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H:  Filol.  y  Paleog.  Novena  letra  y  séptima  Je 
las  consonantes  Jel  abeceiUrio  castellano.  Su 
nombre  es  hache,  y  susfignras  mayúscula  y  mi- 
ni'isciila  son  éstas:  ff,  h,  ambas  derivadas  de  la 
escí  itnra  latina. 

I  De  LA  H  CONSIDERADA  COMO  SIGXO  FÓ- 
NICO. -  Consiiicrada  la  A  como  sonido  no  es  sino 
una  aspiración  que  existió  en  casi  todos  los  an- 
tiguos idiomas  orientales,  que  pasó  al  griego, 
que  conservó  la  lengua  latina,  y  que  han  perdido 
por  completo,  á  excepción  del  francés,  los  mo- 
dernos iilionias  neolatinos. 

Los  griegos  usaron  en  un  principio  esta  letra 
precediendo  ;l  una  vocal  como  signo  de  aspira- 
ción fuerte.  Más  tarde,  en  los  tiempos  clásicos,  la 
dieron  un  valor  vocal,  el  do  o  larga,  y  designaron 
la  aspiración  fuerte  ó  espíritu  áspero  mediante 
una  coma  invertida  d)  que  colocaban  sobro  la 
vocal  que  había  de  sonar  aspirada.  Así,  la  palabra 
H()  J(  )y  de  las  antiguas  inscripciones  griegas, 
en  el  griego  clásico  se  escribía  sin  H  y  con  el  es- 
píritu ás-pcro:  r»,.-. 

Ademas  tenían  los  griegos  otro  signo  igual  á 
nnestrn  coma  (,)  para  superponer  á  las  vocales 
cuya  aspiíación  debiera  ser  suave. 

La  //  era  entre  los  latinos  un  signo  que  indi- 
caba la  aspiración  pura,  y  que  correspondía  al 
espíritu  áspero  de  los  griegos.  Usaron  poco  do 
ella  en  los  primeros  tiempos,  y  solóse  generalizó 
cuanilo  empezaron  d  notarse  en  la  lengua  latina 
las  ijilhuncias  de  la  proniinciación  griega.  Aun- 
que aspiración  pura,  no  por  eso  dejaba  de  tener 
grandes  atinidailes  con  las  consonantes  gutura- 
les, hasta  el  punto  de  permutarse  a  veces  con 
ollas. 

Los  gramáticos  latinos  han  determinado  su 
carácter  y  analizado  los  procedimientos  fisioló- 
gicos que  servían  para  pronunciarla.  Varrón  la 
considera  prodneiila  por  una  simple  ex¡inlsi<')n 
del  aliento,  aflUilns;  Aulo  Gelio  la  conceptúa 
aspiración  más  bien  que  letra;  Dion:cdes  elüra- 
mático  estudia  en  ella  dos  aspectos:  el  de  con- 
sonante y  el  de  aspiración;  j,  por  último,  Mar- 
ToHO  X 


ciano  Capella,  describe  su  pronunciación  dicien- 
do que  se  efectuaba  contrayendo  ligeramente  la 
garganta  en  el  momento  de  emitir  el  sonido  vo- 
cal: H  contraclis  pavlum  fancibus  venlus  exha- 
lat. 

La  /íque  en  nuestros  textos  de  la  Edad  Me- 
dia aparece  indebidanieutecolocaiia  al  )irincipio 
de  algunos  nombres  propios  de  origen  bárbaro, 
ha  dado  ocasión  á  sospechar  que  existía  algún 
motivo  que  no  fuese  puramente  ortológico  para 
tal  empico. 

Algunos  autores  han  supuesto  que  esta  //  era 
signilicativa  de  hcnis  (señor),  y  que  al  escribirse 
Illndovicus,  ll/oíariiix,  se  quería  imlicar  Ifcnis 
Liidoi'icns,  llerus  Lofnriim.  Esta  liipótcíis  está 
desechada  como  inadmisible,  ])orque  no  eran  so- 
lamente los  nombres  de  persona  los  que  admitían 
semejante  //inicial,  .sino  también  otras  palabras, 
como  Ilkalendae,  hligna,  en  las  cuales  no  cabo 
tal  inter|>retación.  Más  bien  debo  atribuirse  á 
inllucncias  de  la  pronunciación  teutónica,  quo 
daba  á  algunas  consonantes  una  aspereza  ex- 
traordinaria impropiado  la  lengua  latina,  y  que 
los  amanuenses  re]iresentabau  mediante  una  A 
unida  á  la  con.sonanto  dura. 

En  los  siglos  X  al  XTti  la //ya  no  conservaba 
resto  alguno  de  as]iiración.  Y  por  esta  causa,  en 
la  escritura  de  los  documentos  y  do  los  códices, 
los  amanuenses,  faltos  de  conocimientos  grama- 
ticales, y  atentos,  por  tanto,  cuaiulo escribían,  al 
sonido  do  las  jialabras,  hacían  un  uso  do  la  h 
contrario  en  la  mayor  parto  do  los  casos  á  todo 
precepto  ortográlico,  escribiendo  orno,  A imk.i,  oc, 
hahundatiiia,  ahcl,  etc.,  por  homo,  usiis,  hoc, 
alunidfíuíia,  habet. 

En  castellano  la  //  ha  perdido  casi  completa- 
mente el  carácter  do  aspiración  para  convertirse 
en  una  letra  sin  sonido  y  de  índole  puramente 
etimológico.  Solamente  el  vulgo,  especialmente 
el  de  Andalucía  y  Extremadura,  aspira  la  A,  so- 
bre todo  en  las  voces  que  empiezan  con  los  dip- 
tongos ie,  tie,  hasta  el  punto  de  confundirla  con 
las  guturales  jr  y/.  Así  ocurro  quo  las  palabras 


huevo,  hiede,  huerto,  hiere,  huelga  resultan  pro- 
nunciadas como  si  se  escribiesen  gücvo,  jiede, 
giierlo,jierc,  giielga  ójuelga. 

En  francés  la  H  es  de  dos  especies:  mi/rfa  ó 
aspirada.  Es  aspirada.  1.°  En  la  mayor  parte  de 
las  palabras  derivadas  del  latín  quo  empiezan 
con  h  y  que  no  tienen  esta  letra  en  el  idioma 
originario.  Ejemplos:  huil,  hauletir  (de  ocio,  al- 
(iludo j.  2.°  En  las  palabras  que  empiezan  con  A 
y  que  no  se  derivau  del  latín,  como  liasard,  ha- 
ricüt,  hardi,  3.°  En  la  mayor  parte  de  los  nom- 
bres geagrálicos  que  empiezan  con  h,  como  Ho- 
l/niidc,  Hongrie.  4.°  En  las  voces  compuestas  do 
palabras  que  llevan  h  aspirada,  como  enhardi, 
dthaiiarcher;  y  5.°  En  los  casos  en  que  la  A  se 
encuentra  entre  dos  vocales,  como  en  los  nom- 
bres Abraham,  Bohfme.  La  A  inicial  aspirada 
impide  la  elisión  de  la  vocal  correspondiente  al 
artículo  y  el  enlace  en  la  pronunciación  de  las 
consonantes  finales  .«,  /,  etc.,  con  la  vocal  que 
sigue  á  la  A.  Así,  se  dice  /c  hasard,  la  haine,  y 
no  I'luisard,  l'haine.  En  italiano  y  en  portugués 
la  H  no  es  signo  de  aspiración,  sino  letra  muda. 
En  el  primero  de  estos  idiomas  sirve  para  mo- 
dificar el  sonido  de  la  g  en  combinación  con  la 
e  y  la  i,  dando  á  las  sílabas  ghe.  ghi  el  valor  de 
las  castellanas  jKí,!;»!.  En  portugués  la //trans- 
forma el  valor  fónico  de  las  letras  /  y  n  cuando 
va  colocada  detrás  de  ellas,  equivaliendo  con 
la  primera  (Ih)  á  //,  y  con  la  segunda  (nh) 
á  il. 

En  las  lenguas  germánicas  la  aspiración  de  la 
H  se  hace  sentir  en  la  pronunciación  de  manera 
muy  señalada.  Al  transformarse  las  palabras 
latinas  para  dar  origen  á  los  modernos  idiomas 
romances,  no  siempre  han  conservado  la  h  quo 
tenían  en  su  origen.  La  han  perdido  algunas 
veces,  como  los  vocablos  Es¡tañn,  alieiUo  (de 
Jiispnuiaiii,  Afi/i¿i/T/i^;  añadido  otras,  como  htif- 
ro,  huérfano,  Huesca  (do  los  acusativos  latinos 
oi'iim,  orj'hanum,  Otcnm),  y  la  han  conmutado 

flor  otra  consonapte,  como  la  y,  según  ocurrió  con 
as  palabras  yo/ra,  yerba  (de  hederam,  htrbam), 
\ 


2  H 

En  muchos  casos  la  file  las  voces  latinas  so 
ha  permutado,  al  pasar  al  castellano,  en  H.  Asi, 
por  ejemplo,  las  \i&\a.\>\&&fatuin,  fariña,  faceré, 
faciendo,  fdor,  fe¡Hs,filius,  fundHS,fugere,  fur- 
tum,  han  dado  origen  á  las  castellanas  hado, 
harina,  hacer,  hacienda,  hedor,  hiél,  hijo,  hondo, 
huir,  huerto.  Pero  esta  transformación  no  fué 
inmediata,  ni  ocurrió  en  los  primeros  tiempos 
del  romance.  Hasta  la  Edad  Media  todas  esas 
voces  conservaron  la  F  latina,  diciéndose,  por 
tanto,  fado,  fariña,  facer,  facicnda,  etc. 

II  De  i.\  H  COMO  SIGNO  gráfico.  -  El  ori- 
gen de  la  figura  con  que  representamos  esta  letra 
hálla.se  en  la  escritura  jeroglífica  egipcia.  Entro 
los  signos,  figurativos  y  simbólicos  unos,  fonéti- 
cos otros,  quo  componían  esta  escritura,  había 
uno  formado  por  una  circunferencia,  ó  por  dos 
circnnferencias  concéntricas,  con  una  serio  de 
cuerdas  paralelas  entre  sí.  Esto  signo,  con  el 
cual  querían  representar  una  criba  (hai  en  len- 
gua egipcia,  Ihai  en  dialecto  mcmfítico)  en  el 
alfabetismo  de  los  jeroglílicos,  expresaba  las  ar- 
ticulaciones ch,  kh,  se  y  h. 

Al  pasar  do-la  escritura  monumental  egipcia 
á  la  hierática  se  redujo  este  signo  á  formas  mu- 
cho más  sencillas.  La  figura  circular  se  hizo  más 
incorrecta,  y  do  todas  las  líneas  rectas  que  en 
su  interior  tenía  sólo  conservó  una,  el  diámetro. 
De  este  signo  hiorático,  rectificándo.se  algo  sus 
líneas,  resultó  el  helh  de  la  escritura  fenicia. 

Escritura  jeroglífica  egipcia.  S»  « 

Escritura  hierática o    o   a>    <>   o 

Primitiva  escritura  fenicia..  .  í*  e   m    ^  h 

Escritura  fenicia ^ 

Origen  del  heth  fenicio 

Del  heth  fenicio  se  derivan :  el  heth  do  los 
alefatos  hebreo-samaritanos,  el  del  cartaginés, 
el  de  los  árameos,  y  dolos  indohomeritas;  la  U 
(ota)  de  los  alfabetos  griegos  antiguos  y  de  sus 
derivaciones  (ulfilana,  copta,  rusa,  griega  mo- 
derna, etc. ),  y  la  Jí  (hache)  del  abecedario  la- 
tino. 

Las  principales  transformaciones  qnc  el  pri- 
mitivo heth  fenicio  sufrió  al  pasará  otros  alfabe- 
tos atiiáticos  son  las  qnc  so  indican  en  la  tabla 
siguiente: 

Fenicio  arcaico B  ñ 

Fenicio  más  moderno  (sidonio).   .  ti 

Hebreo  arcaico  (hasta  un  siglo  an-  _ 

tes  de  J.  C.) 

Samaritano »  w 

Arameo  monumental h  h 

Arnmco  cursivo hnM 

Hebreo  cuadrado  (siglo  i  antes  de 

.1.  C.) "  " 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).   .  Mnnnn 

Hebreo  cuadrado  (moderno).  ...  n 

Zcnd O 

Árabe  cíipico OJ.JI 

Árabe  cursivo t  C  '  "^  C 

I'rincipala  derirnciones  del  lieth/cíiícío 
en  lo»  alfabetos  apáticos 

Al  pa.Knr  el  helh  de  Fenicia  á  Cartago  conser- 
vó en  esta  nación,  para  el  grnbn<lo  do  Ina  ins- 
cripciones monumentales,  las  formas  propias  do 
la  escritura  .lidonin.  En  las  cnrsivan  .se  indica- 
ba mediante  tres  líneas  paralelas,  (|ue  recuer- 
dan las  tres  líneas  centrales  del  heth  usado  on 
Sidún. 

Escritura  monumental.  .    ^hS-jP'í? 

EKrítura  cnraivii K/     |  H    H) 

Et  helh  en  la  escritura  rartaginestí 

Con  el  nii.smo  carárfcr  de  a.^piración,  y  ron  la 
misma  fígurn  mic  tenía  en  In  p^icrilura  primitiva 
fenicia,  pasa  rl  h'lh  ó  la  rscrif  nra  griega  «rcalca. 
Mas  n  pnro  do  su  adopción  ]>or  los  griego?  hubo 
«le  modifirarso  el  signo,  suprimiéndose  los  dos 
lados  mcnoresdM  rectángulo  que  le  ronslitnía,  y 
re.tnltando  la  figura  propia  de  la  eta,  igual  A  la 
de  nnestra  II  moderna. 


He  aquí  sus  principales  derivaciones: 
Griego  arcaico Q 

Griego  capital H 

Griego  uncial n 

Griego  minúsculo M  rl  11 

Griego  moderno H  ^ 

Ulfilano fi 

Copto H  H 

Ruso.  . Hh 

Ku.'ío  manuscrito ^^f  Ti  u- 

Serbio. H  h 

La  H  en  el  alfabeto  griego  y  en  sus  derivaciones 

La  S  de  los  romanos  tenía  cuatro  formas: 
capital,  uncial,  minúsculay  cursiva.  La  primera 
tenía  la  misma  figura  quela  capital  clásica  griega. 
La  segunda  derivóse  de  la  capital  suprimiéndose 
la  mitad  superior  del  trazo  vertical  derecho  y 
redondeándose  el  ángulo  que  formaba  con  el 
perfil  horizontal.  La  minúscula  era  como  la  un- 
cial, aunque  do  menor  tamaño.  La  cursiva  se 
diferenciaba  principalmente  de  la  minúscula  en 
ser  más  ino  perfecto  é  irregular  su  trazado. 

Capitales H.  H 

Uncial Vi 

Minúsculas t-,  U 

Cursivas i¡  L  If 

La  H  en  el  alfabeto  latino 

Estas  cuatro  formas  de  la  H  continuaron  usán- 
dose después  do  la  caída  del  Imperio  de  Occidente. 
Desde  el  siglo  v  al  xii  las  IIH  mayúsculas  ca- 
pital y  uncial  se  emplearon  indistintamente. 
Transcurrido  el  siglo  xii  predominaron  las  for- 
mas unciales,  hasta  que  en  el  xvi,  por  iullnen- 
cias  italianas,  volvieron  á  alternar  con  ellas  las 
do  la  antigua  //  capital. 

Siglos  V  al  xr »h  n  I1 

Siglo  XII u  h\, 

Siglo  XIII '^  ^h. 

Siglo  XIV 1,  1,^ 

Siglo  XV. K  ^  ^ 

Siglo  XVI ^t  H 

Siglo  XVII.    ......  p,  -g  H 

La  II  mayúscula  en  los  vianuseritos  es¡xtXoles 
desde  el  siglo  v  hasta  el  XVII 

En  cuanto  á  las  minúsculas,  desdo  el  siglo  xitl 
se  fué  modificando  su  trazo  recto  vertical ,  y,  re- 
dondeándose cada  vez  más,  llegó  á  formar  en  los 
siglos  XIV  al  XVII  un  ojo  caligráfico.  También 
desde  igual  época  comenzó  á  prolongar.se  cu  ili- 
rección  curva  el  perfil  final  de  la  h,  dcsfiguián- 
dola  extraordinariamente. 

Siglos  V  al  \i I1  k  l(  1^ 

Siglo  XII I,  k 

Siglo  XIII I.  í  5 

Siglo  XIV "i  ?  fj 

Siglo  XV ^  ^/C 

Siglo  XVI /  ff/^ 

Siglo  XVII p//^  * 

La  h  minüiruta  m  Ir.t  manuierilos  t-tj^iStoles 
desde  ei  ligio  v  hasta  el  zvu 


H 

La  II  española  bastarda  adoptó  la  figura  quo 
hoy  tiene  desde  que  so  generalizaron  las  ense- 
ñanzas del  hábil  calígrafo  sevillano  Francisco 
de  Lucas.  Los  maestros  de  escribir  de  los  siglos 
XVII  y  xviii  no  hicieron  sino  imitar,  sin  varia- 
ción sensible,  el  ti)  o  de  H  que  Lucas  incluía  en 
su  tratado  caligráfico. 

Junn  de  Iziar  (l.';50).       .   .      fí  Q.  'ñ^  ii 

Francisco  de  Lucas  (1575).     u£J£o    6  ^ 

Juan  de  la  Cuesta  (1589).  .      J{  í 

Ignacio  Pérez  (1599).  . 

Pedro  Díaz  Morante  (1616). 


José  de  Casanova  (1650). 
Juan  Claudio  Azuar  de  Po- 
la"co  (1719) J{  l^f> 

Francisco  Javier  de  Palo- 

mares  (1776) ¿}£  ¿ 

El  P.  José  Sánchez  do  las  _ 

Escuelas  Pías  (1780).  .        ji¿fi       k  A 


Torcnato  Torio  (1802).. 
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La  H  en  la  escritura  cs/ialifíla,  según  nuestros 
calígrafos,  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente 

Española cJÍ  rl 

I"gl"a cJc?Á 

Redonda n^Y\- 

f'""'-" •••  ••  Í^i] 

La  W  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 
III      Uso  ORTOGB.XFICO  BF.  I.A  H  EN  NÜF-STBO 

IDIOMA.  -  La  Academia  Española  preceptúa  que 
se  escriban  con  h: 

1.°  Las  voces  que  la  tienen  en  su  origen, 
oomo haber,  hierba,  historia,  hombre,  hog,  liuíi- 
ped ,  humilde  {Ae  habcre,  herbam,  historiam, 
homincm,  hodie,  hospilem,  htimilem).  Se  excep- 
túon  Es/míia,  asta  (nombre)  y  aiorivf<r(de  /lis- 
paniaví,  haslavt  y  ahhorrcre ),  y  las  voces  deri- 
vadas del  griego  y  del  hebreo,  que  por  teñir  / 
aspirada  en  estos  idiomas  so  escriben  en  latín 
con  t/i;  como  ortografía  (de  orlhographiam). 

•i."  Muchas  voces  que  en  latín  empezaban 
con/,  quo  conservaron  esta  letra  en  el  antiguo 
castellano  y  la  perdieron  en  el  siglo  xvi.  Ejem- 
plos; hijo,  hernioso,  hilo,  humo,  hacer,  voces  que 
en  el  antiguo  romance  se  pronunciaban  y  escri- 
bían fjo,  fermoso.  Jilo,  fumo,  facer,  como  deri- 
vadas lio  las  palabras  latinas  filium,  formosum, 
fitiiin,  fiimum  y  faceré, 

3."  Las  voces  que  en  nuestro  iilioma  se  pro- 
nuncian comenzando  con  los  soniílos  idr,  i/yr, 
ijHi,  casi  todas  ellas  derivatlas  del  griego,  y  las 
que  comienzan  con  los  diptongos  iV  y  iir,  cnyos 
diptongos  han  sustituido  á  las  vocales  tónicas 
f  y  i>  que  tenían  en  latín.  Ejemplos:  hidrópico- 
hiptrliole,  hi/nicrila,  hierro,  huero. 

Y  4.»  Loa  coninuesto.s  y  derivados  de  los  vo- 
cablos que  90  escril>an  con  esta  letra,  como  des- 
hilar (lio  hilar),  hablador,  habladuría  (de  ha- 
blar). 

-  II:  Jstr.  En  las  indicaciones  astronómicas 
una  //,  generalmente  minúscula,  expresa  la  pa- 
labra hora. 

-  n;  Cronol.  En  el  calendario  romano  era  la 
octava  de  las  letras  llamadas  niimiinales,  y  de- 
signaba el  octavo  día  dentro  de  cada  novenario. 

-n:  Epigr.  Las  principales  significaciones 
que  tiene  esta  letra  usada  como  sigl»  simple  cu 
la  Epigrafía  latina  sou  ¿stos:  Uabere,  hcuc,  hat- 
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redilai-ius,  háeres,  hanc,  Hercules,  hic,  Hinpania, 
Itoc,  homo,  hoiicslus,  honor,  hora,  hostia,  huic, 
hujus,  httmanilas,  hunc. 

En  coinbiuaciiln  con  otras  letras  sirvo  para 
indicar  un  gran  número  do  cláusulas  formularias 
de  las  inscripciones  latinas.  Ho  aquí  algunas  de 
las  iiiñs  usuales; 

II.  A.  F.  C.     Ifanc  arain  faciendam  curavit. 

H.  A.  C.     Haaedes  amico  curaverunt. 

II.  A.  C.  F.  C.  llaercdes  acre  commnni /a- 
ciendum  curavere. 

H.  A.  H.  N.  S.  Haec  ara  haercdes  noii  se- 
quelur. 

H.  A.  I.  R.  Honore  acccplo  impcnsam  re- 
mhil. 

H.  B.     Homo  honus. 

H.  B.  M.  F.  C.  Hacrcs  bcnc  mcrcnti  facün- 
diim  curavit. 

H.  C.     Hacres  curavit. 

H.  C.     Hic  condidcrnnt. 

H.  C.  D.     Honore  CoUeqU  dedil. 

H.  C.  D.     Huie  Colhyio  dcdicavit. 

H.  C.  D.  D.     Huic  Collegio  dedicaverunt. 

H.  E.  E.  T.  F.  C.  Haeredes  ejus  ex  testa- 
menlojieri  ciirnvcrunt. 

H.  ET.  LIB.     Haeredes  et  liberíi. 

H.  F.     Honesta  femina. 

II.  F.  C.     Haeredes /aciendiítn  curavit. 

H.  F.  S.  C.  Haeredes  fecerunt  sumptu  coni- 
muni. 

H.  F.  S.  C.  A.  Haeredes  fecerunt  sumptu 
cotnmuni  aram. 

II,  II.     Haeredes. 

II.  II.  r.  I'.  Hispaniarum  provineiarum 
diinrum. 

H.  I.     Haereditario  jure. 

II.  I.  I.     Uaeres  jussu  iHoruvi. 

U.  L.     Hac  lege. 

H.  L.     Hic  locus. 

H.  L   R.     Hanc  lege  rogatam. 

II.  L.  H.  N.  S.  Hic  locus  haeredes  non  sequi- 
tur. 

11.  M.     Hoc  monumentum. 

II.  M.     Honesta  matrona. 

H.  M.     Honesta  mu! ier. 

H.  M.  A.  H.  N.  P.  Hoc  monumentum  ad 
haerendum  perlinet. 

H.  M.  D.  M.  A.  Huic  monumento  dohis  mu- 
llís abest. 

H.  M.  E.     Homini  memorial  egregiae. 

H.  11.  ETL.  S.  H.  N.  S.  Hoc  monumentum 
et  locus  sepulrri  haeredes  non  sequitur. 

H.  M.  EXT.  N.  R.  Hoc  monumentum  exte- 
ros no7i  rccipit. 

H.  M.  f!.  N.  S.  Hoc  monumentum  gentiles 
non  sequilar. 

H.  M.  II.  N.  S.  Hoc  monume/dum  haeredes 
non  sequitur. 

H.  M.  H.  S.  Hoc  monumentum  haeredes  se- 
quitur. 

H.  M.  M.  H.  M.  N.  S.  F.  Humaniíatis  mala 
melucns  hoc  monumentum  nomine  suo/ecit. 

M.  JI.  I'.     Hoc  monumentum  posuit. 

H.  M.  S.  D.  A.  M.  Hoc  monumentum  sine 
dolo  malo. 

H.  M.  S.  S.  E.  N.  S.  Hoc  monumentum  sire 
sepulerum  exíeros  non  sequitur. 

H.  M.  V.  A.  N.  L.  Hoc  monumentum  ven- 
deré alienare  non  licet. 

H.  R.  I.  R.  Honore  recepto,  impcnsam  rc- 
misit. 

II.  S.     Scstertium. 

H.  S.  D.  M.  A.  Huic  sepulcro  dolus  malus 
abesto. 

H.  S.  E.     Bic  situs  est. 

H.  S.  E.     Hic  sita  est. 

H.  S.  E.  S.  T.  T.  L.  Hic  situs  est  sit  tibí 
térra  levis. 

II.  S.  F.     Hoc  saenim  fecit. 

II.  S.  F.     Hoc  sibifccü. 

II.  S.  F.  H.  T.  F.  Hic  situs  fuit.  Moeres 
titulum  fecit. 

H.  S.  H.  N.  S.  Hoc  sepulerum  haeredes  non 
sequitur. 

II.  S.  T.  N.  E.     Hic  situs  tamcn  non  est. 

II.  S.  S.     Hic  silisunt. 

11.  T.  1).     Hieres  titulum  dcdit. 

H.  T.  D.     Hunc  titulum  dedil. 

II.  T.  V.  P.     Hunc  titulum  vivus  posuit. 

11.  V.     His¡¡aniac  ulriusque. 

H.  V.     Honore  usi. 

II.  VI X.     Hic  vixit. 

H.  VIX.     Haec  vixit. 

II.  V.  D.      Herculi  l'ietori  donum. 

H.  V.  S.  R.     Honore  usus  sumjitum  rcmisit. 
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H.  X.     Horis  deeem. 

-n:  Malem.  La  //(eta)  se  adoptó  cu  lo  an- 
tiguo por  los  griegos  para  indicar  ciento,  por<)Uo 
escribían  a  veces  la  palabra  ¿/.«tóv  (ciento)  sin  el 
espíritu  áspero,  en  lugar  del  cual  ponían  //,  en 
esta  forma:  lUxaiov.  Era,  por  tanto,  la  H  una 
sigla  numeral. 

Decayó  más  tardo  esta  costumbre,  y  al  decaer 
se  aplicó  la  //,  como  octava  letra  del  alfabeto 
grii'go,  á  indicar  el  número  ocho. 

En  la  numeración  de  la  baja  latinidad  una  // 
significaba  do.scieutos.  Si  llevaba  encima  un  tra- 
zo horizontal,  doscientos  mil. 

-  H:  Mus.  Designa  en  la  Música  esta  letra  el 
séptimo  grado  de  la  escala  diatónica  ó  el  duodé- 
cimo de  la  cromática.  Entre  los  alemanes  suele 
usarse  para  indicar  el  .s¿  natural.  En  la  notación 
de  Boecio  indicaba  el  la. 

-n:  Nnm.  En  las  monedas  francesas  indica 
que  han  sido  acuñadas  en  la  fábrica  de  la  Ro- 
chelle.  En  las  au.striacas  antiguas  que  proceden 
de  la  de  Giinzburg  (Baviera). 

Una  fi' debajo  de  una  corona  real  es  signo  que 
distingue  las  monedas  de  Enrique  III  y  Enri- 
que IV  de  Francia. 

-  H:  Quim.  En  Química  nna  H  sirve  para 
indicar  el  hidrógeno.  Si  la  H  va  seguida  de  una 
g  (Hg)  designa  el  mercurio. 

-H:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles 
con  los  cuales  se  imprime  esta  letra.  |  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  (|ue  los  fundidores  pro- 
ducen este  tipo.  II  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  noveno  pliego  de  una  obra  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

IHAl  interj.  ¡Ah! 

jCuál  con.sejo  puede  regir  lo  que  en  sí  no 
tiene  orden  ni  consejo?    Ha,  ha,  ha.  ¿Este  es 
el  fuego  de  Calisto?  ¿Estas  son  .sus  congojan? 
La  Celestina. 

¡Ha!  que  á  mí  sola  en  el  mundo 
Los  refranes  se  me  quiebran; 
Me  faltan  sus  opiniones 
Todas  con  ser  de  las  viejas. 

Jerónimo  CAncer. 

HAAKSBERGEN:  fíeog.  C.  del  dis.  de  Almelo, 
pvov.  de  Overy.sscl,  Holanda;  7  000  habitantes. 
Sit.  al  S.  de  Almelo.  Hilados  y  tejidos  de  lino. 

HAANHOF:  Geog.  Meseta  y  cadena  de  colinas 
en  el  dist.  de  Veno,  gobierno  de  Livonia,  Rusia. 
Tiene  unos  50  kms.  de  long. ,  20  de  ancho  y  225 
m.  de  alt.  media.  Sus  cumbres  nuis  elevadas  es- 
tán al  N. ,  y  una  de  ellas  es  el  Teufelsberg  (mon- 
te del  Diablo),  de  275  m.  Contiene  varios  lagos, 
de  los  que  el  mayor  es  el  Maricnburg.y  da  ori- 
gen ú  riachuelos  que  afluyen  al  lago  Peipus,  al 
Aa  de  Livonia  y  al  Dunia  del  Oeste. 

HAANO:  Ocog.  Isla  del  grupo  Hapai  ó  Gálvez, 
Archip.  Tonga.  Polinesia,  Oceanía;  es  la  mayor 
del  grupo  y  ocupa  20  kms^. 

HAARCEOLITA:  f.  Mincr.  Variedad  capilar  de 
escolesita. 

HAARLEM:  Geog.  V.  Hari.EM. 
HAASE;  Geog.  V.  HasE. 

HAASTIA  (do  Haast,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  do 
Compuestas,  caracterizado  por  tener  flores  fe- 
meninas pinriseriadas,  con  corolas  cortas  y  fili- 
formes; flores  herniafroditas  fértiles,  y  frutos  es- 
trechamente subeilíndricos.  Comprende  tres  es- 
pecies herbáceas  de  Nueva  Zelanda,  de  poca 
altura,  milvinadas,  de  hojas  aproximadas,  grue- 
sas, vellosas  ó  lanudas;  flores  en  cabezuelas  so- 
litarias, terminales  y  sentadas;  las  brácteas  del 
involucro,  que  es  ancho,  son  lanudas  ó  vellosas. 

HABA  (del  lat.  f'tba):  f.  Planta  de  tollo  er- 
guido, de  hojas  crasas,  y  que  luoduco  un  fruto 
comestible,  encerrado  dentro  de  una  vaina  quo 
igualmente  so  como  cuando  está  verde  y  tierna. 

Si  se  estercola  un  campo  de  Hahas,  y  des- 
pués de  coRidns  se  siembra  do  trigo  sin  ester- 
colar, da  éste  una  cosecha  más  abundante  que 
sí  á  él  se  le  hubiese  aplicado  el  estiércol. 
Olivan. 

(Cuánto  han  admirado  también  (mi  pudre  y 
sus  amigos)  que  en  los  verdes  sembrados  sepa 
vo  distinguir  la  cebada  del  trigo  y  el  anis  d« 
ins  babas!  etc. 

Valeua. 
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-  Haba:  Fruto  de  dicha  planta. 

...  (la  prohibición)  no  compréndala  cebada, 
el  arroz,  las  Habab  ni  otros  granu.s  algunos,  etc. 
JuVELLANOS. 

Las  habas,  legumbre  que  Pitigoras  había 
vedado  á  sus  discípulos  (son  afrodisiacas],  etc. 
Monlau. 

-Haba:  Simiente  de  ciertos  frutos,  como  el 
café,  el  cacao,  etc. 

-Haba:  Cada  nna  de  los  bolitas  blancas  y 
negras  con  que  se  hacen  las  votaciones  secretas 
en  los  cabildos  y  en  otras  comunidades. 

Estos  diecisiete  jueces  destas  pesquisa»  lian 
de  dar  sus  sentencias  con  habas  blancas  y  ne- 
gras. 

Jerónimo  de  Zurita. 

-Haba:  Gabarro  cristalino  fuertemente  ad- 
herido al  sillar  en  que  se  encuentra. 

-  Hada:  Cierta  especie  de  roncha  de  figura 
de  HABA,  que  sale  en  el  cuerpo  humano  y  en  el 
de  los  animales. 

-Haba:  Germ.  U.-íA. 

-  Haba;  Veter.  Tumor  que  se  forma  á  las 
caballerías  nuevas  en  el  paladar,  detrás  de  los 
dientes  incisivos. 

-  Habas  veiíDe.s:  Canto  y  bailo  popular  de 
Castilla  la  Vieja. 

...  (entonan  las  lavanderas)...  habas  verdes 
6  playeras,  seguidillas  ó  zorcicos. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Echar  las  habas:  fr.  fig.  Hacer  hechizos 
ó  sortilegios. 

-  Esas  son  habas  contadas:  exnr.  fig.  con 
que  se  denota  sor  una  cosa  cierta  y  ciara. 

¡Son  habas  contadas/  O  al  chico  de  Jero- 
ma  le  faltan  cinco  semanas  para  ser  sielfme- 
sino,  ó  el  papanioscas  de  Tiburcio  puede  y 
debe  probar  la  coartada. 

Büf.tüN  de  los  Herreros. 

-  No  montar,  ó  No  vaieu,  una  cosa  dos 
habas:  fr.  fig.  y  lam.  con  que  se  denota  el  poco 
ó  ningún  valor  que  tiene  alguna  cosa,  ó  cu  que 
es  estimada. 

-  El  que  te  figurabas 
Un  mozo  brillaite.  eximio, 
Tiene  una  cara  de  jimio... 
-  ¡Ay  Dios!  -  A'o  rale  dos  rabas. 

HARTZKNBfSCH. 

-Haba:  Bol.  Sinónimo  vulgar  español  del 
género  Faba,  correspondiente  á  la  tribu  papilio- 
náccas,  familia  leguminosas,  orden  dialipetalas 
superováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  baba  fí'«/'aj  están  caracteiizadas  por 
tener  cáliz  de  cinco  dientes  olacíneos,  los  dos 
superiores  más  cortos  que  los  restantes;  estam- 
bres monadelfos;  estilo  velloso  debajo  del  es- 
tigma; fruto  le- 
gumbre sentada, 
grande;  semillas 
gruesas,  oblon- 
gas, con  el  ombli- 
go terminal.  A 
este  género  co- 
rresponde la  es- 
))eciedcnomiuada 
vulgarmente 

Haba  en  Casti- 
lla y  Andalucía, 
faba  en  Galicia, 
fabera  en  Calolu- 
fto,  y,  fitoliigica- 
mente,  Fabn  rul- 
garis.  Es  origina- 
ria del  Oriente. 
Planta  anual  do 
tallo  tetrosurra- 
docn  toda  su  lon- 
gitud, con  cu.itro 
ángulos  salientes;  hojas  constituidas  ]H>r  uno, 
dos  ó  tres  pares  de  hojuelas  carnosas,  ovales, 
niucronados,  cuteras  ú  glabras;  zarcillos  rudi- 
mentarios; esfípi  las  semisogitadoa,  cada  cual 
con  una  mancha  panlusca  en  la  cara  su|>erior; 
fruto  legumbre  grande,  grueso,  algo  toruloso  ó 
nuiloso,  de  |teridermo  grueso,  con  cinco  i<  siis 
semillas,  denominadas  haltis,  cuyo  volumen, 
forma  y  color  son  muy  distintos,  según  lasilivir- 
sas  variedades.  Una  de  éstas,  considerada  |>or 
algún  botánico  como  especie,  es  la  doooiniuada 
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Haba  de  las  huertas  ú  haba  común,  Faha  vul- 
garis  (var.  major),  cuyas  semillas  son  elipti- 
co-obtiisas,  comprimidas;  su  espeimodenuis  es 
bastante  gruesa,  de  color  leonado,  presentando 
en  el  borde  más  estrecho  el  hilo  lineal  y  pardo 
negruzco.  La  almendra  consta  de  dos  grandes 
cotiledones  verdosos,  de  olor  herbáceo  y  sabor 
soso,  entre  los  que  se  halla  el  rudimento  del  eje. 

Contiene  lpgnmina;s«  harina  es  una  de  las 
resolutivas,  y  ibrnia  parte  de  la  cataplasma  ma- 
durativa. Son  alimenticias,  ile  sabor  exquisito 
cuando  se  las  comeantes  que  adquieran  el  tercio 
ó  cuarto  del  volumen  definitivo.  Después  de  secas 
es  preciso  ponerlas  en  remojo  antes  de  cocerlas; 
de  no  hacerlo  asi  no  son  gratas  al  paladar,  á  no 
ser  que  se  las  prive  del  tegumento  externo.  En 
Italia,  Sicilia  y  varios  puntos  de  España  se  las 
tuesta  para  comerlas. 

Según  Isidoro,  el  haba  fué  la  primera  semilla 
de  que  se  alimentó  el  hombre.  Muchos  pueblos, 
dice  Plinio,  mezclan  la  harina  de  haba  con  la 
de  trigo  y  panizo  para  hacer  pan,  muy  nutriti- 
vo. Pitágoras  las  proscribía  como  alimento,  por- 
que, según  él,  transmigraban  las  almas  a  las  ha- 
bas; otros  comentaristas  interjiretan  el  precejito 
abjfabis  abstine  de  Pitágoras  diciendo  que  con 
él  quería  significar  á  sus  discípulos  que  no  se 
mezclasen  en  negocios  de  Estado,  de  los  cuales 
muchos  se  decidían  por  votaciúr.,  empleando, 
para  expresar  la  voluntad,  en  vez  de  bolas,  como 
hoy  día,  habas,  y  aun  algunos  piensan  que  se 
abstenía  de  éstas  porque  creía,  con  Hipócrates, 
que  debilitaban  la  vista. 

El  haba,  semilla,  procedente  de  esta  variedad 
es  muy  alimenticia  y  nitrogenada.  Segi'in  Four- 
croy  y  A'auquelín,  dicha  semilla  contiene:  al- 
midón, materia  nitrogenada,  fosfatos  de  cal,  de 
magnesia,  de  potasa  y  de  hierro,  potasa  libre  y 
tegumento  externo;  además  de  lo  dicho  gran 
cantidad  de  tanino.  Einhoff,  que  también  la 
analizó  cualitativa  y  cuantitativamente,  com- 
pletamente maduray  acabada  de  recolectar,  en- 
contró en  cien  partes  los  siguientes  cuerpos:  una 
substancia  amarga,  de  constitución  no  bien  de- 
terminada, 3.54;  goma  4,61;  almidón  34,47; 
fibra  amilácea  y  otras  materias  orgánicas  23,04; 
glaidina  10,86;  albúmina  0,81 ;  fosfato  de  cal  y 
magnesia  0,98,  y  agua  15,63. 

Es,  pues,  un  alimento  muy  nitrogenado,  casi 
tanto,  según  algunos,  como  la  carne,  y  nutritivo 
como  ésta,  pero  de  muy  difícil  digestión. 

El  haba  esteriliza  poco  las  tierras,  sirvo  de 
abono,  para  lo  cual  es 
preciso  ahondarla  du- 
rante la  florescencia. 
También  es  planta  fo- 
rrajera. Por  abonar  los 
campos  y  darse  fácil- 
mente lo  mismo  en  tó- 
rrenos arcillosos,  com- 
fiactos  y  secos,  que  en 
09  porosos  y  húmedos, 
es  muy  conveniente  pa- 
ra tierra  de  barbecho, 
con  especialidad  |iara 
seguir  á  su  cultivo  el 
del  trigo,  que  se  da  muy  bien  después  de  las 
habas. 

Una  do  la.i  precauciones  que  suele  tomnrso 
con  las  habas  es  recortar  sus  sumidades  floridas 
cuando  empieza  la  florescencia,  porque  asi  .so 
evita  el  desarrollo  de  flores  tardías,  cuyos  frutos 
no  llegarían  á  mailurar  y  agotarían  los  jugos 
necesarios  ó  los  primerizos,  que,  do  esto  modo, 
cuajan  mejor  y  maduran  lo  menos  diez  días  antes 
qne  si  no  se  desmooha.so  la  planta.  También  se 
consigue  por  tal  medio  que  los  tallos  crezcan 
menos  y  no  se  echen. 

No  c»  neci'sario  aguardar  para  hacer  la  recolec- 
ción á  que  la  madurez  del  fruto  sea  completa,  por- 
que éste  se  abre  y  cae  la  semilla,  que  puedcpudrir- 
»C"  dar  origen  ó  otra  nueva  planta.  Se  recoge  la 
cosecha  segando  los  tallos  por  el  pie,  en  el  mo- 
mento que  las  semillas  principian  á  cambiar  de 
color,  las  cuales  continúan  ntadnrando  en  las 
plantas  ya  separadas  del  terreno,  y  crecen  A  ex- 
pensas de  los  jngos  del  tallo.  Kórmansc  con  éstos 
gavillas,  que  se  pueden  exponer  por  algunos  días 
■I  eol  para  que  se  sequen. 

En  vez  de  cultivo  do  barbecho  puédeselas 
también  cultivar  como  plantos  forrajeros.  Para 
Mto  se  siembran  espeso  á  volco,  dase  una  reja 
dt  •rodo,  y  siégase  en  pleno  floresccDcio  un  poco 
(lenmés. 

Comúnmente  ae  los  planto  entre  guiaanlea, 
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arvejas,  avena,  etc.,  y  es  de  notar,  según  algunos 
horticultores  afirman,  que  el  pulgón,  uno  délos 
mayores  enemigos  del  haba,  no  la  ataca,  cuando 
se  la  siembra  entre  gramíneas. 

Ademas  del  pulgón  (especiedel  género  Aphis), 
cuya  invasión  se  puede  contener  cortando  las 
sumidades  de  la  planta  tan  pronto  como  aquéllos 
aparecen,  ésta  también  es  atacada  por  el  oroban- 
que  vulgar  y  cuscuta,  que  se  adhieren  á  ella  para 
nutrirse  á  sus  expensas,  fijándose  el  orobanque 
en  la  raíz  y  la  cuscuta  en  los  tallos.  Cuando  tales 
vegetales  parásitos  no  están  en  gran  uúmero, 
basta  arrancarlos  cuando  la  plauta  empieza  á 
florecer.  En  caso  de  que  fuesen  muchos  es  me- 
nester arrancar  las  habas  y  labrar  inmediata- 
mente el  campo,  pues  que  si  bien  así  se  pierde 
toda  la  co.secha,  asegúrase  la  inmediata  destru- 
yendo los  parásitos. 

Habíi  de  caballo,  llamada  i&rahMu  hala  pano- 
sa, haba  de  laguna,  habón,  es  la  variedad  Falia 
viilgaris  cqtiina,  cuyo  tallo  suministra  una  fibra 
textil  muy  resistente. 

Las  .semillas,  qne  reciben  los  mismos  nombres 
de  la  planta  á  que  pertenecen,  .son  pequeñas  y 
casi  globosas  y  sirven  de  alimento  al  ganado. 

Aparte  de  las  variedades  citadas  conócense: 
la  haba  cochinera,  cuya  semilla  plana,  y  la  más 
ancha  que  se  conoce,  recibe  también  el  nombro 
de  la  planta;  la  haba  de  café,  que  se  cultiva  en 
laAIsacia,  tiene  la  semilla  amarga  y  tostada,  y  la 
usan  los  alsacianos  como  sucedánea  del  café;  y 
la  haba  de  hojas  purpúreas,  que  se  cultiva  como 
plauta  de  adorno. 

-Haba:5oí.  Conócese  con  este  nombre  ge- 
nérico varios  frutos,  semillas  y  cotiledones,  cu- 
yas plantas,  las  de  donde  proceden,  á  diferencia 
de  las  antes  estudiadas,  no  son  denominadas 
habas,  como  las  semillas,  frutos  y  cotiledones  co- 
rrespondientes, partes  vegetales  que  se  estudian 
á  contiiuiación. 

Haba  del  Calabar.  -  Es  la  semilla  del  Physos- 
ligma  venenosiim,  Balfour,  (|uc  crece  en  el  Cala- 
bar,  en  la  región  occidental  del  África.  Suele 
tener  20  á  25  milímetros  de  larga  y  de  10  á  15 
de  ancha,  aovada,  un  poco  arriñonada  y  obtu.sa 
por  ambos  extremos;  á  veces  es  ligeramente  cna- 
drangular;  las  caras  laterales  son  mayores  y 
convexas,  y  las  otras  dos  son  menores;  las  más 
convexas  están  formadas  por  el  rafe,  algo  ensan- 
chado y  lineal;  otras  veces  las  dos  caras  ma- 
yores están  confundidas,  y  la  semilla  aparece 
entonces  con  dos  superficies  solamente.  El  epis- 
permo  es  duro,  frágil,  punteado,  pardo  y  negruz- 
co, y  rojizo  ó  leonado  en  la  parte  que  ocupa  el 
rafe,  y  mate;  la  almendra  está  formada  por  dos 
cotiledones  duros  que  dejan  entre  sí  una  cavidad 
central.  Esta  semilla  es  poco  pesada,  sin  olor; 
contiene  un  principio  llamado  ealabarina  újisos- 
ligmina  {V.  Fisosticmina),  alcaloide  eminen- 
temente venenoso.  Vio  y  Leven  descubrieron  en 
esta  semilla  un  nuevo  alcaloide  incoloro  y  cris- 
talizado, que  es  la  escrina,  soluble  en  el  alcohol, 
en  el  éter  y  en  el  cloroformo. 

Ocupándose  en  esta  semilla  como  medicamento 
el  Doctor  Fons.sagrives,  en  su  Tratado  de  materia 
médica  (edic.  esp.  1885),  dice  que  «si  es  cierto 
que  el  grado  de  importancia  de  un  medicamento 
cualquiera  debe  medirse  teniendo  en  cuenta  la 
seguridad  con  que  .satisface  una  indicación  des- 
provista hasta  cntunccs  de  verdaderos  agentes 
medicinales,  iniede  considerarse  el  haba  del  Ca- 
labar como  ailquisición  notabilísima  de  la  mate- 
ria médico contenipoiánea.jCon.siderada el  haba 
del  Calabar  c  >mo  rrnrnn  de  prueba  en  los  pobla- 
ciones del  Golfo  do  Guinea,  á  consecuencia  de 
sus  curiosos  efecto?  y  la  energía  de  su  accidn, 
acerca  de  las  cuales  llamó  la  atención  Daniell, 
eif  1640  so  mantuvo  limitada  en  un  estrecho 
círculo  lo  nociiln  do  este  n-meilio  hasta  1860, 
éiioco  en  lo  cual  Kra.ier  ilió  á  rono(  cr  la  accinn 
miósico  producida   por  el  haba  del  Colnbar,  in- 

fresando  ésto  definitivameutr  en  la  Terapéutica. 
)esde  entonces  ho  sido  estudiado  pur  formacólo- 
fos  franceses  é  ingleses,  entro  ellos  Oiroldés, 
'ano,  Leven,  Lobordo,  Fraser,  Christison,  Bal- 
four, etc. 

Es  el  habo  del  Calabar  uno  de  los  vcnenoi 
judiriarios  ó  do  prueba  (|ue  usan  los  indígenas 
de  lo  Guinea,  y  todos  los  viajeros  que  han  pro- 
sencia<lo  el  empleo  judicial  de  esta  substancio 
describen  con  perfecto  uniformidail  el  cuadro  de 
los  efectos  observados,  y  cuyos  rasgos  miis  carac- 
terísticos son  loa  siguientca:  gran  rapidez  de  los 
fonuDieuoi  pioducidoa,  que  ao  nianificston  diei 
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minutos  6  un  cuarto  de  hora  después  de  la  inges- 
tión del  veneno;  vómitos  extraordinariamente 
frecuentes,  que  explican  el  hecho  de  que  produz- 
can acción  mucho  más  tóxica  las  dosis  cortas  y 
repetidas  que  las  dosis  crecidas,  porque  éstas  se 
vomitan  y  aquéllas  suelen  tolerarse:  sobreviene 
progresivamente  la  suspensión  de  la  respiíación 
y  de  la  circulación,  con  descenso  considerable  de 
la  temperatura  orgánica;  nii  estado  como  de 
resolución  paraliticado  los  músculos, que  aveces 
alterna  con  movimientos  convulsivos;  la  inteli- 
gencia permanece  íntegra  hasta  el  último  mo- 
mento. Ese  cuadro  de  síntomas  concuerda  con 
el  que  se  observa  en  los  casos  de  intoxicación 
accidental  por  la  mi.sma  substancia. 

Todos  los  animales  son  impresionables  á  la 
acción  de  la  escrina,  si  bien  los  de  sangre  calien- 
te lo  son  en  grado  mucho  mayor  que  los  de  san- 
gre fría;  la  mayor  ó  menor  prontitud  con  que 
aparecen  los  fenómenos  tóxicos  varia  segiin  el 
modo  cómo  se  aplica  y  la  vía  elegida  para  su 
absorción.  La  intoxicación  producida  cuando  se 
absorbe  este  veneno  por  la  vía  gástrica  es  mucho 
más  lenta  que  cuando  se  absorbe  por  la  superficie 
de  las  serosas  ó  de  las  mucosas  nasal  y  conjun- 
tiva. 

La  acción  tóxica  del  haba  del  Calabar  parece 
se  concentra  en  el  corazón  en  los  animales  de 
sangre  fría;  en  los  mamíferos  y  las  aves  parece 
ser  la  respiración  la  función  primitivamente 
comprometida,  á  consecuencia  de  la  j>arálisis  de 
los  músculos,  sobreviniendo  después  los  trastor- 
nos circulatorios  y  cardíacos.  V.  Eserina. 

Uno  de  los  efectos  más  notables  que  prodHce 
el  haba  del  Calabar  es  la  niiosis,  es  decir,  lo 
estrechez  considerable  de  la  pupila,  acción  mió- 
sica  que  se  observa  por  el  uso  interno  de  dicho 
medicamento,  aun  cuando  de  un  modo  menos 
constante  y  duradero  que  por  su  aplicación  local 
á  la  conjuntiva  ó  alrededor  del  ojo.  A  veces  la 
estrechez  es  tan  considerable  que  llega  á  des- 
aparecer por  completo  la  abertura  del  iris,  nía- 
nitestándose  además  algunos  trastornos  de  la 
acomodación  y  cierta  sensación  de  constricción 
del  globo  ocular  (V.  Miosis)  Fraser  ha  visto 
además  una  hiperemia  concomitante  de  la  con- 
juntiva y  estremecimientos  convulsivos  del  mús- 
culo palpebral.  Mucho  se  ha  discutido  acerca  del 
mecanismo  en  virtud  del  cual  se  manifie.sta  la 
acción  miósica  del  haba  del  Calabar  y  de  la 
eserina:  unos  han  creído  ver  en  este  hecho  un 
sencillo  fenómeno  de  vascularización  del  iris; 
otros  han  supuesto  que  la  atresiapupilar  es  con- 
secutiva á  la  acción  excitadora  producida  por 
la  eserina  sobre  las  fibras  circulares  del  iris, 
inervadas  por  el  motor  ocular  común;  bien  de- 
pende de  una  parálisis  de  las  fibras  radiadas, 
inervadas  por  filetes  procedentes  del  gran  simpá- 
tico. De  esta  última  opinión  participaban  Fra- 
ser, Fonssngrives  y  otros  terapeutas. 

Se  considera  adeiuásel  haba  del  Calabar  como 
un  estimulante  de  diferentes  secreciones  de  las 
mucosas,  de  lo  glándula  lagrimal,  do  los  glán- 
dulas salivales  (Fraser),  de  los  del  sudor  (Wat 
son)  y  otros. 

El  antagonismo  entre  la  escrina,  la  atropina 
y  la  morfina  ha  sido  objeto  de  numerosas  con- 
troversias, que  no  so  enumeran  aquí  por  ser  aje- 
nas á  la  Índole  do  este  artículo. 
.  Las  aplicaciones  terapéuticas  del  haba  del  Ca- 
labar (el  extracto  alcohólico  se  da  n  lo  dosis  do 
cinco  miligramos  á  dos  centigramos  al  día),  y 
la  escrina  (dosis  un  miligramo  en  inyección  hi- 
podérmica,  ó  instilaciones  de  un  colirio  com- 
puesto de  cinco  centigramos  do  sulfato  do  escri- 
na por  diez  gramos  de  agua),  son  consecuencio 
natural  de  su  acoiim  fisiológica.  Ambos  agentes 
han  sillo  eniph-ados  (Foiissagrive.s):  1.°  Como 
mrdirnmentos  miósicos,  paro  combatir  lo  midrio- 
sis  producida  por  la  belindonao  por  loatropino, 
V  también  por  la  parálisis  del  nervio  motor  ocu- 
lar común;  en  lo  hernia  del  iris,  a  través  do  uno 
herido  de  lo  córnea,  y  como  meilio  preventivo 
de  los  sinequins  posteriores.  2. °  Como  niix/fid- 
rfori-s  dt  los  morimicntos  eonrnhims,  oplicobles 
al  tratamiento  del  estricnisino  (Koyworth),  del 
tétanos  (Ebcn,  Wot.son,  Oiroldés)  y  do  la  o|ii- 
lo|iBÍa.  3.°  Palo  regulariínrla  acción  tniivnlar, 
a|ilicoblea  al  tratamiento  del  coreo  (Harley, 
Ogie,  Bonrhut)  y  do  lo  parálisis  agitante  (Lie- 
bermeister,  Charcot).  4. "Como  agentes cj-cí/ni/o- 
rtsdcla  contracciiin  de  los  wiisciilos  intcMinalcs, 
poro  combatir  lo  ostricoión  habitual  de  los  an- 
clónos (Schoefer),  loa  dispepsias  otónicos  y  el 
dcaorrollo  de  gaaea  conaiguiootc. 
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Ilaha  de  San  Ignacio,  denominada  tambic^n 
nuez  de  lyasur,  C3  la  semilla  del  Strichnos  Igna- 
tu,  planta  de  Filipinas  y  Cocliiuchina.  La  se- 
milla ticiio  próximamente  el  tamaño  de  una 
aciátiina,  es  convexo  redondeada  por  un  lado  y 
anf;ulosa  por  el  opuesto,  más  ancha  y  abultada 
por  uno  de  sus  extremos  (pie  por  el  otro;  cubier- 
ta á  veces  do  puntitos  procedentes  de  restos  de 
nn  epispermo  blanriuecino,  pero  más  general- 
mente se  presenta  la  almendra  sola,  que  es  cór- 
nea, dura,  de  color  gris,  semitransparente,  sin 
olor,  de  sabor  muy  amargo.  Según  Pelletier  y 
Caventon  está  compuesta  de  igasurato  de  estrie- 
nina,  cera,  aceite  concreto,  materia  colorante 
amarillenta,  goma,  almidón,  basorina  y  fibra 
vegetal.  De  un  kilogramo  de  bubas  de  San  Ig- 
nacio se  obtienen  \i  gramos  de  estricnina. 

Debe  el  liaba  de  San  Ignacio  toda  su  activi- 
dad, lo  mismo  que  la  nuez  vómica,  al  alcaloide 
denominado  fstricnina  (V  Estricnina),  siendo 
probable  que  también  contenga  brucinai  igasu- 
riña,  pues  los  tres  alcaloides  van  siempre  unidos 
en  los  vegetales. 

Es  ol  haba  de  San  Ignacio  un  veneno  bastante 
análogo  á  la  nuez  vómica;  como  esta,  provoca 
accidentes  tetánicos,  que,  repitiéndose  cada  vez 
con  mayor  frecuencia,  son  capaces  de  producir 
la  muerte  por  el  estado  de  contractura  que  se 
apodera  de  los  músculos  respiratorios.  Lourero 
fué  el  primero  que  llamó  la  atención  acerca  de 
estos  efectos;  Sicíren  y  Alm  demostraron  también 
que  el  polvo  del  haba  de  Sun  Ignacio  es  ca¡iaz  de 
matar  á  los  perros,  empleado  á  la  dosis  de  15 
granos  ingleses  (1,08  gramos);  los  experimentos 
de  Dolille  y  Magendie  comprobaron  la  absoluta 
analogía  entre  los  efectos  tóxicos  de  esta  semi- 
lla y  los  que  determina  la  nuez  vómica. 

Se  ha  considerado  al  haba  de  San  Ignacio  como 
un  agente  tónico  digestivo,  susceptible  de  com- 
batir las  dispepsias  por  atonía  del  aiiarato  gastro- 
intestinal, do  corregir  la  astricción  pertinaz  de 
vientre  y  de  curar  las  liebres  intermitentes  de 
tipo  cuartanario.  Eisenmann  ha  llamado  la  aten- 
ción acerca  del  inmenso  ¡lartido  que  so  puede 
sacar  del  uso  del  haba  de  San  Ignacio  en  el  tra- 
tamiento de  la  cloroanemia,  asociándola  (10  cen- 
tigramos al  día)  á  los  ferruginosos,  y  en  ciertas 
ocasiones  al  ruibarbo.  Asegura  dicho  autor  que 
los  compuestos  ferruginosos  son  mejor  tolerados 
cuando  se  emplean  de  ese  modo;  que  rea|iarece 
ol  apetito  mucho  más  pronto  bajo  la  inlluencia 
de  dicho  medio,  y  que  la  misma  astricción  de 
vientre,  tau  común  como  rebelde  en  la  cloro- 
anemia,  se  corrige  muy  bien  con  el  haba  de  Sau 
Ignacio. 

Por  lo  demás,  apenas  so  usa  oí  haba  de  San 
Ignacio  en  la  actualidad  más  que  bajo  la  forma 
de  gulas  amaniiis de  Baumé,  cuya  fórmula,  según 
el  último  Codcx  francés  (1884)  es  la  siguiente: 
limaduras  de  habas  de  Sau  Ignacio  600  gramos; 
carbonato  de  potasa  5;  hollín  1;  alcohol  do  G0° 
1  000.  Se  buco  macerar  por  espacio  de  diez  días, 
se  pa.sa  por  lienzo  con  expresión  y  so  filtra.  Esta 
tintura  se  administra  á  la  dosis  de  una  á  tres 
gotas  en  infusión  ó  macérate  amargo,  y  mejor  cu 
un  vino  de  quina. 

liaba  de  indio.  -  Así  denominan  vulgarmente, 
y  también  liaba  de  San  Ignacio,  los  mejicanos  á 
las  semillas  del  Hura  crejnta7is,  árbol  de  la  Amé- 
rica tropical,  de  jugo  tan  acre  que,  frotando  con 
él  los  ojos,  los  inllama  y  produce  ceguera  tem- 
poral. Dichas  semillas  son  purgantes  y  eméticas. 

liaba  de  Egipto.  -  Dase  este  nombre  al  fruto 
do  la  especie  botánita  Kelumbiuní  speciosum,  ó 
sea  el  loto  milico  do  los  egipcios  é  indios,  jiara 
los  cuales  el  fruto  es  excelente  alimento,  como 
también  el  tallo  de  la  ))lanta,i|ue  es  astringente. 
El  jugo  do  sus  pecíolos  y  pedúnculos  tiénenlo 
los  médicos  árabes  como  antiespasmódico,  y  ade- 
más lo  recomiendan  para  combatir  el  vómito  y 
la  diarrea. 

liaba  de  Filipinas.  -  Semilla  de  la  planta, 
cuyo  nombre  técnico  os  ilucuna  milis.  Las  se- 
millas son  comestibles,  y  en  Filipina.s,  como  en 
el  Perú,  de  donde  es  originaria  la  planta,  las 
aprecian  mucho  como  alimento. 

Haba  loca.  -  Dase  este  nombre  á  la  semilla  do 
la  esiiecie  botánica  Vicia  narbonensis.  Los  cam- 

fiesinos  de  los  alrededores  de  Niza  consideran 
as  semillas  como  uno  de  los  alimentos  más  nu- 
tritivos. 

liaba  lonVa,  llamada  también  haba  turca,  y 
camarano,  es  In  semilla  de  la  planta  denominada 
en  Rotánica  Dipteris  odornta.  Esta  semilla  es 
aovado'oblonga,  obtusa  en  sus  dos  extremos,  do 
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80  á  4ri  centímetros  de  largo  y  10  á  14  de  ancho; 
algo  achatada. 

Según  resulta  del  análisis  hecho  por  Boullay 
yBoutron,el  haba  tonka  está  constituida  [lor 
los  principios  siguientes:  materia  azucarada;  ma- 
teria grasa,  oleína  y  estearina;  cumarina;  ácido 
málieo;  malato  de  cal;  goma;  fécula;  una  sal 
amoniacal,  y  fibrina  vegetal.  El  aroma  de  la 
semilla  se  supone  debido  al  ácido  benzoico;  pero, 
como  ésto,  cuando  puro,  es  inodoro  no  se  en- 
cuentra Ibrmando  parte  de  olla,  no  tiene  razón 
de  ser  tal  aserto.  Dicho  aroma,  según  Gnihourt, 
débese  al  aceite  esencial  contenido  en  la  semilla, 
esencia  denominada  Cumarina. 

El  haba  tonka  ha  sido,  durante  mucho  tiempo, 
más  interesante  al  perfumista  que  al  médico; 
pero,  según  resulta  de  los  experimentos  de  Buch- 
lieim,  Weismann  y  Kobler,  goza  de  cierta  acti- 
vidad tóxica,  que  podrá  utilizarse  algún  día  como 
agento  terapéutico.  Produce,  en  efecto,  somno- 
lencia, debilidad  profunda,  vértigos  y  náuseas, 
bastando  la  dosis  de  70  centigramos  para  matar 
un  perro  de  mediana  talla.  Habiendo  experi- 
mentado Huchheim  y  Malewski  cu  sí  mismos  la 
acción  de  este  agente,  á  la  dosis  de  4  gramos, 
observaron  diversas  alteraciones  digestivas  y 
trastornos  cerebrales  bastante  graduailos. 

El  haba  tonka  debe  particijiar  do  las  mismas 
propiedades  estimulantes  y  anties]iasmudicas 
que  los  demás  medicamentos  balsámicos,  y,  sin 
embargo,  carece  todavía  de  aplicaciones  terapéu- 
ticas bien  conocidas  y  determinadas. 

IlalHL':  de  picnrbí  verdaderas.  -  Dase  este  nom- 
bro á  los  cotiledones  de  la  Nectandra  cymba- 
rum.  Son  aovadooblongos,  de  uua  pulgada  de 
longitud,  planos,  asurcados  por  un  lado,  en  el 
cual  se  nota  una  depresión  hacia  la  punta,  que 
denota  el  sitio  en  que  estuvo  la  jilúinula,  con- 
vexo, por  el  lado  opuesto  liso,  de  color  rojo- 
paidusco  y  lustie  graso;  interiormente  tiene  un 
color  leonado  y  su  fractura  es  jasi>eada;su  sabor 
y  olor  son  aronuíticos  y  gratos,  parecidos  á  los 
sasafrás;  el  olor  es  más  intenso  cuando  se  parte 
ó  cuando  se  pulveriza  la  substancia. 

Habas  de  pirurín  bastardas.  -  Son  los  cotile- 
dones de  la  Ncctaiidra  puchury.  Se  encuentran 
reunidos  y  muchas  veces  cubiertos  por  el  esper- 
modermis.  Son  más  redondeados  y  están  más 
contraídos  que  los  anteriores;  su  color  es  muy 
obscuro,  casi  negro;  el  veteado  interior  es  apenas 
perceptible;  su  olor  es  poco  intenso  y  su  sabor 
picante  y  débilmente  aromático.  Suelen  venir  al 
comercio  mezcladas  estas  dos  especies,  y,  por 
tanto,  conviene  saberlas  diferenciar,  debiendo 
preferirse  siempre  la  prinjera  á  la  segunda. 

Según  Bonastre,  está  formada  de  los  princi- 
pios siguientes,  por  quinientas  partes: 

Aceito  volátil  concreto 15 

Aceite  lijo  butiroso 50 

Estearina 110 

Resina  glutinosa 15 

Materia  colorante  parda 4ú 

Fécula.. 65 

Coma  análoga  á  la  de  tragacanto.   .   .  6 

Goma  soluble 60 

Acido 2 

Azúcar  incristalizable 4 

Residuo  salino 7 

Parénquima 100 

Humedad 30 

Pérdida 6 

Es  de  escasa  utilidad  en  Europa.  En  el  país 
en  que  se  recolecta  se  emplea  como  excitante, 
corroborante  y  astringente.  También  se  sirven 
do  ella  como  condimento  cu  algunas  localidades 
del  Brasil  y  otros  puntos  de  la  América  meri- 
dional. 

-Haha  (La):  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Villanneva  de  la  Serena,  prov.  y  dióe.  do  Bada- 
joz; 2037  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  á  ori- 
llas del  arroyo  del  Campo,  all.  del  Guadiana. 
Terreno  casi  todo  llano,  con  alguno  que  otro 
cerro.  Cereales,  vino  y  aceite. 

HABAB:  Oeog.  Tribu  de  la  Abisinia,  en  la 
parte  N.  E.  del  país  y  en  el  litoral  del  Mar  Rojo, 
al  N.  de  la  región  de  los  bogos  y  hacia  el  N.O. 
de  Masauá.  El  territorio  es  una  meseta  monta- 
fiosa  que  baja  escalonada  hacia  el  Mar  Rojo; 
presenta  varios  cumbres,  ile  las  que  la  más  ele- 
vada se  halla  hacia  los  16°  30'  de  lat.  N.  y  tiene 
do  2  500  á  2800  m.  do  alt.  Varios  torrentes  co- 
rren hacia  el  citado  mar,  y  uno  de  ellos,  el  Fal- 
kat,  separa  ú  los  habab  de  los  beni-amer.  Son 
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pneblo  dedicado  al  pastoreo  y  cambian  periódi- 
camente de  residencia.  En  verano  viven  en  la 
njisnia  meseta,  en  el  magnífico  circo  llamado  de 
Nal'ka;eii  invierno  bajan  al  Sabel  ó  llanura  ma- 
rítima. No  hay  aldeas  ó  lugares  poblados  per- 
manentemente ;  sin  embargo,  hay  vestigios  de 
antiguas  construcciones.  La  extensión  del  terri- 
torio se  calcula  en  algo  más  de  6000  kms.';  la 
población  en  unas  00000  ó  70000  almas. 

HABABAH:  Biog  Favorita  del  califa  Yczid  II. 
Este  ]>ríncipe,  que  durante  toda  su  vida  y  corto 
reinado  fué  esclavo  de  sus  |iasiones,  bahía  come- 
tido tales  locuras  por  una  do  los  mujeres  que 
formaban  su  coinpaíiía  ordinaria,  que  su  abuela, 
Unión  Said,  para  arrancarle  de  los  brazos  do 
la  hermosa  Salamáh,  hubo  de  regalarlo  una  do 
sus  esclavas,  llamada  Hababáh,  mujer  de  belleza 
extraordinaria,  dotada  de  claro  talento,  y  do 
condición  más  humilde  y  menos  dominante  que 
Sulamáli.  Enamoróse  de  ella  locamente  el  califa, 
y  no  pudiendo  a|>artarse  de  su  lado  un  solo  ins- 
tante abandonó  los  negocios  del  Estado  en  ma- 
nos de  sus  cortesanos  y  parientes.  Tal  esta<lo  de 
cosas  duró  poco.  Entreteníase  Yezid  un  día  en 
uno  de  sus  jardines  en  arrojar  á  su  amada  frutas 
y  dulces,  que  ella  diestramente  recogía  con  la  bo- 
ca, cuando  quiso  la  suerte  que  una  de  las  frutas, 
atravesándose  en  la  garganta  de  la  joven,  cor- 
tase su  respiración  y  la  hiciera  perecer  por  asfixia 
en  los  mismos  brazos  del  califa.  La  desesperación 
de  Yezid  por  este  suceso  es  difícil  de  describir. 
Creíase  el  desgraciado  culpable  de  la  muerte  de 
su  amada,  y  todos  los  esfuerzos  de  amigos  y  pa- 
rientes para  calmar  su  dolor  eran  inútiles.  En- 
cerrado en  sus  habitaciones  con  el  cadáver  de  la 
mujer  amada  ]>asó  no  menos  de  ocho  días.  El 
olor  cadavérico  que  esparcía  el  cuerpo  de  Haba- 
báh, cuya  descomposición  era  casi  completa,  y 
los  consejos  de  las  personas  de  su  familia,  que  no 
le  ocultaban  los  coméntanos  poco  favorables  que 
de  sus  acciones  hacía  el  pueblo,  lograron  al  cabo 
de  Yezid  el  permiso  de  se|)ultar  el  cadáver  de  la 
favorita.  Esperábase  que  la  ausencia  y  el  tiempo 
calmaran  su  dolor,  pero,  por  el  contrario,  recru- 
deció.se  éste  de  tal  suerte,  que  es  fama  que  llegó 
á  perder  la  razón.  A  grandes  giitos  pedia  el  des- 
dichado que  le  volviesen  el  cuerpo  de  su  queri- 
da; y  como  no  le  hiciesen  caso,  enfermó  de  una 
especie  de  languidez  que  le  condujo  al  sepulcro. 
Sus  últimas  palabras  fueron  para  pedir  le  sepul- 
taran al  lado  de  Hababáh,  y  sus  deseos  fueron 
cumplidos  (Hégira  104  á  723  de  J.  C). 

HABACUC:  Biog.  Octavo  de  los  doce  profetas 
menores.  No  hay  en  la  Biblia  noticias  de  su 
vida.  Un  libro  apócrifo  de  Daniel  ense&a  que 
Habacuc  iba  al  campo  llevando  la  comida  para 
los  segadores,  cuando  fué  arrebatado  por  un  án- 
gel que  le  asió  de  los  cabellos  y  le  condujo  á  la 
Caldea  para  alimentar  al  profeta  Daniel.  Pero 
este  libro  carece  de  valor  histórico.  El  nombre 
hebreo  de  Habacuc,  llamado  .<J«ii<iíoiím  por  los 
traductores  griegos,  signilica,  según  parece,  el 
luchador.  No  so  sabe  en  qué  época  floreció  este 
profeta;  mas  como  predijo  la  ruina  del  reino  do 
Judá,  que  sería  causada  por  los  caldeos,  se  con- 
jetura que  profetizó  antes  del  reinado  de  Sede- 
cías  ó  hacia  el  de  Manases.  Su  profecía  sólo  con- 
tieno tres  capítulos,  de  los  cuales  el  tercero,  que 
es  un  cántico  dirigido  á  Dios,  es  del  estilo  más 
sublime.  En  el  libro  de  Daniel,  capítulo  XIV, 
versículo  32,  se  habla  de  otro  Habacuc.  San  Je- 
rónimo creyó  que  era  ol  mismo,  pero  es  poco 
verosímil  que  un  hombre  pudiera  vivir  desde 
los  tiempos  de  Sedéelas  hasta  los  de  Daniel. 

HABAOO,  DA:  adj.  Dícese  del  animal  que  tie- 
ne la  enfermedad  del  haba. 

-IIabako:  Aplícase  al  que  tiene  en  la  piel 
manchas  en  figura  de  babas. 

HABANA:  Geog.  Islote  en  el  Golfo  de  Califor- 
nia, cerca  do  la  bahía  de  los  Dolores,  en  la  costa 
E.  de  la  Baja  California,  Méjico.  Tiene  media 
milla  de  E.  á  O.  y  un  cuarto  de  milla  de  N.  á 
S.  Cubre  su  superficie  una  capa  de  guano  blan- 
quizco. 

-  HaBAN'A:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Movo- 

bamba,  dop.  Loreto.Pcrú;  1080  habitu.     Pueblo 

cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Moyabamha, 

dep.   Loreto,   Perú,  á  11   Kms.  al  S.  del  pueblo 

de  la  Calzada  T   li  5   }  al  O.  del  río  Indoche. 

I  El  antiguo  pueblo  fué   incendiado  en  la  guerra 

I  de  la  Independencia,  y  el  actual  se  fundó  en 

1822.  El  aCio  de  1814  su  población  era  de  194 

I  habitantes. 
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-  Habana  (La):  Gcog.  Prov.  de  la  isla  do 
Cuba.  Comprende  los  siete  partidos  judiciales 
de  la  Habuna  y  los  de  liejucal,  Guanabacoa, 
Güines,  Jaruco  y  San  Antonio  de  los  Baños.  Há- 
llase agregada  á  esta  prov.  la  isla  de  Pinos,  al 
S.,  y  sus  conBnes  son:  al  N.  y  S.  el  mar,  al  E.  la 
prov.  de  Matanzas  y  al  O.  la  de  Pinar  del  Kío; 
8610  kms.2  y  451928  liabits.  (1887).  En  1877 
tenia  435  896;  ha  habido,  pues,  en  esos  diez  años 
un  aumento  de  3,54  por  100.  La  pob.  relativa  es 
de  52, 4  habits.  por  km".  De  cada  100  habits.  74 
son  blancos  y  26  de  color; 54  varones  y  46  hem- 
bras. Terreno  llano  y  onduloso;  sus  principales 
accidentes  orográficos  son  las  estribaciones  del 
gran  grupo  occidental.  Las  eminencias  más  im- 
portantes son  la  de  la  Cabana  y  las  lomas  de 
San  Diego,  las  lomas  de  Soto,  Jesús  del  Monte, 
Animas,  Aróstcgui,  Simón,  Lv.z  y  San  Juan.  La 
costa  del  S.  corresponde  en  gran  parte  á  la  en- 
senada de  la  Broa,  y  entre  ella  y  la  isla  de  Pinos 
hay  innumerables  cayos.  Es  costa  baja  y  panta- 
nosa. La  del  N.  es  también  baja,  pero  sin  pan- 
tanos ó  ciénagas,  y  su  suave  y  casi  uniforme 
declive  termina  en  una  serie  de  lomas  de  40  a 
60  m.  de  altura,  á  la  distancia  má-Kima  de  tres 
kilómetros  de  la  orilla,  hallándose  perfectamen- 
te orientada  desde  la  parte  oriental  de  la  bahía 
do  la  Habana,  con  dirección  E.  8"  N.  en  toda  la 
jurisdicción  de  Guanabacoa.  Desde  el  castillo 
del  Principe,  sit.  al  S.O.  de  la  capital,  signe  la 
misma  cordillera  endirección  S. 20'O.  por  Puen  tes 
Grandes  áJIarianao,  pero  en  esta  parto  no  se  ha- 
lla la  línea  de  las  lomas  tan  bien  demarcada  como 
en  Guanabacoa,  por  la  menor  pendiente  de  sus 
laderas  hacia  el  mar.  En  ambas  secciones  de  esta 
cordillera  es,  por  lo  general,  de  pendiente  más 
rápida  la  ladera  Sur,  hasta  el  punto  de  foimar 
en  algunos  lugares  de  la  jurisdicción  de  Guana- 
bacoa verdaderas  escarpas,  aunque  de  poca  al- 
tura, por  efecto  sin  duda  de  una  inerte  denuda- 
ción que  dio  origen  á  los  inmediatos  valles,  los 
más  bajos  de  la  comarca.  Exceptúase  de  esta 
configuración  general  la  costa  acantilada  en  que 
se  asientan  los  castillos  del  Morro  y  de  la  Caba- 
üa,  donde  cambia  el  rumbo  de  la  cordillera  que 
se  dirige  al  N.O.,  formando  el  borde  oriental  de 
la  expresada  bahía  de  la  Habana,  y  dando  lugar 
con  su  interrupción  á  la  planicie  donde  se  asien- 
ta esta  ciudad,  en  la  parte  occidental  de  la  mis- 
ma bahía,  hasta  la  falda  E.  del  castillo  del 
Principe.  La  serie  de  lomas  ó  colinas  toma  di- 
ferentes nombres,  según  los  lugares  que  atravie- 
sa; así,  se  la  conoce  con  el  de  lomas  C^ojimar,  de 
López  Blanco,  de  Bacuranao,  sierra  de  San  Mar- 
tín, del  Cachón,  lomas  de  Puentes  Grandes,  de 
Marianao,  etc. ,  que  parecen  indicar  lomas  aisla- 
das y  sin  correlación  alguna,  pero  que  no  son 
sino  partes  de  una  misma  y  sola  cordillera.  Se 
halla  constituida  en  general  por  calizas  muy  de- 
leznables, abundando  la  mayor  parte  en  molus- 
cos y  radiados  fósiles  que  caracterizan  los  gru- 
pos más  recientes  del  terreno  terciario. 

Del  fondo  S.  E.  de  la  bahía  do  la  Habana,  don- 
de tiene  asiento  la  población  de  Regla,  [larte  en 
dirección  casi  al  E.  la  segunda  serio  de  lomas, 
de  distinta  composición  quo  la  primera,  pues 
constituye  su  parte  más  central  y  característica 
nn  depósito  de  rocas  serpentínicas  y  dioríticas 
en  un  ancho  do  unos  1000  m.,  distinguiéndose 
por  sus  colinas  redondeadas  y  de  escasa  ó  nin- 
guna vegetación,  que  contrastan  visiblemente 
con  los  suelos  que  la  limitan.  Según  observacio- 
nes barométricas,  su  mayor  altura  no  pasa  de 
70  m.  Sobre  dichas  lomas,  y  á  distancia  de  media 
legua  de  Regla,  se  halla  la  villa  de  la  Asunción 
de  Guanabacoa,  con  la  que  comunica  la  cap.  por 
una  calzada  y  dos  ferrocarriles,  quo  están  en 
combinación  con  los  vapores  de  dos  empresas  do 
la  Habana.  Guanabacoa  es  rcconicndablc  tonto 
por  an  pintoresca  y  agradable  situación  como 
por  las  saludables  aguas  medicinales  que  surgen 
de  la  roca  scrficntinica.  Siguen  las  loma.i,  casi 
paralelamente  á  In  primera  cordillera,  pnr  el 
poblado  de  Santa  Fe;  por  el  pueblo  do  Dolores, 
Barreras  ó  Bacuranao  (quo  estos  tres  nombres 
tiene);  por  el  potrero  de  las  Minas,  media  '.egua 
al  N.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  sitiisilo 
junto  al  ferrocarril  de  Regla  á  Matanzas,  donde 
al  parecer  llega  á  su  mayor  altitud  y  anchura 
la  formación,  y  se  extiende  por  el  pueblo  de 
Ouanabo,  fuera  ya  del  límite  oriental  de  la  ju- 
risdicción de  Guanabacoa,  distante  máa  do  20 
kms.  de  la  villa  do  su  nombre.  Son  muy  impor- 
tantes estos  colinas  por  la  gran  variedad  mine- 
ralógica de  tus  rocaa  dioríticot  y  serpentínicas, 
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asi  como  también  por  la  abundancia  y  belleza 
de  los  ejemplares  de  cuarzo  cristalizado  y  esta- 
lactilico,  llamando  la  atención  el  cuarzo  cúbico 
que,  según  algunos,  es  un  seudomorlismo,  y  se- 
gún el  Dr.  Vidal  es  una  cristalización  (de  cuyos 
ejemplares  figuran  hermosas  muestras  en  la  Ex- 
posición Precolombiaiía  que  actualmente  (1892) 
se  celebra  en  Madrid,  donde  está  representada  la 
isla  de  Cuba  por  dicho  Sr.  Vidal  y  los  doctores 
Holgueta,  La  Torre  y  de  Francisco);  pero  las  co- 
linas llaman  sobre  todo  la  atención  y  son  objeto 
preferente  del  estudio  de  los  mineralogistas  y 
geólogos  que  han  recorrido  el  país,  por  la  mayor 
l'acilidad  que  para  su  examen  ofrece  la  falta  de 
vegetación,  y  también  porque  á  sus  rocas,  pro- 
bablemente, se  debe  la  topografía  del  país  cir- 
cunvecino y  el  levantamieuto  y  trastorno  del 
terreno  más  antiguo  de  estas  jurisdicciones.  Otra 
cordillera  de  lomas  parte  también  de  la  misma 
bahía  de  la  Habana,  en  cuya  mayor  ensenada,  al 
S, ,  se  eleva  un  cabezo  de  20  á  25  m.  de  altura, 
donde  tiene  su  asiento  el  castillo  llamado  de 
Atares. 

Esta  serie  es  la  más  notable  de  las  tres  por  su 
extensión  y  altura;  en  ella  están  fundados  los 
saludables  y  frescos  barrios  de  Jesús  del  Monte 
y  Luyanó;  y  si  para  el  agricultor  las  lomas  son 
de  interés  por  sus  fértiles  y  labrados  terrenos, 
para  el  geólogo  lo  son  también,  porque  consti- 
tuyen el  sistema  más  antiguo  y  de  más  difícil 
determinación  de  esta  parte  de  la  isla,  pues  ca- 
rece absolutamente  de  fósiles  y  se  hallan  sus 
estratos  completamente  trastornados.  Compren- 
de una  anchura  de  uno  y  medio  á  dos  kilómetros, 
desde  Jesús  del  Monte  basta  cerca  del  caserío  de 
Luyanó,  y  so  extiende  hacia  el  S.  hasta  cinco  ó 
seis  entre  El  Calvario  y  San  Miguel  del  Padrón 
y  entre  Peualver  y  Santa  María  del  Rosario, 
cuyo  último  pueblo  pertenece  ya  á  la  colindante 
jurisdicción  del  mismo  nombre,  formando  altu- 
ras, como  en  el  Calvario  y  San  Francisco  de 
Paula,  de  130  á  170  m. ;  una  meseta  de  70  á  80 
m.  de  altura,  que  se  extiende  desde  la  Víbora, 
continuación  al  S.  del  barrio  de  Jesús  del  Mon- 
te, hasta  el  caserío  de  Mantillo,  y  las  lomas  de 
San  Juan,  de  100  ra.  de  alt. ,  inmediatas  al  pue- 
blo de  Arroyo-Naranjo.  Los  puntos  más  altos 
del  eje  de  esta  cordillera  forman  la  divisoria  de 
aguas  de  ambas  jurisdicciones,  cuya  dirección 
general  es  de  N. O.  á  S.E.  próximamente,  y  es 
de  observar  en  ellas,  al  contrario  de  lo  que  su- 
cede en  la  primera,  que  las  vertientes  más  rápi- 
das están  hacia  el  lado  N.  ó  N.E.,  y  las  más 
suaves,  hasta  confundirse  con  la  meseta  indica- 
da, son  las  que  se  dirigen  al  S.  ó  S.O.  (Boletín 
(le  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España). 
En  cuanto  á  los  rio.s,  desembocan  en  la  costa  N. 
los  llamados  Guajaibón,  Bañes,  Baracoa,  Bauta, 
Jaimanita,  Marianao,  Chorrera  ó  Almcndarcs, 
que  es  el  más  importante,  Luyanó,  Cojimar, 
Bacuranao,  Tarara,  Guanabo  y  Jaruco.  El  Mo- 
yabequi  y  otros  van  á  terminar  en  las  ciénagas 
de  la  costa  meridional.  Es  la  prov.  de  la  Haba- 
na una  de  las  partes  más  ricas  y  fértiles  do  la 
isla;  hay  en  la  prov.  muchos  y  buenos  ingenios, 
cafetales,  estancias  de  labor  y  bosques;  mármo- 
les y  cristal  de  roca  en  la  isla  de  Pinos,  metales 
en  varias  do  sus  lomas  y  aguas  minerales  en 
Santa  Fe,  Madruga  y  El  Cotorro.  Crúzanhi  los 
f.  c.  de  la  Habana  al  Rincón  y  á  la  Unión,  del 
Rincón  á  Gnanajoy,  de  San  Felipe  A  Batabanó, 
do  Guiñes  á  Matanzas  y  do  Sabana  do  Robles  á 
Madruga,  de  la  Habana  á  Paso  Real  y  á  Maria- 
nao, y  los  ramales  del  f.  c.  de  la  Bahía  de  la 
Habana,  de  Regla  á  Matanzas  y  á  Guanabacoa 
y  de  Matanzas  á  BembaColipco.  Hay  ademasen 
la  Habana  una  línea  de  circunvalación  (|ue  tiene 
estaciones  en  la  calle  do  Dragones,  en  la  Ciéna- 
ga, en  el  Cevno,  en  Jesús  del  Monto  y  en  Regla, 
y  pertenece  á  los  ferrocarriles  unidos. 

Hay  gobierno  militaren  la  Habana,  y  coman- 
dancias militares  en  Guanabacoa,  I.ila  de  Pinos, 
Guiñes  y  Jarnco;  apostndero  y  arsenal. 

La  prov.  marítima  do  la  Habana  comprende 
la  costa  do  Cubo  desde  ol  Cabo  do  San  Antonio 
hasta  el  río  Palmas  por  el  N. ,  y  desdo  el  citado 
cabo  liostB  la  punta  ele  Don  Cristólml  jior  el  S. 
Está  dividida  en  los  ili.'its.  de  Itntnbano,  Cáido- 
nas.  Isla  do  Pinos,  Mariel,  Matanzas,  Bahía 
Honda,  la  Mulata,  Mantua,  Pinar  del  Río  y 
Reglo. 

-Habana  (La);  Oeog.  Obispado  sufragáneo 
del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba,  isla  de 
Cuba.  Comprendo  los  provi.  civiles  do  Lo  Ha- 
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baña,  Matanzas,  Pinar  del  Río,   Santa  Clara  y 
parte  de  la  de  Puerto  Principe. 

-  Hadana  (La):  Gcog.  Aud.  territ.  de  la  isla 
de  Cuba.  Comprende  las  provs.  civiles  de  La 
Habana,  Matauzas,  Pinar  del  Río  y  Santa  Clara. 
II  Aud.  de  lo  criminal,  quo  comprende  la  Habana 
y  Pinar  del  Río. 

-Habana  (La):  Oeog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
su  nombre,  antigua  jurisdicción,  que  comprendo 
los  ayunts.  de  la  Habana  y  Marianao.  Su  térmi- 
no se  extiende  en  la  costa  N.  de  la  i.sla,  desde 
la  playa  del  Chivo,  al  E.  de  la  bahía  de  la  Ha- 
bana, basta  la  orilla  izquierda  de  la  desemboca- 
dura del  río  de  Marianao.  Por  el  E.  limita  el 
partido  con  el  de  Guanabacoa  desde  la  playa 
del  Chivo  basta  la  taberna  de  la  Ginata,  y  con 
el  de  Santa  María  del  Rosario  desde  dicha  ta- 
berna hasta  el  paso  de  la  Catalina.  Por  el  S.  y 
el  O.  limita  con  el  partido  de  Santiago  desde 
dicho  paso  hasta  la  desembocadura  del  rio  de 
Marianao.  El  término  es  de  lo  más  ameno  y 
espléndido  que  hay  en  Cuba;  el  terreno,  por  lo 
general,  es  onduloso;  hay  algunas  lomas  y  emi- 
nencias ,  pero  las  estribaciones  del  gran  gru- 
po orográfico  occidental  de  la  isla  desaparecen 
antes  de  llegar  á  los  límites  do  este  partido. 
Los  principales  ríos  son  el  Almendares  ó  de  lo 
Chorrera,  el  Mayanabo  ó  Marianao,  que  des- 
emboca en  el  fondo  de  la  bahía  do  la  Habana; 
hay  además  muchos  arroyos.  Cruzan  el  partido 
el  f.  c.  urbano  de  Regla  á  Guanabacoa,  el  de 
Regla  á  Guanabacoa  y  Klatanzas,  el  del  Oeste, 
el  de  Marianao,  el  de  Villanueva,  y  el  nrbano  de 
la  Habana  al  Carmelo,  y  también  las  principa- 
les carreteras  de  la  isla  que  arrancan  de  la  ca- 
pital. 

-  Habana  (La):  Gcog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
su  nombre  y  de  la  isla  de  Cuba,  principal  c.  de 
las  Antillas  españolas,  cap.  también  de  dióc.  epis- 
copal y  plaza  i'uerte  y  marítima  de  primer  orden, 
sit.  en  el  antiguo  dep.  occidental  de  la  isla  y  en 
su  costa  N.,  en  la  orilla  occidental  de  la  gran 
bahía  de  su  nombre;  200 448  habits.  Es  población 
de  gran  riqueza  é  importancia,  descuidada  en  su 
limpieza,  aunque  sana.  Reina  en  ella  la  fiebre 
amarilla  desde  quo  se  importó  de  Veracruz  en 
1761.  Divídese  la  población  para  la  administra- 
ción de  justicia  en  tres  juzgados  do  primera  ins- 
tancia, llamados  del  Centro,  Este  y  Oeste,  y 
cuatro  de  instrucción:  Este,  Oeste,  Centro  y  Au- 
diencia, y  en  siete  dists.  municipales,  que  son: 
Belén,  Guadalupe,  Jesús  y  María,  El  Ceno,  El 
Pilar,  La  Catedral  y  Vedado.  Hay  Universidad, 
Instituto,  Sendnario  conciliar.  Escuela  Profe- 
sional, Escuela  de  Pintura  y  Escultura,  Colegio 
de  Profesores  y  Peritos  mercantiles,  Academia 
Elemental  de  Ciencias  y  Letras,  Academia  Mi- 
litar ]ireparatoria  para  ingreso  en  la  General  do 
Toledo,  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales, 
Anli  teatro  Anatómico,  archivo  general  delaisla. 
Biblioteca  jmblioa  y  do  la  Universidad,  Conser- 
vatorio de  Música,  Jardín  Botánico,  Laboratorio 
Histo  bacteriológico,  Planteles  do  educación, 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Asilo  de 
mendigos  de  la  Misericordia,  Asilo  de  San  José, 
Escuela  Principal  de  Artes  y  Oficios  y  Asilo  do 
San  Vicente  de  Paul  jiara  huérfanos  y  nifias.  Caso 
de  Beneficencia  y  Maternidail,  cinco  ca.sas  do 
socorro,  Hospitalcivil,  deSan  Franciscode  Paula 
V  do  Higiene  para  mujeres,  de  San  Lázaro  para 
leprosos,  hospitales  militares  do  Madero  y  de 
San  Ambrosio,  y  ol  hospital  de  la  Reina  Mercedes 
en  la  falda  del  castillo  del  Príncipe,  Manicomio, 
y  el  cementerio  magnifico  do  Cristóbal  Colón  en 
la  falda  del  citado  ca.stillo.  Son  varios  los  cuar- 
teles; entro  ellos  los  llamados  de  Madera  y  de 
Dragones,  dos  de  artillería,  el  do  caballería,  ol 
de  ingenieros,  el  de  la  Guardia  civil  y  los  de 
bomberos;  hay  un  magnifico  ai-senal,  magnifico 
piroctenia  militar  y  Moostranzas  de  artillería  y 
de  ingenieros.  Hay  varios  teatros,  cuotrodooUos 
importantes,  como  son  ol  de  Tacón,  Irijoa,  Pai- 
rct  y  Albisu.  También  hay  diferentes  clubs,  li- 
ceos, casinos  y  sociedades  de  instrucción  y  de 
recreo. 

La  industrio  está  representoda  por  importan- 
tes fábricas  do  tabaco,  fundiciones,  fábs.  de  cur- 
tidos, dulces,  aguardientes,  velas,  perfiimerio, 
tinta,  fósforos,  cervezas,  licores,  almidón,  jabo- 
nes, papel,  aceites,  tolleres  de  carruajes,  etc.  El 
comercio  de  ex|iortación  consiste  principalmente 
en  azúcar,  tabaco,  café,  mieles,  cera,  oguardion- 
tos,  aceites,  almidón,  frutas,  maileras  y  cobre; 
el  deimportoción  en  vinoa,  carnes,  granos,  hori- 
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ñas,  especias,  bacalao,  instrumentos  para  la  in- 
dustria y  la  agricultura,  loza  y  cristalería  y 
tejidos.  Kn  el  movimiento  comercial  del  puerto 
do  la  Habana  figuran  en  primer  término  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  de  América,  y  en  sngundo 
lugar  España  y  Puerto  Rico.  En  la  totalidad  que 
alcanzaron  los  valores  de  los  principales  artículos 
exportados  desdo  1."  do  mayo  á31  do  dicicmbro 
de  1800,  aparecen  los  E.stados  Unidos  por  posos 
18047572;  E.spafia  y  Puerto  Rico  por  2-281  796; 
Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Méjico,  Colom- 
bia. Venezuelay  Uruguay,  por  15ri'2182. 

El  movimiento  científico  y  literario  no  es  pe- 
queño si  se  tiene  en  cuenta  la  población.  Esta  es 
la  patria  de  Poey,  el  sabio  naturalista,  y  de  Al- 
vear,  el  ilustrado  ingeniero;  hoy  florecen  Ciund- 
lach,  Vidal  y  Latorrc  en  Ciencias  naturales; 
Lando,  Plnsencia,  líarigo,  .lovcr,  Casuso,  Mi- 
llñn  y  Santos  Fornáudez,  en  Medicina  y  Cirugía; 
Borriel,  Cueto,  Carbonoll,  Santos  Guzmán,  Hru- 
zón.  Amblar,  Desveruino,  Llórente  y  Lanuza,  cu 
Derecho;  el  Rdo.  P.  Vinas,  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  on  Meteorología  ;  José  Silverio  Jonin, 
Montero,  Del  Monte,  Enrique  Jn.sé  Varona, 
Fernández  de  Castro,  Manuel  Serafín  Pichardo, 
Llórente,  Valeriano  Fernández  Ferraz,  en  Le- 
tras. Las  Bellas  Artes  están  representadas  por 
Miguel  Melero,  Maguiñat,  Arias,  Mendoza,  Pei- 
reyadc,  Sanz,  Algarra  y  algunos  otros  en  Pin- 
tura y  Escultura;  Cervantes,  Albertini,  Jordd, 
Moilesto  Julián,  Auckerman,  González,  Sola, 
en  la  Música. 

La  producción,  así  en  la  Ciencia  como  en  Li- 
teratura y  Artes,  es  muy  escasa;  de  tales  mues- 
tras de  la  actividad  intelectual,  las  Letras  obtie- 
nen una  poderosa  supremacía  en  cantidad.  El 
cultivo  de  las  Bellas  Artos,  áque  tanto  se  presta 
la  rica  vegetación  del  trópico,  no  es  pequeño  en 
cnanto  á  la  pintura  del  natural  y  paisaje,  salvo 
alguno  que  otro  cuadro  de  composición  y  asunto 
histórico. 

Se  conjpone  mucha  música,  pero  generalmente 
de  escaso  valor:  danzas  y  danzones  triviales, 
mereciendo  citarse  por  lo  clásicos  los  del  insigne 
Cervantes.  Hay  que  hacer  especial  mención  de 
la  grandiosa  ópera  Crisloplwro  Colombo,  mú.sica 
del  Dr.  D.  Francisco  Vidal  y  Ca.seta,  catedrático 
de  la  Universidad,  y  letra  del  Dr.  D.  Francisco 
de  Francisco  y  Díaz,  abogado  fiscal  de  la  Au- 
diencia. Consta  de  cinco  actos,  y  fué  celebrada 
por  toda  la  prensa  de  la  Habana  sn  música,  como 
original  é  inspirada.  Muchos  .son  los  periódicos 
que  se  publican,  entre  ellos  el  Diario  de  la  Ma- 
rina, El  País,  La  Lucha,  La  Unión  Constitucio- 
nal, El  Español,  La  Discusión,  La  Justicia, 
etcétera. 

El  puerto  de  la  Habana,  cuya  entrada  es  por 
«na  angostura  de  un  cable  de  ancho,  que  corre 
media  milla  de  N.O.,  V4  O.  á  S.E.  1/4  ^  ,  y  en 
la  cual  se  forma  canal  hondablc,  se  extiende 
¡rregnlarmento  2,2  millas  de  N.E,  á  S. O. ,  con 
ancho  variable  de  media  milla  á  una  milla;  hace 
tres  grandes  ensenadas:  la  de  Marimelena  ó  de 
la  Cuarentena,  en  su  rincón  N.E. ;  la  dcGua- 
nabacoa  en  el  S.E.,  y  la  de  Atarésó  del  Ar.sonal 
en  el  S.O. ;  presenta  su  boca  al  O.N.  O. ,  con 
1,5  cable  de  abra  entro  la  punta  occidental  del 
Morro,  quo  es  la  extremidad  septentrional  do 
ella.y  la  Punta,  que  es  la  meridional  de  la  mis- 
ma y  la  septentrional  de  la  ciudad;  se  reconoce 
desde  cerca  por  el  castillo  del  Morro  y  por  el  de 
la  Cabana,  que  se  hallan  uno  á  continuación  de 
otro,  á  la  banda  N.E.  do  la  angostura  do  la 
entrada,  en  una  elevación  de  45  ni.,  y  por  la 
ciudad,  cuyo  caserío  so  extiende  hasta  la  misma 
orilla  del  mar,  ocupando  toda  la  b;iuda  S.O.  de 
dicha  angostura;  of^roce  buen  abrigo  y  toda  clase 
do  recursos  á  etubarcaeiones  do  cualquier  porte, 
quo  para  gran<les  reparaciones  van  al  arsenal, 
mientras  que  para  menores  recurren  álos  muelles, 
varadorosy  di(|uo  flotante,  queso  encuentran  en 
la  costa  N.E.,  apoco  de  haber  entrado;  y  aunque 
tiene  varios  bajos,  como  fácilmente  se  evitan 
puede  considerarse  quo  es  limpio. 

La  punta  nocidental  del  Morro,  que  puede  pa- 
sarse rascando,  despido  á  media  milla  al  N.O. 
Vj  N.  un  jdacer  señalado  con  una  boya,  el  cual, 
aiinquo  en  tiempos  ordinarios  ofrece  seguro  sur- 
gidero, es  expuesto  en  la  estación  do  nortes  ó  en 
la  de  huracanes;  iior  lo  que  si  en  tal  estación  so 
deja  caer  en  él  el  ancla  so  debo  quedar  con  la 
boca  del  puerto  f-anca  y  estar  muy  alerta.  Atm- 
qne  el  ba]o  del  Cabrestante,  cuya  oxtremiiiad  so 
halla  señalada  con  una  boya  baliza,  os  un  placer 
do  8,4  m.  de  profundidad  que  salo  á  67  al  S.O. 
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de  la  punta  occidental  del  Morro,  y  que  con 
mucha  marejada  puedo  sor  peligroso;  todo  el 
veril  N.E.  del  canal  de  la  entrada  os  limpio; 
pero  no  asi  cl  S.  E. ,  en  cuya  medianía,  á  contar 
desdo  la  Punta,  avonza  el  bajo  de  San  Tolmo, 
que  tiene  en  su  extremidail  una  boya  roja  fon- 
deada por  45  m.  de  agua.  La  orilla  occidental 
del  puerto,  desde  el  bajo  do  San  Tolmo  para 
ilcntro,  es  tan  limpia  y  acantila<la  que  las  em- 
barcaciones do  mayor  porto  atracan  á  ella  do 
proa  ó  de  costado;  ¡lero  la  oriental,  ilesde  la  po- 
blación do  Regla,  despide  á  media  milla  al  N.O. 
un  bajo  que  vela  on  partes  á  bajamar,  y  cuya 
extremidad  está  marcada  con  una  boya  roja. 
Al  N.  do  dicho  bajo  se  forma  la  ensenada  de 
Marimelena,  en  la  cual  .so  hace  la  cuarentena,  y 
al  S.  do  él  so  halla  el  fondeadero  de  los  barcos 
de  guerra,  donde,  casi  equidi.stantc  entre  cl  ex- 
liresado  bajo  y  la  ciudad  de  la  Habana,  se  en- 
cuentra cl  pequeño  bajo  do  Luz,  que  tiene  .3,6 
metros  do  agua  encin\a  y  está  marcado  con  una 
boya  blanco.  Más  adentro,  entre  Cayo  Cruz  y  la 
ciudad,  y  en  paraje  á  quo  rara  vez  llegan  los 
barcos  mercantes,  so  hallan  los  bajos  de  Galin- 
do,  de  los  cuales  el  más  inmediato  al  Cayo  tieno 
encima  2,8  m,  do  agua,  y  el  más  cercano  á  la 
ciudad  7,2,  El  faro  de  la  Habana,  quo  se  halla 
dentro  del  castillo  del  Morro,  consiste  en  una 
torre  do  piedra,  en  la  que  á  24  m.  de  elevación 
sobre  el  terreno,  y  á  51,8sobro  el  nivel  del  mar, 
se  enciende  una  luz  fija  blanca  y  do  aparato  ca- 
tadiiiptrico  de  primer  orden,  la  cual  da  un  des- 
tello cada  30  segundos,  y  se  avista  á  distancia 
de  21  milla.s.  De  día,  cu  dicha  torro  se  Ico  O'Dou- 
nell,  y  desde  media  noche  la  luz  so  nianticno 
apagada  durante  diez  minutos  con  objeto  de 
arreglar  las  lámparas  (Derrotero  de  las  Antillas). 
La  peña  que  sirve  de  asiento  á  esta  fortaleza  se 
eleva  unos  6  m.  sobro  el  nivel  de  las  aguas,  y 
casi  otro  tanto  se  levantan  sus  cortinas  y  baluar- 
tes sobre  la  peña;  descendiendo  luego  la  ribera 
cubierta  por  las  baterías  bajas  del  castillo  y  cl 
pequeño  caserío  del  Pescante  hasta  llegar  á  la 
batería  de  la  Pastora.  Desde  este  punto  vuelve 
á  elevarse  la  ribera  en  una  extensión  do  más  do 
700  varas  do  N.  á  S. ,  ocupada  por  la  imponente 
altura  que  corona  la  soberbia  fortaleza  de  la  Ca- 
bana, que  .se  extiende  en  la  orilla  de  la  bahía 
unos  750  m.  en  su  mayor  longitud,  y  como  250 
de  E.  á  O.  en  su  mayor  anchura.  Dada  la  es- 
tructura del  canal  do  entrada,  contemplando  esa 
fortificación  y  la  precedente  del  Morro,  se  com- 
prendo quo  sean  inútiles  los  medios  de  ataque 
practicados  hasta  ahora  para  forzar  el  paso  de 
una  bahía  superiormente  fortificada  también  por 
la  otra  orilla.  A  continuación  del  descenso  de  la 
Cabana  descúhrenso  los  muelles  de  Sama,  los 
almacenes  de  la  Marina  y  el  visto.so  barrio  ul- 
tramarino de  la  capital,  ilamado  Casa  Blanca, 
al  pie  de  las  alturas  de  la  Cabana  y  del  fuerte 
número  4  ó  de  San  Diego.  Desde  este  lugar  ter- 
mina por  sus  dos  bordes  cl  canal  de  entrada,  y 
empieza  con  sus  curvas  á  ensanchar  la  bahía 
entre  las  ensenadas  do  Atares  y  do  Triscornia. 
El  muelle  de  esto  nombro  so  presenta  á  muy 
poca  distancia  al  S.  de  Casa  Blanca,  apareciendo 
luego  un  edificio  destinado  á  fábrica  de  jabón. 
En  el  espacio  que  media  entre  la  ensenada  de 
Marimelena  y  la  anterior  de  Triscornia,  además 
do  la  citada  fabricado  jabón  so  presentan  el  mue- 
lle do  Marimelena  con  algunos  edificics,  otro 
llamado  de  ScuU  y  otra  Caso  de  Salud,  después 
do  la  cual  surge  á  la  vista  la  risueña,  crecida  y 
anim.ada  población  do  Regla,  quo  so  extiende 
principalmente  de  N.  á  S.  y  llena,  con  sólo  una 
torcera  parto  de  su  caserío,  toda  la  pequeña  pe- 
nínsula que  media  cutre  la  ensenada  de  Mari- 
melena  y  otra  mucho  más  reducida,  que  jiodría 
llamarse  do  Regla.  En  este  paraje  vuelvo  á  es- 
trechar la  babía  entro  el  muelle  do  los  vapores 
do  Regla  y  el  de  Luz,  que  forma  )iarte  de  la  ori- 
lla opuesta  ocupada  por  la  población  capital. 
A!  S.  do  Regla  avanza  otra  pequeña  península, 
cubierta  toda  por  los  vastos  almacenes  do  depó- 
sito conocidos  con  el  mismo  nombro,  y  por  otros 
muy  espaciosos,  así  como  por  la  estación  prin- 
cipal del  f.  c.  do  Regla  á  Matanzas. 

Otra  en,senada  más  profunda  y  determinada 
que  las  anteriores  so  presenta  al  S.  de  los  al- 
macenes del  citado  f.  c,  <|ue  es  la  llamada  do 
(iuanabacoa,  y  quemide  una  longitud  de  1250 
m.  desdo  su  entrada,  entro  los  almacenes  del 
f.  c.  y  el  de  pólvora  llamado  de  San  Antonio, 
hasta  la  desembocadura  del  arroyo  de  Guanaba- 
coa,  que  la  ha  dado  su  nombro,  üíijtc  oa  cl  tecoUo 


más  espacioso  de  la  bahía.  Sus  orillas  intiinsa 
están  ocupadas  sucesivamente  por  los  referido* 
almacenes  del  f.  c. ,  las  dcserabocadnros  de  tres 
arroyuelos,  el  edificio  llamado  Sierra  de  Va[por, 
el  de  la  estancia  de  Alvarez,  y  los  almacene.^  de 
pólvora  de  la  Marina,  de  San  Antonio  y  de  .San 
Felipe,  desembocando,  en  un  arco  formado  iior 
la  orilla,  entre  estos  dos  últimos,  el  río  du  Lu- 
yanó.  Otros  dos  arcos  irregulares  y  pequeños 
figura  la  ribera  entre  el  de  San  Felipe  y  el  lugar 
que  ocupan  los  almacenos  de  depósito  de  la 
Compañía  llamada  de  los  Hacendados,  cnyo 
solar  sirvo  de  extremo  N.E.  á  la  pequeña  en- 
senada do  Atares,  que  se  extiende  unos  550 
nietros  desdo  el  referido  lugar  ha.'-ta  sn  fondo. 
Por  la  mayor  parte  de  la  orilla  izquierda  so 
dilata  la  elevada  loma  do  Soto  que  corona  el 
castillo  do  Atares.  Al  N.  de  esta  fortificación 
forma  la  ribera  otro  arco  interno  y  más  abier- 
to, queso  llama  ensenada  (lo  Tallapicdra,  á  cuyo 
N.  se  extiende  por  el  S.E.  la  población  de  la 
Habana,  y  en  cuya  orilla  aparecen  sucesiva- 
mente, además  del  caserío,  cl  edificio  del  Gasó- 
metro, las  obras  de  la  prolongación  del  muelle 
principal,  el  vasto  é  irregular  edificio  de  las  an- 
tiguas factorías  de  tabaco  convertidas  en  Hos- 
pital Militar,  y  la  espaciosa  ribera  del  arsenal, 
que  con  sus  diques  Hotantes  y  muelles  salien- 
tes ocupa  un  esimcio  de  340  metros  que  ter- 
mina en  los  almacenes  de  San  José.  La  penín- 
sula que  resulta  en  la  bahía  entre  la  ensenada 
de  Tallapicdra  por  el  S.  y  la  ribera  seiitentrio- 
nal  que  baña  el  mar,  está  toda  ocupada  por  los 
edificios  de  la  ciudad,  sirviéndola  sucesivamente 
de  remate  desde  los  almacenos  de  San  José  ti 
paseo  Roncali,  el  Hospital  de  mujeres  de  Paula, 
la  antigua  y  hermosa  alameda  del  mismo  nom- 
bre ,  llamada  ahora  Salón  de  O'Donnell ,  los 
muelles  de  Luz,  de  los  Vapores  y  de  la  Machina, 
quo  es  el  reservado  á  los  buques  de  guerra,  la 
plaza  y  convento  de  San  Francisco  y  Carpinetí, 
la  Aduana  y  su  muelle,  el  edificio  de  la  capitanía 
del  puerto,  el  muelle  de  Caballería  con  la  fuente 
de  Tacón  ó  de  Neptuno,  el  cuartel  y  castillo  do 
la  Fuerza,  el  notable  edificio  de  la  Maestranza 
de  Artillería,  el  hermoso  pasco  público  llamado 
Cortina  de  Valdés,  el  cuartel  de  San  Tolmo,  la 
puerta  y  baluarte  de  la  Punta,  y,  finalmente,  el 
castillo  del  mismo  nombre,  que  se  alza  á  la  ex- 
tremidad N.O.  de  la  bahía  frente  al  castillo  del 
Morro. 

Consta  por  testimonios  escritos  que  cl  fondo 
do  la  bahía  de  la  Habana  fué,  en  general,  mu- 
cho más  amidio  que  hoy  en  los  primeros  tiem- 
pos do  visitarlo  embarcaciones  europeas,  y  em- 
pezó á  disminuir  á  medida  que  creció  la  pobla- 
ción y  el  movimiento  de  buques,  explicándose 
muy  naturalmente  esta  mudanza  con  el  pro- 
gresivo desg.aste  que  infiere  la  violencia  de  las 
lluvias,  con  las  continuas  deyecciones  de  un 
gran  centro  de  población  y  con  las  basuras  des- 
pedidas por  los  mismos  buques.  Ya  se  notaba 
este  decrecimiento  de  la  sonda  general  cuando 
en  1742  la  hizo  reconocer  el  Teniente  General 
de  marina  D.  Rodrigo  de  Torres,  advirtiéndosc 
quo  la  profundidad  media  de  los  parajes  do  más 
frecuente  anclaje  se  había  reducido  desdo  siete 
y  media  hasta  seis  brazas,  y  quo  la  bahía,  con 
el  continuo  amontonamiento  do  materiales  en 
sus  orillas,  había  perdido  como  cincuenta  varas 
do  circuito.  En  1723  se  había  ya  medido  la  an- 
chura del  canal  de  entrada  entre  cl  baluarte  do 
San  Tolmo  y  el  punto  do  la  orilla  quo  ocupa  la 
batería  de  la  Pastora,  resultando  350  varas  .Se- 
senta años  después,  en  17f3,  so  volvió  á  medir, 
y  no  tenía  más  que  335.  Luego,  habiéndose  re- 
petido las  medidas  hasta  1812,  so  encontró  en 
esto  último  año  quo  la  distancia  entre  los  dos 
puntos  referidos  no  pa.sttba  de  235.  Revela  esto 
fenómeno  mucho  más  los  en  ores  y  la  irregula- 
ridad con  que  debieron  practicarse  aquellas  o|w- 
raciones,  que  la  obsorción  que  realmente  oca- 
sionaran &  la  bahía  las  dos  orillas  (pie  limitan 
{lor  esta  parte  el  tránsito  de  los  bn(|ne.«,  en  un 
ligar  donde  rara  vez  fondean,  y  donde,  por  con- 
siguiente,  reciben  las  aguas  muchas  menos  de- 
yecciones que  en  los  anclajes. 

Prescindiendo  de  la  mayor  ó  menor  exactitud 
de  aquel  aserto,  es  licclio  confirmado  que,  segi'iu 
cl  plano  del  puerto  que  publicó  en  1854  cl  l)o- 

Cisito  Hidrográfico,  según  otro  anterior  «leí  señor 
a  .Sagra  y  otros  más  de  medida.s  casi  conforine.s 
en  sus  apreciaciones,  cl  fondo  general  de  la  bibía 
aparece  noy  más  profundo  que  al  teiiniíiarse  cl 
pasado  siglo.  Afortunadamente,  en  los  tiempos 
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del  mayor  movimiento  del  puerto  lian  conte- 
nido la  diminución  de  su  profundidad  los  cos- 
tosos esfuerzos  del  gobierno  en  ahondarlo  y  con- 
servarlo limpio  por  medio  de  dragas  de  los  sis- 
temas más  eficaces  y  adelantados  (Artículo  La 
Habana,  en  el  diccionario  de  Pczuela). 

Examinemos  ahora  el  plano  de  la  ciudad,  que 
en  estos  últimos  años  so  transforma  y  va  toman- 
do el  aspecto  de  los  grandes  centros  de  población 
europeos.  El  antiguo  recinto  amurallado  que 
cerraba  la  ciudad  vieja  ha  desaparecido,  y  los 
nuevos  edificios  tienen  ya  más  de  un  piso,  con- 
tra la  costumbre  antigua  de  no  construirlos 
asi  por  temor  á  los  terremotos.  La  parte  más 
antigua  de  la  llábana  es  la  situada  entre  la 
orilla  izquierda  ú  occidental  del  puerto  y  los 
paseos  ó  alamedas  de  Lsabel  la  Católica  y  Prado. 
Es  la  costa  en  que  se  hallan  la  maestranza,  el 
Seminario  y  catedral,  la  comandancia  de  inge- 
nieros, la  plaza  de  San  Francisco,  la  Aduana, 
la  ca.sa  de  correos  y  comandancia  de  marina,  el 
paseo  O'DonncU  ó  Paula  y  los  almaieiiesdeSau 
José.  A  la  fachada  occidental  de  la  plaza  de 
Armas  corresponde  el  palacio  del  gobernador; 
al  O.  de  él  están  Santo  Domingo,  la  Universidad 
y  el  Instituto.  Calles  rectas  cruzan  de  N.  á  S.  y 
de  E.  á  O.  la  población.  En  la  del  Empedrado  se 
encuentra  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios:  donde 
está  la  Escuela  Provincial  de  Artes  y  Oficios,  en 
la  de  O'Reilly  la  fachada  N.  del  palacio,  frente 
al  gobierno  militar,  la  Universidad  y  Santa  Ca- 
talina. Entre  las  calles  de  la  Lamiiarilla  y  del 
Teniente  Rey  la  iglesia  y  plaza  del  Santo  Cristo; 
en  el  lado  Sur  de  la  última  de  las  citadas  calles 
está  Santa  Teresa  y  más  al  E.  la  plaza  Vieja;  en 
la  calle  del  Sol  la  Samaritana  y  Santa  Clara; 
entre  las  calles  de  Luz  y  de  Acosta  el  cuartel  ó 
iglesia  de  Belén;  entre  la  de  Acosta  y  la  de 
Jesús  y  María  el  Espíritu  Santo;  en  la  de  San 
Isidro  el  cuartel  de  artillería.  La  calle  más  larga, 
y  una  de  las  principales  de  esta  parte  de  la  ciu- 
dad, es  la  déla  Habana,  que  va  doN.  á  S. ,  desde 
la  explanada  del  castillo  de  la  Punta  hasta  el 

Easeo  de  Roncali  en  la  bahía.  La  parte  nueva  de 
1  población  se  extiende  desde  el  paralelo  que 
media  entre  el  castillo  de  la  Punta  y  la  ense- 
nada de  Tallapiedra  hasta  el  que  se  prolonga 
por  la  costa  del  N.  desde  el  antiguo  torreón  de 
San  Lázaro  y  el  cementerio  general.  Entre  sus 
plazas  figura  en  primer  término  el  gran  Campo 
Militar  ó  Campo  de  Marte,  cruzado  por  las  calles 
de  Reina  é  Industria,  plantado  de  franboyaues 
y  con  una  gran  fuente  en  el  centro.  Esta  plaza 
es  la  mayor  do  la  ciudad.  Al  E.  se  halla  la 
fuente  de  la  India,  donde  empieza  la  arboleda 
del  paseo  ó  alameda  de  Isabel  la  Católica,  gran 

{larque  del  mismo  nombre  y  paseo  del  Prado, 
loy  calle  do  los  condes  de  CasaMoié,  que  se 
prolongan  en  dirección  N.  hacia  el  castillo  de  la 
Punta.  A  la  izquierda  del  parque  se  halla  el 
Teatro  Tacón,  la  estación  del  cuerpo  de  Bombe- 
ros del  Comercio,  n.»  1,  y  el  gran  Hotel  de  In- 
glaterra; al  S.  el  costado  del  Teatro  Pairet,  y 
a  la  derecha  el  de  Albisn,  el  del  suntuoso  Cen- 
tro Asturiano  que  cuenta  con  más  de  6  000  so- 
cios, y  el  Centro  de  Dependientes  del  Comercio 
con  igual  número  de  asociados;  hacia  el  N. E. 
está  la  pinza  y  mercado  de  Colón,  y  en  el  extre- 
mo, y  á  la  derecha  <lel  Prado,  la  cárcel  y  el  pre- 
sidio departamental.  Las  principales  calles  de 
N.  á  S.  son  los  del  Consulado,  Industria,  Amis- 
tad, Águila,  Calzada  do  Galiano,  de  Manri- 
3ne.  Camiianario,  Lealtad,  y  Gervasio;  Coizada 
e  Rala.scoain  y  de  la  Infanta,  donde  hay  nna 
fabricado  hielo,  otra  do  fósforos  y  la  plaza  de 
Toros;  de  E.  á  O.  la  Calzada  do  San  Lázaro  ó 
Ancha  del  Norte  y  la  Calzada  do  la  Reina; 
las  calles  de  Xeptiino.San  Miguel,  San  Rafael, 
San  José,  'Aanin,  la  Salud  y  la  Estrella.  Desdo 
el  3.  hacia  el  N.E.  y  N.  va  la  gran  Calzada  que 
tonn  los  nombres  de  Cerro  y  l'ríiici|ie  Alfonso. 
En  la  costa,  y  no  lejos  do  la  calle  Ancha  del 
Norte,  que  es  la  más  próxima  y  paralela  á  ella, 
se  eiiciienlran  los  batios  do  lo»  Camfios  Elíseos, 
Recreo,  Militares  y  de  la  I.sloíia,  la  batería  de  la 
Koina  y  el  torreón  ilel  Vigía  en  la  Caleta  deSan 
Lázaro,  con  el  Hospital  do  San  I>ázaro  y  el  ce- 
menterio de  Espada;  más  al  O.  las  ranteras  de 
San  Lázaro  y  la  batería  do  Santa  Clara.  Al  O. 
de  la  Calzaila  il"  Pieliwcooin,  cerca  también  ile 
la  hatería  ilo  la  Ri  inn,  están  loa  reales  casas  de 
Bencfireiieia  v  Maternidad. 

Entre  la  ralle  Real  do  la  Salnd  y  l«  de  la  Zanja 
hay  an  gran  cuartel  de  caballería;  al  extremo  do 
las  ckllu  de  U  Salud  y  Drogónos  osU  la  ploz*  d«l 
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Vapor;  al  extremo  opuesto,  hacia  el  O. ,  el  cuartel 
deMadera,  no  lejos  del  cual  se  halla  el  paseo  de 
Tacón,  y  al  otro  lado  de  la  Calzada  de  la  Infanta 
el  Jardín  Botánico,  la  quinta  de  los  Molinos,  la 
batería  de  San  Nazario  y  el  castillo  y  campamen- 
to del  Príncipe.  En  la  calle  de  San  Nicolás  está  la 
iglesia  de  esto  nombre;  junto  á  la  Calzada  de  Be- 
lascoain,  al  fin  de  la  callo  del  Campanario,  el 
Rastro  de  ganado  menor.  En  dirección  S.  O.  se 
llega  á  los  barrios  del  Cerro  y  Jesús  del  Monte;  la 
Calzada  de  Belascoain  se  prolonga  con  el  nombre 
de  Calzada  do  Cristina  á  unirse  con  la  de  Jesús 
del  Monte,  prolongación  déla  de  la  Infanta.  En 
la  parte  N.  están  el  Matadero,  la  Tenería  y  el 
Pilar;  más  al  S.  O.  las  quintas  de  Santovenia  y 
Herrera;  al  E.  y  en  la  costa  de  la  bahía  se  ha- 
llan el  castillo  de  Atares  y  los  almacenes  de 
Hacendados  que  hacen  frente  al  Arsenal,  el 
Hospital  Militar  y  la  Fábrica  del  Gas,  en  Talla- 
piedra.  En  la  parte  de  la  ciudad  próxima  á  estos 
últimos  edificios  hay  también  buenas  calles, 
entre  las  que  sobresale  la  Calzada  de  Vives. 
Siguiendo  la  costa  S.  de  la  bahía,  desde  los 
almacenes  de  Hacendados,  encuéntranse  en  ella 
los  almacenes  de  pólvora  de  San  José  y  San  Fe- 
lipe y  San  Antonio  en  la  boca  del  rio  del  Luya- 
nó,  la  punta  Blanca  y  los  polvorines  de  la  Ar- 
mada y  el  río  de  Martín  Pérez,  desde  el  que  la 
costa  recoda  hacia  el  N. ,  encontrándose  luego 
en  ella  el  pueblo  de  Regla  con  varios  almacenes, 
y  mucho  más  al  N.  el  muelle  del  Ingenio,  el 
cementerio  de  los  Ingleses,  Triscornia,  el  fuerte 
de  San  Diego,  la  Casa  Blanca,  las  Casas  de  la 
Marina,  el  castillo  y  campamento  de  la  Cabana, 
y  por  último  el  castillo  del  Morro,  frente  ya  al 
castillo  de  la  Punta. 

La  plaza  de  Armas  es  la  mayor  y  más  correcta 
de  la  c.  vieja;  primitivamente  se  llamó  plaza  de 
la  Iglesia,  porque  enfrontaba  con  ella  la  fachada 
de  la  antigua  iglesia  parroquial.  Fué  el  lugar 
más  animado  de  la  población,  y  en  su  ángulo 
N.E.  so  levantó  en  1754  un  modesto  obelisco 
que  recordaba  la  gran  seiba  bajo  la  cual  se  ce- 
lebró la  primera  misa  al  fundarse  la  c.  Poste- 
teriormente  se  edificaron  las  Casas  Capitulares, 
ó  Casa  de  gobierno  y  se  colocaron  bancos  y 
árboles,  el  templete,  una  estatua  de  Fernan- 
do VII  y  una  verja.  En  el  ángulo  de  la  calle  de 
Cuba  con  la  de  la  Amargura  está  la  plazuela  de 
San  Agustín.  La  plaza  de  la  Catedral  es  un 
cuadrilongo  más  pequeño  que  la  plaza  de  Armas, 
y  la  catedral  ocupa  toda  su  fachada  del  N.  Al 
O.  de  las  calles  de  O'Reilly  y  del  Obispo  está 
la  plaza  de  Moiiserrate.  Entre  el  muelle  princi- 
pal del  puerto  y  la  calle  de  los  Oficios  se  halla 
la  gran  plaza  (le  San  Francisco,  de  forma  irre- 
gular; su  lado  meridional  corresponde  al  antiguo 
convento  de  San  Francisco,  hoy  aduana;  en  el 
centro  de  la  plaza  se  construyó  hacia  mediados 
de  este  siglo  un  edificio  destinado  á  guardia  mi- 
litar, que  se  llamó  el  Principado.  Entre  las 
calles  de  Lamparilla  y  del  Teniente  Rey  están 
la  plaza  y  la  iglesia  del  Santo  Cristo  del  Buen 
Viaje.  Finalmente,  hacia  el  E.,  entro  las  calles 
de  Mercaderes,  Inquisidor  y  San  Ignacio,  se 
halla  la  plaza  Vieja,  que  data  do  mediados  del 
siglo  XVI,  en  cuyo  centro  se  construyó  en  1837 
el  mercado  do  Cristina.  Como  se  ha  dicho,  el 
Campo  Militar  ó  Campo  de  Marte  es  la  plaza 
mayor  de  la  Habana.  A  su  lado  N.  corresponde 
la  cstaeiiin  del  f.  c.  de  Villannova;  al  del  £.  la 
fuente  de  la  India  ó  de  la  Habana. 

Entre  las  plazas  mercados  son  dignas  do  citar- 
se las  del  Vapor  y  de  Cobm ,  la  primera  do  las 
cuales  80  considera  como  una  do  tas  mejores  del 
mundo  por  su  gran  capacidad  y  magnifica  eons- 
trueciiin.  El  pasen  ó  alameda  de  Paula,  construí- 
do  de  1772  i  1775,  so  fué  mejorando  y  amplian- 
do posteriormente,  y  os  hoy,  con  el  nombre  do 
pasco  de  O'Donnoll,  nn  espacioso  terraplén  con 
glorieta  circular,  ancha  escalinata  por  la  parto 
del  N.  y  por  cerca  del  ángulo  del  Hospital  de 
Paula,  que  le  dio  su  primitivo  nombre,  y  en  el 
centro  uno  fuente  circular  ilo  pieilrn.  Ilocio  el 
N.,en  loeiitrniladela  muralla  antigua  en  el  mor, 
«o  halla  el  pasco  llamado  Cortina  do  Vahlés,  con 
prei-io-as  vistos  al  Morro,  la  Cobarin  y  á  todo  el 
puerto,  y  muy  próximo  ú  la  catedral,  á  hi  maes- 
tranza y  &  lo  comandancia  de  ingenieros.  Con- 
tinuación del  jia.seo  de  O'Donuell  es  el  de  Ron- 
cali, que  vo  por  la  orilla  de  lo  bohío  entre  el 
Hospital  de  niujeres  de  Piiiilay  el  ontiguoninc- 
Ue  de  los  vapores  róstelos  do  la  isla.  Mejores  son 
los  paseos  y  alamedas  de  la  rindod  nueva  antea 
I  citados.  La  alomcJa  do  Isabel  II  empezó  á  for- 
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marse  en  1772  con  el  nombre  de  Nuevo  Prado; 
luego  se  formó  un  plan  general  de  paseos  enla- 
zados, y  en  el  centróse  colocó  en  1857  una  esta- 
tua do  Isabel  II.  Hoy  esta  línea  de  paseos  vade 
S.  á  N.  desde  el  E.  del  Campo  de  Marte  hasta 
el  castillo  de  la  Punta.  Prolongación  de  la  Cal- 
zada de  la  Reina  hacia  O.  y  hasta  el  castillo  del 
Príncipe  es  la  alameda  ó  paseo  de  Tacón,  con 
varias  plazuelas  ó  glorietas  circulares  y  una 
estatua  de  Callos  III  y  varias  fuentes  monumen- 
tales. Haremos  ahora  algunas  indicaciones  acer- 
ca de  los  principales  edificios  de  la  Habana.  La 
primitiva  iglesia  parroquial  de  la  Habana  se 
alzaba  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  capitanía  ge- 
neral. A  consecuencia  de  la  voladura  del  navio 
Invencible,  á  mediados  del  siglo  pasado,  quedó 
medio  arruinado  el  templo  y  fué  demolido.  Los 
vasos  sagrados  se  trasladaron  al  oratorio  de  San 
Ignacio,  cuyo  edificio  se  transformó  y  ampl'ó 
posteriormente  y  vino  á  ser  la  actual  catedral, 
que  forma  un  cuadrilongo  de  55  m.  de  N.  á  S.  y 
34  de  O.  á  E.  La  fachada  principal,  que  da  á  la 
)daza  de  la  Catedral,  tiene  18  m.  de  altura  con 
dos  torres  en  los  ángulos  y  tres  puertas,  una 
grande  y  dos  menores,  comunes  á  un  atrio  em- 
baldosado, al  que  se  asciende  por  dos  escaleras 
simétricas.  Por  este  lado  dan  luz  al  templo  cinco 
huecos  ojivales,  uno  sobre  la  puerta  central  y 
dos  á  cada  flanco.  Catorce  pilares  sencillos,  con 
alguna  pretensión  de  orden  diirico,  están  repar- 
tidos entre  la  altura  de  las  puertas,  y  otros  seis 
se  elevan  por  casi  toda  la  extensión  del  frente. 
Lo  interior  del  templo,  de  pavimiento  todo  em- 
baldosado con  mármoles  blancos  y  negros,  se 
divide  en  tres  naves  compuestas  de  series  de  cin- 
co medias  naranjas  embovedadas  con  cedros  cor- 
tados en  aristas  de  medio  punto,  siendo  de  teja 
común  la  parto  exterior  de  esta  techumbre. 
Rematan  las  dos  naves  laterales  en  cuatro  capi- 
llas espaciosas  y  simétricas,  con  altares  todos  de 
caoba  labrada,  como  los  dos  pulpitos,  el  coro  y 
las  demás  obras  de  madera.  La  más  notable  por 
sus  adornos  es  la  de  Santa  María  de  Loreto,  que 
fué  consagrada  en  1755.  En  general,  la  catedral 
de  la  Habana  es  muy  pobre  desde  el  punto  do 
vista  artístico.  El  sepulcro  de  Colón  es  nn  tú- 
mulo muy  sencillo;  pronto,  sin  embargo,  tendrá 
el  descubridor  de  América  un  monumento  digno 
de  su  gloria,  pues  con  ocasión  del  centenario ilel 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se  ha  acorda- 
do erigirle  nuevo  mausoleo.  Lo  mejor  de  lo  cote- 
dial  es  hoy  su  altar  mayor,  colocado  al  N.  de  la 
nave  central  y  en  medio  de  los  elegantes  asien- 
tos del  cabildo  eclesiástico.  La  mesa,  toda  maciza 
y  del  mejor  mármol  de  Currara,  con  zócalos  de  la 
lica  piedra  con  retablos  de  alabastro  oriental, 
ostenta  una  faja  de  medio  palmo  de  anchura  del 
jaspe  llamado  verde  antiguo.  Con  los  citadas 
piedras  alternan  otras  de  color  rojo,  rosado  y 
amarillo.  El  cimacio  de  la  mesa  es  del  ndsmo 
mármol  que  su  cuerpo,  y  en  su  centro  se  levanta 
un  elegante  temiilete. 

Compónesedeuua  base  octágona,  de  jaspe  ojo 
de  pavo  y  mármol  de  Carrara.eu  que  se  apoyan 
cuatro  columnas  de  alabastro  con  zócalos  de 
pórfido  rojo  y  verde  antiguo.  Sobre  este  cuerpo 
destacado,  que  encierra  el  tabernáculo  destinado 
á  sagrario,  se  levanta  otro  coronado  |K>r  una 
graciosa  rotonda  en  formo  ile  templete  con  oris- 
tas  y  artesones  de  amarillo  antiguo  y  sostenido 
por  ocho  columnas  de  grouito  rojo  oriental.  La 
parroquia  aneja  á  lo  cateilral  está  en  una  capilla 
contiguo  al  templo  con  entrada  seiurada.  El 
convento  de  Belén  fué  construido  a  fines  del 
siglo  xvii;  suprimidas  los  comunidades  religio- 
sas, se  estableció  en  él  nn  cuartel  de  infantería, 
permaneciendo  lo  iglesia  abierta  al  culto;  ero  un 
edificio  irregular  y  sin  ningún  primor  de  arqni- 
tocturo.  En  nuestro  siglo  la  igh.sio  se  ha  enri- 
quecido con  cuatro  altares  de  marmol  de  gusto 
moderno,  con  precio.sas  figuras  do  tollo,  relieves 
y  retablos  do  bastonte  inéiito,  y  en  el  dio  os 
Belén  uno  de  los  templos  más  notoblesdelaista 
y  or.aso  el  primero  de  todos  por  lo  elegancio  de 
sn  estructuro  interior  y  la  riqueza  do  su  orna- 
mentación. La  iglesia  ilelconvenlodola  Merced, 
construida  á  mediados  del  siglo  xvill,  consto  de 
uno  solo  novo  espaciosa  y  de  regulares  propor- 
ciones con  capillas  laterales.  También  es  de  una 
solo  nave,  techada  de  cedro,  In  iglesio  de  Sonto 
Teresa;en  ello  esta  el  mejor  .«epulcioquo  hoyen 
lo  islo  do  Cuba,  el  del  obispo  1).  Diego  Evelino 
de  Compestelo.  Frente  al  palacio  y  en  la  colle 
de  Mercaderes  se  hallo  lo  iglesia  y  convento  do 
Santo  Domingo,  muy  antiguo,  pues  data  de  fines 
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(lol  siglo  XVI.  Su  fachada  principal,  sencilla  y 
de  poco  gusto,  da  ala  citada  calle,  tiene  también 
puerta,  pero  sin  atrio,  por  la  calle  de  O'Kcilly, 
on  donde  están  las  lialiitaciones  del  convento, 
([uo  es  hoy  Universidad.  La  iglesia  consta  do  una 
sola  nave  con  techo  de  cedro  y  un  solo  orden  de 
capillas.  Nada  do  particular  tienen  las  iglesias 
do  los  conventos  de  Santa  Catalina  y  Santa 
Clara.  La  iglesia  del  Espíritu  Santo  es,  después 
de  la  parroquial  mayor,  la  parroquia  más  antigua 
de  la  Habana;  su  aniuiteitura  es  muy  modesta. 
La  iglesia  y  convento  de  San  Francisco,  vasto  y 
sólido  editicio,  con  tres  grandes  puertas  y  tres 
espaciosas  naves  en  el  interior  y  una  elevada 
torre  sobre  la  puerta  principal,  fueron  destina- 
das á  almacenes  de  la  Aduana  y  varias  oficinas 
pi'iblicas.  De  los  temidos  de  San  Isidro,  Santo 
Cristo,  etc.,  nada  procede  que  aquí  digamos, 
pues  son  todas  de  muy  modesta  arquitectura. 
La  casa  ó  Palacio  de  Gobierno  ocupa  el  empla- 
zamiento de  la  primitiva  iglesia  i^arroquial  de 
¡a  Habana.  Se  termino  en  1792.  El  edificio  es 
un  cuadrilátero  con  zócalo  de  granito,  y  lo  demás 
de  gruesa  manipostería;  termina  por  una  azotea 
circuida  de  baranda  de  hierro.  El  frente  de  la 
plaza  de  Armas,  donde  está  la  entrada  priuciiial 
ilel  editicio,  presenta  nueve  huecos  y  una  galería 
de  columnas  y  arcos  en  el  piso  inferior,  á  la  iz- 
quierda de  la  cual  se  abre  espaciosa  escalera  de 
mármol.  El  Templete,  que  conmemórala  primera 
misa  celebrada  en  estos  lugares,  está  situado  en 
el  fondo  y  lado  oriental,  es  un  cuadrilátero  de 
cnverjadura  de  hierro  y  pilares  de  piedra,  y  se 
compone  de  un  arquitrabe  de  seis  columnas  con 
capiteles  dóricos  y  zócalos  áticos.  El  pavimento 
es  de  mármol  y  los  frentes  y  costados  exteriores 
se  apoyan  en  tres  gradas  corridas.  Sobre  cuatro 
gradas  circulares  de  piedra  se  ve  un  pilar  eleva- 
do en  aquel  sitio  en  1754,  El  arsenal  hállase  en 
la  ribera  de  la  bahía,  al  S.  de  la  c. ,  entre  el 
cuartel  de  artillería  de  San  Isidro  al  E.  y  la 
calle  de  la  Factoría  y  el  Hospital  Militar  al  O. ; 
en  él  radican  los  almacenes  y  parques,  el  cuartel 
de  Marinería,  talleres  de  maquinaria,  fundición, 
varios  tinglados,  espaciosa  grada,  un  varadero 
y  otros  edilicios  y  dependencias.  La  cárcel  es  un 
vasto  cuadrilongo  capaz  de  contener  dos  mil  pre- 
sos. Consta  el  edificio  de  dos  cuerpos,  uno  de 
olios  destinado  á  cuartel  del  presidio,  y  en  el 
centro  de  su  fachada,  que  mira  al  castillo  de  la 
Punta,  hay  una  puerta  arqueada  entre  dos  co- 
lumnas de  sillares,  teniendo  además  otras  cuatro 
sencillas  y  hasta  sesenta  y  cuatro  huecos  en  su 
frente  principal  y  costado.  En  este  editicio  se 
halla  instalada  la  Audiencia  territorial.  Entre 
los  demás  edificios  de  la  Habana  citaremos  la 
maestranza  y  cuartel  de  ingenieros,  el  parque  y 
maestranza  de  artillería,  la  Casa  de  Beneficencia 
y  los  teatros  ya  mencionados. 

En  las  afueras  hay  buenas  y  pintorescas  casas 
de  salud,  jardines  de  aclimatación,  quintas  para 
la  temporada  do  verano  situadas  en  el  fresco  y 
saludable  barrio  del  Cerro,  y  buenos  edificios  para 
baños  de  mar.  La  quinta  de  los  Molinos  sirve 
de  lugar  de  recreo  á  los  Capitanes  Generales  de 
la  isla.  El  .Jardín  Botánico  ociiiia  todo  el  espacio 
comprendido  entre  dicha  quinta,  su  jardín  re- 
servado y  la  línea  de  la  alameda  de  Tacón,  de 
la  cual  le  separa  un  enverjado  de  hierro  sobre 
zócalo  de  piedra,  que  lo  circunda  por  el  frente  y 
costado  limítrofe  con  la  quinta  de  los  Molinos, 
continuando  ese  enverjado  alrededor  do  dicha 
quinta.  Dicho  jardín  es  propiedad  de  la  Univer- 
sidad. El  cementerio  llamado  de  Colón  es  gran- 
dioso por  sus  dimensiones  y  tiene  una  artística 
portada. 

Para  las  necesidades  del  vecindario,  do  la  po- 
blación y  de  los  buques  que  hacían  escala  en  el 
puerto,  á  fines  del  siglo  xvi  se  tomaron  aguas 
del  río  Alniendares,  por  medio  de  la  llamada 
Zanja  Real.  En  1774  se  construyó  un  depósito 
en  el  paraje  llamado  el  Husillo,  que  es  el  punto 
desdo  el  cual  el  Almendarcs  surtió  de.sdo  un  prin- 
cipio á  la  Zanja  y  después  al  acueducto  de  Fer- 
nando Vil,  obra  que  se  terminó  en  1835.  El 
ingeniero  don  Francisco  Alvear  formó  en  1856  un 
proyectopara  llevar  aguas  procedentes  de  los  ma- 
nantiales de  Vento,  (iracias  al  canal  así  llamado 
se  ha  conseguido  surtir  de  toda  el  agua  necesaria 
á  la  c.  do  la  Habana.  Vento  es  el  lugar  donde  el 
río  Almendares,  des|més  de  haberse  acaudalado 
con  las  aguas  del  Calvario,  del  Managua,  los 
Ojos  del  Agua,  el  Calabazar,  el  Cacagual  y  Gi- 
bare) atraviesa  el  grupo  de  lomas  del  Harco.  Apro- 
bado el  proyecto  del  Sr.  Alvear  cu  1858  aoiuaugu- 
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raron  los  trabajos  en  el  mismo  aüo, y  ahora  mul- 
titud do  fuentes  abastecen  al  vecindario  del 
indispensable  lí(|UÍdo.  En  1891  firmó  el  Ayun- 
tamiento un  contrato  con  una  empresa  norte- 
americana para  hacer  la  instalación  de  cañerías 
y  demás  obras  necesarias  para  abastecer  de  agua 
á  la  ciudad,  cuyos  trabajos  se  empezaron  inme- 
diatamente y  terminarán  en  junio  del  año  actual 
(1892). 

Cuenta  la  Habana  con  dos  líneas  do  tranvía, 
una  de  vapor  y  otra  de  fuerza  animal,  además  del 
servicio  que  hacen  innumerables  coches  de  alqui- 
ler. Llegan  á  la  población,  y  aun  entran  en  ella, 
el  f.  c.  urbano  del  Carmelo  por  las  inmediaciones 
de  las  baterías  de  Santaclara  y  de  la  Reina  y  la 
calle  Ancha  del  Norte;  el  f.  c.  de  Villanueva,  que 
cruza  el  paseo  de  Tacón,  la<|uintade  los  Molinos 
y  la  Calzada  de  la  Infanta  y  por  la  Zanja  llega 
al  paradero  ó  estación  situado  entre  la  calle  de 
la  Industria  y  el  paseo  de  Isabel  la  Católica  y 
entre  el  teatro  Tacón  y  el  Camjio  de  Marte;  el 
f.  c.  de  Marianao,  que  por  la  parte  occidental  del 
Cerro  avanza  hasta  el  paradero  ó  estación  de  la 
Concha,  junto  al  paseo  de  Tacón;  el  f.  c.  del  Oes- 
te, que  cruzando  la  Calzada  de  Jesús  del  Monte 
va  á  terminar  en  la  estación  de  Cristina,  cerca 
del  castillo  de  Atares,  con  un  ramal  que,  vecino 
á  la  Calzada  de  Concha,  llega  á  los  almacenes 
de  frutos  de  Hacendados. 

Figuran  como  caseríos  agregados  al  ayunt.  de 
la  Habana  los  siguientes:  Puente  de  Almendares, 
Arroyo  Apolo,  Arroyo  Naranjo,  Calvario,  Can- 
tarrana.  El  Carmelo,  Casa-Blanca,  La  Ciénaga, 
la  Chorrera,  .Tcsv'is  del  Monte,  Luyanó,  Mantilla. 
Mordazo,  EIPeseante,PuebloNuevodePeñalver, 
El  Puente,  Puentes  Grandes,  Los  Quemados,  Re- 
quena, San  Agustín,  San  Antonio  Chiquito.  San 
Juan,  Seiba  del  Quemado,  El  Vedado  y  Víbora. 

Hist.  -  El  puerto  de  la  Habana  fué  reconocido 
por  los  españoles  dieciséis  años  después  de  ha- 
berse descubierto  el  Nuevo  Mundo.  En  1508 
fondeó  en  él  Sebastian  de  Ocampo,  que  carenó 
sus  dos  carabelas  con  el  betún  ó  petróleo  llamado 
chapapote,  y  por  esto  se  le  designó  durante  al- 
gunos años  con  el  nombre  de  puerto  de  Carenas. 
En  1513  se  fundó  la  Habana  con  el  título  de 
villa,  pero  no  sobre  .su  actual  asiento,  sino  sobre 
otro  pró.\imo  á  la  costa  meridional  y  al  surgidero 
después  llamado  Batabanó.  Las  ventajas  de  su 
actual  localidad  sobre  la  antigua  determinaron 
desde  luego  á  trasladar  á  ellas  sus  viviendas  á 
los  primeros  pobladores.  Poco  después  se  la  dotó 
de  un  ayunt. ,  y  con  el  título  de  teniente  á  guerra 
empezó  á  correr  con  su  gobierno  local  un  delega- 
do del  conquistador  Diego  Velázquez.  El  primero 
que  desempeñó  este  cargo  fué  Pedro  de  Barba. 
En  1519  llega  al  puerto  y  vuelve  á  salir  de  él  en 
10  de  febrero,  para  empremler  la  célebre  con- 
quista de  Méjico,  la  expedición  acaudillada  por 
el  famoso  Hernán  Cortés.  En  1."  de  agosto  de 
1519  aparece  junto  á  la  Habana,  regresando  de 
Veracruz  para  España,  la  carabela  de  Alonso  Her- 
nán Portocarreio  y  Francisco  Montojo,  enviados 
por  Cortés  con  las  primeras  muestras  de  las  ri- 
quezas del  Imperio  mejicano. 

En  septiembre  de  1523  se  presenta  en  el  puerto 
con  Cristóbal  de  Olid  la  expedición  enviada  por 
Cortés  á  conquistar  á  Hibueras.  El  gobernador 
do  Cuba,  Veláz(|ue2,  induce  á  Olid  á  rebelarse 
contra  Cortés.  Olid  cumple  luego  su  promesa  y 
muere.  En  1537,  á  principios  de  marzo,  fué 
incendiada  y  saqueada  la  primera  población  por 
dos  buques  do  piratas  franceses  á  (lesar  de  la 
defensa  del  teniente  á  guerra  Juan  Velázquez. 
Al  saber  este  desastre  el  adelantado  Hernando 
de  Soto,  que  poco  después  llegó  de  España  á 
Santiago  do  Cuba  con  una  expedición  destinada 
á  conquistar  á  la  Florida,  envió  á  la  Habana  á 
Mateo  Aceituno,  uno  desús  oficiales,  á  levantar 
un  castillejo  llamado  la  Fuerza  y  auxiliar  al 
vecindario  para  la  reedificación  do  su  caserío.  En 
octubre  do  1638  se  reúnen  en  el  puerto  los  buques 
y  la  infantería  de  la  expedición  do  la  F'lorida, 
mientras  Soto  llega  por  tierra  con  la  caballería 
desdo  Santiago,  En  19  do  mayo  do  1539  sale 
Soto  do  la  Habana  con  su  expedición  para  la 
Florida  con  nueve  embarcaciones,  513  comba- 
tientes y  337  caballos,  los  mejores  que  habían  en 
la  isla.  En  Julio  de  1556  volvió  á  ser  saqueada 
y  puesta  á  rescato  por  el  pirata  francés  Jacques 
de  Sores  con  algunas  embarcaciones  armadas  y 
algunos  centenares  de  aicabueero.s.  Se  acaba  de 
construir  de  cantería  la  primera  iglesia  parroí|UÍal 
con  auxilios  de  Juan  de  Rojas.  Bn  7  ne  abril  de 
1656  recibe  su  primera  guaruicióu,  reducida  á20 
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arcabuceros,  y  se  re[iara  el  castillo  fabricado  por 
Aceituno  y  destruido  por  los  piratas.  La  forzosa 
frecuentación  ckl  puerto  por  las  escuadras  y  na- 
ves de  la  carrera  de  España  á  Veracruz  exigía  ya 
que  60  le  protegiese  con  alguna  fortificación  y 
que  los  gobernadores  do  la  isla,  desde  Diego  de 
Mazariegus,  que  llegó  con  aquel  socorro,  fijasen 
su  residencia  ordinaria  en  la  villa,  con  un  asesor 
letrado  para  el  gobierno.  En  10  de  febrero  de 
1566  arribó  la  expedición  de  Pedro  Menéndezde 
Aviles  para  conquistar  á  la  Florida.  En  1577  so 
abre  al  culto,  aunque  sin  estar  terminada,  la 
iglesia  de  San  Francisco,  cuya  comunidad  se  ha- 
bía establecido  hacía  tres  años  en  casas  particn- 
lares,  ínterin  se  fabricaba  su  convento.  En  1578 
se  funda  la  comunidad,  templo  y  convento  de 
loa  religiosos  predicadores  de  Santo  Domingo. 
En  1586  se  reciben  refuerzos  de  Méjico  y  del 
interior  de  la  isla.  Se  empieza  á  organizar  el 
vecinilarioen  compañíasde  voluntarios  armados, 
habiéndose  la  población  fomentado  algún  tanto 
con  el  abastecimiento  délas  escuadras,  algunos 
tratos  con  ellas,  y  el  hospedaje  de  sus  pasajeros. 
Preséntase  á  su  vista  en  la  tarde  del  29  de  mayo 
el  famoso  corsario  Drake;  desiste  de  atacarla 
viéndola  bien  guarnecida,  y  se  aleja.  En  1589, 
reconocida  ya  la  importancia  de  la  Habana,  re- 
suelve el  rey  Felipe  II  que  se  amplíen  las  obras 
del  castillo  de  la  Fueizay  seempremlan,  bajo  la 
dirección  del  ingeniero  Juan  B.  Aiitonelli,  las 
de  los  dos  castillos  exteriores  del  Morro  y  de  la 
Punta,  que  se  terminaron  en  los  años  siguientes, 
sobre  los  mismos  suelos  que  siguen  ocupando. 
En  20  de  diciembre  de  1592  concede  Felipe  II 
título  de  ciudad  á  la  Habana.  Se  continúa  con 
calor  la  obra  de  la  Zanja  para  la  traída  de  las 
aguas  del  río  Almendares,  qne  se  habían  em- 
prendido con  mucha  lentitud  y  pocos  medios 
desde  muchos  años  antes.  En  1597  se  extienden 
por  las  inmediaciones  de  la  ciudad  los  primeros 
cultivos  de  caña,  ó  seau  los  primeros  ingenios  de 
fabricar  azúcar. 

En  1608,  aunque  de.sde  algunos  años  antes 
se  hubiesen  destinado  dos  buques  guardacostas 
para  defensa  del  puerto  y  su  inmediato  litoral, 
empezaron  los  piratas  extranjeros  acometer  hos- 
tilidades en  sus  aguas  y  á  ejercer  contra  ellos 
en  la  Habana  terribles  represalias.  Todos  los 
que  eran  cogidos  morían  en  la  horca.  El  22  de 
de  abril  de  1622  ocurrió  en  una  casa  de  la  calle 
que  llamaban  del  Molino,  la  que  hoy  so  llama 
de  la  Cuna,  un  incendio  que  la  brisa  comunicó 
á  cinco  manzanas  ó  cuadras  enteras,  quedando 
noventa  y  seis  casas  destruidas.  Las  llamas  se 
propagaron  álos  bosques  que  rodeaban  á  la  c.  y 
consumieron  como  una  legua  su]ierficial  de  ar- 
bolado. En  1626  una  escuadra  holandesa  sufre 
un  naufragio  junto  al  puerto  de  Cabanas,  y 
luego  bloquea  á  la  Habana  durante  algunos  días. 
En  1."  de  agosto  de  1628  tropieza  cerca  del 
Mariel  la  escuadra  que  venía  de  Honduras  con 
otra  holandesa.  Sigue  ciñendo  la  costa  y  pe- 
leando hasta  que  la  socorre  desde  tierra  cou 
trojia  y  voluntarios  do  la  capital  el  Capitán 
General  D.  Lorenzo  de  Cabrera,  facilitando  así 
su  arribo  al  puerto  con  alguna  pérdida.  Aquella 
misma  escuadra  enemiga,  acaudillada  por  Cor- 
nelius  Folls  (a)  Píe  rff /'(i?o,  famoso  almirante 
holandés,  atacó  en  6  del  siguiente  septiembre  á 
una  rica  escuadra  procedente  de  Veracruz  para  la 
Habana;  se  interpuso  á  estorbarla  la  entrada  en 
este  puerto;  la  siguin  dando  caza  hacia  el  E.,  y 
se  apoderó  de  casi  toda  en  la  bahía  de  Matanzas. 
El  Capitán  General  Cabrera  envió  á  aquel  lugar 
unos  300  hombres  que  hostilizaron  á  los  holan- 
deses y  recobraron  algunos  do  los  efectos  perdi- 
dos. Desde  el  17  de  abril  hasta  el  18  de  maro 
de  1631  permaneció  una  escuadra  holandesa 
bloqueando  al  puerto  sin  determinarse  á  atacar 
á  la  ciudad.  En  esta  ocasión  se  acabaron  de  or- 
ganizar en  ella  seis  compañías  de  milicias  ar- 
madas con  arcabuces  y  ballestas.  Pocos  días 
después  de  retirarse  los  holandeses  salió  con 
200  hombres  n  hostilizarlos  en  la  bahía  de  Ma- 
tanzas el  capitán  de  infantería  don  Gonzalo 
Chacón.  En  1638,  con  una  numerosa  escuadra 
holandesa,  vuelvo  Pie  de  Paloá  bloquear  y  ame- 
nazar á  la  Habana,  desde  el  día  3  hasta  el  26 
de  agosto,  retirándose  para  interceptar  el  regreso 
I  á  España  de  una  rica  escuadra  que  con  sieto  ga- 
leones, mandados  por  don  Carlos  Ibarra,  iba 
do  Cartagena  de  Indias.  Al  amanecer  del  día  31 
do  agosto  80  encontraron  las  dos  escuadras  cerca 
del  puerto  de  Cabanas,  y  despuéü  de  combatir 
porfiadamente  todo  ol  día,  aunque  fuese  U  es- 
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pañola  nmy  inferid-  en  fuerzas  y  ni'iincro  de 
buques  á  la  de  Pk  de  Palo,  salvó  sus  cargamen- 
tos y  le  obligó  á  retirarse  por  la  tardo  con  gran 
pérdida.  Los  buques  españoles  fueron  á  repararse 
en  la  Habana,  donde  lo  misiuo  que  luego  en 
Méjico  se  cantó  un  Te  Ji-mn  y  se  celebró  en 
gran  manera  esta  victoria,  habiendo  pasado  de 
15  000  000  de  pesos  la  riqueza  que  se  salvó  con 
ella.  En  1641,  á  consecuencia  déla  insurrección 
de  Portugal  contra  España,  prende,  y  remite 
presos  á  la  península,  el  Capitán  General  don 
Alvaro  de  Luna,  á  todos  los  portugueses  resi- 
dentes en  la  Habana.  Por  tercera  vez  vuelven 
los  holandeses  con  gran  número  de  buques  á 
amenazar  el  puerto  desde  el  4  de  septiembre  de 
1640  hasta  el  20  del  mismo  mes,  y  se  retiran  sin 
realizar  uingi'in  ataque.  Fijan  su  residencia  ordi- 
naria en  la  Habana  los  obispos  de  la  isla,  que 
desdo  principios  del  siglo  se  habían  fabricado 
una  casa  en  la  calle  de  los  Oficios.  En  1647  em- 
pezaron íi  disponerse  en  el  puerto  rciictidas  ex- 
pediciones tnaritinias  contra  los  famosos  piratas 
filibusteros,  á  quienes  perseguían  los  españoles 
sin  cuartel  ni  tregua.  Rara  era  la  semana  en  que 
no  se  ahorcase  á  algunos  de  los  que  cogían.  En 
1656  empiezan  los  preparativos  para  amurallar 
á  la  Habana.  En  1664  emprende  con  calor  las 
fortificaciones  de  la  Habana  el  Capitán  General 
D.  Francisco  Orejón,  é  ínterin  recibe  de  Méjico 
auxilios  fijos  para  la  obra  rodea  á  la  c.  de  un 
foso  con  trincheras  y  estacada.  En  los  siguientes 
años  redoblan  las  agresiones  de  los  piratas  fili- 
busteros en  la  costa  de  la  isla,  y  Orejón  hace 
ahorcar  á  muchos. 

Desde  el  año  de  1671  se  emprenden  las  obras 
permanentes  del  recinto  amurallado  de  la  Ha- 
bana, cuya  construcción,  costeada  por  situados 
anuales  de  Méjico,  duró  más  de  treinta  años. 
En  18  de  octubre  de  1679  se  presenta  una  escua- 
dra francesa  mandada  por  el  conde  de  Estrecs, 
solicitando  anclar  en  el  puerto.  Le  niega  la  en- 
trada y  se  apresta  á  rechazarla  el  Capitán  General 
D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma.  En  mayo 
de  1683  sale  una  expediciun  de  200  hombres  y 
dos  buques  armados  á  arrojar  á  los  filibusteros 
franceses  de  la  isla  Siguatei,  una  de  las  Lucayas, 
y  logra  completamente  su  objeto.  En  febrero  de 
1687  sale  el  corsario  español  Blas  Miguel  Corzo 
con  una  corta  expedición  y  sorprende  en  la  costa 
de  Santo  Domingo  á  varios  lugares  ocupados  por 
lo?  filibusteros.  En  1697  bnen  número  de  fili- 
busteros franceses  y  de  otras  naciones,  apresados 
por  los  buqnes  españoles  y  la  escuadra  inglesa 
de]  almirante  Nevil,  son  llevados  á  trabajar  en 
las  fortificaciones  de  la  Habana.  En  22  do  julio 
se  presenta  delante  de  la  Habana  con  su  escua- 
dra el  mismo  Nevil,  solicitando  que  como  aliado 
le  permitan  anclar  en  el  puerto  á  renovar  víveres 
y  seguir  escoltando  hasta  Cádiz  á  las  escuadras 
de  Veracruz  y  Cartagena,  como  se  lo  había  orde- 
nado Hn  gobierno.  Pero  cumpliendo  con  las  ins- 
trucciones del  suyo  se  niega  á  su  solicitud  don 
Diego  de  Córdoba,  permitiéndolo  únicamente 
tomar  puerto  en  Matanzas,  con  gran  mortifica- 
ción de  aquel  almirante,  que  muere  pocos  días 
despné.s.  Habiendo  fallecido  en  Madrid  Carlos  II, 
último  rey  <le  la  dinastía  austríaca,  en  30  de  no- 
viembre de  1700  sin  dejar  ninguna  sncesión,  es 
proclamado  al  año  siguiente  Felipe  V  rey  de  Es- 
paña en  la  Habana  y  toda  la  isla  sin  la  menor 
oposir.ión.  Empieza á  admitirse  en  la  Habana  al- 
gunos buques  franceses;  so  reciben  negros  africa- 
nos con  alguna  más  abundancia  que  antes,  y  to- 
ma impulso  en  sus  inmediaciones  el  libre  cultivo 
ilel  t»baco.  En  20  do  junio  do  1703  sn  presenta 
delante  de  la  Habana  una  formidable  escuadra 
inglesa  de  35  buques  <le  guerra,  mandados  por 
los  almirantes  Graydon  y  Walker,  que  sin  co- 
meter hostilidades  .se  alejaron  al  día  siguiente. 
En  in  de  marzo  do  1707  aparece  otra  escuadra 
de  22  buques  ingleses  y  hnlamleses,  intimando 
á  las  antoridadesy  n  la  población  que  proclamen 
rey  al  Archiduque  do  Austria.  Chamn,  goberna- 
dor militar  interino,  pone  á  la  guarnieión  y  á 
Us  milicias  sobre  las  armas  y  rechaza  á  cafiona- 
tos  las  lanchas  parlamentarias,  alejámlnse  los 
enemigos  al  día  siguiente.  En  1713  terminan  Us 
hostiliilade»  do  la  larga  guerra  de  Sucesión,  y 
empieza  la  Habana  á  tomar  desarrollo  en  pobla- 
ción y  en  riquez»  agrícola,  con  entradas  de  ne- 
gros, aiimentánilose  t-ambicn  sn  comercio  ron  la 
península  por  medio  de  las  esenadra,».  Kn  1717 
gran  descontento  de  los  labradores  de  tabaco  con 
las  medidas  tomadas  para  el  estanco  por  el  ('api- 
tan  General  Raja,  y  los  comisionados  niéganse  á 
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obedecer  sus  órdenes;  .se  amotinan  todos  con  las 
armas  en  la  mano,  perteneciendo  los  más  á  las 
compañías  do  milicias,  y,  auxiliados  por  el  ve- 
cindario, penetran  en  la  c.  el  día  23  de  agosto, 
teniendo  Raja  y  los  comisionados  que  refugiarse 
en  el  castillo  de  la  Fuerza.  Raja,  el  24,  viéndose 
sin  fuerzas  para  sofocar  la  sedición,  resigna  el 
maudo  en  el  teniente-rey  D.  Gómez  de  Maraver 
y  se  embarca  por  la  tarde  en  los  galeones  que 
salían  para  España  (Pezuela,  obra  citada).  En 
1719  se  amotinaron  de  nuevo  los  vegueros,  apa- 
ciguados á  principios  de  julio  por  el  obispo  don 
Jerónimo  Valdés  y  el  primer  conde  de  Casa- 
Bayona.  En  octubre.se  estableció  en  la  c,  por 
cuenta  del  gobierno  inglés  y  conforme  á  lo  esti- 
pulado en  la  paz  de  Utrecht,  una  factoría  para 
proveer  de  negros  á  la  isla,  á  Méjico  y  á  Costa 
Firme.  En  1723  tomaron  de  nuevo  las  armas  los 
vegueros  de  los  part.  de  San  Miguel,  Mahoa  y 
Jesús  del  Monte,  y  se  prepararon  para  caersobre 
la  cap. ;  sorprendidos  cerca  de  Santiago  fueron 
acuchillados  y  dispersos.  En  27  de  abril  de  1727 
se  presentó  delante  de  la  Habana  una  escuadra 
inglesa  de  18  naves  con  5000  hombres  de  desem- 
barco, pero  no  se  atrevió  á  atacar  la  plaza. 

En  1738,  rotas  de  nuevo  las  hostilidades  con 
Inglaterra,  se  presentó  á  bloquear  el  puerto  una 
escuadra  de  seis  navios  de  guerra,  mandados  por 
el  comodoro  Brown,  cuyos  ataques  fueron  siem- 
pre rechazados  por  las  tropas  y  milicias  desde 
los  inmediatos  surgideros  de  la  costa.  Al  año 
siguiente  y  en  el  mes  de  julio  apareció  delante 
de  la  Habana  otra  formidable  escuadra  inglesa 
de  57  buques;  también  siempre  fueron  rechaza- 
das en  las  costas  las  lanchas  que  enviaba  á  hacer 
aguada.  Entretanto  los  corsarios  de  la  Habana 
apresaban  muchas  embarcaciones  y  cargamentos 
á  los  ingleses.  En  30  de  junio  de  1741  un  rayo 
hizo  volar  al  navio  Invencible,  y  esta  voladura 
ocasionó  muchos  daños  á  edificios  de  la  ciudad, 
entre  otros  al  de  la  parroquial  mayor,  como  ya 
se  ha  dicho.  En  los  siguientes  años  salieron  de 
la  Habana  varias  expediciones  contra  los  ingle- 
ses, y  en  1747,  á  la  vista  de  la  ciudad,  comba- 
tieron la  escuadra  del  Teniente  General  D.  An- 
drés Reggio  y  la  del  almirante  inglés  Kuowles; 
el  combate  fué  indeciso  y  unos  y  otros  perdieron 
dos  navios.  En  mayo  de  1761  llegaron  de  Vera- 
cruz  los  navios  de  guerra  Hiina  y  Amcriea,  que 
comunicaron  á  la  población  de  la  Habana  la 
epidemia  conocida  con  el  nombre  de  vómito 
negro;  más  de  3  000  personas  sucumbieron  des- 
do mayo  á  octubre.  Declarada  en  enero  de  1762 
la  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  no  tardaron  los 
ingleses  en  presentarse  delante  de  la  Habana. 
El  día  6  de  junio  28  navios  con  algunas  fragatas 
y  145  embarcaciones  de  transporte  que  llevaban 
30  000  combatientes,  embistieron  la  plaza,  de- 
fendida por  menos  do  4  000  soldados,  dos  fuertes 
destacados,  una  mala  muralla  y  algunos  millares 
de  pai.sanos  mal  armados.  Torpemente  atacada, 
quiziis  hubiera  triunfado  la  Habana  si  no  hubiera 
sido  también  muy  torpemente  defendida.  El  cas- 
tillo del  Morro  fué  tomado  por  asalto  en  30  de 
julio  después  de  una  heroica  resistencia,  y  la 
ciudad,  abrasada  por  los  fuegos  que  los  ingleses 
la  dirigían  desde  las  alturas  de  la  Cabana,  tuvo 
que  capitular  en  13  de  agosto,  l'iovcchosa  fué  la 
corta dominaciiin  de  los  ingleses  hasta  principios 
de  julio  de  1763;  aumentóde  modo  considerable 
la  entrada  do  barcos  en  el  puerto  y  se  introduje- 
ron millares  de  negros  que  reanimaron  la  agri- 
cultur».   En  22  de  febrero  de  1763  se  publicii  la 

fiaz  general  acordaila  en  Versalles,  y  el  6  de  julio 
09  ingleses  abandonáronla  plaza,  no  sin  llevarse 
toda»  Us  piezas  do  artillería  y  destruir  comple- 
tamente el  arsenal.  Inmcdiatnmente  so  empren- 
dieron las  rcconstruccione.s  del  recinto  amura- 
llado do  la  plaza  y  del  castillo  del  Morro,  la 
construcción  do  U  gran  fortaleza  do  la  Cabana  y 
U  reparación  general  del  arsenal.  En  1767  se 
decbíió  á  la  llnban.i  puerto  capital  y  apostadero 
délos  buques  de  guerra  destiniidos  n  la  .América 
central.  Al  año  siguiento  y  el  15  de  octubre,  un 
terrible  huracán  echó  á  pique  69  buques  en  el 
mismo  puerto,  destruyó  mnclios  edificios  y  parte 
de  U  muralla. y  ocasionó  más  de  cien  desgracias 
personales.  Desde  1772  empezó  á  mejorar  nota- 
ulemente  el  asfiecto  de  la  ciudad,  se  limpió  el 
puerto,  se  terminó  la  fortaleza  del  Príncipe,  se 
ensanchó  el  muello  principal  y  se  conatruyeron 
nuevos  edificio»  públicos.  En  1780,  renovada 
U  guerra  con  Inglaterra,  salen  ile  la  Habana 
expediciones  contra  Mobila  y  I'anzacola.  Con- 
tinúa el  movimiento  do  fuerzas  en  los  años  si- 
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guientes.  En  1788  se  establece  el  alumbrado 
público  y  las  primeras  casas  de  baños.  En  1802 
un  espantoso  incendio  redujo  á  cenizas  todo  el 
caserío  del  barrio  de  Jesús  y  María.  En  1820  y 
años  siguientes  hubo  varios  tumultos  promovi- 
dos por  la  exaltación  de  los  partidos  políticos, 
y  aun  se  formaron  sociedades  secretas  para  pro- 
mover la  separación  de  la  isla  de  su  metrópoli. 
Eu  1833  el  cólera  morbo  causa  inás  de  12  000 
víctimas.  De  1835  á  1837  recibió  la  población 
grandes  mejoras  materiales  bajo  el  gobierno  de 
don  Miguel  Tacón.  En  1.°  de  septiembre  de  1851 
pereció  en  el  cadalso  en  la  Habana  ti  general  don 
Narciso  López.  Posteriormente,  ningún  hecho 
importante  registra  la  historia  de  esta  ciudad, 
puesto  que  la  guerra  que  empezó  en  1868  es 
suceso  que  atañe  á  la  historia  de  toda  la  isla, 
por  más  que  la  Habana  sufriera,  como  las  prin- 
cipales poblaciones  de  la  Gran  Antilla,  las  tris- 
tes consecuencias  de  tan  cruel  contienda.  Ter- 
minada ésta,  y  considerada  ya  la  isla  como  pro- 
vincia ultramarina  española,  eligió  la  Habana 
su  primer  ayunt.  en  1879.  En  la  actualidad 
(1892)  la  Diputación  provincial  elige  el  terreno 
(llamado  placer  de  Peñalver)  para  levantar  el 
soberbio  edificio  de  la  Escuela  Provincial  de  Ar- 
tes y  Oficios. 

HABANERA:  f.  Danza  propia  de  la  Habana, 
que  se  ha  generalizado. 

HABANERO,  RA:  adj.  Katnral  de  la  Habana. 

Ú.  t.  c.  s. 

...  mil  pretendientes  le  habían  ofrecido  la 
mano.  Este  mérito  no  le  faltará  á  usted.  -  Ni  le 
he  tenido  ni  le  deseo.  -  Mi  HABANERA  decía 
otro  tanto,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Habanero-.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
dicha  ciudad. 

-  Habanero:  fícog.  Embarcadero  interiordel 
término  de  Guaimaro,  en  el  río  Taua,  Cuba,  á 
unos  11  kms.  de  la  barra,  en  el  p.  j.  y  prov.  de 
Puerto  Príncipe. 

HABANIE:  Geog.  Tribus  beduínas  de  las  fron- 
teras del  Kordofán,  Sudán  oriental.  Sus  indi- 
viduos tienen  el  mismo  origen  que  los  bagaras. 
Merodean  desde  Birketel-Rahad  hasta  Chirkelo 
por  el  E.  y  Tagalla  por  el  S.  Se  calcula  que  su 
número  es  de  7000  á  8000. 

HABANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  Habana,  y  por  extensión  á  la  isla  de  Caba; 
dicese  más  especialmente  del  tabaco. 

...,  luego  que  acabó  (D.  Pedro)  de  fnmarnn 
buen  cigarro  HABAXodc  sobremesa...,  se  sintió 
fatigado,  etc. 

Valeba. 

-  Habano:  m.  Cigarro  puro  elaborado  en  la 
isla  de  Cuba  con  hoja  de  la  planta  de  aquel  liáis. 
Ú.  t.  c.  adj. 

-  La  noche  no  está  muy  fría. 
No  entremos,  que  aún  es  temprano, 

-  jDónde  >  ncenderé  un  habano? 

-  Ahí  está  la  barbería. 

Bretón  oe  los  Herreros. 

HABAR:  m.  Terreno  sembrado  de  habas. 

Son  muy  mejores  los  habaRK^  en  valles, 
que  en  otro  lugar  alguno. 

Alonso  pr  Herrera. 

Los  habares  están  expuestos  á  la  cnrernie- 
dad  de  la  niebla  ó  añublo. 

OlivXn. 

-  El  habar  pe  Cabra  se  secó  llovienmk): 
ref  que  reprende  á  los  quo  se  empeoran  con  el 
benchcio. 

HABAYUANEX:  THog.  l'Jitimo  cacique  de  U 
provincia  india  de  la  Habana.  V.  An.vciVANES. 

HABB:  <!nm.  Río  del  Asia,  entro  el  Indoatán 
y  el  Beluchistán.  Nace  en  la  cordillera  do  Pabb, 
estribo  occidental  do  los  montes  Hala,  corre  en 
dirección  8.,  después  S.O.  y  desemboca  en  ol 
ángulo  N.  E.  del  Golfo  de  Omán,  ñor  el  Cabo 
Monzé  ó  Muari,  al  N.  de  las  bocas  del  Indo.  En 
época  lluviosa  arrastra  buen  caudal  de  aguas, 
pero  en  el  resto  del  año  está  casi  seco.  Por  medio 
de  una  presa  de  336  in.  de  long.  y  siete  de  altu- 
ra, construida  en  la  parte  baja  del  río,  se  riegan 
algunas  hectáreas  de  terreno  antes  estéril.  Es  su 
curso  de  unos  150  kms.  y  no  recibe  alls.  do  im- 
portancia. 


n.\nE 

HABBAN:  Ocug.  C.  del  lladranmut,  Arabia  1 
mcriilional,  sit.  en  el  país  do  los  iiahidis,  á  míos 
200  km»,  al  N.O.  del  imeito  do  Hir-Ali,  á  900 
in.  di'  alt. ,  en  los  bordos  do  laf;nin  mcsota  into- 
rior.  En  1843  tenía  nnos  20000  almas;  en  1870 
sólo  2000.  La  industria  principal  os  la  fab.  del 
añil  y  el  tinto  do  tejidos  con  esto  producto. 

HABBÚS:  liioci.  Rey  de  Granada.  Ocupó  el 
trono  desde  el  afio  1019,  hasta  el  1038  do  Jesu- 
cristo. Sucedió  Habbús  á  su  tío  Zagiii  (fundador 
de  la  dinastía  do  los  Beniziri,  quien  había  con- 
vertido aquella  porción  del  califato  en  reino  y  om- 
Cezado  á  liermosoar  á  Granada,  adonde  traslailó 
k  capital  de  la  provincia,  que  antes  se  hallaba 
en  Elvira,  lojírando  reinar  largo  tiempo  pacili- 
camente  en  sus  Estados,  sin  njozclarse  en  las  lu- 
chas que  eii.sangrentaban  en  aquella  época  la 
Espafía  arabo.  Invitado  después  jior  Zoliair  de 
Almería  para  que  se  aliase  con  el,  y  Edrís  de 
Málana,  contra  el  cadí  de  Sevilla  AbulCasim, 
tomó  parte  muy  .señalada  en  esta  guerra.  Fué 
Ministro  de  este  monarca  el  famoso  Ren  Nagb- 
dela  Samuel  ha  Leví,  el  único  do  los  judíos,  ú  el 
más  ilustro,  que  desempeñó  el  cargo  de  lu'imer 
Ministro  al  lado  de  los  monarcas  árabes  de  Es- 
paña. 

hAbeaS  CORPUS  (do  la  frase  lat.  Haheas 
Corpus  (Ao  N.)  ad  siiliiirú-ndum,  etc.,  conque 
comienza  el  auto  do  comparecencia):  m.  Derecho 
que  tiene  todo  ciudadano,  detenido  ó  preso,  á 
comparecer  inmediata  y  públicamente  ante  un 
juez  ó  tribunal,  para  ipie,  oyéndolo,  resuelva  si 
su  arresto  fué  ó  no  legal,  y  si  debe  alzarse  ó 
mantener.se.  Es  frase  usada  en  Inglaterra,  y  hoy 
admitida  en  nuestro  idioma. 

HABEDERO,RA:adj.  ant.  Que  se  ha  de  haber 
ó  percibir. 

HABELSCHWERDT:  ffíOJ.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Piusia; 
7  000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Breslau,  eu  la 
eonfl.  del  Weistritz  con  el  Neisso,  aíl.,  por  la 
izq.  del  Oder;  estación  del  f.  c.  de  Breslau  á 
Olmutz.  Fab.  de  paños  y  géneros  de  punto. 

HABENARIA  (del  lat.  habena,  rienda):  f.  Bol. 
Género  de  Orquidáceas  orquídeas  (ofrídcas),  pa- 
recido al  Orrlíis  á  causa  de  su  espolón,  pero  pro- 
visto de  pétalos  sentados,  polimorfos  y  no  más 
largos  que  los  sépalos  ;  róstelo  con  el  lóbulo 
intermedio  dentiforme,  corto,  levantado  entre 
las  celdas  de  la  antera;  estigma  bilobulado  ó 
dos  estigmas  unidos.  Comprende  esto  genero 
pró-Kimamonte  unas  cuatrocientas  es)iecies  que 
presentan  el  porte  y  los  tubérculos  do  las  del 
género  Orchis;  sus  flores  están  dispuestas  en  es- 
pigas ó  racimos.  Habitan  las  regiones  templadas 
y  cálidas  del  globo. 

HABENARIEAS  (de  hnhcnaria):  f.  pl.  Bol. 
Subtribu  do  Orquidáceas  ofrídeas. 

hAber  (ilol  hebr.  haber):  ni.  Sabio  ó  doctor 
entre  los  judíos;  título  algo  inferior  al  do  rabí  ó 
rabino. 

HABER:  m.  Hacienda,  bienes.  U.  m.  en  pl. 

Allí  se  halla  lo  qne  se  desea: 
Virtud,  linaje,  haber  y  toilo  oiiniito 
Bien  de  natura  ó  de  fortuna  sea. 

Garcilasü. 

...  un  escudo  baladi 
A  onciita  de  mis  h.sberes 
No  he  logrado  recibir 

Bretón  ue  i.os  Hkrkeros. 

-  Habkk:  Com.  Una  de  las  dos  partes  en  (|ue 
so  dividen  las  cuentas  corrientes.  En  las  colum- 
nas que  están  debajo  de  esto  titulillo  ó  encabe- 
zamiento se  comprenden  todas  las  sumas  que 
se  acreditan  ó  descargan  al  imlividuo  á  quien  so 
abre  la  cuenta.  Las  partidas  quo  se  anotan  en 
ol  llAliKii  forman  el  debito  ilcl  individuo  que  abro 
la  cuenta,  y  el  crédito  do  aquel  á  quien  so  lleva. 

-Haber  monedado:  aut.  Moneda,  dinero 
en  especie. 

HABER  (del  lat.  habcrej:  a.  Poseer,  tener  una 
cosa. 

La  data  era  do  algunos  meses  aDte.sque  lir- 
DIESK  Fio  el  capelo. 

Antonio  de  Fuenmavor. 

Si  non  HH  dineros  pura  mi  mesnada, 
Dai'éle  al  judio  mi  barba  eu  rehén. 

Eia'ÍLAZ. 


HARÉ 


n 


-Haber:  Encontrar  lo  que  se  buscaba;  llegar 
uno  á  tenerlo  eu  su  poder. 

...  vendió  muchas  hanegas  de  tierra  de  sem- 
bradura ¡lara  comprar  libros  do  caballería  que 
leer,  y  asi  llevó  d  su  casa  todos  cuantos  pudo 
haber  dellos,  etc. 

Cervantes. 

Los  malhechores  no  pudieron  ser  HABIU08, 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Haber:  Verbo  auxiliar  quo  sirve  para  con- 
jugar otros  verbos  en  los  tiempos  compuestos. 

...  y  también  por  el  gran  trabajo  y  trabajos 
que  me  cuesta  lo  que  HE  escrito,  etc. 

Santa  Tkresa. 

...  no  itahIa  estudiado  en  su  niñez,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  IIaueu:  impers.  Acaecer,  ocurrir,  sobreve- 
nir. 

...  sin  que  nuniESK  avenida  ó  temporal,  á 
que  atribuir  este  movimiento  de  las  aguas. 
SoLÍB. 

-íQué  HAY  do  nuevo?-  En  Algeciras 
Temiendo  están  vuestra  espada. 

R0JA.S. 

Dijo  que  iría  á  la  fonda 
A  buscarnos.  Vamos,  ¡qué  hay? 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Haber:  Verificarse,  tener  lugar. 

Hay  función  de  iglesia  en  grande, 
Y  procesión  y  novillos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Ayer  hdbo  junta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Haber:  En  frases  de  sentido  afirmativo, 
ser  necesario  ó  conveniente  aquello  que  exprese 
el  verbo  ó  cláusula  á  que  vaya  unido  por  medio 
de  la  conjunción  que. 

-  No  hay  más  remedio:  habrX  que  salir  al- 
gunos días  de  Madrid. 

Fernán  Caballero. 

Hay  que  tener  paciencia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Haber:  En  frases  do  sentido  negativo,  ser 
iniítil,  iuconvonicnto  ó  imposible  aquello  quo 
exprese  el  verbo  ó  cláusula  á  que  vaya  unido 
con  la  conjunción  que,  ó  sin  ella. 

No  hay  que  abatirse. 
Noble  cuadrilla; 
Valemos  mucho, 
Por  más  que  digan. 

Iriarte. 
No  HAY  diferenciar  cosas  tan  parecidas. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Haber:  Estar  realmente  en  alguna  parte. 

...  adonde  HAY  muchas  y  buenas  raíces  para 
comer. 

Antonio  de  Herrera. 

iPero,  hombre,  en  la  Vicaría 
Sólo  HAY  un  notario? 

BuETcíN  «E  LOS  Herreros. 

-Haber:  Hallarsa,  ó  existir,  real  ó  figurada- 
mente. 

Hay  fama  que  se  armaron  cuarenta  galeras 
en  las  marinas  de  Francia. 

Mariana. 

...  HABRii  sacristán  (pie  le  dé  á  vuesa  mer- 
ced la  ofrenda  de  Toilos  Santos,  etc. 

Cervantes. 

...  no  HAY  cosa 
Como  dejar  á  quien  liilia 
Con  su  misma  sinrazcu;  etc. 

Mor  ETC. 

-  Haiieu:  Denotando  transcurso  de  tiempo, 

HACER. 


Dos  meses  nX  que  otra  vez 
Esta  merced  be  pedido. 


Rojas. 


Hoy  renace  el  uso  mismo  que  veinte  siglos 
hX  expiró. 

Frijóo. 

-  Habi-rse:  r.  Portarse,  proceder  bien,  ó  mal. 


...  SE  HLBO  con  tal  vigilancia  Alejandrino, 
que  en  breve  tiempo,  como  puertají  de  .Jaiio, 
en  señal  de  quietud,  se  podían  cerrar  lod  tri- 
banales. 

Antonio  de  Fuexmayoe. 

-  Haber  de:  En  esta  fornia  os  auxiliar  de  otro 
verbo,  llevándole  ni  presente  de  infinitivo,  y  se 
presta  á  diversos  conceptos. 

¿En  cas  de  tus  eiiL-migos 
Me  roand.-is  entrar  a  ver? 

-  Pues  jquicn  te  ha  dr.  conocer? 

-  Para  mal  siempre  hay  testigo». 

Lope  de  Veoa. 

—  No  puede  ser,  que  Juliana 
Ha  de  salir.  -  Yo  también. 

Ramón  de  la  Cri'z. 

-Si  usted  no  me  ha  dicho  nada, 
jUabía  (¿«adivinar...? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Allá  se  las  haya,  ó  se  las  hayan,  ó  .si: 
lo  haya,  ó  se  lo  hay'an,  ó  te  las  hayas,  ó 
TE  LO  HAYAS:  locs.  fanis.  que  SO  usan  para  de- 
notar que  uno  no  quiere  tener  participación  en 
alguna  cosa,  ó  que  se  separa  del  dictamen  de  otro 
por  temer  mal  efecto. 

—  Por  eso  elegí  la  moza 
Para  novia,  de  buen  peso, 

-  AVA  le  las  hayas. 

RA.MÓN  DE  LA  CrUZ. 

-Haberlas,  6  haberlo,  con  uno:  fr.  fam. 
Habérselas  con  uno. 

-  Haber  á  uno  pon  confeso:  fr.  For.  Repu- 
tar y  declarar  por  confeso  al  que,  después  de 
notificada  la  demanda,  no  comparece  dentro  del 
término  prescrito  por  la  ley. 

-Habérselas  con  uno:  fr.  fam.  Disputar  ó 
entender  con  él. 

¡Con  qué  enemigo  ha  tenido  que  Habérse- 
las? (el  general). 

Balmes. 

-Señor  capitán. 
Si  usted  desea  camorra. 
Conmigo  se  las  habrá. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  HABER  MÁS:  fr.  quo,  junta  con  algunos 
verbos,  significa  lo  sumo  ó  excelente  de  lo  qne 
dice  el  verbo. 

-  No  HABER  MÁS  QUE  PEDIR:  fr.  Ser  perfecta 
una  cosa;  no  faltarle  nada  para  llenar  el  deseo. 

-No  HABER  tal:  fr.  No  ser  cierto  lo  que  se 
dice,  ó  lo  que  se  imputa,  auno. 

HABERADO.  DA:  adj.  ant.  Dícese  del  hacen- 
dado (|uc  tiene  haberes  y  riquezas. 

-  Haberado:  ant.  Que  tiene  valor  ó  riqueza. 

HABERÍO:  m.  Bestia  de  carga  ó  de  labor. 

...  precios  de  los  HABERÍOS  y  ganados  grue- 
sos. 

Tari/a  de  la  Aduana  de  Zaragoza. 

-Haberío:  ant.  Haber;  hacienda,  bienes. 

HABERLEA  (de  Haberle,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Cirtandroas,  de  cálizcampamilado  quiu- 
quefido;  du  corola  anchamente  tubulosa,  cilin- 
drica, dilatada  en  lo  alto;  ol  fruto,  quo  es  cap- 
sular, está  subincluso  en  el  cáliz.  Su  es|)ccie 
principal  es  una  hierba  de  los  Balcanes,  casi 
acaule,  de  hojas  basilares  y  do  hampas  (vanci- 
floras. 

HABEROSO.SA  (de  A<j6<T,  poseer):  adj.  ant. 
Rico,  acaudalado. 

HABERSHAM:  '.Vo7.  Condado  del  cst.  de  Geor- 
gia, E.stados  Vni.los;  1  200  kms.'y  8718  habi- 
tantes. Sit.  al  X.E.  del  est. ,  en  una  meseta  do 
la  quo  bajan  al  S.  O.  el  Chattalioochee  hacia  el 
Golfo  de  Mgico,  al  SE.  el  Savannah  hacia  el 
Atlántico,  al  N.  el  pequeño Tennessce  val  N.E. 
el  Tullulah  Creek,  suball.  del  Sávannah.  Terreno 
quebrado,  en  la.s  primeras  estribaciones  de  las 
montañas  Azules.  Minas  de  oro.  Hay  también 
cornalinas,  rubíes  y  algunos  diamantes.  La  es 
pital  es  Clarkesvillc. 

HABERT  (Pedro  .Iosé,  barón):  Biog.  General 
francé.s.  N.  en  Avallún  (Borgoña^  á  22  de  di- 
ciembre do  1773.  M.  en  Slontrcal  a  19  de  mano 
do  1825.  Comenzó  su  carura  militar  en  1792  de 
capitán  del  cuarto  batallón  del  Vonnc,  y  dos 
dios  después  fué  promovido  á  teniente  coronel. 
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Tomó  parte  en  todas  las  campañas  de  la  Revoln- 
ción,  y  estuvo  algunos  meses  prisionero  en  In- 
glaterra de  resultas  de  la  segunda  campaña  de 
Holanda  en  1798.  Acababa  de  recobrar  la  liber- 
tad cuando  le  enviaron  á  Egipto  con  despachos 
para  Bonaparte.  Dirigióse  primero  á  Argel  con 
una  misión  para  el  cónsul  de  Francia,  y  logró  al 
cabo  de  qniíice  días  llegar  á  Alejandría  burlando 
la  vigilancia  de  los  cruceros  enemigos.  Como 
ayudante  de  campo  del  general  Meuón  se  dis- 
tinguió en  la  batalla  de  Holiópolis.  Volvió  á 
Francia  después  de  la  capitulación  de  Alejan- 
dría, y  alcanzó  nueva  gloria  en  Jena,  Eylau  y 
Heilberg.  Promovido  á  general  de  brigada  en 
1808,  y  enviado  á  España,  se  condujo  valerosa- 
mente en  el  sitio  de  Zaragoza,  en  las  acciones  do 
Lérida,  Salees,  Coll  de  Í5alaguer,  Tortosa  y  Sa- 
gnnto.  En  1814  se  portó  en  la  defensa  de  Barce- 
lona de  modo  tan  brillante  que  los  franceses  le 
apellidaron  el  Jyax  del  ejército  de  Cataluña.  En 
marzo  de  1815  le  confirió  Napoleón  el  mando  de 
la  segunda  división  militar.  Trasladado  luego  al 
ejército  del  Norte  se  batió  Habert  con  ardi- 
miento en  Ligny,  tomó  dos  veces  la  aldea  de 
Saint-Amand,  y  en  18  de  junio  fué  gravemente 
herido  en  Waterlóo.  Quedó  de  reemplazo  en 
agosto  de  1815,  y  más  adelante  volvió  á  figurar 
en  el  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito, hasta  que  obtuvo  su  retiro  en  1824. 

HABIB:  Biog.  Uno  de  los  caudillos  que  figura- 
ron en  España  con  Abdalazis,  hijo  de  Muza  bcn 
Noseir.  Grande  amigo  de  aquel  general,  acom- 
pañóle en  sus  conquistas,  siendo  uno  de  los  que 
firmaron  la  escritura  y  convenio  de  paz  de  Ab- 
delazis  ben  Muza  ben  Noseir,  con  Tadmir  bcn 
Gobdo.s,  rey  de  la  tierra  de  Tadmir.  Fué  Habib 
también  uno  de  los  primeros  que  se  enteraron 
de  las  órdenes  dadas  por  el  califa  Suleiiiiún, 
receloso  del  poder  que  el  hijo  de  Muza  había 
adquirido  en  el  ejército,  para  que  fuese  asesina- 
do, y  cuentan  que  fué  tal  el  temblor  que  le  aco- 
metió al  leer  tales  órdenes  que  se  le  cayeron  de 
las  manos.  Era  grave  compromiso  el  en  que  se 
encontraba  Habib:  pues  si  de  un  la<lo  le  movía 
la  amistad  que  le  inspiraba  Abdelazis  para  que 
aniquilase  tales  órdenes,  de  otro  lado  el  temor 
y  respeto  que  le  infundía  el  califa  le  obligaba 
á  cumplimentarlas.  Tomó  al  cabo  nn  término 
medio,  y  Zeyad  ben  Nabati,  amigo  también  del 
sentenciado,  fué  el  que  se  ocupó  de  preparar  la 
muerte  del  hijo  de  Muza.  No  pudo  excusarse,  sin 
embargo,  Habib  de  llevar  la  cabeza  de  su  desdi- 
chado amigo  á  Suleimán,  (]ue  así  lo  había  man- 
dado (715).  Había  llegado  a  noticia  de  Suleimán 
la  flaqueza  de  que  Habib  diese  pruebas  al  ente- 
rarse de  la  condenado  Abdelazis,  y  algo  también 
de  su  conducta  en  este  asunto,  de  manera  que  le 
recibió  muy  fríamente, y  si  no  le  castigó  y  luego 
le  volvió  su  gracia  debiólo  el  fihritaá  importan- 
te» protectores  que  tenía  entre  los  consejeros  del 
califa.  Enviado  á  pelear  contra  las  tribus  berbe- 
ríes de  África,  habiéndose  distinguido  por  su 
valor,  tanto  como  por  sus  condiciones  de  mando, 
fué  encargado  de  conquistar  la  isla  de  Sicilia. 
Esta  campaña  fué  venturosísima.  Sometida  la 
isla,  Habib  tornó  a  África  en  740,  por  orden  de 
Hixem,  á  continuar  la  guerra  con  los  berberíes, 
y  en  este  mismo  año  (123  de  la  Hégira)  murió  en 
el  campo  de  batalla. 

-  Harih  bf.n  Muhallab;  hiog.  Guerrero  mu- 
snimán  del  primer  siglo  do  la  Hégira.  Fué  hijo 
de  Muhallab,  célebre  guerrero  que  gobernó  en 
nombre  de  los  califas  de  Jora.sán,  y  se  distinguió 
por  primera  vez  como  general  valiente  y  enten- 
dido con  motivo  do  la  expedición  al  Bujara  el 
año  80  de  los  árabes.  Unido  estrechamente  con 
un  hermano  Yezid  cuando  se  levantó  contra  Yezid 
el  califa,  fué  aprisionado  por  Hndi,  en  unión  do 
otros  hornianos  suyos,  y  en  esta  ¡irisión  perma- 
neció hasta  que,  vencedor  Yezid  de  Hadi,  pene- 
tró en  BasBor  y  lo  sacó  de  su  cautiverio.  Unido 
k  an  hermano  más  estrechamente,  desdo  este 
instante  ftié  encargado  por  ¿I  del  mando  do  una 
división  ele  su  ejército,  y  con  él  compartió  la 
fortuna,  hasta  que  fué  muerto  en  guerra  contra 
Maslania. 

HABIBAS:  Orng.  Ornpodo  ¡.«lotes  pedregosos  y 
estérili»,  ailyaccnte  á  la  costa  ile  Argelia,  África 
septentrional.  Se  halla  h  millas  y  media  al  N  O. 
del  Cabo  Blanco,  cerca  y  al  O.  del  Cabo  Lindles, 
y  forma  •  oii  la  rosta  nn  freo  en  el  que  S"-  sondan 
de  70  á  90  m.  fe  compono  dedos  islas  y  un  gran 
número  de  piedras.  La  isla  principal  tiene  1  200 
m.,  con  Tarios  picachos,  y  en  su  punto  culmi 
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nante  hay  una  gran  piedra  de  2  m.  de  diámetro, 
superpuesta  y  en  equilibrio  sobre  dos  puntas  de 
piedra.  En  el  centro  estréchase  la  isla  formando 
dos  bahías;  la  del  E.  es  una  cala  muy  estrecha, 
abierta  alN.E. ,  en  donde  hay  una  pequeña  dár- 
sena de  50  á  60  m.  de  diámetro,  perfectamente 
abrigada  del  viento  y  del  mar  en  todas  direccio- 
nes. En  el  fondo  de  esta  cala  se  ven  algunas 
cabanas  de  pescadores,  y  más  adentro  un  pantano 
en  donde  se  recogen  las  aguas  pluviales,  única 
agua  dulce  que  se  tiene  en  la  isla.  La  otra  isla 
es  casi  redonda  y  llana,  tiene  unos  400  m.  de 
diámetro  y  unos  25  de  alt.  Al  N.  y  al  E.  délas 
islas  se  ha  encontrado  mucho  coral,  pero  la  pesca 
es  muy  difícil  á  causa  de  la  gran  corriente  que 
allí  se  experimenta.  Sobre  el  picacho  mayor  de 
la  isla  grande  hay  un  faro  de  luz  fija  y  blanca 
de  9  millas  de  alcance.  Son  las  antiguas  islas 
Crinis. 

HABICHUELA  (d.  de  haba):  f.  Judía. 

En  este  caso  están  el  maíz,  la  patata,  la  ba- 
tata, la  judia  ó  habichcela,  etc. 

Olivan. 

HABID  (Alí  bex  Mohamed):  íiogr.  Jefe  árabe 
que  diciéndose  con  más  derechos  al  califato  que 
Al  Motamid  levantóse  contra  éste,  le  venció  y  se 
apoderó  de  varias  de  sus  ciudades.  Un  hermano 
del  califa,  llamado  Moguaffak,  derrotó  sus  tropas 
y  le  hizo  prisionero.  Habid  fué  decapitado  en  el 
año  885  de  nuestra  era. 

HABIDERO,  RA:  adj.  ant.  Que  se  puede  tener 
ó  haber. 

HABIENTE:  p.  a.  de  Habek.  Que  tiene.  U.  en 
composición,  unas  veces  antepuesto  y  otras  pos- 
puesto. 

...  viéndose  él  asi,  sin  oficio  ni  beneficio,  ni 
pariente  ni  habiente,  ha  cogido  y  se  ha  hecho 
poeta. 

L.    F.    DE   MOKATÍN. 

hAbil  (del  lat.  habllis):  adj.  Capaz,  inteli- 
gente y  disiniesto  para  el  manejo  de  cualquier 
ejercicio,  oficio  ó  ministerio. 

Aun  los  romanos,  que  pas.iron  por  la  gente 
mas  hXbil  del  orbe,  fueron  extremadamente 
ridiculos  en  la  religión,  etc. 

Feijóo. 

...  la  pintura  era  más  deleitable  que  lo  de- 
más; de  uÁBil.  mano  y  de  asunto  amoroso. 
Valeka. 

-  HXbil:  Fot.  Apto  para  una  cosa. 

... ;  y  asi  se  dice,  fulano  está  hábil  para  su- 
ceder en  el  niayorazgo,  herencia,  etc. 
IHccionario  de  la  Academia  de  1729. 

HABILIDAD  (del  lat.  hahllUas):  f.  Capacidad, 
inteligencia  y  disposición  para  una  cosa. 

A  la  fe,  esto  no  nace  de  falta  de  habili- 
dad, sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de 
discurso. 

Cervantes. 

La  desigualdad  verdadera  (de  los  idiomas^ 
está  en  los  que  los  Imbian,  según  su  mayor  o 
menor  genio  y  habilidad. 

Feijóo. 

...  un  escritor  depende  más  veces  de  su  asun- 
to y  de  la  pre<lisposición  feliz  de  sus  lectores 
que  de  su  propia  habilidad. 

Larra. 

-  Habilidad:  Gracia  y  destreza  en  cjooutar 
una  cosa  que  sirve  de  adorno  al  siijeto,  como 
bailar,  montar  &  caballo,  etc. 

Que  no  hay  alli  (en  el  espectáculo)  la  acción 
de  leyes  secretas  tle  la  naturaleza,  sino  la  HA- 
BILIDAD do  un  diestro  jugador  de  niauo.s,  etc. 
Balmeh. 

...,  presumiendo  también  mi  padre  de  ma- 
nejar como  nadie  una  navaja,  lia  llegado  á 
ofrecerme  que  me  comunicará  esta  habilidad. 
Valera. 

-  Habilidad:  Cada  una  de  las  cosasquouna 
persona  ejecuta  con  gracia  y  destreza. 

Si  tú  con  tus  nABilinADRS  y  extremadas 
gracias  y  razones  no  la  ablamlns  (á  Galaica), 
mal  podré  yo  con  mis  simplezas  enternecerla. 
Cervantes. 

-Hacer  uno  sus  rabilidades:  fr.  fam.  Va- 
lerse de  toda  su  destreza  y  mafia  para  negociar 
y  conseguir  una  coso. 
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HABILIDOSO,  SA:  adj.  prov.  And.  Que  tiene 
habilidades. 

HABILITACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  habi- 
litar, ó  habilitarse. 

Para  dar  principio  á  las  Cortes,  otro  que  no 
sea  el  mismo  rey,  ha  de  preceder  la  habilita- 
ción, segiin  las  leyes  deste  reino. 

ViNCENCio  Blasco  de  Lanüza. 

-Habilitación:  Cargo,  ó  empico,  de  habili- 
tado. 

-  Habilitación:  Despacho,  ú  oficina,  donde 
el  habilitado  ejerce  su  cargo. 

-  Habilitación  de  bandera:  Concesión  que 
se  otorga  por  los  tratados  á  buques  extranjeros, 
para  que  hagan  el  comercio  en  las  aguas  y  puer- 
tos nacionales. 

-  Habilitación:  Lcgisl.  Para  comparecer  en 
juicio  necesitan  ciertas  personas  habilitación  del 
juez.  El  art.  1994  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  establece  que  la  necesitan  los  hijos  legíti- 
mos no  emancipados  y  la  mujer  casada,  cuando 
no  están  autorizados  para  ello  por  la  ley,  ó  por 
el  padre  ó  la  madre,  en  el  caso  do  ejercer  el  de- 
recho de  patria  potestad,  ó  por  el  marido. 

Para  que  la  habilitación  pueda  concederse  es 
preciso  que  el  que  la  solicite  se  halle  en  alguno 
de  los  casos  siguientes:  1.°  Hallarse  los  padres  ó 
el  marido  ausentes,  ignorílndose  su  paradero,  sin 
que  haya  motivo  racional  bastante  para  creer 
próximo  su  regreso.  2.°  Negarse  el  padre,  la 
madre  ó  el  marido  á  representar  en  juicio  al  hijo 
ó  mujer.  3."  Ser  demandado  el  que  lo  solicitare. 
4.°  Seguírseles  gran  perjuicio  de  no  promover  la 
demanda,  para  que  se  pide  la  habilitación. 

En  estos  expedientes  ha  de  oirse  siempre  al 
ministerio  Fiscal. 

En  el  auto  en  que  se  conceda  la  habilitación 
á  un  hijo  legítimo  no  emancipado  se  mandará 
también  que  se  le  provea  de  curador  para  pleitos. 

No  necesitan  habilitación  el  hijo  ni  la  mujer 
casada  para  litigar  con  su  jiadre  ó  marido. 

El  juicio  que  tenga  por  objeto  la  habilitación 
por  llegarse  el  padre  ó  marido  á  reiuesentar  al 
hijo  ó  á  la  mujer  se  sustancia  con  arreglo  á  los 
trámites  establecidos  para  los  incidentes.  Lo 
mismo  sucede  cuando,  antes  de  otorgarse  la  que 
se  hubiere  pedido  por  ausencia  ó  ignorado  para- 
dero del  padre  ó  marido,  comparecieren  éstos 
oponiéndo.se. 

Si  la  presentación  del  padre  ó  del  marido  tu- 
viere lugar  después  de  concedida  la  habilitación, 
su  oposición  se  sustancia  por  los  trámites  antes 
dichos;  pero  mientras  no  recaiga  sentencia  firme 
surte  todos  sus  efectos  la  habilitación. 

Cesan  los  efectos  do  ésta  luego  que  el  padre 
ó  el  marido  se  presten  á  comparecer  en  juicio 
por  el  hijo  ó  la  mujer. 

HABILITADO:  m.  En  la  Milicia,  oficial  a  cuyo 
cargo  está  el  agenciar  y  recaudar  en  la  tesorería 
loa  intereses  del  regimiento  ó  cuerpo  qne  lo 
nombra.  Este  cargo  se  ha  hecho  ya  extensivo  á 
otras  muchas  dependencias  no  militares. 

HABILITADOR,  RA:  adj.  Que  habilita  á  otro. 
U.  t.  c.  s. 

HABILITAR  (del  lat.  hahililarf ):  a.  For.  Dar 
á  uno  por  copaz  y  apto  para  regir  por  sí  su  ha- 
cienda, ó  servir  un  empleo,  ó  para  cualquier 
otra  cosa. 

Los  declararon  por  inhábiles  para  poder  te- 
ner honras  y  oficios,  ni  poder  tractar  ni  con- 
trnrtar;  aunque  poco  tiempo  después  les  HABI- 
LITARON. 

DiEoo  GraciAn. 

Fué  necesario  qne  en  las  Cortes  de  Tarazona 
se  uabilitasr  iiriniero  la  persona  de  don  An- 
drés de  Bobaililla.  arzobispo  de  Zaragoza,  para 
que  en  ellas  presidiese. 

VlNCENCIO  Bla.sco  dk  Lanvza. 

-  Habilitar:  For.  Se  dice  especialmente  del 
menor  ó  del  concursado  á  quien  se  entrega  la 
administración  de  sus  bienes. 

-Habilitar:  Poner  á  una  persono,  ó  cosa, 
en  aptitud  ó  disposición  do  servir  para  determi- 
nado fin.  U.  t.  c.  r. 

La  gente  era  inclinada  desde  la  niñez  &  la 
superstición  y  al  ejercicio  de  las  armas,  en 
cuyo  manejo  ei  imponían  y  HAMirTABAN  con 
emulación,  etc. 

Solí». 
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...cuidará  el  profesor  de  que  los  alumnos  SE 
HABILITEN  en  la  resolución  ilu  algunos  problo- 
nias  de  una  y  otra  trigonomelria,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Habilitar:  Dar  á  uno  el  capital  necesario 
para  que  pueda  negociar  por  si. 

-Habimtak:  En  los  concursos  á  prebendas 
ó  curatos,  declarar  al  que  ha  cunipliJo  bien  en 
la  oposición,  por  hábil  y  acreedor  en  otra,  sin 
necesidad  do  los  ejercicios  que  tiene  ya  hechos. 

-Habilitar:  Proveer  á  uno  de  lo  que  ha 
menester  para  un  viaje  y  otras  co.sas  semejantes. 
U.  t.  c.  r. 

HÁBILMENTE:  adv.  m.  Con  habilidad. 

De  estas  intrigas,  la  más  h.íbilmente  con- 
ducida y  la  más  perniciosa  por  eutouce.-*  fué 
la  que  se  tramó  para  derribar  el  primer  mi- 
nisterio. 

Quintana. 

HABILLADO,  DA  (del  fr.  habiUé):  adj.  ant. 
Vestido,  adornado. 

HABILLAMIENTO:  m.  ant.  Vestidura,  arreo  ó 
adorno  en  el  traje. 

HABITABLE  (del  lat.  habildbllis):  adj.  Que 
puedo  habitarse. 

...  las  otras  dos...  porque  participan  del  frío 
y  del  calor,  son  templadas  y  habitables. 
El  Comendador  Griego. 

...  que  el  cuerpo  de  la  Luna  es  habitable, 
tuvo  por  opinión  la  escuela  toda  de  Pitágoras. 
Rivera. 

HABITACIÓN  (del  lat.  hnlitñlío):  f.  Parte  del 
eJilicio  que  está  destinada  para  habitarse. 

Esta  casa,  según  me  pareció,  tenia  muy  bue- 
na habitación,  si  se  tomaran  las  sillas  del 
coro. 

La  Pícara  Justina. 

-Habitación;  Cualquiera  de  los  aposentos 
de  la  casa. 

...  por  la  parte  interior  de  la  muralla  esta- 
ban las  habitaciones  de  los  sacerdotes. 
Solís. 

Hará  que  abra  Carmena  su  retrato, 
O  que  un  lienzo  avivado  por  Maella 
Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcuato. 
Fokneb. 

-Habitación:  Acción,  ó  efecto,  de  habitar. 

...  con  promesa  y  obligación  de  labrar  junto 
á  la  dicha  iglesia  una  casa,  bastante  y  cumpli- 
da para  Habitación  y  morada  de  los  dichos 
cuarenta  frailes. 

Fii.  Hernando  del  Castillo. 

-Habitai'Ión:  ¡lig.  Uno  de  los  más  impor- 
tantes problemas  que  hay  i[ue  resolver  en  Hi- 
giene es  el  que  se  refiere  á  la  hnhitación,  puesto 
que  el  hombre  sucio  pasar  en  ella  las  tres  cuar- 
tas partes  do  su  vida;  por  efecto  de  esa  circuns- 
tancia, la  influencia  ([ue  las  habitaciones  ejercen 
sobre  el  organismo  es  considerable,  y  todo  aque- 
llo que  afecte  á  su  construcción  y  á  su  disposición 
merece  ser  detenidamente  estudiado. 

Difiere  el  género  de  las  habitaciones  según  los 
climas,  el  grado  de  civilización,  el  género  do 
vida,  los  materiales,  la  industria  peculiar  á  cada 
comarca  y  la  existencia  nómada  ó  estable  de  las 
poblaciones.  Así  se  explica  iiorqué  el  hombre  ha 
ido  sucesivamente  haliitando,  y  todavía  habita 
en  algunos  países,  los  troncos  de  los  árboles 
(Abisinia),los  huecos  de  los  pefiascos,  laschozas 
(tártaros,  salvajes  de  la  América,  negros  do  Áfri- 
ca), las  tiendas  de  campaña  (árabes)  y  las  casas 
hechas  de  tierra  y  césped  solamente  ó  con  adi- 
ción de  bloques  (groenlandeses).  En  la  última 
Exposición  Universal  de  París  (1889)  jiudieron 
verse  curiosos  ejemplos  do  habitaciones  ó  vivien- 
das en  los  diversos  países  y  en  las  diferentes 
épocas. 

La  construcción  de  una  habitación,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  Higiene,  cntrafia  la  solución 
de  los  siguientes  problemas:  1.°  el  emplazamien- 
to; 2."  la  orírntaririmS."  la  altura;  4.°  \aclecciOii 
de  malerinlrs;  y  b.°  la  rapacidad. 

La  elección  del  cmpln-.amirnto  so  funda  en  el 
triple  conocimiento  do  las  aguas,  del  suelo  y  de 
las  localidades.  En  esto  concepto,  propone  Bec- 
quprel  las  divisiones  siguientes:  yl.  Habilacioncx 
sublernincas:  están  excavadas  en  el  suelo,  cual 
sucede  en  las  orillas  del  Loiro  y  en  otros  puntos 
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de  Francia  y  algunos  do  España;  por  lo  general 
son  húmedas  y  el  aire  so  renueva  en  ellas  con 
diiicultad;  son  esencialmente  insalubres.  B.  lía- 
bilaciones  en  los  llanos:  su  salubridad  dependo 
sobre  todo  do  la  elevación,  orientación  y  natura- 
leza ilel  suelo  sobre  que  se  hallan  construidas. 
C.  Habitaciones  en  los  hujarcs  c/cfat/o.*  (colinas, 
montañas):  sus  condiciones  de  salubridad  varían 
muy  particularmente  según  la  altura;  á  una 
altura  moderada  y  al  abrigo  de  los  vientos,  e.sas 
habitaciones  suelen  .ser  sanas.  D.  Ilabiinciones 
próximas  á  selvas  y  bosques:  son  sanas  siempre 
que  no  estén  muy  cerca  de  tal  vecindad,  pues, 
como  es  sabido,  las  selvas  y  los  bosques  mantie- 
nen la  humedad  por  mucho  tiempo.  E.  Habita- 
ciones cerca  de  las  corrientes  de  agua  (ríos  y 
arroyos):  deben  construirse  á  cierta  distancia  y 
algo  por  encima  del  nivel  de  la  corriente  de  agua, 
entre  otros  motivos  jiara  evitar  inundaciones 
como  las  recientes  de  Consuegra  y  demás  pueblos 
próximos  al  río  Amarguillo  (septiembre  de  1891), 
y  otras  en  diversos  pueblos  de  Andalucía  (marzo 
de  1892).  F.  llabitacionei  próximcts  al  mar:  para 
que  sean  sanas  deben  edificarse  acierta  distancia 
de  la  playa,  con  objeto  de  precaver  la  humedad. 
G.  Uabitnciones  en  la  vecindad  de  los  pantanos 
y  de  los  establecimientos  fabriles:  siempre  nociva 
esta  vecindad, difícilmente  podrá  cortarse  la  ac- 
ción do  los  miasmas  palúdicos  ó  la  influencia  de 
las  emanaciones  de  las  fábricas.  Por  lo  demás, 
ciertos  reglamentos  y  ordenanzas  de  policía  sa- 
nitaria determinan  á  qué  distancia  de  las  habi- 
taciones particulares  deben  construirse  los  esta- 
blecimientos fabriles. 

La  naturaleza  del  sudo  sobre  que  ha  de  des- 
cansar la  habitación  debe  ser  estudiada  con  mi- 
nuciosidad, modificándola,  cuando  la  necesidad 
lo  exija,  por  medio  de  construcciones  preparato- 
rias, como  sótanos  y  bóvedas.  Los  higienistas 
aconsejan  que  se  elija,  con  preferencia  á  cual- 
quier otro,  un  terreno  seco  y  un  subsuelo  do 
roca,  evitando  los  subsuelos  de  arcilla  y  los  do 
creta,  que  retienen  las  aguas,  y  sobre  todo  los 
terrenos  pantanosos  y  de  aluvión. 

Debe  variar  la  orientación  según  los  climas, 
los  lugares  y  el  destino  de  la  totalidad  del  edi- 
ficio ó  do  sus  diferentes  aposentos.  En  verano  la 
orientación  debe  ser  al  Norte  y  en  invierno  al 
Mediodía;  por  desgracia  esas  reghas  no  pueden 
observarse  casi  nunca  en  las  ciudades,  donde  las 
casas  están  alineadas,  tiradas  á  cordel,  hacinadas 
y  pegadas  unas  á  otras. 

La  altura  de  las  casas  guardará  relación  con 
el  ancho  do  la  callo;  si  se  quiere  que  á  inodiodia 
dé  el  sol  en  la  parte  inferior  de  un  edificio,  es 
necesario  que  la  elevación  de  éste  sea  igual ,  poco 
más  ó  menos,  al  diámetro  de  la  calle,  lo  cual  rara 
vez  sucedo  (Miguel  Levy),  pues  en  este  punto, 
como  en  otros  muchos,  están  discordes  los  inte- 
reses particulares  con  los  de  la  salud  pública. 

Los  materiales  de  construcción  más  ventajosos 
son  aquellos  que  á  la  solidez  reúnen  la  ligereza, 
conducen  mal  el  calórico  y  son  poco  hidroscópi- 
cos,  á  la  par  que  impropios  para  desarrollar  nin- 
gún gas  deletéreo.  Los  más  sólidos  son  los  de 
granito;  después  siguen  los  calizos  de  los  terre- 
nos secundarios  y  terciarios,  y,  por  último,  el 
asperón  ó  arenisca  roja  (V  Construcción). 
Hace  años  se  sustituye  por  metales,  en  algunas 
casas,  las  armaduras  de  madera,  pues  aquéllos 
ocupan  menos  espacio,  son  incombustibles  y  más 
ligeros. 

La  capacidad  de  una  casa  en  constrncción  tiene 
gran  importancia:  por  desgracia,  apenas  se  guar- 
dan en  las  grandes  capitales  las  reglas  que  respec- 
to á  esto  particular  marca  la  Higiene;  en  efecto, 
en  las  ciudades  populosas  se  amontonan  los  ha- 
bitantes, so  acumulan  los  pisos  y  se  multiplican 
las  habitaciones,  siempre  á  expensas  de  la  salu- 
bridad; tampoco  las  distintas  ])ieza8  de  una  ha- 
bitación suelen  tener  capacidad  suficiente.  Según 
Miguel  Levy,  uno  de  los  más  ilustres  higienistas 
de  este  siglo,  es  necesario  distribuir  por  partes 
iguales  la  ma.sa  total  do  airo  que  abarca  el  edifi- 
cio entro  todas  las  piezas  quo  lo  componen,  y 
esto  rara  vez  so  hace. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones  gene- 
rales respecto  á  las  habitaciones  destle  el  punto 
de  vista  higiénico,  parece  oportuno  completar 
esto  artículo  con  un  extracto  de  la  notable  car- 
tilla sobre  las  Condiciones  que  deben  reunir  las 
inviendas  ¡¡ara  qu¡  sean  salubres,  escrita  por 
D.  E.  Estalla,  y  nue  mereció  el  primor  premio 
en  el  concurso  público  celebrado  por  la  Sociedad 
Española  de  Higiene  en  1886. 
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Las  viviendas  situadas  en  el  campo  son  en 
general  mis  sanos  que  las  que  forman  parte  de 
las  poblaciones,  por  estar  rodeadas  de  aire  más 
puro.  Las  casas  de  campo  han  de  situarse  en 
parajes  elevados,  sobre  terrenos  de  roca  ó  grava, 
con  preferencia  á  los  de  tierra  ó  arcilla,  lejos  de 
las  aguas  estancadas  y  de  los  estercoleros,  y  con 
separación  de  las  constrncciones  destinadas  á  los 
ganados  de  todas  clases.  La  mejor  orientación 
de  la  fachada  principal,  a.HÍ  en  el  campo  como 
en  las  poblaciones,  especialmente  en  los  climas 
húmedos  y  fríos,  es  la  del  .Sur  y  un  poco  al  Este, 
siempre  que  circunstancias  locales  no  aconsejen 
orientación  distinta. 

Entre  los  defectos  qu3  á  menudo  prcsentA  la 
distribución  de  las  habitaciones  deben  mencio- 
narse, como  perjudiciales  á  la  salubridad,  los 
cuartos  dormitorios  situados  en  la  planta  baja, 
los  entresuelos  de  poca  altura,  los  sotabancos 
habitables,  tan  fríos  en  invierno  como  calurosos 
en  verano,  las  alcobas  reducidas  y  faltas  de  ven- 
tilación, los  retretes  en  las  cocinas,  y,  en  general, 
todos  los  que  carecen  de  abertura  para  ventila- 
ción al  exterior. 

La  disposición  de  las  casas,  adoptada  en  In- 
glaterra, que  se  construyen  para  una  sola  familia 
y  se  componende  sótano,  planta  baja,  piso  prin- 
cipal y  ático,  debe  considerarse  como  muy  supe- 
rior al  sistema  francés,  seguido  en  España,  de 
construir  casas  de  varios  pisos  con  ciertos  .servi- 
cios comunes,  dando  lugar  á  habitaciones  que 
no  tienen  la  independencia  necesaria  ni  presen- 
tan las  condiciones  higiénicas  que  sonde  desear. 
Las  casas  con  sótanos  suelen  ser  más  salubres 
que  las  que  carecen  de  ellos. 

Las  paredes  han  de  construirse  con  materiales 
impermeables,  especialmente  en  los  cimientos  y 
sótanos  y  fachadas,  hasta  la  altura  de  un  metro 
sobre  el  nivel  de  la  calle,  para  evitar  la  absorción 
de  las  humedades  de  la  atmósferay  del  subsuelo. 
Cuanto  mayor  sea  el  espesor  de  los  muros  de  fa- 
chada más  uniforme  será  la  temperatura  en  el 
interior  de  las  habitaciones,  y  menos  sensibles 
son  las  temperaturas  extremas,  así  en  invierno 
como  en  verano.  Los  pavimentos  han  de  cons- 
truirse con  materiales  compactos  y  duros,  para 
evitar  el  polvo  y  la  absorciuu  excesiva  de  agua 
al  ser  lavados.  Los  pavimentos  de  madera  no 
pueden  lavarse  á  menudo  sin  inconvenientes  para 
la  salud;  por  lo  tanto  no  deben  emplearse  en  las 
habitaciones  constantemente  ocupadas.  Los  de- 
pósitos y  cañerías  destinadas  á  la  distribución 
doméstica  de  aguas  potables  no  deben  construir- 
se de  plomo,  por  las  cualidades  tóxicas  que  esto 
metal  comunica  al  agua  después  de  haber  esta- 
do en  contacto  durante  algún  tiempo. 

La  respiración,  lo  mismo  que  la  combustión, 
consumen  el  oxígeno  del  aire  confinado  en  las 
habitaciones,  viciándolo  y  haciéndolo  impro]>io 
para  sostener  ambos  fenómenos,  que  acaban  por 
hacerse  imposibles  si  no  se  renueva  el  aire  en  la 
medida  necesaria.  Esta  renovación  no  puede  efec- 
tuarse en  buenas  condiciones  á  través  de  una 
sola  ventana  abierta  al  exterior,  porque  si  las 
temperaturas  del  aire  de  la  calle  y  de  la  habita- 
ción son  iguales  no  se  establece  corriente;  sisón 
desiguales  se  neutralizan  y  contrarrestan  mu- 
tuamente en  gran  parte  la  salida  del  aire  viciado 
con  la  entrada  del  aire  fresco.  Efectúase  mejor 
la  renovación  disponiendo  dos  ventanas,  pero 
en  general  no  es  muy  aceptable  esto  sistema, 
pues  las  ventanas  permanecen  forzosamente  ce- 
rradas durante  largos  períodos  del  invierno, 
particularmente  en  los  países  (ríos,  quedando 
entonces  limitada  la  renovación  á  los  exiguas 
cantidades  de  aire  que  pueden  penetrar  á  través 
de  las  juntas  de  las  ventanas;  si  se  abren  se 
promueven  entonces  corrientes  do  airo  frío  que, 
además  de  incómodas,  y  á  veces  insoportables, 
suelen  ser  perjudiciales  para  la  salud. 

Las  chimeneas  y  estufas  pueden  también  ser 
utilizadas  para  las  ventilaciones;  pero  como  no 
están  encendidas  más  que  en  determinadas  Ha- 
bitaciones durante  ciertas  épocos  del  año,  y  por 
intervalos,  no  pnede  ser  admisible  esc  recurso 
para  ventilar  las  casas  en  buenas  condiciones. 

Para  obtener  una  ventilación  permanente  y 
eficaz  de  las  habitaciones  basta  ntiliiar  la  ten- 
dencia natural  del  aire  caliente  á  elevarse,  colo- 
cando tuberías  convenientemente  dispuestas,  que 
faciliten  la  salida  del  aire  caliente  do  las  distin- 
tos piezas,  y  otras  por  donde  entre  el  aire  fre.«co 
exterior,  que  viene  á  reemplazar  espontáneamen- 
te á  8c]uél;  como  el  airo  de  los  habitaciones  sue- 
le ser  siempre  más  caliento  quo  el  exterior,  ti 
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sistema  funciona  continua  y  automáticamente. 
Para  dar  salida  al  aire  viciado  se  dispone  una 
abertura  circular  en  el  centro  de  cada  j.ieza,  por 
donde  pasa  a  un  tubo  horizontal  que,  al  llegar  á 
una  de  las  paredes  laterales,  se  convierto  en 
vertical  hasta  sobrepujar  la  cubierta  del  edificio, 
ó  bien  por  medio  do  un  tubo  provisto  de  aguje- 
ros, dispuesto  cerca  del  cielo  raso,  a  lo  largo  do 
uno  de  los  muros,  empalmándolo  con  el  tubo 
vertical  mencionado.  La  salida  del  aire  se  facili- 
ta estableciendo  ventiladores  en  el  extremo  su- 
perior de  dichas  cañerías.  Para  el  ingreso  del  aire 
fresco  se  dispone  en  la  parte  inferior  de  los  edi- 
ficios un  tubo  de  gran  diámetro  que  comunica 
con  el  exterior,  y  cuyas  ramificaciones,  conve- 
nientem.ente  colocadas,  terminan  en  todas  las 
habitaciones  por  medio  de  tubos  horizontales 
con  agujeros,  dispuestos  en  la  pared  opuesta  y 
algo  más  abajo  que  los  tubos  de  expulsión  del 
aire  viciado. 

El  aire  que  penetra  por  estos  agujeros,  como 
es  más  frío,  y,  por  lo  tauto,  más  pesado  que  el 
aire  interior,  tiende  á  bajar  hasta  el  suelo,  in- 
vadiendo todo  el  espacio  de  las  habitaciones  sin 
producir  corrientes  violentas  ó  incómodas,  mu- 
cho más  si  se  disponen  sencillos  registros  para 
regular  la  velocidad  de  las  corrieutes  de  aire, 
tauto  de  salida  como  de  ingreso.  Para  perfec- 
cionar el  funcionamiento  de  dicho  sistema  puede 
aprovecharse  el  calor  perdido  de  las  cocinas,  por 
medio  de  sencillas  instalaciones  que  serán  estu- 
diadas en  el  artículo  Ventilación;  asi  se  con- 
signo un  tiro  más  enérgico  y  una  ventilación 
más  eficaz.  En  los  países  fríos  es  indispensable 
completar  la  ventilación  autoiuatica  de  las  ha- 
bitaciones calentando  el  aire  frío  antes  de  reci- 
birlo en  éstas;  el  mejor  medio  consisto  en  calen- 
tar el  agua  contenida  en  tubos  de  hierro,  que, 
agrupados  convenientemente,  presentan  gran  su- 
perficie de  calefacción,  y  al  pasar  el  aire  frío  por 
entre  dichos  tubos  elevan  considerablemente  su 
temperatura  antes  de  penetrar  en  las  habitacio- 
nes. Esa  operación  es  menos  costosa  de  lo  que 
á  primera  vista  pudiera  creer.se. 

Durante  el  verano  puede  convenir  enfriar  el 
aire  exterior  en  vez  de  calentarlo:  esto  se  consigne 
haciéndole  atravesar  una  lluvia  de  numerosos 
chorrillos  de  agua,  que  además  le  priva  del  polvo 
v  otras  impurezas  comunicándole  cierto  grado 
de  humedad. 

La  base  principal,  quizás,  del  saneamiento  de 
las  habitaciones,  consiste  en  dar  salida  inmediata 
á  las  materias  focales,  residuos  de  cocina  y  aguas 
sucias  de  todas  clases,  cargadas  de  materias  or- 
gánicas, antes  que  sobrevenga  su  descomposi- 
ción. Es  necesario  disponer  los  conductos  de  ex- 
pulsión de  modo  que  los  gases  producidos  y  los 
gérmenes  deletéreos  desarrollados  por  la  materia 
orgánica  al  descom]ionerse  no  puedan  retroceder 
y  penetrar  en  las  habitaciones,  y  también  dotar 
dichos  conductos  de  una  ventilación  eficaz  para 
oxidar  los  productos  orgánicos,  retardando  su 
descomposición.  De  la  necesidad  de  dar  salida 
inmediata  á  las  agua»  sucias  y  á  todos  los  resi- 
duos que  contengan  materias  orgánicas  so  dedu- 
ce la  necesidad  do  un  buen  alcantarillado  en  las 
poblaciones,  sin  cuyo  concurso  ninguna  puede 
ser  salubre,  puesto  que,  á  falta  de  este  medio  do 
evacuación,  e.s  indispensable  estancar  dichos  re- 
siduos en  fosas  colocadas  en  el  subsuelo  de  los 
edificios,  que  acaba  por  inficionarse,  subiendo 
las  humedades  por  capilaridail  entre  las  plantas 
bajas  y  lo»  pisos  principales,  cargadas  de  gases 
nocivo»  y  organismos  micro.scópicos  altamente 
perjudiciales  para  la  sal ud ,  con  tam Inandn  al  mis- 
mo tiempo  las  aguas  do  lo»  i>ozn»  y  cisterna», 
qno  pasan  á  ser  entonce»  el  vehículo  directo  y 
segnro  de  numerosa»  enfermedades,  casi  toilaa 
ella»  infecciosa».  Tan  cierto  e»  esto,  que  en  el 
Congreso  Médico  celebrado  en  Valencia  en  julio 
de  1891,  demostró  el  doctor  Anialio  .limeño, 
catedrático  lie  Madrid,  la  neresidnd  de  conceder 
gran  importancia  á  la  reforma  y  entretenimiento 
del  alrantarillailo,  romo  uno  lie  los  medio»  do 
disminuir  la  niortalidnd  en  la»  grandes  pobla- 
ciones; esa  opinión  del  doctor  .limeño  refleja  la 
de  todos  lo»  higienistas  moderno»  respecto  n 
pnnto  tan  intoroantc.  Un  nrquitccto  laborioso 
e  ilustrado.  I).  Mariano  Ilclmá»,  ha  insistido 
vkfiss  veces  acerca  do  la  misma  cuestión  en  la» 
discusiones  y  ronfercDcias  do  la  Sociedad  Espa- 
ñol» de  Higiene. 

Por  lo  demá»,  lo»  retretes  han  de  tener  una 
abertura  de  vontilacjin  ni  exterior  y  han  iln  estar 
independientes  de  los  habitaciones,  de  modo  que 
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nunca  lleguen  á  éstas  los  aires  viciados  de  aqué- 
llos. Los  fregaderos,  tocadores,  pilas  de  baño, 
etc.,  merecen  precauciones  análogas,  y  hasta  los 
residuos  sólidos  de  cocina  deben  sacarse  de  casa 
lo  más  pronto  posible,  antes  de  que  sobrevenga 
su  descomposición. 

El  saneamiento  de  las  viviendas  ( teimina 
Estada,  loe.  cit. ),  una  vez  establecidas  las  insta- 
laciones y  disposiciones  convenientes  que  quedan 
indicadas,  exige  emplear  cantidades  considera- 
bles de  agua  pura  para  desinfectar  todos  los 
conductos  de  expulsión  de  liquiílos  y  residuos 
nocivos:  el  saneamiento  do  las  poblaciones  y  su 
abastecimiento  de  aguas  se  completan  mutua- 
mente ,  y  ninguna  de  estas  mejoras  públicas 
puede  ser  eficaz  ni  satisfacer  por  completo  su 
objeto  higiénico  sin  el  concurso  de  la  otra. 

Entre  las  faltas  higiénicas  relacionadas  con  el 
uso  y  aprovechamiento  de  las  viviendas  ó  habi- 
taciones deben  citarse,  como  más  nocivas  para 
la  salud  pública,  el  hacinamiento  de  personas 
en  locales  de  exigua  capacidad,  las  industrias 
insalubres  establecidas  en  casas  destinadas  á 
habitaciones,  el  uso  de  braseros,  y,  en  general,  de 
todo  foco  de  calor  que  no  envíe  directamente  al 
exterior  los  productos  de  la  combustión; la  aglo- 
meración de  animales  domésticos  ,  la  falta  de 
limpieza  de  las  habitaciones,  etc. 

Para  apreciar  debidamente  la  importancia  que 
merecen  las  medidas  y  precauciones  sanitarias 
que  quedan  expuestas,  hay  que  tener  presente 
que  de  ellas  depende  en  gran  parte  la  salud 
pública  y  la  mortalidad  relativa  de  los  pueblos: 
demuestra  la  estadística  ,  con  irrevocable  elo- 
cuencia, que  en  los  países  donde  son  desconoci- 
dos ú  olvidados  los  preceptos  de  la  Higiene  el 
número  de  defunciones  por  cada  1 000  habitantes 
(V.  JtoRTALiDAD)  es  considerablemente  mayor 
que  en  aquellos  otros  dotados  de  suficiente  .sen- 
tido práctico  para  dedicar  á  esas  materias  todo 
el  estudio  y  atención  necesarios.  V.  Higiene. 

-  Habitación  :  Lcgisl.  Derecho  real  en  la 
casa  ajena,  en  virtud  del  cual,  el  que  lo  tiene, 
puede  usar  de  ella  para  cuanto  concierne  á  aquel 
objeto.  Esta  servidumbre  está  definida  en  la  ley 
27.",  tít.  XXXI,  Part.  3.*,  del  siguiente  modo: 
lllalitalio,  en  latín  quiero  decir,  como  morada 
en  romance,  é  ha  lugar  tan  solamente  en  las 
casas  ó  en  los  edificios.  E  decimos  que  si  algún 
ome  otorga  á  otro  morada  en  alguna  su  casa,  ó 
gela  deja  en  su  testamento,  si  á  la  sazón  que 
esto  face,  non  dijese  señaladamente  fasta  cuanto 
tiempo  debe  durar,  se  entiende  para  en  toda  su 
vida  do  aquel  á  quien  la  otorga  ó  la  deja  en 
su  manda.  E  debe  usar  della  á  buena  fé  guar- 
dándola, é  non  la  empeorando,  non  confundien 
do  por  su  culpa.  Otrosí  debo  dar  buenos  fiadores 
que  tornara  la  casa  á  su  dueño,  ó  á  sus  herederos, 
después  do  su  muerto,  ó  del  otro  plazo  que  so 
fuero  puesto  entre  ellos.  E  puede  morar  en  ella 
este  á  quien  otorgaron  la  morada  con  la  compa- 
ñía que  tuviere.  E  aun  si  la  quisiere  arrendar  ó 
alogar  puédelo  facer.  Pero  á  omes  ó  á  mujeres 
que  .''agan  y  buena  vecindad.  V,  non  puede  ome 
perder  el  derecho  que  ha  ganado  en  tal  morada, 
fueras  ende  tan  solamente  ¡lor  su  muerte,  ó  (¡ui- 
fandola  sin  premia  en  su  vida.»  No  es  cosa  fiieil 
distinguir  entre  la  servidumbre  do  una  casa  y 
su  haliitación;  pero,  .sin  embargo,  puede  esta- 
blecerse alguna  diferencia.  Asi  pensó  .lustiniano 
y  dedicó  en  su  Instiliita  un  nárrafo  á  la  habita- 
ción, y  asi  pensó  también  el  Key  Sabio  é  ine'uyó 
en  su  Código  do  las  Partidas  la  ley  transcripta. 
En  algún  tiempo  se  discutió  con  jj(ian  empeño 
sobro  la  nituraleza  de  la  habitación;  en  el  día 
ya  no  tiene  interés  esta  cuestión.  En  su»  princi- 

{)ios  no  constituyó  la  habitación  una  servidum- 
ire  especial,  y  no  ora,  propiamente  hablando,  un 
derecho  único,  uno  segregación  del  dominio,  sino 
un  hecho  solamente,  un  beneficio  cotidiano  prin- 
cipiado y  adquirido  ilía  por  día  por  el  legatario. 
Tenía  lugar  la  servidumbre  do  habitación  en 
las  cnsaaó  edificios;  se  constituía  por  testamento 
ó  por  contrato;  so  otorgaba  ó  pora  todo  la  vida 
do  aquel  á  quien  ao  concedía  o  [«r»  tiempo  limi- 
tado. Consistía  en  usar  y  habitar  la  casa,  como 
varón  bueno  y  honrado;  exigía  que  se  iliernn 
fiadores,  como  en  la»  servidumbres  de  usufructo 
y  liabitaciiin;  daba  derecho  paro  habitar  la  casa 
por  si  y  con  su  familia,  así  como  poro  ali|uilarla 
B  gente  do  buen  vivir;  acababa  por  tran.scurso 
del  tiempo  para  (|no  so  concedía,  por  renuncio 
del  favorecido  y  por  muerto  del  mismo.  Katc  fué 
el  derecho  antiguo. 


habí 

Segiin  el  nuevo  Código  civil,  la  habitación  da 
á  quien  tiene  este  derecho  la  facultad  de  ocupar 
en  una  casa  ajena  las  piezas  necesarias  para  sí  y 
para  su  familia.  El  derecho  de  habitación  no  se 
puede  arremliir  ni  traspasar  á  otro  por  ninguna 
clase  de  título.  Las  facultades  y  obligaciones  del 
que  tiene  derecho  de  habitación  se  regulan  por 
el  título  constitutivo  de  los  mismos,  y,  en  su 
defecto,  por  las  disposiciones  del  Código. 

Si  el  que  tuviere  derecho  de  habitación  ocu- 
pare toda  la  casa,  estará  obligado  á  los  reparos 
ordinarios  de  conservación  y  al  pago  de  las  con- 
tribuciones. Si  habitare  parte  de  la  casa  no  de- 
berá contribuir  con  nada,  siempre  que  quede  al 
propietario  una  parte  de  aprovechamientos  bas- 
tante para  cubrir  los  gastos  y  las  cargas.  Si  no 
fueren  bastantes  suplirá  aquél  lo  que  falte.  El 
derecho  de  habitación  se  adquiere  por  testamen- 
to, por  voluntad  de  los  particulares  manifestada 
en  actos  entre  vivos,  y  por  prescripción.  Se  ex- 
tingue por  muerte  de  aquel  á  quien  se  concedió 
el  derecho;  por  expirar  el  plazo  por  que  se  cons- 
tituyó ó  cnniplir.se  la  condición  resolutoria  con- 
signada en  el  título  constitutivo;  por  la  reunión 
del  derecho  de  habitación  y  la  propiedad  en  una 
misma  persona;  por  renuncia;  por  la  pérdida 
total  de  la  casa;  por  la  resolución  del  derecho 
del  constituyente  y  por  prescripción.  Si  la  casa 
se  destruyera  sólo  en  parte  continuará  el  derecho 
en  la  parte  restante.  Se  extingue  también  el  de- 
recho de  habitación  por  abuso  grave.  Las  dispo- 
siciones establecidas  por  el  Código  civil  para  el 
usufructo  son  aplicables  al  derecho  de  habita- 
ción. V.  Usufructo.  (Arts.  523  al  629  del  Có- 
digo civil.) 

HABITÁCULO  (del  lat.  habitáeillmn):m.  ant. 
Habitación,  morada,  vivienda. 

HABITADOR,  RA  (del  lat.  hahiíñlor):  adj.  Que 
vive  ó  reside  en  un  lugar  ó  casa.  U.  t.  c.  s. 

...  (los  estados)  no  se  defienden  ni  ofenden 
por  sí  mismos,  sino  por  sus  habitadores,  en 
ios  cuales  tienen  un  tírniisinio  ornamento; etc. 
Saavedka  Fajardo. 

Ninfas  del  verde  Pindó  H.\niTAPORAS, 
No  me  neguéis  qne  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debí. 

N.  F.  DE  MoratÍn. 

-  Sígneme.  -  No  entréis,  no  entréis 
En  esa  horrible  mansión. 
Aunque  os  pertenece,  há  un  siglo 
Que  no  tiene  Habitador;  etc. 

Hartzenbusoh. 

HABITAMIENTO:  ni.  ant.  HABITACIÓN. 
HABITANTE:  p.  a.  de  HABITAR.  Que  habita. 
-  Habitan  iR:  m.  Cada  una  do  las  personas 
domiciliadas  cu  un  pueblo,  provincia,  etc. 

Estos  sucesos  excitaron  en  los  habitantes 
de  Granada  tal  odio  contra  el  rey,  que  llama- 
ron de  Guadix  á  su  hijo  primogénito,  allí  re- 
fugiado, y  le  aclamaron  rey. 

Valera. 

HABITANZA:  f.  ant.  Habitación. 
HABITAR  (del  lat.  habitare):  a.  Vivir,  morar 
en  un  lugar,  ó  casa.  U.  t.  c.  n. 

Solas  dos  repiones 
El  nuiíuio  goza  en  temple  suficiente 
De  poderse  Habitar,  y  el  dem.ás  suelo, 
O  lo  abrasa  el  calor  ó  abruma  el  hielo. 
Valbdbna. 

Vivid,  señor; y  sea 
Con  niuclin  felicitlad. 
Que  yo  HAniTAiií  contenta 
En  la  soledad  que  ábralo, 
Por  que  «.segurada  en  ella 
Tengamos  quiotuil  los  dos. 

N.  F.   1>E  MOHATÍN. 

hABITO  (del  lat.  htVftlus):  m.  Vestido  ó  tr»j9 
de  (|ue  cada  uno  uso  según  su  estado,  ministerio 
ó  noción,  y  especiolniento  el  que  usan  los  reli- 
giosos y  religiosas. 

Semejante  á  Ins  deniii»  novicias  en  el  iiXbito, 
trato  y  ejercicios,  ncudia  i  lo»  más  humilde» 
ministerio»  sin  admitir  la  más  lijrera  exención. 
Luí»  MuÑOü. 

Mi  n.<niTO  y  tri^ie  dice  que  «oy  hombro  de 
biru,  y  amigo  de  decir  verdades  en  lo  roto  y 
poco  medrado;  etc. 

yuEVKDQ. 


-  HABITO:  Costumbre  adquirida  por  la  repe- 
tición de  actos  de  la  misma  especie. 

No  pasa  luego  nuestro  entendimiento 
Do  la  potencia  al  acto;  poco  á  poco 
El  hÍbito  le  da  conocimiento. 

Loi'R  DE  Vega. 

-Si  burlar 
Es  HÁBITO  antiguo  mío, 
iQué  me  preguntas,  sabiendo 
Mi  condiciim? 

Tirso  de  Molina. 

-  HÁBITO:  Facilidad  que  so  adquiere  por  lar- 
ga ó  constante  práctica  en  un  mismo  ejercicio. 

HXniTO  adquirido  llamamos  aquella  facili- 
dad que  conseguimos  con  repetir  muchas  ve- 
ces á  hacer  una  cosa. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Paiuía. 

-  HAniTO;  Insignia  con  que  so  distinguen  las 
Ordenes  militares. 

Con  el  mismo  intento  (para  premiar  servi- 
cios) los  reyes  de  España  fundaron  las  religio- 
nes militares,  cuyos  HÍBITOS  no  solamente  se- 
ñalasen la  nobleza,  sino  también  la  virtud. 
Saavedra  Fajauuo. 

Natural  de  Cangas  es, 
Un  lugar  de  la  montaña 
Y  hijodalgo,  como  el  rey, 
Del  HABITO  de  Santiago. 

Rojas. 

-HXBITO.S:  pl.  Vestido  talar  que  traen  los 
eclesiásticos,  y  hasta  hace  pocos  años  los  estu- 
diantes, que  ordinariamente  constaba  de  sotana 
y  manteo. 

Un  día  remaneció  vestido  de  pastor,  con  su 
ganado  y  pellico,  habiéndose  quitado  los  há- 
bitos largos,  que  como  escolar  traía. 

Cervantes. 

-HÁBITO  DE  penitencia:  El  que  impone,  ó 
manda,  traer  por  alfrún  tiempo,  el  que  tiene  po- 
testad para  ello;  se  lleva  por  un  delito  ó  pecado 
público. 

-HÁBITO  DE  PENITENCIA:  Vestido  áspero  ó 
particular  que  usan  los  que  se  dedican  á  la  virtud 
y  penitencia,  ó  en  las  procesiones  públicas. 

-  Ahorcar  i,o.s  hábitos:  fr.  fig.  y  fam.  Dejar 
el  traje  eclesiástico  ó  religioso,  para  tomar  otro 
destino  ó  profesión. 

...esta  gente  me  dice  con  un  candor  selváti- 
co, que  debo  ahorcar  los  hábitos. 

Valeba. 

-Ahorcar  i,os  hábitos:  fig.  y  fam.  Cambiar 
de  carrera,  profesión  ú  oficio. 

-  El  hábito  no  hace  al  monje:  ref.  que 
enseña  que  el  exterior  no  siempre  es  una  señal 
cierta  del  interior. 

...como  el  hábito  no  hace  al  monje,  han 
conservado  siempre  (Plácido  y  Restituto)  los 
mismos  defectos  y  las  mismas  virtudes;  etc. 
Antonio  Flores. 

-Tomar  el  hábito:  fr.  Recibir  el  hábito 
con  las  formalidades  correspondientes  en  cual- 
quiera de  las  religiones  regulares,  ó  en  una  de 
las  Ordenes  militares. 

...él  (re;iresentante)  tenía  proposito  dentro 
de  pocos  días  dejar  el  oficio  y  lomar  HÁBITO 
de  fraile. 

Mariana. 

Fundó  también  (Moteznma)  otra  cab.illcria 
superior,  á  que  sólo  eran  admitidos  los  princi- 
pes ó  nobles  de  alcurnia  real,  y  para  darla  ma- 
yor estimación  tomúel  hábito  y  se  hizo  alistar 
en  ella, 

SOLÍS. 

-  HÁBITO:  Disc.  celes.  Durante  los  cinco  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia  no  existía  diferen- 
cia entro  los  clérigos  y  los  legos  en  cuanto  al 
hábito  ó  traje,  distinguiéndose  únicamente  los 
primeros  de  los  segundos  en  que  llevaban  más 
corta  la  cabellera.  Cuando  se  formaron  los  mo- 
nasterios en  Oliente  se  vio  por  primera  vez  en- 
tro los  monjes  diferencias  de  hábitos,  pues  sin 
duda  por  evitar  el  gasto,  ó,  mejor,  por  humildad, 
y  para  apartarse  del  lujo  do  los  vestiilos  secula- 
res, cubriéronse  con  un  largo  manto  cerrado,  que 
los  cubría  á  la  vez  el  cuello  y  los  hombros,  y 
que  se  llamaba  mnnforle.  Como  los  clérigos  ae- 
cnlaroa  no  tenían  el  mismo  nmtivo  que  loa  regu- 
lares para  hacerse  más  humildes  y  despreciables 
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á  los  ojos  del  pueblo,  continuaron  vistiéndose 
modestamente,  pero  sin  adoptar  un  hábito  es- 
pecial. 

I  Algunos  concilios  particulares  determina- 
ron vestiduras  propias  para  los  eclesiásticos,  de- 
nominadas túnicas,  dándose  el  nombre  á  este 
tiajo  de  hiibitu  talar  porque  llegaba  hasta  los 
talones.  El  Papa  Celestino  I  no  aprobó  el  que 
los  clérigos  comenzaran  á  adoptar  un  traje  espe- 
cial que  los  distinguiera  de  los  dem.ás  cristianos, 
y  así  lo  escribió  en  el  año  428  á  los  obispos  de 
Naibona  y  de  Vieno.  Quejábase  en  eu  carta  de 
que  los  obisjios  usa.sen  un  manto  y  un  ceñidor  en 
vez  de  los  hábitos  ordinarios,  que  eran  la  túnica 
y  la  toga  romanas;  decía  que  .Jesucristo  solamente 
había  prescrito  á  sus  discípulos  la  castidad  al 
decir  que  se  ciñeran  los  lomos,  y  que  el  obrar  así 
era  injuriar  á  los  primeros  obispos  do  la  Iglesia, 
que  no  se  vistieron  con  semejante  afectación.  Por 
muy  justos  que  fueran  los  motivos  que  el  Papa 
Celestino  tuviera  para  dirigir  esta  carta  á  los 
obispos,  no  tuvo  gran  resultado.  La  vida  de  los 
discípulos  de  San  Martín  y  otros  solitarios  ha- 
bían inspirado  en  las  Gallas  grande  veneración 
hacia  los  monjes,  y  el  pueblo  miraba  con  mucho 
respeto  al  hábito  y  ]ienitencias  que  éstos  usaban, 
por  lo  cual  el  obispo,  que  adoptaba  el  mismo 
hábito,  aparecía  mas  resjietable,  con  el  aspecto 
más  humilde,  pasando  de  los  obispos  que  habían 
sido  monjes,  y  que  conservaban  sus  hábitos  al  ser 
elevados  á  su  silla,  la  costumbre  de  usar  traje 
.semejante  á  los  demás  clérigos;  pero  no  se  dis- 
tinguieron proidamente  de  los  demás  cristianos 
hasta  el  siglo  vi,  época  en  que,  al  efectuarse  la 
invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  abandonaron 
los  seglares  el  traje  talar,  y  continuaron  los  clé- 
rigos usándole.  Entonces  propiamente  fué  cuando 
los  concilios  comenzaron  á  ocuparse  en  el  hábito 
de  los  clérigos.  El  de  Águeda  mandó  observar  en 
él  la  misma  modestia  que  en  la  tonsura;  el  pri- 
mero de  Macón  prohibió  á  los  clérigos  el  usar 
vestidos  seglares,  sobre  todo  militares,  y  llevar 
armas,  bajo  pena  de  prisión  y  de  treinta  días  de 
ayuno  á  pan  y  agua.  Prolijo  sería  enumerar  l.as 
muchas  disposiciones  que  en  diferentes  concilios 
se  dictaron  sobre  el  ¡larticular,  por  lo  cual  nos 
limitaremos  á  citar  los  de  Narboua  de  1551,  de 
Burdeos  de  1553  y  de  Milán,  que  prohibieron  á 
los  cléiigos  gastar  ropas  de  seda,  camisas  plega- 
das, y  bordados  en  los  brazos  y  en  el  cuello,  y 
dispusieron  .se  usase  color  negro,  exceptuando 
únicamente  de  esta  regla  á  los  prelados  que  por 
su  dignidad  estaban  obligados  á  llevar  hábitos 
de  otro  color.  El  concilio  de  Trento  dispuso  en 
su  sesión  14.*,  ca)).  VI  de  lieform..,  lo  siguiente: 
«Aunque  el  hábito  no  hace  al  hombre  religioso, 
es,  sin  embargo,  necesario  que  los  clérigos  lleven 
siempre  hábitos  correspondientes  á  su  estado,  á 
fin  do  manifestar  la  bondad  y  rectitud  interior 
de  sus  costumbres  por  la  compostura  de  su  exte- 
rior, y  siendo,  á  pesar  de  esto,  tan  "raude  en  este 
siglo  el  menosprecio  de  la  religión  y  el  atrevi- 
miento do  algunos  que,  despreciando  su  misma 
dignidad  y  honor  del  estado  á  que  pertenecen, 
tienen  la  os.adía  de  llevar  públicamente  vestidos 
absolutamente  seglares,  queriendo,  por  decirlo 
así,  poner  un  pie  en  las  cosas  divinas  y  otro  en 
las  carnales;  por  esto,  pues,  todos  los  clérigo.s, 
por  exentos  que  sean,  aunque  posean  alguna  dig- 
nidad, personados,  ó  beneficios  eclesiásticos, 
cualquiera  que  fuera,  si  después  de  haber  sido 
avisado  por  el  obispo  ó  por  una  orden  suya  pú- 
blica no  llevan  el  hábito  clerical  modesto  y 
conveniente  á  su  orden  y  dignidad,  y  conforme 
á  la  orden  y  mondato  de  su  obispo,  pueden  y 
deben  ser  obligados  á  ello  con  la  suspensión  de 
su  orden,  oficio  y  beneficio,  con  la  ocupación  de 
los  frutos,  rentas  y  productos  de  los  mismos,  y, 
si  después  de  corregidos  una  vez  vuelven  á  rein- 
cidir en  la  misma  falta,  con  la  prohibición  de  su 
oficio  y  beneficio,  .según  la  constitución  de  Cle- 
mente V,  que  empieza  por  Quoniam  innovan- 
dum  el  ampliandnm.t 

El  Papa  Sixto  V,  con  arreglo  á  este  decreto 
del  concilio  y  á  todos  los  antiguos  cánones  que 
prohibían  á  loa  clérigos  el  lujo  en  los  trajes, 
publicó  en  I58S  una  bula,  llamada  Cuní  Sacro- 
santtim,  en  la  cual  se  obliga  á  todos  los  clérigos 
ordenados  t'n  sacris,  y  además  á  los  de  menores 
y  oun  á  los  simples  tonsurados,  así  como  tam- 
bién á  tollos  los  beneficiados  de  cualquier  clase, 
orden,  dignidad  y  condición  que  sean,  ú  los  que 
disfruten  pensión  sobre  cualrsijuiera  rentas,  ó 
emolumentos  ú  obvenciones  ó  frutos  de  bienes 
eclesiásticos,  á  vestir  el  hábito  clerical,  sin  ex- 


cusa de  ningún  género,  y  á  llevarle  continua- 
mente, prohibiéndose  conceder  beneficios,  enco- 
miendas, pensiones,  rentas,  frutos  y  cualesquiera 
otros  bienes  eclesiásticos  á  los  que  lleven  hábito 
y  tonsura  clericales.  Este  rigor  fué  mitigado  por 
el  mismo  Pontífice  en  su  Constitución  ¡'asioralú 
de  31  de  enero  del  mismo  año,  por  lo  cual  dis- 
pensa de  la  obligación  de  llevar  el  hábito  á  loa 
que  disfrutasen  pensiones,  cuya  renta  no  pagase 
de  60  ducados  de  oro  de  cámara  y  á  los  familia- 
res ó  criados  de  palacios  apostólicos  que  presta- 
ren servicios  de  embarazoso  cumplimiento  con 
el  trajo  talar.  El  Papa  Benedicto  XIII  en  su 
constitución  Calholica;  Eccleiia;  dispuso  también 
que  todos  los  clérigos,  y  muy  especialmente  los 
que  tienen  beneficios  eclesiásticos,  están  obliga- 
dos á  llevar  siempre  hábitos  honestos  correspon- 
dientes á  su  estado.  Comentando  esta  disposición 
hacen  notar  los  tratadistas  que  no  ha  de  con- 
fundirse el  traje  honesto  y  decoroso  que  precep- 
túa, con  el  hábito  talar,  toda  vez  que  el  primero 
obliga  siempre  y  en  todas  oca.siones,  pues  tal  ha 
sido  siempre  el  espíritu  é  intención  de  la  Iglesia, 
mientras  que  el  segundo  obliga  únicamente  por 
mandato  episcopal.  El  canonista  contemporáneo 
Santi  dice  que  la  costumbre  ha  templado  el 
rigor  de  la  constitución  Sixtina  en  cuanto  al 
hábito  talar,  pues  muchos  sacerdotes  de  la  ma- 
yor reputación  y  fama  introdujeron  en  la  prác- 
tica el  usar  vestidos  modestos  y  conformes  con 
el  estado  clerical,  sin  que  fueran  talares,  sino 
más  corto.s,  según  el  gusto  y  manera  de  los  lu- 
gares donde  vivían.  «Por  esto,  dice  el  señor  Án- 
gulo, Benedicto  XVI,  siendo  arzobispo  de  Bo- 
lonia, en  sus  Iiistitiieirmes  eclesiásticas,  números 
34  y  71,  no  obstante  la  constitución  Sixtina  t]ni! 
él  mismo  cita,  limita  la  obligación  de  llevar  ves- 
tido talar  tan  solamente  á  los  sacerdotes  cuando 
iban  á  la  iglesia  á  celebrarlos  divinos  misterios. 
De  este  mismo  asunto  hace  también  mención 
en  su  obra  De  Sijnodo  diaxesana.  Aunque  la 
modestia  en  el  vestido  clerical  debe  observai-se 
siempre,  y  aunque  el  vestido  talar  sea  el  que 
más  responde  á  la  intención  de  los  sagrados 
cánones,  puede  ser,  .sin  embargo,  el  qne  se  usa 
comúnmente  en  la  localidad,  á  no  ser  que  dis- 
ponga otra  cosa  el  obispo  con  arreglo  á  las  fa- 
cultades que  el  concilio  de  Trento  concede.  «Los 
clérigos  constituidos  en  Ordenes  mayores,  dice 
el  autor  citado,  si  no  usan  vestidos  conformes 
con  el  estado  clerical  durante  algún  tiempo, 
sin  que  justifique  esta  omisión  alguna  circuns- 
tancia ó  motivo  excepcional,  pueden  ser  suspen- 
didos, si  no  obedecen  á  los  obispos  que  los  hn- 
biesen  amonestado  en  este  sentido.  Los  clérigos 
que  disfrutan  algiín  beneficio  quedaban  priva- 
dos ipso  /acto  de  él  por  la  constitución  de  Six- 
to V,  pero  por  la  de  Benedicto  XIII  citada  no 
incurren  en  esta  pena,  sino  por  sentencia  judi- 
cial; y  entretanto,  si  no  se  enmiendan  quedan 
privados  de  los  frutos,  aun  cuando  no  haya 
precedido  monición  alguna  de  su  superior,  sino 
que  deben  aplicarse  todas  las  rentas  a  la  fábrica 
de  la  iglesia  en  que  está  el  beneficio,  bajo  pena 
de  pecado  mortal,  de  la  cual  no  puede  absolver 
la  penitencia  ya,  masque  en  los  casos  ocultos. 
Los  clérigos  menores  que  no  tienen  beneficio 
de  ninguna  clase  pierden  el  privilegio  del  fuero 
si  no  llenan  las  condiciones  que  el  concilio  de 
Trento  exige  en  su  sesión  23,  cap.  11  de  Hrfor- 
mas;  pero  esta  pérdida  del  fuero  únicamente  se 
refiere  á  sn  persona,  no  á  la  autoridad,  do  tal 
manera  que  el  .superior  suyo  puede  llamarlos  á 
sn  tribunal  mientras  permanezcan  en  el  estado 
clerical,  según  lo  ha  líeclarado  en  distintas  oca- 
siones la  Congregación  del  Concilio.  No  llevaba 
aneja  la  pérdida  del  fuero  la  del  privilegio  del  ca- 
non de  competencia;  pero  por  decreto  de  Pío  IX 
do  20  de  noviembre  de  1S60,  dirigido  al  prefecto 
de  la  sagrada  Congregaeion  de  Inmunidad,  se 
declaró  que  los  clérigos  de  menores,  lo  mismo 
célibes  que  casados,  que  por  no  cumplir  los  re- 
quisitos que  manda  el  concilio  tridentino,  pier- 
aen  el  privilegio  del  fuero,  pierden  también 
ijisofacto  los  demás  clericales,  y  deben  ser  consi 
deíados  y  tratados  como  personas  legas,  aun  en 
las  causas  criminales  y  para  los  efectos  ])eiiale,«, 
sin  que  sea  necesorio  en  lo  sucesivo,  para  perder 
todos  estos  privilegios,  declaración  ninguna  par- 
ticular en  la  triple  monición  precedente.  Si  un 
clérigo  hn  dejado  el  hábito  eclesiástico  para  pro- 
tender  contraer  matrimonio,  ingresar  en  1»  mi- 
licia n  otra  cansa  cualquiera,  y  hubiera  perdido 
por  ello  los  privilegios  clericales.  los  vuelve  k 
recobrar  vistiendo  do  nuevo  el  hábito  por  auto- 
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rización  del  obispo,  á  no  ser  que  procediera  con 
malicia,  es  decir,  que  lo  hiciese  con  objeto  de 
declinar  el  fuero  civil  en  alguna  causa  ó  pleito 
que  tuviese  pendiente  ó  se  propusiera  incoar. 

II  «Los  fundadores  de  las  Ordenes  religiosas, 
dice  Bergier,  dieron  á  sus  individuos  el  traje  que 
ellos  usaban,  que  era  comúnmente  el  de  los  po- 
bres. San  Hilario,  liaMando  de  los  hábitos  de 
San  Antonio,  dice  que  consistían  en  un  cilicio  de 
piel  de  oveja  y  en  una  simple  capa;  San  Jerónimo 
escribió  que  San  Hilario  no  tenia  más  que  un 
cilicio,  un  sayo  de  campesino  y  una  capa  de  piel. 
Este  era  en  aquella  época  el  vestido  común  de 
los  pastores  y  de  los  montañeses,  y  los  de  San 
Juan  Bautista  eran,  poco  más  ó  menos,  seme- 
jantes. Sábese  que  el  cilicio  era  un  tejido  grosero 
de  pelo  de  cabra.  San  Benito  escogió  para  sus 
religiosos  el  traje  común  de  los  trabajadores  y  de 
los  hombres  vulgares;  la  túnica  larga,  que  se 
ponía  por  encima,  era  el  hábito  de  coro.  San 
Francisco  y  la  mayor  parte  de  los  ermitaños  se 
limitaron  también  al  hábito  que  llevaban  en  su 
tiempo  las  gentes  del  campo  menos  acomodadas, 
hábito  siempre  sencillo  y  tosco.  Las  Ordenes 
religiosas  que  se  han  establecido  más  reciente- 
mente en  las  ciudades  conservaron  comúnmente 
el  hábito  que  llevaban  los  eclesiásticos  de  su 
tiempo,  y  las  religiosas  el  de  luto  de  las  viudas. 
La  diferencia  que  en  los  tiempos  sucesivos  se  fué 
notando  consiste  en  qiie,  habiendo  variado  las 
modas  de  los  seglares,  continuaron  los  religiosos 
con  los  mismos  hábitos  que  usaron  siempre. 
Santo  Domingo  dio  á  sus  discípulos  el  hábito  de 
canónigos  regulares  que  él  mismo  llevaba;  los 
Jesuítas,  los  Barnabitas,  los  Teatinos,  los  del 
Oratorio,  etc. ,  se  vistieron  á  la  manera  délos 
sacerdotes  españoles,  italianos  ó  franceses,  según 
el  país  en  que  respectivamente  se  establecieron. 
Nada  tienen  en  su  oiigen,  los  diferentes  hábitos 
de  religiosos,  de  extraordinario  ni  de  raro.  t> 

III  En  cnanto  á  los  hábitos  de  los  sacerdo- 
tes para  las  ceremonias  religiosas,  usaban  los  de 
la  Antigua  Ley  vestiduras  especiales  para  la 
celebración  de  los  sagrados  misterios,  como  se 
nota  en  distintos  pasajes  del  Antiguo  Testa- 
mento, y  muy  especialmente  en  los  capítu- 
los XXVIII  y  XXXIX  del  Éxodo,  donde  minu- 
ciosamente se  describe  su  forma,  materia,  colo- 
res y  demás  detalles  que  eran  de  ritual.  No  en- 
cuentran claramente  probado  los  autores  si  los 
sacerdotes  del  cristianismo  observaron  en  los 
primeros  tiempos  esta  costumbre,  porque  ni  las 
escrituras  ni  los  escritos  y  monumentos  de  aque- 
lla época  arrojan  suficiente  luz  para  resolver  con 
seguridad  este  asunto.  Pero  algunos  tratadistas 
opinan,  fundándose  para  ello  en  que  los  fieles 
de  la  Iglesia  primitiva  procedían  de  la  Sinagoga 
ó  de  las  religiones  griegas  ó  romanas,  y  en  que 
tollos  ellos  estaban,  por  consiguiente,  acostum- 
brados á  ver  á  sus  sacerdotes  y  Pontífices  oficiar 
con  gran  aparato  y  con  ricas  vestiduras  consa- 
gradas para  este  objeto  especial,  que  hubieran 
concebido  una  idea  poco  ventajosa  de  los  nuevos 
ministros  si  los  hubieran  visto  celebrar  los  sa- 
grados misterios  con  el  traje  diario  y  el  hábito 
ael  trabajo. 

Creen  estos  autores  que  los  Apóstoles,  por  su 
parte,  adoptarían  pronto  una  línea  de  conducta 
tan  generalizada  en  aquella  época,  que  tanto  ha- 
bía líe  contribuir  á  excitar  el  respeto  y  la  consido- 
ración,  despertamloon  los  fieles  los  sentimientos 
de  piedad.  Pero  hay  otros  autores  que  opinan  lo 
contrario,  fundámlose  en  que  la  pobreza  do  los 
primeros  cristianos,  su  temor  natural  á  las  ¡icr- 
aocuciones  de  que  entonces  eran  víctimas,  la  falta 
do  elementos  y  las  mil  dificultades  con  que  á 
cada  pa.so  tropezaban  para  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio, no  consentían  en  manera  alguna  emplear 
capitales  y  tiempo  de  que  no  podían  disponer 
para  procurarse  vestiduras  especiales  para  las 
funciones  religiosas,  por  lo  cual  en  ellas  habían 
de  usar  sus  traje»  particulares,  escogiendo,  á  lo 
snmn,  entre  los  de  aquella  época,  los  quo  les 
pareciesen  más  á  proiii^sito  y  más  decente».  Mar- 
tigny  dice  que  esta  última  observación  reduce 
á  pequeñas  proporciones  las  divergencias  que 
entra  unos  y  otros  cncritorcs  existen,  y  los  pare- 
ceres de  ambos  so  pueilen  conciliar  igualmente 
con  el  ilecreto  del  concilio  tridentino  en  su  se- 
íión  22.",  cap.  V,  que  al  declarar  de  disciplina 
y  trailiciiin  npostulicas  el  uso  do  los  vestiduras 
sagrados,  no  por  eso  impiílo  suponer  qno  estos 
trajes  sagrados  que  han  llegado  hasta  nosotros 
coD  sus  lormas  substanciales,  «ran  en  tiempo  ile 
loa  Apóstoles,  y  mucho  después,  los  vestidos 
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vulgares.  Cita  luego  algunos  testimonios  que 
parecen  demostrar  lo  contrario,  y  añade:  «Pero 
si  estos  textos  prueban  que  se  tisaban  para  las 
funciones  litúrgicas  vestidos  más  decentes,  no 
resulta  de  ellos,  de  ninguna  manera,  que  fue- 
sen de  formas  particulares,  y  aun  la  costumbre 
de  mudar  el  traje  para  las  funciones  santas  no 
era  universal  en  aquella  época,  ni  aun  doscientos 
años  después,  porque  de  San  Fulgencio  se  refie- 
re que  se  servía  para  el  Sacrificio  de  la  misma 
túnica  con  que  se  acostaba,  y  que  recomendaba 
á  sus  monjes  que  para  celebrar  mudasen  más 
bien  de  corazón  que  de  hábito.»  Fleury  dice  que 
la  casulla  era  un  vestido  vulgar  en  tiempo  de 
San  Agustín,  que  la  dalmática  se  usaba  desde 
la  época  del  emperador  Justiniano,  y  que  la  es- 
tola era  uua  especie  de  capa  que  llevaban  hasta 
las  mujeres.  Por  último,  el  manípulo  no  era  más 
que  una  servilleta  ó  una  especie  de  pañuelo, 
puesto  .sobre  el  brazo  para  servirse  de  él  en  la 
Sagrada  misa.  El  alba  era,  sin  duda,  antigua- 
mente muy  común  entre  los  seglares,  puesto  que 
el  emperador  Aureliano  regaló  al  pueblo  algunas 
túnicas  de  esta  clase.  Respecto  á  todos  estos  há- 
bitos y  á  algunos  otros,  han  hecho  los  concilios 
diferentes  cañones.  Los  diáconos  de  la  Iglesia 
romana  se  servían  de  manípulos  duranteíl  Santo 
Sacrificio:  los  de  Ravena  los  usaban  también,  y 
á  fin  de  que  nadie  desterrara  este  derecho  pi- 
dieron al  Papa  San  Gregorio  que  le  confirmase. 
San  Cesáreo  de  Arles  obtuvo  del  Papa  Símaco 
permiso  para  que  los  diáconos  de  su  iglesia  lle- 
varan dalmática.  El  cuarto  concilio  de  Toledo 
ordenó  que  se  vuelvan  á  los  que  fueran  depuestos 
injustamente  los  ornamentos  de  que  se  les  hu- 
biese despojado:  á  los  obispos  la  estola,  el  ani- 
llo y  el  báculo;  á  los  presbíteros  la  estola  y  la 
casulla;  á  los  diáconos  la  estola  y  el  alba,  y  á  los 
subdiáconos  la  patena  y  el  cáliz,  porque  en  aquel 
tiempo  no  llevaban  todavía  alba  los  subdiáconos 
españoles  ni  dalmática  los  diáconos.  El  mismo 
concilio  prohibió  á  los  diáconos  llevar  dos  esto- 
las. El  tercer  concilio  de  Bretaña  mandó  depo- 
ner á  los  que  se  sirvieran  de  los  vasos  y  orna- 
mentos sagrados  en  la  vida  civil,  y  dis;iuso  que 
los  sacerdotes  se  cubriesen  la  cabeza  y  los  hom- 
bros con  la  estola,  cruzándosela  por  delante  del 
pecho,  de  manera  que  represente  la  señal  de  la 
cruz.  Deteruiinó  el  Papa  Nicolás  los  hábitos  que 
debían  llevar  en  el  coro  los  canónigos  de  San 
Pi-dro  de  Roma,  disponiendo  que  usaran  sobre- 
pelliz sin  capa  de  coro  desde  Pascua  de  Resu- 
rrección hasta  el  día  de  Todos  los  Santos,  y  ca- 
pas de  coro  de  estameña  sobre  la  sobrepelliz 
desde  Todos  los  Santos  hasta  Pascua  de  Resu- 
rrección, lo  cual  ha  sido  adoptado  después  por 
todos  los  cabildos.  Esta  sobrepelliz  llegaría,  pro- 
bablemente, hasta  el  suelo,  puesto  que  el  Papa 
dice:  Liencis  loijuis  superpclliceis.  «Puedo  du- 
darse, dice  Tomasino,  si  aquellas  antiguas  so- 
brepellices tenían  mangas,  porque  no  eran  más 
que  unas  capas  do  lienzo,  y  el  concilio  de  Nar- 
bona  parece  que  las  oponía  A  los  roquetes:  Li- 
nca non  macliinata  veste,  sine  roquete. 

El  traje  de  la  cabeza  no  es  de  uso  muy  anti- 
guo. En  12'Í2  los  religiosos  de  la  iglesia  metro- 
politana de  Cantorbery  obtuvieron  del  Papa 
Inocencio  IV  permiso  para  tener  el  bonete  pues- 
to durante  el  oficio  divino,  porque  habiendo 
asistido  &  él  hasta  entonces  con  la  cabeza  des- 
nuda habían  adcjuirido  enfermedades  molestas. 
El  concilio  de  Basilea  manda  que  so  use  uu  bo- 
nete que  llama  hirrelum.  Esto  bonete  no  se  lle- 
vaba iMiicamentc  dentro  de  la  iglesia,  sino  tam- 
bién fuera,  y  en  el  día  no  so  usa  más  quecuanilo 
so  está  en  trajo  do  coro,  ya  en  la  iglesia,  ó  bien 
fuera  do  ella  en  las  procesiones.  Comunes  eran 
á  los  eclesiástico»  }  á  los  .seglares  estos  orna- 
mentos de  la  cabeza,  porque  en  la  Cróniea  de 
Flnndet  y  en  la  continuoción  de  Nangisae  habla 
do  la  muceta  y  del  birrete  u  bonete  de  Carlos  IV, 
en  el  pasaje  en  quo  estos  autores  refieren  lo  que 
pasó  en  la  entrevista  de  esto  príncipe. 

Kn  cuanto  al  habito  do  coro  usado  por  los 
canónigos,  no  hay  monumento  alguno  que  per- 
mita asef-.urar  ele  una  numera  cierta  cual  fué  el 
ipio  usaron  en  los  primitivos  tiempos.  Lo  quo 
parece  seguro  es  que  es  muy  antiguo  y  que  co- 
menzaron Á,  u.saric  los  canónigos  do  la  Iglesia 
romana,  cuyo  honor  solicitaron  después  las  de- 
más iglesias  que  se  consideraban  con  algunos 
niorcciniiontos  fiara  ello,  ó  que  deseaban  asimi- 
larse &  la  matriz  y  maestra  ilo  todas  lascaleilia- 
les.  E»i»  petición  fué  atendida  por  los  romanos 
Pontífices,  según  consta  do  las  historias  particu- 
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lares  de  las  catedrales  más  antiguas.  Es,  por 
consiguiente,  el  hábito  coral  de  origen  romano, 
y  ha  precedido  siempre  para  su  uso  dispensación 
pontificia,  por  lo  cual  no  se  erige  ningún  cabildo 
sin  solicitar  de  la  Santa  Sede,  entre  otras  cosas 
necesarias,  la  gracia  del  hábito  de  coro,  para  lo 
cual  generalmente  delega  el  Papa  en  el  prelado 
de  su  diócesis  ó  en  alguna  otra  persona  que  él 
determina  para  su  forma,  materia  y  color,  según 
las  conveniencias  de  lalocalidad.  El  hábitocoral 
se  compone  del  roquete,  capa,  muceta  almucia 
y  bonete.  «El  roquete,  dice  Scarfantonio,  so 
llama  Znica  óea7nüia  ronietna,  y  se  deriva,  segiín 
algunos,  de  la  palabra  gálica  riclia.  Pero  Varonio, 
hablando  de  la  Ihiea  de  San  Cipriano,  supone 
que  procede  de  origen  italiano,  y  da  otras  eti- 
mologías. Con  este  nombre  se  ha  designado 
siempre  el  vestido  de  lienzo  de  los  prelados  y 
canónigos  regulares.  La  capa  se  llama  así  porque 
cubre  y  rodea  todo  el  cuerpo,  y  Esteban  expone 
su  sentido  de  la  manera  siguiente,  refiriéndose 
á  la  capa  y  al  bonete:  hnc  dnplici  veste,  regulan- 
ter  iiiüuti  videaimir;  ne  superpellicium  nostrum 
sordibus  pollualor  et  ne  ca¡ypa  nostra  scissuris 
rumpatur;  ut  per  mnndttiam  omni  tempore  ves- 
timenta nostra  sint  candida,  et  per  coniiniuim 
jiceniteniiain  tanquam,  titnica  talaris  sil  cappa 
nostra.  Y  San  Carlos,  en  el  concilio  Melodianen- 
se,  cum  canonicus  cajipam,  induit,  qum  humeros 
contegií ,  et  braclíia  quasi  devincit  ex  eo  amictu 
intclliyat  se  repressas  quasi  que  devinctas  habere 
deberé  appetitiones,  ac  se  toium  ad  Dei  volunta- 
tcm  accomodare.  La  muceta,  de  la  voz  latina 
moza,  que  significa  capa,  es  de  creación  más  re- 
ciente, según  los  autores;  pero  Sarneli  asegura 
que  es  de  uso  antiquísimo  y  que  no  es  otra  cosa 
que  lo  que  se  llamó  hirnan  lacermi.m,  y  es  sim- 
plemente un  traje  que  cubre  la  cabeza  y  los 
hombros.  De  la  almucia  dice  el  mismo  autor 
que  en  un  principio  tenía  por  objeto  cubrir  tam- 
bién la  cabeza  y  los  hombros,  pero  principal- 
mente la  cabeza, y  que  se  deriva  de  las  palabras 
teutónicas  alt  mnlsen,  ó  sea  pilcum  sipiorium 
llamado  por  nosotros,  por  corrupción,  almucia 
en  vez  de  armucia.  El  bonete  es  una  simplifica- 
ción de  la  muceta,  pues  suprimida  la  parte  que 
cubre  los  hombros  queda  tan  sólo  la  parte  des- 
tinada á  cubrir  la  cabeza,  teniendo  infinidad  de 
formas,  según  el  gusto  ó  costumbre  de  la  loca- 
lidad. 

Los  capitulares  no  pueden  usar  el  hábitocoral 
sino  en  su  propia  iglesia,  ó  cuando  acompaSan 
al  prelado  en  su  diócesis  ó  van  en  corporación, 
pero  no  particularmente,  puesto  que  es  gracia 
concedida  al  cuerpo  capitular  y  no  á  los  indivi- 
duos. Así  se  ha  resuelto  por  la  Congregación  y 
lo  ha  confirmado  Pío  VII  en  decreto  de  81  de 
mayo  de  1817  y  disposiciones  posteriores.  Sin 
embargo  do  esto,  es  muy  general  en  casi  todos 
los  países  la  costumbre  de  que  todos  los  canóni- 
gos u.sen  las  insignias  ca|iitulares  cuando  van  á 
otras  iglesias  á  desempeñar  alguna  función  de 
ministerio  sacerdotal.  El  obispo  de  Perigeux  con- 
sultó á  la  Congregación  si  debía  tolerarse  esta 
costumbre  hasta  quo  fuese  desautorizada  por 
mandato  do  la  Santa  Sede,  ó  si  era  obligación 
suya  desterrorla  desdo  luego  do  su  diócesis,  á  lo 
cual  se  contestó  en  2  do  agosto  de  1875  que  ni'AíI 
esse  innorandum,  cuya  contestación  resuelve  la 
disputa  que  sostienen  los  canonistas  acerca  do 
si  debe  ó  no  luoscribirsc  esta  costumbre,  puesto 
que  siendo  la  consulta  si  puede  subsistir  hasta 
una  decisión  ponlifcia  ó  si  el  obis¡io  debe  desterrar- 
la, desdo  luego,  al  contestarse  >fi(«  >io  se  innoiK 
nada,  se  entiende,  naturalmente,  que  se  respeto 
la  costumbre,  como  lo  acontecido  en  otras  mu- 
chas respuestas  de  la  misma  Congregación,  es 
decir,  tratándose  do  costumbres  menos  univer- 
sales y  menos  inveteradas  míe  éstas.  En  España 
es  costumbre  muy  general,  y  muy  antigua  y 
arraigada,  qno  los  canónigos  usen  el  trajo  capi- 
tular cuando  van  solos  á  ejercer  en  iglesia  propia 
ó  ajena  alguna  función  de  ministerio  sacerdotal. 

-  HAniTo:  FU.  El  hábito  es  la  repetición  de 
un  mismo  acto  6  la  continuidad  en  el  obrar. 
Merced  &  él  se  disminuye  cada  ver.  más  el  esfuer- 
zo quo  se  emplea  en  la  obra,  la  voluntad  va  ce- 
diendo su  intervención  en  ella,  y,  por  último,  el 
agente  adquiere  mayor  aptitud  y  habilidad  para 
la  ejecución.  FU  fabrienndo  fal>er.  Buen  ejemplo 
os  cuando  aprendemos  á  leer,  comenzando  por 
pronunciar  silabas,  jnntando  dos  ó  tres  letras,  y 
dondnamos  esta  dificultad  repitiéndola  hasta 
articular  palabras,  y  después  llegauíua  á  unirlas 
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y  leer  í\c  coniJo,  y  :i  veces  con  cierta  csiiccio 
i!o  automatismo  que  aiiarentemonto  carece  de 
iniciativa  voluntaria.  El  liiiKito  aumenta  nues- 
tra virtualidail  activa,  y  representa  ahorro  y 
(cononiia  <lo  fuerzas,  ]mios  nos  proporciona  fa- 
ciliilail,  prontitud  y  seguridad  en  la  ejecución 
de  los  actos,  es  decir,  lo  nuis  ]>arccido  con  la 
naturaleza,  porlocual  sclhiniacl  hihito seijiiwta 
nnltiraleza.  Gracias  al  hábito  podemos  enlazar 
entro  sí  los  diversos  momentos  del  tiempo  y  cons- 
tituirlos, mediante  la  unidad  que  les  ]iresta,  en 
síntesis  y  composición.  «El  electo  más  impor- 
tante del  hábito,  dice  A.  Lemoine(V.  ¿'//«iiVií- 
dc  el  Vlnstinel ),  es  establecer  entre  las  dilcrentes 
partes  del  tiempo,  que  simplemente  se  suceden 
)>ara  los  objetos  incapaces  Je  hábito,  una  relación 
sin  la  cual  la  vida  es  imposible.  El  pasado  no 
existe,  lo  porvenir  aún  no  es,  sólo  es  real  lo  pre- 
sente; pero  ¿qné  es  lo  presente?  Como  dicen  á  la 
vez  Platón.  Aristóteles  y  Leibniz,  es  un  punto 
sin  dinien.sión;  es  el  límite  siempre  móvil  que  se- 
para lo  que  ha  sido  de  lo  que  será;  fie  suerte  i|UO 
el  presente  mismo  es  incomprensible  ¡¡ara  los 
seres  que  duran.  Fijar  este  perpetuo  rcuir  á  ser; 
constituir  un  presente  positivo  con  estos  elemen- 
tos negativos;  hacer  que  dure  este  presente;  con- 
vertir este  punto  matemático  en  una  línea  ó  en 
un  sólido;  resolver  la  dilicultad  de  detener  el 
tiempo  que  nada  detiene:  tal  es  la  obra  del  há- 
bito.»  El  efecto  más  general  del  hábito  es  con- 
.servar,  estratificar  lo  pasado  en  el  presente,  y 
traerá  éste  mismo,  como  en  anticipación,  lo  por- 
venir; obrar,  si  vale  la  palabra,  en  la  plenitud 
del  tiempo  y  desde  la  unidad  que  preside  á  la 
división  de  sus  momentos.  El  hábito  es  la  acción 
capitalizada  y  viva.  Somos,  pues,  seres  de  hábito 
o  perfectibles,  porque  al  presente  acompañamos 
nuestras  enseñanzas  de  lo  pasado,  conservado 
mediante  el  hábito,  que  lo  ha  repetido  y  lo  puede 
repetir,  y  en  el  presento  también  prevemos  la 
posibilidad  de  lo  porvenir,  anticipado  ])or  el  en- 
lace y  serie  racional  que  á  nuestra  actividad  pres- 
ta el  hábito.  Aun  cuando  toilos  los  .seres  orgáni- 
cos son  susceptibles  de  hábitos  (costumbres  en 
los  animales,  connatural izaciíin  más  ó  menos  ar- 
tilicial  de  ciertas  plantas),  no  reside  el  habito 
sólo  en  el  organismo,  ni  se  explica  sólo  por  la  ley 
do  la  herencia,  como  pretenden  algunos  psicólo- 
gos naturalistas.  El  hábito  no  crea  luoiKSs  nuevas 
que  no  existieran  en  el  ser  vivo;  aumenta  el  po- 
der de  las  qne  tiene,  y  si  acaso  las  da  nuevas 
combinaciones;  que  por  eso  so  llama  segunda 
naturaleza,  porque  supone  una  primera  que  per- 
fecciona. Violentarla  naturaleza  ó  transformarla 
por  medio  del  hábito  es  olvidar  una  do  sus  leyes 
más  importantes,  á  .saber:  que  el  hábito  ludia 
contra  el  hiíbiln,  délo  cual  ofrecen  comprobación 
especialmente  los  animales  domésticos,  y,  mejor, 
los  fieros  domesticados,  pues  ni  unos  ni  otros 
dejan  de  mostrar  tendencia  y  aptitud  constante  á 
BUS  hábitos  naturales  contra  los  artificiales,  crea- 
dos por  la  voluntad  é  iniciativa  del  hombre. 
Ningún  animal  nace,  por  inllnencia  del  hábito 
y  do  la  herencia,  con  una  contextura  orgánica 
distinta  de  la  originaria,  ni  cambia  su  ímlole 
primitiva,  y  es  más,  ni  sii|uiera  transmite  a  la 
especie  los  adelantos  que  haya  podido  adquirir. 
Cnamlo  el  transformismo  exagera  los  efectos  del 
hábito  con  la  herencia  (dando  por  cierto  que  el 
hábito  pueda  ir  contra  la  naturaleza  hasta  el 
extremo  de  crear  otra  nueva),  pretende  explicar 
todas  las  múltiples  diferencias  del  mundo  orgá- 
nico (ipiizá  mejor  negar  la  ley  de  la  diferencia- 
ción) por  la  evolución  y  por  la  inHueucia  cons- 
tante del  tiempo.  jAeaso  tiene  el  tiempo  como 
forma  abstracta  virtualidad  suficiente  para  susti- 
tuir una  realidad  por  otra?  j  Xo  es  la  evolución  un 
molde  vacío,  cuyos  supuestos  reales  se  ignoran, 
y  que  semejan  (Spencer  lo  declara)  un  hilo  inde- 
finido, rodeado  por  sns  dos  extremos  (conjienzo 
y  fin^  de  inia  espesísima  sombra? 

El  hábito  perfecciona  a  inteligencia  y  la  sen- 
sibilidad que,  entregadas  a  la  inercia,  perderían 
su  sensibilidad.  Asi  se  dice  que  quien  más  sabe 
más  desea  .saber,  y  quien  más  ejercita  su  sensi- 
bilidad tiene  mi  gusto  más  delicadoy  exquisito. 
Es,  por  consiguiente,  falsa  la  ley  que  formulan 
muchos  psicólogos  (Maine  de  I3iran,  Ravaisón, 
llámilton  y  Janet)  declarando  que  el  hábito 
debilita  la  sensibilidad  y  jierfecciona  la  activi- 
dad, porque,  ante  toilo,  hay  qne  tener  presento 
que  la  sensibilidad  es  también  actividad,  y  por 
consecuencia  es  también  perfectible  mediante  el 
hábito.  Procede  este  error  de  referir  la  per/ección 
do  la  sensibilidad  A  la  exacerbación  do  las  sen- 
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saciones  y  ú  la  excitación  de  los  sentimiento^. 
Si  el  hábito  debilita  aquella  exacerbación  y  esta 
excitación,  perfecciona  la  sensibilidad,  pues  su 
¡lerfección  no  consiste  en  exacerbarla  y  excitarla, 
sino  en  poder  guardar,  en  medio  do  sus  mani- 
festaciones, la  ignaldad  y  posesión  de  ánimo,  la 
ley  inherente  a  sneqnilibrio(V.  Sp.Ssrnii.iDAD). 
Nace  el  hábito  de  la  voluntad ;  y  aumiuc  algunos 
proceden  de  necesidades  é  inclinaciones  superio- 
res, interviene  en  su  creación  y  conservación,  y 
sobre  todo  á  ella  so  debe  la  iniciativa  de  la  cea- 
ción  de  los  más  importantes  (los  morales).  Pero 
crea  la  voluntad  el  hábito  según  su  misma  na- 
turaleza, es  decir,  gradualmente,  por  pasos  con- 
tados y  no  de  un  modo  violento.  El  esfuerzo  que 
emplea  la  volnntad  para  la  creación  de  nn  hábi- 
to necesita  ser  repetido  una  y  otra  vez  continua- 
mente, y  de  este  modo,  por  grailos,  vamos  ad- 
quiriendo nuestros  hábitos  y  conservando  sus 
efectos  para  acrecer  la  virtualidad  activa,  pues 
el  hábito  es,  en  último  término,  fuerza  acumu- 
ladora y  conservadora;  es,  más  que  la  abolición 
de  la  voluntad,  la  ¡icrpcluiriad  de  la  Imam  vo- 
luntad. La  formación  gradual  del  hábito  es  com- 
parada exactamente  jior  algunos  á  un  ángulo 
muy  agudo  que  se  va  abriendo  insensiblemente 
é  incrustando  poco  á  poco  en  la  práctica  en  lugar 
de  ser  impuesto  de  golpe.  Para  reconocer  los  li- 
mites del  hábito  se  debe  tener  en  cuentaque  es 
una  segunda  naturaleza,  que  ¡lerfecciona  la  pri- 
mitiva, pero  que  no  crea  otra  distinta,  y  que  el 
hábito  lucha  contra  el  hábito.  Asi,  por  ejemplo, 
es  indudalile  que  no  ha  de  contrariar  directa- 
mente la  naturaleza  del  ser  vivo,  porque  enton- 
ces produciría  su  muerte.  «Un  mamífero,  dice 
Lemoine,  naco  provisto  de  pulmones,  necesita 
respirar  en  el  aire,  no  podrá  vivir  eti  el  agua,  la 
naturaleza  no  cede,  se  destruye;  pero  en  su  cen- 
tro puede  acomodarse  á  un  aire  más  denso  ó  más 
raro;  es  decir,  que  si  estos  cambios  conforman 
con  su  naturaleza,  el  ser  vivo  los  aceptará,  su 
acción  se  fortificará  y  adquirirá  fácilmente  el 
liábito.Si  estos  cambios  repugnan  absolutamente 
á  las  condiciones  necesarias  de  su  vida,  el  hábito 
es  imposible.»  El  límite  impuesto  al  hábito  por 
la  naturaleza  primitiva  prueba  que  el  ser  vivo 
es  un  centro  de  apropiación  ó  especialización  de 
fuerzas,  más  allá  del  cual  no  puede  llegar  ni  la 
inlluencia  del  hábito  ni  ninguna  otra,  porque 
toda  fuerza  orgánica,  en  cuanto  espontánea,  es 
capaz  de  efectos  variadísimos,  pero  limitada  esta 
variedad  por  la  especialidad  de  los  actos  qne 
puede  producir,  pues  el  ser  vivo  posee  cierta 
constitución  primitiva  y  cierta  naturaleza  que 
lo  es  propia,  y  mandamos  la  naturaleza  no  con- 
tradiciendo, sino  cumpliendo  sus  leyes.  Aunque 
una  vez  formado  el  hábito  parei'C  que  se  borra 
la  acción  de  la  voluntad  y  (¡ue  los  actos  habi- 
tuales revisten  un  carácter  automático,  sin  em- 
bargo la  voluntad  persiste  y  aun  se  presenta 
ante  cualquier  dificultad  que  interrumpa  la  fa- 
cilidad adquirida  por  el  hábito  (V.  Automatis- 
mo). Como  en  todo  acto  habitual  reside  implícita 
ó  explícitamente  la  voluntad,  el  hábito  es  refor- 
mable, pero  lo  es  gradualmente,  por  pasos  con- 
tados, siguiendo  la  misma  marcha  lenta  que  so 
emplea  para  crearlo.  No  tendría  explicación  sa- 
tisfactoria la  condición  moral  do  nuestra  vida, 
ni  hallaría  objeto  á  que  aplicarse  la  energía  ini- 
cial de  nuestras  almas,  si  declarásemos  irrefor- 
mable el  hábito,  lo  cual  equivale  á  desconocer 
la  ]iosibilidad  de  la  enmienda  y  á  olvidar  la  con- 
dición perfectible  del  individuo  y  progresiva  de 
la  especie. 

-  HAdito:  nig.  y  Palol.  Según  Mignel  Lcvy, 
ilustro  higienista  contemporáneo,  «la  ley  del 
sistema  nervioso  es  la  periodicidad;  por  ella  so 
rigen  las  manifestaciones  fisiológicas,  y  ella  es  la 
que  determina  la  marcha  de  las  enfermedades. 
En  virtud  de  esa  ley  tiende  el  encéfalo  á  repro- 
ducir las  modificaciones  que  una  vez  ha  sufrido, 
á  ]iedir  nuevamente  á  los  objetos  exteriores  las 
impresiones  quo  los  sentidos  le  transmitieran, 
á  recordar  las  sensaciones  experimentadas,  á 
repetir  aquellos  movimientos  que  ya  en  otra 
ocasión  ha  determinado;  y  como  está  en  la  esen- 
cia de  la  excitabilidad  nerviosa,  qne  el  poderde 
esa  ley  aumenta  con  el  ejercicio,  claro  es  quo 
cuanto  méis  so  renueve  un  acto  ó  una  sen.saeión 
cualquiera  más  .solicitada  ha  de  ser  por  la  eco- 
nomía la  rejtetición  de  ese  acto  ú  sensación,  y 
menos  espacio  de  tiempo  mediará  entro  cada  dos 
repeticiones:  do  aíiuí  el  hábito.» 

La  fuerza  del  habito  os  tal  algunas  veces  qu* 
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llega  á  convertirse  en  densa  necesidad,  y  en  este 
caso  lo»  setos  que  provoca  se  efectúan  por  el 
individuo  do  un  ino<lo  espontáneo,  casi  incons- 
ciente; ha  podido  ilecirse,  pues,  con  razón  que 
el  hábito  constituye  una  segunda  naturaleza. 
Ahora  liien:  como  dieo  Panlier,  debe  distinguirse 
el  hábito  rkl  abuso,  que  es  el  uso  anormal  de  las 
cosas,  y  del  cj-ee.io,  ó  neo  inmoderado  de  las 
niisma.s. 

El  hábito  debe  estudiarlo  el  higienista  en  es. 
tado  de  salud  y  en  el  .le  enf.imedad.  En  condi- 
ciones ordinarias  de  salud  inlluyen  «obre  los  há- 
bitos: la  edad,  el  sexo  y  el  tcnijícramnito. 

La  ailolesecneia,  y  especialmeiitc  la  iiifancia, 
son  muy  favorables  al  desarrollo  de  los  hiibitos 
ó  costumbres,  por  la  impresionabilidml  nciviosa 
propia  de  esta  edad,  y  la  tendencia  natuial  de 
los  niños  y  adolescentes  á  imitar  y  reproducir 
cuanto  pasa  á  su  alrededor.  En  la  edad  adulta 
ya  no  se  adquieren  con  tanta  facilidad,  pero 
aquellos  que  se  contraen  se  consolidan.  En  la 
vejez  el  hábito  forma,  por  decirlo  asi,  parto  ilel 
individuo,  quien  ya  en  modo  alguno  puede  des- 
prenderse de  él.  Hay  ocasiones  en  que  hasta  sería 
peligroso  tratar  de  hacerlo  flesaparecer. 

Respecto  al  sexo,  según  Becquerel  no  es  mu- 
cha su  influencia.  Levy  dice  que  la  mujer,  en 
virtud  de  la  flexibilidad  de  sus  órganos,  se  so- 
mete más  fácilmente  que  el  hombre  á  un  gran 
número  de  determinadas  costumbres,  y  es  tam- 
bién más  apta  para  modificar  ó  cambiar  las  que 
ya  tiene  adquiridas. 

No  tan  sólo  influyen  los  temperamentos  en  el 
gr.ido  de  aptitud  para  contraer  nuevos  hábitos, 
bino  también  en  la  naturaleza  de  estas  mismas 
disposiciones;  así,  los  individuos  nerviosos  pre. 
sentan  mayor  aptitud  que  los  demás  para  adqui- 
rir nuevas  costumbres,  pero  en  cambio  lasai.an- 
donau  más  pronto.  Por  regla  general,  los  hábitos 
que  exigen  fuerza  y  perseverancia  no  convienen 
á  las  i)eisonas  dotadas  de  un  sistema  muscular 
muy  débil  ó  de  carácter  muy  voluble.  Los  indi- 
viduos  linfáticos  se  complacen  con  actos  unifor- 
mes y  regulares,  y  adoptan  gustosos  costumbres 
tranquilas  y  pasivas.  Los  temperamentos  san- 
guíneos buscan  más  bien  todo  aquello  que  está 
en  consonancia  ó  es  dependiente  del  predominio 
del  sistema  circulatorio  (necesidad  de  airo  puro, 
ejercicios  particulares,  algunas  veces  hábito  do 
sangrarse  periódicamente,  etc.). 

El  hábito  modifica  todas  las  funciones  de  la 
economía,  pero  más  particularmente  aquellas 
que  están  sometidas  al  imperio  de  la  voluntad, 
pues  los  fenómenos  propios  de  la  respiración, 
circulación  y  absorción  parecen  menos  sensibles 
á  su  influencia.  Conviene  hacer  notar,  sin  cm. 
bargo,  con  respecto  a  la  absorción,  que  el  hábito 
de  iicrmanecer  en  un  local  donde  se  desprendan 
miasmas  pútridos  (anfiteatros,  salas  de  autopsia) 
da  cierta  inmunidad  y  preserva  de  los  accidentes 
(diarreas,  cólicos,  eruptos  gaseosos,  malestar 
general,  etc.)  que  experimentan  las  personas 
que  van  por  primera  vez  á  dichos  puntos;  es 
evidente,  pues,  que  en  tal  caso  la  ab.soicion  do 
los  miasmas  es  menos  activa  y  el  tegumento 
interno  menos  impresionable  También  la  respi. 
ración  sufre  en  cierto  modo  algunas  modificacio- 
nes bajo  la  influencia  del  hábito;  los  pulmones 
se  acostumbran  á  respirar  un  aire  viciado,  y  en- 
tonces ya  no  es  tan  imperiosa  la  necesidad  quo 
normalmente  se  experimenta  respecto á  la  reno- 
vación de  aire  (Hallcr).  Otro  tanto  puede  decirse 
con  referencia  á  los  órganos  de  la  eireulación, 
cuya  sensibilidad  especial  acaba  por  embotarso 
á  causa  del  hábito,  sin  que  la  estimulo,  por 
ejemplo,  la  absorción  de  substancias  que,  cual 
el  café,  la  excitaban  más  ó  menos  en  un  princi- 
pio. El  hábito  modifica  muy  especialmente  los 
fenómenos  de  la  rfiV.síiíín;  así  el  hambre,  cuya 
aparición  es  periódica,  puede  regularse,  por 
decirlo  así,  á  voluntad,  y,  una  vez  establecida 
la  costumbre,  so  come  dos,  tres,  cuatro  ó  miis 
veces  al  dio.  Lo  propio  sucede  con  la  sed;  y 
también  explica  el  hábito  esas  infinitas  diferen- 
cias de  gusto,  esas  variedades  de  régimen,  esas 
repugnancias  y  excentricidades  que  con  respecto 
á  la  alimentación  seob.servau  en  muchos  indivi- 
duos. Finalmente,  por  el  hábito  se  comprendo 
asimismo  la  ingestión  de  ciertos  alimentos  mas 
ó  menos  cxfrafios  y  hasta  repugnantes  (pescado 
crudo,  asafélida,  nidos  de  golondrinas,  betel, 
caza  más  ó  menos  putrefacta,  etc.)  en  la  alimen- 
tación de  algunos  pueblos. 

Pudieran  citarse  numerosos  ejemplos  para  de- 
mostrar la  influencia  del  hábito  en  las  demás 
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funciones,  pero  la  índole  de  este  artícnlo  no  per- 
mito tan  larga  enumeración.  Únicamente  con- 
viene recordar,  como  lo  hace  el  Dr.  A.  Paulier 
en  su  Manual  de  Higiene,  lo  que  so  refiere  á  los 
sentidos,  cuyos  órganos  pueden  moditicar  el  há- 
bito de  tres  maneras:  1."  perfeccionándoles, 
cuando  la  impresión  percibida  es  de  mediana 
intensidad  y  no  excede  los  límites  fisiológicos 
del  órgano;  2."  ddiilitdndoles,  y  entonces  puede 
llegar  ;i  quedar  anulada  la  sensación:  tal  sucede 
cuando  las  impresiones  son  demasiado  vivas  ó 
muy  duraderas;  existe  entonces  exceso  ó  abuso; 
y  3.°  limitando  en  cierto  modo  el  ejercicio  de 
los  sentidos;  así,  por  ejemplo,  el  hábito  de  los 
condimentos  muy  fuertes  y  de  los  manjares  de 
sabor  pronunciado  hace  que  los  aliiiicutos  ordi- 
narios parezcan  insípidos;  los  que  se  hnbitúan  á 
distinguir  los  objetos  en  la  sombra  ó  en  la  obscu- 
ridad, no  pueden  soportar  la  luz  del  día. 

Toca  ahora  decir  algunas  palaliras  acerca  de 
los  hábitos  morbosos.  Hay  enfermedades  que  se 
hacen  habituales  y  que,  si  bien  no  excluyen 
al  principio  un  estado  relativo  de  suficiente 
salud,  suelen  provocar  á  la  larga  serios  trastor- 
nos, por  lo  cual  deben  combatirse  en  ocasiones. 
Existen  otras,  por  el  contrario,  que  el  organis- 
mo tolera  fácilmente,  y  que  se  implantando  tal 
modo  en  la  economía  que  viene  á  constituir  una 
condición  necesaria  al  equilibrio  funcional:  tales 
estados  deben  respetarse.  Conviene,  pues,  admi- 
tir dos  clases  de  hábitos  morbosos,  totalmente 
distintas  en  su  esencia  y  en  sns  manifestaciones: 
1.°  los  hábitos  morbíficos  ó  hábitos  viciosos  (Beo- 
querel),en  los  que  se  comprende  la  masturbación, 
el  uso  inmoderado  de  las  bebidas  alcohólicas  y 
la  nostalgia,  cuyos  hábitos,  aunque  tolerailos 
durante  algún  tiempo  por  el  organismo,  conducen 
casi  fatalmente  á  laenfeniiedad;y  2.°los/íá2<iVos 
morbosos  propiamente  dichos,  que  comprenden 
ciertas  enfermedades  compatibles  con  la  salud,  y 
otras  cuya  curación  es  peligrosa. 

Para  terminar  estas  líneas,  parece  oportuno 
copiar  las  siguientes  conclusiones  que  formula  el 
ilustre  Dr.  Monlau  en  sus  conocidos  Elementos 
de  Higiene  privada:  «1.°  que  es  imposible  dejar 
do  contraer  hábitos;  2.°  que  importa  mucho  no 
contraerlos  malos  ó  inútiles;  3."  que  se  debe 
perseverar  en  los  buenos;  y  4."  que  conviene 
respetar  los  muy  antiguos,  procediendo  con  cau- 
tela á  su  reforma. 

>Siempre  que  se  quiera  dejar  un  hábito  per- 
nicioso ó  inútil  (y  debe  quererse  siempre  y  siem- 
pre debe  intentarse),  se  procederá  muy  gradual- 
mente: Cumquis  viniere  aliqui'l  volct,  jmiihtim 
drbchil  assv.escere  (Celso).  La  reformado  los  hábi- 
tos debe  empezar  temprano:  íí  la  víala  rnstvnibre 
qni-brarU  las  piernas,  pero  lo  más  pronto  posible; 
en  la  infancia  antes  que  en  la  juventud;  en  la 
juventud  mejor  que  en  la  virilidad,  porque  en 
la  vejez  es  casi  imposible,  y  quizás  arriesgado, 
entablar  lucha  con  los  hábitos.  Vira  la  gallina 
y  vira  con  su  pepita  (termina  Monlau),  es  un 
refrán  higiénico  de  profunda  vordail,  y  el  único 
consuelo  de  los  qne  á  tiempo  no  supieron  prever 
la»  consecuencias  de  los  malos  hábitos.» 

HABITUACIÓN  (de  habituar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  habituar,  ó  habituarse. 

No  hay  n.ieiún  tan  fiera  y  feroz  en  que  la  na- 
tnraleza  no  descubra  lo  que  liii-iera,  si  la  HA- 
BITDACIÓNdcl  mal  no  la  tuviera  depravada. 
Beunaudo  Aldhete. 

Qne  la  mucha  nAnrriAtióN 
De  larffo  tiempo  pasado, 
Para  sefruir  la  razón, 
Kn  e<ta  buena  intención 
No  me  deja  libertado. 

Fk.  Lirifl  PE  EscoiíAli. 

HABITUAL  (del  lat.  hahiluñlis):  adj.  Quo  so 
hace,  padece  ó  posee,  con  continuación  ó  por 
hábito. 

...  no  embargante  que  se  hizo  su  enfermedad 
HABITUAI.. 

n.  L.  IlF.  AnoF.NSOLA. 

La  especialidad  ile  bus  talentos  se  adaptaba 
mis  &  la  índole  ile  mis  ilAnin'ALKM  produc- 
ciones. 

Bretón  df.  i.o»  IIrriieros. 

HABITUALMENTE:  odv.  m.  Do  manera  habi- 
tnat. 

Con  este  drama  (Elena)  hizo  el  autor  su  pri- 
mer ensayo  en  un  Kóuero  harto  distinto  del 
qne  BABirDAl.HENTE  ba  cultivado. 

3bET6n  de  los  IlEUr.EROS, 


HABL 

...,  se  reputa  húmedo  y  generalmente  fresco 
el  suelo  que  á  21  centímetros  de  profnudidail 
retiene  habitcalmente  el  12  por  100  de  su 
peso  en  agua;  etc. 

OuvXs. 

HABITUAR  (del  lat.  habituare):  a.  Acostum- 
brar, ó  hacer  que  uno  se  acostumbre,  auna  cosa. 
U.  ni.  c.  r. 

...  susténtase  pidiendo  limosna,  y  pídela  á 
los  pobres  que  no  se  la  pueden  dar,  para  HA- 
BITUARSE en  la  paciencia. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

Para  sarlo  (perfecto  cortes.ino),  no  te  falta 
Sino  resumir  de  paso. 
Habituando  el  ingenio. 
Lo  que  hasta  aquí  te  he  ensenado. 

Tieso  de  Molina. 

HABITUD  (del  lat.  habitado):  f.  Relación  ó 
respecto  que  tiene  una  cosa  áotra. 

Razón  es  la  habitud,  relación  ó  respecto  de 
una  cuantidad  á  otra  del  mesmo  género. 
P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

-  Habitud:  ant.  Hábito,  costumbre  adqui- 
rida por  la  repetición  de  actos  de  la  misma  es- 
pecie. 

HABITUDINAL  (del  lat.  hnbilüdo,  habitüdínis, 
costumbre):  adj.  ant.  Habitual. 

HABIZ  (del  ár.  hobos,  donación):  m.  Donación 
de  inmuebles  hecha  bajo  ciertas  condiciones  á 
las  mezquitas,  ó  á  otras  instituciones  religiosas 
de  los  musulmanes. 

HABLA  (del  lat.  fábrdn):  f.  Facultad  de  ha- 
blar. 

-  íKe  ha  confesado? 
-jCúmo,  si  ha  perdido  el  Habla? 
Ramón  de  la  Ckuz. 

....  había  pedirlo  (Antoñona).  no  se  sabe  si 
al  cielo  ó  ,al  infierno,  que  desatase  su  lengua  y 
que  le  diese  habla,  etc. 

Vai.era. 
-Haela;  Acción,  ó  efecto,  de  hablar. 
Tu  dulce  habla,  ¿en  cuya  oreja  suena? 
Garcilaso. 

Mientras  el  suceso  pasa 
La  voz  y  el  habla  fingid. 

Tirso  de  Molina. 

-  Habla;  Idioma,  lenguaje,  dialecto. 

La  HABLA  quo  llauLimos  castellana  y  ro- 
mance, tiene  por  dueños  todas  las  naciones. 
QUKVEDO. 


-Haim.A:  Razonamiento,  oración. 


nga. 


E  acabado  que  propuso 
La  HABLA  que  comenzó. 
Una  corona  me  puso. 

Juan  de  la  Encina. 

...  la  historia  brotó  más  tarde,  cuando  un 
observador,  curioso  y  discreto,  ngi-upó  esos 
mismos  cantares  épicos  HABLAS  y  tradiciones 
poniéuilolos  en  desatada  prosa  y  procurando 
dar  alguna  razón  de  ellos  en  virtud  do  la  cri- 
tica naciente. 

Valera. 

-Estar,  dimar,  tener,  etc.,  en  habla  una 
cosa:  fr.  Estaren  estado  de  concertarse,  tratarse, 
ó  disponerse,  para  su  conclusión. 

-Nkoau,  ó  quitar,  uno  el  habla  lí  otro: 
fr.  No  hablarlo  por  haber  refiido  con  él. 

No  se  si  puedo  haber  hijo  que  á  sus  padres 
les  echo  malilieionc»,  quo  les  hablo  con  asi>e- 
reza,  ó  quo  muy  cariaconteoiilo  les  niegue  el 
HAHI.A. 

P.  .Juan  MartInp.z  de  la  Parra. 

Los  que  tan  nobles  nacemos, 
Aunque  In  muerte  no»  dcnio.s, 
No  nos  qnilami»  el  haiila. 

Francisco  Montkser. 

HABLADO,  DA:  ndj.  «nt.  Con  los  adverbios 
lien  ó  v\at,  cuinedldn  ó  descomedido  oii  el  ha- 
blar. 

-¡Hola,  holnl 
Hea  usía  mejor  hablada,  etc. 

Ramón  dk  la  Cruz. 

-Bien  hablado:  Que  habla  con  propiedad, 
y  saho  usar  del  lenguaje  quo  conviono  á  su  pro- 
pósito ó  intento. 


HABLADOR,  RA:  adj.  Que  habla  mucho,  con 
impertinencia  y  molestia  del  que  lo  oye.  Usase 
t.  c.  s. 

Una  habladora  urraca 
...  como  centinela 

En  la  alta  punta  de  un  ciprés  estaba. 
Samaniego. 

Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 
Que  es  Hablador  luribiiudo,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hablador:  Que  por  imprudencia  ó  malicia 
cuenta  todo  lo  que  ve  y  oye.  U.  t.  c.  s. 

...  dicen  que  va  infinito 
Del  HABLADOR  al  prudente. 

Tirso  de  Molina. 

Siempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es 
mala  otra  es  peor,  regalonas,  entremetidas 
HABLADORAS,  llenas  de  histérico,  viejas,  feas 
como  demonios... 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Hablador:  Teleg.  Aparato  compuesto  de 
nn  electroimán  de  armadura  ordinaria  ó  polari- 
zada, y  de  una  caja  sonora  sobre  la  qne  va  mon- 
tada. Se  destina  á  recibir  en  los  telégrafos  de 
Morse  los  despachos  ó  las  conversaciones  al  oído, 
por  sólo  los  golpes  de  la  palanca,  ó  á  sustituir  á 
los  timbres  ó  campanillas  de  aviso  para  las  lla- 
madas. También  se  le  da  el  nombre  de  acústico. 

HABLADORZUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  Habla- 
dor. 

HABLADURÍA:  f.  Dicho  ó  expresión  inoportu- 
na é  impertinente,  qne  desagrada  ó  injuria. 

...  en  tocando  á  Pocas  Bragas 
No  sufriré  HABLADURÍAS. 

Ramón  de  la  Cruz. 

—  No  li.aga  usted  caso  de  Habladurías. 
Hay  gentes  que  no  viven  si  no  divulgan  todo 
lo  que  pasa. 

Hartzenbu.sch. 

hablanchín,  NA:  adj.  fam.  HABLADOR.  Usa- 
se t.  c  s. 

HABLANTE:  p.  a.  de  HABLAR.  Que  habla. 

£1  dios  Mercurio  era  el  dios  de  los  discretos, 
de  los  facetos,  dolos  graciosos  y  bien  Hablak- 

Tl;S. 

La  Pícara  Justina. 

HABLANTÍN,  NA:  adj.  fam.  Hablanchín. 
U.  t.  c.  s. 

HABLAR  (del  lat.  fabulárí):  n.  Articular, 
piolcrir  palabras  para  darse  á  entender. 

Desta  manera  nos  dio  el  Criador  facultad 
para  hablar  y  comunicar  nuestros  pensa- 
mientos y  conceptos  á  otros  hombres. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Hablar:  Proferir  palabras  ciertas  aves  á 
quienes  puede  en.sefiarse  á  remedar  las  articula- 
ciones de  la  voz  humana. 

Hallaron  otros  papagayos  todos  colorados, 
con  algunas  plumas  cu  las  alas  todas  azules  y 
algunas  negras;  pero  no  Hablan  ni  tienen  más 
do  la  vista. 

Antonio  dk  Hekbkra. 

Oyendo  un  tordo  hablar  á  un  papagayo 
Quiso  quo  él, y  no  ol  hombre,  lo  cuscftara;etc. 
Iriartb. 

-  Hablar:  Conversar. 

-  Cierto  es  que  conviene 
Qtie  no  nos  vean  HABLANDO. 

Kamón  de  la  Critz. 

(Va  á  su  encuentro  y  haiu.an  lejos  del  por- 
tero, que  sigue  leyendo). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hablar:  Perorar. 

...  pronto  tomó  asiento  en  las  Cortes,  donde 
HAni.ó  y  votó  con  la  mayoría,  etc. 

OcllOA. 

...  no  os  pnrfis  en  «i  discurre  mejor  que  ha- 
bla .  y  aclamadle  general  en  jefe  del  Parla- 
mento. 

Feurek  del  río. 


-IlAnr.Au:  Expresarse  do  uno  ú  otro  moJo. 

Por  más  que  encubrirte  pienses, 
\m  turbación  con  que  HABLAS 
Mu  enseRu  por  el  aliento 
Las  traiciones  de  tu  alma. 

Ti  liso  DE  Molina. 

...bay  quien  tiene  la  hincbazon  por  mérito, 
Y,  el  BAULAK  liso  y  llano,  por  demérito. 

IllIARTE. 

-Hadlak:  Con  los  adverbios  bien  ó  mal, 
además  de  la  acc|/ción  do  expresarse  de  uno  ú 
otro  modo,  tiene  la  do  manifestar,  en  lo  i|Ue  se 
dice,  cortesía  y  benevolencia,  ó  al  contrario,  ó  la 
do  emitir  opiniones  favorables  ó  adversas  acerca 
do  personas,  ó  cosas. 

-Le  soy  antip,itico- Al  contrario:  siempre 
le  he  oido  hablar  bien  de  ti. 

Fernán  Caballero. 

-  Hablar:  Con  la  preposición  de,  razonar  ó 
tratar  de  una  cosa  platicando. 

No  HABLEMOS  más  del  asunto; 
Dejémoslo. 

L.  F.  de  Moeatín. 

...  hablaban  de  política,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Hablar:  Tratar  de  algo  por  escrito. 

En  la  nota  274  del  citado  Apéndice  habla 
usia  ilustrísima  del  proyecto  de  erarios  públi- 
cos, etc. 

JOVEI.LANOS. 

Así  como  tengo  aquel  sobrino  de  quien  be 
HABLADO  cu  mi  articulo  de  empeños  y  desem- 
peños, tenia  otro  no  hace  mucho  tiempo,  que 
en  esto  suele  venir  á  parar  el  tener  btrniauos. 
Labka. 

-  Hablar:  Dirigir  la  palabra  á  una  persona. 

...  el  cual,  sin  embargo  desta  acogida,  no  lo 
quiso  hablar  ni  responder  palabra. 

P.  Luis  de  la  Puente. 
El  rey  habló  á  todos  los  presentes. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Hablar:  fig.  Tenor  relaciones  amorosasuna 
persona  con  otra. 

-  No  quiere  padre  hoy  en  día 
Que  HABLE  contigo.  -¡Ay  de  mi! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hablar:  fig.  Murmurar  ó  criticar. 

Es  la  gente  muy  bellaca, 

Y  sobre  una  friolera 
Miente,  desatina  y  hablan 
Cosas  que...  ivaya! 

L.  F.  DE  MORATIN. 

Si  yo  te  enriquezco,  dejas 
De  verme  diariamente; 
Y  aun  veo,  si  habla  la  gente. 
Que  de  Segovia  te  alejas. 

Hartzenbusoh. 

-Hablar:  fig.  Rogar,  interceder  por  uno. 

...y  como  ésta  pida  á  su  hija  HABLE  á  la 
hermana  del  fraile,  que  HABLE  á  su  hermano, 
que  HABLE  al  confesor,  y  el  confesor  á  la  mon- 
ja, y  la  monja  guste  de  dar  un  billete  para  el 
corregidor...  sin  duda  alguna  se  podrá  esperar 
buen  suceso. 

Cervantes. 

Le  HABLARÉ  con  eficacia, 

Y  si  08  recibe  benévolo 
Tanto  mejor. 

Bretón  de  los  Herbero.». 

-  Hablar:  tig.  Explicarse, ódarsoáentendor, 
iioi  medio  distinto  del  de  la  palabra. 

11  vni.AR  por  seiias. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  IIaular:  fig.  Dar  á  entender  algo  do  cual- 
quieiii  modo  que  sen. 

El  niuiiilo  todo  HABLA  de  Dios. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Hablar:  n.  Emplear  uno  ú  otro  idioma  para 
darse  á  entender. 

De  francés  y  castellano 
Hicieron  tal  pepiiona. 
Que  al  cabo  ya  no  sabían 
Habí  ar  ni  una  lengua  ni  otra. 

Ihiarte 


HATiL 

Habla  un  poco  de  francés  y  de   italiano 
siempre  que  había  de  hablar  español,  y  es- 
pafiol  no  lo  HABLA,  sino  lo  maltrata,  etc. 
Larra. 

-Hablar:  Decir,  en  locuciones  como  esta: 
HABLAR  disjiaratcs. 

«Vamos,  eso  ya  e.s  hablar  razón.»  digo  yo  que 
es  HABLAR  disparates. 

Bakalt. 

-  Hablarse:  rcc.  Comunicarse,  tratarse  de 
palabra  una  persona  con  otra. 

Sí  se  quieren, 
(No  han  de  procurar  los  medios 
De  hablarse! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Hablarse:  Con  negación,  no  tratarse  una 
persona  con  otra,  por  haberse  enemistado  con 
ella,  ó  por  tenerla  en  menos. 

U.ice  un  mes  que  no  nos  hablamos. 
Fernán  Caballero. 

-Cada  uno  habla  como  quien  es:  fr.  con 
qué  se  da  a  entender  que  regularmente  se  expli- 
ca cada  uno  conforme  li  su  nacimiento  y  crianza. 

-Es  hablar  por  demás:  oxpr.  con  que  se 
denota  que  es  inútil  lo  que  uno  dice,  por  no  ha- 
cer fuerza  ni  impresión  á  la  persona  á  quien 
habla. 

-  Estar  hablando:  fr.  fig.  con  que  se  exa- 
gera la  propiedad  con  que  está  ejecutada  una 
cosa  inanimada,  como  pintura,  estatua,  etc.,  y 
que  imita  tanto  á  lo  natural  que  parece  que 
habla. 

-  Hablar  alto;  fr.  fig.  Explicarse  con  li- 
bertad ó  enojo  en  una  cosa,  fundándose  en  su 
autoridad  ó  en  la  razón. 

-Hablar  á  tontas  y  á  locas:  fr.  fam. 
Hablar  sin  reflexión,  y  lo  primero  que  ocurro, 
aunque  sean  disparates. 

-Hablara  yo  i'Ara  mañana:  expr.  fam. 
con  que  se  reconviene  á  uno  después  que  ha  ex- 
plicado una  circunstancia  que  antes  omitió  y 
era  necesaria. 

...  me  di  una  palmada  en  la  frente,  y  dije, 
hablara  yo  para  mafíana. 

La  Pícara  Justina. 

-  Hablar  bien:  fr.  Ser  cortés  y  comedido 
con  todos,  en  lo  que  se  dice  ó  habla. 

Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desdén: 
A  toda  ley  Hablar  bien. 
Que  á  nadie  jamás  dañó. 

Ruiz  DE  Alarcó.n. 

-Hablar  BIEN:  Explicarse  con  propiedad  y 
buen  estilo. 

...  con  los  discretos  Hablo  bien,  y  con  los 
necios  hablo  en  necio,  para  que  me  entiendan. 
La  Pícara  Justina, 

-Hablar  bien  criado:  fr.  fam.  Hablar 
como  hombre  de  buena  crianza. 

-Hablar  claro:  fr.  Decir  uno  su  sentir 
desnudameute  y  sin  adulación. 

Válgame  Dios,  qué  gi'an  fuei-za 
Trae  consigo  el  hablar  claro. 

Solís. 

-  Hablemos 
Claro.  Usted  de  ningún  modo 
Me  conviene  para  yerno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hablar  cristiano:  fr.  fig.  y  fam.  Hablar 
claro,  de  manera  que  se  entienda. 

-  Hablar  en  común:  fr.  Hablar  en  gene- 
ral y  con  todos. 

-  Hablar  en  cristiano:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
blar I'UISIIANO. 

-  Hablar  uno  coNsino,  ó  entre  si:  fr.  Me- 
ditar ó  discurrir,  sin  llegar  á  pronunciar  lo  qno 
medita  ó  discnrie. 

-Hablar  fuerte:  fr.  fig.  Hablar  recio. 
-Hablar  gordo:  fr.   fie.   Echar  bravatas, 
amenazando  á  uno  y  tratándolo  con  imperio. 

...  de  estos  guapos 
El  que  Habla  más  tjirrdo  es  quien 
Vence  á  todos  sus  contrarios. 

Bahúm  de  la  Cruz. 
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Yo  no  soy  ningún  cobarde; 
Pero,  como  no  estoy  hecho 
A  que  me  Bable  gurdo  nadie, 
Confieso... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hablarlo  todo:  fr.  No  tener  discreción 
para  callar  lo  que  se  debe. 

-Hablar  muy  alto:  fr.  fig.  (de  sabor  gali- 
cano, muy  á  la  moda  de  algún  tien)po  á  esta 
parte,  por)  Ser  elocuente,  eficaz  ó  rignificalira 
alguna  cosa.  También  ae  usa  (con  igual  impro- 
])iedad)  en  la  acejwión  de  Acusar,  deponer  en 
contra  de  alguno,  nu  hacerle  favor  alguna  cosa, 
ó  al  contrario. 

Semejante  conducta  habla  miíw  alto  con- 
tra él. 

Babalt. 

...  los  números  hablan  muy  alio,  y  puesto 
que  en  números  estoy,  voy  á  apurarlos  para 
asustarte. 

Castro  y  Serrano. 

-  Hablar  por  hablah:  fr.  Decir  una-  cosa 
sin  fundamento,  sin  substancia,  y  sin  venir  al 
caso. 

-  Hablar  recio:  fr.  fig.  Hablar  con  entere- 
za y  superioridad. 

-  Hablárselo  uno  todo:  fr.  Hablar  tanto 
que  no  deje  lugar  de  hacerlo  á  los  demás. 

Sólo  que  aquella  doña  Irene  siempre  la  in- 
terrumpe, todo  SE  LO  habla...  y  es  muy  bue- 
na mujer... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Hablar  una  cosa  con  uno:  fr.  Compren- 
derlo, tocarle,  pertenccerle. 

-  Tiene  órdenes  generales, 
Pero  osas  con  vos  no  hablan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacer  hablar:  fr.  fig.  y  fam.  Tratándose 
de  instrumentos  músicos,  tocarlos  con  suma  des- 
treza y  expresión. 

...  hacia  Hablar  á  un  tamborino,  dado  que 
algunas  veces  hubo  menester  hacerle  que  calla- 
se algunas  tamboriladas. 

La  Pícara  Justina. 

...,  i  tanto  va  su  gracia  que  puntea 
De  modo  que  hace  hablar  una  guitarra,  etc. 
EsPBONCEDA. 

-Ni  hablar  ni  parlar,  ó  Ni  habla  ni 
parla:  loe.  fam.  con  que  se  denota  el  sumo  si- 
lencio de  uno.  Dicese  también  Ni  hablar  ni 

PABLAR,  ó  Ni  habla  NI  PABLA.  V.   PABLAR. 

-  Pues,  uno  de  tantos.  -  Como  usted  no  ri- 
ñe nunca,  ni  habla  n>  pabla,  no  hay  forma 
de  tenerle  presente. 

Haetzenbusch. 

-No  SE  HABLE  MÁS  EN  ELLO:  exp.  con  que 
se  corta  una  conversación,  ó  se  compone  y  da 
por  concluido  un  negocio,  ó  disgusto. 

-Quien  mucho  habla,  mucho  yerra:  fr. 
proverbial  con  que  se  denota  el  inconveniente 
de  la  demasía  en  HABLAR. 

HABLILLA  (d.  de  habla):  f.  Rumor,  cuento, 
mentira  quo  corre  en  el  vulgo. 

Lo  de  tu  abuela  con  el  juicio  (dijo  Sempro- 
uio)  {HABLILLA  fué?  Testigo  es  el  cuchillo  de 
tu  abuelo. 

La  Celestina. 

...  parece  más  invención  y  hablilla,  inven- 
tada a  propósito  para  dar  gusto  á  los  españo- 
les, que  cosa  examinada  con  diligencia  por  la 
regla  de  la  verdad  y  antigüedad. 

Mariana. 

-  No  quiero  exponerte 
A  BABULLAS  del  vulgo  rudo,  etc. 

Hartzesbusch. 

HABLISTA:  com.  Persona  que  se  distingue  por 
la  pureza,  propiedad  y  elegancia  del  lenguaje. 

...  ha  adquirido  lauros  muy  lisonjeros  como 
erudito,  como  escritor  didáctico,  como  hablis- 
ta, y  aun  como  poeta. 

Larba. 

Hicieron ,  pues ,  de  Cerv.inte»  un  terrible 
erudito,...  un  niild.tdo  Babusta,  un  siervo  de 
las  reglas,  etc. 

VaLKKA 

HABLISTÁN:  adj.  fam.  Hablanchín.  V.  t.c.s. 


HABLITCIA  (Je  HuhlU::,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero anormal  de  Qucuopodiáccaa  ú  de  Amaran- 
táceas;  sus  flores  hermafroditas  con.-tan  de  cinco 
sépalos  imbricados;  cinco  estambres  superpues- 
tos, cou  anteras  introrsas  y  filamentos  unidos 
interiormente  en  un  anillo  hipogino  subglandu- 
loso.  El  ovario,  sentado  y  libre,  es  unilocular, 
cou  un  solo  óvulo  que  pende  de  una  placenta 
basilar  corta,  de  niicropilo  inferior.  El  estilo  se 
divide  por  la  parte  superior  en  dos  ó  tres  ramas 
estigmatífcras  doblemente  encorvadas.  El  IVuto 
es  un  utrículo  acompañado  en  su  base  por  el 
periantio,  que  es  deprimido  y  extendido;  dicho 
fruto  se  abre  circulavmente  y  contiene  una  se- 
milla horizontal  con  embrión  anular  que  rodea 
un  albumen  farináceo.  La  única  espucie  conocido, 
H.  lamnoúles,  es  una  planta  del  Caucaso  que  se 
cultiva  en  los  jardines  europeos  como  trepadora; 
es  hierba  vivaz,  sarmentosa,  de  hojas  alternas  y 
flores  dispuestas  en  cimas  muy  rainilicadas,  con 
brácteas  y  bracteolas. 

HABLITCIEAS  {i\ehablUcia):  f.  pl.  Boi.  Grupo 
de  Amarantiiceas. 

HABÓN:  m.  Bulto  eu  figura  de  haba,  que  sale 
al  ',ut¡3. 

HABOR:  Geog.  ant.  Nombre  do  una  región  de 
Asirla  adonde  fueron  llevados  los  israelitas  des- 
pués de  la  toma  de  Samarla.  1¡  Nombre,  según 
algunos,  de  im  río  de  Mesopotamia. 

HABRÁ:  fíeíxj.  RÍO  de  la  prov.  de  Oran,  Arge- 
lia; fórmanlo  varios  riachuelos  que  se  unen  unos 
30  kms.  al  S.O.  de  Mascara;  toma  el  nombre  de 
uad- el  Hammam  ó  río  de  las  Termas  al  pasar 
por  las  fuentes  termales  de  Hammam -Hanefia, 
detiénense  luego  sus  aguas  en  el  famoso  dique  ó 
presa  del  Habrá,  de  478  ni.  de  largo,  40  de  alto 
y  39  de  ancho,  formando  tres  largos  lagos  donde 
aquéllas  se  depositan  para  el  riego  de  las  llanu- 
ras inmediatas;  después  el  río  pasa  por  cerca  de 
Perregaux  y  va  á  perderse  en  el  mismo  pantano 
que  el  Sig,  de  donde  sale  con  el  nombre  de  Macta. 
HABRACANTO  (del  gr.  a6,oo:,  bello,  y  a/.5tv(J». 
espina;:  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas  justicicas. 
Se  distingue  por  presentar  cáliz  con  cinco  divi- 
siones iguales;  corola  con  dos  labios,  el  superior 
entero,  el  inferior  con  tres  divisiones  más  ó  me- 
nos profundas;  andróceo  formado  por  dos  estam- 
bres exertos  y  divergentes,  con  anteras  unilo 
culares;  ovario  rodeado  por  un  disco  anular  y 
provisto  de  dos  celdis  biovuladas;  este  ovario, 
después  de  la  madurez,  forma  una  cápsula  que 
sólo  contiene  semillas  hacia  la  mitad  de  su  altu- 
ra. Se  halla  constituido  este  género  por  tres  ó 
cuatro  especies  mejicanas,  todas  ellas  plantas 
herbáceas  ó  frutescentes,  con  flores  blancas  ó 
rojas,  dispuestas  eu  cimas  axilares  ó  en  panoja 
terminal. 

H ABRANTO  (del  gr.  aío'):,  bello,  y  avOo;.  flor): 
ni.  ISvl.  Grupo  de  plantas  que  comprende  varias 
especies  dol  género  Amaryllis,  afines  á  las  del 
género  Zrphyrunihc.i,  y  que  se  distinguen  prin- 
cipalmente por  tener  el  periantio  con  la  garganta 
provista  de  una  membrana  anular  ó  de  cseama.s. 
Forman  este  grupo  unas  veintiséis  especies  pro- 
pias de  las  regiones  cálidas  y  templadas  de  Amé- 
rica. 

HABROCRINO  (del  gr.  i6po;,  bollo,  y  /oivov, 
lirio):  ra.  PaUotit.  Género  de  equinodermos  eri- 
noido^,  tesclátidos,  de  la  familia  do  los  carpo- 
crínidos.  Comprende  especie»  fósiles  en  el  silúri- 
co superior  y  en  la  caliza  carbonífera. 

HABR08IA  (del  gr.  ióoo:,  bello);  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Paroniquieas,  de  flor  pcntámera  é  isos- 
temonada;  ovario  coronado  por  dos  estilos  y  pro- 
visto do  dos  óvulos  erecto».  So  halla  reprcxn- 
t«do  este  género  por  una  hierbccilla  anual,  propia 
del  Oriente,  do  hojas  opuestas  y  con  flores  di»- 
puestas  eu  cimas  pcqucfias  y  multiflora». 

HABR08IEA8  (de  Ao^ro.íín;:  f  pl.  Bnl.  Grujió 
do  E>clrrantea9,  que  forma  una  sulitribu. 

HAB8BURO0HAP8BURO:  '/'■og.  Aid''»  del  dis- 
trito de  linijjg,  canten  de  Argovia,  Sui/a,  sit.  al 
SO.  do  liuigg.  Al  N.  lie  ella,  sobro  el  Wnlj«-r»- 
berg,  so  hallan  los  restos  del  caütillo  de  llab»- 
hurg,  runa  de  la  ilinastía  imperial  de  Austria; 
data  <lrl  si^ln  xi. 
HACA:  f.  Jaca. 

Andaban  pnr  .i.i'u'l  vallo  pn.  i.  ii.in  una  nía 
Bada  de  UACts  g.iliciauu. 

Cbiivantu. 


-ifivÉ  HACA?  Ó  jQi:É  HACA  MORENA?  expre- 
sión fani.  que  so  usa  eu  modo  disyuntivo  con 
otra  cosa  que  se  desprecia. 

Lo  que  mi  nobleza  alcanza 
Lo  desmiente  mi  pobreza,... 
-  jQué  pobreza  ni  qiií  HACA? 
Vive  Dios,  que  me  enfurezca. 

MORETO. 

-Pues  dice  aquel  caballero... 
-jQué  caballero  ni  qué  H.»OA? 
Si  lia  dos  años  que  era  mozo 
Del  Peso...! 

Ramón  de  la  Cruz. 

HA9A  (El)  ó  El  A!i(;a:  Gcorj.  País  do  la  Ara- 
bia, al  N.  E.  y  en  la  costa  del  Golfo  Pérsico;  á  él 
corresponde  el  litoral  desde  la  bahía  do  P>ahreiu 
hasta  Koveit.  Pertenece  á  los  turcos  desde  1871 
y  forma  parte  de  la  prov.  de  Basora.  Su  territo- 
rio se  estima  en  unos  80000  kms.-  con  160000 
habits.  según  unos,  y  más  de  200000  según  otros. 
Los  principales  productos  son  dátiles  y  arroz. 
La  palabra  Hora  significa  hebcr,  absorber,  y  sin 
duda  se  ha  dado  este  nombre  al  país  por  alusión 
á  la  naturaleza  del  suelo  eu  el  que  las  aguas  de 
lluvia  se  pierden  entre  las  arenas  antes  de  llegar 
al  mar. 

HACAM:  Biog.  Califa  fatimitade  Egipto.  Hijo 
y  sucesor  de  Aziz,  principe  bondadoso  que  fué 
adorado  de  sus  subditos  durante  los  veintiún 
años  de  su  reinado,  se  señaló  más  en  Hacam 
que  en  otro  cualquier  princiiie  la  perversidad 
de  costumbres,  la  irreligiosidad  y  la  barbarie  de 
que  dio  muestras  durante  su  vida.  Apenas  sen- 
tado en  el  trono  de  sus  mayores,  este  califa,  á 
quien  la  mayor  parte  de  los  historiadores  con- 
ceptúan loco,  dio  en  lamanía  de  hacerse  pasar  por 
dios  y,  persiguiendo  y  molestando  á  cuantos  lo 
representaban  la  locura  de  semejante  pretensión, 
lo^ró  que  algunos  aparentaran  creer  en  su  divi- 
nidad y  se  entregasen  á  prácticas  ridiculas  de- 
lante de  su  persona.  Mayor  fué  el  número  de  los 
que  se  aprovecharon  de  su  sacrilego  proceder 
para  medrar,  siendo  fama  que  entre  unos  y  otros 
no  bajarían  los  devotos  de  Hacam  do  dieciséis 
mil  hombres,  como  quiera  que  éste  llegase  á  re- 
unir más  de  tal  númeio  de  firmas  de  gentes  que 
declaraban  reconocerle  como  sil  único  señor  y 
dios.  Otra  de  las  locuras  de  Hacam,  locura  que 
ya  había  tenido  su  precedente  cu  Roma  en 
tiempo  de  Nerón,  fué  el  incendio  de  su  cajiital 
(el  Cairo).  Como  el  emperador  romano,  Hacam 
dio  orden  de  quemar  la  mitad  de  la  ciudad  don- 
de habitaba;  pero  qneriindo  sobrepujar  en  fero- 
cidad á  aquél,  entregó  la  otra  mitad  A  la  solda- 
desca, que  cometió  toda  suerte  do  excesos.  De- 
mostraba Hacam  también  sn  insensatez  en  las 
continuas  y  descoucertadna  órdenes  que  daba. 
Quería  ser  obedecido  rájiidamente;  y  como  tan 
pronto  mandaba  una  cosa  como  otra,  los  desgra- 
ciados (pie  le  rodeaban  eran  sujetos  á  terribles 
tormentos,  con  los  que  el  principo  castigaba  nua 
torpeza,  que  casi  siempre  provocaba.  Algunos 
escritores  suiíoneu  (pie  estas  órdenes  y  contra- 
úrdenos  que  daba  Hacam  tenían  por  único  ob- 
jeto hacer  caer  en  falta  á  sus  servidores,  para  pro- 
porcionarlo ocasión  do  castigarlos,  citando  on  su 
apoyo  lo  que  hizo  con  unos  judíos  do  los  que  ha- 
bitaban en  sus  Estados,  áípiienes  amenazándoles 
de  niuorte  forzó  á  renegar  de  la  ley  de  Moisés,  y  á 
quien  después  hizo  morir  precisamente  por  haber 
renegado.  También  los  cristianos  que  residían  en 
sus  Estados  fueron  víctimas  do  la  ferocidad  del 
hijo  do  Aziz.  Muchos  perecieron  víctimas  de  su 
barbarie,  y  la  iglesia  del  Calvario  quo  cu  .Icmsa- 
lén  tcnian  fué  deslrnida  por  sn  orden.  Murmu- 
raban los  purblosdc  estas  locuras  de  su  monarca, 
y  era  inminente  un  levantamiento  para  destro- 
nar al  iLiano.  Para  evitarlo,  unliermano  de  Ha- 
cam coneiérlasc  con  uno  tío  los  generales  )>ara 
encerrarlo  en  un  castillo  y  seguir  reinando  en  su 
nombre;  mas  habiendo  llogailoá  noticias  del  ca- 
lifa, y  habiendo  dado  ésto  orden  do  darles  niuer- 
le,  decidieron  ellos  asesinarlo.  Tal  decisión  so 
llovó  A  efecto  nprnvochando  la  ocasión  do  hallar- 
so  paseando  Ilncam  sin  aeoni]iafiaiiiionto  dn 
ninguna  claoc,  según  »n  costumbre,  por  la  mon- 
taña do  Mnvatam.  Aho  411  do  la  Hegira,  1021 
do  .1.  C. 

HACAN  (del  hobr.  AncnmJ:  ni.  Sabio,  ódoclor, 
ctitic  lo»  judíos. 

HACANEA:  f.  Caballo  algo  mayor  que  la  haca 
y  menor  quo  el  caballo. 


HACE 

Iban  luego  tras  las  banderas  muchas  haca- 
NEAS  y  cuartagos,  blancos  y  de  diversos  co- 
lores. 

Gonzalo  de  Illescas. 

...  picando  á  sn  hacanf.a  con  un  ajjnijón 
que  en  un  palo  traía,  dio  a  correr  por  el  prado 
adelante. 

Cervantes. 

HACECILLO  (de  haz):  m.  Bot.  Porción  de  flo- 
res unidas  en  cabezuela,  cuyos  pedúnculos  están 
erguidos  y  casi  paralelos  y  son  de  igual  altura. 

HACEDERO,   RA:  adj.  Que  puede  hacerse,  ó 

fácil  de  hacer. 

...  no  falta  quien  diga  que  Argantonio  se 
apoderó  de  toda  la  AudaUícía  ó  Üética,  y  de 
la  misma  isla  de  Cádiz;  cosa  hacedera  y  creí- 
ble por  haberse  muchos  de  los  fenicios  á  la 
sazón  partido  de  España...,  etc. 

Mariana. 

El  (médico)  les  dirá  lo  más  racional  y  hace- 
dero, atendidas  las  condiciones  generales,  tem- 
porarias y  topográficas; etc. 

MONLAU. 

-Hacedero:  m.  y  f.  ant.  Hacedor,  que 
hace,  causa,  ó  ejecuta,  alguna  cosa,  etc. 

HACEDOR,  RA:  adj.  Que  hace,  causa,  ó  ejecnta, 
alguna  cosa.  U.  t.  c.  s.  Aplícase  casi  exclnsiva- 
niente  á  Dios,  ya  con  algún  calificativo,  como 
el  Supremo  Hacedor,  ya  siu  ninguno,  como  el 
Hacedor. 

Por  tanto,  con  todo  el  bien  que  hasta  allí 
hubiera  hecho  acuda  con  ello  á  so  principal 
HACEDOR,  á  quien  todo  con  todos  sus  adheren- 
tes  por  ley  positiva  natural  y  divina  se  debe. 
Alejo  de  Venegas. 

Considérese  vasallo  (el  valido  del  príncipe), 
no  compañero  suyo,  y  que,  como  hechura,  no 
se  ha  de  igualar  con  el  hacedor. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Hacedor;  xa.  Persona  que  tiene  á  su  cui- 
dado la  administración  de  una  hacienda,  ya  sea 
de  campo,  ganado,  ú  otras  granjerias. 

...  por  las  deudas  que  debe  el  tutor  al  pupi- 
lo, ó  el  heredero  al  legatario,  ó  el  HACEDOR 
de  negocios  del  ausente  sin  su  mandado. 
ÁZPILCUETA. 

HACÉLDAMA;  Qeog.  ant.  Aci^LDAMA. 

HACENDADO,  DA:adj.  Quo  tiene  hacienda  en 
bienes  raíces,  y  comúnmente  se  dice  sólo  del  que 
tiene  muchos  de  estos  bienes.  U.  t.  c.  s. 

Un  HACENDADO  de  Écija  y  otro  de  Carmena 
copen  cierta  porción  de  aceite,  que  piensan 
consumir  eu  Sevilla. 

JoVElLANOS. 

—  Lo  que  oye  usted; sí,  don  Pablo 
Natural  de  Cariñena, 
Vecino  de  Zaragoza, 
Hacendado,  hombre  de  letras, 
De  estado  soltero;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HACENDAR:  a.  Dar,  ó  conferir,  el  dominio  do 
haciendas  ó  bienes  raíces,  como  lo  hacían  los 
royes  con  los  conquistadores  de  alguna  provincia. 

-Hacendarse:  r.   Comprar  hacienda   un» 
persona  para  arraigarse  en  alguna  (lartc. 
I       HACENOEJA:  f.  d.  do  HACIENDA. 
I       HACENDERA  (de  hacienda):  f.  Tiab^on  (jue 
debe  acudir  todo  el  vecindario,  por  ser  de  utili- 
dad común. 

HACENDERÍA:  f.  unt.  Obra  ó  trabajo  corporal. 

HACENDERO,  RA:  adj.  Dicesc  del  quo  procura 
con  aplicación  los  adelantamientos  de  su  casa  y 
hacienda. 

HACENDILLA,  TA:  f.  d.  do  HACIENDA. 

...  pero  si  voy  sin  manto  á  mi  ca»»,  y  «in  la 
HACKNDILLA  que  traje  aquí  para  eutretenornio 
algunos  días,  jqué  he  do  hacer? 

La  Picara  Jii.iíina. 

HACENDISTA:  m.  Hombre  versado  en  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  pública. 

HACENDOSO.  SA  ;de  hacieiifla  ):  adj.  Solícito 
y  (iiligcntc  en  las  faenas  domésticas. 

-  jEres  BAUENDOSA?  -  ¡Yo? 
-(Gres  bien  nocido! -No. 

B0JA8. 


IIAOIÍ 

jY  Silbes  tú  lo  que  es  una  mujer  aprovccliaila, 
IIACKNDOSA,  que  Sepa  cuidar  de  la  casa,  eco- 
uuuiizar,  estar  eu  todo? 

L.  F.  DE  MOUATÍN. 

HACENDUELA:  f.  fam.  d.  do  Hacienda. 

]*ri'VÍiio  la  casa,  limpió  el  suelo  que  habían 
lie  hollur  las  sagradas  plantas,  y  preparó  otras 
hacknduelas. 

Mauía  de  Jksús  de  Agreda. 

HACER  (del  lat.  JücZrc):  a  Producir  uua  cosa. 
Jarlo  el  primer  ser. 

Porque  hace  Dios,  le  compiten 
El  liacer  en  un  que  hacemos. 
Que  los  malos  que  hacer  pueden, 
A  Dios  desliarán  en  ello. 

A.  HuuTADO  de  Mendoza. 

Hizo,  pues,  Dios  las  bestias  silvestres  de  la 
tierra  según  sus  especies,  etc. 

Torues  Amat. 

-Hacer:  Fabricar,  formar  una  cosa,  dándo- 
le la  ligura,  norma  y  traza  que  debe  tener. 

El  rey  Hizo  dentro  deste  castillo  uua  rica 
iglesia,  con  hermosos  mármoles. 

Amurosio  díe  Morales. 

Hacen  estos  indios  unas  esteras  pulidas,  y 
muy  bien  tejidas. 

Inca  Garcilaso  de  la  Vega. 

-  Hacer:  Ejecutar,  poner  por  obra,  un  de- 
signio. 

Mandamos  que  ninfiuno  de  los  Alguaciles 
de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y  Chaucilleria,  ni 
delasotras  lusticias,  prenda  persona  alguna 
sin  mandamiento,  salvo  el  que  hallareu  ha- 
ciendo delito. 

Nticva  EccopilacióH. 

Yo,  á  HACER  obras  para  descubrir  la  que 
era,  y  el  Señor  (á)  encubrirlos  males  y  descu- 
brir alguna  pequeña  virtud,  si  tenia. 

Santa  Teresa. 

-Hacer:  fit;.  Dar  el  ser  intelectual;  formar 
algo  con  la  imaginación,  ó  concebirlo  en  ella. 

-Sea  usted  hombre  de  bien... 
Y  no  vuelva  á  hacer  sonetos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Hacer  concepto:  hacer  un  poema. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Hacer:  Caber,  contener. 

...esta  tinaja  hace  tantas  arrobas;  este  fras- 
co hace  tantas  azumbres. 
Diicionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer:  Causar,  ocasionar. 

Estas  luces  noHACENhumo;lasartiric¡aless¡, 
Fr.  Hortünsio  Paravicino. 

-Hacer:  Disponer,  componer,  aderezar. 
...  hacer  la  comida,  la  olla,  la  alforja. 
Viccionario  de  la  Academia  de  1729. 

...  me  dirás, 
Mientr.-is  de  almorzar  nos  hacen. 
Qué  poderosos  motivos 
A  la  montaña  te  traen. 

Uretón  de  los  Herreros. 

-  Haces:  Componer,  mejorar,  perfeccionar. 

Esta  pipa  HACE  buen  vino,  ó  esta  caja  hace 
buen  tabaco. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer:  Juntar,  convocar. 

Sacó  al  pobre  viejo,  que  dormfa,  debajo  de 
los  pies  unas  alforjas,  y  desenvolviéndola»  ha- 
lló una  caja,  y  como  si  lucra  de  guerra  Hizo 
gente. 

Quevedo. 

-  Hacer:  Habituar,  acostumbrar.  U.  t.  c.  r. 

Para  el  tiahajo  nacieron  los  príncipes ,  y 
conviene  que  SE  haoan  á  él. 

Saavp.dua  Fajardo. 

-  Si  usted  ha  de  vivir  entre  las  gentes. 
Deberá  hackrse  á  todo. 

Samaniego. 

-  Ha(  EH;   Enseñar  ó  industriar  las  aves  do 


HACE 

Tenia  en  un  camarín  muchas  especies  des- 
tos  pájaros  auimoso.s...  y  tanta  destreza  un  ha- 
cer los  halcones  y  en  templarlos,  que  daba 
envidia  aun  á  los  cazadores  más  peritos. 
Alvaro  dk  Cienfuegos. 

-  Hacer:  Cortar  con  arte. 

No  se  debe  descuidar  el  cazador,  qucquisre 
meter  su  ave  en  la  ¡nuda,  de  hacerle  el  pico 
y  las  uñas. 

ZÚÑIGA   SOTOMAVOR. 

...  pero  hecho,  ponerlo  han  en  la  niutla;  pe- 
ro h.();a.sele  primero  el  Jiico,  porque  estantío 
en  ella  les  suele  crecer  tanto,  que  no  pueden 
comer  bien...  es  menester  que  se  lo  hagan 
antes  que  entre  eu  ella. 

Juan  Vai.liís. 

-  Hacer:  Entre  jugadores,  asegurar  lo  que 
paran  y  juegan,  cuando  tienen  poco  ó  ningún 
dinero  delante. 

...  Dicen  HAGO  para  todo,  esto  es,  aseguro 
el  dinero  corno  si  estuviera  presente. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1720. 

-  Hacer:  Junto  con  algunos  nombres,  signi- 
fica la  acción  de  los  verbos  que  se  forman  de  los 
mismos  nombres,  y  así,  hacer  csíímacídn ,  es 
estimar;  hacer  burla,  burlarse. 

Viendo,  pues,  don  Quijote  que  Sancho  HACÍA 
burla  del,  etc 

Cervantes. 

Hizo  alarde  nuestro  político  moralista  de 
buen  instinto  envolviendo  el  acíbar  de  sus  sá- 
tiras entre  chuscadas  y  bizarrías,  etc. 

Fernández  Guerka. 

-Hacer:  Reducir  una  cosa  á  lo  que  signifi- 
quen los  nombres  á  que  vaya  unida. 

.,.;  y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad 
con  que  la  habla  hecho  pedazos  (la  celada);  etc. 
Cervantes. 

Hacer  pedazo.s,  trozos,  mig.ajas,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer:  Usar,  ó  emplear, lo  que  los  nombres 
signifiquen. 

¡Este  es  como?  ¡hablas,  ó  no? 
íMás  señas  haces!  pues  yo 
Tengo  miedo  por  más  señas. 

SOLÍS. 

-  Hacer:  Con  nombre  ó  pronombre  personal 
eu  acusativo,  creer  ó  suponer,  en  locuciones  como 
éstas:  ]'o  hacía  á  Juan,  ó  yo  lo  hacía,  de  Ma- 
drid, en  Francia,  cotUigo,  csludiaiulo,  7nás  pre- 
cavido, menos  simple;  no  lo  hago  tan  necio. 

Como  quien  soy  que  le  Hacía  en  f  laudes, 
antes  terciando  allá  la  pica,  que  arrastrando 
aquí  la  espada. 

Cervantes. 

Yo  no  te  hacía  en  Madrid... 
—  Emprendí  el  viaje  más  pronto 
De  lo  que  había  pensado. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hai'hu:  Con  las  preposiciones  cono  de,  l'BO- 
VKKR.  U.  m.  c.  r. 

jquó  objeto 
Llevaba  usted  al  hacehsk 
Con  esa  droga? 

HAinzicNBUscn. 

-Hacer:  Junto  con  los  artículos  el,  la,  lo  y 
algunos  nombres,  denota  ejercer  actualmente  lo 
que  los  nombres  significan,  y,  mas  comúnmente, 
representarlo;  como  en  las  fra.ses:  hacer  el  rey, 
el  gracioso,  el  bobo.  Dícese  también:  HACER  e{ 
papel  de  rey,  de  gracio-w.  Je  bobo. 

Soy  una  de  las  principales  figuras  del  auto: 
porque  BAGO  eu  esta  compañía  los  primeros 
papeles. 

Cervantes. 

...   Mi  mujer  está  loca...  se  le  ha  puesto  en 
la  cabeza  brillar,  hacer  Ib  marquesa,  etc. 
Larra. 

Y  HAGO  siempre  de  traidor 
En  las  comedias  caseras. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Hacer;  Completar  un  número  ó  cantidad. 

...  junto  después  todo  lo  de  las  tres  provin- 
cias, viene  á  IIACKR  suma  de  más  de  seis  millo- 
nes. 

Amiiiiosio  dk  Moraie.i. 


Cinco  y  siete  hacen  doce. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Haceb:  Junto  con  algunos  verbos,  obligar 
ó  precisar. 

...  y  el  qne  estaviere  sin  jnsta  can.sa,  ó  mal 
entretenido...  le  haga  salir  de  la  corte. 
Nueta  Recopilación. 

La  falta  de  caridad  os  HACEjuzgar  de  aqucsa 
suerte. 

Fr.  Basilio  Ponce  de  León. 

-Hacer:  n.  Importar,  convenir,  ü.  frecuca- 
teniente  en  la  fr.  Eso  no  le  hace. 

-  No  estoy  para  coplas.  -  Pero... 

-  Ni  jamás  contra  (lersonas 
Determinadas...  -Á'ci  le  Hace, 
La  venganza  es  muy  sabrosa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacer:  Crecer,  aumentarse,  adelantarse 
para  llegar  al  estado  de  perfección  que  cada  cosa 
lia  de  tener. 

Hacer  los  árboles,  los  sembrados,  hacerse 
el  vino,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729 

-  Hacer:  Corresponder,  concordar,  venir  bien 
una  cosa  con  otra. 

Esto,  ó  aquello,  hace  aquí  bien. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hackr:  Con  algunos  nombres  de  oficios  y 
la  preposición  de,  ejercerlos  interina  ó  eventual- 
mente. 

Hacer  de  escribano. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer:  Jnuto  con  la  preposición  por  y  los 
infinitivos  de  algunos  verbos,  poner  cuidado  y 
diligencia  para  la  ejecución  de  lo  que  los  verbos 
significan. 

-  Te  espero.  -  Haré  por  ir  lo  más  pronto  po- 
sible. 

FernAn  Caballero. 

-  Hacer:  También  en  este  sentido  suele  jun- 
tarse con  la  preposición  para. 

Hacer  para  salv.irse. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hacer:  Usado  como  neutro,  ó  con  el  pro- 
nombre se,  y  seguido  en  el  primer  caso  de  la 
partícula  de  y  artículo,  y  eu  el  segundo  de  ar- 
ticulo ó  solamente  de  voz  expresiva  de  alguna 
cualidad,  fingirse  uno  lo  que  no  es. 

-  No  te  hagas  la  boba,  qne  no  te  vale. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Hacer:  En  el  mismo  género  de  construc- 
ción, blasonar  de  lo  que  signifiquen  las  palabras 
á  que  este  verbo  vaya  unido. 

Allá  en  sus  peñas  haga  él  del  valiente, 

Mande  en  vuestras  cavernas  noche  y  dia. 

Gregorio  Hernández. 

Hacer  del  hombre. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Hacer:  Aparentar,  dar  á  entender  lo  con- 
trario de  lo  cierto  ó  verdadero,  ü.  por  lo  común 
seguido  del  adverbio  como. 

Hacer  uno  como  que  no  quiere  una  cosa. 
Diccioiiario  de  ¡a  Academia. 

-  Hacer  :  impers.  Experimentarse,  ó  sobre- 
venir, una  cosa,  o  accidente,  que  se  refiere  al  buen 
ó  mal  tiempo. 

-  Irse  á  casa,  que  Hace  frío... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hacer:  Empléase  también  para  denotar 
transcurso  de  tiempo. 

-Se  fué...  -¡Cuándo? 

-  Hace  más  de  media  hora. 

Bretón  oe  los  Herreros. 

-Algo  hemos,  ó  se  ha,  de  hacer  para 
RLASCA  SER:  rcf.  que  advierto  que  quien  tiene 
un  defecto  necesita  poner  de  su  paito  alguna 
diligencia  para  disimularlo. 

-Haperla  hecho  dpkna:  fr.   fam.   HaUr 
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ejecatado  nna  cosa  perjudicial,  6  contraria  ñ  de- 
termiuado  fin. 

—  Buena  la  hicimos; 
Tu  padre  salió  á  esta  pieza, 

Y  don  Juan  le  ha  visto  ya; 
Sancho  este  cuarto  atraviesa, 

Y  como  voces  has  dado, 
Te  busca. 

Rojas. 

-  También  cayó  la  Leonor. 
Buena  mi  primo  la  ha  HECHO 
En  ir  á  vistas  coumigo. 

MORKTO. 

-  íHacemos  algo?  expr.  fam.  con  que  uno 
incita  á  otro  á  que  entre  en  algún  negocio  que 
tiene  con  él,  ó  á  venir  á  la  conclusión  de  un 
contrato. 

¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

Calderón. 

-  Hacer  alguna:  fr.  fam.  Ejecutar  una  mala 
acción  ó  travesura. 

-  Hacer  una  cosa  k  mal  hacer:  fr.  Hacer 
adrede  una  cosa  mala.  U.  generalmente  en  pre- 
térito y  con  negación  y  el  pronombre  lo. 

-  Hacer  una  cosa  arrastrando:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  denota  que  no  se  HACE  bien,  ó 
que  se  HACE  de  mala  gana. 

-  Hacer  á  todo:  fr.  Estar  una  cosa  dispues- 
ta, ó  ser  á  propósito,  para  servir  en  cualquier 
ministerio  á  que  se  quiera  aplicar. 

-  Hacer  á  todo:  Se  usa  también  para  signi- 
ficar la  disposición  de  uno  para  recibir  cualquiera 
cosa  que  le  den. 

-  Hacer  buena  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Pro- 
barla ó  justificarla. 

Con  esta  espada  HARÉ  bueno  que  cometen 
traición  contra  la  patria  todos  aquellos  que  se 
apartaren  de  mi  parecer. 

Mariana. 

Mantlívose  La  Motte  en  lo  que  había  dicho, 
y  ofreció  hacerlo  Uteno  en  el  campo  con  cierto 
número  de  guerreros  que  se  escogiesen  de  una 
y  otra  parte. 

Quintana. 

-  Hacer  caediza  una  cosa:  fr.  Hacerla  per- 
didiza. 

-  Hacer  uno  de  las  suyas:  fr.  fam.  Obrar, 
proceder  según  su  genio  y  costumbre.  Tómase, 
por  lo  común,  en  mala  parte. 

Pues  si  puede  ser,  yo  intento 
Con  gallardas  osadías 
Entrar  á  HACER  de  lat  mlaa 
Y  visitar  su  aposento;  etc. 

Rojas. 

-  Me  dijo  que  no  gustaba 
De  oconipañarse  coiinii^'o. 
Habrás  hecho  de  las  luyas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacerla:  fr.  con  que  se  significa  que  uno 
faltó  á  lo  <|ue  debía,  á  sus  obligaciones  ó  al  con- 
cepto que  se  tenia  formado  de  él. 

-  Hacerla  cerrada:  fr.  fig.  y  fam.  Cometer 
nn  error  culpable  por  todas  sus  circunstancia.1. 

-  Hacerlo  mal  y  excusarlo  peor:  fr.  con 

3 no  se  explica  que  algunas  veces  los  motivos 
e  HACER  las  cosas  malas  son  peores  que  ellas 
mismas. 

-Hacer  perdidiza  una  coka:  fr.  Dejarla 
caer  como  por  descuido,  maliciosamente,  ó  supo- 
ner que  se  na  perdido,  siendo  falso. 

-  Hacer  por  nAcER:  fr.  fam.  con  qno  se  da 
iontemler  que  so  hace  una  cosa  sio  necesidad  ó 
utilidad. 

-  Hacer  presente:  fr.  Representar,  infor- 
mar, declarar,  referir,  manifestar. 

...  llegando  rripetuonnniente  á  loa  pies  del 
trono  á  pedir  juílicin.  i-ii  nipn'  en  el  concepto 
de  gracia,  y  á  haieb  ;>rr<r;i/»  lan  mucha»  car- 
gas que  pesaban  sobre  sus  (incas. 

Antonio  Flores, 

-  Hacer  presente:  Considerar  i  uno  como 
■i  lo  e<tnviera  en  orden  á  los  emolumentos  ú 
otros  favores. 

-Haif.r  gi'E  HACCMOR:  fr.  fam.  Aparentar 
que  se  trabaja,  cuando  on  realidad  no  se  IIACK 
nada  de  proTecbo, 
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-Hacer  saber:  fr.  Poner  en  noticia  de  uno 
alguna  cosa,  darle  parte  de  aquello  que  igno- 
raba. 

-  Hacerse  allA:  loe.  fam.  Apartarse,  reti- 
rarse. 

-  Hacerse  atrás:  fr.  Retroceder. 

...  pues  más  orYnís  nos  hemos  de  HACER. 
Fr.  Hohtensio  Pakavicino. 

-  Hacerse  k  una:  fr.  Ib  á  una. 

-  Hacerse  uno  chiquito:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerse  el  chiquito. 

-  Hacerse  uno  de  kooar:  fr.  No  acceder  á 
lo  que  otro  pide  hasta  que  se  lo  ruega  con  ins- 
tancia. 

-Hacerse  dura  una  cosa:  fr.  fig.  Ser  difícil 
de  ci'eer  ó  de  soportar. 

...  mas  se  me  hace  cosa  dura  de  creer,  que 
en  todos  los  volcanes  pasa  así. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Hacerse  fuerte:  fr.  Fortificarse  en  algún 
lugar  para  defenderse  de  una  violencia  ó  riesgo. 

Quisimos  hacernos /«eríes; 
Mas  mis  contrarios  feroces 
Y.1  la  pared  me  derriban, 
Y'  ya  la  puerta  me  rompen. 

Ruiz  DE  Alaecós. 

Llegó  entonces  noticia  de  que  se  resistía 
con  obstinación  uno  de  los  torreones  donde  se 
hnlúan  HECHO  fuertes  el  capitán  Salvatierra  y 
Diego  Velázquez  el  mozo,  etc. 

SolÍs. 

-Hacerse  memorable:  fr.  Adquirir  cele- 
bridad. 

-Hacerse  obedecer:  fr.  Tener  entereza 
para  hacer  que  se  cumpla  lo  que  se  manda. 

-  Hacerse  uno  olvidadizo:  fr.  Fingir  que 
no  se  acuerda  de  lo  que  debiera  tener  presente. 

-  Hacei;se  uno  presente:  fr.  Ponerse  de 
intento  delante  de  otro  para  algún  fin. 

-  Hacerse  rico:  fr.  Adquirir  riquezas. 

-  Hacerse  uno  servir:  fr.  No  permitir  des- 
cuido en  su  asistencia. 

-  Hacerse  tarde:  fr.  Pasarse  el  tiempo 
oportuno  para  ejecutar  una  cosa. 

-  El  huésped  no  se  ha  vestido, 
Y  .se  va  haciendo  muy  tarde. 

Bretón  de  los  Herrero-s, 

-Hacerse  valiente:  fr.  ant.  Fiar,  salir 
garante. 

-  1Iacei:se  uno  viejo:  fr.  fig.  y  fam.  Con- 
sumirse por  todo. 

-  Hacer.'íe  uno  viejo:  fig.  y  fam.  U.  tam- 
bién por  respuesta  para  significar  que  alguno 
está  ocioso,  cuando  lo  preguntan  qué  hace. 

-Hacer  sudar  k  uno:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  la  dificultad  que  le  cuesta 
ejecutar  ó  comprender  una  cosa. 

-  Hacer  sudar  k  uno:  fig.  y  fam.  Obligarle 
á  dar  dinero. 

-  Hacer  una  que  sea  sonada:  fr.  fam.  con 
que,  en  son  de  amenaza,  se  anuncia  un  gran  es- 
carmiento ó  escándalo. 

-Hacer  ver:  fr.  Mostrar  una  cosa,  ó  de- 
mostrarla y  persuadirla  de  modo  que  no  quede 
duda. 

-Hacer  viejo  ñ  uno:  fr.  con  que  se  da  á 
entender  que  aquellos  á  quienes  se  conoció  en 
menor  edad,  so  hallan  ya  hoiiibies  ó  en  edad 
crecida. 

-  Hacer  y  acontecer;  fr.  fam,  con  que  so 
significan  las  ofertas  de  un  bien  ó  beneficio  gran- 
de. 

...  fnl  mny  requerido  de  aquellos  grandes 
amigos,  que  me  fue.ie  con  ellos,  y  que  me  Ha- 
RÍAH  y  aeonteCerKan. 

LiKarítIo  dt  Tormts. 

-Hacer  t  acontecer:  fam.  U.  para  ame- 
nazar. 

...  la  dijo  que  por  tantos  que  había  de  HA> 
CSR  V  acrmUcer, 

Qurvrik). 

Piic«  ;vclo  &  criba»! 
guc  he  lie  IIACIIB  n  ttconteeer... 

Brki'i'in  db  los  Ueiiiikiios. 


HACt 

-MÁS  HACE  EL  QIE  QUIERE  QUE  NO  EL  QUE 
PUEDE:  rcf  que  enseña  que  la  voluntad  tiene  la 
principal  parteen  las  acciones,  y  que  con  ella  las 
ejecuta  aun  el  que  parece  que  tiene  menos  jiosi- 
bilidad. 

-  No  ES  DE  HACER,  Ó  DE  HACERSE,  Una  COSa: 
expr.  con  que  se  significa  que  no  es  lícita  ó  con- 
veniente la  que  se  va  á  ejecutar,  ni  correspon- 
diente al  que  la  va  á  hacer. 

-No  hay  que  hacer,  ó  eso  no  tiene  que 
HACER:  expr.  con  que  so  da  á  entender  que  no 
tieue  dificultad  lo  que  se  propone,  y  se  conviene 
enteramente  en  ello. 

-No  LA  HAGAS,  Y  NO  LA  TEMAS:  fr.  prcverb. 
con  que  se  da  á  entender  que  por  aquello  que  no 
se  HAYA  HECHO  no  Se  padecerá  temor. 

-  No  ME  HAGAS  HABLAR:  expr.  de  que  se  usa 
para  contener  á  uno  amenazándolo  con  que  se 
dirá  cosa  que  le  pese. 

-  No  ME  HAGAS  TANTO  QUE:  cxpr.  con  que 
se  amenaza  al  que  persiste  en  hacer  ana  cosa 
que  molesta. 

-jQuÉ  haces?  expr.  Mira  lo  que  haces. 

-  ¿Qué  haremos,  ó  qué  hacemos,  con  eso? 
expr,  con  que  se  significa  la  poca  importancia  y 
utilidad,  para  el  fin  que  se  pretende,  de  lo  que 
actualmente  se  discurre  ó  propone. 

-  jQuÉ  HEMOS  DE  HACER?,  Ó  jQUÉ  LE  HEMOS 

DE  HACER?,  ó  (Qué  se  le  ha  de  HACER?  exprs. 
de  que  se  usa  para  conformarse  uno  con  lo  que 
sucede ,  dando  á  entender  que  no  está  en  su  mano 
el  evitarlo. 

-  Quien  hace  lo  que  quiere,  no  hace  lo 
QUE  DEBE:  ref  que  reprende  la  demasiada  liber- 
tad y  voluntariedad  en  el  obrar,  que  común- 
mente hace  exceder  de  lo  justo. 

HACERA:  f.  ACERA. 

Que,  en  esa  hacera  pusiste 
Tu  aparato  y  tienda,  Fierres. 

Lope  de  Vega. 

HACERiR:  a.  ant.  Zaherir. 

HACEZUELO:  m,  d.  de  Haz. 

HACIA  (del  lat,  fíeles,  cara):  prep.  que  deter- 
mina la  situación  ó  colocación  del  lugaró  térmi- 
no del  movimiento. 

Han  de  ser  (los  establos  para  el  ganado  va- 
cunol  hacia  el  mediodía,  abrigados  del  cierzo 
y  de  todo  frío. 

Herrera. 

Aún  no  escampa,  y  ya  anochece. 
-El  camino  hemos  perdido. 
-  Hacia  allí  una  luz  parece. 

Tirso  de  Molina. 

-  Hacia  donde:  m.  adv.  que  denota  el  lugar 
hacia  el  cual  se  dirige  una  cosa,  ó  por  donde  se 
ve  ú  ovo. 

HACIENDA  (del  lat.  facienda,  cosas  que  se  han 
de  hacer):  f.  Finca  rural. 

Ellos  mismos  toman  sus  caballa»,  y  se  van 
á  ver  .sus  Haciendas,  y  visitar  sus  criados  lo 
que  hacen. 

Pedro  de  Medina. 

Las  haciendas  de  olivar. además  déla  casa 
rústica,...  sirven  de  continuo  gasto  i  sna  pro- 
pietarios ó  colonos. 

.lov  ELLA  NOS. 

-  Hacienda;  Cúmulo  do  bienes  y  riquezas 
que  uno  tiene. 

-  Haz  cuenta  on  esa  ocasión 
Que  toda  mi  haciknda  hereda», 
Coridón. 

Lope  dr  Vroa. 

-Quitailme,  »i  sois  humanos, 
La  hacienda,  nía»  no  la  vida:  etc. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-  Hacienda:  ant.  Obra,  acción  ó  sucoso. 

-  Hacieni'A:  ant.  Ncgocioquo  se  trata  entre 
algunas  personas. 

Llegaran  á  tratar  de  »u»  haciknbas  en  día 
para  ello  sefialado. 

Mariana 

Uaciinda:  Minimkliu  de  Uacienha. 
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-ITacikndas:  pl.  NcKOcios  y  fnonoa  caseras. 
En  AiulaUícia  tieno  mucho  uso  en  singular. 

-  Mas  ya  hemos  charlado  mucho, 
Y  si  sospechan  la  intriga... 
-Si:  me  voy  á  mis  haciendas, 
Ailiús. 

Brf.tóx  de  los  Heureros. 

-  IlACiF.NnA  DE  HENEFicio:  Méj.  Oficinadou- 
lie  so  lienelician  los  minerales  de  plata. 

-Hacienda  lami.icA:  Rentas  del  Estado. 
-Real  Hacienda:  Hacienda  pública. 

Los  empleados  de  la  real  hacienda,  los  ca- 
bos de  ronda,...  logran  una  exención  no  con- 
cedida al  labrador. 

Jovellanos. 

-Derramar  la  nAriEXDA:fr.  fig.  Destruir- 
la, disiparla,  malgastarla. 

-  Hacer  isvena  hacienda:  fr.  irón.  quo  so 
usa  cuando  uno  ha  incurrido  eii  algún  yerro  ó 
desacierto. 

Buftta  HACIENDA  has  hecho,  Gil. 
Buena  hacienda  has  hecho,  Menga. 

Calderón. 

-  Hacienda  de  sobrino,  quémala  el  fue- 
go Y  llévala  el  RÍO:  ref.  que  reprende  á  los 
tutores  y  curadores.  Dicese  especialmente  de  los 
parientes,  que  so  suelen  comer  la  hacienda  ile 
los  menores,  y,  cuando  se  llegan  a  pedir  las  cuen- 
tas, quedan  perdidos  unos  y  otros. 

-  Hacienda,  tu  dueño  te  vea:  ref.  qne  in- 
dica los  perjuicios  d  que,  por  lo  común,  está 
sujeto  el  qne  abandona  sus  cosas  al  cuidado  do 
otro. 

-  Quien  da  su  hacienda  antes  de  la  muer- 
te, merece  que  le  den  con  un  mazo  en  la 
FRENTE:  ref.  que  ensefia  cuánta  circunspección 
sea  menester  para  traspasar  á  otro  en  vida  sus 
bienes  ó  empleos,  por  la  facilidad  con  que  sobre- 
vienen después  motivos  de  arrepentimiento. 

-Redondear  la  hacienda:  fr.  Pagar  las 
cargas,  créditos  ó  gravámenes  que  tenia  contra 
sí  y  dejarla  libre. 

-Hacienda  pública:  Bac.  Préstase  la  Ha- 
cienda pública  á  una  doble  consideración,  por- 
que es  á  la  vez  un  hecho  y  una  ciencia. 

I  Las  necesidades  económicas,  que  afectan 
á  las  instituciones  políticas  lo  mismo  que  á  toda 
otra  entidad  humana,  determinan  la  existencia 
de  un  haber  ó  patrimonio  del  Estado,  cuyas  con- 
diciones valían  en  cada  tiempo  y  lugar,  según 
son  el  grado  do  la  cultura  y  el  desarrollo  de  las 
socit'ilades. 

Desde  el  momento  en  que  so  establece  un  po- 
der público,  ejerce  como  la  primera  de  sus  fun- 
ciones la  do  proporcionarse  medios  do  sosteni- 
miento; el  jefe  de  la  tribu  nómada  y  guerrera 
toma  una  parto  considerable  del  botín;  en  los 
pueblos  agrícolas  percibe  el  tanto  de  las  cosechas 
ó  tieno  señalado  un  loto  de  las  tierras,  y  siempre 
se  le  sirve  además  con  las  armas  en  la  guerra  y 
con  el  trabajo  en  las  épocas  de  paz.  Más  tarde, 
cuando  la  Historia  nos  anuncia  el  principio  de 
la  civilización  antigua,  por  todas  partes  encon- 
tramos el  impuesto:  lo  mismo  entre  los  persas  y 
los  egipcios  que  entro  los  lacedeiuonios  y  los 
romanos,  el  lísco  exige  una  porción  de  la  riqueza 
privaila  bajo  esta  ó  aquella  forma.  La  conducta 
del  Estado  tenía  que  rollojar  en  los  pueblos  de 
la  antigüedad  la  condición  de  aquclUas  socieda- 
des, que  se  organizaban  más  bien  para  eludir 
que  para  dar  cumplimiento  á  las  leyes  cconómi- 
las,  y  por  eso,  así  como  en  el  orden  social  la 
esclavitud  y  las  castas  hacen  del  trabajo  pro- 
ductivo carga  que  pesa  únicamente  sobre  las 
(lasos  inferiores  y  más  débiles,  así  en  la  esfera 
política  la  conquista,  el  despojo  y  el  tributo  do 
los  veiu'idos  habían  de  ser  mirados  como  recur- 
sos legítimos.  Sin  embargo  los  griegos,  y  sobro 
todo  los  romanos,  desde  los  tiempos  de  Augusto, 
tuvieron  una  Hacienda  pública  organizada  con 
cierta  regularidad,  y  fueron  tan  diestros  para 
inventar  contribuciones  y  gravar  todas  las  for- 
mas de  la  riqueza,  que  ninguno  do  los  impuestos 
modernos  deja  de  hallar  precedentes  en  las  ins- 
tituoinnos  lisoalos  do  los  emperadores  de  Hoina. 
Kn  la  Ediid  Media  desaparecen  con  el  feudalismo 
el  Tesoro  público  y  los  antiguos  impuesto», para 
dar  lugar  al  dominio  de  los  sofiores,  que  explo- 
tan al  mísero  siervo  sin  piedad  alguna  y  le  so- 
meten  á  toda  clase  de  prestaciones  y  exigencias, 
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Las  monarquías,  ácausadesudeliilidad  primero, 
y  después  por  la  guerra  continua  que  sostienen 
para  afianzar  su  )ioder,  por  el  escandaloso  lujo 
de  las  cortes  y  la  inmoralidad  do  su  administra- 
ción viciosísima,  vivieron  en  el  desconcierto  y  la 
penuria.  Al  linde  este  período,  en  lossiglos  xiii, 
XIV  V  XV,  algunos  niuniei])ios,  y  sobre  todo  las 
Repúblicas  italianas,  consiguieron  una  gran 
prospeiidad  y  atemlieron  con  orden  y  con  hol- 
gura á  las  necesidades  fiscales.  Constitiu'das  las 
naciones  modernas  sobre  las  ruinas  do  feudos  y 
municipios  y  bajo  el  cetro  de  los  reyes  absolutos, 
las  artes  do  la  paz  so  desarrollan  y  la  riqueza 
aumenta  en  todas  partes,  poro  crecen  más  de  piisa 
las  necesidades  de  los  gobiernos  con  la  creación 
de  los  ejércitos  permanentes,  la  frecuencia  de  las 
guerras,  la  complicación  de  las  relaciones  sociales, 
y  la  gestión,  cada  día  más  difícil,  de  los  intereses 
comunes,  que  se  atr  buyo  el  poder  absorbente 
de  los  monarcas.  La  Hacienda  conserva  por  largo 
tiempo  el  carácter  ])atrimonial  que  recibiera  ilcl 
feudalismo;  no  c% pública,  sino  del  rey,  que  dis- 
pono á  su  arbitrio  de  la  propiedad  de  los  vasa- 
llos y  muUi]ilioa  las  exacciones  sin  otro  límite 
que  la  ])osil)ilidad  de  establecerlas. 

La  revolución  política  que  se  inicia  en  el  pa- 
sado siglo  y  se  consuma  en  el  presente  asienta 
sobre  nuevas  bases  el  poder  público,  y  á  la  trans- 
formación del  Estado  corresponde  la  que  en  su 
vida  económica  se  opera.  A  la  lleal  Hacinu/a, 
discrecionalmentegobernada,  sucede  la  Hacienda 
de  los  pueblos,  que  ellos  intervienen  con  la  fija- 
ción do  los  gastos  públicos,  la  determinación  de 
los  ingresos  y  el  establecimiento  de  una  conta- 
bilidad severa  y  minuciosa.  Elévanse  los  gastos 
del  Estado  por  la  regularidad,  antes  desconocida, 
con  que  ahora  satisface  las  obligaciones  que 
contrae,  por  las  exigencias  de  la  cultura,  que 
piden  la  extensión  y  la  mejorado  los  servicios 
administrativos,  y  más  que  nada  por  los  vicios 
de  la  política  iuternacioual,  por  el  absurdo  sis- 
tema do  la  paz  armada,  que  sacrifica  riquezas 
enormes  á  las  atenciones  militares.  Mayor  es 
todavía  el  cambio  en  lo  que  hace  á  los  recursos: 
las  prestaciones  personales  y  el  dominio  fiscal, 
sobre  que  descansaba  antes  la  Hacienda  pública, 
han  desaparecido  en  unas  partes  y  se  han  dimi- 
nuido en  todas  ;  los  Estados  modernos  viven 
principalmente  de  los  impuestos;  los  de  forma 
directa  tienen  hoy  un  de.'-arroUo  que  no  alcanza- 
ron jamás,  y  el  crédito  público  desempeña  des- 
de hace  vin  siglo  papel  importantísimo  en  el 
orden  financiero.  Por  último,  la  gravedad  y  la 
urgencia  con  que  las  cuestiones  sociales  se  plan- 
tean en  nuestro  tiempo  inlluyen  de  una  manera 
más  acentuada  cada  día  en  la  conducta  cgonú- 
mica  de  los  gobiernos,  y  determinan  la  elevación 
de  ciertos  gastos;  los  de  beneficencia,  ensefianza, 
protección  industrial,  etc.,  asi  como  la  tendencia 
á  convertir  los  impuestos  en  reguladores  de  la 
distribución  de  la  riqueza. 

Por  la  acción  de  todas  esas  cansas,  y  á  virtud 
sobre  todo  do  la  carga  que  imponeu  las  deudas 
públicas  y  la  organizaciuii  militar,  que  se  halla 
en  boga,  los  consumos  del  Estado  son  en  todas 
las  naciones  excesivos,  los  impuestos  se  multi- 
plican en  todas  direcciones  y  so  hacen  onerosí- 
siuios,  y  sin  embargo  el  déficit  es  una  dolencia 
general  y  crónica  que  aqueja  d  los  presupuestos. 
Exceptuando  en  America  á  los  Estados  Unidos, 
y  en  Europa á  Inglaterra,  Bélgicay  Suecia,  cuya 
situaciones  relativamente  favoralde,  en  losdemás 
países  el  estado  de  la  Hacienda  pública  es  origen 
de  granilcs  dificultades  para  los  gobiernos  y  de 
profundo  malestar  para  los  pueblos. 

En  España  esas  evoluciones  do  la  Hacienda 
se  realizan  á  través  do  muchas  vicisitudes,  cuya 
enumeración  detallada  es  imposible,  porque  exi- 
gen largo  espacio  y  faltan  además  las  noticia.s 
necesarias  ]iara  hacerla  exactamente. 

Comienza  nuestra  historia  política  con  la  do- 
minación de  los  romanos,  y,  durante  ella,  Es]>a- 
na,  en  los  días  de  la  República,  aunque  declarada 
provincia  nutriz,  sólo  contribuyó  á  la  metrópoli 
con  la  viiiésima  do  los  productos  del  suelo,  en 
lugar  del  diezmo,  que  era  el  tanto  señalailo  á 
otros  países,  y  con  el  recligal  eertnm,  que  otros 
llaman  sli¡ie¡idiun>  ó  trihiUum,  imposición  cuya 
naturaleza  no  está  bien  determinada,  aunque  pa- 
rece que  era  un  tributo  exigido  en  numerario,  que 
se  distribuía  sobre  las  ciudades  en  proporción  al 
valor  de  la  rii|ucza  inmueble  atribuida  á  cada 
una,  y  que  ellas  so  encargaban  de  hacer  efectivo. 
La  sencillez  de  la  adminisi  ración  romana,  en  que 
apenas  se  conocían  los  servicios  públicos,  catando 
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la  vida  civil  encomendada  á  las  entidades  loca- 
les, explica  el  que  los  españoles  no  sufrieran  m.is 
que  las  cargas  indicadas,  además  del  servicio 
militar  quo  se  lea  imponía.  Luego,  bajo  el  Impe- 
rio, las  nuevas  formas  políticas,  por  el  fausto  y 
la  corrupción  de  loa  cesares,  los  gastos  del  ejér- 
cito, mayores  cada  día  y  la  multiplicación  ile 
la  viciosa  plebe,  hicieron  crecer  las  necesiilades 
públicas.  Los  impuesto»  aumentan  desde  luego 
y  sin  cesar  en  el  número  y  la  cuota,  y  las  pro- 
vincias pagaron  una  contribución  directa,  esta- 
blecida sobro  el  catastro,  otra  de  carácter  indus- 
trial, la  Itistralis collado ,  ttWmto^  indirectos,  de 
aduanas,  el  portorium,  de  consumos,  la  cenlisi- 
vía  vcrum  xenalium,  de  sucesiones,  la  vigésima 
AcrcrfiVaíuwi  y  otra  porción  de  arbitrios  (iue  hace 
honor  á  la  inventiva  de  los  hacendistas  romanos. 
Pero  los  excesos  del  fi.sco  fueron  en  todo  aquel 
tiempo  mucho  menores  que  el  desorden  y  la 
inmoralidad  con  que  era  administrado.  Dur.iiite 
la  República,  España  estuvo  gobernada  por  pre- 
tores, cuyo  cargo  era  gratuito  y  duraba  un  solo 
año:  basta  tener  en  cuenta  esas  circunstancias 
para  que  pueda  formarse  idea  de  la  conducta  do 
aquellos  magistrados,  que  en  tan  breve  esiiacio 
de  tiempo,  y  sin  tener  retribución  alguna,  logia- 
ban  acumular  fortunas  enormes,  que  les  asegu- 
raban la  impunidad  de  los  atropellos  cometidos 
para  allegarlas.  El  sistema  adoptado  para  la  ad- 
ministración de  las  reutas  públicas  favorecíalos 
manojos  do  los  pretores  y  dejaba  á  los  pueblos 
sin  defensa  alguna;  todos  los  negocios  se  hacían 
en  Roma  por  intermediarios,  y  el  Estado  daba 
el  ejemplo,  abandonando  a  capitalistas  ó  socie- 
dades la  ejecución  de  los  servicios  y  la  recauda- 
ción de  los  impuestos.  De  aquí  el  arrendamiento 
y  la  institución  de  los  ¡mblieanos,  cuyos  odiosos 
heclios  y  abominables  iniquidades  llegaron  á 
hacerse  proverbiales.  Rectificó  Augusto  las  anti- 
guas demarcaciones,  estableciendo  en  la  peníu- 
sula  tres  provincias:  Tarraconense,  Botica  y  Lu- 
sitania,  y  en  la  división  que  hizo  de  ellas,  deno- 
minando á  unas  del  emperador  ó  estipendiarías, 
y  á  otras  tributarias  ó  del  Senado,  la  Bética  fué 
adjudicada  á  éste,  y  las  otras  dos  al  príncipe. 
Constantino,  por  último,  hizo  de  España  una 
vicaría  ó  diócesis  de  la  prefectura  de  las  Calías. 
Mas  como  no  era  posible  hallar  una  organización 
capaz  de  vencer  las  resistencias  y  dificultades 
que  encontraban  las  enormes  exacciones  del  Im- 
perio, se  acudió,  para  robustecer  la  acción  admi- 
nistrativa, al  expediente  de  encomendar  á  los 
curiales  la  recaudación  de  los  impuestos,  hacién- 
doles responsables  con  sus  bienes  de  las  cnotas 
repartidas  á  cada  pueblo.  Eran  las  curias  conse- 
jos municipales  encargados  del  gobierno  local  do 
las  ciudades:  pero  se  hizo  de  ellas  una  clase  en 
la  que  forzosamente  entraban,  y  de  la  que  ya  no 
]iodían  salir,  si  no  renunciaban  á  su  propiedad, 
todos  los  que  fueran  dueños  de  veinticinco  yuga- 
das de  tierra.  Las  imperiosas  disposiciones  quo 
hacían  efectiva  esa  responsabilidad  abrumadora 
convirtieron  el  cargo  de  curial,  antes  honorífico 
y  estimado,  en  duracsdavitml,  en  una  condición 
tristísima,  incompatible  con  lalibeitad  personal, 
la  tranquilidad  y  la  riqueza.  Los  publícanos, 
bajo  el  gobierno  de  la  República  y  el  carácter 
fiscal  atribuido  á  los  curias  por  el  Imperio,  fue- 
ron los  más  crueles  instrumentos  do  la  opresión 
romana  en  nuestra  patria. 

En  la  existencia  de  la  Monarquía  visigótica 
se  distinguen  claramente  dos  periodos:  el  uno 
de  separación  entre  conquistadores  y  vencidos, 
durante  el  cual  los  godos  viven  entregados  ásua 
aficiones  guerreras  y  á  las  costumbres  primitivas, 
y  el  otro  de  unidad  y  de  fusión  entro  ambos 
pueblos,  en  el  que  los  invasores  adoptan  la  cultu- 
ra latina  y  trabajan  con  los  hispano  romanos  en 
las  artes  do  la  paz.  Mientras  que  la  jerarquía 
militar  fué  el  único  principio  de  gobierno  re- 
conocido entre  los  godos,  y  los  servicios  de  la 
Administración  pública  no  existieron,  podemos 
decir  quo  no  hubo  régimen  económico  ni  verda- 
dera Hacienda  del  Estado,  hallándose  las  aten- 
ciones de  la  vida  social  á  cargo  de  los  municipios 
y  curias  romanas,  respetadas  por  los  invasores. 
Más  tarde,  cuando  la  oiganización  civil  comien- 
za, y  á  partir,  sobre  todo,  de  Leovigildo.  que 
crea  el  oficio  ó  Consejo  palatino,  y  hace  la  divi- 
sión territorial  en  provincias,  los  gastos  públicos 
80  determinan  y  se  organizan  las  rentos  reales. 
Las  necesidades  cconóndcas  del  Estudoconsislínn 
entonces  en  el  mantenimiento  del  monnica  y  de 
lo  corte,  cada  dio  más  cara  y  osteutosa,  en  la 
retribución  do  los  jueces,  cd  algunas,  aunqua 
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muy  pocas,  obras  públicas,  y  en  las  couíimias 
ofrendas  cou  que  Kecaredo  y  sus  sucesores  pro- 
tegieron las  iglesias  y  fundaciones  católicas. 
Escasas  y  contradictorias  son  las  noticias  que  se 
nos  ofrecen  acerca  de  los  recursos  del  Estado  en  la 
Monarquía  gótica.  Eran  éstos,  según  la  opinión 
común,  además  del  servicio  militar,  circHnscri]ito 
primeramente  á  los  godos  y  extendido  luego  á 
todos  los  españoles,  y  del  trabajo  en  las  obras 
públicas,  carga  que,  al  contrario,  pasa  desde  los 
hispano-ronianos  á  los  godos,  eran  ó  se  tienen 
por  halicr  sido  los  únicos  ingresos  del  Tesoro  en 
aquella  época  los  desiiojos  logrados  en  la  guerra, 
las  rentas  del  patrimonio  de  la  corona,  los  sumi- 
nistros ó  anijcrias  y  tngajes,  que  obligaban  á 
los  pueblos  comprendidos  en  el  itinerario  del 
monarca  á  facilitar  las  vituallas  y  medios  de 
transporte  necesarios  para  su  persona  yaconipa- 
ñauíiento,  los  ccnsoí  prediales,  que  eran  renta 
satisfecha  por  los  cultivadores  de  los  dominios 
fiscales  y  contribución  exigida  á  las  tierras  de 
los  vencidos,  los  tributos  impuestos  con  gran 
dureza  sobre  los  judíos  y  las  penas  pecuniarias, 
es  decir,  la  conliscación  de  bienes  y  las  multas, 
que  eran  la  base  del  sistema  penal  de  los  ger- 
manos. Abundan,  sin  embargo,  los  motivos  para 
dudar  que  fueran  tanta  la  sencillez  y  parsimonia 
de  la  Hacienda  entre  los  godos,  porque  hubo  en 
aquel  tiempo  sublevaciones  producidas  por  los 
vejámenes  del  fisco,  y  tenemos  noticia  de  varios 
perdones  que  los  monarcas  otorgaron  á  los  pue- 
blos de  los  irihuíos  vencidos.  La  oi'ganización 
administrativa,  informe  é  inconijileta  délos  go- 
dos, no  podía  piesentar  constituido  aparto  el 
ramo  de  la  Hacienda:  los  duques, condes,  tiufa- 
dos,  numerarios,  vilicos  y  sayones  eran  los  en- 
cargados de  la  recaudación  de  los  ingresos.  La 
desigual  condición  que  tenían  ante  el  lisco  godos 
y  romanos,  nobles  y  siervos,  cristianos  y  judíos, 
clérigos  y  seglares,  hnbo  de  ser  motivo  para 
grandes  injusticias  y  desórdenes,  cuando  no  ha- 
bía contabilidad  ni  funcionario  alguno  que  in- 
terviniera la  gestión  de  la  Hacienda  del  Estado. 

En  la  época  déla  Reconquista  contra  los  árabes 
los  pequeños  estados  que  la  comienzan  no  tenían 
mas  organización  i\\\c  la  militar,  ni  atenciones 
distintas  de  la  guerra,  y  ésta,  que  se  hacía  á 
expensas  del  enemigo,  era  entonces  más  bien 
origen  de  ingresos  que  de  gastos,  porque  propor- 
cionaba cada  día  ricas  presas  y  nuevos  territo- 
rios. El  rey  percibía  una  quinta  parte  del  botín, 
reservaba  también  para  la  corona  algunas  de  las 
tierras  conquistadas,  y  distribuía  las  demás  entre 
los  noble»,  las  iglesias,  los  concejos  y  los  solda- 
dos, según  su  liberalidad,  ó  con  la  medida  de 
los  servicios  prestados,  y  conforme  exigían  las 
condiciones  do  la  lucha  misma.  No  hubo  en 
estos  tiempos  verdadera  Hacienda  pública,  por- 
que los  únicos  bienes  que  tenían  cierto  carácter 
colectivo  y  podían  considerarse  aplicados  ú  los 
fines  del  Estado  eran  los  ¡talrimon  iales  del  rey, 
que  personificaban  aquella  institución,  aunque 
de  nna  manera  muy  imperfecta.  Pero  los  recur- 
sos de  la  corona,  limitados  á  los  derechos  que 
cobraba  el  rey  en  sus  dominios  feudales,  á  la 
parto  que  se  le  nri indicaba  en  las  presas  y  al 
importe  de  las  raloñas  ó  penas  pecuniarias,  re- 
sultaron insuficientes  tan  ]>ronto  como  fué  nece- 
sario sostener  ejércitos  nnmero.sos  que  no  podían 
mantenerse  .sobre  el  país  enemigo,  y  el  botín  se 
hizo  más  difícil  y  menor  relativanionfo  al  cs- 
fnerzo  que  exigía,  cuando  al  mismo  tiempo  era 
indispensable  organizar  civilmente  aquellas  so- 
ciedades, y  los  monarcas  cristianos  se  entregaron 
al  lujo  y  luchaban  desatentados  entre  si  u  dis- 
traían sus  fnerza.M  en  empresiw  exteriores,  cuan- 
do los  reyes,  en  fin,  poco  segures  de  sn  derecho 
nna»  veces,  débiles  otras  y  siempre  con  la  mira 
de  acallar  y  contener  á  los  magnates,  ilespojaron 
&  la  corona,  agotando  sn  pntiimonio  en  fuerza  do 
hacer  nicrccdcs.  Kntonces'sc  recurrió  á  los  ini- 
pnesto'»;  pero  como  la  riqueza  era  escasa  y  goza- 
ban do  inniiinidail  los  eclesiásticos  y  los  nobles, 
las  contribnrinnes  rendían  |>oco;  fué  preciso 
multiplicarlas,  y  las  hnbo  directas  é  indirectas 
en  gran  número;  y  enmo  todo  esto  no  bastaba 
80  acudió  al  préstamo,  n  la  violencia,  sobre  toilo 
contra  los  indios,  n  la  falsifiracinn  de  las  mono, 
da»  y  á  otras  medidas  semejantes  ñor  lo  arbi. 
trarias  y  ruinosas;  de  suerte  quo  la  Hacienila 
pública  empeora  li  meilida  que  avanza  la  Uecon- 
qnista,  y  cuando  ésto  ha  conclnído  el  Tesoro 
se  halla  exliauítn  y  los  pueblos  eiquilmnilns. 

La  organizni  ion  administrativa  y  financiera 
80  resentía  en  aquel  tiempo  por  una  parte  do 
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las  imperfecciones  políticas  y  por  otra  de  la 
condición  anómala  é  irregular  de  la  misma  Ha- 
cienda pública.  Merece  notarse,  sin  embargo,  el 
carácter  marcadamente  económico  que  las  Cortes 
adquieren  desde  el  siglo  xiii,  poríjue  los  reyes 
las  convocan,  más  que  para  oir  su  consejo  y  para 
que  decidan  sobre  los  negocios  del  Estado,  con 
el  fin  de  obtener  de  ellas  recursos  y  el  estableci- 
miento de  impuestos  más  ó  menos  generales  que 
habían  de  afectar  á  los  privilegios  de  nobles  y 
eclesiásticos  ó  á  los  fueros  de  villas  y  ciudades. 
Las  Cortes,  además,  se  reservaban  la  distribu- 
ción y  el  cobro  de  las  coutribuciones  autorizadas 
por  ellas,  y  este  dualismo  entre  la  Hacienda  del 
rey  y  la  Hacienda  de  los  pueblos,  el  sistema  con- 
trario á  toda  idea  de  unidad  de  las  consignacio- 
nes especiales,  ó  sea  de  la  aplicación  de  cada 
ingreso  á  un  servicio  determinado,  la  recauda- 
ción hecha  generalmente  por  medio  de  arrenda- 
dores y  la  falta  de  una  verdadera  contabilidad, 
fueron  otras  tantas  causas  de  malversiición  y  de 
desorden.  En  Castilla  los  reyes  se  sostienen,  hasta 
los  días  de  Fernando  VII,  con  los  derechos  se- 
ñoriales que  cobran  en  los  pueblos  de  rcalenijo, 
con  el  quinto  del  hotin,  los  rendiinientos  de  la 
justicia,  la  acuñación  de  la  moneda,  ]a/onsadcra, 
que  pagaban  los  exceptuados  del  servicio  militar, 
y  los  yantares,  que  estando  de  viaje  percibían  en 
los  pueblos  de  su  tránsito.  Aquel  monarca  ob- 
tuvo del  pontificado  la  concesión  de  las  tercias 
reales,  ó  sea  una  participación  de  los  dos  novenos 
en  todos  los  diezmos  que  recaudaba  la  Iglesia,  y 
reorganizó,  dándolas  mucha  importancia,  n  la 
renta  de  aduanas  y  á  las  morerías  y  aljamas  ó 
juderías,  capitaciones  que  pagaban  los  moros  y 
judíos.  Desde  Alfonso  X  se  ponen  entre  nosotros 
los  cimientos  de  uua  verdadera  Hacienda  pública 
con  la  creación  de  impuestos  generales,  como  los 
servicios,  ayudas  y  alcabalas.  Los  servicios  tu- 
vieron el  carácter  de  un  recurso  extraordinario 
que  los  reyes  solicitaron  de  las  Cortes  para  aten- 
der á  sus  urgencias  y  á  las  necesidades  de  la 
guerra,  y  dieron  lugar  á  contribuciones  de  forma 
directa.  El  rey  pedía  -  de  aquí  el  nombre  de  pe- 
didos, que  se  da  también  á  este  ingreso,  -y  las 
Cortes  servían  las  sumas  necesarias,  encargán- 
dose los  procuradores  de  las  ciudades  de  hacer 
la  recaudación  y  la  entrega  al  Tesoro  real.  Los 
servicios  se  repartían  á  los  pueblos  según  el 
número  do  los  vecinos,  y  luego  á  cada  uno  de 
éstos  en  proporción  á  su  fortuna,  computándose 
los  bienes  do  todas  clases.  Las  ayudas  eran  un 
suplemento  ó  ampliación  de  los  servicios,  y  la 
alcabala  un  impuesto  indirecto,  una  contribución 
de  consumos,  exigida  sobre  el  precio  de  todas  las 
cosas  raíces,  muebles  y  semovientes  quo  se  ven- 
diesen, trocasen  ó  permutasen.  Los  servicios 
comienzan  á  mediados  del  siglo  xiii  y  la  alca- 
bala en  1342.  La  insuficiencia  de  todos  esos 
recursos  dio  lugar  á  otros  extraordinarios,  que 
fueron  principalmente  los  subsidios  eclesitislicos, 
los  préstainos,  el  funesto  expediente  de  la  adul- 
teración de  la  moneda,  y  otras  violencias  menos 
excusables  todavía,  quo  recayeron  especialmente 
sobre  los  judíos.  La  Hacienda  era  ailministrada 
por  el  mayordomo  del  rey,  pero  no  había  verda- 
dero Tesoro  público  6  concentración  do  fondos, 
ni  un  servicio  regular  do  contabilidad,  aimqno 
desdo  el  tiempo  de  Enrique  II  se  habla  do  con- 
tadores mayores,  cuyas  atribuciones  no  son  bien 
conocidas,  ni  debieron  tener  grande  influencia. 
El  procedimiento  más  generalmente  empleado 
para  la  recatnlación  c9  el  arriendo.  En  Aragón 
las  necesidades  y  loa  recursos  de  la  corona  son 
iguales  á  los  deCastilla,  y  sólo  cambian  algunos 
accidentes;  el  rey  tiene  idénticos  derechos  sobro 
las7>iiwn.i  y  las  conquistas;  exige  á  sus  vasallos 
las  mismas  prestaciones,  y  únicamente  se  nota 
algún  recargo  en  las  exacciones  señoriales,  sobro 
todo  en  la  parte  de  Cataluiia.  Existen  allí  tam- 
bién los  lerriii.sdie:mos;  las  Cortes  votan  .lerrieios, 
la  cena  corresponde  al  yantar,  la.i  (¡enereilidades 
comprendían  varios  ramos  ó  impuestos,  indirec- 
tos todos  ellos,  que  afectaban  A  la  circulaciiin  y 
al  consumo  do  objetos  determinados,  eran  los 
derechos  de  aduanas  y  sus  recargos,  estancos, 
como  el  de  los  naipes,  imposiciones  sobre  la  sal, 
la  nieve,  el  aguanliente,  etc. ,  y  había  además 
alguna»  contribuciones  especiales;  el  tnibarie  sohrc 
las  cabezas  de  ganailo  mayor,  la  botín  que  recaía 
sobro  los  ti'jidos,  el  derecho  de  nninrli:<ieión  ¿ 
sello,  que  debían  pagar  las  adquisiciones  de  i»i- 
I  110,1  murrias,  etc.  Pero  lo  distintivo  y  más  inte- 
resante en  Aiag<'>n  era  la  organización  adniinis- 
1  trativa.  El  lioyle  ¡/curra/ sustituye  al  mayordomo 
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mayor  de  Castilla;  pero  no  es  aquél,  como  era 
éste,  el  jefe  único  é  irresponsable  de  la  Hacienda 
real,  sino  que  su  autoridad  está  limitada  por  una 
magistratura  de  alta  representación  y  gran  pres- 
tigio, por  el  maestre  racional,  cuyo  oficio  fué 
creado  á  petición  de  las  Cortes  en  los  primeros 
años  del  siglo  xv.  El  mae.ftre  racionvl  cta  de 
hecho,  y  así  se  le  llamaba,  la  cabiza  del  fisco, 
pues  aunque  subordinado  en  principio  al  bayle 
general  gozaba  ciertas  preeminencias,  y  eu  de- 
terminados asuntos  no  tenía  iná«  superior  que 
el  rey.  Auxiliado  por  sus  coadjutores,  el  funcio- 
nario de  quien  venimos  hablando  fiscalizaba  la 
gestión  de  la  Hacienda,  exigía  y  censuraba  las 
cuentas  de  los  administradores  ó  bailes  especia- 
les, perseguía  los  alcances  y  tenía  nna  jurisdic- 
ción, para  cuyo  desempeño  se  asesoraba  con  los 
oidores  de  la  Real  Audiencia.  El  maestre  era  á 
la  vez  un  intenrntor  general  y  nn  tribunal  ele 
cuentas;  había,  pues,  en  Aragón  mayor  severidad, 
mucho  más  orden  y  un  sistema  que  se  echaba  de 
menos  en  la  Hacienda  de  Castilla. 

En  el  reinado  de  los  Catiilicos,  período  do 
transición  y  el  m.ás  glorioso  de  la  historia  pa- 
tria, la  Hacienda  pública  mejora,  como  todos 
los  otros  ramos  del  Estado.  Aquellos  celosos  mo- 
narcas, Fernandoé  Isabel,  montaron  la  Real  Ca- 
sa con  la  más  estricta  economía;  pero  esta  dimi- 
nución de  los  gastos  significaba  mny  poco  al 
lado  del  aumento  natural  y  legítimo  que  enjcn- 
dró  el  impulso  dado  á  los  servicios  públicos. 
Para  atender  á  esas  necesidades  conservaron,  re- 
formándolos en  beneficio  de  los  pueblos,  los  re- 
cursos de  antes  establecidos  y  crearon  otros  nue- 
vos é  importantísimos:  con  la  revocación  de  las 
mercedes,  hechas  injustificadamente  ala  nobleza 
y  al  clero  en  los  reinados  anteriores,  volvieron 
á  la  corona  rentas  por  valor  de  30  millones  de 
maravedises;  el  arreglo  hecho  en  la  moneda  y  la 
recogida  de  los  permisos  otorgados  para  acuñar- 
la, además  de  los  grande  bienes  que  produjo  en 
el  mercado,  dio  al  Erario  ingresos  considerables; 
la  incorporación  á  la  corona  de  los  maestrazgos  do 
las  cuatro  Ordenes  militares  llevó  al  Tesoro  pú- 
blico más  de  medio  millón  de  reales,  que  sobraba 
después  de  cubiertas  las  cargas  establecidas  so- 
bre los  inmensos  bienes  de  aquellas  instituciones; 
\a  renta  de  cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal 
nace  entonces  por  concesión  que  los  Reyes  Católi- 
cos obtuvieron  de  laSantaScde;  la  conquista  de 
Granada  produjo  el  diezmo  de  la  seda,  que  los 
moros  tenían  establecido  y  era  de  gran  impor- 
tancia, y,  por  último.  las  rentas  de  .América, 
aunque  no  comienzan  á  percibirse  hasta  finesdo 
este  periodo,  dan  ya  en  él  cantidades  de  alguna 
consideración,  como  muestra  de  los  enormes  in- 
gresos que  producirán  más  adelante.  Por  estos 
medios,  las  reutas  públicas,  que  al  advenimiento 
do  Isabel  I  no  llegaban  á  ser  do  un  millón  de 
reales,  se  elevaion  n  cerca  de  veintisiete,  sin 
recargo  alguno  para  los  contiibnyentes,  y  antes 
bien  con  alivio  de  los  antiguos  tributos.  A  pesar 
de  sus  grandes  cuidados  no  lograron  los  Reyes 
Católicos  una  situación  financiera  desahogada; 
hubieron  de  acudir  frecuentemente  á  los  présta- 
mos y  crearon  \os  juros  ó  censos  sobre  las  rentas 
públicas,  que  son  uno  do  los  orígenes  de  nuestra 
Deuda.  La  administración  del  Erario  ganó  mu- 
cho dniante  esto  periodo  en  moralidad  y  orden, 
y  no  poco  en  lo  quo  á  su  organización  se  refiere. 
Estableciéronse  cuatro  contadurías  mayores:  ilos 
de  Hacienda  y  dos  de  Cuentas,  y  con  ellas  hubo 
ya  nn  sistema  de  fiscalización  y  contabilidad 
que  garantizaba  el  manejo  de  los  fondos  públicos. 

La  desastrosa  política  do  la  casa  de  Austria 
arruinó  enteramente  la  Hacienda  del  Estado, 
Los  gastos  so  multiplicaron  de  una  manera  in- 
concebible, á  posar  ele  que  sólo  .se  acudía  al  fausto 
de  los  monarcas  y  á  las  atenciones  militares, 
porque  toilos  los  dennis  servicios  estaban  aban- 
donados. Las  fuerzas  de  España  habían  de  ago- 
tarse en  fucrra  permanente,  en  una  lucha  cen- 
tro todo  el  mundo,  y  aquellos  .sneiloa  de  donii- 
naciéin  universal  hubirron  de  concluir  en  banca- 
rrota. Paro  cubrir  dcsoiilenado,  y  no  más  quo 
parcialmente,  las  obligaciones  del  Tesoro,  se  con- 
servan en  este  pcríoilo  los  recursos  que  ontes 
existían,  forzándolos  de  continuo,  y  además  so 
crean  otros  muchos.  A  la  frecuente  petición  do 
los  ontignos  .«crrícii).»  se  agregan  ahora  otros  quo 
so  denominaron  Ac  millones.  Comenzó  á  cobrarse 
el  nuevo inipnrsto el  afiol.'ÍPO.  á  virtud  de  la  con- 
cesión de  f<(i000'10  lie  ducados  hecha  á  Feli- 
pe II  en  las  Cortes  de  1.188,  y  se  llamó  de  esto 
modo,  porque  los  servicios  que  le  producían  so 
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coiitalian  por  millones  de  ducados  y  no  por  ma- 
ravedises, como  los  otros  servicios  y  pedidos. 
La  diferencia  entre  unos  y  otros,  sin  cnibarfjo, 
no  estaba  sólo  en  el  nombre,  pues  así  como  los 
primitivos  se  recaudaban  de  un  modo  directo 
éstos  so  hacían  efectivos  por  medio  de  las  sisas 
y  derechos  de  consumo.  Al  principio  se  f;ravaron 
la  carne,  el  vino,  el  aceito  y  el  vinaf^re;  pero 
luego,  creciendo  ol  importe  de  los  servicios,  fué 
extendiéndose  la  imposición  á  gran  número  de 
artículos,  ya  en  la  forma  de  estanco,  ya  por  me- 
dio de  la  si.9a.  El  azúcar,  el  jabón  y  los  licores, 
las  velas  de  sebo,  la  barrilla  y  la  sosa,  el  mercu- 
rio, la  pimienta,  el  chocolate,  el  papel,  las  pasas, 
etc.,  cayeron  sucesivamente  bajo  losderecliosilo 
millones.  La  pólvora,  el  plomo,  el  azufre,  la  al- 
magra, el  bermellón,  el  lacre  y  los  naipes,  for- 
maban un  ramo  especial,  queso  denominó  de  las 
siete  renlillas  por  lo  insignificante  de  sus  rendi- 
mientos. Igual  aplicación  se  dio  á  la  renta  del 
papel  sellado  creada  por  Felipe  IV  en  1636  con  la 
excusa  de  favorecer  la  autenticidad  de  los  con- 
tratos y  actuaciones,  y  al  ealanco  del  tabaco,  que, 
establecido  en  esa  misma  fecha,  se  incorporó  i 
los  millones  desde  1038.  Al  mismo  género  per- 
tenecían lAfidmcdUliir,  derecho  de  cuatro  ma- 
ravedises en  arroba  de  vino,  vinagre  y  aceite 
que  se  aforara  ó  consumiera,  el  quinto  y  millón 
de  lanievc,y  otras  muchas  coacciones  semejan- 
tes. Las  rentas  del  subsidio  y  del  excusado  dan 
ingresos  de  mucha  importancia:  la  primera  con- 
sistía en  prestaciones  obtenidas  sobre  los  bienes 
do  la  Iglesia,  y  la  segunda  en  la  cesión  ala  coro- 
na de  todos  los  décimos  de  la  mayor  casa  diez- 
nicra  de  cada  una  de  las  parroquias. 

La  renta  de  población  nació  cuando  la  expul- 
sión de  los  moriscos  con  los  diezmos  y  censos 
que  pagaban  los  que  fueron  á  ocupar  sus  pro- 
piedades; las  lanzas  y  medias  annatas  se  exi- 
gen desdo  Felipe  IV  á  los  nobles  en  compen- 
sación del  servicio  militar  que  antes  prestaban; 
el  quince  al  millar  fué  un  recargo  de  1  i  por 
100  sobre  los  servicios  ordinarios  y  extraordina- 
rios, y  se  crearon,  en  fin,  otra  porción  de  ar- 
bitrios menos  interesantes.  Pero  el  recuriso  de 
mayor  entidad  con  que  contaron  los  reyes  de  la 
casa  de  Austria  eran  las  reutas  de  América. 
Proceiiían  estos  ingresos  de  las  imposiciones  so- 
bre las  minas  y  de  los  sobrantes  que  se  obtenían 
de  los  otros  tributos  establecidos  en  aquellos 
países,  después  de  cubrir  los  gastos  de  su  admi- 
nistración y  gobierno;  y  auncjue  son  muy  con- 
tradictorios los  datos  queso  tienen  para  juzgar 
la  cuantía  do  osas  rentas,  pueden  fijarse  en  dos 
millones  de  ducados,  por  término  medio  anual, 
las  cantidades  que  durante  este  jieríodo  vinieron 
para  las  arcas  reales  do  las  provincias  de  Amé- 
rica. Nada  bastaba,  sin  omi)argo,  para  acallar 
las  exigencias  del  fisco,  y  de  aquí  las  continuas 
operaciones  do  crédito,  la  omisión  de  juros,  los 
ruinosos  anticipos  contratados  con  gcnove.ses  y 
españoles,  los  empréstitos  forzosos,  las  exaccio- 
nes impuestas  con  el  sarcástico  título  do  donati- 
vos á  los  ricos  y  prelados,  y  la  incautación  por  el 
Tesoro  de  los  caudales  que  venían  de  las  Indias 
con  destino  á  los  particulares.  A  pesar  de  tan  cen- 
surables extremos,  la  Hacienda  estuvo  siempre 
con  gran  dé/ici/,  y  Carlos  II  se  vio  obligado  á 
declarar  la  bancarrota.  El  estado  en  que  tuvo  la 
Hacienda  la  dinastía  austríaca  ora  iucomjiatible 
con  toda  organización.  La  autoridad  de  las  Cor- 
tos decae  visiblemente,  y  aquellos  monarcas  .so 
propasaron  á  establecer  tributos  sin  la  anuencia 
del  reino;  en  cambio  se  extiemlen  las  funciones 
administrativas  confiadas  á  las  Cortes,  porque 
además  de  la  recaudación  de  los  servicios  ordi- 
narios y  extraordinarios,  que  ya  desompoñaban, 
tomaron  ,i  su  cargo  el  encabezamiento  general 
de  las  alcabalas  y  tercias,  y  luego  la  distribución 
y  cobro  de  los  servicios  de  millones.  Felipe  II 
croó  el  Consejo  de  Hacienda  y  Carlos  II  el  super- 
intendente general  y  los  sup(rÍ7itendentcs  de  ¡to- 
vincia  en  las  do  Castilla.  Era,  sin  embargo,  obra 
imposible  la  de  introducir  algún  orden  en  aque- 
lla confusión  do  rentas  y  ramos  especíalos,  y  por 
eso  ha  dicho  Campomanes,  refiriéndose  á  esta 
época,  que  había  un  embolismo  tal  en  la  admi- 
nistración do  la  Hacienda,  quo  se  reputaba  un 
grande  hombre  al  quo  llegaba  á  entender  algo  do 
olla. 

Los  monarcas  absolutos  de  la  casa  do  Borbón 
atendieron  algo  más  á  las  necesidades  interiores 
de  nuestra  patria,  y  así,  á  los  gastos  do  la  guerra, 
quo  todavía  es  frecuente,  y  al  peso  do  las  deudas 
anteriormente  contraídas,  se  ajjrogau  ahora  loa 
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dispendios  hechos  para  organizar  la  enseñanza, 
la  beneficencia,  las  obras  públicas  y  la  protecciéin 
de  la  industria,  l'or  eso  las  innovaciones  tribu- 
tarias son  también  numerosas  é  importantes, 
Felipe  V,  al  abolir  los  fueros  de  las  provincias 
exentas,  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Jlallor- 
ca,  estableció  en  ellas,  con  los  nombres  de  real 
■única  contribución,  catastro,  equiralcnle  y  talla 
resiicctivameuto,  un  impuesto  de  lorma  directa, 
que  viniera  á  compensar  los  millones,  alcabalas 
y  todos  aquellos  impuestos  indirectos  de  la  di- 
nastía austríaca,  que  se  llamaban  rentas  provin- 
ciales, porque  sólo  oran  pagados  en  Castilla;  re- 
formó, para  aumentar  sus  rendindcntos,  la  legis- 
lación de  aduanas,  de  minas,  del  papel  sellado 
y  del  tabaco,  y  creó  las  contribuciones  denomi- 
nadas cuarteles  de  Madrid  y  de  paja  y  utensilios, 
cuyo  objeto  era  atender  al  alojamiento  y  sumi- 
nistro de  las  tropas  por  Administración.  Fernan- 
do VI  no  aumentó,  sino  que  rebajó,  los  tributos, 
y  honra  además  su  memoria  el  haber  aprobado 
en  10  de  octubre  de  1749  el  proyecto  de  Ense- 
nada, que  abolía  las  rentas  provinciales,  estable- 
ciendo en  su  lugar  una  contribución  directa,  re- 
partida .sobre  todas  las  utilidades  líquidas,  con- 
formo á  lo?  datos  de  la  estadística.  No  se  realizó 
este  pensamiento,  aunque  se  trabajó  con  fe  para 
lograrlo;  mas  la  gloria  de  haberle  concebido  y 
los  esfuerzos  hechos  para  verlo  practicado,  son 
nn  gran  mérito  de  aquellos  gobernantes.  Car- 
los III  estableció  la  lotería,  quo  luego  sollamó 
2>rimitiva  para  distinguirla  de  la  moderna  ó 
actual,  y  la  contribución  Ai  frutos  civiles,  ó  sea 
un  5  por  100  sobre  los  arrendamientos  do  tierras, 
casas  y  artefactos;  inauguró  la  desamortización 
eclesiástica  con  los  bienes  de  los  Jesuítas,  é  in- 
sistió en  la  idea  de  la  contribución  única,  que  se 
abandonó  a  su  muerte.  Carlos  IV  vivió  en  con- 
tinuos apuros,  abusó  del  crédito,  y  lo  único  me- 
morable do  su  tiempo  está  en  el  comienzo  do  la 
desamortización  civil  y  en  la  autorización  que 
obtuvo  del  Papa  Pío  VII  para  vender  una  sép- 
tima parte  de  los  bienes  eclesiásticos  con  a¡ilica- 
ción  á  las  necesidades  de  lallonanjuía,  y  dando 
en  equivalencia  al  clero  títulos  do  la  Deuda  del 
3  por  100. 

Las  rentas  de  América  siguen  en  este  período 
las  vicisitudes  consiguientes  á  las  guerras,  que 
producían,  ora  la  incomunicación  con  las  colo- 
nias, ora  la  inseguridad  de  los  mares  y  la  pérdida 
do  las  escuadras;  pero,  aunque  con  alguna  irregu- 
laridad, no  dejaron  de  obtenerse  considerables 
auxilios  de  este  origen.  Y  en  cuanto  á  recursos 
extraordinarios,  salvo  algunos  momentos  de  des- 
ahogo en  los  días  de  Fernando  VI  y  Carlos  III, 
se  usaron  en  esta  época  con  frecuencia  y  en  gran 
número:  hubo  enajenaciones  de  rentas  y  de  em- 
pleos, contribuciones  transitorias,  descuentos, 
rifas,  cortes  do  cuentas  y  numerosas  emisiones. 
La  más  notable  de  éstas  fué  la  de  vales  reales, 
hecha  por  Carlos  III  y  extremada  por  su  sucesor, 
que  llegó  á  poner  en  circulación  un  valor  de  más 
do  2000  millones  en  esos  títulos.  A  consecuencia 
de  todo  ello  la  Deuda  pública  excedió  de  7000 
millones  de  reales,  y  en  punto  ala  organización 
financiera  sólo  hay  que  mencionarlas  tendencias 
á  la  unidad,  que  so  revelan  con  la  creación  de 
los  Intendentes  y  la  Tesorería  general,  y  el  aban- 
dono del  sistema  de  arriendos,  decretado  en  1740 
para  que  desde  el  año  siguiente  se  encargaran  do 
las  rentas  en  todas  las  provincias  los  oficiales  de 
Hacienda. 

La  formidablo  guerra  de  la  Independoncia,con 
que  comienza  nuestra  historia  en  ol  presente 
siglo,  desquició  por  completo  la  Administración 
del  Estado.  En  los  primeros  momentos  de  la 
lucha  con  los  franceses,  las  juntas  provinciales, 
y  la  central  quo  luego  so  constituyó,  so  limita- 
ron á  sacar  el  partido  posible  do  las  contribucio- 
nes establecidas,  y  tuvieron  como  principales 
elementos  pecuniarios  los  auxilios  de  Inglaterra 
y  las  remesas  de  América.  La  Regencia  (le  1810 
se  sostuvo  con  los  recursos  que  proporcionaba  la 
ciudad  de  Cádiz,  y  las  Cortes,  reunidas  en  1811, 
entre  muchas  providencias  encaminadas  á  orga- 
nizar la  Hacienda  pública,  establecieron  una 
contribución  |U'ogresiva  sobre  las  rentas,  recono 
eieron  solcninoinentc  todas  las  deudas  contraídas 
á  nombro  del  Estado,  y  soncionaron  en  el  CiMÜgo 
inmortal  de  1812  la  generalidad  del  impuesto, 
la  contabilidad  legislativa  con  los  presniuicstos 
obligatorios  y  las  cuentas  ilel  Estado,  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros  y  la  unidad  del  Tesoro 
público.  Al  concluir  la  guerra  la  Deuda  so  esti- 
maba en  12  000  millones  de  reales. 
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Con  el  regreso  de  Fernando  VII  la  Hacienda 
volvió  al  estado  que  tenía  en  1808.  El  Ministro 
don  Martín  Caray,  á  quien  el  rey  llamó  en  su 
auxilio,  planteó  un  sistema  do  grandes  econo- 
inías  en  los  gastos  y  de  notables  reformas  en  los 
ingresos,  que  consistían  en  la  sustitiieicm  de  la.s 
rentas  provinciales  por  una  contribución  directa 
sobre  la  propiedad,  y  los  lierec/ios  de  puertas  i¡nfí 
debían  exigirse  en  las  capitales  y  puertos  habi- 
litados; pero  desterrado  Caray  en  1818,  la  pe- 
nuria y  el  desorden  do  la  Administración  fueron 
en  oumcnto  hasta  ocurrir  la  snblcTación  de 
Riego. 

Las  Cortos  do  1820  emprendieron  do  nnevo  y 
con  ardor  la  tarea  de  las  reformas,  mereciendo 
citarse,  entre  las  económicas,  la  supresión  de  los 
mayorazgos,  el  impulso  dado  á  la  desamortiza- 
ción eclesiástica,  las  modificaciones  con  sentido 
liberal  hechas  en  la  legislación  de  aduanas,  la 
reducción  á  la  mitad  del  diezmo,  con  abandono, 
por  parte  del  Estallo,  de  las  tercias  y  demás  ren- 
tas decimales,  y  la  creación  de  un  dereí  ho  de 
registro  sobre  los  actos  civiles.  Poro  abrumados 
aquellos  gobiernos  por  las  urgencias  del  Tesoro 
hubieron  de  contratar  varios  empréstitos  en  con- 
diciones muy  desfavorables. 

Otra  voz,  y  con  mayor  saña,  se  dedicó  la  reac- 
ción do  1823  á  anular  las  disposiciones  do  los 
Cortes;  la  derogación  llegó  ahora  en  el  sistema 
financiero  hasta  á  las  reformas  hechas  por  Garay, 
de  suerte  que  se  establecieron  de  nuevo  las  ren- 
tas provinciales  y  los  antiguos  estancos.  Encar- 
gado de  este  ramo  el  Ministro  López  Ballesteros 
poco  antes  do  empezar  el  año  1824,  resucitó  la 
contribución  de  frutos  civiles,  la  de  paja  y  uten- 
silios, y  la  del  aguardiente  y  licores,  modificando, 
para  extenderlos,  los  derechos  de  puertas  y  el 
subsidio  de  comercio;  subió  el  precio  del  tabaco, 
amplió  el  uso  del  papel  sellado  y  tuvo  la  pere- 
grina idea  de  crear  la  renta  ó  estanco  del  baca- 
lao. Aunque  tuvo  necesidad  do  seguir  haciendo 
uso  del  crédito.  Ballesteros  consiguió  que  la  Ha- 
cienda so  regularizara  y  moralizase  mucho  hasta 
la  muerte  de  Fernando  VII.  Creó  el  Oran  libro 
de  la  Deuda  en  1824  y  el  Tribunal  mayor  de 
Cuentas  en  1828. 

Restablecido  ya  definitivamente  en  1834  el 
sistema  parlamentario,  la  guerra  civil  declarada 
algunos  meses  antes,  y  las  agitaciones  políticas 
que  tuvieron  lugar  á  la  vez  quo  ella,  crearon 
para  la  Hacienda  una  situación  tal,  que  cau.sa 
verdadero  asombro  el  que  se  pudiera  llegar  á 
dominarla.  Afrontó  el  primero  tales  dificultades, 
y  tuvo  la  desgracia  de  ser  vencido  por  ellas  con 
ol  fracaso  de  su  arreglo  de  la  Deuda,  el  conde  do 
Toreno;  vino  después  Mendizábal,  que  aceptó 
con  la  audacia  propia  de  su  genio  aquellas  criti- 
cas circunstancias:  apeló  á  los  donativos,  ordenó 
una  quinta  de  100000  soldados,  decretó  la  su- 
presión de  los  monasterios  y  conventos  do  hom- 
bres, y  logró  de  las  Cortes  un  voto  omnímodo  do 
confianza  que  le  permitía  alterar  las  rentas  pú- 
blicas y  buscar  como  estimase  conveniente  los 
recursos  necesarios  para  concluir  la  guerra,  com- 
prometiéndose á  no  negociar  ningún  empréstito 
y  á  no  disponer  de  los  bienes  nacionales.  Era 
imposiblí',  sin  embargo,  que  Mendizábal  cum- 
pliera tales  ofertas, y  asi  fué  que  en  1836  dispuso 
la  onajenaciiin  de  los  bienes  pertenecientes  á 
todas  las  comunidades  religiosas,  y  en  1837  ad- 
judicó al  Estado  las  pro|iiedados  del  clero  secu- 
lar, que  debían  empezara  venderse  en  1840,  á  la 
vez  quo  hacía  emisiones,  operaciones  de  conver- 
sión y  arreglos  de  la  Deuda.  Para  juzgar  la  ad- 
ministración de  Mendizábal  hay  que  tener  en 
cuenta,  por  una  parte,  los  enormes  obstáculos 
con  quo  luchó;  y  por  otra,  i|UO  gracias  á  .sus 
admirables  esfuerzos  se  consumó  nuestra  revo- 
lución política.  Ello  09  que  con  el  sns]<irado  día 
de  la  paz  la  Hacienda  se  encontró  agobiada  por 
los  atrasos,  y  con  el  aumento  que  recibieron  los 
gastos  del  ejército,  y  que  desdo  1840  hasta  1844 
no  se  hizo  nuis  que  conllevar  el  déficit  y  seguir 
con  los  empréstitos. 

Era  do  absoluta  necesidad  un  cambio  en  nues- 
tro régimen  financiero,  y  la  calma  relativa  que 
en  el  orden  político  comienza  á  disfrutarse  desde 
1S45    poriiiitió  n  D.  Alejandro  Mon  alcanzar  la 

f [loria  de  llevar  á  cabo  la  reforma.  Aquel  caos  de 
as  rentas  provinciales,  alcabalas,  millones,  ff|ui- 
volontea,  rentillas,  etc. ,  desapareció  con  la  ley 
de  23  de  mayo  de  1845,  que  redujo  n  un  corto 
número  los  orígenes  de  ingresos  divididos  en  dos 
grupos,  nno  de  contribuciones  directas,  en  qi]e 
figuraban  la  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadeni, 
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el  subsidio  industrial  y  de  comercio  y  la  contii- 
huciún  de  inquilinatos,  y  otro  de  impuestos  in- 
directos, formado  con  los  derechos  sobre  el  con- 
sumo de  ciertos  artículos,  los  de  hipotecas,  las 
aduanas  y  los  estancos.  Esta  medida,  que  tuvo, 
por  decirlo  así,  su  complemento  cu  las  reformas 
arancelarias  de  1848  y  en  el  arreglo  que  hizo  de 
la  deuda  D.  Juan  Bravo  Murillo  en  1851,  abre 
una  nueva  era  para  la  Hacienda  española.  Su  si- 
tnaciíJn  no  tenia  nada  de  próspera,  porque  la 
elevación  de  los  gastos,  las  dificultades  con  que 
tropezaba  la  reforma  tributaria,  y  las  cuestiones 
á  que  dio  lugar  la  nueva  legislación  sobre  la 
Deuda,  apuraban  al  Tesoro,  y  el  déficit  hasta 
1831  fué  de  cerca  de  cien  millones  de  reales  por 
término  medio  anual;  pero  hay  desde  entonces 
algún  orden,  cierta  regularidad,  y  una  acción 
administrativa  que  se  vigoriza  merced  al  celo  y 
laboriosidad  de  Bravo  Murillo,  que  se  distingue 
especialmente  en  esta  obra  por  sus  disposiciones 
sobre  coniabilidad,  manejo  del  Tesoro,  contratos 
del  Estado, etc. 

En  el  bienio  progresista  de  1854  á  56  las  re- 
ducciones hechas  en  los  gastos  públicos  no  llega- 
ron lí  colmar  el  vacío  que  dejaba  en  los  ingresos 
la  abolición  del  impuesto  de  consumos,  y  fué  ne- 
ce.sario  volverá  emplear  el  crédito,  de  que  habían 
echado  también  mano  los  moderados  y  durante 
los  cinco  años  en  quo  gobernó  la  miióii  liberal 
dióse  un  desarrollo  tan  artificial  y  tan  violento 
á  todos  los  gastos  y  servicios  administrativos, 
que  el  presupuesto  del  Estado  subió  en  1859  á 
2  000  millones  de  reales,  y  llegó  2  500  para  el 
afio  de  1864-65.  Invirtieron  aquellos  gobiernos, 
no  siempre  de  una  manera  justificada,  los  in- 
mensos recursos  que  producía  la  desamortización ; 
apelaron  además  al  crédito  y  crearon  grandes 
obligaciones,  desaprovechando  la  ocasión  que  les 
brindaban  aquellos  medios  extraordinarios  para 
haber  asegurado  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda. 
Por  eso  los  gobiernos  moderadosque  se  suceden 
hasta  1868  no  consiguieron  dominar  el  déficit, 
y  al  estallar  la  Revolución  de  Septiembre  había 
en  el  Tesoro  un  descubierto  de  2500  millones  de 
reales.  jQué  había  de  suceder  después  con  la 
nueva  supresión  de  los  consumos,  el  descon- 
cierto administrativo,  las  in.surrecciones  y  gue- 
rras civiles  que  siguieron  á  aquella  gran  trans- 
formación política?  Los  meritisimos  esfuerzos  de 
los  Ministros  Figuerola  y  Camacho,  como  de  los 
hombres  que  goliernaron  la  Hacienda  en  el  breve 
período  de  la  República,  sólo  pudieron  atenuar 
tan  gravea  males.  El  Sr.  Figuerola  liquidó  la 
caJB  de  Depósitos;  estableció  el  actual  sistema 
monetario;  creó,  para  sustituir  al  de  consumos, 
el  impuesto  personal,  es[iecio  de  capitación  gra- 
duada por  el  inquilinato;  hizo  una  memorable 
reforma  arancelaria;  desestancó  la  sal;  suprimió 
los  portazgos;  reformó  la  legislación  sobre  ami- 
llaramicntos, contribución  industrial,  translacio- 
nes deilominio,  etc. ;  reorganizó  la  Administra- 
ción y  formuló  las  leyes  vigentes  de  Contabilidad 
y  Tribunal  de  Cuentas.  El  Sr.  Camacho.  en  1874, 
rehizo  el  presupuesto  de  ingresos,  volviendo  a 
establecer  los  consumos,  las  cédulas  personales 
y  el  impuesto  sobro  la  sal ;  pero  en  todos  esto» 
nfio»  el  déficit  fué  siempre  niayor  de  200  millones 
de  pcsetaa,  y  on  el  último  citado  la  Deuda,  cuyos 
intereses  dejaron  de  pagarse,  subía  á  11  000  mi- 
llones. 

La  restsnración  borbónica  vivió  en  su  primer 
periodo  con  grandes  déficits  y  nuevas  emisiones, 
y  en  el  año  1876  fué  necesario  reducir  en  dos 
terceras  partes  los  intereses  de  la  Deuda  pública. 
Sin  embargo,  vuelto  el  Sr.  Camacho  al  Minis- 
terio, hizo  en  1881  y  1882 unahrillantc campaña: 
aumento  los  ingresos  vigorizando  la  Administra- 
ción, y  llevó  á  cabo  dos  felicísimas  conversiones: 
una  de  las  Deudas  amnrtiznbles,  que  puso  al  4 
por  100,  rebajó  98  millones  del  presupuesto  do 
de  gastos;  y  la  otra,  qne  dio  ol  mi.sroo  tipo  de 
interés  á  la  Deuda  consolidada,  di.sminuyó  el 
importe  de  sus  rnpltales  en  más  de  5000  millones 
de  pesetas.  Quedó  entonces  enteramente  despo- 
jada Usitnaciiin  del  Tesoro,  y  so  túvola  posibi- 
lidad do  regularizar  nuestra  gestión  financiera; 
Iiero  se  volvió  ni  viejo  sistema:  aumentáronse 
os  gastos,  se  allojaton  de  nuevo  los  resortes 
administrativos,  se  abuso  do  los  recursos  extra- 
ordinarios,  y  se  ha  mantenido  un  déficit  que 
desde  188.3  resulta  de  njás  de  50  millones  para 
rada  año.  El  exfiedienle  arbitrado  para  sostener 
la  Denda  flotante  con  qne  han  ido  acumulándose 
Insdeaouhiertos,  hacon.sistldoen  arrojarla  sobre 
el  Banco  de  EUpaña,  ¡uimcro  con  la  ley  que  le 
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encargó  el  servicio  de  Tesorería  en  1888,  y  últi- 
mamente por  la  de  14  de  julio  de  1891,  que 
prorroga  el  monopolio  de  ese  establecimiento, 
extiende  su  facultad  de  emitir  billetes  y  le  obli- 
ga á  hacer  un  nuevo  anticipo  de  150  millones 
pura  el  Estado.  Convertido  el  Bauco  en  sostén 
de  la  Hacienda  se  resiente  con  tanto  peso,  y  su 
situación  crea,  ó  complica  al  menos,  una  crisis 
muy  grave,  porque  es  á  la  vez  económica,  mo- 
netaria y  financiera.  Tenemos  un  presupuesto  de 
gastos  que  pasa  de  900  millones  de  pesetas, 
cuando  los  recursos  ordinarios  exceden  poco  de 
los  800,  los  intereses  de  la  Deuda  se  acercan  á 
los  300  millones,  y  la  flotante  es  muy  conside- 
rable á  pesar  de  que  para  enjugarla  ha  comen- 
zado de  nuevo  la  serie  de  las  emisiones,  con  la 
de  250  millones  en  Deuda  amortizable  que  se 
hace  en  estos  momentos. 

Es  decir,  que  el  presente  de  nuestra  Hacienda 
pública  corresponde  ásu  pasado,  y  se  mantienen 
en  ella,  aunque  algo  corregidos  y  atenuados  por 
mejor  organización,  los  vicios  que  hay  en  su 
historia. 

II  El  conocimiento  sistemático  de  los  prin- 
cipios relativos  á  la  vida  económica  del  Estado 
es  de  fecha  muy  reciente.  La  ciencia  financiera, 
que  así  se  llama  en  los  demás  idiomas,  y  debiera 
decirse  del  mismo  modo  en  el  nuestro,  no  se  ha 
constituido  hasta  que  la  Economía,  el  Derecho 
y  la  Política  han  alcanzado  la  madurez  necesaria 
para  engendrarla.  Es,  en  efecto,  la  ciencia  de  la 
Hacienda  pública  síntesis  en  que  se  combinan 
y  armonizan  los  principios  jurídicos  y  políticos, 
porque  se  trata  en  ella  de  una  relación  ó  aspecto 
del  Estado  y  los  princifíios  económicos,  puesto 
que  su  objeto  consi.ste  en  aplicarlos  á  la  esfera  de 
la  institución  política,  y  explícase  de  tal  suerte 
que  ese  conocimiento  no  haya  podido  existir 
antes  de  ahora.  Ha  sucedido  con  la  Hacienda  lo 
mismo  que  con  la  Economía  política,  su  madre: 
así  como  el  hombre  trabaja,  produce  y  consume 
desde  que  existe  sobre  la  Tierra;  pero  ejecuta  esos 
actos  sin  comprenderlos,  sin  otro  motivo  que  el 
de  sus  necesidades  ni  más  propósito  que  el  de 
satisfacerlas,  y  pasa  mucho  tiempo  antes  de  que 
reflexione  acerca  de  su  conducta,  estudie  la  na- 
turaleza de  los  hechos  económicos,  y  descubra  las 
leyes  por  que  se  rigen ,  de  igual  manera  han  trans- 
currido los  siglos  sin  que  el  poder  público  tuviera, 
respecto  de  los  bienes  materiales,  otro  criterio 
que  el  do  adquirir  los  indispensables  por  los  me- 
dios más  eficaces  quo  encoutraba  al  alcance  de 
su  mano. 

Las  instituciones  financieras  de  los  pueblos 
antiguos  no  obedecían  á  idea  ni  plan  alguno;  es 
imposible  inducir  do  ellas  el  pensamiento  que 
tenían  en  estas  materias  los  hombres  de  gobierno, 
y  es  inútil  buscar  otras  manifestaciones  de  los 
conocimientos  do  esa  clase.  Todo  lo  que  se  en- 
cuentra en  los  escritos  de  Aristóteles,  de  Jenofon- 
te y  de  Cicerón  resiiecto  á  la  Hacienda  pública 
se  reduce  á  algunas  consideraciones  sobre  los 
recur.sos  admitidos  en  su  tiempo  para  satisfacer 
las  necesidades  del  Estado. 

En  la  Edad  Media,  época  de  renovaciones  y 
de  lucha  tan  poco  favoralile  á  la  actividad  pro- 
ductiva como  á  la  cultura  de  los  espíritus,  no 
hubo  ocasión  ni  posibilidad  siquiera  de  que  se 
fot  mase  nuestra  ciencia.  Alguna  máxima  general 
de  moralidad  financiera  perdida  en  los  escritos 
filosóficos,  teológicos,  económicos  y  jurídicos 
que  forman  la  literatura  escolástica,  es  lo  único 
quo  en  la  mayor  parte  de  los  siglos  medios  co- 
rrespondo al  asunto  do  la  Hacienda.  Sin  embar- 
go, desde  el  siglo  Xlil  los  escritores  políticos 
aumentan;  son  ya  frecuentes  los  tratados  que  se 
ocupan  del  régimen  de  los  pueblos  y  estudios 
sobre  la  moneda  y  el  interés,  en  los  cuales  el 
punto  de  vista  económico  no  es  el  principal,  pero 
tiene  cada  vez  más  influencia. 

Los  apuros  financieros  de  las  nuevas  Monar- 
quías, y  In  mullipllcneión  ele  los  impuestos,  que 
es  su  consecuencia,  producen,  á  contar  del  si- 
glo XVI,  dos  clases  de  investigniinnes  rentísticas, 
qne  tardan   todavía  mucho  tiempo  en  alcanzar 
algún  valor  cioiilífico;  atentos  unos  á  las  urgen- 
cias del   fisco,  buscan  á  todo  costa  orígenes  do 
ingresos,  los  nrAí/nVn.»,  que  son  pingado  R«p«ña  i 
y  no  escasean  tampoco  en  Alemania;  y  movidos 
otros  por  el  daño  qne  los  ]ineblo8  sufren  con  el  ! 
numero  y  dureza  de  las  gabelas,  proponen  rrlnr-  I 
masque,   sin  perjudicar  ala  corona,  alivien  el 
peso  (le  los  lril>ntos;(|nieren  mejoras  que  ordenen  I 
la  Adniinlsfración,  y  piden  que  los  gravámenes  | 
acan  genérale*  y  uiás  equitativos.  Los  dos  gran-  I 


HACI 

des  Ministros  franceses,  SuUyy  Colbert,  corres- 
ponden á  esta  segunda  clase  de  hacendistas. 

Influidos  los  escritores  y  gobernantes  bástala 
segunda  mitad  del  siglo  xvm  por  el  llamado 
sistema  mereo)i(i7,  apenas  se  ocupan  más  qne  en 
la  organización  del  comercio,  en  los  estímulos  á 
la  exportación,  los  tratados  benéficos  y  el  ensan- 
che y  explotación  de  las  colonias.  Aparte  del 
error  con  que  suele  juzgarse  á  esa  doctrina  eco- 
numica,  lo  cierto  es  que  no  se  deriva  de  ella 
ninguna  teoría  de  Hacienda,  y  que  sus  defensores 
atendieron  poco  á  los  fenómenos  del  impuesto  y 
del  crédito  público,  limitándose  á  protestar  al- 
guna vez  contra  los  vicios  de  la  Administración 
y  contra  las  exenciones  y  privilegios  en  materia 
de  tributos.  Distínguense,  porque  son  una  ex- 
cepción de  esa  general  conducta,  Boisguillebcrt 
y  el  ilustre  mariscal  Yauban:  el  primero,  en  su 
í'acliivi  tic  la  France  (1707),  describe  con  acierto 
los  males  que  causaba  el  régimen  fiscal  vigente 
entonces;  dice  que  los  impuestos  indirectos  per- 
judican ala  alimentación  delimeblo  y  al  comer- 
cio, se  declara  adversario  do  los  empréstitos,  y 
propone  que  se  refundan,  la  ¿oWo  -  especie  de 
contribución  territorial,  -los  derechos  sobre  los 
vinos  y  las  aduanas  interiores  en  una  capitación 
del  10  por  100  sobre  los  productos  de  toda  clase 
de  bienes;  y  el  segundo  f  Trojel  d'une  dime  ro- 
yale, 1707),  pide  también  el  establecimiento  de 
una  contribución  del  10  por  100  como  máximum, 
pagada  en  especie  sobre  los  rendimientos  de  la 
agricultura,  y  en  numerario  por  las  rentas  de 
cualquiera  otra  procedencia.  El  famoso  aventu- 
rero escocés  Law  ( Considiralions  sur  le  numé- 
raire  el  le  commcrce,  1705),  Melón  ( Esiai  polili- 
qve  sur  le  commerce,  1734)  y  Dutot  (Reflexions 
politiqucs  sur  le  commerce  et  les  finances,  1738), 
tratan  especialmente  del  crédito  público,  asunto 
que  era  hasta  entonces  oasi  desconocido  por  com- 
pleto. Estos  cinco  escritores  han  recibido  la  dc- 
nominaciiin  de  cconom  islas-financieros  de  su  com- 
pilador Eugene  Daire,  quien  dice  de  ellos  que 
inauguran  la  época  del  razonamiento  en  lo  qne 
concierne  á  los  intereses  materiales  de  la  socie- 
dad. Es  digno  do  figurar  al  lado  de  esos  nombres 
el  de  Francisco  Forbonnais,  publicista  distin- 
guido y  hombre  de  Administración,  autor,  entre 
otras  obras,  de  una  titulada  Consiiiéraliotis  sur 
les  finances  d'Espagne  (1753),  y  de  un  estudio 
más  interesante  que  llamó  Recherches  el  cmtsidé- 
ralions  sur  les  finances  de  la  France  (1758).  Fot- 
bounais  sostuvo  con  empeño  la  generalidad  del 
impuesto  y  la  abolición  de  los  privilegios,  y  dio 
buena  muestra  de  la  firmeza  de  sus  convicciones 
sometiéndose  al  ]iago  de  los  tributos,  á  pesar  de 
hallarse  exceptuailo  de  ellos  por  su  condición 
nobiliaria.  En  Alemania,  Justi  (Siisteni  des  Fi- 
nanzn-esens,  1766)  representa  la  transición  del 
mercantilismo  á  las  nuevas  ideas  económicas 
que  en  su  tiempo  se  elaboran,  é  intenta,  como 
dice  el  titulo  de  su  libro  una  sistematización 
de  los  conocimientos  financieros. 

Cupo  á  Francisco  Quesnay  y  á  sus  discípulos 
la  gloria  de  con.sumar  la  evolución  iniciada  desde 
medio  siglo  antes,  inaugurando  la  época  verda- 
deramente científica  do  los  conocimientos  eco- 
nómicos. Parten  aquellos  escritoresdo  un  deter- 
minado concepto  acerca  del  orden  en  general,  do 
las  leyes  naturalcsy  de  la  misión  de  lafiiííorírfiirf 
pública,y  llegan  á  formar  de  esta  manera,  no  sólo 
un  plan  de  vida,  sino  un  sistema  completo  de 
organización  social.  Equivocáronse  los .ft>í<)craí<is 
en  la  idea  de  la  riqueza,  y  por  eso,  aunque  abrie- 
ron loa  cimientos  y  levantaron  todas  las  paredes 
maestras  del  edificio,  no  lograron  construir  de- 
finitivamente la  Economía  política,  y  no  nos 
dejaron  tampoco  una  ciencia  de  la  líaeicnda; 
pero  son  los  primeros  quo  merecidamente  reci- 
bieron el  nombre  ile  economistas,  y  los  autores 
también  de  la  primera  teoría  del  im)'tieslo. 

La  contribución,  según  los  fisiócratas,  tiene 
por  limite  las  necesidades  del  Estado,  cuyas 
funciones  reducen  previamente  á  la  adniinistra- 
ciiln  de  la  justicia;  como  /«i.«<-  el  producto  neto  de 
la  industria  ngrirola,  y  como  forma  U  il nica  y 
directa;  ellos  creían  que  solamente  la  agricultu- 
ra es  productiva  y  origen  de  riqueza,  y  fueron 
lógicos  mirándola  como  el  único  sostén  ile  las 
cargas  del  Eslailo  y  queriendo  que  no  hubiera 
más  que  un  impuesto  territorial,  ya  que  en  él 
habían  de  venir  á  parar  y  A  refundirse  todos  los 
tributos  que  con  otro  carácter  so  establecieran; 
mas  salvo  este  error  tocante  á  la  producción 
económica,  la  naturaleza  y  las  condiciones  e.sen- 
oialea  del  impuesto  quedaron  sólidamente  esta- 
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lileciilas  por  los  adeptos  do  la  fisiocracia,  cuyos 
piincipiosen  materia  deAdministraciíJnycrédito 
|Mil)lico  eran  del  mismo  modo  racionales  y  ordc- 
nndos.  Adoniáa  do  los  escritos  del  maestro  y  jeto 
do  la  escuela,  interesan  especialmente  para  nues- 
tro asunto,  entre  los  que  produjeron  sus  discí- 
pulos, los  libros  del  Mari|ués  de  iMirabeau,  Thío- 
ríe  de  I'  im¡M,  1700,  y  del  alíate  Baudcau,/f/to 
iV  un  citoyen  sur  I'  adminislralion  desfinancfs  du 
roi,  1763.  En  Alemania  el  margrave  de  Badén, 
Federico  Carlos  (Abrége  ' des jtrincifes  de  V  Eco- 
nomie  politique,  1772)  cjue  intentó  aplicar  en 
sus  Estados  el  impuesto  único,  y  el  italiano  Go- 
vani,  defensor  entusiasta  de  la  misma  institu- 
ción, son  los  principales  hacendistas  que  siguie- 
ron las  tendencias  de  la  escuela  agrícola. 

El  genio  de  Adam  Sniith  utilizó  los  materia- 
les ya  acopiados,  corrigió  sus  imperfecciones, 
suplió  sus  deticiencias  y  elevó  la  economía  á 
cousideralde  altura;  Sujitli  realizó  lo  que  Ques- 
nay  había  intentado;  mas  si  puede  vacilarse  en- 
tre ellos  para  adjudicar  el  titulo  de  fundador  de 
la  Economía  política,  en  materia  de  Hacienda 
la  ventaja  de  Adam  Smith  es  indudable;  antes 
de  él,  todos  los  escritores  financieros,  sin  otra 
excepción  que  la  do  su  contemporáneo  Justi, 
cuyo  libro  hemos  citado,  se  limitaron  á  conside- 
rar los  tributos  establecidos  y  á  proponer  su 
reforma  ó  la  creación  de  otros  nuevos;  llegaron, 
cuando  más,  \o3  fisiócratas,  á  darnos  una  teoría 
del  impuesto,  y  sólo  cuando  Adam  Smith  dio  á 
luz  su  obra  famosa,  Intrstigacioncs  sobre  la  na- 
turaleza y  las  causas  de  la  riqueza  de  las  nacio- 
nes (1776),  tuvimos  ya  en  el  libro  V,que  tituló 
De  la  renta  del  soberano  6  de  la  lle¡nililica,  una 
teoría  de  los  gastos  públicos.  El  examen  que  allí 
se  haco  no  es  sistemático  ni  completo,  pero  abar- 
ca en  casi  toda  su  extensión  el  asunto  de  nuestra 
ciencia.  Falta  en  el  estudio  de  Smith  un  princi- 
pio sintético,  una  base  común  á  la  doctrina  de 
los  gastos  y  los  ingí-c!ioa,y  adolece  de  cierta  va- 
guedad al  determinar  los  deberes  del  Estado, 
porque  invoca  principalmente  para  establecerlos 
razones  de  conveniencia,  y  es  también  poco  exacta 
la  idea  que  se  forma  del  impuesto,  que  quiero 
sea  lo  mayor  posible,  aunque  general  y  propor- 
cionado á  la  renta  quo  goza  cada  subdito.  Las 
nuevas  doctrinas  á  que  so  dio  el  nombre  de  sis- 
lema  industrial  se  propagaron  rápidamente,  y 
Smit  tuvo  numerosos  y  distinguidos  continuado- 
res, quo  siguiendo  su  ejemplo  dedicaron  mucha 
atención  á  los  fenómenos  del  consumo  público; 
los  más  notables  son:  en  Inglaterra,  David  Ri- 
card  (The  principies  of  politycal  cconowy  and 
taxaliun,  1817)  y  John  Stuart  Mili  (Principies 
of  politycal  eeonomy,  1848);  en  Francia, entre 
otros  muchos,  J.  B.  Say  ( Traite d'  economie  po- 
litique, 1803)  (C'ours  complet,  1828),  y  Rossi 
(Coursd'  Economie  politique,  1848-51);en  Ale- 
mania Harll,  Federico  Weber  y  Hermann,  y  en 
Italia  Palmieri,  Agazzini,  Nazzoni,  etc. 

El  progreso  que  los  conocimientos  económicos 
debieron  á  Adam  Smith  ofrecía  una  de  las  ba- 
ses necesarias  para  que  se  constituyese  la  cien- 
cia de  la  Hacienda  pública;  las  ideas  jurídicas  de 
Kant  y  de  Roiis.''eau,y,en  el  orden  de  los  hechos, 
el  movimiento  político  que  inaugurara  la  Revo- 
lución francesa,  trajeruu  luego  los  demás  ele- 
mentos que  hacían  falta.  Ya  se  conocía  la  índole 
verdadera  de  la  riqueza;  ya  se  tenía  un  concepto 
más  elevado  y  concreto  del  Derecho;  se  discutía  á 
todas  liorasel  problcniadelanaturalezay funcio- 
nes del  Estado,  y  bastaba  queestasideas  se  relacio- 
naran para  que  la  Hacienda  tuviese  una  existen- 
cia independiente  y  so  separara  de  la  Economía 
política.  Luis  Jacob  es  el  primero  que  contando 
con  los  medios  precisos  ensaya  una  exposición  de 
la  ciencia;  pero  su  libro,  traducido  al  esiiariol 
con  el  título  de  Ciencia  de  la  Hacienda  pública, 
aunque  explica  bien  la  índole  y  la  extensión 
del  asunto,  no  contieno  más  que  un  estudio  de 
los  ingresos  del  Estado,  llás  profundo,  y  sobre 
todo  más  completo,  es  el  trabajo  do  Carlos  Rau 
( Finanzu-is.vncha/l,  1826  32),  que  abarca  todos 
loa  actos  econumicos  de  la  institución  política; 
su  aparición  .señala  el  momento  de  la  formación 
de  la  Hacienda,  y  con  ella  comienza  la  serie  do 
las  investigaciones  propiamente  científicas  en 
materia  financiera,  que  han  continuado  princi- 
]>almente  los  escritos  de  Stein  (Lchrbuch  der 
Finanzwisscnschaft,  1878,  4."  edición)  y  de  Wa- 
guer  ( Ftnanzwissentchn/t,  1877-80,  2."edición). 

Sin  embargo,  estos  estudios  se  cultivan  poco, 
y  el  camino  abierto  por  los  alemanes  apenas  es 
frecuentado  por  los  escritores  de  otras  naciones. 
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Las  monografías  sobre  el  impuesto  y  el  crédito 
son  muy  numerosas  en  todos  los  idiomas,  pero 
tratados  generales  do  Hacienda  se  publican  po- 
cos, y  la  mayor  parto  de  ellos  tienen  más  inten- 
ción política  y  carácter  histórico  que  valor  cien- 
tífico. Las  obras  francesas  de  mayor  interés  y 
más  recientes  son  las  de  Garnier,  Traite  des 
finances,  y  la  de  Leroy  Beaulieu  Traite  de  ¡a 
science  des fimínces  (3."  edición,  1883).  En  Italia 
podemos  citar  á  Giovanelli,  Uella  scienza  finan- 
ziaria,  y  áCossa,  Primi  elemenli  di  scienza  delle 
finanze;  y  en  Portugal  á  Pereira  Jardín,  Princi- 
pios de  finanzas. 

Las  circunstancias  en  que,  como  hemos  visto, 
nació  la  ciencia  de  la  Hacienila,  imprimieron  á 
sus  investigaciones  un  carácter  marcadamente 
individualista;  pero  el  nuevo  rumbo  que  toma- 
ron los  conocimientos  jurídicos  y  económicos, 
dando  lugar  á  la  aparición  del  socialismo  mo- 
derno, determinó  en  las  ideas  financieras  una 
dirección  opuesta  á  la  primera.  A  esta  causa  de 
perturbación  se  agrega  en  nuestra  ciencia  la  vida 
anormal  que  hoy  llevan  los  Estados,  la  consi- 
guiente situación  angustiosa  de  la  Hacienda  pú- 
blica y  la  dificultad  de  allegar  recursos  para 
atenderla,  pori]ue  los  cultivadores  de  estos  es- 
tudios, en  el  deseo  de  acudir  á  esos  conflictos,  se 
dejan  arrastrar  por  la  fuerza  de  los  hechos  y  caen 
en  el  cmiiirismo.  Los  quo  todavía  se  llaman  dis- 
cípulos de  Smith  reducen  las  fuuciones  del  Es- 
tado, quieren,  por  lo  tanto,  que  se  disminuyan 
mucho  los  gastos  públicos,  consideran  al  impues- 
to cual  prima  de  un  seguro,  piden  la  contribución 
proporcional  y  única,  condenan  duramente  las 
formas  indirectas  de  imposición,  y  no  disimulan 
su  hostilidad  al  uso  del  crédito  por  los  gobiernos. 
Los  partidarios  del  socialismo  están  de  acuerdo 
para  extender  la  acción  del  Estado,  defienden, 
por  consiguiente,  la  necesidad  de  un  consumo 
público  muy  considrable,  miran  el  impuesto 
como  un  regulador  del  orden  económico,  admi- 
ten la  multiplicidad  y  la  progresión  en  las  con- 
tribuciones, y  desean  que  el  crédito  sea  también 
en  manos  de  los  gobiernos  un  instrumento  que 
obre  poderosamente  sobre  la  distribución  de  la 
riqueza.  I'or  su  parte,  los  que  presumen  de  prác- 
ticos, rehuyen  la  di.scusión  y  el  examen  de  los 
principios  quo  tienen  por  estériles,  afirman  la 
urgencia  de  resolver  antes  que  nada  los  proble- 
mas quo  ofrece  la  situación  actual  de  las  cosas, 
y,  cerrándose  asi  el  camino  para  toda  solución 
fecunda  y  racional,  se  engolfan  luego  en  proyec- 
tos do  reformas,  combinaciones  y  sistemas  pu- 
ramente convencionales  y  arbitrarios. 

De  todas  esas  tendencias  que  en  la  Hacienda 
dominan,  la  más  importante  por  su  gran  alcance, 
por  el  vigor  científico  con  que  se  desarrolla  y  por 
la  profundidad  y  el  talento  de  los  que  la  con- 
tienen, es  la  representada  en  Alemania  por  los 
econoniistas  contenijioráneos,  tales  como  Schá- 
ffle,  Schmoller,  Lehr  y  los  demás  quo  forman 
esa  brillante  escuela  denominada  de  los socín/is- 
tas  de  cátedra.  Distingüese  entre  todos  ellos,  y 
es  el  que  más  empeño  muestra  en  quo  la  Ha- 
cienda se  someta  á  la  evolución  determinada  ya 
en  la  Economía,  el  erudito  luofesor  de  la  Uni- 
versidad de  líerlín  Adolfo  Wagner,  en  quien 
puedo  personificarse  esta  doctrina,  y  do  cuyas 
palabras  nos  valdremos  para  sintetizarla.  «Es 
preciso,  dice  esto  notabilísimo  escritor,  unir  al 
punto  do  vista  financiero  el  do  una  política  Iri- 
butaria  social,  á  fin  de  que  ])or  medio  del  siste- 
ma do  impuestos  se  logre  una  distribución  de  la 
renta  nacional,  diversa  de  la  que  hoy  se  obtiene 
con  la  libre  concurrencia  y  el  régimen  do  la  pro- 
|iiedad  privada.  Para  ello  es  necesario  que  la 
Hacienila  se  inspiíe  en  el  mievo  concepto  orgánico 
del  Estado,  y  quo  reconozca  y  se  encargue  de  pro- 
curar, en  lo  que  de  ella  dependa,  que  las  entida- 
des políticas  e'jexz&n  funciones  decisivamente  so- 
ciales. » 

En  Espafia  desdo  el  siglo  xvi  tenemos  econo- 
mistas financieros:  abre  la  serie  el  P.  Mariana, 
que  trata  es]iecialmeute  de  las  cuestiones  relati- 
vas á  la  acuñación  de  la  moneda,  y  la  continúan 
"U  el  siglo  XVII,  entre  otros  varios,  Sancho  de 
Moneada  y  Zovallos,  que  querían  sustituir  todas 
las  contribuciones  indirectas  con  un  impuesto 
sobróla  harina;  Alcázar  de  Arriaza,  proponiendo 
ya  la  contribución  única  sobro  las  rentas;  Dávi- 
ía,  que  defiende  el  establecimiento  de  una  capi- 
tación progresiva:  Martínez  de  la  Mata,  que  es 
el  primero  en  concebir  la  idea  de  la  difusión  del 
impuesto;  Ccntani,  que  pretendo  la  contribución 
única,  directa  y  territorial,  y,  fiualinente,  cl 
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aragonés  Dormer,  quien  se  distingue  por  sus 
doctrinas  favorables  á  la  libertad  de  comercio  y 
úlos  impuestos  directos.  Mucho  más  influyentes, 
y  sobre  todo  más  cicntífico.s,  son  en  el  siclo 
xviii  Floridablanca,  Campomancs,  cuya  biblio- 
grafía es  tan  copio.sa,  Uztáriz,  qnc  da  muchas 
noticias  linaucieras,  Ward  y  el  conde  de  Caba- 
rrús.  Entre  los  discípulos  de  Adam  Smith  quo 
en  el  presente  siglo  han  escrito  en  nuestra  pa- 
tria obras  de  Economía,  donde  se  concede  parti- 
cular atención  al  estudio  de  la  Hacienda,  citare- 
mos como  más  notables  á  Flórez  Estrada,  Car- 
bailo,  Carreras  y  González,  Madrazo  y  Olózaga. 

Los  libros  escritos  en  lengua  esiiañola  que 
tratan  científicamente  de  la  Hacienda  pública 
son  en  número  muy  corto:  tenemos  los  Elemen- 
tos de  la  ciencia  de  la  Hacienda  { 1 833)  por  Canga 
Arguelles,  el  Tratado  de  Hacienda  púlAica 
(1856)  do  López  Narváez,  el  Compendio  de  Ha- 
cienda jnillica  (1856)  por  Lozano  y  el  Trátenlo 
de  Pefia  Fernández.  Exponen  algunas  ideas  y 
teorías  generales  el  Z*ícao)mrio  (ÍS33,  2.*  edi- 
ción) de  Canga  Arguelles,  el  Examen  hisfórico- 
polítieodc  la  Hacienda  y  deuda  del  Estado  {i  SiO) 
por  Pita  Pizarro,  La  Hacienda  de  España  y 
modo  de  reorganizarla  (1847)  de  JInchada,  el 
Ei-amen  de  la  Hacienda  púhlica  (1854-55),  de 
Conté,  el  Tratado  elemental  de  Hacienda  pública 
(1859)  de  Espinóla,  el  Curso  de  in.it ituciones  de 
Hacienda  pública  (1859-60)  de  Toledano,  y  la 
Revolución  financiera  de  España,  por  Miranda 
Eguía  (1869).  Son  trabajos  de  valor  histórico 
los  de  Ripia,  Gallardo,  Sánchez  Ocaña,  Santi- 
llán  y  Camacho.  Como  monografías  importan- 
tes citaremos  las  escritas  por  D.  Luis  Mana 
Pastor,  Ciencia  de  la  contribución.  Filosofía  del 
crédito  y  la  Historia  de  la  Deuda  pública  es¡ia- 
fiola;  la  obra  de  Salva  El  salario  y  el  impuesto, 
y  El  impue.ito  sobre  la  renta,  estudio  de  Navarro 
Reverter.  Al  lado  de  estos  nombres  deben  colo- 
carse los  no  menos  ilustres  deFiguerola,  Azcá- 
rate,  Pérez  Pujol,  Sanromá,  Moret,  Echcgaray, 
Pedregal,  Rodríguez  (D.  Gabriel)  y  Bona,  que 
en  monografías  y  trabajos  especiales,  en  las 
asociaciones,  en  la  cátedra,  en  el  Parlamento  y 
en  el  gobierno  han  tiatado  con  brillantez  las 
cuestiones  financieras. 

Resulta,  pues,  que  aun  siendo  escasa  en  Es- 
paña la  literatura  de  este  género,  estamos,  en 
materia  do  Hacienda,  como  en  otras  muchas 
cosas,  bastante  mejor  de  teoría  que  de  práctica. 

HACIENTE:  p.  a.  ant.  de  Hacek.  Que  hace: 
TJsáb.  t.  c.  s.,  como  lo  prueba  el  siguiente  refnln. 
Hacientes  t  consencientes  mebecen  igual 

TENA. 

NACIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  do 
hacer. 

-  Hacimiento  de  GRACIAS:  ant.  Acción  de 

GRACIAS. 

-Hacimiento  pe  rentas:  Arrendamiento 
de  ellas  hecho  a  pregón. 

HACINA  (del  lat.  fascina):  f.  Montón  de  ha- 
ces. 

...  é  estonces  quemaron  los  cristianos  las 
HACINAS  que  tenían  cabo  la  villa,  é  todas  las 
parvas  que  trillaban. 

Crónica  general  de  Esi>aña. 

El  heno  6  hierba  cortada...  se  guarda  y  so 
comprime  en  hacinas,  balagueros  ó  almiares. 
Olivan. 

-  Hacina:  fig.  Montón  ó  rimero. 

HACINADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hacina. 

HACINAMIENTO:  m.  AcciÓD,  ó  efecto,  de  ha- 
cinar, ó  hacinar.se. 

Ahí  no  hay  más  que  un  hacinamiento  con- 
fuso do  especies,  una  acción  informe,  lances 
inverisimiles,  episodios  inconexos,  etc. 
L.  F.  BE  MorAtín. 

HACINAR  {dehacina):  a.  Ponerlos  hacesnuos 
sobre  otros. 

-Hacinar:  fig.  Amontonar,  acumular,  jun- 
tar sin  orden.  U.  t.  c.  r. 

...  quedando  en  algimas  partes  hacinados 
y  revueltos  los  cuerpos  de  moros  y  cristianos. 
P.  Josft  Morkt. 

Siguióse,  pues,  la  perniciosa  costumbre  in- 
memorial de  lo.sentcrrauTientos  en  las  txjTodii.» 
y  templos,  hacinando  en  ellos  los  cadáveres 
sin  precaución  alguna,  etc. 

MKXONKRO  KlLMANOS. 
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HACINO,  NA  (del  úr.  hazin,  triste,  miserable): 
aflj.  ant.  Avaro,  mezquino,  miserable. 

-  Hacino:  ant.  Tkiste. 

-Haciko  sodes,  Gómtz:  tara  eso  son  los 
HOMBKF.s:  ref.  con  que  jmr  un  modo  irónico  se 
zabiere  á  los  mezquinos  y  avaros. 

HACKENSACK:  Geoí/.  C.  cap.  del  condado  do 
Bergen,  est.  do  New  Jersey,  Estados  Unido.s; 
4250  habits.  Sit.  al  N.E.  deTrenton,  en  la  orilla 
dra.  del  Hackensack,  que  desagua  en  la  bahía 
de  Xcwark. 

HACKERT  (Felipe):  Biog.  Pintor  alemán.  N. 
en  Prenzlau  (Prusia)  á  15  de  septiembre  de  1737. 
M.  en  la  villa  de  Careggi,  cerca  de  Florencia,  á 
28  de  abril  de  1807.  Discípulo  de  su  padre,  com- 
pletó su  educación  artística  en  Berlín,  donde 
trozaba  ya  alguna  reputación  cuando  se  trasladó 
a  París  (1765).  Luego  residió  en  Roma,  y  allí 
pintó  seis  cuadros  para  Catalina,  emperatriz  de 
Rusia,  reprf  sentando  el  combate  naval  de  Tclies- 
mé  (5  dejuliode  1770)  y  el  incendio  de  la  escua- 
dra turca,  y  otros  seis  figurando  los  triunfos  de 
los  rusos  en  el  llediterr.^neo.  Presentado  al  rey 
de  Ñapóles  por  el  embajador  de  Rusia,  obtuvo 
un  empleo  lucrativo,  y  en  Ñapóles  vivió  basta 
que  la  Revolución  le  obligó  á  refugiarse  en  Flo- 
rencia. Elogiado  con  exceso  por  sus  contempo- 
ráneos, ha  sido  injustamente  olvidado  después 
de  su  muerte.  Hacia  el  fin  de  su  vida  pintó 
lienzos  indignos  de  su  talento.  Dejó  una  epísto- 
la á  Ilámilton  Sobre  el  uso  del  barniz  en  la  Pin- 
tura (1788),  y  una  Instrucción  teórica  y  práctica 
para  la  pintura  de  paísíy'c  (Nurenbcrg,  1803). 
Reprodujo  por  el  grabado  algunos  cuadros  suyos; 
decoró  con  pinturas  el  palacio  y  la  iglesia  de 
Cartidello,  así  como  la  villa  Pimiana  pertene- 
ciente á  los  Borghese;  fue  autor  de  muchos  cua- 
dros que  se  hallan  en  el  Museo  Real  de  Berlín, 
y  contó  entre  sus  mejores  lienzos  los  siguientes: 
doce  Marinas,  que  se  guardan  en  la  Galería  del 
emperador  de  Rusia;  una  Viita  de  Itoma;  diez 
vistas  de  las  cercanías  de  la  villa  de  Horacio,  de 
las  que  sólo  se  conservan  los  grabados;  Vistas 
de  todos  los  puertos  de  la  Pulla,  etc. 

HACKLAENDER  (FEDERICO  GriLLEBMO  DE): 
Biog.  Escritor  alemán.  N.  en  Borcette,  cercado 
Aquisgrán,  á  1.°  de  noviembre  de  1816.  M.  á  5 
de  febrero  de  1877.  Huérfano  á  los  catorce  años 
de  edad,  hubo  de  interrumpir  sus  estudios  y 
entró  en  una  casa  de  comercio.  Luego  sirvió 
algún  tiempo  en  el  ejército  prusiano.  En  1840 
publicó  un  libro  titulado  La  vida  militar  duran- 
te la  ¡yaz  (Stuttgart),  que  so  tradujo  á  varias  len 
guas  y  aseguro  el  porvenir  de  su  autor:  en  í 
cou.tignaba  los  recuerdos  do  su  vida  de  hortfi; 
y  de  soldado,  y  por  él  ganó  la  protección  dil 
barón  do  Taubcnhcim,  que  le  llevó  en  su  com- 
pañía á  Oriente.  De  regreso  en  Stuttgart  fué 
presentado  al  rey  de  Wurtciiberg  y  nombrailo 
(1843)  secretario  del  príncipe  real,  título  que 
con.servó  durante  seis  año»;  en  este  tiempo  viajó 
por  Italia,  Sicilia,  Bélgira,  Ru.sia  y  otros  países, 
y  habiendo  ol>tenidouna  pensión  pasó  denuivo 
ñ  Italia  y  siguió  al  general  Radctzky  en  la  cam- 

Saña  del  Piamonte  (1848  49).  Con  el  principo 
e  Prusia  concurrió  á  la  ocupación  del  gran  du- 
cado de  Badén  y  á  la  toma  de  Radstatt.  ABos 
después  dio  4  la  imprenta  una  nueva  obra:  La 
villa  militar  durante  la  gwrra  (Stuttgart,  1859- 
60,  2  vol». ),  y  fué  enviailo  (1859)  por  el  empo- 
raílor  Francisco  José  á  Italia  con  el  empleo  de 
historii'igrafo  do  la  nueva  campafia.  También 
recibió  el  título  de  caballero  en  la  nobleza  aus- 
tríaca, título  transmisible  A  su.s  descendientes. 
Fné  autor  de  varias  comediaa:  El  agente  secreto, 
premiada  en  un  concurso  en  Viena;  Tratamiento 
magnitieo;  ¡La  peizt;  El h  ijn  perdido,  etc. ,  etc. ,  y 
de  las  obras  que  llevan  estos  títulos:  Aventuras 
del  cuerpo  rf<-  guardia:  /laguerrcotipos  tomados 
durante  un  viaje  ri  Oriente;  Leyendas  y  cuentos; 
Peregrinnrión  d  ¡a  Meen,  colección  do  leyendas 
y  cuentos  del  Oriente;  Historias  humoriiticns; 
Esenuis  de  In  vida;  El  comercio  y  la  vida,  novó- 
la humorística  muy  notable;  Historia  sin  nom- 
bre;  /x>'  esclavos  de  Eurojia;  Un  invierno  en  Es- 
l>añn  (Stutlgsrt,  1865,  2  voIs.).etc. 

HACKNEY;  f7eog.  Municip.  del  condado  de 
Middlossix,  Inglaterra;  sit.  S  km»,  al  N.NE. 
rio  U  catedral  ne  San  Pablo  de  Londres,  com- 
prendida hoy  en  el  recinto  de  la  metrópoli. 
Abare»  ios  arr.nbales  do  Clapton,  Dalston,  Hó 
mirton,  Shácklcwell  y  parte  de  Kingslnnd. 


HACHA 

HACQUETIA(de  ffacquct,  u.  pr.):  f.  Bot.  Grupo 
del  género  Astranlia,  caracterizado  por  presentar 
las  flores  en  un  eje  sencillo,  sin  hojas,  con  un 
involucro  de  brácteas  herbáceas;  el  fruto  es  lige- 
ramente comprimido  y  perpendicular  al  tabique; 
las  costillas  ]irimarias  son  lisas  y  subiguales. 
Suele  cultivarse  la  U.  epipactis. 

HACTARA:  Geog.  ant.  C.  de  España  y  mansión 
en  el  camino  romano  de  Castulo  á  Málaga,  entre 
las  mansiones  de  Fraxinum  y  Acci.  Saavcdra  la 
sitúa  en  los  Huéchares,  entre  Gádor  y  Santa  Fe 
de  Mondújar,  cerca  del  arroyo  de  Gachar. 

HACHA  (del  lat.  far,  /Seis):  f.  Vela  de  cera, 
grande  y  gruesa,  de  ligura,  por  lo  común,  pris- 
mática rectangular  y  con  cuatro  pábilos. 

Los  premios  y  el  cartel  fijé  á  su  puerta 

Anoche  con  cien  hachas  encendidas,  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

Entre  dos  hachas  de  amarilla  cera 
Un  fúnebre  ataúd  (vio  Adán),  y  en  él  tendida 
Una  joven  sin  vida,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  Hacha:  Germ,.  Ladrona. 

Despoblado  está  el  bureo, 
Desierta  queda  la  manfla. 
La  Jacarandina  triste, 
Y  sin  abrigo  las  hachas. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

-  Hacha  de  viento:  La  que  se  hace  de  es- 
parto y  pez,  que  resiste  al  viento  siu  apagarse. 

-  CoBREliSE  EL  HACHA:  fr.  Derretirse  con  ex- 
ceso, haciendo  canal  la  cera  ó  el  sebo. 

HACHA  (del  lat.  ásela):  f.  Instrumento  de 
hierro,  que  en  la  parte  inferior  tiene  el  corte,  y 
en  la  superior  un  anillo  para  poner  el  astil. 

Un  hombre  que  en  el  bosque  se  encontraba 
Con  un  HACHA  sin  mango,  suplicaba 
A  los  árboles  diesen  la  madera 
Que  más  sólida  fuera 
Pal  a  hacerle  uno  fuerte  y  muy  durable. 

Samaniego. 

...  uno  de  los  principales  le  dio  un  bote  de 
lanza,  y  los  demás  le  acabaron  agolpes  de  ma- 
za y  de  HACHA. 

Quintana. 

-Hacha:  Baile  antiguo  español. 

-Hacha  de  abordaje:  La  que  usan  las  gen- 
tes de  mar  para  herir  al 
enemigo  cuando  toman 
un  buque  al  abordaje. 
V.  Abordaje. 

-Hacha  de  armas: 
Arma  de  que  se  usaba 
antiguamente  en  la  gue- 
rra, do  la  misma  hechura 
quo  el  HACHA  do  Cortar 
leña,  para  desarmar  al 
enemigo,  rompiéndole 
las  armas  quo  le  defen- 
dían el  cuerpo. 

Cuando  vieron  lo  que  )iasaba  en  las  puertas, 
con  IIAUIAS  de  armas  y  martillos  rompieron 
los  cerrojos. 

Diego  Guacían. 

Traía  en  las  manos  una  hacha  de  armas, 
qno  le  liabin  cabillo  en  suerte,  del  saco  y  des- 
pojo que  aquella  madrugada  los  indios  hicieron 
i  íoa  ballesteros. 

Inca  Garcilaso  dk  la  Vkoa. 

-Hacha:  Arqueol.,  Arts.  y  Ojie.  Puedo  aso- 
curnrBC  quo  el  primor  instrumento  do  quo  el 
hombro  se  sirvió,  y  quizá  su  primera  arma,  fué  el 
hacha  quo  talló  en  pedernal  por  ser  ésta  I»  pie- 
dra quo  más  fácilmente  obedeció  al  golpe  seco 
dado  con  otra  piedra  ó  con  un  pedazo  del  mismo 
pedernal.  Esta  consideración  bastaría  nara  de- 
mostrar la  importancia  arqueob.gica  del  hacha; 
en   cuanto  el 


HACHA 

trapezoidal,  simplemente  tallada  ó  pulimentada, 
que  ofrece  un  filo  en  lo  que  puede  llamarse  su 
parto  inferior  y  del  cual  debían  servirse  los  hom- 
bres prehistóricos,  bien  cogiéndole  simplemente 
con  la  mano  ó  bien  montado  en  un  mango  de 
madera.  Las  hachas  de  piedra  tienen  su  leyenda. 
Harto  sabido  es  que  las  hachas  de  piedra  están 
calificadas,  por  los  rústicos  y  labraiíores,  de  pie- 
dras de  rayo.  Esta  denominación,  y  el  respeto 
supersticioso  que  la  acompaña,  tienen  un  carác- 
ter tradicional;  y  si  se  presta  veracidad  á  lo  que 
recientemente  ha  dicho  sobre  el  particular  Henri 
Martín,  relativamente  á  las  hachas  pulimenta- 
das, ese  nombre  y  esa  superstición  arrancan  de 
los  tiempos  mismos  en  que  las  hachas  se  labra- 
ron. Según  el  citado  autor,  los  druidas  consa- 
graban las  hachas  valiéndose  de  conjuros,  de  los 
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pero  si  además  se  considera  que 
hombro  supo  labrar  el  metal  copió  en  robre  el 
hacha  de  piedra,  quo  por  consiguiente  el  hacha 
ha  sido  unadc  las  armas  más  usadas  en  loa  tiem- 
pos antiguo»  y  un  instrumento  cuyo  uso  no  ha 
cesado  en  el  transcurso  do  las  edades,  se  compren- 
derá el  interés  que  ofrece  su  historia. 

I  A7  hacha  de  piedra.  -  Los  sabios  que  culti 
van  el  prohistorismo  designan  con  el  nombre 
genérico  de  barba  á  un  instrumento  do  piedra 
3c  forma  alargada,  unas  veces  almendrada  y  otras 


Hacha  de  Dinamarca 

cuales  se  halla  un  modelo  en  cierto  poema  bar- 
dico,  donde  el  gran  druida  llama  al  hacha  pie- 
dra do  rayo.  El  hacha  de  piedra  es  un  instru- 
mento que  se  ha  usado  en  casi  todos  los  países 
del  mundo, y  asintiendo  ala  opinión  de  Boucher 
de  Perthes,  hay  que  pensar  que  su  ligura  estaba 
consagrada  y  de  ella  no  debía  apartarse  el  obrero. 
En  efecto,  la  forma  general  del  hacha  es  siem- 
pre la  misma:  aguda  ó  roma  por  la  punta  opuesta 
al  corte,  éste  más  ó  menos  ancho  que  la  parte 
media,  abultada  ó  ilepriiuida.  Sobro  la  confección 
de  las  hachas  ha  dado  no  poca  luz  á  los  arqueó- 
logos el  testimonio  fidedigno  de  los  viajeros  quo 
han  visto  á  los  salvajes  de  la  Australia  y  del 
Alrica  quo  se  sirven  de  instrumentos  de  piedra 
para  desbastar  ésta  con  golpes  hábiles  y  precisos 
hasta  conseguir  la  forma  apetecida.  Mortillet 
cree  que  los  hombres  prehistóricos  se  servían  de 
las  hachas  cogiéndolas  con  la  mano  por  la  liarte 
más  ancha,  ó  bien  sujetándolas  al  extremo  do  un 
palo  con  tendones  de  buey  ó  do  ciervo,  siendo 
también  probable  que  usaran  como  mangos  las 
astas  del  último  do  los  animales  indicados.  La 
cuestión  de  cómo  se  sujetaban  á  un  asta  las  ha- 
chas es  punto  muy  debatido.  Rebonx  ha  llamado 
la  atención  acerca  del  modo  como  están  sujetas 
á  mangos  las  hachas  usadas  en  Australia,  seme- 
jantes á  las  prehistóricas  del  periodo  cuaternario; 
están  colocadas  en  sentido  peí  pendicular  al  man- 
go á  fin  de  poder  utilizar  sus  dos  extremidades. 
So  distinguen  dos  clases  do  hachas  de  piedra: 
las  talladas  y  las  pulimentadas,  que  caractoriían 
dos  épocas  distintas  de  la  cultura  prehistórica: 
la  época  paleolítica  y  la  época  neolítica.  Los 
tipos  más  caracterizados  do  la  primitiva  hacha 
tallada,  invariablemente  de  pedernal,  son:  el  ha- 
cha de  Saint  Acheul  en  Francia  y  la  del  cerro 
de  San  Isidro  en  España;  unas  y  otras  do  forma 
amigdaloide,  con  lilopor  la  parte  más  ancha  y 
algunas  también  perla  parto  superior.  En  Fran- 
cia preseirta  alguna  variante  el  tipo  recogido  en  la 
caverna  de  Mousticr,  en  Dordoña,  que  también 
tiene  filo  por  los  dos  lados,  lo  cual  hace  suponer 
que  se  utilizaría  para  raspar  nieles. 

El  hacha  pulimentada  se  liact'a  do  jaspe,  ser- 
pentina, anfibolita,  jado  oriental,  con  mucha 
frecuencia  de  diorita  y  de  blenda,  y  rara  ver.  de 
pedernal;  por  consiguiente,  las  piedras  más  á 
prop<i8Íto  para  sufrir  pulimento.  En  cuanto  á  la 
forma  predomina  la  trajiezoidal  ó  rectangular 
más  ó  menos  abultad»,  desde  las  quo  ofrecen  el 
aspecto  de  un  tejo  hasta  las  cilindricas;  gene- 
ralmente acaban  en  punta  roma  y  lar»  vez  agu- 
da; el  filo  está  formado  por  medio  de  un  corle  ó 
bisel  y  á  voces  do  dos,  uno  en  cada  cara;  las  de 
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un  solo  bisel  suelen  tener  el  filo  curvo,  y  las  de 
dos  liisoles  lo  tienen  generalmente  recto.  El  pu- 
limento, imludableniente  conseguido  ¡lor  medio 
de  1(1  Irotmiún  de  otra  piedra,  con  arena,  es  per- 
fecto y  tn  algunas  notabilísimo,  pues  la  superticie 
ofrece  el  mismo  brillo  c|Ue  hoy  se  da  al  nuirniol. 
Nuestro  Museo  Aniueológico  Nacional  posee  una 
de  serpentina,  que  en  este  concepto  es  verdade- 
ramente maravillosa.  Ninguna  de  estas  hachas 
neolíticas  parece  haber  estado  montada  en  man- 


Hacha  de  Saint- A  cheul  (vista  de  frente  y 


go,  pues  sus  formas  y  su  mismo  pulimento  ser- 
virían de  obst.iculo  para  ello;  por  consiguiente, 
oran  instrumentos  que  se  manejaban  con  la  mano 
y  que  debían  responder  á  muy  diversos  empleos, 
pues  así  lo  acreditan,  no  solamente  su  variedad  de 
formas,  sino  también  sus  diferencias  de  taniaBo, 
pues  las  hay  desde  tres  centímetros  hasta  treinta 
y  tres,  por  sólo  referirnos  á  la  colección  de  nues- 
tro Museo  Arqueológico  Nacional.  El  hacha  que 
mide  treinta  y  tres  centímetros  es  una  de  diori- 
ta,  cilindrica  por  su  parte  media,  con  filo  de  dos 
biseles  y  punta  muy  aguda;  el  pulimento  en  el 
cuerpo  del  hacha  es  muy  ligero,  sin  duda  para 
dejarle  á  la  piedra  la  suficiente  aspereza  ú  fin  de 
poderlaasir  más  fácilmente,  y  en  cambio  en  los 
dos  biseles  del  filo  el  pulimento  es  extremado; 


Formas  de  hachas-martillo  dinamarquesas 

este  curioso  ejemplar  procedo  de  Córdoba.  En 
Dinamarca  las  ha.'has  de  piedra  difieren  por  com- 
pleto de  las  del  resto  de  Europa,  en  primer  lugar 
{lorque  están  labradas  con  más  regularidad  y 
esmero,  y  además  porque  tanto  el  hacha  tallada 
como  la  pulimentada  son  de  pedernal  con  muy 
rara  excepción,  su  forma  es  la  cuadrada  ó  tra- 
pezoidal, presentan  dos  caras  laterales  y  el  filo 
tallado  sin  bisel  alguno,  formado  simplemente 
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por  la  depresión  de  las  dos  caras,  no  ofreciendo 
nunca  el  extremo  puntiagudo  do  las  hachas  de 
Francia  y  de  España.  Es  do  notar  asimismo  en 
las  hachas  dinamarquesas  que  el  pulimento,  en 
lasque  le  llevan,  sólo  alcanza  hasta  la  mitad  ó 
tercio  del  haclia  correspondiente  al  filo,  sinduda 
para  dejar  las  asperezas  en  la  i>arte  tallada,  en  el 
sitio  por  donde  debía  cogerse.  Un  ejemi)lar  espa- 
ñol conocemos  de  nuestro  Museo  que  se  aproxima 
bastante  á  los  tipos  dinamarqueses  y  olrece  la 
misma  forma  que  algunas  de  las 
primeras  hachas  de  cobre;  es  un 
iiacha  do  hornablcnda,  chata, 
con  caras  laterales,  figura  trape- 
zoidal y  filo  semicircular  tallado 
sin  biseles ;  procede  de  Sudaba 
(Zaragoza).  Por  último,  como  va- 
riante interesantísimo,  citaremos 
las  hachas-martillo  dinamarque- 
sas, de  diorita,  anfibolita,  etcé- 
tera, caracterizadas  ¡)or  llevar  en 
su  parte  media  un  agujero  para 
adaptarlas  al  mango,  resultando 
en  la  misma  dirección  que  éste 
el  filo  y  pudiéndose  utilizar  la 
]iarte  chata  opuesta  á  ésto  como 
mango.  Nuestro  Museo  Arqueo- 
h'pgico  Nacional  posee  algunos 
ejemplares,  entro  ellos  uno  pre- 
cioso de  dos  filos,  uno  de  éstos 
semicircular,  de  anfibolita  ver- 
-1.',  procedente  deGelandia.  Esta 
"ima  de  hachas  caracteriza  al 
i!|io  llamado  de  amazona,  por- 
tille de  esta  misma  fornia  son  las 
Lachas  (¡ue  llevan  las  amazonas 
rii  los  monumentos  figurados  de 
la  Grecia. 

II  £1  hacha  de  melal.  -Los 
objetos  más  comunes, y  quizá  más 
característicos,  de  la  pretendida 
Edad  de  Bronce,  ó  sea  de  los  pri- 
Uicros  tiempos  del  uso  del  metal, 
son  las  hachas  denominadas  cél- 
ticas, de  cobre  ó  de  bronce,  qne 
según  Lubbock  se  em]>learían 
probablemente  como  cinceles, 
perfil)  azadas,  hachas  de  guerra  y  para 

otros  H.SOS.  Semejantes  á  estas 
hachas,  pero  de  hierro  en  vez  de  bronce,  se  em- 
pleaban todavía  en  Siberia  y  algunas  partes  del 
África.  Las  antiguas  á  que  nos  referimos  abun- 
dan en  toda  Europa.  El  procedimiento  de  su 
manufactura  consistía  en  vaciarla  en  moldes  do 
piedra.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional 
poseo  dos  de  estos  moldes.  El  tamaño  de  las 
hachas  en  cuestión  varía  de  una  pulgada  á  un 
pie;  la  forma  es  siempre  trapezoidal  con  filo  li- 
geramente curvo.  Respecto  al  modo  de  montar- 
las en  el  mango  pueden  dividirse  en  tres  tipos 
principales,  aunc^ue  se  observan  muchas  formas 
intermedias.  El  ¡irimer  tipo  es  el  que  ofrece 
forma  más  sencilla  y  debe  considerarse  como 
el  más  antiguo,  porque  indudablemente  su  mo- 
delo fué  el  hacha  de  piedra  que  queda  descrita. 
Estas  hachas  son  de  cobre  rojo  casi  sin  aleación, 
y  quizá,  según  el  citado  autor,  sean  los  únicos 
instrumentos  antiguos  hechos  con  ese  metal. 
Carecen  siempre  de  ornato,  y  quizá  la  razón  de 
ser  de  la  simplicidad  de  su  forma  fuese  la  gran 
dificultad  que  ofreciera  la  operaciiin  de  vaciar 
el  cobre.  Estas  hachas  entiende  Lubbock  que  so 
sujetaban  al  mango  abriendo  en  éste  una  abertura 
por  donde  se  atravesaba  el  hacha,  sujetando  ésta 
luego  con  una  fuerte  ligadura.  Este  sistema  debió 
ofrecci  un  inconveniente,  y  era  que,  ácada  golpe, 
el  hacha  debía  ir  agrandando  cada  vez  más  la 
abertura  del  njango,  y  para  evitarlo  debió  ocu- 
rrirse hacer  el  hacha  abultada  por  la  parte  media 
á  fin  de  que  la  madero  y  ol  metal  se  reforzasen 
mutnamente,  pero  en  este  caso  el  mango  había 
de  ofrecer  ángulo  recto  á  fin  de  i|Uo  la  parte 
horizontal  hendida  abrazase  por  los  costados  al 
hacha;  tal  es  el  hacha  del  segundo  tipo.  El  terce- 
ro consiste  en  un  hacha  hueca,  es  decir,  que  ofrece 
un  enchufo  al  mango,  el  cual  también  afecta  la 
forma  do  ángulo  recto,  y  tanto  esta  hacha  como 
la  del  tipo  antirior  llevan  un  asa  que,  una  vez 
puesta  en  su  mango  el  hacha,  quedalia  en  la  par- 
te inferiory  servía  ¡lara  pasar  porclla  las  correas 
ó  cuerdas  con  que  se  sujetaba  transversalmcnte  al 
mango.  Las  hachas  de  Inglaterra  son  muy  sen- 
cillas, Las  do  Dinamarca  suelen  llevar  preciosos 
adornos,  consistentes  en  fajos  paralelas  de  orna- 
!  tos  ó  festones  en  forma  de  picos  y  de  rayas  cruza- 


das. En  España  se  han  hallado  hachas  de  los  tres 
ti|>os  indicados:  el  hacha  plana  de  cobre  de  la 
misma  forma  que  las  liachas  de  pieilra  ilel  perio- 
do neolítico,  el  hacha  con  dos  concavidades  late- 
rales para  el  mango,  y  el  hacha  hueca  con  un  asa; 
las  do  los  des  últimos  tipos  son  de  bronce.  Galicia 
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es  quizá  la  región  de  España  donde  se  han  encon- 
trado ejemplares  más  curiosos.  Hay  otro  tipo  de 
hachas  célticas,  indudablemente  posterior  a  las 
anteriores,  pues  indica  un  perfeccionamiento  que 
se  lia  encontrado  en  toda  Europa,  hasta  en  Rusia. 
Está  caracterizada  por  llevar  dos  concavidades 
laterales  para  ser  adaptada  al  mango,  y  dos  asas 
opuestas  en  la  parte  media  para  atarla.  Nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional  posee  preciosos 
ejemplares  de  este  género  de  hachas.  Hay  toda- 
vía otro  tipo  de  hacha  céltica  posterior,  seme- 
jante en  un  todo  al  hacha-martillo  do  piedra 
usado  en  Dinamarca  y  descrito  más  arriba,  es 
decir,  que  ofrece  un  agujero  para  adaptarse  al 
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mango,  quedando  perpendicular  á  éste.  Tal  es 
el  tipo  del  hacha  moderna.  El  tipo  anteriormen- 
te citado  es  el  que  los  franceses  denominan  CfU, 
por  considerarla  la  m.ís  característica  de  los  cel- 
tas que  ¡loblaban  la  Europa,  llamados  bárbaros 
por  los  romanos,  pero  es  de  advertir  que  el  celt, 
como  las  demás  especies  de  hacha  que  vamos 
describiendo,  pudieron  muy  bien  tener  un  empleo 
distinto  del  que  hoy  tiene  la  verdadera  hacha, 
es  decir,  que  montada,  como  se  supone  que  debían 
estar,  en  un  mango  recto,  harían  oficio  de  lanza; 
por  consiguiente,  más  que  un  hacha  propiamente 
dicha  es  una  hoja  dó  arma  ofensiva. 

En  la  época  caracterizada  por  el  empleo  del 
hierro  en  vez  del  bronce,  el  celt  se  hizo  de  hierro, 
de  igual  forma  queaii  teriorinente,  con  sus  rebajos, 
concavidades  y  el  asa  para  sujetarla  al  mango. 
Conocemos  ejemplares  germánicos  de  esta  forma, 


IJacha  de  bronce  de  bordes  replegados 

y  también  de  la  forma  que  son  más  frecuentes 
las  hacha.s  de  hierro,  ósealanltimamenfecitada 
do  las  de  bronco:  el  hacha  do  filo  semiciroular  á 
veces  bastante  desarrollado  y  con  agujero  para 
atarla  al  mango.  La  superioridad  do  las  hachas 
de  bronco  es  patente. 

El  hacha  do  bronce  no  solamente  so  usó  en  1» 
antigüedad  por  los  pueblos  que  á  la  saiiln  (lobla- 
ban  ta  Europa,  sino  que  también  se  usó  en  ol 
Oriente,  donde  se  mantuvo  por  bastante  tiempo, 
m;es  en  la  armada  persa  <|U0  g<ierreii  con  Ale- 
jandro iban  dos  mil  caballeros  armados  ile  hacha. 
Los  griegos  conocían  de  antes  el  hacha,  pero  no 
la  adoptaron  {>ara  su  armamento,  aunqnc  es  de 
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advertir  qne  Homero  la  menciona  frecuentemen- 
te en  La  lUada  como  arma  favorita  de  algunos 
héroes,  como  por  ejemplo  Peisaiidros,  que  la 
llevaba  en  la  concavidad  de  su  escudo.  En  los  mo- 
numentos figurados  griegos  sólo  vemos  el  hacha 
en  mano  de  las  amazonas  que,  como  se  sabe,  eran 
de  origen  oriental.  Las  monedas  de  la  isla  de 
Tenedos  nos  ofrecen  un  tipo  bastante  antiguo  de 
hachas  semejantes  á  las  que  se  encuentran  fre- 
cuentemente en  las  urnas  cinerarias  etruscas. 
Las  hachas  de  las  amazonas  responden  al  tipo 
del  hacha  martillo,  con  la  hoja  en  forma  de 
media  luna,  forma  idéntica  á  la  que  encontramos 
en  la  Edad  Media  y  á  la  que  u.sau  todavía  los 
beduinos  de  la  Arabia.  Los  romanos  no  usaron 
el  hacha  como  arma;  el  scaljmín  era  un  instru- 
mento de  bronce,  agiulo  y  cortante,  que  emplea- 
ban los  obreros  de  distintos  oficios,  y  que,  según 
Rich,  venía  á  ser  lo  que  nosotros  llauíamos  cin- 
cel, es  decir,  un  instrumento  que  había  menester 
el  complemento  de  un  martillo  para  emplearse. 
Los  ejemplares  descubiertos  vienen  á  ser  de  la 
misma  forma  que  las  indicadas  hachas  célticas 
de  los  dos  últimos  tipos,  si  bien  la  que  tiene  el 
corte  en  forma  de  media  luna  por  la  parte  opuesta 
está  hueca  para  adaptarla  á  un  mango  en  sen  tido 
vertical.  Los  egipcios  emplearon  el  hacha  como 
instrumentode  carpintero  y  coinoarma  de  guerra, 
que  llevaban  los  soldados  que  hacían  oficio  de 
zapadores,  y  los  jefes.  Esta  hacha  ofrecía  una  hoja 
sencilla  sujeta  á  un  mango  formando  un  siete,  y 
el  mango  iba  reforzado  con  tiras  de  cuero;  para 
que  DO  se  abriera  la  hoja  solía  llevar  figuras  ó 
leyendas  grabadas.  Además  de  esta  hacha,  que 
es  la  más  característica,  pues  .su  imagen  tiene 
valor  jeroglífico  y  simbólico,  conocían  otra  más 
sencilla,  de  hoja  cuadrada,  y  otra  de  forma  semi- 
circular, que  iba  incrustada  al  mango  por  medio 
de  tres  dientes  que  tenía  en  la  parte  recta. 

Quizás  los  germanos  fueron,  entre  los  pueblos 
do  la  antigüedad,  los  que  más  uso  hicieron  del 
hacha  como  arma  de  guerra ;  con  hachas  aparecen 
armados  en  los  bajos  relieves  de  la  Columna  Tra- 
jana.  Estas  hachas,  de  largos  mangos,  son  idénti- 
cas á  las  que  so  ven  representadas  en  la  conocida 
tapicería  de  15.iyeux  del  siglo  xi,  y  son  las  mismas 
que  en  el  siglo  xiv  se  denominaban  hachas  da- 
nesas. Los  francos  iban  armados  con  las  hachas 
conocidas  por  el  nombre  de  franciscas,  de  las 
cuales  se  servían  con  bastante  destreza.  El  pe- 
sado hierro  de  esta  arma,  de  corte  semicircular, 
tenia  nn  agujero  para  el  mango,  el  cual  sólo  me- 
día unos  sesenta  á  ochenta  centímetros,  Procoyiio 
dice  que  los  guerreros  francos  lanzaban  ]a  fran- 
cisca (V.  Francisca)  contra  el  escudo  del  ene- 
migo, y  mientras  éste  procuraba  desembarazarse 
de  semejante  peso  ellos  blandían  sobre  él  el  sera- 
-iruuam  ó  sable  corto.  Se  ha  descubierto  alguna 
franeüca  con  dos  filos,  uno  en  sentido  vertical 
y  otro  horizontal,  que  puede  considerarse  conjo 
una  especie  de  martillo  de  armas,  y  que  el  abate 
Cochet  cree  que  era  el  hacha  bipcnne  do  la  anti- 
güedad característica  de  las  amazonas.  Según 
VioUet-lc-Uuc,  parece  difícil  precisar  la  época  en 
que  se  abandonara  en  las  Galias  la  forma  y  el 
empleo  do  \&  franclica,  y  creo  que  las  últimas 
tradiciones  de  ésta  se  ven  en  los  monumentos 
figurados  de  fines  del  siglo  XII  y  comienzos 
del  xm.  F5ajo  los  primeros  carlovingios  se  uaó 
el  hacha  danesa  que  se  ve  en  la  tapicería  do  Ba- 
yenx  en  manos  de  la  gente  de  A  pie,  pues  las 
que  llevan  los  cAballeros  son  á  modo  de  hachas- 
martillo.  Todo  esto  demuestra  qne  el  hacha  era 
el  arma  nacional  do  los  anglosajones  á  fines  del 
siglo  XI.  La  caballería  francesa  no  la  adoptó 
hasta  después  de  un  siglo,  al  comienzo  de  las  pri- 
meras cruzadas.  Los  sarracenos  usaban  un  ha- 
cha pequeña  y  ligera  para  combatir  á  caballo. 

Por  el  siglo  XIII  se  usaba  en  Francia  una  hacha 
muy  pe.sada,  de  hierro  acerado  y  de  filo  curvo, 
contra  las  cuales  el  traje  de  mallas  sólo  ofrecía 
nn»  defen.ia  insuficiente,  por  lo  cual  los  guerreros 
pusieron  sobre  sus  hombros  unas  aletas  do  acoro. 
kl  momento  do  uiar  la  maza  en  el  combato  ora 
cuando  las  lanzas  se  rompían  y  er»  menester 
cargar  sobre  el  enemigo  para  atirir.ie  pa.so.  Mien- 
tras los  caballeros  usaban  el  hacha  danesa  ó 
anglosajona  de  largo  mango,  la  gente  do  á  pie 
usaba  un  hacha  de  hierro,  cuadraiia  y  de  mango 
corto,  y  también  otras  do  filo  convexo,  que  hacia 
el  >no  1B60  en  Francia  se  extendió  mncho,  to 
mando  forma  de  media  luna.  Estas  hachas  fue 
ron  muy  empleadas  contra  la  caballería.  Las 
indicadas  hachan,  que  llevan  la  hoja  de  forma 
do  media  luna,  solían  llevar  la  punta  inferior  do 
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ésta  hincada  6  sujeta  al  mango  á  fin  de  darlo 
más  seguridad  con  esto.  A  comienzos  de!  siglo  xiv 
se  empezaron  á  forjar  los  hierros  de  hacha,  de 
tal  suerte  que  pudieron  servir,  no  sólo  como  arma 
tajante,  sino  taniliién  como  arma  punzante,  es 
decir,  que  llevaban  una  punta  aguda  en  el  ex- 
tremo inferior  de  la  media  luna,  pues  aún  pre- 
valecía esta  forma.  Las  primeras  de  e.stas  hachas 
de  doble  empleo  fueron  las  llamadas  de  arzón, 
poique  los  hombres  de  armas  las  llevaban  sus- 
pendidas del  arzón  de  la  silla  por  medio  de  una 
correa.  A  todo  esto  ya  se  habían  fabricado  hachas 
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con  un  apéndice  agudo  opuesto  al  filo,  y  además 
solían  los  combatientes  atar  su  cuchillo  ó  su  daga 
al  extremo  superior  del  mango  del  hacha  para 
servirse  de  ésta  también  como  de  la  bayoneta 
los  soldados  modernos,  A  fines  del  siglo  XIV  el 
hacha  se  construye  ya  con  una  punta  aguda  en 
la  parte  superior  y  otra  en  el  lado  opuesto  al  filo, 
convirtiéndose  asi  en  el  anua  llamada  alabarda 
desde  fines  del  siglo  xv.  Además  cambió  el  em- 
pleo del  hacha,  pues  sólo  se  servían  de  ella  los 
caballeros  para  combatir  á  pie,  y  cuando  se  tra- 
taba, por  ejemplo,  de  asaltar  una  fortaleza  ó  de 
tomar  una  trinchera.  En  los  Museos  se  hallan 
varios  ejemplares  de  las  alabardas  del  siglo  xv 
con  hoja  convexa  por  un  lado,  hoja  dentellada 
por  el  opuesto  y  aguda  punta  en  la  parte  supe- 
rior; su  fabricación  era  muy  esmerada.  También 
se  encuentran  algunos  ejemplares  de  hachas- 
martillo,  que  son  aquellas  en  que  la  parte  opuesta 
á  la  hoja  es  un  verdadero  martillo,  auni|Ue ave- 
ces tiene  formado  pico.  A  mediados  del  siglo  XV 
las  hachas  de  arzón  eran  muy  lujosos,  pues  esta- 
ban forjadas  con  extraordinaria  finura,  y  el  hierro 
estaba  dorado.  En  los  siglos  xiv  y  xv  los  com- 
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bates  á  pie  con  hacha  eran  frecuentes,  y  había 
una  esgrima  especial  para  el  manejo  del  hacha 
corta  y  otro  para  el  hacha  do  mango  largo.  La 
sustitución  do  la  alabarda  por  el  hacha  y  la  in- 
vención do  las  armas  do  fuego  desterraron  por 
com|detoel  hacha  propiamente  dicha  de  entre  las 
armas  de  guerra,  qncdaudo  como  instrumento 
que  so  venia  empleando  desde  la  antigüedad,  y 
aún  so  emplea  en  diversos  oficios. 

La  forma  del  hacha  herrandenta  puede  decirse 
que  casi  no  ha  cambiado  desdo  la  antigüedad 
hasta  el  presento. 

Hay  hachas  de  una  y  de  dos  manos,  y  A  las 
primeras  suele  llamarse  desIraUn.  Sonde  formas 
muy  variadas. 

El  hacha  os,  entro  las  herramientas  con  que  se 
trabaja  la  madera,  la  que  mayor  efecto  produce, 
comparado  con  la  cantidad  de  energía  consumi- 
do, pues  que  coml>ina  la  facultad  heniledora  de 
la  cuh»  con  la  fuerza  do  compresión  del  martillo, 
aplicándose,  por  lo  tanto,  con  ventaja  para  el 
trahi^o  do  la  madera  de  grandes  dimensiones. 
Sus  filos,  sin  embargo,  y  muy  especialmente  los 
do  las  hachas  onlinarias,  tienen  tan  pequetia 
extensión  do  superficie  do  guía,  que  se  rcc(uiere 
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gran  habilidad  de  parte  del  operario  para  hacer 
el  corte  en  la  posición  y  dirección  deseadas;  por 
ello  es  ventajoso  que  los  filos  de  estas  herramien- 
tas tengan  tan  poco  espesor  como  lo  permite  la 
resistencia  suficiente  para  el  trabajo  á  que  han 
de  estar  sujetas,  variando,  por  lo  tanto,  los  án- 
gulos de  sus  secciones  de  25  á  40°,  segiin  las 
circunstancias,  y  aproximándose  generalmente 
más  al  menor  los  de  las  hachas  de  dos  manos  y 
azuelas,  y  al  mayor  el  del  hacha  común. 

-Hacih  (Okdes  dela):77í'sí.  En  el  año  de 
1150  fué  instituida  esta  Orden  porel  últimocon- 
de  de  Barcelona,  Ramón  Bereuguer,  para  recom- 
pensar el  singular  valor  con  que  las  matronas 
de  Tortosa  habían  defendido  la  ciudad  contra 
los  moros  cuando  en  el  aiio  anterior  la  cercaron. 
El  erudito  Fray  Jaime  de  Villanueva  refiere  así 
el  suceso:  «Conquistada  que  fué  de  los  moros 
esta  ciudad  por  el  conde  D.  Ramón  Berengiier  IV, 
y  ausentándose  este  principe  á  las  conquistas  de 
Lérida  y  Praga,  volvieron  á  sitiarla  los  moros 
y  la  pusieron  en  tal  apuro  que  resolvieron  sus 
vecinos  entregarse,  haciendo  lo  (¡ue  los  de  líu- 
niancia  y  Sagunto,  que  era  quemar  sus  alhajas, 
matar  las  mujeres  é  hijos  y  morir  ellos  peleando. 
Sabedorasde  esto  las  mujeres,  persuadieron  ásus 
maridos  á  que  salieran  á  dar  contra  los  moros, 
que  ellas,  entretanto,  defenderían  los  muros  con 
todo  género  de  armas  y  aturdirían  al  enemigo 
con  su  estrépito.  Salió  felizmente  el  proyecto  y 
ahuyentaron  á  los  moros. »  Martorell,  en  sn  His- 
toria de  Tortosa,  dice:  «que  sabedor  el  conde  del 
valor  y  ardid  de  estas  matronas,  quiso  honrarlas 
con  algunos  privilegios  y  distinciones,  en  los 
cuales  ordenó  que  todas  ellas  trajesen  sobro  su 
ropa  una  hacha  de  armas  de  carmesí  ó  de  grana, 
y  aquélla  se  pusiera  sobre  una  vestidura  hecha 
como  un  escapulario  de  fraile  lego  de  la  Cartuja, 
á  la  cual  ropa  dieron  el  nombre  de  pasatiempo, 
qne  parecía  representar  una  sobrevesta  militar. » 
Según  Ángulo,  las  mujeres  que  pertenecían  á 
esta  Orden  gozaban  de  muchos  privilegios, como 
era  el  de  no  pagar  derecho  alguno  de  tocas,  y  el 
que  los  caballeros  debieran  cederlas  las  preemi- 
nencias en  los  actos  públicos,  etc. 

-Hacha:  Gcoq.  Río  de  la  sección  Cumaná, 
est.  Bermúdcz,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Cariaco  y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria. 

-  Hacha:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Culta,  en  la 
jurisdicción  de  San  Juan  de  los  Remedios.  Naco 
en  las  lomas  de  la  Beimeja,  término  de  Guara- 
cabuya,  y  desemboca  en  la  izq.  del  río  Saza. 

-  Hacha:  Geori  Rio  de  Colombia,  en  territo- 
rio del  dep.  del  Magdalena,  y  tributario  del  At- 
lántico; es  el  principal  de  los  que  nacen  en  la 
Sierra  Nevada  de  Santamaría,  y  al  principio  se 
llama  Ranchería.  Se  abre  paso  en  forma  de  sbl- 
micirculo  por  entre  aquélla  y  la  cordillera  délos 
Andes  en  la  prov.  de  Padilla,  corre  de  S.  á  N., 
es  navegable  en  parte,  recibe  varios  tributarios 
y  se  divide  en  dos  partes  en  su  desagüe.  El  nom- 
bro de  Hacha  se  lo  pusieron  los  espaholcs  que 
llegaron  por  aquellos  lados,  porque  estando  se- 
dientos obsequiaron  á  nn  indio  con  una  hacha 
para  (|ue  les  enseñara  dónde  había  agua,  y  fué 
notable  este  río  en  tiempos  remotos  por  la  pesca 
de  perlas  que  en  él  so  hacia  que,  aumjue  no  muy 
grandes,  eran  las  do  más  estimación  de  toda 
América  Al  desaguar  en  el  Atlántico,  cerca  de 
la  c.  do  Ríohacba,  es  conocido  con  el  nombre  do 
C'alaucala. 

-  Hacha  (Ei.):  Ofog.  Cerro  de  la  prov.  de 
Guanaca.^tft.  Costa  Rica.  Se  halla  cerca  de  Orosí 
y  en  sus  falda."  h.iy  espesos  bosques. 

HACMABAMBA:  Clmy.  Aldea  dep.  Apurimac, 
prov.  Andahuaylas,di»t.  Chincheros,  Perú;  192 
iiabits. 

HACHAZO:  ni.  Golpe  dado  con  el  hacha. 

...y  asi  ae  llevó  de  un  hachazo  aquella  par- 
te que  correspondía  A  la  cabeza  y  rostro. 
OVALI^. 

HACHE:  f.  Nombre  de  la  letra  h. 

-  Entrar  con  iiaciir.s  y  erriis:  fr.  fig.  y 
fam.  Tener  malas  cartas  el  que  va  á  jugar  la 
puesta. 

-  Ll„(MAi.E,  ó  llXmei.eustkp,  HAcnE:cxpr. 
fig.  y  fam.  Lo  mismo  es  una  cosa  que  otra. 

-No  iiF.cín  uno  HACHi»  ni  krres:  fr.  fig. 
y  fam.  No  hablar,  cuando  parece  quo  convenía 
hacerlo. 
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HACHEAR:  a.  Desbastar  y  labrar  un  madero 
cou  el  hacha. 

El  indio  que  cortaba  este  árbol,  no  hacien- 
do al  principio  diferencia  de  él  á  los  demás, 
fué  uacurXndole  por  uno  y  otro  lado,  para 
hacer  de  él  una  viga. 

OVALLE. 

-  Hachear:  n.  Dar  golpes  con  el  hacha. 
HACHERO:  m.  Candelcro  ó  blandón  que  sirvo 

para  poner  el  hacha. 

-  Hachero:  ant.  Atalaya. 

Vimos  el  Calpe,  tan  memorable  por  la  anti- 
güedad ,  y  más  memorable  por  el  hachero 
ó  atalaya  que  entonces  tenia. 

Vicente  Espinel. 

HACHERO:  ni.  El  que  trabaja  con  el  hacha  en 
cortar  y  labrar  maderas. 

-Hachero:  Mil.  Gastador,  cada  uno  de 
los  soldados  que  hay  en  ca(}a  batallón,  etc. 

HACHETA:  f.  d.  de  Hacha. 

HACHETTE  (.Idana  Foukquet,  apellidada): 
Biog.  Heroína  francesa.  N.  en  Beauvais  á  14  de 
noviembre  de  1454.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerto.  Es  célebre  por  la  parte  que  en  1472 
tomó  en  la  defen.sa  de  ilicha  ciudad,  sitiada  por 
las  tropas  de  Carlos  el  Temerario.  Las  rechazó, 
y,  en  memoria  de  semejante  acción,  Luis  XI  dis- 
puso que  en  la  i)roccsión  que  se  celebraba  todos 
los  años  en  el  día  del  aniversario  del  levanta- 
miento del  sitio,  las  mujeres  precediesen  a  los 
hombres.  Comines,  al  dar  cuenta  del  asedio, 
menciona  á  Juana  Hathette,  de  cuya  existencia 
dudan  algunos  historiadores.  No  se  conoce  con 
seguridad  su  verdadero  nombre.  Unos  dicen  que 
se  llamaba  B'ouquct  ó  Fourquet;  otros  dicen  que 
Lainé.  Su  apodo  lo  alcanzó  por  causa  del  hacha 
de  armas  que  usaba.  En  1851  la  ciudad  de  Biau- 
vais  le  erifjió  una  estatua,  y  en  la  misma  se  con- 
serva el  estandarte  que  Juana,  según  la  tradi- 
ción, ganó  á  los  borgoñones. 

-  Hachette  (Luis  Cristóbal  Frani-lsco): 
Biníf.  Editor  francés.  N.  en  Rethtl  (Ardeunes) 
á5de  mayo  de  1800.  M,  en  1865.  Antiguo  alum- 
no de  la  E.scuelá  Normal,  en  1825  luiidó  una 
librería  que,  después  de  la  revolución  de  julio, 
tomó  un  vuelo  extraordinario.  Las  publicaciones 
científicas  y  literarias  debidas  á  L.  C.  Hachette 
son  numerosas.  Muchas  de  ellas  tienen  por  ob- 
jeto la  difusión  de  la  enseñanza.  Entre  otras 
se  cuentan  Lus  grandes  escritores  de  Francia^  co- 
lección que  desgraciadamente  dista  mucho  de 
hallarse  acabada.  Hachette,  en  1848,  fué  uno  de 
los  principales  fundadores  de  la  Caja  de  Des- 
cuentos. 

-  Hacheite  (Juan  Jorge):  Biog.  Editor 
francés,  segundo  hijo  de  Luis.  Ñ.  en  París  á  28 
de  febrero  de  1838.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo 
de  Luis  el  Grande;  cursó  los  estudios  de  Dere- 
cho y  obtuvo  (1861)  el  grado  de  Licenciado  en 
esta  Facultad.  Asociado  (1863)  á  su  padre  y  sus 
cufiados,  y  más  tardo  á  sus  sobrinos,  quedó  es- 
pecialmente encargado  de  las  publicaciones  rela- 
¡ativas  á  las  Ciencias  y  á  la  Geografía.  Obtuvo 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  después  de  la 
Exposición  Universal  de  Viena  (1874),  y  acredi- 
tó los  grandes  progresos  de  su  librería  en  la  de 
l'an'sen  1878.  Continuando  la  senda  que  le  trazó 
su  padre,  ha  dado  un  con.s¡dcrablc  número  de 
obras  teóricas  y  prácticas,  útilísimas  todas  á  las 
enseñanzas  primaria  y  secundaria,  y  fundado 
una  revista  especial  para  cada  una  de  ellas.  Cui- 
dando con  el  mismo  celo  de  la  enseñanza  supe- 
rior y  la  literatura  general,  ha  editado  grandes 
publicaciones  y  trabajos  de  todas  clases  lelati- 
tivos  á  Historia,  Filología,  Crítica,  Literatura, 
Historia  literaria.  Arqueología,  Filo.sofía,  Eco- 
nomía política,  etc.,  etc.  La  misma  casa  publicó 
la  traducción  de  obras  extranjeras  notables  ó 
útiles  y  continuó  la  colección  de  los  Grandes  es- 
critores de  ¡•'rancia.  Ni  es  menos  notable  la  serie 
de  sus  diccionarios,  entre  los  que  merecen  espe- 
cial mención  estos  nmy  conocidos:  Diccionario 
IJnircrsal  dr  lli.itoria  y  Oeografia,  por  Bouillet; 
Diccionario  Universal  de  contemporáneos,  jior  Va- 
porean ;  Diccionario  de  las  literaturas ,  por  el 
mismo,  y  el  Diccionario  de  la  lengua  francesa, 
por  Littré,  sin  contar  otros  relativos  ala  historia 
de  Francia,  las  ciencias  filosóficas,  la»  Matemá- 
ticas, la  Química,  la  Botánica,  el  de  Oeografia 
Universal,  por  Vivién  Saint-Martín,  etc.  Ade- 
más ha  renovado  y  completado  su  ya  rica  colec- 


ción do  Oulas  para  Francia  y  ol  extranjero;  edi- 
ta en  la  actualidad  (1892)  la  Nueva  Ocogra/ía 
Universal,  de  Elíseo  Reclús,  y  ha  dado  al  pú- 
blico las  obras  de  vulgarización  científica  do  Fi- 
guier,  Flanimarión,  Guillamín,  Pouchet,  etcéte- 
ra. Baste  decir  que  en  un  periodo  de  once  ai^os 
(1867  78)  editó  1660  vol. 

HACHICH  (del  ár.  haxix,  ismaelita):  m.  Espe- 
cie de  bebida  que  causa  embriaguez,  usada  por 
los  orientales  (V.  Cáñamo  en  la  sección  de  Far- 
macia y  Tera¡i¿uticaJ. 

HACHIMAN  ó  HAT8IMAN:  Oeog.  Nombre  de 
varias  poblaciones  del  Japón;  es  el  del  genio  6 
dios  de  la  Guerra.  La  priucipal  de  dichas  po- 
blaciones se  halla  en  el  de)i.  de  Guifú,  prov.  do 
Mino,  Nipón,  y  tiene  de  5  000  á  6  000  habita. 

HACHINOHE  i'}  HATSINOHE:  Oeug.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Kikuga,  al  N.  de  Nipun,  Japón;  10000 
habits. 

HACHIOYl  ó  HATSIOYI;  Oeog.C.  déla  prov.dc 
Musaahi,  Nipón,  Japiin,  al  O.  de  Tohio  y  orilla 
dra.  del  rio  Tama;  8  OnO  habits. 

HACHIYO,  HATSIDSIO  ó  FATSIDSIO:  Geog. 
Lsla  del  Archip.  Japonés,  sit.  en  los  33"  lat.  N.  y 
143°  30'  long.  E,  Madrid,  al  S.  déla  entradade 
la  bahía  de  Yedo.  Tiene  unos  18  kms.  de  N.O.  á 
S.  E.  y  5  ó  6  de  anchura,  forma  grupo  con  algu- 
nos islotes,  es  de  constitución  volcánica  con 
escarpadas  costas,  y  alcanza  860  m.  de  alt.  en  el 
monte  Nixino,  al  N. ,  donde  se  abre  un  cráter  de 
400  m.  de  diámetro.  Sus  principales  produccio- 
nes son  patatas,  arroz  y  cebada.  La  cap.  es  Okago. 

HACHO  (de  hacha,  vela  de  cera):  m.  Manojo 
de  paja  ó  esparto  encendido  para  alumbrar. 

...(los  habitantes  de  Sierra  Leona  por  las 
noches)  salen  á  trabajar  con  hachos  encendi- 
dos; etc. 

Mariana. 

La  noche  siguieute  salían  con  grandes  ha- 
chos de  paja,   tejida  como  los  capachos  del 
aceite...  con  los  HACHOScorrían  todas  las  calles. 
Inca  Gakcilaso  de  la  Vega. 

-  Hacho:  Leño  bañado  de  materias  resinosas, 
de  que  se  usaba  para  alumbrar. 

-  Hacho:  Germ.  Ladrón. 

-Hacho:  Geog.  Sierra  en  término  de  Modín, 
p.  j.  de  Izualloz,  prov.  do  Granada. 
Hacho:  Geog.  V.  Acho  y  Ceuta. 

HACHÓN:  m.  HaCHA  DE  VIENTO. 

...  comenzaron  las  dos  audiencias  su  fiesta, 
cou  grandes  luminarias  y  hachones  por  toda 
la  ciudad. 

Diego  de  Colmenares. 

¡Al  lado  una  carbonera, 
Una  fábrica  de  hules 
Encima,  y  al  otro  lado 
La  tienda  de  Pedro  Antúnez 
Donde  se  vendan  hachones 
Y  el  aceite  por  .azumbres! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hachón:  Especie  de  brasero  alto,  fijo  sobro 
un  pió  derecho,  en  que  se  encendían  algunas 
materias  que  levantasen  llama,  y  se  usaba  en 
demostración  de  alguna  festividad,  ó  regocijo 
público. 

HACHÓTE  (d.  de  hacha):  m.  Mar.  Vela  gruesa 
de  cera  con  más  de  una  mecha,  ó  compuesta  de 
la  unión  de  tres  ó  cuatro  velas,  que  sirve  para 
los  faroles  do  señales. 

HACHUELA:  f.  d.  de  Hacha.. 

Eran  las  mercaderías  muchas  mantas  de  al- 
godón... ciertas  navajas  de  pedernal,  y  ha- 
CHUKLAS  de  cobre  pura  cortar  leña. 

Antonio  de  Herrera. 

HACHUELOóJACHUELO:  Geog.  Antiguos  ba- 
ños de  la  prov.  de  Granada,  en  el  p.  j.di'  Montefrío 
y  ayuut.  de  Illora,  sit.  mnycercade  la  aldea  do 
Alomarles  y  en  tierras  del  cortijo  de  Hachuelo. 
Son  aguas  sulfurosas  frías,  y  se  dice  que  surtían 
prodigiosos  efectos  en  la  curación  de  enfermeda- 
des cutáneas.  Los  edifs.  que  se  construyeron  para 
albergue  de  los  bañistas  han  sido  abandonados. 

HADA  (del  lat.  Jalum,  orácnlo,  vaticinio),  f. 
Ser  fantástico  que  se  representaba  bajo  la  forma 
do  mujer,  y  al  cual  se  atribuía  poder  mágico  y 
el  don  do  adivinar  lo  futuro. 


...ala  madre  Altea,  cuando  se  alivió  del 
parto,  le  aparecieron  tres  hadas,  que  pusieron 
im  tizón  en  el  fuego,  luciendo  que  el  hijo  vi- 
viría tanto  tienipo  como  durase  el  tizón. 
Diego  Gkacián. 

De  bayaderas  y  badas  habitado 
Tendrías  un  jardín,  etc. 

Arólas. 

-  Hada:  ant.  Cada  una  de  las  tres  parcas. 

-  Hada:  ant.  Hado. 

-Acá  y  allá  más  hadas  nX:  ref.  qne  ad- 
vierte que  por  todas  partes  hay  trabajos  y  mi- 
serias. 

-A  MALAS  hadas,  MALAS  BRAGAS:  ref.  qne 
en.seña  que  la  mala  ropa  suele  ser  indicio  de  poca 
fortuna. 

HADADA:  f.  ant.  HaDA. 

HADADEZER:  Biog.  Rey  en  un  principio  de 
una  pequeña  parte  de  la  Siria  (el  reino  de  Zobah). 
Pudo  este  monarca  á  oosta  de  titánicos  esfuer- 
zos, reunir  bajo  su  poder  la  Siria  casi  entera. 
Para  ello  tuvo  qne  someter  sucesivamente  á  los 
príncipes  de  Makha,  Rohob,  Atamath  y  algunos 
otros,  mas  cuando  lo  hubo  conseguido  y  se  pre- 
paraba á  gozar  tranquilamente  de  sus  conquistas, 
David,  vencedor  de  Moab,  y  no  pudicndo  ver 
con  buenos  ojos  el  crecimiento  de  un  estado  tan 
próximo  al  snyo,  le  declaró  la  guerra.  En  la  prime- 
ra batalla  obtuvo  sobre  Hadadezer  señaladísima 
victoriael  hebreo,  y  aquél,  para  que  é»te  consin- 
tiese en  la  paz,  tuvo  que  reconocerse  vasallo  suyo 
y  pagarle  tributo.  No  podía  continuar  mucho 
tiempo  en  este  estado  hombre  tan  batallador 
como  Hadadezer;  y  en  cuanto  se  le  presentó 
ocasión  de  levantarse  contra  David  lo  hizo  re- 
sueltamente. Hanún,  rey  de  los  ammonitas, 
combatió  esta  vez  al  lado  del  hijo  deRejob,  mas 
quiso  la  suerte  que  tampoco  fuese  más  venturo- 
so. Vencido,  tuvo  que  subscribir  todas  las  condi- 
ciones que  quiso  imponerle  su  vencedor,  dándose 
por  satisfecho  de  que  no  le  quitara  la  corona. 

HADADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  hada.  U.  t.  c.  s. 
HADAD-RIMÓN:  Geog.  ant.  Adad-Remmón. 
HADAR:  a.  Determinar  el  hado  una  cosa. 

Vimos  la  forma  del  mago  Tirco, 
Con  la  rie  Ericto,  que  al  Sexto  Pompeo 
Dio  la  respuesta  su  vida  Bad.aniio. 

Juan  de  Mena. 

-  Hadar:  Anunciar,  pronosticar  lo  que  está 
dispuesto  por  los  hados. 

...  y  que  a.si  huiría  lo  que  por  el  orácnlo  le 
estaba  Hadado. 

El  Comendador  Griego. 

-  Hadar:  Encantar. 

HADARIO,  RÍA  (de  hado,  en  sentido  de  des- 
gracia): adj.  ant.  Desdichado. 

HADATTAH:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  en 
el  reino  de  Judá.  Algunos  la  llaman  Asor-Ha- 
datta. 

HADDINGTON:  Geog.  Condado  litoral  del  S. 
de  Escocia,  sit.  en  la  costa  S.  del  firthdeForth 
y  en  las  costas  del  Mar  del  Norte,  entre  los 
condados  de  Edimburgo  al  O.  y  de  Bcrwick  al 
S.  E.  Mide  40  kms.  en  su  mayor  extensión  do 
O.  á  E.  y  21  de  anchura  media,  con  sup.  de  720 
kms.'  y  población  de  40000  habits.  Los  princi- 
pales relieves  orográficos  son  los  Lammermuir 
Hills,  cuya  máxima  alt.  no  pasa  de  520  va. ;  el 
principal  río  es  el  Tyne.  Es  país  agrícola  con 
hermosas  campiñas.  Hay  también  en  la  zona 
montañosa  mucho  ganado,  y  en  la  costa  abun- 
dante pesca.  La  cap.  es  Haddington.  |i  C.  cap.  de 
condado,  Escocia;  6000  habits.  Sit.  29  kms.  al 
E.  de  Edimburgo,  en  la  orilla  izq.  del  Tyne.  Eu 
su  iglesia  hubo  un  coro  nue  se  iluminaba  |)or  la 
noche  y  llevaba  el  nombre  de  lámpara  de  Lo- 
thian  (lucerna  Landonioe).  Creen  algunos  ouo 
esta  c. ,  y  no  Giffors,  fué  la  cuna  del  reformador 
John  Knox. 

HADENA  (del  gr.  ai5r,c,  infierno):  f.  Zool.  Ge- 
nero de  insectos  lepidópteros,  suborden  de  los 
noctuinos,  familia  de  los  hadénidos.  Se  distin- 
gue por  presentar  ojos  desnudos,  no  pesfañosos: 
tibias  sin  espinas:  trompa  fuerte.  Son  notable.^ 
las  especies  Iladtna  alriplicis,  H.  adusta  y  H. 
y  pailón. 

Las  orugas  do  estas  mariposas,  generalmente 
adornadas  de  vivos  colores,  viven  sobre  ciertol 
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árboles  y  hortalizas,  ocasionando  grandes  destro-  | 
zos.  Por  lo  común  se  hallan  ocultas  durante  el 
día. 

HADENDOA:  Geog.  Tribu  beya  de  la  Alta 
Nubia,  África:  su  cap.  es  .Miktinab,  pero  es  po- 
blación más  importante  Fillik,  sit.  en  una  lla- 
nura al  E.  dd  torrente  do  Herdub,  afl.  del  Gax. 
Las  gentes  de  esta  tribu,  que  se  extienden  por 
los  países  del  Taka  y  de  Suakín  y  son  próxima- 
mente 1000000,  se  dedican  al  pastoreo  y  á  la 
agricultura. 

HADÉNI008  (de  hadena):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  insectos  lepidópteros,  noctuinos,  cuyos 
caiacteres  consisten  en  presentar  cabeza  muy 
¡lOCO  retirada  hacia  el  tórax;  collar  redondeado 
ó  dividido;  tórax  convexo  y  con  mechoncitos  de 
pelos  en  su  pnrteanteriory  en  su  parte  superior; 
alas  triangulares. 

Comprende  esta  familia,  entre  otros,  los  gé- 
neros Hadena,  Mamcstra,  Episema,  Sliselia  y 
Xylina.      . 

HADERSLEBEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Schleswig,  prov.  de  Schleswig-Hols- 
tein,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  el  interior  deun 
golfo  del  Pequeño  Belt,  cerca  de  un  lago;  9  000 
habits.  Buen  puerto  y  bastante  comercio  en 
granos,  aguardientes  y  quesos;  importante  mer- 
cado de  ganado  mayor;  astillero. 

HADES:  Uü.  Nombre  griego  de  Pintón.  Véase 
Plutón. 

HADHR  (Et,):  Geog.  Localidad  de  la  prov.  de 
Yedsiren,  Turquía  asiática,  sit.  á  unos  120  ki- 
lómetros al  S.  O.  de  Mosul,  y  notalile  por  las 
ruinas  de  murallas  y  torres  qne  allí  se  ven, 
resto  de  la  Atra  que  se  cita  con  ocasión  de  las 
guerras  entre  los  romanos  y  los  partos. 

HADI  (El):  Biog.  Califa  de  Bagdad.  Muza  ben 
Mohanimad,  conocido  vulgarmente  por  el  Hadi, 
sucedió  á  su  padre  el  Mehdi  en  el  año  169  de  la 
Hégira,  á  la  edad  de  veinticuatro  años  y  tres 
meses.  Fué  El  Hadi  príncipe  de  carácter  liberal 
y  generoso,  enérgico  y  valiente,  y  se  distinguió 
por  su  afición  á  la  Literatura.  No  reinó  más  que 
un  año  y  tres  meses,  durante  los  cuales  nada 
importante  ocurrió  en  su.s  E.-stados,  si  se  exceptúa 
la  sublevación  de  Husein,  nieto  del  califa  Has- 
s.in,  hijo  de  Alí.  Esta  sublevación  fué  sofocada 
sin  gran  esfuerzo,  y  en  la  batalla  que  se  libró 
en  Fekj,  á  seis  millas  de  la  Meca,  entre  los  re- 
voltosos y  las  tropas  fieles ,  perecieron  Husein 
y  la  mayor  parte  de  sus  partidarios.  Los  demás 
fueron  hechos  prisionerosy  conducidos  á  la  Meca, 
donde  unos  pocos  fueros  perdonados  por  Hadi  y 
los  otros  sufrieron  la  muerte,  contándo,«c  entre 
los  últimos  nn  primo  del  desdichado  Husein, 
llamado  Si'leimán.  Massudi  asegura  que  El  Hadi, 
cnando  envió  sus  tropas  á  combatir  con  los  re- 
beldes, dio  órdenes  de  que  se  re.s]>ctase  la  vida  de 
Husein,  y  que  cuando  supo  que  ésto  había  pere- 
cido se  enfureció  mucho  y  noquiso  ver  al  general 
vencedor  Muza  ben  Isa,  á  quien,  según  otra  ver- 
sión, hizo  castigar.  El  mismo  historiador  pone 
en  boca  del  califa  las  siguientes  palabras,  dirigi- 
das á  unos  solilados  portadores  de  la  cabeza  del 
rebelde.  «Venís  tan  satisfechos  como  si  me  traje- 
seis los  despojos  de  nn  turco  ó  de  un  dailemita 
en  vez  do  la  cabeza  do  un  nieto  del  Apóstol; 
apartaos  do  mi  presencia,  pues  la  menor  satis- 
facción que  puedo  dar  al  elegido  del  Señor  por 
vuestra  conducta  es  privaros  de  todo  galardón. f 
A  poco  de  estos  succhos.  El  Hadi  intento  hacer 
reconocer  como  heredero  suyo  á  su  hijo  Giafar, 
con  perjuicio  de  Harún,  su  hermano,  que  debía 
surcdcrle  en  el  califato  Yahyn  el  hsrmceida  fué 
qnien  logró  disuadirle  de  esta  idea,  recordándole 
que  su  hermano,  habiendo  podidoapodcrar.se  <lel 
trono  á  la  muerte  del  Malidí,  aprovechando  la 
ocasión  en  que  él  (Hadi)  se  hallaba  en  el  Tnbo- 
tistán  haciéndola  guerra  á  Schowin,  no  sólo  no 
lo  hizo,  sino  que  so  apresuró  á  proclamarlo  y  á 
hacer  tjue  lo  reconociese  el  ejército.  A  pesar  do 
esto,  Harón,  aconsejado  por  Vahya  (que  temía 
que  El  Hadi,  vencido  por  el  amor  do  padre,  vol- 
viese de  su  acuenlo  y  obligara  &  sn  hermano  á 
renunciar  á  sus  derechos)  huyó  con  pretexto  de 
una  cacería  de  la  corte  riel  califa,  cosa  qne  dis- 
gustó en  extremo  al  Haili.  que  no  pensaba  faltar 
A  sn  palabra.  Llamó  á  su  hermano  por  mcilio  de 
▼krios  personajes  diversas  veces,  y  viendo  que 
sordo  á  «ns  rurfos  permanecía  en  Haditáh,  don- 
de se  habia  e«tablecido,  determino  ponerse  en 
camino  para  traerle,  mas  no  pudo  conseguirlo, 
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pues  i  poca  distancia  de  Bagdad  cayó  enfermo  de 
tanta  gravedad  que  tuvo  que  interrumpir  su  via- 
je. Pocos  días  después  expiraba  en  brazos  de  su 
madre  Jaizuián,  según  algunos  escritores,  aban- 
donado por  completo  de  toda  su  familia  y  ami- 
gos, 170  de  la  Hégira,  787  de  C.  Durante  el  reina- 
do de  Hadi,  y  por  su  orden,  perecieron  los  últimos 
jefes  de  los  ateos  (zanadica)  Yacub  y  Abdalláh. 
Estas  gentes  burlábanse  de  Maboma  y  de  sus 
doctrinas  y  se  reían  de  las  prácticas  religiosas  de 
los  musulmanes.  No  admitían  Dios  do  ninguna 
clase,  y  sin  pudor  ninguno,  á  imitación  de  los 
animales,  tenían  comercio  camaleón  sus  madres 
y  con  sus  hijas.  El  Hadi  trató  de  hacerles  abju- 
rar de  sus  errores,  y  sólo  cuando  tuvo  la  seguridad 
de  que  todos  sus  esfuerzos  en  este  sentido  serían 
inútiles  los  hizo  ahorcar. 

HADID:  Geog.  aiú.  C.  de  la  tribu  de  Benjamín 
que  hoy  se  denomina  El-Hadiehk.  Hadid  sig- 
nifica cumbre,  agudo. 

HADlDl  (El):  Biog.  Uno  de  los  más  famosos 
poetas  musulmanes  del  siglo  xvi.  ElHadidi,que 
nació  y  murió  en  Turquía,  fué  muy  estimado  del 
sultán  Solimán  II,  tauto  por  su  raro  mérito  co- 
mo por  su  desinterés  poco  común  enlos  morta- 
les. Pobre  artesano,  que  habría  podido  llevar  la 
vida  del  gran  señor  al  lado  de  los  principes, 
no  consintió  jamás  en  apartarse  de  su  fragua,  y 
su  .sustento  ,  más  que  con  sus  composiciones 
poéticas,  ganóle  dando  forma  al  rudo  hierro. 
Algimos  suponen  que  El  Hadidi,  al  no  querer 
abandonar  su  oficio,  más  que  por  desinterés  obra- 
ba movido  por  el  orgullo,  y  á  este  propósito  ci- 
tan una  de  sus  poesías,  cuya  síntesis  viene  á  ser 
ésta:  «Más  vale  que  los  brazos  del  hombre  le 
sirvan  para  doblar  el  hierro  que  para  cruzarlos 
sobre  el  pecho  delante  del  poderoso.»  Es  sabido 
que  los  turcos  saludan  de  esta  manera  á  sus  se- 
ñores. 

HADJI  JALFA:  Biog.  Mustafá  ben  Abdalláh, 
conocido  más  geneneralnieute  por  el  Hadji  Jalla 
ó  Hagi  Halifa  y  por  el  «secretario  muy  noble, »  es 
uno  de  los  escritores  é  historiadores  más  célebres 
de  que  se  honran  los  turcos.  N.  en  Constantinopla 
afines  del  siglo  XVL  M.  en  1658.  En  1632 ocupa- 
ba ya  al  lado  de  su  padre  un  destino  importante 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  per9  hasta  algunos 
años  más  tarde,  después  de  la  expedición  á  Per- 
sia,de  la  cual  formó  parte,  y  do  acompañar  en 
su  viaje  á  Alepo  al  gran  visir  Mohamnicd  Bajá, 
en  cuya  ocasión  visitó  los  Lugares  Santos  (1643), 
no  se  dio  á  reconocer  como  excelente  arabista, 
filósofo,  historiador  y  matemático.  Una  herencia 
le  habia  permitido  abandonar  su  carrera  y  con- 
sagrarse por  completo  al  estudio,  y  los  frutos  no 
tardaron  en  aparecer.  A  s\i  primera  obra  Jaqiiin 
AUcuarij,  tablas  cronológicas  ]niblieadas  en  1651 
en  turco  y  persa,  no  tardaron  en  segnir  otra 
porción  de  obras,  de  las  cuales  hemos  de  men- 
cionar su  Historia  de  las  guerras  viarílimas;  un 
Tratado  de  (Irngrafía;  Gühar  Numa  (espejo  del 
mundo),  y  el  Á'cx/cldliuna  ani ■  esma Kulub  gual- 
junnon,  trabajo  de  gigante  que  contieno  arre- 
gladas por  orden  alfaliético  infinitas  noticias  de 
obras  do  diversos  autores  turcos,  árabes  y  persas. 
Además  de  estas  obras  escribió  El  Hadji  Jalla, 
una  Historia  de  Conslantinoiila,  \i\\ii  Oran  Histo- 
ria y  un  2'ratado ¡loHtico  del  arte  de  reinar. 

HADLUB  (Juan):  Biog.  Poeta  alemán.  Vivía 
en  Zurich  á  fines  del  siglo  xiii  y  en  los  comien 
zos  del  XIV.  La  miniatura  (|uc  sirve  de  frontis- 
picio á  sus  poesías,  en  el  manuscrito  qne  las  con- 
tiene, está  dividida  en  dos  partes,  cada  una  do 
las  cuales  representa  nn  episodio  de  la  vida  del 
autor,  que  en  una  aparece  entregando  tímida- 
mente un  billete  á  su  dama,  y  en  la  otra  rodeado 
do  numerosos  é  ilustres  personajes  que  suplican 
por  él  Á  su  altiva  amada.  Las  dos  canciones  que 
siguen  dan  la  explicación  de  estos  pequeños 
cuadros,  que  .se  hallan  en  la  soberbia  colección 
de  Minnetiedrr,  debida  á  Manesse,  cuyo  nianus- 
orito  80  guarda  en  la  Biblioteca  Imperial.  Es 
curioso  el esiioctáculo  que  ofrecen  tanto»  nobles 
señores  sirviendo  A  los  amores  del  pobre  Juan 
Iladlnb,  quo  era  seguramente  un  humilde  ple- 
beyo y  que  so  habia  enamorado  de  una  dama  «lo 
alto  linaje.  Interesan  también  las  sencillas  y 
graciosa»  canciones  en  que  el  |)oota  refiero  su 
novelesca  pasión,  no  siempre  desgraciada;  pero 
el  verdodero  interés  de  su»  poesía»  so  encuentra 
en  la»  vivas  y  alegres  descripciones  que  Hadliih 
(la  de  la  hermosa  naturaleza,  en  meiliodelacual 
vivía.  «En  ninguna  parle,  ha  dicho  Alejandro 
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Pey,  se  hallan  acaso  cuadros  más  encantadores 
de  la  vida  rústica,  escenas  más  animadas  y  pin- 
torescas, detalles  más  picantes  sobre  las  costum- 
bres y  trajes  de  los  aldeanos  de  la  antigua  Suiza. 
Y,  sin  embargo,  nuestro  minnesinger  no  carece 
enteramente  de  defectos  comunes  á  casi  todos 
sus  contemporáneos,  y  que  anuncian  la  deca- 
dencia de  la  poesía  de  la  Edad  Media.  Sus  versos 
son  en  ocasiones  rudos,  su  lengua  incorrecta,  y 
el  realismo  de  sus  pinturas  degenera  con  fre- 
cuencia en  vulgaridad.»  Las  poesías  de  Juan 
Hadlub  se  publicaron  en  Zurich  en  1840. 

HADO  (del  lat.  fatum):  m.  Según  los  gentiles, 
divinidad  ó  fuerza  desconocida  que  obraba  irre- 
sistiblemente sobre  las  dcnuis  divinidades,  y 
sobre  los  hombres  y  los  sucesos. 

Ya  por  precisos  discurrir  los  HADOS, 
Ya  porque  el  sueño  imaginó  fingido. 
Los  dioses  de  las  bodas  invocados 
Dio  á  Progne  hermoso  y  bárbaro  marido,  etc. 
,  Lope  de  Veoa. 

—  Si  la  (vida)  mía  estima  en  algo, 
Le  suplicó,  asi  propicios 
De  aquí  adelante  los  HADOS 
Le  dejen  ver  reyes  nietos. 

Tirso  de  Molina. 

-Hado:  Destino,  encadenamiento  de  los 
sucesos  considerado  como  necesario  y  fatal. 

Mas  mi  hado  no  quiere  que  yo  acierte 
A  huir  los  peligros. 

Herrera. 

Acepta  el  triunfo  que  le  ofrece  el  hado. 
Valbuena. 

-Hado:  Destino,  circunstancia  de  serles 
favorable  ó  adversa  (á  los  sucesos),  esta  supuesta 
manera  de  ocurrir  los  sucesos  apersonas,  ó  cosas. 

...:  ahora  ni  sé  dónde  estoy,  ni  quién  es  mi 
dueño,  ni  á  dónde  han  de  dar  conmigo  mis 
contrarios  hados,  etc. 

Cervantes. 

El  hado  infeliz  del  mismo  Foción  comprobó 
en  parte  su  sentir,  pues  vino  i  morir  por  el 
furioso  pueblo  de  Atenas,  etc. 

Feijóo. 

-  Hado:  Lo  qne,  conforme  á  lo  dispuesto  por 
Dios  desde  la  eternidad,  nos  sucede  con  el  trans- 
curso del  tiempo  mediante  las  causas  naturales 
ordenadas  y  dirigidas  por  la  Providencia. 

...  al  riguro.so  hado  incontrastable 
No  hay  defensa  ni  plaza  inexpucuable. 
Euoilla. 

-Hado:  En  opinión  de  los  filósofos  paganos, 
serie  y  orden  de  causas  tan  encadenadas  unas 
de  otras  que  necesariamente  producen  su  efecto. 

-  Hados  y  lados  hacen  dichosos  ú  desdi- 
chados: ref.  que  enseña  que  la  suerte  del  hombro 
es  buena  ó  mala,  scgiin  lo  dispone  la  Providen- 
cia, y  que  en  ella  suelen  tener  mucha  parte  las 
personas  á  que  uno  se  arrima. 

-  Hado:  FU.  El  hado  es  la  concepción  mito- 
lógica del  destino  (V.  De.stino).  Cuanto  consti- 
tuye en  la  complejidad  de  la  existencia  humana 
factores,  elementos  ó  condiciones  q\ie  exceden  do 
la  intervención  individual,  otro  tonto  se  refería 
vagamente  al  hado,  casualidad  ó  suerte.  La  sín- 
tesis de  necesidad  que  rodea  á  la  vida  humana, 
que  en  ella  influye,  que  no  dejícnde  del  esfuerzo 
individual,  es  el  hado.  La  concreción  do  este  vago 
concepto,  rodeada  de  toda  la  vegetación  mítico, 
tan  frondosa  en  la  antigüedad  clásica,  es  impo- 
sible de  determinar  en  un  análisis.  Aparte  lo 
mítico  y  lo  religioso,  para  Sócrates  el  hado  era 
lo  demoníaco,  euigmo  indescifrable  del  mundo 
y  de  la  vida,  poder  secreto  y  misterioso  que  todos 
sienten,  que  ningún  filósofo  explica  y  que  cada 
cual  procura  resolver  á  su  moliera.  La  resigna- 
ción estoica,  el  nustine  et  ahstitie  do  su  doctrina 
moral,  lo  imperturbable  del  héroe,  el  ritmo  que 
supone  la  posesión  de  si,  son  eco  lejano  de  pro- 
sentimientos  más  ó  menos  certeros  acerca  de  esta 
gran  inci>gnila  quo  por  todas  partea  rodea  á  la 
vida.  Lo  inconsciente,  indiscernible  ó  incognos- 
cible, desinencias  de  quo  se  vale  el  teeniíiMuo 
moderno,  tienen  parentesco  inós  ó  menos  lejano 
con  CHto  ideo  indefinida  y  confusa  del  hado. 

HAORAMAUT:  Geog.  País  del  S  dn  Arabia, 
en  lo  costo  v  al  E.  dei  Yemen  y  al  O.  del  Oinan; 
por  el  N.  lo  limiU  el  desierto.  Hay  en  él  mon- 
tañas y  valles,   algunos  de  estos  cultivados. 
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AiiuélUs  no  pasan,  por  lo  general,  do  500  m.  de 
alt   aoliro  el  nivel  do  la  llanura.  La  parto  culti- 
valilo  corresponde  á  las  estrechas  bandas  de  te- 
rreno de  aluvión  depositado  en  los  barrancos, 
especie  de  oasis  en  los  que  so  concentra  la  po- 
blación en  aldeas  do  varios  miles  de  liabits.   hn 
L'cneral  puedo  decirse  que  el  país  es  una  pan 
n,..sota  surcada  por  un  ancho  y  profundo  valle  de 
forma  semicircular,  conocido  con  el   nombre  de 
nid-Doíin,  vpobladode  vegetación.  Fuera  de  este 
valle,  en  ehiue  se  hallan  los  barrancos  citados  y 
1  is  aldeas  habitadas,  no  se  ven  más  que  llanuras 
roqueñas,  estériles  y  desprovistas  de  toda  vegeta- 
ción. Dicho  valle  y  los  que  con  ¿1  se  enlazan  i>re^ 
scntan  una  anchura  variable  entro  150  ni.  y  .iO 
kms.  Son  muy  poco  conocidas  las  aldeas  o  ciu- 
dades; se  citan  como  importantes  áChibam,  le- 
nín   Seiyum  y  Ainad.  Varios  uadis  bajan  desde 
la  meseta  á  la  costa,  y  algunas  corrientes  arras- 
tran arenas  auríferas;  la  más  importante  de  ellas 
es  el  Hayar,  que  nunca  se  seca,  pero  que  se  sume 
en  las  dunas  de  arena  antes  de  llegar  al  mar.  Lo 
mismo  sucede  con  el  Doáu,  que  se  agota  en    os 
alrededores  de  Sehud  ó  Sahiut.   Más  conocidas 
son  las  localidades  de  la  costa  ó  regiun  baja  lla- 
mada Tchama;  al  O.    de  Sehud  se  encuentran 
Midseuat,Xir,   Makalá,  Hnrum,  Medaha,   13ir- 
Ali,   Yorax  y  Kubet-el-Ain.    Existen  terrenos 
volcánicos,   pues  hay  un  volcán  extinguido  y 
emanaciones  gaseosas  en  el  valle  del  Doan.  Los 
habits.   del   Hadramaut  descienden,   según  las 
tradiciones,  de  tres  tribus:  los  beni-katáu,  los 
benianud  y  los  ijeni-koraix.  Los  anudi  domi- 
nan en  las  ciudades;  los  koraix  ó  coreixitas,  tan 
(■¿lebres  en  la  historia  del  islamismo,  se  encuen- 
tran hacia  el  E.  Los  katán  en  las  inmediaciones 
ilel  Yemen.  Lo  indudable  es  que  todos  pertene- 
cen auna  misma  raza  y  hablan  el  idioma  llama- 
do ekili,  que  difiere  bastante  del  árabe  del  \  e- 
men,  y  se  cree  que  deriva  del  ansiguo  hinüarita, 
ó  sea  la  lengua  primitiva  del  S.  de  la  Arabia. 
Son  musulmanes,  pero  sólo  de  nombre,  inies  no 
practican  ninguno  de  los  preceptos  de  Mahoma; 
medio  salvajes  y   rudos,  difícilmente  reconocen 
autoridad;  en  suma,   se  parecen    mucho  á  los 
beduinos  del  desierto,  En  cada  aldea  hay  un  xeij 
ó  jefe;  también  tienen  los  suyos  las  tribus  de  las 
montarías  y  la.s  que  acampan  en  el  desierto.  No- 
minalmente  se  considera  como  jefe  superior  al 
xeij  ó  sultán  de  Chibam.  Calcúlase  la  población 
total  del   Hadramaut  en  1500000  habits.,   los 
cuales,  desde  el  punto  de  vista  físico,  más  bien 
parecen  cusitas  que  semitas,  sin  duda  á  causa 
de  la  mezcla  con  negros  del  África  oriental. 

HADROFILO  (del  gr.  aopo;,  grueso,  y  ovUov, 
hoja):  m.  ['alcmU.  üéncro  de  celenterios  nida- 
lios,  antoz'oarios,  rugosos,  mixplétidos.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  devónico 


HADROSAURIDOS  (do  hadrosaurio):  m.  pl. 
rakoiit.  Familia  de  reptiles  dinosaurios,  orni- 
tópodos,  que  se  distinguen  por  tener  dientes  dis- 
puestos en  varias  filas  constituyendo  una  super- 
ficie de  masticación  cuadriculada,  muy  seme- 
jante á  las  que  presentan  los  herbívoros.  Los 
principales  géneros  que  esta  familia  comprende 
son:  Uadrusaurius ,  Ayathaumas  y  Cionodon. 

HADROSAURIO  (del  gr.  áSpo.-,  grueso,  y  uau- 
pa,  lagarto):  ni.  Pulcont.  Género  de  reptiles 
dinosáuridos,  ornitópodos,  de  la  familia  de  los 
hidrosaurios.  Las  especies  do  este  género  eran 
reptiles  que  alcanzaban  nueve  ó  diez  metros  de 
longitud,  y  cuyos  restos  fósiles  se  han  encontra- 
do primero  en  la  creta  de  Nueva  Jersey  y  des- 
pués en  la  Carolina  del  Norte,  en  el  Kansas,  en 
la  Montana  y  en  la  Nebrasca. 

HADROTRICO  (del  gr.  aopo;,  grueso,  robusto, 
y  Opit,  cabello):  m.  Bol.  Género  do  hongos  hifo- 
niicetos,  que  se  presentan  sobre  las  hojas  do  las 
Gramíneas  bajo  la  forma  de  manchas  pardas 
rodeadas  de  prominencias  que  provienen  de  la 
rotura  de  la  cpidennis  do  las  citadas  hojas,  á 
través  de  la  cual  se  abren  paso  los  haces  de 
filamentos  csporóforos.  Estos  filamentos  son  cor- 
tos y  anchos,  pardo- agiisadoa  ó  verdosos,  y  lle- 
van en  la  cima  un  conidio  solitario  de  igual 
color,  globuloso  y  apicnlado  en  la  base.  De  las 
tres  especies  que  se  conocen  do  este  género  dos 
so  consideran  como  el  estado  conidio  de  hongos 
esferiáceos. 

HADSARA    ó  MAZARA:   f!fO<f.  Pist.  del  N.O. 
del  Vciiyali,  también   llamadn  Abotabad,   en  la 
prov.  de  Peixaver,  Indostán,  sit.  en  U  frontera 
Tuuu  X 
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O  de  Cachemira,  entre  los  ríos  Indo  y  Yelam; 
7340  kins.»  y  unos  400000  habits.  de  raza  muy 
mezclada,  predominando  losafghancs.  La  cap.  es 
Ilaripur,  y  tiene  también  importancia  la  nueva 
c.  de  Abotabad  fundada  i>or  los  ingleses. 

HADSARAS,  MAZARAS,  MAZAREN  ó  HEZA- 
REM:  m.  pl.  Etnotj.  Pueblo  de  origen  tártaro, 
establecido  en  la  región  O.  del  Afghanistán.  Son 
unos  300  000,  y  ocupan  principalmente  las  tierras 
sit.  entre  Horat  y  liamián  y  entre  el  Turqucstan 
y  las  inmediaciones  de  Candahar  y  Gadsni,  tie- 
rras altas  y  montañosas,  donde  el  clima  es  ex- 
tremadamente frío  en  invierno.  Fué  país  mucho 
más  poblado  que  hoy,  y  aón  se  ven  en  las  cum- 
bres de  las  montañas  ruinas  de  fortalezas ,  y  hacia 
el  E.  vestigios  de  monumentos  búdicos;  se  han 
encontrado  también  muchas  monedas  de  los  reyes 
griegos  de  la  Bactriana.  Es  una  raza  completa- 
iiienle  tártara,  de  ojos  pequeños  y  oblicuos,  pó- 
mulos salientes,  barba  rala,  nariz  corta  y  apla- 
nada. Los  historiadores  dicen  que  son  restos  del 
ejército  de  Yagatai  enviado  yox  Mangü-Jan  en 
auxilio  de  Holagú-Jan.  Hablan  el  idioma  persa 
casi  todos;  sólo  los  del  S.,  los  ainiak  ó  eimak, 
han  conservado  el  idioma  natal,  el  mogol;  éstos 
son  musulmanes  sunitas;  los  demás  xiitas  y,  por 
lo  general,  poco  celosos  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  impone  el  Islam.  Las  mujeres 
van  descubiertas,  y  se  dice  tjue  ofrecen  su  propia 
mujer  ó  hijas  al  extranjero  a  quien  dan  hospita- 
lidad. La  principal  riqueza  de  los  hadsaras  es  el 
ganado  lanar;  su  única  industria  los  tejidos  de 
lana. 

MADSARIBAG:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Chota  Nagpur,  presidencia  de  Bengala,  Indos- 
tán, sit.  entre  los  ríos  Daniuda  y  Barakar,  hacia 
los  24'  lat.  N. ;  12000  habits.  Es  también  capi- 
tal de  un  dist.  que  tiene  unos  800000  habits. 

HADSELÓ  ó  ULFÓ:  Gcoy.  Isla  en  la  costa  N. 
de  Noruega  y  la  mas  meridional  del  grupo  de 
las  Vesteraalen,  sit.  al  S.  de  la  de  Lango,  de  la 
que  está  separada  per  el  Estrecho  de  Baro;  100 
kms.=  de  sup.  y  1100  habits. 

MAE:  interj.  ant.  ¡An!. 

HAECKEL  (Funesto):  Biog.  Naturalista  ale- 
mán. N.  en  Potsdam  á  16  de  febrero  de  1834. 
Discipuio  de  Juan  Müller  en  Berlín  y  de  'Wir- 
chow  en  'Wurtzburgo,  emprendió  más  tarde  un 
viaje  de  exploración  zoológica  en  la  isla  de  El- 
goland  y  en  Niza,  y  obtuvo  por  ella  el  grado  de 
Doctor  (1857).  Residió  algún  tiempo  en  Italiay 
Sicilia,  y  sucesivamente  alcanzó  los  empleos  de 
profesor  agregado  eu  Jena,  profesor  extraordi- 
nario de  Anatomía  comparada  (1862)  y  profesor 
ordinario  de  la  cátedra  de  Zoología,  creada  (1865) 
para  el.  Para  completar  sus  estudios,  relativos 
a   los   animales  inferiores,   se  trasladó  á  Lon- 
dres (1866),  donde  conoció  áDarwin,   y  visitó 
Madera,   Tenerife,   otras  islas  del  grupo  de  las 
Canarias,  Mogador,  Tánger  y  España.   Poste- 
riormente (1863)  puso  el  virrey  de  Egipto  á  su 
disposición   un  buque   de   guerra,    con  el   que 
Haeckel  exploró  el  Mar  Rojo  y  estudió  los  ban- 
cos  de   coral.    Habiendo  adoptado   las  teorías 
darwinianas,  ha  llegado  á  ser  su  representante 
más   autorizado   en   Alemania.    Ha   procurado 
referir  la  diversidad  de  especies  á  un  organismo 
primitivo,  simple  y  rudimentario,  y  defendido 
sus  ideas  con  innegable  talento  en  gran  número 
do    Memorias  y   libros,  no  pocos  traducidos  á 
varias  lenguas  en  su  misma  patria.  Sin  embargo 
ha  encontrado  adversarios  tan  distinguidos  como 
Michaelis,  Hais,  Semper,  etc.  Heaquí  los  títulos 
de  sus  obras  más  imiiortantes:  Morfología  gnieral 
de  los  organi^nos  (Beriín,  1866,  2  vols.);  líislo- 
ría  de  la  creación  de  los  seres  orgánicos,  stgún 
las  leyes  naturales,  conferencias  científicas  sobro 
la  doctrina  de  la  evolución  en  general,  las  de 
Darwin,  Gcctho  y  Lamaick  en  particular,  tra- 
ducida al  castellano  por  Claudio  (uveiro  Gonzá- 
lez (Madrid;  1878,  dos  t.  en  8.°  mayor);On<7í'ii 
V  gcnralo<iíade  laes¡>eci,-  hunmna(fíeT\in  ASIÓ); 
La  vida  en  las  />ro/niuiidades  del  mar  (Berlín, 
1870);  ^"íro/joi/oiíá  (Leipzig,  3."  edic.,  1877), 
historia  de  la  evolución  humana;  El  coral  en  ¡a 
Arabia  (Id.,  1876),  y  Eiisai/os  de  Psicología  ce- 
lular, traducidos  al  castellano  (Valencia,  1882, 
en  8."). 
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MAEDILLO:  Oeog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Talle 
de  Mina.  p.  j.  de  Villarcoyo.  prov.  de  Burgos; 
6  edif».  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  Rábanos,  p.j.  de 
Belorado,  prov.  de  Burgos;  26  odifs. 


MAEDO  (do  hayedo)-  m.  ant.  Hayal. 

-  H  AEDO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La  Re- 
villa, p.  j.  de  Salas  de  lo»  Infantes,  prov.  do 
Burgos;  102  edifs. 

-  Hakdo:  Geog.  Cuchilla  ó  cordillera  del  Uni- 
guay;  se  halla  eu  U  parte  N.O.  de  la  Rej),  entre 
los  dep.  de  Tacnarembóy  Rio  Negro  al  E.  y  S.,  y 
los  do  Paisandú  y  Salto  al  O.  Partiendo  del 
Rincón  de  las  Gallinas,  eu  la  confl.  de  los  ríos 
Negro  y  Uruguav,  corta  diagonalniente  el  de- 
partamento de  Río  Negro  hacia  el  N.E.,  alcanza 
la  frontera  de  Paisandú,  y  so  prolonga  ha.sta  el 
confín  N.  de  la  Rep. ,  donde  toma  el  nombre  de 
Cuchilla  Negra,  V.  Rio  Negko,  Paisandú,  y 
Tacuabbmbó. 

-  Haedo  de  Bureba:  Geog.  V.  en  el  ayun- 
tamiento do  Galbarros,  p.  j.  de  Bríbiesca,  pro- 
vincia de  Burgos;  12  edifs. 

-Haedo  DE  LAS  Pif.blas:  Geog.  Lngar  en 
el  ayunt.  de  Merindad  de  Valdeporres,  p.j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  76  edifs. 

-Haedo  del  Bp.utóN:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Valdivielso,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  77  edifs. 

-Haedo  de  Linakes:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Merindad  de  Sotos- Cueva,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  34  edifs. 

-Haedo  (Fkay  Dieoo  de):  Biog.  Historia- 
dor español.  N.  en  el  valle  de  Carranza.  M.  en 
la  primera  mitad  del  siglo  X\II.  Erahijodenna 
antigua  familia  de  Vizcaya,   que  pretendía  re- 
montar su  origen  hasta  los  tiempos  de  la  inva- 
sión musulmana.   Uno  de  sns  parientes,  de  su 
mismo  nombre,  obtuvo  el  arzobispado  de  Paler- 
mo,  y  se  distinguió  por  su  caridad  y  otras  virtu- 
des'.  Llamado  por  este  arzobispo,   Diego,    qne 
había  ingresado  en  la  Orden  de  los  Benedictinos, 
marchó  a  Sicilia,  donde   fué  capellán  y  alcanzó 
la  dignidad  de  abad  de  Fromesta.  El  palacio  del 
prelado  era  el  punto  de  reunión  do  los  numerosos 
cautivos  rescatados  en  África  por  el  arzobispo. 
Tomando  por  fuente   los   relatos  que   éstos  le 
hicieron,  compuso  Diego  un  primer  ensayo  acerca 
de  Argel,  y  luego,   segiín  parece,  marchó  á  los 
estados  berberiscos,  antes  del  año  de  1605,  pues 
esta  es  la  fecha  en  que  terminó  su  libro,  que,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  estadística  y  la  topografía, 
fué  redactado  teniendo  á  la  vista  documentos 
que  difícilmente  podrian  facilitar  los  esclavos, 
teniendo  en  cuenta  que  no  abundábanlos  cauti- 
vos de  la  calidad  de  Cervantes.   Escribió  Haedo 
su  obra  lentamente,   y  de  seguro   después   de 
haber  adquirido  las  mayores  seguridades  de  que 
era  cierto  lo  que  se  proponía  contar.  Por  tanto, 
ó  visitó  los  lugares  qne  describe  ú  obtuvo  me- 
morias que  le  fueron  comunicadas  por  los  reli- 
giosos Trinitarios.  No  se  limitó  á  describir  los 
terribles  sufrimientos  de  los  cautivos,  sólo  cono- 
cidos hasta  entonces  por  muy  incompletas  rela- 
ciones, sino  que  suministró  noticias  geogralicas 
é  históricas  que  se   desconocían   en    absoluto. 
Hallábase  en  España  cuando  imprimió  su  libro, 
dedicado  al  arzobispo  de  Palermo,  que,  (.or  la 
protección  dispensada  al  autor,   podía  reclamar 
como  propia  una  parte  de  la  obra.  Esta  apareció 
con  el  siguiente  titulo,  generalmente  altcradoen 
las  bibliografías:   Tvfografia  é  historia  general 
de  Argel,  repartida  en  cinco  tratados,  do  se  rerdn 
casos  extraños,  muertes  esiiantosas  y  tormentos  e:r- 
nitisitüs  que  conviene  se  entietidan  en  lachrislian- 
dad  con  mucha  doctrina  y  elegancia,  dirigida  al 
illustríssimo  señor  don  Diego  de  Haedo,  nríoí.i.ijw 
de  Palermo,  ]trrsiilentc  écayitán  general  del  ramo 
de  Sicilia  (Valladolid,  1612,  en  fol.  menor,  á  dos 
col.)  Nueva,  niuv  nueva  la  obra  por  el  asunto, 
permaneció,   sin  "embargo,  desconocida,  y  solo 
más  tardóla  buscaron  algunos  curiosos, porque, 
impresa  pocos  años  después  de  la  publicación  del 
(Quijote,  o, mejor,  escrita  en  el  mismo  año  en  qne 
vio  la  luz  pública  la  primera  parte  de  la  inmor- 
tal novela,  referia  en  estilo  vivo  y  sencillo  la 
historia  do  la  audaz  evasión  intentada  por  Cer- 
vantes, y  que  contribuyó  áabrcviar  su  cautiverio. 
Haedo  refiere  el  hecho,   para  eterna  gloria  del 
ilustre  manco  de  Lci>anto.  como  si  se  tratara  de 
un  hombre  ignorado.  Recogida  en  el  siglo  pasado 
por  los  biógrafos  esta  curiosidad  do  la  historia 
literaria,  el  nombre  de  Haedo  permaneció,  sin 
embargo,   en  la  ob.scuridad  mas  completa.   La 
conquista  de  Argel  por  los  franceses  en  l«  pre- 
sente centuria  ha  devuelto  al  libro  todo  su  valor. 
HAEFFNERMfANCRI.'!TlANFKnFltirol:^io?. 
Compositor  y  músico  alemán.  N.  eu  Ober  Sche- 
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naví  (Turingia)  á  2  de  marzo  de  1759.  M.  en 
Upsal  á  28  de  mayo  do  1833.  E-studiaba  en  la 
Universidad  de  Leipzig  cuando  se  agregó  á  «na 
compañía  artística,  con  la  que  trabajó  en  varias 
ciudades  de  Alemania.  Luego  viajó  con  un  prín- 
cipe, y  se  trasladó  (i780)  á  Estocolmo,  donde 
fné  organista  de  la  iglesia  romana,  maestro  de 
cauto  y  violinista  de  la  Opera  y  niacítro  de  la 
Real  Capilla  (1793).  Llamado  á  Upsal  para  en- 
señar música  a  los  estudiantes  (1808),  fué  nom- 
brado (1826)  organista  de  la  catedral.  Más  co- 
nocido como  compositor  que  como  ejecutante, 
pnes  sólo  en  el  piano  logró  distinguirse,  había 
estudiado  también  Botánica  y  formado  un  rico 
herbario,  que  adquirió  el  Museo  de  la  Universi- 
dad de  Upsal.  Colaboró  en  algunas  revistas. 
Compuso  la  música  que  acompaña  á  la  Colección 
de  cantos  populares  suecos,  por  Geijer  y  Afzclius 
(2.*  edic,  1814-46,  3  vol. );  diez  ensayos  líricos 
con  acompañamiento  de  piano  (Upsal,  1829);  el 
Preludio  para  las  melodías  del  libro  coral  sueco; 
la  misa  sueo  (Upsal,  1817,  y  CErebro,  1840),  y 
la  música  de  estas  tres  óperas:  Electra,  Entrada 
de  Alcidesen  el  mundo  y  Ecnaud,  en  las  que  el 
recitado  y  los  coros  son  las  mejores  partes.  Tam- 
bién publicóel  Libro  de  coro  para  la  iglesia  sueca 
(Estocolmo,  1808). 
haegéland:  Geog.  V  Hageland. 
HAELOCH :  Biog.  Príncipe  soberano  de  la  Dom- 
nonca  arnioricana.  N.  hacia  590.  M.  del  620  al 
625.  Era  el  undécimo  hijo  de  Judhael  y  hermano 
de  .ludikhael,  á  quien  arrebató  la  autoridad  su- 
jirema  á  la  muerte  de  sn  padre.  Aseguróse  en  el 
poder  merced  á  la  crueldad  de  su  preceptor  Rft- 
wal,  que  dio  muerte  á  siete  de  los  catorce  hijos 
de  Judhael,  y  él  mismo  cometió  todo  género  de 
excesos.  Mejoro  de  conducta  por  temor  al  castigo 
del  ciclo  con  que  le  amenazaba  San  Meen;  mas 
algún  tiempo  después  renovó  sus  abusos  y  per- 
siguió á  San  Maclou  o  Malo.  Cuéntase  que  Dios 
le  castigó,  pa.sados  algunos  días,  privándole  de 
la  vista,  y  que  habiéndola  recobrado  por  las 
súplicas  del  santo,  su  arrepentimiento  fué  más 
duradero ,  como  lo  acreditó  haciendo  grandes 
donaciones  á  la  iglesia  de  Abeth,  mostrando  su 
respeto  á  San  Malo  y  socorriendo  á  los  pobres  del 
país  de  Abeth,  región  que,  según  parece,  le  cedió 
Jndikhael,  que  recobró  sus  Estados  por  los  años 
de  613  a  615. 

HAEMI  EXTREMA:  Geoq.  ant.  Ultimo  contra- 
fuerte de  los  montes  Hennes;  terminaba  en  el 
Ponto  Eu.iinoy  separaba  la  Tracia  de  la  Mesia; 
hoy  Emine  Dag. 

HAENA:  Geog.  Aldea  de  la  costa  N.  de  la  isla 
Kanai,  Archip.  de  Hanaii,  Polinesia,  Oceania, 
Es  notable  porque  en  sus  inmrdiacioncs  y  al  ]iio 
do  una  colina  do  1000  m.  de  altitud,  hay  tres 
extensas  grutas  que  se  comunican  y  forman  un 
triplo  lago  subterráneo.  Ancha  abertura  por 
donde  fiicilniente  pudieran  penetrar  veinte  hom- 
bres de  frente  da  paso  á  la  primera,  en  la  cual 
numerosas  estalactitas  que  descienden  desde  una 
altura  de  20  m.,  a.seméjan3e  á  esbeltas  columnas 
que  sostuvieran  amplia  y  redonda  cúpula.  Aná- 
loga ca  la  segunda  caverna,  con  transparentes  y 
profundas  aguas,  y  se  llega  á  la  tercera,  que  los 
indígina.s  llaman  Uaiakemaloa  (agua  de  gran 
desolnciiin),  pa.sando  bajo  un  arco  de  estilo  góti- 
co tallado  en  la  roca  por  las  convulsiones  vol- 
cánicas. En  esta  gruta  despide  ol  agua  Inerte 
olor  á  Bz\ifre,  cubre  sus  paredes  una  vegetación 
do  amarillento  matiz,  debido  á  las  emanaciones 
sulfuroso,",  y  un  eco  atronador  repercute  ol  mas 
ligero  ruido. 

HAENOEL  (.ToROE  Ff-deiiioo):  Biog.  Celebro 
compOHitor  alemán.  N.  on  Hallo  A  25  de  febrero 
do  1685.  M.  en  Londres  á  14  de  abril  do  1759. 
Sólo  ocho  aüns  do  edad  contaba  cuando  su  pa- 
dre lo  llovó  &  la  corte  del  iluqiie  do  Sajonin, 
donde  tenia  nn  hermano  con.aanguínoo,  de  ayu- 
da do  enmura.  Un  di»,  en  el  momento  preci- 
so en  qno  había  comenzado  en  la  cupilla  du- 
cal el  servieio  divino,  subiil  Haendel  al  órga- 
no y  dejiise  llevar  de  su  inspiración.  8ni prendi- 
dos todos  los  allí  presentes,  así  por  loa  motivos 
como  por  1»  ejecución  do  lo  que  oían,  envió  el 
duque  á  su  ayuda  de  cámara  n  saber  quién  era 
el  improvisador,  y  su  admiración  fué  extraordi- 
naria al  saber  que  se  trataba  de  nn  niño  do  ocho 
«¡ios.  Las  con!<eruencÍBs  no  se  hicieron  e.«perar: 
el  dunue  llamo  al  pidre  de  Haendel  y  obtuvo  la 
fionial  promesa  ile  que  renunciaría  á  dedicarle  A 
la  Jurisprudencia  para  consagrarle  á  la  Música. 
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Jorge  volvió  en  seguida  á  Halle,  siendo  confiado 
al  notable  organista  Zuehau,  con  quien  comeuzó 
seriamente  su  educación  musical.  Zuchau  más 
tarde  le  dio  á  conocer  las  obras  de  los  organistas 
más  célebres  de  Alemania,  todo  lo  que  verificó 
en  dos  años,  compartiendo  Haendel  estos  estu- 
dios con  el  del  latín.  Cinco  años  pasó  Jorge  Fe- 
derico en  Halle,  y  á  los  trece  de  edad  fué  llevado 
á  Berlín  y  recibió  las  lecciones  de  Bonomini  y 
Attilio  Ariosti.  Volvió á  Halle;  apenas  había  lle- 
gado snando  perdió  á  su  padre,  y  encerrando  para 
Jorge  su  ciudad  natal  en  adelante  el  más  des- 
agradable recuerdo,  la  abandonó  para  trasladarse 
á  Leipzig.  Esto  ocurría  en  1703.  Por  algún  tiempo 
fué  allí  segundo  violín  de  la  orquesta  de  la  Opera, 
que  poco  después  dirigió.  Por  esta  época  compuso 
cantatas,  asi  como  bajo  la  dirección  de  Zuchau 
había  compuesto  fugas,  y  desarrolló  no  poco  el 
sentimiento  melódico  á  la  vista  de  las  obras  de 
Keiser.  Vivió  luego  Haendel  en  Hamburgo,  y  en  8 
de  enero  de  1705  logró  ver  representada  su  ópera 
Almira,  y  en  29  de  febrero  del  mismo  año  se  es- 
trenó su  segunda  obra,  A'odn,  componiendo  lue- 
go un  Laúdale,  un  oratorio  (La  liesurrecciún ) 
escrito  en  Roma,  y,  al  regresar  de  esta  ciudad, 
sus  óperas  Florinda  y  Vcijne.  Marchó  después  á 
Italia  para  componer,  á  petición  del  príncipe  de 
Toseana,  su  ópera  Hodrigo,  que  se  ejecutó  en 
Florencia  en  octubre  de  1708,  estando  presente 
su  autor.  En  1709  pasó  á  Venecia,  donde  vio  re- 
presentada su  nueva  opera  Agripina,  dada  vein- 
tisiete veces,  cosa  rara  entonces;  de  allí  fué  á 
Roma  y  escribió  la  cantata  II  trionfo  del  lempo, 
y  luego  á  Nápnles,  en  donde  compuso  para  una 
princesa  española  una  pastoral  Aci,  Galaica  y 
roUfcmo.  Trasladóse  luego  á  Hannover,  y  más 
tarde,  en  Londres,  compuso  en  catorce  días  la 
ójiera  Rinaldo,  obra  no  muy  notable,  si  bicu 
produjo  al  editor  Wolsh  mil  quinientas  libras 
esterlinas.  Regresó  á  Hannover;  volvió  en  1712 
á  Londres  para  dar  el  Pastor  Pido,  en  celebra- 
ción del  natalicio  de  la  reina  Ana  (6  de  febrero 
de  1764),  y  compuso,  para  celebrar  la  paz  de 
Utrecht,  un  Te  licum  y  un  Jubílate,  ejecutados 
en  7  de  julio  de  1713  en  la  iglesia  de  San  Pablo, 
en  Londres;  pero  muerta  la  reina  Ana  y  llamado 
á  sucedería  por  voto  del  Parlamento  el  elector 
de  Hannover,  éste,  disgustado  de  que  hubiese 
compuesto  un  Te  Dcum  para  celebrar  un  trata- 
do ([ue  creía  perjudicial  á  los  ]u-íncipes  protes- 
tantes de  Alemania,  le  despidió.  Mucho  le  costó 
á  Haendel  recobrar  la  real  gracia,  pero  la  obtuvo, 
y  el  rey  Jorge  le  dobló  la  pensión  designada  por 
la  reina  Ana.  Entrando  en  relaciones  con  la  aris- 
tocracia inglesa,  pasó  al  servicio  del  duque  de 
Burlington,  en  cuya  casa  se  hospedó,  y  luego  .al 
del  duque  de  Chandos,  encargándose  de  la  direc- 
ción de  su  capilla.  Formóse  entonces  entre  la  no- 
bleza una  asociación  para  rc]ircseii  taren  el  Teatro 
de  Hay-Market  óperas  italianas,  subscribiéndose 
á  este  efecto  el  rey  por  mil  libras  esterlinas,  to- 
mando el  establecimiento  el  título  de  Royal  Acá- 
dcmij  ofmu^ic.  Haendel  so  encargó  de  la  elec- 
ción de  los  cantante»,  distinción  que  le  costó  no 
pocos  disgustos,  incluso  el  de  verse  obligado  á 
escribir  una  ójicra  en  colaboración  con  Bono- 
mini y  de  Ariosti  (sus  antiguos  maestros).  Por 
aquella  época  compuso  la  ópera  liadamisloy  Mu- 
2Ío  Scéiola  (esta  en  colaboración),  y  hasta  1726 
Ottonc,  Ftoridantc,  Flario,  Qiulio,  Cesare,  Ta- 
vicrlano,  Jtodelinda  y  otras.  Llegada  la  época 
do  la  disolución  de  la  sociedad,  Haendel  so  en- 
cargó por  .sí  solo  de  la  dirección  do  la  antigua 
Opera;  experimentó  entonces  una  serio  do  des- 
gracias, porquo  sus  enemigos  lo  opusieron  un 
cuadro  de  artistas  do  primer  orden,  entro  ellos 
el  célebre  Forinolli,  y  al  cabo  hubo  de  abandonar 
la  empresa.  En  olla  perdió  genio,  humor,  salud 
y  no  poco»  intereses,  viniendo  á  terminarse  este 
dcsgraciailo  periodo  con  una  ligera  alteración 
que  sufrió  liaendel  en  su»  facultades  mentales 
y  con  la  parálisis  del  brazo  derecho.  Afortuna- 
damente mejoró  algún  tanto  con  lo»  bnftos  de 
Aqnisgrún;  pero,  vuelto  á  Lonlre»,  so  renova- 
ron lo»  disgUHtos,  fraca^ianilo  hasta  la  tenta- 
tiva que  algunos  amigo»  hicieron  de  pujdicarle 
una  colección  do  sus  obra».  Retirodo  del  campo 
dramático  abrazó  como  segiiio  puerto  los  ora- 
torios. La  fama  qno  este  nuevo  nsproto  do  su 
genio  le  procuró  fué  inmensa,  y  el  beneficio  no 
pequefio;  el  estilo  fugado  que  dominaba  en  e»- 
tos  composiciones  hallaba  un  dignísimo  intér- 
prete en  sn  talento  de  cjecncii'in  como  organista, 
qno  nn  tenía  rival  en  Inglaterra:  asi  que  nn  ora 
de  maravillar  que  los  audiciones  llegasen  á  pro- 
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ducir,  al  decir  de  sus  biógrafos,  ochocientas  y 
más  libras  esterlinas  por  noche.  Entre  todos 
aquellos  oratorios  distingüese  el  Mesías,  reputa- 
do como  su  obra  maestra,  á  ]'esar  de  haberla 
escrito  en  veinticuatro  días.  Corrió  su  nombro 
de  boca  en  boca  como  si  su  genio  hubiese  resu- 
citado, y  el  duque  de  Devonshire,  Teniente  Ge- 
neral de  Irlanda,  le  llamó  á  Dublín,  en  donde 
dio  Haendel  una  serie  de  oratorios  que  acabaron 
do  acreditarle.  Envidiosa  la  nobleza  de  la  cre- 
ciente popularidad  que  iba  adquiriendo,  quiso 
que  se  prohibiera  la  ejecución  de  los  oratorios 
durante  la  Cuaresma,  á  pretexto  de  que  estas 
representaciones  constituían  una  diversión  in- 
compatible con  el  carácter  religioso;  pero  las  ar- 
mas de  la  envidia  no  triunfaron  aquella  vez. 
Haendel  en  1751  quedó  completamente  ciego;  la 
última  obra  de  su  pluma  fué  nn  manuscrito  de- 
dicado á  la  reina  de  Inglaterra,  El  compositor 
recibió  sepultura  en  la  abadía  de  Véstmiuster. 
«El  carácter  dominante  del  talento  de  Haendel, 
ha  dicho  Fetis,  es  la  grandeza,  la  elevación,  la 
solemnidad  de  las  ideas.  En  derredor  de  esta 
cualidad,  que  ha  llevado  hasta  lo  sublime,  se 
agrupa  otra  clase  de  méritos  secundarios  que 
hacen  de  muchas  de  sus  obras  verdaderos  mode- 
los de  perfección  en  sn  género ;  asi ,  la  modulación, 
rica  á  menudo  e  inesperada,  es  siempre  dulce  y 
natural;  asimismo  el  arte  de  disponer  las  voces  y 
hacerlas  cantar  sin  esfuerzo  parece  haberle  sido 
tau  fácil  como  á  los  maestros  italianos  de  la  bue- 
na escuela,  por  más  que  la  compacta  contextura 
de  su  armonía  presenta  obstácnlos  á  esa  facili- 
dad.» La  lista  completa  de  sus  obras  so  halla  en 
los  diccionarios  especiales  de  Música. 

HAENKE  (Tadeo):  Biog.  líaturalista bohemo. 
N.  en  Kreibitz  á  5  de  octubre  de  1761.  M.  cerca 
de  Cochabamba  en  1817.  Hizo  sus  estudios  en 
las  Universidades  de  Praga  y  Viena;  fué  discí- 
pulo de  Jacquin,  y  por  la  recomendacitin  de  este 
sabio  logró  que  el  gobierno  español  le  agregara 
como  botánico  á  la  comisión  que,  dirigida  por 
Malaspiua,  había  de  dar  la  vuelta  al  mundo. 
Cuando  llegó  á  España,  Malaspina  había  partido. 
Esperando  hallarle  en  Montevideo  ó  Buenos 
Aires  se  embarcó  en  Cádiz,  pero  el  buque  que 
le  conducía  naufragó  en  la  desembocadura  del 
río  de  la  Plata.  Haenke  se  salvó  á  nado  con  su 
Linneo  y  sus  papeles;  se  trasladó  por  tierra  á 
Chile  atravesando  las  cordilleras,  y  se  unió  por 
fin  á  Malaspina,  á  quien  acompaño  en  su  viaje 
á  lo  largo  de  las  costas  hasta  el  Estrecho  de 
Nootka,  en  California.  Volvió  por  mar  Á  Acá- 
pilleo,  recorrió  el  territorio  mejicano,  atravesó 
el  Mar  del  Sur,  y  visito  las  islas  Marianas  y  las 
Filipinas.  Regresó  en  seguida  al  Nuevo  Mundo, 
y  en  1794  se  hallaba  otra  vez  en  Chile.  Dos  años 
más  tarde  fijó  su  residencia  en  el  Perú,  ó ,  mejor, 
en  el  actual  territorio  de  Bolivia,  cerca  de  Cocha- 
bamba.  En  esta  ciudad  jiasaba  algunas  tempo- 
radas, y  en  ella  estableció  un  jardín  botánico 
enriquecido  con  las  plantas  recogidas  en  su  viaje. 
A  la  vez,  en  la  tierra  que  poseía,  abrió  y  explotó 
una  mina  de  plata.  Siempre  contó  con  el  apoyo 
de  las  autoridades  españolas;  á  su  vez  puso  su 
ciencia  al  servicio  de  los  habitantes  de  América 
y  realizó  algunos  viajes  por  los  países  vecinos. 
Pensaba  regresará  Europa  cuando  la  rebelión  do 
las  colonias  españolas  le  impidió  realizar  su  pro- 
yecto. Murió  en  su  propiedad  por  culpa  do  una 
criada,  que,  equivocándose  do  frasco,  lo  dio  á 
beber  uu  líquido  corrosivo.  Legó  ol  dinero  n  su 
familia  y  las  colecciones  n  su  patria;  pero  do 
éstas  sólo  una  parte  del  herbario  llegó  i  sn  des- 
tino, y  fué  coleccionado  en  el  Museo  de  Praga. 
Haenke  publicó  en  castellano  (1799)  unas  Me- 
morias sobre  los  ríos  tiaregnbles  que  Jlin/en  al 
Marañún  jyroctdenles  de  las  eordillertu  del  Perú, 
etc.  En  cato  obra,  dirigida  á  D.  Francisco  de 
Viedma,  gobernador  de  Cochabamba,  prueba  el 
autor  que  sería  ventajoso  abandonar  el  camino 
retrógrado  (son  sus  palabra»)  que  conduce  al 
Pacífico  |ior  la  cordillera,  dando  la  preferencia 
i.  los  canales  naturales,  por  los  que  se  exportan 
fiicilmente  los  productos  del  pal»  dirigiéndolos 
por  los  ríos  tributorios  del  Amazona»,  cuyo  cur- 
so desarrolla  ademas  una  fertilidad  prodigiosa 
en  las  regiones  que  atraviesa.  Azara  insertó  en 
sus  Vinjr.i  en  la  América  meridional  un  escrito 
de  Haenke,  titulado  Inírodtieción  d  la  historia 
natural  de  la  provincia  de  Coehabaml^a,  y  muer- 
to ya  el  naturalista  bohemo  se  publicaron  la» 
Ile'liguicr  Uanktantr,  sen  deseriptione*  et  iconet 
planlarum.  qua  i»  America  merid.  et  boreali. 


in  insuUs  Phili]>pinis  ct  Mariannis  colkgil  Th. 
ííaicHke  (Praga,  1825,  en  fol.,  cuaderno  1.°). 

HAERINQ  (GUIIJ.KRMO):  Jlioy.  Novelista  ale- 
mán, conocido  por  el  seudónimo  de  U'HUlad 
Akris.  N.  en  Breslau  cu  junio  de  1798.  M.  en 
Arnstadt  (Tuiingia)  á  16  ile  diciembre  do  1871. 
Era  individuo  do  una  l'aniilia  francesa  que,  ex- 
pulsada de  liretafia  por  la  revocación  del  edicto 
de  Nantes,  se  estableció  en  Prusia,  donde  cam- 
bió su  nombre  de  Le  Harcnf;  por  el  alem.-in 
lorrespondiente.  Educado  en  licrlin  por  su  ma- 
dre, que  había  quedado  viuda,  luchó  como  vo- 
luntario (1816)  en  la  guerra  de  la  Independencia. 
Luego  estudió  Derecho  é  ingresó  en  la  carrera 
administrativa,  á  la  vez  que  se  ensayaba  en  la 
producción  do  obras  literarias.  También  realizó 
(lesgracia<las  especulaciones  industriales,  de  cu- 
yas pérdidas  le  indemnizó  su  pluma.  Después  de 
algunos  ensayos  poéticos  imprimió  (1823)  una 
novela,  WalldmorCi  vols.),  que  dio  como  obra 
inédita  do  Walter  Scott,  y  que,  traducida  al 
inglés,  y  leída  por  este  último  gran  novelista, 
fué  declarada  por  él  mismo  lamas  hábil  mixtifi- 
cación de  la  é|ioca.  Usando  la  misma  estratage- 
ma publicó  El  casliUo  de  Amllún  (1827,  3  vo- 
lúmenes), y,  asegurada  ya  su  fama,  imprimió 
con  su  nombre,  ó  con  el  seud'ínimo  dicho,  otras 
obras.  En  varias  ocasiones  visitó  diversas  co- 
marcas de  Europa,  y  se  hallaba  en  Italia  (1847) 
en  los  días  de  los  acontecimientos  revoluciona- 
rios de  Florencia,  Roma  y  Ñapóles.  En  su  patria 
residía,  ya  en  Berlín,  ya  en  una  encantadora 
propiedad  situada  á  orillas  del  Báltico,  y  á  la 
que  había  dado  una  celebridad  semejante  i.  la 
de  la  i.sla  de  Monte-Cristo.  Además  de  algunos 
dramas,  de  una  farsa  de  Carnaval,  de  estimadas 
traducciones  de  obras  inglesas,  de  una  volumi- 
nosa colección  de  relatos  de  crímenes  célebres 
titulada  Nncvo  Pilaval  (1840  y  sigs.),  y  de  ar- 
tículos de  todo  género  insertos  en  todos  los 
periódicos  y  revistas  de  Alemania,  escribió  estas 
novelas:  Cabanis  (1832,  6  vols.  en  8.°);  La  gue- 
rra de  Siete  Años  (1834,  2  vols.  en  8.°);  La  casa 
Dustencerg  (1836,  2  vols.);  Las  doce  noches 
(1838,  3  vols.);  lioUand  de  BcrJin  (1840);  El 
falso  rValdemar  {\ 8 i2,  3  vols. );  Urbano  Gran- 
d!cr(1843,  2  vols);  Los  calzones  de  M.  de  ¿Ve- 
dow  (1846-48,  2  vols.),  y  otras  notables  por  su 
interés  y  que  acreditan  el  ingenio  y  la  imagina- 
ción de  este  escritor.  Poco  después  de  su  muerte 
se  publicó  una  colección  completa  de  sus  obras 
(Berlin,lS74,  20  vols.). 

HAERLEBEKE:  Geog.  Y.  Hablebeke. 

HAE8  (C.VKl.o.s  DE):  Biog.  Pintor  belga  esta- 
blecido en  Esimña.  N.  en  Bruselas  hacia  1831. 
Fué  en  su  patria  discípulo  de  Ocunaix,  mas  se 
trasladó  á  Espiiña  siendo  muy  joven  todavía,  y 
en  Málaga  recibió  las  lecciones  do  Juan  Cruz. 
En  nuestro  país  acabó  de  formarse  como  artista; 
el  suelo  y  cielo  do  España  concluyeron  de  dar 
solidez  á  .su  paleta  y  firmeza  á  su  trazo,  y  al  pre- 
sente bien  puede  asegurarse  que  su  pintura  nada 
tiene  de  belga.  En  IS.í?  obtuvo  por  oposición  la 
plaza  do  profesor  de  Paisaje  de  la  Escuela  supe- 
rior de  Madrid,  alcanzando  en  18G0  el  nombra- 
miento de  individuo  de  número  de  la  Academia 
de  San  Fernando.  Las  obras  presentadas  por 
Haes,  qne  en  el  jiaisaje  ba  formado  escuela,  en 
las  Exposiciones  generales  celebradas  en  Madrid 
en  los  añus  de  1856,  1858,  1860  y  1862,  le  colo- 
caron á  tan  grande  altura,  que  pareció  escasa  la 
distinción  de  las  diferentes  medallas  de  primera 
clase  que  obtuvo  de  los  jueces,  y  cortas  las  ala- 
banzas de  la  crítica.  Desile  que  alcanzó  por  sus 
propios  méritos  el  honor  de  formar  parte  del  pro- 
fesorado do  la  Escuela  Espicial  de  Pintura,  Es- 
cultura y  Grabado,  como  catedrático  de  la  clase 
de  Paisaje,  dejó  de  regirse  con  arreglo  á  las  prác- 
ticas legadas  por -los  Lorenns,  Wilsson,  etc.,  y 
que,  á  excepción  del  gallego  Villaamil,  venían 
acatando  los  demás  paisistas  espaFioIes.  Y  era 
tanto  su  entusiasmo  y  tanta  la  fe  en  su  escuela, 
que  sus  discípulos  no  vacilaron  en  seguirla  y  lle- 
var á  la  ]irái"tica  aquellas  osadías  que  conquis- 
taron á  Es]mna  el  puesto  que  al  frente  del  realis- 
mo de  la  paleta  á  tanta  altura  la  colocaron  en  la 
Exposiciiin  de  Bellas  Artes  de  1871.  Incansable 
en  el  trabajo,  cuando  todos  descansaban,  Hiies, 
con  los  utensilios  necesarios  para  pintar,  so  in- 
ternaba en  lo  más  intrincado  de  la  sierra  del  Gua- 
darrama, ó  .11  las  liondonndas  de  Picoa  de  Euro- 
pa, y  allí  hacía,  no  estudios,  sino  los  originales 
quomás  fama  lo  han  dado.  La  estación  veraniega 
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era  para  el  maestro  ta  época  de  mus  actividad. 
Al  presento  (abril  de  1892)  los  afios  prohiben 
al  eximio  paisista  tales  excesos,  y  aun  cuando 
sus  pinceles  producen  de  tiempo  en  tiempo  cua- 
dros dignos  de  ellos,  sin  embargo  descansan  lar- 
gas temporadas,  que  son  para  el  infatigable  ar- 
tista de  otros  días  temiioradas  de  tristeza.  «La 
admiración  que  causan  sus  obras  es  su  mayor 
mérito.  Uaea  copia  á  la  naturaleza  sorprendién- 
dola en  sus  más  poéticos  instantes,  y  la  copia 
desnuda,  con  sus  bellezas  é  imperfecciones,  con 
sus  encantos  y  horrores.  Acaso  el  crítico  se  atreve 
a  censurar  un  crepúsculo,  un  efecto  de  luz,  un 
color  de  agua;  pero  al  censurar  al  artista  censura 
á  la  Creación,  porque  aquel  crepúsculo,  aquella 
refracción,  aquel  agua  se  encuentran  en  la  natu- 
raleza. El  estilo  de  este  pintor  abraza  lo  mismo 
el  efecto  que  el  detalle;  de  lejos  y  de  cerca,  apa- 
sionados y  enemigos,  confiesan  su  mérito.  Por  eso 
está  reputado  como  nuestro  primer  paisista... 
Cuida  más  Háes  de  los  efectos  que  de  la  verdad, 
y  sus  paisajes  se  parecen  todos  como  dos  gotas 
de  agua,  aunque  representen  paisajes  completa- 
mente diferentes,  y  he  aquí  por  qué  muchos  le 
encuentran  frío,  monótono,  amanerado...  Pero 
en  donde  este  artista  da  á  conocer  sus  buenas 
dotes  es  en  los  celajes,  que  son  por  lo  regular 
inimitables,  y  en  donde  estriba  principalmente 
el  efecto  que  producen  sus  lienzos  á  primera  vis- 
ta. Ellos  le  prestan  su  encanto  y  le  ayudan  á 
seducir,  y  ellos  proclaman  artista  á  Haes,  pues 
cielos  hay  que  pueden  compararse  con  los  de 
Claudio  Lorena. »  En  las  Exposiciones  nacionales 
de  1876  y  1878  presentó:  Canal  de  Maneorbo  en 
los  ricos  de  Europa;  Costa  de Lequeitio ;  Gargan- 
tas de  la  Hcrmidaf  Liéhana);  Cercanías  de  Vrec- 
land  en  los  Países  Bajos.  Sus  obras  han  figurado 
también  en  las  Exposiciones  de  Bruselas  y  Ba- 
yona, donde  fué  premiado  en  1S64  con  medalla 
de  oro;  en  la  de  la  Platería  de  Martínez  (1874);  en 
la  de  León  dos  años  más  tarde,  siendo  premiado 
con  medalla  de  oro;  en  París  (1878);  en  Viena 
(1882),  donde  figuró  su  nombre  en  el  cuadro  de 
honor;  en  las  Exposiciones  particulares  de  1S81 
y  1882.  Sus  obras  se  guardan  en  el  Museo  Na- 
cional, en  el  Palacio  Keal  de  Madrid  y  en  casas 
particulares.  Haes  se  halla  condecorado  con  las 
encomiendas  de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Cató- 
lica. Ha  hecho  también  muy  notables  estudios 
en  el  grabado  al  agua  fuerte. 

H AFEDAh  :  ílit.  Divinidad  de  los  antiguos  ára- 
bes. Era  la  protectorado  los  viajeros.  Losaditas 
adoraban  á  esta  diosa  en  unión  de  las  diosas 
Sakiáh,  la  que  concede  la  lluvia  y  las  buenas 
cosechas,  Kasakáh,  la  que  preside  las  cosas  de 
la  vida,  y  Salemáh,  la  quo  otorga  y  conserva  la 
salud. 

HAFFNER  (JüAN  Enriqtte))  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.  en  Bolonia  en  1640.  M.  en  1702.  Hijo 
de  un  soldado,  abrazó  en  un  principio  la  can  era 
militar,  y  dojó  luego  la  espada  por  los  pinceles. 
Discípulo  de  Canuti  en  la  figura,  y  de  Mitelli  en 
la  perspectiva  y  el  adorno,  se  afirma  que  recibió 
también  de  Baltasar  Bianchi  y  Juan  Jacobo 
Monti  lecciones  de  Arquitectura.  Pintó  con  Ca- 
nuti en  los  palacios  Altieri  y  Colonna,  y  la 
bóveda  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  San 
Sixto.  Trabajó  en  Genova  y  Savona  con  Guido 
Bono,  y  pasó  sobre  todo  en  su  jiatria  los  últimos 
años  de  su  vida.  Allí  dejó  sus  mejores  obras, 
ejecutadas  casi  todas  con  la  ayuda  de  Francés- 
chiiii,  Canuti  y  Luis  Anaini.  Las  más  importan- 
tes son  las  pinturas  de  las.  iglesias  de  San  Bar- 
tolomé, de  los  Celestinos  y  del  Corpus  Dóraini, 
y  las  de  la  iglesia  y  Biblioteca  de  San  Miguel - 
in-Bosco.  Con  Franceschini  y  Anaini  fué  lla- 
mado (1696)  para  ])intar  al  fresco  el  gran  salón 
del  palacio  ducal  de  Módena. 

HAFQIGIA:  f  Bot.  Género  de  algas  do  la  familia 
de  las  Laniinarieas;  se  distingue  ]ior  tener  fronde 
estipitada,  foliácea,  de  espermátides  alargailasy 
reunidas  en  soros.  Está  constituido  este  género 
por  dos  especies,  que  algunos  botánicos  han  refe- 
rido modernamente  al  género  Lann'naría. 

HAFNEFIORDITA  (de  Ilafncfiord,  ó  líavnfjord, 
n.  pr. ):  f.  Miner.  Variedad  de  oligocla-sa  rica  en 
cal,  que  forma  con  la  angita  negra  y  el  hierro 
oxidulado  una  roca  qne  se  halla  en  Hafncfjord 
sobre  la  costa  Oeste  de  Islandia. 

HAF8A:  Biog.  Una  de  las  mujeres  del  falso 
profeta  Mahoma.  Fué  hija  de  Oiiiar,  y  antes  que 
con  Mahoma  estuvo  cn.s8da  con  un  individuo 
de  su  tribu  llamado  Jonais,  quien  la  dejó  viuda 
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njuy  joven.  Según  una  tiadicióu,  Hiifsa  fué 
quien  guardó,  por  orden  del  primero  de  los  cali- 
fas Abú  Bccr,  el  primer  al  Corán,  contándose 
que  Omar,  teniendo  por  apócrifos  la  multitml  de 
ellos  que  se  escribieron  en  tieni])0  de  Abú  Becr, 
mandó  durante  su  reinado  hacer  muchas  copias 
del  que  tenia  su  hija  para  repartirlas  entre  las 
personas  de  su  estimación.  Hafsa,  aunque  no 
tan  importante  como  Axa,  otra  de  las  mujeres 
del  profeta,  desenipeñóun  papel  en  lalucha  que 
á  la  muerte  deOtsuián  se  trabó  entre  los  nobles 
muslimes,  y  si  no  se  puso  como  aquélla  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  y  asistió  abalallar,  fué  porque 
su  hermano  Abilalláh  se  lo  injpidió,  represen- 
tándola el  extraño  papel  que  una  mujer  hacía 
en  la  guerra.  Una  anécdota  relativa  á  Mahoma 
y  Hafsa  se  cuenta  por  los  historiadores  árabes, 
que  á  titulo  de  curiosidad  reproduciremos:  Ma- 
homa, sorprendido  por  Hafsa  en  el  momento 
de  encontrarse  en  el  lecho  con  una  de  sus  escla- 
vas llamada  María  la  Copta,  temeroso  del  escán- 
dalo que  le  produciría,  si  ella  daba  cuenta  a  sus. 
parientes  y  amigos  de  lo  sucedido,  rogóle  le 
guardase  secreto.  Pidióle  Hafsa  otra  cosa  en 
cambio,  y  entonces  Mahoma  le  prometió  que  su 
padre  Ornar  sería  uno  de  sus  sucesores. 

HAFUN:  Geog.  Ras  ó  cabo  de  la  costa  E.  de 
los  Somalis,  África,  185  kms.  al  S.  del  Cabo 
Gnardafuí,  en  los  10°  28'  30"  de  lat.  N.,  65°  8' 
37"  long.  E.  Madrid.  En  los  mapas  antiguos 
figura  con  el  nombre  de  Orfuí.  Segi'in  Bartle,  el 
ras  Hafun  es  el  cráter  de  un  volcan  extinguido; 
presenta  hacia  el  mar  el  aspecto  de  escarpada 
muralla,  y  por  el  otro  lado  está  unido  á  tierra 
firme  por  un  istmo. 

HAGA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  platelmin- 
tos,  turbelarios,  dendrocélidos,  monogonóporos, 
de  la  familia  de  los  planariados.  Los  gusanos  de 
este  género  tienen  el  cuerpo  redondeado  por  su 
parte  anterior,  sin  apéndices  y  con  una  trompa 
larga  encerrada  en  una  cavidad  ancha.  Es  nota- 
ble la  especie  //.  plebeja. 

HAGEDORN  (Federico  de):  Biog.  Poeta  ale- 
mán. N.  en  Hamburgo  á  25  de  abril  de  1708. 
Jl.  en  la  misma  ciudad  á  28  de  octubre  de  1754. 
Educóse  en  su  pueblo  natal  y  en  la  Universidad 
de  Jena;  residió  durante  algiín  tiempo  en  Lon- 
dres como  secretario  particular  del  embajador 
danés,  y  de  regreso  en  Hamburgo  (1731),  des- 
empeñó desde  1733  hasta  la  época  de  su  muerte 
el  cargo  de  secretario  de  una  sociedad  de  comer- 
ciantes ingleses.  Como  poeta  no  se  cuenta  entre 
los  grandes  genios  de  la  literatura  alemana, 
pero  ejerció  en  ella  notable  influencia.  Escritor 
correcto  y  elegante,  mereció  el  sobrenombre  de 
poeta  de  las  gracias,  y,  abandonando  el  énfasis 
y  sequedad  de  sus  contemporáneos,  tomando 
por  modelos  á  Ovidio,  Horacio  y  Anacreonte 
entre  los  antiguos,  á  Chapelle,  Chaulieu  y  La 
Fontaine  entre  los  modernos,  contó  con  fran- 
queza los  placeres  de  la  vida.  Asi  reformó  las 
poesías  lírica  y  didáctica  de  sn  tiempo,  resucitó 
la  fábula  y  preparó  el  camino  á  Lesing,  AVieland, 
Voss  y  Gleim.  Sus  obras  completas,  poemas  di- 
dácticos, fábulas,  cuentos,  etc.,  se  publicaron  en 
Hamburgo  (1800,  6  vols.  en  8."). 

-  Hagedorn  (Cristian  Luis  de^:  Biog.  Es- 
critor alemán,  hermano  de  Federico.  N.  en  Ham- 
burgo á  14  de  febrero  de  1713.  M.  en  Dnsde  a 
24  de  enero  de  1780.  Hizo  sus  estudios  en  Ham- 
burgo, Halle  y  Jena;  ingresó  en  la  carrera  di- 
plomática; ejerció  durante  algunos  añosUs  fun- 
ciones de  consejero  íntimo  de  legación;  obtuvo 
en  Dresde  (176-i)  el  empleo  de  director  general 
de  las  Academias  de  Bellas  Artes  de  aquella 
ciudad  y  de  Leipzig;  conservó  este  cargo  hasta 
su  muerte,  y  mereció  que  Wínckelmann  dijera 
quo  nunca  reconocería  Sajonia  bastante  lo  que 
Hegedorn  había  hecho  por  las  Artes  en  el  perío- 
do en  que  dirigió  sus  Academias.  Sus  Rrjlrrioucs 
acrna  de  ¡a  riutura  (Leipzig,  1762,  2  vols.  in 
8.°)  están  consideradas  como  una  obra  clá.^iea 
de  crítica  sabio,  concienzuda  é  imi>arcial,  y  ejer- 
cieron gran  influencia  en  el  desarrollo  de  las 
Bellas  Artes  en  Alemania.  Hagedorn,  á  quien 
se  considera  como  el  precursor  inmediato  del 
célebre  Winckelmnnn,  fué  apellidado  el  Caiihis 
alemán,  y  escribió  además  la  obra  titulada  Los 
medios  de  hacerse  célebre  en  el  mundo  sabio  {U»m- 
burgo,  1760,  en  el  Oemeinniil:ige  MagazinJ  y 
otros  trabajos  menos  iiniiortantes. 

HAQELANO    ó    HAEOELAND:     Orm.     requeflO 

territorio  del  extremo  N.  E.  del  Brabante  belga, 
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entro  Lovaiua,  Dieat  y  Tirlemont.  Es  país  de 
arenoso  sucio,  pero  hoy  muy  bien  cultivado. 

HAGELBERQ:  Geog.  Pequeña  alilea  del  circulo 
de  Zauche-Bclzig,  regencia  do  l'otsdam,  pro- 
vincia de  Brandeburgo,  Prusia,  Alemania,  céle- 
bre por  la  derrota  do  los  franceses  en  27  de 
agosto  de  1813. 

HAGEMANITA  (de  Hagemann,  n.  pr. ):  f. 
iliiur.  Fluoruro  hidratado  de  aluminio,  con 
calcio  y  sodio,  que  se  encuentra  en  Groenlandia, 
acompañando  a  la  criolita. 

HAGEM  baquía  (de  Bagenlach,  n.  pr. )  f.  Bot. 
Géuiro  de  Hemodoráceas  caracterizado  por  jue- 
sentar  llores  trímeras  triandias,  con  los  segmen- 
tos del  periantio  extendidos  y  los  estambres 
unidos  á  los  pétalos  en  bastante  extensión;  el 
ovario  es  libre  y  con  celdas  biovuladas.  Se  halla 
representado  el  género  por  una  hierba  vivaz  del 
Brnsil,  de  hojas  basilares  ensiformes,  con  raíz 
fibrosa  é  inflorescencias  ramosas  y  de  poco  volu- 
men, y  los  pcduDculillos  geminados. 

HAGEMEISTER:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Tuamotu.  V.  Ai'atiki. 

HAGEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Arensberg,  prov.  de  Westfalia,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  á  orilla  del  Wolme,  en  las  lineas  férreas 
de  Diisseldorf-Dortmund  y  de  Stcele;  30  0O0 
liabits.  Es  un  importante  centro  industrial,  con 
fábs.  de  hierro  y  acero,  de  paños  y  sombreros  y 
quincallería. 

-  Hacen  (Esteban  van  der):  Biog.  Nave- 
gante holandés,  conquistador  de  las  Molucas.  Vi- 
vía de  15G0  a  1610.  Habiéndole  confiado  (1599) 
los  directores  de  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  el  mando  de  tres  navios  que  debían 
explorar  el  Mar  de  la  China  y  las  islas  de  la 
Sonda,  dióse  á  la  vela  (6  Je  abril),  dobló  (18  do 
septiembre)  el  Cabo  do  Buena  Esperanza,  no 
sin  haber  sufrido  los  peligros  de  la  navegación, 
los  del  clima  y  los  ataques  de  los  portugueses, 
y  ancló  (27  de  octubre)  en  una  bahía  desconoci- 
da, á  la  que  dio  el  nombre  del  Sol.  Tocó  luego 
en  la  isla  de  Santa  María  (15  de  noviembre),  y 
tras  padecimientos  numero.sos  entró  en  el  Es- 
trecho de  la  Sonda  (28  de  febrero  de  1600)  y  en 
el  puerto  de  Bantam  ¡13  de  marzo),  donde  fué 
bien  reiibido  por  el  gobernador,  si  bien  no  pudo 
obtener  auxilios  de  sus  funcionarios,  porque  é.stos 
vendían  ^u  aynda  á  un  alto  precio.  Álarchó,  pnes, 
á  la  isla  de  Amhoina,  cuyos  habitantes  le  obli- 
garou  en  cierto  modo  á  que  les  ayuílara  á  ex- 
pulsar á  los  portugueses;  volvió  á  Bantam  (19 
de  noviembre),  y  con  ricos  cargamentos  de  es- 
pecias, que  completó  en  Sumatra  (14  de  enero 
de  1601),  emprendió  el  viaje  de  regreso  á  Euro- 
pa y  llegó  felizmente  á  Holanda.  Con  trece  na- 
vios bien  armados,  en  los  que  iban  1  200  hom- 
bres, salió  do  Texel  (18  de  diciembre  de  1603) 
no  mucho  más  tarde  para  castigar  á  los  españo- 
les y  portugueses  que  habían  molestado  á  los 
comerciantes  de  Holanda  en  el  Mar  do  las  In< 
dia.f.  Sostuvo  muchos  combates  contra  los  por- 
tugueses, á  los  que  destruyó  gran  número  de 
naves;  cruzó  el  Canal  de  Mozambique;  ancló  en 
(joa;  derrotó  do  nuevo  á  los  portugueses  (27  de 
octubre  do  1604)  en  la  rada  do  Calicut;  visitó 
en  seguida  ñ  Ccchin  y  Colombo:  so  apoderó  do 
la  fortaleza  do  Amboina  (21  do  febrero  de  1605) 
y  de  Tidor  (19  de  mayo),  y  expulsó  á  los  portu- 
gueses do  las  Molucas.  Ajustó  vcntajo.sos  tratados 
do  comercio  con  los  royes  rio  Tidor  y  Tomate,  y 
carj^ado  su  navio  do  las  más  ricas  especias  y  más 
caras  producciones,  llegó  á  Holanda  en  mayo  de 
1C06.  El  provecho  de  su  viaje  fué  inmenso,  y 
■sesnró  á  un  patria  por  largo  tiempo  el  coniorcio 
de  Tu  Indias. 

-  Haokn  (FBDRRirn  Enkiquf.  van  drb): 
Biog.  Celebro  filólogo  aloman.  N.  en  Schmiedo- 
horí(rrnsia)alP  de  febrero  do  1780.  M.  en  Jlor- 
lin  A  11  (le  julio  do  1856.  Cursó  los  estudios  do 
Derecho  en  la  Universidad  do  Hallo; desemporió 
nn  emplro  (1802  6)  en  la  Cámara  Real  do.lnsti- 
tiei»  do  Il'rlin,  y,  renunciando  á  la  carrera  ad- 
ministrativa en  el  último  afio  citado,  consagró 
el  resto  de  su  vida  al  estudio  de  la  antigua  lite- 
ratura niemann.  Con  su»  trabajos  contribuyó  de 
nn  modo  notable  á  popularizar  la  afición  al  lono- 
cimiento  do  la  literatura  alemana  do  la  Kdail 
Media.  He  aquí  los  títulos  de  sus  principales 
obra»:  los  yn^liingen  y  el  Edrln;  l¡omancf.%  hr- 
roieo»  de  Ion  pn  ixr.i  del  Aorle;  Mitón  y  i^oeman  del 
Nortt  en  dinamaiqui»;  Tradidmui  heroicas  an- 
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liguas  de  la  Alemania  y  del  Koiie;  Monumenlos 
de  la  Edad  Media;  los  ilinnesingcr,  colección 
en  cinco  tomos;  Formas  primitivas  delalcyrnda 
de  Fausto;  Cien  cuentos  antiguos  alemanes  (tres 
tomos);  Cuadro  de  la  vida  y  de  la  poesía  caba- 
lleresca; Libro  de  las  evijrrcsas  de  algunos  héroes 
(dos  tomos);  Mil  y  una  Noches;  AnCiguaspocslas 
alemanas  de  la  Edad  Media ;  Elementos  de  la 
historia  literaria  de  la  poesía  alemana  liasta  el 
siglo  XFI,  etc. 

HAQENIA  (de  Hagen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Nombre 
genérico,  sinónimo  del  Brayera,  y  que  debe  pre- 
ferirse por  su  prioridad.  La  planta  del  Couso, 
llamada  Brayera  abyssinica  ó  anthchninthica, 
debe  designarse  con  más  propiedad  con  el  nom- 
bre de  Hagenia  abyssinica. 

HAGENSCHIES:  Geog.  Meseta  y  bosque  de  la 
Seiva  Negra  inlerior,  en  los  confines  de  Badén  y 
Wurtenberg.  En  sus  alrededores  hay  colonias  de 
valdenses,  oriundas  del  Piamonte,  y  refugiadas 
en  Wurtenberg  en  1690.  Vestigios  do  la  época 
romana. 

hAgerSTOWN:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  do 
Wá.shington,  est.  deMáryland,  Estados  Unidos; 
6  630  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Annapolis,  al 
N.O.  de  Wílliamsport,  á  orillas  del  Pótomac  y 
cerca  del  arroyo  de  Antietam,  famoso  por  la 
batalla  que  se  libró  en  sus  márgenes  en  1863. 

HAGETmAn:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint 
Sever,  dep.  de  las  Laudas,  Francia;  18  municip.  y 
13  000  habits. 

HÁGGLINGEN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Brem- 
garten,  cantón  de  Argovia,  Suiza;  .su  nombre 
suena  en  la  Historia  porque  allí,  en  1798,  los  sui- 
zos fueron  derrotados  por  los  franceses,  y  en  1531 
.se  firmó  el  tratado  de  paz  entre  los  cantones 
católicos  y  protestantes. 

HAGIAG  ó  HEGIAGE:  Biog.  Célebre  caudillo 
musulmán,  que  vivió  en  el  siglo  i  de  la  Hégiía. 
Empezóla  celebridad  de  este  general  con  motivo 
de  la  revuelta  de  Abdalláh,  el  hijo  de  Zobeir, 
que  se  había  proclamado  califa  de  la  Meca.  Va 
hacía  ocho  aiios  que  usurpaba  Abdalláh  esto  tí- 
tulo á  pesar  de  los  esfuerzos  del  de  Siria,  cuyos 
ejércitos  había  derrotado  en  diversas  ocasiones, 
cuando  un  día  se  presentó  Hagiag  á  Abdelnieliq 
y  le  habló  de  esta  suerte:  «He  tenido  un  sueño, 
según  el  cual  yo  soy  el  único  que  puede  desem- 
barazarte do  tu  rival  Abdalláh  ;  dinie  lo  que  me 
das,  y  si  me  acomoda  confíame  nn  ejército,  con 
el  cual  te  prometo  acabar  con  tu  enemigo.  ^Ofre- 
cióle el  califa  muchos  honores  y  riquezas,  pero 
advirtióle  también  que  si  no  cumplía  lo  prometi- 
do lo  cortaría  la  cabeza;  y  habiendo  aceptado 
estas  condiciones  Hagiag,  penetró  hacia  la  Meca 
con  un  ejército  bastante  numeroso.  Supo  Abda- 
lláh lo  sucedido,  y  es]ierando  derrotar  fácilmente 
á  un  hombre  que  por  primera  vez  peleaba,  envió 
contra  él  á  uno  de  sus  capitanes  más  aguerridos, 
.seguro  do  que  daría  buena  cuenta  de  los  de  Siria. 
Muy  cerca  de  la  Meca  trabóse  la  batalla,  y,  á 
pesar  de  ,ino  por  ambos  lados  .so  peleó  con  el 
mismo  valor,  Hagiag  derrotó  á  las  gentes  do 
Abdalláh,  quo  tuvieron  que  huir.  Continuando 
luego  su  camino  iiresentose  ante  los  muros  do 
la  Meca,  y  por  medio  de  pregones  hizo  saber  á 
las  gentes  que  la  habitaban  quo  había  llegado 
con  objeto  de  vencer  ó  morir;  (¡uo  sus  tropas,  tan 
numerosas,  no  oran  más  que  las  avanzailas  del 
ejército  quo  el  califa  Abdelnieliq  lo  había  con- 
fiado para  apoderarse  do  su  ciudad,  y  que  si  en- 
tregándose desdo  luego  salvarían  las  vidas  y 
haciendas ,  nada  podrían  esperar  después  de 
cambiada  la  primera  flecha.  Gran  impresión  hizo 
este  pregón  en  los  sitiados,  que  desdo  lo  alto  do 
las  murallas  lo  habían  oído;  mas  fiados  en  la 
fortaleza  de  los  niuroa,  y,  por  otro  lado,  en  la 
suerte  de  Abdalbih,  bosta  entonces  siempre  vic- 
torioso, decidieron  defonderso  hasta  el  último 
extremo.  Sucedió  en  esto  una  cosa  que,  aumen- 
tando el  valor  de  los  sitiados,  sembró  el  jianico 
entro  la  gente  sitiadora,  y  fué  quo,  á  poco  do 
haber  llegado  Hagiag  dosoncailenóso  una  terri- 
hlo  tormenta,  y  cayendo  varios  rayos  en  su 
campo  incendiaron  algunas  tiendan  y  causaron 
la  muerto  de  murbos  individuos.  Tuvieron  esto 
los  soldados  do  Siria  por  funestísimo  agüero, 
figurándoselo»  que  Dios  mostraba  su  prodiloceión 
por  Abdalláh,  ayudándolo  á  destruir  á  sus  eno- 
inieos;  y  como  con  tal  suceso  ooincidieso  una 
salida  do  los  sitiados  en  que  cansaren  mucho 
dafio  á  los  sitiadores,  cmiiczó  la  gente  á  desertar, 
acabando  por  inspirar  a  Ilagiag  eerios  recelos 
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de  quedar  abandonado.  Afortunadamente,  hizo 
la  suerte  que  durante  otra  nueva  tormenta  varios 
rayos  cayeran  .sobre  la  población,  y,  levantado  el 
ánimo  decaído  de  sus  toldados,  Hagiag  logró 
sobre  los  sitiados  serias  é  importantes  ventajas. 
Tales  fuerou  éstas,  que  muchos  de  los  de  jieca 
presentáronse  en  su  campo  solicitando  servir  á 
sus  órdenes  unos  y  otros,  y  obtener  perdón  de 
Abdelmeliq,  contándose  entre  los  últimos  los 
hijos  del  mismo  Abdalláh,  que  dando  pruebas 
de  la  mayor  cobardía  y  deslealtad  presentáronse 
á  Hagiag.  Temió  también  Abdalláh,  y  dispuesto 
se  hallaba  á  la  fuga  cuando  su  madre,  anciana 
de  más  de  noventa  años,  nieta  de  Abú  Becr, 
representándole  que  más  valiamorir  como  rey  que 
vivir  como  esclavo,  le  hizo  tomar  la  determina- 
ción de  perecer  con  las  armas  en  la  mano.  De- 
scaso de  que  sus  partidarios  de  la  Meca  no  su- 
frieran más  tiempo  los  horrores  de  la  guerra, 
decidióse  d£sde  luego  á  morir  ó  á  reinar,  y  re- 
uniendo á  sus  parciales,  reanimados  por  su  ejem- 
plo ,  hizo  una  .salida.  Pelearon  las  gentes  de 
Abdalláh,  y  él  mismo,  con  tan  extraño  valor,  quo 
á  pesar  de  ser  más  numerosos  sus  enemigos 
mantúvose  largo  rato  la  suerte  indecisa  entre 
uno  y  otro  partido;  mas  al  cabo  vencióles  la 
muchedumbre,  y  uno  á  uno  fueron  pereciendo 
todos.  El  mismo  Abdalláh  hubode  perecer  en  la 
pelea,  y  Hagiag,  dueño  de  la  Meca,  escribió  en 
seguida  á  Abdelmeliq  dándole  cuenta  de  haber 
cumplido  sus  promesas.  Contestóle  éste  nom- 
brándole gobernador  del  Hegiad,  Irak,  Jorassán 
y  Segestán  (73  de  la  Hégira),  á  lo  cual,  agrade- 
cido Hagiag,  correspondió  sometiendo  al  califa 
varias  tribus  africanas  quo  habían  dejado  de 
prestarle  vasallaje.  Dos  años  después,  con  ocasión 
de  la  sublevación  de  Saleh  y  Sxebid,  prestóle 
más  señalado  servicio.  Hahían  formado  el  pro- 
pósito estos  dos  caudillos  do  asesinar  á  Abdel- 
meliq, aprovechando  la  ocasión  de  su  peregrina- 
ción á  la  Meca;  mas  habiendo  sido  descubiertos 
sus  intentos  decidieron  arremeterlo  francamen- 
te, para  lo  cual  levantaron  nn  poderoso  ejército 
con  el  que  entraron  en  la  Mesopotamia.  Vencie- 
ron á  Memán,  gobernador  de  esta  provincia  del 
Imperio,  y  habiendo  vencido  también  i  Harit 
Al-Hamdani,  general  que  Hagiag  mandó  contra 
ellos,  hicieron  temblar  verdaderamente  al  califa. 
Entonces  partió  Hagiag  con  16000  hombres,  y 
atacándoles  en  Gufa,  donde  so  habían  hecho 
fuertes,  con  su  acostumbrada  fortuna,  los  ven- 
ció, quedando  muerto  uno  de  ellos  en  la  con- 
tienda y  ahogáudose  el  otro  al  atravesar  el  río 
Tigris  en  su  fuga.  Poco  tiempo  después  fué  cuan- 
do ocurrió  la  sublevación  de  Abderramán,  cau- 
dillo valeroso  que  había  servido  á  las  órdenes 
del  mismo  Hagiag.  Este,  á  quien  tachan  sus 
biógrafos  de  cruel  y  rencoroso,  había  sido  ofen- 
dido levemente  por  aquél,  y  para  deshacerse  de 
él  sin  dar  escáiuialo  imaginó  enviarle  contra  los 
turcos  con  uuejércitoverdadcianicn  te  insuficiente 
para  tamaña  empresa.  Comprendió  sus  intencio- 
nes Abderramán,  y  aun  hubo  alguien  que  lo 
certificó  que  no  se  equivocaba,  y  habiendo  dado 
parto  á  sus  tropas  do  la  iniquidad  cguo  con  ellos 
se  cometía  levantóse  contra  Hagiag,  y  aun  con- 
tra el  mismo  califa  que  lo  amparalia.  En  lugar 
de  combatir  con  los  turcos  piílioles  auxilio,  y 
con  él  y  el  que  le  prestaron  muchas  gentes  des- 
contentas de  Hagiag  por  su  carácter  raro  y 
orgulloso,  penetró  en  el  Irak,  del  cual  se  declaró 
señor  independiente.  Cuando  Hagiag  supo  lo 
sucedido  juró  tomar  venganza,  y  con  algunas 
tropas  encaniiuii.se  contra  Abderramán,  seguro 
do  (|no,  ayudado  de  su  buena  suerte,  le  vencería. 
Engañóse  en  esto,  pues  Abderramán  lo  derrotó 
por  completo;  mas,  habiéndose  salvado,  con  un 
nuevo  ejército  volvió  por  ol  desquite.  Nueva- 
mente derrotado  aprestóse  otra  vez  todavía  ú  la 
polea,  y  con  auxilios  quo  lo  envió  Abdelmeliq 
atacó  con  extraordinario  ímpetu  n  Abderramán. 
La  suerte  trocóse  esta  vez,  y  aquel  cauílillo,  ven- 
cido, tuvoquchuiralpaisdoloaturcos.  Persiguiéde 
hasta  allí  el  encono  do  Hagiag,  y  para  librarse 
do  caer  en  sus  manos  dió.so  muerte  con  las  suyas 
propias.  Colmado  de  gloria  volvió.se  Hagiag  a 
su  gobierno,  donde  permaneció  hasta  el  fin  do 
sus  días  (año  95,  714  de  Jesucristo).  Son  varias 
las  anécdotas  relativas  á  esto  nersonojo  que  nos 
han  conservado  los  historiadores  árabes.  Una 
voz,  cuentan,  paseábase  iwr  el  campo,  cuando 
vio  ir  hacia  él  un  árabe  vestido  do  muy  mi- 
serable manera.  Sorprendióle  quo  un  le  saludase, 
y  juzgándolo  forastero  le  llamó  y  entabló  con- 
versación con  él.  Mostróse  comunicativo  el  des- 


conociflo.y  habióntlosolo  antojado  preguntarle 
ol  camlillo  si  liabia  oído  hablai-  de  Hagiag  y 
i|ué  jniíio  liiiliía  formado  de  él,  contestóle  el  otro 
diciéndolo  (|iie  lialiia  oído  hablar  tales  cosas  del 
general  de  Abdilnicliii  (|U0  lo  tenía  por  el  mayor 
bribón  del  uuiudo.  «¿Sabes  quién  soy  yo?,»  le 
interrogó  entonces  el  caudillo.  «No,»  respondió 
el  otro.  «Pues  soy  ose  mismo  Hagiag  que  tan 
malvado  te  parece.»  «¡Ya !,  contestó  el  árabe, 
con  que  tú  eres  Hagiag?  pues  ¿sabes  quién  soy 
yo?,  pues  soy  un  descendiente  de  Zobeir,  y  ya 
sabes  que  los  de  esta  casa  padecen  accesos  de 
loSura  tres  días  al  mes,  y  boy  justamente  es  uno 
de  ellos.»  Placióle  tanto  á  Hagiag  este  rasgo  de 
ingenio,  que  no  siilo  no  castigó  al  fingido  loco 
sino  que  le  regaló  y  celebró  mucho.  En  cambio 
do  esta  anécdota  en  que  Hagiag  se  mostró  leal 
y  generoso,  se  relata  otra  en  que  los  verdaderos 
instintos  de  este  ]iersonaje  se  ponen  de  relieve. 
Hallándose  enfermo  del  mal  que  le  condujo  al 
sepulcro  hizo  ir  á  un  astrólogo,  al  que  le  pre- 
guntó si  por  medio  de  su  arte  podría  decirle  qué 
gran  capitán  do  la  éjioca  se  hallaba  pronto  á 
morir.  Prometióle  el  otro  contestarle,  y  á  los 
pocos  días  volvió  diciéndole  que  los  astros  le 
había»  indicado  la  muerte  de  un  llamado  Kolaid. 
«Ese  soy  yo,  cuentan  que  le  contestó  Hagiag, 
pues  asi  me  llamaba  mi  madre  cuando  pequeño, 
y  por  Dios  te  juro  que  no  pienso  morir  por 
ahora.»  Dijolo  el  a.strólogo  que  su  ciencia  era 
infalible,  y  furioso  Hagiag  mandó  degollarle, 
no  para  castigarle  por  su  funesto  augurio,  dijo, 
sino  para  consultarle  sobre  otras  cosas  en  el 
Paraíso,  donde  se  encontrarían  pronto,  si  era 
cierta  su  ciencia. 

hagiografía  (do  hagiúgrafo):  f.  Historiade 
las  vidas  de  los  santos. 

HAGIÓGRAFO  (del  gr.  áYioypáoo;;  de  óiyio;, 
santo,  y  •;p7L0t,i,  escribir):  m.  Autor  de  cualquiera 
de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura. 

-  Hagióghafo:  En  la  Biblia  hebrea,  autor 
de  cualquiera  de  los  libros  comprendidos  eu  la 
tercera  parte  de  ella. 

-  Hauiógrafo:  Escritor  de  vidas  de  santos. 

HAGIORUMELl:  Geng.  Desfiladero  de  la  isla  de 
Creta,  Turquía  europea,  sit.  en  la  vertiente  S. 
de  los  montes  Blancos;  su  paso  es  peligroso  en 
época  de  lluvias  copiosas  y  repentinas,  porque 
engruesan  el  torrente  que  por  ella  corre.  En  la 
guerra  de  la  Indepemlencia  los  turcos  intentaron 
vanamente  forzar  su  paso. 

HAGIOS  GIORGiOS  ó  SAN  JORGE:  Geog.  Isla 
de  (¡recia,  sit.  eu  la  entrada  del  Golfo  de  Egina, 
al  S.O.  del  Cabo  C'olona.  En  Grecia  también,  y 
en  el  dist.  de  Corinto,  hay  una  aldea  do  igual 
nombre,  y  otra,  más  polilada,  aunque  no  llega  á 
3  000  habits. ,  en  la  costa  N.  E.  de  la  isla  de  Eskiro, 
perteneciente  á  la  prov.  de  Eubea. 

HAGIOSTRATIO  Ó  BOZ  BABA:  Gcog.  AoiOS- 
TUAM. 

HAGNO:  Mil.  Ninfa  griega,  una  de  las  tres 
que,  según  la  leyenda  arcadiana,  criaron  á  Zeus 
(Júpiter)  en  el  monte  Liceo.  En  tiempo  de  sequía 
el  sacerdote  de  Júpiter,  Liciano,  iba  á  la  fuente 
de  Hagno,  donde,  en  virtud  de  sus  sacrificios  y 
plegarias,  conseguía  que  la  Ninfa  se  mostrase 
favorable  ;  arrojaba  una  rama  de  encina  á  la 
corriente,  y  bien  pronto  se  veía  el  agua  agitarse, 
borboritar  y  e.\halar  vapores  que  subían  hacia 
el  cielo  y  formaban  una  nube  que  muy  luego 
rociaba  la  tierra  arcadiana  con  benéfica  lluvia. 
V.  Ni  NI' AS. 

HAGNÓN:  Biog.  General  ateniense,  hijo  de 
Nicias.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  V 
antes  de  J.  C.  El  fué,  sin  duda,  quien  durante 
la  guerra  do  Sanios  (440)  llevó  con  Tucídides  y 
Kormión  un  refuerzo  de  cuarenta  naves  á  Peri- 
cíes.  En  los  días  del  arcontado  de  Eutimenes 
(437)  condujo  á  las  orillas  del  Strynión  (hoy 
Struma  ó  Kurasú)  un  grupo  de  colonos,  rechazó 
á  los  edonios  y  se  estableció  en  la  ciudad,  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Anfípolis.  En  recompensa, 
se  elevaron  varios  monumentos  en  su  honor; 
pero  cuanilo  los  habitantes  de  aquella  ciudad 
recobraron  su  independencia  (422)  destruyeron 
cnanto  recordaba  al  general  ateniense.  Este  su- 
cedió á  lVricle3(430)  eu  el  mando  de  la  escuadra 
i|ue  asolaba  las  costas  del  Peloponeso.  Dióse  á 
la  vela  ¡lara  Potidea,  mas  la  peste  que  existía 
en  sus  naves  so  comunicó  á  los  sitiadores  en 
cuyo  socorro  iba,   é  hizo  tantos  estragos  que 
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Ilagnón  so  apresuró  á  regresar  á  la  ciudad  do 
Atenas,  donde  entró  después  de  haber  perdido 
la  mitad  de  sus  tripulaciones.  Fué,  según  Tucí- 
dides, el  padre  do  Teramenes,  quien,  al  decir 
del  escoliasta  de  Aristófanes,  era  sólo  su  bijo 
adoptivo. 

HAGONOY:  Gcog.  Pinae  ó  laguna  en  la  pro- 
vincia de  Bulaean,  Luzón,  Filipinas,  sit.  entro 
los  términos  de  Hagonoy  y  Calumpit;  tiene  unos 
tres  kms.  de  largo  [lor  uno  de  ancho;  pero  con- 
viene advertir  que  si  en  tiempo  de  lluvias,  cuan- 
do recibe  las  avenidas  del  rio  de  la  Pampanga, 
adquiere  gran  extensión,  durante  los  calores  se 
seca  y  se  convierte  en  una  ¡uadera.  li  Nombre 
del  río  Grande  de  la  Pampanga  al  entrar  en  la 
prov,  de  Bulaean;  pata  ]ior  los  pueblos  de  Ca- 
lumpit y  Hagonoy  y  va  á  desagitar  en  la  bahía 
de  Manila.  |1  Ayunt.  en  la  prov.  de  Bulaean, 
Luzón,  Filipinas;  183fi0  habits.  El  pueblo  está 
sit.  á  la  izq.  del  rio  de  su  nombre,  y  fué  fundado 
en  1581.  Tiene  buena  iglesia  ¡larroquial. 

HAGUE  (La):  Geog.  Cabo  del  dep.  de  la  Man- 
cha, Francia,  y  extremer  N.O.  de  la  península 
del  Contentín,sit.  en  los  49°  43' 22' de  lat.  N., 
1"  43'  30"  long.  E.  Madrid.  Es  un  promontorio 
que  alcanza  128  m.  en  Nez  de  Jobourg,  y  en 
cuyos  lados  se  abren  grandes  fondeaderos,  tales 
como  los  de  Vauville,  Saint-Martín  y  Omonville. 
En  la  roca  Gros  del  Raz  hay  un  faro  luminoso 
de  33  kms.  de  radio. 

HAGUENAU:  Grog.  C.  Cap.  de  círculo,  dist.  de 
lalíaja  Alsacia,  AIsaciaLorena,  Alemania,  sit.  al 
N.  de  Estrasburgo,  á  orillas  del  lluder,  en  una 
llanura  cerrada  ¡lor  la  gran  selva  de  Haguenau, 
con  estación  en  elf.  o.  de  Estrasburgo  á  Colonia; 
12  000  habits.  Entre  sus  edificios  descuellan  la 
iglesia  bizantina  de  San  Jorge,  de  los  siglos  xil 
y  XIII,  restaurada  recientemente,  y  la  de  San 
Nicolás,  en  la  que  hay  un  santo  sepulcro  de 
piedra  del  siglo  xv.  Entre  los  cultivos  tiene  im- 
portancia el  lúpulo.  Hay  fábs.  de  loza,  jiafios, 
jabones  é  hilados  Tiene  colegio,  teatro  y  biblio- 
teca instalada  en  un  edificio  del  siglo  XVI.  En 
las  inmediaciones  y  al  S.  se  halla  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Marieuthal,  muy  venerada 
eu  la  Alsacia.  El  oiigeu  de  esta  c.  es  un  castillo 
que  hacia  1005  construyó  Federico,  duque  de 
Alsacia  y  de  Suabia,  castillo  en  el  que  residieron 
algunos  emperadores  do  la  casa  de  Holienstauf- 
fen.  Eu  1164  ya  existía  la  población  y  fué  amu- 
rallada; en  1255  se  la  declaró  c.  imperial;  en 
1354  figuró  como  cap.  de  la  liga  de  las  diez  ciu- 
dades libres  imperiales  do  Alsacia.  La  tomaron 
los  suecos  en  1632  y  los  austríacos  en  1705.  Per- 
tenecía á  Franciacon  toda  la  Alsacia  desde  1648. 
En  1793  libróse  en  sus  inmediaciones  una  bata- 
lla, en  la  que  los  franceses  derrotaron  á  los 
austríacos  y  prusianos.  Fué  plaza  fuerte  hasta 
1867. 

HAGUI:  Geog.  C.  del  ken  ó  gobierno  de  Yama- 
guchi,  prov.  do  Nagato,  Nipi>ón,  Japón;  50  000 
habits.  Sit.  en  el  extren\o  S.O.  de  Nippón,  30 
kms.  al  N.  de  Yamagiichi,  enunabahía  del  Mar 
del  Japóu;34<'  25'  lat.  N. 

HAHA:  Geog.  Bahía  de  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá,  también  llamada  Gran  Bahía,  sit.  en 
el  Sagenay,  en  los  48°  22'  lat.  N.  y  orilla  dra.  de 
aquel  río,  cerca  de  Chicoutimi.  Tiene  15  kms.  de 
largo  por  5  de  ancho,  con  profundidad  media 
de  45  á  50  m. ,  y  recibe  las  aguas  do  los  ríos 
Haba  y  Mars.  Su  nombre  indígena  es  Hescuo- 
nasca;  el  de  Haba  ó  ¡Ha!  ¡ha!  lo  debe,  según  se 
dice,  á  la  admiración  que  su  vista  produjo  en  los 
franceses  que  la  descubrieron. 

-  Haiia:  Geog.  Prov.  de  Marruecos,  sit.  en  la 
parto  S.  del  Imperio,  entre  la  prov.  de  Chiedma 
al  N. ,  la  de  Kihamina  al  E.,  el  Sus  al  S.  y  el 
mar  al  O.  Región  montafiosa,  bastante  fértil; 
exporta  á  Mogador  granos,  aceite,  esparto,  ga- 
nados, y  pieles  de  cabra. 

-  Haiia  Yima:  Geog.  Una  de  las  islas  princi- 
pales del  grupo  japones  de  las  Boniu  ú  Ogasa- 
vara. 

hAhNEMANN  (SaMVFI  CrISTIXN  FEnF.RICO): 
Biog.  Célebre  méilico  alemán,  fundador  de  la 
doctrina  homcopálica.  N.  en  Meisseu  (Sajonia) 
á  10  de  abril  de  1755.  M.  en  París  á  2  do  julio 
de  1843  Fué  hijo  de  un  pintor  en  porcelana. 
Cursó  la  carrera  de  Medicina,  y  después  de  reci- 
bir el  grado  de  Doctor  en  Erlangen  fijó  su  resi- 
dencia en  Leinzig  (1791).  Entonces  se  dedicó  d 
buscar  los  medios  do  coin[irobar  las  falsiticacio- 
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nea  del  vino  y  á  estudiar  los  efectos  del  envene- 
namiento por  nitdio  del  arsénico.  En  las  inves- 
tigaciones hechas  para  lograr  este  último  objeto 
encontró  el  precijiitado  ((ue  se  conoce  con  el 
nombro  de  mercurio  solví/le  de  Hd/meman»,  y 
observando  que  las  substancias  que  producen  en 
un  organismo  sano  los  síntomas  de  una  enferme- 
dad son  los  mejores  específicos  para  combatirla, 
fundó  su  sistema  de  medicina,  que  llamó  Aoinco- 
pático.  Habiendo  hecho  el  ensayo  en  sí  mismo, 
variando  la  dosis,  y  después  de  haberse  asegu- 
rado de  los  efectos  desuuescubriinicnto,  le  apli- 
có públicamente  por  primera  vez  en  1794,  en 
el  Hospital  de  Georgenthal,  cerca  de  Gotha,  por 
medio  de  dosis  infinitesimales,  porque  tenia  la 
convicción  deque  los  mcilicamentos  obran  tanto 
más  cuanto  más  pequeñas  son  las  cantidades  en 
que  se  administran.  De  1820  á  1834  vivió  en 
Cathen,  hasta  que  en  1835  se  estableció  en  París, 
donde  casó  con  una  francesa,  D'  Hervilly,  y 
donde  continuó  practicando  su  método  hasta  su 
muerte.  Las  obras  que  dejó  escritas  son:  Expo- 
sición de  la  doctrina  viédicahomeoiHítica{Drí¡n\e, 
1810),  traducida  al  francés  por  Jourdain  (1832, 
en  8.°);  Materia  mídíco  (1811-21),  traducida  por 
el  mismo  (1834),  y  Doctrina  y  tratamiento  ho- 
mcojiálico  de  las  enfermedades  crónicas  (1828), 
que  al  dicho  idioma  se  tradujo  también  (1832, 
tres  vol.,  en  8.'').  De  la  primera  de  estas  obras 
existe  nna  versión  castellana  con  el  título  de  Ex- 
posición de  la  doctrina  málica  homeopática,  or- 
gañán  del  arte  de  curar  (Madrid,  1853,  en  8.°). 

HAHN-HAHN  (Ida  Mapía  Luisa  Gvstava, 
condesa  de):  Big.  Poetisa  alemana.  N.  en  Tres- 
sow  (gran  ducado  de  Mecklenburgo  Schwerin) 
á  22  de  junio  de  1805.  M.  en  Maguncia  á  12  de 
enero  de  1880.  Carecía  de  fortuna,  porque  la  di- 
sipó su  padre,  cuando  casó  con  su  palíente  el 
conde  Federico  Adolfo  de  HahnHahn,  de  quien 
se  divorció  en  1829.  Aficionada  á  la  Poesía  desde 
eu  infancia,  como  lo  acreditó  escribiendo,  niña 
todavía,  ligeras  composiciones,  consagró  su  vida 
desde  entonces  al  cultivo  de  las  Bellas  Letras. 
Realizó  numerosos  viajes;  estuvo  en  Viena,  Sui- 
za, Italia,  Francia,  Suecia  y  el  Oriente,  y  en 
estos  países  halló  asuntos  para  sus  producciones. 
Sucesivamente  publicó  los  Poemas  (1835):  los 
Nuevos  poemas  y  \&a  Noches  venecianas  (\&36); 
los  Cantos  y  poesías  {1837),  colecciones  que  al- 
canzaron gran  éxito  y  que  poseían  verdadero 
mérito  por  el  ardor  lírico  de  las  poesías  que  con- 
tienen ;  Escenas  de  la  sociedad,  título  que  dio  á 
varias  novelas  de  costumbres,  y  muchas  relacio- 
nes de  viajes,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  ti- 
tuladas Del  otro  lado  de  las  mojttañas  {BerMn, 
1840,  2  vol.),  Carlas  de  viaje  {id.,  1841,  2  volú- 
menes), Becuerdos  de  Francia  {id.,  1848)  y  Car- 
tas orientales  (id.,  1844,  3  vol.).  Después  de  sn 
conversión  al  catolicismo,  hecho  que  causó  gran 
sensación  en  Alemania,  mostró  sn  fervor  por  el 
nuevo  culto  en  estas  obras:  Babilonia  y  Jtrusa- 
lén  (1854),  confesión  de  una  neófita;  Una  voz  de 
JernsaJén  (1856,  2."  edic. ,  1865);  ios  Padres 
del  desierto  {\860),  eto. 

HAI:  Geog.  anl.  Ai. 

HAIC:  Geog.  Lago  de  la  Abisinia  meridional, 
explorado  en  1S81  por  el  viajero  español  Abar- 
gues  de  Sostén.  Hállase  al  E.  de  Magdala  y  muy 
cerca  y  al  N.  del  lago  Ardibbo,  hacíalos  11° 23' 
de  lat.  N.  y  á  1  920  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
Mar  Rojo.  Lo  rodean  montañas,  que  fornian  su 
cuenca,  y  las  tres  más  elevadas  tienen  2087  me- 
tros al  S.  E.  E. ,  2  370  al  N.  E.  y  2  456  al  S.  En  la 
parte  occidental  del  lago  y  á  227  m.  de  la  orilla 
hay  una  isla,  la  única  que  existe,  de  3  418  m.  de 
circunferencia,  llamada  Uelde-Ncgudguad;  se 
halla  habitada  y  forma  como  una  especie  do  ra- 
millete entre  las  aguas,  desapareciendo  las  caba- 
nas de  los  indígenas  bajo  el  ramaje  de  frondoso 
arbolado.  La  sup.  del  lago  se  calcula  en  unos 
46  000  000  do  m.»,  y  vierten  en  él  dieciséis  ríos  ó 
arroyos,  siote  permanentes  y  los  otros  nuevo  to- 
rrenciales. Sólo  uno,  que  afluye  al  lago  por  la  parte 
S.S.  E. ,  tiene  agua.s  bastante  profundas  y  rápidas; 
viene  del  S. ,  del  lago  Ardibbo,  con  anchura  me- 
dia de  8  á  10  m.  y  do  3  á  3  '/,  de  profundidad. 
La  misma  eantida<l  de  agua  que  recibo  sale  tlel 
lago  por  el  lado  oriental  y  va  a  aumentar  el  cau- 
dal del  rio  Mellé,  hacia  el  N.  E.  Las  aguas  del 
Haic  son  un  poco  turbias  y  abundantes  rn  riece.', 
algunas  especies  de  carne  bastante  dclicaila.  Se 
I  encuentran  también  innumerables  bandadas  de 
aves  nocturnas,  tales  como  patos,  ánades,  rasco- 
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nes,  pelícanos  y  diversas  especies  de  zancudas  de 
loa  más  vivos  colores,  y  no  faltan  hipopútanios, 
cocodrilos  y  enormes  tortngas.  El  límite  oriental 
del  lago  lo  constituyen  las  ultimas  montañas  de 
Yeyú  que  ,  descendiendo  gradualmente,  van  á 
terminar  en  la  llanura  de  los  Adals  ó  gran  litoral 
del  Mar  Rojo;  la  cubren  espesos  bosques  con 
vigorosa  vegetación, 

HAIDAHS:  m.  pl.  Elnog.  Raza  indígena  de  la 
América  septentrional.  Viven  en  las  islas  de  la 
Reina  Carlota  y  en  las  playas  vecinas,  por  las 
que  se  extienden  cerca  de  cien  millas  tierra  aden- 
tro. Sus  principales  ramas  son  los  masseles,  los 
skUhhyats  y  los  cmnsharas,  que  ocupan  las  islas 
de  la  Reina  Carlota;  los  kaiyanis,  que  moran  en 
el  Archipiélago  del  Principe  de  Gales;  los  chims- 
¡IOS,  que  viven  en  el  Estrecho  de  Cliatham  y  en 
las  cercanías  del  fuerte  Simpson;  los  nass  y  los 
skinas,  que  se  extienden  por  las  orillas  de  los 
ríos  de  estos  nombres;  los  sebassas,  que  habitan 
en  el  Archipiélago  Pitt  y  en  las  playas  del  Canal 
Gardner;  los  indios  dd  Estrecho  Millbank,  los 
más  al  Mediodía,  entre  los  cuales  van  incluidos 
los  hellnsidas  y  los  hailtzas.  Son  de  buena  esta- 
tura, y  serían  hasta  gallardos  si  no  les  encorvara 
las  piernas  la  costumbre  de  sentarse  sobre  ellas 
en  las  canoas.  Tienen  ancho  el  rostro,  altos  los 
pómulos,  algo  huida  la  frente,  no  siempre  negros 
los  ojos  ni  siempre  recio  el  cabello;  el  color  claro, 
algunos  tanto  que  podría  confundírselos  con  los 
albinos.  No  carecen  de  barba  como  la  mayor 
parte  de  los  americanos;  si  no  la  lucen  es  porque 
se  la  arrancan.  Llevan  hoy  bigote  á  la  njanera 
de  los  europeos.  Iban  en  los  días  del  descubri- 
miento, y  van  todavía,  desnudos.  Para  abrigarse 
déla  intemperiese  teñían  de  negro.  Sólo  cuando 
arreciaba  el  frío  se  echaban  en  los  hombros  un 
manto  do  varios  colores,  que  tejían  con  pelo  de 
perro,  y  sólo  cuando  llovía  se  entraban  por  la 
cabeza,  á  modo  de  casulla,  una  estera  redonda, 
que  hacían  de  fibras  de  cedro.  Eran  en  cambio 
amigos  de  adornos:  usábanlos  varones  y  hembras 
en  nariz  y  orejas,  y  las  mujeres  en  el  labio  in- 
ferior. 

No  solían  vestirse  más  que  los  jefes.  Tenían 
los  haidahs,  como  la  mayor  parte  délos  pueblos 
de  aquellas  comai'cas,  habitaciones  para  verano 
y  [lara  invierno;  las  de  verano,  constituidas  por 
simples  estacas  cubiertas  de  i'ieles  ó  esteras, 
según  era  rico  ó  pobre  el  que  las  levantaba;  las 
de  invierno  construidas  ya  sobro  ligeros  palos, 
ya  sobre  recios  tablones,  pero  siempre  capaces 
para  gran  número  de  familias.  A  la  caza  eran 
poco  alicionados.  Si  perseguían  al  ciervo  y  otras 
reses  era  más  por  la  piel  i\\io  por  la  carne.  La 
carne,  como  no  fuese  la  de  los  animales  marinos, 
hasta  la  aborrecían  por  motivos  SHper.sticioso.s. 
Manteníanse  principalmente  de  la  innumerable 
multitud  do  peces  que  dejaba  la  bajamar  en  la 
playa.  Las  almejas  y  los  demás  géneros  de  con- 
chas las  hacían  recoger  por  sus  mujeres.  Ejercían, 
ademas,  y  con  no  poco  ingenio,  el  arte  de  la 
pesca.  Gomólos  hiperbóreos,  hacían  grandes  aco- 
pios de  pescado  para  el  invierno.  No  lo  salaban; 
curábanlo  simplemente  al  sol  ó  al  humo.  Perse- 
guían finalmente  á  los  pájaros  que  anidaban  en 
los  bancos  do  arena.  Los  íiaidahs  que  vivían  en 
en  el  Archipiélago  do  la  Reina  Carlota,  se  dii  e 
si  en  la  época  del  descubrimiento  sólo  tenían 
la  clava  por  arma  de  guerra.  Usaban  los  demás 
el  arco  y  la  flecha,  lanzas  do  dieciséis  pies  do 
largo,  algunas  do  ]>\inta  móvil,  y  hachas,  ya  de 
cuerno,  ya  de  hueso.  De  madera  de  cedro  hacían 
el  arco;  dábanle  un  nervio  por  cuerda.  Emplea 
han  como  arma  defensiva  petos  ó  sayos  do  cuero 
de  muchos  dobleres,  alguna  qno  otra  vez  forra- 
dos de  tablas.  Aunque  pasaban  por  guerreros  y 
bravos,  no  peleaban  nunca  lo»  haidalia  en  campo 
abierto  No  atormentaban  á  los  ra\itivo9,  pero 
no  perdnnobanen  el  calor  del  combate  edad  ni 
aexo.  Negociaban  pnr  delegarlos  la  paz,  ]iaetá- 
banla  con  gran  arnionía  y  celebrábanla  con  mu- 
ohos  días  (le  fiesta  Mi'rred  ala  guerra  disponían 
de  multitud  de  esclavos.  Comprábanlos  también, 
y  no  pocas  vece»  loa  robaban.  Tratábanlos  con 
no  poca  crueldad,  por  considerarlos,  como  lo  an- 
tigua Roma,  no  hombres,  sino  rosa».  Gobierno 
apena;  lo  había  entre  los  haidahs.  Tenían  jefes 
solo  en  la  apariencia  hereditarios:  conferían  ge- 
neralmente el  mando  al  que  se  distinguía  pnr 
an  pericia  militar  y  sus  riqueza».  Gozaban  á  |>ri- 
mera  vista  lo»  jofea  de  nn  poder  absoluto,  y  lo 
ejercían  dejándose  llevar  de  varios  y  crueles  an- 
tojos; pero  no  debía  ser  así,  cuando  en  sus  nc- 
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gocios  con  los  primeros  invasores,  si  bien  tra- 
taban en  nombre  de  toda  la  tribu,  lo  hacían 
siempre  á  reserva  de  que  aprobasen  el  pacto  las 
diversas  familias  que  la  componían.  Es  de  pre- 
sumir que  esas  familias  fuesen  autónomas.  Como 
en  tantos  otros  pueblos,  no  había  allí  tribunales 
ni  leyes.  Estaba  el  matador  á  merced  de  los  pa- 
rientes de  la  víctima,  y  los  desarmaba  no  pocas 
veces  con  dádivas.  El  extranjero  vivía  bajo  la 
dependencia  del  indígena.  La  poligamia  era  cos- 
tumbre; las  mujeres  objeto  de  venta;  la  devo- 
lución del  precio,  exigible  si  no  las  encontraba 
el  marido  conformes  á  su  apetito  y  su  gusto.  No 
abundaba  la  prole  á  pesar  de  las  muchas  esposas 
que  los  hombres  reunían  bajo  el  techo  de  su  ca- 
bana. Conocíase  el  infanticidio  y  el  aborto.  An- 
daba la  castidad  por  los  suelos.  No  se  amaba  á 
los  hijos  con  la  pasión  que  en  otras  naciones. 
Ceremonias  nupciales  apenas  las  había:  sólo  de 
los  haidalis  de  jlillbank  se  dice  que  celebraban 
el  matrimonio  en  el  mar  sobre  tablados  sosteni- 
dos por  cauoas.  No  era  tan  desigual  como  en  otros 
pueblos  la  distribución  de  cargas  entre  la  mujer 
y  el  marido.  Sacaba  el  haidah  del  tronco  de  un 
cedro  cada  una  de  sus  canoas,  y  á  veces  les  daba 
cuatro  pie.s  y  medio  de  cala,  sesenta  de  eslora  y 
seis  y  medio  de  njanga.  Es  muy  de  notar  la  ma- 
nera que  tenía  de  embellecerlas.  Prolongaba  y 
encorvaba  graciosamente  la  proa  y  la  popa  en 
figura  de  cuello  de  cisne,  poniéndoles  por  remate 
una  cabeza  de  monstruo.  Ataraceaba  con  dientes 
de  nutria  la  regala.  Pintaba  y  aun  labraba  los 
costados.  Hacía  en  forma  de  pala  los  remos.  Eran 
extraordinarias  la  rapidez  y  seguridad  con  que 
cruzaba  en  esos  botes  las  revueltas  aguas  de  la 
costa,  é  indecible  el  cuidado  con  que  al  sacarlos  á 
la  playa  los  defendía  de  los  rayos  del  sol  con 
tullidas  esteras.  Trabajaban  los  haidahs,  pero 
dedicaban  también  largas  horas  al  descanso  y  al 
esparcimiento.  ¿Existían  creencias  y  ritos  entre 
ellos?  Que  hubiese  creencias  no  cabe  ponerlo  en 
duda.  Hablábase  de  un  grande  espíritu  creudor  y 
supremo  rector  del  Universo,  y  se  lo  distinguía 
del  Sol,  en  quien  no  se  veía  sino  un  hombre  con 
manto  de  luz  y  corona  de  rayos  que  giraba  alrede- 
dor de  la  Tierra.  De  un  genio  del  mal  y  de  unos 
seres  llamados  naivhchs,  que  en  nada  se  nos  pa- 
recían; de  un  paraíso,  Kiwuck,  dentro  del  cual 
había  una  mansión  de  eterna  delicia-á  que  vola- 
ban desde  luego  las  almas  de  los  que  morían  en 
batalla;  de  otro  lugar,  shniHow,  donde  habían 
de  permanecer  las  de  otros  mortales  hasta  qne  se 
depura.sen  é  hiciesen  dignas  de  entraren  cíclelo 
Esas  incoherentes  creencias,  las  únicas  de  que 
se  tiene  noticia,  son  evidentemente  restos  do 
una  antigua  y  más  completa  mitología.  Conclui- 
da la  estación  para  la  pesca  de  los  salmones,  y 
hechos  los  acopios  de  víveres  para  el  invierno, 
retirábase  el  .¡efe  de  cada  pueblo  al  lugar  más 
salvaje  y  desierto  de  la  comarca.  Días  y  días 
pasaba  allí  en  la  soledad  y  el  ayuno  hasta  con- 
seguir que  le  hablasen  los  vairhiís  ó  le  comuni- 
ca.sen  do  cualquier  otro  modo  sus  pensamientos. 
Volvía  el  jefe  á  sus  tribus  como  poseído  de  inex- 
plicable furia:  mordía  á  cuantos  alcanzaba, 
arrancábales  uno  ó  más  bocados  de  carne  y  la 
engullía  con  la  avidez  y  fiereza  del  lobo  á  quien 
acosa  el  hambre.  Huía  llena  do  terror  la  muche- 
dumbre, pero  no  faltaba  quien  se  expusiera  vo- 
luntariamente á  las  mardeduras  de  serían  favo- 
recido por  lo»  nawloks  á  fin  de  hacer  más  tarde 
gala  de  sus  cicatrices.  Los  jefes  haiilah»  i>arc'oe 
que  figuraban  entre  los  hombre»  de  la  Medicina 
y  la  Magia.  Dícose  do  éstos  que  se  entregaban  á 
otro»  Bi'tos  de  canibalismo.  Los  magos  no  ejercían 
allí  menos  poder  que  en  otros  pueblos.  Eian  muy 
ignorantes  los  haiilahs.  No  sabían  explicarse 
fenómeno  alguno  de  la  naturaleza;  nodis¡mnfan 
de  ningún  medio  gráfico  para  comunicarso  los 
pensandentos;  carecían  do  historia  y  do  todo 
sistema  cronológico.  Era  ruda  y  primitiva  hasta 
»u  lengua.  Eran  los  haidahs  ignorantes,  pero  no 
falto.i  do  inteligencia  ni  de  gusto.  Los  de  las 
islas  de  la  Reina  Carlota,  ya  encerraban  á  los 
muerto»  en  .sarenfago»  esculpidos  con  aite,  y  los 
ponían  en  tablados  que  descansaban  sobre  pila- 
res do  sólo  do»  pies  (lo altura,  ya  levantobon  esos 
tablados  eobro  un  aolo  posto  de  diez  pies  de  ele- 
vación y  uno  do  diámetro,  y  allá  en  lo  alio 
depositaban  lo»  cadáveres  cubriéndolo»  de  mus- 
go y  piedras.  Acostundiraban  losde  otras  i»la»,y 
aun  loa  de  tierra  fiíme,  á  (lucmarlos  cuerpos,  y 
guardaban  generalmente  las  cenizas  en  cajos, 
cestas  ó  canoa»,  que  tapaban  con  estera»,  y  unas 
vece»  las  enterraban,  otra»  las  dejaban  A  ñor  del 
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suelo  y  otras  las  colgaban  de  los  árboles.  Re- 
ducían por  fin  los  haidahs  sus  muestras  de  luto 
á  cortarse  la  cabellera,  y  durante  unos  meses 
teñirse  de  negro  cara  y  cuello.  Sólo  entre  los 
kaiyanis  estaban  obligados  los  parientes  á  lace- 
rarse con  piedras  y  cuchillos  el  cuerpo, en  tanto 
que  ardía  el  de!  difunto. 

HAIDENITA  (de  Emjdcn,  n.  pr.)f.  Miner.  Hi- 
drosilicato  de  alúmina  natural,  (pie  se  encuentra 
en  el  gneis  de  los  alrededores  de  Baltimore  (Es- 
tados Unidos).  La  haidenita  se  presenta  en  pe- 
queños cristales,  cuya  forma  primitiva  es  un 
romboedro  obtuso;  tiene  color  pardo  amarillento 
ó  verdoso;  es  unas  veces  translúcida,  otras  trans- 
parente; raya  el  talco  }■  se  deja  rayar  por  la 
caliza;  se  funde  al  soplete  en  un  esmalte  amari- 
llo y  se  di.suelve,  en  caliente,  en  el  ácido  sulfú- 
rico. Se  considera,  generalmente,  este  mineral 
como  una  variedad  alterada  de  chabasia. 

HAIDERABAD:  Grog.  C.  cap.  del  est.  musul- 
mán de  Nizam,  Dekán,  Indo.'itán;354  962  habi- 
tantes. Sit.  á  310  kms.  N.N.O.  de  Madras,  al 
S.  E.  de  Bombay,  á  la  dra.  del  Muci  ó  Mosa, 
afl. ,  por  la  izq. ,  del  Krichna,  en  extensa  llanura 
sembrada  de  estanques  y  cortada  por  pequeñas  ca- 
denas de  colinas  roqueñas,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Bombay  á  Madras;  17"15'lat.  N.,  S2''10, 
long.  E.  Fué  fundada  en  1589  por  Mohammed 
Kuii  Kan,  hijo  del  emperador  Imbrahim  Kutab, 
cerca  del  emplazamiento  de  Golconda,  la  antigua 
cap.  del  Dekán.  Rodea  la  c.  una  muralla  de 
ladrillo.  Dos  grandes  calles  qne  se  cortan  en 
ángulo  recto  la  dividen  en  cuatro  dist. ;  en  el 
cruce  se  halla  el  Yemma  Masipd  ó  mezquita 
catedral,  vasto  edificio  de  piedra  de  forma  seme- 
jante á  la  gran  mezquita  de  la  Meca.  Haiderabad 
es  una  aglomeración  de  edifs.  de  variada  arqui- 
tectura y  con  terrazas  en  lo  alto  que  forman 
estrechas  calles,  sobre  las  que  se  comunican  d 
veces  las  casas  por  arcos  tendidos  á  lo  ancho  do 
aquéllas,  los  que  también  suelen  estar  intercep- 
tados por  murallas  con  sólo  una  puerta  de  entra- 
da, que  si  .se  cierra  puede  convertir  en  inexpug- 
nable fortaleza  un  arrabal  entero ;  lodazales 
pestilentes  dan  lugar  á  focos  do  infección  y 
causan  grandes  estragos  en  la  salud.  Por  todas 
partes  se  ven  arcos,  balcones  salientes,  alminares, 
torrecillas,  cúpulas,  etc.  La  residencia  del  Ni- 
zam es  una  agrupación  de  edifs.  de  escaso  ó 
ningún  mérito.  Los  habita,  son  casi  todos  mu- 
sulmanes y  muy  fanáticos.  En  las  afueras  de  la 
c.  se  encuentra  el  palacio  de  la  residencia, 
habitación  del  agente  político  inglés,  una  de 
las  más  suntuosas  construcciones  europeas  del 
Indostán.  Dos  soberbios  estanques  rodeados  do 
verdura  proveen  de  agua  á  la  c.  A  8  kms.  al 
N.  se  hallan  los  acantonamientos  ingleses  de 
Sekanderabad,  y  10  kms.  al  N.O.  se  levanta  la 
célebre  fortaleza  de  Golconda.  La  prov.  de  Hai- 
derabad ó  do  Golconda  se  halla  entre  el  Beyder 
al  N. I  el  lieyapur  al  O.,  el  Bobigaty  loaCircars 
al  S.  y  el  tíaniluand  al  N.  La  riegan  el  Krichna 
y  el  Godaveri.  En  el  .siglo  XV  la  conquistaron 
los  musulnuines;  los  ingleses  empezaron  á  des- 
membrarla en  1880.  II  C.  cap.  do  la  prov.  de 
Sind  y  de  nn  dist.,  presidencia  de  liombay.  In- 
dostán; 50000  hnbits.  Fué  antiguamente  cap.  del 
Siml,  y  so  halla  sit.  al  NO.  de  liombay,  al 
E.N.E.  de  Karaehi,  á  6  kms.  do  la  orilla  iz- 
quierda del  Indo  inferior,  en  una  i.sla  formada 
por  el  Fulaili,  derivación  del  Indo,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Karaehi  y  punto  de  partida  de  loa 
vapores  del  Indo.  La  o.  ocupa  una  meseta  ro- 
queña do  dos  kms.  de  long.  por  (iOO  m.  do 
oncho,  en  cuyo  extremo  N.  so  halla  la  cindade- 
la flanqueada  do  redondas  torre».  Aim  so  con- 
servan palacios  do  los  antiguos  emires,  una  bo- 
nita mezquita  y  algunos  monumentos  antiguos. 
Inmediata  y  al  S.  de  la  ciiuladela,  y  separada 
por  ancho  foso,  .ac  extiendo  la  c.  vieja,  con  estro- 
cha» calle»  cuyo»  bazares  en  otro  tiemi>o  turiorou 
fama  en  lodo  el  Irán  oriental  por  .su»  armas  da- 
masquinadas y  su»  bordados,  que  aún  hoy  gozan 
de  nombradla,  por  las  madera»  labrada»,  esmal- 
tada» do  vivo»  colores,  tejidos  bordados  en  oro  y 
plata,  etc.  Hay  aún  mucha»  mezquita»  revestida» 
con  ladrillos  esmaltados,  hernioso»  mauaoleoa, 
entre  otros  el  llamado  Gnlam  Cha  Kalnra.  Más 
al  S.  osla  la  c.  moderna,  cuya»  anchas  y  exten- 
sa» calle»,  construidas  después  de  la  conquista 
inglesa,  contrastan  con  el  sinuoso  dédalo  ilo  la» 
de  la  vieja  c.  Lo»  acantonainicntoa  ingleses  se 
encuentran  en  Kotri,  que  ea  el  puerto  de  Haide- 
rabad en  el  Indo.  El  principado  de  Haiderabad, 
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uno  lio  los  cuatro  del  Sindhy,  fué  conquistaJo 
por  los  ingleses  en  18-13. 

HAIDINGERA  {ie  Uaiiiinger,  n.  pr.):  f-  Bol. 
Género  do  Conileras  fósiles,  con  ejes  florales 
masculinos  compuestos,  con  pifias  oblongas,  y 
que  Haillún  relicro  al  género  Dammnra  aten- 
diendo li  la  forma  de  los  órganos  vegetativos. 

HAIDINGERITA(ilc//«iyi»!/«r,  n.  pr.):f.  Miner. 
Ar.seniatu  hidratado  de  cal.  Esta  substancia,  muy 
rara,  acompaña  á  la  forma  edita,  á  la  que  se  pa- 
rece por  sus  caracteres.  Se  presenta  eu  cristales 
pequeños,  transparentes,  aglomerados,  de  lustro 
vitreo  y  pertenecientes  al  sistema  ortorrómliico. 
Es  fácilmente  soluble  en  los  ácidos;  al  soplete 
presenta  las  reacciones  del  arsénico;  calentada 
en  un  tubo  de  ensayo  da  agua.  La  dureza  o.scila 
entro  1,5  y  2.5,  y  la  densidades  2,848.  Procede 
probablemente  de  Badén. 

HAIDRA:  Ocofj.  Localidad  de  Túnez,  al  N.E. 
de  Teliesa  y  cerca  de  la  frontera  de  Argelia,  don- 
de se  hallan  las  ruinas  de  antigua  c.  romana, 
probablemente  la  llamada  Ad  Modera  en  el  Iti- 
nerario de  Antonino.  So  ven  restos  de  una  gran 
cindadela  con  torres  cuadradas,  un  palacio,  una 
especie  de  Foro,  un  hermoso  arco  triunfal  dedi- 
cado á  Septimio  Severo,  un  teatro,  cuatro  igle- 
sias cristianas,  tres  mausoleos,  uno  de  mármol 
blanco,  varias  columnas  y  muchos  recintos  de 
casas  particulares. 

HAIDSUONG:  Gcog.  Prov.  del  litoral  de  Anam, 
en  el  delta  delTonquín.  Euella  se  halla  el  puer- 
to de  Nin-IIai,  abierto  á  Francia  por  el  tratado 
de  1S74. 

HAIDUCOS:  m.  pl.  Elnog.  V.  Hayuuks. 

HAIDUKEN;  Gcog.  Dist.  de  la  Hungría  central, 
Austria-Hungría;  3353  kms.^  y  170000  habi- 
tantes. Está  comprendido  entre  los  dist.  de  Sza- 
boles  al  N.E.,  Borsod  al  N.O.,  Heves  al  O., 
Szolnok  al  S.O.,  Bekes  al  S.,  y  Bihar  al  S.E. 
La  población  es  madgiar,  y  en  su  mayoría  cal- 
vinistas. Tiene  por  cap.  á  Debreczin. 

HAIFA  ó  JAIFA:  Gcmi.  C.  del  litoral  de  la  Siria 
del  E.,  Tuniuia  asiática;  8000  habits.  Sit.  al 
S.S.O.  de  San  Juan  de  Acre,  en  la  costa  S.  de 
la  bahía,  entre  jialmeras  y  cerca  de  la  desembo- 
cadura del  Nar  el  Mukuta,  al  pie  del  monte 
Carmelo.  La  población  está  formada  do  musul- 
manes, cristianos  y  judíos.  En  Haifa  desembar- 
can los  que  van  á  visitar  el  convento  del  Car- 
melo. Es  la  c.  que  llamaban  Scaminum  San 
Jeriíuimo  y  Ensebio.  Cerca  de  ella  se  fundó  eu 
1870  una  colonia  alemana  con  naturales  del 
Wurtonberg  y  de  la  Sajonia,  á  los  que  suelen 
llamar  en  el  país  los  Templarios  alemanes.  Los 
alrededores  están  bien  cultivados  y  hay  hermo- 
sas huertas,  extensos  olivares,  magníficas  plan- 
taciones de  laureles  en  las  vegas  dol  Carmelo, 
viñedos,  etc. 

HAIFONG:  Gcog.  C.  del  Tonquín,  Indo-China, 
Asia,  sit.  á  orilla  del  Cam,  brazo  del  delta  del 
rio  Rojo  ó  Song-koi,  y  rodeado  de  pantanos. 
Buen  puerto  y  único  del  Tonquín  en  el  (lUe  pue- 
den entrar  buques  de  gran  calado.  Pertenece  á 
Francia. 

HAIKAO:  Geog.  V.  Hoi-Hü. 

HAIL  ó  HAYEL:  Geog.  C.  del  país  ó  reino  de 
Chonier  ó  Xoiiier,  Arabia  central,  sit.  al  N.E. 
de  Medina  y  N.O.  de  Riad,  en  el  monte  ó  Yebel 
Aya  y  á  orilla  de  un  pequeño  uad  del  desierto. 
Es  población  muy  grande,  pues  dentro  de  ella 
hay  plantaciones  y  jardines,  pero  no  tiene  más  de 
20000  habits.  El  ¡lalacio  y  el  parque  reales,  y  los 
edificios  quede  ellos  dependen,  ocupan  una  déci- 
ma parte  de  la  total  superficie.  En  los  alrededores 
hay  bonitas  casas  de  campo  ó  de  recreo.  Es  c.  mo- 
derna; casi  todos  sus  edificios  son  del  presente 
siglo,  y  entre  ellos  el  mercado  y  una  gran  mez- 
quita. El  sultán  de  Hail  es  uno  de  los  príncipes 
más  poderosos  de  la  Arabia. 

HAIUEYBURY:  Gcug.  V.   HlCRTFOIÍD. 

HAILOQUIA  (de  JTailock,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Amarilídeas,  cuyas  especies  constan  de 
un  periantio  con  tubo  embudado,  desprovisto  de 
corona,  con  seis  divisiones  semicxtendidas;  es- 
tambres incumben  tesé  inclusos;  semillas  en  gran 
número,  inibricailas,  con  una  cara  cóncava  y  otra 
couve.xa.  Sólo  se  conoce  una  especie,  H.  ¡msilla, 
de  las  regmncs  templadas  del  S.  de  América. 
Es  una  hierba  buUnfera,  cuya  hampa,  precoz, 
lleva  una  flor  sentada  y  erguida,  rodeada  de  una 
ospata  uiouofita,  bífida  eu  la  cima. 
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HAILLAn  (Bki;naiii)0  i>k  Gibaud,  sefwr  del): 
Biog.  Historiador  francés.  N.  en  Burdeos  en 
1535,  M.  en  París  A  23  de  noviembre  de  1610. 
Pasó  á  la  corte  en  1555,  abjuró  el  calvini.smo, 
fué  secretario  de  Francisco  de  Noailles, embaja- 
dor en  Inglaterra  y  en  Vonecia,  y  se  dio  á  cono- 
cer como  poeta  y  como  historiatlor.  Carlos  IX  le 
nombró  historiógrafo  de  Francia  (1571),  y  En- 
rique III  genealogista  de  la  Orden  del  Espíritu 
Santo.  Henchido  de  vaniílad,  aunque  no  falto  de 
mérito,  fué  Ilaillán  el  primer  escritorfinncés  que 
formara  un  cuerpo  de  Historia  nacional,  si  bien 
acolitó  muchas  fábulas,  aunque  también  desechó 
muchas  tradiciones  corrientes  en  aquella  época. 
De  sus  numurosas  obras  pueden  citarse:  Itcgum 
Gallorum  Icones,  a  Furumundo  vsqiie  ad  Frnn- 
ciscnm  regcm  (1559,  en  8.°);  Del  estado  y  ¿rilo 
de  los  negocios  de  Francia,  en  cuatro  libros  ( 1 570) , 
dedicada  á  Carlos  IX  y  á  menudo  retocada ; //¡s- 
loria  sumaria  de  los  condes  y  duques  de  Anjou, 
del  Borbonés  y  de  Awcernia;  Historia  general  de 
los  reyes  de  Francia  (1576,  en  fol.);  en  varias 
ediciones  aumentó  esta  obra,  que  alcanza  hasta 
Luis  XI:  la  edición  de  1627  tiene  dos  tomos  en 
fol. ;  Discursos  sobre  las  causas  de  la  extrema 
carestía  que  hoy  existe  en  Francia  (1574),  etc. 

HAIMANÉ:  Gcog.  Territorio  de  la  prov.  de 
Angora,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  al  S, 
do  Angora,  entre  los  ríos  cjue  forman  el  Sakavia 
y  el  Kidsil-Irmak,  Es  país  de  estepas,  inculto 
y  habitado  por  kurdos  nómadas  dedicados  al 
pastoreo. 

HAIMEA:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  antozoarios,  alcionarios,  de  la  familia  de 
¡os  alciónidos,  subfamilia  de  loscornularinos. 

HAINAN:  Gcog.  Isla  del  Mar  de  China,  perte- 
neciente al  Imperio  de  este  nombre  y  á  la  pro- 
vincia de  Kuang  Tung,  al  E.  del  Golfo  de  Ton- 
king,  y  separada  de  una  península  de  aquella 
prov,  por  un  canal  de  25  á  30  kms,  de  ancho. 
Es  de  forma  oval,  y  su  eje  mayor,  de  E.  áS. O. , 
mido  unos  200  kms.,  con  sup.  de  36200  kiló- 
metros cuadrados,  es  decir,  algo  mayor  que  nues- 
tras cuatro  provs.  gallegas.  Es  montañosa  en  el 
E.,  S.  y  centro,  baja  y  llana  al  N. ;  hacia  el  centro 
se  halla  la  montaña  de  los  Cinco  Dedos  ó  Uclii- 
xan,  cubierta  de  nieve  en  invierno.  Espesos 
bosques  cubren  las  montaña,  y  en  los  valles  y 
llanuras  que  se  extienden  entre  éstas  cultívase 
arroz,  sésamo,  caña  de  azúcar,  tabaco  y  betel. 
Desde  el  Uchi-xan  y  alturas  inmediatas  bajan 
numerosos  arroyos  y  ríos  que  se  dirigeu  hacia  el 
circuito  de  la  isla.  Grandes  ciervos  y  caza  de 
toda  clase,  y  alguno  que  otro  tigre  y  rinoceronte 
viven  en  las  selvas  de  la  montaña ;encuéntranse 
un  cuadrumano  parecido  al  orangután,  boas  y 
otros  reptiles  peligrosos,  muchas  abejas  y  varia- 
dísimos insectos,  entre  ellos  el  pc-la-chung,  que 
produce  una  cera  blanca  con  la  que  se  hacen 
bujías.  En  las  costas  hay  madreperlas,  corales  y 
muchas  tortugas,  y  también  salinas: en  el  inte- 
rior se  explotaban  en  otro  tiempo  minas  de  plata 
y  las  arenas  auríferas  de  algunos  nos.  Se  fabrican 
esmaltes  y  hermosos  vasos  de  metal.  Las  ciudades 
y  todos  los  lugares  importantes  están  habitados 
por  chinos;  los  indígenas  U  ó  loi  viven  en  los 
valles  del  interior,  en  miserables  chozas,  y  algu- 
nos en  estado  completamente  salvaje.  Los  pueblos 
medio  civilizados  son  los  llamados  Chu,  bastan- 
tes do  origen  chino  y  oriundos  de  las  provs.  de 
Kuang-Tung  y  Kiang-Si,  Los  chinos  civilizados 
del  litoral  proceden  de  la  prov.  do  Fu-kian. 
Estímase  la  poblaciiín  total  de  la  isla  en  unos 
2500000  habits.,  dolos  que  los  Vs  son  chinos. 
La  caj).  es  Jiung-Chcu,  sit.  cerca  del  extremo 
N.  lie  la  isla,  y  tiene  por  puerto  al  de  Iloihu  ó 
Hai-kao,  abierto  desde  1876  al  comercio  europeo. 
Esta  isla  fué  sometida  por  los  chinos  en  tiempo 
del  emperador  Vu-ti,  a  fines  dol  siglo  ii  antes 
de  J.  C. 

HAINAU  ó  HAYNAU:  Qeog.  C.  del  círculo  de 
Goldberg-Hainau,  regencia  de  Liegnitz,  prov.  de 
Silesia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  río 
Deichsel,  en  el  f.  c.  de  Berlín  á  Brcslau;  6  000 
habits.  Aíiuí,  en  1813,  la  caballería  jirusiana 
destrozó  á  una  división  francesa  que  mandaba  el 
general  Maisón. 

HAINAUT:  Gcog.  País  do  Europa  en  la  cuenca 
superior  <lel  Escalda  y  frente  de  la  cuenca  media 
del  Mosa,  ]iortcnecicntc  a  Francia  jr  á  Bélgi-  a. 
El  Hainaut  francés  ocupa  una  sujierluie  de  2000 
kms.5  y  confina  al  N,  con  la  Flondcs  francesa  y 
el  Hainaut  belga,  al  E,  con  este  último,  alS.  con 
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el  Canibresis  y  al  O.  con  el  Artois.  Antes  de  1789 
jicrteneeía  al  gobierno  militar  de  Flandes  y 
formaba,  con  el  Catiibrcsis,  urtA generalidad,  cuya 
cap,  ora  Valencienncs;  hoy  es  parte  del  den.  del 
Norte.  Lo  riegan  el  Sombre  y  el  Escalda  y 
afls.  de  éstos.  Es  país  muy  poblado  (más  <le  300 
habits,  por  k.'),  lleno  de  aldeas,  casas,  fábricas, 
etc.  Hay  minas  de  hierro  y  hulla,  y  canteras  de 
mármol  y  piedra  de  construcción. 

El  Hainaut  belga,  antiguo  Hainaut  austríaco, 
es  una  do  las  actuales  provs.  de  Bélgica.  Confina 
al  N.  con  las  Flandes  y  el  Brabante,  al  E.  con  la 
prov.  do  Namur  y  al  S.  y  O.  con  Francia.  Tiene 
unos  120  kms.  de  N.O,  á  SE.,  con  anchura 
media  de  40  y  3  722  k,=  do  superficie;  1048  299 
habits.  en  1888,  ó  sea  262  [lor  k''.  La  njayor 
parte  del  territorio  pertenece  á  la  cuenca  del 
Escalda,  y  pequeñas  porciones  á  la  del  Mosa  y 
á  la  del  Sena  por  el  Oise.  Entre  las  cuencas  de 
estos  ríos  se  alzan  colinas  de  poca  altura,  entre 
ellas  las  últimas  ramificaciones  del  Argonne 
hacia  las  fuentes  del  Oise.  El  Escalda  forma  en 
parte  límite  entre  esta  prov.  y  la  Flandes  occi- 
dental. De  los  afls.  de  los  citados  ríos  que  riegan 
el  Hainaut  mencionaremos  el  Haino ,  que  ha 
dado  nombre  á  la  prov.,  y  el  Dendre,  afl.  del 
Escalda;  el  Sambre  y  los  ríos  Agua  Negra  y 
Agua  Blanca,  afls.  del  Mosa.  La  principal  ri- 
queza do  la  prov.  es  la  hulla;  más  de  100000 
personas  trabajan  en  la  explotaciun  de  este  mi- 
neral. También  se  explotan  minas  de  hierro  con 
gran  producto,  granito,  pizarras,  mármoles  y 
otras  piedras.  Hay  fuentes  minerales  medicina- 
les, entre  las  que  la  más  importante  es  Fon taine 
do  Saulchoit,  también  llamada  Madanie  y  San 
Bernardo,  cerca  del  Escalda  y  al  N.  de  Tournai. 
En  las  hermosas  jiraderasdel  Escalda,  del  Haine 
y  del  Oise  se  cría  ganado  vacuno  y  ciballar. 
Prosperan  los  cereales,  pero  se  cultivan  prefe- 
rentemente las  plautas  industriales,  tales  como 
lúpulo,  remolacha  y  tabaco.  Dado  el  desarrollo 
que  toma  la  explotación  de  las  minas  de  hulla 
y  hierro,  se  comprende  que  la  industria  sea  im- 
portantísima, sobre  todo  la  metalúrgica;  pero 
hay  también  fábs.  de  loza,  cerveza,  cristal,  azú- 
car, hilados  y  tejidos  de  lino  y  algodón,  etc.,  y 
encajes.  Divídese  la  prov.  en  seis  dists. :  Ath, 
Tournai,  Mons,  Charleroi,  Thuin  y  Soignes, 
con  tres  dists.  jnd.:  Mons,  Tournai  y  Charleroi, 
dependientes  del  Tribunal  de  apelación  de  Bru- 
selas. Pertenece  á  la  dióc.  de  Tournai  y  á  la 
circunscripción  militar  de  Bruselas.  La  cap.  es 
Mons. 

Uist.  -  El  Hainaut  en  los  tiempos  antiguos 
pertcuecía  á  los  nervios,  pueblo  que  vivía  en  la 
moderna  Bélgica  cuando  empezó  la  conquista 
romana.  Se  agregó  al  iniciarse  la  Edad  Media  al 
reino  de  los  francos,  y  por  algiin  tiempo  Tour- 
nai fué  la  capital.  Tuvo  condes  particulares, 
formó  parte  del  Imperio  oarlovingio,  y  al  des- 
membrarse éste  quedó  en  poder  de  Carlos  el 
Calvo  con  el  nombre  de  Hainouni.  Hacia  875, 
y  con  el  fin  do  que  sirviese  de  barrera  contra  las 
invasiones  de  los  normandos,  se  transformó  en 
condado  hereditario.  El  primer  conde  conocido 
es  Rainiero,  vencido  por  Rollón,  jefe  normando, 
creado  duque  de  Lotai  iugia  por  Carlos  el  Simple 
y  muerto  en  916.  A  mediados  del  siglo  XI  el 
condado  de  Hainaut  se  unió  al  de  Flandes  por 
haber  casado  Riqnilda,  hija  de  Rainiero  IV,  con 
un  hijo  del  conde  de  Flandes;  Arnú,  hijo  mayor 
de  aquélla,  heredo  la  Flandes;  Balduino,  el 
menor,  el  condado  de  Hainaut.  Por  coTisecuen- 
cia  do  otro  matrimonio,  los  dos  condados  vol- 
vieron á  unirse  en  tiempo  de  Balduino  V,  y 
unidos  estuvieron  desde  1191  á  1279,  año  en  que 
murió  Margarita,  hija  mayor  de  Balduino  IX 
heredando  el  condado  de  Hainaut  Juan  de  Avci- 
nes.  Pa.só  después  el  condado,  en  1356,  á  la  casa 
do  Baviera;  en  1427  á  los  duques  de  Borgoña  y 
condes  de  Flandes,  y,  por  último,  á  la  casa  do 
Austria  on  1437  por  el  casamiento  de  María  de 
Borgofia  con  el  archiduque  Maximiliano.  Con- 
serváronlo los  sucesores  de  éste  y  reyes  de  Espa- 
fla  hasta  los  días  de  Felipe  IV,  que  por  el  tratado 
de  los  Pirineos,  1659,  tuvo  que  ceder  á  Francia 
la  parte  que  so  llamó  Hainaut  francés,  cesión 
confirmada  por  el  tratadodo  Nimegacn  1678.  El 
resto  pasó  al  Austria  por  el  tratado  de  Badén 
(171 4)  y. so  llamó  Hninant  austríaco;  conquistado 
por  los  franceses  en  1793,  formó  cl  dep.  de 
Jenimnpes,  cedido  para  el  nuevo  reino  de  Ho- 
landa en  1814.  Al  separarse  Bélgica  de  Holanda 
en  1830  constituyó  una  do  las  nueve  próvs.  de 
aquel  eatado. 
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HAINBURG:  0(og.  C.  cap.  de  bailío,  dist.  de 
Hnick,  circulo  de  Unter  Wienerwald,  Baja 
Austria,  Austria-Hungría;  6  000  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Bruck,  en  la  orilla  dra.  del  Danubio, 
ilanufactnra  imperial  de  cigarros  con  1 500 
obreros;  fáb.  de  agujas.  Esta  c. ,  que  se  encuen- 
tra 14  knis.  más  arriba  de  Presburgo,  consti- 
tuye con  Tbeben,  fortaleza  sit.  enfrente,  en  la 
orilla  izq.  del  rio,  la  <puerta  húngara»  de!  Da- 
nubio. Están  aún  en  pie  sus  antiguas  murallas 
y  torres,  y  sobre  la  colina  que  la  domina  se 
levantan  las  ruinas  de  un  castillo  de  los  Tem- 
plarios. Antigüedades  romanas.  Estatua  de  pie- 
dra de  Etzel  ó  Atila.  En  Thebeus  y  al  pie  de 
su  fortaleza  desemboca  el  Morch  ó  Morava,  que 
aún  forma  la  frontera  entre  Austria  y  Hungría. 

HAINE  ó  HAISNE:  Gcog.  Río  de  Bélgica  y  de 
Francia,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Escalda.  Nace  entre 
Binclie  y  Fontaine  l'Evéque,  en  la  municip.  de 
Anderlucs,  á  179  m.  de  alt. ;  corre  en  dirección 
general  de  E.  á  O. ,  pasa  por  Haine  Saint  Fierre, 
Haine  Saint  Paul, Saint  Vaast,  Boussoit,  Nimy, 
Mons,  por  cerca  de  Jenimapes  y  de  Saint  Ghis- 
lain,  revuelve  al  S.O.,  penetra  íu  Francia  y  va 
á  morir  un  poco  más  abajo  de  Conde.  Su  curso 
es  de  unos  80  kms. ,  la  mayor  parte  en  la  prov.  de 
Hainaut,  á  la  que  ha  dado  nombre;  en  Francia 
corre  por  el  dep.  del  N.  Sus  afls.  principales 
son  el  Trouille  y  el  Ogneau  ú  Hogneau,  los  dos 
por  la  izq. 

HAINICHEN:  Geog.  C.  cap.  de  bailío,  círculo 
de  Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  11  000 
habits.  Sit.  al  S. E.  de  Leipzig,  á  orillas  del 
Stricgisbach,  afl.  del  Muida,  cou  f.  c.  á  Chern- 
nitz.  iMinas  de  hulla.  Hilados  de  lana  y  algodón; 
fab.  de  franelas,  paños,  tejidos  y  cotonadas. 

HAIRAn  ó  J  AIRAN:  Biug.  Amigo  de  Almanzor, 
y  por  ¿1  favorecido  con  el  gobierno  de  Almería. 
Aunque  tomó  alguna  parte  en  las  luchas  que 
ensangrentaron  la  España  musulmana  en  los 
principios  del  reinado  de  Hixeni  II,  hasta  los 
últimos  tiempos  de  éste  no  se  distinguió  verda- 
deramente. Cerrado  se  hallaba  Hixcm  en  sn 
ciuiiad  de  Córdoba  por  el  rebelde  Suleimán.y 
ya  había  mandailo  dar  muerte  á  su  fiel  hagib 
Guada  por  sospechas  que  le  hicieron  concebir  de 
que  se  hallaba  en  tratos  con  el  enemigo,  cuando 
nombró  á  Hairán  general  de  sus  tropas  y  su 
Ministro.  Era  Hairán,  ó  al  menos  asi  nos  lo 
pintan  los  historiadores,  hombre  benigno  y  ge- 
neroso, valeroso  y  pruili-nte;  de  suerte  que,  ha- 
biendo logrado  alcanzar  cierto  ascendiente  sobre 
8U  señor,  decidióse  lo  primero  á  calmar  las  des- 
conhanzas  hacia  todas  las  cosas  que  pasadas 
traiciones  habían  hecho  nacer  en  el  alma  de 
Hixem,  de.'ícon fianzas  que,  manifestándose  en 
leyes  dopóticas  y  castigos  las  más  de  las  veces 
inmerecidos,  lo  hacían  odioso  á  sus  subditos  y 
favorecían  muy  mucho  los  planes  de  Suleimán. 
No  lo  conaicnió  por  completo,  ni  reconcilió  á  la 
gente  cordobesa  con  su  monarca,  porque  le  fal- 
tó tiempo  para  ello;  y  cuando  Suleimán  orde- 
nó el  asalto  qoe  había  de  hacerle  señor  de  Cór- 
doba, á  la  par  que  la»  tropas  de  Hixem  fueron 
atacadas  por  los  africanos  a  sueldo  de  Suleimán, 
lo  fueron  también  jwrlos  ciudadanos  desconten- 
tos. Vencido  Hairán  por  esta  traición,  luego  que 
los  enemigos  hubieron  entrado  en  Córdoba,  lejos 
do  huir,  como  le  hubiera  sido  fácil  en  aquellos 
momentos  de  trastorno,  reuniendo  un  puñado 
lie  soldados  fieles  al  ya  vencido  Ilixom  dirigióse 
al  palacio  de  éste  con  intención  de  defenderle  has- 
ta la  muerte.  Dioso  en  este  lugar  entonces  san- 
grientísima pelea,  que  acabó,  como  era  natural, 
con  la  muerte  ra.<ii  do  todos  sus  defensores.  Que- 
daron los  demás  muy  mal  heridos,  y  Hairán,  que 
fué  uno  de  éstos,  estuvo  á  punto  de  perecer,  no 
ya  á  causa  de  sus  heridas  peligrosísimas,  sino 
ahogado  por  el  peso  de  los  cadáveres  amontona- 
floa  encima  de  él.  (hiando  llegó  la  noche,  y  mer- 
ced á  desesperados  esfuerzos,  pudo  de.qeinhara- 
Mrse  del  fnnebre  pesn  que  lo  oprimía; arrastrán- 
dose y  apoyándose  en  las  paredes.  Ilegit  Hairán 
hasta  la  ca.s«  do  uno  de  sus  amigos,  hombro 
algo  f«riente  de  Suleimán,  p<ir  cuya  razón  no 
podía  ser  sospechoso  á  los  vem-edoros  y  había 
de  ser  respetado  por  ellos.  Uecibiólo  cariñosa- 
mente, y  allí,  desconocido  de  todo»,  permaneció 
hasta  que  le  cnrar''n  sus  heridas,  en  cuyo  mo- 
mento, disfrazado,  y  con  dinero  qno  lo  prestó  sn 
huésped,  salió  de  la  ciudad  (403  de  la  Hégira). 
Dirigióse  Hairán  á  Oiilmela,  lugar  en  que  tenía 
multitud  de  andgos  y  parientes,  y  donde  tuvo 
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conocimiento  de  qne  un  tal  Alafia  había  sido 
nombrado  gobernador  de  Almería.  Como  ellos 
le  prometiesen  su  auxilio  decidió  apoderarse  de 
aquella  ciudad  ,  donde  tenía  muchos  partida- 
rios, y  realizólo,  á  pesar  del  esfuerzo  del  nuevo 
gobernador,  después  de  una  lucha  de  veinte  días, 
siendo  bastante  después  de  este  suceso,  contra 
lo  que  algunos  historiadores  señalan,  cuando  en- 
tró en  tratos  y  se  alió  con  Alí  ben  Hanimud.  Des- 
cendía este  príncipe  de  Alí  el  califa,  y  por  lo 
tanto  del  falso  profeta  Mahoma,  y  por  esta  causa, 
lo  mismo  él  que  su  hermano  Casim  ó  El  Casim, 
contaban  con  numerosos  amigos  en  España.  Am- 
bicionaba Alí  el  trono,  y  comprendiendo  cuan 
valioso  había  de  serle  el  concurso  de  Hairán,  en 
torno  del  cual  se  agruparían  todos  los  partidarios 
de  Hixem,  cuya  suerte  era  desconocida,  escri- 
bióle diciendo  que  Hixem  vivía  y  que  desde  su 
prisión  le  había  escrito  pidiéndole  fuese  en  su 
auxilio.  Creyólo  Hairán,  y  habiéndose  reunido 
con  .Alí  ben  Hammud  en  Almuñécar,  dirigió- 
se contra  Suleimán,  con  el  cual  combatió  con 
distinta  suerte  todo  el  principio  de  aquel  año 
(1016  de  Jesucristo),  hasta  que  cerca  de  Sevilla, 
en  una  batalla  que  duró  todo  el  día,  le  venció 
con  auxilio  de  Alí  ben  Hammud,  matándole  la 
mayor  parte  de  los  africanos  que  tenía  á  sueldo 
y  que  componían  lo  más  florido  de  sus  ejércitos. 
Dirigióse  después  con  Alí  á  Córdoba,  en  cuya 
ciudad  entraron  el  1."  de  julio  de  aquel  mismo 
año,  sin  que  Hacam,  padre  de  Suleimán,  que  la 
gobernaba,  les  ofreciese  resistencia  alguna  por 
teii}or  de  que  dieran  muerte  á  sus  hijos,  que 
llevaban  prisioneros.  Aquí  se  convenció  Hainm 
de  los  móviles  verdaderos  que  habían  lanzado  á 
Alí  en  aquella  empresa,  pues  sin  que  estuviese 
probado  que  el  desdichado  Hixem  hubiera  falle- 
cido hízose  coronar;  pero,  ora  porque  creyese  que 
sus  esfuerzos  aislados  no  habían  de  servir  para 
arrojar  del  trono  á  ben  Hamud,  ora  porque  la 
ambición  le  moviera  á  ello,  reconocióle  como  los 
demás  .soberanos.  Vivió  duiante  algún  tiempo 
Hairán  en  Córdoba  al  lado  de  su  antiguo  aliado 
Alí,  gozando  de  un  favor  siu  limites;  mas  como 
pretendiese  gozar  al  lado  del  Alida  un  puesto 
semejante  al  de  Almanzor  con  Hixem  II,  aquél, 
que  en  nada  se  parecía  á  este  monarca,  cou  pre- 
textos de  poca  valía  ordenule  salir  do  Córdoba 
y  volverá  su  gobierno  de  Almería.  No  se  atrevió 
á  desobedecer  Hairán,  pero  juro  tomar  venganza, 
para  lo  cual  imaginó  restablecer  la  antigua  di- 
nastía. En  unión  de  los  aliados  de  Avjona,  Jaén 
y  Baeza,  bu-scó  un  pretendiente  á  la  corona,  y 
habiéndolo  encontrado  en  la  persona  de  un  nieto 
de  Abderranián  III  declaró  la  guerra  á  Alí,  á 
quien  acusó  de  usurpador  del  trono  de  los  onieyas. 
Gran  hueste  reunió  Hairán  con  este  pretexto; 
mas  como  Alí  no  se  descuidara  en  allegar  gentes 
ni  enviarlas  contra  él,  cogiéndole  desprevenido 
cerca  de  Baza  le  venció  y  le  obligó  á  huir.  Re- 
tiróse el  eslavo  de  fortaleza  en  fortaleza,  hasta 
que,  peleando  de  esta  suerte,  fué  gravemente 
herido;  pero  entonces,  separándose  de  los  par- 
ciales de  Abderramán,  se  escondió  en  Caniles  do 
Baza,  donde  permaneció  hasta  que  se  curaron 
sus  heridas.  Tuviéronle  por  muerto  sus  partida- 
rios y  se  desalentaron  mucho;  mas  cuando  le 
vieron  volver  sano  y  salvo  dispusiéronse  con 
mayor  brío  á  la  pelea.  Valencia,  Tortosa,  Tarra- 
gona y  Zaragoza  reconocieron  á  Abderranián,  y 
en  toda  la  |>unta  meridional  de  España  llegó  á 
decirse  la  oración  on  nombre  de  Al-Moctadi.  La 
fama  do  estos  sucesos,  habiendo  llegado  á  oídos 
de  Alí  ben  Hammud,  le  movieron  á  ponerse  él 
mismo  en  campaña,  con  objeto  de  aniquilar  á 
sus  contrarios  de  un  solo  golpe.  Encargando  á 
Jilfeya  que  peleara  con  el  Mootadí,  dirigióse  con 
lo  luáa  lucillo  de  sus  huestes  contra  Almería,  don- 
de so  hallaba  Hairán,  y  habiéndole  favorecido  la 
suerto  tomó  esta  plaza  por  a.salto.  Fué  Hairán 
muy  mal  herido  en  la  defensa  de  su  ciudad,  mas 
aun  conservaba  algún  aliento  mando  fué  condu- 
cido á  la  presencia  de  su  antiguo  aliado.  Esto, 
olvidando  sus  antiguos  servicios,  después  do  in- 
juriarle gravemente  por  su  propia  mano  le  do- 
rribó  la  cabeza  (408  do  la  Hégira). 

HAI8ENIA  (lio  Hai.ifn,  n.  pr.):  f.  Btt.  Género 
de  hongos  esferiáceos  que  presentan  pulvinulaa 
muy  pequeñas,  subppidérmiías,  de  pora  consis- 
tencia, y  que  se  abren  poso  á  través  do  la  epider- 
mis de  las  hojas,  dando  nacimiento  á  conidios 
oblongos  y  hialinos.  So  hallan  estos  hongos  sobre 
las  hojas  de  los  áceres  y  zarz^. 

HAITÍ:  Otog.  Eat.   republicano  de  la  isla  do 
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Santo  Domingo,  Antillas  Mayores.  Ocupa  la 
parte  O.  y  más  pequeña  de  la  isla  (el  resto  es  la 
Rep.  de  Santo  Domingo)  y  confina  por  todos 
lados  con  el  mar,  menos  en  la  zona  limítrofe  con 
Santo  Domingo,  al  E. ,  donde  la  frontera  está 
determinada  por  los  ríos  Massacre  y  Pedernales 
y  una  línea  convencional  que  va  desde  aquél, 
en  la  bahía  de  Manzanilla,  costa  N.  hacia  el  S. , 
y  en  la  región  de  los  montes  del  Diablo  y  Raya- 
ba vuelve  al  O.  por  la  vertiente  N.  de  la  pro- 
longación de  la  cordillera  de  Cibao,  entre  San 
Rafael  y  Dondon  inclínase  al  S.O.,  acercándose 
mucho  á  la  costa  del  Golfo  de  Gonave  en  la  re- 
gión de  los  montes  Negros,  forma  después  pro- 
nunciado recodo  para  volver  al  S.  E.  por  las 
lomas  de  Cabos  y  montes  Honduras  y  Neybeue, 
donde  ya  corre  hacia  el  S. ,  cruza  el  lago  Azure, 
y  por  cerca  y  al  O.  del  lago  Euriquillo  va  á  en- 
contrar el  río  Pedernales.  Las  tierras  más  cer- 
canas son  las  islas  de  Cuba  y  Jamaica  al  O., 
las  Bahamas  occidentales  al  N.  y  Colombia  al 
S.  En  .su  costa  occidental  se  forma  el  gran  Golfo 
de  Gonave  con  la  isla  de  este  nombre;  junto  á 
la  costa  N.  se  halla  la  isla  de  la  Tortuga:  en  la 
costa  S.  la  isla  La  Vache  (V.  Santo  Domingo). 
La  frontera  con  Santo  Domingo,  desde  la  des- 
embocadura del  Pedernales  á  la  del  Massacre, 
mide  en  linea  recta  unos  200  kms.;  de  N. E.  á 
S. O. ,  es  decir,  desde  la  desembocadura  del  Mas- 
sacre  al  Cabo  Tiburón,  hay  325  kms. ;  de  N.O. 
á  S.  E.,  entre  el  Cabo  de  San  Nicolás  y  la  des- 
embocadura del  Pedernales,  275  kms. ;  pero  como 
el  Golfo  Haitiano  ó  de  la  Gonave  forma  un  gran 
entrante  hacia  tierra,  la  superficie  queda  reducida 
á  28900  kms, 2,  comprendiendo  las  islas  adya- 
centes. La  población,  segi'in  cálculo  aproximado 
en  1887,  es  de  960000  almas,  lo  que  da  una 
densidad  de  33  habita,  por  km'.  De  la  orogi-afía 
é  hidrografía  se  ha  de  dar  completa  noticia  en 
el  articulo  Santo  Domingo  (Isla).  Aquí  nos 
limitaremos  á  decir  que  el  país  es  montañoso 
y  que  el  punto  culminante  del  territorio  de  la 
Reí',  se  halla  al  S.  E.  de  Puerto  Príncipe,  y  es 
la  sierra  de  la  Selle,  de  2715  m.  Las  únicas  lla- 
nuras dignas  de  mención  son  el  Cul  de  Sac,  cerca 
de  Puerto  Príncipe,  el  llano  del  Artibonito  y  la 
llanura  del  Norte.  Abundan  las  corrientes  de 
agua,  pero  los  únicos  ríos  importantes  son  el 
Artibonito  y  el  gran  río  de  los  Gonaives,  que 
desaguan  en  el  Golfo  de  la  Gonave,  y  los  Tres 
Ríos,  tributarios  del  Atlántico.  De  las  produc- 
ciones naturales,  de  la  flora  y  fauna,  así  como 
de  la  constitución  geológica  y  riqueza  mineradcl 
país,  corresponde  hablar  también  en  el  artículo 
Santo  Domingo  más  que  en  éste,  en  el  que  he- 
mos do  circunscribirnos  á  lo  peculiar  del  est.  y 
territorio  haitiano.  La  principal  riqueza  de  Haití 
es  el  café,  del  que  se  exportan  grandes  cantida- 
des. Se  explotan  y  exportan  también  maderas  do 
construcción,  sobre  todo  acajú,  y  palos  campeche 
y  brasil  para  tintes.  Tiene  también  importancia, 
aunque  ya  muy  secundaria,  el  añil,  el  nopal,  el 
cacao,  el  algodonero  y  la  caña  do  azúcar,  culti- 
vada para  la  fabricación  do  jarabe  y  tafia.  Cul- 
tívanso  además  vainilla,  tabaco,  algunas  viñas, 
patatas,  ñames,  frijoles  y  otras  legumbres.  Las 
minas  están  actualmente  abandonadas.  Algún 
mayor  valorse  concedo  n  las  fuentes  minerales  y 
termales,  entre  las  que  sobresalen  las  do  Porta- 
Piment  y  de  Banica  en  el  dep.  dhl  Artibonito. 
La  industria  fabril  es  insignificante.  El  valor 
de  las  mercancías  importadas  en  1890  91  fué  do 
10060979  pesos;  el  de  las  exportadas  14165  779. 
Los  principales  artículos  exportados  fueron:  café, 
60000000  libras;  palo  camiK-che,  227000000; 
cacao,  3635000;  algodón,  2255000;  pieles  y  cue- 
ros, otras  maderas  de  tinte  y  do  construcción, 
miel  y  cera,  huesos,  cobre  viejo  y  corteza  de 
naranja.  El  movimiento  de  la  navegación  estuvo 
representado  en  1887  por  726  buques  con  691000 
toneladas,  de  los  i]uc  462  eran  vapores  con  294  800, 
en  la  entrada:  724  buques  con  679900  toneladas, 
do  los  que  eran  vaporea  463,  con  694300  tonela- 
das, en  la  salida.  Los  puertos  de  comercio,  por 
el  orden  do  su  mayor  participación  en  este  co- 
mercio, son  Cabo  Haitiano,  Puerto  Príncipe, 
Gonaives  y  los  de  los  Cayos.  El  comercio  exterior 
so  sostiene  principaliiieute  con  los  F.«tados  Uni- 
dos, Inglaterra,  Alemania.  Francia  y  las  islas  do 
San  Tilomas  y  Curasao.  Loa  extranjeros  sólo 
pueden  dedicarse  al  comercio  do  consignación,  J 
con  licencia  del  jefe  del  est. 

La  gran  mayoría  de  loa  habita,  de  Haití  son 
de  raza  negra;  fos'/io  de  la  población  son  negros, 
el  resto  mulatos,  y  muy  contados  los  blancos. 
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El  art.  7  de  la  Constituciún,  de  14  de  uoviembro 
de  1846,  prohibía  á  loa  blancos  la  adquisición  de 
inmuebles  y  la  naturalización  como  ciudadanos 
haitianos.  Kl  idioma  olicial  es  el  francés;  el  vul- 
gar el  que  los  franceses  llaman  paluis  ó  dialecto 
criollo.  La  religión  el  catolicismo,  con  libertad 
de  cultos.  Hay  un  arzobispo  católico  en  Puerto 
Trincipe,  y  también  misioneros  baptistas  y  me- 
todistas wesleyanos. 

El  gobierno  es  republicano,  y  se  rige  por  la 
Constitución  de  IS'IC,  revisada  varias  veces,  y  la 
última  en  9  de  octubre  de  1889.  El  poder  Legisla- 
tivo está  constituido  por  una  Cámara  de  diputa- 
dos, elegidos  directamente  por  el  pueblo  para  un 
periodo  de  tres  afios,  y  el  Senado,  cuyos  indivi- 
duos desempeñan  su  cargo  durante  dos  años,  y 
son  designados  por  la  Cámara  que  los  elige  entre 
los  propuestos  en  una  lista  que  presentan  los 
colegios  electorales.  Los  diputados  son  50  y  los 
senadores  39.  Perciben  de  dietas  los  primeros 
'200  pesos  al  mes  en  la  época  en  que  hay  sesio- 
nes, y  los  segundos  125  durante  todo  el  año.  AI 
frente  del  poder  Ejecutivo  hay  un  presidente, 
elegido  para  cuatro  años  por  el  pueblo,  aunc^ue, 
dado  el  desorden  que  suele  reinar  en  esta  Rejui- 
blica,  tal  precepto  constitucional  no  se  cumple, 
y  el  presidente  es  impuesto  por  la  Asamblea  ó 
por  la  soldadesca;  muy  pocos  presidentes  han 
])ernianecido  los  cuatro  años  en  el  poder.  Los 
Ministerios  son  cinco:  Asuntos  Extranjeros  y 
Agricultura,  Guerra  y  Marina,  Hacienda  y  Co- 
mercio, Interior,  Justicia  é  Instrucción  Pública. 
Para  la  administración  de  justicia  hay  un  Tribu- 
nal do  casación  en  Puerto  Príncipe;  tribunales 
civiles  y  criminales  en  Puerto  Príncipe,  Cayos, 
Cabo  Haitiano,  Gonaives,  Jacmel,  Jeremíe  y 
Puerto  Paz;  tribunales  de  comercio  en  los  mis- 
mos puntos  menos  en  Puerto  Paz.  Divídese  la 
República  en  cinco  departamentos,  llamados  del 
S.,  del  O.,  del  Artibonito,  del  N.  y  del  N.O., 
subdivididos  en  dist.  La  cap.  es  Puerto  Princi]ie, 
en  el  dep.  del  O.  El  ejército  consta  do  6  828 
hombres,  y  se  divide  en  guardia  del  gobierno  y 
ejército  de  línea;  forman  la  primera  un  batallón 
de  artillería,  otro  do  cazadores,  un  regimiento 
de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería;  cons- 
tituyen el  ejército  de  línea  seis  regimientos  de 
infantería,  cuatro  batallones  de  artillería  y  46 
compañías  de  gendarmes.  Recluíase  el  ejército 
por  alistamiento  forzoso  y  voluntario;  en  el  pri- 
mer caso  el  servicio  es  de  siete  años,  y  en  el 
segundo  do  cuatro.  La  marina  do  guerra  consta 
de  dos  buques,  uno  acorazado  con  cuatro  caño- 
nes. Según  el  presupuesto  de  1890,  los  ingresos 
son  de  14  767  437  pesos,  de  los  que  más  de  5  000  000 
corresponden  á  las  aduanas;  los  gastos  estaban 
presupuestos  en  la  misma  cantidad  que  los  in- 
gresos; Guerra  y  Marina  invertía  más  de  la  sexta 
parte  de  aquéllos.  Para  el  ejercicio  de  1887-88 
los  gastos  so  redujeron  á  4  OfiG  236  pesos.  La  Deuda 
pública  se  eleva  á  13500000  pesos,  de  los  (pie 
9180000  corresponden  á  la  Deuda  interior.  Hay 
escuelas  primarias,  llamadas  nacionales,  en  todas 
las  [loblaciones,  y  Liceos  é  Institutos  en  las  ]irin- 
cipales  ciudades.  Para  el  .servicio  de  correos  hay 
31  oficinas;  en  1887  circularon  295  013  cartas  y 
tarjetas  postales,  174853  impresos  y  muestras,  y 
10130  certihcados.  Los  ingresos,  por  este  concep- 
to, fueron  79300  pesetas;  los  gastos  139042. 

JIül.  -La  historia  do  la  Rep.  de  Haití  es  la 
historia  do  la  isla  de  Santo  Domingo  hasta  la 
época  en  que  se  formaron  los  dos  estados  que  hay 
en  dicha  isla  (V.  Santo  Dumin(ío).  Sejiaráronse 
en  1844,  siendo  presidente  Ilerard,  á  quien  su- 
cedieron Ouerrier,  Pierrot  y  Riche,  que  firmó  la 
Constitución  do  1846,  y  á  éste,  en  el  año  si- 
guiente, Soulougne,  que  en  1849  se  proclauíó 
em|ierador  con  el  nombre  de  Faustino  I.  Vivió 
en  lucha  constante  con  los  mulatos,  pues  á  la 
rivalidad  entre  éstos  y  los  negros  se  deben  prin- 
cipalmente el  desorden  y  las  guerras  civiles  (|ue 
han  a.solndo  aquella  Rep.  Gobernó  tiránicamente, 
pre.scinilieiido  de  las  leyes,  hasta  que  una  insu- 
rrección militar,  á  fines  de  185.S,  le  derribó  del 
poder,  sustituyéndole  como  presidente  déla  Re- 
pública el  general  Geffrard,  jefe  do  la  subleva- 
ción, que  restableció  la  Constitución  de  1846 
algún  tanto  reformada.  En  1867  otro  motín  diii 
la  presidencia  al  general  Salnave,  fusilado  en  15 
do  enero  de  1870.  Fué  nombiailn  presidente  Nis- 
sage-Saget.óquien  sucedieron  Miguel  Dominico 
y  Boisrond-Canal.  En  22  de  octubre  do  1879 
ocupó  la  mesidencia  el  general  Salomón  por  un 
período  do  siete  años.  En  1886  fué  reelegido, 
pero  derribado  del  poder  á  los  dos  años,  cu  1888, 
Tomo  X 
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se  disputaron  la  presidencia  Seide  Telémaco  y 
Legítimo.  En  28  de  septiembre  de  1888  una  des- 
carga de  artillería  quitaba  la  vida  al  primero 
en  Puerto  Príncipe,  y  quedaba  Legítimo  al  frente 
del  gobierno.  Los  partitlarios  de  Telémaco  pro- 
clamaron al  general  Hipólito,  que  venció  á  Le- 
gítimo, y  fue  jiroclamado  presidente  do  liaiti  en 

9  de  octubre  de  1889. 

HAITIANO,  NA:  adj.  Natural  de  Haití.  Usase 
t.  e.  s. 

-  Haitiano:  Perteneciente  á  Haití. 

HAIZ  ó  HAIOS:  Ocog.  C.  del  Yemen,  Arabia; 
sit.  á  unos  30  kms.  del  mar,  al  N.  do  Moka. 
Alfarerías  muy  renombradas.  Tiene  de  6 000  á 
8  000  habits. 

-  IIaiz  (El,)  ó  El  Has:  Oeuii.  Pequeño  oasis 
del  Sahara  egipcio,  cerca  y  al  S.O.  del  de  Ba- 
havieh.  En  él  se  halla  la  tumba  de  un  santón, 
muy  venerada. 

HAJDU-HADHAZ:  Oeog.  C.  del  comitadodo  los 
Haiducos,  lliingría;.sit.  al  N.  de  Debreczin,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  esta  c.  á  Nyiregyhaza; 
8  000  habits. 

HAKARI:  Oeoij.  Territorio  de  la  prov.  ó  vila- 
yatode  Van,  en  el  Kurdistán,  Turquía  asiática; 
sit.  entre  los  lagos  Van  y  Urmiá,  en  los  confines 
de  Persia ;  tiene  de  1 00  000  á  200  000  habits. ,  por 
mitad  musulmanes  y  nestorianos  y  algunos  ju- 
díos. Se  divide  en  cuatro  dists.  ó  jamaijanatos, 
y  la  cap.  es  Yulamerk,  en  el  dist.  de  este  nom- 
bre. Es  país  montañoso,  en  cuyas  grandes  cimas 
la  nieve  no  ilesaparece,  y  comprende  algunos 
estrechos  valles,  entre  ellos  el  del  Zab,  afl.  del 
Tigris  superior,  y  en  el  que  hay  alguno  que  otro 
campo  cultivado  y  árboles  frutales.  Clima  extre- 
mado: muy  frío  en  invierno,  abrasador  durante 
el  verano  en  los  valles  encajonados  entre  abrup- 
tas laderas.  En  el  cantón  de  Tiari  hay  mineral 
de  hierro.  Ha  dado  nombre  al  territorio  la  tribu 
kurda  de  los  hakari,  musulmanes,  y  de  carácter 
inquieto  y  belicoso;  son  los  que  asesinaron  al 
orientalista  Schulzen  1829. 

HAKATA:  Geog.  C.  del  ken  ó  gobierno  de  Fu- 
kuoka,  prov.  de  Chikuzen,  isla  de  Kiusiu,  Japón; 
25  000  habits.  Sit.  al  E.  de  Fukuoka,  de  la  que 
sólo  está  separada  por  un  río. 

HAKODADI  ó  HAKODATE:(?t05i.  C.  del  Japón, 
sit.  en  la  costa  y  extremo  meridional  de  la  isla 
do  Yeso,  cu  una  hermosa  bahía  del  Estrecho  de 
Matsmai;  45  477  habits.  Es  población  que  ha 
)irospeiado  mucho,  pues  en  1860  no  llegaba  á 

10  000  habits.  Su  puerto  es  excelente,  con  buen 
fondeadero  y  muy  abrigado,  por  lo  que  fué  ele- 
gido como  estación  de  invierno  de  la  marina 
rusa;  está  abierto  al  comercio  de  los  Estados 
Unidos  desde  1854;  al  de  los  ingleses  y  rusos 
desde  1S55;  al  de  los  holandeses  desde  1857  ;  al 
de  los  franceses  desde  1858,  y  al  de  todos  los  ex- 
tranjeros desde  1859.  Se  la  considera  como  la 
cap.  de  Yeso.  Exporta  principalmente  pieles  y 
pescado  seco  y  fresco,  y  recibe  en  cambio  arroz  y 
artículos  manufacturados  del  Mediodía  del  Japón 
y  del  extranjero.  El  clima  es  bastante  frío;  la 
temperatura  media  anual  es  de  unos  9°;  el  in- 
vierno es  muy  largo.  Las  temperatnias  extremas 
son  de  16  y  29°.  Hakodadi  fué  el  último  refugio 
do  los  partidarios  del  Taikún. 

HAKONE:  Ofiig.  Montaña  volcánica  del  Japón, 
en  las  provs.  de  Idsú  y  Sagami,  Nipón;  su  punto 
culminante,  el  Kamaga  Take,  tiene  1345  m.  de 
alt.  En  la  misma  frontera  de  dichas  provs.  se 
abre  el  paso  de  Ilakone,  á  870  m.,  desfiladero 
en  otro  tiempo  defendido  por  una  fortaleza. 
Abundan  en  esto  macizo  las  aguas  minerales, 
casi  todas  termales  y  sulfurosas;  los  principales 
balnearios  son  los  llamados  Asinoyu,  Miyano- 
sita,  Kiga,  Yumoto,  Torro.savay  Sokokura!  Hay 
también  en  esta  región  un  lago  llamado  de  Ha- 
kone,  aunque  su  nombre  jajionés  es  Asi.  Tiene 
16  kms.  de  circuito  y  vierte  por  el  Haya  ó  Kixi- 
Java  en  el  Golfo  de  Saganis,  por  la  c.  de  Oda- 
raro.  Dicho  río  ó  torrente  sale  de  la  parte  N. del 
lago,  y  en  la  orilla  opuesta  se  halla  la  aldea  de 
Hakone, 

HAKSIU:  Ofog.  V.  HoKI. 

HAKU  SAN  ó  SIRO-YAMA:  Grog.  Montaña  de 
U  isla  Nipón,  Japón,  sit.  hacia  los  36°  de  lat.  N. , 
en  el  confín  do  las  provs.  de  Kaga  ¿  Hida.  Su 
nombrejaponés  significa  J/oti/í  blanco,  y  su  cima 
más  elevada  tiene  más  de  2  700m.  do  nlt  Do 
ella  descienden  arroyos  y  torrentes  que  unos  van 


al  Mar  del  Japón  por  los  ríos  Tetori  y  Chira,  y 
otros  al  Pacífico  por  el  Mia-no-ura  ó  Golfo  de 
Ovasi. 

HAL:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Bruse- 
las, prov.  de  Brabante,  Bélgica;  11  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  S.O.  de  Bruselas,  á  orillas  del  Senuc, 
uno  de  los  ríos  que  forman  el  Rupel,  con  estación 
en  cl  f.  c.  de  Bruselas  á  París.  Fab.  de  papel  y 
porcelanas;  refinerías  de  azúcar.  Ea  objeto  de 
peregrinación,  y  célebre  en  todo  el  país  por  su 
milagrosa  imagen  de  la  Virgen,  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  antes  de  San  Martín,  consagra- 
da eu  1409.  Posee  esta  iglesia  mucho»  objetos  de 
oro  y  jilata,  regalados  jior  los  emperadores  Ma- 
ximiliano I  y  Carlos  V,  el  Papa  Julio  II,  loa 
duques  de  Borgoña,  Enrique  VIH  de  Inglaterra 
y  los  gobernadores  españoles  y  austriaeo.i.  El 
altar  mayor,  de  1583,  es  un  magnifico  trabajo  en 
alaba-strode  estilo  del  Renacimiento,  y  está  ador- 
nado de  muchos  bajos  relieves  que  representan  los 
siete  sacramentos,  de  estatuas  de  los  cuatro  evan- 
geli.stas,  de  los  cuatro  Padres  de  la  Iglesia,  de 
un  San  Martín  en  el  momento  de  dar  la  mitad 
de  su  capa,  etc.  Las  pilas  bautismales,  de  bronce, 
son  también  notables.  Un  monumento  en  már- 
mol negro  que  representa  un  niño  durmiendo 
lleva  la  inscripción  iíic  jacet  Joachimus  Galliw 
Dclpliinvs,  Ludovici  XI  filivs.  En  otra  capilla 
hay  treinta  y  tres  proyectiles  de  cañón,  que  se 
dice  fueron  encontrados  entre  los  pliegues  del 
vestido  de  la  Virgen,  después  de  un  sitio  puesto 
á  la  c.  La  Casa  Ayuntamiento  ,  construida  en 
1616,  ha  sido  restaurada  en  nuestros  días. 

HALA:  f.  Zool.  Género  de  gusanos  anélidos, 
poliijuétidos,  del  suborden  de  las  nereidas,  fa- 
milia de  los  eunícidos,  subfamilia  de  los  lisare- 
tinos.  Los  gusanos  de  este  género  presentan  el 
lóbulo  cefálico  libre,  con  tres  antenas  y  dos  ojos; 
primero  y  segundo  anillo  sin  remos;  en  los  ani- 
llos posteriores  existen  siete  remos,  cuatro  á  la 
izquierila  y  tres  ala  derecha;  estos  remos  son 
bilabiados,  con  el  labio  inferior  mayor  que  el 
superior;cerdas  sencillas;  mandíbula  superior  con 
dos  largas  piezas  basilares  y  cinco  pares  de  piezas 
diferentemente  festoneadas;  cirros  dorsales  foliá- 
ceos, de  i'cdúnculo  corto.  Se  halla  representado 
este  género  jior  la  especie  Baila  parthcnopcia, 
que  se  encuentra  en  las  costas  de  Ñapóles,  y  que 
algunos  incluyen  en  el  género  Lysardc. 

-  Hai.a  ó  Hara:  Geog.  Cordillera  que  separa 
al  Bcluchistán  del  N.O.  del  Indostán;  es  conti- 
nuación al  S.  de  la  de  los  Soleimán.  Mido  unos 
550  kms.  de  largo  y  sigue  dirección  general  del 
N.  al  S. ,  corriendo  con  poca  diferencia  por  el 
meridiano  del  71°  E.  desde  los  30  hasta  los  24° 
50'lat.  N.,en  donde  termina  en  las  costas  del  mar 
por  el  Cabo  Monz.  Arranca  en  el  pico  Takatu, 
al  N.  de  Quetta,  á  nnos  4  000  m.  de  alt.  Hacia 
los  29°  40'  lat.  está  cortada  por  el  paso  de  Bolán, 
que  conduce  del  Lac-Gandavaá  la  prov.  de  Chai, 
al  N.  de  Kelat;  paso  que  los  ejércitos  ingleses 
siguieron  en  las  dos  campañas  del  Afganistiin 
(1839  y  1878).  MásalS.,  se  halla  el  sinuoso  paso 
de  Muía,  entre  el  Kach-Gandava  y  Kelat.  En 
cl  intermedio  entre  Takatú  y  el  paso  de  Muía, 
se  halla  el  punto  más  alto,  el  Chültan,  cerca  de 
Ma.^tang,  que  pasa  de  4  000  ni.  Desdo  el  paso 
de  Muía  y  en  dirección  al  S.  la  cadena,  con  el 
nombre  de  montes  Kirtar,  pierde  rápidamente 
alt.,  pero  aún  hay  cumbres  de  más  de  2  000  me- 
tros. Hacia  el  26"  de  lat.  toma  cl  nombre  de 
montañas  de  Pabh,  que  conserva  hasta  cl  mar; 
ya  sus  cumbres  no  suelen  |>asar  de  600  ni.  Nacen 
en  estas  montañas  pec|ueños  ríos. 

-Hai.a  ó  Nava  IIai.a:  Geog.  C.  cap.  de 
snbdist.,  dist.  de  Haiderahad,  prov.  de  Sind, 
presidencia  do  Boinbay,  Indostán;  6000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  do  Haiderahad,  en  la  orilla 
izn.  del  Indo,  y  famosa  por  sus  tejas  y  cuadta- 
dillos  de  tierra  barnizada  y  de  vivos  colores,  em- 
pleados desde  fecha  remota  |>ara  revestiredificios. 
En  la  mezquita  principal  hay  buenos  ejemplares 
de  esta  esiiecial  industria,  en  decadencia  desde 
la  comiuista  inglesa. 

HALACABULLAS  (do/in/nry  cabulla):  m.  «nf. 
Marinero  (|ue  en  su  arte  no  tenía  mas  conocí, 
niientos  que  los  pertenecientes  á  la  maniobra. 

HALACUERDAS:  m.  ant   HAI.ACAIIUI.I.Aa 

HALACHO:  Oeog.  V.  cab.  de  nuinicip.  del 
part.  lie  Mnxenmí,  est.  de  Yucatán,  Méjico; 
tiene  la  municip.  5268  habita.,  distrihuido.i  en 
la  villa  de  su  nombre,  en  el  pueblo  do  Cepeda, 
ranchería  de  Chniixan  y  en  16  fincas  nistieaa. 
6 


46 


HALl 


después  de  haber  renuuciado  á  1»  carrera  de  la 
enseftanza,  porque  no  pudo  vencer  los  obstáculos 
que  le  oponían  sus  creencias  judaicas,  comenzó 
el  estudio  del  Derecho.  Inició  su  carrera  litera- 
ria (1S17)  por  su  cantata  E'jca  y  algunas  traduc- 
ciones (en  verso)  de  Uoracio.  Ingresó  (1837)  en 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  el  que 
prestó  servicio  hasta  ISíS  en  la  sección  de  nio- 
nnmentos  históricos,  de  la  cual  era  jefe  cuando 
endiclioariofué  scjiarado.  Fué  suplen  te  {1831  34) 
de  Arnault  como  profesor  adjunto  de  Literatura 
cu  la  Escuela  Politécnica,  y  obtuvo  más  tarde 
(1846)  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  De  sus 
producciones  dramáticas  merecen  recuerdo  El 
Duelo,  comedia  en  un  acto;  El  tsar  Demetrio, 
tragedia  en  cinco  actos;  El dihllantc  de  Avignún, 
ópera  cómica  en  un  acto,  música  de  su  hermano; 
Bcaumarchais  en  Madrid,  drama  en  tres  actos; 
La  rosa  amarilla,  comedia  en  un  acto;  Lconc 
Leoni,  drama  en  tres  actos;  Un  hecho  de  Varis, 
en  colaboración  con  su  hijo;  Elcctra,  tragedia  en 
cuatro  actos,  y  los  libretos  de  algunas  operetas 
ó  bufonerías  musicales.  De  sus  escritos  filosófi- 
cos, poéticos,  históricos  y  filológicos,  citaremos: 
Emma  ó  La  noche  de  bodas;  El  viejo  guerrero  en 
el  sepulcro  de  Xapoleón,  alegoría;  La  pesie  de 
Barcelona,  poema;  Besiires  y  el  Empecinado, 
poema;  Opiniones  literarias,  filosóficas  é  indus- 
tríales,  publicación  anónima  en  colaboración  con 
otros;  Resumen  de  la  historia  de  los  judíos;  Poe- 
sías europeas,  imitaciones  en  verso  de  los  prin- 
cipales poetas  extranjeros;  Lulero,  poema  dra- 
mático; .ffísíonn  abreviada  de  la  literatura  fran- 
cesa; dos  Colecciones  de  fábulas  premiadas  por  la 
Academia  de  su  patria,  etc. 

-  Halévy  (Luis);£íoj.  Poeta  dramático  fran- 
cés, hijo  de  León.  N.  en  París  eu  1834.  Termi- 
nados sus  estudios  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande 
obtuvo  un  empleo  en  la  Administración  pública. 
Agregado  (1852-58)  como  redactor  ala  secretaría 
del  Ministerio  de  Estado,  fué  hasta  1861  jefe 
de  Negociado  en  el  Ministerio  de  Argelia  y  las 
Colonias,  y  en  dicho  año  recibió  el  nombramien- 
to de  redactor  en  el  Cuerpo  Legislativo.  Algún 
tiempo  después  presentó  la  dimisión  para  con- 
sagrarse á  la  composición  dramática,  que  ya  le 
había  valido  algunos  triunfos.  Libretista  ordi- 
nario del  músico  OíTenbach,  es  autor  de  las  si- 
guientes obras,  algunas  e.icritas  en  colaboración 
con  otros  literatos:  Madama  Paf/illón,  opereta 
en  un  acto;  L' Impressario,  imitada  del  alemán 
y  adaptada  á  la  música  de  Mozart;  El  marido 
sin  saberlo,  opereta  en  colaboración  con  su  padre; 
Orfeo  en  los  infiernos;  La  canción  de  Fortunio; 
El  puente  de  los  suspiros;  Los  Molinos  de  viento, 
en  tres  actos;  La  bella  Elena,  en  tres  actos,  que 
alcanzó  (Teatro  de  Variedades,  1865)  uno  de  los 
mayores  triunfos  conseguidos  por  las  parodias  de 
la  Grecia  antigua;  La  vida  parisién,  en  cinco 
actos;  La  gran  duquesa  de  Gerolslein,  de  éxito 
igual  al  de  La  bella  Elena;  La  Diva,  en  tres 
actos;  Froufrou,  en  cinco  actos;  Tricoche  y  Ca- 
eolel,  vandeville  en  cinco  acto»,  estrenado  con 
extraordinario  aplauso  (1871);  El  principe,  en 
cuatro  actoa;  ¿a  cigarra ;  Samuel  Brohh,  en  cinco 
actos;  Dos  mujeres  i  la  cámara  condenada,  dia- 
ma  en  un  acto  y  en  vcr.sQ,  no  representado;  La 
invasión  (1872,  en  18.°),  recuerdos  personales  de 
la  guerra  do  1870;  Madama  y  moiuiieur  Cardi 
■nal  (1873,  en  18.°),  colección  ilustrada  de  fanta- 
sías parisienses,  etc. 

MALF-MOON:  Oeng.  Islote  ó  cayo  en  la  costa 
de  Honilura.*  Rritánica,  al  K.S.  E.  do  Relicc;  es 
parte  del  arrecife  Lightliouso,  está  cubierto  de 
vegetación  y  tiene  un  faro. 

HALQANIA :  f.  Bot.  Género  de  Rorrngínens 
crética»,  (|Ue  so  distingue  por  tener  llore»  con 
cáliz  qninqucpartido;  corola  rotácea  y  cinco  an- 
teras largamente  acuminadas  y  unida»  formando 
cono;  el  ovario  consta  de  cuatro  cavidades,  cada 
una  de  la»  cnalca  contieno  un  óvulo  inserto  la- 
teralmente y  debajo  del  vértice;  el  microiiilo  c» 
•upcrior  y  externo;  el  fruto  so  «epara  finalmente 
en  do»  car|>cln»  bilocuUre»  KxiHien  ocho  e»!^- 
cie»  en  Au.^tralia,  y  son  arbusto»  ó  hierba»  con 
hoja»  alterna»,  flores  solitarias  ó  en  cimas  ter- 
minales ó  laterales. 

HALIA  (de  Hall,  n.  T)r.):  f.  Bot.  Género  de 
Leguminosa»  «uiaripnsadn»,  serio  de  las  hedisá- 
rea»,  »ub«erie  de  la»  de»niodie«a,  cuyo»  caracte- 
res son:  cáliz  casi  acampanado,  dividido  en  cinco 
lobnlos  iguales,  largo»  y  ngiido»;  corola  con  ufina 
curtas;  qnilU  obtusa,  frecucnlemcnte  mia  corta 
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que  las  alas;  diez  estambres,  de  ordinario  mona- 
delfos;  anteras  uniformes;  ovario  sentado,  con  un 
óvulo;  estilo  fino,  doblaclo  y  dilatado  á  veces, 
subulado  y  que  termina  en  un  estigma  capilado; 
legumbre  pequeña,  ovoide,  contenida  en  el  cá- 
liz, que  es  persisteitte  y  acrescente.  Se  conocen 
seis  especies,  que  son  hierbas  ó  arbustillos  del 
África  austral  y  de  Jladagascar. 

HALIA  (del  gr.  "a).'.a:,  ninfa  del  mar,  barquilla 
pescadora):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, geometrinos,  de  la  familia  de  los  dendro- 
métridos.  Los  insectos  que  forman  este  genero 
se  incluían  antes  en  el  género  Fidonia,  y  se  ca- 
racterizan por  presentar  los  palpos  más  cortos 
que  el  sombrerete;  trompa  saliente  y  alas  redon- 
deadas. La  especie  más  notable  es  la  siguiente: 

Halia  V  (Halia  Wavari).  -  Se  ha  dado  á 
est«  lepidóptcro  el  nombre  específico  que  lleva 
por  tener  en  las  alas  superiores  unas  manchas 
de  color  pardoscuro  que  forman  una  figura  se- 
mejante á  la  V.  El  color  predominante  de  este 
lepiduptero  es  blanco  agrisado  con  manchas  par- 
das oscuras. 

Esta  mariposa  es  bastante  conocida  en  Amé- 
rica. 

-  Halia:  Zool.  y  Palcont.  Género  de  moluscos 
gasterópodos,  prosobranquios,  tenobranquios, 
tenioglosos,  sifonostomátidos,  de  la  familia  de 
los  estrómbidos.  Este  género,  llamado  también 
Priamus,  se  distingue  por  presentar  concha  ovoi- 
de, delgada,  lisa,  de  abertura  ancha,  con  un 
corto  canal  en  la  base,  y  en  cuya  proximidad  el 
labio  externo  se  presenta  escotado.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  en  el  mioceno. 

-Halia;  Zool.  y  Palcont.  Género  de  celen- 
terios nidarios,  antozoarios,  rugosos,  espléctidos, 
de  la  familia  de  los  pleonóforos.  Se  distingue 
este  género  por  presentar  cuerpo  sencillo,  libre 
ó  con  pedúnculo  corto,  cónico  ó  subcilíndrico, 
con  tabiques  radiados  en  una  mitad  del  cáliz  y 
pinnados  en  la  otra  mitad;  septo  principal  muy 
desarrollado  y  prolongado  más  allá  del  centro. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  silúrico  y  en  el 
devónico. 

HALIACMON;  Geog.  ant.  Río  do  Macedonia; 
nace  en  los  montes  Citios  y  desagua  en  el  Golfo 
Termaico;  hoy  Inye-Karasu. 

HALIAL:  Ocog.  C.  del  dist.  do  Nort  Cañara, ' 
prov.  de  Konkan,  presidencia  de  líombay,  In- 
dostán;  8000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Darvar, 
eu  un  valle  de  los  Gates,  á  orillas  de  un  pequeño 
río  que  desagua  en  el  Mar  de  las  Indias. 

HALIANASA:  f.  Palcont.  V.  Haliterio. 

HALIARTA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Beocia,  Grecia, 
sit.  en  la  orilla  meridional  del  lago  Copáis,  y 
teatro  de  la  victoria  que  en  394  a.  de  J.  C.  al- 
canzaron los  pueblos  griegos  aliados  contra  los 
espartanos,  á  quienes  acaudillaba  Lisaudro.  La 
destruyeron  los  romanos. 

HALIBUT:  Ocog.  V.  HeLBÜTT. 

HALICALIPTRO(del  gr.  "a).-,  mar,yxa>ür:Tpa, 
velo  de  mujer):  m.  Paleont.  Género  de  protozoa- 
rios,  radiolarios,  cirtídeos,  de  la  familia  de  los 
monocírtiilos.  Comprende  especie»  vivientes  y 
fósiles  en  el  terciario,  que  se  distinguen  por 
tener  cubierta  testáeea,  campanuliforme  y  cons- 
tituida por  niia  especie  do  malla  ó  enrejado,  li- 
geramente estrecha  hacia  la  boca,  en  cuyo  bordo 
se  encuentra  una  corona  do  apéndices. 

HALICARNA80:  Geog.  ant.  C.  de  la  Caria, 
Asia  Menor,  sit.  al  N.  del  Golfo  Cerámico.  La 
fundaron  tos  dorios,  es  patria  de  Herodoto,  y 
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célebre  también  porque  en  ella  se  cnnstmyó  la 
magnífica  tumba  de  Mausoleo  (V.  Mai'holeo). 
Hoy  r.udrun. 

HALICLI8TO  (del  gr.  'aXí,  mar,  y  xXuotj;:.  je- 
ringa): m.  ZokI.  (íéiicro  do  celnnteiios  nidarin», 
de  la  clase  ile  la»  hidromedusa»,  orden  de  li>» 
acalefo»,  suborden  de  lo»  cnlicozoo»,  familia  de 
lo»  eleuterocárpidn».   So  distingue  e»te  género 

Sorqne  la»  especie»  presentan  brazos  cortos, cqui- 
istantea,  yocho  papila»  marginales  gruesas;  pc- 
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dúnculo  con  cuatro  cámaras  y  cuatro  músculos. 
Es  notable  la  especie  Ilulich/stus  octoradiatus, 
que  habita  en  el  Océano  Atlántico,  desde  laa 
costas  de  Inglaterra  hasta  la  Groenlandia. 

HALICONDRIA(del  gr.  "a),;,  sal,  y  yovSpo;, 
eartílagol:  f.  Zool.  Género  de  celenterios  espon- 
giarios, del  orden  de  los  fibrospóngidos,  sub- 
orden de  los  halicondrinos,  familia  de  loscalíni- 
dos.  Este  género  se  halla  representado  por  la 
especie //o?í(-Ao>irfc!nocií/a/(i,  incluida  por  mu- 
chos autores  en  el  género  Chalina. 

HAUCONDWNOS  (de  halicondria )  :  m.  pl. 
Zool.  Suborden  de  celenterios  espongiarios,  del 
orden  de  los  fibrospóngidos.  Son  esponjas  de 
conformación  muy  variable,  provistas  de  agujas 
generalmente  de  un  eje,  de  espíenlas  silíceas 
sencillas,  reunidas  por  envolturas  plasmáticas  ó 
más  ó  menos  persistentes,  dispuestas  en  red  ó 
contenidas  en  las  fibras  del  parénquima.  Com- 
prende este  suborden  las  familias  de  los  condró- 
sidos,  calinidos,  rcniéridos,  subaítidos,  desmán- 
dónidos  y  calin6])sidos. 

HALlCORE  (del  gr.  "aí.c,  mar,  y  xopo:,  niño): 
m.  Zool.  Género  de  mamíferos  cetáceos  herbívo- 
ros, déla  familia  de  los  sirenios.  Se  distingue  por 
presentar  dos  incisivos  superiores  salientes  á 
modo  de  los  colmillos  del  elefante;  cinco  molares 
en  cada  mandíbula,  con  la  circunstancia  deque 
los  dos  anteriores  se  caen  con  la  edad;  aleta  cau- 
dal en  forma  de  media  luna;  carecen  de  uñas 
rudimentarias.  En  la  primera  dentición  presen- 
tan solamente  pequeños  incisivos  inferiores. 

Es  notable  la  especie  //.  indica  ó  H.  dugong, 
que  habita  en  el  Mar  Rojo,  en  el  Océano  Indico  y 
la  Malasia,  y  que  se  conoce  con  los  nombres  vul- 
gares de  rfiíf/owg,  duyong,  pez  doncella,  vaca  ma- 
rina, etc.  Llega  á  adquirir  diez  pies  de  longitud. 

HALICRIPTO  (del  gr.  "a),c.  mar,  y  -/.o-jT.-.é: , 
oculto):  m.  Zool.  Género  de  gusanos  sipnnculei- 
dos,  de  la  familia  de  los  piiapulidos.  Se  distin- 
gue por  tener  faringe  provista  de  dientes;  ano 
terminal;  extremidad  posterior  redondeada;  ca- 
rece de  apéndice  caudal.  Es  notable  la  especie 
l/alicryptus  spinulosvs,  que  se  halla  en  el  Bál- 
tico y  en  el  Espitzberg. 

HALiCRiSlS  (del  gr.  '«>,:,  mar,  y  ypuun,  ves- 
tido de  oro):  m.  Bot.  Género  de  Florídeas  que 
consta  de  una  sola  especie,  comprendida  en  el 
género  Chryshi/mcnia  por  el  botánico  Agardh,  y 
en  el  Callophyllum  por  Kützing. 

HALICTO  del  gr.  "a).-jxTo;,  agitado,  inquieto, 
incómodo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  hime- 
uópteros,  aculeados  ó  porta -agui¡ones,  de  la  fa- 
milia de  losápidos,  subfamilia  de  los  andreninos. 
Tienen  estos  insectos  el  cuerpo  muy  velloso  y 
las  patas  posteriores  provistas  de  pelos  formando 
una  especie  de  cepillo;  las  alas  dis|>uesta3  en 
triángulo.  Son  de  mediano  tamaño;  las  hembras 
con  el  abdomen  más  abultado  que  los  machos; 
habitan  en  agujeros  subterráneos  que  ellos  mis- 
mos fabrican.  Generalmente  se  reúnen  varios 
halietos  para  construir  un  nido, que  suele  tener 
varias  galerías  oblicuas  y  acodadas  en  su  tra- 
yecto y  que  se  reúnen  en  una  bóveda  de  unos 
siete  centímetros  de  diámetro  por  ocho  de  pro- 
fundidad, en  la  cual  se  encuentra  el-  nido.  Ésto 
se  compone  de  células  hechas  en  la  tierra,  y  en 
cada  una  de  las  cuale»  deposita  la  hembra  una 
parte  compuesta  de  miel  y  cera  suficiente  para 
alimentar  á  la  larva,  tapando  después  la  entrada 
de  la  celdilla  con  un  tapón  do  tierra. 

Se  conorcy  varias  especies  de  halieto»,  pu- 
diéndose citar  el  Halieto  menor  que  tiene  un  cen- 
tímetro de  largo,  y  i|ue,  n  pesar  do  su  nombre, 
c»  la  especio  de  mayor  tamaño;  el  Halieto  perfo- 
rador, que  es  mucho  más  pec|ueno;  el  Halieto  de 
seis  zonas,  el  de  cuatro  lonas  y  el  do  seis  man* 
chas. 

HALICTÓFAQO  (de  halieto,  y  del  gr.  sa^tu, 
comer):  m.  Zool.  Género  do  insectos  ripipterosó 
eslrcsiptero»,  de  la  familia  de  los  cstilópidos. 
Presenta  antenas  con  siete  artejos;  tarsos  con 
tres.  La  especie  tipo  se  encuentra  en  Inglaterra. 

HALICZ:  Geog.  Verdadero  nombre  de  la  repión 
llamada  generalmente  (ializiaó  Galicia,  ijue  hoy 
forma  parte  de  la  Monarquía  austro  húngara. 
Es  palabra  polaca.  Mejor,  pues,  que  Galizia, 
debiéramos  decir  Halicia.  I'  requeña  c.  del  dis- 
trito de  Stanislan,  (ializia,  Austria  Hungría, 
sit.  en  la  orilla  drs.  del  Dniéster,  en  el  (.  c.  de 
Lcmberg  &  Qalatz;  4  000  habita.  Fué  cap.  do 
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uno  de  los  principados  miis  ini portantes  del  paÍ8, 
y  aún  so  ven  las  ruinas  del  castillo  en  que  rcsi- 
(líiui  lo»  príncipes. 

HALIDICTIO  (del  gr.  "aX;,  sal,  ySíxxuov,  red): 
ni.  But.  Gúicro  de  algas  de  la  familia  de  las 
Culitamnieas,  según  Kutzing,  é  incluido  en  las 
Kodonieloas  por  otro.s  l)ot¡inico.'<;  se  caracterizan 
por  tener  fronde  articulada,  compuesta  de  fila- 
incTito.s  quo  se  anastoniosan  ¡lor  medio  de  artejos 
unidos  de  una  manera  dicotúniica. 

HALIDRIS  (del  gi-.  "a).;,  mar,  y  Spu?,  encina): 
f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia  de  las  Fu- 
cáceas;  presentan  sus  especies  una  fronde  com- 
primida, lineal,  subpinatítida,  pinnada  y  de 
ramas  dicútomas;  las  hojas  inferiores,  que  .'■on 
muy  estriadas,  se  hallan  provistas  de  unas  vesí- 
culas llenas  de  aire,  y  que  parecen  ser  debidas  á 
la  transformación  de  ciertas  partes  de  la  fronde; 
dichas  ve.sícnlas  están  siibdivididas  en  su  intei  ior 
en  muchas  celdillas  formadas  por  membranas 
transversales;  las  hojas  superiores  pueden  consi- 
derarse como  ramas  fililormes;  los  receptáculos 
son  terminales,  celulares,  lanceolado-lineales  en 
forma  de  silicua,  y  contienen  inmergidos  unos 
conceptáculos  esféricos  que  comunican  por  el 
exterior  por  aberturas  muy  numerosas,  de  tubo 
corto,  llamadas  ostíolos,  que  contienen  esporos 
parietales  y  haces  deanteridios.  Estas  algas  son, 
por  lo  tanto,  hermafroditas.  Los  anterozoides 
tienen  sólo  una  envoltura  y  dos  pestañas  vibrá- 
tiles insertas  en  un  granulo  rojo ;  durante  la 
locomoción  el  corpúsculo  gira  llevando  por  de- 
lante la  jiestaña  vibrátil  más  larga  y  agitándola; 
la  más  corta  permanece  inmóvil. 

HALIEO:  m.  Zool.  Género  de  aves  palmípedas, 
de  la  familia  de  las  esteganópodas.  So  llama 
también  Graculus,  y  las  especies  que  comprende 
reciben  el  nombre  vulgar  de  Cormoranes  (véanse 
estas  voces). 

HALIETO  (del  lat.  ¡uilioeítus;  del  gr.  á>.ta- 
icTo;);  m.  Ave  de  rapiña,  de  unos  dos  pies  do 
largo,  do  color  pardo  por  el  lomo  y  blanco  por 
el  vientre;  tiene  el  pico  encorvado  y  muy  fuerte, 
asi  con\o  las  uñas,  y  los  dedos  de  las  patas  unidos 
con  una  membrana  en  toda  la  mitad  de  su  lon- 
gitud. 

La  quinta  especie  de  águilas  es  el  halieto, 
que  nuestro  autor  llama  águila  marina. 
Juan  de  Funes. 

...  falta  otra  llamada  halieto,  la  cual  es  de 
agudísima  vista:  y  andando  sobre  el  aire,  y 
viendo  dentro  del  mar  el  pece,  baja  con  maravi- 
llosa ligereza  contra  él,  y  hendiendo  las  aguas 
con  el  pecho  le  arrebata. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Halieto:  Zool.  Este  género  de  aves  de  ra- 
piña, de  la  familia  de  las  accipitridas  ó  falcó- 
nidas, subfamilia  de  las  aguilinas;  se  distingue 
por  tener  pico  muy  grueso;  alas  puntiagudas  y 
tan  largas  como  la  cola,  que  es  ligeramente  es- 
cotada; tarsos  con  jilumas  solamente  en  la  parte 
superior; dedos  libres,  esto  es,  sin  membrana  de 
unión.  Son  notables  las  especies  HalUiehis  nllii- 
cilla,  o  sea  el  águila  de  mar,  que  habita  en  Eu- 
ropa y  en  el  Norte  de  África;  H.  Icucoccphaius, 
de  la  América  septentrional,  y  i¡.  voci/er,  propia 
del  África. 

HALlFAim.  ant.  Califa. 

Moabia  con  sus  propias  manos  puso  al  Has- 
céu  la  diadema  real  en  la  cabeza,  y  le  llamó 
HALIFA  y  señor. 

Luis  del  Mármol. 

halifado:  m.  ant.  Califato. 

Hizo  paces  con  él  dándole  la  preeminencia 
del  halifado. 

Luis  del  MArmol. 

hAlifaX:(?co!;.  O.  del  condado  de  York,  In- 
glaterra; sit.  en  el  West-Riding,  cerca  del  río 
Caldcr,  al  O.S.O.  de  York  y  en  el  centro  de  va- 
rios í.  c. ;  82864  habit.s.  Después  de  Leeds  y 
Bradford  es  el  principal  centro  fabiil  del  conda- 
do. Tiene  fábs.  de  merinos,  panas,  sargas,  al- 
fombras, paños,  indianas,  casimires, y,  en  gene- 
ral, toda  clase  do  tejidos  do  seda  y  algodón; 
también  hilados  y  tintes.  En  los  alrededores  se 
explotan  minas  de  hulla  y  hierro.  A  principios 
del  siglo  )iasado  era  una  pobre  aldea,  y  gracias 
á  la  industria  de  tejiílos  so  ha  convertido  en 
importante  o.  Los  productos  de  la  industria  se 
venden  en  un  inmenso  edificio  llamado  Piece 
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Hall,  construido  en  1779,  y  que  contiene  más 
de  300  salones.  Entre  sus  construcciones  merecen 
citarse  las  iglesias  du  la  Trinidad  y  de  San  Juan 
liauti-sta.  Se  fundó  en  1443. 

-  HXlifax:  O'coij.  Condado  de  la  Nueva  Es- 
cocia, Dominio  del  Canadá,  Améiica  septentrio- 
nal, sit.  en  el  litoral  del  Atlántico,  con  numero- 
sas y  pequeñas  islas  y  muchas  bahías,  entro  las 

3ue  tigura  la  de  Hálifax,  considerado  como  uno 
e  los  mejoi-es  puertos  del  mundo.  El  interiores 
país  ligeramente  ondulado  por  algunas  colinas, 
entre  las  que  corlen  de  N.  á  S.  varios  ríos  que 
forman  la^os  y  cascadas,  y  se  dirigen  al  mar, 
i  excepciun  del  Shubenacadia  que  va  al  N.  y 
termina  en  la  bahía  de  Cóbequid.  El  más  impor- 
tante de  aquellos  ríos  es  el  jluscnobodoit.  Hay 
minas  de  oro  y  cobre,  poco  explotadas,  y  buenas 
canteras  de  pizarra.  La  superficie  es  de  5  370 
kms.=  con  una  población  de  65  000  habits.  H 
C.  cap.  del  condado  de  su  nombre  y  de  la  Nueva 
Escocia,  Canadá,  sit.  en  la  cuenca  ó  baliía  de 
Hálifax,  en  los  44°  39'  26"  lat.  N.  y  59°  57'  12" 
long.  de  Madrid;  40  OGO  habit-s.  Es  ciudad  de 
calles  anchas  y  regulares,  con  muchas  casas  de 
madera  y  bastantes  edificios  públicos,  como  ca- 
pital de  la  Nueva  Escocia  y  residencia  de  uu 
obispo  anglicano  y  otro  católico;  pero  no  hay 
construcciones  notables  desde  el  punto  de  vista 
artístico.  El  mejor  es  el  palacio  del  Gobierno. 
Hay  un  colegio  titulado  iJalhousie,  Biblioteca, 
ar.seual,  astilleros  y  Hospital  de  Marina.  La 
pesca  tiene  mucha  impoitancia,  y  aún  más  el 
comercio,  que  sostiene  principalmente  con  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos.  Hay  servicio 
periódico  y  frecuente  de  comunicación  marítima 
con  Falmouth,  Liverpool,  Boston,  Nueva  York 
y  las  Antillas.  La  magnífica  bahía  de  Hálifax, 
antes  llamada  Chíbuctu,  se  halla  en  la  costa 
oriental  de  Nueva  Escocia,  y  señala  su  entrada 
el  faro  del  Cabo  Sambro,  cerca  del  cual  está,  á 
unos  5  kms.  de  la  entrada,  la  isla  Mac  Nabb,  con 
una  batería.  Dicha  isla  forma  dos  pasos  hacia  el 
interior  de  la  entrada,  de  los  que  sólo  el  del  O. 
sirve  para  buques  de  gran  calado.  También  está 
fortificada  la  isla  Jorge  frente  á  la  c,  en  la  ([ue 
hay  ademas  varios  fuertes.  Tiene  toda  la  bahía 
10  kms.  de  largo  por  unos  1500  m.  de  anchura 
media,  y  hacia  el  N.O.  forma  el  Canal  de  los 
Narrows  ó  de  los  Estrechos,  que  termiua  en  la 
cuenca  ó  lago  de  Ijedford,  de  10  kms.  de  largo 
por  unos  cuatro  ó  cinco  de  ancho,  en  el  que 
cabrían  todas  las  escuadras  del  mundo.  Com- 
préndese que  sea  Hálifax  la  gran  estación  naval 
y  el  gran  arsenal  del  Dominio  del  Canadá.  Co- 
menzó á  existir  la  c.  en  1749;  antes  era  una 
miserable  aldea  llamada,  como  la  bahía,  Chi- 
buctu  ó  Chedabuctu;  pero  elegida  como  cap,  de 
la  Acadia  ,  prosperó  rá|ddaniente  tomando  el 
nombre  de  su  principal  fundador,  el  conde  de 
Hálifax,  entonces  presidente  del  Board  of  Trade. 

-  H.ílifax:  Gcoíj.  Condado  delest.  de  la  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  hacia  el  N.  E. 
del  est. ;  1  760  kms.=  y  30300  habits.  País  aerí- 
cola, cuyas  principales  producciones  son  maíz  y 
algodón.  Cap.  Hálifax,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
río  Roauoke,  que  los  vapores  remontan  hasta 
150  kms.  aguas  arriba  de  la  c.  gracias  á  un 
canal.  Mucho  comercio.  ||  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  est.  y 
en  parte  limitado  por  el  río  Stanton  ;  2  485 
kms.^y  33588.  habits.  País  agrícola  que  produce 
mucho  tabaco.  La  ca^i.  es  Hálifax  Court  Housc, 
en  la  orilla  izq.  del  no  liánister  y  en  el  f.  c.  de 
Danville  á  Richmon.  Mina  de  plombagina.  Es 
población  pequeña,  pero  muy  bonita. 

-Hálifax  (Jokok  Saville,  7>iarqiiés  de): 
Bioij.  Político  inglé.s.  N.  en  el  condado  de  York, 
de  una  antigua  familia,  hacia  1630.  M.  en  1695. 
Gozó  largo  tiempo  el  favor  de  Carlos  II  y  Jaco- 
bo  II.  Contribuyó  mucho  á  la  restauración  del 
primero  de  estos  dos  reyes,  que  le  dio  los  títulos 
de  par,  vizconde  y  manpiés  de  Hálifax.  Con 
Uúckinghaní  y  Arlington  recibió  el  encargo  de 
concertar  las  paces  con  Francia.  Llamado  n  su 
consejo  privaiiopor  Carlos  II  en  1672,  fué  nom- 
brado guardasellos  diez  años  más  tarde  y  presi- 
dente del  Consejo  al  advenimiento  al  trono  do 
Jacobo  II  (1685),  cuyos  derechos  á  la  corona 
había  defendido  ;  pero  habiéndole  retirado  su 
confianza  esto  monarca  en  1686,  el  marqués  ile 
Hálifax  aumentó  el  numero  de  los  enemigos  del 
rey,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  ofrecieron  la 
corona  al  principe  de  Orange,  Guillermo  III,  no 
bien  este  tfcsenibarcóen  laGran  Bretaña  (1689). 
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Guillermo  lo  concedió  el  titulo  de  secretario  del 
sello  privado.  Hálifax,  sin  embargo,  cayó  de 
nuevo  en  desgracia,  y  hasta  el  fin  de  su  vida  se 
opuso  á  las  medidas  del  gobierno.  Era  hombre 
de  gran  talento,  pero  de  un  carácter  muy  incons- 
tante. Dejó  algunos  escritos  :  Cará/lcr  de  un 
7'rimnuT,  es  decir,  de  nno  que  sabe  nadar  entre 
dos  aguas;  Carácter  de  Curios  II;  Márimas  de 
Estado;  Consejos  de  un  jtadre  d  au  hija,  etcé- 
tera. Reunidos  sus  opúsculos  Tueron  publicados 
en  1704. 

-Hálifax  (Carlos  MiiNtaicü,  cotkíí  de): 
Biog.  Político  y  poeta  inglés,  hijo  de  Jorge.  N. 
en  Horton  (Nórthampton)en  1661.  M.  en  1715. 
Terminados  do  modo  brillante  sus  estudios  en 
Cambridge  pasó  á  Londres  en  1685,  y  con  sus 
versos  fijó  la  atención  pública  en  su  persona  á 
la  muerte  de  Carlos  II.  Nombrado  cauc'ller  del 
Tribunal  úe]  Eehiquier,  y  su  tesorero  segundo  en 
1694,  refundió  las  monedas  y  concibió  el  plan 
de  un  fondo  general  (1696),  qne  dio  nacimiento 
al  fondo  de  amortización  establecido  en  seguida 
por  Roberto  ^Valpole.  Individuo  del  Consejo  de 
regencia  en  1698  y  de  la  Cámara  de  los  Lores, 
con  el  título  de  barón  de  Hálifax,  en  1700,  re- 
cibió poco  después  el  título  de  conde,  y  propuso 
y  negoció  más  tarde  (1706)  la  reunión  definitiva 
de  Escocia  á  Inglaterra.  Al  fallecimiento  de  la 
reina  Ana  mostró  gran  celo  y  actividad  para 
asegurar  la  sucesión  á  la  casa  de  Brunswick.  Sin 
embargo,  no  habiendo  sido  nombrado  lord  gran 
canciller  por  Jorge  I,  abrazó  por  desipecho  el 
partido  de  la  oposición.  Protector  de  Addison, 
Pope,  Swift,  y,  en  general,  de  todos  los  literatos, 
dejó  algunas  poesías,  que  se  publicaron  (1715)  en 
Londres. 

HALIGENIA  (del  gr.  "oX;,  mar,  y  fevii.  naci- 
miento): f.  Bot.  Género  de  algas  representado 
por  una  sola  especie  incluida  antes  en  el  género 
Lamiiiariti,  y  del  que  le  separaron  Baillóu  y 
Agardh  fundándose  en  la  forma  de  los  esporos 
y  filamentos;  posteriormente  se  ha  formado  el 
género  Saccorhiza  con  la  única  especie  que  se 
couocía. 

HALIGONA  (del  gr.  'o>.c,  mar,  y  yo'/r',,  genera- 
ción, nacimiento):  f,  Bot.  Género  de  Flon'deas, 
familia  de  las  rodimeniáceas:  sus  especies  pre- 
sentan todos  los  caracteres  del  género  Gloiocla- 
dia,  diferenciándose  sólo  en  que  las  frondes  son 
tripinadas  en  el  Haligona. 

HALIMEDA  (del  gr.  "a/.-'jjio;.  marino):  f.  Bot. 
Género  de  algas  de  la  familia  de  las  Nematorii- 
ceas  (espongodieas  de  Payer  ó  codieas  de  Kut- 
zing), cuyas  especies  tienen  una  fronde  ramosa, 
cateniformey  dicótoma,  recubierta  de  una  ligera 
capa  caliza  y  compuesta  de  filamentos  dicótoinos 
muy  ramosos,  compuestos,  divaricados,  entrela- 
zados, que  forman,  por  sus  ramificaciones  muy 
tu)iidas,  la  capa  periférica  del  alga;  las  ramas 
fructíferas  son   articuladas  y  las  tecas  laterales. 

HALIMEDEAS(de  halimeda ):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  algas  Neniatorriceas,  compuesto  de  dos  géneros 
creados  por  Lamouronx,  el  Ilaliincda  y  el  Vdotta; 
presentan  una  fronde  acaule  ó  estipitada,  dicó- 
toma y  ramosa,  cuyo  interior  está  constituido 
por  fibras  muy  ramificadas,  no  articuladas,  diva- 
ricadas  y  muy  unidas;  los  artejos  de  los  ramos 
prolíferos,  adelgazados  en  la  base,  son  de  forma 
arriñonada.  Las  algas  de  este  grupo  tienen  una 
envoltura  calcárea  y  las  raíces  muy  entrecruza- 
das y  estoposas. 

HALIMENIA  (del  gr.  'aXiusvt'a,  falta  de  puer- 
tos): f.  Bot.  Género  de  algas  Flon'deas,  do  la 
familia  de  las  criptonenii.iceas  según  Agartlh, 
de  las  halimenieas  según  Kiitzing,  ó  do  las  gas- 
trocarpeas  según  Harwey;  está  caracterizado  este 
género  por  presentar  las  especies  una  fromlc 
comprimida,  plana,  gelatinosa,  membrano>a, 
con  divisiones  variables.  La  capa  cortical  es  .sen- 
cilla, formada  de  celulillas  oblongas;  la  parte 
medular,  por  el  contrario,  esta  constituida  por 
célulos  grandes  compuestas  de  filamentos  inter- 
nos articulados  y  ramificados;  cistocarpos  inmer- 
gidos en  la  capa  periférica  de  la  froncie,  y  con- 
tienen un  núcleo  sencillo  en  un  porideinio  hia- 
lino; los  esfeiiisporos  están  también  inmergidos 
en  la  porción  periférica  y  se  dividen  en  cruz. 

HALIMENlACEAS  (dc  halimenia):  í.  pl.  Boí. 
V.  Haiimkmka.s. 

HALIMENIDIO  (del  gr.  'aXc,  mar,  y  jIA-'v. 
membrana):  m.  Paleont.  Género  de  la  familU 
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Esferoooceas,  ordeu  lloriilcas,  claso  algaa;  las 
especies  del  género  Halinicnidio  ( Uatymeni- 
dium)  aou  todas  fósiles  del  terciario,  y  están 
caracterizadas  por  tener  el  talo  cilindrico,  elíp- 
tico, rara  vez  circular,  poco  dividido;  frondes 
folifonnes  cubiertas  de  huellas,©  redondeadas 
ó  angulosas,  probablemente  de  esporangios.  Por 
la  forma  del  talo  y  disposición  de  los  órganos  de 
la  fructificación,  (jue  al  parecer  debían  estar  in- 
clusos en  la  fronde,  parécense  los  halimenidios 
á  algunas  halinienieas  actuales.  Las  especies 
principales  son  la  Halymcnidium  flcxuomm  y 
II.  liimbrkoides,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  se 
encuentran  en  el  terciario. 

HALIMENIEAS  (de  halinifnia):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia de  algas  tíorídeas,  orden  de  las  periblas- 
teas.  Presentan  fronde  escurridiza,  gelatinosa,  y 
\in  peridermo  blando;  su  estructura  general  es 
fibrosa;  los  cistocarpos,  que  son  inmergidos  y 
provistos  de  un  carpostomo,  se  hallan  llenos  de 
cspermátides  aglomeradas  en  un  espermopodio 
dendroide  y  están  rodeados  por  un  angiospermo 
propio,  fibroso;  los  tctracocarpos,  igualmente  iu- 
mergidos,  se  dividen  en  cruz. 

HALIMENITA  (de  halimeiiia):  f.  Bot.y  Palcont. 
Género  de  algíis  fósiles,  referido  á  las  Horidoilas 
y  descrito  por  Massalongo  en  su  Tratado  de 
plantas  fósiles  de  Fenecía. 

HALIMETRlA(dc  halimclro):  f.  ^uím.  Método 
ideado  por  N.  Fuchs  para  conocer  la  composición 
de  las  cervezas.  Está  fundado  en  que  100  partes 
de  agua  no  pueden  disolver  más  que  otras  100  do 
sal  común  ;nn  liquido  fermentado  disolverá  tanta 
menos  sal  cuanto  mayor  cantidad  do  alcohol  y 
extracto  contenga. 

HALÍMETRO  (del  gr.  "«).;.  sal,  y  pisTpov,  me- 
dida): m.  Quhn.  Instrumento  que  tiene  por  ob- 
jeto determinar  el  alcohol  y  extracto  seco  en  las 
bebidas  alcohólicas,  y  en  particular  en  la  cerveza. 
Está  fundado  este  instrumento  en  la  solubilidad 
de  la  sal  marina  en  el  agua,  de  cuya  circunstan- 
cia proviene  su  nombre. 

El  halimetro  es  un  vaso  de  vidrio  formado 
por  dos  tubos  de  distinto  calibre;  el  inferior,  que 
es  más  pequeño  y  cerrado  por  abajo,  está  gradua- 
do de  manera  que  cada  división  representa  el 
volumen  ocupado  por  un  grano  (Os",0625)  de  sal 
común  pura  pulverizada.  Para  liacer  un  ensayo 
se  ponen  en  un  matraz  1 000  granos  (62«",50)  de 
la  cerveza  y  360  (20s"',46)  de  sal,  se  agita  con 
frecuencia  y  después  se  calienta  á  38°  cu  baño- 
maria.  Pasados  diez  minutos  se  deja  enfriar  y  se 
hace  pasar  una  corriente  de  aire  para  cambiar  la 
atmósfera  del  matraz.  Se  pesa,  y  la  diferencia  de 
poso  rejirescnta  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
desprendido;  próximamente  es  de  grano  y  medio 
en  una  buena  cerveza.  Se  tapa  el  matraz  y  agita 
rápidamente  vertiendo  el  contenido  en  el  hali- 
metro; se  .sacude  éste  para  que  se  reúna  en  el 
fondo  la  sal  no  disuelta  y  se  observa  el  número 
de  divisiones  que  ocupa,  con  cuyo  dato  es  fácil 
conocer  la  cantidad  do  agua  correspondiente  al 
volumen  de  sal  disuelta.  Hasta  para  ello  restar 
esta  cifra  ile  la  que  representa  el  peso  total  de 
gal  y  multiplicar  la  cantidad  de  sal  disuelta  por 
2,778  para  obtener  la  cantidad  de  agua  que  con- 
tiene la  cerveza;  como  se  conoce  la  cantidad  de 
cerveza  empleada,  si  de  ella  so  restad  agua  dará 
por  rcsidtado  el  total  de  materia  extractiva, 
alcohol  y  ácido  carbí'inico,  y  deduciendo  de  todo 
esto  grano  y  medio  (cantidad  de  ácido  carbónico 
despreiidiilo  al  calentar),  el  resto  representa  la 
cantidad  de  extracto  y  alcohol.  Después  se  hace 
una  segunda  experiencia  para  dfterininarcl  peso 
del  extracto  separadamente.  Para  esto  se  ponen 
en  el  matraz  1000  granos  (C2«",.')0)  do  cerveza 
y  se  hierve  hasta  reducirla  i  la  mitad  do  su  vo- 
lumen primitivo,  con  lo  cual  se  desprenden  el 
ácido  carbónico  y  el  alcohol;  so  añaden  180 gra- 
nos (10<",23)  de  sal  y  80  agita  como  en  el  ensayo 
anterior.  8c  vierte  en  el  lialimctro  y  se  lee  el 
número  de  granos  quo  han  quedailo  sin  disolver; 
suponiendo  que  qne<len  1 8  granos,  demuestra  que 
ac  lian  diniielto  162.  Pnodc  hallarse  el  resultado 
estableciendo  la  proporción  siguiente: 

180:  600::  162:  J-, 
de  donde  x=4ñ0,  es  decir,  qno  hay  4fiO  ({ranos 
de  ogua  y,  por  consiguiente,  60  de  extracto; 
restando  esta  rantidad  de  la  del  extracto  y  al- 
cohol qno  se  determinó  en  el  primer  ensayo,  se 
obtiene  la  proporción  de  alcohol  en  i>eso,  tjnc 
puede  redncirse  á  volumen  por  medio  de  tablas 
apropiadas. 
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El  ensayo  halimétrico  carece  de  exactitud  en 
el  caso  en  que  se  haya  añadido  á  la  cerveza  glu- 
cosa ó  glicerina. 

HALIIVIO  (del  gr.  "a),t[io;.  marino):  m.  Bot. 
Género  de  Cistáceas,  considerado  por  unos  bo- 
tánicos incluido, como  sección,  en  el  género  líe- 
lianthcmum,  y  por  otros  en  el  Cistus,  pues  las 
especies  que  comprenden  tienen  el  gineceo  como 
el  primero  de  estos  géneros  citados  y  el  embrión 
como  en  el  segundo. 

Más  ó  menos  mezcladas  con  las  jaras,  estepas 
y  jaguarzos,  según  las  localidades,  se  encuentran 
espontáneas  en  los  montes  españoles  muchas 
especies  de  este  género,  notables  por  el  color  y 
agradable  aspecto  de  sus  flores,  y  utilizables 
como  leña  menuda.  Entre  estas  especies  deben 
citarse  el  Halimum  umleUalitm  (taiamillo,  ja- 
giiarillo,  ardivieja);  H.  heterophyllum  (alca- 
yuela,  quirola,  quirihuela);  H.  occidentalc,  H. 
atriplici/oliuin,  H.  crioccphalum,  H.  rosmari- 
nifoUum  y  H.  Icpidoium  (jaguarzo  blanco). 

HALIIVIOCNEIVIIDEAS  (de  haUmocnimido ):  f. 
pl.  Bol.  Gru|io de  las. Salsoleas,  representado  por 
el  género  Halimocnnnis. 

HALIMOCNÉMIDO  (del  gr.  "aXtiJio;,  marino,  y 
i'.vri;jLi:,  bota,  rayo  do  rueda):  f.  Bol.  Género  de 
Salsoláceas  salsoleas,  subtribu  anabaseas,  que 
presenta  los  caractere.';  distintivos  siguientes: 
son  hierbas  ó  arbustillos  pubescentes,  que  apa- 
recen blanquecinos,  con  hojas  alternas  ú  opues- 
tas, sentadas,  carnosas  y  de  forma  más  ó  menos 
cilindrica;  flores  solitarias,  axilares,  de  cáliz  con 
dos  ó  cinco  sépalos,  sin  alas  ni  espinas  y  que 
acaban  por  indusiarse;  conectivo  dilatado  ó  pro- 
visto de  un  pequeño  apéndice;  carecen  de  esta- 
minodios  y  nectarios;  semilla  situada  vertical- 
mente  y  radícula  supera.  Se  conocen  quince 
especies  de  este  género,  que  habitan  la  parte 
oriental  de  Europa  y  el  Asia  occidental. 

HALIIVIODENDRO  (del  gr.  "a)v!iio:,  marino,  y 
SevSpov,  árbol):  m.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
aniariposadas,  serie  de  las  galegeas,  subserie  as- 
tragaleas;  sus  llores  tienen  cáliz  con  cinco  dientes 
cortos,  los  dos  superiores  soldados  en  parte; 
ovario  estipitado,  plmiovulado;  legumbre  de 
dehiscencia  tardía.  Sus  especies  son  arbustos 
asiáticos;  uno  de  ellos,  el  H.  argcntezim,  suele 
cultivarse  en  Europa.  Procede  de  Siberia  y  eS 
un  arbolillo  rústico  de  1  á  2  m.  de  alto,  con  las 
ramas  divergentes,  blamiuccinasy  espinosas; las 
hojas  pinnadas,  con  dos  ó  tres  pares  de  hojuelas 
espatuladas,  blanquizcas,  sedosas  é  insertas  en 
un  pecíolo  espinoso,  y  las  flores  rosadas,  que 
aparecen  en  abril  y  mayo.  So  injerta  esta  es- 
pecio sobre  patrón  de  Caragana  alíagana. 

HALIOMA  (del  gr.  "aX;,  sal,  y  "o,a¡ia,  aspecto): 
m.  I'aleonl.  Género  de  rizópodos  radiolarios, 
acantómetros,  do  la  familia  delosomátidos.  Los 
paleontólogos  lo  incluyen  en  el  grupo  délos  es- 
ferítidos,  familia  do  los  disléridos.  Se  distingue 
por  presentar  bastoncitos  radiantes,  prolongados 
hacia  fuera,  pero  no  hacia  el  centro.  Comprendo 
numerosas  especies  actuales  fó.sileii  en  el  tercia- 
rio. 

HALiOUrtATiDlO  (de  halioma,  y  el  gr.  eioo;, 
forma):  m.  Zool.  Género  de  rizópodos  radiola- 
rios, acantómetros,  de  la  familia  de  los  omátidos. 
Se  distingue  por  presentar  un  esqueleto  formado 
por  veinte  espinas  dispuestas  fortnando  radios, 
cuyas  ramificaciones  no  se  sueldan  por  comple- 
to. Es  notable  la  especie  llaliommatidium  mu- 
llen. 

HALIÓNICE  (del  g,  *oXt.  mar,  y  "ovfi?,  uña); 
f.  Bot.  Género  do  Diatoniáceas,  familia  de  las 
heliopelteas  según  Van  Henrch,  y  de  las  cosci- 
nodisceas  según  IJaillón;  sus  especies  son  ma- 
rítimas y  se  caracterizan  por  tener  valvas  orbi- 
culares, iguales,  con  ombligo  hialino,  radiado, 
con  espinas  ú  dientes  marginales  reunidos  por 
una  costilla  radial. 

HALIÓTIDE  (del  gr.  "aXa,  mar,  y  ou(,  oto;, 
oreja):  ni.  ¡Cool.  Género  do  moluscos  gasterópo- 
dos, prosobranquio»,  nspidobranquios ,  zougo- 
bran>|UÍos,  de  la  familia  de  los  haliótidos.  Su 
concha,  parecida  hasta  cierto  punto  á  la  oreja 
humana,  e»  ]ilana  y  tiene  la  forma  de  puente. 
Las  circunvoluciones  crecen  con  tal  rapidez  que 
la  última  forma  la  parto  máa  grande.  Por  (ñera 
la  concha  no  tiene  un  exterior  vistoso,  y  n  menu- 
do presenta  arrugas  ó  fajas  verdosas  y  rojizas; 
la  rara  interior,  sin  embargo,  ofrece  los  colores 
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más  magníficos  del  arco  iris,  entre  los  que  pre- 
domina el  verde  cobrizo,  y  también  el  animal 
está  adornado  de  bonitos  a]iéndices,  elevándose 
sobre  el  repliegue  del  manto,  que  sobresale  de  la 
concha,  franjas  é  hilos  verdes  y  blancos.  Los 
haliótides  viven  en  la  playa,  pero  en  sitio  quo  no 
queda  del  todo  seco  durante  la  marea  baja.  Les 
gusta  las  orillas  pedregosas  y  de  día  permanecen 
ocultos  debajo  de  las  piedras,  mientras  que  de 
noche  se  alimentan  >!f  ^''-''   ^!   ■  ■'"  "n-'-v^'i-"! 
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están  diseminadas  en  los  mares  de  las  zonas  cá- 
lidas y  templadas.  El  Canal  de  la  Mancha  es  su 
límite  septentrional.  El  Haliolislubercttlala,  que 
ofrece  todos  los  caracteres  exteriores  de  su  gé- 
nero, es  muy  común  en  el  Mediterráneo,  y  en  el 
Atlántico  so  encuentran  más  allá  del  centro  de 
Dalniacia.  En  la  playa  de  Lcsina  se  hallan  pe- 
queños individuos  debajo  de  las  piedras.  Son 
también  notables  las  especies  H.  striata  y  H, 
midac.  Los  haliótides  son  muy  empleadas  como 
objetos  de  adorno  por  el  magnífico  brillo  naca- 
rado y  preciosos  cambiantes  de  su  cara  interna. 
Hay  especies  en  el  terciario. 

HALIÓTIDOS  (de  haliótide):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  gasterópodos,  prosobranquios, 
áspidobranquios,  zeugobranquios.  Los  haliótidos 
ú  orej.is  de  mar  tienen  concha  aplanada,  auii- 
forme,  nacarada  interiormente,  con  una  fila  do 
agujeros  en  el  lado  izquierdo;  la  cámara  respi- 
ratoria se  halla  también  situada  á  la  izquierda 
y  contiene  dos  branquias,  siendo  la  derecha  la 
menor;  pie  con  franjas  y  de  ancha  superficie; 
cabeza  con  dos  tentáculos  y  ojos  con  pedúnculos 
cortos. 

So  halla  representada  esta  familia  por  el  gé- 
nero Ilaliotis. 

HALIPLO  (del  gr.  'aXí,  mar.y  ttXsm,  navegar): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  ditíscidos.  Presenta 
antenas  de  seis  artejos,  insertas  en  la  frente. 
Ancas  posteriores  extendidas  en  forma  de  hoja; 
cuerpo  grueso,  oval,  alargado;  borde  posterior 
del  pronoto  alargado  en  punta,  en  lugar  del  es- 
cudo, de  que  carecen.  Es  notable  la  especio  H. 
Jlavicollis. 

HALIPTILO  (del  gr.  'oX?,  mar,  y  jrtíXov.  plu- 
ma ligera,  hoja  de  árbol):  m.  Bot.  Grupo  del 
género  Jania,  do  la  familia  de  las  coralíneas, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  frondes 

fiinnadas.  Son  originarias  do  los  mares  tropica- 
es.  Ni  Kiitzing  ni  los  botánicos  modernos  ad- 
miten este  grupo  independiente. 

HALIQUERO  (del  gr.  '«X{.  mar,  y  X^'P"'- 
puerco):  m.  Zool.  Género  de  moiíiíferos  pinni- 
pedos, de  la  familia  de  los  fócidos,  que  so  dis- 
tingue por  tener  hocico  largo;  extremidad  do  la 
nariz  cubierta  do  líelo;  fórmula  dentaria  lateral 

—      -T g-  y  los  molares  con  un»  sol»  punta. 

Es  notable  la  especie  Halieh(trus  grypus,  que 
habita  en  el  Océano  Atl.ántico. 

HALIRROTIO:  Mil.  Hijo  do  Neiduno  y  de 
Enrila,  (|iie  por  haber  intentado  deshonrar  á 
AIkipe,  bija  de  Marte  y  de  Agraulos,  fué  muerto 
por  Marte.  El  agresor  fué  someliilo  ajuicio  |ior 
l'oscidón  en  la  colina  do  Atenas,  la  cual,  á  causa 
de  este  hecho,  recibió  el  nombro  de  Arcó|>ago  ó 
colin»  de  Ares.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  el 
teatro  do  dicha  escena  mítica  había  un  manan 
tial  c|ue  brotaba  en  el  templo  de  Asclepio.s  (Es- 
culapio).ni  pie  déla  Acrópolis,  y  (juo  se  suponía 
en  comunicación  con  el  mar,  podra  interpretarse 
con  Pecharme  que  ese  manantial  era  Alkipf', 
quien,  en  los  días  tempestuosos,  encontraba  en 
BU  camino  á  Halirrotio.  la  oU  furiosa,  que  pare- 
cía atentar  contra  su  virginidad  al  mezclar  vio- 
lentamente sus  aguas  con  las  de  aquél,  que  las 
rechazaba.  En  esto  caso  Halirrotio  era  un  dios 
de  l»s  lluvioa  do  tempestad. 
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HALIS:  Gcog.  ant.  Río  ilel  Asia  licuor.  Nace 
en  los  montes  Pariadios,  riega  la  Capailocia  y  la 
Galacia,  separa  la  Toflagonia  del  l'onto  y  des- 
agua en  el  i'ontoEuxino  por  el  Gollo  do  Aniiso. 
Es  el  moderno  Kisil-Ermak,  y  célebre  en  la  his- 
toria antigua  porque  en  sus  orillas  so  libró  la 
famosa  batalla  entre  Ciaxares  y  AIyatas,  inte- 
rrumpida por  un  eclipse  de  Sol,  en  el  atio  601 
a.  de  J.  C. 

HALIS  ARCA  (del  gr.  "«).:,  sal,  y  lap?,  my//,;, 
carne):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  espongia- 
rios, del  orden  de  los  librospóngidos,  siiborden 
do  los  mixospóngidos,  familia  de  los  lialisárci- 
dos.  Son  notables  las  especies  U.  lohnlaris,  do 
color  violeta,  que  forma  costras  sobre  las  rocas, 
y  //.  Ihijardinii,  que  constituyo  por  sus  aglo- 
meraciones un  revestimiento  blanquizco  en  la 
superficie  de  las  laminarias  del  Mar  del  Norte. 

HALISArcidoS  (de  halisarca):  vn.  pl.  Zool. 
Familia  de  celenterios  espongiarios,  del  orden 
de  los  tibrnspcjiígidos,  suborden  do  los  mixos- 
póngidos. Los  halisárcidos  son  esponjas  gelati- 
nosas que  forman  masas  blandas  desprovistas  do 
toda  clase  de  esqueleto.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  los  géneros  Halisarca  y  Sarco- 
metía. 

HALISEREAS  (do  halisérida ):  f.  pl.  Bol.  Sub- 
orden de  algas  fucáceasicn  él  están  incluidas  las 
Esfacel aricas,  Dictiotcas,  Laminarieas  y  Es¡>o- 
rocniíteas. 

HALISÉRIOA  (del  gr.  "«),;,  mar,  y  OcsU,  es- 
pecio do  achicoria):  f.  Bot.  Género  de  algas,  do 
la  familia  do  las  Pictioteas,  serie  de  las  melanos- 
purmeas,  según  Ilarvey.  Presentan  fronde  pla- 
na, dicótoma,  membranosa,  retieulada  y  con  una 
ncrviadura  media;  raí:;  compuesta  de  filamentos 
lanosos;  esjmros  desnudos  reunidos  en  soros  dis- 
puestos en  líneas  á  lo  largo  de  cada  margen  de 
la  fronde.  Se  divide  este  género  en  tres  grupos, 
caracterizados  por  la  disposición  del  margen  y 
forma  de  las  frondes. 

HALISERITA  (de  halisérida):  f.  Paleont.  Gé- 
nero iiiecriac  sedis  systematicae,  propuesto  por 
Stcrnberg  para  varias  huellas  de  frondes  fósiles 
halladas  en  el  Qnadersandstcin,  Dicho  paleon- 
tólogo las  incluye  bajo  tal  dcnouiinación  colec- 
tiva, i'orqne  á  su  entender  corresponden  á  espe- 
cies muy  afines  del  género  Ualiseris,  aunque, 
según  otros,  cutre  ellos  Schenk,  aseméjase  más 
á  las  deleserias  (Dchsscria).  Tales  huellas,  ya 
sean  do  especies  más  afines  á  los  haliscris  ó  á 
las  ileleserias,  es  preciso  incluirlas  en  el  grupo 
fueoidites  de  algas  inccrlac  stdis. 

Góppert  dio  el  nombre  de  Ualiseriles  Dcchc- 
itiiiinis  á  una  especie  fósil  reconstituida  por  él 
mediante  gran  número  de  huellas  dejadas  por 
frondes  en  el  ilovónico  inferior  renano,  al  cual 
caracteriza.  Esta  fronde,  si  bien  por  presentar 
nerviación  media  semejase  á  las  de  haliscris  (■//«- 
liscris),  por  ser  arrollada  sobre  sí  misma  en  su 
extremidad,  al  modo  que  las  de  los  heléchos, 
parece  mxs  bien  pertenecer  á  éstos  que  á  las 
fucáceas,  y  entre  los  diversos  géneros  de  helé- 
chos al  Ilijmcnojilnillum,  puesto  que  tiene  todo 
el  corto  de  un  liimcnofilo  do  raquis  alado.  Do 
todos  modos,  sea  alga  ó  helécho,  no  puedo  in- 
cluirse en  el  mi.smo  grupo  que  la  fronde  del 
Quadcr  antea  diclia. 

Otra  esi)ecie,  la  Hitliserili-s  grncilis,  determi- 
nada mediante  varias  huellas  de  frondes  obser- 
vadas cu  el  cretáreo,  tampoco  parece  pertenecer 
al  género  Huliscritcs,  puesto  que  las  huellas  pro- 
sentan  más  scmojanza  con  los  heléchos  que  con 
las  algas. 

Carruthers  opina  quo  los  haliserites,  y  en  es- 
pecial el  Ilnlisfrilcs  Dei^hcnianus,  corresponde 
al  género  de  fósiles  dffvóniros,  rsilojihylon,  ipie 
algunos  clasifican  entre  las  licopodiáceas.  Schim- 
per  también  opina  quo  sean  psilofitos,  cuya  es- 
pecie típica  tiene  sus  frondes  arrolladas  en  el 
extremo,  y  se  la  encuentra  abundantemento  en 
la  América  del  Norte  y  capas  superiores  del 
silúrico,  así  como  en  todas  las  del  devónico.  Esto 
parecer  tiene  en  su  apoyo  el  que  losdrepanóficos 
( Drcpanojilii/nis),  algas  hipotéticas,  que  so  ha- 
llan en  las  miomas  capas  silúricas  y  devónicas, 
seinéjanso  mucho  á  una  fronde  do  psilofito  f  ¡'si- 
In/i/ii/lon)  ijue  hubiese  sido  muy  coninrimida,  y 
conservase  solamente  las  hojas  aciculares. 

HALISITA(del  gr.  "ti-jT.:.  cadena);  f.  Paleont. 
Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarios,  zoan- 
tarios,  tabularios,  de  la  familia  do  los  halisíti- 
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dos.  Comprende  especies  fósilca  en  el  silúrico. 
So  llama  también  Catenipora.  Ks  notable  la 
especie  llahjsitas  calenularia  del  silúrico  supe- 
rior de  Gotland. 

HALlSlTlDOS  (de  halisita):  f.  pl.  Paleont. 
Familia  do  celenterios  nidarios ,  antozoarios, 
zoantarios,  que  se  distingue  por  presentar  cálices 
reunidos  en  series  lineales.  Se  halla  representada 
esta  familia  por  el  género  Ualisites  ó  Catenipora. 

HALISTEMA  (del  gr.  "aX;,  mar,  y  '3-.i\i\j.í, 
corona):  f.  Zool.  Género  do  celenterios  nidarios, 
do  la  clase  do  las  hidromedusas,  orden  de  los 
sifonóforos,  suborden  do  los  fisoforidios,  familia 
do  los  lisofóridos.  Este  género  presenta  vesículas 
natatorias  en  dos  tilas;  botones  urticantes  senci- 
llos y  desnudos;  pólipos  nutridores  sentados,  lo 
mi.smo  quo  los  tentáculos  y  los  escudos.  En  la 
larva  pestañosa  so  desarrolla  primero,  junto  al 
polo  superior,  una  vesícula  natatoria,  y  debajo, 
en  la  parto  dorsal  y  por  invaginoción,  el  neu- 
matóforo.  Son  notables  las  especies  Halistcmma 
rnbrnm  y  II.  punctatnm ,  que  so  hallan  en  el 
Mediterráneo;  //.  tergcsiina,  que  vivo  en  el 
Adriático,  notable  por  la  conformación  de  los 
botones  urticantes  y  con  escudos  muy  delgados; 
y  finalmente  II.  clegans. 

HALITA  (del  gr.  "x/.c,  sal):  f.  Miner.  Silicato 
hidratado  do  alúmina,  do  .sesquióxido  de  hierro 
y  do  magnesia ,  encontrado  en  Massachusetts 
(Estados  Uni  los).  Este  mineral  so  presenta  en 
gruesos  prismas,  mal  definidos,  de  seis  caras, 
fácilmente  exfoliables,  como  la  mica,  y  de  color 
verde  ó  verde  amarillento.  Su  densidad  es  2,4. 
Se  descompone  por  el  ácido  clorhídrico  y  se  ex- 
folia ligeramente  cuando  se  calienta. 

HALITEA  (del  gr.  "a/.;,  mar,  y  0;a,  diosa):  f. 
Bot.  Grupo  de  algas  pertenecientes  al  género 
Ci/slosira,  caracterizadas  por  tener  un  angiocarpo 
provisto  de  bracteolas  escamiformes;  diclio  géne- 
ro no  e.stá  admitido  por  los  botánicos  modernos. 

HALITERIO  (del  gr.  "jtX;.  mar,  y  tso'.ov,  ani- 
mal salvaje):  m,  Paleont.  Género  de  mamíferos 
sirenios.  Se  distingue  por  presentar  el  cráneo 
semejante  al  de  los  manatíes;  incisivos  y  cani- 
nos inferiores  caducos;  molares  muy  semejantes 
á  los  do  los  ungulados,  especialmente  á  los  del 
hipopótamo,  con  los  que  ha  llegado  á  confun- 
dirse. Rudimentos  de  las  extremidades  postcrio- 
res  más  desarrollados  que  en  los  sirenios  vivieai- 
te.s.  Costillas  no  cavernosas,  pero  macizas  y  pe- 
sadas. La  especie  más  conocida  es  el  Ilnlilhcrium 
Schinzi,  llamada  también  Hitlinnarsit  colini,  que 
se  encuentra  en  la  cuenca  de  Maguncia.  Las  es- 
pecies //.  Conhiri  y  H.  Sluderi  están  poco  de- 
tciminada.s. 

HÁLITO  (del  lat,  lutlilns):  m.  Aliento  que  sale 
por  la  boca  del  animal. 

El  ciervo  con  el  hXlito  y  resuello,  sorbien- 
do liacia  dentro,  saca  las  culebras  de  sus  ma- 
drigueras. 

Oi.iy.\  Saiíito. 

...en  los  hombres  de  con.stilucióu  Hoja.... 
no  es  raro  notar  que  en  determinada  época  del 
mes  su  tez  toma  un  color  ob.s'curo,  su  UÍUTO 
tiene  un  olor  más  fuerte,  etc. 

MONI.AU. 

-  Il.ii.no:  Vapor  que  una  cosa  arroja. 
-IUlito:  poét.  Soplo  suave  y  apacible  del 
aire. 

Aliría  Flora  el  seno  colorido 
A  los  HÁLITOS  dulces  de  Favonio. 

VlLI.AMEIUANA. 

HALIZONIOS:  ni.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  do  la 
Paflagonia,  citado  por  los  antiguos  como  auxiliar 
de  los  troyanos  contra  los  griegos. 

HALMATÚRIDCS  (de  halinatHro):m.  pl.  Zool. 
Familia  tUl  suborden  macrópodos,  orden  mar- 
supiales, clase  mamíferos.  La  palabra  halmalú- 
ridos  se  deriva  do  /inliiuilnnis,  denominación 
géuciica  ]>roi)Uesta  por  Illigcr  para  las  especies 
incluida.^  por  Shaw  en  el  Macropiis  y  por  Geolfroy 
Saint  Ililaire  en  el  Kangunis.  Los  naturales  de 
Occanítt  llaman  cnuijnros  (V.  Canoviío)  n  las 
especies  comprendidas  en  esta  familia.  Distín- 
ghense  todas  ellas  por  sus  enormes  orcjasy  tener 
el  hocico  prolongado,  las  patas  posteriores  mucho 
mayores  y  fuertes  quo  las  anteriores,  y  la  cola 
larga  y  robusta,  en  la  quo  se  apoyan  para  soltar. 
Los  halinatúridos  tienendcntadura  muy  parecida 
á  la  del  caballo,  do  la  cual  so  diferencia  por  uo 
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presentar  más  que  dos  incisivos  en  la  mandíbula 
inferior;  por  consiguiente,  la  fórmula  dentaria 
lateral  de  los  haimatúridos  es 
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6  sea  seis  inciiiivos  arriba,  dos  abajo,  ningi'in 
canino  en  la  mandíbula  inferior,  dos  rudimen- 
tarios en  la  superior,  que  á  veces  están  por  com- 
pleto atroliailos,  cinco  molares  i  cada  lado  de 
ambas  mandíbulas,  de  los  cuales  cuatro  son  ver- 
daderos molares  y  el  otro  premolar.  Tienen, 
además,  do  característico  la  disposición  de  los 
incisivos  inferiores,  que  son  muy  largos,  fuertes, 
y  están  dispuestos  horizontalinente,  mientras 
que  los  superiores,  que  son  anchos,  so  hallan  en 
círculo  y  dirigidos  según  la  vertical ;  por  consi- 
guiente, aquéllos  y  éstos  son  perpendiculares 
entre  sí ;  los  incisivos  están  «epatados  de  los 
demás  dientes  por  un  espacio  bastante  conside- 
rable. 

Las  patas  anteriores  son  tan  pequeñas  como 
las  posteriores,  grandes  y  robustas.  En  aquéllas 
los  dos  dedos  laterales  .son  más  cortos  que  los 
demás;  la  planta  del  pie  es  desnuda  y  el  radio 
permito  al  antebrazo  que  pueda  dar  una  vuelta 
completa.  Las  posteriores,  que  no  se  asemejan  en 
nada  á  las  anteriores,  y  son,  como  queda  indica- 
do, grandes  y  fuertes,  tienen  la  tibia  casi  dos 
veces  mayor  que  el  féniury  muy  gruesay  sólida, 
á  propósito  para  soportar  todo  el  peso  del  cuerpo, 
y  el  tarso  largo  y  fuerte.  Los  pies  posteriores 
presentan  cada  uno  cuatro  dedos,  do  los  cuales 
el  exterior  es  muy  grueso  y  largo,  aunque  no 
tanto  como  el  inmediato,  quo  es  mayor  y  más 
fuerte,  y  su  ufia semeja  una  verdadera  garra.  La 
cola  de  los  haimatúridos  es  muy  larga  y  fuerte, 
y  en  ella  se  apoyan  para  levantarse  sobre  las 
patas  posteriores  y  también  para  saltar.  Las 
vértebras  caudales  son  muchas,  casi  en  todas  las 
especies,  más  de  veinte;  estas  vértebras  presen- 
tan fuertes  apiífisis,  en  las  quo  se  insertan  mús- 
culos poderosísimos. 

El  cuerpo  do  los  haimatúridos  es  casi  cónico, 
mucho  más  grueso  en  la  porción  posterior  quo 
cu  la  anterior.  Esta  conformación,  así  como  la 
solidez  de  las  patas  posteriores,  permiten  al  hal- 
matúrido  tenerse  sobre  los  pies  de  atrás,  que  con 
la  cola  constituyen  un  trípode  bastante  firmo 
que  les  sirve  de  apoyo  cuando  se  levantan  verti- 
calmentc.  En  esta  posición  pueden  estar  mucho 
tiempo  sobro  sus  largos  metatarsos,  cuyas  dimen- 
siones, y  lo  delgado  de  la  porción  anterior,  quo 
hace  caiga  el  centro  de  gravedad  muy  atrás, son 
otras  tantas  condiciones  do  estabilidad. 

Tienen  el  cuerpo  cubierto  de  pelos  y  lana: 
aquéllos,  que  son  delgados  y  sedosos,  cubren  las 
patas,  cabeza  y  cola:  algunos,  negros,  ralos  y 
pcqueDos  nacen  cu  el  labio  superior,  debajo  de 
los  ojos  y  en  la  garganta,  así  como  en  las  cejos; 
en  el  resto  del  cuerpo  el  pelo  es  lanoso. 

Como  en  todos  los  marsupiales,  la  hembra 
presenta  una  bolsa  en  la  cual  se  ocultan  los  hi- 
juelos. En  los  machos  los  testículos  son  grandes 
y  el  pene  recto,  no  bífido.  Los  huesos  marsupia- 
les son  complanados  y  muy  largos.  El  estómago 
está  formado  por  dos  grandes  bolsas,  y  el  intes- 
tino ciego  es  también  muy  grande. 

Los  haimatúridos  so  iliferencian  bastante  unos 
de  otros  por  sus  dimensiones,  pues  mientras  al- 
guno, como  el  Macropiis  giganleus,  llega  á  te- 
ner dos  metros  ile  largo  desde  la  punta  del  ho- 
cico hasta  la  extremidad  do  la  cola,  otras  es- 
pecies, como  la  Hjipsiprinniiiis  muriniis,  no  son 
mayores  que  los  gerbos.  La  forma  de  los  dientes 
y  tubo  digestivo  indica  que  los  lialmatViridosson 
exclusivamente  herbívoros  y  frugívoros.  Viven 
en  manadas  de  hasta  una  docena  de  individuos, 
que  son  guiadas  y  obedecen  á  los  machos  viejos. 

La  hembra  pare  cada  vez  uno  ó  dos  hijuelos, 
que  nacen  en  estado  do  feto  y  acaban  de  des- 
arrollar.sc  en  la  bolso  adhominal  ya  citada. 

Los  haimatúridos  caminan,  ya  ó  saltos,  ya 
apoyando  las  cuatro  patos  sobre  el  suelo,  así 
como  la  cola,  de  la  cual  se  sirven,  distendiéndo- 
la como  resorte,  para  imprimir  un  movimiento 
Íirogresivo  suinanienle  rápido  á  todo  el  cuerpo; 
as  patas  posteriores  se  deslizan  hasta  tocar  las 
anteriores,  y  en  cate  momento  el  cuerpo  avanza 
con  un  movimiento  que  se  semeja  bastante  al 
de.reptoeióu. 

La  trayectoria  recorrida  en  cada  salto  es  do 
unos  sieto  ó  diez  metros  de  largo  por  dos  ó  fres 
de  elevación.  Según  la  nioyor  parto  de  los  Via- 
jeros quo  vieron  haimatúridos  eu  libertad,  U 
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marcha  ordinaria  de  éstos,  a;ni  cuando  sean 
perseguidos,  es  la  progresión,  y  sólo  saltan  para 
salvar  los  obstáculos  que  encuentran  á  su  paso. 

Sírvense  de  la  cola  como  de  arma  defensiva  y 
ofensiva,  tan  poderosa  que,  moviéndola  á  modo 
de  maza,  so  ha  visto  á  un  halniatúrijo  tener  á 
raya  á  toda  una  jauría  de  perros  acostumbrados 
á  la  caza  de  reses  bravas,  y  á  otro  en  estado  de 
doinesticidad  derribar  á  coletazos  á  dos  guardia- 
nes; pero  su  arma  más  terrible,  dice  Geoffroy 
Saint- Hílaire,  es  el  dedo  anular  de  las  patas 
posteriores,  dedo  muy  fuerte  y  grande,  provisto 
de  uña  ganchuda,  sumamente  dura,  acerada  y 
cortante.  Para  valerse  de  ésía  á  modo  de  garra, 
como  mueven  siempre  á  la  vez  cada  par  de  patas, 
al  dar  el  zarpazo  se  sostienen  sobre  la  cola,  y 
además,  con  el  fin  de  no  perder  el  equilibrio, 
arriman  la  espalda  ó  las  patas  delanteras  á  un 
muro,  árbol,  etc.,  que  les  sirve  de  sostén.  Cuan- 
do dos  halmatúridos  se  pelean,  prosigue  Saint- 
Hilaire,  cada  uno  apoya  las  patas  delanteras  en 
el  ('.echo  del  otro,  se  tienen  derechos  sobre  la  cola 
y  se  dan  zarpazos  con  las  patas  posteriores. 

Todas  las  especies  de  esta  familia  son  exclu- 
sivamente oceánicas.  Encuéntrase  á  los  halma- 
túridos especialmente  en  Nueva  Holanda,  Van 
Piemen,  Xueva  Guinea  é  islas  de  la  Sonda,  en 
donde  los  cazan  para  utilizar  su  piel  y  la  carne, 
que  es  excelente,  de  sabor  parecido  á  la  del  cier- 
vo, y,  segiin  algunos,  á  la  del  conejo. 

Las  varias  especies  de  esta  familia  se  distri- 
buyen en  los  siguientes  géneros:  macropo  ( Ma- 
cropu.i),  hisiprinnos  ( Hypnimimnus)  y  dendro- 
lago  f  Dendrdagus ). 

A  especies  de  esta  familia  corresponden  algu- 
nos restos  fósiles  hallados  en  el  cuaternario  de 
Australia,  con  algunos  de  los  cuales  Oiven  pudo 
reconstruir  el  gigantesco  Diprotodon  aitstralis, 
cuyo  cráneo  tiene,  eu  su  mayor  diámetro,  cerca 
de  un  metro. 

HALMATURO  (del  gr.  "xijíx,  salto,  y  ojp», 
cola):  m.  Zool.  Género  de  marsupiales  macrópo- 
dos,  de  la  familia  de  los  halmatúridos,  y  consti- 
tuido por  algunas  especies  incluidas  por  muchos 
naturalistas  en  «1  género  Macrvpii.':.  La  especie 
tipo  es  el  Halmalurus  nm-haJis  ó  Macropus  thc- 
lidis.  Este  animal  tiene  la  tercera  parte  de  la 
talla  del  canguro  gigante;  mide  1™,10,  contán- 
dose O™,  45  para  la  cola.  El  pelo,  suave  y  largo, 
es  en  el  lomo  de  color  gris  pardo,  que  pasa  al 
rojo  en  la  nuca;  tiene  el  vientre  blanco,  ó  blanco 
amarillento;  los  costados  rojos;  las  patas  poste- 
riores pardas  y  las  anteriores  gri.sea;  la  cola  está 
cubierta  de  pelos  cortos  y  ásperos,  pardos  eu  la 
cara  superior  y  de  un  pardo  blanquizco  en  la 
inferior.  Es  carácter  importante  c!  tener  desnu- 
dos los  carrillos. 

Este  animal  vive  solo  ó  en  reducidas  manadas 
en  los  sitios  cubiertos  de  espesura  que  se  hallan 
en  \&a  inmediaciones  de  Morton  liay. 

Indígena.s  y  colonos  cazan  activamente  á  este 
animal  para  comer  su  carne,  que  tiene  poco  más 
ó  menos  el  gusto  do  la  del  conejo. 

Se  hallan  especies  fósiles  en  los  depósitos  re- 
cientes de  la  Australia. 

HALMSTAD:  Oeog.  C.  cap.  del  lán  ó  prov.  de 
Halland,  Gotaland,  Suecia;  lOOOOhabits.  Sit.  al 
S.O.  de  Estocolmo,  al  S.S.  E.  de  Gotenhorg,  á 
orillas  del  Cattogat,  en  la  descmbocailura  del 
Nis.sa-Aen.  rcsquerias  de  salmones.  En  esta 
c.  so  reunieron  los  delegados  dinamarqueses, 
noruegos  y  suecos  después  del  tratado  de  Kal- 
mar  (1397)  para  la  elección  de  rey.  Sus  fortifica- 
ciones fueron  destruidas  por  los  dinamarqueses 
en  1734.  Aguas  minerales. 

HALO  (del  lat.  halos,  del  gr.  »).(.>;):  m.  Coro- 
na, especie  do  meteoro,  que  es  un  círculo  de 
colores  muy  bajos  qne  aparece  alrededor  del  Sol 
ó  (lo  la  Luna. 

-  Hai.0  :  MrltoT.  Estos  círculos  luminosos 
presentan  tmlos  los  colores  del  espectro,  obser- 
vándose siempre  el  rojo  en  el  interior  y  el  violado 
00  el  exterior.  Las  distancias  do  los  círculos  al 
eje  son  constantes;  el  halo  interior  tiene  siempre 
do  22  á  2-3°  de  diámetro,  el  segundo  46  y  el  ter- 
cero 99. 

Cnando  el  Sol  6  la  Lnna  se  encuentran  cerca 
del  horizonte  «e  suelen  formar  en  el  diámetro 
horizontal  de  los  halos,  y  fuera  do  rada  círculo 
luminoso,  pero  muy.  cerca  do  olios,  manchas 
brillantes,  imágenes  difusas  del  astro,  y  á  la» 
cuáles  so  denomina  pnrhrlini  ó  snlfi/nlsos  cuando 
•e  refieren  al  Sol,  y  panueleTUt  ¿  lunas  /alscu 
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cuando  corresponden  á  la  Luna.  Cuando  el  astro 
se  eleva  en  el  firmamento  los  parheliosó  parase- 
Icnes  se  alejan  de  los  halos,  pero  se  conservan 
siempre  eu  el  diámetro  horizontal  de  los  mis- 
mos. 

Muchas  veces  se  apoyan  también  sobre  los 
halos  arcos  tangentes  decolores  muy  brillantes. 
Los  más  frecuentes  son  los  que  se  forman  simé- 
tricamente á  las  extremidades  del  diámetro  ver- 
tical del  halo  de  23»;  los  qne  conesiionden  al 
halo  exterior  le  tocan,  no  solamente  por  la  ver- 
tical del  Sol,  sino  tai.ibicu  por  los  puntos  late- 
rales, distantes  45°.  El  más  elevado  de  estos  arcos, 
que  tiene  por  pofo  el  cénit  del  observador,  recibe 
á  veces  el  nombre  de  circulo  circvncenüal . 

De  todo  este  conjunto  resulta  un  meteoro  lu- 
minoso vistosí.simo,  frecuente  en  las  regiones 
frías  de  ambos  hemisferios.  Su  causa  es  debida 
á  la  dispersión  de  los  rayos  solares  refractados 
en  los  cristalitos  de  hielo  que  flotan  en  la  at- 
mósfera durante  el  invierno.  Estos  cristalitos  de 
hielo  sou  prismas  hexagonales  regulares,  ter- 
minados ya  por  bases  planas,  ya  por  pirámides 
hexagonales  diversamente  inclinadas  ,  y  cuyas 
caras  consecutivas  forman  entre  sí  ángulos  va- 
riables. La  refracción  sufrida  por  la  luz  solar  cu 
su  paso  á  través  de  estas  caras  sólo  puede  origi- 
nar halos  extraordinarios,  pero  las  caras  laterales 
de  los  prismas  forman  entre  sí  ángulos  constantes, 
y  por  lo  tanto  los  efectos  luminosos  que  re.sultan 
de  la  refracción  experimentada  al  pasar  la  luz 
por  ellas  han  de  presentar  los  caracteres  de  regu- 
laridad que  se  advierten  en  los  halos  normales. 
Todo  rayo  luminoso  que  penetia  en  uno  de  los 
prismas  de  hielo  por  una  de  las  caras  laterales  y 
sale  por  otra  experimenta  un  cambio  de  dirección 
variable  con  la  orientación  relativa  dd  rayo 
incidente  y  del  luisuia  refringente.  Si  la  desvia- 
ción es  susceptible  de  un  máximunóde  un  mí- 
niniun,  resultará  que  los  rayos  próximos  al  que 
experimenta  el  cambio  máximo  ó  mínimo  de 
dirección  experimentarán  desviaciones  casi  igua- 
les, y, serán,  por  con.siguiente,  á  su  emergencia 
sensiblemente  paralelos  unos  á  otros;  pueden, 
pues,  llegar,  formando  un  haz,  á  la  vista  de  un 
observador  lejano  y  hacerle  experimentar  una 
sensación  que  uno  solo  no  podría  producir. 
Ahora  bien:  entre  el  número  infinito  de  prismas 
de  hielo  que  flotan  al  mismo  tiempo  en  una 
atmósfera  fría  se  concibe  que  haya  siempre  un 
gran  número  que,  en  cada  instante,  estén  orien- 
tados de  manera  que  produzcan  en  los  rayos 
solares  ladesviación  convenientepara  qne  lleguen 
á  la  vista  del  observador  después  de  la  dispersión. 
Los  meteoros  luminosos  enteramente  blancos, 
que  se  representan  como  accesorios  de  los  halos, 
son  debidos  á  causas  semejantes,  pero  no  resultan 
de  la  refracción  de  la  luz  en  los  cristales  de  hielo, 
sino  de  la  reflexión  en  las  caras  de  éstos.  El  brillo 
de  estos  meteoros  accesorios  es  muy  variable. 
Generalmente  se  presenta  primero  un  círculo  in- 
menso llamado  c/»cí(7o;)n)7(^/ico,  que  atraviesa 
el  Sol  ó  la  Luna,  cruzando  los  dos  halos  y  dando 
la  vuelta  entera  al  horizonte  á  una  altura  cons- 
tante; sobre  este  círculo,  y  opuesta  al  astro,  se 
presenta  la  imagen  de  éste,  sola  ó  acompañada 
de  otras  dos  situadas  simétricamente  á  los  lados 
de  la  primera.  A  veces  estas  imágenes  ó  antehe 


lios  están  cruzadas  por  dos  orcos  blancos  que  so 
extienden  á  una  gran  distancia.  So  ven  también 
formarse  columnas  verticales,  constituidas  |>or 
destellos  luminosos,  qne  se  extienden  hasta  25° 
por  encima  y  por  debajo  del  astro,  formando  ron 
una  partc^ii'l  círculo  parhólico  una  crní  de  bra- 
zo» genoralmonto  desígnalos. 

Se  puede  repro<liicir  artiñcialnicnte  el  fenó- 
meno del  halo  colocando  delante  do  una  lámiwra 
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una  lámina  de  vidrio  recnbierta  de  cristalitos 
de  alumbre.  Se  observa  asimismo  una  imitación 
del  circulo  parhélico  mirando  el  Sol  á  través  de 
un  cristal  de  estructura  fibrosa,  tallado  en  lámi- 
na.  paralelamente  á  las  fibras  y  colocado  en  po- 
sición vertical. 

Algunos  físicos  atribuyen  áefectos  deespejismo 
los  parhelios  y  paraselenes cuando  el  astroso  ha- 
lla próximo  al  horizonte;  pero  se  puede  explicar 
este  fenómeno  por  la  interposición  de  infinidad 
de  pequeños  cristales  formados  de  prismas  y  de 
pirámides.  A  veces  estos  mismos  parhelios  y  arcos 
parhélicos  son  tan  brillantes  que  constituyen  fo- 
cos ú  orígenes  de  luz  para  la  formación  de  nuevos 
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sistemas  de  apariencias  luminosas  semejantes, 
pero  naturalmente  más  pálidas.  Se  nota  que  el 
cielo  en  el  interior  del  halo  de  23°  contrasta 
por  su  color  gris  sombrío  con  la  brillantez  general 
del  espacio  exterior.  Esta  particularidad  seexplica 
por  la  dirección  de  ciertos  rayos  refractados  por 
los  primeros  que  producen  el  halo. 

Los  halos  solares  son  siempre,  como  es  natural, 
mucho  más  brillantes  que  los  lunares,  y  éstos 
presentan  siempre  los  contornos  muy  opacos. 

HALÓBATA  (del  gr.  "oía:,  mar,  y  ox-.im,  mar- 
char): m.  Zool.  Género  de  insectos  homípterns, 
heterópteros,  gcócoros,  de  la  familia  de  los  hi- 
droniétridos.  Carecen  de  alas  y  de  ocelos;  las 
ancas  de  las  patas  anteriores  son  gruesas;  el 
abdomen  cónico.  Comprende  este  género  especies 
marinas,  entre  las  que  es  notable  la  B.  sericeus, 
que  habita  en  el  Océano  Pacífico.  Se  encuentran 
restos  fósiles  de  las  especies  de  este  género  en  e' 
ámbar. 

HALOBÍO  (del  gr.  "a).;,  mar,  y€:'o;,  vida):  ni. 
Pahonf.  Género  de  moluscos  lamelibranquios, 
asifonados,  heteromiarios,  de  la  familia  de  los 
avicúlidos,  subfamilia  de  los  aviculinos.  í^muy 
afín  al  género /)(jp»f??n,  del  que  se  distingue  por 
tener  una  aurícula  anterior.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  triásico. 

HALOCAridO  (del  gr.  "aX;.  SttI,  y/iy:  gra- 
cia, belleza):  m.  Bot,  Género  de  Salsolácoas,  tri- 
bu do  las  salsoleas,subtribu  de  lasanabasioas,  que 
se  distingue  por  tener  cáliz  con  cinco  sépalos,  que 
se  hacen  membranosos,  sin  alas  ni  espinas;  nec- 
tario carnoso  y  ciatiforme;  semillas  con  radícula 
supera.  Se  incluyen  en  este  género  tres  especies 
de  Pcrsia  y  Afghanistán;hierbas  no  articuladas, 
con  ramas  alternas  difundida.s,  hojas  alternas  ú 
opuestas,  sentadas,  carnosas  y  abundantes;  llo- 
res solitarias,  sentadas  y  axilares. 

HALOCELIA  (del  gr.  'xi.:,  mar,  y  xoi/.Ia,  cavi- 
dad): f.  Bul.  División  del  género  //n/osdcfíoii, 
familia  de  las  Duniontioas:  se  distinguen  est.is 
algas  por  tener  una  fronde  ramificada  y  cubierta 
de  brotes;  los  osforósporos  se  dividen  en  cruz  y 
están  situados  bajo  las  células  epidérmicas  no 
modificadas. 

HALOCIPRIA  (del  gr.  "aXr,  mar,  y  cípn'do): 
f.  Zool.  Géneio  de  crustáceos,  eulomostráccos, 
del  orden  do  los  ostriicodos,  familia  de  los  hali- 
cípiidos.  Es  muy  afín  al  género  Unlotyprií. 

HALOClPRIDOS  (de  ío/o<-í(>ri'ji.):  m.  pl.  Zwl. 
Familia  do  rrustnccos  entoniostráccos,  del  orden 
de  los  ostrácodoa.  Los  halocípridos  se  distinguen 
por  tenor  carapacho  muy  ilolgado,  casi  membra- 
noso, no  inrnistado  de  caliza,  con  una  escotadura 
anterior  para  dejar  pasar  las  antenas  postori" 
res;  apéndice  frontal  muy  desarrollado;  antoni- 
anteriores  pequeñas,  j<oco  maicadainenfo  aiiill.i 
das  on  la  hembra,  y  provistas  de  cerdas  .sedosas, 
largas  y  de  filamentos  olfativos;  antenas  poste- 
riores ron  una  laminilla  ba.silar  triangular,  ancha, 
con  la  rama  principal  multiarticulada,  dispues- 
ta para  remar,  y  rama  accesoria  rudimentaria  y 


tianifoimailaen  su  (írgano  proliensil  en  el  iiiarho. 
Jlaiiililjulas  pr'ovistahileuii  nnic.-.opaljiocon  tres 
artejos;  im  solo  liar  de  maxilares  con  la  (lorciuii 
inastieailora  bilobulaila  y  con  palpo  biarticulailo. 
Tres  pares  ile  patas;  las  del  anterior  cortas,  con 
una  laminilla  |)rovista  de  cerdas  en  el  borde  y 
parecidas  á  las  patas  mandíbulas  de  los  Cyijria; 
las  patas  ilel  segundo  par  muy  largas  y  provis- 
tas también  de  cerdas  en  los  bordes,  diferentes 
en  los  dos  sexos,  pues  las  cerdas  del  macho  son 
encorvadas  y  muy  fuertes.  Las  patas  del  tercer 
par  son  cortas  y  sencillas  y  tienen  una  cerda 
larga  en  forma  de  látigo.  Abdomen  terminado 
por  dos  laminillas  provistas  do  cerdas.  Un  cora- 
zón. Aparato  copulador  muy  desarrollado.  Com- 
jircndo  esta  familia  especies  marinas  agrupadas, 
Tnrmando  tres  géneros:  Conchoccia,  Halocypris  y 
Haloqipria. 

HALOCIPRIS  (de!  gr.  "aX-,  mar,  y  ciprido): 
m.  Zool.  Género  de  crustáceos  entoiuostráceos, 
del  orden  de  los  ostrácodos,  familia  de  los  liali- 
cipridos.  Se  distingue  este  género  por  tener  el 
carapacho  muy  dilatado  y  convexo,  con  escota- 
dura poco  marcada;  tentáculo  frontal  encorvado 
en  ángulo  recto.  Es  notablela  especie //.cu))c/ia, 
que  se  halla  en  el  Océano. 

HALOClSTlDA  (del  gr.  "a/,;,  mar,  y/.j'jTi:,' 
utrículo,  vcjiguilla):  f.  Bot.  Género  de  algas  de 
la  familia  de  las  Desmidiáceas,  constituido  por 
una  «ola  e.«pecio  iucluíila  por  Ralfs  en  el  género 
Micrasteriiis,  y  por  Kiitzing  en  el  ünastrum, 
quizá  con  más  razón. 

HALOCLOA  (del  gr.  "a).;,  mar,  y  J^Xor,,  hierba 
verde):  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  familia  de 
las  Haloclocas  y  tribu  de  las  angiospermeas,  ca- 
racterizadas por  tener  fronde  articulada  en  la 
base  y  hojas  bien  determinadas;  los  conceptácu- 
los  son  solitarios,  peciolailos,  claviformes,  con 
el  extremo  truncado  éi  obtuso;  los  angiocarpos 
están  situados  en  la  periferia,  paraspermátides 
ramosas  y  aerocistos  peciolados,  coronados  de 
folíolos  patentes. 

-  Halocloa;  Bof.  Género  de  Gramíneas,  muy 
afín  del  Chusqnta  según  Baillón;  no  está  muy 
bien  dcKuido;  las  llores  femeninas  son  descono- 
cidas aún. 

HALOCLOEAS  (de  halocloa):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  algas  pertenecientes  á  la  tribu  do  las  An- 
giospermeas, y  sinónima  de  las  sargáceas. 

HALOCLÓRIDE  (del  gr.  "a/.;,  mar,  yyltoOT¡:i. 
verde  .i  amarillento):  f.  Bol.  y  Balcont.  Género 
do  Is'ayadeas  fósiles. 

HALOCNEMO(del  gr.  "aX:,  sal,  y /v;¡jr,.  tallo): 
m.  fívt.  Género  de  Salsoláceas  salicornieas.  Tie- 
nen las  (lores  dispuestas  sobre  un  eje,  con  cáliz 
trisépalo,  ni  fungoso  ni  alado;  pericarpio  distin- 
to;9tmilla  con  envoltura  sencilla;albumen  poco 
abundante,  ba.silar  y  lateral;  embrión  semicir- 
cular. Se  conocen  dos  especies  que  viven  en  Eu- 
ropa, Asia  y  Australia,  y  son  arbustos  articula- 
dos, liaos,  sin  hojas;  flores  sentadas,  dos  ó  tres 
bajo  cada  escama. 

HALOCORINA  (del  gr.  "a),;,  mar,  y  y.npmr,. 
maza,  ramilla  en  forma  de  maza):  f.  Bot  Género 
de  algas  dasicladeas,  muy  parecido  aUVtOHicns; 
constan  de  una  frústula  sencilla  bivalva,  com- 
primida, libre,  punteada,  areolada  y  provista  de 
apéndices  alargados  á  veces,  y  por  lo  general 
derechos,  situados  en  la  margen  externa  sobre 
lá  cara  frontal;  la  frústula  está  terminada  en 
una  espina  ó  mugrón  jioco  aparente  en  algunas 
especies;  todas  ellas  son  plantas  marítimas. 

HALODActilo  (del  gr.  "j>,;.  mar,  yo3/.Tj)o;, 
dcilo):  m.  Zuot.  Género  de  molnscoidcos  biio- 
zoiirio»,  ectopróctiilos,  gimnoleniátidos,  tenosto- 
niátidos,  de  la  familia  de  los  alciónidos.  Este 
género  se  denomina  también  Akyonidium. 

HALODICTIO  del  gr.  "a>-,  mar,  y  í /.tu'ív. 
red):  m.  Bul.  Género  de  algas  coijstituído  por 
una  sola  especie,  referida  también  al  género  j?K- 
coelium  ó  incluida  luego  por  Agardh  en  el  Asjie- 
rococcus. 

HALÓFILA  (del  gr.  'x\:,  mar,  y  oO.o;.  amigo): 
I.  Bol.  Género  de  plantas  incluido  )ior  algunos 
autores  en  la  familia  de  las  Nayadáceaa,  y  por 
otros  considerado  como  tipo  de  una  familia  par- 
ticular. Sus  caracteres  son:  llores  diclinaa,  las 
masculinas  con  periantio  trifilo;  tres  estambres 
alternos  con  las  hojuelas  del  periantio,  con  an- 
teras sentadas,  extrorsas,  tctralocnlares,  y  qncso 
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abren  longitudinalmente;  polen  formado  de  fíU- 
nieiitos  iiiiilticelularea,  cuyas  células  permanecen 
adlierentes  siempre  ó  se  sepaian  en  fragmentos 
uni  ó  tricelulares;  flores  femeninas  sin  periantio, 
con  ovario  unilocular  y  dos  á  cinco  placentas 
jiarietales;  estilo  corto  dividido  en  estigmas  fili- 
formes y  en  igual  número  que  las  placentas; 
óvulos  más  ó  menos  numerosos,  ascendentes  y 
anátropos;  fruto  membranoso,  que  se  rompe  irrc- 
gularmente;  semilla  llena  completamente  por  el 
embrión,  que  es  niacrópodo,  recto,  con  radícula 
infera,  plúmula  grande,  prominente  en  parte, 
junto  á  la  ancha  abertura  formada  ]iorel  cotile- 
dón, constituyendo  una  especie  de  reborde  anu- 
lar. Se  conocen  tres  especies  que  habitan  los 
bajos  fondos  del  Océano  Indico  y  l'acílico;  son 
hierbas  con  tallo  delgado  y  ramoso,  radicante 
en  los  nudos,  con  hojas  pecioladas  triuervias, 
llores  dispuestas  en  la  cima  de  un  ramo  muy 
corto;  las  masculinas  pedunculadas  y  sentadas 
las  femeninas,  y  rodeadas  todas  ellas  por  una 
es¡iata  dilila. 

HALOGALAND:  Geo;).  V.  Hklgeland. 

HALÓGENO,  NA  (del  gr.  "a/.;,  sal,  y  Yívvato, 
engendrar):  adj.  Quím.  Se  dice  de  los  cuerpos 
simples  de  la  familia  del  cloro,  á  saber:  el  flúor, 
cloro,  bromo  y  iodo,  porque  tienen  la  propiedad 
de  engendrar  sales  al  combinarse  directamente 
con  los  metales.  Estas  sales  así  originadas  se 
llaman  hnloidcas.  Son  denominaciones  propues- 
tas por  Berzelius. 

HALOGETO(del  gr.  "«),;,  aal,  y  ysTtDv,  espiga): 
m.  Bol.  Género  de  Salsoláceassal.soleas,subtribu 
de  las  anabaseas,  que  ofrece  los  caracteres  si- 
guientes: cáliz  con  cinco  .sépalos,  que  se  hacen 
indurados,  provistos  de  cinco  alas  transversales 
en  el  dorso;  conectivo  sin  apéndice,  ó  éste  muy 
corto;  carecen  de  estaminodiosy  nectarios.  Hay 
seis  especies  conocidas,  propias  del  Asia  central 
y  Europa  austral;  son  hierbas  ó  arbustillos  lisos 
ó  pubescentes,  con  hojas  alternas  ú  opuestas, 
carnosas  y  sentadas;  tloies  axilares,  sentadas, 
solitarias  ó  en  glomérulos.  Se  cria  en  el  litoral 
del  Este  y  del  Sur  de  España  y  en  sitios  húme- 
dos, cerca  de  Alicante,  Cartagena,  Almería, 
Cuevas  de  Vera  y  en  algunas  localidades  inte- 
riores, como  en  el  Marquesado,  por  ejemplo,  la 
barrilla  fina,  Halugclon  salivus,  lloqu.  Se  culti- 
vaba más  ó  menos  en  la  Mancha,  Cataluña, 
Aragón,  Murcia  y  Andalucía,  pero  esta  produc- 
ción ha  disminuido  mucho  y  casi  puede  decirse 
que  ha  desaparecido  á  partir  de  la  época  en  que 
se  descubrió  el  procedimiento  industrial  para 
obtener  la  barrilla,  base  do  la  fabricación  del 
jabón. 

HALOGLOSO  (del  gr.  V/r,  mar,  y  •jXo'zaa, 
lengua):  m.  Bot.  Género  de  algas  florídeas,  fa- 
milia de  las  Dictioteas,  cuyas  especies  tienen 
Iroiide  estipitada  en  la  base,  lecubierta  de  subs- 
tancia cortical  formada  de  células  muy  pequeñas; 
las  células  medulares  son  mayores,  angulo.sorre- 
dondeadas  y  muy  apretadas;  las  esiierinátidcs, 
reunidas  en  soros  orbiculares  numerosos,  están 
agregadas  y  van  acompañadas  de  parafisos  muy 
pei]neñ09.  Agardh  incluye  las  especies  de  este 
género  en  el  Asperococcus. 

HALOGRAFÍA  (del  gr.  "a),;,  sal,  y  vpaoo:,  des- 
cripción): f.  l'arte  de  la  Química  que  enseña  á 
describir  las  sales. 

HALOIDEO,  DEA  (del  gr.  "a/--,  sal,  y  'v.W,. 
forma):  adj.  Qnim.  Se  dicede  las  sales  engen- 
dradas directamente  por  los  cuerpos  halógenos 
al  combinarse  con  los  metales.  La  sal  común,  ó 
sal  marina,  es  tipo  de  esta  clase  de  compuestos. 

HALOISITA  (de  Omalius  d'  I/nllou,  n.  pr.):  f. 
Miiicr.  Variedad  de  arcilla  de  color  blanco  le- 
clio.so,  verde,  amorillento  ó  rosa,  translúcida  en 
los  bordes,  blanda  y  fácil  do  cortar  con  un  cu- 
chillo. Infusible  al  soplete,  atacable  por  los  áci- 
dos; dureza  do  1  á  2;  densidad  de  1,92  á  2,12. 
Su  composición  se  representa  por  la  forniula 

AWSiO-'-f  211-0,  ó  -4-41PO. 
HALOMETRlA  (del    gr.    "a"/.-,    sal,    y  [i£Taov, 
medida):  f.   (Juim.  Determinación  del  valor]  ri- 
ijuezaó  concentración  de  las  disoluciones  salinas 
que  figuran  en  el  comercio. 

HALÓMETRO  (del  gr.  "a).;,  sal,  y  u£t=ov. 
medida):  m.  Quim.  y  Tccn.  Areómetro  que  sirve 
para  dctci minar  las  sales  de  las  materias  azuca- 
radas. Paia  usarlo  so  empieza  por  carbonizar  la 
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materia  en  un  crisol  de  porcelana,  y  se  trata 
después  el  producto  por  una  cantidad  deteimi- 
nada  de  agua,  introduciendo  el  areómetro  en  la 
disolución  resultante. 

HALOMITRA  (del  gr.  "a).;,  mar,  y  ¡íÍtí», 
banda);  f.  Zool.  Género  de  celenterios  nidarios, 
antozoarios,  zoantaiios,  madreporaiios,  del  gru, 
po  de  los  aporosos,  familia  de  los  fúngiilos,  sub- 
familia de  ios  funginos.  Se  distingue  pur  tener 
colonias  muy  convexas,  libres,  con  cálices  dis- 
tintamente radiados.  Es  notable  la  especie  I/a- 
tnmilra  pilcux,  que  habita  en  los  mares  del 
Snr. 

HALÓN:  m.  Halo. 

HALONESO:  Gcog.  I.sla  del  Mar  Egeo.  sit.  al 
N.O.  de  Esciios,  entre  Escopelos  y  l'eparcta, 

hoy  Kelidroinia. 

HALONIA  (del  gr.  a).(üví'»,  arca):  f.  Bot.  Género 
de  hongos  esferiáceos,  con  peiiteco  membranoso, 
que  tiene  un  ostíolo  corto;  los  esporos,  provistos 
de  tabiques,  son  fusiformes  y  curvados  por  lo 
general.  Quelet  ha  descrito  ocho  especies  que 
viven  bajo  la  epidermis  de  las  ramas  de  algunos 
árboles,  como  el  sauce,  saúco,  aliso,  etc.,  y  Fríes 
ha  incluido  en  e.ste  género  algunas  especies  que 
luego  han  sido  referidas  á  otros  distintos  por  la 
mayoría  de  los  autores. 

HALOPEPLIS(del  gr.  "a).;,  sal,  y  -ir.h:,  espe- 
cie de  euforbio,  jilanta):  f.  Bol.  Género  de  Que- 
nopodiáceas  salicornieas;  presentan  sus  especies 
las  flores  ocultas  en  la  axila  de  las  escamas  de 
los  árboles,  que  son  alternos  y  con  brácteas  per- 
.sistentes;  el  periantio  escuadrigonoy  esta  unido 
á  la  bráctea.  Se  conocen  tres  especies  anuales  ó 
vivaces  de  las  regiones  del  Mediterráneo,  Caspio 
y  Asia  central. 

HALOPITIS  (del  gr.  "«):,  mar,  y  -■'-■j:.  pino): 
m.  Bot.  Género  de  algas  polisifoneas,  que  .se 
caracterizan  por  tener  una  fronde  filiforme,  ar- 
ticulada, mpy  ramificada  y  compuesta,  á  partir 
del  eje,  de  células  pericentrales,  parenquinif^to- 
sas,  iioligonales;  las  inferiores  más  grandes  que 
las  demás,  y  todas  muy  unidas  entre  si;  cistocar- 
pos  laterales,  pedunculados,  globulosos  y  ovales, 
situados  en  las  ramillas  del  alga;  tetraeocarpos 
biseriados,  dispuestos  en  un  órgano  bien  dis- 
tinto, casi  solitarios  y  provistos  de  un  pedúncnlo 
corto. 

HALOPLEGMA  (del  gr.  "a/;,  mor,  y  -As^ya. 
entrelazado,  tejido):  f.  Bot.  Género  de  algas 
florídeas,  perteneciente,  según  Kützing,  á  la  fa- 
milia de  las  Calitamnieas,  orden  de  las  tricoblas- 
teas,  é  incluido  por  Payer  en  la  familia  de  las 
claudeeas.  Sus  caracteres  son  los  siguientes:  fron- 
de foliácea  plana,  esponjo.sa,  formada  por  fila- 
mentos articulados  monosifoniados  y  anastonio- 
sados  á  modo  de  una  red;  los  filamentos  de  la 
parte  central  están  aproximados  por  la  parto 
inferior,  casi  paralelos;  los  superiores, dispuestos 
en  abanicos  que  irrailian  de  un  punto  y  unidos 
por  fibras  transversales,  emiten  ramos  libres  y 
recubren  á  modo  de  almohadilla  las  partes  pró- 
ximas; favelos  inmergidos  en  lóbulos  más  ó 
menos  salientes  de  la  parte  externa  de  la  fronde; 
diohos  favelos  se  hallan  rodeados  de  filamentos 
muy  uniílos  y  dan  lugar  á  numerosos  gemidlos 
que  se  reúnen  en  una  ba.se  placentaria;  esferós- 
poros  globulosos  que  se  dividen  en  cruz, fijos  en 
unos  filamentos  periféricos.  Se  cuentan  cuatro 
especies  en  este  genero. 

KALOPLEGMEA8  (de  haloplegmn ):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  las  Florídeas;  Sonder  las  considera  como 
una  familia. 

HALÓPODO  (delgr.  'aU'.r,  diferente,  y  r.njt, 
pie):  in.  Paleonl.  Género  de  reptiles  diiiosanrios, 
del  grupo  de  los  hahqiodoa  y  tipo  de  estegrn|K>. 
Se  caracteriza  por  tener  el  fémur  más  corto  que 
la  tibia  y  con  los  nietatnrsos  de  una  longitud  que 
llega  li  la  mitad  de  la  do  la  tibia.  Se  encuentra 
eu  el  jurásico  norte -americano. 

-  HAuSi'onos:  pl.  Pateovt.  Grnpo  de  reptiles 
dinosaurios,  caracterizados  por  tener  el  sacro  con 
dos  vértebras;  pies  digiligrados  provistos  de 
garras;  tres  dedos  en  las  extremiilades  posterio- 
res; metatarsosmuy  largos;  caUvineo  provisto  do 
nna  proyección  posterior  muy  desarrollada,  lo 
cual  prueba  qne  estos  animales  estaban  confor- 
mados para  el  .salto:  miembros  anteriores  muy 
pequeflos;  vérteluas  biconvexan. 
Comprende  este  grupo  los  géneros  I/alhpu; 
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JIoplosaurus,  OUgosaunis,  y  otros  no  bien  defi- 
nidos. 

HALOPTÉBIDA  (dol  gr.  "o).;,  mar,  y  nts???, 
helécho):  f.  £ot.  Género  de  algas  ectocarpeas, 
formado  por  Baillón.  Agaidli  incluye  sus  especies 
cu  el  género  Spfiacdaria.  Son  plantas  marítimas, 
de  aspecto  muy  bello  y  color  verde  aceituna, 
compuestas  de  una  fronde  filiforme  articulada  y 
ramosa  con  divisiones  pinadas,  artejos  celulosos 
con  celdillas  iguales,  alargadas  y  coordenadas 
horizontalmentc;  las  espermátides  se  hallan  si- 
tuadas en  los  ramillos  de  la  parte  pinada  de  la 
fronde. 

HALOQUE  (del  ár.  haloch,  pl.  de  halich,  barca 
pequeña):  m.  Embarcación  pequeña  usada  anti- 
guamente. 

HALORAgeAS  {de  halorágide):  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  las  Ouagrariáceas,  que  comprende  los 
géneros  siguientes:  HaJoragis,  Loudonia,  My- 
riophyllum,  Scrpicula  y  Proscrpinaca.  Presentan 
las  plantas  de  esta  serie  flores  di  ó  tetrámeras, 
hermafroifitas  ó  polígamas,  con  estilo  dividido 
en  ramas  bien  patentes,  en  nvímero  igual  al  de 
las  celdas  del  ovario,  al  que  se  hallan  superpues- 
tas; óvulos  solitarios  descendentes,  con  micropilo 
superior  é  interior;  fruto  indehiscente  y  seco  al 
fin  de  la  maduración;  semillas  con  albumen. 

HALORÁGIDE  (del  gr.  "aX;,  mar,  y  p«Y''!. 
cortado,  hendido):  f.  Bot.  Género  de  Onagrariá- 
ceas,  serie  de  las  halorágeas,  cuyo  tipo  consti- 
tuye. Comprende  varias  especies  que  habitan  en 
Australia,  Isueva  Zelanda  y  Aí-ia  tropical  y  qne 
se  distinguen  por  tener:  tubo  de  cáliz  adherido 
al  ovario;  limbo  cuadripartido;  pétalos  cuatro, 
alternos  con  los  lóbulos  del  cáliz;  estambres 
ocho;  estigmas  breves,  sentados,  papulosos  en 
número  de  2-4;  fruto  2-4-locular  con  2-4  semi- 
llas. La  especie  de  que  se  compone  son  arbustos 
lampiños  de  hojas  muy  enteras  y  de  flores  dis- 
puestas en  inflorescencia  a.^ilar. 

Hal.  proslrala.  -Tallo postrado;  hojas  opues- 
tas, oblongas,  ondeadas;  flores  axilares  y  solita- 
rias; estigmas  y  semillas  en  número  de  cuatro. 
Esta  especie  existe  espontánea  en  Nueva  Cale- 
donia  y  en  la  isla  de  Pinos.  Es  un  arbusto  del 
cual  se  conocen  escasas  aplicaciones. 

Es  digna  de  mención,  por  otra  parte,  la  espe- 
cie II.  cüriodora,  A.  Cuiin  de  Nueva  Zelanda, 
cuyas  flores  despiden  un  aroma  agradable  pa- 
recido al  de  las  auranciáceas,  y  la  II.  erecta. 

HALORITA:  f.  Paleoní.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  amoneidos,  traquiostráceos,  de  la 
familia  de  los  tropitidos.  Es  muy  afín  al  género 
Tro/íito,  y  comprendo  especies  fósiles  en  el  nóri- 
co  y  en  el  cárnico. 

HALORRIZA  (del  gr.  "a).:,  mar,  y  pita,  raíz): 
f.  Bol.  Género  de  algas  de  la  familia  de  las  Cor- 
deas,  según  Baillón,  y  grupo  de  las  picnDspér- 
mcas;  Agardh  le  considera  como  sinónimo  del 
género  Slriaria,  familia  de  las  Dictioteas.  Pre- 
sentan una  fronde  filiforme,  fistulosa,  cartilagi- 
no.sa  y  coriácea,  de  color  pardo  verdoso;  la  capa 
interna  está  formada  de  células  oblongas  redon- 
deadas;sor09  fructífoms  tuberculiformes,den.sos, 
agregados,  que  recubren  toda  la  ¡danta ;  parausos 
en  gran  número,  fasciculados,  claviformes  y  con 
espermátides  laterales  esparcidas. 

HALOSACIO:  m.  Bol.  Género  de  algas  do  la 
familia  do  las  Dnniontieaa,  que  para  Baillón  es 
una  división  dol  género  Dumonlia;  la  frondede 
csta.i  algas  es  cilindrica,  ahuecada,  más  ó  menos 
ramificada  y  constituida  por  una  doble  capa  ce- 
Inlar;  las  células  de  la  capa  interna  son  angu- 
Io8orredondca<las,  y  bi  ó  triscriadaa;  las  de  la 
externa  son  oblongas  y  más  pequeñas  qne  las 
BDtcríores;  los  esferós]xiros  se  desarrollan  bajo 
las  células  epidérmicas  y  se  dividen  en  cruz;  los 
cistocarpos  son  desconocidos. 

HAL08AUR0  (del  gr.  "xa;  mar,  y  oa-jpa,  la- 
garto): m.  líool.  Género  de  peces  telcosteos,  fisós- 
tomos,  abdominales,  de  la  familia  de  los  clnpei- 
dos.  Es  muy  afín  al  género  Z,ll^«/ríra. 

-  Hai.osauro:  Palfnnl  Género  do  roptile» 
pitonomorfos.  muy  afín  al  género  Clidatirs,  dol 
que  se  distingue  por  laestiuitura  de  su  columna 
vertebral.  Comprende  es|>ecie»  fósiles  en  el  cre- 
táceo de  1»  América  del  Norte. 

HAL08I0NA:  Mil.  Personificación  del  agua 
«alada  en  la  Mitología  griega.  Tal  nos  la  ofrece 
La  Odisea  cuando  pinta  al  viejo  profetice  del  mar, 
Nereo,   surgiendo  de  laa  agua»,  y  dico  que  se 


esconde  en  una  gruta  profunda  y  en  torno  suyo 
duermen  las  focas,  hijas  de  la  bella  Halosidna, 
exhalando  el  olor  acre  del  abismo  falado. 

HALOSTAquiDA  (del  gr.  V/.;,  sal,  y  OTa/u:, 
espiga):  f.  Uot.  Género  de  Salsoláceas  salicor- 
nieas,  caracterizado  por  presentar  las  flores  dis- 
jiuestas  en  un  eje;  cáliz  nrceolado  con  tres  á 
cinco  dientesó  divisiones,  sin  alas,  y  qne  llega  á 
hacerse  fungoso;  pericarpio  distinto;  semilla  con 
tegumento  sencillo;  embrión  semicircular  y  al- 
bumen basilar  y  lateral.  Este  género  contiene 
cinco  especies  que  habitan  en  las  salinas  de  la 
Europa  oriental,  Asia,  África  boreal  y  América. 
Son  hierbas  ó  arbustillos,  con  ó  sin  hojas,  arti- 
culados, á  veces  lisos,  con  flores  sentadas,  soli- 
tarias ó  reunidas  dos  ó  tres  bajo  cada  escama, 
no  ocultas  en  las  fosetas  del  eje  ni  en  los  artejos 
de  las  ramas. 

HALOTAMNIO  (del  gr.  "tx\:,  mar,  y  Oa.avíov, 
pequeño  brote,  arbustillo):  m.  Bol.  Género  de 
algas  florideas,  familia  de  lasCeramieas;coustan 
estas  plantas  de  una  fronde  dicótoma,  pinada, 
articulada,  mouosifoniada,  desnuda  ó  con  rami- 
llos decurrentes;  los  favelos  están  dispuestos  en 
una  especie  de  involucro  formado  por  ramitas 
doblemente  encorvadas;  son  terminales  j'  poco 
aislados,  provistos  de  una  peridermis  hialina,  y 
encierran  varios  gemidlos  angulosorredondeados 
y  que  parece  que  irradian  todos  de  un  punto; 
los  esferósporos  son  óvalo -invertidos,  solitarios 
y  situados  en  las  ramas  no  modificadas,  consti- 
tuyendo esporos  numerosos  (de  8  á  16  ó  más), 
irradiados  en  todos  sentidos  desde  un  centro.  Se 
conocen  cinco  especies  pertenecientes  á  este  gé- 
nero. 

HALOTRIQUITA  (del  gr.  "a>.;,  sal,  y  O^t?  ca- 
bello): f.  iliner.  Sulfato  alumínico  ferroso  hi- 
dratado, cuya  composición  corresponde  á  la  fór- 
mula FtSO'-f  AP(S0J)3h-22H20.  Se  encuentra 
en  Morsfeld  (liaviera)  y  en  Uruiiah  (Persia).  So 
presenta  en  fibras  sedosas  amarillentas  que  se 
alteran  al  aire  y  se  vuelven  pulverulentas.  Se 
fimdo  en  su  agua  de  cristalización ;  con  los  flujos 
da  reacción  del  hierro;  con  la  sosa  y  sobre  el 
carbón  da  una  masa  hepática.  * 

HALOXILINA  (del  gr.  "aXf,  sal ,  y  $j).ov,  ma- 
dera): f.  Qiúm.  y  Tecn.  Pólvora  de  mina  inventada 
por  Fehleisen,  de  Munich.  Es  una  mezclado  car- 
bón de  leña,  aserrín  de  maderay  nitrato  potásico. 
Tiene  la  propiedad  de  no  producir  efecto  más 
que  cnando  está  bien  atacada  en  el  barreno.  Al 
aire  libre  no  puede  arder  completamente.  Además 
no  produce  explosiones  ni  por  el  choque  ni  por 
el  frotamiento,  lo  cual  evita  todo  peligro  en  la 
fabricación  y  transporte.  Por  último,  como  no 
tiene  azufre,  no  produce,  al  deflagrar,  ni  humo 
ni  vapores  peligrosos. 

HALÓXILO  del  gr,  "aX;,  sal,  y  fuXov,  made- 
ra): m.  Bot.  Género  de  Qnenopodiáceas  salso- 
leas,  en  el  que  hay  incluidas  ocho  ó  diez  especies, 
que  son  arbustos  ó  arbolillos  con  tronco  muy 
ramificado;  ramillos  articulados  y  cilindricos, 
con  hojas  opuestas  sentadas,  triangulares,  ob- 
tusas ó  mucronadas;  con  llores  solitarias  ó  dis- 
puestas en  espigas,  de  sépalos  (irovistos  de  un 
ala  horizontal  y  ancha,  disco  bien  desenvuelto 
y  con  cinco  cstaminodios;. semillas  horizontales, 
por  lo  general,  con  radícula  centrífuga.  Moquin 
ha  hecho  de  este  género  una  sección  del  C'nro- 
xilon.  En  los  montes  y  eriales  do  Andalucía  y 
Murcia  |>rincipalmente  se  cría  el  Halorylon  ar- 
tieiilaluin,  conocido  con  los  nombres  vulgares 
de  ilalojo  ó  Camnjo. 

HALOZA:  f.  GALOCHA;  calzado  de  madera  ó 
de  hierro,  eto. 

HAL6CELA:  f.  Sol.  Nombro  dado  por  Stras- 
bnrger  li  la  célula  (|Ue  corona  el  corpúsculo  do 
la»  coniferas  y  otras  plantas,  y  que,  subdivi- 
diéndose,  origina  la  roseta  circular  nuc  aparece 
en  dicho  corpúsculo  por  la  éj^oca  de  la  fecunda- 
ción. 

HAL8ENO:  (>'t0(i.  Isla  de  la  costa  de  Noruega, 
sit.  en  el  Bonimclfiord.  Pertenece  al  dist.  de 
Sondre-Hcrpenns,  de  la  prov.  de  Bergen.  Tiene 
87  kms.'y  1  f>00  habit». 

HAL8TEA0:  Clcoci.  C.  del  condado  de  Euex, 
Inglaterra;  8000  liabits.  Sit.  al  N.  N.  E.  de 
Chelmsfnrd,  n  orillas  del  Coiné  óCoulne.afl.  del 
Bláckwater.  Fnb.  do  terciopelos,  acderias,  sate- 
nc»  y  trenzados  de  paja.  Casa  de  coiTCCción. 
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HALTERIA  (del  gr.  "a>.T7Ípta,  ejercicio  de  salto 
con  balancín):  f.  Zooí.  Género  de  infusorios  pe- 
ritríquidos,  de  la  familia  de  los  haltévidos.  Se 
distingue  este  género  por  presentar,  además  de 
la  espiral  dorsal  de  pestañas,  otro  circulo  de 
cerdas  hacia  la  mitad  del  cnerpo.  Son  notables 
las  especies  Halteria  rolrox  y  H.  gratidiiulla. 

HALTÉR.IDOS  (de  halterio):  m.  pl.  Zooí.  Fa- 
milia de  infusorios  peritriquidos,  que  presentan 
cuerpo  desnudo  y  esférico  con  el  peristomo  en  el 
polo  anterior;  corona  en  espiral  formada  de  pes- 
tañas ,  constituyendo  en  algunos  casos,  como 
ocurre  en  los  estrombidios  (strombidium),  el  úni- 
co órgano  de  locomoción;  en  otras  ocasiones 
existe  además  hacia  el  medio  del  cuerpo  una 
cintura  de  pestañas  largas  y  finas  en  forma  de 
cerdas.  Se  halla  representada  esta  familia  por 
los  géneros  Halteria  y  Slrombidiitm. 

HALTERÓFORA  (del  gr.  V/.Tr.o.  especie  de  ba- 
lancín, y  ?o,oo:,  portador):  f.  Bot.  Género  de 
Tricodermáceas,  caracterizadas  por  tener  un  pe- 
lidio  de  forma  casi  globular,  pulverulento  en  el 
interior,  tomentoso,  algo  velloso  y  provisto  de 
glándulas  y  apéndices  retifonnes;  los  esporidios 
se  desconocen.  Este  género,  sinónimo  de  Tipii- 
laria,  comprende  algunos  hongos  no  muy  bien 
conocidos. 

HALTICA:  f.   Zool.   y  Palcont.   Género  de  in- 
sectos coleópteros,  criptopentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  crisoméli- 
dos. Se  distingue  por  presentar  an- 
tenas filiformes,  tan  largas  como  la 
mitad  del  cuerpo;  muslos  de  las 
Báltica       patas   posteriores  muy  gruesos  y 
conformados  para  saltar.  Es  nota- 
ble la  especie  Haltica  olerácea.   Hay  también 
formas  fósiles  en  el  terciario.  Se  escribe  también 
AUica. 

HALTON:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario, Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá;  950 
kms.-  y  25000  habits.  Sit.  en  la  gran  peníuííula 
comprendida  entre  los  lagos  Hurón,  Erié  y  On- 
tario. Confina  al  S.  E.  con  el  Erié,  al  O.  con  los 
condados  de  'Wcntworth  y  de  Wéllington,  al 
N.O.  con  eldeWéllingtoiiy  alE.couel  condado 
de  Peel.  La  cap.  esMilton. 

HALuAnó  HELUAn:  Geog.  Aldea  del  Egipto 
Medio,  á  la  dra.  del  Nilo  y  S.S.E.  del  Cairo,  al 
que  está  unida  por  f.  c.  Aquí  construyeron  los 
árabes  hacia  el  año  700  su  primer  tnequias  ó 
nilómetro.  Muy  cerca  y  al  £.  se  encuentran 
aguas  sulfurosas  termales  con  un  balneario  lla- 
mado Hammam- Heluán, 

HALURGIA  (del  gr.  "a/.:,  sal,  y  sp^ov.  obra): 
f.  Qi(hn.  élnd.  Arte  de  fabricar  ó  proparar  las 
sales. 

HALURO:  m.  Bot.  Genero  do  algas  pertene- 
cientes, según  Agardh,  a  la  familia  de  las  Ce-  ■" 
ramieas,  y  á  las  Calitamuieas  segiin  Kiitzing; 
tienen  fronde  esponjosa,  tomentosa,  filiforme, 
ramosa,  articulada  y  monosifonada;  ramillos  ar- 
ticuladas, apretadas  y  en  verticilo,  qne  parlen 
del  eje  central.  Los  favelos,  sostenidos  en  un 
verticilo  de  ramitos  articulados,  son  muy  nume- 
rosos y  á  menudo  dilatados;  están  situados  á  la 
terminación  de  un  ramo  corto  y  encierran  en  un 
perideimo  hialino  varios  gemidios  angulosos; los 
anteridios  se  encuentran  alojados  en  el  interior 
de  un  involucro  formado  por  ramillas  articula- 
das. Los  ramos  fructíferos  están  compuestos  do 
tres  tí  cuatro  verticilos  fértiles  superpuestos,  y 
por  esta  i>articularidad  se  ha  separado  la  única 
esiiecie  de  este  género  del  Oríffihna,  on  el  que 
la  incluyen  todavía  algunos  botánicos. 

HALUYA:  Geog.  Tribu  de  la  municip.  mixta 
de  Ammi-Musa, cantón  de  Inkeimann,  prov,  de 
Oran,  Argelia,  6000  habits.  y  159  kms.',  en  jvais 
montañoso  regado  por  un  all.  ilol  ChelilT,  Los 
haluya  se  dividen  en  haluya  cherag»  ó  del  E.,  y 
haliiya  garaba  ó  del  O. ;  los  primeros  mna  nu- 
merosos que  los  segundos. 

HALL:  Geog.  Islas  del  archipiélago  español  de 
las  Carolinas,  Micronesia,  Oi-eania.  Forman  dos 
grn]i08  llamados  Motilen  y  Namoliniafana,  el  \ 
primero  con  nueve  islas  y  el  segundo  con  14; 
nna  de  éstas,  la  islet»  Namnino.  esta  rn  los  8° 
25'  30"  N.  y  155°  30'  36'  long.  E.  Madrid.  !  Is- 
las, también  llamadas  Maiona,  en  el  Archipié- 
lago Gilbert,  Carolinas  orientales,  Micronesia, 
Decanía.  Es  un  gnipo  de  45  A  50  km«.  de  cir- 
I  cuito,  con  sieto  ú  ocho  pequeñas  islaa  bajaa,  con 
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arbolado  y  pobladas.  La  más  fjrando  tiene  12  J 
kiiis.  de  largo  por  iiuos  500  m.  de  anclio.  El 
extremo  S. O.  del  t;riipo  está  en  los  0°  4y''  N.  y 
17(i°  44'  long.  E.  Madrid. 

-  Hali,:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Gcorf;ia, 
Estados  Unidos;  1400  kms.- y  15300  liabitan- 
ti's.  Sit.  en  ambas  márgenes  del  Alto  Cliattaho- 
ociiee.  El  suelo  es  muy  rico  en  mincraKs,  lia- 
biéndoso  extraído  de  él  gran  cantidad  de  oro  y 
algunos  diamantes.  La  cap.  Oainesvillo.  II  Con- 
dado del  fst.  de  Nebra.ska,  Estados  Unidos; 
2500  kms."  y  8575  habits.  Sit.  en  el  frondso 
valle  del  Platte  ú  Nebra.ska,  que  corta  el  I',  c.  del 
Pacílico.  La  cap.  es  Grand  Isíand. 

-  Hai.L:  Geiíg.  Cabo  de  la  gobernación  do  la 
Tierra  del  Fuego,  Kep.  Argentina,  sit.  en  los 
54°  57'  lat.  Es  uno  do  los  extremos  que  forman 
la  bahía  de  Aguirre. 

-  HalliCcoí/.  Isla  de  la  Tierra  Francisco  José, 
regiones  árticas,  sit.  en  la  entrada  meridional 
di'l  Estrecho  de  Austria,  al  S. O.  de  la  Tierra  de 
Wilezek.  Está  muy  cerca  de  la  isla  Mae  Clintock, 
i|Ue  la  continúa  hacia  el  O.  del  otro  lado  del  es- 
trecho fiordo  Ncgri,  y  tienen  una  superficie  do 
1  700  kms.-  aproximadamente. 

-Hall  ó  Sciiwaiíisch-Hall:  Geog.  C.  capi- 
tal de  bailío,  círculo  del  Jagst,  W'urtenberg,  Ale- 
mania; 11000  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Ellwau- 
gen,  á  orillas  del  Kocher,  afl.,  por  la  dra. ,  del 
Neckar,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Crailslieini  á 
lleilbronn.  Hilado  y  tejido  de  algodones.  Igle- 
sias de  Santa  Catalina,  del  siglo  xii,  y  de  San 
Miguel,  del  XV  y  xvi,  ésta  con  buenas  esculturas 
en  madera.  Salinas  imiiortantes,  cuyas  aguas 
proceden  de  las  minas  de  salgemade  Wilhelms- 
glüek.  Muy  cerca  y  al  S. ,  en  Steinbacli,  se  halla 
hi  antigua  abadía  de  Benedictinos  de  Koniburg, 
habitada  hoy  por  inválidos,  i;  C.  cap.  de  bailío, 
dist.  de  Inn.sbruck  ,  Tirol,  Austria- Hungría; 
7000  habits.  Sit.  al  E.  de  Innsbruck,  á  orillas 
del  Inn,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Verona  á 
Munich.  Salinas.  Iglesia  decorada  con  liermosas 
pinturas  y  curiosa  torre  al  N.O. 

-Hall  (Basilio):  Biog.  Navegante  inglés. 
N.  en  Eilimbnrgo  eu  17S8.  M.  en  el  Hos]iital 
Real  do  Harler,  en  Portsmouth,  áll  de  septiem- 
bre de  1844.  Hijo  de  una  familia  distinguida,  en- 
tró á  servir  en  la  Marina  Real  (1802),  y  obtuvo, 
seis  años  más  tarde,  el  empleo  de  teniente  y  el  de 
capitán  en  1817.  Después  do  haber  acompañado 
(1813)  á  Samuel  Hood  en  un  viaje  por  la  mayor 
parte  de  la  isla  de  Java,  regresó  á  Inglaterra  y, 
con  la  nave  Zj/)-«, marchó  á  la  China  con  el  em- 
bajador Amherst.  En  tanto  que  la  legación  con- 
tinuaba por  tierra  el  viaje  hasta  Pekín,  Hall, 
con  su  buque,  visitó  las  islas  Lieu  Tchen  y  otros 
países  bañados  por  los  mares  de  la  China  y  del 
Japón.  Más  tarde  fué  nombrado  comandante  del 
Commy,  en  la  división  de  la  América  meridio- 
nal. Habiendo  perdido  la  razón  fué  llevado  al 
hospital  arriba  dicho,  y  allí  murió.  Son  de  ver- 
dadera importancia  sus  obras.  Publicó  una  llda- 
cióii  de  su  viaje  en  las  cosías  de  la  China,  del 
Japón  y  de  las  is/as  de  Licu-Tchen;  en  ella  in- 
.sertó,  en  1827,  una  curiosa  relación  de  su  entre- 
vista con  Na[ioleón  I  en  Santa  Elena.  Dejó:  Via- 
je d  Chile,  al  Perú  y  á  Méjico  en  1820-22,  obra 
traducida  al  francés  (2  t.  en  8.°);  Viaje  por 
la  América  del  Norle  (3  t.  en  8.°);  Del  sistema 
interior  de  las  cárceles  en  América,  etc. 

-Hall  (Ana  María  Fiklding,  mistressj: 
Biog.  Literata  irlande.ía.  N.  en  1805.  M.  en 
Londres  á  29  de  enero  do  1881.  Casó  con  Samuel 
Cárter  Hall,  conocido  también  como  literato,  y 
entonces  comenzó  á  escribir,  dándose  á  conocer 
por  sus  Bosguejos  de  Irlanda  (1829,  3  vols.),  á 
los  que  siguieron  los  Becucrdos de  escuela  (IS'il), 
cuentos  para  los  niños,  y  Jil  bucanero  (1832,  3 
vols. ),  novela  de  costumbres  del  tiempo  de 
Croniwell.  De  las  novelas  postenores  de  esta  es- 
critora, á  la  que  so  contó  entre  las  más  distin- 
guidas do  Inglaterra,  merecen  recuerdo  las  si- 
guientes: Tril/iilaeiones  de  las  mujeres;  Kl  ¡iros- 
cripta;  El  lío  llorado;  Mariana;  Historia  de 
una  mujer;  Kl  combate  de  la  fe,  etc.  Son  también 
notables  estas  obras  do  la  misma  escritora:  Ba- 
yos y  sombras  de  la  sociedad  irlandesa;  Los  al- 
deanos, cuentos  irlattdeses;  Irlanda,  costumbres, 
<i/ios,  paisajes,  etc.,  en  colaboración  con  sn  ma- 
rido; Peregrinaciones  á  los  altares  de  Inglaterra, 
revista  do  residencias  y  lugares  célebres;  Cuentos 
y  bosguf jos  populares  y  muchos  artículos  insertos 
eu  diversos  periódicos. 
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-  Hall  (Carlos  CristiAn):  Siog.  Político 
danés.  N.  á  25  de  febrero  de  1812.  Profesor  de 
Jurisprudencia  en  Copenhague  desde  temprana 
edad,  fué  elegido  diputado  de  la  Dieta  en  1849; 
obtuvo  (1852)  el  empleo  de  auditor  general  del 
ejército,  y  poco  después  desempeñó  pasajeras 
funciones  eu  la  Comisión  de  Cultos  y  Escuelas. 
Renunció  el  cargo  de  magistrado  en  los  días  del 
Gabinete  Oersted,  y  al  advenimiento  del  partiilo 
liberal  al  poder  (noviembre  de  1854)  aceptó  la 
cartera  de  Cultos  é  Instrucción  Pública,  Conse- 
jero de  Estado  á  fines  del  año  siguiente,  quedó 
en  1856  encargado  de  la  dirección  de  los  asuntos 
eclesiásticos  del  Schleswig,  y  procuró  fijar  la 
atención  de  Europa  en  los  proyectos  de  Prusia 
que  amenazaban  á  Dinamarca.  Siendo  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  redactó  desde  1860 
varias  circulares  muy  notables  acerca  de  las  re- 
laciones de  su  patria  con  Alemania.  Así  ganó 
en  Dinamarca  una  popularidad  atestiguada  en 
18G4,  año  en  que  fué  elegido  diputado  por  una- 
nimidad. Individuo  del  Gabinete  Ilolstcin  como 
Ministro  de  Cultos  (28  de  mayo  de  1870),  dejó 
su  cartera  cuatro  años  más  tarde  (14  de  julio  de 
1874). 

HALLACA:  f.  Pastel  pequeño  de  masa  de  maíz, 
con  carne  ó  pescado  y  mucho  condimento.  Es 
plato  muy  estimado  en  Venezuela. 

HALLADO:  adj.  Con  los  adverbios  tan,  bien  ú 
mal,  familiarizado  ó  avenido. 

Veinte  días  se  detuvieron  los  españoles  eu 
Tlascala,  parte  por  las  visitas  que  ocurrieron 
de  la.s  naciones  vecinas,  y  parte  por  el  consue- 
lo de  los  mismos  naturales,  tau  bien  halla- 
dos ya  con  los  españoles,  etc. 

SoLÍs. 

HALLADOR,  RA:  adj.  Que  halla.  U.  t.  c.  s. 

Quien  no  tuvo  cosa  suya. 
Sin  ser  liberal  ni  rico, 
Hallador  de  lo  guardado, 
Santiguador  de  bolsillos. 

QüEVEDO. 

-Hallador:  ant.  Inventor.  Usáb.  t.  c.  s. 

...  tráigolo  á  vuestro  registro,  con  condición 
que  se  me  dé  la  parte  que  me  toca,  como  á  fiel 
y  legal  hallador. 

Gabriel  del  Corral. 

HALLAM:  Oeog.  Dos  c.  del  condado  de  York, 
en  Inglaterra.  La  principal,  Nether-Hallam,  se 
halla  á  tres  kms.  al  O.  de  Saílield,  y  cerca  de 
ella,  cinco  kms.  al  S.O.,  está  la  otra,  Upper- 
Hallam. 

-  Hallam  (Enrique):  Biog.  Historiador  y  crí- 
tico inglés.  N.  enAVindaoren  1777.  M.  en  1859. 
Estudió  en  Eton  y  después  en  Oxford.  No  te- 
niendo otro  empleo  que  el  de  comisario  director 
del  Sello,  desde  ISOü  á  1826  se  ocupó  particu- 
laimente  en  trabajos  literarios.  Ilizose  notable 
por  su  buen  juicio  critico  en  la  Revista  de  Edim- 
burgo. Individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres en  1838,  entró  como  asociado  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Naturales  y  Políticas  de  Francia. 
Dejó  las  siguientes  obras:  Estado  de  Europa 
durante  la  Edad  Media,  traducida  al  francés 
(1820-22.  4  t.  en  8.°);  Historia  de  la  literatura 
europea  durante  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII 
(1839-40,  4  t.  en  8.°). 

HALLAMIENTO:  m.  ant.  Hallazgo;  acción, 
ó  efecto,  de  hallar. 

HALLAND:  Oeog.  Prov.  ó  lan  del  Gotaland, 
Suecia.  Tiene  4913  knis.=  y  136708  habits.  Con- 
fina al  N.  E.  con  el  lán  de  Elfsborg,  al  E.  con 
los  de  Joencoping  y  Kronoberg,  al  S.  E.  con  el 
de  Christianstad,  al  O.  con  el  Categaty  al  N.O. 
con  el  lan  de  Gotemburgo  y  Bohus.  Hacia  el  S. 
se  extienden  las  colinas  poco  elevadas  de  Ha- 
llandsas,  que  la  separan  de  la  prov.  de  Chris- 
tianstad. El  país  es  montañoso,  de  fertilidad 
mediana,  con  algún  bosque  y  buenos  pastos  para 
ganados.  Pocos  cereales.  Abundan  las  corrientes 
de  aguas,  con  mucha  ]icsca,  entre  ellas  el  rio 
Nissan,  que  da  los  pescados  más  apreciados  en 
Suecia.  Fab.  de  telas  de  lana  da  tejido  grueso. 
La  cap.  es  Ilalinstad. 

HALLANTE:  p.  a.  de  HALLAR.  Que  halla. 

HALLAR:  a.  Dar  con  una  persona,  ó  cosa,  sin 
buscarla.  En  el  uso  común  se  emplea  igualmente 
á  propósito  de  lo  que  so  busca,  o  sea  como  sino- 
uinio  do  encontrar;  así,  dice  un  refrán:  Quien 
busca,  HALLA, 
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Anda  como  vendida  en  tierra  ajena:  y  lo  que 
más  le  fatiga  es  no  hallar  muchos  que  «e 
quejen  con  ella. 

Santa  Teresa. 
-Hallar:  Inventar. 

-  Hallar:  Ver,  observar,  notar,  echar  de  ver. 

...  hallamos  en  la  historia  general  tanta 
multitud  de  cabos  pendiente.'',  que  non  pareció 
poco  menos  que  imposible...  el  atarlos  sio  cou- 
fuudirlos. 

SOLÍS. 

Entre  estos  dos  afectos,  hallo  yo  esta  dife- 
rencia. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

-  Hallar:  Averiguar. 

-  Hallar:  Dar  con  una  tierra  ó  país  de  que 
no  se  tenia  noticia. 

-Hallar:  Conocer,  entender,  eu  fuerza  de 
una  leüexión. 

-Hallarse:  r.  Estar  presente,  concurrir. 

Todos  los  obispos  que  se  hallaron  en  la 
junta...  esperaron  al  arzobispo  en  la  sala,  y  no 
acababan  de  darle  gracias. 

Luis  Muñoz. 

-  Hallarse:  Estar. 

-  jTe  hallas  bien 
En  Madrid?- ¡Yo?  No  señor. 

Bretón  de  los  Herhebos. 

- 1  Ar,  ay,  qué  me  he  hallado,  por  andar 
abajado!  ref.  con  que  se  denota  que  para  hacer 
uno  su  fortuna  ó  lograr  algo,  conviene  que  ande 
vigilante,  procurando  granjear  con  sumisiones 
y  ruegos  la  voluntad  de!  que  reparte  las  gracias. 

-Hallarse  bien,  ó  mal,  con  una  cosa:  fr. 
Estar,  respectivamente,  contento  con  ella,  ó  dis- 
gustado. 

-  Hallarse  con  una  cosa:  fr.  Tenerla,  po- 
seerla. 

-  Hallarse  uno  en  todo:  fr.  Ser  entreme- 
tido; ir  á  todas  partes  sin  ser  llamado. 

-  No  hallarse  uno:  fr.  Estar  violento  ó  dis- 
gustado. 

Estaba  con  los  españoles  (Motezuma)  todo 
el  tiempo  que  le  dejaban  los  negocios,  y  solía 
decir  que  no  se  hallaba  sin  ellos. 

SoLis. 

ü^o  se  halla  (el  Rey)  sin  mí,  y  abruma 
Mis  harto  fr-igiles  hombros 
Con  su  real  benevolencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HALLAZGO:  DI.  Acción,  ó  efecto,  de  hallar. 

...  comenzó  á  decir  tantos  disparates  al  modo 
de  lo  que  llaman  bernardinas,  cerca  del  hurto 
y  HALLAzr.o  de  su  bolsa,...  que  el  pobre  sacris- 
tán estaba  embelesado  escuchándole,  etc. 
Cervantes. 

...  dadle  todos 
Los  informes  instructivos 
Que  el  hallazgo  faciliten 
Del  expósito  perdido,  etc. 

Hartzenbusch. 

Hallazgo:  Cosa  hallada. 

...  por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen  ha- 
llazgo, le  truje  á  mi  casa  (al  morisco),  etc. 
Cervantes. 

Considerando  divino  tal  Hallazgo,...  Dryas 
la  tomó  (á  la  criatura)  en  sus  brazos,  etc. 
Valeka. 

-  Hallazgo:  Lo  quo  se  da  á  uno  por  haber 
hallado  una  cosa,  restituyéndola  al  que  la  había 
perdido,  ó  dándole  noticia  de  su  paradero. 

El  que  del  dicho  lUstnlo  supiere 
Por  las  señas  extrínsecas  que  di);o, 
Vuélvale  al  dueño,  y  el  Hallazgo  espere,  etc. 
LorE  de  Vega. 

-  Veisle  aquí.  -  ¡Hay  dicha  como  esta! 
Dos  mil  ducados  de  hallazgo. 
Si  los  tomarais  os  diera;  etc. 

Moreto. 

-  Hallazgo:  Legisl.  El  hallazgo  es  un  modo 
singular  de  adquirir  las  cosas.  La  ley  6  *,  titu- 
lo .XXVIII,  I'aitida  3. "trata del  hallazpoó  acto 
de  encontrar  alguna  cosa,  bien  [wrque  la  casua- 
lidad la  ofrece  ,  bien  porque  se  han  puesto  lo* 
medios  para  hallirlt,  y  dice:  fOro,  ó  aljófar,  i 
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picilras  preciosas,  fallan  los  ornes  en  la  arena  que 
está  en  la  ribera  liel  mar.  E  decimos  que  todo 
orne  que  fallare  y  alguuadestascosas,  é  la  toma- 
Te  primeraMiente,  que  debo  ser  suya.  Ca  pues 
non  es  en  los  bienes  Je  ninguna  ome  lo  que  en 
lugar  es  fallado,  guisada  cosa  es  é  derecha  que 
de  aquel  que  primeramente  la  fallare  ó  tomare, 
é  que  otro  ninguno  non  ge  la  pueda  contrallar 
ni  embargar.» 

La  ley  de  9  de  mayo  de  1835  sobre  adjudica- 
ción de  bienes  vacantes  al  Estado  exceptúa  los 
productos  naturales;  y  como  de  esto  trata  el 
Código  de  las  Partidas,  la  regla  es  que  las  haga 
suyas  el  primer  ocupante  aunque  se  hallen  en 
alta  mar. 

Para  estudiar  los  diferentes  efectos  del  hallaz- 
go como  medio  singular  de  adquirir  las  cosas 
hay  que  dividir  éstas:  primero  en  cosas  abando- 
nadas por  su  dueño,  y  cosas  que  no  lo  tienen 
conocido.  Para  la  adquisición  de  las  primeras, 
ya  sean  raíces  ó  muebles,  es  necesario  que  concu- 
rran estos  tres  requisitos:  que  su  dueño  las  haya 
abanilonado  realmente;  que  el  abandono  haya 
sido  absolutamente  voluntario,  y  que  haya  ha- 
biilo  por  parte  del  que  hallare  la  cosa  aprehen- 
sión con  animo  de  hacerla  suya. 

Respecto  á  las  cosas  mueldes  dico  la  ley  49, 
titulo  XXVIII,  Partida  3.^:  «Despagause  los 
ornes  á  las  vegadas  de  algunas  cosas  que  han,  é 
desamparanlas,  é  echanlas  de  manera  que  sean 
suyas  de  quien  las  quisiere.  E  decimos  que  cuan- 
do algún  ome  echare  alguna  su  cosa  mueble  con 
intención  que  no  quiere  que  sea  siiya,  que  quien 
quier  que  la  tome  primeramente  é  la  lleve  que 
gana  el  señorio  della  é  será  suya  dende  en  ade- 
lante.» 

El  abandono  es  en  unos  casos  conocido,  pero 
en  otros  hay  que  acudir  á  presunciones  deduci- 
das del  acto  mismo  y  déla  naturaleza  de  la  cosa. 
Dejar  indefensa  una  cosa,  cuando  puede  defen- 
derse es,  por  ejemplo,  un  acloque  permite  dedu- 
cir el  abandono.  Los  autores  discutieron  sobre 
si  el  arrepentimiento  del  que  abandonare  una 
cosa  la  vuelve  á  hacer  suya.  La  opinión  general 
es  qne  no,  sise  arrepintiere  cuando  ya  otro  la 
hubiese  ocnpado. 

Respecto  á  las  rosas  raíces  establecía  la  ley  50 
del  tituloy  Partida  precitados  lo  siguiente;  «Des- 
amparando algún  ome  alguna  su  cosa  que  fue- 
se raíz,  porque  non  se  pagare  della,  luego  que 
della  saliese  corporalmente  con  intención  que 
non  qni.siese  que  fncse  suya,  dende  en  adelante, 
quien  quier  que  primeramente  la  entrase,  gana- 
ría el  servicio  della.  Mas  si  él  non  saliese  della, 
maguer  dijese  que  non  quería  qne  fuese  suya  en 
adelante,  con  todo  eso,  en  cnanto  él  la  tuviese 
asi,  non  la  podría  otro  ninguno  entrar  é  si  la 
entrase  non  ganaría  el  señorio  della  fasta  que 
corporalmente  saliese  della  é  desamparase  la 
tenencia.» 

Otro  requisito  que  exige  el  hallazgo  es  que  el 
abamlono  por  parte  del  dueño  sea  voluntario.  La 
ley  49,  hablando  de  las  cosas  arrojadas  al  mar 
por  necesidad,  es  decir,  por  causa  de  tormenta, 
dice  qne  no  son  perdidas  jiaracl  que  las  arrojare, 
pues  el  abandono  no  es  voluntario.  «Otrosí  de- 
cimos que  las  cosas  que  los  ornes  echan  en  el 
mar  por  cuita  de  la  tor'inenta  qne  non  pierdan 
el  señorío  de  ellas,  t 

Respecto  al  tercer  requisito,  ó  sea  la  aprehen- 
sión, nada  hay  que  decir,  .linoquchadc  ser  real 
Íha  de  cnnrnrrir  además  el  ánimo  de  hacer  suya 
a  cona  hallada. 

Los  bienes  cuyo  dueño  se  ignora  divfdcnlos 
lo»  autores  en  cuatro  catccoiías:  1."  Bienes  va- 
cantes y  mostrencos  y  bienes  abíntcstato.  2." 
Huqiies  náufragos  ó  sus  cargamentos,  alhajas 
y  otros  cfccto.s.  3.*  Loque  el  mar  arroja  alas 
playas  no  siendo  ans  mi.smos  productos;  y  4.*  El 
tesoro.  La  adquisición  de  ellos  verificábase  según 
lo  dispue»to  en  las  leyes  que  so  irán  citando.  La 
ley  1.",  titulo  XXII.  libro  X  de  la  Nov.  Reco- 
pilación dalia  la  propiciad  de  los  bienes  de  la 
persona  qne  muriese  abintestato  y  no  dejara  pa- 
rientes en  línea  recta  ó  colateral,  á  la  Cámara. 

La  ley  2."  del  mismo  título  y  libro  ordenaba 
que  toda  co<a  que  fuero  hallada  en  cualquier 
manera  mostrenca  ile^amparada,  debía  ser  en- 
tregada a  la  justicia  del  lugar  ó  jnrisilicción  en 
que  fuere  hallada,  debiendo  ser  guardada  por 
termino  de  un  año,  y,  transcurrido  éste,  si  no 
pareciere  su  dii<-ño,  hacíala  suya  la  Cámara.  So- 
bre pérdidas  que  tuvieren  lugar  en  los  buques 
por  accidentes  marítimos  la  ley  adjudica  al 
Estado  los  restos  de  au  naufragio,  pero  no  los 
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hace  suyos  sin  cumplir  con  las  formalidades 
prescritas  en  las  Ordenanzas  de  matrículas  de 
mar. 

El  buque  náufrago,  siendo  extranjero,  queda 
á  disposición  de  las  autoridades  marítimas  para 
entregarlo  á  su  dneño,  si  asegura  el  pago  de  los 
gastos  hechos,  pues  de  otro  modo  se  procede  á 
venderlo  en  pública  subasta  para  pagar  dichos 
gastos.  Si  no  se  conociera  su  procedencia,  ó  fuera 
español,  se  publica  el  naufragio  por  edictos  en 
parajes  oportunos.  Si  dentro  de  un  mes,  á  contar 
desde  la  publicación  del  anuncio,  no  compare- 
ciere su  dueño,  puede  procederse  á  la  venta  de 
los  más  expuestos  á  perderse  para  con  su  importe 
pagar  los  gastos.  Si  comparece  el  dueño  dentro 
del  plazo  prefijado  se  le  entregará,  previa  justi- 
ficación de  su  derecho.  Lo  mismo  se  verifica  para 
la  entrega  de  los  pertrechos  de  buque  náufrago 
que  saquen  los  pescadores,  ó  los  que  no  lo  fueíaii, 
del  fondo  del  mar,  los  cuales  se  entregan  á  sus 
dueños  si  son  conocidos  y  comparecen  dentro  del 
mes,  pero  deduciendo  la  tercera  parte  para  el 
que  los  extrajo,  ó  se  adjudican  á  éste  .si  el  dueño 
no  comparece  en  el  tiempo  fijado.  Los  demás 
efectos  pertenecen  á  sus  dueños,  si  son  descono- 
cidos y  acuden  en  el  término  establecido  en  los 
edictos; si  no,  los  hace  suyos  el  Estado. 

Respecto  al  tesoro,  la  ley  45.*  tít.  XXVIII, 
Partida  3.",  dice:  «Tesoros  fallan  los  omes  alas 
vegadas  en  sus  casas  ó  heredades  por  aventura 
ó  buscándoles.  E  porque  podría  acaecer  dubda, 
cuyo  debe  ser,  decimos:  que  si  el  tesoro  es  tal 
que  ningund  home  non  pueda  saber  quien  lo  y 
metió,  nin  cuyo  es,  gana  el  señorio  dello,  é  que 
debe  ser  todo  de  aquel  qne  lo  falla  en  su  casa  ó 
su  heredad.  Fueras  si  lo  fallase  por  encanta- 
miento, ca  estonce  todo  debe  ser  del  rey.  Mas  si 
lo  oviese  y  alguno  escondido,  é  pudiese  probar  ó 
averiguar  que  es  suyo,  estonce  non  ganaría  el 
señorio  dello  el  que  lo  fallase  en  su  heredad.  E 
si  acacsciese  que  alguno  lo  fallase  en  casa  ó  en 
heredamiento  ajeno  labrando  y  ó  en  otra  manera 
cualquiera,  si  lo  fallase  por  aventura,  non  lo 
buscando  el  á  sabiendas,  debe  ser  la  meatad 
suya  é  la  otra  meatad  del  señor  de  la  casa  ó  de 
la  heredad  do  lo  fallo;  mas  si  lo  falla.fe  buscan- 
dolo  estudiadamente  é  non  por  acaecimiento  de 
ventura,  debe  ser  todo  del  señor  de  la  heredad 
é  non  ha  en  ello  el  que  asi  lo  falla  ninguna  cosa. 
Eso  mismo  seria  si  el  tesoro  fuese  fallado  en  casa 
ó  en  heredamiento  que  perteneciese  al  rey  ó  al 
común  de  algún  Consejo.» 

El  nuevo  Código  civil  español,  al  tratar  de  la 
ocupación,  lo  hace  también  del  hallazgo  y  da 
las  disposiciones  siguientes:  «El  que  por  casua- 
lidad descubriere  un  tesoro  oculto  en  propiedad 
ajena,  tendrá  el  derecho  que  le  concede  el  arti- 
culo 851  del  mismo  Código  civil  que  dice:  El 
tesoro  oculto  pertenece  al  dueño  del  terreno  en 
que  se  hallare.  Sin  embargo,  cuando  fuere  hecho 
el  descubrimiento  en  propiedad  ajena  ó  del  Es- 
tado y  por  casualidad,  la  mitad  se  aplicará  al 
descubridor.  Si  los  efectos  descubiertos  fueren 
interesan  tes  para  las  Cieucias  ó  las  Artes,  podrá 
el  Estallo  adquirirlos  por  su  justo  precio,  que  se 
distribuirá  en  conformidad  á  lo  declarado. 

»Se  entiende  por  tesoro  para  los  efectos  do  la 
ley  el  depósito  ocnlto  é  ignorado  de  dinero,  alha- 
jas ú  otros  objetos  preciosos,  cuya  legítima  per- 
tenencia no  consto  (ait.  352). 

»EI  que  encontrare  una  cosa  mueble,  que  no 
sea  tesoro,  debe  restituirla  á  su  anterior  poseedor. 
Si  éste  no  fuere  conocido  deberá  consignarla  in- 
mediatamente en  poder  del  alcalde  del  pueblo 
donde  se  hubieso  verificado  el  hallazgo.  El  alcal- 
de hará  publicar  éste,  en  la  forma  acostnnibrada, 
dos  Domingos  consecutivos.  Si  la  cosa  mueble  no 
pudiere  conservarso  sin  deterioro  ó  sin  hacer 
goatoa  que  disminuyan  notableinenlo  su  valor, 
se  venderá  en  pública  subasta  Inego  que  hubiesen 
pasado  ocho  días  desdo  el  segundo  aviso  sin  ha- 
berse presentado  el  dueño,  y  se  depositará  su 
S recio.  Pasados  dos  años,  á  contar  desde  el  día 
o  la  segumla publicación, sin  haberse  presentado 
el  (lueBo,  se  adjudicará  la  rosa  encontrada,  ó  su 
valor,  al  que  la  hubieso  hallado.  Tanto  éste  como 
el  propietario  estarán  obligados,  en  su  caso,  á 
satisfacer  los  gastos  («rt.  615). 

»Si  se  presentare  á  tiempo  el  propietario, cstarA 
obligailo  n  abonar,  á  título  de  jiremio,  al  que 
hubiere  hecho  el  hallazgo,  la  décima  parte  de  la 
.suma  ó  del  precio  de  la  rosa  encontrado. 

»Cuando  ol  valor  del  hallazgo  excediese  de 
2000  )ieseta8  el  premio  se  reducirá  á  la  vigésima 
parto  cu  cnanto  al  excco  (ait.  610). 


HALLE 

»Lo9  derechos  sobre  los  objetos  arrojados  al 
mar  ó  sobro  los  que  las  olas  arrojen  á  la  playa, 
de  cualquier  naturaleza  qne  sean,  ó  sobre  las 
plantas  ó  hierbas  que  crezcan  en  su  ribera,  se 
determinan  por  leyes  especiales  (art.  617).» 

HALLE:  0(og.  C.  cap.  del  círculo  del  Saale, 
regencia  de  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Saale,  cerca  de 
la  confl.  del  Elster,  y  centro  de  varios  f.  c.  á 
Leipzig,  Berlín,  Magdcburgo,  etc.,  etc.;  82000 
habits.  La  forman  lac.  propiamente  dicha,  cinco 
arrabales  y  dos  lugares  agregados,  Glanchau  y 
Neumaikt.  Las  calles  de  la  c,  que  es  la  jiarto 
más  antigua,  son  estrechas  y  sombrías.  En  el 
centro,  en  el  Mercado,  se  ve  la  torre  Roja,  aisla- 
do campanario  de  84  m.  de  alt. ;  entre  esta  torre 
y  la  Casa  Consistorial  se  hallan  una  fuente  mo- 
numental y  la  estatua  del  compositor  Hacndel, 
nacido  en  Halle  en  16S5.  Al  otro  lado  de  la  plaza 
está  la  iglesia  del  Mercado  ó  de  Nuestra  Señora, 
edificio  de  1530  á  1554,  con  cuatro  torres  más 
antiguas,  dos  de  ellas  unidas  por  un  arco.  Pero 
la  mejor  iglesia  de  la  c.  es  San  Mauricio,  en  la 
parte  baja,  que  data  del  siglo  xil.  Al  S.  de  la 
c.  so  encuentran  los  estableeimieutos  dedicados 
á  las  fundaciones  filantrópicas  de  Francke;  orfe- 
linato, grandes  escuelas,  farmacia,  librería  é 
imprenta,  en  las  que  se  componen  y  venden  Bi- 
blias muy  barata.!:.  Al  O.  se  hallan  las  ruinas  del 
castillo  llamado  Moritzburg,  edificado  en  14S4,y 
algo  más  lejos,  en  el  valle  ilel  Saale,  los  baños  de 
Wittckind  y  las  ruinas  del  castillo  de  Giebich- 
enstein.  Célebre  Universidad,  fundada  en  1694, 
y  á  la  cual  se  incorporó  la  de  Wittenberg  en  1816, 
con  Museo,  Biblioteca,  Jardín  Botánico  y  Ob- 
servatorio. Hay  también  Escuelas  de  Cirugía, 
Medicina,  Artesy  Minas;  Sociedades  de  Geogra- 
fía,de  Historia  Xatural,  de  Antigüedades  nacio- 
nales y  otras  que  dan  á  luz  importantes  publi- 
caciones literarias  y  científica.s.  Ricas  salinas  qne 
producen  más  de  200000  quintales  al  año;  minas 
de  lignito;  fabs.  de  almidón,  bujías,  alquitrán, 
telas  de  lino,  algodón  y  lana,  alfombras,  encajes, 
pasamanería  de  oro,  azúcar,  papel  y  vagones. 
Halle  existía  ya  á  principios  del  siglo  l-x.  El 
emperador  Otón  I  la  donó  en  965  á  los  obispos 
de  Magdcburgo,  y  contra  éstos  sostuvo  la  cimlad 
porfiadas  guerras  en  el  siglo  xin,  así  como  con- 
tra el  elector  de  Sajonia  en  el  xv.  Sufrió  mu- 
cho durante  las  guerras  de  los  Treinta  y  de  los 
Siete  Años;  por  la  paz  de  Westfalia  pasó  á  j'oder 
de  la  casa  de  Brandebnrgo.  Los  franceses  la 
tomaron  por  asalto  en  17  de  octubre  de  1806,  y 
la  incorporaron  al  nuevo  reino  de  Westfalia.  En 
1814  fue  devuelta  á  Prusia. 

Hay  en  Alemania  varias  c.  del  mismo  nombre, 
y  en  todas  existen  salinas,  porque  I/als  significa, 
como  Sal:,  sal;  pero  de  todas  las  c.  así  llamadas 
J/allc  de!  Saale,  ó  sea  la  que  acabamos  de  des- 
cribir, es  la  más  importante,  como  lo  son  tam- 
bién sus  salinas,  cuyos  obreros  forman,  con  el 
nombre  de  Hallares,  una  corporación  especial,  y 
se  diré  que  descienden  de  los  vendos,  pueblo 
eslavo  que  ocupaba  ol  país  en  la  época  de  Cnrlo- 
mngno.  Sus  costumbres  y  su  idioma  difieren 
bastante  de  los  de  los  alemanes. 

HALLÉ  (Jl'AN):  Biog.  Médico  francés.  N.  en 
París  á  6  de  enero  de  1754.  M.  en  la  misma 
capital  á  11  de  febrero  de  1822.  Desunes  de  ha- 
ber pasado  algún  tiempo  en  Roma  al  lado  do  su 
padre,  que  dirigía  allí  la  Academia  de  Francia, 
regresó  á  su  patria,  donde  se  consagró  al  estudio 
de  la  Medicina,  siguiendo  los  consejos  de  su  tío 
Loriy.  Mostró  un  talento  tan  precoz  que,  na 
bien  salió  de  la  escuela,  ingrefó  en  la  Sociedad 
Real  de  Medicina,  en  cuyos  trabajos  Colaboró 
luego  activamente,  sin  abandonar  la  práctica  de 
su  carrera.  En  1779  inició  una  serie  de  nuevas 
invesligaciones.  También  escribió  importantes 
Memorias  de  Higiene,  Patología  y  Terapéutica, 
qiio  le  aseguran  un  puesto  distinguido  en  la 
historia  do  los  Ciencias.  Notables  son  es|>ecial- 
mente  loa  artículos  suyos  que  aparecieron  en  la 
Eiiciclo/xdia  melédiea,  y  su  plan  vertladeranientr 
clásico  de  un  curso  de  Higiene.  Más  larde,  en  el 
año  III  del  calendario  revolucionario,  .«o  le  con 
fió  una  cátedra  de  Física  médica  y  de  Higiene, 
creada  para  él.  Contaba  á  la  sazón  cuarenta 
ofioB.  Asistieron  á  su  clase  numerosos  discípu- 
los, y  acreditó  el  maestro  sn  erudición  filológica 
V  filosófica  consagrando  á  Hipi>crates  en  el  Co 
legio  de  Francia  una  serie  do  lecciones.  No  pue- 
de decirse  que  Hallé  unió  su  nombre  á  ningún 
descubrimiento  do  gran  importancia,  mus  si 
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qnc  cniítriliiiyódc  modo  poderoso  al  progreso  de 
la  HigiciiB,  reuniendo  y  ordenando  los  elemen- 
tos do  esta  ciencia.  Hallé  ingresó  con  justo  titnlo 
(I'iili)  en  el  Instituto,  y  allí  dio  nuevas  mues- 
tras do  su  actividad.  Con  motivo  del  descubrí- 
iiMiiito  do  Jcnner  redactó  un  memorable  informo 
en  ol  (luo  so  declaraba  decidido  partidario  de  la 
vacuna,  la  cual  introdujo  algunos  años  más 
tarde  en  Italia.  Des|inés  ile  haber  sufrido  largo 
tiempo  los  dolores  del  mal  de  piedra,  convenci- 
do do  la  existencia  de  un  cálculo  cu  la  vegija, 
e.\igió  que  practicaran  cu  él  lalitotom¡a,y  aun- 
que la  operación  se  hizo  con  fortuna  falleció 
ocho  días  más  tarde.  Hé  aquí  los  títulos  de  sus 
principales  obras:  Inrcsliiiaeiovcs  acerca  de  la 
iiaturalaa  y  efectos  de  mcjilúmo  de  las  letrinas; 
Observación  de  una  airofia  idiofática  simple  (en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias,  1798, 
t.  I);  Observación  sumaria  de  uva  enfermedad 
que  se  puede  llamar  anemia  ó  privación  de  san- 
ijre  (en  la  Biblioteca  médica,  t.  VI),  etc. 

HALLECK  (Eniíiquk  Wogeu);  Bin^.  General 
norteamericano.  N.  en  Wcstcrnville,  cerca  de 
Utica  (estado  do  Nueva  York)  en  1816  ó  1819. 
M.  on  Luisville  á  7  de  julio  de  1872.  Alumno 
de  la  Escuela  de  West-Point,  salió  de  ella  en 
1839  en  calidad  de  alférez  del  segundo  cuerpo 
de  ingenieros.  Durante  algún  tiempo  fué  profe- 
sor de  la  Academia  Militar,  y  escribió  entonces 
algunas  obras  para  textos.  Sirvió  después  como 
capitán  en  la  Raja  California ,  fué  nombrado 
secretario  de  Estado  Mayor  á  las  órdenes  del 
comodoro  Schulriek,  y  tomó  parto  en  las  ope- 
raciones navales  y  militares  de  la  costa  del  Pa- 
cífico. En  1854  dejó  el  servicio  y  .se  dedicó  al 
comercio  en  un  estaldecimiento  de  primer  orden, 
y  continuaba  entregado  á  estas  ocupaciones 
cuando  estalló  la  insurrección  del  Sur.  Entonces 
Halleck  abandonó  sus  intereses  por  servir  los 
de  su  país,  y  al  punto  volvió  al  ejército.  Aceptó 
muy  pronto  el  mando  del  ejército  del  Oeste  á 
consecuencia  de  la  derrota  sufrida  en  Corinto 
por  el  general  Mac-Clellan,  y  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  Mayor  general  manifestó  con  sus  nue- 
vos planes  de  ataque  y  defensa,  y  en  las  campa- 
ñas siguientes,  que  era  un  jefe  inteligente  y 
decidido,  y  que  había  merecido  la  justa  estima- 
ción do  sus  conciudadanos  cuando  se  le  llamó 
para  ejercer  tan  altas  funciones.  Publicó,  sobre 
táctica  militar,  un  tratado  con  el  título  de  Ele- 
mentos de  arle  y  de  ciencia  militar. 

HALLEIN:  Geog.  C.  cap,  de  bailío,  dist.  y 
prov,  de  Salzburgo,  Austria -Hungría;  5000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Salzburgo,  á  orillas  del 
Salzach,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Inn  (cuenca  del 
Danubio),  con  estación  en  el  f  c.  de  Salzburgo 
á  Rischofshofen.  Minas  de  sal  gema  en  la  mon- 
taña Dürrenberg.  Fab.  de  tejiíios  de  algodón,  de 
cuchillería,  fundición  do  campanas,  géneros  de 
punto  y  objetos  de  madera.  Trabajan  en  las  mi- 
nas más  de  S.'iO  obreros  y  producen  unos  300  000 
quintales  al  año. 

HALLEMBERG(,IonXs):  Biog.  Historiador  sue- 
co. N.  en  la  panoquia  de  Halleryd  (Sinaland)  á 
7  de  noviembre  de  1748.  M.  en  Estocolmo  á30 
de  octubre  do  1834.  Merced  á  la  protección  de 
un  tío  suyo  adquirió  buena  educación  literaria, 
(¡ano  el  titulo  de  Doctor  en  Filosofía  (1776),  fué 
nombrado  doccns  en  la  Universidad  de  Upsal 
(1777),  y,  trabajando  asiduamente,  llegó  á  figu- 
rar entre  los  mas  sabios  numismáticos,  orienta- 
listas é  historiailores  que  ha  tenido  Succia  en 
todo  tiempo.  En  cambio  desconoció  siempre  el 
arto  de  dar  valor  á  su  mérito,  y  por  esta  causa 
sufrió  una  decepción  cuando  se  presentó  al  con- 
curso para  la  Ciitedra  de  Historia  de  la  Univer- 
sidad de  Upsal.  Disgustado  por  este  suceso  re- 
nunció A  caigo  de  doccns  (repetidor)  y  soconsa- 
gij  á  las  investigaciones  históricas  y  arqueoló- 
gicas. Nii  tardó  en  ser  recompensado.  Sucesiva- 
mente recibió  los  nombramientos  do  historiógra- 
fo del  reino  (1764),  guarda  de  las  medallas 
(1803)  y  Consejero  déla  chaucillería  (1812).  Fué 
ennoblecido  en  1818.  Individuo  de  la  Academia 
de  Helias  Letras  do  Estocolmo  (1786),  en  la(|UO 
ejerció  el  cargo  de  secretario  hasta  1819;  indi- 
viduo correspondiente  de  la  Academia  do  C'ien- 
cins  de  San  Pctersburgo  y  de  la  Sociedad  ilo 
Arqueología  septentrional  de  Copenhague,  vivió 
con  gran  sencillez  y  rcuni"  una  modesta  fortuna, 
c|Ue  ein|ileaba  en  actos  de  caridad  y  en  compras 
para  su  biblioteca  y  su  colección  numismática. 
Dejó  obras  muy  notables,  entro  las  que  se  cuou- 
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tan  las  siguientes:  Aucrn  Historia  Universal 
desde  el  principio  del  siglo  XVI  (3  t.  cu  8.»); 
Historia  de  Gustavo  Adulfo{ü  t.  en  &.°);l>oclrina 
secreta  de  los  antiguos  orientales  y  de  los  judíos; 
Colletio  ilummorian  Cnficorum  y  Numismática 
Oricnlalia  are  erpressa  (2  t.  en  8.°). 

HALLENCOURT:  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Abbeville,  dep.  del  Somme,  Francia;  19  muni- 
cipios y  15000  habits. 

HALLER  (Al.üF.UTo  he):  Biog.  Escritor  .suizo, 
célebre  como  anatómico,  fisiólogo,  botánico,  poe- 
ta, bibliógrafo  y  novelista.  N.  en  iSerna  á  16  de 
octubre  de  1708.  M.  en  la  misma  capital  á  12 
do  diciembre  de  1777.  Su  aptitud  para  el  estudio 
y  la  vivacidad  de  su  imaginación  se  manifestaron 
desde  su  niñez,  aunque  poseyera,  ó  más  bien  por- 
que poseía,  un  tempuramcnto  delicado  y  un  tanto 
afecto  de  raquitismo.  A  les  nueve  años  estaba 
familiarizado  con  el  latín  y  el  griego  y  emjircn- 
día  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  es|ie- 
clalmente  del  hebreo,  y  al  mismo  tiempo  cul- 
tivaba la  Poesía,  componía  comedias,  trage- 
dias y  hasta  un  poema  e]iico.  Enviado  á  la  Uni- 
versidad de  Tubinga  á  la  edad  de  quince  aiios, 
.se  consagró  al  estudio  de  la  Medicina  con  Carne- 
rario y  de  la  Anatomía  con  Duvernois.  Pero  no- 
tando que  con  ellos  no  hacía  rápidos  progresos, 
en  1725  pasó  á  Leyden,  donde  Boerhaave  y  Albi- 
no gozaban  entonces  de  una  reputación  sin  rival. 
Su  tesis  de  Doctor,  á  finos  de  1726  y  á  la  edad 
de  diecinueve  años,  le  valló  gran  nondiradía;  en 
ella  refutaba  principios  erróneos  del  médico  pru- 
siano Costchwitz,  quien  había  tomado  un  vaso 
sanguíneo  situado  detrás  de  la  lengua  por  un 
conducto  saliva!.  Después  de  haber  visitado 
Francia  é  Inglaterra  por  espacio  de  cinco  años, 
y  de  haber  hecho  allí  conocimiento  con  los  hom- 
bres más  ilustres,  volvió  á  Berna  para  practicar 
la  Medicina  y  profesar  la  Anatomía  en  un  anfi- 
teatro que  la  República  hizo  construir  para  él, 
pero  no  por  esto  descuidó  la  Botánica  ni  la  Poe- 
sía. Llamado  á  Gotiuga  (1737)  para  organizar 
allí  la  Universidad,  renunciando  á  la  Medicina, 
se  consagró  exclusivamente  á  sus  deberes  de 
profesor  y  á  .sus  publicaciones  relativas  á  las 
Ciencias  naturales.  Su  reputación  le  atrajo  de  las 
Universidades  de  Oxford  y  de  Leyden ,  del  rey  de 
Prusla  Federico  II,  etc.,  las  más  brillantes  ofer- 
tas, que  él  rehusó,  conmoviéndole  más  que  todo 
el  decreto  sin  ejemplo  que  dio  el  Senado  de  Ber- 
na, declarando  que  Haller  quedaba  requerido  á 
peri>etuidad  para  el  servicio  de  la  República,  y 
al  mismo  tiempo  le  creaba  un  destino  expreso 
para  él.  Obediente  á  este  decreto  tan  honroso, 
pasó  en  1753  á  fijarse  definitivamente  en  Berna, 
donde  desempeñó  con  tanta  actividad  como  di- 
ligencia diferentes  cargos  administrativos  ó  po- 
líticos, sin  abandonar  un  momento  sus  tareas  do 
hombre  de  ciencia.  Por  decirlo  así,  Haller  tra- 
bajó hasta  el  día  de  su  muerte  y  dejó  unas  200 
obras. 

-  Hallek  (Carlos  Luis  de):  Biog.  Político 
y  escritor  suizo,  nieto  de  Alberto.  N.  en  Berna 
á  1.°  de  agosto  do  1768.  M.  en  Soleure  á  20  de 
mayo  de  1854.  Veintiséis  años  de  edad  contaba 
cuando  fué  nombrado  secretario  del  Consejo  or- 
dinario de  la  República  do  Berna.  Desjuiés  de 
haber  descmjieñado  algún  tiempo  este  empico,  y 
de  haber  combatido  á  la  democracia  cu  alj^unas 
publicaciones,  residió  cinco  años  (1801-6)  en 
Viena,  donde  se  consagró  á  estudios  históricos  y 
políticos.  De  vuelta  en  su  país  publicó,  para  re- 
futar las  doctrinas  revolucionarias,  un  extracto 
do  su  PulUiea  i(HÍwre«7(1808),  mal  acogido  por 
sus  amigos  y  adversarlos;  pero  habiendo  triun- 
fado los  primeros,  fué,  sucesivamente,  en  1814, 
individuo  del  grande  y  pequeño  Consejo.  Tras- 
ladóse más  tarde  á  Francia,  y  en  París  abjuró 
el  protestantismo,  con  lo  que  perdió  el  título  de 
Con.sejero  de  la  Rejiúldica  do  Hcrnn.  Después  de 
haber  adquirido  en  París  gran  fama  como  luibli- 
cista,  la  perdió  muy  i)ronto,  y  triunfante  la  re- 
volución de  julio  de  1830  se  refugió  en  Soleure, 
que  le  eligió  individuo  del  ]iequeño  Consejo  de 
esta  Reiiública  en  1834,  y,  fiel  á  sus  doctrinas, 
continuo  defendiéndolas  hasta  su  muerte.  He 
aquí  los  títulos  do  sus  princil>alcs  obras:  De  la 
Con.itilución  de  las  Corles  de  Éspai'ia,  escrita  en 
alemán,  y  por  el  mismo  autor  traducida  al  fran- 
cés (París,  1820,  en  8.");  llcslauración  de  la 
ciencia  política  ó  teoría  del  cstailo  social  natural, 
opuesta  d  la  Jieeión  de  un  cstndo  civil  ficticio, 
también  en  parte  vertida  por  Hullcr  ni  francés 
(París,   1824-1830,  3  vol.  on  8.»).  Admite  el 
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derecho  divino,  el  poder  absoluto,  la  obediencia 
nbsolnta,  y  sólo  tres  especies  de  moiiarqnios:  las 
hereditarias  y  feudales,  las  militares  y  las  ecle- 
siásticas, proclamando  que  el  poder  eclesiástico 
ha  de  ser  igualmente  absoluto;  JCsIuilios  históri- 
cos sobre  las  revoluciones  de  España  y  Portugal 
(París,  1840,  2  vol.  en  8.°),  escritos  en  francés, 

HALLEV  (EnMUNDD):  Biog.  Célebre  astróno- 
mo inglés.  N.  en  Haggers,  cerca  de  Londres,  á 
29  de  octubre  de  1656.  M.  á  14  de  enero  de  1742. 
Hijo  de  un  fabricante  de  jabón  que  lo  «nscSú  á 
leer  y  calcular,  ingresó  (1666)  en  la  Escuela  do 
San  Pablo,  donde  estuilló  las  letras  antiguos 
bajo  la  dirección  del  célebre  helenista  Tomás 
Cale.  Aficionado  á  las  Matemáticas,  y  en  rela- 
ciones con  Wood,  hizo  rápidos  progresos,  y  aún 
no  había  salido  de  la  Escuela  cuando  practicó 
(1672)  en  Londres  observaciones  acerca  de  las 
variaciones  de  la  aguja  imanada.  Habiendo  (la- 
sado un  año  más  tarde  al  Colegio  de  la  Reina, 
en  Oxford,  desarrolló  su  amor  á  la  Astronomía 
utilizando  los  instruiuentos  y  curiemos  aparatos 
que  su  padre  le  había  comprado.  Veinte  años 
contaba  cuando  publicó,  con  Flamsted,  en  las 
Tran.iaccioncs  filosóficas ,  sus  observaciones  sobre 
las  manchas  del  Sol,  vistas  en  Oxford  en  julio  y 
agosto  de  1676,  y  por  las-que  pudodeterniinaisc 
de  un  modo  más  exacto  la  rotación  del  Sol  alre- 
dedor de  su  eje.  En  el  mismo  año  observó  (21  de 
agosto)  una  ocultación  de  Marte  por  la  Lnna. 
Luego,  á  fin  de  explorar  el  cielo  austral  y  poder 
agregar  á  los  catálogos  de  estrellas  conocidos  y 
á  los  que  preparaban  Flamsted  en  Greenwich  y 
Hevelius  en  Dantzig,  las  estrellas  que  nunca  se 
veían  en  el  horizonte  de  aquellos  dos  observato- 
rios, marchó  á  la  isla  de  Santa  Elena  (noviembre 
de  1 676)  y  logró  fijar  la  posición  de  350  estrellas. 
Publicó  el  resultado  de  sus  trabajos  con  el  título 
de  Catalogus  stcllarnm  australium.  De  vuelta  en 
Europa  expuso  sus  dudas  acerca  de  la  constancia 
del  brillo  de  ciertas  estrellas.  En  Santa  Elena 
había  observado  el  pa.so  de  Mercurio  por  el  disco 
del  Sol,  é  indicó  que  este  fenómeno,  así  como  el 
paso  de  Venus  que  anunció  para  el  año  de  1761, 
podía  aprovecharse  para  determinar  la  paralaje 
del  Sol,  y  por  tanto  la  distancia  de  la  Tierra  á 
este  astro.  Va  en  su  patria,  fné  graduado  por  la 
Universidad  de  Oxford,  elegido  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londiesy  denominado  por  sus 
colegas  Tycho  del  Sur.  Con  Hevelinshizo  observa- 
ciones en  Dantzig  durante  dos  meses  (1681),  y  en 
1682  visitó  á  París  con  Nclsou,  su  amigo  y  condis- 
cípulo. En  el  camino  vio  de  nuevo,  saliendo  del 
perihelio,  al  cometa  que  un  mes  ante.i  había  ob- 
servado en  el  momento  en  que  se  perdía  en  los  ra- 
yos del  Sol.  Acabó  de  estudiarlo  en  el  Observato- 
rio de  París  y  mantuvo  desde  entonces  continua 
correspondencia  con  el  célebre  Domingo  Ca.«ini. 
Dicho  cometa  es  el  primero  cuyos  movimientos 
han  sido  bien  conocidos,  y  por  eso  lleva  el  nom- 
bre de  Halley.  El  astrónomo  de  quien  tomó  el 
nombre  determinó  la  inclinación  del  plano  de 
la  parábola  descrita  por  el  cometa  en  su  movi- 
miento de  translación  respecto  del  plano  do  la 
órbita  terrcstie;la  longitud  del  nodo  ascendente, 
ó  sea  el  punto  en  que  el  plano  de  la  órbita  come- 
taria corta  á  la  eclíptica  yendo  de  S.  á  K.,  la 
longitud  del  perihelio,  la  distancia  perihelia, 
el  movindeuto  retrógrado  (de  Oriente  á  Occi- 
dente), y  el  tiempo  dcsu  revolución,  anunciando 
su  reaparición  para  fines  de  1758  o  principios  de 
1759.  El  cometa,  en  efecto,  llegó  al  perihelio  en 
12  de  marzo  de  1759.  Este  hecho  señala  el  co- 
mienzo de  nna  nueva  era  en  la  astronomía  co- 
metaria. Halley  maichóde  París  á  Lyón  é  Italia, 
donde  pasó  una  parte  del  añode  1682,  y  tías  se- 
gunda y  corta  estancia  en  París  volvió  á  Ingla- 
terra, ca.só  con  la  hija  de  Tookc,  auditor  do 
del  Echiguier  (Tribunal  de  Hacienda!,  y  se  esta- 
bleció en  Islington,  continuando  allí  con  ardor 
sus  estudios  favoritos.  Y.n  1683  publicó  su  famo- 
sa teoría  (hoy  generalmente  adoptaila)  del  iiiat;- 
netisnio  terrestre,  en  la  Memoria  intitulada 
?V(ir/rt  de  las  variaciones  del  eominls  magiiilicn. 
Según  él,  la  Tierra  es  nn  poderoso  imán  que 
tiene  cuatro  polos  magnéticos  ó  puntos  de  atrac- 
ción, dos  cerca  del  polo  boreal,  y  los  otros  dos 
cerca  del  polo  austral.  Hacia  la  misma  época 
estudió  los  movimientos  do  la  Luna,  y  vino  á 
descubrir  que  el  de  translación  aumenta  de  rapi- 
dez de  un  modo  sensible  aunque  lentamente.  Tal 
aliiinación  excitó  la  incredulidad  de  unos,  la 
sorpresa  en  todos,  pues  ecjuivalía  á  afirmar  que 
llegaría  tiempo  en  ol  que  la  Luna  caería  sobro  !• 
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Tierra,  produciendo  una  espantosa  catástrofe. 
Lsplacc  disipó  tales  temores  relacionando  este 
movimiento  de  la  Luna  con  las  leyes  de  la  atrac- 
ción universal  y  mostrando  por  el  cálculo  que  á 
la  aceleración  actual  sucederá  un  periodo  de 
movimiento  más  y  más  lento,  pues  ambos  fenó- 
menos están  subordinados  al  cambio  en  la  excen- 
tricidad de  la  órbita  terrestre.  Ilalley  fué  el  pri- 
mero que  señaló  las  desigualdades  en  sentidos 
contrarios  que  experimentan  Júpiter  y  Saturno 
en  sus  velocidades  de  circulación  alrededor  del 
Sol  (Methodiis  directa  el  geométrica  inrcsligancii 
ercenlricitales  platictartim,  Londres,  1775  76  en 
4.°).  Amigo  de  Newton,  á  él  debió  eu  no  escasa 
parte  el  desarrollo  de  sus  grandes  ideas  astronó- 
micas, y  á  sn  vez  el  público  debo  á  Hallcy  la  pu- 
blicación de  los  Principia:  Philoxophicr.  nntiiraüs 
(1686),  que  Newton  acaso  no  hubiera  nunca 
dado  á  conocer  sin  la  insistencia  de  su  amigo, 
qne  cuidó  de  la  impresión  de  la  obra,  y  agregó 
á  esta  versos  latinos  muy  elegaute.s.  Secretario 
perpetuo  de  la  Sociedad  Real  eu  1685,  Hallcy 
dirigió  algunos  años  la  redacción  de  las  Tran- 
sacciones filosóficas.  También  trató  de  txplicar 
(1687)  la  invariabilidad  casi  constante  del  nivel 
de  las  aguas  del  Jlcditerránec,  á  pesar  de  que 
en  él  vierten  sin  cesar  sus  aguas  el  Estrecho  de 
Gibraltar,  varios  ríos  caudalosos  y  otros  muchos 
de  corto  curso.  Decía  Halley  que  dicho  fenóme- 
no era  efecto  de  una  gran  evaporación.  Por  últi- 
mo, fué  también  el  primero  que  señaló  (1718) 
el  movimiento  propio  de  las  estrellas  Aldebarán, 
Sirio  y  Arturo,  aunque  sólo  habló  de  sus  varia- 
ciones en  latitud;  á  las  nebulosas  conocidas 
agregó  las  del  Centauro  y  Hércules;  dijo  que  las 
nebulosas  eran  la  luz  procedente  do  un  espacio 
inmenso  situado  en  las  regiones  del  éter,  lleno 
de  un  medio  difuso  y  luminoso  por  sí  mismo; 
afirmó  que  la  paralaje  del  Solera  igual  ál2"5,  ó 
por  lo  menos  inferior  á  15',  fundándose  en  la 
consideración  de  que  si  esta  paralaje  fuera  igual 
á  l.">'  la  Luna  sería  más  grande  i|ue  Mercurio,  lo 
que  alteraría  la  armonía  dul  mundo,  y  halló  una 
formula  sencilla  para  medir  la  altura  de  las  mon- 
tañas con  la  ayuda  de  las  observaciones  baro- 
métricas. Incrédulo  en  religión,  no  fué  por  esto 
nombrado  (1698)  catedrático  de  Geometría  en  la 
Universidad  de  Oxford.  Con  el  propósito  de  res- 
ponder á  las  objeciones  hechas  á  su  teoría  del 
magnetismo  terrestre  y  la  declinación  de  la  aguja 
imanada,  emprendió  on  el  mismo  año  un  viaje 
de  circunnavegación  que  no  pudo  terminar;  vol- 
vió á  Inglaterra,  y  dos  meses  más  tarde,  buscan- 
do el  mismo  lin,  atravesó  Océano  Atlántico,  tocó 
en  Santa  Elena,  la  costa  del  Brasil,  las  Barbadas, 
Madera  y  Canarias,  y  regresó  á  su  patria  en  sep- 
tiembre de  1700  con  número  suficiente  de  obser- 
vaciones. En  1701  publicó  el  resultado  de  su 
viaje.  Invitado  por  el  emperador  de  Alemania 
pasó  á  Viena,  y  en  1703  sucedió  á  Wallis  en  la 
Universidad  de  Oxford.  A  la  muerte  de  Flams- 
tced  (1719)  fué  nombrado  director  del  Observa- 
torio de  Greenwich,  y  desde  1726  hasta  su  muerte 
trabajó  en  la  formación  de  unas  Tablas  astronó- 
micas, las  má-i  completas  y  mejores  que  ha  te- 
nido la  Ciencia  hasta  los  últimos  tiempos.  Kn 
Greenwich  recibió  la  visita  do  la  reina  Carolina, 
mujer  de  Jorge  II.  En  1737  sintió  los  primeros 
ataques  de  la  parálisis  que  cinco  años  más  tardo 
le  causó  la  muerto.  Había  publicado  también  su 
traducción  latina  do  Apolonio,  lie  Scclionc  Ilatio- 
nis  (Oxford,  1706,  en  8. ''),  donde  restableció lo.s 
dos  libros  perdidos  fír  Sectione  Spalii;  trabajó 
con  Oregory  en  los  Cónica  de  Apolonio,  á  los 
que  agregó  una  traducción  doSoicnu»  sobróla 
seceión  del  cilindro  y  del  cono,  y  lo  publicó  todo 
(1710,  en  fol.)  dos  años  después  do  liahrr  dadon 
la  imprenta  sus  Miscellanca  curiosa.  La  mayor 
parte  de  sus  trabajos  so  publicaron  on  las  Tran- 
mccioncs  filosóficns. 

H  AlliwelL:  nentj.  C.  de  la  municip.  de  Deane, 
conilado  do  Láncn.^tor,  hiclnlcria;  1 1  000  habi- 
tantes. Sit.  ni  O.S  O.  de  Bollón  le  Moors.  Pozo 
sagrado  ^/lo/i/  i>r//^(|uo  ha  dado  nombre  al  lugar. 

-  H,U.i.i\vKi,r,  (JAi-ono):  Binri.  Lilcratn  in- 
glés. N.  en  Chelíea  á  21  <lo  junio  di>  Ifi'JO.  Co- 
menzó sus  rsludioí  en  Sulton  bajo  l«  dirorción 
del  matemático  Biitler;  pa.sii  un  año  enCámluiíl- 
go  (18.17);  ilinsc  á  conocer  e<litanilo  las  obras  de 
.luán  Mnndevillc,  y  encargado  de  examinar  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Chatam  en 
Mánchcster  dio  cuento  del  resultado  do  su 
trabajo  en  un  Calálnijn  razonado  (Mánchcster, 
1842).  Fué  acusado  (1846)  Uo  haber  sustraído 
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manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Colegio  de  la 
Trinidad  de  Cambridge,  pero  logró  justificarse. 
Editor  y  escritor  infatigable,  ha  Jado  á  las  pren- 
sas más  de  100  obras.  Éntrelas  ajenas  se  cuen- 
tan: Torrente  de  Portugal  (Londres,  1842);  Car- 
tas de  los  renes  de  hnjlatcrra  (1846,  2  vol.),  co- 
lecciones de  canciones  y  baladas  populares;  las 
Obras  completas  de  Shalspenrc  {20  vol.  en  folio), 
con  grabados,  notas  y  comentario  crítico,  etc.  De 
las  obras  originales  de  Hálliwell  merecen  recuer- 
do las  siguientes:  Historia  de  la  Francmasonería 
en  Inglaterra  (1842);  iJiccionario  arcaico  de  los 
condados  de  Inglaterra  (1844-45,  2  vol.  y  3." 
edic,  1855,  ZTo\.);Koticia  detallada  de  las  his- 
torias populares  (1849);  una  serie  de  fi/inkspca- 
riana  (1841),  colección  de  todas  las  particulari- 
dades relativas  al  inmortal  dramaturgo  inglés; 
El  bosquejo  primitivo  de  Las  alegres  comadres  de 
Windsor  (1842)  y  la  Vida  de  Shakspcare  (1843). 

HALLMAN  (CARLOS  I.SRAEL):  Biog.  Uno  de 
los  mejores  poetas  dramáticos  de  Sueoia.  N.  á 
31  de  diciembre  de  1732.  M.  á  23  de  abril  de 
1800.  Perseguido  por  la  desgracia  vivió  siempre 
al  día,  comiendo  en  casa  de  sus  amigos  cuando 
no  tenia  dinero  y  dándoles  comidas  cuando  por 
casualidad  disponía  de  algunas  sumas.  Vegetó 
en  un  puesto  obscuro  en  el  Colegio  de  Minas. 
Afírmase  que  pasaba  las  mañanas  en  una  tienda 
donde  se  vendía  buen  aguardiente.  Sus  obras 
conservan  la  huella  de  estas  aficiones.  Casi  todos 
sus  personajes  son  bebedores  escogidos  en  la 
cla.se  media.  El  poeta  carece  de  invención,  y 
sus  agudezas  no  siempre  son  tolerables;  pero  su 
ingenio  cómico,  los  pasajes  de  gracia  y  delica- 
deza exquisitas,  hacen  olvidar  la  nulidad  de  la 
intriga  y  las  faltas  contra  el  buen  gusto.  Care- 
cen de  variedad  sus  caracteres,  pero  todos  están 
pintados  con  rara  fidelidad.  Sus  mejores  obras 
son:  Casper  y  Dorotea ,  danza  cómica  en  tres 
actos,  ])arodia  de  Acis  y  Galaica,  de  Lulin; 
Brandcvina  ó  El  alambique  subterráneo,  come- 
dia en  tres  actos;  El  marinero  liolf,  cu  tres  ac- 
tos, parodia  del  Virger  Jarl,  de  Gyllemborg. 
Habiéndose  este  último  quejado  á  Gustavo  III, 
el  rey,  que  no  halló  disposición  alguna  que 
castigara  á  los  autores  de  parodias,  condenó  á 
Hallmau  á  parodiar  el  Tctis  y  Peleo  de  W'elan- 
dcr,  lo  que  ocasionó  la  comedia  en  tres  actos 
titulada  Petis  y  Tcleo.  La  ocasión  hace  al  ladrón, 
comedia  en  un  acto,  y  El  Cabo  Olhom,  parodia 
de  la  bella  elegía  de  Creutz  titulada  Zcjihis.  Los 
Escritos  de  Hallman  fueron  editados  por  Stjo- 
rnstolpe  (Estocolmo,  1820,  en  8.")  y  por  Bon- 
nier(íd.,lS38,  en  24.°). 

HALLSTATT:  Ocug.  Aldea  del  bailío  de  Ifchl, 
dist.  de  (¡mundcn,  círculo  del  Hansrueck,  Aus- 
tria Alta,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.  de  Ischl, 
en  la  margen  occidental  de  un  lago  que  atraviesa 
el  Traun,  all.,  por  la  dra. ,  del  Danubio.  El  lago 
de  Hallstatt  tiene  8  kms.  de  largo  por  uno  á 
uno  y  medio  de  ancho,  y  lo  rodean  por  tres  do 
sus  lados  altas  montañas.  La  aldea  tiene  sólo 
unos  2  000  Imbits. ;  sus  casas  aparecen  en  las  ro- 
cas de  la  orilla  del  lago  como  nidos  de  golon- 
drinas. Es  lugar  importante  por  sus  salinas, 
explotadas  desdo  hace  más  de  2000  años;  se 
han  encontrado  tumbas,  instrumentos  y  armas 
do  los  mineros  celtas  en  las  capas  de  terreno 
beneficiadas  en  nuestros  días.  En  la  iglesia  pa- 
rroquial hay  nu  altar  de  madera  del  siglo  xv. 
El  lago  de  Hallstatt  disminuye  rá{)idamentepor 
los  aluviones  del  Traun;  de  1781  a  1850 el  delta 
del  torrente  ha  ganado  75  m.  de  terreno,  si  bien 
á  poca  distancia  la  sonda  no  encuentra  fondo 
hasta  loa  100  m.  El  lago  vino  á  llenar  una  si- 
nuosa henileilura  ilo  200  m.  de  profundidad 
abierta  outrc  montanas  do  1  900  á  2  000  m.  do 
altura. 

HALLUIN:  t^cng,  C.  del  cantón  Norte  do  Tonr- 
coing,  dist.  do  I.ille,  dop.  ilel  Norte,  Francia; 
10  000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  do  Tourcoing, 
próxima  A  la  c.  bclg.T  de  Mcnin  y  ni  rio  I.ys, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Vnlcncionnes  á  Unu- 
baix.  Fab.  di>  tejidos  varios  de  lino  y  algnddU, 
jabones,  aceites,  etc.  Ilalluin  ya  existia  n  me- 
diados ilcl  siglo  XI,  y  fué  poderoso  señorío  eri- 
gido en  ducado  on  1587, 

HALLULLA:  f  Espccin  do  pan  ú  torta,  qne  se 
cuece  en  rescoldo  ó  en  ladrillos  calientes. 

HALLULLO:  m.  IlAt.l,ITt.l.A. 

HALLWYL:  f/enq.  Lago  del  cantón  de  Argovia, 
Suiza,  lí  452  m.  do  nlt.  Mido  9  kms.  de  long.  y 


2  en  su  mayor  ancluira;  la  superficie  es  de  10 
kms."  y  en  sus  aguas  hay  peces  en  abundancia; 
recibe  y  da  salida  al  río  Aa,  afl.  del  Aar. 

HAM:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Perenne,  de- 
partamento del  Somme,  Francia;  21  raunicips.  y 
15  000  habits.  Turba.  Azúcares  de  remolacha; 
destilerías;  industria  de  aparatos  para  la  obten- 
ción del  azúcar;  fundiciones,  etc.  En  la  c.  de 
Ham  hay  una  iglesia  perteneciente  á  la  abadía 
que  se  fundó  en  d  siglo  xil,  con  cripta  muy 
notable  que  contiene,  entre  otros,  el  túmulo  de 
Odón  IV,  fundador  de  la  imponente  fortaleza  de 
Ham 

-Ham:  Gcog.  Dos  municips.  del  condado  de 
Essex,  Inglaterra.  East  Ham  se  halla  á  10  kiló- 
metros al  S.  O.  de  Romford,  en  el  f.  e.  London 
Tylbnri  and  South  Fud,  y  tiene  5  000  hnbitau- 
tcs.  West  Ham  ó  Ham  occidental  está  al  E.N.E. 
de  San  Pablo  de  Londres;  tiene  120  953  habi- 
tantes, y  con  Croydon  y  Tottenhaen.  está  com- 
prendida eu  el  distrito  de  policía  de  Londres. 

La  palabra  Mam  significa  en  antiguo  francés 
pueblo,  aldea.  En  inglés  equivale  á  casa,  mora- 
da, y  es  partícula  final  de  muchas  voces  geográ- 
ficas, como  Durham,  Búckingham,  etc.  En  sueco 
Ham  ó  Hann  significa  p«crio,  como  íriedrichs- 
ham,  puerto  de  Federico. 

MAMA  (Al  ):  Geog.  V.  Hamma  y  Hammam. 

HAM  A:  Gcog.  C.  cap.  de  liva  ó  dist.,  vilayato 
de  Damasco,  prov.  de  Siria,  Turquía  asiática, 
sit.  á  orillas  del  Orontes,  al  E.  del  Yebel  Auna- 
rle, en  los  34°  55'  de  lat.  N.  y  40°  47'  de  longi- 
tud E.  Madrid.  Tiene  de  30000  á  100000  ha- 
bitantes, según  datos  de  varios  viajeros.  Es  no- 
table por  sus  numerosas  mezquitas,  baños  y 
bazares,  sus  acueductos  y  jardines.  Los  alrede- 
dores son  muy  pintorescos.  Sirve  de  depósito  de 
las  mercancías  de  Europa  para  los  árabes  del 
interior  y  tiene  fábs.  de  paños  y  otros  tejidos. 
El  río  Orontes  mueve  inmensas  ruedas  de  noria, 
que  por  los  acueductos  envían  el  agua  del  rio  á 
las  casas,  huertos  y  jardines.  Es  la  antigua  Epi- 
fanía de  los  seleucidas,  pero  ya  en  los  libros 
bíblicos  aparece  mencionada  con  el  nombre  do 
Hamat.  El  célebre  Abul  Feda  fué  gobernador 
y  príncipe  de  Ilaniá  de  1342  á  1345. 

HAMACA  (del  caribe  hamac,  árbol  do  cuya 
corteza  salen  los  filamentos  con  que  se  hacen): 
f.  Red  gruesa  y  clara,  por  lo  común  de  pita,  la 
cual,  asegurada  por  las  extremidades  en  dos 
árboles,  estacas  ó  escarpias,  queda  pendiente  en 
el  aire,  y  sirve  de  cama  y  columpio,  y  para 
caminar  dentro  de  ella,  conduciéndola  dos  hom- 
bres. Es  muy  usada  entre  los  indios. 

...  todos  los  aroumentos  fisiológicos  é  higié- 
nicos combaten  decidiilamente  esos  navecillas, 
BAMACAS,  y  cunas  giratorias  ó  móviles,  etc. 
MONLAV. 

-  Hamaca:  Geog.  Río  de  lasccción  narcelono, 
cst.  Bermúdez,  Venezuela;  nace  en  la  Mesa  de 
la  Tentación,  y  unido  al  Pao  desagua  en  el  Ori- 
noco. 

-  Hamaca  (La):  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el 
cst.  do  Oaxaca,  y  dist.  do  Jamilterec;  nace  en 
las  serranías  del  Rincón,  al  lí.  del  pueblo  do 
Ipalapn,  y  desemboca  en  el  Lagartero.  Se  uno 
al  arroyo  de  Limón,  que  naco  en  el  cerro  de 
Jiealtcpec. 

HAMACAS  (Las):  Geog.  Ameno  vallo  do  la 
Rep,  ibl  Salvador,  en  el  que  está  sit.  la  e.  do 
San  Siilvador. 

HAMAD:  Gcog.  Desierto  del  N.  do  la  Arabia, 
entre  el  Vof  al  S.  y  el  vnlle  del  Eufrates  y  las 
montañas  del  Haurán  al  N.  Es  una  meseta  pe- 
dn  gosn,  surcaila  <le  SE.  á  N.O.  en  la  parte 
occidental  por  el   und   Sirhnm,  valle  seco,  en  el 

2110  se  oncucntran  los  dos  pe(|ueños  oasis  de  Kaf 
Iteri. 

HAMACAN:  Geog.  C.  de  Persia,  en  el  Irak- 
Aynuri,  cerca  del  monte  Elvend,  al  0.8.0.  do 
Teherán  y  en  los  34"  18'  lat.  N.  y  52°  27'  lon- 
gitud E.  Madrid;  35000  habits.  Es  cimiad  muy 
granile,  poro  arruinada  en  gran  parte  y  muy 
decaída.  Aún  se  ven  algunas  buenna  mezquitas  * 
y  bazares,  y  conserva  importancia  comercial 
gracias  A  su  .lituaciiln  en  el  centro  de  IVr.viayen 
el  cruce  de  caminos  muy  concuiridos;  trafica 
principalmente  con  Ispahán,  Bagdad  y  Teherán, 
y  sus  principales  industrias  .son  hoy  la  fnbrica- 
ciiln  do  tolas  do  algodón,  alfombras  ó  tapices  y 
artículos  de  cuero.  Se  creo  quo  está  edificada  eu 
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el  emplaznmiento  do  la  anticua  Etbataiia;  im- 
portantísima en  tiempo  do  los  Sofíes,  docayó 
ínojjo  rápidiiincnto  y  IniS  conquistada  y  dovas- 
taila  por  'raiiierláu  i'ii  el  siglo  XIV  y  por  Aliinccl, 
liMjádo  r.,i>,Miid,  en  1/2-1. 

HAMADRlADA:  f.   MU.  HaMADBÍAW:. 
HAMADRlADE(dol  gr.  ajiaoijíf,  de  aaa,  con, 
y  6yjf,  encina);  f.  MU.  Dríade. 

Vistieron  A  Tamisa  rica  y  galian'amentc,  al 
modo  que  suelen  vestirse  las  ninfas  de  las  aguas, 
ó  las  llAMADitlADK.s  do  los  montes. 

Cekvantes. 

-  Hamadríadk:  Bol.  Sección  del  genero  Ka- 
minculus,  do  las  Kannnculáceas  ranunculeas. 
Son  plantas  con  llores  dioicas  do  cinco  ó  seis 
sépalos  persistentes,  10  á  12  pétalos  lineales  con 
nna  escaniita  en  la  base;  carpelos  muy  numero- 
sos conteniendo  cada  uno  un  óvulo  ascindento; 
frnto  en  ai|Ucnios  ilispuestos  en  cabezuela,  muy 
adelgazados  en  su  extremo  y  terminados  en  un 
estilo  corto.  Hay  cuatro  especies  conocidas  que 
viven  en  las  regiones  antarticas  de  América,  y 
son  hierbas  pequeñas  muy  scilosas  á  menudo, 
con  hojas  radicales  en  su  mayor  parte. 

HAMADRIas  (del  gr.  "oi(ia.  con,  y  ooCíc,  enci- 
na): m.  üool.  Nombro  cspecílico  con  sólo  el  cnal 
se  suelo  designar  la  especie  Cijnocrphahis  /mina- 
dri/as  del  género  cinocéfalo  (Ciinoce/i/ialusJ,  fa- 
milia cinocefálidos,  suborden  catirrinos  ó  monos 
del  Antiguo  Continente,  orden  monos,  cla.se  cua- 
drumanos. Lo  mus  notable  de  los  hamadrías  es  lo 
sonrosado  do  svi  cara;, la  á  modo  de  muceta  pe- 
luda que  les  cubre  todo  el  dorso  y  cuelga  por 
detrás;  lo  muy  velloso  do  los  ijares,  región 
temporal  y  mejillas;  lo  poco  abundante  de  ¡lelo 
en  la  región  abdominal,  y  lo  ralo  de  aquél  en  el 
rosto  do  la  cara,  brazos,  piernas,  caderas,  región 
isquio-coxígea  y  cola,  excepción  hecha  de  la 
punta,  que  remata  en  \in  pincel  de  pelos. 

En  el  macho  adulto  el  pelo  dolos  lados  de  la 
eara  é  ijares  es  de  color  gris  plateado;  el  del  dorso 
y  cabeza  aceitunado,  especialmente  cerca  de  la 
cola;  el  mechón  en  que  ésta  termina  y  lo%  pocos 

Í)elosque  protegen  las  nalgas  y  parte  externa  de 
os  muslos  son  de  color  gris;  el  vello  de  los  brazos 
es  negro,  y  pardo  rojizo  el  del  resto  de  las  patas. 
Las  regiones  cuyo  fondo  es  gris  están  salpicadas 


do  anillos  pelosos  negros  y  gris  plata.  Aquellas 
cuyo  fondo  es  do  este  color  presentan  también 
porciones  anulares  pclo.sas  aceitunada.s.  En  los 
brazos  predomina  el  color  negro,  lo  contrario  que 
en  las  pata.s.  La  regiun  externa  do  los  mn.slos  es 
do  color  uniforme,  y  la  inferior  de  las  piernas 
gris,  quo  se  obscureco  insensiblemente  hasta  ser 
pardo  negruzco  en  la  ba.sc  de  las  uñas. 

«La  hembra,  dice  Elireuberg,  es  menos  peluda 
que  el  macho,  y  tiene  el  pelo  ile  color  aceituna.» 
Los  machos  en  su  primera  edad  son  también  de 
esto  color.  Estos  no  adquieren  la  melena  ni  el 
color  ceniciento  hasta  la  .segunda  dentición.  So- 
portan mal  la  cautividad.  Si  el  lianiadrias  fué 
cogido  cuando  aún  no  tenia  la  nnieota  pelosa  de 
que  se  habló,  tampoCD  la  adquiero  ya  cautivo,  lo 
cual  pruelia  quo  aquél  so  desarrolla  dificilmcuto 
on  esto  estado. 

Los  caracteres  citados  son  los  suficientes,  pero 
absolutanieiilc  necesarios,  para  distinguir  los 
hamadrias  do  otras  especies  aliñes,  con  las  cuales 
han  .sido  aquéllos  confundidos  por  algunos  zoó- 
logos. En  cambio  la  gran  diferencia  que  existe 
entro  el  pelaje  de  los  adnilosy  el  de  los  muy  jóve- 
nes dio  margen  á  que  otros  naturalistas  los  con- 
SÍdora.sen  como  csiiecios  distintas. 

Abisinia,  Sennaar  y  Arabia  .son  las  regiones 
del  Antiguo  Mundo  habitadas  por  los  hamadrías, 
á  los  cuales  los  abisinios  dan  el  nombre  do  tala 
Tomo  X 
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6  tola,  y  los  árabes  robah  ó  robba.  Aunque  lioy 
no  son  objeto  do  veneración  en  estos  países,  pre- 
súmese que  en  lo  antiguo  debía  do  rendírseles 
culto,  porque  sin  duda  como  reminiscencia  con- 
servan aún  aquellos  indígenas  la  costumbre  do 
depilarse  parte  do  la  cabeza  hasta  dejarla  como 
la  presentan  los  hamailrías. 

Los  cazan  y  domestican  en  dichos  países  para 
exhibir  en  público  las  habilidades  que  les  ense- 
rian: manejar  el  palo  y  el  arco,  saltar  por  el  aro, 
etc.  También  suelen  excitarlos  á  que  representen 
escenas  lúbricas,  «que  .son  muy  del  agrado,  dice 
Ehrenbcrg,  do  abisinios  y  abisinias,  cuyo  pudor 
no  raya  á  gran  altura.» 

HAMAKUA:  Ocog.  Dist.  do  la  isla  Ilauaii,  Ar- 
chipiélogo  do  Hauaii,  roünesia,  Oí'eanía.  Há- 
llase al  N.  del  Mauna  Kea,  en  terreno  muy 
quebrado  y  altas  colina.s,  de  donde  descienden 
varios  ríos  y  arroyos  formando  cascadas  pinto- 
rescas. La  de  Uaipiocae,  desdo  nna  altura  de 
2  000  pies,  al  fondo  de  uno  de  los  más  hermosos 
y  floridos  valles  de  la  isla. 

MAMAMA  (iiKN  EL  MuAü):  Biog.  Rey  de  Fez. 
Sucedió  á  su  primo  el  Muaz  en  el  año  1030  de 
do  nuestra  era,  422  de  la  de  los árabes.y  durante 
el  tiempo  que  ocupó  el  trono  gobernó  sus  Estados 
sabiamente.  Dos  años  llevaba  de  pacífica  domi- 
nación cuando  ocurrió  la  sublevación  del  gober- 
nador de  Salé,  Abul  Kamel  Teniin  lien,  con  los 
bcni  frem,  el  cual,  á  pesar  del  valor  de  losbeni 
maghruna,  quo  defendían  á  Harnama,  consiguió 
vencerle  y  le  obligó  á  huir  á  Udchda.  Seiloreóse 
Tcmíu  do  Fez,  donde  cometió  muchos  desacier- 
tos por  espacio  de  siete  r.ños,  al  cabo  de  los  cua- 
les Hamama,  que.  se  hallaba  en  Túnez,  creyendo 
c|Uo  era  el  momento  oportuno  para  apoderarse 
lie  sus  antiguos  Estados,  hizo  un  llamamiento  á 
las  kábilas,  que  acudieron  inmediatamente  con 
mucha  gente,  tanto  de  á  pie  como  de  á  caballo, 
y  se  dirigió  contra  el  usurpador.  Aumentáronse 
las  huestes  de  Hamama  con  muchos  de  los  que 
antes  apoyaran  á  Temín,  quo  á  la  sazón  se  ha- 
llaban disgustados  con  él  por  su  proceder  inicuo, 
y  no  habiendo  podido  aquél  oponer  á  tan  pode- 
roso ejército  sino  un  puñado  ite  guerreros,  en  el 
primer  encuentro  fué  por  completo  destrozado. 
Recuperó  Hamama  sus  Estados,  y  desde  esta 
época  (431)  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1039 
(440),  reinó  en  medio  de  la  ]>nz  más  completa. 
Fué  su  sucesor  su  hijo  Dunas  ben  Hamama. 

HAMAMATSU:  Gcog.  C.  del  ken  de  Chidzuoka, 
prov.  de  Totomí,  región  central  del  Nipón,  .Ja- 
pón; 14  000  habits.Sit.  al  O.S.O.  de  Chidzuoka, 
cerca  de  la  costa  del  Mar  do  Totomí  y  de  la 
laguna  Hamana. 

HAMAMELACEAS(de  hamamclidc):  [.-pljlol. 
V.  IIam.\M];i,¡I)k.\s. 

HAMAMELEAS  (do  Mmaviélidc):  f.  pl.  Bol. 
Triliu  de  la  familia  Saxifragáceas,  orden  diali- 
pétalas  inf'erováricas.  Las  especies  correspon- 
dientes á  esta  tribu  son  ó  árboles  ó  arbustos  de 
hojas  esparcidas,  no  agrupadas,  do  ovario  infero 
y  fruto  baya.  Compréndelos  siguientes  géneros: 
lliimamelis,  Forlhergüla,  Dkoryphe  y  Buck- 
lavdia. 

HAMAMELIDANTO  (do  hamamélidc,  y  el  grie- 
go avl)'<;.  flor):  m.  Palcont.  Género  de  la  tribu 
hamameleas,  familia  Saxifragáceas,  orden  día- 
lipétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  El 
género  liamamelidanto  ( Ifatnann-Utlinitliium) 
comprende  una  sola  esijecie  fósil,  llnmamcH- 
dantinm  succincnm,  del  ámbar  de  Samland,  en- 
contrada y  descrita  por  Conwentz.  Los  restos 
fósiles  sobro  que  los  palcolitólogos  reconstituyen 
dicha  especio  consisten  en  dos  llores  sentadas 
cada  una  en  la  axila  do  una  bráctea.  Tienen  el 
cáliz  qninquepartido,  el  ovario  .seniiinfero  con 
dos  estilos  encorvados  y  sin  corola  ni  estambres, 
quo  no  exi.stian  en  las  llores  ó  que  habían  caído 
antea  quo  éstas  so  fosililicasen.  No  obstante  no 
poder  reconocerse  la  estructura  del  ovario  ni 
¡loseer  el  fruto,  puédese  asegurar  quo  dichas 
llores  son  aliñes  á  las  do  las  especies  correspon- 
dientes al  género  Jfamamelis  do  las  saxifragá- 
ceas, las  cuales,  merced  únicameuto  al  hamame- 
lidanto  dicho  del  sucino,  sábese  do  un  moi'.o 
indudable  que  estaban  representadas  en  la  época 
terciaria. 

HAMAMÉLIOE  (del  gr.  'a¡ia|i7)Ví:,  especie  de 
níspero):  f.  Bul.  Género  de  Saxifrogáceas  quo 
forma  el  tipo  do  la  serie  haniamelídeas.  Se  ca- 
racteriza por  tener  flores  hermafroditos  ó  poli-  I 
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gamas,  con  receptáculo  cu¡>uliformc,  cáliz  y  co- 
rola tetrámeros,  pétalos  en  forma  de  lengiietas 
alargadas  y  estrechas;  ocho  estambres,  cuatro 
fértiles  superpuestos  á  los  sépalos,  y  cuatro  esté- 
riles á  los  pétalos;  anteras  de  dos  celdas,  intror- 
.sas,  quo  80  abren  en  una  ó  dos  valvas.  El  ovario, 
muy  pequeño  en  las  (loros  femeninas,  está  casi 
todo  libie,  es  biloeular  y  con  dos  estilo^;  cada 
celda  contiene  dos  óvulos  colaterales,  descenden- 
tes, anátropos;  el  micropilo,  que  es  introrso  y 
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supero,  se  retuerce,  quedando  lateral.  Fruto  cap- 
sular, más  ó  menos  supero,  leñoso,  loculicidaen 
dos  valvas  por  la  parte  superior;  semillas  provis- 
tas do  albumen.  Este  género  comprende  tres 
especies  exóticas,  que  son  arbustos  con  hojas 
alternas  penninerviadas,  con  estipulas,  y  flores 
axilares  ó  desarrolladas  sobre  la  misma  corteza 
de  los  ramos  en  grujios  pequeños;  nna  de  las 
más  conocidas  es  el  //.  virginica  (avellano  sil- 
rehire  de  los  Estados  Unidos),  que  se  distintnie 
por  tener  hojas  ovales,  casi  acorazonadas  en  la 
base  y  desiguales,  y  las  más  jóvenes  algo  ásperas 
por  efecto  de  un  tomento  estrellado  que  las  cu- 
bre. Crece  en  los  parajes  áridos  y  pedregosos  de 
la  América  del  Norte.  Esta  planta  tiene  las  se- 
millas oleosas,  harinosas  y  comestibles.  Sus  hojas 
y  corteza  son  astringentes  y  se  emplean  en  coci- 
miento para  el  tratamiento  de  varias  enfermeda- 
des en  la  América  septentrional. 

HAMAMELlDEAS  (de  hamamélidc):  í.  pl.  Bot. 
Serie  de  las  Saxifragáceas,  que  comprende  arbus- 
tos de  hojas  alternas,  sencillas,  provistas  con 
frecuencia  de  dos  estípulas  caducas;  flores  axi- 
lares; cáliz  de  cuatro  sépalos,  á  veces  reunidos 
en  tubo  en  su  parte  inferior,  y  soldados  con  el 
ovario  quo  es  semiínfero;  corola  de  cuatro  pé- 
talos prolongados,  lineales,  valvares,  y  algo  re- 
torcidos antes  de  abrirse  las  flores;  estambres 
cuatro,  alternos  con  los  pétalos,  teniendo  sus 
anteras  introrsas,  con  dos  celdillas  que  se  abren 
por  una  válvula,  á  veces  común  á  aquéllos,  y  la 
cual  ocupa  su  cara  interna:  en  algunos  casos, sin 
embargo,  son  más  numerosas.  Delante  de  cada 
pétalo  existe  por  lo  común  una  escama  de  variada 
forma,  que  hace  al  parecer  las  veces  de  un  es- 
tambro abortado;  ovario  semiinfcro  ó  entera- 
mente libre,  con  dos  cavidades  que  contienen 
cada  cual  \in  óvulo  suspendido;  más  raramente 
se  ven  vorios,  colgantes  asimismo  del  vértice  de 
las  cavidades;  en  la  extremidad  del  ovario  nacen 
dos  estilos,  terminados  cada  cual  por  un  estigma 
sencillo.  El  fruto,  envuelto  por  el  cáliz,  es  seco 
y  tiene  dos  cavidades  monospermas,  que  se  abren 
generalmente  en  dos  valvas  septíferas.  Las  se- 
millas se  componen  de  un  embrión  homótropo, 
cubierto  de  un  endospermo  carnoso. 

Comprende  los  trece  géneros  Jfamamelis,  Co- 
r!/lo¡isis,Diconip/(e,  7'rii-/ioeladus,  Eiisligma,  Te- 
Iralln/riiim,  Si/eo/'si.-!,  Farrolia,  Di.ilt/liiim,  For- 
thcrgilla,  Disantltus,  lihodolda  y  0¿trearia. 

Las  plantas  de  este  grupo  han  recibido  tam- 
bién la  denominación  de  hamameláceas,  y  hama- 
melidáceas. 

HAMAMELITA  (del  gr.  'a|ji«¡ir,Xt;,  especie  de 
nfspero":  í.  /'nfaiHÍ.  Género  de  Saxifragáceas,  cla- 
se dicotiledóneas.  El  género  haiiiamelita  ( Ha- 
mamcliles)  fué  constituido  por  Saporta  ]iar*  in- 
cluir en  aquél  varios  hojas  fósiles  que  por  seme- 
jarse á  las  correspondientes  de  las  es|>ecies  del 
género  Hamamelis  fueron  designadas  con  el 
nombre  de  haniomelita;  por  lo  demás,  ni  están 
tan  bien  conservada»  ni  presentan  caracteres 
.suficientes  para  poderlas  clasificar  de  un  modo 
cierto,  l'roeeden  do  los  de)>ósit03  cocéiiicos  do 
Golindeny  Sezonne,  y  del  cretáceo  de  la  América 
del  Norte.  Una  de  las  especies,  la  reconstruida 
por  la  hoja  encontrada  en  el  cretáceodc  la  Amé- 
rica del  Norte,  es  la  denominada  Ilamamelilts 
westjilialiea  por  Saporta,  la  cual  hoja,  segiin  otros 
paleontólogos,  corrcsi>ondc  á  una  especie  del  gó- 
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ncro  Querella.  Otra  ile  Ins  hojas,  la  hallada  en  el 
cretáceo  de  Dakotah,  sirvió  para  establecer  otra 
especie,  la  Uamamclites  kanscanus.  Del  cretáceo 
de  Kansas  procede  nna  tercera  hoja,  que  según 
Lesquereux  pertenece  á  la  especie  fósil  H.  qua- 
drangnhts. 

HAMAQUERO:  m.  El  que  hace  hamacas. 

-  IÍamaqif.i'.O:  El  que  conduce  la  hamaca 
cuando  va  uno  dentro  de  ella. 

-  H.AM.\QUERO:  Gancho  que  se  introduce  en 
la  pared  para  que  sostenga  la  hamaca  que  ha 
do  colgarse. 

HAMAR;  Gcog.  Dióc.  ó  stiff  de  Noruega.  No 
tiene  litoral  y  la  rodean  la  prov.  de  Cristianía 
por  el  S. ,  la  do  Bergen  por  el  O.  y  la  de  Thron- 
djem  por  el  N. ;  por  el  E.  confina  con  Suecia. 
Ocupa  nna  snp.  de  52  873  kms.=  y  tiene  236  432 
hahits.  So  divide  en  dos  dist.  ó  hailíos,  Chris- 
tiáns  al  O.  y  Hedemarken  al  E.  Es  país  de  me- 
setas y  lo  atraviesan  el  Glommen,  el  río  más 
importajite  de  Noruega,  y  su  afl.  el  Vormen, 
quo  forma  el  lago  Miosen.  Excepción  hecha  del 
valle  del  Gloramen  y  de  las  fértiles  llanuras  que 
rodean  el  Miosen,  es  país  abrupto,  cuyos  bosques 
y  minas  son  la  riqueza  principal.  Cap.  Haniar, 
c.  de  3  000  habits.  escasos,  llamada  también  Sto- 
rehanier,  y  sit.  en  pintoresca  comarca,  d  orilla 
del  lago  SÍio.sen.  Debe  su  origen  á  un  obispado 
que  fundó  en  1152  el  inglés  Breakspeare,  luego 
Papa  con  el  nombre  de  Adriano  IV.  Al  N. O.  y 
á  unos  veinte  minutos  de  la  c.  se  ven  aún  las 
minas  de  la  antigua  catedral.  La  primitiva  ciu- 
dad fué  destruida  por  los  suecos  en  1567;  la  nue- 
va, con  obispado  luterano,  ha  prosperado  mucho 
desde  que  se  construyó  el  f.  c.  de  Drontheim. 
En  las  inmediaciones  se  hállala  escuela  popular 
de  Sagatun. 

MAMASEN:  Geog.  Prov.  del  extremo  N.  del 
Tigre,  Abisinia.  La  cap.  es  Dobarua. 

HAMAT:  Gcog.  V.  H.\>IÁ. 

HAMATOLOBIO  (del  gr.  "ataa.  «;ji»toí,  nudo, 
J  Xiíi:,  vaina):  m.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  hedisarcas,  cuyos  principales  ca- 
racteres consisten  en  tener  flores  muy  parecidas 
á  las  del  Ornühopus,  quilla  aguda  y  legumbre 
lineal,  con  artejos  por  lo  común  comprimidos  ó 
convexos.  En  este  género  se  incluyen  dos  espe- 
cies del  Asia  occidental  y  África  boreal,  quo 
son  hierbas  vivaces,  con  hojas  compuestas  de 
cinco  folíolos,  los  dos  inferiores  estipuliformes. 

HAMBRE  (del  lat.  fámes):  f.  Gana  y  necesidad 
de  comer. 

El  que  mantiene  todas  las  criaturas,  ayimó 
cuarenta  días  en  el  desierto,  y  al  cabo  pa- 
deció hambrf:  etc. 

Fr.  LiM."!  DE  Granada. 

...:  de  todo  hay  en  el  numdo,  y  esto  de  la 
BAMBRB  tal  vez  hace  arrojar  los  ingenios  á 
cosas  quo  no  están  en  el  mapa. 

Cervantes. 

-Hambke:  Escasez  de  frutos,  particular- 
mente de  trigo. 

Cuentan  de  los  fidios,  qne  cuando  hay  ham- 
bre en  la  tierra  pasan  de  esta  manera  el 
tiempo. 

Diego  GraciXn. 

¡Cosa  extrnfia,  que  en  veinte  ahor 
Qne  reina,  ni  üambrf.s,  ni  dahos, 
Pestes,  guerras, ni  rigores 
Del  cielo  hayan  afligido 
Este  reinol 

Tirso  íe  Molina. 

-Hambre:  Rg.  Apetito  ó  deseo  vehemente 
de  nna  cosa. 

No  ve  ta  llena  pinza, 
Ni  la  solwrtiin  puerta 
De  los  iiraiKles  sefiorea, 
Ni  los  nihilndnres 

A  quien  la  iiambrr  del  favor  deíplertn. 
Garcii.aso. 

Bienaventuradoa  los  míe  linn  hambre  y  sed 
de  la  justicia,  porque  ellos  sorlin  hartos. 
Rll'ALPA, 

-Hambre  rAl.AoiTRRiTANA:  !>»  que  pade- 
cieron los  habitantes  de  CaUgurris  (hoy  Cala- 
horra) sitiados  por  los  romanos. 

-  HAMBRErAi-Aoi-RRiTANA:  fig.  y  fam.  Ham- 
bre mny  violente. 


-  Hajibuf,  canina:  Enfermedad  que  consisto 
en  tener  uno  tanta  gana  de  comer,  que  con  nada 
se  ve  satisfecho. 

-  No  puedo  más  conmigo, 
Qne  el  hambre  me  da  priesa.  A  estos  cuitados, 
Muertos  de  hambre:  siquiera  algún  mendrugo 
Me  den  que  coma;  ó  un  celemín  de  harina, 
O  en  una  artesa  cantidad  de  engrudo. 
Asi  los  libre  Dios  de  hambiie  canina. 

M  o  RETO. 

-Hambre  canina:  fig.  y  fani.  Gana  de  co- 
mer extraordinaria  y  excesiva. 

-Hambre  canina:  fig.  y  fam.  Deseo  vehe- 
mentísimo. 

-  Hambre  de  tres  semanas:  loe,  fig,  y  fam. 
que  se  usa  cuando  uno,  por  puro  melindre, 
muestra  repugnancia  á  ciertos  manjares,  ó  no 
quiere  comer  á  sus  horas,  por  estar  ya  satis- 
fecho. 

-Hambre  e.studiantina:  fig.  y  fam.  Buen 
apetito  y  gana  de  comer  á  cualquier  hora. 

-A  BUEN  HAMBRE  NO  HAT  PAN  DURO,  NI 
FALTA  SALSA  Á  NINGUNO.  A  GRAN  HAMIIEE  NO 
HAY  PAN  MALO,  NI  DUIÍO,  NI  BAZO.  A  HAMUllE 
NO  HAY  PAN  BAZO.  A  LA  HAMBRE  NO  HAY  MAL 
PAN:  refis.  con  que  seda  á  entender  quo,  cuando 
aprieta  la  necesidad,  no  se  repara  en  delica- 
dfl~as. 

¡Sin  niante!e,«,  silla  y  mesa! 
Mas  al  HAMBRE  no  hay  pan  malo. 

Tirso  de  Molina. 

-Andar  uno  muerto  de  hambre;  fr.  fig. 
Pasar  la  vida  con  suma  estrechez  y  miseria. 

-  Clarearse  uno  de  hambre:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  pondera  lamucha  hambre  que  tiene. 

-Apagar  el  hambre:  fr.  fig.  Matar  el 
hambre. 

-Hambre  que  espera  hartura,  no  es 
hambre:  ref.  que  alienta  á  llevar  con  paciencia 
los  trabajos  á  que  ha  de  seguirse  notable  alivio 
ó  recompensa. 

-Hambre  Y  ESPERAR,  hacen  rabiar:  ref. 
que  declara  lo  insoportables  que  son  estas  dos 
cosas. 

-Hambre  t  frío  entregan  al  hombre  k 
sv  enemigo;  ref.  con  que  se  denota  ser  á  veces 
tal  la  fuerza  de  la  necesidad,  que  se  ve  uno  en 
la  precisión  de  practicar  los  oficios  que  más  se  le 
resisten. 

-  Ham  brk  y  VALENTÍA:  expr.  con  que  -se  nota 
al  arrogante  y  vano  que  quiere  disimular  su 
pobreza. 

-Matar  de  hambre:  fr.  fig.  Dar  poco  de 
comer,  extenuar. 

...;  el  otro  no  tía  limosna  y  es  cruel  con  el 
pobre,  y  mala  de  hamiirf.  á  su  mnjer  é  hijos 
por  traer  bien  tratada  y  proveída  la  manceba. 
Malón  deChaide. 

Manjar  de  diversos  precios. 
Que  mala  de  hambre  á  los  necios 
Y  satisface  á  los  sabios. 

Tirso  dk  Molina. 

-Matar  el  hambre:  fr.  fig.  Saciarla. 

Estudie  para  doctor. 
Si  quiero  malar  el  ha.mBBE. 

Manuel  de  León. 

Si  quieres  quo  me  dé  muerte, 
DI  nia.H  di.tpnrates.  ~  Mata 
El  hambre,  y  harás  mejor. 

Tirso  de  Molina. 

-  Matarse  nno  de  hambre:  fr.  fig.  Tratarse 
mal  por  penitencia,  ó  por  sobrada  cicatería. 

-  Morir,  ó  Mürir.-íE,  hk  hambre;  fr.  fig. 
Tener  ó  padecer  mucha  hambre. 

...  ni  anochecer  su  rocín  y  él  se  hallaban 
causndns  y  muertos  de  HAUBRE. 

Ckrvante.s. 

A  las  del  inflerno  ardiendo 
Es  mi  pena  semejante. 
Que  con  el  manjar  delante 
Estoy  de  iiamiirk  muriendo. 

Loi'K  nr.  Ykoa. 

-Ni  con  toda  hambre  al  arca,  ni  con 
j  TODA   SED  AL  oíNTABo:  ref.   con  qne  se  da  n 
entender  i|up  en  ocasiones  pido  la  prudencia  que 
se  contenga  uno  y  aguante. 
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-Perecer,  ó  Rabiar,  de  hambre:  fr.  Mo- 
rir DE  hambre. 

-Si  quleres  cedo  engordar,  come  con 
hambre  y  bebe  .\  VAGAR:  ref.  que  enseüa  que, 
para  nutrirse  bien,  es  necesario  comer  sólo  cuan- 
do hay  ipetito,  y  beber  despacio. 

-Sitiar  á  uno  por  hambre:  fr.  fig.  Valerse 
de  la  ocasión  de  que  esté  en  necesidad  ó  apuro, 
para  obligarlo  á  convenir  en  lo  que  se  desea. 

-¡Ande  usted,  que  ella  entrará  por  el  aro! 
jHay  más  que  sitiarla  por  ha.mbreí  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Hambre:  Fisiol.  é  Hig.  La  sensación  del 
hamhrc  tieue  su  asiento  en  el  estómago;  pero  en 
un  grado  avanzado  puede  tenerlo  también  en  el 
intestino  delgado  y  hasta  en  el  grueso.  Parece  que 
debe  atribuirse  (Wundt)  á  una  excitación  de  los 
nervios  sensitivos  de  esas  partes  del  conducto 
alimenticio. 

La  repleción  del  estómago  calma  bien  pronto 
dicha  sensación.  En  los  casos  de  estrechez  del 
píloro,  cuando  el  paso  de  los  alimentos  al  intes- 
tino delgado  encuentra  un  obstáculo,  la  sensa- 
ción del  hambre  puede  disminuir.  El  alcohol,  los 
narcóticos  (opio,  tabaco),  lo  mismo  que  la  inges- 
tión de  materias  de  difícil  ó  incompleta  diges- 
tión calman  el  hambre,  como  podría  hacerlo  la 
repleción  del  estómago.  Un  ayuno  prolongado 
hace  desaparecer  esa  sensación,  probablemente 
por  fatiga  de  los  nervios  del  estómago,  y  así 
se  explican  quizás  los  célebres  casos  de  aynno  do 
Tanner,  Succi,  Merlatti,  etc.  En  ciertas  enfer- 
medades, sobre  todo  por  las  secreciones  irregu- 
lares de  la  muco.sa  gástrica  é  intestinal,  puedo 
encontrarse  abolida  el  hambre  durante  más  ó 
menos  tiempo. 

De  todos  estos  hechos  resulta  que  la  sensación 
del  hambre  debe  referirse  á  la  extreinidail  peri- 
férica de  los  nervios  sensitivos  del  estómago  é 
intestino,  sobre  todo  de  los  nervios  neumogás- 
tricos. Resulta  también  quo  las  alteraciones  de 
la  extremidad  central  de  dichos  nervios  pue- 
den, ora  excitar,  ora  aplazar,  dicha  sensación. 
Las  influencias  psíquicas,  lo  mismo  que  la  dis- 
minución momentánea,  pero  no  duradera,  del 
hambre  por  la  ingestión  de  substancias  indiges- 
tibles, vienen  en  apoyo  de  tal  teoría.  En  efecto, 
la  única  explicación  satisfactoria  que  puede  darse 
de  este  último  hecho  es  admitir  que  la  nutrición 
imperfecta  de  los  puntos  de  origen  de  los  nervios 
del  estómago  y  del  intestino  determina  una  im- 
presión que  se  localiza  en  la  periferia.  Sólo  admi- 
tiendo la  accinn  de  las  influencias  ¡'síquicas sobre 
el  origen  de  los  nervios  vagos  pueden  explicarse 
los  resultados  que  se  obtienen  por  la  sección  do 
estos  nervios.  lirachet,  Sédillot,  etc.,  vieron  que 
algunos  perros  ingerían  alimentos  después  de  la 
sección  de  los  neumogástricos.  Longet  ha  con- 
firmado dichas  ob.servaciones,  demostrando  que 
la  sección  bilateral  de  los  nervios  del  gusto  en 
nada  influye  sobre  este  resultado.  Ahora  bien: 
la  sección  de  los  nervios  vagos  debería  abolir 
por  com)deto  la  sensación  del  hambre  si  ésta 
lucra  debida  á  ¡os  filetes  terminales  do  aquéllos. 
Parece  atrevido  considerar  la  sensación  del  ham- 
bre como  producto  de  una  falta  de  nutrición 
percibida  por  todos  los  nervios  sensitivos  de  la 
economía.  Como  esta  sensación  se  localiza  siem- 
pre en  el  estómago  y  el  intestino,  os  lógico  de- 
ducir quo  existo  en  las  distribuciones  do  los 
nervios  sensitivos  de  estos  órganos. 

El  hambre  es  la  primera  entro  todas  las  nece- 
sidades; las  condiciones  que  la  modifican  son: 
la  edad,  el  sejv,  la  constitueión,  el  hilhitn,  el  clima 
y  ciertos  circunstancias  individuales  y  locales. 
(Paulicr,  Man.  de  Higiene  fuiblica  y  privada, 
cdic.  csp. ) 

En  el  nifto,  en  quien  la  nutrición  es  muy  ac- 
tiva, por  razón  del  rápido  crecimiento  del  cuerpo, 
la  sensación  del  hambre  se  deja  sentir  muy  á 
menudo.  En  época  más  avanzada,  y  cuando 
ya  el  cuerpo  ha  adquirido  su  desarrollo,  dich» 
sensación  ilisminuye  y  varia  en  proporción  á  las 
causas  diarias  de  desasimilación.  En  la  vejez,  la 
necesidad  de  comer  no  es  tan  imperiosa,  porque 
011  esa  época  existen  menos  pérdida.s. 

Ln  .«en.sación  del  hambre  es  más  viva  en  ol 
sexo  masculino  que  en  el  femenino,  por  cnanto 
el  trabajo  <le  nc|uél  es  mayor  y  tiene  nnis  nece- 
sidad de  reparar  las  pénl  das  que  sufre. 

El  momento  del  día  en  que  ae  deja  sentir  la 
necesidail  de  comer  varia  según  el  hábito  (|Ue  so 
ha  adquirido;  asi  es  que  unos  individuos  so  ven 
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obliiíados  á  tomar  alimeiito  cuatro  voces  al  día, 
mientras i|ue  otros  so  contentan  con  una  comida 
por  la  mañana  y  otra  ¡lor  la  tarde. 

Los  climas  cálidos  disminuyen  generalmento 
la  sensación  del  hambre,  y  obligan  á.  menudo  á 
recurrir  á  excitantes  enérgicos  con  objeto  de  quo 
so  excite  artilicialnientc  el  ajietito.  Los  climas 
fríos  obran  en  sentido  inverso,  provocando  el 
ajietito  y  la  absorción  do  enormes  cantidades  de 
alimentos. 

El  estado  patológico  en  ecncial,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  enfermedades  febriles,  hace 
que  disminuya,  y  hasta  desaparezca,  la  sensa- 
ción del  hambre;  la  vuelta  del  apetito  anuncia 
la  convalecencia. 

-  Hambbe  (Pacto  del):  Hist.  Asociación 
formada  en  el  reinado  do  Luis  XV  bajo  pretex- 
to do  asegurar  ¡i  París  liis  provisiones  del  trigo, 
pero  en  realiilad  para  especular  con  el  precio  de 
ios  granos.  Firmada  en  1765,  por  doce  años  á 
nombre  del  rey,  por  el  señor  Malisset,  provocó 
en  1768  y  1769  una  carestía  excesiva.  El  preboste 
de  Beaumont,  que  so  atrevió  á  denunciarla  ante 
el  Parlamento  de  Ruán,  fué  encerrado  en  la 
Bastilla  y  allí  permaneció  veintidós  afios.  Sos- 
tenida por  el  mismo  Luis  XV  y  varios  de  sus 
Ministros,  participantes  en  los  beneficios,  la  So- 
ciedad continuó  sus  odiosas  operaciones  hasta  el 
reinado  de  Luis  XVL  Turgot,  en  1774,  decretó 
la  libertad  del  comercio  de  granos  en  el  interior 
del  reino;  y  como  esta  medida  hería  de  muerte 
ala  Asociación  del  Hambre,  los  que  la  formaban 
buscaron  malhechores  que  al  año  siguiente  (mayo 
de  1775)  cometieron  desórdenes  en  París  y  sus 
alrededores.  La  represión  de  este  alzamiento  por 
el  mariscal  Birlou  se  conoce  en  la  Historia  con 
el  nombro  de  Guerra  de  las  Ifariitas.  Turgot, 
por  último,  fué  depuesto,  y  el  pacto  del  Hambre, 
renovado  en  1777,  duró  hasta  1789. 

-Hambre  (Puerto  del):  Ocog.  Puerto  en 
la  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Ar- 
gentina, sit.  en  la  península  do  Brunswick,  en 
los  53°  37'  lat.  Debe  su  nombre  el  mal  éxito  do 
la  colonia  que  allí  se  estableció  en  1581,  y  que 
debió  llamarse  Ciudad  del  Rey  Felipe,  |ior  haber 
ordenado  su  fundación  Felipe  II.  Cuando  Chile 
se  lo  apropió  de  hecho  en  21  de  .<!c])tienibre  de 
1843,  se  lo  dio  el  nombre  de  Pueblo  Biilnes. 
Hoy  pertenece  á  Chile  según  el  tratailo  de  lími- 
tes do  1881.  Los  marinos  españoles  de  la  fragata 
Kumaneia  visitaron  este  puerto  y  sus  inmedia- 
ciones en  1865.  El  marqués  de  Reinosa,  uno  de 
los  oficiales  que  la  tripulaban,  dedicó  á  estos  lu- 
gares algunos  interesantes  párrafos  en  las  confe- 
rencias i|ue  leyó  en  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  (Viaje  de  c¡rciinnave(iaci6n  de  la  i\'«- 
maneia:  Bohl'm  de  la  Sueiedad  Geográfica  de  Ma- 
drid, t.  XXVIll,  1890).  «En  1579,  dice,  con 
objeto  de  impedir  las  piraterías  de  la  escuadrilla 
del  inglés  Drake,  se  organizó  en  el  Perú  ur,a 
expedición  al  mando  del  caballero  csp.iñol  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  que  salió  del  Callao  en 
octubre,  y  después  do  reconocer  minuciosamente 
el  Estrecho  llegó  á  España  á  los  diez  meses  de 
viaje.  Aquí  trabajó  Sarmiento  con  una  constan- 
cia inquebrantable  hasta  que  obtuvo  del  rey  don 
Felipe  II  que  se  organizara  una  expedición  para 
poblar  el  Estrecho,  que  salió  con  23  naves  al 
mando  do  D.  Diego  de  Flores.  Fácilmente  so 
comprenderá  quo  éste  y  Sarmiento  fueron  in- 
compatibles, y,  en  los  dos  años  escasos  que  estu- 
vieron discurriendo  por  las  costa»  de  América 
estos  buques,  fueron  tantos  los  disgustos,  es- 
cándalos y  choques  quo  tuvieron,  (|ue  Flores 
abandonó  á  Sarmiento  volviéndose  á  España  con 
todos  los  recursos,  lo  í|ue  no  fué  bastante  para 
arredrar  á  éste,  que  con  cinco  naves  que  le  que- 
daron salió  de  Rio  de  Janeiro  para  el  Estrecho, 
fondeando  en  an  embocadura  basta  qno  el  tiem- 
po lo  permitiera  internarse.  Desembarcó  tres- 
cientos hombres  y  dio  comienzo  á  edificar  la  ciu- 
dad de  Nombro  de  Jesús,  y  cuando  no  tenían 
éstos  en  tierra  todos  losclemcntoadoque  podían 
disponer,  un  tenqioral  obligó  á  los  bmiues  á 
levar  y  salir  á  la  mar.  Uno  se  perdió  en  la  costa 
y  tres  desertaron,  volviendo  A  España,  (|Uedando 
reducidos  á  la  nao  Marta,  que  por  fin  pudo  en- 
trar en  el  Estrecho  y  dirigirse  á  este  puerto, 
mientras  Sarmiento,  con  100  hombres,  lo  hacía 
por  tierra,  llegando  á  reunirse  al  fin,  después  de 
haber  tenido,  entre  mil  obstáculos  que  vencer, 
quesostener  una  luih.i  con  los  patagones,  á  quie- 
nes disiier  aroncon  la  muerto  do  su  jefe.  Así  fun- 
daron la  ciudad  del  Rey  Don  Folipo,  separada  70 


HAMIi 

leguas  de  la  Nombre  de  Jesús,  dos  poblaciones 
españolas  en  la  costa  patagónica  de  las  que 
Sarmiento,  quo  era  el  alma,  se  vio  separado  por 
un  temporal  que  le  cogió  cerca  de  Nombre  de 
Jesús,  obligándole  á  ir  á  Río  de  Janeiro.  No  ha- 
biéndoles podido  enviar  recnr.sos  á  estos  infelices 
fueron  pereciendo  miserablemente,  en  términos 
quedos  años  después,  cuando  llegó  la  expedición 
inglesa,  compuesta  de  tres  navios  que  mandaba 
el  inglés  Cáwendisb,  sólo  vivían  quince,  y  de 
éstos  recogió  uno,  dejando  á  los  catorce  restantes 
sin  auxiliarlos,  para  que  perecieran  como  sus 
compañeros.  Este  hecho  y  esto  apellido  inglés 
deben  conservarse  para  perpetua  memoria,  sien- 
do él  el  quo  bautizó  á  este  puerto  con  el  fatídico 
nombre  del  Hambre,  que  aun  conserva  al  presen- 
te. En  este  sitio  fué  donde  Chile  fundó  sn  colonia 
penitenciaria,  en  la  que,  sublevándose  los  solda- 
dos y  deportados,  asesinaron  al  gobernador  y  sus 
defensores,  embarcándose  para  su  ]>atria,  donde 
se  les  recibió  como  merecían.  Todavía  pudimos 
nosotros  ver  los  restos  de  esta  colonia,  )ines  aún 
se  conservaban  algunas  ruinas,  en  las  que,  como 
veíamos  salir  humo,  supusimos  que  encontraría- 
mos á  los  salvajes,  lo  ijue  nos  hizo  buscarlos  con 
gran  empeño,  sin  conseguirlo  hasta  el  siguiente 
día,  en  que  fueron  ellos  á  bordo.  Es  verdadera- 
mente curioso  el  modo  i|ue  tienen  los  salvajes  de 
conservar  el  fuego  tapándolo  con  tierra  en  forma 
de  un  horno  especial,  al  que  dejan  muy  poca 
res])iración,  consiguiendo  conservarlo  así  mucho 
tiempo,  tanto,  que  cuando  nosotros  lo  encon- 
tramos no  se  veían  huellas  recientes  de  sus  ]ii- 
sadas.  Pocos  desencantos  pueden  experimentarse 
tan  completos  como  el  que  tuvimos  nosotros  á 
la  vista  de  los  salvajes  del  puerto  del  Hainbi'e, 
que  habían  venido  en  una  piragua  que  salió  del 
río  San  Juan.  Por  más  que  todos  los  navegantes 
hacen  una  gran  diferencia  entre  los  ]iatagones 
propiamente  dichos,  ó  sean  los  habitantes  de  las 
tierras  llanas,  que  es  la  parte  oriental  de  la  Amé- 
rica, y  los  de  las  montañas  que  forman  ese  dédalo 
do  islas  llamado  Tierra  del  Fuego  y  las  estriba- 
ciones de  los  Andes,  á  los  que  llaman  indios; 
aunque  todos  convienen  en  que  éstos  son  más 
bajos  que  los  patagones,  creíamos,  sin  embargo, 
hallar  hombres  menos  raquíticos  que  los  que  se 
nos  presentaron,  pues  eran  bajos,  regularmente 
formados,  de  facciones  abultadas,  extraordina- 
riamente sucios  y  apestando  á  marisco  de  una 
manera  poco  grata  por  cierto.  La  verdad  es  que 
la  temperatura  que  hacia  no  convidaba  á  bañarse, 
]iero  de  eso  á  pasarse  la  vida  en  seco,  como  pare- 
cía que  les  sucedía  á  esos  desgraciados,  media  un 
abismo.  Los  hombres  llevaban  echadas  sobre  los 
hombros  una  piel  de  guanaco,  que  se  sujetaban 
en  el  cuello  con  un  nudo  do  cuerda,  conservando 
todo  el  pecho  y  las  piernas  al  descubierto,  ex- 
cepto lo  poco  que  les  cubría  el  taparrabos,  quo 
era,  ó  de  la  misma  piel  ó  de  avestruz;  las  muje- 
res llevaban  la  piel  puesta  por  debajo  de  los 
brazos,  tapándoles  desde  el  pecho  hasta  las  rodi- 
llas. Unos  y  otros  llevaban  el  pelo  largo,  de 
unos  20  á  30  centímetros,  cortándose  úiiicanicu- 
te  el  de  la  frente,  de  modo  que  no  les  tapase  los 
ojos,  y  se  lo  sujetaban  con  las  hondas,  que  al 
mismo  tiempo  que  de  adorno  les  sirven  de  de- 
fensa. Estas  y  todas  las  cuerdas  que  usan  están 
hechas  de  tripa  de  pescado,  Las  Hechas  tienen  la 
piedra  aguzada  ó  de  hueso  de  algún  animal,  son 
extraordinariamente  toscas,  muy  ]iequcñas,  y 
aunque  todos  disparan  con  verdadera  habilidad, 
no  nos  parecieron  armas  muy  temibles.  Lo  qno 
encontramos  más  extraño  fue  el  verlos  constan- 
temente tiritar  de  frío,  pues  si  estaban  asi  en  la 
mejor  estación,  que  era  cuando  nosotros  pasa- 
mos, no  se  concibe  cómo  soportan  el  invierno; 
esto  hace  que  manejen  el  fuego  de  una  manera 
admirable,  habiéndonos  llamado  la  atención  el 
que  lo  traían  en  su   tosquísima  piragua,  y   ni 

3uemaba  la  embarcación  ni  se  apagaba,  n  pesar 
el  agua  que  tenía  dentro  en  bastmite  cantidad. 
La  temperatura  que  teníamos  oscilaba  entre  2"  de 
frío  y  7  de  calor;  cierto  es  que  los  vientos  tre- 
mendos que  reinaban,  como  venían  do  los  ven- 
tisqueros, que  estaban  cubiertos  do  nieve,  se 
hacían  sumamente  desagradables,  )>or  lo  que 
aquellos  infelices  salvajes,  quo  iban  casi  entera- 
mente descubiertos,  nos  daban  verdadera  com- 
pasión. A  uno  que  parecía  ser  el  jefe,  y  que  llevaba 
las  mejillas  pintadas  de  encarnado,  se  lo  vistió 
con  un  traje  completo,  en  el  qno  no  faltaba  ni 
el  sombrero  de  copa  alta.  A  pesar  de  ser  la  lopa 
qno  se  le  dio  de  verano,  dejó  do  tiritar  en  el 
acto  y  6C  ¡o  conocía  en  la  cara  el  bienestar,  por 
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más  qne  se  le  notaba  lo  mucho  que  le  estorbaban 
los  pantalones  para  andar.  Nos  fué  absolutamente 
im|ioHÍblc  entenderles  una  sola  palabra;  ellos 
repetían  con  grao  facilidad  los  nuestras,  no 
sueediéndonos  á  nosotros  lo  mismo.  Mucho  nos 
dio  que  hacer  el  que  constantemente  decían 
cnpildn  cirru,  y  hasta  después  nue  salimos  del 
Estrecho  no  comprendimos  que  aebían  referirse 
al  ca|iitán  de  la  marina  inglesa  Kitz  Roy  qne 
estuvo  mucho  tiempo  levantando  los  idanoa  del 
Magallanes.  A  los  dos  días  de  fondear  en  el 
jiuerto  del  Hambre  lo  hizo  el  Margues  de  la 
Victoria,  á  quién  el  temporal  maltrató  más  que 
ú  nosotros,  y  reunidos  con  .sus  oficiales  explora- 
mos el  río  San  Juan  siguiendo  su  orilla  izquierda 
con  objeto  de  ver  á  los  salvajes  en  aus  moradaa. 
Seo  poríiue  nos  vieron  armados  ó  porque  los 
tiros  que  disparábamos  á  los  patos  salvajes  les 
causaran  miedo,  ó  porque  no  tuvimos  la  habili- 
dad de  hallar  sus  huellas,  el  caso  es  quo  no  los 
encontramos,  y  aunque  volvieron  al  siguiente 
día  á  bordo,  como  no  los  entendíamos,  habíamos 
satisfecho  la  curiosidad  y  tenían  más  de  repug- 
nantes que  de  agradables,  no  les  hicimos  ya  gran 
caso.  Concluido  de  tomar  el  carbón  que  nos  trajo 
el  Marqués  de  la  Victoria,  continuamos  la  nave- 
gación del  Estrecho  el  19  de  abril.» 

HAMBREARia.  Causaránno,  ó  hacerle  padecer, 
hambre,  impidiéndole  la  provisión  de  víveres. 

...,  lo  cual  hizo  por  serle  forzoso  andar  abra- 
zado con  el  enemigo  para  llAMnRBAiiLE. 
Bernakuino  de  Mendoza. 

Cercáronme  con  monstruosa  trinchea  de  es- 
pantosos peces,  resueltos  de  rambreaR.me. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

-  Hasibeear:  n.  Padecer  hambre. 

...comidos,  pues,  los  bastimentos  del  navio 
que  llevó  Bernardino  de  Taluvera,  tornaron  á 
HAMBREAR  como  primero. 

Antonio  de  Herrera. 

HAMBRIENTO,  TA:  adj.  Que  tiene  hambre. 

U.  t.  c.  s. 

...cansados,  HAMBRIENTOS  y  fatigados  con 
tan  largo  rodeo,...  llegamos  á  Tripol  de  Berbe- 
ría, etc. 

Cervantes. 

Las  sagradas  letras  comi)aran  el   príncipe 
avaro  que  injustamente  usurpa  los  bienes  aje- 
nos, al  león  y  al  oso  hambriento;  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

-Hambiiiento:  fig.  Desfoso. 

...lioy  hombres  tan  hamuriektos  de  oro  de 
una  parte,  y  tan  sedientos  de  sanpre  de  otra..., 
que  no  quieren  que  tengamos  ninguna  (paz). 
JüVELLANUS. 

Blandida  al  aire  su  guíidaña  tiende 
La  Parca,  hambrienta  del  fatal  tributo 
A  que  convida  el  engañoso  fruto. 

Reinoso. 

-MA.S  discurre  un  hambriento  que  cien 
LETRADOS:  lef.  con  que  se  da  á  entender  cuan 
ingenioso  es  el  hombre  cuando  se  halla  en  un 

apuro. 

HAMBRÍO,    BRIA:  adj.  ant  HAMBRIENTO. 

HAMBRÓN,  NA:  adj.  fam.  Muy  hambriento; 
(|uc  continuamente  anda  manifestando  afán  y 
agonía  por  comer.  U.  t.  c.  s. 

Cuñado  hambrón  y  suegra  impertinente. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...un  hidalgo  hambrón   de  lugar  hubiera 
ahogado  entre  sus  manos  á  una  hija  suya  si  la 
hubiese  visto  enamorada  de  un  molinero,  etc. 
Hartzenuusch. 

HAMBURGO:  Oeog.  E.st.  republicano,  con  ti- 
tulo de  c.  libre,  en  el  Imperio  alemán.  Lo  cons- 
tituyen la  c.  de  Hanibnrgo  y  16munici|>s.  limí- 
trofes, con  una  snp.  do  410  km. ^  de  los  (jue 
2  y  Va  correspondeu  al  rio  Elba,  y  una  población 
de  622  530  habits.,  de  los  que  323  923  viven  en 
la  c.  La  densidad,  es,  pues,  de  I  504  habits.  por 
kni^.  Sn  teriitorio  se  divide  en  dos  partes:  laque 
rodea  la  ciudad,  de  326  km.»,  en  la  orilla  dra.  y 
algo  en  las  islas  del  Elba,  y  la  sit.  hacia  el  mar, 
de  84  km.^,  a  la  izo.  do  la  desembocailura  del 
río.  Esta  última  fue  adquirida  en  el  siglo  xiv; 
contiene  el  excelente  puerto  do  Cuxhafru  y  á 
poca  distancia  la  pequeña  c.  ile  Ritzelúttel.  Kn 
el  tcrritoiio  vecino  de  llamburgo  hay  valias  al- 
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(leas  y  una  pequeña  c. ,  Bergcdorf,  á  orilla  del 
Bille  y  al  E.S.E.  de  Hamburgo;  al  S.  E.  y  al- 
rededor de  esta  población  se  extiéndela  comarca 
llamada  Vierlandcó  Cuatro  Países.  Peroconvie- 
ne  advertir  ipio  desde  la  reunión,  en  15  de  oc- 
tubre de  1S88,  de  la  mayor  parte  de  la  c.  de 
Hamburgo  y  de  sus  alrededores  al  Zollverein, 
el  territorio  del  puerto  libre  ha  disminuido  nni- 
clio.  Es  de  lOkras."  y  tenía  en  diciembre  de  1890 
1  564  habits,,  sin  contar  las  tripulaciones  de  los 
buijues;  hay  que  agregar  el  territorio  del  puerto 
libre  deCuxhafen,  que  ha  quedado  excluido  del 
Zollverein  y  que  tenia  29  kms."  con  161  habits.  en 
1890. 

Según  la  Constitución  publicada  en  13  de  oc- 
tubre de  1879,  ejercen  la  autoridad  soberana  un 
Senado  de  dieciocho  individuos  nombrados  por 
elección  de  segundo  grado  y  un  Consejo  de  bur- 
guesía (Burgerschaft)  de  160  individuos.  Este 
Consejo  es  el  qne  elige  á  los  senadores,  de  los  que 
nueve  deben  ser  juristas  y  hacendistas,  y  siete 
por  lo  meóos  comerciantes.  El  Senado  hace  ó 
consiente  las  leyes,  de  acuerdo  con  la  Burguesía, 
las  promulga  y  ejerce  el  poder  Ejecutivo.  El  cargo 
de  senador  es  irrenunciable  antes  de  los  seis  años 
de  ejercicio.  De  los  160  individuos  del  Consejo  de 
Burguesía  80  son  elegidos  por  todos  los  ciuda- 
danos y  40  por  los  propietarios;  los  otros  40  son 
los  funcionarios  que  intervienen  ó  han  interve- 
nido en  la  Administración  y  en  los  Tribunales. 
Se  hacen  elecciones  cada  seis  años,  pero  los  de 
la  segunda  y  tercera  categoría  se  renuevan  de 
tres  en  tres  años.  La  Burguesía  propene  las  leyes, 
nombra  los  senadores  y  vigila  la  Administración 
por  medio  de  una  comisiuu  de  20  individuos. 

Las  administraciones  ó  Ministerios  son:  Cul- 
tos, Hacienda,  Comercio é  Industria,  Obras  Pú- 
blicas, Asuntos  Militares,  Instrucción  Pública, 
Justicia,  Policía  é  Interior,  Asistencia  Pública, 
Asuntos  del  Imperioy  Extranjeros,  Aduanas,  Fe- 
rrocarriles, Correos  y  Telégrafos  y  Observatorio 
marítimo. 

Hay  568  000  protestantes,  23  300  católicos  y 
18  000  israelitas;  el  resto  son  cristianos  de  varias 
sectas. 

El  presupuesto  de  ingresos  para  1891  fué  de 
55  341  453  marcos  (cada  marco  1,25  pesetas);  el 
de  gastos  55  889  634.  La  Deuda  pública  en  1."  de 
enero  de  1891  ascendía  á  233  963  656  marcos. 

El  comercio  de  importacii.n  por  mar  en  1890 
representa  un  valor  de  1 377  OOOOOOdo  marcos;  de 
los  que  403  corresponden  á  Inglaterra  y  164  á  los 
Estados  Unidos.  España  figura  con  30  000  000. 
Por  los  f.c.  y  por  el  Elba  se  importó  por  valor  de 

1  205  000  000.  La  exportación  ascendió  en  1890  á 

2  325  000  000  de  mal  eos.  Tiene  Hamburgo  (1890) 
587  buques  mercantes,  con  538  229  toneladas; 
de  aquéllos  son  vapons  312,  con  373  422  tonela- 
das. En  el  año  de  1890  entraron  en  Hamburgo 
8176  buques  con  5  202  825  toneladas;  salieron 
8  185  con  5  214  271. 

Es  Hamburgo,  después  de  Brema,  cl  pnerto 
en  que  8c  embarcan  mavor  número  de  emigran- 
tes; en  el  decenio  de  1881  á  1890  salieron  de  él 
418  209,  correspondiendo  24  907  al  año  1890. 

-HAMBUlino:  Oeog.  C.  libro  de  Alemania, 
cap.  del  pequeño  cst.  ó  Rep.  de  su  nombre,  que 
forma  parte  del  Imperio  alemnn.  Está  sit.  en  el 
N.  de  Alemania,  al  N.O.  de  Berlín,  mny  cerca 
y  al  S.  de  Altona,  en  la  orilla  dra.  del  Elba,  no 
lejos  de  la  desembocadura  de  este  rio  en  el  Mar 
del  Norte.  Es  la  más  im]>ortauto  de  las  tres 
c.  libres  do  Alemania  y,  después  do  Londres  y 
Liverpool,  la  )>rim>'ra  plaza  mercantil  de  Euro- 

Sa,  y  por  su  población  la  primera  de  Alemania, 
cspues  de  Berlín.  Tiene  3232'^3  habits.  Gracias 
á  BU  situación  en  cl  curso  inferior  del  Elba,  por 
el  que  pueden  remontar  en  alta  marea  buqnes 
do  «ei.s  m.  de  calaibi,  es  la  intermediaria  y  el 
de]M>sito  del  comercio  marítimo  y  del  de  toda  la 
cuenca  de  aquel  gran  rio,  al  que  so  agrega  ol 
tráfico  que  aostiene  meiliante  los  f.  r.  que  la  eu- 
laz«n  con  todo»  los  centros  industriales  y  mor- 
oantilea  de  Alemania.  Es  una  hermo.sa  y  gran 
c. ,  dividida  en  vieja  y  nueva,  ambas  fortificadas 
en  otro  tiempo,  con  los  arrabales  de  San  Jorge 
•1  N.E.  y  .San  Pablo  al  O,  y  un  barrio  muy  ino 
dcrno  al  N.  Ademó*  del  Elba  la  riegan  los  ríos 
Alster  y  Bille;  el  primero  forma  dos  cuencas  ó 
dársenas,  Au.s-sen- Alster  y  Binnen  Alster,  al 
N.  do  la  población,  y  comunica  con  el  Bille  y 
ambos  con  los  numerosos  brazos  y  canales  del 
Elba,  que  cruzan  la  ciudad  vieja,  semcjantos  á 
lo»  de  Vcncci»  y  do  la  inl»m»  época  y  estilo  qiio 
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éstos;  no  hay  malecones;  las  casa.s  están  edifica- 
das en  el  agua  sobre  pilotaje,  y  las  mercancías 
llegan  eu  pequeños  barcos  hasta  las  mismas 
puertas  de  los  almacenes.  Algunos  canales  son 
tan  profundos  que  5i  no  fuera  por  los  puentes 
podrían  navegar  en  ellos  los  buques  que  vienen 
del  mar.  Las  dár.seuas  del  puerto  se  extienden 
por  la  orilla  dra.  del  Morder  Elba  en  una  lon- 
gitud de  5500  ni.  desde  Altona  al  nuevo  dique 
de  Billvaerder,  y  pueden  contener  400  buques 
mercantes  y  muchas  más  embarcaciones  meno- 
res. En  la  extremidad  occidental  del  puarto, 
cerca  de  San  Pablo,  fondean 
principalmente  los  barcos  que 
traen  el  carbón  inglés  y  los 
vapores  transatlánticos;  al 
lado  se  halla  la  cuenca  infe- 
rior para  los  buques  de  vela, 
y  en  ella  terminan  la  mayor 
parte  de  los  canales  ó  Jlecte 
que  surcau  la  c.  Signen  las 
cuencas  de  Sandthor  y  Gras- 
brock,  destinadas  especial- 
mente á  los  grandes  vapores, 
y  nuis  al  E.  las  que  sirven 
para  los  barcos  que  hacen  el 
servicio  en  el  Elba  y  para  las 
maderas  de  construcción. 

A  causa  del  terrible  incen- 
dio de  1842  y  de  las  continuas 
transformaciones  de  estos  úl- 
timos años  Hamburgo  tiene 
pocos  monumentos  antiguos, 
y  es  una  c.   completamente 
moderna,  con  anchas,  largas 
y  hermosas  calles  que  pueden 
rivalizar  con  las  mejores  do 
París  y  Londres;  sólo  en  la 
c.  vieja  se  encuentran  algunas 
calles  estrechas  y  tortuosas. 
Al  S. ,  y  en  una  especie  de 
península,  al  N.   de  Baake- 
nhafcn,  se  halla  la  estación  de 
París,  y  el  f.  c.  se  interna  en 
la  c.  por  un  gran  puente  (juc 
sirve  también  para  el  públi- 
co. En  la  opuesta  orilla,  en- 
frente  do   San    Pablo,    hay 
grandes  astilleros.   Desde  el 
Elblioehe  ó  Stintfang,  cerca 
del  puerto,  se  domina  hermo- 
so y  variado  panorama;  en- 
frente se  ven  el  puerto  como 
nu  verdadero  bosque  de  más- 
tiles, y  el  ancho  rio  con  sus 
isl.as;  ú  la  dra.  San  Pablo  y 
Altona,  y  más  cerca,  eu  la  misma  altura,  el 
Hospicio  marítimo  para  los  marineros  viejos, 
enfermos  ó  sin  ocupación,   y  un  Observatorio 
marítimo.    El   arrabal   de  San  Pablo,   llamado 
también  Hambnrgcr  lierg,   es  el  sitio  de  recreo 
do  los  marineros,  sobre  todo  en  la  Spielbuden- 
platz,   donde  los  Domingos   y  Lunes  hay  ex- 
traordinaria animación  en  circos,  teatros,  can- 
tinas, tiendas  de  toda  clase,  etc.  Volviemlo  á  la 
c.   propiamente  dicha  por  el  Zucghausniarkt  y 
cl  Steinweg,  barrio  do  los  judíos,  se  encuentra 
la  iglesia  do  San   Miguel,  del  siglo  xviii,  con 
una  torro  de  130  m.   de  alt.  Continuando  por 
la  callo  Steinweg  y  Oros.sol  Burstah  se  llega  á  la 
Bolsa,  edificio  que  pudo  salvarse  del  incendio  de 
1842.  Cerca  y  al  S.  está  la  iglesia  do  San  Nico- 
lás, edificio  moderno,  de  estilo  gótico,  con  torre 
do  144  m.,  y  sit.  en  la  plaza  llamada  Hopfcu- 
markt,  donde  se  celebra  concurrido  mercado. 

Más  hacia  el  centro,  en  la  Bergstrase,  está  la 
igleaio  de  San  Pedro,  y  enfrente  cl  Joanneum, 
con  escuela.  Museo  de  Historia  Natural  y  la 
Biblioteca,  que  contiene  300  000  libro»  impresos 
y  5  000  manuscrito».  Yendo  hacia  el  N.  so  en- 
cuentra el  Binnen-Alster,  especie  do  lago  cua- 
drado y  regular  do  1750  m.  de  contorno,  con 
esiiléndiilo»  edificio»  y  maleciines  plantado»  de 
árlinlos  en  tres  de  su»  Inilo»  y  jardines  en  el 
otro,  que  o»  una  especie  de  istmo  que  »e|)ara  al 
Ifinnen-Alster  del  AnuMon-Alster.  La  parte  nuia 
animada  es  la  orilla  ó  lado  del  8. 0.,  el  viejo 
Junsfeinstieg,  donde  »o  hallan  el  cafe  ó  Alster- 
pavillón  y  las  Arcadas  del  Alxter,  liei-mosa  ga- 
lería llena  de  almacenes.  Al  E.  del  lago,  y  Ho)>ro 
una  pequeña  eniineuria,  so  halla  el  Museo  ó 
Kunsthalle ,  construcción  amena  que  se  eleva 
en  cl  centro  de  pintoresco  pa.seo  y  (|UC  contiene 
esculturas  en  el  |ii«o  bajo  y  pinturas  en  el  prin- 
cipal. AIS.  E.  dot  Museo  y  en  los  mismos  paseos 
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se  halla  el  monumento  erigido  en  1821  á  la  me- 
moria del  conde  Adolfo  IV  de  Holstein,  funda- 
dor de  la  independencia  de  Hamburgo.  AIN.E., 
en  el  arrabal  San  .lorge,  están  la  Kscuela  Indus- 
trial ó  Rcal„  con  Museos  Artístico,  Industrial  y 
Etnográfico,  la  gran  fuente  de  la  Hansa  y  un 
^ran  hos[iital.  Al  otro  lado  del  Binnen-Alster, 
o  sea  al  O.,  se  halla  la  explanada,  con  varias 
filss  do  árboles,  y  el  Kriegerdenkuial  ó  Monu- 
mento de  los  Guerreros,  construido  en  memoria 
de  los  hamburgueses  que  murieron  en  la  guerra 
franco-alemana.  Muy  cerca  están  el  Teatro  de  la 
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Ciudad  y  la  gran  plaza  llamada  Gaensemarkt, 
con  la  estatua  de  Lessing.  Al  N.O.  se  hallan 
los  jardines  Botánico  y  Zo  lógico;  este  último  es 
uno  do  los  mejores  de  Alemania.  Pueden  citarse 
además,  como  edificios  importantes  de  Hambur- 
go, el  nuevo  palacio  del  Banco,  el  del  Almiran- 
tazgo, el  de  la  Sociedad  do  Geografía,  siete  ú 
ocho  teatros  además  del  citado,  los  do  la  Escue- 
la de  Navegación  y  Sordo-inndosy  la  casa  jieni- 
tcuciaría  para  las  mujeres  do  mala  vida,  que 
allí  son  muy  numerosas.  Los  alrededores  de 
Hamburgo  son  muy  amenos:  por  todas  partes 
se  ven  casas  de  campo,  parques  y  jardines,  sobro 
todo  al  N.,  en  las  orillas  del  Alster,  y  al  O., 
en  la  orilla  dra  del  Elba.  También  en  las  del 
Ausscn-Alster  ó  Alster  exterior  hay  hermosas 
praileras  y  pintorescas  aldeas. 

Aunque  no  tan  importante  como  cl  comercio, 
no  deja  do  serlo  la  industria  de  Hamburgo;  hay 
numerosas  fábs.  y  talleres,  y  sobresalen  las  fa- 
bricaciones de  niuebleí,  piano»,  carruajes,  má- 
quinas, productos  químicos,  refinerías  do  azúcar, 
estampación  de  tela.»,  alambres,  galones  de  oro 
y  plata,  hilado»,  telas  para  velas,  tercioiielo», 
cervecería»,  manufacturas  de  tabaco,  etc.  Hay 
también  varios  Banco»  y  establecimientos  do 
crédito  en  consonancia  con  la  importancia  mer- 
cantil de  la  c. 

I/i.it.  -  No  hay  datos  precisos  acerca  de  los 
orígenes  de  H  nnburgo.  Sólo  se  salic  que  en  »u 
actual  emplazamiento  había  una  pequeña  aldea 
do  pescadores  cuando  á  principios  del  siglo  ix 
Carloniagno,  con  el  fin  de  oponer  un  dique  á  las 
invasiones  de  los  normandos  por  el  Elba,  hizo 
construir  un  castilla,  qne  por  estar  ceros  de  la 
selva  de  Hammc  se  llamó  Hamburgo.  Dícese  i)Ue 
también  hizo  edificar  una  iglesia,  y  tonto  ésta 
como  aquél  estaban  en  el  ángulo  que  forma  la 
orilla  Izo.  del  Alster  con  la  dra.  del  Elba.  Lu- 
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dovico  Pío,  en  831,  estableció  allí  un  obispado, 
y  aiiiK|iic  los  pueblos  vecinos,  bárbaros  todavía, 
ilestnijeron  en  varias  ocasiones  la  naciente  ciu- 
dad, ésta  prosperó  rápidamente;  ya  en  el  siglo 
XII  tenía  gran  importancia  conioicial,  y  entró 
á  formar  |iarte  en  el  xill  de  la  célebre  Liga  an- 
seática. Dependió  de  los  condes  y  duques  de 
Holstein;  en  1579  aceptó  la  Reforma  y  en  1618 
fué  reconocida  por  el  Imperio  como  c.  libre  é 
imperial,  si  bien  el  arzobispo  de  Hiciiia  conservó 
los  derechos  de  soberanía  sobre  la  catedral  de  la 
c. ,  derechos  que  por  la  paz  de  Wcstfalia  pasaron 
n  Suecia  y  luego  al  Elector  de  Hannover  cuando 
éste  aiiquirió  el  ducado  de  Brema.  La  c.  quedó 
completamente  libre  por  virtud  del  convenio  de 
Gottorp  en  1768.  Las  guerras  de  los  siglos  xvii 
y  XVIII  llevaron  á  Haniburgo  numerosos  emi- 
grantes de  Holanda,  de  Francia  y  de  las  orillas 
del  Rliin,  con  lo  que  aumentó  su  población  y  su 
comercio,  que  llegó  á  su  apogeo  al  establecer 
relaciones  directas  con  los  Estados  Unidos  de 
Améiica.  Algo  decayó  su  comercio  á  consecuen- 
cia de  las  guerras  con  Francia;  franceses  é  ingle- 
ses bloquearon  las  bocas  del  Elba,  y  después  de 
la  batalla  de  Liibeck,  en  19  de  noviembre  de 
180C,  el  general  francés  Mortier  ocupó  la  o. ,  que 
las  tropas  francesas  evacuaron  por  la  paz  de 
Tilsitt,  en  julio  de  1807.  En  diciembre  de  1810 
perdió  de  nuevo  su  independencia,  siendo  agre- 
gada al  Imperio  francés  como  cap.  del  dcp.  de 
las  Bocas  del  Elba.  A  fines  de  marzo  de  1813 
establecieron  en  ella  su  cuartel  general  el  ma- 
riscal Davonst  y  el  general  Vandamnie;  la  for- 
tificaron, y  el  primero  se  negó  á  entregarla,  aun 
después  de  haber  abdicado  Napoleón,  hasta  tan- 
to que  no  recibió  orden  escrita  de  Luis  XVIII. 
En  1815  entró  en  la  Confederación  gerniánioa 
como  c.  lilire  y  soberana.  El  incendio  ya  citado 
de  1842  duró  tres  días  y  tres  noches  y  destruyó 
1992  edificios,  haciendo  desaparecer  61  calles. 

HAMBURIA  (de  Hanhury,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Cucurbitáceas  ciclantereas,  cuyas  espe- 
cies, que  son  monoicas,  tienen  flores  muy  gran- 
des con  receptáculo  acampanado;  las  anteras 
conduplicadas  á  veces  y  en  cabezuelas;  las  flores 
femeninas  tienen  un  ovario  do  cuatro  á  cinco 
celdas;  el  fruto  es  voluminoso,  no  simétrico, 
provisto  de  ag\iijonos,  y  se  abre  por  elasticidad, 
dejando  libre  una  placenta  muy  gruesa  que  so- 
porta algunas  semillas  grandes.  La  //.  mrxicana 
es  la  especie  más  notable  por  la  forma  y  dimen- 
siones del  fruto;  es  una  hierba  vivaz  y  trepadora, 
do  flor  blanca. 

HAMED  BEN  HAMDÁN  EL  HEMDANY:  Biog. 
Guerrero  musulmán  del  siglo  x.  Fué  este  perso- 
naje nombrailo  gobernador  de  Fez  por  Hassán 
el  edrisita  antes  de  salir  á  guerrear  contra  Muza 
ben  Abí  el  Atia,  y  como  estuviese  aliado  en 
secreto  con  los  enemigos  de  su  señor,  cuando  éste 
volvió  á  su  capital  vencedor  do  Muza,  aprove- 
chando la  ocasión  de  hallarse  fuera  de  la  ciudad 
las  tropas  de  Hassán,  atacóle  Hained  en  su  pala- 
cio, se  apoderó  do  él  y  le  cargci  lie  cadenas  Mandó 
después  un  emisario  á  Muza  anunciándole  lo  que 
había  hecho  y  suplicándole  se  presentase  cuanto 
antes  á  tomar  posesión  de  la  ciudad,  cosa  que 
éste  realizó  en  seguida,  y  ya  se  preparaba  á  co- 
brar el  premio  do  sus  servicios  cuando  quiso  la 
suerte  que  por  causa  del  mismo,  á  quien  había 
hecho  traición,  se  enemistase  mortalmente  con 
ben  Abí  Aria.  Había  perdido  este  amir  en  guerra 
con  Hassán  uno  do  sus  hijos,  por  lo  cual  ansiaba 
la  muerte  del  edrisita,  de  manera  que  uñado  las 
primeras  cosas  que  hizo  al  entrar  en  Fez,  después 
do  enterarse  de  que  lo  tenían  bien  asegurado, 
fué  mandar  á  Hained  que  se  le  entregara.  Pro- 
metiólo éste,  mas  no  queriendo  contribuir  al 
derramamiento  de  la  sangre  del  Profeta,  lejos 
de  cumplimentar  las  órdenes  de  Muza  auxilió 
¿  Hassán  para  que  se  fugase,  cosa  que,  habiendo 
llegado  á  noticia  del  amir,  le  causo  tanto  enojo, 
quo  olvidando  que  debía  el  trono  á  Hamcd  juró 
nacerlo  morir.  Enterado  á  tiempo  Ilamed  pudo 
salir  de  Fez  y  refugiarse  en  Meliedia,  mas  no  lo 
hizo  sin  hacer  sabedor  á  Muza  de  que  tomaría 
venganza  de  su  ingratitud.  Poco  caso  hizo  aquél 
de  tales  amenazas,  y  mucho  menos  cuando  al- 
gunas expediciones  venturosas  aumentaron  su 
poderío,  pero  hubo  de  convencerle  el  tiempo  do 
lo  mal  quo  había  oluado,  pues  habiendo  llegado 
Hamcd  á  lograr  la  confianza  del  amir  do  África, 
Obcidalláh,  no  contribuyó  poco  con  sus  consejos 
á  que  ésto  declarase  la  guerra  d  Muzo.  Preciso 
es,  sin  embargo,  convenir  ou  que  Muza  facilitó  la 
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tarea  de  Hamed  aliándose  y  reconociendo  d  loa 
califas  de  Córdoba,  sin  lo  cual  es  más  que  proba- 
ble que  todos  los  consejos  de  Hamed  hubieran 
sido  inútiles.  Cien  mil  hombres  mandó  Obcida- 
lláh al  Magreb  bajo  la  conducta  de  Habib, 
que  llevaba  de  teniente  á  Haniod,y  esto  ejer- 
cito tuvo  en  un  lugar  llamado  Fahs  Misur  en- 
carnizada lucha  con  las  gentes  do  Muza,  que  bien 
y  valerosamente  se  defendieron  durante  todo  el 
día.  Llegada  la  noche,  como  de  común  acuerdo 
susiieudiéronso  las  hostilidades,  pero  mientras 
los  do  Muza,  descuidados,  descansaban  de  las  fa- 
tigas del  día,  moviendo  Habib  sus  escuadrones 
cayó  sobre  olios  y  los  derrotó  per  completo.  Mar- 
chó luego  a  Fez,  en  la  cual  entró  fácilmente,  y 
confiando  el  mando  de  la  ciudad  á  Hamdán.quo 
en  esta  guerra  le  había  au.\iliado  poderosamente, 
volvióse  á  Meliedia  á  dar  cuenta  á  su  señor  do 
lo  sucedido.  Hamed,  d  pesar  del  apoyo  del  amir 
de  Ifrikia,  no  conservó  mucho  tiempo  el  gobierno 
do  la  ciudad  do  Fez;  atacado  por  Ahmcd  ben 
Abí  Becr,  caid  de  Muza,  fué  derrotado  y  muerto 
por  este  caudillo,  que  envió  á  Muza  su  calieza. 
Muza,  á  su  vez,  la  envii'i  al  califa  de  Córdoba  en 
unión  de  uno  de  los  hijos  del  vencido,  niño  do 
corta  edad  (322  ó  23  de  la  Hégira). 

HAMELIA  (de  Du  Ilamel,  n.  pr. ):  f.  Bot. Género 
de  Rubiáceas  genipeas,  cuyas  llores,  casi  siempre 
hermafroditas,  tienen  un  cáliz  con  folíolos  libres 
ó  unidos  á  la  base;  corola  estrechamente  tubu- 
losa ó  acampanada,  á  veces  dilatada  en  la  baso, 
acostillada  longitudinalmente  y  con  un  limbo 
corto,  imbricado  y  dividido  en  cinco  ó  seis  lóbu- 
los; estambres  cinco  ó  seis,  insertos  en  la  corola 
ó  en  la  base  do  ésta,  con  filamentos  libres  ó  sol- 
dados por  la  parte  inferior;  anteras  alargadas, 
exertas  ó  inclusas,  introrsas,  fijas  en  la  base  y 
con  frecuencia  provistas  de  una  prolongación 
del  conectivo ;  ovario  infero,  con  dos  á  seis  celdas, 
con  muchos  óvulos;  disco  cpigino  grueso;  estilo 
con  dos  á  seis  lóbulos  cstigmatífcros,  á  veces 
muy  cortos;  fruto  carnoso,  pero  según  afirman 
varios  botánicos  se  abre  algunas  veces  como  los 
frutos  capsulares;  las  .semillas  son  numero.-:as. 
Hay  conocidas  unas  diez  especies  de  este  género, 
que  viven  en  America,  y  se  utilizan  sus  cortezas 
y  hojas  en  el  curtido  de  las  pieles.  Son ,  en  gene- 
ral, arbustos  glabros  ó  pubescentes,  con  hojas 
opuestas  ó  verticales  y  estipuladas;  flores  amari- 
llas ó  rojas,  dispuestas  en  cimas  terminales,  y  á 
menudo  ramificadas,  con  ó  sin  brácteas,  y  en  al- 
gunos casos  sentadas. 

La  especie  principal  es  la  II.  ¡mlcns,  llamada 
vulgarmente  Bonací  de  Cuba,  y  que  tiene  hojas 
óvaloblongas,  verticiladas,  acuminadas  en  am- 
bas partes,  velloso-pubescentes;  flores  en  ápices 
colorados,  y  dispuestas  en  umbela  terminal  pe- 
dunculada;  corolas  cilindricas;  bayas  negras. 
Arbusto  de  las  Antillas  y  del  Continente  ameri- 
cano. Las  bayas  de  esta  planta,  de  sabor  acidulo, 
son  comestibles,  y  con  ellas  se  preparan  un  jarabe 
y  un  rob  que  so  administran  en  casos  de  disen- 
tería y  contra  el  escorbuto.  Por  la  fermentación 
se  obtiene  de  ellas  un  vino  de  buena  calidad. 
Las  hojas  y  tallos  se  emplean  en  las  Antillas 
como  curtientes. 

HAMELlACEAS  (de  líameüaj:  f.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  Rubiáceas  incluidas  por  muchos  botánicos 
en  la  serie  de  las  "cnipeas;  su  carácter  principal 
es  el  de  la  especial  imbricación  de  la  corola. 

HAMELIN:  fícog.  Bahía  do  la  costa  O.  de  la 
Australia,  dentro  de  la  do  los  Perros  Marinos, 
separada  do  la  de  Fieycinct  por  la  península  do 
Perón.  Lleva  el  nombre  de  un  almirante  francés. 

HAMELN:  O(oj.  O.  cap.  de  círculo,  prov.  y 
regencia  de  Hannover,  l'rusia;  11000  habits.  Si- 
tuada al  S.  O.  de  Hannover,  ccrcadelaconlluen- 
cia  del  Hamel  con  el  AVeser;  estación  en  ol  f.  c.  do 
Hannover  á  Pyrmout.  Fab.  de  tejidos  de  seda, 
lana  y  algodón  y  do  papel;  astilleros.  Buena  ca- 
tedral de  los  siglos  XII  y  XIV.  Capitulo  lutera- 
no. Fué  c.  anseática.  En  1808  los  franceses  iles- 
truyeron  el  fuerte  de  Sau  Jorge,  que  ladefcnilía. 
El  círculo  cuenta  coa  una  población  de  85  000 
habits. 

HAMEMA:  Elnog.  Tribu  nómada  del  Sur  do 
Túnez,  en  la  orilla  N.  de  los  grandes  xots  Yeiid 
y  Gaij-a,  entre  el  Gollo  de  Ganes  al  E.  y  la  fron- 
tera argelina  al  O.  Reconocen  nominalmentc  la 
soberanía  del  bey,  viven  en  continua  guerra  con 
todos  sus  vecinos,  y  llevan  sus  razias  hasta  ol 
confín  del  territorio  argelino. 
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HAMCRLINO  (RonERTo):  Biog.  Poeta  alemin. 

N.  en  Kirchberg  (Baja  Austria)  á  24  de  marzo 
de  1830.  M.  en  üratz  d  ISdoJnlio  de  1889.  Hijo 
de  una  familia  pobre,  que  se  trasladó  a  Viena, 
estudió  en  la  Universidad  de  esta  capital,  y  sólo 
contaba  de  catorce  d  dieciséis  años  cuando  romcn- 
zó  á  escribir  dramas.  Durante  la  insurrección  de 
1848  formó  parte  de  la  Legión  Académica,  y 
cuando  el  principe  \Vindi.scligian  se  apoderó  de 
Viena  huyó  Haiucrling,  quí  vivió  largo  tiempo 
lejos  de  su  patria.  Consagrado  con  entusiasmo 
al  estudio  do  las  Ciencias  naturales,  filológicas 
y  filosóficas,  fué  más  tarde  nombrado  profesor 
del  Gimnasio  de  Trieste  (1855);  pero  obligado 
por  sus  dolencias  renunció  al  ejercicio  de  la  en- 
señanza en  1866.  Entonces  obtuvo  una  jiensión 
vitalicia,  pagada  por  una  rica  dama  que  se  decla- 
ró su  protectora,  y  fijando  su  residencia  en  Gratz, 
se  consagró  exclusivamente  al  cultivo  de  la  l'oe- 
sía.  Vertió  al  alemdn  las  Poesías  de  Jaeobn  Leo- 
pardi  (Hildbnrghausen,  1865),  y  se  distinguió 
en  sus  composiciones  épicas,  no  tanto  poi  lo 
plástico  de  las  figuras  cuanto  por  la  fantástica 
combinación  de  las  situaciones  y  la  viveza  del 
colorido  de  sus  cuadros.  Sus  primeras  produc- 
ciones, SueííOsyca7itoscróíicos(\Só9,  5.'edición, 
1875),  vieron  la  luz  en  Praga  é  impresionaron 
grandemente  al  público.  El  poeta  publicó  luego 
un  volumen  de  Pequeños  poemas  (Hambnrgo, 
1862,  3.'  edic.  1873),  entre  losque merecen  par- 
ticular recuerdo  los  titulados  Venus  en  el  destie- 
rro, poema  lírico  que  también  se  imprimió  apar- 
te, y  la  Marcha  de  los  gennanos.  También  fué 
autor  de  estas  obras:  Canto  del  cime  del  romanti- 
cismo (4.*  edic,  1873);  El  rey  de  Sión  (1868,  6.* 
edic.  ampliada,  1874);  Los sietepecados  capitales 
(1873,  4."  edic.  1876),  cantata;  Vantón  y  Ilobes- 
pierre  (1871,  3.»  edic.  1873),  tragedia;  Tcut 
(1872),  comedia  satiñcA;  Aspa.iia  (1876),  novela 
crítico-artística  del  tiempo  de  Pericles;  y  .sobre 
todo,  Ahasvao  en  iioma (Hambnrgo,  1866,  10." 
edic.  1875),  poema  que  describe  de  modo  esplén- 
dido el  mundo  antiguo  en  su  transición  al  cris- 
tianismo, y  i|ue  tuvo  una  acogida  tan  merecida 
como  extrordinaria. 

HAMEZ  (del  ár.  haviir,  extenuado  por  el  ham- 
bre): f.  Especie  de  cortadura  que  se  les  hace  en 
las  plumas  d  las  aves  do  rapiña  por  no  cuidarlas 
bien  en  punto  á  alimentos. 

HAMl  ó  JAMI:  Geog.  C.  de  la  Mogolla,  Impe- 
rio chino,  cerca  del  Turquestán  oriental,  en  los 
42°  53'  de  lat.  N.  y  97°  46'  long.  E.  Madrid,  en 
un  oasis  que  riega  el  Bugas.  Por  o',  collado  de 
Eoxet  comunica  d  través  del  Tian  xan  con  Bar- 
kul,  que  está  al  N.  de  dichos  montes.  El  valle 
del  Bugas,  en  los  alrededores  de  lac. ,  produce 
algunos  cereales  y  frutas ;  los  melones  tienen 
fama  en  China. 

HAMIÁN:  Geog.  Nombre  común  á  varias  tri- 
bus de  la  prov.  do  Oran,  Argelia.  La  mas  im- 
portante vive  entre  Gevyville  y  Marruecos,  al  S. 
de  los  xots  y  al  N.  de  los  ullad-sidi-xsij.  So 
dividen  en  liamián-xafa  ó  garaba,  esto  es,  del 
O.,  y  hamián  yernbá  ó  xevoga,  del  E.  En  total 
son  unos  7000  individuos  y  sostienen  bastante 
comercio,  por  medio  do  caravanas,  con  el  centro 
del  desierto. 

HAMID:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Eonis, 
Anatolia,  Turquía  asiática.  Tiene  de  100000  á 
200000  habits.  y  se  halla  en  el  ángulo  N.O.  de 
la  prov.,  abarcaudo  la  región  montañosa,  con  et 
lago  Egordir  en  el  centro.  Confina  al  N.  con  la 
prov.  de  Kodavendikiar,  y  la  cap.  es  Isbarta. 

HAMIGLOSOS  (del  lat.  havuií,  anzuelo,  y  del 
ge  -^A'/íja,  lengua):  m.  pl.  Zoot.  Familia  de 
niuluscos  gasterópodos,  prosobranqnios ,  tcno- 
branquios,  raquiglosos.  A.  Olividos. 

HAmilTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Lanark, 
Escocia;14ü001iab'it.s.  Sit.  alS.O.  de  Edimburgo 
y  N.O.  de  Lanark,  en  la  orilla  izq.  del  Clydc, 
cerca  de  la  coiifl.  del  Avon,  con  estación  de 
f.  c.  Carbón  do  piedra,  cal,  hierro,  piedra  do 
construcción,  hilados  de  algodón,  fábrica  de  mu- 
solinas y  batistas,  tejidos,  etc.  Merece  eitarse  el 
castillo  do  Hámilton,  construido  on  la  margen 
del  Clyde,  que  es  el  edificio  más  notable  de  la 
comarca  y  contiene  objetos  de  arte  y  antigiieda- 
des.  Cambió  su  antiguo  nombre  de  Cadzow  ó 
Cailyow  cuando  la  familia  inglesa  de  Ilaniilton, 
rama  menor  de  la  de  Léicester,  so  estableció 
alli  á  fines  del  siglo  xiil. 

-nÁuil.iu!(:  Oecg.  Condado  del  cst.  de  U 
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Florida,  Estallos  Unidos;  1815  kms.»  y  6790 
habits.  Sit.  al  N.  del  est.,  en  el  límite  con  el  de 
Georgia  y  bañado  por  el  Snwance.  La  cap.  es 
Jasper.  11  Condado  del  est.  de  lUinoi.s,  Estados 
Unidos;  1020  kms.'y  16715  habits.  Sit.  al  S. 
del  est. ,  en  una  meseta  cuyas  aguas  van  al  Oliio 
directamente  ó  por  el  Waliash.  Terreno  cubierto 
por  mitad  de  bosques  y  prados.  La  cap.  es  Mac- 
Leansborough.  I,  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos;  1035  knis.»  y  24805  babits.  Si- 
tuado alN.  y  confines  con  el  condado  de  Marión; 

10  riegan  el  White  River  y  uno  de  sus  atls.  Te- 
rreno poco  quebrado  y  fértil.  Cap.  Noblcsville. 

11  Condado  del  est.  de  Yowa,  Estados  Unidos; 
1490  kms.2  y  11255  habits.  Sit.  eu  el  centro  del 
est.,  al  N.  de  Desmoines.  Cap.  Webster  City.  II 
Condado  del  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos; 
1 260  kms.-  y  8 270  habits.  Sit.  al  O.  del  est. ,  en 
la  orilla  meridional  del  Platte.  El  f.  c.  del  Pa- 
cifico pasa  por  el  ángulo  K.O.  de  este  territorio. 
II  Condado  del  est.  de  New  York,. Estados  Uni- 
dos; 4420  kras.2  y  3925  habits.  Sit.  en  la  región 
montañosa  de  los  Airondack,  al  N.  E.  del  est.,  de 
donde  bajan  los  ríos  Racket,  Hndson,  Sacondaga 
y  Black.  El  suelo  es  poco  fértil,  pero  el  subsuelo 
contiene  mineral  de  hierro  en  abundancia.  La 
oap.  es  Sagevillc.  ||  Condado  del  est.  del  Ohio, 
Estados  Unidos;  1010  knis.2  y  313375  habitan- 
tes. Sit.  en  el  extremo  S.O.  del  est. ,  limitado 
al  O.  por  el  Indiana  y  al  S.  por  el  Kéntucky  De 
éste  le  separa  el  Ohio,  y  le  bañan  además  los 
dos  Miamiy  el  White  Water.  Cap.  Cincinnati. 
II  Condado  del  est.  de  Tennessee,  Estados  Uni- 
dos; 975  kms.2  y  23645  habits.  Sit.  en  los  con- 
fines de  la  Georgia,  atravesado  de  E.  á  O.  por  el 
Tennesee.  Se  alza  en  él  la  Wallen's  Ridgo,  estri- 
bación de  los  montes  Ciimberland.  Suelo  fértil 
y  su'isuelo  abundante  en  hulla  y  hierro.  Capital 
Hárrison.  !l  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados 
Unidos;  2200  kms.=y  6365  habits.  Sit.  al  centro 
del  est.  y  atravesado  por  el  rio  León,  all.  del 
Brazos.  II  C.  cap.  del  condado  de  Butler,  est.  del 
Ohio,  Estados  Unidos;  12125  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Columbus,  al  N.  de  Cincinnati,  en  la 
orilla  izq.  del  Great  Miami,  enfrente  de  Rose- 
ville.  Es  importante  como  depósito  de  los  pro- 
ductos del  valle  del  Miami,  que  exporta  á  Cin- 
cinnati. 

-HÁMILTON":  Oeog.  C.  cap.  del  condado  de 
Wentworth,  prov.  de  Ontario,  Cnuadii,  Dominio 
del  Canadá;  3000C  habits.  Sit.  al  S.O.  de  To- 
ronto,  en  una  meseta  que  domina  la  bahia  de 
Burlington,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Niágara 
á  Detroit.  Esc.  próspera  y  grandiosa,  bien  cons- 
truida, con  casas  de  piedra  y  ladrillo,  y  situa- 
da en  la  bahía  de  un  gran  lago;  sostiene  asi 
importante  comercio. 

-Hámiltoíí:  Geog.  Bahía  de  la  isla  deTcrra- 
nova,  al  N. ,  cerrada  en  parto  por  la  isla  de  Fogo. 
Recibe  las  aguas  del  Gandcr,  uno  de  los  ríos 
principales  de  Terranova,  y  en  sus  orillas  viven 
muchos  pescadores. 

-  HÁMILTON:  Geog.  C.  de  las  islas Bermudas, 
sit.  en  la  isla  principal,  ó  sea  en  la  llamada  Main 
l.'iland,  ó  la  gran  isla,  también  Berniuda,  y 
aun  Ilámilton.  Es  la  cap.  de  la  colonia  y  la  re- 
sidencia del  gobernador. 

-HAmilton:  Geog.  Pncrto  del  Estrecho  de 
Corea,  formado  por  varias  islas  que  hay  al  N.E. 
de  la  isla  Quclpart,  sit.  hacia  el  34°  de  lat.  N. 

.  -  HXmilion  (.Tacoiio):  IHog.  Regente  do  Es- 
cocia. M.  en  1576.  Era  conde  de  Arran.  A  la 
mnertc  de  Jacobo  V  fué  declarado  ]ior  ol  Parla- 
mento de  Escocia  presunto  heredero  de  larornna 
y  regente  durante  la  menor  edad  de  María.  Fa- 
voreció en  nn  principio  A  los  partiilnrios  do  la 
Reforma  y  al  partido  inglés,  y  combatido  por  la 
reina  madre  ccdiiila  al  cabo  la  rcgonria  A  cam- 
bio de  una  pensión.  Cuando  estallaron  las  disen- 
siones religiosas  defendió  al  partido  católico,  y 
luego  ala  reina  María,  por  lo  que,  hiibiemloésta 
perdido  la  corona,  .)acobo  y  su  familia  fueron 
perseguidos. 

-  l\ ki\\\.TO'^ (,i kro\m,duq>if  de ): Biog.  Políti- 
co ingle.*  X.  en  1606.  M.  en  1649.  Presbiteriano 
moderado,  se  indispuso  oon  Montrose  que  defen- 
día el  sostenimiento  de  la  Igleiio  anglicano.  Fué 
creado  dnquc  en  1648,  pero  habiéndose  hecho 
lospechoso  fué  encarcelado  por  Carlos  I.  Puesto 
en  libertad  levant<'>  un  ejérrito  para  sostener  ñ 
aquel  principe.  Vencido  y  hecho  pii^ioneio  por 
Cromwell,  en  Presten,  fué  decapitado  poco  des- 
pués de  Callos  I, 
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-HÁMILTON  (Antonio,  cotidc  de):  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  en  Irlamla  hacia  1646.  M.  en 
Saint-Germain  Laye  en  1720.  Era  individuo  de 
la  familia  escocesa  del  mismo  apellido.  Pasó  una 
parte  de  .su  vida  en  Francia,  á  donde  siguió  dos 
veces  á  los  Estuardos  desterrados,  y  aceptó  el 
idioma  de  aquél  país  para  sus  escritos.  Debo 
principalmente  su  nonibrailíaásu  ingeniosa  obra 
intitulada  ilcmorUis  del  conde  de  Gramont,  que 
era  su  cuñado.  Ha  dejado  también  una  colección 
do  cuentos,  graciosa  imitación  de  las  Mil  y  una 
Noches,  y  algunas  poesías  en  las  que  se  encuentra 
la  gracia  natural,  el  chi-ste  y  jovialidad  que  dis- 
tinguen su  obra  maestra,  pintura  muy  parecida, 
en  cierto  modo,  á  la  alta  sociedad  de  aquella 
época. 

-  HÁMILTON  (Alejandro):  Biog.  Célebre  po- 
lítico norte-americano.  N.  en  la  isla  de  Nevis 
(una  de  las  Antillas)  á  11  de  enero  de  1757. 
M.  á  12  de  julio  de  1804.  A  la  edad  de  diecisie- 
te años,  siendo  todavía  estudiante,  llamaba  la 
atención  en  el  colegio  por  la  rara  habilidad  que 
mostraba  en  ciertos  ensayos  relativos  al  arreglo 
de  las  colonias  americanas.  Poco  tiempo  después, 
contando  dieciocho  años,  se  incorporó  a!  ejérci- 
to americano  en  calidad  de  capitán  de  artillería, 
y  cuando  tenía  veinte  ya  pcrteuecía  ál  Estado 
Mayor  de  Washington  con  el  rango  de  teniente 
coronel,  sirviéndole  también  como  ayudante  de 
campo.  Permaneció  en  el  ejército  hasta  la  conclu- 
sión de  la  guerra,  siempre  al  lado  del  general  en 
jefe,  y  poseyendo  su  afecto  y  confidencias,  pues 
algunas  veces  Wáshiugton  tuvo  que  consultarle 
sobre  importantes  asuntos.  Terminada  la  guerra 
se  dedicó  al  estudio  de  las  Leyes,  y  como  abogado 
ocujió  el  ])rimer  rango  entre  los  de  su  profesión. 
En  1782  fué  elegido  individuo  del  Congreso  por 
Nueva  York,  puesto  que  desempeñó  con  distin- 
ción y  en  el  cual  ejercía  alta  influencia.  De 
acuerdo  con  Jay  y  Mádison  escribió  El  Federa- 
lista, contribuyendo  a.sí  en  gran  parte  á  la  adop- 
ción de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos. 
Cuando  el  general  Washington  fué  elegido  pre- 
sidente, le  nombró  jefe  de  la  Tesorería,  donde 
pronto  pudo  conocerse  el  trabajo  de  Ilámilton 
por  el  orden  que  reinaba  en  ella  y  por  la  habili- 
dad con  que  levantó  el  crédito  del  gobierno  sobre 
sólidas  bases.  En  1798,  en  circunstancias  en  que 
parecía  probable  un  rompimiento  con  Francia, 
Hámiltou  fué  nombrado  general,  y  al  año  si- 
guiente, en  (jue  acaeció  la  muerte  de  Washing- 
ton, quedó  de  comamlante  en  jefe.  Después  vol- 
vió á  ejercer  su  ¡uofcsión  de  abogado,  y  alcanzó 
como  jurisconsulto  un  nombre  que  nadie  había 
alcanzado  eu  su  país.  En  1804  fué  provocado  a 
un  duelo  por  Aaron  Burr,  que  le  hirió  mortal- 
mente.  Fué  sin  disputa  uno  de  los  hombres  más 
notables  de  los  Estados  Unidos. 

-HÁMILTON  (Emma  Lvón  ó  Haute,  lady): 
Biog.  Inglesa  célebre  por  su  hermosura,  ingenio 
y  escandalosa  vida.  N.  eu  el  coudado  do  Chester 
hacia  1761.  M.  en  las  cercanías  do  Calais  á  11 
de  enero  de  1815.  Hija  de  una  criada  del  Pais  de 
Gales  y  de  un  padre  desconocido,  entró  á  servir 
cuando  contaba  trece  años  do  edad  como  niñera, 
y  tres  años  más  tarde  marchó  á  Londres,  donde 
se  colocó  primeo  en  casa  de  un  comerciante  y 
luego  en  la  de  una  dama  aristocrática,  que  no 
tardó  en  despedirla,  viendo  la  afición  que  la 
muchacha  tenía  al  teatro.  Entonces  Emma  hubo 
de  servir  á  los  parroquianos  de  una  taberna.  Paro 
librar  á  un  primo  suyo,  que  había  sido  alistado 
en  la  marina,  se  entregó  al  capitán  del  buque 
(más  tarde  el  mariscal  Juan  Willet  Payne),  que 
le  dio  una  tintura  de  educación  y  la  cedió,  cuando 
se  cansó  lie  ella,  al  caballero  Fcatherstonhnugh. 
Este  acabó  por  despeilirla,  y  Emma  vivió  en 
Londres  con  el  )<rodHcto  de  la  más  boja  prosti- 
tución. Sacóla  de  a<|uella  situación  un  charlatán, 
que  la  exhibió  al  público  casi  desnuda,  y  en  la 
misma  época  sirvió  la  joven  de  modelo  al  pintor 
Romnoy.  Carlos  Greville,  do  la  familia  de  Wnr- 
wich,  se  enamoró  de  olla,  se  la  quitó  al  charlatán 
y  la  hizo  madre  do  fres  niños.  Armiñado  Carlos, 
envió  á  su  querida  á  su  tío  Guillermo  Hámilton, 
embajador  en  Ñapóles,  esperando  que  Kmma 
conquistase  la  voluntad  y  el  bolsillo  del  diplo- 
mático, que,  en  efeclo,  so  ofreció  A  Jiagar  todas 
las  lleudas  de  su  sobrino  si  éste  le  cedía  á  la 
joven.  Aceptado  el  trato.  Guillermo  casó  en  1701 
ron  Einmn,  Is  cual,  cu  Ñapóles,  ganó  la  volun- 
tad de  la  nina  Mana  Cainliiia,  y  por  Ins  cniíli- 
dencioa  de  ésta  á  1*  embajadora  aupo  el  gobierno 
inglés  las  dis|iosicioDrs  liostilcg  <ie  Espni^i,  y 
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preparándose  para  la  guerra,  Inglaterra  capturó 
nuestros  buques  antes  déla  ruptura  de  las  hosti- 
lidades. Nelson  mandaba  en  aquellos  días  la  es- 
cuadra inglesa  del  Mediterráneo;  relacionóse  con 
lady  Hámiltou  en  varias  ocasiones  que  tocó  en 
Ñapóles,  y  después  de  la  batalla  de  Abukir  fué 
públicamente  su  amante.  Por  instigación  de  Em- 
ma, que  seguíalas  instrucciones  de  María  Caroli- 
na, permitió  Nelson,  violando  la  capitulación  de 
Ñapóles,  que  el  cardenal  Ruffo  entiegara  á  los 
verdugos  las  vidas  de  los  patriotas  más  distingui- 
dos, y  asistió  con  ella  al  suplicio  de  Caraccioli. 
Llamado  á  Inglaterra  Hámilton,  Nelson  resignó 
el  mando  paraacompañará  aquella  mujer  funes- 
ta, sobre  la  cual  cayó  la  reprobación  general  cuan- 
do dio  á  luz  en  Londres  una  niña  que  reconoció 
Nelson.  Viuda  ya,  retiróse  lady  Hámilton  á 
Merton-Place,  villa  que  debía  á  la  generosidad 
del  famoso  marino,  y,  cuando  éste  pereció,  renovó 
Emma  su  vida  disipada,  y  sólo  contó  con  los 
recursos  de  una  corta  pensión.  Retirada  coica  de 
Calais,  aún  halló mediodeescandalizar al  mundo 
publicando  su  Correspondencia  con  Xelson  (Lon- 
dres, 1815,  2  vol.  en  8.°).  Sus  Memorias  fueron 
publicadas  después  de  su  muerte  (id.  1816). 

-Hámilton  (Guillermo):  Biog.  Filósofo 
escocés.  N.  en  Glasgow  á  8  de  marzo  de  1788. 
M.  en  Edimburgo  á  6de  mayo  de  1856.  Estudió 
en  O.xford  y  se  consagró  al  profesorado,  y  desde 
luego  desempeñó  una  cátedra  de  Derecho  esco- 
cés. Derecho  civil  é  Historia  general  en  la  Uni- 
versidad de  Edimburgo,  pero  no  pudo  reempla- 
zar á  Brown,  sucesor  de  Dugald  Stewart ,  y  hasta 
1836  no  llegó  á  ser  profesor  de  Lógica  y  Metafí- 
sica. En  esta  época  era  ya  conocido.  En  1826 
combatió  las  ideas  de  los  frenólogos  y  publicó 
en  la  Revista  de  Edimburgo  numerosos  artículos 
de  Filosofía,  Moral  y  Educación,  etc.,  que  le 
dieron  Hombradía.  Fué  el  maestro  de  Lógica  de 
la  escuela  en  que  Hútechson  y  Reil  habían  sido 
los  psicólogos.  Publicó  las  obras  del  segundo, 
aumentadas  con  cinco  notabilísimas  disertacio- 
nes. Luis  Paisse  hizo  una  traducción  al  francés 
de  los  Fraf/meiilos  de  Filosojia  de  Guillermo 
Hámilton  (París,  1840). 

HAMILTONIA  (de  Ilúmilton,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Rubiáceas  aiitospermeas.  Sus  especies 
tienen  el  ovario  infero,  con  un  número  de  celdas 
igual  al  de  las  divisiones  de  la  corola  sobre  las 
que  se  hallan  superpuestas;  las  demás  antosper- 
meas  presentan  el  ovario  dividido  sólo  en  dos 
celdas.  En  cada  una  de  éstas  hay  un  óvulo  con 
miciopilo  inferior;  el  fruto  se  abre  en  cinco  val- 
vas que  separándose  de  arriba  abajo  dejan  al 
descubierto  cada  una  un  saco  reticulado  que 
contiene  la  semilla:  el  estilo  se  encuentra  divi- 
dido en  cinco  ramas  estigmatiferas,  y  la  corola 
consta  de  cinco  lóbulos  valvares  ó  induplicados. 
Este  género  comprende  arbustos  del  Asia,  ordi- 
nariamente do  olor  fétido,  que  tienen  hojas 
opuestas  con  estí|uilas  intrapeciolares ,  llores 
dispuestas  on  cimas  torminales  ó  formando  dos 
series  que  se  apartan  del  centro.  Se  conocen  seis 
ó  siete  especies,  algunas  de  las  cuales  se  cultivan 
en  las  estufas. 

HAMINEA;  f.  Zool.  y  raleón!.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  opistobranquios,  teetibran- 
qnios,  de  la  familia  de  los  bólidos.  Presenta 
concha  córnea  y  clástica.  Es  notable  la  especio 
Jf.  hijdalis,  que  habita  en  las  aguas  salobres. 
Hay  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

HAMIRPUR:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Alla- 
habad,  Prov.  del  Nordeste,  Indostán;  5923  ki- 
lómetros cuadrados  y  540  000  habita.  Formó 
parte  del  Handelkand,  y  se  extiendo  por  la  orilla 
dra.  del  Yemuá;  su  suelo,  llanoy  fértil,  produce 
algodón,  azúcar  y  aüil.  Su  cap.  es  la  c.  ael  mis- 
mo nombre. 

MAMITA  (del  lat.  Iinmus,  anzuelo):  f.  raleón!. 
Género  do  moluscos  cefalópodos,  amoueidos,  le- 
yostráceos,  do  la  familia  de  los  pinacocerátidos, 
subfamilia  de  los  litocoiatinos.  Comprende  espe- 
cies .le  formas  muy  variables,  correspoiidienlesal 
terreno  cretáceo,  y  en  las  cuoles  las  vueltas  están 
desarrolladas  total  ó  parcialmente,  pero  situadas 
en  el  mismo  plano  y  separadas  muy  poco  unas 
de  otras.  El  primer  lóbulo  lateral  esta  siempre 
dividido  siméirícaniente  y  el  segundo  muchas 
veces.  Son  notables  las  especies  Hamites  Eme- 
rici  y  H.  mltlicri,  del  ncocomico. 

HAMITZ  iBahmktKam):  Biog.  Descendiente 
de  Schrsd  cd-diu,  el  autor  do  la  historia  gcnca- 
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lógica  liólos  afganos,  titulada  Jolassel al Insah, 
y  escritor  el  misino  imiy  aceptable,  debió  el  ocu- 
par un  trono  á  una  vurilaiU-ra  casualidad.  Ali, 
sucesor  de  Dnard,  que  se  liabía  apoderado  de  la 
provincia  do  Katheir  y  se  había  declarado  sobe- 
rano inilepcndicnto  de  esta  parte  del  reino  de 
Dehli ,  Iiabia  sido  esclavo  de  la  familia  de  Hamit;;, 
y  como  se  viese  sin  herederos  ,  estando ,  por 
otra  parto,  profundamente  agradecido  á  sus  an- 
tiguos amos  por  el  amor  y  la  consideración  con 
i|ue  lo  hablan  tratado,  llamó  á  Hamit?,  a  su  Indo 
y  lo  hizo  reconocer  como  su  sucesor.  Elevado  al 
trono  en  1748,  sn  el  año  siguiente  tuvo  que 
luchar  en  defensa  de  su  territorio  contra  Safdar 
Yang,  visir  del  gran  mogol,  con  el  cual  ajustó 
paces  en  1750.  Habiéndose  aliado  con  varios 
j)n'ncipes  vecinos,  enemigos  do  los  mogoles,  pudo 
después  do  estos  sucesos  Hamitz  entregarse  á 
mejorar  la  situación  de  sus  subditos,  favoreciendo 
la  industria  y  el  comercio,  con  la  supresión  de 
todos  los  derechos  de  importación  y  exportación 
cu  sus  Estados.  Hermoseó  también  éstos  fun- 
dando varias  ciudades  y  levantando  edificios 
públicos,  construyendo  paseos,  etc.,  en  otras,  y 
logró  ser  amado  por  su  pueblo  á  causa  de  su 
bondad.  Este  principe,  qne  había  nacido  en  1709, 
murió  en  1774,  en  guerra  contra  Auda  Schodja 
eJ  Duiat  nabad,  á  quien  había  hecho  muchos 
servicios.  Hamitz  es  también  conocido  en  las 
historias  por  su  sobrenombre  de  Uafitz  ai  niulk 
(guardián  del  Imperio). 

HAM-KIENG:  Geog.  Prov.  de  la  Corea;  sit.  al 
N.E.  de  la  península,  confina  al  N.  E.  con  las 
Manchnrias  rusa  y  china.  Comprende  24  dist.  y 
tiene  por  cap.  Á  Ham-heng.  Su  población  se 
estima  en  500000  habits. 

HAMLET:  Bhg.  Príncipe  de  Jutlandia,  inmor- 
talizado por  Shakspeare.  Según  las  tradiciones 
recogidas  por  Saxo  Granu'itico,  era  principe  de 
Jutlandia  en  el  siglo  n  antes  de  J.  O.  Sn  padre 
Horuendill  fné  asesinado  en  un  banquete  por 
su  hermano  Feugó, quien  casó  con  la  viuda,  Go- 
ruta,  y  so  hizo  dueño  del  principado.  Hamiet  so 
fingió  loco  para  salvarse  de  corier  igual  suerte 
qne  su  padre.  Supóuese  (juo  semejante  tradición 
es  pura  fábula. 

HAMLEY:  Geoq.  Condado  de  la  Australia  del 
Sur;  confina  al  E.  con  la  Nueva  Gales,  al  S.  con 
el  condado  de  Alfred  y  al  O.  con  el  de  Young. 

HAMM:  Gcoy.  C.  del  territorio  de  Hamburgo, 
Alemania;  8000  habits.  Sit.  4  kms.  al  E.  do 
Hamburgo,  á  orillas  del  BiUe,  afl.,  por  la  dere- 
cha, del  Elba.  Huertas  y  quintas  do  recreo.  || 
C.  cap.  de  círculo,  regencia  de  Arnsberg,  pro- 
vincia de  Westfalia,  Prusia;  22  000  habits.  Sit.  al 
N.N.O.  de  Arnsberg,  en  la  confl.  del  Ahse  con 
el  Lipiie,  con  f.  c.  á  Munster,  Casel  y  Padcr- 
born.  Fundiciones  de  hierro,  fab.  de  instrumen- 
tos para  la  agricultura  y  de  productos  químicos. 
Fué  cap.  del  condado  de  Mark  y  c.  anseática. 

HAMMA:  f.  Mar.  Nombre  de  la  más  pequeña 
de  las  dos  piraguas  que  componen  la  doblo,  es 
decir,  la  qne  está  á  sotavento. 

-  Hamma  ó  El-Hamm.v:  Geog.  Aldea  del  dis- 
trito y  prov.  de  Constantina,  Argel,  al  S.  E.  del 
monte  Hergli,  notable  por  sus  aguas  termales  de 
33°  que  brotan  do  caudalosas  fuentes.  Es  laAzi- 
macia  do  los  romanos.  ||  Localidad  de  la  prov.  do 
Constantina,  Argelia,  al  S.  del  YebelAfgán, 
también  con  fuentes  minerales  termales  y  minas 
romanas.  |1  Oasis  del  S.  do  Túnez,  al  O.  de  Gabes, 
con  cinco  aldeas  y  cuatro  manantiales  termales, 
de  34  á  45°.  Ruinas  de  la  antigua  Aqnae  Taca- 
pitanae.  ||  Oasis  del  S.  de  Túnez,  en  el  Hlad  el- 
Ycsid,  cerca  y  al  N.N.E,  de  Todser;  cuatro  al- 
deas y  siete  lucutes  termales,  una  ligeramente 
sulfurosa. 

HAMMAIVIA  ó  HAMMACOIA:  Gcog.  Isla  y  ba- 
hía en  la  gobernación  do  la  Tierra  del  Fuego, 
Ron.  Argentina.  La  extremidad  S.  do  la  isla  está 
culos  55"  2'  15"  lat.  Forma  la  bahía  Punta 
Jesse;  la  isla  está  en  el  centro  do  aquélla  y  es 
conocida  también  con  el  nombro  de  Sloggeft. 

HAMMAM  (El.):  deog.  Palabra  úialie  que, 
como  l/aiiiina,  llama,  al  hama,  se  aplica  á  los 
lugares  en  que  hay  baños  ó  aguas  termales.  Ci- 
taremos entre  las  localidades  de  esto  nombre  El- 
Hammam  déla  ]uov.  de  Constantina  (Argelia), 
con  aguas  salinas  de  3*)°,  en  el  lugar  ipic  ocnjió 
la  antigua  Aquae  Hcrculis;  El  Hammam  del  O. 
de  Túnez,  á  unos  35  kms,  do  Argelia  y  al  N.E. 
do  Tobosa,  con  manantial  próximo  &  nuuierosaa 
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ruinas  de  dos  ciudades  romanas,  Saltus  Mossi- 
pianus  y  acaso  ilutia;  Hammara-buHayar  en 
la  juov.  do  Oran,  Argelia,  cerca  del  río  Salado 
y  del  camino  do  Oran  á  Tremecén,  con  aguas 
¡rías  y  termales  (de  22  á  75")  alcalinas,  ferrugi- 
nosas y  carbonatadas  sódicas;  Hanimambu  Hal- 
luf,  en  la  prov.  de  Constantina  y  alrededores  do 
Y'emila,  con  aguas  sulfurosas  do  40°,  que  tam- 
bién utilizaron  los  romanos;  Haminambu-Ha- 
nefia  en  la  prov.  de  Oran  y  al  S.  O.  de  Mascara, 
con  aguas  carbonatadas  sódicas  y  un  pequeño 
balneario;  Hamniam-elEnf  ó  Lif,  en  el  N.  de 
Túnez,  cerca  del  Golfo  do  Túnez,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Túnez  á  Snsa,  y  acaso  la  antigua 
Mazula  ó  Maxula;  aguas  sulfurosas,  algo  salinas 
y  ferruginosas,  de  40°;  Hammam-Korbes,  tam- 
bién en  el  N.  de  Túnez,  en  la  península  del  Cabo 
Bon,  antigua  Carpís,  Aquae  Calidae  ó  Ad  Aquas 
con  manantiales  tan  cálidos,  que  hay  que  dejar 
enfriar  las  aguas  durante  seis  ó  siete  horas  antes 
de  bañarse;  Hammam -Mesjutin,  aldea  do  la  pro- 
vincia de  Constantina,  próxima  á  Guelina,  y  en 
el  f.  c.  de  Bona  á  Constantina,  con  fuentes  que 
dan  más  do  100000  litros  por  hora,  de  78  á  95°, 
salinas,  sulfurosas  y  ferruginosas;  hay  aquí  im- 
portante establecimiento  y  pintorescos  paisajes 
en  los  alrededores,  con  magníficas  cristalizacio- 
nes, ca.scadas  y  ruinas  do  la  antigua  Aquao  Ti- 
bilitanae;  Hammam -Riga,  en  la  prov.  de  Argel 
y  cantón  de  ililiaiía,  cerca  del  f.  c.  de  Argel  á 
Oran,  con  aguas  salinas  de  40  á  51"  y  ferrugino- 
sas de  17  y  de  69  á  75°,  Hospital  militar,  mag- 
nífico hotel  y  ruinas  de  Aquae  Calidae;  y  Ham- 
mam-Sidi- el  Indi  ó  Hammam-Guergur  en  las 
montañas  de  Guergur,  prov.  de  Constantina,  con 
.aguas  ferruginosas  de  18°  y  ruinas  de  Savi  ó  do 
Lesbi. 

-Hammam  Hei.u.ín:  Geog.  V.  Heluán. 

HAMMAMET:  Gcog.  O.  de  Túnez,  al  E.,  en  la 
costa  del  golfo  á  que  da  nombre,  antiguo  Nca- 
politano,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Túnez  á 
Susa;  3000  habits.  Es  c.  de  principios  del  si- 
glo XVI,  con  muros  y  torres  cuadradas.  Su  puerto 
es  muy  malo.  En  las  inmediaciones  se  encuen- 
tran las  ruinas  de  Siagis,  Putput  y  Aurelia  Vina. 

HAMMAN  (EnuAiuio  JuAN  CoNRADo):  Eiog. 
Pintor  belga.  N.  en  Ostende  en  1819.  Discípulo 
de  Nicasio  de  Keyser,  cultivó  el  género  históri- 
co, al  que  pertenecen  varias  obras  suyas  com- 
pradas por  el  gobierno  para  el  Museo  de  Bruse- 
las. Alas  tarde  marchó  á  París  (1846),  á  cuyas 
Exposiciones  concurrió  desde  el  año  siguiente, 
y  se  estableció  en  Francia,  donde  ejecutó  muchos 
trabajos  para  el  gobierno  belga  y  ganó  premios 
en  18.''.3,  1855,  1860,  1864,  etc.  También  fué 
nombrado  caballero  de  la  Orden  belga  de  Leo- 
poldo (1854)  y  do  la  francesa  de  la  Legión  de 
Honor.  Sus  mejores  obras  representan  Losprcpa- 
ralicos  para  la  serénala,  ó  Los  eslndiaiilcs  esjia- 
mies;  Cristóbal  Colón;  Slratlicarius;  Dante  en 
Ravena;  Infancia  de  Francisco  I;  Infancia  (le 
Carlos  V;  María  Estnardo  saliendo  de  Francia; 
Las  damas  de  Hiena  trabajando  en  las  fortifica- 
ciones de  la  ciudad  siliaiia  por  Carlos  V;  La 
festa  del  Bncenlauro  en  Venecia;  Educación  de 
Carlos  1';  Familia  protestante  fugitiva  después 
de  la  revocación  del  edicto  de  A'anles;  La  lección 
de  acuarela;  llacndel,  que  figuró  en  París  en  la 
ExiJOsición  Universal  de  1878,  etc. 

HAMMARÓ:  Gcog.  Isla  del  lago  Wenern,Suecia, 
agregada  á  la  prov.  ó  lán  do  Wermland;  45  ki- 
lómetros cuadrados  y  2  000  habits.  So  ven  en 
esta  isla  el  circulo  do  piedras  llamado  piedras 
de  ju.^licia  y  las  marmitas  de  los  gigantes. 

HAMMARSKELO  (LoüENZO):  Biog.  Escritor 
sueco.  N.  en  Tuna  (gobierno  do  Calmar)  á  7  de 
abril  de  1787.  M.  á  15  de  octubre  de  1S27.  Ga- 
nó en  Upsal  (1812)  el  grado  de  Doctor  en  Filo- 
sofía; ingresilconio  sui>finumerarioen  la  Biblio- 
teca Real  (18061,  y  más  tarde  fué  nombrado  bi- 
bliotecario (1826).  Habiendo  contraído  matri- 
monio (1809),  reunió  en  su  casa  á  los  poetas  y 
literarios  de  Estocolnio.  Poseía  verdadero  ta- 
lento poético,  y  fundó  con  Atterbom  la  Escuela 
de  los  Fosfoiistas  ó  ylltervoniislas,  heredera  de 
la  Escuela  Francesa,  y  i|Uo  en  días  posteriores  ha 
cedido  el  puesto  á  la  Escuela  Gótica,  fiindailapor 
Tegncr  y  Geycr.  En  verso  escribió  los  Trozos 
rerliilos  i  imiindos  de  antiiiuos  y  modernos  poe- 
tas, la  Imitación  de  la  Epístola  rf  los  Pisones,  la 
Traducción  de  cantos  de  La  Iliada,  que  mereció 
el  premio  do  la  Academia  de  Gotenb«rgo{1809); 
los  Cantos  eróticos  (Upsal,  1311),  El  principe 
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Guttavo,  hijo  de  Erico  XIV,  tragedia;  loa  Et- 
tudios  poélieos,  colección  de  poemas  ya  publica- 
dos, etc. ;  pero  aún  ejerció  mayor  intluencia  en 
la  poesía  sueca  con  sus  obras  de  historia  y  crí- 
tica literaria.  He  aquí  los  títulos  de  las  príuci- 
pales:  Obsercacionea  históricas  sobre  los  progresos 
y  desarrullo  de  los  estudios  flosófeos  en  Huecia 
desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  nuestros 
días,  obra  premiada  por  la  Academia  Sueca,  qne 
se  negó  á  imprimirla  cuando  supo  que  había 
si<lo  escrita  por  Hamniarskild;  Bosqxtrjo  de  his- 
toria de  las  artes  phlslicas;  Catálogo  de  las  obras 
de  educación  publicadas  en  Suecia  desde  ¡os  tiem- 
pos más  antiguos  hasta  nuestros  días;  Las  Bellas 
Letras  en  Suecia,  libro  muy  notable  por  sus  ob- 
servaciones atinadas,  profundas  y  oiiginales,  por 
sus  sabias  investigaciones  de  la  antigua  litera- 
tura, por  sus  noticias  biográficas,  criticas  y  bi- 
bliográficas de  los  principales  escritores;  llrper- 
torio  de  librería  sueca;  Bosquejo  de  historia  de 
la  Filosofía  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta 
nuestros  días. 

HAMMATH:  Geog.  ant.  C.  fuerte  de  la  tribu 
de  Nephtalí  dada  á  los  levitas  de  la  familia  de 
Gersón.  Valera  la  llama  HaniatU  y  otros  Uam- 
motdor.  Hammatk  quiere  decir  manantial  ca- 
liente. 

HAMME-LEZ-TERMONDE:  Geog.  O.  cap.  de 
cantón,  dist  de  Tcrinonde,  prov.  do  la  Flandes 
oriental.  Bélgica;  12  000  habits.  Sit.  7  kms.  al 
N.  E.  de  Termonde,  á  orillas  del  Dnrme,  cerca 
de  su  confl.  con  el  Escalda.  Cordelerías,  astille- 
ros, fáb.  de  encajes,  aceites,  cigarros;  tejidos  de 
lino. 

HAMMEREN:  Geog.  Península  en  el  extremo 
N.  do  la  isla  do  Bornholni,  Dinamarca,  unida  á 
tierra  firme  por  un  bajo  istmo,  en  el  que  hay  un 
profundo  lago,  quose  trató  de  convertir  en  puerto 
de  refugio,  pero  las  riberas  graníticas  del  lago 
hacían  el  trabajo  muy  difícil.  Inmediatamente 
al  S.  de  este  lago  se  encuentran,  en  lo  alto  de 
una  colina  escarpada,  las  ruinas  do  la  cindadela 
de  Hammershuns,  residencia  que  fué  de  los  go- 
bernadores de  la  i.sla. 

HAMMERFEST:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de 
Fiíimark  ,  ]uov.  ó  stiff  de  Tromsii ,  Noruega; 
2  500  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Tiomsü,  en  laco.ita 
O.  de  la  isla  K\  alo;  70»  40'  11"  lat.  N.  y  27°  26' 
16"  de  long.  E.  Madrid.  Es  la  e.  más  septentrio- 
nal del  globo,  y  allí  el  sol  permanece  siete  se- 
manas bajo  el  horizonte.  En  verano  sus  habits.  se 
dedican  á  la  pesca  y  sostienen  activo  comercio 
en  aceite  de  hígado  do  bacalao,  plumas  do  eider, 
pieles  de  zorro  y  de  reno,  productos  que  se  dan 
en  cambio  de  harinas  y  otros  artículos  de  primera 
necesidad.  La  temperatura  media  en  eneróos  de 
-  5°;  la  de  julio  do  11°,3,  y  la  del  año  1°,8;  en 
relación  á  la  lat.  que  ocupa,  es,  pues,  ba.stante 
elevada.  Ilammerfest  no  tenía  más  que  77  ha- 
bitantes en  ISOl.  Es  el  centro  del  comercio  de 
estas  regiones  del  N.  con  Rnsia,  cuyos  buques 
son  los  que  frecuentan  in;is  aquellos  lugares.  De 
Hammerfest  parten  también  las  expediciones  á 
Spitzberg.  La  eos  limpia,  mas  por  todas  paites  se 
nota  el  olor  del  aceite  do  hígado  de  bacalao  que 
se  fabrica. 

Hay  bonitos  almacenes  con  piolesde  oso  blan- 
co, dientes  de  ballena,  vestidos,  calzados  y  cu- 
chillos lapones,  etc.  La  iglesia  se  halla  en  lo 
alto  lie  una  colina,  al  O.,  y  junto  á  ella  está  el 
cementerio,  rodeado  de  un  muro  de  piedra,  Al 
E.  do  la  c.  se  encuentran  las  industrias  que  pre- 
paran y  secan  los  pescados.  Algo  más  lejos  des- 
agua el  lago  í|ue  está  al  E.  de  la  c,  y,  siguiendo 
el  camino  quo  bordea  el  puerto,  so  llega  a  Fugl- 
noes.que  forma  el  extremo  N.  ven  dondohayun 
faro.  Ed.  Sabino,  en  1823,  hizo  en  este  punto  sus 
célebres  estudios  sobro  las  leyes  del  péndulo,  y 
hay  una  columna  meridiana  en  memoria  de  la 
meilición  del  meridiano  llevada  á  cabo  desde 
1816  á  1852.  Este  monumento  consiste  en  una 
columna  de  granito,  con  capitel  de  bronce,  coro- 
nada por  una  esfera  también  de  bronce,  coloca- 
da oblicuamente.  Al  E.  lleva  una  inscripción 
latina  y  al  O.  la  traducción  en  noruegoíaquilla 
dice:  7Vniií)ii<s  septentrional is  arcus  mrridioni 
25,20,  guem  inde  ab  Ckeano  ártico  ad  tliirinm 
//niiiirÍHWi  v.fijue,  per  Aon'-  •  ■■"  '■"■-  ■■'>"  rt 
llossiam,  jiissu  et  aiispicii^  !  mi 

Ihcar  I  et  Imperalorum  Ai'/  ■'''■ 

xandri  I  atoue  Xifolai  I,  ¡i . .  -  .\  l'I 

adMI>CCCLIl,eontinuolaborfetiitt<si.-iiMllrium 
gentium  geometroi:  Latilxuio  70°  <0'  11,3".  Cuyo 
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significado  es:  Extremidad  N.  del  meridiano 
15,20,  medido  del  Océano  Glacial  al  Danubio, 

Íior  Noruega,  Suecia  y  Rusia,  por  orden  y  bajo 
os  auspicios  del  rey  Óscar  I  y  de  los  emperado- 
res Alejandro  I  y  Nicolás  I.  Geómetras  dz  las 
tres  naciones  trabíijaron  incesantemente  desde 

1815  á  1S52.  Lat.  70"  40'  11,3". 

HAMMERICH    (FEhERICO    PEDRO    AdOLFO): 

Biorj.  Historiador,  poeta  y  teólogo  danés.  N.  en 
Copenhague  á  9  de  agosto  de  1809.  M.  en  la 
misma  capital  á  9  de  lebrero  de  1S77.  Estudió 
en  la  Universidad  de  su  pueblo  natal,  doudo 
obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía  (1834), 
y  en  seguida  recorrió  Suecia  para  estudiar  las 
costumbres  populares  y  recoger  las  viejas  leyen- 
das del  pais.  Nombrado  pastor  del  Jutland 
(18-39),  hubo  de  regresar  á  ('openhague,  obliga- 
do por  su  delicada  salud,  y  allí  practicó  la  en- 
señanza en  cursos  públicos  muy  concurridos. 
Pastor  de  la  iglesia  de  la  Trinidad  en  dicha 
ciudad  (1845),  liguró  entre  los  más  entusiastas 
jefes  del  partido  dinamarqués,  fué  uno  de  los 
promovedores  de  la  guerra,  y  coi.cuirió  en  cali- 
dad de  capellán  á  tres  campañas  (1848  50). 
Con  tal  motivo  publicó  e.'-tos  escritos,  que  agra- 
daron mucho:  Cuadros  de  la  guerra  de  Schlesuig 
(Copeuhague,  1849);  La  tercera  campaña  del 
¡Scfileíncig  ( Id. ,  1 851 );  La  guerra  de  Tres  Años  en 
el  Schlesicig  (Hadersleben,  1852).  Firmada  la 
paz  recobró  sus  funciones  de  pastor  en  la  capital 
de  Dinamarca.  Fundador,  con  varios  amigos,  de 
la  Sociedad  para  la  hislciia  de  la  Iglesia  danesa 
(1849),  había  despertado  años  antes  el  entusias- 
mo patriótico  con  sus  Cantos  de  viaje  escandina- 
vos (1S40),  que  causaron  una  reacción  favorable 
al  antiguo  idioma  nacional  y  la  aparición  de  una 
escuela  de  jóvenes  poetas.  Por  el  mismo  tiempo 
imprimió  (1830  41)  una  serie  de  Bosquejos  histó- 
ricos, de  los  que  merece  especial  recuerdo  una 
poética  descripción  de  Roma,  que  Hammerich 
redactó  (1835)  durante  un  viaje  á  Italia.  Tienen 
verdadero  valor  literario  sus  obras  tituladas 
Cantos  de  los  héroes;  Pintura  de  la  vida  artística 
de  Thoruald.ien;  SI  despertador  de  Dinamarca; 
Poesías  del  Schlestcig;  Cuadros  de  la  Iglesia  cris- 
tiana; Cantos  bíblicos  é  históricos,  y  Gustavo 
Adolfo  en  Alemania.  Brillan,  por  último,  por 
sn  erudición,  estas  Memorias  del  mismo  autor: 
CriMiiin  II  en  Suecia  y  Carlos  Gustavo  en  Dina- 
marca; Dinamarca  en  la  época  de  Waldemar; 
Dinamarca  en  la  época  de  la  unión  de  Calmar, 
etcétera. 

HAMMER  PURGSTALL  (.TosÉ  DF.):  Biog.  Céle- 
bre orieutali.sta  alemán.  N.  en  Gr.-etz  á  9  de 
junio  de  1774.  M.  á  23  de  noviembre  de  1856. 
Destinado  á  la  profesión  de  drogman  (intérprete 
oficial),  ingresó  (1787)  en  la  Academia  Oriental 
de  Viena,  donde,  muy  joven  todavía,  se  ejercitó 
en  hablar  los  iiliomas  árabe,  persa  y  turco.  Sólo 
diecisiete  años  contaba  cuando  sostuvo  en  esta 
última  lengua  una  conversación  con  el  represen- 
tante del  sultán  en  Alemania.  Residió  tres  afios 
en  Dalmacia,  y  luego  se  trasladó  á  Constantino- 
pU  (1799)  para  desempeñar  las  funciones  de  in- 
térprete. Por  encargo  do  sn  gobierno  recorrió  los 
consulados  de  Levante,  sí  halló  (1801)  en  la 
campaña  de  Egipto,  a.sistió  á  la  Conferencia  del 
gran  visir  en  Jafay  á  la  rendición  de  Alejandría, 
regresó  á  Viena  por  Malta,  Gibraltar  é  Inglate- 
rra, volvió  á  Constantinopla  (1802)  con  el  título 
de  secretario  de  Legacir'm .  fué  agente  diplomático 
en  Yasi  (ISOÜ),  y  de  vuelta  en  su  patria  (1807) 
r«r»  vez  saliil  de  ella.  Intér|]rete  do  la  corte  en 

1816  y  Consejero  áulico  al  año  siguiente,  heredó 
los  dominios  de  los  condes  de  Purgstnll  (18:i7); 
agregó  el  apellido  de  é.ito»  al  propio,  y  reciliió 
el  títnlo  de  barón.  Hablaba  y  escribía  en  diez 
lenguas  extranjeras:  árabe,  persa,  turro,  griego, 
latín,  italiano,  pipañol,  francés,  inglés  y  ruso. 
Versado  desdo  joven  en  las  lenguas  orientales, 
Tico,  iiitellg'ntc  y  laborioso,  estuvo  considerado 
como  «■!  «aI.ío  i,r\«  ilustre  de  Austria.  Presidente 
de  !- M  '  '  '■  '  1,  íoeio  del  Instituto  de 
Fi  -  íle  cincuenta  soc  ieda- 
d'  I  ,  colmado  de  honores 
y  ■  II- !•  rfeetamente  lospueldo» 
ni':  .,  rt  ronneer  «ns  coslun.bres, 
lii-'  la.  Escribió  muchas  obras,  n 
In,  i I -.1  ',,.  .1. 1.  ..f.,_  ,,M<.  ,>r,„tip„,.n^ 

por  flu.>i  ii  ívngan- 

el»»  y  pu'  Ori'n- 

tp;pero,  s.!.  .,   .    .   .      .   lovalor; 

su  ciencia  era  gtaU'lr,  y  la.i  obras  que  consultó 
y  tradujo  son  innnmcrablea.  Su  Jfisloriadel  Im- 
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perio  Otomano,  traducida  al  francés  por  Doohez 
y  por  Hellert,  es  su  obra  capital. 

HAMtMERSMlTH :  Gcog.  C.  del  condado  de 
Middlesex,  Inglaterra,  en  la  orilla  izq.  del  Tá- 
mesis;  hoy  forma  parte  de  la  c.  de  Londres,  de 
la  que  es  un  arrabal  del  O.  Filia  de  Brandcburg- 
Ilouse  en  la  que  murió  la  reina  Carolina  en  1821. 

HAMMOND:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  Salomón, 
Melanesia,  Oceanía,  alS.O.  de  la  Nueva  Georgia; 
570kras.-  de  superficie  y  buen  fondeadero  en  la 
bahía  do  Rcndova,  al  N. 

HAMO  (del  lat.  hámus):  m.  ANZUELO. 
HAMOA:  Gcog.  V.  Samoa. 

HAMÓN  (Juan  Luis):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Ploclia  (costas  del  Norte)  á  5de  mayo  de 
1821.  M.  en  San  Rafael  (Var)  á  29  de  mayo  de 
1874.  Estudiante  perezoso,  sólo  mostró  alicicn  á 
la  Pintura,  á  la  que  se  consagró  en  París  (1840) 
exclusivamente.  Discípulo  de  Pablo  Delaroehe  y 
de  Gleyre,  expuso  un  cuadro  de  género  en  1848, 
á  la  vez  que  Él  sepulcro  de  Cristo  en  Jlarsella, 
y  al  año  siguiente  tres  obras  nuevas.  Trabajó 
luego  para  la  manufactura  de  Sévres  hasta  1852, 
y  en  este  año  expuso  La  comedia  humana,  cua- 
dro que  fijó  la  atención  del  público,  mas  no  la 
del  Jurado.  Al  Salón  de  París  llevó  en  1853  su 
idilio  griego  -Vi  hermano  no  está,  obra  adquirida 
por  el  emperador,  y  á  la  Exposición  Universal 
de  1855,  celebrada  en  la  misma  capital,  tres 
lienzos  muy  notables:  El  Amor  y  su  grey;  Ce 
n'est  pas  moi;  Los  huérfanos.  Ganó  medallas  en 
1851,  1853,  1855  y  1867;  realizó  un  viaje  por  el 
Oriente,  y  contó  entre  sus  mejores  obras  El 
Amor  en  visita;  Vírgenes  de  Lcshos;  Tutela;  El 
escamoleador ;  La  hermana  mayor;  La  Aurora; 
El  pasco,  etc. 

HAMON'GOG:  Geog.  ant.  Valle  junto  á  Jeru- 
salen ,  en  donde  se  cree  fué  enterrado  Gog  con 
toda  su  muchedumbre.  Significa  muchedumbre 
de  Goy. 

HAMPA  (del  gitano í<imJ¿,  gente,  muchednm- 
bre:  del  sánscr.  .sm7n6,  juntar,  reunir):  f.  Género 
de  vida  que  antiguamente  tenían  en  España,  y 
generalmente  en  Andalucía,  ciertos  hombres 
picaros,  los  cuales,  unidos  en  una  especie  de 
sociedad,  como  los  gitanos,  se  empleaban  en 
hacer  robos  y  otros  desafueros,  y  usaban  de  nn 
lenguaje  particular,  llamado  germauia  ó  jeri- 
gonza. 

...como  el  bellacón  oyó  que  yo  le  hablaba 
de  lo  de  venta  y  monte,  y  que  yo  había  toma- 
do el  adobo  de  la  Hampa  que  él  practicaba,  le 
pesó  de  vello. 

La  Pícara  Jtistina. 

HAMPA  (del  lat.  hasta,  lanza):  f.  Bol.  Eje 
floial  que  carree  de  hojas,  .sobre  todo  en  las 
plantas  monocotiledóneas;  no  obstante  se  admi- 
ten también  hampas  foliáceas.  Se  dice  también 

escapo. 

HAMPOEN:  Oeog.  Condado  del  est.  deMassa- 
chusetts,  Est.  Unidos:  1735  kms.»  y  104145 
habits.  Sit.  al  S.O.  del  est.  Lo  cruza  de  N.  á 
S.  el  río  Connecticut,  y  confina  al  S.  con  el 
est.  de  este  mismo  nombre.  Teireno  algo  mon- 
tañoso, fértil  en  general,  bien  regado,  y  con 
varios  saltos  de  agua  que  utilizan  las  industrias. 
Por  su  agricultura,  industriay  población  es  de  los 
condados  más  importantes  del  est.  Cap.  Spring- 
field. 

-  Hamppen:  Gfog.  Condado  do  la  colonia  de 
Victoria,  Au9trolia,"2510  knis.»  y  10000  habi- 
tantes. .Sit.  entie  los  rondados  de  (ireuville  al 
E. .  de  Ripon  al  N. ,  de  Villicrs  al  O.,  y  de  Hey- 
tcabiiry  ai  S. 

-HAMrnr.N  (Juan):  Bing.  Célebre  político 
inglés.  N.  en  Londres  en  1594.  M.  en  Thine.oá 
24  de  junio  de  1643.  Hijo  de  una  antigua  foniilia 
sajona  del  condado  de  Rúrkingham,  cuyos  in- 
dividuos habían  figurado  en  la  corte  y  cu  el 
Parlamento,  cduróse  (1609)  en  el  Colegio  de  la 
Magdalemí  de  O.xfor<l,  donde  sin  duda  hizo  es- 
tudios brillantes,  puesto  oue  fué  designado  ron 
otros  indiviiluos  de  I*  Universidad  para  compo- 
ner, n  nonibre  de  la  ciudad  de  Oxford,  una  poe- 
sía latina  con  motivo  del  casamiento  del  elector 
palatino  con  la  princesa  Isabel.  Luego  ingirsi'i 
(1613)  en  Inner- Temple,  y  allí  siguió  la  carrera 
lie  Derecho.  Después  de  haber  contraído  matri- 
monio (1619)  rou  Isabel,  hija  de  Edmundo  Si- 
meón, aelior  de  Pyrton,  cu  rl  condado  de  Oxford, 
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unión  que  fué  siempre  dichosa,  consagróse  du- 
rante algím  tiempo  á  los  placeres  de  la  vida  de 
un  noble  de  provincias;  pero  cuando  JacoV)o  I, 
apremiado  por  la  falta  de  recursos,  convocó  un 
nuevo  Parlamento  en  30  de  enero  de  1621. 
Hampdcn,  quede  aquella  Asamblea  formó  parto 
como  representante  de  Grampound,  diócomien- 
zo  á  su  brillante  historia  política,  apoyando, 
hecho  que  la  obscurece  un  poro,  las  medidas  de 
intolerancia  reclamadas  contra  los  católicos.  In- 
dividuo riel  primer  Parlamento  convocado  por 
Carlos  I  y  reunido  en  18  de  junio  de  1625,  en 
el  que  represeutó  á  Vándovcr,  asistió  con  la 
misma  representación  al  de  1626;  ocupó  un  pues- 
to en  el  Parlamento  Largo,  representó  uno  de 
los  primeros  papeles,  y  tomó  parte  en  la  gnerra 
civil.  Fué  uno  de  los  primeros  que  se  negaron  á 
pagar  el  iminiesto  de  buques  arbitrariamente 
exigido  por  Carlos  1  (1637),  y  aunque  por  esta 
causa  se  vio  perseguido  y  condenado  por  los 
tribunales,  el  rey  peí  dio  su  causa  ante  el  país,  y 
Hampden  aumentó  de  modo  extraordinario  su 
popularidad.  Con  el  conde  de  Essex  se  contó 
entre  los  primeros  que  hicieron  ai-mas  contra  el 
rey,  y  herido  gravemente  en  la  batalla  de  Char- 
grave,  murió  algunos  días  después.  Primo  de 
Ciomwell,  Hampden,  dotado  de  una  elocuencia 
arrebatadora,  de  gran  firmeza  de  carácter  y  de 
cualidades  exteriores  que  dominaban  al  pueblo, 
estaba  llamado  á  realizar  altos  destinos  en  su 
patria,  si  la  muerte  no  hubiese  cortado  su  ca- 
rrera. 

HAMPEA  (de  Hampe,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Malváceas  bombaceas,  caracterizado  por  pre- 
sentar cáliz  ciatiformc,  truncado  ó  casi  dentado; 
corola  torcida,  con  estambres  monadelfos;  ovario 
trilocular,  y  en  las  flores  masculinas  estéril;  sus 
celdas  contienen  pocos  óvulos  y  el  fruto  es  cap- 
sular; la  semilla,  casi  desprovista  de  albumen, 
tiene  un  funículo  que  engruesa  formando  una 
especie  do  arilo  cónico.  Las  dos  especies  conoci- 
das son  arbolillos  de  Méjico  y  Colombia,  que 
presentan  hojas  alternas  con  estípulas;  las  flores 
están  dispuestas  en  cimas  axilares. 

HAMPESCO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, a  la  hampa. 

HAMPÓN  (de  hampa):  adj.  Valentón,  bravo. 
U.  t.  c.  s. 

Aquel  si  que  era  galán, 
Airoso,  HAMPÓN  y  alentado. 
Donde  en  efecto  lucia 
La  persona  sn  trabajo. 

SoLÍs. 

HAMPSHIRE:  Geog.  Condado  dé  Inglaterra, 
sit.  en  la  costa  meridional,  entre  el  condailo  do 
lierks  al  N.,  los  de  Snssex  y  Surrey  al  E.,  el 
Mar  de  la  Mancha  al  S.  y  los  condados  de  Wilts 
y  Dorset  al  O.  Comprende  la  isla  de  AVight  y 
tiene  43.30  kms.'  con  600000  habits.  Los  estre- 
chos de  Solent  y  Spithcad  lo  separan  de  la  citada 
isla,  y  en  su  costa  se  abre  la  gian  rada  de  Sóu- 
thampton,  uno  de  los  mejores  puertos  de  Ingla- 
terra. Otras  tres  grandes  radas  hay  en  el  Spi- 
thcad, las  de  Chícliester,  Portsmonth  y  Gosport 
Sus  principales  accidentes  orográfícos  son  las 
colina?  llamadas  North  Downs  y  South  Down.s, 
de  escasa  altura,  pues  la  cumbre  más  elevada, 
el  Inkpcn  Beacon,  mido  poco  más  de  300  m.  Los 
principales  ríos  son  el  Avon  do  Salisbnry,  el 
Itchen  y  el  Test  ó  Antón,  i|uc  desaguan  en  la 
bahía  de  Sóuthampton.  Hay  muchos  pastos  y 
ganado,  y  los  cultivos  más  generalizados  son  el 
trigo  y  el  lúpulo.  Hay  algún  bosque,  sobre  todo 
hacia  el  SO.,  on  el  |>aía  llamado  New  Forcat. 
Las  únicas  industrias  importantes  son  las  marí- 
timas en  los  astilleros  ile  Portsmonth  y  Oos|>ort. 
La  cap.  es  Winchester;  tienen  gran  importancia 
marítima  ó  comercial  Port.snioiith  y  Sóuthamp- 
ton. Denominase  también  este  condado  Sóut- 
hampton Ham|»  y  Honts;  estos  dos  últimos 
noniiires,  así  como  el  de  !Iani|>sliiro,  non  con- 
tracciones del  nombre  oficial  Sóuthaniptonshire 
ó  condado  de  Sóuthaniptoii. 

-IlAMPsiiinE:  Grog.  Condado  del  est.  de 
Mftssaeliiisrttss,  Estados  Uniílos,  sit.  rn  la  parlo  i 
O.  de  aquél;  13.15  kms.'y  47232  habits.  Suelo 
montañoso,  bañado  por  el  rio  Coiineelicnt ;  el 
prinripnl  cultivo  es  el  tabaco.  Cap  Nirthnmp- 
ion.  :  Condado  del  est.  de  Virginia  ilel  O. ,  hi- 
tados Uniíkis,  sit.  hacia  el  N.  E.  ilel  est.  v  limite 
del  de  Máryland;  2220  knis.'  y  10366  habitan- 
cts.  Región  montañosa,  bañada  por  los  afls.  su- 
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poriores  del  Pcitomac;  niiuas  de  bulla.  Capital 
Komiiey.  |1  V.  Nuevo  Hampsuire. 

HAMPSICORA:  Biog.  Jefe  sardo.  M.  en  215 
a.  do  J.  C.  Después  do  la  batalla  de  Caimas 
(21t!),  abrió  secretas  negociaciones  con  los  carta- 
gineses, y  los  e.\citó  para  (¡ue  enviasen  tropas  á 
Cerdcña  y  tomaran  posesión  do  esta  isla,  que 
babian  perdido  en  virtud  del  tratado  de  paz  cjuo 
puso  lin  á  la  primera  gueria  púnica.  Los  carta- 
gineses, en  efecto,  enviaron  a  Cerdeña  una  es- 
cuadra dirigida  ]iur  Asdnibal,  el  cual,  sin  espe- 
rar la  llegada  de  Hampsicora,  ocupado  en  buscar 
soldados  en  el  interior  de  la  isla,  so  atrevió  á 
luchar  con  el  pretor  romano  Tito  Manilo,  y  fué 
vencido.  No  obstante,  la  llegada  de  los  cartagi- 
neses favoreció  en  un  principio  i  los  insurrectos. 
Asdrúbal  y  Hampsicora  marcharon  contra  Ca- 
valis,  capital  ile  la  provincia  romana,  y  en  una 
batalla  sostenida  contra  Manilo  sufrieron  una 
derrota  completa.  Hampsicora,  que  había  buido, 
se  cpiitó  la  vida  cuando  stípo  la  muerte  de  sus 
hijos. 

HAMPSIRITAÍdeflTim^w^írc,  n.  pr. ):f.  Mincr. 
Variedad  de  talco  que  tiene,  por  scudomorfosis, 
las  formas  cristalinas  del  cuarzo.  Es  nombre  ])ro- 
piicsto  por  Herniann. 

HAMPSTEAD:  GiMj.  Aldea  del  condado  de 
Middiesex,  Inglaterra,  agregada  á  la  c.  de  Lon- 
dres. Se  halla  sit.  en  lo  alto  de  una  colina  que 
so  eleva  al  N.O.  Aguas  minerales. 

HAMPTON:  Gíog.  C.  del  condado  de  Surrey, 
Inglaterra;  7  000  habits,  Sit.  al  O.S.O.  de  Lon- 
dres, á  orillas  del  Támesis,  con  estación  en  el 
f.  c.  South  Western.  Cerca  y  al  S.  E.  se  encuen- 
tra el  palacio  ó  castillo  real  de  Hampton  Court, 
con  rica  Galería  que  contiene  cuadros  del  Tizia- 
no,  Van  Dyck,  L.  de  Vinel,  Holbein,  Miirillo, 
etc.,  y  tapices  de  Arras  y  de  Flandes;  hermosas 
huertas.  En  este  palacio,  construido  jior  el  car- 
denal Wolsey,  residieron  Enrique  VlIIyCrom- 
well,  y  muclios  soberanos  y  reinas  de  Inglaterra. 
Lo  reedificó  Guillermo  HI.  En  él  firmaron  alian- 
za la  reina  Isabel  y  el  príncipe  de  Conde  en 
1562,  y  .se  celebró  en  1603-4  la  conferencia  entre 
los  anglicanos  y  los  presbiterianos,  presididos 
por  Jacobo  I  Stuart. 

hAmster  (voz  alemana):  m.  Zool.  Mamífero 
roedor  <|ue  representa  un  género  (C'ricctüs)  de 
la  familia  de  los  múridos.  Los  caracteres  distin- 
tivos del  grupo  de  los  hámsteres  consisten  en 
presentar  cuerpo  grueso  y  tosco;  cola  muy  corta, 
cubierta  de  un  vello  lino,  y  cortos  sus  miembros, 
de  los  cuales  los  posteriores  tienen  cinco  dedos  y 
los  delanteros  cuatro,  con  un  pulgar  rudimen- 
tario. 

La  dentadura  consta  de  dieciséis  piezas,  es 
decir,  dos  pares  de  largos  dientes  incisivos,  y  en 
cada  tila  tres  muelas  sencillas,  que  tienen  la  su- 
perficio  algo  convexa,  apta  para  la  masticación. 

Estos  animales  viven  en  lus  territorios  fértiles 
do  los  paí.ses  templados  de  Europa  y  Asia.  Cons- 
truyen profundas  habitaciones  con  muchas  cá- 
maras, en  las  cuales  dejiositan  durante  el  otoño 
provisiones  para  el  invierno. 

El  litímsicr  común  (Cricelus  frumentarius) 
mide  30  centímetros,  de  los  cuales  cinco  co- 
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rresiionden  d  la  cola,  tiene  el  cuerpo  recogido, 
el  cuello  grueso,  la  cabeza ba.stante  puntiaguda, 
las  orejas  membranosas,  de  longitud  regular, 
ojos  claros,  piernas  cortas,  dedos  delgados  con 
ufias  pequeñas,  y  cola  cónica  algo  truncada  en 
el  extremo.  El  pelaje,  espeso,  alisado  y  un  poco 
brillante,  se  compone  de  un  bozo  corto  y  suave 
y  cerdas  largas  y  bastas.  El  lomo  es  do  color 
pardo  amarillo  claro,  con  vi.sos  formados  por  la 
punta  ucgro  de  las  cerdas;  la  parte  superior  del 
hocico,  el  circulo  de  los  ojos  y  el  cuello  son  de 
color  pardo  rojizo;  en  los  lados  de  la  cara  hay  , 
una  mancha  de  tinte  amarillo;  la  boca  es  blan-  I 
Tomo  X 
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ca;  el  vientre  y  las  piernas  de  color  negro;  corta 
la  frente  uno  lista  negra  también,  y  los  pies  son 
blancos,  Comúnmente  hay,  además,  manchas 
amarillas  detrás  do  las  orejas  y  por  delante  y 
detrás  de  las  piernas  anteriores.  La  coloración 
del  hámster  común  varia,  sin  embargo,  conside- 
rablemente; se  encuentran  individuos  del  todo 
negros,  ó  de  esto  color  con  la  garganta  blanca  y 
la  parto  superior  do  la  cabeza  gris;  también  los 
hay  do  un  cris  amarillo  claro,  con  el  vientre 
gris  obscuro  y  mancha  escapular  de  un  amarillo 
pálido,  ó  bien  con  el  lomo  leonado,  el  vientre 
gris  claro  y  la  espaldilla  blanca.  Hasta  so  hallan 
individuos  que  son  completamente  de  esto  últi- 
mo color. 

El  hámster  común  habita  los  campos  sembra- 
dos desde  el  Riiin  hasta  el  Obi  en  Siberia.  En 
Alemania  no  existe  en  el  S.  O. ;  también  falta  en 
la  Prusia  oriental  y  occidental,  y  es  muy  común 
en  Turingia  y  Sajonia. 

La  madriguera  del  hámster  común  está  cons- 
truida bastante  artísticamente.  Consiste  en  un 
gran  esiiacio  situado  á  la  profundidad  de  uno  ó 
dos  metros,  con  un  conducto  oblicuo  para  la 
salida  y  otro  vertical  para  la  entrada.  Varias 
galerías  profundas  establecen  la  comunicación 
entre  el  agujero  principal  donde  vive  el  hámster 
y  los  compartimientos  para  las  provisione.9. 

A  pesar  de  su  aparento  pesadez,  el  hámster  es 
bastante  ágil;  al  andar  rastrea  como  el  erizo,  y 
su  vientre  toca  casi  la  tierra.  Da  pasos  cortos; 
euanilo  está  excitado  se  mueve  con  más  rapidez 
y  sus  saltos  son  bastante  extensos.  Trepa  á  lo 
largo  de  las  paredes  verticales,  sobre  todo  si 
puede  sostenerse  por  dos  lados,  como,  por  ejem- 
plo, en  el  ángulo  de  una  caja,  entro  un  armario 
y  una  pared  ó  por  una  cortina.  Se  coge  á  la  más 
])equeria  saliente,  y  es  bastante  diestro  para  gi- 
rar y  mantenerse  á  cualquier  altura  á  que  se 
halle  suspendido  en  cierto  modo,  auu  cuando  no 
se  sostenga  más  que  con  una  de  las  patas  poste- 
riores. Socava  perfectamente;  si  se  le  pone  en  un 
cajón  lleno  de  tierra,  comienza  á  trabajar  al 
momento. 

El  hámster  maneja  con  destreza  suma  sus  pa- 
tas anteriores;  sírvese  de  ellas  como  de  manos 
para  llevarse  el  alimento  á  la  boca,  doblar  las 
espigas  hasta  que  caigan  los  granos,  colocar  éstos 
en  sus  buches  y  alisarse  el  pelaje.  Cuando  sale 
del  agua  se  sacude,  se  sienta,  se  lamo  y  se  lim- 
pia, empezando  por  la  cabeza,  como  acontece 
en  muchos  otros  animales.  Se  pone  las  patas  so- 
bre las  orejas,  y  luego  en  la  cara;  coge  cada 
mechón  de  pelo,  uno  después  de  otro,  y  le  frota 
basta  secarlo;  para  arreglar  el  pelaje  del  lomo  y 
de  los  costados  se  vale  de  sus  dientes,  de  las 
patas  y  de  la  lengua. 

El  hámster  se  atreve  hasta  con  el  hombre,  y 
algunas  veces  le  acomete;  .se  cita  el  caso  de  que 
una  persona  paso  tranquilamente  cerca  de  la 
madriguera,  y  de  pronto  so  le  cuelga  de  la  ropa 
el  pequeño  é  iracundo  animal.  Muerde  también 
á  los  caballos,  y  cuando  le  arrebata  un  ave  de 
rapiña  aún  quiero  defenderse;  una  vez  que  ha 
mordido  no  suelta  la  presa  sino  con  la  vida. 

Aliméntase  de  pajarillos,  ratones,  lagartos, 
insectos,  y  también  de  vegetales.  Si  lo  echan  un 
pájaro  en  la  jaula  precipitase  sobre  él,  lo  arranca 
las  alas,  le  mata  de  una  sola  di-ntellado  en  la 
cabeza,  y  le  devora.  Se  ceba  en  todo  lo  que  pro- 
duce el  reino  vegetal:  hierbas,  legumbres,  frutos 
de  toda  especie,  maduros  ó  verdes,  zanahorias  y 
patatas;  en  cautividad  como  pan,  bollos,  man- 
teca, queso;  en  una  palabra,  es  animal  omnívoro. 
El  hámster  tiene  sueño  invernal:  cuando  la 
tierra  se  calienta  y  reblandece  despierta  do  su 
letargo,  lo  cual  so  verifica  en  el  mes  de  marzo, y 
algunas  veces  en  febrero.  No  abro  inmediatamen- 
te su  madriguera,  sino  (|ue  permanece  en  ello 
algún  tiempo  y  se  alimenta  de  las  provisiones 
que  ha  reunido.  Los  mochos  A  mediados  de  mar- 
zo, y  las  hembras  n  principios  do  febrero,  aban- 
donan su  vivienda  para  ir  ó  buscar  espigas  tier- 
nas de  trigo,  amapolos,  y  granos  acabados  de 
sembrar,  los  oíales  so  llevan  á  su  guarida.  Un 
poco  más  tardo  todas  las  plantas  frescas  son  bue- 
nas paro  ellos. 

Al  abandonar  su  retiro  do  invierno  los  háms- 
teres construyen  otra  nuova  madriguera,  donde 
pasan  el  verano,  y  conclm'do  su  trabajo  se  apa- 
rean. Este  albergue  tiene  0"',80  de  profundidad , 
y  O"", 60  cuando mas;cn  el  compartimiento  prin- 
cipal hay  un  nido  donde  la  hombro  deposito  sus 
hijuelos,  y  no  existe  agujero  alguno  para  las 
provisiones. 


A  fines  do  abril  va  el  macho  á  la  madriguera 
de  lo  hembra,  y  ambos  viven  algún  tiempo  en 
muy  bueno  ormonia,  se  dan  pruebas  de  afecto 
y  80  defienden  mutuamente  en  caso  necesario. 
Si  80  encuentran  dos  machos  en  lo  guorido  de 
uno  hombro  luchan  encornizadamcnte ,  hasta 
que  el  más  débil  sucumbe  ó  emprende  la  fuga. 
A  menudo  se  ven  machos  viejo»  cubiertos  de 
cicatrices,  recuerdo  de  sus  refriegas. 

No  se  sabe  nada  sobre  el  modo  do  efectuar  el 
apareamiento.  En  vano  se  han  hecho  esfuerzos 
para  averiguarlo  en  los  cautivos,  y  sólo  se  «abe 
que  la  hembra,  tan  luego  como  se  siente  fecun- 
doda,  expulsa  al  macho  otro  vez  de  su  madri- 
guera. Desde  este  monjento  reina  entre  este 
matrimonio,  tan  tierno  poco  antes,  un  odio  pro- 
fundo, como  si  se  trotara  de  dos  seres  antl|>ati- 
cos.  Cuatro  ó  cinco  semanas  después  del  aparea- 
miento, la  primera  vez  á  fines  de  moyo  y  la 
segunda  en  julio,  la  hembra  da  á  luz  en  el  blando 
y  caliento  nido  de  seis  á  dieciocho  pequeños. 
Estos  nacen  desuudos  de  pelo  y  ciegos ,  pero 
llevan  ya  dientes  y  crecen  rápidamente.  Al  ter- 
minar el  parto,  y  cuando  están  ya  limpios,  loa 
pequeños  aparecen  casi  rojos  de  sangre  y  dejan 
oír  un  ligero  gemido  análogo  al  do  los  pcrriljos; 
al  segumlo  ó  tercer  día  so  cubren  yo  de  un  ligero 
vello  que  luego  se  torna  espeso  envolviendo  todo 
el  cnerjio. 

Desde  aquel  momento  andan  ya  los  hijuelos 
alrededor  del  nido,  y  lo  madre  los  cria  con  mn- 
cho  cariño,  si  bien  es  verdad  que  adopta  y  cuida 
con  el  mismo  afecto  á  otros  pequeños  que  se  le 
den  paro  criar,  aunque  sean  mayores  que  los 
suyos. 

Los  pequeños  la  siguen  por  todas  partes  en 
medio  de  la  nube  de  areno  y  polvo  que  produce 
con  las  patos  posteriores.  Necesitan  un  año  com- 
pleto para  su  desarrollo. 

La  piel  de  este  animal  sirve  de  abrigo,  y  aun 
cuando  sea  buena  y  duradera  no  tiene  gran  valor. 
En  varias  localidades  se  come  su  carne,  y  no  hay 
seguramente  motivo  alguno  pora  rechazarla,  por- 
que es  tan  buena  como  la  de  ardilla  y  otros 
varios  roedores  que  so  comen  con  gnsto. 

HAMUIDA:  Geog.  Río  de  lo  prov.  de  Argel. 
Baja  del  Sinalba  (1570  m.),  forma  la  especie  de 
laguna  llamada Feid-er -Ral,  pasa  porTademid, 
corta  el  camino  de  Argel  á  Laguat,  riega  los 
huertas  de  Messod,  corre  por  lo  falda  del  Bu- 
Kahil  (1500  ra.),  y  termina  en  la  orilla  izq.  del 
uad  Yedi.  Tiene  unos  170  kms.  de  curso. 

HAMULINA  (del  lat.  hamvhts,  onznelito):  f. 
Paleont.  Género  de  moluscos  cefalópodos,  amo- 
neidos  leyostráceos,  do  la  familia  de  los  pinace- 
rátido.s,  subfamilia  de  los  litoceratinos.  Se  dis- 
tingue por  tener  concha  encorvada  nno  vez,  y 
cuyas  dos  ramas  no  so  tocan  por  ninguna  parte. 
Es  notable  lo  especie  H.  subund\iI<Ua.  Se  consi- 
dera este  grupo  como  una  sección  del  género 
Samites. 

HAMÚN:  Geog.  Gran  pantano  ó  lago  del  Sois- 
tán  entre  lo  Persio,  el  Afganistán  y  el  Beluchis- 
tán,  á  unos  400  m.  de  alt. ;  no  es  posible  fijar  su 
superficie,  pues  varía  mucho,  secánilose  ó  llenán- 
dose de  agua  alternativamente,  al  S.  ó  al  N.  en 
relación  con  lo  moyor  ó  menor  corriente  de  los 
ríos  que  á  él  se  dirigen  y  entre  los  iiue  son  los 
principales  el  Harot-Rud  y  Fará-Rud  al  N.  y  el 
Helmend  al  S.  A  veces  el  lago  se  divide  en  dos, 
y  hoy,  a  juzgar  por  las  relaciones  de  los  viajeros 
modernos,  más  que  un  lago  hay  dos  ó  tres  íagti- 
nas  que  corresponden  á  las  desembocaduras  de 
los  citados  ríos.  La  del  Helmend  parece  la  mayor; 
tiene  unos  30  kms.  de  largo  por  20  de  ancho,  y 
cuando  el  río  trae  gran  corriente  se  uno  al  lí. 
con  el  lago  de  Forá-Rud  y  al  S.  con  el  pantono 
de  Zirrá,  extremo  S.  do  la  gran  cuenca  ó  depre- 
sión pantanosa,  reapareciendo  entonces,  tempo- 
ralmente, el  antiguo  lago  Hamún.  Pero  estos 
exiwnsionos  van  siendo  do  día  en  día  más  raras, 
y  se  supone  que  ha  do  llegar  época,  no  muy 
lejana,  en  qno  el  lagodesaporozca  por  completo. 
El  Hamún  es  el  Aria  Palus  de  loa  antiguos  y  el 
Zaréh  de  los  árabes. 

HANABANA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Nace  con  el  nombre  de  Arroyo  délos  Voladores 
en  los  anegados  terrenos  donde  se  hallan  las  lo- 
gnnaa  del  Asiento  Viejo,  juriadiecii'n  de  Cien- 
ruegos;  sigue  un  curso  muy  sinuoso,  aunque  en 
general  al  SO. :  pasa  por  Amarillas  y  va  a  des- 
embocar f  n  la  biguna  de  Tesoro,  en  terreno  do 
las  ciénagas  de  Zapata.  En  varías  partea  de  su 
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corso  es  conocido  con  los  nombres  de  rio  de  las 
Nuevas,  de  Santo  Domingo  y  de  las  Aniarillas. 
Su  principal  aü.  es  el  SlayalKn.  Dio  nombre  á 
un  part.  de  tercera  clase  en  la  antigua  jurisdic- 
ción de  Colon. 

HANABANILLA:  Geog.  RÍO  de  la  isla  de  Cuba. 
Nace  en  el  termino  de  Cumanayagua,  sigue  por 
el  del  Potrerillo  y  valle  de  la  Siguanea,  y  no 
lejos  de  Cumanayagua  se  une  al  Arimao  por  la 
izq.  Baña  los  parts.  de  Trinidad  y  Cienfuegos  y 
forma  alta  y  hermosa  cascada. 

HANACOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  eslavo 
de  la  lloravia,  establecido  en  las  orillas  del  río 
llamado  Hana  ó  Hanna. 

HANAFORDIA:  f.  £ot.  Género  de  Jlalváceas 
lasiopetáleas.  Presenta  flores  pcntámeras;  los  sé- 
palos después  de  la  antesis  se  ponen  nmy  gruesos 
y  presentan  tres  costillas;  los  pétalos  son  lan- 
ceolados y  el  ovario  tiene  tres  ó  cuatro  celdas 
pauciovuladas.  Se  halla  representado  este  géne- 
ro por  un  'arbusto  australiano,  tomentoso,  sin 
estipulas  y  con  flores  dispuestas  en  racimos  cor- 
tos y  paucifloros. 

HANAU:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Cassel,  prov.  de  He.sse  Nassau,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  ú  la  dra.  del  Mein  y  en  las  orillas  del 
Kinsig,  su  afl.,  y  de  un  canal  que  une  á  este  río 
con  aquél,  cerca  y  al  E.  de  Francfort,  y  unida 
por  f.  c.  á  esta  c.  y  á  Fulda  y  Würzburgo; 
24377  habits.  Se  divide  en  Ciudad  Vieja  y  Ciu- 
dad Nueva  (Altstadt  y  Neustadt);  tiene  anchas 
calles  y  su  centro  es  la  plaza  del  Mercado,  en  la 
que  está  la  Casa  Consistorial.  Hacia  el  N.  se 
halla  el  castillo  ó  palacio  del  Elector.  Entre  las 
iglesias  sobresalen  las  de  Santa  María  y  San 
Juan.  En  los  alrededores  se  encuentran  el  casti- 
llo de  Philippsruhe,  de  principios  del  siglo  XVII I, 
á  orillas  del  Mein,  los  baños  de  Wilhelmsbad, 
muy  concurridos  en  verano  por  los  habits.  de 
Francfort,  y  elRumpenheim,  antigua  residencia 
de  los  landgraves  de  He.sse,  asi  como  amenos 
paseos  y  jardines.  Esc.  muy  industriosa;  flguran 
en  primera  línea  las  manufacturas  de  seda  y 
lana  y  la  orfebrería ;  se  trabajan  metales  preciosos 
y  comunes,  sin  exceptuar  el  platino.  Hay  además 
establecimientos  metalúrgicos,  manufacturas  de 
tabacos,  fáb.  de  naipes,  de  carruajes,  etc.  Im- 
portante comercio  de  maderas,  vinos  y  aceites. 
Tribunal  de  apelación,  Escuela  Industrial,  Bi- 
blioteca, Museo  de  Bellas  Artes  y  de  Historia 
Natural  y  muchos  establecimientos  de  benefi- 
cencia. Ocupa  la  c.  el  emplazamiento  de  antigua 
colonia  romana,  de  la  que  aún  se  suelen  encon- 
trar vestigios.  Desde  el  siglo  xil  fué  cap.  de  un 
señorío  independiente,  convertido  en  condado 
del  Imperio  en  1429.  Su  industria  comenzó  á 
prosperar  á  fines  del  siglo  xvi,  cuando  se  refu- 
giaron en  ella  loscmigrantes  flamencos  y  valones, 
y  entonces  se  fundó  la  c.  nueva.  Sitiada  por  los 
imperiales  en  1636,  la  libertó  el  general  sueco 
Lamboy,  y  en  la  inmediata  llanura  Napoleón  I 
venció  á  los  austríacos  y  á  los  bávaros  en  30  de 
octubre  de  1813.  Es  patria  de  los  célebres  filólo- 
gos hermanos  Grimm. 

El  condado  do  Uanau,  creado,  como  se  ha 
dicho,  en  1429,  se  dividió  en  1451,  á  la  muerto 
del  conde  Reinhard  II,  entre  sus  dos  hijos,  y  .se 
formaron  las  dos  lincas  de  Hanau  Münzcberg  y 
Ilanau  Lichtenbcrg.  La  primera  se  extinguió  con 
Juan  Esnesto  en  1642,  y  sus  dominios  pasaron  á 
la  menor,  cuyos  condes,  amenazados  entonces, 
durante  la  guerra  de  los  Treinta  Afios,  pidieron 
auxilio  A  los  príncipes  de  Ilcsse  Cassel,  promc- 
tiéniloles  en  cambio  1«  sucesión  eventual  del 
con<ladoen  caso  do  ex  tinción;  asi  sucedió  en  1738 
por  muerto  de  Juan  Kcinhard  II  sin  hijo  varón; 
lliinau  Miinzenberg  soincori)oró  al  Hcssc  Ca.ssel 

Í'  Ilnnau  Lichtenberg  al  Ilosse  Darnistadt.  El 
andgmve  Guillermo  IX  reunió  los  dos  condados, 
y  en  1S03  so  convirtieron  en  principailo,  qnc 
cayó  en  potler  <le  los  franceses  en  1806,  fué  ad- 
judicado en  ISOPal  gran  ducado  de  Francfort  y 
devuelto  en  1813  al  IIosso  Electoral,  del  que 
formó  nna  prov.  de  1 242  knis.  de  superficie, 
comprendida  entre  las  de  Fulda  y  Hesse  Darnis- 
tadt  al  N.,  la  Baviera  al  E.  y  S. ,  y  el  territorio 
de  Francfort  del  Mein  al  O. 

HANAYlTA(de  Hnnnay,  n.  pr.):  f.  Quim.  y 
ilincr.  Fosfato  amónico  magnésico  hidratado 
qae  se  encuentra  en  el  guano  de  Victoria. 

HANCARVILLE  (PínRO  FRAHriscoHroo  DF): 
Iliog.  Aventurero  y  cscritoi  francés.  N.  CD  Mar- 


sella en  1729.  M.  en  1800.  Dotado  de  vastos 
conocimientos,  pasó  á  Berlín  y  visitó  Roma,  Ña- 
póles y  Florencia,  donde  se  presentó  como  un 
gran  personaje.  En  Ñapóles  dirigió  la  publicación 
de  Hamilton  relativa  á  los  vasos  etruscos,  y  pu- 
blicó varias  obras  de  antigüedades.  Nombrado 
guardián  del  Museo  de  Médicis,  en  Francia, dio 
á  luz  algunos  escritos  sobre  la  historia  antigua. 
Después  pasó  á  Padua,  y,  por  último,  á  Venecia, 
donde  murió.  Los  grabados  de  sus  obras  son  ex- 
celentes. Los  ejemplares  de  la  intitulada  Ayi- 
tigücdades  ctruscas,  griegas  y  romanas  (1766, 
4  t.  en  fol.)  escasean  mucho.  Habían.se  publi- 
cado en  Ñapóles  (1766)  y  Florencia  (1806,  eu 
inglés  y  francés,  4  vols.  en  fol.).  Hancarville 
había  impreso  también  \as  Inrcsligacioiics  acerca 
del  origen  y  progresos  de  las  A  rtes  en  Grecia 
(Londres,  1785),  obra  capital  que  le  elevó  á  la 
categoría  délos  Winckelmann  y  délos  Visconti. 
Cuanto  á  los  Monumentos  de  la  vida  privada  de 
los  doce  Césares  (1780),  completados  por  los  J/o- 
numenios  del  culto  secreto  de  las  matronas  roma- 
nas (1784),  son  obras  licenciosas,  en  las  que 
agregó  de  su  propia  cosecha  no  poco  á  los  verda- 
deros monumentos  de  la  antigüedad. 

HANCOCK:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  "l  140  kms.2  y  17  000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  del  est. ,  entre  el  Oconee  y  el 
Ogeechee,  y  atravesado  por  el  Búffalo  Creek  y 
por  el  f.  c.  de  Milledgeville  á  Augusta.  Algodón 
y  lana;  subsuelo  muy  rico  en  minerales  y  piedras 
preciosas:  oro,  .ngata,  calcedonia,  ópalo,  plomo 
sulfurado,  etc.  Como  los  demás  condados  que 
siguen,  su  nombre  conmemora  el  de  John  Han- 
cok,  presidente  en  1775  del  segundo  Congreso 
norte-americano;  cap.  Sparta.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Illinois,  Estados  Unidos;  1875kms.-y 
35  340  habits.  Sit.  al  O.  del  est. ,  en  la  orilla 
izq.  del  Mississippí,  que  le  separa  de  losests.  del 
Misouri  y  de  Yowa.  Buenos  prados  y  extensos 
bosques;  suelo  fértil.  La  cap.  Cartago.  llCondado 
del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos;  808  kms.-y 
17  125  habits.  Sit.  en  el  centro  del  est,  al  E. de 
Indianópolis,  cruzado  por  f.  c.  que  arrancan  de 
esta  c.  y  se  dirigen  al  est.  del  Ohio.  Cap.  Green- 
field.  i'  Condado  del  est.  de  Yowa,  Estados  Uni- 
dos; 1  300 kms.-y  3  455 habits. Sit.  al  N.  deest.y 
bañado  por  un  afl.  del  Desmoiues.  Cap.  Concord. 
llCondado  del  est.  de  Kentucky,  Estados  Unidos; 
1  300  kms.=  y  8  565  habits.  Sit.  al  N.  O.  del  es- 
tado, en  la  orilla  izq.  del  Ohio  que  le  separa  de 
la  Indiana.  Terreno  fértil  en  el  fondo  de  los  valles, 
árido  en  la  laderas  y  cumbres.  Minas  de  hulla. 
Cap.  Hawesville.  II  Condado  del  est.  de  Maine, 
Estados  Unidos;  4  660  kms.  =  y  38130  habits.Si- 
tuado  al  S.  E.  del  est.,  en  la  costa  del  Atl.intico 
y  al  E.  del  ríoy  bahía  Penobseot.  Este  condado, 
más  industrial  que  agrícola,  comprende  muchas 
islas  de  la  costa,  algunas  muy  fértiles.  La  parte 
continental  se  halla  cortada  por  lagos.  Cap.  Ells- 
worth.ll  Condado  del  est.  de  Mi.ssissippí,  Estados 
Unidos;  1  600  kms.=  y  6440  habits.  Sit.  al  S.del 
est.,  en  las  orillas  del  Missis.sippi  Sound  ó  lago 
Borgne,  y  separado  de  la  Lnisiana  al  O.  por  el 
rio  de  las  Perlas.  Terreno  pantanoso  y  poco  po- 
blado. Cap.  Shieldsborough.l  Condado  del  est.  del 
Ohio,  Estados  Unidos;  1  386  kms.»  y  27  784  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  del  est.  Lo  bafia  el  río 
Blauchard.  Es  condado  agrícola,  pero  su  princi- 
pal artículo  do  exportación  es  la  piedra  caliza, 
para  cuyo  transporte  hay  f.  c.  que  van  dcFind- 
lay,  que  es  la  cap. ,  á  Toledo,  Sandusky  y  Lima. 
ICiindado  del  est.  deTennessec,  Estados  Unidos; 
1  440  knis.í"  y  9  100  habits.  Sit.  en  la  región  de 
los  montes  Clinch.  Lo  atraviesa  el  río  Clineh, 
brazo  del  Tcnnessee.  Cap.  Sneedsville.il  Condado 
del  est.  do  la  Virginia  occiilontal,  Estados  Uni- 
dos: 1  240  kms.' y  4  885  habits.  Sit.  en  el  extre- 
mo N.  del  est. ,  entre  el  Ohio  y  la  frontera  de 
la  Pcnaylvania.  Terreno  fértil;  hulla,  arcilla  y 
fab.  de  ladrillos  refractarios.  Cap.  New  Cúm- 
berland. 

-  Hancock  (Winfiüld-Scott):  Biog.  Gene- 
ral nortenmeiicano.  N.  en  el  condado  deMont- 
gomery  (Pensilvania^  en  1824.  Estudió  en  la 
Academia  M  iliUr  de  West  Point,  de  la  cual  salió 
en  1846  siendo  segundo  teniente  de  infantería. 
Después  de  servir  eu  la  campaña  do  Méjico  era 
capitán  de  F^tadn  Mayor  cuandoeatalló  la  guerra 
de  Secesión.  Nombiósele  entonces  brigadier  ge- 
neral y  so  le  dio  el  mando  de  un  cuerpo  de  vo- 
luntarios que  opor*''  con  el  ejército  de  PotnmftC 
(1861).  Siguió  áMac  Clellan  on  todas  la.s  fases  de 
su  campaña,  hallóse  en  laabatallasde  Willianis- 
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hurg  y  de  Fiéderiksburg,  en  la  cual  su  división 
sufrió  un  terrible  descalabro,  y  tomó  parte  como 
Mayor  general  eu  las  batallas  de  Chancellosvillo 
y  do  Géttysburg  (julio  de  1863).  En  esta  ultima 
fué  gravemente  herido,  y  hasta  la  primavera  de 
1864  no  pudo  volver  á  tomar  el  mando.  A  la 
cabeza  del  segundo  cuerpo  de  ejéi  cito  hizo  la 
campaña  llamada  del  Desierto,  y  cuando  termi- 
nó la  guerra  era  Mayor  general  del  ejército  re- 
gular. Después  ejerció  sucesivamente  el  mando 
militar  de  los  departamentos  del  Missuri,  Lui- 
siana,  Tejas,  Dakota  y  del  Este  de  Nueva  York. 
Adversario  político  de  Grant,  el  general  Hancock 
fué  su  competidor  paia  la  presidencia  de  la  Re- 
pública en  1868  y  obtuvo  1 44  votos  en  el  Con- 
greso. En  las  elecciones  presidenciales  de  1880 
alcanzó  155  votos  de  19  estados,  en  opoíición  al 
general  Garfield,  que  reunió  214  de  20  estados,  y 
ocupó  por  tanto  la  presidencia. 

HANCORNIA:  f.  Bot.  Género  de  Apocináccas  ca- 
ríseas,  subtribu  de  las  eucariseas,  y  caracterizadas 
por  tener  el  cáliz  quinquepartido,  con  lóbulos 
no  glandulosos  y  dispuestos  al  tresbolillo  antes 
de  la  floración;  corola  hipocrateriforme,  con  el 
tubo  estrecho,  velludo  en  el  interior,  liso  al  nivel 
de  la  garganta;  limbo  con  cinco  divisiones  lan- 
ceoladoliueales;  estambres  en  número  de  cinco, 
insertos  en  la  mitad  del  tubo  de  la  corola:  los 
filamentos  son  muy  delgados  y  las  anteras  linea- 
les, acuminadas,  tan  largas  como  los  filaxientos; 
estilo  filiforme  con  estigma  indusiado,  lineal, 
cónico  y  bilobiilado;  ovario  único,  fusiforme  y 
liso,  dividido  en  dos  celdas  por  un  tabique  grue- 
so, carnoso,  en  cuyas  caras  se  insertan  los  óvulos, 
que  son  anfítropos  y  muy  numerosos; el  frutees 
una  baya  globulosa  ó  piriforme,  pulposa,  lactes- 
cente, unilocular  por  aborto  de  uno  de  los  car- 
pelos ;  semillas  introducidas  en  la  pulpa  del 
fruto  con  un  albumen  duro  y  embrión  central 
erguido;  la  radícula  es  muy  corta  y  los  cotiledo- 
nes subovales.  Las  especies  de  este  género  habi- 
tan el  Brasil  y  sou  arbolillos  lactescentes  que 
producen  caucho;  sus  hojas  son  opuestas  y  de 
pecíolo  corto,  y  las  llores  son  muy  olorosas.  Les 
especies  más  importantes  .son  las  siguientes: 

Hancornia  pubcsccns.  -  Se  llama  vulgarmente 
Mangaba  brava  en  el  Brasil,  donde  vegeta,  en 
la  provincia  de  Goyaz,  Tiene  ramas  hojosas  y 
flores  dispuestas  en  ápices  terminales  inul  ti  floros ; 
sus  frutos  son  bayas  redondeadas,  amarillas  y  ;i 
veces  cou  manchas  rojas.  La  corteza  de  esta 
planta  sirve  para  preparar  un  extracto  que  en  el 
Brasil  se  emplea  para  combatir  las  obstrucciones 
del  hígado  y  las  enfermedades  cutáneas  invete- 
radas. 

H.  s¡Kciosa.  -  Tiene  los  frutos  comestibles, 
crudos  ó  cocidos,  y  gozan  de  propiedades  refrige- 
rantes, no  entrando  en  sazón  hasta  después  de 
haber  sido  cogidos.  Se  obtiene  también  el  caucho. 
Se  distingue  de  la  anterior  por  tener  sus  ramas 
lampiñas;  flores  de  una  á  tres  terminales  y  cou 
las  corolas  sin  vello  en  el  exterior.  Habita  en  Rio 
de  Janeiro. 

HAN'CHEU:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Se-chuan, 
China;  55000  habits.  Sit.  a!  N.  de  Chingtu,  á 
orillas  de  un  afl.  por  la  izq.  del  Yangtsc  kiaug. 

HANCHUNG-FU:  Oeog.  C.  cap.  do  dep.,  pro- 
vincia de  Cheñ-si,  China;  90000  habits.  Sit.  á 
orillas  del  IlanKiang  superior.  Eu  sus  inme- 
diaciones abunda  el  mármol  y  hay  también  car- 
bón do  piedra. 

HANDSWORTH:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  York,  Inglaterra:  8000  habits.  Sit  en  el 
■\Ve>t  Kidiug.al  E.S.E.  Sheffield. 

-  HAunswonTH  Witii  Sonó:  Geog.  C.  del 
condado  do  Stafford  ,  Inglaterra;  18000  habi- 
tantes. Sit.  muy  cerca  al  N. N.O.  de  Birmingham, 
do  la  que  es  on  realidad  un  arrabal.  Tiene  esta- 
ción en  los  f.  o.  Great  Western  y  North  Wes- 
tern. 

HANEGA:  f   FaKIOA. 

Tinito  llora... 
Que  si  el  año  de  la  seca 
Llorara  en  do»  harás  mías 
Acudiera  i  diez  hanegas. 

Gúnoora. 

Y  dice  que  le  e.scrib4i9 
Las  HANFOAS  y  la  cuenta 
Del  trigo  que  acá  se  asienta. 

LorB  DE  Vega. 


-HaNEiiA  DK  SKMIlUAllL'KA,  6  PE  TIERRA, 
Ú    DE    TIEKItA    DE    SEMBRADURA:    HaNEGADA. 

...  Uegú  á  tanto  su  curiosidad  fia  de  don 
Quijote)  y  desatino  en  esto,  que  venilió  muchas 
Hanegas  de  tierra  de  eembradura,  etc. 
Cervantes. 

HANEGADA:  f.  Porción  de  terreno  que  so  puedo 
sonilirar  con  una  faucf^a  de  grauo. 

HANENXA:  Oeog.  Tribu  do  la  prov.  de  Cons- 
tantinu,  Argelia,  establecida  en  el  valle  superior 
del  Meycrda,  en  territorio  montañoso  y  fértil, 
con  mucho  arbolado.  Fué  muy  )iodoro.sa  en  otro 
tiempo,  y  hoy  cuenta  unos  9000  individuos.  Hay 
en  la  Argelia  otras  tribus  de  igual  nombre  menos 
inijiurtantes. 

HANERITA  (de  .^ancr,  n.  pr. ):  f.  Mincr.  Bi- 
suUurode  niangiineso  natural.  Se  puede  obtener 
ai  titicialmente  una  materia,  no  sólo  do  la  misma 
composiciun,  sino  también  de  igual  a.specto,  des- 
componiendo por  el  calor  una  sal  de  manganeso 
en  presencia  de  un  persulf'uro  alcalino. 

HANFILA:  Geoíj.  Anfila. 

HANGAL:  fíeo(j.  C.  del  dist.  de  Darvar,  pro- 
vincia de  Dojiin,  presidencia  de  Bombay,  Indos- 
tiin;  12000  habits.  Sit.  74  kms.  alS.  de  Darvar, 
en  el  valle  superior  del  Varda,all.,por  la  izq.  ,del 
Tungabadra,  cuenca  del  Krichna.  Magnílico 
templo  antiguo  de  Yarkeehvara;  monumento  do 
piedra,  esculpido,  con  un  monolito  de  7  m.  de 
diámetro  sustentado  por  ocho  pilares.  Grandes 
plantaciones  de  betel  y  de  caña  de  azúcar. 

HANGAPIKO:  fíeog.  Cala  en  la  costa  de  la  isla 
Pascua,  Polinesia,  Oceanía.  En  sus  inmediacio- 
nes hay  alguna  población. 

HANGAROA:  Oeog.  Rada  en  la  isla  Pascua,  Po- 
linesia, Oceanía,  también  llamada  Cook.  Véase 

CüOK. 

HANGCHEU  FU:  Gcog.  C.  cap.  do  la  prov.  de 
Che-Kiang,  China,  sit.  en  la  costa,  en  ancha  y 
fvrofunda  bahía  que  lleva  su  nombre,  y  en  la  ori- 
lla izii.  y  cerca  de  la  desembocadura  del  Tsian- 
tang-kiang;  su  ¡¡oblación  se  evalúa  entre  400000 
y  1000000  de  almas.  Ks  una  de  las  principales 
ciudaiies  del  Imperio  y  centro  de  inmenso  co- 
mercio por  tierra  y  mar.  E.\porta  sedas,  canela, 
añil,  tabaco,  pieles,  porcelana,  etc.,  y  traba- 
jan en  ella  numerosas  lab.  de  tejidos  de  seda. 
Es  plaza  fuerte  con  una  muralla  de  18  kms.  do 
circuito  y  una  ciudadela  en  la  parte  occidental. 
Las  calles  son  estrechas  y  las  casas  bajas,  pero 
hay  en  ellas  tiendas  muy  bien  surtidas  y  algunas 
muy  elegantes,  sobre  todo  las  de  los  perfumistas 
y  farmacéuticos.  Contiene  tanilúén  cuatro  pago- 
das, y  llaman  la  atención  cuatro  torres  de  nueve 
pisos  cada  una.  Los  alrededores,  llenos  de  ca- 
nales, son  muy  pintorescos.  Hangcheu-fu  fué 
en  tiempo  de  los  mogoles  el  puerto  militar  de 
China,  y  antes  de  la  conquista  do  aquéllos  figuró 
como  cap.  del  Imperio.  Su  puerto  quedó  abierto 
al  comercio  extranjero  en  1859  por  el  tratado  de 
Tian-tsin. 

HANQKLIP:  Oeog.  Cabo  de  la  Colonia  del  Cabo, 
África,  sit.  enfrento  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, con  el  cual  forma  la  Falsa  Bahía. 

HANGO-UDD:  Gcog.  Península  del  S.  O.  del 
gran  ducado  de  Finlandia,  Rusia,  en  la  que, 
frente  á  la  fortaleza  do  Gustaosvarn,  so  encuen- 
tra el  puerto  de  Hango,  con  un  faro  que  señala 
la  entrada  N.  del  Golfo  de  Finlandia.  Cerca  de 
Hango  Pedro  I  venció  á  los  suecos  en  combate 
naval  on  27  do  julio  do  1714.  En  1854  los  mismos 
rusos  hicieron  volar  las  fortalezas  que  defendían 
el  puerto. 

HANGTSÉ  ó  HUNG-T8É:  Oeog.  Lago  de  la 
China,  en  las  ]irovs.  de  Houan  y  Kiangsii. 
Tiene  unos  120  km.s.  de  E.  li  O.  y  anchura  muy 
varia  que  no  pasa  de  50  kms.  Por  el  O.  recibe 
las  aguas  del  Iloci-ho,  y  por  el  E.  vierte  en  el 
Mar  Amarillo  formando  un  río  de  unos  160  ki- 
lómetrii.s  de  largo,  antigua  desembocadura  del 
Hoai}g  lio. 

HAN-HO  Geog.  V.  ITan-Kiano. 

HANI:  Biog.  Uno  de  los  conjurados  para  dar 
niuorto  á  Obeidalláh,  enviado  por  el  califa  Yeziil 
á  Cufa  para  sofocar  toda  manifestación  en  favor 
de  Hossein.  De  ai'uerdo  con  Moslcm  y  con  S.\a- 
rit,  personaje  de  los  mus  prinri]ialcs  de  Cufa, 
determinó  l!;iui  herir  ¡i  Olieidalláh  cuando  se 
presentase  en  casa  del  último,  li  la  sazón  enfer- 
mo, para  visitarlo.  Hani,  que  habiendo  sabido 
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captarse  la  confionza  del  enviado  del  califa  le 
había  aconsejado  tal  visita,  asegurándole  que 
causaría  muy   buen  efecto  entre  las  gentes  de 
Cufa  por  ser  Sxarit  muy  querido  do  sus  conciu- 
dadanos, encargóse  de  llevar  á  Obeidalláh  y  do 
apartarle  de  los  esclavos  que  le  acompañaban, 
debiendo   Mosiem   descargar  el  golpe,   jiara  lo 
cual  estaría  oculto  entre  las  ropas  del  lecho  del 
enfermo,  que  debía  dar  la  señal  de  acometer  pi- 
diendo una  bebida.  Llegada  la  ocasión,  después 
que  el  gobernador  .so  hubo  enterado  de  Sxarit, 
pidió  éste  do  beber.  Entonces  Mosiem  hizo  un 
movimiento,  mas  no  se  atrevió  á  herir,  según 
luego  dijo,  jior  causarle  rejuignancia  dar  muerte 
á  un  hombro   descuidado,   y  Obeidalláh   pudo 
retirarse  sano  y  salvo.  Uno  de  sus  esclavos,  que  ' 
había  divisado  á  Moslcm,   advirtióle  el  peligro 
que   había  corrido,  por  cuyo  motivo  tomó  .sus 
medidas  para  vengarse  de  ílani  y  de  sus  ciímpli- 
ces.  No  pudo  realizar  su  venganza  en  la  persona 
de  Sxarit,  que  falleció  tres  días  después  de  la 
emboscada,  mas  Hani  fué  preso  por  orden  suya. 
Verificóse  esta  prisión  acompañada  de  circuns- 
tancias especiales.  Hani,  llamado  porOl.eidalláh, 
se  había  juesentado  á  éste  bien  ajeno  de  lo  qué 
esperaba.  El  gobernador,  deseando  sorprenderle, 
le  preguntó  dónde  se  ocultaba  su  cómplice  Mos- 
iem ;  y  como  Hani  le  contestase  negando  conocer 
a  este  personaje,  insultóle  groseramente,  probán- 
dole con  el  testimonio  de  varios  de  los  que  había 
presentes  que  no  ignoraba  su  amistad  con  el  lu- 
garteniente de  Hossein.  Confesó  entonces  Hani 
ser  amigo  de  Mo.^lera,  mas  negó  saber  dónde  se 
ocultaba,  aseguraimo  que  aunque  lo  hubiese  sabi- 
do lo  habría  callado,  contestación  que,  excitando 
la  colera  de  Abcidalláh,  le  movió  á  golpear  á  Hani 
con  la  maza  de  armas  de  uno  de  sus  guardias 
Desenvainó  el  alida  el  acero,  y  mal  lo  hubiera 
pasado  Obeidalláh,  á  pesar  de  todo  su  valor    si 
sus  guardias  no  le  hubiesen   defendido.   Hani 
entonces  fué  cargado  de  cadenas  y  encerrado  en 
una  de  las  más  lóbregas  mazmorras  de  la  ciuda- 
dela. La  noticia  de  lo  sucedido  cundió  pronto 
entre  el  vulgo,  y  turba  inmensa  dirigióse  á  la  ciu- 
dadela dando  mueras  á  Obeidalláh,  á  quien  acu- 
saba de  asesino  de  Hani.  Probóles  el  gobernador 
que  DO  habla  dado  muerte  á  Hani,  mostrándolo 
desdo  lo  alto  de  las  murallas,  pero  se  negó  á 
darlo  la  libertad  como  los  sublevados  pretencíl'an 
por  cuyo  motivo  tomó  el  motín  mayores  propor- 
ciones. Salió  Mosiem  entonces  de  su  escondrijo 
y  comprendiendo  que  sin  auxilio  de   Hossein 
sena  muy  difícil  apoderarse  de  la  ciudadela,  es- 
cribióle pidiéndole  refuerzos;  pero  no  habiendo 
llegado  éstos  en  muchos  días,  calmada  la  irrita- 
ción de  los  ]uimeros  momentos,  la  mayor  parte 
de  lo.s  sublevados  se  acogió  al  indulto  (ine  les 
ofreció  Obeidalláh  en  nombre  de  Yezid,  abando- 
nando a  Moslcm  y  á  Hani  á  su  suerte.  Hecho 
piisionero  poco  tiempo  des¡,ués  Mosiem,  mandó 
Uheidalluh  darle  muerte,  iieiia  qucsufrió  también 
Hani  en  el  mismo  día.  (Año  60  do  la  Hédra) 
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HANÍX  o  HARNIX:  Gcog.  Pequeño  archipiélago 
del  Mar  Rojo,  al  N.O.  de  Moka.  Lo  forman  las 
islas  Grande  y  Pequeña  Hanix  y  la  Isabel  Dsu- 
gur  y  numerosos  islotes.  Son  do  naturaleza  vol- 
cánica y  de  acceso  difícil;  ofrecen  gran  peli<T0 
a  los  navegantes,  están  desiertas  y  no  hay"en 
ellas  masque  )iobre  vegetación  herbácea  y  álr-u- 
nas  cabras  y  antílopes.  La  Gran  Hanix  se  llama 
también  Arroo. 

HANK:  Gcog.  Lago  salado  de  la  prov.  do  Cons- 
tantina,  Argelia;  sit.  al  S.  de Coustantiua,  entre 
Batna  y  Ain-15eida;  ocupa  60  k». 

HANKA,  JANKA  ó  JANKAI:  Oeog.  Lago  de  la 
Manchuria,  en  la  prov.  rusa  del  Litoral,  Siberia 
oriental,  en  la  frontera  de  China.  Tiene  80  ki- 
lómetros de  máxima  long.  por  unos  60  de  ancho, 
y  su  mayor  profundidad  no  pasa  do  8  m.  En  él 
desagua,  entre  otros  ríos,  el  Lepu,  navegable  en 
parte  i)ara  bmiues  de  poco  calado,  vvicrto  hacia 
el  N.  por  el  Sungayi,  afl.  del  Ususi,  quo  lo  es 
del  Amur,  Según  el  viajero  ruso  Pijevalsky,  en 
los  alrededores  de  este  lago  hay  varios  pantanos 
y  se  han  fundado  algunas  colonias  rusas  y  fin- 
landesas. 

HAN  KAO  ó  HAN-KEU:  Qtog.  C.  del  dep.  de 
Hnnyang,  nrov.  de  Hupe,  China,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Han  kiang  y  confl.  de  éste  con 
el  Yang-tsékion,  en  los  ¡iO"  33'  lat.  N  y  IIS" 
long.  E.  M.idrid;  775  000  habits.  Muy  cerca  y 
al  otro  lado  de  los  citados  ríos  se  hallan  lespec- 
tivanicnto  otras  dos  populosas  ciudades,  Han- 


yang  fu  y  U-changfu,  esta  última  cap.  ilo  la 
prov.  En  realidad,  forma  una  c.  do  más  de 
3  000  000  de  habits.  Han  kao  es  población  nue- 
va, pues  hubo  quo  reedificarla  casi  por  completo 
a  consecuencia  do  nn  incendio  en  1858.  En  las 
orillas  de  los  ríos  se  ven  hermosas  casas  y  alma- 
tnacenes  de  los  comerciantes  europeos,  y  en  su 
puerto,  abierto  al  comercio  desdo  1861,  hacen 
escala  los  vapores  quo  recorren  el  Vangtsé- 
kiang,  siendo  así  el  centro  de  un  gran  comercio 
con  todas  las  provs.  del  interior,  con  las  que  se 
comunica  por  medio  de  los  alls.  de  aquél  y  de 
muchos  canales.  Las  calles,  como  la  mayor  parte 
de  las  c.  chinas,  son  estrechas  y  con  casas  bajas. 
Las  tiendas  son  muy  nnmerosaa  y  están  distri- 
buida* por  barrios  y  aun  calles,  segiin  la  clase 
de  comercio  á  que  se  dedican.  Pero  si  al  gran 
no  debe  principalmente  su  prosperidad,  tamliién 
la  expone  á  terribles  inundaciones;  la  de  1870 
cubrió  la  llanura  de  tal  .suerte,  que  sólo  quedaron 
al  descubierto  los  tejados  de  las  casas  y  las  copas 
do  los  árboles  más  elevados. 

HAN  KAOTSU:  íiofif.  Emperador  de  la  China. 
Nacido  en  el  seno  de  una  familia  modesta  en  el 
país  de  Pei  248  añcs  a.  de  J.  C,  supo  este  céle- 
bre aventurero  apoderarse  del  trono  chino,  ocu- 
pado á  la  sazón  por  la  familia  de  los  Tsin.  Han 
Kao  Tsu,  aunque  monarca  por  sorpresa,  supo 
hacerse  perdonar  su  elevación  gracias  á  su  ta- 
lento, á  su  generosidad  y  excepcionales  dotes  de 
gobierno.  Rodeado  de  los  hombres  más  eminen- 
tes de  China,  consagróse  á  mejorar  la  condición 
de  sus  subditos  protegiendo,  á  la  par  que  la 
Agricultura  y  las  Artes,  las  Letras,  que  bajo 
sus  antecesores  habían  sido  casi  por  completo 
abandonadas.  Después  de  doce  años  de  reinado 
murió,  en  195  antes  de  nuestra  era.  Han  Kao 
Tsu,  que  fué  el  fundador  de  la  dinastía  de  los 
Han,  es  también  designado  en  las  historias  por 
su  título  de  Kaohoang-ti  (supremo  y  augusto 
soberano),  título  que  tomó  al  subir  al  trono. 

HAN-KEU:  Gcog.  V.  Hax  Kao. 


HANKIANG,  HANG  KIANQ  ó  HAN  KO:  Geog. 
Gran  río  de  Cliina.  Nace  en  las  montañas  de 
Tsingling,  en  la  parte  S.  O.  de  la  prov.  deChen- 
si;  cruza  esta  prov.  de  O.  á  S.,  entra  en  la  de 
Hupe  y  en  la  de  Han-kao  se  une  al  Ynng-tsé- 
kiang  por  la  orilla  izq.  Su  curso  es  de  1  200 
kms.  y  tiene  gran  importancia  como  vía  comer- 
cial; en  su  parte  inferior  pueden  navegar  buques 
do  gran  calado. 

HANLE:  Geog.  Aldea  del  Pequeño  Tibet  ó  La- 
dak.  Cachemira,  Indostán,  sit.  en  un  valle  del 
Hiinalaya,  en  la  cuenca  superior  del  Indo.  Aun- 
que sólo  la  forman  algunas  casas  y  un  monasterio 
búdico,  mereie  citarse  por  ser  uno  de  los  lugares 
habitados  del  globo  más  altos;  está  á  4  595  m. 

HANLEY:  Geog.  C.  de  la  municip.  de  Stoke- 
on-Trent,  condado  de  StafTord. Inglaterra;  40000 
habits.  Sit.  3  kms.  al  E.N.  E.  de  Ncwcastle; 
estación  en  el  f.  c.  NorthStall'ordshirc.  Fab.  de 
loza  y  porcelana. 

HANNA:  Oeog.  Río  de  la  Jforavia,  Austria- 
Hungría,  all.,  por  la  dra.,  del  March  ó  Morawa. 
Riega  extensa  y  fértil  llanura  do  la  Moravia, 
también  llamada  Hanna,  y  cuyos  habits.  se  de- 
nominan hanacos.  La  c.  principal  de  esta  región 
es  Prossnitz,  sit.  25  kms.  al  S.  de  Olmntz. 

HANNIBAL:  Geog.  C.  del  condado  de  Marión. 
est.  do  Missouri,  Estados  Unidos;  11  OSO  habí, 
tantos.  Sit.  cu  la  orilla  dra.  del  Mi.ssissippí. 
Comercial  por  excelencia,  exporta  tabaco,  cíña- 
me, harinas,  cereales  y  productos  de  fundición. 
Enfrente,  en  la  orilla  izq.  del  Missis.sipp¡,  se 
halla  la  aldea  de  East-Hannibal  (Illinois). 

HANNÓN:  Biog.  Navegante  cartaginés  de  época 
incierta.  Vivió  1000  años  antes  de  .1.  C,  segiin 
unos;  600  según  otros.  Se  le  supone  autor  de  un 
Periplo  ó  relato  do  un  viaje  alrededor  de  una 
parto  de  la  Libia.  La  obra  fué  escrita  en  lengua 
púnica,  pero  á  nosotros  sólo  ha  llegado  una  tra- 
ducción griega.  Refiere  el  navegante  que,  encar- 
gado por  sus  compatriotas  de  pasar  las  columnas 
Ue  Hércules  y  de  fundar  ciudades  en  la  Libia 
occidental,  partió  con  sesenta  naves,  en  las  quo 
llevaba  30000  poi-sonas  (aquí  hay  sin  duda  en 
la  cifra  un  error  del  traductor  ó  del  copista) 
entre  hombres  y  mujeres.  Cruzado  el  estrecho, 
costeó  varios  días  la  Libia  y  est.ibleció  factorías 
de  distancia  en  distancia.  Éu  una  i.-la  que  deno- 
mina Cerne,  y  quo  algunos  gciigrafos  modernos 
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identifican  con  el  AI  Ghir  de  los  africanos,  ó  el 
Arguin  de  los  europeos,  fiiudó  un  gran  estable- 
cimiento comercial.  Continuando  a  lo  largo  de 
las  costas  detúvose  veintiséis  dias  más  tarde,  á 
contar  desde  Cerne.  Algunos  suponen  que  este 
segundo  punto  debe  situarse  hacia  el  Cabo  de 
Tres  Puntas,  y  otros  piensan  que  el  cartaginés 
no  pasó  de  las  costas  de  Senegambia.  La  falta 
de  víveres  le  obligó  á  regresar  á  Cartago  con  su 
escuadra.  Kscribió  la  relación  de  su  viaje  en  una 
tabla  que  dedicó  al  templo  de  Crono.s,  ó  al  de 
Juno  según  Plinio.  Hoy,  sin  admitir  todos  los 
detalles  del  relato,  se  cree  que  el  viaje  de  Hannón 
no  fué  inventado,  y  que  el  Pcriplo  que  poseemos 
es  la  traducción  giiega  de  la  inscripción  púnica 
depositada  por  el  navegante  en  el  templo  citado. 
El  único  manuscrito  de  tan  preciosa  obra  es  el 
de  la  Biblioteca  palatina.  E!  ftrí'p/o  puede  verse 
eu  la  Gcographi  minores  de  Muller  (París,  1S55, 
en  8.°  mayor).  E.^íiste  una  traducción  del  mismo 
al  castellano  porD.  Pedro  Rodríguez  Campoma- 
nes.  Se  ha  vertido  igualmente  á  casi  todas  las 
demás  lengiias  de  Europa. 

-Haxnón:  Bioj.  General  cartaginés.  M.  por 
los  años  de  350  antes  de  J.  C.  Mandó  las  tropas 
cartaginesas  en  una  de  las  guerras  que  la  Repú- 
blica sostuvo  contra  Dionisio,  hacia  el  fin  del 
reinado  de  éste,  y  al  parecer  consiguió  victorias. 
De  regreso  en  Cartago  quiso  apoderarse  ilel  go- 
bierno utilizando  la  influencia  que  le  daban  sus 
riquezas,  y  fraguó  una  conspiración  jiara  asesinar 
á  los  senadores  eu  un  banquete.  Descubierto  su 
plan  retiróse  auna  fortaleza  con  20000  hombres, 
y  procuró  que  los  africanos  se  rebelaran;  pero 
habiendo  caído  en  manos  de  los  cartagineses 
pereció  en  la  cruz  con  sus  hijos  y  todos  sus 
parientes.  Botticher  cree  que  este  Hannón  es  el 
mencionado  por  Diódoro  como  padre  de  Ciscón. 

-Hannón:  Biog.  Jefe  de  la  guarnición  car- 
taginesa de  Mesina.  Vivió  en  el  siglo  iir  antes 
de  J.  C.  Dióse  á  conocer  en  la  primera  guerra 
púnica,  por  los  años  de  264,  impidiendo  que  el 
romano  Claudio  desembarcara  en  Sicilia,  y  de- 
volviéndole con  un  mensaje  amistoso  varias  naves 
que  habían  caído  en  su  poder.  Claudio  le  dio  una 
respuesta  altanera,  y  Hannón  entonces  juró  que 
no  permitiría  ni  siquiera  que  los  romanos  se 
lavaran  las  manos  en  el  mar;  pero  no  pudo  im- 
pedir que  Claudio  desembarcara  en  llcsina  y 
celebrara  con  los  mamertinos  una  conferencia  á 
la  que  él  mismo  asistió.  Prendido  allí  traidora- 
mente  por  los  romanos,  cediiilcs  la  cindadela  de 
Mesina  á  cambio  de  su  libertad,  y  por  esta  causa, 
de  regreso  en  Cartago,  fué  condenado  á  muerte, 
que  recibió  en  la  cruz. 

-  Hannón:  Biog.  General  romano,  apellida- 
do el  Antiguo.  Vivió  en  el  siglo  III  antes  de  Je- 
sucristo. Distinguióse  en  la  primera  guerra  pú- 
nica. Hallándose  su  colega  Aníbal  sitiado  por 
los  romanos  en  Agrigento  (262),  recibió  la  orden 
de  marchar  á  socorrerle.  Reunió  en  Sicilia  60000 
infantes,  6  000  jinetes  y  60  elefantes;  marchó 
contra  Hcraclea;  se  apoderó  de  los  almacenes 
del  ejército  romano  establecidos  en  Erbesa;  al- 
canzó con  su  caballería  númida  una  ventaja  do 
importancia  sobre  los  romanos,  y,  vencido  hiego 
en  una  gran  batalla,  Agrigento  quedó  abando- 
nado á  su  suerte.  Condenado  por  esta  causa  á 
pagar  una  multa  de  6000  piezas  de  oro,  y  privado 
del  mando,  que  se  concedió  á  Amílcar,  compar- 
tió con  éste  seis  años  más  tarde  el  mando  de  la 
escuadra  cartaginesa  en  la  desgraciada  batalla 
de  Ecnomo.  Encargado  por  Amílcar  en  seguida 
de  negociar  la  paz  con  los  romanos,  no  cumplió 
esta  misión,  y  huyó  n  Cart«go  con  los  restos  do 
su  escuadra.  Su  nombre  no  volvió  á  sonar  en 
los  acontecimientos  posteriores ,  salvo  el  caso 
de  que  fuera  uno  de  los  dos  Hannnnes  que 
mandaban  las  fuerzas  cartaginesas  vencidas  en 
Clupea  (2,15)  por  los  cónsules  Emilio  Psnlio  y 
Fulvio  Nobilior. 

-Hasnón;  Biog.  General  cartaginés.  Vivió 
en  el  siglo  iii  antes  do  J.  C.  Cuando  Aníbal 
atravesó  los  Pirineos  nara  marchar  á  Italia 
(218),  Hannón  queiló  al  frente  de  un  ejército 
de  lloco  hombres  destinailo  á  mantener  las 
comunicaciones  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos. 
También  se  lo  confiaron  los  bagajes  de  la»  tío 
pas  cartaginesas  que  acaudillaba  Aníbal.  Poco 
después  desembarró  Cneo  Eseipión  en  Emporium 
con  no  ejército,  y  Hannón,  viendo  á  los  cspafioles 
dispuestos  á  dejar  la  alianza  cartaginesa  por  la 
romana,  presentó  batalla  á  Cneo  y  ans  tropas, 
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pero  tuvo  la  desgracia  de  ser  completamente 
vencido  y  hecho  prisionero,  después  de  dejar  en 
el  campo  5  ó  6  000  hombres,  y  disperso  el  resto 
de  sus  fuerzas.  Los  romanos,  dueños  del  campa- 
mento enemigo,  se  apoderaron  de  los  bagajes 
que  dejó  Aníbal  antes  de  entrar  en  las  Gallas. 
Él  botín  fué  muy  grande  y  se  repartió  con  arre- 
glo á  las  leyes. 

-Hannón:  Biog.  Lugarteniente  de  Aníbal 
en  las  campañas  de  Italia.  Dióse  á  conocer  de 
218  á  203  antes  de  J.  C.  Era,  según  Appiano, 
sobrino  del  famoso  general  cartaginés.  Cuando 
Aníbal  iba  camino  de  Italia,  Hannón,  por  orden 
suya,  atravesó  el  Ródano  más  arriba  del  punto 
por  donde  debía  pasar  el  resto  del  ejército,  y  en 
la  orilla  izquierda  del  río  atacó  y  dispersó  á  los 
galos  que  resistían  al  cartaginés,  con  lo  cual  las 
tropas  de  éste  pudieron  cruzar  el  rio  sin  obstá- 
culo. En  la  batalla  de  Canas  mandó  el  ala 
derecha  de  los  cartagineses  según  Polibio;  el 
ala  izquierda  al  decir  de  Apiano.  Luego  marchó 
con  algunas  tropas  á  la  Lucania  para  sostener  la 
insurrección  de  esta  provincia.  Vencido  por  Sem- 
pronio  Longo  (216)  eu  Grumentum,  entró  en  el 
Brutium,  y  á  fines  de  verano  condujo  al  cam- 
pamento de  Aníbal,  delante  de  Ñola,  los  refuer- 
zos enviados  por  Cartago.  Poco  después  con- 
quistó la  ciudad  de  Crotona.  En  vano  procuró 
en  214  reunir  sus  18  000  hombres  á  los  de  Aní- 
bal, que  operaba  en  Campania,  pues  vencido 
cerca  de  Benevento,  tuvo  que  regresar  al  Bru- 
tium. Por  la  negligencia  de  los  capuanos  perdió 
en  212  un  rico  convoy  de  víveres  destinados  á 
aquéllos;  pero  reparó  este  desastre  con  la  con- 
quista de  Thurium.  Salió  de  Italia  poco  antes 
que  Aníbal;  tomó  en  África  el  mando  del  ejér- 
cito, y  después  de  haber  intentado  inútilmente 
incendiar  el  campamento  de  los  romanos,  esperó 
la  llegada  de  Aníbal,  á  quien  entregó  el  mando. 

-Hannón:  fii'o^.  General  cartaginés,  apelli- 
dado el  Grande.  N.  hacia  270.  M.  hacia  190  an- 
tes de  J.  C.  Fué  jefe  del  partido  aristocrático. 
Largo  tiempo  hizo  oposición  á  Amílcar  Barca  y  á 
Aníbal,  combatió  eu  Sicilia  en  la  primera  guerra 
púnica,  se  mostró  duro  con  los  mercenarios,  se 
vio  obligado  á  dividir  el  mando  con  Amílcar  en 
la  terrible  guerra  que  hicieron  á  Cartago,  se  opu- 
so con  todas  sus  fuerzas  á  la  lucha  contra  los 
romanos,  y  contribuyó,  según  se  dice,  á  que  tu- 
viese mal  éxito  la  grande  campatia  de  Aníbal  en 
Italia. 

HANNOVER:  Gcog.  Prov.  de  Prusia,  Alemania, 
y  antiguo  reino  de  la  Confederación  germánica. 
Hállase  en  la  región  N. O.  de  Alemania,  entre 
el  Mar  del  Norte  al  N.,  el  Schlcswig-Holstein, 
el  territorio  de  Hamburgo  y  el  Mecklemburgo 
al  N.E. ,  las  provs.  do  lirandeburgo  y  Sajoniaal 
E. ,  las  de  Sajonia,Hessa  Na.ssau  y  Westfalia  al 
S. ;  esta  >iltima  al  S.  O.  y  la  Holanda  al  O.  Pero 
no  todo  el  territorio  comprendido  dentro  de  estos 
límites  es  hannoveriano,  puesto  que  en  él  se  ha- 
llan gran  parte  del  ducado  de  Oldemburgo,  los 
princi]iailosde  Lippe,  el  condado  de  Pyrmont,  el 
ducado  de  Brunswick,  el  territorio  de  Brema  y 
parte  del  de  Hamburgo;  la  sup.  de  la  prov.  es 
de  38481  km-s.^  con  2280491  haliits.,  lo  que  da 
una  densidad  de  59  habits.  por  km^.  Casi  todo 
el  país  es  llano,  como  perteneciente  á  la  gran 
llanura  cuaternaria  de  Alemania;  nótanse  sólo 
algunas  colinas  y  macizos  aislados,  do  muy  poca 
altura,  tales  como  las  colinas  de  Bentheim  en  la 
frontera  de  Holanda,  las  laudas  do  Luncburgo, 
de  171  m.  de  alt. ,  las  colinas  de  Oldemburgo  y 
las  altnrasde  Hiimmling,  al  E.  del  Ems.  La  zona 
llamada  región  de  los  moora  ó  pantanos  conserva 
algún  carácter  do  fondo  marino;  quedan  algunos 
lagos,  tales  como  el  Dümmer  See.  por  el  qno 
atraviesa  el  Hunte;  el  Strinlinder  lilecr  en  el 
SclioumburgI.ippe,  y  el  Bourtanger-Moorcn  los 
confines  de  Ilolanda,  que  es  el  mayor  de  todos, 
pues  ocupa  una  sup.  <u<  1 100  kms, ';  todos  son 
do  muy  poca  profundidad.  Más  al  E.  soencnen- 
tran  vastii»  regiones  pantanosas,  entro  el  Ems  y 
el  Leda  y  al  Oriento  del  \Ve.ser;hBy  parajes  como 
en  los  países  do  Woakhnsen  y  Ssnct  Jórgcn, 
donde  en  las  épocas  do  crecida  de  los  rios  mu- 
chas tierras  se  inundan.  A  mayor  altura  se  halU 
la  región  llamada  del  gn.tt  ó  geexl,  tierras  de 
arena,  arcilla  y  marga,  bastante  desiguales,  con 
terrenos  do  cultivo  en  nnas  partes  y  laudas  en 
otras;  hacia  el  E.  se  bailan  las  landas  do  Lnne- 
burgo,  país  árido,  sin  agua,  en  el  i|Uo  pastan 
algunos  rebaños  do  ganado  lanar,  si  bien  el  cul- 
tivo s«  va  eitcudieudo  poco  á  poco.  En  la  costa 


HANIT 

las  aguas  del  mar  van  invadiendo  las  tierras;  .se 
calcula  que  pierden  éstas  de  cinco  i  seis  m.  por 
año.  En  cambio  en  las  desembocaduras  de  los 
ríos  aumentan  las  tierras  á  causa  de  los  aluvio- 
nes que  aquéllos  depositan.  Mas  allá  del  litoral 
proj'iamente  dicho  hay  una  serie  de  isla.*,  pro- 
longación de  las  de  Holanda,  resto  de  antiguo 
litoral  roto  por  el  embate  del  mar.  Entre  el 
Weser  y  el  Euis,  además  de  innumerables  ban- 
cos de  arena,  están  las  islas  Wauger,  Spicker, 
Langer,  Baltrum,  Norderney,  Juist,  Menjmert 
y  Borkum.  Fórmause  en  la  costa  cuatro  bahías 
ó  anchos  estuarios  que  corresponden  á  las  des- 
embocaduras del  Elba,  del  Weser,  del  Jade  y  del 
Ems;  éste  es  el  llamado  Golfo  Dollart.  Final- 
mente, la  regiun  montañosa  del  Hannover  es  su 
extremo  meridional;  allí  se  encuentran  colinas 
y  mesetas  de  500  m.  de  alt.  y  parte  del  macizo 
del  Harz.  El  Elba,  el  Weser  y  el  Ems  son  los 
princi|iales  rios  de  la  prov. ;  también  el  Wecbte 
toca  en  su  ángulo  S.O.  Al  S. ,  hacia  el  Harz,  el 
clima  es  frío  y  variable;  al  O.  templado  y  al  N. 
húmedo.  Predominan  los  vientos  del  N.  O. ,  á 
veces  muy  violentos.  En  las  partes  cultivables 
de  la  zona  del  N.  se  dan  centeno,  trigo,  cebada 
y  avena;  centeno  en  las  colinas  arenosas  y  ca- 
lizas; maíz  en  las  orillas  del  Weser;  muchas  pa- 
tatas en  la  región  meridional.  Abunda  el  lino  y 
se  cultiva  también  mucho  tabaco  en  ciertas  co- 
marcas del  valle  del  Weser.  Encuéntranse  pra- 
deras y  pastos  en  la  Frisia  oriental  y  en  el  Harz, 
y  en  ésta  hay  bastantes  maderas.  La  ganadería 
es  una  de  las  principales  riquezas,  especialmente 
la  caballar,  vacuna  y  lanar,  y  se  coge  mucha 
pesca  en  la  costa  y  desembocaduras  de  los  ríos. 
En  el  Harz  se  explotan  minas  de  plomo,  hierro, 
cobre,  manganeso,  plata  y  oro;  en  los  dists.  do 
Osnabrück,  Hannover  é  Hildesheim  minas  de 
hulla;  en  los  de  Hannover  y  Luneburgo  salinas. 
Hay  ámbar  en  la  costa ;  aguas  sulfurosas  en 
Bentheim,  Nortbeim,  Verden  y  Wimlar,  y  fe- 
rruginosas en  Rehhurg.  En  las  landas  de  Lune- 
burgo y  en  las  inmediaciones  de  Hannover  se 
recoge  petróleo.  El  idioma  es  el  bajo  alemán.  La 
religión  predominante  la  luterana,  dirigida  por 
los  consistorios  ilo  Hannover,  Stade,  Otterndorf, 
Osnabrück  é  Hildesheim.  Hay  también  refor- 
mistas, católicos  é  israelitas.  Administrativa- 
mente se  divide  la  prov.  en  seis  regencias,  que 
son:  Hannover,  Hildesheim,  Luneburgo,  Stade, 
Osnabrück  y  Aurich.  La  regencia  de  Hannover 
tiene  5717  "kms.^  y  484 8S0  habits. 

Las  regencias  se  subdividen  en  círculos,  de 
los  que  hay  37.  La  instrucción  está  muy  ade- 
lantada; en  todas  las  localidades  hay  escuelas 
primarias,  á  las  que  hay  obligación  de  enviar  los 
niños  desde  los  seis  años  de  edad.  En  las  escuelas 
medias  se  completa  la  enseñanza  primaria,  con 
aplicación  á  la  industria  y  oficios.  La  enseñanza 
secundaria  se  da  en  los  gimnasios  y  progimnasios 
de  las  principales  ciudades,  en  el  Liceo  de  Han- 
nover y  en  el  Poedagogium  de  Ilfeld.  La  L^ni- 
versidad ,  una  de  las  más  célebres  de  Alemania, 
se  halla  en  Góttinge.  Hay  seminarios  protes- 
tantes en  Hannover  y  Loccum,  seminario  cató- 
lico en  Hildesheim,  Escuela  de  Arquitectura  en 
Nienburg,  do  Navegación  en  Emden  y  Papen- 
burg,  do  Minasen  Clausthal,  de  Ciegos  en  Han- 
nover, de  Sordo-  mudos  en  Hildesheim  y  Emden, 
Escuela  Politécnica,  de  Agricultura  y  de  Artes 
y  Oficios  en  varias  poblaciones,  etc. ,  etc.  No  es 
Hannover  de  los  países  más  industiinles  de  Ale- 
mania; hay ,  sin  embargo,  algunas  industrias  que 
han  alcanzado  cierta  importancia;  tales  son  las 
metalúrgicas  en  el  Harz  y  otros  distritos,  las 
máquinas,  los  productos  químicos,  los  tejidos  de 
lana,  lino  y  algodón,  etc.  El  comercio  terrestre 
y  marítimo  es  activo;  Aurich  es  mercado  impor- 
tante do  cereales  y  ganado  caballar,  Hannover 
de  lana  y  lino.  Los  centros  de  navegación  y  co- 
mercio marítinm  son  Emden,  Leer,  Papcnburg, 
Norden,  Carolinensyhl,  Ilarbnrgo  y  ^\  ilhelms- 
hafen,  en  la  bahía  de  Jado,  puerto  militar  creado 
en  1869;  f.  c.  v  canales  facilitan  en  el  interior 
las  comunicacmnes;  el  más  importante  de  los 
canales  es  el  del  Ems,  entre  Lingen  y  Meppen. 
Do  los  f.  c.  el  principal  es  la  continuación  de  la 
linea  de  Berlín  á  Brunswick  en  dirección  á  Co- 
lonia. Otras  dos  líneas  unen  la  c.  de  Hannover 
con  Brema  y  Harburgo,  frente  á  Hamburgo. 

Ilisl.  -  Pueblos  teutónicos  de  la  confederación 
do  los  ingaevones  ocupaban  el  territorio  hanno- 
veri.ino  en  la  época  romana.  Despin  -  los  frisónos 
do  Batavia  pasaron  el  Ems  y  ocuparon  el  litoral, 
mientras  que  los  sajones  y  los  vendos  avanzaban 
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desdo  el  E.  hasta  el  W'escr;  todavía  se  conserva 
la  raza  y  la  lengua  (risona  en  algunas  aldeas. 
Hasta  el  sij^lo  v  predominaban  los  sajones,  que 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil  I  aparecen  di- 
vididos eu  ostfalios  en  las  comarcas  del  Elba, 
nngrarios  en  el  centro  y  westf'alios  al  O.  Todo 
el  ¡laís  formó  parto  el  Imjierio  de  Carlomagno, 
y  al  desmembrarse  éste,  en  tieirjpo  de  Luis  el 
Oennánico  y  primera  mitad  del  siglo  ix,  del 
ducado  de  Sajonia.  Diviiliúse  después  en  multi- 
tud de  principados,  ducados,  condados,  etc.,  (|Uo 
vinieron  á  reunirse  en  cuatro  familias  principa- 
les; las  de  Brunswick,  Suplinburgo,  Kordhuim 
y  Billung.  Una  de  las  princesas  de  Billung  casó 
á  finos  del  siglo  xi  con  Enri(iue  el  Negro  de  Ba- 
viera,  y  el  hijo  de  éstos,  Enrique  el  íioberbio, 
contrajo  matrimonio  con  la  heredera  de  las  otras 
tres  casas,  de  modo  que  todo  lo  que  hoy  es  Han- 
nover  pasó  al  hijo  do  Enrique  el  Suhcrbio,  En- 
rique el  León.  Pero  el  nieto  de  éste,  Otón  el 
Niño,  se  vio  despojado  de  casi  todos  los  Estados 
quo  heredara,  conservando  sólo  Brunswick  y 
algunos  otros  con  el  título  de  duque  do  Bruns- 
wick. En  1569  las  posesiones  de  la  casa  de 
Brunswick  se  dividieron  entre  los  hijos  del  du- 
que Ernesto,  y  una  de  las  líneas  asi  formadas 
fué  la  de  Brunswick-Luneburgo,  que  se  dividió 
en  1641  en  ramas  ó  líneas  do  Celle  y  de  Hanno- 
vcr  ó  Halenberg.  El  duque  Jorge  Guillermo  de 
Cello  agregó  a  sus  dominios  algunos  dists.  del 
Brunswick,  los  ducados  de  Brema  y  de  Verden 
en  1673,  que  tuvo  que  dar  á  Suecia  en  ]6"9,  y 
la  Sajonia-Lanenburgo  en  1686.  Muerto  en  1705, 
las  posesiones  de  Celle  pasaron  á  la  casa  de  Han- 
nover.  El  duque  Ernesto  Augusto  de  H.innover 
había  obtenido  en  1662  el  obispado  do  Osna- 
brück  y  en  1692,  como  recompensa  por  haber 
auxiliado  al  emperador  Leopoldo  I  contra  Fran- 
cia y  Turquía,  el  título  de  Elector  de  Hannover 
ó  de  Brunswick-Lauenburgo.  Su  hijo  .Jorge  Luis 
fué  el  quo  ocupó  el  trono  de  Inglaterra  en  1714 
con  el  nombre  do  Jorge  L  Eutouces  se  modilicó 
el  régimen  político  de  Hannover,  y  las  A.sam- 
blcas  de  los  Estados  ejercieron  gran  influencia 
en  el  gobierno.  Jorge  I  compró  e  incorporó  al 
Hannover  los  duca<los  de  Brema  y  Verdón.  Le 
sucedió  Jorge  II,  fundador  de  la  Universidad 
de  Gbttinge.  Reinando  Jorge  III  los  franceses 
ocuparon  el  país,  y  en  1806  Napoleón  cedió  el 
Hannover  á  Prusia  á  cambio  de  Anspash,  Cleves 
y  Ncuchátel,  mas  volvió  á  apoderarse  de  él  en 
1807;  parte  la  agregó  al  reino  de  Westfalia,  y 
con  el  resto,  os  decir,  el  litoral  hasta  el  Elba, 
formó  en  1811  los  deps.  franceses  del  Ems  orien- 
tal. Bocas  del  Weser  y  Bocas  del  Elba.  En  1813 
levantóse  el  país  contra  los  franceses,  pero  fué 
sometido  y  no  recobró  su  independencia  hasta 
después  de  la  batalla  de  Leipzig.  Eu  1814,  y  por 
acuerdo  del  Congreso  de  Viena,  se  convirtió  en 
reino,  aumentando  su  territorio  con  los  princi- 
pados de  Ost  Frisia  é  Hildesheim,  Goslar,  el 
condado  de  Lingen  y  Arenberg  Meppen;  en  cam- 
bio perdió  la  parto  del  Lauenburgo,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Elba,  cedida  á  Prusia  y  más  tarde 
á  Dinamarca.  El  príncipe  regente,  luego  Jor- 
ge IV,  otorgó  la  Constitución  de  1819.  Guiller- 
mo IV  sancionó  otra  en  1833,  y  después  de  su 
muerto,  en  1837,  como  el  Hannover  era  feudo 
masculino,  no  pudo  heredarlo  Victoria  de  In- 
glaterra, y  pasó  al  duque  do  Cúmberland,  Er- 
nesto Augusto,  que  restableció  la  Constitución 
do  1819,  favorable  í  los  privilegios  de  la  noble- 
za. Le  sucedió  en  18."]1  su  hijo  Jorge  V,  cuyo 
reinado  duró  hasta  1866,  época  en  que  Prusia 
8e  apoderó  del  Hannover  después  de  la  batalla 
do  Sadowa,  y  lo  incorporó  á  sus  dominios  (véase 
Pkukia). 

El  reino  do  Hannover  ocupaba  el  quinto  lugar 
on  la  Confederación  germánica  y  se  dividía  en 
tres  partes:  la  oriental  y  occidental  uniílas  por 
una  faja  de  territorio  de  unos  15  kms.  de  ancho, 
y  la  meridional  separada  de  aquéllas  por  el  te- 
rritorio de  Brunswick.  Las  primeras  conlinnban 
al  N.  con  el  Mar  del  Norte,  el  Oldemburgo,  el 
bailio  de  Ritzebuttel,  los  ducados  de  Holstein  y 
Laueubnrgo,  el  territorio  de  la  c.  de  Hamburgo, 
y  el  gran  ducado  de  Meckiemburgo  Schcworin; 
al  E.  con  Prusia  y  el  ducado  do  Brunswick;  al 
S.  con  este  mismo,  el  He.tse  Basse,  Lippc  Det- 
wold,  Waldeck  Pyrinont  y  Prusia;  al  O.  con 
Holanda,  Rodeaban  á  la  región  meridional  el 
Hcsse-Cassel,  Brunswick  y  Prusia.  Dentro  del 
territorio  hanuoveriano  se  hallaba  la  c.  de  Brema, 
ol  bailio  hiimburguéa  de  Ritzebuttel,  parte  del 
ducado  do  Brunswick  y  el  gran  ducado  doOldem- 
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burgo.  Dividíase  ol  reino  en  siete  dist. :  Hanno- 
ver, con  el  principado  de  Kaicnberg  y  lo»  con- 
dados de  Hoya  y  Dicpbolz;  Hildesheim,  con  loa 
principados  do  Hildeslnim,  Gótinge  y  Gruben- 
iiagtn  y  el  condado  de  Holstein;  Luueburgo, 
que  comprendía  el  |)rincipado  de  este  nombre  y 
¡larte  del  Lauenburgo;  Stade,  con  los  ducados 
de  Brema  y  Vardeu  y  el  país  de  Hadelu;  Osna- 
bruck,  con  el  principado  de  este  nombre,  los 
condados  de  Buntheini  y  Lingen  con  Euslmhren 
y  el  ducado  do  Arenberg- Meiqíen;  Aurich,  que 
comprendía  el  principado  de  Ost-Frisia  con  Har- 
lingerland ;  finalmente,  el  territorio  de  Clansthal 
con  las  minas  del  Harz  y  el  bailio  de  Elbinge- 
rode. 

-  Hannover:  Oeog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
su  nombrey  antigua  cap.  del  reino  do  Hannover, 
Prusia,  Alemania,  sit.  en  ambas  orillas  del  Lcinc, 
afl.  del  Alien,  quo  lo  es  del  Weser,  al  S.  E.  de 
Brema  y  O.  do  Berlín;  fué  cap.  también  del 
principado  de  Kalenberg,  es  centro  do  vías  férreas 
hacia  Berlín  ,  Brunswick,  Gotinge,  Detniold, 
Mindeu,  Brema  y  Hamburgo,  y  tiene,  compren- 
diendo el  arrabal  de  Linden,  165  300  habits.  ,de 
los  que  139  730  corresponden  á  la  c.  Ha  progre- 
sado mucho  en  estos  últimos  años,  pues  cu  1830 
sólo  tenía  27  690  habits.  y  74  000  en  1867.  Se 
divide  en  dos  partes:  Altstadt  y  Neustadt.  La 
c.  vieja  ó  Altstadt  está  en  la  orilla  izq.  del  Loi- 
ne  y  el  Ihme,  sus  calles  son  estrechas  y  tortuo- 
sas, con  casas  pequeñas  y  sencillas,  algunas  con 
todo  el  carácter  de  las  construcciones  de  la  Edad 
Media.  La  c.  nueva  se  halla  en  la  orilla  dra.  del 
río  y  comprende  varios  barrios,  tales  como  los 
llamados  Aegidicn  ,  Neustadt ,  ErnstAugust- 
Stadt,  Georgestadt  y  Marieustad.  Hacia  esta 
parte  se  halla  Linden,  niunicip.  distinto.  Ante 
la  gran  estación  central,  en  la  plaza  de  Ernesto 
Augusto,  se  halla  la  estatua  ecuestre  de  este  rey; 
no  lejos,  hacia  el  S.  O.,  está  el  Teatro  Real,  edi- 
ficado desde  1845  á  1S52,  y  en  las  inmediaciones 
la  plaza  Jorge  con  la  estatua  de  Schiller,  y  el 
Liceo,  en  el  que  se  halla  instalada  la  Biblioteca. 
Cerca  también  encuéntrase  el  Museo,  edificio  de 
estilo  románico,  con  estatuas  de  sabios  y  artis- 
tas alemanes,  un  Gabinete  de  Historia  Natural, 
colecciones  históricas  y  Galerías  de  Escultura  y 
Pintura.  Más  al  O.  y  casi  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad vieja  se  halla  la  iglesia  del  Mercado,  del 
siglo  XIV,  restaurada  en  1855  ,  con  hermosos 
vidrios;  en  la  misma  plaza  que  la  iglesia  está  la 
antigua  Casa  Consistorial,  edificio  gótico  del  si- 
glo XV,  también  restaurado.  De  dicha  plaza  par- 
ten varias  calles,  en  las  quo  so  ven  algunas  casas 
antiguas,  y  en  la  Schmiedestrasse  la  casa  de 
Leibnitz,  con  un  balcón  adornado  con  bajos  re- 
lieves y  la  estatua  del  pastor  Boedeker.  Siguien- 
do hacia  el  O.  por  la  Dammstrasse,  desde  la 
plaza,  se  llega  al  Palacio  Real,  gran  edificio  del 
siglo  xviii;  enfrente  de  él  está  el  Palacio  Viejo, 
residencia  del  presidente  ó  regente  de  bi  prov.,  y 
á  la  izq.  el  antiguo  palacio  del  rey  Jorge  V,  hoy 
Casa  Consistorial.  Al  S.  del  )ialacio  corre  ya  el 
Leine  y  se  extiende  la  gran  plaza  de  Wuterlóo, 
en  la  que  se  hallan  la  columna  de  Waterlóo,  de 
47  m.  doalt. ,  dedicada  á  la  njcmoria  de  los  ven- 
cedores, dos  cuartelesy  un  arsenal ;  antes  de  llegar 
á  la  plaza  so  ve  la  estatua  del  general  Alten,  que 
mandaba  á  los  hannovcrianos  en  Waterlóo;  al 
N.  de  la  plaza  hay  un  pe(|Uefio  templo  con  un 
busto  de  Leibnitz,  y  más  lejos,  en  otra  iglesia, 
su  tumba.  Tras  la  estatua  de  Alten  se  halla  la 
Biblioteca  Real  con  180  000  vol.  y  3  000  manus- 
critos, algunos  de  Leibnitz.  Mucho  más  al  N. , 
y  al  E.  del  Loine,  está  la  gran  plaza  llamada 
Klagesmarkt,  y  en  ella,  hacia  el  S.  la  iglesia  do 
San  Nicolás,  y  al  N.  la  do  Cristo,  bonito  templo 
gótico  moderno.  Una  magnífica  avenida  do  tilos, 
más  próxima  al  Leine,  y  al  N.  O.  de  la  c.  vieja, 
conduce  hacia  ol  castillo  de  Horreuhausen,  el 
Versalles  de  los  reyes  de  Hannover;  en  dicha 
avenida  se  encuentra  á  la  derecha  el  gran  castillo 
de  loa  Güelfo.s,  transformado  en  Escuela  Politéc- 
nica; á  la  izq.  se  extienden  amenos  jardines, 
llamados  Parque  do  Jorge.  El  citado  castillo  ó 
palacio  de  Ilerrenhansen  fué  la  morada  favorita 
de  Jorge  I,  Jorge  II  y  Jorge  V;  sus  jardines,  de 
47  hect.  do  sup. ,  contienen  un  teatro,  estatuas, 
fuertes  y  otros  adornos,  y  en  un  edificio  especial 
esculturas  antiguas  y  modernas.  Cerca  so  halla  el 
Berggorten,  jardín  con  muchas  palmeras  y  otras 
plantas  exóticas,  y  el  mausoleo  del  rey  Ernesto 
Augusto  y  la  reina  Federica.  Al  N.  E  do  la  ciu- 
dad pst&  el  Eilouricde,  bosque  y  pasco,  y  al  S. 
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do  él  el  Jardín  Zoológico.  También  esiniportan- 
te  Hannover  como  centro  industrial  y  comercial. 
Hay  manufacturas  de  algodón  y  tabacos,  fab.  do 
niánuinaa,  armas,  objetos  de  bronce,  pianos, 
jabun,  media»,  cueros,  galones  de  oro  y  plata, 
aguardientes,  fundición  de  cañones,  etc.  Gracias 
á  los  f.  c.  que  de  ella  irradian  hace  mucho  co- 
mercio, sobre  todo  en  paños ,  linos  y  cueros. 
Existen  varios  é  importantes  establecimientos 
do  instrnccidu.  Liceo, y  Escuelaa  Militar,  ludtis- 
trial,  de  Cirugía  y  Veterinaria. 

líist.  -A  principios  del  siglo  xii  Hannover 
era  una  aldea  que  hizo  fortificar  Enrique <2£«d» 
al  establecer  en  ella  su  residencia  en  1163.  Sus 
primeros  edificios  se  hallaban  sobro  un  alto  ribazo 
del  río,  y  de  aquí  su  nombre,  que  significa  orilla 
alia.  En  el  siglo  XI V  figuraba  ya  como  c.  anseá- 
tica. Desde  1636  á  1714  fué  residencia  dolos 
electores,  y  desde  1837  cap.  del  reino.  Persona- 
jes eminentes  han  nacido  on  ella;  citaremos  la 
reina  Luisa  do  Prusia,  el  astrónomo  Herschel  I  y 
los  hermanos  Schiegel.  En  Hannover  murió  Leib- 
nitz. 

-  Hannover:  íííojr.  Fondeadero  del  Archi- 
piélago de  Bahama,  sit.  al  O.  de  la  isla  Rosa, 
entre  el  Cayo  de  Sal  y  la  isla  de  Atholl. 

-  Hannover:  Geog.  Isla  del  territorio  de  Ma- 
gallanes, costa  O.  de  laPatagonia,  Chile,  situa- 
da entre  los  50»  40'  y  51  30  lat.  S.,  al  S.  del 
Archip.  de  la  Madre  de  Dios  y  separada  de  la 
isla  del  Duque  de  York  por  el  Canal  do  la  Con- 
cepción, y  al  N.  del  Archip.  do  la  Reina  Ade- 
laida, de  él  sejiarada  por  el  Estrecho  de  Nelson. 
Los  canales  Esteban  y  Sarmiento  y  varias  islas 
la  separan  del  Continente  al  E.  Las  tierras  más 
próximas,  además  de  la  del  Duque  de  York,  son, 
)>or  el  N.  E.  la  isla  Chatam,  y  por  el  S.O.  la  isla 
Cambridge. 

-Hannover  (Nueva):  Oeog.  V.  Nueva 
Hannover. 

KANOA:  f.  Bot.  Género  de  Rutáceas  cuasieas, 

que  se  distingue  por  tener  flores  dioicas  ó  poli- 
gamas,  con  un  disco  elevado  y  un  cáliz  pentá- 
mero  y  bilabiado.  Comprende  una  ó  dos  especies 
arbóreas  propias  del  Occidente  del  África  tropi- 
cal, con  hojas  alternas  imparipinadas  y  muy 
amargas. 

HANOI,  HANOY  ó  KECHO:  Gfog.  C.  Cap.  de 
la  ]irov.  de  su  nomlire  y  del  antiguo  reino  de 
Tonkín,  reino  de  Ananí,  Indo  China,  sit.  en 
el  principio  del  delta  y  orilla  dra.  del  río  Rojo 
ó  Songkoi;  150000  habits.  Figura  hoy,  desde 
1888,  como  cap.  del  Tonkín.  Es  plaza  fuerte, 
con  una  gran  cindadela,  en  la  que  se  encuentran 
los  alojaiuientos  que  en  otro  tiempo  so  destina- 
ban á  los  mandarines  y  tropas,  y  los  edificios 
que  servían  de  arsenal,  almacenes,  etc. :  el  más 
notable  es  el  llamado  templo  del  Espíritu  del 
Rey.  Junto  á  la  cindadela  ó  ciudad  militar  se 
halla  la  c.  comercial,  con  calles  bastante  anchas 
é  innumerables  tiendas.  Hay  eu  los  alrededoMS 
hermosos  paseos,  y  en  su  puerto  pueden  fondear, 
en  época  de  crecidas,  buques  do  más  de  2  m.  de 
calado  y  navegar  por  el  río  y  los  brazos  y  canales 
del  delta.  Esta  c.  se  fundó  en  el  siglo  viii  des- 
pués do  J.  C. ,  y  en  el  siguiente  se  construyó  su 
cindadela.  Perteneció  á  China,  y  cuando  el  Ton- 
kín se  hizo  independiente  fué  cap.,  ya  sola,  ya 
con  Tay  Dsai.  Fué  única  cap.  desde  mediados 
del  siglo  xvii,  y  so  la  conocía  vulgarmente  con 
el  nombre  de  iTi-cAo,  que  significa  mercado.  Ata- 
cada en  noviembre  de  1873  por  los  franceses,  el 
teniente  de  navio  Francisco  Gariiior  se  apoderó 
de  la  cindadela.  V.  ToNKÍN. 

HANOVER:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Virgi- 
nia, Estados  Unidos;  1035  kms.»  y  18590  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  cst. ,  al  N.  de  Richmond, 
bañado  por  los  ríos  Auna  North  y  Auna  South, 
quo  forman  el  Pámunkey.  Cap.  A.ohland. 

-HanoveR:  Oeog.  Municip.  del  condado  de 
Cornwail,  Jamaica,  Antillas  ingle.aas;  30000 ha- 
bitantes. Mide  430  kms.',  y  la  población  blanca 
representa  una  exigua  parte  liel  total,  repar- 
tiéndose el  resto  entre  mulatos  y  negros  de  pura 
raza. 

HANSA:  f.  AnsA. 

HANSeAtico,  CA:  adj.  AnskXtico. 

HANSEN  (MAlliirioCRI.sTÓBAt):  Biog.  Poot» 
y  novelista  noruego.  N.  en  Modum  á  5  de  julio 
de  1794.  M.  á  16  do  marzo  de  1842.  Do-ípués  de 
haber  sufrido  el  examen  filológico  en  la  Uuivor- 
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sitiad  de  Cristianía  (1815),  fué  nombrado  profe- 
sor de  francés  y  noruego  en  la  Escuela  de  Cadetes 
de  Tierra  y  en  la  de  Artes  y  Oficios  de  la  ultima 
ciudad  citada.  Más  tarde  (pHdü  agregado  ó  la 
escuela  latina  de  Trondhjpm  (1820)  y  obtuvo  el 
puesto  de  rector  de  la  de  Kónigsberg  (1826). 
Estudió  los  métodos  de  enseñanza  é  ideó  un  sis- 
tema de  figuras  para  explicar  los  periodos  difí- 
ciles de  la  sintaxis  latina;  pero  este  método, 
falto  de  sencillez  y  expuesto  por  el  autor  en 
varios  escritos,  no  llegó  á  ser  adoptado  en  las 
escuelas.  Diéronle  en  cambio  gran  fama,  que  la 
posteridad  ha  confirmado,  en  ios  países  escan- 
dinavos y  en  Alemania,  sus  novelas,  notables 
por  la  fidelidad  con  que  describen  las  escenas 
de  la  naturaleza,  por  la  acción,  que  está  bien 
conducida,  y  por  la  verdad  de  los  caracteres,  si 
bien  el  desenlace  de  las  mismas  suele  ser  un  poco 
precipitado.  Los  personajes  pertenecen  á  las  al- 
tas clases  de  la  sociedad.  Hansen  escribió  tam- 
bién algunos  dramas  de  hermosa  versificación, 
pero  faltos  de  intriga;  distinguióse  en  cambio 
en  la  poesía  lírica.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
principales  obr&s:  Poemas;  El  diario  de  Teodoro; 
Aventura  en  la frmitcra del  reino;  Guirnalda  ele 
idilios  noruegos;  Colección  de  novelas  y  cuentos; 
SI  amigo  de  la  casa  y  Lecturas  noruegas,  etc. 

HANSI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Hissar,  Pcn- 
yab,Indostán;  16000  habits.  Sit.  al  E.  deHis- 
sar  y  al  N.O.  de  Delhi,  29°  7'  lat.  N.,  79°  38' 
46"  long.  E.  Fué  en  1798  cap.  de  los  ests.  del 
aventurero  inglés  Jorge  Thomas,  desposeído  en 
1801  por  el  francés  Perrón  que  estaba  al  servicio 
del  rey  niarata  Scindia.  Pasó  al  poder  de  Ingla- 
terra en  1S06. 

HANS  LOLLIK:  Geog.  Islas  del  grupo  de  las 
Vírgenes,  Antillas  menores;  son  dos:  la  Grande, 
al  S.O.  de  Tábago  Chico,  es  un  escarpado  peñón 
de  219  m.  de  alt. ,  1  lamillas  do  largo  y  7  Vs  ca- 
bles de  ancho;  la  Chica,  dos  cables  al  N.  de  la 
Grande,  tiene  68  m.  de  alt,  una  milla  de  largo 
y  dos  cables  de  ancho. 

HANS-SACHSE:  Biog.  Célebre  poeta  alen)án. 
V.  Saciise  (Juan). 

HANSTEEN  (  Cki.stóBAL  )  :  Bior/.  Astrónomo 
noruego.  N.  en  Cristianía  á  26  de  septiembre  de 
1784.  M.  en  la  misma  capital  á  15  de  abril  de 
1873.  Terminados  sus  estudios  en  Copenhague 
practicó  la  enseñanza  como  profesor  del  Colegio 
de  Fricdericksburg,  donde  comenzó  sus  investi- 
gaciones, luego  no  interrumpidas,  acerca  del 
n,agnetismo  terrestre;  presentó  á  la  Academia 
de  Ciencias  danesa  un  resumen  de  sus  trabajos, 
que  fué  premiado,  y  obtuvo  (1814)  una  cátedra 
de  Matemáticas  en  Cristianía.  Descubrió  (1821) 
la  variación  regular  á  que  diariamente  se  halla 
sometida  la  intensidad  magnética  horizontal,  y 
despertó  la  atención  del  mundo  cicnCífico,  sobre 
todo  en  Inglaterra,  con  sus  Investigaciones  de 
magnetismo  terrestre  (1819,  t.  I  y  atlas),  que 
fueron  en  cierto  modo  la  base  de  todas  las  expe- 
riencias posteriores.  Estnvo  en  Londres,  París, 
Hamburgo  y  Berlín;  recorrió  (1828-1830),  por 
encargo  de  su  gobierno,  en  compañía  de  Hermán 
y  Duc,  el  Oeste  de  Siberia,  y  á  su  regreso  cons- 
truyó en  Cristianía  un  Observatorio,  di.spuesto 
especialmentepara  las  observaciones  magnéticas. 
Hasta  1850  fué  profesor  de  Matemáticas  aplica- 
da» en  la  Universidad  y  en  la  Escuela  de  Arti- 
llería é  Ingenieros,  y  más  tarde  dirigió  los  tra- 
bajos de  triangulación  en  Noruega.  Individuo 
do  la  comisión  encargada  de  establecer  la  uni- 
dad del  sistema  métrico,  indicó  en  su  informe  el 
camino  que  se  debía  seguir  y  fijó  la.")  bases  de  la 
nueva  reforma.  De  sns  obras  merecen  particular 
recuerdo:  un  Tratado  de.  Geometría;  Tratado  de 
Meednica;  muchas  Memorias,  la  mayor  parto 
insertas  en  e]  Magazin /or  Nalurlnndeitstaheme, 

Íne  redactó  desdo  1823  con  Machmnnn  y  Lundh; 
na  Ohserrnciones  de  ¡a  inrIinaciAn  ningn/lira, 
hechas  durante  los  años  1855(1  1801  (liruselas, 
1865,  on  8.°);  Las  variaciones  seculares  df I  mag- 
netitmo  (1865,  en  8.°),  y  los  Jlecuerdos  de  un 
viaje  (i  Siberia  {\657 ,  en  8.°). 

HANSTEINIA  (de  ITatisIfin,  n.  pr. );  f.  Bot. 
Género  de  Acantáceas,  cnya  única  es]>ecio  ( ¡I. 
graeilis)  de  Costa  Rica  es  un  arbustillo  con 
tronco  recto  y  delgado,  ron  hojas  aovadoelípti- 
cas,  de  peciolo  muy  largo;  (lores  dispuestas  en 
espigas  axilares;  el  cáliz  es  coloreado  y  bastante 
grande,  con  cinco  divisiones  desiguales,  la  mayor 
de  lu  cuales  es  estrecha  y  lineal ;  corola  con  dos 
labios,  el  snperior  estrecho,  entero,  y  el  inferior 
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ancho  y  trífido;  estambres  dos,  inclusos  y  con  i 
anteras  uniloculares;  estilo  claviforme  con  extre- 
midad estigmatifera;  fruto  capsular  unguiculado 
y  con  dos  celdas  dispernias. 

HANTALA  BEN  SEFUAN  EL  KELBl:  Biog.  Cau-  ] 
dillo  árabe  del  siglo  ii  delaHégira.  Gobernador 
de  Egipto  desde  el  año  118  ¡i  124,  fué  enviado 
por  el  califa  Hixem  al  gobierno  de  África,  á  la  , 
sazón  de  dificilísimo  desempeño  por  la  rebelión 
de  las  tribus  berberíes  que  en  él  existían.  Com- 
prendiendo Hautala  cuánto  interesaba,  á  su  pro- 
pósito de  acabar  con  los  rebeldes ,  obrar  sin 
demora,  no  se  entretuvo  sino  lo  estrictamente 
necesario  para  reunir  una  hueste  numerosa,  con 
la  cual  se  reunió  en  África  en  la  luna  de  rejeb 
del  año  125  (744  de  C. ).  No  ignoraban  los  berbe- 
ríes qué  propósitos  abrigaba  su  nuevo  goberna- 
dor rcs]iecto  á  ellos;  y  aunque  los  triunfos  con- 
seguidos los  tenían  algo  confiados,  allegaron 
innumerable  gentío  tanto  de  á  pie  como  de  á 
caballo  para  combatirle  y  vencerlo.  Reuniéronse 
sobre  las  riberas  del  rio  Masfa,  y  en  este  paraje 
presentaron  batalla  á  las  gentes  de  Hantala,  que 
acaudillaban  Baleg  beu  Baxir  y  Thaalaba  ben 
Salema,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  estos  nobles 
caudillos  venciéronlas,  cansándoles  muchos  da- 
ños. Aunque  tan  sangrienta  derrota  quebran- 
tase bastante  los  planes  del  amir  Hantala,  no 
perdió  toda  esperanza  de  domeñar  á  los  indómi- 
tos berberíes,  y  con  45000  hombres  que  reunió  á 
toda  prisa  dirigióse  contra  ellos.  Supiéronlo  los 
rebeldes  y  dividieron  su  ejército  en  tres  más 
pequeños,  con  intención  de  ofender  á  su  enemigo 
á  la  vez  por  el  frente,  la  espalda  y  uno  de  los 
costados;  mas  avisado  Hantala  de  lo  concertado 
contra  él,  por  espías  que  tenia  entre  los  rebeldes, 
hizo  que  su  caudillo  Hiissán  ben  Dhirar,  que 
luegovino  de  goberuadoráEspaña,  aprovechando 
la  obscuridad  do  la  noche,  atacase  á  uno  do  los 
cuerpos  enemigos,  reservándose  el  caer  sobre  los 
otros  con  el  grueso  de  su  gente.  Auxilió  la  for- 
tuna á  Hussán,  y  Hantala  por  su  parte  uo  fué 
más  desgraciado;  de  moilo  que  los  rebeldes  vie- 
ron á  dos  de  sus  tres  ejércitos  completamente 
destrozados,  librándose  el  tercero,  que  Ábdel- 
mcliq  acaudillaba,  gracias  á  la  más  vergonzosa 
fuga.  Terminada  de  esta  suerte  la  guerra  de 
África,  Hantala,  para  evitar  que  se  reprodujera, 
cosa  que  era  de  temer  si  se  tenía  en  cuenta  el 
genio  inquieto  y  belicoso  de  los  berberíes,  deter- 
minó enviarlos  á  combatir  á  España,  y  repartién- 
doles armas  y  caballos  los  embarcó  para  la  po- 
nín.sula  bajo  la  conducta  de  Hussán  ben  Dhirar, 
á  quieu  nombró  amir  (126).  Hantala  murió  poco 
tiempo  después  de  estos  sucesos. 

HANTAM:  Geog.  Meseta  do  la  Colonia  del  Ca- 
bo, África  meridional,  al  O.  del  Gran  Karru  y 
en  el  condado  de  Calvinia;  en  ella  nace  el  río 
Hnntam,  afl,  del  Olil'ant.  Se  llama  Hantam 
West  ú  occidental  para  distinguirla  del  Hantam 
oriental  ó  Nuevo  Hantam,  región  montañosa  del 
condado  de  Albert. 

HANT8:  Geog.  Islas,  también  llamadas  Ant  6 
Andema,  en  el  Archip.  español  de  las  Carolinas, 
Micronesia,  Oceanía;  sit.  a  unos  11  ó  12  kms.  al 
O.  de  los  arrecifes  de  la  isla  Boncbey.  El  grnpo 
consta  do  cuatro  islas  bajas  de  coral,  con  árboles 
y  muchas  isletas  sit.  sobro  la  parte  E.  de  un 
arrecife  que  forma  una  laguna  algo  triangularen 
su  forma,  de  unos  60  kms.^  de  sup.  y  en  comu- 
nicación con  el  mar,  ni  S.  E. ,  por  nn  paso  de  200 
m.  do  ancho,  accesible  sólo  para  canoas.  Elgru- 

1>o  está  habitado  en  ciertas  épocas,  y  fué  descu- 
lierto  por  yuirós  en  1606. 

-Hants:  Geog.  Condado  do  la  Nueva  E.sco- 
ci«.  Dominio  delCanadá;  3000  kms.'y  25  000 
habits.  En  su  parte  N.  se  halla  la  bahía  de  Có- 
bcquid;  al  E.  el  río  Subenacadie  le  separa  del 
condado  de  Colchester;  por  el  S,  confina  con  el 
condado  de  Hálifax,  y  por  el  O.  le  limitan  los 
condados  de  Lúnenbnrg  y  de  Kings.  Suelo  on- 
dulado, con  nionlecillo»  y  colinas  do  eres  qno 
contienen  hulla  y  yeso.  Kiegan  sus  valles  mu- 
chos ríos,  afls.  del  Subenacadie,  que  desagua  en 
la  cuenca  do  Us  Minas  por  ancho  estuario.  Capi- 
tal Windsor. 

HANTZQUIA  (do  Ilanlwh,  n.  pr):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Diatomeas,  familia  de  laa  aurírelidas, 
caracterizado  porque  sus  especies  presentan  val- 
vas arq\ieadas  en  los  extremos  y  gnarnecidas 
do  una  quilla  «le  puntas  pec|ueñas,  prolongadas 
on  forma  de  aristas  cortas,  o  que  atraviesan  á 
veces  toda  la  valva; entre  los  dos  puntos  uicdioa 
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existe  un  nodulo  rudimentario,  y  la  cara  conec- 
tiva que  presenta  la  quilla  .se  halla  colocada  en 
el  mismo  lado  que  la  fnistula. 

HANUMAN:  Mil.  Mono  amigo  de  Rama  Ixan- 
dra.  Según  la  Mitología  india,  fué  hijo  de  An- 
giana,  esposa  del  mono  Kesari,  la  cual  le  tuvo 
de  Vixnú ,  según  una  versión ,  y  segi'm  otra  de  Si- 
va.  Hanunian,  sin  embargo,  aparece  comúnmente 
como  hijo  del  dios  del  Viento,  Pavana,  inter- 
mediario oficioso,  .según  la  segunda  do  las  ver- 
siones citadas,  entre  Siva  y  Angiana.  Pavana  fué 
quien  consiguió  de  Indra  que  volviese  á  la  vida 
Hanumán,  á  quien  había  castigado  con  la  muerte 
por  haberse  atrevido  á  jugar  y  á  romper  en  uno 
de  sus  juegos  el  carro  del  Sol.  En  el  Bamayana 
hablase  frecuentemente  de  este  mouD,  como  el 
más  fiel  aliado  do  Rama,  siempre  dispuesto  á 
burlar  á  los  enemigos  do  éste  valiéndose  de  su 
fuerza  y  de  su  agilidad,  y  más  comúnmente  de 
su  astucia.  En  la  guerra  entre  Ravana  y  Rama 
fueron  muchas  las  ocasiones  en  que  favoreció 
grandemente  los  intereses  de  su  amigo,  mere- 
ciendo citarse  entre  sus  proezas  el  incendio  de 
la  ciudad  de  Lancka,  llevado  á  efecto  al  huir  de 
las  manos  de  Indra  Djit,  hijo  de  Ravana,  que  le 
había  hecho  prisionero.  Indra  había  mandado 
quemar  á  Hanumán,  mas  éste,  apenaa  el  fuego 
hizo  presa  de  la  piel  de  su  rabo,  aumentadas  sus 
hercúleas  fuerzas  por  el  dolor,  despréndese  de 
las  manos  que  le  sujetaban  y  en  su  huida  la 
llama  que  le  abrasa  se  comunica  á  cuanto  toca 
y  convierte  en  cenizas  la  ciudad. 

Hanumán  no  es  considerado  por  los  indios  úni- 
camente como  guerrero  insigne  ;tiénenle  también 
por  eminente  poeta,  siendo  fama  qtie.  en  loor  de 
su  amigo,  compuso  versos  tan  sublimes  que,  al 
leerlos  el  autor  del  7in!;m;/oiio,  lleno  de  desalien- 
to, quiso  destruir  su  obra.  Hanumán  se  lo  impi- 
dió con  sus  consejos,  arrojando  al  mar  las  pie- 
dras en  que  había  escrito  su  poema,  para  que  no 
existiese  en  el  mundo  ninguno  superior  al  Ra- 
mayana. 

Hanumán,  que  es  adorado  en  casi  todos  los 
templos  de  Vixnú,  ha  sido  representado  de  muy 
diversas  maneras  por  los  indios.  Unas  veces 
figurando  á  la  cabeza  de  una  cohorte  de  monos, 
fabricacdo  un  puente  que  debe  conducirle  á  la 
ciudad  de  Lanka;  otras  saltando  el  estrecho  que 
separa  el  Ceilán  del  Continente,  cargado  con  una 
montaña  (en  esta  montaña  crecía  una  planta  que 
había  sido  declarada  necesaria  para  aumentar 
los  días  del  dios  Lakxmana);  poro  comúnmente 
le  representan  bajo  la  figura  de  un  ser  mitad 
hombre  mitad  mono,  en  cuyas  manos  colocan 
una  lira  y  un  abanico. 

HANZO:  m.  ant.  Contento,  alegría,  placer. 

Torna,  tomaá  buen  hanzo. 
Enhiéstate  ese  corpauzo. 

MiNOO  RF.vrLOO. 

HAÑ-YANQ-FU:  Geog.  C.  cap.  dcdep.,  prov.  do 
Hu-pe,  China;  100000  habits.  Sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Yang-sekiang  y  confl.  del  Hañkiang. 

IHAOI:  intorj.  ant,  que  se  usaba  para  llamar  á 
uno  que  estuviese  distante. 

Ola,  HAO,  ola.  ¡Ay  de  mil 
}A  quién  responden  los  ecosf 

MORETO. 

-  ¡Hola,  HAo!  -  Pesia  sus  vidas, 
íQné  buscaul  (De  qué  dan  vocesf 

Rojas. 

-Hao:  Geog.  Isla  del  Archín.  Tusmotú,  Po- 
linesia, Oceanía,  llamada  también  Hriu,  Eiit, 
Aqta  ó  Arco.  Tiene  344  habits.,  y  os  nn  gran 
arrecife  do  unos  60  m.  de  ancho,  de  forma  seme- 
jante á  la  del  arpa,  cubierto  de  cocoteros  y  otros 
árboles  en  la  rcguin  expuesta  al  viento.  Tiene  un 
fondeadero  en  la  costa  N.,  y  además  de  la  aldea 
principal,  .situada  en  la  costa  del  lago,  cerca  do 
una  colina  que  cubre  magníficos  bosques  de  co- 
coteros, hay  otras  al  N.  El  agua  del  lago  es  mala, 
pero  se  encuentra  potable  A  metro  y  medio  de 
profundidad.  Hace  años  era  la  isla  Hao  muy 
abundante  en  nácar;  hoy  está  casi  agotado,  pero 
se  encuentran  hermosas  esponjas,  poco  ó  nada  1 
explotadas  todavía. 

HAORA:  Geog.  C.  del  disf.  de  Ilngli,  prov.  de 
Bnrduan,  Bengala,  Indostán,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  brazo  del  Ganges,  llomnda  Hugli.  frente 
a  Calcuta;  40000  habit.«.  Hace  nn  siglo  era  una 
iwquefia  aldea,  l>ero  desde  que  .se  construyó  el 
I.  c.  que  la  une  con  las  provs.  del  centro  y  el 


o.  Jel  InJostán  lia  prosiierado  nuiclio,  y  68  hoy 
el  gran  arrabal  industrial  de  Calcuta. 

HAPAI:  Geoij.  Gnipo  del  Arclup.  Tonga,  Poli- 
nesia, Oceania.  Lo  l'oinian,  entre  otras  menos 
im|)ortante9,  las  islas  Ololanga,  Ilaano,  Lifuka, 
Fotua,  Mangone,  Meani,  Nukobulo,  Lofanga, 
Nukonianu,  Foa,  Luanioka,  Uia  y  Niniva.  Lo 
descubrió  Cook  en  1777.  Toco  des|iués,  en  1781, 
lo  reconociú  el  marino  español  Mourelle,  y  le  dio 
el  nombre  de  Giilveü,  en  honor  de  don  José  de 
Gálvez,  primer  marqués  de  la  Sonora. 

HAPALEMÚRIDO  (de  hapalo,  y  Icmnriclo):  m. 
Zool.  Género  do  mamíl'eros  prosimios,  de  la  fa- 
milia de  los  lemúridos.  Los  hapalemúridos  ó 
falsos  maquis  se  distinguen  por  su  cuerpo  del- 
gado ron  formas  de  fuina;  por  las  extremidades 
muy  diferentes  entre  sí,  y  la  cola  casi  tan  larga 
como  el  cuerpo.  La  cabeza  es  redonda;  agudo  el 
hocico;  pequeños  los  ojos,  y  anchas,  pero  muy 
cortas,  las  orejas,  las  cuales  son  peludas  por 
dentro  y  por  fuera,  y  desaparecen  entre  el  pelaje. 
Los  dedos  de  las  manos  y  pies  son  delgados;  loa 
pulgares  de  aquéllas  cortos;  los  de  éstos  un  poco 
más  largos.  La  dentadura,  lo  mismo  que  la  de 
los  maquis,  consiste  en  32  dientes,  con  la  parti- 
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cnlaridad  de  que  los  dos  incisivos  superiores 
medios  son  más  salientes  que  los  otros  dos. 

Representa  este  género  el  Ilapakniúrü/o  gris 
( HapaUmur griseus ) ,  que  tiene  el  pelaje  lanoso, 
de  color  pardo  aceitunado,  tirando  en  unos  indi- 
viduos al  amarillento,  en  otros  al  rojo,  pronun- 
ciándose más  en  los  lados  de  la  cabeza;  la  parte 
inferior  es  más  gris  que  la  superior;  el  vientre  de 
color  do  orín;  la  cola  gris  jiálido;  el  iris  pardo. 
Los  dorsos  de  las  manos  y  los  pies  están  cubier- 
tos, hasta  las  uñas,  de  escaso  pelo.  La  longitud 
del  animal  es  de  O'", 60  á O"', tío,  de  los  que  O™, 35 
pertenecen  á  la  cola. 

El  hapalemúrido,  llamado  bocamhul  por  los 
indígenas  del  Noroeste  déla  isla  de  Madagascar, 
habita  con  preferencia  los  bosques  de  bambúes. 
PoUen  lo  encontró  en  el  interior  de  la  isla,  á 
orillas  del  río  Ambassuaua.  El  hapalemúrido 
durante  el  día  duerme  en  lo  más  alto  del  tronco 
del  bambú,  con  el  espinazo  encorvado,  la  cabeza 
oculta  entre  los  muslos,  y  la  cola  sobre  la  espalda. 
Aunque  su  vida  es  nocturna  advierto  también 
de  día  á  sus  enemigos,  y  escapa  no  pocas  veces 
del  cazador  (jue  perturba  su  tranquilidad.  Su 
alimento  consiste  en  hojas  de  bambú. 

Durante  el  dia  el  animal  es  perezoso,  pero  por 
la  noche  muestra  una  actividad  y  ligereza  poco 
comunes. 

Su  voz  se  a.semeja  al  gruñido  del  cerdo,  pero 
no  es  tan  fuerte.  A  lo  que  parece,  la  hembra  da 
á  luz  sus  hijuelos  en  los  meses  de  diciembre  ó 
enero. 

HAPALIDIO  (del  gr.  'ajiaXo';,  dulce,  tierno, 
delicado,  y  stSo;,  asjiecto):  m.  Bol.  Género  de 
algas  coralíneas,  de  la  tribu  de  las  melobesicas 
según  Agardh,  y  de  las  espongieas  según  Kiit- 
zing.  Estas  algas  son  muy  peqncfias,  y  como 
todas  las  coralíueas  se  hallan  recnbiertas  por  una 
capa  caliza.  Están  constituidas  por  una  fronde 
foliácea,  membranosa,  rosada  ó  blanca,  y  for- 
mada por  una  sencilla  capa  do  células  radiantes. 
No  so  conoce  la  fructificación. 

HAPÁLIDOS  (de  hajialu):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  monos  aitíqiiíecos.  Se  caracterizan  por  tener 
la  cola  no  pichensil  y  la  fórmula  dentaria  lateral 


Se  halla  representada  esta  familia  por  los  géne- 
ros IJajialc  y  ilidoá. 
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HAPALINA  (del  gr.  'aj:»).d;,  delicado,  dulce): 
f.  Bot.  Género  de  Aroidáceas  colocasieas,  que  .se 
caracteriza  por  presentar  llores  monoicas  conte- 
nidas en  una  espata  abierta;  los  estambres  tienen 
anteras  de  forma  hexagonal,  largas  y  delgadas;  el 
ovario  es  uniovula<lo.  Se  baila  representado  este 
género  por  una  hierbccilla  del  Nepol  (J/ajmline 
BenlliamianaJ  con  hojas  acorazonadosagitadas. 

HAPALO  (del  gr.  "xr.alo;,  dulce,  delicado): 
m.  Zool.  Género  de  monos  artopitccos,  de  la 
familia  de  los  hapálido.s.  Se  distingue  por  tener 
los  incisivos  inferioresdispuestos  en  línea  curva, 
la  cola  pendiente  y  el  cuerpo  cubierto  de  una 
piel  sedosa.  Son  notables  las  especies  7/.  ^acc/u/s, 
//.  eJiri/soleucos  y  //.  argeníata.  Se  llaman  vul- 
garmente lilis.  V.  Tni. 

HAPALOSIFÓN  (del  gr.  'ar.tú.ó;,  delicado,  y 
sifón):  m.  Bol.  Género  do  algas  fluviátiles,  do 
la  familia  de  las  Sirosifoniáceas,  muy  análogo  al 
Sirosij'lion.  Sus  especies  presentan  un  tricoma 
vaginado  constituido  por  una  serie  de  células;  la 
vaina  es  muy  tenue,  iucoloía  y  de  estructura 
laminar. 

HAPALÓTIDO  (del  gr.  'axalo;,  delicado,  y 
oj:,  ojtoí,  oreja,  oído):  m.  Zool.  Género  de  ma- 
míf^eíos  roedores  de  la  familia  de  los  múridos. 
Es  muy  afín  al  género  jl//is.  Comprende  especies 
australianas,  entre  las  cuales  es  notable  la  Ha- 
palolis  albipes. 

HAPI:  Mil.  Hijo  de  Osiris.  Según  la  Mitología 
egipcia,  hallábase  encargado,  en  unión  de  sus 
dos  hermanos  Anisée  y  Tiu  Mantew,  de  velar 
por  la  conservación  de  las  principales  visceras  del 
hombre.  Algunos  escriben  también  de  este  modo 
el  nombre  del  buey  Apis. 

HAPLANTO  (del  gr.  "cltUqoí,  sencillo,  y  av- 
Oo;.  Hor):  m.  Bot.  Género  de  Acantáceas  andro- 
grafideas.  So  caracteriza  por  constar  de  un  cáliz 
regular  quinquepartido;  corola  bilabiada  y  algo 
infundibulifoinie;  andróceo  compuesto  de  dos 
estambres  uniloculares,  pues  la  segunda  celda  se 
ha  transformado  en  pelos  filamentosos  y  dilata- 
dos por  su  baso  interna;  cápsula  lineal  deprimi- 
da, que  contiene  de  8  á  16  semillas  angulosas 
muy  pequeñas.  So  conocen  tres  especies  de  la 
India  oriental,  herbáceas,  derechas,  con  ramos 
floríferos  diformes  por  lo  general;  flores  reunidas 
en  glomérulos,  espigas  ó  racimos. 

HAPLAREA:  f.  Palcont.  Género  de  celenterios 
nidavios,  antozoarios,  perforados,  de  la  familia 
de  los  cupsámmidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  jurásico  superior,  que  se  distinguen  por 
tener  polipero  .sencillo,  cilindrico,  fijo  por  su 
base  ancha,  con  tabiques  numerosos  que  llegan 
hasta  el  centro,  y  unidos  entre  sí  por  numerosos 
siuaptículos.  Carecen  de  cohimnillas. 

HAPLARIA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  hifomi- 
cetos  que  se  desarrollan  sobre  las  cortezas  ó  res- 
tos de  vegetales  en  descomposición;  el  micelio, 
que  es  ascendente,  da  origen  á  filamentos  senci- 
llos ó  ramificados  provistos  de  paredes,  á  lo  largo 
do  las  cuales  están  situados  los  conidios. 

HAPLOCERO  (del  gr.  "artXoo;,  sencillo,  y  x£- 
f,a;,  cuerno):  m.  Palcont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  amoneidos,  traquiostráceos,  de  la 
familia  de  los  egocerátidos,  subfamilia  de  los 
henpoceratinos.  Este  género,  llamado  también 
Lissoccras,  y  muy  afín  al  0¡'/>clia,  presenta  una 
ornamentación  muy  degenerada,  o  consistente 
en  costillas  estrechas  y  distantos,  entre  las  que 
se  encuentran  otras  menores.  El  lado  externo  no 
presenta  nunca  quilla  ni  surco;  cámara  habita- 
ción corta;  abertura  provista  de  aurículas  lato- 
rales  y  de  una  prolongación  externa  redondeada; 
línea  natural  bastante  complicada  y  notable  por 
la  presencia  de  cierto  número  de  lóbulos  auxi- 
liares. Los  lóbulos  laterales  no  se  hallan  diviili- 
dos  de  una  manera  simétrica.  Aplico  calizo  y 
asurcado.  Comprende  este  género  numerosas 
especies,  fósiles  en  el  jurásico  superior  y  en  el 
cretáceo. 

HAPLOCLATRA:  f.  Bol.  Género  de  Ternstrc- 
roiáceas  bonetieas;  sus  flores  son  muy  semejantes 
á  las  del  Carai/m,  con  anteras  largamente  linea- 
les; fruto  dividido  en  tres  celdas  monospermas 
y  semilla  ascendente,  solitaria.  Las  dos  especies 
conocidas  son  árboles  de  la  América  meriuional 
tropical,  con  hojas  opuestas  y  florea  dispuestas 
en  racimos  compuestos,  cimígero."». 

HAPLOCRlNlDOS  (do  haploírino  J :  m.  pl. 
Bakont.  Familia  de  equinodermos  crinoideos,  te- 
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selátidos,  que  se  distinguen  por  presentar  cáliz 
irregular  formado  por  uos  ó  tres  zona»  de  pía- 
ijuitus;  opérculo  calicinal  constituido  por  cinco 
grandes  placas  ovales;  brazos  poco  desarrol  lados. 
Se  halla  representada  esta  familia  por  los  géneros 
Baplocrinus  y  Coaocrinuí. 

HAPLOCRINO  (del  gr.  'aJtXoo;,  sencillo,  y 
zpivov,  lirio,:  ni.  f'aUotit.  Género  de  equinoder- 
mos crinoideos,  te.selátidos,  de  la  familia  de  los 
haplocn'nidos.  Se  distingue  por  presentar  cáliz 
pequeño  y  esférico,  con  cinco  placas  básales; 
además  presenta  tres  radios  que  contienen  dos 
placas  radiales,  y  otros  dos  que  sólo  contienen 
una.  Los  primeros  artejos  de  los  brazos  son  casi 
trígonos  y  adelgazados  hacia  lo  alto;  no  se  co- 
nocen los  brazos  enteros,  que  eran  indudable- 
mente delgados  y  sencillos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  devónico. 

HAPLOdActilo  (del  gr  'a-/.o'o:,  sencillo,  y 
oay.-.j'/.'ji.  dedo):  m.  Zool.  Género  de  equinoder- 
mos holoturióideos,  ápodos,  neunionóforos,  de 
la  familia  de  los  molpadidos.  Se  distinguen  por 
tener  la  piel  lisa,  y  quince  ó  dieciséis  tentáculos 
cilindricos  sencillos.  Son  notables  las  especies 
Haplodadjila  molpadioides,  que  habita  en  las  cos- 
tas de  la  China  y  de  la  isla  do  Cebú,  y  H.  medi- 
terránea de  aspecto  vermiforme,  y  que  se  encuen- 
tra en  el  Mediterráneo. 

HAPLOESTA  (del  gr.  "as).¿oí,  sencillo,  y  eoOtj;, 
vestido,  tela):  f.  Bol.  Género  de  Compuestas  se- 
necioneas,  anormal  en  este  grupo  y  establecido 
para  una  planta  mejicana,  herbácea,  con  hojas 
opuestas,  lineales;  las  cabezuelas  son  radiadas, 
con  receptáculo  plano  é  involucros  formados  por 
cuatro  ó  cinco  brácteas  anchas.  Dichas  cabezuelas 
se  hallan  agrupadas  en  cimas  corimbiformes. 

HAPLOFILO  (del  gr.  "a;:/.o'o;,  sencillo,  y  sü- 
aXov,  hoja):  m.  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  ontozoaiios,  rugosos,  incxpléctidos. 
Comprende  formas  paleozoicas,  afines  al  género 

re'.raia. 

HAPLOFITO  (delgr.  "arzXüoi,  sencillo, y  3-j-:ov, 
planta):  m.  Bot.  Génerode  Apocináceas  equiteas, 
niuy  paiecidoal  Fac!i;i¡mlium,  y  que  comprende 
plantas  con  inflorescencia  ramificada  y  cáliz 
desprovisto  de  glándulas;  carecen  de  disco,  y  los 
frutos,  que  son  lineales  y  redondeados,  eneieiTan 
semillas  con  sus  dos  extremos  peludos.  El  Ha- 
plophyton  cimicijngum.  es  una  especie  de  este 
género,  que  se  halla  en  las  Antillas  y  Méjico. 
Es  una  planta  herbácea,  con  hojas  de  ordinario 
alternas  y  flores  en  cimas  terminales,  por  lo 
común  trifloras. 

HAPLOFRAGÍVIIO  (del  gr.  '»;:),o'o;,  sencillo,  y 
opáYjia,  tabique):  m.  Paleont.  Género  de  proto- 
zoariosrizópodos,  foraminíferos,  aglutinados,  de 
la  familia  de  los  lituólidos.  Comprende  especies 
vivientes  y  fósiles  desde  el  tría.s,  que  se  distinguen 
por  tener  cubierta  testácea  libre,  en  forma  de 
cayado;  celdas  sencillas;  boca  simple  ó  múltiple. 

HAPLOGRAFIO  (del  gr.  "ariXóo;,  sencillo,  y 
fpaatov.  estilete,  lapicero,  etc.):  m.  Bol.  Género 
de  hongos  del  grupo  de  los  dematieos.  La  única 
especie  conocida  ( IIa]<logra¡>h'tim  deliealiim  ) 
consta  de  filamentos  libres,  tabicailos,  de  color 
pardo  aceitunado,  y  esporos  hialinos  dispuestos 
en  cadeneta  en  el  extremo  de  los  filamentos;  esto 
hongo  vive  sobre  la  madera  muerta. 

HAPLOHELIA  (del  griego  "ot-Xdo;,  sencillo,  y 
"¡iXtóí,  sol):  f.  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarios,  aporoso-s,  de  la  familia  de 
loa  oculinidos.  Se  distinguen  por  presentar  bro- 
tes limitados  á  un  lado  de  las  ramas; cnlumnilla 
granulosa.  Comprende  especies  fósiles  en  el  oli- 
goceno. 

HAPLOLENEAS  (del  gr.  'x-yi'i;.  sencillo,  y 
Xa'va.  manto  ó  capa  llevado  sobre  la  túnica): 
f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  las  .Tungermanieas.  Lin- 
dley  llama  este  grupo  Baplolenideaí. 

HAPLOMICETOS  (del  gr.  "inXóo;,  sencillo,  y 
tiúír,;,  hongo);  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hongos 
que  comprendo  los  hifomicetos  y  coniomicctos. 

HAPLOÓPSIDO  (del  gr.  "xTÍká'i;,  sencillo,  y 
íuij.,  aspecto):  ni.  Zool.  Género  de  crustáceos, 
roalacostráccos,  artrostáccos,  anfípodos,  subor- 
den do  los  crcvetinos,  familia  de  los  gamárido», 
subfamilia  de  los  atilinos.  So  caracterizan  por 
tener  tres  ó  cuatro  ocelos.  El  naturalista  Lillje- 
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borg  forma  con  este  género  y  cl  Ampelisca  una 
familia  inilependiente. 

HAPLOPERISTOMATiDOS  (del  gr.  "anWo;, 
sencillo,  y  pcristomo):  xa.  pl.  But.  Serie  de  musgos 
pleurocárjicos,  que  comprende  los  géneros  Fabro- 
nia,  LejiUuion  y  Leucodon. 

HAPLOQUILO  (del  gr.  "a7:).óo;,  sencillo,  y/t- 
).o;,  alimento):  ni.  Zool.  Género  de  peces  téleos- 
teos,  fisóstonios,  abdominales,  de  la  familia  de 
los  ciprinodóntidos. 

HAPLORRO:  ni.  Bot.  Género  de  Anacardieas, 
cuya  única  especie  es  un  arbusto  del  Perú  con 
hojas  coriáceas,  lineales,  lanceoladas; sólo  se  co- 
nocen las  flores  femeninas,  que  están  dispuestas 
en  espigas  compuestas  y  tienen  cáliz  de  cinco 
sépalos  imbricados;  ovario  con  un  solo  óvulo 
pendiente  de  un  funículo  ascendente;  estigmas 
tres,  muy  pequeños;  fruto  en  drupa  oblicuamente 
ovoidea,  con  una  semilla  sin  albumen. 

HAPLOSPORELA  (de  liaphsjiorio ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Esferopsídeas,  caracterizado  por  tener 
peritecos  negros  agrupados  en  un  estroma  ve- 
rrucoso,  los  cuales  contienen  csporóforos  muy 
finos  que  producen  conidios  ovoideos  ú  oblongos 
y  fuliginosos. 

Viven  sus  especies,  qne  son  en  número  de 
diez,  sobre  las  ramas  y  troncos  de  algunos  árbo- 
les de  África  y  América. 

HAPLOSPORIO  (del  gr.  "ariXo'o;,  sencillo,  y 
a-ooj,  simiente):  m.  Bot.  Género  de  hongos' es- 
ferop.íideos ,  caracterizado  por  tener  periteco 
ovoideo,  negro,  lustroso,  provisto  de  un  poro, 
y  contener  un  núcleo  gelatinoso  formado  de  te- 
cas monosporas,  difluentes;  los  esporos  son  gran- 
des, esféricos,  negros  y  de  superficie  fuliginosa. 
La  primera  especie  descrita  de  este  género  se 
descubrió  en  Argelia  sobre  las  túnicas  externas 
de  los  bulbos  de  escila;  otras  especies  clasifica- 
das en  este  género  han  sido  excluidas  posterior- 
mente de  él. 

HAPL08P0R0  (del  gr.  "a-).óoc,  sencillo,  y 
esporo):  ni.  Bot.  Género  de  algas  semejante  al 
Tiloptcris  y  Eclocarpus  que,  como  ellos,  tienen 
anteiidios  análogos  á  los  del  Culleria,  pero  ca- 
recen de  zoosporos  móviles;  cada  esporangio  con- 
tiene un  esporo  grueso  inmóvil. 

HAPL08TICA  (del  gr.  "an/.óo:,  sencillo,  yiTÍ- 
ys;,  fila):  f.  Palcanl.  Género  de  protozoarios  ri- 
zopodos,  foraminíferos,  aglutinados,  de  la  fami- 
lia de  los  lituolidos.  Su  distingue  por  presentar 
cubierta  testácea  libre,  basiliforme  ó  ligeramen- 
te encorvada;  celdas  irregulares,  con  septos  se- 
cundarios. Comprende  especies  fósiles  en  cl  ju- 
rásico, cretáceo  y  terciario. 

HAPLOTRICO  (del  gr.  "an/óo;.  sencillo,  y 
Opt?,  cabello):  m.  Bol.  Género  de  hongos  no 
muy  bien  clasificados.  Según  Corda,  es  un  gé- 
nero de  poliáctidos  que  se  presenta  bajo  el  as- 
pecto de  copos  lastreros,  con  ramas  fértiles,  er- 
guidas, tabicadas,  terminadas  por  una  cabezuela 
única,  sencilla, continua  y  csporófora. 

HAPTOPOBELA:  f.  Palcont.  Género  do  la  fa- 
milia Da-icbídeas,  orden  clorospóreas,  clase  algas. 
Este  género  de  algas  fósiles  comprende  restos  que 
casi  todo.-i  son  tubos  tenuísimos  de  cerca  de  un 
milímetro  de  diámetro,  con  articulaciones  muy 
próxima»,  las  cuales  se  desprenden  muy  fácilmen- 
te en  la  mayoría  de  los  casos.  Cada  tubo  presenta 
nn  cinturón  de  poros  y  conccptáculos  constituí- 
dos  por  un  comlucto  cilindrico  casi  circular.  Ta- 
les tubos  se  ramifican  lateralmente,  y  las  rama», 
representadas  por  tubo»  finísimo»  laterales,  están 
alternativamente  di«iinestn»  con  lo»  conceptácu- 
los  y  «e  abren  en  forma  de  embudo»  hacia  el 
exterior.  De  dicha»  alga»  la»  má»  notable»  son: 
la  Haiiln¡>orrlla  rrliculala,  fósil  do  la  caliza  do 
Parí»;  la  H.  húniliiln ,  del  eoceno  do  Oiso;  la 
H.  Korobieiilnln,  también  del  eoceno  do  Oi»o;y 
U  II.  fa-ieirulala,  del  arenisco  do  Astrtip. 

HAPUR:  Orog.  C.  del  di»l.  y  prov.  do  Mirat, 
I'rov».  d'l  Noroeste,  ludostán;  16000  habit». 

MAQUEA  (de  Ilake,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
Proteñceas,  serie  do  l»a  embofrieas,  que  so  dis- 
tingue por  tener  un  flisro  hi|iogiiio,  entero  ó  bj. 
lobulado,  adelgazailo  por  la  parte  posterior;  fo 
líenlo  ventrudo  ó  giliow,  má»  raramente  globu- 
loso, liso,  tuberculoso,  eupinoso  óprovi»lodouna 
cresta;  cavidad  excéntrica,  mono«pernia,  con  do» 
▼aWKAcnmnd*»  v  doblemente  encoryada»  en  for- 
ma de  anzuelo.  Las  semilla»  son  comprimida», 
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desigualmente  aladas,  con  el  dorso  liso  y  más 
frecuentemente  rugoso,  tuberculoso  ó  espinoso. 
Las  especies  de  este  género,  propias  de  Australia, 
se  cultivaban  antes  mucho  como  plantas  de  ador- 
no; son  arbustos  ó  arbolillos  de  hojas  alternas, 
coriáceas,  á  menudo  polimorfas,  y  las  flores  están 
reunidas  en  laciuios  ó  en  hacecillos  axilares  en 
la  mayoría  de  los  casos. 

HAQUEEAS  (de  haqum):  f.  pl.  Bot.  Subtribu 
de  las  Grevilleeas. 

HAQUETEA  (de  HachctU,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Balanofóieas,  originario  de  Nueva  Ca- 
ledonia;  tiene  las  flores  dispuestas  sobre  ejes 
secundarios  que  ocupan  la  axila  de  las  brácteas, 
que  son  coloreadas.  Sus  flores  masculinas  se  pre- 
sentan en  racimos  con  un  eje  acanalado  y  brác- 
teas alternas;  constan  de  un  periantio  de  tres 
folíolos  cóncavos,  valvares,  y  dos  estambres  con 
antera  terminal  arqueada,  finalmente  unilocular. 
Las  flores  femeninas  están  dispuestas  en  espigas 
a.xilaies  sentadas  y  tienen  un  periantio  supero, 
trilobulado,  tubuloso  y  valvar;  el  estilo  largo  y 
claviforme,  y  el  ovario,  que  es  infero,  presenta 
de  dos  á  cuatro  cavidades  desiguales  que  proba- 
blemente son  sacos  embrionarios.  Una  de  las 
especies  notables  de  este  género  es  la  H.  austro- 
calcdónica,  planta  dioica  cuya  parte  aérea  es,  en 
su  totalidad,  de  un  rojo  vivo,  que  se  ennegrece 
por  la  desecación;  sus  ramas  aéreas  tienen  20  á 
30  centímetros  de  altura. 

HAQUIN:  Biog.  Jefe  soberano  de  Noruega.  M. 
asesinado  en  995.  Hijo  de  Sigurdo,  que  dominaba 
en  Drontheiin,  defendió  sus  dominios  contra  los 
hijos  de  Erico,  sobrinos  y  sucesores  de  Haquin  I. 
Vióse  obligado  dos  veces  (970  y  976)  á  refugiarse 
en  Dinamarca,  y  con  el  auxilio  de  esta  nación,  y 
después  de  haber  asesinado  al  hijo  mayor  de 
Erico,  Haroldo  Gralél!,  conquistó  la  mayor  parte 
de  Noruega  y  reinó  con  el  titulo  de  vasallo  del 
rey  de  Dinamarca.  Ganó  el  afecto  de  sus  gober- 
nados restableciendo  el  culto  de  las  divinidades 
escandinavas,  y  se  negó  á  pagar  tributo  al  rey 
de  Dinamarca,  Haroldo,  si  bien  le  auxilió  en  su 
lucha  contra  el  emperador  Otón  III.  Obligado 
por  Haroldo,  que  había  hecho  la  paz  con  el  em- 
perador, recibió  el  agua  del  bautismo,  pero  de 
regreso  en  Noruega  abjuró  su  nueva  religión, 
expulsó  á  los  misioneros,  se  declaró  indepen- 
diente y  rechazó  en  varias  ocasiones  á  los  dane- 
ses, que  trataban  de  invadir  sus  Estados.  Orgu- 
lloso con  su  triunfo  dio  rienda  suelta  á  sus  vio- 
lentas pasiones,  y  provocó  por  su  tirauia  la  re- 
belión de  los  noruegos.  Abandonado  de  todos  se 
ocultó  en  una  caverna,  donde  dormía  cuando  le 
asesinó  uno  de  sus  esclavos. 

HAQUIN  I:  Biori.  Rey  de  Noruega,  quinto  hijo 
de  Haroldo  Haarfager.  N.  en  91.5.  M.  en  Ptil. 
Educado  en  Inglaterra,  donde  fué  bautizado  é 
instruido  en  la  religión  cristiana;  privado  ]ior 
sus  hermanos  de  toda  herencia  á  la  muerte  de  su 
padre  (936),  supo  más  tarde  que  uno  de  ellos, 
Erico,  á  (luicn  había  correspondido  la  mayor 
parte,  era  detestado  en  Noruega  por  su  tiranía, 
y  entonces  formó  el  jiropósito  de  destronarle. 
Con  algunas  naves  que  le  prestó  el  rey  de  Ingla- 
terra dioso  n  la  vela  para  Noruega,  donde  des- 
embarcó atrevidamente,  aunque  la  tempestad 
dispersó  su  escuadra.  Erico,  abandonado  de  los 
suyos,  80  rofugió  en  las  islas  Orcades.  Haquin, 
dueño  del  trono,  qui.so  asegurarse  en  el  poder 
combatiendo  n  los  daneses  é  introducir  en  su 
su  bárbaro  país  la  civilización  menos  ruda  de 
Inglaterra.  Trató  además  de  extender  el  cristia- 
nismo entro  los  suyos,  pero  los  noruegos  no 
cpiisieron  acoplar  el  Evangelio,  derribaron  la» 
iglesias,  degollaron  ú  los  sacerdotes  v  exigieron 
y  lograron  que  »n  rov  sacrificara  á  Thor  y  co- 
miera carno  do  caballo.  En  lucha  con  lo»  hijo» 
de  Erico,  &  quienes  venció  en  un  primer  encuen- 
tro, fué  »orprendido  f>or  éstos  y  herido  mortal- 
mente  por  una  fl  cha.  Antes  ilo  expirar  designó 
A  lo»  hijo»  lie  Erico  pura  que  le  sucedieían.  Me- 
reció cl  sobrenombre  do  Biirno. 

-  IIaqi'IN  II:  Biop  Rey  do  Nornega,  hijo  de 
Mogno  11.  N.  en  1060.  M.  en  10P6.  El  Norte 
del  reino  reconoció  su  autoridad  á  la  muerte  de 
Olof  (1093),  á  quien  sucedió  en  el  Mediodía  »u 
hijo  Magno  III.  EUlalló  la  guerra  entro  lo»  do» 
príncipe»,  pero  la  muertede  Haquin  dejó  á  Magno 
único  duefio  do  la  corona. 

-HAyl'lN  III:  fíioti.  Rey  do  Noruega,  ape. 
llidado  Urrilthrrd  (  EsfiaUln.''  ¡arqn» )  N.  en  1147. 
M.  en  1172.   Era  hijo  do  Sigurdo  Rrnch.  A  la 
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muerte  de  éste,  ocurrida  en  1155,  reinaron  Egs- 
tein  é  Ingo  en  la  Noruega  septentrional  respec- 
tivamente, y  asesinado  el  primero  (21  de  agosto 
de  1157)  le  sucedió  Haquin,  que  continuó  la 
guerra  contra  el  segundo,  Ingo  pereció  en  un 
combate  (3  de  febrero  de  1171).  Haquin,  dueño 
entonces  de  toda  Noruega,  trató  de  deshacerse 
de  todos  los  partidarios  de  lugo,  proyecto  que 
ocasionó  una  rebelión  y  la  muerte  ilcl  rey,  quien 
la  halló  en  el  combate  naval  de  Ramsdal  con- 
tra los  daneses,  que  iban  á  socorrer  á  los  insa- 
rrectos. 

-Haquin  IV:  Biog.  Rey  de  Nornega,  hijo  y 
sucesor  de  Sverrer.  M.  á  1.°  de  enero  de  1204. 
Habiendo  hallado  el  reino  agitado  por  la  revuelta 
de  los  baglcrs  y  las  querellas  de  su  padre  con  la 
Iglesia,  reconcilióse  con  el  clero,  logró  que  se 
levantara  el  entredicho  lanzado  contra  su  reino, 
ganó  á  los  principales  baglers,  disolvió  este  po- 
deroso partido,  y  tras  dos  años  de  pacífico  rei- 
nado murió  repentinamente.  Se  sospecha  que  su 
suegra  le  había  envenenado. 

-  Haquin  V:  Biog.  Rey  de  Noruega,  sobrino 
de  Haquin  IV.  M.  en  1214  Regente  de  Noruega 
á  la  muerte  de  su  tío  (1204),  durante  la  menor 
edad  de  Guttorm,  proclamóse  rey  á  la  muerte 
de  éste,  ocurrida  en  1205,  pero  le  di.sputó  la  co- 
rona Erting,  ayudado  por  el  rey  de  Dinamarca, 
yconservando  una  parte  de  las  rentas  del  Estado 
dejó  el  título  de  rey  a  su  hermano  uterino  Ingo 
II  Baídson.  Erling  murió  en  1207,  y  por  un 
convenio  de  1213  se  acordó  que  á  la  muerte  de 
lugo  pasase  la  corona  á  Haquin,  y  luego  al  ma- 
yor de  los  hijos  de  los  dos  hermanos.  Haqnin 
murió  antes  de  que  hubiera  podiilo aprovecharse 
del  tratado.  Algunos  historiadores  no  le  cuentan 
entre  los  reyes  de  Noruega  y  reservan  el  número 
quinto  para  el  siguiente. 

-Haquin  V  6  VI:  Biog.  Rey  de  Noruega, 
apellidado  Grinnle,  es  decir,  el  Vifjo.  N.  en  1204. 
M.  á  16  de  dicieinbre  de  1262.  Era  hijo  natural 
de  Haquin  IV.  Ocupó  el  trono  á  la  edad  de  tre- 
ce años.  Su  madre  hubo  de  acreditar  por  la 
prueba  del  fuego  que  su  hijo  lo  era  de  Haquin 
IV.  El  clero  apoyó  a  Ekule,  á  quien  el  joven 
príncipe  hubo  de  ceder  la  tercera  parte  del  reino. 
Benedicto,  otro  pretendiente,  provocó  una  rebe- 
lión, que  duró  de  121S  á  1222.  Nuevo  alzamiento 
comenzó  poco  después  y  duró  hasta  1227,  siendo 
sostenido  por  los  ribbungar,  que  sucesivamente 
trataron  de  dar  la  corona  á  Sigurdo,  muerto  en 
1226,  Canuto,  hijo  de  Haquin  Galín,  y  Magno 
Bladstock,  ahorcado  por  los  habitantes  de  Vaer- 
nieland  en  1227.  Al  año  siguiente  comenzaron 
los  disturbios  provocados  por  Skulo  y  que,  con 
diversas  alternativas,  duraron  hasta  1240,  año 
en  que  fué  muerto  el  rebelde.  Pacificado  el  reino, 
Haquin  dio  leyes  á  favor  déla  seguridad  indivi- 
dual; elevó  fortalezas  para  contenerá  sus  turbu- 
lentos vasallos,  especialmente  á  la  aristocracia: 
extendió  su  fama  por  otras  naciones;  fué  amigo 
de  San  Luis,  del  rey  de  Castilla  Alfon.so  el  Sabio 
y  del  emperador  Federico  II;  logró  sn-  coronado 
porGuillermo,  legado  de  Inocencio  IV;couquis- 
tó  el  Groenland,  la  Islandia,  las  islas  Shetlant 
y  las  Orcodes;  abolió  la  prueba  del  fuego,  y 
falleció  cuando  meditaba  otras  conquistas. 

-  Haquin  VII:  Biog.  Rey  de  Noruega,  hijo 
de  Magno  VII.  M.  n  8  de  mayo  de  1819.  Sucedió 
á  su  padre  en  1280,  pero  hasta  la  muorte(129P) 
de  su  hermano  Etico,  con  quien  vivió  en  buena 
inteligencia,  usó  únicamente  el  título  de  duqne. 
Continuó  la  guerra  contra  Dinamarca  comenza- 
da por  Erico,  y  firmó  la  paz  en  1308  para  recha- 
zar las  agresiones  de  Ericoy  Waldemar,  hermanos 
del  rey  de  Suecia,  que  so  sometieron  dos  años 
más  tardo.  Con  él  se  extinguió  la  dinastía  de  los 
Inglingos  ó  do  Haroldo  Haarfager,  que  reinaba 
ou  Noruega  desde  863. 

-  Haquijí  VIII:  Biog.  Rey  de  Suecia  y  No- 
ruega. N.  en  1338.  M,  á  1,°  de  mayo  de  1380, 
Era  hijo  de  Magno  Erikson,  que  le  cedió  la  co- 
rona de  Noruega  rn  1343,  ó,  mejor,  en  1350,  En 
1.362,  aprovechó  la  sublevación  de  los  suecos 
contra  su  padre  y  se  hizo  nombrar  por  ellos  rey 
de  Suecia.  Casado  al  año  siguiente,  &  pesar  de 
la  oposición  de  los  sueco»,  con  Margarita,  hija 
de  Waldemar,  rey  de  Dinoniai-ca,  fué  ilespojado 
del  trono  ile  Suecia  por  el  Senado,  y  elegido  en 
»u  lugar  Alberto  de  Meckiemburgo.  En  vano 
intentó  recuperar  la  corona.  Vencido  y  forzndo 
k  retirarse  á  Noruega,  cinco  afio»  después  reco- 
noció á  Alberto  como  rey  de  Suecia. 
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HAQUIRA;  Geog.  Dist.  <io  la  prov.  de  Cota- 
bambas,  ilnp.  Apiirimao,  I'orú;  3000  liabitantcs. 
II  Pueblo  cap.  ile  este  dist.  de  la  prov.  de  Cota- 
bambas,  den.  Apiirimac',  Perú;  1259  habita.  El 
pueblo  esta  sobre  un  depósito  de  piedra  sillar 
coMKlonierado  tra(|UÍtico  y  al  pie  do  uu  morrito 
de  la  nii.>;mii  ]«iedra.  En  este  cerro  hay  una  ca- 
verna con  varias  encrucijadas  hechas  artificial- 
mente, que  so  ha  utilizailo  como  cárcel  pública. 

HARACTA:  Geofj.  Tribu  de  la  prov.  de  Cons- 
tantina,  Argelia,  sit.  en  las  llanuras  que  rodean 
á  Ain  Beida,  regadas  por  varios  uadis  que  se 
pierden  en  el  Tarf  y  otros  lagos  salados  ú  van 
a  desaguar  en  el  Meskiana  o  el  Saibure;  son 
unos  3U000,  de  origen  berberisco,  algo  mezcla- 
dos con  árabes. 

HARADSA;  Gco(j.  Monte  del  Kordofán,  Sudán 
oriental,  AtVica.  Dio  nombre  auna  región  opro- 
vincia  del  Sudán  egipcio. 

HARAQAn  ,  NA  (del  ár.  faraqa,  ociosidad): 
sd¡.  Que  excusa  y  rehuyo  el  trabajo  y  pasa  la 
vida  en  el  ocio.  Ü.  m.  o.  s. 

...  el  delincuente,  el  fullero,  el  blasfemo,  y 
aun  el  hijo  de  vecino  hauagán,  aprendiz des- 
taa  virtudes. 

Fr.  Hernando  de  SANTiAr.o. 

...  ni  quieren  hacer  heredades  ni  sembrar, 
porque  son  grandes  haraganes. 

Antonio  de  Herrera. 
HARAGANAIVIENTE:  adv.  m.  Con  haraganería. 
HARAGANEAR  (de  haragán):  n,  Pasar  la  vida 
en   el   ocio,    no   oc\iparso   en  ningún  género  de 
trabajo. 

HARAGANERÍA  (de  hiinu.ancnr):  f.  Ociosi- 
dad, falta  de  aplicación  al  trabajo. 

...  ejercitar  el  pueblo  en  las  arni.as,  libr.nrle 
del  ocio  y  de  la  haraoaNKRÍa. 

Fit.  Juan  Márquez. 

No  es  agravio  de  un  perezoso  haberle  deja- 
do tierras  de  pan  llevar,  si  él  las  deja  poblar 
de  ortigas  por  su  har.\<íankr/a. 

I'"r.  HoRrENsio  Paravicino. 

HARAGAnIa:  f.  ant.  Haraganería. 

...  ni  mé  uiesuen  ser  de  mayor  grandeza  la 
generosidad  y  valor  en  el   hijo  de  humildes 

Í ladres,  que  la  vituperosa  haraganía  del  que 
os  tuvo  nobles  y  lué  degenerando  dellos. 
Mateo  Alemán. 

HARAKER:  Grog.  Aldea  de  la  prov.  de  \V este- 
ras, .''uecia,  célebre  ]ior  la  batalla  en  que  fué 
vencido  Cristian  I,  rey  de  Dinamarca  (14G4). 

hAralSON:  Grog.  Condado  del  cst.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos;  830  kms.-  y  6000  habi- 
tantes. Está  en  la  frontera  del  est.  de  Alabama, 
lo  baña  de  E.  á  O.  el  ríoTallapoosa,  y  tiene  por 
cap.  á  Búchanan. 

HARAÍVIBEL:  m.  ARAMnEl,. 

HARAIVIUX:  C<-»7.  Cumbre  del  Himalaya,  al  N. 
del  valle  do  Cachemira,  en  103  34°  25'  lat.  N. 
y  7Í>  long,  E.  Madrid.  Su  alt.  es  de  5155  m. ,  y 
en  su  vertiente  septentrional  so  halla  ol  lago 
Ganga. 

HARAPIENTO,  TA:  adj.  HARArcso. 
HARAPO  (del  gr.  «óíioo;,  descosido):  m.  An- 

BIIAJO. 

...de  manera,  que  dispensaba  Dios  en  las 
leyes  de  naturaleza  por  amor  de  un  harapo, 
que  hayáis  tocailo  en  et  cuerpo  de  un  santo. 
Fb.  Luis  de  Granada. 

...  ándese  á  eso,  y  cortarcmosle  de  los  hara- 
pos para  reliquias. 

Cervantes, 

-Harapo:  I.íqnido  ya  sin  fuerza,  ó  aguar- 
diente de  llequísimos  grados,  (|ue  sale  |ior  la 
piquera  del  alambique  cuando  va  á  terminar  la 
destilación  del  vino. 

-Andar,  ó  e.siau,  uno  hecho  ün  harapo: 
fr.  fig.  y  fain.  Llevar  muy  roto  el  vestido. 

HARAPOSO,  SA:  ailj.  Andrajoso,  roto.  Heno 
de  harapos. 

HARAR:  G,<ig.   V.   HaRRAR. 

HARAUTE:  m.  ant.  Kkv  de  armas. 
HARAUTl:  Geog.  País  del  Rayputana,   Indos- 
tan,  entre  el  Yeipur  al  N.,  los  est.  do  Holkary 
Tomo  X 
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Scindia  al  E.,  el  Malva  al  S.  y  el  Mevar  al  O. 
Casi  lo  rodean  las  montañas  de  Chitor  al  N.  y 
O.,  las  do  Mokundra  y  colinas  de  Malva  al  .S, 
El  interior  es  llano  y  lo  bañan  el  río  Chambal  y 
sus  all.  Formó  un  reino  que  en  los  siglos  xvii  y 
XVIII  se  fué  dividiendo  en  los  principados  de 
Yaiava,  Tonk,  Ki.\engar,  Xapura  ó  Chapnra, 
Bunili  y  Kota.  La  sup.  total  pasa  do  33090  ki- 
lómetros cuadrados,  con  más  de  millón  y  medio 
de  habits. 

HARBAR  (del  gr.  ápnaíf.),  arrebatar):  n.  ant. 
Hacer  algo  do  prisa  y  atropelladamente.  Usába- 
se t.  c.  a. 

...  no  hará  sino  HARB.VR,  Barbar  como  sas- 
tre eu  víspera  de  Pascua. 

Cervantes. 

HARBORNE:  Gcog.  C.  del  condado  do  Stafford, 
Inglaterra,  muy  cerca  de  Bírmingham;  tiene 
6(100  habits.  y  forma  municip.  con  la  c.  de 
Smefliwiek. 

HARBOROUGH:  Geog.  C.  del  condado  do  Lié- 
cester,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  de  Wellnnd.  No 
tiene  más  que  unos  3000  habits. ,  pero  ñgura  en 
en  la  historia  de  Inglaterra  por  haber  sido  cuar- 
tel general  de  Carlos  I  en  la  batalla  de  Naseby. 

HARBOUR:  Geog.  Islote  del  Archip.  de  las 
Bilianias,  sit.  al  N.  de  Eleutera.  Tiene  unos 
2000  habits. 

-Harboup.  Grace:  Geog.  C.  do  la  isla  de 
Terranova,  sit.  en  la  bahía  do  la  Concepción; 
8  000  habits.  Buen  puerto  é  importantes  pesque- 
rías. 

HARBOURS:  Geog.  Bahía  de  la  gobernación 
de  la  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Argentina,  sit.  en 
la  isla  de  la  Soledad,  Archip.  de  las  Malvinas; 
en  los  52°  12'  lat.  Su  entrada  está  entre  las 
puntas  Cow  y  Porpus, 

HARBURG:  Gcog  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Luneburgo,  prov.  de  Hannover,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Elba,  al 
que  está  unida  por  el  canal  del  Soewe,  al  N.O. 
de  Luneburgo  y  S.O.  de  Hamburgo,  cou  estación 
eu  el  f.  c.  de  Hannover  á  Hamburgo;  22341 
habits.  Es  población  que  sostiene  importante 
comercio  marítiujo  y  fluvial,  y  está  en  comuni- 
caciiin  constante  por  medio  de  líneas  regulares 
de  vapores  con  los  principales  puertos  de  Ingla- 
terra y  Holanda  Sus  principales  industrias  son 
manufacturas  de  tabacos,  fundiciones  de  hierro, 
lab.  de  niái|uinas,  caucho,  productos  químicos, 
cueros  y  barnices. 

HARCOURT  (JtTAN,  señOT  de):  Biog.  Mariscal 
y  almiiantc  de  Francia.  M.  en  1302.  Acompañó 
á  .San  Luis  en  su  segunda  cruzada;  marchó  con 
Carlos  de  Anjou  á  Sicilia,  y  fué  de  los  pocos 
franceses  que  se  salvaron  de  la  matanza  conocida 
])or  el  nombre  de  Vísperas  Sieilianas.  Mandó 
(1285)  Con  el  señor  de  Nesleel  ejército  que  Feli- 
])e  III  envió  á  España;  contribuyó  á  la  toma  de 
Gerona,  y  en  1295  se  encargó  de  realizar  un  des- 
embarco en  Inglaterra. 

-  HAi<rouitT(GoDOKREDODE):J?ío¡7.  Guerrero 
francés.  M.  en  1356.  Desterrado  de  Francia  por 
Felipe  VI  (1345),  fué  bien  acogido  por  Eiluar- 
do  III  de  Inglaterra.  Mandó  una  parte  de  las 
tropas  ingle.sas  en  la  batalla  de  Crecy,  y  después 
do  liaber  implorado  y  obtenido  el  perdón  de  Feli- 
pe VI  do  Valois,  sostuvo  á  Carlos  el  Malo,  rey  de 
Navarra,  contra  .luán  el  Bueno;  tomó  de  nuevo 
las  amias  por  los  ingleses  y  murió  en  un  ataque 
contra  los  franceses.  Eu  vida  se  le  conoció  con 
ol  sobrenombro  de  el  Cojo. 

-Harcouut  (Enrique  de  Lorena,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  á  20  de  marzo  de 
1601.  M.  á  25  de  julio  de  1660.  Fué  apellidado 
t'«í/<'í  la  Ferie  poríjue  llevaba  una  perla  en  la 
ort^ja  y  era  el  hijo  menor  de  Carlos  do  Lorena, 
du<|uc  de  Elbeuf.  Pasó  casi  toda  su  vida  en  el 
servicio  de  las  armas,  señalándose  en  varias  oca- 
siones: en  Bohemia  (1620);  en  Francia  contra  los 
hugonotes;  en  Italia  (1629);  en  España  (1637), 
donde  recobró  entonces  las  islas  Lerins,  que 
poseían  los  españoles;  en  el  Piamonte,  al  frente 
del  ejército  francés  que  tomó  á  Turin  (1640);  en 
Coni  (1641),  y  en  Cataluña,  en  Lloiéns  (1645); 
pero  al  año  siguiente  fracasó  ante  los  muros  de 
Lérida;  por  último  luchó  en  Flandcs  en  1649,  y 
tomó  á  Conde  y  Maubeuge.  La  Fronda,  lo  mismo 
que  Conde  y  Turena,  le  vieron  &  su  vez  en  el 
partido  de  la  corte  y  en  el  de  los  príncipes.  Re- 
cobrada la  gracia  de  la  .corto,  terminados  los  dis- 
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turbios  obtuvo  el  gobierno  de  Anjou.  Anterior- 
mente había  estado  á  la  cabeza  del  de  Ouyena 
(1642);  recibió  el  título  de  escudero  mayor  (1643), 
y  ensrguiíla  una  misión  diplomática  en  Inglate- 
rra. La  Biblioteca  Nacional  de  París  posee  una 
colección  do  cartas  suyas  que  alcanzan  desdo 
1636  á  1656. 

-  Har(ourt(Enrique,  duquede):  Biog.  Ma- 
ri.scaj  de  Francia.  N.  en  1654.  M.  á  19  de  octubre 
de  1718.  Comenzó  la  carrera  de  las  armas  á  las 
órdenes  de  Turena,  y  por  su  valor  y  excelentes 
cualidades  militares  ascemlió  sucesivamente  á 
brigadier  de  infantería  (1682)  y  á  Mariscal  de 
Campo  (1688).  Después  fué  gobernador  de  la 
ciudad  y  territorio  del  Luxembuigo,  y  dos  veces 
embajador  en  Madrid.  No  dejó  de  influir  en  la 
determinación  de  Carlos  II  de  España  al  testar 
éste  en  favor  del  duque  de  Anjou.  Mariscal  en 
1703,  llegó  á  ser  par  de  Francia  en  1709. 

-  HARtOURT(FRANCISCO  EüGENIO  GaP.IÍIEI,, 
duque  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Pony  a 
22  de  agosto  de  1786.  M.  en  1865.  Triunfante 
la  Restauración,  fué  después  de  los  Cien  Días 
jefe  de  escuadrón,  y  dimitió  su  empleo  en  1820 
para  dedicarse  á  la  política.  Distinguióse  como 
individuo  de  la  oposición  liberal  defendiendo  la 
causa  de  los  griegos,  y  elegido  diputado  en  1827 
pasó  á  España  desimes  de  la  revoluciém  de  1830 
para  desenijieñar  el  cargo  de  embajador.  Nopu- 
diendo  impedir  el  efecto  de  las  medidas  vigoro- 
sas adoptadas  por  Fernando  VII  contra  los  libe- 
rales, logró  ser  reemplazado  y  marchó  á  desem- 
peñar la  embaj.ada  de  Constantinopla,  cargo  del 
que  no  llegó  á  tomar  posesión.  Par  de  Francia 
en  1837  y  presiilento  de  la  Sociedad  del  Libre- 
cambio, pidió  con  insistencia  la  rebaja  grailual 
de  las  tarifas,  y  tratü  con  el  criterio  de  un  libe- 
ralismo moderado  todas  las  cuestiones  políticas. 
En  1848  aceptó  la  ombajada  de  Roma  con  el 
propósito  de  defender  los  intereses  y  la  indepen- 
dencia del  Pontífice,  y  á  la  vez  pedir  que  se 
adoptaran  profundas  reformas  en  sus  Estados; 
pero  no  bien  protegió  la  fuga  del  Papa  á  Gaeta, 
viendo  que  el  Pontífice  rechazaba  el  sistema  de 
concesiones  que  Harcourt  le  proponía,  presentó 
la  dimisión  (12  de  septiembre  de  1849)  y  se  re- 
tiró á  la  vida  privada,  consagrándose  d  trabajos 
agrícolas. 

HARD:  Gcog.  V.  Ardei. 

HAROA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hocbangabad, 
prov.  do  Nerbada,  Provs.  Centrales  del  Indos- 
tán,  sit.  á  la  izq.  del  Nerbada,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Allahabad  áBombay;  12000  habitan- 
tes. Es  población  nueva,  pues  se  fundó  en  1S18. 

HAROANGER:  Geog.  Fiordo  ógolfodela  costa 
S.O.  de  Noruega,  en  la  prov.  de  Bergen.  Ti;ne 
140  kms.  de  largo,  con  anchura  media  de  seis. 
Empieza  en  las  islas  deTeriiy  Heru  y  se  interna 
de  S.  O.  á  N.  E.  con  los  nombres  de  Kviudhe- 
rredsfjord,  Hisfjord,  Itre-SamIeuFjordé  Indre- 
Sandeu-Fjnrd  hasta  una  distancia  de  unos  70 
kms.,  en  Utne,  donde  vuelve  bruscamente  al  S. 
tomando  el  nombre  de  Surfiord,  hacia  Odde.  En- 
frente de  Utne  se  forman  además  el  Gravcnfjord 
y  el  Eidf^ioid,  y  otras  muchas  bahías  más  penuc- 
ñas.  El  Sórfjord  se  estrecha  ya  tanto  que  liay 
parajes  en  que  no  tiene  más  que  algunos  cente- 
nares de  in.  Es  el  de  Hardanger  el  más  célebre 
y  pintoresco  fiordo  de  Noruega.  Lo  cercan  ro- 
queñas paredes,  abruptos  acantilados  hasta  do 
1500  m.  de  alt. ,  con  enormes  cortaduras,  ha- 
biendo entre  las  rocas  y  el  mar  una  zona  do 
terreno  fértil  y  habitado,  y  por  todas  partes,  á 
uno  y  otro  lado,  formando  contraste  con  aquella 
zona,  se  ven  njasas  do  nievo  y  de  hielo  y  dos  do 
las  más  hermosas  ca.scadas  do  Noruega  y  aun  de 
Europa.  Las  aguas  del  fiordo  son  muy  profundas, 
y  hay  parajes  en  que  la  sonda  no  ha  encontrado 
fondo  a  550  m.  ||  Macizo  montañoso  del  S.  do 
Noruega,  en  los  confines  de  las  provs.  de  Bergen, 
Hamor,  Cristianía  y  Cristiansand.  Hacia  el  S  E. 
se  halla  la  elevada  meseta  llamada  Hardanger- 
Viilda,  cruzada  por  caminos  casi  desiertos,  que 
sólo  frecuentan  los  cazadores  do  renes,  y  que  van 
á  unirse  en  las  inmeiliaciones  del  Haarteigon, 
alt.  de  1691  m.,  semejante  á  un  pilón  de  azú- 
car. El  macizo  so  enlaza  al  N.  E.  con  el  Jotun; 
al  S.O.  termina  en  abrupto  acantilado  en  tn  ex- 
tremidad del  fiordo  de  su  nombre.  Hacia  esto 
lado  se  encuentra  la  cima  culminante  de  la 
montaSa,  el  Vosseskavleu,  de  2055  m. 

HAROEE  (Guillermo):  Biog.  General  norte- 
amcticauo  al  sorricio  do  los  confederadas.  N.  ea 
10 
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rrri'-ir.'bre  de 


167S.   Educóse  en  "WeE:  ;  - 

con  el  grado  de  lenieErt  0 

gnerra  de  Méjico.  Ei  J- 

íraor  de  Táctica  de  la  E*c-l;í.¡-  .>jj-;:ar.  Et  JroO 
obiovo  xma  HeeDcia  de  hd  año  y  tído  á  Euro- 
pa tiai"a  con:;' i;:  L':;  t;  r^t^n  que  BOttenerla  cansa 
del  Sur.  C-  .^uerradió  BudimiinÓD, 

T  en  d  t  ■  '^Jo  obturo  desde  lue- 

go el  gii.  -  -    J  ™¿^  tarde  los  de 

Mayor  ffz¡fv;..  ••  icL.tLie  Genera!.  Prestó  mu- 
chos BErvicios  a  los  instirgeiites  en  esta  gneira, 
eB}>ecialmeDte  protesreE-^o   Is   retira'^s   de  los 
ejércitoB  en  los  11 
taron,  en  los  cut 
Talor  y  de  fier  r ' 

con  el  eje-  -.i.'-u   na-  .  e 

escribió  r  ie  las  cuales  la 

titulada  :'  '-  injanieria  li- 

gera es  iiiiiv  (:k:;!i  »:.a  tij  j:i!ení-a. 

HÁBDEMAW:  Geug.  Coudado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  I'mj";  ^:i.  !.^-:íi  f'  >'-  '-;■-  a;-."?:,  en  loí 
coiitiiies  -  ■  - 

Be  refiere 


:  -te  'yr.  est.  Ue 
habite.  Le  ba- 
jior  cap.  á  Bo- 
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HARDEH  ó  HAWABDEN:  Geog.  C.  del  condado 
de  riiut.  País  de  Gales,  Inglatcna,  sit.  al  O.  de 
CbesteT,  cerca  del  estuario  del  Dee;  8000  habí- 
tautes.  Minas  de  hulla  y  hierro,  sal  amoniacal, 
alfarería  y  tejares;  fundidones.  Euinas  del  anti- 
guo castillo  de  los  Stauleye. 

-  Hakdek:  Geog.  Condado  de  la  Hueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia,  entre  los  condados  de 
£it>g,  Clárendou,  Murray,  Mouteagle,  Blaud  y 
Covley. 

HARDENBERG:  Gmg.  Municip.  del  círculo  de 

Elberlela,  ie;t'eLda  de  lJtií>heldorf,  proT.  del 
Kliin,  PruKia.'Aleiuaiiia;  lüOCiO  haíáts.  ||  Anti- 
guo principado  de  Haiinover,  en  la  regencia  ó 
proT.  de  Hildesbeim.  Su  cap.  era  Uorten. 

-Hakdem!K£g  [Tzvzíko  Luis,  harón  de): 
Biog.  Poeta  y  fildsofo  alemán,  conocido  j>or  el 
seudónimo  de  Novahls.  K.  en  Widej'staedt  (con- 
dado de  Mansfeld)  en  1772.  M.  en  1601.  Discí- 
pulo de  la  Esi-uela  de  Scblegei,  amigo  de  Ficbt 
y  de  Scheliiug,  dejó  obras  (poenas,  novelas, 
etc. )  «etialadas  con  una  especie  de  naturalismo 
crirtiaijo,  notables  por  su  lirismo.  Las  princi- 
pales t-ou;  La  Cristiandad  í  la  Earvpa;  Canias 
enjilriiiiMÍee;  Himnos  á  la  noclu;  Enriqvx  rf«  Of- 
tfiLdingens;  Lm  JJisdjMÍos  de  fiáis:  Fragmeu- 
Uis,  et.';.  Fueron  publicadas  por  Tieck  y  J.  Schle- 
gal  Í1802,  2  t.  en  h.''¡.  K«  el  poeta  de  los  visio- 
narios y  de  las  almas  sensibles. 

-  Haeukkbeik;  (Cáelos  Augusto,  principe 
de):  Jiiug.  Político  prusiano.  N.  en  Éssenroda 
(Hauíjover)  á  Zl  de  mayo  de  1750.  M.  en  Geno- 
va á  28  de  noviembre  de  1822.  Comenzó  sn  ca- 
rrera en  la  Dijilomacia  sin  celebridad,  ó,  mejor, 
sin  distinción  alguna,  hasta  que  vino  á  sacarle 
del  Hanuover  la  ¡«fidelidad  de  en  esposa,  cogi- 
da con  un  principe  inglés.  Entonces  aceptó  la 
protección  con  que  le  brindó  el  duque  de  Bruns- 
wick, Barden  berg  sucedió  al  conde  (io\z  en 
lak  U'i"r.-;a';;-ji;<;'-  <\':¡:  ¡••'..'i'i'í-jriij  Ja  i.az  f^,j„ 
1'- 


Kn  y-'>;  Ji„,.v,u  ..KU.o  délo.  ii.^.uo,y 
dijo  ai  rey  que  nadie  podría  reemplazarle  en  su 
M.Tirtrrio  rí.r,  más  acierto  que  Haidenberg,  su- 
.''  nado  del  Gabinete  de  Londies 

y  i;rado  de  Francia,  por  cuya  ra- 

'  las  desgracias  sufridas  por  Pru- 

'  'J-  Odiaba  éste  á^'apoleón,  peí  o 

'  '^  de  acusar  á  su  rey  después  de 

''  '■'♦frütz,   pensando  aplacar  a] 

^  '  el  Gabinete  de 

I  por  fue)  za  á  la 
.'  '-:vo  'jue  dar  su 
'  uufianza 
'  ró  luego 

'■  '--a  jwe. 

*r"  '''"•■■'■'''''''■■''■ 'li!'  ■'•iM;j  a  aristocra- 
cia pruMaua  ycotitra.l  clero,  giauieáiidose  en 
Msba»  clases  multitud  de  emnii^ok;  pero  mar.hó 
»delant«  con  Kus  auds'-s  i.  f.jrmas,  1,0  ¡.arando 
h»«U  acabar  con  fjdos  los  d'  le^  Los  feudales  Al 
fin  firmó  en  1614  «1  tratado  de  Parí»,  en  calidad 
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de  plenipotcnñaño  de  Pruna,  siendo  eatonces 
nombrado  príncipe.  Dejó  á  sn»  h>j«  nno»  ues 

millones  de  pesetas. 

HARDENBEBGIA   (de  EaTffn.ln-a.  r.    pr.V   ' 
Faleoni.  Con  este  nombre  .  : 
se  suele  denominar  la  Ea- 
de  Tiiger,  la  cv.ai.  í-í_'I  ^ 
nece  al  gei  ■• 
que  la  ma; 
entre  las  7 ' 
forma  y  nen-:a'.;-D  1.0  caiací  r.-t:   st. 

HARDEBWYK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ambeini, 

prov.    de    O -^   "'et      Hf'.ariia      tir      ri,    ;a    '_f^-. 

oriental  ds 
el  í.  c.  de  '- 

c  anseática  }...  - - 

lires  alistados  para  ej  ejeicilo  üe  lae  Inüía*.  t; 
Universidad,  fundada  en  1648,  se  euprimió  ei, 
1611. 

HARDIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  I 
Est.  Unidos,  1  2000  km.  =  y  6  000  habit*.    ! 
al  S.  de!  est.,  y  lo  limita  en  pai' 
Minas  de  plomo.  La  cap.   es  1. 
Condado  del  est.  de  Tows.  E't    ' 
el  centro  del  est.  y 
rior;  1  4&5  km.'  y 
Condado  del  est. 
tuado  en  la  parte  ? 
te  meridional  del  C 
bi tautes.  La  cap.  ' 
del  est.  de  Obio,   huí.    1 
y. O.  de  aquél,   con  terru 
k»i.-y  27  000  habits.  La 
dado  de'  est.   de  Tennesse,  r.'i 
la  parte  S.  O.   de  aquél,  y  atra-v 
Tennessee;  1  480  km.-  y  14  800 
Sávauuah.  |i  Condado  del  est.  d' 
Unidos,  eit.  en  la  parte  S.  E.  de  , 
río  KecbeB;2000kn).2y  1670 ha 
din. 

HARDINQ  (Cáelos  Luib):  Biog.  Astrónon 

alemán. N.  en  Lauenbureoá  2S  'ie  h>^pti' ii/r  le 

1760.  M.  en  Gotinga  á  ].'. 

clonado  á  las  Ciencias  fí^ : 

mente  la  Astionomia,   v 

1805;  en  el  Observatorio 

cerca  de  Brema.   Hizo  ce 

descubriendo  el  planeta  t- 

nombre  de  Jvno.  Este  •! 

las  jiuertas  de  la  Sociei^ 

del  Instituto  de  Francia,  ■ 

el  premio  de  Astiouomia 

Piofesor  eztiaoidinario 

nario  desae  1812,  en  Got 

tular  de  la  Academia  de  ' 

y  Consejero  áulico.  Dejó 

en  27  láminas  (Gotinga. 

trabajo  de  njás  de  veinte  aio;.  Kv.iibiu  poco. 

HARDINGE:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gal» 
del  Sur,  Australia,  sit.  entre  los  condados  d^ 
Clarke,  Sandon,  Gongh,  Múrchison,  Darling  t 
luglis. 

-HaEUIKGI;  fEKEIQUE,   Vizc'j 

General  inglés.  K.  en  "W'rolhan; 
mai-zo  de  17í5.  M.  á  24  de  se|  i: 
Afiliado  muy  joven  en  el  ejercí r 
Wéllington,  le  acompañó  en  js 
Esjiaíia  y  después  en  la  de  1815 : 
en  la  batalla  de  Ligny;  en  1820 
mará  de  los  Comunes,  y  ocho  ai  - 
Becrctario  de  la  Guerra,  ascen'ii. 
general  en  1830.  En  18Í2  era  Tenj.nt.;  C-ij.  lal, 
y  dos  afios  después  Robeito  Peel  le  nombró  go- 
bernador de  las  Indias,  donde  tuvo  que  luchar 
contra  los  sickes,  los  derrotó,  especialmente  en 
Ferocescbah,  y  les  impuso  el  traUdo  de  Labore 
Fue  elevado  á  par  con  el  título  de  vizconde 
Hardinge  de  Labore,  y  reemplazado  en  dicho 
gobierno  por  lord  Dalhousie  en  1848.  Maestre 
general  de  artillería  en  1852,  comandante  en  jefe 
de]  ejercito  después  de  la  muerte  de  Véllington 
feldmariscal  en  1855,  resignó  sus  empleos  en 
manos  del  duque  de  Cambridge. 

HARDOUIN  (Juan):  Biog.  Erudit-j  francés  N 
en  VuimiK-r  en  1646.  M.  en  París  a  3  de  scptiem'- 
bre  de  1729.  Ingresó  en  la  CompaEíía  de  Jesús  v 
fue  profesor,  y  después  bibliotecario,  del  Colegio 
de  Luis  el  Grande.  Como  erudito  tuvo  las  id.  as 
ma»  extravagantes  del  mundo:  por  ejemplo 
sostenía  que,  a  ex-epción  de  Homero,  Herodoto' 
Cicerón,  Plinio  el  Antiguo,  las  GeOryieas  de 
Virgilio  y  las  JEpíslotae  de  Horacio,  todas  las 
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HARÍVICK  HALL:  Geog.   Aldea  del  conJado 

,1„  n»,!-    Iiiglati>rra,  sit.  muy  cerca  y  al  N.O. 

'     "'         '  1,  célebre  por  su   castillo,  en  el  que 

i  ilj,iin  tiempo  María  Estuardo. 

.  vg.  Condado  del  est.   de  Virginia, 

!  ios,  sit.  en  la  parte  N.  E.  de  aqnid, 

;  ■<  con  los  ests.  de  Miiryland  y  Vir- 

.  kms.»  y  6800  habits.  Lo  bafta  el  río 

oijiiene  ricas  minas  de  hierro.  La 

i-lield. 

:  Ccog.  Arehip.  de  la  Melanesia, 
10  el  de  Nueva  Bretaña  al  O.  y  las 
n  al  S.E.  Sus  islas  son  poco  cono- 

,  Alejandro):  Ít07.  Poeta  francés. 
lucia  1560.  M.  por  los  años  de  1631. 
■mindo  de  los  antiguos  poetas  dra- 

■  (■ -ícs,  caso  de  ser  cierto  que  baya 
iizas  teatrales.  No  se  ban  impreso 
i.-  sus  producciones  (Faris,  1623  28, 
.Murió  en  la  miseria,  no  obstante  de 

de  sus  obras  diamáticas,  de  ser 
1110  un  gran  genio  trágico  y  verse 
lii  lia'     iinel  titulo  de  poeta  del  rey.  Lámenos 
mala  di-ns  tragedias  es  ilariana. 

HARIDLAND:  Geog.  Lsladel  litoral  occidental 
de  Noiíga,  en  los  62°  26'  lat.  N. ;  170  knis.^  y 
2.^00  Ii3its. 
HARM:  m.  Harén. 

Cien  ñiparas  de  plata  el  opu'ento 
Suberl   HARtu  con  su  esplendor  encienden,  etc. 
ESPRON'CEDA. 

HARN  (del  ár.  haram,  redado):  ni.  Vivienda 
de  las  ujeres  entre  los  musulmanes. 

..  el  voluptuoso  asiático,  paradistraerse,  se 
enorra  en  el  HARÉN. 

Larra. 

•'or  un  lado:  poligamia,  hare.süs  y  serra- 
llo etc. 

MOSLAU. 

-EaéN:  Generalmente  se  conTundcn  y  se 
,,,,...1.  Mtlistintamentc,  como  si  tuvieran  la 
¡li  Meión,  las  palabras  harén  y  serra- 
inhargo,  existe  entre  ellas  una  gran 
La  palabra  harén  es  árabe  y  signi- 
•I  destinada  á  las  mujeres,  mientras 
il'ia  serrallo  es  voz  persa  y  significa 

re  muy  general  en  Oriente  desti- 
imiieres  habitaciones  separadas  de 
rubíes.  Los  hebreos  concedían  bas- 
1  i  i  la  nuijer;peio  los  ricos,  y  partí- 
-  reyes,  tenían  un  verdadero  harén. 
iiiso  describir  un  harén  hebreo,  y 
V  detalles  muy  dudosos;  decía  que 
'rea  harem  encierra  la  idea  de  re- 

In  su  significación  cierta  es  inte- 
>tro  ó  encierro  de  la  mujer  hállase 
Ls  tribus  árabes;  sin  embargo,  va- 
i'^oguran  que  en  la  Siria,  en  Damas- 

i:ise  sigue  con  menos  rigor  esta 
■  '  en  Constantinopla  y  en  El  Cairo. 

■  ■  la  clase  baja,  y  aun  de  la  media, 
i  tienen  inás  que  una  sola  mujer. 

1    imbe  únicamente  puede  presentarse 

1   bscubierta  á  su  marido  y  á  sus  ni.ia 

parientes.   El  Corán  enumera  los  pa- 

.ito  quienes  puede  presentarse  una  mu- 

sin  que  un  velo  cubra  su  cara,  y  son: 

>,  el  padre,  el  ."uegro,  el  hijo,  el  yerno, 

linos  y  los  sobrinos.    La   persona  que 

"cho  de  ver  á  una  mujer  sin  velo  se 

'^pecto  á  ella  innhrrm,  que  goza  de 

1    entrar  en  su  harén;  los  persas  de- 

'  I  nombre  do  7iainahrem  á  los  que  no 

'  l'iorrogativa. 

^  observan  esta  misma  costumbre, 
'     iMil  abrazare!  islamiünio.  Las  casas 
~  c'-tán  divididas  en  dos  partes:  una 
1  -ivirde  habitación  al  ducho  de  la 
>  y  criado»,  y  la  otra  reservada  á 
!i      ..-.  jispiwa,   hijas,   madre,   parientes  y 
e.M'laii  .  K.s|os  dos  cuerpos  del  edificio  se  co- 
niuniíM  por  una  liabitnción  intermedia,  accesi- 
ble soiiiento  al  dueílo  de  la  casa.  Los  parientes 
próxirs  no  tienen  entrada  en  el  harén  amo  en 
ciertoilias  solemnes,  como  en  el  do  una  boda 
ó  en  '  de  «n  nao  miento  ó  circuncisión  de  un 
hijo,   «n  en  esto»  ilías  no  pueden  quedur>e  solas 
las  viüidas,  sino  que  ban  de  c-'tnr  ac«i>'i>an»das 
de  Tara  eacUvas,  j  U  visita  ba  do  aer  do  coits 
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dnración.  Las  ventanas  del  harén  dan  á  patios 
interiores;  algunas,  muy  pocas  veces,  á  la  calle, 
pero  siempre  están  piovistas  de  celosías.  Si  una 
mujer  árabe  encuentra  en  la  calle  n  un  pariente 
suyo  uo  debe  dirigirle  la  palabra.  De  tarde  en 
tarde  van  á  visitar  a  sus  amiga-i.  Los  baños  pú- 
blicos son  en  donde  se  Ten  las  mujeres  árabes 
con  más  frecuencia  y  más  libertad;  los  baños 
son  su  punto  de  reunión,  y  van  á  ellos  como  si 
asistieran  á  una  dirersiun.  Cuando  una  mujer 
recibe  en  su  casa  á  una  ó  varías  de  sus  amigas, 
el  marido  de  la  primera  no  puede  entrar  en  el 
lugar  de  la  visita  sin  pedir  permiso  y  anunciarse, 
para  dar  tiempo  á  que  las  visitantes  se  cubran  el 
rostro.  Los  médicos  no  pueden  penetrar  en  el 
harén  si  no  van  acompañailos  del  dueño  ó  ma- 
rido; para  tomar  el  pulso  á  la  enferma,  único 
reconocimiento  tolerado,  se  coloca  la  mujer  nna 
gasa  para  que  el  contacto  no  sea  muy  íntimo. 
Los  médicos  no  asisten  nunca  á  los  partos;  las 
parturientas  son  asistidas  por  coniadronas. 

Guardan  el  harén  del  sultán  eunucos  negros, 
cuyo  jefe  lleva  el  nombre  de  gizler  oghasi  (jefe 
de  las  mujeres)  ó  el  de  dari  seadet  aghasi  (jele 
de  la  casa  de  felicidad).  Todos  les  eunucos  ó 
gayonoyhlanlar  {mozos  de  la  puerta),  estnn  so- 
metidos á  su  autoridad,  y  suelen  ser  unos  cuatro- 
cientos. Hay  dos  jefes:  el  gizler  aghazián-\  nuevo 
palacio  y  el  gi:!er  aghasi  del  viejo.  A  uno  está 
coiifíada  la  vigilancia  de  las  mujeres  del  prínci- 
pe reinante,  y  al  otro  el  do  las  de  su  heredero 
en  el  trono.  El  gizler  aghasi  del  palacio  nuevo 
goza  de  gran  influencia  cerca  del  sultán.  Gene- 
ralmente este  importantísimo  caigo  se  confía  á 
un  eunuco  negro;  sin  embargo,  algun.is  veces  ha 
sido  confiado  a  eunucos  blancos.  La  administra- 
ción (le  las  mezquitas  y  de  las  dos  haremeiit,  ó 
sea  las  dos  ciudades  santas  Meca  y  Medina, está 
también  á  cargo  del  gizler  aghasi.  Siguen  á  éste 
en  categoría  el  validé  aiiha-'i,  ó  primer  eunuco  de 
la  sultana  madre;  el  scha/uadeler aghasi, 6  primer 
eunuco  preceptor  de  los  principes;  el  khazinednr 
aghasi,  tesorero  del  harén,  y  otros  varios.  Todas 
las  mujeres  del  harén  del  Gran  Señor  son  escla- 
vas; las  mas  estimadas  son  las  circasianas  y  las 
georgianas.  De  entre  ellas  elige  el  sultán  sus 
esposas,  en  cierto  modo  legítimas,  y  que  toman 
el  nombre  turco  de  jíi'/ín,  que  significa  dama. 
Estas  no  son  las  sultanas,  titulo  i]ue  está  reser- 
vado á  la  madre,  hermanas  é  hijas  del  sultán. 
Las  otras  nuijeies  que  forman  el  harén  se  llaman 
odalig.  La  odalisca  que  consigue  agradar  al  sul- 
tán pasa  á  ocupar  unas  habitaciones  separadas, 
y  es  servida  por  esclavas  y  eunucos  que  á  nadie 
más  sirven.  La  primera  que  da  uu  hijo  al  sultán 
obtiene  el  título  de  ihassegui  sultán  (sultana 
favorita);  las  que  después  son  madres  Ilámanse 
khassegvi  solamente,  y  reciben  para  pantuflas, 
para  alfileres  diríamos  aquí,  25  000  piastras. 

La  ral idé  sultán,  ó  madre  del  sultán  reinante, 
goza  de  grandes  privilegios;  es  la  nnica  que  tiene 
derecho  á  llevar  el  rostro  descubierto  para  que 
todo  el  mundo  la  reconozca  y  la  preste  los  hono- 
res que  le  son  debidos.  Generalmente  ejerce  gran 
influencia  en  los  negocios  del  K-stado,  y  reina 
muchas  veces  en  nombre  de  su  hijo,  como,  por 
ejemplo,  la  madre  de  Sel  ini  IIL  La  sultana  toma 
este  titulo  al  ocupar  su  hijo  el  trono,  y  lo  pierdo 
cuando  su  hijo  deja  de  reinar. 

Durante  el  invierno  habitan  las  mujeres  un 
harén  y  otro  en  el  verano,  ambos  alhajados  con 
gran  lujo  y  esplendidez;  baftos,  jaidines,  kios- 
cos, pabellones,  tupidas  alfombras,  galerías, 
alamedas,  cuantas  comodidades  puedan  deseai-se. 

HARETS  BEN  CALAdAH:  Biog.  Médico  ára- 
be. N.  Harets  en  Thaief  á  niediadosdel  siglo  vi 
de  la  era  cristiana,  y  muy  joven  trasladóse  á 
IVrsia  con  objeto  de  adquirir  los  conocimientos 
ouc  le  habían  do  hacer  inmortal.  Habiéndose 
uistiiiguidn  primero  por  su  aplicación  en  la  es- 
cuela de  Giondsabur,  y  con  algunas  curas  nia- 
ravillo.>.as  desmiés,  llego  á adquirir  tan  numerosa 
clientela  que  lo  basto  poco  tiempo  para  hacerse 
podero.so.  Gozó  también  de  la  amistad  de  los  re- 
yes, siendo  el  de  Persia  uno  de  los  que  más  le 
favorecieron;  nia.s,  atraído  por  la  madre  patria, 
gr'iidezas  y  dinero  dejó  por  tornar  á  ella.  Pre- 
dicaba onlonce»  Mahoma  su  doctrina,  y  aunque 
so  ignora  si  abrazo  ésta  Harets,  alióse  estrecha- 
mente con  el  falso  profeta,  llegando  á  eniparent.ir 
con  él.  La  fecha  do  la  muerte  de  Harets  no  es 
puntualizada  por  los  escritores;  sin  embargo,  la 
mayoría  se  inclina  á  pensar  que  debió  moiir 
poco  después  de  Mahoma.  Atribuyese  á  este  tu«- 
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diconntmago  de  sagacidad  verdaderamente  gri 
de.  Uno  de  «na  amigos,  teniendo  que  hacer 
Uigú  viaje,  confio  »n  Dinjrr  y  sn  casa  á  nn  h 
niano  que  tenía.  Este  enamoróse  ferdidame 
de  sn  cubada;  mas  fiel  i  la  confianza  en  él  de 
s:tada,  no  sólo  guardo  silencio  respcctn  .I-  ' 
sentía,   sino  qne  procuró  no  revelar  ci-: 
manera  á  su   adorada  la  pasión   qoe 
inspirado.  Esta  lucha  consigo  mismo  :i- 
destruir  su  salud.    A  las   puertas  de  la  lun 
encontiole  sti  hermano  cuando  tomó  de  sn 
pedición,  y  creyendo  que  si  aUi:i¡'i  i  •  'i»  'a'. 
al  enfermo  era  el  Harets,  se  • 
rogu  se  encarirase  del  desgrac ;  ■- 
comprendió  Harets  que  era  n. 
moral  qne  nna  dolencia  física  la  que  a.jucl  : 
decía,  y  no  qneríenilo  el  enfermo  confesar  lo  < 
le  tenía  en  aquel  estado  imagino  emborracbaí 
seguro  de  que  bajo  la  influencia  del  vino  no  d< 
ría  de  contestar  a  sus  preguntas,  Erectivameti 
el  enfeimo  no  tardo  en  confesar  sn  pasión, 
hermano  entonces  quiso  divorciarse  y  dar  su  r 
jer  al  pobre  enamorado;  pero  éste  no  con«iii 
tan  inmenso  sacrificio.  Uno  de  los  hijos  de  Har 
es  también  contailo  entre  los  primeros  medí 
árabes.  Llamábase  Ennadhib  en  Harets.  y  me 
antes  qne  su  padre,  segiin  se  asegura,  poron 
de  su  primo  el  profeta  Mahoma,   furioso  de 
berle  cogido  con  lof  armas  en  la  mano  peleoí 
contra  él  en  Bedr  (624  de  nuestra  era). 

HARFANGO  (del   sueco  hur/ang  ■.    m.    Z^ 
Ave  de  rapiña,  nocturna,  qne  representa  nn 
ñero  ( Syctia)  de  la  familia  de  los  e-'-  -■ 
Los  harfangos  se  caracterizan  por  tenu 
pequeña  y  estricha;  el  oído  eitem. 
también,  con  círculo  anricular  poco    ~ 
do:  los  tarsos  y  los  dedos  cortos,  ci: 
plumas  coiii|>actas;  las  alas  de  nn  lai. 
y  obtusas,  siendo  la  tercera  rémige  l.i 
tongada;  la  cola  bastante  larga  y  rt 
el  pico  fuerte  y  de  gancho  corto;  e! 
abundante,  más  suave  que  el  de  los  ct 
gidos. 

Harfango  de  las  nina  (Xvetea  nirta).  - 
harfango  de  las  nieves  tiene  de  0",68á0","l 
largo,  ydel",46  á  l^Sa  de  ala  á  ala;  és 
plegada,  mide  0™,45  y  la  cola0'",26.  El  co 
varia  segiin  la  edad:  los  viejos  son  blancos  < 
algunas  escasas  manchas  pardas  en  las  ala 
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en   la  parte  anterior  de  la  cabeza;  los  de     1 
mediana  blancos  con  manchas  pardas  : 
nos  numerosas,  dispuestas  transversa 
el  cuerpo  y  a  lo  largo  de  la  cabeza,  en  1  > 
edad  son  las  manchas  m:ts abundantes  av.n.  i 
ojos  son  amarillos  y  el  pico  negro. 

Els  propio  de  la  Tundra,  viéndosele  en  t^ 
los  puntos  del  Norte  recorridos  por  los  ■ 
En  verano  habita  principalmente  las  • 
septentrionales;  en  invierno  desciendo  . 
más  bajas,  y  cuando  en  su  patiia    son  u     v 
cuentes  las  nieves  y  el  alimento  falta  empreí 
también  viajes  hacia  el  Mediodía. 

Fácilmente  se  distingue  de  otros  o---   -■  ' 
sobre  todo  del  buho  de  los  pantanos,  qi. 
es  muy  común  en  la  Tundra.    Por  lo  ■ 
le  reconoce  á  cualquiera  distan  ■"■   ■  ■ 
do  del  color  verdaderamcnto 
del  día,  y  de  su  gran  tamaño, 
sus  alas  cortas,  auoluis  y  min 
tal  modo  que  uo  es  po>ible  dii  i 
mo  do  día  que  de  noche,  y  en 
vivaz  por  la  tari.'  .    ;•■   .1- :  i- 
vespertino  óni;it 
ó  colinas  fiara  a 
deja  oír  su  vor. 
marina.    A   veo^  - 
tiempo;  elévaso 
do  ó  ya  en  vuele  -.  - 
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quearnn  gran  espacio  remontase  trazando  espi- 
rales hasta  la  altura  de  «na  montaña,  y  baja 
después  á  una  colina  para  poder  observar  la  re- 
gión. Parece  que  el  dominio  que  habita  y  donde 
caza  no  es  muy  extenso. 

El  harfango  de  las  nieves  se  alimenta  de  pe- 
queños roedores,  pero  también  caza  algunos 
animales  del  tamaño  de  una  liebre. 

El  harfango  se  reproduce  en  medio  del  verano; 
en  junio  se  encuentran  los  huevos,  cuyo  número 
es  mayor  que  el  de  cualquiera  otra  ave  de  rapiña 
de  regular  tamaño.  Repetidas  veces  se  lian  en- 
contrado siete  en  el  mismo  nido,  pero  toilos  los 
lapones  aseguran  que  el  harfango  pone  también 
ocho  y  hasta  diez.  Parece  q>ie  la  hembra  empieza 
ya  á  cubrir  mientras  pone,  pues  en  algunos  nidos 
se  encuentran  polluelos  de  varios  tamaños.  Los 
huevos  tienen  unos  0™,05,í  de  largo  por  0°',0-)5 
de  grueso,  y  son  de  color  blanco  sucio.  El  nido 
se  reduce  á  una  ligera  depresión  del  teireno  cu- 
bierta de  algunas  hierbas  secas  y  de  plumas  que 
el  ave  se  arranca.  Los  padres  manifiestan  el  mas 
vivo  cariño  á  su  progenie;  la  hembra,  que  cubre, 
deja  acercarse  mucho  al  hombre,  ó  bien  trata 
de  alejarle  de  su  nido  por  astucia;  echase  en  el 
suelo  cual  si  estuviese  heriila  y  permanece  in- 
móvil, como  muerta,  con  las  alas  extendidas, 
esforzándose  asi  en  llamar  la  atención  de  su 
enemigo. 

Mientras  la  hembra  cubre,  el  macho,  posado 
en  lugar  conveniente  y  cerca  del  nido ,  vigila 
por  su  seguridad,  dando  la  señal  de  alarma  con 
agudos  gritos  apenas  sospecha  un  peligro ;  la 
hembra  abandona  entonces  el  nido  y  ambos 
vuelan  juntos,  dejando  oir  su  voz  horas  enteras 
alrededor  de  éste.  En  tales  c.isos  el  macho  ila 
pruebas  de  su  atrevimiento;  precipitase  furioso 
sobre  el  intruso,  y  aun  con  mayor  violencia  so- 
bre el  perro,  si  alguno  le  acompaña,  y  no  es  muy 
fácil  ahuyentarle,  mientras  que  la  hembra  raras 
veces  expone  de  este  modo  su  vida. 

HARFLEUR:  Grog.  Pequeña  c.  del  cantón  de 
Montivilliers,  dist.  del  Havre,  dcp.  del  Sena 
inferior,  Francia:  sit.  en  la  orilla  dra.  del  estua- 
rio del  Senay  confl.  del  Lezarde.  Sólo  tiene  unos 
2  000  habits. ,  pero  es  notable  por  las  construc- 
cionesque  conserva  de  los  siglos  xiv,  xv  y  XVI, 
y  por  haber  figurado  mucho  en  la  historia  de  la 
Edad  Media.  En  tiempo  de  Carlos  V  era  el  prin- 
cipal puerto  de  guerra  y  de  comercio,  en  el  que 
en  1405  fondeó  la  escuadra  castellana  auxiliar 
de  los  franceses  contra  Inglaterra.  Pedro  Niño 
describió  la  c.  y  el  puerto.  Los  ingleses  la  tomaron 
en  1415  y  1440,  y  la  perdieron  en  1435  y  1450. 

HARFORD:  Orog.  Condado  del  est.  de  M.iry- 
land,  Estados  Unidos;  sit.  en  los  confines  con  la 
Pensilvania  y  limitado  al  SE.  por  la  bahía  de 
Chesapeake.  Corre  por  su  frontera  oiien tal  ol  rio 
Susmiehanna;  1  240  kms.'y  28  000  habits.  Ca- 
pital Belair,  pero  la  principal  c.  es  Havre  de 
Grace. 

HARQA8ERIA:  f.  Bol.  Género  de  Tinielnceas, 
cuyas  flores  polígamas,  pentameras,  muy  pare- 
cidas á  las  del  (Jniílin,  tienen  cáliz  liipocrateri- 
fornic,  recto  ó  encorvado  y  con  la  garganta  des- 
nuda; estambres  en  numero  ile  diez,  exertos; 
ovario  rodeado  de  cinco  escamas  hipoginas,  sc- 
dosoaterciopelada.?.  No  se  conoce  el  fruto.  Se 
incluyen  en  este  género  cuatro  c.ipecies  de  la  isla 
de  Cuba,  y  son  árboles  ó  arbolillos  con  líber 
textil;  hojas  alternas;  flores  reunidas  en  cabezue- 
las pedunculadas,  sin  involucro  y  dispuestas  en 
corinrbos  terminales;  el  receptáculo  es  discoiileo 
y  está  cubierto  de  pelos  blancos  largos  y  abun- 
dantes. 

HARQRAVE8(Er)»ctTKt>o):  íi'oj.  Viajero  inglés. 
N.  en  Go«port  (condado  de  Sns«ex)  haria  1816. 
Era  hijo  de  un  teniente  de  milicias.  Navegó  tres 
•ño»  en  un  barco  de  comercio;  funcbíen  la  Aus- 
tralia  un  pequeño  establecimientoagrícola(l 834), 

Jalli  cortrajo  matrimonio.  Embarcóse  en  Port- 
«ckson  para  ir  á  Calirornia  (1849),  ñor  haber 
tenido  noticia  del  descubrimiento  de  las  niiiins 
ds  oro  en  aquel  país.  Llamándole  en  California 
la  atenci'tn  la  semrjanza  de  los  terrenos  (pie  ex- 
plotaba con  los  que  había  recorrido  en  Australia, 
conjeturó  qne  en  esta  isla  debía  de  haber  también 
ibnndantes  minas  de  oro  Peseo.'O  d"  comprobar 
cnanto  ante»  lo  que  hubiera  de  cierto  en  su» 
conjeturas,  salió  de  América,  llegó  i  Sydney  y 
exploró  las  Montañas  Azules,  donde,  en  efecto, 
dcscobrióabundantfsimos  yacimientos  ■uríferr.s. 
Organizada  bajo  ra  dirección  nnt  compañía  de 
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mineros  provista  de  las  instrucciones  necesarias, 
dióse  comienzo  á  los  trabajos,  que  en  la  semana 
primera  produjeron  más  de  250  000  pesetas  de 
metal  aurífei'O.  Apoderóse  entonces  de  toda  la 
colonia  una  verdadera  fiebre  de  oro,  y  la  pobla- 
ción emigró  en  ma.sa  á  las  Montañas  Azules. 
Hargraves  obtuvo  el  nombramiento  de  comisario 
de  los  terrenos  del  Estado  y  el  encargo  de  reco- 
rrer todos  los  distiitos  metalíferos  de  Australia. 
Terminado  su  inibrme  renunció  dicho  empleo 
(1852)  y  volvió  á  la  vida  privada.  En  prueba  de 
reconocimiento  se  le  ofreció  en  Sydney  un  mag- 
nifico vaso  de  oro  puro,  y  en  Melburne  unacoiía 
de  oro  llena  de  monedas  del  misino  metal,  y  la 
legislatura  de  Nueva  Gales  del  Sur  le  (oncedió 
una  pensión  de  250  000  pesetas  (1853),  reducida 
á  la  mitad  al  año  siguiente.  Hargraves  se  esta- 
bleció luego  en  Inglaterra  (1854)  y  escribió  un 
libro  muy  conocido,  con  este  título:  La  Austra- 
lia y  siis  minas  de  oro.  • 

HARGREAVES  (Jacobo):  Biog.  Mecánico  in- 
glés. Vivió  en  el  siglo  xviii.  En  1760  inventó 
en  Sanhill  (Láncaster)  las  (slock  cards)  cardas 
)i|ai)as,  que  reemplazó  con  las  cilindricas;  en 
1768  ideó  el  telar  conocido  con  el  nombre  de 
(Spinning  Jemty)  Juavila  la  hilandera;  los 
obreros  se  sublevaron  contra  el  inventor  y  el  in- 
vento, teniendo  aquél  que  huir  á  Nóttiughaní, 
donde  hizo  progresar  la  hilandería.  Pero  la  in- 
vención de  hilar  por  medio  de  ciI¡7idros  ó  lami- 
nadores, debida  á  Ricardo  Arkwight  (1769),  vino 
á  herir  de  muerte  el  genio  de  Hargrcaves,  quien 
sucumbió  en  seguida  reducido  á  la  miseria. 

HARI:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Sumatra,  Gran 
Ai'chip.  Asiático.  Nace  al  E.  de  Fadang,  corre 
hacia  el  S. E. ,  en  la  confl.  con  el  Tembe.si  inclí- 
nase al  N.  E. ,  forma  numerosos  meandros,  al 
pa.sar  por  Yanibi  toma  este  nombre,  y  por  un 
delta  de  siete  brazos  desagua  en  el  Golfo  de 
Iliuw  en  la  costa  oriental  de  la  isla.  Es  navega- 
ble en  gran  parte,  y  su  mayor  anchura  corres- 
)ionde  á  la  confl.  del  Tembesi,  donde  más  que 
río  jiarece  lago. 

HARlA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Maguer  y  Mala,  p.  j.  de 
Arrecife,  i.sla  de  Lanzarote,  prov.  y  dióc.  de  Ca- 
narias; 3  004  habits.  Sit.  en  un  pequeño  valle, 
comprendiendo  otros  en  el  término  que  confina 
con  el  mar  y  conTeguise.  Terreno  montañoso  eri 
gran  parte;  cereales,  cochinilla,  barrilla,  frutas 
y  legumbres;  cría  de  ganados.  Corresponde  al 
término  de  la  cordillera  de  Támara,  de  constitu- 
ción volcánica,  y  en  ella  y  en  otros  montes  abunda 
el  sulfato  de  sosa. 

HARIDVARA:  Geog.  V.  Habpvar. 

MARINARA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chimoga, 
prov.  de  Nagar,  Maisur,  Indostán,  sit.  en  una 
llanura,  á  la  dra.  del  río  Tungabadra,  en  los  14" 
ZO'  de  lat.  N.  y  los  79°  30'  de  long.  E.  Madrid; 
7  000  habits.  Su  nombre  está  formado  por  las  dos 
palabras  Jíari  y  liara,  que  son  los  nombres  de 
tas  divinidades  Vichnú  y  Siva,  á  las  que  se  le- 
vantó un  hermoso  templo  en  el  siglo  xill. 

HARIJA:  f.  Polvillo  que  el  aire  levanta  del 
grano  cuando  se  muele,  u  do  la  harina  cuando  so 
cierne. 

..;  á  los  molineros  pone  delante  cuantas  ve- 
ces entremetieron  HARtJ.t,  para  suplir  la  falta 
que  ellos  hicieron  en  la  harina. 

Alejo  he  Veneoas. 

HARIK:  Geog.  Prov.  del  Neyed,  Arabia,  al  S. 
deYemama.  Es  país  do  temperatura  muy  cálida, 
pues  se  halla  enclavado  entre  las  arenas  del  de- 
sierto. Su  cap..  Huta,  fué  incendiada  á  princi- 
pios do  este  siglo  por  el  sultán  del  Noyed,  Ab- 
dalláh. 

HARIMA:  Geog.  Prov.  del  S.  de  Nijipón,  Japón, 
bañada  por  la  parte  del  Seto  Uebi  o  mar  interior 
d'l  Japón,  llamada //oriiim  nada  li  Mar  de  Ha- 
lima,  entre  las  prov».  do  Inaba  y  Tavimaal  N., 
Tamba  al  N.E  ,  Setsú  al  E.,  Bizcu  al  N.  y  Mi- 
masnkn  al  NO.  La  atraviesan  pequeños  rios  que 
van  al  mar  «nrcamlo  valles,  separados  por  divi- 
sorias <le  escasa  alt.  Foima  parto  del  ken  ó  go- 
bierno de  Hiogo  y  tiene  670000  habits.  Li  ca- 
pital es  Himejí.  Hay  mina»  de  hierro  y  canteras 
de  piedra  de  construcción;  fab.  de  loza  y  porce- 
lana y  cría  de  gusanos  de  seda.  El  Mar  de  Hari- 
ma  es  la  parle  oriental  del  Seto  Uchi;  baña, 
ademis  de  la  isla  de  su  nombre,  las  de  Sikok  y 
Avayi,  y  no  contiene  más  islas  qne  un  grupo  de 
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cuatro  y  algunos  islotes  próximos  á  las  costas  de 
Harima.  Kada  significa  mar  ó  agua  «n  islas. 
Comunica  al  N.  E.  con  el  Idsumi  nada  por  el 
Estrecho  de  Akachi,  y  al  S.  con  el  Estrecho  de 
Kii  por  el  Paso  de  Nasuto. 

HARIMKOTAN:  Geog.  Una  de  las  islas  Kuriles. 

HARINA  (del  ]ñt.  fariña):  f.  Polvo  que  resulta 
de  la  molienda  del  trigo,  ó  de  otras  semillas. 
Este  polvo  despojado  del  salvado  ó  cascarilla. 

Este  la  proveía  después  de  pan  y  H*RntA, 
qne  era  lo  que  ella  comía  unas  tortillas  cocidas 
en  la  lumbre,  y  no  otra  cosa:  esto  á  tercerdia. 
Santa  Teresa. 

García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina. 
Dos  mil  fanegas  de  harina 
T  cuatro  mil  de  cebada;  etc. 

Rojas. 

Envidiando  la  suerte  del  cochino 
Un  asno  maldecía  su  destino. 
Yo,  decía,  trabajo  y  cómo  paja, 
El  come  harina  y  berza,  y  no  trabaja,  etc. 
Sauanieoo. 

-Harina:  Polvo  procedente  de  algunos  tu- 
bérculos y  legumbres. 

Con  la  HARINA  de  las  habas  engordan  en 
quince  días  los  bueyes  para  los  matar,  aunque 
estén  muy  flacos. 

Alonso  ue  Herrera. 

-  Harina:  fig.  Polvo  menudo  á  que  se  redu- 
cen algunas  materias  sólidas,  como  los  metales, 
etc. 

-  Cerner,  cerner,  y  sacar  poca  harina: 
ref.  que  denota  que  algunos  se  afanan  en  cosas 
que  de  suyo  traen  poca  utilidad. 

-  Donde  no  hay  harina,  todo  es  mohína: 
ref  con  que  se  da  á  entender  que  la  pobreza  y 
miseria  suelen  ocasionar  disgustos  y  desazones 
entre  las  familias. 

-  Esparcidor  de  harina  y  recogedor  de 
ceniza:  ref.  Ali.ecador  de  la  ceniza  y  de- 
rramador DE  la  harina. 

-Estar  metido  en  harina:  fr.  de  que  se 
usa  hablando  del  pan,  para  significar  que  no  está 
esponjoso. 

-  Estar  metido  en  harina:  fig.  y  fam.  Es- 
tar uno  gordo  y  tener  las  carnes  macizas. 

-E.STAR  metido  en  HARINA:  fig.  Estar  muy 
distraído  y  ocupado  en  un  objeto  de  placer. 

-  Hacer  bfena,  ó  mala,  harina:  fr.  fig. 
y  fam.  Obrar  bien,  ó  mal. 

-Harina  abalada,  no  te  la  vea  siteora 
NI  CUÑADA:  ref  que  aconseja  no  descubrir  uno 
las  propias  faltas  á  sus  émulos,  porque  no  es 
fácil  que  las  disimulen. 

-Ser,  una  cosa,  harina  de  otro  costal: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  diferente  de  otra  con  que 
se  la  compara. 

-Ser,  una  cosa,  harina  de  otro  costal: 
fig.  y  fam.  Ser  una  especie  enteramente  ajena  al 
asunto  de  que  se  trata. 

...  por  lo  qne  hace  al  señor  favorito  y  i  la 
señora  condesa ,  a  Harina  de  otro  costal. 
Larra. 

-  Harina:  />i(/u.'irLashar¡nas  más  conocidas, 
y  principalmente  usadas,  .son  las  de  trigo,  maíz, 
centeno,  esencialmente  alimenticias;  las  do  ce- 
bada, arvejas,  habones,  habichuelas,  guisantes, 
alforfón,  también  usadas  como  alimenticias, 
ounque  menos  que  las  anteriores,  A  las  cusle»  so 
mezclan  on  el  comercio  de  mala  fe  con  el  objeto 
de  lucro;  las  de  arroz,  lacteada,  mostaza  y  li- 
naza, nue  son  medicinales,  y  la  primera  consti- 
tuye además  un  artículo  importantísimo  de  per- 
fumería, y  la  fósil. 

Cada  una  do  las  clases  anteriores  comprende 
variedades  de  harina,  ilcbidas  la  mayor  parte  al 
diverso  modo  romo  aquéllas  hayan  siilo  elabo- 
radas, pero  piincipalmente  A  la  especie  de  qne 
procedan;  asi,  la  harina  de  trigo  será  de  mejor  ó 
peor  calillad  según  que  el  granoseacniírfín/ócAa-  i 
morro  (  Trilimm  migare),  redondillo  (  T.  tur- 
gidum),  moruno  (  T.  dunim  ),  dr  Polonia 
(T.  polonicum  ),  del  milagro  ó  raeimato  (T  eotn- 
/««í/iim  ),  cuchareta  (  T.  eoeJileare),  moro  (  T.  Ce- 
rallos  I,  blanquillo ( T.  gotrtnerianum ),  rubial  6 
trechel (T.  fostuosum),  etc.,  y,  según  el  método 
y  esmero  que  se  baya  empleado  para  obtenerlos, 
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Be  dividen  en  harinas  do  l.*,2.'',  S.'y  4.*  clase, 
moyuelo  6  acemite,  bruta  ó  con  salvado,  entera, 
blanca  ó  baza  blanca,  harina  de  flor  y  simóla. 

Harina  de  trigo.  -  Procede  de  las  diversas  es- 
pecies do  trigo  antes  citadas,  algunas  más,  y  va- 
riedades de  «ñas  y  otras.  El  rendimiento  en 
harina  es  variable  según  la  naturaleza  del  trigo 
do  quo  proceda,  [lero  como  término  medio  puede 
asignarse  un  78  por  100  del  trigo  empleado.  La 
calidad  de  la  harina  es  taniliien  variable  y  de- 
pende de  la  parte  del  grano  á  ijue  corresponde; 
a^i  se  conocen  di.stintas  suertes  comerciales,  y 
que,  sin  embargo,  provienen  de  la  molienda  do 
una  sola  clase  de  trigo.  La  harina  de  flor  procede 
de  la  parte  central  del  perispermo,  es  muy  lina 
y  blanca,  pero  |ioco  nutritiva,  pues  tiene  poca 
cantidad  do  gluten,  principio  esencialmente  ali- 
menticio de  ella;  la  harina  que  se  obtiene  con  la 
zona  que  envuelvo  á  la  precedente,  en  el  grano, 
es  blanca,  más  resistente  y  contiene  más  gluten. 
La  harina  de  buena  calidad  que  se  emplea  en  la 
preparación  del  pan  blanco  resulta  de  la  mezcla 
de  estas  dos  clases;  tiene  color  blanco  uniforme, 
sin  puntos  coloreados  y  un  viso  amarillento;  es 
suave  y  seca  al  tacto,  adherentc  á  los  dedos,  pero 

aue  so  apelmaza  cuando  se  la  aprieta  en  el  hueco 
e  la  mano;  mezclada  con  agua  forma  nna  jmsta 
tanto  más  elástica  cuanto  mejor  es  la  calidad  de 
la  harina.  La  harina  agrisada  procede  de  la  cnpa 
externa  del  grano,  es  más  dura  que  la  anterior, 
y  mezclada  con  distintas  cantidailes  de  salvado 
80  emplea  para  hacer  el  pan  liazo  ó  moreno;  á 
esta  ciase  corre^porrden  las  harinas  procedentes 
de  trigos  averiados  ó  de  calidad  inferior.  Se  de- 
nominan harinas  bajas  las  que  provienen  de  las 
gi'anzas  ó  aechaduras,  y  se  utilizan  para  prepa- 
rar un  pan  muy  infer-ior,  de  color  pardusco, 
destinado  á  alimento  de  los  caballos. 

La  composición  elemental  de  la  har'ina  varía 
necesariamente  según  la  clase  de  trigos  emplea- 
dos; ésta  depende  do  las  condiciones  del  clima  y 
terreno  en  que  la  planta  se  ha  ilesarrollado. 

La  composición  de  la  harina  varia  según  su 
calidad;  cuanto  mejor  cernida  está  merros  sal- 
vado contiene  y  menos  celulosa.  A  continuación 
ge  incluyen  do»  análisis,  corres|iondientes  i-es- 
ppctivaiiiente  á  una  harina  sriperior  y  á  una  ha- 
rina ordinaria. 


Harina 

H.iriu.i 

superror 

ordinaria 

Agua 

13,34 

12,65 

Gluten 

10,18 

11,82 

Grasas 

0,94 

1,36 

Almidón 

74,75 

72,23 

Celulosa 

0,31 

0,98 

Materias  minerales. 

0,48 
100,00 

0,96 

100,00 

En  el  salvado  se  halla  un  35  por  100  de  celu- 
losa y  un  5,5  do  materias  iriincralcs.  El  agua 
que  forma  parte  de  la  composición  de  la  harina 
no  es  agirá  higrcscópica,  sino  quo  va  unida  al 
almidón.  Calentando  hasta  lOO"  se  le  hace  |ier- 
der  loa  ^4  do  dicha  agua,  pero  el  restóse  lo  quita 
difícilmente,  hol)icrido  necesidad  de  elevar  la 
temperatura  hasta  115°.  Desecada  y  expuesta  al 
aire  vuelve  la  harina  á  absorber  toda  el  agua 
perdida. 

Para  reconocer  la  calidad  de  una  harina  es 
preciso  ver  si  contiene  las  proporciones  relativas 
de  los  principios  inmediatos,  sales,  agua,  etcéte- 
ra, que  so  asignan  como  tipo  do  una  harina  de 
buena  clase,  determinar  si  contieno  salvado,  y, 
por  último,  si  está  mezclada  con  materias  extra- 
fias,  vegetales  ó  minerales.  El  ensayo  de  una 
harina  conrprende,  pues,  nna  serie  de  operaciones 
encaminadas  á  determinar  la  cantidad  de  agua, 
almidón,  gluten  y  salvado;  obtener  el  total  de 
substancias  fijas  ó  minerales,  y,  por  último,  el 
reconocimiento  micoscrónico,  dcsumaimportair- 
cia,  ]uies  puede  por  sí  solo  demostrar  las  altera- 
ciones qne  se  hayan  pr'oducidoporcnranciamiento 
y  fermentación,  ó  la  mezcla  accidental  ó  volun- 
taria en  diversas  srrbstancias. 

La  adición  do  substancias  extrañas  puede  tam- 
bién reconocerse  naturalmente  por  procedimien- 
tos químicos. 

La  determinación  del  agua  se  haco  colocando 
nn  peso  dado  do  harina  en  una  capsulita  }'  den- 
tro do  nna  estufa  do  aire  seco,  á  la  temperatura 
de  116",  hasta  que  no  so  advierta  diminución 
en  el  peso. 

Para  la  determinación  del  salvado,  gluten  y 
almidón  te  tiene  una  cantidad  pesada  do  harina 
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(por  ejemplo  20  gramos)  y  se  mezcla  con  agn» 
hasta  forirrar  una  )iasta;se  deja  ésta  por  espacio 
de  una  hora,  y  después  so  coloca  err  un  trapo  tino 
forrriariilo  con  él  una  mnrjequita;8e  hace  caer 
sobre  ella  un  chorro  de  aguo  muy  lino  malaxán- 
dola al  mismo  tiempo  y  teniendo  cuidaiio  de 
recoger  en  un  tamiz  de  mallas  muy  estrechas, 
colocado  sobre  un  barrefro,  todas  las  materias 
sólidas  que  pudieran  ser  arrastradas  por  el  sgtra; 
se  continúa  la  operación  hasta  quo  el  agua  do 
loción  sea  perfectamente  claia.  El  salvado  y  nna 
corta  porción  de  gluten  quedan  sobro  el  tamiz,  el 
almidón  atraviesa  las  mallas  y  ]>asa  al  barreño 
ó  vasija  inferior,  donde  se  deposita  por  reposo. 
Se  reurro  el  gluten  del  tamiz  con  el  que  ha  que- 
dado en  el  lienzo,  se  recogen  separaiiamente  el 
almidón  y  el  salvado, y  después  de  secos  so  pe- 
san. En  cuanto  al  gluten  se  le  pesa  húmedo;  te- 
niendo presente  que  cinco  gramos  representan 
tres  de  producto  seco,  es  muy  fácil  hallar  la  can- 
tidad corresponilientc  de  gluten  seco. 

También  ]iucde  aprovecharse  para  determinar 
la  cantidad  de  glutirr  su  solución  acética,  resul- 
tante del  proceilimierito  de  Robrnet,  que  luego 
so  describirá.  Neutralízase  el  líquido  con  cl  car- 
bonato potásico,  y  el  gluten  todo  sube  á  la  super- 
licie;  recógesele  sobre  un  lienzo  tupido,  ó,  mejor 
aún,  sobre  un  pedazo  do  tela  de  tanriz,  y  lávase 
con  agua  fría.  Según  Dunias,  este  medio  no  es 
rigoiosamente  exacto,  porque  además  del  azúcar 
y  .sales  contenidas  niituraimentc  en  la  harina, 
que  son  solubles  y  pueden  ser  arrastradas  y  oclu- 
sas  por  el  gluten,  si  tiene  dextrina,  que  hubiese 
sido  afiadida  fraudulentamente,  ésta  so  sumaría 
al  gluten.  De  todos  modos,  si  no  exacto,  es  un 
procedimiento  sencillo  y  bastante  aproximado 
para  lo  que  se  desea  en  el  coniercio  e  industria 
de  la  panilicación.  Más  importante  que  conocer 
la  carrtidad  de  gluten  es  saber  si  éste,  y  por  con- 
siguiente la  liai  ina,  .se  han  alterado.  Las  buenas 
harinas  dan  un  gluten  que,  en  contacto  del  agua, 
puedo  adqrririr  hasta  crratro  y  cinco  veces  su 
volumen  primitivo,  mientras  que  el  de  las  ave- 
nadas no  se  hincha,  vuélvese  viscoso  y  casi  lí- 
((uido,  y  despide  á  veces  un  olor  repugnante, 
mientras  que  cl  del  no  alterado  es  á  parr  callente. 

En  la  industria  se  emplean  dos  métodos  para 
valuar  la  riijueza  del  gluten  en  las  harinas:  el 
primero,  debido  á  Robinet,  está  fundado  en  que 
el  ácido  acético  diluido  tiene  la  propiedad  de 
disolver  el  gluten  y  demás  mater-ias  albumiuoi- 
deas  sin  alterar  el  alnridón;  el  iquidor-esultante 
de  este  tratamiento  tendrá  una  den.sidad  tanto 
mayor  cuantos  más  principios  haya  disuelto,  lo 
cual  se  reconoce  mediante  un  areómetro  especial 
denominado  apreciador  de  harinas;  el  irrstrumen- 
to  representa  el  número  de  panes  de  dos  kilo- 
gramos que  pueden  hacerse  con  159  de  la  harina 
objeto  del  ensayo.  Para  practicar  éste  diluyese 
ácido  acético  concentrado  y  pnr'o  en  agua  desti- 
lada hasta  que  marque  93°  en  el  apreciador,  á 
temper  atura  de  16.  Tómase  en  seguida  24  gramos 
de  harina,  si  es  superior,  y  32  si  es  de  segunda, 
tercera,  etc.,  y  remuélese  en  un  mortero  de  por- 
celana ó  de  vidrio.  Pésanse  después  186  gramos 
del  iicido  acético  diluido,  ó  250  sise  tomar-an  23 
de  harina.  Echase  parte  de  la  solución  acética  en 
el  nrortero  y  muélese  hasta  quo  la  harina  no  for- 
me grumos  y  quo  el  gluten  y  substancia  albu- 
ininoidea  se  hayan  disuelto  por  completo,  y  añá- 
dese el  resto  del  ácido  acético.  Viértese  todo  en 
un  vaso  cónico  é  introdúcese  ésto  en  un  baño 
cuya  temperatur-a  sea  constante  y  de  16°.  Déjase 
rejiosar  el  líquido  durante  una  hora,  al  cabo  do 
la  cual  obsérvase  err  aquél  un  precipitado  fornrado 
por  dos  capas,  la  inferior  de  almidón  y  la  supe- 
rior de  salvado,  y  el  gluten  se  ha  disuelto  en  su 
totalidad.  En  la  superlrcie  líquida  flota  rrna  pe- 
(jueña  cantidad  de  espuma,  que  se  quita  con  una 
cucharilla. 

Tran.scurrida  una  hora  decántase  el  líquido  en 
una  probeta:  déjase  reposar  de  dos  á  tres  minu- 
tos, o  introdúcese  el  apreciador  de  modo  quo  no 
toque  á  las  paredes  de  la  campana,  y  veso  qué 
grado  marca.  Uira  harina  común  do  birena  cali- 
dad debe  seiialar  104°  en  el  apreciador,  lo  que 
equivale  á  decir  que  159  kilogramos  de  aquélla 
producirán  de  202  á  208  de  pan.  El  segundo  pro- 
cedimiento industrial  hasidoideailo  |w,r  Boland, 
y  consiste  en  la  aplicación  del  aleurómetrode  su 
invención.  V.  Ai.p.I/1ii>mktro. 

Las  materias  Jijas  se  obtrcnon  incinerando  un 
peso  conocido  de  harina  en  una  cápsula  de  pla- 
tino tarada;  la  cantidad  media  do  cenizas  es  de 
1,6%  próximonionte.  Según  anállaia  verifictdoa 


por  Crace-Calrert,  las  cenizas  del  trigo  prescntao 
la  composición  siguiente:' 

Potas» 237 

Sosa <í9 

Cal : : ; .    -.h 

Magnesia }-¿0 

Oxido  fénico 7 

Acido  fosfórico 500 

Acido  sulfúrico 3 

Acido  silícico 12 

Total 1006^ 

Estas  cifras  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
pues  comparándolas  con  las  obtenidas  por  el 
análisis  de  una  harina  puede  llegarse  al  conoci- 
miento de  alteraciones  ó  adulteraciones  de  la 
misma.  Las  cenizas  del  trigo  contienen  más  po- 
tasa que  las  de  la  cebada  y  centeno,  ¡lero  menos 
que  las  de  avena  y  patata;  la  cantidad  de  ácido 
fosfórico  y  magnesia  es  mayor  que  en  cl  resto  de 
los  cereales. 

Las  adulteraciones  de  que  las  harinas  son  ob- 
jeto corr.sisteu  en  mezclarlas  con  otras  añejas  ó 
alteradas,  ó  procedentes  de  otros  cereales  ó  legu- 
minosas, añadiendo  á  veces  al  producto  ciertas 
materias  ¡riinerales,  como  yeso,  caí  bonatos  de  cal, 
magnesia  ososa,  huesos  pulverizados  ó  alumbre, 
con  objeto  de  aunrentar  el  peso. 

La  aplicación  de  procedimientos  químicos  en 
el  examen  de  las  haiinasda  á  veces  indicaciones 
muy  claras,  sobre  todo  para  el  reconocimiento 
de  la  adición  de  substancias  de  naturaleza  inor- 
gánica. Se  conocen  algunas  reacciones  que  dan 
resultados  bastante  exactos:  una  do  ellas  es  la 
ideada  por  Lassaigne,  quo  permite  reconocer  la 
adición  de  bar  ina  de  legirininosas  á  la  de  trigo; 
para  ello  se  humedece  la  harina  sospechosa  con 
un  poco  do  disolución  de  sulfato  ferroso;  si  aqué- 
lla es  pura  toma  un  tinte  amarillo  pajizo  débil; 
si  contiene  harina  de  judias  adquiere  una  colo- 
ración anaranjada,  y  la  harina  de  habas  hace 
tomar  á  la  mezcla  un  color  anaranjado  que  cam- 
bia en  verde  botella. 

Pero  ninguno  de  los  procedimientos  quími- 
cos tiene  la  seguridad  que  ofrece  el  empleo  del 
microscopio  para  distinguir  en  una  mezcla  las 
divei'sas  clases  de  féculas  que  la  constituyen. 

Sometida  la  harina  aun  examen  microscópico 
muestra  numerosos  granulos  de  almidón,  de  ta- 
maño variable;  los  urayores  no  pasan  de  0°"°, 05; 
algunos  hay  excesivamente  pequeños,  pero  la 
mayoría  son  de  dimensiones  intermedias;  estos 
glanos  presentan  un  hilo  central  puntiforme  y 
estái  formados  por  capas  concéntricas  que  apa- 
recen muy  visibles  por  la  acción  del  calor  (80°) 
ó  la  tintura  acuosa  diluida  de  iodo.  Examinados 
á  la  luz  polarizada,  en  solución  acuosa  de  glice- 
rina,  aquellos  granos  que  estén  más  fuertemente 
iluminados,  y  sobre  todo  los  de  forma  lenticular, 
presentau  dos  líneas  obscuras  dispuestas  en  ci'uz; 
este  fenómeno  no  se  produce  siempre,  y  en  par- 
ticular sobre  los  granos  circulares  qne  no  se 
encuentran  muy  bien  iluminados,  lo  que  ha  he- 
cho que  algunos  nieguen  que  ejerzan  las  féculas 
ninguna  acción  sobre  la  luz  polarizada:  de  todos 
modos  la  cruz  quo  aparece  en  el  almidón  dista 
mucho  de  ser  tan  visible  como  la  que  presenta 
la  fécula  de  patata. 

La  harina  se  altera  con  mayor  facilidad  que 
el  prano,  por  carecer  de  la  cubierta  que  protege 
á  este,  y  do  la  adhesión  y  compacidad  de  su 
masa.  Con  el  transcurso  del  tiempo  reaccionan 
entre  sí  sus  principios  constituyentes,  haciéndola 
perder  sus  cualidades  nutritivas. 

La  humeilad,  el  aire  vi>-iado,  la  demasiada 
temperatirra,  el  proceder  de  trigos  no  madurados 
ó  húmedos,  son  causas  que  aceleran  la  fermen- 
tación de  las  harinas.  Una  vez  terminada  la  fer- 
mentación, si  no  se  remedia,  ptontaniente  invada 
toda  la  harina. 

Las  harinas  húmedas  se  alteran  con  gran  rapi- 
dez, se  callentan,  acidifican  y  fermentan, siendo 
atacadas  por  el  moho;  adqnieren  entonces  un 
olor  muy  de.sagradoble,  debido  n  la  alteración  del 
gluten,  y  en  ese  estado  forman  con  el  asna  una 
masa  no  elástica  y  que  panifica  mal.  Mediante 
el  microscopio  se  reconocerá  la  presencia  en  ellas 
de  diversos  uredos  como  los  Uredo  carits,  U.  st- 
getum,  U.  lincaris  y  U.  rubit/o,  caractoríiados 
por  tener  los  esporangios  anchos  y  reticulados. 

Las  alteraciones  que  presentan    las   harinas 

fiuedcn  también  obcoecer  á  otras  causas,  entre 
as  cuales  es  muy  importante  la  de  la  presencia 
do  eemillai  oxtraDaa  al  trigo  recogidas  junta- 
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mente  con  él;  algunas  se  hallan  dotadas  de  jiro- 
piedades  bastante  activas  para  que  su  presencia 
en  el  pan  sea  origen  de  accidentes  más  ó  menos 
graves.  Eiitreellasse  incluyen  las  del  nielanipiro 
campestre  ( Melam/^yrinn  arvense),  nielda  ó  ne- 
guilla  ( Agrostcmma  gilhago),  cizaña  ( LoUum 
tcmulcntum)  y  cornezuelo  ó  tizón  (Clavicc/is 
piirjiurca);  este  último  se  desarrolla  en  el  centeno 
principalmente.  Hay  diferentes  medios  de  reco- 
nocer la  presencia  de  todos  ellos  en  la  harina:  si 
se  calienta  en  una  cuchara  de  plata  una  pasta 
hecha  con  la  harina  sospechosa  y  ag\ia  acidulada 
con  ácido  acético,  y  la  masa  oliteuida  presenta 
una  sección  de  color  violáceo,  demuestra  la  pre- 
sencia del  melampiío.  Tratándola  harina  por 
éter  sulfúrico  en  un  apai  ato  de  reemplazo,  y  eva- 
porando aquél,  quedará  de  residuo  un  principio 
oleoso  amarillento  y  acre  si  existían  seinilla.s  do 
neguilla.  Sometida  á  igual  tratamiento  con  al- 
cohol de  88°  se  coloreara  do  verde,  y  por  evapo- 
ración del  disolvente  dejará  libre  una  materia 
astringente  y  nauseabuncla,  principio  activo  con- 
tenido en-  la  cizaña,  cuando  ésta  se  halle  pre- 
sente. 

También  puede  emplearse  otro  procedimiento, 
cual  es  tratar  un  poco  do  la  harina  en  un  vi- 
drio de  reloj  por  una  solución  débil  de  potasa, 
anotar  la  coloración  producida  y  luego  añadir 
ácido  nítrico  de  16°  Baumé.  En  estas  condicio- 
nes la  harina  de  trigo  toma  un  color  amarillo 
pajizo,  que  desaparece  mediante  el  ácido.  La 
harina  do  centeno  produce  igual  reacción;  la  de 
cornezuelo  de  centeno  se  colorea  de  violeta  y 
cambia  por  el  ácido  en  color  rosáceo;  la  de  ne- 
guilla toma  color  amarillo  verdoso  que  pierde 
por  la  acción  del  ácido;  la  de  cizaña  toma  un 
tinte  pardo  verdoso  que  desaparece  con  el  ácido; 
por  último,  la  harina  de  arroz,  produce  reacción 
idéntica  á  la  del  centeno  ó  trigo. 

La  harina  de  trigo  que  contiene  cornezuelo  de 
centeno  (Clai'iceps purjuircaj  produce  acciden- 
tes niuy  graves,  ergotismo  convulsivo  y  aun 
gangrenoso,  que  puede  adquirirfnrma  epidémica; 
estas  harinas  son  fermentadas  y  ricas  en  gluco- 
sa; el  gluten  se  transforma  en  peptona  y  origi- 
na, á  expensas  de  las  materias  albuminoideas, 
alcaloides  análogos  á  las  ptomainas;  de  ahí  la 
producción  del  ergotismo  con  todos  sus  síntomas. 

La  presencia  del  cornezuelo  se  patentiza  mez- 
clando volúmenes  iguales  de  harina  y  éter  acético 
ó  alcohol;  añadiendo  ácido  oxálico  en  el  primer 
caso,  alcohol  en  el  segundo,  y  haciendo  hervir, 
toma  el  líquido  al  enfriarse  color  rojo.  El  mi- 
croscopio descubre  también  esta  alteración,  pues 
aparecen  en  medio  de  los  granulos  de  almidón  cé- 
lulas poligonales,  de  ángulos  mny  agudos,  que 
contienen  un  principio  oleoso  soluble  en  el  éter; 
tratando  la  preparación  por  una  mezcla  com- 
puesta de  tres  partes  de  acido  nítrico  y  seis  de 
acido  sulfúrico  diluido  en  su  volumen  de  agua, 
se  produce  un  color  rojo  cereza  en  los  puntos  en 
que  se  halla  el  cornezuelo. 

Entre  las  alteracione.s  casuales  que  presentan 
las  harinas  pueden  incluirse  las  que  provienen 
de  la  presencia  de  partículas  de  sílice,  cobre, 
plomo,  etc.,  desprendidas  de  las  muelas  ó  cilin- 
dros empleados  en  la  molienda;  dichas  materias 
88  encuentran  en  las  cenizas,  aumentando  su 
proporción. 

Además  de  las  pérdidas  que  puedan  ocasionar 
estas  causa.s  de  alteración  hay  que  tener  en 
cuenta  las  debidas  á  los  ratones,  termites,  gusa- 
no de  la  harina  (Tencbrio  vwlitor),  mita  ó  acaro 
de  la  harina,  gorgojo  de  la  harina,  etc. 

Las  harinas  deben  conservarse  on  saco.s  y  no 
en  grandes  montonoa;  los  sacos  so  mantendrán 
siempre  derecho»  y  no  muy  apiñados,  para  que 
entre  ellos  circule  el  aire.  El  local  ó  almacén 
debe  ser  seco,  mny  limpio  y  muy  ventilado,  con 
piso  de  madera,  que  e»  preferible  al  de  ladrillo 
porque  absorbe  menos  la  humedad.  Dicho  local 
debe  mantenerse  cerrado  cuando  ol  tiempo  sea 
húmedo  y  abierto  cuando  sea  seco;  en  veranóse 
cierra  durante  las  horas  más  calurosas  del  día 
y  so  abre  de  noche. 

En  invierno  es  poco  probable  la  fermentación, 

fiorqne  ai  bien  hay  humeilad  falta  el  calor.  Al 
legar  la  primavera  empieza  n  subir  la  tempera- 
tura, y  es  preciso  derribar  loa  sacos,  haceilos 
rodar  y  colocarlos  al  rovi's  de  como  estaban, 
pnea  asi  se  remueve  la  harina  y  se  destruye  su 
adherencia  Si  al  meter  la  mano  en  un  saco  se 
nota  calor  hay  que  vaciarlo,  palear  la  harina, 
deshacer  los  grumos  que  s«  hayan  formailo  y 
tamiur. 


HARI 

Ko  deben  mezclarse  harinas  averiadas  con  ha- 
rinas buenas  sino  cuando  deban  consumirse  in- 
mediatamcute,  porque  la  fermentación  se  extien- 
de á  toda  la  mezcla. 

Para  acelerar  la  desecación  de  la  harina  y  ase- 
gurar su  couservaciun  se  ha  propuesto  someterla 
a  un  ligero  tostado  en  estufas.  Esto  es  muy  cos- 
to.so,  y  sólo  puede  practicarse  en  climas  sei)ten- 
trionales  para  harinas  procedentes  do  granos 
húmedos  ó  destinadas  al  embarque. 

La  tcm]iorat«ra  á  que  debe  elevarse  varía 
entre  40  y  60",  siendo  peligroso  pasar  de  aquí, 
so  pena  de  alterar  la  harina.  Las  estufas  afectan 
diferentes  formas;  unas  veces  la  harina  va  ca- 
yendo por  unos  platos  giratorios  colocados  en 
columna,  secándose  en  este  trayecto;  otras  veces 
sólo  hay  un  plato  fijo  con  reborde  y  doble  fondo 
por  donde  circula  el  vapor,  y  la  harina  jiuestaá 
secar  en  él  es  removida  por  una  raedera  cou 
cuatro  brazos  en  cruz,  etc.  Saliendo  déla  estufa 
no  debe  ensacarse  la  harina  caliente,  sino  que 
se  enfriará  en  aparatos  especiales. 

Otro  medio  de  conservación  consiste  en  pren- 
sar la  harina,  expulsando  así  todo  el  aire  inter- 
puesto. Se  ejecuta  el  prensado  á  presión  bastan- 
te considerable,  y  resultan  una  especie  de  panes 
muy  compactos.  Las  harinas  destinadas  á  Ultra- 
mar se  envasan  en  barriles  por  capas  de  0,15  á 
0,20  metros,  que  se  comprimen,  y  además  se 
alquitranan  las  junturas. 

Harina  de  lentejas.  -  Procede  de  la  semilla  de 
la  especie  Errvm  Lcns.  Según  Fourcroy  y  Vau- 
quelin,  esta  hariua  contiene  almidón,  una  espe- 
cie de  albúmina  y  un  poco  de  aceite  verde.  La 
corteza  de  la  semilla  es  tánica  y  tiene  bastante 
hierro.  Usase  para  adulterarla  de  trigo.  El  frau- 
de se  descubre  por  el  método  general  empleado 
]iara  reconocer  las  haiinas  de  leguminosas,  y  por 
el  especial  descrito  al  hablar  de  la  harina  de 
habichuela.s. 

líariiia  de  centeno.  -  Obtiénese  de  la  semilla 
del  centeno  (Sécale  ccreale).  La  harina  de  cente- 
no despide  un  olor  especial;  su  almidón  presenta 
sus  granos  circulares,  mayores  que  los  de  la  ha- 
rina de  trigo,  llegando  á  alcanzar  un  diámetro 
máximo  de  O""™,  052,  y  que  observados  al  micros- 
copio se  ve  en  ellos  unas  pequeñas  estrellas  per- 
fectamente definidas.  El  gluten  se  encuentra  en 
cantidad  bastante  más  pequeña  que  en  la  hari- 
na de  trigo,  circunstancia  desfavorable  á  la  pa- 
nificación, por  ser  aquél,  como  llovamos  dicho 
procedentemente,  substancia  que  permite  á  la 
pasta  la  elasticidad  debida  al  esfuerzo  ejercido 
por  el  gas  ácido  carbónico  que  se  desarrolla  du- 
rante la  fermentación. 

He  aqní  la  composición  del  grano,  harina  y 
salvado  de  centeno,  según  Pogiale: 

Semilla  Harina  fina  Salvado 


Agua 17,94        13,62  11,40 

Celulosa 3,41          0,94  1,56 

Materiasnitrogcna- 

das 9,53          8,06  11,88 

Substancias  ami-  J 

laceas  y  nzuca- (      .-  ,.        ^^  ,.  »„  .. 

.    j  .                   I      6/, 10        (6,59  (3,40 

radas 1          '                 '  ' 

Dextrinay  gro.s».  I 

Cenizas 2,02         0,96  1,76 

De  los  análisis  hechos  por  Boussingoh!  resulta: 

Harina  de  centeno 

Gluten  y  albúmina 10.5 

Almidón 64,0 

Azúcar 3,0 

Goma 11,0 

Celulosa 6,0 

Grasa 3,6 

Saimdo  de  ce/ileno 

Agua 14,56 

Ceniza 8,35 

Graso. 1,86 

Gluten  y  aUiúminn 14,50 

Gomo. 7,  "9 

Almidón 38,19 

Celuloso, 21,35 

Mil  parles  en  peso  de  .semillas  contienen,  tér- 
mino medio,  21  de  salea  minerales  y  5,65  de 
ácido  fosfórico. 

Mil  partes  de  harina  13  }  do  soles  minerales 
con  3  i  de  ácido  fosfóiico. 

Mil  de  salvado  tienen  61  de  fotfotoi. 
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Esta  harina  hace  un  pan  que,  si  bien  no  tan 
grato  á  la  vista  como  el  de  trigo,  es  tan  alimen- 
ticio, y  aún  más.  En  varias  piovincias  del  N.  de 
España  y  de  Francia,  como  en  Bélgica  y  gran 
parte  de  Alemania,  prefiérese  este  pan  al  de  trigo. 
Aquél,  bien  elaborado,  es  amarillento,  de  sabor 
pronunciado,  grato  al  jialadar,  y  tan  nutritivo 
<|Ue  algunos  médicos  atribuyen  el  gran  desarro- 
llo óseo  de  las  razas  del  N.  á  las  muchas  subs- 
tancias minerales  contenidas  en  el  centeno.  La 
harina  de  éste  suele  ser  adulterada,  sobre  todo 
en  Bélgica  y  en  algunas  comarcas  del  N.  de  Fran- 
cia, con  harina  de  linaza.  Reconócese  el  fraude 
emulsionando  la  harina  sospechosa  con  agua, 
alcalinizada  con  un  10  á  14  por  100  de  potasa,  y 
sometiendo  una  gota  de  la  emulsión  al  análisis 
micrográfico.  Por  poca  harina  de  bagazo  de  lina- 
za que  aquélla  contenga  descúbrese,  niediante  el 
microscopio,  un  sinnúmero  de  granos  más  peque- 
ños que  los  de  fécula,  comúnmente  coloreados 
de  aspecto  vitreo  y  de  forma  prismática  rectan- 
gular. Tales  corpúsculos  poliédricos  proceden  de 
la  cubierta  de  la  semilla  y  pueden  ser  observados 
lo  mismo  en  la  harina  que  en  el  pan  de  centeno 
que  contengan  1  por  100  de  harina  de  linaza. 
También,  con  objeto  de  lucro,  suele  adulterarse 
la  harina  de  trigo  con  la  de  centeno,  por  ser  ésta 
en  Uiuchos  países  más  barata  que  aquélla.  Este 
fraude  se  reconoce  con  sólo  tener  en  cuenta  los 
caracteres  de  las  harinas  de  centeno  y  trigo, 
perfectamente  reconocibles  y  distintos  mediante 
el  microscopio.  Basta  en  algunos  casos,  cuando  el 
tanto  por  cientodc  harina  de  centeno  es  grande, 
verter  un  poco  de  agua  hirviendo  sobre  el  pan, 
para  que  se  perciba  inmediatamente  el  aroma 
propio  del  centeno. 

Ilarinn  de  fajol  6  alforfón.  -  Procede  de  la 
semilla  del  alforfón  ( I'oliigonnm  Fagopyrinn ). 
Suelen  usarla  para  adulterar  la  harina  de  trigo. 
Reconócese  el  fraude  procediendo  como  cuando 
se  trata  de  investigar  la  de  arroz.  La  harina  de 
trigo  mezclada  con  la  de  alforfón  conglomérase 
inmediatamente  que  se  la  malaxa.  Los  conglo- 
merados son  de  forma  poliédrica,  análogos  á  los 
que  produce  el  maíz,  pero  distingüese  de  los  de 
éste  porque  en  aquéllos,  mirados  por  el  micros- 
copio, obsérvase  multitud  de  celdillas. 

Harina  de  alverja  ó  veza.  -  Obtiénese  moliendo 
la  semilla  de  alverja  (Vicia  saliva).  Paréceso 
mucho  á  la  de  habones ;eniplcanla  para  adulterar 
la  de  trigo.  Reconócese  el  fraude  malaxando  la 
haiina.  acidulada  con  ácido  nítrico,  y  neutrali- 
zando desiuiés  por  el  amoníaco;  la  harina  do 
alverja,  como  tambi/u  la  do  habones,  toman  así 
color  rojo  característico,  puesto  que,  aparte  do 
éstas,  las  demás  sólo  se  ponen  amarillentas. 

Bortno  de  myo.  -  Procede  de  la  semilla  del 
mijo  común  ó  borona  de  Filipinas  ( Panicum 
miliaceum).  Es  insípida,  poco  niucilaginosa,  y 
pasa  por  algo  desecante,  detersiva  y  dulcificante. 
Usase  como  pienso,  ya  mezclada  con  paja  ó  yo 
con  la  de  cebada  y  centeno,  para  d  ganado  de 
labor.  Según  Abela,  sirve  también  en  algunos 
puntos  de  España  para  hacer  pan,  y  alimento 
del  hombre. 

Harina  de  habichuelas.  -  Obtiénese  moliendo 
la  semilla  de  la  planta  denominada,  como  la 
semilla,  habichuela  ójudíaf /Vm.«o/M,í  vulgarisj. 
Es  muy  nutritiva; según  Sáonz  Diez,  77  gramos 
dcjudias  secas  equivalen  á  100  de  carne  fresca  do 
vaca.  Dicho  citado  químico  analizó  doce  distin- 
tas variedades  de  judias  y  obtuvo  los  siguientes 
resultados  límites:  las  cantidades  de  nitrógeno 
varían  de  0,199  a  2,898;  el  ajjua  de  10.069  á 
89,470;  las  substancias  proteicas  do  1,271  a 
24, 894;los  compuestos  no  nitrogenados  de  8,013 
ó  72,415,  y  las  cenizas  de  0,613  á  2,046.  Empléa- 
se esta  harina  principalmente  para  hacer  purés. 
También  suelen  adulterar  con  ella  la  de  trigo. 
Para  reconocer  este  fraude  humedécesela  harina 
que  se  trato  de  investigar  con  uno  disolncion  do 
sulfato  ferroso;  si  aquélla  es  de  trigo  sin  mezcla 
olguna  toma  color  amarillento;  pero  si  está  adul- 
terado con  lo  de  habichuelas,  en  este  caso  la 
coloración  será  anaranjada. 

Harina  de  arnm.  -  Procede  de  los  granos  de 
lo  avena  ^/(r<-iin,'!a/ira/  Contiene  gran  cantidad 
de  gra.sas.  Hace  un  i>an  muy  negro,  amargo  . 
indigesto.  La  harina,  como  el  grano,  empleóse 
en  tisanas.  Hoy  no  tiene  uso  cu  Medicino. 

Harina  de  halias.  -  Obtiénese  moliendo  la  se- 
millo de  la  especie  Faba  vulgarin,  var.  Mnjor. 
Según  Einhoff,  contiene  una  substancia  volátil, 
otra  vegeto  animal  y  otro  omilácco,  olniidón, 
olbúmino,  azúcar,  mucilago,  snbstoncio  cortical 
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y  sales  minórales.  El  pan  que  produce  es  muy 
malo,  de  sahor  dcsagvinlahleyíle  color  negruzco. 
Suelen  adulterar  con  esta  la  harina  do  trigo,  a 
la  cual  comunica  el  sabor  y  el  olor  i|UO  le  son 
propios.  I'ara  reconocer  esta  adulteración  procé- 
deso  couio  en  la  investigación  do  la  harina  do 
linliiclmclas. 

Ilnrina  df-  r/uisatiks.  -  Proccílo  de  la  semilla 
del  /'isiim  .laiivtim.  Panifícase  dilícilniente.  El 
piin  es  de  mala  calidad.  Empléase  esta  harina  en 
el  comercio  de  mala  lo  para  adulterar  la  do  trigo. 
Reconóccso  este  fraudo  empleando  los  mismos 
medios  que  para  la  harina  do  habichuelas. 

ffnrinn  de  habones.  -  Resulta  do  moler  las 
semillas  do  la  especie  Faba  vutgaris  var.  equi- 
nam.  Su  precio  es  casi  siempre  una  mitad  que  el 
de  la  harina  de  trigo,  á  la  cual  suelen  mezclarla. 
Comunica  á  ésta  matiz  amarillento  y  la  da  me- 
jores condiciones  para  la  panilicación;  pero  el  pan 
resultante  do  la  mezcla  tiene  un  gusto  particular 
muy  desagriidablo,  que  se  nota  mucho  cuando 
la  proporción  de  la  harina  de  habones  á  la  do 
trigo  es  superior  li  5  por  100.  Para  reconocer  esto 
fraude  úsase  lie  iguales  medios  que  los  empleados 
en  la  investigación  do  la  harina  do  alverja. 

Harina  de  cebada.  -  Procede  de  la  semilla  de 
cebada  ( Bordeum  vuliiare).  Se  aproxima  mucho, 
por  su  composición,  á  la  harina  de  centeno;  su 
color  es  ligeramente  amarillo  y  su  maceración 
en  el  agua  normalmente  acida.  Los  granos  do 
almidón  qiro  contiene  presentan  sus  contornos 
ondnlidos,  y  su  diámetro  varía  entro  0""",001 
y  O'""", 004.  La  pequeña  cantidad  de  gluten  ipie 
contieno  hace  que  su  nanilicación  sea  muy  di- 
fícil. 

El  sabor  y  el  olor  del  pan  de  cebada  distan 
mucho  de  ser  los  del  do  harina  de  trigo.  Con  la 
harina  do  cebaila,  mezclada  en  la  proporción  do 
tres  tercios  ó  tres  cuartos  con  la  de  trigo,  se  ob- 
tiene un  pan  más  f  conóniico  quo  el  compuesto 
solamente  de  la  última;  sin  embargo,  sus  cuali- 
dailes  digestivas  nunca  son  como  las  del  pan  de 
harina  de  trigo. 

Harina  de  »if(Í5.  -  Contiene  mucha  mayor 
cantidad  de  substancias  grasas  do  las  que  con- 
tiene la  harina  de  trigo,  y  poco  más  ó  menos  la 
misma  de  substancias  azoadas.  Estas  materias 
grasas,  en  las  que  su  peso  forma  de  7  á  9  centé- 
simas del  peso  del  grano,  dan  á  la  harina  do 
maíz  un  olor  ligero,  pero  característico,  y  se  en- 
cuentra principalmente  en  el  cotiledóu.  Esto 
sólo  contiene,  apro.xiinadamente,  dos  terceras 
partes  de  materias  grasas  del  grano.  El  aceite 
forma  las  73  centésimas  partes  del  peso  del  co- 
tiledón. 

El  grano  de  maíz,  á  causa  de  la  presencia  de 
este  aceito,  exige  un  sistema  do  molienda  parti- 
cular, y  obtenido  por  los  procedimientos  ordi- 
narios adquiere  un  sabor  desagradable  de  aceito 
rancio. 

Suelo  ser  adulterada  la  harina  de  trigo  con  la 
de  maíz.  Para  reconocer  esto  fraudo  maláxase  la 
harina  sospechosa,  dejando  caer  un  chorrito  do 
agua  sobro  ella.  Colóca.so  debajo  del  chorro  un 
tamiz;  oí  agua  pasa  á  través  de  las  mallas  y  el 
almidón  .se  deposita.  Recógese  éste,  lávase,  y  des- 
pués so  examina  al  microscopio.  En  caso  de  so- 
fisticación  descúbrese  fácilmente  los  fragmentos 
ongulosos  y  seniitranslúcidos  de  la  harina  do 
maíz,  los  cuales  resultan  |ior  aglutinación  de  los 
corpúsculos  del  almidiín.  Estos,  que  ocupan  las 
celdillas  de  la  porción  dura  y  córnea  del  perisper- 
mo, constituyen  una  sola  musa  poliédrica,  tan 
voluminosa  a  veces  como  la  celdilla  entera,  ó 
cuando  menos  como  la  mitad  ó  dos  tercios  do 
ésta.  Si  .se  opera  sobre  las  iirinieras  porciones  de 
almidón  reconócese  el  fraudo  |ior  pequeña  quo 
sea  la  cantidad  do  harina  do  nuiíz.  El  pan  hecho 
con  harina  de  maíz  es  muy  nutritivo,  y  elabora- 
da ésta  cuidailosamento  resulta  substancioso.  El 
pan  do  maíz  recibo  el  nombro  especial  do  borinut. 

Harina  dr  arroz.  -  Obtiéncse  moliendo  el  fru- 
to del  arroz  fOr;/:a  saliía).  Esta  harina  es  su- 
mamente blanca,  Hna,  rica  en  fécula,  de  la  cual 
contieno  un  89  á  90  por  100,  y  cuyos  granos  son 
muy  pequeños,  poliédricos,  de  aristas  vivas,  y 
Ibrmas  triangulares  o  cuadráticas. 

Según  Wauquelin,  contiene  ademá.s  algo  de 
gluten,  muy  pocas  sales  y  gra.sas,  y  nada  de  ma- 
teria azucarada.  Es  muy  alimenticio.  Mczelaila 
con  la  do  trigo  da  los  mismos  caracteres  que  la 
do  maíz  y  reeonocese  como  ésta. 

Haiíinas  mkdicinamís.  -  Las  más  usadas  en 
Terapéutica  son  la  de  linaza  y  vwstaza^  así  como 
la  lacteada.  Aquéllas  proceden  do  siroieutes.  Mué- 


habí 


79 


lense  estas  por  un  proceilimiento  especial,  y  un 
aparato  cuya  parto  esencial  es  un  ¡loliedro  gira- 
torio provisto  de  aristas  muy  afiladas,  el  cual 
divi<le  los  granos,  pero  no  los  pulveriza  ni  aplas- 
ta, y  de  aquí  que  las  harinas  así  obtenidas  sean 
granujientas. 

Harina  de  linaza.  -  Procede  do  la  semilla  del 
lino  ( Linum  iisitatissimumj;  contiene  un  30 
por  100  do  oceite  y  úsase  como  calmante. 

Harina  de  mostaza.  -Se  obtiene  moliendo  las 
semillas  de  las  mostazas  negra  y  blanca  (Sina- 
¡¡is  nigra  et  alba).  Es  muy  usada,  cspecialmento 
en  sinapismos,  ^  do  ella,  como  de  la  do  linaza,  se 
dará  cuenta  mas  extensa  al  tratar  de  las  voces 
respectivas.  V.  Mosi  aza  y  Linaza. 

líarina  lacteada.  -  Producto  resultante  de  la 
evaporación  on  el  vacío  do  nua  mezcla  do  leche 
de  vaca,  azúcar  y  corteza  de  pan  ó  galleta  |ml- 
verizadas.  Esta  harina  la  ha  recomendado  mu- 
cho M.  Nestlé  como  alimento  para  los  niños. 

Hauina  FÓ.SIL.  -  Polvo  blanco  y  fino,  do  as- 
pecto muy  semejan  te  al  de  la  harina  de  trigo,  pero 
de  naturaleza  completamente  mineral,  como  que 
se  halla  compuesto  de  silicato  de  alúmina  hidra- 
tado y  de  una  corta  cantidad  de  cal,  magnesia 
y  hierro.  Examinado  este  polvo  con  el  microsco- 
pio se  distinguen  en  él  infiniílad  do  concha.s, 
caparazones  y  esqueletos  do  animales  fósiles  de 
peijueñez  extrema,  y  restos  de  vegetales  también 
losililicados.  Casi  en  su  mayor  parte  está  for- 
mada por  valvas  de  diatónicas. 

La  harina  fósil  se  encuentra  en  la  naturaleza 
formando  extensos  depósitos.  En  el  Canadá  for- 
ma inmensas  capas  blancas  como  la  nievo,  quo 
cubren  otras  do  lignitos,  y  turberías  de  otras 
edades.  Ehrenbcrg  pudo  clasificar  cincuenta  es- 
pecies do  diatomeas  de  agua  dulce  en  la  capa  de 
harina  fósil  de  Santafiora  en  Italia. 

La  harina  fósil  de  Degernfors,  en  la  frontera 
de  la  Laponia  sueca,  sirvió  de  alimento  á  los 
habitantes  de  dicha  región  durante  el  terrible 
año  de  hambre  de  1832.  Empleábanla  para  hacer 
pan,  mezclada  con  una  pequeña  cantidad  de  ha- 
rina común.  La  harina  fósil  do  las  laudas  de 
Lunebourg  contiene  más  de  cuarenta  especies  de 
diatomeas.  El  subsuelo  de  Berlín  está  constituí- 
do  por  capas  de  valvas  de  diatomeas,  llegando 
aquéllas  á  tener  unos  18  metros  de  profundidad, 
y  Ehrenberg  pudo  estudiar  en  ellas  112  especies 
de  diatomeas  fósiles  correspondientes  casi  todas 
á  los  géneros  Coscinodiscus,  Actenúcyclus  y  Acii- 
noplyí'hus. 

Se  conocen  dos  variedades  distintas:  una  de 
color  blanco  amarillento,  y  formada  casi  exclusi- 
vamente de  diatónicas;  otra  do  color  más  ama- 
rillo, y  que  contiene  muchos  restos  vegetaleo. 

Desde  hace  algunos  añosseemploa  muchoesta 
substancia  en  la  industria:  la  variedad  jirimera 
se  utiliza  en  la  preparación  de  ladinamila,  pues 
á  causa  de  su  gran  poder  absorbente  condensa 
cantidades  considerables  de  nitroglicerina;  sirve 
además  para  prejiarar  el  azul  de  Ultramar,  vidrios 
solubles  y  esmalte;  para  pulimentar,  afilar  y 
limiiiar  objetos  do  metal;  como  materia  inerte 
en  la  fabricación  del  papel,  lacre  y  jabón.  La 
otra  variedad  ha  sido  muy  recomendada  por 
Rcfardt  y  compañía,  de  Brunswick,  y  Pirón,  en 
Fiancia,  como  de  gran  utilidad,  á  causa  do  sus 
inopiedades  refractarias,  ¡lara  hacer  un  cemento 
es|iecial  destinado  á  recubrir  los  tubos  do  los 
caloríferos;  de  esto  modo  puedo  conducirse  el 
calor  á  grandes  distancias  sin  pérdida  sensible. 
Con  este  producto  se  fabrican  también  ladrillos. 
Usados  para  revestir  los  generadores  de  las  má- 
quiniis  de  vapor;  placas  curvas  para  rodear  los 
cilindro»  y  calderas  de  las  locomotoras,  mediante 
las  cuales  so  aprovecha  un  25  á  -10  |ior  100  más 
de  calor  que  en  los  generadores  no  protegidos 
]ior  el  cemento. 

MARINADO:  m.  Harina  disuelta  en  agun. 

HARINERO,  RA;adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  harina. 

De  harina  se  dijo  Harinero  el  cedazo  cou 
quo  se  cierne  la  harina. 

Covarrudias. 

-IIaiiinf.ro:  m.  El  que  trata  y  comercia  en 
harina. 

Otros  molinos  tienen  arrendados  los  mari- 
neros, que  venden  harina  por  nienmlo. 
LuLs  Día  M.VKiloi,. 

-  IlAniNERO:  Arcón,  ó  sitio,  donde  se  guarda 
U  harina. 


HARINOATA:  Ocog.  Brazo  del  delta  del  Gan- 
ges; arrai.ca  del  gran  Ganges  en  Kuxtia,  no  lejoi 
(le  Pabna,  y  corre  hacia  el  S.  y  S.O.  crtrc  laa 
provs.  de  Calcuta  y  Daca,  foi mando,  al  desem- 
bocar en  el  Golfo  de  Bengala,  magnifico  estuario 
qne  mide  15  knis.  de  ancho  en  la  misma  boca, 
y  de  3000  á  1  000  oi.  hasUlOOkms.  uguasarriba 
de  aquélla.  En  diferentes  porciones  (le  su  curso 
toma  los  nombres  de  Garoi,  Ma<lnmat¡  y  Baler- 
var.  Su  curso  total  desdo  Kuatia  al  mar  es  de 
300  kms.  escasos. 

HARINQVLIET:  Qeog.  Brazo  del  estnario  del 
Mosa,  entre  las  islas  Oveiflakkec  al  S.  y  Hocks- 
che  Waard  y  Voorne  al  N.  Es  casi  recto,  (le  unoa 
40  kms.  do  largo  y  de  tres  á  seis  do  ancho. 

HARINOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  nuulia  ha- 
rina. 

-Harincso:  FarinXceo. 

Unas  (phnntas)  no  viven  más  que  un  nño.  y 
so  llaman  anuales,  como  las  cereales  ó  hari- 
nosas. 

OlivXn. 

HARIONIA:  f.  Paleont.  Genero  de  equinoder- 
mos equinoideos,euequinoideos,atelostomatidos, 
do  la  familia  de  los  casichílidos,  subfamilia  de 
los  equinolampinos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  eoceno. 

HARIPUR:  ffcofli.  C.  del  dist.  do  Hazara,  pro- 
vincia de  Peixavcr,  Penyab,  Indostán,  sit.  á  la 
izq.  del  Dor,  afl.  del  Indo;  5000  habits. 

HARI  RUD,  herí  RUD  ó  HERAT  RUD:  Geog. 
RÍO  del  Afganistán,  Asia  central.  Nace  en  la 
vertiente  N.  del  Kohi  Baba,  corre  al  O.,  baña 
la  campiña  de  Hciat,  por  lo  que  se  llama  río  de 
Ilcrat,  llega  á  la  frontera  del  Jorasán  persa, 
vuelve  hacia  el  K.O.  y  luego  al  N.,  se  abre  paso 
á  través  do  la  cordillera  do  Kohi  Kaltu,  entra 
en  la  estepa  turcomana,  y  va  á  perderse  en  los 
oasis  de  los  tekes;  su  curso  es  de  unos  800  kilij- 
nietros.  Es  el  río  Ario  de  los  antiguos. 

HARISPE  (Juan  Isidoro,  conde  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Saint-Etienne  de  Baigo- 
rri,  pueblo  del  Bajo  Pirineo,  á  5  do  diciembre 
de  1768.  M.  á  26  de  mayo  de  1855.  Alistóse  en 
1792  como  voluntario  cuando  comenzaron  los 
españoles  á  inquietar  en  sus  fronteras  á  la  Re- 
pública, y  en  1795  fué  nombrado  capitán  de  una 
de  las  compañías  francas  que  so  organizaron  en 
su  país.  Ascendió  en  el  mismo  año  a  comandan- 
te de  las  referidas  compañías,  ya  organizadas  en 
forma  de  batallón,  y  en  junio  del  siguiente  año 
mereció  ser  nombrado  en  el  campo  de  batalla 
jefe  de  brigada  do  los  cazadores  vascones,  des- 
pués de  haber  arrojado  al  enemigo  del  valle  de 
los  Alduides  y  tomado  á  la  bayoneta  los  reductos 
de  Berdaritz.  Debió  á  esta  gloriosa  acción  el 
ejército  francés  las  ventajas  que  luego  obtuvo  en 
valle  del  Baztán,  Fuenterrabía  y  Pasajes.  En 
1800  hizo  Harispe  con  su  media  brigoda  fa  cam- 
paña de  los  Grisones,  y  después  fué  enviailo  al 
ejército  de  Italia  á  las  órdenes  del  general  Mon- 
cey.  Se  halló  en  1807,  como  general  de  brigada, 
en  las  batallas  de  Gutstadt,  Heilsberg  y  Fried- 
land,  en  el  cuerpo  de  ejército  del  mariscal  Lsn- 
nes,  y  en  la  última  recibió  una  gravo  herida. 
Destinado  después  á  las  fronteras  (le  España,  fué 
nombrado  jefe  de  Estado  JInyor  del  cuerpo  de 
ejército  del  mariscal  Moncey;  cooperó  bajo  sus 
órdenes  á  la  organización  del  cuerpo  de  observa- 
ción de  los  costas  del  Océano,  y  entr(5  con  él 
en  España  á  principios  de  1808.  Abrió  el  maris- 
cal la  campaña  con  una  incursión  por  el  reino 
de  Valencia  en  los  meses  de  mayo  y  junio,  y  el 
general  Harispo  fué  el  principal  encarga(lo  do 
dirigir  las  columnas  francesas  contra  las  tfopas 
del  país,  .sostenidos  en  todas  partes  por  los  na- 
turales levantados  en  armas,  lo  que  ejecutó  con 
tanta  bravura  como  prudencia.  El  fué  quien, 
ayudado  do  los  Ministros  Azanza  y  Oferril,  y 
cxiioniendo  su  persona  á  los  mayores  riesgos, 
contuvo  los  sangrientos  horrores  del  inolvidable 
Dos  de  Hayo,  Siguió  después  desempeñando  las 
funciones  ile  jefe  de  Estado  Mayor  del  cuerpo  do 
ejército  del  mariscal  Moncey,  y  como  tal  asistitS 
á  la  jornada  de  Tudela  en 'Í3  de  noviembre  d« 
1808,  al  sitio  de  Zaragoza,  ú  la  acci'iu  de  Alca- 
ñiz  y  A  otros  varios  reencuentros  de  loa  niá»  en- 
carnizados de  aquella  campaña.  Vuelto  al  servi- 
cio activo  en  el  ejército  do  Aragém,  sedislincuió 
en  el  sitio  de  Lérida;  nombrado  gonernl  de  divi- 
siiin  en  octubre  de  1810,  mandó  en  mayo  del 
año  siguiente  el  asalto  do  Tarragona,  y  pronio» 
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vido  en  jnnio  siguiente  al  grado  de  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  contribuyo  en  lo  restante 
del  auo  a  la  con(]ni>ta  del  reino  de  Valencia.  En 
la  batalla  de  Sagnnto  se  distinguió  arrollando 
el  centro  del  ejército  enemigo  y  dejando  separa- 
das sus  dos  alas.  En  Aragón  y  Catahiña  en  1813 
dejó  ju.sto  renombre  por  sns  acertadas  operacio- 
nes en  Yecla,  en  el  campo  de  Castalia,  enclCoU 
de  Ordal  y  en  otros  puntos.  A  principiosde  1814 
Alé  enviado  á  formar  parte  del  ejército  del  duque 
de  Diilmaeia.  Los  campos  de  Orthcz,  Tarbes  y 
Tolosa  viéronle  maniobrar  con  singular  arrojo 
y  maestría  contra  un  enemigo  .siempre  superior 
en  fuerza  numérica,  y  en  el  último  cayó  en  poder 
de  los  ingleses  de  resultas  de  una  dolorosa  am- 
putación. Pero  el  dnque  de  Wcllington  le  visitó 
en  su  calabozo.  Herido  y  prisionero,  envió  Ha- 
rispe  su  sumisión  al  duque  de  Angulema.  En 
octiíbre  de  1814  fué  destinado  al  mando  déla 
15.*  división;  durante  los  Cien  Días  rigió  la 
primera  división  <lel  ejército  del  Bajo  Pirineo,  y 
posteriormente  prestó  á  su  patria  otros  servicios 
basta  que,  licenciado  el  ejército  bajo  la  segunda 
Restauración  ,  se  retiró  á  pasa-  tranquilo  el 
resto  de  su  vida  al  valle  mismo  donde  tuvo  su 
cuna. 

HARKIKO:  Oeog.  V.  Abkiko. 

HARKNEMIA:  f.  Bol.  Género  de  csferópsidos, 
con  periteco  globuloso  cónico,  de  consistencia 
blanda;  conidios  opacos,  elípticos,  con  pedúnculo 
hialino;  se  hallan  bajo  la  forma  de  glomérulos 
negros,  pequeñitos,  en  las  hojas  del  Eucalyptus 
on  Oalirorniti. 

HARKNESS:  Gcog.  Lago  del  est.  de  California, 
Estados  Unidos,  sit.  á  2230  m.  de  alt.,  en  un 
valle  del  condado  de  Plumas. 

HARLAN:  Gcog.  Condado  del  est.  deKéntucky, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  E.  de  aquél 
y  confines  del  est.  de  Virginia,  en  la  región  de 
los  montes  Cúmbcrland,  1  550  kms.'  y  5280  ha- 
bitantes. .Muchos  bosques  y  minas  de  hieiTO  y 
hulla.  La  cap.  es  Mount-Pleasant. 

HARLANIA:  f.  Pahont.  Género  del  grupo  ar- 
traficeas  caraceas,  de  la  sección  algas  incertae 
sedi.1,  clase  algas.  Las  especies  de  este  género 
están  representadas  por  restos  fósiles  de  frondes 
inuy  anchas,  casi  todas  con  un  surco  longitudi- 
nal que  termina  á  veces  en  un  haz  de  ramas 
apretadas.  Las  raniilicaciones  ú  terminan  en 
punta  ó  en  maza.  La  especie  típica  de  este  gé- 
nero es  la  Ilnrlania  Hallii,  que  se  encuentra 
abundantemente  en  la  arenisca  de  Medina,  co- 
rrespondiente al  silúrico  superior  de  la  América 
del  Norte.  Forma  en  dicho  terreno  numerosas 
capas  sucesivas,  cada  una  de  las  cuales  contiene 
gran  cantidad  de  estas  alga.s.  A  trechos  consti- 
tuye montones,  lo  cual  parece  indicar  que  ha 
sido  allí  arrastrada  por  las  mareas,  puesto  que 
el  todo  presenta  la  forma  que  toman  las  porcio- 
nes de  algas  actualmente  cuando  son  empujadas 
por  el  agua  hacia  las  playas.  Otra  especie  mitad 
más  pequeña  que  la  anterior,  y  cuyos  entrenudos 
son  muy  cortos,  es  la  H.  silitricus,  que  fué  ha- 
llada en  las  capas  inferiores  del  silúrico  de  la 
Ccrdefia. 

HARLAY  IXqvíi.zü  pe):  Biog.  Célebre  magis- 
trado francés.  N.  en  París  á  7  de  marzo  de  15.31). 
M.  en  la  misma  capital  á  21  de  octubre  de  161 C. 
f  onspjero  del  Parlamento  de  París  á  la  edad  de 
veintidós  arios,  presidente  del  Consejo  en  1572, 
primer  presidenie  en  1582,  permaneció  fiel  n 
Kiiriqnc  III.  Encerrado  en  la  Bastilla  por  los 
Dieciséis,  (lespnés  del  a.scsinato  del  duiuc  de 
Oniss,  no  recobró  su  libertad  sino  con  un  res- 
cata do  10000  escudos.  En  soguiíln  so  trasladii  al 
ladn  de  Enrique  IV.  Deipnés  del  icstablecimien- 
tn  del  orden,  obra  á  la  cual  concurrió  con  todas 
sus  rnerza.i,  repuesto  en  sus  antiguas  funciones 
hir.n  rondi'nar  las  doctrinas  de  Mariana,  y  fué 
miigi<tr»dn  tan  íntegro  como  valiente,  tan  ver- 
sado en  la  cionria  del  Derecho  como  entendido 
en  la  antigua  literatura.  Era  yerno  de  Cristóbal 
de  Thou. 

-  Harlay  pk  SAfírv  (NicolXs):  Biog.  Polí- 
tico francés.  N.  en  1516.  M.  en  1629.  Canibi.i 
muchos  veces  de  religii'm.  Fué  Consejero  en  el 
Parlamento,  relator  en  el  Consejo  de  Estado, 
iirvii»  á  F.nriipie  III,  y,  empefiamlo  sus  diamnn- 
te.i  (entre  los  cuales  estaba  el  .Voiiri/,  que  lertc- 
nerióá  CarloAfí  Tfm'rario.i  AnloniodeCratn, 
y  qncdeupués  do  poseerlo  largo  tiempo  la  coro- 
na de  Francia  )o  compró  U  Biui»  en  1835)  y 
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engañando  la  buena  fe  de  Berna  y  de  Ginebra, 
coiifiguió  levantar  12000  suizos  que  condujo  á 
Francia.  Enrique  IV  le  nombró  suiierintendente 
de  Hacienda,  le  mandó  de  em!)ajaiior  cerca  de 
Isabel  I  de  Inglaterra  (1586),  y  le  nombró  coro- 
nel general  de  los  suizos.  Hnrley  se  hizo  otra  vez 
catulico  y  mereció  las  intencionadas  sátiras  de 
Ambiguc  en  su  Cmi/csiún  católica  de  .'íancy. 
Habiendo  sido  depuesto  por  Gabriela  de  Estrées, 
fué  reemplazado  por  Sully  en  1599. 

-  Harlat  de  Sancy  (Aquiles):  Biog.  Pre- 
lado y  diplomático  francés,  hijo  de  Nicolás.  N. 
en  1581.  M.  en  1646.  En  breve  tiempo  tuvo  tres 
abadías  y  el  obispado  de  Lavaur.  Luego  que 
murió  su  hermano  mayor  (1601)  abrazó  la  carre- 
ra de  las  armas,  y  después  estuvo  de  embajador 
en  Turquía  (de  1610  á  1619),  donde  defendió  d 
los  Jesuítas;  pero  fué  duramente  tratado,  y  aun 
apaleado,  por  el  gobierno  turco  por  sus  monopo- 
lios. A  su  regreso  entró  en  la  Congregación  del 
Oratorio  y  se  afilió  al  partiilo  de  Riclielieu,  sir- 
viéndole contra  María  de  Médicis.  Perteneció  al 
cuarto  eclesiástico  de  la  reina  Enriqueta,  dejó  á 
los  del  Oratorio,  fué  obispo  de  San  Malo  (1631), 
y  ayudó  áRichelieu  procediendo  contra  los  obis- 
pos del  Languedoc,  conijilicados  en  la  rebelión 
de  Moutraoreney.  Era  muy  instruido,  recogió  en 
Oriente  muchos  inanusoiitos  que  están  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  París,  y  se  le  ha  con.sidera- 
do,  injustamente,  como  autor  de  algunos  folletos 
de  circunstancias. 

HARLEBEKEÓHAERLEBEKE:  Gcog.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Courtray,  prov.  de  la  Flandes 
occidental.  Bélgica;  8000  habits.  Sit.  5  kms.  al 
N.  E.  de  Courtray,  en  la  orilla  dra.  del  Lups, 
afl.,  por  la  izq  ,  del  Escalda;  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Courtray  á  Gante.  Hulla  ¡destilerías 
y  fab.  de  encajes.  Cultivos  de  tabaco. 

HARLEM  ó  HAARLEM:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Holanda  septentrional,  Holanda, 
residencia  del  gobernador  déla  prov. ,  sit.  al  lado 
N.O.  del  antiguo  lago  ó  Mar  de  Harlem,  al  O. 
de  Amsterdam  y  á  orillas  del  Canal  Spaarne, 
que  la  atravie.sa  describiendo  varias  curvas,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  La  Haya  al  Helder,  y  unida 
por  f  c.  y  canal  con  Amsterdam;  51000  habi- 
tantes. Es  una  de  lase,  más  bonitas  de  Holanda, 
con  calles  anchas,  cruzadas  por  canales  y  plan, 
tadas  de  árboles  y  hermosos  jardines  y  parques 
en  los  alrededores.  En  el  centro  de  la  población 
se  halla  el  Groóte  Markt  ó  Gran  Mercado,  gran 
plaza  en  la  que  están  la  gran  iglesia,  la  Casa 
Consistorial,  el  antiguo  mercado  y  la  antigua 
Casa  Consistorial,  de  1250,  que  ahora  sirve  de 
cuartel.  La  gran  iglesia  ó  catedral,  de  fines  del 
siglo  XV,  es  un  edificio  en  forma  de  cruz  con  una 
tone  de  80  in. ;  28  columnas  sostienen  las  bóve- 
das del  grandioso  templo,  cuyo  órgano,  construí- 
do  de  1735  á  1738  por  Cristian  Mtiller  y  restau- 
rado en  1868,  es  uno  de  los  mejoresque  existen; 
tiene  46  registros  y  5000  tubos,  algunos  de  10 
m.  de  long.  y  39  centímetros  du  diámetro.  En 
una  de  las  arcailas  de  la  iglesia  ae  ven  pequcilos 
modelos  de  barcos,  que  han  sustituido  á  otros 
análogos  ya  destruidos  por  el  tiempo,  allí  pues- 
tos en  rei'uerdo  de  la  quinta  cruzada  que  dirigió 
en  parte  el  conde  Guillermo  I  do  Ilolando.  l3e- 
bajo  del  órgano  hay  un  bonito  grii))o  escultural 
do  mármol  que  representa  á  la  Poesía  y  á  la 
Música  religiosa  dando  gracias  álac.  de  Harlem 
])or  haber  fabricailo  aquel  instrumento.  Delante 
lie  la  igb  sia,  en  la  plaza,  se  alza  la  estatua  en 
bronce  de  Costir,  li  quien  los  holandeses  han 
atribuido  la  invención  de  la  Imprenta.  Frente  á 
la  cati'dral  está  la  Casa  Consistorial,  antiguo 
palacio  de  los  condes  do  Holanda,  y  en  la  que 
so  halla  instalailo  el  Museo  con  buenos  cuadros 
y  algunas  antigüedades,  como  ariiias,  cristales  ¿ 
instrumentos  de  toitiira  Detrás  de  laCnsaCon- 
sistoiial  se  encuentra  la  Iliblinleca  Municipal. 
Cerra  y  á  la  dra.  de  la  pinza  del  Mercado,  en  la 
Damstrnat.  se  halla  el  .Museo  Teyler.  fundado 
por  Pedro  Teyler,  con  gabinetesde  Física  y  Geo- 
logía, Galería  de  l'iiituras  y  Biblioteca  y  un  gran 
salón  para  conferencias  científicas.  Frente  a  la 
Damstraat,  y  en  la  orilla  Í7.c|.  del  Spaarne,  está 
el  local  de  la  Academia  Holandesa  de  Ciencia». 
Merecen  citarse  también  la  iglesia  Nueva,  con 
hermosa  torre,  y  la  nueva  iglesia  católica;  el 
boxquo  de  Harlem,  al  .S.  de  la  población,  con 
bonitos  parques  y  paseoí  y  un  paiiellón  con  Mu- 
seo Industrial  V  Colonial  y  E.scuela  de  Dibujo 
industrial.  En  ios  alrcdcdorea  do  Harlem  se  en- 
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cuentran  la  bonita  aldea  de  Bloemendaal,  con 
muchas  casas  de  campo  y  encantadoras  huertas; 
el  iManicomio  de  Meeienbeig,  las  ruinas  del  cas- 
tillo de  Brederode  y  las  dunas,  desde  las  que  se 
domina  toda  la  llanura  de  la  Holanda  septen- 
trional. Harlem  tiene  obispo  católico  y  otro  de 
la  llamada  Iglesia  de  Utrecht.  La  jardinería  es 
su  principal  industria;  al  S.  y  al  Ó.  de  la  c.  se 
ven  grandes  campos  de  jacintos,  tuli|ianes,renón- 
culus,  anémonas,  narcisos  y  otr.ns  muchas  flores 
que  forman  inmensos  y  hermosos  parterres,  sobro 
todo  en  los  meses  de  abril  y  mayo.  También  tie- 
nen importancia  los  blanqueos  de  hilos  y  telas, 
los  tejidos  de  seda,  lana  y  terciopelos,  las  alfom- 
bras de  moqueta,  los  encajes,  las  fundiciones  de 
caracteres  de  imprenta,  las  fábs.  de  jabón  y  de 
instrumentos  de  Física. 

Kisl.  -No  se  sabe  cuándo  se  fundo  Harlem; 
fué  durante  mucho  tiempo  la  residencia  de  los 
condes  de  Holanda,  y  era  ya  c.  fortificada  y  bas- 
tante poblada  en  tiempo  del  conde  Tierry.  Desde 
el  12  de  diciembre  de  1572  al  13  dejuliode  1573 
sostuvo  empeñado  .sitio  de  los  españoles,  á  quie- 
nes mamlaba  el  hijo  del  duque  de  Alba.  Hasta 
las  mujeres  tomaron  parteen  la  defensa,  acaudi- 
lladas por  KenauSimonsHasselaar.  Capitularon 
al  fin  los  habits.  de  Harlem,  y  muchos  pagaron 
con  la  vida  su  tenaz  resistencia.  Cuatro  años 
después  recobró  la  c.  su  independencia,  y  alcan- 
zó sn  mayor  prosperidad  en  los  primeros  años 
del  siglo  xvir. 

-Haklem  (Mar  y  Poli>er  de):  Geog.  Gran 
lago  que  ocupaba  parte  del  espacio  triangular 
comprendido  entre  Harlem,  Amsterdam  y  Ley- 
den;  tema  unos  30  kms.  de  largo  por  16  de 
ancho,  y  4  m.  de  profundidad;  era  de  origen 
moderno,  pues  había  empezado  á  formarse  por 
erosión  en  el  siglo  xv,  é  iba  aumentando  sin  ce- 
sar, con  gran  peligro  para  las  poblaciones  inme- 
diatas. Varias  aldeas  habían  ya  desaparecido 
cuando  en  1836  las  aguas  de  aquel  verdadero 
mar,  impulsadas  por  fuertes  vicntosde  O.,  .sal- 
varon los  diques  y  llegaron  hasta  las  puertas  de 
Amsterdam.  Se  decidió  entonces  suprimir  el  la- 
go, que  fué  desecado  de  1840  á  1853,  mediante  un 
gasto  de  13  millones  y  medio  de  florines.  En 
aquella  época  la  sup.  del  lago  era  de  180  km.s.-y 
fué  preciso  lanzar  al  mar  925  millones  de  m.'de 
agua.  Entregáronse  al  cultivo  unas  19000  hec- 
táreas de  terreno,  y  la  venta  de  tierras  en  este 
innien.so  polder  han  producido  por  término  me- 
dio 500  florines  por  hectárea.  Lo  rodean  canales, 
y  cuenta  ya  con  más  de  2000  habits.,  por  más 
que  el  país  es  bastante  malsano,  á  causa  de  la 
b.umedad  y  de  los  restos  orgánicos  que  aún  no 
han  desaparecido  por  completo. 

HARLEY  (Roberto):  Biog.  Político  inglés, 
conde  de  O.xford.  N.  en  Londres  en  1661.  M.  A 
24  de  mayo  de  1724.  Individuo  de  la  Camarade 
los  Comunes  (1690),  jefe  del  partido  tory,  re- 
dactó el  tratado  de  nnion  con  Escocia.  Canci- 
ller del  Echiqtiier  en  1710,  par  al  aiio  siguiente, 
derribó  al  partido  de  Marlborongh,  y  de  Gódol- 
fin,  llegó  á  ser  primer  Ministro  en  1712,  creó 
las  loterías  reales,  concurrió  á  la-s  negociaciones 
deUticcht  (1713),  fué  destituido  en  1714.  los 
whigs  le  acusaron  de  traicii'U,  pasó  dos  años  en 
la  torre  de  Londres,  y  al  cabo  do  e.ste  tiempo  sn 
inocencia  fué  solemnemente  proclamada.  Su  rica 
biblioteca  la  adquirió  el  Museo  Británico. 

HARLINGEM:  Grog.  C.  del  dist.  de  Leenwar- 
deu,  prov.  de  Frisin,  Hnlamla,  sit.  en  la  costa 
del  Zniderzoe;  12000  habits.  Buen  puerto  cons- 
truido de  1870  A  1877.  Muy  cerca  había  una 
c.  completamente  inundada  por  las  agua.s  del 
mar  en  1134.  Nueva  y  violenta  inundación  en 
1566  coHsó  grandes  daños  en  la  comarca,  y  en- 
tonces el  gobernador  español  Rebles  hixo  re- 
oonstmir  y  mejorar  los  diques,  i>or  loque  los 
habita  levantaron  en  su  memoria  un  monumento 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  .9/f^»fn 
Man,  ca  decir,  <■/  hombre  de  piedra.  Hace  Har-  i 
liiigcn  mucho  comercio  en  manteca»,  huevo»  y  i 
otros  artículos  con  los  puertos  del  N. ,  y  tiene 
fáKs.  de  tejidos  de  lino,  do  velas,  tejas  y  papel, 
cordelería  y  astilleros. 

HARMA:  f.   AlIIARMA.  * 

HARtwiALINA  f.  QuUn.  Alcaloide  contenido  en 
las  semillas  del  Peiinnum  harmnln,  planta  de  la 
familia  de  las  Riitáeea».  La  hai malina  tiene  por 
fórmula  C"H"N-0  y  fué  descubierta  en  1837  |ior 
Gobel  y  estudiada  minuciosammte  por  Fritzs- 
cbc,  que  encontró  A  au  vez  la  harmina,  alcaloide 
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qucacompaHa  á  la  harmalina  en  las  semillas  ya 
imlii^ndas. 

El  pioccilimicnto  de  Fritzsche,  pava  obtener 
al  mismo  tiempo  los  ilos  alcaloides,  es  el. siguien- 
te: so  pulverizan  las  semillas  y  se  tratan  por 
agna  aridulaila  con  ácido  snlfíirico  ó  acético;  á 
la  solución  se  añade  otra  de  sal  marina  en  la  que 
los  clorhi^lrf^tos  de  los  alcaloides  son  insohitilcs; 
el  precipitado  qne  so  produce  arrastra  una  cierta 
cantidad  do  materia  colorante.  Recogido  el  pre- 
cipitailosolire  un  filtro  se  lava  con  una  solución 
de  sal  marino;  luego  so  disuelve  en  agua  pura  y 
la  solución  se  decolora  por  el  carbón  animal.  Se 
afiado  en  seguida  en  caliente  amoníaco,  que  pre- 
cipita primero  la  liarmina  y  hiego  la  harmalina; 
do  esta  manera  se  puedin  .separar  fácilmente 
una  de  otra  examinando  al  microscopio  el  pre- 
cipitado qne  se  va  formando,  puesto  que  la  har- 
malina 80  presenta  bajo  la  forma  de  láminas, 
mientras  que  la  liarmina  lo  hace  en  agujas  que  so 
distinguen  fácilmente.  Cuando  toda  la  harmina 
se  ha  .separado  se  filtra  en  caliente  el  liquido  y 
se  precipita  la  harmalina  por  un  e.X'jeso  de  amo- 
niaco. Este  procedimiento  produce  un  4  por  100 
de  alcaloides,  un  tercio  de  harmina  y  los  otros 
dos  tercios  de  harmalina. 

La  harmalina,  blanca  al  estado  de  pureza,  se 
obtiene,  con  un  tinte  amarillento  ó  pardo.  Se 
purifica  poniéndola  en  suspensión  en  el  agua;  se 
favorece  la  disolución  por  el  ácido  clorhídrico; 
pe  liltra  la  solución  del  clorhidrato,  y  la  )iarto  no 
dianolta  de  la  base  retiene  la  materia  colorante. 
La  solución  dihuMa  en  agua  se  precipita  de  nuevo 
por  el  cloruro  sódico  ó  por  el  ácido  clorhídrico; 
el  clorhidrato  que  se  separa  se  lava  con  solución 
de  sal  marina,  luego  se  redisuelve  en  agua,  se 
trata  por  carbón  animal,  y,  finalmente,  se  adi- 
ciona potasa  cáustica  y  la  harmalina  se  separa 
coinpletamente  pura. 

La  harmalina  es  poco  soluble  en  agua  pura  y 
en  el  éter,  apenas  soluble  en  el  alcohol  frío,  y 
mny  soluble  en  el  hirvienilo;  colora  la  .saliva  do 
amarillo.  Cristaliza  en  el  alcohol  bajo  la  fornja 
de  octaedros.  Se  funde  por  el  calor,  desconi]io- 
DÍéndose;  bajo  la  influencia  del  acido  nítrico 
concentrado  produce  un  derivado  nitrado,  la 
nitroharmalina.  Calentada  con  alcohol,  ácido 
clorhídrico  y  un  poco  de  ácido  nítrico  so  trans- 
forma en  clorhidrato  de  haimina  por  simple 
sustracción  de  dos  átomos  de  hidrógeno.  La  ac- 
ción de  los  agentes  oxidantes  prolongada  con- 
vierte á  la  harmalina  en  una  materia  colorante 
roja,  insoUible  en  el  éter,  en  el  agua,  y  soluble  en 
el  alcohol.  Se  combina  con  el  ácido  cianhídrico 
con  formación  de  una  nueva  base  denominada 
hiil  rocían  harmalina. 

Saks  de  linniin/iiia.  -  Son  amarillentas,  muy 
soluldcs  y  cristulizable.s.  La.s  más  importantes 
son  el  acetato  y  el  cromato.  K]acdalu  se  obtiene 
disolviendo  la  haru\aliria  en  el  ácido  acético  y 
abandonando  la  solución  á  la  evaporación  es- 
pontánea. So  obtiene  un  líquido  siruposo  qne 
cristaliza  al  cabo  de  algún  tiempo.  Torla  acción 
del  calor  pierde  el  ácido  acético.  El  cromólo  es 
cristalino  y  pocosolnI)le;sele  obtieneañadíendo 
cromato  potásico  sólido  á  una  solución  concen- 
trada do  acetato  do  harnjalina;  el  líquido  se  en- 
turbia y  deposita  una  masa  amarilla  espesa,  que 
so  disuelve  en  el  agua;  esta  solución  acuosa  de- 
posita el  cromato  de  potasa  en  agujas  aplasta- 
das, mezcladas  con  cri.stales  de  cromato  de  har- 
malina. 

Jlarmnlinn  nitrada.  -  Alcaloide  que  tiene  por 
fórmula  C"n"(N0=)(N20).  Se  llama  también 
nilrohnrmal ina  y  crixu/iarmina.  Es  un  derivado 
nitrado  de  la  harmalina.  Se  obtiene  diluyendo 
esta  última  en  seis  ú  ocho  partes  de  alcohol  de 
80",  afiadiendo  dos  partes  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  y  mezclando  á  esta  solución  dos 
partes  de  ácido  nítrico  medianamente  concen- 
trado. Se  calienta  la  mezcla  en  bafioniaría;  la 
reacción  que  .so  produce  es  muy  viva,  y  cuando 
ha  terminado  se  enfría  la  mezcla  para  evitar  la 
acción  del  ácido  nítrico  exceilento  sobre  la  nitro- 
harmalina formada  Por  el  enfriamiento  se  depo- 
sita una  masa  amarilla  y  cristalina,  constituida 
por  sulfato  de  nitroharmalina.  Solavaest/i  masa 
con  alcohol  acidulado  por  ácido  sulfúrico;  so  di 
suelvo  en  agua  caliente  y  se  iirecipita  la  base  por 
la  potasa  ó  el  amoníaco  diluido  Si  en  la  anterior 
reacción  so  produjese  harmina  á  consecuencia  de 
la  oxidación,  esta  base,  acnmpafiada  de  la  har- 
malina tpie  no  haya  reaccionado,  se  separan  fá- 
cilmente al  estado  de  sulfutos,  puesto  que  los  do 
harnialinay  harmina  son  muy  solubles  en  ol  agua, 
Tono  X 
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mientras  qne  el  sulfato  de  nitroharmalina  apenas 
se  disuelve. 

La  nitroharmalina  es  amarillo-ocrácea,  cris- 
talizable  en  prismas,  poco  soluble  en  el  agua 
fría,  mucho  más  soluble  en  la  hirviendo,  poco 
soluble  en  el  éter  frío,  y  mucho  en  el  caliente. 
Se  disuelve  en  el  alcohol  más  fácilmente  que  la 
harmina  y  la  harmalina  en  los  aceites  grasos  y 
esenciales,  y  un  poco  en  los  líquidos  alcalinos. 
So  funde  á  120°  en  una  masa  parda  y  resinosa; 
desaloja  en  caliente  el  amoníaco  de  las  sales 
amoniacales;  el  ácido  nítrico  la  transforma  en 
nitroharmina.  Cuando  so  mezcla  nitrato  de 
plata  amoniacal  con  una  disolución  neutra  de 
nitrato  de  nitioharmalina  se  preci|iitan  copos 
gelatinosos  de  nitioharmalina  argéntica.  Esto 
precipitado  es  insoluble  en  agua  y  poco  soluble 
en  alcohol;  los  ácidos  y  el  amoníaco  le  descom- 
ponen en  frío. 

Como  baso  reacciona  en  los  ácidos,  formando 
sales  aniai  illas  y  cristalízables.  El  ncctoío  es  muy 
soluble.  El  nilrnto  se  presenta  en  agujas  amari- 
llentas, ]ioco  solubles  en  el  agua.  El  clorhidrato 
se  obtiene  disolviendo  la  nitroharmalina  en  el 
alcohol  y  haciendo  hervir  la  solución  en  ácido 
cloihídiico.  Cristaliza  en  pequeños  prismas  y  se 
precipita  de  sus  soluciones  acuosas  por  el  cloruro 
sódico  ó  por  un  exceso  de  ácido  clorhídrico. 
También  precipita  por  el  cloruro  platínico,  en 
estado  de  cristales  microscópicos  de  color  ama- 
rillo claro  de  eloroplatinato  de  nitroharmalina. 

Harmalina  cinnh'nlricn.  -  Base  orgánica,  que 
tiene  porl'órmula  C'^H'-'N'-0,CNH,  y  que  resul- 
ta de  la  couibiuación  directa  de  la  harmalina  y 
el  ácido  cianhídrico.  Se  produce  sometiendo  la 
harmalina  á  la  acción  de  una. solución  diluida  é 
hirviente  de  ácido  cianhídrico.  Se  liltra  el  líqui- 
do aún  hirviente,  y  la  harmalina  cianhídrica  se 
separa  cristalizada  por  enfriamiento.  Se  puede 
obtener  también,  y  hasta  con  mayor  facilidad, 
adicionando  una  solución  de  cianuro  potásico  á 
otra  de  una  sal  de  liarmalina.  Estando  húmeda 
pierde  el  ácido  cianhídrico  al  aire,  pero  se  evita 
esta  descomposición  si  se  la  obtiene  cristalizada 
por  solución  en  el  alcohol  caliente  y  enfriamiento 
subsiguiente,  en  cuyo  casóse  separa  al  estado  de 
tablas  romboidales,  micáceas,  que  no  se  descom- 
ponen álOO"  cuando  se  encuentran  completamen- 
te secas.  A  una  temperatura  muy  elevada,  ó  por 
la  ebullición  con  agua  y  alcohol,  se  desdobla  la 
cían  harmalina  en  ácido  cianhídrico  y  hai malina. 

Sus  .sales  son  poco  estables  y  se  descomponen 
por  la  desecación  ó  por  la  concentración  de  sus 
soluciones  diluidas.  El  nitrato  se  deposita  en 
cristales  cuando  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico 
la  liidrocianharnialinadivididay  diluida  en  agua. 
Se  resuelve  en  seguida  en  cristales  de  nitrato  de 
harmalina. 

HARMATAN:m.  Viento  que  reina  en  las  costas 
de  África,  variable  del  E.  al  E.  N.  E.  ;esniuy  seco 
é  incómodo,  y  suele  soplar  por  espacio  de  tres, 
seis  y  hasta  nueve  días. 

HARMENOPULO  (CoN.STANTINO):  Biog.  Juris. 
consulto  griego.  N.  en  Constautinopla  hacia 
1320.  M.  por  losofios  de  1380.  Fué  Juez  Superior, 
prefecto  de  Tesalcínica,  y  canciller  mayor  con 
Juan  Paleólogo.  Dejó  obras  de  Derecho  civil  y 
canónico,  y  sobre  todo  un  Código  de  Legislación, 
Priiinjduarium  Juris  ó  Mamtnl  de  Derecho^  no- 
table desarrollo,  hecho  en  .seis  libros,  de  las  anti- 
guas leyes  romanos  y  griegas;  el  estilo  es  conciso 
y  verdadero;  el  libro  gozó  do  grande  autoridad 
y  todavía  está  en  uso  entre  los  griegos.  Haso 
publicado  con  frecuencia,  sobre  todo  en  1851,  en 
Leipzig,  por  Ilaimbaeh.  Se  le  debe  además  un 
ÍJicriimario  de  los  verbos  griegos,  encontrado  en 
18-13  por  Minoido  Minas. 

HARMINA:  f.  Quiín.  Alcaloide  que  acompaña 
á  la  harmalina  en  las  scndllas  del  Perianiim  liar- 
mala,  y  que  tiene  por  formulo  C"Hi-N-0.  Se 
olitieno  por  el  procedimiento  de  Fritzsche  al 
mismo  tiempo  que  la  harmalina  (V.  esta  voz),  y 
también  sometiendo  esta  última  liaso  á  la  acción 
de  una  oxidación  lenta.  Para  ello  se  calienta  la 
harmalina  con  una  mezcla  do  partes  iguales  do 
alcohol  y  de  ácido  clorhídrico,  adicionada  de  nn 
poco  de  ácido  nítrico.  Cuando  la  ebullición  co- 
mienza, la  transformación  do  la  harmalina  en 
harmina  se  verifica  en  seguida.  Por  enfriamiento 
del  Hi|UÍ<lo  se  ven  aparicer  en  gran  cantiilad 
finas  agujas  de  clorhiilrato  de  harmina.  También 
se  produce  harmina  cuando  se  calienta  á  120°  ol 
bicromato  do  harmalina. 
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So  presenta  en  forma  de  prismas  romboidales, 
casi  insolublesen  ol  agua,  muy  poco  solubles  en 
el  aUoliol  frío  ^  en  el  éter.  A  la  ebullición  des- 
aloja al  amoniaco  do  las  sales  amoniacales.  Las 
sales  de  harmina  son  incoloras;  las  solneiones 
diluidas  son  azuladas,  pero  concentradas  toman 
un  color  amarillento.  Produce  varios  <lcrivados, 
entre  ellos  uno  biclorado  y  otro  nitiado. 

liarmina  hiclorada.  -Se  llama  también dicloro- 
haimina.  Tiene  por  fórmula  C'"H"'Cr-'N»0.  Para 
obtenerla  se  trata  la  hainiina,  en  presencia  del 
ácido  clorhídrico,  por  el  clorato  potásico  hasta 
que  desaparezca  la  coloración  que  en  nn  princi- 
jiiose  presenta.  Por  enfriamiento  de  la  solución 
acida  se  deposita  el  clorhidrato  de  diclorharmi- 
na  y  queda  en  disolución  una  materia  colorante 
amarilla.  Recogido  el  clorhidrato  y  purificado 
por  cri.stalización  en  alehol,  se  disuelve  nueva- 
mente en  agua  y  se  trata  i)or  sosa,  que  precipita 
la  didoroharmina  en  copos  que  por  ebullición  se 
reúnen  adquiriendo  aspecto  cristalino.  Se  puede 
pre)iarar  también  la  harmina  biclorada  por  la 
acción  directa  del  cloro  sobre  la  harmina. 

Es  insoluble  en  el  agua  fría,  poco  soluble  en 
el  agna  hirviendo,  soluble,  sobre  todo  en  caliente, 
en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en  la  bencina.  Las 
sales  de  diclorharniina  son  descompuestas  par- 
cialmente por  el  agua;  son  muy  poco  solubles 
en  un  agua  acida.  Calentando  una  mezcla  de  iodo 
y  de  diclorharmina  se  obtiene  por  enfriamiento 
una  masa  cristalina  de  biioduro  de  diclorharmi- 
na, C"H'»C1--'N-0,I-. 

//«íMiind  «iVrnrfrt.  -  Se  llama  también  nitro- 
harmina, y  tiene  por  fórmula  C"H"(NO-jN-0. 
Se  prepara  este  derivado  nitrado  de  la  haimina 
tratando  la  harmalina  por  dos  partes  de  agua  y 
la  cantidad  de  ácido  acético  necesaria  para  disol- 
ver aquella  base.  El  líquido  asi  obtenido  se  aña- 
de muy  poco  á  poco  á  una  masa  de  doce  partes 
de  ácido  nítrico  de  1,'10  de  densidad.  Se  calienta 
la  mezcla  hasta  la  ebullición  durante  algunos 
instantes,  después  se  enfría  rápidamente  el  liqui- 
do, y  se  adiciona  un  exceso  de  un  álcali  cáustico. 
La  nitroharmina  se  deposita  formando  una  masa 
amarilla,  mientras  que  queda  retenida  por  el 
álcali  una  materia  resinosa  pardo-obscura;  se 
purifica  la  nitroharmina  diluyéndola  en  el  agua 
hirviendo  y  añadiendo  gota  á  gota  ácido  clorhí- 
drico para  disolverla;  se  filtra  la  solución  hir- 
viendo, y  desjiués  de  haberse  enfriado  se  añado 
ácido  clorhídrico  concentrado,  en  el  cualesmuy 
poco  soluble  el  clorhidrato  de  nitroharmina.  Se 
de]>ositan  bajo  la  forma  de  agujas  que  se  lavan 
por  ácido  clorhídrico  diluido,  luego  se  disuelven 
en  el  agua  hirviendo  y,  finalmente,  se  precipita 
la  nitroharmina  por  el  amoníaco  y  se  cristaliza 
en  el  alcohol. 

Se  presenta  bajo  la  forma  de  finas  agujas, 
amarillas,  insípidas,  poco  solubles  en  el  agua 
fría  y  mucho  en  la  hirviente;  se  disuelvo  en  el 
alcohol,  y  de  esta  solución  alcohólica,  por  su  en- 
friamiento brusco,  se  deposita,  bajo  la  forma  ilo 
Ol  taedros  amarillos,  que  se  transforman  rápida- 
mente en  aguja.s.  Es  muy  poco  soluble  en  el  éter. 
Es  una  base  más  enérgica  que  la  harmina,  y  que 
tratada  por  el  agua  de  cloro  ó  de  bi  orno  da  deri- 
vados clorados  y  bromados.  Con  el  iodo  produce 
un  biioduro.  Su  nitrato,  adicionailo  de  nitrato 
de  plata  amoniacal,  da  una  combinación  amorfa 
de  nitroharmina  argéntica, 

HARIMOCRINO  (del  gr.  'jojio;.  unión,  jnntu- 
ra,  y  -/.pvov.  lirio):  m.  Faleont.  Género  de  equi- 
nodermos crinoides,  teselátidos,  de  la  familia  do 
los  cstelidiocrinidos.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  silúrico. 

HARIVIODIO:  Biog.  Político  ateniense.  Véase 

AlllSTüGITON. 

HARMOFANO  (del  gr.  "apuo:.  nnión,  y  s»- 
V7¡.-,  aparente):  m.  Miner.  Variedad  do  corindón, 
do  estructura  laminar  y  que  se  divide  fácilmente 
en  fragmentos  romboidales.  Se  conoce  una  varie- 
dad grisáeesa  de  Bengala,  otra  lojiza  del  Tibet, 
y  otra  negruzca  de  China  y  del  Piamonte. 

HARMONÍA:  f.  AltMONÍA. 

...  habían  saludado  con  dulce  y  n.elillua 
HARMONÍA  la  venida  de  la  rosada  aurora. 
Cervantes. 

Porque  con  blanda  fuerza,  tu  harmonía 
Le  halagaba  lo  mismo  que  le  hería. 

S0LÍ3. 

HARMÓNICA:  f.  AilMÓNICA. 


HARMÓNICAMENTE:  adv.  m .  ARMÓNICA- 
MENTK. 

HARMÓNICO,  CA:  aJj.  ARMÓNICO. 

HARMONIO:  ni.  Mus.  ARMONIO. 

HARMONIOSAMENTE:  adv.  m.  ARMONIOSA- 
MENTE. 

HARMONIOSO,  SA:  ailj.  ARMONIOSO. 

Forma  la  república  bien  concertada  de  las 
virtndes  un  coro  suave  y  h.\rmo.nioso  de  vo- 
ces: etc. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Docto,  suave,  ingenioso, 
Conseguiste  con  primor 
Ver  á  Apolo  lidiador. 
Ver  á  Marte  harmonioso. 

AcirSTÍN  deSalazab. 

HARMOTOMA  (del  gr.  "apao;.  juntura,  y 
-our,.  división):  f.  ilitier.  Silicato  hidratado  de 
alúmina  y  barita  con  un  poco  de  potasa,  de  sosa 
y  de  cal.  Se  presenta  en  costras  cri.stalinas,  de 
color  blanco  lechoso,  alí^inas  veces  teñidas  de 
gris,  de  amarillo  ó  de  rojo,  translúcidas,  de  lus- 
tre vitreo,  de  fractura  desigual.  Los  cristales  se 
reúnen  con  frecuencia  formando  macla.i;  tiene 
4, .5  de  dureza  y  de  2,4  á  2,49  de  densidad.  Sus 
prismas  son  ortorrombieos.  Es  atacable  por  el 
acido  clorhídrico  sin  producir  sílice  gelatinosa; 
el  líquido  resultante  da  las  reacciones  de  la  ba- 
rita. Al  aire  seco  pierde  parte  de  su  agua  de  cris- 
talización. A  la  llama  del  soplete  se  funde  di- 
fícilmente en  los  bordes  de  un  vidrio  transpa- 
rente. Se  encuentra  eu  los  filones  de  blenda, 
galena  y  argiritrosa  en  el  Hartz,  ó  bien  en  las 
cavidades  amigdaloideas  de  Estroncián,  en  Es- 
cocia. 

Este  mineral  so  ha  llamado  también  morveni- 
ía,  andrehoUta,  jacinto  blanco  cruciforme,  etc.  En 
rigor  se  distinguen  dos  variedades  de  harmotoma: 
una  en  laque  domina  la  barita,  y  que  se  denomi- 
na harmotoma  baríticaó  harmotoma  propiamen- 
te tal,  y  otra  en  la  que  domina  la  cal,  y  que  se 
llama  harmotoma  caliza  ó  cristianita.  Esta  úl- 
tiir.a  se  distingue  de  la  anterior,  que  es  á  la  que 
Be  refiere  la  descripción  hecha  más  arriba,  en  que 
sn  densidad  no  pasa  de  2,21,  y  en  que  .se  djsuclve 
en  el  ácido  clorhídrico,  dejando  libre  la  sílice 
gelatinosa. 

La  harmotoma  caliza  se  encuentra  principal- 
mente en  las  rocas  volcánica»  aniigdaloides  en 
Alemania,  Italia,  Irlanda  y  Silesia. 

HARMOZIA:  Oeori.  ant.  C.  de  la  Carmania,  en 
la  costa  del  Golfo  Pérsico;  hoy  Gumrún  ó  Ben- 
der-Abasi. 

HARMOZICA:  Oeog.  ant.  C.  de  la  Iberia  asiá- 
tica, sit.  en  la  eonfl.  del  Araxcs  y  el  Ciro. 

HARNERO:  m.  CRIBA. 

Un  HABNEno  mediano  ó  criba,  cinco  reales 
y  medio. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

Ven«ra  un  habsero  y  un  cribo, 
V  en  ellos  paja  y  rebada. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-Harnero  ai.I'Isteho:  El  quo  sirvo  para 
limpiar  el  alpiste. 

-  Ehtar  uno  iiEClíO  UN  iiarneuo:  fr.  fig. 
Tener  muchas  heiida.i. 

HARNERUELO:  m.  ant.  Failo  horizontal  que 
formaba  el  cintro  de  la  mayor  parto  de  los  techos 
labrado»  ó  do  alfarjes:  nudillo  quo  servia  para 
formarlo. 

De  cómo  hai  do  subir  6  bajar  los  iiarnr- 
RDILOS  y  nndilloa. 

LÓPEZ  DE  Abenas. 

HARN6TT:  Orog.  Condado  del  est.  do  la  Caroli- 
na del  Norte,  Estados  L'iiiilns,  sit.  en  el  cintro 
delest. ;  1  T.SOknii..' y  108(Í2  hahits.  Lo  cniza  do 
Ñ.  A  .S.  el  no  Cape  Fear.  Cap.  Tóonur. 

HARNIX:  Orog.  V.  HaNIX. 

HARO:  O'ofi.  Parf  jiid.  en  laprov.  do  Logroño 
y  Aud.  tcrritorinl  de  jliirgos,  ron  20  villa»,  siete 
íngares,  tres  aldra»,  "O  caseríos  y  2.'i0  edifirio» 
«islailo»,  que  forman  Ins  sigiiienlos  ayuntamien- 
toí:  Abalos,  Angunriana,  llrifias,  Rriones,  Casa- 
Urreina,  Castafiares  de  Rioja,  Celloriao,  Cihuri, 
Cuzcurrila,  Río  Tiión,  Foncea,  Fonzalcche,  <i»l- 
bArruli,  Oimileo,  Ilaro,  Ochanduii,  Ollanii, 
RibM,   Rodezno,  Sajazarra,  Sao  Asensio,  Sau 
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Vicente  de  la  Sonsierra,  Tirgo,  Treviana  Villal- 
ba  y  Zarratón;  29248habits.  Hallase  enlaparte 
N.O.  de  la  prov.,  en  los  conliues  con  Álava  y 
Burgos  y  en  los  límites  de  los  parts.  de  Nájera 
y  Santo  Domingo  de  la  Calzada  por  el  S.  En  la 
linde  del  N.  se  alza  el  monte  Toloño;  en  el  resto 
del   territorio  hay  muchas  colinas  ó  jiequeñus 
elevaciones,  en  las  quo  abundan  las  canteras  de 
piedra  de  construccióu.  Riegan  el  part.  el  Ebro, 
el  Tirón,  Ojay  otros  de  menos  importancia.  Pasa 
por  el  part.   el  f.   c.   de  Miranda   á   Castejón. 
II  C.   cal),  de  p.  j.,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de 
Calahorra;  7549  habits.  Sit.  aladra,  del  Ebro, 
cerca  do  la  confl.  de  los  ríos  Tirón  y  Oja,  entre 
dos  alturas,  al  S.  E.  de  los  montes  Obarenes,  en 
la  parte  N.O.  de  la  prov.,  con  estación   en  el 
f.  c.  de  Miranda  de  Ebro  á  las  Casetas  y  Zara- 
goza por  Logroño  y  Castejón.  El  término  con- 
fina con  la  prov.  de  Álava,  y  el  terreno  compren- 
de varias  vegas  ó  llanuras  y  produce  cereales, 
mucho  vino,  legumbres  y  hoitalizas;  por  todas 
partes  se  ven  viñedos,  huertas  y  iiermosos  cam- 
pos y  praderas.   Hay  fábs.   de  crémor  tártaro, 
jabón,   abonos  químicos,   licores,   aguardientes, 
conservas  alimenticias,  blanco  de  España,  yeso, 
cal  y  bujías,  sombreros,  alpargatas,  curtidos,  y 
harinas.  Casi  todas  las  calles  de  la  antigua  villa, 
c.   desde  octubre  de  1891,  son  irregulares;  las 
principales  plazas  son  la  de  la  Constitución,  hoy 
de  la  Paz,   con  soportales,  donde  está  la  Casa 
Consistorial,  de  piedra  sillería,  edificada  en  tiem- 
po de  Carlos  111;  la  plaza  de  San  Agustín,  que 
es  la  más  moderna,   con  bonitos  jardines;  las 
plazas  del  Peso  y  de  Cruz.  Hay  hospital.  Casa 
de  Beneficencia  y  Caridad,  sucursal  del  Banco 
de  España,  Estación  Enológica,  alumbrado  eléc- 
trico y  Plaza  de  Toros.   La  iglesia  parroquial, 
sit.  en  la  parte  N.  de  la  población,  es  un  templo 
bastante  bueno,  de  tres  cuerpos  y  alta  torre, 
construido  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv. 
Para  recreo  de  los  habits,  hay  teatro,  cuatro  ca- 
sinos, y  los  paseos  de  Fuente  del  Moro,  Iturri- 
Murri,  de  Vista  Alegro  y  del  Santuario  de  la 
Vega  ó  de  los  Jardines.    En  una  de  las  alturas 
que  se  hallan  junto  á  la  c.   hubo  castillo  con 
sólidas  murallas,   del  ([ue  sólo  se  conservan  las 
cuevas  y  alguno  que  otro  fragmento  de  muía, 
lia.  Han  desaparecido  también  varias  ermitas  y 
santuarios  que  había  en  ésta  y  otras  alturas;  so 
conserva  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Vega,  y  en 
el  sitio  que  ocupa  creen  algunos  que  existió  una 
población  romana,  pues  so  han  descubierto,  al 
hacer  e.\cavaciones,  sepulturas,  monedas  y  otras 
antigüedades.    Hay   puentes  sobre  el  Ebro  y  el 
Tirón,  y  hacia  el  O.   se  hallan   las  salinas  de 
Herrera,  que  se  empezaron  á  explotará  fines  del 
pasado  siglo.  Eu  las  alturas  de  la  margen  derecha 
de  la  llamada  Peña  de  las  Conchas,   sobre  cl 
Ebro,   y  en  las  laderas  de  ella,  está  el  terreno 
llamado  Bilibio,  dondo  se  dico  quo  existió  un 
castillo,  origen,  segt'in  algunos,  de  la  c.  Lo  cier- 
to es  que  existía  ésta  en  el  siglo  X,  y  que  desdo 
1185  perteneció  á   los  señores  de  Vizcaya  qne 
unieron  a  su  apellido  el  nombro  de  la  población, 
y  que  era  distinta  de  la  llamada  Bilibio,  pues 
ambas  se  citan  en  un  documento  del  año  1040. 
Alonso  VIH  do  Castilla  la  dio  fuero  en  118". 
Figuró  bastante  en  las  guerras  cutre  castellanos 
y  aragoneses  en  cl  reinado  de  doña  Urraca,  y  en 
las  de  Pedro  de  Castilla  con  sus  hermanos  los 
bastardos,   Enrique  II  la  donó  á  D.  Sancho,  do 
quien  pasó  á  su  hija  doña  Leonor,  la  que  casó 
con  el  infante  D.  Fernando,  luego  rey  de  Aragón, 
.luán  II  de  Castilla  dio  cl  señorío  do  Haro,  con 
título  de  conde,  ú  D.  Pedro  Fernández  de  Velas- 
co,  de  nuien  descienden  loa  duques  de  Frías.  Se 
fortifico  la  V.  en  la  guerra  de  la  Independencia 
y  durante  las  guerras  civiles.  En  su  escudo  figura 
un  castillo  entre  dos  Ironesque  lo  escalan,  Ilaro 
c«  cl  centro  do  dilatada  comarca  vitivinícola,  y 
su  estación  de  f,  c,  una  do  las  primeras  do  Es- 
paña, exporta  considerables  [.anidas  de  produc- 
tos agrícolas  é  importa  muchos  artefactos  nació- 
nalea  y  extranjeros,  constituyendo  cl  emporio 
comercial  de  U  Rioja. 

Desdo  1."  do  agosto  de  1887  so  publica  en 
Haro  cl  semanario  titulado  A7  PustilUn  de  la 
Itioja,  fundado  y  dirigido  por  D.  Alejandro  Ln- 
calle. 

-  Haro:  Oeog.  Cabo  en  la  costa  do  Sonora,  al 
8.  de  Onaymas,  Méjico,  á  los  27*  60'  24'  do  U- 
litnd  N. 

-  Haro:  Oeog.  Paso  marítimo  entro  la  isla  do 
VancouTcr  y  el  Archip.  do  San  Juan,  en  el  Ea- 
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trecho  de  Juan  de  Fuca,  costa  occidental  de  la 
América  del  N.  Señala  desde  1872  la  frontera 
entre  el  Dominio  del  Canadá  y  los  Estados  Uni- 
dos. 

-Haro  (Juan  Alonso  de):  Biog.  Magnate 
castellano.  M.  en  1334  ó  1335.  Era  señor  do 
Cameros.  Dióse  á  conocer  por  su  ambición  en 
los  días  de  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla.  Puesto 
de  acuerdo  con  el  infante  D.  Jnan  Manuel  y  con 
D.  Juan  Núñez  de  Lara,  declaróse  (1334)  en 
abierta  rebelión  contra  el  monarca,  á  cuyas  manos 
llegaron  unas  cartas  que  D,  Juan  Alfonso  re- 
mitía á  sus  dos  aliados,  excitándoles  a  que  de 
ningún  modo  se  aviniesen  con  el  rey,  y  á  que, 
por  el  contrario,  le  hiciesen  todo  el  daño  posible, 
talando,  robando  y  quemando  las  tierras  y  ciu- 
dades fieles  al  hijo  de  Fernando  IV.  El  mismo 
declaraba  que  asi  estaba  obrando,  y  que  así  obra- 
ría en  lo  sucesivo.  La  Kioja  era  el  teatro  de  los 
atropellos  de  Hnro,  Alfonso  XI,  resuelto  á  cas- 
tigarle, sslió  de  Burgos,  y  alcanzándole  en  Agnn- 
cilio  (Logroño),  le  cercó  completamente,  sin  de- 
jarle medio  alguno  de  fuga.  Viéndose  perdido 
D.  Juan  Alfonso,  se  presentó  al  rey.  E.ste  le 
recibió  airado,  y  después  de  enseñarle  las  cartas 
citadas  y  de  recriminarle  duramente,  le  hizo 
matar  á  lanzadas,  y  dio  el  señorío  de  Cameros  á 
D.  Alvar  Díaz,  hermano  de  Juan  Alfonso,  si  bien 
reservó  á  la  corona  algunos  castillos  y  tierras. 

-H.Mio  (LuLS  Méndez  de):  Eiog.  Político 
español.  Ministro  de  Felipe  IV.  V.  SIÉNPEZ  DE 
Hako  (Luis). 

-Haro  (Gonzalo  López  de):  Biog.  Nave- 
gante español  del  siglo  xviii.  V.  López  de  H  ap.o 
(Gonzalo). 

HAROLDO I:  Biog.  Rey  de  Noruega  apellidado 
Uaarfagcr,  es  decir,  el  de  los  hermosos  cabellos. 
N.  hacia  850.  M.  por  los  años  de  936.  Fué  cl 
primer  monarca  que  dominó  en  toda  la  Norueg.i. 
Sucedió  á  su  padre  Halfdan,  rey  del  Nordenfield, 
en  863.  Cuéntase  que  habiendo  pedido  la  mano 
de  la  princesa  Gida,  ésta  respondió  qne  no  so  la 
daría  hasta  que  hubiera  triunfado  de  todos  sus 
competidores  y  fuera  soberano  absoluto  como 
los  reyes  de  Suecia  y  Dinamarca.  Haioldo  juró 
entonces  no  cortar  su  cabellera  en  tanto  que  no 
hubiera  conquistado  toda  la  Noruega,  y  cumplió 
su  juramento,  pues  sulo  después  de  la  batallado 
Hiifursfiord  cortó  sus  cabellos,  á  los  que  debe  el 
sobrenombre  con  que  es  conocido.  Celoso  del 
poder  de  su  vecino,  le  declaró  la  guerra  al  rey 
de  Suecia,  y  los  reyes  y  señores  do  Noruega,  quo 
aún  conservaban  restos  de  sus  dominios,  se  unie- 
ron contra  Haroldo.  Este,  en  885,  ganó  la  batalla 
naval  antes  citada,  que  decidió  de  la  suerte  do 
Noruega.  Los  vencidos  emigraron  en  tan  gran 
númeroquc  Haroldo  hubo  de  exigirun  impuesto 
a  los  que  abandonaban  el  pai.s.  Luego  devastó  y 
conquistó  las  islas  Oreados  y  Hébridas;  prohibió 
y  castigó  con  penas  severas  las  guerras  y  latro- 
cinios de  los  señores;  castigó  á  los  quo  so  rebela- 
ron contra  sus  medidas, y  siguiendo  la  costuinbro 
de  su  raza  tuvo  onco  mujeres  y  veinte  concubi- 
nas. Las  primeras  le  dieron  veintiún  hijos,  do 
¡os  cuales  los  veinte  mayores  ocasionaron  no  po- 
cos trastornos  hasta  ((UO  su  podre  los  asocin  al 
tiono.  Más  tardo  logró  quo  cl  menor  do  todos, 
Erico,  lo  sucediera. 

-IlAlioLDO  II:  Biog.  Rey  de  Noruega,  ape- 
llidado «rno/cWfi''/''*";"""''''/  *'■  asesinado  en 
962  ó  977.  Era  hijo  de  Erico  y  nieto  de  Haiol- 
do I,  Desnojado  del  trono,  como  sus  hermanos, 
por  Haquin  I  n  la  muerte  de  Erico,  y  designa.lo 
por  cl  mismo  Haquin  para  que  lo  sucediera,  hubo 
de  luchar  contra  los  jefe»  noruegos  que  se  nega- 
ban A  reconocerle,  y  tras  algunos  crímenes  y 
luchas  sangrientas  pereció  asesinado  al  desem- 
barcar on  Dinamarca,  á  dondo  le  llevaron  enga- 
ñosas promesas. 

-  Haroldo  III:  Biog.  Rey  de  Noruega  ape- 
llidado liardraile,  ó  S.CA  cl  Scrcro.  M.  a  2B  do 
septiembre  de  106fi.  Hijo  do  Ligurdo,  rey  do 
Ringarige,  y  hermano  uterino  de  San  Olof,  ú  | 
Olao,  luchó  con  valentía  en  la  batalla  naval  do 
Sliklaistailt,  que  costó  el  trono  y  la  vida á  esto 
príncipe  (10^0).  Huyó  á  Rusia;  sirvió  cu  Cons- 
tantinopla  á  la  emperatriz  Zoé;  tomó  parteen 
diversas  campañas  en  Sicilia  y  las  costas  de 
África;  mando  por  su  propia  cuenta  á  un  grupo 
de  «ventureros  normandos,  y  ya  como  mercena- 
rio, ya  como  pirata,  juntó  grandes  riqueza»,  quo 
aseguró  cnviandolas  á  Jaroslao,  gran  duque  do 
Rusia.  Volviendo  A  esto  país  fué  preso  en  Cons- 
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tantinopla,  pero  logró  evadirse,  y  en  Rnsia  casó 
con  Isabol,  hija  de  Jaro;<lao.  Pasó  á  la  coi  te  de 
Suoclii,  donde  se  unió  con  Suenón  para  di»|mtar 
la  NoinoKii  á  Magno  I,  que  cedió  { 1046)  á  su 
puliente  Haroldo  una  parte  de  su  reino.  Dni-fio 
de  toda  la  Noruega  por  muerte  de  MagHO(1047), 
defendió  sus  listados  contra  los  danises,  y  paia 
rechazar  sus  agresiones  edificó  a  Opsolo  (iioy 
Cristianía)  enfrente  de  Dinamarca,  Perdió  iin 
comhate  naval  (1061)  y  ajustó  la  paz  (1064). 
Ayudando  li  Tostó,  hermano  de  Haroldo  (rey  de 
Inglaterra),  conquistó  en  esta  última  nación  to- 
do el  país  hasta  York;  pero  cerca  de  Stausfort- 
liridge  fué  vencido  y  muerto. 

-IlABor.no  IV:  Bincj.  Rey  de  Noruega.  M. 
dcgciUudo  en  1139.  Dicicmlose  hijo  natural  de 
Maguo  III,  reclamó  y  dividió  el  trono  de  No- 
ruega, ¡i  la  muerte  deSigurdoI  (1130),  con  otro 
Maguo.  Este,  por  orden  suya  (1136),  fué  ence- 
rrado en  un  convento,  después  de  haberle  cortado 
un  pie  y  sacado  los  ojos.  Haroldo  pereció  asesina- 
do en  Bergen  por  otro  supuesto  hijo  de  Magno. 

HAROLDO  I,  II,  III  y  IV:  Biog.  Reyes  de  Di- 
naniaica.  Nada  de  cierto  pueile  decirse  de  ellos; 
ni  siquiera  es  posible  fijar  el  tiempo  en  que  vi- 
vieron. 

-  Haroldo  V  :  Biog.  Rey  de  Dinamarca 
apelliilado  K/ank.  M.  hacia  863.  Comenzó  á 
reinar  en  el  .lutland  por  los  años  de  819.  Tuvo 
por  rival  al  célebre  pirata  Reguier  Leilbrog,  á 
quien  expulsó  de  Dinamarca.  Huscó  la  ]notección 
del  emperador  Luis,  hijo  de  Carlomagno,  y  ad- 
mitió misioneros  cristianos  en  su  reino.  Al  regro- 
sar Regnier  huyó  Heraldo  al  lado  de  su  protector 
Luis,  y  se  dejó  bautizaren  826.  Luis  le  concedió 
tierras  entro  el  Rhin  y  el  Mosela  y  dos  ciudades 
en  la  Frisia.  Además  le  prestó  ayuda  pura  reco- 
brar sus  Estados.  Logró  Haroldo  sentarse  en  el 
trono  de  nuevo,  pero  las  predicaciones  de  San 
Anscario  y  el  empeño  del  rey,  que  pretendió 
sustituir  los  usos  cristianos  á  las  suiierstioiones 
paganas,  ocasionaron  por  segunda  vez  sn  des- 
tronamiento. Retiróse  á  su  feudo  de  Rustringa 
y  de  Dorstadt;  pero  habiendo  invadido  los  nor- 
mandos en  863  esta  última  población,  los  condes 
francos  sospecharon  qne  Haroldo  había  llamado 
á  los  piratas  y  le  dieron  muerte. 

-Haroldo  VI:  Bior/.  Rey  de  Dinamarca 
conocido  por  el  sobrenomlne  de  ¡Haatand  ( Dien- 
te azul.)  N.  por  lósanos  de  910.  M.  en  985.  Jira 
hijo  de  Gormón  el  Viejo.  En  vida  de  su  padre 
nsó  el  título  de  rey  y  gobernó  en  una  parte  de 
Dinamarca.  Se  sospecha  que,  para  reinar  solo, 
quitó  la  vida  á  su  hermano  Canuto.  Sucedió  á 
Gormón  en  935.  Pirata  antes  de  su  advenimiento 
al  trono  y  en  los  primeros  añoí  de  su  reinado, 
marchó  á  Normaudía  (hacia  945)  para  libertar  al 
joven  duque  Ricardo,  retenido  prisionero  por  el 
monarca  francés;  se  apoileró  traidoramente  de 
Luis  el  Ullrnmarino,  rey  de  Francia ,  y  le  puso  en 
manos  de  Hugo  el  Orande.  También  intervino 
en  los  asuntos  de  Suecia,  y  vencido  por  el  empe- 
rador Oti'iu  II  hubo  de  convertirse  al  cristianis- 
mo. Habiendo  .solicitado  su  concurso  Ricardo, 
duque  de  Niirinandía,  el  mismo  á  quien  había 
ayuílado  veinte  ailos  antes,  le  envió  (963)  un 
ejército  de  normandos,  que,  subiendo  por  el  Se- 
na, realizaron  las  mayores  atrocidades  en  las 
poblaciones  ribereñas,  é  impusieron  la  ¡laz  con 
el  (luíjue  al  rey  de  Francia,  Lotario.  Algunos 
años  después,  Haroldo,  contia  quien  se  subleva- 
ron sus  vasallos  porque  trataba  de  convertirlos 
al  cristianismo,  fué  destronado  por  su  hijo  Sue- 
nón y  se  refugió  en  Normaudía.  Recobró  la 
corona  y  reinó  algún  tiempo  iiacíficamente,  pero 
Suenón  so  rebeló  de  nuevo  y  Haroldo  VI  lué 
muerto  por  una  Hecha  que  le  disparó  Tokón  ó 
l'aluatüke,  jefe  do  piratas. 

-Haroldo  VII:  Biog.  Rev  de  Dinamarca 
hijo  do  Suenón  I  y  nielo  de  Haroldo  VI.  M. 
hacia  1016.  En  vida  de  su  padre,  ocupado  en  la 
conquista  do  Inglaterra,  gobernó  en  Dinamarca. 
Muerto  Sueiióu  (1014)  negóse  á  entregar  la  co- 
rona á  Canuto,  con  (jnien  al  cabo  se  puso  de 
acuerdo  para  someterá  Inglaterra,  rebelada  con- 
tra los  daneses.  Haroldo  murió  al  comienzo  de 
esta  expedición. 

-  Haroldo  VIII:  Bing.  Roy  de  Dinamarca, 
liijo  de  Suenón  II.  Gobernó  de  1075  á  1080.  A 
la  muerte  de  su  padre  le  disputó  la  corona  su 
licrmauo  Canuto,  mas  la  Asanddea  de  los  daneses 
roconocii)  lo»  derechos  do  llaioldo,  que,  habiendo 
l>roniotido  mejorar  las  leyes,  abolió  la  prueba 
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del  fuego  y  la  del  duelo,  sustituyéndolas  por  el 
juramento.  Esta  ley  originó  tantos  perjurios  qne 
fué  preciso  restablecer  los  antiguos  usos.  Dotado 
do  buenas  cualidades,  Haroldo  fué  despreciado 
por  sn  <lebi!idad,y  se  ]ireparaba  una  rebelión  de 
sus  vasallos  cuando  ocnriió  su  muerte. 

HAROLDO  I:  Biog.  Roy  de  Inglaterra  apelli- 
dado Pie  de  liebre.  M.  en  1040.  Hijo  natural  de 
Canuto  el  Grande,  sucedió  á  su  padre  en  1036; 
compartió  ])or  breve  tiempo  el  poder  con  su 
hermano  Ilardi  Canuto,  y  reinó  luego  en  toda 
la  isla  de  liretafia  con  exclusión  de  su  hermano. 
La  caza  fué  su  ocupación  favorita,  y  por  su  lige- 
reza en  la  carrera  mereció  el  sobrenombre  con 
que  es  conocido.  Le  suceiiió  su  hermano  Hardi- 
Canuto  (Canuto  el  Fuerte  ó  el  Bravo),  quien 
desenterró  el  cadáver  de  Haroldo,  lo  hizo  deca- 
pitar y  le  arrojó  al  Támesis,  de  donde  le  sacó  un 
pescador,  que  entregó  el  cuerpo  á  los  daneses, 
los  cuales  le  sepultaron  en  un  cementerio  de 
Londres  reservado  á  los  de  su  nación. 

-Haroldo  II:  Biog.  Rey  de  Inglaterra.  M. 
en  1066.  Era  hijo  del  celebro  conde  de  Godwin 
y  hermano  de  Edita,  esposa  de  Eduardo  el  Con- 
fesor. Arrojado  por  nii  naufragio  á  las  costas  del 
coudado  de  Ponthieu,  Guillermo  el  Bastardo  le 
reclamó,  y  después  de  haberle  hecho  jurar  solem- 
nemente que  le  ayudaría  á  cefíiise  la  corona  de 
Inglaterra,  que  dicho  Eduardo  debía  de  haberle 
prometido,  It  dejó  partir,  colmándole  de  presen- 
tes. Llegado  á  Inglaterra,  á  pesardesu  juramen- 
to, Haroldo  se  proclamó  é  hizo  que  le  proclamasen 
rey  ante  el  gran  Consejo  del  reino.  Guillermo, 
tan  luego  como  lo  supo,  reunió  una  numerosa 
esciiadra  y  pasó  á  desembarcar  en  las  costas  de 
Inglaterra.  En  esto  tieni]io  Haroldo  se  batía  en 
el  Norte,  haciendo  frente  á  una  invasión  de  di- 
namarqueses, dirigiilos  por  su  mismo  hermano 
Tostig;  se  apresuro  á  derrotarlos,  y  volvió  rápi- 
damente hacia  el  Sur  á  fin  de  detener  á  los  nor- 
mandos. La  batalla  se  dio  en  Hasting;  Haroldo, 
vencido,  fué  muerto  do  un  flechazo  (juele  atra- 
vesó un  ojo. 

HAR0MS2EK:  Geog.  Dist.  ó  comitado  de  Tran- 
silvania,  Austria-Hungría,  sit.  en  la  extremidad 
S.  E.  de  aquélla,  entre  los  dists.  de  Udvarhelyy 
Csikal  N.,  la  Rumania  al  E.  y  al  S. ,  y  el  dist.'de 
Hras.so  al  O. ;  3556  kms.=  y  130000  haliits.  En 
el  centro  del  dist.  se  extiende  una  gran  llanura, 
fondo  de  un  antiguo  lago  agotado.  Lo  riegan  el 
río  Ahita  y  algunos  aHs.  de  éste.  La  cap.  es 
Sepsi-Szent-Gyorgy. 

HARÓN,  NA  (del  ár.  harón,  caballo  quo  se 
planta):  adj.  Lerdo,  perezoso. 

Son  como  los  mozos  harones,  que  si  no  los 
bailan  delante  van  refuufuñaudo  á  los  man- 
dados. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Harón:  Que  se  resiste  á  trabajar. 

HARONEAR  (de /iarciíi^:  n.  Emperezarse,  andar 
lerdo,  flojo  ó  tardo. 

HARONGA  (de  aronga,  voz  malgacha):  f.  Bot. 
Género  de  Hipericáceas,  caracterizado  por  tener 
flores  con  el  ovario  dividido  en  celdas  más  ó  me- 
nos completas,  cada  una  de  las  cuales  contiene 
dos  ó  tres  óvulos  ascendentes,  con  micro|<ilo  en 
la  parte  inferiory  externa;  el  fruto  es  una  drupa 
pequeña,  glandulosa,  con  cinco  huesos  mono  ó 
dispermos;  las  semillas  encierran  bajo  sus  tegu- 
mentos un  embrión  desprovisto  de  albumen.  So 
conoce  una  especie  de  este  género  propia  de  Ala- 
dagascar.  Es  un  arbusto  con  hojas  enteras,  como 
las  del  Vismia,  y  florecillao  reunidas  en  racimo 
terminal  muy  ramificado. 

HARONÍA  (Je  harón):  f.  Pereza,  flojedad,  pol- 
tronería. 

MARGUÉ:  Ofog.  Cantón  del  dist.  do  Nancy, 
dep.  de  Menrthe  y  Mosela,  Francia;  30  munici- 
pios y  12000  habita. 

HARPA:  r.  Arpa. 

H.xRHAS  é  escaques  que  más  aconlavan 
Con  el  nionicordi3. 

Cancionero  de  Bacna. 

Mil  títulos  y  euconiicnilas 
Truecan  haiiPAS  por  clarines 
V  cajas,  por  que  a  su  sou 
Sus  liipógrifos  relinelien:  etc. 

Tiiiso  DE  Molina. 

HARPACTICO  (del  gr.  "  -,-»x:r,;.  destructor): 
m.  ¡iool.  Género  de  crustáceos  entomostraceos, 


I  copépodos,  encopépodos,  nadadores  ó  gnatosto- 
niatidos,  raniilía  de  los  haipáetiilos.  Se  distingue 
este  género  porque  la»  dos  ramas  del  primer  par 
de  ]>atas  son  prehensiles;  la  rama  externa  se 
compone  de  tres  artejos,  el  primero  y  el  segundo 
muy  largos,  por  lo  que  resulta  casi  doble  de 
larga  que  la  rama  interna,  quo  ordinariamente 
se  compone  tan  sólo  de  dos  artejos  más  cortos. 
El  pie  maxilar  inferior  es  muy  fuerte.  Son  nota- 
bles las  especies  Har¡,aciicuí cheh/er,  que  se  halla 
en  el  Mar  del  Norte,  y  B.  nieacensia,  propia  del 
Mediterráneo. 

HARPActidoS  (de  harjHÍctieo):  m.  pl.  Zocl. 
Familia  de  crustáceos  entomostiáceos,  copépo- 
dos, eucO|  epodos,  nadadores,  que  se  distingue 
por  presentar  cuerpo  geneíalnunte  lineal,  prote- 
gido por  una  coraza  gruesa;  antenas  del  ¡irinier 
par  transfoimadas  en  el  macho  en  brazos  pre- 
hensiles; antenas  del  segundo  par  provistas  de 
nna  rama  accesoria;  mandíbulas  y  maxilas  con 
palpos  sencillos  ó  bifurcados;  pie  mandibular 
interno  dirigido  hacia  abajo  y  provisto  de  gan- 
chos; patas  del  primer  par  más  ó  menos  modifi- 
ca<las;  las  del  quinto  par  generalmente  foliáceas. 
Carecen  de  corazón;  el  aparato  generador  mas- 
culino es  impar  por  lo  común;  el  femenino  pre- 
senta ordinariamente  un  sacoovifero. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  Longipe- 
día,  Ectinosoma,  Exderpe,  Caiithocamptus,  liar- 
pacticus,  Dactilopus  y  T/ialesíris. 

HARPACTO  (del  gr.  "a,c-»/.Tr,:.  destructor): 
m.  Zool.  Género  de  aves  trepadoras  de  la  familia 
de  las  trogónidas,  que  se  distinguen  por  tener 
el  pico  fuerte,  muy  encorvado  y  de  bordes  lisos; 
los  tarsos  cubiertos  de  plumas  en  la  mitad  de  su 
longitud;  las  alas  cortas,  la  cola  larga,  de  rec- 
trices laterales  anchas,  y  que  aumenta  de  largo 
desde  las  externas  á  las  medias. 

Todas  las  especies  conocidas  son  propias  del 
Asia  meriilional  y  de  Malasia. 

Jlarpncto  listado  ( Ifarpactcs  fascialus ).  -  E\ 
macho  de  esta  especie  tiene  el  lomo  pardocas- 
taño,  que  tira  á  rojizo;  la  cabeza  y  el  cuello  de 
color  negro;  las  cobijas  de  las  alas  de  este  tinte 
y  de  blanco;  el  pecho  y  el  vientre  de  un  rojo 
escarlata;  una  faja  estrecha  de  un  blanco  brillante 
separa  la  garganta  del  pecho;  de  un  oído  á  otro 
se  ve  un  semicírculo  rojo  que  pasa  sobre  el  occi- 
pucio; rodea  el  ojo  un  círculo  desnudo  blanco- 
azulado;  las  rectrices  medias  son  del  mismo  color 
del  lomo,  con  las  externas  listadas  de  negro  y 
blanco;  los  ojos  son  de  color  pardo  obscuro;  el 
pico  azul  intenso  y  las  patas  del  mismo  tinte, 
aunque  más  pálido.  La  hembra  no  tiene  la  cabeza 
negra;  sus  remiges  secundarias  y  las  snbalares 
presentan  un  angosto  filete  negro  y  pardo;  el 
vientre  es  de  un  amarillo  de  ocre.  Él  ave  mide 
0",31  de  largo  por  0'",41  de  punta  á  punta  de 
ala;  ésta  tiene  0",13  y  la  cola  O", 15. 

Se  encuentra  esta  ave  en  los  bosques  de  Ma- 
labar desde  el  extremo  Sur  hasta  las  montañas 
de  Gath,  así  como  en  algunas  selvas  déla  India 
central  y  de  Ceilán  hasta  una  altura  de  1  000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  si  bien  puede  ha- 
llarse con  más  frecuencia  a  la  de  unos  600  arriba. 

Vive  exclusivamente  en  los  parajes  más  som- 
bríos de  los  bosques,  donde  se  le  encuentra  á 
menudo  inmóvil  sobre  una  rama.  Observándole 
algún  tiempo  podría  verse  cómo  abandona  por 
momentos  su  sitio  para  coger  algún  insecto;  á 
veces  vuelve  al  mismo  punto  de  donde  partió, 
pero  casi  siempre  busca  otro,  y  recorre  así  rápi- 
damente una  gran  parte  del  bosque.  De  ordinario 
está  solitario,  aunque  en  muchas  ocasionea  se  lo 
encuentra  también  por  parejas. 

HARPACTOR  (del  gr.  "i-^r.x-.ri:,  destructor): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  hemípteros,  hete- 
rópteros,  geucoros,  de  la  familia  de  los  redúvidos 
y  qne  se  caracteriza  por  presentar  tórax  con  loa 
óngulos  redondeados;  primer  artejo  de  las  ante- 
nas casi  tan  largo  como  la8dossiguientes;garr&s 
de  las  patas  dentadas.  Se  halla  representado  e.ste 
género  por  la  especie  Jf.  crueiilun,  ó  sea  el  /far- 
pactar  saiiiiuinario,  insecto  que  mide  O", 01"  de 
largo,  y  sn  cuerpo,  de  color  rojo  de  sangre,  tiene 
en  el  vientre  tres  series  de  puntos  negros:  otra 
de  manchas  del  mismo  color  adorna  el  rebordo 
aplanado  del  abdomen;  la  cabeza  y  las  antenas 
son  igualmente  negras. 

El  harpactor  aanguinarío  tiene,  como  t04las 
las  demás  especies  del  géiieío.  garra.i  ilenticula- 
das  en  todos  los  pies,  piopias  para  Aiiilar;  la.s 
alas  anteriores,  peludas,  en  su  mitad  anterior 
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soii  más  estrechas  que  el  abdomen;  los  muslos 
posteriores  más  gruesos,  la  calwza,  de  igual  an- 
chura en  toda  su  longitud,  estrechada  solo  en 
la  parte  posterior,  y  el  cuello  corto. 

Esta  especie  se  encuentra  en  verano  con  bas- 
tante frecuencia  en  las  flores  visitadas  por  nume- 
rosas abejas.  Se  la  ve  á  veces  volar  cuando  el  sol 
calienta  mucho,  y  al  cogerla  se  experimenta  la 
fuerza  de  su  picadura. 

HARPADO,  DA:  adj.  Arpído;  que  remata  en 
dicntecillos  como  de  sierra. 

HARPADO.  DA:  adj.  poét.  ARPADO;  dícese  de 
los  pájaros  de  canto  grato  y  armonioso. 

HARPAGIUM:  Oeog.  ant.  C.  de  la  Frigia,  Asia 
Menor;  cerca  de  ella,  según  la  leyenda,  el  águila 
de  Júpiter  arrebató  á  Ganimedes. 

HARPAGODA:  f.  Paleont.  Género  de  moluscos 
ga.sterópndos,  prosobranquios,  tenobranquios, 
tenioglüsos,  sifonostomátidos,  de  la  familia  de 
los  estrómbidos.  Comprende  especies  fúsiles  en 
el  jurásico  y  cretáceo,  con  espira  alta  y  alarga- 
da y  canal  encorvado. 

HARPAGOFITO  (del  lat.  harpago,  arjión  cor- 
vo, y  del  gr.  íjtov,  planta):  m.  Bot.  Género  de 
Pedaliáceas  pedalieas,  parecido  al  Pedalium  en 
la  flor;  ovario  con  las  celdas  disjmestas  en  dos 
series  multiovuladas;  fruto  muy  cavaeteristico, 
planocomprimido,  oval  ú  orbicular,  provisto  de 
espinas  largas  modificadas  en  los  extremos,  ó  de 
ganchos  uncinados  con  puntas  dobladas.  Se 
incluyen  en  este  género  cuatro  ó  cinco  plantas 
del  África  austral  y  de  Madagascar.  Son  hierbas 
vivaces  canescentes,  con  hojas  opuestas  ó  alter- 
nas recortadas;  flores  axilares  solitarias,  con 
glándulas  en  los  pedúnculos,  de  origen  análogo 
á  las  que  presentan  las  especies  del  género  Pe- 
dalium. 

HARPAGÓN  (del  lat.  harpago,  arpón  corvo): 
m.  Maza  de  hierro  que  se  colgaba  del  mástil  de 
un  buque,  y  que  se  lanzaba  á  las  galeras  enemi- 
gas con  objeto  de  sumergirlas. 

-Habp.\gón:  Biog.  Personaje  medo,  que  fué 
favorito  de  Ciro.  Cuenta  Herodoto  en  uno  de  sus 
nueve  libros  que  el  rey  medo  Astiages,  á  conse- 
cuencia de  la  explicación  dada  por  unos  magos 
á  unos  sueños  que  había  tenido,  decidióse  á 
dar  muerte  á  todos  los  hijos  que  tuviese  su  hija 
Mandana  de  su  esposo  el  ]>ersaCambises.  Refiero 
que,  como  notase  q\ie  Mandana  se  hallaba  en 
cinta,  le  puso  guardas  de  vista  ¡lara  que  no  pu- 
dieran ocultarle  lo  que  naciera,  y  que  cuando 
aquella  princesa  hubo  parido,  resuelto  á  destruir 
su  prole,  llamó  á  Harpagón,  «uno  de  sus  familia- 
res y  el  más  fiel  de  los  medos,»  y  le  diu  orden 
de  sncriücar  la  criatura.  Prometiólo  Harpagón; 
mas  no  atreviéndose  á  mancharse  con  la  sangro 
del  recién  nacido,  porque  su  conciencia  so  lo 
reprobaba,  ó  por  temor  á  la  venganza  de  Manda- 
na y  de  Canibises,  que  a  la  muerte  do  Astiagcs 
habían  de  heredar  el  Imperio,  llamó  á  uno  de 
sus  criados  y  le  dio  orden  de  matar  al  tierno 
infante.  Prometiólocl  Vaquero  Mitrídates,  y  con 
ánimo  do  cumplirlo  Uovóselo  á  su  casa;  mas 
quiso  la  suerte  que  su  mujer,  que  se  hallaba  en 
cinta,  pariese  aquel  mismo  día  un  niño  muerto, 
y  que,  coTppaderida  de  Ciro,  pidiese  á  su  esposo 
que,  sustituyendo  el  suyo  al  hijo  de  Mandana, 
hiciese  creer  á  Hargiagou  que  había  cumplido  su 
mandato.  Convinocn  ello  Mitrídates, y  habiendo 
manchado  la»  vestiduras  do  Ciro  <lc  .sangre,  lle- 
vólas á  su  sefior  en  prueba  deque  había  ejecuta- 
do sus  órdenes.  Supo  Astiagcs  más  tarde,  merced 
n  una  serio  de  circunstancias  largas  do  relatar, 
que  Ilarpngón  había  desobedecido  su  mandato, 
y  derlilido  á  vengarse  pidi('ile  que  lo  entregase 
á  uno  do  sus  hijos  con  el  metexto  de  cducmle 
p»r«  su  servicio.  Consintió  gustoso  Harpagi'ui, 
mny  ajeno  do  lo  que  ol  monarca  tramaba;  y 
habiendo  hecho  ésto  morir  al  pobre  mancebo, 
convidó  á  un  banquete  ó  su  padre  v  en  él  le 
sirvió  do  diversas  maneras  aderezada  la  carne  de 
sn  hijo.  Confeíósele  luego,  dándole  parte  de 
haber  hecho  aquello  en  castigo  á  su  desobedien- 
cia, después  de  lo  cual  le  dejó  libre,  y  aun  le 
permitió  recoger  los  reitos  del  muchacho  que 
no  habían  sido  servidos  á  la  mona,  para  que  les 
diese  sepultura.  Retiróse  Harp«gón  do  casa  de 
Astiagcs  tranquilo  en  apariencia,  y  en  mucho 
tiempo  no  dio  muestras  lie  acordarse  déla  cruel- 
dad ae  »n  «eftor,  de  manera  q>ie  éste  llegó  a  creer 
qne  no  le  gnardsba  rencor  alguno.  No  |<ensaba, 
sin  embargo,  en  otra  cosa  que  eo  vengarse;  y 
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como  le  pareciese  que  la  ambición  de  Ciro  le 
proporcionaría  los  medios,  no  dejó  de  excitar  al 
hijo  de  Mandana  á  rebelarse  contra  su  abuelo. 
Consiguiólo  al  cabo,  y  quiso  la  suerte  que,  para 
que  mejor  pudiese  conseguir  sus  deseos,  le  encar- 
gase Astiages  de  mandar  el  ejército  que  debía 
conibütir  contra  su  nieto.  Los  resultados  son 
fáciles  de  adivinar.  Ciro  se  apoderó  del  trono  de 
Astiages.  Fué  éste  hecho  pri.siouero  por  Harpa- 
gón,  quien  (dice  Herodoto)  se  le  pre.iientó  niuy 
alegre  insultándole  con  burlas  y  denuestos  que 
pudieran  afligirle,  y  zahiriéndole  particul.irnien- 
te  con  la  inhumanidad  de  aquel  convite  en  q>ie 
le  dio  á  comer  las  carnes  de  su  mismo  hijo.  Al 
propio  tiempo  le  preguntaba  qué  le  parecía  su 
situación,  comparada  con  la  que  hasta  entonces 
había  gozatlo.  Astiages,  mirándole  fijamente, 
le  interrogó  si  reconocía  como  suya  aquella 
acción  de  Ciro.  «Sí,  le  contestó  Harpagón,  y 
sabe  que  yo  sólo  he  sido  el  que  le  ha  movido 
con  mis  consejos  á  levantarse  contra  tí,  y  que 
sin  mi  ayuda  nada  habría  podido  lograr.»  En- 
touces,  respondió  Astiages  que  le  miraba  como 
el  hombre  más  necio  y  n.ás  injusto  del  mundo; 
el  más  necio,  porque  pudiendo  hacerse  rey,  si 
era  verdad  lo  que  aseguraba,  había  trabajado 
para  que  otro  lo  fuese;  y  el  más  injusto,  porque 
en  desquite  de  la  ofen.-a  de  un  solo  indiviiluo 
había  reducido  á  loa  medos  á  la  servidumbre. 
Cuando  Ciro  ocupó  el  trono  premió  á  Harpagón 
los  servicios  que  le  había  prestado.  Este  pernia- 
Dcció  siempre  fiel  á  su  amo,  por  orden  del  cual 
acometió  y  sometió  todas  las  ciudades  griegas 
del  Asia  Menor. 

HARPAGONELA  (del  lat.  harpago,  arpón  cor- 
vo): f.  Bul.  Género  de  Borragináceasborragíneas, 
formado  cou  una  hierbecilla  de  California  muy 
parecida  en  su  porte  al  Pecíocarija,  y  que  tiene 
ovario  bilobulado  como  el  Pedalium;  el  c;iliz  es 
fructífero  y  provisto  de  muchos  cuernccillos;  las 
flores  casi  .sentadas,  axilares  y  muy  pequeñas, 
y  el  fruto  formado  por  dos  núculos  oblongos. 

HARPÁLICE:  f.  Bot.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  galegeas,  caracteriza- 
das por  presentar  cáliz  con  cinco  divisiones 
alargadas,  desig\iales,  á  veces  líbies  hasta  la. 
base,  reunidas  formando  dos  labios,  ó  las  divi- 
siones laterales  más  pequeñas;  estandarte  con 
uña  corla,  desnuda  en  la  jiarte  interior;  alas  á 
menudo  más  cortas  ;  diez  estambres  reunidos 
íorujando  un  estuche  hendido  ;  cinco  anteras 
alternas  más  cortas  que  las  otras  cinco,  que  son 
lineales;  estilo  liso,  doblado  ó  casi  acodado  cerca 
del  extremo;  fruto  legumbre,  con  las  semillas 
separadas  unas  de  otras  por  medio  de  tabiques; 
á  veces  esta  legumbre  es  corta  y  monosperma. 

-  HakpXlice:  Mit.  Hija  de  Harpálico,  rey  de 
Traeia.  Adiestrada  desde  su  niñez  en  el  manejo 
do  las  armas,  defendió  á  su  padre  contra  sus 
cueuiigos,  después  de  lo  cual  se  retiró  al  interior 
do  los  bosques,  donde  vivía  del  merodeo  y  de  la 
rapiña  hasta  que  cayó  en  poder  de  unos  campe- 
sinos que  le  dieron  muerte. 

-HarpAlicf.:  Mit.  Hija  de  Clinieno,  trans- 
formada en  ave  para  librarse  de  las  persecuciones 
incestuo,sas  de  su  padre,  según  unos,  y  según 
otros  por  haber  muerto  á  su  hermano. 

HARPAliCO:  Mil.  Rey  do  una  comarca  do 
Ti  acia  y  )iadre  de  Hnrpálice. 

HARPALINOS  (do  harpalo):  m.  pl.  Zool.  Gru- 
po de  insectos  coleópteros,  pentnnieros,  de  la 
familia  de  los  carábidos,  y  representado  por  ol 
género  Ilorpalus  y  algunos  otros  muy  afines. 

HARPALIO:  m.  Bot.  Género  de  Compuestas, 
consideíado  por  algunos  botánicos  como  sinóni- 
mo de  Ilclianthus.  Se  halla  representado  por  la 
especio  HarjHilium  riijidiim,  planta  vivaz,  pro- 
cedente de  la  América  del  Norte,  que  adq\iiero 
una  altura  do  un  metro  á  metro  y  medio. 
Tiene  las  hojas  inferiores  opuestas  y  laa  superio- 
te»  distantes,  lanceoladas  y  cubiertas  de  pelos 
ásperos.  Las  flores  aporecen  en  agosto  y  septiem- 
bre; son  amarillas  y  están  dispuestas  en  cnpílu- 
lo»,  de  un  modo  parecido  á  las  de  las  línrlinn- 
thus,  vivaces.  So  da  bien  esta  planta  en  toda 
clase  de  terrenos  y  se  multiplica  por  esqueje». 

HARPALO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, ¡K-ntameros,  déla  familia  de  los  carábidos, 
gru|x>  de  los  harpalinos.  Se  caracteriza  por  pre- 
sentar el  labio  supeiior  apenas  escotado;  último 
artejo  de  los  tarsos  fusiforme;  élitros  no  recorta- 
dos; pestaBosos  todos  loa  artejos  de  loa  antenas, 
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excepto  los  dos  primeros.  Los  pies  anteriores  del 
macho  tienen  cuatro  artejos  anchos. 

Los  harpalos  son  por  lo  general  de  tállame- 
diana  ó  pequeña,  cuerpo  oblongo,  cabeza  redon- 
deada que  se  estrecha  posteriormente,  coselete 
trapezoidal  y  élitros  casi  paralelos,  siempre  más 
ó  menos  estriaiios.  La  mayor  parte  de  las  espe- 
cies son  paidas  ódeun  pardo  negruzco  luciente; 
algunos  tienen  un  tinte  verde  cobrizo  ó  bron- 
ceado, y  otras  azul  metálico;  los  machos  son  siem- 
pre más  brillantes  que  las  hembras. 

Las  larvas  tienen  forma  cilindrica  un  poco 
aplanada;  su  cuerpo,  compuesto  de  trece  seg- 
mentos, sin  comi>iender  la  cabeza,  está  cubierto 
de  una  piel  escamosa,  ligeramente  velluda;  el 
último  segmento  presenta  algunas  protuberan- 
cias en  los  lados,  que  terminan  por  dos  apéndices 
carnosos;  el  ano  está  provisto  de  un  tubo  salien- 
te ;  la  cabeza  es  voluminosa  con  dos  antenas 
cortas  y  filiformes,  y  las  mandíbulas  semejantes 
á  las  del  insecto  perfecto. 

Las  especies  de  este  género,  indígenas  unas  y 
exóticas  otras,  están  distribuidas  en  todos  los 
puntos  del  globo,  pero  se  encuentran  más  común- 
mente en  Europa  y  en  América. 

Son  notables  las  especies  M.  aeneaa,  H.  azurcus 
y  H.  ruficornis. 

Harpalo  E»ens  ( Harpalus  JEneas).  -  Esta  es- 
pecie tiene  el  labio  superior  menos  largo  que  an- 
cho; las  mandíbulas  arqueadas  y  poco  agudas;  la 
barba  presenta  un  solo  diente  sencillo  en  medio 
de  la  escotadura;  los  cuatro  primeros  artejos  de 
los  tarsos  anteriores- de  los  machos  se  dilatan 
mucho.  Su  tamaño  es  pequeño;  su  color  pardo 
obscuro.  La  especie  habita  en  Europa  y  en  el 
Norte  de  África. 

Este  insecto,  cuyas  costumbres  se  asemejan  en 
un  todo  á  las  de  los  demás  de  la  familia,  parei'en 
preferir  los  parajes  áridos  y  arenosos,  y  se  oculta 
debajo  de  las  piedras,  cuando  no  corre  de  un 
punto  á  otro  con  alguna  presa;  algunos  trepan 
por  los  tallos  de  las  gramíneas,  mas  no  debe 
creerse  por  esto  que  son  herbívoros.  Cuando  se 
levantan  las  piedras  se  ven  insectos  de  este  gé- 
nero que  penetran  precipitadamente  en  la  tierra; 
las  espinas  de  que  están  juovistas  sus  piernas  les 
sirven  sin  duda  para  formar  los  albergues  donde 
van  á  refugiarse. 

-  Harpalo:  Biog.  General  macedonio  hijo 
de  Macatas.  M.  en  324  antes  de.I.  C.  Pertenecía 
á  la  familia  de  los  príncipes  de  Elmiotis,  y  era 
sobrino  de  Filipo,  que  había  casado  con  Fila, 
hermana  de  Macatas.  Figuró  entre  los  descon- 
tentos del  bando  de  Alejandro  y  tomó  parte  en 
las  intrigas  para  el  ca.samiento  de  este  príncipe 
con  la  hija  de  Pixodaro.  Desterrado  jior  esta 
causa,  vio  alzado  su  destierro  á  la  muerte  de 
Filipo,  y  como  superintendente  del  Tesoro  niar- 
chó  con  Alejandro  al  Asia  Menor;  pero  temiendo 
ser  castigado  por  sus  malversaciones  huyó  á 
Grecia  antes  de  la  batalla  de  Isso.  Perdonado 
por  el  conquistador,  con  quien  .se  reunió  en  Tiro 
(381),  recobró  su  oficio,  y  en  tanto  que  aquél 
continuaba  sus  conquistas  hastael  Indo. Harpalo 
quedo  en  Eobataiia  y  luego  en  Babilonia  con  el 
tesoro  real  y  6000  macedonios.  Creyendo  que  el 
rey  no  volvería  gastó  locamente  las  sumas  que 
se  le  habían  confiado,  y  por  sus  abusos  provocó 
la  rebelión  de  los  giiecos  y  de  los  bárbaros.  No 
bien  supo  que  Alejandro  so  aproximada  á  Babi- 
lonia apoderóse  de  íiOOO  talentos,  ycnnfiOOOmer- 
cenarios  se  embarcó  para  Grecia.  Dejando  su  es- 
cuadra y  sus  tropas  en  el  Cabo  Tenaro  se  trasladó 
&  la  ciudad  de  Atenas,  á  la  que  antes  había  re- 
galado una  gran  cantidad  de  trigo,  mas  no  logró 
la  protección  de  la  misma  aunque  prodigó  sus 
tesoros  á  los  oradores,  y  habiéndose  juntado  do 
nuevo  con  sus  mercenarios  en  el  cabo  antes  di- 
cho pasó  con  ellos  á  la  isla  de  Creta,  donde 
poco  después  pereció  asesinailo  por  Timbrón, 
uno  de  sus  oficiales,  ó  por  un  macedonio  llamado 
Pausanias.  Afirma  riutaico  que  Harpalo,  siendo 
gobernador  de  Babilonia,  introdujo  en  lo»  jardi- 
nes reales  y  en  los  paseo»  públicos  ol  cultivo  de 
gran  número  de  plantas  griegas. 

HARPANEMA  (del  gr.  "af-rr;.  hbt,  y  VT)Uia,  te- 
jido): f.  Bot.  Género  do  Asclcpiadácea»  periplo- 
cca»,  que  presenta  flore»  pentameras  con  corola 
rotácea;  la  corona  está  formada  de  pieza»  subu- 
ladas y  provistas  de  una  rama  interna;las semi- 
llas son  peludas.  I,»  única  e9|ie<ie  deestegéncro 
es  una  (danta  de  Modagascar,  fiutescente,  volu- 
ble, con  hojas  opuesta»  y  flores  reunidas  en  cimas 
axilares  sentadas. 
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HARPANTO  (dol  gr.  "ao;:r,,  hoz,  gancho,  y 
avdo:.  flor):  m.  Lot.  Género  de  Jungermanlá- 
ceas;  sus  es|.c'cies  carecen  ile  involucro  y  presen- 
tan un  involucrillo  lateral,  redondeado,  casi 
fusiforme,  un  poco  encorvado  y  de  abertura  tri 
ú  cuadrilida;  este  involucrillo  está  situado  sohre 
un  riiniulo  lateral  muy  corto;  capucliún  espon- 
josopapiriiCL'o,  inús  corto  que  el  involucrillo  al 
cual  se  llalla  adherido;  su  porción  superior  se 
separa  de  la  inferior  llevando  el  fruto.  El  espo- 
rangio está  dividido  hasta  la  base  en  cuatro 
valvas;  los  elaterios  desnudos  al  final  y  tienen 
una  fibra  doblo.  Como  tipo  de  este  género  so 
cita  una  hierbeciUa  que  vive  en  los  terrenos 
pantanosos  de  Suecia,  y  tiene  hojas  súcubas,  de- 
cnrrentes,  bidentailas  en  el  ápice;  los  anligas- 
trios  son  enteros  excepto  eu  la  base,  en  donde 
están  dentados. 

HABPECLOA  (del  gr.  "otpnr;,  hoz,  y  "/'or,, 
hierba  verde);  f.  But.  Género  de  Gramíneas  clo- 
ridras,  muy  afín  á  los  Ctinodon  y  Chtoris,  que 
compí ende  dos  especies  del  África  austral.  Son 
plantas  vivaces,  con  espiga  apretada  y  terminal; 
glumas  sin  aristas,  que  en  número  de  una  á  tres, 
y  encima  de  la  Hor  fértil,  rodean  las  llores  mas- 
culinas ú  la  s\iperior,  que  es  estéril. 

HARPER  (KnnKWro): Bing.  Político  norte-ame- 
ricano. N.  en  Krédericksburg  (Virginia)  en  1765. 
M.  en  Baltiniore  á  15  de  enero  de  1825.  Dieci- 
séis aüos  de  edad  contaba  cuando  concurrió,  á 
las  órdenes  del  general  Greene,  á  la  última  cam- 
paña de  la  guerra  de  la  Indejiendencia.  Terminó 
luego  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Príncetown, 
donde  tomó  los  grados  universitarios,  y  después 
de  haber  intent.ado  vanamente  realizar  un  viaje 
á  pie  por  el  Viejo  Mundo  estudió  Derecho, 
obtuvo  el  título  de  abogado  un  año  más  tarde,  y 
se  estableció  en  Baltimore.  Ya  por  aquel  tiempo 
era  un  político  distinguido  y  se  había  dado  á 
conocer  como  orador  de  primer  orden  en  la  Ca- 
marade Keprcseiitantes,  donde  defendió  con  no- 
table energía  las  administraciones  de  Washing- 
ton y  Adauís.  En  días  posteriores  tomó  asiento 
en  el  Senado  á  nombre  del  Máryland.  Tandjién 
publicó  .MIS  escritos  políticos  con  el  título  de 
Seha   Works  (Baltimore,  1814,  en  8,°) 

HARPER'S  FERRY:  Qeog.  Aldea  del  eonílado 
do  Jélferson,  cst.  de  Virginia  occidental,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  á  orillas  del  Pótomac,  en  el  lí- 
mite del  est.  con  los  de  Máryland  y  Virginia,  al 
O.  N.O.  de  Washington.  Es  célebre  en  la  histo- 
ria de  los  Estados  Unidos  porque  en  ella  Brown, 
en  1859,  proclamó  la  abolición  de  la  esclavitud. 
Sus  alrededores  son  muy  pintorescos;  en  las  in- 
mediaciones hay  un  mngnifico  desfiladero  abierto 
por  las  aguas  del  Pótomac  y  el  Shenandoah  d 
través  de  las  Montañas  Azules. 

HARPES  (del  gr.  "ai-I-;,  hoz):  m.  Pahont.  Gé- 
nero de  crustáceos  trilobitcs,  del  primer  grupo, 
do  la  primera  serie  de  laclasificac  ón  de  Barran- 
do. Se  distingue  por  ¡u-esentar  cabeza  muy  gran- 
de con  glabelo  sumamente  convexo,  rodeado  de 
limbo  ancho,  que  se  extiende  por  detrás  á  lo 
largo  de  la  mayor  parte  del  tórax,  y  cuya  delica- 
da ornamentación  consiste  en  numerosas  abertu- 
ras que  perforan  dicho  glabelo.  Los  ojos  se  com- 
ponen lie  corto  número  lie  óvulos.  No  liay  sutura 
facial  que  se  halle  reenijdazada  por  una  sutura 
marginal  alrededor  del  limbo.  Las  especies  del 
silúrico  superior  presentan  de  25  á  26  segmentos 
torácicos;  las  ilel  silúrico  inferior  de  12  á  14  so- 
lamente. Pigidio  muy  pequeño,  compuesto  de 
cnatro  segmentos  soldados.  Comprende  especies 
fósiles  desde  el  silúrico  inferior  hasta  el  devó- 
nico. 

HARPÍA:  f.  Arpía. 

...  (parecía)  un  pedazo  del  ala  de  una  HARrí.i, 
La  hiél  lie  la  biforme  Ainplúribena, 
Y  la  cola  <lel  áspide  revuelta, 
Que  da  la  muerte  en  dulce  sueño  envuelta. 
'Ercilla. 

¡Hay  tal  visión,  tal  harpía. 
Tal  cigüeña  blanca  y  negra, 
Tal  urraca  ó  golondrina! 

TiKso  DE  Molina. 

-  Harpía:  Zool.  Género  de  quirópteros  fru- 
gívoros, de  la  familia  de  los  teropódidos.  Se  dis- 
tinguen por  tener  la  cabeza  esférica; nariz  tubu- 
losa prominente;  cola  corta;  fórmula  dentaria 

lateral 1 1_  .   Es   notable  la  especie 
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Uarpya  cejihalote»,  que  se  halla  en  Amboiuc, 
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-Harpía:  Zool.  Género  de  aves  rapaces,  de 
la  familia  de  las  accipítridas  ó  falcónidas.  La 
esjiecie  principal,  representante  del  género,  es  la 
JJar/iyia  deslriutor,  ó  sea  la  Uar/iín  frroz,  ave  de 
rapiña  de  aspecto  imponente,  piopia  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Tiene  el  cuerpo  robnsto;  la  cabeza, 
las  garras  y  el  pico  extrnordiuariamento  vigoro- 
sos; éste  sobremanera  alto  y  robusto,  con  el  dorso 
muy  redondeado  y  bordes  afilados,  escotados  de- 
bajo de  la  fosa  na.sal,  detrás  de  un  diente  romo. 
Los  tarsos,  más  robustos  que  en  ninguna  otra 
rapaz,  sólo  están  cubiertos  de  pluma  en  la  mitad 
superior  de  su  cara  anterior,  y  do  grandes  esca- 
mas tubulares  en  el  resto  de  su  extensión;  las 
garras  son  muy  grandes;  los  dedos  largos,  ter- 
minados por  uñas  enormes,  fuertes  y  robustas; 
las  alas,  que  cuando  están  plegadas  no  llegan  á 
la  mitad  de  la  cola,  son  como  ésta  reilondeadas 
en  la  quinta  rémige,  más  larga  que  las  demás; 
el  plumaje  suave  }•  espeso,  bastante  parecido  al 
de  la  lechuza;  adorna  la  nuca  un  moño  largo  y 
ancho  que  puede  levantar  el  ave  á  voluntad; 
tiene  la  cabeza  y  el  cuello  de  colorgris;  el  moño, 
el  lomo,  las  alas,  la  cola,  la  parte  superior  del 
pecho  y  los  costados  de  un  negro  (lizarra:  la  cola 
presenta  tres  fajas  blancas;  la  parte  inferior  del 
pecho  y  la  rabadilla  son  de  este  tinte,  lo  mismo 
que  el  vientre,  que  está  manchado  de  negro. 
Cuanto  más  avanza  en  edad  el  ave  más  puros 
son  sus  colores.  El  pico  y  las  uñas  .son  negros; 
las  piernas  amarillas  y  el  ojo  amarillo  rojizo. 
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Cuando  el  ave  es  joven  son  menos  pronunciados 
los  colores;  tienen  las  plumas  del  lomo  listadas 
de  gris,  y  las  del  jiecho  y  el  vientre  niancliadas 
de  negro.  La  harpía  mide  un  metro  de  largo;  el 
ala  plegada  0°',55  y  la  cola  O"", 34.  El  dedo  me- 
dio mide  0'",08  de  largo  y  el  posterior  O™, 04, 
auDijue  debe  tenerse  en  cuenta  que  están  ]iro- 
vistos  de  uñas,  los  cuales  tienen  por  su  curva- 
tura, la  del  primer  dedo  0°',04  y  la  del  pulgar 
O"',  08. 

Parece  que  la  harpía  feroz  existe  en  todos  los 
grandes  bosques  de  la  América  del  Sur,  desde 
Méjico  hasta  el  centro  del  Brasil  y  desdo  la  co.-sta 
del  Atlántico  hasta  el  Pacífico.  En  lasmontaña.s, 
sin  embargo,  no  habita  más  que  los  valles  y  no 
sube  á  las  alturas. 

Para  la  harpía  es  buen  alimento  todo  verte- 
brado superior,  .siempre  que  pueda  dominarle; 
algunos  observadores  creen  que  sólo  se  alimenta 
de  mamíferos,  principalmente  do  monos  y  pere- 
zosos. 

-  Harpía:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros, boml'icinos,  de  la  familia  de  losnotodón- 
tidos.  Se  distingue  por  presentar  alas  blancas  ó 
grises;  tibias  posteriores  solamente  con  un  espo- 
lón terminal;  trompa  corta.  Las  orugas  tienen 
una  glándula  faríngea  y  dos  filamentos  anales 
protrnctiles.  Son  notables  las  especies  Ilar/njia 
eriiiinea,  lí.  Mühauseriy  H.  rínu/n; esta  última 
caracterizada  por  tener  cola  alioiquillada. 

HARPILIO:  m.  Zool.  Género  do  crustáceos, 
malacostraceos,  toracostráceos,  podoftalmos,  de- 
cápodos, macruros,  de  la  familia  de  los  carídi- 
dos,  subfamilia  de  los  palemouinos. 

HARPILLERA:  f.  Tejido,  por  lo  común  de  es- 
topa muy  basta,  con  que  se  cubren  varias  cosas 
para  defenderlas  del  polvo  y  del  agua. 

¡Qué  ladrón  linrtó  fardo  de  casa  del  merca- 
der, que  se  pusiese  muy  despacio  á  quitarle  la 
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...  y  aunque  ella  era  de  harpillera,  á  él  le 
pareció  ser  de  finítimo  y  delgado  cenital. 
Cp.rvantm. 

HARP0CERATIN08  (de  harpocero):  m.  y\. 
Pahont.  Gni|io  de  moluscos  cefalópodos,  amo- 
neidos,  traquinstráccos,  do  la  familia  de  los  ego- 
ceiátidos.  Forman  una  subfamilia  que  compren- 
de los  géneros  l/arjio((ras,  Hildoceras,  Ojjxlia, 
J/aploceras  y  SitestUa, 

HARPOCERO  (del  gr.  'aor?)  hoz,  y  y.í'.a:. 
cuerno):  m.  Paleont.  Genero  de  moluscos  cefa- 
lópodos, amoneidos,  traqniostráccos,  de  la  fami- 
lia de  los  fgocerátidos,  snblsinilia  de  los  harpo- 
ceistinos.  Se  caracteriza  este  género  por  presen- 
tar conchas  de  forma  externa  bastante  variada, 
con  el  lado  externo  siempre  aqnillado  ó  festo- 
neado; ornamentación  consistente  en  costillas 
falciformcs  más  ó  menos  (ü.-itintas:  borde  de  la 
abertura  en  forma  de  guadaña,  provisto  de  aurí- 
culas, y  con  li'ibulos  externos  puntiagudos.  La 
cámara  habitación  ocupa  la  mitad  o  los  dos 
tercios  de  una  vuelta.  Aptico  de  dos  piezas,  del- 
gado, calizo,  con  capa  córnea  gruesa  y  más  ó 
menos  plegada;  lóbulos  generalmente  poco  re- 
cortados; siempre  dos  lóbulos  laterales  y  ca,si 
siempre  un  lóbulo  auxiliar;  lóbulo  sifonado  ter- 
niinado  por  dos  ramas  divergentesy  generalmente 
más  corto  que  el  primer  lóbulo  lateral.  Compren- 
de especies  fósiles  en  el  jurásico,  muy  semejantes 
á  las  del  género  .¿Egóceros,  del  cual  proceden. 

HARPOCRACIÓN  (Valerio):  Siog.  Lexicógra- 
fo griego  de  época  incierta.  Vivió  en  Alejandría, 
y  parece  que  fué  contemporáneo  de  Marco  Au- 
relio ó  de  Juliano  el  Apóstala.  Según  esto  vivió 
en  los  siglos  II  ó  IV  de  la  era  cristiana.  Fué  autor 
del  Lexicón  griego  <)ue  encierra  todas  las  voces 
empleadas  por  los  diez  grandes  oradores  de  Ate- 
nas. Varias  veces  ha  sido  impresa  esta  obia  en 
Leipzig  (1824,  2  t.  en  8."),  Berlín  (1833),  y 
Oxford,  por  Dindorf  (1858). 

HARPÓCRATES:  Mit.  Esta  voz  es  una  trans- 
cripción griega  de  la  expresión  egipcia  Har  pa- 
Ihiat,  que  significa  Horus  el  nino.  Este  es  el 
tipo  del  Sol  levante,  de  la  renovación  cuotidiana 
de  la  divinidad,  y  por  consecuencia  de  la  eterna 
juventud  .siempre  renaciente  en  la  naturaleza. 
Los  egipcios  representaban  á  Harpócrates  lleván- 
dose el  dedo  á  la  boca,  como  hacen  los  niños 
pequeños,  y  los  griegos,  queriendo  dar  cierta 
significación  á  esta  actitud,  hicieron  de  Harpó- 
crates el  dios  del  Silencio. 

Nuestro  Museo  Arqneólogico  Nacional  posee 
una  curiosa  estatuilla  de  Harpóciates,  en  bronce, 
con  una  inscripción  fenicia  en  tres  lados  de  su 
plinto:  está  el  dios  desnudo,  en  pie,  en  actitud 
de  marcha,  llevándose  á  los  labios  el  dedo  índice 
de  la  mano  derecha,  coronado  con  la  doble  corona 
egipcia  ¡ifehent,  compuesta  de  mitra  y  diadema. 
El  Sr.  Cueto  y  Riveio  ilustró  este  curioso  bronce 
fenicio  (por  su  arte  egipcio  púnico)  con  nna  eru- 
dita monografía  que  vio  la  luz  pública  en  el 
Museo  Esfiañol  de  Antigüedades,  t.  I,  pág.  121, 
y  en  la  cual  expone  dicho  señor  la  siguiente 
traducción  del  ejiígrafe  fenicio  :  Har¡>rerat  di 
gracia  y  abtmdanria  á  Abd  Bclahnal  ASK'hmon, 
hijo  de  Aschtorethiiitten,  hijo  de  íMaghen!,  hijo 
de  II ni  sbr  phl,  hijo  de  ¡Ihélelf,  hijo  d»  Phistl 
Gaddi,  mando  le  oiga  su  oración.  Como  se  ve,  es 
una  estatuilla  votiva.  En  cuanto  a  su  proceden- 
cia nada  se  sabe,  pudiendo  sospecharse  que  so 
haya  encontrado  en  España  E.ste  curioso  bronce 
formó  parte  de  lacolección  Dávila adquirida  por 
Carlos  111  para  el  Gabinete  de  Ciencias  Natura- 
les, donde  estuvo  la  estatua  antes  de  pasar  al 
Museo  Arqueológico. 

HARPODONTE  (del  gr.  '«;-r,,  hoz,  y  oSojJ, 
diente):  ni.  Zoo!.  Género  de  peces  trleosteos, 
fisóstomos,  abdominales,  de  la  familia  de  los  es- 
copélidos. 

HARPOQUILO  (del  gr.  "ap:rr{,  ho!,  y  /iláí, 
alimento):  m  fíat.  Género  de  Acantáceas  g»n- 
daruseas,  cuyas  es|iecies  constan  de  flores  acom- 
pañadas de  brácteas  cortas,  dispuestas  en  cimas 
axilares,  y  cuyo  conjunto  constituye  un  tirso  ter- 
minal;el  cáliz  es  grande,  quinqué  ó  tripartido, 
con  la  división  superior  bi  ó  tridentada;  corola 
ca.si  tubulada,  caiday  con  dos  labios,  el  superior 
lineal,  eslrechoy  arqueado; el  inferior  tri|>»rtiilo; 
el  androceo  no  sobresale  del  labio  »u|>erior  y 
sigue  igual  dirección  que  éste;  consta  de  dos  es- 
tambres con  anteras  oblongas  bilocnlarrs,  con 
celdas  paralelas  caai  contÍDUta,  nn  poco  dat- 


ignales  y  mucronadas  en  la  base;  ovario  rodeado  ' 
de  un  disco  glanduloso  anular;  estilo  con  dos 
labios  estigmatiferos  algo  desiguales;  fruto  cap- 
Bular  deprimido  en  la  parte  inferior  y  con  dos  ó 
cuatro  semillas  en  la  superior.  Hay  conocidas 
dos  especies  que  viven  en  el  Brasil. 

HARPULIA:  f.  Bot.  Género  de  Sapindáceas  sa- 
pindeas,  con  flores  polígamas  ó  dioicas,  tetráme- 
ras  ó  pentámcras,  con  sépalos  iguales  y  pétalos 
desprovistos  ile  escamas;  carece  de  disco  ó  es  muy 
pequeño,  y  tiene  cinco  ú  ocho  estambres  rudi- 
mentarios en  las  flores  femenina.*;  el  ovario  está 
diviiliilo  en  dos  ó  tres  celdas  biovuladas;  fruto 
capsular,  grande,  coloreado,  coriáceo  ó  membra- 
noso, á  vcce3  leñoso,  bi  ó  trilocular,  loculiciJa, 
con  celdas  monospermas  ú  dispermas;  semillas 
con  un  arilo.  Son  las  especies  de  este  género  ár- 
boles con  hojas  imparipinadas  y  flores  dispuestas 
en  racimos  ramosos,  compuestos  y  cimigeros; 
viven  en 'Asia  y  Oceania. 

MARQUISA  (del  alemán  kaar,  pelo,  y  Mes,  pi- 
rita): f.  Miner.  Níquel  sulfurado  ó  pirita  capilar. 
Es  denominación  propuesta  por  Bandant,  ]iorquc 
este  mineral  se  presenta  en  agujas  muy  finas  ó 
en  filamentos  semejantes  á  cabellos. 

MARRA:  Gcog.  Pedregoso  desierto  déla  Arabia, 
en  los  confines  de  Siria,  al  E.  del  Haurán  y 
S.  E.  de  Damasco.  Está  cubierto  de  piedras  y 
guijarros  basálticos ,  en  algunos  do  los  que  se 
encuentran  grabados  caracteres  algo  semejantes 
á  los  de  las  inscripciones  hiniiaritas.  Lo  atraviesa 
de  N.  á  3.  el  uad  er-Rayel,  por  el  que  las  aguas 
de  la  falda  E.  del  Yebel  Haurán  van  al  uad 
Sirhán.  Los  árabes  que  lo  recorren  se  llaman 
benis-soir,  es  decir,  los  Hijos  de  las  Hocas. 

MARRAN:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Urfa,  prov.  de 
Alepo,  Siria,  Turquía  asiática;  sit.  en  el  O.  de 
la  Mesopotamia,  á  orilla  del  Yabab,  afl.  del 
Eufrates.  Se  supone  que  es  la  Harán  de  que 
hablan  los  libros  bíblicos,  y  la  Carras  á  Corrae 
de  los  autores  clá.sicos.  Es  una  c.  arruinaiia  en 
la  que  sólo  se  ven  aldehuelas  de  árabes  sédenla- 
riosy  muchos  vestigio»  de  campamentos  romanos 
y  otras  construcciones  de  la  antigiii'dad  y  de  la 
iglesia,  y  fortificaciones  que  levantaron  los  cru- 
zados en  la  Edad  Media. 

MARRAR,  MARAR  ó  HERER:  Oeog.  C.  y  país 
del  África  oriental,  al  S.  de  Abisinia,  entre  los 
Somalia  al  E.,  los  Afar  al  N.  y  los  Galas  al  S.  y 
O.  La  c.  está  hacia  los  9°  23'  lat.  N.  y  los  46° 
long.  E.  Mailrid.  Contiene  más  de  10000  vivien- 
das, y  la  rodean  murallas  de  piedra  con  torres 
alnienadas.  En  las  inmediaciones  hay  campos 
cultivailos,  huertas  y  cafetales.  Son  los  habitan- 
tea  niu.tulmaneasiitas  y  monógamos;  se  rigen  por 
el  año  solar  y  el  calendario  per>a,  y  están,  relati- 
vamente, bastante  instruido.s.  Hablan  un  idioma 
especial,  el  hararí,  circunscripto  á  la  ca|iital, 
pues  fuera  do  ella  se  hablan  el  gala  ó  el  somalí. 
La  raza  parece  de  las  más  feas  de  aquella  jiarte 
de  África;  la  piel  es  de  color  moreno  amarillinto, 
la  barba  escasa;  los  cabellos  ásperos;  muchos 
individuos  están  desfigurados  por  la  viruela,  las 
escrófulas  y  otras  enfcrmeilades.  Hay  njuchas 
más  niujircü  que  hombres;  aquéllas  parecen  her- 
mosas al  lado  lie  éstos.  Es  población  comercial 
y  está  en  relaciones  por  medio  <lo  caravanas  con 
los  puertos  del  (íolfo  do  Aden. 

Ocupa  la  c.  una  superficie  de  50  hectáreas  pró- 
ximamente, y  las  casas  están  construidas  con 
fiicdra  granítica  rojiza,  que  abunda  mucho  en 
os  alredcilores;  asi  es  que  la  población  ofrece  un 
aspecto  singular  y  fantástico  cuando  la  hieren 
loa  rayos  del  sol  poniente.  Hay  en  las  inmedia- 
ciones altas  montañas,  entre  ellas  el  monte  lia- 
kún,  ele  2  6G0  m.  \m  misma  c.  .se  halla  á  1  Sf^Ct 
ni.  de  alt.,  según  Taulitschlve.  Mayor  alt.  alciin- 
M  la  Tecina  montaña  de  Konkuda,  de  3  500  me- 
tros próíimamentc.  El  clima  es  de  lo»  mejores 
de  África.  Toilaslas  casas,  de  forma  rectangular, 
de  un  piso  y  con  terraza,  tienen  patio  ó  perpieños 
huírto»  ó  jardines.  La.s  calles  son  muy  irregula- 
res; más  bien  que  ralles  parecen  sendero»  auier- 
tos  por  lo»  arroyos  que  ilurante  la  estación  de 
las  lluvias  bajan  de  las  montañas.  Hay  cinco 
puertas:  la  del  N.  ó  Aksunm-bari,  que  da  paso 
a  las  caravanas  cine  se  dirigen  hacia  Abisinia;  la 
del  E.  ó  puerta  ile  Argnha,  nombre  dn  una  colo- 
nia de  musidmancs  que  se  estableció  en  la  parle 
más  fértil  del  territorio  de  lac. ,  y  pucrtn  jmr 
la  qne  salen  las  caravanas  que  van  á  Uerheria:  la 
del  9.  ó  Bab-osalam,  y  las  dos  del  O.,  que  abren 
camino  al  país  de  los  galaa.  Son  puertas  niny 
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estrechas,  cerradas  siempre  desde  que  se  pone  el 
Sol  hasta  que  sale.  Las  murallas  tienen  una  al- 
tura de  4  á  5  m.  y  están  defendidas  por  nume- 
rosas torres  y  baluartes.  Hay  también  dos  gran- 
des plazas:  la  llamada  Suc  es  un  paralelogramo 
irregular  rodeado  de  tiendas,  en  las  que  se  reúnen 
los  traficantes.  No  se  ven  edificios  notables  desde 
el  punto  de  vista  artístico.  Pueden  citarse,  sin 
embargo,  el  palacio  del  emir,  conjunto  de  edifi- 
cios de  arquitectura  muy  sencilla,  unas  ochenta 
mezquitas,  entre  ellas  la  construida  por  el  pri- 
mer gobernador  egipcio  fren  te  al  palacio,  pintada 
de  blanco,  con  aguiloalminar  y  dos  galerías  para 
los  almuédanos.  Algunas  de  dichas  mezquitas 
datan  del  siglo  xv,  y  aiín  pretenden  los  del  país 
que  son  mucho  más  antiguas.  Los  egipcios  cons- 
truyeron también  un  hospitaly  un  gran  almacén 
para  depósito  de  maderas  y  granos.  Los  habitan- 
tes de  Harrar,  á  principios  de  1885,  eran  unos 
42  000,  comprendiendo  la  guarnición  egipcia,  de 
2  000  á  3  000  hombres.  Había  unos  quince  ó  vein- 
te europeos,  que  fueron  expulsados  al  cesar  la 
ocupaciiin  egipcia.  El  país  de  Harrar  era  á  prin- 
cipios del  siglo  XV  una  de  las  provs.  del  reinode 
Zeila.  Lo  ocuparon  los  egipcios  en  1875. 

-  Haiir.\r  ó  Habar:  Geog.  Tribu  de  la  pro- 
vincia de  Oran,  Argelia,  sit.  entre  el  Chelif,  el 
gran  Xot  oriental  y  los  montes  de  Tiaret,  agre- 
gados unos,  los  del  E. ,  al  municip.  indígena  de 
Tiaret-Aflu,  y  otros,  los  del  O.,  al  de  Prenda- 
Mascara;  son  16  000  ó  17  000  individuos,  y  mu- 
chos de  ellos  han  tomado  parte  muy  principal 
en  las  insurrecciones  contra  los  franceses. 

HARRAX :  ffcoff.  Pequeño  rio  del  litoral  déla 
prov.  de  Argel,  Argelia.  La  forman  al  S.  E.  de 
Blidá  varios  torrentes  del  Atlas;  corre  primero 
entre  montañas,  atraviesa  desjmés  la  llanura  de 
la  Mctiya  de  S.  á  N.  y  desagua  en  el  Golfo  de 
Argel,  entre  el  fuerte  del  Agua  y  Husein  Dey. 
Su  curso  es  de  unos  70  kms.,  y  su  afl.  más  im- 
portante el  uad  Yema. 

-Harrax  (El):  Gcog.  Tribu  berberisca  del 
municip.  de  Gnergur ,  prov.  de  Constantina, 
Argelia,  en  la  orilla  dra.  del  Sahel  y  montañas 
inmediatas.  Son  unos  7  000  individuos. 

MARRIANA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hissar, 
gobierno  del  Penyab ,  ludostán,  sit.  entre  el 
Sirhind  al  N.  y  N.  E. ,  el  Kohtak  al  E. ,  el  Yind 
ais.  y  el  Bikauir  y  el  Batiana  al  O. ;  9  170  kiló- 
metros cuadrados  y  unos  350  000  habits.  Suelo 
árido  y  cubierto  de  arbustos  y  maleza  que  dan 
abrigo  á  numerosos  fieras. 

MARRIETHARBOUR:  Geog.  Puerto  en  la  costa 
oriental  de  la  isla  Moresby,  Archipiélago  de  la 
Reina  Carlota,  Dondnio  del  Canadá.  Tiene  tres 
kms.  de  largo  por  dos  de  máxima  anchura,  y  lo 
rodean  colinas  cubiertas  de  bosque,  en  las  q«e 
abundan  el  hierro  y  otros  minerales.  Jís  un  mag- 
nífico puerto,  profundo  y  bien  abrigado. 

hARRINQTON  (Jacoro):  Biog.  Político  inglés. 
N.  en  cuero  de  1611.  M.  á  11  do  sejitiembre  de 
1677.  Al  .salir  de  laUniversidsd  viajo  largo  tiem- 
po por  el  Continente,  y  en  1616  fué  elegido  para 
acompañar  á  Carlos  1  en  su  prisión,  sabiendo 
liaeirse  amar  de  este  príncipe,  a  quien  acompañó 
al  cadalso.  En  1666  publicó  su  Oeeana,  especio 
de  novela  política  del  género  de  la  Utopia  de 
Tomás  Moro,  traducida  al  francés  (París,  1795, 
3  t.  en  8.").  En  tiempo  de  la  Restauración,  de- 
tenido como  conspirador,  fué  puesto  en  libertad 
]ior  falta  de  pruebas  fehacientes.  Sus  Ohraspoli- 
lieat  fueron  traducidas  por  Henry  (1789,  3  t.  en 
8.°)  y  sus  Aforiamos  por  Aubín  (1796,  en  12.°). 

HARRINQTONITA  (iXe  Uárrington,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Mineral  do  la  especie  de  lamesolita,  que 
no  presenta  en  ma.sas  amorfas,  pequeñas,  imper 
fectamento  fibrosa.».  Se  encuentran  en  el  Norte 
de  Irlanda. 

MARRIOT  (Tomás):  Biog.  Matemático  inglés. 
N.  en  Oxford  en  1560.  M.  en  Londicsá2do 
julio  de  1621.  Obtuvo  en  su  ciuilad  natal  el 
grado  do  Maestro  de  Artes  (1679),  y  en  1685 
pasó  á  levantar  el  trazsilo  del  ma|>a  do  la  Vir- 
ginia, publicanilnen  1588  la  relación  de  sn  viaje; 
concurrió  con  (¡alileo  al  de.sculprimicnfo  de  las 
manchas  clel  Sol, é hizo  progresar  el  análisis  de 
las  ecuaciones  algebraicas,  transportando  ile  un 
mismo  lailci  todo»  lo»  miembro»  de  una  ecuación. 
Su»  investignciouc»  analítica»  »e  publiiaron  ron 
el  título  de  Artii  analítica  jiraxit  (Londics, 
1681,  enfol.). 
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HARRIS  ó  HERRIES:  Gcog.  Dist.  de  la  isla 
Lewis,  Hébridas,  Escocia;  es  la  parte  de  la  isla 
agregada  al  condado  de  Inverness,  y  da  nombre 
al  paso  de  Harris,  de  13  á  20  kn)S.  de  ancho, 
por  el  que  comunican  el  Estrecho  de  Littie 
Minch  con  el  Océano.  El  terreno  es  montañoso; 
se  cosechan  cebada  y  avena;  abundan  el  pescado 
y  los  volátiles  y  hay  algunas  fuentes  minerales. 
Forma  el  dist.  un  municip.  con  5  000  habits.,  y 
su  principal  aldea  es  Tarberf.  Monumentos  me- 
galíticos. 

-  Hahris:  Geog.  Condado  del  est.  de  Geor- 
gia, Estados  Unidos,  separado  del  est.  de  Alá- 
banla por  el  rio  Chattahoochee;  1  300  kms.'-  y 
15  758  habits.  La  cap.  es  Houston,  de  la  cual 
parten  varios  f.  c. 

-HARKis(TAnEo):.Bíogí.  Literato  norte-ame- 
ricano.  N.  en  Chárlestown  en  1768.  M.  en  1842. 
Educóse  en  la  Universidad  de  Harvard,  de  la 
que  más  tarde  fué  bibliotecario;  tuvo  poco  des- 
pués una  escuela  en  Wórcester,  y  habiendo  abra- 
zado el  estado  eclesiástico  (1793)  formó  parte 
del  clero  de  Dórchcster  durante  largo  tiempo. 
Dejó  las  siguientes  obras:  Los  triuti/os  de  la  su- 
perstición (Boston,  1790),  especie  de  poema  filo- 
sófico: Diariodeun  viajeá  los  AUeghany  (1803); 
Pequeña  Enciclopedia  (id.,  4  vols. );  Historia 
Natural  según  la  Biblia  (1820),  reproducida  en 
Inglaterra  y  Alemania,  y  numerosos  sermones 
y  discursos  relativos  á  puntos  de  Moral  y  de 
Religión. 

HÁRRISBURG:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Dauphin  y  del  est.  de  Peusilvania,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Susquehanna, 
en  el  sitio  en  que  este  río,  después  de  salir  de 
las  montañas,  se  ensancha  y  va  ca.si  en  línea 
recta  hacia  la  bahía  de  Chesapeake;  30  762  habi- 
tantes. Es  una  bonita  población  con  anchas  ca- 
lles y  hermosos  edificios  de  ladrillo  rojo  y  már- 
mol blanco.  La  rodean  colinas  y  campiñas  bien 
cultivadas;  varias  líneas  de  f.  c.  la  ponen  en 
comunicación  con  las  principales  c.  de  la  Repú- 
blica, y  facilita  también  sus  relaciones  mercan- 
tiles el  Canal  de  Pensilvauia-Máryland.  Exporta 
principalmente  hierro  y  carbón  de  piedra  para 
los  grandes  puertos  del  Atlántico.  La  principal 
industria  es  la  del  hierro;  hay  altos  hornos, 
fundiciones,  fábs.  de  carriles  v  vagones  y  de 
carruajes  para  tranvías;  también  manufacturas 
de  algodón.  Fundó  la  c.  en  1719  John  Harris; 
después  .se  llamó  Dau]diin  y  Luisburg,  y  recibió 
su  actual  nombre  en  1791.  Es  cap.  del  est.  desdo 
1812. 

HARRISITA  (de  líarris,  D.  pr.l:  f.  iliner. 
Mineral  cuprífero  y  que  parece  resultar  de  una 
seudomorfosis  de  ¡a  galena  en  calco.sina,  con- 
servando aún  los  mismos  cruceros  que  la  galena. 
Se  ha  encontrado  en  una  mina  de  Georgia. 

mArriSON:  Gcog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estadiis  Unidos,  entre  el  río  Ohio,  que  le 
separa  del  Kintucky  al  S. E.,  S.  y  S.O.,  el  rio 
Great  Bine  al  O.  y  el  condado  de  Floyd  al  E. ; 
1230  kms.'  y  21326  habits.  País  agricola.  No- 
tables cuevas.  Cap.  Corydon.  II  Condado  del  es- 
tado de  Yowa,  Estados  Unidos,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Mis.souri,  que  le  separa  del  est.  de 
Nebraska;  12:)0  kms.' y  166.W  habits.  Lo  ba- 
ñan varios  afl.  del  Missouri.  Cap.  Magnolia.  |¡ 
Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Rstados  Unidos, 
sit.  en  el  valle  del  Licking,'al  N.  del  est. ;  920 
kms.' y  16504  hahit.-i.  Cap.  Cynthiana.  Con- 
dado del  est.  del  Mi.ssissippí,  Estados  Unido», 
sit.  en  las  orillas  de  la  laguna  Boigne,  litoral 
del  Golfo  de  Méjico;  2980  kms.»  y  <  896  habi- 
tantes. Mucho  hosnue  de  pinos.  Cap.  Mississipí 
City.  II  Condado  del  est.  del  Missouri,  Estados 
Unidos,  sit.  entro  los  brazos  mayores  del  Gran 
Río,  en  los  limites  del  est.  de  Yowa;  19í0  kiló- 
metros cuadrados  y  20304  habits.  País  agrícola, 
con  mucha  piadora.  Cap.  Béthany.  II  Condado 
del  est.  do  Nebra.-ka,  Estados  Unidos,  sit.  en 
los  confine»  del  est.  de  Kansas;  1640  km».'  y 
630  habits.  Le  baña  el  río  Republicano.  |:  Con- 
dado del  est.  de  Ohio,  Estado»  Unidos,  sit.  en 
la  vertiente  O.  del  Ohio;  7035  kms.' y  20156 
iiabil».  Pal"  ganadero.  Cap.  Cádiz.  I  Condado 
del  e»t.  de  Teja»,  Estados  Unidos,  sit.  en  los 
limites  de  la  Luisiana:  2624  km».'  y  25177  ha- 
bitante». Por  el  S.  corre  el  rio  Sabine,  y  al  N. 
se  encuentra  el  lato  Caddo.  Cap.  Marshall.  II 
CoimIiuIo  del  est.   de  Virginia  occidental,  Esta- 


dos Unidos,  ait.  en  la  parle  N.   del  e»t. ;  1050 
kms.' y  20181  habits.  K«  país  de  escarpada»  co- 
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linas  y  gramlcs  l)osi|ucs  y  lo  haíla  el  lío  llo' 
noiif;nlii'la.  Cap.  CUrksbiirg.  ||  C.  ilel  comlado 
(le  lliulson,  e8t.  do  New  Jersey,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  U  desembocadura  y  orilla  dra.  del 
lliulson,  con  estoción  en  el  f.  o.  de  NcwYoik  á 
Filadellia. 

-  II.UtBisON:  Oeog.  Lago  do  la  Colombia  liri- 
tánica.  Dominio  del  Canadá,  sit.  entrólos  49  y 
60°  do  lat.  N.  Tiene  unos  60  kms.  de  largo,  es 
estrecho,  recibe  las  aguas  del  Lilluct  (jue  vienen 
del  lago  de  este  nombre,  y  vierte  por  el  Hárrison, 
pec|Ucño  río  all.  del  Fraser. 

-Hákhi.son  (Juan):  Bioei.  Célebre  relojero 
inglés.  N.  en  Foulby  (condado  de  York)  en 
11193.  M.  en  Londres  á  24  de  marzo  de  1776. 
Kriipezó  por  ser  caridntei'o,  sin  dejar  de  estudiar 
iMateniiiticas,  Astronomía  y  Física.  Sus  princi- 
pales invenciones  son:  el  compensador  {\126), 
ri-loj  compuesto  de  metales  dilerente,':,  cuya  di- 
latabilidad es  ilesigual;  y  el  yuardnlkmpo,  reloj 
marino  que  sirve  p^ra  determinar  la.s  longitudes, 
y  que  le  valió  el  jiremio  de  20000  libras  esterli- 
nas fundado  por  la  reina  Ana. 

-IIÁRRLSON  (r.UII.T.KRMO  EnUUJUR):  Biocj. 
rresidento  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica. N.  en  el  est.  de  Virginia  á  9  de  tebrero 
de  1775.  M.  en  Washington  á  4  de  abril  de  1841. 
Hijo  de  lii-njamín  Hárrison,  uno  de  loslirniantes 
de  la  deobiraciiin  de  la  Independencia  de  Amé- 
rii'a,  y  después  gobernador  de  Virginia,  perdió 
á  su  padre  en  1791.  Terminada  su  piiinera  edu- 
cación, trotábase  de  darle  la  carrera  de  méiiico; 
pero,  careciendo  de  bienes  de  fortuna,  apenas  se 
quedó  huérfano  destinósele  á  la  carrera  militar, 
e  ingresó  en  clase  de  cadete  de  artillería  en  el 
ejército  q\io  el  general  Waync  debía  mandar 
contra  los  indios  en  las  fronteras  del  Ohio.  Nom- 
brado teniente  poco  tiempo  después,  distinguióse 
en  la  batalla  de  lliami.en  la  que  los  americanos 
alcanzaron  gran  victoria,  y  después  obtuvo  el 
mando  del  fuerte  de  Wáshii>gton,  puesto  militar 
de  gran  importancia,  sit.  en  la»  fronteras  del  O. 
Ilíirrison  ora  ya  capitán  en  1797,  y  presentó  su 
diini.>ión  por  haber  sido  nombrado  comandante 
gobernador  del  territorio  del  N.O.  iiue  compren- 
día todo  el  país  sit.  en  esta  dirección  por  el  Ohio. 
En  1799  fué  elegido  diputado  al  Congreso  de 
esto  territorio,  y  en  1801,  cuando  Indiana  se 
erigió  en  gobierno  territjrial,  obtuvo  el  cargo  de 
gobernador.  Delegado  en  el  Congreso,  consiguió 
quo  so  aprobara  la  ley  relativa  á  las  ventas  de 
las  tierras  federales  por  pequeñas  porciones  y  en 
pública  subasta,  ley  á  la  cual  ileben  los  condados 
del  O.  sn  floreciente  estado.  Esta  medida,  y  otras 
varias  del  mismo  género,  le  valieron  el  calilicati- 
vo  de  I'iidre  del  Oeste.  En  la  guerra  emprendida 
en  1811  contra  los  indios  aceptó  Hárrison  el 
mando  en  jefe  de  las  tropas  americanas,  y  en- 
tonces dio  pruebas  de  su  gran  talento  militar, 
ganando  en  5  do  noviembre  la  gran  batalla  deci- 
siva de  Tlpecance,  que  dispersó  completamente 
á  los  indios.  Como  so  había  renovado  la  guerra 
contra  los  ingleses,  continuó  la  campaña  con 
liastauto  buen  éxito,  tomando  los  ])untos  más 
importantes  do  los  territorios  conqui.stados.  Des- 
pués, ]>rosiguicndo  la  lucha  en  el  Alto  Canadá, 
batió  al  general  Procter  (5  do  octubre  de  1813), 
y  sin  descansar  marchó  al  punto  hacia  las  fron- 
teras del  Bajo  Canadá  para  arreglar  los  asuntos 
del  paísijiero  contrariado  en  sus  planes  por  el 
gobierno  presentó  su  dimisión  (5  <lo  abril  de 
1814).  Entonces,  justamente  resentido,  retiróse 
á  la  vida  privada,  y  para  sostener  á  su  familia 
aceptó  una  plaza  de  ujier  en  uno  de  los  tribuna- 
les do  justicia  del  Ohio.  Allí  lo  fué  á  buscar  el 
]>residcnto  Mádison  para  encargarle  la  ncgocia- 
ciciu  de  un  tratado  de  paz  con  los  indios.  En 
1816  Hárrison  volvió  á  la  Cámara  de  Represen- 
tes como  diputado  del  Ohio,  y  en  1824  .se  le 
nombro  senador.  En  18'28  eligiiisele  para  el  cargo 
ili'  Enviailo  extraordinario  en  Colombia,  pero  fué 
llamado  jioco  después  á  su  país  á  instancias  de 
Bolívar,  ft  quien  desagradó  mucho  una  carta  quo 
lo  haliía  escrito  Hárrison  haciéndole  varias  ob- 
servaciones y  dándole  consejos  sobre  su  políti- 
ca. Excepto  en  la  presidencia  de  Juan  Quincy 
Adams,  a  quien  no  .se  quiso  reelegir,  el  partido 
democrático  había  dominado  hasta  entonces  des- 
de la  administración  de  JélVer.son;  pero  los  fede- 
rales, deseosos  siempre  de  rerobrar  el  poder,  y 
viendo  que  el  nombro  do  Hárrison  había  llegado 
á  ser  muy  popular,  creyeron  que  ya  era  tiempo 
do  hacer  triunfar  sus  ideas,  y  en  1836  lo  propu- 
sieron como  candidato  á  la  presidencia,  aunque 
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inéitilmente.  Sin  embargo,  cuando  estuvo  próxi- 
mo el  termino  de  la  administraeiun  de  Van  Bu- 
rén agotaron  sus  esfuerzos  (1840), y  esta  vezcon 
mejor  éxito,  favoreciendo  la  votación  á  Hárrison, 
que  fué  elegido  presidente,  con  lo  cual  se  efectuó 
otra  vez  un  cambio  do  política.  Guillermo  En- 
rii{uc,  que  había  llegado  á  Washington  en  el  mes 
de  febrero,  prestó  el  juramento  de  su  nuevo  car- 
go en  4  de  ujarzo  de  1841,  llamando  la  atención 
su  Manifiesto,  principalmente  jjorque  aseguraba 
que  no  admitiría  la  reelección,  porque  ésta  era, 
a  su  juicio,  una  corruptela  aceptada  iior  la  Cons- 
titución del  país,  y  que  podía  conducir  al  abu- 
so. Sin  pérdida  de  tiempo  el  nuevo  presidente 
eligió  su  Gabinete,  que,  com|iuesto  de  personas 
de  reconocido  talento,  consideróse  como  segura 
prenda  de  la  buena  administración  de  los  nego- 
cios públicos.  Al  encargarse  del  poder  Hárrison 
contaba  ya  sesenta  y  nueve  años  de  edad,  y, 
aunque  era  enérgico  y  estaba  acostumbrado  al 
trabajo,  las  penosas  tareas  del  gobierno  agotaron 
pronto  sus  fuerzas.  Vióse  lodeado  de  personas 
que  solicitaban  empleos;  trató  de  complacer  a 
los  numerosos  amigos  y  partidarios  del  gobier- 
no; consagróse  incesantemente  al  despacho  de 
los  asuntas  públicos,  y  trabajó  con  tal  ahinco 
y  constancia  que  cayó  enfermo,  y,  víctima  do 
una  pulmonía,  falleció  al  cabo  de  un  mes  de 
haber  tomado  posesión  do  su  cargo.  Así  terminó 
su  breve  carrera  este  presidente;  sus  últimas 
palabras,  pronunciadas  cuando  empezaba  á  per- 
der el  conocimiento,  y  como  si  las  dirigiera  á  un 
sucesor  óasociodo,  fueron:  «Deseo, caballero, que 
os  atengáis  á  los  principios  del  gobierno...  y 
quiero  que  se  observen...  es  lo  único  que  pido.» 

-Hárki.íon  (Benjamín):  Bioq.  Actual  pre- 
sidente (abril  de  1892)  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América.  N.  en  el 
est.  de  Indiana  en  183.').  Desciende  por  línea 
paterna  de  Tomás  Hárrison,  ayudante  de  Croni- 
well,  decapitado  en  Londres  por  haber  tirmado 
la  sentencia  de  muerte  de  Carlos  I,  y  tiene  san- 
gre india  en  las  venas,  como  descendiente  de  la 
jiiiucesa  Pocakontas,  que  pertenecía  á  la  tribu 
de  los  pieles  rojas.  Peleando  valero.samente  en 
las  tilas  federales  durante  la  guerra  de  Secesión, 
ascendió  grado  por  grado  al  empleo  de  general; 
cuando  la  lucha  separatista  teiminó  olvidóse  de 
sus  empresas  militares,  y  habiendo  hecho  los 
esi;udios  de  la  carrera  de  Derecho  abrió  su  bufete 
de  abogado,  conquistando  en  pocos  años  un  imes- 
to  distinguido  en  el  foro  uorté-aniericano.  Indi- 
viduo de  las  Sociedades  de  Templanza,  no  bebe 
vino  ni  ninguna  clase  de  licores  alcohólicos,  pero 
es  en  cambio  gran  fumador.  Antes  de  su  eleva- 
ción al  puesto  que  hoy  ocupa,  ca.sado  con  una 
mujer  hermosa  y  do  talento,  estableció  la  cos- 
tumbre de  dar  en  su  casa  fiestas  en  las  (|ue  reúno 
á  las  personas  más  distinguidas  de  la  República. 
Candidato  del  partido  republicano  y  proteccio- 
nista para  la  presidencia  do  la  Confederación, 
frente á su  predecesor  Cleveland,  piescntado  por 
los  demócratasy  librecambistas,  alcanzóel  triuu- 
fo  (6  de  noviembre  de  1888)  por  35  votos  de  ma- 
yoría. Tomó  posesión  al  mediodía  del  4  ile  marzo 
de  1889,  y  debe,  por  tanto,  cesar  en  igual  día  y 
horadel  año  de  1893.  Halló  el  Tesoro  en  situación 
nniy  desahogada,  con  un  excedente  de  muchos 
millones  do  dollars.  Poco  después  de  su  entrada 
en  el  gobierno  dieron  comienzo  las  fiestas  (30  do 
abril  de  1889)  del  centenario  de  Washington 
como  primer  presidente  déla  Unión.  Inauguróse 
luego  (1. "de  octubre)  cu  Washington  el  Congreso 
panamericano;  el  Seuailo  ratilicó  (18  de  febrero 
lie  1890)  un  nuevo  tratado  de  extradición  con 
Inglaterra;  fué  incorporado  á  los  Estados  fede- 
rales el  territorio  de  Wioiniug  (27  do  marzo),  é 
igualmente  el  de  Iilalio  (1."  de  julio),  y  entió  en 
vigor  la  nueva  tarifa  aduanera  llamada  Mac  Ki li- 
li y  Bill,  que  eleva  casi  todos  los  derechos  de 
entrada  (5  de  octubre).  Esta  ley  sefiala  hasta  el 
día  el  acto  más  importante  del  período  presiileu- 
cial  de  Hárrison,  y  ha  motivado  las  medidas 
proteccionistas  adoptadas,  ó  próximas  á  votarse, 
en  las  principales  naciones  do  Europa.  En  los 
Estados  Unidos  fué  generalmente  njal  lecibiila, 
como  lo  demuestra  ol  hecho  de  haber  ganado 
ochenta  y  siete  puestos  los  demócratas  n  los  re- 
publicanos en  las  elecciones  (noviembre)  para  la 
Cámara  do  Representantes.  Amenazados  por  di- 
cha ley  el  comercio  y  la  industria  cubanas,  enta- 
bláron.se  entre  nuestro  gobiernoy  el  de  la  Repúbli- 
ca norte-amcrieana  negociaciones,  cuyo  resultado 
I  ba  sido  el  convenio  publicado  en  agosto  do  1801, 
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por  el  que  las  dos  naciones  se  conceden  determi- 
nadas ventajas  para  la  importación  en  la  otra  da 
productos  también  determinados.  Hárrison,  me- 
ses antes  (abril),  no  quiso  autorízar  lag  nego- 
ciaciones con  los  delegados  del  Canadá  relativas 
al  proyecto  de  tratado  comercial  de  lecipiocidad , 
porque  creía  que  el  término  de  ella»  sería  un 
fracaso.  Los  indígenas  do  los  teriilorioa  libies 
prepararon  á  fines  de  1890  una  rebelión,  y  aun- 
que Búllalo  Bill  pioeuió  tratar  con  ellos  á  nom- 
bre del  gobierno  de  Harii.'on  la  luchi  se  hizo 
inevitable.  Vencidos  lo»  indios  en  l'orcnpinel 
Creek  (30  de  diciembre)  y  en  la  Misión  de  Cl«y 
Cieek  (día  31),  á  laque  habían  atacado,  hubo  en 
Badlando  nuevos  combates,  en  uno  de  loseunles 
perdió  la  vida  SittingBuIl,  jefede  losindigeiía». 
Inauguróse  el  año  siguiente  (lS91)con  otros  en- 
cuentros entre  los  indios  y  las  tropas  fcdeíalea 
(5  de  enero),  rechazándolos  primeros  las  propo- 
siciones pacíficas  del  general  Miles;  y  aunque 
las  cinco  tribus  más  importantes  se  trasladaron 
á  Pinebridge  para  hacer  pública  sumisión  (día  6), 
los  siux  aiacaion  (día8)al  general  Brooke,  y  en 
el  Nebiaska  se  libró  un  combate  por  querer  los 
indios  apoderarse  de  los  cadáveres  de  sus  compa- 
ñeros. Al  cabo  4000  indígenas  reunidos  delante 
de  I'inebiidge  se  sometieron  al  general  Miles  (día 
15),  pero  aún  en  el  mes  de  julio  del  mismo  año 
alteraron  la  paz  los  indios  de  Mmnessota.  Ita- 
lia entabló  por  aquellos  días  (marzo  de  1891)  re- 
cbimacionescon  motivo  del  asesinato  de  algunos 
italianos  en  territorio  norte  americano,  y  después 
de  algunas  discusiones  el  gobierno  de  Hárrison 
se  negó  a  admitir  el  principio  de  las  indemniza- 
ciones á  las  familias  de  las  víctimas,  declarando 
que  las  leyes  de  la  República  protegían  a  todos 
los  habitantes  de  la  misma,  y  que  las  referidas 
familias  podían  llevar  sus  reclamaciones  á  los 
tribunales  ordinarios.  Hárrison,  por  este  tiempo 
(abril),  realizó  con  su  familia  una  excursión  por 
la  costa  del  Pacífico.  Contestando  á  las  felicita- 
ciones que  recibió  en  Gálveston  con  motivo  de 
su  viaje,  pronunció  un  discurso  (día  19)  que 
sintetiza  su  política.  Sostuvo  la  necesiilad  de 
que  los  Estados  Unidos  estrechen  másy  mas  sus 
relaciones  con  los  demás  países  del  Continente 
americano.  «Me  desagrada  en  extremo,  dijo,  ver 
que  las  naciones  de  Europa  absorben  casi  por 
eom]ileto  el  comercio  de  la  América  del  Sur. 
Este  comercio,  añadió,  debía  pertenecemos  na- 
naturalmeute. »  Se  ocupó  luego  en  los  asuntos  de 
los  tratados  de  reciprociilad,  y  expresó  la  esperan- 
za de  que  al  tratado  de  reciprocidad  con  el  Brasil 
seguirán  otros  con  las  demás  Repúblicas  de  la 
América  central  y  meridional.  La  última  parto 
de  su  discurso  fué  consagrada  al  canal  interoceá- 
nico de  Nicaragua.  Cree  que  la  construcción  do 
esta  obra  gigantesca  contribuirá  mucho  al  des- 
envolvimiento de  los  intereses  comerciales  de 
América.  En  cambio  no  concede  importancia  al 
Canal  de  Panamá,  tal  vez  porque  las  obras  de 
éste  se  han  rcalizailo  principalmente  con  capita- 
les europeos.  El  discurso  de  Hárrison  se  puede 
resumir  en  la  célebre  frase  de  «América  para 
los  americanos.»  La  prensa  republicana  tributó 
grandes  elogios  á  las  declaraciones  hechas  por  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  declaraciones 
completadas  en  otro  discursopronunciado{ mayo) 
en  Nueva  York,  yon  el  que  Hárrison  hizo  resal- 
tar el  carácter  esencialmente  pacifico  del  pueblo 
americano,  pero  añadió  que,  esto  no  obstante,  los 
Estados  Unidos  tienen  necesidad  de  importantes 
buques  de  guerra  para  asegurar  la  paz  en  aquel 
hemisferio.  Un  decreto  del  presidente  abrió  no 
mucho  más  tarde  (19  de  septienibro)  á  la  colo- 
nización los  territorios  cedidos  poco  antes  por 
los  indios  cerca  de  Oklahonia,  y  de  los  que  la 
República  tomó  posesii'U  en  22  de  septiembre, 
acudiendo  a  ellos  más  de  20000  colonos.  Ofen- 
didos en  Valparaíso  (octubre)  lo»  tripulantes  do 
un  bucpie  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,  sur- 
gieron entre  esta  República  y  la  de  Chile  agrias 
disputas  que  hicieron  temer  una  guerra,  y  quo 
han  terminailo  á  lines  de  enerodc  1892  d.indoel 
gobierno  chileno  satisfactorias  explicaciones.  Un 
informe  leído  en  el  Congreso  de  los  E  lados  Uni- 
dos (9  de  diciembre  de  1891)  por  Carlos  Koisfer 
afirmaba  que  las  importaciones  habían  bajado 
ciinsidernblemente  á  consecuencia  de  las  tarifas 
Mac  Kiiiley,  y  que,  por  tanto,  los  ingre.«o8  en 
la»  aduanas  habían  sufrido  una  importante  baja. 
Sin  embargo,  el  mensaie  del  presidente,  leído  en 
aquella  Asamblea  en  el  mismo  ilí«,  manife-taha 
que  el  total  de  las  im|>ortnciones  y  rxi>ott»cio- 
ucs  no  había  alcanzado  jamás  nna  cifra  Un  ele- 
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rada  como  la  obtenida  desde  que  rige  la  tarifa 
Mao-Kinley.  En  el  mismo  documento  hacía  cons- 
tar H.irrison  que  había  protestado  enérgicamen- 
te contra  la  falta  de  cumplimiento  por  parte  de 
España  de  lo  convenido  acerca  de  los  derechos 
de  los  norte-americanos  en  las  Carolinas,  y  re- 
comendalm  que  se  aceptara  la  invitación  de  nues- 
tro poliierno  para  que  la  República  concurriera 
á  la  Exposición  que  en  Madrid  ha  de  celebrarse, 
como  otras  fiestas,  para  conmemorar  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  América.  Des- 
pués publicó  (8  de  febrero  de  189-2)  un  decreto 
anunciando  qne  estaba  terminado  el  convenio 
de  reciproci<lad  con  Alemania.  En  otro  posterior 
declaro  lo  mismo  (14  de  marzo)  respecto  de  Ni- 
car.igna.  En  la  actualidad  median  gravísimas 
cuestiones  entre  sn  gobierno  y  el  de  la  Gran  Bre- 
taña por  resistir  esta  última  nación  el  ejecutar 
nn  cnuvenio  que,  sometiendo  á  reglas  la  pesca 
de  la  foca«n  el  Mar  de  Behring,  impida  la  des- 
aparición de  la  especie. 

-Hárrison  pe  CiiESTER  (ToMÁs):  Biog. 
Arquiteeto  inglés.  N.  en  Wiikefield  (condado  de 
Yoik)  en  1744.  M.  en  Chcster  á  29  de  marzo  de 
1829  Siendo  joven  todavía  marchó  á  estudiar 
Arquitectura  á  Italia,  en  donde  el  Papa  Clemen- 
te XIV  le  concedió  una  medalla  de  oro  y  la 
Acail'-mia  de  San  Lucas  le  admitió  entre  sus 
individuos  por  sus  planes  de  embellecimiento  de 
la  plaza  ilel  Pueblo  en  Roma.  Vuelto  á  Ingla- 
terra (1770),  adquirió  bien  pronto  reputación 
por  sus  numerosos  trabajos  y  monumentos  de 
ninv  buen  estilo  Entre  los  más  notables  se  cita 
el  Panó/'lico  de  Chcster,  Casa  Modelo  de  deten- 
ción, y  un  )>nente  sobre  el  Dee,  que  no  tiene  más 
que  un  arco,  cuyo  ojo  es  de  200  pies  ingleses. 
HARRISONIA  (de  Hárrison,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  Rntáceas  cuasieas,  con  flores  tetrá- 
meras  ó  pentimeras,  de  pétalos  valvares;  ocho  ó 
diez  estambre»  insertos  alrededor  de  nn  disco; 
el  ovario  está  dividido  en  cuatro  ó  cinco  celdas 
monovuladas  y  opue.*tas  á  los  pétalos;  óvulos 
descendentes  con  mieropilo  exterior;  fruto  en 
drupa  con  cuatro  ó  cinco  huesos;  semillas  casi 
sin  albnnien,  y  los  cotiledones  del  embrión  re- 
plegados en  dos  hacia  el  medio.  Sus  especies  son 
tres  ó  cuatro  arbustos  de  Australia,  Malasia  y 
África  oiiental,  que  presentim  hojas  alternas, 
mono  ó  trifnliacbís;  flores  dispuestas  sn  cimas 
axilares  y  ordinariamente  provistos  de  espinas. 
También  han  recibido  el  nombre /formOHÍa  los 
géneros  Sehiitülium ,  Marsdenia  y  Xeranthe- 
mtim. 

HARRISONlACEAS  (de  harrisonm):f.  pl.  Bot. 
Faniilla  de  musgos  clonocarpcos. 

HARRI80NIEA8  (de  harrisonia):  í.  pl.  Bot. 
Tril>n  de  las  Simarubcas. 

HARRLINQER:  Oeor/.  Región  litoral  de  Hanno- 
ver,  en  la  costa  del  Mar  del  Norte,  regencia  y 
círculo  lie  Aurich.  Frisia  oriental.  Es  pantanosa 
y  muy  fértil;  la  da  nombre  el  riachuelo  Harrcl; 
tiene  .190  kms.»  y  25  000  habits.  Su  principal 
localidad  es  Edens. 

HARROOATE  ó  HARROWGATE:  OeOf!.  C.  del 
inunu-ip.  de  Knareslioiough ,  condado  do  York, 
Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Lecds  y  N.O.  do  York, 
7  000  habita.  Es  notable  por  sus  grandes  y  her- 
mosos eatableciniientos  balnearios  dcaguas  ferru- 
gino.ias  y  sulfurosas. 

H ARROW  ON  THE  HILL:  Oeog.  C.  del  condado 
de  Middiesex.  Inglaterra,  sit.  á  16  km»,  ni 
N.O  de  Iiiihdres,  «obro  alta  colina,  cerca  del 
Canul  I'áddingfnn;  5000  habita.  Es  notable  por 
su  célebre  escuela  do  cstmlios  clá.sicos,  fundaila 
en  tiempo  de  la  reina  Isabel,  en  l.'.OO,  por  John 
Lvón;  en  ella  estmiiaron  l'.yron  y  otros  hombres 
celebres  de  Inirluterra.  En  las  inmediaciones  se 
halla  IlarroH  Weald,  con  otra  escuela  ó  colegio. 

HART:  f/rog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
E«tado»  Unido»,  al  O.  del  Sávannah,  qno  forma 
límite  con  la  Carolina  del  Sur;  8f>5  kms.'  y 
9091  habits.  Cap.  Ilartwell.  ||  Condado  dul  es- 
tado do  Kcntncky,  Rstados  Unidos,  sil.  al  O.  del 
o»t.,  A  nno  y  otro  lado  del  rio  Verde;  1 100  kilo- 
nirtros  cnadrailns,  y  17133  hahiLs.  Sus  fértiles 
Talles  dan  rereales  y  tabaco.  Cnevas  naturales 
nne comunican  con  laccIobrecaTornadcl  Mamut. 
Cap.  Múnfoidsville. 

-Hart  (Salomón  Al.KJA?iPRo):»íosf. Pintor 
ingUs.  N.  en  I'lymonth  en  abril  de  1806.  M.  en 
LoDdre*  A  11  de  judío  de  1881.  Colocado  por  su 
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padre  como  aprendiz  en  casa  de  un  grabador  en 
la  capital  de  Inglaterra  (1820),  asistió  después 
(1823)  á  las  clases  de  la  Academia  Real,  y  por 
primera  vez  ensayó  su  talento  ai  tístico  pintando 
en  miniatura  el  retrato  de  su  padre.  Al  óleo 
pintó,  sacando  de  la  historia  jndia  los  asuntos. 
La  iitslrvccióii  y  La  elevaiiún  de  las  tablas  de  la 
ifi/(1830),  y  sucesivamente  recorrió  todos  los 
géneros  de  su  arte  desde  el  histórico  hasta  el 
grabado  de  Keepsake.  Viajó  por  Italia  (1841), 
de  donde  regresó  á  su  patria  con  bocetos  inspi- 
rados por  el  culto  católico;  ingresó  como  indivi- 
duo de  número  (1840)  en  la  Academia  Real,  en 
la  que  reemplazó  (1855)  á  Lesüo  como  jirolesor 
de  Pintura,  y  más  tarde  fué  nombrado  (186.1) 
bibliotecario  de  la  Academia  de  Bellos  Artes.  A 
los  diez  primeros  años  de  su  vida  artística  per- 
tenecen estas  obras:  Comunión  de  nobles  católicos 
en  el  siglo  XVI;  Wolsey  y  Búckingham;  Ricardo 
y  Saladino;  Sir  Tornas  More  recibiendo  la  ben- 
dición de  su  padre;  Enrique  I  recibiendo  la  no- 
ticia del  naufragio  de  s)i  hijo.  Notables  son  tam- 
bién estas  pinturas  del  mismo  artista;  La  sina- 
goga polaca:  El  conreiilo  de  Ognessanti  en  Flo- 
rencia; O/renda  á  la  Virgen;  ílilton  visitando  tí 
Galileo  en  s^í  prisión;  Los  tres  inventores  de  la 
hnprenta  ;  Cristóbal  Colón  viendo  á  un  niño 
demostrar  la  existencia  de  un  nuevo  Continente. 
HARTAR  (de  harto):  a.  Saciar  el  apetito  de 
comer  ó  beber.  U.  t.  c.  r. 

...  el  vómito  tiene  particnbirmente  este  mal, 

que  aumenta  y  mantiene  el  hombre,  para  que 

nunca  uno  se  pueda  hartar. 

Diego  Ghacián. 

Que  los  criados  se  hartan 
De  lo  que  sobra  á  los  amos. 

MORETO. 

-  HAr.TAR:  fig.  Satisfacer  el  gusto,  ó  deseo,  de 
una  cosa. 

Si  tu  gusto  se  acomoda 
Hacia  casarte  con  ella, 
Déjate  HARTAR  de  querella. 

MoRETO. 

-  Hartar:  fig.  Fastidiar,  cansar.  U.  t.  c.  r. 

Camino  es,  hijo  (dijo  Celestina),  que  nunca 
ME  HARTÉ  de  andar;  nuuca  me  vi  cansada;  etc. 
La  Celestina. 

Nuuca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan. 
Gaksii.aso. 

-  Hartar:  fig.  Junto  con  algunos  nombres 
y  la  prep.  de,  dar,  causar,  etc.,  copia  ó  muche- 
duuilire  de  lo  que  explican  los  nombres  con  que 
se  junta. 

...  un  día  del  Corpus,  yo  no  sé  porqué  frio- 
lera, HARTÓ  de  mojicones  á  un  coniLsario  orde- 
nador, etc. 

L.    F.    DE   MOBATÍN. 

...  los  rústicos  se  alborotaron,  y  cayendo 
sobre  ellos  como  grajos  ó  como  nnbe  de  es- 
torninos, pronto  libertaron  á  Dafnis  y  pusie- 
ron en  fuga  á  los  metimueños,  hautX.nuolos 
de  palos,  etc. 

Vai.ERA. 

HARTAZQA:  f.  ant.  HARTAZGO. 
HARTAZGO  (lie  hartar):  m.   Repleción  incó- 
moda que  resulta  de  comer,  ó  do  comer  y  beber 


...  ninrió  (Hipólita  Ounrcza)  en  el  Paraguay 
Del  HARTAZGO  ele  unas  fresas, 
Que  allá  llaman  capulica. 

MOBKTO. 

Fuera  mayor  castigo  para  ellos  (los  pupilos 
golosos) el  de  un  hartazgo,  porque  al  ayuno, 
mi»  ó  menos  completo,  están  de  sobra  acos- 
tumbrados. 

Antonio  Flores. 

-  DAnaK  uno  un  hartazgo:  fr.  fani.  Comer 
con  mucho  exceso,  licuarse  do  comida  hasta  más 
no  poder. 

-  Darse  uno  vv  hartazoo  dk  nna  cosa:  fr. 
flg.  y  fam.  Hacerla  con  exceso, 

-  Ahora  /'  ¡nifdr»  dar 
Vn  HAnTAZwi  de  nuezas 
Como  para  quince  días,  ole. 

Morkto. 

HARTAZÓN:  m.  HARTAZGO. 

HARTEA  (do  Harte,  n.  pr.):  f.  Zool.  Genero 
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de  celenterios  niJarios,  antozoarios,  alcionarios, 
de  la  familia  de  los  alciónidos,  subfamilia  de  los 
cornularinos. 

HARTENSTEIN  (GrsTAVo):  Biog.  Filósofo  ale- 
mán. N.  en  Plañen  (Sajonia)  á  18  de  marzo  de 
1808.  Educóse  en  Giimnia  y  Leipzig,  donde  .se 
consagró  al  estudio  de  la  Filosofía  y  Teología, 
y  obtuvo  el  título  de  Doctor  en  la  primera  de 
estas  Facultades  por  su  tesis  De  Archyte  Taren- 
tini  fragmentis  philoscj'hicis  (Leipzig,  1833). 
Profesor  agregado  de  la  Facultad  de  Leipzig  en 
el  mismo  año,  y  titularen  lf36,  fué  nombrado  en 
1848  conservador  de  la  Biblioteca  de  laUniversi- 
dad,  en  la  que  trabajó  activamente  para  la  for- 
mación del  catjílogo,  y  se  trasladó  más  tardo 
(1859)  á  Jena,  donde  se  retiró  á  la  vida  privada. 
Objeto  predilecto  de  sus  estudios  fueron  las  más 
arduas  cuestiones  de  Filosofía.  Acreditó  sn  celo 
con  las  eluciones  de  las  obras  de  Kant  (1838-39, 
10  vols. )  y  Hertbart  (1850-52);  insertó  muchas 
disertaciones  en  la  Ilcvista  de  la  Academia  de 
Sajonia,  y  fué  autor  de  estos  escritos:  Los  pro- 
blemas y  principios  Jundamentales  de  la  Meta/i- 
sica  general  (Leipzig,  1836);  Las  nociones  funda - 
mentales  de  las  ciencias  Eticas  (id.,  1844);  IM 
Ethices  a  Schlciermachero  proposita;  fundamento 
(id.,  1837);  De  ¡Haterice  apud  Leibnitzium  no- 
tione  (id.,  1846);  Exposición  de  la  Filosofía  del 
Derecho  de  Hugo  Orocio  (id.,  1S50);  Del  valor 
cienlifico  de  la  Etica  de  Aristóteles  {^?:f}9);  La 
doctrina  de  Loche  acerca  del  conocimiento  huma- 
no comparada  con  la  crítica  de  la  misma  por 
Leibnitz  (IS61),  etc. 

HARTFORD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Con- 
necticut,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  y  en  los 
confines  con  el  est.  de  Massachusetts;2090  kiló- 
metros cuadrados  y  125382  habits  Le  baña  el 
ríoConnecticuty  es  país  en  el  que  tiene  gran  im- 
portancia la  agricultura,  la  industria  y  el  comer- 
cio, il  C.  cap.  del  citado  condado,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  rio  de  esto  nombre,  con  el  arrabal  de 
East  Hartford  en  la izq. ;  42015  habits.  C.  in.lus- 
trial  y  mercantil,  gracias  á  los  f.  c.  que  la  nnen 
con  todas  las  importantes  poblaciones  do  la  Re- 
pública, y  al  río  Connecticut,  por  el  que  navegan 
vapores  y  se  |)one  en  comunicación  con  los  prin- 
cipales puertos.  Es  c.  bien  construida,  aunque 
algo  irregular  por  hallarse  en  la«  pendientes  de 
colinas,  con  calles  anchas  y  buenos  edificios, 
entre  los  que  sobresalen  el  palacio  del  goberna- 
dor, la  Univeisidad  ó  Trinity  CoUege,  el  Asilo 
do  Sordo  mudo»,  el  Museo,  el  Ateneo  Wood- 
wouth,  la  Escuela  China  y  otros.  Obispado  ca- 
tólico desde  1843.  Las  principales  industrias  son 
la  quincallería,  los  tejidos  de  lana  y  algodón, 
la  fabricación  de  carruajes,  máquinas  y  armas. 
Crianse  gusanos  de  seda.  Fundaron  esta  pobla- 
ción colonos  altmaues  allí  establecidos  en  1633 
y  los  ingleses  oriundos  del  Massachusetts,  que 
dos  años  después  llegaron  á  las  órdenes  de  uno 
de  ellos  que  había  nacido  en  Hartford,  ó  Hert- 
ford,  lie  Inglaterra. 

HARTHAUSER  WALD:  Oeog.  Meseta  en  la  zona 
NO.  del  Wnrteuberg,  Alemania,  entre  los  rios 
Jagst  V  Kocher.  Está  cubierta  de  bosque,  tieuo 
unos  20  knis.  do  Inrgo  por  otro»  (autos  de  ancho, 
la  atraviesa  el  Pfahlgiabeu  ó  muro  romano  que 
separaba  los  campos  Decumates  de  la  Germania 
independiente,  y  se  enlaza  con  el  Oileuwild. 

HARTINA:  f.  Miner.  Substancia  blanca,  muy 
rica  en  carbono  é  hiilrógeno,  insípida  é  inodora, 
que  se  encuentra  en  los  yacimientos  de  pino  fósil. 
Produce  cristales  ortorrómbieos  cuando  se  eva- 
pora lentamente  sn  solución  en  la  nafta.  Es  so- 
luble en  el  éter;  frugil,  pudiéndose  red\icir  á 
polvo  entre  lo»  dedos.  Se  funde  á  200".  Se  supo- 
ne que  sn  origen  es  .scincjanto  al  do  la  Imrtita, 
Se  ha  llamado  también  xilorrttina  y  psalirila. 

HARTINOTON  (SrENCER-CoMPTON  CÁVEV- 
rilscH,  marques  de):  Biiyg.  Político  inglés  con- 
tempoiánco.  N.  ft  23  de  julio  de  1833.  Es  el  hijH 
primogénito  del  duque  de  Devonshire,  séptimí 
de  sn  titulo.  Eilncóscen  la  Universidad  de  Cam- 
bridge, donde  obtuvo  (1862)  el  grada  de  Doctor 
en  Derecho.  Después  de  haber  sido  agregado  A 
una  misión  del  conde  de  Granville  en  Rusia 
(1866),  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, A  la  que  lo  envió  el  parti<lo  liberal  del  dis- 
trito Norte  del  condado  de  Láncaster.  En  los 
año» siguientes, desde  1863,  íigunien la nposici.m 
ó  en  el  gobieino,  según  la  fortuna  de  su  partido, 
y  fué  lord  del  Almirantazgo,  subsecretario  de  la 
Guerra  (1863)  y  secretario  del  departamento  de 
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la  Guerra  en  d  Gallineto  Riisscll  (febrero  á.julio 
(le  186fi).  Veiieido  oii  su  liistritn  como  caiiiiidato 
á  la  iliputaiiún  cu  las  elecciones  geneíalcs  ile 
181)8,  logió,  sin  embargo,  ser  elegido  en  el  de 
Radnor,  y  fui  director  general  de  Correos  hasta 
febrero  de  1871,  fecha  en  tpic  se  le  confió  el  puesto 
de  secretario  Jefe  en  Irlanda.  Cuando  el  partido 
conservador  logró  el  triunfo  en  las  elecciones 
generales  de  1874,  Háitington  cayó  del  jioder 
con  Gladstone;  y  como  éste  niostiaia  deseos  do 
renunciar  la  dirección  del  partido  liberal,  Ilár- 
tington  fué  designado  como  el  jefe  do  la  oposi- 
ción y  presentado  en  tal  concepto  por  Gladstone. 
El  nuevo  caudillo  do  los  liberales,  durante  el 
curso  de  los  acontecimientos  de  que  fué  teatro  el 
Oriente,  so.stuvo  la  lucha  contra  el  Gabinete  do 
Disraeli  juntamente  con  Gladstone,  y  en  los  de- 
bates de  la  C.imara  de  los  Comunes  multiplicó, 
con  más  talento  que  fortuna,  sns  ataques  contra 
la  política  exterior  é  interior  del  gobierno.  En 
numerosas  reuniones  políticas  discutió  apasiona- 
damente los  actos  del  Ministerio  Beaconslield 
en  Europa,  África  y  las  Indias,  mereciendo  que 
sus  discursos  fueran  analizados  ó  reproducidos 
por  la  prensa  europeo.  Ha  seguido  á  Gladstone 
(véase)  en  su  último  periodo  de  gobierno,  y  cou 
él  lucha  actualmente  (marzo  de  189"2)  en  la  opo- 
sición. Hoy  es  Consejero  intimo  y  duque  do 
Dcvonshire.  En  la  Cámara  de  los  Comunes  le  ha 
reemplazado  (23  de  enero  do  1892)  otro  glads- 
toniano. 

HARTlo,  TÍA:  adj.  ant.  Harto  ó  saciado. 

HARTITA  f.  iliner.  Hidrocarburo  natural  com- 
bustible, cuya  composiciim  corresponde  á  la  fór- 
mula general,  nCH'".  Fué  descubierta  y  descrita 
por  Haidingcr.  So  parece  mucho  ala  ozoquerita. 
En  rigor  os  una  mezcla  de  carburos  de  hidrógeno 
del  grupo  de  las  paraHnas  y  del  meleno.  Es  una 
substancia  blanca,  lamelosa,  incolora,  insípida, 
con  color  y  translueencia  semejantes  á  los  de  la 
cera.  Su  peso  e.specíHco  es  105.  Se  presenta  en 
pequeñas  láminas  ó  escamas  hexagonales  que  pa- 
rece derivan  <lo  un  prisma  cHuorrómbico.  Es 
soluble  en  el  éter;  menos  en  el  alcohol;  se  funde 
á  74"  y  destila  á  alta  temperatura. 

Se  encuentra  en  los  yacimientos  de  lignito  do 
Over  hart,  cerca  de  Glokgnitz,  en  Austria  y  en 
Rosenthal  en  la  Estiria. 

HARTLEPOOL:  Gcori.  C.  del  municip.  de  Hart, 
conilado  de  Duiliam,  Inglaterra,  sit.  en  el  litoral 
del  Mar  del  Norte,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Tees,  al  S.  E.  de  Durham;  I.")  000  habitantes; 
40  000  contando  los  de  Wc-st  Hurtlepool,  arrabal 
sejiarado  de  la  c.  jior  una  laguna  ápool.  Su  puerto 
es  muy  importante,  pues  gracias  á  las  obras  que 
en  él  se  han  ejecutado  ailmite  buques  de  gran 
porte  y  hace  gran  comercio,  sobre  todo  en  hulla. 
Hay  astilleros  y  baños  de  mar  muy  concurridos. 
Importa  ganailos,  maderas  y  cereales.  Es  pobla- 
ción antigua,  muy  jinispera  ya  en  los  días  de  los 
primeros  reyes  noiniancios;  decayó  mucho  en  oí 
pa.sado  siglo,  y  pudo  recuperar  su  antigua  im- 
portancia mediante  las  nuevas  obras  del  puerto 
y  la  construcción  do  los  f.  c. 

HARTLEY  (T)\\lt>):  Biog.  Médico  y  mctafísico 
inglés.  N.  en  Armley  (condado  de  York)  á  30 
de  agosto  do  170,').  M.  en  Ilath  á  28  de  agosto 
de  17S7.  Después  de  haber  renunciado  al  estado 
eclesiástico,  porque  su  razón  no  admitía  treinta 
y  nueve  artículos,  estudió  Medicina,  y  sucesiva- 
mente prestó  con  gran  fortuna  los  sei  vicios  do 
esta  ciencia  en  Newark,  condado  de  Nóttingham, 
Huiy-Saint  Edmond  (cerca  do  Londres)  y  Uath. 
Créilulo  al  fin  de  su  viila  |ior  efecto  de  sus  pade- 
I  imientos,  inmortalizó  su  nombre  publicando  la 
r-i  titulnila  Obírrvaciones  sobre  el  hombre  >/  sus 
"Hades  (Londres,  1749,  2  vol.  en  8.°).  Eii  ella 
nidia  la  Psicología,  Fisiología  y  Moral  práctica, 
l'ji  la  primera  parte  explica  de  modo  interesan- 
tísimo y  muy  original  las  operaciones  del  espíritu 
por  la  mecánica  del  cuerpo.  Ideó  una  teoría  de 
vibraciones  para  explicar  el  origen  y  propagación 
de  las  sensaciones.  Decía  que  la  substancia  mo- 
dular del  cerebro,  do  la  medula  espinal  y  do  los 
nervios  que  de  aquí  proceden  era  el  instrumento 
inmediato  ilel  movimiento  y  do  lasensacinn;  quo 
por  este  intermediario  llegaban  las  ideas  al  espí- 
ritu; que  los  objetos  exteriores  aplicados  á  ios 
órganos  de  los  sentiilos  ocasionan  vibraciones  de 
la  substancia  medular  primtramente  en  los  ner- 
vios y  en  seguiíla  en  el  cerebro,  y  que  estas  vi- 
braciones eran  excitadas  y  pri>]mgjidas  en  parto 
por  el  éter,  ó  soa  por  uu  íluido  sutil  y  elástico, 
Tono  X 
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y  en  parto  por  la  uniformidad,  continuidad  y 
poder  activo  de  la  substancia  medular  del  cerebro, 
de  la  medula  espiral  y  de  los  nervios;  esta  hipó- 
tesis, delendida  por  Hartley  con  admirable  ]iro- 
fundidad,  está  perfectamente  fundada  en  lo  quo 
so  refiero  á  la  distinción  de  los  nervios  en  locomo- 
tores y  sensitivos,  y  aunque  trató  de  combatirla 
Haller  fué  aceptada  por  Hartley,  que  de  nuevo 
jiublicó  las  Ci.wrfaci'o)i<:s( Londres,  1774,  en  8.°). 
Hartley  dejó  otros  escritos  menos  importantes. 

HARTMANN  (Maukicio):  Biog.  Poeta  alemán. 
N.  en  Dusehuik  (Bohemia)  á  15  de  octubre  do 
1821.  M.  cu  Vicna  á  13  do  niayode  1872.  Estu- 
dió Filología  y  Filosofía  en  las  Universidades  de 
Praga  y  Viena,  donde  se  unió  por  estrecha  amis- 
tad con  Nicolás  Leñan,  y  en  1844,  después  de 
haber  recorrido  á  pie  Italia,  Suiza  y  Alemania, 
fijó  su  residencia  en  Leipzig.  No  mucho  más 
tarde  publicó  su  primera  colección  do  poesías 
líricas  y  épicas,  que  obtuvo  gran  acogida  en 
Alemania,  á  la  vez  que  mereció  los  rigores  del 
gobierno  austríaco.  Mirando  por  su  seguridad 
trasladóse  el  autor  á  París,  y  allí  pasó  casi  todo 
el  año  de  1846.  De  regreso  en  Leipzig  ocultó 
su  nombre  para  penetrar  en  Austria,  pero  fué 
descubierto  y  perseguido  y  hubo  de  repasar  la 
frontera.  En  1847  marchó  á  Praga,  siendo  al 
momento  detenido,  si  bien  se  le  concedió  la  li- 
bertad provisional.  Entonces  compuso  una  tra- 
gedia. Son  pobres,  que,  prohibida  por  la  policía, 
ni  se  representó  ni  llegó  á  imprimirse.  Habién- 
dole devuelto  su  libertad  de  obrar  la  revolución 
de  1848,  figuró  Ilartmann  como  jefe  de!  partido 
alemán  de  I3ohemia;  contóse  entre  los  individuos 
del  Comité  Nacional  que  ejercía  las  funciones  de 
gobierno  provisional  del  reino,  y  pasó  á  Viena 
¡lara  solicitar  del  gobierno  austríaco  que  conce- 
diera al  partiilo  alemán  de  Bohemia  el  derecho 
de  enviar  diputados  ala  Asamblea  de  Francfort. 
Ningi'in  resultado  diei'on  sus  gestiones,  por  lo 
que  Hartmann,  de  vuelta  en  Praga,  proclanjó 
por  su  propia  autoridad  el  derecho  antes  solici- 
tado; el  país  respondió  á  su  llamamiento,  y  las 
elecciones  se  celebraron  en  10  de  mayo  de  1848. 
Hartmann,  que  logró  el  triunfo  en  varios  círculos 
de  Bohemia,  representó á  los  habitantes  de  Leit- 
mciitz  en  el  Parlamento  do  Francfort,  donde  se 
distinguió  por  su  actividad.  Con  Blum  y  otros 
colegas  calmó  á  la  población  de  Francfort  en  las 
jornadas  de  septiembre.  Con  el  mismo  Bhirn  y 
Froeliel  fué  enviado  en  octubre  á  Viena  para 
dirigir  la  revolución  que  había  estallado  en 
aquella  capital,  y  con  el  empleo  de  oficial,  en  un 
cuerpo  de  tropas  escogidas,  combatió  á  las  órde- 
nes del  general  Beni.  Más  afortunado  quo  la 
mayor  parte  de  sus  compañeros  do  armas,  se 
salvó  por  la  fuga  cuamlo  Viena  fué  tomada  por 
Windiscligiaétz,y  en  Francfort  dio  a  la  imprenta 
su  famosa  Crónica  rimni/a  del  monje  Mauricio 
(1849),  poema  satírico  que  culpaba  al  Parlamento 
de  las  recientes  desgracias,  y  del  cual  se  vendie- 
ron 30000  ejemplares  en  pocos  días.  En  Stuttgart 
se  hallaba  en  mayo  de  1849  con  los  últimos  res- 
tos del  Parlamento,  que  no  tardó  en  ser  disper- 
sado ¡lor  los  soldados  del  rey  de  Wurtenberg. 
Vicndo.se  desterrado,  viajó  por  Suiza,  Inglaterra, 
Irlanda,  Escocia  y  Francia,  y  en  1850  se  esta- 
bleció en  París.  Cuatro  años  después  marchó  á 
la  guerra  de  Oriente  como  corresponsal  do  la 
Qacetade  Colonia.  Tras  algunos  viajes  por  Dina- 
marca, Alemania,  Suiza  o  Italia  se  retiró  á  Gi- 
nebra, donde  dio  en  la  Academia  nn  curso  de 
Historia  de  la  literatura  alemana.  En  18(J3,  ya 
de  regreso  en  Stuttgart,  redactó  el  diario  La 
yrcya.  Ho  aquí  los  títulos  de  otras  obras  do 
Hartmann:  Poesías  nxtevas;  Adán  y  Era,  poema 
idílico;  Las  sombras,  relatos  poéticos;  La  I'ro- 
rema  y  el  Langucdoc,  diario  de  viaje;  Relatos 
de  mis  amigos,  etc. 

-Habtmann  (Carlos  Robekto  EnuAitno 
PE):  Biog.  Filósofo  alemán.  N.  en  Berlín  á  23 
de  febrero  de  1842.  Hijo  de  un  militar,  ingresó 
(1858)  en  el  cuerpo  de  artillería  de  la  Guardia  y 
frecuentó  la  Escuela  de  Artillería,  donde  estudió 
principalmente  Física  y  Matemáticas,  sin  des- 
cuidar .sus  aficiones  ú  la  Poesía,  la  Música  y  la 
Pinturo.  Obligado  por  una  herida  que  recibió 
casualmente  separóse  del  ejército  (1865),  y  vivió 
desdo  entonces  en  Berlín  consagrado  al  cultivo 
de  las  Ciencias,  y  sobre  todo  de  la  Filosofía.  El 

\  mismo  ha  deelniailo  que  desile  I»  edad  de  veinti- 
dós años  reconoció  i)iie  el  pen.<ar  era  ,íI(  io.  (I<-I"II, 
y  después  do  haber  compuesto  algunos  ensayos, 

I  no  destinados  á  la  publicidad,  acerca  do  la  ima- 
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ginaeión,  la  conciencia,  etc.,  dio  á  las  prensas 
su  obra  intitulada  Filosofía  de  lo  inconsciente, 
ensayo  de  una  contemplación  del  mundo  (Berlín, 
1869,  7.'  odie,  1876),  libro  famoso  que  provocó 
controversias  y  causó  profundísima  i;npresiónen 
las  Universidades  y  en  todo  cl  mundo  científico. 
Esta  obla,  en  la  que  Hartmann  acreditó  sus 
dotes  de  pensador  y  escritor,  fué  vertida  á  varios 
idiomas.  Las  doctrinas  expuestas  por  el  filósofo 
alemán  en  esto  y  otros  libros  posteriores  fueron 
impugnadas  por  Mayer,  Knauer,  Haym  Volkelt, 
Weis,  Fischer  y  otros,  y  defendidas  con  entu- 
siasmo no  menor,  ya  por  cl  mismo  Hartmann, 
ya  por  Du  Freí,  Venctiancr,  etc.  Los  demás  es- 
critos filosóficos  del  mismo  autor  brillan  por  la 
vasta  erudición  y  la  profundidad  de  pensamien- 
to, no  menos  que  por  su  dicción  clara,  ingeniosa 
y  original.  He  aquí  sus  títulos:  Del  método  dia- 
léctico (Berlín,  1808);  La  filosofía  positiva  de 
Sehclling  como  unidad  de  la  de  Ilegel  y  Sehopen- 
haüer  (id.,  1869);  Colección  de  Tratados  filosó- 
ficos relativos  á  la  Filosofa  de  lo  inconsciente 
(id. ,  1872);  Primeros  pi-incipios  críticos  del  rea- 
lismo trascendente  (id.,  1875),  antes  impresa  con 
el  título  do  La  cosa  en  sí  y  su  cualidad  (ídem, 
1871);  Z*e  la  ilctafsiea  de  lo  inconsciente  con 
aplicación  especial  al  panlogismo  (id.,  1874); 
La  descomposición  espontánea  del  cristianismo  y 
la  religión  del  porvenir  (id.,  2."  edic. ,  1874); 
Verdades  y  errores  del  darvinismo  (id.,  1875). 

HARTO,  TA  (del  lat.  fartus  y  farctus,  saciado, 
henchido):  p.  p.  irreg.  de  Haktak.  Ú.  t.  c.  s. 

Cuando  yo  llegué  y  vi  al  perro  harto  de 
carne  de  mesonero,  y  la  cara  de  mi  padre  tan 
descarada...  díóme  lástima. 

La  Pícara  Justina. 

-  Harto:  adj.  Bastante  ó  sobrado. 

...  y  HARTAS  veces  no  sé  qué  penitencia  gra- 
ve se  me  pusiera  delante,  que  no  la  acome- 
tiera. 

Sasta  Teresa. 

...;  creí  eozar 
Esta  noche  de  íjlrena, 
Y  la  suerte  desordena 
Cuanto  pretendo  trazar. 
-jNo  te  quedan  hartas  noches! 
Tirso  de  Molina. 

-Harto:  adv.  c.  Bastante  ó  sobrado. 

Si  por  esta  razón  de  estado  se  entiende  la 
prudencia  política,  ¿por  qué  no  se  nombra  con 
esta  voz,  que  es  HARTO  mejor? 

Feijóo. 

-  Llévate  esa  cesta,  drope. 
Que  HARTO  cara  me  ha  costado. 

Bi:etón  i>e  los  Herreros. 

-  Harto  de  ajos:  fig.  y  fam.  Villano  har- 
to de  ajos. 

HARTOGIA  (de  Hartog,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Celastráceas  cvonimeas,  cuyas  flores,  que  son 
tetra  ó  pentámerasy  con  receptáculo  ligeramen- 
te cóncavo, se  parecen  mucho  a  las  del  Eronymus; 
tienen  sépalos  cortos  é  igual  número  de  pétalos 
alternos,  imbricados  y  más  largos  que  aquéllos; 
el  andróceo  se  compone  de  cuatro  á  cinco  estam- 
bres alternos  con  los  pétalos  y  con  los  lóbulos 
escamiformes  del  disco;  filamentos  subulados, 
con  anteras  cortas,  definitivamente  extrorsas, 
dehiscentes  por  hendeduras  longitudinales;ova- 
rio  introducido  por  la  base  en  cl  disco,  pero 
libre,  adelgazado  por  el  vértice  en  nn  estilo  cor- 
to, obtuso  en  su  porción  estigmatílera;  se  halla 
aquél  dividido  en  dos  ó  tics  celdas  incompletas, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  uno  ó  dos  óvulos 
ascendentes  con  el  micropilo  hacia  ahajo  y  afne- 
ra;  fruto  casi  elíptico,  seco,  indehisccntc;  semi- 
llas dos  ó  tres,  sin  arilo  y  con  tegumentos  bri- 
llantes; embrión  con  cotiledones  subfoliáceos  y 
desprovisto  de  albumen.  Sólo  se  conoce  una  es- 
pecie, n.  eapensis,  del  África  austral,  que  es  un 
arbusto  liso,  con  hojas  opuestas,  pecioladas,  ase- 
rradas ó  acanaladas  y  coriáceas ;  flores  dispuestas 
en  cimas  axilares. 

HARTÓN:  m.  0<TTH.  PaN. 

HARTSCKER  (NlcoiXs):  Biog.  Físico  y  micro- 
grafo  holandés.  N.  en  Gouda  (Holanda)  á  26  de 
marzo  de  1666.  M.  d  10  de  diciembre  de  1725. 
Hijo  de  nn  ministro  disidente,  llevado  de  una 
inclinación  irresistible  hacia  el  estmlio  de  la 
Física,  se  ocnp<^  desde  luego  de  los  observaciones 
micrograficas.  Habiendo  sido  uno  de  los  piinicrot 
12 
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en  descubrir  la  existencia  do  los  animálculos 
espcrmáticos,  fundó  todo  un  sistema  sobre  este 
descubrimiento.  Durante  la  larga  residencia  que 
hizo  en  París  (de  1684  á  1090)  se  dedicó  con 
rancho  éxito  a  la  fabricación  de  los  vidrios  para 
telescopios  de  gran  dimensión,  y  dotó  con  uno 
de  ellos  al  Observatorio  Real,  y  hasta  consiguió 
llegar  á  fabricar  uno  de  600  pies  de  foco,  pero 
éste  se  lo  guardó  para  si.  A  consecuencia  de  estos 
trabajos  publicó  su  Ensayo  de  Dió/ilrica  (París, 
1694,  en  4.°);  obligado  á  salir  de  París  en  aque- 
lla época,  á  causa  del  mal  estado  de  sus  negocios, 
se  retiró  á  Riiterdam,  y  de  allí  á  Amsterdam  á 
in.stanrias  de  Pedro  el  Orande,  á  quien  no  tardó 
en  iniciar  en  los  princi|)ios  de  los  conocimientos 
humanos.  En  1704  se  estableció  en  Diis.seldorf, 
á  ruegos  del  elector  palatino,  y  allí  escribió  sus 
Conjeturas  físicas  (1708,  en  4.»).  Un  año  des- 
pués de  la  muerte  del  elector  palatino  (1716)  se 
retiró  á  Utrecht,  en  donde  se  dedicó,  hasta  su 
muerte,  á  sus  estudios  favoritos.  Además  de  las 
obras  que  hemos  citado  se  tienen  de  él  otra  mul- 
titud de  trabajos  sobre  diversas  cuestiones  de  Fí- 
sica, que  se  publicaron,  en  su  mayor  parte,  en 
forma  de  cartas,  en  las  colecciones  literarias  de 
aquel  tiempo,  y  particularmente  en  el  Journal 
des  Savants. 

HARTURA  (de  harto):  f.  Repleción  de  ali- 
mento. 

No  pueden  tener  una  misma  despedida  la 
hambre  y  la  hartura. 

Fr.  Luis  df.  Granada. 

"-  Hartura;  Abundancia,  copia. 

Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  HAKTl'RA  el  ganado  ya,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
Gakcilaso. 

Con  lluvia  el  monte  riegas  de  tus  cumbres, 
Y  das  HARTURA  al  llano. 

Fr.  Luis  de  Lf.ók. 

-Hartura:  fig.  Logro  cabal  y  cumplido  de 
nn  deseo  ó  apetito. 

¡Oh  qué  per.sona  (dijo  la  Celestina),  oh  qué 
HARTURA,  oh  qué  cara  tan  venerable! 

La  Celestina. 

HARTWELL:  Geog.  Ca-stillo  de  Inglaterra,  si- 
tuado á  unos  60  kms.  al  N.O.  de  Londres,  céle- 
bre por  haber  sido  residencia  de  Luis  XVIII 
desde  181  lá  1814. 

HARTZ:  Qeog.  V.  HarZ. 
'  HARTZENBU8CH  (JUAN  EVOEUIO):  Biog.  Cé- 
lebre erudito,  crítico,  escritor,  poeta  y  autor  dra- 
mático español.  N.  en  Madrid  á6de  septiendue 
de  1806,  M.  en  la  misma  capital  á  2  de  agosto 
de  1880.  Su  padre,  natural  de  Schwndorf ,  cerca 
de  Colonia,  había  vcniílo  a  Espaha,  donde  so 
estableció  como  ebanista.  A  la  edad  de  dos  años 
Jnan  Eugenio  perdió  á  .su  madre,  que  era  espa- 
ñola, y  á  la  cual  privó  de  la  razón  (8  de  se-  tiem- 
bro  de  1808),  y  luego  de  la  vida,  el  espectáculo 
del  pueblo  de  Madrid  amotinado  arrastrando  el 
cuerpo  ensangrentado  de  cierto  espía  de  Godoy. 
Sn  padre  se  alejó  entonces  de  la  caiiital,  sin 
duda  obligado  por  loa  acontecimientos  políticos. 
.Juan  Eugenio  volvió  á  Madrid  en  181.^  para  se- 
guir los  cursos  de  la  carrera  eclesiástica  en  los 
Estudios  Reales  de  San  Isidro;  pero  viendo  el 
autor  de  sus  día.s  la  escasa  afición  del  joven  al 
ucerdocio,  lo  permitió  que  so  consagrara  á  la 
Pintura  y  1»  proporcionó  maestro  de  francés.  Sir- 
vió al  hijo  de  firme  apoyo  para  elevarse  el  profun- 
do y  sólido  conocimiento  do  las  lenguas  latina, 
ca.stel1anny  francesa, y  de  las  Humanidades,  que 
•dmiirió  (1818  22)  en  los  Estudios  Reales  de  fian 
Isidro  con  los  Jesuítas  recién  venidos  de  Italia. 
Iniciado  apenas  en  el  conocimiento  do  In  poesía 
clásica,  cayó  en  sus  manos  (1821)  el  tratado  do 
Tersifícación  castellana  escrito  por  el  Padre  Lo- 
sada, y  entonces  descubrió  loa  secretos  del  arto 
poético  de  su  lengua  materna,  y  ensayó  sus  do- 
tes componiendo  sonetos,  romances,  silvas  y  li- 
rta.  Por  la  misma  época  asistió  por  primera  vez 
&  ana  repre<entación  teatral,  nuo  le  impresionó 
de  tal  modo  nue  desde  aquel  día  se  consagró 
con  ardor  &  la  lectura  de  todas  las  prnduciones 
dramáticas  que  pudo  procurarse.  La  Iradiiecii'n 
de  diversas  piezas  francesas,  en  prosa,  le  apar- 
tó del  género  lírico  hasta  el  momento  en  que  nn 
amigo  le  hizo  comprender  los  bellezas  del  tea- 
tro cUiioo  espafiol,   Pero  su  posición  cambió 
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repentinamente.  Su  padre,  que  vivía  en  posi- 
ción desahogada,  perdió  cuanto  poseía  á  con- 
secuencia de  la  revolución  de  1823,  y  persegui- 
do por  su  liberalismo  cayó  eu  una  especie  de 
demencia.  Juan  Eugenio,  que  había  aprendido 
el  oficio  paterno,  y  ayudado  al  autor  de  sus  días 
en  el  taller  propio,  trabajó  entonces  en  ajenos 
talleres  para  atender  á  su  subsistencia  y  la  de 
su  padre,  que  murió  en  1830.  Tan  ruda  labor  no 
le  impidió  hallar  tiempo  para  traducir  obras  del 
teatro  francés  y  del  italiano.  Además,  desde 
1827  trabajó  en  la  refundición  de  las  más  cé- 
lebres comedias  castellanas  antiguas.  Tiempo 
hacía  ya  que  empleaba  sus  escasos  ahorrillos 
eu  comprar  comedias  y  libros  que  suelen  ven- 
derse en  puestos  callejeros,  y  no  perdía  ocasión 
de  asistir  á  representaciones  escénicas,  públi- 
cas ó  particulares.  Falto  de  trabajo  casi  por 
completo  en  los  días  de  la  guerra  civil  buscó 
otros  medios,  y  con  el  objeto  de  ganar  tiempo  y 
facilitar  el  estudio  aprendió  la  Taquigrafía,  y 
eu  1835  obtuvo  una  plaza  de  taquígrafo  tempo- 
rero en  la  redacción  de  la  Gacela  de  Madrid. 
Animado  sin  duda  alguna  por  los  cóniicos,  deci- 
dióse (1831)  á  escribir  dos  dramas  históricos:  el 
uno  ni  se  representó  ni  se  imprimió,  y  el  otro  fué 
mal  recibido  del  público  y  no  mejor  de  la  crítica. 
Estimulado  Hartzenbusch  con  el  acicate  de  la 
derrota  sufrida,  lejos  de  amilanarse  desechó  la 
desconfianza,  buscó  asunto  de  interés  nniversal 
y  eterno,  y,  hallado,  estudiado  y  escrito,  en  19de 
enero  de  1837  se  estrenó  en  Madrid  en  el  Teatro 
del  Príncipe  su  drama  Los  Amantes  de  Teruel, 
«que  le  valió,  ha  dicho  Fernández  Guerra,  rui- 
dosos aplausos,  grandes  alabanzas  y  un  puesto 
entre  los  famosos  autores  dramáticos  de  su  época. 
Y  j cómo  no?  aquel  verdadero  hijo  primogénito 
nació  enriquecido  con  todo  el  tesoro  del  entu- 
siasmo, lozanía,  atrevimiento  y  saber  del  joven 
poeta.»  Cuéntase  que  poco  antes  del  estreno 
preguntó  un  hombre  de  talento  á  los  empleados 
del  teatro  el  nombre  del  autor  de  la  obra.  «El 
drama,  le  dijeron,  es  de  un  sillero.»  «Entonces, 
respondió,  tendrá  mucha  paja.  »No  hay  que  decir 
cuan  corrido  quedó  al  conocer  las  bellezas  de  la 
obra.  Creció  la  fama  de  Hartzenbusch  en  1838 
con  el  drama  Doña  Mencia  ó  la  Boda  en  la  In- 
quisición, que  obtuvo  casi  mayor  triunfo  que  el 
primero,  á  causa  de  la  naturaleza  del  asunto  y 
de  los  principios  políticos  que  se  debatían  enton- 
ces en  los  campos  de  batalla;  «pero  de  la  anterior 
desmerece  mucho  esta  obra,  aunque  dotada  segu- 
ramente de  interés  y  belleza,  por  lo  complicado 
y  confuso  del  argumento,  por  la  inconsecuencia 
ó  vaguedad  de  los  caracteres,  y  por  ciertas  lasti- 
mosas pinceladas,  que  habrían  desaparecido  á 
refundir  el  autor  su  poema. »  Nuevos  laureles 
recogió  en  1841,  1844  y  1845,  con  sus  obras 
Alfonso  el  Casto,  Juan  de  ¡as  J'iñas  y  La  Jura 
en  Santa  Gadea,  estrenadas  las  dos  últimas  cuan- 
do ya  Hartzenbusch  era  oficial  primero  en  la 
Biblioteca  Nacional  desde  9  de  enero  do  1844. 
En  aquella  Hiblioteca  pasó  el  escritor  gran  par- 
to de  su  juventud,  buscando  noticias  para  tra- 
bajos literarios  y  examinando  pajieles  raros  y 
curiosos.  En  1846  dio  á  la  escena  La  madre  de 
I'ehiio,  y  al  año  siguiente  ingresó  en  la  Acade- 
mia Española,  en  virtud  dn  nombramiento  (18 
de  marzo  de  1847).  En  ella  le  ha  sncedido(18S0) 
Menéndcz  Pelayo.  «Afi.ionado  á  los  estudios 
filológicos,  refiere  Fernández  (¡uerro,  y  á  todos 
los  que  pudieran  contribuir  á  la  instrucción  de 
la  juventud,  para  cuya  enseñanza  había  escrito 
fábulas  y  cuentos  ingeniosísimos,  le  fué  agradable 
el  cargo  de  director  do  la  Escuela  Normal,  que 
se  le  confirió  en  noviembre  do  1854,  y  que  le 
traía  la  ventaja  do  tener  casa  con  janlín  en  la 
del  establecimiento.  Y  aquí  se  me  viene  A  la 
memoria  un  rasgo  que  retrata  el  carácter  do 
nuestro  excelente  dramaturgo.  Mi  posición  ofi- 
cial me  había  iiroporcionado  cu  1856  el  gusto  y 
la  honra  de  iiilliiir  para  aventajarle  con  el  puesto 
de  bibliütecaiio  primero  y  preparor  «n  futura 
dirección  en  la  P.iblioteca  Nacional,  destiiiu  de 
mayor  sueldo  é  importancia  y  más  propio  del 
esclarecido  literato;  procura  verme  en  seguida  y 
nio  dice:  -  Sr.  D.  Aureliano,  aunque  reconozco 
sn  buena  intención  de  favorecerme  estoy  muy 
lejos  de  agradecerla.  ;No  sabe  usted  qué  daño 
me  ha  hecho  piivnndome  de  aquel  jardincito!» 
Nombrado  director  do  la  Biblintcca  Nacional 
(11  de  diciembre  de  1862),  ejerció  el  cargo  du- 
rante trece  años  hasta  que,  debilitadas  sus  fuer- 
zas físicas  y  morales,  fué  jubilado  (22  de  octubre 
do  1875)  &  instancia  snya.  No  mucho  después 
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dejó  de  concurrir  á  la  Academia  Española,  que, 
en  premio  á  su  labariosidad,  acordó  que  en  todas 
las  juntas  se  le  contase  como  presente.  Pocas 
existencias,  en  efecto,  han  sido  más  fecundas 
paralasLetras.  Traductor  infatigable  desde  1823; 
refundidor  de  comedias  antiguas  cinco  años  ade- 
lante; autor  original  en  1831;  crítico  en  1840 
y  con  mayor  asiduidad  en  1846  y  1847,  aunque 
pagando  alguna  vez  tributo  á  las  pasiones  del 
literato;  docto  y  esmerado  ilustrador  de  nuestros 
mejores  dramáticos  del  siglo  xvii  desde  1839, 
dio  siempre  muestras  de  su  ingenio  y  aplicación 
en  multitud  de  composiciones  de  todo  género. 
Nunca  tomó  parte  eu  la  política,  pero  constan- 
temente profesó  ideas  liberales  que  le  hicieron 
llevar  sin  pena  sobre  sus  robustos  hombros  el 
fusil  de  miliciano  nacional;  y  aunque  enemigo 
del  ruido  y  del  desorden,  los  soportaba  con  jia- 
cicncia  si  eran  ocasionados  en  nombre  de  la  li- 
bertad. Gozábase  en  recordar  su  origen,  y  él  mis- 
mo ha  dicho: 

«La  tercia  rima  con  trabajo  acoplo: 
Más  fácil  instrumento  necesita 
Diestra  que  manejó  mazo  y  escoplo.» 

Ufanábase  de  haber  pretendido  en  sus  moce- 
dades la  plaza  de  conserje  de  la  Academia  Es- 
pañola. Llegui  tarde ,  decía,  la  plaza  estaba 
dada.  Contribuyó  á  mejorar  el  Diccio7iario  de 
aquella  corporación  en  sus  ediciones  de  1852  y 
1869,  y  en  la  duodécima  habrá  muchas  defini- 
ciones suyas  de  vocablos  de  artes  y  oficios.  En 
la  Gramática,  y  particularmente  en  la  Ortogra- 
fía de  la  misma  Academia,  queda  abundante 
muestra  de  su  estudio  y  aplicación.  Asistió  á  mil 
trescientas  veintisiete  juntas  de  aquel  centro. 
Cuando  se  le  preguntó  si  tenía  condiciones  para 
ser  elegido  senador  por  la  Academia  contestó 
negativamente.  La  ley  pedía  á  los  cuerpos  cien- 
tíficos y  literarios  hombres  cargados  de  laureles, 
pero  no  enteíamente  desprovistos  de  dinero. 
Hartzenbusch  no  tenía  treinta  mil  reales  de  ren- 
ta anual.  Bastarían  para  darle  fama  de  erudito 
bibliógrafo  y  critico  eminente  los  escritos  propios 
que  acompañan  á  los  tomos  V,  VII.  IX,  XII, 
XIV,  XX,  XXIV,  XXXIV,  XXXVIII  y  Lllde 
\a  Biblioteca  de autoresesj^iañoles,  de  Kivadeneira, 
y  el  trabajo  que  necesitó  para  la  formación  de 
aquellos  volúmenes,  que  contienen:  el  V  las  Co- 
medias escogidas  de  Tirso  de  .\folina  (1848);  los 
cuatro  siguientes  las  Comedias  de  Caldera»  (1848- 
50);  el  XX  las  Comedias  de  Alareón  (1852),  y  los 
demás  las  Cí'Uiedias  escogidas  de  Lope  (1853-60). 
Notables  son  también  sus  Ensiiyos  poéticos  y  ar- 
tículos en  prosa  (\SiZ);  las  Fábulas,  puestas  en 
verso  ca.ilcllano  (1848);  sus  Cuentos  y  fábulas 
(1861);  las  Obras  de  encargo  (1864)  y  sus  Sotas 
al  Don  Quijote  (^^ArccXima,  1874).  Honda  pena 
consumía  el  ánimo  de  Hartzenbusch  al  fin  de  su 
vida,  viéndose  inútil  para  el  trabajo,  casi  parali- 
tico, y  privado  del  placentero  trato  que  constan- 
temente había  tenido  con  escritores  y  artistas. 
Así  pasó  el  poeta  algunos  años.  Murió  en  su  ha- 
bitación de  iacasa  uíimero  3  le  la  calle  de  Lega- 
nitos,  y  fué  sepultado  en  el  cementerio  de  la  Sa- 
cramental de  San  tilines  y  San  Luis.  Pasará  sobre 
todo  á  la  posteriilail  como  autor  de  inmortales 
producciones  dramáticas,  Inspiró  casi  todas  en 
el  principio  del  cumplimiento  del  deber,  al  que 
agregó  la  idea  de  la  virtud  paciente  y  resignada. 
Con  frecuencia  llevó  á  sus  obras  algo  de  la  indo- 
xiblc  y  reñida  fatalidad,  ó  duros  escarmientos 
decretados  por  la  Providencia,  y,  porconsideriirlo 
necesario  para  que  resultara  la  enseñanza  moral 
que  se  proponía,  desenlazó  dos  do  sus  dramas 
con  el  suicidio  de  los  protagonistas.  Fué  uno  de 
los  primeros  que  cultivaron  el  drama  simbólico, 
personificando  un  vicio  ó  una  virtud  con  todas 
sus  grandezas  ó  feos  colores,  y  deduciendo  lógica 
y  poéticamente  de  cada  fa.se  las  legítimas  lec- 
ciones morolos.  Se  ensayó  en  eldrama  filosófico, 
llevando  ala  escena  una  tesis  moral  desarrolla- 
da, lio  por  medio  de  caprichosas  imaginaciones, 
sino  buscando  ejemplos  en  la  realidad  y  ahon- 
dando en  las  entrañas  de  la  naturaleza  humana. 
Influido  por  sus  conocimientos  históricos  y  por 
sn  amor  á  la  patria,  compuso  dramas  histnricos, 
rttratanilo  fielmente  á  los  personaos,  y,  afanoso 
de  ensayarse  en  todos  los  géneros,  cultivó  igual- 
mente él  drama  anecdótico  y  la  comedia  anec- 
dótica, procurando  enlajar  con  vero.similitud 
una  anécdota  verdadera  á  otra  fingida,  y  no 
olvidando  que  el  poeta  debe  fingir,  no  mentir, 
y  que  las  galas  de  la  poesía  divinizan  lo  humano 
y  aumentan  la  ternura  ó  la  grandeza  do  los  sen- 
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timientos.  En  su  vida  como  dramático  se  día- 
tiiigiieii  dos  ¿pocas:  una  que  teimina  en  1843, 
y  otra  que  comienza  en  el  año  siguiente.  Los 
dramas  de  la  primera  son  más  obscuros  en  su  ar- 
gumento, mus  largos,  más  recargados  en  sucesos 
y  lances  inútiles,  más  ricos  en  pormenores,  más 
inciertos  en  su  desarrollo,  defectos  que  desapa- 
recen en  la  segunda,  y  que  el  autor  corrigió 
aceptando  los  consejos  de  personas  entendidas. 
A  fuerza  de  e.ítudio,  ob.servacióu  y  advertencia, 
adquirió  un  estilo  expresivo,  serio,  «verdadera- 
mente  español,  que  enamora  en  el  Itoinanecro; 
sentencioso  á  semejanza  de  Alarcón,  epigramá- 
tico á  la  manera  de  Tirso,  elevado  y  conceptuoso 
á  veces  recordando  á  Calderón,  y  á  veces  apro- 
piándose el  candor  y  la  frescura  de  Lope...  l'oco 
supera  y  poco  puede  igualarse  á  las  producciones 
literarias  de  diverso  género,  correspondientes  al 
segundo  período,  en  lo  correcto,  elegante,  sen- 
cillo y  castizo  de  la  forma.  Sobre  este  punto  llegó 
á  ser  tan  escrupuloso  el  poeta,  que  las  corregía 
repetidas  veces  aun  después  de  publicadas,  tarea 
que  le  trajo  afanoso  hasta  pocos  años  antes  de 
su  muerte.»  Si  en  general  produjo  tantos  y  tan 
diferentes  trabajos,  casi  siempre  la  voluntad 
libre  y  enamorada  del  asunto  cedió  no  pocas 
veces  á  las  exigencias  do  amigos  y  de  empresas 
teatrales  ó  periodísticas.  Así  nacieron  el  ¡irecio- 
BÍsimo  cuento  Mariquita  la  j'eloiia,  destinado  á 
consolar  el  dolor  de  una  hermosa  dama,  á  quien 
con  motivo  de  una  grave  enfermedad  fué  uecesa 
rio  cortar  el  cabello;  La  Archiduquesita,  come- 
dia escrita  expresamente  para  que  la  niña  Ra- 
faela Tirado,  de  doce  años  de  edad,  luciera  sus 
precoces  dotes  de  actriz;  las  tres  famosas  come- 
dias de  magia  La  lloloma  Encantada,  Los  Polvos 
de  la  Madre  Celestina  y  Las  Batuecas;  el  drama 
religio.so  El  Mal  Apóstol  y  el  Buen  Ladrón  y  la 
zarzuela  Ilcliodoro  ó  El  amor  Enamorado,  ó  sea 
la  fábula  de  rsir|uis  y  Cupido,  libro  más  literario 
que  teatral,  que,  muerto  ya  el  autor,  se  estrenó 
en  Madrid  en  el  Teatro  de  Apolo,  con  música  do 
Arriera,  en  28  de  septiembre  de  1880.  Muerto 
Hartzenbusch,  la  Academia  á  que  había  pertene- 
cido, en  su  primera  junta,  le  proclamó  autoridad 
de  la  lengua  esiiañola.  «Kra,  ha  dicho  Tamayo 
y  Baus,  de  pequeño  cuerpo  y  de  semblante  muy 
expresivo;  humilde  en  su  porte;  de  costumbres 
sencillas;  nada  aticionado  á  los  placeres  tumul- 
tuosos del  mundo;  parco  en  el  hablar;  siempre 
igual  en  la  manera  de  producirse;  ordenado  y 
metódico;  dócil  y  sosegado,  más  por  hábito  que 
por  temperamento;  alguna  vez,  en  la  disputa  y 
controversia,  tenaz  y  vehementísimo;  tan  me- 
morioso que  era  índice  vivo  de  todos  nuestros 
clásicos;  tan  ingenioso,  que  no  tuvo  coutrario 
mayor  que  la  excesiva  sutileza;  amigo  de  discul- 
par y  defender  errores  gramaticales  ó  lingüísti- 
cos en  que  él  no  incurría  jamás;  pródigo  de  su 
erudición  en  bien  de  los  menesterosos;  héroe  de 
paciencia  con  los  aprendices  de  literato;  carita- 
tivo enconiiador  de  lo  mediano  ó  baladí;  mudo 
para  la  propia  alabanza;  exacto  cumplidor  do 
todas  sus  obligaciones.»  Según  el  catálogo,  no 
completo,  de  las  obras  escénicas  de  Hartzen- 
busch, publicado  por  Fernández  Guerra  en  el 
tomo  I  de  la  obra  titulada  Autores  dramáticos 
contemporáneos  (Madrid,  1882),  asciendo  á  69  el 
número  de  producciones  de  este  género:  de  ellas 
34  traducidas  do  teatros  extranjeros,  10  refun- 
didas y  25  originales.  No  es  posible  citar  aquí 
todas.  Entre  las  originales,  fuera  de  las  dichas, 
se  cuentan  las  siguientes:  tres  dramas  simbóli- 
cos: Honoria,  en  cinco  actos,  estrenado  en  el 
Teatro  del  Príncipe  en  6  do  mayo  de  1843;  La 
Ley  de  Haza,  en  tres  actos,  en  el  Teatro  del  Dra- 
ma, á  24  do  abril  de  1852;  Vida  por  honra  (tres 
actos),  en  el  del  Príncijie,  á  9  de  octubre  do  1852. 
Un  drama  fdosólico  en  cuatro  actos,  fnmíro  yo, 
estrenado  en  el  mismo  coliseo  á  14  do  abril  de 
1842.  Dos  históricos:  Las  hijas  de  Oracidn  Ita- 
mire:  6  la  Restauración  de  Madrid,  en  c\iatro 
actos,  que  no  so  imprimió  norquo  fué  silbado  en 
el  Teatro  do  la  Cruz  á  8  de  febrero  de  1831,  y 
El  infante  D.  Fernando  el  de  Antequera  ó  la  jura 
de  D.  Juan  II  (tres  actos),  que  no  se  representó 
ni  so  (lió  á  la  estampa.  Un  drama  anecdótico. 
El  bachiller  Mcndarias {cwntro  actos),  estrenado 
en  el  Teatro  del  Principe  á  ISdeoctubro  do  1842. 
Una  comedia  moratiniana.  Un  sí  y  «Ji  no  (tres 
actos),  estrenada  en  el  mismo  teatro  á  18  do 
febrero  de  1854.  Dos  de  carácter:  La  visionaria 
(tres  actos),  en  el  coliseo  del  Príncipe  á  24  do 
marzo  de  1840,  y  La  Coja  ;/  el  Encogido  (tres 
actos),  cu  el  de  la  Cruz  á  16  de  junio  de  1843,  y 
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tres  loas:  La  alcaldesa  de  Zamarramala,  en  el 
propio  teatro,  á  10  de  octubre  de  1846:  no  está 
\n\\ir(.'¡ss,\  Derechos  postumos,  en  el  del  Principe  á 
17  do  enero  de  1856,  y  La  hija  de  Cerrantes,  en 
el  mismo  coliseo,  á  23  de  abril  de  1801.  Refun- 
diciones de  nuestro  antiguo  teatro,  las  tiene  de 
Lope,  Tirso,  Calderón,  Rojas,  Moreto,  Coello  y 
liances  Candamo,  é  imitadas,  refundiilas  o  tra- 
ducidas de  obras  extranjeras,  las  hizo  de  Alfieri, 
Pirón,  Moliere,  Regnard,  Danconrt,  Voltaire, 
Dufresny,  Picard,  Dumas,  Destouches,  etc.  Do 
las  obras  de  Hartzenbusch  existen  las  colecciones 
siguientes:  Ol/ras  escogidas  (París,  1850),  que 
forma  parte  de  la  Colección  de  los  mejores  autores 
esjiañoles  (t.  XLIX),  editada  por  Haiidry;  Ohras 
escogidas,  nueva  edición,  corregida  por  el  autor 
(Leipzig,  1873);  t.  XIV  y  XV  de  luCoUccián  de 
autores  espailolcs, 

HARTZHEIM  (JosÉ):  Biog.  Historiador  y  bió- 
grafo alem:in.  N.  en  Colonia  en  1091.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1763.  Ingresó  en  la  Comiiañia 
de  Je.sús,  y  después  de  haber  enseñado  Huma- 
nidades en  varios  establecimientos  de  la  mis- 
ma desempeñó  una  cátedra  de  lenguas  orien- 
tales en  el  Milanesado.  De  regreso  en  su  pa- 
tria fué  nombrado  profesor  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía, y  más  tarde  rector  del  Colegio  de  Colonia. 
Sabio  y  laborioso,  dejó  numerosas  obras.  Las 
más  buscadas  hoy  son  las  siguientes:  Bibliotheca 
coloniensis,  in  qua  vita  et  libri  lypo  vulgati  el 
manuscripti  recensentur  archidiceeeseos  Colonien- 
sis Ducatum  IVesphalicr,  Angeriee,  Merse,  CU- 
mee,  etc.,  seguida  de  cuatro  índices:  'i.°  Cogno- 
nimutn,  2.°  Nationum,  3.°  Dignitatum  et  Sta- 
tuum,  i."  Materiorum,  et  spcciatim  Historiogra- 
phorum,  etc.  (Colonia,  174",  en  lol.),  con  retra- 
tos, obra  útil  y  recomendable  por  el  orden  de  su 
distribución.  Se  ha  hecho  una  segunda  edición 
(1750),  aumentada  con  una  Descriptio  archidioe- 
ceseos  Coloniensis  hujiis  temporis,  etc. 

HARUCH  ó  HARUDJ:  Geog.  Cordillera  de  Trí- 
poli, en  los  contiues  del  Fezán;  es  una  ramifica- 
ción del  Atlas,  se  extiende  de  O.  á  E.  y  se  divide 
en  dos  ramales:  Haruch-el-Abiad  ó  Blanco,  y 
Haruch-elAi;uad  ó  Soda,  es  decir,  Negro.  Este 
es  un  macizo  volcánico  que  se  levanta  sobre  una 
meseta  de  blanca  caliza;  tiene  unos  110  kms.  de 
largo  por  55  de  N.  áS. ,  y  lo  atraviesa  un  collado 
que  lo  divide  en  Soda-Garbia  y  Soda  Xerguia; 
las  más  altas  cumbres  llegan,  según  Bohlfs,  á 
1500  m. ;  en  su  base  se  encuentran  algunos  oasis 
con  pozos  abundantes.  El  Haruch  Blanco,  ó  Ha- 
ruch  proiiiamcnte  dicho,  tiene  220  kms.  de  N.  á 
S.  y  170  de  E.  á  O. ,  y  conviene  advertir  que  aún, 
á  parte  de  él,  se  le  llama  también  Haruch  Negro, 
pues  muohasde  sus  rocas  .'-on  de  color  negruzco. 
Su  mayor  altura,  de  unos  800  m.,  se  baila  al  N.  E. 

HARUD  RUD:  Geog.  Río  del  Afganistán  oc- 
cidental. Lo  forman  al  S.  de  Herat  varios  to- 
rrentes que  bajan  por  los  valles  meridionales  del 
Siah  Kob,  corre  hacia  el  S.,  atraviesa  el  vallede 
Sabdsavar  con  el  nombre  de  Yaya,  luego  tuerce 
hacia  el  S.O.  y  S. ,  y  va  á  desembocar  en  el  Seis- 
tan,  parte  del  antiguo  lago  Hamún.  Su  curso  es 
de  370  kms.,  y  su  principal  all.  el  JuxRud. 

HARUKA:  Geog.  Pequeña  isla  del  Archip.  de 
los  Molucas,  Gran  Arcliip.  Asiático,  sit.  al  S.  de 
Ccrani,  entre  AmboinealO.  y  Saparna  al  E. ,  en 
los  3°  41'  lat,  S.  y  los  132  15'  long.  E.  Madrid; 
72  kms.2  y  unos  8000  liabits. ,  mitad  cristianos 
y  mitad  musulmanes.  La  rodean  arrecifes  de 
coral,  y  su  interior,  algo  ondulado,  tiene  terrenos 
fértiles  y  bien  cultivados,  que  producen  princi- 
palmente especias  y  café.  Depende  la  isla  de  la 
ailministración  holandesa  do  Aniboine,  y  hay  en 
ella  dos  puertos  fortificados:  Hoorn  y  Zelandia. 
Esta  isla  se  llama  también  Orna. 

HARÚN  AR-RASCHID:  Biog.  Califa  abhssida. 
N.  en  Rey  en  765  de  nuestra  era.  M.  en  Thu» 
en  809.  En  el  año  de  786,  y  ruando  apenas  con- 
taba veintiséis  do  edad,  heredó  la  corona  do  su 
padre  el  Madlií,  por  muerte  do  su  hermano 
mayor  Hadi,  que  había  sucedido  á  aquél  en  el 
califato.  Creyó  Harún  al  principio  que  para 
conservar  el  poder  tendría  que  luchar  reñida- 
mente con  su  sobrino  Giafar,  alrededor  del  cual 
so  habían  agrupado  muchos  do  los  amigos  de  su 
padre  Hadí;  pero  cnando  ya  se  disponía á empe- 
zar una  campaña  que  habría  ensangrentado  los 
estados  abbasidas,  prescntósele  Giafar  é  hizo 
renuncia  en  su  favor  de  todos  sus  derechos, 
devolviendo  su  palabra  á  cuantos  habían  juiíido 
aoatcncric,   y  exhortándoles  á  roconoccr  como 
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único  seTior  á  Harún.  Llenó  de  júbilo  al  califa 
este  suceso,  y  luego  de  haber  hecho  grandes 
reguíos  á  Giafar  preparóse  para  gobernar  tran- 
quilamente sus  Estados;  y  con  objeto  de  quccon 
su  gran  talento  guiase  en  inexperiencia,  sacó  á 
Ynbya  el  bai mecida  de  la  prisión  en  que  el 
Mahdí  le  enceriara,  y  le  colocó  al  frente  de  los 
negocios  del  Estado.  Goza  Han'in  ar-Ra.schid 
(el  Justo)  una  fama  de  tal,  de  sabio,  de  genero- 
so y  de  valiente,  que  en  sentir  de  muchos  escri- 
tores no  mereció  en  manera  alguna.  Suponen 
éstos  que  tales  dotes  son  invención  de  los  poetas 
y  escritores  que  vivieron  en  su  corte,  y  que,  como 
algunos  cuentos  de  Las  Mil  y  una  Koehes,  se  ve 
le  hicieron  el  héroe  de  sus  creaciones,  pues  en 
realidad  ni  Harún  fué  justo,  ni  sabio,  ni  gene- 
roso, ni  valiente.  La  conducta  que  observó  esto 
monarca  con  la  familia  barmecida  parece  dar  la 
razón  á  los  que  asi  opinan.  Vahya  y  sus  hijos, 
cuyos  servicios,  si  se  quiere,  fi  eron  pagados  en 
demasía,  no  fueron  culpables  hasta  el  punto  do 
merecer  su  triste  suerte,  ni  las  faltas  atribuidas 
á  Giafar  debieron  ser  purgados  por  sus  parientes 
(V.  GlAFAK  EL  baksikcida).  Caso  de  que  á  él  le 
hicieran  acreedor  al  castigo.  Aun  castigando  á 
los  baimecidas  pudo  Harún  mostrarse  generoso 
y  grande,  .sin  la  precipitación  con  que  se  apoderó 
de  los  cuantiosos  bienes,  de  una  ó  de  otra  ma- 
nera reunidos  por  los  individuos  de  aquella  fa- 
milia. Según  una  tradición,  en  la  misma  noche 
que  fué  proclamado  Harún  nacióle  á  éste  el 
primero  de  sus  hijos,  Abdallah,  que  con  el 
nombre  de  al-Mamún  había  de  reinar  después. 
Con  este  príncipe  tampoco  se  mostró  justiciero 
Harún,  quien  en  todas  las  ocasiones  le  pospuso 
á  su  h'imano  Emín,  que  nació  mucho  después. 
Tuvo  Harún  '  ue  sofocar  durante  su  reinado 
diferentes  sublevaciones.  Fué  la  primera  ocasio- 
nada por  Yahya,  hijo  de  Abadalláh,  en  el  año 
176  de  la  Hégira.  Éste  personaje,  que  con  su 
hermano  Edris  había  tomado  parte  en  la  insu- 
rrección de  Husein,  cuando  éste  murió  y  Edris 
tomó  á  Tánger  se  relugióen  elGuilán,  de  donde, 
habiendo  reunido  gran  número  de  parciales, 
salió  para  apoderarse  del  Taheiistán  en  el  año 
citado.  Era  hombre  valiente  y  entendido  en  el 
arte  de  la  guerra,  y  Harún,  al  enviar  contra  él 
á  su  general  Fadhl  ben  Yahya  (uno  de  los  bar- 
mecidas),  no  le  ocultó  con  qué  peligroso  enemi- 
go tenía  qne  combatir.  Convencido  de  ello 
Fadhl,  decidió  no  recurrir  á  las  armas  .sino  en  el 
último  extremo;  y  habiendo  conseguido  entrar 
en  tratos  con  el  rebelde,  convencióle  de  que 
debía  deponer  las  armas.  Hízole,  para  llegar  á 
este  resultado,  mil  ofrecimientos,  que  los  prin- 
cipales señores  y  magistrados  de  Bagdad,  y 
Harún  el  primero,  ratificaron;  de  suerte  que, 
sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre,  dio  tér- 
mino á  su  empresa.  Yahya  el  rebelde,  conducido 
á  Bagdad,  fué  muy  bien  recibido  por  el  califa, 
que  durante  cinco  meses  le  colmó  de  regalos  y 
distinciones,  y  al  cabo  de  aquéllos  le  hizo  ence- 
rrar en  una  prisión,  donde  es  fama  que  murió 
envenenado  poco  después.  En  el  año  de  189 
volvióse  á  encender  la  guerra  civil  en  las  Esta- 
dos de  Harún,  y  esta  vez  también  fué  deudor  el 
monarca  del  restobleciiniento  del  orden  á  un 
barmecida:  á  Giafar.  En  los  años  siguientes 
repartió  Harún  el  gobierno  de  sus  Estados  entre 
Mamún  y  Emín,  dundo  al  primero  el  Jorassán 
y  íoda  la  parto  oriental  del  Imperio,  y  al  segun- 
do el  Occidente;  por  este  mismo  tiempo  hizo 
jurar  y  reconocer  por  heredero  suyo  al  Emín,  y 
para  calmar  el  descontento  de  Mamún  dispuso 
que  éste  sucediese  á  Emín  en  el  trono.  Por  la 
misma  época  parece  que  tuvieron  lugar  las  con- 
quistas que  engrandecieron  el  califato  con  toda 
el  Asia  Menor,  propieilad  hasta  entonces  de  los 
emperadores  griegos.  Estos,  cada  vez  más  débi- 
les, tuvieron  que  declararse  tributarios  de  Ha- 
rún para  lograr  la  luz.  No  habiendo  cumplido 
sus  compromisos,  Harún  volvió  á  pelear  con 
ellos  reduciendo  á  escombros  la  ciudad  de  Hcra- 
clea  y  devastando  las  islas  de  Roda,  Chipre  y 
Creta.  Harún  tuvo  también  amistad  con  varios 
soberanos  cristianos,  entre  ellos  el  famoso  Cario 
Magno,  con  el  que  cambió  larga  correspondencia 
y  muchos  presentes. 

HARVESTEHUOE:  Oeog.  PecjueBa  c  del  terri- 
torio de  Haniburgo,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Alster;  6000  habita.  Está  muy  cerca  de  Ham- 
burgo,  de  la  que  es  un  bonito  arrabal,  pues  la 
constituyen  principalmente  cosas  de  campo. 
I      HARVEY  (Ol-lLi.Enilc):  Biog.  Célebre  fisiólogo 


inglés.  N.  en  Folkstone  á  1.°  de  abril  de  1578. 
M.  en  Lambeth  á  3  de  junio  de  1657.  Comenzó 
sus  estudios  en  Canterbury  é  hizo  los  de  Lógica 
y  Filosofía  natural  desde  la  edad  de  dieciséis 
ahos  en  Cambridge.  Después  de  haber  asistido 
diez  aíios  á  las  clases  de  esta  Universidad,  se 
trasladó  á  la  escuela  entonces  célebre  de  Padua, 
donde  recibió  las  lecciones  de  Anatomía  do  Fa- 
bricio  de  Aquapendente  y  las  de  Cirugía  de  Cas- 
serio.  Allí  obtuvo  el  grado  de  Doctor  cuando 
contaba  veinticuatro  años.  A  los  treinta  era  in- 
dividuo del  Colegio  de  Médicos,  y  no  mucho  más 
tarde  prestaba  sus  servicios  en  Londres  en  el 
Hospital  Barthélemy.  En  el  tiempo  en  que  enseñó 
Anatomíay  Cirugía  (1615  y  sigs.)  dióáconocer, 
y  ilemostró,  la  circulación  de  la  sangre,  y  en  1628 
se  imprimió  el  resumen  de  sus  memorables  lec- 
ciones. Médico  suplente  de  Jacobo  I  (1623)  y 
titular  de  Carlos  I,  hubo  de  exponer  muchas  ve- 
ees  á  preseJicia  del  rey  y  de  los  principales  cor- 
tesanos ol  fenómeno  de  la  circulación  de  la  san- 
gre. Mostróse  fielá  la  causa  monárquica  durante 
la  g\ierra  civil,  y  sucedió  á  Bianten  la  dirección 
del  Colegio  de  Merton  en  O-icford;  pero  Brent 
había  perilido  aquel  empleo  por  figurar  en  el 
partido  parlamentario,  y  éste  le  devolvió  bien 
pronto  su  empleo.  En  cambio  la  casa  de  Harvey 
fué  saqueada  é  incendiada,  siendo  destruidas  en 
aquel  incendio  casi  todas  las  obras  manuscritas 
citadas  por  el  ilustre  fisiólogo  en  sus  trabajos 
impresos.  Disgustado  del  mundo  después  de  la 
ejecución  de  Carlos  I,  pasó  el  resto  de  su  vida 
en  la  soledad  de  Lambeth  ó  en  la  casa  de  campo 
de  su  hermano,  cerca  de  Richmond.  No  quiso 
aceptar  la  presidencia  del  Colegio  de  Médicos,  y 
legó,  sin  embargo,  á  esta  Sociedad  la  biblioteca 
y  las  rentas  de  una  quinta  que  había  heredado 
de  sn  padre.  Falleció  á  los  ochenta  aüos  de  edad 
y  recibió  sepultura  en  Hempstcad(Essex),  donde 
,se  elevó  un  monumento  á  su  memoria.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  obras:  Exercitalio  anntomka 
de  molu  coráis  el  sanguinis  in  animalibus  (Franc- 
fort, 1628,  en  4.°);  Éxercilationes  due  analomkcc 
de  ciratlntione  sanguhiis  (Roterdam,  1649,  en 
fol.),  que  sirve  de  respuesta  á  las  objeciones  del 
Doctor  RioUn,  profesor  de  Anatomía  en  París; 
Éxercilationes  analomicoc  tres  de  motu  Coráis  et 
so;i3«iftÍ3  aVcH/níionc  (Roterdam,  1659,  en  12.° 
y  Leyden,  1736);  Erercilationes  de  Generalione 
(Londres,  1651,  en  4.":  Amsterdam,  1651,  1C62 
y  1674;  Padua,  1660;  Hanou,  1680,  y  Leyden, 
1737):  fatigado  por  las  innumerables  discusiones 

?[ne  había  suscitado  su  exposición  científica  del 
enómeno  de  la  circulación  había  resuelto  Har- 
vey no  volver  á  escribir,  y  sólo  cediendo  n  las 
vivas  instancias  del  Doctor  Ent,  su  amigo,  se 
decidió  á  publicar  esta  obra  verdaderamente  no- 
table, especie  de  comentario  á  los  trabajos  de 
Aristóteles  y  de  Fabricio  de  Aquapendente  rela- 
tivos á  la  gencracii'in  de  los  animales,  y  en  la  que 
estableció  este  principio,  luego  tan  repetido:  ludo 
viviente  procfíle  de  un  hticvo.  -  Anatomía  Tho- 
mte,  resultado  de  la  disección  del  cuerpo  deTomás 
Parri,  muerto  á  lo»  ciento  cincuenta  y  tres  años; 
nuevo  cartas  dirigidas  á  contemporáneos  célebres 
sobro  diferentes  asuntos  do  Anatomía,  y  estos 
dos  manuscritos  inéditos,  que  guarda  ol  Mii.seo 
Británico:  De  Mtisculis  et  Motu  Animaliuní  lo- 
cali  y  De  Anaimne  vniversali,  que  llévala  f(rha 
de  1616  y  contieno  ya  los  principales  |iroposicio- 
nes  referentes  n  la  circulación  de  la  sanare,  Todas 
las  obras  de  Harvey,  escritas  en  estilo  correcto 
y  elegante,  fueron  reunidas  é  impre.sas  (Londres, 
1766,  en  4.°)  por  el  Colegio  de  Médicos  de  Lon- 
dres, que  agregó  á  ellas  una  noticia  biográfica, 
escrita  por  Lawrence,  y  un  retrato  del  fisiólogo 
por  Cornelio  Jansen.  Para  apreciar  la  importan- 
cia científica  del  trabajo  de  Harvey,  véanse  los 
•rtícnlos  CiiicuLACióN,  Generación  y  otros. 

HARVEVA  (de  llnrxfti,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Escrofulariáceaagerardica»,  grupo  dohioban- 
queas;  so  caracterizan  sus  especien  por  tener  el 
tnbo  de  la  corola  encorvado  con  mucha  frecuen- 
cia; limbo  ancho,  erguido,  sentado  ó  con  el  lóbulo 
doblailo;  «ndróceo  compuesto  de  cuatro  estam- 
bres y  una  de  las  celdas  de  la.s  anteras  vacía.  8o 
conocen  unaído.-e  especies,  toda»  del  África  aus- 
tral, y  son  hierbas  par.isitas,  coloreadas  ordina- 
riamente; hojas  rednciilas  á  escamas,  opuestas, 
por  lo  menos  las  inferiores;  flores  en  racimos  ó 
espigas  terminales  Este  género  ha  sido  denomi- 
nado Aulayn  por  Hooker. 

HARWICH:  Oeog.  C.  del  condado  de  E.'<sex, 
Inglaterra,  sit  ¿  uoo>  16  knia.  al  8.£.  de  Ipa- 
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wich  y  al  N.  E.  de  Cólchester,  en  la  orilla  S.  del 
estuario  del  Stoiir;  con  la  aldea  agregada  de 
Dóvercourt  tiene  7  000  habits.  Sn  puerto  es  el 
mejor  que  hay  entre  el  Támesis  y  el  Húniber;  es 
una  especie  de  antepuerto  de  Londres;  le  defien- 
den el  fuerte  Landguard  y  otras  fortificaciones  y 
baterías;  tiene  astillero  real  y  baños  de  mar  muy 
concurridos.  En  sus  inmediaciones  la  escuadra 
holandesa  batió  á  la  inglesa  en  1666. 

HARZ  ó  HARTZ:  Oeog.  Cordillera,  ó,  mejor, 
zona  montañosa  del  N.  de  Alemania,  á  la  derecha 
del  río  Weser.  Es  una  ramificación  del  sistema 
hercinio  cárpato  y  se  extiende  en  una  long.  de 
100  kinis.  por  30  de  ancho,  en  territorios  de  las 
prov.s.  prusianas  de  Sajonia  y  Hannover  y  del 
ducado  de  Brunswick.  Está  completamente  ais- 
lada y  forma  un  macizo  ó  ma.'-a  compacta,  con 
altitud  media  de  630  m.  y  máxima  de  1140  en 
el  monte  Block.sberg  ó  Brocken,  célebre  por  el 
fenómeno  llamado /os (•.•!;í«í)-os de  J?)ocÍT)i,  debido 
á  las  sombras  que  se  proyectan  sobre  las  nubes. 
Entre  los  demás  picos  ó  montes  de  mayor  eleva- 
ción relativa  figuran  el  Rammelsberg,  el  Bruch- 
beig  y  el  Andreasberg.  Geológicamente  el  Harz 
pertenece  á  la  formación  siluriana  en  su  parte 
oriental,  á  las  devoniana  y  carbonífera  del  O., 
presentándose  en  las  altas  cumbres  algunos  gra- 
nitos y  pórfidos.  E»  montaña  muy  rica  en  minas, 
y  las  hay  do  hierro,  plomo,  cobre,  plata  y  zinc, 
Aún  conserva  grandes  bosques,  restos  de  la  an- 
tigua y  famosa  selva  Hercinia.  Prusia  y  Bruns- 
wick exiilotan  en  común,  con  el  nombre  de 
Communi6n-Har:,  parte  de  loa  minerales  y  ma- 
deras de  la  montaña.  La  mayor  parte  de  los 
habits.  del  país  son  leñadores,  carboneros  y  mi- 
neros. Llueve  mucho  y  no  son  raros  los  años  en 
que  la  nieve  cubre  en  invierno  y  primavera  la 
cima  del  Brocken.  En  los  días  del  primer  Im- 
perio francés  el  Harz  dio  nombre  á  un  dep.  de 
la  AVestfalia,  cuya  cap.  era  Heiligenstadt. 

HARZGERODE;  Oeoij.  Meseta  del  Harz,  en  el 
círculo  de  Mansfekl,  de  la  jirov.  prusiana  de  Sa- 
jonia y  en  el  ducado  do  Anhalt.  Se  la  llama 
también  Harz  inferior  ó  Vuterharz,  alcanza  poco 
más  de  de  400  m.  de  alt.  y  en  ella  se  encuentra 
la  pequeña  c.  del  mismo  nombre,  perteneciente 
al  ducado  de  Anhalt. 
HAS  (El):  Gcog.  V.  Haiz  (El). 
HASALIA:f.  Bol.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  Sirosifoniáceas,  no  muy  bien  determinado 
Rabenhorst  considera  las  dos  especies  que  se 
conocen  como  pertenecientes  más  bien  al  género 
Sirosiphon,  y  lo  mismo  opina  Baillóu. 

H  ASAN  A:  Biog.  Esclava  de  el  Madhí.  Segi'in 
una  tradición  que  goza  de  bastante  crédito  entre 
los  árabes,  el  califa  el  Madhí,  padre  de  el  Hadhi 
y  de  Harún  ar  Ra.schid,  murió  envenenado  por 
esta  esclava.  Tabari,  que  refiere  esta  tradición, 
cuenta  que  Hasana,  una  de  las  mujeres  más  bellas 
do  su  époc.1,  después  de  ser  largo  tiempo  la  favo- 
rita de  su  señor,  que  por  ella  tenia  abandonadas 
ú  sus  legitimas  esposas,  fué  olvidada  ó  desdeñada 
por  otra  esclava,  y  que,  ciego  por  los  celos,  quiso 
asesinarla.  Para  ello  envió  á  su  rival  una  copa 
do  refresco  emponzoñado,  mas  quiso  la  suerte 
que  el  criado  que  lo  llevaba  tropezase  con  el 
califa,  que  á  éste  se  le  antojara  bebeilo,  y  final- 
mente que  aquel  hombre,  ó  ignoianilo  lo  que 
contenía  ó  no  atreviéndose  á  di  clararlo,  permi- 
tiese que  lo  bebiese  el  Madhí.  Este  mnrióaquella 
misma  tarde,  y  Hasana  no  tardó  en  seguirle  al 
se]iulcro  á  causa  del  dolor  que  le  causó  ser  ella 
la  cansa  do  la  muerte  do  su  amado.  Según  otra 
versión,  lo  que  proilujo  la  muerte  del  calila  fué 
una  pera.  Uasann  había  mandado  á  su  rival 
varios  frutos,  y  entre  ellos  una  |>era  de  gran 
tamaño,  que  había  monda<lo  emponzoñar.  Creyó 
la  celosa  qne  siendo  aquélla  la  mejor  de  los  frutas 
que  componían  el  regalo  su  rival  la  comería  en 
seguida  y  perecería;  pero  sucedió  que,  habiendo 
ido  el  califa  á  visitarla  y  antojándosele  tomar 
un  reparo,  comió  precisamente  la  fruta  envene- 
nada. 

HA8ANI:  Oeog.  Islita  del  Mar  Rojo,  en  una 
bahía  de  la  costa  del  Heyat,  Arabia,  ou  los  26° 
de  lat.  N. 

HA8AR:  ni.  Zoot.  Pez  teloosfeo  nne  representa 
nn  género  ( Chaeloslomu» )  de  la  tamilia  de  los 
silúridos,  orden  de  los  fisóstomos.  El  llasor  co- 
mún constituyela  especie  Clinrioslotnus picltis. 
La  longitud  de  este  pez  es  de  C^ilO  á  C",  15,  y 
te  caracteriza  por  las  espinas  finas  que  gnarncceu 
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la  parte  superior  de  la  cabeza,  el  omoplato,  el 
pecho  y  las  ))lacas  de  los  costados.  El  color  es 
pardo  manchado  de  amarillo  en  el  pecho,  costa- 
dos y  vientre, siendo  blanca  la  parte  inferior.  La 
aleta  dorsal  tiene  un  radio  duro  y  siete  blandos, 
la  torácica  cuatro  y  la  anal  uno  duro  y  seis 
blandos. 

Este  animal  no  se  contenta  con  construir  para 
su  prole  un  nido  de  jilantas  acuáticas  en  toda 
regla,  sino  que  lo  defiende  contra  todos  los  ata- 
ques con  el  cariño  y  deci.sinu  maternal  más 
grandes  hasta  que  la  cria  ha  nacido.  Este  nido 
tiene  mucha  semejanza  con  el  de  una  urraca  y 
es  una  verdadera  obra  artística.  Empieza  el  pez 
su  construcción  en  abril  un  poco  debajo  de  la 
superficie  del  agua,  entre  plantas  acuáticas  y 
cañaverales,  hasta  que  adquiere  la  forma  de  una 
bola  algo  aplanada,  cuya  parte  superior  toca  á 
la  superficie.  Una  abertura  proporcionada  á  la 
hembra  conduce  al  interior.  El  material  es  todo 
de  hierba  fina.  Cuando  el  pez  ha  depositado  sus 
huevas  ya  no  las  abandona  hasta  que  nacen,  sino 
algunos  momentos  para  aplacar  el  hambre.  Este 
amor  maternal  es  sn  desgracia,  poique  facilita 
su  pesca,  la  cual  se  hace  por  medio  de  una  pe- 
queña cesta  que  se  sostiene  con  una  mano  delan- 
te del  nido,  nada  difícil  de  encontrar,  mientras 
se  dan  en  él  golpecitos  con  la  otra;  el  animal 
sale  furioso  con  las  aletas  desplegadas,  que  pue- 
den cau.sar  heridas  muy  dolorosas,  y  se  precipita 
en  la  cesta. 

El  basar  habita  en  las  aguas  remansadas  en 
la  costa  y  las  acequias  de  las  plantaciones. 

Otra  i>artieularidad  que  distingue  también 
esta  especie  es  que,  al  igual  de  las  doras  de  cos- 
tados huesosos,  emprende  viajes  por  tierra  en 
busca  de  otras  aguas  cuando  se  desecan  los  sitios 
que  habita. 

MASARA  ó  HASRA:  Oeog.  C.  del  diat.  y  prov. 
de  Daca,  Bengala,  Indostán,  sit.  en  una  gran 
isla  i|ue  forman  el  Ganges  y  el  Braniaputra;  C  000 
habits. 

HASA8NA:  Oeog.  Nombre  de  varias  tribus  de 
Argelia,  en  las  provs.  de  Oran  y  Constantina. 

HASBAIA  ó  HASBEIA:  Geog.  C.  del  Líbano, 
Siria,  Turquía  asiática,  sit.  en  un  valle  y  pró- 
xima á  una  de  las  fuentes  del  Jordán,  al  O.  del 
antiguo  monte  Hermón;5  000  habits.,  drusosla 
mayor  parte. 

HASBAIN:  Oeog.  Pequeño  país  de  Bélgica,  lla- 
mado también  Haspengan,  y  sit.  en  la  parte  N. 
de  la  prov.  de  Lieja.  En  él  están  las  c.  do  Lieja 
y  Tougres. 

HASBAYE  (La):  Oeog.  V.  Hesbave  (La). 

HASBlN:  Oeog.  Sebja  ó  lago  salado  en  el  dis- 
trito de  Sotif,  prov.  do  Constantina,  Argelio; 
14knis'. 

HASCARLIA  (de  Hansk-arl,  n.  pr.):  f.  fíol. 
Género  de  Euforbiáceas,  análogo  al  Telroirhi- 
rfiiíHi;  las  flores  masculinas  son  idénticas  á  la> 
de  aquél,  con  un  cáliz  constantemente  valvar, 
en  las  femeninas  las  celdas  "del  ovario  son  opues 
tas  á  los  sépalos  en  vez  de  alternas  como  las 
tiene  el  7'rlrorehidiiim.  La  única  especie  cono- 
cida, //.  did¡imo.slemov,  es  un  arbusto  del  África 
tropical  occidental,  con  hojas  sencillas,  alternos 
é  inflorescencias  opositifolias  dioicas. 

HASCHICH:  m.  HACHICH. 

HASCHICHINA  (do  ha.'ichich ):  (.  Qu(m.  Subs- 
tancia resinosa,  de  color  pardo,  que  se  encuenti  a 
cu  el  basehich,  y  á  la  cual  éste  debe  sus  propie- 
dades narcóticas.    Se  llama  tamliién  rniiiin/iiin. 

HA8DEU  (BooDAN  PEiniCKirv):  Siog.  Histo- 
riador, filólogo  y  poeta  rumano.  N.  en  Besarabia 
ál6  de  febrero  de  1838.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Kaikoff:  sirvió  algún  tiempo  en  el  ejér- 
cito ruso;  pa.só  á  Rumania  en  1856;  fué  juez  en 
su  patria  y  más  tnide  jirofesor  de  Historia  en 
Josi  é  imlividiio  de  la  Cámara  Legislativa.  En 
1879  era  profesor  ile  Fihdogía  comparaila  en  la 
Universidad  de  Bukaiest,  y  director  de  los  ar- 
chivos de  Rumania.  Bibliógrafo  consumado  y 
verdodero  hombre  de  ciencia,  ha  estudiado  mu 
chas  lenguas,  llegando  á  conocerlas  no  .«óloprái 
ticamente  sino  también  como  filólogo.  Ha  re.n 
lizado  varios  viajes  por  Europa,  y  asistió  en 
Florencia  al  cuarto  Congreso  internacional  de 
orientali»tas.  En  política  no  ocultó  desde  su  ju- 
ventud sus  ideas  democráticas.  Cuéntase  entro 
los  mejores  y  mis  eruditos  escritores  rumanos; 
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ha  llevado  principioa  y  métodos  nuevos  á  la  His- 
toria y  á  la  Liiigiiística,  y  destruido  iiinrluis 
ideas  falsas  en  su  patria.  Colaborador  asiduo  de 
las  revistas  rumanas,  en  las  que  ha  tratado  los 
asuntos  más  variados,  ha  escrito  un  Estudio  sobre 
el  Talmud;  una  novela  satírica,  i¡ikntzn;\m& 
Colección  de  poesías  (1873);  rinzvan  y  l'idna, 
drama  histórico  en  cinco  actos  y  en  verso  (18tí9); 
I.fi  princesa  Roxandra,  drama  en  prosa  (IStíS), 
y  una  comedia  satírica  en  dos  actos.  Mayor  fama 
ie  lian  dailo  los  escritos  históricos,  filológicos  y 
políticos  titulados:  Biografía  de  Lucas  Stroici 
(186t);  Estudio  de  los  escritores  extranjeros  en 
Jtumnnia (úl.); Historia  del  vaivoda  Juan  el  Te- 
rrible (1865);  Historia  de  la  tolerancia  religiosa 
en  Jlmnanía  (1865);  Historia  critica  de  los  ru- 
VHinos  (1873);  Archivo  histórico  rumano  (1865- 
67);  Principios  de  Filología  comparada,  etc. 

HASE  ó  HAASE:  Gcog.  Río  de  la  prov,  de  Han- 
novi-r,  Pi\isi;i,  Alemania.  Nace  cerca  de  Osna- 
brük,  al  N.  del  Teutoburger-Wald,  corre  de  S.  á 
N.  y  luego  de  E.  á  O.,  y  se  une  en  Meppen  al 
Enig  por  la  dra.  Tiene  unos  100  kms.  da  curso, 
y  su  afl.  más  importante  es  el  Vechta. 

-  IIa.sk  (Carlos  Benmto):  Biog.  Helenista 
francés.  N.  en  Suiza,  cerca  de  Nauniburgo,  á 
11  do  mayo  de  1780.  M.  en  1864.  Hijo  de  un 
pastor  alemán,  hizo  sus  estudios  en  el  Oin-.nasio 
de  Weimar  y  en  las  Universidades  de  Jena  y  de 
Helmstad.  Habiendo  llefiado  á  París  en  1801, 
fué  encargado  por  el  conde  de  Choiseul  Gouflier, 
antiguo  emb.ijador  de  Francia  en  Uonstantino- 
pla,  de  la  publicación  de  las  obras  inéditas  de 
Juan  Ijido,  con  la  ayuda  de  un  manuscrito,  el 
único  que  so  conocía,  traído  de  Grecia  por  M.  de 
Clioiseul  Gouffier.  Este  trabajo  era  muy  difícil, 
porque  .se  necesitaba  restituir  antes  gran  parte 
del  original  del  texto  griego  que  se  había  puesto 
casi  enteramente  ilegible.  Hase  ejecutó  con  rara 
habilidad  este  trabajo  verdaderamente  prodi- 
gioso de  Filología.  Fué  nioiubrado  sucesivamente 
empleado  en  el  departamento  de  los  manuscritos 
griegos  de  la  Biblioteca  Imperial  (1805);  catedrá- 
tico de  Filosofía  griega  y  de  lengua  griega  mo- 
derna (1816):  individuo  de  !a  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  (1824);  catedrático  de 
lengua  y  literatura  alemanas  en  la  Escuela  Poli- 
técnica (1830);  uno  de  los  conservadores  admi- 
nistradores de  la  Biblioteca  Real  en  el  departa- 
mento de  los  manuscritos  y  de  los  colaboradores 
del  Journnl  des  Savants  (1832);  y,  en  fin,  cate- 
drático do  Gramática  comparada  en  la  Sorbona 
(1852).  A  pesar  de  los  numerosos  deberes  que 
le  imponían  estos  cargos, supo  encontrar  tiempo 
para  ocuparse  do  otros  trabajos  importantes,  á 
los  que  los  estudios  filológicos  deben,  en  gran 
parte,  los  adelantos  que  han  hecho  en  Francia 
iiaco  medio  siglo.  Ayudó  desile  1805  álos  sabios 
encargados  de  la  publicación  de  las  Noticias  y 
EMractos,  y  enriqueció  esta  colección  con  nu- 
merosos trozos,  que  se  distinguen  por  sus  in- 
ingeniosas  apreciaciones  literai'ias,  la  extensión 
de  los  conocimieTitos  bibliográficos,  la  variedad 
y  la  profundidad  del  saber  filológico  é  histórico. 
Aparte  de  esta  colaboración  laboriosa,  citaremos 
entro  sus  obras  capitales  la  publicación  de  la  liis- 
toria,  hastaentonces  inéilita,  de  LeiWi  Diacre  y  do 
muchos  autores  igualmente  inéditos,  del  mismo 
siglo,  reunidos  en  un  magnífico  volumen  en  folio, 
que  se  ai^adió  como  síipleniento  á  la  colección 
bizantina  del  Louvre  en  1819;  sus  Comentarius 
de  P.  L.  Philndelpheno  Lydo  ejusgue  scriptis, 
que  pnso  como  prefacio  á  la  obra  de  Lido;  De 
Maqislrntivus  Ilcipuhlicec  liomnum ,  lihri  III, 
imblicado  por  J.  D.  Fuss  (1812);  en  fin,  la  parto 
que  tomó  en  la  nueva  edición  del  Tesmtrus  Un- 
gna:  graicoi  ilo  Enrique  Etienne,  publicado  por 
Ambrosio  Fermín  Didot.  En  1812  liase  había 
sido  elegido  por  la  reina  Hortensia  para  maestro 
desús  hijos.  Napoleón  Luis,  gran  duque  de  Bcrg 
entonces,  y  Lniü  Napolei'm,  más  tarde  empera- 
dor de  los  franceses.  Caballero  de  la  Legiiin  do 
Honor  ilcsde  1828,  fué  nombrado  comendador 
en  1819. 

HASELQUISTIA  (do  Ilassclquist,  n.  pr.):  f. 
Bol.  Sccciiin  ilcl  género  l'urdglium,  de  la  familia 
do  las  Unibelireras,  Las  especies  coniprendiilasen 
esta  sección  difieren  do  las  restantes  del  género 
en  ipie  tienen  los  frutos  deformados  en  parte, 
sobro  todo  loa  centrales,  en  los  que  un  mcricarpio 
ha  abortado  y  el  otro  es  de  forma  de  cúpula 
urceolada  ó  casi  esférica;  los  frutos  normales  son 
lo  mismo  que  los  del  Tordyliui». 
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HASELTIA  (de  Hassell,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Tiliáceas,  muy  parecido  al  yii.>múa(Prockia), 
del  que  so  distingue  principalmente  porque  sus 
esiK-cies  tienen  el  ovario  con  dos  celdas  comple- 
tas ó  inconjplelas  y  pluriovulailaa;  fruto  lige- 
ramente redondeado,  indchiscente,  con  pocas 
semillas,  las  cuales  son  de  albumen  carnoso  y 
embrión  recto.  Hay  descritas  tres  especies  de  la 
América  tropical,  que  son  árboles  con  hojas  tri 
ó  quinquenerviadas,  acompañadas  de  dos  glán- 
dulas en  la  base;  flores  terminales  dis]Hie8tas  en 
corimboso  cimas,  que  por  su  agiupación  consti- 
tuyen racimos. 

HA8IK:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.  de  la  Ara- 
bia, en  el  país  de  los  garas,  junto  al  Cabo  Ras 
Hasik.  Ruinas  de  antigua  c. 

HASl-NO  YU:  Ocog'.  Aldea  de  la  prov.  de  Sa- 
gami,  Nippón,  .Japón,  al  E.  del  lago  de  Hakone, 
notable  por  sus  aguas  y  baños  termales  sulfuro- 
sos. 

HASKELL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  bacía  el  N.O. ;  48  luil.i- 
tanteseu  1880.  Montañas  ricas  encobre  y  hulla. 

HASKERLAND:  Geog.  Municip.  de  siete  aldeas 
en  el  dist.  de  Herenveen,prov.  deFrisia,  Holan- 
da; 7500  habits. 

HASKEUI:  Gcog.  Dep.  de  la  Runielia  oriental, 
Bulgaria,  Turquía  europea.  Comprende  los  can- 
tones de  Ilasqcui  Hayi  Ellis,  Kiryali  y  Har- 
manli.  La  cap.  es  la  pequeña  c.  de  Haskeui, 
sit.  á  unos  100  kms.  al  E.S.  E.  de  Fili[iópolis. 

HASLE  ó  HASLI:  Geog.  Valle  de  Suiza,  en  las 
fronteras  del  cantón  de  Berna,  con  los  de  Uriy 
y  Unterwald.  Se  extiende  desde  las  fuentes  del 
Aaren  los  Alpes  Bei  neses  hasta  el  lago  de  Brieux, 
en  una  long.  de  40  á  50  kms, ;  le  baña  el  ríoAar, 
y  un  dique  formado  por  los  despien<limientos 
del  monte  Kische  le  divide,  en  las  inmediaciones 
del  Meringcn,  que  es  su  más  importante  loc:ili- 
dad,  en  dos  partes,  la  inferior  llana  y  pantano- 
sa, la  superior  profundamente  eucajonada  entro 
elevadas  montañas,  con  hermosas  cascadas  y 
sitios  muy  pintorescos. 

hASLINGDEN:  Gcog.  C.  del  municip.  del  Wha- 
lley,  conrladode  Láncaster,  Inglaterra,  sit.  cerca 
de  IrweII,  al  N.O,  de  Mánchester,  en  el  canal  de 
su  nombre  que  la  pone  en  comunicación  con 
Mánchester,  Liverpool  y  Leeds;8  000  habits. ,  y 
casi  el  doble  con  todos  los  agregados;  estableci- 
mientos metalúrgicos,  tejidos  de  lana  y  algodón, 
hulla,  pizarras  y  piedras  de  construcción. 

HASPARRÉN:  Geug.  Pequeña  c. ,  cap.  do  can- 
tón, dist.  de  Bayona,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos. 
El  cantón  tiene  siete  municips.  y  10000  habi- 
tantes; el  municip.  6000,  y  la  c.  1500.  Esta, 
sit.  al  S.  E.  de  Bayona,  es  célebre  por  la  inscrip- 
ción romana  que  se  encontró  en  1660  y  que  se 
ha  colocado  encima  de  la  puerta  de  la  iglesia. 

HASPENGAU:  Gcog.  V.  Hasbain. 

HASRA  Gcog.  V.  Hasaka. 

HASSAN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  en  la  prov,  de 
Axtagnim.  Maisur,  Indostán,  sit.  al  N,0.  de 
Maisur;7000  habits.  El  dist.,  poblado  poruñas 
700000  almas,  es  uno  de  los  más  pintorescos 
del  país,  con  altas  montañas  y  magníficos  bos- 
ques. 

-HassAíi  Kalk:  Oeog.  Bahía  en  1«  costa 
S.E.  del  Mar  Caspio,  parte  de  la  cual  jiertencce 
á  Rusia,  que  levanto  en  ella  el  puesto  fortificado 
deChikixlnr;  en  su  jmrte  más  interior  desembo- 
ca el  río  Atrek.  II  C.  de  la  prov.  de  Erzenin, 
Armenia,  Turquía  asiática,  sit.  cercado  la  orilla 
izq,  del  río  Aras;  5000  habits.  Antigua  fortale- 
za. Aguas  minórales  carbonatadas  ferruginosas. 
Es  la  antigua  Teodosiópolis. 

-HassXv:  Biog.  Rey  del  Yomen.  Fué  con- 
temporáneo de  Giadsima,  rey  del  Iraq,  con  el 
cual  peleó  con  venturosa  fortuno.  La  causa  de 
esta  guerra  entre  nas.sány  Giadsima,  á  tenor  de 
Tabari  y  otros  escritores,  fué  de  la  siguiente  mane- 
ra: El  gobierno  de  Insm  y  Giadis,  tribus  árabes 
de  Yeniama,  habían  sido  dailos  por  el  rey  del  Iraq 
á  uno  do  sus  parientes  llamado  Amluq.  Este, 
hombre  codicio.so,  licencioso  y  cruel,  cometió 
tales  crímenes,  que  sus  gobernados  decidieron 
asesinarle.  Un  arabo  llamado  Asguad,  hijo  de 
Ghifar,  invitóle  á  un  festín  en  su  cosa,  y  ha- 
biendo acudido  Amluq  sin  desconfianza  ninguna, 
asesinólo  Assnad,  ayudado  por  otros  amigos 
suyos.  Luego  lanzáronse  todos  á  la  calle,  y  aeal- 
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tondo  los  casos  de  los  que  eran  reconocidos  como 
partidarios  de  Amluq  les  dieron  muerte.  Decla- 
ráronse iudependientes  los  gentes  de  Giodis,  que 
eran  los  que  habían  cometido  el  regici<iio,  y 
temiendo  sn»  vecinos  los  de  Tasm,  á  cuya  tribu 
había  |icrlenecido  Amluq  y  todos  sus  sostenedo- 
res, ser  atacados  por  ellos,  pidieron  auxilio  á 
Giadsima,  y  en  vista  de  que  este  no  les  prestaba 
oídos  recurrieron  después  á  Ho-ssán,  que  en  per- 
sona se  dirigió  contra  los  de  Giadis.  No  ignora- 
ban éstos  el  peligro  que  les  amenazaba,  pero  no 
le  creían  tan  cercano:  asi  fué  que  cnai  do  Hassán 
llegó,  cogiéndolos  desprevenidos,  los  derrotó  (lor 
completo.  Luego,  nombrando  rey  á  uno  de  sns 
partidarios,  tornóse  al  Yemen.  Cuando  Giadsima 
supo  estos  sucesos  llenóle  de  cólera  la  conducta 
de  Hassán,  y  resuelto  ó  vengarse  penetró  en  el 
Yemen  con  un  ejército  numerosísimo;  mas  quiso 
la  suerte  que  fuese  vencido  por  Hassán  y  peí  die- 
se la  mayor  parte  de  su  ejercito  en  la  primera 
batalla,  por  lo  cual  se  vio  obligado  á  solicitar  la 
paz.  Este  mismo  Hassán  fué  el  tobba  del  Yemen 
que  peleó  en  el  Indostán  y  en  China.  Algunos 
autores  le  confunden  con  Hassán  su  hijo,  que 
también  reinó  en  el  Yemen.  Este  segundo  Has- 
sán es  el  apellidado  Tobba  el  Joven. 

-  Ha.ssAn:  Biog.  Rey  yemenita.  Sucedió  ásu 
padre,  llamailo  también  Hassán,  á  la  muerte  de 
éste,  y  durante  cinco  años  gobernó  pacíficamente 
sus  Estados  sin  intentar  ensancharlos  por  medio 
de  conquistas;  mas  al  cabo  de  este  tiempo,  mo- 
vido por  la  ambición ,  levantó  un  formidable 
ejército  con  el  cnal  pretendió  invadir  la  Siria. 
Llenó  esta  expedición  de  disgusto  á  los  nobles 
yemenitas  y  al  mismo  pueblo ,  que  ya  había 
padecido  mucho  durante  los  reinados  antet lores 
á  causa  de  las  empresas  temerarias  que  acome- 
tían sus  soberanos,  de  modo  que  diversas  veces, 
y  de  muy  distinta  manera,  significaron  á  Hassán 
que  desistiese  de  .su  propósito,  pues  gobernando 
en  paz  lo  que  había  heredailo  de  sus  antepasados 
sería  más  feliz  que  llevando  la  desolación  y  la 
muerte  al  país  de  sus  vecinos.  Representáronle 
también  que  era  muy  fácil  que  en  aquella  em- 
presa sucumbiese,  )ior  ser  los  que  pretendía 
atacar  gentes  aguerridas  y  numerosas;  mas  todos 
estas  obi>ervaciones  no  hicieron  masque  afianzar 
á  Ha.ssán  en  sus  propisitos.  y  con  lucida  hueste 
penetró  en  la  Siria.  Tenia  Hassán  dos  hermanos, 
y  al  mayor  de  ellos,  Amrú,  forzóle  á  que  le 
acompañase  en  lo  campaña,  dejando  ol  más  pe- 
queña. Zora,  que  después  se  apellidó  DsuNowas, 
en  el  Yemen,  porque  aún  no  estaba  en  edad  de 
manejar  las  armos.  Era  Anjrú  hombre  ambicio- 
so, y  en  verdad  no  amaba  mucho  ásu  hermano; 
y  como  los  caudillos  que  acompañaban  a  Has- 
sán le  instasen  á  que  se  rebelara  contra  su  her- 
mano y  se  apoderase  del  trono,  des)iucs  de  mucho 
titubear  consintió  en  ■  lio.  Una  mañana,  al  le- 
vantarse el  monarca,  oyó  vociferar  y  gritar  en  su 
campo,  y  cuando  salió  de  la  tienda  para  ente- 
rarse de  lo  que  ocurría  echáronse  sobre  él  los 
conjurados,  y,  á  pesar  de  que  defendió  su  vida 
heroicamente,  diéronle  muerte.  Subió  Amrú  al 
trono  de  su  hermano,  mas  es  fama  que  lo  ocu- 
pó muy  poco  tiempo,  pues  los  remordimien- 
tos que  le  produjo  el  crimen  cometido  acabaron 
con  su  vida.  El  reinado  de  Hassán,  que  para 
diferenciarle  de  su  padre  fué  llamado  Tobba  el 
Joven,  le  señalan  unos  escritores  en  el  siglo  V  y 
otros  en  el  vi  de  nuestra  era. 

-HaskXn:  £1017.  Quinto  califa  de  los  alidas, 
nieto  del  profeta  del  islandsmo,  como  hijo  de 
Ali  y  de  Fatima,  hija  de  Mahoma.  N.  en  el  año 
2  de  lo  Hégira.  M.  el  49,  que  corresponde  al  669 
do  nuestra  ero.  Distinguióse  por  su  astucia  este 
príncipe,  con  motivo  de  las  lides  que  su  padro 
tuvo  que  sostener  con  sus  competidores  ol  cali- 
fato. Los  que  se  denominaban  vengailores  do 
Otmán  eran  hombres  valerosos,  contabou  con 
auxiliares  ton  foimidobles  como  A  xa,  la  viuda 
del  falso  profeta,  y  los  verdaderos  muslimes,  que 
en  un  principio  se  ogruparan  entusiaslo.^rn  tor- 
no del  yerno  de  Malioma,  mostrábanse  tibios  y 
vacilantes.  Alí  envió  entonces  á  sus  mejores  ami- 
gos á  varias  ciudades  en  busca  de  hombres  y 
lunero,  y  á  Hassán  tocóle  ser  embajador  do  su 
poiiro  cerca  do  los  de  Cufo.  Eran  los  cufanoa 
gente  aguerriday  |X)derosa,  y  su  alianza  de  ^on- 
de importancia  para  cuolqniera  de  los  partnios; 
do  suerte  que  en  el  momento  qne  advirtieron 
los  enemigos  del  califa  que  este  enviaba  á  »u 
hijo  á  pedir  apoyo  á  los  de  Cnfa,  mandiroa- 
les  también  cmusjadoros  con  cartas  de  la  misma 
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Axa,  rogándoles,  no  ya  qne  se  mostrasen  sordos 
á  las  súplicas  de  Hassán.  sino  que  les  enviasen 
los  socorros  que  Alí  solicitaba  de  ellos  La  lle- 
gada de  estos  mensajes  produjo  gran  agitación 
en  los  ánimos,  ymnchosdn  losíiuc,  vencidos  por 
los  ruegos  y  promesas  de  Hassán,  habían  pro- 
metido auxiliar  al  yerno  del  profeta,  se  habían 
pasado  ya  al  enemigo  cuando  á  Hassán  se  le 
ocnrriü  convocar  al  pueblo  y  dirigirle  la  palabra. 
Mostróse  en  este  pnnto  elocuentísimo.  «Los  re- 
beldes, dijo,  han  sido  los  primeros  que  prestaron 
juramento  de  fidelidad  á  Ali;  esto  os  probará 
que  no  se  trata  aquí  de  veng.ir  á  Otmán,  ."ino  de 
despojar  al  yerno  del  profeta.»  Habiendo  llevado 
el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  causa  al 
ánimo  de  sus  oyentes,  é.stos  se  decidieron  por 
Alí,  y  no  menos  de  nueve  mil  hombres  aportó 
Cufa  á  las  tilas  del  califa  merced  á  sus  esfuerzos 
(año  36-658  de  J.  C).  Cuatro  años  después  fué 
elevado  al  poder  supremo  Hassán.  Alí  había 
muerto  asesinado;  y  aunque,  á  imitación  de  Ma- 
homa,  no  quiso  de  ninguna  manera  designar  el 
que  había  de  sucederle,  sus  partidarios  apresurá- 
ronse á  elegir  á  Hassán,  que  era  el  mayor  de  los 
nietos  de  Mahoma.  Fué  tan  breve  el  reinado  del 
primogénito  de  Alí,  que  son  muchos  los  histo- 
riadores que  no  le  cuentan  en  el  número  de  los 
califas.  Solo  seis  meses  llegó  á  ocupar  el  trono. 
Varón  piadoso,  no  e.xento  de  talento  y  de  reco- 
nocida astucia,  tenía  una  falta  este  príncipe  que 
le  hacía  poco  apto  ]>ara  ocupar  dignamente  el 
trono  de  su  padre.  Todos  los  escritores  están 
conformes  en  que  fué  hombre  pusilánime;  quizá 
más  que  pusilánime,  cobarde.  Esta  debilidad  de 
Hassán  hízose  palpable  desde  los  primeros  días 
de  su  gobierno.  Anhelaban  sus  amigos  que  el 
califa  se  pusiera  al  frente  de  las  tropas  para 
combatir  á  Moagiiia,  que  más  osado  que  nunca 
se  presentaba  en  la  palestra;  y  aunque  al  cabo 
Ha.ssán  se  rindió  á  sus  ruegos,  hízolo  de  tal  suer- 
te que  los  valerosos  muslimes  no  pudieron  me- 
nos de  avergonzarse  de  su  conducta.  Un  cuerpo 
de  ejército  enviado  bajo  las  órdenes  de  Kais, 
célebre  guerrero,  y  que  componía  la  vanguardia 
del  ejército  de  Hassán,  estuvoá  jiunto  de  perecer 
por  el  desamparo  en  que  le  dejó  el  calila.  De 
aquique,  cuando  éste  llegó  á  fijar  sus  reales  en- 
frente de  los  de  Moagiiia,  afeárase  en  alta  voz  la 
conducta  del  sucesor  de  Mahoma  por  todos  sus 
soldados  y  capitanes.  Aumentó  el  descontento 
de  los  solilados,  de  mala  ó  de  ninguna  manera 
pa;;ado9,  la  soberbia  y  lujo  escandaloso  de  al- 
gunos de  los  criados  de  Ha-^sán,  y  habiéndo.ie 
atrevido  nnn  'b'  éstos  á  insultar  á  un  guerrero 
fué  víctima  de  ..u  atrevimiento.  Quiso  el  calila 
vengar  su  muerte,  y  con  este  motivo  promovieron 
una  especie  de  motín,  durante  el  cual  Hassán 
fué  maltratado  y  hasta  golpeado  por  los  suyos. 
Temei oso  de  que  le  asesinaran  huyó  el  califa  d 
una  ciudad  cercana,  cuyo  gobernador  era  hombre 
de  su  confianza,  y  pueile  decirse  que  huyendo  de 
Scila  fué  á  dar  en  C'aribdis,  pues  en  poco  estuvo 
que  allí  fue.se  asesinado  por  un  mancebo,  so- 
brino del  embajador  Sad  ben  Masud,  que  preten- 
día de  esta  manera  ganarse  la  ami.ilad  de  Moa- 
giiia. Libróle  de  la  muerte  la  honradez  de  Sad, 
quien  no  sólo  se  negó  ó  escuchar  los  palabras  de 
an  pariente  sino  qne  le  reconvino  duramente 
por  sus  propósito»;  nías  algo  del  peligro  corri 'o 
debió  vislumbrar  el  desilichado  príncipe,  pues 
cm|iezó  á  hablar  de  abdicar  y  do  hacer  cesión  de 
todos  sus  derechos  en  favor  de  Moagiiia.  Ente- 
rado éste  .sn.^pendiü  la.s  hostilidades,  y  por  medio 
de  Mukhtar,  el  sobrino  de  Sad,  y  do  otros  per- 
«onajes  que  le  eran  devoto»,  hizo  llegará  oídos  de 
Hassán  qne  estaba  dispuesto  á  subscribir  todas 
la»  cnnriirione»  que  á  ésto  le  placiera  ponerle  al 
rcnnuciar  al  califato.  Entonce»  e.scribn'i  Ha.ssán 
á  sn  eompetidor  exigiéndole  en  pago  de  »u  re- 
nuncia el  tesoro  público  de  Cufa  (uno»  cinco  nd- 
llnne»dedirhemes),un  vasto  territorio  en  Peraia 
y  la  promesa  do  no  hacer  ni  decir  nada  injurioso 
á  1*  memoria  do  Alí.  Contestó  Moagiiia  acep- 
tando y  anunciando  sn  llegada,  y  habiéndose 
verificado  ésta,  y  ent''n<lído»e  lo»  do»  príncipe», 
partieron  ambos  para  Cufa,  donde  la  ceremonia 
de  U  alHlicaci'in  debía  verificarse  solemnemente. 
Reunido»  en  U  gran  mezquita  lo»  principales 
personajes  de  uno  y  otro  bando,  tomó  Ha.ss.in  la 
palabra  y,  despuéci  de  haber  glorificado  á  Dios 
que  lo  había  sugerido  lo»  medio»  de  que  cesase 
li  discordia  entre  lo»  fieles  musulmanes,  mani- 
festó á  éstos  que  renunciaba  en  favor  do  Moagiiia 
todos  (US  derechos.  Su  discurso  (cabó  en  medio 
de  uní  horrorosa  gritcríi,  pues,  habiéodoscdeja- 
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do  llevar  por  el  recuerdo  de  las  pasadas  injurias, 
Hassán  no  sólo  ofendió  con  sus  palabras  á  la 
mayor  parte  de  sus  antiguos  amigos,  sino  que 
dejó  mal  parado  á  Moagiiia  y  á  sus  guerreros. 
Afortunadamente  éste  supo  imponerse  y  evitar 
que  el  resentimiento  de  unos  y  de  otros  se  ma- 
nifestase de  una  manera  harto  desagradable  para 
el  ex  califa.  No  pudo,  sin  embargo,  lograr  que  los 
de  Cufa,  justamente  ofendidos,  entregaran  al 
hijo  de  Alí  el  tesoro  de  la  ciudad.  «¡Ciimo!  decían 
los  cufanus  á  Jloagiiia,  ¿quién  es  Hassán  para 
pedirte  lo  que  es  nuestro,  ni  tú  para  dárselo? 
Entrégale  en  buen  hora  cuanto  quieras  de  tus 
propios  bienes;  pero  de  los  nuestros  sólo  Dios  y 
nosotros  podemos  disponer.»  Tales  razones,  apo- 
yadas por  numerosas  lanzas,  movieron  á  Moagiiia 
a  ofrecer  á  Has.sán,  en  cambio  del  tesoro  de  Cufa, 
una  renta  anual  de  tres  millones  de  dirhemes  que, 
como  es  de  suponer,  fué  acejitada  con  regocijo 
por  el  hijo  de  Alí.  Retiróse  entonces  Hassau  con 
su  hermano  Hossein  á  Medina,  y  en  ella  vivió 
como  un  simple  particular  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  el  año  49  de  la  Hégira.  Hassán,  según 
la  mayoría  de  los  historiadores,  murió  asesinado 
por  orden  de  Moagiiia.  Sabido  es  que  este  prín- 
cipe, cegado  por  el  amor  que  le  inspiraba  su  hijo 
Yezid,  hizo  declarará  éste  heredero  del  califato, 
faltando  así,  si  no  á  los  deseos,  á  la  costumbre 
establecida  por  Mahoma  de  dejar  que  el  pueblo 
eligiese  á  sus  soberanos.  Al  abdicar  Hassán  ha- 
bíase reservadosus  derechos  para  cuando  muriese 
Moagiiia,  y  aun  cuando  la  conducta  de  Hassán 
le  hubiese  enajenado  el  amor  de  los  muslimes, 
siempre  eia  niuy  temible  para  los  herederos  del 
califato  la  sangre  de  Ali  y  de  Mahoma.  Moa- 
guia  pensó,  por  consiguiente,  deshacerse  de  Has- 
sán, y  con  tal  objeto  prometió  á  Asma,  esposa 
de  éste,  casarse  con  ella  si  le  asesinaba;  convino 
en  ello  la  mujer,  y,  según  unos  por  medio  de 
una  servilleta,  según  otros  valiéndose  de  unos 
polvos  que  le  sirvieron  en  la  bebida,  fué  muerto 
Ha.ssán.  Su  hermano  Hossein,  que  asistió  á  su 
agonía,  sospechando  la  causa  de  su  muerte  pidió- 
le detalles  de  su  enfermedad  que  pudiesen  des- 
cubrirle los  culpables;  pero  el  ex  califa  le  contes- 
tó: «La  vida  es  corta,  ¿qué  más  da  un  día  más 
ó  menos?  Deja  en  paz  al  culpable;  Dios  le  juz' 
gara  cuando  aparezca  ante  él.»  El  último  deseo 
de  Hassán  fué  ser  enterrado  al  lado  de  su  abuelo 
Mahoma,  mas  Axa  negóse  á  dar  su  permiso  y 
no  pudo  su  hermano  realizarlo.  Has.sán  dejó 
muchos  hijos;  el  más  célebre  de  todos  fué  Abda- 
lláh.  En  vano,  dice  Tabari,  pensó  apartar  el 
castigo  de  la  cabeza  de  su  envenenadora.  Cuan- 
do Asma,  después  de  muerto  Hassán,  se  piesentó 
á  pedir  el  galardón  á  MongüÍ!.,  éste  la  mandó 
degollar,  diciendo:  «Tonto  sería  si  no  hubiese 
escarmentado  en  la  cabeza  de  tu  primer  esposo.» 

-Hassán  A."!  Sanaoi:  .Bíogr.  Ultimo  monar- 
ca zeirida.  N.  en  1109  de  nuestra  era,  y  á  los 
once  años  sucedió  á  su  padre  Alí  ben  Yahya, 
príncipe  de  Trípoli  y  de  Túnez.  Había  heredado 
Hassán  con  amlias  coronas  la  enemistad  que  su 
padre  tenía  con  los  sicilianos,  y,  presumiendo  las 
terribles  luchas  que  con  ellos  había  de  sostener, 
una  de  las  primeras  cosas  que  hizo  al  llegar  á  .su 
mayor  edad  fué  fortificar  la  ciudad  de  Medeah, 
donde  habitiialmente  residía.  Anduvo  acertado 
en  ello,  y  un  primer  ataque  de  Roger  II  pu- 
do ser  rechazado  ventajosamente  por  él;  pero 
después  hubo  do  serle  la  suerte  menos  propicia, 
pues  es  fama  que  en  1140  tuvo  que  reconoceise 
tributario  del  de  Sicilia.  Dos  ai1os  más  tarde, 
empeñaila  otra  vez  la  guerra,  Trípoli  cayó  en 
poder  de  Roger,  nuo  al  poco  tiempo,  aprovo- 
ohando  la  ocasión  do  haber  tenido  que  licenciar 
BUS  soldados  Hassán,  por  no  poder  atender  á  su 
sostenimiento,  atacó  á  Meib-ah  y  »e  apoderó  ilo 
ella.  IIa»»án  entonce»  tuvo  que  huirá  Kgipto,  de 
donde,  no  creyéndose  seguro,  iwsó  á  Marruecos 
en  1118.  Prisionero  en  Argel  en  el  año  1152, 
reeibii)  de  los  almohades  victoriosos  la  liber- 
tad, y  desde  entonce»  consagróse  al  servicio  de 
aquéllos,  en  cuyo  favor  renunció  a  sn»  derechos 
Bobre  Túnez.  En  premio  de  esta  renuncia  recibió, 
en  IKiO,  nn  gobierno  importante.  Once  año» 
después,  y  durante  »u  viajo  á  Marrueco»,  n  don- 
de Be  dirigia  por  orden  do  Abú  Jacub,  murió 
Hassán  an  8anagi. 

-  Hassán  ú  Hos,sfin  np.N  Al.i:  Biog.  Bey  de 
Túnez.  Knmbrailo  en  el  nho  1706  para  sustituir 
á  Ilirahim  ix  XcriF,  que  había  sido  hecho  pri- 
sionero por  los  argelino»^  consolidó  »u  poder  al 
■Ao  slgnionto  dando  muerte  á  su  intcrcsor,  qne 
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había  sido  puesto  en  libertad.  A  pesar  de  este 
acto  de  crueldad,  hasta  cierto  punto  inútil,  pues 
Ibrahim  no  contaba  con  partidarios  suficientes 
para  volverse  á  apoderar  del  mando,  Hassán  fué 
amado  por  sus  subditos,  de  cuyo  agradecimiento 
se  hizo  digno  por  las  importantes  mejoras  que  en 
la  Administración,  Industria  y  Comercio  llevó  á 
cabo.  Este  príncipe  fué  el  bey  que  en  el  año  de 
1720  hizo  nn  tratado  con  Francia.  Murió  de  una 
manera  desgraciada.  Alí  Bey,  uno  de  sus  sobri- 
nos, que  se  había  rebelado  contra  él,  habiéndose 
apoderado  de  su  persona  después  de  reñida  pelea, 
le  hizo  decapitar. 

-HA.SSÁN  BEN  Kenum  (bes  Mobamed,  rey 
del  Moghrch):  Biog.  Sucedió  este  monarca  á  su 
hermano  Abul- Ahmed,  muerto  en  guerra  contra 
los  cristianos  en  el  año  349  (961  de  C. ),  y  su  rei- 
nado, no  muy  corto,  fué  una  serie  no  interrum- 
pida de  calamidades  y  desastres.  Colocados  los 
Estados  de  este  príncipe,  último  de  losedrisitas, 
en  el  punto  donde  convergían  las  ambiciones  y 
codicias  de  los  ommiadas  de  España  y  los  lati- 
mitasde  Egipto,  ora  por  halagos,  ora  por  el  temor, 
procuraron  ambos  rivales  atraerlo  á  su  partido. 
Hassán,  débil  é  irresoluto,  tan  pronto  se  incli- 
naba á  favor  del  uno  como  del  otro;  así  que, 
aliado  en  un  principio  délos  cordobeses  como  su 
hermano,  viósele  durante  la  expedición  de  Dchu- 
hair  al  Moghreb  renegar  de  ellos  para  volver  á 
ser  su  amigo  en  cuanto  aquel  caudillo  dejó  de 
amenazar  sus  Estados.  Fiel  aliado  deAl-Haquem 
durante  algún  tiempo,  cuando  Balquín  benZeiri 
por  orden  de  los  fatimitas,  llevó  la  guerra  á  las 
posesiones  que  en  el  Moghreb  tenían  los  españo- 
les musulmanes,  apresuróse,  no  sólo  á  separarse 
de  los  cordobeses,  sino  á  unirse  á  sus  contrarios 
para  combatirlos.  Ofendióse  mucho  Al-Haquem 
cuando  tuvo  noticias  de  la  deslealtad  de  su  aliado 
Hassán ,  y  con  objeto  de  castigarle  y  de  rescatar 
de  manos  de  Balquín  las  plazas  de  que  se  había 
apoderado  hizo  ]iasarcl  estrecho  á  un  gran  ejérci- 
to, cuyo  mando  confió  al  gualí  Muhamad  ben  Al 
Casim  el  Meruán.  Conociendo  Hassán  que  no  ha- 
bía de  serle  fácil  volverá  engañará  lo»  españoles, 
decidióse  á  luchar  con  ellos,  y  con  el  valor  que  da 
la  desesperación  combatiócon  Muhammad  en  los 
confines  de  Tánger  y  túvola  ventura  de  vencerle. 
Llegó  bien  pronto  tan  infausta  noticia  al  monarca 
cordobés,  y,  más  deseoso  cada  vez  de  venganza, 
organizóotro  ejército  mucho  más  numerosoque  el 
priiiiero,  y  llamando  á  Oalib,  el  más  entendido  y 
mejor  de  sus  generales,  le  mandó  pasase  á  África 
con  aquella  hueste,  encargándole  que  no  volviera 
sino  vcncedoi.  Temió  Ha.ssán  ben  Kenum  cuan- 
do le  en  teló  de  este  suceso;  mas  luegoque  para  li- 
brarle de  los  peligros  de  la  guerra  tra.sladó  desdóla 
ciudad  de  Biserta,  donde  liabitualinente  residía, 
á  una  fortaleza  inaccesible  llamada  la  Peña  de 
las  Águilas,  su  harén  y  sus  tesoros,  preparóse  á 
combatir  con  ánimo  valero.so.  Hízolo  algunos 
días  sin  fortuna;  mas  habiendo  hecho  Gaüii  uso 
del  soborno,  abanilouado  por  aquellos  que  juz- 
gaba sus  más  decididos  parciales,  tuvo  que  huir 
auto  el  enemigo,  dándose  por  feliz  con  poder 
refugiarse  en  el  castillo  donde  se  hallaba  su 
fiiniilia.  Siguiólo  Galib,  y  tan  do  cerca  que, 
impidiéndole  abastecerse  do  todo  lo  necesario, 
bien  pronto  se  encontraron  los  refugiados  en  la 
Peña  de  las  Águilas  fallos  de  agua  y,  por  lo  tanto, 
á  merced  de  los  cordobeses.  Obligailoá  rendirse, 
hízolo  Hassán  bajo  promesa  de  quo  le  seiían  da- 
dos salvoconductos  para  él,  su  familia  y  amigos, 
y  un  retiro  digno  ue  su  estirpe  en  Córdoba,  y 
aquel  mismo  año  de  36.S  pasó  con  su  venredor  á 
E-spaña.  Recibióle  con  exquisita  benevolencia  el 
califa,  que  lo  señalo  una  crecida  pensión  para  que 
viviese  como  eorrespoiulia  á  su  rango,  y  en  Cór- 
doba permaneció  nn  año,  pasado  el  cual,  habien- 
do mostrando  desens  de  pasar  á  África  con  perini- 
»odc  Al  Haqueiu,  volvioáimsaral  Mediterráneo. 
Po.sembarci>  en  Túnez,  y  de  allí  se  trasladó  á  la 
corto  del  califa  de  Egipto.  Aquél  le  recibió  con 
agasajo,  visto  lo  cual  abrióle  Hassán  su  (lecho, 
dándole  parte  ile  la»  es]ieranza9  que  teñí»  de  ^  ■ 
rescatar  sus  dominios  de  manos  de  los  ommia- 
das. Aprobó  esta  idea  el  fatimita  y  le  ofreció  an 
auxilio  para  cuando  llegase  el  momento  oportu- 
no, pues  él  también  pensaba  rescatar  algunas 
posesiones  del  Moghreb  que  lo  habían  arreba- 
tado loa  eordobese»,  y  cuando  se  le»  figuró  que 
la  ocasión  era  propicia  enviaron,  el  uno  á  Bal- 
quín con  muy  lucida  hueste,  y  el  otro  á  varios  de 
»H9  pariente»,  encargado»  de  sublevar  la»  kábila» 
que  antea  reconocían  por  jefe  n  Hassán.  Auxi- 


HAS3 

liado  Balqiiíii  por  ellas,  sin  gramlo  esfuerzo  re- 
cuperó las  i)laza3  tomadas  ;v  loa  lutiiuitaa  por 
Galih,  y,  lialiii'ndosele  reunido  Hassán,  este  ]<e- 
netrú  en  sus  listados  tras  lifíerag  esoaraniuzas 
(373).  Ofupaha  el  trono  cordobés,  cuando  la  no- 
ticia de  lo  sucedido  llegó  ¡i  Kspaña,  el  califa 
Hixoui,  y  era  su  Ministro  omnipotente  el  famoso 
Almanzor.  Este,  para  castigar  la  osadía  de  Has- 
san,  mandó  un  ejército  a  África  bajo  la  conducta 
do  Abu!  •  Haquéni,  uno  de  sus  parientes,  ujas 
quiso  la  fortuna  que,  como  en  la  anterior  cam- 
paña, fuese  vencido  |ior  el  rey  africano.  Allegó 
entonces  Almanzor  más  gente,  á  laque  á  toda 
prisa  mandó  pasar  el  estrecho;  poro  este  ejército 
que,  unido  n  los  restos  del  anterior,  componía 
uno  verdailcramcnto  forniidalde,  no  llegó  á  com- 
batir con  Ilassiin,  q\ie,  aconsejado  por  el  temor, 
ofreció  á  Abnl  Ilaquem  (Askeledja  lo  nombra 
Dozy)  rendirse  si  le  prometía  las  mismas  venta- 
jas que  la  vez  anterior.  Ofreciósclo  el  caudillo 
cordobés,  y  habiéndose  entregado  Hassán,  cum- 
pliendo las  ordene»  qvie  tenía  de  su  pariente  Al- 
manzor, hízole  asesinar  Abul-HiKiucm  cercado 
T:irifa,  y  envió  su  cabeza  á  Córdoba  (378  de  la 
Ilégira,  985  do  J.  C).  Hassán  ben  Kenum  había 
reinado  diecisiete  aftos  y  nueve  meses,  dieci- 
séis la  primera  vez  y  lo  restante  la  segunda. 
Con  él  acabó  la  dinastía  de  los  edrisitas  del  Mo- 
ghrob.  Uno  de  nuestros  más  renombrados  escri- 
tores, hablando  de  estos  sucesos,  asegura  que 
Almanzor  no  envió  á  África  más  que  un  ejército 
mandado  por  su  primo  Askeledja,^  y  que  Hassán, 
lejos  do  vencerle,  no  se  atrevió  á  luchar  con  él, 
rindiéndose  con  sólo  la  condición  de  salvar  la 
vida.  La  misma  autoridad  opina  que  Askeledja 
no  había  recibido  de  su  pariente  poderes  para 
tratar  con  Hassán,  sino  para  pelear  con  él,  ha- 
llándose, por  lo  tanto,  en  su  derecho  al  no  reco- 
nocerlo pactado  y  ordenar  que  le  dieran  muerte. 
Como  quiera  que  fuese,  el  triste  fin  del  edrisita 
excitó  una  simpatía  de  que  ciertamente  no  era 
Hassán  merecedor. 

-Ha.>!R.\n  bkn  NaamAn  el  Gazani:  Biocj. 
Célebre  guerrero  musulmán.  Nombrado  por  Ab- 
delineliq  para  sustituir  á  Zohair  ben  Cais  en  el 
mando  do  las  tropas  encargadas  de  someter  á  los 
berberíes,  dio  ]irucbas,  desde  los  primeros  mo- 
mentos, de  grandes  conocimientos  militares.  Con 
cuarenta  mil  guerreros  escasos  acometió  la  em- 
presa de  apoderarse  de  la  ciudad  do  Cart.igo, 
una  de  las  más  principales  de  África,  y  á  pisar 
de  la  larga  y  heroica  resistencia  de  sus  habitan- 
tes se  hizo  dueño  do  ella  y  de  los  grandes  tesoros 
que  encerraba.  Cúlpase  á  Ha.ssán  de  haber  cas- 
tigado demasiad'!  severamente  en  los  vencidos 
el  valor  que  habían  empleado  en  contra  suya, 
mas  esto  no  es  exacto;  cierto  es  que  en  los  pri- 
meros momentos  la  sobladesca  cometió  muchas 
muertes  y  atrojicdlos:  pero  que  éstas  no  estaban 
autnrizacias  por  Hassán  (iruébalo  el  permiso  que 
concedió  á  los  habitantes  do  la  ciudad  tomada, 
que  no  quisieron  reconocer  al  califa,  para  reti- 
rarse á  EspaTia,  ó  Sicilia  y  hasta  á  otros  puntos 
de  la  misma  África.  A  raíz  de  estos  sucesos  peleó 
Hassán  con  una  reina  de  los  berberíes,  llamada 
por  los  historiadores  Cahena.  Tenía  ésta  nume- 
rosos soldados  muy  versailos  en  el  arto  do  la 
guerra;  así  es  quo  lo  do  vencerla  fué  tarea  anlua 
para  el  general  musulmán.  Logiólo  al  cabo,  aun- 
que con  mucha  pérdida  ile  .su  gente ,  y  habiéndose 
apoderado  de  ella  ofrecióle  la  paz  ron  tal  de  que 
cambia.so  do  religión  y  reconociese  la  autoridad 
do  su  seilor.  Negóse  la  princesa  á  abrazar  el  isla- 
mismo, y  aunque  Hassán  consintió  en  firmar  con 
ella  la  jiazcon  sólo  que  seconi])romotieso  á  pagar 
un  tributo  al  califa,  no  quiso  hacerlo,  por  lo  cual 
mandó  el  caudillo  quo  la  cortasen  la  cabeza,  que 
en  un  cofre  riquísimo,  y  acompafiada  do  magní- 
ficos presentes,  envió  á  Abdelmeliip  Estos  pre- 
sentes enviados  con  la  cabeza  de  Cahena  al  califa 
causaron  la  ruina  de  Hassán ;  Abdalazís,  hermano 
do  Abdemeliq,  hombro  de  codiciosa  condición, 
pidió  al  califa  quo  le  nombrase  en  reemplazo  de 
Hassán,  y  habiendo  accedido  aquél  se  presentó  en 
Barza,  donde  el  caudillo  so  encontraba,  y  tomó 
do  sus  manos  el  mando  de  las  tropas.  No  contento 
con  esto,  y  como  supiese  que  Hassán  había  reuni- 
do un  tesoro  con  la  parte  quo  le  haliía  tocado  en 
las  presas  de  los  vencidos,  con  artificiosas  mañas 
le  obligó  á  entregárselo,  dejándolo  en  un  estado 
vecino  á  la  pobreza.  El  disgusto  y  desesperación 
que  tal  conducta  produjo  á  Hassán  le  condujo 
al  sepulcro  en  poco  tiempo,  al  año  siguiente 
de  ostoa  sucosos  segúa  algunos  autores  (C97  do 
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J.  C. ).  Hassán,  antes  do  haber  sido  nombrado 
general  del  ejército  de  África,  había  ocupado 
diferentes  puestos  de  importancia,  entro  ellos  el 
do  gualí  de  Kgipto. 

-Has.sAn  ben  Sabb.íu:  Biog.  Fundador  do 
la  secta  de  los  a.icsinos,  y  el  primero  Je  los  lla- 
mados viejos  de  la  monlaíia.  Parece  que  nació,  en 
el  seno  de  una  faujilia  humilde,  á  mediados  del 
siglo  XI  de  nuestra  era.  Ca]iitán  y  servidor  en 
su  juventud  del  monarca  seljiucida  AlpArsIán, 
y  habiendo  incuirido  en  la  desgracia  de  éste, 
que  le  mandó  prender,  hnyó  á  Siria,  donde  se 
afilió  á  la  secta  de  los  ismaelitas  (1081),  á  la 
cabeza  de  los  cuales  pusiéronle  bien  pronto  su 
valor  y  su  osadía,  y  sobro  todo  su  fanatismo  re- 
ligioso. Habiendo  conseguido  apoderarse  de  la 
fortaleza  de  Alamut,  en  el  Kuhstán,  después 
de  larga  predicación  en  Siria  y  Persia,  vióse  en 
estado  de  desafiar  álos  ejércitos  y  generales  sel- 
jiucidas.  Vencidos  éstos  en  varias  ocasiones, 
extendióse  su  autoridad  sobre  una  parte  de  la 
Persia  y  de  la  Siria,  y  los  monarcas  do  Oriente 
temblaron  ante  él.  Rodeábase  Hassán  en  su  vida 
particular  del  mayor  misterio,  y  en  sus  relacio- 
nes con  los  quo  podemos  llamar  sus  subditos, 
por  más  que  él  rechazara  toda  clase  de  títulos 
de  soberanía,  y  aun  reconociese  la  délos  fatimi- 
tas,  afectaba  tal  austeridad  do  costumbres  y 
religio.sidad  tan  grande,  que  es  fama  hizo  matar 
á  dos  de  sus  hijos  por  haberse  desouiílado  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  Teníanle 
sus  partidarios  por  santo,  y  sus  órdenes  jamás 
fueron  discutidas,  no  siendo  necesario  que  su- 
niinistra.se,  como  se  supone,  el  hachich  á  sus 
discípulos  para  que  éstos  se  sacrificasen  en  su 
servicio.  Valiéndoso  del  puüal  y  del  veneno, 
para  deshacerse  de  aquellos  enemigos  sobrado 
poderosos  para  que  se  atreviese  á  medirse  con 
ellos  cara  á  cara,  llegó,  conio  hemos  dicho,  á 
hacerse  temible  hasta  á  los  más  grandes,  siendo 
esta  costumbre  del  asesinato  la  que  valió  á  sus 
gentes  el  dictado  de  asisinos.  Su  doctrina,  según 
parece,  no  fué  otra  cosa  que  una  interpretación 
alegórica  do  los  dogmas  del  Corán.  Esta  doctrina 
fué  muy  alterada  por  sus  sucesores.  Hassán 
murió  de  avanzada  edad,  en  la  fortaleza  de  Ala- 
mut, en  1124. 

-  Hassán  ben  YAHYA:5íOf/.  Según  varios  his- 
toriadores, este  prínciiie  fué  el  hijo  menor  del  mo- 
narca malagueño  Edrís  I.  Es  famaquetan  ]iron- 
to  como  Edris  dejó  de  existir,  sus  dos  Ministros, 
líin-Baccana  y  Nadja,  trataron  de  colocar  en  el 
trono,  el  unoáYahya,  hijo  del  difunto,  y  el  otro 
á  Hassán,  sobrino  del  mismo,  nallándose  Ben- 
Baccana  en  Málaga  con  ol  hijo  de  Edrís,  y  Nadja 
en  África  con  Hassán,  fácil  habría  sido  á  acjué- 
llos  conseguir  su  intento  á  estar  dotado  de  mayor 
actividad  Ben  •  Baccana;  pero  siendo  éste  hombro 
meticuloso  y  tardo  en  sus  movimientos,  dio  lugar 
á  que  Nadja  so  presentase  en  Málaga  con  un 
ejército  tan  poderoso,  que  el  haberlo  resistido 
habría  sido  gran  locura.  No  lo  intentó  Ben -Bac- 
cana, y  con  Yahya  liuyoá  Comarés,  en  cuya  for- 
taleza se  encerró.  Sentóse  Hassán  en  el  trono,  y 
en  seguida,  siempre  por  consejo  de  Nadja, escri- 
bió á  su  primo  y  á  lien  Baccana  ofreciéndoles 
tratarles  como  á  pariente  y  amigo  si  le  recono- 
cían, pero  habiéndose  fiado  ellos  de  su  pal.ibra  y 
prescntádose  en  Málaga,  hízolos  moi  ir  desastro- 
samente. Esto  crimen  expiólo  Ha.ssán  bien  pron- 
to, pues  es  fama  que  murió  asesinado  por  una 
de  sus  mujeres,  hermana  del  desdichado  Yahya 
(1039-41).  De  muy  distinta  manera  relata  este 
suceso  Conde  en  su  Historia  de  los  árabes.  Según 
este  escritor,  Hassán  nuncaUegó  «reinaren  Jlá- 
laga.  Aben  Bokina  (Ben- Baccana),  no  sólo  no 
huyó  á  Comarés  con  el  pretendiunto  que  apoya- 
ba cuando  Nadja  so  presentó  á  combatirle,  sino 
quo  iieleando  valerosamente  con  él  le  venció. 
Después  de  esto  suceso,  dice,  volvióse  Hassán 
con  Nadja  á  sus  gobiernos  do  África,  los  quo 
Yahya  no  le  quitó  por  consideración  á  su  her- 
mana Asafia,  casada  con  él,  y  murió  en  Ceuta 
asesinado  por  Nadja,  quo  se  alzó  con  esto  señorío. 
Nadja  cometió  esto  crimen  movido,  no  sólo  do 
la  codicia,  sino  también  por  los  celos,  pues  es 
fama  que  el  esclavo  so  hallaba  enamorado  do 
Asafia.  Dozy,  do  acuerdo  con  lo  primera  versión 
en  casi  todos  sus  extremo.-»,  difiere  de  ella  en 
apuntar  en  la  lista  de  los  royes  de  Málaga  á 
Yahya  como  sucesor  de  Edrís. 

HASSANPUR:  fleog.  C.  de  la  prov.  de  Ki.kil- 
kaud,  Provs.  del  Noroeste,  ladostún,  sit.  al  S.U 


de  Moradabad,  á  cuyo  dist.  pertenece;  10  000 
habita. 

HAS8E  (JPAN  Adoleo):  Biog.  Célebre  compo- 
sitor alem.in,  conocido  también  con  el  sobre- 
nombre italiano  de  il  Sa.isoiie.  N.  en  Bergedorf 
á  26  lie  marzo  do  1699.  M.  en  Venecia  á  16  do 
diciembre  ue  1783.  Hijo  de  un  maesti  o  de  escue- 
la, que  d  la  vez  era  organista,  tuvo  como  director 
do  su  educación  musical  hasta  losdeiciocho  afiog 
á  su  padre.  Entonces  paso  á  la  ciudad  do  Ham- 
burgo,  donde  Konig  le  recomendó  al  intendenta 
del  Teatro  Real.  Hasse,  quo  había  despreciado 
do  niño  los  juguetes,  impresionóse  oyendo  la 
música  dramática  del  célebre  Kelser,y  ilesarroUó 
las  facultades  que  para  la  composición  tenía 
dedicándose  con  mayor  ardor  á  ella,  aunque  sin 
abanilonar  su  papel  de  cantante  en  la  ópera  ni 
los  estudios  en  el  clavicordio,  hasta  qn»  coloca- 
do por  nueva  recomendación  de  Konig  en  el 
teatro  de  Brunswick,  llamó  la  atención  como 
tenory  jiorsu  ejecución  en  el  clavicordio,  merced 
á  lo  cual  pudo  dar  en  1723  su  primer  ensayo 
dramático  titulado  Antigmia.  Mostró  en  aquella 
ópera  todos  los  defectos  de  una  educación  aisla- 
da, y  aunque  no  carecía  la  obra  de  bellezas  pudo 
Hasse  convencerse  de  quo  necesitaba  reformar 
sus  estudios;  trasladóse  |>ara  ello  á  Italia,  estudió 
el  contrapunto  con  Porpara  en  Ñapóles,  y  reci- 
bió consejos  y  lecciones  del  célebre  Scarlatti  que, 
á  pesar  de  su  vejez,  se  prestó  á  dirigirle;  anima- 
do por  unos  y  protegido  por  otros,  compuso  una 
serenata  para  un  rico  banc|uero,  oyó  aplauílirsu 
obra  (aloque  contribuyó  el  talento  y  aun  el 
interés  de  los  celebérrimos  cantantes  Farinelli 
y  la  Tesi),  y  logró  que  le  pidieran  una  obra  para 
el  Teatro  Real:  ésta,  que  era  11  ücsoslrale,  le  valió 
muchos  aplausos,  y  desde  entonces  (1726)  fuá 
llamado  por  los  italianos  il  cetro  Sa.i.ione  ( el  que- 
ritió  .lajón).  En  1727  conoció  en  Venecia  á  la 
cantatriz  Faustina  I'ordoni,  que  se  enamoró  de 
él  al  oirle  tocar,  con  la  cual  casó,  y  por  cuyas 
buenas  relaciones  fué  nombrado  maestro  del 
Conservatorio  de  Incurables  de  Venecia.  Para 
este  instituto  compuso  en  aquel  año  un  Miserere 
muy  celebrado  entonces,  á  pesar  do  tener  mucho 
de  teatral.  A'olvió  en  1728  á  Niipolcs,  escribió 
el  Alíalo,  re  di  Bitinia,  el  Artaaerse,  é  invitado 
para  pasar  á  Dresdo  con  una  retribución  de  doce 
mil  escudos  sajones  aceptó  la  proposición  y  dio 
en  aquella  ciudad  alemana  su  Alessandro  netle 
Indic;  pero  no  pudiendo  resistir  á  las  simpatías 
que  le  merecía  Italia  (y  á  los  celos  que  le  pro- 
ducía Itt  presencia  de  su  maestro  Porpora  en 
Dresde),  pasó  en  aquella  península  largas  tem- 
poradas, hasta  que  una  parte  de  la  nobleza  in- 
glesa, enemistada  con  Hienilel,  llamó  á  Has.-e. 
Pues  qué,  jha  muerto  HivndeU  respondió  Has.se 
á  los  que  le  dirigieron  a(|uella  proposición,  y  se 
negó  á  aceptarla;  pero  reiteradas  más  y  mas  las 
súplicas,  cedió  y  se  trasladó  á  Londres;  sin  em- 
bargo, no  probándole  el  clima,  abanilonó  la  oa- 
pital  inglesa  al  poco  tiempo.  Al  partir  de  Lon- 
dres ya  no  residía  Porpora  en  Diesilo,  razón  |)or 
la  cual  Hasse  se  encaminó  á  la  capital  de  Sajnnia, 
donde  en  1745,  después  do  la  batalla  de  Kcssel- 
dorf,  le  envió  el  rey  Federico  II  un  ayudante 
invitándole  á  representar  al  siguiente  día  la  ope- 
ra Arminio,  compuesta  por  Hasse,  quien  recibió 
en  recomiiensa  de  éste  y  otros  trabajos  verifica- 
dos durante  la  residencia  del  rey  en  Dresde  la 
cantidad  de  mil  escudos  y  una  magnífica  sortija 
de  brillantes.  En  1755  sufrió  una  alteración  fu- 
nesta en  su  voz;  poco  después  renacióla  enfer- 
medad y  perdió  la  voz  por  completo;  en  1760 
perdió,  con  una  buena  parte  de  sus  riqueza.s, 
todos  sus  libros  y  los  manuscritos  de  sus  obras, 
que  preparaba  para  publicar  una  edición  com- 
pleta á  expensas  del  monarca,  y,  en  1763,  la 
corte  le  suprimió  la  pensión,  pues  la  guerra 
había  conducido  al  rey  A  la  bancarrota  y  ne- 
cesitaba reducir  snsgastos.  Ha«9ey  su  esposa  se 
retiraron  á  Viena,  esiiibió  aquél  aún  seis  ópe- 
ras y  un  intermedio,  y  trasladándose  n  Milán  dio 
otra  nueva  ópera,  liutigitro,  en  concurso  con  el 
Mitrídatcs  de  Mozart,  de  quien  Ha»so  dijo  en- 
tonces: e.tU  niño  liará  que  nos  olridfn  d  lodos. 
Retiróse  luego  Hasse  á  Venecia  al  lado  de  su 
familia,  y  después  de  escribir  alguna  música  do 
iglesia,  como  uu  Te  Vairn  y  un  Ilequinn,  murió 
á  los  ochenta  y  cinco  años  de  cilad,  siendo  ente- 
rrado en  la  iglesia  de  San  Manos.  H««>e  había 
hecho  pocos  estuilios,  trabajaba  por  instinto,  y 
su  celebridad  se  debió  á  la  falta  de  venladeros 
gouios  muaicalea  y  á  loa  rivalidades  de  los  pooM 
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que  había  más  que  á  su  mérito  propio;  con  todo, 
su  imisica,  si  no  era  modelo  de  gran  energía, 
sobresalía  por  la  delicadeza  del  sentimiento.  La 
lista  completa  de  sus  obras  puede  verse  en  los 
diccionarios  especiales  de  Música. 

HASSEL  (Jü.vN  JoROE  Enriqüe):  Biog.  Geó- 
grafo y  estadístico  alemán.  N.  en  Wolfenbnttel 
a  30  de  diciembre  de  1770.  M.  en  Weiniar  a  18 
de  enero  de  1829.  Estudió  Derecho  en  la  Uni- 
versiilad  de  HelmstíeJt,  y  pronto  adquirió  sóli- 
da reputación  por  sus  trabajos  estadísticos.  Por 
ellos  fué  pensionado  por  el  duque  de  Brunswick. 
Director  del  negociado  de  Estadística  de  Wcst- 
falia  (1809),  desempeñó,  disuelto  ya  esto  reino, 
una  misión  diplomática  que  le  confió  el  duque 
de  BruDswick,  para  lo  que  necesitó  trasladarse 
á  París.  De  vuelta  en  Alemania  se  estableció  en 
■Weirnar,  donde  pasó  el  resto  de  sus  días.  Redactó 
durante  algunos  años  la  revista  científica  titulada 
Efemérides  gcvgiá/icas,  y  colaboró  activamente 
eii  la  gran  Enciclopedia  de  Ersch  y  Grubi-r.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Jiejiumeii 
esladislico  de  todos  los  estados  de  Europa  (Rrnns- 
n'ick,  1805);  Los  contornos  político  geográficos  de 
Europa  (Weiniar,  1807-18);  fíesumcn esladislico 
del  Imperio  auilriaco  (Nurenberg,  1807);  Tra- 
tado esladislico  délos  esladosde  Europa  (Weiiuar, 
1812);  Manual  completo  de  (ieoi/rafia  y  Estadís- 
tica Morfemas  (Berlín  ,  1816-20);  Diccionario 
universal  geográfico-esta'Ustico  (Weirnar,  1817- 
181;  Almanaque  genealógico  histórico  estadístico 
CWeiniar,  lS2.>-2'8,  6  vols.),  etc. 

HASSELQUIST  (Federico):  Biog.  Viajero  y 
naturalista  sueco.  N.  en  Tcernevalla,  cerca  de 
Linkrepiug,  á  3  de  enero  de  1722.  SI.  en  Bogda, 
no  lejos  de  Esuiirna.  á  9  de  febrero  de  1752. 
Falto  de  todo  apoyo  á  la  edad  de  trece  años, 
atendí"  ásu  subsistencia  dando  lecciones,  y  tras- 
lailánilose  á  Upsal  obtuvo  (1747)  el  grado  de 
Licenciado  en  Medicina.  Discípulo  de  Linneo,  á 

anieii  oyó  lamentarse  de  que  la  historia  natuial 
e  Palestina  fuese  casi  desconocida,  resolvió  lle- 
nar esta  laguna  de  la  Ciencia,  y,  al  efecto,  cou- 
tanilo  con  valiosas  protecciones,  se  embarcó  para 
Esmirna,  á  donde  llegó  en  26  de  novii'mbre  de 
1749.  Pasó  en  e.sta  ciudad  el  invierno  y  verano 
siguientes;  hizo  excursiones  á  Magnesia  y  Sijiila; 
estuvo  en  Alejandriay  Roseta;  recorrinel  Egip- 
to; marchó  (marzo  de  1751)  á  Palestina,  y  pro- 
visto de  una  rica  colección  de  Historia  Natural 
«e  embarco  en  Siib'in,  se  detnvo  en  la  isla  de 
Chipre  y  regresó  á  Esiiiirna.  Victima  de  la  tos 
y  la  hemorragia  murió  en  tierra  extranjera,  de- 
jando muchas  demias,  por  lo  qne  sus  acreedores 
se  apoderaron  de  sus  colecciones  y  no  las  entre- 
garon al  Museo  de  Siiecia  hasta  qne  fueron  pa- 
gadas por  la  reina  Luisa  Ulrica.  Ilasselquist, 
qne  había  publicado  una  tesis  De  Viribus  Plan- 
larum,  es  también  autor  del  Viaje  á  Tierra  San- 
ta, realizado  de  1749  n  1752.  Impresa  por  Carlos 
Linneo  (Estokolmo,  1767,  2vols.  en  8°),  esta  im- 
portante obra  fué  traducida  al  alemán,  al  francés 
y  al  inglés.  Linneo  basó  ,su  Flora  I'ahstince  en  el 
herbario  de  Hasselquist,  y  |>ara  perpetuar  la 
memoria  de  esto  naturalista  dio  Jacquincl  nom- 
bro de  Ifa'srlgu istia  cordata  á  una  planta  quo 
crece  en  Palestina. 

HA8SELT:  Geog.  0.  cap.  de  dist.  y  de  la  pro- 
vincia de  Limburgo,  Ilelgica,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Dénier,  al  O.  N.O.  de  Maestricht  y  en 
el  cruce  de  los  f.  c.  de  Amheres,  Lieja,  Charlc- 
roi,  Aqnisgrán  y  Utrccht;  12000  habita  Impor- 
tante Irnlii'O  en  ganados.  Fáb.  do  ginebra;  hila- 
dos y  tejidos  de  lino;  cervecerías.  Es  célebre 
por  la  victoria  ipie  los  holandeses  alcanzaron  con- 
tra los  belgas  en  6  de  agosto  de  1821.  En  sns 
inmediaciones  se  halla  el  Campo  de  los  Francos, 
donde,  aegiin  la  tradición,  fué  proclamado  rey 
Faramnndo. 

HA88ÉN  BEN  MUHAMAO  BEN  EL  CA88EM 
BEN  EDRI88:  J!ii>„  Key  de  Vfl.  Snl.in  al  tro- 
no lla!.sén  en  el  «fio  922  de  J.  C.  (310  de  la 
Hé|;ira),  en  qne  haliiendo  entrado  scerelamento 
en  Fez  con  algunos  parciales,  merced  á  la  negli- 
geni'ia  del  gobernador  pudo  apoderarse  do  la 
ciudad.  Hízo.se  reconocer  en  seguida  por  nume- 
rosas tiibus,  y  extendido  sn  ilnniinio  sobro  las 
ciudades  de  Lnnta,  Sefra,  Medina,  las  dos  Ma- 
kenas,  y  sobre  la  mayor  parle  del  Moehreb,  ilc 
termino  hacer  la  guerra  á  Muza  ben  Abi  e!  Afia, 
cuyo  prestigio  entre  lo»  1>ereberes  le  haría  som- 
bia  y  le  can.^aha  mil  recelos.  Marchó  contra  él, 
y  cncootráudols  cutre  Fez  y  Twa  trabóse  entre 
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ambos  sangrientísima  pelea,  que  concluyó  con 
la  derrota  de  Muza,  quien  dejó  sobre  el  campo 
de  batalla  más  de  2300  guerreros,  entre  los  que 
se  contaba  uno  de  sus  hijos.  Perdió  Ha.saén  sólo 
600  hombres,  y  creyendo  no  tener  ya  nada  que 
temer  de  su  enemigo  volvióse  á  Fez  con  muy 
corto  acompañamiento,  por  haber  quedado  en  el 
campo  la  mayor  parte  de  sus  tropas,  apoderándo- 
se de  cuanto  poseían  los  vencidos.  Cometió  esta 
grave  falta,  y  aquella  misma  noche  hubo  de 
arrepentirse  de  ello.  Hamed  ben  Hamdán  el 
Hemdany,  aprovechando  su  momentánea  debili- 
dad, al  frente  de  algunos  parciales  de  Muza  sor- 
prendió á  los  guardias  de  su  palacio,  y,  á  pesar 
de  su  resistencia,  le  hizo  prisionero  y  le  cargó  de 
cailenas.  Mandó  en  seguida  nn  mensaje  á  Muza 
relatándole  lo  sucedido  y  pidiéndole  se  presenta- 
se en  Fez  cuanto  antes.  No  tardó  en  realizarlo 
Muza,  y  deseando  vengar  la  muerte  de  su  hijo 
pidió  á  Hamed  le  entregase  su  prisionero  para 
hacerle  morir  entre  toda  clase  de  tormentos. 
Prouietióselo  Hamed;  mas  compadecido  de  Has- 
sen,  determinó  proporcionarle  los  medios  de  es- 
capar, y  aquella  misma  noche  hizo  llegar  á  manos 
de  su  prisionero  una  cuerda,  con  la  aynda  de  la 
cual  podía  fncilmente  fugarse.  Quiso  la  suerte, 
contraria  á  Hassén,  quo  la  cuerda  se  rompiese, 
y  que,  precipitado  desde-una  altura  considerable, 
se  quebrase  ambas  piernas  y  se  causase  además 
muchas  contusiones.  A  pesar  de  esto  pudo  llegar 
arrastrándose  hasta  la  casa  de  uno  de  sus  par- 
ciales, donde  murió  tres  días  después  á  conse- 
cuencia de  su  caída  (311  de  la  Hégira).  Cuando 
Muza  supo  la  fuga  de  Hasséu  fué  tal  su  cólera, 
qne,  á  pesar  de  los  servicios  que  debía  á  Humed, 
juró  quitarlo  la  vida;  mas  avisado  a  tiempo  el 
caudillo  pudo  jionerse  en  salvo.  Ha.ssén  ben  Mo- 
hamed  fué  apelliilado  por  sus  contemporáneos 
el  Hacham  ó  alfagcm  (cirujano).  Este  sobre- 
nombre le  vino  de  que  en  un  gran  combate  que 
sostuvo  contra  su  tío  Ahnied  ben  Casem  hirió  á 
muchos  de  los  enemigos  en  la  nuca,  por  lo  cual 
es  fama  que  Ahmed  dijo: «Mi  sobrino,  más  que 
un  guerrero,  parece  un  hacham,  pues  hiere  á 
sus  contrarios  en  el  sitio  donde  se  ponen  las 
ventosas.» 

HASSENFRATZ  (JUAN  ENRIQUE):  Biog.  Quí- 
mico y  político  francés.  N.  en  París  á  20  de  di- 
ciembre de  1755.  M.  en  la  misma  capital  á  26 
de  febrero  de  1827.  Principió  sn  carrera  siendo 
grumete  en  un  buque  de  guerra,  y  después  se  hizo 
carpintero,  siguiendo  las  lecciones  de  Matemá- 
ticas de  Monge  para  iierfeceionarse  en  su  olicio; 
pero  notardueii  abimilonarlo  y  ser  recibido  como 
alumno  en  la  Escuela  de  Minas(1782).  La  Revo- 
lución le  transformó  en  hombre  político.  Semos- 
tiótaii  pronto  violento  como  moderado.  Vuelto 
á  la  vida  privada,  fué  catedrático  en  la  Escuela 
dt  Minas  (17951y  en  la  Escuela  Politécnica.  Fué 
destituido  en  1815.  Dejó  nn  Curso  de  Mineralo- 
gía (179G,  en  8  ")  y  otras  muchas  obras  de  cien- 
cias aplicadas.  Fué  individuo  del  Instituto. 

HASSLOCH:  Geng.  Mnnicip.  del  dist.  de  Neus- 
tadt,  círculo  del  Pa'atiiiado  del  Rliin.  Baviera, 
Mt.  ú  orill.is  del  Reh,  afl.  del  Rhin;  6000  habits. 

HASSO;  Geog.  ant.  O.  de  España,  cnyo  nombre 
aparece  en  una  moneda  ióériea.  Es  muy  posible 
quo  sea  la  Asso  quo  cita  Toleineo  al  enumerar 
las  c.  más  importantes  do  la  Bastitania.  En 
algunas  colecciones  lapidarias  so  menciona  á  los 
assotanos.  Se  cree  qne  la  población  estuvo  donde 
hoy  Isn,  lugar  próximo  a  Hellín. 

HASTA  (del  nr.  halla):  prep.  quo  sirve  para 
expresar  el  término  ilc  Ingaies,  acciones  y  can- 
tidades continuas  ó  discretas. 

...  dos  muchachos  de  Hasta  edad  de  cator- 
ce A  quince  años  el  uno,  y  el  otro  uo  pasaba 
de  diecisiete,  etc. 

Cervantes. 

...  comicDdo  sin  dnelo  hasta  más  no  poder. 
DiEoo  GnAriAN. 

Anda  do  broma  y  de  bulla, 
Y  IIaBta  la  uoelie  no  vuelve. 

lillETÓN    1>R   LOS  HeRIIEROR. 

-Hasta:  Se  usa  como  conjunción  copulativa, 
y  entonces  sirve  paia  exageiaró  ponderar  una 
cosa,  y  equivale  i  TAimiEK  ó  ktn. 

...  Basta  sin  ira 
I^e  escuché:  (lo  creerásl 

Mabtínez  db  la  Rosa. 


HAST 

-Hasta  DE.«rTTís.  Hasta  irERO:exprs.  qne 
se  emplean  como  saluilo  para  despedirse  de  per- 
sona a  quien  se  espera  volver  á  ver  pronto  ó  en 
el  mismo  día. 

-  Esperad. 
-  Lo  dicho,  dicho.  Hasta  luego. 

L.  F.  HE  Moratín. 

-  ¿Usted  va  á  salir,  mi  vida? 
—  Si  señor:  si  usted  no  manda 
Otra  cosa.  Hasta  después. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Hasta  no  más:  m.  adv.  que  se  visa  para 
significar  grande  exceso  ó  demasía  de  alguna  cosa. 

...  usted  es  un  erudito  ala  violeta,  presumi- 
do y  fastidioso  hasta  vo  más. 

L.  F.  DE  Moratín. 

Sus  roñosos 
Tíos  y  sn  insulsa  prima 
Le  han  ajado  hasta  no  más. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hasta:  Geog.  ant.  V.  Asta. 

HASTENBECK:  Geog.  Aldea  del  críenlo  de  Ha- 
melu  ,  regencia  y  piov.  de  Hannover ,  Prnsia 
alemana,  célebre  por  la  victoria  que  allí  alcan- 
zaron los  franceses  contra  los  ingleses  en  31  do 
julio  de  1757. 

HASTIAL  (del  lat.  /asiigiárc,  rematar  en  pun- 
ta): m.  Fachada  de  un  edificio  terminada  por  las 
dos  vertientes  del  tejado. 

...  y  por  honrarle,  como  él  merecía,  los  pu- 
sieron en  una  caja  en  un  hueco  que  hicieron  en 
el  HASTIAL  de  la  iglesia  catedral  de  aquella 
ciudad. 

Inca  Garcilaso  de  la  Veo  a. 

-Hastial:  fig.  Hoinbróu  nistico  y  grosero. 
Suele  aspirarse  la  h. 

Hastial:  Miner.  Cara  lateral  de  una  exca- 
vación. 

-Hastial:  Arq.  Por  extensión,  fachada  la- 
teral de  un  edificio,  iglesia  ó  monumento  cual- 
quiera, á  que  también  se  dice  fastial,  y,  j>or 
mala  pronunciación,  jastial. 

Así  como  en  el  articulo  Fachada  hemos  indi- 
cado los  caracteres  qne  las  principales  de  las 
iglesias  han  presentado  en  las  distintas  épocas 
y  estilos,  vamos  á  hacer  ahora  otro  tanto,  pasan- 
do revista  á  las  modificaciones  por  que  han  pasado 
las  fachadas  laterales  de  los  mismos  edificios. 

En  el  período  románico  primario,  una  superficie 
ancha  y  lisa,  perforada  de  ventanas,  era  lo  qne 
constituía  el  hastial  de  las  iglesias,  á  lo  que  se 
añadió  determinado  número  de  contrafuertes, 
proporciona<lo  á  su  extensión,  en  el  periodo  secun- 
dario del  mismo  estilo,  con  el  fin  de  dar  fuerza 
á  las  fábricas.  El  gran  desarrollo  dado  n  los  edi- 
ficios en  el  período  terciario  se  significó  mny 
principalmente  en  los  hastiales  de  las  iglesias, 
donile  aparecen  los  dos  muros  de  la  nave  mayor 
y  de  la  lateral,  aquél  elevado  sobre  los  arcos 
formeros,  y  ambos  reforzados  por  contrafuertes, 
que  corresponden  con  los  machones  divisorios 
lie  las  naves,  y  forman  parte  de  loa  arrimados 
por  dentro  á  las  paredes,  entre  los  cuales  se  abren 
ventanas.  En  algunas  iglesias  de  más  de  una 
nave  los  contrafuertes  del  hastial  pro|iiamente 
di>  ho  se  convierten  en  pesadísimos  arbotantes 
en  forivia  de  cuadrante. 

Al  pasar  al  estilo  ojival  primario,  la  disposi 
ción  do  los  hastiales  continuó  lo  mismo  que  en 
el  estilo  anterior,  si  bien  fueron  fclgo  más  com- 
plicados en  las  iglesias  de  cinco  naves,  compues- 
tos de  contrafuerte»  y  ventanas  entre  ellas.  Estas 
se  alaigaron  y  a(|uéllns  se  multiplicaron,  ailop- 
tando  las  formas  que  hemos  descrito  en  el  artí- 
culo Botarkl  ,  realzado  todo  por  el  vistoso 
aspecto  de  las  balaustradas  qne  corren  .sobre  los 
tejaroces  y  loa  pináculos  q'ie  rematan  los  estribos. 

En  el  ojival  secundario  puedo  decirse  que  des- 
aparecieron los  hastiales,  pues  quedaron  re- 
ducidos a  los  estribo»,  ocn]>ando  jior  completo 
las  ventanas  el  espacioque  queda  entie  ellos,  y 
conservándose  las  balaustradas  ,  aunque  inte- 
rrumpidas por  gárgolas.  Las  grandes  iglesias  de 
este  período,  vistas  ]ior  los  costados,  parecen  una 
inmensa  gradería  de  cuatro  peldaños  cubierto» 
de  ar(|UÍIos. 

En  el  período  ojival  terciariosólo  sedistinguen 
los  hastiales  de  los  anteriores  en  la  ejecución  y 
detalles  y  cu  los  caracteres  de  los  accesorios. 


nAST 
HASTIAR  [dclHistioJ:  a.  rASTiuiAi'..  U.  t.  c.  r. 

...las  dejo  de  escribir  por  no  hastiar  con 
ellas  íi  los  que  las  leyesen. 

Inca  Gabcilaso  déla  Vkoa. 
En  mi  pecho  voraz  liarla  sns  ^anas, 
Sin  que  lo  HASTÍE  el  pródigo  alimento. 
Villegas. 

HASTINGS:  Geog.  C.  del  condado  deSiisscx, 
Inf,'liitena,  sit.  muy  cerca  y  al  S.O.  de  Win- 
clielsca,  al  S.  E.  de  Londres,  y  nno  de  los  Cinco 
Pnertos,  en  el  litoral  do  Paso  de  Calais;  45000 
habits.  Es  c.  que  se  lia  extendiilo  y  prosperado 
nuiclio,  comprendiendo  hoy  aldeas  y  poblados 
que  no  hace  muchos  años  estaban  fuera  de  la 

fioblación.  Su  piu-rto,  antes  muy  bueno,  hoy  se 
lalla  obstruido  por  las  arenas;  pero  aún  tiene 
importancia  por  su  pesca,  por  sus  construcciones 
marítimas  y  por  sus  baños  do  mar.  Sobre  escar- 
pada roca  se  ve  magnilica  y  arruinada  fortaleza, 
do  construcción  romana  según  unos,  sajona  según 
otros.  Los  alrededores  son  mny  pintorescos,  con 
amenos  valles  y  hermosas  grutas  naturales  y 
artificiales.  En  Ilastings,  y  en  1066,  venció  Gui- 
llermo de  Normandia  á  su  rival  Haroldo. 

-  Hastings:  Geori.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Dominio  del  Canadá.  La  parte  S.  toca 
en  la  bahía  de  Quinté,  golfo  del  lago  Ontario,  y 
está  bañada  por  los  ríos  Woira,  Trent  y  otros 
afls.  de  dicho  lago.  Hay  dentro  de  él  otros  mu- 
chos lagos,  y  tiene  unos  6000  kms.-  y  50000 
habits.  La  cap.  es  Hellevillc. 

-Hastinos:  Geog.  Rio  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia.  Nace  en  el  condado  de  Vernon, 
corre  por  la  baso  del  monte  Sea  Wiew,  entra  en 
el  condado  de  Mncijuarie  y  termina  en  el  Pacífico 
on  el  estuario  do  Puerto  Macquarie,  á  los  130 
kins.  de  cnrso. 

-  IIasiincs;  Biog.  Célebre  jefe  de  piratas 
normandos.  Vivía  en  el  siglo  IX.  Su  vida,  más 
bien  fabulosa  y  de  leyenda  que  liistórioa,  no  es 
conocida  sino  por  las  crónicas  de  la  Edad  Me- 
dia. Seguido  de  una  partida  de  normandos  asoló 
sucesivamente,  remontando  los  ríos  ó  siguiendo 

•  la  costa,  el  AnjoH,  el  Poitou,  laTnrena,  laFrisia 
y  la  Toscana;  pero  no  logró  tomar  n  Tours  ni  á 
Rennes.  Can.sado,  en  fin,  de  esta  vida  aventurera, 
recibió  el  bautismo  en  863,  y  Carlos  d  Calvo  le 
dio  el  condado  de  Chartres,  Carlos  el  Simple  halló 
en  él  un  aliado  útil  para  luchar  contra  Rollón. 
No  se  sabe  exactamente  ni  la  fecha  ni  el  lugar 
de  la  muerte  de  Ilastings. 

-  Hastincs  (  Wakkf.n)):  Siog.  Célebre  inglés, 
primer  gobernador  general  de  Bengala,  y  uno  de 
los  principales  fundadores  del  poderío  de  su  pa- 
tria en  la  India.  N.  en  Dáylesford  (condado  de 
Wórcester)  á  6  de  diciembre  de  1732.  M.  en  su 
pueblo  natal  á  22  de  agosto  de  1818.  Habiendo 
quedado  huérfano  y  sin  fortuna  siendo  aún  muy 
joven,  fué  sacailo  de  la  Universidad  de  Oxfor<l 
sin  haber  conelnído  sus  estudios,  y  colocado  como 
dependiente  en  las  oficinas  de  la  Compañía  de 
las  Indias  orientales.  Llegado  á  Bengala  en  1750 
se  hizo  allí  snce.sivanicnte  agente  comercial  de  la 
Compañía  en  CosinBazar,  después  su  agente 
político  cerca  del  nabad  de  Bengala,  y,  en  fin, 
individuo  del  Consejo  en  Calcuta.  En  1764  regre- 
só A  Inglaterra  con  una  fortuna  inmensa,  pero 
la  pérdida  de  una  gran  parte  de  esta  fortuna  lo 
obligó  á.  volver  li  tomar  el  camino  do  las  Indias 
como  individuo  del  Consejo  en  Madras  (1769). 
Nombrado  gobernador  de  la  provincia  ó  territorio 
de  Bengala  (1771),  y  poco  después  gobernador 
general  do  las  Indias  británicas,  ejerciií  esta 
suprema  autoridad  durante  trece  años,  desple- 
gando en  su  desempeño  grandes  cualidades  do 
capacidad  y  energía.  Gracias  á  unay  otra  triunfó 
de  las  circunstancias  m;is  difíciles  y  do  las  ene- 
mistades (pío  tenía  basta  en  el  mismo  Consejo, 
aumentó  considerablemente  las  rentas  y  el  terri- 
torio de  la  compañía  á  expensas  do  los  príncipes 
indios,  y  puso  los  cimientos  de  su  futura  grande- 
za. Pero  esto  no  fné  sin  cometer  en  favor  de  la 
compañía  grandes  iniquidades,  exacciones  enor- 
mes, y  haciendo  pesar  sobre  el  país  la  opresión 
más  tiránica.  Vuelto  á  Inglaterra  en  1785,  en- 
contró muy  excitada  contra  él  la  opinión  del 
Parlamento  y  la  opinión  pública.  Acusado  ante 
la  Cámara  do  los  Comunes  por  Burne,  Fox,  Sbé- 
ridan  y  otros  individuos,  fué  citado  á  comparecer 
ante  la  Cámara  de  los  Lores,  y  la  causa  empezó 
á  formarse  en  15  de  febrero  de  1788.  Duró  siete 
años,  y  eso  fué  lo  que  le  salvó.  La  opinión  pú- 
blica tuvo  tiempo  do  calmaiso,  volvió  lordCórn- 
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wallis  lie  la  ludia,  é  hizo  cünoccry  iitcstiguó  los 
inmensos  servicios  prestados  por  Hastings  á  la 
compañía  durante  su  adniiuistración.  En  13  de 
abril  do  1785  la  Cámara  de  ¡os  Lores  le  absolvió 
de  todos  los  cargos  y  acusaciones  que  se  le  habían 
hecho,  condemindolc  únicamente  al  pago  de  las 
costas  del  proceso.  Estos  gastos  eran  enormes, 
y  ascendían  á  1700000  francos,  sin  contar  dos 
millones  y  medio  que  gastó  el  Estado  y  que  figu- 
raban á  cargo  del  Tesoro  público.  La  Compañía 
de  las  Indias  señaló  al  antiguo  gobernador  geno- 
ral,  en  compensación  de  daños  y  perjuicios,  una 
pensión  vitalicia  de  cien  mil  francos,  pagándole 
adelantados  diez  años;  le  hizo  además  un  prés- 
tamo de  1250 000  francos.  Hastings  pasó  el  resto 
de  su  vida  en  Dáylesford,  la  antigua  casa  sola- 
riega de  su  familia,  que  había  recuperado,  y  no 
volvió  á  presentarse  en  la  escena  política  sino 
en  dos  ocasiones  igualmente  honrosas  para  él. 
Eu  1813,  queriendo  el  Parlamento  introducir 
algunas  reformas  en  la  carta  de  la  Compañía  de 
las  Indias,  deseó  oir  su  parecer  y  le  llamó  á 
comparecer  ante  ella  con  este  objeto.  Al  año  si- 
guiente el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Pru- 
sia,  que  habían  ido  á  Inglaterra,  quisieron  que 
les  fuese  presentado  Hastings,  y  le  manifestaron 
la  admiración  y  estima  en  que  lo  tenían.  Son 
de  él:  I'elatode  la  insurrección  de  Bcnares {17 S2, 
en  8.°);  ilcmorias  relativas  al  estado  déla  India 
(1788,  en  8.»). 

-  Hastings  (Francisco  Rawdon,  marqtiés 
de):  Biog.  Político  inglés.  N.  á  7  de  diciembre  de 
1754.  M.  á  28  de  noviembre  de  1826.  Educado 
en  Oxford  luchó  contra  los  americanos  insurrec- 
cionados con  tanta  valentía,  que  á  los  veintitrés 
años  de  edad  era  teniente  coronel  y  poco  des- 
pués ayudante  general  del  jefe  de  las  fuerzas 
inglesas  en  América.  De  regreso  i  n  Inglaterra 
(17S2)  obtuvo  .sucesivamente  la  dignidad  de  par 
del  reino  y  el  empleo  de  ayudante  del  rey.  Cam- 
bió su  nombre  por  el  de  Húiitingdon  cuando 
heredó  al  conde  de  este  título,  su  tío  (1792);  fué 
conde  de  Moira  á  la  muerte  de  su  padre  (1793) 
y  marqués  de  Hastings  en  1816  por  haber  here- 
dado al  jefe  de  la  casa  de  su  madre.  Ayudó  á  los 
emigrados  franceses  en  sus  empresas  contra  la 
Revolución ;  combatió  (1799)  el  proyecto  de  unión 
de  Irlanda  é  Inglaterra;  figuró  entre  los  perso- 
najes más  importantes  del  partido  whig,  y  dio 
su  voto  á  la  abolición  do  la  trata  (1807)  y  á  la 
emancipación  católica.  Nombrado  gobernador 
general  do  las  Indias  orientales  merced  á  su 
amistad  con  el  príncipe  regente  (1812),  venció 
á  los  pindarios,  áScindiah,  principo  de  losmah- 
ratas,  y  sometió  á  los  montañeses  de  Nepaul; 
pero  habiendo  combatido  constantemente  la  po- 
lítica de  la  Compañía  de  las  Indias,  y  fué  llamado 
á  la  Gran  Bretaña  (18221,  donde  defendió  en  la 
Cámara  de  los  Pares  .su  administración.  Logró 
al  cabo  justificarse  y  fué  nombrado  gobernador 
de  Malta  en  1824. 

HASTINQSIA  (do  ITastings,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Liliáceas  asfodelcas,  muy  afín  del  Schn-- 
nolirion,  pero  se  distingue  en  que  los  folíolos  del 
periantio  son  uninerviados  y  por  sor  biovuladas 
las  celdas  del  ovario.  Una  sola  especio  hay  des. 
crita,  H.  alia,  de  rizoma  grueso  y  flores  arraci- 
madas. 

HASTlO  (de  fastidio):  m.  Repugnancia  á  la 
comida. 

...  ponen  grande  hastío,  hinchan  el  vientre, 
y  finalmente  opilan  el  hig.ido  y  bazo. 

Andués  de  Laguna. 

-  Hastío:  fi^'.  Disgusto,  tedio. 

...,  los  hombres,  siempre  instables  y  livia- 
nos, miraban  con  hastío  lo  conocido,  y  se  pe- 
recían por  lo  raro  y  lo  nuevo. 

Jovellanos. 

...  del  no  saber  es  escuela  indispensable  ese 
HaStIo  y  ese  tedio  que  á  los  libros  tenemos. 
LÁltRA. 

HASTIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  hastío. 
HASTIOSO,  SA:  adj.  FASTIDIOSO. 

HASTULA  (del  lat.  hasta,  lanza);  f.  Fnleonl. 
Género  de  moluscos  gasterópodos,  prosobian- 
quios,  tenobranípiios,  toxiglosos,  do  la  familia 
do  los  teribridos.  Comprendo  especies  actuales  y 
fósiles  en  el  terciario.  Se  considera  como  un  gru- 
po del  género  Tcrelrn. 

HA8WELL:  Giog.  C.  dol  municip.  de  Eásing- 
ton,  condado  de  Durhaní,  Inglaterra,  sit.  al  N.  £. 


dcDurhaní,  eu  un  brazo  del  Wcar,  c  importante 
por  sus  minas  de  hulla;  600O  habits. 

HATACA:  f.  Cierto  cucharón  i>  cuchara  grande 
de  palo. 

-Hataca:  Palo  cilindrico  que  servía  para 
extender  la  masa. 

HATADA:  f.  ]mov.  Extr.  Hatrría;  ropa, ajuar 
y  repuesto  de  víveres  que  llevan  los  [lastorcs 
cuando  andan  con  el  ganado. 

HATAJAR:  a.  Dividir  el  ganado  en  hatajos,  ó 
separar  del  hato  una  ó  más  porciones.  U.  t.  c.  r. 

HATAJO  (del  ár.  actao,  parte  separada  del 
ganado):  m.  Pequeño  hato  de  ganado. 

-Hata.10:  fig.  y  fam.  Muchedumbre,  copia. 

HATCHETINA:  f.  Miner.  Hidrocarburo  fósil, 
cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula  gene- 
ral nCH'.  Ha  sido  descubierto  en  Inglateira  por 
Johnston,  y  parece  constituir  una  variedad  de 
ozoquerita.  Se  presenta  en  láminas  micáceas,  cris- 
talinas, de  color  blanco,  amarillento  ó  verdoso,  y 
translúcidas.  Es  mny  poco  soluble  en  el  alcohol 
hirviendo  y  casi  insoluble  en  frío.  Poco  soluble 
en  el  éter  frío,  mucho  en  el  hirviente,de  cuya 
solución  etérea  se  deposita  on  pequeños  prismas 
suelto.s.  Funde  á  48°;  es  blanda  como  la  cera.  Su 
densidad  0,91  á  0,98.  Se  encuentra  en  las  grie- 
tas de  los  nodulos  ferruginosos,  on  las  gemías 
de  cuarzo,  en  las  minas  de  carbón  de  Merthir- 
Tydvil. 

HATCHETOLITA(de  Hatchett,  n.  pr.  ):f.  Mincr. 
Niobo-tantalato  hidratado  de  Urano  y  de  cal. 
Es  un  mineral  muy  raro,  de  color  pardo  amari- 
llento, cristalizado  en  octaedros  regulares.  Se 
encuentra  en  Mitchell  Co  (Carolina  del  Sur,  Es- 
tados Unidos). 

HATCHIE:  Geog.  Río  del  cst.  de  Tennessec, 
Estados  Unidos.  Nace  cerca  de  Riphy,  corre 
bacía  el  N.  y  desemboca  en  la  orilla  izq.  del 
Mississippí.  Navegan  por  él  vapores. 

HATEAR  (de  hato):  n.  Recoger  uno,  cuando 
está  de  viaje,  la  ropa  y  pequeño  ajuar  que  tiene 
para  el  uso  preciso  y  ordinario. 

-  Hati;.\H:  Dar  la  hatería  á  los  pastores. 

HATECUM  ó  HATTECUM:  Geog.  aul.  C.  de 
España,  cu  la  Celtiberia,  do  la  que  se  conocen 
monedas,  Tolemeo  la  cita  entre  los  celtíberos, 
llamándola  Atlaion.  Según  Delgado,  es  incues- 
tionable (|ue  esta  c.  transmitió  su  nombre  á  la 
villa  de  Ateca,  del  reino  do  Aragón.  Parece  que 
eu  lo  antiguo  correspondió  al  convento  Cartagi- 
nense; pero  si  así  fuera,  debió  ser  de  los  últimos 
pueblos,  ya  confinantes  con  el  convento  César- 
uugustano,  pues  se  encuentra  Ateca  á  poca  dis- 
tancia de  Calatayud,  ó  sea  de  la  antigua  Bilbili, 
que  dependía  del  último  convento  citado. 

HATEMISTAS:  m.  pl.  nisl.  celes.  Toman  su 
nombre  estos  sectarios  de  su  jefe  Ponciano  van- 
Hatten,  ministro  eu  la  provincia  de  Zelandia, 
adicto  á  las  ideas  de  Espinosa,  y  degradado  por 
esta  razón.  Pertenecían  á  la  religión  reformada, 
y  de  ella  dedujeron  el  sistema  de  una  necesidad 
fatal  é  inevitable,  cayendo  de  esta  suerte  en  el 
ateísmo.  Negaion  la  diferencia  entre  el  bien  y  el 
nial  y  la  corrupción  do  la  naturaleza  humana, 
deduciendo  de  este  principio  quo  los  hombres  no 
están  obligados  á  violentarse  para  corregir  sus 
malas  inclinaciones,  que  obedecen  á  la  ley  de 
Dios;  que  la  religión  no  consiste  en  obras,  sino 
en  padecer,  y  quo  toda  la  moral  cristiana  so  re- 
duce á  soportar  con  paciencia  todo  lo  nuc  nos 
suceda,  sin  perder  jamás  la  tranqnilitlad  del 
alma.  Opinan  también  los  hatemistas  que  Jesu- 
cristo no  ha  satisfecho  á  la  justicia  divina,  ni 
expiado  los  i>ecados  do  los  hombres  por  .sus  pa- 
decimientos, sino  que  por  su  mediación  ha  que- 
rido únicamente  darnos  á  entender  que  ninguna 
de  nuestras  acciones  puede  ofenderá  la  divinidad, 
justificando  de  esta  manera  á  sus  servidores  y 
presentándoles  puros  en  el  tribunal  de  Dios. 
Consideran  que  los  castigos  de  Dios  no  son  por 
los  pecados  de  los  hombres,  sino  para  sus  peca- 
dos, con  lo  cual  qnieron  significar  que  por  una 
necesidad  inevitalile,  y  no  por  un  decreto  divino, 
el  pecado  debe  hacer  la  desgiacia  del  hombre, 
tanto  en  este  mundo  como  en  el  otro.  Mosheiiii 
dice  que  esta  secta  subsiste  todavía,  aunque  no 
llevad  nombre  de  sus  fundadores. 

MATERIA:  f,  Zool.  Genero  de  reptiles  rincoce- 
fálidos.  Se  halla  representado  este  género  ¡lor 
13 
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una  sola  especie,  la  ¡lattcria  ¡ninclala  do  Nueva 
Zelanda,  animal  curiosísimo  antes  incluido  en- 
tre los  iguánidos,  y  que,  mejor  estudiado,  se  ha 
visto  que  presenta  tales  divergencias  con  los 
demás  reptiles  que  Güntlier  ha  creado  para  él 
el  orden  de  los  rincocefálidos,  en  el  que  incluye 
también  los  géneros  fúsiles  triásicos  IT¡/¡iero(la- 
pedon  y  Hlii/uchosaiiriis.  La  Jlatkria  punclata 
tiene  la  cabera  cuadrada;  tronco  recogido;  las 
extremidades  robustas;  la  cola,  tan  larga  como 
el  tronco,  de  forma  triangular  y  coni]irimida;  los 
pies  anteriores  y  posteriores  terminan  en  cinco 
dedos  fuertes,  cortos  y  redondos,  unidos  entre  sí 
por  pequeñas  membranas  y  provistos  de  cortas 
garras.  Los  poros  femulares  faltan.  En  la  parte 
posterior  del  pecho  se  observa  un  repliegue  trans- 
versal; en  la  nuca,  á  lo  largo  del  centro  del  lomo, 
é  igualmente  á  lo  largo  del  centro  de  la  cola, 
se  levanta  una  cresta  formada  de  espinas  com- 
primidas é  interrumpidas  en  la  región  de  los 
hombros  y  en  las  de  las  caderas.  Unas  escamas 
pequeñas  cubren  la  cabeza;  otras  semejantes  y 
mayores  el  tronco;  las  de  la  cara  inferior  del 
cuerpo  son  más  grandes,  de  forma  plana  ó  aquí- 
Hada,  y  dispuestas  en  series  transversales;  la  cola 
y  la  parte  inferior  y  .superior  de  los  dedos  están 
protegidas  por  escamas  pequeñas;  las  de  toda  la 
cara  superior  del  cuerpo  son  granujientas,  y  las 
que  cubren  los  repliegues  irregulares  son  más 
grandes  que  las  otras.  El  color  predominante  es 
un  verde  aceitunado  mate,  interrumpido  por 
pequeñas  manchas  blancasy  por  otras  más  gran- 
des amarillas  en  los  costados  y  en  las  extremi- 
dades; las  espinas  de  la  nuca  y  del  lomo  son 
amarillas;  las  de  la  cola  de  color  pardo. 

De  la  disección  anatómica  del  animal  resultan 
caracteres  mucho  más  importantes  que  los  ex- 
teriores. El  hueso  cuadrado,  al  contrario  del  de 
todos  los  animales,  está  sólidamente  incrustado 
en  el  cráneo,  y  la  parte  anterior  de  éste  reunida 
en  la  región  de  las  sienes  por  medio  de  dos  cón- 
dilos óseos  que  pasan  por  las  fosas  tenjporales. 
Los  dientes  se  insertan ,  como  en  la  generalidad, 
por  la  base,  al  borde  de  los  maxilares.  Todos, 
excepto  los  dos  anteriores,  se  desgastan  de  tal 
modo  en  los  individuos  viejos  que  éstos  se  ven 
obligados  á  morder  con  los  bordes  de  las  mandí- 
bulas, á  la  manera  de  las  tortugas;  los  dos  dien- 
tes anteriores  también  se  rebajan,  pero  no  des- 
aparecen del  todo.  Ambas  ramas  de  la  mandí- 
bula inferior  están  reunidas  por  una  faja  como 
en  los  olidios.  Las  vértebras  son  cóncavas  en  su 
cara  anterior  y  posterior,  como  snecdc  en  algiuios 
batracios  y  en  los  peces  ó  en  los  reptiles  fósiles, 
loa  ictiosauros,  melagosanros  y  telcosauros.  Las 
costillas  son  análogas  á  las  de  la  mayor  parte  do 
los  escamosos;  algunas,  tres  pares,  se  reúnen 
con  el  esternón,  contándose  después  once  de  cos- 
tillas falsas;  las  extremidades  inferiores  de  estas 
últimas  se  reúnen,  sin  embargo,  á  su  vez  con 
unas  listas  óseas  particulares ,  llamadas  costi- 
llas abdominales,  que  se  insertan  en  el  dermis 
del  abdomen  y  corresponden  por  su  número  y 
disposición  á  los  escudos  exteriores  del  vientre, 
dispuestos  en  .series  transversales;  su  número  es, 
sin  embargo,  doble  mayor  que  el  do  las  vértebras 
y  costillas  falsas,  y  se  reúnen  de  tal  modo  en  los 
escudos  del  vientre  que  sólo  con  ayuda  del  bis- 
turí 80  les  puede  separar  de  ellos;  una  serie 
transversal  de  escudos  del  vientre  de  este  animal 
corresponde  por  consiguiente  á  un  solo  escullo 
abdominal  de  un  ofidio,  A  estos  últimos  se  parece 
asimismo  la  Jlntrria  piinlfatla,  por  faltarlo  el 
tímpano;  los  buesecillos  amlitivos  están  separa- 
dos por  el  yunque.  Ounther  no  pudo  encontrar 
órganos  genitales  masculinos,  carácter  que  da 
n  la  hatería  punteada  nueva  analogía  con  los 
batracios. 

HATERÍA:  f.  Provisión  de  víveres  con  que  para 
algunos  (lias  so  abastece  á  los  pastorea. 

...  y  un  diaqne  fn(  por  la  hatkría  al  lugar, 
me  vi  en  gran  riesgo  do  ser  conocido. 

Lorit  i>E  Vkoa. 

-  HatrrIa:  Ropa,  Ajuar  y  repuesto  de  víveres 
que  llevan  los  pastores  cuando  andan  con  el  ga- 
nado, 

HATERO,  RA  (de  hato):  adj.  Aplícase  n  las 
caballería»  mayores  y  menores,  que  sirven  |<ara 
llevar  la  ropa  y  el  ajnar  do  los  postores. 

-Hatkbo:  m.  El  que  está  destinado  [«ra 
llevar  la  provisión  de  viveros  á  los  |>a8tores. 


nATO 

...  romo  estaba  débil,  y  nial  convalecido  do 
las  heridas,  servia  de  hatero,  y  no  iba  al 
monte. 

Lope  de  Vega. 

HATFIELD:  Ocog.  C.  del  condado  de  Herford, 
Inglaterra,  sit.  cerca  de  la  orilla dra,  del  rio  Lea, 
con  estación  en  el  f.  c.  do  Londres  á  •Shcffield; 
4000  habits.  Hermoso  castillo  que  fué  residencia 
de  Isabel  antes  de  reinar;  palacio  edificado  por 
Cecil  Burleigh,  en  el  que  Carlos  I  estuvo  prisio- 
nero. 

HATIA  ó  HATTIA:  Geog.  Isla  del  delta  del 
Ganges,  Indostán,  en  la  desembocadura  del  Mig- 
no,  entre  las  islas  Sandoip  al  E.  y  Xabaspur  al 
O.  Tiene  25  knis.  de  largo  por  unos  16  ó  17  de 
ancho,  término  medio;  es  tierra  muy  baja,  con 
frecuencia  inundada ;  contiene  unos  55000  liabi- 
tantes  distribuidos  en  varias  aldeas,  de  las  que 
la  principal  es  Hatia,  y  el  cultivo  más  generali- 
zado es  el  del  arroz. 

HATIBONICO  ó  JATIBONICO:  Ocog.  Surgidero 
en  la  costa  S.  de  Cuba  y  en  el  part.  de  Guantá- 
namo,  sit.  al  E.  del  islote  del  Morrillo.  II  Río  de 
la  isla  de  Cuba.  N.  al  N.  de  Puerto  Príncipe, 
cerca  de  las  funtes  del  Saramaguacan,  corre  al 
S.  y  S. O. ,  pasa  por  dicha  población,  toma  el 
nombre  de  San  Pedro  en  la  parte  meridional  del 
part.  de  Puerto  Príncipe,  y  luego  el  de  Santa 
Clara,  con  el  cual  desemboca  en  la  parte  del 
litoral  llamada  Bocas  de  Santa  Clara.  V.  Jati- 

KONICO. 

HATIEN  ó  MI-DUC:  Geog.  C.  déla  Cochinchina 
francesa,  en  la  prov.  ó  circunscripción  de  Rasac, 
al  O.S.O.  de  Saigón  y  en  la  cesta  del  Golfo  de 
Siam,  frente  á  la  isla  de  Fu-Quoc.  Tiene  puerto 
muy  mediano  y  es  cap.  de  un  dist.  que  tiene 
cuatro  cantones  y  de  7000  á  8000  habits. 

HATIGUANICO:  Ocog.  RÍO  de  la  isla  de  Cuba. 
Recoge  las  aguas  de  la  ciénaga  de  Zapata  y  de 
los  ríos  Negroy  Gonzalo,  el  segundo  délos  cua- 
les formaba  parte  del  limite  entro  los  departa- 
mentos central  y  occidental,  y  después  separó  los 
parts.  de  Cieiifuegos  de  los  de  Matanzas  y  Colón. 
Desagua  en  el  fondo  de  la  ensenada  de  la  Broa. 

HATIJO  (del  lat.  fastlglum,  cima):  m.  Cu- 
bierta de  esparto,  ó  do  otra  materia  semejante, 
para  tapar  la  boca  do  las  colmenas,  ó  de  otro 
vaso. 

HATILLO:  m.  d.  de  Hato. 

Viendo  que  estábamos  acordes,  me  despedí 
prontamente  para  ir  á  buscar  mi  HAriLLoy 
volver  á  tomar  posesión  de  la  nueva  c.isa. 
Isla. 

jQné  hace  Gonzalo? -Su  HATlt.lA 
-  (¡Oh  Dios!).  -  Dice  que  .se  va. 

BltETÓN   BE   los   HeRHEROS. 

-  Hatillo:  Min.  Traje  do  estopa  que  usan 
los  mineros  para  ti'abnjar  derrti'O  de  las  minas; 
se  compone  de  calzoncillos  y  una  especie  do  ca- 
misa bastante  corta  y  abierta  por  los  costados. 

-  Echar  uno  el  hatillo  al  .mau:  fr.  fig.  y 
fanr.  Irritarse,  enojarse. 

-CoriER,     ó   TOMAR,    UnO  EL  HATILLO,  Ó  SU 

hatillo:  fr.   fig.  y  fam.   Marcharse,  partirse, 
irse. 

-  Hatillo:  Oeog.  Ayunt.  on  el  p,  j.  do  Aro- 
cibo,  Puerto  Rico;"88l"2  habits.  Sit.  on  terreno 
llano.  El  término  confina  con  los  do  Manatí, 
Morovisy  Utuado,  y  se  halla  bañado  por  algunos 
riachuelo»;  produce  ozucar,  café,  tabaco,  maíz  y 
algunas  frutas.  Le  están  agregados  los  caseríos 
do  Hayancy,  Capóes,  Carrizales,  Coicobados, 
Naranjito,  Yoguoda  occidental  y  Yeguada  orien- 
tal. 

-  Hatillo:  Ocog.  Municip.  dol  dist.  Urbano- 
ja,  sección  Bolívar-,  o«t.  Miranda(antca  Onzrnán 
Blanco),  Venezuela;  3041  habits.  El  pncblo  ca- 
becera (Hatillo)  consta  do  43»i  habits. 

HATINó  HAITTIN:  Otog.  Aldea  déla  Palestina, 
Siria,  Turquía  asiática,  sit,  cerca  de  Tabarié,  y 
célebre  porque  en  las  llanuras  inmediatas  Salo- 
dino  ganó,  en  h  de  julio  do  1187,  la  terrible 
batalla  que  lo  hizo  dueño  do  toda  la  Palestina. 

HATO  (do  hainjo):  m.  Manada,  ó  porción  de 
ganado  mayor  ó  menor,  como  bueyes,  vacas, 
ovejas,  carneros,  ote. 

...yo  prometo  de  tener  de  aqni  adelante  más 
cuidado  con  el  Hato. 

Cervantes. 


HATO 

García  del  Castañar 
Dará  para  la  jornada 
Cien  quintales  de  cecina. 
Dos  mil  fanegas  de  harina 
Y  cuatro  mil  de  cebada, 
Catorce  cubas  de  vino. 
Tres  HATOS  de  sus  ganados,  etc. 

Rojas. 

-Hato:  Sitio  que  fuera  do  las  poblaciones 
eligen  los  pastores  para  comer  y  dormirduranto 
su  permanencia  allí  con  el  ganado. 

-  Hato:  Hatería;  provisión  de  víveres  con 
que  para  algunos  días  so  abastece  á  los  pastores. 

-  Hato:  Ropa  y  pequeño  ajuar  que  uno  tiene 
para  el  uso  preciso  y  ordinario. 

Robáronme  en  el  camino 
Los  vestidos  y  un  cuart.ngo 
En  que  un  compañero  y  yo 
Descnnsáb.inios.  á  ratos. 
Llevando  sobre  él  los  hatos. 

Tirso  de  Molina. 

...tanta  opinit'tu  alcanza 
Mi  caudal,  que  lo  hago  trato, 
Pues  me  han  ido  á  alquilar  HATO 
Para  vestir  una  danza. 

Moreto. 

-  IIato:  fig.  Jinita  ó  compañía  do  gente  mal- 
vada ó  despreciable. 

-.Júremela  Melisa;  ¡lindo  cuento 
Será  el  ver  que  la  he  dado  cantonada! 

-  Mal  pagaste  su  amor.  -  Dala  á  Pilatos, 

Que  es  más  mudable  que  hato  de  gitanos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
-Hato:  fig.  Hatajo;  muchedumbre,  copia. 
Hato  de  disparates,  de  desatinos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Hato:  fam.  Junta  ó  corrillo. 

...;y  asi  suelen  decir,  alguno  hay  en  el  ha- 
to, esto  es,  alguno  hay  en  el  corro  ó  junta. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hato:  ant.  Redil  ó  aprisco. 

-Andar  uno  con  el  hato  A  cue.stas:  fr. 
fig.  y  fam.  Mudar  frecuentemente  do  habitación, 
ó  andar  vagando  de  un  lugar  á  otro  sin  lijar  en 
ninguno  su  domicilio. 

-  Liar  uno  el  hato:  fr-.  fig.  v  fam.  Prepa- 
rarse para  marchar-. 

-Perder  uno  kl  hato:  fr.  fig.  yfarn.  Huir, 
ó  hacer  otia  cosa  con  tal  aceleración  y  falta  de 
tiento  que  parece  que  pierde  ó  se  le  cae  lo  qiio 
trac  á  cuestas. 

-  Revolver  el  hato:  fr.  fig.  y  fam.  Excitar 
discoidias  entre  algunos;  inquietar  los  ánimos 
de  unos  con  otros. 

-  Traer  uno  el  hato  K  cuestas:  fr.  fig.  y 
fam.  Andar  uno  con  el  hato  A  cuestas. 

-  Hato:  Ocog.  Dist.  de  la  prov.  del  Srrr,  en 
el  dep.  de  Tolirna,  Colombia;  era  parroquia  en 
1794,  y  se  halla  en  una  hermosa  meseta,  quo 
domina  las  fértiles  vegas  del  Magdalena.  Tiine 
4  .'iOO  habits.  ||  Parroquia  cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  en  la  piov.  del  Socorro,  dep.  de  San- 
tander, Colombia.  Sit.  on  una  explanada  entic 
dos  cerros;  2  600  habits. 

-  Hato  Auriiia:  Ocog.  Alt.  de  la  seri-anía  do 
Carache,  sección  Barquisinicto,  est,  Lara,  Vene- 
zuela, á  2  211  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Hato  de  la  Ciirz:  Geog.  Sierra  de  la  isla 
de  Cuba,  parte  de  la  sierra  de  los  Órganos,  al  N. 
y  en  el  término  do  Pinar  del  Rio. 

-  Hato  pe  Lemo.s:  Geog.  V.  Unión  (Colom- 
bia). 

-  Hato  Grande:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  do 
Cagnas,  Puerto  Rico;  12  618  habits.  El  término 
corrfina  ron  los  de  Gurabo,  Juncos  y  Cidra;  el 
terreno  es  llano  y  prodrrco  café,  azúcar  tabaco, 
algodiin,  maíz,  arrozy  exquisitas  frutas.  El  pue- 
blo tiene  1  9!14  habrts. ;  además  rouipreudo  el  * 
oyunt.  los  caseríos  do  Cayoguss,  Cerro  Gordo, 
Espino,  Florida,  Hato,Jagual,  Quebrada,  Que- 
brada Arenas,  Quebrada  Honda  y  Queinado.s. 

-  Hato  Nuevo:  Geog.  Pueblo  y  cab.  del  ayun- 
tamiento de  Gnnnurtos,  p.j.  deCardenaa,  piov.  do 
Matanzas,  Cubo.  Hállase  junto  al  camino  que  va 
áSagualaGrandcy  aldoGuamutas,  al  embarca- 
dero del  río  de  la  Palma,  al  E.  del  paradero  do 
la  Sabanilla  do  la  Palma,  en  el  f.  c.  del  Jácaro. 
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Hato  Vie.io:  Qeoij.  Riachuelo  de  la  isla  do 
Cuba, en  el  teiritorio'do  Vega  Alta,  |iait.  deSaii 
Juan  de  los  keinedios.  So  dennma  en  la  ciéna};a 
do  la  costa  del  N.,  ceica  del  embarcadero  do 
Enniedio. 

-  HAto  Viejo:  Oeog.  Río  do  la  Rop.  de  Costa 
Rica,  afl.  del  Grande  do  Torraba. 

-  Hato  Viejo:  Geog.  Río  do  la  sección  Tru- 
jillo,  est.  los  Andes,  Venezuela;  naco  en  la  se- 
rranía del  mismo  nombre  y  desagua  cu  el  lago 
de  Maraoaibo. 

-Hato  Viejo:  Gcog.  Dist.  do  la  prov.  do 
Chocontá,  dep.  do  Cundinaniarca  ,  Colombia; 
sit.  á  orillas  del  camino  do  Bogotá  áTunja;  5  500 
habits.  II  Fracción  de  la  ciudad  de  MedcUíu, co- 
rrespondiente á  la  prov.  del  Centro,  en  el  dep.  do 
Antio'juía,  Colombia;  está  sit.  en  un  vallo,  y 
hace  pocos  años  liguraba  como  dist. 

-  Hato  Viejo  y  San  José:  Gcog.  Lomas  do 
la  isla  de  Cuba,  en  el  grupo  do  Sabaneque  y 
part.  de  San  Juan  do  los  Kemedios. 

HATOR:  Hit.  Diosa  de  la  Mitología  egipcia. 
De  la  misrna  manera  que  Neilli,  Maut  y  Nut, 
personifica  el  espacio  celeste  en  que  so  mueve 
el  Sol;  y  como  Horus  simboliza  la  salida  del 
Sol,  de  aquí  que  Hator,  cuyo  nomlire  significa 
literalmente  en  lengua  egipcia  la  ¡labilación  de 
líorus,  tuviora  el  carácter  do  madre  del  Sol, 
carácter  que  simboliza  la  vaca,  bajo  cuya  forma 
suele  aparecer  amamantando  á  Horus.  También 
los  reyes,  por  su  asimilación  á  Horus,  fueron 
representados  mamando  do  la  vaca  de  Hator. 
Esta,  en  su  carácter  de  diosa  madre,  .se  confunde 
con  Isis,  madre  de  Horu.s,  en  la  triada  tebana  y 
en  el  drama  osiriano,  cuya  leyenda  divulgó  Plu- 
tarco. Hemos  dicho  que,  al  igual  que  otras  diosas, 
personifica  el  esi)acio  celeste;  pero  hay  que  tener 
on  cuenta  que  como  madre  que  es  del  Sol  levan- 
te, Hator  personifica  especialmente  el  cielo  noc- 
turno, en  el  cual  parece  renovarse  el  astro.  En 
esto  sentido  se  le  daba  el  nombre  de  diosa  de 
oro  (Xub  en  lengua  egipcia),  porque  bajo  forma 
de  vaca  animaba  la  montaña  occidental,  tras  la 
cual  se  esconde  el  Sol.  Nub  llamaban  también 
los  egipcios  á  la  sala  del  hipogeo  en  que  se  de- 
positaba el  sarcófago,  por  a(|uella  asimilación 
que  hacían  del  tránsito  de  la  vida  á  la  muerte 
con  la  desaparición  del  Sol  en  el  horizonte. 

Tal  era  la  significación  de  Hator  en  el  dogma 
egipcio;  tal  era  la  Hator  de  las  escuelas  teológi- 
cas. En  substancia,  era  la  diosa  del  Occidente  y 
de  los  muertos.  Su  culto  data  de  las  primeras 
dinastías.  Pero  en  el  transcurso  de  los  tiempos 
Hator,  conservando  su  significación  naturalista, 
se  convirtió  en  diosa  do  la  Belleza,  que  presidía 
á  los  destinos  hnmanos.  Bajo  esto  concepto  le 
fué  conservado  en  tiempo  de  Tolenieo  XIII  el 
templo  de  Denilerah,  y  fué  asimilada  á  la  Afro- 
dita griega  y  á  la  Venus  romana. 

Hator  tenía  por  emblema  el  instnmiento  mú- 
sico, especie  de  sonajero  de  bronce,  llamado 
aülro,  con  cuyo  mido  entendían  los  egijiciosque 
se  alejaba  á  los  malos  espíritus.  Es  de  notar 
que,  lo  mismo  en  la  literatura  que  en  los  monu- 
mentos figurados  del  Egipto,  la.s  im^g^nes  del 
Destino,  que  no  tienen  nada  de  feo  ni  amedren- 
tador, son  la  diosa  Hator  ó  siete  jóvenes  y  her- 
mosas Hators,  do  faz  sonrosada  y  orejas  do  be- 
ccrrilla,  siempre  graciosas  y  sonrientes.  Estas 
Hators  tenían  snma  importancia  en  el  arte  má- 
gico ó  adivinatorio,  á  que  tanta  fe  daban  los 
egipcios,  y  que  consultaban  en  las  circunstancios 
críticas  do  la  vida.  En  el  cuento  de  El  principe 
predealinado,  que  Maspero  supone  de  la  XX  di- 
nastía, las  Hators  desempcfian  un  papel  impor- 
tantísimo, pues  cnando  nace  el  principo  ollas 
pronuncian  su  horóscopo,  prediciéndole  que  sería 
muerto  por  un  cocodrilo,  por  una  serpiente  ó  por 
un  perro. 

Tampoco  debe  pasarse  en  silencio  el  llamado 
capitel  hatórieo.  Este  ostenta  en  cada  uno  de  sus 
cuatro  frentes,  en  relieve,  un  rostro  de  Hator 
con  orejas  de  becerrilla  y  tocado  de  tela  recogi- 
do con  cintas  y  caído  á  los  lados,  que  sustenta 
una  naos  cncuailraila  jior  dos  volutas.  Las  colum- 
nas coronadas  por  este  género  do  capiteles,  que 
so  encuentran  ya  on  algunos  monumentos  délos 
antiguos  tiempos,  como  el  templo  do  Deir-ol- 
Bahari,  y  con  más  abundancia  en  monumentos 
de  la  época  toleuieica,  como  los  do  Contra  La- 
topolis.  Filo  y,  sobro  todo,  Donderah,  cuando  so 
divisan  desde  lejos  recuerdan  inmediatamente  los 
bistres  que  so  ven  on  manos  do  las  diosas  y  do  las 
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reinas  que  figuran  en  los  bajo  relieves.  Esta  es 
la  acertaila  interpretación  que  Mas|icrodadceste 
género  do  columnas.  Con  efecto,  los  sistros  tienen 
como  coronación  del  mango  el  rostro  de  Hator, 
presentado  de  igual  manera  que  aparece  en  los 
ca|pi  teles. 

Las  imágenes  de  Hator,  pintadas  ó  esculpidas, 
son  de  tres  maneras:  1."  la  figura  de  la  vaca,  do 
piel  pintada  con  crucecillas,  coronada  con  el  disco 
solar  y  las  dos  plumas  de  avestruz,  unas  veces 
sola  y  otras  saliendo  do  la  montaña;  2."  la  fi- 
gura humana,  coronada  con  el  dico  solar  y  los 
cuernos  de  la  vaca,  á  veces  con  cabeza  do  vaca; 
y  3."  cuerpo  do  buitre  con  cabeza  humana  coro- 
n:ida  con  el  disco  y  los  dos  cuernos.  En  el  tem- 
plo [lequeño  de  Ipsambul,  que  estaba  dedicado 
a  Hator,  ésta  se  veía  representada  por  una  vaca, 
ante  cuyas  patas  delanteras  so  alza  una  estatua 
femenil. 

HATRAS:  Geog.  C.  del  dist.  do  Aligar,  pro- 
vincia de  Jlirat,  Provs.  del  Noroeste,  Iiidostán, 
sit.  al  N.E.  de  Agrá,  en  la  llanura  del  Doab  y 
f.  c.  de  Allahabad  á  Deli;  25000 habits.  Comer- 
cio de  algodones. 

HATSIDSIO:  Gcog.  V.  Hachiyo. 

hatsimAn:  Geog.  V.  Hachimán. 

HATSINOHE:  Geog.  V.  Hachinohe. 

HATSIOYl:  Geog.  V.  Hachioyi. 

HATSIROGATA:  Geog.  Albufera  de  la  prov.  de 
Ugo,  al  N.  de  Nippón,  Japón.  Tiene  unos  60 
kms.  de  circunferencia. 

HATTECUM:  Geog.  IIatecüM. 

HATTERAS:  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de 
los  Estados  Unidos,  en  el  litoral  del  est.  de  la 
Carolina  del  Norte,  y  en  la  lengüeta  de  arena  que 
separa  al  Pámplico  Sound  del  Atlántico,  en  los 
35"  11'  30"  lat.  N.  y  los  71°  53'  52"  long.  O. 
Hay  un  faro  á  58  in.  sobre  el  nivel  del  mar, y  lo 
rodean  movedizos  bancos  de  arena  muy  peligro- 
sos para  los  navegantes. 

HATTIA:  Geog.  V.  Hatia. 

HATTÍN:  Gcog.  V.  HatÍN. 

HATTINGEN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Bochum, 
regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  Westfalia,  l'rusia, 
Alemania,  sit.  á  orilla  del  Bulii',  en  el  f."c.  de 
Haf'en  á  Esse;  7  000  habits.  Hilados  y  paños; 
artículos  de  hierro  y  acero. 

HATTO  l:£¡05r.  Arzobispo  do  Maguncia.  Véase 
Otón  I. 

-  Hatto  II:  Biog.  Arzobispo  do  Maguncia. 
V.  Otón  II. 

HATUEY:  Biog.  Cacique  indígena  americano. 
M.  en  la  isla  de  Cuba  hacia  1512.  Algunos  su- 
Iirimen  la  ZTen  este  y  otros  nombres  indígenas. 
No  se  han  investigado  todavía  las  razones  para 
la  omisión  ó  presencia  de  esta  letra  en  ellos. 
Con  tal  ortografía  aiiarece  en  los  cronistas  He- 
rrera y  Las  Casas;  y  como  la  II  tuvo  un  soni- 
do aspirado,  semejante  al  de  la  J,  es  posible 
que  so  pronunciara  Jalucy;  tiendo  á  corrobo- 
rar esta  aserción  la  circunstancia  de  hallarse  las 
variantes  Jacahuey,  Icahuey,  Jatahuey  y  Jaha- 
ley  en  las  cartas  (lo  Diego  Velázquez  al  em- 
perador y  en  algunos  otros  escritos  de  la  épo- 
ca. Fué  Hatuey  un  cacique  cuerdo  y  valiente  de 
la  provincia  de  Cuajaba,  en  la  isla  Española  ó 
de  Santo  Domingo,  de  (londo  huyó  (1512)  á  fin 
do  sustraerse  á  la  tiranía  de  los  conqui.^tado^es, 
y  atravesaudo  en  piraguas  dieciocho  leguas  de 
mar  llegó  á  Maisí,  en  la  parto  oriental  de  la 
isla  de  Cuba.  Residió  corto  tiempo  en  las  inme- 
diaciones del  rio  Toa,  luego  se  internó  y  estable- 
ció una  especie  de  cacicato  «donde  tenía  á  la  gen- 
te como  sus  vasallos  y  no  como  esclavos,  porque 
nunca  en  Indias  so  halló  que  se  hiciese  difo- 
rencia  de  los  libres,  é  aun  do  los  hijos  á  los  es- 
clavos, cnanto  al  tratamiento,  si  no  fué  en  la 
Nueva  España,  y  en  las  otras  provincias,  donde 
acostumbran  sacrificar  hombres  á  sus  dioses, 
cautivos  en  guerra,  cosa  que  no  so  usaba  en  estas 
islas.»  (Herrera,  Jifiada  1.*,  lib.  9).  Al  saber 
Hatuey  que  habían  desembarcado  también  en 
tierra  de  Cuba  los  europeos,  reunió  a  los  que  lo 
habían  seguido  y  á  muchos  ciboneyes  ó  notura- 
les  de  Cuba,  á  quienes  llevó  al  combate.  Según 
pretenden  algunos,  hizo  arrojar  al  río  Vara  el 
dios  de  los  casUllnuos,  esto  es,  las  piezas  do  oro 
do  todos  los  que  le  obedecían,  porque  suscitaban 
la  codicia  do  los  invasores;  hizo  retirar  mujeres 
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y  niños,  opnso  por  medio  de  escaramuzas  tenaz 
resistencia  que  duró  dos  meses,  y  cuando  fué 
derrotado  huyó  á  los  montes.  No  tardó  en  caer 
prisionero  en  las  cercanías  del  río,  y,  juzgado 
como  esclavo  rebelde,  fué  condenado  á  morir  en 
la  hoguera  por  orden  de  Velázquez,  «quien,  sobro 
las  ruinas  ile  su  caney,  añade  una  autora,  levan- 
tó la  iglesia  de  San  Salvador  del  Bayanio.  >  Esto 
pasó  muy  cerca  de  Yara;  pero  también  se  cree 
que  allí  empezó  á  fundarse  liayamo.  Se  cuenta 
que,  siendo  conducido  al  suplicio,  preguntó  Ha- 
tuey aun  sacerdote  (Olmedo),  que  lo  pintaba  las 
dulzuras  del  cielo,  si  también  iban  allí  los  caste- 
llanos; y  contestandocl  sacerdote  que  si  iban  los 
buenos,  el  cacique  replicó:  «ni  aun  allí  quería  ir 
para  no  encontrarlos.  >  «Esta  es  la  fama  y  honra, 
dice  Las  Casas  después  de  referir  el  hecho,  quo 
Dios  y  nuestra  religión  han  ganado  con  los  cris- 
tianos que  han  ido  á  las  Indias.»  (Historia  ge- 
neral de  las  Indias).  Las  aventuras  y  desgracias 
de  Hatuey  han  prestado  argumento  ala  fanta.sía 
de  los  poetas  cubanos;  «mas  todo  lo  que  acerca 
de  él  nos  recuerda  la  bibliografía  cubana,  dice 
el  biógrafo  Calcagno,  permanece  hasta  hoy  iné- 
dito. He  aquí  los  trabajos  do  que  tenemos  noti- 
cia: El  Cacique  de  Guajabd,  novela  india,  iné- 
dita, por  T.  S.  de  Noda;  sólo  hemos  leído  dos 
capítulos  y  no  sabamos  que  escribiera  más;  El 
Cacir/iie,  poema  en  diversidad  do  metros,  1845, 
también  lo  creemos  inédito;  Hatuey,  poema  dra- 
mático, en  cuatro  jornadas  y  un  prólogo,  por 
Francisco  Sellen,  Nueva  York;  la  novela  de 
Manuel  D.  González  titulada  El  indio  de  Cuba- 
nacán,  Villaclara,  1848:  es  argumento  posterior 
á  Hatuey.  El  cacique  Hatuey,  poema  por  Santa- 
cilia:  .sólo  se  publicó  la  introducción.  Sabemos 
además  que  el  Sr.  Varona  se  ocupa  en  tradu- 
cir en  verso  castellano  el  poema  alemán  de  Adol- 
fo Botger  titulado  Havana,  cuyo  argumento,  ó 
cuyo  héroe  principal,  es  Hatney;  La  Lux  de 
Yara,  leyenda  por  V.  Betancourt,  1857:  esta 
tradición  de  la  Luz  de  Yara  es  tan  antigua  casi 
como  el  hecho  que  le  da  origen ;  es,  sin  duda,  un 
fuego  fatuo  producido  por  las  emanaciones 
miasmáticas  de  los  pantanos  que  abundan  on 
aquella  comarca.  Sujionen  los  campesinos  que 
sea  el  alma  de  Hatuey,  que  vaga  en  demanda 
de  desagravio.» 

HATUNQUENEMARI:  Gcog.  Ramal  de  los  An- 
des, en  la  prov.  de  Canas,  dep.  Cuzco,  Perú. 

HATUTU:  Geog.  Islote  próximo  al  de  Eiao  ó 
Masse,  Archip.  de  las  Marquesas,  Polinesia, 
Oceania;  llámase  también  Fetu-Huguy  Chanal. 

HATVAN:  Geog.  C.  del  dist.  do  Gyongyos, 
prov.  de  Hevas,  Hungría,  sit.  á  orilla  del  Za^- 
VII,  afl.  de  Theiss,  en  el  f.  c.  de  Budapest  á  Mis- 
kolez;  5000  habits.  Viñedos. 

HATZFELD:  Geog.  C.  do  la  prov.  doTorontal, 
Hungría,  cerca  y  al  N.O.  de  Temesvar;  8000 
habits.  dedicados  principalmente  á  la  agricultu- 
ra. Se  llama  tan, bien  Zomboly  ó  Zsombolya. 

HAU,  HOU  ó  HU:ffíO(7.  Aldea  del  Alto  Egipto, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Nilo,  en  los  26°ir21'' 
lat.  N.  y  en  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Dióspolis  Parva. 

HAUACH:  Geog.  Río  del  pías  do  los  afar  ó  Da- 
nakil,  al  S.E.  do  la  Abisinia,  .'\rrica  oriental. 
Nace  en  los  vertientes  meridionales  de  la  meseta 
do  Abisinia,  en  la  extremidad  S.O.  del  Xoa,  y 
corre  hacia  el  N.  y  N.E.  para  ir  á  perderse  en 
el  gran  lago  salobre  Ausa  quo  está  cerca  y  al 
O.  del  Golfo  de  Tayura.  Esto  rio  fué  e-^íplorado 
cu  parte,  en  1881,  por  cl  viajero  español  Abar- 
gnes  de  Sostén,  quién  lo  alcanzó  en  las  inmedia- 
ciones de  la  confl.  con  el  rio  Mellé  que  viene  del 
O. ,  cerca  do  un  pequeño  lago  que  resulta  del 
choque  do  las  aguas  ae  este  último  rio  al  incor- 
porarse con  las  del  Hauacli,  en  los  11''2'  de  lati- 
tud N.  Allí  es  donde  el  Hauocli,  viniendo  del 
S.,  hace  una  curva  y  se  dirige  al  N.E. ;  su  anchura 
media  es  do  cerca  de  SO  m.  y  su  profundidad 
varía  entre  cuatro  y  cinco.  En  las  aguas  de  este 
río  hay  aves  acuáticas  de  muchas  especies  y 
abundante  pesca;  se  ven  también  cocodrilos  ¿ 
hipopótamos  do  pequeña  talla.  En  la  parte  que 
vio  Abargucs  el  no  Ilauaeh  es  navegoblc. 

HAUAII,  HAWAII  ó  SANDWICH:  Geog.  Archi- 
piélago y  reino  do  la  Polinesia,  Oceania,  sit.  on 
el  centro  del  Océano  Pacifico,  entre  Californio, 
Méjico,  China  y  Japón,  y  en  los  últimos  para- 
lelos septentrionales  de  la  zona  tórrida,  entre  los 
1S«60'  y  22°16'do  lat  N.  y  losUriOy  186*60' 
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O.  Madrid.  Las  islas  que  la  foniian,  agiuiiaJas 
en  línea  curva,  convexa  hacia  el  N.Ñ.E.  ,sou 
las  siguientes  de  N.O.  á  SE.:  Niihau,  con  loa 
islotes  Lchna  ú  Orihuay  KanlaóTahura,  Kauai 
ó  Atowi,  Oaluí,  Jlolokai  ó  Morotai,  Lanai  ó 
Ranai,  Maui,  Jlolokiiii  ó  Morotime,  Kaliulanió 
Tahurewa,  Hauaii. 

Ej^lensión  y  población.  -  La  superficie  de  todas 
estas  islas  es  de  16946  hms.-,  de  los  que  11356 
corresponden  á  la  isla  Hauaii,  1  680  á  la  Oahu, 
1418  Kauai  y  1268. i  Maui.  Délas  demás  la  ma- 
yor es  Molokai,  que  tiene  491  kms.=  Al  O.  de 
Niihau,  entre  los  paralelos  de  20°  y  30°  do  lati- 
tud N.  hay  un  grupo  de  pequeñas  islas  que 
puede  considerarse  agregado  al  Arcliip.  Hauaii, 
con  los  islotes  Modu-manu,  Necker,  Islet,  Gar- 
duer,  Maro,  Laysan,  Liviansky,  Fearl,  Midway, 
Cuve,  Patrocinio,  Morell,  Johnston  y  otros,  que 
todos  juntos  representan  una  superficie  de  62 
kms.^  La  población,  según  el  censo  de  28  diciem- 
bre de  1890,  es  de  90  000  habits.,  ó  sea  5,3  por 
km.=  La  isla  más  poblada  es  Oahu:  31  194  habi- 
tantes, ó  19  por  kni=.  Están  pobladas  además 
Hauaii,  Maui,  Kauai,  Molokai,  Lauai  y  Niihau; 
las  demás,  despobladas.  En  1878  la  población 
era  de  57  9S5  almas.  Pero  si  aceptamos  como 
ciertos  los  cálculos  de  los  primeros  navegantes 
ingleses,  a  fines  del  siglo  XVIII  poblaban  estas 
islas  de  300000  á  400000  almas.  En  1816  que- 
daba reducida  dicha  cifra  á  108000;  el  een.so  de 
1854  dio  71000  habits.,  y  56997  el  de  1872. 
Ha  habido,  pues,  tras  la  gran  diminución  indi- 
cada, un  aumento  en  los  iiltimos  años  (1878  y 
1884),  lo  que  se  debe  á  la  inmigración,  como  lo 
indica  el  exceso  de  hombres  sobre  las  mujeres, 
58  714  varones  y  31276  hembras  en  1890.  Los 
indígenas  eran  44  088  en  1878,  y  34  436  en  1890. 
En  este  año  había  15  301  chinos,  21 119  blancos, 
6186  mestizos,  12360  japoneses  y  588  de  otras 
razas.  Los  indígenas  de  éste  y  de  otros  archip.  de 
la  Polinesia  se  llaman  á  sí  mismos  kaiíaíos  ó 
canacas,  es  decir,  hombre  del  país  ó  autóctono. » 

Aspecto  y  constUuciún  física  del  país.  -Volca. 
nes  apagados  ó  en  actividad;  calcinadas  rocas; 
caprichosas  grutas  y  lagos  subterráneos; campos 
de  lava  petrificada;  altas  cimas  cubiertas  de 
nieve  enrojecida  por  el  fuego  que  vomitan  los 
cráteres;  barrancos,  escarpaduras  y  arrecifes  en 
las  costas;  torrentes  que  se  precipitan  desde  la 
colina  al  valle  cual  cinta  cristalina  que  obediente 
sigue  los  bruscos  desniveles  del  terreno;  selvas 
y  bosques  que  alternan  con  llanuras  de  negro  ó 
ceniciento  suelo,  qne  forman  la  ceniza  ó  los  de- 
tritos de  piedras  arrancadas  por  tremenda  con- 
vulsión de  las  entrañas  del  planeta;  mantos  de 
verdura  que  la  pródiga  naturaleza  extendió  sobre 
capas  de  lava  y  de  ceniza;  feraces  y  hermosas 
vegas  regadas  por  mansos  arroyuelos;  huertas  y 
jardines  que  circundan  apacible  y  blanca  aldea; 
tierras  fértiles  y  laborables  que  no  surcan  arroyo 
ni  río,  donde  adquieren  las  plantas  vigor  y  des- 
arrolloextraordinarios,  por  efecto  de  la  humedad 
constante  qne  producen  el  rocío  y  el  descenso 
de  las  nubes;  dilatadas  canipifias  donde  árboles 
y  hierbas,  flores  y  frutos,  forman  artístico  pai- 
saje que,  cual  marco  de  tan  bello  cuadro,  lodean 
aquí  serie  ú  cadena  do  obscuras  rocas,  allá  las 
primeras  estribaciones  de  la  montaña,  aún  en- 
riiertas  do  vegetación  exuberante;  millares  do 
llores  de  todos  tamaños,  formas  y  matices  qne 
cxmaltan  los  valles  y  hacen  contraste  admiralde 
con  el  fondo  .sombrío  de  los  terrenos  do  lava  gris; 
puertos  y  ciudades  con  la  vida,  animación  y 
movirxiento  que  caracterizan  á  las  ciudades  y 
puertos  do  Europa  y  América;  y  todo  bajo  un 
cielo  siempre  puro,  en  medio  de  una  atmosfera 
clara  y  de.»pejada,  en  una  primavera  perpetua: 
tales  el  aspecto  generol  del  archip,,  conjunto 
de  aspectos  particulares  lo  mas  variados  y  ma. 
rnvillosos  que  puedo  concebir  la  fantasía  creado- 
ra. Parecen  estas  islas  series  ilo  montañas  volcá- 
nicas que  surgieron  sobro  bancos  do  coral.  Desde 
U  dura  y  negra  roca  que  con  el  mar  confina, 
hast»  la  cima  más  escarpada  del  interior,  cada 
pie  de  tierra  Árida  ó  fértil,  cada  piedra,  cada 
grano  de  arena,  revelan  el  origen  plutúnico  del 
archipiélago. 

Clima.  -  Es  más  templado  qne  el  de  otras 
islas  situadas  en  la  misma  lat.  y  ]iróximas  á  la 
costa  de  América.  Como  país  intertropical  no 
tiene,  en  realidad,  estaciones;  los  árboles  están 
siempre  verdes,  las  plantas  siempre  cu  flor  .Se 
llama  verano  á  la  estacb'U  seca  (niayoáoctubre\ 
inviemoa  los  meses  lluviosos  (dicicmbreá  marzo), 
eqnivaliündo  los  días  de  abril  y  noviembre  como 
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períodos  de  transición  á  la  primavera  y  el  otoño. 
Apenas  hay  variación  de  temperatura  en  el 
transcurso  del  año,  y  en  prueba  de  ello  vénuse 
las  siguientes  cifras  de  temperatura  media  co- 
rrespondientes á  los  meses  de  1878: 

Enero 73»  Fahrenheit. 

Febrero 72°  » 

Marzo 73°  » 

Abril 75°  » 

Mayo 77°  » 

Junio 80°  » 

Julio 80°  » 

Agosto 80°  » 

Septiembre 81°  » 

Octubre 79°  » 

Noviembre 73°  » 

Diciembre 72°  » 

Resulta,  pues,  una  temperatura  media  anual 
de  76°  F.  0  24°  40' C,  y  una  diferencia  entre 
temperaturas  extremas  de  9°F. ,  ó  sea  5°  C. 
Ocioso  sería  advertir  que  aquellas  cifras  no  se 
refieren  al  interior  de  las  islas,  donde  el  termó- 
metro baja  necesariamente  conforme  se  asciende 
por  las  montañas  que  conducen  á  la  región  de 
las  nieves  perpetuas.  Las  lluvias  son  frecuentes 
en  diciembre  y  enero,  pero  M.  de  Varigny  ase- 
gura que  en  los  catorce  años  de  su  residencia  en 
las  islas  no  vio  un  día  de  lluvia  continua,  ni 
varios  días  lluviosos  seguidos.  Predominan  los 
vientos  del  Oriente,  y  cu  Hauaii  es  periódico  el 
mamtiku,  fuerte  ráfaga  que  sopla  una  ó  dos 
horan  antes  de  amanecer,  desde  las  montañas 
hacia  la  costa.  El  país,  en  general,  es  muy  sano 
para  los  europeos;  no  así  para  los  indígenas  si 
hubiéramos  de  juzgar  por  las  tablas  de  morta- 
lidad. En  el  periodo  que  media  de  1853  á  1S79, 
el  número  de  defunciones  excedió  a  325  000  al 
de  nacimientos.  La  neumonía,  la  bronquitis, 
y  sobre  todo  los  abusos  alcohólicos,  causan  nu- 
merosas víctimas  entre  los  hauainos. 

rroditcciotics.  -  El  ganado  vacuno  prospera 
mucho  en  el  N.  de  Hauaii,  y  recorren  el  interior 
de  la  isla  salvajes  toros,  descendientes,  como  los 
domésticos,  de  los  que  llevó  Vaucouver  al  archi- 
piélago en  los  últimos  años  del  pasado  siglo. 
Hay  también  caballos,  asnos  y  muías,  y  nume- 
rosos rebaños  de  ganado  lanar  en  Uaimea,  pu- 
diendo  citarse,  además,  como  especies  comunes 
de  la  fauna  de  este  país,  bastante  pobre  en  ma- 
míferos, el  cerdo,  la  rata  y  el  perro.  El  perro  de 
Hauaii  tiene  las  patas  cortas  y  torcidas,  rectas 
las  orejas  y  prolongado  el  cuerpo.  Las  aves  son 
más  variadas.  Existen  tres  rapaces  (una  diurna 
y  dos  nocturnas),  gorriones,  cuervos,  pardales, 
perdices,  palomas,  garzotas,  patos  y  gansos; líos 
añades  (Anan  clypcala  y  Anas  svperciliosa);  un 
rascón  con  alas  muy  cortas  y  .sin  cola,  que  los 
prinierosviajeros  llamaron  Vallus ecaudatns;\\n& 
especie  de  tordo  gris,  y  cuatro  especies  de  colibríes, 
entre  ellos  la  JS'citarinia  ó  ilulw  nigcr,  con  cuyas 
plumas  confeccionaban  los  indígenas  mantos 
para  sus  reyes.  Completan  la  fauna  del  archipié- 
lago lagartos,  insectos  varios,  peces  do  todas 
clases,  tortugas  y  numerosos  zoiditos,  crustáceos 
y  molusco-s,  entro  los  cuales  figura  la  madreperla. 

La  llora  es  muy  semejante  a  la  de  otras  islas 
y  archips.  de  la  Polinesia  meridional. 

Son  plantas  muy  comunes  el  taro,  bátala, 
caña  de  azúcar,  árbol  del  pan,  cocotero,  plátano, 
fresa,  frambuesa,  añil,  café,  calabaza  y  cidra, 
limonero,  naranjo  y  vid  asiáticas;  estas  ultimas, 
asi  como  varias  hortalizas,  naturalizadas  en  el 

f)ais  por  europeos  y  americanos.  Crecen  en  el 
itoral  el  Arlocarpus  ó  árbol  del  pon,  el  moral, 
ol  hibisco  ó  hau  ( Jfibiscus  lilincrus),  y  varias 
gramíneas  convulváceas.  En  el  interior,  adenuis 
Sol  sándalo,  cuya  olorosa  madera  es  romo 
muy  importante  del  comercio,  abunda  el  kuhui 
( Aleuritcr  triloba),  árbol  de  cuyo  fruto  ex- 
traían loa  indígenas  tintura  para  tarocearse.  Su- 
biendo hacia  los  montañas  se  encuentran  en  los 
primeras  estribaciones  espesos  bosques  do  koa 
(Acacia  lalcaln),  y  ya  en  la  región  de  las  plon- 
taa  oipcstrea  dominan  los  hcleclios,  y  loa  árboles 
son  reemplazados  por  arbusto»  c)ue  don  hermosas 
llores  y  huios  del  más  suave  perfume.  A  mayores 
alturas  la  vegetación  arraiga  difícilmente  sobre 
calcinados  terrenos  de  lova;  sólo  se  encuentra 
el  sombrío  follaje  del  ohia  ( Mrlrosiiirron  poli- 
morpha ),  y  á  los  2800  m.  aparecen  las  primeros 
matas  del  Eimis  arqrnlra,  ultimo  vestigio  de  la 
vida  vegetal,  y  bellísima  planta,  análoga  por  la 
forma  al  áloe,  cuyas  hojas  ensiformes,  de  color 
blanco  incio  y  recubiertas  do  fina  borrilla  ó  pe- 
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lusa,  brillan  con  reflejos  met.álicos  cuando  el  sol 
las  hiere. 

En  las  comarcas  del  litoral  y  algunos  valles 
del  interiorprogresa  notablemente  la  agricultura, 
y  en  especial  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  que 
se  adapta  como  ninguno  al  clima  y  al  suelo.  Las 
mejores  plantaciones  de  caña  son  las  de  la  isla 
Kauai,  donde  también  se  proyectan  plantíos  de 
olivo,  primera  tentativa  de  aclimatación  de  este 
árbol  en  la  Polinesia.  En  el  interior  de  Hauaii 
y  Oahu  hay  extensos  territorios  desprovistos  de 
corrientes,  manantiales  ó  depósitos  de  agua;  sin 
embargo,  la  humedad  del  aire  y  las  lluvias  fa- 
vorecen cierto  cultivo,  que  hade  adquirir  mayor 
desarrollo  merced  á  los  pozos  artesianos  recien- 
temente abiertos  ó  en  perforación.  El  agua  que 
brota  de  esos  pozos,  nuiy  saludable,  fresca,  y 
dulce  como  el  agua  de  lluvia  filtrada,  clara  y 
transparente  como  el  cristal,  transformará  tierras 
desiertas  y  estériles,  que  hoy  no  se  trabajan  por 
falta  de  riego  suficiente,  en  fértiles  campos  pro- 
pios para  toda  clase  de  cultivo,  habiéndose  ya 
demostrado  prácticamente  que  la  perforación  de 
los  pozos  artesianos  puede  hacerse  en  este  archi- 
piélago con  gran  economía,  sin  exceder  los  re- 
cursos de  las  clases  medianamente  acomodadas. 

Entre  los  productos  minerales  los  únicos  qne 
merecen  especial  mención  son  la  sal,  el  nitro,  el 
azufre,  el  cuaizo  y  las  piritas.  Y  dada  la  consti- 
tución geológica  del  país,  ocioso  será  apuntar 
que  abundan  las  aguas  termales  y  sulfurosas; 
dícese  que  las  de  Kauaiha  son  excelentes  para 
curar  las  afecciones  reumáticas. 

Raza.  -Son  los  canacos  de  regular  estatura, 
robustos  y  bien  formados,  de  color  cobrizo  más 
ó  menos  claro  y  bastante  parecidos  al  tipo  de  las 
razas  indo -europeas.  Respecto  al  lugar  y  origen, 
algunas  tradiciones  indican  que  los  primeros  po- 
bladores del  archipiélago  procedían  de  las  Caro- 
linas orientales;  otros  aseguran  que  llegaron  en 
nna  piragua  procedente  de  Tahití  ó  de  las  islas 
Marquesas,  y  los  hay  que  añaden  que  los  colonos 
de  Tahití  establecidos  en  Hauaii  encontraron  ya 
pobladas  las  islas  por  dioses  ó  genios  qne  mora- 
ban en  cavernas.  Acaso  fueran  micronesios  ó  in- 
dígenas de  un  continente  anegado.  Las  modernas 
hipótesis  ú  opiniones  sobre  la  primitiva  pobla- 
ción de  Polinesia  conciertan  con  estas  últimas 
leyendas  tradicionales.  M.  de  Varigny,  fundán- 
do.se  en  analogías  filológicas,  cree  que  la  emigra- 
ción malayo  polinesia  partió  de  Sumatra,  diri- 
giéndose á  Borueo,  de  donde  posó,  atravesando 
el  Estrecho  de  Macasar,  a  las  Célebes;  alcanzó 
des]iués  la  Nueva  Guinea,  haciendo  escala  en 
algunas  de  las  Molucas,  y  desde  Nueva  Guinea 
siguió  hacia  el  SE.  por  los  archipiélagos  de  la 
Melanesia,  Fiyi,  Samoa,  Cook,  Tahití  y  Hauaii. 
La  analogía  y  casi  identidad  en  determinadas 
circunstancias  que  se  observa  desde  el  punto  do 
vista  de  los  caracteres  físicos  y  riel  idioma  entre 
los  indígenas  do  unas  y  otras  de  las  islas  citadas, 
porticularmentc  entre  los  tahitianos  y  hauaia- 
nos,  es  el  más  serio  fundamento  y  razón  de  pro- 
bable certeza  en  que  descansan  las  opiniones  do 
Varigny,  Ellis,  (,>uatrefages  y  otros  autores  que 
han  pretendido  ó  pretenden  reconstituir  la  serio 
de  primitivas  emigraciones  polinesias.  V  acep- 
tondo  los  cálculos  iiechos  por  Thomson  y  Remy 
sobre  las  genealogías  de  familias  ilustres  de  reyes 
y  jefes  podero.^o^c|ue  los  indígenas  cantan,  única 
fuente,  por  denuis  poética,  para  la  historia  de 
los  pueblos  polinesios,  resulta  que  los  tahitianos 
debieron  llegar  á  Hauaii  hacia  el  año  701  de 
nuestra  era.  Se  avienen  estos  conclusiones  con 
la  trodición  neozelandesa  que  supone  á  los  mao- 
ríes  procedentes  de  Savaii  y  establecidos  en  Nue- 
va y.elonda  hace  1300  años,  es  decir,  hacia  el 
siglo  VIII.  Esta  isla  Savaii  pudo  ser  centro  do 
dispersión  de  donde  partieron  unas  emigraciones 
hacia  Tahití  y  Houaii  y  otras  en  dirección  S.,  esto 
es,  hacia  Nueva  Zelanda.  Dada  la  actual  dispo- 
sición de  los  archipiélagos  oceánicos  no  es  difícil 
seguir  aproximadamente  el  camino  que  debieron 
recorrer  los  emigiantes  malayos  por  Borneo,  Fi- 
lipinas y  Johi  y  las  Palaos  bosta  la  Micronesia  i¡ 
oriental,  y  hasta  la  Polinesia  central  por  la  serie 
continua  de  islas  y  archipiélagos  que  surgen  en- 
tre Nueva  Guinea  y  las  Fiyi.  La  dificultad  es- 
triba en  comprender  cómo  desde  .Savaii  pndieron 
llegar  por  el  N.  hasta  Hauaii  y  por  el  SO.  bosta 
Nueva  Zelanila.  Acoso  en  el  siglo  VIH  existirían 
numerosos  islos,  que  hon  desaparecido,  al  N.  y 
9.  del  Ecuador,  llenando  los  vacíos  que  señalan 
los  modernoa  costas  entre  las  islos  Marqnesas  y 
Hauaii,  cutre  las  do  Tonga  y  Nueva  Zelanda.  Y 
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no  es  avunturaila  tal  suposición  dadas  la  consti- 
tuuiún  volcánica  de  esta  región  del  gloljo  y  las 
tierras  iiue  todavía  existen  en  los  espacios  rel'e- 
riilos,  tali-s  como  Malilen,  Cliristnias  y  Funning 
al  N.,  y  Kerniadcc  al  S.  O.  Como  detalle  carioso 
conviene  inilicari|ue  en  las  islas  Ilanaü,  aiinc|iio 
todos  sus  liabits,  indífsenas  son  de  color  broncea- 
do ó  moreno,  los  hay  de  un  matiz  muy  claro, 
acaso  descendientes  de  aquellos  insulares  de  piel 
blanca  y  cabello  rul)io  y  ensortijado  que  ascfín- 
raron  haber  visto  algunos  viajeros  del  siglo  pasa- 
do. Y  relacionada  esta  noticia  con  una  tradición 
que  habla  de  siete  extranjeros  blancos  llegados 
á  las  islas  en  tiempos  muy  remotos,  y  que  en  ellas 
se  establecieron  y  casaron  con  mujeres  del  país, 
cabe  (iroguntar:  ¿serian  estos  siete  marineros  es- 
pañoles de  los  que  a  ompañaban  á  Gaytán,  de 
quien  más  adelante  se  hablará? 

Idioma.  -  El  lenguaje  hauaiano,  dialecto  del 
idioma  hablado  en  los  archips.  do  la  Polinesia, 
con  todos  los  caracteres  de  sencillez  y  dilicultad 
que  á  un  tiempo  presentan  las  lenguas  primiti- 
vas, puede  estudiarse  ya  gracias  ú  las  perseve- 
rantes tareas  de  los  misioneros  para  reducirle  á 
lenguaje  escrito  y  formular  sus  leyes  y  reglas 
gran)aticales. 

Según  la  transcripción  adoptada  por  aquéllos, 
17  letras  ó  signos  bastan  para  expresar  todos  sus 
sonidos.  Son  éstos  a,  b,  d,c,  g,  h,  i,  k,  I,  m,  n, 
o,  p,  r,  t,  M  y  V.  Como  la  mayor  parte  de  los 
polinesios  dan  pronunciación  muy  análoga  á  los 
soniílos  b  y  p,  d  y  t,  q  ó  t  y  k,  I  y  r,  sustitu- 
yenilo  con  frecuencia  una  á  otra  letra  de  cada 
uno  de  estos  grupos,  los  extranjeros,  al  oir  a  los 
indígenas,  apenas  distinguen  los  sonidos  denta- 
les de  los  guturales.  Resulta  de  aquí  la  diversi- 
dad de  ortografía  que  se  observa  en  las  obras 
publicadas  por  los  misioneros  y  viajeros  y  en  las 
cartas  geográficas.  Citaremos  como  ejemplo  la 
palabra  toro  (Colora.iia  escuhnla),  que  la  juo- 
nuucian  también  talo,  karo  y  k-itlo,  y  la  inglesa 
slecl,  acero,  convertida  por  los  indígenas  en  kiUi, 
porque  prescinden  do  la  s  inicial, que  no  pueden 
pronunciar,  cambian  la  t  en  k,  y  agregan  una  a 
final,  pues  sus  palabras  nunca  ternunan  en  con- 
sonante. El  idioma  inglés  es  muy  hablado  en 
este  archip. ,  porque  casi  todos  los  comerciantes 
.son  ingleses  y  anglo-americanos,  y  á  Inglaterra  y 
á  los  Estados  Unidos  pertenecen  la  mayor  parte 
de  los  buques  mercantes  y  balleneros  que  hacen 
escala  en  sus  puertos. 

Carácter  y  costumbres.  -  Los  indígenas  del  Ar- 
chipiélago Hauaii  son  muy  inteligentes,  pacífi- 
cos, aunque  osados  en  ocasiones,  de  carácter  leal 
y  afable,  hospitalarios,  alegres  y  algún  tanto 
jierezosos,  aficionados  á  juegos  ó  ejercicios  físicos 
violentos,  buenos  jinetes,  diestros  nadadores  y 
muy  dispuestos  á  aceptar  los  usos  y  costumbres 
de  la  civilización.  Es  un  pueblo  que  reúne  las 
buenas  y  malas  cualidades  del  niño  ó  joven  ado- 
lescente mal  criado,  pero  do  natural  bondadoso, 
nobleza  de  ánimo  y  clara  inteligencia;  un  pueblo 
apa.sionado  por  las  nuevas  ideas  que  la  educacidu 
y  el  estudio  llevan  á  su  espíritu,  pero  que  todavía 
conserva  reminiscencias,  rasgos  generales  de  su 
barbarie  é  incultura  primitivas.  La  moralidad  ha 
hecho  sensibles  y  rápidos  progresos.  Siü)sisten, 
sin  embargo,  entre  los  indígenas  de  ínfima  clase 
que  habitan  el  campo  y  las  aldeas,  graves  de- 
fectos en  la  constitución  do  la  familia;  el  amor 
maternal  es  débil,  y  con  frecuencia  la  madre 
descuida  y  aun  abandona  la  prole,  contribuyen- 
do acaso  esta  indiferencia  al  decrecimiento  de  la 
población. 

En  otro  tiempo  gozaba  la  mujer  soltera  de  la 
libertad  que  hoy  so  iierniite  á  los  jóvenes  de  Eu- 
ro])a,  consiilenindose  la  falta  de  castidad  más  co- 
mo error  venial  y  dispensable  en  gente  moza  que 
como  deshonra  o  mancha  indeleble.  Cuando  un 
buque  so  aproximaba  á  las  playas,  arrojábanse 
las  doncellas,  hábiles  nadadoras,  al  agua  é  iban 
á  ofrecer  su  amor  y  sus  caricias  á  los  tripiilantes. 
Casadas  so  convertían  en  esclavas  del  marido; 
ellas  desempeñaban  los  nnis  duros  y  penosos  tra- 
bajos, y,  do  condición  inferior  á  la  del  hombre, 
ni  podían  comer  en  s»  presencia.  En  cand)io  la 
fidelidad  conyugal  era  virtud  poco  apreciada  y 
muy  frecuente  el  adulterio.  Propusiéronse  los 
misioneros  combatir  tan  depravadas  costumbres, 
pero  sus  consejos  surtían  escaso  efecto,  porque 
1«  mujer  no  tenía  la  menor  idea  de  pndor  ni  do 
castidad.  Prohibieron  los  liula-htila,  ó  danzas 
licenciosas,  y  declararon  tapu  (sagrado)  el  mar; 
poro  nada  consiguieron,  porque  las  jóvenes,  si 
i'icn  respetaban  el  tapu  y  no  profanaban  las 
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aguas,  espciaban  en  la  playa  al  extranjero.  En 
vista  de  la  ineficacia  de  tales  disposicioires,  om- 
jdiaion  eUa;<(t  ala  misma  mujer,  no  sin  protestas 
de  los  marinos,  que  solían  relocilarse  en  aquellas 
islas,  y  Kaahumann,  de  acuerdo  con  los  misio- 
neros, dictó  la  siguiente  ley: 

«Articulo  1."*  La  propiedad  de  todo  individuo 
convencido  de  adulterio  ó  simple  fornicación  será 
confiscada,  y  el  culpable  azotado  en  público  y 
condenado  a  juisión  por  un  año. 

»Art.  2.°  En  caso  de  reincidencia  los  culpa- 
bles serán  conducidos  al  mar  y  sumergidos  hasta 
que  casi  sobrevenga  la  muerte;  so  les  dejará  res- 
pirar algunos  instantes  y  se  repetirá  la  inmer- 
sión cuatro  veces.  Si  no  pereciesen  se  les  confi- 
nará en  otra  isla. 

»Art.  3."  En  caso  de  nueva  reincidencia  los 
culpables  serán  condenados  á  muerte,  según  la 
ley  de  Dios.»  ( LevUico,  XX,  10). 

La  ley  produjo  el  resultado  que  presumían  !a 
regento  y  los  misioneros:  hombres  y  mujeres, 
por  temor  al  castigo  y  á  la  muerte,  apartáronse 
del  vicio  y  la  licencia,  y  después  el  progresivo 
influjo  de  las  ideas  importadas  por  el  cristianis- 
mo y  la  civilización  coadyuvó  eficazmente  al  fin 
que  aquélla  se  propuso. 

De  trajes,  ceremonias,  fiestas,  alimentación, 
etc.,  poco  hemos  de  escribir,  porque  los  antiguos 
usos  y  costumbres  de  estos  ¡meblos  de  la  Poline- 
sia han  sido  casi  por  completo  sustituidos  en 
Hauaii  por  los  de  los  pueblos  cultos,  y  su  in- 
dicación sólo  puede  ofrecer  mero  interés  histó- 
rico. Los  que  hoy  visten  á  la  usanza  europea 
cubríanse  en  la  época  de  Cook  con  una  faja  ó 
pedazo  de  tela  arrollado  al  talle,  y  los  jefes 
completaban  su  atavío  con  cascos  y  largos  man- 
tos de  esterilla  ó  pluma,  hábilmente  entretejida. 
Arreglaban  los  cabellos  a  capricho,  y  en  el  pei- 
nado eran  y  son  las  mujeres  hauianas  tan  esme- 
radas como  las  nuestras,  utilizando  para  el  adorno 
llores,  frutos  y  plumas.  Como  jirenda.s  de  lujo 
usaban  collares,  brazaletes  y  sortijas  de  concha 
ó  dientes.  El  fruto  del  artocarpo,  el  taro,  la  ba- 
tata y  el  pescado  fresco  ó  salado  constituían  su 
frugal  alimento,  y  eran  muy  apreciados  el  kava 
y  otro  brebaje  que  extraían  de  la  raíz  del  ki 
(Cordtiline  austral is).  Hoy  prefieren  los  manja- 
res, vinos  y  licores  europeos  y  americanos.  En 
otro  tiempo,  cuando  moría  el  rey,  el  jefe,  algún 
pariente  ó  amigo,  se  entregaban  á  las  más  exa- 
geradas demostraciones  de  dolor;  mesábanse  los 
cabellos,  se  revolcaban  por  el  suelo  y  aun  solían 
arrancarse  algunos  dientes.  Quemaban  los  cadá- 
veres de  personas  de  alta  jerarquía  y  recogían 
los  huesos;  los  plebeyos  eran  enterrados,  se  ex- 
humaban, y  limiJÍos  los  huesos  de  carne  ó  de 
cenizas  se  reunían  en  calabazas  suspendidas  en 
la  puerta  de  las  casas  ó  choza.s, 

Ellis  creyó  haber  descubierto  indicios  de  caní- 
liali.smo;  pero  hayan  sido  ó  no  antropófagos  estos 
indígenas,  el  hecho  es  que,  si  lo  fueron,  han 
|)crdido  ya  hasta  la  memoria  de  tan  repugnante 
práctica.  Hoy  día  su  genialidad  característica 
se  descubre  en  la  afición  que  todavía  conservan 
á  los  ejercicios  gimnásticos,  columpio,  juegos 
malabares,  carrera  y  natación. 

lie! itjión.  -En  el  siglo  xvill  los  hauaianos 
rendían  culto  á  numerosos  dioses  y  genios  que 
simbolizaban  atributos  de  una  divinidad  cruel, 
tiránica  y  caprichoso.  Los  fenómenos  naturales 
que  mayor  terror  inspiran  dependían  de  la  ma- 
levolencia de  estos  dioses,  arbitros  de  la  huma- 
nidad y  soberanos  del  mar,  del  rayo,  del  trueno, 
del  fuego  y  de  la  peste.  Pretendían  aplacar  sus 
iras  con  prácticas  sanguinarias,  arrojando  niños 
y  mujeres  á  las  olas  para  pasto  de  los  tiburones, 
.sacrificando  en  los  lidian  (templos)  víctimas 
humanas  en  holocausto  de  reyes  y  jefes  podero- 
sos, cuyo  espíritu,  al  desligarse  del  cuerpo,  acre- 
cía el  número  de  los  dioses  y  vagaba  errante  por 
los  aires  o  las  aguas,  pronto  á  vengar  la  menor 
ofensa  á  su  memoria  inferida.  Pelé,  la  diosa  del 
Fuego;  Tairi.  dinsde  laGuerra;Kamohonlii,dio9 
déla  Peste;  Konokokili,  dios  del  Trueno,  y  otros 
innumerables,  formaban  un  Olimpo  anárquico, 
sin  dios  supremo  y  dominadorsoberano  do  tierra 
y  cielo.  Era  la  religión  do  todo  pueblo  inculto, 
primitivo,  en  que  el  sentido  material  y  el  ele- 
mento físico  80  sobreponen  al  elemento  moral  ó 
espiritual.  Respetaban  también  el  tapu,  ó  sea  lo 
sograilo,  lo  i|uc  cae  fuera  del  dominio  del  hom- 
bre, lo  que  no  puedo  tocarse  ó  hacerse,  so  pena 
de  la  TÍaa.  Kamehameha  I,  declarándose  único 
jefe  de  la  religión,  debilitó  el  prestigio  é  influen- 
cia de  los  sneeidotca  indígenas  y  favoreció  la 
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propaganda  del  cristianismo.  En  agosto  de  1619 
el  capellán  de  la  corbeta  do  guerra  francés» 
tVniíie  convirtió  á  dos  de  los  principales  jefes, 
y  poco  despnés,  siguiendo  los  consejo»  de  Kaa- 
liumanu,  Kamehameha  II  abolió  el  laini,  conser- 
vando todavía  como  lugares  sagrados  los  cemen- 
terios ó  de|)ósi  tos  de  huesos  humanos,  y  decre- 
tando nuevos  tapus  que  pudieran  servir  j)ara 
civilizar  á  su  pueblo,  apartándole,  por  temor  al 
castigo,  de  practicas  y  costumbres  licenciosas. 
Las  comunidades  religiosas  de  Nueva  Bretaña, 
los  armadores  y  comerciantes  de  New  Bedford  y 
New  York  y  el  gobierno  de  los  Estado»  Unidos, 
obedeciendo  á  aspiraciones  é  intereses  muy  diver- 
sos, procuraron  difundir  el  cristianismo  en  loa 
islas  y  facilitar  la  obra  do  los  misioneros.  En 
1820  el  ?Vinc?i/f»í  desembarcó  misioneros  protes- 
tantes en  la  rada  de  Kailua,  y  en  12  de  agosto 
de  1822  se  celebró  ya  el  primer  matrimonio  cris- 
tiano. Reinando  Kamehaniea  III,  la  regente  Kaa- 
humanu  declaró  religión  oficial  del  Eislado  la  cris- 
tiana de  la  secta  metodista,  y  dispuso  que  todos 
sus  subditos,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo, 
frecuentasen  las  escuelas  de  la  misión.  Los  deseos 
de  Biiigham,  jefe  de  los  misioneros,  se  conver- 
tían en  leyes,  y  él  era  en  realidad  quien  gober- 
naba, porque  el  joven  monarca,  entregado  á  una 
vida  de  placeres  y  crápula,  permanecía  extraño 
á  las  cuestiones  de  religión  y  de  gobierno. 

En  1827,  misioneros  franceses  de  la  Sociedad 
de  Piepns,  con  el  R.  P.  Bachelot,  nombrado  por 
León  XII  vicario  apostólico  del  Archipiélago, 
desembarcaron  en  Honolulú.  Pero  los  metodis- 
tas hicieron  sentir  á  los  católicos  todo  el  peso 
do  su  omnímoda  iufiueiicia,  y  tras  cinco  años  de 
escandalosa  contienda  los  misioneros  franceses 
fueron  expulsados  del  país,  y  casi  desnudos  y  sin 
recursos  abandonados  en  las  áridas  costas  de  la 
Paja  California.  En  1835  llegó  á  las  islas  el  Pa- 
dre Walsh,  irlandés,  y  como  tal  reclamó  y  ob- 
tuvo del  cónsul  inglés,  no  muy  amigo  de  los 
metodistas  americanos,  amparo  y  protección.  El 
gobierno  respetó  al  P.  Walsh,  y  animados  por 
este  caso  do  tolerancia  volvieron  los  misioneros 
frauceses  en  1837.  Bingham  procuró  de  nuevo 
su  ruina,  y  logró  que  se  les  encerrara  en  una  go- 
leta surta  en  el  puerto;  pero  M.  du  PetitThonars, 
comandante  de  La  í'ciiiis,  llevó  á  tierra  á  sus 
compatriotas,  solicitó  una  audiencia  del  rey, 
obtuvo  la  libertad  de  los  misioneros  hasta  que 
pudiesen  regresar  á  .su  patria,  y  subscribió  con  el 
monarca  un  tratado  de  jiaz  y  amistad  entre 
fianceses  y  hauaianos.  Continuó,  sin  embargo, 
la  persecución  contra  los  católicos,  y  el  desgra- 
ciado Bachelot  murió  en  brazos  de  su  amigo  el 
P.  Maigret,  luego  vicario  apostólico  del  archipié- 
lago. M.  Laplace,  comandante  de  L'Arlemise, 
exigió  libertad  para  los  misioneros  y  para  los  neó- 
fitos, reclamó  en  garantía  un  depósito  á  bordo 
de  100000  francos  y  amenazó  con  el  bombardeo 
si  no  se  aceptaban  sus  proposiciones.  El  gobierno 
temió  y  cedió;  por  vez  primera  el  R.  Walsh  cele- 
bró en  publicólas  ceremonias  del  culto  católico, 
y  desde  entonces  impera  la  libertad  religiosa, 
aunque  no  cesó  del  todo  la  enemistad  entre 
católicos  y  protestantes.  Actualmente  la  corte  y 
la  mayoría  del  pueldo  profesan  el  cristianismo 
de  las  sectas  protestantes  llamadas  metodista  y 
congregacionista,  sienilo  mny  esca.so  el  número 
de  católicos.  El  Estado  no  paga  ningún  culto. 

Gobierno.  -  Monarquía  regida  por  la  Constitu- 
ción de  6  de  julio  de  1887.  Hay  dos  Cámaras: 
el  Senado  ó  Cámara  do  los  Nobles,  con  24  sena- 
dores elegidos  por  seis  años,  renovándose  por 
terceras  partes  cada  dos  años,  y  la  Cámara  de 
Dii)Utados  ó  Asamblea  de  Representantes  elegi- 
dos por  el  pueblo,  por  dos  años,  en  número  do 
24  á  42. 

Hay  además  un  Consejo  privado,  constituido 

Íorel  rey,  la  reina,  los  Ministros,  los  jueces  del 
ribunal  Supremo  y  cierto  número  de  Consejeros 
electos  entre  los  imlígenas  y  los  extranjeros. 
Representan  el  poder  .ludicial  los  jueces  de 
policía,  con  jurisdicción  limitada  á  las  faltas; 
los  jueces  do  dist.  ó  parL  ;  un  Tribunal  de  ape- 
lación en  cada  circuito  ó  dep.  provincial,  cuyos 
magistrados,  nombrados  por  el  rey  á  propuesta 
del  canciller,  son  inamovibles,  y  un  Tribunal 
Supremo  en  la  cop. ,  presidido  por  el  canciller 
del  reino.  Los  Ministros  son  responsables  de  .sus 
actos  ante  la  Asamblea  popular,  que  examina 
severa  y  minuciosamente  las  cucnlas,  la  corrcs- 

Íiondencia,  y  las  condiciones  y  circunstancia»  de 
os  funcionarios  públicos  nombrados  por  aqné- 
lio».  Al  frente  de  cada  i»U  hay  un  gobornidor 
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gEueral.  La  Constitución  consagra,  sin  limita- 
ción alguna,  las  libertades  de  conciencia,  im- 
prenta, reunión  y  asociación. 

Actualmente  tienen  representantes  en  el  reino 
(le  Hauaii  los  Estados  Unidos  de  América,  Ale- 
mania, Austria,  Bélgica,  Dinamarca,  España, 
Francia,  Gran  Bretaña,  Italia,  Holanda,  Portu- 
gal, Rusia,  Suecia,  Méjico,  Chile,  Perú,  China 
y  Jnpun. 

El  rey  tiene  el  derecho  de  llamar  á  las  armas 
á  todos  los  indígenas.  Pero  de  tropas  regulares 
no  hay  más  que  20  oficiales  y  100  soldados.  Con- 
tando las  compañías  de  voluntarios  llc^ja  el 
ejército  á  400  hombres,  todos  de  guarnición  en 
Honolulú.  No  hay  marina  de  guerra. 

Cultura  intelectual.  Industria  y  comercio.  - 
Los  misioneros  metodistas  procuraron  desde  su 
llegada  á  las  islas  instruir  al  pueblo  hauaiano, 
y  generalizar  los  rudimentos  njás  elementales  de 
Ciencias  y. Letras,  como  base  de  todo  punto  ne- 
cesaria para  el  buen  éxito  de  la  obra  de  civi- 
lización que  intentaban.  Establecieron  unaescne- 
la,  á  la  cual  en  septiembre  de  1822  asistían  500 
alumnos  de  todas  clases  y  edades,  y  fundaron 
una  imprenta  que  estampó  la  primera  prueba  eu 
idioma  canaoo  en  7  de  enero  del  mismo  año. 
Una  Gramática  hauaiana,  una  Historia  abrevia- 
da de  la  Biblia,  catecismos  religiosos  y  compen- 
dios de  Aritmética  y  Geografía  fueron  los  prime- 
ros liliros  publicados,  y  posteriormente,  cuando 
ya  .se  hubo  generalizado  la  afición  á  la  lectura, 
apareció  la  prensa  periódica,  representada  por 
i7  rolincsio,  diario  oficial,  al  que  sustituyó  la 
actual  Gaceta:  El  Kuokoa  ó  Independiente,  y  Ul 
Au  Okoa  óNueía  Era.  Declarada  obligatoria  la 
enseñanza,  se  castigó  como  delito  la  falta  de 
asistencia  á  las  escuelas,  y  tan  admirables  resul- 
tados produjo  este  rigor  que  en  1874  pudo  escri- 
bir Varigny:  «Creo  que  no  habrá  eu  las  islas 
diez  personas  mayores  de  veinte  años  que  no 
sepan  leer,  escribir  y  contar.»  Diez  años  antes, 
el  iliputado  indígena  Kauvahi,  al  apoyar  en  el 
Parlamento  el  artículo  de  la  Constitución  de 
1864,  que  negaba  el  derecho  de  sufragio  d  quien 
no  supiera  leer,  escribir  y  contar,  se  expresaba 
en  estos  términos:  «Sólo  algunos  extranjeros 
naturalizados  podrán  quejarse  de  que  se  les  pro- 
hibe el  voto  por  este  articulo;  pero  ¿de  quién  es 
la  culpa?  nosotros  no  somos  responsables  de  la 
ignorancia  en  que  seles  ha  dejado. »  Hoy,  gratuita 
y  obligatoria  la  primera  enseñanza,  existe  el 
conveniente  número  de  escuelas  en  cada  ditrito, 
bajo  la  alta  inspección  de  un  supcrintendento 
de  Instracción  pública,  y  ésta,  ramo  de  la  Ad- 
ministración á  mío  el  gobierno  atiende  con  sin- 
gular y  laudable  celo,  depende  de  un  Consejo 
su|)erior,  constituido  por  tres  individuos  de 
elevada  categoría.  Se  halla  prohibiila  terminan- 
temente la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
públicas,  pero  los  aa -erdotes  de  cualquier  secta 
pueden  diaponer  del  local,  fuera  de  las  horas  de 
clas«,  para  explicar  á  los  niños  la  religión  que 
sus  padres  jirofesan.  En  las  caps,  de  dist.  hay 
escuelas  de  segunda  enseñanza,  y  una  Escuela 
Normal  en  Lahainaluna;Mani).  Las  hay  también 
privadaa,  siendo  la  más  notable  la  fumlnda  y 
sostenida  por  la  unión  protestante  en  Panahu, 
ft  legua  y  media  de  Honolulú.  Admite  alumnos 
externos  t  internos  de  ambos  sexos,  y  en  ella 
adquieren  las  j.'ivenes  completísima  educación; 
estudian  Geografía,  Historia,  Música,  Idiomas, 
Canto  y  Dibujo;  se  adiestran  en  las  labores  pro- 
pias de  su  sexo;  ajirenden  cultivo  y  jardinería; 
se  ejercitan  en  la  natación  y  equitación,  y  por 
turno,  y  bajo  la  inspección  de  la  directora,  so 
encargan  del  gobierno  y  vigilancia  del  establecí- 
njirnto  en  la  parte  que  atañe  al  cuidado  do  la 
mujer. 

Leyendas  y  poético.^  cantos  quo  perpetuaban  el 
rccuerdode  grandes  acontecimientos,  mencionan- 
do los  nombres  y  hazañas  de  los  reyes  de  Oahu 
y  Maui,  y  de  setenta  y  cuatro  jefes  predecesores 
de  Kamebameha  I,  constituían  toda  la  riqueza 
literaria  c  histórica  de  los  indígenas  de  Hauaii. 
Eran  también  muy  aficionados  á  ciertas  repre- 
sentaciones escénicas  acompañadas  de  canto  y 
pantomima,  especie  de  dramas  ó  comeilias  en  que 
tomaban  parte  muy  principal  las  mujeres,  de  los 
íiuo  habla  con  elogio  Vancouver.  Hoy  su  cultura 
literaria  y  científica  sigue  el  ejemplo  y  la  corrien- 
te de  la  ciencia  y  literatura  anglo  americanas. 
Los  que  no  hámucbos  anos  se  limitaban  como 
industriales  á  construir  piracuasy  fabricar  teji- 
dos de  pluma  y  fibras  vegetales,  son  ya  excelen 
te)  obreros.  Mucstrao  los  hombres  esp«cial  pre- 
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dilección  por  la  pesca,  carpintería  y  construcción 
de  armas  y  utensilios  de  hierro,  y  las  mujeres 
del  pueblo,  tan  celebradas  en  otro  tiempo  por  su 
rara  habilidad  y  paciencia  en  la  confección  de 
capas  ó  mantos  de  pluma  para  los  reyes,  fabrican 
hoy  abanicos  y  esteras  con  no  menor  gusto  y 
delicadeza. 

La  Gaceta  hauaiana  y  el  Anuario  hauaiano, 
especie  de  guía  oficial,  atestiguan  los  progresos 
realizados  en  estos  últimos  años  por  los  insulares 
de  Sandwich.  El  Anuario  de  ISSO,  único  que 
hemos  visto,  volumen  de  76  páginas  de  texto  y 
varias  de  anuncios,  contiene  la  cronología  de  los 
reyes,  los  nombres  de  la  reina,  príncipes.  Minis- 
tros y  demás  funcionarios  públicos,  y  toda  clase 
de  datos  estadísticos  sobre  el  país.  Las  hojas  de 
anuncios  los  insertan  de  fondas,  cafés,  relojerías, 
farmacias,  agentes  de  negocios,  empresas  raer- 
cantiles,  etc.,  etc.,  y  revelan  que  Honolulú  es  ya 
la  capital  de  una  nación  civilizada,  pues  cual- 
quier artefacto  ó  mercaucíase encuentra  segura- 
mente en  las  tiendas  ó  almacenes  de  la  ciudad. 
Alimentan  el  comercio,  como  principales  ar- 
tículos de  importación,  máquinas,  conservas, 
drogas,  especias,  maderas  de  construcción,  he- 
rramientas é  instrumentos  agrícolas,  tejidos  y 
calzado.  Las  seis  décimas  partes  de  las  importa- 
ciones proceden  de  los  Estados  Unidos;  el  resto 
de  los  dominios  ingleses  de  la  América  del  Nor- 
te, de  la  Micronesia  y  de  Tahiti.  Se  exportan  en 
primer  término  azúcar,  melaza,  arroz,  paddy, 
¡anas,  café,  fungo,  cueros,  sebo,  pulu  y  cal.  La 
importación  en  1S90  fué  de  6  9ó2  000  dolíais;  la 
exportación  de  13143  000.  Entraron  293  buques 
cou  236  671  toneladas.  Los  derechos  de  impor- 
tación consisten  en  25  por  100  sobre  el  valor  de 
los  tejidos,  drogas,  armas,  quincallería,  reloje- 
ría, orfebrería,  carruajes,  perfumería,  tabaco, 
municiones  de  guerra  y  caza,  etc. ,  etc. ,  y  dos 
dullars  (17  pesetas)  por  galón  (4,50  litros)  de 
vinos  y  licores  de  fuerza  alcohólii-a  superior  á 
18°.  En  los  presupuestos  de  1890  1892  se  estima- 
ban los  ingresos  en  2  862  505  dollars  (1  048  100 
producto  de  las  aduanas),  y  en  2  781814  los 
gastos.  La  deuda  cu  1."  de  abril  de  1890  era  de 
1  934  000  dollars.  La  marina  uiercanto  consta 
de  24  vapores  y  31  buques  de  vela,  con  14  222 
toneladas  en  junto. 

Un  f.  c.  de  ocho  kms.  en  la  isla  de  Hauaii  de 
Hilo  á  Uaikea,  y  otro  en  el  dist.  de  Kohala  de 
de  33  kms. ;  en  Maui  de  Kahulahui  por  Uuiluku 
á  Makaiuao,  de  11  kms.  Otro  de  39  en  Oahu. 
Total  90  kms.  Los  hilos  del  telégrafo  enlazan  á 
Lahaiua  con  Uailuku  (64  kms.)  y  principales 
aldeas  do  Maui,  y  la  Compañía  Bell  ha  estable- 
cido un  servicio  telefónico  en  Honolulú,  y  hay 
también  lineas  de  teléfono  de  Hilo  á  Kauoihae 
en  la  isla  Hauaii. 

Uist.  -  Las  islas  Hauaii  fueron  descubiertas 
por  navegantes  españoles.  Eu  1542  el  general 
López  de  Villalobos  dirigió  una  expedición  des- 
de Nueva  España  á  las  Molucaa.  Le  acompa- 
ñaba en  calidad  de  piloto  Juan  do  Gaytiin.  En 
la  relación  del  viaje,  escrita  por  dicho  piloto,  é 
inserta  en  la  colección  do  Kamusio,  se  citan  en 
primer  término  unas  islas  del  Rey  á  900  leguas 
de  las  costas  mejicanas.  Y  como  la  expedición 
de  Villalobos  siguió  próximamente  la  lat.  del 
Hauaii,  que  dista  900  ó  1 000  leguas  (de  18  á  20 
al  grado)  de  las  referidas  costas,  pudiera  supo- 
nerse que  las  islas  del  Rey  son  las  mismas  quo 
C'ook  denominó  de  Sandwich.  Y  no  es  gratuita 
tal  suposición.  So  funda  en  datos  y  documentos 
fidedignos,  que  demuestran  que  fueron  españoles 
los  descubridores  del  Archipiélago  y  que  el  des- 
cubrimiento se  realizó  al  mediar  el  siglo  XVI. 
En  la  mayor  parte  do  las  cartas  de  los  siglos 
XVI,  XVII  y  XVIII  figuran  dibujadas  islas  con 
nombres  españoles,  próximamente  cu  la  lat.  y 
long.  de  las  Sandwich:  mencionaremos  el  mapa- 
mundi de  Orteliusde  1587,  que  sitúa  entre  los 
18  y  20*'  lat.  N.  y  los  202  y  214°  do  loiip.  do 
Hierro,  do  8.  E.  ú  N.O. ,  las  islas  Desgraciada, 
Vezina,  Monges,  La  Tarfnna  y  Loa  l'olcnnes, 
cuya  posición  relativa  permite  aventurar  las 
sinonimias  quo  en  lugar  correspondiente  apun- 
taremos; la  carta  de  Anson,  de  1748,  que  pre- 
senta un  grupo  do  islas  en  la  misma  lat.  ilel 
Archipiélago  Hauaiano,  con  una  dilcrencia  de 
10"  en  long.,  y  numerosas  cartas  manuscritas 
inéditas  existentes  en  nuestra  Dirección  de  Hi- 
drografía, tales  como  la  de  la  derrota  cjecntada 
en  1773  por  la  fiogata  Bunifm,  en  la  cual  al 
Oliente  do  las  islas  Monges  están  las  llamadas 
Mira  y  Ulloa,  «ituadas  en  ésta  y  otras  cartas 
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algo  más  al  E.  de  las  actuales  Hauaii,  lo  cual 
nada  arguye  en  contra,  puesto  que  ninguna  tie- 
rra existe  donde  aparecen  aquéllas  en  los  anti- 
guos mapas,  y,  por  otra  parte,  sabido  es  que 
nuest;'OS  marinos  del  siglo  xvi,  por  el  atraso  de 
la  ciencia  en  dicha  época  y  por  la  imperfección 
de  los  instrumentos  que  usaban,  cometían  fre- 
cuentes errores  al  situar  las  tierras  por  ellos  des- 
cubiertas en  mares  desconocidos. 

Esto  en  cuanto  al  descubrimiento.  Respecto 
al  descubridor,  hay  también  en  la  Dirección  do 
Hidrografía  otra  muy  curiosa  carta  manuscrita, 
de  fines  del  siglo  xviii,  en  la  que  se  marcan  las 
islas  Sandwichcon  la  siguiente  inscripción:  «Es- 
tas islas  fueron  descubiertas  por  Juan  de  Gaytán 
en  1555,»  y  las  llamó  islas  de  Mesa,  cuyo  nom- 
bre debió  aplicarse,  en  opinión  de  Laperouse,  á 
la  hoy  llamada  Hauaii,  cuya  montaña  óMauna 
Loa  tiene  la  forma  de  una  alta  mesa.  De  suerte 
que,  si  no  en  1542,  en  viaje  posterior,  el  piloto 
de  Villalobos  descubrió,  por  lo  menos,  parte  del 
archip. ,  presumiendo  acaso  que  eran  otras  las 
islas  del  Rey,  ya  por  no  haberse  precisado  con 
exactitud  la  situación  de  las  vistas  en  1542,  ya 
porque  en  realidad  lo  fueran,  aunque  pertene- 
cientes al  mismo  grupo.  Y  todos  estos  datos, 
prueba  irrecusable  de  que  las  islas  Hauaii  eran 
conocidas  en  el  siglo  xvi,  se  hallan  de  acuerdo 
con  las  tradiciones  de  los  indígenas,  que  en  el 
siglo  XVIII  conservaban  confusa  memoria  de  islas 
flotantes,  con  hombres  blancos,  que  cruzaron 
aquellos  mares  en  época  remota.  Es  muy  posible 
que  después  de  Gaytán,  enlaseguuda  mitad  del 
siglo  XVI  y  primeros  años  del  xvil,  fueran  reco- 
nocidas las  islas  que  nos  ocupan  por  otros  nave- 
gantes y  acaso  por  el  piloto  Francisco  Galí  eusu 
travesía  de  Filipinas  á  Acapulco  en  1582;  pero 
como  no  hay,  ó  no  conocemos,  datos  fehacientes 
que  fundamenten  afirmaciones  rotundas  ó  muy 
probables,  pasaremos  por  alto  un  período  de  dos- 
cientos veintitrés  anos  y  reanudaremos  esta  bre- 
ve reseña  histórica  en  1778,  en  cuyo  mes  de 
enero  la  Sesolution  y  el  Discorenj,  mandados 
por  Cook ,  arrojaron  el  ancla  en  la  bahía  de 
Uaimea,  puerto  de  la  isla  Kauai.  Un  célebre  jefo 
del  país,  á  la  sazón  muerto,  y  á  quien  sus  cora- 
patriotas  deificaron,  Lono,  había  profetizado  que 
volvería  al  archip.  conducido  en  una  gran  isla 
flotante,  llena  de  cocos,  cerdos  y  perros.  Los 
indígenas  creyeron  que  era  Cook  el  dios  Lono 
y  sus  buques  las  islas  flotantes,  y  el  estupor,  la 
admiración  y  el  respeto  couMguiente  crecieron 
de  punto  cuando  contemplaron  de  cerca  á  los 
ingleses,  extraños  hombres  que  tenían  blanco  el 
rostro,  que  aspiraban  humo  y  fuego  por  boca  y 
narices,  que  envolvían  su  cuerpo  con  pieles  de 
diferentes  colores  y  ocultaban  sus  manos  en  pro- 
fundas hendeduras  ó  agujeros  abiertos  en  los 
costados,  donde  escondían  inapreciables  tesoros. 
En  este  primer  reconocimiento  visitó  Cook  las 
islas  Kauaii  y  Niihau  y  el  islote  Kaula;  avistó  do 
lejos  la  isla  Oahu;  dio  á  toda.s  el  dictado  do 
Sandwich,  en  honra  y  memoria  del  conde  do 
este  nombre,  presidentedel  Almirantazgo,  amigo 
y  protector  suyo  y  gran  patrocinador  de  las  ex- 
pediciones navales,  y  aparejó  después  para  la  cos- 
ta N.O.  de  América.  Al  teiniinar  el  añode  1778 
regresó  Cook- al  archip.,  y  en  17  do  enero  si- 
guiente fondeó  en  la  bahía  de  Kealakeakua, 
sit.  en  la  costa  O.  de  Hauaii,  la  mayor  y  más 
meridional  de  las  islas.  Allí  también  fué  i-ccihido 
y  agasajado  como  ser  divino  ;  la  multitud  le 
aclamó  por  Lono,  y  jefes  y  sacerdotes  rindieron 
humilde  acatamiento  en  solemnes  y  muy  mo- 
lestas ceremonias  á  las  cuales  hubo  de  someterse 
de  buen  grado  el  célebre  navegante,  que  á  cam- 
bio de  tanta  condesecndcucia  obtenía  para  los 
suyos  abudante repuesto  de  agua,  carnes  y  fru- 
tas. Diérouso  á  la  vela  en  4  de  febrero,  pero  fuer- 
tes temiiorales  les  obligaron  á  recalar  en  la  ba- 
hía, donde  instalaron  tiendas  de  campaña  y  ta- 
lleres para  reparar  averías.  Loa  indígenas,  ya 
acostumbrados  á  la  presencia  y  trato  (le  los  ex- 
tranjeros, fueron  perdiendo  el  temor  y  el  respeto, 
inerodoaban  con  harta  frecuencia  en  el  campa- 
mentó,  y  Cook,  de  carácter  duro  é  imperioso, 
adoptó  medidas  enérgicas  que  dieron  por  resul- 
tallóla. sangrienta coli.sión  ocurrida  en  la  mañana 
<lel  14,  en  la  que  perdió  la  vida  el  ilustre  caiii- 
tan.  La  venganza  fué  terrible:  quemaron  los 
ingleses  la  c.  y  mataron  á  cuantos  insulares  hu- 
bieron á  las  manos  y  al  alcance  de  sus  cañones  y 
fusiles.  Aterrados  los  indígenas  solicitaron  i'az 
y  amistad,  y,  al  devolver  los  restos  del  infortu- 
nado Cook,  tributáronle  lionore.»  divinos. 
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Malinos  fiauccses,  ingleses  y  noitoaracnca- 
nos  completaron  posteriormente  el  reconocimien- 
to (lo  estas  islas  qno,  por  sus  frescas  y  muy 
aliunUantes  provisiones,  eran  ya  punto  de  escala 
lie  los  l)ur|nos  que  hacían  la  carrera  del  Pacílico. 
Mencionaremos  á  Lapcrouse  (1786)  quo  pernia- 
neciú  veinticuatro  horas  eu  Hauaii  y  descuhrió 
á  Maui;  á  Portlok,  Dixou  y  Meares  (1786  y 
1787);  á  Metcalf  (1789),  que  fondeó  en  la  costa 
do  Maui  y  ametralló  traidoramento  á  los  isle- 
ños, cansándoles  más  de  180  bajas,  porque  ha- 
liian  dado  muerto  á  uno  de  sus  marineros;  á 
Marchand  (1791).  capitán  del  Sólido,  y  a  Van- 
couver  (17&2  y  1793),  que  consiguió  captarse  el 
afecto  de  los  naturales  y  la  amistad  do  Kanicha- 
mcha  I,  rey  de  Hauaii.  Interpretando  con  al- 
guna inexactitud  las  palabras  é  intenciones  del 
monarca,  Vancouver,  en  21  de  febrero  de  1794, 
declaró  en  presencia  de  Kamehanieha,  jefes  y 
sacerdotes,  protector  do  las  islas  al  rey  de  In- 
glaterra; pero  tal  protectorado  fué  nominal.  La 
Gran  liretaña  desmintió  por  esta  vez  su  bien 
merecida  fama;  no  abusó  de  derechos  mal  ad- 
quiriilos,  y  en  1843,  do  acuerdo  con  Francia, 
reconoció  la  independencia  absoluta  de  la  Mo- 
nari|UÍa  haniuna. 

En  1779,  cuando  Cook  reconoció  el  archipié- 
lago, gobernaban  sus  islas  jefes  ó  reyezuelos  in- 
de])enilientes  llamados  alu.  Kalaniopuu,  rey  ó 
alu  del  territorio  de  Kan,  al  S.  de  Hauaii,  murió 
en  1780.  Contra  su  hijo  Kiualao,  principe  orgu- 
lloso y  cruel,  sublevóse  su  primo  Kamehameha, 
acaudillando  numerosas  huestes  de  ofcndidoR  y 
descontentos,  y  tras  empeñada  y  sangrienta  ba- 
talla, que  duró  ocho  días,  fué  vencido  y  muerto 
Kiualao,  y  los  rebeldes  proclamaron  rey  de  Kan 
y  Koua  al  ambicioso  primo.  Kameliamolia  I  me- 
rece el  dictado  de  el  Conquistador,  porque  hizo 
suyas  todas  las  i.slas  del  archip. ;  do  el  Grande  ó 
el  Maijno,  porque  su  clara  inteligencia  é  instinto 
político  permitiéronle  apreciar  eu  todo  su  valor 
las  ventajas  de  la  civilización,  y  cual  Pedro  I  do 
Rusia  con.sagró  su  autoridad  y  prestigio  á  edu- 
car al  pueblo  hauaiano,  facilitando  y  protegiendo 
la  obra  de  los  navegantes  europeos  y  mi.sioneroa 
americanos  que  se  presentaban  en  las  islas  con 
projiüsitos  do  propaganda  civilizadora.  Dueño 
de  Kau,  declaro  la  guerra  á  los  demás  rej-es  do 
Hauaii,  y  en  breve  sometió  la  isla.  Pero  su  am- 
bición iba  más  lejos:  aspiraba  al  supremo  y  único 
dominio  do  todo  el  archip.  Comprendió  que  para 
conseguir  su  objeto  le  sería  muy  útil  entablar 
relaciones  amistosas  con  los  europeos,  y  cordial- 
mente  acogió  á  Vancouver,  quien,  por  su  parte, 
comprendiendo  no  menos  los  beneficios  que  po- 
dría reportar  Inglaterra  si  lograba  el  .señorío  de 
esto  archip.,  e.xcele'nte  punto  de  escala  ]iara  la 
navegación  del  Pacífico,  ofreció  al  monarca  re- 
cursos que  facilitaran  su  empresa  de  conc|UÍsta. 
De  esta  mutua  avenencia  y  acuerdo  de  intereses 
resultó  aparente  vasallaje  prestado  al  monarca 
inglés  por  el  rey  liauaiuno,  y  la  entrega  por  los 
ingleses  de  fusiles,  municiones  y  otros  pertre- 
chos de  guerra  al  futuro  monarca  del  archipié- 
lago. Kn  marzo  de  1794  dejó  Vancouver  la  isla, 
é  inmediatamente  Kauíehameha  I  di.sci|)linó  un 
pequeño  ejército,  organizó  una  escuadrilla  y  em- 
prendió activa  y  victoriosa  cam]iaña  contra  sus 
rivales.  Terminada  la  conquista  procuró  intro- 
ducir en  su  pueblo  elementos  de  cultura.  Con 
tal  fin  dictó  nuevas  leyes,  favoreció  la  agricul- 
tura, dio  impulso  á  la  marina  mercante  y  acli- 
mató plantíos  útiles.  Era  Kailua,  en  la  isla 
Hauaii,  su  residencia  favorita; mas  previendo  la 
futura  importancia  comercial  y  marítima  do 
Honohdu,  en  Oahu,  trasladó  la  cap.  y  corte  ú 
las  inmediaciones  de  dicho  puerto.  Durante  este 
1  inado  fueron  los  ingleses  quienes  mayores  pro- 
il')Uiinios  ejercieron  en  el  jiaís.  Sin  embargo, 
individuos  de  otras  nacionalidades  lograban  fá- 
ill  acceso  y  amistad  en  la  corte,  y  hubo  un  pe- 
ríodo en  ,quc  el  pabellón  ruso  ndi|uirió  cierta 
preponderancia.  En  noviembre  de  181(3  el  ber- 
gantín /i'iíiiV-,  mandado  por  Kotzebuo,  ancló  en 
la  bahía  de  Kealakeakua,  y  Kamehameha  I  aga- 
sajó á  los  rusos  y  llevó  con  ellos  su  amabilidad 
hasta  el  |iunto  de  consentir  que  le  retratara  el 
dibujante  de  la  expedición. 

Proyectaba  apoderarse  del  Archipiélago  de 
Tahiti  y  extender  su  dominación  por  toda  la 
Polinesia,  cuando  le  soi prendió  la  muerte  en  8 
do  mayo  de  1819.  Sus  últimas  palabras,  dirigidas 
á  su  hijo  y  sucesor,  fueron  las  qno  figuran  hoy 
inscriptas  en  la  cruz  ó  placa  de  la  Orden  de  Ka- 
niohanichaI:«HooKanaka:séhombrc.»Kameha- 
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nicha  II  ó  Liholiho  gobernó  en  unión  de  Kaahu- 
manu,  la  esposa  favorita  de  Kamehameha  I,  por 
éste  instituida  Kuhina  Nui:  virreina.  Era  mujer 
de  viril  condición,  de  clara  inteligencia  y  singu- 
lar energía,  jior  M.  do  Varigiiy  apellidada  /a 
Scmiramis  del  Pacífico.  Protectora  de  los  misio- 
neros metodistas  y  convertida  al  cristianismo  en 
sus  últimos  años,  continuó  en  pro  de  la  civiliza- 
ción la  obra  de  su  esposo,  pero  lo  fué  preciso 
dictar  leyes  severísimas,  crueles,  contra  ciertos 
vicios  y  costumbres  muy  arraigailos  en  su  |iueblo, 
y  principalmente  contra  el  adulterio  y  fornica- 
ción, á  fin  do  poner  coto  á  la  libertad  de  qno 
gozaban  las  mujeres,  cuyas  faltas  contra  el  pu- 
dor ó  la  castidad  se  consideraban  como  pecados 
veniales,  como  naturales  deslices  de  la  juventud 
y  del  amor.  Con  vertido  también  Kamehameha  II, 
fué  declarado  el  cristianismo  religión  oficial  del 
Estado,  proscriptos  ¡os  antiguos  dioses,  y  abolido 
el  tapu,  no  sin  oposición  do  algunas  tribus  y 
magnates.  Eu  1823  el  rey,  deseando  visitar  á 
Europa  y  apreciar  en  su  propio  terreno  la  civi- 
lización, emprendió  un  viaje  á  Inglaterra,  en 
compañía  de  su  esposa,  Kamamalu.  Ambos  pe- 
recieron, á  muy  poco  de  haber  llegado  á  Londres, 
atacados  de  sarampión,  y  sus  cuerpos  fueron 
conducidos  á  Honolulú  en  la  Blovde,  que  man- 
daba lord  Byron.  Kamehameha  III  ó  Kanikeu- 
li,  hijo  del  anterior,  tenía  nueve  años  en  1825. 
Conservó  la  regencia  Kaahumanu;  pero,  en  rea- 
lidad, quien  gobernó  fué  Bingham,  jefe  de  los 
misioneros  metodistas  enviados  por  la  comuni- 
dad de  Boston,  que  habían  desembarcado  en 
Kailua  en  abril  do  1820.  Fué  Kamehameha  III  el 
primer  rey  constitucional.  A  instigaciones  délos 
misioneros  promulgó  en  1840  un  código  político 
que  consagraba  ciertos  derechos,  y  estableció  uu 
gobierno  regular  constituido  por  M.  Judd,  médico 
de  la  misión  americana,  y  M.  Wyllie,  escocés, 
M inistros  de  Hacienday  Estado  respectivamente. 
Rivalidades  y  competencias  entre  protestantesy 
católicos  comprometieron  la  paz  pública.  Instado 
¡lor  aquéllos,  el  monarca  prohibió  la  propaganda 
del  catolicismoy  maltrato  á  algunos  misioneros 
franceses.  Intervino  Francia,  y  Kamehameha 
a])cló  á  la  amistad  do  loa  ingleses,  cuyas  tropas 
ocuparon  las  islas  desde  febrero  á  julio  de  1843. 
Terminó  las  di.scordias  un  convenio  con  Francia; 
pero  en  1849  tuvo  que  reclamar  esta  nación  el  fiel 
cumplimiento  del  tratado,  y  sus  marinos  deseiu- 
baicaron  en  Honolulú,  tomaron  los  fueitos,  lle- 
váron.se  los  cañones  y  apresaron  algunos  buques 
surtos  en  el  puerto.  De  nuevo  amenazado  por 
los  franceses  en  1851,  el  monarca  hauaiano, 
siguiendo  los  consejos  del  misionero  anglo  ame- 
ricano Alien,  y  no  muy  satislecho  con  el  proce- 
der de  Inglaterra,  resolvió  incorporar  su  reino  á 
los  Estados  Unidos.  Su  muerte,  acaecida  eu  1854, 
evitó  tan  impolítico  acuerdo.  La  virreina  Kaahu- 
manu había  fallecido  en  1832,  á  los  cincuenta 
y  ocho  años  de  edad.  Kamehameha  IV  ó  Ahjan- 
dro  Liholiho,  sobiino  é  hijo  adoptivo  de  Kame- 
hameha III,  príncipe  ilustrado  que,  en  1S18  y 
1849,  y  en  compañía  de  su  hermano  Lot,  des- 
pués Kaniehanieha  V,  había  viajado  por  los  Es- 
tados Unidos,  Inglaterra  y  Francia,  contrajo 
matrimonio  con  miss  Emnia  Rookc,  la  buena 
reina,  lajirovidencin  de  ha  pobres.  Esto  monar- 
ca rompe  las  negociaciones  entabladas  con  la 
Rejiública  anglo  americana,  sostiene  la  inde- 
jiendencia  del  país,  y  prosigue  la  obra  de  civili- 
zación inaugurada  por  sus  antecesores.  Kamc- 
hameha  V  sucede  á  su  hermano  en  1863.  Muy 
inteligente  y  amigo  de  reformas,  dio  gran  im- 
pulso á  la  Industria  y  al  Comercio,  y  se  propu.so 
levantará  su  pueblo  á  la  altura  de  las  cultas 
nociones  de  Europa  y  América,  y  con.seguir  la 
mayor  independencia  posible  en  sus  relaciones 
con  las  potencias  extranjeras.  Asjiiraba  á  refor- 
mar la  Constitución,  ya  modificada  en  1 852,  prin- 
cipalmente en  los  artículos  que,  sancionando  el 
derecho  ilimitado  do  suiragio,  dejaba  el  poder 
Legislativo  á  merced  do  los  plantadores  de  azú- 
car, extranjeros  casi  todos,  quienes  en  un  plazo 
no  muy  largo  podían  disponer  do  millares  de 
electores.  La  Convención  ó  Asamblea  Constitu- 
yente, convocada  al  efecto,  se  opuso  á  las  refor- 
mas y  fué  disuelta. 

Esto  alarde  de  fuerza,  esto  golpe  de  Estado, 
irritó  sobremanera  á  los  enemigos  del  gobierno 
y  partidarios  de  la  inlluencia  americana,  que  en 
la  prensa  y  en  los  clubs  hicieron  víctimas  de  su 
ira  á  los  Ministros,  apellidándolos  traidores  y 
asesinos  ilcl  pueblo.  Y  á  nadie  so  persiguió,  ni 
&  la  prensa  ui  á  los  oradores  exaltados;  nadie  fué 
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preso,  deportado  ni  pasado  por  las  armas,  como 
acaso  hubiera  acontecido  en  algunas  naciones  de 
Europa  que  se  precian  de  mis  cultas  y  civilizadas 
que  el  pueblo  hauaiano.  El  gobierno  tomó  algu- 
nas precaniiones  militares,  pero  los  indígenas 
aplaudían  la  actitud  enérgica  do  su  monarca;  en 
breve  se  calmaron  los  ánimos  y  el  rey  impuso  la 
nueva  Constituci.in  (1864),  quo  otorga  voto  á 
quien  justifique  medios  de  existencia  y  resida  cu 
el  país,  orrebatando  así  á  la  población  flotante 
de  extranjeros,  y  á  los  trabajadores  chinos  de 
las  plantaciones,  toda  infiuencia  política  Ka- 
mehameha V  murió  repentin.imente  en  1872,  á 
los  cuarenta  y  tres  años  de  edad  Vacante  el  tro- 
no y  extinguida  la  dinastía  de  los  Kamehameha, 
las  Cámaras  eligieron  y  proclamaron  nuevo  so- 
berano á  Guillermo  Lunalilo,  primo  de  Kame- 
hameha V,  príncipe  muy  popular,  pero  tan  beodo 
quo  su  vicio  fa volito  le  condujo  al  sepulcro  á  los 
dos  años  de  reinado.  David  Kalakaua  ocupó  el 
trono,  elegido  por  el  Parlamento  en  12  de  febrero 
de  1874.  En  20  de  abril  siguiente  declaró  en  el 
discurso  de  apertura  de  las  Cámaras  que  proyec- 
taba celebrar  un  tratado  do  comercio  cou  los 
Estados  Unidos,  pero  que  estaba  firmemente 
resuelto  á  no  consentir  la  menor  cesión  de  terri- 
torio. Y,  en  efecto,  al  terminar  el  mencionado 
año  de  1874  se  dirigió  á  Washington,  donde 
conferenció  con  el  presidente  Grant,  y  en  virtud 
de  un  convenio  subscrito  en  los  primeros  días  de 
1875  quedaron  las  i.slas  Hauaii  bajo  el  protecto- 
rado de  los  Estados  Unidos,  asegurándose  á  esta 
República  una  estación  naval  en  el  archip.,  con 
exclusión  de  toda  otra  potencia  extranjera.  (Ri- 
cardo Beltrán,  La  Polinesia:  Boletín  de  la  So- 
ciedad Gcoiirnjica  de  Madrid,  tomo  XI).  Poste- 
riormente hizo  otro  viaje  á  Europa  y  América, 
y  estuvo  eu  Madrid  algunos  días.  Murió  en  20 
de  enero  de  1891,  y  le  sucedió  su  hermana  Lidia 
Lilinokalani. 

-  Hauaii:  Ocog.  Isla  del  Archip.  y  reino  de 
su  nombre,  sit.  en  el  extremo  S.  E.  del  grupo. 
Es  la  mayor  de  todo  el  archip.,  y  tiene  11  356 
kms.2  con  26  753  habits.  (1890).  Acaso  es  una 
de  las  que  figuran  en  los  antiguos  mapas  espa- 
ñoles con  el  nombre  de  Mesa  ó  Desgraciada. 
Cadenas  de  montañas  coronadas  por  elevados 
pieos  volcánicos  quo  cubre  la  nieve,  cruzan  la 
isla  en  todos  sentidos.  Descuella  hacia  el  N.  el 
Mauna  Kea,  Montuna  madre  (4  253  m.),  hasta 
la  mitad  de  su  altura  cubierto  de  bosques;  al  O. 
el  Mauna  Hualalai  (3  048  m.),  montaña  de  la- 
vas y  escorias,  de  ásperas  y  ennegrecidas  pen- 
dientes de  aspecto  triste  y  sombrío,  en  cuyas 
laderas,  áridas  y  peñascosas,  surgen  numerosas 
colinas  ó  monteeillos,  que  son  otros  tantos  vol- 
canes extinguidos;  al.S.  el  Mauna  Loa,  Montaña 
grande  ó  alta  (4  156  m.  a  4  500),  cuyas  pendien- 
tes forman  un  verdadero  anfiteatro  de  bosques  y 
lloridos  canijios.  Dispuestas  las  ties  montañas  eu 
forma  de  triángulo,  circunscriben  una  elevada 
llanura  casi  desierta  é  inculta,  y  terminan  en 
suaves  pendientes  hacia  la  co.-ta,  interrumpidas 
de  vez  en  cuando  por  otros  cráteres  apagados  y 
por  campos  do  lava,  claro  indicio  de  antiguas  ó 
recientes  erupciones.  Al  S.  del  Kilauea,  en  el 
valle  de  Kapapala,  aunque  no  hay  ríos  ni  ma- 
nantiales, exi.-ten  campos  bien  eultivailos,  por 
merced  de  la  lluvia  y  el  rocío.  Pivíilise  la  U\a 
en  seis  dists. ,  que  son:  Kohala  al  N.O. ;  Hama- 
kua  al  N.  del  ^launa  Kea;  Hilo  al  E. ;  Puna  al 
S.E. ;  Kau  al  S. ,  y  Koua  al  O. 

Los  extraordinarios  volcanes  de  esta  isla  me- 
recen detenida  noticia,  así  como  las  terribles 
erupciones  y  terremotos  que  ha  sufriilo.  A  1  210 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  eu  el  llanco  oriental 
del  Mauna  Loa  y  en  una  región  calcinada,  lú- 
gubre, quo  lleva  el  terror  al  ánimo,  poique  allí 
suenan  extraños  ruidos,  el  suelo  tiembla  y  la 
naturaleza  hace  gala  de  su  poder  destructor, 
abre  su  enorme  boca  el  Kilauea,  activo  volcán, 
cuyo  cráter  parece  inmenso  pozo  do  15  kiló- 
metros do  circunferencia  y  de  200  d  310  ni.  de 
|irofundidad,  según  que  las  materias  cu  fusión 
suben  ó  bajan. 

En  el  fondo,  y  entre  paredes  delaray  esrorias 
irisadas,  está  el  Lúa  Pelé  ó  Templo  de  Pelé,  lago 
do  unos  seis  kilómetros  de  eireuiifereiicia,  donde 
á  una  profundidad  do  20  in.  se  agita  y  mueve 
en  todas  direcciones  negro,  ardiente  y  liquida 
substancia,  eunl  mar  borrascoso,  cuyas  olas  im- 
ponentes hienden  al  caer  la  negruzca  masa,  des- 
cubriendo, entre  borbotones  do  hirvicnle  espu- 
ma, fondo  rojizo  de  líquido  fuego.  Cou  rrecucucii, 
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olas  que  se  forman  en  el  extremo  del  lago  avan- 
zan hacia  el  centro,  donde  chocan  con  niiilo  aná- 
logo al  que  piodncirían  centenares  de  torrentes 
que  se  despeñaran  de  roca  en  roca,  arrastrando 
alndes  de  piedras  y  gnijarros:  entonces  el  suelo 
oscila,  cúbrese  la  atmósfera  de  caliginoso  vapor, 
lluvia  de  fuego  y  abrasadora  espuma  cae  en  las 
orillas,  y  se  necesita  toda  la  entusiasta  curiosidad 
del  viajero  y  del  artista  para  permanecer  en  las 
orillas  del  lago  contemplando  fenómeno  tan  ex- 
traño como  terrible  y  peligroso.  Pelé,  la  diosa 
del  Fuego,  cuya  voz  formidable  hace  estremecer 
la  Tierra,  tenia  su  trono  en  la  isla  Maui,  en  el 
gran  cráter  del  Haleakala;  peroMaona,  la  diosa 
del  Mar,  la  expulsó  de  sus  douiinios;  buscó  la 
proscripta  refugio  en  Hauaii,  é  inmediatamente 
comenzaron  las  terribles  erupciones  del  Kilauea 
y  cráteres  del  Mauna  Loa.  Los  indígenas,  con 
su  indiferencia  característica,  lian  perdido  la 
memoria  de  las  antiguas  erupciones,  y  sólo  cono- 
cemos las  ocurridas  desde  los  últimos  años  del  pa- 
sado siglo  que  vamos  á  reseñar.  En  1789  nubes  de 
ceniza,  piedras  y  materias  sulfurosas  arrojadas 
por  el  Kilauea  sejiultaron  una  tribu  de  guerreros 
qne  atravesaban  el  valle  de  Tuna  para  ir  á  com- 
batir contra  las  huestes  de  Kameliameba  L  En 
ISOl,  última  enipt-ión  del  Hualalai,  la  corriente 
de  lava  se  dirigió  hacia  la  cesta  O.  En  1823  la 
lava  del  Kilauea  formó  nn  ancho  río  que  fué  á 
desembocar  en  la  costa  meridional.  En  1832 
continuas  erupciones  en  las  cimas  del  Mauna 
Loa.  Nueva  erupción  del  Kilauea  en  1840,  di- 
rigiéndose las  materias  ígneas  hacia  el  E.  Erup- 
ciones simultáneas  en  1843  en  los  cráteres  del 
Mauna  Loa,  Estas  cuatro  últimas  erupciones  no 
hicieron  graves  daños,  y  las  lavas,  al  precipitarse 
en  el  mar,  delinearon  nuevos  cabos  y  golfos. 
En  18Ó2  otro  río  de  lava  descendió  del  Mauna 
Loa,  recorrió  diez  leguas,  y  fué  también  á  per- 
derse en  el  mar.  El  cráter  principal  del  Mauna 
Loa,  el  Mokuaueoueo,  sit.  á  4150  m.  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  hacía  tiempo  adormecido,  despertó 
con  furor  el  día  11  de  agosto  de  1855,  y  la  nevada 
cima  de  la  montaña  arrojó  borbotones  de  abra- 
sadora lava  que  durante  trece  meses  no  cesó  de 
correr  hacia  Hilo,  formando  un  río  de  66  kiló- 
metros de  long.  en  línea  recta,  ó  100  siguiendo 
su  CHr.so  sinuoso,  de  uno  á  cinco  de  anchura  y  de 
SO  a  140  m.  de  profundidad,  según  lacoiiHgura- 
ción  de  las  localidades  invadidas.  El  volumen  de 
lava  arrojada  se  estimó  en  38000  millones  do 
pies  cúbicos.  En  1859  aparecieron  sobre  la  cima 
del  Mauna  Loa  surtidores  de  fuego  de  más  de 
100  m.  de  altura,  y  diámetro  casi  igual;  pasaron 
las  materias  ígneas  entre  el  Hualalai  y  el  Mauna 
Kea,  en  dirección  de  Kauaihae,  y  volviendo 
hacia  el  O.  alcanzaron  el  mar  cerca  de  Kiliolo, 
después  de  haber  recorrido  70  kms.  Duró  la 
erupcii'in  seis  meses,  y  la  intensidad  de  la  luz 
era  tal  que  en  las  noches  más  .sombrías  podía 
leerse  en  Kaiíaikae  como  en  pleno  día.  En  1868 
so  reprodujo  la  crujición  del  Moknanconeo  con 
una  violencia  .sin  ejemplo  en  la  historia  de  la 
isla.  En  los  últimos  días  de  marzo  comenzaron 
A  sentirse  violentas  sacudidas,  repetidas  con 
tanta  frecnciicia  que  en  los  dist  meridionales 
de  I'nna  y  Kan  fué  iniposiblo  contarlas,  y  casi 
todos  los  ediñcios  se  derrumbaron.  En  las  lade- 
ras do  la  montaña  eran  terrililes  las  oscilacio- 
nes, y  aproximnniln  el  oído  al  suelo  so  percibía 
distintamente  el  hervor  de  la  lava  que  chocaba 
contra  las  paredes  intorinris  de  la  corteza  terres- 
tre. Llegí)  el  2  de  abril.  Sintióse  violento  choque 
cu  todo  el  archip. ,  hasta  en  Kanai,  sit.  á  más 
de  100  legnasdel  volcán;  el  Mokanaueoueo  lanzo 
columnas  de  fu.'go  y  de  vapores  ipie  se  divisaban 
en  alta  mar  ñ  distancia  de  50  leguas;  obj^cnrecióse 
el  sol,  tomó  el  cielo  somlirio  color  rojizo,  y  un 
Iiolvo  tino  é  impalpable  cubrió  la  atmilsfera; 
cayeron  loscdilieíos  á  impulsos  de  continua  con- 
moción .subterránea,  y  enorme  masa  de  materias 
ilestructoras  so  j>recipit<i,  en  cuatro  distintos 
ilireccionrs,  por  los  flancos  do  la  montaña.  Mas 
do  pronto  mima  la  erupción,  desiiéjose  la  atmós- 
fera, y  la  cima  del  Manna  Loa  vuelvo  á  desta- 
carse sobre  el  pnro  azul  ci^lo.  Ero  qiio  la  diosa 
I'olé,  fatiKada,  rcjiosaba  nn  instante  paracobrar 
fuerzas.  En  breve  se  reproilncen  los  .sacuilidos; 
tienilda  y  vacila  la  tierra  romo  si  le  faltoraba.se; 
se  hiendi'n  las  ro^as;  quiébranse  las  montañas; 
enormes  piedias  descienden  arrancando  de  majo 
los  arboles;  entren  In.s  animales  sin  saber  adon- 
de; sienten  los  hombres  los  efectos  del  mareo, 
Í'  para  no  rodar  osegiiransc  con  pies  y  manos  en 
as  hondeJurM  y  quiebras  del  sacio.  La  natura- 
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leza  entera  parece  sufrir  las  desesperadas  y  mor- 
tales convulsiones  de  horrorosa  agonía.  En  el 
valle  de  Kapapala  se  abre  la  tierra  y  brota  enor- 
me columna  de  cieno,  agua  hirvicnte  y  piedras, 
con  tal  violencia  que  del  primer  impulso  avanza 
cinco  kms.,  cubriendo  una  aliiea  y  sus  31  habi- 
tantes. Los  que  moraban  en  lugares  más  aparta- 
dos pudieron  salvar  la  vida  refugiándose  en  las 
alturas.  Al  mismo  tiemiio,  en  la  cesta  S.E.  y  en 
las  inmediaciones  de  Apúa,  gigantescas  olas, 
avanzando  sobre  la  pla3'acon  velocidad  increíbles 
arrasaban  aldeas  y  caseríos,  sumergían  hombre, 
y  ganados.  Cinco  días  después  sé  abrió  un  nuevo 
cráter  en  Uaiohinu;  brotó  inmensa  cantidad  de 
lava,  y  ancha  corriente  se  precipitó  en  el  valle, 
y  del  valle  al  mar.  hacia  la  punta  meridional  de 
Hauaii,  llamada  Kalae.  La  erupción  del  Mauna 
Loa  de  14  de  febrero  de  1877  comenzó  entre 
nueve  y  diez  de  la  noche,  y  diez  días  después,  á 
80  kms.  de  la  montaña,  surgieron  de  la  superficie 
del  mar,  en  la  bahía  de  Kealakeakua,  altas  co- 
lumnas de  vapores,  acompañados  de  incandes- 
centes materias.  En  9  do  noviembre  de  1880 
comenzó  la  última  erupción.  Aparecieron  en  la 
cima  del  Mauna  Loa  rojizas  llamaradas  que  se 
reflejaban  en  las  nieves  y  nubes  que  envuelven 
la  montaña,  y  la  lava,  no  en  forma  de  .surtidor, 
sino  á  borbotones,  lenta  y  majestuosamente, 
brotó  de  los  cráteres,  desbordándose  hacia  el 
S.O.,  é  inundando  también  la  inmensa  llanura 
que  se  extiende  entre  el  Loa  y  el  Kea.  Esta  erup- 
ción cesó  en  agosto  de  1881  (Ricardo  Beltrán, 
Las  islas  Hauaii:  Boletín  de  la  Suciedad  Oeográ- 
Jim  de  Madrid). 

HAUAKIL:  Geo¡i.  Rabia  de  la  costa  de  Afíica, 
en  el  Mar  Rojo,  al  S.  de  la  isla  Dalak.  Hay  en 
ella  varias  islas,  do  las  que  la  principales  laque 
lleva  el  mismo  nombre  de  la  bahía. 

HAUARA  ó  HUARA:  Geog.  Tribu  del  Uad-Sus, 
al  S. O.  de  Marruecos,  en  las  inmediaciones  de 
Tarrudant,  y  al  S.  del  Gran  Atlas.  Se  suponen  de 
oiigen  árabe. 

HAUBOLD  (Cni.STIANO  TeÓFII.O):  Bhn.  Céle- 
bre jurisconsulto  alemán..  N.  en  Drcsde  á  4  de 
noviembre  de  1766.  M.  á  24  de  marzo  de  1824. 
Catedrático  de  Derecho  romano  en  la  Universi- 
dad de  Leipzig,  en  donde  sus  lecciones  atraían 
una  multitud  de  personas,  devolvió  toda  su  im- 
portancia al  estudio  do  la  historia  del  Derecho, 
por  su  enseñanza  y  por  sus  escritos.  De  sus  nu- 
merosas iniblicaciones  citaremos:  Hialoria  Jii- 
ris  Jtomnni  fabulis  ni/iio/ilieis  cominnnta  (Leip- 
zig, 1790,  en  i.°);  Kkmcntontm  Juris  Komani 
privati  novissimi;  I'ars  gencralis  (1797,  en  8.°); 
lAiicamenta  instiiulionem  hisloricarmn  Juris 
Jlimiani,  viaxime  ¡nivati  (1802-6,  en  8."),  y 
Liiicamcnta  doctrina;  Pandcelarum  ( Leipzig, 
1810). 

HAUBOURDIn:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito (le  Lila,  dep.  del  N. ,  Francia,  sit.  á  orillas 
del  Denle,  en  el  f.  c.  de  Lila  á  Bethune;  4  200 
habits.  Aserraderos  mecánicos,  fábs.  de  azúcar, 
relinerias  de  sal  y  potasa,  cervecerías,  etc.  El 
cantón  tiene  16  municipa.  y  31000  habits. 

HAUCH  (Juan  de):  liiog.  Poeto,  novelista  y 
fisiólogo  ilanéa.  N.  en  Frederikshald  á  12  de 
mayo  de  1790.  M.  en  Roma  a  4  de  marzo  de 
1872.  Fué  largo  tiempo  catedrático  de  Físico  en 
la  Academia  de  Soroe,  y  obtuvo  más  tardc(1846) 
en  Kiel  la  cátedra  de  Literatura  escandinava. 
Privado  de  este  empleo  en  1848,  halló  una  pro- 
tectora en  la  reina  Jlaría  Sofía  Federico,  que  lo 
(lió  o  ilo  en  el  castillo  de  Fiederiksborg,  y  lí  la 
innerle  de  Oehlenschloeger  obtuvo  la  cátedra  do 
Estética  en  la  Universidad  de  Copenhague.  Des- 
pués de  hiiber  viajado  con  fines  científicos  por 
Alemania,  Italia  y  Francia,  publicó  nnmeirsns 
Memorias  y  estos  dos  iniportontes  obras:  Kramrn 
de  loa  ónjaiios  ruiliiiiniltiriof,  y  de  su  función  en 
la  naturitletn;  Okinvociotie»  nrercn  del  si.ileinn 
nervioso,  tus  diferenlcs  fnneionrs,  y  ¡larliculnr- 
mente  del  instinto  animal.  En  alemán  e-sciibio  sn 
libro  de  La  Mitología  del  Aorte  (Leipzig,  1848), 
y  t,\  mismo  idioma  se  han  tradnciilo  casi  todas 
sus  obras,  entro  las  cuales  se  cuentan  la.s  nóvelos 
titulados  Il'illirm  Zabrrn;  fhildm  ageren;  l'na 
familia  ¡wlnca;  Slutlel  ved  Üliimem  y  la  Saaa  »m 
Thoryaid  l'idj'orle,  en  la  que  el  autor  imito  ron 
hahiliilad  el  estilo  do  las  levends»  irlamlrsos. 
Completóse  la  lisia  ilc  sus  piodnecinnr»  notnbles 
con  su»  Pof-iias  Hrira»  (1842),  que  llegaron  á  ser 
populares;  Las  llamadriadas,  poema  épico  dra- 
mático, en  el  que  Uaucli  demuestra  la  iuBueucia 
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del  espíritu  del  mal  en  el  corazón  del  hombre, 
y  los  dramas  Bayaccto,  Tiberio,  Gregorio  VIH, 
Don  Juan  y  otros,  representados  con  gran  aplau- 
so en  Dinamorca,  Suecia  y  Alemania,  y  en  los 
qne  se  hallan  caracteres  profundos  y  situaciones 
fuertes. 

HAUD  (EL)  ó  EL  HOD:  Groy.  Llanura  del  Sa- 
bara occidental,  al  O.  de  Timbuctu;  viven  en 
ella  tribus  negras,  mezcladas  con  berberiscos  y 
árabes  que  predominan  hoy;  antes  la  raza  indí- 
gena constituyó  el  reino  de  Gauata,  muy  pode- 
roso en  la  Edad  Media,  y  cuya  cap.  era  Ualata. 

HAUDEBOURT  (ANTONIETA  CECILIA  HOR- 
TENSIA Lescot,  madama):  Bioij.  Pintora  do 
género  francesa.  N.  en  París  á  14  de  diciembre 
de  1784.  M.  en  la  misma  ca)iital  á  1.°  de  enero 
de  1845.  Discíjiula  de  Letbicie,  á  quien  acom- 
pañó á  Roma,  distinguiéndose  allí  por  sus  paisa- 
jes, volvió  á  Francia  en  1814  y  fué  nombrada 
pintora  de  la  duquesa  de  Berry.  Dotada  de  talen- 
to fácil  y  agradable,  presentó  en  las  Exposiciones 
de  París,  de§de  1810  á  1840,  gran  número  de 
cuadros,  de  los  cuales  la  mayor  parte  se  han  he- 
cho populares;  entre  otros  se  cuentan  el  Naufra- 
gio de  Virginia:  los  Primeros  pasos  de  la  infan- 
cia (181 9);  un  Teatro  de  jioliehinelas  en  la  pla:a 
del  TantcOn  de  Pomo :  una  Señora  joven  y  su  hija 
iterando  algunos  socorros  á  una  familia  pobre 
(1822);  Una  joven  consultando  á  tina  flor  (1824); 
el  A'iño  enfermo  (1837),  etc.,  etc.  Se  tienen  tam- 
bién de  ella  algunos  retratos  notables:  el  poeta 
Arnault,  Breschet,  el  barón  de  Balante,  de  Jony, 
etc.  Había  casado  con  M.  Haudcbourt,  arqui- 
tecto, en  1820. 

HAUDRIETAS:  f.  pl.  Ui.it.  ccl.  La  esposa  de 
uno  de  los  secretarios  de  San  Luis,  rey  de  Francia, 
llamado  Esteban  Huudry,  fundó  en  París  esta 
Orden  de  religiosas  de  San  Agustín,  bajo  la  ad- 
voc.ición  de  la  A.snnción  de  la  Virgen.  Su  fun- 
dadora, habiendo  hecho  voto  de  castidad  durante 
la  larga  ausencia  de  su  esposo,  no  logró  qne  el 
Papa  la  dispensara  de  dicho  voto,  sino  con  la 
condición  de  que  la  casa  á  que  se  había  retirado 
la  cediera  para  doce  mujeres  pobres,  dotándola 
de  fondos  suficientes  para  la  subsistencia  de  éstas. 
Así  lo  hizo,  en  efecto,  y  fundó  este  estableci- 
miento, que  confirmaron  después  los  reyes  y  los 
Pontífices.  Era  .superior  nato  del  mismo  el  gran 
limosnero  de  Fraucia,  y  en  calidad  de  tal  le  re- 
formó el  cardenal  Rnchefoucault.  Al  principio 
eran  viudas  estas  religiosas,  pero  en  la  actuali- 
dad lo  son  todas  aquellas  jóvenes  qne  hacen  los 
votos  ordinarios.  Fueron  agregadas  ñ  la  Orden 
de  San  Agustín  y  trasladadas  á  la  casa  de  la 
Asunción,  colle  de  San  Honorato,  en  donde  exis- 
ten en  la  actualidad.  Estas  religio.sas  van  vesti- 
das de  negro,  con  grandes  mangas  y  nn  ceñidor 
de  lana.  Llevan  nn  crucifijo  en  el  lado  izquierdo. 
Las  anteriores  noticias  las  suministra  Bergier, 
quien  afirmo  que  no  se  conocía  en  su  tienipootra 
casa  do  esta  Orden. 

HAUERIA  (de  Jíauer,  n.  pr.):  f.  Paleonl.  Gé- 
nero constituido  por  Unger  con  algunos  tollos 
fósiles  de  dicotiledóneas,  los  cuales  su|>one  qne 
proceden  do  plantas  pertenecientes  á  la  familia 
Aquilaríneas.  La  mayor  parte  de  los  poleontolo- 
gos,  fundándose  en  qne  los  restos  fósiles  de  dichos 
tallos  no  presentan  los  prominencias  liberianas 
obscrvoda.s  en  el  leño  de  las  aquilaríneas,  son 
contrarios  n  la  opinión  de  Unger;  y  atendiendo 
á  que  los  radios  medulares  son  gruesos,  están 
dispuestos  en  tres  ó  cuatro  series,  los  vasos  tienen 
gran  diámetro  y  la  zona  externa  do  las  fibras 
leñosos  es  muy  voluminosa,  se  inclinan  á  creer 
qne  dichos  fósiles  corresponden  á  olgiino  ccsol- 
pínea,  puesto  que  éstos  presentan  los  caracteres 
ludicoilus. 

HAUERINA  (de  Ifauer ,  n.  pr.):  f.  Palfont. 
Génefode  protozoarios,  rizópodos,  foraminífcros, 
imperforados,  calcáreos,  de  la  familia  dolos  cor- 
nuspírido.s.  Comprende  cs|iccics  fúsiles  desde  el 
jurásico. 

HAUERITA  (de  Jíauer,  n.  pr.):  f.  Afiner.  Bi- 
sulfuro  de  manganeso,  natural,  cuya  fórmula  es 

MnS^ 
Cristaliza  en  euhoetacdroa  ú  octaedros,  algunas 
veces  con  facetas  heiniédriras  de  un  doderoc- 
dio  pcnlsgonal  y  de  un  hemiexaedioeon  facetas 
paralelos.  Se  encuentra  también  en  niosos  glo 
imlares  formadas  de  una  agregación  de  crista- 
les, con  brillo  metálico  ó  semimetálico  de  color 
I  pardo  rojito.  Se  cucncntran  cristales  sueltos  en- 
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tre  las  arcillas,  el  yeso  y  el  azulie  en  Kaliuka 
(Hungría).  Calcntailacii  tubo  de  ensayo  produce 
suliliniado  do  azufre;  sobre  el  carbón  da  olor 
sulfuroso  y  el  residuo  preséntalos  caracteres  del 
manganeso.  Dureza  4;  densidad  3,46.  Es  iso- 
nior^  con  la  pirita. 

HAUGESUND:  Ocog.  C.  del  cantón  de  Stavan- 
gcr,  prov.  do  Cliristiandsiuid,  Noruega,  sit.  en 
ía  entrada  N.  del  fiordo  Bukko,  con  puerto  de 
|)escay  cabotaje;  4500  halnts,  Alli  se  ve  la  tumba 
de  Haroldo  íloarlabre,  i|ue  muriii  en  ÍI33,  y  un 
poco  al  N.  de  la  c.  se  eleva  el  Haralds  Stótte; 
obelisco  de  granito  rojo  de  16  m.  de  alto,  erigido 
en  1872,  milésimo  aniversario  del  combate  naval 
del  Hiifrsfjord ,  en  el  que  Haroldo  obtuvo  la 
victoria  que  lo  hizo  dueño  de  todo  el  país  y  rey 
de  Noruega.  Lo  rodean  piedras  do  2,50  m.  de 
alto  que  representan  los  varios  pueblos  de  No- 
ruega. 

HAUGWITZ  (Cristian  Enriquk  Carlos,  con- 
de  de):  Hiog.  Político  alciiuin.  N.  cerca  de  Oíls 
(Silesia)  en  1752.  M.  en  Vcnecia  á  19  de  febrero 
de  1832.  Su  juventud  fué  un  tejido  de  actos  de 
libertinaje,  y  los  años  que  cursó  en  la  Universi- 
dad de  Gotinga,  donde  hizo  sus  primeros  estu- 
dios, sólo  sirvieron  para  l'undar  su  escandalosa 
celebridad.  Enamoróse  de  la  hermana  del  gene- 
ral Taueuzien,  que  pareció  por  algún  tiempo  fijar 
su  inconstante  carácter;  pero  al  lin  se  cansó  de 
ella  y  acabó  el  matrimonio  por  un  ruidoso  divor- 
cio. La  propensión  á  la  novedad  convirtió  de 
repon  te  al  conde  Hangwitz  de  libertino  en  devoto, 
reacción  muy  frecuente  en  aquella  époi-a  entre 
la  juventud  alemana.  El  célebre  Lavatcr,  cuyo 
afecto  se  granjeó  entonces  por  la  natural  seduc- 
ción de  su  persona,  y  en  parte  por  la  gran  seme- 
janza que  el  fisiólogo  encontraba  en  Haugwitz 
con  una  hermosa  cabeza  de  Cristo  i|Ue  po.seía, 
fué  por  unos  cuantos  meses  su  maestro;  pero 
tenía  demasiada  penetración  para  no  conocer  en 
breve  el  carácter  de  su  discípulo,  lo  cual  le  obligó 
á  aconsejar  á  sus  mismos  amigos  que  desconfiasen 
de  él,  diciéndoles  con  la  sencillez  que  le  caracte- 
rizaba que  jamás  había  visto  un  hombre  que 
encubriese  mayor  fondo  de  inmoralidad  bajo  una 
niá.scara  más  seductora.  La  Teosofía  y  la  Magia 
introdujeron  al  conde  en  la  corto  do  Federico 
(¡uillermo  II,  que  era  inclinado  á  todo  lo  ma- 
ravilloso, y  prendado  el  monarca  do  las  aventa- 
jadas partes  exteriores  del  joven  y  de  sus  modales 
lialagüeños  le  juzgó  apto  para  la  carrera  diplo- 
mática y  le  mando  de  Ministro  plenipotenciario 
á  Viena(1790),  donde  firmó  el  diplomático  el 
tratado  de  IMllnitz  (1702).  A  |irincipios  del  año 
1792  80  le  confió  la  cartera  de  Negocios  Extran- 
jeros, y  entró  en  el  Ministerio  en  reemplazo  del 
conde  do  Schulenbourg,  que  hizo  dimisión.  Las 
gracias  del  monarca  narecían  inagotables  para 
Haugwitz  ,  y  atribuíanse  en  gran  parte  á  la 
]irotección  particular  de  la  condesa  de  Liehtenan. 
l'or  este  último  medio  obtuvo  Haugwitz  la  Or- 
den del  Águila  Roja,  y  la  importante  dádiva  de 
variasy  pingües  tierras  situadas  en  la  Prusia  me- 
ridional, cuyo  valor  ascendía  á  unos  200000  es- 
cudos del  país.  En  1794  fué  enviado  á  la  Haya 
]iara  negociar  un  tratado  de  subsidios  con  los 
embajadores  de  Inglaterra  y  do  los  Hlstados  gene- 
rales. Eli  1796  firme)  con  Caillard,  Ministro  de 
la  República  francesa  en  lierlíii,  un  tratado  de 
neutralidad  qno  Pru-sia  estableció  en  Westfalia 
para  proteger  al  N.  de  Alemania.  Cuando  mu- 
rió Federico  Guillermo  II,  Haugwitz  con  su  ha- 
bitual destreza,  sujio  mantenerse  en  favor,  y 
después  de  la  muerte  del  Ministro  Finkenstein 
repartióse  el  cometido  de  su  ramo  entre  él  y  su 
colega  Alvenslebcn.  Haugwitz  ([uedó  dirigiendo 
los  negocios  políticos  propiamente  dichos.  Atri- 
buyese á  ésto  la  neutralidad  que  observó  Pru- 
sia en  1800;  sin  embargo,  parece  casi  probado 
que,  aunque  profesalia  la  máxima  favorita  y, 
por  decirlo  así,  fundamental  del  tiempo  del 
gran  Federico,  de  «que  Prusia  no  debía  separaran 
jamás  de  la  alianza  do  Francia,  porque  teiií.i 
antes  que  luchar  con  su  rival  el  Austria,»  iin 
omitió  diligencia  alguna  en  el  viajo  que  hizo  á 
Westfalia  para  determinar  á  Federico  Guiller- 
mo III  á  tomar  la  resolución  contraria,  resolu- 
ción que  abandonó  después  á  instancias  de  dos 
Consejeros  de  Gabinete.  La  privanza  do  Haug- 
witz llegó  Á  su  apogeo  á  fines  del  año  de  1801:  se 
acuñó  una  medalla  en  su  honor;  recibió  del  em- 
perador de  Rusia  las  condecoraciones  do  San 
Andrés  de  Neuski  y  do  Santa  Ana,  y  en  recom- 
pviusa  del  engrandecimiento  que  negoció  para 
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Prusia  después  que  su  rival,  Austria,  fué  ven- 
cida en  Marengo  y  en  Hohenlinden,  lo  regaló  el 
rey  nuevas  haciendas  por  valor  de  120000  escu- 
dos. Pero  pasada  la  época  do  aquellos  engran- 
decimientos y  despojos,  los  servicios  del  conde 
Haugwitz  eran  nulos  en  el  arreglo  y  administra- 
ción interior  del  Estado,  y  créese  que  por  causa 
de  su  ineptitud  é  indolencia  en  los  negocios  ad- 
ministrativos perdió  la  privanza  en  1804,  año  en 
que  se  retiró  á  vivir  paciticamento  al  ]iueblo  do 
su  nacimiento,  sucediéndole  en  el  Ministerio  el 
príncipe  do  Hardenberg.  En  1805  fué  sacado  de 
su  retiro  y  enviado  á  Viena  á  negociar  con  Na- 
poleón. So  le  acu.só  de  haber  comprometido  en 
esta  negociación  los  intereses  do  Prusia;  so  aso- 
gura  que  al  llegar  la  noticia  de  la  batalla  de 
Austerlitz  exclamó  en  presencia  de  Talleyrand: 
«¡Gracias  á  Uios,  ya  estamos  libres!;»  y  es  muy 
do  notar  que  en  aquella  misma  época  recibiese 
del  emperador  niuestias  nada  eipiívocas  de  afec- 
to. Pero  á  su  vuelta  á  Berlín,  después  de  cierta 
misión  que  so  le  confió  en  París  para  la  pacifica- 
ción general  en  1806,  cambió  por  completo  de 
sistema, y  se  pronunció  abiertamente  por  la  gue- 
rra contra  Francia.  Acompañó  á  su  soberano 
en  la  campaña  abierta  con  aquel  motivo,  pero 
las  victorias  de  Napoleón,  y  principalmente  la 
de  Jena,  le  hicieron  decaer  do  ánimo  y  se  retiró 
por  segunda  vez  á  su  tierra.  Pasó  el  resto  de  su 
vida  en  la  obscuridad. 

HAÜINA  (de  Ifaüy,  n.  pr. ):  f.  Mincr.  Mineral 
do  color  azul,  ó  azul  verdoso,  y  de  composición 
muy  variable.  En  general  se  le  considera  como 
un  sílicosulfato  de  alúmina,  cal,  potasa  y  sosa, 
con  algo  de  óxido  férrico,  azufre,  cloro  y  agua. 
Las  distintas  variedades  que,  según  las  diferen- 
cias de  composición,  resultan,  reciben  distintos 
nombres,  cuales  .son:  LaíiolUa,  Noseana,  Nosin- 
na,  JSspinelana,  CeoUta  Manca,  Lazulita,  La]>iS' 
Idzuli,  Ultramar.  V.  Lapislázuli. 

HAUKIVESI:  Oeog  Lago  de  la  Finlandia,  Ru- 
sia, en  el  gobierno  do  San  Miguel;  60  kms.  de 
largo  por  15  de  ancho. 

HAUKSBEE  Ó  HAWKSBEE  (FitANCISCO):  Biog. 
Físico  inglés.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVIII.  Se  ignoran  las  fechas  do  su  nacimien- 
to y  de  su  muerte.  En  1705  ingresó  en  la  Socie- 
dad Real  do  Londres,  y  hacia  la  misma  éjioca 
ejerció  el  cargo  de  curador  de  las  experiencias 
de  la  sociedad.  Los  descubrimientos  eléctricosde 
Hauksbee,  i>oco  importantes  en  sí  mismos,  se- 
ñalaron el  comienzo  de  una  nueva  ciencia,  des- 
pertaron vivamente  la  atención  de  los  sabios,  y 
dieron  extraordinario  desarrollo  á  las  investiga- 
ciones eléctricas.  Hauksbee  publicó  de  1706  á 
1711  en  las  Transacciones  Jilusúficas  de  la  Socie- 
dad Real  varias  Memorias,  en  las  que  da  cuenta 
de  sus  experiencias.  Así,  en  1706  reconoció  la 
electricidad  del  vidrio  por  el  frotamiento,  lo  que 
le  ¡uiso  en  camino  para  la  invención  de  la  má- 
quina eléctrica.  Do  sus  escritos  es  el  más  impor- 
tante el  titulado  Ex¡>eríencias  físico -viccánicas 
(Londres,  1709,  en  4.°),  obra  traducida  al  ita- 
liano y  al  francés  ;á  este  último  idioma  (1764)  in- 
cluyendo los  últimos  descubrimientos  de  Hauks- 
bee y  los  más  importantes  de  Gray.  Realizó 
Hauksbee  descubrimientos,  no  sólo  interesantes 
para  la  Electricidad,  sino  también  para  la  Acús- 
tica; pero  ajuicio  de  algunos  no  merece  el  ñora 
brc  de  inventor  de  la  máquina  eléctrica,  jmos  se 
limitó  á  perfeccionar  ésta  sustituyendo  los  glo- 
bos de  vidrio  á  los  bastones  de  azufre  empleados 
antes. 

HAULBOWLINE:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  dc 
Irlanda,  sit.  en  la  abra  ó  bahía  de  Cork,  al  S. 
de  tíucenstown.  Pertenece  al  condado  do  Coik, 
y  en  ella  se  estableció  importante  arsenal  do 
marina  y  artillería. 

HAULLEVILLE  (Pnó.sPERO  CARLOS  Al.E.IAN- 
Dlio,  barón  de):  Biog.  Escritor  belga.  N.  eu  Lu- 
xemburgo  á  28  ile  mayo  de  1830.  Hijo  de  una 
antigua  familia  lorenesa  (pie  emigró  al  Austria, 
estudió  en  Lieja,  Bruselas  y  Bonn,  recibió  el 
grado  de  Doctor  en  Derecho,  y  fué  nombrado 
profesor  dc  Derecho  natural  en  la  Universidad 
do  Canto  (1856).  Privado  de  su  cátedra  (1857)  u 
la  caída  del  Ministerio  Decker  Vilain,  contribu- 
yó en  Bruselas  i  la  fundación  de  El  Univrrsal, 
periódico  defensor  de  los  católicos  constitucio- 
nales. Contóse  (1863)  entre  los  má.s  activos  or- 
ganizadores del  famoso  Congreso  dc  Malinas,  en 
el  que  Monlalombcrt,  sn  amigo,  pronunció  el 
discurso  que,  á  juicio  do  muchos,  originó  la  bula 


Quanta  cura  y  el  Uijllalrus.  Sin  dejar  la  "lirn  ción 
dc  la  Ilevilla  general,  publicación  política  y  lite- 
raria mensual  de  la  que  se  había  encargado  en 
1865,  aceptó  (1.°  dc  enero  do  1878)  el  puesto  do 
redactor  jefe  del  Jmimal  de  Bruxelles.e]  órgano 
más  importante  de  loscatólicos constitucionales. 
También  colaboró  en  El  corresponsal.  La  Revista 
Católica  de  Lovaina,  etc.  De  sus  obras  nicreceu 
particular  recuerdo  las  tituladas  Historia  de  las 
commiidades  lombardas,  desde  su  origen  hasta 
fines  del  siglo  xiii  (París,  1858,  2  vol.  en  8.°), 
que  obtuvo  (1862)  el  gran  premio  quinquenal  de 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas; 
Dc  la  enseñanza  ¡rrimaria  en  Bflgira  (1870,  en 
8.°);  La  nacionalidad  belga  (Gante,  1875,  en  8.°); 
La  dejiniciándel  Z>írccAo(  Bruselas  y  París,  1876, 
en  18.°)  y  Del  porvenir  de  los  pueblos  mlAlieos 
(Bruselas,  1876,  en  18.°),  obra  que  mereció  nu 
breve  de  l'ío  IX  y  fué  traducida  á  nueve  lenguas. 

HAUPTMANN  (MAURICIO):  Biog.  Músico  y 
compositor  alemán.  N.  en  Dresde  en  1792.  M. 
en  Leipzig  en  1868.  Terminados  sus  estudios  fué 
admitido  como  violín  en  la  Capillo  Real,  cargo 
que  abandonó  en  1813  para  trasladarse  á  Praga 
y  Viena;  también  residió  cinco  años  en  Rusia, 
y  á  la  vuelta  entró  en  la  capilla  de  la  ciudad  de 
Cassel.  En  18 12  era  can  tordo  la  Escuela  de  Santo 
Tomás  en  Leipzig,  y  dos  años  después  contra- 
punto en  el  Conservatorio  de  esta  ciudad,  donde 
murió.  Distinguíase  por  la  claridad  y  sencillez 
de  su  método,  hijo  de  su  profundo  saber,  y  á  él 
se  debieron  las  aclaraciones  del  arte  dc  la  fuga 
de  J.  S.  Bach,  La  naturaleza  de  la  artnoiila  y 
de  la  métrica  (su  obra  maestra)  y  diversos  trata- 
dos sobre  teoría  musical.  Como  compositor  dejó 
una  Gran  misa,  un  ofertorio,  sonatas  para  piano 
y  violín  y  gran  número  de  cautos. 

HAURA:  Geog.  Lugar  del  Heyaz,  Arabia,  situa- 
do en  una  bahía  del  Mar  Rojo,  nolejosde  la  isla 
Hasanié.  ||  Lugar  del  Pladramaut,  Arabia;  tiene 
de  5  000  á  10  000  habits.  y  se  halla  en  el  valle 
del  Msila. 

HAURAN:  r/cog.  Región  montañosa  de  Siria, 
Turquía  asiática,  sit.  al  E.  del  río  Jordán  y  al 
S.  de  Damasco.  En  su  centro  se  alza  el  macizo 
volcánico  llamado  Yebel  Haurán, y  en  los  alre- 
dedores de  éste,  entre  colinas  y  eminencias  ais- 
ladas, se  extienden  llanos  y  elevadas  mesetas, 
donde  el  barómetro  acu.'-a  altitudes  de  500  a  600 
m.,  y  hay  puntos  en  que  el  termómetro  señala 
4".  La  zona  sit.  inmediatamente  al  E.  del  Jor- 
dán y  del  Mar  Muerto  es  el  Eber  dc  los  hebreos 
y  la  Pcrea  de  los  griegos,  dividida  en  la  época 
grecorromana  en  las  seis  provs.  de  Auranítide, 
Traconítide  ,  Gaulanítide  ,  Ituiea ,  Batanea  y 
Perca.  Habitan  el  Haurán  árabes  pastores  y  nó- 
madas, árabes  cnltivadoies,  ydrusos.  Los  árabes 
nómadas  son  poco  numerosos.  Los  sedentarios 
viven  eu  algunas  comarcas  del  Yebel-Haurán  y 
en  el  Lcyá,  cantón  sit.  en  las  inme<linciones  de 
aquella  montaña  y  que  se  extiende  hacia  Damas- 
co. Eu  la  frontera  S.  E.  del  Leyá  se  encuentran 
los  drusos,  cuyas  aldeas  aparecen  eu  las  escarpa- 
das laderas  y  aun  en  las  cumbres  do  las  rocas. 

HAUREAU  (Juan  Bartolomé.):  Biog.  Histo- 
riador y  político  francés.  N.  en  París  á  9  de  no- 
viembre dc  1812.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  Luis  el  Grande  y  en  el  de  Boibón;  los  termi- 
nó de  modo  brillante,  y  en  seguido  publicó  un 
opúsculo.  La  HioH/n/!íi  (1832\  objeto  de  violentos 
ataques,  y  cuyo  forma  condenó  el  mismo  autor 
diez  años  más  tarde  en  sn  Carla  al  redtutor  de 
La  Unión.  Por  el  mismo  tiempo  figuro  en  lo 
redacción  de  vorioa  periódicos:  Za  Tribuna,  el 
Journal  du  Peuple,  El  Nacional,  La  Itrrisin  del 
Norte,  El  Derecho,  ote. ,  y  hacia  1838  so  trnsloiló 
n  Mons,  donde  fné  director  del  Correo  del  Sar- 
the  durante  siete  años.  A  la  vez  se  consagraba  á 
estudios  eruditos,  filosóficos  é  históricos,  que  lo 

fiermitieron  desem]ieñar  fáciliuenle  el  cargo  do 
libliotecario  en  la  último  pobloeión  citada,  y 
habiendo  perdiilo  este  empleo  á  consecuencia  del 
discurso  dirigido  por  sn  amigo  Trouvé  Chonvel 
al  duque  de  Nemours,  regresó  á  París  (1845)  y 
volvió  á  escribir  en  El  Nnñonal  hasfo  la  revo- 
lución do  febrero  dc  1848.  Nombrado  conscrvo- 
dor  de  los  manuscritos  dc  lo  Biblioteca  Nacional 
por  el  gobierno  que  provisionalmente  dirigíalos 
destinos  de  Francio,  y  elegido  diputado  A  I» 
Asamblea  ConstitiiTcnte,  votó  en  ella  ca»!  siem- 
pre con  sus  amigos  de  El  Xncionnl:vii'>  pieniiailo 
por  lo  Academio  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
su  Examen  crttieo  de  la  Filosofía  eteoliisiiea.j 
II 
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disuelta  la  Asamblea  dicha  se  retiró  de  la  po- 
lítica. Después  del  golpe  de  Estado  de  2  de  di- 
ciembre dimitió  su  empleo  y  vivió  con  los  pro- 
ductos de  su  pluma.  Sucesivamente  fué  nombra- 
do bibliotecario  del  Colegio  de  Abogad*  de 
París  (1861),  individuo  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Btllas  Letras  (1862),  director  de  la 
Imprenta  Nacional  (1870)  y  comendador  de  la 
Legión  de  Honor.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
principales  obras:  Crítica  de  las  hipótesis  metafí- 
sicas de  Manes  Pelage;  El  Manual  del  clero,  ó 
Examen  de  la  obra  de  il.  Eouvier,  que  provocó 
innchas  y  vivas  polémicas;  Historia  de  Polonia; 
los  tomos  XIV,  XV  y  XVI  de  la  Galia  cristia- 
na, obra  de  gran  erudición  varias  veces  premiada 
por  la  Academia  de  Inscripciones;  Francisco  I 
;i  su  corte;  Carlomagno  y  su  corte;  Historia  de  la 
Filosofía  escolástica,  etc. 

HAURIA  {El):  Oeog.  Aldea  del  N.  de  Túnez, 
cerca  del  mar,  en  las  montañas  del  Cabo  Bon; 
se  cree  que  es  la  Hermoeum  de  los  antiguos,  y 
muy  cerca,  en  el  Gar-el-Quivir  ó  Gran  Cueva, 
hay  inmensos  canteras,  explotadas  ya  en  tiempo 
de"  los  fenicios.  Allí  desembarcó  Agatocles  en 
309  a.  de  J.  C. ,  y  quemó  los  buques  para  obligar 
á  sus  soldados  á  combatir  sin  esperanza  de  reti- 
rada. 

HAUSA:  Gcog.  País  del  Sudán  ó  Nigricia, 
África  central,  entre  el  Desierto  de  Sahara  al 
N.,  el  país  de  Bornú  al  E.,  el  río  Boruú  al  S.  y 
el  Nígeral  O.,  entre  los  7  y  li°  de  lat.  N.  y  los 
8  y  16  long.  É.  Madrid.  Es  región  fértil,  cou 
bastantes  ríos, y  corresponde  al  Imperio  fula  de 
Snkoto,  cuya  cap.  es  la  c.  de  este  nombre.  Sus 
hatiits.  pertenecen  á  la  raza  negra,  mas  deben 
estar  algo  mezclados,  pues  no  presentan  los  ca- 
racteres típicos  de  tal  raza,  habiendo  muchos 
indiviiluos  con  facciones  más  semejantes  á  las 
de  los  blancos  que  á  las  de  los  etiopes  puros;  la 
tribu  de  losgober,  hace  años  la  más  importante 
del  Hausa,  se  dice  que  desciende  de  los  ccptos 
de  Egipto.  La  lengua  también  difiere  de  la  de 
los  demás  pueblos  negros  del  Sudán,  y  aun  se 
parece  algo  á  la  de  los  tuareg  del  Desierto.  Y 
desde  el  punto  de  vista  intelectual  todavía  aven- 
tajan á  sus  vecinos  del  Bornú  y  demás  negros; 
son  los  que  más  aptitudes  ofrecen  para  el  comer- 
cio, la  industria  y  las  artes,  y  su  lengua  es  el 
idioma  comercial  en  gran  parte  de  la  Nigricia 
musulmana.  El  nombre  de  Hausa  es  moderno;  no 
le  citan  los  autores  árabes  de  la  Edad  Media  y 
de  principios  de  la  Moderna;  creen  algunos  que 
se  debe  á  los  tuaregs,  quienes  llaman  Gurmaal 
país  de  más  allá  del  Níger,  y  Ausa  al  de  más 
acá. 

HAU8KNECTIA  (de  Hatissknechl, n.  pr. ): f.  Bot. 
Género  de  Umbelíferas  peucedáneas,  que  se  dis- 
tingue por  los  caracteres  siguientes:  flores  casi 
asépala»;  pétalos  blancos,  ovovales,  cóncavos,  de 
largo  acumen  doblado;  el  fruto,  coronado  por  un 
estilopodio  cónico,  es  subcilindrico  antes  de  la 
madurez,  y  tiene  una  pared  gruesa  llena  do  lagu- 
nai;  los  mericarpios  son  nuinqueaugulados.  Se 
halla  representailo  este  genero  por  una  planta 
vivaz  de  la  Persia  occidental,  con  hojas  recorta- 
das; inflorescencia  en  umbelas  compuestas  sub- 
capitadns,  dispuestas  en  la  parte  superior  de  un 
eje  y  casi  sentadas  y  escalonadas  en  sus  lados; 
el  involurro  es  muy  pequeño  y  los  involucrillos 
están  formados  de  hracteolaa  obtusas  rennidaa, 
hlancuzf-as  y  membranosas. 

HAU8MANIA  (de  fíaussmann,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  «normal  de  Piignoniáci^as  bignonieas,  que 
•e  distingue  por  tenor  cáliz  campanulado,  trun- 
cado ó  liiferamente  quiminedentado;  tubo  de  la 
corola  alargado,  ensanohailoen  1»  parte  superior; 
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del  manganeso.  La  dureza  es  de  5  á  5,6,  y  la 
densidad  4,7. 

HAUSRUCK:  Geog.  MontaSas  de  la  Austria 
Alta,  enlazadas  cou  los  Alpes  Nóricos,  entre  los 
valles  del  Inn  y  del  Ager.  1|  Antiguo  círculo  del 
gobierno  de  la  Alta  Austria,  entre  los  de  Traun 
y  del  Inn  y  el  Danubio;  la  cap.  era  AVcls. 

HAUSSEZ  (CAHI.OSLEMEr.CHERDELoNOrr.É, 
barón  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Neuf- 
chatel  (Sena  inferior)  á  20  de  octubre  de  1778. 
Murió  en  el  castillo  de  Saint-Saens,  cerca  de 
Neufchatel,  á  10  de  noviembre  de  1854.  Recono- 
ció el  Imperio  después  de  haberse  comprome- 
tido en  la  conspiración  de  Cadoudal.  Los  Cien 
Días  le  hallaron  completamente  reconciliado  con 
los  Borbones,  y  de  1815  á  18-30  no  cesó  de  ser- 
virles con  la  mayor  adhesión.  Ministro  de  Ma- 
rina en  el  Gabinete  Polignac,  se  refugió  en  In- 
glaterra después  de  las  jornadas  de  julio,  y  la 
Cámara  de  los  Pares  le  condenó,  en  rebeldía,  á 
prisión  perpetua.  Escribió  la  Gran  Bretai'ia  en 
1833  (2  t.  en  8.°);  Viaje  de  un  desterrado,  de 
Londres  áNápolesy  en  Sicilia;  Alpes  y  Danubio 
(1837,  2 1.  en  8.°);  Consideraciones  sobre  ¡a  Agri- 
cultura y  la  Industria  en  las  Layadas  (Bayona, 
1817,  en  8.°);  Carreteras  y  Canales  (Burdeos, 
1828,  en  S.°);  Auevos  estudios  morales  y  políticos 
(1851);  etc. 

HAUSSmAnn  (Juan  Miguel):  Biog.  Químico 
é  industrial  francés.  N.  en  Colmar  á  4  de  febrero 
de  1749.  M.  en  Estra.sburgo  á  16  de  diciembre 
de  1824.  Hijo  de  un  farmacéutico,  estudió  en 
Ginebra  y  París  la  carrera  de  su  padre,  y  de  \ 
regreso  en  su  pueblo  natal  practicó  en.sayos  de 
tintura  de  tejidos  con  el  proposito  de  ser  útil  á 
sus  hermanos,  que  habían  montado  una  fábrica 
de  telas  estampadas.  Animado  por  el  resultado 
de  sus  experiencias,  él  mismo  estableció  (1777) 
una  pequeña  fábrica  de  indianas  en  Ruán,  pero 
no  tardó  en  cei-rarla  y  asonarse  con  sus  hermanos 
en  Logclbach,  y  merced  á  sus  invenciones  logró 
que  los  productos  ó  manufacturas  de  este  esta- 
blecimiento fueran  superiores  á  las  manufacturas 
todas  de  la  Alsacia.  Ganó  aquella  fábrica  una 
medalla  de  oro  (1819)  en  la  E.\posición  de  la 
Industria  por  haber  sido  la  primera  «lue  aplicó 
con  grande  y  favorable  éxito  el  grabado  litográ- 
fico  á  la  impresión  en  telas  de  seda,  lana  y  algo- 
dón, y  por  los  progresos  realizados  en  el  arte  de 
la  tintura  y  en  el  de  la  impresión  en  telas. 
Hiiussmnnn  realizó  muchos  descubrimientos  y 
adelantos,  cuya  enumeración  comjileta  exigiría 
largo  espacio.  Baste  decir  que  simplificó  los  mor- 
dientes, arreglando  su  composición  poruña  teoría 
metódica;  que  produjo  matices  nuevos  con  sus 
matices  combinados  y  por  el  arte  rnzonado  de  la 
tintura;  que  fué  el  primero  que  utilizó  en  gran- 
des cantidades  la  cochinilla  para  las  tinturas; 
que  jierfeccionó  el  sistema  de  los  colores  directos 
llamados  de  aplicanón;  que  antes  que  ningún 
otro  fabricante  de  Francia  empleó  el  ácido  oxá- 
lico para  dnr  el  blanco  en  los  pañuelos  é  india- 
nas, impriuiiéndole  directamente  con  la  tintura 
en  las  telas  impregnarlas  de  la  preparación  lla- 
mada mordiente,  descubrimiento  que  produjo 
una  revolución  en  las  fábricas;  que  también  fué 
el  primero  que  fijii  el  azul  de  Berlín  en  las  telas 
de  algodón  y  de  lino,  y  que  introdujo  en  la 
fililí icación  muchos  procedimientos  ingeniosos, 
riiblicó  noticias  relativas  á  su  arte  en  lo»  Anales 
dr  Quimil-a  de  Delanietherie (1787-1806)  y  «Ign- 
nos  artículos  en  el  Journal  des  Afines. 

-HaursmXnn  (.loiiOF.  EroF.xio,  liarAn  de): 
Biog.  Célebre  francés,  autor  de  las  grandes  re- 
forinu  de  Paria.  N.  en  la  capital  de  Francia  á 
27  de  marzo  de  1809.  M.  en  la  misma  á  12  de 


cornU  «largado,  ensanohadoen  la  parte  superior;  ,  j,         ,^  ,,^  haber  sidn  alumno 

imbo  «Igo  biUbiado,  de  nnco  lóbulos  cortos  ,    ,',,  "conservatorio  dcAlúsica  trabajó  algún  tiem- 
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ejerció  los  cargos  de  subprelectodc  Ncrac  ( 1833), 


trepador  con  hojas  trifolioladas  y  floro  en  raci- 
mos pequefiot. 


HAU8MANITA  (de  IltDvirmnnn.  n.  pr.):  f. 


Saint  Oiróns (1840)  y  Bl«ye(1842),  y  residióen 
este  último  pnnto  hasta  1848,   «ño  en  que  la 


ifinrr.  Oxidn  salino  do  luniigaiieso.  Tiene  por  fór-  revolución   interrumpió  su  carrera.  Siendo  Luis 

muía  Mn>0».y  se  encuentra  «.oir.pañandoá  otro»  Napideún  presidente  de  la  República  desempeño 

mineíales  de  manganeso  en  el  pórfido  de  limo-  una  tras  otra  las  prefectura»  de  \  «r,  Vonne  y 

ñau  (TiiiinKi»),  de  Ihlofeld  (H«itz)y  de  .larobs-  Gironda  (18.'.n  fi2).  Era  Haussmiinn  prefecto  de 

bcrg  ( WermUnd).  Se  presenta  en  iiequefios  cris-  Burdeos  en  1852,  pocos  meses  ante»  del  entable- 

Ules  oolaédiiro»  ó  en  masas  rri»talin»»  v  gr«nn-  cimiento  del  Imperio,  cuando  aprovechó  la  visita 

jienU»,  de  color  pardo  negruzco  v  de  brillo  somi-  de  Napoleón  á  «quelU  ciu.lad  nara  exponerle  nn 

metálico.  La  hausmanita  e»  soluble  en  caliente  piando  reforma»  parí.  Parí»,  p Un  Un  grandioso 

on  el  ácido  clorhídrico,  con  desprendimiento  do  que  el   futuro  emp-rador  quedo  «sombrado,  y, 

cloro;  al  «oplotey  con  los  flujos  da  las  reaccione»  gustando  de  la  audacia  del  proyecto,  uno  de  sus 
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primeros  actos  al  subir  al  trono  fué  dar  á  Hanss- 
mánn  el  título  de  barón  y  nombrarle  prefecto  del 
Sena  con  plenos  poderes  para  realizar  su  plan. 
Haussmánn  se  puso  inmediatamente  en  canipaña 
con  una  tenacidad  rara,  sin  hacer  caso  de  criti- 
cas, saltando  por  encima  de  la  ley  y  realizando 
tremendas  operaciones  de  crédito.  Transformar 
completamente  la  capital  de  Francia;  abrirgran- 
des  vias  estratégicas  para  hacer  imposibles  las 
revoluciones  y  las  barricadas;  sustituir  los  ba- 
rrios viejos  con  otros  opulentos;  echar  al  ele- 
mento obrero  del  centro  á  la  circunferencia  ex- 
terior; convertir  á  París  en  la  ciudad  del  placer, 
en  una  capital  cosmopolita,  punto  de  cita  de  la 
aristocracia  europea:  tal  fué  el  programa  que  se 
había  trazado  y  que  supo  llevar  á  cabo  aquel 
hombre  de  indomable  energía,  que  durante  die 
ciséis  años  seguidos  fué  el  dictador  de  París. 
Como  es  natural,  la  gran  obra  de  reforma  de  Pa- 
rís costó  muy  cara.  El  presupuesto  de  la  capital, 
que  era  de  66  millones  de  francos,  subió  hasta 
225  millones  anuales,  y  hubo  que  hacer  emprés- 
titos por  valor  de  848  millones.  El  hecho  de 
manejar  un  solo  hombre,  y  arbitrariamente,  can- 
tidades tan  enormes  del  dinero  público,  dio  moti- 
vo á  terribles  campañas  contra  el.  Julio  Feriy  fué 
uno  de  los  que  más  contribuyeron  á  esas  campa- 
ñas, escribiendo  un  folleto  que  hizo  mucho  ruido, 
y  que  se  titulaba  Cuentas  fantáslicas  de  Hauss- 
mánn. En  1870  fué  éste  relevado  en  sus  funciones 
de  prefecto  del  Sena  y  sustituido  por  Chevreau. 
Dicen  que  Napoh  ón  1 II  ofreció  en  compensación 
á  Haussmánn  la  vicepresidencia  del  Senado,  el 
gobierno  de  Argel  y  el  título  de  duque  de  París; 
pero  el  barón  se  negó  á  ello  y  prefirió  retirarse  á 
la  vida  privada.  Más  tarde,  y  después  de  la  caída 
del  Imperio,  fué  nombrado  administrador  del 
Crédito  Mobiliario  que,  en  honor  á  la  verdad, 
le  debía  este  testimonio  de  gratitud.  En  14  de 
octubre  de  1877  fué  elegido  diputado  por  Ajac- 
cio,  habiendo  obtenido  8063  votos  contra  4-121 
que  alcanzó  el  príncipe  Jerónimo  Napoleón.  A 
Haussmánn  debió  París,  no  sólo  las  grandes  re- 
formas dichas,  que  le  transformaron  en  una 
pohlacicn  hermosísima,  sino  también  las  Orde- 
nanzas y  Reglamentos  que  tanto  h.incontribui- 
<lo  á  la  higiene,  ornato  y  comodidades  que  ofrece 
la  capital  de  Francia.  El  día  del  fallecimiento 
del  famoso  barón  fueron  selladas  judicialmente 
sus  habitaciones,  y  se  atribuyó  al  gobierno  el 
proi'ósito  de  secuestrar  sus  documentos. 

HAUSSONVILLE  (JosÉ  PE  CleRÓN,  conde  de): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  París  á  27  de  mayo 
de  1809.  Abrazó  muy  joven  todavía  la  carrera 
diplomática  y  desempeñó  las  funciones  de  .secre- 
tario de  embajada  en  Bruselas,  Turín  y  Ñapóles. 
Elegido  diputado  en  1842  y  1846,  tomó  parte 
activa  011  los  trabajos  de  la  Cámara  y  apoyó 
varias  peticiones  de  los  protestantes  á  favor  del 
libre  ejercicio  de  su  culto.  Oficial  de  la  Legión 
de  Honor  desde  1840yesposode  la  princesa  Luisa 
de  Broglie  (hija  del  "diuiue  Víctor)  cuatro  años 
antes,  comenzó  á  combatir  el  régimen  imiicrial 
en  1852  por  medio  do  un  periódico.  El  Bohlln 
íVíiHíV'.',  publicado  en  Bruselasy  perseguido  «un 
en  Bélgica  ]ior  exigencias  de  Napoleón  III,  jr  pro- 
nunció en  su  favor  una  defensa  elocuentísima. 
Mas  tarde  (1863)  apoyó  en  las  elecciones  los 
esfuerzo»  de  la  oposiciin  liberal  y  republicana. 
Durante  la  guerra  de  1870  protestó  en  varias 
cartas  contra  los  vencedores,  y  al  día  siguiente 
de  la  capitulación  de  París  escribió  nn  folleto, 
fruncía  y  I'rusia  ante  Europa,  onya  circnlacióii 
se  probliiió  en  Bélgica  á  ruegos  del  emperador 
Ouillermo.  Cedidas  á  loa  aleinane»  la  Alsacia  y 
la  Lorena,  Haus-sonville  se  apresuró  á  fnnientar 
en  Argelia  1«  fund«ción  de  est«blecimienlos 
agrícolas  á  fin  de  acudir  en  ayuda  de  los  refugia- 
dos al»acinnos  y  loreneses  que  hablan  entradoen 
Francia.  El  resultado  de  esos  trabajos  fué  prin- 
cipalmente la  construcciiin  de  dos  pueblos  de 
cincuenta  vecinos  cada  uno  y  la  transfoimaci.  n 
de  otro,  el  do  Azib  Zauronn,  que,  por  acuerdo 
del  Consejo  general  de  Argel,  cambió  (1876)  so 
nombre  por  el  de  Haiissonville.  Este  fué  elegido 
(1878)  senador  inamovible  y  tomó  asiento  en  el 
centro  derecho;  combatió  en  la  tribuna  (1879) 
las  medidas  adoptadas  contra  las  asociaciones 
religiosas,  y  negó  l«oporfnnid«d  de  l«  abolición 
do  U  ley  del  trabajo  dominical.  Individuo  de 
la  Academia  Francesa  (1870\en  la  que  respondió 
á  Rouaset  y  Alejandro  Dunias  h'  n,  es  autor 
de  tres  obras  importantes:  Ui.ilnria  delapolíliea 
rrlerioT  del  gobierno  francés  de  1880  d  1848; 
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Jíisloria  de  la  reunión  de  la  Lorena  d  Frauda, 
y  La  iglesia  romana  y  eljirimcr  Imperio,  1800- 
ISU,  con  Ilotas,  corresponJeaeias  diplomáticas 
y  [liuzus  juslilicativaa  ontoranieute  inúüitas. 

HAUTE  (del  fr.  haut):  ni.  Blas.  Escudo  de 
anima  adoniado  de  cota,  donde  se  |iiutau  las 
armas  de  distintos  linajes,  las  unas  enteramente 
desculjiertas,  y  las  otras  la  mitad  solo,  como  que 
lo  que  falta  lo  encubro  la  parte  ya  pintada. 

HAUTEFORT:  Gto^.  Cantón  del  dist.  do  Peri- 
gueux,  dep.  del  Dordoña,  Francia;  13  municipios 
y  10  000  habita.  En  la  cap.  se  halla  el  castillo 
del  célebre  trovador  ISertrand  de  Born,  castillo 
que  conquistaron  Enrique  II  y  Ricardo  Corazón 
de  León. 

-  Haütefort  (María  de):  Biog.  Célebre 
dama  francesa,  duquesa  de  Schouberg  y  cama- 
rera mayor  de  la  reina  Ana  de  Austria.  N.  en 
nii  castillo  del  Perigord  en  1616.  M.  en  París  en 
1691.  Hija  del  maniués  Carlos  de  Haütefort,  fué 
llevada  á  París  é  introducida  en  la  corte  a  la 
edad  de  catorce  años,  por  su  abuela  materna, 
madama  do  la  Flotte.  No  pasó  mucho  sin  que 
fuese,  si  no  la  querida,  por  lo  menos  la  amiga 
predilecta  de  Luis  XIII,  lo  que  no  la  impidió 
saber  cautivar  la  confianza  de  la  reina  Ana  de 
Austria,  que,  persuadida  de  su  virtud,  le  con- 
fiaba sus  penas,  de  cuyas  confianzas  sabía  ella 
sacar  gran  partido  en  sus  entrevistas  con  el  rey, 
defendiendo  la  causa  de  aquélla.  El  cardenal  de 
Richelieu,  receloso  del  doble  ascendiente  que 
había  sabido  adquirir  sobre  los  dos  esposos,  tra- 
bajó por  hacerla  perder  el  afecto  del  rey,  y  lo 
consiguió,  gracias  á  las  bellas  cualidades  y  dul- 
zura de  carácter  de  la  rival  que  le  opuso,  niade- 
moiselle  de  la  Fayette  (1635).  Vuelta  á  entrar 
en  la  gracia  do  su  soberano,  niademoi.selle  de 
Haütefort  obtuvo  la  futura  (derecho  de  suceder) 
del  empleo  que  desempeñaba  su  abuela  al  lado 
do  la  reina,  y  se  hizo  la  amiga  y  la  confidente 
del  rey.  Al  cabo  de  dos  años,  las  mismas  causas 
que  habían  originado  la  primera  ruptura  )iro- 
dujeron  otra  segunda,  y  ésta  fué  definitiva.  Re- 
tirada á  sus  posesiones,  niadomoiselle  de  Haüte- 
fort fué,  63  verdad,  llamada  d  la  corte  por  Ana 
de  Austria,  á  la  muerte  del  rey;  pero  no  volvió 
d  encontrar  en  la  reina  regente  la  intimidad 
y  favor  de  que  había  gozado  antes  con  la  esposa 
abandonada  de  Luis  XIII,  y  así  fué  que  se  sus 
citó  entro  ellas  mas  do  una  disputa,  recibiendo 
en  1644  la  orden  do  salir  de  la  corte  y  del  palacio 
real  en  que  habitaba  cerca  de  la  soberana.  Salió, 
en  efecto,  para  no  volver  más.  Casada  en  1646 
con  el  duque  de  Schouberg  Halluin,  y  viuda  al 
cabo  de  diez  años,  murió  á  la  edad  de  setenta  y 
cinco  en  una  casa  que  se  había  hecho  edificar 
cerca  del  convento  de  la  Magdalena. 

HAUTERIVE  (Ale.ianuro  Mauuicio  Blanc 
Di'.  LA  Nai-T'I'E,  conde  de):  Biog.  Célebre  diplo- 
mático francés.  N.  en  Asprés  (Altos  Alpes)  a  14 
de  abril  de  17.^)4.  M.  en  París  d  28  de  julio  de 
1830.  Introducido  en  la  carrera  diplomática  por 
Choiseul  •Ooullier  (1784),  fué  inmediatamente 
Encargailo  de  negocios  en  Moldavia(1785);  cón- 
sul en  Nueva  York  {1792);  jefe  de  sección  en  el 
Ministerio  de  Estado  (1799);  guarda  de  los  ar- 
chivos extranjeros  (1807),  y  tuvo  participación 
en  todos  los  actos  diplomáticos  de  ai]  uel la  época. 
Caído  en  desgracia  durante  los  Cien  Días,  volvió  d 
ser  empleado  después  de  la  segunda  Restauración 
dolos  Horbones.  Hay  varias  obras  políticas  y  de 
Economía  política,  y  algunas  Memorias  escritas 
por  él. 

HAUTERIVIENSE  (de  Hauterive,  n.  pr.):adj. 
Oeoh  Se  dice  de  uno  de  los  horizontes  del  piso 
ncocómico  del  Jura  (sistema  infracrotdceo).  Con- 
tiene este  horizonte  las  margas  azuladas  de  Hau- 
terive; la  caliza  amarilla,  con  terebrdtulasdoMar- 
ciiux;  caliza  límom'tica,  margas  y  calizas  con  nc- 
riiias  gigniiteacaa,  y  margas  con  fósiles  del  Strom- 
hus  íiaittieri.  Las  margas  de  Hauterivo,  azuladas 
generalmente  y  d  voces  grisáceas  ó  amarillentas, 
forman  la  capa  más  característica  del  ncocómico 
superior. 

HAUTEVILLE :  Oeog.  Cantón  en  ol  dist.  de 
Ui'IUv,  dep.  del  Ain,  Francia;  nueve  municip.  y 
6  000'liabits. 

-  Hautevii.i,e  (Juan  be):  Biog.  Poeta  fran- 
cés, uno  de  los  más  notables  del  siglo  xil.  Ea 
tan  desconocida  su  existencia  que  hasta  su  nom- 
ino suscita  dudas,  pues  los  más  antiguos  biblió- 
grafos le  llaman  Hanwill,  Anneevialanus  y  Hant- 
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villensis,y  otros  escriben  su  apellido:  Hantville, 
Ilauviltc  ó  Uauvitemlle.  La  única  obra  que  de 
él  ha  llegado  hasta  nuestros  días  es  un  poema 
titulado  Archürenius ,  nombre  del  héroo,  y  di- 
vidido en  nueve  libros.  Su  versificajión  y  latini- 
dad no  son  malas  para  acjuel  tiempo,  y  d  veces 
el  poeta  acierta  ú  expresarse  en  lenguaje  puro  y 
elegante;  pero  en  cambio  no  sabe  contenerse,  y 
prolonga  con  exceso  sus  descripciones  y  discur- 
sos. l!uzó  el  poema  suma  popularidad  cu  los 
siglos  xill  y  XIV,  y  fué  impreso  en  París  en 
1517.  No  son  de  Hautoville  otras  obras  que  se 
le  atribuyen. 

HAUTMONT:  Qeog.  C.  del  cantón  de  Mauben- 
ge,  dist.  do  Avesnés,  dep.  del  N.,  Francia,  si- 
tuada á  orilla  del  Salubre,  al  N.  de  Avesnés,  en 
el  em]>almc  do  los  f.  c.  de  Colonia  y  de  Bruselas 
á  París;  7000  liabits.  Industria  metalúrgica  y 
fab.  de  productos  químicos. 

HAUTPOUL  (Makio  Constancio  Fidki,  En- 
liiQUK  Amauo,  viarqtiés  de):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  ol  castillo  de  Lasbordes  (Langue- 
doc)  en  1780.  M.  en  Tolosa  do  Francia  ou  cuero 
de  1854.  Para  librarse  de  las  persecuciones  de 
que  era  objeto  su  familia  se  hizo  mozo  jardinero 
en  las  inmediaciones  de  Versalle.s.  Después  del 

9  de  termidor  pudo  volver  d  tomar  su  verdadero 
nombre  y  completar  sus  estudios.  Recibido  su- 
cesivamente en  la  Escuela  Politécnica  y  en  la  Es- 
cuela de  Artillería  é  Ingenieros,  cu  Metz,  1803, 
entró  como  teniente  en  un  regimiento  de  artille- 
ría de  á  caballo  é  hizo  todas  las  campañas  del 
Imperio.  Al  ocurrir  la  primera  Restauración 
era  barón  y  teniente  coronel.  Se  negó  á  servir 
durante  los  Cien  Días,  llegó  á  ser  Mariscal  de 
Campe  en  la  segunda  Restauración,  y  después  de 
la  revolución  de  julio  dio  su  dimisión.  Llamado 
en  1833  á  Praga  para  reemplazar  al  barón  de 
Damas,  como  ayo  del  duque  de  Burdeos,  no 
pudo  conseguir  que  el  duque  de  Blacas  adoptase 
el  programa  liberal  que  él  había  trazado  para  la 
educación  del  joven  iirincipe,  y  se  volvió  á  Fran- 
cia, donde  vivió  retirado. 

-  Hautioul  (  Ai.konso  Enrique,  marqués 
de):  Biog.  General  fiancés.  N.  en  Versalles  d 
4  de  enero  de  1789.  M.  en  1865.  Empezó  á  servir 
como  subteniente  de  infantería  (1806),  fué  nom- 
brado capitán  (1811),  herido  y  liecho  prisionero 
en  España  por  los  ingleses  (1812).  Sirvió  á  la 
Restauración,  que  lo  hizo  Mariscal  de  Campo 
(1823),  y  en  marzo  de  1830  fué  encargado  de  la 
administración  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
como  tal  contribuyó  á  la  organización  del  ejér- 
cito de  Argel.  Era  diputado  en  el  reinado  de 
Luis  Felipe,  después  par  do  Francia,  Teniente 
General,  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y 
se  retiró  en  1848.  El  departamento  del  Audc  lo 
envió  á  defender  los  principios  de  orden  y  de 
uua  prudente  libertad  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente, y  vuelto  al  servicio  activo  por  la  ley  do 

10  de  agosto  de  1849  fué  nombrado  on  10  de 
octubre,  por  ol  príncipe  presidente,  general  on 
jefo  del  ejército  de  Roma  y  Ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  la  Santa  Sede;  luego,  en  31 
del  mismo  mes.  Ministro  de  la  Guerra.  Señaló 
Hautpoul  el  corto  tiempo  que  desempeñó  estas 
funciones  con  reformas  y  economías  laudables,  y 
dejó  aquel  puesto  jiara  encargarse  del  gobierno 
de  Argel.  Eu  1852  entró  on  el  Senado  y  iué  nom- 
brado gran  refrendario  de  este  cuerpo. 

-  Hautpoui.  Salktte  (Juan  José  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  el  castillo  de  Salette(Lan- 
guedoc)  en  1754.  M.  á  16  do  febrero  de  1807. 
Oriundo  do  una  familia  noble,  mostró  una  in- 
clinación temprana  por  la  carrera  de  las  armas. 
A  los  quince  añoa  entró  como  voluntario  cu  la 
legión  corsa.  Teniente  coronel  en  1792,  y  poco 
después  coronel  d  posar  de  su  cualidad  do  noble, 
fué  conservado,  d  petición  de  sus  soldados,  en  el 
mando  do  su  regimiento.  Su  valor  y  capacidad 
lo  hicieron  ascender  bien  pronto  á  los  grados  do 
general  de  brigada  y  de  división.  Nombrado  ins- 
pector general  ile  la  caballería  después  del  tra- 
tado do  Campo-  Formio,  luego  general  en  jele  de 
la  caballería  del  campamento  militar  de  San 
Omer  (1803),  y  gran  oficial  do  la  Legión  de 
Honor  (1804)  en  la  batalla  do  Austerlitz,  mandó 
con  Nausouty  aquella  famosa  carga  de  doce  re- 
gimientos de  caballería  |U'snda,  lormados  en  una 
solo  línea,  que  arrollaron  al  enemigo,  precipi- 
tándose sobro  él  sin  romper  la  linea  tle  forma- 
ción un  solo  momonto.  Senador  y  gran  cruz  de 
la   Legión  do  Honor  después  do   la  campaña, 


contribuyó,  por  la  rapidez  y  oportunidad  de  sua 
maniobras,  a  la  victoria  de  Jeua,  y  fué  herido 
muí  talmente  en  Eylau. 

HAÜY  (Valentín):  Biog.  Pedagogo  francés, 
hcrmanode  Renato  Justo.  Ñ.  en  Saint  Just  á  13 
de  noviembre  de  1745.  M.  on  París  á  18  de  marzo 
de  1822.  Kilucóse  en  París,  donde  se  consagró  al 
estudio  de  las  Lenguas  y  la  Caligrafía.  Enseñó 
esto  último  arte  algunos  años,  y  obtuvo  en  el 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  un  empleo 
en  calidad  de  traductor  de  los  dociinieiitos  o6- 
ciales  y  de  la  correspondencia  i  ifrada.  Tras  re- 
petidos estudios  y  observaciones  ideó  un  sistema 
completo  de  educación  para  los  ciegos,  basándolo 
en  la  delicadeza  do  tacto  que  á  é-^tos  distingue. 
Ad(|uirió  cifras  y  letras  en  relieve,  buscó  un  men- 
digo inteligente  para  discípulo,  y  seis  meses  des- 
pués había  logrado  enseñarle  a  leer,  calcular, 
algunas  nociones  geográficas  y  los  principios  ele- 
mentales de  la  Música.  Habiendo  presentailo  una 
Memoria  especial  d  la  Acailemia  de  Ciencias, 
esta  corporación  declaró  que  no  se  debía  al  autor 
de  aquel  trabajo  la  primera  idea  de  tal  género  de 
enseñanza,  pero  Haiiy  era  el  ejecutor  de  un  sis- 
tema completo  de  instrucción.  Favorecido  por 
valiosas  protecciones,  Haiiy  vio  aumentar  hasta 
doce  el  número  de  sus  discípulos  (1784)  y  obtuvo 
los  fondos  necesarios  y  una  casa  para  la  ense- 
ñanza. Dos  años  más  tarde  el  rey  concedió  la 
cantidad  que  se  juzgó  precisa  para  la  educación 
de  180  ciegos,  y  dio  al  profesor  el  título  de  secre- 
tario intérprete  del  rey  y  del  almirantazgo  de 
Francia  ]>ai'a  las  lenguas  inglesa,  alemana  y  ho- 
landesa. Después  la  Convención  Nacional  decretó 
que  el  establecimiento  fuera  sostenido  por  el 
gobierno.  Mal  administrador,  Haiiy  vióse  obli- 
gado en  1806  d  abandonar  el  establecimiento  que 
había  creado  en  París  para  la  aplicación  de  su 
método,  fué  á  fundar  otros  semejantes  en  San 
Potersburgo  y  en  Berlín,  y  no  volvió  á  Francia 
hasta  1817.  Dejó  un  Ensayo  sobre  la  educación 
de  los  ciegos  (París,  1786,  en  4.°)  y  un  Auno  Si- 
labario (1800,  en  12.»). 

-  Haí;y  (Renato  Justo):  Biog.  Célebre  mi- 
neralogista francés.  N.  en  Saint- Just  (Picardía) 
á  28  de  febrero  de  1743.  M.  en  París  d  3  de 
junio  de  1822.  Hijo  de  un  pobre  tejedor,  mostró 
muy  niño  todavía  gran  amor  d  las  ceremonias 
religiosas,  y  sobre  todo  d  los  cantos  de  la  Iglesia. 
«El  prior  do  una  abadía  de  premontratenses, 
que  había  notado  su  asiduidad  al  servicio  divino, 
dice  Cuvicr,  procuró  un  día  entablar  conversa- 
ción con  él,  y  descubriéndola  viveza  de  su  inte- 
ligencia hizo  que  lo  dieran  leccioues  algunos  de 
sus  monjes.  Estos,  al  ver  que  los  progresos  del 
niño  respondían  prontamente  d  los  cuidados  de 
sus  maestros,  so  interesaron  más  y  más  por  él, 
y  dijeron  d  la  madre  que  si  podía  solamente 
mantenerlo  por  breve  tiempo  en  París  conse- 
guiría con  sus  recomendaciones  algunos  recursos 
para  que  su  hijo  acabara  sus  estudios.  Apeuas 
tenía  esta  excelente  mujer  lo  necesario  para  sub- 
sistir algULOS  meses  en  la  capital;  mas  prefi- 
rió exponerse  d  todo  mejor  que  comprometer  el 
porvenir  que  anunciaban  para  su  hijo.  Su  ter- 
nura, sin  embargo,  halló  largo  ticmiio  insignifi- 
cantes estímulos,  y  aquel  joven  cuyo  nombre 
debía  do  sonar  algún  día  en  toda  Europa  no 
halló  para  vivir  otro  medio  que  el  de  una  plaza 
de  niño  de  coro  en  uua  iglesia  del  barrio  de  San 
Anto.iio.  Al  cabo  el  crédito  de  sus  protectorea 
de  Saint' Just  le  procuró  una  beca  en  el  Colegio 
de  Navarra,  i  Halló,  merced  á  su  aplicación  y 
buena  conducta,  otros  maestros,  y  cnando  acabo 
sus  estudios  cltisicos  los  jefes  del  citado  colegio 
le  propusieron  que  entrara  d  contarse  entre  sus 
colaboradüíes.  Aceptó  Haúy,  que  fué  nombrado 
maestro,  y  no  bien  obtuvo  sus  grados  alcanzó 
una  plaza  do  regente.  Algunos  años  después  pasó 
al  colegio  del  cardenal  Lemoine  como  regente  de 
seguniia.  Por  este  tiempí  ya  había  entrado  en 
las  Ordenes.  En  el  Colegio  de  Navarra  había 
recibido  algunas  lecciones  de  Física,  y  en  ol  de 
Lemoine  trabó  amistad  con  Lhoniond,  á  quien 
acom|)añó  en  bus  excursiones  botánicas,  y  para 
ser  útil  dsu  amigo  aprendió  durante  unas  vaca- 
ciones un  poco  de  Botánica  que  le  en.-efló  un 
religioso  del  convento  do  Saint-Jnst,  y  no  tar\ló 
en  llegar  á  ser  un  naturalista  infatigable.  Próxi- 
mo á  su  colegio  so  hallaba  en  París  ol  Jardín  del 
Rey,  donde  Haiiy  se  paseaba  con  frecuencia. 
Cierto  día,  atraído  por  la  curiosidad,  viciuloque 
acudía  mucha  gente  á  oir  la  lección  de  Minera- 
logía que  en  aquel  iuslanto  daba  Dauveutou,  en- 
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tro  también  en  laclase,  y  entonces  descubrió  su 
vocación  á  dicha  ciencia,  más  coufoinio  que  la 
Botánica  con  sus  primeras  aficioucs  á  la  Física. 
Consagróse,  pues,  con  ardor  al  estudio  de  la 
Mineralogía,  y  fné  también  puro  efecto  de  la 
casualidad  el  hal)erse  puesto  en  la  vía  que  le 
había  de  conducir  al  descubrimiento  de  las  leyes 
de  la  Cristalografía,  que  es  el  título  más  glorioso 
de  su  saber  científico.  Habiéndose  escapado  de 
entre  sus  manos  un  grupo  de  espato  caliza  cris- 
talizado en  prismas,  y  héchose  varios  pedazos 
al  caer ,  notó  que  estos  pedazos  tenían  todos 
formas  regulares.  Esta  observación  fué  para  él 
uua  revelación  de  la  que  dedujo  una  ciencia 
nueva.  Recibido  en  la  Academia  de  Ciencias  en 
1783,  nombrado  por  la  Convención  individuo  de 
la  Comisión  de  Pesos  y  Medidas,  y  conservador 
de  minas,  fué  después  catedrático  en  la  Escuela 
Normal,  é  individuo  del  Instituto  desde  su  crea- 
ción; sucedió  á  Dolomieu  en  1S02  en  la  cátedra 
de  Mineralogía  del  Museo,  y  entró  en  la  Facul- 
tad de  Ciencias  durante  el  Imperio.  Cuando  se 
restableció  el  culto.  Napoleón  le  nombró  canó- 
nigo honorario  de  Nuestra  Señora,  dotándole  en 
seguida  con  una  pensión  de  6000  francos  por  un 
Tratado  elemental  de  Física  que  había  escrito 
á  petición  del  emperador  (3.*  edic,  1821,  dos 
t.  en  8.°).  Algunas  de  sus  obras,  que  son  nume- 
rosas, se  consultan  hoy  todavía  con  fruto,  sobre 
todo  su  Tratado  de  Cristalografía  (1822,  dos 
t.  en  8.",  con  atlas  en  4.°).  Tomó  parte  en  la 
redacción  de  la  Enciclopedia  metódica,  del  Dic- 
cionario df.  Historia  Natural,  y  publicó  gran 
número  de  Memorias  y  de  artículos  en  diferentes 
colecciones  científicas  de  su  tiempo. 

HAUYA  (de  Ilaüy,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Onagrariáceas  onagrarieas;  tienen  las  especies 
en  él  comprendidas  flores  tetrámeras,  iguales  á 
las  del  CEnolhcTO  y  Ftichsia,  con  el  estilo  termi- 
nado en  forma  de  bola;  celdas  del  ovario  incom- 
pletas por  lo  común;  óvulos  ascendentes  y  en 
gran  numero;  fruto  capsular,  loculicida,  leñoso, 
con  .semillas  aladas.  Se  conocen  una  ó  dos  espe- 
cies de  Méjico  y  California,  que  son  arbustos 
con  hojas  alternas  ó  casi  opuestas,  y  flores  axi- 
lares solitarias;  el  lí.  elegans  suele  cultivarse 
en  las  estufas  europeas. 

HAVAR  (del  ár.  Uavara):  adj.  Dícese  del 
imlividuo  de  la  tribu  de  Havara,  una  de  las 
cinco  antiquísimas  que  poblaron  en  Berbería,  y 
particularmente  en  los  campos  de  la  última  y 
más  occidental  provincia  del  reino  de  Fez.  Usase 
in.  c.  8.  y  en  pl.  V.  Hauara. 

-  Havaii:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicha 
tribu. 

HAVARA:  adj.  HaVAH.  U.  m.  c.  s. 

HAVEL:  Oeog.  Río  del  N.  de  Alemania.  Sale 
del  lago  de  Wolditz,  al  N.O.  de  NeuStrelitz, 
Oran  Ducado  de  Mecklcnburgo-Strclitz;  corre 
hacia  el  9.,  O.  y  S.O. ;  por  Furstenbcrg  entra  en 
la  prov.  de  lirandcburgo ,  Prnsia;  .«igue  por 
Zehdenich,  Liebenwalde,  Oranienburg  y  Span- 
dan;  entre  Spandau  y  Potsdaní  forma  varios 
Iag04 ;  continúa  hacia  Wcrder  y  Urandebiirgo, 
ensánchase  en  nuevo  lago  lleno  de  islas  pobladas 
de  arbolado,  y  por  Kathonow,  y  separando  las 
proVB.  de  Brandeburgoy  Sajonia,  va  á  terminar 
en  la  orilla  dra.  del  Elba,  cerca  do  Havclbcrg  y 
frente  á  Werben.  Tiene  320  kms.  do  curso,  casi 
todos  navegables;  sus  principales  afls.  son  el 
Sprce  por  la  izq.  y  el  Rhin  y  Dosso  por  la  dere- 
cha. Kl  Canal  Finow  le  pone  en  comunicación 
con  el  Oder,  y  el  Canal  Plaucnscho  une  el  lago  do 
4{randeburgo  con  el  Elba  directamente. 

HAVELBERO:  Oeng.  C.  cap.  del  círculo  de 
Pricgnitz  del  O.,  regencia  do  Pots<lam,  prov.  de 
lirnndrburgo,  Prnsia,  Alemania, sit.  en  unaisla 
del  llavel,  cerca  de  la  confl.  de  ésto  con  el  Elba, 
al  NO.  do  Pot.?.Um  y  de  Berlín;  7000  habitan- 
tes. Bnrna  catedral. 

HAVELOCK:  Clrnti.  Isla  del  Archip.  dn  las 
Andniíiiiii,  Golfo  do  Bengala,  Aaia,  sit.  al  E.  do 
la  Andamán  morídionnl.  Su  extensión  en  de  unos 
lis  kms>. 

-  HAVP.LorK  (siH  ENniQl'F):  Iling.  General 
inglés  N.  en  Súnderland  en  1795.  M.  en  AInm- 
bigh  á  2S  de  noviembre  de  18fi7.  Entró  á  servir 
en  el  <  jiicito  do  las  Indias  y  so  distinguió  en 
tOfUa  las  camparías  en  que  tomó  parte,  pnriini- 
larmente  durante  la  insurrección  de  loacifiayos, 
bstiendo  muchas  veocs  li  lo<<  rebelde».  En  18r>7 
fué  nombrado  Mayor  general,  comendador  de 


la  Orden  del  Baño  y  baronet.  El  Parlamento  le 
concedió,  por  unanimidad,  una  pensión  vitalicia 
de  25  000  franco.?. 

HAVELLAND:  Geog.  Región  de  la  prov.  de 
Braiulebuigo,  Prusia,  Alemania,  sit.  entre  el  río 
Havcl  al  E.,  S.  y  O.  y  su  afl.  el  Rhyn  ó  Rhin 
al  N.  Le  da  nombre  el  rio  Havel,  pues  Havel- 
land  significa  Pais  del  Uavcl;  es  llano,  con  mu- 
chos canales  y  pastos,  con  los  que  se  cría  nume- 
roso ganado,  y  forma  dos  círculos  de  la  regencia 
de  Potsdam:  Havellaud  oriental,  cap.  Spandau, 
y  Havelland  occidental,  cap.  Brandeburgo. 

HAVEND:  Geog.  País  de  la  antigua  Francia, 
correspondiente  al  moderno  dep.  de  los  Vosgos; 
SH  localidad  más  importante  era  Remiremont. 
Es  el  antiguo  Habendensis  pagus. 

HÁVERFORD-WEST:  Geog.  C.  del  condado  do 
Pembroque,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al 
N.N.E.  de  Milford,  con  pequeño  puerto  en  el 
West-Cleddy  ó  Clcddan,  riachuelos  y  estuario 
de  la  bahía  de  Milford;  7000  habits.  Cárceles 
del  condado.  Ruinas  de  un  priorato  del  siglo  xii. 
Astilleros;  fab.  de  papel  y  tejidos  de  lana  y  al- 
godón. 

HAVERHILL:  Geog.  C.  del  condado  de  Esse.\-, 
est.  de  Massachusetts,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.  de  Boston  y  orilla  izq.  del  Mérrimac,  en  el 
cauce  de  varios  f.  c. ;  18500  habits.  Mucha  in- 
dustria, principalmente  en  calzado  é  hilados  y 
tejidos  de  lana  y  algodón. 

HAVERKAMP  (SiOEBERTO)  Biog.  Filólogo  ho- 
landés. N.  en  Utrcclit  en  1683.  M.  en  Leyden 
á  23  de  abril  de  1742.  Después  de  haber  ejercido 
varios  años  las  funciones  de  predicador  evangé- 
lico en  un  pueblo  de  la  isla  de  Overflache,  entre 
Holanda  y  Zelanda,  fué  nombrado  (1721)  pro- 
fesor de  griego  en  la  Univer-sidad  de  Lcydeii. 
Desempeñó  luego  la  cátedra  de  Historia  y  Elo 
cuencia,  y  adquirió  grande  y  justa  fama  de  eru- 
dito, pero  fué  más  notable  por  su  saber  que  por 
su  sagacidad  crítica.  Poseía  grandes  conocimien- 
tos cu  Numismática.  Es  conocido  por  sus  edicio- 
nes de  gran  número  de  autores  antiguos,  y  por 
sus  obras,  entre  las  que  se  cuentan:  Di.isertal io- 
nes de  Akxandri  Magni  vmnismale  (Leyden, 
1722,  en  4.°);  Historia  Unirersal  explicada  por 
las  medallas  {1736,  5  t.  cu  fol. ),  en  holandés; 
Sylloge  seriytorum  qui  de  tingue  gracaí  vera  el 
recta  ])ronunciationc  commcntarios  reliquerunt 
(Leyden,  1734-40,  2  t.  en  8.°),  etc. 

HÁVERSTRAW:  Oeog.  C.  del  condado  de  Rock- 
land,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos,  sit.  á 
la  dra.  del  río  Hudson;  6000  habits.  Es  pueblo 
muy  concurrido  en  verano,  y  cerca  se  libró  la 
batalla  do  Stony  Point  en  julio  de  1779. 

HAVETIA  (de //nrc<,  n.  pr. ):  f.  /fu/.  Género 
de  Clusiáceasclusicas,  con  flores  dioicas,  peque- 
ñas, tetrámeras;  Ins  masculinas  tienen,  por  lo 
regular,  estambres  en  forma  de  cuarto  do  esfera; 
anteras  con  tresceldas  valvicidas;  ovario  rodeado 
do  un  disco  con  dos  celdas  biovuladas;  óvulos 
descendentes  con  rafe  ventral  ó  casi  lateral  y 
niicropilo  superior  y  anterior.  La  única  especie 
conocida,  J/.  lauri/olia,  es  un  árbol  de  Colom- 
bia. 

HAVETIEA8  (de  havelia):  i.  pl.  Bol.  Grupo 
de  Clusiáceas,  reprcsonlado  por  oí  género  i/«w- 
lia. 

HAVO:  m.  ant.  Favo. 

HAVRE  (El):  Oeog.  C.  cap.  do  disf.,  dep.  del 
Sena  inferior,  Francia,  sit.  al  O.  do  Kuiin  y 
N.O.  de  París,  en  la  orilla  dra.  del  Sena  y  la 
desembocadura  do  esto  río  en  la  Mancha,  cerca 
del  Cabo  de  la  H'''ve  y  del  otero  ó  montecillodc 
Ingouville;  112074   habita.,   comprcndienilo  la 

fioblación  de  los  antiguos  mnnicips.  de  Ingouvi- 
lo  y  Greville  l'Heure,  agregados  al  Havre  en 
1852.  Es  cap  de  un  iuliilist  marítimo:  hay  Di- 
rección do  Ingenieros;  Tribunales  ile  primera 
instancia  y  de  Comeiclo;  sucursal  ilcl  Hanco  do 
Francia;  Bolsa  y  Cámara  de  Comercio;  Liceo; 
Biblioteca;  Escuela  de  Hidrografía;  Museos  ile 
Pintura,  Escultura,  llisinria  Natural  y  Anti- 
güedades; Sociedad  Hawaise  de  estudios  diver- 
«o»;  Escuelas  do  apreiidiznje  industrial  y  profe- 
sional de  nirias;Ciininra  de  Agricnltura  y  Circulo 
de  Horticultura;  Esencia  de  Comercio;  Direceiiui 
do  Adnanas  y  de  Sanidad;  Consistorio  protes- 
tante y  sinagoga  israelita.  (*asi  todos  las  casas 
«e  hallan  «lificndas  onfrcnto  del  mar  y  li  orillas 
del  estuario  del  Sena. 
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No  hay  monumentos  artísticos  de  gran  valor, 
pero  deben  citarse  la  iglesia  de  Nuestra  Señora, 
estilo  del  Renacimiento,  construida  de  1540  á 
1638;  la  Casa  Consi.storial,  el  Teatro,  el  Museo 
Biblioteca,  cerca  del  cual  se  ven  las  estatuas  de 
Bernardino  de  Saint  Pieire  y  de  Delavigne,  la 
nueva  Bolsa  y  la  gran  casa  cuartel  de  Graville 
para  los  empleados  de  la  Aduana.  Los  alrededo- 
res son  muy  pintorescos;  las  colinas  de  Ingouvi- 
lle  y  Sainte-Adresze  están  cubiertas  de  fincasde 
recreo,  y  hacia  el  mar  empiezan  los  altos  acanti- 
lados que  orillan  casi  toda  la  costa  del  dep.  El 
puerto,  con  hermosos  muelles,  tiene  en  altas  ma- 
reas profundidades  de  8  á  10  m.  y  se  divide  en 
cuatro  partes  con  una  superficie  total  de  356  000 
m.-,  habiendo  un  antepuerto  de  nueva  construc- 
ción y  de  1 500  000  m.  de  superficie.  Existen 
hoy  ocho  dársenas,  pero  cuatro  de  ellas  no  ad- 
miten los  grandes  vapores,  y  por  esto  se  decidió 
construir  otra  en  el  fondeadero  ó  ansa  del  Eure 
de  1  050  m.  de  largo  por  200  de  aucbo  y  2  800 
m.  de  muelle;  otras  obras  se  han  realizado  con 
objeto  de  agrandar  el  antepuerto  y  facilitar  la 
entrada  de  los  grandes  vapores  transatlánticos  y 
poner  el  puerto  en  relación  con  la  navegación 
del  Sena.  La  entrada  de  aquél,  hace  años  obs- 
truida por  la  antigua  torre  de  Francisco  I,  se  ha 
ensanchado.  Así,  es  hoy  el  Havre  una  de  las 
principales  estaciones  europeas  de  la  navegacicin 
por  vapor,  y  está  en  comunicación  constante  con 
todos  los  países  del  mundo,  siendo  el  puerto  de 
embarque  preferido  de  los  que  desde  Francia  se 
dirigen  á  la  América.  Su  comercio  es  considera- 
ble: exporta  telas  de  seda,  indianas,  quincalle- 
ría, muebles,  cristales,  papeles  pintados,  comes- 
tibles, vinos,  vinagres,  licores,  harinas;  importa 
lana  y  algodón  en  bruto,  cueros,  café,  hulla, 
trigos,  carnes,  sebo,  maderas,  cobre,  anoz,  espe- 
cias, añil  y  te.  El  valor  del  comercio  se  acerca  á 
2  000  millones  de  francos.  Va  adquiriendo  tam- 
bién gran  im]iortancia  industrial.  Hay  astilleros, 
y  varios  talleres  para  la  construcción  y  repara- 
ción de  máquinas  de  vapor,  fundiciones  y  lami- 
nadores de  cobre,  zinc  y  plomo,  cordelerías,  re- 
finerías de  azúcar,  manufactura  de  tabacos,  fá- 
bricas de  cristales,  cerveza,  productos  químicos, 
-hilados  y  tejidos  de  algodón,  almidón  y  otras. 
Sus  baños  de  mar  están  muy  concurridos.  El 
dist.  del  Havre  tiene  diez  cantones:  Havre  del 
Este,  Havre  del  Norte,  Havre  del  Sur,  Bolbec, 
Criquetot  Lcsneval,  Fecamp,  Godcrville,  Lille- 
boune ,  Montivilliers  y  Saint  Romain-de  Col- 
boso,  con  1  230  kms.'  y  250  000  habits.  El  can- 
tón Havre  ilel  Este  tieuc  dos  mnnicips.  y  30  000 
habits.;  el  del  Norte  cuatro  muuicips.  y  45  000 
habits. ;  el  del  Sur  es  parto  del  territorio  de  la  c. 

En  el  lugar  que  hoj-  ocupa  la  c.  del  Havre 
hubo  en  la  época  galorromana  un  pequefio  esta- 
blecimiento militar  llamado  Constantia  Castra, 
pero  no  hay  noticia  de  que  allí  se  creara  pobla- 
ción ninguna  durante  la  Edad  Medio,  y  el  Havre 
data  de  1517,  año  en  que  Francisco  I  fnndó  la 
c.  llamada  Ville  Francoise.  á  la  que  .se  dio  tam- 
bién el  ni  mbrc  de  Havre  de  Grace,  por  haberen 
las  inmediaciones  una  capilla  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia.  En  1662  los  pro- 
testantes entregaron  la  c.  &  los  ingleses;  recupe- 
rada dos  años  después,  las  escuadras  do  Ingla- 
terra la  bombardearon  en  1694  y  1759.  Fué 
plaza  fuerte  do  tercera  cla.sc,  desmantelada  en 
1854.  Su  población  y  su  comercio  han  aumen- 
tado tanto  en  estos  ni  timos  años,  que  se  proyectó 
.separarla  del  dep.  del  Sena  inferior  y  formar  con 
su  dist.  nn  nuevo  dep.  llamado  Sena  marítimo. 

HAWARDEN:  Oeog.  V.  HarPEN. 

HAWE8  (F^TF.nAN):  Biog.  Poeta  inglé.i.  N.  en 
el  condado  de  Suffolk.  M.  hacia  la  mitad  del 
siglo  XV.  Ayuda  de  enmara  do  Enrique  VII, 
cultivó  con  ardor  las  Letras  Sus  composiciones 
mui'stran  el  gusto  de  los  poetas  ingleses  ante- 
riores á  su  i'poco,  á  cuyo  Cítudio  so  había  dado, 
fiero  carecen  de  interés,  annque  no  de  niér  to  Loa 
libliofilos  buscan  con  ahinco  Ina  ediciones  anti- 
gua», cuyos  ejemplares  se  han  hecho  muy  raros. 
Thf  Palie  Tiwf.i  of  Bleo-iure,  Londres,  Wyukin 
de  Wardc  (1515,  en  4."),  obtuvo  en  pública 
subasta,  en  1812,  el  precio  2  000  francos.  Un» 
edición  en  Londres  por  el  poeta  Santhey  (1831), 
no  ha  obtenido  grande  éxito. 

HAWICK:  Oeng.  C.  del  condado  de  Roxburgh, 
Escocia,  sit.  ..I  OS.  O.  ele  .Tcdburg.  en  la  orilla 
dra.  del  Teviot  y  en  el  f.  c.  de  Edimburgo  á 
Carlislo;  10  000  habits.   Fab.  de  alfombras,  gé- 


ñeros  de  punto,  paños,  tartanes  y  guantes.  En 
las  iiinitiüacinnes  se  encuentran  vestigios  de 
campunieiitos  romanos  y  bretones. 

HAWKE:  Geog.  Bahía  en  la  costa  oriental  de 
la  islíi  del  Norte  de  la  Nueva  Zelanda,  entre  la 
¡lenínsula  Maliia  y  el  promontorio  Kiduappers. 
Conk  en  17tí9  la  dio  el  nombro  del  almirante 
Eduardo  Hawke.  E»  tamliitii  el  de  una  de  las 
prov.s.  de  la  i.sla  Hawke's  Buy,  entre  la  prov,  de 
Auckland  al  N.,  la  bahía  al  E.  y  la  prov.  de 
Vélliiifíton  al  fí.  y  O. ;  1  100  km,-  y  20  000  ha- 
bitaute.f. ,  con  los  tres  condados  de  Waipawa, 
Hawke's  Bay  y  Wairoa.  La  cap.  es  Napier. 


IIAWK 

-  HAWKK(EDUAi:uo):.&íof/.  Alniiranteinglé». 
N.  en  1716.  11.  á  17  de  octubre  de  1781.  Siendo 
capitán  del  navio  Ilcrvick,  se  distiuf;nió,  á  las 
órdenes  de  loa  almirantes  Jlattliew»,  Lestock  y 
Küwley,  en  ti  combate  librado  delante  de  Tolón 
contra  la  escuadra  franco  eslpañola,  puesaun(|ue 
los  ingleses  sufrieron  no  pocos  daños  Hawke  so 
apoderó  del  Padre,  navio  español  de  sesenta  ca- 
ñones. Fué,  sin  embargo,  [lor  fórmula  llevado 
ante  un  Consejo  de  guerra,  <|ue  le  condenó  á  la 
l'érdida  de  su  grado  ]ior  haber  cambiado,  sin  or- 
den superior,  su  posición  en  la  batallaj  pero 
reintegrado  inmediatamente  en  su  empleo,  fué 
nombrado  (ní/jcontraalunrante.  l'oco  después, 
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mandando  trece  naves,  atacó  (14  de  octubre) 
cerca  de  la  isla  de  Aix  á  un  convoy  francés  es- 
coltailo  ]ior  nuevo  buques  de  gueria,  y  tras  ocho 
horas  do  lucha,  en  la  que  los  franceses  perdieron 
siete  navios,  pudieron  esto»  últimos  salvar  el 
resto  del  convoy.  Hawke  obtuvo  en  rccomjK-nsa 
la  condecoración  de  la  Orden  del  Baño  é  ingresó 
en  el  Parlamento  como  representante  de  Ports- 
mouth.  Luego  defenilió  (1748)  cficaznieute  los 
intereses  de  su  )iatria  en  las  costas  do  Nueva 
Escocia,  y  a.scendido  á  vicealmirante  ásu  regreso 
sucedió  a  Byng  (1756)  como  jefe  de  las  fuerzas 
navales  del  Mediterráneo,  y  lugró  encerrar  en 
Menoica  y  Tolón  á  las  escuadras  francesas.  Ha- 
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hiendo  capturado  en  la  misma  rada  de  Gibraltar 
á  un  corsario  francés,  violación  de  que  protestó 
el  goliierno  español,  hubo  do  dimitir  su  cargo. 
Posteriormente  venció  á  la  escuadra  francesa  (20 
de  noviembre  de  17.^)9)  mandada  por  el  niari.scal 
deConllánsen  la  bahía  de  (Juiheirún,  y  con  esta 
victoria  libró  á  su  patria  de  los  peligros  de  un 
desembarco.  En  1761  llevó  el  pabellón  británico 
á  las  costas  do  Portugal,  y  en  1765  obtuvo  el 
cargo  de  primer  lord  del  almirantazgo.  Buen 
marino  y  mal  Ministro,  obró  con  indolencia,  que 
aprovecharon  Francia  y  E.spafia  para  romper  la 
vergonzosa  ¡mz  de  1763.  Hawke  dejó  entonces 
la  cartera  Í9  de  enero  de  1771),  y  aunque  el  rey 
lo  llamó  á  la  Cámara  de  los  Lores  (1776)  no  in- 
tervino en  las  discusiones. 

HAWKESBURY:  Gcog.  Isla  del  Océano  Pacífico, 
próxima  á  la  costa  de  la  Colombia  Piritániea,  á 
la  que  pertenece.  Dominio  del  Canadá,  América 
del  Norte,  en  los  53°  30'  lat.  N.  y  los  125''  20' 
long.  O.  Madrid.  Tiene  unos  60  kms.  de  largo 
por  13  de  ancho  y  se  halla  en  un  gran  golfo  ro- 
deado do  montañas,  entre  el  Canal  de  Donglas  y 
dos  brazos  del  Canal  de  Gardner.  La  descubrió 
Vancouver. 

-  Hawkksbury:  Qcog.  Río  de  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia;  nace  en  las  Montañas  Azules 
y  desemboca  en  el  Mar  Pacilico  por  el  Golfo  de 
Broken  Bay.  Tiene  más  de  500  kms.  de  curso, 
siendo  el  más  largo  do  los  ríos  de  la  vertiente 
oriental.  Con  frecuencia  sus  aguas  inundan  los 
territorios  vecinos. 

hAwkeSWORTH  (Juan):  Biog.  Literato  in- 
glés. N.  en  1715  ó  1719.  M.  en  noviembre  de 
1773.  So  desconoce  la  primera  parte  de  su  vida. 
Afírmase  que  en  su  juventud  ejerció  nua  profe- 
sión mecánica,  y  también  que  sirvió  de  pasante 
aun  procurador.  Sucedió  á  Johnson  (1744)  en  el 
(íeiitUninn^s  Mayaiinc  como  redactor  do  los  do- 
bates  parlamentarios,  y  con  el  seudónimo  de 
(Ircvillc  insertó  en  la  misma  publicación  sus 
poesías.  Animado  por  la  acogida  que  halló  el 
Itamblcr,  dio  a  las  prensas  con  otros  literatos 


una  serie  de  ensayos  titulada  The  Advenlurer: 
setenta  ensayos  de  esta  colección  se  deben  á  Háw- 
kesworh.  Mostró  éste  en  ¡os  cuentos  originales 
é  historias  de  la  vida  doméstica,  que  forman 
parte  de  la  referida  colección,  una  viva  fantasía 
y  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano. 
Admitiilo  en  el  número  do  los  directores  de  la 
Compañía  de  las  Indias,  redactó,  por  encargo 
del  gobierno,  el  relato  del  viaje  de  Cook,  que 
acababa  de  terminar  su  primera  exidoración  cu 
los  mares  del  Sur,  y  cumplió  aquella  tarea  con 
talento,  pero  sin  gusto  ni  exactitud  (1773,  3 
vol.  en  4.°),  Fué  también  autor  do  estas  obras: 
Ahilaran  y  Hainct,  novela  oriental;  Zinrí,  ora- 
torio; arregló  el  Anfitrión,  comedia  de  Dryden, 
y  Orotd-o,  tragedia  de  Southern;  tradujo  con 
acierto  el  TeUmaco,  etc. 

HAWKINS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tenues- 
see,  Estados  Unidos;  sit.  al  N.E, ,  en  el  valle  su- 
perior del  Holston  y  confines  do  Virginia;  20610 
lialáts.  País  agrícola;  maíz,  cebada  y  tabaco. 
Cap.  Rogersville. 

-  HAWKtNS  (Juan):  Biog.  Navegante  inglés. 
N.  eu  PIymouth  en  1520.  M.  en  Puerto  Rico  á 
22  do  noviembre  de  1595.  Primero  hizo  la  trata 
de  negros,  onri(iueciéndose  en  este  tráfico,  pero 
en  1568,  víctima  en  un  encuentro  con  una  escua- 
dra española,  ]ierdió  tres  do  sus  navios  en  las 
aguas  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  volvió  arruinado 
á  Inglaterra.  Isabel  le  nombró  tesorero  de  Marina 
ó  individuo  del  Consejo  de  Almirantazgo,  lo 
que  no  lo  impidió  volver  á  embarcarse  en  la  es- 
cuadra inglesa  y  distinguirse  en  muchos  comba- 
tes navales.  Nombrado  contraalmirante,  después 
vicealmirante,  y  ennoblecido  por  su  conducta 
contra  la  famosa  armada  española  (la  denomina- 
da Intenciblc),  Hawkins,  por  consejos  de  IJarkc, 
quiso  ir  con  él  á  tomar  un  desquite  contra  los 
españoles  en  las  Antillas,  en  1593,  pero  la  cam- 
paña empezó  siendo  desgraciada  y  murió  en  ella 
antes  de  ver  su  resultado.  Había  fundado  en 
Chatam  un  hospital  para  loa  inválidos  de  nía- 


-Hawkins  (Ricardo):  Biog.  Navegante  in- 
glés, hijo  de  Juan.  N.  en  PIymouth  hacia  1560. 
M.  en  1622.  Abrazó  muy  joven  la  carrera  marí- 
tima, y  en  1582  acompañó  á  su  tío  Guillenno  en 
un  viaje  á  las  Antillas.  Sirvió  luego  alas  ordenes 
de  su  padre,  y  luchó  en  varios  encuentros  con 
los  españoles.  Resolvió  más  tarde  realizar  por  su 
cuenta  un  viaje  á  las  costas  de  América,  armó 
tres  naves  y  se  dio  á  la  vela,  saliendo  de  PIy- 
mouth en  13  de  junio  de  1593.  «Resolví,  dice  él 
mismo,  hacer  un  viaje  á  las  islas  del  Japón,  las 
Filipinas  y  Molucas,  el  reino  de  China  y  las  In- 
dias orientales  por  el  camino  del  Estrecho  de 
Magallanes  y  el  Mar  del  Sur.  El  principal  fin  de 
nuestro  viaje  era  hacer  un  perfecto  descubri- 
miento de  todas  aquellas  partes  á  donde  llegase, 
con  sus  longitudes,  latitudes,  la  configuración 
de  sus  costas,  sus  puertos,  ciudades  y  pueblos, 
sus  modos  do  gobierno,  con  las  comodidades  que 
esos  países  ofrecen  y  aquellas  que  les  faltan.  > 
No  es  creíble  que  éstos  fueran  los  verdaderos  y 
únicos  propósitos  de  su  viaje.  La  reina  Isabel, 
protectora  do  la  empresa,  había  dado  á  la  nave 
en  que  iba  el  jefe  el  nombre  de  The  Dainty  (  La 
Linda).  A  fines  de  octubre  Hawkins  so  hallaba 
on  las  costas  del  Brasil  y  entraba  en  el  puerto 
de  Santos  en  busca  de  víveres.  No  pudiendo  con- 
seguirlos tocó  en  otros  puntosde  la  costa,  donde 
apresó  un  buque  portugués  cargado  de  provisio- 
nes, pero  allí  se  vio  obligado  á  quemar  una  de 
sus  naves.  Antes  de  muchos  días  fué  abandonado 
por  la  otra.  El  capitán  do  ésta,  Ricardo  Tharl- 
ton,  que  había  acompañado  á  Cávendish  on  su 
primer  viaje,  y  que  también  lehabía  abandonado, 
80  separó  do  Hawkins  durante  una  tenifiestad 
ocurrida  n  fines  de  diciembre  á  la  altura  del  Río 
déla  Plata.  Las  fuerzas  expedicionarias  quedaron 
reducidas  A  un  solo  buque,  The  Vaxnty.  En  2  de 
febrero  do  1694  estaba  Hawkins  enfrente  de  las 
islas  Malvinas,  de  que  se  creía  primer  de.scubri- 
dor,  pero  que  ya  había  visto  el  capitán  Pavis. 
Haciendo  en  seguida  rnmbo  al  O.  penetró  en 
el  Estrecho  de  Magallanes  en  19  de  febrero. 
La  uavejjaeiiin  de  aquellos  canales,  que  á  otro* 
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viajeros  había  ocupado  algunos  meses,  uo  de- 
tuvo á  Hawkins  más  qvie  cuarenta  días.  En 
29  de  marzo  cutró  en  el  Pacífico,  y  antes  de 
mucho  fondeó  enfrente  de  la  isla  de  la  Mocha. 
En  24  de  febrero  de  159i  llegaba  de  improviso  á 
Valparaíso.  Hawkins  llevaba  en  su  nave  setenta 
y  cinco  hombres  valerosos  y  resueltos;  contaba 
con  buenos  cafiones,  y  podía  estar  seguro  de  que 
en  aquel  puerto  no  había  de  hallar  una  resistencia 
eficaz.  Sin  dificultad  se  apoderó  de  cuatro  bar- 
quichuelas  mercantes  que  se  hallaban  ancladas 
en  la  bahía  y  que  estaban  cargadas  de  vino,  ga- 
llina.s,  provisiones  y  frutas.  Ignorando  la  presen- 
cia de  los  ingleses  en  el  puerto  arribó  un  buque 
procedente  de  Valdivia  conduciendo  una  remesa 
de  oro  en  polvo  y  muchos  cajones  de  manzanas 
para  llevar  al  Perú.  Los  marineros  de  Hawkins 
se  apoderaron  del  bnque  y  de  su  carga,  y  destro- 
zaron ávidamente  los  cajones  creyendo  hallar 
en  ellos  nn  tesoro  más  valioso.  Los  armadores 
de  los  barcos  apresados  entraron  en  negociaciones 
con  Hawkins.  Este  retuvo  sólo  uno  de  los  buques, 
en  que  esperaba  hallar  un  tesoro  escondido,  soltó 
incondicionalmente  otro,  y  entregó  los  tres  res- 
tantes por  un  rescate  de  dos  mil  quinientos  du- 
cados, por  más  que  su  valor  fuese  estimado  en 
veinte  mil.  Con  la  misma  liberalidad  dio  suelta 
á  todos  los  marineros  que  había  apresado,  y  sólo 
retuvo  consigo  al  piloto  Alonso  Pérez  Bueno, 
para  aprovechar  los  conocimientos  prácticos  de 
éste  en  la  navegación  de  aquella  extensa  costa. 
Terminados  estos  arreglos,  Hawkins  se  dio  á  la 
vela  en  la  mañana  del  2  de  mayo.  En  4  de  junio 
se  avistaron  por  primera  vez  enfrente  de  Chin- 
cha, y  a  la  vista  de  la  costa,  tres  naves  esiiaño- 
las,  mandadas  por  Beltrán  de  Castro  y  Miguel 
Ángel  Filipón,  y  la  inglesa  de  Hawkins.  Los  es- 
pañoles, seguros  de  su  superioridad,  quisieron 
empeñar  el  combate;  Hawkins,  sin  embargo,  lo 
evitó  hábilmente,  y  aprovechándose  de  la  obscu- 
ridad de  la  noche,  y  de  una  tempestad  que  había 
perturbado  á  los  contrarios,  se  retiró  hacia  el 
N.  El  virrey,  que  mantenía  la  más  estricta  vi- 
gilancia  en  muchos  puntos  de  las  costas,  esta- 
ba al  corriente  de  casi  todos  los  movimientos  de 
los  corsarios.  Hawkins  había  dejado  en  libertad 
algunas  pequeñas  embarcaciones  que  había  apre- 
sado en  Arica,  y  sus  tripulantes  llevaron  al 
Callao  noticias  útiles  para  preparar  la  resisten- 
cia. Al  acercarse  al  puerto  de  Huanrhaco,  el  ca- 
pitán inglés  permitió  desembarcar  al  piloto  Pérez 
Bueno,  y  este  piloto  suministró  al  virn-y  informes 
muy  importantes  sobre  la  fuerza  y  los  recursos 
del  enemigo.  Con  estos  avisos,  don  Beltrán  de 
Castro  partió  de  nuevo  del  Callao  yemprendióla 
persecución  de  los  ingleses.  Navegaba  cerca  do 
la  costa,  reconociendo  todas  las  ensenadas  y  ca- 
letas, cuando  en  la  tardo  del  1. "de  julio,  al  do- 
blar una  puntilla,  descubrió  á  TheDainly  en  la 
bahía  do  Atacamas,  en  la  provincia  de  Esmeral- 
da», del  reino  de  Quito.  Inmediatamente  se  tra- 
bó el  combate,  pero  la  noche  vino  á  interrum- 
pirlo después  de  las  primeras  descarga.s.  Reno- 
vóse en  la  mañana  del  día  siguiente  (2  ile  julio) 
y  so  sostuvo  casi  todo  el  día.  A  pesar  de  que  s>i 
inferioridad  de  fuerzas  debía  hacerles  [iresumir 
que  indefectiblemente  habían  de  ser  derrotados, 
los  ingleses  pelearon  con  el  mayor  heroísmo,  y 
sólo  en  la  tarde,  cuando  tenían  muchos  muertos 
y  heridos,  cuando  su  nave  había  sufrido  ginndes 
destrozos,  y  cuando  toda  resistencia  parecía  im- 
posible, acordaron  rendiise  con  la  conilicif'tn  de 
«er  tratado»  según  las  reglas  do  guerra,  es  decir, 
con  seguridailes  para  sus  peraona.s.  Hawkins, 
ain  embargo,  llegó  á  ser  condenado  á  muerte; 
pero  defeniliilo  por  Beltrán  de  Costro,  que  le 
trajo  á  España,  reíoliró  al  cabo  la  libertad.  Re- 
gresó á  Inglaterra  completamente  arruinado,  y 
fné  nombrado  individuo  del  Consejo  privado. 
Dejó  escrita  una  relación  de  su  viaje,  inijiresa 
en  Londres  (1622)  v  reimpresa  ou  esto  siglo 
(Londres,  1857). 

-  Hawkins  (Joan):  Biog.  Musicógrafo  ingle». 
N.  en  Londres  en  1719.  M.  en  Eapa  en  1789,  ó, 
tcgiin  otros,  en  Londres,  á  21  de  mayo  del  mis- 
mo alio.  Estuiliii  primero  para  ahogado,  iiero 
dominado  |inr  nna  afición  desmesurada  ala  lito- 
ratnra  musical,  el  casamiento  rico  qne  hizo  le 
permitió  dedicarse  exclusivamente  A  «alisfacer 
en  pasión  favorita,  y  se  procuró  todo»  los  mate- 
mies  necesarios  paia  ello.  Se  dcdiió  á  este  tra- 
bajo ouince  año»  segniílo»,  y  dio  a  luz  en  1776, 
ana  obra  con  el  titulo  de  Nitlory  of  tlie  mencr 
aiid  pracíicé  o/ mtuic  (5  t.  en  i.',  con  lániinaa 
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de  música,  figuras  de  instrumentos  y  60  retra- 
tos de  músicos).  El  periodo  comprendido  entre 
el  siglo  IV  y  el  siglo  xv  es  el  más  completo  y 
estimado.  Hawkins  era  de  carácter  generoso  y 
desinteresado;  nombrado  juez  de  paz  del  can- 
tón de  Middlesex  (17tJl),  no  quiso  cobrar  sueldo 
durante  mucho  tiempo,  pero  al  fin  consintió  en 
tomarlo  para  dárselo  a  los  pobres.  El  rey  Gui- 
lleimo  III  le  nombró  caballero  en  1772. 

HAWKWOOD  (Juan):  Biog.  Bandolero  inglés. 
T.  AcüTO  (Juan). 

HAWLEA  (de  i/au-7c,  n.  pr.):  f.  Paleonl.  Géne- 
ro de  la  subfamilia  Angiopecopterídeas,  familia 
maratiáceas,  orden  niaratineas,  clase  filicíneas. 
Este  género  está  constituido  paleotítológic.imente 
por  órganos  sexuales  fósiles  y  hojas.  Las  hojas 
ó  porciones  de  hoja,  halladas  la  mayor  parte  en  el 
terreno  hullero,  presentan  casi  todas,  á  excepción 
de  las  estériles,  los  esporangios  perfectamente 
conservados  y  distintos.  Estos  se  agrupan  en  la 
fronde  formando  tres  ó  cinco  series  de  soros  dis- 
puestos en  estrella.  Los  esporangios  son  senta- 
dos, están  soldados  cada  uno  á  los  dos  inmedia- 
tos por  la  base,  que  es  ovoide,  y  libres  por  el 
vértice,  el  cual  es  puntiagudo.  En  unas  hojas  los 
soros  están  separados  y  en  otras  reunidos,  ocu- 
pando la  región  inferior  de  las  folíolas. 

Las  hawlea  pertenecen  á  los  heléchos  fósiles 
certee  seáis  systematicce,  es  decir,  exactamente 
determinados  mediante  sus  órganos  reju-oduc- 
tores  muy  bien  conservados.  Las  especies  co- 
rrcsi  endientes  á  este  género,  todas  ellas  de  la 
época  hullera,  no  tienen  representantes  actuales, 
y  debían  ser  arborescentes  y  de  gran  altura. 
Dichas  especies,  clasificadas  por  Grand'Eury, 
son:  la  Hawlea  hemilclioides ,  representada  por 
una  porción  de  hoja  con  soros quincjuerradiados; 
la  U.  cyathca,  reconstruida  mediante  algunas 
folíolas  con  soros  tanibiéu  quinquerradiados,  me- 
nos regulares  que  las  de  la  anterior,  y  por  una 
hojuela  estéril,  indivisa,  de  nerviación  típica,  y 
la  H.  stichoptcris,  de  la  cual  se  halló  una  folíola 
también  estéril,  cuya  nerviación  es  típica  y  seg- 
mentos de  hojuelas  provistas  de  soros  eptarra- 
diados. 

HAWTHORNE'(Nataniel):  Biog.  Poeta  y  no- 
velista norte-americano.  N.  en  Salem  (Massa- 
chuselt.ss)  en  1809.  M.  en  Plymouth  á  19  de  mayo 
de  1864.  Estudió  en  el  Colegio  de  Bawdoin  (Mai- 
ne),  y,  siguiendo  la  costumbre  de  los  escritores 
jóvenes  de  su  patria,  diósc  á  conocer  como  lite- 
rato insertando  ensayos  y  cuentos  en  el  Token, 
una  de  las  colecciones  anuales  más  populares 
de  los  Estados  Unidos.  Ya  en  1837  publicó  un 
volumen  de  sus  artículos  con  el  titulo  de  Cuentos 
dos  veces  dichos,  y  en  1842  imprimió  una  segunda 
serie.  Por  aquellos  días  ingresó  en  la  A.sociaciün 
de  Brok-Farní,  de  Róxbury,  cerca  de  Hoston, 
compuesta  de  literatos  y  filósofos  admiradores 
de  la  vida  real  y  defensores  do  la  libertad  del 
trabajo.  En  dicha  sociedad,  basada  á  la  vez  en  las 
tradiciones  y  en  las  ideas  nuevas,  pero  no  en  las 
de  Fourier  ni  en  las  de  Owen,  se  cuidaba  de  la 
cría  de  carneros  y  ganado  vacuno  y  so  observa- 
ban las  múltiples  nianifestacionescn  que  se  pro- 
duce la  niitiualeza  humana.  En  este  episodio  de 
su  vida  fundó  Hawlhornc  su  novela  titulada 
Blilhtdalc,  en  la  ()uo  introdujo  á  varios  indi- 
viduo» do  la  referida  asociación.  Poco  desimés 
ontrajo  matrimonio  y  se  estableció  en  el  pueblo- 
cilio  de  Concord,  donde  escribió  los  encantadores 
bosquejos  titulados  Mosses  froin  an  oíd  Manse, 
que  sus  compatriotas  comparan  á  lo»  mejores 
en.sayos  de  Washington  Irving.  Allí  pasó  tres 
año»,  al  cabo  de  los  cuales  fué  nombrado  inspec- 
tor de  aduanas  en  .Salem.  Ocupó  dicho  puesto  un 
año,  durante  el  cual  estudió  atentamente  cuanto 
veía,  como  lo  demuestra  Ln  tarta  roja,  novela 
que  apareció  no  mucho  mas  tardo  y  quo  causó 
gran  efecto.  El  autor  dio  á  conocer  primeramente 
poco  más  que  el  argumento  do  la  novela,  y  des- 
puc»  desenvolvió  su  pensamiento  en  un  volumen. 
La  carta  roja  es  una  imvela  psicológica,  un  relato 
de  remordimiento»,  un  estudio  de  carácter,  don- 
do  el  corazón  humano  ea  estudiado,  disecado  con 
profundo  discernimiento  y  gran  dominio  ile  lo» 
efecto»  y  de  la  poesi».  La  novela  fné  y  e»  popular 
en  lo»  Estados  Unidos  y  en  la  Oran  Bretaña. 
Con  ella  dio  comienzo  Hawthorne  á  su  brillante 
reimtaciiin  d«  escritor.  De  Sabm  niarchó  á  es- 
talilecerse  en  Le.  nox  {Mnssachusett.»»),  donde 
compuso  «n  mejor  obra:  Ihr  Himst  of  the  stren 
Oabla,  publicada  en  1861:  su  relato  ea  interc- 
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sante,  original  el  desenlace,  profundo  el  análisis 
de  los  caracteres  y  acertado  el  uso  de  la  alegoría. 
En  esta  novela  se  halla  una  mezcla  de  filosofía 
humorística,  de  imaginación  fantástica,  de  dulce 
ironía  y  de  observación  verdadera,  qne  recuerda 
á  Carlos  Lamb,  Dickens  y  Thackeray.  A  ella 
siguieron  dos  obras  para  niños:  el  Libro  de  las 
mararillas,  en  el  que  su  autor  refiere  con  gracia 
los  antiguos  mitos  clásicos  y  las  leyendas  en 
forma  propia  |iara  cautivar  el  sencillo  espíritu 
de  la  niñez,  y  El  sillón  del  abuelo,  colección  do 
biografías  sacadas  de  la  historia  jiuritana.  Céle- 
bre, y  dueño  de  una  fortuna,  Hawthorne  compró 
una  elegante  casa  en  Concord,  y  cuando  su  ami- 
go y  condiscípulo  Fraiiklin  Pierre  aspiró  á  la 
presidencia  de  la  República  (1852),  el  escritor 
publicó  su  biografía,  en  la  que  domina  el  elogio, 
pero  refiriendo  los  hechos  de  modo  conveniente 
y  en  iiroporcioncs  justas.  Nombrado  cónsul  en 
Liverpool,  puesto  importante  y  lucrativo,  por 
el  nuevo  presidente,  no  renunció  á  las  tareas 
literarias.  En  1851  había  publicado  una  nueva 
edición  de  sus  cuentos  y  relatos. 

HAXO  (NicoL.ís):  Biog.  General  francés.  N.  en 
Luneville  hacia  17.tO.  M.  e»  el  combate  de  La 
Koche-sur-You  (Vendée)  á  26  de  abril  de  1794. 
Empezó  á  servir  como  voluntario  en  el  batallón 
de  los  Vosgos,  del  que  no  tardó  mucho  en  ser 
comandante,  y  se  distinguió  tanto  en  la  toma 
como  en  la  defensa  de  Maguncia  (1792-1793). 
Enviado  á  la  Vendée,  no  tardó  en  ganar  allí  el 
grado  de  general  de  brigada  (1793),  y  formó  el 
arriesgado  proyecto  de  apoderarse  de  la  isla  de 
Noirmontier,  que  era  el  centro  de  operaciones  de 
los  jefes  vendeanos,  lo  cual  consiguió  á  pesar  del 
valor  heroico  do  sus  defensores,  mandados  por  el 
general  Piíiaud  (1794);  pero  fué  derrotado  en  el 
ataque  de  La  Roche-sur-Yon,  en  donde  se  hallaba 
Charrette  con  fuerzas  superiores.  El  ejército  re- 
publicano se  vio  obligado  á  retirarse  precipita- 
damente, y  Haxo,  herido,  se  levantó  la  tapa  de 
los  sesos  para  no  caer  en  poder  de  los  vencedores. 

-  Haxo  (Francisco  Nicolás  Bknito,  barón 
de):  Biog.  General  é  ingeniero  francés.  N.  en 
Luneville  á  24  de  junio  de  1774.  M.  á26de  junio 
do  1838.  Entró  joven  en  el  servicio  militar,  y  en 
febrero  de  1809  ya  mandaba  un  batallón  en  el 
sitio  de  Zaragoza,  donde  fué  herido.  Nombrado 
coronel,  fué  destinado  en  junio  del  mi.smo  año 
al  glande  ejército  de  Alemania,  y  en  7  de  julio 
se  distinguió  en  la  famosa  batalla  do  Wagrani. 
De  regreso  en  España  (1810)  contribuyó  á  la 
toma  de  Lérida,  construyendo  una  hatería  que 
decidió  la  entrega  de  la  plaza.  Ascendido  á  gene- 
ral de  brigada  á  fines  de  mayo  del  mismo  año, 
Napoleón  le  llamó  á  su  lado  al  principiar  la 
guerra  de  Rusia,  y  Haxo  acompaño  al  emperador 
en  calidad  de  ayudante  de  campo  al  reconoci- 
miento de  las  orillas  del  Niemen.  Después  de 
haberse  distinguido  nuevamente  en  la  acción  de 
Mohilow,  fué  promovido  {ñ  de  diciembredel812) 
al  grado  de  general  de  división.  Comisionado 
(junio  de  1813)  para  dirigir  la  construcción  de 
las  fortalezas  de  Hamburgo  pasó  n  esta  ciudad, 
y  dos  meses  después  cayó  prisionero  con  el  ge- 
neral Vandamme,  á  quien  había  ido á comunicar 
sus  órdenes.  VucltoA  Fianciaen  18H,  fué  puesto 
ttl  frente  del  arma  de  ingenieros  ou  el  ejército 
reunido  coiitro  Napoleón,  á  quien  tres  meses 
después  siguió  al  campo  de  Waterlóo.  Nombrado 
n  fines  de  julio  do  1816,  juntamente  con  los 
Tenientes  Generales  Gerard  y  Kcllermann,  para 
pedir  en  nombre  del  ejército  del  Loira  varias 
concesiones  encaminada»  á  moderar  en  Francia 
los  resultado»  del  rencor  de  los  portidos,  el  ge 
neral  Haxo  sólo  so  presentó  un  instante  al  ejér- 
cito para  darle  parte  de  que  nada  había  obtenido, 
y  se  apresuró  á  ofrecer  nuevamente  sus  servicios 
al  gobierno  real,  que  lo»  aceptó.  Después  de  haber 
sido  Haxo  comiiañciode  armas,  de  glorias  y  des- 
gracias del  general  Lefevre  Desnoettes  en  junio 
de  1816,  fué  en  16  de  muyo  de  1816  uno  de  los 
vocales  del  Consejo  de  guerra  que  sentenció  á 
este  general  á  muerte.  Consagió.se  luego  á  trabajo» 
de  fortificación,  y  reinando  ya  Luis  Felipe  so  le 
confió  el  mando  superior  del  ejército  que  defendió 
la  independencia  de  Bélgica,  distinguiéndose 
sobre  todo  por  el  sitio  y  toma  de  Amberes.  Con- 
sejero de  Estado  en  1831,  é  individuo  de  la  Cá- 
mara do  los  l'are»  en  1832,  dejó  algunos  escritos 
hoy  poco  importante». 

MAYA  (del  laf.  Já^is):  f.  Árbol  grueso,  alto, 
copado,  cuyas  hoja»  «on  cortos  y  ancha», da  unas 
flores  pequeñas,  en  grupo,  su  corteza  ea  blanca 
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y  la  madera  tenaz  y  Iloxiblo;  su  fiuto  es  el  lia- 
yuco. 

D.  Quijote  se  acomodó  al  pie  de  un  olmo,  y 
Sancho  al  de  una  bava. 

Cf.uvantes. 

...  me  dejes  llorar  mi  desventura 
Entre  estos  pinos  solo  y  eatas  iíavas. 
Gahcilaso. 

-Haya:  Bot.  Esto  árbol  representa  un  género 
( FiKjns)  dfi  la  familia  de  las  Castanúceas,  serio 
de  las  cuercincos.  Este  género  se  caracteriza  por 
tener  flores  monoicas;  las  nla^culinas  presentan 
cáliz  ganuililo  ó  subcampanulado,  con  cuatro  ú 
ocho  lóbulos;  número  igual  ó  doble  de  estambres, 
cuyos  filamentos  insiTtosen  el  borde, en  el  fondo 
del  cáliz,  son  delgados,  exei'tos,  y  sostienen  an- 
teras oblongas,  con  dos  celdas  extrorsas  y  dehis- 
centes por  dos  hendeduras  longitudinales.  Las 
flores  femeninas,  reunidas  en  númeio  de  tres  en 
el  interior  do  un  involucro  cuatrilobuladoy  lleno 
en  su  superficie  externa  de  salientes  muy  varia- 
bles, presentan  un  receptáculo  muy  cóncavo,  en 
forma  do  calabaza  triangular,  en  cuyo  fondo  se 
encuentra  el  ovario,  infero  y  coronado  por  un 
estilo  de  tres  ramas  cortas  ó  alargadas,  lisas  ó 
vellosas,  rodeadas  en  su  base  por  los  seis  lóbulos 
de  un  cáliz  epigino.  Este  ovario  contiene  tres 
celdas,  y  en  el  ángulo  interno  de  cada  una  de 
ellas  dos  óvulos  anátropos,  colaterales,  descen- 
dentes, con  el  micropilo  superior  y  externo.  En 
la  madurez  el  involucro  crece,  se  hace  seco  y 
leñoso,  so  recubre  exteriormente  do  escamas 
y  aguijones,  y  se  abre  eu  cuatro  lóbulos  para 
dejar  paso  ú  los  frutos.  Estos,  generalmente 
reunidos  en  grupos  de  tres,  en  el  interior  del 
involucro,  son  .secos,  iudehiscentes,  y  tienen  for- 
ma de  pirámide  triangular.  Son  aquenios  que 
contienen  una  sola  semilla  cada  uno,  la  cual 
bajo  sus  tegumentos  encierra  un  embrión  sin 
albumen,  con  cotiledones  gruesos,  carnosos,  olea- 
ginosos, y  de  raicilla  corta  y  supera. 

Las  especies  oue  este  género  comprende,  ó  sean 
las  bayas,  son  arboles  ó  arbustos  de  hojas  alter- 
nas, penninervias,  caducas  ó  persistentes  y  acom- 
pañadas de  estíjíulas  laterales  que  se  desprenden 
fácilmente.  Sus  flores  son  solitarias  ó  reunidas 
en  cabezuelas;  las  ujasculinas  en  la  axila  de  las 
hojas  inferiores;  las  femeninas  en  la  de  las  sufie- 
riores.  Se  conocen  unas  quince  especies  origina- 
rias de  las  regiones  templadas  de  ambos  hemis- 
ferios. 

Haya  común.  -  Constituye  la  especie  Fagus 
si/!vatica.  Es  un  árbol  de  hermoso  aspecto,  i|UO 
recibe  además  los  nombres  de  Farjo  en  el  Pirineo 
aragonés,  Fnix  y  Fagl  en  Cataluña,  Hay  en  el 
valle  de  Aran  y  Fayn  en  Asturias. 

Se  extienile  el  haya  por  gran  parte  de  Europa, 
desde  la  España  central  y  oriental  y  desde  Sicilia 
hasta  Suecia  y  Noruega,  pasando  de  los  60°  de 
lat.  boreal;  falta  en  la  parte  N.  E.  (Rusia  sep- 
tentrional); desde  Escocia  cruza  la  Europa  de 
N.E.  á  S.  E.  (Besarabia,  Crimea,  Caucaso),  en- 
trando en  el  Asia  Menor  y  llegando  liasta  Persia, 
y,  según  Wilford,  hasta  el  Japón,  En  el  Cáucaso, 
Turquía,  Transilvania  y  Dalmacia  forma  abun- 
dantes bos<|nes;  reviste  las  elevadas  cumbres  do 
Italia  y  .Suiza,  y  caracteriza  extensas  regiones  en 
el  interior  de  Francia  y  de  las  islas  Hritánicas. 

En  España  forma  el  haya  grandes  montes  en 
las  provincias  do  Navarra,  Asturias.  Logroño, 
León  y  Santander;grandes  rodales  y  aun  montes 
de  alguna  consideración  en  las  de  Burgo.s,  Pa- 
tencia, Huesca,  Lérida,  Álava,  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y  Zaragoza,  y  más  esca.sa  se  encuentra 
también  en  las  de  Barcelona,  Gerona,  Segovia, 
Guadalajnra,  Madrid  y  Tarragona. 

Hacia  el  N.,  en  las  regiones  elevadas,  el  frío 
limita  el  área  de  dispersión  del  haya,  la  cual  no 
crece  bien  cuan<lo  la  temperatura  media  del  mes 
de  enero  desciendo  á  -  5  ó  -  6°,  tratándose  do 
llanuras,  ó  á  -  6  ó  -  7°  si  se  trata  de  montañas. 
Determinan  el  límite  ecuatorial  el  calor  y  se- 
quedad propios  de  estas  regiones,  cspeoialniento 
cuando  escasean  los  días  de  lluvia. 

En  general  puede  decirse  qno  el  haya  prefiere 
un  clima  templado,  siendo  á  la  vez  árbol  de 
montaña,  exce]itnando  la  parto  extrema  al  N.  y 
al  N.E.  de  su  área  (Dinamarca,  provincias  del 
Báltico,  etc.),  donde  suele  hallarse  en  los  llanos 
ó  en  colinas  de  poca  altura. 

En  general  puede  decirse  (|ue  este  árbol  crece 
en  toda  clase  de  terrenos,  con  tal  que  sean  algo 
sueltos  y  no  estén  formados  exclusivamente  de 
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arena  fina  ó  arcilla  dura;  loa  terrenos  pantanosos 
no  son  favorables  al  desarrollo  del  haya.  Donde 
parece  que  vegita  mejor  es  en  los  suelos  calizos 
y  algo  pedregosos,  aunque  sean  poco  profundos, 
con  tal  de  que  so  conserve  en  el  suelo  la  capa  de 
hojarasca  que  anualmente  se  des[irende  de  las 
copas  de  los  árboles. 

Se  distingue  el  haya  común  por  presentar 
hojas  alternas,  caedizas,  con  pecíolo  corto  y  pu- 
bescente, extendidas  ú  horizontales  y  bastante 
aproximadas  unas  á  otras,  y  hasta  sobreponién- 
dose á  veces  al  extremo  de  las  ramillas,  lo  cual 
contribuye  en  gran  manera  á 
la  mucha  sombra  que  este  ár- 
bol da;  ovales  ó  elípticas,  con 
la  margen  ondeada  y  contor- 
neada de  pestañas  largas, 
blancas  y  sedosas,  que  suelen 
desaparecer  en  las  hojas  com- 
pletamente desarrolladas,  son 
de  color  verde  claro  y  alegre 
al  desarrollarse,  lo  presentan 
después  bastante  intenso  y 
algo  obscuro,  y  lustroso  en  el 
haz  y  más  pálido  en  el  envés; 
pubescente  en  los  nervios  la- 
terales, que  son  prominentes 
y  bien  marcados  en  la  cara 
inferior  y  casi  exactamente 
paralelos  entre  sí,  pero  lam- 
piños en  lo  demás;  estípulas 
lineales,  rojizas,  caducas  y 
I)estañosas. 

El  haya  es  monoica,  es  de- 
cir, en  un  mismo  pie  de  plan- 
ta tiene  flores  masculinas, 
núm.  2,  y  femeninas,  4,  uuise- 
xuadas.  Las  masculinas,  agru- 
padas eu  amentos  globosos, 
multifloros  y  colgantes,  re- 
presentados en  la  1'2  y  parte 
inferior  de  la  1,  presentan  jie- 
rigonio  sepaloideo,  verdoso, 
con  seis  séjialos  pequeños  y 
desiguales ;  estambres  exertos, 
en  númeio  variable,  por  lo  co- 
mún ocho,  ó  diez,  ó  quince, 
siempre  mayor  i|ue  el  de  sé- 
palos, los  filamentos  son  sen- 
cillos, terminados  cada  cual 
por  una  antera,  3,  con  cuatro 
sacos  polínicos  dis[]uestos  en 
semicírculo,  cuyo  diámetro  es 
tangente  á  la  mayor  escotadura  longitudinal  de 
la  antera,  que  es  arriñonada  á  lo  largo,  y  cuyo 
corte  transversal,  como  el  de  las  cuatro  celdas 
polínicas  que  representa  la  13. 

Las  flores  femeninas  están  situadas,  cada  dos, 
en  la  axila  de  una  bráetca;  otras  dos  de  éstas  las 
ciñen  lateralmente,  y  además  las  de  las  flores 
inmediatas  se  suman  á  las  propias  de  cada  cima 
floral  para  constituir  un  a  modo  de  involucro 
bracteiforme.  En  su  conjunto  las  flores  femeni- 
nas se  reúnen  en  amentos  paucifloros,  no  pén- 
dulos, como  el  rcjiresentado  en  la  parte  superior 
de  la  1.  Tienen  el  ovario,  5,  cuyo  corte  longitu- 
dinal representa  la  6  y  el  transversal  la  7,  for- 
mado de  tres  carpelos  cerrados,  ios  cuales,  ex- 
cepto uno,  abortan  durante  la  maduración,  y 
después  de  la  fecundación.  Cada  celda  ováriea 
esta  ocupaila  por  uno  ó  dos  óvulos  anátropos, 
péndulos,  de  rafe  interno  y  bitegunientados.  Del 
ovario,  que  es  infero  y  trígono,  parten  tres  esti- 
los. 

Cuatro  de  las  brácteas,  que  rodean  á  las  flores 
femeriinas,  se  unen  por  los  bordes  sin  soldarse  á 
los  laterales,  para  formar  una  cú/nila,  9,  que  es 
menester  no  confundir  con  un  involucro,  la  cual 
se  eriza  al  exterior  de  espinas,  y  envuelve  dos 
flores,  cuyos  ovarios,  fecundados  y  maduros,  se 
transforman,  al  tiempo  que,  como  se  ha  dicho, 
dos  celdas  abortan,  en  frutos,  que  son  aquenios, 
los  cuales  quedan  en  libertad  después  do  partirse 
la  cúpula  en  cuatro  cuarterones  triangulares  y 
espinosos,  8. 

Diseminados  los  aquenios  despréndese  la  .se- 
milla, cuyo  corte  transversal  representa  la  10, 
la  cual  carece  de  albumen  y  contieno  en  su  te- 
gumento menibronoso  un  grneso  embrión  cuyos 
cotiledones  envuelven  la  plúmula  y  la  radícula 
entre  sus  prolongaciones  descendentes,  plegadas 
sobre  sí  mismas,  y  el  plano  medio  es  perpendi- 
cular al  de  simetría  del  óvulo  y  carpelo. 

Caída  en  tierra  fecunda  la  semilla;  el  agua 
penetra  al  través  de  los  tegumentos  que  rodean 
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al  embrión,  éstos  se  distienden,  el  todo  aumenta 
de  volumen,  so  incha,  y  la  radícula  se  alaiga 
hacia  el  micropilo;  la  tensión  sobre  éste  es  cada 
vez  mayor  y  termina  por  romperlo  para  dar 
saliila  a  la  radícula. 

Suponiendo  la  semilla  en  la  posición  horizon- 
tal, que  es  la  que  naturalmente  flebe  de  tener, 
como  la  radíenla  está  tendida,  sale  también  se- 
gún la  horizontal,  pero  al  poco  tiempo  se  encor- 
va obedeciendo  al  geotrrq.ismo  positivo,  se  dirige 
hacia  abajo,  húndese  en  la  tierra,  y  vase  apio- 
xiuiaudo  lentamente  á  la  vertical,  hasta  que  el 
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eje  coincide  con  ésta,  cuya  dirección  sigue, cons- 
tituyendo la  raíz  terminal  de  la  planta,  14. 

Cuando  ya  la  radícula  creciólo  bastantepara 
afirmarse  en  tierra,  la  plúmula  se  alarga  á  su  vez 
por  crecimiento  intercalar,  es  decir,  por  segmen- 
tación de  células,  que  dan  lugar  á  nuevos  estratos 
celulares  entre  las  ya  existentes.  Al  mismo  tiem- 
po, doblándose  hacia  arriba  bajo  la  acción  del 
geotropismo  negativo,  abandona  la  horizontal 
por  la  vertical  hasta  que  el  eje  coincide  con  el 
de  la  raíz.  Durante  algún  tiempo,  siempre  si- 
guiendo la  vertical,  continúa  elevándose  con  el 
tegumento  de  la  semilla  adherido  á  los  cotiledo- 
nes situados  en  la  cima.  De  este  modo  la  plú- 
mula constituye  el  primer  entrenndo  del  tallo, 
ó  sea  el  tallo  hipocotileo.  Luego,  más  tarde,  llega 
á  su  vez  á  los  cotiledones,  principian  n  desarro- 
llarse, sepáranse  uno  del  otio,  II,  diatendiendo 
y  dislacerando  más  y  más  el  tegumento,  que  por 
fin  se  des|irende  y  cae,  apareciendo  otras  tantas 
hojas  verdes  en  la  cima  del  tallo  hipocotileo. 
Después  el  cono  vegetativo  se  prolonga  por  cima 
de  los  cotiledones,  da  lugar,  lateralmente,  y  de 
un  modo  progresivo,  á  nuevas  hojas,  y  constitu- 
ye por  fin  el  tallo  epicotíleo. 

Él  haya,  como  casi  todas  las  plantas  cuyo  des- 
arrollo requiere  más  de  un  año,  crece  de  un  modo 
discontinuo,  alternadamente  por  períodos  de 
actividad  y  de  reposo.  Durante  loa  primeros  las 
reservas  alimenticias  contenidas  en  la  planta 
son  digeridas  por  ésta,  á  aquéllas  sustituyen  nue- 
vos depósitos  y  la  planta  continúa  desarrollán- 
dose; en  los  segundos  el  crecimiento  cesa,  á  la 
actividad  interna  sucede  el  reposo,  la»  reservas 
alimenticias  se  mantienen  en  estado  insoluble,  ó 
al  menos  no  inmediatamente  asimilable,  y  la 
vida  del  vegetal  queda  como  latente. 

Este  estado  do  reposo  coincide  casi  por  lo  co- 
mún con  el  invierno,  y  de  esta  coinciiienci»  de- 
ducen algunos  fisiólogos  que  la  discontinuidad 
en  el  desarrollo  depende  do  causas  externas.  Pero 
otros,  fundándose  en  que  varias  plantas  entran 


en  reposo  duraute  el  estío,  y  que  el  haya,  en  la 
misma  isla  de  Madera,  cuyo  clima  es  casi  igual 
durante  todo  el  año,  tiene,  no  obstante,  un  pe- 
ríodo de  reposo  de  149  días  cu  cada  año,  supo- 
nen que  masque  á  condiciones  climatokgicas  es 
debido  aquél  á  causas  internas,  tales  como  la  exis- 
tencia, ó  no  existencia,  de  la  diastasa,  que  faci- 
lita la  digestión  preparando  y  haciendo  solubles 
los  principios  asimilables. 

El  haya  florece  de  abril  á  mayo,  y  su  ñuto 
madura  de  septiembre  á  octubre,  empezando  á 
desprenderse  desde  luego  y  poco  á  poco. 


El  nombre  más  general  con  que  se  conoce  el 
fruto  en  cuestión  es  el  do  hatjuco,  recibiendo 
también  los  de  fabuco,  farda,  ore  y  kagüey.  Ni 
la  raíz  central,  que  por  lo  común  se  destruye 
pronto,  ni  las  laterales  dtl  haya,  aunque  nume- 
rosas en  algunos  casos, son  nunca  tan  gruesasni 
tan  profumlas  como  las  de  los  rolles;  el  tionco, 
algo  tortuoso  en  los  primeros  años,  adquiere 
después  notable  esbeltez,  presentándose  derecho, 
lleno,  limpio,  ramificado  ít  grande  altura,  prin- 
cipalmente en  los  rodales  es]icsos,  y  lormanilo 
sns  ramas  una  copa  aovada  ó  redondeada,  con 
ahondante  follaje;  aun  en  los  árboles  aislados  se 
ven  los  troncos  de  esta  especio  bastante  linijiios 
de  ramas.  La  corteza,  sedoso  y  lustrosa  al  prin- 
cipio, se  vuelve  después  agrisada  ó  blanquecina, 
pero  es  siempre  bastante  lisa,  ]iermancciendo, 
aun  en  los  árboles  viejo»,  sin  resiiuebrajarsc  ape- 
na», y  notablemente  delgada  en  proporción  al 
grueso  del  tronco.  El  color  blanquecino  quo  co- 
múnmente presenta  no  le  e»  propio,  sino  que  so 
lo  da  el  gran  número  de  liqúenes  que  «obre  ella 
viven  (  Ffrrui-aria  Irifurmisrt  rpidirmidin,  Ora- 
pú  íeripla).  los  cuales  so  apoderan  de  los  bayos 
desde  los  diez  aBo»  en  adelonte.  Los  yemas  son 
alargadas,  oblongos,  aleznodos,  con  escomos  ro- 
jizas, apretadas,  algo  pestañosas  en  los  árboles. 

Cultiro  y  benrfieio  tlrl  haya.  -  Este  Árbol  puede 
mnltiplirarse  [lor  siembra  y  por  plantación. 

Para  el  primer  caso  los  fabucos  ]iue<len  reco- 
gerse en  octubre;  «i  el  suelo,  al  pie  ele  los  árboles, 
no  estuviise  bastnnli'  lini]iio  para  e-ic  objeto,  se 
coloraron  debajo  de  ello»  pTfios  ó  mantones  ex- 
tendidos, saruiiii'ndn  después  loa  rom.is  más  car- 
gadal do  fruto.  Como  no  será  conveniente  mu. 
cha»  veces  sembrar  ilesde  luego  los  hayucos,  de- 
berán conservarse  en  sitios  ventilados  y  fréseos, 
rn  caps»  ó  montones,  que  se  removerán  y  liss- 
palaran  con  frecuencia;  si  se  resecan  demasimlo, 
perdiendo  su  color  castaño  y  lomando  olio  pm 
doblanqnecino,  deben  humedecerse  moderada 
mente. 

Aiinqnc  la  siembra  de  otofio  parece  aer  la  in- 
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dicada  por  la  naturaleza,  suele  preferirse  gene- 
ralmente la  primavera  para  esa  operación,  por 
no  exponer  los  hayucos  durante  el  invierno  a  la 
voracidad  de  los  distintos  animales  que  los  bus- 
can y  destruyen. 

Pñcilcn  cubrirse  los  hayucos  con  una  capa  de 
tierra  de  -1  á  6  centímetros  de  espesor,  si  por  el 
rigor  del  clima  se  cjuiere  que  retrasen  algo  su 
nacimiento;  si  no  bastara  con  la  cubierta  natural 
de  hojarasca  y  ramillas  que  presente  el  monte. 

La  siembra  puede  hacerse  en  surcos  ó  fajas  de 
30  á  35  centímetros  de  ancho  que  disten  entre 
si  un  metro;  con  este  método  se  necesitarán  de 
3  á  4  hectolitros  de  hayuco  por  hectárea. 

Para  la  multiplicación  por  plantación  suelen 
dar  buen  resultado  los  plantones  entresacados  de 
los  brízales  de  los  montes. 

Donde  no  haya  facilidad  para  obtener  planto- 
nes de  ese  modo  pueden  establecerse  semilleros 
y  planteles.  El  semillero  requiere  un  suelo  subs- 
tancioso, no  muy  compacto,  fresco,  pero  no  hú- 
medo, en  sitio  abrigado,  ¡)ero  no  en  hondonadas 
ni  en  valles  estrechos  y  expuestos  á  fríos  tardíos; 
debe  labrarse  de  antemano  hasta  25  ó  30  centí- 
metros de  profundidad;  se  divide  después  en  eras, 
y  en  éstas  se  siembran  los  hayucos  en  surcos  de 
6  á  10  centímetros  de  ancho  y  separados  entro 
si  de  30  A  40. 

Como  al  baya  le  daña  siempre  más  el  sol  quo 
la  sombra,  puede  sembrarse  y  plantarse  bastante 
espesa. 

Los  hoyos  para  plantar  las  hayitas  do  tres  ó 
cuatro  años  deben  tener  20  ó  25  centímetros  de 
largo,  por  10  de  ancho  y  otros  tantos  de  profun- 
didad, colocándose  en  cada  uno  de  ellos  dos 
]ilantas  con  la  mayor  separación  po.sille.  Las 
distancias  entre  los  hoyos  deben  ser  80  centíme- 
tros en  todos  sentidos. 

El  haya  es  una  de  las  especies  más  exigentes 
respecto  á  la  nutrición  mineral. 

Él  método  de  bcnelicioque  más  generalmente 
.se  aplica  al  haya  es  el  de  monte  alto,  para  lo 
cual  este  árbol  |>uede  presentarse  como  tipo. 
Tara  ser  beneficiado  en  monte  bajo  ó  medio  no 
reúne  buenas  condiciones,  pero  se  aprovecha  así 
en  algunas  localidades. 

El  haya  no  da  abundante  cosecha  de  hayuco' 
más  que  cada  cinco  ó  seis  años.  Es,  por  lo  tanto, 
árbol  vecfro  por  excelencia,  y  tal  vez  el  que  pre- 
senta este  carácter  con  mayor  intensidad,  pues 
en  los  hayales  sujetos  á  climas  rigorosos  esta 
alternativa  llega  á  ser  de  diez,  quince  y  aun 
veinte  años,  si  bien  en  este  caso  se  presentan  co- 
sechas parciales  intermedias.  Las  cosechas  com- 
pletas son  más  frecuentes  en  los  montes  de  las 
llanuras  y  colinas  bajas  quo  en  los  de  las  altas 
montañas,  pero  en  cambio  los  años  do  falta  ab- 
soluta de  frutos  son  más  frecuentes  en  aquéllos 
que  en  éstos. 

Productos.  -  La  madera  de  haya  recién  cortada 
es  blanca;  adquiere  después,  expuesta  al  aire,  un 
tinte  rojizo,  y  cuando  .seca  este  colores  uniforme 
desapareciendo  toda  distinción  entre  el  duramen 
y  la  albura. 

Lo  procedente  de  árboles  viejos,  si  está  algo 
alterada,  toma  en  el  duramen  color  rojopardus- 
co,  con  vetas  irregularmente  distribuidas.  No 
tiene  elasticidad,  se  tuerce,  agrieta  y  so  opolillo 
fácilmente,  y  no  admite  bien  el  pulimento.  Su- 
jeta A  la.s  alternativos  de  losciinedad  y  humedad 
dura  poco,  pero  en  cambio  resiste  mucho  debajo 
del  agua  ó  en  los  sitios  húmedos.  Tor  toda.s  estas 
razones  se  empleo  poco  en  consirueción,  pero  en 
cambio  se  usa  mucho  en  las  diversas  industrias 
[  do  los  ebanistas,  carpinteros,  torneros,  siljcros, 
toneleros,  carreteros,  etc.,  onipleiimlose  con  ven- 
tiga  en  la  fabricación  do  diversos  muebles,  opc- 
ros  do  labor,  polas,  remos,  duelas  y  corono-s  de 
toneles,  aros  de  cribas  y  do  cedazos,  encellas, 
almadreñas,  cajonea,  etc.  Taro  tóelo  lo  (pie  sean 
trabajos  de  raja  del>e  tenerse  presente  que  sólo 
.se  presta  n  ser  honelida  la  madera  verde,  debien- 
do (lijar  secar  luego  rompletamento  los  piezas, 
porque  .se  contrae  mucho  con  la  ele'secacioli. 

Lo  densidad  do  la  madera  ile  e|uea(iuíse  trata 
varia  con  las  coneliciemes  do  la  localidad  en  que 
hayan  vivido  lo»  árboles  de  que  procedan.  La.» 
expresiones  numérica»  extremas  son  la»  siguicn- 
fea:  0,fi83  á  0,907. 

La  lefio  y  el  carbón  son  muy  estimailos; sobro 
todo  la  primero  lo  es  Innio,  como  combustible, 
qne  sncíe  .servir  de  tipo,  como  unidael  de  compa- 
ración, poro  expresar  el  valoró  potencio  calorífica 
de  las  demás  cs|>ecieB  leñosa»  enropcos,  que 
resniton  en  su  mayor  parte  inferiores  al  hoy» 
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respecto  á  dicha  potencia.  Arde  la  leña  con  llama 
viva  y  clara,  y  produce  un  carbón  que  se  man- 
tiene incandescente  basta  que  so  consume  por 
completo,  jiasándose  pronto. 

En  los  hornos  do  fundición  de  minerales  se 
consume  mucho  carbón  de  haya  porla  gran  fuerza 
calorífica  que  desarrolla  y  por  la  continuidad  de 
su  combustión. 

En  España  se  pierden  casi  por  completo  los 
frutos  del  haya,  abandonailos  en  el  monte  des- 
pués que  caen,  sin  recoger  más  que  alguna  pe- 
queña cantidad,  destinada  á  la  siembra  de  los 
viveros,  y  tal  cual  vez  aprovechados  como  ali- 
niento  para  el  ganado  de  cerda.  En  el  extranjero 
los  aprovecha  en  montanera  dicho  ganado,  mez- 
clado con  la  bellota,  engordando  mucho  lasreses 
que  se  sujetan  á  este  régimen  alimenticio. 

También  es  objeto  de  extracción  el  aceite  do 
los  hayucos.  Contienen  éstos  de  15  á  17  por  100 
en  peso  de  dicho  líquido,  que  es  graso,  no  se- 
cante y  comestible  cuando  se  extrae  en  frío.  Para 
el  alumbrado  sobre  todo  es  excelente.  Por  en- 
sayos practicados  en  el  Hartz  en  un  año  seco 
(1843)  se  obtuvo  un  kilogramo  de  aceite  de  2,5 
de  hayuco,  y,  según  Risling,  120  de  hayuco 
deben  dar  S5  de  almendra,  y  éstos  á  su  vez  19 
litros  de  aceite;  los  120  kilogramos  de  hayuco 
prensado  con  la  cascara  sólo  dan  13  litros.  El 
procedimiento  que  se  sigue  para  la  extracción  se 
reduce  á  descascarar  los  hayucos ,  dejando  las 
almendras  mondadas,  moliéndolas  después  en  un 
molino  igual  á  los  de  aceite,  hasta  convertirlas 
en  pasta,  y  en  prensar  ésta  acomoilándola  en  sacos 
de  tela  hasta  que  suelte  el  líquido,  ayudando  la 
operación  con  aplicaciones  de  agua  fría. 

Hayas  amkiuoanas.  -Vegetan  en  América, 
tanto  en  la  septentrional  como  en  la  meridional, 
varias  especies  de  hayas,  como  la  Fagusfurnigi- 
nea,  F.  ohliqua,  F.  antnrclica,  F.  heluhidcs  y 
otras,  alguna  de  las  cuales  aelquiere  n  veces  55 
m.  de  altura,  pero  cuya  madera,  y  lo  mismo  el 
combustible  que  de  la  misma  se  obtiene,  csinfe- 
rior  al  del  haya  europea.  Sirve  bien,  sin  embargo, 
para  la  parte  de  las  embarcaciones  qne  han  de 
estar  deb.ijo  del  agua,  porque  se  conserva  bien 
en  estas  condiciones.  Al  aire  libre  dura  menos  y 
la  atacan  pronto  los  insectos,  sobre  todo  si  está 
expuesta  á  alternativas  do  humedad  y  sequedad. 
En  aquel  país  se  usa  mucho  como  combustilde, 
y  en  el  estado  del  llaine  para  aros  de  toneles  ó 
barriles. 

-  Haya  (La):  Qeog.  Aldea  en  el  aynnt  de 
Valdeolea,  p.  j.  de  Reiuosa,  proT.  de  Santander; 
10  edifs. 

-  Haya  (La):  Oeog.  C.  cap.  do  la  prov.  de 
Holanda  meridional,  reino  do  Holanda,  sit.  al 
S.O.  de  Amsterdam,  cerca  del  mar  y  separada 
de  él  por  un  cordón  de  dunas,  cu  un  canal  ejue 
se  une  al  de  Rotterdam  á  Amsterdam,  y  en  el 
f.  c.  que  enlaza  á  estas  dos  poblaciones;  160600 
liabits.  Es  en  el  hecho  la  cap.  de  Holanda,  como 
residencia  del  monarca,  de  los  Ministros  y  de  las 
Cámaiis  ó  Estados  generales  désele  el  siglo  xvr, 
habiendo  sido  en  el  xvii  y  primeros  años  del 
xviil  centro  de  importantes  negociacioms  di- 
plomáticas. Es  nna  do  las  c.  más  bonitos  do 
l5niopa,  con  rectos,  anchas  y  hermosas  callos, 
por  algunas  do  las  que  pasan  canales  con  filos  do 
arboles  á  uno  y  otro  lailo  y  e  legante's  puentes; 
suntuosos  eelif».  y  C'^paciosos  plazas  públicas. 
Muchose'osBS  parecen  peeiuefios  palacios  rodea- 
do» de  jardines.  Sidiresole  por  su  belleza  el  barrio 
del  N.E. ,  donde  están  el  Vyverbrrg  ó  nieuitaña 
del  Vyver,  el  Kuenterelyk  ó  eliepie  ilel  Linot,  el 
Lange  y  el  Korle  Voorhontó  antobosnue.  y  el 
Noordcinde  ó  extremidad  septentrional.  Lo  por- 
te más  animado  de  lo  c.  corresponde  ol  Vyver, 
catonque  sit.  en  el  centro  de  la  población,  coir 
un  islote  y  hermosos  oveiiiiloa  en  loa  olrededo- 
re».  Cere-o  so  hallo  el  Uinnenhof,  conjuntoirro- 
gular  de  edifs.  antiguo»  y  modernos,  do  varia- 
elos  estilos,  con  una  plazo  enmedio;  ilota  del 
siglo  Xlll.  época  en  que  el  prctemlieute  del  Im- 
|>erio,  Knillermo  ile  llnlamia,  construyó  allí  uii 
palacio,  agí nndodo  después  por  su  hijo  Floren- 
te  V;  en  el  Hinnenhof  residieron  lo»  estatuders 
de  Holanda  desdo  Mauricio  de  Nassau.  En  el 
centro  de  lo  plozo  está  la  ontigua  Sala  do  los 
Caballero»,  de  la  época  do  Florente  V,  con  dos 
torrteillas;  en  ello  so  halla  inslalaelo  el  archivo 
del  Ministerio  del  Interior.  Dctrns  y  hacia  el  E. 
se  encuentra  el  Tribunal,  con  alguno»  buenos 
bojos  relieves  do  1611.  En  ol  ola  N.  del  Binne- 
nhof  están  los  salones  de  los  Estados  generales, 
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y  al  entrar  en  é\  por  la  piicrU  lU'l  N.  E. ,  y  yendo 
á  la  izq.  se  ennientra  el  Manritsliuis,  aislada 
casa  lie  madera,  eoiistruida  por  Juan  Mauricio 
do  Nassau  en  el  si^lo  xvil,  y  en  la  que  se  lialla 
instalado  el  Museo  de  Tinturas,  uno  de  los  más 
célebres  do  Europa.  En  él  so  conservan  excelen- 
tes cuadros  de  Kenilirandt,  Rnluns,  Van  Dyck, 
Tcniers,  Hollieim  y  otros  alaniailos  pintores. 
Entre  lo.s  cuadros  de  Renilirandt  ligura  la  celebro 
Lección  de  /Inntomía.  En  el  l'lein,  plaza  sit.  al 
E.  del  Mus.'o  do  Tinturas,  so  alza  la  estatua  cu 
bronce  de  (iuillirnio  I  do  Orange.  Al  O.  do  la 
plaza  está  el  Ministerio  de  las  Colonias;  al  S.  el 
nuevo  Ministerio  do  Justicia,  estilo  del  Renaci- 
miento liolandés;  enfrento  el  Ministerio  de  la 
tiuerra,  anticua  casa  de  los  diputados  de  Rut- 
terdam;  al  N.  O.  oledif.  de  loa  Archivos  del  Es- 
tado, en  el  quo,  entro  otros  documentos,  se  con- 
serva un  ejemidar  del  tratado  de  W'estl'alia;  al 
N.O.  el  local  de  la  Sociedad  Literaria,  y  no  lejos 
el  nuevo  Museo  Municipal.  Al  O.  de  Rinnenhol' 
y  S. O.  del  Vyver  está  el  Buitenliof,  gran  plaza 
en  la  quo  se  halla  la  estatua  do  Guillermo  II.  En 
el  lado  occidental  del  Vyver  hay  una  antigua 
torro  en  la  que  estuvo  encerrado  en  1072  Cor- 
neille  de  Witt,  acusado  do  conspiración  contra 
la  vida  del  principo  Guillermo  III.  Hacia  el 
S.O.  so  encuentra  el  Groenmarkt  y  el  Visch- 
markt,  es  decir,  los  mercados  de  verduras  y  jies- 
cado,  y  la  Casa  Consistorial,  pintoresco  edif.  del 
siglo  XVI,  restaurado  hace  pocos  años.  Enfrento 
30  alza  la  grande  iglesia  ú  templo  do  Santiago, 
edif.  gótico  de  los  siglos  xv  y  xvi,  con  torre  ó 
ó  campanario  exágono  y  un  magnifico  órgano 
construido  en  1881.  Al  N.  del  Vyver  se  halla  el 
Vyverberg,  con  plantaciones  de  árboles,  y  al  E. 
do  él  la  plaza  llamada  Tournooiveld,  donde  está 
el  Museo  Municipal,  con  algunos  cuadros  nota- 
bles y  varias  antigüedades.  Otra  galería  de  cua- 
dros hay  en  el  hotel  Stcengracht,  al  lado  opuesto 
del  Vyverberg.  En  la  inmediata  jilaza  llamaila 
Ruenterdyk  se  encuentra  el  Ministerio  do  Ha- 
cienda y  al  O.  la  hermosa  calle  Noordeinde, 
donde  so  halla  el  Talacio  Real,  do  la  época  do 
Guillermo  III,  y  ante  él  la  estatua  ecuestre  de 
Guillermo  I  do  Orange.  Fronte  al  palacio  se 
abre  la  calle  Taléis,  que  lleva  hacia  la  de  Oran- 
ge  y  ésta  á  la  del  Tarque  y  al  Tarque  de  Gui- 
llermo. Al  E.  del  Ruenterdyk  está  el  Lange 
Voorhout,  plaza  arbolada,  con  hermosos  edil's. ,  y 
que,  con  el  Ruenterdyk  y  el  Noordeinde,  cons- 
tituyo el  barrio  aristocrático  de  la  c.  Al  S.  de 
dicha  plaza  se  encuentra  el  Ministerio  do  Mari- 
na, con  una  completísima  colección  de  modelos 
do  buc|ues  y  objetos  relativos  á  la  construcción 
y  armamento  navales.  Casi  enfrente,  y  en  dicho 
gran  edil,  del  Lango  Voorhout,  so  encuentra  la 
Biblioteca  Real  con  300000  vol. ;  entre  otras 
preciosidades  quo  conserva  figuran  libros  quo 
pertenecieron  á  Felipe  el  Bueno  de  Borgoña  y  á 
Isabel  la  Católica;  hay  también  una  riquísima 
colección  de  monedas,  medallas  y  .sellos  tallados 
do  piedra,  algunos  asirios  y  babilonios.  Al  O. 
del  Lange  Voorhout  está  el  monumento  del  du- 
que de  Sajonia  Wciinar,  y  no  lejos  el  Teatro  Real 
y  el  palacio  de  la  princesa  María.  A  orillas  del 
Canal  Trincosa  .se  encuentra  la  fundición  de  ca- 
llones y  el  Mn.seo  Meerniann-Westrcmiano,  de 
objetos  diversos,  entre  ellos  buenos  manuscritos 
é  incunables. 

El  Tarque  do  Guillermo  ó  Willenispark,  ya 
citado,  está  en  el  ángulo  N.O.  de  la  c.  y  es  una 
gran  plaza  circular  rodeada  do  cosas  y  jardines; 
en  su  centro  se  alza  un  gran  monumento  nacio- 
nal quo  conmemora  la  Imlepcndencia  del  país 
en  1813  y  la  vuelta  del  príncipe  Guillermo  Ko- 
derico,  luego  Guillermo  I.  Sobre  un  gran  pilar, 
al  quo  se  subo  por  once  escalones,  so  halla  una 
molo  cuiidraila  quo  á  su  vez  sirvo  do  base  ú  otra 
de  la  misma  forma,  más  pequefia,  encima  do  la 
que  so  alza  una  liataviado  bronco,  con  un  haz  do 
flechas  en  la  mano  derecha  y  la  bandera  nacional 
en  la  izciuierda;  en  los  lados  del  monumento  se 
ve  un  loiín  y  las  estatuas  del  príncipe  Federico 
Guillermo,  ilo  la  Lilicrtad,  do  la  Ley  y  do  los 
jefes  del  movimiento  de  1813,  Hogcndorp,  Duyn 
y  el  conde  do  LimbnrgStirun.  Más  al  O.,  en  el 

5 arque  del  Tríncipe  Enrique,  está  el  Musco  do 
o  esto  nombre,  colección  do  aparatos  técnicos, 
objetos  y  modelos  de  arte,  instrumentos  de  mú- 
sica, eto.  Merecen  también  especial  mención,  en 
otros  lugares  de  la  c. ,  la  iglesia  Nueva  con  las 
tumbas  de  Witt  y  Rspiuo.sa;  la  estatua  de  ésto 
de  bronce;  el  Jardín  Zoológico  y  liotánico;  ol 
bosque  do  I^a  Haya  y  la  Casa  del  liosque,  cona- 
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truída  en  1G57  por  la  princesa  Amalia  de  Solms, 
viuda  del  príncipe  Federico  Enrique,  cuyo  prin- 
cipal salón,  llamado  do  Orange,  es  do  forma 
octagonal,  y  está  adornado  con  buenas  ¡linturas 
de  iliscípulos  de  Rubons.  Al  N.  O.  do  la  c. ,  ol 
final  do  la  callo  Noordeinde,  están  ol  Tarque  de 
Aitillería  y  el  cuartel  de  caballería,  y  allí  em- 
pieza el  camino  ó  pasco  de  Scheveningue,  gran 
aldea  que,  cu  realidad,  forma  parte  de  la  c. ;  á 
dra.  é  izq.  del  ]iaseo  hay  hermosos  jiarqucs,  ho- 
teles y  casas  de  campo.  Otro  paseo  ó  cnmino  á 
Scheveningue  empieza  en  el  ángulo  N.  de  la 
c. ,  y  sigue  la  orilla  del  Canal  Real,  atravesán- 
dolo luego.  Hacia  el  S.  E.  esta  el  castillo  de 
Riswyck,  célebre  jmr  el  tratado  de  paz  do  1697. 
La  Haya  es  población  cortesana  y  burocrática; 
ni  la  industria  ni  el  comercio  han  alcanzado  gran 
desarrollo.  Hay,  sin  embargo,  algunas  industrias 
de  relativa  importancia,  como  astilleros,  destile- 
rías y  cervecerías,  imprentas  y  librerías.  Además 
do  catorce  iglesias  cristianas  cuenta  dos  sinago- 
ga.s  y  también  varios  establecimientos  de  ins- 
trucción, Escuela  latina,  Conservatorio  do  Mú- 
sica, Sociedad  de  Física  y  Literatura,  de  Tintura 
y  Helias  Artos,  etc. ;  un  orfelinato,  dos  hospita- 
les y  un  correccional  para  mujeres,  con  taller  de 
hilados.  El  nombre  holandés  de  La  Haya  es 
's  Grorcn/ittijc  ó  's  líage,  es  decir,  raiijur.  del 
Conde,  quo  era  el  nombre  de  una  aldcliuela 
exi.stente  ya  en  el  siglo  IX,  á  la  que  los  condes 
de  Holanila  solían  ir  á  cazar.  Guillermo,  II  en 
12f)0,  hizo  construir  un  palacio,  terminado  por 
Florcnto  V,  y  alrededor  de  él  se  fué  formándola 
c,  convertida  en  cap.  de  los  condes. 

-Haya  (Rourico):  Hiog.  Escultor  y  arqui- 
tecto. Residía  en  Castilla  ja  Avieja  á  mediados 
del  siglo  XVI,  donde  por  aquel  tiempo  estaba  la 
Escultura  en  el  más  alto  grado  de  perfección.  El 
arzobispo  do  Burgos,  Cristóbal  Vela,  le  pagó  dos 
estatuas  de  San  Andrés  y  de  San  Matlní:,  que  le 
había  encargado,  y  en  lfi77  comenzó  Rodrigo, 
con  su  hermano  Martin,  el  retablo  mayor  do 
aquella  catedral.  «Consta,  dice  Ceán  Bormú- 
dcz,  de  tres  cuerpos,  dórico,  jónico  y  corintio, 
y  en  el  sitio  principal  del  primero  está  la  A.sun- 
ción  de  la  Virgen  en  un  trono  de  nubes,  quo 
exccutó  Ancheta,  como  se  dixo  en  su  artículo. 
En  medio  del  segundo  sigue  la  coronaciim  do 
Nuestra  Señora,  do  mano  do  los  dos  hermanos, 
como  los  baxo  relieves  colocados  en  los  interco- 
lumnios, las  estatuas  de  los  Apóstoles  y  Evan- 
gelistas y  demás  adornos.  Las  columnas  son  sa- 
lomónicas, y  las  rodean  varias  plantas  con  hojas, 
do  cuyos  cogollos  salen  figuritas  de  ¡irofetas  y 
patriarcas,  para  significar  el  árbol  do  la  genera- 
ción temporal  de  Jesucristo.  Toda  la  escultura 
está  bien  execntada,  y  no  merece  la  critica  quo 
debo  sufrir  la  arquitectura.  Acabaron  de  dorar 
y  estofar  el  retablo  el  año  de  1594  Juan  de  Ur- 
bina  y  Gregorio  Martínez.» 

HAYA  (do  hahir):  f.  Cierta  especio  de  donati- 
vo que  en  las  escuelas  de  Baile  español  hacían 
antiguamente  los  discípulos  á  sus  maestros  por 
las  jiascuas  y  otras  festividades  del  año,  bailan- 
do primero  uno  de  ellos  el  alta,  después  de  lo 
cual  ponía  en  un  sombrero  el  dinero  quo  le  pa- 
recía, y  sacaba  en  seguida  á  bailar  á  otro  discí- 
pulo, quo  practicaba  lo  mismo,  y  así  sucesiva- 
mente todos  los  demás. 

HAYA  (de  lian,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
Cariofíleas  ilecebreas,  quo  so  caracteriza  por 
tener  flores  a|)étalas,  con  cinco  estambres  y 
cinco  estaminodios  mny  pequeños;  ovario  do 
una  sola  celda  y  óvulo  sosteni<lo  por  un  funícu- 
lo basilar  largo;  estilo  delgado,  con  la  porción 
estigmatifera  en  fornja  de  cabezuela;  ol  fruto  se 
abro  hacia  su  baso  en  tres  valvas  y  la  .semilla 
contiene  un  embrión  dorsal  y  albumen  fariná- 
ceo. Esto  género  comprende  la  única  especio 
]f.  oborala,  do  la  i.sla  de  Socotora.  Es  una  hier- 
ba anual  con  verticilos  foliáceos  do  tres  hojas,  y 
flores  dispuestas  en  grupos  pequeños  axilares 
opositifolios. 

HAYAL:  m.  Sitio  poblado  de  hayas, 

HAYANGE:  Gevg.  Tequeña  c.  del  círculo  do 
Thionvillc,  Alsaeia-Loiena  ,  Alemania,  sit.  á 
orilla  del  Feusch ;  fiOOO  liabit.><.  Importante  es- 
tablecimiento metalúrgico  fundado  en  1630. 

HAYAR  ó  BATU  EL  HAYAR:  deofl.  Región  do 
la  Nubia,  África;  comprende  parle  del  valle  del 
Nilo  entro  la  segunda  catarata  y  ol  Ear-Scikot. 
Terreno  bastante  cstériL 
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-Hayaii  (El.)  ó  Ei.-Hkvki!:  CíOí/.  P,  nomi- 
nación de  parte  de  la  costa  de  la  Aiabia  en  ti 
Golfo  Térsieo,  al  N.  del  Golfo  de  Bahrein;  co- 
rresponde aproximadamente  al  litoral  del  Ha<;«, 
y  en  ella  se  encuentra  lac.  de  El-Katif.  También 
se  llama  Hayar  á  parto  del  litoral  del  Hadra- 
mant. 

-  ílAYAn  F.p.  RuM:  O'eog.  Aldea  déla  prov.  de 
Oran,  Argelia,  sit.  al  E.  do  Tremecén,  cerca  de 
la  colina  de  Lamoriciere  y  notable  por  las  rninaa 
romanas  que  allí  se  encuentran,  resto  de  la  anti- 
gua Castra  Severiana,  fortaleza  fundada  por 
Alejandro  Severo  hacia  ol  oño  234. 

HAYAS:  Gcog.  Sierra  en  el  p.  j.  de  Larcdo, 
prov.  de  Santander,  en  los  términos  de  Liendo, 
Guriezo,   Limpias  y  Anipnero.  Abundan  en  ella 

los  pastos. 

HAYDEN  (Fernando):  Biog.  Paleontólogo 
norte  americano.  N.  en  Westfield  (Ma.«sachn- 
settss)  á7dc  septiembre  de  1829.  Hizo  los  estu- 
dios de  Medicina  en  la  Universidad  de  Albany 
(Nueva  York)  y  obtuvo  el  grado  de  Doctoren 
1853.  Marchó  luego  á  explorar  el  territorio  do 
Dakotah,  en  el  que  descubrió  ricos  yacimientos 
do  animales  fósiles,  y  con  los  ejempiarcs  allí  re- 
cogidos formó  una  riquísima  colección.  Remontó 
después  el  Misuri  hasta  sus  orígenes  ,  y  dedicó 
dos  años  á  la  exploración  do  aquella  comarca 
(1854-56).  Los  resultados  científicos  de  sus  ex- 
ploraciones despertaron  la  atención  do  los  indi- 
viduos del  Instituto  Smithsoniano  y  fueron  cansa 
de  que  so  le  agregara  como  geólogo  á  la  comisión 
dirigida  por  el  teniente  Warren  y  enviada  al 
Noroeste.  En  los  días  do  la  Guerra  de  Secesión 
suspendió  Haydon  sus  investigaciones  y  estudios 
y  sirvió  á  su  patria  como  médico  militar.  Nom- 
brado profesor  de  Geología  en  laUniveisidad  de 
Pensilvania  (1865),  realizó  una  nueva  explora- 
ción del  Alto  Misuri  por  cuenta  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Filadelfia,  y  recogió  numerosas 
colecciones.  Entonces  se  le  confió  el  difícil  encar- 
go do  dirigir  las  operaciones  para  la  formación 
del  catastro  geológico  de  estos  territorios  de  los 
Estados  Unidos:  Colorado,  Dakotah,  Montana, 
Idaho,  Utah,  Nuevo  Méjico  y  los  estados  do 
Kansas  y  Nebraska.  Desde  1866  á  1873  se  gas- 
taron 1  300  000  pesetas  próximamente  en  estos 
trabajos,  cuyos  resultados  se  consignaron  en  siete 
informes  anuales  de  la  mayor  importancia.  Hay- 
don  renunció  su  cátedra  en  1872  para  consagrar- 
se á  sus  estudios  geológicos,  de  los  que  dio  cuenta 
en  el  American  Journal  o/ Science  y  en  diversas 
revistas  de  las  Academias  americanas. 

HAYDN  (Mir.uEL):  Biog.  Compositor  alemán, 
hermano  de  Francisco  José.  N.  en  Rohran  á  16 
do  sciiticmbre  de  1737.  M.  enSalzbnrgo  á  18  de 
agosto  de  1808.  El  talento  notable  de  que  estaba 
dotado,  y  sobre  todo  su  hermosa  voz,  le  valieron 
dirá  completar  sus  estudios  musicales  á  Viena, 
donde  pudo  familiarizar.se  con  las  obras  do  los 
grandes  maestros.  Tenía  particular  inclinación 
á  la  música  religiosa,  y  no  tardó  en  superar  en 
esto  género  á  su  hermano  y  á  todos  los  demás 
compositores  de  su  tiempo.  A  los  veinte  años  da 
C{lad  fué  nombrado  maestro  de  capilla  del  obis- 
po de  Grosewardein,  en  Hungría,  y  cinco  años 
después  director  do  Conciertos  de  Saizbnrgo. 
Compuso  gran  número  de  obras,  de  ellas  vein- 
ticuatro misas  solemnes,  una  misa  de  Réquiem 
para  cuatro  voces,  ciento  catorce  graduales,  cien- 
to sesenta  ofertorias,  etc.,  etc.  Mientras  vivió 
no  so  publicó  ninguna  de  sus  obras,  y  muy  pocas 
lo  han  sido  después  de  su  muerte. 

-Haydn  (FiiANPi.sco  Josí.l:  Biog.  Célebre 
compositor  alemán.  N.  en  Rohran,  pequeño 
pueblo  situado  en  los  confines  de  Austria  y  Hun- 
gría, á  quince  leguas  do  Viena,  á  31  de  marzo 
de  1732.  M.  en  Viena  á  31  do  mayo  de  1S09. 
Su  padre  Matías,  mí.sero  constructor  de  carretas, 
que  á  la  vez  ejercía  los  oficios  de  sacristán,  orga- 
nista y  juez  del  lugar,  carecía  de  recursos  para 
dar  al  niño  Sppert,  diminutivo  de  José  en  el 
dialecto  del  país,  una  educación  capaz  de  des- 
amollar  el  talento  que  desde  sus  más  tiernos 
años  descubrió.  Tocaba  Matías  una  esnceio  de 
arpa  rústica,  con  la  cual  acompañaba  las  can- 
ciones de  su  mujer,  y  esto  basto  para  despertar 
la  afición  del  muchacho  y  hacerle  tomar  parto 
en  aquellos  conciertos  con  un  violín  de  su  hechu- 
ra, que,  aunquoniuy  distante  de  los  maravillnson 
efectos  del  instnimento  de  Taganini,  fué  sufi- 
ciente para  hacer  notar  al  maestro  de  escuela  del 
pueblo  el  oído  músico  del  niño.  Tomóle  aquel 
15 
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maestro  por  discípulo,  y  dos  años  después  el 
deán  de  Hainiburgo  le  piopoicionó  la  eutiada 
en  la  capilla  de  San  Esteban,  de  Viena,  por 
medio  de  su  araigo  Rester,  director  de  ella.  Fue- 
ron tan  r.^pido3  los  progresos  del  joven  músico, 
que  apenas  tenía  once  años  cuando  ya  componía 
trozos  para  seis  y  ocho  voces.  €iAh!,  decía  des- 
pués en  son  de  burla,  yo  creía  entonces  <\ue 
cuanto  mayor  era  la  cantidad  de  tinta  con  que 
teñía  el  papel  mejor  había  de  ser  la  composieiún.  i 
El  cambio  do  voz,  que  sobreviuo  en  la  edad  opor- 
tuna, le  obligó  á  salir  de  la  catedral,  le  redujo  á 
sus  propios  recursob,  y  bien  pronto  padeció  mi- 
seria y  penalidades  sin  cuento.  Una  buhardilla 
poco  alumbrada  por  nna  claraboya  fué  su  asilo 
y  todo  su  abrigo  en  medio  de  los  m.is  crudos  fríos, 
durante  aquel  período,  en  que  muchas  veces  se 
veía  obligado  á  meterse  en  la  cama  en  medio  del 
día  por  la  falta  de  lumbre.  La  casualidad  le  hizo 
conocer  á-nna  señora  española,  y  ésta,  á  cambio 
de  sus  lecciones,  le  dio  alojamiento  y  comida. 
En  aquella  época  memorable  el  primer  poeta  lí- 
rico de  su  siglo,  y  el  mejor  compositor,  se  encon- 
traron reunidos  bajo  un  mismo  techo.  El  celebre 
Jletastasio  vivía  en  un  cuarto  de  lami.'^macasa: 
sin  embargo,  Metastasio,  rico,  lleno  de  honores, 
colmado  de  mercedes,  apenas  se  dignaba  dar  un 
consejo  al  desgraciado  y  menesteroso  Haydn. 
Privado  del  apoyo  de  su  bienhechora,  se  vio  el 
último  nuevamente  sumido  en  la  miseria;  y,  re- 
tirado al  barrio  de  Leopoldostad,  contó  como 
único  recurso  con  los  socorros  de  un  peluquero, 
el  cual,  dolido  de  su  triste  situación,  le  acogió 
en  su  morada.  Aquel  hombre,  creyendo  hacer  un 
bien ,  causó  uno  de  los  más  profundos  males  de 
la  vida  Haydn.  Enamorado  éste  de  una  hija  del 
nuevoprotcctor,  no  tardó  en  unir  su  suerte  ala  de 
la  mujer  que,  por  su  mal  carácter,  había  de  em- 
ponzoñar toda  su  existencia.  Entretanto  procu- 
raba el  músico  suplir  con  su  actividad  lo  mez- 
quino de  los  honorarios  que  recibía  por  su  traba- 
jo: á  las  ocho  de  la  mañana  estaba  delante  del 
facistol  de  los  Hermanos  de  la  Merced  jalas  diez 
tocaba  el  órgano  en  la  capilla  del  conde  de  Hang- 
witz;  á  las  once  cantaba  en  la  misa  mayor  de  la 
catedral;  y  á  pesar  de  esta  continua  fatiga,  sólo 
obtenía  por  toda  retribución  diecisiete  Iri-uhers, 
unos  70  céntimos  de  peseta  de  nuestra  moneda. 
Habiendo  ganado  en  días  posteriores  la  amistad 
de  Pórpora,  Córner,  embajador  de  Venecia  en 
la  corte  imperial,  y  la  condesa  de  Thun;  recibió 
los  consejos  del  primero  y  la  protección  de  los 
otros  dos,  hasta  que,  en  1759,  el  príncipe  Ester- 
hazy  le  agregó  al  servicio  de  su  casa,  recompen- 
sándole espléndidamente.  En  lo  sucesivo  su  vida 
fué  apacible  y  tranquila  y  su  trabajo  fácil.  Esta 
mejora  descubrió  en  él  una  singularidad  que  le 
asemejaba  á  Buffón:  uno  y  otro  se  hacían  vestir 
con  el  mayor  esmero  antes  de  emprender  ningún 
trabajo  intelectual.  Asi  pa.só  Haydn  cerca  do 
treinta  años,  produciendo  á  centenares  obras 
mnistras;  y,  sin  embargo,  su  reputación  estuvo 
casi  reducida  á  las  estrechas  paredes  de  la  casa 
que  habitaba,  hasta  que  SH  viaje  á  Inglaterra,  de 
1791  á  1793,  dio  á  su  nombre  tal  fama  fuera  de 
sn  patria  que  el  mismo  solía  decir  que  Alrmmiia 
le  conocía  por  ¡a»  nolicia.i  que  daba  de  H  el  ex- 
tranjero. Sin  embargo,  de  regreso  en  Viena,  su 
situación  cambió  por  completo.  El  que  había 
vivido  pobre  y  olvidado  en  su  juventud  y  en  la 
edad  madnra,  se  vio  en  la  vejez  considerado  de 
todos  y  casi  opulento.  Su  entierro  fue  suntuoso, 
y,  al  año  siguiente,  su  protector  el  príncipe  Es- 
tcrhazy  honró  sn  memoria  haciendo  celebrar 
magníhcBs  exequias,  Orhocicntns  ochenta  y  dos 
proilucciones,  man  de  dos  mil  según  otros,  dejó 
el  inmortal  ronipositor,  y  tal  es  el  mérito  do 
todas  que  hace  parecer  corto  su  número.  Entre 
ellas  se  cuentan:  cinco  óperas  alemanas  y  14 
italianas,  de  las  que  se  ilistingne  la  titulada 
y/rmií/n;  19  niiMj;  dos  Stahnl  Mater;  dos  Te- 
deum; sus  oratorios:  Las  sielr  ¡nlabraf.  La»  E»- 
lacúmef  y  /,a  Creación,  obra  maestra  esta  última 
que  bastaría  para  inmortalizar  sn  nombre;  118 
gran<les  sinfonías  y  un  gran  m'imero  de  qualori, 
eoneierlof,  nnnntai  y  otros  fragmentos  musicales. 
La  modestia  dil  gran  com]iositor  era  tanta  como 
sn  mérito,  Haydn  siempre  hablaba  do  Mozart 
con  nn  respeto  i|ue  rayaba  en  veneración.  Cuando 
M  le  invitó  para  que  asistiese  á  la  representaciim 
de  ta  Clemenein  de  Tilo,  de  aquel  maestro,  dis- 
puesta en  Praga  para  la  coronación  de  Leopul. 
do  II,  respon<lii<:  «No,  no;  cuando  Mozart  se 
muestra,  Haydn  debe  ocultarse.»  «Haydn  os 
considerado,  con  justo  titulo,  ha  dicho  Fetis, 
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como  uno  de  los  más  grandes  músicos  de  los 
tiempos  modernos;  más  han  hecho  sus  obras  por 
el  desarrollo  de  las  riquezas  de  la  mú.sica  instru- 
mental que  las  producciones  de  muchos  cente- 
nares de  artistas  que  le  habían  precedido.  Ko 
hace  su  pensamiento  alarde  de  una  originalidad 
rebuscada;  hasta  parece,  en  ocasiones,  al  primer 
aspecto,  de  una  sencillez  demasiado  desnuda; 
pero  pronto  se  da  uno  cuenta  de  que  ha  sido 
concebida  con  desarrollos  que  hacen  de  ella  una 
cosa  hermosa  y  grande.  En  todas  partes  brilla 
la  lucidez,  y  el  arte  más  perfecto  se  manifiesta 
en  todas  las  transformaciones  de  este  pensa- 
miento, tan  sencillo  en  su  apariencia  y  en  su 
encadenamiento.  Siempre  abundante,  sin  ser 
jamás  difu.so,  Haydn  ha  conocido  como  nadie 
las  proporciones  convenientes  de  un  trozo,  en 
razón  á  la  naturaleza  del  tema;  jamás  nos  dejó 
nada  que  desear,  jamás  hace  que  deseáramos 
hubiera  acabado  antes...  En  la  música  instru- 
mental brillan  las  composiciones  de  Haydn  con 
no  sé  qué  sentimiento  puro,  verdadero,  natural, 
que  no  se  halla  en  parte  algrma.  Es  Mozart  más 
apasionado,  más  arrebatador;  tiene  Beethoven 
más  fuga,  más  energía,  más  fantasía;  pero  nin- 
guno posee  aquel  dulce  y  tranquilo  encanto, 
aquella  facilidad  de  enunciación,  aquel  sello  de 
un  alma  pura  que  se  manifiesta  en  las  obras  de 
ese  grande  hombre...  Tales  obras  sólo  están  des- 
tinadas á  envejecer  para  la  ignorantia  y  la  pre- 
vención. Haydn  ha  escrito  para  el  teatro  ocho 
óperas  alemana.^  y  catorce  italianas,  pero  la  na- 
turaleza no  le  había  creado  para  elevarse  cueste 
género  de  composiciones  á  la  altura  que  alcan- 
zó en  la  música  instrumental.  No  faltan  ni 
gracia  ni  suavidad  en  sus  melodías,  mas  es  en 
ellas  débil  el  sentimiento  dramático,  y  el  todo, 
aun  en  sus  mejores  óperas,  demuestra  que  sólo 
con  dificultad  penetraba  el  espíritu  de  la  escena. 
En  la  música  de  iglesia  sulo  se  ha  elevado 
Haydn  sobre  sus  contemporáneos  por  los  deta- 
lles en  la  factura  y  los  ngrémenls  de  las  melo- 
días; mas  en  cuanto  al  estilo  general  de  esta 
clase  de  composiciones  no  ha  tenido  grandes 
miras  para  apropiarle  objeto  y  hacerle  digno  do 
la  majestad  de  la  iglesia...  Todas  las  misas  de 
Haydn  son  agradables,  mas  no  logran  elevar  el  . 
alma.  En  sus  oratorios  y  cantatas  ha  adquirido 
justa  celebridad,  aunque  haya  quedado  inferior 
á  H.Tindel  en  los  coros,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  elevación  de  las  ideas  y  de  la  grandeza  del 
estilo...  La  Creación  del  mundo  es  lo  mejor  que 
haya  hecho  en  este  géneio,  y  encierra  bellezas 
de  primer  orden...  Menos  nerviosa,  menos  enér- 
gica la  cantata  de  Las  Cuatro  Estuciones,  fué  el 
último  suspiro  del  talento  de  Haydn,  echándose 
de  ver  en  esta  obra  hermosos  trozos  y  rasgos  de 
ingenio.»  La  fecundidad  de  Haydn  sólo  se  ex- 
plica por  la  asiduidad  y  regularidad  con  que 
procedió  siempre  en  su  trabajo;  en  su  juventud 
<ledic6  ñ  él  dieciséis,  y  aun  dieciocho  horas  dia- 
ria», número  que  limitó  luego  á  cinco;  mas  no  se 
crea  que  abandonado  á  la  facilidad  de  su  genio 
aceptábala  primera  expresión  de  un  pensamien- 
to musical,  ]iues  lo  que  más  le  molestaba  era  la 
(luido/,  con  que  le  acudían  las  ideas,  y  sabía 
«orrogir  las  imperfecciones  que  suelen  nacer  de 
la  excesiva  facilidad  con  nn  trabajo  de  lima 
semejante  al  que  aconsejaba  Horacio,  y  llegaba 
á  componer  muchas  veces  nn  mismo  trozo,  no 
parando  hasta  darlo  la  cx|iresión  más  adecuaila. 
ITna  délas  obras  más  perfectas  que  salieron  desn 
pluma  es  el  himno  nacional  Gullerlialle  Franz 
den  Kaiser  (Dios  conserve  al  emporailor  Fran- 
cisco), vulgarmente  conocido  con  el  nombre  do 
El  hinnio  aiiflriaro.  Es  el  tema  del  Adagio  del 
tercer  cuarteto  de  la  obra  76.  Es  del  principio 
al  fin  este  cuartoto  una  obra  maestra,  pero  el 
adagio,  sobre  todo,  lia  adipiirido  una  ponulari- 
dad  de  circunstancias  que  lo  ha  valido  el  nom- 
bro do  plegaria  ó  himno  rf  la  ¡'a:.  Fuécompueato 
y  ejecutado  con  ocasión  del  tratado  do  Campo 
Formio:  no  puede  imaginarse  nada  más  armo- 
nioso i  interesante  que  esto  toma  reproducido 
sucesiva  é  integralmente  por  cada  parte  con  va- 
riaciones y  modulaciones  arrebatadoras.  Fetis, 
cu  su  conocida  obra,  ha  publicado  el  catálogo 
completo  de  las  del  compositor  alemán. 

HAYDOCK:  Geog.  V,  del  municip.  de  Ashtou- 
in  Mákerlield,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sil.  muy  cerca  de  Newton,  en  el  f.  c.  de  Carli.slc 
á  Nowcastle;  6  000  habits.  Importantes  minas 
de  hulla. 

hayoon(Bem,iaiiÍ!<  Robbbto):  Siog.  Piutor 
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inglés,  N.  en  Plymouth  á  25  de  enero  de  1786. 
M,  en  Londres  á  22  de  junio  de  1846,  Discípulo 
de  Fussli,  no  tardó  en  ser  conocido,  alcanzando 
un  gran  triunfo  cuando  el  público  contempló  su 
Descanso  de  la  Santa  familia  en  el  camino  de 
Egipto  y  sn  Dcntato.  Rompió  entonces  con  la 
Academia  Real,  de  la  que  se  sentía  quejoso,  y 
esto  le  suscitó  obstáculos  de  que  no  se  vio  libre 
en  el  curso  de  su  larga  carrera.  Unía  á  un  orgu- 
llo intemperante  nn  extremo  desorden  en  sus 
negocios,  y  así  hubo  de  luchar  toda  su  vida 
contra  dificultades  pecuniarias,  que  de  humilla- 
ción en  humillación  le  condujeron  al  suicidio. 
No  careció,  sin  embargo,  en  su  juventud  de  anii- 
gos  y  protectores  opulentos.  Vendió  á  buen  precio 
el  Juicio  de  Salomón;  Alejandro  viniendo  (/■ 
domar  tí  Bucé/alo,  y  Venusy  Anquisesx&Mtacntv 
sus  recursos  abriendo  (1815)  una  escuela  de  pin- 
tura, pero  aunque  de  ella  salieron  artistas  dis- 
tinguidos la  irregularidad  de  su  enseñanza  lo 
obligó  á  cerrar  la  escuela.  Colaboró  activamente 
en  los  Anales  de  Bellas  Arles  de  Elmes,  publi- 
cación que  atacaba  ala  Academia  Real  sin  pro- 
porcionar ganancias  á  sus  redactores,  y  fué  preso 
á  petición  de  sus  acreedores.  En  la  prisión  con- 
cibió la  idea  de  uno  de  sus  mejores  cuadros: 
Elección  risible,  cuya  venta, y  la  de  otras  obras, 
le  permitieron  pagar  sns  deudas.  Puesto  eii  li- 
bertad, asedió  á  los  Ministros  con  peticiones  y 
proyectos,  sin  lograr  ser  atendido.  Representó  el 
gran  banquete  de  Guildhall,  con  el  que  celebró 
su  triunfo  el  partido  de  la  reforma  electoral,  en 
un  cuadro  que  contiene  los  retratos  de  los  hom- 
bres eminentes  del  partido  whig  en  esta  época 
(1832!,  y  acreditó  una  vez  m.ás  su  talento  en 
su  cuadro  Napoleón  en  Santa  Elena.  Preso  se- 
gunda vez  por  deudas,  recobró  la  libertad  lle- 
gando á  un  acuerdo  con  sus  acreedores,  y  presentó 
cartones  que  no  fueron  admitidos  al  concurso 
abierto  para  decorar  con  pinturas  el  nuevo  pa- 
lacio del  Parlamento.  Entonces  se  trastornó  su 
razón,  aunque,  obligado  por  la  necesidad,  siguió 
pintando  cuadros  que  cada  vez  desagradaban 
n>ás  al  público.  Desesperado,  puso  término  á  su 
vida  disparando  una  pistola  en  su  cabeza,  y  com- 
pletando el  suicidio  con  una  navaja  de  afeitar, 
con  la  que  se  cortó  el  cuello.  Afírmase  que  la 
auptosia  demostró  que  padecía  una  enfermedad 
del  cerebro.  Para  apreciarle  en  todo  su  valor 
es  preciso  leer  sus  Lecciones  de  pintura,  y  sobre 
todo  los  extractos  de  sus  Memorias,  publicados 
después  de  su  muerte. 

HAYDUKS  ó  HAIDUCOS:m.  pl.  Elnog.  Pueblo 
de  Hungría,  en  lasprovs,  de  Bihar  y  Szaboltsch; 
tienen  privilegios  especiales,  sirven  en  caballería, 
y  de  su  nombre  procede  el  de  Hoiducos,  que  se 
dio  en  Francia  en  tiempo  do  Luis  XIV  n  los 
criados  húngaros  ó  vestidos  con  traje  húngaro. 

HAYE  DESCARTES  (  La  ):  Oeog.  Cantón  del 
dist.  de  Loches,  dop.  de  Indreet  Loire,  Francia; 
10  municip,  y  10  000  liabits.  En  lacap. .  pequola 
c,  de  2  000  liabits,  escasos,  so  halla  la  casa  en 
i|Uo  nació  Descartes. 

HAYEDO:  m.  Havat.. 

HAYE  DUPUITS  (La):  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Cout.iiiees.  dop.  de  la  Mancha,  Francia; 
21  municip.  y  13000 habit.-».  En  lacapital  ruinas 
de  un  castillo  do  la  Edad  Media. 

HAYEL:  Geeig.  V.  Hail. 

HAYENO.  NA;  ndj.  ant.  Pcrtenocienic,  ó  relí 
tivo,  :ila  haya  , árbol). 

HAYE  PESNEL  (LaI:  Geog.  Cantón  del  dist.d. 
Avranvhcs,  dep,  de  la  Mancha,  Francia;  19  mu 
iiici|iios  y  11  0(10  habits, 

MAYES:  Geog.  Condailo  del  cst,  de  Tejas,  E- 
Indos  Unido,",  sit,  en  ol  centro;  1020  kms."  v 
7.150  habits.  T,e  baña  ol  rio  San  Marco,  nombi. 
también  de  In  cap. 

-  Havfs;  Geog.  Rio  del  territorio  del  Noroi  s 
te,  antiguo  territorio  de  la  Compañía  de  la  Bahía 
de  Hndson,  Dominio  del  Canadá.  América  del 
Norte.  Recoge  las  aguas  de  mnchos  lagos,  corre 
hacia  ol  N  E.  y  desagita  en  la  orilla  O.  do  la 
Bahía  do  Hiídson  por  Fort- York. 

-  Havf..>í;  Geog.  V.  Viii.AllAVr.s(Paraguay\ 

-  Haves  (Lna,  liarán  de  CofRME\ÍN  liF.s - 
fliog.  Diplomático  francés.  N.  hacia  1592,  M 
ilrcapitado  en  Bezieres  en  1632,  Fue  primei.i 
mente  paje  en  la  corte  do  Luis  XIII,  despii.  - 
individuo  deán  Consejo,  y  noiiibrsdomayordoni' 
de  scmaua  catuvo  encargado,  desdo  1621,  do  di- 
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ferpiitos  misiones,  que  desenipciíó  con  buen  i!xito; 
entre  otras  so  contó  la  de  liuccr  entrar  a  Cristia- 
no IV,  rej'  de  Dinamarca,  y  á  Gustavo  Adolfo, 
rey  de  Snecia,  en  alianza  con  Francia,  jiara 
contrarrestar  las  invasiones  de  la  casa  do  Aus- 
tria. Haliiendo  solicitado  más  tarde  del  cardenal 
Riclielieu  una  nueva  embajada  jiara  Suecia,  (|ue- 
dó  tan  resentido  de  la  negativa  i|ne  le  (licron 
que  se  alió  con  el  partido  de  la  reina  madre  y 
fué  á  solicitar  el  auxilio  del  emperador  de  Ale- 
mania en  favor  de  ésta.  Preso  por  orden  de  Ri- 
chelicu,  que  obtuvo  su  extradición,  l'ué  llevado 
á  Francia,  sentenciado  A  muerte  y  ajusticiado. 
Dejó  dos  obras  que  no  han  perdido  todo  su  inte- 
rés: VUijc  de  Levante  hecho  por  mandato  del  rri/ 
<nl621  (París,  1624,  1629,  1643,  en  4.",  con 
dos  mapas)  y  Viaje  á  Dinamarca  (París,  1664, 
en  12.°). 

-Hayes  (Is.\ao  Isi'.Aia,);  Biog.  Viajero  y 
escritor  norte-americano.  N.  en  el  condado  do 
Clicstcr  (Pensilvania)  en  1832.  M.  en  Nueva 
York  á  16  de  diciembre  de  1881.  Estudió  la  ca- 
rrera de  Medicina  en  Filadellia  y  alcanzó  el  tí- 
tulo de  Doctor  en  1853.  Como  cirujano  se  contó 
entro  los  exploradores  que,  con  el  doctor  Kano, 
marcharon  a  las  regiones  árticas,  y  cuando  re- 
gresó á  sn  patria  en  1855  liabía  adquirido  el 
convencimiento  de  que  existía  un  mar  libre  al- 
rededor del  polo  Norte,  y  estaba  resuelto  á  diri- 
gir una  nueva  exploración.  Al  cabo  de  cinco  años 
de  ¡iropaganda,  ayudado  por  las  sociedades  gco- 
gruficas  de  América  y  Londres,  em|irendió  el 
viaje,  saliendo  de  Boston  en  junio  de  1860,  y  con 
la  ayuda  de  trineos  llegó  hasta  los  81°  37'  de 
lat.  N. ,  recogió  imi)ortanttsob.'-crvacioucs  acerca 
de  las  comarcas  recorridas  y  de  sus  habitantes,  y 
regresó  á  los  Estados  Unidos  en  octubre  del  año 
siguiente,  cuando  daba  comienzo  la  guerra  civil. 
Entró  á  formar  parte  del  ejército  de  la  Unión 
como  cirujano,  y  ajustada  la  paz  consagróse  á 
los  trabajos  preliminares  para  la  publicación  del 
relato  de  sus  dos  viajes.  Visitó  el  Groeuland  en 
1869,  é  inútilmente  pidió  el  mando  do  la  expe- 
dición votada  por  el  Congreso  en  1870.  El  capitán 
Nares,  jefe  de  los  expedicionarios  que,  á  bordo 
del  Alerta  y  el  Discovery,  llegaron  hasta  los  83° 
de  lat.  N.,  negó  la  existencia  de  un  mar  polar 
libre,  y  entonces  Hayes  mantuvo  sus  declaracio- 
nes anteriores,  atribuyendo  su  mala  fortuna  y 
la  del  capitán  Nares  á  la  desacertada  cleceiun  de 
camino.  En  1877  trató  de  organizar  otra  expedi- 
ción. La  Sociedad  do  Geografía  do  Londres  lo 
concedió  una  medalla  de  oro  en  1867,  y  la  de  Pa- 
rís otra  en  1870.  Además  del  relato  de  su  primer 
viaje,  An  Artic  boatjournei/  (1860),  escribió  las 
siguientes  obras,  en  i]ue  da  cuenta  de  sus  diver- 
sas exploraciones:  Él  mar  libre  del  polo;  La 
tierra  de  desolación,  excursión  por  el  Groenland, 
y  I'crdidos  en  los  hielos,  titulo  de  la  tiadncción 
castellana  que  forma  parto  de  la  Biblioteca  de 
Instrucción  y  Recreo, 

-  Hayks  (Rúthekford):  Biog.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte -América.  N.  en 
Delavarc  (estado  de  Ohio)  á  4  de  octubre  de 
1822.  Después  do  haber  hecho  profundos  estu- 
dios de  Ilumaniílades  en  el  Colegio  de  Kenyon, 
cursó  los  de  Derecho  en  las  Universidades  de 
Cambridge  y  Harvard.  A  los  treinta  y  cuatro 
años  do  edad  comenzó  á  ejercer  la  abogacía  y 
obtuvo  el  cargo  do  procurador,  el  cual  dcsem|ie- 
ñó  hasta  que  estalló  la  guerra  en  1861.  Muy  poco 
antes  alistóse  en  el  regimiento  de  voluntarios 
del  Ohio,  en  el  que  sirvió  hasta  (|ue  se  le  conlirió 
el  mando  de  una  brigada  (1804).  Después  de 
haber  sido  nombrado  Mayor,  cargo  que  desem- 
peSó  durante  un  año,  ó  poco  menos,  ascendió 
(septiembre  de  1862)  al  grado  do  teniente  coro- 
nel, y  se  lo  confió  el  mando  do  un  regimiento, 
que  se  distinguió  en  la  batalla  de  la  Montaña 
del  Sur.  En  lo  más  reñido  de  la  acción  Hayes 
fué  herido  gravemente  en  un  brazo,  pero  siguió 
mandando  su  rc{;imiento  hasta  el  fin  de  la  ba- 
talla, y  fué  el  primer  jefe  que  tomó  posicicin  en 
dicho  punto.  Dos  años  después  Hayes  era  briga- 
dier; los  republicanos  le  eligieron  diputado  para 
el  Congreso  por  el  segundo  distrito  del  Ohio,  y 
por  gran  mayoría  de  votos  derrotó  al  candidato 
demócrata  José  liutler.  Hayes  so  distinguió  en 
el  Congreso  por  sus  brillantes  dotes,  habiendo 
merecido  á  menudo  la  preferencia  para  formar 
parte  de  comités  especiales.  Al  terminar  el  año 
de  1866  logró  de  nuevo  ser  elegido  diputado, 
pero  después  de  celebrada  la  primera  sesión  do 
la  legislatura  el  ¡lartido  republicano  lo  designó 
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para  el  cargo  de  gobernador,  que  aceptó  sin 
vacilar,  y  para  cuyo  desempeño  fué  reelegido 
cuando  terminó  el  plazo  marcado  por  la  ley.  En 
1869  Hayes  figuraba  ya  ú  la  cabeza  del  partido 
re]iubUcano  en  el  Ohio,  gracias  á  lo  cual  comenzó 
á  tener  gran  inHuencia,  así  en  su  Estado  como 
en  el  gobierno,  y  esto  le  ¡ireparó  seguramente  el 
camino  para  elevarse  hasta  la  presidencia,  que 
alcanzó  (2  de  marzo  de  1877)  sólo  por  un  voto 
de  mayoría,  tras  reñida  lucha  contra  ol  candidato 
demócrata  Samuel  J.  Tilden.  Tres  dias  dcs]pnés 
tomó  iioscsión  del  cargo.  Al  hablar  en  su  men- 
saje de  la  Constitución  general  del  país,  el  nuevo 
presidente  hizo  una  observacióu  que  pareció  muy 
digna  do  tomarse  cuenta:  dijo  que  seria  mejor 
prolongar  la  administración  de  cada  presidente 
por  el  término  do  cuatro  á  seis  años,  i)rohibién- 
dose  la  reelección,  que  á  menudo  da  por  resulta- 
do una  indebida  influencia.  Esperábase  que,  más 
pronto  ó  más  tarde,  se  sancionaría  una  enmienda 
constitucional  en  este  sentido.  El  mensaje  del 
presidente  mereció  la  aprobación  general  y  fué 
muy  elogiado  )ior  la  prensa,  pues  sus  declaracio- 
nes revelaban  tanta  sinceridad  como  buen  ánimo 
para  gobernar  con  una  política  que  no  podía 
menos  de  satisfacer  y  tranquilizar  á  todo  el  país. 
El  mensaje  produjo  buen  efecto  hasta  en  el  Sur. 
Poco  después  de  su  elevación  al  poder,  Playes 
recibió  á  una  diputaciun  de  ciudadanos  negros, 
y,  en  contestación  á  .sus  felicitaciones,  díjoles 
que  había  nombrado  á  un  individuo  de  su  raza, 
llamado  Federico  Douglas,  jefe  do  policía  del 
distrito  do  Columbia,  deseando  dar  con  esto  una 
prueba  de  que  estaba  resuelto  á  proceder  ate- 
niéndose á  los  principios  expuestos  en  su  men- 
saje inaugural.  La  administración  de  este  presi- 
dente no  ofreció  nada  de  notable.  Por  eso  no 
llenó  las  esperanzas  de  los  unos  ni  satisfizo  la 
ambición  de  los  otros,  y  así  es  que,  bastante 
tiempo  antes  do  terminar  el  cuarto  año  do  su 
admin'stración,  conipreudióse  (|uo  no  merecía 
los  honores  de  la  reelección.  Expirado  el  tiempo 
de  su  gobierno  se  retiró  á  la  vida  privada  (febrero 
de  1881). 

HAYESENITA  (de '//aj/fs,  n.  pr.):  f.  iliner. 
Havesina. 

HAYESINA  (de  Baijes,  n.  pr.):  f.  Minen  Bi- 
carbonato hidratado  de  cal,  al  que  acompaña 
siempre  cierta  cantidad  de  borato  de  sosa. 

La  hayesina  se  encuentra  en  masas  concrecio- 
nadas, formadas  por  agujas  entrelazadas,  blancas 
y  sedosas,  acompañada  casi  siempre  de  cristales 
de  glaubcrita  en  Iquii|ne  (Perú)  y  sobre  la  costa 
occidental  de  África,  etc.,  ó  en  las  costras  depo- 
sitadas en  los  lagos  de  Toscana.  Es  poco  soluble 
en  el  agua  hirviendo  é  insoluble  en  la  fría;  la 
solución  es  alcalina.  Funde  fácilmente  dando  un 
vidrio  blanquecino  y  coloreando  la  llama  de  ama- 
rillo. Si  se  humedece  con  ácido  sulfúrico,  inme- 
diatamente la  colorea  do  verde  por  el  acido  bó- 
rico. Calentada  en  uu  tubo  produce  agua.  Dureza 
1;  densidad  1,65. 

Este  mineral  so  distingue  de  la  datolita  en  quo 
no  contiene  sílice.  Se  admito  generalmente  que 
proviene  de  una  doble  descomposición  entre  el 
bórax  y  el  carbonato  de  cal.  Ha  recibido  también 
los  nombres  do  borocaldta,  boronalrocalcita,  ule- 
xita,  bcchilita  y  haijesenita. 

VlAYEZ  (Francisco):  Biog.  Pintor  italiano. 
N.  en  Vcnecia  en  1792.  M.  en  la  misma  ciudad 
á  10  de  febrero  de  1882.  Muy  joven  todavía  fué 
discípulo  do  Magiotto,  y  en  1804  ingresó  en  la 
nueva  Academia  de  Pintura  establecida  en  Ve- 
necia.  Tras  seis  años  do  estudios  pasó  á  la  escuela 
de  perfeccionamiento  existente  en  Roma,  y  allí 
so  distinguió  como  colorista.  Protegido  y  acon- 
sejado por  Canova  dio  a  conocer  sua  primeras 
obras,  y  ganó  con  su  Laoconic  el  primer  premio 
do  la  Academia  de  Milán.  Murat,  siendo  rey,  le 
encargó  algunos  trabajos.  Hayez,  que  es,  ajuicio 
do  sus  compatriotas,  el  jefe  de  la  escuela  colo- 
rista italiana,  y  uno  de  sus  mejores  pintores  do 
historia,  envió  cuatro  cuadros  y  tres  retratos, 
entre  los  que  ,se  contaba  el  suyo,  ala  Exposición 
Universal  celebrada  en  París  en  1855,  y  siete 
lienzos  á  la  do  1867.  Estos  oran  U  Htconcitiación 
de  Otón  II  con  Adelaida  de  Borgoiía;  El  be.io; 
Itctrato  del  conde  de  Camur;  Martirio  de  San 
Bartolomé;  Kl  cuento  del  (jnribaldino;  Una  carta 
del  campo,  y  la  Batalla  de  Magenta.  Entre  sus 
mejores  obras  se  cuentan  las  siguientes:  Carma- 
ñola; El  beso  de  Borneo  y  Jnlieta;  Aynr,  lienzo 
do  gran  mérito  pintado  eu  quince  díü;  Betsaié; 
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Taneredoy  Clorinda;  Los  dot  Foscari,  sn  pintura 
más  delicada  y  correcta  ;.,4/im(;o  de  komauo;La 
srd  de  los  cruzados,  gran  obra,  admirable  por  la 
nmltitud  y  variedad  de  personajes,  actitudes  y 
expresiones. 

HAYl  KAK:  Geog.  Collado  de  la  cordillera  del 
Hindu-Ko,  llamado  también  Puerta  de  Bamian, 
nombre  de  la  c.  más  próxima.  Su  alt.  es  de  3717 
m. ;  no  obstante,  no  ofrece  su  paso  grandes  difi- 
cultades y  es  el  preferido  desde  tiempo  inmemo- 
rial per  la  mayoría  de  los  viajeros,  misioneros  y 
comerciantes. 

HAYl  KANDIL:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Mella- 
ni  el  Arich,  prov.  de  Synt,  Alto  Egipto,  sit.  11 
kms,  al  S.O.  de  McUani  el  Arich,  en  la  orilla 
dra.  del  Nilo.  Cerca  de  la  aldea  se  ven  ruinas  de 
una  gran  ciudad  de  fines  de  la  XVIII  dinastía, 
que  se  supone  ser  la  Psinaula  del  Itinerario. 

HAYIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sis,  prov.  de 
Adana,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  junto  al 
valle  del  Saros  y  frente  al  pico  de  Kermes  Dag; 
10000  habits. ,  casi  todos  armenios  y  cristianos. 
Minas  do  hierro;  fabricación  de  armas. 

HAYIPUR:  Geog.  C.  cap.  de  snbdist.,  distri- 
to de  Tirut,  prov.  de  Patna  Behar,  Indostán; 
30000  habits.  Sit.  en  la  confl.  del  Gandaky  del 
Ganges,  enfrente  de  Patna  y  al  S.  de  Tirbnt,  á 
25^  40'  50"  lat.  N.,  88»55'10"  long.  E.  Madrid. 
Es  importante  plaza  con)ercial  y  el  principal 
puerto  del  Gandak  inferior.  La  fundó  en  el  si- 
glo XIV  el  jefe  musulmán  Hayi  Ilyas;  posee 
algunos  monumentos  antiguos,  entre  ellos  una 
mezquita  y  una  vieja  cindadela,  y  un  hermoso 
templo  budista  moderno. 

HAYLEY  (Gun,i,Ei!M0):  5(0jr.  Poeta  y  biógrafo 
inglés.  M.  en  Chíchester  en  1745.  M.  en  1820. 
Al  salir  de  la  Universidad  se  dedicó  enteramente 
al  cultivo  do  las  Letras.  Fué  el  colaborador  de 
Cokpcr  en  su  traducción  de  La  Iliada,  y  escribió 
su  vida,  asi  como  la  de  Milton,  puesta  al  frente 
de  la  edición  de  Roydell  (1798).  Además  hay 
un  po^nia  de  él  en  seis  cantos:  The  Triumphs 
of  Tcmper  (1781,  en  4.");  An  Essay  on  Epic 
Poetry  (1782,  en  4.°);  algunas  cartas,  ensayos, 
etc. 

HAYLING:  Geog.  Isla  en  la  costa  meridional 
de  Inglaterra,  perteneciente  al  condado  de  Són- 
thampton,  sit.  entre  las  abras  ó  bahías  de  Chí- 
chester a!  E.  y  Langston  al  O.,  cerca  de  Ports- 
month.  Por  el  N.  está  unida  á  la  Gran  Bretaña 
por  un  puente  que  da  paso  al  f.  c.  Es  isla  baja 
y  se  divide  en  dos  municips. :  North  Hayling  y 
Sonth  Hayling.  Cerca  de  su  costa  meridional 
hay  en  el  mar  un  banco  de  arena  llamado  Wools- 
ner,  resto  de  un  gran  territoiio  sumergido  en  la 
época  de  Eduardo  III. 

HAYM  (Nicolás  Francisco):  Biog.  Músico  y 
bibliógrafo  italiano  de  origen  alemán.  N.  en 
Roma  hacia  1679.  M.  en  Londres  á  11  de  agosto 
de  1730.  Escribió  algunas  sonatas  de  salón,  que 
igualan  casi  á  las  de  Corelli;  grabó  en  medallo- 
nes las  piedras  preciosas  y  las  estatuas  de  diver- 
sos Gabinetes  de  Inglaterra,  y  dejó  una  Xotieia 
de  los  libros  raros  en  lengua  italiana,  reimpresa 
en  Milán  (1711)  con  el  titulo  de  Bibliottca  ita- 
liana (2  t.  en  8.°).  Esta  es  su  mejor  obra. 

HAYN  ó  QROSSEN  HAYN:  Geog.  V.  GrosSEN- 
IlAYN. 

HAYNALD(Lcis):  Biog.  Prelado  y  sabio  hún- 
garo. N.  en  Scecsen  á  3  de  octubre  de  1816. 
Educado  en  el  seno  de  la  religión  católica,  hizo 
sus  estudios  on  Grau  y  Viena;  enseñó  Teología 
en  ol  Seminario  de  Gran  (1842  1846)  y  cultivó 
las  Ciencias  naturales.  Nombrado  coadjutor  del 
obispo  de  Kurlsburg  (Transilvania)  en  1851, 
obtuvo  al  año  siguiente  esta  silla  episcopal,  y 
gastó  sesenta  mil  pesetas  en  diversos  eslaulcci- 
mientos  y  fundaciones  científicas.  Dejando  su 
diócesis  en  1863  .so  trasladó  »  Roma,  dondo  fué 
nombrado  arzobispo  de  Cartago  t»  ¡xirtibus,  y 
regresó  á  Hungría  en  1067  con  la  dignidad  de 
arzobispo  do  Kolacza.  Realizó  con  frecuencia 
viajes  científicos  oue  le  permitieron  entrar  en 
relaciones  con  los  uotiinicos  más  ilustres  do  Eu- 
ropa, y  promovió  por  diferentes  medios  ol  estu- 
dio de  la  ciencia  de  las  plantas.  Asistió  al  Con- 
greso Botánico  Internacional  do  Florencia,  y 
rcnnió  un  herbario  y  una  biblioteca  Ixitániea 
que  80  cuentan  entro  los  nnis  ricos  de  Europa. 
Sin  mirar  á  sns  opiniones  religiosas,  facilitó  la 
entrada  en  las  carreras  cicutíticas  á  muchos  jó- 


voucs,  y  en' la  capital  de  su  diúcesis  fundóun 
Gimuasio  y  «u  Observatorio  (marzo  de  1877). 
Dos  años  después  (12  de  mayo  de  1879)  alcanzo 
la  dignidail  de  cardenal.  Individuo  de  la  Cámara 
de  Diputados  de  Hungría,  fué  por  unanimidad 
(16  de  diciembre  de  1879)  elegido  presidente  de 
la  delegación  húngara  encargada  de  los  negocios 
comunes  del  Imperio. 

HAYNAU:  Gcog.  V.  HaiJJAÜ. 

-H.WNAü  (Jei.io  Jacobo,  harón  de):  B¡og. 
General  alemán.  N.  en  Casel  en  1786.  M.  en 
Viena  á  24  de  marzo  de  1853.  Era  hijo  del  elec- 
tor de  Hesse,  Guillermo  I,  y  de  madama  do 
Lindenthal.  Entró  como  subteniente  al  servicio 
del  Auatria(1801), llegó  á  teniente  cnronel(1823), 
coronel  (1830),  Mavor  general  (1835)  y  feldma- 
riscal teniente  (1844).  Obtuvo  ventajas  militares 
en  la  "uerra  de  Italia  en  1848  y  1849,  y  en  la  gue- 
rra de''Hgngria:  estas  ventajas  le  valieron  nuevas 
recompensas  por  parte  del  gobierno  ;pero  la  cruel- 
dad que  manifestó  en  la  toma  de  Brescia,  en  la 
que  hizo  matar  á  todos  los  habitantes  cogidos 
con  las  arma,s  en  la  mano,  é  incendiar  las  casas 
desde  donde  h.ibían  hecho  fuego  contra  sus  tro- 
pas; la  severidad  que  desplegó  en  Hungría  y  las 
teiTibles  ejecucionesque  huboluego  en  Pesth,  y  en 
Arad  en  ÍS49,  que  se  atribuyeron  á  sus  conse- 
jos, han  impreso  gran  mancha  en  su  nombre. 
Retirado  á  la  vida  privada  en  1850,  en  los  viajes 
que  hizo  por  Inglaterra,  Bélgica  y  Francia  re- 
cogió testimonios  públicos  inequívocos  de  la  im- 
popularidad de  que  era  objeto. 

HAYO:  m.  Coca,  arbusto  del  Perú. 

-  Hayo:  Coca,  hoja  de  dicho  arbusto. 

-  Hayo:  Mezcla  de  hojas  de  coca  y  sales  cali- 
zas ó  de  sosa,  y  aun  ceniza,  que  mascau  los  in- 
dios de  Colombia. 

HAYTORITA  {deRaylor,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Substancia  compuesta  casi  totalmente  de  sílice, 
encontrada  en  la  mina  de  hierro  magnético  de 
Haytor  (Devonshire).  Se  considera  como  una 
epigenia  de  la  datolita. 

HAYUCAL:  m.  prov.  León.  Hayai.. 

HAYUCO;  m.  Fruto  de  la  haya,  que  es  una 
especie  de  bellota  triangular  y  comestible. 

HAYWOOO:  ffcoi/.  Condado  del  est.  delaCaroli- 
na  de!  Norte,  Estallos  Unidos,  sit.  al  O.,  entre 
los  montes  Prigah,  Gran  Smolcy  y  Balsam;  1  S3a 
kros  =  y  10271  habita.  País  alto  y  montañoso, 
regado  por  el  Big  Pigeon.  Cap.  Wayuesville.  II 
Condado  del  est.  de  Tonncssee,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  parte  S.O.  del  est. ;  1 290km.s.2y  26053 
habiU.  Lo  baiian  afl.  del  Mississippi.  Capital 
Brownsville. 

HAZ  (del  lat.  fnscis):  m.  Porción  atada  de 
niicses,  lino,  hierba,  leña  ú  otras  cosas  seme- 
jantes. 

...  lo  primero  que  sacó  de  la  cesta  fué  nn 
gran  Haz  de  rábanos,  y  hasta  dos  doceua.s  ile 
naranjas  y  limones,  etc. 

CEnvANTES. 

La  intrincada  senda  .sube. 
Dando  de  ojos,  con  el  pe.no 
Del  HAZ  que  en  el  hombro  sufre. 

Calderón. 

-  Haz:  ant.  Mil.  Tropa  ordenada  6  formada 
en  trozos  ó  divisiones. 

Acercáronle  lo»  doa  campos,  ordenáronse  las 
haces  y  adelantáronse. 

Mariana. 

jY  el  rey, que  lo» cielo»  guarden, 
Me  envía  contra  Algecirn» 
Por  capitán  de  sus  HacbsT 

R0.IA8. 

-  Haz:  ant.  Mil.  Tropa  formada  en  fila». 

-  Hazkh:  pl.  ant.  FAgcEs. 

-Haz:  Mil.  Data  este  vocablo,  apliewlo  al 
tecnicismo  militar,  do  lo»  tiempo»  de  la  Edad 
Media,  en  (|uo '.ignihcaba  grupo  ó  trozo  de  una 
hueste  en  operaciones.  El  conde  de  Cloiiard,  en 
sn  Jfintoria  or'iitvira,  siipono  que  haz  era  forma- 
ción táctica  lio  la  época. li(ha;y  concretando  niii.í, 
atribuye  n  c«ta  palabra  un  «¡^(nilicado  inadmi- 
«ible,  diciendo  que  era  «U  disjKisioión  de  un» 
compañía  en  linea  codo  con  codo,  que  »c  practi- 
caba cuando  so  quería  aparentar  má»  fuerza  li  lo» 
ojo»  del  rneniign.>  Almlinnto,  rechaza  la delini- 
ciiin  deClonard,  y  acerca  del  asunto esciilie:  «Kn 
la  Edad  Media,  comeen  U  nuc»tr«,  1»  buc»le,la 
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mesnada,  el  ejército,  se  dividía  en  trozos  tácticos 
que  maniobraban  con  más  ó  menos  regularidad 
en  los  dos  órdenes,  que  hoy  decimos  cerrado  y 
abierto,  columna  y  batalla.  Pues  bien:  al  avistar 
al  enemigo,  al  dejar  la  marcha  de  viaje  ó  de  ca- 
mino, al  disponerse  para  el  combate,  la  hueste  se 
descomponía  en  haces,  en  unidades  de  combate, 
como  hoy  en  batallones  y  escuadrones,  que  pasa- 
rían del  orden  compacto  al  extenso,  según  lo 
requiriesen  el  terreno  y  las  vicisitudes  de  la 
acción.  Para  ésta,  para  la  refriega  al  arma  blan- 
ca, sería  frecuente  la  formación  en  línea,  ó,  me- 
jor, en  ala;  pero  no  se  excluiría  en  ciertos  casos 
el  ataque  ó  resistencia  en  columna.  De  uno  ú 
otro  modo  eran  los  grupos,  secciones  ó  trozos 
maniobreros.»  (Dice,  mil.,  pág.  696). 

Ya  en  el  poema  del  conde  Fernán  González, 
en  que  se  describe  la  composición  de  nn  ejército 
cristiano  allá  por  los  siglos  X  y  xi,  y  el  modo  de 
combatir  en  una  batalla,  se  da  á  conocer  lo  que 
por  entonces  significaba  el  vocablo  haz,  aplicado 
á  usos  y  prácticas  de  la  guerra  en  el  sentido  que 
dejamos  expuesto: 

«Mandó  que   fuesen  prestos  otro  día  por  la 

[mañana. 

Que  fuesen  puestas  las  aces  en  medio  de  la  pla- 

[iia. .. 

Entró  Gon^ales  Dies  con  ellos  en  esta  misma  Aas 

Era  en  los  coucejos  muy  bueno  de  toda  pas... 


Venien  ay  estos  caberos  en  la  haz  mediana 
Estos  docientos  de  la  flor  castellana. 


Ruy  Cayua  ct  Nunno,  de  los  de  la  haz  de  Lara 
Veniaii  ay  los  serranos  gente  quel  poblara. 


Cuando  uvo  el  conde  su  cosa  aguisada 
Sus  acc.i  byen  paradas,  su  gente  ordenada 
Sabye  byen  cada  uno  su  certera  entrada.  > 

La  palabra  ha:  arraigó  en  la  prosa  castellana 
de  los  .siglos  XII  y  xill.  Igual  los  Anahs  toleda- 
nos que  la  Historia  gótica  del  arzobispo  don 
Rodrigo  Ximénez  de  Rada,  que  fué  compañero 
de  Alfonso  VIII  en  la  famosa  batalla  de  las  Na- 
vas de  Tülosa  (1212),  usan  de  la  palabra  haz  en 
el  concepto  de  que  este  término  expresaba  trozo 
de  las  huestes  cristiana  y  mora,  apercibiéndose 
para  el  combate,  y  en  el  combate  mismo.  Pero 
de  lo  que  eran  entonces  las  haces  y  de  las  di- 
versas formas  con  que  podían  disponerse  da 
completa  idea  la  ley  XVI  de  la  Partida  2.*  de 
Alfonso  X,  al  ocuparse  de  exponer  cuantas  ma- 
neras son  de  haces,  e  como  la  deven  partir.  Dice 
así  la  citada  ley: 

«jVoHics  departidos  pusieron  los  antiguos,  que 
supieron,  i  usaron  fecho  de  armas,  á  las  cmnpañas 
de  las  huestes,  según  se  paravan,  cacando  eran 
acerca  de  sus  enemigos.  Ca  los  que  estaran  tendi- 
dos parados,  unos  cabe  otros,  llaman  haz.  Eá  los 
que  se  paravan,  como  en  manera  de  corro  redon- 
do, llainavan  muela.  E  cínico  Uamavan  á  los  que 
iban  todos  en  uno,  e  fazian  la  delantera  aguda, 
e  ancha  la  raga.  E  ?)ii<ro  dixeron,  á  los  que  es- 
tavan  ayuntados  en  uno,  cu  manera  de  quadra. 
E  otra  manera  y  avia,  á  que  llaman  cena,  que 
era  fecha  en  manera  de   corral.    E  avia   otras 
hazes  á  que  llamavnn  en  España cí((j ras.  Etrojiel 
llamaron  al  ayuntamiento  de  oinesque  están  en 
compaña,  maguer  sean  muchos  omes,  ó  jiocos, 
en  cualquier  manera  que  sean   partidos...  Las 
hazcs  tendidas  lizieion,  porque  jiaresciescn  mejor 
en  ollas  los  cavalleros,  o  so  muestran  por  mas  de 
lo  que  .son;  que  es  cosa  que  fnze  á  U  mala  gente 
tomar  mayor  espanto,  o  vencerse  mas  ayna.  E 
aun  y  ha  otra  razón,  porque  lo  ficieron;  porque 
la  una  compañía,  si  fuese  menor  i|Ue  la  otra,  é 
quisieaeu  ferir  en   medio,  que  le»  pudiesen  ferir 
en  derredor:  lo  que  mm  pudieran  facer  de  otra 
manera,  no  estando  tendida  la  haz,   E  l>or  ende 
los  antiguos  poninn  á  tale»  hazes  tomo  estas, 
tendidas  uñasen  pos  do  otras,  por  mostrar  mas 
su  poder;  o  porque  si  U  una  haz  fuese  cansada, 
ó  desbaratada,  la  otra  que  estuviese  folgad»,  la 
Iludiese  acorrer.  E  la  muela  fazian  otro  si,  por- 
que si  loa  enemigo»  loa  cercasen   en  derredor, 
(|ue  lo»  fallasen  todavía  do  cerca,  defendiéndose 
contra  ello».   E  la  otra  manera,  que  llainan  cii- 
»i«o,  fue  sacada,  porque  cuando  la»  hazes  de  lo» 
enemigos  fuesen  fuerte»  c  espesa»,  que  la»  pe- 
diesen romper,  c  departir,  e  vencer  ma»  ayna... 
E  el  »nHro  fizieron  para  cuando  viesen  lo»  ene 
migo»,   que   pu.lic^en   meter  todo   lo   suyo  en 
medio,  para  tenei  en  »»Uo.  E  corral  ó  cerca  fa- 
xian,  par»  guardar  lo»  Reye»,  que  estuviesen 
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en  salvo.  E  esto  fazian  de  omes  de  pie,  que  los 
paravan  en  tres  hazez;  unos  en  pos  de  otros,  e 
atavanlos  á  los  pies,  porque  non  se  pudiesen 
yr,-  e  fazíanles  tener  los  cuentos  de  las  lani.as 
fincados  en  tierra,  e  las  cuchillas  enderezadas 
contra  los  enemigos,  o  ponían  cabe  ellos  piedras 
o  dardos,  o  ballestas,  o  arcos,  con  que  pudiesen 
tirar,  de  defenderse  de  hieñe...  E  las  citaras 
pusieron,  porque  si  acaesciese,  si  las  hazes  se 
alongasen  mucho  unas  de  otras,  que  non  pu- 
diesen los  enemigos  de  travieso,  entrar  en  ellos. 
E  otro  sí,  porque  cuando  las  haces  se  ayunta- 
sen, pudiesen  venir  mas  ayna,  los  de  las  alas 
del  los,  a  ellos  por  ferir  los  enemigos  de  travieso, 
o  tomarles  las  espaldas.  E  las  compañas  de  los 
tropeles  fueron  techas ,  e  puestas ,  para  facer 
derramar  las  huestes.  E  otro  sí,  para  rescebir 
los  que  viniesen  derramados,  tomándoles  las 
espaldas,  de  manera  i^ue  los  desbaratasen.» 

De  modo  que,  según  lo  que  expresa  el  texto 
que  acabamos  de  transcribir,  las  huestes  ó  ejér- 
citos de  aquellos  tiempos,  qut-  orgánicamente  se 
dividían  en  compañas,  tomaban  para  disponerse 
al  combate  diversos  órdenes  de  formación,  que 
dependían  del  modo  de  colocar  las  haces  ó  uni- 
dades tácticas,  desprendiéndose  del  contenido  de 
la  dicha  ley  de  Partidas,  que  haz  tenía  un  con- 
cepto genérico  que  abarcaba  los  distintos  órdenes 
de  formación  entonces  usados,  como  que  sólo 
requería  que  los  hombres  estuviesen  reunidos  los 
unos  al  lado  de  los  otres." 

Tuvo  la  palabra  7ia;  aplicación  constante  de  la 
manera  referida  hasta  la  época  del  Renacimiento. 
El  bachiller  de  Ciudad  Real  usó  esta  voz  en  el 
siglo  XV,  empleándola  en  sentido  de  columna  y 
unidad  de  combate:  «Caminando  la  gente  en 
haces...  Estas  /mees,  con  ahincanza  de  andar  cada 
pendón  más  allende,  se  metieron  en  la  batalla, 
que  muy  trabada  c  horrenda  andaba. » 

En  fines  del  siglo  XV  debió  do  desaparecer  el 
vocablo  haz,  tal  como  en  el  lenguaje  militar  se 
había  entendido  hasta  entonces.  Ya  en  la  Crónica 
de  Don  Juan  //aparece  la  voz  ¿aía//a,  empleada 
en  sentido  análogo  al  que  antes  se  diera  á  la 
palabra  haz:  y  así  se  lee  en  la  descripción  del 
sitio  de  Zahara;  «E  luego  que  pasó  el  rio  e  unos 
recuestos  que  ende  cerca  estaban,  hizo  ordenar 
la  gente  en  batallas;  e  asi  fueron  unas  cuatro 
leguas. »  Y  al   relatar  más  tarde  Hernando  del 
Pulgar  lo  acaecido  en  el  sitio  de  Málaga,  no  haco 
uso  tampoco  de  la   voz  haz,  si  no  de  batalla. 
«Quando  aquel  capitán  moro  (líamete  Zelí,  go-    . 
bernador  de  Málaga)  vido  venir  contra  la  cib- 
ilad  las  batallas  de  la  gente  por  tierra,  e  la  flota 
de  los  navios  por  la  mar,  luego  fizo  tomar  las 
armas  á  los  moros...  E  fizo  salir  fuera  á  aquella 
parte  fuera  de  GibraUaro  por  donde  la  gente  de 
los  cliristiaiios  venia,  tres  batallas  de  moros.  La 
una  para  que  guardasen  aquel  cerro,  é  la  otra 
estaba  mas  abaxo  de   una  albarrada  cerca  del 
castillo  por  donde  habia  de  pasarla  hueste...» 
(Crónica  ite  los  llei/fsCalólieos,  cap.  LXXV).  Al 
describir  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  la  rendi- 
ción de  Granada,  dice,  refiriéndose  á  la  disposi- 
ción de  las  tropas  cristianas  en  el  momento  de 
recibir  los  Reyes  Católicos  las  llaves  de  la  plaza: 
«y  toda  la  cavallcria  e  infantería  del  Real  Exer- 
uito  ordenadas  sus  batallas,  y  muy  linda  orden. » 
Al  empezar  el  siglo  xvi  y»  no  usan  nunca  los 
escritores  militares  el  vocaldo  haz.  Comenzada  á 
escribirse  la  voz  escuadrón,  en  el  sentido  do  ex- 
presar congregación  oidenada  de  gente  dispuesta 
para  la  guerra,  se  dividía  aquella  unidad  prin- 
cipal en  compañías  ó  batalla»,  según   so  deduce 
del  famoso  Tratado  de  la  Be  militari,  que  Diego 
de  Sahizar  compuso,  después  de   terminada  la 
conquista  de  Nápolcs  por  el  Gran  Capitán. 
HAZ  (del  lat.  /acics):  f.  Cara  ó  rostro. 
-  Haz:  fig.  Derecho  ó  car»  del  paño  ó  de  cual- 
quiera tela,  y  de  otras  cosas. 

...,  y  el  que  cardase  con  carda  de  hierro  lo» 
p.iños'de  HAZ  ó  de  envé»,  qne  por  la  primera 
vez  qiio  sea  sabido,  pague  do  pena  seiscientos 
maravedí». 

Nueva  Reeopüaeión. 


-  Haz:  ant.  fig.  Fachada  de  nn  edificio. 

-  Haz  de  la  tierra:  fig.  Superficie  de  ella. 

...  envi.sda  por  el  Señor,  w  derramó  sobre  loda 
la  haz  líe  la  tierra  para  predicar  el  evangelio. 
Ambrosio  de  Morales. 

-A  soiiuB  haz:  in.  adv.  Por  lo  que  apaitce 
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en  lo  exterior,  según  lo  que  se  presenta  por  de 
fuera  y  por  encima. 

-  En  haz,  ó  kn  la  haz:  m.  adv.  ant.  A  vista, 
en  presencia. 

-SEKuno  nr.  dos  iiAfEs:  fr.  fig.  Decir  una 
cesa  y  sentir  otra. 

HAZA  (lio  ha:):  f.  TorciOn  de  tierra  labrantía 
II  do  sembradura. 

Tíinto  llor.i... 
Que  si  el  año  de  la  seca 
Llorara  en  do.s  ii,\z.\s  mías, 
Acudiera  i  diez  liauegus. 

GÓNUOKA. 

¿No  hay  celos  aquí?  -  Es  quimera, 
Quitase  eso  por  .tcá 
Con  eavar  una  haza  entera. 

Tirso  de  Molina. 

-Haza:  ant.  fig.  Montón  ó  rimero. 

-Haza,  do  escarua  el  gallo:  ref.  en  que 
se  advierte  que  si  uno  lia  do  cuida.-  bien  do  sus 
heredades,  conviene  las  tenga  cerca  del  pueblo 
de  su  residencia. 

-  Mondar  la  haza:  fr.  fig.  y  fam.  Desemba- 
razar un  sitio,  ó  paraje,  á  semejanza  del  labrador 
cuando  levanta  la  mies. 

-  Haza:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Roa, 
prov.  de  Burgos,  diúc.  de  Osuia;  218  habits.  Si- 
tuada sobre  un  cerro,  á  la  izq.  do  la  carretera  de 
Soria  .-i  Alcañices  por  Aranda  de  Duero  y  Va- 
lladülid,  en  terreno  bañado  por  aguas  del  rio 
Riaza.  Sobre  el  cerro  so  vo  arruinado  castillo. 
Cereales,  vino,  cáñamo  y  legumbres. 

-  Haza  de  Mora  (La):  Oeog.  Aldea  en  el 
aynnt.  y  p.  j.  de  Albufiol,  prov.  de  Granada;  23 
edifs. 

HAZALEJA  (del  lat.  /ásela,  faja,  banda):  f. 
Toalla, 

HAZAÑA  (del  lat.  fücínus,  acción,  empresa): 
f.  Hecho  ilustre,  señalado  y  heroico. 

Lo  que  me  movió  á  escribir  la  historia  la- 
tina fue  la  falta  que  dclla  tenia  nuestra  Es- 
paña,... más  abundante  en  hazaSas  que  en 
escritores. 

Mariana. 

Dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  luz  las  famosas  hazaSas  mías,  etc. 
Cervantes. 

HAZAÑAS:  n.  ant.  Hacer  hazañerías. 

HAZAÑERÍA:  f.  Cualquiera  demostración  ó 
expresión  con  que  uno  afectadamente  da  á  en- 
tender que  teme,  escrupuliza  ó  se  admira,  no 
teniendo  motivo  para  ello. 

El  que  quisiere  acertar  y  mantenerse  huya 
semejantes  hazaSiírías,  odiosas  al  principe  y 
á  los  demás;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Entre  nosotros  no  se  gastan  HazaSerías,  ni 
mucho  menos  se  usan  celos. 

Isla. 

HAZAÑERO,  RA:  adj.  Que  hace  hazañerías. 

Por  toflas  se  reparte  sediciosa, 
Con  turbación  aleve  y  hazaSera. 

QUEVEDO. 

-{Entráis  ya  haciendo  figuras? 
;Qué  viejo  tan  hazaSebo! 
jQué  tenemos  de  invención? 

Tirso  de  Molina. 

-  Hazañero:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la 
hazañería. 

HAZAÑOSAMENTE:  adv.  m.  Valerosamente, 
con  heroicidad. 

Era  Pedro  el  proprio  que  hazaíSosamknte 
y  con  arrojaniiento  temerario,  embistió  por  su 
rey  con  todo  el  escuadrón. 

QüEVEDO. 

HAZAÑOSO,  8A:  adj.  Aplícase  al  que  ejecuta 
hazañas. 

Poco  jayán  y  mucho  tequemique, 
Y  más  cotorrerico  que  hazaSoso. 

Qdevedo. 

■HazaííOSO:  Dícese  de  los  hechos  heroicos. 

...  el  cual  cscriliióotia  desordenada  y  breve 
relación  de  este  mismo  descubrimiento:  y 
cuenta  las  cosas  más  haza  Sosas  que  en  él  pa- 
saron. 

Inca  Gaucilasu  de  la  Veua. 
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...,  ¿qué  más  hazaSosus  hechos  hicieran 
éstas  (iloucelLis)  si  fueran  cristianas  y  creye- 
ran el  Evangelio,  etc.? 

Malón  de  Chaidb. 

HAZARA:  Gcog.  V.  Hadsara  y  Hadsara.s. 

HAZARIBAGH:  Geog.  V.  HadSARIBACí. 

HAZAS:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  del  Valle 
de  Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
67  edifs. 

-  Haza.s  en  Cesto:  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  estiín  agregados  los  lugares  de 
lieranga  y  Prabcs,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y 
dióe.  de  Santander;  1114  habits.  Sit.  en  un 
llano,  á  la  izq.  del  rio  Solorzano;  maíz,  chacolí, 
lino  y  patatas;  cría  de  ganados. 

HAZEBROUCK:  Georj.  C.  cap.  de  dist.  y  de  dos 
cantones,  dep.  del  Norte,  Francia,  sit.  á  orillas 
del  Bourre  y  del  Canal  de  Hazcbrouck,  que  une 
dicho  río  con  el  Lys,  en  el  f.  c.  de  Lila  á  Dun- 
queniuo  y  rainal  de  la  línea  de  Calais;  7  000 
habits.  Tribunal  de  primera  instancia,  Colegio 
Municipal,  Seminario  y  Biblioteca.  Hilados  de 
lino,  fábs.  do  telas,  cerveza  y  jabón.  Iglesia  pa- 
rroquial del  siglo  XVI,  con  campanario  y  flecha 
de  85  m.  do  alt.  El  dist.  comprende  los  dos  can- 
tones de  Hazebrouck,  otros  dos  de  Bailleul, 
Merville  y  Stecnvoorde;  en  él  se  habla  bastante 
el  llauícnco.  El  cantón  Hazebrouck  Norte  tieno 
10  municips.  y  16000  habits.  El  cantón  Haze- 
brouck Sur  8  municips.  y  lüOOO  habits. 

HAZLITT  (Guillermo):  Jliog.  Literato  inglés. 
N.  en  Maidstone  á  10  de  abril  de  1778.  M.  en 
Londres  á  18  de  septiembrede  1830.  Hijo  de  un 
ministro  unitario,  se  dedicó  primero  á  la  Pintu- 
ra y  obtuvo  algunas  ventajas;  pero  no  tardó  en 
renunciar  á  ella  por  el  sentimiento  de  no  poder 
expresar  con  el  pincel  sus  ideas  tales  como  las 
concebía.  Hacia  1S05  inició  su  carrera  literaria 
con  la  publicación  de  sus  Principios  de  las  ac- 
ciones Inimanus,  obra  cuya  forma  es  ingeniosa  y 
agradable,  pero  el  fondo  más  sutil  que  verdadero. 
En  lo  sucesivo  no  se  detuvo  ya  su  ardor  literario, 
ensayándolo  en  los  géneros  más  diversos.  La  Fi- 
losolía,  la  Historia,  la  Política,  la  crítica  dra- 
mática y  artística  le  ocuparon  alternativamente. 
Escribió  Hazlitt  en  varios  periódicos  y  dio  lec- 
ciones públicas  de  diversas  materias,  una  de 
ellas  el  Teatro  de  Shakspeare;  pero  nunca  al- 
canzó un  vuelo  muy  elevado,  aun  cuando  es- 
cribiese alguna  que  otra  página  excelente;  gas- 
tó una  parte  de  su  talento  en  pequeneces,  y  la 
mayor  parte  de  sus  obras  se  hallan  hoy  día  ol- 
vidadas. Sin  embargo,  todavía  se  leen  con  gusto 
algunas,  tales  corno  Alrededor  de  la  !nc,«rt  (Lon- 
dres, 1817,  2  t.  en  8.°);  Conversaciones  de  la 
mesa  (1824,  en  8.°];  El  hablador  libre  (1824); 
Los  caracteres  de  las  jriezas  Shakspeare  (1817, 
en  8.°),  etc. 

HAZMERREÍR:  com.  fam.  Persona  que  por  su 
figura  ridicula  y  porte  extravagante  sirve  de 
juguete  y  diversión  á  las  demás. 

Sacó  en  limpio  que  era  un  despojo  del  tiem- 
po, y  un  hazmerreír  de  la  fortuna. 

Fr.    BA.SIL10   PONCE  DE  Leün. 

...  fué  el  HAZMERREÍR  mientras  la  comida,  y 
aun  todo  el  resto  del  día  y  de  la  noche. 
Isla. 

HAZTAHUACAn:  Oeog.  Municip.  do  la  pre- 
fectura do  Xochimilco,  dist.  Federal,  Méjico. 
Tiene  por  límites  al  N.  y  E.  el  dist.  deToxooco, 
al  S.  las  municip.  de  Tlahuac  y  Xochimilco  y 
al  O.  las  municip.  de  Ixtapalapán  y  Coyoacán; 
5  965  habits.  distribuidos  en  seis  pueblos  ||  Pue- 
blo cab.  de  municip.  do  la  prefectura  de  Xochi- 
milco, dist.  Federal,  Méjico;  1692  habits. .  si- 
tuado á  26  kms.  al  N.E.  de  la  ciudad  do  Xo- 
chimilco. 

HE:  interj.  .lunto  con  los  adverbios  aquí  y 
allí,  6  con  los  pronombres  me,  le,  la,  le,  lo,  /«.«, 
los,  sirvo  para  señalar,  ó  mostrar,  una  persona, 
ó  cosa. 

He  aquí  los  provechos  destn  visión,  sin 
otros  grandes  que  deja  en  el  alma. 

Santa  Teresa. 

...,  HB  aqnl  nuestra  contestación  al  incógni- 
to corresponsal. 

Larra. 

HEAD  (Francisco):  Biog.  Político  y  escritor 
ingles.  N.  en  Ilcrmitago,  cerca  de  Róohester,  A 
1."  do  enero  de  1793.  M.  n  23  do  julio  de  1876. 
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Ingresó  en  el  ejercito  como  abanderado;  tomó 
parte  en  las  últimas  campañas  del  Imperio,  y 
obtuvo  el  emjdoo  de  .Mayor.  Casó  (enero  de  1810) 
con  la  hermana  dcSomcrvilIe;  viajó  por  la  Amé- 
rica meiiilional,  y  á  su  regreso  publicó  las  Ao- 
tas  tomadas  al  azar  á  través  de  las  Pampaa,  li- 
bro que  tuvo  mucha  aceptación  (Londres,  1826, 
2  vol. ),  y  al  que  siguió  otro:  Murmullos  de  las 
fuentes  de  Ka-iüáu  (lüiS),  no  menos  agradable 
al  público,  y  que  satirizaba  con  gracia  al  mundo 
aristocrático  y  sus  prejuicios.  Desempeñaba  un 
cargo  militar  en  el  condado  de  Kent  cuando,  por 
la  inllucnoia  de  los  torys,  fué  nonjbrado  gober- 
nador del  Alto  Canadá  (1835),  donde  había  en- 
tonces gran  agitación.  Lejos  de  calmarla ,  el 
nuevo  gobernador  aumentóla  con  su  desacertada 
y  caprichosa  política,  que  produjo  frecuentes 
colisiones  entre  los  partidos  francés  é  inglés,  y 
á  la  muerto  de  Guillermo  IV  (1837),  temiendo 
que  el  resultado  do  las  elecciones  fuera  hostil  á 
sus  deseos,  hizo  que  las  Cámaras  del  Canadá 
votasen  un  bilí  que  autorizaba  á  los  diputados 
de  entonces  á, seguir  ejerciendo  ol  cargo.  La  con- 
secuencia fué  una  insurrección  formidable  en 
toda  la  provincia.  A  pesar  del  rigor  de  la  repre- 
sión, costó  gran  trabajo  someter  á  los  rebeldes. 
Head,  para  ocultar  la  debilidad  de  sns  fuerzas, 
recurrió  á  medios  extremos,  uno  de  ellos  el  alis- 
tamiento de  feroces  tribus  indígenas,  y  otro  el 
de  poner  precio  á  las  cabezas  de  los  insurrectos. 
Al  cabo  presentó  la  dimisión  (marzo  de  1838),  y 
fué  reeini>lazado  por  Jorge  Arthur,  que  pacificó 
el  país.  Caído  en  desgracia,  viendo  su  impojiu- 
laridad,  trató  de  justificarse  en  una  Memoria, 
Narralive  (1838),  y  en  ol  mismo  año  recibió  el 
título  de  baronet.  Disfrutaba  una  pensión  do 
cien  libras  esterlinas  por  servicios  prestados  á 
las  Letras.  He  aquí  los  títulos  de  sus  obras  Qi.ás 
conocidas:  £o.9  fí/iiV;»-o«<e.s- (1846);  Bosquejos  del 
Canadá;  El  país  sin  defensa  (1852),  escrito  ins- 
pirado por  el  temor  do  una  invasión  de  Luis 
Napoleón  en  Inglaterra  ;jl/nH(>;o  de  varitas  fran- 
cesas (1852,  2  vol.,  3."  edic. ,  1856),  serie  de 
graciosos  cuadros  de  costumbres  parisienses;  Una 
quincena  en  Irlanda  (lS5i);  Ensar/osdcscriptii'os 
(1856,  2  vol.),  colección  de  artículos  insertos  en 
las  columnas  de  la  Quarterly  Bevicw;  Caballo  y 
caballero  (honAres,  1861),  etc. 

HEADINGLEY  WITH  BURLEY:  Geog.  C.  del 
municip.  de  Lccds,  condado  de  York,  Inglate- 
rra, sit.  muy  cerca  y  al  N.O.  de  Leeds,  á  cuyo 
término  pertenecía;  15000  habits.  Jardín  Zooló- 
gico y  Botánico. 

HEADLEY  (JoEL  f  vler):  Biog.  Literato  norte- 
americano. N.  en  Wallon  (Estado  de  Nueva 
York)  á  3  de  diciembre  de  1814.  Educóse  en  el  Co- 
legio de  la  Unión,  y  marchó  luego  á  estudiar  Teo- 
logía en  el  Seminario  de  Auburn;  |iero  obligado 
á  renunciar  al  sacerdocio  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  dedicóse  á  los  viajes,  vino  á  Europa  en 
1842,  y  residió  cerca  de  dos  años  en  Italia.  Do 
regreso  en  su  (latria  publicó  las  Cartas  de  Italia 
(1844,  en  12.°)  y  Los  Alpes  y  el  lihin  (en  12.°). 
Luego  escribió  en  estilo  familiar,  pero  con  gran 
ingenio,  obras  históricas,  y  otras  de  Literatura  ó 
de  viajes.  He  aquí  los  títulos  de  las  principales: 
Napoleón  y  sus  mari.irales;  Washington  y  sus 
generales;  Vida  df  Oliverio  Cronncell;  La  vieja 
guardia  de  Napoleón;  La  vida  de  U'iíshingtvn; 
Vida  del  general  Seott  y  del  general  Pacíson; 
Los  montes  Adirondack,  ó  la  rida  en  los  bosques; 
Las  tnonlaitas  sagradas;  Escenas  y  caracteres  sa- 
grados; Misceláneas  y  otros  muchos  volúmenes, 
entre  los  que  se  cuentan  varios  libros  religiosos 
de  reconocido  mérito. 

HEALY  (JoROE  Pedro  Alüjandro):  Biog. 
Pintor  norte-americano.  N.  en  Boston  á  15  do 
julio  de  1813.  Ha  residido  ya  en  su  ciudad  natal 
ya  en  la  capital  de  Francia,  donde  se  ha  dado  á 
conocer  como  excelente  retratista,  llevando  obras 
suyas  á  las  Expo.siciones  anuales  del  Salón  de 
París.  De  sus  obras  se  citan:  El  general  Cass  y 
su  señora;  El  Marisenl  Soult;  Ims  dos  hermanas; 
Cabaos  de  niños.  Envió  á  la  E.xposición  Univer- 
sal do  1855  una  serio  de  trece  retratos  muy  no- 
tables, y  un  cuadro  del  género  histórico  titulado: 
Fraiúlin  defendiendo  la  causa  de  las  colonias 
americanas  delante  de  Luis  XVI.  Healy  ha  ob- 
tenido en  las  Exposiciones  de  París  dos  meda- 
llas: una  do  tercera  y  otra  de  segunda  clase. 

HEANOR:  Oeog.  C.  del  canda>lo  de  Derby,  In- 
glaterra, sit.  al  N.E.  do  Derby:  6000  habitan- 
tes, Fab.  de  encajes.  Minas  do  hierio  y  hulla. 
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HEAP:  Geog.  C.  del  municip.  de  Bury,  conda- 
do de  Lúiicaster,  luglatena;  con  la  jarte  agre- 
eada  de  Eywood  tiene  20000  habits.  Hilados 
de  algodón.  V.  Heywood. 

HEARD:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  al  E.  del  est.  de  Alabama;  740 
kms.'  y  8  769  habits.  Territorio  montuoso,  ba- 
ñado por  el  río  Cbattaoochee.  Yacimientos  de 
plomo,  hierro  y  oro.  Algodón.  Cap.  Franklin. 

-IIf..\kd:  Geog.  Isla  del  Océano  Indico  Aus- 
tral, sit.  al  S.  de  las  de  San  Pablo  y  Nueva 
Amsterdaní,  no  lejos  y  al  S.E.  de  la  isla  Ker- 
guelen,  en  los  53°  de  lat.  S.  En  2  de  octubre  de 
1S80  tuvo  que  echar  el  ancla  cerca  de  esta 
desierta  isla  el  ballenero  norteamericano  Trini- 
'í'.  y  '■>  poco,  embarrancado  el  buque  por  una 
horrible  tormenta,  lo  abandonó  su  tripulación, 
perdiéndose  aquél  en  el  Océano.  Por  espacio  de 
dieciséis  meses  permanecieron  los  33  hombres  en 
aquella  solitaria  y  l>equeña  tierra,  de  30  millas 
de  largo  por  dos  de  ancho,  alimentándose  con  la 
caza  de  focas  y  elefantes  marinos,  y  sufriendo 
penalidades  sin  cuento,  muriendo  dos  de  ellos, 
hasta  que  los  recogió  la  corbeta  americana  Ma- 
rión, desembarcándolos  poco  tiempo  después  en 
la  ciudad  del  Cabo. 

HEARNE  (TomXs):  Biog.  Arqueólogo  inglés. 
N.  en  1678.  M.  á  21  de  junio  do  1735.  Hijo  do 
un  pobre  maestro  de  escuela  de  aldea,  llegó  á 
ser  bibliotecario  de  la  Universidad  de  O.xford, 
donde  había  hecho  sus  estudios  (1702).  Tenia 
grande  afición  á  los  libros,  y  se  habría  tenido 
por  muy  feliz  en  pasar  su  vida  en  esta  modesta 
posición;  pero  al  ailvenimiento  de  Jorge  I  pre- 
firió renunciar  su  empleo  más  bien  que  prestar 
el  juramento  de  fidelidad  que  se  exigía  de  él.  Al 
salir  de  la  Biblioteca  no  por  eso  abandonó  sus 
estudios  favoritos,  é  Inglaterra  le  debe  el  cono- 
cimiento de  treinta  y  tres  escritores  antiguos 
que  son  preciosos  para  su  historia,  que  el  sacóá 
Inz,  y  forman  una  colección  de  64  tomos  en  8.", 
edición  muy  rara  hoy  día  y  muy  buscada.  La 
primera  de  las  obras  que  contiene  es;  Tlie  Life 
of  Alfred  Ihe  Grcnl  by  Spelman  (1700);  la  última 
es:  Benediclus,  abhas  Pciroburguensis,  de  vita  et 
gestis  Henrici  II  (1735);  También  se  tienen  de 
él  algunas  ediciones  de  Justino  y  Tito  Livio,  y 
algunas  otras  obras  de  poca  importancia,  unade 
ellas  su  Ductor  hisloricus,  que  es  la  única  que 
merezca  citarse  por  lo  que  la  estimaba  Gibbón. 

-  Hkai-.nk  (Sa-MUEL):  Biog.  Viajero  inglés.  N. 
en  Londres  en  1745.  M.  en  1792.  Guardia  mari- 
na d  la  edad  do  once  años  á  bordo  de  un  buque 
de  la  marina  real;  después  contramaestre  al  ser- 
vicio de  laCompaGía  de  la  Bahía  de  Hudson,  fué 
encargado  enl768|  por  los  di  rectores  de  esta  com- 
pañía, de  una  misión  que  desempeñó  tan  bien, 
que  al  volver  de  ella  le  enviaron  al  descubri- 
miento de  un  paso  ó  comunicación  entre  el  Nue- 
vo y  ViejoContincnt",  y  de  minas  de  oro  y  cobre 
ne  los  indígenas  afirmaban  existir  en  el  país. 
!n  6  de  novicml<re  de  1769, Hearne partió  apio 
del  puerto  del  Príncine  de  Gales,  situado  en  el 
rio  Churchill,  y  llego  en  13  de  julio  de  1770  al 
rio  del  Cobre,  cuya  jio.iición  determinó,  y  en 
donde  reconoció  la  existencia  do  vetas  do  aquél 
metal ;  pero  au.s  dcsrnbríuiientos  no  pasaron  más 
adelante,  y  en  20  de  junio  do  1771  volvía  á  en- 
trar en  el  puerto  del  Príncipe  de  Gales,  después 
de  un  viaje  de  diecinueve  meses,  hecho  en  medio 
de  mil  peligros,  fatigas  y  padeciinientos  nunca 
oídos.  A  su  regreso  a  Inglaterra  (1787)  redactó 
la  relación  de  este  viaje,  que  se  publicó  después 
de  »u  muerte  con  el  titulo  do  yl  Jnumnj  /rom 
the  Pnnce  of  IVahs's  Fort  in  Uvf/ion'.i  /leí/  lo 
Iht  txorihem  Ocfan,  etc.  (Londres,  1795,  en  4.", 
con  láminiM  y  mapas):  esta  obra  fué  traducida  al 
francés  por  Lallcmand  (París,  1799,  en  4.°, ó  3 
t,  en  8."). 

HEARNtA  (do  líenme,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Meliár-eas,  afín  del  ífrfrfoinirn;  presenta  ñeros 
pcntnmeras  con  sépalos  imbricados;  el  disco  es 
casi  nulo;  estambres  cinco,  provistos  do  un  co- 
nectivo oval;  las  celdns  ele  las  anteras  se  hallan 
on  lo»  horde.idrl  conectivo  y  bajo  su  extremidad; 
el  ovario  presenta  una  cavidad  solamente  y  do» 
placentas  parietales  binvuladas.  La  cNjiocie  cono- 
cida es  un  árbol  australiano  con  hojas  opuestoa 
parió  imparípinadas  y  folíolos  opuestos;  la  in- 
florescencia es  ramificada. 

HEART'8  CONTENT:  Oeog.  Aldea  de  la  isla  de 
Terranova,  América  del  Norte,  sit.  on  la  orilla, 
E.  de  la  baliia  Je  U  Trinidad,  donde  amniran  loe 
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cables  tendidos  en  1866  y  1873  desde  la  isla  de 
Valentía  (Irlanda)  á  través  del  Atlántico. 

IHEA8:  Geog.  Aldehuela  de  los  Pirineos  france- 
ses, en  el  cantón  de  Luz,  dist.  de  Argeles  y  de- 
partamento de  los  Altos  ririneos,  agregada  al 
ayunt.  de  Gédra.  En  los  alrededores  hay  minas 
de  plomo,  cobre  y  otros  metales,  y  montaSas, 
valles,  circos,  etc.,  de  los  más  pintorescos  de  la 
región  pireuaica. 

HEATH:  Geog.  Isla  del  grupo  Moresby,  al  S.E. 
do  Nueva  Guinea,  Oceauía;  unos  50  km.^  de 
superficie. 

HEATONNORRIS:  Geog.  C.  del  municip.  de 
Jlánchester,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra, 
sit.  á  orillas  del  Mersey,  dos  kms.  al  N.  O.  de 
Stockport,  de  la  que  viene  á  ser  un  arrabal ;  9  000 
habits.  Hilados  y  blanqueados  de  algodón. 

HEAUX:  Geog.  Rocas  é  islotes  en  el  litoral  del 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia.  Ofrecen 
gran  peligro  á  los  navegantes,  y  sobre  una  de  las 
rocas  hay  un  hermoso  faro  de  primer  orden,  con 
torre  de  50  m.  de  altura. 

HEBANTO  (del  gr.  rfi^,  pubertad,  y  ávOo;, 
flor):m.  Bot.  Género  de  Amarantáceasgonfreneas. 
Los  caracteres  más  importantes  de  las  especies 
en  él  comprendidas  son:  tener  estambres  hipo- 
ginos  y  estigma  capitado,  entero,  bilobulado  ó 
.separado  en  dos  ramas;  semilla  casi  globulosa  y 
cotiledones  anchos  y  cóncavos.  Existen  incluidas 
en  este  género  veinte  especies  arbustivas  de  la 
América  tropical,  con  tronco  trepador  algunas 
de  ellas  j'  hojas  constantemente  opuestas. 

HEBDÓMADA  (del  lat.  hebdómada;  del  griego 

ívjoijí:):  f.  Semana. 

-HuBDÓMADA:  Espacio  de  siete  años;  como: 
Las  setenta  hebdómadas  de  Daniel. 

...  habiéndose  tomado  antéala  cuenta  ala 
venida  del  Mesías,  por  siglos,  por  promesas, 
por  generaciones,  por  hebdí'iMadas. 

Fr.    HORTKNSIO    PaKAVICINO. 

Y  ilel  profeta  Daniel 
Las  hebdómadas  cumplidas. 

Calderón. 

HEBDOIVIADARIO,  RÍA  {d,<s  hebdómada ):  &á\. 
Semanal. 

-Hebdomadario:  m.  y  f.  En  los  cabildos 
eclesiásticos  y  comunidades  religiosas,  persona 
que  se  destina  cada  semana  para  oficiar  en  el 
coro  ó  en  el  altar,  ó  para  otros  fines. 

...  y  después  de  h.iber  taiiido,  salía  el  heb- 
dumadabio  ó  .semanero,  vestido  de  una  ropa 
blanca  como  dalmática. 

P.  José  de  Agosta. 

HEBE:  f.  Jítron.  Asteroide  número  seis,  des- 
cubierto por  Hencke  el  día  1.°  do  julio  de  1847; 
su  movimiento  medio  diurno 940'';  tiempo  déla 
revolución  sidérea  1  379  días;  distancia  media  al 
Sol  2,425;  excentricidad  de  la  órbita  0, 203;  lon- 
gitud del  pcrihelio  1.1"- 16';  longitud  del  nmlo 
ascendente  138°- 43';  inclinación  de  la  órbita 
14" -47'.  Equinoccio  de  1874. 

-Hebe:  Mit.  Personificación  femenina  de  la 
juventud  en  el  Olimpo  griego,  como  Ganimedes 
lo  orado  la  juventud  mascu- 
lina. Ilebo  era  hija  do  Zeus 
(Júpiter)  y  do  Hora  (Juno) 
y  hacía  on  el  palacio  divino 
ol  mismo  oficio  que  la»  don- 
cellas do  la  Edad  Pleroica: 
preparaba  y  atalajaba  el  ca- 
rro de  9U  madre  Hera;  lavaba 
y  vestía  con  magníficos  tra- 
jes á  su  hermano  Ares  (véa.so 
esta  voz);  pero  su  principal 
cometidu  ora  el  de  escanciar 
ol  néctar  divino  en  las  copas 
de  los  inmortales.  En  este 
oficio  parece  i|ue  precedió  n 
Ganimedes.  Cuando  HiTa  se 
reconcilió  con  Hércules  dio  á 
ésto  en  matrimonio  su  hija 
Ilcbe,  quien,  sin  embargo, 
conservó  su  nombre  como  expresión  eterna  de  la 
juventuil.  Sin  duda  por  esto  la  tradición  repre- 
sentó á  Hobe  como  una  ilivinidad  que  tenía  el 
poder  de  rejuvenecer  á  los  viejos.  Las  imágenes 
de  Hel>e  responden  al  tipo  de  una  doncella  que 
se  diferencia  de  Iris  en  la  oaieucia  de  tloa  y  en 
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que  lleva  en  la  mano  un  ccnochce  ó  jarro.  En  las 
obras  de  la  plástica  se  la  asoció  á  los  grandes 
dioses.  La  estatua  que  de  ella  hizo  Praxíteles 
para  Mantiuea  estaba  colocada  entre  las  de  Ate- 
nea y  Hera.  Una  crátera  (véase  esta  voz)  del 
Museo  de  Berlín  representa  las  bodas  divinas 
de  Hebe  y  Hércules,  asunto  que  trataron  mucho 
los  artistas  etruscos  para  decorar  los  esj  ejos 
grabados  al  trazo. 

HEBECLADO  (del  gr.  "r|6T¡.  vello,  y  /.>.a5o;. 
rama):  m.  Bol.  Género  de  Solanáceas  solaneas. 
Las  especies  en  él  comprendidas  tienen:  cáliz  y 
fruto  muy  desarrollados;  corola  embudada,  val- 
var, y  con  cuatro  ó  cinco  lóbulos.  Comprende 
este  género  cuatro  ó  cinco  especies  que  habitan  la 
América  tropical  occidental.  Son  hierbas  vivaces 
ó  sufrutescentes,  con  hojas  enteras  ó  sinuosas,  y 
ñores  solitarias  ó  reunidas,  constituyendo  cimas 
á  veces  bifloras. 

HEBECLINIO  (del  gr.  "t)6t).  vello,  y  xlivr;. 
lecho);  m.  Bot.  Género  de  Compuestas.  Las  espe- 
cies más  importautes  en  él  incluidas  son: 

Ucbcdinium  tanthinum.  -  Vegetal  leñoso, 
oriundo  de  Méjico,  que  se  cultiva  en  los  jardi- 
nes europeos.  Tiene  las  hojas  grandes,  con  pe- 
cíolos largos,  lobadas  y  tomentosas,  bastante 
parecidas  alas  del  tusílago.  El  tallo,  cuya  altura 
es  de  40  á  50  centímetros,  se  divide  en  gran 
número  de  ramas,  terminadas  por  otras  tantas 
cabezuelas  no  radiadas,  de  un  hermoso  color  vio- 
leta, y  dispuestas  en  un  corimbo  muy  grande. 

Requiere  esta  planta  tierra  suelta  y  fresca  é 
invernáculo  templado.  Se  multiplica  por  estaca. 

S.  alrornbens.  -Es  también  oriundo  de  Mé- 
jico, y  cultivadocomo  ornamental  en  los  jardines 
europeos.  Se  distingue  por  su  tallo  ramoso  y 
cubierto  de  pelos  desiguales,  muy  apretados  y  de 
color  de  cochinilla  obscuro,  lo  mismo  que  las 
ramas,  los  pecíolos  y  todas  las  divisiones  de  los 
corimbos.  Las  hojas  .son  muj'  grandes,  cordifor- 
mes en  la  base  y  agudas,  presentando  en  las  dos 
caras  nervios  anchos  y  rojizos.  Las  flores  apare- 
cen desde  marzo  á  agosto,  y  son  de  color  lila  muy 
vivo;  despiden  olor  suave,  y  forman  corimbos 
de  30  ceiitiuietros  de  largo. 

Se  cultiva  esta  planta  en  tierra  substanciosa 
y  rica  en  mantillo.  Requiere  invernáculo  tem- 
plado. 

HEBEL  (Juan  Pedro):  Biog.  Poeta  alemán. 
N.  en  Basilea  á  11  do  mayo  de  1760.  M.  en 
Schwetzingen  á  22  do  septiembre  de  1826.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Erlangen  y 
enseñó  Bellas  Letras  en  Lórrach  y  Carisruhe. 
En  esta  última  capital  fué  rectordel  Liceo(1808) 
y  deán  (1819)  del  cabildo.  Escribió  en  dialecto 
suabo  /"««fus  o/nnaiias  (Carisruhe,  1803,  octava 
edición,  1842),  que  le  dieron  gran  popularidad 
en  toda  Alemania,  y  que  SchalTner,  türardet, 
Adrián,  Budberg,  Rlieincck  y  otros  han  procu- 
rado traducir  al  alemán  moderno.  He  aquí  los 
títulos  do  sus  demás  producciones,  todas  muy 
conocidas  on  Alemania:  El  Amigo  de  la  casa  dt 
Ina  ¡>aí.tc.i  rcnanns,  ó  Auevo  Calendario,  que  con- 
tiene noticias  instnietiras  y  alegre.^  hi.itorias 
(id.,  18081811;  S.'edic,  S'tuttgard,  1827);  £/ 
Tesoro  del  Amigo  de  la  casa  de  los  países  renano) 
(Tubinga,  1811,  y  Stuttgard,  1850):  Historias 
bíblicas  para  la  juventud  protestante  (Stuttgard, 
1822  y  1824,  2  vol.);  Historias  bihli.-as para  la 
juventud  católica  {id.,  1825);  Co/fcíí»io  Cristiano 
(Carisruhe,  1828  y  1829),  libro  postumo.  Sus 
libran  completas  se  han  publicado  varias  veces 
(id.,  1832-1834.  1837-1838,  8  vol.;  18461847, 
3  vol:,  etc.).  «Hebcl,  ha  dicho  Gemino,  tenía 
el  corazón  do  un  niño;  extraño  á  la  |iolitica  y  á 
la  crítica  literaria,  no  hacia  un  oficio  de  la  poe- 
sía,y  cantaba,  como  el  p;ijaro  canta,  instintiva, 
naturalmcuto 

HEBELOtVIA  (del  gr.  r/jr,.  vello,  y  Iwit,  franj.-i, 
borde):  f.  Bol.  Grupo  de  hongos  que  compreiil 
varias  especies  del  género  Agarieus,  oaractcri/.i 
das  por  tener  receptáculo  con  estipo  carnoso; 
sombrero  con  la  margen  redoblada  hacia  dentro;  f 
láminas  sinuosas  aproximadas;  la  superficie  del 
sombrero  es  generalmente  vi.scosaen  tiempo  hú- 
medo. Se  conocen  treinta  especies  de  esto  género: 
todas  crecen  sobro  la  tierra  y  algunas  están  muy 
extemlidas.  La  II.  cntstulini/ormis  es  muy  ve- 
nenosa, así  como  algunas  otras  pertenecientes  & 
este  grupo. 

HEBÉN  (del  ñr.  habrin,  hinchazón  con  agna); 
adj.  V.  Uva  dkséh. 


HEBE 

-  HebéN:  Díccsc  también  dfl  vednfto  y  vides 
que  producen  dicha  clase  de  «va. 

Vinoso  c3  un  viduño  do  uvas   que  en  los 
racimos  se  parece  algo  al  iiF.nÉN. 

Alonso  dk  Herrkua. 

-  HebÉN:  ant.  fiR.  Aplicase  á  la  persona,  ó 
cosa,  que  es  fútil  ó  do  poca  substancia. 

Pragmática  contra  los  poetas  hkbenes,  diir- 
les  y  hueros. 

Ql'EVKDO. 

HEBENSTREIT  ( I'ANTAI.EÚN ):  Biog.  Músico 
alemán,  inventor  del  instrumento  que,  por  ser 
obra  do  Ilebenstreit,  recibió  el  nombre  de  ^m»- 
íaleóH.  N.  en  Eislebcn  (rrusia)on  16üO.  M.  hacia 
1735.  Maestro  de  baile  en  Leipzig,  huyó  de  esta 
ciudad  perseguido  ]tor  sus  acreedores,  y  habiendo 
hallado  por  casualidad  un  tímpano  en  el  pueblo 
donde  vivió  oculto  ocurrióle  la  idea  de  perfec- 
cionarlo. AI  efecto  dióle  dimensiones  cuatro  veces 
mayores  y  dos  hileras  de  cuerdas  para  cada  nota, 
siendo  una  de  las  cuerdas  metálica  y  la  otra 
no.  Tocaba  el  instrumento  asi  construido  con 
dos  palillos,  y  se  hizo  aplandir  del  público  en 
l(i9".  Trasladóse  á  París  (170."0,  y  allí  encantó  á 
Luis  XIV  con  el  ;)a)i/n/f(ÍH..  Devuelta  en  Ale- 
mania al  año  siguiente  fué  maestro  de  la  capilla 
del  duque  Guillermo  Enrique  do  Eisenach  hasta 
1708,  año  en  que  so  trasladó  li  Dresde  por  haber 
sido  nombrado  músico  de  cámara  para  tocar  el 
pantakón,  con  un  sueldo  de  7  500  pesetas,  enor- 
me para  aquel  tiempo. 

-HEBF.NSTRErr  (.luAN  EiíNESTO):  Biog.  Na- 
turalista, anatómico  y  viajero  alemán.  N.  en 
Ncustadt  del  Orla  (Vogtland)  á  15  de  febrero  de 
1703.  M.  en  Leipzig  á  5  de  diciembre  de  1757. 
Recibido  de  Doctor  en  Medicina  en  1730,  bajo 
los  auspicios  del  rey  Federico  Augusto,  hizo  una 
excursión  científica  en  África  con  otros  viajeros 
sabios.  A  su  vuelta  á  Alemania  fué  nombrado 
catedrático  de  la  Universidad  de  Leipzig,  y  lar- 
go tiempo  explicó  en  ella  Fisiología  y  Cirugía. 
Amante  do  las  Letras  y  las  Ciencias,  poseía  una 
de  las  bibliotecas  más  ricas  do  su  tiempo.  Se 
tiene  de  él  un  poema  latino,  Scibrc  el  homhre,  que 
lo  valió  el  (pie  le  apellidaran  el  Lucrecio  alemán; 
Cuatro  cartas,  en  las  que  da  cuenta  al  rey  Au- 
gusto de  su  viaje  i  África,  y  (juc  Bernouilli  ha 
ín.sertado  en  los  tomos  I.X,  X,  XI  y  XII  de  su 
Colección  de  viajes;  una  Disertación  sobre  las 
plantas  que  había  reconocido  en  el  África  (Leip- 
zig, 1731);  un  Discurso  sobro  las  antigüedades 
romanas  que  había  encontrado  en  aquel  país 
(1733),  y  algunas  otras  obras  do  Historia  Natu- 
ral, Antropología,  Patología,  etc.,  escritas  todas 
en  latín  y  publicadas  en  Leipzig. 

HEBENSTREITIA  (de  llehrtistreit,  n.  pr.  ):f. 
Bol.  Género  du  .Selagíneas,  caracterizado  por  te- 
ner cáliz  membranoso,  casi  transparente,  en  for- 
ma de  espala  y  abierto  por  un  lado;  corola  plana 
dividida  por  la  parte  posterior  en  cuatro  lóbulos, 
hendida  anteriormente  hasta  la  mitad  del  tubo. 
Se  conocen  veinte  especies  de  este  género,  todas 
propias  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  una  do 
■  ellas  sü  remonta  hasta  Abisinia;  arbustos  ó  hier- 
bas anuales  con  hojas  alternas  y  las  inferiores 
opuestas;  inlloresceucias  en  espigas  terminales; 
flores  blancas  ó  amarillentas,  a(:om]mñadas  de 
brácteas.  Es  notable  la  especie  //.  c/c/ilala,  que 
tiene  tallo  herbáceo,  ramoso,  con  hojas  lineales, 
erguidas,  lampiñas,  densamente  fasciculadas, 
con  la  margen  ascrradodcutada;  llores  con  fre- 
cuencia opuestas  y  formando  espigas  terminales 
apretadas  y  larguísimas;  brácteas  aovadoaguilas; 
enrola  lariniada  con  los  ápices  redondeados;  lim- 
bo manchado  y  el  fruto  anguloso  y  asurcado. 
Habita  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Notable 
por  tener  sus  flores  inodoras  á  la  salida  del  sol, 
frecuentemente  olorosas  al  mediodía  y  de  un  olor 
suave  á  la  caída  de  la  tardo. 

HEBENSTREITIEAS  (do  hehenslreiíia);  f.  pl. 
Bol.  Suliilivisiun  do  las  globularieas. 

HEBEPÉTALO  (del  gr.  "r,6?),  vello,  y  petalo): 
m.  Bot.  Género  propuesto  paia  las  especies  Uvu- 
clteria  liuviirii/otia  y  7?.  lalifolia,  ]ilantas  do 
organización  .semejante  á  las  especies  del  géneru 
Uugonia,  del  cual  se  distinguen,  sin  embargo, 
por  presentar  pelos  en  el  interior  de  los  pétalos 
y  por  la  existencia  (no  constante) de  cinco  glan- 
dulitas  en  la  baso  del  aiulróeeo.  Bailliin  le  con- 
sidera como  una  sección  del  género  líugonia. 

HEBER:  Biog.  Patriarca  que  fué  hijo  do  Salí, 


nieto  de  Arphaxad  y  biznieto  do  Sem.  N.  2  276 
años  antes  de  nuestra  era,  y  fué  padre  de  Phalep, 
á  quien  proféticamente,  en  centir  de  varios  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  dio  tal  nombro,  pues  en  su 
tiempo  había  de  ser  dividida  la  Tierra,  se  habían 
de  dispersar  ¡os  hombres  y  de  confundir  las 
lenguas.  Es  difícil  fijar  la  época  do  la  muerto  de 
Ileber,  como  quiera  que  el  texto  hebreo  do  la 
Biblia  y  la  versión  do  los  Setenta  se  hallan 
desacordes;  sin  embargo,  afírmase  vulgarmente 
que  vivió  400  años.  Según  Euscbio,  San  .Icnini- 
mo,  San  Isidoro  y  algunos  má.s,  el  nombro  de 
hebreo  viene  del  de  este  personaje,  aunque  Bo- 
chart  y  otros  escritores  le  asignan  muy  distin- 
to origen.  Abraham,  dico  un  escritor  contem- 
poráneo, es  el  primero  á  quien  la  Escritura  cali- 
lica  con  el  nombre  de  hebreo.  Abraham  era  real- 
mente descendiente  de  Hebcr,  pero  además  venía 
de  los  países  situados  al  otro  lado  del  Eufrates, 
del  país  do  Ur  en  Caldea,  y  la  palabra  hchreo 
puede  ser  la  expresión  de  esta  circunstancia. 
Pensando  do  esta  suerte,  hebreo  derivaría  de  la 
voz  habar  (pasar,  transitar)  ó  do  la  proposición 
del  mismo  idioma  hebreo,  liebcr  (al  otro  lado, 
ultra,  trans),  por  donde  la  palabra  hibri,  que 
los  do  Occidente  han  hecho  hebrai,  vendría  á 
significar  el  que  ha  pasado  el  Eufrates,  do  la 
misma  manera  que  nosotros  llamamos  transpi- 
renaicos á  los  que  habitan  del  otro  lado  de  los 
montes  Pirineos,  y  transalpinos  á  los  que  tienen 
su  morada  más  allá  de  los  Alpes. 

-Heiíer  (Reoinaldo):  Biog.  Prelado  inglés. 
N.  en  Malpas  (Chershire)  á  21  de  abril  de  1783. 
M.  en  Trirhinópoli  (India)  á  3  de  abril  do  1826. 
Hizo  brillantes  estudios  en  Oxford,  recorrió 
Rusia,  Crimea,  Hungría,  Austria  y  Prusia,  .se 
ordenó  á  su  regreso  á  Inglaterra,  y  poco  después 
fué  nombrado'cuia  de  Ilodnet  (1809).  Allí  des- 
empeñó durante  trece  años  las  funciones  evan- 
gélicas con  celo  y  con  una  piedad  que  le  conquis- 
taron el  respecto  y  afecto  de  todos  sus  feligreses, 
así  ricos  como  pobres,  nobles  como  plebeyos.  En 
1822  se  separó  de  ellos,  con  gran  sentimiento 
lie  éstos,  para  ir  á  ocupar,  en  la  India,  la  sede 
episcopal  de  Calcuta,  i|ue  comprendía  entonces, 
además  de  toda  la  India,  las  islas  de  Ceilán, 
Mauricio  y  la  Australia.  Por  pesada  y  difícil 
que  fuese  la  tarea  que  había  aceptado  no  se 
arredró,  y  apenas  llegó  al  Indostán  emprendió 
la  visita  de  su  extensa  diócesis,  haciéndola  por 
jiartes  y  por  turno;  pero  en  una  de  estas  visitas 
episcopales  le  sorprendió  una  muerte  accidental  y 
prematura,  que  fué  generalmente  sentida  en  toda 
su  diócesis,  en  donde  su  piedad,  su  tolerancia  y 
su  saber  le  habían  granjeado  numerosos  amigos, 
no  solamente  entre  los  cristianos,  sino  también 
entre  los  indígenas  y  mahometanos.  Se  le  erigió 
un  monumento  en  la  catedral  de  Calcuta,  y 
otro  en  la  iglesia  de  San  Jorge  de  Madras.  Dejó 
esta  obra:  A  narratire  of  a  Journey  throvgh  thc 
syper  pronintcs  of  India,  /rom  Cakulta  to  Botn- 
hay,  que  se  publicó  después  de  su  muerte  (tres 
t.  en  8.°)  y  fué  reimpresa  cu  el  llomc  and 
colonial  Lihrury,  de  Murray. 

HEBERT  (.Iacobo  Renato);  Biog.  Demagogo 
francés,  apellidado  el  l'adre  Duchesiie.  N.  en 
Alenzón  en  1755.  M.  guillotinado  en  París  a  22 
de  marzo  de  1794.  Pobre  y  sin  instrucción,  vi- 
vía en  París  ejerciendo  viles  industrias  cuando 
estalló  la  Revolución.  Dotado  do  una  elocución 
fácil  y  do  un  exterior  agradable,  no  tardó  en  ha- 
cerse el  ídolo  de  los  asistentes  á  los  clubs,  y  des- 
pués del  10  de  agosto  fué  nombrado  sustituto  del 
procurador  de  laCommune.  El  Padre  Duchc.ine, 
peiiucño  periódico  que  publicaba,  escrito  en  es- 
tilo desenfadado,  le  ocasionó  una  corta  detención 
en  la  cárcel,  que  le  valió  una  verdadera  ovación 
á  la  salida  de  ella.  Fué  Ilebert  uno  de  los  organi- 
zadores del  culto  de  la  diosa  Razón,  pero  sus  opi- 
niones ultrarrevolucionarias  llegaron  á  alarmar 
hasta  á  los  individuos  do  la  ^lontaña.  Denun- 
ciado ]ior  Saint-Just  en  la  sesión  de  la  Conven- 
ción del  13  de  marzo  de  1791,  fué  preso  Ala  noche 
siguiente  con  Chanmctte,  Ronsin,  Vincent,  et- 
cétera, y  subieron  todos  al  cadalso  en  24  de 
marzo.  Una  monja  joven,  llamaila  Jaquelina, 
con  quien  so  había  casado  un  año  antes  de  su 
muerte,  no  tardó  en  seguirle  también  al  eailalso, 
donde  pereció  con  la  bella  y  desgraciada  viuda 
do  Camilo  Desmoulíns.  Ilebert,  además  del  Pa- 
dre Dúcheme,  publicó  otros  varios  folletos  del 
mismo  género,  tales  como  los  Vidrios  rotos 
(París,  1789  y  1791,  en  8.»);  Vida  privada  del 
abate  ilaury  (1790,  on  6,°); .ííueva  linfema  má- 


gica (1792,  en  8.»);  Diecioclio  carias  p...  patrió- 
ticas (S  t.  en  8.»),  etc. 

-  Hkbep.t  (Antonio  AuorsTO  Ernesto): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  en  Grcnoble  á  3  de  no- 
viembro  do  1817.  En  París,  á  donde  llegó  en 
1835,  cursó  los  estudios  de  Derecho  &  la  vez  que 
aprendía  la  Pintura  en  el  estudio  de  David  do 
Angers.  Llevó  á  la  Exposición  del  Louvrc(1539) 
su  primera  obra.  El  Tusso  en  la  prisión,  ad(|uirida 
por  el  gobierno  para  el  Museo  de  Grenoble;  asis- 
tió á  las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  ú 
la  vez  que  recibía  loa  consejos  y  la  protección 
de  Pablo  Delaroclie,  y  ganó  bien  pronto  en  dicho 
centro  el  premio  de  la  |)ensión  cu  Roma  por  un 
cuadro:  La  copa  hallada  en  el  ■■saco  de  Benja- 
mín (1839).  Diez  años  pasó  como  pensionista  en 
la  villa  de  Médicis,  y  de  allí  envió  á  París  dos 
Odaliscas  y  una  copia  de  la  Sibila  llamada  dei- 
fica. Resi<lió  todavía  tres  oños  en  Italia;regrc.só 
ásu  país  con  los  croquis  ó  asuntos  de  sns  mejo- 
res cuadros,  que  figuraron  en  las  Exposiciones  do 
París;ganó  medallas  en  1851,  1855  y  1857,  sien- 
do además  nombrado  sucesivamente  caballero 
(1853),  oficial  (18G7)  y  comendador  (1874)  do 
la  Legión  de  Honor,  y  sucedió  (diciembre  de 
1846)  á  Roberto  Fleury  en  el  cargo  de  director 
de  la  Academia  de  Francia  en  Roma.  Conservó 
aquel  puesto  hasta  1873,  y  al  año  signiente  fué 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes. Cuenta  entre  sus  mejores  obras  las  siguien- 
tes: La  malaria  ( 1850),  cuadro  popular  que  se 
guarda  en  elLuxeniburgo,y  que  la  litografía  ha 
reproducido  varias  veces;  El  principe  Xa¡>oleón 
(1853);  El  beso  de  Judas,  que  también  se  conser- 
va en  el  JIuseo  del  Luxcmburgo;  La  Crctcenzay 
Las  hijas  de  Ahilo,  que  figuraron  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  1855;  llosa  Ñera  en  la  fuente 
(1869);  La  joren  en  el  pozo,  obra  adquirida  por 
la  emperatriz  Eugenia;  Pasqua  Mario,  comprada 
por  la  baronesa  de  Rothschild  (1863);  Perla 
Negra  y  c\  Banco  de  Piedra  (1885);  La  iladona 
addúlurala  (1873):  La Musadelosbosques{\871); 
La  Sultana  (1879),  etc. 

HEBILLA  (del  Ut.  fibrila):  f.  Pieza  de  metal, 
que  se  hace  de  varias  figuras,  con  una  charnela 
y  uno  ó  más  clavillos  en  medio,  asegurados  por 
un  pasador,  la  cual  sirve  para  ajustar  y  unir  las 
orejas  de  los  zapatos,  las  correas,  cintas,  etc. 

Varios  entalles  de  oro  en  cida  hebil(.a. 
Sonando  del  pretal  las  guarniciones 
De  verde  brocatel  la  corva  silla,  etc. 

Vai.iíuf.na. 

Me  ha  prestado  sobre  la 
Capa,  reloj  y  mi  jueíro 
De  hebillas  de  plata,  una  onza;  etc. 
Ramón  de  la  Cruz. 

-No  FALTAR  HEBILLA  á  «no,  Ó  á  una  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  con  qne  so  denota  la  perfección 
de  una  cosa,  ó  que  una  persona  tiene  todo  lo 
necesario  para  ejecutar  algo. 

Dadme  que  tenia  A  Dios,  que  yo  os  le  daré 
que  no  le  falte  rlbilla  para  ser  del  todo 
bueno;  etc. 

Malón  dr  CnAinE. 

HEBILLAJE:  m.  Conjunto  de  hebillas  do  qno 
se  compone  una  cosa;  como  las  guarniciones  do 
caballos  ó  ínulas,  etc. 

HEBILLAR:  a.  ant.  Poner  hebillas  en  una  cosa. 

HEBILLERO,  RA:  lu.  y  f.  Peisona  que  hace  ó 
vende  hebillas. 

HEBILLETA:  f.  d.  de  HEBILLA. 

-  No  FALTAR  IIERILLETA  á  niio,  ó  á  uiiacosa: 
fr.  fig.  y  fam.  No  faltar  hebilla. 

HEBILLÓN:  ni.  aum.  do  Hebilla. 

HEBILLUELA:  f.  d.  de  HEBILLA. 

HEBRA  (del  lot.  fibra):  (.  Porción  de  hilo,  es- 
tambre, seda  ú  otra  materia  semejante  liilaila, 
que  para  coser  algo  se  suele  meter  por  el  ojo  do 
una  aguja. 

-  Hebra:  En  algunas  partes,  pistilo  de  la  flor 
del  azafrán. 

Las  HEBRAS  del  perfecto  aiafráu,  cuando 
están  bien  secas  y  enjutas,  se  dcsnicniíjan 
luego. 

ANDRfia  DE  Laovna. 
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-Hkbba:  Füira  de  la  carne. 

...  se  engruesa,  medi.ante  ciertas  hebras  de 
carne,  en  tal  manera  que  toma  nombre  de 
morcillo. 

JtJAN  DE  VaLVEKDE  Y  AmI'.<!CO. 

-  Hebra:  En  algunas  cosas,  como  lino,  cá- 
ñamo, lana,  etc. ,  filamento  que  contienen  estas 
materias  antes  de  limpiarlas. 

Mientras  más  gruesa  es  la  tierra,  mayor  se 
liará  el   lino,  digo  más  alto  y  más  gordo  de 

HEBKA. 

AlOKSO  I)E  HEUnERA. 

-  Hebra:  En  la  madera,  aqnella  parte  que 
tiene  consistencia  y  flexibilidad  para  ser  labrada 
ó  torcida  sin  saltar  ni  qnebiarse. 

-Hebra:  En  algunas  cesas,  como  almíbar, 
cola,  goma,  liga,  etc.,  hilo  que  hacen  al  verter- 
las, después  que  con  el  calor  del  fuego  adquieren 
cierto  punto  de  viscosidad. 

-Hebra:  Vena  ó  filón. 

-  Hebra:  ant.  fig.  Hilo  del  discurso. 

Hay  un  género  de  gentes  que  liablan  con 
intercadencias,  careciendo  de  hebra  y  caudal 
para  la  materia  que  .'¡e  trata;  etc. 

Vicente  E.spinel. 

-Heiira.s:  pl.  poi't.  Los  cabellos,  U.  t.  en 
singular. 

...  peinando  las  hebras  ponzoñosas 
De  su  frente,  de  víboras  crin.ida. 
Estaba,  cuando  vino  á  su  aposento 
El  rey  atroz  del  infernal  tormento. 

Hojeda. 

Apenas  había  el  rubicundo  Apolo  tendido 
por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las 
doradas  hebras  de  sus  hermosos  cabellos,  etc. 
Cervantes. 

-Cortar  auno  la  hebra  déla  vida:  fr.  fig. 
Privarle  de  la  vida,  quitársela. 

-  Estar  nno  de  buena  hebra:  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  nna  complexión  fuerte  y  robusta. 

-Hacer  hebra: fr.  Hacer  madeja. 

-Ser  uno  de  buena  hebra:  fr.  lig.  y  fam. 
Estar  de  biena  hebra. 

HEBRA  (del  gr.  -Jj-.wi,  mojado):  m.  Pakont. 
Grupo  de  moluscosgasterópodos,  pro.sobranquios, 
tenobranquios,  raquiglosos,  de  la  familia  de  los 
bucíniílos.  Es  muy  afín  al  género  Xassri,  en  el 
cnal  le  incluyen  algunos  autores,  y  comiirende 
especies  fósiles  en  el  neogeno. 

HEBRADENORO  (del  gr.  €€,0(.>v,  mojado,  y 
Tjvi'jr,  V  árbol):  m.  Z/uí.  Género  de  Gutíferas que 
se  distingue  por  presentar  hojas  opuestas  pecio- 
lailas,  coriáceas  y  lustrosas;  inflorescencia  en 
peilúnculos  axilares  muy  cortos  y  de  flor  solita- 
ria; flores  diclinas;  cáliz  persisten  te,  membranoso 
y  de  cuatro  piezas;  corola  de  cuatro  pétalos  al- 
ternos con  las  piezas  del  cáliz.  Los  individuos 
machos  con  muchos  estambres,  unidos  en  la 
parte  inferior  formando  una  columna  tetragonal; 
anteras  terminales  y  dclii.sccntes  por  un  opér- 
enlo. Los  individuos  hembras  con  estambres 
estériles  y  libres;  ovario  do  cuatro  cavidades; 
estigma  sentado  y  4-locnlar. 

Il'b.  camhofíioirlca.  -  Esta  especio  so  halla  en 
Ccilán  y  produce  la  goma  gnta  del  comercio,  ó 
giilruimiiha,  substancia  resinosa  do  virtudes  muy 
pnrgantis,  y  frecuentemente  usada  en  Mcilioina 
y  Veterinaria.  Es  nno  de  los  principales  ingre- 
dientes de  ciertas  píldnros]inrgantesqneoirenlan 
como  específico»  medicinales  con  el  nombre  do 
¡líliliiras  hidraiioyn»  y  otros.  También  se  usa 
como  materia  colorante  en  las  pinturas  n  la 
aguada,  n  canüa  do  la  magnífica  tinta  amarilla 
que  lia  sin  más  preparación  qno  disolverlo  en 
agua. 

HEBRAICO, CA(do1  Uc.  hfbraUu.i;  dol  gr.  ii^»:- 
xó:):  ailj.  Jíebkko. 

-  ilEiiRAiCd:  ni.  ant.  Hf.biieo. 

hebraísmo  (del  lat.  hff^nlsmim):  m.  Trofo- 
siún  de  la  ley  antigua  ó  de  Moisés. 

Porque  nnnca  en  su  plantel 
Entrar  pnedn  apostn.*ía. 
Ni  hebraIs.mo,  di  otro  infiel. 

Calderón. 

-Hebraísmo:  Giro  ó  modo  de  hablar  propio 
y  privativo  do  U  longna  hebrea. 


-  Hebraísmo:  Empleo  de  dichos  giros  ó  oons- 
trucciones  en  otio  idioma. 

...y  el  mismo  latín  en  co.«as  de  escritura 
tiene,  no  sólo  términos,  sino  locuciones  del 
hebreo,  que  llamamos  hebra  f.s.MOS. 

Bartolcmé  Jiménez  Patón. 

HERRAÍSTA:  m.  El  que  cultiva  la  lengua  y 
liteíatura  hebreas. 

hebraizante:  ni.  Hebraísta. 

-  Hebuaizante:  .Iudaizante, 

HEBRAN:  Oeoíi.  C.  del  Haurán,  Siria,  Turquía, 
sit.  al  S.  del  Yebel  Haurán;  tiene  muy  poca 
importancia,  pero  en  las  inmediaciones  se  ven 
ruinas  de  un  templo  de  la  época  romana  y  de 
otras  construcciones. 

HEBRAP:  Geog.  Aldea  de  Siria,  Turquía  asiá- 
tica, al  S.  E.  de  lago  Tabarié;  cerca  están  las 
ruinas  de  Ibil,  acaso  la  antigua  Ahila  de  la  Dó- 
cil polis. 

HEBREO,  A  (del  lat.  Tiebrceus):  adj.  Aplicase, 
como  isrnclila  y  judio,  al  pueblo  de  Dios  (lla- 
mado así  primitivamente).  Api.  á  peis.,  ú.  tam- 
bién c.  s. 

De  la  (lengna)  caldea  fué  inventor  primero 
Abralián,  de  la  liebrea  Moisés  santo, 
Si  bien  antes  tenían  los  hebreos 
La  letra  de  Fenicia;  etc. 

Lope  de  Vega. 

Dicen  los  hebreos  que  en  tiempo  de  Enós 
comenzó  la  idolatría  y  adoración  de  los  dioses 
fingidos,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Hebreo;  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
pueblo. 

Acuerdóme  haber  dicho  arriba  que  los  nom- 
bres propios  de  la  lengua  hebrea  por  la  mayor 
parte  tienen  misterio. 

Sioüenza. 

...;  la  (lengua)  hebrea,  con  .ser  madre  de 
todas,  de  todas  heredó  después  algunas  vo- 
ces, etc. 

Feijóo. 

-Hebreo:  Dícese,  como  isiaeUla  y  judío, 
del  que  aún  profesa  la  ley  de  Moisés.  U.  t.  c.  s. 

-  Herriío:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  los 
que  profesan  dicha  ley. 

-Hebreo:  m.  Lengua  de  los  heureos,  una 
de  las  semíticas. 

Señalábanse  en  ella...  el  maestro  Zamora, 
autor  de  una  gramática  griega  estimada;...  don 
Gaspar  de  Candamo,  catedrático  de  hebreo. 
Quintana. 

-Hebreo:  fig.  y  fam.  Mercader. 

-  Hebreo:  fig.  y  fam.  Usurero. 

...me  mantuve  firme,  y  le  fué  preciso  ceder 
al  hebreo  mediante  una  honesta  gratific.i- 
ción,  etc. 

Larra. 

-  Hebrea  (Lenoua):  Füo!.  Pertenece  ala  fa- 
milia de  las  llamadas  semíticas,  poripie  los  pue- 
blos principales  que  las  hablaron  procedían,  se- 
gún la  tradición,  del  patriarca  Sem,  óestuvieron 
unidos  con  los  del  linaje  do  éste.  La  primera 
cuestión  que  se  presenta  al  ocuparse  en  la  lengua 
hebrea,  como  en  otra  cualquiera,  es  la  do  su  anti- 
güedad. Claudio  Duret,  en  uno  de  los  capítulos 
do  su  7 ramo  de  la  liistoria  de  las  iciigiiají  de  este 
Univcrm,  expono  con  la  mayor  formalidad  que 
los  ángeles,  arcángidcs  y  querubes  cantaban  en 
los  cielos  las  alabanzas  á  Dios  en  hebreo;  otros 
,ie  contentan  con  ponerlo  en  boca  del  Señor, 
de  Adán  y  de  Eva  en  el  Paraíso,  afirmando  que 
fué  la  única  lengua  que  se  habló  hasta  la  cons- 
trucción de  la  célebre  torro  do  Habel,  y  no  falta 
quien,  por  el  contrario,  alegue  que  do  todas  las 
lenguas  hermanas  habladas  por  los  semitas  la 
hebrea  fué  la  más  moderna.  Do  ordinario  se 
considera  como  la  primogénita  entre  talca  len- 
guas, en  razón  déla  antigüedad  dolos  monnmrn- 
tos  que  de  ella  se  conservan;  pero  poseído»  boy 
otro»  más  antiguo»  merced  á  los  progresos  en  la 
interpretación  de  la»  inscripciones  cuneifornus 
y  de  los  jeroglíficos  egipcios,  hay  (pie  reconocer 
la  prioridacl  del  asirio,  y  aun  del  egipcio,  que 
hasta  cierto  punto,  por  lo  que  toca  a  raíces  y  á 
procedimientos,  puede  estimarse  como  verd alíelo 
idioma  de  índole  semítica.  Orígenes,  San  Juan 
Crisóatomo,  San  Agustín,  Bochart,  Buxtorfy 
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I  muchos  otros  creían  en  la  originalidad  del  he- 
breo, ya  porque  en  ningún  lengu.ije  como  en  él 
I  los  nombres  de  los  animales  expresan  la  natura- 
leza y  las  propiedades  de  cada  especie,  ya  por  la 
significación  perfectamente  adecuada  que  los 
nombres  propios  de  los  personajes  de  la  Biblia 
tienen  en  tal  idioma.  Los  de  Adán,  de  adamáh 
(tierra),  Eva,  de  hawáli  (vida)  y  otros  muchos 
parecían  darles  la  razón;  pero  desde  Grocio  se 
admite  que  son  infinitamente  más  los  nombres 
que  se  exiilican  por  otias  lenguas  orientales. 
Probablemente  el  hebreo  es  muy  posterior  á 
Abraham.  Cuanto  ala  escritura  hebrea,  la  tradi- 
ción atribuye  su  fundación  á  Moisés,  Qué  carac- 
teres usaban  primero  los  hebreos,  ha  sido  tam- 
bién causa  de  larga  controversia.  Quizá  en  re- 
motos tiempos  fueron  los  del  alfabeto  fenicio  en 
forma  muy  semejante  á  la  del  demótico  egipcia- 
no; pero  si  se  atiende  á  qnelosdocumentos  con- 
servados de  esta  escritura  no  son  anteriores  al 
siglo  IX  antes  de  Jesucristo,  en  tanto  que  Moisés, 
según  la  tradición,  y  Jerobaal  ó  Gedeón,  escri- 
bieron muchos  años  antes  en  lengua  hebreo, 
parece  racional  atribuirles  una  escritura  de  ori- 
gen fenicio,  de  condición  particular  mas  órnenos 
próxima,  pero  afín  á  la  que  se  denomina  sama- 
ritana,  ya  que  la  de  ésta  es  la  forma  reconocida 
como  más  antigua  del  alfabeto  hebreo,  sin  negar 
por  tanto  que  en  los  monumentos  de  Sabá  y  en 
otros  existan  ya  indicaciones  snlicientes  de  un 
alfabeto  que  precedió  de  un  modo  casi  inmediato 
al  posterior  cuadrado  llamado  también  cableo. 
Algunos  escritores  suponen  los  alfabetos  quebra- 
do (samaiitano)  y  cuadrado  (caldeo)  de  una 
misma  fecha. 

En  sentir  de  tales  autoridades,  servía  el  uno 
exclusivamente  para  hacer  las  copias  de  los  libros 
santos,  mientras  que  el  otro  se  aplicaba  á  los 
usos  particulares;  como  qniera  que  esta  afirma- 
ción haya  hecho  poca  fortuna  entre  los  erudi- 
tos, generalmente  se  cree  que  el  cuadrado  no  se 
empleó  hasta  Esdras,  que  con  dicho  linaje  de 
caracteres  ni.andó  copiar  las  Sagradas  Escrituras, 
en  virtud  de  haberse  olvidado  los  hebreos  de  su 
antigua  escritura  durante  el  cautiverio,  y  do 
parecerle  más  fácil  en  la  nueva  forma.  El  caiácter 
hebreo  redondo  ó  rabínico  es  muy  posterior; 
generalizóse  en  España  en  el  siglo  X  de  C,  y 
la  venida  de  algunos  orientales  introdujo  en  él 
letras  que  habían  servido  en  el  alfabeto  zendo  ó 
pelvi,  como  la  que  representa  el  Schin  ó  S. 

Cuenta  el  alfabeto  hebreo  con  veintidós  le- 
tras, todas  estimadas  como  consonantes.  Masclef 
cuenta  entre  estos  signos  seis  vocales;  mas  en 
realidad  había  al  principio  seis  letras  que  ejer- 
cían alternativamente  los  valores  de  consonante 
y  de  vocal,  como  se  demuestra  en  la  transcrip- 
ción de  las  antiguas  exaplas.  Los  hebreos  de 
Tiberiades  introdujeron  signos  vocales  distintos 
de  las  letras  del  alfabeto,  por  nna  manera  do 
puntuación  encima  y  debajo  de  las  consonantes, 
acentos  ó  sistema  de  modulación  para  la  lectura 
de  las  palabras  hebraicas.  Durante  los  primeros 
tiempos  del  Lslam,  los  judíos  que  vivían  bajo  la 
dominación  árabe  continuaron  el  empleo  de  tres 
puntos  vocales,  costumbre  seguida  hasta  el  si- 
glo X,  époco  en  que  algunos  gramáticos  señala- 
ron siete  vocales,  á  semejanza  del  alfabeto  griego, 
según  se  muestra  t.ambién  en  los  tratados  gra- 
maticales de  Abul  Gualid,  Merino  Aben  lona  ó 
AbénGianáh,  que  floreció  en  el  XI.  En  tiempo  do 
los  Quimhi  ó  Cainhi  se  generalizó  el  empleo  de 
diez  signos  vocales,  cinco  breves  y  cinco  largos, 
sistematizándose  y  completándose  la  nmssora 
hebreo. 

Considerando  bajo  el  punto  de  vista  etimoló- 
gico los  signos  que  componen  el  alfabeto  hebreo, 
ivueden  éstos  dividirse  en  dos  clases:  signos  ó 
letras  radicales,  que  se  emplean  sólo  para  formar 
la  raíz  de  las  palabras,  y  letras  serviles,  que  son 
susceptibles  do  llegar  á  servir  para  formar  la 
raíz  expresada,  aunque  comúnmente  sirven  más 
bien  para  expresar  las  relaciones  secundarias  que 
en  unión  de  la  idea  que  la  raíz  encierra  facilita 
la  comprensión  de  lo  palabra.  Pora  investigar 
la  raíz  de  una  palabra  cualquiera  ea  neceaorio 
.separar  las  serviles,  y,  á  veces,  restablecer  una 
radical  que  ciin  la  inflexión  ha  desaparecido. 

Consta  el  hebreo  sólo  de  dos  géneros:  mascu- 
lino y  femenino,  utilizándose  éste  para  represen- 
tar el  neutro  de  las  lengua»  que  lo  tienen.  Los 
números  son  tres,  pero  el  dual  sólo  sirve  para 
significar  objetos  dobles  por  naturaleza,  v.  gr., 
/(w  dos  ojos.  El  nombro  es  indeclinable,  reempla- 
zándose las  desinencias  por  las  preposiciones  ó 
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por  el  artículo  en  forma  do  prefijo,  y  los  pro- 
nombres se  Jividoii  en  separados  y  afijos;  los 
primeros  constituyen  ol  asunto  del  discurso;  los 
segumios  representan  el  genitivo  ó  posesivo,  el 
dativo  ú  el  acusativo,  sef;íin  se  hallen  formando 
complemento  do  un  nombre, de  una  preposición 
ó  de  un  verbo.  El  pronombre  nominativo  es  poco 
osado. 

Como  el  arábigo,  el  verbo  hebreo  permite  en 
sus  segundas  y  terceras  personas  la  distinción 
de  masculino  y  fenunino,  pero  sus  tiempos  [icr- 
solíales  se  limitan  á  dos:  el  pretéritoy  el  futuro, 
sirviendo  el  uno  y  el  otro  para  indicar  el  pre- 
sente. El  imperativo  no  tiene  más  que  segunda 
persona,  y  tanto  el  particiiiio  como  el  infinitivo 
pueden  considerarse  como  nombres.  Realmen- 
te sólo  exi.ite  una  conjugación,  dado  quo  los 
verbos  hob;eo3  pueden  revestirse  de  siete  for- 
mas especiales  que  modifican  su  sentido;  estas 
furnias  son  designadas  por  los  gramáticos  con 
las  palabras  palial,  niphal ,  jtiliel,  piilial,  hiphü, 
hopkal  á  liitli/ia/icl,  derivadas  de  la  primera:  il 
ha  hecho.  Merece  observarse  la  particularidad  de 
que  los  verbos  hebreos  no  se  nombren  por  el 
infinitivo  como  los  nuestros,  sino  por  la  tercera 
persona  del  pretérito,  que  ellos  tienen  por  la 
raíz  verbal  en  su  estailo  más  puro. 

Cuenta  la  lengua  hebrea  como  partículas  el 
adverbio,  la  preposición,  la  conjunción,  la  inter- 
jección y  el  pronombre  relativo,  y  carece  casi  por 
completo  de  adjetivos,  que  sustituye  con  parti- 
cipios y  sustantivos.  Estos  lepresentan  papel  im- 
portante, puesto  que  también  sirven  para  reem- 
plazar á  los  adverbios,  siendo  más  común  leer  cu 
hebreo  pelear  confcreza  que  2>elear  fieramente; 
estudiar  con  delenimüntü  que  estudiar  deteni- 
damente. Cuando  el  aumentativo,  el  diminuti- 
vo y  el  superlativo  no  existen,  sustituyen  los 
primeros  con  ciertos  giros  del  lenguaje,  v.  g. ,  sa- 
bio de  los  sabios,  y  al  segundo  con  la  repetición 
del  positivo:  Santo,  sanio,  santo  es  el  Seíior. 

Advierte  el  abate  Ladvocad,  que  en  la  lengua 
hebrea  el  escritor  pasa  continuamente,  y  casi 
siu  notarlo,  del  singular  al  plural,  del  futuro  al 
pretérito,  (leí  imperativo  al  infinitivo,  etc.,  y 
acusa  á  esta  lengua  de  una  falta  de  precisión  que 
perii'ite  multitud  de  ambigüedades. 

Las  vicisitudes  por  que  he  pasado  el  pueblo 
hebreo  no  podían  menos  do  afectará  su  lenguaje, 
y  éste  hubo  de  dividirse  en  numerosos  dialectos. 
Adelung  afirma  que  ya  en  tiempo  de  los  Jueces 
no  era  el  mismo  hebreo  el  que  se  hablaba  en  los 
dos  lados  delJordán;perodesentendiéndouosde 
su  opinión,  señalaremos  que  la  lengua  hablada 
tuvo  que  corromperse  con  el  trato  de  los  extra- 
ños, sobre  todo  de  los  araucos,  y  dar  lugar  á  dos 
clases  de  liebroo;  el  hebreo  de  los  textos  y  el 
vulgar.  Los  vestigios  que  del  caldeo,  y  aun  del 
persa,  se  notan  en  las  producciones  posteriores  al 
destierro  son  numerosas,  y  no  cabe  duda  de  quo 
en  los  tiempos  de  los  macabeos  el  hebreo  sirio 
había  desapareciilo  para  dar  lugar  al  hebreo-cal- 
deo y  al  sirio-caldeo.  Al  lado  de  estos  dialectos, 
y  como  siete  siglos  antes  do  nuestra  era,  aparece 
con  cierta  individualidad  el  llamado  hebreo  sa- 
maritano,  singular  mezcla  de  los  lenguajes  de 
las  gentes  que  enviase  Nínivo  á  colonizar  el  an- 
tiguo reino  do  Israel,  y  del  que  poseían  los  he- 
breos que  habían  continuado  en  él  y  en  Caldea. 
No  fue  éste  el  último.  En  el  siglo  x,  y  princi- 
palmente entre  los  rabinos  españoles,  formascol 
llamado  hebreo  moderno  ó  rabínico,  en  el  cual, 
aunque  entró  como  principal  elemento  el  hebreo 
y  caldeo,  n  ■  ha  llegado  asi  hasta  nosotros,  pues 
el  latín,  el  árabe,  el  castellano,  el  francés,  el 
alemán,  el  griego,  en  una  palabra,  todas  las  len- 
guas (iropias  de  los  países  donde  habita  ó  ha 
hal)it;ido  la  dosdioliaila  raza,  tiene  en  él  repre- 
sentación más  ó  menos  importante,  dámiose  el 
caso,  como  afirma  Renán,  deque rabinosde  Ale- 
mania y  Polonia  tengan  y  disfruten,  como  pura- 
mente hebreas,  palabras  del  más  castizo  árabe, 
español  ó  portugués,  ó  Alo  menos  que  confundan 
con  el  talen  los  dos  últimos  idiomas,  designando 
la  versión  de  hebreo  á  sus  respectivos  lenguajes 
con  el  característico  nombre  de  ladino. 

HEBRERA  Y  E8MIR  (FbaY  JoSÉ  ANTONIO  DV,): 
Bioij,  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Ambel 
(Zaragoza)  á  mediados  dol  siglo  xvii.  M.  en 
Zaragoza  á  30  de  mayo  de  1719.  Profesó  en  el 
Instituto  de  San  Francisco  de  la  regular  obser- 
vancia en  su  provincia  de  Aragón,  domle  fué 
predicador  general  y  definidor.  Logró  además 
sor  nombrado  cronista  do  Aragón,  y  obtuvo  los 
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cargos  de  comisario  visitador  de  la  provincia  de 
Conipostela  y  padre  de  ella,  secretario  general 
de  toda  su  religión  y  padre  do  su  provincia  de 
Aragón,  cuyos  conventos  había  goliernado.  Dejó 
estas  obras:  Jardín  de  la  elocuencia:  Flores  que 
ofrece  la  Itelúrica  á  los  oradores,  poetas  y  ;»/£- 
íícos  (Zaragoza,  1677,  en  4.°);  Opúsculos  poéticos 
ó  triunfo  de  los  justos,  tratado  en  verso  (Zara- 
gozo,  Ítí78,  en  4.°  y  1708,  en  i.");  Vidadeüan 
Antonio  de  Padua  (Zaragoza,  1683,  en  8."):  no 
salió  con  su  nombre;  Fida  delmcjor  rey  de  Bor- 
goila,  San  Segismundo,  mártir  (Zaragoza,  1686, 
en  8.°);  Seis  íntías  cronológicas  de  la  Provin- 
cia de  Aragón  de  menores  observantes  de  San 
Francisco  (Zaragoza,  16S7,  en  fol.);  Historia 
de  los  Santos  Mártires  Minorista.i,  Juan  l'eru- 
siano  y  Pedro  Loxoferrato  (Zaragoza,  1690,  en 
8.°);  Vida  é  historia  del  beato  Agno,  obispo  de 
Marruecos,  hijo  de  la  Provincia  de  Aragón,  na- 
tural de  la  villa  de  Gallur  (Zaragoza,  1697,  en 
4.");  Vida  del  limo,  y  V.  señor  don  Martin 
García,  obispo  de  Barcelona,  hijo  de  la  villa  de 
Caspe  (Zaragoza,  1700,  en  4.°),  etc. 

HEBRERO:  m.  Herbeho,  esófago. 

-HáCEi;  EL  nEBr.ERo:  fr.  Atar  á  las  reses 
después  de  muertas  y  abrirles  el  esófago  ó  tra- 
gadero por  la  parte  inferior,  á  fin  de  que,  al  sa- 
carles el  vientre,  no  salga  la  inmundicia  por 
aquel  conducto. 

HEBRERO:  m.  ant.  Fedhep.o. 

...  esto  era  al  fin  de  iiebueiíO  del  año  de 
1010. 

Inca  Garcila.so  de  la  Vega. 

Mas  como  ya  el  lisonjero 
Se  ha  visto  ceñir  de  salva, 
Quedóse  en  albis  el  alba, 
Y  vine  á  ser  sol  de  hebkero. 

Tirso  de  Molina. 

-  Cuando  llueve  en  herrero,  todo  el  año 
HA  TEMPERO:  lof.  Con  que  se  manifiesta  la  buena 
disposición  que  adquiero  la  tierra  con  las  lluvias 
que  caen  en  febrero. 

HÉBRIDAS:  Ocog.  Archiiúélago  del  Océano 
Atlántico,  próximo  á  la  costa  O.  de  Escocia, 
entro  la  península  de  Cantyrey  el  Cabo  Wrath, 
ó  sea  entre  los  55°  22'  y  58'  35'  lat.  N.  y  los  2° 
24'  y  4°  5'  long.  O.  Madrid.  Se  dividen  en  dos 
grupos:  las  occidentales  ó  exteriores,  y  las  orien- 
tales ó  interiores.  Las  primeras  están  se|iaradas 
de  Escocia  por  el  Estrecho  de  Minch  (North  y 
Little)  y  el  Paso  de  Barra.  Siete  de  estas  islas 
se  hallan  en  el  Golfo  del  Clyde  y  forman  el 
condado  de  Bute;  las  otias  dependen  de  los  con- 
dados de  Argyle,  Inverness,  y  Ross.  Son,  entre 
todas,  unas  200,  más  de  la  mitad  deshabitados. 
Las  principales  son:  de  las  exteriores,  Lewis, 
Harris,  las  dos  Uist,  Benbecula  y  Barra;  de  la,s 
interiores,  Skye,  Roña,  Raasay,  Rum,  Eig,  Coll, 
Tirec,  Mull,  Clonsay,  Jura,  Islay,  ButeyArran. 
La  isla  mayor,  Lewis,  tiene  1  938  kms.-;  sigue 
Skye  con  1  386.  Esta  es  la  mayor  y  la  más  sep- 
tentrional de  las  interiores  y  so  halla  separada 
do  la  costa  escocesa  por  el  Estrecho  de  Kyle 
Rhea,  do  unos  400  m.  de  ancho.  Frente  á  la 
costa  S.  de  Skye  están  las  islas  Cana,  Rum,  Eig 
y  Mnke.  Más  al  S.  el  paso  de  Tirec  separa  las 
islas  Coll  y  Tirec  de  la  de  Mull,  que  es  la  tercera 
del  archipiélago  en  superficie  (856  kms.-),  y  que 
foriiia  un  pequeño  grupo  con  Ulvo,  lona  y  Staf- 
fa,  tan  famosa  la  última  por  su  maravillosa  gru- 
ta de  Fiíigal.  Al  S.  del  tirth  de  Lorn  se  encuen- 
tran Colonsay,  Oíonsay,  Scarbo,  Jura  ó  Diura 
é  Islay.  Entre  Jura  y  Scarbo  so  hallan  el  paso 
Coirebhreacain  ó  Caldera  marina,  muy  peligroso 
]ior  cansa  de  las  corrientes.  Los  estrechos  ó  pasos 
do  Jura  y  Gigha  separan  dichas  islas  de  la  costa 
de  Argyle  y  de  la  península  do  Cantyre.  Las 
Hébridas  exteriores  forman  cadena  casi  continua; 
parece  una  gran  isla  rota  en  multitud  de  frag- 
mentos. La  más  septentrional  es  Lewis;  siguen 
Berneray,  Boreray,  North  Uist,  los  Monoch, 
Baleshare,  Ronay,  Grimsay,  Benbecula,  South 
Uist,  Eriskay,  Barra,  Vatoraay,  Sanderay,  Pab- 
bay  y  Mingulay.  Más  al  O.  se  ven  los  islotes 
Flannon,  Boreray  y  Saint  Kilda,  que  parecen 
restos  de  un  antiguo  archipiélago  paralelo  á  las 
Hébridas  exteriores.  La  principal  localidad  de 
éstas  es  Stoi  iioway,  en  la  costa  E.  de  Lewis.  El 
clima  es  muy  húmedo;  llueve  mucho  y  rara  viz 
80  ve  el  sol;  en  las  Hébridas  exteriores  el  invier- 
no dura  desde  fin  de  octubre  á  fin  do  marzo,  y 
son  frecuentes  las  tormentas.  El  terreno  os  muy 
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árido;  bay  mnchos  pantanos  y  lagos,  arenales  en 
unas  islas,  rocas  de  bizarras  formas,  gratas,  co- 
lumnatas en  otras.  Tiene  importancia  la  pesca 
y  se  explotan  algunas  minas  de  plomo  y  canteras 
de  mármol.  El  alimentomás  común  osla  patata. 
Los  100000  habits.  de  estas  islas  pertenecen  ala 
misma  raza  que  los  de  la  E-scocia  septentrional; 
todos  son  gaels,  salvo  en  algunos  puntos  de  la 
isla  Lewis,  donde  se  conservan  los  descendientes 
de  los  colonos  escandinavos;  hablan  el  gaéiico, 
y  más  de  los  -'/a  de  la  población  no  comprenden 
el  inglés.  Los  de  Barro,  Eig  y  South  Uist  son  «ún 
católicos.  En  gaéiico  las  Hébridas  se  llaman  Ey, 
(islas),  y  también  Brides  ó  Savia  Brígida;  sa 
nombre  antiguo  era  Hebudas  ó  Ebudas,  del  que 
deriva  el  moderno.  También  solas  Uamócnolro 
tiempo  Innis-Gail  ó  islas  de  los  Guels.  Pertene- 
cían á  Noruega,  y  en  1264  se  agregaron  á  la 
corona  de  Escocia.  En  ellas  se  refugió  Carlos  II 
después  de  la  batalla  de  Culloden. 

HEBRO  (de  Ilebrus,  n.  pr. ):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  hemípteros,  heterópteros,  geócoros, 
de  la  familia  de  los  hidroraétridos. 

-HeiíkO:  Oeog.  ant.  Río  do  la  Tracia.  Nace 
en  los  montes  Riidope;  riega  la  Tracia  marítima, 
pasando  por  Filipilpolis,  Uscudania  y  Cipselis, 
y  desagua  en  el  Mar  Egeo.  Hoy  Maritsa. 

hebróN:  Gcog.  ant.  C.  de  la  tribu  de  Jndá, 
Palestina,  sit.  al  S.O.  de  Jerusalén  y  antes  lla- 
mada Arbe  ó  Cariat  Arbe.  Fué  patria  de  San 
Juan  Bautista,  y  en  las  inmediaciones  hay  una 
gruta  en  la  quo  se  supone  enterrados  á  Abra- 
liam,  Sara,  Isaac,  Rebeca,  Jacob  y  Lía.  Hoy 
EI-Kalil,  que  es  el  nombre  que  los  árabes  dan  ¿ 
Abraham,  y  significa  el  amigo  (de  Dios). 

HEBRONITA  (de  líebrón,  u.  pr. ):  f.  Miner. 
Variedad  de  ambligonita  que  se  encuentra  en 
Hcbróu  (Francia)  y  que  difiere  de  la  ambligoni- 
ta normal  en  que  contiene  menos  sodio  y  menos 
flúor  y  más  de  40  por  100  de  agua. 

HEBROSO,  SA  (do  hebra):  adj.  Fibroso. 

HECALE:  Mit.  Vieja  pobre  que  dio  hospitali- 
dad á  Teseo  cuando  éste  iba  a  cazar  el  toro  de 
Maratón. 

HÉCATE:  f.  Astron.  Asteroide  número  ciento, 
descubierto  por  Wartzon  el  día  11  do  julio  de 
1868;  su  movimiento  medio  diurno  653";  tiempo 
de  la  revolución  sidérea  1984  días;  distancia 
media  al  Sol  3,090;  excentricidad  de  la  órbita 
0.164;  longitud  del  perihelio  308°  S';  longitud 
del  nodo  ascendente  128°  -  12';  inclinación  déla 
órbita  6° -23'.   Equinoccio  de  1880,0. 

-  Hécate;  Mü.  Divinidad  misteriosa  déla 
Mitología  griega,  semejante  á  Artemisa  (v.  esta 
voz),  de  la  que  se  distinguía,  sin  embargo,  por 
su  origen  y  por  la  naturaleza  de  su  culto.  Según 
Decharme,  mientras  el  tipo  virginal  de  la  divina 
cazadora,  con  las  ideas  de  gracia  y  de  elegante 
belleza  que  evocaba,  se  desenvolvía  en  la  imagi- 
nación dolos  habitantes  de  la  Grecia  propia,  ¡os 
religiones  de  los  pueblos  bárbaros  del  Norte,  im- 
pregnadas de  un  misticismo  sombrío  y  de  un  fa- 
nático entusiasmo,  adoraban  á Hécate,  cuyo  nom- 
bro tracio  era  Bendis,  diosa  lúgubre,  á  la  que  se 
adoraba  en  las  profundidades  de  las  cavernas,  y 
que  en  los  tiempos  de  Pcricles  tuvo  un  templo 
en  el  Pirco,  donde  la  honraban  los  tracios  resi- 
dentes en  Ática.  Su  culto  fué  llevado  ú  Heocia 
por  las  inmigraciones  venidas  del  Norte,  y  desdo 
alli  se  dil'undió  por  el  resto  de  la  Grecia.  Üechar- 
me  añade  que  esta  divinidad  extranjera  no  tuvo 
nunca  puesto  determinado  en  el  sistema  de  la 
religión  popular  de  los  griegos,  pero  fué  adop- 
tada por  la  secta  de  los  órficos,  quienes  la  asig- 
naron un  puesto  elevado  en  su  teogonia,  como 
lo  atestigua  el  himno  á  Hécate  que  va  inserto  en 
la  obra  atribuida  n  Hesiodo,  y  que  nos  presenta 
&  la  diosa  como  dominadora  á  la  vez  de  la  Tierra, 
del  Mar  y  del  Cielo  estrellado,  cuyo  poder  sin 
límites  se  extendía  á  todos  las  condiciones  y  á 
todas  las  funciones  de  la  vida  humana.  La  ge- 
nealogía inventada  para  incluirla  en  el  ciclo  de 
las  divinidades  griegas  indica  su  significación 
física,  pues,  según  la  Teogonia,  nació  do  la  unión 
do  Asteria  ((la  Noche  estrellada?)  y  de  Perseo, 
dios  de  la  Luz.  Baclides  le  da  por  madre  «la 
Noche  del  obscuro  seno.  >  Como  se  ve,  su  rela- 
ción con  Artemisa  (Diana)  es  palmaria,  pues  es 
el  astro  de  la  noche,  astro  sin  rival,  hijo  único 
de  dos  poderes  contrarios,  las  tinieblas  y  1»  luz. 
El  culto  tributado  á  Hécate  fué  el  que  corres- 
pondía á  una  diosa  lunar.  Al  caer  de  la  tarda 
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del  último  día  de  cada  mes,  es  decir,  eu  el  mo- 
mento en  qne  acababa  la  Inna  antigua  y  co- 
menzaba la  luna  nueva,  se  depositaban  en  sus 
altares,  al  pie  de  sus  imágenes,  los  alimentos 
destinados  á  nntrir  su  cuerpo  divino  y  á  con- 
tribuir á  su  misterioso  crecimiento. 

El  único  animal  que  podía  sacrificársele  era  el 
perro,  que  le  estaba  consagrado,  y  que,  como  es 
sabido,  ladra  á  la  Luna.  Los  griegos  concibieron 
la  naturaleza  de  la  diosa  bajo  la  forma  triforme. 
La  triple  Hécate ,  que  el  escultor  Alcamenes 
representó  con  tres  cuerpos  unidos,  y  cuya  ima- 
gen más  común  era  el  Hermes  de  tres  cabezas, 
simboliza  el  aspecto  de  la  Luna  en  cada  una  de 
sus  tres  fases;  pero  aun  cuando  Hécate  fuose 
como  Artemisa  una  personificación  de  la  Luna, 
su  divinidad  evocaba  en  las  almas  supersticiosas 
ideas  harto  diversas  de  las  que  evocaba  la  her- 
mana de  Apolo.  Hécate  no  era,  dice  Decharnie, 
el  astro  claro  y  brillante  que  ilumina  con  su 
vivo  resplandor  las  noches  serenas  de  la  Grecia, 
sino  que  era  la  Luna  velada  de  vapores  de  luz 
amarillenta,  cuya  faz  medrosa  aparecía  algunas 
veces  entre  las  nubes  á  los  ojos  de  los  hombres, 
y  que  durante  su  viaje  nocturno  imperaba  sobre 
los  caminos  y  las  calles  de  las  ciudades,  y  era 
adorada,  sobre  todo,  en  las  encrucijadas  y  en 
todos  los  puntos  en  que  las  calles  ó  caminos  se 
dividían  en  tres  direcciones.  Todo  hombre  que 
se  veía  perdido  en  las  tinieblas  imploraba  la 
protección  de  la  diosa  para  que  dirigiese  su  ca- 
mino. Hécate  iba  unida,  por  consiguieate,  á  to- 
das las  impresiones  fatídicas  y  siniestras  que 
producen  en  el  .ánimo  los  lugares  medrosos,  como 
en  la  antigüedad  lo  eran,  por  ejemplo,  las  tum- 
bas que  bordeaban  los  caminos,  alumbradas  por 
el  pálido  fulgor  de  la  Luna.  Sin  dificultad  puede 
comprenderse  que  Hécate  fuese  la  diosa  de  los 
espectros  y  de  las  evocaciones  infernales,  y  que 
como  tal  estuviese  en  relación  con  los  personajes 
del  mnndo  subterráneo,  acompañando  algunas 
veces  á  Perséfone  y  no  pocas  confundiéndose 
con  ella.  Por  igual  razón  presidía  á  la  Magia  y 
á  todas  sus  operaciones:  los  magos  pronunciaban 
las  fórmulas  de  encantamiento  protegidos  por  los 
reflejos  de  Hécate,  y  en  tal  disposición  llamaban 
á  la  superficie  de  la  Tierra  á  las  almas  de  los 
muertos,  evocaban  el  amor  en  los  corazón  s  de  los 
vivos,  y  hasta  hacían  descendcrdel  cielo  á  la  mis- 
ma Luna.  Estas  supersticiones  ejercieron  extra- 
ordinario influjo  en  el  vulgo  durante  los  últimos 
tiempos  del  paganismo.  Entonces  Hécate  se  con- 
virtió en  una  de  las  divinidades  favoritas  de 
las  mujeres,  de  las  gentes  ignorantes  del  pueblo 
y  de  todos  los  espíritus  débiles  ó  enfermos  que 
mezclaban  confusamente  las  creencias  antiguas 
ron  las  religiones  nuevas,  y  que  se  sentían  atraí- 
dos por  lo  n)aravilloso  y  lo  lúgubre.  Las  imáge- 
nes de  Hécate,  siempre  bajo  la  forma  triforme, 
son  raras.  Consisten  por  lo  común  en  un  Hermes 
de  tres  cabezas,  ó  tres  rostro»  por  mejor  decir. 
Nneatro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  un 
pequeSo  mármol  de  este  género,  de  procedencia 
griega. 

MECATEO:  Biog.  Tirano  de  Cardia.  Vivía  en 
el  siíilo  IV  antes  de  .J.  V.  Residid  primeramente 
como  particulai  en  la  corte  de  Filipo,  rey  de 
Macedonia;  marchó,  por  encargo  de  Alejandro, 
no  bien  ente  orup<)  el  trono,  al  A.«ia  para  desha- 
cer lo»  proyectos  sediciosos  de  Átalo,  á  quien 
hizo  a.se.sinar  secretamente;  no  volvió  n  sonar  su 
nombre  en  las  campaAas  de  Alejandro  Magno, 
y  en  época  y  por  medios  ignorados,  pero  mucho 
antes  do  la  muerte  del  famoso  conquistador  ma- 
ccdonio  dominó  en  ranlia.  Por  última  vez  le 
cita  la  Historia  en  el  afio  do  123,  con  motivo  de 
la  guerra  lamiaca,  pues  sirvió  de  intermediario 
entro  Antípater  y  Leonato.  Erróneamente  se  le 
ha  confundido  con  Hecateo  de  Abdora. 

-Hkcatf.o  tiK  AnnRRA:  Biog.  Historiador 
griego.  Fué  contemporáneo  de  Alejandro  Magno 
y  del  primer  Tolemeo.  Vivió,  pues,  n  fines  del 
siglo  IV,  y  aun  quizás  tnnibién  on  los  comienzos 
del  III  antende  .'.  C.  Fué  ■liscípulo  de  Pirrón  el 
E»riptieo.  9e  ignora  si  toniil  parle  en  las  gnoriaa 
aostenidas  por  Alejandro.  Atirmnn  los  c.'icritores 
antiguo*  fine  arompifió  á  Tolemeo  Snter  en  su 
marcha  A  la  .Siria,  y  que  con  el  niisno  príneipc 
hizo  un  viaje  á  Tebas.  Era,  «i  no  miente  Josefo, 
hombre  de  gran  aptitud  para  el  cultivo  de  la 
Filosofía  y  para  la  práctica  de  los  negocios;  y 
Suidas,  qne  le  califica  de  gramático  distingnido, 
le  afrihnye  nn  tratado  Dt  la  por.tln  df  Itmnrro 
y  Je  UtsMo.    Más  conocido  es  Herateo  por  sus 
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trabajos  históricos.  Hasta  nosotros  han  llegado 
fragmentos  de  estas  obras  suyas:  De  los  Hiperbó- 
reos, especie  de  novela  filosófica  del  género  de  la 
Atlántüxa  de  Platón;  Del  Egipto;  De  los  judíos, 
obra  que  los  ciiticos  modernos  juzgan  que  fué 
escrita  en  época  posterior. 

-  Hecai  EO  DE  SIiLETO:  Biog.  Célebre  geógrafo 
é  historiador  griego.  N.  hacia  550  antes  de  Jesu- 
cristo. M.  hacia  475.  Se  ignoran  las  fechas  exac- 
tas de  su  nacimiento  y  de  su  muerte,  pero  se 
sabe  ciertamente  que  escribió  unos  500  años  an- 
tes de  J.  C.  Según  su  propio  testimonio,  perte- 
necía á  una  familia  muy  antigua.  El  episodio 
que  más  se  conoce  de  su  vida  es  el  papel  digno 
que  Herodoto  le  hace  represeutar  en  la  guerra 
de  los  jonios  contra  los  persas.  Compuso  dos  obras 
importantes,  de  las  que  no  existen  ya  siuo  al- 
gunos cortos  fragmentos;  el  uno  geográfico,  que 
se  titula  llipioSfj;  v^;  o  llipii^fTfi:;;  elotro  his- 
tórico, que  lleva  el  título  de  VvnaXriyoíOi'.  ó  Ioto- 
pía;.  El  primero  es  una  descripción  de  Europa, 
Asia,  Egipto  y  la  Libia;  el  otro  una  relación,  en 
forma  de  genealogías,  de  las  fábulas  y  tradicio- 
nes de  los  griegos.  A  juzgar  por  los  fragmentos 
que  nos  quedan,  el  estilo  es  sencillo, claro  y  fluido. 
Las  dos  obras  estaban  escritas  en  el  dialecto  jó- 
nico más  puro.  Lo  que  ha  llegado  hasta  nuestros 
días  de  la  una  y  de  la  otra  ha  sido  reunido  por  R. 
H.  Klauseu,  en  un  t.  en  8.°  (Berlín,  1?31),  y  se 
halla  en  los  Fragmenla  liisloriconim  unccorum, 
insertos  en  los  t.  I,  pág.  1-31,  y  t.  IV,  pág.  62 
de  la  Biblioteca  greco-latina  de  A.  F.  Diilot. 

HECATOMBE  (del  gr.  ¿xaTÓfjtór^;  de  ¿xitÓv, 
ciento,  y  ,3oi;,  buey):  f.  Sacrificio  de  cien  bueyes, 
ú  otras  víctimas,  que  hacían  los  antiguos  paga- 
nos á  sus  falsos  dioses. 

-  Hecatombe:  Cualquier  sacrificio  solemne  en 
quo  es  crecido  el  número  de  las  víctimas,  aunque 
no  lleguen  á  ciento  ó  excedan  de  este  número. 

HECATOMNO:  Biog.  Rey  ó  dinasta  (véase  esta 
palabra)  de  Caria.  Vivía  unos  400  años  antes  de 
J.  C.  Fué  contemporáneo  de  .\rtajerjes  IL  Va- 
sallo del  rey  de  Persia,  que  le  confió  el  mando 
de  las  tropas  enviadas  contra  Evágoras  de  Chi- 
pre, realizó  lentamente  las  ojieraciones  militares,' 
y  cuando  Artajerjes  le  ordenó  que  obrara  con 
mayor  actividad  nada  hizo,  sin  embargo,  de  lo 
que  dicho  rey  le  mandaba,  y  antes  bien  suminis- 
tró dinero  á  Evágoras  para  alistar  mercenarios, 
traición  i|Ue  no  fué  castigada  y  que  acaso  ignoró 
siempre  el  monarca  persa.  Conservó  Hecatomno 
la  soberanía  de  Caria,  y  aún  reinaba  en  380,  si 
bien  la  crítica  moderna  sospecha  que  falleció  un 
año  antes.  Dejó  tres  hijos:  Mausoleo,  Idrico  y  Pi- 
xodero,  que  reinaron  sucesivamente,  y  dos  hijas: 
Artemisa  y  Ada,  que,  siguiendo  la  costumbre 
asiática,  casaron  con  Mausoleo  é  Idrico.  Heca- 
tomno, que  había  nacido  en  Milasa,  hizo  de  esta 
ciudad  la  capital  de  su  reino. 

HECAT0MPIL08:  Oeog.  ant.  C.  de  laHircania, 
cap.  que  fué  do  los  partos ;  hoy  Damgan.  Su 
nombre  significa  Ciudad  de  las  Cien  puertas,  y 
se  aplicó  también  á  la  c.  de  Tebas,  en  Egipto. 

HECATONESIA:  Oeog  ant.  Isla  del  Mar  Egeo, 
sit.  >  ntre  l.i  de  Lesbos  y  la  costa  de  la  Eolia  asiá- 
tica; hoy  Musconisi. 

HECATONTARQUlA  (del  gr.  txaTo'v.  ciento,  y 
áp'/r,,  mando):  I.  Mil.  Unidad  orgánica  de  la 
milicia  griega,  compuesta  do  128  hombres,  que 
constituía  una  subdivisión  del  epitagma  ó  reunión 
do  los  combatientes  á  pie,  que,  liajo  ol  nombre  de 
peltastas,  formaban  un  cuerpo  importante  y  ac- 
cesorio do  la  fal.'inge.  La  heratontarqin'a  estaba 
comprendida  entre  la  psilagia  y  la  pentacontar- 
quía,  iguales  respectivamente  en  forma  al  doble 
y  &  la  mitad  de  aquélla.  La  heratontarquía  tenía 
el  mismo  frente  que  el  sintagma,  ó  sea  dieciséis 
hombrea,  por  ocho  de  profundidad,  y  cuatro 
oficiales  fuera  de  filas,  atlemás  del  centurión  ó 
hecatontarca  ,  que  eran  nn  portainsignia ,  un 
trompeta. un  heraldo  de  armas  y  un  ayudante.  Sn 
colocación  en  el  orden  de  batalla  era  en  segunda 
linea,  conespondi<iiilo.«e  en  dirección  del  fondo 
liada  heíatnntarqnía  de  peltastas  con  nn  sintag- 
ma de  hoplilas. 

HECEOECOMO:  m.  Znol.  fténerode  celenterios 
nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromednsas,  orden 
de  lo»  acnlefos,  suborden  de  los  discóforos,  fami- 
lia de  los  pstenónidos. 

HECELCHAKAN:  r;ro9.  Partido  del  cst.de  Cam- 
peche, Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  y  E.  el 
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est.  de  Yucatán;  al  E.  el  part.  de  los  Chenes; 
al  S.  el  de  Campeche,  y  al  O.  el  Golfo  de  Méjico; 
27  122  habits. ,  distribuidos  en  nueve  munici- 
pios, dos  villas,  siete  pueblos,  72  haciendas  y  34 
ranchos.  P  V.  cab.  del  part.  y  municip.  de  sn 
nombre,  est.  de  Campeche,  Méjico,  sit.  á  68 
kms.  al  N.  E.  de  la  ciudad  de  Campeche;  5  945 
habits.,  distribuidos  en  la  expresada  villa  y  H 
haciendas. 

HECETA  (VirENTE):  Biog.  V.  Hkzeta  (Vi- 
cente). 

HECIENTO,  TA  (de  hcz):  adj.  ant.  Feculento. 

HECK  (Jtan  van):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Quaremonde,  cerca  de  Oudcnarde,  hacia  1625. 
Aún  vivía  en  1660.  Después  de  haber  residido 
largo  tiempo  en  Roma,  en  donde  fueron  muy 
estimadas  sus  obras,  y  que  le  hicieron  adquirir 
una  gran  fortuna,  fué  á  fijarse  á  Amberes,  en 
donde  murió  á  una  edad  muy  avanzada.  Sus 
cuadros  de  flores,  de  frutas,  de  vasos,  y  sus  pai- 
sajes tienen  nn  encanto  y  una  perfección  en  los 
detalles  qne  los  hacen  ser  pagados  á  precios  muy 
elevados. 

HECKER  (Federico  Cáelos  Francisco): 
Biog.  Político  alemán.  N.  en  Eichsteisheim  (gran 
ducado  de  Badén)  á  28  de  septiembre  de  1811.  M. 
en  Santa  Clara  (Illinois)  á  24  de  marzo  de  18S1. 
Cursó  los  estudios  de  Derecho;  ejerció  en  Mau- 
heim  la  profesión  de  abogado,  y  era  conocido 
por  sus  opiniones  liberales,  cuando  fué  enviado 
(1842)  á  la  segunda  Cámara  de  Badén,  en  laque 
figuró  entre  los  individuos  más  fogosos  c  impor- 
tantes de  la  oposición.  Más  tarde,  habiendo  em- 
prendido (1845)  un  viaje  de  propaganda  por  Ale- 
mania, tarea  en  que  le  ayudaban  algunos  de  sus 
correligionarios,  fué  expulsado  de  Prusia.  Aso- 
cióse á  las  protestas  populares  contradicha  Asam- 
blea y  presentó  su  dimisión;  pero  fusionados  los 
antiguos  liberales  con  el  partido  democrático 
volvió  á  ser  elegido  diputado,  y  fué  (1848)  el 
orador  radical  de  la  Asauíblea  de  Heidelbeig. 
Viendo  que  su  influencia  disminuía  entre  sus 
colegas  resolvió  precipitar  los  acontecimientos, 
insurreccionando  á  los  pequeños  estados  del  Me- 
diodía de  Alemania,  mas  fué  rechazada  su  ten- 
tativa contra  Badén  y  Constanza  (13  de  abril  de 
1849)  y  hubo  de  retirarse  á  Suiza,  donde  publicó 
el  relato  de  la  Subluación  popular  en  el  ¡mis  de 
Badén,  y  fundó  El  Amigo  del  Pwblo,  perióilico 
democratice.  Dos  veces  le  eligió  diputado  el  can- 
tón de  Thiengen,  mas  la  Asamblea  anuló  ambas 
elecciones.  Helker  entonces  marchó  al  Nuevo 
Mundo,  y  llamado  á  su  patria  por  un  decreto 
del  gobierno  provisional  de  Badén  después  de  la 
revolución  de  mayo  de  1849,  llegó  á  Europa 
cuando  la  revolución  había  sido  vencida,  y  huno 
de  regresar  á  América,  donde  cultivó  una  quiuta  i 
en  las  orillas  del  Mississippí,  en  el  estado  de 
Illinois.  Allí  tomó  ¡larte  activa  en  la  guerra  do 
Secesión  (1860  y  siguientes),  durante  la  cual  ob- 
tuvo el  grado  de  coronel  y  mamló  una  brigada  á 
las  órdenes  del  general  Howard.  En  1864  dimitió 
su  empleo  en  el  ejército.  Visitó  Alemania  en 
1873;  marchó  otra  vez  á  los  Estados  Unidos,  y 
allí  murió.  Dejó  una  colección  de  sus  Di.vtirsos 
y  conferencias  y  las  Consideraciones  sobre  el  con- 
flicto  de  la  Iglesia  en  Alemania  y  la  infalibi- 
lidad. 

HECKERIA  (de  Uecker,  n.  pr.):  f.  Bot.  Genero 
de  Piperáceas,  sinónimo  de  Volhomorphe. 

HECKMOMDWICKE:  fíeog.  C.  de  la  mnnicip.1 
lidad  de  Birstal,  condado  de  York,  Inglaterra; 
12000  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.O.  de  DJwbnry,       j 
n  orillas  del  Acre,  afl  ,  ]x)r  la  dra.  ,del  Onsp;  es-        ¡ 
tacióncn  el  f.  c.   do  Lancashire.  Explotación  de 
hulla. 

HECLA  ó  HEKLA:  Grog.  Volcán  de  Islandia, 
sit,  cerca  de  la  cosía  S.O.  de  la  i.sla.  á  unos  30 
km»,  del  mar  v  A  40  al  S.E.  de  Skalholt.  Tiene  \ 
tres  cimas,  y  la  más  alta  alcanza  \t>hl  m.  de 
alt.  y  e.tlá  cubierta  do  nieve.  En  las  inmediacio-  ' 
nes  80  hallan  los  cráteres  ile  Kattlagian,  Eyafía-  i  * 
lia  y  SkapUr.  El  Hecla  solo  ha  tenido  22  erup- 
ciones de.«de  1004  ha.sta  nuestros  días,  muchas 
de  ollas  simultáneas  con  ¡as  del  Vesubio  ó  el 
Etna.  Algunas  han  sido  terribles.  En  1845  las 
ceñiros  llegaron  á  las  islas  Oreados,  desde  donde 
ha  solido  verse  el  resplandor  del  volcán.  La  úl- 
tima erupción  fué  lado  1876,  y  entonces  el  cráter 
presentaba  dos  bocas.  Necia  signifii  a  monte  de  la 
Capa,  porque  frecuentemente  aparece  su  cumbre 
envuelta  poi  masas  de  vapor. 
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HECQUET  (AiiiuÁ.N  DEI,):  Biog.  Poeta  fraucés. 
N.  eu  Crepy  (l'icardia)  ¡I  29  de  seiitienibio  de 
1610  ú  1515.  Jl.  eu  Airáa  eu  1580.  Cuando  la- 
lluciú  era  piiui-dul  oouveuto  do  Carmelitas  do 
Arnis,  eu  donde  había  empezado  sus  estudios, 
ijue  fué  á  acabar  ú  las  Universidades  do  Lovaina, 
l'aiis  y  Colonia.  So  tienen  muchas  obras  suyas, 
la  mayor  parto  eu  latín  y  de  carácter  religioso; 
entre  ellas,  CompeHdiosaei-puynatorum  Hítrenon 
latís  (París,  1549,  en  12.°);  ol  Carro  del  año, 
«ajjoyado  sobre  cuatro  ruedas,  á  saber,  las  cuatro 
estaciones...,»  libro  de  jiiedad  en  prosa  y  en 
verso  (Lovaiua,  1555,  en  12.°  menor);  la  Orp/iei- 
de,  que  es  una  colección  do  poesías  francesas  «en 
que  el  autor,  dice  un  bii)f;rafo,  reprendo  los  vi- 
cios ain  acrimonia,  instruye  sin  austeridad,  se 
burla  sin  lastimar  y  alaba  sin  excesiva  lisonja» 
(Amberos,  1561,  en  8."  meaoi) ;  Etiarraímus 
co7npleCissim(c,  sen,  homelice  iii  Evangelio  qua- 
dragesimalia  {Vítís,  1570,  en  12.°),  etc. 

-Hkcíívet  {Fklífe):  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  Abeville  á  11  de  febrero  de  1661.  M.  en 
París  á  11  de  abril  de  1737.  Estudió  primero  Teo- 
logía y  despiRÍs  Medicina,  que  ejerció  en  París. 
Se  retiró  á  PortRoyal  de  los  Campo.s  (1688),  fué 
médico  del  príncipe  de  Conde  (1708),  del  Hospi- 
tal do  la  Caridad  (1710)  y  decuno  de  la  Facultad 
(1712).  Ku  1727  entró  en  el  convento  do  Carme- 
litas del  arrabal  do  Santiago  (Saint  Jacqucs).  Su 
Tratado  de  la  sangría,  [lublicado  en  1707  en 
Chamberg  (en  12."),  hizo  creer  que  Lo  Sage  lo 
había  tenido  á  la  vista  cuando  pintó  á  su  doctor 
Saugrcdo.  Dejó  numerosos  escritos  de  Medicina, 
entre  ellos  los  titulados:  De  la  digesliún  de  los 
alimentos  y  de  las  enfermedades  del  estómago 
(París,  1712,  eu  12.°),  en  oí  que  se  puede  tomar 
idea  completa  de  la  teoría  del  autor;  Novus  me- 
dieínmconspectus,  etc.  (París,  1722,  2  t.  en  12.°); 
el  Naturalismo  de  las  convulsiones  en  los  enfer- 
mos (Soloura,  1733,  en  12.°),  en  el  que  trata 
Hucquet  de  explicar  las  escenas  del  cementerio 
de  San  Medardo. 

HECTÁREA  (del  gr.  livzó'i,  ciento,  y  de  área): 
f.  Medida  de  superficie,  que  tiene  cien  áreas; 
equivale  á  algo  más  de  fanega  y  media  de  Bur- 
gos, ó  i.  894  estadales  y  469  milésimos. 

En  1458  muere  doña  Nicola.sa  Lladriga,  que 
deja  al  monasterio  la  mitad  de  sus  bienes,  su 
importe...,  y  dos  hectXhe.as  de  trigo,  etc. 
JOVELLANOS. 

En  terreno  regular  ha  de  ponerse  bastante 
menos  de  un  hectolitro  de  simieute  por  HEC- 
tXhea,  etc. 

Olivan. 

HECTEN08:  Oeog.  ant.  Pueblo  de  la  Bcocia 
meridional,  Grecia,  anterior  á  los  hiantes  y  se- 
legios. 

HECTIA:  f.  Bol.  Género  do  Bromeliácoas  que 
ofreio  los  caracteres  siguientes:  flores  dioicas, 
desconocidas  las  masculinas;  las  femeninas  tie- 
nen un  periantio  do  seis  divisiones,  tres  exte- 
riores calicinales,  cóncavas,  ovales,  erguidas  y 
soldadas  en  la  baso  ;  tres  interiores  petaloides, 
libres,  dos  veces  más  largas  que  las  exteriores, 
C('incavas,  erguidas,  lanceolado-ovalos  y  despro- 
vistas de  escamas  en  la  base.  El  andrócco  está 
reducido  á  seis  estambres  libres,  muy  rudimen- 
tarios. Ovario  infero,  eu  formado  pirámide  trian- 
gular, terminado  por  un  estilo  muy  corto  y  tres 
estigmas  subulados  provistos  de  papilas  en  la 
cara  superior,  extendidos  y  casi  revueltos;  no 
80  conoce  el  fruto.  La  especio  de  esto  género 
descrita  primeramente  es  una  hierba  vivaz  do 
tallo  muy  reducido,  hojas  apiñadas  y  nume- 
rosas, lineales,  aserradoe8piuo.sas,  sentadas  y 
curvadas;  florea  sentadas,  dispuestas  en  espiga 
compuesta  y  acompañadas  de  bráctea»  membra- 
nosas, íjs  oriunda  de  Méjico,  y  so  cultiva  con 
frecuencia  en  las  estufas  europeas. 

HÉCTICO,  CA:  adj.  Hlírico. 

-  Hectico:  V.  FiEiiRR  hiíctioa.  U.  t.  c.  s.  en 
la  terminación  femenina. 

HECTIQUEZ:  f.  iled.  Tisis. 

HECTO  (contracc.  irreg.  dol  gr.  íxítÓv,  cien- 
to): Voz  que  sólo  tiene  uso  como  prefijo  do  voca- 
blos compuestos,  con  la  significación  de  CiCíi; 
V.  gr. :  Hkckii.itiio. 

HECTÓGRAFO  (de  heclo,  y  del  gr.  ycasEiv, 
describir):  m.  A)>arato  de  reproducción  do  dibu- 
jos, y  principalmente  de  escritos,  de  los  qne  su 
pueden  sacar  nuiclias  copias,  y  de  aquí  sn  nom- 
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bro,  por  más  que  cada  innovador  que  ha  modi- 
ficado cualquier  detalle  lo  ha  bautizado  con  uno 
distinto,  como  veloz  copista,  cromogra/o  y  otros. 

El  principio  eu  >tue  se  funda  esta  aplicación 
es  muy  sencillo.  Cuando  se  escribo  sobre  una 
hoja  do  papel  con  una  tinta  algo  espesa,  forma- 
da por  una  materia  datada  de  gran  poder  colo- 
rante, como  los  colores  de  anilina,  y  se  aplica 
esta  hoja  escrita  sobre  una  lámina  gelatinosa 
blanda,  pasando  repetidas  veces  la  mano  sobre 
el  rever.so  del  papel  la  tinta  desaparece  de  éste 
y  se  obtiene  un  reporte  de  la  escritura  invertida 
en  la  lámina  gelatinosa.  Si  se  aplica  entonces 
sobro  la  preparación  asi  obteniíla  una  hoja  de 
papel  común,  frotando  muchas  veces  el  reverso 
con  la  mano  extendida  la  escritura  aparece  im- 
presa sobre  la  hoja  do  papel  y  da  una  reproduc- 
ción exacta  del  original.  Teniendo  la  tinta  un 
gran  poder  colorante,  y  siendo  suticieutomente 
espesa,  se  pueden  obtener  sucesivamente  hasta 
40  ó  50  reproducciones  ain  modificar  la  prepara- 
ción. 

Consiste  el  aparato  sencillamente  en  una  caja 
do  zinc  ú  hoja  de  lata,  de  poco  fondo,  llena  de 
una  substancia  que  se  forma  por  uua  de  las  mez- 
clas siguientes: 

Í  Gelatina 100  gramos 
Agua 375       » 
Glicerina 375        » 
Caolín 50        » 

(Lebaigne). 

Gelatina 100  gramos 

„  a.    \  Dextriua 100       » 

)  Glicerina 1  000      » 

Sulfato  de  barita.  Cantidad  suficiente. 
(W.  Wartha). 

/Gelatina 100  granioa 

\  Glicerina 1200        » 

3.'^    '  Papila  de  sulfato 

(do  barita,  lavado 
por  decantación.       500  cent.  cúbs. 
(W.  Wartha). 

{Gelatina 1  gramo 

Glicerina  de  30°  ...  4        » 

Agua 2        » 

(Rwaysscr  y  Hu.sac). 

i  Gelatina  blanca.  .   .   .        500  gramos 

I  Glicerina 500        » 

6."    !  Glucosa 50        » 

I  Cola  fuerte  blanca..  .         50       » 

'  Agua 350        » 

(Anuales  du  Génie  civil). 

La  mezcla,  fundida  en  una  vasija  cualquiera, 
so  agita  durante  el  enfriamiento  hasta  que  em- 
pieza á  espesarse,  y  en  este  momento  se  vierte 
en  la  caja.  El  caolín  y  ol  sulfato  de  barita  se 
agregan  para  que  la  masa  blanca  permita  ver 
más  fácilmente  la  preparación. 

Cuando  se  termina  la  tirada  de  cada  impresión 
se  puede  lavar  la  lámina  gelatinosa  con  una  es- 
ponja lu'inieda; desaparece  toda  la  tinta  y  queda 
la  lámina  en  disposición  de  obtenerse  una  nueva 
impresión.  La  introducción  de  la  doxtrina  faci- 
lita el  lavado,  y  la  lámina  se  limpia  con  mayor 
facilidad. 

HECTOORAMO  (do  hedoy  gramo):  m.  Medida 
de  peso  ijue  tiene  cien  gramos. 

HECTOLITRO  (de  heclo  y  litro):  m.  Medida 
do  capacidad  que  tiene  cien  litros.  Equivale  en 
medida  de  Castilla  á  una  fanega,  nueve  celemi- 
nes y  dos  cuartillos  y  medio  para  áridos,  y  ú 
cerca  de  62  cántaras  para  líquidos. 

En  terreno  regular  ha  de  ponerse  bastante 
menos  de  un  BECTOLITHO  de  simiente  por  hec- 
tárea, etc. 

OlivXn. 

HECTÓMETRO  (do  heclo  y  vi(lro):  m.  Medida 
de  hiiigitud  ()Ue  tiene  cien  metros. 

HÉCTOR:  Biog.  Héroe  troyano  de  existoncia 
dudo.sa.  Ni  siquiera  os  posible  fijar  la  época 
exacta  de  su  existencia.  Hijo  primogénito  de 
Príamo  (rey  de  Troya)  y  de  Hécnba,  fué  marido 
de  Andrómaca  y  padre  de  Escamnndrio.  Como 
todos  los  héroes  de  quo  habla  Homero,  nada 
tiene  que  ver  con  la  Historia  propiamente  dicha, 
que  comenzó  600  ó  700  años  más  tarde.  Faltando 
en  absoluto  datos  positivos,  la  afírniacinn  y  la 
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negación  de  un  existencia  son  igualmente  teme- 
rarias. So  supone  que  Héctor  mato  á  Patroclo  y 
que  fué  muerto  por  Aquiles,  iiuieu  arrastró  su 
cadáver  alrededor  de  las  murallas  de  Troya,  do 
la  que  era  Héctor  el  nui»  valiente  defensor,  y  se 
lo  cntrcg(j  después  á  Príamo,  cuyas  lágrimas  lo 
conmovieron. 

HECTóREA(dc  Hedor,  a.  pr.):f.  Sot.  Género 
de  Labiada.s,  sinónimo  de  Chrysoptis. 

HECTÓREAS  (de  hectárea):  f.  pl.  Bol.  Grupo 
de  Labiadas  qne  comprende  los  géneros  i/<eíorca, 
Xanthisma  y  Ueyfeldera, 

HECTORELA  (do  hectárea):  f.  Bol.  Género  de 
Portulacáceas;  tienen  su»  flores  cinco  pétalos, 
dos  sépalos,  cinco  estambres,  estilo  con  uno  ó 
tres  lóbulos  y  ovario  con  cuatro  ó  cinco  óvulos. 
Su  especie  única  es  una  hierbccilla  cesidtosa  de 
Nueva  Zelanda,  con  flores  casi  sentadas. 

HECTÓREO,  REA  (del  lat.  h€ctOrgus):a,]j.  poét. 
Perteneciente  á  Héctor,  ó  semejante  áél. 

HÉCUBA:  f.  Astron.  Asteroide  número  ciento 
ocho,  descubierto  por  Luthor  el  día  2  de  abril  do 
1869;  su  movimiento  medio  diurno  617";  tiempo 
de  la  revolución  sidérea  2101  días;  distancia 
media  al  Sol  3,211;  excentricidad  de  la  órbita 
0, 101 ;  longitud  del  perihelio  173°  -  49' ;  longitud 
del  nodo  ascendente  352»-  17';  inclinación  de  la 
órbita  4°-24'.  Equinoccio  de  1870,0. 

-  Hécuba:  mu.  Hija  do  Dimas  de  Frigia,  ó 
de  Cisseos,  rey  de  Tracia;  mujer  de  Príamo,  rey 
de  Troya,  de  quien  tuvo  varios  hijo.s,  entre  ellos 
á  Héctor  y  á  París.  Después  de  la  destrucción  de 
Troya  fné  reducida  á  la  esclavitud  y  arrancada 
de  aíjuel  país,  Hallándose  luego  en  las  costas  de 
Tracia  vengó  la  muerte  de  su  hijo  Polidoro, 
matando  á  Polimestor.  Fué  motamorfoseada  en 
perro,  y  como  tal  saltó  ai  mar  en  el  sitio  llamado 
Ciuossenia  ó  tumba  del  perro. 

HECUBEA:  f.  Bot.  Género  de  Compuestas  he- 
lianteas,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
flores  fértiles  dimorfas,  las  del  radio  femeninas, 
y  hermafroditas  las  del  disco;  anteras  obtusas  y 
con  aurículas  cortas  en  la  base.  Las  flores  her- 
mafroditas tienen  las  ramas  del  estilo  extendi- 
das, truncadas,  dilatadas,  comprimidas  y  no 
peniciladas  ó  muy  poco;  en  las  femeninas  las 
ramas  del  estilo  son  más  delgadas  y  recurvadas; 
fruto  liso,  casi  ovoide,  con  ocho  ó  diez  bordes 
ó  aristas,  y  carece  de  vilano.  La  especie  líeeitbaa 
scorzmin-a[folia  es  una  hierba  mejicana  lampiña, 
con  hojas  enteras,  brácteas  del  involucro  des- 
iguales, ca.si  biseriadas;  tiene  una  ó  dos  cabezue- 
las terminales  esti|>itadas.  Los  pedúnculos  son 
aovadocónicos  en  su  parte  superior  y  dilatados 
por  bajo  de  la  cabezuela. 

HECHA:  f.  ant.  Hecho,  6  acción. 

-  Hkcha:  ant.  Fecha. 

-  Hkcua:  prov.  Ar.  Tributo,  ó  censo,  que  se 
paga  por  el  riego  de  las  tierras. 

-  De  AQiELLA  HEi  HA:  m.  adv.  ant.  Desde 
entonces,  desdo  aquel  tiempo,  desde  aquella  vez 
ú  ocasión. 

-De  ESTA  HECHA:  DI.  adv.  Desdo  ahora, 
desde  este  tiempo,  desde  esta  vez  ó  fecha,  en  esta 
ocasión. 

-  No  hay  remedio,  de  esta  broba 
Atrapo  mi  señoría. 
Mi  uniforme,  mi  venera, 
Y  me  elevo  i  grande  altura. 

Mesokkko  RouANoa 

-Quien  ha,  ó  tiene,  las  hechas,  ha,  ó 
TIENE,  las  SOSPECHAS:  ref.  contra  losque  juzgan 
mal  de  otros  por  lo  que  ellos  experimentan  en 
sí;  y  también  da  á  entender  que  el  que  comete 
un  delito  se  hace  sospechoso  en  cualquier  otro 
do  igual  clase. 

-  Hecha:  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  deCuicatlán  y  niunicip.  deZnutla; 
nace  en  los  límites  del  pueblo  do  Santa  María 
Pápalo,  confluyo  con  el  río  Uxila  y  queda  u  tres 
kms.  del  pueblo. 

HECHICERESCO  CA:  adi.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  hechicería  ó  á  los  hechiceros. 

HECHICERÍA  (de  hechicen):  f.  Arte  supersti- 
cioso de  hechizar. 

-Hechicería:  Hechizo. 
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-  HecuiceuÚ:  Arte  supersticioso  de  hechi- 
zar. 

...  y  por  tanto  aquellas  gentes  hasta  ngora 
iiiian  de  la  arte  mágica,  y  de  crueles  BECBICK- 

KÍAS. 

El  Comendador  Griego. 

...  dejamos  de  referir  por  menor  las  cir- 
cunstancias de  sus  festividades  y  sacrificios, 
sus  ceremonias,  HECEICEBÍas  y  supersticio- 
nes, etc. 

SOLÍS. 

HECHICERO,  RA  (de  hechizo):  adj.  Que  prac- 
tica la  Tana  y  supersticiosa  arte  de  hechizar. 
U.  t  c.  s. 

Acnsáronla  de  hechicera  (á  la  doncella  de 
Orliéns)  y  por  ello  fué  quemada. 

Mabiana. 

Usan  el  falso  oficio  de  hechiceros  (los  arau- 
[canos), 
Ciencia  á  que  naturalmente  se  inclinan,  etc. 
Ekcilla. 

-Hechicero:  fig.  Que  por  su  hermosura, 
gracias  ó  buenas  prendas  atrae  y  cautiva  la  vo- 
luntad y  cariüo  de  las  gentes. 

—  A  lo  menos,  HECHICERA 
Debe  ser  vuestra  hermosura, 
Y  vos,  gitana  de  amor 
Que  me  dice  la  ventura. 

T1K.S0  DE  Molina. 

-HechiceI'.O:  Dro.  can.  Llaman  asilos  ca- 
nonistas al  que  se  atribuye  la  virtud  de  amansar 
á  los  animales  más  feroces,  conjurar  á  los  demo- 
nios, curar  las  enfermedades,  y  otras  cosas  por 
el  estilo,  por  medio  de  fórmulas  en  prosa  ó  en 
verso.  Los  egipcios  fueron  muy  dados  á  este 
género  de  supersticiones,  y  entre  ellos  abunda- 
ban los  hechiceros  que  con  invocaciones  y  cantos 
domesticaban  las  serpientes.  Durante  su  residen- 
cia en  Egipto  .se  contaminaron  también  los  indios 
con  esta  viciosa  costumbre,  y  se  dedicaron  á 
estos  prestigios,  á  pesar  de  las  severas  penas  con 
que  la  ley  de  Moisés  los  castigaba.  David  hace 
alusión  á  ellos  en  el  Salmo  57,  cuando  compara 
el  furor  del  pecador  con  el  del  áspid  que  cierra 
sus  oídos  para  no  oir  la  voz  del  hechicero  ó  en- 
cantador. Virgilio,  en  su  égloga  8.",  asegnraque 
con  el  poder  de  sus  versos  consiguió  Circe  con- 
vertir en  cerdos  á  los  compañeros  de  Uliscs,  y 
qne  con  la  nii.'ma  virtud  los  hechiceros  hacían 
morir  las  serpientes  á  sns  pies;  y  aun  Platón 
defendía  que  los  nombres  primitivos  de  las  cosas 
les  habían  sido  dados  por  los  dioses,  por  cuya 
razón  algunas  palabras  tenían  valor  y  virtud 
verdaderamente  divinos,  y  los  filósofos  griegos 
y  romanos  tenían  como  dogma  indiscutible  el 
poder  y  la  eficacia  de  ciertos  nombres.  El  error 
de  atribuir  una  virtud  divina  á  determinadas 
invocaciones,  creen  los  escritores  católicos  que  es 
debido  al  paganismo,  diciendo  que  desde  el  mo- 
mento en  que  el  hombre  se  aparta  de  Dios  y  la 
inteligencia  rechaza  la  fe,  se  divinizan  todos  los 
objetos  y  la  imaginación  se  puebla  de  toda  da.se 
de  ridiculas  supcrstii'iones,  observándo.se  que  las 
mayores  de  é.stas  corresponden  á  los  tiempos  en 
que  menos  fe  ha  habido.  Hablando  do  estas  su- 
persticiones en  Koma,  dice  Cantú  que,  separado 
entonces  de  la  fe  el  culto  nacional,  y  mezclado 
con  instrucciones  extranjeras,  dejaba  abierta  la 
puerta  á  mil  supersticiones,  al  poder  de  potes- 
tades secretas,  a  una  curiosidad  mezquina  do 
las  cosas  ocultas,  á  la  mnnín  de  loextravogantc, 
motivo  por  el  cual  nunca  se  habían  multiplicado 
tanto  los  prestigios,  los  oráculos,  los  hechizos  y 
los  misterios  de  las  ciencias  teúrgicas,  Beigier 
explica  la  creencia  en  los  hechizos  como  funda- 
dos en  la  necesidad  qno  siente  la  criatura  racio- 
nal lie  dirigirse  á  Dios  en  demanda  de  alivio  á 
sns  miserias  y  de  satisfaición  á  sus  necesidades, 
es  (Irrir,  en  la  necesidad  do  la  oración,  que,  co- 
rrompida en  su  sentido  y  torcidamente  interpre- 
tada, degenera  en  la  hechicería. 

De»p\ié»  de  pregnnlarse  cómo  se  llegaron  las 
Rentes  a  ]>ersnndir  do  que  hay  polabras  eficnoes, 
a  cuya  pronunciación  va  unida  una  virtud  espe- 
cial pnra  producir  ofcctng  maravillo'^os,  se  con- 
testa iliciendo:  f  Nada  sirve  atribuir  un  error  tan 
común  «  la  ignorancia  de  los  pueblos:  la  igno- 
rancia nada  puede  prndnrir  sin  una  rnzín  buena 
ó  mala,  sólida  ó  aparente;  es  preciso  buscarle  pnra 
no  hacer  confundir  lo  verdadero  con  lo  falso 
y  los  usos  legítimos  con  los  abusos;  todos  los 
hombrea  conocían  unadiviniílad,  cualquiera  que 
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fuese,  y  le  dirigieron  sus  oracioues;  éstas,  siem- 
pre concebidas,  quizá  en  los  mismos  térmiuos, 
pasaron  de  padres  á  hijos  y  se  conservaron  entre 
ellos  como  un  sentimiento  respetuoso.  Cuando 
un  hombre  ha  visto  cumplidosu  dcseoy  recibido 
de  Dios  un  beneficio  que  descara  con  ardor,  fá- 
cilmente puede  creer  qne  la  fórmula  de  su  oración 
repetida  muchas  veces  tuviera  por  sí  misu:a  la 
virtud  de  interesar  á  la  divinidad  y  producir  el 
efecto  que  deseaba.  Así  se  ven  también  en  algu- 
nas familias  ciertas  oracioues,  conservadas  por 
tradición,  por  las  que  tienen  una  devoción  y 
coufianza  particular  los  individuos  de  las  mis- 
mas, por  haberlas  recibido  de  sus  mayores.  Esta 
coufianza  nada  tiene  de  supersticiosa  cuando  no 
es  excesiva  ni  su  fórmula  contiene  error  alguno. 
Cantú  opina  que  á  la  hechicería  prestaron  apoyo 
las  Ciencias  naturales,  sobre  todo  las  llamadas 
ocultas,  y  muy  especialmente  la  Medicina,  que 
en  lugar  de  medicamentos  propios  para  las  en- 
fermedades se  consagraba  á  curar  por  medio  de 
hechicerías  y  amuletos.  Consigna  este  historiador 
ilustre  los  nombres  y  hasta  las  obras  escritas  por 
muchos,  para  sostener  que  se  podía  conservar  la 
salud  con  ayuda  de  encantamientos,  y  hasta  pro- 
longar los  años  de  la  existencia  por  medio  del 
llamado  elixir  de  larga  rida;  para  demostrar  la 
fabricación  del  oro,  cuyo  secreto  conocían  los  al- 
quimistas; para  defender  la  Magia,  la  Astrología, 
la  Cabala  y  la  Hechicería,  que  ya  tomó  otro  ca- 
rácter, hasta  cierto  punto  más  peligroso,  pues  se 
llegó  á  creer  que  por  medio  de  la  intervención 
del  diablo  se  podían  conseguir  goces  que  no  era 
posible  alcanzar  de  Dios;  y  concluye  diciendo: 
«No  necesitamos  decir  que  existía  la  insensatez, 
y  que  alguuas  veces  se  atrevían  á  oponerse  á  la 
opinión  común  sufriendo  las  persecuciones,  y,  lo 
que  es  más  doloroso  aún,  el  sarcasmo.  Como  del 
vulgo  iliterato  tomaron  los  sabios  el  fundamento 
de  sus  errores,  el  vulgo  se  apoyó  en  la  opinión 
de  los  sabios  para  afirmarse  en  ello,  y  de  aquí 
nació  aquella  horrible  dosis  de  locura  pública, 
que  llegó  á  presentar  síntomas  alarmantes.  A 
pesar  de  la  cultura  moderna  no  se  ha  desterrado 
aún  esta  superstición,  y  todavía  al  presente 
existe  suficiente  número  de  candidos  que  favo- 
rezcan con  su  creculidad  la  explotación  de  que 
son  víctimas  por  parte  de  los  que  aún  ejercen 
este  vicioso  arte.  Según  los  teólogos,  nosolamente 
es  .supersticioso  el  culto  tributado  A  quien  no  lo 
merece,  sino  el  que  se  da  en  la  forma  en  que  no 
debe  darse;  por  tanto,  es  supersticioso  también 
el  culto  tributado  al  Dios  verdadero  cuando  se 
hace  de  modo  que  envuelva  algo  f  Iso,  torpe  ó 
inútil  con  irreverencia  á  la  Majestad  Divina. 
«En  la  piimera  clase  de  superstición,  dice  el 
Sr.  Manterola,  debe  ponerse  el  arte  de  producir 
fenómenos  maravillosos  que  exceden  las  fuerzas 
humuuas  por  pacto  implícito  ó  explícito  con  el 
demonio,  y  también  lo  es  todo  uso  de  fórmulas 
hechiceras,  lo  mismo  profanas  que  religiosas,  a  las 
qiu'  se  atribuye  virtud  especial  para  producir  por 
.■ií  solas  determinados  efectos,  pues  las  palabras, 
ni  aun  siendo  oraciones,  tienen  eficacia,  fuera 
de  aquellas  que  constituyen  la  forma  de  los 
Sacramentos  que  por  institución  divina  obran 
ex  opere  opéralo. » 

No  será,  sin  embargo,  según  los  autores,  una 
superstición  el  recilar  ]ialabras  de  la  Sagrada 
Escritura,  oraciones  sancionadas  por  lo  Iglesia, 
ú  otras  fórmulas  sagradas,  si  la  intención  del 
que  las  recita  es  esperar  do  Dios  ó  de  los  santos, 
cuya  mediación  invoca,  el  favor  que  implora, 
sin  creer  que  la  virtud  para  alcanzarle  reside  en 
las  palabras  propias.  Siempre  ha  condenado  la 
Iglesia  estas  supersticiones;  según  Tertuliano, 
las  personas  que  en  ellas  se  ocupaban  merecían 
castigos  gravísimos,  pues  no  era  lícito  dejarlas 
impune».  Muchos  concilios  fundaron  oue  fueran 
expulsados  de  la  Iglesia  los  i|ue  incurrían  en  esto 
vicio,  y  los  cánones  de  San  Basilio  impusieron  á 
lo»  magos  y  hechiceros  treinta  ofios  de  jienifen- 
cia.  Los  clérigos  qno  consultasen  n  los  hechiceros 
incurrían  rn  la  pena  de  suspensión  |>erpe(ua,  y, 
por  consiguiente,  eron  |)rivados  de  beneficios, 
pero  á  la  vez  se  podía  ntoderar  la  nena  por  sus- 

{■ensión  temporal  cuando  so  notalia  qne  en  el 
lecho  había  mediado,  más  bien  ipie  malicia, 
inadvertencia  ó  sencillez.  Kl  Papa  Alejandro  III 
suspendiii  n  un  clérigo  do  sus  funciones  por  es- 
pacio de  iiD  ofio  por  haber  usado  el  insirunieiito 
motomático  llnmado  astrolabio  con  el  iulciito 
de  desciibiir  un  robo  qno  se  había  c  metido  en 
Is  Iglesia.  Sixto  V,  por  una  bula  del  áfio  1686, 
y  Urbano  VIII,  por  otra  del  1731,  piohibieion 
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hasta  la  Astrología  judiciaria,  con  todos  los  ob- 
jetos que  110  pertenezcan  a  la  Agricultura,  Na- 
vegación y  Medicina,  bajo  pena  de  excomunión, 
de  confiscación,  y  de  último  suplicio  contra  los 
legos  y  los  clérigos,  prohibiendo  también  con- 
sultar a  los  astrólogos  sobre  el  estado  de  la  Igle- 
sia, sobre  la  vida  ó  la  muerte  del  Papa,  etc.  Las 
constituciones  apostóliras  prohibían  conferir  el 
bautismo  á  los  astrólogos.  También  los  anate- 
matizó el  concilio  I  de  Toledo  en  la  regla  de  fe 
contra  los  priscilianistas.  El  concilio  de  Anci- 
ra,  canon  23,  impuso  cinco  años  de  penitencia 
á  los  qne  observaban  los  augurios  y  los  sueños 
como  los  paganos,  confirmándose  este  canon 
por  otros  concilios,  tales  como  los  de  París  del 
año  829,  y  el  I  de  Milán.  V.  Adivino. 

-Hechicero  Quemado:  Gcog.  Sierra  en  la 
región  oriental  y  desierta  del  est.  de  Chihuahua, 
Méjico,  al  S.  de  la  colonia  de  San  Carlos. 

HECHINGEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Sigmaringen,  principado  piusiano  de  Hohen- 
zoUein,  Aleniania;  4000  habits.  Sit.  al  O  N.O. 
de  Sigmaringen,  á  orillas  de  un  riachuelo  afluen- 
te del  Neckar,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Tiibin- 
gen  á  Balingen.  Manantial  sulfuroso.  A  3  ki- 
lómetros de  la  e.  se  encuentra  el  castillo  de 
HohenzoUern,  cuna  de  la  familia  imperial  de 
Alemania.  Hechingen  fué  residencia  del  prínci- 
de  de  HohenzoUern -Huchingen  hasta  1850,  y 
cedida  después  á  la  corona  de  Prusia.  En  su 
iglesia,  que  data  de  1782,  hay,  junto  al  altar 
mayor,  un  gran  bajo  relieve  que  representa  á  un 
conde  de  ZoUcrn  y  á  su  mujer.  En  la  parte  S. 
de  la  c.  se  encuentra  una  bonita  iglesia  protes- 
tante, y  algo  más  lejos  la  villa  Eugenia,  con 
jardín  y  parque. 

HECHIZADOR,  RA:  ni.  y  f.  HECHICERO. 

Si  vos,  el  hechizador. 
Lo  sentís  como  lo  habráis, 
A  buen  puerto  vos  llegáis:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

HECHIZAR  (de  hechizo):  a.  Según  la  creduli- 
dad del  vulgo,  privar  uno  á  otro  de  la  salud  ó  de 
la  vida;  trastornarle  el  juicio,  ó  causarle  algún 
otro  daño  en  virtud  de  pacto  hecho  con  el  diablo 
y  de  ciertas  confecciones  y  prácticas  supersticio- 
sas. 

Entendemos  por  hechiceros  solos  aquellos 
que  por  arte  del  diablo  hacen  ni  ni  y  grave  da- 
ño a  otro  en  la  sabid.  en  la  vida,  etc.,  y  asi 
suelen  decir:  lo  HECHIZARON. 

P.  Juan  Martínez  db  la  Parra. 

—  Hechizar:  fig.  Dícese  de  las  cosas  que  nos 
causan  sumo  deleite  y  embeleso,  y  de  las  perso- 
nas que,  por  su  hermosura,  gracias  ó  buenos 
prendas,  se  atraen  y  cautivan  la  voluntad  de 
las  gentes. 

Esto  dada  á  perros, 
-  jPor  quién?  —  Por  un  bellacón 
Qne  enamora  por  lo  feo. 
Por  lo  socarrón  hechiza. 
Por  lo  gracioso  me  ha  muerto. 

Tirso  de  Molina. 

Miguel,  tu  dulce  carácter, 
Tu  modesta  timidez 
Me  brchizan. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HECHIZO  (del  Ittt.  fasctnum ):  xa.  Cualquiera 
cosa  supersticiosa,  como  jugos  de  hierbas,  untos, 
etc.,  de  qno  se  valen  los  hechiceros  para  el  logro 
de  los  fines  que  se  prometen  en  el  ejercicio  de 
sus  vanas  artes. 

Hace  la  vieja  falsa  sns  mtcBlcos  (dijo  Lu- 
crecia), y  vase:  después  hácese  de  nuevas. 
La  Celestina. 

Críeme  que  algún  hrchizo 
Este  viejo  astuto  hizo 
Contra  mi  helado  reparo;  etc. 

LorK  DE  Veoa. 

-  Hechizo  fig.  Persona,  ó  cosa,  que  arrebata, 
suspende  y  cmliclesa  nuestras  potencias  y  sen- 
tidos. 

llErHiKos  de  tu  hermosura 
Cera  me  hacen,  si  fui  acero. 

Tirso  dr  Molina. 

Deslizase  del  susto  ya  olvidada, 
Siendo  del  campe.  HEi  Hizn  y  alcgria. 
Sobre  alfombras  de  nácar,  etc. 

Aluerto  Lista. 


1 


HECHIZO,  2A  (ad  lat.  JtctUUis ):  adj.  Artifi- 
cios" '<  rmj;iiIo. 

-  IIki  Mizo:  üequitay  pon,  portátil,  postizo, 
sobrepuesto  ó  agregado. 

se  suben  i  cuestas  por  unas  escaleras 
JIKCHIZAS.  lie  tres  ramales  (le  cuero  de  vaca, 
retorcido  como  gruesas  maromas. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Hechizo:  Hecho,  ó  que  se  hace,  según  ley 
y  arte. 

-Hechizo:  aut.  Contrahecho,  falseado  ó 
imitado. 

...  miren  dónde  fué  á  hallar  que  pedir,  pas- 
teles HECHIZOS. 

QUEVEDO. 

Con  alguna  llave  hechiza 
Falseaste  mis  euiílados, 
Franqueaste  tus  malicias. 

Tirso  de  Molina. 

-  Hiainzo:  ant.  Bien  adaptado  ú  apropiado. 
HECHO.  CHA  ídel  lat.  fácíiis):  adj.  Acostum- 
brado ó  liabituado. 

No  pueden  resistirnos  hombres  hechos  al 
robo. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-¡Qué  luz  tan  viva! 

No  la  puedo  resistir. 
-  De  aquella  horrible  mansión 
(Corriendo  las  cortinas  de  la  vent.ina) 
Est.á  á  las  tinieblas  hecho. 

Haktzenbüsch. 

-Hecho:  Perfecto,  maduro,  que  ha  llegado 
á  adquirir  su  completo  desarrollo. 

Hombre  hecho. 

Diccionario  de  la  A  cademia. 

-Hecho:  Con  algunos  nombres,  semejante  á 
las  cosas  significadas  por  tales  nombres,  como: 
Hecho  una  fiera;  hecho  uitM  loria. 

...  os  he  puesto  hecha  una  imagen,  y  ni 
siquiera  he  lof^rado  que  deis  una  mirada  al 
vestido  para  decir  si  os  pusta. 

Haiitzeniiusch. 

-Hecho:  Aplicado  á  nombres  de  cantidad 
con  el  adverbio  bien,  denota  que  la  cantidad  es 
algo  más  de  lo  que  se  e.xpresa. 

-Hecho:  Aplicado  al  animal  con  los  adver- 
bios bien  ó  mal,  significa  la  proporción  ó  la  des- 
proporción de  sus  miembros  entre  sí,  y  la  buena 
ó  mala  formación  de  cada  uno  do  ellos. 

-Hecho:  m.  Acción  i'i  obra. 

...  los  hechos  de  Cr¡stób.al  Colón  en  su  ad- 
mirable «avesación  y  en  las  primeras  empre- 
sas de  aquel  Nuevo  Mundo,  lo  que  obró  Her- 
nán Cortés  con  el  consejo  y  con  las  armas  en 
la  conquista  de  Nueva  España,...  y  lo  que  se 
debió  á  Francisco  Pizarro,...  son  tres  argu- 
mentos de  historias  grandes,  etc. 

Solís. 

Y  yo  con  esto. 
De  escarmentado,  acopime 
A  hacer  á  solas  mis  hechos. 

Tirso  de  Molina. 

El  hecho  solo  de  negarlo  acreditaría  á  cual- 
quiera de  necio. 

Cadalso. 

-  Hecho:  Suceso,  acontociniiento, ocurrencia. 

Yace  una  verde  selva  en  un  recode. 
Cala  del  mar.  no  lejos  de  su  puerto. 
Oculto  sitio  á  talesHECHOS  todo, 
Y  al  mismo  sol  en  partes  encubierto,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Hecho;  Asunto  ó  materia  de  que  se  trata. 

Asi  el  discreto  Apolo  lo  dispuso, 
A  los  dos  respondí,  y  en  este  HECHO 
De  ¡ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso. 
Cerva.mes. 

-  HriHO;  For.  Caso  sobro  que  se  litiga  ó  qno 
da  motivo  á  la  causa. 

...  aunque  se  ignoran  algunas  circunstancias 
del  HECHO,  no  se  puede  dudar  su  certeza. 
Diego  Ortiz  de  Zúñioa. 

-  Hecho  de  armas:  Hazaña,  ó  acción,  señala- 
da ")n  la  gnerra. 

-  A  HECHO:  m.  adv.  Seguidamente,  sin  inte- 
rrupción hasta  concluir. 
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-A  HECHO:  Por  junto,  sin  distinción  ni  dife- 
rencia, 

-  A  LO  HECHO,  NO  HAY  REMEDIO;  Y  A  LO  POR 
HACER,  CONSEJO:  ref.  que  enseña  la  conformidad 
que  se  necesita  en  lo  que  ya  so  hizo,  cuando  .sa- 
lió mal,  y  la  prudencia  y  prevención  con  que  se 
debe  obrar  en  adelante. 

-A  LO  HECHO,  PECHO:  ref.  que  aconseja  te- 
ner fortaleza  para  arrostrar  las  consecuencias  de 
una  desgracia  ó  do  un  error  que  ya  son  irreme- 
diables. 

-  A  NUEVOS  HECHOS,  NUEVOS  CONSEJOS:  re- 
frán que  advierte  que,  según  las  circunstancias, 
tiempos  y  costumbres,  varían  las  leyes  ó  la  con- 
ducta de  los  hombres. 

-  De  HECHO:  m.  adv.  Efectivamente. 

...,  de  HECHO  el  oro  es  el  metal  más  noble, 
y  los  demás  son  de  muy  inferior  calidad;  etc. 
Feijóo. 

...,  presentóse  de  hecho  en  la  Audiencia,  y 
ésta  libró  sus  provisiones  para  atraer  los  autos 
en  compulsa;  etc. 

JOVELLANOS. 

-De  HECHO:  De  veras,  con  eficacia  y  buena 
voluntad. 

-  De  hecho:  For.  Sirve  para  denotar  que  en 
una  causa  se  procede  arbitrariamente  por  vía  de 
fuerza  y  contra  lo  prescrito  en  el  Derecho. 

...para  que  los  magistrados  no  agravien  de 
hecho  á  los  ciudadanos  romanos. 

Antonio  Agustín. 

-  Dk  hecho  y  de  derecho:  loe.  Que  además 
de  existir  ó  proceder,  existe  ó  procede  legitima- 
mente. 

-  En  hecho  de  verdad:  m.  adv.  Real  y  ver- 
daderamente. 

Cuando  se  nos  manda  corregir  nuestro  her- 
mano, se  nos  dice,  si  en  hecho  de  verdad  pe- 
case. 

Fr.  Basilio  Ponoe  de  León. 

El  otro  dice  que  su  honra  está  en  vengar  la 
injuria  que  le  hicieron;  y  en  hecho  de  verdad 
no  lo  es,  sino  que  el  demonio  le  hace  entender 
que  es  agravio,  para  que  jamás  salgan  de  pe- 
cado. 

Malón  de  Chaide. 

-  Esto  es  hecho:  e.\pr.  con  que  se  da  á  en- 
tender haberse  ya  verificado  enteramente  ó  con- 
sumado una  cosa. 

-  Bsto  es  hecho. 
Venga  un  clérigo  y  os  case. 

Lope  de  Vega. 

-jYo  señor  conde? 

-  (¡Conde!  V.aya  esto  es  hecho,  nuestra  tienda 
es  el  punto  de  reunión  de  todos  los  señores.) 

Larra. 

-  Hecho  y  derecho:  loo.  con  que  se  explica 
familiarmente  que  una  persona  es  cabal,  ó  que 
se  ha  ejecutado  una  cosa  cumplidamente. 

-  ¡Es  posible,  que  un  hombre  que  se  tiene 
Por  liombre,  como  tú,  HECHO  y  derecho, 
Quisiese  averiguar  por  tales  medios 

Si  fué  forzada,  ó  no,  tu  iiermana! 

Tirso  de  Molina. 

-  Aquí,  si  ella  .se  aplica,  saldrá  el  día  de 
mañana  una  mujer  hecha  y  derecha,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Hecho  y  derecho:  fani.  Real  y  verdadero. 

Cátate  nn  portugués  hecho  y  derecho,  re- 
plicó Seguier,  y  según  I  odas  las  señas  nunca 
veudrá.s  á  establecerte  en  Madrid. 

Isla. 

Atravesó  con  ella  una  gallina, 
Y  héteme  un  asador  hecho  y  derecho 
La  que  una  espada  fué  de  honra  y  provecho. 
Iriaute. 

-  Hecho:  Oeog.  Valle  en  la  porte  N.O.  de  la 
proT.  de  Huesca  y  p.  j.  de  .Taca,  fronterizo  con 
el  valle  francés  de  Aspo  al  N. ,  el  de  Aragiies  al 
E.  y  el  de  Ansó  al  O.  Le  liega  de  N.  tt  S.  el  rio 
Aragón  Subordán.  Terreno  montañoso  y  áspero, 
con  mucho  monte  y  maleza  y  varias  selvas,  entre 
ellas  las  do  Ounrrinza  y  Hoza.  Hay  yacimientos 
do  hierro,  plomo  y  cobre,  y  también  jospes  y 
algunas  aguas  minerales,  todo  ello  apenas  ex- 
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pintado.  En  este  valle  se  hallan  los  pueblos  de 
Hecho,  Urdués  y  Cibera.  La  línea  fronteriza, 
á  partir  de  La  Cherito  y  los  Achares  de  Arra- 
llas, penetra  hacia  el  Ñ.E.  )>or  los  montes  de 
Cué  y  el  E-scaled,  dejando  al  S.  el  vallcjo  ó  ri- 
bera de  Aguas  Tuerta.s  y  enlazándose  al  S.  K.  con 
las  gargantas  de  Aisa,  que  son  cinco  picos  do 
forma  piramidal,  cuyas  vertientes  septentriona- 
les forman  una  comarca  conocidacon  los  nombres 
de  Cousia  ó  Peñarroya,  que  permaneció  imlivisa 
muchos  años  entre  España  y  Francia,  ha.stahace 
poco  tiempo  en  que  nos  l'ué  adjudicarla  agregán- 
dola al  valle  de  Ansó.  I^as  montañas  que  se  alzan 
á  la  izq.  del  valle  en  su  mitad  inferior  la  sepa- 
ran del  de  Aragücs.  En  longitud  mide  el  valle 
de  Hecho  21,5  kms.,  y  su  cxten.sión,  con  Gua- 
rrinzay  Aguas  Tuertas  es  de  195  k.-  Los  cénales 
que  en  él  se  producen  apenas  bastan  ]'ara  el  con- 
sumo, pero  en  cambio  sus  ricos  bosques  son  de 
los  mejores  de  la  prov.  y  sus  tierras  de  pa-sto 
pueden  sostener  más  de  30  000  cabezas  de  gana- 
do lanar,  repartidas  del  modo  sígnente:  3  000  en 
Lenito,  10  000  en  Guarrinza,  otras  10000  á 
dra.  é  izq.  del  AiagónSuhordan  de.-^de  Cherito, 
y  las  restantes  en  sierra  Fércola,  el  Carrascal  y 
los  montes  bajos.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.  de 
Jaca,  prov.  de  Huesca;  1  808  habits.  Sit.  en  el 
valle  de  su  nombre,  junto  al  río  Aragón-Snbor- 
dan,  al  E.  de  Ansó  y  cerca  de  la  frontera  fran- 
cesa. Terreno  escabroso,  con  mucha  montaña  y 
regado  por  muchos  arroyos  afl.  del  citado  río. 
Cereales  y  hortalizas;  ganado  lanar;  fabricación 
del  queso  conocido  con  el  nombre  de  queso  ron- 
calés.  Hay  aduana  terrestre  de  segunda  clase.  Es 
poblaciiin  muy  antigua  y  en  ella  nació  Alfon- 
so I  el  EiiUiUfíihir,  rey  de  Aragón.  Este,  en  1112, 
concedió  al  pueblo  el  escudo  de  armas  con  cuatro 
estrellas  en  campo  azul,  á  las  que  luego  se  agre- 
garon en  otros  tres  cuarteles  las  cuatro  barras  de 
Aragón,  una  cruz  y  un  hombre  con  un  chuzo  en 
las  manos. 

HECHOR,  RA  (de  hecho):  adj.  ant.  Que  hace. 
Usáb.  t.  c.  s. 

...  dígale  á  mi  señora. 
Que  el  señor  don  Luis  procura 
Deshonrarnos.  -  Es  la  hechura 
Imitación  de  la  hechora. 

Tirso  de  Molina. 

HECHURA  (de  hecho):  í.  Acción,  ó  efecto,  de 
hacer. 

-  Hechura:  Cualquiera  cosa  respecto  delqne 
la  ha  hecho  ó  formado.  Más  especialmente  seda 
esta  denominación  á  las  criaturas  con  referencia 
á  Dios,  por  ser  todas  ellas  obra  de  sus  manos. 

Como  soy  hechura  tuya, 
Y  tu  sangre  pro  'agando 
En  mí,  procuras  al  tiempo 
Dejar  tu  mismo  retrato;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

El  gran  Dios  se  complace  en  ver  su  hechura, 
Y  se  inunda  de  júbilo  Natura. 

Reinoso. 

-  Hechura:  Composición,  fábrica,  organiza- 
ción del  cuerpo. 

-  Hechura:  Forma  exterior  ó  figura  que  sa 
da  á  las  cosas. 

-  (Pues  qué  HECHURA  han  de  tenerV 
—  Con  tres  colas  y  sin  mangas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

No  puedo  ver  las  copas  de  esa  HBCHi  ha. 
Hartzenbusch. 

Rastros  ó  rastrillos,  armados  de  dientes  pun- 
tiagudos, los  hay  de  varias  hechuras,  etc. 
Olivan. 

-Hechura:  Dinero  que  se  paga  al  maestroú 
oficial  por  hacer  una  obra.  Suele  usarse  cu  pl. 

...  de  cada  ropilla  de  seda  para  hombre  ha 
do  llevar  de  hechura  el  maestro  nueve  reales. 
rragmiitiea  de  tasas  de  1680. 

...  pesa  doce  ducados,  y  creo  un  real,  y  cua- 
renta de  HKCHI'HA,  que  viene  i  ser  dieciséis 
ducados  menos  tres  reales. 

Santa  Teresa. 

...  la  HECHURA  de  las  dos  ini.igenes  y  niHo» 
referidos,  con  sus  peanas,  valen  más  cantidad 
del  valor  que  tiene  el  dicho  molino  y  hacienda. 
Joyel  lanos. 
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-  Hechura:  ant.  ImageD,  ó  figura,  de  bulto 
hecha  de  madera,  barre,  pasta,  <í  otra  materia. 

...  cnanto  más  que  es  grandeza,  que  de  tal 
materia  hayan  salido  hechura  de  tres  medios 
caerpos  humanos. 

La  Picara  Justina. 

Eran  nuiy  de  reparar  los  búcaros  y  hkchü- 
R.AS  exquisitas  de  finísimo  barro  que  traían  á 
vender,  etc. 

SOLÍS. 

-  Hechura:  fig.  Una  persona  respecto  de  otra 
á  quien  debe  su  empleo,  dignidad,  fortuna,  etc. 

...  lo  primero  que  hizo  fué  perseguir  los  pa- 
rientes y  HECHURAS  de  Paulo. 

Antonio  de  Füenmayob. 

-  Habla  á  Fernando  en  secreto. 
Tal  vez  su  labio  os  calumnia, 
Y  vuestros  cargos  y  honores 
Quiere  dar  á  sus  hechuras. 

Bretón  he  los  HERr.Euos. 

-  No  SE  PIERDE  mXÍ!  QUE  LA  HECHURA:  expr. 
joc.  que  se  usa  cuando  se  quiebra  una  cosa  que 
es  de  poquísimo  o  ningiín  valor  y  no  puede 
componerse,  para  significar  que  se  perdió  cuanto 
había  que  perder. 

-íío  TENER  hechura  Una  cosa:  fr.  No  ser 
factible,   negarse  á  todo  arreglo  ó  composición. 

HEDDA:  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
siete,  descubierto  por  Palisael  día  17  de  octubre 
de  1879;  su  movimiento  medio  diurno  1028"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  261  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,284;  excentricidad  de  la 
órbita  0,030;  long.  del  perihelio  217° -2';  lon- 
gitud del  nodo  ascendente  28° -51';  inclinación 
de  la  órbita  3  -  49  .  Equinoccio  de  1880,0. 

HÉDÉ:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Rennes,  de- 
partamento de  Illeet-Vilaiue,  Francia;  11  mu- 
nicipios y  15  000  habits. 

HEOEMARKEN:  Geo^.  Dist.  de  la  prov.  de 
Hamar,  Noruega^  26Ó42  kms.^  y  130000  habi- 
tantes. Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Sondre 
Trondhjem,  al  O.  y  S.O.  con  el  de  Chiistiáns, 
y  el  lago  Miosen,  al  S.  con  el  de  Agerhnus  y 
al  SE.  y  E.  con  Suecia.  Es  región  montañosa, 
con  bastante  bosque,  y  de  los  ríos  que  lo  surcan 
el  principal  es  el  ,01ommen  que  lo  atraviesa  de 
N.  á  .S. ,  dividiéndole  en  dos  partes  casi  iguales. 
Aparte  del  Miosen,  los  lagos  más  importantes 
de  esta  comarcasen:  de  N.  á  S.,  el  Faemund, 
el  Stor  y  el  lago  de  Osen.  El  valle  de  Hedemar- 
kcn  está  considerado  como  el  más  rico  en  trigos 
de  Noruega.  La  cap.  es  Plamar. 

HEOEMBEfíOlTA  íi\e  Iledenherger,  n.  pr.):f. 
Mí)ur.  Silicato  de  cal,  magnesia  y  óxido  ferro- 
so. Su  fórmula  química  es 

2CaO.SiO*-^(MgO,FeO)'Si»0^. 

Se  presenta  en  cristales  análogos  á  los  del 
piroxeno  diópsido,  ó  bien  laminar  y  de  colores 
muy  variados;  hay  ejemplares  verdes,  blancos, 
grises,  negruzcos  y  aun  negros;  su  dureza,  por 
[o  común,  es  superior  á  la  del  espato  flúor,  y  el 
peso  especifico  3,1.  La  hedembergita  so  funde  al 
soplete  en  un  esmalte  negro  y  contieno  mayor 
cantidad  do  hierro  que  la  dialaga. 

Composición  en  peso 

Sílice fi2,86 

Cal 22,19 

Magnesia 4,99 

Oxido  ferroso 17,38 

Id.  de  manganeso 0,09 

Alúmina. .         » 

■97;or 

Las  Tarícdides  mA»  notables  que  este  mineral 
presenta  son:  1.*  \jA  fasniln,  que  es  cristalizada 

Í'  do  color  amarillo.  2."  La  «c/ío/ita,  en  masas 
«minares  de  un  gris  verdoso.  3."  La  lifrzolila  ó 
piroxeno,  en  rncadenn  verde  aceitunado.  4."  La 
je/ersoniln,  cristalizada  6  en  masas  hojosas,  ilis- 
tjngniéndose  de  todas  las  variedades  anteriores 
porqne  contieno  un  lOónn  15  por  100  ilo  óxido 
ae  manganenn  Algunos  aniorrs  incluyen  en  la 
especie  hedembrrglta  la  variedad  eololita  y  la» 
subeapecies  piroxeno  aiijilo  é  hiperestena. 

La  hedembergita  forma  parte  de  ciertas  rocas 
Tolcinicas  y  do  los  pórfidos  negros  ó  melafidos. 

HEDENTINA  (de  htdenlino):  f.  Olor  mal.,  y 
penetrante. 


Dormían  entre  los  muertos,  y  estaban  en 
perpetua  hedentina;  de  donde  nació  la  pes- 
te, que  acabó  á  muchos. 

Antonio  de  Herrera. 

-  Hedentina:  Sitio  donde  reina  dicho  olor. 

HEDENTINO,  NA  (de  hediente):  adj.  ant.  He- 
DIONHO. 

HEDENTINOSO,  SA:  adj.  ant.  HEDIONDO. 

HEDEOMA:  f.  Bot.  Género  de  Labiadas  satu- 
rieas:  constan  de  un  cáliz  tubuloso  cuyo  orificio 
se  cierra  después  de  la  antesis;  tubo  de  la  co- 
rola apenas  exerto;  estambres  dos  y  fértiles. 
Cuenta  este  género  diez  ó  doce  especies  ameri- 
canas, con  floiecillas  reunidas  en  verticilastros 
axilares  paucifloros,  ó  bien  agrupados  en  espiga 
terminal. 

HECEOíMEAS  (de  hedeoma):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  de  las  Labiadas  melisineas,  cuyo  tipo  es  el 
género  Hedeoma. 

HEDER  (del  \a.t.  failere):  n.  Arrojar  de  sí  un 
olor  muy  malo  y  penetrante. 

...  las  tórtolas  que  mandó  para  hoy  guardar 
(dijo  Parmeno),  diréle  que  HEDÍAN:  tú  serás 
testigo. 

La  Celestina. 

...;por  resucitar  está  este  Lázaro,  según 
HIEDE,  etc. 

QUEVEDO. 

-  Heder:  fig.  Enfadar,  cansar,  ser  iiitolera- 


HEDERA  (de  lat.  hederá,  hiedra):  f  Bot.  Gé- 
nero de  Umbelíferas  aralieas,  V.  HlEDHA. 

HEDERÁCEAS  (de  hederá):  f.  pl.  Bot.  Nom- 
bi'e  dado  por  .Seeniann  á  las  Umbelíferas  araliá- 
ceas  ó  aralieas;  muchas  especies  de  este  grupo 
las  separó  el  citado  botánico  incluyéndolas  en 
las  umbelíferas  propianjente  dichas. 

HEDEREFILO  (de  hederá,  y  el  gr.  o-M.vi.  ho- 
ja): m.  Paleont.  Del  género  hederefilo  ( Hcderac- 
phyllum)  constituido  por  Fontaine  para  varias 
hojas  fcisiles,  es  uno  de  tantos  grupos  paleofito- 
lógicos  de  sistcmatiea  iiicerlae  «crfis. 

HEDERICO  (Acido)  (del  lat.  hederá,  hiedra): 
adj.  Qu'tm.  Acido  que  se  encuentra  en  las  semi- 
llas de  la  hiedra  común  (Hederá  heltje). 

Para  obtenerle  se  tratan  dichas  semillas  por 
el  éter  que  separa  las  materias  grasas,  y  se  trata 
el  residuo  por  el  alcohol  que  disuelve  al  ácido 
hedérico  y  le  deposita  por  concentración  en 
agujas  ó  láminas  incoloras,  insolubles  en  el  agua 
y  en  el  éter,  inodoras  y  de  un  sabor  acre.  A  100° 
pierde  5.42  partes  de  agua;  no  se  fundo  y  se  car- 
boniza á  una  temperatura  elevada.  Su  análisis 
da:  carbono  66,49,  hidrógeno  9,50.  Desaloja  al 
ácido  carbónico  de  los  carbonates  dando  sales 
gelatinosas  muy  poco  solubles  ó  ¡n.solubles  en 
el  agua  y  solubles  en  el  alcohol.  La  sal  do  plata 
es  blanca  y  se  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo, 
de  donde  se  deposita  por  enfriamiento  al  estado 
cristalino.  El  ácido  .sulfúrico  concentrado  le  co- 
lora (lo  purpiireo. 

HEOERINA  (del  lat.  /if(/<rff,  hiedra):  f.  Qiilm. 
Alcaloidii  encontrado  por  Vnudaninio  y  Cheva- 
llier  en  las  semillas  de  la  hiedra. 

HEDERÓPSIOE  (do  hederá,  y  del  gr.  i.y\,,  as- 
pecto): f.  Bot.  Género  de  Aralieas,  que  tiene 
caracteres  semejantes  al  Hederá,  excepto  el  que 
sus  hojas  son  uni  ó  trifolioladas,  y  los  )>oduncu- 
lillos  de  las  llores  articulado.s. 

HEDE8A:  f.  Zoo!.  Género  do  crustáceos  cnto- 
mostráceos,  filópodos,  braqniópodos,  <la  la  fa- 
milia do  los  estéridos.  Es  sinónimo  de  Limnetis. 
V.  esta  voz. 

HEDQE  (Fkderico  Enrique):  Biog.  Filósofo 
y  teólogo  norte  americano.  N.  en  Cambridge 
(Massachusett«s)  á  12  de  diciembre  do  1806. 
E<lucó.sn  en  Alemania,  y  n  sn  vuelta  entró  en  el 
Colegio  Harvard,  en  donde  recibió  sus  grados  en 
1826.  Estudió  en  segniíla  Teología  y  fué  em- 
pleado en  el  ministerio  parroquial,  ('orno  lite- 
rato y  como  crítico  dio  a  conocer  en  América 
muchas  obras  de  la  Filosofía  rellciosa  de  los 
alemanes.  Ha  publicado  varias  traducciones  de 
poesías  alemanas,  y  dos  obras  tituladas  Loiftro- 
risla»  de  Alemania  y  Lidi'qin  rnVioMd  fnra  el 
uno  He  la  Iglesia.  Desdo  1853  hasta  1854  dio 
con  mucho  éxito  en  «1  Instituto  de  Lcwel  de 


Boston  una  serie  de  conferencias  acerca  de  la 
Edad  Media. 

MEDICARÍA  (del  gr.  rfi-je,  dulce,  y  xapuov, 
nuez):  f.  Bot.  Género  de  Monimiáceas,  serio  do 
las  hortonieas ;  se  distinguen  por  tener  flores 
dioicas  con  las  hojuelas  del  periantio  más  ó 
menos  adheridas  entre  sí.  Los  filamentos  en 
las  flores  masculinas  son  muy  cortos  ó  rudi- 
mentarios; anteras  introrsas,  á  veces  extrorsas, 
con  el  conectivo  dilatado  por  encima  de  las 
celdas.  Las  llores  femeninas  presentan  los  car- 
pelos del  ovario  libres  y  con  un  solo  óvulo.  Hay 
clasificadas  dentro  del  género  cinco  especies  que 
habitan  en  Nueva  Zelanda,  islas  Filipinas, 
Australia  y  Nueva  Caledonia,  y  son  arbolillos  ó 
arbustos  siem|)re  verdes,  con  hojas  opuestas  y 
flores  axilares,  eu  cimas  ó  racimos. 

HEDIDIPNO  (del  gr.  r,oa:,  agradable,  y  Si-- 
voo;,  expuesto  á  dos  vientos):  m.  Zool.  Género 
de  pájaros  tenuirrostros,  de  la  familia  de  los 
mecifágidos.  Se  caracterizan  las  especies  de  este 
género  porque  su  plumaje  tiene  un  brillo  metá- 
lico muy  débil  ó  nulo,  y  por  tener  la  cola  cónica, 
con  las  rectrices  intermedias  muy  largas;el  pico 
tiene  casi  la  mi-^-ma  longitud  que  la  cabeza,  recto 
ó  un  poco  corvo;  las  alas  relativamente  cortas; 
las  rémigcs,  desde  la  segunda  á  la  quinta,  igua- 
les entre  sí  y  más  largas  que  las  otras,  y  la  cola 
cónica,  con  las  dos  rectrices  medias  mucho  más 
prolongadas  que  las  demás.  Las  especies  princi- 
pales son  las  siguientes: 

Hedidipno  inefálico  ( Hedydipna  metalliea). 
-El  hedidipno  metálico,   cl  alnt-riseh  de  los 
nubios,  representa  el  tipo  de  este  género.  El  ma- 
cho tiene  la  cabeza,  el  cuello,  el  lomo  y  las  co- 
bijas de  la  espaldilla  do  un  verde  bronceado;  el 
vientre  amarillo  vivo;  una  faja  que  cruza  el  pe- 
cho y  la  rabadilla  es  de  color  de  violeta  brillan- 
te, y  las  rémigcs 
y  las  rectrices  de 
un  azul  negro;  el 
ojo   pardo,    y   el 
pico  y  las  patas 
negros.   La  hem- 
bra tiene  ol  plu- 
maje de  un  tinte 
pardo  acoitu  na 
claro;  el    vientre 
de  un  amarillo  de 
azufre,   y  las  ré- 
miges  y  las  rectri- 
ces adornadas  de 
un  fileto   p.álido; 
los  pequeños  re- 
visten un  pluma- 
je miís  opaco  aún 
qne  el  de  la  hem- 
bra. Esta  ave  mi- 
F.didijino  metálico.  -  Edidipno  deO"",  15  de  largo 
de  Jara  ¿^  ]„3  cuales  co- 

rresponden O'",09 
á  las  rectrices  medias;  el  ala  tiene  0'",055  y  la 
cola  O"", 045  sin  dichas  rectrices. 

El  hedidipno  es  la  primer  ave  de  la  fauna  tro- 
pical que  se  encuentra  cuando  del  Norte  .se  avan- 
za por  el  interior  de  África;  tra.spasa  mucho  el 
límite  septentrional,  que  no  franquean  nunca 
hs  otras  aves  habitantes  ile  la  misma  región. 

Encuéntra.sele  aislado  al  principio,  pero  abun- 
da bastante  c\iando  se  pasa  el  Tró|>ico;  no  habita 
en  la  Nnbia  central  porqne  este  país  es  demasia- 
do pobre  para  proporcionarle  alimento. 

Sólo  donde  hay  mimosas  se  puede  tener  segu- 
ridad do  encontrar  el  ave  deque  s»  trata;  dlclios 
árboles  son  todo  para  ella;  en  ellos  nace,  vive  y 
muere. 

El  hedidipno  metálico  es  un  verdadero  hijo 
del  sol:  por  mañana  v  tarde  permanece  tranquilo 

Í'  silencioso;  pero  cuando  los  rayos  pcrpondicu- 
ares  del  astro  del  día  abrasan  la  tierra  y  todos 
los  demás  seres  buscan  un  lugar  fresco  y  sombrío 

Sara  descansar,  parece  esta  ave  más  vivaz.  Vuela 
o  flor  en  llor,  cazando,  comiendo,  gritando  y 
cantando,  siempre  aeguiíio  de  su  fiel  compañera; 
no  teme  á  las  demás  aves,  y  permite  al  hombre 
acercársele  mucho,  de  modo  qne  puede  éste  con- 
templarle á  su  gusto.  Cuando  se  encuentra  una 
mimosa  en  flor  basta  colocarse  junto  á  ella,  pnes 
rara»  veces  fanla  en  comparecer  el  ave. 

El  período  del  celo  vari»  según  las  localidades, 
ó,  mejor  dicho,  segtín  la  época  del  año  que  corres- 
ponde á  la  primavera.  Eu  cl  Sur  de  la  Nubia  y 
en  el  Samhara  el  ave  comienza  á  fabricar  su 
nido  en  marzo  ó  abril,  cuando  ha  terminado  la 
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muda;  on  ol  Sudán,  por  el  contrario,  se  hallan 
nidos  ;i  linea  del  verano,  al  comenzar  la  estación 
lluviosa. 

Uilícil  ea  distinguir  el  nido  de  esta  ave  del  do 
las  especies  alinea;  lo  sitúa  en  un  árbol,  con 
preferencia  en  una  ininioaa,  rara  vez  á  gran  al- 
tura del  suelo,  y  A  menudo  tan  bajo  que  se 
puede  coger  con  la  mano;  sin  emlmrgo,  á  veces 
lo  hace  también  on  lo  más  alto  de  la  copa.  Unas 
veces  tiene  la  forma  elijisoidal  alarg.aila,  otras 
ae  redondea  <4  bien  es  cilindrico,  con  las  partes 
superior  é  inferior  redondeadas;  su  abertura  se 
halla  en  la  parte  latural  y  superior.  Con  frecuen- 
cia aparece  suspendido  de  tal  manera  que  la  en- 
trada queda  oculta  por  las  hojas.  Macho  y  hem- 
bra trabajan  con  mnclio  afán,  y  tardan  quince 
días  por  lo  menos  en  terminar  la  construcción. 
Los  huevos,  en  número  de  tre.s  ó  cuatro  en  cada 
postura, son  de  forma  prolongada,  de  color  blanco 
rojizo  moteado  de  giis  rojizo  obscuro  y  de  violeta 
pardusco;  tienon  O'", 021  de  largo  por  0"',012  de 
grueso.  Sólo  cubro  la  hembra.  Es  de  notar  que,  á 
semejanza  de  los  demás  metari'nidos,  estas  aves 
comienzan  la  construcción  antes  de  revestir  su 
hermoso  plumaje,  .\caso  no  hagan  entonces  más 
que  nidos  de  recreo,  sin  tener  en  cueuta  las  ne- 
cesidades de  su  futura  progenie. 

Hay  otra  especie  afín  ( Hedydipna  javanica), 
propia  del  país  que  le  da  nombre,  que  se  dis- 
tingue también  por  sus  graciosas  formas,  aunque 
sus  colores  no  son  tan  brillantes  como  los  de  las 
otras  es|iecies.  Observa  en  un  todo  el  mismo 
género  de  vida  y  tiene  idénticas  costumbres. 

lledidipno  Malaquita  ( lleiJydipna  Faiiivxa). 
-  El  macho  de  esta  especio  tiene  toda  la  parte 
superior  del  cuerpo  de  un  magnílico  color  ama- 
rillo verdo.so,  con  mezcla  de  rojizo  sombreado; 
las  plumas  do  la  garganta  y  de  la  frente  son  del 
mismo  tinte,  pero  tan  intenso  que  parecen  ater- 
ciopeladas, y  cuando  el  ave  se  mueve  ofrecen 
visos  metálicos.  Las  alas  y  la  cola  son  de  color 
negro;  las  rémigos  secundarias  y  las  cobijas  de 
las  alas  están  orilladas  de  verde  violeta. 

La  hembra  es  mucho  más  pequeña  que  el  ma- 
cho,y  su  plumaje  de  un  tinte  aceitunado  pardus- 
co mate,  e.Ncepto  las  plumas  exteriores  de  la  cola, 
que  tienen  un  filete  blanco. 

Esta  os  una  especie  de  África  que  habita  prin- 
cipalmente en  el  Cabo  do  Buena  Esperanza, 
donde  permanece  todo  el  año.  Frecuenta  sobre 
todo  los  jardines,  y  se  familiariza  pronto  con 
el  hombre  si  no  ae  la  molesta.  Algunas  veces  se 
encuentran  en  un  solo  árbol  cuarenta  ó  cincuen- 
ta indiviiluos.  Su  nido  se  compone  de  briznas 
muy  finas,  y  el  interior  está  cubierto  de  una 
capa  de  mu.sgo:  la  hembra  pono  cuatro  ó  cinco 
huevos  de  cascara  fina  y  verdosa. 

HEDIENTE;  p.  a.  ant.  do  Ueuer.  Que  hiede. 

...  y  á  esta  causa  hay  muchos  buitres  é  cuer- 
vos, é  otras  aves,  los  cuales  se  mantienen  de 
carnes  hkdicntes. 

El  Comendador  Oriego. 

...  y  confieso,  que  con  el  horrendo  espectá- 
culo (le  la  desesperada  mujer,  y  oou  el  HEDIEN- 
TE espantajo  del  árbol,  sí  no  hubiera  luz  me 
cayera  muerto. 

Vicente  Espinel. 

HEDIENTO,  TA;  adj,  ant.  Hediondo. 

HEDÍFANO  (del  gr.  "riou:,  agradable,  y  oavr), 
brillo);  m.  Minn:  Fosfato  arsonífero  de  plomo  y 
cal.  Es  una  substancia  blanquecina  ó  pardusca, 
brillante,  amorfa  y  compacta,  que  se  oucuentra 
en  Langbanshytta  {Suecia).  Se  considera  como 
una  variedad  do  mimetita. 

HEDIÓ  (Gaspab):  Bio(i.  Uno  do  los  primeros 
reformadores  alemanes,  N.  en  1494.  M.  en  l.'i52. 
Entró  en  correspondencia  con  Lutero  y  Zuinglo 
en  1520;  fué  vicario  del  arzobispado  do  Magun- 
cia y  empleó  su  inlluencia  para  predicar  las  doc- 
trinas evangélicas.  No  tomó  parto  en  las  turbu- 
lencias que  acompañaron  en  Estrasburgo  al  es- 
tablecimiento do  la  Reforma,  pero  no  obstante 
rehusó  sometcr.se  al  Iiilerim  y  revestirse  el  alba. 
En  l.'i.'il  fué  encargado  con  Lenglin  y  Solí  de 
entender.so  con  los  teólogos  do  Alemania  respecto 
do  la  confesión  do  la  fo.  Sus  escritos  más  nota- 
bles son:  Chnmiam  (imnantrum;  Sinojtsis  histó- 
rica, desdo  el  año  1501  al  15.'i8;  Traduceiones  t\o 
diferentes  obras,  do  Ensebio,  Hcgesipo,  .losefo, 
Crisóstomo,  San  Agustín,  San  Ambrosio,  Eeo- 
lampadio,  I,uis  Vives,  Erasmo,  Builio  y  Lutero. 

HEDIONDA  (La):  Qenri.  Cordillera  en  la  pro- 
vincia de  Cuauacaata,  Costa  Rica.  Hállase  cerca 
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del  volcán  Hincón  de  la  Vieja,  y  de  él  separado 
por  un  desfiladero  ó  cañada  en  el  que  corren  va- 
rios riachuelos. 

HEDIONDAMENTE:  adv.  m.  Con  hedor. 

HEDIONDEZ:  f.  HkdOR. 

...  y  de  los  otros  peces  de  blanda  carne,  que 
se  crían  entre  las  piedras  y  carecen  de  toda 
hediondez. 

Andrés  de  Laguna. 

...trocará  (el  Señor  á  las  hijas  de  Sión)  el 
ámbar  en  hediondez,  y  la  cintura  rica  en  an- 
drajo; etc. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Hr.DioNDEZ:  Cosa  hedionda. 

HEDIONDO,  DA  (de  heder):  adj.  Que  arrojado 
sí  hedor. 

(No)  a.ií  HEDIONDAS  llamas  regoldando 
Está  el  hueco  abrasado  Mougibelo, 
Como  por  boca  y  ojos  el  rey  fuerte 
Del  crudo  imperio  de  la  eterna  muerte. 
HOJEDA. 

Sumido  en  honda 
Cárcel,  estrecha  y  hedionda, 
Sin  luz,  sin  aire  siquiera 
Envuelto  en  infecta  nube 
Que  húmedo  e.Klmla  el  terreno. 
Paja  corrompida,  cieno 
Y  piedras  por  cama  tuve. 

Hartzenbusch. 

Hkdioniiü:  íig.   Molesto,  enfadoso  é  insu- 

Hombre  hediondo  el  mal  aeondicionadillo, 
que  no  hay  quien  le  sufra. 

CoVARRÜBIAS. 

-Hediondo:  fig.  Sucio  y  repugnante;  torpe 
y  obsceno. 

...  en  la  imputación  de  tan  hediondos  deli- 
tos, es  mucho  más  de  admirar  la  torpe  necesi- 
dad que  la  maligna  osadía  de  nuestros  calum- 
niadores: etc. 

.Iovellanos. 

...,  ¡cómo  seria  posible  que  el  p,adre  recono- 
ciese á  sus  Injos  en  medio  de  aquella  hedionda 
promiscuidad.? 

Moni.au. 

-  HEDi0ND0:m.  ¿ot.Arbolilloque  constituye 
la  especie  Anagyris  foctida,  do  la  familia  de  las 
Leguminosas.  Se  encuentra  por  lo  común  en  los 
setos  y  riberas  de  la  provincia  de  Cádiz,  y  tam- 
bién en  algunos  montes  de  las  de  Sevilla,  Málaga, 
Valencia  y  do  la  región  catalana,  donde  suele 
vivir  en  terrenos  [icdregosos. 

Tiene  las  hojas  trifoliadas  y  pecioladas,  con 
las  hojuelas  sentadas,  elípticas,  mucronadas, 
enteras,  de  color  verde  blanco  en  las  dos  caras, 
lampiñas  por  encima,  con  el  estandarte  mancha- 
do de  negro,  y  forman  racimos  cortos  de  pocas 
flores  y  bastantes  hojas  en  la  ba.se.  Las  legumbres 
.son  grandes  é  irregulares,  de  12  á  20  centímetros 
de  ancho  por  15  á  20  de  largo,  pardas,  lampiñas 
y  colgantes;  contienen  de  tres  á  ocho  semillas 
gruesas,  alargadas,  ai riñonadas  y  de  color  vio- 
leta. 

Florece  este  arbolillo  de  febrero  á  marzo;  ad- 
quiere una  altura  de  tros  á  cuatro  metros,  con 
una  circunferencia  má.\ima  de  30  á  40  centíme- 
tros. La  corteza  es  gris  y  las  ramas  redondeadas. 
Tanto  la  corteza  como  las  hojas  despiden  nn  olor 
fétido.  Son  éstas  eméticas  y  purgantes,  y  las 
semillas  narcóticas. 

Sírveoste  vegetal  para  loa  hogares  en  las  loca- 
lidades donde  abunda.  Su  madera  no  tiene  más 
interés  que  el  de  la  colección. 

También  se  llama  hediondo  en  las  dos  Castillas 
y  en  Extremadura  el  arbusto  que  constituye  la 
especio  Frángula  rii7</«ris  do  la  familia  de  las 
Ranincas. 

HEDIOSMO  (del  gr.  r,Sví,  agradable,  y  oaiiri, 
olor):  m.  J!ol.  fíéncro  de  Piperáceas,  serie  do  las 
cloranteas;  so  caracteriza  por  presentar  llores 
monoicas  ó  dioicas;  las  masculinas  dispuestas  en 
espigas,  sin  brácteas,  con  un  estambre  trrininailo 
en  unaanterasentada,  con  cuatro  celdillas,  ydc 
conectivo  ligeramente  apicnlado;  las  llores  feme- 
ninas tienen  receptáculo  en  forma  de  saco,  aber- 
tura tubulosa,  coronada  de  tres  dientes  sepa- 
loideos,  obtusos  jior  lo  general;  ovario  unido 
por  la  parte  interior  al  receptáculo;  estilo  delga- 
do, erecto,  ligulado  ó  subclaviforme,  y  la  semilla 


y  óvulo  muy  parecidos  á  los  del  género  Chlornn- 
thus;  fruto  en  drupa  semicarnosa;  embrión  des- 
provisto de  albumen  y  cotiledones  ascendentes, 
poco  visibles.  Se  conicen  unas  veinte  especies 
que  habitan  las  regiones  cálidas  de  América,  ár- 
boles ó  arbustos  aiuináticos,  con  ramas  opuestas, 
nudoso-articuladas  y  hojas  sencillas  y  opuesta!-; 
esti|>nlas  librea  solamente  por  la  parte  superior; 
en  el  restodesu  extensión  se  hallan  unidas  entro 
sí  y  con  el  pecíolo  formando  nn  estuche  tubuloso 
amplexicaule;  flores  terminales,  dispuestas  las 
femeninas  en  racimos  de  cabezuelas  ó  cimas.  Las 
plantas  de  este  género  se  usan  á  menudo  en 
América  como  aromáticas  y  excitantes;  el  fíed- 
j/osn!í/»iíofi/i/o)irfiVi)iií7HdeNucva(;ranadacomo 
analéptico,  los  7/.  nutans  y  arlor'scens  se  em- 
plean en  las  Antillas  contra  ciertas  dispepsias, 
espasmos,  etc.,  y  el  //.  Ornnizo  es  un  sudorífico 
que  se  ha  recomendado  también  como  antisifi- 
litico. 

Hcd.  Bonplandiamim.  -  Tiene  hojas  casi  co- 
riáceas, lamiúDas,  cortamente  acuminadas,  ase- 
naditas;  drupas  aovada*s,  obscuramente  trian- 
gulares, más  largas  que  las  brácteas;  flores  9 
apanojadas,  las  6  dispuestas  en  espigas.  Crece 
en  la  América  meridional  y  también  en  el  Brasil, 
en  donde  se  emplean  las  hojas  y  los  amentos  en 
el  tratamiento  de  las  fiebres  malignas  y  contra 
algunos  dolores  de  los  miembros. 

HEDIÓTIDA  (del  gr.  TJoj;,  agradable,  y  ou;, 
oto;,  oreja):  f.  But.  Género  de  Rubi.áceas  que 
comprende  plantas  herbáceas,  alguna  vez  sufru- 
ticosas,  con  flores  comúnmente  aglomeradas  en 
las  axilas;  cáliz  aovado,  4-dentado,  con  el  seno 
de  los  dientes  persistentes  agudo;  corola  corta, 
tubulada,  con  la  garganta  barbuda  y  el  limbo 
4-fido;  estambres  cortos,  salientes  y  las  anteras 
pequeñas,  aovadas  ó  redondas.  Fruto  capsular 
aovado  con  dos  cavidades;  tallos  tetrágonos,  re- 
dondeados, con  hojas  opuestas  y  las  estípulas 
situadas  al  lado  de  los  pecíolos. 

Hedyotis  anrioilaria.  -  Es  propia  del  Asia,  y 
sus  hojas  olorosas  hau  sido  preconizadas  contra 
la  sordera. 

HEDIQUIEA8  (de  Jicdiquio):  f.  pl.  Bol.  Grnpo 
de  Escitamíneas  compuesto  de  los  géneros  Hedy- 
chium,  Gamocliitus  y  Boscoca. 

HEOIQUIO  (del  gr.  f,Su;.  agradable,  y  yitov, 
copo):  m.  Bot.  Género  de  Zingiberáceas.  Sus 
caracteres  son:  cáliz  tubuloso  tridentado;  tubo 
do  la  corola  alargado,  con  lóbulos  petaloideos 
anchos,  anteras  lineales;  ovario  completamente 
trilocular,  con  cavidades  pluriovuladas;  placen- 
tas axiles  y  estaminodios  laterales  ai;chaniente 
petaloides;  cápsula  de  tres  valvas,  con  dehiscen- 
cia loculicida;  semillas  semiglobosas  con  embrión 
central  recto  y  albumen  formado  de  pelos  fito- 
cistos.  Se  conocen  25  especies  del  Asia  tropical; 
algunas  se  cultivan  en  las  estufas  en  Europa; 
tienen  todas  ellas  rizoma  horizontal,  grueso; 
tallos  robustos  cubiertos  de  hojas  acompañadas 
con  frecuencia  de  estípulas  deprimidas  situados 
en  la  base  do  aquéllas.  Las  flores,  provistas  de 
una  bráctea  navicular,  presentan  colores  muy 
vivos  y  se  hallan  agrupadas  eu  racimos  ovales 
cortos. 

HEDISAreaS  (de  hedisaro):  f.  pl.  Bol.  Serie 
de  Leguminosas  amariposadas  caracterizada  por 
que  las  plantas  en  ella  comprendidas  presentan 
los  frutos  articulados  más  ó  menos  completa- 
mente. 

HEOISARO  (del  lat.  hfdijsarum,  esparceta): 
m.  Bvl.  Género  do  Leguminosas  amari posadas, 
serie  do  las  hedisareas.  rresentaii  flores  irregu- 
lares resnpinadas;  cáliz  tubuloso  con  cinco  divi- 
siones muy  aguda.s;  alas  cortas  aurieuladas;  qui- 
lla truncada  y  más  larga  que  las  alas; estambres 
diadelfos  (9  y  1)  y  anteras  uniformes;  ovario 
sentado  y  multiovulado;  legumbre  alargada, 
comjirimida,  polisperma,  lisa,  tuberculosa  ó  es- 
pinosa ;  cuando  madura  so  divido  en  artejos 
transversales  indehiscentes  en  igual  número  que 
las  semillas;  embrión  sin  albumen  y  railícula 
doblada  hacia  dentro.  Hay  descritas  cincuenta 
especies  de  este  género,  propias  de  las  regiones 
templadas  del  globo,  y  conocidos  vulgarmente 
con  ol  nombre  de  esparcetas;  son  hierbas  vivaces, 
arbustillos,  y  raramente orbusto.s,  con  hojas  im- 
paiipinados  y  estípulas  escariosas. 

HEOJAZ:  Oeog.  V.   HeTAZ. 

HEDJI  AHMEO:  Biog.  Ultimo  do  los  b<>yes  d* 
Constantino.   Subió  al  poder  en  el  oño  1S37,  y 


deslíe  esta  época  hasta  1830,  en  que  le  prestó 
auxilio  contra  los  franceses,  estuvo  en  constante 
hostilidad  con  el  bey  de  Argel.  Cuando  Francia 
se  apoderó  de  esta  ciudad  dio  Hedji  generoso 
asilo  á  las  principales  familias  que  en  ella  habi- 
taban en  sus  Estados,  en  los  cuales  por  este 
mismo  tiempo  tuvo  que  sofocar  una  revuelta 
promovida  por  los  soldados  turcos  con  objeto 
de  arrebatarle  el  poder.  En  el  año  1S36  Adji 
Ahnied  fué  atacado  poruña  división  del  ejército 
francés,  mandada  por  el  general  Clausel.  La 
ciudad  de  Constantina  defendióse  con  tal  valor 
y  energía  que  el  enemigo  tuvo  que  retirarse  con 
grandes  perdidas;  pero  renovado  el  ataque  al 
siguiente  año  por  las  tropas  do  Dauremont,  la 
ciudad  cayó  en  poder  de  Francia  (13  de  octubre). 
Abandonado  por  la  mayor  parte  de  los  suyos, 
con  los  pocos  que  le  habían  sido  fieles  reunióse 
Hadji  con  Abd-el-Kader,  con  el  cual  hizo  alianza 
contra  los  invasores;  mas  habiendo  surgido  algu- 
nas diferencias  entre  ambos,  separóse  de  él  para 
someterse  á  Francia  (1847)  a  cambio  de  una  pen- 
sión de  15  000  francos.  Disfrutando  de  ella  murió 
en  Argel  en  1851. 

HEDLINGER  (JuAN  Carlos):  Biog.  Célebre 
grabador  de  medallas  suizo.  N.  en  Schwytz  á28 
de  marzo  de  1691.  M.  en  su  pueblo  natal  á  14  do 
marzo  de  1771.  Fué  primeramente  discípulo  de 
Krauer,  directorde  la  Casa  deSIoneda  del  Valois, 
y  después  marchó  á  París  en  1717.  Conocido  ya 
por  las  monedas  de  Montbeliard  y  de  Porrentruy 
q^e  había  grabado,  fué  llamado  á  Suecia  por 
Carlos  XII,  quien  le  nombró  director  de  su  fá- 
brica de  monedas.  Allí  pasó  muchosaños.  Nom- 
brado intendente  de  la  corte  é  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias,  se  vio  obligado  á  dejar 
aquel  país,  cuyo  clima  le  era  contrario,  y  volvió  á 
Schwitz,  donde  permaneció  el  resto  de  su  vida. 
Sus  numerosas  medallas  indican  los  continuos 
esfuerzos  que  hizo,  casi  siempre  con  buen  é.^ito, 
para  alcanzar  la  perfección;  pero  se  nota  en  ellas 
una  tendencia  más  marcada  hacia  la  elegancia 
francesa  que  hacia  la  severidad  antigua.  La  co- 
lección intitulada  (Enore du chcvalier  Hedlingcr, 
por  O.  de  Michel  (Basilea,  1776-1778,  2  partes 
en  8.°),  es  más  completa  que  la  publicada  por 
Haid  (Nurenberg,  1781). 

HEDO,  DA  (del  lat.  Jcedtis):  adj.  ant.  Feo. 

HEDOR  (del  lat.  foétor):  m.  Olor  fétido  y 
desagradable ,  que  generalmente  proviene  de 
substancias  en  fermentación  ó  en  corrupción. 

,„,  (esto)  quita  el  HEOOB  del  aliento,  hace 
patentes  los  fríos,  etc. 

La  Celestina. 

...  fué  tanta  la  carnicería,  que  llegaba  el 
HEDOR  de  los  muertos  á  vuestras  narices;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

HÉDOUIN  (Edmundo):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor francés.  N.  en  Boulogne  sur  Mer  (Paso  de 
Calais)  en  1819.  Di.scípulo  de  Nanteuil  y  de 
Pablo  Dclaroche,  distinguióse  como  paisista  en 
la  iiintura  de  género  no  menos  que  por  sus  gra- 
bados al  agua  fuerte.  Con  pinturas  murales  em- 
belleció la  Galería  de  las  Fiestas  en  el  Palacio 
Real,  y  el  hotel  de  Balzac  en  los  Caninos  Elíseos. 
Como  grabador  dirigió  la  parte  arti.stica  de  los 
Evanjeliiis,  ilustrados  por  Vida,  y  ejecutó  una 
veintena  do  láminas,  las  más  importantes,  para 
aquella  Injo.sa  publicación.  Grabo  otros,  siguien- 
do su  propia  inspiración,  para  las  ediciones  de 
Manon  L'.icaul,  el  Fín/«  nentimenlnl,  el  Viaje 
nIretMnr  de  mi  cuarln,  etc.  Cuenta  también  entro 
»n»  mcjoreí)  grabados  los  retratos  do  Balzac, 
O.  Peii{nont,  C.  Nante\iil,  Tourgucnef,  la  rcpro 
dnccióu  do  Dinnam  el  baño^  copia  do  Boucher, 
etc.  Fné  premiado  en  1848,  1855  y  1857.  Pe 
sos  pinturas  merrren  recnerdo  las  «igiiienfcs: 
Rtmerdon  de  E'¡>aña ;  Ca/é  nríiro ;  Molino  tlrabe  en 
Constan/ inn;  Jíiihonrros  feoljiorfeiirs)  esjmñoles; 
El  merradn  ilr  ramrros  rn  flan  Juan  de  Lu!; 
SardinfTM  dr  Fiinilrriahla  rit.wtl>arenndo  en 
Uendnj/fi;  f'nf'^  rn  f'mutf/tnfina;  I*\ieTta  de  vua 
me:q>i\ln  m  ('•.ix^m/iiin-.  Vna  eallr  de  Fiirnlr- 
rrahia;  l'nn  rt.ja  ripañola;  Árabes  ttajo  una 
tienda  (1S79),  etc. 

HEOOUViLLE(GAnniELMAiiUTRonoRoJimit 
PE):  BioQ.  General  y  diplomático  francés.  N.  en 
Latín  á  27  de  julio  do  1755.  M.  A  81  de  niatzo 
de  1826.  Obturo  nnaplarjt  de  paje  de  la  reina, 
y  luego  (1780)  la  de  alférez  do  ejército,  cuyos 
escasos  emolumentos  invertí»  en  socorrer  las  ne 
cesidades  de  sn  madre.  Ocurrió  la  Kevolnción 
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mientras  servía  una  plaza  de  teniente  en  el  regi- 
miento de  dragones  de  Languedoc,  y  abrazó  la 
causa  popular,  lo  que  le  proporcionó  rápidos  as- 
censos en  la  guerra  á  que  dio  origen  aqnel  gran 
movimiento  político;  así  es  que  en  13  de  septiem- 
bre de  1793  era  ya  general  de  brigada  en  el  ejér- 
cito del  Kortc.  Alcanzó  señaladas  victorias  sobre 
los  holandeses  en  las  jornadas  de  Werwick.  de  Co- 
mines  y  de  Menin  ¡destituido  luego  con  Honihard 
en  24  de  septiembre  de  1793  por  no  haber  seguido 
el  plan  de  ataque  convenido  en  Cambrai  entre 
los  generales  y  los  representantes  del  pueblo, 
fué  entregado  al  Tribunal  revolucionario,  que 
declaró  su  inocencia  en  nivoso  del  año  II  (enero 
de  1794).  Fué  destinado  á  luchar  contra  los  rea- 
listas como  jefe  de  Estado  Mayor  del  general 
Hoche,  y  en  el  tiempo  que  sirvió  aquel  destino 
adquirió  por  su  denuedo  y  moderaciun,  y  por  el 
espíritu  de  justicia  que  dirigió  siempre  todos  sus 
actos,  una  reputación  que  después  ha  hecho  su 
memoria  grata  y  perpetua  en  los  departamentos 
del  Oeste.  En  mayo  de  1793  sustituyó  á  Hoche 
en  el  mando  de  aquel  ejército,  y  en  seguida  se 
le  confió  el  de  las  divisiones  militares  l.'y  16." 
formadas  en  los  departamentos  de  Flandes  y  de 
Picardía.  En  1798  se  le  encargó  la  pacificación 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  pero  no  ]iudo  lograr 
cosa  de  provecho  en  ella,  porque  los  insurreccio- 
nados, entre  los  cuales  había  comisionados  del 
mismo  gobierno  interesados  en  perpetuarla  anar- 
quía en  la  colonia,  hicieron  inútiles  sus  esfuerzos 
y  lograron  que  el  Directorio  decretase  su  vuelta  á 
Francia.  Verificada  ésta  se  lo  mandó  en  1799  pa- 
sar á  reprimir  el  alzamiento  de  los  realistas  del 
Oeste,  que  volvían  á  encender  la  guerra  civil,  y 
con  su  ánimo  perseverante,  templado  y  concilia- 
dor logró  la  pacificacióu.  Habiendo  pasado  Bruñe 
á  encargarse  del  mando  en  jefe,  Hidouville  coad- 
yuvó al  buen  é.\íto  de  las  medidas  adoptadas  por 
su  sucesor  con  el  celo  más  sincero  y  sin  mostrar 
el  más  leve  resentimiento  por  aquella  especie  de 
desaire.  Merced  á  aquella  feliz  cooperación  cesó 
la  efusión  de  sangre,  y  el  desarme  general  se 
verificó  sin  grandes  dificultades  en  aquellos  de- 
partamentos. En  20  de  enero  de  ISOO  recibió 
Hedouvillc  en  el  Teatro  de  Angers  una  corona, 
que  le  tributó  el  agradecimiento  público  por  sus 
nobles  esfuerzos  para  restablecerla  paz  en  aque- 
llas comarcas  tanto  tiempo  desgraciadas.  A  fines 
do  1801  fué  nombrado  embajador  de  Francia  en 
San  Petersburgo,  misión  que  acabó  en  1804. 
Poco  después  le  hizo  el  emperador  gran  cham- 
belán, senador  y  gran  oficial  de  la  Legión  do 
Honor.  Cuando  ocurrió  en  1806  la  guerra  contra 
Prusia,  Hedouville  figuró  en  anuillacan.paiia  de 
tres  meses  en  calidad  de  jefe  del  Estado  Mayor 
del  ejército  del  principe  Jerónimo  Bonaparte. 
En  5  de  enero  de  1807  firmó  la  capitulación  en 
virtud  de  la  cual  entregaron  los  prusianos  al 
emperador  la  ciudad  de  Breslau.  Después  de  la 
paz  de  Tilsitt  volvió á  su  residencia  de  Francfort 
del  Maine  conservando  siempre  su  calidad  de 
Ministro  francés.  En  1."  de  abril  de  1814  formó 

Sarte  del  Senado  que  pronunció  la  destitución 
e  Napoleón  y  nombró  un  gobierno  provisional. 
Creado  par  de  Francia  por  el  rey  (4  do  junio  do 
1814),  el  conde  de  Hedouvillc  permaneció  reti- 
rado de  los  negocios  cuando  Bonaparte  volvió  á 
tomar  las  riendas  del  Estado.  Bajo  la  segunda 
Kestauración  entró  nuevamente  en  la  Cámara  de 
los  Pares. 

MEDRADAS  (Las):  Ocoj.  Lugar  cn  el  ayunta- 
miento de  Lubinn,  p.  j.  do  Puebla  de  Sauabria, 
prov.  do  Zamora;  39  edifs. 

MEDROSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Román  de  Hodroso,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  do 
Viana  dol  Bollo,  prov.  de  Orense;  40  edifs.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  do  Lubian,  p.  i.  do  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  62cdifs.  |i  V.  SAN 
Román  de  Hedeoso. 

HEORURIS:  m.  Zuol.  Género  do  gusanos  no- 
matelmintos,  nemátodos,  do  la  familia  do  loa 
filáriilos.  So  distingue  por  presentar  calieza  con 
cuatro  labios,  provistos  cada  uno  de ilos  papilas. 
La  hembra  tieno  la  extremidad  posterior  inva- 
ginada  como  una  ventosa,  y  cn  su  proiiniidad 
«o  abre  el  orificio  sexual.  El  macho  está  provi.xto 
do  dos  espíenlas  iguales  y  >ive  arrollado  en  es- 
piral alrededor  de  la  hembra  F>  notable  la  es- 
pecie fí.  andri>i>hora,  que  vivo  en  la  pared  esto- 
macal de  los  tritones. 

HEDVIOIA  (de  Hrdwig,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
do  Terebintáceas,  serio  do  Ua  bursereas,  muy 
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parecido  al  Bursera,  del  que  se  distingue  porque 
el  Hedvigia  tiene  las  flores  con  corola  ganiopé- 
tala;  ordinariamente  son  tetra  ó  exámeras,  rara 
vez  trímeras,  con  cáliz  corto,  imbricado;  corola 
profundamente  tubulosa  con  lóbulos  valvares 
recurvados  hacia  el  fin  de  la  antesis;  andióceo 
diplostemonado  inserto  en  la  parte  exterior  de 
un  disco  anular  acanalado;  ovario  con  dos  ó 
cinco  cavidades,  terminado  en  un  estilo  capita- 
do  con  extremo  estigmatífero  dividido  en  dos  á 
cinco  lóbulos;  fruto  en  drupa  con  dos  á  cin- 
co huesos  que  se  separan  difícilmente.  Se  co- 
nocen ocho  especies  que  habitan  la  América 
tropical;  son  árboles  balsámicos  con  hojas  alter- 
nas ó  casi  opuestas,  imparipinadas  y  compuestas 
de  hojuelas  coriáceas;  las  flores  son  axilares  ó 
terminales,  dispuestas  como  las  del  género  Bur- 
sera. Una  de  las  e.species  más  notables  es  la  ff. 
balsaminifera ,  llamada  vulgarmente  árbol  del 
bálsamo,  que  exuda  de  su  corteza  una  resina 
vulneraria  y  útil  pava  las  enfermedades  del  pe- 
cho. En  el  Brasil  se  emplea  para  quemarla  en 
los  temples  á  la  manera  del  incienso,  y  reem- 
plaza á  la  Colofonia  con  notable  ventaja.  La 
madera  suele  emplearse  para  fabricar  los  toneles 
destinados  para  enviar  el  azúcar  á  Europa.  Con 
el  tronco  se  fabrican  piraguas  de  una  sola  pieza. 
De  las  semillas  se  obtiene  un  aceito  útil  para 
combatir  las  dolencias  del  pecho. 

-Hedvigia:  Boí.  Género  de  mnsgos  creado 
por  Ehrhart.  Presentan  una  cápsula  sentada, 
lisa,  globosa,  con  opérenlo  obtuso,  sin  peristomo, 
y  un  capuchón  cónico  laciniado.  Son  mn.egos 
rupícolas  con  hojas  sin  nervios,  hialinas  en  el 
ápice;  sólo  se  conoce  una  esi>ecie,  el  R.  ciliata. 
Mucho  tiempo  después  de  establecido  este  géne- 
ro, Swartz  formó,  con  algunas  especies  de  tere- 
bintáceas, un  género  que  denominó  Hedirig¡a,y 
que  antes  va  descrito.  Baillón  propone  que  éste 
so  cambie  por  el  de  l{(Jtpigia7Uhus  para  evitar 
confusión. 

HEDViGlACEAS  (de  hedvigia):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  mn.sgos  compuesta  de  los  géneros 
Hedicigia,  Sedtrigidium  y  Braunia. 

HEDWIG  (Juan):  Biog.  Célebre  botánico  ale- 
tnán.  N.  en  Cronstadt  á  8  de  diciembre  de  1730. 
M.  en  Leipzig  á  7  de  febrero  de  1799.  Desde 
temprana  edad  mostró  verdadera  pasión  por  el 
estudio  de  las  plantas,  y  conocía  ya  la  Botánica 
cnando  se  trasladó  á  Leipzig  (1752)  para  cursar 
la  carrera  de  Medicina.  Careciendo  de  fortuna, 
ganó  el  sustento  clasificando  las  plantas  del 
Jardín  Botánico  de  la  Universidad,  y  haciendo 
preparaciones  para  el  Gabinete  de  Anatomía. 
Siendo  ya  médico  regresó  á  sn  pueblo  natal; 
pero  como  allí  no. podía  e'ercer  su  profesión  por 
no  haber  obteniílo  los  grados  en  la  Universidad 
do  Viena,  se  estableció  en  Chemnitz  (Sajonia), 
donde  dio  comienzo  á  sus  trabajos  relativos  a 
las  gramíneas  y  á  las  criptóganias.  De  vuelta  en 
Leipzig  (1781)  estuvo  algún  tiempo  agregado 
al  hospital  de  la  ciudad,  y  fué  sucesivamente 
profesor  de  Medicina  (1786)  y  profesor  de  Botá- 
nica é  inspector  del  Jardín  de  Plantas  (1789). 
Cediendo  n  sus  consejos,  el  elector  de  Sajonia 
fundó  el  Jardín  Botánico  de  Pilnitz.  Hcdwig 
po.seía  gran  memoria  y  sagacidad  cxtiema;  se 
servía  del  microscopio  con  una  habilidad  poco 
comiin;  dio  nuevas  bases  para  el  estudio  do  las 
criptógamas;  publicó  observaciones  nuevas  o 
interesantes  relativas  á  la  producción  de  estam- 
bres y  pistilos,  y  dejó  varias  obras  importantes, 
de  lasque  sólo  citaremos  las  dos  siguientes:  Fiin- 
damentinn  Historiit  naluralis  .\tv.<ionim  /rondo- 
sonim,  eoneemtns  eonini  fort-s,  frtieliis,  .vmina- 
¡em  propngnlionem,  adjeela  di^i/iosil iones  melho- 
dico,  ieoiiibus  Mii'lraliim  (Leipzig,  1782  1783) 
dos  t.  en  4.");  Stirpes  Cry/Uogamics  (Leipzig, 
17861796,  4  vola,  enfol.)." 

HEEM  (Juan  David  Van):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  cn  Utrocht  cn  1600,  M.  cn  Amberes 
en  1674.  Discípulo  do  sn  pa<lro,  pintaba  las  flo- 
res admirablemente,  las  fruta»,  las  aves,  los  in- 
sectos, los  vasos  de  oro,  pinta,  mármol  ó  de  cris- 
tal. So  retiró  á  Amberes  cnando  su  ciudad  natal 
Iné  tomada  por  los  franceses.  Dos  do  sus  cuadros 
se  hallan  en  el  Museo  del  Louvrc. 

HEEtVISKERK  (  MaETÍN  VAN  VeEN):  ifíoijl. 
Pintor  holandés.  N.  en  la  aldea  de  Heemskerk 
en  1498,  M.  en  1674.  Hijo  do  un  albafiil,  primero 
fué  discípulo  de  Cornelio  Willendz  do  Harlem, 
después  de  Schoreal,  cnya  manera  imitó  con  una 
fidelidad  tal  qne  se  le  confundía  con  él.  Una 
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residencia  de  tres  años  tiiie  1i¡í:o  cm  Italia  jicv- 
jndicó  en  gran  modo  á  su  talento.  Se  le  llama, 
pero  sin  razún,  el  Ua fací  de  Holanda.  En  Italia 
tomó  por  modelos  las  obras  clásicas  ant¡i;uas  y 
siguió  los  consejos  de  Miguel  Ángel,  mas  perdió 
no  poca  originalidad,  hiquicra  aprendiese  en 
cambio  un  estilo  miis  estudiado  y  miis  aceptable 
por  la  pureza  de  los  contornos.  Escablccidonuis 
tarde  en  Harlem  so  eniii|ueció  con  el  fruto  do 
sus  producciones.  Cuando  los  españoles  se  apo- 
deraron do  aquella  ciudad  (lf)7'2)  las  llamas  y 
el  saqueo  hicieron  desaparecer  muchas  obras  do 
esto  artista.  Cuéntanse  entre  las  mejores:  íian 
Lucas  retratando  á  la  Virgen  y  al  Niño  Jesús; 
Mtirtc  y  p'cHVS  sorprendidos  por  Vulcnno. 

HEER  (O.SWALDO):  Siog.  Paleontólo  suizo. 
N.  en  Glaris  A  31  de  agosto  do  1809.  M.  en 
Lausana  á  26  do  septiembre  do  1883.  Comenzó 
sus  estudios  en  su  pueblo  natal;  los  continuó  en 
la  Universidad  de  Zun'ch;  aprendió  Teología  y 
Ciencias  naturales;  ordenóse  de  sacerdote  (1831 ), 
y  después  de  haber  sido  (1834)  profesor  privado 
en  la  Escuela  Superior  do  Zurich  obtuvo  en 
.n.iuella  Universidad  (1836  ó  1837)  la  cátedra  de 
Botánica  y  Entomología.  Pasó  (1832-36)  largas 
temporadas  en  los  Alpes  paia  conocer  en  alturas 
distintas  la  vida  vegetal  y  animal;  contribuyó 
(1834)  á  la  fundaciDU  del  Jardín  Botánico  de 
Zurich  cuando  ya  había  sido  llamado  ala  Escue- 
la Politécnica  de  aquell.a ciudad,  y  obtuvo  la  di- 
rección del  jardín  citado.  Publicó  con  Regel  el 
Periódico  (Journal)  .s'iíicü  de  Agriailliira  y  Jardi- 
nería; colaboró  (1851)  en  la  fundación  de  la  Es- 
cuela de  Agricultura  del  cantón  de  Zurich,  y 
presidió  como  jefe  de  esta  durante  algunos  años 
la  Comisión  inspectora.  Obligado  per  una  enfer- 
medad, habíase  trasladado  en  1800  á  ¡Madera,  y 
también  visitó  (18.')1)  España  y  el  Mediodía  de 
Francia.  Formó  parle  del  Gran  Consejo  del  can- 
tón de  Znrich  durante  veinte  años,  y,  fundado 
el  centro  de  enseñanza  dcuominailo  Politécnico, 
se  le  conlió  la  cátedra  de  Botánica  especial.  Dejó 
numerosos  trabajos  relativos  á  todas  las  ramas 
de  las  Ciencias  naturales,  pero  los  más  inipoi- 
tantes  pertenecen  al  dominio  de  la  Paleontolo- 
gía. En  esta  ciencia  fué,  y  continúa  siendo,  nua 
<lo  las  principales  autoridades  de  Europa.  He 
aquí  los  títulos  do  sus  mejores ob'as:  Flora  Trr- 
tiaria  fíele, tic  (3  yoh.);  Flora  hnllera  de  Sa- 
jonia  y  los  países  lurivgios;  Flora  mioccna  del 
Jiállico;  Memorias  déla  flora  cretácea;  Flora  fósil 
délas  regiones  polares  {i  \o\s.);  Los  insectos  de 
la  formación  terciaria  de  Ocningcn  y  Rndohoj en 
Croacia  (3  vols. );  El  mundo jrrimitiro  de  Sui:a, 
libro  traducido  al  francés,  inglés  y  húngaro; /íi- 
vestigaciones  del  clima  y  veiietación  del  país  ter- 
ciario; Fauna  colco/itcroriim  hclrctica,  etc.  Todas 
estas  obras,  excepción  hecha  de  la  primera  y  la 
última,  están  escritas  en  alemán. 

HEERE  (Lucas  de):  Biog.  Pintor,  dibujante 
y  poeta  llanienco.  N.  en  1534.  M.  á  29  de  abril 
de  1584.  Keeibió  priniciamente  las  lecciones  de 
su  padre,  que  era  escultor  y  hábil  arquitecto,  y 
do  su  mailre,  que  sobicsalía  en  la  pintura  á  la 
aguada;  en  .seguida  fué  discípulo  de  Franc-Flore, 
que  lo  enseñó  á  componer  los  asuntos  para  pintar 
en  vidrio.  Al  dejar  a  este  últiujo  maestro  jiasó  á 
Francia,  en  donde  la  reina  madre  lo  hizo  traba- 
jar mucho  tiempo  en  Fontaineblcau  en  hacer 
dibujos  ]iara  los  tapices.  Vuelto  á  su  patria  se 
dedicó  á  la  pintura  de  retratos,  y  adq\iiriü  gran 
rc]uitiición  y  regular  fortuna.  Hay  de  él,  en  el 
templo  de  San  Pedro  de  Gante,  una  Pentecostés, 
cuyos  vestidos  y  ropas  sobre  todo  son  admira- 
bles, y  una  Ilesurrerción  en  la  iglesia  de  San  Juan 
de  la  mi.sma  ciudad.  Sus  dibujos  de  j>lunia  son 
muy  buscados.  También  era  poeta,  como  lo  de- 
muestra especialmente  su  libro  titulado  £¿  Jar- 
dín de  Poesías. 

HEEREN  (AllNAI.DO  AUMINIO  Luis):  Pioi/. 
Celebro  liistriiiador  alemán.  N.  en  Arbergcii, 
cerca  de  Brema,  á  25  do  octubre  de  1760.  M.  en 
Gotinga  á  7  do  marzo  do  1842.  Comenzó  sus 
estudios  en  el  Colegio  do  Brema  y  los  terminó 
en  la  Univer.nidad  de  Gotinga,  donde  recibió  las 
lecciones  de  Heyne  y  de  Spittlor.  Dióse  &  cono- 
cer publicando  una  olira  do  Mennndro,  y  viajó 
por  Italia,  Francia  y  Holanda.  A  su  regreso  fiíé 
catedrático  do  Historia  en  Gotinga  é  in<lividno 
asociado  de  la  Academia  de  Inscripciones  do 
Francia.  Además  de  sus  excelentes  ediciones  do 
Menandro  (1785)  y  do  Estoheo  (1793  y  1801, 
4  t.  en  8.°),  ha  dejado  algunas  obras  de  Historia 
Tomo  X 
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muy  estimadas;  entre  otras  se  cuentan  Ideas  so- 
bre la  política  y  el  comercio  de  los  piielilos  de  ¡a 
antigüedad,  traducida  al  francés  por  W.  Suckrn 
(1830-1834,  6  t.  en  8.»);  Manual  histórico  del 
sistema  político  de  los  IC.-ilados  de  Enroja  y  de  sus 
colonias,  traducido  al  mismo  idioma  por  Gnizot 
y  Vincéns  do  Saint-Laurent  (1821,  2  t.  en  8.°); 
Manual  de  fíistvria  antigua,  vertiilo  al  francés 
lior  Thurot;  Ensayo  subrc  la  influencia  de  las 
(Jruzadas,  premiado  por  el  Instituto  do  Francia 
y  traducido  á  la  lengua  do  esta  nación  por  Ch. 
Viller3(1808). 

HEERLEN:  Oeog.  Municip.  del  dist.  do  Macs- 
tricht,  prov.  de  Limburgo,  Holanda;  8000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Maestricht,  á  oídlas  del 
Goleen,  all.,  por  ladra.,  del  Mesa.  Fab.  de  agujas 
y  cervezas. 

HEFESTIÓN:  Ping.  Célebre  amigo  y  compañero 
de  Alejandro  Magno.  N.  hacia  357  antes  de  Je- 
sucristo. Jl.  en  324.  Era  hijo  de  Amiutor.  Tenía, 
según  Quinto  Curcio,  la  misma  edad  que  Ale- 
jandio,  con  quien  se  educó,  al  decir  del  mismo 
escritor.  Cuando  el  hijo  de  Filipo  tributó  hono- 
res al  sepulcro  de  Aquilcs,  en  Asia,  Hefcstion 
hizo  otro  tanto  con  el  sepulcro  de  Patrodo,  y  en 
adelante  parece  que  uno  y  otro  tomaron  por  mo- 
delo á  los  dos  amigos  homéricos.  Unidos  por  un 
afecto  sincero,  franco,  íntimo,  no  desconocía,  sin 
embargo,  el  conquistador,  que  Hefcstion  carecía 
de  las  cualidades  necesarias  á  un  general,  y  nun- 
ca sacrificó  al  favor  los  intereses  del  ejército.  Ni 
siciuiera  tomó  parte  Ilcfestión  en  una  sola  ope- 
ración militar  importante  durante  los  primeros 
años  do  las  cam|ianas  de  Alejandro  en  Asia. 
Cierto  es  que  mandó  la  escuadra  que  llevó  al 
ejército  macedonio  á  lo  largo  de  la  costa  fenicia 
(332),  i)ero  esta  escuadra  no  tenía  enemigos  ()Uo 
combatir.  Asistió  á  la  batalla  de  Arbelas,  donde 
fué  herido  en  un  brazo;  compartió  con  Clito, 
después  do  la  muerte  de  Filotas  (330),  el  mando 
de  la  caballería  escogida,  y  tuvo  otros  mandos 
militares  de  importancia  en  Bactriana,  Sogdiana 
é  India.  Alejandro  le  confió  la  fundación  de  ciu- 
dades y  el  establecimiento  de  colonias,  y  le  re- 
compensó dándole  una  corona  de  oro  y  la  mano 
de  Uripetis,  hija  del  rey  persa  Darío  y  hermana 
de  Estatira,  ([Uc  ca.«ó  con  el  monaica  macedonio. 
Víctima  de  una  fiebre  sucumbió  Hefestión  en 
Egbatana,  y,  transjiortado  su  cuer|io  á  Babilonia, 
Alejandro,  inconsolable,  ordenó  un  duelo  gene- 
ral en  todo  el  Imperio,  y  para  celebrar  los  fune- 
rales de  su  amigo  hizo  que  le  elevasen  una  pira 
monumental,  cuya  construcción  costó,  si  no 
mienten  los  antiguos,  10  000  talentos,  lo  que 
equivale  á  unos  66  millones  de  pesetas  de  nues- 
tra moneda. 

HEFESTOS:  Mil.  Nombre  giiego  de  Vulcano. 

HEFFTER  (AtmuKTO  Guii.LEraio):  Biog.  Ju- 
risconsidto  alemán.  N.  en  Schweinitz  á  30  de 
abril  de  1790.  M.  en  Berlín  á  12  de  enero  de 
1880.  Estudió  Derecho  en  Leipzig  y  Berlín;  fué 
asesor  del  Tribunal  do  Apelación  de  Colonia 
(1820),  y,  nombrado  profesor  de  la  Universidad 
de  Bonn  (1822),  practicó  allí  la  enseñanza  duran- 
te seis  años,  y  luego  en  Halle  (1828)  y  Birlín 
(1833),  donde  pasó  el  resto  de  su  vida,  y  ejerció 
además  loa  cargos  de  Consejero  íntimo  del  Tri- 
bunal Superior  y  presidente  del  Consejo  de  la 
Escuela  de  Derecho.  También  tonióasicnto(lS49- 
52)  en  la  primera  Cámara  prusiana.  Ha  dejado 
importantes  obras,  relativas  sobre  todo  al  proce- 
dimiento, el  Derecho  público  y  el  Código  penal. 
Ho  aíjuí  los  títulos  de  las  principales:  Orgnuiza- 
ción  de  la  justicia  en  Atenas  (Colonia,  18221; 
Instituciones  de  /)eree/io  civil  romano  y  alemán 
Bonn,  1825  y  1843);  Instituías  de  Onyo  (Berlín, 
1830),  edición  crítica;  Estudio  del  derecho  de  los 
solieranos  (id. ,  1829,  primera  parte);  Tratado  riel 
Derecho  criminal  alemán  (Halle,  1833  y  4. "edi- 
ción) 1849):  E/  derecho  de  sueesión  de  los  hijos 
legítimos  (Berlín,  1836);  El  derecho  de  gentes  en 
la  Europa  actual  (id.,  1844  y  1848);  Derecho 
internacional  público  en  Europa  (en  4.°),  obra 
traducida  al  español  por  Gavino  Lizárraga,  etc. 

HEFRIQA  (de  Ileffrig,  n.  pr.):  f.  Paleont.  Gé- 
nero de  crustáceos,  malacostráceos,  toracostrá- 
ecos,  podoftnlmos,  decápodos,  niacruros,  ilo  la 
familia  de  los  carididos.  Comprendo  especies 
fósiles  en  las  pizarras  do  Solehofen. 

HEQAD:  Oeog.  Isla  del  grupo  y  Archip.  do 
Joló,  sit.  entre  Dubnan  y  Pangasinúu. 


HÉOEL  (JOHOE  Gi:iI.LEnM0FEriKRlC0):  Biog. 
Célebre  filósofo  alemán.  N.  en  Stuttgart  á  27 
de  agosto  do  1770.  M.  en  Berlina  14  de  noviem- 
bie  de  1831.  Terminada  su  instrucción  de  cole- 
gio pasó  á  la  Universidad  de  Tnbinga  paro  «pren- 
der Filosofía  y  Teología,  y,  habiendo  ingresado 
en  el  Seminario  Protestante,  fné  allí  algún  tiem- 
po compañero  de  habitación  do  Schelling.  Los 
dos  amigos  se  consagraron  con  ardor  al  estudio 
de  Ins  ciencias  filosóficas,  ilustiadasen  Alemania 
por  Kant  y  Fichte.  Cinco  años  asistió  Hégel  li 
las  clases  de  la  Universidad  de  Tnbinga,  y  en 
posesión  del  título  de  Doctor  en  Filosofía  aceptó 
las  funciones  de  prece]itor  en  Suiza  y  más  tarda 
enFiaucfort.  Dueño  en  los  comienzos  del  presente 
siglo  de  una  modesta  fortuna  por  mncric  de  su 
padre,  marchó  con  su  amigo  Schelling  d  la  Uni- 
versidad de  Jena,  que  era  entonces  el  foco  prin- 
cipal de  la  filosofía  alemana,  y  en  donde  Sche- 
lling acababa  de  suceder  á  Fichte.  Para  adquirir 
el  derecho  de  dar  cursos  públicos  escribió  en  1801 
.su  ilisertación  titulada  De  Orbilis  planetorum, 
bien  prontoseguidade  su  primera  obra  filosófica, 
De  la  diferencia  de  los  sistemas  de  Fichte  y  Sche- 
llig  (Jena,  1801),  escrita  en  alemán,  y  en  la  quo 
procuraba  demostrar  la  superioridad  de  la  Filo- 
sofía de  su  amigo,  comparada  con  las  doctrinas 
de  Kant  y  Fichte.  Juntos  publicaron  Hégel  y 
Schelling  el  Kritisehe  Journal  dcr  Philosophie 
(Tubinga,  1802),  revista  en  la  que  el  primero 
insertó  su  estni'lict  De  la  fe  y  del  saber,  que  critica 
los  si.stenias  de  Kant,  Jacohi  y  Fichte,  los  cuales 
son,  ajuicio  del  amigo  de  Schelling,  formas  di- 
versas de  una  Filosofía  sumamente  subjetiva,  ó, 
en  otros  términos,  del  sujeto  pensante,  del  yo, 
Filosofía  que  considera  los  objetos  sólo  con  re- 
lación á  este  sujeto,  en  tanto  que  Schelling  y 
él,  partiendo  de  la  hipótesis  de  la  identidad  del 
pensamunto  con  lo  que  es,  tendían  hacia  una 
Filosofía  objetiva.  Viviendo  en  Jena  entró  Hégel 
en  relaciones  con  Schiller  y  Goethe.  Por  el  tiem- 
po en  que  fné  nombrado  suplente  de  Schelling 
(1806)  por  el  gobierno  de  Weimar  con  un  suel- 
do mezquino,  comenzaba  á  encontrar  deficien- 
te la  filosofía  de  su  antiguo  compañero,  y  pensaba 
ya  en  oponerle  un  nuevo  sistema,  original  por 
el  método,  si  no  alcanzaba  á  serlo  por  las  ideas. 
Dio  comienzo  a  su  empresa  escribiendo  la  Fcnó- 
menologíadcl  espíritu,  libro  que  había  deservir 
de  introducción  a  la  nueva  doctrina,  y  al  que  su 
autor  llamaba  su  viaje  de  descubrimientos  (Bam- 
berg,  1807);  la  obra  debía  constituir  la  primera 
parte  de  un  nuevo  Sistema  de  la  cicnaa,  título 
que  ya  había  usado  Fichte,  y  que  indica  que 
Hégel  so  preocupaba  ante  todo  del  método.  Eran 
aquellos  tiempos  sobradamente  agitados,  y  no 
los  que  pudiera  desear  para  la  propaganda  do 
sus  ideas  un  pensador  que  jierseguia  fines  tan 
altos.  Obligado  por  las  circunstancias  trasladóse 
á  Baniberg  y  entró  A  formar  parte  de  la  redac- 
ción de  un  periódico  político;  pero  su  genio  era 
incompatible  con  el  modo  de.ser  del  periodismo, 
y  con  gusto  renunció  A  dicha  profesión  para 
ejercer  las  funciones  de  director  del  Gimnasio  de 
Nurenberg.  Silenciosamente  trabajó  cinco  años 
(1807-12)  en  la  fundación  de  un  sistema,  cuya 
parte  especulativa  desarrolló  al  cabo  en  la  ori- 
ginal obra  titulada  Lógica  del  ser,  la  esencia  i/ 
la  idea  (Nurenberg,  Í812-16,  3  vol.  en  8."),  A 
la  que  debió,  y  esto  indica  el  efecto  quo  produjo, 
su  nombramiento  (1816)  de  profesor  de  Filosofía 
en  la  Universidad  de  Hcidelberg.  Y  no  fueron 
menores  los  triunfos  i|ue  en  ella  alcanzó  con  su 
enseñanza  y  con  la  jmldicación  de  la  Enciclope- 
dia de  las  ciencias  Jilosóflcas  (Hcidelberg,  1817), 
quo  completaron  su  celebridad  en  toda  Alema- 
nia. A  instancias  del  gobierno  prusiano  naso  á 
Berlín  para  desem]>enar  la  cátedra  de  Filo.>iofía 
(1818)  que  había  ocupado  Fichte,  y  así  dispu- 
.so  de  un  teatro  mucho  más  vasto  para  la  ex|x>si- 
ción  de  su  doctrina.  El  resto  de  su  vida  no  ofre- 
ció otros  hechos  notables  quo  la  publicación  di< 
varias  obras  y  el  éxito,  de  día  en  día  mayor,  de 
sus  lecciones.  Aprovechando  los  períodos  de  va- 
caciones visitó  los  Países  Bajos  (1822\  Viena 
(1824)  y  París,  donde  Consín  le  pagil  la  hospi- 
talidad que  del  filósofo  alemán  había  recibida 
en  Berlín.  En  Weimar,  cindad  en  la  que  se  do- 
tuvo  cuando  iba  A  París,  fué  acogido  con  verda- 
dero afecto  por  Goethe.  Durante  estos  vinje»  es- 
cribió A  su  esposa  cartas  notables  por  sn.senoiIlc! 
y  afecto  para  su  familia.  En  Indas  partes  halla- 
ba la  armonía  de  este  mundo  tan  vario  qno 
pasaba  ante  sus  ojos.  Confiesan  sus  mismos  ad- 
miradores ijue  Hegel,  así  en  la  cátedra  como  en 
17 


130 


HEGE 


la  conversación,  carecía  de  aquella  fncilidail  y 
abunclancia  de  expresión  que  ostentan  ánienuilo 
los  hombres  do  mediano  talento  y  que  dan  brillo 
al  genio.  Por  esto  mismo,  para  explicarse  la  re- 
sonancia que  hallaron  sus  doctrinas,  preciso  es 
reconocer  que  en  sn  filosofía  y  en  su  manera  de 
presentarla  había  alguna  cosa  de  gran  poder  que 
cautivaba  los  espíritus.  «El  que  una  vez,  dice 
Gans,  había  tomado  el  gusto  á  la  profundidad 
y  solidez  de  sus  lecciones,  era  atraído  más  y  más 
por  cada  una  y  retenido  para  siempre,  como  en 
un  círculo  mágico,  por  la  fuerza  de  sus  razona- 
mientos y  la  originalidad  de  sus  inspiraciones 
del  momento...»  En  su  comercio  íntimo,  no  se 
mostraba  la  ciencia,  no  le  gustaba  adornar.se 
con  ella,  no  franqueaba  la  sala  académica  ó  el 
gabinete.  Viéndole  ocupado  de  los  pequeños 
intereses  humanos,  hablando  alegremente  y  sin 
pretensión,  en  un  círculo  de  amigos,  de  las  co- 
sas más  ordinarias  de  la  vida,  apenas  se  hu- 
biese creído  que  aquel  hombre  tan  sencillo 
en  la  apariencia  ocupaba  un  puesto  tan  eleva- 
do en  el  mundo  del  pensamiento.  Cualquie- 
ra que  sea  el  juicio  que  su  doctrina  merezca,  no 
podrá  negarse  que  Hégcl  realizó  «el  encargo 
más  atrevido  que  se  ha  tentado  hacer  por  la 
moderna  especulación:  explicar  el  grande  enig- 
ma del  espíritu  humano  y  del  Universo. »  Era 
Hégcl,  sin  disputa,  un  hombre  de  genio  no  co- 
mún, una  privilegiada  inteligencia,  y  en  sus 
obras  abundan  las  apreciaciones  ingeniosas,  las 
ideas  justas  y  nuevas  sobre  una  multitud  de 
materias.  Aún  conservaba  todo  el  vigor  físico 
de  sus  mejores  años  cuando  el  cólera  le  arrebató 
la  vida.  Su  cadáver  fué  sepultado  al  lado  de  los 
restos  de  Fichte.  Además  de  las  obras  citadas 
había  escrito:  Elementos  de  la  Filosofía  del  De- 
recho (Berlín,  1821);  drg  ediciones  nuevas  de 
la  Enciclopedia  de  las  ciencias  filosóficas;  el  pri- 
mer tomo  de  una  segunda  edición  de  la  Lógica 
y  algunos  artículos  notables  insertos  en  los  Ana- 
les de  la  Crítica  científica,  fund3<los  bajo  sus  aus- 
picios y  destinados  á  la  aplicación  de  su  fdosofía 
á  todas  las  partes  de  la  Ciencia  por  medio  del 
juicio  do  todos  los  escritos  de  alguna  importan- 
cia. Sus  discípulos,  Marheineke,  Schulzc,  Gans, 
Hcnning,  Hotho,  Michelet  y  otro.s,  muerto  ya 
el  maestro,  emprendieron  la  publicación  de  una 
edición  completa  ile  sus  obras,  comprendiendo, 
no  sólo  las  que  Hégel  había  escrito,  sino  tam- 
bién sus  lecciones  públicas.  Esta  edición  consta 
deis  vol.  y  comprende,  fuera  de  las  obras  di- 
chas, las  Lecciones  de  Filosofía  de  la  Historia,  las 
de  Estética,  las  de  filoso/la  de  la  reliifión ,  las 
de  Historia  de  la  Filosofía,  la  Fropedcsílica  filo- 
sófica, etc.  V.  Hrouemaxismo. 

HEQEMONA:  Mit.  Una  de  las  dos  Gracias  ate- 
nienses. Esta  era  la  Gracia  que  guía  y  comienza, 
ó  sea  el  Sol  primaveral  y  sn  compañera  An:co,y 
la  Gracia  que  aumenta,  el  Sol  de  estío.  V.  Gra- 

CIA.1. 

HEGEMONÍA  (del  gr.  r[Y£¡jir,v;a;  do  rlfíofiat, 
conducir;:  f.  Supremacía  que  un  estado  ejerce 
Bohro  otros;  como  Macedonia  sobre  la  antigua 
Grecia. 

HE0E8ANDRIDAS:  King.  Almirante  es|>arta- 
no.   V.   AflKSANIlRIDAS. 

HEOESIANAX:  Biog.  Historiador  griego  dcAle- 
jandría.  Vivía  en  el  .siglo  ii  antes  de  J.  C.  Era, 
al  decir  ilc  Ateneo,  el  verdadero  autor  de  las 
Troica,  publicadas  á  nombre  de  Crfalónó  Cefa- 
lión  (Itrqicio.  De  dicha  obra  sólo  queda  un  corto 
número  de  fragmentos,  que  pueden  verse  en  los 
Jlistoricorum  (Jriecornm  Fragmenta  publicados 
por  la  casa  franre.ia  dn  Didot.  Pretende  el  mis- 
mo Ateneo  que  Hegesianax,  á  quien  llama  Ale- 
jandro íle  la  Triinda,  lo  cual  sin  duda  nuiero 
decir  nacido  en  la  Troada  y  educado  en  Alejan- 
dria,  era  contemporáneo  de  Antíoco  el  (¡landc, 
que  le  recibió  con  afecto  en  su  corto.  Acn.so  fue- 
ran el  autor  de  las  Troica,  y  un  enibajailor  do 
Antíoco  llamado  Hegcsianax  y  citado  por  Tito 
Livio,  I'olibio  y  Apiano,  una  sola  persona.  Dicho 
embajador  fui'  enviado  por  Antíoco  (1P6  antes 
do  J.  C. )  n  hm  diez  comisionados  romanos  que 
debían  arreglar  los  asuntos  do  Grecia,  vencido 
ya  Filipo  por  Klnminino.  Por  encargo  tle  Antío- 
co niarchd  el  citado  Hcgesianax  (1P3)  n  Roma 
con  otros  colegas,  mas  no  pudo  ajustar  la  paz, 
]iorquc  el  Senado  exigía  que  los  sirios  abandona- 
sen todas  las  ciudades  europeas  que  entonces 
poseían.  No  es  posible  decidir  .si  es  ó  no  el  mis- 
mo peraonigo  un  Hegesianax  ó  Hrsianax  de  quien 
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habla  Plutarco,  que  cila  el  tercer  libro  de  una 
obra  suya  titulada /.if'i/cn.  La  misma  duda  existe 
respecto  del  poeta  Agcsianax,  mencionado  tam- 
bién por  Plutarco,  que  reproduce  unos  bellísimos 
versos  suyos  á  la  Luna.  En  cambio  es  casi  seguro 
que  Esteban  de  Bizancio  se  refiere  al  historiador 
griego  de  Alejandría  cuando  habla  del  gramático 
Hegesianax  de  Troada,  autor  de  un  tratado  Del 
estilo  de  Demócrito  y  otro  De  las  er}>rcsiones  poé- 
ticas. Por  Demetrio  de  Sccpsis  se  sabe  que  He- 
gesianax era  en  un  principio  sumamente  pobre, 
que  ejerció  la  profesión  de  actor,  y  que  para 
conservar  la  voz  no  comió  higos  durante  dieci- 
ocho años. 

HEGESIAS:  Biog.  Orador  é  historiador  griego. 
N.  en  llagnesia.  Vivía  unos  300  años  antes 
de  J.  C.  Se  desconocen  los  detalles  de  su  vida, 
aunque  los  escritores  antiguos  hablan  con  fre- 
cuencia de  su  estilo.  Pretendió  imitar  á  Lisias  y 
Carisio,  n;as  sólo  consiguió  ser,  al  decir  de  Es- 
trabón,  el  fundador  del  estilo  de  decadencia  lla- 
mado asiático.  Sus  discursos  carecían  de  digni- 
dad y  energía,  eran  afectados,  y  abundaban  en 
juegos  de  palabras.  Para  desplegar  sus  dotes  de 
escritor  escribió  una  Historia  de  Alejandría  en 
la  que  dejó  únicamente  el  modelo  de  todos  los 
defectos  de  su  estilo.  Ni  se  cuidó  de  la  verdad 
histórica,  pues  admitía  todo  lo  que  podía  rervirle 
para  escribir  hinchados  relatos  de  falso  brillo. 
Tuvo,  sin  embargo,  admiradores  como  Barrón, 
y  se  afirma  que  Pausanias  trató  do  imitarle. 
Pueden  verse  los  fragmentos  de  la  Historia  de 
Alejandro,  puestos  por  Mullera  continuación  de 
Arriano,  en  la  Biblioteca  griega  de  Didot  (París, 
1846,  en  8.°). 

HEGESIPO:  Biog.  Orador  ateniense.  Vivía  en 
el  siglo  IV  antes  de  J.  C.  Contemporáneo  de 
Esquines  y  Demóstenes,  abrazó  el  partido  del 
.segundo  y  atacó  al  primero,  que  le  daba  el  nom- 
bre de  Kroliílos,  por  motivo  que  se  desconoce. 
Habló  á  favor  de  la  Fócida,  y  pidió  que  se  de- 
clarase la  guerra  á  Filipo,  que  le  recibió  fría- 
mente cuando  Hegcsipo  se  presentó  con  otros 
embajadores  en  la  corte  de  Macedonia.  Confir- 
móse entonces  el  orador  en  .su  hostilidad  contra 
el  partido  macedónico;  defendió  áTimarco,  acu- 
sado por  Esquines,  y  acu.só  á  Calipo.  Dos  discur- 
sos  que  figuran  entre  los  de  Demóstenes:  Sobre  la 
isla  de  Haloncso  y  Sobre  el  tratado  con  A  Irjandro, 
se  atribuyen  por  los  antiguos  á  Hegcsipo. 

-Hkgesipo:  Biog.  Historiador  eclesiástico. 
Vivía  en  el  siglo  ii  de  la  era  cristiana.  Erajudío 
de  nacimiento;  abrazó  el  cristianií-nio  y  recorrió 
las  provincias  del  Im]ierio  romano  para  visitar 
á  los  hombres  que  habían  conversado  con  los 
Apóstoles;  vivió  veinte  años  en  Konia  hasta  el 
pontificado  del  Papa  Eleuterio. 

HEGEWISCH  (DiF.iiiKii  Ai;min-io):  .ffi'oi;. His- 
toriador alemán.  N.  en  Onackenbrnck,  cerca  de 
Osnabruck,  d  15  do  diciembre  de  17-10.  M.  en 
Kiel  á  4  de  abril  de  1812.  Cursó  los  estudios  de 
Derecho;  fué  secretario  do  la  Legación  danesa 
en  Hamburgo,  y  en  días  posteriores  catedrático 
do  His  oria  en  la  Univer.sidad  de  Kiel  (1780), 
cargo  que  desempeñó  hasta  su  n>ucrte,  ejercien- 
do con  sus  lecciones,  y,  mejor  todavía,  con  sus 
escritos,  provechosa  inlluencia  en  el  desarrollo 
do  loa  estudios  históricos.  Dejó  gran  número 
de  trabajo.?.  He  aquí  los  títulos  do  los  principa- 
les: Bislorin  de  la  ¡lonarqula  franca  desde  la 
mncrte  de  Carhmagno  hasta  el  fin  de  los  carlo- 
ringios;  Historia  de  los  alemanes  desde  Conra- 
do I  ha.-ta  Enrique  II;  Caracteres  y  costumbres 
de  lo»  alemanes  de  la  Edad  Media;  Hesinncn  ge- 
neral de  la  lii.itorin  de  la  cirilizaeión  alemana 
hasta  Mn.rimiliano  J;  Historia  del  emperador 
Federico  II;  I/ittoria  de  ¡os  ducados  de  Schli-s- 
vig  y  Holstein ;  Historia  de  las  reivlnciones  dé 
los  Uracos  en  la  Ile/niblicn  romana;  Hi.itoría  de 
la  elocuencia  parlavirniaria  de  Inglaterra;  En- 
sayo histórico  de  la  Haeitmla  romana ;  Compendio 
de  la  hiatoria  tic  Irlanda  ;  Estudios  históricos  y 
grogrilficos  rclatiros  (i  las  colonias  griegas;  Inlto- 
ducción  if  la  cronología  histórica,  etc. 

HÉGIRA  (del  ár.  hiehra,  linida  ó  fuga):  f.  Era 
de  los  mahometanos,  por  la  que  empiezan  ú 
contar  sus  años,  sobre  la  baso  de  la  huida  de 
Maliomn  ile  la  Meca  á  Medina,  ocurrida  en  el 
aflo  622  de  la  era  cristiana. 

... después  al  quinto  y  sexto  año  de  su  llv:ni- 
i  coní 
na  y  Ai 


BA  conquistó  las  grandes  ciudades  de  Alinevll- 
\ÍDar». 


P.  Pedro  i>e  Ararca. 
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...de  que  resulta  el  engaño  de  nuestros  cro- 
nólogos, que  a.seguran  tuvo  principio  la  hégi- 
RA  desde  el  mismo  dia  en  que  Mahonia  ejecutó 
la  fuga  que  la  dio  el  nombre. 

IjARQrÉS  DE  MOSDÉJAR. 

-  HltoiRA:  Cron.  La  época  de  la  Hégira  es  un 
Viernes  16  de  julio,  621  años  y  196  días  comple- 
tos, después  del  nacimiento  de  J.  C.  Como  los 
musulmanes  sólo  cuentan  por  años  lunares  de 
354  días,  &^,  48',  38",  12'",  equivalen  33  años 
suyos  á  32  años  solares,  más  4<*,  18''  y  48'. 

La  reducción  de  los  años  de  la  era  musulmana 
á  la  cristiana  se  efectúa  así.  Si  el  año  de  la  Hé- 
gira no  pasa  de  32,  añadiendo  621  se  tendrá  el 
año  de  J.  C.  Si  pasa  de  32  se  le  divide  por  33, 
se  resta  el  cociente  del  año  dado,  y  añadiendo  al 
resto  622,  la  suma  formará  el  año  de  J.  O. 

Para  reducir,  á  la  inversa,  lósanos  de  nuestra 
era  á  los  de  la  Hégira,  se  observarán  las  siguien- 
tes reglas.  Si  el  año  dado  es  más  bajo  que  641 , 
se  rebaja  de  él  621,  y  el  resto  será  el  año  de  la 
Hégira;  si  el  año  está  entre  el  641  y  el  653,  so 
deduce  620  para  tener  el  de  la  Hégira;  y  por  úl- 
timo, si  el  año  pa.sa  de  653  se  restará  621,  la 
diferencia  se  dividirá  por  33,  y  añadiendo  al 
cociente  el  dividendo,  la  suma  será  el  año  de  la 
Hégira,  ó,  alguna  vez,  el  siguiente. 

HEGUELIANISIVIO:  m.  Sistema  filosófico,  lla- 
mado idealismo  absoluto,  fundadoen  la  primera 
mitad  de  este  siglo  XIX  por  Hégel,  profesor  déla 
Universidad  de  Berlín.  En  esta  voz  se  aspira  la/;. 

-  HEnuELiANisMO:  FU.  El  heguelianismo  es 
el  sistema  de  Hégel,  el  idealismo  absoluto,  que 
este  gran  pensador  concibió  para  dar  por  resul- 
tado el  problema  de  Kant  acerca  del  valor  obje- 
tivo de  nuestros  conocimientos  (V.  Filosofía. 
III  La  Filosofía  en  su  historia).  El  sistema  de 
Hégel,  comprensivo  de  toda  la  realidad,  se  halla 
expuesto  en  ]a Fenomenología  del Es}>lrítu  (1807), 
La  Lógica  (1812-1816),  Enciclopedia  délas  cien- 
ciasfilos6ficas{\n'),FilosonadeWerccho(U1\), 
Lcccimics  sobre  la  historia  de  la  Filosofía,  Esté- 
tica y  Filosofía  de  la  naturaleza.  Todas  estas 
obras  han  sido  traducidas  al  francés;  al  italiano 
ha  traducido  Vera  La  Lógica,  La  Filosofía  de  la 
Xoluralcza  y  La  Filosofía  del  Espíritu,  y  al  es- 
pañol ha  traducido  el  Sr.  Fabié,  y  comentado,  la 
obra  fundamental,  La  Lógica.  El  principio  fun- 
damental del  heguelianismo  es  la  identificación 
de  lo  real  con  lo  ideal,  declarando  lo  absoluto 
inmanente  en  la  naturaleza  y  en  la  humanidad. 
Lo  absoluto  es  el  pensamiento  (la  idea)  realizán- 
dose en  un  progreso  indefinido,  de  donde  se 
infiere  que  la  razón  y  la  realidad  son  idénticas, 
ó  que  todo  lo  racional  es  real  y  todo  lo  real  es 
racional.  Lo  absoluto  no  es  ó  existe,  .sino  que 
deviene,  se  hace  f  ll'cnlen),  mediante  el  progreso. 
La  Lógica  y  la  Metafísica  son  una  sola  y  única 
ciencia,  se  identifican  del  mismo  modo  que  el 
pensamiento  y  la  realidad.  La  Lógica  abstracta 
tiene  por  base  el  principio  de  contradicción,  y  la 
real  y  absoluta  el  de  la  identidad  de  los  contra- 
rios. Los  momentos  de  la  evolución  (del  U'erden) 
universal  son  contrailicciones  realizadas  y  quo 
concluyen  en  identidad,  de  suerte  que  la  Dialéc- 
tica, ó  método  según  el  cual  el  pensamiento  y  el 
ser  so  desenvuelven,  procede  fundamentalmento 
por  tesis,  antítesis  y  síntesis.  Las  antinomias 
Kantianas,  aplicables,  segr'niel  padre  de  la  Crítica, 
á  determinadas  nociones,  son  su.sceptibles  para 
Hégel  de  una  aplicación  universal,  siquiera  so 
resuelvan  siempre  en  síntesis  y  armonía.  Toma 
como  punto  de  partida  para  su  Lógica  la  noción 
pura,  indeterminada  del  ser,  que  no  es  esto  ni 
aquello,  que  carece  de  toda  cualidad,  quo  es  la 
naila  (das  nicht)  t  idéntico  con  su  contrario  el 
no  ser,  tesis  amíias  abstractas,  que  la  realidad 
viva  resuelve  en  síntesis  mediante  el  devenir 
(  Iferdm).  Para  concebir  semejante  intelcctua- 
lismo,  Hégel  tenia  la  noción  del  ser  tal  como  la 
concibieran  Aristóteles  y  la  E.scol,ástica,  y  á  es» 
noción  añade  el  tviiír  rf  ser.  Así  ha  podido  do- 
ciisode  Hégel  (¡uo  es  un  Arislótelí s dinelni ico.  La 
evolución  del  sery  del  pensamiento  se  manifiesta 
en  la  realidad  .según  dos  formas  principales:  la 
naturaleza  y  el  espíritu,  que  se  completan  en  la 
Historia.  Las  aplicaciones  generales  y  especialca 
do  esta  concepción  universal  al  Arte,  á  la  His- 
toria y  á  la  Religión,  conservan,  al  menos  en  su 
aspecto  dialéctico,  un  rigor  lugico,  que  produce 
cierta  obsesión  del  pensamiento.  Porque  la  doc- 
trina de  Hégel,  á  más  de  enlazar,  y  aun  servir  de 
cúpula  &  todo  el  ¡deali.smo  alemán,  es  una  enci- 
clopedia de  todo  el  saber  de  su  tiempo,  saber 
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inteipi'ctailo  cou  el;>nrti/rr¿silo  lafüiniula  tesis, 
antitesis  y  siiitcsis.  Es  un  error,  jicro  un  error 
lógico,  hecho  cié  una  sola  pieza  y  adniirablemeiite 
conceliido.  Basta  atacarle  en  su  base,  mostrar  la 
delicieiioia  do  su  priiiicriiriucipio  (identificación 
do  lo  real  con  lo  ideal),  y  todo  el  edificio  se  de- 
rrumba. Pero  los  materiales  iiuo  lian  servido 
para  su  concepción  y  construcción  son  utiliza- 
bles,  y  aun  utilizados  se  lialliin,  señaladanieute 
en  la  teoría  de  la  evolución.  La  división  del  he- 
í,'uelianismo  en  Derecha,  Izijuierda  y  Centro 
precipitó  su  ruina  y  excitó  en  ol  pensamiento 
especulativo  la  necesidad  vivamente  sentida  de 
volver  á  Kant,  necesidad  que  ha  determinado  la 
aparición  del  neokantismo  y  la  exaltación  de 
los  procedimientos  de  observación  y  experiencia, 
tan  menospreciados  por  el  vuelo  genial  é  idea- 
lista do  Hégel. 

HEGUELtANO,  NA:  adj.  Que  profesa  el  heguo- 
liunismo.  U.  t.  c.  s. 

-  Hf.oueliano:  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
hef^uelianismo.  En  esta  voz  se  aspira  la  l¡. 

HEGYALLA:  Gcog.  Pequeño  grupo  de  montañas 
en  la  Hungría  septentrional,  enlazado  con  la  cor- 
dillera de  los  Cárpatos.  Se  alza  en  los  eomitados 
de  Zeniplin  y  de  Abauj,  entre  el  Hernad  al  O.  y 
el  Bodrog  al  E. ,  afls.  ambos  del  Tisza  ó  Tlieiss. 
Esta  región  es  uno  de  los  principales  centros 
vinícolas,  el  que  produce  los  famosos  vinos  de 
Tokay. 

HEGYES:  Gcog.  Pequeña  c.  deldist.  deTopolya, 
comitadodo  Baos,  Hungría;sit.  al S. deTopolya; 
5  000  liabits.  Hay  en  Hungría  otras  dos  c.  ó 
aldeas  de  igual  nombre,  á  saber:  Kun  Hegyes, 
en  el  dist.  de  Kis-Ujszallas,  Yazigia,  con  8  000 
liabits.,  y  Ti.sza- Hegyes,  en  el  dist,  de  Nagy- 
Kikiuda,  comitadodeTorontal,  con  3000  habits. 

HEIBERG  (Pudro  Andués):  Biog.  Poeta  y  es- 
critor político  danés.  N.en  Vordingboig  en  1758. 
M.  en  París  á  30  de  abril  de  1841.  Terminados 
sus  estudios  residió  durante  tres  años  en  Bergen, 
y  obtuvo  luego  en  Copenhague  (1788-99)  una 
plaza  do  traductor.  Desterrado  por  sus  opiniones 
liberales  establecióse  en  París  y  fué  emjdeado 
en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  Acom- 
pañó á  Talleyrand  en  sus  viajes  á  Berlín,  Var- 
sovia,  Erfurt  y  Viena,  y  jubilado  en  1817  dedi- 
cóse al  periodismo,  é  insertó  en  la  Ecrista  enci- 
clopédica francesa  gr&n  número  de  artículos  re- 
lativos á  la  política  del  Norte  y  á  la  literatura 
danesa.  Debe  especialmente  su  fuma  alas  muchas 
comedias  que  escribió  en  lengua  danesa,  y  que, 
conteniendo  observaciones  delicadas  y  caracteres 
vigorosamente  trazados,  fueron  bien  acogidas 
por  el  público,  acaso  mejor  que  por  lo  dicho 
porque  dominaba  en  todas  ellas  una  mordaz  iro- 
nía, la  siltira  del  estado  social  y  político  de  su 
patria.  Existen  varias  ediciones  de  estas  comedias 
(Copenhague,  1792-94,  3  vols.,  y  180619,  4  vo- 
lúmenes). Hoy  han  dejado  de  tener  importancia 
sus  escritos  políticos,  si  se  excejitúa  el  titulado 
Resumen  histórico  y  critico  de  la  constitttción  de 
la  monarquía  danesa  (París,  1820),  escrito  en 
francés  por  el  mismo  autor,  que  publicó  algunas 
otras  obrasen  el  mismo  idioma. 

HEIDE:  Gcog.  Municip.  cap.  del  círculo  de  Nor- 
derdithmarschen,  ])rov.  de  ScliloswigHolstein, 
Prusía,  Alemania;  10  000  liabits,  Sit.  al  N.O.  de 
Gluckstadt.  en  el  país  de  los  dituiarses,  á  10 
kms.  del  Golfo  de  Helgoland.  Mercado  de  ce- 
reales y  ganados. 

HEIOEGGER  (Carlcs  GUILLERMO):  Biog.  Ge- 
neral y  pintor  alemán.  N.  enSaaralben  (Lorena) 
en  1788.  M.  en  1861.  Poseyó  el  título  do  barón 
de  llcideck.  A  la  vez  que  seguía  en  Munich  sus 
estudios  militares  realizó  rápidos  progresos  en 
el  arto  del  Dibujo.  Nombrado  teniente  del  ejér- 
cito bávaro(1805)  luchó  contra  Austria  y  Prusía 
(1805-10),  combatió  en  nuestra  península(18in) 
como  voluntario  en  el  ejército  francés,  y  obtuvo 
el  empleo  do  Mayor  (1813).  Fué  dcsiuies  (1816) 
enviado  á  Salzbuigo  como  individuo  de  una  co- 
misión encargada  do  fijar  las  fronteras  respecti- 
vas do  Baviera  y  Austria,  y  aprovechando  en- 
tonces los  ratos  de  ocio  dibujó  los  parajes  nuls 
pintorescos  del  hermoso  país  en  que  se  hallaba. 
Allí  pintó  además  su  primer  cuadro  al  óleo,  al 
que  siguieron  otros  muchos  ejecutados  en  los 
ocho  años  posteriores,  durante  los  cuales  había 
renunciadoá  lacarreru  militar.  Ingresó  en  cUade 
nuevo  cuando  Grecia  se  alzó  contra  Turquía,  y 
trasladándose  al  teatro  de  la  guerra  realizó  bri- 
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liantes  acciones  que  le  dieron  gran  fama.  Figuró 
en  la  empresa  llamaba  de  Salaniioa  (1827);  ejer- 
ció el  cargo  de  gobeina<lor  de  Nuuplia  y  Argos 
(1828),  y  asegurada  la  iuilcpendeneia  de  los  he- 
lenos i'egresó  á  Baviera,  donde  recibió  el  nom- 
bramiento de  coronel.  Kisidió  luego  dos  años  en 
Italia,  y  de  vuelta  en  Munich  (1830)  ayudó  ol 
rey  Luis  en  sus  trabajos  artísticos  y  ¡untó  varios 
frescos  importantes,  de  los  que  merece  ¡larticular 
recuerdo  el  Carro  del  Sul,  en  la  Gliptoteca.  Indi- 
viduo de  la  comi.sión  encargada  de  dirigir  las 
fortificaciones  de  Ingolstadt  (1832),  fué  uno  do 
los  tres  regentes  encargados  de  aconsejar  al  joven 
])ríncipe  Otón,  que  acababa  de  subir  al  trono  de 
Grecia,  durante  su  menor  edad,  y  como  general 
del  ejército  griego  adoptó  hábiles  medidas  para 
orgiinizar  la  defensa  del  país.  Mayor  de  edad  el 
rey,  Heidegger  volvió  á  Baviera  y  olituvo  el  em- 
pleo do  Teniente  General,  la  dignidad  de  barón 
y  el  noinl)ramieiito  de  Ministro  de  la  Guerra. 
Desiniés  de  la  muerte  del  rey  Luis  fué  nombrado 
chambelán  do  su  sucesor  y  se  consagró  exclusi- 
vamente á  los  asuntos  de  Grecia,  y  en  la  historia 
del  arte  de  su  patria  ocupa  lugar  distinguido  por 
sus  obras  y  porque  aumentó  y  conservó  ricas 
colecciones  artísticas. 

HEIDELBERG:  Gcog.  C.  Cap.  de  círculo,  cir- 
cunscripción de  Mannheiiu,  gran  ducado  de  Ba- 
dén, Alemania,  sit.  al  S.  E.  de  Maunheini,  y 
N.  E.  de  Carlsrnhe,  con  f.  c.  á  estas  dos  ciudades 
y  á  Stuttgart;  26928  habits.  Ocupa  una  estrecha 
faja  de  terreno  entre  las  niontaíias  del  Konigss- 
tuhl  y  la  orilla  izq.  del  río  Ncckar,  y  fué,  durante 
cinco  siglos,  la  cap.  del  Palatinado  del  Rhin  y 
la  residencia  de  los  electores.  Es  una  de  las  ciu- 
dades más  pintorescas  de  Alemania;  sus  nuevos 
y  elegantes  barrios  se  alzan  entre  pa.seos  y  jardi- 
nes; ya  al  salir  de  la  estación,  al  S.  de  la  c. ,  co 
halla  el  paseo  llamado  Anlage,  cerca  del  Labo- 
ratorio de  Química,  ilonde  se  ve  la  estatua  del 
feldmariscal  cunde  AVrede.  Siguiendo  hacia  el 
E.,  por  las  calles  de  Leopoldo  ó  Ploch,  se  llega  á 
la  bonita  iglesia  de  San  Pedro.  Muy  cerca,  hacia 
el  N.  y  en  la  plaza  de  Luis,  está  la  Universidad, 
fundada  en  1386,  la  más  antigua  de  Alemania 
después  de  las  de  Praga  y  Viena.  Más  al  E.  se 
hallan  la  iglesia  de  los  Jesuítas  y  luego  la  del 
Santo  Espíritu,  de  comienzos  del  siglo  xv,  cuya 
nave  está  afecta  al  culto  protestante  y  el  coroal 
culto  católico.  Por  el  Schlossberg,  barrio  situado 
en  las  escarjiadas  pendientes  de  un  promontorio, 
se  sube  hacia  el  antiguo  castillo  ó  palacio,  una 
de  las  más  herniosas  é  imponentes  ruinas  de  Ale- 
mania; empezó  á  construirse  afines  del  siglo  xill 
y  lo  continuaron  y  embellecieron  en  los  siglos  xv, 
XVI  y  XVII  los  electores  Ruperto  III,  Otón  En- 
rique, Fedeiico  IV  y  Federico  V.  Destruyéronlo 
en  parte  los  franceses  en  1689  y  1692,  y  poco  á 
poco  se  ha  ido  arruinando.  Todavía  se  conservan 
el  hermoso  parque  y  algunas  construcciones.  Por 
la  puerta  Isabel  se  entra  en  el  Stiickgarten,  jardín 
que  ocupa  el  lugar  del  baluarte  que  defendía  ai 
castillo  por  el  O.,  con  la  gran  torre  destruida  en 
1689.  En  el  patio,  á  la  dra.  de  la  entrada  y  del 
lado  del  jardín ,  hay  un  pozo  cuyas  columnas  de 
granito  proceden  del  palacio  de  Carloniagiio  en 
Ingelheim.  A  la  izq.  so  ve  el  Ruprechtsbau,  [larto 
construida  por  el  elector  Ruperto  111  y  nueva- 
mente restaurada.  Hacia  el  É.  se  halla  el  Otto- 
Heiurichsbau,  cuya  fachada  principal,  de  15.16, 
presenta  ricas  esculturas  y  encima  de  la  puerta 
el  busto  de  Otón  Enrique,  sus  armas  y  una  ins- 
cripción. Dieciséis  estatuas  adornan  la  fachada 
del  Friedrichsbau,  parte  construida  do  1601  d 
1607.  A  la  izq.  está  la  entrada  de  la  cueva,  en  la 
que  se  conserva  el  famoso  tonel  monstruo  cons- 
truido en  1751,  y  en  el  que  caben  236000  botellas; 
allí  también,  en  el  primer  piso,  se  ha  instalado 
la  galería  iuunic¡))al,  que  contiene  gran  número 
de  retratos,  medallas,  armaduras  antiguas,  etcé- 
tera. Volviendo  á  la  c.  y  cruzándola  ele  S.  á  N. 
por  la  calle  de  Sofía  y  plaza  de  Bismurck ,  so  llega 
al  puente  quo  cruzad  Neckary  conduce  al  arra- 
bal de  Neunheim.  Más  al  E.  hay  otro  puente,  y 
faralelo  al  río  y  por  esta  orilla  dra.  corre  el 
hilosophenweg  ó  camino  de  los  filósofos,  her- 
moso paseo  desde  el  quo  se  disiruta  magnifica 
vista  de  la  c. ,  el  castillo,  el  valle,  la  llonura  del 
Hhin,  la  catedral  de  Espira  y  las  montañas  del 
Haardt.  Los  alrededores  son  muy  pintorescos, 
sobro  todo  el  Kiinigsstuhl  y  el  Heiligenberg,  ó 
sea  las  dos  montañas  i|Uu  dominan  el  vallo,  al 
S.  y  ol  N.  respectivamente,  los  huertos  y  jardi- 
nes de  Sehwctzingen,  en  medio  de  la  Uauuia,  y 
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las  bonitas  y  pequeños  ciudades  del  valle  del 
Neekor.  Heidelberg  tiene  importancia  por  sus 
cstablcciniientos  científicos.  Además  de  la  Uni- 
versidad hay  biblioteca  de  más  de  300000  volú- 
menes, llamado  l'alatina.  Instituto  Agrícola  y 
Forestal,  Escuela  de  Agricultura,  Obseivotorio, 
Jordíii  Botánico,  Sociedad  de  Ciencios  Naturales 
y  de  Medicina,  laboratorios  y  colecciones  cien- 
tíficas. Heidelberg  perteneció  al  Polotinodo;  en 
el  siglo  XIV  la  engrandeció  el  conde  Ruperto  I, 
que  fijó  en  ella  su  residencia.  En  1384,  y  boje  el 
Imperio  do  Wenceslao,  firmóse  la  unión  de  Hei- 
delberg, que  reunió  en  una  las  ligas  particulares 
de  los  ciudades  olemanas.  En  1622  la  tomó  y 
saqueó  Tilly,  general  do  Maximiliano  de  Bavie- 
ra; la  saquearon  de  nuevo  los  suecos  en  1633, 
los  imperiales  en  1635,  Turena  en  1674,  Moloc 
en  1688  y  Lorges  en  1693.  Así,  pues,  decayó 
considerablemente,  y  más  aún  desde  que  en  1719 
se  trasladó  á  Mannhcim  la  residencia  del  elector. 
Se  agregó  al  gran  ducado  de  Bodón  en  1801. 

HEIDELOFF  (CaKLOS  Ale.7AN1iI!0):  Biog.  Ar- 
quitecto alemán.  N.  en  Stuttgart  en  1788.  M. 
en  Hassíurth  en  1865.  Alumno  de  la  Acodeinio 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  y  discípulo 
de  Daiinecker,  Scliefllianery  otros  ilustres  maes- 
tros, estudió  profundamente  la  arquitectura  de 
la  Edad  Media;  enseñó,  desde  1818,  en  Nuren- 
beig,  Ar(|uitectura,  y  nombrado  arquitecto  de 
la  ciudad  ayudó  á  la  fundación  de  uno  Escuela 
Politécnica,  de  la  que  fué  ]irimer  director,  y  en 
la  que  desempeñó  (1822-54)  una  cáteilra.  Tam- 
bién se  le  confió  la  conservación  de  los  monu- 
mentos do  Nurenberg.  Realizó  numero.sos  viojes 
para  conocer  la  historia  del  Arte,  y  construyó 
notables  monumentos,  en  los  que,  aceptando  el 
antiguo  estilo  germánico,  introdujo,  sin  embar- 
go, los  progresos  prácticos  de  la  arquitectura 
moderna.  Sus  principales  trabajos  fueron  el  pór- 
tico de  la  iglesia  de  las  Mujeres  en  Nurenberg; 
el  decorado  de  las  iglesias  de  San  Jacobo  y  San 
Lorenzo;  varias  fuentes;  la  preciosa  casa  de 
Plattner;  los  castillos  palacios  de  Reinhards- 
brunii,  Landsberg,  Altenstein  y  Rosensburg, 
cerca  de  Bonn;  la  sala  do  los  caballeros  en  la 
fortaleza  de  Coburgo;  el  sepulcro  del  general 
Bysticem  en  Kissingen;  la  iglesia  católica  de 
Leipzig;  la  restauración  de  la  catedral  de  Bam- 
berg,  etc.  Tamliién  pintó  hermosas  acuarelas. 
Dejó,  por  último,  escritas  algunas  obras  apre- 
ciables  referentes  á  Arquitectura. 

HEIDEN:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Appenzell, 
Suiza,  sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Trogen,  á  orillas 
del  Gstaldenbach,  afi.  del  Rhin,  y  no  lejos  del 
lago  de  Constanza;  3  500  habits.  Establecimien- 
to balneario.  Un  incendio  destruyó  a  Heiden  en 
1838,  y  ha  sido  completamente  edificada.  Hay 
muy  bonitos  edifs. ,  omeuos  praderas  y  alrededo- 
res muy  pintorescos. 

HEIDENHEIM:  Gcog.  C.  cap.  de  bailío,  círculo 
del  Jagst,  Wnrtcnbeig,  Alemania;  8000  habi- 
tantes. Sit.  ol  S.  de  Ellwangen,  en  la  vertiente 
meridional  del  Rauhc  Alp  y  á  orillas  del  Brenz, 
afi.,  por  lo  izq.,  del  Danubio;  estación  delferro- 
carril  de  Lauda  á  Ulni.  Tejidos  de  lana  y  algo- 
dones estampados;  fab.  de  popel. 

HEIDENIA  (de  Hciiden,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  bongos  hifoniicetos,  muy  parecidos  ó  los  del 
Slilhinii;  se  hallan  caracteriíados  por  tener  un 
piececillo  pardusco,  deiccho,  de  seis  ¿diez  milí- 
metros de  largo,  compuesto  de  filamentos  celu- 
lares paralelos,  con  tabiques  transversales ú  bas- 
tante distancio  unos  de  otros;  los  filamentos  so 
ensanchan  en  el  vértice,  constituyendo  una  ca- 
bezuela globulosa,  deprimida,  formada  por  los 
células  csporoforas,  con  esporos  elípticos  hiali- 
nos. Los  dos  especies  conocidas  se  encuentran 
sobre  los  romos  muertas  de  algunos  árboles  en 
los  Alpes  y  en  los  niontoñas  elevodos  del  Utah. 
Esto  género  está  incluido,  aunque  cou  alguno 
duda,  en  los  Cilispireos. 

HE1DUC08:  Gcog.  V.  HaydüKS. 

HEILAn  (Fbanci.sco):  Biog.  Grabador  fla- 
menco. Dii'so  li  conocer  en  Esj^aho  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XVII.  Aún  vivía  en  1647.  So 
estableció  en  Sevilla  con  su  familia,  y  allí  vivía 
ya  en  1612,  año  en  que  grabó  un  retrato  que  vi<i 
Ceán  Bermúdez,  y  cuyo  letrero  dice  (en  lotin) 
Hijo  de  don  Diego  de  Baniuero  y  M manera  ;i 
doña  María  de  Trillo,  y  otro  do  un  ielipio.«n 
Agustino  dilnyodo  por  Francisco  Poclueo.  IV-ó 
después  á  Granada,  ciudad  en  la  quo  fué  inipro- 
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sor  Je  la  Chancillcria,  según  se  ve  en  papeles 
que  impiimió  en  1627  y  1630.  A  él  se  debierou 
también  las  siguientes  obras,  uotables  casi  todas 
por  la  limpieza,  corrección  é  inteligencia  del 
dibujo,  de  laanjuitectura  y  de  la  peispectiva:  la 
portada  del  libro  titulado  Historia  del  monte 
Celia  de  Nuestra  Señora  de  la  Salceda,  escrito 
por  Pedro  González  de  Mendoza,  arzobispo  de 
Granada:  representa  una  fachada  con  columnas 
del  orden  corintio;  contiene  en  el  medio  la  ima- 
gen de  la  Virgen  de  la  Salceda  sobre  un  árbol, 
del  que  está  pendiente  el  escudo  de  armas  del 
citado  arzobispo,  con  dos  ángeles  que  sostienen 
su  sombrero,  y  á  los  lados  las  figuras  de  cuerpo 
entero  de  San  Diego  y  de  San  Julián,  frailes 
Franciscanos,  con  otros  dos  ángeles  en  el  fron- 
tispicio; siete  láminas,  grabadas  en  1624  en 
Granada,  con  figuras  é  inscripciones  de  las  an- 
tigüedades del  Colegio  del  Sacromonte;  cuarenta 
y  un  retratos  pequeños  de  medio  cuerpo  de  los 
obispos  y  arzobispos  que  ocuparon  la  silla  de 
Granada,  desde  San  Cecilio  hasta  el  citado  Men- 
doza; una  lámina  que  representa  la  capilla  de 
las  religiosas  del  convento  de  la  Salceda  con  su 
retablo,  nichos  y  relicaiios,  grabada  también  en 
Granada  por  los  años  de  1612  ó  1613,  lo  mismo 
que  otra  figuiando  el  altar  en  que  se  había  colo- 
cado la  imagen  de  Nuestra  Señora;  el  escudo  de 
armas  de  la  casa  de  Moscoso  y  Sandoval,  puesto 
en  la  portada  del  libro  intitulado  Dijiutationcs 
philosophica;  ac  7nfííiCíc  por  Juan  Gutiérrez  de 
Godoy  (1628);  un  San  Buenaventura  y  una  Coh- 
cepción  con  sus  atributos  (1631);  la  portada  del 
liliro  Juris  spiritiialis  por  Francisco  de  Torre- 
blanca  Villalpando  (1631),  que  representa  un 
cuerpo  de  arquitectura  con  las  figuras  de  Moisés 
y  de  David,  las  armas  reales  sobre  la  cornisa,  la 
Keligión  católica  en  el  zócalo  con  la  Herejía  á 
los  pies,  y  un  Santiago  á  cahallo  (1647). 

HEILANDIA  (de  Ueijland,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Leguminosas  amariposadas,  que  tienen 
las  flores  uiny  semejantes  á  las  del  Crolalaria; 
presentan  el  cáliz  con  los  dos  lóbulos  superiores 
adheridos  constantemente;  ovario  biovulado: 
legumbre  oval,  comprimida,  bivalva,  con  una  ó 
dos  semillas  provistas  de  arilo  y  funículos  fili- 
formes. Se  conoce  sólo  una  es]iecie  de  la  India; 
hierba  tendida,  con  hojas  sencillas  y  flores  soli- 
tarias, axilares. 

HEILBRONN:  Georj.  O.  del  círculo  del  Neckar, 
AVurteuberg,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Neckar 
y  del  Canal  Guillermo,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Stuttgart  á  Heidellierg,  y  á  unos  40  kms.  al  N. 
de  Stuttgart;  30000  habits.  Cerca  de  la  estación 
del  f.  c.  se  encuentra  la  aduana  central  y  el 
Canal  Guillermo;  al  NO.  hay  dos  puertos,  pues 
es  Heilbronn  c.  de  mucho  comercio  desde  que  el 
rio  se  hizo  navegable  hasta  Caunstadt  por  medio 
del  ya  citado  canal;  en  1831  se  declaró  franco  su 
puerto.  Kn  la  plaza  del  Mercado  están  la  Casa 
Consistorial,  de  estilo  ojival,  con  un  reloj  de 
1Í80,  y  al  lado  San  Kilian,  iglesia  gótica  ile  los 
siglos  XV  y  XVI,  cuya  torre,  de  66  ni.  de  altura, 
se  termino  en  1529  y  es  de  estilo  del  Kcnaci- 
micnto.  Merecen  citarse  también  la  torre  de  la 
antigua  iglesia  do  los  Franciscanos  y  la  iglesia 
de  San  Nicolás.  Un  bonito  paseo  ha  sustituido 
A  las  fortificaciones  y  rodea  ala  c.  Hay  un  Museo 
histórico.  Tiene  también  esta  c.  industrias  de 
bastante  importancia.  Hay  fábs.  de  azúcar  de 
remolacha,  papel,  hilados,  paños,  cafés  de  achi- 
coria», productos  químicos,  jabón  y  curtidos.  En 
los  alrededores  se  ven  hermosas  huertas,  viveros 
y  jardines,  y  gramles  viñedos;  el  Wartlierc,  al 
N.,  es  una  eminencia  cubierta  de  viñas.  Hubo 
una  fuente  mineral,  agotada  no  hace  muchos 
años,  á  la  que  debió  su  nombre  la  c. ,  pues  Heil- 
bronn significa  Fuente  de  la  Salud.  Fué  c.  libro 
é  imperial  y  pertenece  al  Wurtcnberg  desdo 
1802.  En  Heilbronn,  y  en  1633,  ol  canciller  do 
Succia,  Oxenstiern,  relebró  un  trat«do  con  los 
principes  luteranos  de  Alemania, 

HEILIQEN8TADT:  Oen(¡.  Aldea  del  dist.  do 
Hcrnals,  circulo  de  Unter-'Wicnorwold,  Baja 
Austria,  Austria'Hungrm;6  000  habits.  Situada 
cerca  y  al  N.  de  Heñíala,  en  la  orilla  dra.  del 
Danubio.  Aguas  minerales  y  excelentes  viñedos. 
Ea  el  arrabal  más  septentrional  de  Vicna.  {  Ciu- 
dad cap.  de  circulo,  regencia  de  Erfurt.prov.  de 
Sajonia,  Prusia,  Alemania;  8  000  habits  Sit.  al 
N.O.  de  Erfíirt,  en  la  confluencia  del  Gcislede 
con  el  Lcine  y  con  el  f.  c.  de  Muden  á  Halle. 
Hilados  de  lan»;  fab.  de  tejidos,  cinta»  y  reloje- 
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ría.  Casa  de  correeión;  tres  iglesias  góticas  de 
los  siglos  XIII  y  XIV  Fué  cap.  del  principado  de 
Eiclisfeld.  El  círculo  mide  410  liius.^  y  tiene 
40  000  habits. 

HEILSBERG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Küuigsberg,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  Pru- 
sia,  Alemania;  8  000  habits.  Sit.  al  S.  de  Kb- 
nigsbeig,  á  orillas  del  Alie,  aH.  del  Pregel. 
Fab.  de  paños  y  cerveza.  Residencia  del  obispo 
de  Ermelaud.  Combate  entre  rusos  y  franceses 
el  11  de  junio  de  1807.  El  círculo  tiene  1083 
kms.=  y  60  000  habits. 

HEILTZ-LE  MAURUPT:  Geog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Vitry •le-Frani;ois,  dep.  del  Mame, 
Francia;  23  municip.  y  8  500  habits. 

HEIM  (Francisco  José):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Belfort  (Alto  Rhin)  á  16  de  diciembre 
de  1787.  M.  en  1865.  Desde  muy  joven  mani- 
festó su  aptitud  para  las  artes  del  dibujo,  y  á 
los  veinte  años  obtuvo  el  gran  premio  de  Roma 
por  su  cuadro  Tcseo  vencedor  del  Slinotanro.  En 
1812,  con  motivo  de  la  Exposición,  recibió  una 
gran  medalla  de  oro;  en  1829  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Bellas  Artes;  una 
seguuda  gran  medalla  de  oro  le  fué  concedida 
cuando  la  Exposición  Universal  en  1855,  y  en- 
tonces fué  nombrado,  además,  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  de  la  que  ya  era  caballero  des- 
de 1825.  Entre  sus  cuadros  más  notables  se 
cuentan:  el  Martirio  de  San  Ciro  y  de  Santa 
Juliana  (1819),  que  se  ve  en  la  iglesia  de  San 
Gervasio;  el  Martirio  de  San  Hipólito  (1822), 
que  figura  en  Nuestra  Señora;  la  Toma  del  Tem- 
plo de  Jerusalén  por  los  romanos  (1824);  el  Campo 
de  mayo  en  1815,  para  el  Museo  de  Versalles; 
Una  lectura  de  Andrietix  en  la  sala  de  descanso 
de  la  Comedia  Francesa  (1847);  la  Derrota  de  los 
citnbríos  y  de  los  teutones,  por  Mario  (1855). 
Heim  ha  dejado  gran  número  de  retratos,  no- 
tables por  la  semejanza;  además  ha  ejecutado 
en  París,  en  el  Louvre,  en  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  en  San  Sulpicio;  y,  en  fin,  en  la  sala  de 
confirencias  de  la  Cámara  de  Diputados,  en  1844, 
algunos  trabajos  importantes. 

HEIMIA  (de  Jleim,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Litrariáceas  que  comprende  arbolillos  america- 
nos lam]i¡ños,  con  flores  amarillas  y  dispuestas 
sobre  pedúnculos  solitarios  y  más  cortos  que  el 
cáliz.  Este  tiene  dos  brácteas  en  la  base,  es  acam- 
panado, hemisférico,  con  seis  lacinias  erguidas  y 
otros  tantos  senos  alternos,  patentes  y  cornifor- 
mes; corola  de  seis  jiétalos  alternos  con  las  laci- 
nias erguidas  del  cáliz;  doce  estambres;  ovario 
.sentado,  esférico  y  cuadrilocular;  fruto  capsular 
y  cubierto  por  el  cáliz;  semillas  alternas  y  pe- 
queñas. Las  especies  más  iini>oitanfcs  son: 

llcimia  salicifolia.  -  Es  un  arbolillo  muy  ra- 
moso, de  1  á  2  metros  de  altura,  con  las  ramas 
angulosas;  las  hojas  verticiladas  ú  opuestas;  las 
superiores  con  frecuencia  alternas,  muy  corta- 
mente pecioladas,  lanceoladas,  agudas  y  estre- 
chadas en  la  base,  y  las  flores,  qne  persisten 
todo  el  verano,  amarillas,  de  mediano  tamaño, 
axilares,  sentadas  y  dispuestas  en  espigas.  Se 
multiplica  fácilmente  de  semilla  y  estaca.  Cul- 
tívase en  tierra  ligera  y  al  abrigo  de  invernáculo 
en  países  algo  fríos.  Es  pro|iio  de  Méjico, donde 
vegeta  espontáneo  junto  al  volcán  de  Jorullo. 

Hti.  siphililica  (Ilanchinab  de  Mfxico).  - 
Arbolillo  de  hojas  alternas,  erguidas,  apiñadas, 
lincali'lanceoladas  y  atenuadas  en  ambos  extre- 
mos, y  los  pétalos  óvalioblongos.  Crece  on  Amé- 
rica. 

Los  mejicanos  aseguran  que  el  zumo  de  esta 
planta  tomado  interiormente  es  uu  excelente 
antisifilitico,  diurético  y  sudorífico. 

HEINE -(Salomón):  Biog.  Filántropo  alemán. 
N.  on  Haiinovcr  en  1766.  M.  en  Hainburgo  á  23 
lie  diciembre  de  1844.  Eii  esta  ultima  ciudad 
aibiuiíió  una  gran  fortuna,  habiendo  llegado 
allí  pobre.  Durante  su  vida  se  sirvió  de  esta 
fortuna,  haciendo  de  ella  un  noble  uso,  y  el 
Bnnco  de  Hainburgo,  después  del  incendio  de 
aquella  ciudad  (1812),  lo  debió  el  )>oder  hacer 
frente  á  sus  obligaciones.  Su  testamento  no  des- 
mintió su  vida.  Distribuyó  la  mayor  parte  de  su 
riqueza,  evaluada  en  14  millones,  en  legados  á 
los  establecimientos  de  beneficencia,  fundados 
en  favor  de  los  indigentes  de  las  diferentes  con- 
fesiones cristianos,  sin  olvidarse  de  sus  depen- 
dientei  y  de  sus  criados  A  pesar  de  eso  Ham- 
bnrgolc  había  nogndocl  derecho  do  ciudadanía, 


y  la  corporación  de  los  comerciantes  no  quiso 
admitirle  en  su  seno  porque  era  judío. 

-Heine  (Ekrique):  Bioy.  Poeta  alemán, 
sobrino  del  filántropo  Salomón.  N.  en  Dussel- 
dorf á  1.°  de  enero  de  18u0.  M.  en  París  á  17  de 
febrero  de  1856.  Algunos  le  dan  el  sobrenom- 
bre de  VoUaire  de  Alemania.  Varios  biógiafo.-. 
suponen  qne  nació  en  1797  y  que  falleció  á  12 
de  diciembre  del  año  citado.  Era  hijo  de  i»dres 
israelitas.  Su  padre  le  destinaba  al  comercio, 
pero  él  prefirió  estudiar  Leyes,  y  fué  graduado 
de  Doctor  en  Gotinga,  en  donde  abjuró  el  ju- 
daismo y  se  hizo  bautizar  como  luterano  (1825!. 
Pero  ni  el  l'eiecho  ni  el  Comercio  erau  sn  ver- 
dadera vocación,  y  en  religión  fué  tan  poco  lu- 
terano como  israelita;  antes  que  todo  era  poita, 
muy  inclinado  á  la  crítica,  y  librepensador.  Sus 
comienzos  literarios  no  fueron  felices,  y  una  co- 
lección de  canciones  (Heder)  y  dos  tragedias  que 
publicó  en  Berlín  no  tuvieron  éxito  ninguno. 
Despechado  por  esta  causa,  Heine  abandonó 
aquella  ciudad  y  se  trasladó  á  Munich,  pero  no 
viéndose  allí  mejor  aiueciado  que  en  Berlín 
marchó  á  Italia.  Sus  Cuadros  de  viaje  ( lleishil- 
der),  que  publicó  en  4  t.  á  su  regreso,  empeza- 
ron á  darle  reputación,  y  esto  le  animó.  Enton- 
ces se  le  ocurrió  la  idea  de  hacer  una  segunda 
edición  revisada  y  corregida,  y  con  un  titulo 
nuevo.  Libro  de  los  cantares  (Das  Bueh  der 
Leidcr),  de  aquellas  mismas  poesías  qne  el  pú- 
blico había  acogido  tan  fríamente  algunos  años 
antes,  y  que  fueron  recibidas  la  segunda  vez  con 
entusiastas  aplausos,  que  la  posteridad,  qne  ha 
empezado  ya  pnra  ellas,  no  ha  contradicho.  De 
resultas  de  la  revolución  de  julio,  Heine,  que  no 
se  había  ocupado  hasta  entonces  en  política, 
empezó  á  hacerlo,  publicando  uu  folleto  sobre  la 
nobleza,  que  le  coloco  cu  seguida  en  las  filas  de 
la  oposición.  Convertido  en  periodista,  levantó 
en  Alemania  la  bandera  de  la  democracia;  pero, 
tomando  el  gobierno  cartas  en  un  asunto  qne 
podía  tener  tanta  mas  trascendencia  cuanto  más 
poderoso  era  el  talento  del  propagandista,  tuvo 
el  escritor  que  abandonar  el  territorio  prusiano 
y  buscar  un  asilo  en  Francia.  En  1833,  dos  años 
después  do  haber  fijado  su  residencia  en  París, 
hizo  publicar  en  Hamburgo,  con  el  título  do 
Beitrage  zur  Geschichte  der  neueren  schonrn  Li- 
teratur  iii  Deutsehland,  nna  obra  de  la  que  el 
mismo  Heine  hizo  una  edición  francesa  titula- 
da Alemania  (París,  1835,  2  vol.  en  12.°),  y  la 
cual  es  notable  por  su  vigor  é  ironía  contra  «la 
vieja  Gcrniania,»  pero  en  la  que  su  crítica  mor- 
daz salo  do  los  limites  regulares  y  falta  á  la 
imparcialidad.  Lo  mismo  puede  decirle  de  las 
cartas  que  dirigió  ú  la  Gaceta  de  Augshtirgo,  y 
publicó  en  Hauíburgo  (1833)  con  el  titulo  de 
Franeosirche  Zuslande,  y  en  París  con  el  de 
Sutecia:  los  retratos  que  hace  en  ella  de  los 
hombres  políticos  de  la  época  son  más  brillan- 
tes por  el  estilo  de  la  narración  que  por  la  exac- 
titud y  veracidad  del  juicio  que  forma  de  ellos. 
El  gobierno  francés,  do  1836  a  1848,  le  concedió 
una  pensión;  pero de.-iespeíado Heine  del  despre- 
cio con  que  aparentaban  mirarle  sus  compatrio- 
tas, á  quienes  se  complacía  en  abrumar  a  insul- 
tos, acabó  por  caer  en  el  más  completo  descreí- 
mientoy  en  esa  indolencia  lastimosa  que  produce 
siempre  el  escepticismo.  Después  de  haberse 
quedado  casi  ciego  y  paralítico,  arrastró  una  pe- 
nosa existencia  durante  ocho  años,  al  cabo  ib 
los  cuales  murió  en  París,  siendo  enterrado  ' 
el  cementerio  de  Montmartrc.  En  él  se  ve  h'  ' 
una  losa,  sombreado  por  un  sauce,  en  donde  e' 
escrito:  Enrique  Heine.  Además  de  las  obi  i 
citadas,  el  ])oeta  alemán  había  escrito  Knhhi 
i  Cartas  sobre  la  noble:a  ( Hamburgo,  1831 ) ;  ^/ 
nmiiíor  y  lladeliff,  títulos  de  las  dos  tragedins 
más  arriba  indicndas,  y  á  las  que  siguió  Kl  I»- 
termeziti,  bellísimo  poema;  Lasinujerrs  <U  Shnl  ■■ 
peare  (París  y  Leipzig,  1839);  Solire  et  Beni 
(lSiO);Alla  Trol,  trozo  satírico  de  primor  ordrn 
cu  que  se  burla  de  modo  implacable  de  sus  rciii 
patriotas;d/í*?i^srfí"iHriVnio,conipucsto en  lS-i;í. 
año  en  que  hizo  un  viaje  por  Alemania,  y  en  el 
que  refiere  aventuras  imaginarias  y  episodi"~ 
burlescos;  ít'ucras  poesías  (18441,  y  sn  fami' 
Romancero,  gran  colección  de  romanees  y  |>oesi  i 
diversas,  que  fué  su  última  obra,  y  que  llevo  ^ 
en  vorias  parles  el  sello  de  la  melancolía  qur  ' 
inspiraba  la  enfermedad  nerviosa  que  pade 
desde  1848,  y  de  la  que  no  tardó  en  sucumlu 
Después  de  su  muerte  se  publicaron  2  vol.  iné- 
ditos de  correspondencias  y  fragmentos.  «Enri- 
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que  Hoine,  ha  dicho  Barcia,  es  quizá  uuo  de  los 
poetas  más  originales  y  extraños  del  presente 
siglo.  Nacido  ¡lara  derribar  el  falso  scntimenla- 
lismo  impreso  en  la  poesía  por  los  infelices  imi- 
tadores do  Goethe;  llamado  á  luchar  contra  las 
tradiciones  de  auuella  escuela  ijue,  tratando  de 
reconstruir  la  Kciad  Media,  hacía  imposible  la 
marcha  du  la  Literatura,  vino  ii  abrir  una  nueva 
senda,  de  que  su]io  muy  pronto  hacer  camino 
franco.  Do  aquí  dimana  su  inmen.iapnpulariilail, 
li  pesar  del  odio  do  sus  más  encarnizados  detrac- 
tores. Se  ha  dicho  con  frecuencia  que  «primero 
judío,  después  protestante,  y  siempre  incrédulo, 
nada  había  difíno  do  respeto  para  él»  Sin  em- 
bargo, lo  que  encuentra  risible,  lo  que  sirvo  do 
blanco  á  los  tiros  de  su  incxorablo  desprecio,  es 
la  pequenez  de  ciertas  grandezas,  el  brillo  apa- 
rente de  falsas  virtudes.  Dondequiera  que  ve  la 
belleza,  no  sólo  la  respeta,  sino  que  la  hace  res- 
petar. Su  defecto,  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
sombra  de  su  luz,  es  el  sarcasmo.  Condenado  á 
vivir  en  tierra  extranjera,  tomando  á  Francia 
por  patria  de  su  geuio,  se  apropió  la  epigramática 
delicadeza  do  su  madre  adoptiva  para  herir  á  sus 
enemigos  con  una  crueldad  (pie  sólo  puede  per- 
donársele en  gracia  á  la  amargura  que  encerraba 
su  corazón.  Donde  nuis  resalta  este  defecto  es  en 
sus  poemas  políticos;  en  ellos  sacrilica  siempre 
á  los  hombres  para  hacer  resaltar  las  ideas.  Por 
eso  se  le  ha  apellidado:  «Rabelais  sentimental  y 
extravagante;  escéptico  del  siglo  XV lli  plateado 
por  los  rayos  de  la  luna  azul  de  la  antigua  Ger- 
mania;  rui.sefior  alemán  anidado  en  la  vieja  pe- 
luca de  Voltaire. »  No  obstante,  Heiue  es  tierno 
y  apasionado.  Su  principal  encanto  consiste  en 
que  su  amor  es  un  amor  como  el  de  cualquiera: 
sin  contrastes,  sin  obstáculos,  sin  intrigas;  una 
pasión  en  donde  van  á  reflejarse  los  misterios  del 
Edda  y  los  cantos  del  Norte,  esmaltando,  si  así 
puedo  decirse,  su  ironía  francesa  y  su  espíritu 
byroniano.  Su  poesía  más  original  es  El  InUr- 
mezzo,  colección  de  cauciones  aisladas,  pero  su- 
bordinadas á  un  pensamiento,  que  un  crítico  ha 
calificado  de  collar  del  cual  ha  sacado  el  hilo  sin 
perder  ninguna  de  sus  perlas. »  Numerosas  son 
las  traducciones  que  de  todos  sus  libros  se  han 
hecho  á  diversos  idiomas  de  Europa.  En  Francia 
las  más  apreciadas  son  las  que  en  prosa  hizo  su 
íntimo  amigo  Gerardo  Nerval,  y  en  cuyo  trabajo 
le  ayudó  el  autor.  En  España  se  han  traducido, 
ó  imitado,  en  verso  castellano,  mnchos  de  sus 
poemas,  y  eayiecMmante  Jül  intermezzo.  Existe 
una  versión  debida  á  Ángel  Rodríguez  Chaves 
(Madrid,  1877),  y  otras  dos  tituladas  Joi/ns;/)-»- 
sianas,  Intermedio,  regreso  y  nueva  primavera, 
Poemas  literarios,  traducción  española  prece<lida 
de  un  estudio  biográlieo  del  poeta,  por  Manuel 
María  Fernández  y  González  (en  8.°);  Poemas  y 
fantasías,  versión  en  verso  castellauo  de  José  J. 
Herrero,  con  un  prólogo  de  Marcelino  Menéndez 
Pelayo  (en  8.°  mayor). 

HEINEA  (de  Heyne,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
Meliáceas  tri(|uilicas.  Están  caracterizadas  por 
presentar  flores  tetra  ó  pentánieras,  con  ocho  ó 
diez  estambres;  cáliz  imbricado;  pétalos  valvares 
(subvalvares  en  la  sección  Surwala)  más  á  me- 
nudo imbricados;  ovario  incluido  en  el  disco  en 
masó  menos  extensión,  con  dos  ó  tres  celdas 
que  contienen  dos  óvulos  ascendentes  ;  fruto 
capsular,  carnoso,  indelii.scente.  Referidas  á  este 
género  se  cuentan  ocho  ó  nueve  especies  del 
Asia  tropical;  árboles  ó  arbustos  parecidos  al 
Trichilin,  con  hojas  pinnadasó  mono  ó  trifolia- 
das; flores  dispuestas  en  racimos  ramificados,  á 
veces  corimbiformes.  El  //.  trijvga  produce  con 
las  sales  de  hierro  un  tinte  excelente. 

HEINEA8  (do  heinca):  f.  pl.  Bot.  Grupo  de 
Triquilieas  verdaderas,  representadopor  elgéiiero 
Ilcynca. 

HEINECIO  (JUAK  Tküfilo):  Biog.  Célebre  ju- 
risconsulto alemán.  N.  eu  Eisenberg  á  11  de 
septiembre  de  1681.  M.  á  31  de  agosto  do  1741. 
Estudió  en  un  principio  Teología,  pero  sus  afi- 
ciones le  llevaban  al  cultivo  do  la  Jurispruden- 
cia. Trcceptor  de  los  hijos  del  general  Golowkin 
(1708),  fué  luego  ¡irofesor  de  la  Facultad  de 
Filosofía  (1713)  y  más  tarde  obtuvo  (1720)  una 
cátedra  de  Dereelio,  Tres  años  después  fué  lla- 
mado á  la  Universidad  de  Franekir,  de  la  que 
salió  muy  pronto  para  fijar  su  residencia  en 
FrancfortdelOder.  Aceptó  posteriormento(l 738) 
en  Halle  el  cargo  de  profesor  de  Derecho,  y  tuvo 
como  maestro  gran  mímero  do  oyentes.   Dejó 


obras  notables  por  la  elegancia  y  pureza  del 
estilo,  cualidades  que  en  vano  se  buscarían  en 
las  obras  de  los  jurisconsultos  do  su  tiempo; 
renovó  y  dio  prestigio  á  las  tradiciones  de  la 
gran  escuela  do  Jurisprudencia  del  siglo  XVI ; 
afirmó  la  necesidad  de  tener  siempre  en  cuenta 
la  Historia  y  las  Antigüedades  para  estudiar  y 
comprender  el  Derecho  romano,  é  inventó  para 
la  enseñanza  de  la  Jurisprudencia  un  método 
que  llamó  axiomático,  que  procedía  por  piiuci- 
pios  y  deduccioucs.  «La  colección  de  las  obras 
de  Hcinecio,  ha  dicho  Cemus  en  su  Bibliutcca 
escogida  de  libros  de  Derecho,  es  la  más  necesaria 
después  de  la  de  las  obras  de  Cujas.  Sus  comen- 
tarios de  las  leyes  Julia  y  Pvpaa  bastarían  ])ara 
elevarle  al  rango  de  los  jurisconsultos  más  emi- 
nentes.» Heinccio,  a  quien  los  alemanes  llaman 
IIeinecí'e,camuy  conocido  en  Esjiaña.  Pruébanlo 
las  siguientes  ediciones  de  sus  obras  hechas  en 
nuestro  país:  Elementa  Juris  civili  (Madrid, 
1846,  2  t.  en  un  vol.);  Ilistoria  Juris  Itomani, 
edilÍ02>rima  hispana  (Alcalá  de  Henares,  1808, 
en  4.°);  y  estas  versiones  castellanas  do  libros 
escritos  por  el  famoso  jurisconsulto  alemán: 
Historia  del  Derecho  romano  (Mailrid,  1845,  en 
8."  mayor);  Recitaciones  del  Derecho  civil  roma- 
no, trcuiucidas  al  castellano,  anotadas  y  adicio- 
nadas considerablemente  por  ü.  Luis  de  Callan- 
tes y  Bustamante,  6.*  edición  (Valencia,  1873,  2 
t.  en  un  vol.  eu  4. "menor);  Elementos  de  Derecho 
romano  según  el  orden  de  las  Instituciones ,  obra 
vertida  del  latín  al  español,  adicionada  y  anotada 
por  José  Vicente  (Madrid,  1842,  en  i.°);  Ele- 
mentos del  Derecho  natural  y  de  gentes,  corregidos 
y  reformados  por  el  profesor  don  Mariano  Lucas 
Garrido,  d  los  que  añadió  los  de  la  filosofía  moral 
del  mismo  autor,  y  traducidos  al  castellano  por 
el  Bachiller  en  Leyes  D.  J.  A.  Ojea  {2  t.  eu  4."). 

HEINECKEN  (CRISTIAN  EnriqUe):  Biog.  Niño 
alemán  de  precocidad  increíble,  generalmente 
llamado  elniño  de  Luheek.  N.  en  esta  ciudad  a 
(i  de  febrero  de  1721.  M.  á  27  de  juuio  de  1725. 
Algunos  escriben  su  apellido  en  esta  forma: 
Ilciniehen.  A  la  edad  de  un  año  conocía  los 
principales  hechos  referidos  en  el  Pentateuco;  á 
los  dos  años  toda  la  Historia  Sagrada,  y  no  con- 
taba más  de  tres  cuando  sabía  ya  la  Historia 
Universal,  la  Geografía,  el  latín  y  el  francés.  De 
todas  partes  acudieron  para  ver  aquel  prodigio, 
y  el  rey  de  Dinamarca  hizo  que  Heineckeu  fuera 
llevado  (1724)  á  Copenhague  para  confirmar  ó 
desmentir  cuanto  le  habían  dicho  de  el.  De  regre- 
so en  su  ciudad  natal  Heineckeu  cayó  enfermo, 
anunció  su  fin  próximo,  y  habló  con  calma  a  sus 
padres  procurando  consolarlos.  Era  de  una  cons- 
titución muy  delicada,  y  en  los  cuatro  años  que 
contó  de  vida  sólo  se  alimentó  con  la  leche  de 
su  nodriza.  Conocemos  sus  hechos  por  varios 
biógrafos,  sobre  todo  por  su  preceptor  C.  de 
Sdiüncuch. 

HEINSIO  (Daniel):  Biog.  Célebre  filólogo 
neerlandés.  N.  en  Gante  en  1580,  ó  mayo  de 
1581.  M.  en  25  de  febrero  de  1655.  Enseñci  eu 
Leydeii  el  griego  y  el  latín  desde  los  dieciocho 
años,  después  Historia  y  Política,  y  fué  bibliote- 
cario de  la  Universidad.  Los  Estados  de  Holan- 
da le  nombraron  su  historiógrafo,  y  fué  Daniel 
(1018)  el  .secretario  político  del  sínodo  en  Dor- 
drecht.  Publicó,  con  notas,  gran  número  do  auto- 
res antiguos,  y  dejó  algunas  poesías  latinas,  una 
tragedia,  llerodcs  infanticida,  que  no  carece  do 
bellezas; un  poema.  De  Contcmptumortis,  varias 
Oraciones  y  algunos  juguetes  literarios. 

-  Hkinsio  (NicülAs):  Biog.  Célebre  filólogo 
y  político  holandés,  hijo  de  Daniel.  N.  en  Ley- 
den  á  29  de  julio  de  1620.  M.  en  La  Haya  a  7 
de  octubre  de  1681.  Discípulo  de  su  padre, mar- 
chó á  Inglaterra,  regresó  á  Holanda,  .se  trasladó 
al  Brabante,  y  enseguida  á  París  (1645),  siem]pre 
buscando  los  manuscritos  de  Ovidio  y  Clandiano; 
estuvo  con  el  mismo  projiósito  en  Pisa,  Floren- 
cia y  Roma  (1646);  visito  la  ciudad  do  Ñapóles 
y  otra  gran  parte  de  Italia  (1647),  y  allí  impri- 
mió un  tomo  do  poesías  latinas,  en  lae  que  ex- 
presaba su  entusiasmo  por  aquel  hermoso  país. 
Hallábase  en  Leyden  al  año  siguiente,  y  en  1649 
se  trasladó  á  Estocolmo,  llamado  por  la  reina 
Cristina,  que  le  envió  (1651)  a  Italia  para  com- 
prar libros  y  manuscritos  raros.  Adquirió,  en 
efecto,  muilia»  obras,  iiero  la  reina  nunca  le 
pagó  las  cantidades  que  el  filólogo  había  antici- 
pado para  dichas  compras.  Después  do  la  abdi- 
cación de  Cristina  fué  nombrado  (1654)  resi- 
dente de  los  Estados  generales  en  la  corte  del 


rey  do  Suecia,  Volvió  á  Leydcn  en  1655,  y  en 
1056  aceptó  el  lucrativo  empleo  de  secretario  de 
la  ciudad  de  Anisterdani.  Renunció  este  cargo 
al  año  siguiente  ,  y  establecido  en  La  Haya 
continU(i  sus  estudios  de  los  poetas  latinos,  que 
sólo  interrumpió  al  ser  nombrado  embajador  de 
los  Estados  generales  en  Suecia,  donde  impidi<i 
(1664)  que  esta  nación  se  uniera  con  Inglaterra, 
entonces  en  guerra  con  Holanda.  Regresó  á  La 
Haya  en  1667,  y  en  seguida  se  trasladó  á  Rusia 
para  restablecer  la  amistad  entro  esta  nación  y 
su  patria.  Allí  vivió  hasta  1G70.  Los  últimos 
años  de  su  existencia  fueron  poco  tranquilos  á 
cansa  do  los  pleitos  que  hubo  de  sostener  con  sus 
parientes.  Sus  trabajos  acerca  de  los  poetas  lati- 
nos son  de  primer  orden,  mas  no  mostró  tanta 
sagacidad  en  el  estudio  de  los  prosistas.  Sus 
principales  obras  son  las  ediciones  de  Clandiano, 
Ovidio,  Virgilio,  etc.  A  la  de  este  último  antor 
consagró  treinta  años. 

-Heinsio  (Antonio):  Biog.  Político  holan- 
dés. N.  hacia  1641.  M.  en  La  Haya  á  13  de 
agosto  de  1720.  Nombrado  Consejero  pensionado 
de  la  ciudad  de  Delf  y  después  emliajador  en 
Francia,  se  vio  amenazado  por  Lonvois,  por  ha- 
berse negado  á  acceder  á  algunas  de  sus  deuian- 
das,  de  ser  encerrado  en  la  Rastilla.  Grande 
amigo  de  Guillermo  de  Orange,  de  cuyas  ideas 
participaba,  nombrado  gran  pensionario  de  Ho- 
landa (1689),  reelegido  cada  cinco  años  hasta  su 
muerte,  se  mostró  siempre  como  uno  de  los  más 
ardientes  enemigos  de  Luis  XIV.  Después  de  la 
]iaz  de  Utrecht,  que  firmó  con  gran  sentimiento, 
á  pesar  de  las  ventajas  que  aseguraba  á  Holan- 
da, vio  disminuir  su  crédito  y  su  popularidad 
rápidamente.  Los  holnndeses,  que  auto  todo 
eran  mercaderes,  conocían  qne  la  gueria  lea  ha- 
bía costado  más  que  lo  que  les  había  valido,  y 
no  lo  perdonaron  este  resultado,  aunque  fuese 
independiente  de  su  voluntad. 

HEINZE  (Gustavo  Adolfo):  Biog.  Composi- 
tor alemán.  N.  en  Leipzig  en  1820.  Acabados  con 
gran  aprovechamiento  sus  estudios,  fué  contrata- 
do como  clarinete  en  la  orquesta  del  Gewand- 
haus  en  1835;  emprendió  grandes  excursiones 
artísticas,  como  solista,  y  formó  parte  de  la  or- 
questa de  la  ópera  alemana  en  Amsterdam,  don- 
de se  encargó  en  1853  de  la  plaza  de  director  de 
la  Sociedad  de  Música  Eulerjic,  y  cuatro  años 
más  tarde  de  la  de  los  conciertos  de  San  Vicente. 
Nombrado  en  1863  presidente  de  la  Soc  edad 
religiosa  denominada  ¿'.crc/s/or,  pudo  consagrar- 
se con  mayor  libertad  á  la  composición  do  mú- 
sica sacra,  en  la  qne  se  distinguen,  entre  otras 
de  sus  producciones,  los  oratorios.  La  liesurrec- 
ciún,  Santa  Cecilia,  Licders  y  coros  para  voces 
de  hombres. 

HEINZENBERG:  Geog.  Dist.  del  cantón  de  los 
Grisones,  Suiza;  24  miinicips.  y  9000  babits.  Lo 
atraviesa  el  Hinter-Rhein  ó  Rhin  Posterior.  La 
cap.  es  Thusis. 

HEIST:  Geog.  V.  Heyst. 

HEISTER  (LoRKSZO):  Biog.  Célebre  cirujano 
alemán.  N.  en  Francfort  del  Mein  á  16  de  sep- 
tiembre de  1683.  M.  en  Helmstédt  á  18  de  abril 
do  1758.  Hijo  de  un  pobre  posadero,  fué  graduado 
de  Doctor  eu  Leyden  (1708),  luego  catedrático 
durante  diez  años  en  la  Uiiiveisidad  de  Altorf, 
y  durante  veinte  en  Helmstédt.  Dejó  gran  nú- 
mero de  obrasde  Medicina,  Anatomía  y  Cirugía, 
y  mereció  el  título  do  Padre  de  la  Cirugía  en 
Alemania.  Su  tratado  do  Cin.igla  en  alemán 
(Nurenbcrg,  1870,  6.*  edio. )  ha  sido  traducido 
al  latín  (Amsterdam,  1739,  2  t ),  español ,  inglés 
y  francés. 

HEI8TERIA  (de  Heister,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Olaeineas;  se  caracteriza  por  presentar  flores 
herniafroditaspenta  ó  exánieras,  con  corola  val- 
var; andróceo  diplostenionado,  raras  veces  isos- 
temonado;  ovario  triovulado  con  placenta  cen- 
tral libre;  de  los  lados  de  ésta  salen  unos  tabi- 
ques rudimentarios  mus  ó  menos  elevados  que 
pueden  llegar  en  algunas  especies  basta  la  parto 
superior  de  la  cavidad  del  ovario.  Los  óvulos 
son  descendentes,  el  fruto  drup.áceo  y  las  semi- 
llas casi  sin  albumen  El  caí ácter  genérico  más 
saliente  es  que  el  cáliz  engruesa  alrededor  del 
fruto,  formando  una  cúpula  ó  collar  casi  entero 
ó  lobulado,  coloreado  y  muy  desai  lolladoá  veces 
Las  diez  ó  doce  especies  conocidas  babitan  c» 
América,  excepto  una  que  es  «frican»  y  otra  de 
U  Malaaia.  Son  plantas  leñosas,  litas,  cou  hojia 
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enteraí,  coriáceas  y  flores  axilares,  en  gloméru- 
los  ü  cimas. 

HEISTERIEAS  (de  hcisUria):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  las  Olaciiieas. 

HEKLA:  Geog.  V.  Hecla. 

HELABLE:  adj.  Que  se  puede  helar. 

HELADA:  Ocog.  ant.  Nombre  de  la  Grecia 
( llélhule,  Hú-ias)  y  del  primitivo  »-eino  de 
Helen  en  la  Ftiútide. 

HELADA  (de  helado):  f.  Congelación  de  los 
líquidos,  producida  por  la  suma  frialdad  del 
tiempo. 

La  esposa  de  Titón  ya  p.irecia, 
Los  dorados  cabellos  esparcidos 
Que  de  la  fresca  helada  sacudía,  etc. 
Ekcilla. 

Ciwato  m.is  se  tardan  (las  sementeras)  en 
crecer  con  las  heladas,  tanto  después  acudeu 
con  mayor  esquilmo. 

Fr.  Luis  de  Gbanada. 

-  Helada  blanca:  La  que  se  forma  del  rocío 
ó  de  la  niebla. 

-Ara  con  helada,  matarás  la  grama: 
ref.  que  enseña  que,  arrancadas  cou  el  arado  las 
raíces  de  las  malas  hierbas,  se  secau  fácilmente 
en  tiempo  de  hielos. 

-Caer  heladas:  fr.  Helar. 

-Helada:  Geog.  Sierra,  también  llamada 
Peñas  de  Arabí,  en  el  litoral  de  la  prov.  de  Ali- 
cante, cerca  de  Benidorm.  Comienza  en  la  punta 
de  la  Escaleta  y  presenta  hacia  el  mar  serie  de 
rojizos  tajos  inaccesibles,  mientras  que  hacia 
tierra  desciendo  en  suave  declive;  se  extiende 
unas  tres  millas  de  S.S.O.  á  N.N.E.  y  termina 
en  la  punta  del  Albir,  extremidad  meridional  de 
la  ensenada  de  Altea. 

HELADENA:  f  Bol.  Género  de  Malpigiáceas 
malpigieas.  Tienen  las  flores  muy  parecidas  alas 
del  Krhinoplcrh,  con  ocho  glándulas  e.stipitadas 
y  peltadas  el  cáliz;  estambres  monadelfos  con 
anteras  sin  apéndices;  gineceo  trímero,  de  esti- 
los desiguales,  con  el  extremo  estigmatífero  dila- 
tado; los  carpelos  están  provistos  de  una  cresta 
dorsal.  Comprende  este  género  tres  ó  cuatro  es- 
pecies que  viven  en  el  Sur  del  lírasil. 

HELADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  hiela  fácilmente. 

HELADO,  DA  (del  lat.  gddtm):  adj.  Muy  frío. 

El  ardiente  sol  te  abrase, 
La  HELADA  nieve  te  oprima, 
Y  nunca  el  ave  amorosa 
Por  nido  tu  copa  elija. 

Alberto  Lista. 

-Helado:  fig.  Suspenso,  atónito,  absorto, 
pasmado. 

-  Helado:  fig.  E.squivo,  desdeñoso,  glacial, 
indiferente. 

¡Oh  más  dura  que  mármol  á  mis  quejas, 
Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo, 
Máü  HELADA  que  nieve  Galatea! 

Garcilaso. 

En  taño  enciendo  vuestro  pecho  helado. 
Pues  lo  que  ahora  con  violencia  dura 
Ya  no  es  amor,  es  natural  blandura 
Con  tibio  gusto  de  un  amor  forzado, 

LorE  DE  Veoa. 

-  Helado:  m.  Toda  bebida  ó  confección  he- 
lada on  moldo  cuando  se  la  quiero  consistente 
y  con  figura  determinada,  ó  en  garrafa  si  ha  do 
conservarse  más  ó  menos  liquida. 

-Helado:  Soruetk. 

Manjares  delicados,  conservas,  vinos  gene- 
rosos, HILADOS  exquisitos,  todo  se  les  prodi- 
gaba; etc. 

Quintana. 

-  Y  el  gasto 
No  es  excesivo.  A  doblan 
Por  cnlwM,  y  los  HELADOS, 
Los  vínns...  Importa  loilo 
Cnarento  lluros  escasos. 

liRKTÓN  DE  LOS  HeIIIIEROS. 

-Hbiado:  «nf.  prov.  And.  Azúcar  rosado. 

HELADOTERIO  (del  gr.  :"a).í:,  Grecia,  y  Or,- 
fi'.')y,  animal  salvaje):  ni.  rnltnnt.  Género  de 
miniírcros  plncentarios,  iiuKulados,  paridigita- 
dos, sel'nodóntidns.do  In  famili*  dolos  camelo- 
psrdálidos.  Se  distingtie  esto  género,  que  sólo 
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comprende  especies  fósiles,  del  Camdopardalis , 
por  tener  el  cuello  más  corto  y  el  cuerpo  más 
rechoncho.  Es  propio  del  terciario  reciente  de 
Grecia,  Italia  y  Francia.  El  paleontólogo  Gandry 
ha  reconstruido  un  esqueleto  completo  de  hela- 
doterio. 

HELAL:  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Constantina, 
Argelia,  en  la  región  del  Aurés  y  del  Sahara. 
Lo  forman  al  SO.  de  Tebosa  varios  torrentes, 
corre  hacia  el  S.S.O.  por  las  gargantas  del  Aurés, 
entra  en  el  Sahara  argelino  y  se  pierde,  con  el 
nombre  de  uad  Yerex,  en  el  xot  Aslux,  una  j 
de  las  lagunas  de  la  gran  depresión  que  va  desde 
el  xot  Mesuau  á  Gabcs  en  Túnez.  Su  curso  es  de 
unos  200  kins. 

HELAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  helar, 
ó  hclaric. 

helAnicO:  Biog.  Célebre  historiador  griego. 
N.  en  Mitilene(is]ade  Lcsbos).  Vivía  en  el  siglo 
V  antes  de  J.  C.  Las  fechas  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerte  no  son  mejor  conocidas  que  los 
sucesos  de  su  vida.  De  sus  escritos  más  auténti- 
cos, sin  contar  los  que  se  le  atribuyen  sin  ra- 
zón, quedan  algunos  bastante  numerosos  para 
dar  una  idea  justa  de  su  valor  y  hacer  sentir  lo 
que  se  ha  perdido.  Divídcnse  en  tres  categorías: 
Genealogías,  Cronologías  y  Corografías.  Perte- 
necen al  primer  grupo  estas  obras:  Deumlioneia, 
en  dos  libros,  que  contienen  lastradicioues  tesa- 
lias  relativas  al  origen  de  los  hombres,  á  Deuca- 
lión  y  sus  descendientes  hasta  el  tiempo  de  los 
argonautas;  foionis,  en  dos  libros,  con  las  tra- 
diciones pelásgicas  y  argivas  desde  Foroneo  y 
Ogiges  hasta  Hércules;  Allanlias,  en  dos  libros, 
dedicados  á  Atlas  y  sus  descendientes;  Troica, 
en  dos  libros,  que  comienzan  eu  tiempo  de  Dar- 
daiio.  Forman  el  sepxnio  gn\\io:  Jerciaites  Eras , 
en  tres  libros,  que  contienen  una  lista  cronoló- 
gica de  las  sacerdotisas  de  Era  en  Argos;  Car- 
nconicai,  lista  cronológica  de  los  vencedores  en 
las  luchas  musicales  y  poéticas  que  indica  el 
titulo.  Y  el  tercero:  Atéis,  historia  del  Ática,  en 
cuatro  libros  por  lo  menos;  Aiolica,  historia  de 
los  eolios  en  el  Asia  Menor  y  las  islas  del  Mar 
Egeo;  Pérsica,  eu  dos  liliros,  que  formaban  la 
historia  de  Persia,  Media  y  Asiría  desde  los- 
tiempos  de  Niño  hasta  los  del  historiador.  Los 
fragmentos  que  de  todas  estas  obras  quedan 
pueden  verse  en  la  colección  de  Miiller  titulada 
Fragmenta  Hislorieorum  tf)a:coním(ParÍ3,1841, 
on  8.°). 

HELANTE:  p,  a.  ant.  de  Helar.  Que  hiela. 

HELAR  (del  lat.  gelare):  a.  Congelar,  cuajar, 
endurecer  la  acción  del  frío  un  líquido.  Usase 
ni.  c.  n.  y  o.  r. 

-¡Calle!  ¡Conque  en  empezando  á  helar 
valen  más  las  comedias?  Lo  mismo  sucede  con 
los  besugos. 

L.   F.   DE  MORATÍN. 

Todo  el  mundo  está  convencido  de  que  cierto 
grado  de  frío  HIELA  los  líquidos  y  que  otro  de 
calor  los  vuelve  al  primer  estado. 

Balmes. 

Con  ímpetu  se  ilcspei^aban  los  torrentes;  SB 
hki-ABA  el  agua;  etc. 

Va  LERA. 

Helar:  fig.  Poner,  ó  dejar,  i  uno  suspenso 
y  pasmado;  sobrecogerlo. 

...  su  rigor  me  HIKI.A 
-Cualquiera  de  esto  se  halaga; 
Y  si  tanto  amor  no  paga 
Lo  agradecerá...     ¡Marcela! 

Bretón  de  los  HkiirerÓs. 

-Helar:  fig.  Hacer  á  uno  caer  de  ánimo; 
desalentarlo,  acobardarlo. 

...  mirando  (la  mujer)  á  los  bandidos 
Siente  la  voz  helXrsrlk,  etc. 

EhI'RONCEIiA. 

Kl  terror  HRLÓ  los  Ánimos,  ahogó  la  defensa, 
acortó  lo»  trámites  del  juicio. 

Martínez  db  la  Rosa. 

-  Helarse:  r.  Ponerse  una  persona,  ó  cosa, 
sumamente  fría,  ó  yerta. 

-  Helarse:  Coagularse,  ó  consolidarse  una 
cosa  que  se  había  lii|UÍdado,  por  faltarle  el  calor 
iiercsario  para  mantenerse  en  el  estado  de  líqui- 
da; como  la  grasa,  el  plomo,  etc.  U.  algunas 
veces  c.  a. 

-  Helarse:  Tratándose  de  árboles,  arbustos, 


plantas  ó  frutas,  secarse  á  causa  de  la  congela- 
ción de  sus  humores  y  jugos,  producida  por  el 
frío. 

Se  heló  la  fruta, 
Pero  ogniio  es  asombrosa 
La  cosecha  de  aceituna;  etc. 

Bretón  de  lo.?  Herreros. 

HELARCTO  (del  gr.  r,'/.:'j:.  sol,  y  i.sxto;,  oso): 
m.  Zool.  Género  de  mamíferos,  del  orden  de  los 
carnívoros,  familia  de  los  úrsidos.  Se  distinguen 
estos  mamíferos,  llamados  osos  del  Sol,  de  los 
osos  propiamente  tales,  en  que  sólo  tienen  cinco 
molares  en  una  serie  continuada  en  cada  man- 
díbula. Sus  formas  son  esbeltas  y  el  pelaje  corto. 

El  nombre  de  oso  del  Sol,  con  que  se  les  cono- 
ce en  el  Asia  meridional,  les  ha  sido  aplicado  por 
su  costumbre  de  calentarse  y  revolcarse  á  los 
abrasadores  rayos  del  astro  del  día. 

Sclarclo  malayo  ó  Bruan  (Uelarctos  malatia- 
ñus).  -  Esta  especie  que  ha  recibido  en  su  patria 
el  nombre  de  Bruan,  es  una  de  las  más  cono- 
cidas. 

Tiene  formas  pesadas,  cuerpo  muy  prolonga- 
do, cabeza  voluminosa,  hocico  ancho,  patas 
enormes  provistas  de  uñas  largas  y  fuertes,  y 
orejas  pequeñas,  así  como  los  ojos,  que  son  bas- 
tante delicados.  Su  pelaje  es  corto,  espeso,  negro 
y  lustroso,  excepto  los  lados  del  hocico,   cuyo 


Udarcto 

color  es  leonado;  en  el  pecho  tiene  una  mancha 
en  foruia  de  borradura,  de  color  amarillo  claro. 
Sus  labios  son  protiáctilesy  su  lengua  muy  larga. 
El  tamaño  varia  notablemente  segiin  ias  locali- 
dades donde  se  encuentra  el  animal;  los  indivi- 
duos más  pequeños  habitan  en  el  Pegú  y  los 
mayores  en  Sumatra.  Por  lo  regular  mide  esta 
oso  1"',40  de  largo  y  más  de  O'", 70  de  alto 

Se  encuentra  eu  el  Nepal,  Indo-China  y  las 
islas  de  la  Sonda,  en  el  Pegú,  en  la  península  do 
Malaca,  eu  la  isla  de  Sumatra  y  también  en  la 
de  Java,  seg.in  se  dice.  Se  designa  algunas  veces 
á  este  animal  cou  los  nombres  de  oso  malayo  y 
oso  de  Malaca.  Es  la  más  extendida  do  las  es- 
pecies que  habitan  aquella  parte  do  las  Indias 
orientales. 

Jlelarclo  de  Borneo  (Hclaretos  Eurysipilus).  - 
Se  parece  mucho  al  auterior  en  su  conformación 
y  en  sus  costumbres.  El  color  de  su  pelaje  es 
casi  tan  negro  como  el  del  Bruan,  pero  la  man- 
cha que  tiene  en  el  pecho  es  de  un  viso  anaran- 
jado, en  vez  do  ser  gris  blanquecina. 

Habita  en  la  isla  de  Borneo.  Es  animal  fuerte 
y  robusto  y  tiene  gran  facilidad  paramanteiierso 
vertical  ó  sontarso  apoyado  en  las  extremidades 

fiosterioros.  Tiene  la  singular  costumbre  do  co- 
ocar.-^e  sobre  sus  patas  traseras  como  para  evitar 
el  contacto  con  el  polvo  ó  la  tierra;  come  nniy 
despacio  y  saboreando  lo  que  come.  Es  suma- 
monte  aficionado  á  los  frutas  y  diversos  vegeta- 
les, sobro  todo  á  los  cocos,  que  abre  con  mucha 
destroza  para  beber  con  delicia  el  líquido  que 
contienen. 

Se  domostioa  bastante  bien  y  entretiene  mu- 
cho cuando  ost.i  cautivo. 

HELBUTT,  HALIBUT  i>  8ANNA0H:  Ofog.  IsU 
del  Océano  Pacifico  soptentrional,  sit.  al  S.O.  de 
la  península  do  Al.i.-ka,  en  los  .'>4''  26  lat,  N.  y 
159°  long.  O.  Madrid.  Tiene  unos  40  kms.  de  cir- 
cuito y  es  baja  y  estéril. 

HELC1ÓN:  in.  Palcont .  Género  de  niolus. 

ftastenqiodos.  prosobranquios,  ciclobranmiios,  .!• 
a  familia  de  lospatílidos.  Presenta  concha  grue- 
sa, cónica,  bástanle  elevada,  con  el  vértice  cen- 
tral liso  ó  con  estrias  concéntricas.  Comprende 
especies  actuales  y  fósiles  en  el  jurásico  y  en  ol 
cretáceo. 

HELOER  iEl):  Oeog.  C,  puerto militor y  plaza 
fuerte  on  el  dist.  de  Alkmaar,  prov.  de  Holanda 
septentrional,  reino  de  Holanda,  sit.  al  N.  do 
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Alkmanry  frente  A  la  isla  de  Tcxel,  do  la  quo 
ostá  separada  por  el  Marsdip;  22737  habita.  Un 
km.  al  E.  dolae. ,  y  en  comunicación  con  ella  |ior 
un  camino  quo  pasa  por  el  dique  del  Ileliler,  se 
encuentra  Nicuwe-Diep,  puerto  en  la  entrada  del 
Canal  del  Norte,  donde  están  los  astilleros  y  los 
arsenales  de  la  marina  holandesa,  así  como  una 
Esencia  Naval ;  el  conjunto  de  los  establecimien- 
tos marítimos  y  militares  se  conoce  con  el  nombro 
do  Willenisoord.  Como  la  punta  extrema  do  la 
Holanda  .si>|itentrioual  es  la  región  del  país  más 
expuesta  á  las  invasiones  del  mar,  hallase  defen- 
dida do  todos  lados  por  diques.  El  gran  diquo 
del  Helder  tiene  10  kms.  de  largo  y  i  m.  do 
ancho;  penetra  60  m.  en  el  mar,  con  un  ángulo 
do  40°;  la  más  alta  marea  dista  mucho  de  alcan- 
zar su  remato;  en  marea  baja  cubren  .siempre  las 
aguas  sus  cimientos.  Esta  gigantesca  obra  está 
construida  con  bloques  graníticos  de  Noruega.  El 
Helder,  más  que  una  c,  es  una  larguísima  calle 
con  pequeñas  casas  á  uno  y  otro  lado;  como  plaza 
fuerte  es  la  primera  del  reino  y  puede  contener 
una  guarnición  de  •'?OriOO  hombres  y  cerrar  la 
entrada  del  Canal  del  Norte  y  del  Zuiderzee.  El 
mar  rodea  por  todas  partes  la  c. ,  y  la  cruzan 
y  envuelven  canales  tan  grandes  como  ríos.  La 
rada,  de  más  de  4  kms.  de  ancho,  que  se  extien- 
de entre  Nieuwo  Diep  y  la  isla  de  Toxol,  os  co- 
nocida generalmente  con  el  nombre  de  Marsdiep; 
tres  canales  dan  acce.^o  á  ella:  el  Schulpengat, 
cl  Wostgat  y  el  Noordergat.  Varios  fuertes  y 
baterías  defienden  el  Helder;  entro  ellos  se  halla 
el  fuerto  llamado  Kyk-])uin,  que  se  alza  cu  el 
punto  más  elevado  de  la  duna  del  Norte.  En  el 
centro  hay  un  faro,  digno  de  ser  visitado,  así  por 
su  especial  mecanismo  como  jiorel  panorama  que 
so  divisa  desde  él.  Hay  en  el  Helder  fábs.  de  pól- 
vora, cueros,  cerveza  y  almidón.  En  el  siglo  xviii 
esta  población  era  una  aldea  de  pescadores.  Debe 
su  importancia  á  Napoleón  I,  que  al  recorrer 
aquellas  aguas  en  1811  concibió  el  proyecto  do 
convertir  el  Helder  en  un  nuevo  Gibraltar,  y 
dispuso  la  construcción  do  dos  fuertes,  á  los  que 
llamó  Lacallc  y  Rey  de  Roma,  y  hoy  .se  denomi- 
nan Príncipe  Heredero  y  Almirante  Dirk.  Helder 
tenía  ya  en  esta  época  recuerdos  históricos.  En 
sus  aguas  libró  sangriento  comliatc  la  escuadra 
holandesa  á  las  de  Inglaterra  y  Francia  en  21  de 
agosto  de  1673;  vencieron  los  holandeses,  áquie- 
nes  mandaban  los  almirantes  Ruyter  y  Tromp. 
En  septiembre  de  17!»!),  10000  ingleses  y  3  000 
rusos,  mandados  por  el  almirante  Abercrombie 
y  el  duqne  de  York,  abordaron  en  estos  mismos 
parajes.  Hecho  el  desembarque  los  rusos  avanza- 
ron contra  los  franceses;  pero  como  no  conocían 
el  terreno  se  perdieron  en  los  espesos  bosques 
de  la  vertiente  oriental  de  las  dunas,  y  en  gran 
parte  quedaron  prisioneros  en  la  batalla  de  Ber- 
gen. Los  ingleses,  después  de  haber  ganado  una 
batalla  cerca  de  Alkmaar  ocu])aron  esta  c,  pero 
tres  días  después,  y  á  consecuencia  del  combate 
de  Castricum,  tuvieron  que  retirarse  auto  las 
fuerzas  superiores  del  general  Bruñe. 

HEUDREIQUIA:  f.  Eot.  Género  de  Cruciferas 
iberideas.  .Sr  caracteriza  por  tener  una  .silicua 
sentada,  dídima,  aovada  u  oblonga  transversal- 
mente;  las  valvas  son  comprimidas  lateralmente 
y  la  baso  y  ápice  son  enteros;  dicho  fruto  es  de- 
hiscente y  contieno  dos  semillas.  Inclúyense  cu 
este  género  tres  ó  cuatro  especies  do  Oriente  quo 
tienen  un  porte  algo  semejante  á  las  umbelíferas; 
las  llores  están  agrupadas  cu  racimos  alargados 
ó  eorimbiformes. 

HELÉBORO:  f.   /¡o?.  V.  El-ÉnORO. 

HELECHAL:  Ocofi.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Val.-.i'.|UÍllo,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  do  Ca- 
narias; 19  edifs. 

-  Hki.kchai,:  fícofi.  Lomas  de  la  isladeCuba, 
en  el  grupo  oriental  de  Guamuhaya.  La  prinei- 
)inl  (  niinencia  es  el  Bufete,  en  término  do  Í5anao, 
part.  do  Saueti  .Spíritus. 

HELÉCHO  (del  ]&t.  fair,  f'lhis):  m.  Nombro 
que  .so  da  generalmente  á  las  plantas  de  una 
numerosí.sinia  familia,  que  por  la  mayor  parto 
nacen  en  jiarajes  fríos,  húmedos  y  sombríos,  y 
ichan  semillas  en  el  envés  do  las  hojas  en  forma 
di!  ))equerios  tubérculos  de  distintas  figuras  y 
maneras,  según  las  diversas  especies  quo  hay  de 
ellas. 

Tenia  (la  Celestina)  huesos  de  corazón  de 
ciervo,  lengua  de  víbora....  granos  de  HBLK- 
CHo,  la  piedra  del  nido  dol  águila,  y  otras  mil 
cosas. 

La  Celestina. 
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...  no  hny  medio  de  extraerla  (la  solitaria)...! 
-  Si  por  cierto;  muchos  hay: 
La  corteza  de  granniio 
Ks  suiíKunentc  elicaz, 
Y  la  raíz  del  helkcho;  etc. 

BllETÓN    DK  I.OS  HKRItr.ItO.S. 

-Helécho:  Sut.  y  Paleont.  Los  heléchos 
constituyen  uno  de  los  grupos  m,ás  naturales  de 
los  vegetales  criptogámicos.  Son  generalmente 
plantas  vivaces,  de  tallo  leñoso,  quo  forma  un 
rizoma  horizontal,  echado  en  la  snperlicie  del 
suelo,  ó  corto  y  enderezado;  en  algunos  casos 
constituye  un  estipo  en  las  regiones  tropicales, 
y  so  eleva  á  mayor  ó  menor  altura.  Los  heléchos 
arborescentes,  como  las  palmeras,  ofrecen  un 
estipo  sencillo,  coronado  por  un  ramo  terminal 
de  grandes  frondes  diviilidas;  las  hojas  llamadas 
frondes  tienen  gran  analogía  con  las  ramas,  son 
sentadas  ó  pecioladas,  sencillas  ó  lobuladas,  ó 
divididas,  en  lin,  alg\inas  veces  casia  lo  infinito, 
en  segmentos  do  variadas  formas.  Las  frondes 
están  arrolladas  en  forma  de  cayado  ó  voluta  en 
el  momento  en  qne  nacen  del  tallo. 

Los  heléchos  son  los  vegetales  criptogámicos 
en  los  quo  la  estructura  anatómica  ofrece  los 
mayores  desarrollos,  pues  so  encuentran  reunidas 
casi  todas  las  especies  de  vasos. 

La  disposición  de  los  nervios  en  las  frondes 
presenta  caracteres  muy  marcados;  nacen  bajo 
ángulos  más  ó  menos  abiertos  del  nervio  medio, 
con  mucha  frecuencia  so  bifurcan,  y  anastamo- 
.sándose  forman  una  red  de  mallas  más  ó  menos 
regulares.  En  la  extremidad  ó  en  los  lados  do 
un  nervio  es  donde  nacen  siempre  los  órganos 
reproductores. 

Estos  consisten :  1.  °,  en  pequeñas  cápsulas 
fesporaiifíios)  que  contienen  los  esporos;  2.°,  en 
unos  pelos  vesiculosos  (anteridiosj  que  originan 
los  anterozoides. 

C'rccimiinlo,  ramifcttción  y  eslruclura  de  las 
liojas.  -  La  hoja  nace  de  la  parto  lateral  del  ta- 
llo, cerca  de  la  cima  y  por  la  prominencia  do 
una  sola  célula  periférica;  en  ésta  se  forman 
diafragmas  oblicuos,  que  constituyen  de  esto 
nLodo  células  más  pequeñas  á  derecha  é  izquier' 
da.  Tal  ociare  en  el  Ccraptocteris  alatum  y  en 
el  helécho  común  ( l'leris  aquilina);  inmedíata- 
nieute  la  célula  so  subdivide  en  una  serie  de 
células  madres,  por  cuyo  fraccionamiento  ulte- 
rior continúa  creciendo  cl  órg.mo  foliáceo.  Dicho 
crecimiento  terminal  prosigue  hasta  la  forma- 
ción completa  de  la  hoja,  y  la  diferenciación  de 
las  diversas  partes  quo  la  constituyen  progresa 
del  mismo  modo  desde  la  base  al  véi  tice:  pri- 
mero se  constituye  el  ]iecíolo  y  después  el  limbo, 
que  principia  á  formarse  por  su  parto  inferior. 
La  gran  lentitud  de  este  desarrollo  es  notable: 
sobre  un  tallo  del  helécho  hembra  ( Pleris  aqtii- 
Una)  la  hoja  se  inicia  dos  años  antes  do  que 
empiece  el  desarrollo,  y  al  comenzar  el  segundo 
año  aún  no  se  ha  formado  por  completo  el  po- 
ciólo  de  tres  centímetros  de  longitud  qne  se  ha 
constituido  por  diafragmas  sucesivos  de  la  célula 
terminal  cuneiforme;  á  la  mitad  del  segundo 
año  y  en  la  cima  del  pedúnculo  empieza  este  á 
ensancharse  para  formar  el  limbo,  que  en  su 
origen  es  una  plaquita  recubierta  do  largos  pelos; 
en  el  tercer  año  so  eleva  el  limbo,  cuyo  creci- 
miento es  intercalar  y  continúa  desarrollándo- 
se libremente.  Del  mismo  modo  las  pínulas  do 
las  rosetas  del  helécho  macho  (  An/nilium  Filix- 
vías)  se  inician  dos  años  antes  de  abrirse;  duran- 
te el  primer  año  se  forman  los  pecíolos,  y  des- 
pués estos  so  ensanchan  en  .su  vértice  originando 
el  limbo. 

Tal  crecimiento,  no  tan  sólo  es  lento,  si  quo 
también  indefinido:  on  los  nofrolépidos  (Á'e- 
plirole/iis  midiiltiia,  etc.),  por  ejemplo,  cuando 
ya  la  parte  inferior,  como  el  estipo  y  el  rizoma, 
se  han  desarrollado  por  completo,  el  limbo  croco 
todavía  por  sn  vértice,  y  ocurre  que  el  desarrollo 
experimenta  alteraciones,  y  unas  voces  es  más 
activo,  otras  más  reposado,  en  relación  con  las 
estaciones;  tal  ocurro  en  las  liquenias,  nicrten- 
sias,  etc.,  en  las  cuales,  después  do  formarse  el 
primer  par  de  píuula.s,  la  hoja  deja  do  crecer  y 
cl  vértice  continúa  inactivo  on  la  bifurcación, 
como  si  la  yema  i|uediiso  latente;  en  este  estado, 
quo  es  indefinido,  el  vértice  no  continúa  su  des- 
arrollo hasta  cl  año  siguiente,  para  volver  otra 
voz  al  estado  latente  después  do  haber  produciilo 
un  segundo  par  do  folíolos.  Tal  desenvolvimien- 
to intermitente  de  la  hoja  prosigue,  por  lo  co- 
mún, durante  un  gran  número  de  años.  Del 
mismo  modo  quo  su  los  bolccbos  antes  citados, 
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el  limbo  do  las  himenofíleas  ( Uymeuopliylum 
a/aíinn,  etc. )  crece  indefinidamente  y  de  esta- 
ción en  estación.  Las  primeras  pínulas  del  limbo 
de  los  ligodios  ( Lyjodium  scandes),  después  do 
haber  formado  cada  uñados  folíolos  secundarios, 
permanecen  en  un  estado  de  reposo,  estado  mo- 
mentáneo en  el  que  simulan  una  yema,  mientras 
que  la  ncrviación  media  de  la  hoja  se  prolonga 
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indefinidamente  enroscándose  á  la  manera  de 
un  tallo  .sarmentoso. 

La  ramificación  del  limbo  es  dicótoma  en  al- 
gunos heléchos,  tales  como  el  Plaleperium  alci- 
come,  etc. ;  pero  lo  más  frecuente  es  que  sea  pin- 
natilicada  en  uno  ó  varios  grados.  Cada  segmen- 
to ó  folíolo  deriva  de  un  grupo  de  células  situa- 
das lateralmente  en  la  proximidad  del  vértice 
vegetativo  de  la  hoja,  grupo  que  adquiere  des- 
arrollo prominente  tabicándose  rápidainoute.  La 
epidermis  de  las  hojas  de  los  heléchos  se  distin- 
gue por  la  abundancia  de  granos  de  clorofila 
que  contienen  en  sus  dos  caras  y  por  la  singular 
formación  de  sus  estomas.  Estas  nacen  de  la 
célula  epidérmica,  que  se  corta,  por  un  tabique 
curvo  semicilíndrico  apoyado  contra  una  pared 
lateral,  ó  también  por  un  diafragma  cilindrico 
completamente  libre  en  el  centro  do  la  célula; 
el  helécho  común  (Pleris  aquilina)  es  nn  ejem- 
plo de  la  primera  formación,  y  algunos  polipo- 
dios desarrollan  sus  estomas  conforme  a  la  se- 
gunda. Dicha  célula  inicial  transfórmase  ordi- 
nariamente y  de  una  manera  rápida  en  célula 
madre  del  estoma,  pero  sucede  también  que  por 
un  diafragma  parecido  al  primero  la  célula  ma- 
dre estigmatífera  so  envuelve  en  unacélula  aneja 
en  forma  de  freno,  de  herradura  ó  de  anillo; 
estos  dos  modos  de  formación  pueden  observarse 
en  puntos  muy  próximos  de  la  misma  hoja. 

En  las  himenofílcRS  flíiimawjhi/lum  alalttm 
etc.),  la  hoja  [larece  desprovista  de  epidermis  y 
sus  limbos  so  reducen,  como  en  las  muscíneaa,  á 
un  solo  plano  do  células;  entre  las  dos  epidermis 
se  encuentra  una  capa  más  ó  menos  espesa  do 
parénquima,  provista  de  meatos  abundantes  en 
clorofila  y  atravesados  por  hacecillos  liberolefto- 
sos,  quo  constituyen  la  ncrviación:  el  helécho 
macho  ( Jln.yn/diutn  Filix mas)  y  el  Hasfiijdiinn 
cs/iinosuní,  presentan  en  los  meatos  del  paicn- 
quima  pelos  excretores,  quo  también  se  observan 
por  lo  común  en  la  corteza  del  tallo.  La  ncrvia- 
ción es  en  ellos  muy  diversa:  algunas  veces  los 
fascículos  se  dicotoniizan  y  divergen  en  abanico 
sin  anastomosarse  ni  constituir  nervadura  media; 
tal  ocurre  en  la  capilariay  algunas  otras:  es  muy 
frecuente  que  la  hoja,  cl  segmento  foliáceo  ó  la 
bracteola  estén  atravisados  por  una  nervadura 
media  poco  saliente,  déla  cual,  y  lateralmente, 
parten  nervaduras  secundaria.»  ramificadas,  bi- 
furcadas ó  ]>innadas,  cuyos  últimos  ramúsculos 
se  anastomosan,  como  ocurre  en  la  mayor  jwrte 
de  las  dicotiledóneas;  los  estilos  que  parten  del 
tallo  conservan  su  carácter  en  el  pecíolo,  pero  en 
el  limbo  cl  líber  desaparece  sobre  la  faz  superior 
y  cada  uno  de  ellos  so  reduce  á  un  simple  fascí- 
culo líberoleñoso  colateral. 

Crccim  icnto  lateral  y  ramijicaeión  de  las  raices. 
-  A  medida  quo  la  raíz  se  desarrolla  el  tallo 
produce  iucesauteniente,  y  de  la  base  al  vértice, 
nuevas  raicillas  qne  en  las  especies  de  rizoma 
fijan  la  planta  en  cl  snelo.  Cuando  dichas  raices 
parecen  insertadas  sobre  loa  pecíolos .  como  ocurro 
en  el  helécho  macho  ( Hnsjiidiuvi  Filir  ntas),  se 
ve  quo  no  son  más  que  una  consecuencia,  y  que 
en  realidad  proceilen  del  tallo  ó  de  la  baso  do 
las  yemas  iieciolares  autos  estudiadas.  En  el  he- 
ledlo hembra  (Pterií  aquilina J,  por  ejemplo, 
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las  raíces  preceden  al  tallo,  nacen  próximas  ala 
cima  y  ile  la  base  de  la  hoja  más  joven.  En  los 
heléchos  arbóreos  las  raices  descienden  en  gran 
número  á  lo  largo  del  tallo,  pasando  por  entre 
las  bases  de  las  hojas  haciendo  que  el  helécho 
aparezca  más  grneso  en  la  base  que  en  el  vértice, 
cuando  en  realidad  es  más  delgado  abajo  que 
arriba.  Tales  raices  .ion  muy  delgadas;  miden  de 
ordinario  de  un  niilínietro  á  milímetro  y  medio, 
y  jamás  pa.san  de  tres  de  largo.  Son  cilindricas 
y  ordinariamente  están  cubiertas  de  un  gran 
número  de  pelo?  parduscos. 

Ya  sea  el  tallo  monostílico,  sin  medula  (como 
en  el  Ifijmfnophiilum  alatum)  ó  tallo  medular, 
(como  en  el  ilunda  regalis  ó  helécho  real),  la 
raíz  nace  siempre  de  la  cima  y  de  una  línea  en 
que  la  corteza  no  ha  adquirido  aún  su  espesor 
definitivo.  La  raíz  procede  del  fraccionamiento 
de  una  sota  célula  madre  que  pertenece  al  endo- 
dermo  actual.  Para  salir  no  tiene  que  romper  la 
zona  de  corteza  constituida  antes  ó  en  el  mismo 
momento  en  que  nace.  En  algunas  especies  ]ire- 
senta  dos  células:  tal  ocurre  en  el  polipodio;  en 
el  Trifomntics  rntlica  las  series  son  tres,  de  cuatro 
á  seis  en  el  ligobio,  en  losmicrolepia,  etc.,  y  en 
el  hcniinafilo  alado  llegan  á  contarse  hasta  ca- 
torce. La  raíz  ram]>e  y  sale  por  una  hendedura 
formada  en  la  fila  subendodérmica.  La  raíz  de  los 
heléchos  crece  y  es  de  forin.ición  continua,  que 
se  verifica  por  medio  de  divisiones  de  una  célula 
madre,  divisiones  que  pueden  ser  ya  laterales, 
ya  de  la  ba.se  al  vértice.  La  estructura  de  la  raíz 
de  los  heléchos  es  la  misma  del  tipo  general:  con 
la  parte  inferior  de  la  lila  pilifera,  que  se  pro- 
longa en  células  parduscas,  se  extiende  una  cor- 
teza espesa  que  envuelve  al  cilindro  central;  las 
células  corticales  tienen  sus  miembros  general- 
mente coloreados  por  el  ácido  filicitáuico,  que  las 
impregna  y  las  hace  imputrescibles;  mientras 
conservan  sus  paredes  delgadas,  como  en  las  las- 
treas,  capuanas,  doradillas,  helécho  hembra,  et- 
cétera, las  células  de  la  zona  continúan,  se  es- 
pesan y  rompen,  subdividiéndosc,  ya  sea  uni- 
formemente, como  en  el  |iolipodio,  cimatodo, 
etc.,  sea,  y  esto  es  más  común,  dividiéndose  por 
las  caras  internas  y  laterales;  tal  ocurre  en  el 
hemetillo,  escolopendra,  etc. ;  las  largas  células 
externas  tienen  sus  paredes  delgadas,  ornadas 
nnas  de  simples  puntos,  como  ocurre  en  el  nc- 
frodio,  polístico,  tcgrido,  etc.,  ya  en  bandas  es- 
pirales, como  en  el  polipodio,  cimatodo,  etc.  El 
cndodermo  no  toma  parte  en  estas  formaciones; 
sus  células  se  hallan  situadas  frente  á  frente,  en 
fascículos  leñosos,  más  gramles  los  unos  que  los 
otros,  y  á  la  par  de  ellos  la  capa  esilerútica  de 
la  corteza  es  discontinua;  como  se  verá,  esto 
influye  grandemente  en  el  desarrroUo  del  indi- 
viduo. 

El  cilindro  central  comienza  por  el  pcrieíolo 
formado  de  células  hialinas,  algunas  veces  doble 
y  aun  múltiple,  ó  bien  doble  y  cu  ileterminados 
puntos  simple.  Contra  el  |icriciolo  se  apoyan  or- 
dinariamente dos  hacecillos  lefiosos  centrípetos, 
nnidos  en  el  centro  para  constituir  una  bamla 
diametral,  y  otros  dos  hacciillos  de  líber  dis- 
puestos taiigencialmento  y  separados  de  los  fa.s- 
cíenlos  lefiosos  por  algunas  células  conjuntivas. 
Las  raíces  que  son  espesas  jm'Hcntan  tres,  cuatro 
y  aun  cinco  fascículos  vasculares  que  confluyen 
siempre  hacia  el  centro  formando  una  estrella 
que  comprendo  entre  sus  brazos  otros  tantos 
faícículos  de  líber.  La  raíz  de  los  heléchos  jamás 
tiene  medulas;  se  ramifi'a  por  formación  pro- 
((resíva  de  radículas  y  dc.ide  la  base  al  vértice; 
caila  raicilla  nace  á  expensas  de  una  célula  madre 
que  se  halla  situada  en  la  endodermis  y  de  fíente 
n  un  fascfcnlo  vascular;  tal  célula  madre  se  ili- 
vide  como  la»  células  madres  del  tallo.  De  esta 
división  resulta  que  las  raicillas  so  hallen  liis 

finestss  en  otra?  tantas  series  longitudinales  como 
laces  lefionos  se  ven  en  la  raíz  ma<lrc,  aun  cuando 
«ea  do»  el  número  de  éstA.s,  que  es  el  caso  más 
frecuento.  Toda  raíz  de  estructura  kinatia,  quo 
es  la  raíz  más  común  en  los  heléchos,  presenta 
la  banda  diametral  constituida  por  do»  hacecillos 
leñosos  y  perpendicular  al  eje  do  la  raíz  primi- 
tiva. 

Orgnnon  i>e  rrproihietión.  -  La  constitución  do 
la  célnla  madre  y  de  los  esporos,  asi  como  la 
disposición  de  los  esporangios  sobro  la  fronde, 
la  estructura  de  la  misma,  su  forniacifu  y  el 
crecimiento  ile  los  esporos,  es  muy  variable  en 
los  diferentes  grupos  de  heléchos,  riesentíiu, 
por  ejemplo,  largos  pedúuculos  las  polipodiácraa 
y  las  ciatic«i9,  y  carecen  de  ellos  algunos  otros 
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heléchos.  El  anillo,  ordinariamente  longitudi- 
nal, es  algunas  veces  oblicuo  y  transversal;  tal 
ocurre  con  las  gleiquenicas,  en  las  cuales  poco 
después  es  reemplazado  por  un  grupo  de  células 
parietales  de  la  misma  manera  diferenciado  y 
situado,  ya  en  la  cima,  como  en  las  eschiceáceas, 
ya  en  el  flanco  del  esporangio,  cual  se  ve  en  las 
osniandáceas.  La  hendedura  de  la  dehiscencia  es 
constantemente  perpendicular  al  anillo,  que  se 
sitúa  lo  más  comúnmente  de  un  modo  transver- 
sal, y  sólo  en  las  gleichtnieas  y  eschiceáceas  se 
observa  colocado  longitudinalmente.  Por  lo  co- 
mún los  esporangios  se  hallan  agrupados  en  so- 
ros,  que  contienen,  ya  pocos  y  en  número  deter- 
minado, ya  muchísimos  y  en  cantidad  indeter- 
minada. El  soro  ó  está  desnudo,  como  en  el 
l'olipodio  osmunda,  etc. ,  ó  se  halla  indusiado. 
El  indusiado  viene  á  ser,  por  lo  general,  como 
una  excrecencia  de  la  epidermis,  excrecencia 
que  rodea  al  soro;  también  el  indusio  está  cons- 
tituido en  algunas  especies  por  una  protuberan- 
cia del  limbo,  de  la  hoja  lumbar  provista  de 
estomas.  En  los  ligodios  cada  esporangio  margi- 
nal se  halla  rodeado  por  una  especie  de  vaina 
que  los  envuelve,  terminando  en  una  faltriquera 
cuya  parte  superior  participa  de  la  estructura 
del  envés  de  la  hoja.  En  varios  polipodios  los 
esporangios  están  situados  en  criptas  dispuestas 
eu  la  cara  superior  de  la  hoja:  otro  tanto  parece 
ocurrir  en  los  heléchos  fósiles  del  género  Cijra- 
doptéridc.  El  iudusio  rodea  algunas  veces  el  soro 
encerrándose  en  una  cavidad  enteramente  des- 
provista de  aberturas,  cavidad  que  se  abre  en 
la  madurez  para  dar  lugar  á  la  diseminación  de 
los  esporos;  tal  ocurre  con  la  diacalpa.  Todavía 
se  presentan  nuevos  casos  en  que  los  esporangios 
unidos  entre  sise  hallan  recubiertos  por  el  borde 
mismo  de  la  hoja,  que  so  rcplega  y  se  arrolla 
todo  alrededor  constituyendo  un  reborde  deno- 
minado/n^'o  indusio,  cual  se  observa  en  el  Alia- 
sure,  Chcilanto  y  muchos  Piérides. 

Los  soros  no  siempre  se  forman  sobre  todas  las 
hojas  de  la  planta;  obsérvase  que  so  suceden 
periódicamente  grupos  de  hojas  estériles  á  gru- 
llos de  hojas  fértiles,  y  viceversa;  tal  ocurre  en  el 
SIrucliuridc  ciermnnica.  Los  soros  están  reparti- 
dos uniformemente,  sobre  todo  en  el  limbo,  ó 
bien,  como  ocurre  en  otros  casos,  se  localizan  en 
determinadas  regiones.  Las  hojas  fértiles  pueden 
ser  perfectamente  semejantes  á  las  hojas  estéri- 
les, ó,  lo  que  es  más  frecuente,  distinguirse  unas 
de  otras  de  modo  que  parezcan  hojas  de  diversas 
plantas.  Tal  diferencia  resulta  casi  siempre  de 
que  el  parénquima  situado  entre  las  nerviaci-  nes 
(irtiles  aborta,  ya  en  parte,  ya  en  totalidad.  La 
hoja  fértil,  en  que  la  posesión  fértil  de  la  misma 
no  ha  podido  desarrollarse,  adquiere  la  forma  de 
una  espiga  ó  de  una  pifia  de  esporangios;  así  se 
ve  en  los  Munda  y  eu  los  Ancimica. 

Oidinariainente  los  esporangios  proceden  do 
la  epidermis  quo  locubrcn  las  bases  do  la  hoja, 
y  que  en  general  se  sitúan  sobro  la  cara  inferior 
ó  sobre  el  borde.  Esta  regla  no  es  general;  en  las 
acrosticheas  se  observa  que  los  esporangios  tienen 
su  origen  ó  en  el  parénquima  ó  en  el  pcdnnculo, 
pero  nunca  en  las  nerviacioncs;  en  las  elfersieas 
los  esporangios  cubren  la  fronde  por  completo  y 
en  los  acrósticos  no  so  observa  sino  en  la  parte 
inferior.  Las  nerviacioncs  se  hallan,  como  en 
el  ca.so  general,  en  sitios  exeinsivos  de  loa  espo- 
rangios, y  parece  q;io  las  nerviacioncs  estériles, 
ó  bien  experimentan  en  los  sitios  en  que  produ- 
cen los  soros  diversas  modificaciones  hinchando, 
se  para  constituir  especies  de  cojinetes,  ó  so  pro- 
long.iu,  como  sucedo  en  las  himenofíleas.  I,oa 
soros  suelen  ocupar  la  extieniiilad  misma  de  la 
ncrvtacii'n,  que  por  lo  coniiin  se  bifurca,  ocu- 
pando el  soro  el  vértice  de  la  bilurcación; puede 
ooni-rir  que  el  soro  se  coloque  en  la  extremidad 
de  la  reivisción.y  también  suele  observarse q\io 
se  distiibuyen  á  lo  largo  de  las  nerviacioncs  y  en 
una  superficie  más  ó  menos  extensa.  Las  nervia- 
cioncs fírlib's  parlen  del  pedicelo  y  van  tres  á 
t.-es  reunidas  y  separadas  do  las  nerviacioncs 
estériles  por  nerviacioncs  do  magnitud  interrum- 
pida entre  aquéllas  y  éstas.  Tales  diferencias  so 
ntilÍ7:an  para  caracterizar  loi  géneros  y  las  es- 
pecies. 

En  la  formación  do  los  esporos  en  oí  esporan- 
gio e«  preciso  observar  que  en  las  polipodinceas 
y  en  gran  parte  de  los  heléchos  dcsiuiés  de  la 
separación  de  tres  células  periféricas  destinndns 
4  formar  la  pared  la  célula  fetrnédrica  central 
so  tabica  de  nuevo  una  ó  dos  veces  paralelamente 
á  soa  tres  caras  para  dar  después  una  ó  dos  series 
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de  células  que  se  reabsorben  durante  la  nutri- 
ción de  los  esporos.  Después  de  la  división  el 
esporo  se  parte  ordinarianicnte  en  seis  células 
para  constituir  otras  tantas  células  madres  de 
ios  esporos. 

En  los  heléchos  el  anteridio  nace  como  un 
pelo  absorbente  de  la  prolongación  en  papilas  de 
unas  células  marginales  del  protalo  ó  de  otra 
célula  cualquiera  de  la  lámina.  En  las  himeno- 
fíleas puede  formarse,  ya  sobre  los  filamentos 
protonémicos,  y  la  pa)ála  se  separa  de  la  célula 
madre  por  un  tabique  transversal,  se  hincha  en 
esfera,  ya  inmediatamente,  ya  después  de  haber 
.separado  una  célula  en  su  base.  Los  anterozoides 
pueden  originar.se  directamente  de  esta  célula 
esférica,  pero  lo  más  común  es  que  la  misma  se 
divida  valias  veces,  formándose  en  seguida  nna 
célula  central  y  una  seiio  de  células  parietales 
que  tienen  sus  granos  de  clorofila  aplicados  con- 
traía pared  interna;  después  la  célula  central  se 
subdivide  á  su  vez  paia  producir  células  madres 
y  losanteíozoiiles,  cuyo  número  nunca  es  grande. 
Los  anterozoides  se  constituyen  en  sus  células 
madres  del  modo  siguiente:  la  porción  es  piru- 
lada  á  expensas  del  núcleo  y  los  pistones  á  ex- 
pensas de  la  capa  periférica  del  protoplasma.  Una 
vez  libres  nadan  en  el  líquido  que  los  envuelve. 

En  cuanto  á  los  seccionamientos  que  dan  ori- 
gen á  la  pared  del  anteridio,  vcse  que  en  el 
Ceraloplcrido,  el  Plérido,  etc.,  la  serie  parietal 
está  constituida  de  dos  células,  la  inferior  en  for- 
ma de  obelisco,  la  superior  en  forma  denn  som- 
brero. En  la  doradilla,  la  primera  división  de  la 
célula  hemisférica  presenta  la  forma  de  un  em- 
budo de  ancha  base  con  la  abertura  hacia  arriba. 
El  embudo  puede  encontrarse  en  algunos  helé- 
chos, dividido  en  dos  ó  tres  celdas,  de  modo  que 
la  pared  del  anteridio  está  constituida  lateral- 
mente por  otras  tantas  celdillas  anulares  super- 
puestas, Eu  las  osmundasla  pared  del  anteridio 
tiene  distinto  origen  y  se  halla  compuesta  ile  dos 
ó  tres  células  inferiores  alas  cuales  se  sobreponen 
otras  muchas  superiores  prO'edentes  de  la  divi- 
sión de  la  célula  superior  del  embudo. 

Los  arquegonios  proceden  de  células  periféri- 
cas del  cojinete,  formado  en,  la  parto  inferior 
del  protalo,  y  en  las  himenofíleas,  en  que  no 
existe  1  rotólo,  obsérvanse  por  todas  partes,  y 
están  constituidos  por  una  sola  fila  do  células 
eu  que  los  arquegonios  uncen  formando  grupos 
marginales  unos  hacia  arriba  y  otros  hacia  abajo. 
En  todos  los  casos,  después  de  la  formación  do 
la  primera  célula  quo  penetra  en  lo  quilla  do 
la  raíz,  la  célula  central  da  origen  á  una  segunda 
situada  en  el  interior  del  arqnegonio,  la  cual 
produce  la  oosfera.  El  huevo  de  los  heléchos  se 
desarrolla  sobre  el  protalo  y  á  expen.saa  do  ésto, 
jirimero  en  un  cmbriiin  y  después  en  una  planta 
completa  que  es  dística  de  la  planta  que  la  dio 
origen,  desarrollándose  aparto  de  ésta  para  en- 
gendrar á.su  vez  nuevas  plantas. 

Por  lo  que  concierne  al  embrión,  nótase  que 
después  de  la  divi.sión  del  ilvulo  en  ocho  segmen- 
tos, y  mientras  que  los  dos  superiores  se  tabican 
para  constituir  el  pie  y  los  dos  inferiores  consti- 
tuyen la  primera  hoja,  uno  de  los  dossuperiores 
so  divide  para  producir  la  célula  terminal  y  sus 
primeros  segmentos,  niientrasque  el  otroaborta; 
lie  aquí  resulta  quo  ni  en  el  pie  nieu  la  primera 
hoja  puede  existir  célula  terminal. 

Nótase  también  que  la  primera  raíz  ó  radicilla 
es  hcxógena  y  que  todas  los  raíces  ulteriores  son 
cndi'igenas;  en  las  himenofíleas  la  radicilla  no 
laida  en  atrofiarse. 

Obsérvase  que  el  cuerpo  entero  delaplánti! 
es  simétrico  con  relación  á  un  plano  que,  ru' 
,saniento,  es  el  plano  de  sinietría  del  protalo; 
suerte  que  en  los  heléchos  se  encuentra  entre  la 
pbinta  nueva  y  la  que  dio  origen  las  mismas  ro- 
iacioucs  de  pnsiciiiu  que  se  pnedcn  ob,servar  en 
Ina   fnnen'igamns.  El  .scccinnaniienlo  del  hnevo 
es  independieuto  de  las  fuerzas  directrices  del 
medio  exterior,  muy  especialmente  do  la  [lesau 
tez.   |iorque  so  divide  lo  mismo  si  se  vuelve  • 
luolalo  hacia  arriba  qnc  si  so  lo  coloca  con 
hoja  hacia  abajo. 

Algunos  heléchos,  en  lugar  de  constituir  un 
huevo  sobre  el  protalo,  desenvuelven  una  yema 
adventicia,   y  en  Ingar  de  producir  una  planta 
nueva  multiplican  simplcnuntc   la  planta  r^ 
drc;en   una  p.ilabra,  son  apugumos.  Tal  se  ■ 
serva  en  el  Tiil<'n  de  África,  en  el  Ai'idiwii 
J'Urido  de  Cieta  y  el  Asjidiiim  Filiar  mas.    I 
el  Todrn  de  África  la  forniaciiln  de  los  arque;;' 
nios  es  normal,  y  en  el  Asj'idium  anormal  jolu 


lio  frcüUPiitcmontc  que  la  anorrnnliilnd  se  pro- 
sonta  (.-u  las  oosferas,  que  uo  pueJeu  ser  fecuu- 
iladasporlosantciozoicles.  En  diclias  dos  plantas 
los  dos  órganos  sexuales  existen,  pero  están  sin 
función  y,  por  consiguiente,  son  apógaiuos.  En 
el  Ptérido  do  Creta  la  mayor  ]iarto  de  los  prota- 
los están  desprovistos  de  arquegonios;  en  el  As- 
pidium  Fiiix-mas  el  protalo  no  se  desarrolla  por 
completo:  por  lo  tanto  en  estos  dos  ejemplos 
existe  apogiiuia. 

Clasifieación.  -  El  grupo  do  los  heléchos  so 
dividió  primeramente  en  nuevo  tribus: 

1."  tribu:  PoUpodiáccas.  -Cápsulas  rodeadas 
de  un  anillo  elástico  que  forma  la  continuación 
del  pedículo,  interrumpiéndose  en  un  punto  por 
el  cual  se  verifica  la  dehiscencia.  Esta  tribu  es  la 
más  numerosa  en  géneros:  Acostrichuin,  Fobj- 
holrya,  Celerach,  Asplcnium,  Polypodium,  As- 
pidium,  Adinnlhnm,  Pieris,  etc. 

2."  C¿«teitva.f.  -  Cápsulas  rodeadas  oblicua- 
mente do  un  anillo  que  no  forma  la  continuación 
del  pedículo,  el  cual  falta  algunas  veces:  Ct/athea, 
AJsophila,  etc. 

3."  Ilimenofileas.  -Cápsulas  casi  globulosas, 
contenidas  en  una  especie  do  involucro  que  so- 
bresale del  lionle  de  la  hoja;  anillo  perpendicu- 
lar en  el  punto  de  enlace:  IInmcno¡>]iillmn,  l'ri- 
chomancs,  etc. 

•1."  6'«rnío;)<(;rWcas.  -  Cápsulas  rodeadas  de 
uu  anillo  apenas  distinto,  situado  hacia  su  base. 
Plantas  acuáticas:  Ccralopteris  y  Parlccria. 

5. "  Okiquenicas.  -  Ciipsulas  solitarias  ó  re- 
unidas en  número  definido;  anillo  ancho  y  obli- 
cuo relativamente  á  la  baso  do  aquéllas:  Gleiciie- 
¡lia,  Mcrtevsia  y  Plaiysoma. 

6. "  Os»i  n  iideas.  -  Cápsulas  pedionladas  ó  sen- 
t.idas,  que  se  abren  por  una  hendedura  longitu- 
dinal; anillo  incompleto:  Todea  y  Osmunda. 

7."  £.sv7i¡ís€iící'«s. —Cápsulas  sentadas,  ovoi- 
deas ó  turbinadas,  que  se  abren  por  una  esiiecio 
de  opérenlo  de  estrías  radiadas:  Aneimia,  Sijyo- 
dium  y  Schizaca. 

8.*  jl/araííVns. -Cápsulas  aproximadas  por 
líneas,  libres  ó  soldadas,  que  .se  abren  cada  cual 
por  una  hendedura  longitudinal:  ¡laraltia,  Da- 
naca,  etc. 

9. "  OfiogUscas.  -  Cápsulas  gruesas,  bivalvas, 
sumergidas  |ior  cada  lado  en  la  substancia  do  la 
fronde  abortada,  á  manera  de  escarpo,  en  la 
extremidad  de  la  cual  forman  un  espiga  simple 
ó  un  racimo:  Unphioglossum,  Botrycliium,  etc. 

Los  autores  modernos  clasifican  los  heléchos 
en  seis  familias,  que  se  distinguen  entre  si  por 
la  disposición  de  los  esporangios,  y,  sobre  todo, 
por  la  conformación  del  anillo  que  determina  la 
dirección  de  las  líneas  do  dehiscencia.  Dichas 
familias  son  lanhimeno/ílcas,  ylciqucnieas,  esqui- 
ccdceas,  osmnnddecas,  ciatáceas  y  polipodidccns. 
Las  hinienofíleas  tienen  anillo  transversal  com- 
pleco,  situado  en  la  extremidad  de  la  hoja;  las 
gleiquenieas  lo  presentan  también  transversal 
con  esporangios  sobre  la  cara  inferiordola  hoja; 
las  esquiceáceas,  de  anillo  igualmente  transver- 
sal, lo  presentan  en  posición  lateral;  las  osmun- 
dáceas  son  do  anillo  transversal  y  iiolor,  mien- 
tras que  las  ciatáceas  tienen  el  anillo  longitudi- 
nal y  completo,  y  la.spolipodiáceas  son  de  anillo 
también  longitudinal,  pero  incompleto. 

En  conjunto,  los  heléchos  cuentan  actualmen- 
te más  de  tres  mil  especies  repartidas  por  todas 
Ins  regiones  del  globo;  son  muy  abundantes  y 
muy  variadas  en  el  Ecuador  y  disminuyen  en 
importancia  á  medida  que  avanzan  hacia  los 
¡lolos.  La  zona  tropical  contiene  los  %  de  las  es- 
pecies conocidas;  casi  todos  los  heléchos  arbo- 
rescentes son  propios  de  dicha  región,  pues  en- 
cuentran en  olla  las  condiciones  niiis  favorables 
para  sucrecindento,  cuales  son  una  temperatura 
elevada  y  uniforme  y  una  atmósfera  húmeda. 

Uehfhonfóailcs.  -  De  los  heléchos  fósiles  sólo 
socon.servan  restos,  casi  siempre  dispersos.  Estos 
son  hojas,  iac|uis  y  pecíolos,  faltando  los  órga- 
nos reproductores,  esencialísimos  jiara  la  sistemá- 
tica. En  consi'cucncia,  la  clasificación  de  los  he- 
lechos  fósiles  tiene  que  basarse  on  otros  caracte- 
res quo  los  de  las  especies  hoy  existentes;  es 
decir,  la  característica  de  la  sistemática  paleo- 
fitológica  es  distinta  de  la  botánica,  y  do  aquí 
que  sea  necesario  estudiarla  aparte. 

Como  las  hojas,  tallos,  raquis  y  pecíolos,  es- 
pecialmente los  dos  primeroB,  están  siempre  se- 
parados, da  tal  modo  que  es  difícil,  cuari.lo  uo 
imposible,  conocer  si  corresponden  ú  no  á  nna 
misma  planta,  es  preci.so  describir  cada  nna  de 
dichas  partes  separadamente. 
Tomo  X 
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Kespecto  de  las  hojas  denominadas  en  l'aleo- 
fitülogía  estériles,  ó  sea  lasque  no  conservan,  ó, 
cuando  más,  presentan  vestigios  do  órganos  re- 
productores en  estada  tal  que  no  es  posible  de- 
ducir de  ellos  carácter  esencial  alguno,  sólo  la 
noiviación  es  el  dato  importante  i|ue  permite 
clasificarlas  en  gru|Os  lo  suficientemente  natu- 
rales para  que  todas  las  formas  análogas  estén 
reuni<las.  Presl  y  otros  propusieron  una  clasifi- 
cación botánica  de  los  heléchos  hoy  existentes 
fundándose  en  la  ncrviación,  la  cual  sirve  siem- 
pre para  determinar  las  subdivisiones  do  las 
mismas  familias,  caracterizadas  por  el  modo  do 
ser  de  los  órganos  reproductores.  Siendo,  pues,  la 
nerviacióu  único  carácter  de  interés  paleofitoló- 
gico  para  los  heléchos,  nada  nu'is  conveniente 
para  sistematizarlos  que  aprovecharse  de  las  ba- 
ses sentadas  jior  Presl.  Esto  no  satisface  por 
completo  las  exigencias  del  botánico;  pero,  visto 
que  el  carácter  principal  de  los  heléchos  fósiles 
consiste  en  la  nerviación,  y  dada  la  conexión  de 
los  nervios  foliáceos  con  el  corte  de  la  fronde  á 
la  cual  deben  principalmente  los  lielechos  su 
aspecto  ó  porte,  de  aquí  que  los  nervios,  deter- 
minando la  fronde,  proporcionan  un  medio  se- 
guro de  reconstituir  el  aspecto  ó  carácter  ex- 
terno de  la  llora  pteridológica  correspondiente 
á  diferentes  épocas  geológicas.  En  caso  de  que 
el  contorno  de  la  hoja  y  los  caracteres  deducidos 
de  la  nerviación  sean  insuficientes  para  poder 
clasificar  una  especie,  siempre  bastarán  para 
distinguirla  de  las  restantes,  lo  cual  es  de  gran 
importancia  para  apreciarla  edad  relativa  délos 
terrenos,  y  también  para  caracterizarlos. 

Los  datos  proporcionados  por  los  tallos  fósiles 
do  heléchos  son  también  importantísimos.  Tales 
tallos  puédense  distribuir  en  los  siguientes  gru- 
pos: rizomoptéridos,  ó  sea  los  rástrelos  y  ramifi- 
cados, es  decir  rizomas;  s/a?típtó-irfí)S,  quo  com- 
prende los  tallos  tendidos  en  la  base,  y  que 
después  se  yerguen,  esto  es,  los  erguidos;  y  cau- 
hipiéridos,ó  tallos  arbóreos,  troncos.  Estos  se 
dividen  en  halipUridos,  ciaícupíéridos  y  psaro- 
nixís,  según  que  conserven  restos  de  pecíolo  per- 
sistente,cicatrices  foliáceas  perfectamente  distin- 
tas, ó  que  interior  ó  exteriormeute  tengan  raíces. 

Como  casi  en  ningún  caso,  ya  se  ha  dicho,  se 
pudo  establecer  relación  alguna  entre  tallos  y 
hojas,  por  estar  separados  y  muy  diseminados, 
conviene  estudiar  aíjuéllos  aparte  y  constituir, 
mediante  los  mismos,  géneros  y  especies  inde- 
pendientes de  los  caracterizados  por  las  hojas. 

De  muchos  no  se  conoce  más  que  el  aspecto 
externo,  y  su  huella  se  conserva  en  terrenos 
cretáceos,  hulleros,  etc.;  pero  de  otros  se  ha  po- 
dido estudiar  la  estructura,  que  es  nmy  análoga, 
por  lo  menos  en  sus  líneas  generales,  á  la  de  los 
heléchos  hoy  existentes. 

Gordas  dio  el  nombre  colectivo  de  raquioplé- 
ridos  á  los  fragmentos  de  pecíolos  y  raquis  aisla- 
dos ó  envueltos  entre  raices  adventicias,  y  bas- 
tante bien  conservados,  correspondientes  ¿helé- 
chos fósiles. . 

Además  de  los  tallos,  hojas,  pecíolos  y  raquis 
encuéntranse  algunos  otros  restos  de  heléchos, 
como  son  varios  órganos  sexuales  y  jminas  ad- 
'centinas.  Dase  este  nombre  á  expansiones  orbi- 
culares, enteras  unas  y  pinnadas  otras,  que  so 
vcu  sobre  el  pecíolo  y  raquis  de  muchos  helé- 
chos. Es  común  encontrarlas  en  los  heléchos  de 
la  época  hnlleía,  y  sólo  de  los  hoy  existentes  las 
presentan  dos  ciateácias.  A  casi  todas  acompa- 
fian  himcnofíleas  parásitas.  Gcinitz  toma  tales 
pennaspor  estípulas  morfológicamente  semejan- 
tes á  las  de  las  maratiáceas.  Hasta  hoy  no  existo 
indicio  que  justifii|Ue  el  aserto  de  Geinitz,  pues- 
to que  dichas  expansiones  foliáceas  ni  se  encuen- 
tran por  pares  ni  aisladas  en  la  base  de  las  hojas, 
sino  que  están  en  gran  número  dispuestas  á  todo 
lo  largo  del  pecíolo,  ra<|uis,  y  ramificaciones  do 
ésto. 

Renault  y  Grand  Euiy  hallaron  algunos  ór- 
ganos sexuales  correspondientes  á  heléchos  en  el 
conglomerado  silíceo  de  Aiitún  y  Saint  Etienne. 
Los  caracteres  de  estos  fósiles  son  muy  di>tiii- 
tos  de  los  que  l)resentan  dichos  óiganos  en  los 
restantes  heléchos,  así  fósileseomo  actuales,  hoy 
día.  Loscsporangios  forman  haz  sobre  un  peciolo 
corto  y  grueso,  que  parte  de  las  ramificaciones 
no  parcnquimatosas  del  raquis,  ó  de  las  nervia- 
ciones  corres|iondientc8  á  los  segmentos  de  las 
pennas.  Son  muy  consistentes,  están  constituí- 
dos  por  una  o  dos  capas  de  células,  y  provis- 
tos lie  un  anillo  completo  ó  incompleto.  Unos 
son  piriformes  y  otros  reniformes.   Aparte  de 
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estos  órganos  sexuales,  consérvanse  fósiles  algu- 
nos otros  i)ue,  por  DO  tener  la  importancia  de 
aquéllos,  puesto  ijue  son  comunes  á  muchas  es- 
pecies, a.si  existentes  hoy  en  día  como  no  exis- 
tentes, no  se  describen. 

A  continuación  se  expone  la  clasificación  délos 
heléchos  fósiles.  Con  las  hojas  estériles  constitú- 
yense  los  siguientes  grupos:  Sfenopler ideas;  Pa- 
Iwopkrideas;  Neuropteridras ;  CardiopUrídeas; 
Odontopterideas ;  AUíoplerídeas;  Pecoplerídeas; 
Paqirípterídcas;  Lomaloplerideas;Plebopteridcas; 
Tatnioplerideas;  Glosopteridfas;  DictiopUrídeas. 
Además  existen  hojas  incertae  sedis,  ó  que  hasta 
hoy  ni  se  han  podido  clasificor  ninguno  do  los 
anteriores  grupos,  puesto  que  por  unos  caracte- 
res corresponden  á  tal  grupo,  y  por  otros  á  otro 
distinto,  ni  la  característica  es  tan  importante 
quo  pueda  formarse  con  ellos  grupo  a]iarte.  Las 
es]>ecies  así  indeterminadas  corresponden  al  gé- 
nero tenis  (C'lenis),  y  ni  en  la  flora  fó.siinienla 
actual  existo  helécho  cuya  fronde  se  parezca  á  la 
que  sirve  para  establecer  dicho  género. 

De  los  tallos  fósiles  ya  se  ha  dicho  que  se  di- 
viden en  los  grupos  Hisomopléridos,  Sfaloptéri- 
dos,  Caulopléridos. 

También  se  ha  dicho  que  con  restos  de  pecío- 
los y  raquis,  ya  desnudos  ya  envueltos  por  raíces 
adventicias,  se  ha  constituido  otro  grupo,  el  de 
los  raquio/itéridos. 

Finalmente,  con  las  pennas  adventicias  se 
han  formado  otros  grupos:  los  Ne/roptéridos  y 
Afibia. 

-  Hklecho  HEMBRA:  Bol.  Esta  planta  consti- 
tuye la  especie  botánica  ./íí/ii/rímii  filix-foeinina, 
helécho  de  la  familia  de  las  Polipodiáceas.  Tiene 
frondes  de  5á  12  decímetros  de  longitud,  con 
lóbulos  oblongolanceolados,  pinnatipartidos  ó 
pinnatífidos;  los  pecíolos  lisosy  el  rizoma  grueso. 
Es  europea  y  se  considera  como  sucedánea  del 
helécho  macho.  Linneo  denominó  esta  especie 
Püh/podium  filix-focm  ina. 

También  se  da  el  nombre  de  Heledlo  hembra 
al  Plcri-s  aquilina,  de  la  misma  familia  que  el 
anterior.  Tiene  las  frondes  muy  grandes,  do  6  á 
15  decímetros,  coriáceas,  ovales,  triangulares, 
con  lóbulos  enteros  ,  cuyos  bordes  se  arrollan 
hacia  abajo.  El  rizoma  es  cundidor,  vermífugo, 
astringente  y  comestible,  lo  mismo  que  las  pa- 
redes; éstas  se  aconsejan  contra  el  raquitismo. 
Cuando  están  secas  se  emplean  para  jergones  y 
para  embalar,  en  su^titAicion  á  la  paja.  Es  tam- 
bién planta  europea. 

-  Hf.lecho  MACHO:  Bot.  Constituye  la  espe- 
cie Polystidium  Pilix-mas,  de  la  familia  de  las 
Polipodiáceas.  Tiene  este  helécho  las  frondes  con 
segmentos  compuestos  de  12  á  15  pares  de  lóbulos; 
éstos  son  enteros  ó  dentados  con  dientes  múticos. 
Su  raíz,  que  se  considera  como  tenífuga,  contie- 
ne un  principio  activo  llamado^/i'ciHa.  En  algu- 
nos puntos,  como  en  Auvernia,  elaboran  con  ella 
un  pan  muy  ínfimo.  Las  frondes  se  usan  cuando 
están  frescas  para  conservar  el  pescado,  al  ser 
transportado,  y  después  de  secas  para  embalajes, 
jergones  y  almohadas. 

-Helfxho  REAL:  Bot.  Corresponde  á  la  es- 
pecie Osmunda  regalis,  de  la  familia  de  las  Poli- 
podiáceas. Tiene  el  rizoma  grueso,  las  frondes  en 
gavilla,  pinnntipartidas,  de  6  ál6  decímetrosdo 
largas,  con  folíolos  oblongolanceolados  y  obtnsos; 
panoj.is  glandes,  presentando  á  veces  porciones 
de  fronde  que  llevan  esporangios  en  sus  bordes. 
Es  planta  medicinal  usada  en  las  enfermedades 
del  hígado  y  contra  el  raquitismo.  Se  cultiva 
una  variedad  cuyas  frondes  son  menores.  Se  lla- 
man también /if/ücAo/orírfd  y  fielecho  aaidlieo. 

HELECHOSA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  n.  j.  de 
Herrera  del  Duque,  prov.  do  Badajoz,  dióc.  do 
Tcdedo;  780  habiU.  Sit.  en  la  faí.la  N.  de  la 
sierra  de  los  Batanes,  en  los  confines  con  laa 
provs.  de  Toledo  y  Ciudad  Real,  al  S.  del  río 
Guadiana.  Terreno  de  montcy  llano,  baíiadopor 
dicho  río,  el  Estená  y  varios  arroyos.  Cereales, 
cera  y  miel;  cría  do  ganados.  Perteneció  esta 
villa  á  los  vizcondes  de  la  Puebla  de  Alcocer. 

HELÉMIOO  (del  gr.  ;)o.-,  pantano,  y  :;íi):, 
galápago):  m.  Paleonl.  Género  de  reptiles  quelo- 
nios,  tcstudínidos,  de  la  familia  de  ios  quclídrí- 
dos.  Se  llama  también  Plalye/ielys.   V.  Pi.ati- 

QUÉLIDO. 

HELENA  (del  gr.  lXitr¡,  antorcha):  f.  FPBfio 
DB  San  Tklmo. 

-  Hrlf.Na:  Geog.  ant.  O.  de  la  Galia  Hélgica, 
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en  la  que  Clodión  el  Cabelludo,  al  frente  de  sus  vivaces,  con  hojas  alternas;  cabezuelas  estipita- 
francos,  venció  al  general  romano  Aecio,  hacia  das  con  el  receptáculo  convexo,  sin  pajitas;  in- 
447.  Suponen  que  es  Lcns,  ó  Hesilin  ó  Halcna. 


También  se  llamó  así  la  c.  de   lUibcris,   en  la 
Galia.  V.  Ulíbehis, 

HELENENO  (de  helcnina):  m.  Quim.  Hidro- 
carburo procedente  de  la  destilación  de  la  hele- 
nina  en  presencia  del  anhiiirido  fosfórico,  y  que 
tiene  por  fórmula  C'^Hi*.  Es  un  líquido  de  color 
amarillento,  más  ligero  que  el  agua,  y  que  hiervo 
á  295». 

El  ácido  sulfúrico  forma  con  este  hidrocarburo, 
cuando  se  calienta  ligeramente  la  mezcla,  un 
ácido  conjugado,  que  diluido  en  agua  posee  un 
sabor  muy  amargo,  y  que  da  con  la  barita  una 
sal  muy  soluble  y  cristalizable. 

HELENES:  Geflg.  ant.  C.  de  España  que  citan 
Estrabón  y  Plinio  en  el  país  de  los  galaicos. 
Debió  haljarse  en  las  inmediaciones  de  Ponte- 
vedra ó  de  Gayan. 

HELÉNICO,  CA  (del  gr.  lUriv.y.d,-):  adj.  Griego; 
perteneciente,  ó  relativo,  á  Grecia. 

...  autores  eminentes  hubo  en  épocaí!  nany  dis- 
tintas, y  nuevos  periodos  de  florecimiento  y 
nuevos  campos  para  luchar  y  vencer  se  abrie- 
ron después  en  repetidas  ocasiones  al  ingenio 
HH.ÉNico:  etc. 

Valera. 

HELENIEAS  (dc  helenio):  Bol.  í.  pl.  Subserie 
de  las  Heliauteas. 

HELENINA  (de  helenio):  í.  Qulm.  Substancia 
neutra,   exi.stente  en  la  raíz  de  énula,  y  cuya 
composición  corresponde  á  la  fórmula 
n(Ci'HW). 

Cristaliza  en  largas  agujas  incoloras,  desabor 
soso,  casi  insolubles  en  el  agua  y  solubles  eu  el 
alcohol.  Sus  derivados  clorados  y  bromados  pa- 
recen incristalizables. 

Esta  es  la  helenina  pura,  pues  el  cuerpo  de- 
nomiuado  helenol,  alcanfor  ó  esencia  de  énula, 
que  se  consideró  hasta  hace  poco  formado  dc 
helenina  solamente,  contiene,  además  do  este 
cuerpo,  alantol  y  anhídrido  alántico.  Se  consi- 
dera, puis,  hoy  en  día  como  helenina  bruta. 
Esta  cristaliza  en  prismas  cuadriláteros  blancos; 
insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol  ven 
el  éter.  Se  funde  á72°  y  hierve  entre  280,  alte- 
rándose un  poco  y  despidicLdo  un  olor  que  re- 
cuerda el  del  pachulí.  No  es  atacada  por  la  potasa 
ni  la  sosa  en  solución  acuosa  ó  alcohólica,  pero 
sí  por  la  cal  potasada,  desprendiendo,  si  se  ca- 
lienta á  2.10",  una  gran  cantidad  de  hidrógeno, 
y  formándose  una  materia  resinosa  que  no  se 
puedo  cristalizar.  El  árido  sulfúrico  concentrailo 
disuelve  en  frío  la  helenina  produciendo  una 
hermosa  coloración  roja,  que  luego  so  altera  en- 
negreciéndose con  formación  de  un  ácido  conju- 
gado. 

El  cloro  ataca  también  &  la  substancia  de  que 
se  trata  formando  clorohelenina;  si  el  que  obra 
es  el  ácido  clorhídrico  gaseoso  es  absorbido  en 
gran  cantidad.  El  ácido  nítrico  la  disni'lve  en 
frío  sin  destruirla,  ]iero  calentando  se  forma  una 
materia  roja  resino.sa,  la  nitrohelenina.  Destila- 
da la  helenina  en  presencia  del  ácido  fosfórico 
anhidro  se  transforma  en  un  hidrocarburo  de- 
nominado helenrno. 

La  helenina  bnita,  6  alcanfor  de  énula,  puede 
obtenerse,  bien  destilando  la  raíz  con  agua  ó 
hirviéndola  con  alcohol  de  80°,  al  quoncafiadcn 
tres  ó  cuatro  veces  su  volumen  de  agua. 

El  liqniílo  su  enturbia  y  al  cabo  do  veinticua- 
tro hoia.1  80  deposita  la  helenina  cristalizada  en 
largoa  agujas. 

HELENIO  (del  gr.  Oiíviov):  m.  Planto  europeo, 
de  la  fnmilia  de  las  Compuestas,  de  raíz  aromá- 
tica y  Miidieinal. 

-  Hkip.nio:  lint.  Este  género  dc  Compuestas 
helianti'R»,  cjue  ha  dado  nombre  al  grupo  de  las 
heleniens,  pro,«enta  flores  dimorfas;  las  del  radio 
fértiles,  estériles  ó  nulas,  con  corola  llgulada;  las 
del  disco  «iin  hcrniafroditas,  fértiles  ó  regulares; 
nntoroa  sagitailas  y  un  poco  auriculadas;  los  ra- 
mos del  estilo  tienen,  en  las  flores  hermafroditos, 
el  extremo  truncado  y  algo  dilatado;  el  fruto  os 
■costlllado,  con  cuatro  a  ocho  cscomilos  en  lo 
parte  8ni>erior,  agu.lag,  acuminadas  ó  un  poco 
obtUMS,  mcnibronosas,  hialinas,  ciliadas  ó  ucn- 
tiHoo. 


volucro  formado  de  brácteas  dispuestas  en  una  ó 
dos  series.  En  los  jardines  se  suelen  cultivar  el 
Uclenium  autumnale,  de  cabezuelas  amarillas,  y 
los  ff.  tcmiifolium  y  H.  alropurpureiim. 

Hdenium  autumnale.  -  Planta  muy  rústica  y 
vivaz,  que  procede  de  la  América  septentrional. 
Sus  tallos  alcanzan  la  altura  de  dos  metros,  y 
tienen  las  hojas  lanceoladas,  Aparecen  las  flores 
de  agosto  á  noviembre,  y  sus  capítulos,  dc  me- 
diano tamaño,  forman  corimbos;  sonde  bonito 
color  amarillo,  y  los  radios  están  dentados. 

Es  buena  planta  de  adorno,  que  se  adapta  á 
todos  los  tencnos  y  exposiciones. 

Se  multiplica  por  esquejes  puestos  en  la  pri- 
mavera ó  en  el  otoño. 

También  son  objeto  de  igual  ó  semejante  cul- 
tivo las  especies  siguientes: 

Helenium  Californicum.  -  Procede  de  Califor- 
nia. Vivaz;  tallo  alado,  de  medio  metro  de  alto; 
hojas  lanceoladas,  agudas  y  decurrentes;  flores 
en  capítulo  radiado,  amarillas,  numerosas;  apa- 
recen en  agosto  y  septiembre. 

Se  multiplica  por  semilla  y  por  división. 

H.  alropurpureum.  -  Oriundo  de  Tejas.  Vivaz; 
tallo  de  50  á  60  centímetros  de  alto,  alado,  igual 
porte  que  las  especies  precedentes;  flores  de  color 
negro  purpurino,  formando  capítulos  flojos.  La 
variedad  H.  ¡irandiceplialum  tiene  los  capítulos 
graniles,  de  color  de  púrpura  algo  pardo. 

H.  ícnui/otium.  -  Procede  de  Portugal.  Planta 
anual,  lampina,  ramosa,  de  50  á  60  centímetros 
de  alto;  follaje  delicado,  siendo  las  pajas  linea- 
les, punteadas  y  de  unos  10  centímetros  de  lar- 
go; flores  numerosas,  de  color  amarillo  pálido, 
con  disco  cónico,  amarillo  verdo.so;  aparecen  de 
agosto  á  septiembre.  Se  siembra  eu  cania  mullida 
en  abril  y  se  plata  en  mayo. 

HELENIÓIDEAS  (de  helenio):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Compuestas. 

HELENISMO  (del  gr.  ¿X).i)vt;|jLÓ:);  m.  Giro  ó 
modo  de  hablar  propio  y  privativo  de  la  lengua 
griega. 

-  Helenismo:  Empleo  de  dichos  giros  ó  cons- 
trucciones en  otro  idioma. 

-  Hf.leni.smo:  Influencia  religiosa,  científica, 
lifciaria,  artística  y  política,  ejercida  por  la  cul- 
tura y  civilización  antigua  de  los  griegos  en  la 
civilización  y  cultura  de  los  tiempos  modernos. 

HELENISTA  (del  gr.  ¿W.rjvisvrí;):  m.  Nombre 
que  daban  los  antiguos  A  los  judíos  dc  Alejan- 
dría, á  los  que  hablaban  la  lengua  de  los  Seten- 
ta, A  los  que  observaban  los  usos  de  los  griegos, 
y  á  los  griegos  que  abrazaban  el  judaismo. 

-Helenista:  El  que  cultiva  la  lengua  y 
literatura  griegas. 

HELENO,  NA  (del  gr.  IXkr^v,  eXXjjvo;):  adj. 
GiiiEiií).  Api.  Apers.,  ú.  t.  c.  8. 

-Helenos:  ni.  pl.  Etnog.  Dióse  esto  nombre 
A  los  individuos  de  la  principal  tribu  de  los  pri- 
mitivos habitantes  de  la  antigua  Grecia,  y,  se- 
gún lo  tradición,  recibieron  tal  denominación  de 
IJelin  ó  Heleno,  hijo  do  Deucali(in  y  de  Pirra. 
Los  helenos  pertenecían  á  la  familia  pelásgica, 
y,  como  todos  los  pelasgos,  vinieron  de  Asia  á 
Europa,  y  probablemente,  antes  de  llegará  Gre- 
cia, pasaron  por  el  Cáucnso  y  la  Tiacia.  Al  do- 
terminarse  la  primera  división  histórica  de  los 
fielasgos  en  do»  grupos,  los  del  interior  y  los  de 
a  costa,  aparecen  los  helenos  en  !a  Tesalia  hacia 
el  siglo  xvi  antes  do  .1.  C.  Sometidos  á  dura 
servidumbre  por  los  pelasgos,  vieron  con  alegría 
la  llegada  de  colonias  exlianjeras  (las  do  Cad- 
mo,  Danao,  Pélopo  y  otras),  y  por  odio  á  sus 
ilominadores  uniéronse  A  los  extranjeros  al  esta- 
llar las  luchas  entre  dichas  colonias  y  los  pelas- 
gos, ([UC  fueron  vencidos  y  emigraron  en  gran 
número.  Confundidos  en  un  .solo  pueblo  los  he- 
lenos y  los  que  fonualmn  aquellas  colonias,  niAs 
cultoj  que  los  habitantes  de  Grecia,  echaron  las 
bases  de  la  civiliznrión  helénira  y  desarrollnion 
el  genio  propio  de  la  raza  griega.  Los  helenos 
sustituyeron  poco  á  poco  á  los  pelasgos  y  acaba- 
ron por  dominar  en  todo  la  Grecia.  Doro,  EdIo 
y  Xuto,  hijos  dc  Heleno;  Ion  y  Aqueo,  hiji's 
dc  Xuto,  dieron  su  nombre  A  las  cuatro  glandes 
tribus  dc  los  helenos:  dorios,  eolio»,  ionios  y 
aqucos.  Hravo»  y  bolieosos,  amigos  de  lo  bello, 
los  que  formaban   estas  tribus  dieron  A  Grccio 


Se  hon  descrito  en  este  género  qnince  especies  1  su  religión  antroponiórficji,  su  lengua  dividida 
de  la  Américo  Iropicol,  hierbos  olgunas  de  ellos     en  cuolro  dialectos,  y  fundaron  innumerables 
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colonias  en  el  Asia  Menor  y  las  islas  del  Archi- 
piélago. 

-  Heleno:  Hit.  Famoso  adivino,  hijo  de 
Príamo  y  de  Hécuba,  que  abandonó  á  sus  con- 
ciudadanos, los  troyanos,  y  se  unió  á  los  griegos. 
Hay  diversos  relatos  míticos  sobre  su  deserción 
de  Troya.  Segi'in  unos,  la  llevó  á  calo  por  propio 
impulso;  según  otros  movido  por  Ulises,  que 
quiso  conocer  sus  profecías  sobre  la  destrucción 
de  Troya;  otros,  por  fin,  dicen  que  á  la  muerte 
de  Paris,  Heleno  y  Deifobos  se  disputaron  la  po- 
sesión dc  Helena,  y  que  Heleno,  vencido,  huyó 
al  monte  lila,  donde  fué  hecho  prisionero  por 
los  griegos.  Después  de  la  destrucción  de  Troya 
cayó  en  poder  de  Pirro,  á  quien  predijo  los  su- 
frimientos que  tendrían  los  griegos  al  regresará 
su  país,  con  cuya  predicción  decidió  á  Pirro  A 
que  volviese  por  tierra  al  Epiro.  Cuando  Pirro 
murió.  Heleno  obtuvo  una  parte  de  ese  país  y 
se  casó  con  Andróniaca.  Más  adelante  dio  hos- 
pitalidad á  Eneas  cuando  desembarcó  en  Epiro. 

-  Heleno:  Mü.  Hijo  de  Deucalión,  héroe  del 
Diluvio  en  la  mitología  griega  (V  DiLVVio),  y 
de  Pirra:  padre  de  Eolo,  de  Doro  y  de  Xuto;  fué 
rey  de  Ftia,  en  Tesalia,  y  tuvo  por  sucesor  á  su 
hijo  Eolo.  Fué  el  antepasado  mítico  de  los  hele- 
nos; de  sus  hijos  Eolo  y  Doro  descendían,  según 
la  genealogía  mítica,  los  eolios  y  los  dorios  res- 
pectivamente, y  de  sus  nietos  Acaeo  é  Ion,  hijos 
dc  Xuto,  descendían  los  aqueos  y  los  jouios. 

HELENOL  (de  helenio):  m.  Quim.  Alcanfor  ó 
esencia  de  énula.  V.  Helenina. 

HELENOPONTO:  fíeog.  ant.  Prov.  del  Impeiio 
romano,  creada  por  Con-taiitino  en  memoria  de 
su  madre  Elena  ó  Helena  en  el  año  328.  La  cons- 
tituyó con  ocho  ciudades  de  la  parte  O.  de  la 
prov.  del  Ponto,  Asia  Menor;  su  cap.  era  Ama- 
sia y  dependía  de  la  diócesis  del  Ponto,  prefec- 
tura é  Imperio  de  Oriente.  Corresponde  á  los 
actuales  uvas  ó  dist.  de  Amasia  y  Tokat,  en  el 
vilayato  de  Sihuas,  y  »1  de  Sínope,  en  el  vila- 
yato  de  Kartamuni. 

HELENSBURG:  Geori.  C.  del  munieip.  deRow, 
coiuladn  de  Dnmbnrton,  Escocia,  sit.  en  la  des- 
embofadura  del  (lyde. orilladla.,  frente  á  Gree- 
nork;  7  000  habits.  Es  población  moderna,  pues 
data  dc  linca  del  siglo  xvill. 

HELEOCLOA  (del  gr.  -Itz.  eXeos.  pantano,  y 
yX'ia,  hierba):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas 
agrostídeas.  Se  caracteriza  por  tener  espiguillas 
unifloras  reunidas  en  espigas  densas,  con  flores 
hermafroditas;  glumas  en  número  de  tres,  las 
dos  exteriores  peisistentes,  aristadas,  con  quilla 
más  ó  menos  ciliada;  la  tercera  algo  más  larga 
que  las  otras;  glumilla  hialina,  más  corto  que 
las  anteriores,  binerviada  ó  provista  de  dos  qui- 
llas; tres  estambres;  estilos  bien  patentes  con 
estigmas  plumo.sos;  fruto  en  cariópside,  librcy 
oblongo.  Se  incluyen  en  este  género  varias  es- 
pecies herViáceas  vivaces,  con  hojas  planas  y  es- 
pigas cilindricas,  oblongas,  alguno  vez  ovoideas. 

HELEOTREPT08  (del  gr.  £).o,-.  easo:.  panta- 
no, y  OirtTÓ:,  alimentado):  ni.  pl.  Valeont.  Gru- 
po de  anfibios  estegocefálidos,  do  la  familia  de 
loa  neetrídeos.  Se  hallo  representado  por  el  ge- 
nero Lej'lerjietoti. 

HELÉPOLIS  (del  gr.  Attv,  tomor ,  y  r.iXt;, 
ciudad):  I.  .rlrl.  jímV.  Torre  empleada  paro  atacar 
lazas,  A  que  dio  nombro  el  célebre  Demetrio 
liorcetes.  Sabido  es  que  en  remotos  tiempos 
los  ofensores  se  acercaban  a  los  lugares  fortifi- 
cados con  torrea  móviles,  manteletes,  tolingas, 
etc.,  y  que  de  lo  alto  de  las  torres,  ()ue  eran 
bastante  elevadas  para  dominar  lo  fortilicacion, 
se  lanzaban  proyectiles  de  todo  género,  á  mano 
unos  y  por  medio  ile  máquinas  otros,  con  el  fin 
de  despejar  la  pnrte  atacada  de  la  muralla  ó 
fortificación  enemiga.  Muchos  escritores,  entro 
olios  Camón  Nisaa  y  Roequancourt,  dicen  que 
estas  torres  tenían  también  por  objeto  principal 
acercar  el  nuevo  ariete,  que  era  el  gran  instru- 
mento para  abrir  brecha  y  arruinar  la-s  defensas, 
ofirmanilo  el  segundo  de  aquellos  trotadistas  do 
historia  militar  nuc  el  ariete  ibo  encerrado  en 
el  piso  más  bajo  de  la  torre,  donde  estaba  sus- 
pendido por  fuertes  cadenas  dc  hierro,  ó  apoyado 
sobre  cilindros  horizontales  movibles  oliededor 
de  su«  ejes.  Pero  Moizeroy  8U)x>ne  (y  á  su  opi- 
nión se  adhiere  Almirante),  que  es  gratuito  lo 
añadidura  del  «riele  en  el  piso  bajo,  osí  como 
lo  adición  del  puente  que  caía  sobre  «1  parapeto 
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para  facilitar  ol  acceso  á  los  sitiadores,  porque 
ambas  cosas  son  incompatibles,  S(i<;ún  él,  con  el 
verdailoro  olicio  do  la  lielépolis,  que  era  despejar 
por  dominaiíón  la  parte  de  muro  ó  adarve  ata- 
cado. 

En  lo  que  sí  hay  conformidad  es  on  qne  esta 
torre,  empleada  desdo  Demetrio  Poliorcetcs,  era 
mayor  y  do  una  construcción  más  complicada 
que  las  torres  usadas  hasta  el  tiempo  del  famoso 
ingeniero  do  Alejandro  Magno,  lo  cual  debía 
dificultar  su  movimiento  y  aproximación  á  la 
muralla,  por  más  que,  como  entonces  se  acos- 
tnmbraba,  hubiese  el  cuidado  do  rellenar  el  foso 
y  de  igualar  bieu  el  terreno  á  fin  do  facilitar  de 
tal  modo  el  acceso  de  las  torres  y  los  arietes. 
Para  evitar  en  lo  posil)!c  los  inconvenientes  que 
sin  duda  ofrecería  el  mover  una  tan  con.sidcrablo 
masa,  que  principalmente  se  di.^^tinguia  por  su 
ruuclia  altura,  adoptóse,  conformo  indica  Vege- 
cio,  la  práctica  de  constituir  la  torre  por  varias 
partes  indepemlientes,  que  eran  una  especie  do 
cajones,  dispuestos  de  manera  que  para  el  trans- 
porte encaj.ilian  unos  en  otros  basta  dejar  la 
torre  reducida  á  la  altura  del  cajón  inferior,  y 
que  des]més,  en  la  proximidad  del  muro,  se  ele- 
vaban por  medio  de  cries. 

Sobro  la  manera  de  mover  por  ai  rastre  tan 
grandes  moles  existe  diversidad  de  pareceres. 
Folard  cree  que  esto  se  efectuaba  con  auxilio  do 
un  sistema  de  cabrestantes  y  poleas  que  funcio- 
naban desde  fuera  de  la  torre,  mientras  que 
Maizeroy  y  algunos  otros  mantienen  la  idea  do 
que  el  movimiento  debía  lograrse  desdo  dentro 
de  la  helépolis,  mediante  un  mecanismo  especial 
formado  ¡lor  palancas,  tornillos,  etc. 

HELERA  (de  hiél):  f.  Gkanillo,  tumorcillo 
que  nace,  etc. 

HELERO  (de  hielo):  m.  Oeol.  Sitio  en  donde 
la  nievo  so  transforma,  pasando  por  el  estado 
intermedio  Aafim,  según  dicen  en  la  Suiza  ale- 
mana, ó  de  ve.vé,  en  la  Suiza  francesa,  en  hielo. 
La  nieve  cae  formando  copos,  que  al  poco  tiem- 
po, ó  bien  si  el  calor  solar  es  bastante,  se  derri- 
ten, ó,  cuando  no,  sólo  experimentan  un  princi- 
pio de  fusión.  En  este  caso  los  cristales  radiados 
de  la  nieve  quedan  reducidos  al  núcleo  central, 
y  la  masa  es  granosa.  El  agua  resultante  do  la 
licuefacción  hiélase  en  parte  y  constituye  una 
especie  de  cemento  que  suelda  los  granos  unos 
con  otros,  dando  por  resultado  la  nieve  semi- 
transformada,  nevé  ó  firn,  que  luego,  y  por  la 
presión  de  la  masa,  pasa  á  hielo. 

Para  que  la  nieve  no  se  licué  por  completo 
necesita,  en  la  mayor  (larte  do  los  casos,  que  las 
desigualdades  del  terreno  la  protejan  contra  la 
ablación  causada,  más  que  por  otrss  condiciones, 
por  la  acción  de  los  rayos  solares.  Por  esto  las 
cañadas  son  más  á  proposito  para  la  transforma- 
ción en  hielo  que  los  valles  y  las  cimas  de  las 
montañas.  Por  lo  común  la  garganta  entre  dos 
montañas  parto  de  una  depresión  circular  pro- 
funda en  forma  de  embudo,  de  pequeño  diámetro 
y  paredes  tan  elevadas  (¡ue  los  rayos  solares  no 
penetran  hasta  el  fondo.  La  nieve  que  cae  direc- 
tamente on  él,  y  parto  de  la  que  so  <lcsliza  por 
la  falda  do  la  montaña  y  converge  allí,  se  hiela, 
constituyendo  por  lo  tanto  ésta  á  modo  de  em- 
budo un  vcrdailero  helero. 

Este  es  á  los  glaciares  lo  que  el  lago  i  los  ríos, 
el  manantial  subterráneo  lí  las  fuentes  y  á  los 
torrentes,  es  decir,  nn  depósito  ó  remanente  que 
mantiene  constante  ol  régimen  del  glaiiar;  ])ucs 
(¡uc,  aun  cuando  éste  experimenta  grandes  pér- 
didas en  la  estación  calurosa  y  seca,  la  ablación 
es  nula  en  el  lago  helado,  cuya  masa,  hallando 
menos  resistencia  en  la  restante  del  glaciar  di- 
minuida, deslizase  con  más  rapidez  y  tributa 
njaynr  cantidad  de  hielo  al  glaciar. 

Algunos  suelen  dar  el  nombro  de  helero  á  todo 
punto  en  doiido  se  forma  hielo,  y  otros  denomi- 
nan helero  al  glaciar;  pero  lo  más  general  es 
emplear  la  palabra  helero  en  la  primera  acepción. 

HELESPONTlACO,  CA:  adj.  ant.  HEI.ESI'ÓN- 
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HELESPÓNTICO,  CA:  adj:  Perteneciente,  ó 

relativo,  iil  Helesponto. 

HELESPONTO:  (leori.  (rnt.Prov.  romana  creada 
l'or  el  emperador  Vespasiano;  comprendía  las 
tierras  habitadas  por  los  tracios  en  Europa  y  on 
Asia.  No  mucho  tiempo  después,  on  la  época  de 
Douiiciano  probablemente,  se  suprimió  esta  pro- 
vincia. Las  ciudades  asiáticas  volvieron  A  formar 
parte  de  la  prov.  do  Asia,  y  las  de  Einupa  cons- 
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tituyeron  la  prov.  de  Tracia.  Reapareció  en  los 
días  de  Diocleciano  ó  Constantino  como  provin- 
cia consular  de  la  dióc.  de  Asia,  con  la  cap.  en 
Cízico.  Correspondía  á  los  actuales  dista,  ó  uvas 
de  Biga,  Erdek,  Karosi  y  Aivalek,  en  el  vilayato 
de  Jodavendiguiar. 

-  Helesi'ONTo:  Oeog.  ant.  Estrecho  entre  Eu- 
ropa y  Asia,  por  el  que  se  comunican  el  Mar 
Egeo  y  La  Propóntida,  y  en  cuyas  orillas  esta- 
ban las  ciudades  do  Sestos  (Euro|ia),  Lampsaco 
y  Abidos  (Asia).  V.  Dardanelos. 

HELGA:  f.  ant.  Al.IIEI.OA. 

HELGADO,  DA;  adj.  Que  tiene  los  dientes  ralos 
y  desiguales. 

HELGADURA:  f.  Hueco  ó  espacio  que  hay  en- 
tre diente  y  diente. 

-Helüaduka:  Desigualdad  de  los  dientes. 

HELGAUD  ó  HELGALD:  liiog.  Historiador  fran- 
cés, religioso  de  la  abadía  de  San  Benito  del 
Loira.  Es  también  conocido  por  los  nombres  de 
ílelgaciius  ó  Hehjacidus,  formas  latinas  de  su 
apellido.  So  ignoran  las  fechas  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerto,  pero  está  averiguado  que  escri- 
bía en  la  primera  mitad  del  siglo  XI.  Sábese  muy 
poco  de  su  vida.  Era  un  hombre  piadoso  y  de 
mérito,  por  quien  sentía  un  afecto  paternal  el 
rey  Roberto  Helgaud,  en  cambio,  amaba  since- 
ramente á  este  príncipe.  No  se  tiene  de  él  más 
que  una  sola  obra:  la  historia,  ó,  más  bien,  el 
panegírico  del  rey  Roberto,  intitulado  Epitome 
vita;  líobcrli  Rtgis,  inserta  en  el  t.  IV  de  la  co- 
lección de  Duchesne. 

HELGELAND:  Geog.  Antiguo  país  de  Noruega; 
comprendía  el  actual  dist.  de  Norrland  y  parte 
del  de  Tromsó;  hoy  se  llama  a.sí  la  parte  meri- 
dional del  dist.  de  Norrland.  El  Cabo  Kunnen 
forma  el  límite  entre  el  dist.  de  Helgeland  y  el 
de  Salten.  Es  el  Halogaland, -donde,  según  la 
tradición,  residía  Siming,  hijo  de  Odin,  y  la  pri- 
mera comarca  de  que  se  apoderó  Haraldo  Haar- 
fanger  cuando  hizo  la  conquista  do  Noruega. 

HELGENOES  :  Geog.  Península  de  la  costa 
oriental  de  la  Jutlandia,  Dinamarca,  sit.  entre 
las  bahías  de  Bergtrup  y  de  Ebeltoft  en  el  dis- 
trito de  Randers. 

HELGOLAND  ó  HELIGOLAND:  G.'og.  Isla  del 
Mar  del  Norte,  sit.  al  N.  O.  de  la  desembocadura 
del  Elba,  casi  á  igual  distancia  de  éste  y  de  los 
ríos  Wesor  y  Eider  y  del  Golfo  do  Jahde,  á  60 
kms.  al  O.  de  la  punta  occidental  del  Holstein, 
en  los  54°  10'  46"  lat.  y  los  11°  33'  43"  long.  E. 
Madrid.  Es  una  isla  roqueña,  de  forma  triangu- 
lar, de  0,6  kms.=  de  sup.  y  la  más  occidental  de 
las  islas  Frisonas  del  Norte.  Según  el  censo  de 
1889  tiene  2001  habits.,  ó  sea  3,335  por  km'-. 

Se  divide  en  dos  partes:  Olcrland,  (tierra  de 
arriba)  y  Niedtrland  (tierra  de  abajo).  La  pri- 
mera es  una  roca  de  color  rojizo,  de  unos  2750 
m.  de  circuito,  cubierta  de  tierra  vegetal.  El 
Niederland,  al  E. ,  es  tierra  baja,  do  unos  900 
m.  de  circunferencia.  En  las  costas  del  N.  y  E. 
hay  dos  fondeaderos  muy  seguros,  protegidos  por 
cuatro  baterías.  En  general  la  costa  es  clevaiia, 
casi  perpendicular.  Los  únicos  productos  de  la 
i.sla  son  patatas,  cebada  y  forrajes.  Hay  algunos 
rebafios  de  ganado  vacuno  y  lanar,  y  antes  abun- 
daban los  conejos,  ya  por  completo  extermina- 
dos. 

Al  E.  del  Niederland,  y  separado  do  él  por  un 
brazo  de  mar  de  más  de  un  km.  de  anchura,  hay 
una  gran  duna  do  880  ra.  do  largo,  bajo  la  cual 
so  han  construido  las  casetas  para  los  bañistas,  y 
á  la  que  se  subo  por  nn  ingenioso  a.sccnsor.  K!n 
el  Oberland,  á  17  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  há- 
llase la  c.  de  Oberland  ó  Helgoland,  con  850 
casas  y  buenos  hoteles,  que  hacen  regular  nego- 
cio en  la  época  de  baños.  Los  pobladores  do  la 
isla  hablan  un  dialecto  alemán,  pero  no  son  tu- 
descos, sino  frisónos  por  su  origen,  dinamarque- 
ses por  su  historia,  sns  costumbres  y  sus  afuMo- 
nes.  Profesan  la  religión  evangélica  luterana  y 
conservan  un  código  especial,  el  Hrlgólander 
Latidrecht,  de  14  artículos.  Son  rubios,  cori>u- 
lentos  y  bien  formados;  las  mujeres  frescas  y 
sonrosadas.  Estas  visten  ya  como  las  demás  del 
Continente;  sólo  las  viejas  y  la»  mozas  ó  sirvien- 
tes de  los  baños  se  atavían  con  el  antiguo  truje 
frisón:  pequeña  gorra  bordada,  falda  ro  a,  corta, 
que  deja  ver  las  medias  bordadas  también,  ca- 
miseta blanca,  cor)>ino  y  chai  verdis.  Rojo,  verde 
y  blanco  son  los  colores  del  pabellón  de  la  isla. 
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Esta  isla  se  llamó  antiguamente  Herlhn  (la 
Tierra,)  y  su  actual  nombro  significa  Titira  de 
los  Sayiton.  Fué  una  isla  sagrada,  un  santuario 
do  los  sajones,  y  dependió  del  Holstein,  ó  sea  de 
Dinamarca,  hasta  1807,  época  en  que  los  ingleses 
se  apoderaron  de  ella  para  convertirla  en  centro 
de  contrabando  y  burlar  así  las  con.secucncias  del 
bloqueo  continental.  El  tratado  de  Kiel,  en  1814, 
les  confirmó  en  la  posesión  de  dicha  isla.  Los 
hclgolandeses  han  conservado  su  régimen  admi- 
nistrativo, y  en  realidad  puede  decirse  que  vivían 
con  la  mayor  independencia  posible  bajo  el  pro- 
tectorado de  la  Gran  Bretaña.  El  gobernador  era 
el  único  inglés  de  la  isla,  pues  desdo  1837  no 
había  ni  guarnición.  Pero  ni  mostraron  nunca 
gran  afición  á  los  ingleses  ni  tampoco  se  consi- 
deran, porque  no  lo  son,  como  alemanes.  Sim- 
patizan más  bien  con  los  dinamarqueses.  Por  el 
tratailo  anglo-alemán  de  1.»  de  julio  de  1890, 
relativo  á  la  situación  respectiva  de  ambas  na- 
ciones en  África,  Inglaterra  cedió  á  Alemania 
esta  isla,  cuyos  habits.  tienen,  hasta  1.°  de  enero 
de  1892,  derecho  para  optar  entre  la  nacionalidad 
alemana  ó  la  inglesa.  Todos  los  nacidos  antes  del 
día  en  que  se  firmó  ol  tratado  quedan  exentos 
del  servicio  en  el  ejército  ó  en  la  armada.  Leyes 
y  costumbres  deberán ,  en  lo  posible,  conservarse. 
Probablemente,  dentro  de  algunos  siglos  el  in- 
significante islote  que  sirvió  para  evitar,  por  el 
pronto,  discordias  entro  Inglaterra  y  Alemania, 
habrá  desaparecido,  porque  poco  á  poco  las  olas 
del  Mar  del  Norte  van  demoliendo  sus  tierras. 
La  duna  en  que  ahora  so  toman  los  baños  estaba 
unida  al  Niederland  por  una  serie  de  rocas  qne 
desaparecieron  en  1720  á  consecuencia  de  una 
gran  tempestad. 

HELGUERA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mo- 
lledo, p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander; 
26  edifs. 

HELGUERAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Val 
de  San  Vicente,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  Santander;  104  edifs. 

HELGUERO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.j.  de 
Ramales,  prov.  de  Santander;  13  edifs. 

HElI:  Jiiog.  Gran  sacerdote  y  juez  de  Israel. 
No  se  tienen  más  noticias  de  este  personaje  que 
las  que  suministra  la  Biblia.  Helí,  que  vivió 
doce  siglos  antes  de  nuestra  era,  y  fué  juez  por 
espacio  de  veinte  años,  según  el  libro  S.into.  vio 
amargada  su  vida  por  los  continuos  disgustos 
que  le  proporcionaron  sus  hijos  Hafí  y  Finco  con 
su  conducta  escandalosa.  Murió  de  uu  modo 
trágico.  Había  enviado  á  pelear  con  la  gente 
filistea  á  sns  dos  hijos,  á  los  que  entregó  el  Arca 
de  la  Alianza,  siguiendo  en  esto  la  costumbre 
idólatra  de  llevar  los  dioses  á  las  batallas  á  guisa 
do  talismán  protector.  Los  filisteos  derrotaron 
á  los  israelitas,  dieron  muerte  á  Hafí  y  á  Finco, 
y  se  apoderaron  del  Arca  Santa;  y  Helí,  al  tener 
noticia  de  semejante  desastre,  pierde  el  conoci- 
miento, cae  del  trono  y,  quebrándose  en  la  caída 
la  cerviz,  muere.  A  Helí,  muerto  á  la  edad  de 
noventa  y  cinco  años,  sucedióle  Samuel. 

HELIAOO,  CA  (del  gr.  jjXtaxd;.  sotar,  de  í).toí, 
sol):  adj.  AMron.  Aplícase  al  orto  ú  ocaso  de  un 
astro,  una  bora  antes,  ó  después,  del  Sol. 

HELIACTINO  (del  gr.  I^'.r,:.  sol,y  «xtiv.  rayo): 
m.  Zool.  Género  de  pájaros  tenuirrostros,  de  la 
familia  de  los  troquílidos.  Se  caracterizan  por 
tener  el  pico  más  largo  que  la  cabeza  y  un  poco 
más  gruesa  junto  á  la  punta;  los  pies  pequeños; 
los  dedos  cortos  y  provistos  de  uñas  bastante 

f [raudos  y  fuertes;  el  nmcho  tiene  las  plumas  de 
a  cabeza  prolongadas;  las  alas  largasy  estrechas; 
la  cola  uniforme,  muy  esealonnila;  las  rectrices 
estrechas  y  puntiagudas.  Las  es|>ecies  principa- 
les son: 

Heliactino  cornudo  ( Heliactinus  comutxa.  - 
Este  colibrí  tiene  el  plumaje  do  color  verde 
bronce,  poco  brillante;  la  oaíieza  del  macho  es 
de  un  tinte  azul  de  acero;  el  coKarín  violeta  ver- 
de amarillo,  naranja  y  rojo  sucesivamente,  con- 
fundiéndose estos  colores  de  una  manera  insen- 
sible unos  con  otros;  la  garganta,  la  liarte  ante- 
rior del  cuello  y  lados  de  la  cara,  son  do  nn  negro 
aterciopelado  obscuro;  la  parte  superior  del  pe- 
cho, el  centro  del  vientre,  la  ralKxlilla  y  loa  rec- 
trices laterales  blaiu-as;  las  rétnigcs  grises;  ol  pico 
negro.  Esta  ave  mido  O",  12  de  largo;  el  «la  ple- 
gada O-", 053,  y  la  cola  O"», 05  ñ  O^.oe. 

ha.  hembra  carece  do  copete  y  de  collarín;  tiene 


la  garganta  amarilla  roja  y  las  rectrices  externas 
listadas  de  negro  en  el  centro  de  su  longitud. 

Este  colibrí  parece  ser  uno  de  los  mas  abun- 
dantes en  los  campos  descubiertos  en  el  interior 
de  Minas  Geraes. 

Htliadino  cora  (H.  corac).  -  Se  distingue  muy 
particnlarinente  por  tener  la  eola  en  forma  de 
tijera;  la  cabeza  y 
las  partes  superio- 
res del  cuerpo  son 
de  color  verde  do- 
rado, á  excepción 
de  las  alas  que  son 
de  un  púrpura 
pardo;  la  gargan- 
ta ofrece  un  tinte 
violeta,  que  se 
cambia  en  un  car- 
mesí metálico,  y 
las  partes  inferio- 
res del  cuerpo  son 
de  un  gris  blanco; 
las  dos  plumas 
centrales  de  la  eo- 
la son  doblemen- 
te largas  que  el  si- 
guiente par,  y  las 
otras  van  gra- 
duáudose  con  re- 
gularidad, siendo 
la  exterior  la  más  corta.  Sólo  el  macho  ofrece 
este  carácter  particular;  la  cola  de  la  hembra  es 
de  un  largo  regular. 

Esta  especie  habita  en  el  Perú  y  abunda  mu- 
cho entre  el  Callao  y  Lima;  el  valle  de  los  Andes 
es  también  su  favorita  residencia. 


lUUaclino  cornudo 
Ileiiactino  cora 


HELIADAS:  m.  pl.  Mit.  Nombre  con  que  se 
designa  en  la  Mitología  griega  á  los  hijos  de 
Helfos  (el  .Sol),  y  que  conviene  particularmente 
á  Faetusa,  Lampetia  y  Febea,  hijas  de  Helios  y 
de  la  ninfa  Cliuiena,  y  hermanas  de  Faetón, 
cuya  muerte  lloraron  amargamente  en  las  nnir- 
genes  del  Eridano,  hasta  que  los  dioses,  compa- 
decidos de  su  duelo,  las  convirtieron  en  álamo 
blanco  y  á  sus  lágrimas  en  ámbar.  A  esta  fábula, 
localizada  en  las  márgenes  del  Eridano,  se  retiere 
el  origen  del  ámbar,  cuyo  comercio  en  la  anti- 
güedad siguió  la  ruta  del  Adriático  para  exten- 
derse por  Grecia.  En  cuanto  á  los  hijos  de  Helios, 
Thrinax,  Macares  y  el  brillante  Auges,  son  unas 
personificaciones  délas  energías  .solares,  que  dis- 
putaron la  posesión  de  Rodas  á  los  Telquines, 
genios  del  Fuego. 

HELIADE  {JvKK):Biog.  Cílebro  poeta  rumano. 
N.  en  Tnrgowista  hacia  1801.  M.  en  mayo  de 
1872.  Hijo  de  una  pobre  y  obscura  familia,  edu- 
cóse en  tina  escuela  dependiente  del  colegio  do 
SanSavaen  Bnchare.st,y  sus  progresos  fueron  tan 
rápidos  que  á  los  veinte  afiosde  edad  se  contaba 
entre  los  profesores  del  citado  colegio.  Mostró 
igual  aptitud  para  los  cstmiios  científicos  y  tilo- 
sófieos;  tradujo  un  tratado  de  Matemáticas  de 
Francoenr;  rehizo  la  Gramálica  de  Vacaresoo,  y 
se  dio  á  conocer  como  poeta  vertiendo  al  idioma 
patrio  algunas  Merlitacúmcs  do  Lamartine  y  el 
Mahoma  de  Voltaire.  Dirigió  (1829)  una  Oda  al 
emperador  Nicolás  y  publicó  las  ruinas  de  Tur- 
gowi.ita,  estancias  heroicas,  y  el  poema  titulado 
El  querubin  y  el  serafín.  Considerado  en  au  país 
como  un  gran  poeta,  mantuvo  su  reputación  con 
su  drama  heroico  Mircfa  (1844)  y  los  dos  prime- 
ros canto»  AeMiauel  el  ;<roro(184(i),  poema  na- 
cional. Individuó  do  la  Cúratela  do  Instrucción 
pública,  inspector  general  do  las  escuelas  en  días 

Íiosteriorea,  y  jefe  de  lo»  archivos  más  tarde, 
undó  (1831)  £/ Correo  Vdlneo,  suspcnilido  por 
orden  del  gobierno  (mayo de  1818),  y  atribuyen- 
do eatc  rigor  á  la  inlluenci»  de  Rusia,  Oürribió 
contra  Dniíamel,  enviado  do  aquella  nación,  nna 
sátira  violenta  que  aumentó  la  agitación  do  los 
espíritu».  Do  acuerdo  con  algunos  patriotas  in- 
vitó (9  do  junio)  al  príncipe  Iiihp«co  en  una  ex- 
posición á  f|uc  dirigiese  un»  revolución  ya  inevi- 
table. Bibp».jo,  virndo  á  loa  insurrectos  dueños 
do  U  capital  y  del  iinder  (10-14  cío  junio),  rani- 
bi<i  do  Minifterio.  Juan  lidiado  formó  parte  del 
gobierno  provisional  y  promró  atenuar  la»  con- 
secnonriaa  do  la  revolurión  á  fin  do  que  fuera 
aceptada  por  la.»  do»  potencia»  proteetorn»  de 
Rumania;  pero  abandonada  así  misma,  la  revo- 
lución M  reprimida  por  turco»  y  ruso»  (aep- 
tiemble  de  1848).  El  poeta,  condenado  al  des- 
tierro con  veinte  compatriota*  más,  te  refugió 
en  Kionstadt,  marchó  A  Parí»  (1849),  »e  tiaslad.'i 


á  Turquía  (1850),  y  en  la  isladc  Chío,  lugar  que 
le  señalaron  para  su  residencia,  dedicó  tres  años 
á  la  conclusión  de  su  poema  Miguel  el  Bravo. 
Llamado  por  el  diván  de  Constantinopla,  y  en- 
viado al  campo  de  Onier  Pacha  en  Schumla, 
entró  en  Bucliaiest  con  este  general. 

HELIANFORO  (del  gr.  iXio;,  sol,  y  a|x»op¿u;, 
ánfora,  vasija  de  dos  asas):  m.  Bot.  Género  de 
Ninfeáceas  sarracénicas.  Constan  sus  flores  de  un 
receptáculo  convexo;  cáliz  con  cuatro  ó  cinco 
sépalos  desiguales  imbricados  y  petaloideos;  es- 
tambres en  número  indefinido,  hipoginos,  con 
antera  versátil ;  ovario  de  tres  cavidades  con 
muchos  óvulos,  terminado  por  un  estilo  tubuloso 
con  la  porción  estigmatífera  dividida  en  tres  ló- 
bulos obtusos;  fruto  capsular  loculicida;  contiene 
semillas  revestidas  de  uua  cubierta  celular  ex- 
tendida á  modo  de  ala.  La  especie  principal  es 
el  Heliamphoranutaiis,  hierba  vivaz  mny  curio- 
sa, con  hojas  ascidiadas,  ánforiformes,  insectí- 
voras en  opinión  de  algunos  botánicos;  flores  en 
corto  número,  inclinadas  y  dispuestas  en  raci- 
mos desnudos  en  la  base.  Habita  esta  planta  en 
la  Rep.  de  Venezuela. 

HELIANTÁCEAS  (de  helianto):  f.  pl.  Bot.  Si- 
nónimo de  Sinantereas. 

HELIANT  ASTRO  (del  gv.  iiXio; ,  sol,  ov9oc, 
flor,  y  'at!-7¡p,  estrella):  m.  Pakont.  Género  de 
equinodermos  asteroides,  esteláridos,  eiicrinas- 
terios.  Comprende  especies  fósiles  en  el  devónico 
inferior,  que  se  distinguen  por  presentar  dieci- 
séis radios  estrechos  en  forma  de  lanceta. 

HELIANTEAS  (do  helianto):  f.  pl.  Bot.  Serie 
de  Compuestas.  Sus  caracteres  diferenciales  son: 
cabezuelas  heterogéneas,  radiadas  ó  desprovistas 
de  las  flores  semiliguladas  del  radio;  involucro 
de  brác^eas  dispuestas  en  una  ó  muchas  series; 
ias  interiores  á  veces  más  grandes  que  las  otras 
y  uniseriadas,  rodeadas  de  brácteas  pec]ueñitas 
ó  nulas  (senccioneas),  herbáceas  ó  bien  secas  y 
escariosas  en  el  ápice  (autemideas);  receptáculo 
desnudo  y  rara  vez  paleáceo;  anteras  sin  prolon- 
gaciones en  la  base  (helénicas,  anteniideas)  ó 
ligeramente  mucronadas;  ramas  del  estilo  trun- 
cadas y  pocas  veces  apeudicuiadas;  frutos  coni- 
primidos  con  tres  ó  cuatro  lados,  cuatro  á  diez 
ángulos,  ó  aristados  (helénicas);  vilano  formado 
de'cerdillas  (senecionoas),  de  pajitas  ó  de  esca- 
mas coronilormes  ó  cortas,  ó  no  existe,  estando 
reemplazado  en  algunos  casos  por  dos  ó  cuatro 
aristas  salientes  ó  gloquídeas.  Comprende  esta 
serie  161  géneros  de  plantas  herbáceas,  algunas 
veces  leñosas  y  con  frecuencia  olorosas,  con  hojas 
alternas,  raramente  opuestas. 

HEL1ANTELA  (de  helianto):  f.  Bol.  Grupo  del 
género  l'crbcsina:  so  distinguen  sus  especies  por 
tener  las  flores  del  radio  estériles;  tallos  senci- 
llos, terminados  por  lo  general  en  una  sola  cabe- 
zuela. En  esto  grupo  hay  incluidas  seis  especies 
del  Norte  de  América. 

HELIANTEIVIO  (del  gr.  i)).io{.  sol,  y  «vOo;, 
flor):  m.  Bol.  Género  de  Cistáceas,  mny  parecido 
al  Cislus,  sobre  todo  en  la  flor;  el  cá'.iz  está  com- 
puesto de  tres  á  cinco  sépalos,  dos  exteriores 
mucho  menores  que  los  otros;  corola  con  tres  á 
cinco  pétalo»;  á  veces  no  existe;  lo»  estatnbrcs 
son  mny  numerosos,  y  estériles  con  frecuencia  los 
de  I»  periferia  del  andróceo  ;  ovario  con  tres 
placentas  parietales  y  cái>sula  trivalva.  Estos  dos 
caracteres  lo  separan  mucho  del  Cistus.  Se  han 
descrito  unas  cien  especies  de  este  géneio  con 
las  que  alguno»  botánicos  han  formado  hasta 
siete  ú  ochogénero»distintoa;a,sí,  conel  Ilelinn- 
Ihemum  cunadensey  el  7/.  corÍHiííD.íHni,  creó  Spach 
el  género  líeleromeris;  estas  dos  especie»  tienen 
flore»  dimorfas;  unas  son  poliandra»  y  otra» 
generalmente  triandras  y  sin  pétalos.  Con  el 
U.  glomrralum  han  formado  el  género  TVriiío.i- 
loma  á  causa  de  presentar  estambre»  con  fila- 
mento» linéalo»  espatulailo»  y  una  antera  orbi- 
cular muy  pequeña.  En  general  toda»  la»  espe- 
cie» «on  planta»  herbácea»  ó  »nbfrutieo.«a»,  ten- 
dida» á  mciiuilo  con  hoja»  alternaa  ú  opuesta», 
con  ó  »in  estípula»;  llores  en  cima»  (pie  á  vece» 
»iniu1an  racimo»  <>  tmibeln».  Habitan  en  Europa, 
Afrir»  septentrional  inanlar  y  continental,  Asia 
occidental  y  la»  regiones  templada»  de  la»  Amé- 
rica». 

Helianthemum  vul<inre.-Se  llama  vulgar- 
mente ¡terdigiiera.  Se  distingue  por  tener  tallo 
safniticoso,  ramo»o  é  inclinado;  hoja»  apena» 
revtieltas,  incanocenicientas  en  el  envés,  verde.» 
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y  pelosas  en  la  cara  superior;  las  inferiores  casi 
orbiculares;  las  medias  dípticas  y  las  superiores 
oblongadas;  estípulas  más  largas  que  el  pecíolo, 
ciliadas  y  oblongoliueales ;  inflou.-icencia  dis- 
puesta en  racimos  laxos;  cálices  y  pcduuculillos 
pelosos;  pétalos  enteros,  amarillosy  leonados  en 
la  base.  Planta  europea:  habita  en  Andalucía, 
ambas  Castillas,  Valencia,  Navarra  y  Cataluña. 

La  raíz  y  las  hojas  son  astringentes  y  vulne- 
rarias. Esta  planta  se  ha  indicado  contra  la 
tisis. 

lí.  t~ulg.  roseum.  -Se  encuentra  en  el  Piri- 
neo de  Huesca.  No  es  tal  vez  miis  que  una  va- 
riedad de  la  anterior.  Florece  en  abril  y  mayo. 
El  tallo  está  algo  echado  y  es  tomentosillo;  ho- 
jas aovadolanceoladas,  ligeramente  tomentosas 
por  ambas  caras,  de  color  ceniciento  pálido  por 
el  envés;  estípulas  lineales;  pedicelos  y  cálices 
pelosos,  casi  vellosos. 


lleliantemo  manchado 

H.  fumana.  -Tallo  sufruticoso,  ramoso,  tor- 
tuoso y  las  ramas  inferiores  inclinadas;  hojas 
alternas,  lineales;  las  inferiores  cortas  y  las  su- 
periores largas;  inflorescencia  en  pedúnculos 
solitarios,  unifloros,  rara  vez  ramosos,  con  fre- 
cuencia casi  opuestos  ó  terminales  y  más  largos 
que  las  hojas.  Crece  en  Francia,  Sniza,  lulia  y 
la  península  ibérica.  Tiene  las  raíces  y  las  hojas 
astringentes  y  vulnerarias. 

HELIANTINA  (del  gr.  »iXio;,  sol,  y  »'/'o;,  flor): 
f.  Qiiim.  ind.  Materia  colorante  anaranjada  en- 
traída  del  alquitrán  de  la  hulla.  Tiene  excelente 
aplicación  d  las  determinaciones  acidimétricas 
porque  su  color  se  modifica  dé  modo  muy  mar- 
cado por  ácidos  quo  no  ejercen  acción  sobro  la 
tintura  de  tornasol. 

HELIANTO  (del  gr.  f^Xio:,  sol,  y  »vOo;,  flor):  m. 
Bol.  Género  de  Comnuestasque  ha  dado  nombre 
á  la  serie  de  las  heliantea»;  se  caracteriza  por 
presentar  cabezuela»  con  receptáculo  plano  ó  li- 
geramente convexo;  involucro  do  brácteas  gran- 
des, foliáceas,  imbricadas  en  dos  ó  varias  serie»; 
la»  inferiores  son  delgadas,  escariosas,  translú- 
cidas, y  llevan  en  la  axila  una  floreada  una;  las 
flores  del  radio  son  iriegulare»,  ligulada»  y  esté- 
rilc»;  A  vece»  faltan;  la»  del  disco  son  regulares, 
hermafroditas,  fértiles  y  con  corola  valvar.  Tie- 
nen ésta»  cinco  estambre»  eingiiiésicoscon  ante- 
ra» ligeramente  bilobaila»  en  la  bascó  enteras;  el 
ovario,  que  es  unilocular  y  con  un  óvnio,  tiene 
en  la  parto  superior  do»  ó  tres  lengüeta»  »ép»li- 
fornies,  membranosas,  aplanada»,  escariosas, 
aguda»  ó  acuminadas.  F,stilo  dividido  en  do»  ra- 
ma» encorvada»,  provistas  de  papila»,  prolonga- 
das por  la  parte  suiiorior  en  un  apéndice  papili- 
fero  y  agudo.  El  frutóos  nna<(uenio comprimido 
ó  Bemiangnloso,  con  vilano  rígido,  formado  por 
do»  ó  mucha»  cerda»  rígida»  o  dilatada»  en  la 
ba»e.  Son  la»  especie»  de  este  género  hierba»  ó 
matas  anuales  ó  vivaces,  originarias  de  la  Amé- 
rica, .«obre  todo  de  la»  regiones  templadas;  tienen 
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hojas  áltenlas  i'i  opuestas,  cabezuelas  grandes, 
noi-  lo  general  solitarias  ó  en  cimas  terminales; 
las  flores  del  radio  son  amarillas  y  á  veces  las 
del  disco  también ;  éstas  son  pardas  ú  violadas 
en  algunas  especies.    Las  más  importantes  son: 

Hrliaiithus  nnnus.  -  Sollama  vulgarnicntejl/i- 
raso!,  Girasol,  Corona  real  y  Flor  del  Sol.  Véase 
GlltASOI,. 

//.  multijlorus.  -  Se  llama  vulgarmente  Gi- 
gantilla. Planta  vivaz,  muy  rústica,  procciliiitc 
de  Virginia,  que  sirve  de  adorno  en  los  jardines, 
donde  desde  julio  á  octubre  so  presenta  cargada 
de  grandes  llores  amarillas,  casi  siempre  dobles. 
Tiene  un  rizoma  rollizo,  doblado,  del  cual  nace 
mi  tallo  derecho,  ramoso  y  áspero,  de  1  á  1,30 
metros  de  alto.  Las  pajas  son  peciolado-dentadas, 
.ísperas;  las  inferiores  acorazonadas  y  las  superio- 
res aovadas,  trinerves.  Las  flores  están  reunidas 
en  capítulos,  siendo  las  escamas  exteriores  del 
involucro  linealilanceoladas,  pestañosas,  y  las 
interiores  lanceoladas;  las  lígulas  son  oblongas 
y  numerosas. 

Re<)uiere  esta  planta  para  su  cnltivo  tierra 
substanciosa  y  húmeda  y  exposición  cálida  y 
ventilada. 

.  Se  multiplica  por  sierpes  ó  muletillas  de  raíz, 
que  se  ponen  en  el  otofio  ó  primavera. 

//.  tuberosus.  -Se  llama  comúnmente  pataca, 
patata  de  caña,  topinambo.  Tiene  la  raíz  rastrera 
y  provista  de  tubérculos  oblongos;  tallo  erguido, 
ramoso  y  áspero;  hojas  alternas,  pecioladas,  ás- 
peras, aserradas,  triplinervias,  las  inferiores  aco- 
razonado-aovadas  y  las  superiores  ovadoacumi- 
nadas;  peciolos  pestañosos  en  la  base,  y  las  esca- 
mas del  involucro  lineali-lanceoladas  y  ciliadas. 
Originaria  del  Brasil  y  se  encuentra  cultivada 
en  Europa.  Los  tubérculos  de  esta  planta  son 
comestibles  después  de  cocidos,  y  la  planta  muy 
útil  para  forraje.  La  corteza  es  textil,  y  de  los 
tallos  puede  obtenerse  carbonato  de  potasa.  Véaso 
Potasa. 

HELIANTOIDEAS  (de  helütnto):  f.  pl.  Bot.  Tri- 
bu de  las  Compuestas. 

HELIANTOSTlLIDO  (de  helianto  y  estilo):  f. 
Jiot.  Género  de  Ulmáceas  artocarpeas;  consta  de 
flores  ilióicas,  á  veces  monoicas;  las  masculinas 
tetrámeras  y  con  cuatro  estambres;  ginecéo  esté- 
ril muy  prolongado;  el  peiiantio,  en  las  floies 
femeninas,  se  encuentra  soldado  al  ovario.  El 
nonibic  genérico  se  deriva  déla  forma  del  estilo, 
el  cual  tiene  ramas  delgadas,  liliformes,  rígidas; 
fruto  globuloso  con  pericarjio  lino;  semilla  casi 
esférica  con  dos  ó  tres  cotiledones  y  embrión 
recto;  el  óvulo  es  descendente.  La  especie  más 
conocida  es  el  Ilclianlhostylis  Sjirueci,  arbolito 
que  crece  en  la  parte  .septentrional  del  Brasil. 
Tiene  hojas  alternas  y  flores  axilares  dispuestas 
en  cabezuelas  globosas,  con  involucro  formado 
por  algunas  brácteas. 

HELIASTO  (del  gr.  7¡Xtaío'/ai,  ponerse  al  sol): 
m.  Zool.  Género  de  peces  acant('ipteros  faringog- 
natos,  de  la  familia  do  los  pomacéntidos.  Se  dis- 
tingue porijue  ninguiiadelaspiezasdel  opérenlo 
es  dentada  y  tienen  los  dientes  cónicos.  Es  nota- 
ble la  especie  IT.  chronnis  que  so  hallaen  la  isla 
do  Madera. 

HELIASTREA  (del  gr.  f^Xto;.  sol,  y  astrea):  f. 
Zool.  Género  de  celenterios  nidarios,  antozoarios, 
zoantarios,  madreporarios,  del  grupo  de  los  apo- 
rcsos,  familia  de  los  astreidos,  subfamilia  de  los 
astreínos,  tribu  de  los  astráceos.  So  distingue 
por  presentar  cálices  libres  en  una  corta  exten- 
sión; costillas  no  desarrolladas;  borde  do  los  ta- 
biques festoneados;  tiene  una  columnilla,  poro 
carece  do  palis.  Son  notables  las  especies  //.  ca- 
vernosa, U.  gigas  y  U.  hcliopora. 

HELlA8TRO(deI  gi".  rjAior,  sol,  y  X3TT)p,  estre- 
lla): m.  Zool.  Género  do  equinodermos  asteroi- 
deos,  del  orden  de  loa  estelárilos  ó  astéridos, 
familia  de  los  asteriados.  Se  distingue  este  géne- 
ro por  presentar  número  considerable  do  brazos. 
Es  notable  la  especie  //.  helianlhus,  que  presenta 
de  29  á  40  brazos  y  habita  en  las  costas  do  Chile. 

HELICAULAX:  m.  raleont.  Género  do  molus- 
cos gasterópoilos  prosobranquios,  tenobranqnios, 
tenioglosos,  sifonostomátidos,  de  la  familia  de 
apnrreidos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  cre- 
táceo. 

HÉLICE  (del  gr.  E>i5.  espiral;  do  sXíooüJ, arro- 
llar): m.  aut.  Arq.  Voluta. 

-  \l(:].icF.:  Aslron.  Osa  mayor.  Diósele  este 
nombro  poKiue  so  la  ve  girar  alrededor  del  polo. 
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-  HÉLICE:  f.  Oeojii.  Curva  de  longitud  inde- 
finida que  da  vueltas  en  lo  superficie  de  nn  cilin- 
dro recto  formando  ángulos  iguales  con  todas  las 
generatrices. 

-  Hélice:  Geom.  Espihal. 

-  HÉLICE:  Mar.  Trozo  de  rosca  ó  tornillo  que 
se  coloca  A  popa  del  buque  de  vapor  y  debajo 
del  agua,  junto  al  timón;  se  compone  de  dos  ó 
más  alas  grandes,  que  giran  alrededor  de  un  eje, 
y  cncontiando  en  la  inercia  del  agua  la  resisten- 
cia que  ofrecería  una  tuerca,  da  impulso  al 
buque. 

También  se  llama  tornillo  y  tornillo ¡nopnlsor. 

La  condición  principal  en  el  empleo  de  la  hé- 
lice es  la  suficiente  velocidad  de  rotación,  para 
que  el  agua  ofrezca  la  debida  resistencia  á  pesar 
de  la  extraordinaria  movilidad  desús  moléculas. 
Como  no  es  necesario  que  el  tornillo  propulsor 
abarque  una  espira  entera  do  la  hélice,  se  com- 
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pone  ordinariamente  en  los  barcos  de  dos  y  hasta 
seis  filetes,  que  son  las  superficies  helicoidales 
llamadas  aletas,  adaptadas  á  un  cilindro  ó  eje 
horizontal  de  hierro  colocado  en  el  plano  ver- 
tical que  pasa  por  la  quilla;  éste  entra  en  el 
buque  por  el  codaste  á  través  de  la  caja  de 
estopas,  y  sigue  hacia  proa  hasta  ponerse  en 
comunicación  con  las  máquinas  que  han  de  pro- 
ducir el  movimiento.  El  tornillo  gira,  sumergi- 
do en  el  agua,  en  un  espacio  hueco,  llamado  ojo 
de  la  hélice,  dispuesto  á  popa  entre  los  dos  co- 
dastes: el  exterior  ó  popel,  donde  va  el  timón  y 
se  apoya  el  extremo  del  eje,  y  el  interior  ó  proel, 
que  es  donde  terminan  los  tablones  de  forro  como 
verdadero  codaste. 

La  hélice  ó  tornillo  más  usado  es  el  quo  solo 
tiene  dos  aletas.  Hay  dos  sistemas  principales 
para  su  empleo  y  colocación:  el  uno  lo  conserva 
siempre  en  su  sitio;  el  otro  lo  lleva  dispuesto  de 
modo  quo  se  pueda  desmontar  y  suspender  fuera 
de  la  superficie  del  agua,  lo  que  se  practica  por 
una  gran  abertura  llamada  poM  que  llega  hasta 
la  cubierta  superior.  Esta  operación  tiene  por 
objeto  el  quo  no  entorpezca  el  tornillo  la  marcha 
del  buque  cuando  se  navega  solamente  ala  vela; 
pero  en  tal  sistema  hay  la  desventaja  de  que  se 
disminuye  la  soliilez  de  la  pojia.  En  el  primero 
y  más  usado  el  pozo  es  innecesario,  y  cuando  so 
navega  á  la  vela  se  aisla  ó  desconecta  la  hélice 
del  eje  principal  y  gira  libremente. 

Están  contestes  los  autores  en  señalar  la  fe- 
cha de  haber.>,u  aplicado  la  hélice  como  apara- 
to propulsor  de  los  buques  al  año  de  183G,  en 
quo  por  una  parte  el  inglés  F.  1'.  Smith,  y  por 
otra  el  sueco  J.  Ericsson,  cada  uno  imlepemlien- 
temente  del  otro,  llegaron  con  simultaneidad  á 
obtener  tan  feliz  a]ilicaeión.  Pero  desde  mucho 
tiempo  atrás  se  venía  trabajando  en  esta  idea, 
que  no  era,  jpor  lo  tanto,  nueva. 

Mucho  antes  del  invento  do  la  navegacii  n 
por  vapor,  so  rastrean  ya  en  la  historia  dotos 
acerca  de  los  trabajos  que  se  hacían  en  tal  sen- 
tido. Conocidos  son  los  experimentos  hechos  por 
el  francés  Dni)uct,  ])rimero  en  el  Havre  en  li;03 
y  luego  en  Marsella  en  1097,  sobre  la  propulsión 
de  los  buqncs,  reemplazando  los  remeros  por  una 
hélice;  y  antes  había  hecho  trabajos  en  igual 
sentido  Hocico  en  1680.  Más  adelante,  en  1<46, 
el  celebro  matemático  Bouguor  hizo  revivir  aquo 


lia  idea  eu  una  obra  sobre  la  Comtruction  da 
na\'ires.  Luego,  en  1768,  el  francés  Pancton  la 
dc-arrolló  en  un  Traite  ^r  la  loi  d'Arcltimide. 
Nueve  años  dcs]inés,  en  1777,  el  americano 
liusnhcU  adaptó  la  hélice  á  nn  buque  submari- 
no. En  1792  el  inglés  W.  Lítticton  instaló  un 
a|>arato  de  dicha  clase  en  un  barco,  que  bizo 
navegar  en  uno  do  los  doquea  de  Londres;  pero 
sus  ensayos  no  tuvieron  éxito  por  no  haber  lo- 
grado mayor  velocidad  que  la  de  kilómetro  y 
medio  por  hora.  Por  la  época  misma  en  qnc  Ful- 
ton  se  dedicaba  á  los  traiiajos  qnc  le  inmortali- 
zaron, en  1603,  un  mecánico  de  Amién»,  Ch.  Da- 
llery,  propuso,  no  solamente  aplicar  la  hélice  á 
los  buques,  sino  también  el  empleo  del  vapor 
para  moverla,  sobre  lo  que  sacó  privilegio:  pero 
los  mediosde  transmisión  que  empleabaeran  tan 
defectuosos  que  el  gobierno,  á  quien  se  dirigió 
para  ello,  no  quiso  ensayarlo. 

Después  de  la  invención  de  las  piróseafos,  y 
sobre  todo  á  partir  de  1811,  se  multiplieaion 
las  tentativas  y  ensayos,  con  no  mejor  éxito  que 
las  anteriores,  tanto  en  Inglaterra  como  en  Fran- 
cia y  los  Estados  Unidos.  Entre  lossi.stemasque 
se  presentaron  es  de  mencionar  el  que  se  publicó 
en  1823  por  el  capitán  de  ingenieros  francés  De- 
lisle,  bastante  parecido  al  que  más  tarde  ofreció 
Ericsson;  también  son  decitr.r  los  experimentos 
de  Sauvage  en  1827. 

Al  fin  aparecieron  los  sistemas  de  Smith  y 
Ericsson,  que  resolvieron  la  cuestión.  Los  estu- 
dios de  Smith,  labrador  en  Hendon,  en  el  Mídd- 
lesex,  datan  de  1835.  Al  año  siguiente  construyó 
un  barco  modelo,  en  cuya  popa  colocó  una  rosca 
de  Arquínjedes  continua  y  de  dos  aletas;  y  como 
los  ensayos  que  efectuó  primero  eu  un  estanque 
de  Hendon,  y  luego  en  Londres,  fueron  de  fa- 
vorable éxito,  construyó  nn  buque  de  seis  tone- 
ladas, al  (jue  adaptó  su  aparato,  y  al  que  hizo 
marchar  en  l.'de  noviembre  de  1836  por  el  Canal 
de  Páddington,  y  luego  por  el  Tamesis  en  sep- 
tiembre del  siguiente  año.  Deseoso  de  experi- 
mentar su  buque  en  el  mar,  Smith  se  lanzó  en 
el  Canal  de  ¡a  Mancha  con  tiempo  bastante 
malo;  y  como  el  éxito  que  alcanzara  su  pcqneño 
buque  fuese  en  extremo  favorable,  el  almiran- 
tazgo inglés,  al  qne  se  había  dirigido  en  solici- 
tud de  que  adoptaran  SU  sistema,  le  requirió 
para  quo  repitiera  el  ensayo  con  nn  buque  de  200 
toneladas  por  lo  menos.  Para  ello  se  construyó 
el  Arquimcdcs,  de  237  toneladas,  que  fué  botado 
al  agua  en  octubre  do  1838.  El  almirantazgo  so 
conformaba  con  que  hubiese  marchado  con  velo- 
cidad de  cinco  leguas  por  hora;  y  como  alcanzase 
el  doble,  fué  adoptado  el  nuevo  propulsor  para 
la  marina  de  guerra,  aunque  hasta  1841  no  se 
construyó  el  primer  buque  de  vapor  con  hélice, 
que  fué  el  Haltler.  Desde  el  año  anterior  al  ci- 
tado se  había  adelantado  la  marina  mercante, 
que  había  puesto  la  quilla  á  cuatro  grandes  bu- 
ques de  tal  sistema. 

El  privilegio  de  Smith  data  de  31  do  mayo 
de  1836,  y,  eu  el  mes  do  julio  del  mismo  año,  el 
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capitán  sueco  Juan  Ericsson,  (jne  vivía  hacía 
algún  tiemi)o  en  Londres,  tomo  i'ot  s»  parle 
otro  ]iara  la  aplicación  de  lo  hélice  ala  propulsii  n 
de  los  buques;  pero  coniosn  sistema,  i)nc difería 
esencialmente  del  de  Smith,  no  fuese  aprobado 
jwr  el  almirantazgo,  el  inventor  llevó  su  idea 
en  1839  á  los  Estados  Unidos,  donde  fué  acogida 
con  entusiasmo,  y  de  allí  pn.só  á  Francia,  cuyo 
sistema  fué  el  que  .se  eligió  para  su  primer  buque 
do  hélice ,  el  \a¡ioleón,  Ihimailo  doapné.»  el  Corso, 
(ino  so  construyó  en  el  Havre  por  Norniand  y 
liarns  y  fué  botado  al  agua  CD  1842. 
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La  forma  dada  á  este  jiropulsor  ha  variado 
bastante  en  las  distintas  modificaciones  poir)ue 
ha  ido  pasaniio,  á  consecuencia  del  gran  estudio 
que  sobre  el  asunto  han  hecho  muchos  inven- 
tores. La  del  primer  barco,  el  Arquimcde$,  se 
componía  de  dos  segmentos  helicoidales,  que 
formaban  en  junto  una  vuelta,  cuyo  ángulo  me- 
dio de  inclinación  era  de  unos  45°.  La  hélice 
insistía  sobre  el  árbol  y  era  maciza,  y,  luego  de 
ensayadas  diversas  dimensiones,  las  que  le  asig- 
nó Smith  fueron:  longitud  2"», 44  y  diámetro 
I"-,?». 

Rcnnié  propuso  un  tornillo  especial  formado 
por  el  arrollamiento  de  un  plano  inclinado  sobre 
un  cono:  su  objeto  era  aumentar  giadualmente 
el  paso  de  rosca,  de  modo  que  cuando  el  agua 
hubiese  adquirido  toda  la  velocidad  que  la  parte 
anterior  del  tornillo  pudiera  comunicarle  con- 
tinuase recibiendo  nuevo  impulso. 

En  el  sistema  de  Dclisle  ó  Ericsson  las  partes 
inmediatas  al  centro  se  han  suprimido  por  com- 
pleto, las  paletas  helicoidales  están  colocadas  en 
la  superficie  de  un  tambor,  en  número  de  seis, 
y  formando  en  su  conjunto  una  espira  completa 
de  la  rosca. 

Citaremos,  por  último,  los  sistemas  de  Man- 
gin,  Maudslay  y  Curtis.  Consiste  el  primero  en 
la  reunión  en  una  sola  pieza  de  dos  hélices  igua- 
les, colocadas  una  detrás  de  otra,  como  á  media 
vara  de  distancia,  y  que  cada  una  tiene  dos 
aletas,  sistema  que  tiene  la  vcnt.ija  de  diminuir 
el  tamaño  del  pozo,  porque  el  diámetro  de  las 
hélices  es  mucho  menor  que  el  de  las  ordinarias, 
presentando,  sin  embargo,  al  agua  la  misma  su- 
perficie. El  segundo  sistema  indicado,  ó  de 
Maudslay,  consiste  en  la  disposición  especial  de 
la  hélice,  que  le  permite  doblarse  á  manera  de 
tijerns,  con  el  objeto  de  poder  diminuir  el  ta- 
maño del  pozo.  Y  el  sistema  de  Curtis,  al  queso 
ha  dicho  he/ice- limón,  consiste  eu  que  apoya  la 
hélice  su  eje  por  el  extremo  popel  en  la  madre 
del  timón,  en  vez  de  apoyarse  en  el  codaste  ex- 
terior, que  no  existe  en  los  buques  que  tengan 
un  tornillo  de  esta  cla.se:  el  objeto  de  este  siste- 
ma es  prestar  al  buque  gran  rapidez  en  sus  mo- 
vimientos giratorios. 

-Híi.íce:  Te!.  El  alambre  arrollado  según 
la  forma  de  la  curva  de  doble  curvatura,  tenga 
una  sola  capa  de  espirase  vueltas,  ó  varias,  unas 
sobre  otras,  que  forma  parte  importante  de  los 
electroimanes  en  los  aparatos  telegráficos.  Se  dis- 
tinguen en  Física,  y  ae  denominan  hélieti  drx- 
Iromtm  6  ninistrorsum ,  según  que  se  arrollen  ilc 
derecha  á  izquierda  al  bajar  y  supuesto  su  eje 
vertical,  ó  á  la  inversa.  Los  tornillos  comunes 
son  hélices  dextrorsum. 

-Hélice:  Zool.  y  Palcont.  Género  do  molus- 
cos gasten'jpodos,  pnlmcnados,  estilomatóforos 
ó  helicoideos,  familia  do  los  holicínidos.  So  dis- 
tingue  por  presentar  mandíbula  cristada,  y,  á 
cansa  de  ello,  con  los  bordes  dentados;  concha 
espiral,  y  capaz  para  contener  todo  el  animal; 
abertura  modificada  por  el  saliente  de  la  penúlti- 
ma vuelta  do  la  espira  y  con  loa  bordes  separados. 

Eate  género  es  numerosísimo  en  especies,  pues 
se  cuentan  vivas  más  de  1  600  de  ellas,  y  muchas 
fi'jsiles  desde  el  eoceno  inferior.  A  estos  moluscos 
especialmente  corresponde  el  nombre  vulgar  do 
caraeolt*.  Son  notables  las  especies  HeUrpoma- 
(>Vi,que  es  el  carncnl  común; //.  llartcnui»,  U. 
nemoralit,  II.  adxpcna,  TI.  nerrtrnendn ,  II.  pi- 
saría, II.  tmlirnidrs,  H.  Vfrminilata,  II.  ¡iijatn, 
II.  luoirvm,  notable  por  su  gran  tamaño,  //. 
mnziullii.  I/,  sienna,  II.  nrbiiflorvm ,  etc.  Con 
toda*  estas  especies  se  lian  establecido  más  de 
ochenta  snbgeneros,  treinta  de  los  cuales  se  ha- 
llan representados  en  los  depósitos  terciarios. 

HÉLICE  (de  liftnr):  adj.  ant.  V.  rozoHííl.lfK. 

HÉLICE:  Ofig.  (lili.  C.  de  Espaüa,  fanmsa  por- 
qno  en  lurha  con  sus  habit».  ninrió  Amílrar 
Barca.  Acerca  de  su  situación  hay  muchas  du- 
da*, y  se  la  rolnra  en  puntos  tan  iliütaufes  entro 
ai  como  Klche,  Belcbite  y  Trnjillo.  El  trabajo 
más  moderno  en  que  se  trata  de  esta  c.  es  el 
OKfurlin  ipie  .«obre  In  Vettonia  publicó  don  Joa- 
quín Rodiígiir?  en  Ins  tomos  V  y  VII  del  Ilnlr. 
Un  d'-  la  Sn.-inlnrl  (l.:„,T.yfu;i  de.  Madrid.  Hace 
(Insiiin  el  autor  a  la  rontrovnrsia  que  liá  tiem(Ki 
viene  agitándose  entre  los  eruditos  acere»  del 
tnsar  en  que  fué  dcirotailo  y  murió  el  gran  cau- 
dillo cartaginés.  Dii  doro  Sieulo  «firma  que  mu- 
rió Amílcar  después  de  haber  levantado  ol  sitio 
de  Hélice  (V.  AmIlcar  Barca);  Cornelio  Nr- 
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pote  y  Plutarco  dicen  que  su  muerte  ocurrió  en  ' 
la  Vettonia.  Muchos  autores,  guiadospor  la  sino- 
nimia entre  Hélice  é  Ilici,  dicen  que  aquel  suceso  ' 
fué  junto  á  Elche;  supónesc  también  un  defecto 
de  los  copiantes  que  pusieron  la  doble  II  por  II,  y  , 
resultó  entonces  vettones  en  vez  de  vellones  ó  ' 
bellones,  en  cuyo  país  tuvo  lugar  el  suceso  á  que 
nos  referimos.  Dicen  además  que  Aníbal  condujo 
el  cad.iver  de  su  padre  á  la  población  ó  castillo 
de  Acria  Leucria  ó  Castillo  Blanco,  y  quieren 
que  éste  sea  Montalván.  Los  que  sostienen  que 
estaba  en  la  Vettonia  se  fundan  en  que  Hélice  es 
población  completamente  distinta  de  Ilici,  y  cu 
que  Cornelio  Nepote,  en  la  vida  do  Amílcar, 
expresamente  dice:  «luchando  contra  los  vetto- 
nes fué  muerto;»  y  Plutarco,  en  la  vida  de  Aníbal, 
asegura  «que  fué  muerto  en  los  Vettones,»  no 
admitiendo  la  supuesta  equivocación  de  los  co- 
piantes y  asegurando  que  antes  de  acometer  la 
Vettonia  fundó  en  ella  su  Acria  Leucria.  Ade- 
más', Diódoro  añade  que  Amílcar  murió  ahogado 
al  querer  pasar  un  gran  río,  y  no  lo  hay  cerca 
de  Elche.  Si  Hélice  fué  Belchite,  este  río  pudo 
ser  el  Ebro.  Segi'in  Apiano,  Aníbal  y  Asdrubal, 
juntos  para  vengar  la  muerte  de  Amílcar,  «aso- 
laron á  Hélice  y  tomaron  otras  doce  ciudades 
vettonas;»  de  modo  que  también  Apiano  hace  á 
Hélice  c.  vettona.  Por  la  Vettonia  corre  un  gran 
río,  el  Tajo,  y  en  los  lindes  con  los  celtas  y  lu- 
sitanos está  el  Guadiana.  Ningiín  rastro  hay  de 
Hélice,  en  la  que  no  dehierou  dejar  ni  una  piedra 
los  cartagineses.  Pero  Rodríguez  investiga  la  si- 
tuación de  Acria  Leucria.  A  «primera  vista, 
dice,  no  lejos  del  Guadiana,  en  el  desprendi- 
miento del  Herminio  de  las  sierras  de  Guad.ilu- 
pc,  tenemos  un  pequeño  pueblo  con  restos  de 
remota  antigüedad  que  se  llama  Castil  Blanco, 
cuyos  rastrosllegan  hasta  Valdecalialleros.  Aten- 
dida la  posición  geográfica  de  estas  ruinas,  aten- 
dido el  nombre  que  conservan,  y  á  que  Acria 
Leucria,  más  bien  que  manle  blanco,  significa  ciu- 
dad ó  cnslillo  blanco,  creemos  menos  violento 
que  sea  é.'íta  la  población  donde  Aníbal  se  refu- 
gió con  el  cadáver  de  su  padre  y  se  defendió  de 
sus  perseguidores  hasta  la  venida  de  Asdrubal, 
tanto  más  cuanto  que  la  proximidad  del  Gua- 
diana de  este  sitio  hacía  más  f.ácil  su  retirada. 
Si  no  fué  la  catástrofe  en  el  Guadiana  pudo  ser 
en  el  Tajo,  y  entonces  tenemos  próximo  á  Lan- 
cia y  el  Tajo,  en  la  línea  de  Portugal,  á  Castello- 
Branco;  por  manera  que  de  cualquier  modo  que 
se  analice,  las  pruebas  más  lógicas  a]ioyan  á  la 
opinión  que  fijan  su  muerte  en  la  Vettonia.» 

Hace  notar  además  Rodríguez  que  en  Alcán- 
tara se  halló  una  lápida  que  dice: 

C.  AELIVS 
AMILCAR.  F. 

y  que  traduce:  Cayo  Elio  hizo  este  (sepulcro  ó 
nionumento)  á  Amílcar. 

Pero  la  situación  precisa  de  Hélice  sigue  in- 
cógnita. El  autor  á  que  nos  referimos,  fundán- 
dose en  una  inscripción  hallada  en  Trnjillo, 
aventura  la  idea  do  que  estuviera  allí  la  famosa 
c.  En  ella  leyó  el  nombre  Heretze,  que  por  alte- 
ración posterior  pudo  convertirse  en  Hélice.  Los 
celtas  lusitanos,  que  contribuyeron  como  aliados 
de  Cartago  A  la  destrncciiin  de  Hélice,  debieron 
reedificarla  y  establecerse  en  ella,  aunque  la  die- 
ron otro  nombre,  el  do  Calaiuum. 

HELICIA  (de  Itílicc):  f.  Bol.  Género  do  Protcil- 
cens,  serie  de  las  cmbotrieas,  Sus  caracteres  son 
los  siguientes:  flores  hermafroditas,  qno  se  ase 
mejan  a  las  del  Lnmhrrtia,  con  periantio  do 
cuatro  folíolos  arrollados;  cuatro  estambres  con 
anteras  casi  sentadas  cu  el  periantio,  múticns 
ó  apiculadas;  ovario  sentailo  ó  con  cstipo  muy 
corto,  provisto  de  cuatro  glándulas  liipoginas 
libres,  ó  ligeramente  aproximadas;  dos  óvulos 
ascendentes  y  anátropos;  fruto  carno.so  indehis- 
contó,  con  »eniilla.s  globulosas,  sin  albumen  y 
ápteras.  Hay  descritas  veinte  esnecica  qno  habi- 
tan  ol  Asia  tropical  continental  i  insular  y  la 
Australia.  Son  arboles  ó  arbustos  con  hojas  al- 
ternas ú  opuestas  y  flores  dispuestas  en  racimos 
axilares  ó  terminóles.  La  II.  xrrala  so  considera 
venenosa. 

HELlClDlNOS  (do  h/liec):  ni.  pl.  Zool.  Ornpo 
de  niolu«cos  gasterópodos,  pulmnnndos,  estilo, 
matóforos  ó  helicoideos,  de  la  familia  de  los  he. 
lícidos.  Se  halla  representado  este  grupo,  que 
puede  considerarse  romo  un»  subfamilia,  por  el 
género  Ilelix  principalmente,  y  algunos  otros 
muy  afines. 


HELI 

HELlClDOS  (de  hélice):  m.  pl.  Zool.  y  Palronl. 
Familia  de  moluscos  gasterópodos  pulmonados, 
estilomatóforos  ó  helicoideos.  Son  moluscos  te- 
rrestres que  tienen :  saco  visceral  arrollado  en 
hélice;  cuatro  tentáculos,  los  dos  posteriores  más 
largos  y  con  los  ojos  en  su  extremidad;  orificio 
respiratorio  situado  en  la  parte  anterior,  bajo  el 
bordo  derecho  del  manto;  los  orificios  genitab  s 
con  un  saco  y  vesículas  niultífidas;  armadura  d' 
la  rádula  formada  de  placas  cuadrailas;  mandíbu- 
la fuerte,  en  forma  de  cuarto  de  luna.  La  concha 
se  arrolla  en  esjüral  y  es  grande,  a  propósito  para 
contener  todo  el  cuerpo  del  animal,  y  que  varia 
tomando  todas  las  formas  po.-ibles,  desde  la  plana 
hasta  la  ]iuntiagnda  y  larga.  Se  han  de.x'-rito 
unas  4600  especies  vivas  y  numerosísimas  fósiles 
desde  el  eoceno  inferior.  Todas  estas  especies  se 
han  agrupado  en  varios  géneros,  entre  los  qu' 
deben  citarse:  Helios,  Lichntis,  Hijalina,  Archa- 
cozonitcíi,  Zonilcs,  Nanina,  Trachomorpha,  Gtis- 
trodonía,  Bulimns,  Bulimiitus,  Astea,  Cioiulla, 
Cacciliavella,  Mcgas/dra,  Pupa,  Siiceinea,  Vi- 
Irina,  Achatina,  Achalinella  y  Clausilia. 

HELICILA  (de  hélice):  f.  Bol.  Género  de  Salso- 
láceas,  subtribu  de  las  sedeas,  que  se  distingue 
por  tener  cáliz  quinquéfido  que  adquiere  foima 
de  baya,  con  divisiones  casi  corniculadoaquilla 
das  en  el  dorso;  carecen  de  estaminodios  y  ner 
tarios;  pericarpio  adherente  al  cáliz  por  la  paite 
inferior.  Existe  sólo  una  especie  que  vive  (u 
China,  hierba  lisa  no  articulada,  con  hojas  al- 
ternas, semicilíndricas  y  carnosas;  flores  peque- 
fia.s,  solitarias,  á  veces  en  glomérulos,  con  dos  i 
tres  dispuestas  en  racimos  paniculados  termin.i 
les;  bracteolas  pequeñitas,  escariosas. 

HELICINA  (de  hélice):  f.  Qulm.  Producto  do 
oxidación  de  la  salicina,  y  cuya  composición 
corresponde  á  la  fórmula  C'''H'"0'.  Fué  obtenida 
por  primera  vez  por  Piria  haciendo  reaccionar 
el  ácido  nítrico  diluido  sobre  la  salicina 

(C'«Hi80"  -f-  O  =  Río  -f  CHi^O'). 

Es  una  materia  blanca  cristalizada  en  agujas 
finas  y  cortas,  poco  soluble  en  el  agua  fría,  mu- 
cho en  la  hirviente  y  en  el  alcohol,  é  insoluble 
en  el  éter.  Calentada  á  100°  pierde  4,54  por  100 
de  agua:  calentada  á  174°  se  funde  en  un  líquido 
transparente,  y  si  se  eleva  más  la  temperatura 
se  descompone  desprendiendo  vapores  de  hidruro 
de  salicilo,  quedando  de  residuo  una  materia 
amorfa  que  no  cristaliza.  La  helicina  posee  un 
sabor  amargo,  ligero,  análogo  al  de  la  salicina. 
Bajo  la  influencia  de  los  álcalis  diluidos,  de  los 
ácidos  y  de  la  sinaptasa  ó  de  la  levadura  do 
cerveza,  la  helicina  se  desdobla  en  glucosa  y  en 
hidruro  do  salicilo, 

CisumO" -f  H=0  =  C«H'20«-f  C'H«0'. 

Una  .solución   de  helicina  no  se  altera  por  la         ' 
ebullición  y  las  soluciones  metálicas  no  ejercen        j 
acción  sobre  ella.  Tratada  )>or  la  amalgama  de        ' 
sodio  en  presencia  del   agua  se  transforma  en 
salicina;  si  la  acción   hidrogenante  es  débil  so 
obtiene  helicoidina.  La  constitución  de  la  heli- 
cina se  presenta  por  Schifl"  por  la  fórmula 

\0 

((OH)*. 
O 
C<H«.CHO. 

Se  obtiene  la  helicina  mezclando  una  parte  ib 
salicina  reducida  A  polvo  con  diez  partes  de  ni 
do  nítrico  do  20°   Beaunié.  So  agita  de  tieni) 
en  tiempo  la  mezcla  mientras   se  abandona  a  m 
misma  en  un   vaso  abierto.  Al  cabo  de  veinti-         , 
cuatro  horas  la  solución  es  completa  y  aparece        I 
un  líquido  amarillo  que  desprende  olor  de  hi-         j 
druro  de  salicilo.  Este  liquido  se  convierte  bien 
pronto  en  un»  nia.sa  cristalina  que  so  exprimo        I 
fuertemente  y  luego  ae  lava  con  agua  destilada        ' 
y  fria.  La  salicina  produce  do  este  modo  sus  dos 
tercios  de  helicina. 

Cnaudo  la  helicina  retiene  próximamente  1  por 
100  <le  ácido  nítrico  se  transforma  |)or  la  desc  i 
ción  entre  lOOy  llCen  helicina  amorfa,  que  n 
»o  funde  á  174°,    sino  que  comienza  á  destrnii^- 
A  250°  sin  haberse  fundido  Esta  helicina  amorfa        . 

firc^eiila  algunas  propiedades  diferentes  de  lado 
n  helicina  ordinaria.  Lo  helicina  nmoifa  disuel- 
ta en  el  ácido  clorhídrico  muy  diluido  se  desdo-  j 
blaen  ])arte  en  glucosa  y  aldehiilo  salicílico;Jiero  j 
si  la  reaceii'U  no  dura  mucho  tiempo  la  parte  no 
transformad»  se  deposita  en  estado  de  helicina 
cristnlizablc. 


C'H 


II  F.T.T 

La  hclicina  puoile  oliti>iierse  también  por  sín- 
tesis, teniendo  en  contacto  limante  tres  días 
cantidades  equinioleciilares  do  aectoi'lorhidrosa 
y  de  salicilato  potásico  disnelto  en  alcohol  abso- 
luto. Se  separa  por  filtraiiún  el  cloruro  potásico 
que  so  forma  y  se  evapora  la  soluciiin  alcohólica. 
La  heliciua  artilicial  que  así  so  olitiene  es  com- 
pletamente idéntica  á  la  derivada  i)or  oxidaciém 
de  la  salicina  y  presenta  las  mismas  propiedades. 
Esta  síntesis  demuestra  que  la  helicina  es  un 
orto  forniylfenol  glucósido. 

Derivados  de  la  lidicina.  -  Esta  substancia 
forma  muchos  derivados.  Puede  unirse  directa- 
mente á  diversos  ácidos  omidados,  dando  combi- 
naciones que,  calentadas  con  anhidrido  acético, 
dan  derivados  acetilados.  Deben,  adeuuis,  iiieu- 
cionnrse  especialmente  los  derivados  siguientes: 

Ildicina  dorada.  -  Tiene  por  fórmula 

C'-'H'=C107. 

Se  obtiene  por  la  acción  del  cloro,  y  es  una  subs- 
tancia que  puede  cristalizar  en  pequeñas  agujas 
blancas  cuando  contiene  agua  (SporlOO),  óbajo 
la  forma  do  una  materia  gelatinosa  y  transpa- 
rente cuando  es  anhidra.  Este  cuerpo  experi- 
menta los  mismos  desdoblandentos  que  )a  heli- 
cina cuando  se  trata  por  los  álcalis,  la  siuaptasa 
ó  los  ácidos,  con  la  diferencia  de  dar,  en  vez  del 
hidrnro  de  salieilo,  el  hidruro  de  clorosalieilo. 
Por  la  acción  del  calor  se  descompone,  dando 
vapores  de  hidruro  de  clorosalieilo. 

Se  obtiene  agitando  una  mezcla  de  salicina  y 
agua  en  un  recipiente  lleno  de  cloro;  el  gas  es 
absorbido  rápidamente;  la  helicina  so  hincha  y 
se  produce  una  jalea  transparente,  que  es  la  he- 
licina clorada  óclorhelicina.  Se  purilica  lavando 
con  agna  fría  el  producto  exprimido,  se  disuelve 
en  seguida  en  el  agua  liirviendo,  de  donde  se 
deposita  por  enfriamiento  al  estado  cristalino. 
Cuando  se  trata  la  lielicina  disuclta  en  alcohol 
por  una  corriente  de  cloro  so  produce  una  mate- 
ria blanca  torrea,  insoluble  en  el  agua,  apenas 
soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  y  que  poseo  la 
misma  composición  que  la  olorhelicina,  pero  no 
las  mismas  propiedades;  así  es  que,  tratada  por 
los  álcalis,  sinaptasa  y  los  ácidos,  no  se  forma 
glucosa  ni  hiilruro  de  clorosalieilo. 

Por  la  acción  del  bromo  se  obtiene  \dkhdicina 
bromada,  muy  parecida  á  la  anterior,  diferen- 
ciándose por  no  poderla  cristalizar. 

Helicina  benzoiliea.  -Tiene  por  fórmula 

C'3Hif'{C"IP0)07. 

fíe  prepara  haciendo  reaccionar  la  benzoilsalici- 
na  disuelta  en  diez  ó  doce  veces  su  peso  de  ácido 
nítrico  de  1,3  de  densidad.  Esta  substancia  no 
es  descompuesta  por  la  sinapt;isa,  pero  bajo  la 
influencia  de  los  ácidos  y  de  los  álcalis  se  desdo- 
bla en  glucosa,  hidruro  de  salieilo  y  en  ácido 
benzoico 

ri:'ni5(C7H»0)0'-f2H20  =  C"H60=-i-C«Hi50« 
-fC^H'iO». 

La  helicina  benzoilica,  hervida  con  magnesia 
cáustica,  .se  desdobla  en  helicina  y  en  ácido  ben- 
zoico. Este  compuesto  ha  sido  obtenido  por 
SehifT  haciendo  reaccionar  la  helicina  con  el 
cloruro  de  benzcilo  á  una  temperatura  de  60°. 
Constituye  una  masa  cristalina,  insoluble  en  el 
éter  y  poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 
Bajo  la  influencia  del  hidrógeno  naciente  se 
transforma  en  populina. 

Hay  también  ima  ftdidna  tetrabenzoilica  cuya 
fi'irmula  es 

(   ° 

c«rr'(0,cni»0)* 

I  O.C'iH^CHO, 

y  so  forma  pur  la  acción  del  cloruro  de  benzoilo 
sobre  la  helicina  á  160'.  Es  insoluble  en  el  agua, 
muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  sobre 
todo  cu  caliente.  Si  se  la  calienta  en  va.sijas  ce- 
rradas con  ácido  ilorhidrico,  todo  el  benzoilo  so 
transforma  en  árido  benzoico,  que  se  deposita. 
Udicina  tctracclilica.  -  Su  fórmula  es 

C"H"(C»H»0)*0', 

y  cristaliza  en  prismas  brillantes;  una  ebullición 
prolongada  con  alcohol  absoluto  descompone 
este  cuerpo  con  formación  de  éter  acético.  La 
magnesia  la  disuelve  fácilmente.  La  helicina,  por 
contener  el  grupo  aldehídieo  CIIO,  se  combina 
fácilmente  con    las  bases.    La  helicina  tetrace- 


tilada,  calentada  con  la  anilina,  produce  la  tetra- 
ce tohelicinanilina 


O 

0(C-II''0)< 

O.C«IHCHNC«IP 


bajo  la  forma  de  una  masa  cristalina  blanca. 
La  toluidina  produce  un  derivado  análogo.  La 
anuida  precedente  tratiula,  á  160.°  por  la  de  la 
toluidina  fija  una  molécula  de  esta  última  con 
eliminación  de  agua,  y  se  produce  la  tctracetohe- 
licinanilotoluida 

NC-Ctl- 

O^C-^Il-'O)» 

O.C'H^CHNC'H». 

Estos  compuestos,  que  son  incristálizables  her- 
vidos con  la  magnesia,  ceden  la  mitad  de  su 
acetilo  al  estado  de  acetato  de  magnesia,  y  la 
otra  mitad  forma  la  acetanilida  ó  la  acetólo- 
luida. 

-  Hemcina:  Farm.  Materia  medicinal  cons- 
tituida por  una  mezcla  de  cinco  partes  de  pul))a 
de  caracoles  y  dos  y  media  de  azéicar  y  goma. 
Suele  emplearse  contra  las  enfermedades  del  pe- 
cho. 

-  Helicina:  Zool.  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos prosobranquios,  áspidobranquios,  es- 
cutibranquios,  de  la  familia  de  los  helicínidos. 
Comprende  especies  que  habitan  en  la  América 
tropical. 

HELICINALDOXIMA  (de  Tielirína,  aldehido  y 
oxígeno):  f.  QuÍ7ii.  Derivado  de  la  helicina;  su 
composición  corresponde  á  la  fórmula 

C6H<(CHNOH)(O.C8HiiO'i). 

Se  presenta  en  agujas,  finas  y  blancas,  fusibles 
á  106°,  muy  solubles  en  los  álcalis  y  en  los  áci- 
dos é  insolubles  en  el  éter.  Por  la  acción  de  la 
emulsina  se  desdobla  en  glucosa  y  saücilaldo- 
xina. 

helicínidos  (de  hdieiita):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  mohiscos  gastinqiodos,  prosobranquio.s, 
áspidobranquios,  escutibranquios.  Comprende 
numerosas  esjiecies  todas  terrestres,  y  represen- 
tadas por  los  géneros  Helicina  y  Proserpina. 

HELICITA  (de  hélice):  f.  Paleonl.  Género  de  nio- 
lusi'os  cefalópopos,  amoneidos,  traquiostráceos, 
de  la  familia  de  los  clidonitidos.  Se  distingue 
por  presentar  concha  con  vueltas  desarrolladas 
y  cubiertas  de  costillas  rectas  en  forma  de  listas, 
no  interrumpidas  por  el  lado  externo.  La  línea 
sutural  es  sencilla  y  onduhida,  y  presenta  finas 
escotaduras  ajicnas  visibles  asimple  vista.  Com- 
prende especies  fósiles  en  el  trías  alpino,  sien- 
do notables  la  JTdicites  geniculatus  y  la  H. 
Ucnseli. 

HELICITAS:m.pl.  Ilisl.  celes.  Según  Bergier, 
eran  los  helicitas  unos  fanáticos  del  siglo  vi  que 
hacían  vida  solitaria  y  creían  que  el  servicio 
de  Dios  consistía,  principalmente,  en  entonar 
cánticos  y  bailar  con  los  religiosas  para  imi- 
tar, segúnellos,  elejemplode  Moisésy  doMaría. 
Asemejábase  mucho  esta  extravagancia  ú  la  de 
los  montañistas,  que  se  deimminaban  oscilas  ó 
ascodriijií/i:t,  pero  su  secta  desapareció  antes  del 
siglo  VI.  Los  helicitas  parece  (|ue  eran  sólo  reli- 
giosos degradado.-,  que  habían  tomado  un  gusto 
ridículo  por  el  bailo.  Su  nombre,  tal  vez  deriva- 
do del  griego  lo  que  da  mullas,  era  debido,  pro- 
bablemente, A  sus  danzas  en  círculo. 

MÉLICO,  CA  (del  gr.  éaixó:,  torcido):  ac^'etivo 
ant.  (Vinni.  De  figura  espiral. 

HÉLICOBASIDIO  (de  hdic;  y  b<íside):m.  Bol. 
Género  do  hongos  Idmenomicetos  (|ue  tienen  re- 
ceptáculo membranoso  levantado  hncia  arriba; 
el  báside  tiene  forma  de  cruz  y  se  halla  provisto 
en  su  terminación  do  dos  esterigmas,  cada  uno 
de  los  cuales  sostiene  nn  esporo  reniforme  inco- 
loro. La  única  especie  de  este  género  (i/dicoba- 
sidiiimpurjmreum)  se  desarrolla  en  la  primavera 
sobre  la  base  do  los  peciolos  del  Asarum  curo- 
pccum. 

HÉLICOCORINA  (del  gr.  sXif,  íXixo;.  hélice,  y 
xopúvf,.  brote,  ramillete):  f.  Bol.  Género  de  hon- 
gos hifomicetos  que  presenta  caracteres  muy 
parecidos  al  género  Hdicoma.  Una  de  sus  espe- 
cies ( Uelicoconjnc  viridis )  aparece  sobre  la 
madera  muerta;  consta  do  fdaincntos  verdo.sos, 
erectos,  con  tabiipies  transversales,  do  donde 
nacen  los  esporos,  que  son  encorvados,  tabica- 


dos, transparentes,  jioco  coloreados  y  ensancha- 
dos en  el  extremo. 

^  HELICODlCERO  (del  gr.  ú.:^,  eXixo:,  hélice, 
5:  dos,  y  /.¿pa;,  cuerno):  m.  ¿ot.  Género  do 
Aroidcas;  consta  de  flores  desnudas  nuLsexua- 
das,  compuestas  las  inllorcscencias  ma.'^culinas 
de  dos  ó  tres  anteras  sentadas  biloculares,  cuyas 
lineas  de  dehiscencia  se  reúnen  en  el  vértice,  por 
lo  que  parece  (|ue  dichas  antera»  se  abren  en  dos 
valvas.  Se  hallan  eonstituíilas  las  flores  femé 
ninas  por  un  ovario  nnilocular  con  seis  óvulos 
ortótropos,  unos  erguidos  y  otros  pendientes; 
el  espádice  es  más  corto  que  la  espata,  ¡Kiro  se 
prolonga  en  un  apéndice  seis  ó  siete  veces  más 
largo  que  la  porción  florífera  y  cubierto  de  fila- 
mentos subulados.  Este  género  se  halla  repre- 
sentado por  una  especie  herbácea  propia  de  Cór- 
cega. 

HÉLICOFILiNEAS  (de  hdicofilo):  f.  pl.  Bol. 
Tribu  de  Aroideas. 

HÉLICOFILO  (de!  gr.  a),.;,  eXixo;,  hélice,  y 
ouX/.'/v,  hnja):m.  Ilol.  Género  de  Aroideas  áreas. 
Se  distingue  por  tener  flores  desnudas  nnisexua- 
das;  las  masculinas  diandras  con  anteras  bilo- 
culares,  sentadas;  las  femeninas  monocar|iela- 
das,  con  ovario  unilocular  y  nn  solo  óvulo;  éstos 
son  ortótropos  y  se  hallan  fijos  á  una  placenta 
basilar  indistinta  por  intermedio  de  un  funículo 
corto;  el  estilo  es  pequeño,  casi  nulo,  y  el  estigma 
hemisférico;  fruto  en  baya  monosperma,  rara- 
mente disperma.  El  espádice  es  delgado,  apen- 
diculado,  mucho  más  corto  que  la  espata,  y  so 
encuentra  provisto  de  filamentos  esparcidos,  ex- 
tensamente tubulados,  que  nacen  entre  las  in- 
florescencias masculinas  y  femeninas;  la  espata 
es  persistente,  con  limbo  erguido  y  tubo  ligera- 
mente ventrudo.  Se  incluyen  en  este  género  tres 
ó  cuatro  especies  del  Asia  occidental,  que  son 
hierbas  con  hojas  lineales  en  forma  de  lanza, 
con  pecíolos  muy  largos. 

HELICÓGRAFO  (del  gr.  Al?,  hélice,  y  --la- 
Sóiv,  describir):  m.  Instrumento  para  trazar 
hélices.  Consisto  en  una  varilla  en  uno  de  cuyos 
extremos  lleva  una  punta  vertical  que  se  clava 
en  el  centro  de  la  hélice,  y  en  el  otro  extremo 
una  rueda  roscada  por  su  eje  que  desliza  dando 
vueltas  por  los  filetes  que  lleva  la  varilla,  por 
cuyo  medio,  al  deslizar  rodando  sobre  el  i'ajiel, 
se  aleja  ó  se  acerca  al  centro,  y  unido  á  la  rueda 
va  un  punzón  ó  lápiz  que  traza  las  hélices. 

HELICOIDE  (del  gr.  ik\l.  hélice,  y  3:80;.  for- 
ma): f.  La  superficie  alabeada  que  se  produce 
por  el  movimiento  de  una  recta  que  se  apoya  en 
una  hélice  y  en  el  eje  del  cilindro  sobre  que  se 
halla  trazada  dicha  curva,  formando  siempre  en 
su  movimiento  un  ángulo  constante  con  el  eje 
del  ciiiudro. 

HELICOIDEOS  (de  h¿lice,  y  del  gr.  e:8o:.  for- 
ma): m.  pl.  Zool.  Grupo  de  moluscos  gasterópo- 
dos pulmonados.  Forman  nn  suborden  que  se 
caracteriza  por  presentar  ojos  situados  en  la 
cxtremiilad  de  dos  tentácnlos,  generalmente  re- 
tráctiles ó  iirvaginables;  delante  do  estos  tentá- 
culos, que  llevan  los  ojos,  tienen,  |>or  lo  común, 
otros  dos  tentáculos  labiales  más  cortos.  La  cavi- 
dad pulmonar  se  halla  formada  por  la  porción 
terminal  del  riBón,  coirsiderablementeeirsaricha- 
da.  El  sistema  nervioso  se  halla  coin]>ue8to  gene- 
ralmente, además  do  los  ganglios  cei-cbrales 
lobulados  y  de  los  ganglios  pedíales,  do  dos 
gairglios  pleurales  y  de  ti-es  viscerales. 

El  suborden  do  los  helicoideos,  llamados  tam- 
bién e.'lilomntó/oros,  compreirde  las  familias  de 
los  o»eidíii/os  ó  anfipnéustidos,  Uslacdidos,  ex- 
lindrllidos  ó  goniognátidos  hdicidos  y  limilei- 
dos,  todas  representadas  por  numerosas  especies. 

HELICOIDINA  (de  helicina):  f.  Qiilm.  Subs- 
tancia cristalina  queofreac  nrucha  analogía  con 
la  helicina,  y  que  se  produce  principalmente 
cuantío  se  trata  la  salicina  por  el  ácido  nítrico 
de  12°  Beaurrré.  La  formula  de  esta  srrbstancia 
corresponde  á  una  combinación  do  helicina  y  de 

salicina  C»>H"0»=  '  eísHr'so^-  La  helicoidiua 
so  desdobla  bajo  la  influencia  do  la  sinaptasa, 
cono  la  helicina,  y  so  produce  glucosa,  hidrnro 
de  salieilo  y  saligenina.  La  potasa  da  los  mismos 
productos  de  desdoblamiento,  poro  la  glnco«a  es 
atacada  por  la  potasa.  Los  .ácidos  producen  tam- 
bién el  desdoblamiento,  más  en  lugar  de  ulíge- 
nina  se  proiluce  la  salirretina,  puesto  que  esta 
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viltima  substancia  es  el  resultado  de  la  acción 
de  los  ácidos  sobre  la  saligenina. 

HELICOMA:  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifo- 
micctos  demáticos,  que  presentan  filamentos  de- 
rechos, tabicados,  coloreados;  esporos  hialinos 
dispuestos  en  hélice  y  con  cinco  tabiques  de 
separación.  Viven  sus  especies  sobre  la  madera 
muerta. 

HELICÓMETRO  (del  gr.  £>.!?.  hélice,  y  ai- 
t:ov,  medida):  m.  Aparato  inventado  por  el  se- 
ñor Tauriues,  profesor  de  la  Escuela  Naval  de 
Brest,  para  medir  el  poder  electivo  de  la  hélice 
eu  los  bu(|ues  de  vapor  y  la  resistencia  del  barco. 
Consiste  en  dos,  y  á  veces  tres  diiianiómetros  de 
rotación,  combinados,  de  los  que  uno  mide  direc- 
tamente el  uúmero  de  kilográmetros  transmiti- 
dos al  árbol  de  la  hélice,  y  el  segundo  da  á  cono- 
cer el  impulso  de  la  hélice  en  kilogramos, cuyos 
dos  datos,  unidos  á  la  velocidad  común  del  bu- 
que, dan  tres  de  las  cantidades  que  entran  en  la 
ecuación  fundamental  del  principio  de  las  velo- 
cidades virtuales,  ó  délas  cantidades  de  trabajo, 
lo  cual  permite  determinar  el  efecto  útil,  que 
forma  la  cuarta  cantidad. 

HÉLICOMIZO  (del  gr.  e),(?,  E>.ty.o:,  hélice,  y 
u.j7.r,;.  hongo):  ni.  Bol.  Género  de  hongos  hifo- 
niicptos,  que  tienen  filamentos  cortos,  sobre  los 
cuales  están  situados  los  esporos,  que  son  largos 
y  encorvados.  Las  especies  de  este  género  viven 
sobre  la  madera  muerta  y  es  muy  difícil  distin- 
guirlas de  las  del  Helkosporium. 

HELICÓN  (del  lat.  ffgllcon,  del  gr.  'B).i- 
X(i)v):  m.  fig.  Lugar  de  donde  viene,  ó  á  donde 
se  va  á  buscar  la  insi>iración  poética.  Dícese  así 
por  alusión  á  un  monte  de  Beocia,  consagrado  á 
las  Musas. 

-  Helicón:  Geog.  Montaña  del  extremo  O.  de 
la  Beocia,  Grecia,  sit.  en  la  eparquía  de  Tebas, 
en  los  38°  17'  47"  de  lat.  N. ,  y  26°  33'  46"  de 
long.  E. ,  Madrid,  en  los  límites  de  las  antiguas 
Fócida  y  Beocia.  Es  la  cima  culminante  del 
monte  Zagora,  que  se  alza  entre  el  lagoTopolias 
y  la  orilla  N.  del  Golfo  de  Corinto,  y  mide  1  749 
m.  de  alt.  Fué  el  monte  consagrado  á  las  Musas; 
sus  pintorescos  valles,  sus  bosques,  sus  prados 
y  huertas,  sus  fuentes  y  riachuelos  contrastan 
con  las  desnudas  y  áridas  llanuras  de  la  Beocia. 
Allí  brotaban  las  fuentes  de  Aganipo  é  Hipocre- 
na,  y  en  sus  faldas  se  extendía  el  sagrado  valle 
de  las  Musas,  en  ol  cual  Ilesiodo  apacentó  sus 
ganados,  y  donde  se  erigieron  estatuas  á  las  Mu- 
sas y  á  los  más  célebres  poetas  y  músicos,  obras 
maestras  del  arte  griego.  El  emperador  Constan- 
tino destruyó  aquél  poético  santuario,  y  las  es- 
tatuas se  transportaron  á  Constantiuopla.  Al  pie 
del  monte  estaba  el  pueblo  de  Ascra. 

HELICONA:  m.  HELICÓN. 

HELICONIA  (de  Helicón,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Escitamíneas,  tribn  de  las  muscas.  Pre- 
senta los  caracteres  siguientes:  cáliz  con  sépalos 
librr^  ú  loa  dos  laterales  unidos  á  la  corola;  esta 
tiene  el  tubo  corto  y  el  limbo  prolongado,  con 
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tres  divisiones  desigualen,  la  del  medio  mayor 
que  !a.<  demás.  Kstanibrea  cinco,  con  anteras, 
uno  de  ellos  reducido  á  un  rstnminodio  lineal; 
ovario  trilocular  con  ceMas  uuiovnU<las,  estilo 
filiforme  y  estigma  grueso;  fruto  ovoide  ú  oblon- 
go é  indehiscentr,  que  contiene  una  semilla  úni- 
ca, erguida.  Los  tallos  ton  bastante  elevados  y 
están  cubiertos  de  hojas  con  limbo  muy  desarro- 
llado; laa  flore»,  de  colores  muy  vivos,  se  hallan 
reunidas  en  una  epata  cóncava  muy  extriiiliila, 
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y  forman  un  racimo  unilateral.  Algunas  especies 
de  este  género  se  cultivan  en  las  estufas  á  causa 
de  la  belleza  de  sus  flores  y  hojas. 

Hcüconia  bihai.  -Tiene  el  porte  de  un  bana- 
nero. El  tallo  alcanza  una  altura  de  dos  metros, 
y  está  formado  por  los  peciolos  envainadores  de 
las  hojas;  éstas  tienen  1,30  metros  de  largo  y  0,40 
de  ancho.  Las  flores  aparecen  en  abril  y  mayo 
formando  espiga  derecha,  y  están  contenidas  en 
grandes  espalas  dísticas,  agudas,  naviculares, 
persistentes,  y  listadas  de  verde,  amarillo  y  rojo. 

Se  cultiva  en  tierra  de  turba,  substanciosa  y 
húmeda,  abrigándola  en  invernáculo  cálido.  Se 
multiplica  por  brotes. 

Heliconia  humilis.  —Vivaz;  tallo  de  16  centí- 
metros de  alto;  hojas  de  65  de  largo  y  16  de  an- 
cho, estrechas  en  la  base  y  acuminadas  en  el 
ápice;  espádice  de  33  centímetrcs,  en  ziszás,  lus- 
trosa, de  color  escarlata  vivo;  espatas  ventrudas, 
de  igual  color,  verdes  en  el  extremo,  con  bordes 
blancos;  flores  sentadas,  largas,  blancas  en  la 
base  y  verdes  en  el  ápice,  con  divisiones  estre- 
chas. 

Hel.  victaVica.  -  Conocida  vulgarmente  por 
Ucliconia  de  reflejos  mclálicos;  crece  en  los  pa- 
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rajes  sombríos  y  húmedos,  al  pie  de  Sierra  Ne- 
vada. Parece  por  su  porte  á  las  especies  delgadas 
de  Musa.  Llega  á  alcanzar  dos  ó  tres  metros  de 
altura;  tallos  delgados,  altos  del  ál,50  metros; 
hojas  de  la  mi.sma  longitud,  de  color  púrpura  sa- 
tinailo,  con  reflejos  metálicos  por  debajo;  flores 
en  espigas  rojas. 

-Heliconia:  Zool.  Género  do  insectos  lepi- 
dópteros ropalóceros,  de  la  familia  de  los  heli- 
cónidos.  So  distingue  por  presentar  cabeza  an- 
cha; ojos  ovales,  muy  prominentes;  maxilas  bas- 
tante desarrolladas;  palpos  labiales  escamosos, 
provistos  de  pelos  prolongados;  las  antenas  son 
largas  y  terminan  eu  maza;  el  borde  anterior  de 
las  alas  superiores  es  redondeado;  las  inferiores 
son  más  ó  menos  ovales;  el  abdomen  se  prolonga 
eu  maza,  sobresaliendo  mucho  de  las  alas  en  la 
mayoría  de  los  casos. 

Las  orugas  y  las  crisálidas  no  son  bien  cono- 
cidas. 

Las  helicouiaa,  que  constituyen  exclusivamen- 
te un  género  americano,  son  bastante  numero- 
sas, y  se  extienilen  un  poco  m.ás  allá  de  los  tró- 
picos; parecen  más  comunes  cerca  del  Ecuador, 
y  habitan  de  ordinario  regiones  bastante  altas. 
E'í  notalile  la  especie  Jlcliamius  riiyllia. 

HELICONIA:  O'eixi.  C.  y  dist.  de  la  prov.  del 
Cintro,  dcp.  do  Aiitionuia,  Colombia;  6600 ha- 
bitantis.  Se  llama  laml'ién  Guaca  y  es  notable 
por  sus  ricas  salinas  y  abundantes  minas  do 
carlffin. 

HELICÓNI0E8  (del  lat.  UtUcvniílts):  f.  pl. 
Las  Mus.as,  así  dichas  porque  moraban,  según 
la  fábula,  en  el  monte  Ilclicóii. 

HELICÓNIDOS  (lio  heliconia):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  lepidópteros  ropalóceros,  que 
se  distinguen  por  tener  las  patas  anteriores  atro- 
fiadas; alas  anteriores  largas  y  estrechas;  alas 
posteriores  ovales  y  alargadas;  palpos  ma»  largos 
que  la  raheza.  Ca.si  toilos  los  heiiconidus  habitan 
en  el  Brasil.  Las  hembras  despiden  un  olor 
nauseabundo  que  |>rovienc  de  una  glándula  dor- 
sal. Se  halla  repiesentada  cal*  familia  por  el 
género  Jhlirnniíf. 

HELICONIEA8  (de  heliconia):  f.  pl.  Bol.  Or- 
den de  plantas  monocotiledóneas;  par»  Lindley 
es  nna  tribn  de  las  musáreu  constituula  tan 
sólo  i)or  el  género  Hclicciiio. 


HELICONIO,  NÍA  (del  lat.  heliconUis;  del  gr. 
¿Xixtóvio;):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
monte  Helicón,  ó  á  las  Helicónides. 

HELICÓPSIDO  (del  gr.  sXif,  eXixo;,  hélice,  y 
ori,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del 
orden  de  los  ofidios,  suborden  de  los  colubrifor- 
mes,  familia  de  los  homalópsidos.  En  las  especies 
de  este  género  el  tronco  es  prolongado;  la  cola 
muy  larga  y  puntiaguda ;  la  cabeza  ancha  y 
comprimida;  los  ojos  pequeños  y  situados  muy 
hacia  adelante;  las  fosas  nasales,  abiertas  en  los 
lados  en  un  gran  escudo  por  lo  regular  de  forma 
cuadrada,  son  tan  pequeñas  que  apenas  parecen 
puntos;  el  hocico  es  corto  y  redondeado.  Los 
helicópsidos  están  cubiertos  en  su  U)ayor  parte 
de  escamas  aquilladas;  en  la  cara  superior  de 
la  cabeza  se  ven  además,  en  los  escudos  nasa- 
les ya  descritos,  un  ancho  escudo  triangular  por 
delante  de  la  nariz,  otro  sencillo,  casi  de  lands- 
ma  forma,  en  medio  de  los  nasales,  dos  cortos, 
anchos  y  pentagonales  en  la  frente,  uno  hexago- 
nal en  la  coronilla,  ydos occipitales,  que  suman 
ocho,  El  escudo  de  lalíneaua.so-ocnlar  esiieque- 
ño,  los  de  las  sienes  de  tamaño  regular,  y  cada 
mandíbula  superior  está  cubierta  de  ocho. 

Helicópsido  de  cola  aquiltada  ( Helicojms  ca- 
rinicaudiis).  -  Esta  serpiente  tiene  poco  más  ó 
menos  un  metro  de  largo;  en  su  parte  superior 
predomina  un  gris  sucio,  con  una  serie  de  man- 
chitas  negras  en  cada  lado;  la  cara  inferior  del 
tronco  es  de  un  amarillo  pálido;  con  tres  series 
de  manchas  negras  dispuestas  con  regularidad; 
eu  cada  escudo  abdominal  se  ven  tres,  siendo  la 
del  centro  más  pcquefia;  en  la  región  del  cuello 
y  en  la  cola  desaparecen  las  centrales  y  sólo  se 
ven  dos  series  de  manchas. 

HÉLICOSPÓREOS  (de  hélicosfiorio ):  va.  pl. 
Bol.  Tribu  de  hongos  escleroquctos,  formada 
por  los  géneros  Helicolrichum,  Mdiconia  y  He- 
Ucosporium. 

HÉLICOSPORIO(delgr.  sV.f,  slitxo;,  hélice,  y 
esporo):  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifomicetos, 
cuyas  especies  constan  de  filamentos  colorados, 
provistos  de  tabiques,  erectos  ó  entrelazados; 
esporos  hialinos,  filiformes,  más  ó  menos  retor- 
cidos, á  veces  en  espiral,  que  nacen  á  los  lados 
de  las  paredes  de  lostílamentos,  y  de  las  que  se 
desprenden  con  facilidad  y  se  despliegan.  Las 
especies  del  género  líelicosporium  viven  sobre 
las  cortezas  ó  leños  muertos,  formando  en  su  su- 
perficie un  ligero  tomento  agrisado  ó  paixlusco. 

HÉLICOSTJLIDO  (del  gr.  £>;,  eXtxo;,  hélice, 
y  eslilo):  m.  Bol.  Género  de  Ulmáceas  artocar- 
peas.  Tienen  sus  especies  flores  semejantes  alas 
del  género  Castilloa,  dioicas,  dispuestas  en  ca- 
bezuelas aglomeradas;  las  masculinas  con  cuatro 
estambres  é  igual  número  de  sépalos;  las  feme- 
ninas tienen  el  estilo  dividido  en  dos  ramas 
lineales  subuladas  compiimidas  ;  el  ovario  es 
infero  y  monovulado.  La  especie  Hclicoslylis 
Pappigiatia  es  un  árbol  de  la  Guayana  y  del 
Brasil  septentrional,  muy  análogo  al  Maquira. 

HÉLICOSTILO  (del  gr.  tX'.f,  eXixo;,  hélice, y 
eslilo):  m.  Bol.  Género  de  Mucon'neas;  poseen 
sus  especies  dos  clases  de  esporangios,  unos  con 
columnilla  de  luistante  tamaño  relativamente,  y 
una  membrana  externa  difluente,  situados  en  un 
pedicelo  recto  persistente;  los  otros  son  más  pe- 
queños, por  lo  que  se  denominan  esporangiolos, 
dispuestos  en  un  piccecillo  curvo  y  frágil,  se  en- 
cuentran formados  por  una  pared  no  difluente  y 
contienen  nn  corto  uúmero  de  esporos  parecidos 
&  los  que  existen  en  gran  cantidad  en  el  esporan- 
gio con  columnilla.  Una  de  sus  especies,  Heli- 
cosiylum  ciegan»,  vegeta  sobre  las  materias  en 
desi-omiHisición,  en  el  excremento  del  gato  prin- 
ciiwlmeute. 

-  nÉLlcosTn,o(delgr.  íX'f,  espiral,  y  <iTj>.oe, 
coinmns):  m.  J'alronl  Del  género  hélicostilo 
(Jlrlicofli/lis)  constituido  por  iiiflorescencias  fó- 
siles. L«  principal  especie  es  Ilelicontt/tCi  /'o/>;)i- 
¡71(111(1,  hallada  en  el  mioceno  «uperior  deCEnin- 
gen. 

HÉLICOTAMNIO  (del  gr.  íXif.  hélice,  yOauvo;, 
brote,  arbusto):  m.  Bol.  Género  de  alg.is  florí- 
deas,  )>ertenecicnte  á  la  extensa  familia  de  los 
polisifonieas:  es  sinónimo  de  Bostrychia, 

HÉLICOTRICO  (del  gr.  s"' if ,  tXtxo-,  hélice,  y 
Oo-?.  cabello):  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifo- 
niieetos;  todos  los  caracteres  asignados  por  lo 
gemralidad  de   los  botánicos  a  estos  hongos  co- 


riespoiiden  por  comiileto  i  los  del  gcnoio  ilcli- 
cosporium.  Saccardo  da  descripciones  mediante 
las  (]ue  permite  distinguirlos  por  sus  lilameiitos 
estériles  y  como  circinados;  esporos  sostenidos 
por  tilainintos  más  cortos  que  los  estériles,  con 
tendencia  ú  levantarse.  La  especio  estudiada  por 
dicho  liotánioo  es  el  I/elicolridtumvbsaírum, quo 
vive  sobre  los  tallos  del  iJipsacus  sijlveslris. 

HELiCRISEAS  (do  helicrhoj:  f.  pl.  Bot.  Tribu 
de  la  familia  de  las  Compuestas. 

MELICRISO  (del  gr.  7¡)io;.  sol,  y  y  pyao;,  oro): 
m.  liol.  Género  do  Compuestas  astereus,  grupo 
do  las  inuleas;  presentan  (lores  mono  ó  dimorfas; 
las  exteriores  femeninas,  que  no  existen  aveces, 
tienen  corola  angosta  á  menudo,  biócuadridcn- 
tada;  las  flores  del  disco  son  fértiles  y  con  corola 
regular;  anteras  auriculadas  y  provistas  ii  menudo 
de  apéndices  variables;  los  estilos  de  las  llores 
hcrmafroditas  constan  de  ramas  truncadas  ú 
capitadas;  sus  frutos,  redondeados  ó  angulosos, 
tienen  un  vilano  con  cerdas  lisas  ó  secas,  más  ó 
menos  dentadas  y  frecuentemente  plumosas  en 
el  extremo  ó  en  toda  su  extensión.  Baillón  asi- 
mila á  esto  género  los  Ar(iyrocomc,  Waitzia, 
Liunlonijx,  Amvwbium,  Fhívnocoma,  Sc/iccnia, 
Jiinj-i'lon,  Pctalacle ,  Slfnorline,  Leucopholís, 
t'n.ssiHíT,  Rhi/iica  y  líuliihsi.i,  que  ascienden  á 
un  total  de  S.'iO  especies,  propias  de  las  zonas  cá- 
lidas de  todo  el  Antiguo  Continente.  Son  hierbas 
ó  plantas  frutoscentcs,  á  veces  tomentosas  ó  la- 
nudas, con  cabezuelas  bi  ó  plurifioras;  el  recep- 
táculo es  plano,  hemisférico  ó  maso  menos  con- 
vexo, desnudo,  alveolado,  faveolado,  fimbriUifero 
ó  peláceo  entre  las  flores:  las  bráeteas  del  invo- 
lucro están  imbricadas, pluriseriadas,  y  son  par- 
cial ó  totalmente  escariosas.  Todas  las  especies 
son  notables  por  la  coloración  de  su  involucro, 
que  se  conserva  seco  sin  alteración  ninguna,  y 
de  ahí  el  llamarlas  siemprevivas;  suelen  culti- 
varse y  son  objeto  de  un  comercio  activo  los 
JícUfhriiSiim  hradcalum,  macranlhum,  bmc.'nj- 
rlmncliiim,  Ilumboldtianum,  ütcechas,  oricntalc 
y  otros  varios. 

Ildirhnjf^nn  oriéntale.  -  Procede  de  la  isla  de 
Creta.  Es  planta  vivaz,  algodonosa,  cuyo  tallo 
so  eleva  de  tres  á  cuatro  decímetros;  las  hojas  son 
lineales  y  persistentes;  las  llores  so  conservan  de 
abril  á  agosto,  y  forman  capítulos  dispuÉstos  en 
corimbo,  de  color  amarillo  vivo. 

Rei|UÍero  riegos  moderados  y  se  produce  de 
estaca.  Es  planta  útil  para  las  coronas  y  ramitos 
do  invierno,  porque  adfnite  diferentes  clases  do 
tintas. 

//.  bradi-iiliim.  -  Oriundo  de  la  Aiistralia. 
Planta  anual,  de  tallo  ramoso,  de  un  metro  de 
alto;  hojas  lanccoladoagudas:  flores  en  capítu- 
los solitarios,  paniculados,  do  color  amarillo  do- 
rado; aparecen  en  abril.  Se  planta  en  mayo  al 
aire  libre  ó  en  cama  bien  abonada. 

//.  slo'chaH.  -  Esta  especie  es  propia  de  la  re- 
gión mediterránea.  Suele  encontrarse  en  los  si- 
tios secos  y  montuosos  de  Andalucía,  Extre- 
madura, Castillas,  Galicia,  Aragón,  Catalufia,  y 
en  los  arenales  marítimos  do  Valencia,  etc.,  re- 
cibiendo los  nombres  de  perpetuas  de  motile  y 
perpetua  silvestre,  además  do  siempreviva.  Las 
hojas,  trituradas,  despiden  un  olor  suave.  La 
planta  toda  sirve  en  algunos  puntos  para  tinto. 
Las  sumidades  son  pectorales  y  sudoríficas.  Cul- 
tívase en  los  jardines  coa  el  nombre  de  perpetua 
amarilla. 

HELICTERA  (ilel  gr.  r¡>.to.-.  Sol,  y  xTspa;.  pre- 
sente): f.  /Jiit.  Género  de  Malváccas  que  sirve  de 
tipo  á  la  serio  de  las  heliotéreas.  Tienen  flores 
hermafroditas  con  cáliz  i|UÍnquelldo,  valvar,  irre- 
gular á  veces; corola  retorcida  con  cinco  pétalos 
iguales  ó  desiguales,  unguiculados  ó  auriculados 
en  parte  en  algunas  especies;  estambres  fértiles, 
cinco  á  diez,  monadclfos,  y  cinco  estériles  denti- 
formes; anteras  extrorsas,  bilocularcs;  ovario  si- 
tuado en  la  cospillo  de  la  columna  anterífera,  con 
cinco  lóbulos  pluriovuladoa  y  cinco  estilos;  los 
carpelos,  .secos  después  do  la  maduración,  se  se- 
llaran unos  de  otros;  son  rectos  ó  retorcidos,  por 
cuya  circunstancia  se  forman  dos  secciones:  t>r- 
thni-arpaia  y  S/riroearpan;  semillas  muy  abun- 
dantes, do  poco  albunien  y  embrión  replegado; 
cotilcilonea  en  espiral  alrededor  de  la  radícula. 
Pertenecen  A  este  género  unas  treinta  especies, 
arbóreas  ó  arbustivas,  con  pelos  ramificados  ó 
estrellados,  hojas  enteras  ó  a.'-erradas  y  flores 
axilares,  solitarias  ó  en  cimas  paucifloras. 

fíelictercs  ixora.  -  Se  llama  v\ilgarmente  palo 
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de  chanco.  Presenta  esta  especie  flores  con  diez 
estambres;  hojas  acorazonadas,  ovales,  aserradas, 
ásperas  y  tomentosas  en  el  envés;  llores  axilares; 
fruto  cilindrico  y  alternando  en  el  ápice.  Crece 
en  el  Malabar  y  en  las  Molucas.  El  zumo  do  la 
raíz  de  esta  planta  se  administra  con  ventaja  en 
las  cardialgías  y  en  loa  casos  de  abscesos  é  infla- 
maciones de  la  piel.  Los  indios  emplean  contra 
la  inflamación  del  oído  una  pomada  preparada 
con  aceito  do  ricino  y  el  fruto  do  esta  planta 
pulverizado.  Las  llores  y  los  frutos  se  propinan 
como  fónicos  y  estimulantes  en  cocimiento. 
También  so  utiliza  la  corteza  del  tronco  y  de 
los  ramos  para  fabricar  cuerdas  de  notable  resis- 
tencia. 

HELICTÉREAS  (de  helkiera):  f.  \i\.  Bot.  Sub- 
tribu  de  Dombcyáccas. 

HELICTOXILO:  m.  Palcont.  Género  de  troncos 
fósiles  do  Dicotiledóneas,  creado  por  Hor  Félix 
para  un  grupo  do  tallos  cuyo  parénquima  está 
dispuesto  en  zonas  tangenciales.  De  las  especies 
comprendidas  en  el  género  helictoxilo  ( Uelic- 
lorylon)  la  más  notable  es  la  H.  luzonense;  so 
halla  en  el  terciario,  probablemente  plioceno  ó 
mioplioeeiio  de  Filipinas. 

HELIERELA  (del  gr.  rjXio;.  sol):  f.  Bot.  Género 
de  Desmidiáceas,  considerado  por  Ehreuberg 
como  sinónimo  del  género  Micrasterias.  Los  bo- 
tánicos modernos,  Kalfs,  Rabenhorsty  Kützing, 
lo  consideran  como  sinónimo  del  género  Pedias- 
trum. 

HELIETA:  f.  Bot.  Género  de  Rutáceas  santo- 
xíleas.  Presentan  flores  tri  ó  tetrámeras,  diplos- 
tcmonadas,  parecidas  á  las  del  Esenbcckia;  las 
celdas  del  ovario  biovuladas  y  el  fruto  con  tres 
ó  cuatro  cocas.  La  especio  éuiica  ile  este  género 
es  un  arlnistillo  de  Colombia,  con  liojas  trifolia- 
das, opuestas  y  alternas,  y  flores  dispuestas  en 
cimas  peduuculadas  axilares  y  terminales. 

HELIGOLANO:  tíeog.  V.  Helgoi.aND. 

HELINO  (del  gr.  é'XTvo;,  sarmiento):  m.  Bot. 
Género  de  Ramnáceas  guanieas;  sus  flores  son 
idénticas  á  las  del  género  Guania,  y  las  inflores- 
cencias como  las  del  lieissfkia;  diliere  de  ambos 
géneros  por  tener  fruto  infero  desprovisto  por 
completo  de  alas.  Se  conocen  tres  especies  arbus- 
tivas, trepadoras,  propias  de  Abisinia,  Madagas- 
car,  India  y  África  austral. 

HELIOCAMINO  (del  gr.  iXto;,  sol,  y  el  latín 
caiiiiniis,  cbinienea):  m.  yin/,  vrb.  Entro  los 
romanos,  lugar  abrigado  de  los  vientos  y  ex- 
puesto á  los  rayos  del  sol  poniente;  era,  regular- 
mente, una  pieza  abovedada  que  conservaba  el 
calor  como  una  estufa  y  no  requería  caldeo  arti- 
ficial. 

HELIOCARIA(delgr.  f¡Xio;,  sol,  y  y.apu;,  nuez): 
f.  Bul.  (iénero  do  Borragináceas  borragíneas, 
análogo  al  Caccinia.  Comprende  una  especie, 
planta  herbácea  do  Persia,  erizada,  que  tiene 
cinco  estambres,  uno  fértil  y  cuatro  estériles, 
rudimentarios;  el  fruto  os  un  solo  núculo  ancho 
y  con  bordes  gloquídeos;  el  cáliz  es  persistente 
sobre  los  bordes  del  fruto  y  anchamente  sentado; 
las  bráeteas  florales  son  muy  pequeñas. 

HELIOCÉNTRICO,  CA  (del  gr.  r,'/'r);,  sol,  y 
centro):  adj.  7'i'ji.  Lo  que  está  referido  al  Sol 
como  centro. 

HELIOCOMETA  (del  gr.  f[Xio;,  sol,  y  eomelnj: 
f.  Aslron.  Fenómeno  (¡uo  ¡ircsenta  el  sol  ponien- 
te: consiste  en  una  faja  luminosa,  idéntica  á  la 
cola  de  un  cometa,  que  el  Sol  parece  arrastrar 
en  pos  de  sí. 

HELIOCROMÍA  (del  gr.  ^Xio;  sol,  y  y.oofia, 
color):  f.  Fot.  Arto  do  producir  pruebas  fotográ- 
ficas con  los  colores  ]>ropios  do  los  objetos  y  sin 
emplear  más  agente  que  la  luz. 

La  Heliocromía  es  un  arte  muy  poco  adelan- 
tado aún,  ú  pesar  de  lo  mucho  quo  sobre  él  se 
ha  trabajado.  So  sabe  desdo  hace  mucho  tiempo 
([Uo  las  impresiones  producidas  sobro  el  cloruro 
do  plata  por  las  diferentes  regiones  del  espec- 
tro, tienen  casi  los  mismos  colores  que  la  región 
impresionante,  y  en  1848  Ed.  Hecquerel  logro 
reproducir  así  los  colores  del  espectro,  pero  no 
consiguiíi  lijarlos,  Niepcc  de  Saint  Víctor  llegó 
á  reproducir  los  colores  de  los  grabailos  ilumina- 
dos, pero  las  pruebas  obtenidas  so  desvanecieron 
pronto  )ior  si  mismas.  Poitevín  ha  hecho  tam- 
bién tentativas  importantes, y,  últimamente,  .«o 
ha   tratado  do  resolver  el   problema    parlienilo 
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desde  ol  punto  teórico  do  la  razón  de  ser  de  lus 
colores,  sua  rclacionea  con  la  refrangibilidad,  y 
la  distinta  actividad  de  laadiferentes  radiaciones 
lumino.'ias  sobre  las  substancias  llamadas  sen- 
sibles. Se  han  obtenido  algunos  resultados  im- 
portantes y  pruebas  con  colores  permanenteR, 
pero  ninguno  de  estos  resultados  ha  podido 
entrar  aún  en  la  práctica  del  arte  fotográfico. 

HELIODI8CO  (del  gr.  f;).!o;,  sol,  y  disco):  m. 
Zool.  y  I'aUont.  Género  de  jirotozoarios  radio- 
larios,  esféridos,  de  la  familia  do  los  disféridos. 
Presenta  cubierta  testácea  lenticular;  esqueleto 
ó  concha  interna  esférica.  Los  bastoncitos  ra- 
diantes se  prolongan  formando  espinas  en  la 
dirección  del  ecuador  dol  esferoide  aplastado  que 
constituye  el  cuerpo.  Comprende  especies  vivien- 
tes y  fósiles  desde  el  terciario.  Es  notable  el 
//.  Orottensis. 

HELIODORO;  Biog.  Prolado  y  célebre  noTclista 
griego.  N.  en  Emesa  (Siria).  Vivía  hacia  fines 
del  siglo  IV.  Conoció  los  reinados  de  Teodosio  y 
sus  hijos.  Era  individuo  de  una  familia  de  sa- 
cerdotes del  Sol,  y  en  su  juventud,  quizás  antes 
de  convertirse  al  cristianismo,  compuso  una  no- 
vela titulada  Las  Etiópicas.  Se  ignoran  el  tiempo 
y  las  causas  de  su  conversión,  y  sólo  sabemos 
que  llegó  á  ser  obispo  de  Trieea  en  Tesalia.  Al 
decir  do  Sócrates  (historiador  eclesiástico),  esta- 
bleció la  regla  de  que  fuera  depuesto  todo  sacer- 
dote que  después  de  ordenado  continuara  unido 
ásu  mujer.  Nicélbro,  otro  analista  eclesiástico, 
refiere  que,  calificadas  Las  Eti'ijHcaíi  de  nocivas 
para  la  juventud  por  un  sínodo  provincial,  y 
puesto  el  autor  en  la  alternativa  de  perder  su 
silla  ó  sacrificar  su  libro,  prefirió  sacrificar  su 
obispado.  Valou,  Petau,  Huet  y  otros  críticos 
califican  de  inverosímil  este  relato,  ya  porque  la 
obra  es  irreprochable  desde  el  punto  de  vista  do 
la  Moral,  ya  porque  Heliodoro,  aun  queriendo, 
no  podía  suprimir  su  novela,  que  en  su  género 
es,  literariamente  considerada,  el  mejor  modelo 
quo  han  dejado  los  griegos.  En  ella  los  aconte- 
cimientos se  suceden  con  rapidez  y  de  modo  ve- 
rosímil; hállanse  admirables  descripciones,  y  el 
estilo  es  elegante  ain  dejar  de  ser  sencillo,  com- 
parado con  el  Je  otros  novelistas  griegos.  A  to- 
dos aventaja  Heliodoro  en  invención,  delicadeza 
y  elocuencia,  y  los  que  le  sucedieron  trataron  de 
imitarle,  pero  ninguno  le  igualó.  Parece  que  no 
tuvo  maestro,  y  que  fué  creador  de  un  género 
que  llevó  á  la  perfección  mayor  qne  alcanzó  en- 
tre los  griegos.  El  texto  griego  se  imprimió  por 
vez  primera  en  Basilea  (15S4),  y  con  una  ver- 
sión latina  cuidadosamente  revisada  se  ha  pu- 
blicado por  la  casa  Didot  en  los  Erotici  Orari 
(París,  1856,  en  8.°).  Existen  dos  versiones  cas- 
tellanas que  llevan  estos  títulos:  La  nueva  Ca- 
ricleaóXiieva  traducción  de  la  novela  de  Tlieaqe- 
nes  y  Cericlea,  que  con  el  titulo  de  Eistoria  de  Etio- 
pia escribió  el  antiguo  Heliodoro  (Madrid,  1722, 
en  4.°);  Historia  etiópica  de  los  amores  de  Thca- 
genes  y  Cariclea,  traducida  en  romanee  por  Fer- 
nando de  Mena  (Madrid,  1787,  2  t.  en  4.»).  La 
obra  fué  además  traducida  al  francés,  it.iliano, 
inglés,  alemán  y  griego  moderno.  A  Heliodoro 
se  atribuye  también,  aunijue  .sin  fundamento, 
un  poema  en  269  versos  yámbicos  sobre  el  arto 
de  hacer  oro. 

-  HF.i.ionono  pe  Lahisa:  Biog.  Matemiitieo 
griego  de  época  incierta.  So  cree  que  es  el  autor 
de  un  tratailo  de  Óptica  intitulado  Kc/alain  ton 
ofitietm,  quo  parece  ser  un  fragmento  ó  el  com- 
pendio do  una  obra  más  considerable.  Este  tra- 
tado ha  sido  reimpreso  muchas  veces,  particu- 
larmente por  A.  Matón,  que  unió  á  él  una  tra- 
ducción latina  y  una  disertación  relativa  al  autor 
(Pistoya,  1758,  en  8."). 

HELIÓFANO  (del  gr.  «iXto?,  sol,  y  3i!V£:v, 
]iarecer):  ni.  J!ool.  Género  do  aracnoideos,  aranei- 
líos,  dipneumónidos,  saltigrados,  de  la  familia 
(le  los  atoidos.  So  halla  representado  este  genero 
por  la  especie  Jíeliophanuscupreus,  que  muchos 
autores  incluyen  en  ol  género  Sallicus. 

HELIOFiLEAS  (de  heliófilo):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  Crucileras  diplccolobcas. 

HELIÓFILO  (dclgr.  ^).io:,  sol,y  siio:,  amigo): 
w.  Bot.  Género  de  Cruciferas,  serie  do  los  quei- 
rantcas,  subsorie  de  las  sisimhrieos,  que  se  <lis- 
tingue  por  presentar  sépalos  iguales  situados 
en  Ta  base  de  la  flor;  seis  estambres,  los  Uterale» 
provistos  il  veces  lie  un  diente  en  su  b«.«e;  sili- 
cua de  forma  vaiioble,  scnl.ida  ó  e«lipit»da, 
10 
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dehiscente  ó  indchiscente,  con  borJes  rectos  ó 
siniiosoa,  comprimidos  entre  las  acmillus  aladas 
ó  sin  margen;  cotiledones  con  «los  pliegues  trans- 
versales incnmbentes  ó  aciunbeutes. 

HELIÓFILO  (del  gr.  f.Xio;,  sol,  y  <3U>.>.0V. 
hoja):  m.  Pakont.  Género  de  celenterios  anto- 
zoarios,  zoantarios,  rugosos,  espléctidos,  de  la 
familia  de  los  plconóforos.  Comprende  especies 
fi.siles  en  el  devónico  y  en  el  silúrico,  que  se 
distinguen  por  tcuer  costillas  verticales  en  las 
caras  laterales  de  los  tabiques. 

HELIOFOTÓMETRO  (delgr.  f,Xir>f,  Sol,  OIOTO!. 
luz,  y  uiTpov,  medida):  m.  ^"15.  Instrumento 
con  el  que  se  mide  aproximadamente  la  intensi- 
dad de  la  luz  enviada  por  el  sol.  Ha  sido  inven- 
tailo  por  el  sabio  italiano  Craveri. 

HELIOGÁBALO  (VaRIO  AVITO  BASIANO): 
Bioii.  Empera<lor  romano.  N.  en  Autioiiuía  en 
204  M.  en  222.  Era  hijo  do  Soeniia  (hija  de 
Julia  Mesa)  y  de  un  personaje  consular  llamado 


Julio  Avito.  Criado  secretamente  en  Emesa,  fué 
nombrado  á  los  trece  años  de  edad  gran  sacer- 
dote del  templo  del  Sol  que  había  en  aquella 
ciudad.  A  este  dios,  ó  á  su  representación,  se  daba 
el  nombre  de  Heliogábalo,  que  tomó  también 
Basiano  cuando  fué  elevado  al  Imperio.  Antes, 
sin  embargo,  al  ser  proclamado  emperador,  ó  no 
bien  entró  en  Roma,  adoptó  el  de  Antonino,  de 
tan  gratos  recuerdos.  Sampridio  refiero  que  en 
nn  jirincipio  fué  llamado  Fnrio  por  sus  condis- 
cípulos, porque,  habiemlo  tenido  por  madre  á 
una  mujer  liviana,  se  le  debía  suponer  hijo  de 
muchos  padres.  Dión  Casio  le  llama  Avito,  Seu- 
do-Antonino,  Asirlo,  Sardanápalo  y  Tiberino. 
De  esto»  tres  últimos  nombres  el  primero  pance 
alteración  de  Sirio,  qne  se  le  aplicó  porque  ha- 
bía nacido  en  Siria;  el  segundo  lo  debió  á  sus 
malas  costumbres,  y  el  último  ¡i  su  muerte,  por 
haber  siilo  arrojado  .iu  cadáver  al  Tíl)er.  Julia 
Mesa,  abuela  de  Basiano,  para  facilitar  la  elec- 
ción de  éste,  hizo  creer  que  su  hija  lo  había 
tenido  de  Cnracalla,  y  repartiendo  crecidas  can- 
tidades logró  onc  las  tropas  de  Enicsii  iirocla- 
maran  oinpcraiforá  su  nieto.  Este,  en  la  batalla 
librada  contra  Macrino,  n  la  qne  concurrió  con 
su  ayo  y  tutor  Ganni»,  dio  muestras  do  valor. 
Macrino  fué  vencido  y  muerto  en  los  campos  r|no 
separan  á  Siria  de  Fenicia,  y  el  vencedor  (218) 
dio  ciiinionzo  &  su  reinado.  I!a'<iani>  Antonino, 
denpnés  lie  haber  sido  proclamado  emperador  en 
toda.s  las  provincial  romanas  del  Oliente,  y  de 
haberse  visto,  muerto  Macrino,  dneho  del  trono 
sin  competidores  ni  rivales,  escribió  al  Senado, 
desahogando  su  ira  contra  su  )irederesor  y  el 
inocente  Diodumeno,  hijo  de  este  último.  Tro- 
mcti.i  al  pro|iin  tiempo,  con  protestas  muy  so- 
li-mnes,  asi  n  los  padres  conscriptos  como  al  pue- 
blo, que  gobernaría  con  moderación  y  justicia  el 
Imperio,  y  que  seguiría  las  huellas  do  Augusto 
y  Marco  Anri'lio  para  dar  nuevo  lustro  y  gran- 
deza li  la  República.  I,a  Ircinrn  do  la  carta  im- 
perial hizo  renacer  en  el  coratun  de  los  romanos 
halngiirhíis  ropcrnnzos,  y  aunque  había  rausailo 
profiiii'lo  pcaar  la  clrcunslanciadoqur  Antonino 
se  había  ijimpiado  los  títulos  de  tribuno  y  pro- 
cónsul "in  aeuardnr  que  el  Senado  se  lo»  coiifirie 
M,  subsanó  las  (luejas  en  término» que  lospndre» 
conscriptos  le  saludaron  emperador  mA»  bien  con 
espontaneidad  que  de  mal  talante,  por  verse 
obligado»  á  condescender  con  el  deseo,  tan  defi- 
nitivo como  irresistible,  de  los  soldados.   Tero 
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todas  las  esperanzas  se  convirtieron  en  tristeza 
y  luto  cuando  nuevos  mensajes  de  Antonino, 
que  después  de  haber  eniiucudido  su  viaje  para 
trasladarse  á  Italia  y  luego  á  Roma,  se  detuvo 
en  Nicomedia,  i>resentaron  al  Senado  el  retra- 
to del  emperador,  vestido  con  los  hábitos  del 
sumo  sacerdocio,  que  ejercía  en  honor  de  su  dios 
el  Sol,  llamado  Heliogábalo,  y  bajo  cuyo  nom- 
bre que,  se  ha  convertido  en  un  baldón  de  in- 
famia, conoce  hoy  la  posteridad  á  Basiano  An- 
tonino, por  habérselo  apropiado  tan  luego  como 
entró  en  Koma.  Herodiano,  al  hablar  de  He- 
liogábalo, se  expresa  en  estos  términos:  «Lle- 
gado á  Nicomedia  se  entregó  á  las  locuras  más 
extraordinarias,  celebrando  en  honor  de  su  dios 
fiestas  y  sacrificios;  se  presentaba  en  el  templo 
lujosamente  ataviado  con  sus  hábitos  sacerdota- 
les bordados  de  oro  y  púrpura,  con  collares, 
brazaletes  y  coronas  en  forma  de  tiara,  á  las 
que  dallan  gran  brillo  pedrerías  de  valor  inesti- 
mable. La  hechura  de  su  túnica  era  algo  pare- 
cida á  la  estola  sacerdotal  de  los  fenicios  y  al 
manto  de  losmedos.  Heliogábalo  despreciaba  las 
vestiduras  de  griegos  y  romanos  porque  eran  de 
ínfima  lana,  y  se  ataviaba  siempre  con  túnicas 
de  seda.  Bailaba  en  público,  en  honor  de  su  dios, 
y  al  compás  de  tamboriles  y  flautas.  J>  Se  pre- 
.sentó  el  emperador  en  la  gran  capital  del  orbe 
antiguo  con  todos  sus  atavíos  sacerdotales,  con 
las  cejas  teñidas  de  negro,  y  pintado  el  rostro 
ron  afeites  como  las  prostitutas  de  Grecia  y 
Roma.  No  bien  llegó  á  Roma,  prodigó  cuan- 
tiosos dones  al  pueblo,  siguiendo  en  esto  la  or- 
dinaria costumbre  de  sus  predecesores,  y  luego 
le  brindó  con  fiestas  suntuosas  y  magníficos  es- 
pectáculos. Pero  fué  su  principal  cuidado  tribu- 
tar á  su  dios  grandes  honores,  y  un  culto  des- 
conocida hasta  entonces  en  Roma.  Los  antiguos 
historiadores  notan,  con  especialidad,  que  nunca 
brindó  al  pueblo  con  carne  de  cerdo,  porque  es- 
taba vedado  á  los  fenicios  comerla, y  Dión  Casio 
dice  que,  llevado  Heliogábalo  en  alas  de  su  fa- 
natismo religioso,  proyectó  hacerse  eunuco,  pero 
se  abstuvo  de  realizarlo,  y  se  contentó  con  cir- 
cuncidarse, creyendo  que  esto  bastaba  para  ser- 
vir con  pureza  á  su  dios.  Todas  las  extravagan- 
cias que  puede  concebir  la  imaginación  más  deli- 
rante fueron  cometidas  por  Heliogábalo  durante 
sn  reinado;  éste  no  fué,  en  rigor,  más  que  una 
continua  saturnal,  de  la  que  no  hay  ejemplo  en  la 
Historia;  su  lubricidad, su  lascivia,  dejaron  muy 
atrás  las  de  los  emjieradores Tiberio  y  Nerón,  y 
sería  imposible  trasladar  á  ningún  idioma  mo- 
derno los  detalles  que  dan  los  historiadores  Lam- 
pridio  y  Dión  Casio  acerca  de  este  asunto.  Sólo 
cabe  decir  que  la  más  inmunda  prostituta  no 
ha- llegado  jamás  á  donde  llegó  este  enijierador. 
Heliogábalo  dividió  su  tálamo  nupcial  con  seis 
mujeres  en  el  corto  espacio  de  cuatro  años,  des- 
terrando del  alcázar  iiii|ierial,  ó  condenando  á 
la  última  pena,  á  la  que  tenía,  para  suplirla  con 
otra.  Entre  ella-s  hubo  también  una  vestal,  y 
este  himeneo  produjo  en  Roma  un  escándalo 
inaudito,  porque  hasta  entonces  los  hombres  más 
impíos  habían  respetado  el  voto  de  castidad,  in- 
sepaialile  de  las  funciones  .sagradas  de  las  vesta- 
les. Contrajo  nuevo  enlace  eu  .sentido  inverso 
de  los  anteriores,  y  despué.s  de  haberse  declarado 
esposa  legitina  de  cierto  Hiéracles,  se  dio  n  sí 
mismo  esto  título,  y  también  los  de  señora  y 
reina.  Dion  Casio  dice  que  Heliogábalo  ofectaba 
ademanes  muy  acompasados  y  semejantes  á  los 
movimientos  de  nn  bailarín,  cuando  sacrificaba 
victimas  á  su  dios,  ó  saludaba  ó  hablaba  en  pú- 
blico, y  el  autor  ilel  epítome  de  Aurelio  Víctor 
dice  que  este  emperador  mandóquose  le  llamara 
liasiana  en  vez  ile  Basiano,  que  ora  su  nombre 
primitivo.  Lampridio  refiere  que  Hi-liogábalo 
i|UÍso  ipui  su  madre  interviniese  en  la  primera 
Asamblea  de  los  padres  conscriptos,  después 
de  su  elevai-i>'ih  al  Imperio,  y  que  instituyó, 
también  á  nombre  de  su  madre,  uu  Senado  todo 
do  mujeres.  El  mismo  Lampriilio  dice  que  el 
nuevo  Senado  de  mujeres  »e  distinguió  en  gran 
manera  por  sus  fallos  v  decreto»  muy  riilículos 
oeercB  de  las  hyes  relativas  al  ceremonial  del 
bello  sexo.  Este  emperador  fué  el  primero  nue 
introdujo  en  Roma  la  costumbre  de  hocersaleni- 
cha  do  pescado,  de  varias  especie»  de  o»lraui,  de 
langosta»,  de  congrojos  y  do  ifambaros.  Comía 
lalonts  ele  camello»,  crestas  do  gallos,  lengua» 
de  pavo»  realta,  y  ruisefiore».  Mandaba  «ervir  ii 
au»  oficiales  grande»  platos  de  barlms,  do  sesos 
de  fenicópfero»,  de  huevos  ile  perdices,  do  seso» 
do  tordos,  de  cabezas  do  loros,  faisanes  y  pavos 
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reales.  Dio  i  sus  comensales,  por  espacio  de  diez 
días  enteros,  un  gran  plato  de  tetas  de  jabalina 
recién  parida,  guisantes  mezclados  con  granos 
de  oro,  lentejas  con  piedras  preciosas,  habas  con 
pedazos  de  ámbar,  arroz  con  perlas,  y  algunas 
mandaba  pulverizarlas  para  que  sus  comensales 
se  sirvieran  do  ellas  en  vez  de  pimienta  blanca; 
hacía  lo  propio  con  las  trufas  y  varias  especies 
de  pescado.  Inventó  nuevas  bebidas,  como  la 
del  vino  mezclado  con  mastice  (esjiecie  de  touiillo 
muy  oloroso)  y  poleo,  y  dio  un  sabor  más  agra- 
dable al  vino  de  rosa,  ya  conocido,  mezclándole 
con  piñones  triturados.  Regalaba  á  sus  perros 
con  hígados  de  patos,  á  sus  caballos  con  uvas 
exquisitas,  á  sus  leones  y  otros  animales  con 
carnes  de  loros  y  faisanes.  Durante  el  verano 
todos  los  adornos  de  su  me.sa,  y  lo  que  estaba 
destinado  al  servicio  ordinario  de  sus  banquetes, 
presentaba  diariamente  un  color  distinto:  hoy 
verde  muy  subido,  mañana  verde  claro  ,  al  día 
siguiente  verde  azulado,  etc.,  etc.  Heliogábalo 
fué  el  primero  que  introdujo  en  Roma  el  u.so  de 
los  escalfadores  de  plata  y  de  las  marmitas  del 
mismo  metal:  tuvo  vasos  también  de  plata,  que 
pesaban  cien  libras,  y  algunos  de  ellos  mostraban 
grabados  muy  obscenos.  Sus  comedores,  todos 
sus  lechos,  los  pórticos  que  frecuentaba  estaban 
cubiertos  de  rosas,  lirios,  violetas,  jacintos,  nar- 
cisos y  otras  muchas  flores.  Sus  almohadas  te- 
nían, en  vez  de  lana,  pelos  de  liebre  ó  plumas  de 
perdices;  mandaba  echaren  sus  baños  esencias 
de  azafrán  y  perfumes  muy  raros.  Después  de 
sus  banquetes  repartía  varios  dones  á  los  comen- 
sales, y  á  fin  de  dar  á  sus  prodigalidades  un  aire 
chistoso  y  de  jovialidad  los  distribuía  por  sorteo, 
escribiendo  sobre  multitud  de  conchas  el  nombre 
de  cada  uno  de  los  convúlados  y  el  don  que  le 
destinaba.  Algunos,  pues,  ganaban  una  cuadriga, 
ó  caballos  ó  mulos  lujosamente  enjaezados,  ó  una 
litera,  ó  monedas  de  oro  y  plata,  ó  camellos,  ó 
esclavos;  otros,  por  el  contrario,  no  sacaban  más 
del  sorteo  que  premios  mezquinos  y  propios  de 
provocar  la  risa,  como  diez  libras  de  plomo,  diez 
avestruces,  una  docena  de  huevos  ó  un  puñado 
de  moscas.  Repartía  también  Heliogiibalo  mu- 
chos dones'al  pueblo  y  á  los  actores  dramáticos, 
no  separándose  del  mismo  sistema.  No  llevó  nun- 
ca dos  días  una  misma  sortija  ni  una  misma  túni- 
ca; tuvo  multitud  de  concubinas,  pero  no  dividió 
nunca  dos  veces  su  lecho  con  una  mi.sma  mujer, 
á  excepción  de  su  esposa.  Perfumaba  sus  estufas 
con  esencias  de  nardo  y  mandaba  verter  bálsamo 
en  sus  lámparas.  Recorría  ordinariamente  las 
calles  de  Roma  en  nn  gran  carro  tirado  por  leo- 
nes ó  tigres,  ó  leopardos,  y  muy  á  menudo  por 
mujeres  casi  desnudas.  En  fin,  descoso  hasta  el 
delirio  de  ostentar  lujo  y  proligalidades,  no  co- 
mía nunca  pescado,  sino  cnando  estaba  muy  lejos 
del  mar,  y  entonces  lo  repartía  en  abundancia  á 
todo  el  pueblo,  tan  sido  jiorque  su  porte  costaba 
enormemente  caro.  Ni  fué  menos  cruel  qne  licen- 
cioso. Castigó  con  la  muerte  á  los  que  juzgoba 
enemigos  snyos,  á  los  ricos  y  &  los  hombres  de 
ingenio;  quitó  la  vida  á  cierto  Pomponio  Baso 
para  casarse  con  su  viuda,  y  asesino  con  sn  pro- 
pia espada  n  .su  tutor  Gannis  porque  lo  aconse- 
jaba que  moderase  sus  vicios.  Creía  on  el  arte 
mágico,  y  en  su  culto  tenebroso  sacrificó  crecido 
número  do  niños,  prefiriendo  los  nuis  hermo.«os, 
los  hijos  de  familias  nobles  y  los  que  aún  tenían 
|iadres.  Hacía  amansar  I"ones  v  leopardos,  y 
cuando  habían  perdido  su  feroeiilad  los  introdu- 
cía en  los  comedore.í  para  reírse  del  espanto  de 
los  comensales,  que  ignoraban  que  se  los  había 
domesticado.  Repelidas  veces,  por  mediode  má- 
quinas, llenó  de  violetas  y  otras  llores  »us  tricli- 
nios  con  tanta  abundancia  que  algunos  parásitos 
murieron    asfixiados.   Confió  la   prefectura  del 

Iirotorio  á  un  bailarín ,  que  había  sido  histrión  en 
ioma;  la  de  la»  guardias  nocturnas  á  un  cochero; 
la  de  lo»  víveres  á  un  barbero,  y  otro»  puesto» 
elevados  i  hombres  notable»  por  su  virilidad. 
Sin  embargo,  adoptó  á  sn  primo  Alejandro  Se- 
veio,  de  (pijen  Imgo  tratii  de  librarse  por  todo» 
lo»  medios,  y  habiendo  hecho  cundir  la  voz  de  .su 
muerte, ocnsíominna  I ebelión  de  lo»nretorianos. 
Huyendo  de  éstos  se  refugiiloii  una  letrina;  allí 
le  asesinaron  sus  pcrseguidorc»,  que  arrastraron 
su  cadáver  por  las  calle»  y  le  arrojaron  al  Tibor 
de»pués  de  liaberlo  atado  una  gran  piedra  para 
que  no  se  volviera  á  ver  ni  se  le  dieíasepultura. 
Había  reinado  tres  alloa,  nueve  meses  y  cuatro 
día»  sin  declarar  la  guerra  n  ningi.n  pueblo.  El 
Senado  consagró  á  Ion  Furias  y  condenó  á  perpe- 
tua infamia  su  memoria. 
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HELIOQRABAOO  (del  gr.  íjXio;,  sol,  y  graba- 
do): 111.  yv.vi,  Kl  noinbru  do  lieliogí aliado  fué 
dado  por  Niepce  de  Saint-Víctor  á  su  método 
para  obtener  en  planchas  metiilicas,  y  mediante 
¡a  acciiin  do  la  luz  sobro  el  betún  de  Judea  con- 
venientemente preparado,  grabados  en  relieve. 
Dicha  denominación  es  impropia,  pues  que  no 
sólo  la  luz  solar  )iuedeinijire.sionar  al  betún,  sino 
otras  muchas;  y  por  consiguiente  so  la  sustituyó 
por  lado  fotograbado  (V.).  Esto  no  obstante  re- 
sérvase, por  respetos  al  inventor  del  método,  el 
nombre  do  h<diograbado  al  procedimiento  ]in- 
mitivo,  es  decir,  al  empleado  por  Niepce,  y  ya 
expuesto  en  los  artículos  Fototii'I  A  y  Fotouua- 
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Beliograhado  en  color.  —  Multiplicando  las 
planchas  y  los  clisés  fotográficos  especiales  á 
cada  color,  .se  pueden  hacer  tiradas  cromotipo- 
gráficas  análogas  á  las  cromolitográficas  (Véase 
Ckomoi.itoiíhafía).  Ducós  y  Croa  han  presen- 
tado simultáneamente  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  un  procedimiento  de  heliograbado  en 
color,  y  i|Ue  ellos  han  denominado/o^K/ra/ía  en 
colores  (V.  Foioghafía).  Por  medio  de  este  pro- 
cedimiento se  puedo  re]iroducir  con  bastante 
exactitud  los  colores  del  modelo,  superponiendo 
tres  tintas  solamente,  las  cuales,  según  los  in- 
ventores, contienen  todas  las  demás.  Para  operar 
se  obtienen  tres  clisés  negativos  del  objeto  colo- 
reado, interponiendo  entre  el  objeto  y  el  objeti- 
vo, para  el  primero  una  lámina  de  vidrio  verde, 
para  el  segundo  anaranjada  y  para  el  tercero 
violada.  F,ii  el  primer  negativo  los  únicos  rayos 
que  han  obrado  sobre  la  materia  sensible  son  los 
azules  y  los  amarillos;  este  clisé,  tratado  por  un 
procedimiento  cualquiera,  permitirá  obtener  una 
plancha  para  imprimir  todos  los  rojos.  En  el 
segundo  clisé  los  rayos  activos  han  sido  tan  sólo 
los  amarillos  y  los  rojos,  y,  por  lo  tanto,  dicho 
clisé  servirá  para  dar  un  heliocromo  azul;  por 
último,  en  el  tercero  han  actuado  los  rayos  azu- 
les y  rojos,  y  sirve  para  obtener  un  monocromo 
para  la  imgircsión  de  los  amarillos. 

HELIÓGRAFO  (del  gi-.  ríXio;,  sol,  y  YP«!p<o, 
describo):  m.  Fía.  Instrumento  construido  por 
De  la  Rué  para  obtener  fotografías  del  Sol;  está 
montado  ecuatorialmente,  y  la  imagen  q«e  del 
astro  so  forma  en  el  foco  es  ampliada  por  un 
segundo  olijetivo  y  recibida  en  la  placa  sensibi- 
lizada para  su  reproducción  fotográfica. 

-  Hr.i.lóciiAFo:  Top.  y  Tel.  Aparatode  señales 
que  tiene  por  objeto  reflejar  los  rayos  del  sol 
con  facilidad  y  precisión  en  una  dirección  de 
terminada,  y  mantenerlos  constantemente  en 
dicha  dirección,  á  pesar  del  movimiento  aparen  te 
del  astro.  Muchos  son  los  aparatos  do  estacla.se 
ideados,  y  también  las  designaciones  con  quo 
so  les  ha  denominado;  y  á  fin  de  precisar  algo 
tal  nomenclatura,  incluiremos  aquí,  bajo  el  epí- 
grafe de  este  artículo,  los  más  sencillos,  que 
constan  .sólo  de  un  espejo  que  se  maneja  á  mano 
para  hacer  señales  y  establecer  una  correspon- 
dencia con  un  punto  dis- 
tante, denominando  he- 
tioteUgrafo  al  que  so 
agrega  anteojos  al  obje- 
to de  facilitar  la  dicha 
comunicacii'in;  agrupan- 
do bajo  la  designación 
de  heliótropn^  los  apara- 
tos ilestinados  á  señales 
geodésicas,  en  que  .se 
emplea  la  transmisión 
de  rayos  de  sol,  y  bajo 
la  de  helioaíatoa  á  aque- 
llos en  que  la  fijeza  do 
la  dirección  del  rayo  lu- 
minoso se  consigue  por 
mecanismos  derelojería, 
y  su  objeto  es  el  do  ob- 
servaciones astronómi- 
cas ó  aplicaciones  foto- 
gráficas ú  ópticas. 

En  los  heliógrafos  so 
recibe  el  rayo  solar  .sobro 
un  e8|iejo  que  lo  refleja, 
y  cambiando  su  inclinación  88  oculta  ó  se  pre- 
senta el  haz  luminoso  á  un  observador  distante; 
de  la  combinación  de  eniiaioncsó  iuterrupcioues 
do  luz  resultan  las  señales. 

Por  dos  métodos  puede  establecerse  corres- 
pondencia con  el  heliógrafo,  que  son:  1."  por 
el  de  interrupciones  ó  eclipses,  y  2.°  por  el  de 
emisiones;  eu  éste  so  hacen  las  señales  por  des- 
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tollos,  y  en  aquél  so  ve  constantemente  la  luz 
cuando  no  transmito  la  estación  destacada , 
constituyéndolas  señales  los  eclipses  ó  interrup- 
ciones do  aquélla.  Sien  los  destellos  y  eclipses 
se  emplean  dos  períodos  do  tiempo,  el  uno  tres 
ó  cuatro  veces  mayor  que  el  otro,  resultarán 
señales  equivalentes  ú  los  puntos  y  rayas  del 
alfabeto  de  Morse;  para  la  separación  de  signos 
do  una  misma  letra  se  empleará  un  período  do 
tieni|io  equivalente  á  un  punto,  y  parala  dedos 
letras  el  equivalente  ú  una  raya. 

En  condiciones  favorables  de  posición  y  de 
atmósfera  el  alcance  del  heliógrafo  es  ilimitado, 
salvo  la  redondez  de  la  Tierra;  en  la  práctica 
estas  condiciones  favorables  no  se  preítentarán 
siemiire,  oun  en  países  de  atmósfera  despejada, 
y  se  limita  mucho  el  alcance  de  aquél  conforme 
al   estado   atmosférico  y   á  la   posición   de  las 
estaciones   en    correspondencia.    Se   consideran 
hoy  loa  heliógrafos  como  auxiliares  poderosos 
do  otros  aparatos  de  señales,  particularmente 
para  los  usos  militares,  y  en  el  material  de  te- 
légrafos que  tienen  nuestras  brigadas  de  inge- 
nieros militares  se  comprenden  dos  clases  do 
heliógrafos:   uno  el  de  Manee,  sistema  inglés, 
que  es  el  más  generalizado,  y  otro,  que  es  una 
modificación  del  anterior,  debida  alconiandauto 
!  del  mencionado  cuerpo  D.  José  de  Lafuente. 
I       h&fig.  anterior  representa  la  vista  del  helió- 
grafo de  Manee,  modelo  portátil  ó  de  campaña. 
I  Consiste  en   un  espejo  plano,  de  un  diámetro 
de  O™, 10,  que  en  su  centro  tiene  un  circuito  sin 
azogar,  y  que  gira  por  los  extremos  del  diámetro 
I  horizontal  en  un  arco  metálico  montado  sobre 
:  un  cubillo  que  se  ajusta  en  un  cilindro  que  lleva 
I  el  trípode.   En  la  parte  superior  lleva  el  espejo 
\  una  tuerca  en  que  endienta  una  varilla  fileteada, 
1  que  por  su  otro  extremo  se  apoya  en  el  manipu- 
lador que  va  en  el  trípode.  Así  dispuesto  el  apa- 
rato, el  espejo  piiede  tener  movimiento  circular 
lento  y  rápido,  y  además  se  puede  poner  su 
inclinación  como  se  quiera. 

Desde  tiempos  muy  antiguos  se  han  empleado 
los  rayos  del  sol  para  enviar  señales  á  distancia, 
particularmente  entre  los  buques  de  una  escua- 
dra. En  la  antigüedad  navegaban  los  barcos  tan 
inmediatos  unos  á  otros  que  oralmente  se  trans- 
mitían las  órdenes;  pero  el  variar  la  posición  de 
un  escudo  guerrero,  inclinándolo  á  derecha  ó 
izquierda,  bastaba  para  dar  la  señal  de  cambiar 
de  rumbo.  Dichos  escudos  eran  superficies  refle- 
jantes, comúnmente  de  bronce,  y  hacían  de  es- 
pejos, enviando  los  rayos  solares  reflejados  por 
su  tersa  superficie  á  muchas  millas  de  distancia, 
desde  donde  se  distinguía  como  una  brillante 
estrella,  revelando  la  posición  exacta  que  ocupa- 
ba el  buque. 

Dicese  que  la  escuadrado  Alejandro cZCrajirfc 
se  valió  de  espejos  para  guiar.se  en  su  navegación 
por  el  Golfo  Pérsico,  y  existen  datos  del  empleo 
do  superficies  metálicas  pulimentadas  para  refle- 
jar los  rayos  solares  con  el  objeto  de  comunicar- 
se, mediante  métodos  acordados,  en  épocas  que 
se  remontan  hasta  la  invasión  do  Grecia  por  los 
per.sas.  Inmediatamente  desiiués  de  la  batalla 
de  Maratiin,  los  invasores,  desdo  los  altos  mon- 
tes cerca  de  Atenas,  anunciaron  su  derrota,  va- 
liéndose para  ello  de  escudos  de  suiierficic  bru- 
ñida que  reflejaron  los  rayos  del  .sol,  para  que  se 
pusiera  ásu  disposición  dicha  ciuda<l  si  llegaban 
á  ella  desde  luego  con  su  escuadra.  «Pero  los  grie- 
gos, á  dieciocho  millos  de  distancia,  vieron  e  in- 
terpretaron las  señales,  y  retrocedieron  á  Atenas, 
salvándola  así  del  enemigo.» 

Hacia  mediados  del  siglo  xviii  inventó  Gra- 
vesande  el  instrumento  llamado  helioslalo,  que 
mejoró  Molus,  y  quo  consiste  en  un  espejo  cuyos 
movimientos  so  n-gnlan  por  una  máquina  de 
reloj  ajustada  do  manera  que  cuando  se  coloca 
cu  el  trayecto  del  sol  reflejan  sus  rayos  direc- 
tamente ú  la  estación  receptora.  El  heliostato 
moderno  con.siste  en  una  ecuatorial  que  gira  en 
su  eje  polar,  de  modo  que  el  sol,  una  vez  en  el 
foco  exacto  del  telescopio,  continúa  alH  fijo 
durante  su  rotación  diurna.  Se  uxó  con  buen 
éxito  primeramente  en  medidas  hechas  en  Han- 
nover  el  año  de  1821;  valióse  de  él  asimismo, 
un  siglo  há,  el  general  Rog  en  las  operaciones 
geodésicas  que  dirigió  para  enlazar  los  meridia- 
nos de  Paría  y  Greenwieh.  Más  tarde  usó  el 
heliostato  de  doble  vista  Struve  en  sus  medidas 
trigonométricas  en  Inglaterra. 
_  Durante  el  rein.ado  de  .laime  II,  el  almirante 
Kemponfelt  y  el  conde  Howe  hicieron  uso  ilo 
un  método  de  señales  en  la  marina  por  medio 
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do  chispazos  de  luz,  que  se  parecía  mucho  al 
que  nsaron  griegos  y  cartagineses  cuando  su 
supremacía  naval.  En  1821  Gaus  inventa  el 
hcliotropo,  «egiin  Teodoro  Steins,  que  lo  des- 
cribo en  1S77.  Este  instrumento,  mejorado  por 
el  capitán  ile  navio  de  la  marina  inglesa  Druni- 
niond,  es  simplemente  un  espejo  fijo  permanen- 
temente en  un  punto,  de  manera  que  lance  los 
rayos  u  otro,  ó  siempre  en  una  dirección.  Y  como 
el  cambio  constante,  debido  al  aparente  movi- 
miento del  sol,  ocasiona  un  cambio  correspon- 
diente en  la  dirección  de  los  ravos  reflejados  por 
el  espejo,  fuerza  es  que  el  géoilesta  haga  las 
observaciones  en  el  instante  en  ((ue  vea  de  lleno 
el  chispazo  de  luz.  _V.  IIkliotroi-o. 

En  18ti0,  Franci.sco  Galton  redactó  un  infor- 
me sobre  el  heliógrafo,  probando  el  buen  uso 
que  hicieron  de  él  los  rusos  durante  el  bloqueo 
do  Sebastopol ,  y  también  en  las  llanuras  de 
Australia  y  América.  Durante  ocho  meses  del 
propio  año  los  franceses  hicieron  uso  dial  io  de 
estaciones  hcliográficaa  repaiti('as  de  trecho  en 
trecho,  cuyos  puntos  de  partida  y  térniinoabra- 
zaban  ochoeientas  millas.  Antes  del  año  de  1863, 
el  teniente  coronel  F.  J.  Bolton  y  el  capit.-in 
Colonib,  al  servicio  de  Inglaterra,  presentaion 
al  duque  de  Cambridge  un  aparato  para  comu- 
nicar partes  á  una  distancia  de  muchas  millas, 
valiéndose  de  chispazos  intermitentes  de  luz 
solar,  emitidos  con  un  espejo  que  se  regulaba  de 
manera  que  indicaran  letras  del  alfabeto  y  for- 
maran palabras  al  modo  que  el  sistema  de  co- 
rrespondencia telegráfica  ideado  por  Morse. 

Entre  los  años  de  1865  y  1866,  el  teniente 
coronel  de  ingenieros  de  los  Estados  Unidos, 
W.  F.  Rayuolds,  ha  utilizado  el  heliotropo  co- 
mo un  heliógrafo,  en  varias  distancias  hasta  no- 
venta millas,  y  desdo  esa  fecha  ha  estado  en 
uso  general,  así  parala  triangulación  como  para 
la  transmisión  de  partes  en  las  medidas  do  los 
grandes  lagos  de  aquel  país. 

En  1867  recomendó  G.  D.  Dávidson  para  la 
expedición  al  istmo  de  Darién  la  adaptación 
del  alfabeto  de  señales  auna  especie  de  heliógra- 
fo cualquiera.  En  1866  dio  á  luz  el  Manual  de 
Instrucción  para  el  uso  del  heliógrafo,  i)ropuesto 
por  el  capitán  E.  Begbie,  juntamente  con  el 
mecanismo  inventado  por  H.  C.  Manee,  como 
el  mejor  quo  podía  adoptarse  por  el  Estado  Ma- 
yor del  ejército  de  Inglaterra  en  campaña.  Y 
desde  entonces  se  han  venido  practicando  ejer- 
cicios heliográficos  en  Chatham,  Aldershott, 
Portsmouth  y  otros  lugares  de  dicho  país.  En 
20  de  junio  de  1878,  el  News  do  Londres  se 
ocupó  extensamente  de  este  asunto,  dando  cuen- 
ta de  los  diferentes  métodos  enseñados  en  Cha- 
tham para  hacer  señales  á  los  diferentes  cuerpos 
de  las  diversas  armas  del  ejército  inglés.  Dichos 
métodos  incluían  el  uso  de  globos,  según  el  siste- 
ma del  capitán  J.  Tem]der,  transmisiones  tele- 
fónicas, telegrafía  eléctrica,  heliogiafía,  discos 
luminosos,  banderas,  antorchas,  voladores  y  pi- 
rotécnica en  general.  Ademas,  á  lord  Chelms- 
ford,  comandante  en  jefe  del  ejército  inglés  en 
el  Sur  do  África,  se  dotó  de  todos  ó  casi  todos 
estos  aparatos  auxiliares  cuando  salió  ¿campaña 
contra  los  salvajes  zulús. 

Fácil  es  de  entender  la  utiliilad  del  sistema 
Myer,  qnc  comprendo  los  instiumentns  para  des- 
pedir los  rayos  solares,  y  que  sirve  para  unir  ó 
comunicar  las  avanzadas  o  flanqueos,  la  reta- 
guardia ó  vanguardia,  y  los  diferentes  destaca- 
mentos entro  si  y  con  los  diversos  cuerpos  prin- 
cipales del  ejército  de  operaciones,  como  igual- 
mente encontraron  útiles  anlicaciones  las  comu- 
nicaciones heliográficas  en  la  marina,  eu  los  fa- 
ros, etc. 

El  mérito  principal  que  gozan  las  señales  de 
luz  dirigidas  á  la  vista,  sobre  las  que  se  dirigen 
sólo  al  oído,  .se  echa  de  ver  desde  luego  compa- 
rando la  velocidad  de  la  luz  con  la  del  .sonido, 
pues  se  sabe  quo  la  marcha  de  aquélla  esa  razón 
do  lf6000  millas  por  segundo,  y  la  do  éste  sólo 
de  1 130  por  el  mismo  e,-paciode  tiempo. 

El  señalar  con  el  heliógrafo  puede  practicarse 
ú  larga  distancia  con  la  luz  de  la  luna.  cu.indo 
la  atmósfera  es  clara,  lo  que  rara  vez  acontece, 
así  como  con  el  auxilio  de  una  luz  artificial.  |>or 
ejemplo  la  eléctrica,  la  do  calcio,  etc.  Una  bri- 
llante de  esta  clase  se  obtiene  haciendo  pasar  nn 
chorro  de  gas  oxigeno  á  través  de  una  llama 
oxígeno-hidrogenada  quo  hiera  el  extremo  de  un 
cilindro  calizo  hecho  incandescente. 

El  arte  de  leer  las  señales  luminosas  puedo 
practicarse  convenientemente  en  uu  cuarto,  va- 


lleudóse  de  una  lámpara  ó  de  un  meclicro  de 
gas,  con  lo  cual  es  fácil  adquirir  la  práctica  su- 
ficiente en  pocas  semanas  para  leer  diez  palabras 
por  minuto.  Mucho  menos  tiempo  requieren,  por 
supuesto,  para  alcanzar  ese  fin  los  telegrafistas 
de  profesión. 

Ninguno  de  los  instrumentos  completos  hasta 
ahora  inventados  pesa  más  do  diez  libras,  con 
inclnsiun  del  estuche.  Todas  sus  piezas  van  efi- 
cazmente protegidas  contra  todo  accidente  du- 
rante el  transporte;  tanto  la  conducción  del  apa- 
rato completo  como  su  operación  ó  manejo  pviede 
desempeñarlas  un  hombre  solo.  Pero  sea  cual 
fuere  el  fabricante  del  instrumento,  bueno  es, 
antes  de  llevarlo  al  campo,  ¡irobar  el  plano  del 
vidrio,  lanzando  la  luz  reflejada  sobre  una  ó  más 
pantallas  colocadas  á  cosa  de  veinte  pasos  del 
espejo.  Si  no  forma  un  plano  perfecto  y  refle- 
jante no  manifestará  la  pantalla  una  imagen 
conforme  á  la  verdadera  forma  del  vidrio  ni  del 
sol,  sino  que  la  deformará  y  la  dejará  ver  cual 
si  estuviera  compuesta  de  manchas  luminosas, 
mv'iltiples  reflexiones  resultantes  de  las  desigual- 
dades del  vidrio,  y  de  aquí  la  pérdida  de  fuerza 
penetrante  ó  tensión,  ocasionada  por  la  difusión 
de  la  luz.  A  corta  distancia  no  es  apreciable  se- 
mejante i>érdida  de  potencia:  pero,  en  el  caso 
contrario,  ó  en  largos  trayectos,  es  de  primera 
importancia  toda  la  tensión  posible,  pues  hay 
que  trabajar  á  través,  ó  por  encima  de  la  opaci- 
dad .solar,  de  la  neblina,  del  humo,  de  las  nubes 
translucientes,  etc. 

El  método  de  señales  del  espitan  Bcgbie  se 
reduce  á  la  ocultación  de  una  luz  fija,  por  medio 
de  una  pantalla  ó  corredera,  montada  en  un  trí- 
pode especial,  ó  fija  á  un  brazo  que  se  opera  con 
una  llave,  y  leer  á  intervalos  ó  con  relámpagos. 
Esencial  es  que  el  intervalo  se  fije  perfectamente, 
como  en  las  señales  detonantes,  y  tiene  defenso- 
res entusiastas  su  método  cronoséuiico ;  aunque  la 
principal  objeción  que  al  parecerse  le  hace  es  la 
necesidad  de  un  trípode  de  repuesto  y  de  las 
varias  piezas  empleadas.  Además  se  requieren 
dos  hombres  para  manejarlo. 

El  aparato  de  Begbie  ha  sido  modificado  por 
el  teniente  F.  C.  Grugan,  del  ejército  de  los 
Estados  Unidos,  y  se  opera  con  su  in.strumento 
sin  alterar  el  ángulo  del  espejo  al  transmitir  la 
señal,  y  el  espejo  transmisor  se  descubre  del  todo 
con  sólo  desviar  la  pantalla,  en  vez  de  hacer 
cambiar  la  posición  de  un  disco:  contiene  ade- 
mán este  último  instrumento  menos  piezas  quo 
el  otro. 

Durante  el  verano  de  1877  el  director  jefe  de 
señales  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  em- 
pezó una  serie  de  experimentos  con  toda  clase  de 
heliógrafos  conocidos,  en  el  fortín  Whipple,  de 
Virginia,  y  desde  entonces  la  práctica  heliográ- 
fica  ha  formado  parte  del  curso  regular  de  ins- 
trucción de  los  oficiales  destinados  á  ese  ramo 
del  servicio. 

Como  el  aumento  del  tamaño  del  espejo  au- 
menta sólo  la  brillantez  del  relámpago,  no  su 
diámetro,  los  heliógrafos  se  hacen  en  el  día  según 
dos  modelos:  uno  con  espejos  grandes  para  esta- 
ciones permanentes,  ó  para  distancias  que  exce- 
dan de  veinticinco  millas,  y  el  otro  para  uso  en 
campaña. 

El  Mayor  general  Voyle,  del  ejército  inglés, 
describe  de  la  manera  que  vamos  á  expresar  «n 
Ajinrnlo  ]>arn  Ir.lryrnfiar  molíanle  los  rai/os  so- 
Inrrs  Se  compone  de  un  espejo  circular  que  varía 
do  iliiimctro  sigiín  que  se  emplea  en  campaña  ó 
on  otMirvacioncs  fijas.  Dicho  espejo  gira  en  un 
ejo  horizontal,  y  se  ajusta  al  ángulo  requerido 
de  incidencia  con  el  sol  por  medio  de  una  vari- 
lla ó  palanca  telescópica.  Mediante  tornillos  de 
presiim  pue<lin  hacerse  caer  los  rayos  solares  con 
precisión  matemática  sobre  un  ¡mnlodado,  y  con 
una  varilla  vertical,  provista  do  un  botón  m<'>vil, 
c«  fácil  elevar  ó  bajar  el  e?]>ejo.  y  de  rsfc  modo 
hacer  que  los  relámpagos  de  luz  sean  mn»  largos 
ó  más  cortos,  agrupailos  ó  separados  á  voluntad 
del  operador  para  presentar  letra.s  ó  palabras. 
En  este  sistema  se  lanza  e|  relámpago  sobre  la 
estación  receptora,  solamente  cuando  sea  nece- 
sario, con  sólo  oprimir  el  botiin  ya  dirlio  El 
alcance  es  muy  grande  y  absoluta  la  visilúliilad 
&  cincuenta  millas  sin  telescopio,  y  con  él,  en 
tiem(io  claro,  hasta  cien  millas. 

El  aparato  del  Sr.  Manee,  que  dejamo»  descri- 
to al  principio  ile  este  articulo,  s«  experimentó 
en  la  India  en  1*69,  y  lo  empleó  el  gobierno 
inglés  en  la  campaña  de  .lonaki  ocho  años  des- 
pués, desde  cuya  época  foima  |)arto  del  oqui|io 
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de  los  ejércitos  en  esa  región  oriental.  También 
se  ha  usado  para  fines  militares  en  la  campaña 
del  Afganistán  y  en  la  guerra  contra  los  zulús. 
Las  tres  divisiones  que  marcharon  sobre  Cabul 
conservaron  expeditas  sus  comunicaciones  va- 
liéndose de  espejos  relampagueantes  del  sistema 
dicho.  Sir  Samuel  Brown,  quo  avanzó  á  través 
del  desfiladero  de  Khyber,  estableció  estaciones 
heliográficas  en  toda  la  vía  hasta  Jallahabad,  y 
mantuvo  correspondencia,  sin  dificultad  ningu- 
na, con  su  base  en  Peshawur  ó  Feschaver,  á 
donde,  desde  la  fortaleza  misma,  comunicó  por 
medio  de  relámpagos  de  luz  la  victoria  que  liabia 
obtenido  contra  los  afganos  en  AlíMusgid, 
empleando  los  corresponsales  de  los  periódicos 
los  mismos  medios  para  transmitir  la  noticia  á 
la  estación  telegráfica  más  inmediata.  El  general 
Roberts,  á  la  cabeza  de  la  columna  de  Kuram, 
cuando  se  dirigía  á  Cabul  á  través  del  desfiladero 
Shutargardán,  hizo  e.sta  clase  de  señales  al  fuerte 
en  Bannu,  á  su  retaguardia,  con  la  estación  he- 
liográfica  que  había  establecido  en  Khost,  dis- 
tante sesenta  millas  del  punto  anterior,  al  paso 
que  el  general  Stewart,  jefe  de  las  fuerzas  de 
Candahar,  mantuvo  correspondencia  heliográfica 
desde  Grishk  hasta  el  desfiladero  de  Khojak.  Así 
es  que  al  general  Roberts  se  debe,  en  justicia,  la 
introducción  del  heliógrafo  en  el  ejército  inglés 
en  activa  campaña. 

HELIOLITA  (del  gr.  TjXioc,  sol,  y).iOo;,  piedra, 
f.  Mincr.  Mineral  translúcido  de  color  pardusco 
ó  amarillento,  que  se  presenta  en  pajuelas  con 
brillo  dorado  ó  cobrizo.  Se  llama  también  ven- 
turina  oriental,  y  en  lenguaje  vulgar  piVrfm  rf« 
sol.  Presenta  dos  variedades. 

HELIOMAGNETÓMETRO  (del  gr.  f¡Xto;,  sol,  y 
magnclámdro):  m.  Fis.  Instrumento  destinado 
á  conocer  la  declinación  de  la  aguja  magnética 
y  á  determinar  por  el  Sol  la  hora  que  es. 

HELIÓMETRO  (del  gr.  rj/.'o;,  sol,  y  a¿Tpov, 
medida):  ni.  Astron.  Instrumento  astronómico 
análogo  á  la  ecuatorial,  de  la  (|ue  so  diferencia 
]ior  la  forn)a  de  su  objetivo.  Sirve  para  la  medi- 
ción de  distancias  angulares  entre  dos  astros,  ó 
de  su  diámetro  aparente,  especialmente  del  del 
Sol.  El  instrumento  se  compone  de  un  anteojo 
astronómico  con  el  objetivo  cortado  en  dirección 
de  uno  de  sus  diámetros,  de  manera  que  si  se 
hacen  resbalar  las  dos  mitades  del  objetivo  á  lo 
largo  de  la  línea  de  sección,  las  imágenes  envia- 
das por  estas  dos  mitades  dejarán  de  coincidir  y 
el  objeto  que  se  observa  se  verá  doble;  asi  pue- 
den obtenerse  las  imágenes  del  Sol  tangentes 


una  á  otra.  Haciendo  entretanto  girar  el  instru- 
mento alrededor  de  sn  eje,  lo  que  hace  cambiar 
la  dirección  del  corte  dado  al  objetivo,  se  veqno 
las  dos  imágenes  toman  distintas  posiciones, 
conscrváixlose  siempre  tangenciales  y  demos- 
trando que  son  iguales  todos  sus  diámetros. 
Uessel  ha  emplcailo  el  heliómetro  para  medir  la 
distancia  entro  dos  estrellas  nuiy  próximas, 
aprrcianiln  en  una  de  ellas  un  ligero  movimiento 
oiiarento  anual,  debido  al  movimiento  real  de  la 
Tierra  alrededor  del  Sol,  pudiendo  también  de- 
ducir la  distancia  de  dicha  estrella  á  la  Tierra; 
estos  descubtiniientos  son  importantísimos  |ior 
destruir  la  idlima  objeción  que  puiliera  hacerse 
al  sistema  de  (opérnico.  Por  últinm,  el  instru- 
mento se  halla  provisto  do  círculos  divididos 
que  permiten  medir  lo»  cambios  de  posición  de 
loados  medios  objetivo»,  y  de  botones  oue  sirven 
para  manejarle  fácilmente  sin  suapcnacr  la  ob- 
servación, 

HELIOMIZO  (del  gr.  ^Xio:,  *o1,  y  |iuxi]C,  hon- 
go): m.  Ilot.  Género  de  Agaricfnoas.  Sus  especie» 
pr«.scatan  un  sombrero  membranoso,  coriáceo, 
con  surcos  radiales,  en  la  parte  inferior  provisto 
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de  laminillas,  sostenido  por  un  pie  casi  leñoso; 
se  ignora  la  estructura  del  himenio.  Las  especies 
conocidas,  en  número  de  diez,  viven  en  el  Asia 
meridional,  Ceilan,  Java  y  Sumatra,  y  todas  se 
desarrollan  sobre  la  corteza  de  los  árboles  ó  en 
los  restos  vegetales. 

HELIOPELTA  (del  gr.  T¡ho;,  sol,  y  nsXTrí,  es- 
cudo): f.  üof.  Género  de  Diatomáccas  incluido 
por  Kützing  en  el  grupo  de  las  arcoleas,  ordeu 
de  las  coscinodisceas;  los  autores  modernos  le 
consideran  como  tipo  de  la  familia  de  las  helio- 
pelteas,  tiibu  de  las  criptorafideas.  Las  especies 
que  comprende  este  género  tienen  una  frustula 
sencilla,  bivalva  y  orbicular;  están  provistas  las 
valvas  de  gran  número  de  espinas  ó  dientes  mar- 
ginales y  de  un  ombligo  hialino.  También  tienen 
espacios  hialinos  en  la  base,  en  los  ángulos  de 
cada  compartimiento;  estas  diatomáccas  son  fó- 
siles ó  marítimas. 

HELIOPELTEAS  (de  heliopeltea ):  f.  pl.  bot. 
Familia  de  Diatomáccas,  orden  de  las  criptorafi- 
deas. Tienen  valvas  discoideas  más  ó  menos 
onduladas,  divididas  en  cavidades  regulares  al- 
ternativamente opacas  y  translúcidas,  )iiovistas 
con  frecuencia  de  espinas;  dientes  marginales  ó 
muy  próximos  al  margen.  Esta  familia  se  com- 
pone de  tres  géneros. 

HELIOPLASTIA  (del  gr.  r;X!o;,  sol,  y  -).á(j30>, 
formar):  f.  l)ib.  La  producción  de  moldes  para 
imprimir,  de  gelatina  endurecida,  en  la  cual  so 
ha  obtenido  una  prueba  fotográfica. 

HELIÓPOLIS:  Gcog.  ant.  C.  del  Bajo  Egipto, 
llamada  On  en  egipcio,  y  sit.  en  el  Canal  de 
Trajano,  á  11  kms.  al  N.  N.  E.  del  Cairo.  Es 
famosa  por  el  culto  que  se  tributaba  en  ella  al 
Sol  y  por  las  fiestas  y  misterios  que  en  la  misma 
se  celebraban  periódicamente,  y  á  la  que  acudían 
los  sabios  de  todas  las  naciones  para  hacerse 
iniciar.  Hcliópolis  significa  \&  ciudad  del  Sol .  La 
fama  de  sus  sacerdotes  competía  con  la  de  los 
de  Sais,  de  Bnbasto  y  de  Pamprcsi.  Aún  puede 
distinguir  el  viajero  algunos  vestigios  de  esta 
antiquísigia  c,  que  sobresalen  sobre  los  montes 
de  escombros  á  que  quedan  redncidas  sus  rui- 
nas. Su  perímetro,  de  forma  irregular,  cerra- 
do por  un  muro  construido  con  adobes,  abarca 
una  extensión  inmensa,  pues,  segiin  opinión 
generalmente  admitida,  no  medía  menos  de  1250 
m.  en  su  parte  más  estrecha  y  9500  en  su  ma- 
yor long.  Daban  acceso  á  la  c.  una  serie  de 
grandes  puertas  sit.  de  trecho  en  trecho,  forma- 
das por  jambas  monolíticas  de  tamaño  ciclópeo. 
Entre  los  grandiosos  monumentos  que  causaban 
la  admiración  de  los  extranjeros  que  acudían  do 
todo  el  orbe  á  visitarla,  el  que  le  dio  mayor 
fama  fué  su  incomparable  templo  de  Fre  ó  del 
Sol,  adorado  bajo  la  forma  del  buey  Mnevis. 
l'recedía  al  edificio  la  célebre  avenida  de  las 
Esfinges, en  la  que  so  veían  deseoll.Tr  numerosos 
obeliscos  erigidos  por  la  primera  dinastía  de  los 
faraones,  algunos  de  los  cuales  embellecen  hoy 
día  las  plazas  de  Alejandría  y  de  Roma,  adonde 
fueron  tran.sportndos.  En  donde  estu\yi  Hcliópo- 
lis, Kleber  y  Bonnparte  vencieion  á  80000  egip- 
cios y  mamelucos  en  20  de  marzo  de  1800. 

Entre  los  antiguos  se  consideró  esta  c.  como 
centro  de  todos  los  conocimientos.  Como  se  ha 
dicho,  sólo  quedan  ruinas  y  escombros,  y  lo  úni- 
co que  ,so  ha  conservado  es  un  obelisco,  mono- 
lito de  granito,  de  20"", 75  de  altura  sobre  el  pe- 
destal, y  el  más  antiguo  obelisco  egipcio  qne  so 
conoce,  pues  data  del  año  2700  antes  de  .1.  C. 

-Hemópoms:  Ofo<i.  on/.  C.  de  la  Celesiria, 
al  N.  y  cerca  del  Anti  Líbano.  Hoy  Baalbeck. 

HELIOPÓRIOOS  (de  hdiAj'oro):  m.  pl.  Zoo!,  y 
Palfonl.  Familia  de  celenterios  nidarios,  anto- 
zoarios,  alrionaiins.  Ti>nenesqueletocalizo com- 
pacto, con  estructura  fibrosa  cristalina;  cavidad 
circunscripta  |)or  la  muralla  y  atravesada  por  la- 
minillas transversales;  pólipos  completamente 
retráctiles.  Se  halla  representada  esta  familia 
por  los  géneros  I/fliopora,  actual,  y  UeliotiUs  y 
PoIyiTefHneií,  fusiles. 

HELIÓPORO  (del  gr.  fiXio;,  sol,  y  ftoro):  m. 
Zoiil.  Género  de  cclenterio»  nidarios,  antozoa- 
rio»,  aU'ionarios,  de  la  familia  de  los  hcliopóri- 
do».  Es  notable  la  especie  Briiopora  enrulea. 

HELIOPSiOEAS  (do  heliáitsido ):  f.  pl.  fíot. 
Oru|<o  de  Compuestas. 

HELióP8IOO(del  gr.  r,X!Oí.  sol,  y  -..ij.,  aspecto): 
m.  £ol.  Género  de  Compuesta»  helianleas.  Pro- 
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sentan  flores  dimorfas;  las  del  radio,  femeninas, 
fértiles  ú  cstúriles,  uniseriadas,  con  corola  ligii- 
lada  do  limbo  entero;  las  flores  del  disco  son 
heniiafroditas,  regulares,  fértiles  ó  estériles;  an- 
teras con  dientes  muy  finos  en  la  base  ó  enteras; 
estilo  dividido  en  dos  ramas  obtusas  erizadas, 
ligoramento  apendiculadas;  fruto  sin  vilano, 
cilindrico  ú  obtusamente  tri  o  tetrágono.  Se  in- 
cluyen en  este  genero  cuatro  especies  (jue  crecen 
en  las  regiones  cálidas  de  toda  la  America.  Son 
hierbas  vivaces  ó  radicantes,  terrestres  ó  palus- 
tres, con  hojas  opuestas,  á  veces  alternas  las 
superiores,  yla  generalidad  triuerviadas;  cabe- 
zuelas solitarias  ó  en  cimas  laxas:  reccjitáculo 
cónico,  con  escamas  que  envuelven  las  llores 
del  disco;  involucro  hemisférico  ó  anipliamente 
acampanado  con  brácteas  uni  ó  pauciseriadas. 
So  cultivan  como  ornamentales  el  lldiopsis  Icevis 
y  el  Jl.  ctnicscens. 

helioRnItido  (del  gr.  "/¡Vo;,  Sol,  y  opvi;, 
ave):  m.  Zool.  Género  de  aves  zancudas,  de  la 
familia  de  las  rálidas,  subfamilia  de  las  gali 
nulinas.  Las  aves  de  éste  género  son  esbeltas  y 
de  reducida  talla.  Tienen  el  pico  largo  como  la 
cabeza,  delgado,  convexo  y  de  cresta  dorsal  re- 
dondeada en  su  parte  posterior;  alas  medianas, 
ayudas,  con  la  segunda  y  tercera  rémiges  más 
prolongadas;  cola  fuerte  y  flexible,  com]nusta 
de  dieciocho  rectrices  ligeramente  redondeadas; 
tarsos  cortos,  cubiertos  do  pluma  hasta  la  articu- 
lación tibio-tarsiana;  dedos  niiis  largos  que  los 
tarsos,  provistos  de  anchos  lóbulos  membrano- 
sos, que  forman  una  corta  empalmadura  entre 
los  dedos  anteriores;  el  posterior  queda  lilire. 

IlrtiornUido  (te  Siirinam  ( Hdiornis  Surina- 
mcnsis).  -  El  heliornitido  de  Surinam,  ¡nca/iarc, 
como  le  llaman  los  brasileños,  tiene  la  cabeza  y 
la  parte  alta  del  cuello  de  color  negro;  el  lomo, 
las  alas  y  la  cola  de  color  ]iardo;  v.na  línea  sub- 
ovular,  la  garganta  y  la  parte  anterior  del  cuelfo 
de  color  blanco;  el  pico  de  un  amarillo  de  cuerno 
pálido,  rojo  en  los  individuos  viejos,  con  la  arista 
que  tira  al  pardo  y  la  punta  manchada  de  negro; 
las  pata.s  de  un  amarillo  rojizo;  las  caras  interna 
y  ]io.sterior  do  los  tarsos  negias;los(ledos rayados 
de  este  tinte  al  nivel  de  las  articubicioucs.  Esta 
ave  mide  O"', 31  de  larfjo  por  0"',82  de  punta  á 
punta  de  ala;  la  cola  O"', OS  y  el  ala  O'", 14. 

Habita  en  el  Brasil  y  Paraguay;  .según  Azara 
remonta  hasta  los  25°  de  latitud  austral,  encon- 
tránilose  por  lo  tanto  ep  una  gran  parte  de  la 
América  del  Sur.  Se  le  ve  con  bastante  fre- 
cuencia á  lo  largo  de  todos  los  ríos  del  Brasil 
oriental. 

Esta  ave  vive  en  medio  de  los  compactos  ma- 
torrales y  espesuras  de  plantas  acuáticas  que 
sombrean  las  orillas  del  agua;  es  seguro  encon- 
trarla en  todos  los  parajes  tranquilos  y  solita- 
rios; con  frecuencia  se  pone  en  ramas  flotantes 
y  da  saltitos.  Se  alimenta  do  in-sectos  y  granos 
acuáticos;  para  cogerlos  sumerge  á  veces  en  ol 
agua  la  parte  anterior  del  cuerpo.  Su  voz  se  re- 
duce á  varios  sonidos  guturales  bastante  fuertes, 
quo  si  se  oyen  desde  lejos  parecen  hasta  cierto 
punto  los  ladridos  de  un  perrito. 

Esta  especie  saca  dos  pollos  por  cada  postura: 
nacen  durante  la  estación  calurosa,  desnudos  de 
plumaje,  se  ocultan  bajo  las  alas  de  sus  jiadres 
y  .se  cogen  á  ellas  fuertemente  con  el  pico.  Cuan- 
do los  pequefios  son  más  fuertes  se  les  ve  á  los 
dos  sobre  el  lomo  do  su  madre,  sumergiéndose 
con  ella. 

Cuando  le  amenaza  muy  de  cerca  un  peligro 
y  no  está  con  sns  hijuelos,  el  heliornitido  vuela, 
pero  S('j1o  paro  posar.se  en  uno  de  los  matorrales 
próximos  más  espesos;  cuando  so  le  acosa  mucho 
se  oculta  entre  los  zarzales  de  la  orilla  y  sale  ú 
tierra  para  huir.  Sólo  se  sumerge  en  caso  do 
absoluta  necesidad,  sobro  todo  cuando  le  dispa- 
ran un  tiro;  puedo  sostenerse  largo  tiempo  de- 
bajo del  ag\ia,  mas  no  permanece  en  ella  tanto 
como  los  colimbidos. 

HELIOS:  Mil.  Dios  solar  de  la  Mitología  griega, 
hijo  de  Hipirión  y  de  la  hermana  de  ésteTeha; 
de  esta  misma  uniun  nacieron  Eos  y  Selena.  La 
concepción  homérica  do  Helios  es  simplicísinia: 
al  despuntar  la  mañana  el  dios  surge  por  el 
Oriente  del  río  Oréauo  ó  do  un  estanque  formado 
jior  este  rio,  y  elevándose  sobre  la  Tierra  so  re- 
monta al  cielo,  cuya  sólida  bóveda  recorro  len- 
tamente, olcanzando  el  punto  culminante  de  la 
misma  al  mediodía  y  descendiendo  después  hacia 
el  Occidente  hasta  sumergirse  en  ol  lio  Océano. 
Ni  Homero  ni  Hesiodo  nos  dicen  cómo  pa.saba 
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el  dios  del  Océano  occidental  al  Océano  oriental.  | 
Pero  este  viaje  nocturno  de  Helios,  análogo  al 
viaje  do  Osiris  por  el  mundo  inferior  en  la  Mi- 
tología egipcia,  fué  descrito  por  los  poetas  griegos 
posteriores  á  los  citados.  En  esas  descripciones 
se  compara  el  disco  solar,  que  desaparece  por  el 
horizonte,  á  una  inniensa  copa  de  oro  donde  el 
dios  mismo  se  sumerge  para  descender  á  las  pro- 
fundas mansiones  de  la  sombría  noche  sagrada; 
otras  veces  le  recibe  un  lecho  de  oro,  obra  do 
Hefestos,  un  lecho  alado  que  durante  su  sueño 
le  conduce  rá)iidaniente  sobro  las  ondas  del  Océa- 
no á  la  Etiopia.  Los  etíopes,  tostados  por  el  Sol, 
eran  de  todos  los  antiguos  los  que  más  do  cerca 
contemplaban  la  gloria  del  dios,  pues  habitaban 
el  país  en  que  hacía  su  salida  y  su  puesta.  Eran, 
como  los  hipeibóreos  de  la  leyenda  de  Apolo, 
hombres  piadosos  y  buenos,  siempre  bañados  de 
pura    luz,    amados    de 
Helios,  que  sólo  se  re- 
tiraba de  ellos  durante 
el  invierno,  y  amados 
de  todos  los  dioses,   á 
los  que  dedicaban  cons- 
tantes   hecatombes,    y 
que  venían  á participar 
de  sus  festines.  El  pue- 
blo etiópico  aparece  en 
e.sta   fábula  como  una 
imagen  de  la  abundan- 
cia eterna  y  de  la  ma- 
ravillosa fecundidad  de 
la  comarca  más  vecina 
del  divino  Sol.  Helios  residía  en  la  isla  de  Ea, 
donde  habitaban  sus  hijos,  que  hubo  de  la  ocea- 
nida  Persea  ó  Persis;  al  Oriente  tenía  al  rey  Ac- 
tes,  héroe  solar,  y  al  Occidente  á  la  maga  Circe, 
divinidad   lunar.    De  estas  comarcas  partía    el 
dios  para  hacer  su  brillante  aparición  ante  los 
ojos  de  los  hombres  y  de  los  inmortales.  Lasen- 
cilla  y  primitiva  imagen  de  la  rueda  flamígera 
que  corre  por  el  cielo,  bajo  la  cual  se  nos  ofrece 
el  disco  solar  en  el  Rig-Veda,  se  desenvolvió  en 
la  poesía  griega  hasta  convertirse  en  el  carro 
conducido  ]ior  Helios  y  tirado  por  caballos  cuya 
blancura  simboliza  la  de  la  luz  y  la  llama.  He- 
lios aparece  en  su  cuadriga  radiante  de  majestad, 
lanzando  miradas  terribles,  proyectando  hacia 
todas  partes  numerosos  rayos  y  entregando  á  la 
brisa  de  la  mañana  su  magnílica  y  Ilutante  ves- 
tidura. A  esta  imagen  responden  las  representa- 
ciones de  Helios  que  se  ven  en  las  monedas  do 
Rodas  y  en  otros  monumentos,  en  los  que  apa- 
rece como  un  dios  de  formas  viriles  en  la  flor  de 
la  juventud,  cuya  abundante  cabellera  flota  y 
se  extiende  á  modo  de  rayos,  llevando  además 
corona  radiada.  En  Rodas  tuvo  suma  importancia 
el  culto  á  Helios,   pues  allí  se  admiraba  el  céle- 
bre coloso  de  bronce  que  le  representaba,  y  los 
rodios  consideraban  á  este  dios  como  autor  de  su 
raza,  y  jior  esta  creencia  lo  rendían  magníficos 
homenajes. 

En  la  fiesta  con  que  le  honraban  en  la  fuerza  do 
la  canícula  había  carreras  de  carros  y  concursos 
gimnicos  y  musicales,  como  en  las  Panateneas 
atenienses,  recibiendo  los  vencedores  de  estos 
concursos  una  corona  do  álamo  blanco,  planta 
(lUe  estaba  dedicada  al  dios  á  causa  de  la  bri- 
llantez de  sus  hojas.  Además  se  le  rendían  sacri- 
ficios do  caballos  en  la  cima  del  Taigcto,  en  el 
Acrópolis  de  Corinto  y  en  todos  los  lugares  altos, 
quo  se  suponían  tocados  por  las  brillantes  ruedas 
del  carro  solar.  Otro  símbolo  del  culto  de  Helios 
eran  los  rebaños  de  ovejas,  que  le  estaban  consa- 
gradas, y  que  pastaban  enel  recintode  su  .santu- 
rio  en  el  Cabo  Tenaroy  en  Apolonia.  Esto  hecho 
so  referí»  á  una  tradición  muy  antigua,  pues  en 
L(i  Odisea  se  habla  ya  de  los  rebaños  del  Sol,  siete 
de  bueyes  y  siete  do  ovejas,  cada  uno  de  cincuen- 
ta cabezas,  que  nunca  aumentaban  nidi.sminuían, 
que  pastaban  durante  el  estío  en  las  praderas  de 
la  i.sla  Trinacria  (Sicilia).  Docharnie  reconoce 
en  el  número  fijo  de  los  bueyes  y  las  ovejas  de 
Helios  los  trescientos  cincuenta  días  y  las  tres- 
cientas cincuenta  noches  del  año  primitivo,  por- 
que la  sucesión  do  los  días  ó  de  los  soles  fué 
comparada  con  la  procesión  de  un  rebaño  cuyos 
animales  avanzan  unos  tras  otros  por  los  prados 
celestes.  Apolo  poseía,  como  Helios,  unos  bueyes, 
que  le  fueron  robados  por  Heimes  al  despuntar 
la  aurora. 

La  antigua  asimilación  del  Sol  A  un  ojo  in- 
menso siempre  abierto  sobrelaTierra.se  encuen- 
tra en  Egipto,  donde  el  ojo  do  Horusy  el  de  Osiris 
representan  al  astro  solar,  y  se  encuentran  en  las 


tradiciones  de  todos  loa  pueblos  arios.  En  el 
Avesta  es  el  ojo  del  dios  supremo,  Ahnia  Maz- 
da; en  el  E<lila  un  ojo  representa  á  Odín,  quien 
dio  el  otro  á  Mimir.  En  cuanto  á  Grecia,  los  cí- 
clopes responden  al  mismo  concepto,  y,  wgún  la 
cxpresiun  de  Ari-stófanes,  el  Sol  era  el  ojo  del 
cielo  ó  el  ojo  del  éter.  Según  Pindaro,  el  ojo  solar 
era  el  padre  de  losojosmortales,  ú,  de  otro  modo, 
á  Helios  debían  los  hombres  el  don  de  la  vista 
ó  la  desgracia  de  la  ceguera.  Homero  nos  niñea- 
tra  el  ojo  solar  como  el  vigilante  de  los  dioses  y 
de  los  hombres,  el  que  todo  lo  ve  y  á  cuya»  mi- 
radas penetrantes  naila  puede  ocultarse.  Helios 
denuncia  á  Hefestos  los  amores  de  Afrodita  y 
de  Ares,  y  revela  áDémeterel  nomine  del  raptor 
de  su  bija.  A  las  apuntadas  imágenes  naturales 
se  unieron  en  Grecia  ideas  morales.  Helios  era 
un  testimonio  constante  é  inevitable  de  las  ac- 
ciones de  los  hombres,  y  por  esto  se  le  invocaba 
al  propio  tiempo  que  á  Zeus  (Júpiter)  en  las 
fórmulas  do  juramento;  y  por  ser  sn  vista  la 
más  penetrante  de  todas,  y  porque  di.sipnba  é 
iluminaba  las  tinieblas,  vino  á  ser  el  principio 
de  la  sabiduría  y  do  la  ciencia  humanas.  La  ac- 
ción bienhechora  del  Sol  tuvo  por  imagen  á  He- 
lio.s,  y  su  energía  maléfica  á  Faetón. 

En  cuanto  a  las  imágenes  de  Helios,  la  más 
famosa  era  el  célebre  coloso  de  Rodas  á  que  se 
ha  hecho  referencia,  estatua  ejecutada  por  Cares 
de  Lindos,  cuya  descripción  encontramos  en  Fi- 
lón de  Bizancio  y  cuya  imagen  podemos  ver  en 
las  monedas  de  Rodas,  que  presentan  á  Helios 
imberbe  con  cabellera  espesa  y  flotante  y  coro- 
nado de  rayos.  Este  tipo  persistió  durante  toda 
la  antigüedad.  El  arte  griego  de  la  buena  época 
le  representó  siempre  como  personaje  accesorio 
en  las  grandes  composiciones  plásticas:  así  vemos 
que  en  el  frontón  oriental  del  Partenón  está 
representado  surgiendo  del  seno  de  las  aguas, 
guiando  su  cano  para  alumbrar  la  escena  mara- 
villosa del  nacimiento  de  Atenea;  así  también, 
en  la  ba.se  del  trono  de  Zeus  Olímpico,  Helios 
y  Selena  aparecen  mezclados  con  los  demás  dio- 
ses. La  mejor  imagen  griega  que  poseemos  de 
Helios  es  la  que  aparece  en  una  metopa  descu- 
bierta en  la  lUnm  noi-vm  (Troya),  que  le  repre- 
senta radiante  de  majestad,  coronado  de  rayos 
y  con  ropas  flotantes,  guiando  su  inquieta  cua- 
driga. Eu  las  pinturas  de  los  vasos  suele  aparecer 
tandjién  la  iuingen  de  Helios. 

HELIOSCOPIO  (del  gr.  r¡),!oaxÓKiov;  de  r}.to:, 
sol,  y  ízor.óf.),  mirar):  m.  Anteojo  ó  telescopio 
preparado  para  mirar  al  Sol  sin  que  su  resplan- 
dor ofenda  la  vista,  á  cnyo  fin  se  le  adapta  un 
ocular  ennegrecido  ó  de  otro  color  obscuro. 

HELIOSFERA  (del  gT.  r])-io;,  sol,  y  es/era):  f. 
Zool.  Género  de  rizópodos  radiolarios,  policistí- 
neos,  de  la  familia  de  los  etmosféridos. 

HELIOS  TATA  (del  gi-.  fjXto;,  sol  ,  y  aT«TO?, 
parado):  m.  Fin.  Instrumento  con  espejo  con- 
cavo movible,  dispuesto  de  modo  que  los  rayos 
del  Sol  reflejados  sigan  concurriendo  en  un  mis- 
mo foco,  sin  variación  por  causa  del  movimiento 
de  la  Tierra. 

Como  el  Sol,  en  .su  movimiento  aparente,  des- 
cribe cada  día  una  circunferencia  cnyo  centro 
se  halla  en  el  ojo  de  la  Tierra,  la  inclinación  con 
que  llegan  sus  rayos  está  variando  á  cada  mo- 
mento; de  suerte  que,  reflejados  en  un  espejo 
fijo,  saldrán  después  de  la  reflexión  con  direc- 
ciones distintas,  scgi'in  vaya  transcurriendo  el 
tiempo. 

Para  impedir  esto  se  hace  que  el  espejo  ten- 
ga un  movimiento  tal  que  corrija,  tomando 
distintas  inclinaciones,  las  que  van  tomándolos 
rayos  del  Sol.  Para  ello  se  relaciona  el  espejo 
con  un  aparato  de  relojería  que  le  higa  ir  des- 
cribiendo, con  movimiento  unifo'me  y  con  la 
misma  velocidad  angular  que  el  Sol,  un  arco 
oblicuo  quo  tenga  por  base  un  círculo  paralelo 
al  plano  del  Ecuador.  S^gún  la  disposición  quo 
80  dé  al  espejo  y  aparato  de  relojería  pueden 
resultar  distintos  sistemas  de  helii.stalas,  siendo 
los  principales  los  de  Foucault.  Silbcrmnnn  y 
Gambey.  El  grabodoqne  se  ins.itn  en  la  j'ágina 
siguiente  representa  el  helicstata  del  .segundo 
do  dichos  físicos.  El  vastago  OH  sostiene  el  espe- 
jo, y  está  enlazado  con  un  paralclogramo  articu- 
lado Onlii-.  cuya  diagonal  Oh  coincide  ron  la 
bisectriz  del  ángulo  SOR,  es  decir,  con  1«  nor- 
mal al  punto  lie  incidencia,  estando  dirigido  al 
lado  fijo  Ondel  paralelogramo  en  la  dirección 
OR  que  60  quiero  dar  al  h»7.  reflejado. 


150 


HF.I.T 


HELIOST Ática  (del  gr.  r.X-.O--,  sol,  ye.sMIien): 
f.  ^slrun.  Explicación  astronómica  de  todas  las 
apariencias  celestes,  en  que  se  supone  al  Sol 
inmÚTÍl  en  el  centro  del  sistema  planetario. 

HELIÓSTATO:  m.  Fis.  Helióstata. 

HELIOTELÉGRAFO  (del  gr.  f,Xio;,  sol,  y  telé- 
grafo): m.  Fis.  Variedad  del  heliógrafo  adaptado 
para  establecer  correspondencia  entre  pnnto.s 
■listantes  por  relámpagos  é  interrupciones  de  los 
rayos  del  Sol  emitidos.  El  debido  á  W.  Garner 
es  sumamente  manuable,  pnes  no  pesa  diez  li- 
bras con  su  estuche  y  bastón.  No  requiere  trí- 
pode para  montarse,  bast.indolc  un  bastón  ó 
cliuzo  que  se  hinca  en  tierra,  y  atirma  con  vien- 
tos en  los  terrenos  desiguales;  además  puedo 
operarse  sin  él  destornillando  toda  la  corona  pa- 
ra instalarlo  sobro  algún  árbol,  poyo  de  ventana 
o  cualquier  otro  sitio. 


Helióstata  de  SUbetmann 

HELIOTERMÓMETRO  (del  gr.  jjXio;,  .sol,  y 
termómetro  -.  m.  Fis.  Nombre  dado  por  Saus- 
surc  á  un  oparato  de  su  invir.rióii  |iara  determi- 
nar experimentalmente  el  calor  que  provee  el 
Sol  durante  un  minuto  por  unidad  de  superlicie. 
Consi.itia  en  un  termómetro  invertido,  cuyo  de- 
pósito ennegrecido  ocupaba  el  interior  de  una 
caja  de  corcho  |>intaila  de  negro  |>or  dentro  y 
cerrada  por  encima  con  cristal.  So  orientaba  el 
aparato  de  manera  que  recibiera  los  rayos  del 
Sol  normnlmentc  á  la  tajia  de  cristal,  y  se  ob- 
servaba el  calentamiento  que  acusaba  el  termó- 
metro durante  un  minuto.  En  esto  aparato  no 
se  tenía  en  cuenta  el  calor  radiado  por  él  mismo. 

A  Herschcl  so  debe  otro  aparato  con  igual 
objeto,  á  que  «c  ha  llamado n<-<í»((mc/ro,  y  I'oui- 
llet,  posteriormente,  ba  construido  otros  miis 
exactos,  á  que  iWre  pirhdiiimHroK. 

HELIOTITA  (del  gr.  ^"/.io:,»ol):  f.  raleonl.  Ge- 
nero de  celenterios  nidario.a,  antozonrins,  alcio- 
naiios,  de  la  familia  do  los  heliopóridos.  Com- 
prende esjwf  Íes  fiifíiles  paleozoicas. 

HELI0TRICIN08  (do  hrlMrlen):  f.  pl.  Znol. 
Grupo  lie  pnjaros  tenuirrostro»,  de  la  fiimilia  de 
Ins  troquíjiílo».  Las  especies  de  esto  grupo,  lla- 
madas también  iiíii/n  de  la»  floren,  tienen  casi 
todos  fnimos  rnbii.itas,  aunque  bastante  agía, 
cisdas;  Us  alas  son  do  la  misma  longitud  que  la 
cola,  la  cual  cubren  completamente  cuando  el 
ave  descansa;  también  el  pico  es  grueso  sin  nin- 
guna escotadura.  El  plumaje  difiere  más  ó  me- 
nos en  los  dos  sexos. 

HELIÓTRICO  (del  gr.  f,X'0!,  sol,  y  Oyj ,  ca- 
bello), m.  Zml.  Genero  do  picaros  tenuirrostros, 
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de  la  familia  de  los  troquiliilos,  grupo  de  los 
heliotricinos.  Los  heliótricos  tienen  el  pico  recto, 
ancho,  plano,  delgado  y  de  punta  prolongada; 
las  patas  raquíticas  y  endebles;  los  dedos  están 
soldados  en  su  base;  las  uñas  son  cortas,  planas 
y  ligeramente  corvas;  la  cola  larga,  cónica  y  de 
plumas  estrechas;  en  la  hembra  es  redondeada  y 
de  rectrices  anchas. 

La  especie  más  conocida  es  el  heliótrico  ore- 
judo ( líeliolrix  aiirila),  llauíado  también  vul- 
garmente bcsuflores.  En  este  pájaro  el  lomo  y  los 
íailos  del  cuello  son  de  color  verde  bronce,  con 
reflejos  dorados,  al  menos  en  los  adultos;  las  ré- 
miges  de  un  tinte  negruzco  con  vi.sos  violeta;  el 
vientre  blanco;  las  tres  rectrices  esternas  del 
mismo  color,  y  las  medias  de  un  bonito  azul  con 
matices  cobrizos.  Por  debajo  del  ojo  arranca  una 
raya  de  un  negro  aterciopelado  que  se  en.sancha 
dirigiéndose  hacia  atrás,  y  termina  por  una  faja 
azul  de  acero.  El  macho  tiene  la  cola  larga 
y  las  rectrices  externas  muy  cortas;  la  de 
la  hembra  es  corta,  ancha é  igual;  el  pri- 
mero mide  O",  15  de  largo;  la  hembra 
O'", 11 ,  de  la.s  cuales  corresjmnden  O", 065 
y  O'", 028  respectivamente  á  dicha  parte. 

Habita  los  bosques  de  la  costa  oriental 
de  la  América  del  .Sur,  hasta  Rio  de  Ja- 
neiro. En  la  Guayaiía  la  representa  una  es- 
pecie afín;  las  demás  habitan  el  resto  de 
la  América  del  Sur. 

HELIOTrIpSIDO  (del  gr.  jjXio?,  sol,  y 
Oo'.'l,  gusano  que  roe  la  madera:)  m.  ZooL 
Género  de  insectos  ortópteros  seudoneu- 
rópteros,  fisópodos,  de  la  familia  de  los 
tripsidos.  Se  distingue  por  tener  alas  con 
un  solo  nervio  longitudin.il;  antenas  lar- 
gas con  ocho  artejos;  cuerpo  marcado  por 
crestas  muy  finas  que  se  entrecruzan.  Es 
notable  la  especie  Hcliothrips  hacmorrhoi ■ 
ilalis.  Los  individuos  adultos  de  esta  es- 
pecie tienen  un  color  negruzco  exrepto  la 
i'irte  posterior  del  abtíomen,  que  es  de  un 
i'Mo  pardo,  las  antenas  y  las  patas  son  de 
uu  amarillo  pálido  y  las  patas  de  un  blan- 
co sucio;  tiene  cuando  más 
una  longitud  de  0'n,00112, 
~^  El    heliotnpsido   de  cola 

3  roja  vive  todo  el  año  en  las 
plantas  de  los  invernaderos 
bien  cálidos;  prefiere  la  plan- 
ta india  Ficus  retusa  y  la 
'  Begonia  cetrina;  se  fija  en 
la  cara  inferior  de  los  reto- 
_  j      ños  tiernos,  que  se  niarchi- 

-=^  ^=^¡¿^^-  tan  por  la  pérdida  de  savia; 

el  insecto  suele  chupar  de 
noche  y  entonces  se  aparca 
también.  La  hembra  fecun- 
dada deposita  sus  huevecitos,  blancos  y  ovales, 
casi  siem|ire  aisladamente,  en  la  cara  inferior  del 
nervio  central  de  las  hojas.  Al  cabo  de  ocho  ó  diez 
días  .salen  las  larvitas,  que  son  de  un  color  amari- 
llo rojizo  pálido,  carecen  de  ojuelos  y  do  alas,  y 
tienen  las  antenas  blancas,  distinguiéndose  sólo 
tres  artejo.s.  En  intervalos  deigual  duración  muda 
tres  veces;  adquiere  en  la  última  muda  los  rudi. 
mentos  de  las  alas,  y  son  en  tal  estado  de  crisá- 
lida muy  activas;  no  toman  alimento,  porque 
todo  el  cuerpo  está  rodeado  de  una  membrana 
cerrada.  Al  cabo  do  cuatro  días  la  crisálida  co- 
mienza á  tomar  un  color  más  obscuro;  sólo  las 
antenas,  las  patas  y  las  alas  so  conservan  blancas. 
Seis  ú  ocho  días  más  tardo,  cuando  ha  abando- 
nado la  piel  de  ninfa,  el  insecto  desarrollado 
adquiere  todo  su  color  y  la  facultad  de  propa- 
gorso. 

HELIOTRÓPEA8  (do  heliotropo):   f.   pl.    Bol. 
Oru|io  de  üorragíncas. 

HELI0TR0PÍCEA8  (de  heliolroi>o):  f.  pl.  Bol. 

Sinónimo  de  Eielieas. 

HELIOTRÓPICO,  CA:  adj.  rcrtcneciente,  ó  re- 
lativo, ■!  heliotropo. 

...;  ya  en  fin,  seHor  hidrópico, 
lie  entendido  lo  que  e«  zumo  nKI.IOTBÓricO, 
Ikiaiitk, 

HELIOTROPrO:  m    IlF.I.IOTRoro. 

nn"!  romo  el  nFí.unnorio,  á  cnusa  que  se 
vuelven  al  derredor,  según  el  rodeo  del  sol,  sus 
hojas. 

Andrís  dr  Laouna. 
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No  se  corona  pálido  HT.uoTBorio 
De  más  hojas  que  yo,  cuaudo  le  miro, 
Que  si  era  Febo,  no  era  efecto  impropio. 
Loi'E  DE  Vega. 

HELIOTROPISMO  (del  gr.  f,X:o(,  Sol,  y  tpo- 
TTrj,  vuelta,  giro):  m.  Bot.  Fenómeno  particular 
que  ciertas  plantas  presentan,  y  que  con.siste  en 
dirigir  sus  flores,  sus  tallos  ó  sus  hojas  hacia  el 
Sol.  V.  Nutación. 

HELIOTROPITA  (del  gr.  ííXio{,  sol,  y  Tponi), 
giro):  f.  Pahont.  Género  de  la  tribu  Eréticas,  fa- 
milia borragineai),  orden  gamojiétalas  súperová- 
ricas,  isostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Dicho 
géueroheliotropitaf  i/e/io¿ro//ito_í  fué  constituí- 
do  por  Ettingshausen  con  algunos  frutos  y  hojas 
fósiles,  parecidos  á  los  que  presentan  las  especies 
actuales  del  género  heliotropo.  Las  hojas  con- 
sidera Ettingsbausen  que  pertenecen  á  las  bo- 
rragíneas,  porque  están  cubiertas  de  tubérculos 
pequeños,  y  los  frutos  por  ser  aquenios  proce- 
dentes al  parecer  de  los  tetraquenios.  Si  bien  es 
cierto  que  las  hojas  de  borragíneas  tienen  todas 
prominencias  pelosas,  no  se  ha  demostiado  de  uu 
modo  indudable  que  las  liuellas  observadas  sobre 
las  hojas  fósiles  sean  producidas  por  dichas  pro- 
tuberancias vellosas,  y  en  cuanto  á  los  aquenios 
es  difícil  decidirá  qué  grupo  de  plantas  pertene- 
cen. Las  especies  incluidas  por  dicho  paleofitó- 
logo  en  el  género  Heii«lro¡jiles  son:  la  Heliolro- 
7íítoifeiís,<!íi,  representada  por  aquenios  de  Frie- 
sen, Kutschlin  y  Schichow;  la  H.  parvnfoliiis  y 
la  H.  acuminatus,  reconstruidas  por  Ettinghau- 
sen  mediante  las  hojas  fósiles  ya  citadas  y  pro- 
cedentes del  mioceno  inferior  de  Schichow. 

HELIOTROPO  (del  gr.  rJAioipó-iov):  m.  Planta 
originaria  dtl  Perú,  de  unos  dos  pies  de  altura, 
con  los  tallos  algo  tendidos  y  cubiertos  de  pelos 
ásperos,  las  hojas  aovadas,  nerviosas  y  arrugadas 
y  de  un  color  verde  obscuro,  y  las  flores  peque- 
ñas de  color  azulado  y  dispuestas  en  espigas  en- 
roscadas. La  flor  despide  un  olor  muy  agradable 
y  por  eso  se  cultiva  esta  planta  entre  las  de 
adorno. 

-  Heliotkopo:  Bot.  Este  género  de  Borragí- 
neas, que  ha  dado  nombre  al  grupo  de  las  helio- 
tropeas,  presenta  los  siguientes  caracteres:  flores 
hermafroditas  regulares  con  cáliz  de  cinco  sépa- 
los quincunciales;  corola  gamopétíila,  hipocra- 
terifornie,  retorcida  durante  la  ¡irefloracion,  con 
la  garganta  desnuda,  con  cinco  pliegues  alternos 
con  los  sépalos;  los  estambres,  alternos  con  di- 
chos pliegues,  están  insertos  en  el  tubo  de  la 
corola  y  tienen  anteras  biloculares  dehiscentes 
por  dos  aberturas  longitudinales;  los  órganos 
reproductores  femeninos  consisten  en  un  estilo 
sencillo,  dilatado  en  cono  por  su  extremo  estig- 
matífero,  y  un  ovario  supero  rodeado  de  un  disco 
hipogino;  este  ovario  consta  en  un  principio  de 
dos  celdas  biovuladas,  y  durante  el  crecimiento 
se  produce  en  cada  celda  una  falsa  pared,  ter- 
minando así  por  tener  cuatro  celdillas  uní 
ovulodas,  con  óvulos  anátropos,  descendentes  y 
micropilo  hacia  arriba  y  afuera;  fruto  en  drupa, 
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casi  seco,  con  cuatro  huesos  bien  separados,  cada 
uno  de  los  cuales  contiene  una  semilla  sin  albu- 
men. Se  han  descrito  nuis  tío  cien  especies  ex- 
tendidas ^>or  todo  el  globo,  pero  especialmente 
en  la  America  ilel  Sur.  Pe  Candolle  las  repartió 
en  cuatro  secciones:  Calimaí,  Piploehina,  En- 
helinlro¡nHm  y  Orthosttiehys.  Son  plantas  her- 
báceas ó  frulescentes,  vellosas  ó  lanipifias,  con 
hojas  alternas,  rara  vez  opuestas,  sin  estipula», 
enteras  ó  denticuladas;  florea  dispuestas  en  cimas 
escorpióideas,  uníparos.  Las  especies  mAs  nota- 
bles son: 

Ucliotropiim  curopeum.  -  Esta  planto,  muy 
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aliiimlttiite  eu  Espafia,  donde  crece  eapoutáiiea- 
mente,  se  conoce  con  el  nombre  de  hierba  verru- 
nuera,  ahi.lieiido  li  la  antigua  aplicación  que  de 
ella  se  hacía  para  dchtruir  las  verrugas.  Presenta 
herbáceo  el  tallo  y  derecho;  casi  ovales,  enteri- 
Binias,  obtusitas  y  lineales  las  hojas;  laterales  y 
solitarias  las  espigas;  apareada»  las  terminales; 
persistentes  los  cálices,  pátulos,  peludos  y  con 
los  lühulosai>rctados  por  sus  ¡ipiees;  algo  agudos 
los  lóbulos  de  la  corola;  nuececillas  arrugadas, 
pubescentes;  estilo  lampiño;  llores  inodoras,  con 
corolas  blancas.  Florece  en  junio  y  agosto  y  se 
cultiva  por  su  olor  á  vainilla. 

JI.  Peruviamtm,  Lin.  -  Planta  originaria  del 
Perú,  muy  estiuiada  para  los  jardines  )iorsu  rico 
aroma,  y  conocida  con  el  nombre  do  vainilla  ó 
li.-liotro¡)0  de  olor  de  vainilla.  Planta  fruticosa, 
derecha;  ramos  cubiertos  de  pelos  tiesos;  alter- 
nas, cortamente  pecioladas,  lanceoladas,  casi 
aovadas,  lineales,  arrugadas,  velloso  blanriucci- 
ñas  por  la  cara  inferior,  pubescentes  y  escabrosas 
por  la  superior;  las  hojas  numerosos,  agregado- 
corimbosas  y  sin  brácteas  las  espigas;  más  lar- 
go, casi  eu  doble,  y  corolino  el  cáliz;  nuececitas 
globosas  y  lampinas.  Florece  entre  junio  y  sep- 
tiembre. V  ae  usan  eu  Mediciua  y  Peifunieria 


tiombre,  y  ae  usan  eu 
sus  flores. 

Debe  colocarse  en  terreno  alingado,  ligero  y 
expuesto  al  llcdiodia,  y  regarlo  eu  abundancia 
en  el  estío.  Se  multiplica  de  semilla  y  por  esque- 
je, en  estufa  templada,  eu  primavera  y  estío. 
Las  plantas,  una  vez  desarrolladas,  se  conservan 
durante  el  invierno  en  las  habitaciones,  y  en 
lu"ar  de  regarlas  de  tiempo  en  tiempo  se  ponen 
lo" tiestos  que  las  contienen  en  un  lebrillo  que 
contenga  agua. 

H.  tricocum.  -  Abunda  mucho  esta  especie  cu 
los  alrededores  de  Madrid,  y  en  geneial  cu  los 
campos  de  labor  y  terrenos  arenosos  de  Castilla 
la  Vieja,  la  Mancha,  Alcarria,  etc.  Es  planta 
anua  y  florece  por  julio  y  agosto.  La  raíz  de 
esta  hierba  es  blanca  y  comúnmente  pei|iieiia; 
sale  do  ella  un  tallo  redondo  que  ramifica;  las 
hojas  son  de  un  verde  pálido  y  ceniciento;  las 
flores  amarillas,  encerradas  en  pequeños  botones, 
formando  una  especie  de  rnciao,  con  dos  clases 
de  flores:  una.s  estériles  y  otras  fructíferas.  Cons- 
ta por  observaciones  de  muchos  años  que  algún 
año  ae  llenan  los  campos  do  esta  planta  si  están 
sembrailos;  no  nace  en  los  que  no  se  siembran  de 
trigo,  y  si  se  dejan  eriales  no  se  reproducen 
mientras  el  terreno  no  se  labre  y  siembre.  Se 
cmiilea  el  lleliotropium  tricormn,  según  Dale, 
en  Medicina  para  curar  las  úlceras  gangrenosas, 
tumores  escrofulosos,  y  aun  se  usa  para  el  cán- 
cer. Es  un  específico  excelente  contra  la  calentu- 
ra, vómito»,  esputos,  mal  de  orina,  etc.,  toman- 
do de  20  á  30  gramos  por  la  mañana  en  ayunas. 

-  Hki.iotroi'0:  .í/incr.  y  Art.  Jaspe  sanguí- 
neo de  los  lapidarios;  varieilad  de  jaspe  que 
presenta  un  color  verde  muy  obscuro,  con  man- 
chas, vetas  ó  puntos  rojizos.  Los  artistas  que 
trabajan  estas  piedras  se  aprovechan  de  esta 
propiedad  ¡lara  hacer  joyas  de  capricho;  en  la 
liibliüteca  Nacional  de  París  existe  una  imagen 
de  Cristo  hecha  de  heliotropo,  en  la  que  las 
gotas  de  sangre  están  imitadas  ]ior  las  mismas 
manchas  de  la  piedra.  Se  encuentra  ésta  en 
.Sicilia,  Bohemia  ,  Siberia  y  el  Oriente. 

-  IIiíi.uiTitopo:  Geoil.  y  Fis.  Instrumento 
ideado  por  Gauss  para  servir  do  señal  geodésica 
durauto  al  día,  enviando  de  una  estación  á  otra 
un  haz  de  rayos  solares.  Se  compone  de  dos 
c.HpejüS  pequeños  uuido»  formando  un  ángulo 
diedro  recto  de  manera  que  puedan  reflejar  un 
rayo  luminoso  en  dos  direcciones  exactamente 
opuesta».  Esto  sistema  se  coloca  delante  de  un 
anteojo  recubriendo  solamente  la  mitad  del  ob- 
jetivo é  instalado  de  manera  que  la  arista  del 
ángulo  formado  por  los  espejo»  quede  siempre 
perpendicular  al  eje  óptico  pudieudo  girar  airo- 
dcilor  de  él,  así  como  también  en  dirección  per- 
pendicular, es  decir,  que  los  espejos  piieden  to- 
mar todas  las  direcciones  posibles.  Resulta  de 
esta  disposiciiin  que,  dando  á  los  espejos  una 
inclinación  tal  que  uno  do  los  royos  luminosos 
penetre  en  el  centro  del  retículo  del  anteojo, 
el  otro  se  emitirá  en  la  misma  dirección  del  eje 
óptico  del  mismo  anteojo.  Basta  enfilar  la  esta- 
ción donde  quiere  enviarse  la  seílul,  lo  qne  es 
posible  gracias  á  la  porción  que  queda  libre  del 
objetivo,  y  mover  los  espejos  hii>ta  que  la  imagen 
luminosa  del  Sol  coincida  con  In  de  la  estación. 
El  corouel  Perrier  ha  simplificado  considerable- 


mente este  instrumento:  no  emplea  más  qno  un 
espejo  montado  sobre  dos  ejes  á  la  manera  de  un 
teodolito.  En  la  dirección  de  la  estación  lejana 
se  sitúa  una  mira,  consistente  en  una  placa  con 
una  abertura  un  poco  menor  que  el  diámetro 
del  rayo  luminoso  proyectado.  Haciendo  girar 
el  espejo  hasta  que  el  íiaz  reflejado  ilumine  con 
una  corona  regular  de  luz  los  bordes  del  edificio 
de  la  mira  se  consigue  el  efecto  deseado. 

HEUIOZOARIOS  (del  gr.  rjX'.Oí,  sol,  y  ).ü)OV, 
animal):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  rizópodos  que 
constituye  un  suborden .  Son  animales  pro- 
pios de  las  aguas  dulces  y  están  generalmente 
provistos  do  vacuolas  pulsátiles,  de  uno  ó  de 
varios  núcleos  y  á  veces  do  un  esqueleto  silíceo 
radiado.  Estos  animales  presentan  gran  afinidad 
con  los  monotálamos  de  agua  dulce,  y  particu- 
larmente con  ciertas  formas  desiirovistas  de  es- 
queleto. Por  otra  parte,  el  esqueleto  de  los  he- 
liozoarios,  constituido  de  agujas  silíceas  radia- 
das ó  de  cubiertas  formando  enrejado,  recuerda 
el  de  ios  rizópodos  marinos.  Sin  embargo,  el 
sarcoda  no  presenta  las  diferenciaciones  compli- 
cadas ijue  se  observan  en  los  referidos  rizupodos 
marinos.  En  los  heliozoarios  la  substancia  que 
constituye  el  cuerpo  emite  sendópodos  muy 
finos  que  pueden  anastomosarse  y  presentar  en 
su  interior  corrientes  muy  lentas  de  granulos. 
Se  encuentran  con  mucha  frecuencia  diferencia- 
ciones hacia  el  centro.  En  algunas  especies  se  ve 
una  substancia  ventral  que  contiene  numerosos 
núcleos  y  una  capa  periférica  que  envía  los 
sendópodos  y  en  la  cnal  se  encuentran  numero- 
sas vesículas.  Los  seudópodos  están  constituidos 
por  una  capa  exterior  mny  granulosa  y  un  fila- 
mento áxico  hialino,  viscoso,  que  se  continúa 
hasta  la  masa  central.  En  otras  especies,  como 
sucede  en  los  acantoeístidos,  se  observa,  como 
(|ueda  dicho,  la  preseucia  de  un  e.squeleto  silíceo 
radiado  y  constituido  de  finas  espíenlas;  en  otros 
casos  se  observan  esferas  formadas  por  filamen- 
tos silíceos  entrecruzados. 

La  reproducción  en  estos  animales  se  verifica 
en  ciertos  géneros  por  fusión  de  dos  ó  más  indi- 
viduos; en  otros  se  efectúa  por  división,  con  en- 
quistaniiento  femenino  que  recuerda  el  desarrollo 
del  mónada.  Los  seudópodos  se  retiran  hacia  la 
masa  del  cuerpo,  que  se  condensa  hacia  el  centro 
y  se  rodea  de  una  membrana;  los  alvéolos  des- 
aparecen y  se  desarrolla  una  esfera  central  que 
se  divide  primero  en  dos  y  después  en  varias;  la 
envoltura  se  destruye,  lo  mismo  que  la  capa  pe- 
riférica, y  cada  esfera  produce  á  su  alrededor  una 
membrana  provista  de  pliegues  muy  linos;  esta 
membrana  concluye  por  romperse  bajo  la  influen- 
cia de  la  dilatación  del  contenido,  que  se  escapa 
entonces,  toma  la  forma  vesicular,  adquiere  una 
vesícula  contráctil  y  emite  seudópodos.  Los  quis- 
tes de  las  dos  esferas  se  componen  de  materias 
silíceas,  y  la  masa  interna,  que  es  blanda,  con- 
tiene núcleos  numerosos  que  desaparecen  des- 
pués. Cada  esfera  contiene  solamente,  según 
ciertos  autores,  un  nucleillo,  de  donde  proviene, 
después  de  la  destrucción  de  la  pared  del  qui^te, 
nn  nuevo  ser.  En  algunos  géneros  de  heliozoarios 
se  ha  demostrado  la  presencia  de  zoosporos.  El 
sarcoda  se  divide  primero  en  dos  ó  en  cuatro 
partes,  que  se  hacen  esféricas  y  se  cnquistun  en 
el  interior  del  esqueleto.  Al  cabo  de  cierto  tiempo 
el  contenido  se  escapa  bajo  la  forma  de  nn  cuerpo 
oval  provisto  de  un  núcleo,  y  nada  lentamente 
describiendo  semicírculo.  Mas  tarde  este  cuer- 
pecillo  queda  inmóvil,  se  redondea,  emite  seu- 
dópodos, y  segrega  un  pedículo  que  le  sirve  para 
fijarse,  y  una  concha  ó  cubierta  constituida  por 
filnmentos  silíceos  entrelazados,  formando  una 
red  <lolií-adÍ9Íma. 

El  orden  do  los  heliozoarios  comprende  tres 
familias,  á  saber:  Adinófridos,  Acantoeístidos  y 
Clatriilinidos. 

HELISCO:  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifomice- 
tos.  Sus  especies  se  presenton  bajo  la  forma  de 
pulvínulas  blancuzcas  muy  pequeñas;  los  fila- 
mento» se  ramifican  de  nn  modo  dicótomo,  y  en 
el  extremo  de  cada  rama  terminal  llevan  nn  es- 
poro hialino  elavifornip,  trisentado.  El  Ileliscn^ 
higdmiensis  ha  sido  encontrado  en  Lyón  adhe- 
rido i  la  corteza  de  los  pinos. 

HELISICE8:  Grog.  ant.  Pueblo  de  la  prov.  ro- 
mana (Piovenza)  de  la  Galio,  cerca  de  lo  costa  y 
hacia  la  desembocadura  del  Ande.  Creen  muchos 
que  son  los  llamados  también  bebiices. 

HELMANDlCA:  (?f0(í.  ant.  Uno  do  los  antiguos 
nombres  de  .Salamanca. 


HELMBREEKER  (Tkodop.o):  Biog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Haricm  en  1624.  M.  en  Rom»  en 
1Ü94.  Su  padre,  que  era  organista,  quería  que  fue- 
ra músico,  pero  su  vocación  le  inclinaba  á  la  Pin- 
tura. No  tuvo  por  moestro  mas  que  á  Grebber,  á 
cuya  muerte  se  creyó  con  bastante  ánimo  y  con- 
fianza en  sí  mismo  para  seguir  solo  sus  estudias, 
confianza  que  se  halló  justificada  por  el  buen 
éxito  que  tuvieron  su»  primera»  obra»,  lo  cual  do 
le  impidió  ir  á  estudiar  á  Italia  las  do  los  gran- 
des maestros.  Estuvo  sucesivamente  en  Venecia, 
Roma,  Ñapóles  y  Florencia,  y  volvió  a  Holanda 
á  la  muerte  de  su  madre,  pero  en  seguida  regresó 
á  Roma,  pasando  por  Francia,  y  se  estableció  allí. 
La  mayor  parte  de  sus  cuadros  está  en  Italia.  En 
Roma  hay  la  Tentación  de  Cristo;  la  Matcr  Dolo- 
rosa,  en  Ñapóles;  Jesús  en  el  huerto  de  tos  Olivos, 
en  Florencia.  Son  también  notables  las  Cuatro 
Estaciones;  H  Adoración  de  los  Jieijrs  y  otros  nin- 
chos  cuadros  de  capricho,  tales  como  el  de  los 
Músicos  y  los  Bebedores.  En  el  Museo  del  Louvre 
hay  un  Mercado  y  un  Teatro  de  saltabancos.  Sus 
grandes  composiciones  son  menos  estimadas  que 
sus  cuadros  de  caballete. 


HELMEND  ó  HILVEND:  Geog.  Río  del  Afganis- 
tán. Nace  cerca  y  al  N.  de  Cabnl,  en  Fasindaz 
y  montes  Pogmau,  no  lejos  del  sitio  en  que  se 
enlazan  las  cordilleras  del  Kohi  baba  é  Hindu- 
Koh;  corre  hocia  el  S.O.  por  el  país  de  los  had- 
sareh,  entre  altas  montañas,  pasa  por  Guirij  y 
Landi,  recorriendo  ya  ancha  llanura  en  dirección 
al  S.;  describe  luego  gran  curva  en  eldesiertode 
Garmsel,  (lara  volver  al  O.  y  N.O.,  y  termina 
en  el  lago  llamún.  Su  cuenca  ocupa  mayor  super- 
ficie que  Esp:iña,  más  de  500  000  kms.í;  su  cur- 
so pasa  de  1 000  kms.,  y  sus  principales atls.  son 
el  Guruma,  el  Jud,  el  Tirin,  Musa  Bagran  y  el 
Ar"andab,queesel  más  importante.  Es  el  río  Eti- 
mandcr  ó  Erimanto  de  los  geógrafos  griegos  y 
romanos. 

HELMHOLTZ  (Germán  Luis  Fernando): 
Bioq.    Célebre  fisiólogo  y  físico  alemán.  N.   en 
Pot'sdam  á  31   de  agosto  de  1821.  Hijo  de  un 
profesor  del  Gimnasio  de  su  pueblo  natal,  estudió 
Medicina  en  el  Instituto  Militar  de  Berlín,  y 
agregado  (1842)  al  servicio  de  la  Caridad  regresó 
á  Potsdam,  donde  ejerció  las  funciones  de  médico 
militar  (1843).  Eu  días  posteriores  fué  llamado 
á  Berlín  y  nombrado  (1848)  profesor  do  Anato- 
mía en  la  Academia  de  Bellas  Artes.   Al  año 
siguiente,  siendo  ya  agregado  del  Musco  Anató- 
mico, se  le  confió  la  cátedra  de  Fisiología  en  la 
Universidad   de  Krenigsberg;  pasó  (18S5)  á  la 
Universidad  de  Bonn  como  catedrático  de  Ana- 
tomía y  Fisiología,  y,  sucesivamcjite,  fué  nom- 
brado profesor  de  Fisiología  en  la  Universidad 
de   Heidelberg  (1858)  y   de  Física   en   Berlín 
(1871).  En  toda  Europa  gozan  merecido  crédito 
sus  trabajos,  que  especialmente  se  refieren  á  los 
condiciones  fisiológicas  de  las  impresiones  de  los 
sentidos.  En  su  famoso  Tratado  de  la  conserva- 
ción de  la/ucrza  (Berlín,  1847)  procuró  demos- 
trar, y  es  el  primero  que  lo  ha  hecho,  qne  todos 
los  procesos  de  la  naturaleza  obedecen  á  los  leyes 
fundamentales  de  la  Mecánica.  Ha  estudiado  los 
problemas  fundamentales  de  Fisiología  y  logrado 
demostraciones  importantes.  Así,  afirmo  que  en 
los  músculos  en  acción  se  reolizan  desconii>osi- 
ciones  químicas  que  desarrollan  color,  y  demostró 
quelaceleridod  de  transmieión  del  agente  nervio- 
so en  la  rana  y  en  el  hombre,  lejos  de  ser,  como 
se  creía,  semejante  á  la  del  rayo,  no  pa.sa  de  30 
metros  pora  aquélla  y  de  60  [lor  minnto  en  el 
segundo.  Ha  inventado  un  espejo  que  permite 
estuilior  la  retina  en  el  ojo  vivo,  y  contribuido 
por  tal  medio  á  los  progresos  contemporáneos 
conseguidos  por  los  oculistas.  Do  esta  invención, 
qno  extendió  por  todas  partes  su  nombre,  habla 
Helmholtz  en  su  Descripción  de  un  esyejo  ocular 
(Berlín,   1851).    Utilizando  una   idea  expuesta 
por  Tomás  Young  desarrolló  la  doctrina  de  las 
sensaciones,  de  los  colores  y  de  la  contemplaciin 
del  e.«pacio  por  medio  del  sentido  de  lo  vista, 
obteniendo  resultados  que  han  logrado  interesar 
hoy  día  á  los  psicólogos.  Consecneneia  de  sus  es- 
tvidios  sobre  e.sta  materia  fué  su  J/.iiii/o/i''-  >''■ 
sfo7o<;íad/i/i><n Leipzig,  l.'íófi  6fií.Sostuvoel  «le- 
máni  como  principio  general,  que  el  sonido,  en 
¡a  acepción  ordinaria  de  esta  rolabr»,  no  es  nn» 
!  simple  8en.«aeión,  sino  el  resultodo  de  .lensacio- 
I  nes  contemporáneamente  existeni'   I  ■  "  ~"  '  - 
tndio  del  oido  se  relacionan  sn- 
mateniáticas  experimentales  reí  >■ 
I  cia  mecánica  do  las  vibraciones   h 
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ciones  le  dieron  la  soUiciun  analítica  do  muchos 
problemas  generales  hiilrodinámicos  y  la  teoría 
lie  los  sonidos  vocales.  De  todo  dio  cuenta  el  fí- 
sico en  su  Teoría  de  las  impi'esioiies  del  sonido 
(Brunswick,  1862),  libro  que  cuenta  varias  edi- 
ciones, y  cuya  doctrina  da  fundamento  científico 
y  base  fisiológica  á  la  teoría  de  la  Música.  Helm- 
lioltz  es  también  autor  de  estas  obras:  Lecciones 
cienl ¡Jifas populares  (Brunswick,  1865-76),  ex- 
posición de  sus  trabajos  personales;  El  calor  con- 
siderado como  medio  de  movimiento  (3."  edición, 
1875);  Del  efecto  recíproco  de  las  fuerzas  de  la 
nalttraleza  (Ktcnigsberg,  1854),  etc. 

HELmIctidO  (del  gr.  £Au.;v:,  gusano,  é  !/0ü;, 
pez):  m.  Zool.  Género  de  peces  teleosteos,  fisós- 
tomos,  ápodo.?,  da  la  familia  de  los  bclmic- 
tíidos. 

HELMICTllDOS  (de  hrhníctido):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  peces  teleosteos,  fisóstomos,  ¡ipodos. 
Se  distinguen  por  presentar  aleta  dorsal  con 
radios  homogéneos  córneos,  y  carecer  de  aletas 
ventrales.  Son  jieces  muy  pequeños,  con  el  cuer- 
po transparente  como  un  cristal  y  de  forma  de 
cinta,  de  sangre  blanca,  con  esqueleto  cartilagi- 
noso, ligeramente  osificado,  sin  costillas  y  sin 
vejiga  natatoria.  El  estómago  presenta  un  ciego 
ancho,  y  cu  algunas  especies  (género  Leptocepha- 
lus)  de  dos  ciegos  laterales.  Hasta  el  presente 
no  se  ha  descubierto  en  estos  peces  ninguna 
señal  de  órganos  genitales,  lo  cual  induce  á  con- 
siderarlos como  formas  larvarias.  Carus  los  in- 
cluye entre  los  peces  acintadosC(7f^it)/n,  Triehiu- 
rtis);  Gilí,  por  el  contrario,  dice  que  son  larvas 
de  congerinos,  afirmando  que  los  individuos  con 
que  se  ha  formado  la  especie  Lcplocephalus  Mo- 
rrisii  son  la.s  crias  del  congrio  común  (Congcr 
rulgaris).  Según  esto,  los  géneros  Lq>tocc¡ihaliis 
(de  cuerpo  muy  comprimido)  y  Hclmictilhys  (de 
cuerpo  mucho  más  grueso),  representan  proba- 
blemente diversas  fases  de  desarrollo  de  distintas 
especies  do  congrios.  Otras  formas  .se  han  descrito 
con  los  nombres  de  íli/opronis,  Tiluriis,  Esnu- 
culiís^  etc. 

HELMINTIASIS  (del  gr.  ¿Xfi'.vOiáw,  enfermo  de 
lombrices):  f.  Patol.  Conjunto  de  enfermedades 
causadas  por  la  presencia  do  entozoarios.  Esta 
puede  pasarcompletamente  inadvertida;  en  otros 
casos  determina  la  aparición  de  síntomas  que  va- 
rían segiín  la  especie  de  parásitos,  el  lugar  que 
éstos  ocupan  y  la  edad  del  individuo  que  los  pa- 
dece. El  ascáride  lumbrieoidc  es,  sobre  todo,  fre- 
cuente en  el  niño,  y  existe  en  el  intestino  delgado ; 
entre  los  fenómenos  que  causa  (cólicos,  vómitos, 
diarrea,  pequenez  é  irregularidad  del  pulso,  hin- 
chazón de  la  cara,  convulsiones,  delirio,  comezón 
en  las  narices,  etc.),  ninguno  es  absolutamente 
earactcrístico;  la  existencia  de  los  vermes  sólo 
puede  afirmarse  cuando  so  les  encuentra  en  las 
evacuaciones.  El  ascáride  puede  perforar  y  aban- 
donar el  intestino,  llegando  al  peritoneo,  al  es- 
tómago, las  vías  biliares,  etc.  La  oclusión  intes- 
tinal puede  ser  producida  poruña  masa  de  ascá- 
rides. El  oxiuro  vermicular  es  también  comi'in 
en  la  infancia,  y  ocupa  el  recto,  el  ano,  y  llega 
hasta  las  partes  genitales,  causando  un  prurito 
muy  pronunciado.  La  presencia  del  tricoeéfato 
po-sa  ordinariamente  inadvertida.  La  tenia  y  el 
hnlriocéfalo  producen  los  niismos  síntomas  que 
el  ascáride;  pero  esto»  vermes,  más  frecuentes  en 
el  adulto,  determinan  menos  fenómenos  nervio- 
nos.  V.  AsrXRiDK,  HoTRioriíFALO,  Oxiuno, 
Tenia,  Tkníkuoo  y  TBlcorí.PAi.o. 

HELMINTIEA8  (de  hrlminlo):  f.  pl.  Bol.  Grupo 

de  CoMipUfitiis  picridcas. 

HELMINTITA  (de  helminto):  f.  Palront.  Géne- 
ro de  gu.<ianos  anélidos  qucti'ppodns,  nereidas  ó 
errantes.  Se  halla  representado  ¡lor  impresiones 
vermiformes  muy  confusas  del  silúrico  do  Nueva 
York. 

HELMINTO  (del  gr.  IXfjiivc,  (t)(itvOo:,  gu.iano): 
m.  Bol.  Genero  do  Compuestos  de  la  tribu  do 
Itü  chicorácean,  grupo  de  piciideas  helmínticas. 
Comprendo  muchas  espeeios  propias  del  Medio- 
día (In  Europa,  y  notables  por  sus  propiedades 
vermífugas,  ácuy*  circunstancia  deben  su  nom- 
bre. 

-  HKI.MINTO:  Zool.  Sinónimo  de  gusano.  Los 
hclmintns  ó  gusanos  forman  en  las  cla.sitíracio 
nes  zoológiras  modernas  un  tipo  independiente 
que  comprende  animales  bilaterales  con  cuerpo 
inarticulado  ó  formado  do  segmentos  semejantes 
entro  sí,  provistos  de  una  envoltura  músculo 


cutánea  y  do  canales  excretores  pares;  carecen 
de  miembros  articulados. 

Este  tipo  comprende  cinco  clases,  á  saber: 
platelmintos ,  ncmatclmintos,  rotatorios,  gefreosy 
anélidos. 

-  Helminto:  Miner.  Variedad  de  ripiololita, 
que  se  |)reseiita  en  láminas  hexagonales,  apiladas 
unas  sobre  otras,  constituyendo  prismas  que  se 
arrollan  y  enroscan  unos  sobre  otros  afectando 
la  dispo.sición  y  forma  de  gusanos.  Se  encuentra 
en  San  Gotardo  (Suiza)  y  en  el  Tirol. 

HELMINTOCARPO  (de  helminto,  y  del  griego 
X5t,:¡n',..  fruto):  ni.  £ot.  Género  de  Leguminosas 
amariposadas,  serie  de  las  loteas,  .subserie  anti- 
lídeas,  que  tienen  las  llores  pequeñitas  como  las 
del  género  Lotus;  los  dos  dientes  superiores  del 
cáliz  son  más  anchos  que  los  otros,  y  los  pétalos 
están  adheridos  al  tubo  estaminal  en  más  ó  me- 
nos extensión.  Estambre  vesilar  libre  ó  unido 
á  los  demás;  ovario  sentado  biovulado;  estilo 
inclinado  hacia  dentro;  legumbre  indehiscente, 
prismática,  de  cuatro  caras;  semillas  separadas 
por  tabiques  no  completos.  La  única  especie  co- 
nocida es  una  hierba  tendida,  propia  de  Abi- 
sinia. 

-  HELMINTOCARPO:  Bol.  Género  de  liqúenes 
grafídeos,  caracterizados  porpresentar  talo  man- 
chado; apotecio  casi  en  forma  de  lira,  rodeado 
por  el  borde  del  talo;  jieriteco  negro,  tenue;  nú- 
cleo alargado,  sal|)icado  de  puntos  negros  y  se- 
midiáfano. Las  tecas  son  casi  elípticas,  provistas 
de  numerosos  esporidios  gruesos,  tubulosos,  que 
llevan  esporos  conglomerados  y  dispuestos  en 
serie. 

HELMINTOCLADlACEAS  (do  helmintocladio ): 
f.  pl.  Bol.  Tribu  de  algas  florídeas,  de  la  serie 
de  las  desmiospermeas.  Caracterízanse  por  una 
fronde  inarticulada,  á  veces  cilindrica,  escurri- 
diza, formada  por  un  ni.anojo  de  filamentos,  y 
recubierta,  en  el  estado  adulto,  de  una  capa 
caliza.  Los  cistocaipos  están  inmergidos  en  la 
fronde;  el  órgano  placentario  es  casi  nulo;  el 
núcleo  sencillo,  fasciculado,  constituido  por  fila- 
mentos dilatados.  Los  filamentos  que  sostienen 
los  gemidlos  irradian  del  centro  en  todos  senti- 
dos; esfeiósporos  divididos  en  cruz. 

HELMINTOCLADIEAS{de  helmintocladio  ): 
f.  pl.  But.  Familia  de  algas,  de  la  tribu  de  lashel- 
mintocladi.áceas;  sus  principales  caracteres  son: 
filamentos  de  la  capa  periférica  provistos  de  un 
núcleo  desnudo;  los  filamentos  que  sostienen  los 
geinidios  son  muy  cortos;  esfeiósporos,  observa- 
dos sólo  en  un  género  ,  situados  en  las  articula- 
ciones extremas  de  los  filamentos  verticales  y  se 
dividen  en  cruz. 

HELMINTOCLADIO  (de  helminto,  y  del  griego 
v.Xxfi'i;.  rama):  m.  Bot.  Género  de  algas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Cordarieas.  Para  Agardli 
es  sinónimo  de  Mesogloia. 

-  HKLMiNTOrLADio  :  Bol.  Género  do  algas 
Qorídeas  de  la  familia  do  las  Helmintocladieas, 
serie  de  las  desmiospermeas.  Se  caracterizan  por 
tenor  fronde  con  filamentos  interiores  articula- 
dos, libresóun  poco  aproximados,  queconstitu- 
yon  el  eje.  Es  dicha  l'ronile  rainifírada,  gelatino- 
sa, y  presenta  filamentos  que,  desarrollándose, 
forman  una  lapa  periférica  continua,  en  la  que 
están  situados  los  de.sniiocar|)ios;  estos  filamentos 
son  verticales  y  diciltomos;  los  gloméiulos  fruc- 
tíferos se  hallan  rodeados  de  nua  corona  de  fila- 
mentos estériles  muy  manifiestos,  pero  no  están 
revestidos  de  tegumento  inucilaginoso.  Se  cono- 
cen tros  especies  do  este  género. 

HELMINTOCORTO  (de  helminto,  y  el  gr.  yoi- 
-')■..  hierba):  m.  Bol.  Género  de  algas  do  la  fa- 
milia de  las  Florídeas.  Es  también  ainónimo  do 
Eehinanli'U,  familia  de  las  golidicaa. 

HELMlNTODO  (de  helminto):  m.  raleón!.  Gé- 
nero de  gusanos  anélidos  hirudínidos.  Comprende 
restos  muy  problemáticos,  hallados  en  los  piza- 
rras litogiáfieas  do  Solenhofen  y  con  los  que  so 
ha  fundado  la  especie  /Iclminthotlrs  antiquus. 

HELMINTÓFIOO  (de  helminto,  y  del  gr.  09!:, 
«eri>iente):  m.  /"(>/.  Género  de  reptiles  ofidios, 
opoterodcntidos,  do  la  familia  de  loscspanodón- 
tidos. 

HELMINTÓFORO  (do  helminto,  y  el  gr.  soso:, 
portador):  m.  Bol.  Género  de  hongos  hifomicctos, 
cuyos  caracteres  no  difieren  sensiblemente  de  los 
delgíucio  Tricvthecinm. 
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HELMINTOLITOS  (del  gr.  D-atvc.  fXfiívOo;,  gu- 
sano, y  "/.■.Oo.-,  piedra):  m.  pl.  Paleont.  Grupo  de 
tallos  fósiles  de  heléchos.  Los  helmintolitos  ( Hel- 
mintholithus )  son  troncos  casi  siempre  gruesos, 
algunos  de  varios  pies  de  diámetro,  constituidos 
principalmente  por  nn  parénquima  cortical  sur- 
cado de  numerssas  raíces  sencillas  adventicias. 
La  porción  leñosa  está  formada  de  muchos  cor- 
dones fibrovasculares,  arrollados  ó  plegados  y 
dispuestos  en  círculos  concéntricos;  es  delgada 
con  relación  á  la  capa  cortical,  y  sólo  en  algunas 
especies  llega  á  ser  de  mediano  grosor;  el  cilin- 
dro leñoso  es  de  forma  redondeada  ó  poliédrica. 

La  estructura  del  cilindro  leñoso  y  de  la  zona 
cortical  gruesa  y  parenquimatosa  en  el  estado 
fósil,  que  debía  ser  carnosa  en  la  planta  viviente, 
y  las  raíces  adventicias,  parece  indicar  que  los 
helmintolitos  deben  corresponder  á  las  maratiá- 
ceas  más  que  á  ninguna  otra  familia  de  los  he- 
lechos;  pero  distingüese  de  los  conespondientes 
á  aquélla  porque  todos  los  helmintolitos  son 
grandes,  cilindricos,  cónicos  en  la  base,  que  se 
ensancha  merced  á  multitud  de  raíces  adventi- 
cias, mientras  que  en  las  maratiáceas,  por  lo 
menos  las  actuales,  de  tallo  grueso,  como  las 
correspondientes  á  los  géneros  ilarattia  y  An- 
giojiteris,  el  tallo  es  pequeño,  nudoso  é  irregular. 
Por  otra  parte,  los  múltiples  cordones  vasculares 
del  tronco  de  las  maratiáceas  están  irregular- 
mente  distriiniídos,  y  las  series  de  cordones  en 
los  helmintolitos  dispuestas  ordenada  y  regu- 
larmente en  anillos  concéntricos  por  lo  común. 
El  número  de  hacecillos  vasculares  correspon- 
dientes á  los  tallos  de  las  maratiáceas  varia  con 
la  especie  y  edad  de  la  planta;  otro  tanto  parece 
ocurrir  respecto  de  los  helmintolitos. 

La  sección  tranversal  de  los  haces  vasculares 
ilel  helmintolito  presenta  tres  formas:  ya  la  de 
herradura  simple  ó  doble,  encorvada  en  los  ex- 
tremos hacia  dentro  ó  afuera,  ya  la  ondulada 
vermiforme,  y  de  aquí  el  nombre  de  helmin- 
tolito, ya  la  recta.  La  anchura  de  los  haces  dis- 
minuye del  exterior  al  interior,  y  los  cordones 
que  atraTiesan  el  cilindro  medular  son  muy  es- 
trechos. 

Dando  un  corte  á  la  corteza  silificada,  de  la  cual 
sólo  se  conocen  fragmentos  imls  ó  menos  volumi- 
nosos, vese  multitud  de  impresiones,  muy  juntas, 
de  forma  regular,  dimensiones  casi  iguales,  unas 
óvalo-alargadas,  otras  redondas,  de  color  blanco 
ó  rojizo,  que  se  destacan  claramente  sobre  el 
fondo  obscuro  de  la  corteza,  y  dan  al  fusil  la 
semejanza  del  plumaje  do  un  estornino,  y  do 
aquí  el  nombre  do  I'saronins  con  que  también 
suele  designarse  a  los  helmintolitos. 

La  sección  transversal  do  la  raíz  es  radiada. 
Los  radios  son  finísimos  y  de  color  rojo,  y  debido 
á  la  belleza  de  la  forma  y  la  intensidad  del  color 
son  apreciados  los  helmintolitos  como  objetos 
do  adorno,  hasta  el  punto  de  constituir  un  im- 
port.iuto  artículo  comercial  en  Chemnitz  (Sa- 
jonia). 

En  la  calcedonia,  que  es  la  que  fosilifica  estos 
troncos  de  helécho,  encuéntrase  á  veces,  dispersas 
ó  agrupadas,  pínulas  cpie  han  pertenecido  á  aqué- 
llos, y  en  más  de  una  petaca  ó  tabaquera  do 
calcedonia  puédense  ver  formas  esporangiferas 
de  los  tales  heléchos  fósiles. 

Los  helmintolitos  constituyen  la  parte  basi- 
lar, gruesa  y  cónica,  de  los  grandes  heléchos  ar- 
borescentes. «Alli  en  donde  so  encuentran,  dice 
Gian<l' Eury,  en  la  posición  natural,  en  medio 
de  capas  arcillosas  ó  do  arena,  la  corteza  gruesa 
y  atravesada  por  multitud  de  raices  esta  trans- 
formada en  hulla,»  y  lo  mismo  ocurre  con  los 
hacecillos  fibrovasculares  que  so  suceden  de 
dentro  afuera  y  están  ilispnestos  unos  sobre  otros 
como  las  hojas  de  un  libro. 

El  cilindro  leñoso  se  estrecha  hacia  la  base,  y 
los  conductos  vasculares  disminuyen  en  número, 
mientrasque,  por  el  contrario,  la  corteza,  aumen- 
tando las  raíces  que  la  surcan,  se  engruesa  y  rodea 
por  completo  á  la  zona  leñosa,  que  adelgaza  más 
y  más  hasta  terminaren  punta.  De  esto  se  infiere 
que  los  helmintolitos,  en  el  primer  periodo  de  su 
desarrollo,  fueron  <le  tallo  tendido,  lo  mismo  ijue 
«o  observa  en  varios  heléchos  arborescentes  ac- 
tnales. 

Los  troncos  qne  se  conservan  casi  íntegros  y 
penetran  á  través  do  varias  capa.s,  alcanzando 
altnra.s  que  llegan  á  ser  de  cinco  á  ocho  metros, 
tiansfórniausc  insensiblemente,  y  en  la  cima,  en 
P.taronioeaiilon,  odquieren  la  turma  cilindrica 
perfecta,  y  presentan  en  su  superficie  multitud 
ae  raices  adventicias,  de  las  cuales  corresponde 
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&  c&da  cnpa  un  número  considerable.  Dichas  raí- 
ce»,  dispuestas  en  parte  horizontalnientu,  loinian 
de  treclio  en  trecho,  esto  es,  el  que  corresponde  al 
espesor  do  la  capa  atravesada,  varios  pisos,  por 
decirlo  así,  constituidos  por  otras  tantas  capas 
do  raíces,  que  so  extienden  primero  horizontal- 
mente,  doblándose  después.  Esta  disposición  en 
las  raíces  pcrniite  suponer  con  fundamento  que 
los  heléchos  arborescentes  fósiles  do  que  se  trata 
vivían  dentro  del  agua,  ó  si  no  en  sitios  tan  pan- 
tanosos (pie  al  cabo  do  al^ún  tiempo  las  raíces 
eran  cubiertas  por  depósitos  do  arena  y  arcilla; 
el  resto  quo  quedaba  liijre,  y  mojado  por  el  agua, 
producía  nuevas  raíces  adventicias,  que  al  poco 
tiempo  eran  soterradas  como  las  anteriores  por 
la  arena.  Tal  fenómeno  se  observa  hoy  día  en 
los  Taxodium,  do  las  marismas  de  la  Alabania, 
Luisianay  Caroliua  del  Sur. 

Dicho  Taxodium  produce  numerosas  raices 
adventicia.s,  que  penetran  en  el  agua  y  forman  á 
modo  de  copas  do  raices  que  se  extienden  y  pe- 
netran en  el  fomlo. 

La  estructura  de  los  helmintolitos  está  perfec- 
tamente conservada  en  la  mayor  parte  de  los 
ejemplares  y  se  la  conoce  exactamente.  Los  ha- 
cecillos vasculares  constan  de  idénticos  elemen- 
tos quo  en  los  heléchos  hoy  vivientes,  principal- 
mente de  tubos  escaleriformes,  con  ó  sin  estuche 
deesclerénquima.  El  cilindro  medular  está  atra- 
vesado por  numerosos  haces  vasculares  muy  grue- 
sos. Las  raices,  niny  delgadas  en  el  punto  de 
origen,  engruesan  á  su  paso  por  la  corteza  y 
adquieren  gran  volumen;  no  se  ramifican  en  el 
interior,  pero  sí  inmediatamente  que  salen  fue 
ra.  Están  provistas  de  parénquima  cortical  y 
su  eje  do  un  haz  va.scular,  cuya  sección  trans- 
versal es  radiada.  Los  vasos  de  la  raíz  son  seme- 
jantes á  los  del  leñoso  del  tallo. 

Los  haces  vasculares  de  las  hojas  parten  de  las 
zonas  vasculares  periféricas,  y  algunos  accesoí  ios 
de  las  internas;  éstos  se  anastomcsau  con  aqué- 
llos, y  lo  mismo  se  observa  en  las  especies  de 
los  géneros  Dicksonia,  Diphizimn,  Ftcris,  etcé- 
tera. Casi  siempre  las  hojas  están  dispuestas  en 
verticilo,  con  espirales; en  raras  especies  son  bi- 
seriadas. 

Por  lo  común,  los  helmintolitos  de  las  capas 
superiores  del  terreno  hullero  están  carboniza- 
dos, y  silifícados  los  de  las  capas  térmicas  infe- 
riores. Los  restos  silifícados  proceden  casi  to- 
dos de  las  cercanías  do  Chemnitz  en  Sajouia, 
Neu  Paka  en  Bohemia,  Val-d'AjóI  en  los  Vosgos 
y  Antón  en  Francia. 

Dawson  describe  dos  troncos  hallados  en  el 
devónico  del  Canadá,  y  los  cla.sifica  entre  los 
helmintolitos,  sin  duda  porque  están  rodeados 
de  numerosas  raices  adventicias;  pero  difieren 
esencialmente  en  la  estructura,  y  en  con.secuen- 
cia  no  debe  de  considerárselos  como  tales. 

HELMINTOQUITO  (de  helminto,  y  del  gr.  y:- 
Tov,  túnica):  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
poliplacóloros.  Comprende  formas  paleozoicas, 
(jue  presentan  generalmente  placas  alargadas  y 
estrechas, 

HELMINTORA  (do  helminto,  y  del  gr.  Oo.ot). 
simiente):  f.  Uot.  Género  de  algas  de  la  familia 
de  las  Helmiiitocladieas,  orden  de  helmintocla- 
diáceas,  serie  de  las  dcsmiospernicas.  Se  ca- 
racterizan estas  algas  por  una  fronde  redonda, 
gelatinosa,  ramificada,  plana  ó  ahuecada,  de  la 
cual  irradian  filamentos  periféricos  masó  menos 
aproximados,  libres  ó  soldados  en  el  vértice  por 
una  cutícula  ó  capa  continua.  Do  la  parto  infe- 
rior lio  los  artejos  de  estos  filamentos  nacen  tu- 
bos articulados  descendentes  que  van  á  reforzar 
el  cilindro  central,  produciendo  en  el  punto  do 
Uüiéiu  nuevos  filamentos  radiantes  periféricos; 
en  esta  zona  exterior  es  donde  se  desarrollan  los 
procarpios.  Después  do  fecundados  éstos  so  for- 
ma el  cistocarpo ,  que  so  separa  de  la  planta 
ju-ovisto  ya  do  involucro;  los  anteridios  y  cisto- 
earpos  so  encuentran  ú  menudo  en  un  mismo 
individuo,  pero  no  pueden  darse  reglas  fijas  on 
cnanto  á  su  disposicic'>n.  Los  esporos,  después  de 
salir  de  los  cistocarpos, presentan  en  estas  algas 
un  fenómeno  muy  curioso,  cual  es  un  cambio  do 
fcirnia  que  se  asemeja  á  las  transformaciones  tan 
diversas  de  los  amibos. 

HELMINTOSFERIA(deAf?miíiío,  ydelgr.  5?»T. 
pj,  esfera):  f.  JSut.  Género  de  hongos  csferiáceos 
quo  presentan  peritecos  membranosos  erizados 
de  filamentos  conidióforos,  esporos  ovoides,  ne- 
gruzcos, uniloculares.  La  especie Zre/mi>iM«s/>/ia!- 
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ría  Clarnricv,  única  del  género,  cataba  inchiíila 
antes  en  el  género  Pkospora. 

HELMINT08PORIO  (de  helminto,  y  esporo): 
m.  ]¡ol.  Género  de  hongos  hifomicctosdematicos. 
Constan  de  filamentos  de  color  pardo  con  tabi- 
ques transversales  interiores,  anillados,  aunque 
no  muy  aparentemente;  esporos  pluriloeulares 
coloreados.  Las  numerosa»  especies  de  este  género 
so  encuentran  sobre  la  madera  muerta,  ramas  y 
troncos  de  árboles  secos;  muchas  de  ellas  han 
perdido  su  autonomía  en  cuautose  ha  reconocido 
que  eran  el  estado  conidio  de  diversos  hongos 
esferiáceos. 

HELMiNTOSTAQUlDE(deAc7)nj)i<o,  ydel  grie- 
go n-.j'/j:,  espiga):  f.  Bot.  Género  de  Olioglosá- 
ccas.  Presentan  el  segmento  fértil,  situado  en  la 
base  del  estéril  en  lumia  de  racimo  cilindrico, 
con  escamas  ]icltadas  pediceladas,  insertas  en 
todas  direccione.s.  Los  esporangios  se  abren  por 
una  hendedura  longitudinal;  unos  están  reuni- 
dos en  grupos  do  tres  ó  cuatro  y  unidos  ala  cara 
inferior  de  la  escama;  los  otros  aparecen  solita- 
rios ó  geminados  é  insertos  sobre  el  )iedicclo.  El 
segmento  estéril  es  tripartido,  con  la  división 
media  pinnatipartida  y  las  dos  laterales  cortadas 
profundamente  en  la  parte  sup?rior.  Este  género 
consta  de  una  especie  ( Udminihosiaehyszeylani- 
cci)  muy  extendida  desdcel  Himalayay  Cochin- 
china  hasta  Australia  y  Nueva  Caledonia. 

HELMlNTOSTAQUlDEAS  (de  hcbnintosldqui- 
de):  S.  pl.  Bot.  Suborden  de  las  Ofioglóseas. 

HELMISPORIO  (de  helminto,  y  esporo):  m. 
Bot.  Género  de  hongos  hifoniicetos,  sinónimo  de 
Jfelviiiiíhosporium. 

HELMOLD:  Biog.  Historiador  alemán.  N.  en 
Holstein  hacia  1108.  M.  hacia  J177.  No  se  co- 
noce de  él  más  que  un  Chronicon  Siaricnm  en 
donde  se  refieren  los  acontecimientos  ocurridos 
después  de  la  muerte  de  Carlomagno  hasta  el 
ano  de  1170.  Las  uunierosas  ediciones  que  se  han 
hecho  de  esta  obra,  que  ha  valido  á  su  autor  el 
sobrenombre  de  l'cdre  de  la  Historia  del  A'arlc 
(le  Europa,  atestiguan  su  importancia.  La  última 
es  la  de  Lubeck  (1702,  en  4.°). 

HELMOND:  Gcorj.  C.  del  dist.  de  Eindhoven, 
Brabante  septentrional,  Holanda,  sit.  al  S.  E. 
de  Bois  le  Duc,  en  la  orilla  dra.  del  Aa  y  en  el 
Canal  Guillermo;  8  000  habits.  Tejidos  de  lino 
y  algodón  y  cintas  de  seda. 

HELMONT  (Juan  Bai-tista  van):  Biog.  Mé- 
dico y  i|UÍuiico  belga.  N.  en  Bruselas  en  1577. 
M.  cercado  Vilvord  en  1644.  Descendiente  de  una 
familia  noble,  tenía  los  títulos  de  señor  de  Jle- 
rode,  de  Koyenbarch,  de  Oorscliot,  etc.,  lo  cual 
no  le  impidió  dedicarse  con  ardor  al  estudio  de 
la  Medicina.  Pero  habiéndole  di.sgustado  las 
teorías  entonces  dominantes  no  tardó  en  aban- 
donar su  práctica,  de  resultas  de  una  enferme- 
dad de  sarna  de  que  fué  atacado,  y  de  la  que  no 
pudo  curarse.  Dejando  todos  sus  bienes  á  su 
lierniana  emprendió  largos  viajes.  Un  empírico 
quo  le  curó  la  sarna  por  medio  de  una  combina- 
ción suljui'osomercnrial  le  apasionó  por  el  es- 
tudio de  la  Química,  y  el  estudio  do  ésta  le 
volvió  al  de  la  Medicina.  De  regresoen  su  patria, 
después  de  haber  empleado  diez  años  cu  recorrer 
Francia  i  Italia,  hizo  Ilelmont  un  casamiento 
rico  y  se  retiró  á  una  hacienda  que  tenía  en 
Vilvord,  cerca  de  Bruselas.  Allí  so  dedicó,  sin 
nada  i{U0  lo  distrajese,  á  las  dos  ciencias  que 
esperaba  ]irofundizar  y  regenerar.  Los  brillantes 
ofrecimientos  que  recibió  no  lograron  decidirle 
á  ab:indonar  su  retiro,  y  desde  este  momento  la 
historia  de  su  vida  no  es  más  que  la  de  sus 
exiieriencias  y  descubrimientos.  Por  desgracia, 
los  libros  místicos  y  cabalísticos,  que  ejercían 
glande  influencia  en  su  espíritu,  le  hicieron  co- 
meter varios  errores.  Desechaba  Helmont  teorías 
absurdas  que  reemplazaba  con  otras  no  menos 
absurdas.  Uno  do  sus  sueños  dorados  era  el  de 
creer  que  podría  hallar,  por  medio  do  la  Quími- 
ca, una  panacea  universal  para  curar  todas  las 
enfermedades;  pero  buscamío  lo  que  no  podía 
hallar,  hizo,  como  todos  los  alquimistas,  descu- 
biiniientos  importantes  que  han  sido  para  él 
otros  tantos  títulos  de  gloria.  Reconoció  Hel 
niont,  por  ejemplo,  é  hizo  constar,  la  existen- 
cia de  los  gases  en  geniial,  y  la  de  algunos  en 
particular,  y  él  fué  el  nriuiero  que  tuvo  la  idea 
del  teimómctro,  y  le  ilió  por  puntos 'extreun^s 
el  hielo  al  empezar  á  derretirse,  y  el  agua  en 
ebuUicióo.  So  le  debe  el  aceite  de  azufro,  ^r- 
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campantim,  un  láudano  análogo  al  de  Paracelso, 
el  espíritu  do  asta  de  ciervo,  etc.  Dcscubiió  en 
el  estómago  la  existencia  de  un  ácido  particular 
(el  jugo  giistrico),  y,  en  fin,  introdujo  reformas 
útiles  en  la  Farmacia.  Como  químico,  mctafísico, 
lisiologista  y  médico  realizó  grandes  progresos 
en  estas  ciencias.  De  las  obras  que  ha  dejado 
citaremos:  7>i;  Mapittiea  vulnerum  nalurale  et 
legitima  Curaiione  (París,  1621,  en  4.*';  Colo- 
nia, 1624,  en  8.  °);  íclríum  doctrina  inaudita 
(Amberes,  1642,  en  16.°),  traducida  al  fiaucés 
por  A.  Banda  (París,  1653,  en  8.°);  Orlus  medi- 
cina, id  est  initia  Physicce  inaudita,  progresma 
medicina  nomts  inmorborum  ultioneni  att  vilam 
longam,  publicada  por  su  hijo  (Amsterdam, 
1648),  traducida  en  holandés  (¡{óterdam  (1G60, 
en  4.°);  en  inglés  (Londres,  1662,  en  4.")  y  en 
francés  por  Lecomte  (Lyóu,  1671). 

-Hki.mont  (SegI!F,8  Jacobo  van):  Biog. 
Pintor  holandé.s.  N.  en  Amberes  á  17  de  abiil 
de  1683.  M.  en  Bruselas  á21  de  agosto  de  1726. 
Discípulo  de  su  padre,  que  fué  pintor  de  algún 
mérito,  era  todavía  muy  joven  cuando  perdió  al 
autor  de  sus  días,  pero  había  aprendido  lo  ne- 
cesario para  continuar  sin  ajena  ayuda  por  el 
camino  del  Arte,  y  bien  pronto  adquirió  justa 
reputación  con  sus  obras.  Fijó  su  residencia  en 
Bruselas,  donde  contrajo  matrimonio,  y  se  dis- 
tinguió en  sus  composiciones  por  la  corrección 
del  dibujo,  verdad  del  colorido  y  distinción, 
nobleza  é  inteligencia  del  estilo.  Desús  numero- 
sas obras  merecen  particular  recuerdo:  en  Bru- 
selas, La  profanación  del  Santo  Sacramento,  en 
la  iglesia  de  Santa  Margarita:  El  martirio  de 
Santa  Bárbara,  en  la  de  San  Nicolás,  y  El  sa- 
crificio de  Elias,  on  la  de  los  Carmelitas.  En  la 
iglesia  do  Wambéhé,  entre  Bruselas  y  Alost, 
El  bautismo  de  Clodoveo;  El  hijo  pródigo  y  \í  In- 
maculada Concepción,  en  la  abadía  de  Grimber- 
pte;  La  Cena,  en  la  iglesia  de  AVillbroéck,  en 
Amberes:  Santa  Ana,  en  la  iglesia  principal  de 
Atli;  Jesucristo  expirando  en  la  cru:,  en  el  claus- 
tro de  los  Carmelitas  de  Gante;  Los  cuatro 
Evangelistas,  en  el  palacio  episcopal  do  Ruro- 
nionde,  etc.  Helmont  es,  sin  disputa,  uno  de 
los  mejores  maestros  de  la  escuela  flamenca. 

HELMONTIA  (de  Helmont):  í.  Bol.  Género  de 
Euforbiáceas  establecido  por  Cognianx  para  una 
planta,  con  flores  dioicas,  el  Anguria  leplantha; 
posteriormente  se  ha  incluido  en  él  otra  especie 
recogida  por  Sprnce  y  que  no  se  hallaba  cla3Ífí- 
cada. 

HELMSTEDT:  fffogr.  C.  cap.  de  círculo,  ducado 
de  Brunswich,  Alemania,  sit.  al  E.  S.  E.  de 
Biunswick,  en  el  f.  c.  de  dicha  c.  á  Mag-lebur- 
go;  9000  habits.  La  Universidad,  fundada  en 
1.Í75  y  suprimida  en  1809,  tenía  fama  por  su 
Facultad  de  Teología.  Son  edifs.  notables  el 
antiguo  palacio  de  la  Universidad  y  la  iglesia 
de  San  Esteban.  Importante  industria  agrícola; 
fab.  de  sombreros,  cerveza  y  productos  químicos. 
Aguas  minerales  termales.  En  lasinmediacione.'<, 
y  sobre  un  montecillo,  hay  dos  bloques  de  gra- 
nito, los  Liibbeusteine,  que  se  cree  fueron  alta- 
res paganosde  Wodaii,  en  los  que  se  sacrificaban 
víctimas  humanas.  Fundó  esta  c.  Carlomagno 
en  782. 

HELODÉRMIDOS  (de  helodcrmo):  m.  pl.  Zool. 
Giupode  re)itilos saurios,  déla  familia  de  los  la- 
cértidos, representado  por  el  género  He loderma. 

HELODERMO  (del  gr.  '/■,),');,  clavo, y  5; o;i», 
piel):  m.  Zool.  Género  de  reptiles,  del  orden  de 
los  saurios,  suborden  de  los  fisilingiies,  familia 
de  los  lacértidos,  grupo  de  los  hclodérniidos.  So 
I  aracteiiza  este  género  por  presentar  cabeza 
aplanada  revestida  de  numerosas  placas  poligo- 
nales convexas;  dientes  cónicos  surcados  ante- 
riormente; lengua  semejante  á  la  del  género  La- 
certa. 

Hehidcnno  hórrido  (Hclodirma  horridum).  - 
El  belodermo  hórrido,  llamado  también  lagarto 
crustáceo,  escorpión  dt  los  criollos,  y  tola  chini 
de  los  aztecas,  iiuede  alcanzar,  cuando  es  adulto, 
una  longitud  de  1"", 60.  Por  su  forma  se  paieco 
mucho  n  los  varanos  y  tmeivas,  pero  es  de  es- 
tructura mucho  más  pesada,  y  se  distingue  lo 
bastante  por  la  cola  corta  y  rcilonda;  lacabeu, 
plana  y  con  el  hocico  romo,  présenla  en  la  coro- 
nilla escamas  piominentes  y  redondeadas;  el 
tronco  y  las  otras  paites  están  cubiertos  de  cs- 
camitas  en  forma  de  (lerla.s;  toda  la  piel  es,  por 
lo  tanto,  áspera  y  graniijienla  al  tacto;  loa 
dientes^  cónicos,  rectos  y  puntiagudos,  se  iusar- 
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tan  en  el  borde  inferior  de  los  maxilares  y  en 
el  borde  interno  de  la  cara  inferior  y  presentan 
un  marcado  surco;  la  piel  de  la  parte  superiores 
de  un  color  pardoscuro  ó  de  tierra  con  manchas 
que  valían  desde  el  blanco  amarillo  al  pardo 
rojo,  difiriendo  según  la  edad  y  las  variedades; 
en  la  cola  se  ven  unas  fajas  obscuras  en  forma 
de  anillos;  las  regiones  inferiores  son  de  un  par- 
do de  cuerno  con  manchas  amarillentas. 


Heloílfíino  hórrido 

Este  singular  lagarto  sólo  vive  en  la  región 
occidental  de  las  Cordilleras  hasta  el  Pacítico. 

Este  reptil  no  habita  sino  en  regiones  secas, 
y  scgiin  parece  no  penetra  á  su  gusto  en  el  agua. 
Es  un  reptil  noctnrno  que  se  mueve  lenta  y  pau- 
sadamente, arrastrando  el  vientre  por  el  suelo 
cuando  ya  es  viejo,  y  si  es  hembra  cuando  está 
preñada.  De  día  se  oculta  en  agujeros  que  prac- 
tica al  pie  de  los  árboles  ó  deliajo  de  restos  ve- 
getales, y  allí  permanece  sin  moverse  con  las 
extremidades  recogidas.  Por  la  noche  sale  de  sn 
escondite  para  dar  caza  á  toda  clase  de  animales 
pequeños,  insectos  sin  alas,  lombrices,  ranas  pe- 

3ucñas,  etc.,  que  recoge  sobre  todo  en  los  señ- 
eros de  los  bosques;  roba  también  los  huevos 
del  leguan,  y  no  desprecia  las  citadas  substan- 
cias aunque  hayan  entrado  en  descomposición. 
En  la  estación  lluviosa  .se  le  ve  con  más  frecuen- 
cia, pero  no  así  en  los  meses  de  noviembre  á 
junio.  Parece,  por  lo  tanto,  que  tanibiéu  so  en- 
trega al  sueño  de  verano  o  invernal,  pues  el 
período  del  calor  y  de  la  sequía  en  aquellos 
países  correspondo  á  los  meses  fríos  de  Europa. 

El  olor  muy  fuerte  y  fétido,  propio  del  helo- 
dermo  hórrido,  aumenta  mucho  más  en  el  pi  riodo 
del  celo.  Cuando  se  le  irrita  expele  una  saliva 
blanquizca  y  pegajosa,  segregada  por  las  glán- 
dulas salivales,  muy  desarrolladas;  si  se  le  toca 
écha.<ie  de  espaldas  y  se  enfurece,  como  lo  prueba 
su  respiración  apresurada;  entonces  deja  oír  un 
silbido  y  segrega  aún  más  saliva  que  autos.  Estas 
cualidades  son  comunes  á  los  sapos  y  otros  anfi- 
bios, y  así  por  ellas  como  por  su  fealdad  es  sin 
duda  objeto  de  la  preocupación  de  los  indígenas, 
que  persiguen  al  inocente  reptil,  puesto  que  no 
C9  venenoso. 

HELODO  (del  gr.  7¡).o3r,;.  pantanoso):  m. 
Pahont.  Género  do  peces  paleíctidos  condrop- 
terigios,  plag¡ostómi<lD9,  do  la  familia  de  los 
psammodontes.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  carbonífero,  y  se  caracteriza  por  presentar 
un  tubérculo  liso. 

HELÓFILO  (del  gr.  D.o;,  pantano,  y  otXo;, 
amigo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros, 
braquíceros,  muscarios,  do  la  familia  de  los  sír- 
fidos.  Es  muy  afín  al  género  Kristnih,  del  que 
«e  di.itinguc  prinripnlniente  por  tenor  la  celda 
radial  abierta  y  los  muslos  posteriores  un  poco 
má.s  gruesos,  pero  no  dentirulado.s.  Alguiinn  es- 
pecies, como  el  fíclopliihi.i  ¡lendiiliii  y  el  /ido- 
philui  Iririllnitií,  que  so  caracterizan  por  su  dor- 
so rayado  de  amarillo  y  el  abdomen  provisto  do 
manchas  del  mismo  color,  vagan  al  mismo  tlem- 

1K)  que  el  cristalo  tenaz  á  últimos  do  verano  por 
os  llores  y  orbnstos,  y  no  fe  distinguen  en  nada 
do  aquél  por  su  género  do  vida. 

HELOISA  ó  ELOÍSA:  Biog.  Célebre  francesa. 
V.  Amf.laiido. 

MELÓN:  ni.  prov.  Mure.  Frió  intenso  y  pene- 
trante. 

HE  LONQ  KIAO:  Crnj/.  Nonilirc  chino  del  rio 
Amnr  y  de  un«  prov.  de  la  Manrhuii».  Situifiía 
lUo  drl  Prnt/án  Aeyro.  C.  ile  l«  Manf-hiiri»,  Im- 
perio chino,  sit  á  orilla  del  Amnr,  á  1  800  kiló- 
metros •!  N.  de  Pekiog.  Comercio  de  pielea  con 
los  rusos. 
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HELONIA(delgr.  f/.o:,  pantano):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  Melautáceas,  tribu  de  las  veratreas  y  tipo 
del  grupo  de  las  helonieas.  Sus  flores,  algunas 
veces  polígamas  ,  tienen  periantio  coloreado  , 
compuesto  de  seis  divisiones  iguales,  pcrsistcu- 
tes;  andróceo  de  seis  estambres  con  anteras  ex- 
trorsas;  ovario  con  tres  cavidades  terminadas 
cada  una  en  un  estilo;  cápsula  que  se  separa  á 
la  maduración  en  tres  porciones  dehiscentes  por 
la  línea  ventral.  Se  conocen  dos  ó  tres  especies  de 
la  América  septentrional;  son  hierbas  con  hojas 
railic.iles,  anchas,  lanceoladas;  hojas  caulinares 
lineales,  y  flores  dispuestas  en  espigas  ó  racimos. 

Hclonin  bullnta.  -Y^s  xwa.  planta  vivaz,  de 
hojas  oblongas  ó  tra,sovado- lanceoladas,  per.sis- 
tentcs;  escapo  do  30  centímetros,  ca.si  desnudo, 
más  largo  que  las  hojas;  flores  en  racimo  espi- 
eifnime  ovoideo-oblongo;  biácteas  lineales  lan- 
■■f'oliidas;  flores  purpurinas.  Crece  en  la  América 
liorcal  y  se  cultiva  como  planta  de  adorno. 

HELONIEAS  (de  hclonia):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Colchíceas. 

HELONIÓPSIDE  (de  Jidonia,  y  el  gr.  (.)i|/,  as- 
pecto): f.  Sol.  Género  de  Liliáceas  nartccieas, 
caracterizado  por  ofrecer  periantio  aplanado, 
persistente,  con  segmentos  distintos,  oblongos 
ó  estrechados  débilmente,  triuerviados;  estam- 
bres eu  número  de  seis,  insertos  cerca  de  la  base 
de  las  divisiones  del  periantio  y  algo  más  largos 
que  éstas;  filamentos  filiformes  y  anteras  linea- 
les, extrorsas;  ovario  sentado,  ligeramente  con- 
traído en  la  base,  casi  trilobado,  tiilocnlar;  estilo 
alargado  é  indiviso  y  estigma  capitado;  óvulos 
muy  numerosos;  cápsula  profundamente  trilo- 
bulada, con  celdas  dehiscentes  por  unaabertura 
longitudinal;  semillas  abundantes,  lineales,  poco 
coloreadas;  cubierta  prolongada  por  sus  dos  ex- 
tremos, superior  é  inferior,  en  un  apéndice  lineal 
hialino;  embrión  pequeño,  oblongo  ó  cilindrico. 
Contiene  este  género  cuatro  especies  del  Japón  y 
de  Formosa.  que  son  hierbas  con  rizoma  corto, 
de  tibras  radicales  delgadas;  hojas  radicales  pe- 
cioladas,  oblongas,  envainadoras  por  la  base, 
escariosas  é  imbricadas;  tallo  sencillo  eiguido: 
flores  terminales  solitarias  ó  poco  numerosas,  un 
poro  inclinadas,  con  pedúnculos  cortos  aproxi- 
mados y  briietcas  muy  pequeñas. 

HELOPODIO  (del  gr.  ;j./.o-,  clavo,  y  -ov;,pie): 
m.  Bot.  Género  de  liqúenes  foliáceos;  en  un  prin- 
cipio era  una  sección  del  género  Bcrumiicis.  Do 
Candolle  lo  clasificó  como  una  sección  del  Cía- 
don  ia. 

HELOQUÉLIDO(delgr.  :Ao;,  pantano,  y  y  Au;, 
tortuga):  m.  I'uíeunt.  Género  de  reptiles  n'nelo- 
nios,  testudínidos,  de  la  familia  de  los  quélidos. 
Es  notable  la  especie  Hclochchjs  danubiana. 

HELORA  ó  ELORA:  Gcog.  ant.  C.  de  Sicilia, 
sit,  en  la  costa  Oriental,  cerca  y  al  N.  del  Cabo 
Poquino,  lioy  iluri  Ucci. 

HELOS:  Geog.  ant.  C.  do  la  Laconia,  Grecia; 
sit.  al  S.  y  en  el  Golfo  do  Laconia.  Sus  habi- 
tantes pretendieron  sacudir  el  yugo  de  Esparta, 
y,  vencidos,  fueron  rcduciilos  á  la  condición  de 
esclavos,  con  el  nombro  de  ilotas,  ó  hilotas,  á 
principios  del  siglo  ix  a.  de  J.  C. ;  hoy  Tsili. 

HELÓSIDE  (del  gr.  r\Xii:,  clavo,  y  ;S;a,  forma): 
f.  Bot.  Género  referido  ordinariamente  á  lasHa- 
lanofórcBS,  y  tipo  de  la  tribu  helosideas.  Tienen 
las  flores  dispuestas  en  espádices  andróginos;  en 
la  llorma.'tculina  el  ]>crlantioes  trímero,  valvar, 
y  presenta  sólo  ilos  estambres  con  los  filamentos 
reunidos,  formando  un  tubo,  y  por  último  libres; 
anteras  soldadas,  con  ecKIns  uni  ó  cuadriibcula- 
das  cuando  la  planta  ha  adquirido  todo  sn  dea- 
arrollo;  en  el  centro  de  la  Mor  se  encuentra  un 
rudimento  do  gineceo;  la  flor  femenina  consta 
de  iwriantio  supero  con  dos  labios  trianífulares,  y 
de  un  ovario  unilocular  terminado  en  dos  ramas 
estilares  filiformes;  en  la  cavidad  del  ovario  so 
halla,  según  unos,  un  óvulo  basilar  levantado  y 
atropo;  otros  lo  describen  pendiente  del  vértice; 
el  fruto  contieno  una  .semilla  con  albumen.  Las 
especies  de  este  género  son  tres,  que  habitan  la 
América  tropical.  Son  hierbtt.s  parásitas,  carno- 
sax,  rojizos,  con  rizoma  ramificado,  fijo  en  las  par- 
tes subterráneas  ele  las  plantas  sobre  que  viven; 
estos  rizomas  emiten  ejes  cjne  sostienen  los  espá- 
dices, ovoideos  ó  globulo.so8;  se  hallan  éstos  pro- 
vistos de  mamelones,  en  los  cuales  se  agrupan 
nnmerosas  flores  de  ambos  sexos,  sin  bracteolas 
y  (compahadis  de  muchos  pelos  claTÍformcs, 
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HELOSIdEAS  (de  hcUsidc):  f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  plantas  referidas  de  ordinario  á  las  balanofo- 
ráceas,  por  ser  parecidas  en  cuanto  al  porte,  in- 
florescencia y  parasitismo.  Baillón  cree  que  á 
pesar  de  esta  semejanza  aparente,  comiin  en 
gran  número  de  plantas  parásitas,  no  deben 
incluirse  en  las  balanoforáceas,  y  atendiendo  á 
que  presentan  ovario  unilocular  y  placentación 
basilar  opina  que  deben  refciirse  con  más  propie- 
dad á  las  lorantáceas.  Se  han  indicado  en  este 
grupo  los  géneros  Helosis,  Scybalium,  Corinaa 
y  Bho¡mIocne7nis. 

HELOTARSO  (del  gr.  rj^.o;,  clavo,y  íaj-so,):  m. 
Zoo!.  Género  de  aves  rapaces,  de  la  f.aniilia  de 
las  accijiítridas  ó  falcónidas,  subfamilia  de  las 
milvinas.  Se  caracterizan  estas  aves  por  su  cuerpo 
recogido  y  vigoroso;  tienen  el  cuello  eorto;cabeza 
voluminosa;  alas  muy  prolongadas  y  agudas, 
siendo  la  segunda  penna  la  más  larga;  cola  nup 
corta;  tarsos  cortos  también,  gruesos  y  cubjeiti 
de  escamas  solidas;  dedos  proporcionados  y  uñ  i- 
poco  encorvadas  y  obtusas.  El  plumaje  es  niuv 
abundante,  sobre  todo  en  lacabeza,  y  lasplumn- 
giandesy  anchas. 

Hdotarso  batelero  ( Helotarsns  ccaudatus).  - 
El  color  y  los  dibujos  de  esta  ave  son  tan  no- 
tables como  su  forma;  tiene  la  cabeza  de  un  mag- 
nífico color  negro  mate  cuando  es  adnlta,  y  del 
mismo  tinte  el  cuello  y  toda  sn  parte  anterior  é 
inferior;  el  lomo,  las  rectrices  y  las  cobijas  su- 
periores de  la  cola  son  de  un  rojo  obscuro;  el 
borde  del  ala  y  las  pequñas  teetrices  superiores 
de  un  rojo  pardo  claro  ó  amarillo  Isabela;  las  ré- 
miges  primarias  negras  y  las  secundarias  de  un 
gris  ceniciento,  con  el  extremo  negro,  formándo- 
se así  sobre  el  ala  una  ancha  faja.  La  cara  infe- 
rior de  aquélla  es  de  un  blanco  de  plata;  el  ojo 
de  un  hermoso  pardo  llorado;  el  pico  amarillo, 
rojo  en  la  base  y  azul  en  la  punta.  La  cara  y  un 
círculo  desnudo  que  rodea  el  ojo  de  color  de  san- 
gre, con  manchas  de  un  amarillo  rojizo;  el  pár- 
pado inferior  blanquizco  y  las  patas  de  un  ama- 
rillo rojizo. 

El  plumaje  de  los  individuos  jóvenes  tiene  un 
tinte  pardo  obscuro;  algunas  plumas  del  vientre 
presentan  uu  filete  gris  pardusco,  por  lo  cual 
parece  esta  región  m.is  clara  que  el  lomo.  La 
garganta  y  la  frente  son  de  un  pardo  claro;  las 
pennasdel  brazo  de  un  pardo  gris;  el  ojo  rojo 
pardo;  el  pico,  la  cara  y  los  lados  de  la  cabeza 
azules,  y  las  patas  azuladas  con  visos  rojizos. 

La  hembra  mide  O", 58  de  largo  por  P'.SS  de 
punta  á  punta  de  ala;  ésta,  plegada.  O™, 58,  y  la 
cola  O"", 13:  el  macho  es  un  poco  más  pequeño. 

Esta  ave  se  halla  diseminada  en  África,  ex- 
cepto el  Norte;  so  la  encuentra  por  todas  partes, 
desde  el  Senegal  á  la  costa  del  Mar  Rojo  y  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  Le  gustan  las  mon- 
tañas, aunque  no  habita  en  ellas  exclusivamen- 
te; abundan  más  en  las  estepas  que  en  los  países 
montañosos. 

Se  observa  con  regularidad  en  todos  los  mon- 
tos pedregosos,  que  en  su  mayor  parte  indepen- 
dientes de  otras  nionlañas  .se  elevan  en  las  lla- 
nnras  del  Sudán;  también  so  le  ve  en  los  terre- 
nos bajos  situados  á  orillas  del  río  Blanco  y  del 
de  las  Gacelas. 

El  vuelo  del  batelero  es  particular.  Parece 
que  so  divierto  él  sólo;  sube  y  baja  y  se  cierno 
por  momentos;  diríase  que  es  un  baniuero  que 
iiaco  ejercicios  de  fuerza  para  entretener  A  los 
espectadores.  Con  frecuencia  recoge  las  alas  y 
desciende  cierto  trecho  agitando  el  airo  con  ellas, 
de  tal  modo  que  no  parece  sino  que  .se  ha  roto 
una  y  que  cae  á  fierra.  Es  completamente  impo- 
.sible  describir  su  manera  de  volar;  á  menudo  se 
le  ve  dar  en  el  aire  verdaderos  .saltos;  a  veces 
levanta  las  alas  sobre  el  cuerpo,  permanece  in- 
móvil un  instante  y  las  recoge  ilc  pronto  con 
violencio,  proilucienilo  luego  un  mido  particu- 
lar que  se  oyó  de.sde  lejos.  Sólo  cuando  está 
en  el  airo  so  reconoce  toda  la  gracia  y  gentileza 
del  ave;  en  el  momento  de  posarse  para  descan- 
sar ofrece  un  aspecto  muy  extraño;  dilata  su 
cuerpo,  eriza  su  plnmoje,  sobre  todo  el  del  cuo-  * 
lio  y  la  cabeza,  vuelve  ésta  á  un  lado  y  otro,  la 
levanta  y  la  boja  lo  misnioque  el  buho.  Si  alcii- 
na  cosa  despierta  su  atención  extii  nde  las  alas 
y  mueve  la  cabeza  con  más  vivacidad. 

De  lodos  sus  sentidos  la  vista  es  el  más  per- 
fecto, como  ya  lo  indica  el  tainafio  de  sus  ojos; 
no  está  menos  favorecida  por  lo  que  hace  al 
oído;  el  tacto  es  bastante  delicado:  no  se  pnedt 
oscgurar  nada  respecto  á  los  demás  sentidos. 
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Sus  costumbres  no  son  monos  singulares;  no 
puede  asegurarse  que  se  distinga  por  su  valor, 
aunque  sostiene  con  frecuencia  peligrosas  luchas; 
es  más  bien  cobarde  y  benévola.  Cuando  esl;i 
libro  se  muestra  nuiy  tímida;  huye  ante  todo 
loque  iu  paiece  sospechoso  ó  no  ha  visto  nunca, 
pero  no  sabe  distinguir  entro  los  hombres  que 
pueden  serle  peligrosos  y  aquellos  de  quienes  no 
tiene  nada  que  temer.  Eu  cautividad,  por  el 
contrario,  se  domestica  muy  pronto,  y  liasta  se 
puedo  jugar  con  ella  como  con  un  loro.  A  las 
rapaces  no  las  agrada  por  lo  general  que  las  aca- 
ricien; el  helotarso  batelero,  por  el  contrario, 
siente  un  vivo  placer  cuamlo  le  ra.scan  ó  lo  ¡lasan 
los  dedos  por  entre  las  plumas  del  cuello.  Como 
quiera  que  sea,  no  tolera  tales  pruebas  de  caiiño 
del  primero  que  llega,  ni  las  ])ermite  sino  de  per- 
sonas bien  conocidas.  Con  las  otras  aves  se  mues- 
tra muy  dócil  y  no  trata  nunca  de  molestarlas. 

El  batelero  se  atraca  de  toda  especie  de  restos 
animales,  como  los  buitres,  lo  cual  no  impide 
que  acometa  muchas  veces  alas  gacelas  jóvenes; 
vaga  por  los  alrededores  de  las  viviendas,  donde 
trata  de  sorprender  á  las  ovejas  ó  carneros  en- 
fermos; los  avestruces  pequeños  suelen  servirle 
también  de  pasto.  Se  alimenta  de  reptiles,  y 
sobre  todo  de  serpientes  y  lagartos,  viémloselo 
volar  algunas  veces  con  uno  de  estos  animales 
en  el  jiico. 

Lo  Vaillaut  dice  que  construye  su  nido  en  los 
árboles,  y  que  la  hembra  pone  tres  ó  cuatro 
huevos  blancos;  otros  opinan  que  sólo  deposita 
uno,  pero  lo  niá:<  probable  es  que  el  número  de 
éstos  sea  dos.  El  período  del  celo  se  declara  al 
principio  de  la  sequía,  en  cuya  éiioea  es  más 
más  fácil  para  el  ave  la  caza  de  reptiles  qtie  en 
la  primavera,  puesto  que  entonces  se  ocultan  los 
animales  bajo  una  espesa  allombra  de  verdura. 

HELOTlCEOS  (de  helolio):  m.  pl.  Bot.  Sub- 
división de  los  hongos  tremelíneos,  sinónimo  do 
pileolares. 

HELOTIEOS  (de  helotio):  ni.  pl.  Bot.  Familia 
de  hongos  discomicetos,  que  comprende  dos  gru- 
pos: eiboricos  y  helotieos  pro]iiamente  dichos; 
en  estos  últimos  se  incluyen  los  géneros  Helo- 
tiiim,  Phicaka,  Chlorospleniíim,  Slaminaria  y 
Viiathicular. 

HELOTIO  (del  gr.  rfXo;,  clavo):  m.  Bot.  Género 

de  hongos  discomicetos;  tienen  receptáculo  car- 
noso, céreo,  en  forma  de  vasito  estipitado;  disco 
ci'incavo  ó  convexo  al  principio  y  plano  después. 
El  himonio  tiene  parausas  estrechas  y  tecas  cilin- 
dricas con  esporos  hialinos,  alargados,  elípticos, 
raramente  divididos  interiormente  por  tabic|ues. 
Es  un  género  que  ha  sido  varias  veces  desmem- 
brado y  modificado,  pues  en  él  se  han  incluido 
hongos  separados  de  otros  géneros,  y  otras  du 
sus  especies  se  han  agrupado  independientemente 
constituyendo  el  género  Ciboria.  Se  encuentran 
sus  especies,  en  número  de  treinta,  muy  reparti- 
das por  todas  las  regiones  del  globo,  viviendo  en 
sitios  frescos  y  sombríos,  sobre  las  hojas  y  ramas 
caídas,  pinas  de  los  pinos,  maderas  y  pericarpios 
podridos. 

HELPE;  Gcog.  Dos  ríos  de  la  cuenca  del  Mosa. 
El  Gran  Ilclpe  ó  IIel|ie  Mayor,  naco  en  Bélgica, 
prov.  do  Namur;  entra  en  Francia,  pasa  por 
Liessics,  Avesnelles  y  Avesnes,  Dompierre,  Mar- 
baixy  Taisnieres,y  termina  en  la  orilla  dra.  del 
Sanibre  ¡lor  Sassegnies.  Su  curso  es  de  56  kiló- 
metros. El  Pequeño  ó  Helpo  Menor  nace  cerca 
de  la  frontera  uelga,  )'asa  por  Fourmies,  Wig- 
nehies,  Etroeungty  Maioilles,y  de.'agna  también 
cu  la  dra.  del  Sambre,  cerca  de  Landrecics;  45 
kms.  de  curso. 

HELPIDIO,  ELPIDIO  ó  ELFRIOIO:  Biog.  Poeta 
cristiano.  Vivía  a  lines  del  siglo  v.  Fué  médico 
de  Teoilorico,  rey  do  los  ostrogodos.  Se  le  atribu- 
yen dos  obras  insertas  en  los  Porlarum  vclcnim 
cccifs.  opera  chrisliana  de  G.  Fabricio  (Basilen, 
1664,  en  fol.).  La  primera  es  una  colección  do 
veinticuatro  epigramas,  de  tres  hexámetro»  cada 
uno,  como  lo  indica  sn  titulo,  sobre  asuntos 
tomados  do  la  Biblia:  Hinloriaruvi  Testamenti 
Veleris  el  Nuvi  Iristiche  XXIV.  La  segunda,  do 
versilieación  muy  superior,  es  un  cántico  de  ac- 
ción de  gracias  en  cinco  hexámetros,  intitulado 
De  Christi  Jesu  Bcneficiü. 

HELSINGBORQ:  fíeorj.  C.  do  la  prov.  do  Mal- 
mil,  Sueeiu,  sit.  en  la  entrada  del  Suud,  frente 
á  Élseuenr;  20  400  habita.  Tiene  buen  puerto 
artiñcial,  cerrado  al  K.  O.  por  un  muelle  de  400 
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m.  de  largo,  donde  hay  un  poqneBo  monumento 
que  conmemora  el  arribo  uc  Bcrnadotto  en  20 
de  octubre  do  1810.  El  paraje  más  hermoso  do 
la  población  es  la  torre  de  Karnan,  sit.  en  lo  alto 
de  la  colina  á  que  está  adosada  la  c. ;  es  resto  de 
una  fortaleza  muy  citada  en  la  historia  do  las 
guerras  de  la  Liga  Anseática  con  Suecia  y  Dina- 
marca; tiene  30  '/..,  ni.  de  alt.  y  15  de  hido,  con 
muros  de  cuatro  m.  de  espesor  y  cinco  pisos.  Al 
más  alto  se  sube  por  una  escalera  de  159  pelda- 
Dos,  y  desde  allí  se  domina  hermoso  panorama. 
Cerca  y  al  N.  se  encuentra  Ilelsan,  establecimien- 
to de  aguas  minerales  muy  concurrido  en  verano. 
Hacia  el  S.  del  inmediato  Cabo  Kullcn  están 
las  minas  de  carbón  de  Uóganus  y  una  fáb.  de 
cerámica  muy  famosa.  Enlac  se  preparan  pieles 
do  cordero  para  la  fabricación  de  guantes  do 
Suecia.  Cerca  de  Helsingborg,  en  Kuntstorp, 
nació  Tico-Brahe  en  1546.  Al  N.  déla  c.  se  libró 
eu  1710  la  gran  batalla  en  la  que  Mans  Sten- 
bock,  al  frente  de  los  campesinos  suecos,  venció 
á  los  dinamarqueses. 

HELSINGELAND:  Geog.   V.  ÜELSINGIA. 

HELSiNGFORS:  Gmj.  C.  ca]i.  de  la  prov.  ó 
gobii-rnu  de  Niland  ó  Vumaay  del  Gran  Ducado 
de  Finlandia,  Rusia,  sit.  en  una  península  de  la 
costa  N.  del  Golfo  do  Finlandia;  65  535  habi- 
tantes. Es  arzobispailo  luterano  y  tiene  la  Uni- 
versidad llamada  de  Alejandro,  que  se  hallaba  en 
Abo  y  fué  trasladada  ;i  Helsingfors  en  1827,  con 
Observatorio  do  Finlandia;  hay  dos  Sociedades 
Geográficas  y  otros  establecimientos  científicos  y 
literarios,  y  se  publican  muchos  periódicos  en 
lengua  finia  y  sueca;  merece  citarse  la  importante 
revista  de  uñado  las  Sociedades  Geográficas  titu- 
lada Finnia,  que  inserta  notables  trabajos  en  di- 
chos idiomas  y  en  alemán  y  con  extractos  en  fran- 
cés. Lac,  que  sufriómuchodurante  la  guerra  cu- 
tre suecos  y  rusos  en  1808,  ha  sido  reconstruida 
en  gran  parte;  tiene  hermosos  edificios,  iglesias 
con  magníficas  columnatas  y  cújiulas,  bonitos  pa- 
seos, un  parque  yun  JardínBotáuico.  Deben  men- 
cionarse el  Palacio  Imperial  y  el  del  Senado,  la 
iglesia  de  San  Nicolás  y  los  cuarteles.  Es  plaza 
fuerte,  y  la  entrada  de  la  bahía  está  defendida 
por  dos  fortalezas  y  por  una  cadena  de  islotes 
fortificados,  ocho  de  los  cuales  están  comprendi- 
dos en  la  línea  de  defensa  que  lleva  el  nombro 
do  Sveaborg.  Sostiene  activo  comercio  con  Rusia 
é  Inglaterra  principalmente,  y  exporta,  en  pri- 
mer término,  maderas  y  pescado.  Fundóse  la 
c.  en  el  siglo  xvi,  en  tiempo  de  Gustavo  Wasa; 
la  tomaron  los  rusos  en  1713  y  1742,  y  la  hicie- 
ron suya  definitivamente  en  1808.  Es  cap.  de  la 
Finlandia  desde  1817  y  su  nombre  finio  es  Hel- 
sinki. 

HELSINGIA  ó  HELSINGELAND:  Geog.  Antigua 
prov.  do  Suecia,  boy  comprendida  en  el  lán  ó 
prov.  de  Gelleborg.  Sus  principales  ciudades  son 
Soderhainu  y  Huiliksvall.  De  ella  partieron  los 
colonos  que  civilizaron  la  Finlandia. 

HELSINGÓR:  Gcug.  V.  ElsiíNF.üB. 

HELUAN:  Geog.  V.  HaluAn. 

HELUO;  m.  Zool.  Género  do  gusanos  anélidos 
hirudíneos,  do  la  familia  de  los  natobdélidos. 
Es  sinónimo  do  Kephelis.  V.  Nkfélido. 

HELVECIA:  Geog.  anl.  Región  de  la  Galia 
oriental,  entre  el  lago  Brigantino  y  el  Rhin  al 
N.,  el  mismo  Rhin  al  E. ,  los  Alpes,  e!  Ródano 
y  el  lago  Leman  al  S.  y  el  Jura  al  O.  y  N.O. 
Sus  habits. ,  los  helvecios,  estaban  distribuidos 
en  cuatro  grandes  pueblos:  los  amblónos,  los 
tigurinos,  los  urbigenos  ó  verbigenosy  los  tugó- 
nos. Tenían  12  ciudades  y  400  aldeas,  queque- 
marón  cuando  en  el  siglo  I  a.  do  J.  C.  decidieron 
abandonar  el  país  para  dirigirse  hacia  el  de  los 
santones,  á  orillas  uel  Océano.  César  les  cerró  el 
paso.  Iban  á  entrar  hacia  el  N.  por  los  desfila- 
deros del  Jura  y  comenzaban  á  pasar  el  Saona, 
cuando  los  alcanzó  el  general  romano.  Desdo 
luego  fueron  rechazados  los  tigurinos;  el  resto 
de  los  helvecios  atacó  á  los  romanos  cuando  és- 
tos se  diriciun  á  Bibracta,  y  también  sufrieron 
completa  denota.  Así,  César,  en  el  año  68,  les 
'obligó  ú  volver  á  su  país  y  á  reedificar  las  ciu- 
dades para  que  sirvieran  como  valladar  opuesto 
á  las  invasiones  de  los  germanos. 

-Helvecia:  Oeog.  Dist.  del  dop.  de  San 
José,  prov.  de  Santa  Fe,  Rcp.  Argentina.  Tiene 
8  170  habits.,  eg  la  cab.  del  den.  y  en  su  puerto 
so  hace  activo  comercio  fluvial  por  el  Paraná; 


lo  baSan  los  ríos  Saladillos.  El  pueblo  y  antigua 
colonia  de  Helvecia  tiene  1100  habits. 

HELVECIENSE  (de  Helvecia):  adj.  Oeol.  Se 
dice  de  un  terreno  que  forma  parte  del  siatema 
mioceno  (grupo  terciario)  y  situado  entre  el 
magunciense  y  el  tortoniensc.  El  tipo  de  esto 
terreno  se  encuentra  entro  la  molasa  suiza  y  los 
conglomerados  falúnicos  del  O.  de  Francia. 

HELVECIO,  cía  (del  lat.  helvillus):  adj.  Na- 
tural de  la  Helvecia,  hoy  Suiza.  U.  t.  c.  s. 

-  Helvucio:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
país  de  Europa  antigua. 

-Helvecio  (Juan  Adbiano):  Biog.  Médico 
holandés.  N.  hacia  1661.  M.  en  Paría  á  20  de 
febrero  de  1727.  Hizo  sus  estudios  en  Leydin.y 
luego  se  trasladó  á  París  para  vender  polvos 
compuestos  por  su  padre,  que  lo  fué  un  médico 
alemán  entregado  á  las  fantasías  alquimistas;  y 
como  vendiera  poco  ó  nada,  regresó  al  lado  del 
autor  de  sus  días,  que  de  nuevo  le  envió  á  Francia 
con  otros  polvos,  á  su  juicio  más  eficaces,  pero 
que  tampoco  se  vendieron.  Descubrió  la  virtud 
curativa  de  la  ipecacuana  en  loa  casos  de  disen- 
tería, recibió  de  Luis  XIV  una  gratificación  de 
mil  luises  de  oro  para  que  hiciera  público  su 
secreto,  sostuvo  algunos  pleitos  con  los  que  le 
disputaban  la  primacía  del  descubrimiento,  fué 
nombrado  médico  del  duque  de  Orleáns,  inter- 
vino, acreditando  su  talento,  en  las  negociaciones 
que  precedieron  á  la  paz  de  Utrecht,  y  dejó 
algunos  escritos,  de  los  que  merecen  particular 
recuerdo  el  Tratado  de  las  pérdidas  de  sangre 
(París,  1697,  1706,  en  12.»),  donde  do  áconocer 
las  pildoras  llamadas  de  Helvecio;  el  Tratado  de 
las  enfermedades  más  frecuentes  y  de  los  remedios 
específicos  para  curarlas  (Víria,  1703, 1707, 1724, 
1727  y  1729,  en  12.»),  etc. 

-  Helvecio  (Claudio  Adriauo):  Biog.  Lite- 
rato y  filósofo  francés,  nieto  de  Juan  Adriano.  N. 
en  París  en  enero  de  1715.  M.  á  26  de  diciembre 
de  1771.  Veintitrés  años  de  edad  contaba  cuando 
obtuvo  una  plaza  de  asentista  general  que  le 
producía  una  renta  de  100000  escudos,  cantidad 
que  gastaba  en  liberaliiladcs  con  los  literatos  y 
obsequiándolos  de  modo  espléndido.  No  satis- 
fecho con  ser  su  anfitrión  aspiró  á  ser  su  émulo, 
y  renunciando  el  citado  cargo  (1750)  se  consa- 
gró exclusivamente  al  estudio.  Después  de  haber 
dudado  algún  tiempo  en  la  elección  de  materia, 
y  de  haber  fijado  sucesivamente  su  atención  en 
las  Matemáticas,  la  Poesía  y  la  Tragedia,  deci- 
dióse por  la  Filosofía,  y,  como  fruto  de  sus  des- 
velos, publicó  su  libro  Del  Espíritu  (1758,  en 
4.°),  que  fijó  en  el  autor  la  atención  del  mundo 
científico,  y  en  el  que  reduce  todas  nuestras  fa- 
cultades á  la  .sensibilidad  física,  no  reconociendo 
entre  el  hombro  y  el  bruto  otra  diferencia  que 
la  conformación  de  los  órganos;  también  trata 
de  probar  que  el  hombre,  en  sus  juicios  y  en 
toda  su  conducta,  tiene  por  guía  al  interés  per- 
sonal. Esta  obra,  que  echaba  por  tierra  todas  las 
ideas  de  moral  admitidas  universalmente,  pro- 
vocó numerosas  refutaciones.  Voltaire  hallaba 
el  libro  algo  confuso  y  decía:  <E1  título  es  algo 
bizco;  hay  en  él  muchas  cosas  comunes  ó  super- 
ficiales, y  lo  nuevo  es  falso  y  problemático 
Condenada  la  obra  por  la  Sorboiia,  el  Papa  y  el 
Parlamento,  y  quemada  por  mano  del  verdugo 
(1759),  Helvecio  hubo  de  retractarse  y  no  vol- 
vió á  publicar  nada.  Retiróse  entonces  a  la  corte 
de  Federico;  pasó  luego á  Inglaterra,  siendo  bien 
recibido  en  todas  partes.  De  regreso  en  Francia 
reunió  en  su  casa  a  las  personas  más  distingui- 
das, formando  así  una  sociedad  escogida,  cuyo 
principal  ornamento  era  su  mujer.  Helveciodejó 
varias  obras  postumas.  En  la  más  importante, 
titulada  Del  hombre,  de  sus  facullad/s  intelectua- 
les y  de  su  educacián,  sostiene  que  todas  los  in- 
teligencias son  iguales,  y  que  las  diferenciai'quo 
entre  ellas  se  notan  son  exclusivamente  hija.sdo 
la  educación.  Su  poema  De  ¡a  ftUcidad  es  nna 
obra  de  escaso  mérito,  falta  de  interés,  que  no 
acabó  de  ser  corregida  por  el  autor,  y  en  la  cual 
compendia  sn  libro  I)el  Espíritu.  Laroohe,  lega- 
tario de  los  manuscritos  de  Helvecio,  dirigió  la 
impresión  de  sus  Obras  completas  (rir\s,  1796, 
14  vol.  en  18.°),  cuyo  estilo  es  en  general  florido 
y  a^adable,  pero  afectado.  El  libro  Del  E'píritu 
esta  recargado  de  digresiones.  Era  Helveiio  un 
hombre  honrado,  muy  caritativo,  nue  valía  más 

3ne  sus  obras.  A  despecho  de  sus  aoctrinas  ari- 
as y  egoístas,  poseía  un  carácter  noble  y  gene- 
roso, que  daba  uu  soleinue  mentís  á  su  sisttma. 
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HELVELA  (del  lat.  helullii-,  legumbres  peque- 
tas):  f.  Bot.  Género  de  hongos  helveláceos;  pro- 
s'entaD  un  sombrero  membranoso,  en  forma  de 
mitra,  con  bordes  raramt-nte  soldados  al  pie  por 
algunos  puntos,  por  lo  coniiin  libres,  más  ó  menos 
aproximados  ó  levantados,  lisos  ú  ondulados  y 
lobulados,  con  cima  redondeada  ó  cimbrada;  pie 
ancho,  hueco,  blanquecino  en  el  exterior,  con 
superficie  casi  asurcada  o  areolada  y  de  aspecto 
céreo;  la  superficie  externa  del  sombrero,  que 
unas  veces  es  lisa  y  otras  ondeada  ó  plegada, 
tiene  nn  tinte  anteado  claro,  gris,  pardo  ó  negro, 
segiin  las  especies;  esta  suj'erficie  sustenta  el 
himenio,  de  igual  forma  siempre;  tecas  cilindri- 
cas, adelgazadas  en  la  base,  incoloras,  así  como 
los  ocho  esporos  ovales  que  por  lo  general  pre- 
sentan; éstos  son  de  dimensiones  variables,  pues 
sn  diámetro  mayor  es  de  8  á  25  milésimas  de 
milímetro;  los  parausos  son  delgados,  de  igual 
longitnd  ó  algo  más  que  las  tecas,  desprovistos 
ordioariamente  de  tabiques  y  algunas  veces  co- 
loreados, sobre  todo  en  el  extremo  superior,  qne 
es  ligeramente  dilatado  en  algunos  hongos  de 
este  género.  Todas  las  especies  conocidas  (unas 
veinticinco)  son  comestibles,  viven  en  los  bos- 
ques entre  la  maleza,  y  á  veces  en  el  césped,  en 
las  regiones  templadas  de  Europa,  Estados  Uni- 
dos, Chile  y  América  boreal. 

HELVELAceoS  (de  helrelaj:  m.  pl.  Bot.  Gru- 
po de  hongos  sarcomicetos;  para  Endlicher  es 
un  grupo  de  himenomicetos,  compuesto  de  los 
cupulados,  claviculares  y  mitrados. 

-  Helveláceos:  Bot.  Grupo  de  hongos  tecas- 

S orados,  que  en  las  clasificaciones  de  Fríes  y 
erkeley  y  Bary  comprende  casi  la  totalidad  rte 
los  disconiicetos.  Otros  autores  le  han  reducido 
á  las  proporciones  de  una  familia  dividida  en  dos 
secciones:  Heh'elá^eos  verticales  y  horizontales) 
simplificado  así,  queda  ya  perfectamente  aislado 
y  con  caracteres  fijos.  Tienen  un  receptáculo 
membranoso,  coriáceo  ó  carnoso,  con  elementos 
poco  diferenciados;  himeniu  con  parafisas  estre- 
chas y  tecas  generalmente  cilindricas  y  de  ocho 
esporos.  Estos  varían  do  dimensiones,  pero  no 
en  cuanto  á  la  forma;  son  elípticos  casi  constan- 
temente y  rara  vez  coloreados.  Se  compone  de 
los  géneros  ilorcMla,  Helvella,  Geoglossum, 
Spalhularia,  Cudonia,  Slilrula,  Rhizina  y  Pe- 
zita. 

HELVELLYN:  Geog.  Montaña  de  la  cordillera 
Cambriana,  Inglaterra,  sit.  en  los  51°  30'  de 
lat.  N.,  en  los  confines  de  los  condados  deCúm- 
berlan  y  Westmóreland;  951  m.  de  alt 

HELVÉTICO,  CA:  adj.  Helvecio.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  a. 

Temo...  que  pasó  ya  la  edad  de  consistencia 
del  cuerpo  helvético,  y  que  se  halla  en  la  ca- 
dente, perdidos  aquellos  espíritus  y  fuerzas 
que  le  dieron  estimación  y  grandeza. 

Saavedra  Fajardo. 

-Helvética  (Confedekación,  Liga,  Re- 
I'Í'BLIca):  Oeog.  V.  .Suiza. 

HELVICK  HEAO:  Oeog.  Cabo  de  la  costa  S.  do 
Irlanda,  al  S.  de  la  bahía  do  Dúngarvau,  en  el 
condftilo  de  Wáteríord. 

HELVIDIAN08:  m.  pl.  Hi.tl.  eelc».  Así  se  11a- 
mabao  en  el  siglo  IV  lo.<  partidarios  de  Helvidio, 
discípulo  del  famoso  A uxcncio,  que  fué  uno  de 
los  obispos  más  ardientes  sostenedores  del  arria- 
nismo,  javorecido  por  el  emperador  Constancio. 
Imbuido  Hflvidio  en  los  principio»  arríanos, 
publicó  en  Roma  nn  escrito  negando  la  virgini- 
dad de  María  y  diciendo  que  había  tenido  otros 
hijos  de  sn  laatrimonio  con  San  José.  Esta 
afirmación,  que  hería  los  sentimientos  católicos, 
fué  entonces  refutada  enérgicamente  por  San 
Jeióhimo  y  condenada  por  todos  los  escritores 
de  la  época.  En  nn  principio  no  quisieron  algunos 
refutails  para  no  ilar  notoriedad  á  semejante 
error,  porque  miraban  ésto»  con  repugnancia 
grande  el  ocuparse  en  srmcjanfe  cuestión.  Según 
dico  San  Jerónimo,  era  Helvidio  hombre  rústico, 
ignorante  y  turbulento,  y  afiade:  rt  sohi»  in 
unitrrto  mundo  nirr  rl  la'icm  ft  mcerdon.  Afir- 
ma!)» tanil.n'n  Helvidio  qur  Santingo  el  Mayor 
fné  hijo  de  la  Virgen  Mnnn,  y  negaba  la  exce- 
lencia de  la  viriiiuidad  y  el  poder  ser  ésta  pre- 
ferida al  matrimonio.  En  el  año  391  fueron 
condenados  los  errores  do  rst«  secta  en  el  conci- 
lio de  Capua. 

HELVINA:  í.  Mimr.  Silicato  sulfulífero  de 
manganeso,  glnciua  y  ¿xi-Jo  de  Licrio. 


HELY 

La  helviua  se  presenta  en  cristales  pequeños 
octaédricos,  pertenecientes  al  sistema  cúbico; 
estos  cristales  tienen  un  color  amarillo  de  cera 
ó  de  miel  con  tendencia  al  amarillo  pardusco; 
brillo  algo  resinoso;  más  dura  que  el  felde.s[iato 
ortosa  y  menos  que  el  cuarzo,  e.-tandc  represen- 
tado su,  peso  especifico  por  3,3.  Se  funde  al 
soplete  en  la  llama  de  reducción,  formándose 
una  perla  amarilla  opaca;  con  el  bórax  y  al  fuego 
de  oxidación  da  una  perla  violada.  Tratada  por 
medio  de  la  sosa  produce  los  caracteres  de  todos 
los  minerales  de  manganeso;  se  disuelve  en  los 
ácidos  con  despreudimiento  de  hidrógeno  sulfu- 
rado, dando  al  propio  tiempo  un  precipitado 
gelatinoso  de  sílice. 

Composición  en  peso 

Sílice 33,13 

Glucina 1],-16 

Protóxido  de  manganeso 49,12 

Protóxido  de  hieiro 4,90 

Azufre 5,71 

104,32 

De  la  anterior  composición  deducen  algunos 
mineralogistas  que  la  helvina  está  formada  de 
protosulfuro  de  manganeso  unido  á  un  silicato 
deglucina  y  de  manganeso,  pudiendo  represen- 
tarse su  fórmula  del  modo  siguiente: 

MuS,  H-Gl-^05,3Si02-fMuO,SiO'. 

Esta  especie  mineralógica  es  bastante  rara; 
fué  descubierta  primeramente  por  llohs  en  una 
pizarra  talcosa  de  Schwarzenberg  (Sajonia);  en 
esta  localidad  existe  en  cristales  pequeños  dise- 
minados ó  empotrados  en  la  citada  roca  y  acom- 
]>añada  de  granates,  blenda  y  clorita;  se  halla 
también  en  la  sienita  zirconífera  de  Noruega  y 
en  la  hematites  parda  de  Breitembrunn  (Sa- 
jonia. 

HELVINGIA  (de  Hchigin,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Cornáceas  corneas,  subserie  helvingieas; 
presentan  flores  dioicas,  trímeras  ó  pentámeras, 
con  tres  ó  cinco  pétalos  súperos,  valvares,  rodea- 
dos de  un  cuello  calicinal;  estambres  alternos  en 
igual  número  que  los  pétalos;  flores  femeninas 
con  ovario  infero,  conteniendo  en  cada  cavidad 
un  óvulo  descendente,  con  rafe  dorsal;  fruto  en 
drupa  con  huesos  monospermos  y  semillas  des- 
provistas de  albumen.  Hay  dos  especies  en  este 
género:  una  propia  del  Himalaya  y  la  otra  de 
Chiua;  ésta  ( H.  japónica  ó  H.  ruscijiora)  se  cul- 
tiva en  los  jardines  botánicos.  Son  arbustos  con 
hojas  alternas  y  flores  pecjneñas  de  colores  páli- 
dos, solitarias  o  en  cimas  axilares,  prolongadas 
hasta  la  mitad  de  la  hoja,  en  dirección  de  la 
nervadura  inedia  de  ésta. 

HELVINGlAcEAS  (de  hehingia):  f.  pl.  Bot. 
Familia  constituida  solamente  por  un  genero,  el 
Helviiigia;  no  está  admitida  por  la  mayoría  do 
los  botánicos. 

HELVIO  (Maüco  Blaciün):  Biog.  Pretor  ro- 
mano. Vivió  en  el  siglo  ii  antes  de  J.  C.  Edil 
del  pueblo  en  198  y  pretor  al  afio  siguiente, 
diósele  por  provincia  la  España  Ulterior,  á  la 
que  halló  jiresa  del  desorden.  No  se  recuerda 
ningún  hecho  importante  de  su  gobierno  durante 
el  primer  afio;  pero  no  habiendo  podido  salir  do 
nuestra  península  á  causa  de  una  enfermedad, 
se  le  prorrogó  el  mando  por  otro  año.  Con  una 
escolta  do  8000  soldados  que  lo  dejó  el  pretor 
Apio  Claudio  marelió  al  encuentro  de  los  espa- 
ñoles, y  cerca  de  Iliturgoderiotócompletamente 
aun  cuerpo  de  20000  celtiberos  que  trató  do 
cerrarlo  el  paso.  Por  esta  victoria  obtuvo  la 
ovación,  p«ro  no  el  triunfo,  porque  había  com- 
batido bajo  las  auspicios  y  en  la  provincia  de 
otro.  Fué  uno  do  loa  tres  comisionados  (pie  esta- 
blecieron (194)  una  colonia  romana  en  Sipontc. 

HELVIOS:  ni.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  déla  Galia 
Narboncnse,  al  E.  de  los  velavos  y  los  gohalos; 
su  cap.  era  Alba  Helviorum,  hoy  Anips,  en  el 
dep.  del  Ard^che. 

HELXINA  (del  gr.  tX^-^n,  parietaria):  f.  BoL 
Género  de  Urtiráceas  establecido  para  la  Ai- 
rielaria  Soleirolii,  planta  muy  p<<queha  proBJa 
d«  Córcega  y  Ceideña,  cuya  infloreacencia  se 
reduce  á  nn  involucro  axilar  de  una  sola  flor, 
unaa  veces  masculina  y  otras  femenina.  E.«te 
género  puede  considerarse  con  más  propiedad 
como  una  sección  del  rariclaria. 

MELYOT  (Pkdbo):  Biog.  Religioso  é  historia- 
dor (Vanees,  grnerilmcnte  llamado  ti  yadit  Ui- 
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piUto.  N.  en  París  en  1660.  M.  en  la  misma 
capital  á  5  de  enero  de  1716.  Ingresó  en  la  Ordeu 
de  San  Francisco  y  cons.igió  al  estudio  los  ocios 
do  la  vida  monástica.  Sn  Historia  de  las  Ordenes 
monásticas,  religiosas  y  militares  se  tiene  por 
la  obra  más  completa  sobre  esta  materia  (París, 
1714  1721,  8  t.  en  8.°,  y  1838  con  notas  de 
V.  Philippon  de  la  Madekine).  Ha  dejado  ade- 
más £1  Cristiano  moribundo  (Taris,  1695yl705, 
en  12.0). 

HELL  (Maximiliano):  .Biog.  Astrónomo  hún- 
garo. N.  en  Schemnitz  á  13  de  mayo  de  1720. 
M.  en  Viena  á  14  de  abril  de  1792.  Dieciocho 
años  de  edad  contaba  cuando  ingre.só  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Suplió  en  sus  observaciones  al 
Padre  José  Francisco,  astrónomo  del  Observato- 
rio de  los  Jesuítas  en  Viena  durante  los  años 
1745  y  1746,  á  la  vez  que  atendía  á  la  organiza- 
ción del  Museo  de  Física  experimental  que  aca- 
baba de  crearse  en  dicha  ciudad.  Pasó  en  seguida 
como  instructor  á  la  Escuela  de  Leutschau  (Hun- 
gría), y  al  año  siguiente  regresó  á  Viena  para 
estudiar  Teología.  Al  mismo  tiempo  enseñaba 
Matemáticas  á  los  hijos  de  las  familias  nobles. 
Recibidas  las  Ordenes  Sagradas  (1751),  y  en 
posesión  del  grado  de  Doctor  (1754),  fné  nom- 
brado profesor  de  Matemáticas  en  el  Colegio  de 
Clausenburg  (Transilrania),  y  llamado  á  Viena 
(1756)  desempeñó  durante  treinta  y  seis  años 
los  cargos  de  astrónomo  y  conservador  del  Ob- 
servatorio formado  por  él.  Publicó  (17571786) 
Efemérides  muy  estimadas,  y  marchó  á  Laponia 
(28  de  abril  de  1768)  para  observar  el  paso  de 
Venus  por  el  disco  del  Sol,  no  regresando  á  Viena 
hasta  el  12  de  agosto  de  1770:  este  viaje  y  sus 
fecundos  resultados  son  célebres  en  los  anales  de 
la  ciencia  astronómica,  pues  dieron  á  conocer  la 
verdadera  distancia  del  Sol  y  de  todos  los  pla- 
netas á  la  Tierra.  Hell  escribió  muchas  obras: 
las  principales  llevan  estos  títulos:  Ephemcridcs 
astronómica  (Viena,  1757-1786,  en  8.");  De  Sale- 
Hite  Veneris  (id.,  1765,  en  8.»);  Observado  tran- 
sittis  Veneris  ante  discum  solis  (Copenhague  y 
Viena^  1770,  en  8.°);  De  Parallaxi  Solis  ex  ob- 
senattonibus  transitus  Veneris,  anni  1760  (Vie- 
na, 1773,  en  8.°),  etc. 

HELLADA:  Geog.  Río  de  Grecia.  Nace  en  el 
nudo  en  que  se  enlazan  las  cordilleras  del  Pindó 
y  del  Othris,  en  la  frontera  de  Tesalia:  riega  la 
Ftiótiday  va  á  desembocaren  el  Golfo  de  Zituni 
ó  Lamia,  ó  sea  en  el  Canal  de  Atalanti,  Tiene 
algo  más  do  100  kms.  de  curso  y  es  el  principal 
río  de  la  Grecia  continental  después  del  Aqueloo 
ó  Aspropótaino.  Su  nombre  antiguo  era  Esper- 
quios. 

HELLANIYE:  Geog.  V.  JüRIA-MuRIA. 

HELLE  (Isaac  dklI:  Biog.  Pintor  español. 
Vivía  en  Toledo  en  1588.  Se  dice  que  fné  discí- 
pulo de  Miguel  Ángel,  cuya  manera  supo  imitar 
con  gran  acierto.  Es  por  lo  menos  evidente  que 
se  inspiró  en  las  obras  de  aquel  ilustre  niaesti.', 
y  muy  verosímil  la  sospecha  de  Cean  Berinúdi 
quien  dice  que  es  regular  que  Helle  hubiese  e- 
tudiado  en  Italia.  Pintó  en  1562  varios  cuadins 
en  el  claustro  del  cabildo  de  Toledo;  decoró  la 
torre  de  la  catedral,  y  acabó  en  1569  un  magní- 
fico cuadro  de  San  Nicasio,  pintado  en  madera, 
y  tan  notable  que  Antonio  Pons  lo  atribuyó  a 
Berrupuetc.  La  obra  fué  colocada  en  la  pieza 
interior  de  la  sacristía  de  la  catedral  de  Toledo, 
y  por  ella  recibió  el  autor  24 162 maravedís. 

HELLER  (Caklos  BabtolomI!):  £io<;.  Natu- 
ralista alemán.  N.  en  Mirsiiboreitz  (Moravia). 
M  en  Viena  il  10  de  diciembre  de  1880.  En 
temprana  eda<l  prc|>aróse  á  los  viajes  de  explo- 
ración ñor  el  cstuilio  de  las  Ciencias  naturales  y 
do  las  lenguas.  Por  cuenta  de  la  Sociedad  do 
Horticultura  de  Viena  recorrió  (1846)  la  mayor 
|>arte  de  la  América  del  Sur.  De  la  Habana, 
donde  se  hallaba  en  1848,  pasó  á  la  América  del 
Norte.  De  regreso  en  Europa  pasó  por  Francia, 
llevó  á  su  país  tiquísimas  colecciones,  y  sn  ■•>'!>. 
mente  fné  nombrado  profesor  suplente 
titular  (1853)  de  Hi.storia  Natural  en  ' 
Fruto  de  sus  viajes  fueron  estas  obras:  J, 
de  vn  rinjt  a  -l/^>ico  (1846);  Cartas  sobre  T.iUis- 
co.  Chindas,  fie.  {\^iS);  Doaimentos  relalieca  d 
a  la  .América  central  (Oraeti,  1863);  Viajes  en 
í/^iVo (Leipzig,  1863);  El  microscopio  dióiiirico 
(Viena,  1866),  etc. 

-  Hrller  (Esteran):  Biog.  Compositor  hún- 
garo. N.  en  Pest  ú  15  de  mayo  de  1813.  Desti- 
nado por  au  padre  i  lacanciadeabi'jjado,  logró 
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quo  le  permitiera  cultivar  sus  aficiones  musica- 
les, y  recibió  las  lecciones  del  músico  bohemo 
Meixner  y  del  pianista  Francisco  Braencr,  (¡ue 
le  presentó  al  piU)lico.  Heller  contaba  nueve  años 
de  edad.  Completó  sus  estudios  artísticos  en 
Viena,  bajo  la  dirección  de  Antonio  Halni,  cu- 
yas lecciones  oyó  durante  tres  años,  y  eii  dicha 
capital  viósc  aplaudido  en  dos  conciertos  (1826 
y  1827).  De  vuelta  en  su  ciudad  natal,  donde 
se  interpretaron  varias  composiciones  suyas,  em- 
prendió (1829)  un  viaje  artístico  en  compaíiia 
de  su  i>ndre,  y  fué  oído  con  agrado  en  diferentes 
ciudades  de  Hungría,  l'oloiiia  y  Alemania.  Can- 
sado de  esta  vida  errante  consiguió  que  su  padre 
le  autorizase  para  detenerse  en  Ausburgo,  y  allí 
pasó  seis  años  cun-sagrado  á  profundos  estudios 
musicales.  Siguiendo  los  consejos  del  pianista 
Kalkbreiiner  se  trasladó  á  París  (1838),  y  en 
esta  capital,  manteniéndose  en  un  retiro  abso- 
luto, compuso  niuihas  obras  notables  por  su 
originalidad,  delicadeza,  elegancia  y  apasiona- 
miento.  Ha  escrito  fantasías,  sonatas,  jiolonesas 
y  excelentes  estudios  para  piano.  He  aquí  una 
lista  de  las  más  notables:  Capricho  sinfónico,  la 
Ca:a,  estudio  característico;  Capricho  sobre  vio- 
livus  del  Desertor;  Vals  elegante;  Vals  sentimen- 
tal; cuatro  Arabescos;  Escenas  pastoriles;  Vene- 
ciana; Fantasía;  Sereriata;  Scherzo  fantástico; 
Canzonctta;  Presto  capricioso;  Canto  nacionalde 
Mendclssohn,  fantasía  en  forma  de  sonata;  Caiiío 
de  la  mañana;  Canto  del  Trovador;  Canto  del 
Domingo;  Canto  del  cazador;  El  adiós  del  sol- 
dado; Canto  de  ¡a  Cuna;  Saltarcllo;  Paseo  deun 
solitario;  Preludios;  Escenas  italianas;  Pensa- 
mientos furiit  ¡vos;  A  los  manes  de  Chophi,  elegía 
y  marcha  fúnebre;  El  vallcdcamor,  melodía  de 
Mendelssohn,  etc. 

HELLEVOETSLUIS:  Genri.  C.  del  dist.  de  Brie- 
lle,  Holanda  meridional;  7  000  liabits.  Sit.  cerca 
y  al  S.  lie  lirielle,  ^n  la  costa  meriilioiial  de  la 
isla  de  Vooinc  y  en  la  orilla  dra.  del  Haringvliet, 
uno  de  lo.s  brazos  del  estuario  del  llosa.  En  su 
puerto  hacen  escala  muchos  de  los  buques  que 
se  dirigen  de  Inglaterra  á  las  Indias.  En  él  so 
embarcó  Guillermo  de  Orange  en  11  de  noviem- 
bre de  1 688  para  ir  á  tomar  posesión  del  trono 
de  Inglaterra. 

HELLIN:  Geoy.  P.  j.  en  la  prov.  y  aud.  terri- 
torial lie  Albacete.  Contiene  cinco  villas,  15  al- 
deas, 109  caseríos  y  grupos  y  180  edifs.  aislados, 
distribuidos  en  los  ayuuts.  de  Albatana,  Hellin, 
Lietor,  Ontur  y  Tobárra;  27  .370  liabits.  Está  en 
la  parte  S.  de  la  prov.  y  confina  al  N.  con  los  de 
Albacete  y  Chinchilla,  al  E.  y  S.  con  la  ¡irov.  de 
Murcia  y  al  O.  con  el  part.  de  Yesto.  Terreno 
montuoso,  de  mayor  elevación  hacia  el  S.  E. ,  en 
los  límites  con  Murcia,  donde  so  halla  la  cordi- 
llera ó  sierra  de  Cabras;  hacia  el  O.  hay  ramifi- 
caciones de  la  sierra  Calar  del  Mundo.  Bañau  y 
fertilizan  parte  del  terreno  los  ríos  Segura  y 
Mundo,  y  pasan  por  el  part.  la  carretera  y  el 
f.  c.  de  Albacete  á  Murcia  y  Cartagena.  |i  V.  con 
aynnt. ,  al  i|ue  están  agregadas  las  aldeas,  de 
Agramen,  Aldea  do  Agrá  á  Iso,  cabeza  de  parti- 
do judicial,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia; 
13  679  habits.  Sit.  sobre  un  nioiitecillo,  en  la 
entrada  de  un  valle,  al  S.  de  Tobarra  y  al  N.E. 
del  río  Mundo,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Chin- 
chilla á  Murcia  y  Cartagena, y  otra  del  mismo 
f.  c.  en  el  lugar  de  Agramóü  que  está  al  S.  E.  de 
Hellin,  y  en  la  carretera  general  de  Albacete  ú 
Cartagena,  pasando  también  por  la  villa  cinco 
carreteras  de  tercer  orden.  El  terreno  es  en  gran 
parte  quebrado  y  áspero,  con  algunas  vegas  re- 
gadas por  aguas  del  Mundo,  del  Segura  y  varios 
riachuelos  ail».  de  éstos.  Cereales,  vino,  aceite, 
azafrán,  esparto,  cáfiamo  y  frutas;  cera  y  miel; 
fab.  de  hilados  y  tejidos  de  lana;  alparagatas, 
aguardientes,  teia  y  ladrillo;  cría  do  ganados. 
Pero  la  principal  riqueza  do  Ilcllín  la  constitu- 
yen las  minas  de  azufre  que  se  hallan  al  S.  de  la 
población,  á  unos  20  kms.  cerca  de  la  conll.  del 
Mundo  y  el  Segura.  Hállanse  en  un  depósito 
terciario,  en  varias  capas,  y  son  conocidas  y  ex- 
plotadas desde  la  época  romana.  Más  cerca  de 
la  villa,  en  el  caserío  do  Araraque,  hay  aguas 
termales  sulfurosas.  La  población  está  formada 
por  calles  estreclias  y  tortuosas,  excepto  las  lla- 
madas de  la  Reina,  Eras,  Águila,  Mesoues  y 
San  Francisco,  que  son  algo  más  rectas  y  an- 
chas, con  algunas  casas  de  agradable  aspecto. 
Los  principales  edihciossou  la  iglesia  parroquial 
do  la  Asunción,  con  tres  naves,  granucs  colum- 
nas y  pavimentos  de  mármol,  uu  convento  de 
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monjas,  la  Casa  Consistorial,  el  hospital  y  el 
teatro.  Hay  un  buen  paseo  ó  alameda  con  glo- 
rieta, y  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo.  Créese 
que  esta  población  es  la  antigua  Ilnnum,  citada 
por  Tolemeo  como  c.  bastitana.  En  uno  do  los 
puentes  del  Mundo  hubo  en  14  de  agosto  de 
1823  reñida  acción  entre  los  constitucionales 
mandados  por  el  coronel  Egoaguirre  y  los  rea- 
listas á  las  órdenes  de  Bessieres,  siendo  recha- 
zados éstos.  Las  armas  de  Hellin  son  nn  castillo 
entre  dos  leones,  con  corona  encima  de  las  alme- 
nas, y  un  brazo  que  empuña  una  espada.  Es 
patria  de  D.  Melchor  de  Macanaz  y  do  D.  Ma- 
nuel Cassola. 

HELLOFITA  (de  Uellhoff,  n.  pr.);  f.  Qulm. 
Materia  explosiva  ideada  en  1881  por  Hellhoff 
capitán  de  artillería  alemana,  y  Gruson,  construc- 
tor eu  Berlín. 

La  hellofita  es  una  mezcla  de  dos  substancias, 
que  separadas  no  son  explosivas,  y  que  no  deben 
reunirse  hasta  el  mismo  momento  de  utilizarse, 
por  lo  cual  su  transporte  no  ofrece  ningún  peli- 
gro. La  preparación,  hasta  ahora,  se  mantiene 
en  secreto.  La  importancia  del  invento  está  tanto 
en  los  detalles  de  la  preparación  de  los  líquidos 
componentes  como  en  los  de  la  manera  de  efec- 
tuar la  mezcla  que  constituyo  la  hellofita.  Esta 
es  un  líquido  rojo  obscuro,  que  para  usarlo  se 
vierte  en  lascájisulas  délos  cartuchos,  pudiendo 
también  emplearse  mezclado  con  arena  ó  cual- 
quier otra  substancia  absorbente.  La  explosión 
sólo  ))ucde  determinarse  por  una  detonación  tal 
como  la  que  produce  un  fulminante.  En  el  fuego 
la  hellofita  arde  sin  detonar.  Su  efecto  explosivo 
general  es  igual  al  de  la  dinamita,  rompiendo  las 
piedras  más  gruesas  en  menudos  fragmentos. 

HELLVííALD  (FEíUir.ico  ANTONIO):  ííojr.  Geó- 
grafo austríaco  contemporáneo.  N.  en  Padua 
(Italia)  á  29  de  marzo  de  1842.  Hijo  de  un  ge- 
neral austríaco,  ingresó  á  los  dieciséis  años  de 
edad  en  el  ejército  á  que  pertenecía  su  padre,  y 
aceptólucgo(1864)un  empleo  civil  para  atender 
mejor  á  sus  estudios  predilectos,  que  lo  erau  la 
Geografía  y  las  ciencias  afines.  De  nuevo  em- 
puño las  armas  eu  1866,  y  después  de  haber  lu- 
chado en  la  campaña  contra  Prusia,  y  colaborado 
eu  la  formación  de  la  Gaceta  Militar  Atistriaca, 
tomó  parte  activa  en  la  vida  científica  de  Viena, 
principalmente  eu  la  Sociedad  Geográfica  Impe- 
rial, y  obtuvo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  un 
alto  empleo,  que  renunció  en  1871  para  encar- 
garse de  la  dirección  del  Ausland,  célebre  revista 
geográfica.  Al  año  siguiente  fijó  su  residencia  en 
Kannstadt.  Ha  publicado  las  siguientes  obras: 
La  emigración  americana  (Viena,  1816);  Maxi- 
miliano, emperador  de  Méjico  (id.,  1869,  2  vo- 
lúmenes); Los  rusos  en  el  Asia  central  (187 S); 
El  Asia  central,  ¡mises  y  pueblos,  en  el  Kaschgar, 
Turkestún,  Cachemir  y  2Wc<  (Leipzig,  1875); 
Países  y  pueblos  transqangéticos  (id.,  id.);  La  Tie- 
rra y  sus  pueblos  {Stuttga.vii,  1876-77),  excelente 
tratado  de  Geografía  universal,  traducido  á  casi 
todas  las  lenguas  euvo\Kas;  El  islamismo,  turcos 
y  eslavos  (1877);  Turquía  en  lucha  con  Rusia 
(id.);  La  Turquía  de  nuestros  días  (Leipzig, 
1877),  en  colaboración  con  Keek;ia  renovación 
del  Orienteiid.,  1878),  etc.  Una  de  las  obras  ci- 
tadas ha  sido  vertida  al  castellano  y  publicada 
por  la  casa  editorial  de  este  DiCCiONAKio  con 
este  título:  La  Tierra  y  el  hombre,  descripción 
pintoresca  de  nuestro  globo  y  de  las  diferentes  ra- 
zas que  lo  pueblan  (Barcelona,  1886,  2  t.  en  fo- 
lio), con  profusión  de  láminas  y  grabados. 

HEÍVIACRIMO,  MA  (del  gr.  atu»,  sangro  ,  y 
y.pjao:  frío):  adj.  Zool.  Se  dico  de  los  animales 
de  sangre  fría,  es  decir,  do  temperatura  igual  ó 
casi  igual  á  la  del  medio  ambiente,  como  los 
reptiles  y  los  peces. 

HEMAOICTIO  (del  gr.  a'.aa,  sangre,  yo  xtjov, 
redecilla):  m.  Bot.  Género  de  Apocináccas  repre- 
sentado por  varios  arbustos  que  habitan  en  la 
América  tropical.  Es  notable  la  especie  Uaema- 
dyclion  nutans ,  que  se  cultiva  en  los  jardines 
enrojieos.  Es  planta  voluble  y  frutcscente,  con 
las  hojas  óvalo-oblongas,  algo  grandes,  de  color 
verde  obscuro,  y  fina  y  primorosamente  reticu- 
ladas,  de  nn  vivo  carmesí.  Las  flores,  aunque 
también  son  lindas.quedan  obscurecidoa  en  parte 
por  el  atroctivo  de  las  hojas.  En  la  variedad 
máxima  resalta  aún  más  esta  diferencia. 

Se  multiplica  de  estaca  y  semilla.  Durante  el 
invierno  lo  conviene  el  abrigo  (invernáculo  tem- 
pUdo). 
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HEMAFEÍCO,  CA  (del  gr.  «'.un,  sangre,  y 
9»t-,;,  pardo):  «dj.  Pal.  Que  contiene  hemafiina. 

Orina  hemafeica.  -  Orina  que  se  ol)«erva  en 
ciertos  estados  generales  grave»,  acompañados 
de  profunda  alteración  de  lo»  glóbulos  rojos  de 
la  sangre  y  cierta  perturbación  en  el  funciona- 
miento del  hígado.  Estas  orinas  tienen  un  color 
ambarino  rojizo,  y  toman  color  más  obscuro 
cuando  se  añade  ácido  nítrico. 

HEMAFElNA  (del  gr.  of.;j.a,  sangre,  y  saaua, 
simulacro):  f.  Quím.  biol'.  Materia  parda  pro- 
cedente de  la  descomposición  do  la  nematina. 
Se  obtiene  desecando  la  sangre  y  tratándola  por 
el  agua  hirviendo,  luego  por  éter  y  finalmente 
por  alcohol  acidulado  por  ácido  sulfúrico.  Se 
satura  luego  este  líquido  por  amoníaco  y  seeva- 
]iora  á  sequedad.  El  residuo  se  trata  por  alcohol 
amoniacal,  se  evapora  de  nuevo  á  sequedad  la 
solución,  y  so  trata  el  residuo  por  éter,  y  final- 
mente por  agua,  que  disuelve  á  la  hemafeína. 
Para  separar  el  resto  de  la  hematina  que  puede 
contenei  se  deseca  y  disuelve  en  el  alcohol  hir- 
viendo, se  evapora  á  sequedad  y  se  trata  por  al- 
cohol frío,  que  disuelve  solamente  la  hemafeína 
pura. 

Se  presenta  en  masas  pardas  difíciles  de  pul- 
verizar; soluble  en  el  alcohol  frío,  insolnblo  en 
el  agua  y  en  el  éter;  se  quema  sin  fundirse  con 
una  llama  clara  y  sin  dejar  residuo.  Su  solución 
alcohólica  precipita  jior  las  sales  de  plomo,  de 
cobre,  de  mercurio  y  de  plata.  También  se  obtie- 
ne un  producto  análogo  tratando  la  sangre  suce- 
sivamente por  alcohol  y  agua. 

hemAns  (Felicia  Dorotea  Browne,  mis- 
tress):  Bioq.  Poetisa  inglesa.  N.  en  Liverpool  á 
25  do  septiembre  de  1794.  M.  en  Dublin  á  12 
de  mayo  de  1835.  Sus  instintos  poéticos  se  des- 
cubrieron desde  la  edad  de  nueve  años,  y  á  los 
catorce  publicabasu  primer  volumen  de  ensayos, 
que  fué  seguido  cuatro  años  después  por  otro 
segundo  intitulado  Donuslic  affections.  Casada 
en  181 2  con  el  capitán  Hemáus,  que  la  abandonó 
en  seguida  ]iara  ir  a  vivir  en  Italia,  volvió  á 
emprender  con  ardor  sus  trabajos  poéticos,  que 
no  abandonó  hasta  su  muerte.  «Era,  diceSainte- 
Beuve  al  hablar  de  ella,  una  poetisa  de  gran 
distinción,  de  una  moralidad  profunda  y  de  una 
sensibilidad  uatural,  revestida  siempre  de  ima- 
ginación y  velada  por  la  modestia.  >  De  sus 
numerosas  obras  merecen  particular  recuerdo  su 
poema  Dartinoor,  que  obtuvo  (1821)  el  premio 
de  la  Real  Sociedad  de  Literatura;  ifícorrfs  of 
woman  (1828),  que  se  mira  como  una  de  sus 
mejores  obras;  ThcSongs  of  the  ajfections(lSZO}; 
The  sccncs  and  hymus  of  libe  (1834),  etc. 

HEIVIANTO  (del  gr.  a:ua,  sangre,  y  avOo;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  Amarilidcas,  grupo  de 
las  amarilíneas;  sus  especies  presentan  un  pe- 
riantio regular,  coloreado  y  caduco,  con  tubo 
corto  de  divisiones  iguales,  estrechas,  erguidas 
ó  extendidas;  estambres  cxcrtos  y  en  número 
de  seis,  los  tres  interiores  más  largos  que  los 
otros;ovariodividido  en  tres  celdas  uniovuladas, 
terminado  en  un  estilo  filiforme,  cuya  porción 
estigniatífera  es  sencilla  ó  confusamente  triloba- 
da; el  fruto  es  una  baya  globulosa  ú  oblonga, 
con  una  ó  dos  celdas  monospermas.  Incluidas  en 
esto  género  hay  unas  30  especies  que  habitan 
el  África  tropical  y  Cabo  de  Buena  Esperanza; 
son  hierbas  con  bulbo  tunicado,  hojas  |ioco  nu- 
merosas y  de  forma  muy  variable;  hampa  corta, 
rodeada  su  base  con  frecuencia  por  dos  brácteaa 
radicales  á  veces  coloreadas;  inflorescencia  en 
cima  umbelífera  envuelta  en  una  es]iata  ordina- 
riamente polifila  y  coloreada.  Algunas  de  estas 
es)<coics  se  cultivan  en  las  estufas  ú  cansa  de  la 
belleza  desús  flores.  Debe  mencionarse  en  parti- 
cular el  Macmanlhus  cocciurns,  llamado  vulgar- 
mente flor  de  la  sangre,  notable  por  sus  dos 
anchasy  bellas  hojas,  extendidas  en  lasuperficio 
de  la  tierra,  que  aparecen  en  el  otoño  y  se  deso- 
can en  la  primavera;  por  su  escapo  desnudo,  do 
unos  dos  decímetros  de  altura,  que  se  manifiesta 
hacia  el  mes  de  agosto  y  que  termina  por  una 
umbela  de  veinte  á  treinta  flores,  do  un  rojo 
vivo,  cercadas  de  una  espala  de  seis  hermosas 
bráctcas  de  nn  bello  color  rojo.  Crece  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  en  donde  «e  emplea  su 
cebolla,  qne  es  grande,  blanca,  y  de  sabor  áspe- 
ro, para  los  mismos  nsos  que  entre  nosotros  la 
cebolla  tibarrana.  So  le  conoce  be^'o  el  nombre 
do  escita  de  moníaña. 
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HEMAPÓFISIS  (del  gr.  t,'j.:.  semi,  y  apófisis): 
f.  Zoo!.  Cada  uno  de  los  dos  arcos  inferiores  de 
una  vértebra  que  rodean  por  su  reunión  los 
troncos  vasculares  sanguíneos.  En  la  teoría  de 
las  vértebras  craneanas  las  hemapórisis  de  la 

Srimera  vértebra,  ó  sea  la  occipital,  correspon- 
en  al  coracoides,  al  episterno,  etc.  ¡  las  de  la 
segunda,  ó  sea  la  parietal,  corresponden  á  los 
cuernos  anteriores  del  hioides;  las  de  la  tercera, 
ó  frontal,  corresponden  al  maxilar  inferior;  las 
de  la  cuarta,  ó  nasal,  álos  maxilares  superiores. 
El  intermaxilar  está  formado  por  la  hemespina. 
HEMARIA:  f.  Bot.  Género  de  Orquidáceas  neo- 
ticas;  se  caracteriza  por  tener  cáliz  con  sépalos 
libres;  cliuaudro  ciatiforme  y  casi  en  forma  de 
cucurucho;  uña  del  labelo  entera  y  cóncava; 
lámina  bilobada  y  polinios  sentados  sobre  la 
glándula  del  rosteli.  Se  comprenden  en  el  género 
cuatro  especies  propias  de  la  China,  Cochinchiua 
y  Archipiélago  Malayo;  hierbas  foliáceas,  con 
flores  dispuestas  en  racimos  ó  espigas.  Suele 
cultivai-se  el  ffasmaria  discolor,  en  cuya  planta 
se  observa  muy  bien  la  torsión  de  la  columna, 
debido  á  que  la  superficie  de  uno  de  sus  lados  es 
reticulada 

HEMARTRIA  (del  gr.  "7)|ií,  semi,  y  apOpov, 
articulación):  f.  Bot.  Género  de  Gramíneas  de 
la  tribu  de  andropogóneas  rotbelieas.  Constan  de 
espiguillas  geminadas,  fértiles,  sentadas  y  muy 
agudas  unas,  y  las  otras  estériles,  pedunculadas 
y  unidas  al  raquis;  todas  ellas  forman  conjunta- 
meute  una  espiga  comprimida,  articulada  poco 
ostensiblemente.  Se  conocen  tres  especies  de  este 
género,  muy  extendidas  por  toda  la  región  ma- 
rítima tropical  ó  subtropical  del  Antiguo  Conti- 
nente hasta  la  orilla  del  Mediterráneo. 

HEMATElNA  (de  hcmatina):  f.  Quím.  Producto 
de  oxidación  de  la  bematoxilina,  y  que  se  forma 
cuando  ésta  absorbe  el  oxígeno  en  presencia  de 
los  álcalis.  Agitando  durante  algún  tiempo  en 
contacto  del  aire,  á  un  calor  suave,  una  solución 
saturada  de  hematina  en  el  amoniaco,  el  líquido 
toma  una  coloración  rojo  cereza  intenso  y  depo- 
sita cristales  térrcos  de  heniateato  amónico.  Esta 
sal,  descompuesta  por  el  ácido  acético,  da  un  pre- 
cipitado voluminoso  rojo  pardo,  que  se  vuelve 
verde  intenso  por  la  desecación,  y  que  pulveri- 
zado es  completamente  rojo.  Esta  substancia  es 
la  hemateína,  que  es  muy  poco  soluble  en  el 
agua  fría,  más  soluble  en  caliente,  soluble  en 
alcohol  y  poco  soluble  en  el  éter.  Los  álcalis  ó  el 
amoníaco  la  disuelven  en  azul  ó  púrpura ;  el 
líquido  se  vuelve  pardo  al  aire  por  pa.nar  á  un 
grado  de  oxidación  mayor.  El  hemateato  amó- 
nico constituye  una  masa  negruzca  formada  por 
cristales  prismáticos  microscópicos,  transparen- 
tes, de  cuatro  caras;esmuy  soluble  al  agua  dán- 
dole una  coloración  purpúrea,  soluble  en  rojo 
pardo  en  el  alcohol.  A  100",  y  operando  en  el 
vacío  en  presencia  del  ácido  sulfúrico,  pierde  su 
amoníaco.  Con  el  sulfato  de  cobre  produce  pre- 
cipitado azul  violáceo,  y  negro  con  el  alumbre 
de  hierro.  Reduce  al  nitrato  de  plata.  El  hidró- 
geno sulfurado  descolora  la  hemateína  transfor- 
mándola en  heniatoxilina.  La  coniposiciÓQ  de  la 
hemateína  se  representa  por  la  fórmula 

C'«H"0«, 

J  m  formación  por  la  reacción 

C»H'*0«  ■^  O  =  H'O  +  C"H'»0«. 

Bajo  la  influencia  de  las  soluciones  alcalinas  ó 
del  bicromato  potáiico  se  convierto  en  productos 
negros  úlmicos  y  carbonosos. 

HEMATEME8l8(dcl  gr.  3>!,U7,  sangre,  y  :'iv!v, 
vomitar):  f.  I'at.  Vómito  do  sangre  exhalada  en 
la  superficie  de  la  membrana  mucosa  del  estó- 
mago, hemorragia  gástrica  que  se  llama  gasCro- 
rrngia. 

La  hcniatemesis  va,  pues,  precedida  siempre 
de  gastrorrngia,  y  como  éxta  reconoce  por  causas 
ordinarias  lo«  golpes  ó  caídas  sobre  el  epigastrio, 
la  introducción  de  venenos  en  el  estomago,  la 
snpretión  bnisca  del  flujo  menstrual  ó  hemorroi- 
dal, la  úlcera  y  el  cáncer  del  estómago,  la  irrup- 
ción on  este  órgano  de  la  sangre  procedente  (lo 
QD  vaso  vecino  (aneuri.inia  de  U  aorta),  y  todas 
las  afecciones  que  dificultan  la  circulación  de  la 
vena  porta  (enfermedades  del  corazón,  del  pul- 
món, del  hígado)  ó  que  alteían  profnndamiiite 
la  composici(>n  de  la  sangre  (fiebre  amarilla, 
ictericia  grave,  etc. ). 

El  vómito  puede  ser  el  primer  síntoma  de  la 
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gastrorragia  y  no  ir  precedido  de  ningún  fenó- 
meno ;  sin  embargo,  la  hematemesis  suele  ir 
precedida  de  dolor  profundo  y  pungitivo  en  el 
epigastrio,  con  opresión,  vértigos,  palidez  del 
semblante,  frío  en  las  extremidades;  la  sangre 
arrojada  por  el  vómito  ofrece  un  color  rojo  más 
ó  menos  puro  y  rutilante  cuando  la  gastrorragia 
sucede  á  la  rotura  de  un  aneurisma  ó  acompaña 
á  la  úlcera  gástrica,  negra,  de  color  de  poso  de 
café  ó  de  hollín  en  el  cáncer,  y  algunas  veces  en 
la  úlcera,  cuando  la  exhalación  sanguínea  se 
verifica  lentamente  en  la  superficie  del  estó- 
mago. 

La  melena  acompaña  muchas  veces  ala  hema- 
temesis. 

La  dieta,  un  reposo  absoluto,  la  posición  ho- 
rizontal, las  bebidas  frescas  y  acídulas,  el  hielo 
al  interior,  los  fomentos  calientes  y  los  tópicos 
subefacientes  aplicados  á  los  miembros:  tales  son 
las  bases  del  tratamiento. 

HEMATERMO,  MA  (del  gT.  a'.fioi,  Sangre,  y 
0;pa';:,  calor):  adj.  Zool.  Se  dice  de  los  animales 
de  sangre  caliente,  es  decir,  de  temperatura  su- 
perior al  medio  en  que  viven,  como  los  mamífe- 
ros y  las  aves. 

HEMATIa  (del  gr.  aitij,  sangre):  m.  Anal,  y 
Fisiol.  Glóbulo  rojo  que  nada  en  el  plasma  de 
los  animales  de  sangre  caliente.  Los  hematías 
son  elementos  anatómicos  compue.stos  de  globu- 
lina y  de  hemoglobina,  caracterizados  por  su 
forma  variable  con  las  especies  animales,  y  por 
su  color  rojo  cuando  se  les  examina  en  masa  y  á 
la  luz  refleja,  de  color  amarillo  ó  rosa  claro  á  la 
luz  transmitida  ó  cuando  se  les  ve  aislados.  Es- 
tos corpúsculos  son  aplanados,  en  forma  de  discos 
bicóncavos,  redondos,  más  gruesos  y  más  obscu- 
ros en  la  periferia  que  en  el  centro,  en  el  hombre 
y  la  mayor  parte  de  los  mamíferos  (excepto  el 
camello  y  la  alpaca,  que  los  tienen  elípticos), 
elípticos  en  las  aves,  los  reptiles  y  los  peces  (ex- 
cepto los  peces  eiclóstomos,  que  los  tienen  re- 
dondos). Su  diámetro  es  de  O""™, 006  á  0'"°',007 
en  el  hombro,  y  su  grosor  de  0°"°,002.  Gracias 
á  su  elasticidad  se  alargan  lo  bastante  para  pe- 
netrar en  los  vasos  capilares  de  un  diánjetro  in- 
ferior al  suyo  (V.  Capilar),  y  recobran  después 
su  forma  y  dimensiones  normales.  Se  cuentan 
uuos  5  000  000  por  milímetro  cúbico  en  la  sangre 
del  hombre.  Son  más  pesados  que  el  suero,  y  aun 
que  el  plasma  de  la  sangre,  en  el  cual  se  hun- 
deu.  En  ciertas  enfermedades  se  precipitan  de 
un  modo  más  rápido,  y  el  plasma  se  coagula  por 
encima  de  ellos  sin  aprisionar  ninguno,  fenóme- 
no que  explica  la  formación  de  la  costra  infla- 
matoria. Su  aprisionamiento  en  el  plasma  coa- 
gulado da  un  color  rojo  al  coágulo  de  la  sangre, 
que  sin  esta  circunstancia  sería  blanco.  Están 
constituidos  por  una  masa  homogénea  de  glolu- 
lina,  unida,  molécula  á  molécula,  á  la  materia 
colorante  ó  hemoglobina  y  á  cierta  cantidad  de 
grasa  y  de  sales.  En  los  mamíferos  toda  la  masa 
es  homogénea  y  sin  núcleo  desde  la  época  en  que 
el  embrión  humano,  por  ejemplo,  tiene  dos  ó 
tres  centímetros  de  largo;  pero  antes  los  glóbulos 
tienen  uno  ó  dos  pequeños  núcleos  redondos, 
granulosos.  En  los  vertebrados  ovíparos  el  gló- 
bulo, cualquiera  que  sea  su  forma,  contiene  un 
núcleo  incoloro,  esférico  ú  ovoideo,  insolubleen 
el  agua  y  el  ácido  acético,  mientras  que  la  masa 
roja  es  soluble.  Los  glóbulos  pueden  tornarse 
dentados  ó  frambuesados  en  su  superficie  cuando 
el  suero  de  la  sangre  se  concentra  ó  so  altera  en 
circunstancias  especiales.  El  papel  fisiológico  de 
los  hematías  consiste  en  tomar  oxigeno  en  el 
]iulnión  y  transportarle  en  la  intimidad  do  los 
tejidos.  La  hemoglobina  os  la  parte  que  más 
trabaja  en  este  sentido.  La  formación  de  los  gló- 
bulos sanguíneos  no  se  verifica  del  mismo  modo 
en  la  vida  intra  y  extrauterina.  En  el  cmbri'n 
del  pollo  los  primeros  glóbulos  de  la  sangro 
ajiarecen  con  los  primeros  va.«os,  y  antes  que  ol 
corazón,  en  la  parte  profunda  de  la  hoja  media 
del  blastodermo;  hay  allí  una  aglomeración  de 
células  rcilondeadas,  que  llenan  los  conductos 
que  constituyen  los  vasos,  y  cuando  estos  cordo- 
nes, primitivamente  sididos,  se  tornan  huecos, 
sus  paredes  so  hallan  forniailas  por  células  de  la 
periferia  de  esta  agloineracióD,  mientras  que  las 
células  centrales  forman  los  primeros  glóbulos 
sanguíneos;  éstos,  una  vez  formados,  se  multi- 
plican por  segmentación  dilecta  de  su  núcleo. 
En   el  adulto  se  admito  generalmente  que  los 

§  lóbulos  rojos  resultan  de  una  transformación 
•  lo*  glóbulos  blancos,   que  se  verifica  en  el 


hígado,  el  bazo  y  la  medula  ósea,  «5  por  el  inter- 
medio de  los  liematoblastos. 

HEMATIDROSIS  (del  gr.  x:tíx,  sangre,  é'.Ssw:, 
sudor):  f.  Palol.  Sudor  de  sangre,  hemorragia  por 
las  glándulas  sudoríparas,  que  se  verifica  lenta- 
mente y  con  más  ó  menos  abundancia  en  la  su- 
lierficie  de  la  piel  en  ciertas  lesiones  de  estas 
glándulas  y  en  determinadas  afecciones  genera- 
les con  alteración  de  la  sangre. 

HEMATIMETRlA  (de  hematímetro):  f.  Fís.  y 
3íed.  Numeración  de  los  glóbulos  de  la  sangre. 
La  hematimetríaes  nn  métodode  exploración  mi- 
crogiáfica,  y  se  emplean  para  practicarla  instru- 
mentos especiales,  como  son:  el  mezclador  Nain 
con  el  capilar  artificial  de  Malassez  ó  la  celular 
de  Hayem.  Los  glóbulos  rojos  y  los  leucocitos 
|iueden  contarse  aisladamente ;  sin  embargo, 
como  los  dos  procedimientos  no  dan  resultados 
absolutamente  idénticos,  no  es  necesario  tener 
en  cuenta  clínicamente  más  que  los  resultados 
dados  en  un  mismo  sujeto  por  un  mismo  proce- 
dimiento. 

HEMATiMETRO  (del  gr.  «-.a»,  a;¡jia-:o;.  san- 
gre, y  |ijT,-ov,  medida):  m.  Fís.  y  Med.  Aparato 
que  sirve  para  numerar  ó  contar  los  glóbulos  de 
la  sangre.  V.  HematimetbÍA. 

HEMATINA  (del  gr.  oi'.aa,  aiijiaTo;,  sangre):  f. 
Qu'im.  biol.  Materia  colorante  ferruginosa  que  se 
obtiene  de  la  sangre,  y  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  C^H-''re^lv''0'.  La  hematina 
no  existe  formada  y  libre  en  la  sangre,  sino  que 
parece  resultar  del  desdoblamiento  de  la  hemo- 
globina, por  lo  que  se  considera  á  esta  última 
como  una  combinación  de  hematina  y  globulina. 
Tara  obtener  la  hematina  se  tratan  los  cristales 
de  hemina  (clorhidrato  de  hematina),  por  el 
amouíaco,  se  evapora  á  sequedad  y  se  calienta 
hasta  130";  se  trata  por  agua  para  separar  el 
clorhidrato  de  amoniaco,  y  por  último  se  deseca 
á  130°. 

La  hematina  ofrece  una  coloración  de  un  ne- 
gro azulado  ó  claro  metálico:  su  polvo  posee  un 
tinte  pardo.  Sufre  sin  descomponerse  una  tem- 
peratura de  180°;  á  temperatura  más  elevada  se 
carboniza  muy  difícilmente.  Por  la  incineración 
deja  12,8  %  de  óxido  de  hierro.  Es  insoluble  en 
el  agua,  alcohol,  éter,  cloroformo,  y  poco  soluble 
eu  el  ácido  acético  cristalizable,  dando  una  so- 
lución pardusca,  sobre  todo  cuando  se  calienta; 
es  fácilmente  soluble  en  el  amoniaco  acuoso  ó 
en  el  alcohólico,  en  el  alcohol  que  contenga 
ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico  y  en  los  álcalis 
cáusticos.  Las  soluciones  amoniacales  de  hema- 
tina dejan,  por  evaporación  en  baño  niaria,  un 
residuo  amoniacal  soluble  por  completo  en  el 
agua.  Se  combina  la  hematina  con  los  ácidos  y 
con  los  álcalis.  Las  soluciones  alcalinas  (alcohó- 
licas ó  acuosas)  son  dicroicas,  verde  de  oliva  en 
capas  delgadas,  y  rojas  en  capas  muy  espesas. 
Las  soluciones  alcoludicss  acidas  son  paidasy  sin 
dicroísmo.  Si  á  una  solución  alcalina  de  hema- 
tina se  añade  cianuro  potásico,  el  dicroísmo  del 
liquido  no  desaparece  por  completo,  pero  la  so- 
lución se  hace  más  transparente,  rojopardusca 
ó  verde  de  oliva  en  capas  delgadas.  Se  forma 
una  combinación  que  tiene  para  il  espectro  el 
mínimum  de  absorción  á  los  dos  lados  de  la 
r.iya  C,  y  otra  muy  débilmente  absorbida  entre 
D  y  E,  más  cerca  de  la  D. 

Las  dos  especies  de  soluciones  de  la  hematina 
tienen  el  mínimum  de  absorción  al  rojo  extremo 
basta  la  raya  B,  y  el  máximum  de  aKsorcióu 
pa-a  el  violado.  Hasta  una  concentración  de  un 
gramo  por  6,667  centímetros  ctibicos,  la  hema- 
tina alcalina,  bajo  una  capa  de  un  centímetro, 
ofrece  una  raya  do  absoreión  entro  Cy  A  más 
cerca  de  C  que  de  /).  En  solución  alcohólica 
acida  aparece  una  raya  que  divide  en  dos  mita- 
des la  raya  C. 

Las  soluciones  alcohólicas  do  hematina  dan, 
con  el  cloruro  bárico  d  calcico,  precipitados  co- 
posos y  pardos. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  1»  he- 
matina en  frío.  La  solución  es  verde  en  capas 
delgadas  y  rojopaidas  en  gran  espesor;  añadien- 
do agua,  esta  disolución  ila  un  líquido  coposo 
soluble  en  los  ácidos,  y  cuya  solución  amonia- 
cal, evaporada  á  sequedad,  deja  un  residuo  azul 
negruzco,  de  brillo  metálico  y  exento  de  hierro. 
El  ácido  clorhídrico  no  ejerce  al  parecer  acción 
alguna  sobre  la  hematina. 

Para  reconocer  la  hematina  de  un  liquido  pa- 
tológico se  aúadc  amoniaco  y  te  precipita  por 
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Esto3  insectos  son   iniiy  áviilos  de  sangro,  á 


nlonii-o  calcico.  El  picciiiitado  se  trata  )ioriíciilo  _  .      ,    ,    ■  ,  , 

c  orhídrico  diluido,  8c  lava  con  agua,  se  disuelve     cuya  c.rcunstanc.a  alude  su  nombre   pero  abnn 
en   el  amoníaco  y   so  examinan   los  caracteres     dan  mas  en  loa  campos  que  en  las  habitacionc: 


ópticos  de  la  solución.  Si  se  trata  de  un  residuo 
insolublc  en  agua  se  digiere  en  bario-mana  con 
alcoliol  sullúrico,  se  filtra  y  examina  d  li.inulo 
con  el  espectroscopio,  después  se  neutraliza  con 
un  exceso  de  amoníaco,  se  sopara  el  sulfato 
amónico  precipitado  y  se  observan  do  nuevo  liis 
rayas.  Por  último,  como  comprobante,  so  ova- 
pora  el  líquido  á  sequedad,  se  incinera  el  residuo 
y  se  determina  el  liiorro  en  las  cenizas. 

Le  Canu  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  liema- 
toisina  una  materia  colorante  que  parece  idénti- 
ca ú  la  hematina  por  su  composición  y  propie- 
dades. 

-Hematina:  Qn!m.  Materia  colorante  del 
campeche.  Se  dice  mas  propiamente  heinaloíi- 
lina.  V.  esta  voz. 

HEMATINONA  (del  lat.  hematinum,  y  el  gr. 
cea,,  sangre):  f.  Qiihn.  y  Tecn.  Especie  de  vi- 
drio citado  porl'linio,  y  que  se  ha  encontrado 
en  las  ruinas  de  Pompeya.  Se  caracteriza  por 
tener  color  ro¡o  vivo,  ser  muy  duro  y  suscepti- 
lile  de  pulimento,  fractura  concoidea  y  peso  cs- 
l>ccifico  de  3,5.  Puede  prepararse,  según  Petteu- 
kofer,  fundiendo  una  mezcla  de  sílice,  cal,  mag- 
nesia anhidra,  litargirio,  carbonato  de  sosa,  ce- 
nizas cupríferas  y  hatiduras  de  hierro.  No  tiene 
cstaüo  y  debe  sucolor  al  óxido  cuproso;  Ebell 
lo  atriliuye  ala  interposición  de  fragmentos  muy 
divididos  de  cobro  metálico,  los  que  hacen  el 
vidrio  muy  opaco  hasta  darle  el  aspecto  de  un 
esmalte. 

HEMATITES  (del  gr.  ai¡A«T;'Tr):):  f.  Mineral  de 
hierro  oxidado,  rojo,  do  color  de  sangre  y  á 
veces  pardo,  que  por  su  dureza  sirve  para  bruñir 
metales. 

...allí  se  halla  tambiíu  la  hematites,  de 
color  de  sangre. 

Jebónimo  de  Huerta. 


-  Hematites:  Miner.  Hay  dos  clases  de  he- 
matites: la  roja,  que  es  el  sesc|UÍóxido  anhidro, 
y  Ujiarda,  que  e.s  el  scscpiióxido  hidratado. 

La  hemnlitm  roja  es  la  hematites  propiamente 
tal.  Se  presenta  en  cristales  romboédricos,  al- 
gunas veces  aplanados  paralelamente  á  la  base, 
en  prisnia.s  hexagonales  ó  en  dobles  pirámides 
hexagonales  básicas,  en  masas  compactas,  gra- 
nulares, laminosas,  concrecionadas,  fibrosas,  te- 
rrosas, etc. 

Los  cristales  son  de  un  gris  metálico  intenso, 
algunas  veces  con  irisaciones  superficiales,  opa- 
cas, salvo  en  láminas  delgadas,  de  color  rojo  de 
sangre  y  do  fractura  concoidea.  Las  variedades 
coin"pacta9  son  grises  ó  rojas;  las  fibrosas,  negras 
ó  rojas;  y  las  terrosa»  de  un  rojo  más  ó  menos 
vivo.  La  hematites  es  una  de  las  substancias 
más  repartidas  en  la  naturaleza;  la  variedad 
cristalina  y  de  aspecto  metálico  se  encuentra,  so- 
bre todo,  en  los  terrenos  cristalinos,  constitu- 
yendo filones  ú  en  masas  asociadas  de  ordinario 
al  cuarzo  en  Suecia  y  Noruega,  en  los  montos 
Urales,  isla  do  Elba  y  Framont.  En  el  lirasil 
se  encuentra  en  capas  en  una  variedad  de  roca 
formada  por  una  mezcla  de  cuarzo  y  de  hema- 
tites, que  recibe  el  nombre  de  itaberilo.  En  las 
rocas  volcánicas  .se  la  encuentra  en  láminas  bri- 
llantes. Las  variedades  compactas  ó  fibrosas 
acompañan  siempre  ala  variedad  metaloide,  for- 
mando montones  ó  criaderos  en  contacto  de  los 
gneis  ó  granitos,  con  las  calizas,  etc.  Se  encuen- 
tran también  en  ciertas  capas  de  terrenos  |irimu- 
rios  ó  secundarios,  como  los  gres  rojos,  etc.  Los 
n.Mes  son  mezcla  de  hematites  y  arcilla. 

Es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado 
I  hirviendo.  Infusible  al  luego  de  oxidación,  se 
I  unde  difícilmente  en  el  de  reducción,  convirtién- 
dose en  magnetita  y  volviéndose  atraiblo  por  el 
imán.  Con  el  flujo  presenta  las  reacciones  del  hie- 
rro. Dureza  de  5,5  á  6,6;  densidad  5,3. 

HEMATOBIO  (ilel  gr.  «¡lia,  aijiaTo.r.  sangre,  y 
í:-):,  vida):  m.  /Ti"'/,  f'iénero  do  insectos  dípteros, 
braquíceros,  musearios,  de  la  familia  do  los  aca- 
líptero.s. 

Los  hematobios  so  reconocen  por  su  cabeza 
poco  deprimida,  casi  esférica;  el  epistema salien- 
te; la  trompa  s.dida  y  prolongada;  los  labios  ter- 
minales pequeños;  los  palpos  tan  largos  como  la 
trompa,  y  (pie  so  ensancha  cu  forma  ile  maza;  la 
frente  angosta;  ol  tercer  artejo  do  las  antenas 
doblo  del  segundo. 


del  hombre. 

Ilcmalobio  irritante  (Ilírnwtobia  irrilan.i).  - 
Este  insecto  es  de  color  gris  obscuro,  con  palpos 
negruzcos  y  en  forma  de  maza;  en  el  abilomen 
hay  una  línea  dorsal  sin  manchas;  las  piernas  y 
ios  tarsos  son  parduscos.  Este  insecto  mide  dos 
lincas  de  largo. 

La  especie  es  propia  de  Europa  y  ha  sido  ob- 
servada muy  a  menudo  en  Alemania. 

HEMATOBLASTO(delg:\  i!;iy,  sangre, y  ¡5/  M- 
To;,  germen),  m.  Fisiol.  Nombre  dado  por  Ha- 
yem  a  unos  corpúsculos  más  pequeños  que  loa 
hematías,  sin  núcleo,  amarillentos  ó  verdosos, 
fácilmente  alterables,  que  existen  en  la  sangre 
de  los  vertrebados  bivíparos,  y  que  se  forman  en 
la  linfa  á  expensas  y  por  segmentación  do  loa 
núcleos  de  los  leucocitos.  La  transformación  gra- 
dual de  estos  corpú.sculos  da  lugar  á  los  glóbulos 
rojos  do  la  sangre,  que  también  derivan,  aunque 
iiidircctaniente,  de  los  glóbulos  blancos. 

HEMATOCARPO  (del  gr.  a:[i«,  7.:[i.x-.'¡:,  san- 
gre, y  za,c-rj:,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  Monis- 
permáceas  pagnigoncas;  .sus  flores  masculinas^ 
parecidas  á  las  del  rnchjíjoiic,  tienen  un  cáliz 
compuesto  de  tres  á  cinco  verticilos  tiimeros, 
seis  estambres  encorvados,  y  las  celdas  de  la  an- 
tera son  laterales;  no  se  conocen  las  flores  feme- 
ninas. Este  género  se  halla  formado  por  una  es- 
pecie originaria  de  la  India,  que  tiene  las  flores 
en  racimos  cimíferos  ramificados. 

HEMATOCÉFALO  (del  gr.  aíaj,  sangre,  y  /s- 
-.;a/.r,  cabeza):  m.  Palol.  Tumor  sanguíneo  en  la 
cabeza.  Tumor  vascular  formado  por  la  piamadre 
eu  ciertos  aiiencéf'alos. 

HEMATOCELE  (del  gr.  «Tfi»,  sangre,  y  zr;).7¡, 
tumor):  m.  Fatol.  Según  la  acepción  etimológica, 
tumor  sanguíneo  en  general.  Particularmente, 
tumor  sanguíneo  formado  eu  la  mujer  alrededor 
del  útero,  eu  el  hombre  en  las  cubiertas  del  tes- 
tículo, en  este  órgano  mismo  ó  en  los  elementos 
del  cordón  espormático.  En  el  primer  caso  es  el 
heviatocele  pcriutcrino;  en  el  segundo  se  distin- 
gue, según  la  parte  eu  que  reside,  en  >iematocde 
del  cordón,  del  escroto  y  del  testículo. 

Hematocele  del  cordón  ó  funicular,  -  Tumor 
piriforme,  opaco,  resistente,  elástico,  rara  vez 
Ihictuante,  que  aparece  en  el  trayecto  del  cordón 
csperuiático  cuando  se  derrama  la  sangre  entre 
sus  elementos  á  consecuencia  de  una  contusión 
del  escroto  y  de  la  región  inguinal,  de  un  esfuerzo, 
de  una  operación  de  castración.  Ora  el  líquido 
está  infiltrado  (licmatvcele  por  infiltración J,  ora 
se  reúne  en  foco  en  una  cavidad  de  paredes  más 
ó  menos  gruesas  (liemalocclc  por  derrame).  En 
la  primera  variedad  la  sangre  infiltrada  suele 
absorberse  en  su  totalidad;  el  reposo,  la  posición 
apropiada  y  los  tópicos  resolutivos  bastan  por  lo 
general.  En  la  segunda  son  reabsorbidas  gra- 
dualmente las  partes  más  fluidas,  pero  quedan 
coágulos  más  ó  menos  duros,  que  los  medios 
precedentes  no  bastan  para  hacer  desaparecer; 
entóneos,  sobre  todo  si  el  foco  sanguíneo  so  in- 
flama y  se  abcida,  es  necesario  punciouaile  ó  in- 
cindirle. 

Hematocele  del  cicrolo.  -  Presentados  varieda- 
des que  so  llaman,  .según  el  sitio  del  tumor  san- 
i'uíiieo,  parietal  y  vayinal.  El  lirmalocrle  ¡tarictal 
se  halla  constituido  por  una  iufiltracii)n  ó  de- 
rrame de  sangre  en  las  cubiertas  del  testículo 
exteriores  a  la  túnica  vaginal,  y  se  manifiesta 
por  un  tumor  del  escroto,  blando,  que  da  á  la 
mano  cierta  sensación  de  pastosidaii,  y  algunas 
veces  de  fluctuación;  la  piel  presenta  equimosis 
ó  un  color  rojo  obscuro  general.  Las  mismas 
causas  y  el  propio  tratamiento  que  ol  hematolece 
del  cordón.  El  hematocele  vaginal  consisto  en  una 
acumulación  de  sangro  en  la  serosa  testicnlar,  y 
es  de  origen  traumático  ó  espontaneo.  El  hema- 
tocele <rni(ni(iííc«  ó  primitivo  reconoce  las  mis- 
mas causas  que  la  variedad  anterior,  coexistiendo 
ambos  en  no  pocos  casos;  ambos  focos  sanguíneos 
comunican  entre  ai  cuando  se  rasga  la  seíosa.  El 
hematocele  llamado  espontaneo  os  consecutivo  á 
una  vagiualitis  crónica,  qno  ha  'producido  el 
desarrollo  de  una  falsa  membrano,  de  espesor  y 
extensión  variables, que  tapiza  la  túnica  vaginal 
y  tiene  doblo  espesoVquc  ella;el  mismo  derramo 
procede  de  la  falsa  membrana  en  vías  do  orga- 
nización, ora  por  exhalación  espontánea,  ora  por 
rotura  consecutiva  á  un  choque,  ó  una  presión 
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ligera,  6  conmoción  producida  por  Is  marcha, 
la  equitación,  etc.  (Gossclin).  Con  frecuencia 
hay  hiilrocele  concomitante. 

Kl  reposo,  la  suspensión  del  escroto,  los  anti- 
flogístico.s,  los  resolutivos,  pneden  producir  la 
reabsorción  del  derrame,  cuando  éste  es  poco 
abundante  y  no  hay  cngrosamiento  de  las  pare- 
des, en  el  hematocele  traumático  por  ejemplo; 
no  dan  resultados  en  los  dcmáa  casos.  Si  no  se 
verifica  la  reabsorción ,  sin  que  haya  inflamación 
del  foco  ni  cngrosamiento  de  las  paredes,  está 
indicada  lapunci<>n. 

Si  el  hematocele,  complicado  con  hidrocelo 
(hidrohematocele),  llega  á  supurar,  conviene  el 
desagüe; el  tubo  permítela  fácil saiida al exteiior 
de  los  líquidos  contenidos  en  la  bolsa  y  la  in- 
yección de  líquidos  detersivos  y  antisépticos. 
Finalmente,  cuando  el  tnmor  consecntivo  auna 
vagiualitis  es  grueso,  antiguo,  dnro,  la  decorti- 
cación es  el  mejor  medio  do  tratamiento;  las 
incisiones  provocan  una  .supuración  (|ue  puede 
ser  ])eligrosa;  la  castración  sólo  debo  i>ractic»rse 
cuando  el  espesor  do  la  falsa  membrana  haga 
impracticable  la  decorticación. 

Hematocele  del  testículo.  -  Derrame  sanguíneo 
en  el  interior  de  la  túnica  albugínea  y  en  el 
tejido  propio  del  testículo,  consecutivo  á  una 
violenta  contusión  y  acompañado  de  hematocele 
parietal,  que  oculta  á  veces  el  tumor  testicnlar, 
el  cual  es  abollado  y  más  ó  menos  doloroso.  Si 
se  teme  una  mortificación  del  testículo  por  com- 
presión de  sus  elementos,  ó  una  desorganización 
consecutiva  á  la  supuración,  será  preciso  desbri- 
dar la  túnica  albugínea,  evitando  herir  los  con- 
ductos seminíferos. 

En  los  animales,  el  hematocele  suele  resultar 
de  golpes  ó  violencias  que  interesen  las  partes 
genitales  masculinas.  La  contusión  produce  la 
rotura  de  uno  ó  muchos  vasos  y  la  infiltración 
de  sangre  en  la  parte  afecta.  Los  esfuerzos  exa- 
gerados ó  repetidos  determinan  accidentes  aná- 
logos si  son  bastante  considerables  para  suspen- 
der la  respiración,  dilatar  extraordinariamente, 
y  hasta  romper,  algún  vaso.  Puede  suceder  asi- 
mismo, al  tratar  un  hidrocelo  por  incisión,  que 
un  operador  inexperto  descuide  la  ligadura  de 
un  vaso  y  determine  así  la  infiltración  caracte- 
rística del  hematocele. 

En  ocasiones  es  difícil  reconocetel  hematocele 
en  los  animales:  únicamente  puede  diagnosti- 
carse pronto  cuando  la  contusión  ha  sido  violen- 
ta y  la  invasión  repentina.  Kl  conocimiento  de 
las  causas  que  han  (iroducido  el  hcrmatocele 
servirá  de  guía  al  veterinario  y  le  impedirá  con- 
fundir el  hematocele  subcutáneo  con  las  demás 
infiltraciones  del  escroto  que,  por  lo  demáa,  si- 
guen un  curso  más  lento  y  conservan  siempre  la 
fluctuación  primitiva. 

El  tratamiento  del  hematocele  en  los  animales 
varia  según  los  casos,  desdóla  aplicación  de  emo- 
lientes ó  resolutivos  hasta  la  castración. 


HEIVIATOCÉLIDO  (del  gr.  »:;/i,  a;jiaTo:,  san- 
gre, y  r.r,'jr,,  tumor):  m.  Bot.  Género  de  algas 
florídeas  perteneciente  ala  familia  de  las  Escna- 
marieas,  orden  de  las  escuamariáceos,  caracteri- 
zadas por  tener  fronde  extendida  formada  de  dos 
capas:  una  interior,  tendida  liorizontalmente,  y 
otra  con  tendencia  li  elevarse  casi  verticalniente. 
Están  formadas  por  filamentos  articulados  muy 
densos  y  dieótomos,  rodeados  por  una  substancia 
mucosa  solidificada;  se  desconocen  los  cistocar- 
pos.  Los  csfurósnoros  están  contenidos  en  nema- 
tecias  desenvueltas  en  la  parto  superior,  son 
oblongos,  prolongados,  rodeados  de  parafisoa 
claviformes,  y  se  dividen  en  zona.  Dos  especies 
forman  esto  género,  que  viven  on  la  rada  de 
lirest. 

HEMATÓCERO  (del  gr.  i'.ijt»,  a'u«Ti;,  sangre, 
y  y.::.!:,  cuerno):  m.  Zool.  Género  do  insectos 
hcmípteros,  heterópteros,  geócoros,  de  la  familia 
do  los  rcdúvidos.  Los  heniatóceros  tienen  la 
superficie  del  cuerpo  granulosa  y  bastonte  bellu- 
da;  cabeza  grande,  con  una  gran  prolongación 
cilindiiforino  por  delante  de  los  ojo»;  cuello  muy 
corto;  ojosgrandesy  salientes;  ontenss  de  cuatro 
artejos;  pico  corto,  muy  arqueado;  el  protóiax 
afecta  la  forma  de  un  trapecio  prolongado,  que 
se  redondea  un  poco  en  la  parto  posttiior;el  es- 
terior  y  el  vientre  tienen  su  disco  aplanado;  los 
élitros'son  tan  loigos  y  anchos  como  el  abdomen; 
los  bordes  do  este  úítimo  cortantes;  las  p»l«9 
fuertes,  vellosas  y  de  rognlar  Um«ño;  l»i  cuatro 
piernas  anteriores  presentan  en  su  eilremidad 
una  ancha  foscta  esponjosa,  do  foruia  oval. 
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Hematócero  de  anteojos  (Bítmmatoceruscom. 
piciUaris).  -  Este  ÍDsecto  es  de  color  negro  mate- 
la  parte  coriácea  de  los  élitros  blanca,  con  una 
mancha  irregular  en  su  disco;  li  cada  lado  del 
abdomen  hay  otras  cinco  rojizas,  y  una  seme- 
jante en  los  muslos  anteriores,  pero  niiis  peque- 
ña y  apenas  aparente.  Este  insecto  se  encuentra 
en  África  y  en  Cayena. 

HEMATOCOCO  (delgr.  «,¡io,,  «,^^xo;,  san- 
gre, y  ,.,x,.o.-,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  alcas 
unicelulares,  de  la  familia  de  las  Protococáoeas- 
la.s  especies  que  le  constituyen,  estudiadas  dete- 
nidamente por  Hassall.  han  sido  incluidas  por 
otros  en  los  géneros  Proloeoecits,  Glaoeama, 
Chlorocoeciis,  etc.  Antes  se  comprendía  este  gé- 
ñero  en  la  familia  de  las  ulvaceas,  pero  ha  sido 
separado  de  ella  por  los  botánicos  modernos 
atendiendo  a  la  forma  irregular  y  variable  qué 
presentan,  asi  como  á  la  ausencia  de  tejido  ce 
lular  aparente  en  estos  heniatococos. 

HEMATOFLEA  (del  gr.  atua.  at¡.aTo:,  san -re  y 
9/.S'..;  caña):  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la  fami 
la  de  las  Hildebrantiáceas,  muy  afín  del  Hanm- 
tocKlts.  Sus  e.species  están  recubiertas  de  una 
ligera  capa  caliza;  el  talo  aparece  como  formado 
de  dos  capas,  temiida  horizontalmente  la  infe- 
rior; la  cara  superior  es  fructífera  y  está  consti- 
tuida por  células  ciíbicas  agrupadas  por  series 
horizouUles  o  verticales;  los  cistocarpos  no  .son 
conocidos.  Los  csferósporos,  que  son  oblongo- 
alargados,  se  dividen  en  cuatro  y  en  zona  v  se 
encuentran  desprovistos  de  parausos;  están  si- 
tuados en  células  no  aparentes  y  rodeados  de  un 
perisporo  hialino. 

HEMATOIDINA(de/,m«/ma;:f.  Quím.  biol 
Materia  cristalina  roja  que  se  encuentra  á  veces 
en  los  focos  hemorrágicos  antiguos,  y  q„e  ha  sido 
estudiada  por  primera  vez  por  Everard  Home 
be  presenta  en  agujas  microscópicas,  duras    frá- 
giles y  de  un  rojo  vivo,  que  apenas  deja  residuo 
por  incineración.    Son   insoIul,les   en    el    a»ua 
alcohol,  éter  y  ácido  acético.   El  amoníaco"  las 
disuelve  rápidamente,  produciendo  un  liVniido 
tefiído  de  amaranto  si  el  líquido  escüncentíado 
pasando  esta  coloración  bien  pronto  al  amarilb 
do  azafrán  muy  intenso.   Kolm  ha  extraído  re- 
cientemente la  heinatoidina  de  los  corpúsculos 
aniaiillosy  rojos  del  ovario  de  la  vaca.  Paradlo 
se  mueicu  estos  corpúsculos  con  un  vidrio  plano 
y  86  tratan  luego   por  el  cloroformo  a-dtando 
frecuentemente.  Al  cabo  de  algunas  hora's  se  fil- 
tra  y  se  aban.iona  la  solución  á  la  evaporación 
espontanea.  g„e<la  de  residuo  una  materia  ..rasa 
de  un  aman  lo  rojizo,  en  la  cual  aparecen  bien 
pronto  cri.stale3  de  hematoidina  al  níismo  tiempo 
que  e   liquido  se  decolora  sensiblemente   Estos 
cristales  aparecen,  observados  al  microscopio'  en 
lamina.s  triangulares  que  presentan  una  gran 
convexidad.  Son  rojas  por  transparencia  y  verdes 
por  reflexión.   Están  impuri/icados  por  glóbulos 
de  grasa  y  por  cristales  de  colesteii„«,%,ue  se 
eliminan  lavándolos  primero  con  alcohol  abso- 

la.lM»  b"'"'?  T  ""  f"?"  ''°  ^'•''•-  A"'  prepa- 
rada la  hematoiilina  es  roja  y  .se  i.arece  al  ie  dn 
crómico.  TraUdaen  el  portaobjelosTl  mi'  os 
copio  poruña  gota  do  ácido  nítrico  se  produce 

di?,',  r  '"''"""r°  y  «"..«^"I»™  inmcliatamento 
de  oztil  y  luego  de  amarillo. 

La  hematoidina  se  disuelvo  en  el  cloroformo 

que  e  da  un  tinte  amarillo;  el  sulfuro  de  carl,on¿ 

también  la  disuelve  coloiándola  de  rojo  de  fuego. 

fcl  éter  la  d,.,iielve  muy  bien.  El  alcohol,  el  agua 

c    amoniaco    1.  ,o,,a,  el  ácido  acético  diluí.lo' 

etc.     no  la  disuelven.    Por  estos  caracteres  nó 

pnede  conrundirse  con  la  bilirruhina,  que  es  in 
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Esta  hemorragia  puede  ser  primitiva,  suceder 
á  uu  traumatismo,  á  un  enfriamiento  las  más 
veces  e3  una  complicación  de  la  mielitis  (Char- 

esn  nalpf  v!.'r'r'  '"  <">"""." t'""  en  las  arterias 
espinales  verdaderos  aneurismas  capilares  se 
Jileantes  a  los  que  produce  la  hemorragia' cere- 

El  principio  de  los  accidentes  es  brusco;  secón 
el  punto  en  que  se  yerilica  el  derrame  hay  pira- 

La  sensibilidad  disminu- 
ye, pero  la  inteligencia  con- 
tinua intacta.  El  raquis  y 
los  miembros  inferiores  su- 
fren dolores  y  hormigueos. 
Cuando  la  hemorragia  so- 
breviene en  la  región  cervi- 
cal la  muerte  es  rápida;  en 
el  caso  contrario  suelen  apa- 
recer desórdenes  tróficos,  es- 
caras, nefritis  ó  cistitis  pu- 
rulenta. 

El  tratamiento  consiste  en 
prevenir  la  mielitis  consecu- 
tiva por  la  aplicación  de 
sanguijuelas  y  revulsivos  á 
lo  largo  de  la  columna  ver- 
tebral, vigilar  las  escaras, 
vaciar  la  vejiga  y  el  recto, 
según  las  necesidades,  etc. 


HEMA 
Comprende  esta  familia  los  eéneros  .?¿>v».w7„. 

HEMATÓPODO  (del  gr.  «iu«,  .,^aTo.-.  san- 
gie,  y  ,  -V-,  pie):  m.  Zool.  Género  de  aves  corre- 
doras,  de  la  fan.iliadelascarádridas,  su  .fami  a 
le  las  hema topodinos.  Se  .listingue  por  presen 
Ilto'ln^a'rJ'"^'? '^'" '* ^''•'^^''y'''"  ^•-•'° 'on?o 
tLVÁ  "'•  'l'''^"'^  ""'■'*  estrecho,  más  con,, 
primido  y  mas  alto  que  ancho;  pies  provistos  de 
tres  dedos,  reunidos  en  su  b;s';;  e^.a  era"; 

Es  notable  la  especie  I/ermalopus  ostrahgus. 


ofOjtuao 


«club  o  en  el  éter  y  soluble  en  lo,  álcali  '  y  q  "« 
cuando  ,0  trata  por  ácido  nítrico  earg^fo^do 
v»P"r«8  nitroso,  toma  bien  pronto  tintes  mtiv 
marrados  y  muy  diferentes  de  la  coloración  fu- 
gaz  que  presenta  la  hematoidina. 

HEMATOMA  (del  gr.  ,?,„,  ,  ^, 

orna  tnmor):  m.  /-ai,,/,  Nombro%ládo:  ."  Íl 
,{n^  ■  "V  ^  '  "  '"'  f"^"'  «-ngiiíneo,  'q ,?„ 
acompañan  a  I,  )H,<iHÍ,n,nnujUi,  (hematoma  o 
U  duramadre);  3.»,  A  lo,  tui„„,e,  sangiuneo' 
?lricé7,"e,e"        ""*  '°"""'""'  '""  '"  '""'"»  d« 

HEMATOMIELIA  (del  gr.  ,ru«.  «angro  y  u,-. 
Xo.  mp.,..|,  :  f.  ,.„,„,  Hemorragia  intramodÚ. 
•r.  derramo  do  sangre  en  el  interior  de  la  medu- 
la, qnc  80  verifi.a  siempre  en  la  substancia  gris 

clomentoí  norrioaos  reblandoeidoi. 


HEMATOMIZO  (del  gr.  at,a,,  atuaTo;,  san- 
gre, y  \rj;n:,  hongo):  m.  Bot.  Género  de  hongos 
tecasporados;  sus  caracteres  distintivos  son  el 
presentar  un  receptáculo  gelatino.^o  y  tecas  frau- 
des vesiculosas  aovadas,  que  contienen  esporos 
elípticos  situados  en  una  pequeña  exteusión  de 
la  teca;  mediante  este  carácter  puede  difereu- 
c  aisele  con  gran  facilidad  del  género  Buh,area, 
que  es  algo  |.arecido.  La  única  especie  conocida 
(Uccmatomyces  spaclicmsj  vive  en  Ceilan  sobre 
la  madera,  y  por  desecación  toma  aspecto  ne- 

HEMATÓNFALO  (delgr.  at.aa,  sangre, y  of.,,- 
Xo;,  ombligo):  Palo!.  Hernia  umbilical  cuyo  saco 
contiene  serosidad  y  .sangre  derramada,  ó  que 
presenta  en  su  superficie  venas  varicosas. 

HEMATOPINO  (del  gr.  ,,a,,  «,,;aTo:,  sangre, 
y  -.v.„,  beber):  m.  Xool.  Género  de  insectos  he- 
miptcros,  ápteros,  do  la  familia  de  los  pedicúli- 
dos. Se  caracteiizan  estos  insectos  por  k  enorme 
proporción  del  tórax.  Constituyen  numerosas  es- 
pecies que  inhcioiian  los  animales  domésticos 
En  el  perro  vive  el  verdadero  piojo  canino r^/.e- 
matoj.imis  p.hpherus),  en  la  cabra  la  especio 
Hmmatoinnus  slcnopsis,  en  el  cerdo  el  H.  urius 
en  el  caballo  y  en  el  asno  el  Ilmmatopinm  ma- 
crocephalus,  y  las  vacas  alimentan  hasta  dos  es- 
pecies: Ilwmalopmus  tenuiroslrís,  y  otra  mas 
pequeña,  lliematopimií  euryslemus. 


HEMATOPODÍNA8  (de  hnnatú¡w(lo)-  t  p] 
Zoo/.  Grupo  de  aves  zancudas  de  la  familia  de 
las  caradridas.  Las  hematopodinas  forman  una 
ubfamiha  que  .se  distingue  esencialmente  p„? 
la  forma  del  picoy  la  falta  del  pulgar;  el  prime 
ro  es  ¡na»  largo  ,,ue  la  cabeza,  recto,  muy  apla 
nado  lateralmente  y  con  lo  punta  muv  dura 
Estas  aves  se  caracterizan  también  por .si"i  cuerno 
rec.gido,  cuello  corto  y  cabeza  giaíide;  las  alas 
puntiagudas  con  la  primera  réniigo  más  laiL.» 
que  las  restantes.  "^ 

I  La  organización  interna  do  laa  hematopodinas 
presenta  diversas  particiilari.la.les,  en  isperial 
I  por  el  gran  desarrollo  de  los  músculos  mastica' 
dore.,  del  que  resultan  varias  dispo.siciones  del 
esqueleto  cefálico.  La  oohinina  vertebral  com- 
prende trece  vertebras  cervicales,  nueve  dorsa- 
les y  ocho  caudales;  la  hor.|uill«  es  poco  encor- 
vada; la,  cuatro  escotadura,  del  esternón  ofrecen 
mucho  desariollo;  los  „„,,ve  pares  de  costillas 
»on  notable,  p„r  ,u  delgadez  y  lo,  huesos  pala- 
tino,  por  su  anchura;  el  tabique  orbitario  tieno 
vanos  «gujcoH  L«,  g|„nd„|,„  „.,.!„  ,„„^. 
mente  de,ariolln,la,,  forman  un  ancho  cojinete 

que  cubre  la  |m,ei,.n  frontal  compre da  entre 

las  urhitas;  la  lengua  es  corta,  provista  por  <le. 
ras  de  puntilla,  corneas;  el  venlnculo  .inheen- 
tunado  tiene  paredes  gniesns y  muy  mu.sculo,»,- 
el  estómago  piopiamente  ,licho  no  es  más  que'  I 
un  poco  musculoso,  y  ol  intestino  muy  largo       I 


que  habita  en  las  costas  del  Mar  del  Xorte  y  del 
Báltico  y  recibe  los  nombres  de  ostrero,  piea-adl 
mar  ladren  de  o^lre,s.  picaza,  becada  ¡ITif, 
cuervo,  becada  de  mar,  etc.  »""•««, 

gre,  y  ..o.r,.-,  bebedor):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos dípteros  braquíceros,  tamitomatidos,  ci- 
cloceros,  de  la  familia  de  los  tabánidos.  Se  d's- 
coifr'V-  '  ^^""°  P"  P'-'-^entar  las  alas  de 
color  gris  negruzco  con  dibujos  claros  v  oios 
re  iciSlares  de  color  rojo  en  su  mitad  s^peirr 
carece  de  ojuelos  y  de  espolones  en  los  taRo^ 
posfenores  E„  el  macho  ¿I  primer  artejo  de^as 
antenas  se  dilata  mucho;  en  la  hembra-'es  lar'o 
y  delgado,  y  en  ambos  .sexos  el  último  artejo 

anillos.  Los  dibujos,  de  un  gris  claro,  tienen  eu 
e  escudo  dorsa  rayas  longitudinales,  y  erj 
abdonjen  senes  de  puntos  y  de  líneas  ransver- 
sales  en  las  incisiones  iiarticiilares 

Es  notable  la  especie  JJa>nalopola  pluríalü 
que  debe  su  nombre  á  la  costumbre  de  ser  más 
.mpertinentecuanlo  llueve  un  poco,  ó  tamS 
cuando  amenaza  nna  tempestad,  sé  reuá"  á 
cees  de  diez  a  veinte  individuos  debajo  de  un 
laraguas  abierto,  y  entonces  es  .lif.Vil  .itf.nder  e 
le  ellos,  pues  uno  u  otro  sabe  siempre  encontrar 
a  snngie  aunque  sea  á  través  de  li  ropa.  Seg  " 
o  .lice,  los  renos  de  la  Laponia  sufr.n  mucho 
los  ataques  de  estos  insectos,  de  tal  manera  que 
i  veces  todo  su  cuerpo  está  cubierto  de  una  eos- 
tía  a  causa  do  las  picaduras. 

HEMATORRAQUIS  (del  gr.  «Ta»,  sangre  v 
ra,,,osJ:  m.  Pato!.  Hemorragiaextramedular  de 
ríame  do  sangre  que  .se  verifica  en  la  cavidad  do 
la  aiaonoide.soentrc  esta  membrana  y  la  pi,- 
madre,  o  por  fuera  de  la  durnma.lie,  bajo  la  in- 
lli.eneía  .  e  un  traumatismo  ó  de  una  viva  con- 
gestión  de  las  meninges  (la  epilepsia,  ol  téta- 
tanos),  o  ,Io  la  rotura  de  un  aneunsm.  ó.  fi„a|. 
mente,  do  la  paquimeningitis. 

Lo,  síntoma., .son  dolnin.,o,y  paralíticos,  como 
en  la  hematomielia,  y  después  «parecen  fonónio" 
nos  de  compresión  modular.  Puede  de-nrrollai^o 
una  meningi.i,  secundaria.  El  mismo  tratamien- 
to  que  en  la  hematoniielia. 

HEMATÓ8COPO  (del  gr.  ,.^«.  «lu.ro;.  san- 
Ríe,  y  ,«,::,.v,  ver):  m.  Microg.  Aparato  com- 
puesto do  do,  laminas  de  vidrio  superpuestas 
ad  lerentea  por  una  de  sus  extirinidadoa  v  sei.a- 
v'.tr  'T  ,"  "!'"  '""■  '■éntin»»  de  milímetro, 
tntre  estas  laminas  so  introducen  algunas  gota, 
de  .sangre  eiiando  se  quiero  someterlas  al  análisis 
hcmattispfctroscópico. 

HEMAT08I8  (del  gr.  ..'uít,,.,,;:  de  ».a,-o.., 
cambiar  la  sangre):  f.  Fi$io¡.  Conversión  do  la 
sangro  venosa  en  arterial,  por  cambio  gaseoso  al 
iiMol  del  pulmón.  V.  IUsi'Ikaci.in 

Como  dice  Wundt,  «el  mecanismo  de  la  res- 
piraoión  constituyo  un  aparato  ventilador  por 
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moilio  del  cual  loa  gases  desprendidos  de  la  san- 

f;io  en  el  pulmón  son  arrastrados  al  exterior,  y 
a  misma  sangre  se  pone  en  contacto  con  el  aire 
atmosférico.» 

La  sangre  arterial  qno  vuelve  del  pulmón, 
donde  ha  sufrido  la  iiillucncia  del  oxigeno  at- 
mosfiM-ico,  y  (iiio  el  corazón  iziiuierdo  lieva  á 
todos  los  lados  ilel  cuerpo,  es  un  liquido  de  com- 
posición constante;la  sangre  venosa,  que  procedo 
de  todos  los  órganos,  excepto  el  pulmón,  es,  por 
el  contrario,  un  liquido  muy  variable  y  cuya 
composición  dependo  del  órgano  de  donde  pro- 
cede. 

Analizando  coniparativaniente  la  sangro  arte- 
rial y  1.1  del  coiazi'U  derecho,  se  ve  cuales  son 
los  cambios  producidos  en  este  líquido  por  su 
puso  á  través  del  pulmón  ¡analizando  del  mismo 
modo  la  sangre  venosa  que  entra  y  la  que  sale 
lie  nn  órgano,  se  pueile  saber  cuáles  son  las  nio- 
dilicnciones  que  ese  cambio  le  hace  sufrir.  Kxcep- 
tiiase,  sin  embargo,  el  hígado,  donde  la  sangro 
que  penetra  es  casi  por  completo  sangre  venosa. 
V.  Cii;cui..\rió.N,  Glucogknia  y  Sangüe. 

HEMATOSTAfido  (del  gr.  aT|j.oi.  ataaTo;,  san- 
gre, y  Tzxzii:,  uva  pasa):  f.  JSol.  Género  de  Tere- 
bintáceas no  muy  bien  caracterizado;  presenta 
Hores  dioicas,  trímeras,  regulares  ó  casi  regulares, 
las  masculinas  con  el  cáliz  pequeño,  tríKilo,  im- 
bricado primero  y  valvar  después;  corola  de  tres 
pétalos  más  largos  que  el  cáliz,  ordinariamente 
imbricados  y  desiguales;  andróceo  constituido 
por  seis  estambres  dispuestos  en  dos  series,  los 
tres  alternos  á  los  i'étalos  más  largos  que  los 
restantes;  los  filamentos  son  delgados  é  insertos 
por  fuera  del  disco,  y  las  anteras  pequeñas,  in- 
tror.sas  y  dehiscentes  por  dos  oberturas.  No  so 
conoce  la  flor  femenina;  el  fruto  es  una  drupa 
oblonga,  comestible  y  muy  parecido  á  una  uva 
negra;  de  ahí  el  nombre  del  género;  el  hueso 
contiene  una  semilln  colgante.  Sólo  hay  una 
especie  conocida,  HtcmdlosUiphis  barlcri,  del 
África  tropical  occidental.  Es  un  arbusto  liso, 
con  hojas  alternas,  aproximadas  en  el  extremo 
de  los  ramos,  caducas,  im|iari|>inadas,  compues- 
tas de  folíolos  alternos,  oblongos  y  peciolados. 
Las  flores  se  hallan  dispuestas  en  racimos  axila- 
res muy  prolongados,  ramificados  y  paniculados. 

HEMATOXILINA  (de  hcmatooñlo ) :  f.  Qu'im. 
Hatería  colorante  del  campeche;  la  principal  de 
las  que  se  encuentran  en  él  se  llama  también 
hcmatina.  Chevrcul  la  extrajo  por  piimera  vez 
cri.-talizada  tratando  por  el  alcohol  el  extracto 
acuoso  de  este  lefio.  Erdmann  trata  el  iialo,ó  su 
extracto  acuo.so  seco,  mezclado  con  arena  cuar- 
zosa, por  el  éter.  En  las  decocciones  concentra- 
das á  10°  so  forma  al  cabo  de  algunas  semanas 
un  depósito  abundante  de  cristales  de  liemato- 
xilina,  que  se  purifica  lavando  con  agua  fría 
ligeramente  aciilulada  y  por  una  ó  dos  cristali- 
zaciones hechas  en  caliente.  El  campeche  lla- 
mado de  Espoña  parece  contener  mucha  njás 
hematoxilina  libre  que  las  otras  variedades  de 
leños,  en  los  cuales  la  materia  colorante  se  en- 
cuentra en  parte  al  estado  de  glucósi<lo.  Los 
cristales  de  hematoxilina  son  amarillos,  brillan- 
tes y  transparentes;  ti  polvo  es  blanco  amari- 
llento, de  saborazucarado.  Contiene  15  por  100 
de  agua;  cristaliza  en  el  sistema  tetragonal. 
Cuando  se  enfria  una  solución  de  hematoxilina 
saturada  en  caliente  se  depo.^itan  al  cabo  de 
algún  tiempo  cristales  de  forma  granulo.sa  no 
determinada,  que  contiene  .'),6  i)or  100  de  agua. 
Estas  dos  formas  corresponden  á  los  dos  estados 
de  hidratación  diferentes.  La  hematina  ó  hema- 
toxilina anhidra  tiens  por  fórmula  C'^H'^O". 
Por  la  acción  del  calor  se  funile  en  su  agua  de 
cristalización,  descomponiéndose  á  temperatura 
más  elevada  sin  sublimarse.  Es  poco  soluble  en 
el  agua  fría,  mucho  más  en  la  caliento,  soluble 
en  el  alcohol  y  eu  el  éter.  La  hematina  pura 
funciona  como  un  ácido  débil,  dando  con  las 
bases  sales  incoloras.  Tiene  gran  tendencia  á 
absorber  el  oxígeno  y  colorearse.  La  barita  la 
precipita  en  blanco,  que  inmediatamente  pasa  á 
azul  por  la  acciiln  del  aire.  Saturando  una  solu- 
ción de  hematoxilina  por  sal  marina,  y  afladicn- 
do  poco  apoco  solución  de  sosa  cáustica, se  pro- 
duce un  precipitado  blanco  do  hemntoxibito 
sólido,  muy  alterable  por  oxidarse  al  aire.  Loa 
acetatos  neutro  y  básico  de  plomo  precipitan  la 
hematoxilina  en  blanco  azulado.  Reduce  las  sales 
de  oro  y  plata;  el  bicromato  potásico  es  también 
reducido  con  producción  de  un  líquido  negruzco, 
Touo  X 
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El  ácido  nítrico  la  ataca  con  energía  producién- 
dose acido  oxálico.  El  cloro  la  convierte  en  una 
masa  amorfa  parda  Calentada  á  140°  con  el 
anhídrido  acético  produce  un  derivado  acético 
insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol. 
Una  solución  de  hematoxilina  en  el  amoníaco 
cáustico  mantenida  n  100"  en  vasos  cerrados 
durante  cuarenta  y  ocho  horas  deposita  un  com- 
puesto amidado  incoloro,  insoluble  eu  el  agua, 
soluble  en  los  ácidos  y  iirecipitable  de  sus  solu- 
ciones por  los  álcalis;  es  muy  ávido  de  oxígeno 
y  se  colora  instantáneamente  de  violeta  por  la 
acción  del  airo. 

HEMATÓXILO  (del  gr.  a.:\i.x,  «'uoito;,  sangre, 
y  5'j'''',  madera):  m.  llol.  Género  de  Legumino- 
sas ce.«alpíneas,  análogo  al  Casal/imia  por  sus 
flores,  aunque  las  de  aquél  son  más  regulares; 
el  ovario  es,  casi  siempre,  biovulado,  y  el  fruto 
una  legumbre  mend)ranosa  muy  singular,  pues 
no  se  abre  siguiendo  la  dirección  de  los  bordes, 
sino  por  los  lados  y  en  la  línea  que  corresponde- 
ría eu  las  especies  del  género  Mcsoncwon  á  la 
unión  del  ala  con  la  cavidad  del  fruto;  dicha 
legumbre  contiene  una  ó  dos  semillas.  La  única 
especio  conocida  es  el  Ha.maloxylon  cainpcchia- 
mim.  V.  C'AMi'KciiE. 

HEMATOZOARIO  {del  gr.  aiua,  sangre,  y 
^oi'tv,  animal):  m.  Zuol.  Animal  que  vive  en  la 
sangre. 

En  la  sangro  del  caballo  se  han  encontrado 
strotigylus;  Alarias  (Chaussat)  en  la  del  perro, 
el  ratón,  los  cuervos  y  las  ranas.  Se  han  encon- 
trado infusorios  pará.sitos  en  la  sangre  de  algu- 
nos peces.  Resulta  de  las  investigaciones  de  Vul- 
piáu  que  las  filarías  de  la  sangre  de  las  ranas, 
que  no  tienen  nunca  órganos  sexuales,  son  el 
primer  periodo  de  dcsorrollo  de  las  filarlos  adul- 
tas femeninas  que  se  encuentran  al  mismo  tiempo 
en  el  tejido  celular  ó  en  algunas  visceras;  lo 
propio  puede  decirse  de  las  hiarias  de  la  sangre 
del  hombre  (V.  Hematukia).  Por  lo  demás,  la 
mayor  parte  de  los  pretendidos  vermes  encon- 
trados en  los  vasos  del  hombre  se  ha  demostrado 
que  eran  concreciones  fibrinosas,  delgadas  y 
oblongas.  Los  infusorios  del  género  Amibo,  que 
.se  ha  pretendido  encontrar  en  la  sangre,  son 
leucocitos  que  se  deforman  por  expansiones  sar- 
códicasmás  manifiestas  en  los  invertebrados  que 
en  los  vertebrados  superiores. 

HElVIATURtA  (del  gr.  a'iyof,  a!'|;;aTo;,  sangre,  y 
oJfí'o,  orinar):  f.  >!ed.  Fenómeno  morbooo  que 
consiste  en  orinar  sangi-e. 

No  es  que  falten  por  entonces  congestiones 
uterinas....    exlialaeiones   .succedáneas.  como 
flujos  blancos,  hemorroides,  HEMatüriaS,  etc. 
MoNLAtJ. 

-  Hematuuia:  Patol.  Esta  hemorragia  es  un 
síntoma  de  diversas  enfermedades.  La  sangre 
puede  proceder  de  la  uretra,  de  la  vejiga,  de  los 
uréteres  ó  de  los  riiíones.  La  hemorragia  uretral 
resulta,  ora  de  una  lesión  traunuitica  del  peri- 
neo, ora  de  una  afección  inflamatoria  ú  orgánica 
del  conducto.  En  la  hcm.ituriadc  origen  vesical 
la  sangre  sólo  se  mezcla  con  la  orina  cuando  ésta 
es  abundante  y  al  final  de  la  micción,  mientras 
que  la  sangre  procedente  de  los  ríñones  está  ín- 
timamente mezclada  con  la  orina,  cualcjuiera  que 
sea  su  cantidad  y  desde  el  principio  de  su  expul- 
sión. 

La  hematnria  es  frecuente  cuando  un  obstáculo 
orgánico,  una  estrechez  del  conducto  ó  la  tume- 
facción de  la  próstata,  obligan  á  la  orina  á  per- 
manecer en  su  receptáculo,  haciendo  sufrir  á  la 
vejiga  una  distensión  une  se  prolonga  ó  se  repito 
má.s  ó  menos.  Los  cálculos  vesicales  también 
pueden  dar  lugar  á  un  flujo  de  sangre,  que  á 
veces  llega  á  ser  abundante,  y  que  dei>ende,  ora 
de  los  roces  quo  el  cuerpo  extraño  ha  ejercido 
sobre  las  paredes  do  la  vejigo,  oía  de  las  con- 
tracciones enérgicas  q\ie  ejecutan  las  paredes  do 
la  viscera  cuando,  dejando  de  salir  la  orina,  so 
aplican  con  fuerza  sobro  el  cálculo.  Las  lesiones 
orgánicas  del  cuello  y  de  las  paredes,  sobre  toilo 
los  fungus,  suelen  ir  acompañadas  de  flujos  san- 
guíneos más  ó  menos  abundantes.  £1  mismo  re- 
sultado se  observa  algunas  veces  en  las  inflama- 
ciones vivas  do  la  vejiga. 

La  hematnria  proceilcnte  de  lo.")  rifloncs  ó  do 
loe  uréteres  es  un  síntoma  de  litiasis  ó  de  una 
enfermedad  orgánica  renal  ;otr8a  veces  un  estado 
general,  graves  fiebres,  envenenamientos,  etcé- 
tera, provocan  el  paso  de  sangre  á  las  orinas,  Lk 
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vejez  es  la  edad  más  abonada  para  las  hematu- 
rias.  Vaciar  la  vejiga  é  impedir  que  la  orina  m¡ 
acunjule  eu  ella  es  por  lo  general  la  primen 
indicación.  Despnésso  bascarán  las  causas  orgá- 
nicas susceptibles  de  ser  observadas  i)or  nuestros 
medio»  de  exploración,  combatiéndola.^  según  los 
casos.  Si  la  sangre  ha  formado  coágulos  abun- 
dantes ó  voluminoso»  se  recurrirá  a  las  inyec- 
ciones para  arrastrarlos  al  exterior. 

Jfcmnt liria  endtiniea  de  la  isla  de  Francia,  de 
la  isla  de  Borbóii,  del  Brasil  y  de  las  Indias  orien- 
tales. -  Enfermedad  que  tolo  te  ve  en  Europa  en 
los  colonos  procedentes  de  aquellos  puntos,  y  quo 
ataca  lo  mismo  á  los  niños  que  á  los  adultos.  La 
orina  sanguinolenta  ¡lasa  muchas  veces  al  estado 
de  orina  quilosa  (quiluria)ó  albuminosa  y  gra- 
sosa. Abandonada  á  sí  nii.sma  esta  hemorragia, 
complicada  ó  no  con  litiasis,  cura  espontánea- 
mente, sin  emigración,  al  cabo  de  muchos  meses 
ó  de  algunos  años,  si  no  es  bastante  intensa  para 
comi>rometer  la  salud  general.  De  continua  que 
era  al  principio  se  torna  periódica.  La  sangría, 
combinada  con  la  administración  de  bebidas 
aciduladas,  la  ratania  y  el  reposo,  suspenden  la 
hemorragia.  Pero  las  emisiones  sanguíneas  se 
hallan  contraindicadas  cuando  la  constitución 
se  ha  debilitado  por  las  excesivas  pérdidas  de 
sangre;  entonces  son  útiles  las  preparaciones  fe- 
rruginosas y  una  buena  alimentación. 

La  hematnria  endémica  se  debe  á  la  presencia 
en  la  sangre  de  larvas  microscópicas  no  sexuadas 
do  filarías,  que  se  encuentran  vivas  en  la  orina 
ó  muertas  en  los  coágulos  desecados.  V.  Qui- 
LU):iA. 

En  los  animales  la  hematnria  suele  ser  oca- 
sionada por  la  plétora  ó  la  rotura  de  los  vasos  de 
las  vias  urinarias,  y  reconoce  por  causa  todo  lo 
que  tiende  á  exaltar  la  circulación  de  los  órga- 
nos destinados  a  elaborar  y  segregar  la  orina, 
como  las  contusiones,  golpes  y  esfuerzos  en  la 
región  lumbar  ó  hipogástrica,  etc.  También  pue- 
de ser  üeteiminada  por  erosiones  ó  úlceras  de  la 
vejiga,  por  la  presencia  de  un  cálculo,  porel  uso 
ó  abuso  de  los  purgantes  drásticos  y  de  ciertos 
medicamentos  que  poseen  acción  especial  sobre 
las  vías  urinarias,  como  las  cantáridas,  la  tre- 
mentina, la  cscila,  la  sobina,  etc.  El  caballo  y 
el  buey  están  más  expuestos  á  la  hematnria  que 
los  demás  animales;  también  se  iia  visto  esta 
enfermedad  eu  el  carnero  y  el  perro,  en  pos  de 
una  irritación  especial  de  los  órganos  urinarios. 

El  tratamiento  variará  según  la  intensidad 
del  mal  y  las  causas  que  lo  han  producido.  £1 
reposo,  la  dieta,  las  lavativas  si  hay  estreñi- 
miento, algunas  bebidas  diluyentes,  suelen  bas- 
tar cuando  la  hematnria  es  reciento  y  modera- 
da. Los  diluyentes  y  antiflogísticos  convienen 
en  los  casos  de  ulceración  renal  ó  vesical.  En 
ocasiones  están   imlicados   ciertos   tónicos   que 

Íioseen  á  la  vez  propiedades  estípticas  (manzani- 
la,  centaura  menor,  etc. ),  y  también  las  bebidas 
frías,  los  cocimientos  de  corteza  de  encina  ó  de 
castaño  de  Indias,  etc. 

HEMAX  (del  gr.  i'.;j»,  sangre):  m.  Bol.  Género 
do  plantas  de  la  familia  de  las  Apocináceas,  tribu 
de  las  cinanqueas,  representado  por  varias  espe- 
cies arbustivas  que  crecen  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

HEMBAL  (AnMFD  rENl;  Biog.  Célebre  doctor 
musulmán  <lel  siglo  ix.  Es  el  fundador  de  la  sec- 
ta hembalita,  una  de  las  cuatro  que  los  musul- 
manes tienen  por  ortodoxas.  Según  esta  secta, 
el  Corán  es  la  palabra  de  Dios  escrita,  eterna,  y 
M ahorna  se  sentará  un  día  sobre  el  trono  de 
Dios.  Hen;bal  fué  muy  perseguido  porel  califa 
Al-motocén,  que  le  tachaba  de  hereje,  pero  en 
cambio  gozó  ile  gran  créilito  en  tiempos  de  Al- 
niotaguakil.  Su  doctrina  .se  distingue  por  la  in- 
tolerancia en  prácticas  religiosas,  y  tuvo  muchos 
partidarios  en  la  India.  Murió  en  olor  de  santi- 
dad en  tiempo  del  último  de  los  califas  citados. 

HEMBRA  (del  lat  fimhia):  í.  Animal  quo 
concibe  y  pare. 

...  muchos  no  dudan  en  llamar  á  la  rfiibra 
animal  imperfecto,  y  aun  monstruoso,  etc. 
Fkijóo. 

.„,  cnsndo  hablamos  de  on  individno  de  I* 
clase  de  los  aves,  «i  e.s  macho  titeimos paivmo, 
y  si  es  HKMBRA  decimos /Ki/ema;  etc. 

Jovellanos. 

-HemiuiA:  En  las  plantas  cuyos  sexos  estiln 
aeptrados  en  distintos  pica,  la  qnc,  fecundad» 


por  el  macho,  da  el  fruto,  como  sucede  cu  la 
palma. 

La  HEMBRA  tiene  las  hojas  más  menndas  y 
snbciles. 

Andrés  be  Laguna. 

-  Hembra:  fi<;-  Hablando  de  corchetes,  bro- 
ches, toruillos,  rojas,  llaves  y  otras  cosas  seme- 
jantes, pieza  que  tiene  un  hueco  ó  agujero  por 
donde  otra  se  introduce  y  encaja. 

...  la  media  cañahueca  y  el  hierro  cruzado 
de  U  para  hkmbras,  son  componentes  de  ver- 
jas y  barandillas. 

GoDÍNEZ  DE  Paz. 

-  Hembra:  Dicho  hueco  ó  agujero. 
-Hembra:  fig.   Molde;  pieza  en  la  cual  se 

hace  en  hueco  la  figura,  etc. 

-Hembra:  fig.  Pelo  del  racional,  delgado, 
flojo  y  lacio. 

-Hembra:  fig.  Cola  de  caballo  poco  po- 
blada. 

-Hembra:  Mujer. 

...  no  debe  ser  flojo  el  número  de  habitantes, 
sobre  todo  hembras,  menores  de  veinte  años, 
que  están  casados;  etc. 

MONLAU. 

-¡Cómo!  Ella  es  la  impertinente, 
Y  atrevida  y  mala  he.mbba, 
y...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-a  la  hembra  de.samorada,  a  la  adelfa 
•  LE  SEPA  EL  agua:  rcf.  con  que  se  maldice  á  las 
personas  de  áspera  condición  y  genio  desagra- 
decido, aludiendo  al  amargor  de  la  adelfa. 

HEMBREAR:  n.  Mostrar  el  macho  inclinación 
á  las  hembras. 

-  Hemi'.bear:  Engendrárselo  hembras,  ó  ni.ís 
hembras  que  machos. 

HEMBRILLA  (d.  de  hembra):{.  En  algunos  ar- 
tefactos, piecccita  pequeña  en  que  otra  se  intro- 
duce ó  asegura. 

Para  los  reparos  de  Cerrajería  y  aun  para 
algunos  de  Carpintería  no  necesitaba  íel  casero) 
acndir  á  los  menestrales,  porque  era  el  sobrado 
mañoso  para  enderezar  un  picaporte,  arreglar 
la  HEMBRILLA  de  un  cerrojo,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Hembrilla:  prov.  And.  Sobeo. 
-Hembrilla:  prov.  JHoja.  Especie  de  trigo 

muy  menudo  y  que  da  mucha  harina. 

HEMBRUNO,  NA:  adj.  ant.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  hembra. 

...  diré  primero  de  mis  abnelos  machunos  y 
HEMBRISOs,  y  luego  diré  de  mis  padres. 
La  Pícara  Justina. 

HEMELHEM8TEAD;  fícoy.  C.  del  condado  de 
Hcrtford,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Gndc; 
7000  habits.  Comercio  de  granos  y  fab.  de  papel. 
Curióla  iglesia. 

HEMÉLITRO  (del  gr.  T)ix'.,  semi,  y  (litro):  m. 
Z'inl.  Ala  de  insecto  cuando  es  córnea  solamente 
en  la  base. 

HEMENCIA:  f.  ant.  Vehemencia,  eficacia,  ac- 
tividad. 

...  ó  este  rey  fizo  buscar  los  libros  de  los 
santos  padres,  con  m'iy  gran  hemencia. 
Crónica  general  de  En/iaña. 

HEMENCIAR  (de  hemrncia ):  a.  ant.  Procurar, 
solicitar  con  veliemencis,  ahinco  y  eficacia  una 
co.««. 

HEMENCI060,  8A  (de  hemniria):  adj.  ant. 
Vehemente,  nriivo,  eficaz. 

HEMENTARIA  (del  gr.  X'¡i.>,  a^jAito:,  sangre): 
f.  X'»l.  tíénrro  «le  gnsanns  anélidos  hirudinens, 
de  la  familia  de  los  rincnlxlélidos,  subfamilia  de 
los  rlrpsidinos.  Se  carnrtriizan  estos  gusanos  por 
presentar  cuerpo  nenminadn  por  dolante  con  una 
ventos»  oval  bilabiada;  do»  ojos  en  la  cara  ilor- 
sal  ilel  segundo  anillo;  segmentos  formados  de 
cinco  anillos;  la  trompa  es  larga,  puntiaguda,  y 
comunica  con  las  glándulas.  Las  e»|)eiic»dee«te 
género  Rlacnn  al  hombre.  Son  notaiiUs  la  Ifac- 
mnilnria  flhilanii,  i|ue  vive  en  el  Amnznnas; 
la  //.  mfjimnn.  pinpiade  las  lagunas  de  Méjico, 
y  la  H.  officinnti.'),  del  mismo  lugar  y  emplea- 
da en  Hadicina. 
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HEMERALOPlA  (del  gr.  i\i.iz7 ,  el  día,  y  q-to- 
¡lai,  yo  veo):  f.  Patol.  Enfermedad  caracterizada 
por  la  dilatación  do  la  pupila  con  diminución 
brusca,  y  aun  abolición  completa,  de  la  visión 
durante  el  tiempo  que  el  Sol  se  halla  por  debajo 
del  horizonte. 

Esta  afección,  bastante  rara  en  Europa,  común 
en  los  trópicos,  endémica  en  ciertas  localidades, 
epidémica  en  la  tripulación  de  los  buques  en  al- 
gunas estaciones  navales,  se  presenta  en  los  in- 
dividuos cuya  retina  ha  sido  impresionada  du- 
rante mucho  tiempo  por  una  luz  demasiado  viva, 
reflejada  por  uua  superficie;  ejemplo,  la  rever- 
beración de  los  rayos  solares  en  los  países  cálidos 
ó  cubiertos  de  nieve,  y  en  los  obreros  (albañiles, 
pintores  de  casas,  etc.),  que  trabajan  fíente  á 
una  superficie  blanca;  la  retina,  muy  irritada, 
sufre  entonces  una  depresión  funcional. 

Esta  puede  resultar  también  de  una  debilidad 
general,  producida  por  las  malas  condiciones 
higiénicas,  lo  cual  explica  el  carácter  epidémico 
que  algunas  veces  reviste  la  enfermedad,  que 
puede  acompañar  al  escorbuto,  las  fiebres  perni- 
ciosas, etc.  Se  han  descrito  hemeralopías  congé- 
nitas  y  hereditarias,  pero  es  probable  que  no 
fueran  esenciales  y  primitivas;  en  efecto,  la  he- 
meralopía  no  es  con  frecuencia  más  que  un  sín- 
toma de  otras  afecciones  oculares,  como  la  reti- 
nitis pigmentaria,  la  atrofia  de  la  papila  óptica 
y  de  los  vasos  del  fondo  del  ojo. 

La  visión  durante  el  día,  y  en  las  condiciones 
normales  del  alumbrado,  es  muy  distinta;  sólo 
por  la  noche,  en  el  momento  del  crepúsculo  ó 
cuando  disminuye  la  luz  artificial,  comienza  á 
trastornarse  la  visión;  á  medida  que  declina  el 
día  el  enfermo  experimenta  la  sensación  de  uu 
velo  grisáceo  ó  de  una  nube  que  va  á  interponerse 
poco  á  poco  entre  sus  ojos  y  los  objetos  exteriores, 
y  el  mi.smo  fenómeno  se  observa  cuando  se  co- 
loca al  enfermo  en  una  pieza  bien  iluminada 
cuyo  alumbrado  se  disminuye  gradualmente.  La 
dilatación  de  la  pupila  es  muy  evidente  á  la  luz 
y  aumenta  con  una  mediana  obscuridad,  pero  es 
menos  pronunciada  que  bajo  la  inlluencia  déla 
belladona.  Al  mismo  tiempo,  la  visión  de  cerca 
es  difícil  ó  imposible,  y  la  acomodación  tiene 
menor  amplitud.  Cuanto  al  examen  oftalmoscó- 
pico,  no  presenta  ninguna  alteración  en  la  he- 
meralopía  esencial;  si  es  sintomática  permite 
ver  las  lesiones  propias  de  las  afecciones  que  la 
acompañan. 

El  reposo  del  ojo  por  la  permanencia  prolon- 
gada en  una  habitación  obscura  es  la  base  del 
tratamiento;  los  reconstituyentes  y  los  tónicos 
se  hallan  indicados  en  los  individuos  débiles, 
enfermizos.  La  estricnina  y  el  opio,  los  colirios 
con  eserina,  han  dado  también  buenos  resul- 
tados. 

En  los  animales  domésticos  es  muy  rara  la 
hemeralopía. 

HEMERÓBIDOS  (de  fiemciolio):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  neurópteros  planinenncs.  Se 
caracterizan  por  tener  cabeza  vertical;  antenas 
filiformes  ó  cilindricas;s¡empre  provistos  de  bu- 
che y  de  una  molleja;  carecen  generalmente  de 
ocelos;  mandíbulas  con  un  lóbulo  externo  biar- 
ticulado  y  un  (lalpo  con  cinco  artejos;  labio  in- 
ferior no  dividido  y  provisto  do  palpos  con  tres 
artejos;  alas  anterioresy  posteriores  de  magnitud 
próximamente  igual,  por  lo  común  muy  trans- 
parentes y  tectiformcs;  primer  anillo  do  los  tar- 
sos muy  alargado;  las  larvas  tienen  la  cabeza 
pequeña  con  una  pinza  no  dentada  que  les  sirvo 
para  la  succión,  formada  por  los  maxilares  y  las 
mandíbulas;  inamlílmlas  sin  palpos  y  abdomen 
alargada.  Estas  larvas  chupan  do  otros  insectos 
y  de  inaclios  arácnidos. 

Comprende  esta  familia  los  géneros  /lemrro- 
bilis,  Manli.'ipa,  Drr¡>aniexia,  ChrijsoiHi ,  Dr^pn- 
nopterir,  Simjra,  C'omioplerir,  Osmyliis  y  Xe- 
moptrra. 

HEMEROBIO  (del  gr.  r,|ji£,»,  día,  y  610;,  vida): 
m.  Xool.  Género  do  insecto»  neurópteros,  plani- 
pennes,  de  la  familia  de  loshemerubidos.  8c  dis- 
tinguen los  iuseetoHile  este  género  por  presentar 
cabeza  con  boca  poco  saliente;  antenas  monili- 
formes;  tibias  ilc  las  patas  posteriores  fusiformes; 
último  artejo  de  los  tarsos  muy  puntiagudo;  ln« 
alas  muy  inclinoila»  n  manera  de  tejado;  la  vena 
marginal  ile  las  anteriores  no  se  corre  simélri- 
camcnln  junto  n  la  del  borde  inferior,  sino  que 
forma  cerca  ilo  la  raíz  un  arco  hacia  afuera;  la 
vena  longitudinal,  más  próxima,  envía  hacia  la 
raperficie  interna  por  lo  común  doa  ramas  para- 


HEME 

lelas  (sectores).  Según  el  número  de  éstas  y  la 
dirección  de  la  primera  vena  transversal,  entre 
la  marginal  y  lasubmarginal,  se  han  clasificado 
recientemente  varias  especies. 

Uemerobio  áspero  ( Ucmerobius  horlus).- 
Esta  especie  se  reconoce  fácilmente  por  las  cinco 
ramas  equidistantes  y  paralelas  do  su  radio  y 
por  las  que  están  alternativamente  manchadas 
de  amarillo  y  de  pardo  negro  en  las  alas  ante- 
riores. La  mosca  es  de  un  pardo  negro,  á  excep- 
ción de  los  tarsos  y  de  la  región  anterodorsal, 
que  son  de  un  amarillo  pardo.  La  especie  mide 
0°i|0065,  y  las  alas  anteriores  O"", 00875.  Sus  an- 
tenas se  asemejan  á  uu  collar  de  perlas. 
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Uemerobio  y  su  larva 

Las  larvas  del  hemerobio  se  asemejan  á  las  del 
erisopo  por  su  género  de  vida,  que  es  idéntico, 
pero  tiene  los  órganos  muy  cortos  y  anchos,  las 
antenas  gruesas  y  los  lóbulos  prehensores  cortos 
con  sus  tarsos  comprimidos.  Muchos  do  ellos  so 
encierran  en  el  interior  de  los  pulgones  que  han 
devorado. 

Son  también  notables  las  especies /f.  humili 
y  H.  lutcsccns. 

HEMEROBlólDE  (de  hemorobio,  y  del  gr.  't:- 

vi:,  forma):  m.  Palcont.  Género  de  insectos  neu- 
rópteros, planipennes,  de  la  familia  de  los  heme- 
róidilos.  Comprende  especies  fósiles  en  el  liásico 
y  es  muy  afín  al  género  actual  Heinerobitts. 

hemerocAlidE  (del  gr.  tjuis.í»,  día,  y  x«- 
XX:;,  belleza):  f.  Bol.  Género  de  Liliáceas  ante- 
riceas,  caracterizado  por  tener  periantio  de  forma 
embudad^  con  seis  divisiones  casi  iguales,  exten- 
didas; andróceo  de  seis  estambres  inclinados  as- 
cendentes; ovario  con  tres  celdas  multiovuladas 
terminado  en  un  estilo  filiforme  más  largo  qno 
los  estambres  y  en  la  misma  dirección  que  éstos; 
la  porción  estigmatífcra  es  ligeramente  capitada. 
Hay  conocidas  cuatro  especies  pertenecientes  á 
este  género,  propias  de  la  Europa  central  y  meri- 
dional, Asia  media  y  oriental ;  plantas  con  raíces 
fasciculada.s,  que  á  veces  presentan  abultamien- 
tos  fusiformes;  tallo  provisto  de  hojas  esparci- 
das, lineales,  envainadoras;  flores  dispucsta-s  en 
racimos  cimíferos  en  el  extremo  do  los  ramos. 
Algunas  se  cultivan  como  ornamentales,  princi- 
palmente las  dos  especies  líemerocallis  fara  y 
II.  futra. 

líemerocallis  fiara.  -  Llamada  vulgarmente 
Azucena  amarilla,  es  especie  europea  que  crece 
espontáneamente  en  los  nosques  y  en  las  prade- 
ras frescas  de  las  montañas,  en  Suiza,  Piamon- 
te,  Hungría,  etc.  Frecuentemente  cultivada  en 
los  jardines.  De  su  raíz  paiten  numerosas  hojas 
esticchasy  largas  de  6  6  ilccímetros,  entro  las 
cuales  se  elevan  uno  ó  muchos  escapos  desnudos, 
altos,  de  6-7  dceímetros,  ramosos  en  su  extre- 
midad, en  domle  ofrecen  doa  ó  tres  flores  gran- 
des, de  un  amarillo  claro,  de  olor  agradable  y 
casi  sentailas.  En  Rusia  se  em|dean   sus  hojas 

fiara  hacer  esteras,  y  antiguamente  se  han  tenido 
as  flores  |K)r  cardiacas. 

//.  /i//ra  (Azucena  anteada,  Lirio  turco).  - 
Esta  especie  crece  espontáneamente  en  varios 
¡ninlos  de  Europa.  Se  cultiva  con  frecuencia  en 
ios  jardines.  Difiere  de  la  hemorocálide  amarilla 
por  sus  flores  algo  nnls  grandes,  más  numerosas, 
de  color  leouado-rojizo,  inodoras  éi  casi  inodoras. 
Florece  por  junio  y  julio.  A  pesar  deque  las  flo- 
res de  estas  plantas  no  duran  más  que  un  día, 
adornan  los  jardines,  porque  cada  golpe  signe 
produciendo  flores  durante  un  mes.  Los  tubér- 
culos, que  so  extienden  y  multiplican  considera- 
blemente,  so  (dantan  por  octubre  y  noviembre. 
Cada  tres  años  se  entresacan  las  raíces,  difíciles 
do  extirpar  cuando  se  apoderan  del  terreno. 

HEMEROCALlDEAS  (de  henieroctttide ):  (.  pl. 
£ot.  Orden  de  plantas  monocotiledúncas,  consi- 


(levarlo  por  Id  «¡¡oiicialiiliul  de  los  botánicos  mo- 
(lirni)s  como  mi  i-\n\<o  ilo  asfodeleas  (Liliáceas). 

HEMERODROMIO  (ilül  gr.  r,aíoa,  día,  y  o-o- 
iííj:,  coiTcdoi):  ni.  Zoul.  Género  de  insectos  díp- 
teros, braquícero.",  tanistcniátídos,  ortóceros,  do 
la  familia  ilo  los  émpidos.  Se  distingue  esto  gé- 
nero por  presentar  patas  anteriores  con  ancas 
alargadas.  Es  notable  la  especio  H.  mantiapa. 

HEME8PINA  (del  gr.  r,;j.T,  semi,  y  espina):  f. 
Zool.  Caila  tina  do  las  apóñsis  es]iinosas  do  los 
arcos  vertebrales  inferiores  6  iiemapófisis.  En  la 
teoría  do  las  vértebras  craneanas  las  lienicspinas 
de  la  segunda  vértelua,  ó  sea  la  parietal,  roñes- 
poiiden  al  hueso  lingual  y  al  cnerpo  del  liioidos; 
las  de  la  cuarta  6  nasal  a  los  huesos  interuiaxi- 
lares. 

HEMIALBÚMINA  (del  gr.  7¡a!,  semi,  y  albúmi- 
na): f.  Qaim.  Cuerpo  análogo  á  las  pcptonas,  y 
1)110  se  produce  antes  que  éstas  en  el  desdobla- 
miento de  las  materias  albumiiioides  bajo  la 
acción  de  los  jugos  digestivos  ó  do  los  ácidos 
diluidos  é  hirvii'iido. 

HEMlALBUMOSA  (del  gr.  7)¡ji:,  semi,  y  albií- 
minaj:  (.  Quim.  biol.  Derivado  do  la  albúmina 
que  se  origina  transitoriamente  durante  la  trans- 
formación de  las  materias  albumiiioides  en  pep- 
toiías  bajo  la  accitin  ile  los  jugos  gástrico  y  pan- 
creático. La  hemialbuniosa  existe  en  estado  in- 
soluble  y  en  estado  soluble.  Se  llama  también 
jtroprp/iiiia. 

HEMIANDRA  (delgr.  r;¡ji.',  Semi,  y  avrj^o,  «v5oo:, 
macho):  f.  A'oí.  Género  deLabiadasprostantercas; 
tienen  flores  con  cáliz  bilabiailo  ó  casi  quinque- 
dcutailo,  de  divisiones  iguales;  las  anteras  con  el 
conectivo  prolongado  en  su  base  formando  un 
apéndice  lineal  ó  dentiforme.  Está  representado 
el  género  por  dos  ó  tres  es])eoies  originarias  do 
Australia,  arbustos  con  hojas  estrechas  rígidas, 
llores  en  gloniéiulos  axilares  bifloros;  una  de 
ellas  se  cultiva  en  los  jardines  botánicos. 

HEMIANESTESIA  (del  gr.  t;;í',  semi,  y  aiieslr- 
sia):  f.  Palol.  Anestesia  iiicom]ileta.  Abolición 
unilateral  de  todas  las  formas  de  sensibilidad, 
ijue  se  manifiesta,  lo  mismo  que  la  hemiplejia, 
en  el  lado  del  cuerpo  opuesto  á  aquel  en  que 
reside  una  lesión  encefálica. 

La  mayor  parte  de  los  liemiplégicos  no  están 
paralizados  más  que  d(d  inovimieiilo  ,  quedando 
intacta  su  sensibilidad;  ¡uTO  en  ciertos  casos  (que 
son  loa  menos  frecuentes,  aunque  no  excepcio- 
nales) hay  hemianestesia  más  ó  menos  completa 
del  lado  hemiplégico.  En  pos  de  un  ataque  de 
apoplejía de.sarróllanse  los  acidentesde  un  modo 
brusco  ó  grailual,  como  en  las  demás  heiuiplo- 
jias;  el  enfermo  ilice  que  no  siente  su  lado  para- 
lizado y  que  lo  tiene  como  muerto.  Examinán- 
dole se  observa  una  in.sensibilidad  completa  do 
todo  el  lado,  la  cual  .se  detiene  bruscamente  en 
la  linea  inedia,  tanto  por  delante  como  por  de- 
trás. Con  todo,  en  ocasiones  esta  limitauiun  no  es 
mati'mátiea;  hay  entonces  nna  )ie(|Ueña  región  de 
.sen.siliilidad  difusa  alreiledor  de  la  línea  media, 
debido  esto  á  las  anastomosis  de  los  nervios  de 
ambos  lados. 

La  jiiel  ha  perdido  todas  sus  sensibilidades  al 
tacto,  al  dolor  y  á  la  teniperatnra;  asi,  el  enfer- 
mo no  percibe  una  aguja  profundamente  intro- 
ducida, un  cuerpo  frío  en  contacto,  el  cosquilleo, 
las  corrientes  eléctricas,  etc.  Las  partes  ¡piofun- 
das  pueden  estar  también  anestesiadas;  so  pueden 
provocar  eoiiti acciones  musculaies  por  una  co- 
rriente eléctrica,  y  hasta  tetanizar  un  miembro 
sin  producir  dolor. 

Debilíta.se  también  el  sentido  muscular.  Cerra- 
dos los  ojos,  el  enfermo  no  tiene  conocimii  uto 
de  los  movimientos  espontiineos  y  provocados 
i|Uo  ejecuta;  de  modo  que,  si  se  invita  al  imlivi- 
duo  á  que  lleve  la  mano  enferma  sobre  un  punto 
sano  con  los  ojos  lerrndos,  noadvertirá  un  obstá- 
culo interpuesto  y  dejará  desviar  ó  inmovilizar  ol 
brazo  (jue  había  puesto  en  movimiento,  A  veces 
se  enfria  considerablemente  (hasta  2  ó  3")  el  lado 
enfermo. 

La  hemianestesia  puede  manifestarse  también 
en  las  mucosas  (lengua,  boca,  velo  del  paladar). 
Algunas  veces  se  ha  podido  tocar  la  conjuntiva 
con  la  barba  de  una  pluma,  siu  que  el  enfermo 
lo  sintiera. 

Observaciones  numerosas  y  cuidadosamente 
recogidas  demuestran,  al  parecer,  que  la  lesión  de 
la  hemianestesia  de  origen  cerebral,  con  purtici- 
paciún  de  todos  los  sentidos,  reside  en  la  cápsula 
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interna,  y  principalmente  en  sn  tercio  posterior, 
en  la  región  lenticulo  óptica.  Cuando  la  lesión 
radica  en  este  punto  hay  hemianestesia  y  hemi- 
plejia en  diversos  grados;  cuando  reside  en  la 
región  anterior  ó  lentículo  estilada  delacá|isula 
interna  hay  hemiplejia  .sólo,  sin  hemianestesia. 
I'or  eso  dice  Grassct  que  «hasta  ahora  únicamen- 
te se  conoce  el  histerismo,  el  saturnismo  crónico 
y  una  lesión  de  la  región  lentículo-óptica  de  la 
cápsula  interna  como  causas  capaces  de  jiroducir 
la  hemianestesia  con  todos  los  caracteres  indi- 
cados, í 

Falta  entrar  en  el  terreno  de  la  fisiología  pa- 
tológica. jDc  dónde  procede  la  hemianestesia  en 
esta  lesión?  ¿Existe  en  la  cápsula  internael  cen- 
tro de  las  sensaciones?  No  del  todo.  Los  centros 
de  sensibilidad,  los  i>untos  en  que  las  impresio- 
nes exteriores  van  á  terminar,  produciendo  las 
sensaciones,  están  probablemente  en  la  corteza 
gris,  y,  de  un  modo  esjiccial,  cu  la  de  los  lóbu- 
los occipitales.  La  cápsula  interna  es  simplemente 
una  región  por  la  cual  pasan  los  conductores 
que  hacen  llegar  las  impresiones  periféricas  á  los 
centros  verdaderos. 

Para  tenuinar  estas  líneas  conviene  decir  al- 
gunas palabras  acerca  de  los  curiosos  efectos 
de  la  electrización  y  de  la  nietaloterapia  en  el 
tratamiento  de  la  hemianestesia.  Richet  demos- 
tró ya,  en  la  Sociedad  de  Biología  de  París,  que 
la  excitabilidad  eléctrica  de  los  nervios  está  con- 
servada en  la  hemianestesia  de  origen  cerebral: 
hacía  pasar  una  corriente  eléctrica  al  través  de 
agujas  introducidas  en  la  piel,  desarrollando  de 
este  modo  vivos  dolores  en  las  jiartes  anestesia- 
das. Vulpián  (Arch.  de  Pysiol.,  1875,  número 
6)  ha  visto  curiosos  fenómenos,  en  unhemianes- 
tésico,  electrizándole  la  piel  del  lado  enfermo. 
«Colocó  una  esponja  húmeda  en  la  región  supe- 
rior de  los  músculos  epieondíleos,  y,  jiasando  el 
pincel  metálico  por  la  cara  dorsal  del  antebrazo 
y  de  la  mano,  hizo  desarrollar  nna  corriente  de 
inducción;  nada  ocurrrió  durante  los  dos  ó  tres 
primeros  minutos;  pero  después  sin  tiócl  enfermo, 
al  nivel  del  pincel,  hormigueos,  pinchazosy  luego 
dolor  vivo,  iuso|ioitablc. »  Grassct  ha  obtenido 
análogos  resultados,  que  el  lector  podrá  consul- 
tar en  la  obra  Enfermedades  del  sistema  nervioso 
(lecciones  dadas  en  la  Escuela  de  Montpellier) 
escrita  por  dicho  profesor. 

Kespccto  á  los  efectos  de  la  metaloteraiiia  en 
la  hemianestesia,  iguales  ó  superiores  á  los  (¡ue 
se  obtienen  en  otras  formas  de  anestesia,  serán 
estudiados  en  el  artículo  Metalotebapia. 

HEMlASPIDO(del  gr.  r);j.',  semi,  y  «ün:  escu- 
do): m.  Pateonl,  Género  de  moluscos  gigan tos- 
tráceos,  inesostomátidos,  de  la  familia  de  loa  nie- 
linúridos.  Se  caracteriza  por  la  forma  y  número 
de  sus  segmentos  abdominales,  que  son  nueve, 
terminados  por  un  aguijón  caudal  largo  y  ma- 
cizo. Este  genero  forma  el  tránsito  eiitic  los  be- 
linúiidos  y  los  euriptéridos.  Es  notable  la  especie 
Jíemiaspis  limvloides,  que  se  halla  fusil  en  las 
pizairas  del  silúrico  superior  de  Shropshire. 

HEMIASTRO  (del  gr.  t¡u'.,  semi,  y  sn-.r,'.,  es- 
trella): m.  Zool.  Género  de  equinodermos  cqui- 
noideos,  del  orden  de  losespatan- 
goides,  suborden  do  los  espatan- 
gídeos,  familia  de  los  cspatángi- 
dos,  subfamilia  de  los  brisinos, 
secciiiii  de  los  prinadétidos.  Se 
distingue  este  género  por  pre- 
sentar cubierta  testácea  plana, 
truncada  posteriormente,  con 
una  carita  peripétala  y  dos  péta- 
los más  ó  menos  hundiilos.  Los 
hundimientos  ambulací  íferos 
posteriores  sirven  de  cavidad  iii- 
cnliadoia.  Son  notables  las  es- 
pecies JIrminstrr  coveniosiis,  (|U0 
habita  en  Chile,  II.  philij'jni  y 
II.  cr/ieyyilus. 

HEMrAULO(del  gr.  r,[u,  semi, 
y  aJA'i.-,  tubo,  sifón):  m.  I!ol.  Género  de  Diato- 
máceas,  de  la  familia  de  las  bidullleas  según 
Kiitziiig,  orden  do  las  apendiculáceas;  los  botá- 
nicos modernos clasilican  catas  algas  en  el  grupo 
de  las  criptorafídcas. 

HEMIBDELA  (del  gr.  ir,;jii,  semi,  y  í^f/./.j,  san- 
guijuela): f.  üvol.  Género  de  cúsanos  hinidi- 
neos,  de  la  familia  de  los  rincobdélidos,  subfa- 
milia lie  los  ietiobdélidos. 

HEMIBOS  (del  gr.  ru',  semi,  y  del  lot.  ?-05, 
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buey):  m.  PaUont.  Género  de  mamíferos  ru- 
miantes, de  la  familia  de  los  Ivóvidos,  subfamilia 
de  los  bovinos.  Se  conocen  restos  fósiles  en  los 
terrenos  terciarios  de  la  India,  con  los  que  so 
han  formado  diversas  especies.  Una  de  ellas 
( Ilemibus  triqwtricomiK),  propia  del  plioceno 
indio,  se  considera  como  la  forma  originaría  del 
búfalo.  Una  do  las  especies  vivientes  que  más 
se  aproximan  al  hemibos  es  el  Anoa  deyraieor- 
nis  do  las  Célebes,  especie  de  búfalo  enano  que 
tiene  también  algunos  caracteres  de  los  antílo- 
pes. 

HEMICARDIO  (delgr.  r,|i:,femi,  y  xi«;«, co- 
razón): m.  Zuül.  Género  de  moluscos  lamelibran- 
quios sifoniados,  de  la  familia  de  los  cardíidos  ó 
cardíacos.  So  distingue  por  presentar  las  valvas 
comprimidas  de  delante  atrás  y  aquilladas  á 
partir  del  vértice.  Es  notable  la  especie  Ilevii- 
cardinm  cardissa,  propia  de  los  Indias  onenta- 
lea. 

HEMICARFA  (delgr.  r,[i:,  semi,  y  -/.aíor;,  briz- 
na, pajita,  etc.):  f.  Bot.  Género  de  Ciperáceas, 
tribu  de  las  hipolitieas;  es  muy  parecido  al  Li- 
¡locarji/ia,  porloqueEndlicher  le  considera  como 
un  grupo  de  dicho  género.  Difiere  de  él  por  tener 
una  espiga  solitaria;  flor  rodeada  de  nna  verda- 
dera bráctea,  y  andróceo  reducido  aun  estambre 
casi  lateral.  Se  incluyen  en  este  género  cinco 
especies  que  habitan  el  Senegal,  Abisinia  é  In- 
dia oriental. 

HEMICARPIdeas  (delgr.  r¡a:,  semi,  yy.ap-1);- 
fruto):  f.  pl.  i>(/^  Serie  de  algas  niveas;  com- 
prende las  Icmanieas,  ectocárpeas  y  bratracos, 
permeas. 

HEU/IICICLO  (del  lat.  hemicycUum;  delgr.  f.iii- 
zJ/.>  .ov,  de  ■t,\i.i,  medio,  y  xjxao;,  círculo):  ro. 
Semicírculo. 

-Hemiciclo:  ant.  Arq.  v,rb.  Construcción 
erigida  per  los  romanos  en  forma  de  recinto 
semicircnlar,  con  asientos  para  reunirse  en  con- 
versación, y  que  situaban  en  los  parques  y  otros 
sitios  públicos  para  descanso  de  los  paseantes. 

-Hemiciclo:  ant.  Especie  de  cuadrante  so- 
lar atribuido  á  Beroso,  que  se  cree  fuera  un  plinto 
inclinado,  cortado  en  semicírculo  y  cóncavo  del 
lado  del  septentrión;  de  su  medio  salía  un  estilo, 
cuya  punta  correspondía  con  el  centro  del  hemi- 
ciclo, y  su  sombra  marcaba  en  la  concavidad  de 
éste  los  dios  de  los  meses  y  las  horas  del  día. 

HEMICIDAriDO  (del  gr.  t,¡ji',  semi,  y  xioap::, 
diadema):  m.  Zool.  y  Paleonl.  Género  de  equi- 
nodermos equinoideos,  enequinoideos,  regulares, 
glilostomátidos,  diademátidos.  Se  distingue  por 
presentar  cuerpo  bastante  grande,  redondeado, 
con  la  cara  .superior  muy  abovedada  ;  áreas  am- 
bulacríferas  estrechas,  algo  más  auchas  hacia  la 
cara  inferior,  y  provistas  por  esa  parte  de  dos 
filas  de  tubérculos  grandes  y  fuertes  provistos 
de  espinas;  áreas  inteíanibulacrtferas,  con  dos 
filas  de  tubérculos  principales  también  robustos: 
espinas  largas,  cilindricas,  á  veces  en  forma  de 
maza.  Conipreudc  muchas  especies  fósiles  que 
alcanzan  su  mayor  desarrollo  en  el  jurásico  su- 


Uenueiiaria  ei-tnidari» 

perior.  Son  notables  las  especies  Hemicidari$ 
srrialis  y  //.  oviiiioii.  Se  consideran  como  sub- 
géneros del  Hemicidaris  los  grupos  üt/yodiad*- 
nio  y  Utmidiadena. 

-  HF.MlcinÁRlPos:  pl.  Zool.  y  Palrnnl.  Fami- 
lia de  equinodermos  equinoideos,  regnUie.s.rquí- 
nidos,  y  queso  distinguen  porpresentarrubicita 
tcstttcea  gruesa;  tubérculos  de  los  ambulacros 
peqnefios  festoneados  y  perforados:  las  filas  d« 
poros  sencillas  se  duplican  al  aproximarse  al 
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pcristomo.  EUta  fnmilia  comprende  sólo  géneros 
fusiles,  tales  como  los  Hnnicidaris,  Uemidiade- 
ma,  llypodiniiema,  Acrucidaris,  etc. 

HEMICISTITA  (ilel  gr.  t¿í:,  senii,  y  yjiT'.;, 
vejieiiilla):  f-  í'nlcont.  Género  de  equinodermos 
cistideos,  de  la  familia  de  los  agelacrinidos.  Es 
muy  afin  del  género  Agdacrinus,  del  que  se 
distingue  jior  tener  los  snrcos  amliulacnferos 
más  anchos,  mas  cortos  y  derechos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  silúrico  inferior. 

HEMICLENA  (del  gr.  T,'>:.  semi,  y  yXxwx, 
envoltura):  f.  Bot.  Género  de  Ciperáceas  ci  percas, 
con  el  que  Fenzl  formó  un  grupo  muy  pequeño, 
el  de  las  hcniicleneas,  juntamente  con  el  Plcii- 
rathnc.  Sus  caracteres  son:  espiguillas  de  cinco 
á  nueve  flores  hermafroditas,  separadas  mediante 
bráctcas  dísticas,  imbricadas,  aquillado  navicu- 
ladas,  una  ó  dos  llores  de  la  parte  inferior  á 
menudo  estériles;  andróceo  compuesto  de  tres 
estambres:  estilo  caduco,  con  tres  ramas  estig- 
máticas;  fruto  cariópside,  plano  en  su  cara  in- 
terna, convexo  y  anguloso  en  la  externa,  y  ro- 
deado de  un  disco  ciatifornie  trilobado.  Este 
género  comprende  cuatro  especies  originarias 
del  África  austral,  hierbas  ramilicadas  inferior- 
mente,  con  hojas  lineales,  setáceas  ó  capilares, 
vainas  cortas  y  hendidas.  Las  espiguillas,  ter- 
minales ó  laterales,  son  solitarias  y  pcduncula- 
das,  con  involucro  bracteiforme  ó  sin  él. 

HEMICLENEAS  (de  hcmiclena):  f.  pl.  Bol. 
Subtribu  de  las  Fuirencas,  compuestade  los  gé- 
neros Bemiehlccna  y  Pleurachne. 

HEMICLENÍDEAS  (de  hemichna):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Ciperáceas  fuireneas. 

HEMICORDILO  (del  gr.  t¿v..  semi,  y  /.opS'jXo:, 
especie  de  lagarto):  m.  Zool.  Género  de  reptiles 
saurios,  brevilingües,  de  la  familia  de  los  ptico- 
pléuridos. 

HEMICOREA  (del  gT.  r^-v.,  medio,  y  corea):  f. 
Paiol.  Variedad  de  corea  limitada  á  una  mitad 
del  cuerpo.  V.  Corea. 

La  hcmicorea  es  un  síntoma  que  merece  figu- 
rar al  lado  de  la  henjíanostesia  en  la  historia  de 
las  locaIiz.jciones  cerebrales;  ambos  fenómenos 
suelen  coincidir,  y  el  sitio  de  su  lesión  es  muy 
próximo.  Indicada  ya  su  existencia  por  muchos 
autores,  la  hcmicorea  ha  sido  seriamente  estu- 
diada, primero  por  Weir  Mitchell  (1874)  y  des- 
pués por  Charcot  y  Raymond. 

Supóngase  un  individuo  hemiplégico:  en  pos 
de  un  ataque  de  apoplejía  queda  una  hemiplejía, 
acompañaila,  por  ejemplo,  de  hemiancstesia. 
Durante  algunos  n^eses  nada  ocurre  de  extraor- 
dinario, pero  después  pueden  aparecer  ligeras 
contracturas  en  el  lado  paralizado.  A  los  seis 
meses  la  contractura  desaparece,  la  hemiplejía 
va  cediendo  y  hasta  tiende  á  la  curación;  enton- 
ces comienzan  los  movimientos  anormales  en  el 
lado  paralizado.  Estos  movimientos,  primero 
débiles  y  limitados,  van  extendiéndose  jpoco  á 
poco.  Ho  aquí  sus  caracteres  principales  (Gras- 
set): 

1."  Gran  inestabilidad  durante  el  reposo. 
Aunque  el  enfermo  esté  en  su  cama,  ain  querer 
ejecutar  ningún  movimiento,  su  mano  no  puede 
quedar  nunca  trancpiila,  viéndose  agitada  por  sa. 
cndidas  incesantes;  los  dedos  se  doblan  y  extien- 
den alternativamente;  el  brazo  y  antebrazo  so 
agitan  casi  sin  cesar,  observándose  también  aná- 
logos movimientos  en  la  pierna. 

2."  Estos  movimientos,  desordenados  é  irre- 
enlares,  no  son  rítmicos  ni  oscilatorios,  lo  cual 
los  distingue  del  temblor. 

3."  Dichos  movimientos  son  exagerados  por 
los  movimientos  voluntarios;  para  llevar  un  ob- 
jeto hasta  an  boca  el  enfermo  encuentra  dificul- 
tades enormes,  que  aumentan  á  medida  que 
aproxima  su  mano  á  la  boca,  pudiendo dar  lugar 
á  que  el  objeto  ó  la  comida  se  escapen  de  su 
mano.  En  la  marcha  los  movimientos  ilcsorde- 
nados  agitan  los  piernas  i  imprimen  sacudidas  a 
tojo  el  cuerpo.  Cnanto  má*  concentra  el  enfermo 
■Q  atención  en  los  miembros  para  impedir  dichos 
movimientos,  más  se  exageran  éstos. 

i."  La  cara  pncdr  ]iarticípar  del  trastorno 
muscular:  entonces  hay  una  cs|i«cip  do  tic  facial 
y  el  enfermo  ejecuta  gestos  repelido». 

6."  La  vista  no  ticno  ninguna  influencia 
•obre  dirhos  movimientos 

6.°  Este  sintonía  coincide  muchas  veces  con 
la  hemiiiMi'!>t<-8Í<i,  pero  puede  ser  independicntp. 

El  tipo  il«  hemicort*  qu<  qoed»  doacrito  «•  el 
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más  común,  el  que  se  desarrolla  cuando  la  hemi- 
plejia  empieza  á  atenuarse.  Otra.s  veces  la  hcmi- 
corea precede  á  la  hemiplejía,  y  entonces  se  lla- 
ma prepnratitka.  En  los  cnfeinios  que  sufren 
varias  aplopejms  sucesivas  leaparece  siempre  la 
hcmicorea  precediendo  á  la  hemiplejía. 

Comparando  los  enfermos  de  atetosis  y  los  que 
presentan  la  hemicorea  postparalítiea  ordinaria, 
se  ve  que  «existe  analogía  en  la  forma  de  las 
alteraciones  motoras,  analogía  en  las  condicio- 
nes de  desarrollo,  y  esto  parece  que  basta  para 
hacer  pensar  que  la  atetobis  no  es  más  que  una 
variedad  de  la  hemicorea  posthemipléjica. » 
(Bonrneville).  La  hcmicorea  forma  un  síntoma 
e.vpecial,  distinto  de  todos  los  demns;  importa 
saberla  conocer  clínicamente  y  di.stiuguírla  bien, 
tarea  difícil  para  quien  no  se  dedique  al  cultivo 
especial  de  la  neuropatología. 

Por  lo  demás,  Raymond  afirma,  con  Charcot, 
que  el  asiento  de  la  hemicorea,  lo  mismo  que  de 
la  hemiancstesia,  está  en  la  parte  posterior  de  la 
cápsula  interna,  en  la  región  IcntiVulo-óptíca. 
Cnanto  á  la  fisiología  patológica  nada  puede  de- 
cirse, pues  se  halla  reducida  á  meras  hipótesis. 

HEMICOSMITA  (del  gr.  r,;j.',  semi,  y  -/.o^iiti,,, 
adornar):  f.  Palcont.  Género  de  equinodermos 
cistídeos,  de  la  familia  de  los  cariocríuidos.  En 
este  género  la  disposición  de  las  placas  es  idén- 
tica á  la  que  se  presenta  en  el  Caryocrinus.  El 
polo  apical  está  formado  por  dos  piezas  desigua- 
les, en  el  medio  de  las  que  se  halla  situ.ida  la 
boca,  bajo  la  forma  de  uua  hendedura  tripartiila, 
cubierta  de  plaquitas,  en  los  ejemplares  bien 
conservados.  De  la  boca  parten  canales  ambula- 
criferos  poco  profundos  que  terminan  en  facetas 
que  sirven  ¡jara  la  inserción  de  los  brazos.  Las 
placas  básales  sólo  tienen  poros  diseminados  y 
están  incompletamente  desarrolladas  sobre  la 
mitad  inferior  de  las  placas  laterales.  Compren- 
de este  género  especies  fósiles  en  el  silúrico  in- 
ferior de  Rusia  y  de  Inglaterra  y  en  el  silúrico 
superior  de  la  América  del  Norte. 

HEMICRAMBO  (del  gr.  r,a:,  semi,  y  xoáuCT), 
col):  m.  Bot.  Género  de  Cruciferas  caqnileas  -lue 
se  distinguen  por  los  caracteres  signientes:  cáliz 
con  sépalos  iguales  en  la  base;  corola  de  pétalos 
alargados;  estambres  en  número  de  .seis  con  fila- 
mentos dilatados;  silicua  biarticiilada,  con  arte- 
jos unílocnlares  bivalvos;  el  inferior  peqneüo, 
estéril,  ó  con  una  ó  dos  .semillas;  el  superior  más 
largo,  polispermo,  comprimido,  con  borde  agudo 
y  espolón  obtuso,  con  estilo  corto  estigmatífero 
en  su  cima;  valvas  uninervias  deprimidas  entre 
las  semillas,  y  con  un  tabique  rudimentario;  .se- 
millas oblongas,  colgantes  en  la  parte  inferior 
del  fruto,  y  en  distintas  posiciones  las  situada-s 
en  la  porción  superior;  cotiledones  conduplica 
dos.  La  especie  única  del  género  es  un  arbohllo 
de  Marruecos  con  hojas  alternas  largamente  pe- 
cioladas,  flores  dispuestas  en  racimos  muy  rami- 
ficados, terminales,  con  pedúnculos  filiformes  y 
desprovistas  de  bráctcas. 

HEMICRÁNEA  (del  gr.  7¡(ji:x5av(a,  de  ^¡ii,  me- 
dio, y  ,-.piv',v,  cráneo):  f.  JUed.  Jaqueca. 

HEMICRÉPIOO  (del  gr.  CiU:,  semi,  y  h^ízí^, 
calzado):  m.  Zool.  Género  de  equinodermos  ho- 
loturióldeos,  del  orden  do  lo.- pediculndos,  fanii 
lia  de  los  dendroqnirótido.H.  reitenece  al  grupo 
de  los  esporadipndos,  ó  sea  de  los  que  tienen 
pies  ambulacnferos  distribuidos  ignaliiientu  por 
todo  el  cuerpo  y  no  dispuestos  en  lilas.  Es  no- 
table la  especie  Hemicrepis  grauíilatus, 

HEMICROA  (del  gr.  T,[r,  semi,  y  />')»,  color): 
f.  Bot,  Género  de  Amarantáceas  aquiranteas, 
subtribu  de  las  policneniens.  Se  distingue  por 
tener  flores  hcrmafrr.düaa  provistas  dedos  bn>c- 
teas;  cáliz  de  cinco  sépalos  coloreados  en  su  parte 
interna;  estambres  dos  á  cinco  reunidos  por  Ib 
baso  en  forma  de  cúpula;  carecen  de  estninino- 
dio»;  estilo  muy  corto,  con  do»  estigmas  exten- 
dido» y  corto»;  utrículo  encerrado  en  el  cnliz; 
semilla  vertical  con  albumen  central  farináceo; 
embrión  periférico  semicircular,  y  radícula  as 
ccudentc.  Constituyen  el  género  do»  especies 
naturales  de  Nueva  Zelanda,  Beiuiarb(>roa»,  con 
hoja»  alternas,  sentadas,  casi  cilindrica»,  sin  es- 
típula» de  ninguna  clase,  y  florea  aiiUrc*  sen- 
tada». 

HEMIDACTILIO  (del  gr.  7,u',  semi,  y  íaxtj- 
/  rfi,  anillo):  ni.  Zool.  Genero  de  anfibios  nrode- 
los,  d«  U  familia  ds  los  pletodóntido*. 
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HEMIDACTILO  (del  gr.  t¡u!,  semi,  y  SaxTii- 
).o:,  dedo):  m.  Zoo/.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  saurios,  suborden  de  los  ciasilíngiies,  fa- 
milia de  los  ascalabótidos.  Las  especies  de  este 
género  se  distinguen  por  presentar  los  dedos 
unidos  solamente  en  la  mitad  de  la  base  por 
medio  de  laminillas,  mientras  que  la  última  y 
penúltima  articuLiciíJu  quedan  libres;  el  disco 
ó  cojín  se  halla  dividiilo  en  dos  partes  por  un 
surco  longitudinal;  la  parte  inferior  de  la  cola 
está  cubierta  de  escudos. 

Hemiihictilo  verrugoso  ( Hemidaelyltis  rerru- 
culahis).  -  Esta  especie,  propia  del  S.  de  Europa, 
es  un  reptil  pequeño,  de  solo  O", 10  ile  largo; 
distingüese  de  sus  demás  congéneres  europeos  por 
sus  escamas  de  forma  triangular  é  irregulares, 
dispuestas  en  series,  por  las  fajas  transversales 
verrugosas  y  por  el  color  rojo  de  carne  con  man- 
chas de  un  gris  pardo  en  las  partes  sui'eriores. 

El  área  de  dispersión  de  este  reptil  se  extiende 
por  todos  los  países  del  Mediterráneo;  abunda 
piinciiialmente  en  España,  Grecia,  Dalmacia  y 
en  el  N.  del  Afiiea. 

HEMIDASI8  (del  gr.  7;¡jl'.,  semi,  y  SatTj;,  peloso, 
velludo,  erizado):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
rotatorios,  gastrotríquidos.  Es  notable  la  especio 
Hoiii(la.'¡i/s  Agaso,  que  es  marina  y  hermafrodita. 

HEMIDESMEAS  (de  hemidesmo):  f.  pl.  Bot. 
Subgrupo  de  las  Asclepiadáceas  periploceas  for- 
mado por  el  género  Heinidcsmus. 

HEMIDESMO  (del  gr.  7,'j',  semi,  y  S-'atio:, 
lazo):  m.  Bvt.  Género  de  Asclepiadáceas  periplo- 
ceas; tienen  corola  rotácea,  valvar  en  la  preflo- 
ración;  corona  formada  de  cinco  escamas  coilas 
y  gruesas.  Se  conoeen  dos  especies  que  viven  en 
la  India,  arbolitos  volubles  con  hojas  opuestas, 
blanquecinas,  tomentosas  en  el  envés;  flores  pe- 
queñas, de  color  purpúreo,  con  mezcla  de  verde, 
dispuestas  en  cimas  compactas,  sentadas  y  casi 
opuestas. 

HEMIDIADEMA(del  gr.  rjiji'.,  semi,  y  diadema): 
m.  Zool.  Grupo  de  equinodermos,  equinoideos, 
enequinoideos,  regulares,  glilostomátidos,  dia- 
deniátidos.  Comprende  especies  del  género  He- 
■mtcidaris,  que  se  distinguen  por  tener  en  las 
áreas  anibnlacríferas  y  en  la  parte  correspon- 
diente á  la  cara  inferior  una  sola  fila  de  tubércu- 
los muy  robustos. 

HEMIDICTIO  (del  gr.  Tjijii,  semi,  y  Síxtuov, 
redecilla):  m.  Bot.  Grupo  de  heléchos  del  género 
Asiileiiiiim,  constituido  por  un  corto  número  de 
especies  que  se  caracterizan  por  tener  las  nerva- 
duras libres  en  los  dos  tercios,  anastomosándose 
cerca  de  los  bordes  de  los  segmentos  de  la  fronde; 
los  soios  son  lineales  y  ocupan  toda  la  porción 
libre  de  las  nervaduras  secundarías.  A  esta  sec- 
ción peiteneee  el  A.^/'leniíivt  Celerach,  tan  común 
en  los  muros  antiguos  ó  derruidos. 

HEIVIIDISCO  (del  gr.  r,¡jL-,  semi,  y  disco):  m. 
Bol.  Género  de  Diatomáceas,  perteneciente,  se- 
gún Rabonhorst,  á  la  familia  de  las  bidulfieas  y 
á  la  de  las  coseinodisceas,  sección  de  lascriplo- 
rafídeas,  en  opinión  de  los  diatomufilos  moder- 
nos. Se  caracteriza  el  género  porque  sus  especies 
tienen  valvas  celulosa»,  blancas  en  el  centro  y 
veteadas  en  la  margen ;  la  frústula  tiene  bastante 
parecido  con  las  del  género  Euodta. 

HEMIOOLMEN  (del  gr.  r,¡r,  semi,  y  dolmen): 
m.  Ar<¡  vion.  Nombre  que  se  ha  liado  al  monu- 
mento niegaiítieo  de  la  clase  de  los  dólmenes 
cuan<lo  ]ior  faltar  uñado  las  pieilrasdeapoyo.la 
que  constituye  la  mesa,  tiene  uno  de  sus  extre- 
mos levantailoy sosteniílo  poruña  piedra,  mien- 
tras por  el  otro  se  apoya  en  el  suelo,  Secreeqnp, 
más  que  disposición  especial,  sea  consecuencia 
de  dólmenes  derruidos.  V.  Dolmen  y  Ahqui- 

Tr.CTl'llA  MrOALlTICA. 

HEMIEORIa  (del  gr.  r,¡i\,  semi,  y  Eop»,  cara); 
f.  Crhl.  Tropiedad  perteneciente  á  los  cristales 
ó  formas  liemipilriea.s  (V.  Memi£|iRICo  y  Cris 
TAl.O(iRAFÍA).  Se  conocen  la  hemietlria  m/fr/Mi. 
nible  (de  la  que  son  buenos  ejemplos  la  boracita 
y  espato  de  Islandia),  y  la  hcmiedria  no  nujtfr- 
¡lonible,  formo  afectada  por  el  Acido  tártrico  y 
tartratos:  a  cada  uno  de  estos  solidos  correspon- 
de otro  idéntico  en  todo»  sus  elementos  cristalo- 
gráficos, y  .sin  embargo,  no  son  ambos  superpo- 
nible»,  de  nn  modo  análogo  á  la  formo  de  la 
mono  derecha  con  relación  á  la  ízquieida.  Se 
denomina  ácido  tártrico  y  taitralos  dextrohe- 
miédríoos  ó  lavobemiédricos,  según  que  las  mo- 
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dificttrionos  han  recaído  en  los  elementos  do  la 
deiielia  ú  de  la  izijuierda  del  uriütal. 

HEMIÉDRICO,  CA  (de  hemiedrla):  adj.  Crist. 
8e  dice  lie  im  .listiil  o  roinia  cristalina  en  lo» 
que  l'altun  la  niilail  de  los  elementos  homólogos, 
esto  es,  la  mitad  de  las  aristas,  ángulos  sólidos, 
caras  y  facetas, 

HEMIEDRO,  DRA  (do  hemiedríaj:  adj.  Crist. 
Hemiiíduico. 

HEMIESCARA  (del  gr.  TiIj.:,  serai,  y  fjyx-y)., 
fogón,  lirascro);  m.  Palfont.  Género  de  briozoa- 
riosquilostoniátidos,  imirticnlados,  de  la  fuinUia 
do  ios  escaridos.  Comprende  especies  actuales  y 
fósiles  en  ol  cretáceo  y  en  el  terciario. 

HEMIFILACO  (del  gr.  rjU',  semi,  y  ou>.»$, 
ij/.azoí,  guardia,  defensor):  m.  Bot.  Género  do 
Liliáceas  iiUeruiedio  de  las  ontericeasy  cloro- 
galeas;  tienen  sus  flores  un  periantio  persistente 
couipncsto  de  seis  folíolos  uninervios  que  se 
hacen  e.scariosos  ilespnésdel  desarrollo  completo 
de  la  planta;  seis  estainhri'S  periginos,  inclusos, 
con  tilamentos  reuuiílos  hasta  la  mitad;  ovario 
seniiseutado  con  cavidades  tri  ó  exaovuladas; 
estilo  persistente;  cápsula  loculicida  con  una  ó 
dos  semillas  negras,  de  albumen  carnoso  y  em- 
brión arqueado.  Una  de  las  especies  de  este  gé- 
nero es  el  Hemipliijlacun  /aíi/b/iiís;  presenta  raí- 
ces fasciculadas,  tuberosas;  hojas  linéalos;  tallo 
ramilicado  por  la  parto  superior;  llores  blancas, 
á  veces  amarillas,  con  pedúnculos  articulados  en 
la  proximidad  al  punto  do  inserción  y  dispuestas 
en  racimos  flojos. 

HEMIFITA  (del  gr.  7)y.t,  semi,  y  ojtov,  planta): 
f.  Bol.  Grupo  de  plantas  criptóganias  que  com- 
prende la  clase  de  los  hongos  y  la  de  los  liqúe- 
nes. 

HEMIFOENICITES  (del  gr.  rjiii,  modio,  y  soi- 
vV.a<  ,  de  palmera):  m.  Paleont.  Género  de 
Monocotiledóneas  instituido  por  Viziani,  quien 
comprende  en  aquél  varias  hojas  palmeadas  fó- 
siles, parecidas  á  las  de  las  especies  del  género 
fénix  (  Phoenis).  Tales  hojas  del  género  heniifoe- 
nicites  ( Hemiphoeniciles )  abundan  mucho  en 
Salcedo  y  Vegroni,  cerca  de  Verona.  Lo  ¡íoco  ca- 
racteiistiio  de  la  forma,  y  lo  nial  conservadas 
que  están,  hace  que  no  se  las  pueda  incluir  en 
grupo  alguno  determinado  de  monocotiledóneas. 

HEMIFRACTEAS  (de  hemif ráelo):  f.  pl.  Bol. 
Suborden  lie  Uiatomeaa;  se  halla  constituido  sólo 
por  las  dictioqueas. 

HEMIFRACTO  (del  gr.  r||ji'.,  semi,  y  opa/.To;, 
cercado):  m.  Bot.  Nombre  propuesto  para  el  FVi- 
teria  indica  de  Linneo,  y  con.servado  para  las 
especies  que  tienen  las  anteras  con  celdas  distin- 
tas y  acuminadas  en  la  cima. 

HEMIFRAQMA  (del  gr.  r¡[i.',  semi,  y  spa-'ixoi, 
tabique):  ni.  fiot.  Género  do  Escrofiilariáceas 
digitaleas,  que  ofrece  mucha  analogía  con  el  Sib- 
Ihorpia,  notable  por  el  dimortismo  de  sus  hojas 
y  frutos.  Tienen  cáliz  con  cinco  divisiones  estre- 
chas; corola  con  tubo  corto  y  en.sanchado,  con 
limbo  casi  plano  quinquelobulado,  de  lóbulos 
redondeados  y  próximamente  iguales  entre  si; 
estambres  en  numero  de  cuatro,  insertos  en  la 
ba.HO  do  la  corola  é  inclusos;  estilo  corto  con  cima 
cstigniatífera  aguda;  óvulos  en  gran  número  en 
cada  celda  del  ovario;  fruto  capsular  que  puede 
ser  en  un  mismo  pie  de  planta  ovoideo,  seco  ó 
redondeado,  con  pericarpio  algo  carnoso  negruz- 
co, brillante,  y  ipie  se  ai)re  por  el  vértice  en  dos 
ó  cuatro  valvas  peqnefias.  Sólo  se  conoce  una 
especio  propia  do  las  altas  regiiuies  del  Himalaya 
y  do  YHn-nan,bierbeeilla  tendida,  indurada,  muy 
ramosa,  radican  te  en  todasuextensii'm;  la  corteza 
se  desprendo  muy  pronto  y  forma  alrededor  del 
tallo  y  ramos  una  especie  de  estucho  flojo,  de 
consistencia  papirácea.  Sus  hojas  ofrecen  dos 
formas:  las  canlinares  son  opuestas  y  pnreciilas 
á  las  do  Verónica  arvensis;  las  do  los  ramos  flo- 
ríferos son  muy  cortas,  fasciculadas,  con  ner- 
vadura media  muy  rígida,  cubierta  de  pelillos, 
espinescente  cu  el  extremo. 

HEMIFUSO  (del  gr.  yv,  semi,  y  el  lat./ttsiiHi, 
huso):  m.  Zoo!,  y  Paleont.  Género  do  moluscos 
gasterópodos,  prosobranquioa,  tenobranquios, 
raquiglosos,  de  la  fannlia  de  los  fúsidos.  Com- 
prende especies  actuales  y  fósiles  desde  el  ter- 
ciario. 

HEMIFUSULINA  (del  gr.  ir,u-,  semi,  y  fumli- 
na):  f,  Paleont.  Género  do  protozoarios  foranii- 
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níferos,  perforados,  calcáreos,  do  la  familia  de  los 
fusulínidos.  Se  distinguen  por  tenor  cubiertas 
tentaleas  pequeñas;  septo  compuesto  de  dos  la- 
minillas sepaiades  por  un  espacio  intermedio 
bastante  ancho.  So  halla  representado  este  gé- 
nero por  una  sola  especie,  //.  Bocki,  propia  de 
la  caliza  carbonífera  de  Rusia. 

HEMIQALEO  (del  gr.  r^fii,  semi,  y  del  lat.  ga- 
lena, nombro  de  un  pez):  m.  Zool.  Género  de 
peces  condropterigios  plagióstomos,  del  suborden 
de  los  escualos,  grujió  de  los  asteíospóndilos,  fa- 
milia de  los  galeidos.  Se  distingue  este  género 
por  tener  los  dientes  de  la  mandíbula  inferior 
con  el  bordo  liso  y  cortante,  y  los  de  la  superior 
con  el  borde  festoneado. 

HEMIGENIA  (del  gr.  r,|i!Y£VTi:,  imperfecto):  f. 
Bot.  Género  de  Labiadas  prostantereas;  presen- 
tan estas  plantas  flores  muy  análogas,  sobre  todo 
el  cáliz,  á  las  del  Jíemiainlra.  Tienen  cuatro  es- 
tambres didínamos,  con  anterasdimidiadas,  con 
el  conectivo  prolongado  en  su  base;  lospostciio- 
res  ofrecen  á  menudo  un  apéndice  dilatado,  con 
una  cresta  ó  barba;  los  anteriores  tienen  por  lo 
general  una  celda  lineal,  á  veces  estéril.  Inclui- 
das en  este  género  existen  veintidós  especies  aus- 
tralianas; tienen  hojas  obtusas  ó  agudas  y  ver- 
ticilastros  axilares  bi  ó  multifloros. 

HEMIGINIA  (del  gr.  t¿v.,  semi,  y  -¡mr,,  hembra): 
f.  Bot.  Género  de  Verbenáceas  que,  al  poco  tiempo 
de  formado,  se  le  incluyó  eu  el  género  C'ordia, 
como  sección  de  éste. 

HEMIGIRO  (delgr.  r,ij.i,  senii,y -fupo:,  círculo): 
m.  Bol.  Folículo  cori/iceo  ú  óseo  quo  constituye 
el  fruto  de  las  proteáceas. 

HEMIGIROSA  (del  gr.  r¡[i'.,  semi,  y  ■(■■joo:,  cir- 
culo); f.  Bot.  Género  de  Sapindaceas  paucovieas; 
sus  flores  constan  de  cuatro  ó  cinco  pétalos;  en 
este  último  caso  uno  de  ellos  está  desprovisto  de 
escamas;  la  inflorescencia  y  demás  caracteres  son 
idénticos  á  los  del  género  Paucovia.  Hay  descri- 
tas tres  especies  de //e»HÍprj/i"í)sa,  propias  del  Asia 
tropical.  Son  árboles  pubescentes  con  hojas  parí 
ó  inipari|iinadas,  de  folíolos  opuestas.  Eu  los 
montes  de  las  islas  Filipinas  se  encuentra  la 
ff.  Pcrrotlottii,  árbol  cuyo  tronco  adquiere  el 
grueso  de  un  hombre  y  cuya  madera  se  usa  en 
Carpintería,  Tiene  las  hojas  o]iuestas  ó  alternas, 
aladas  sin  impar,  y  en  su  lugar  un  estilete;  las 
hojuelas  son  casi  sentadas,  lanceoladas,  enteras 
y  lampiñas;  las  flores  están  dispuestas  en  panoja 
y  el  fruto  es  una  cajilla  hinchada,  con  tres  apo- 
sentos y  con  dos  semillas  eu  cada  uno. 

HEMIGrAfiDE  (del  gr.  T|'í',  semi,  y  ypas!:, 
dibujo):  f.  Bot.  Género  de  Acantáceas,  tribu  de 
las  ruellieas.  Sus  especies  presentan  cáliz  quin- 
quepartido  con  divisiones  iguales,  nna  de  las 
laterales  libre  completamente,  las  dos  anteriores 
soldadas  hasta  cierta  altura,  asi  como  la  posterior 
y  la  otra  lateral;  corola  resuiiinada,  infundibn- 
liforme,  con  cinco  lóbulos  casi  iguales;  andrócec 
didíiiauío  con  anteras  uniloeulnres,  pues  la  se- 
gunda celda,  nula  cu  los  estambres  inferiores, 
se  halla  transformada  en  pelos  en  los  estambres 
superiores;  estilo  provisto  do  un  diente  en  su 
extremo  estiguiatífero,  que  es  sencillo  y  pubes- 
cente; el  fruto  os  una  cápsula  con  seis  ú  ocho 
semillas,  con  retinácnlos  ligeramente  espinosos. 
Consta  este  género  do  dos  especies  propias  de  la 
India  oriental,  que  son  hierbas  vivaces  ramosas, 
lleSuosas,  cubiertas  de  \ello  muy  suave:  hojas 
oblongas,  aserradas  y  adelgazadas  por  los  dos 
extremos;  flores  con  dos  bracteolas,  axilares, 
solitarias  ó  dispuestas  en  glomérulos  terminales 
en  forma  de  cabezuela, 

HEMILEPIDIA  (del  gr.  i¡|jii,  scini,  y)i£nt:,X£ni- 
5fj;,  escama):  f.  Zool.  Género  do  gusanos  anéli- 
dos, quetópodos,  poliquétidos,  errantes,  do  la 
familia  de  ios  afrodítidos,  subfamilia  de  los  po- 
linoínos.  Esto  género  es  muy  afín  al  Pohjnoe, 
distinguiéndose  ]iorque  sólo  la  parte  interior  del 
cuerpo  lleva  élitios,  y  por  presentar  cirros  dor- 
sales en  todos  los  segmentos. 

HEMILEYA  (del  gr.  t,ií-,  semi,  y  ).£!');,  liso):  f. 
Bot.  C.éneio  de  hongos  hipodernieos.  Comprendo 
dos  especies:  una  do  ellas,  muy  interesante  ( He- 
mileia  raxlutrix),  presenta  un  micelio  fino  quo 
se  introduce  en  el  paréuquima  de  la»  hojas  del 
café  atravesándolas  hasta  el  envés,  dando  salida 
por  la  epidermis  á  unos  fdamcntos  fértiles.  Estos 
son  sencillos  ó  laniificados  y  llevan  en  el  extre- 
mo un  eaporo  reniforme,  verrugoso,  amarillo, 
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mío  por  la  desecación  pierde  el  color  y  se  separa 
del  hlamento  cspuróforo;  los  grupos  de  esfiotos 
constituyen  en  la  cara  inferior  do  la  hoja  unas 
manchas  circulares  amarillas,  primer  sintonía  de 
la  enfermeilad  que  tantos  perjuicios  ha  ocasio- 
nado en  los  cafetales  de  la  India  y  Ceilán. 

HEMILIQULADA  (del  gr.  r,ii!,  semi,  y  ligula- 
do):  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  corola  irregular  de 
las  Compuesta-s,  en  las  cuales,  en  vez  de  cinco 
lóbulos  no  existen  sino  dos  ó  iros,  y  no  repre- 
senta por  consiguiente  más  que  uno  de  los  labios 
del  limbo,  puesto  que  el  otro  ha  desaparecido 
por  completo. 

HEMILIO  (del  gr.  r^jit,  semi,  y  ).eio;,  liso):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  criptopen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos,  sub- 
familia de  los  curculioninos.  Son  insectos  alados, 
de  figura  oblonga,  con  la  parte  anterior  del  cuer- 
po lampiña  y  la  posterior  cubierta  de  una  especio 
de  barniz  gris  ó  pardo.  Habitan  en  la  América 
central  y  tropical,  siendo  notables  las  especies 
Ur.milins  gUiviroslris,  de  Colombia,  y  JI.  nudi- 
collis,  de  Méjico. 

HEMIMÉRIOE  (del  gr.  Ti|jLea£pr,:.  dividido  por 
la  mitad):  f,  Bot.  Género  de  Escrofulariáeeas 
hemimendeas,  semejante  en  algnncs  caracteres 
al  Anijelonia.  Consta  de  corola  a]>laiiadacon  dos 
fosetas  bajo  el  labio  anteiior  y  dos  apéndices  cu 
la  garganta;  andrócoo  constitxu'do  por  dos  es- 
tiimbies  fértiles;  fruto  globuloso,  capsular  y  cua- 
drivalvo.  Se  incluyen  en  este  género  cuatro  espe- 
cies herbáceas,  con  hojas  opuestas  y  flores  soli- 
tarias, axilares,  las  superiores  casi  fasciculadas; 
todas  ellas  habitan  el  África  central. 

HEMIMERlDEAS  (de  hcmimíride):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  Escrofulariáeeas. 

HEMIMONTES:  Ocog.  ant.  Prov.  de  la  dióc.  de 
Tracia,  Imperio  romano;  su  cap,  era  Adriano- 
polis,  y  la  daba  nombre  el  monte  Hemus,  que  se 
alzaba  eu  el  centro  de  ella, 

HEMINA  (del  lat.  hemina,  del  gr.  tíüuvi);  f. 
Medida  que  usaban  los  antiguos  griegos  y  roma- 
nos para  ios  líquidos. 

...  dase  á  beber  del  suero  hasta  cinco  BEHI- 
NAS;  empero  una  bemina  por  vez. 

Andrés  de  Laocka. 

-  Hemina:  Cierta  medida  que  se  usó  antigua- 
mente en  la  cobranza  de  tributos. 

-  Hf.mina:  En  la  provincia  de  León,  medida 
de  capacidad  para  frutos,  equivalente  á  algo  máf 
de  18  litros. 

-Hemin'a:  Medida  agraria  usada  en  dicha 
provincia  de  León,  que  tiene  1  344  varas  cua- 
dradas, y  equivale  á  939  centiáreas. 

HEMINA  (del  gr.  a:¡jia  sangre):  f.  Qu(m.  bio7. 
Clorhidrato  de  hematina  que  se  presenta  eu 
cristales  característicos,  y  que  puede  obtenerse 
cou  las  cantidades  más  pequeñas  de  sangre,  por 
lo  que  se  considera  su  obtención  como  uno  de 
los  medios  de  caracterizar  la  referida  sangre. 

Para  preparar  la  hemina  eu  ba'^tante  canti- 
dad se  toma  sangro  batida  y  se  filtra  por  una 
tela  de  hilo  adicionada  de  una  solución  concen- 
trada de  cloruro  sódico.  Se  dejan  depositar  los 
glóbulos  sanguíneos,  se  decanta  lo  mejor  posi- 
ble y  se  introduce  en  un  matraz  con  un  poco  de 
agua;  se  agita  con  éter,  y  la  capa  etérea  que  por 
reposo  sobrenada  se  decanta,  se  filtra  la  solu- 
ción de  hemoglobiua  y  evapora  hasta  sequedad 
en  vasijas  planas.  El  residuo  seco  se  pulveriza, 
se  tamiza  y  so  le  añade  ácido  acético  cristaliza- 
ble.  So  introduce  el  todo  eu  un  matiaz,  agre- 
gando ácido  de  manera  quo  resulten  dos  litros 
do  líquido  por  100  gromos  de  polvo.  Se  calienta 
al  baSomaría  á  100°  durante  algunas  horas,  y 
después  so  filtra,  quedando  en  el  filtro  una  mez- 
cla do  materias  albuminoideasy  de  hemina,  que 
se  digieren  con  agua  en  baQo-maría  durante  al- 
gunas horas  hasta  solución  completa  de  las  ma- 
terias proteicas.  El  liquido  resultante  se  pone  en 
grandes  va.sos  do  precipitar,  y  so  abandona  al 
reposo  hasta  quo  se  |>reoipiten  los  cristales  de 
hemina,  Al  cabo  do  algunas  horas  se  decanta,  y 
ol  residuo  se  diluyo  en  agua  y  se  decanta  otra 
yaz,  repitiendo  esta  última  operación  hasta  cua- 
tro ó  cinco  veces.  Los  cristales  de  hemina,  asi 
purificados,  se  calientan  con  ácido  acético  cri«- 
talizable  á  100" durante  muchas  horas,  vil  cabo 
de  dos  ó  tres  días  de  reposo  so  filtra,  se  lava  con 
agua,  después  con  alcohol,  y  finalmente  con  étar. 
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Ls  hemina  obtoniíla  ile  este  modo  es  aiin  impu- 
ra, y  i>ara  purificarla  se  siigne  el  procedimiento 
siguiente;  Se  la  pulveriza  con  nn  poco  de  carbo- 
nato potásico  seco,  y  se  añade  á  la  mezcla  alcohol 
absoluto  y  se  abandona  el  todo  así  mismo  duran- 
te algunos  días  agitando  frecuentemente.  El  li- 
quidóse Ultra  y  se  le  agrega  su  volumen  de  agua 
acidula  con  ácido  acético;  la  hematina  se  se)iara 
en  copos;  se  la  recoge  sobre  un  filtro,  se  lava 
con  agua,  y  por  último  se  la  separa  del  filtro  aún 
húmeda  y  se  calienta  al  baño-maría  con  un  poco 
de  sal  marina  y  do  ácido  acético  cristalizable; 
los  cristales  se  lavan  y  se  desecan.  Este  método 
tiene  el  inconveniente  de  ser  muy  largo  (exige 
muchas  semanas),  y  la  hemina  por  él  obtenida 
se  presenta  en  forma  de  láminas  cristalinas  mi- 
cáceas, romboidales,  de  un  color  violeta  gris  con 
reflejos  metálicos.  Por  transparencia  es  parda. 
El  método  seguido  por  Hoppe  Seyler  para  obte- 
ner los  cristales  de  clorhidrato  de  hematina  es 
como  sigue:  Se  toma  la  sangre  desfibrinada,  se 
diluye  en  su  volumen  de  agua  y  se  trata  por 
ligeio  exceso  de  subacetato  de  plomo;  la  aibú- 
niina  se  precipita  de  este  modo  combinada  con 
el  plomo.  Se  separa  el  exceso  de  plomo  del  líqui- 
do filtrado  por  medio  del  carbonato  de  sosa,  y 
después  de  filtrado  de  nuevo  el  líquido  se  eva- 
pora en  el  vacio.  Al  residuo  se  le  agrega  de 
15  á  20  veces  su  peso  de  ácido  acético  cristaliza- 
ble  con  adición  de  una  pequeña  cantidad  de 
cloruro  sódico;  se  abandona  la  mezcla  á  sí  misma 
durante  algunas  horas,  después  se  calienta  du- 
rante dos  horas  al  baño-maría,  y  se  diluye  en 
seguida  en  cinco  veces  su  volumen  de  agua  pura, 
y  el  todo  se  abandona  á  la  temperatura  ordinaria 
durante  una  semana,  en  que  aparecen  cristales 
que  se  recogen  y  disuelven  en  el  ácido  acético 
hirviendo,  de  donde  les  separa  de  nuevo  el  agua 
pura.  Finalmente  se  les  lava  con  agua. 

La  hemina  es  insoluble  en  agua  fría  y  calien- 
te, insoluble  en  alcohol  y  en  el  éter.  Las  solu- 
ciones diluidas  y  frías  de  carbonato  sódico  la 
atacan.  La  solución  acuosa  de  potasa  cáustica  la 
disuelve  fácilmente.  Los  ácidos  y  las  sales  alca- 
linotérreas  la  precipitan  de  sus  disoluciones. 
Una  temperatura  de  200°  no  la  modifica  apenas. 
Calentada  á  más  de  200"  en  contacto  <lel  aire  par- 
dea, con  desprendimiento  de  ácido  cianhídrico 
y  dejando  un  residuo  de  hierro  oxidado  puro. 
El  ácido  clorhídrico  concentrado  y  el  ácido  acé- 
tico la  disuelven  en  caliente.  El  ácido  nítrico 
de  1,2  de  densidad  no  la  ataca  hasta  los  100°. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  en 
frío,  con  un  tinte  rojo  violáceo;  calentando  so 
desprende  ácido  clorhídrico.  En  su  análisis  se 
han  encontrado  los  elementos 

C  =  60,99;H  =  6,52;N  =  8,22;Fe  =  8,49y 
Cl-4,30, 
do  cuyos  números  se  ha  deducido  la  fórmula 

C«H«N«Fe'0»IICl. 
Los  cristales  de  la  hemina  son  muy  caracterís- 
ticos y  pnede  hacerse  una  preparación  microscó- 
pica para  an  reconocimiento  do  esto  modo.  Se 
toma  una  porción  de  sangre  desecada,  del  tama- 
fio  de  una  cabeza  de  alfiler;  se  mezcla  con  una 
)>cqueña  cantidad  de  cloruro  sódico  y  se  lleva  la 
mezcla  al  portaobjetos  del  microscopio;  se  colo- 
ca encima  el  cobre  mojándolo  antes  con  ácido 
acético  cristalizable,  y  se  comprimen  fuertemente 
laa  dos  láminas.  Se  calientan  en  seguida  hasta 
mío  el  ácido  acético  comienza  á  producir  ampo- 
llas en  la  masa,  y  después  do  frío  se  lleva  al  mi- 
croscopio, y  cxaniinándoladetenidamente  so  ob- 
servan con  claridad  los  cristales  de  hemina 
di.icminados  entre  los  cristAles  incoloros  de  clo- 
ruro «óilico,  de  acetato  sódico  y  de  los  copos 
incoloros  de  albúmina. 

HEMIODO  (del  gr.  i]\v,  «emi,  y  o5oj;,  diento): 
m.  Z0*)I.  ííénero  de  peces  teleostros,  fisóslonios, 
de  la  familia  de  los  raracínidos.  Se  distingne 
por  presentar  aleta  adiposa;  la  aleta  dorsal  si- 
tuada casi  en  medio  de  la  longitud  del  cuerpo; 
dientes  cortantes  festoneados  en  los  intorniaxi- 
lares;  maxilar  inferior  y  palatinos  sin  dientes. 
E«  notable  la  especio  //.  notalii»,  que  habita  en 
la  Ciuayana. 

HEMIONI8CO  (del  gr.  r,;i'.,  temi,  y  ovi;x'>:, 
encaracha):  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  ma- 
lacoatráceos,  isópodns,  euisópodos,  ile  la  familia 
de  los  entomícidos.  V.  Criptosisco. 

HEMIONlTIOE  (del  gr.  £;j  ovo:,  mulcto):  f.  Bol. 
Oénero  de  heléchos  polipodiáceos,  caracterizado 
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por  tener  los  soros  situados  en  líneas  no  inte- 
rrumpidas á  lo  largo  de  las  nervaduras  y  for- 
mando una  red  en  la  fronde.  Consta  el  género 
de  diez  especies,  todas  propias  de  las  regiones 
tropicales. 

HEmomriDEOS  {de  hemionílidcj-.m.  pl.  Bot. 
Subtribu  de  heléchos  pólipodieos.  Para  Fie  es 
una  tribu  de  los  eatetogiráteos. 

hemíono  (del  gr.  EiA'.ovo.-,  muleto):  m.  Zool. 
llaniifero  ungulado  imparidigitado,  que  consti- 
tuye la  especie  Asiniis  heynionn^  de  la  familia 
de  los  équidos.  Aseméjase  este  animal  al  caba- 
llo por  la  parte  anterior  del  tronco,  y  al  asno 
por  la  posterior.  Es  notable  una  banda  obscura 
que  presenta  en  el  lomo.  Sn  cabeza,  gruesa  como 
la  del  pollino,  es  parecida  á  la  del  caballo  por 


Hemtíjno 

la  forma;  las  orejas  se  hallan  ínplautadas  como 
las  del  segundo  y  no  son  tan  largas  como  las 
del  primero.  Es  además  característica  en  el  he- 
niiono  la  forma  de  las  aberturas  ó  ventanas  na- 
sales, que  parecen  medias  lunas,  con  la  convexi- 
dad vuelta  hacia  fuera.  Es  indígena  del  ludostán, 
donde  se  halla  á  medio  domesticar,  y  es  utiliza- 
do á  veces  para  los  trabajos  agrícolas.  En  el 
país  de  Cutch,  al  N.  de  Guyerate,  los  cogen  con 
trampas,  porque  aventajan  en  la  carrera  á  los 
mejores  caballos  árabes,  y  los  amansan  sin  tra- 
bajo. De  los  cruzamientos  de  los  hemíonos  con 
otras  especies  del  género  resultan  seres  híbridos, 
generalmente  infecundos. 

HEMIOPIa  (del  gr.  r,a'.,  medio,  y  S-toua'., 
yo  veo):  f.  Pato!.  Afección  de  la  vista  en  la  cual 
los  enfermos  solo  perciben  una  mitad  de  los 
objetos  que  miran,  mitad  superior  ó  inferior  en 
la  hemiopia  horitonla!,  mitad  derecha  ó  izquier- 
da en  la  hemiopia  rertical.  En  esta  .segunda  va- 
riedad, la  más  fiecueiite,  ambosojos  ven  ordina- 
riamente la  misma  mitad  del  objeto  y  nada  más 
que  esta  mitad;  la  hemiopia  es  humónimn,  pero 
algunas  veces  el  ojo  dureclio  vela  mitad iziguier- 
da,  y  viceversa,  de  suerte  que  en  la  visión  bino- 
cular se  ve  el  objeto  entero,  mientras  que,  cuando 
cada  ojo  mira  aisladamente  y  solóse  percibe  una 
parte,  la  hemiopia  se  llama  encalla.  Estos  di- 
versos lenómenos  se  explican  por  el  entrecruza- 
micnto  incompleto  de  los  nervios  ópticos  y  por 
la  presencia  de  un  tumor  en  el  trayecto  de  uno 
de  estos  nervios. 

HEMIORQUiDEA  (del  gr.  r,[t'.,  semi,  y  orqiií- 
dta ):  f.  Bul.  Géueíode  Zingiberáceas zingibereas, 
con  caracteres  un  tanto  semejantes  á  los  Jloxcoea 
y  Ouillaiiiia.  Las  hemiorquídea»  tienen  el  tubo 
de  la  corola  corto;estaniinodios  laterales  pareci- 
dos á  los  pétalos;  antera  sin  apéndice  alguno; 
ovario  unilocular  con  tres  placentas  parietales. 
So  incluye  en  esto  género  un»  especie,  nirrha  con 
rizoma  grueso  cuyas  hojas  se  desarrollan,  según 
so  dice,  después  de  la  nn  tesis;  escapo  florífero 
afilo;  espiga  sencilla  y  bráctcas caducan. 

HEMIPATAQO  (del  gr.  r,;ii,  semi,  y  r.x-zixyo;, 
ruido  lie  choi|ue):  m.  Palronl.  Género  de  equino- 
dermos equinoideos,  ene(|UÍnoideos,  irregulares, 
atelostomátidos,  do  la  familia  ele  los  cspatángi- 
dos,  subfamilia  de  los  espalanginos.  Sodi.«tihguo 
este  género  por  presentar  formas  conliforines, 
deprimidas,  con  ambulacro  anterior  poro  mar- 
cado, y  los  ambulacro»  pares  largos  y  petaloideos; 
por  la  parte  superior  tienen  en  los  áreas  ínter- 
ambulacríferas,  excepto  en  la  anal,  tubérculos 
espaciados,  muy  grandes,  rodeados  de  profundos 
escrobírnlo!  En  ¡acara  inferior  estos  tubérrulos 
son  peqneftosy  están  muy  próximos  nnosá  otros. 
Carecen  de  fascfolos.  Comprende  rtpeotcs  fósiles 
en  el  terciario  y  reciente». 
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HEMIPEDINA  (del  gr.  r,ut,  semi,  y  r.iZ'.ov, 
llanura):  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  equino- 
dermos equinoideos,  enequinoideos,  regulares, 
glifostomátidos,  diadcmátidos.  Pertenece  al  gru- 
po de  los  que  po.seen  tubérculos  no  festoneados 
ni  perforados.  Comprende  especies  actuales  y  fó- 
siles en  el  cretáceo  y  en  el  jurásico. 

HEMIPEPTONA  (del  gr.  r.u!,  Semi,  ypeplonn): 
f.  Qiiím.  iío/.  Principio  con.stituyente  de  la  pep- 
tona,  debido  á  la  hidratación  de  la  hcmialbu- 
mosa  por  la  pepsina. 

HEMIPIGO  (del  gr.  r|U.'.,  semi, y -jyr;,  trasero): 
m.  Palconl.  Género  de  equinodermos  equinoi. 
déos,  enequinoideos,  regulares,  glifostomátidos, 
diademátidos.  Es  muy  afín  al  género  Hemici- 
daris,  y  comprende  especies  fósiles  en  el  jurá- 
sico. 

HEMIPILIA  (del  gr.  ri;i.'.,  semi,  y  r-./.o:,  pelo  : 
f.  Bot.  Género  de  Orquídeas,  tribu  de  las  ofríde.i-, 
grupo  de  las  habenarieas.caracterizado  por  pose,  i 
un  labelo  provisto  de  un  espolóny  nn  ginostemo 
con  el  pico  del  lóbulo  medio  bastante  grande, 
erguido  y  plegado  en  dos;  el  estigma  no  presenta 
apéndices  laterales.  Las  dos  especies  que  se  co- 
nocen, originarias  de  la  India,  son  plantas  de 
poca  altura  y  con  una  sola  hoja  situada  en  la 
base  del  tallo,  que  es  paucifloro. 

HEMIPINATO(de/i'-nii>/inVíi;:m.  Qu(m.  Com- 
binación del  ácido  heniipíuico  con  una  base 
metálica  ó  con  un  radical  alcohólico. 

Los  hemipinatos  metálicos  solubles  precipitan 
con  el  nitrato  argéntico,  con  el  cloruro  de  hierro 
y  con  el  acetato  de  plomo. 

Los  hemipinatos  alcohólicos  ó  éteres  hemipí- 
nicos  están  poco  estudiados;  el  más  conocido  es 
el  etílico,  que  tiene  por  fórmula 

2[CioH90«(C2H»)]  -I-  3H»0, 

y  que  se  obtiene  haciendo  pasar  gas  clorhídrico 
por  una  solución  de  ácido  hemipinico  en  el  al- 
cohol absoluto.  Se  presenta  en  agujas  voUimino- 
sas  que  pierden  el  agua  á  100°,  y  posee  reacción 
fuertemente  acida. 

hemipínico  (Acido)  (del  gr.  7i;j.',  semi,  y 
opiríuií-o):  adj.  Quim.  Producto  de  oxidación  del 
ácido  opiánico.  Tiene  por  fórmula  CH^O*.  Se 
obtiene  calentando  el  acido  opiánico,  mezclado 
con  óxido  de  plomo,  hasta  la  ebullición,  y  afta- 
dicndo  luego  ácido  sullúrico  hasta  que  no  se 
desprenda  ácido  carbónico;  se  enfría  el  lío,nido 
y  se  añade  nn  exceso  de  ácido  sulfúrico  para 
precipitar  todo  el  plomo  que  puede  haber  di- 
suelto; se  filtra  y  se  evapora.  Por  concentración 
el  áciilo  opiánico  que  no  fué  atacado,  como  poco 
soluble  en  agua,  se  deposita  primero,  y  el  acido 
hemipinico,  como  bastante  más  soluble,  queda 
disuelto. 

Anderson  ha  encontrado  el  ácido  hemipinico 
en  las  aguas  madres  procedentes  de  la  acción  del 
ácido  nítrico  diluido  sobre  la  narcotina.  y  de  las 
cuales  se  haya  sepaiado  el  nitruro  de  opianilo, 
la  cotarnina,  el  hidruro  de  opianilo  y  el  ácido 
opiánico.  Estas  aguas  madres,  adicionadas  do 
acetato  de  plomo,   dan  un  precipitado  de  hemi- 

Sinato  de  plomo  que  se  descompone  por  el  hi- 
rógeno  sulfurado.  El  ácido  hemipínico  puede 
también  obtenerse  haciendo  hervir  el  ácido  opiá- 
nico con  el  cloruro  de  platino,  ó  bien  cuando  se 
oxida  la  narcotina  por  una  mezcla  de  bióxido  de 
manganeso  y  áciilo  sulfúrico  ó  Horhidrico.  Como 
el  ácido  hemipínico  es  también  oxidable,  se  des- 
truye bajo  las  mismas  influencias  que  le  han 
originado;  su  preparación  resulta  difícil  cuando 
so  emplean  oxidantes  por  débiles  que  sean,  por 
cuy»  razón  es  preferible  tratar  ol  ácido  opiánico 
por  la  pota.sa  ^ne  lo  desdobla  en  meconina  y  en 
acido  heniipinii'o.  Se  mezcla  el  Acido  opiánico 
con  nn  grande  exceso  de  potasa  concentrada, 
se  evapora  rápidamente,  y  al  residuo  formado  de 
meconina  y  de  bemipinato  de  potasio  se  adicio- 
na una  gran  cantidad  de  agua  raliente  y  se  agre- 
ga un  exceso  de  ácido  clorhídrico  qne  separa  la 
meconina  bajo  la  forma  de  un  aceito  i>esado  que 
arrastra  consigo  la  mayor  parte  del  ácido  liemi- 

fiínico.  Después  del  enfriamiento  se  separa  el 
(qnido  ácido  de  la  masa  sólida  de  meconina  y 
de  ácido  hemipinico,  se  reduce  á  pequeño  volu- 
men con  objeto  de  que  cristalice  la  mayor  parte 
del  cloruro  potásico,  se  decanta,  se  lava  con 
alcohol,  afindiendo  luego  este  alcohol  á  las  aguas 
madres,  que  depositan  más  cantidad  de  cloiuio 
potásico,  se  filtra  y  se  evapora.  El  residuo  con 
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el  preeipitndo  piiniitivo  (le  iiiceoniíia  y  de  ácido 
heinipínico  l^e  diauelve  ea  ol  agua  hirviendo, 
aftadiendo  amoniaco  á  la  disolución.  Después 
toda  !a  nieconina  cristaliza  por  enfrioniieiito, 
monos  una  peiiuefia  cantidad  i¡uo  queda  reteni- 
da con  el  lieniipinato  uniúnico.  l'ara  obtener  el 
ácido  hemipinieo  cunipletamente  puro  se  trans- 
forma la  sal  de  amoniaco  en  sal  plúnjliica,  que  se 
tlcseomiione  ]>or  el  hidrógeno  sulfurado. 

El  ácido  hemipinieo  cristaliza  en  prismas 
romboidales  oblicuo.s,  incoloros,  con  dos  molé- 
culas de  agua  do  cristalización,  que  pierdo  á 
100°;  80  efloresec  al  aire.  Según  Foster,  el  ácido 
hemipinieo  cristaliza  en  difeieute.s  formas,  según 
la  eantiilad  do  agua  do  cristalización  que  con- 
tenga. Tiene  un  siil.or  ligeramente  áeido  y  as- 
tringente; poco  soluble  en  agua  fría,  muy  solu- 
ble en  alcoliol  y  en  el  éter,  l'rivado  del  agua  do 
oristalizarión  solunde  á  180°,  y  por  enfriamien- 
to se  solidilica  en  una  masa  cristalina;  calentado 
entre  dos  laminas  de  vidrio  )iuede  sublimarse  en 
escamas  brillantes.  Calentado  con  ácido  sulfú- 
rico y  bióxido  do  manganeso  se  desconiiiono 
completamento  en  agua  y  ácido  carbónico.  Des- 
tilado con  ácido  iodhídrico  concentrado  se  es- 
cinde en  áeido  carbónico,  ioduro  de  metilo  y  en 
áeido  hipogálico.  Calentado  en  tubos  cerrados 
con  dos  ó  tres  veces  su  volumen  de  ácido  elorln- 
drico  concentrado  experimenta  una  descompo- 
sición más  profunda,  resolviéndose  en  ácido  me- 
tilhipogalico,  ácido  carbónicoy  lui  grupo  metilo 
(CH^)  al  estado  do  cloruro. 

hemiplejía  (del  gr.  r¡¡jiirXr)5í«;  de  ríj^i,  me- 
dio, y  r.'/.r¡}'3'.i,  herir,  golpear):  f.  Patol.  Paráli- 
BÍg  que  interesa  una  mitad  del  cuerpo,  y  quo 
ocupa  el  lado  opuesto  á  aquel  en  que  reside,  en 
el  cerebro,  la  lesión  que  le  determina  (conges- 
tión, hemorragia,  reblandecimiento,  tumor).  Lo 
mismo  que  la  hemianestesia,  la  hemiplejía  pue- 
de acompañar  también  á  una  afección  medular, 
ó  formar  parte  de  las  manifestaciones  del  histe- 
rismo. 

En  la  congestión  cerebral,  Andral,  Graves  y 
otros  clínicos  han  visto  casos  positivos  de  hemi- 
plcjia  en  los  cnalea  no  cupo  duda  respecto  á  la 
naturaleza  de  la  lesión.  Grasset  cita  una  obser- 
vación curiosa:  «en  el  curso  de  una  liebre  tifoidea 
benigna,  al  llegar  al  principio  de  la  defervescen- 
cia, un  joven  militar  presentó  repentinamente, 
después  de  la  ingestión  intempestiva  de  alimen- 
tos llevados  allí  por  persona  ajena,  una  hemi- 
plejía derecha,  con  dilicultad  de  la  palabra;  al 
día  siguiente  estuvo  mejor  y  al  tercero  todo 
había  desaparecido  sin  dejar  señal  alguna. » 

Respecto  i  la  hemiplejia  que  se  presenta  en 
otras  enfermedades,  V.  Ápopi,kjí.\  y  I'auáli.si.s. 

En  las  afecciones  cerebrales  en  general,  la  he- 
miplejía indica  el  lado  de  la  lesión.  Cuando  la 
hemiplejia  se  manifiesta  en  el  lado  izquierdo  la 
lesión  cerebral  estaá  la  derecha,  y  reciprocamen- 
te. Esto  es  un  hecho  acerca  del  cual  se  hallan 
conformes  todos  los  neurópata.s.  Las  lesiones  si- 
tuadas por  eneima  de  entrecruzamiento  de  las 
pirámides  producen  en  los  miembros  un  efecto 
cruzado:  e.\isten,  sin  embargo,  algunas  cvcep- 
clones  á  esa  regla,  aunque  son  raras.  La  litera- 
tura antigua  reíiere  varios  de  esos  casos  excepcio- 
nales: Morgagni,  Bayle.  Burdach,  etc.,  citan  ob- 
servaciones curiosas;  Nasse  ha  reunido  hasta  58 
casos,  pero  todos  ellos  muy  discutibles. 

El  ilustre  doctor  Charcot, contestando  al  doc- 
tor Bro\vn-Séi|uard  ,  (|ue  <|UÍso  resucitar  esa 
cuestión,  dice  que  los  licchos  antiguos  no  merecen 
el  valor  que  so  les  ha  asignado.  En  primer  lugar 
es  fácil  que  se  desarrolle  tal  ó  cual  lesión  en  un 
hemisferio  cerebral,  mientras  que  en  el  otro 
existe  una  alteración  mucho  mayor;  adeniá.s, 
habrán  podido  confundirse  con  la  verdadera  he- 
miplejia ciertos  casos  de  parálisis  alternas,  de 
parálisis  periféricas,  etc.  A  esto  añado  Grasset 
i|ue  «carecemos  de  elementos  suficientes  respecto 
al  análisis  sintomático  y  anatómico  hecho  por 
los  autores  antiguos  para  aceptar  sus  hechos, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  establecer  excep- 
ciones auna  regla  muy  general.» 

Dejando  á  un  lailo  esos  hechos,  relativamente 
antiguos,  resulta  que  los  casos  recientes,  cuida- 
do.-amente  observados,  son  muy  raros;  sin  em- 
bargo los  hoy,yLép¡ne  cita,  entreoíros,  uno 
recogido  por  el  doctor  Kaynaud.  La  explicación 
de  estos  casos  excepcionales  es  muy  difuil:  al- 
gunos autores  admiten  en  tales  individuos  la 
falta  del  entrecruzamiento  do  las  pirámides,  pero 
Grasset    considera  esta    alirmaciúu  como    uua 
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hipótesis  gratuita  que  nada  confirma  directa- 
mente. «Debe  haber  aquí,  añade,  un  mecanismo 
de  acción  á  distancia,  todavía  desconocido.  Así, 
en  la  observación  do  Rayuaud  la  lesión  residiría 
en  el  lóbulo  esfenoidal,  es  decir,  en  una  región 
que  no  es  motriz  y  cuyas  lesiones  no  desarrollan 
liabitualmcntn  la  hemiplejia.  Es  preciso  supo- 
ner, por  lo  tanto,  que  en  estos  enfermos  ha  ha- 
bido acción  á  distancia  ó  lesión  desconocida  del 
otro  hemisferio.» 

De  cualquier  modo,  el  número  de  esas  excep- 
ciones es  muy  insignificante  comparado  con  el 
número  inmenso  de  casos  que  confirman  la  regla 
general.  Pue<le,  pues,  establecerse  como  ley  clí- 
nica que  te  hemiplejin  corrc.yionde  d  vna  lesión 
siluada  en  el  hemisferio  del  ludo  ojniesto. 

HEMIPLICATULA:  f.  Vahonl.  Género  do  mo- 
luscos laniclibr:ini|UÍos,  asifoniados,  monomia- 
rios,  de  la  familia  de  los  anomíidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  eoceno. 

HtMIPNEUSTO  (del  gr.  r^v.,  semi,  y  -.-ivjm, 
soplar):  m.  üool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noideos,  espataugoides,  espatangídeos,  de  la  fa- 
milia do  los  ananquitidos. 

HEMIPOGONIO  (del  gr.  r,tj.\,  semi,  y  r.t/riMi, 
barba):  lu.  Uul.  Género  de  Asclepidáceas  cinan- 
qneas,  que  no  diiiere  del  Naulonia  más  que  por 
tener  estilo  muy  corto.  Este  género  comprende 
dos  especies  naturales  del  Brasil,  y  son  plnntas 
con  tallo  herbárco  erguido,  quo  nace  de  una  raíz 
muy  gruesa;  hojas  opuestas  o  vertieiladas;  flores 
bastante  grandes,  sentadasy  dispuestas  encimas 
pauciflora.s,  axilares. 

HEMIPRISTIS  (del  gr.  r|¡ji',  semi,  y  rp'.STi:,  Jiez 
sierra):  m.  l'aleont.  Género  de  peces  condropteri- 
gios,  plagióstonios,  de  la  familia  de  los  earcáridos. 
Comprendo  especies  fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el 
terciario. 

HEMIPROTEIDINA  (del  gr.  t¿í\,  semi,  y proteí- 
na):  f.  (Juim.  Derivado  de  )a  hemiproteíiia,  y  que 
tiene  por  fórmula  C^JH-i^NsO'^ -f  H^O.  Es  un 
cuerpo  incoloro,  de  sabor  ligeramente  azucarado, 
soluído  en  el  agua  y  en  alcohol,  y  que  se  olitieno 
sometiendo  la  lieniiproteíua  á  la  acción  prolon- 
gada del  ácido  sulfúrico. 

HeMiPROTElNA(delgr. r|U'.,  sexa\,y proteina): 
f.  Q)iim.  Compuesto  nitrogenado  amorfo,  (|ue 
con  la  lien.ialbúmiiia  constituye  el  producto  del 
]irimer  desdoblamiento  de  las  materias  albumi- 
nosas sometidas  á  la  acción  de  los  jugos  diges- 
tivos. 

HEMIPTELEA  (del  gr.  t¡ii<.,  semi,  y  --.ú.in, 
olmo):  f.  Bit.  Género  de  Ulmáceas  propuesto 
¡lara  una  planta  clasificada  por  Hance  como 
l'luncra;  presenta  el  fruto  una  quilla  alada  eu 
lugar  de  ser  tan  sólo  prominente,  en  forma  de 
cresta,  corta,  como  ocurre  en  el  Abelicea,  al  que 
se  asemeja  mucho  en  su  organización. 

-  HnMH'TKLE.\:  Palcoiit.  Género  de  la  familia 
de  las  Ulmáceas,  orden  de  las  urticíneas,  clase 
do  las  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género 
hcniiptelea  (Jiemi/'lelea),  están  representadas 
por  algunas  hojas  fósiles  del  terciario  de  la  China. 

HEMlPTERO,  RA  (del  gr.  jJij.',  medio,  y  z-iy,;, 
ala):  adj.  Zuul.  Díceso  de  los  insectos  que  casi 
siempre  tienen  cuatro  alas,  y  las  anteriores  co- 
riáceas, ya  en  laba.se,  ya  en  toda  su  extensión, 
como  la  cigarra. 

-  Hk.míi'IE1!0.s:  pl.  Zool.  Insectos  que  forman 
un  orden, y  que  so  caracterizan  por  presentar 
pico  ailiculado,  con  piezas  bucales  dispuestas 
puia  chupar;  protórax  libre  y  metamorfosis  in- 
completas. Se  llaman  también  rincolos  ó  rineó- 
lid  os. 

Las  piezas  de  la  boca  están  organizadas  en  los 
hemípteros  para  recibir  un  alimento  líijuido. 
Constituyen  generalmente  nn  pico,  eu  el  cual 
)uiedcn  entrar  ó  salir  lasmamlibulas  bajolalor- 
ma  de  cuatro  cerdas  rígida.s.  Dicho  pico,  íormado 
por  el  labio  inferior,  es  un  tubo,  ya  inarticulado, 
ya  compiu'sto  de  tres  ó  más  artejos,  estrecho  y 
cerrado  hacia  la  punta  y  recubierto  en  su  base, 
que  es  más  anclia,  por  el  laido  su|ierior,  que  es 
alargado  y  triangular;  las  antenas  .snii,  bien  cor- 
tas y  de  tres  artejos,  con  el  terminal  setifoime, 
ya  ]duriarticnladas  y  frccuentcmeute  muy  lar- 
gos; los  ojos,  pequeños,  son,  por  lo  común,  com- 
puestos; es  muy  raro  que  estcii  reducidos  á  ooo- 
1«8  con  córnea  sencilla.  Generalmente  existen 
dos  ocelos  entre  los  ojos  compucütos.  El  protúrax 
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ea  en  la  mayor  parte  de  los  casos  movible  y  muy 
desarrollado;  hay  veces,  sin  embargo,  en  que  to- 
dos los  anillos  torácicos  pueilcn  estar  soldados 
entre  sí.  En  ocasiones  las  alas  faltan  completa- 
mente, y  rara  vez  existen  solamente  dos  de  és- 
ta-. Lo  común  es  que  existan  cuatro,  habiendo 
casos  en  que  las  anteriores  son  semii  oriácea»  y 
membranosas  en  su  extremidad,  y  casos  en  que 
las  anteriores  y  las  posterioies  son  semejanlesy 
membranosas,  siendo  únicamente  las  prinierai 
un  poco  más  consistentes,  coiiioapcrgaminailas; 
las  patas  se  hallan  teiminadas  por  tarsos  bi  ó 
triarticulados,  y  son,  en  general,  ambulatorias; 
á  veces  están  dispuestas  para  nadar,  óconstitn- 
yen  órganos  para  lijarse  el  aninjal,  y  hav,  en 
fin,  especies  en  que  las  anteriores  están  di-pues- 
tas para  saltar  y  las  posteriores  para  coger  pre- 
sas. 

El  sistema  traqueal  es,  por  lo  común,  holop- 
néustico;  existen  dos  pares  de  grandes  estigmas 
en  el  tórax  y  seis  pares  de  estigmas  pequeños  eu 
el  abdomen. 

El  sistema  nervioso  es  notable  por  la  concen- 
tración de  los  ganglios  de  la  cadena  abdoujinal; 
carecen  siempre  de  ganglios  abdominalesdistin- 
tos.  Eu  la  mayor  parto  do  las  especies  a]  gan- 
glio subesofágico  sigue  una  gruesa  masa  gan- 
glionar  situaila  en  el  tórax,  que  corresponde  d 
los  tres  ganglios  torácicos  y  a  los  abdominales. 
Rara  vez  el  ganglio  subesofágico  se  confundo 
con  la  masa  ganglionar  torácica;  es  más  fre- 
cuente que  solamente  el  ])rimer  ganglio  torácico 
se  reúna  con  él,  y  hay  casos,  en  fin,  en  quo 
dicho  ganglio  se  halla  completamente  separado 
del  resto  de  la  masa  ganglionar  toiácica.  En  los 
pedicúlidos  los  ganglios  de  esta  masa  se  hallan 
sejiarados  unos  de  otros  por  simples  estrangn- 
laeioncs. 

Eu  el  intestino  bucal  desembocan,  por  lo  co- 
mún, glándulas  salivales  voluminosas;  el  intes- 
tino medio  se  divido  generalmente  en  varias 
partes:  cuatro  tubos  de  Malpighio  se  hallan  ane- 
jos al  princijiio  del  intestino  terminal. 

Los  órganos  genitales  femeninos  están  forma- 
dos, excepto  en  las  cigarras,  de  cuatro  ó  ocho 
tubos  ovígeros,  de  un  receptáculo  seminal  sen- 
cillo, y  no  presentan  jamás  bolsa  copulatriz;  los 
testículos  están  constituidos  por  dos  ó  más  tu- 
bos, cuyos  conductos  deferentes  ofrecen  conii'iu- 
mente  en  su  extremidad  una  dilatación  vesicu- 
lar. 

Muchas  especies  desprenden  un  olor  repulsivo, 
debido  á  la  secreción  de  una  glándula  situaila 
en  el  niesotórax;  en  este  último  caso  la  glándula 
se  abre  entre  las  patas  posteriores.  Otras  especies 
aparecen  rceubiertas  de  nn  á  modo  tie  baño  céreo 
blancuzco  producido  por  numerosas  glándulas 
cutáneas. 

Todos  los  hemípteros  se  alimentan  de  jugos 
vegetales  ó  animales,  que  se  procuran  por  medio 
de  los  estiletes  acerados  que  contiene  el  pico. 
Muchas  especies,  por  su  aparición  en  gian  nú- 
mero, resultan  verdaderas  plagas  por  los  estragos 
que  producen  sobre  las  plantas;  otras  producen 
al  atacar  los  vegetales  excrecencias  llamadas 
agallas;  las  hay  también  <|Ue  viven  parásitas 
sobre  los  animales.  Las  crías,  al  salirdel  huevo, 
presentan  ya  la  forma  general  del  insecto  adulto 
y  con  el  mismo  género  de  vida,  pero  carecen  de 
alas,  i\ae  están  representadas  por  penucños  ma- 
melones que  aparecen  después  de  una  de  las 
primeras  mudas.  Las  verdaderas  cigarras  |>a-an 
muchos  años  antesdo  terminar  su  metamorfosis; 
los  cocidos  machos  se  transforman  en  ninfas  en 
el  interior  de  un  capullo  y  expeiimontan,  por  lo 
tanto,  una  nu'tamorfosis  completa. 

El  orden  de  los  hemípteros  se  diviileen  varios 
subórdenes:  rifleros  6¡nrnsilieoí,  que  compren- 
den las  familias  de  los  pedicúlidos  y  nialnfagos; 
Jilfifliros,  que  abarcan  las  familias  de  los  cocidos, 
áfídos  y  psdidos;  humi>iiUros  ó  eicadarios,  que 
comprenden  los  cicadílidos,  menibrácidos,  |>ol- 
góridos  y  cicádidos;  y,  finalmente,  el  suborden 
de  los  lielfiójileros  ó  lienii/ileros  propiamente  di- 
chos, divididos  en  las  familias  de  los  notonécti- 
dos,  népidos,  galpilidos,  hidronietridos,  redii- 
viilos,  deeuntiados,  cápsidos,  ligcidos,  corcidoa 
y  pentatómidos. 

HEMlPTICO  (del  gr.  r.u-,  semi,  y  '^J'/r,  plie- 
gue): ni.  Zvol.  Género  de  insectos  hemiptero.«, 
liomópteros,  de  lu  familia  de  los  uiombnicidos. 
So  halla  representado  este  género  por  la  csp^ci» 
lltmi¡i(ycha  punetala,  insecto  de  ba.il«nColanii 
fio,  acaso  el  mayor  da  todos  los  hemípteros.  Tic- 
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ne  color  pardo;  el  escudo  cubierto  de  puntos 
verdosos;  los  bordes  internos  y  las  alas  anteriores 
de  color  gris  snciocon  manchas  pardas;  las  patas 
de  regular  longitud. 

HEMIRANFO  (del  gT.  rjat,  semi ,  y  páfiso;, 
pico  de  ave):  m.  Zool.  Género  de  peces  tcleosteos 
anacautinos,  ilc  la  Familia  de  los  escomticresóci- 
dos.  Se  distingue  por  presentar  prolongaila  sola- 
mente la  mandíbula  inferior;  intermaxilaros  cor- 
tos, lormando  una  placa  triangular.  Es  notable 
la  especie  I/etniramphus  villalus,  que  se  encuen- 
tra en  las  costns  occidentales  del  Alrica. 

HEMIRRINCO  (del  gr.  tj'i-,  semi,  y  sv,  pico, 
nariz):  m.  l'aUoiit.  Género  de  peces  teleosteos, 
de  la  ramilla  de  los  escomberoiileos.  Comprende 
especies  fúsiles  en  el  terciario  antiguo. 

HEMISCIFO  (del  gr.  r,;jL',  semi,  y  ny.jsr,:,  vaso, 
tnza,  co|ia):  m.  Bol.  Género  de  Mucon'neas,  cuya 
especie  única  es  poco  conocida.  Saccardo  la  ha 
encontrado  sobre  algunos  frutos  podridos,  espe- 
cialmente en  el  limón.  Esta  especie  f/feo-wi-fí/j/ie 
sWboideh)  presenta  un  micelio  rastrero,  blanco, 
sobre  el  i]ue  se  levantan  los  lilameiitos  esporan- 
giferos  sencillos,  erigidos,  con  tabiques  interio- 
res, dilatados  en  el  extremo  en  un  esporangio 
que  lleva  una  colunmilla  de  bastante  tamaño, 
oval,  en  cnyo  remate  están  aglomerados  losespo- 
ros,  que  son  hialinos  y  oblongos. 

HEMISFÉRIA  (del  gr.  rjiit ,  semi ,  y  ■JO'í.o», 
esfora):  f.  Bol.  Género  de  hongos  esferiaceos;  su 
espf  cié  única,  Memia/'hoeria  concéntrica,  está  hoy 
referida  al  género  Hy¡ivxi1on. 

HEMISFÉRICO,  CA:  adj.  Que  tiene  forma  de 
heiuislerio. 

HEMISFERIO  (del  lat.  hemisphccrlum;  del  gr. 
T,'j.  3-1  './v,  de  7;'/  ,  medio,  y  o:;3T,:<>,  esfera):  m. 
Geom.  Cada  una  de  las  dos  mitades  de  una  esfera 
dividida  por  nn  plano  que  pasa  por  su  centro. 
Se  nsa  mas  especialmente  refiriéndose  al  globo 
terrestre  ó  celeste. 

...  como  las  regiones  de  aqoel  nuevo  mun- 
do (Indias  occidentales)  son  tan  distantes  de 
nuestro  HKMI.-PKBIO,  hallamos  en  los  autores 
extranjeros  grande  osadia,  y  no  menor  nuiligni- 
dad  para  inventar  lo  que  quisieron  contra  uut^s- 
tra  nación;  etc. 

SolÍs. 

En  los  globos  y  esferas  vea  (el  principe)  la 
colocación  del  uno  y  otro  hkmispkbki,  ttc. 
Saavedka  Fajaiido. 
Pasó  sn  amor  á  otros  polos, 
Como  el  sol  á  otro  bkmisferio. 

TiKso  iiE  Molina. 

-Hemisferio  acstral:  Astron.  El  que,  li- 
mitado por  el  Ecuador,  comprende  el  polo  an- 
tartico ó  austral. 

-Hemisfkkio  nOREAl,:  Astron.  El  que,  limi- 
tado por  el  Ecuador,  comprendo  el  polo  ártico 
ó  boreal. 

-  Hemisferio  occidental:  Aslron.  El  de  la 
esfera  celeste  ó  terrestre,  opuesto  al  oriental,  por 
donde  el  Sol  y  los  demás  astros  so  ocultan  ó 
transponen. 

-  Hf.misferio  oriental:  Aslron.  El  do  la 
esfcia  celeste  ó  terrestre  determinado  por  un 
meridiano,  (lor  donde  nacen  ú  salen  el  Sol  y  los 
demás  astros. 

-  Hemispf.rio  cf-Rerral:  Anal,  y  Fistol.  Se 
llaman  hemi.ifrriua  crrcbrnle.i  las  dos  mitades  la- 
terales y  simétricas  del  cerebro  propiamente  di- 
cho. 

En  los  artículos  Cerf.rro  y  Encéfalo  so  ha 
hecho  la  descripción  do  loa  hemisferios,  tales 
como  M  pre.ienlsn,  nosidoen  su  base,  sino  prin- 
cipalmente en  su  raía  superior,  habiendncxpucS' 
to  también  las  rclariones  de  su  «ra  interna  con 
el  cuerpo  calloso,  el  centro  oval  do  Vicusscns,  el 
trígono  rerehial,  y,  tinalinente,  la  desciipción 
de  los  ventriculos  íatcrules  excavados  en  su  es- 
pesor. 

Aqui  toca  estndinr  tan  sólo  las  cuestiones  qno 
se  retieran  á  la  ron.vtitnción  anatómica  délos 
hemi.xferios,  talrs  como  se  presentan  en  lo»  cortes 
verticiilo»  transversales,  exaniinaniln  también  los 
hechos  de  Fisiulngí»  iclstivns  á  las  <liversas  zo- 
nas lie  riilistancia  gris  y  blanca  (|ue  es  posible 
limitar. 

Haciendo  un  corte  do  este  g^neio  al  nivel  do 
la  cabeza  dei  eneri  o  estriado,  se  ve  en  la  rara 
interna  del  heniisferio  el  cucr¡to  estriado  forma- 
do por  dos  masas  grises:  ana  inttnta  (llamada 
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n!Íc?«>  intraventricular  ó  núcleo  caudal),  y  otra 
exlerna  (llamada  núcleo  exiraientricular 6  núcleo 
lenticular),  separadas  por  un  tabique  blanco 
(cápsula  interna)  que  repiesenta  la  parte  más 
anterior  de  la  expansión  del  pedúnculo  cerebral 
en  los  hemisferios.  Por  fuera  del  cuerpo  estriado 
está  la  gran  masa  de  la  substancia  blanca  cen- 
tral de  los  hemisferios,  formada  por  expansiones 
del  pedúnculo,  por  libras  del  cuerpo  calloso  y 
jior  fibras  comisurables  que  unen  entre  si  los  di- 
versos territorios  déla  Cftrtfsa  cerebral;  finalmen- 
te, en  la  periferia  propiamente  dicha  está  la 
cortc:agris,  de  aspecto  ondulado,  que  reproduce 
el  de  las  diversas  circunvoluciones, 

Haciendo  un  corte  semejante,  algo  más  hacia 
atrás,  al  nivel  de  la  parte  media  del  tálamo  óp- 
tico, la  parte  central  del  liemislerio  presenta  una 
disposición  bastante  diferente.  El  núcleo  caudal 
del  cuerpo  estriado,  cortado  aquí  al  nivel  de  su 
parte  más  fina,  no  se  nota  apenas  en  el  corte: 
en  sn  lugar  se  encuentra  el  tálamo  óptico,  y  por 
l'uera  de  él  la  cápsula  interna,  luego  el  núcleo 
lenticular  dividido  en  muchos  segmentos,  y  des- 
pués la  cápsula  externa,  en  medio  de  la  cual  se 
ha  desarrollado  una  laminilla  especial  de  subs- 
tancia gris.  Las  demás  partes  del  hemisferio  re- 
producen el  mismo  aspecto  que  en  el  corte  pre- 
cedente, con  las  modificaciones  resultantes  de 
que  se  hallan  interesadas  otras  cincunvoluciones 
(región  fiontoparietal). 

Se  ve  por  lo  dicho  que  la  cápsula  interna, 
lámina  blanca  formada  por  la  entraila  del  pedún- 
culo en  el  hemisferio,  se  halla  dispuesta  como 
un  tabique  oblicuo,  que,  en  su  mitad  anterior, 
pasa  entre  el  núcleo  caudal  y  el  núcleo  lenticular 
del  cuerpo  estriado,  y,  en  su  mitad  posterior, 
pasa  entre  el  tálamo  óptico  y  el  núcleo  lenticular. 
Precisamente  á  estas  dos  regiones  do  la  capsula 
interna  se  refieren  los  hechos  más  esenciales  re- 
lativos á  la  fisiología  de  los  hemisferios,  es  decir, 
la  cuestión  de  saber  qué  género  de  conductores 
representan  las  diversas  partes  del  pedúnculo  á 
su  entrada  en  el  hemisferio  cerebral.  En  efecto, 
los  experimentos  de  vivisección,  lo  mismo  que 
los  hechos  clínicos,  demuestran  que  la  región 
lentículo-óptica  contiene  conductores  de  la  sen- 
sibilidad. Cuando  se  coita  en  un  animal  esta 
parte  posteriordc  la  cápsula  se  produce  una  anes- 
tesia absoluta  de  la  mitad  opuesta  del  cuerpo. 
La  región  anterior  de  la  cápsula  inteina,  ó  lentí- 
culo-estriada,  contiene,  por  el  contrario,  los  con- 
ductores de  los  movimientos  voluntarios;  así, 
toda  lesión  (clínica  experimental)  que  interesa 
esta  región  proiluce  la  hemiplejia  motriz. 

Los  hendsferios  cerebrales  reciben,  pues,  con- 
ductoiesdela  sensibilidad  y  dan  origen  á  las 
fibras  motiices:  eu  ellos,  fuera  de  la  cápsula,  en 
la  substancia  blanca  y  aun  en  la  substancia  gris, 
hay  regiones  que  pueden  ser  consideradas  espe- 
cialmente como  centros  de  sensibilidad  y  do 
movimiento,  cuestión  todavía  muy  difícil,  y  que 
será  estudiada  eu  el  artículo  Localización, 

-Hemi.sferios  DE  Maodebuiíoo:  Fis.  Apa- 
rato ideado  por  Ottto  de  Guericke  para  demostrar 
que  la  presión  atmosférica  so  ejerce  en  todos 
seiitiilos.  Consta  este  aparato  de  dos  hemisferios 
huecos  de  cobre,  de  10  a  12  centímetros  do  diá- 
metro, cuyos  bordes  es- 
tán forrados  con  nn  ani- 
llo de  cuero  bien  impreg- 
nado de  sebo,  á  fin  do 
conservar  el  vacío  mien- 
tras se  hallan  en  con- 
tacto los  bordes.  Uno  ile 
los  hemisfei  ios  tiene  una 
llave  de  paso,  que  pue- 
de atornillarse  en  In  má- 
quina neumática,  y  el 
otro  un  anillo  que  sirve 
do  a.sa  j>ara  cogerle  y  ti- 
rar de  el.  Si  se  ponen  en 
contacto  loados  hemis- 
ferios se  pueden  separar 
sin  dificultad  mantas 
veces  se  desee,  antes  de 
hacer  el  vacio,  poripio 
existeeqnilibiioentrc  la 
fuerza  expansiva  del  aire 
inleiior  y  la  piesión  ex- 
terior de  la  almósfeía; 
pero  hecho  «qnél  y»  no  es  poi.iblr  separarlo»  «in 
un  gian  estueilo,  «ea  cual  fueie  la  pi^sición  del 
aparato,  con  lo  cual  queda  demostrado  que  la 
presiÓD  atmosférica  s«  ejerce  en  todos  sentidos. 


11  enn- ferio» 
de  .VaiiililjHign 


HEMI6FERO:  m.  ant.  HEMISFERIO. 

Paróse  (la  Luna)  al  medio  curso  más  hermosa 
A  ver  la  extr.iña  prueba  en  qué  paraba; 
Y  viéndola  en  el  punto  y  ser  primero. 
Se  derribó  en  el  ártico  HEMISFEbo,  etc. 

Ercilla. 

Con  la  forma  elegante 
De  Zajaquilda  liiscurrió  ligero 
Uno  y  otro  hf.misfero,  etc. 

Lope  de  Vega. 

HEMISINO  (delgr.  T|U!,  semi,  y  el  lat.  sinus, 
sinuosidad):  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos,  prosobranquios,  tenobisn- 
qiiios,  tenioglo.sos,  holostomátidos,  de  la  familia 
i  de  los  melaníidos,  subfamilia  do  los  melanópsi- 
dos.  Se  distinguen  estos  moluscos  por  presentar 
I  concha  lisa,  turriculada,  con  abertura  escotada 
I  inftrioniiente,  y  labio  externo  sin  callosidad  en 
i  la  parte  superior.  Compremle  este  género  espe- 
cies actuales  y  fósiles  desde  el  cretáceo. 

HEMISPEO:  m.  Arq.  reí.  Espeo  ó  templo  sub- 
terráneo del  Antiauo  Egijito,  cuando  estaba  pre- 
cedido de  otras  construcciones  al  aire  libre.  Tal 
era  el  de  Guadi-essebúa,  ó  valle  de  los  Leones, 
que  se  anunciaba  por  una  gran  calle  de  esfinges 
en  doble  fila;  teman  al  principio  y  &u  cuatro 
estatuas  colosales  de  Ransés. 

HEMISTEFO  (del  gr.  T,\i:,  semi,  y  stsoo:,  co- 
rona): m.  Bot.  Grupo  del  género  Hibbertia:\ite- 
senta  pedúnculos  multifloros  con  las  flores  vuel- 
tas todas  hacia  un  lado;  los  estarainodios  situados 
en  toda  la  parte  periférica,  excepto  algunos  que 
se  hallan  bajo  los  estambres  fértiles. 

HEMISTEMA  (del  gr.  r.fi'.,  semi,  y  oTE,u,ua, 
corona):  f.  Bot.  Género  de  Dileiiiáceas,  conside- 
rado por  Benthaiu  y  Hooker  como  giupo  del 
género  Hihbertia,  y  caracterizado  porque  tanto 
¡os  estambres  como  los  estandnodios  son  unila- 
terales. Se  le  asignan  seis  especies,  una  que  vive 
cu  Madagascar  y  cinco  en  Australia. 

HEMISTEMONEAS  (de  hemistema):  f.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Dileiiiáceas,  constituido  por  los  géneros 
Henimistemma  y  }'leurandra. 

HEMiSTlLlOE  (del  gr.  t,'j',  semi,  y  arj/oc, 
estilo):  f.  Bot.  Género  de  Urticáceas,  tribu  de 
las  parietarieas.  Presenta  Sores  monoicas:  las 
masculinas  reunidas  en  glomérulos  dispuestos  á 
su  vez  en  espigas;  las  femeninas  geminadas  y 
acompafiadasde  dos  brácteas;el  periantio  de  las 
flores  masculinas  es  cuadripartido,  cou  cuatro 
estambres  y  un  rudimento  de  ovario;  las  fenic- 
ninss  tienen  un  periantio  ovoiileo,  bi  ó  cnadri- 
dentado:  ovario  incluso  con  uii  óvulo  ascendente; 
estilo  filiforme;  fruto  en  aquenio,  con  pericarpio 
brillante,  frágil  y  cnceirado  en  el  periantio, qnc 
es  Hcresceute.  Las  especies  de  este  género  son 
cuatro,  originarias  de  Colombia:  son  arbolitos 
con  hojas  alternas  largamente  pecioladas;  flores 
en  es)>igas  axilares,  solitarias  ó  geminadas,  pro- 
vistas de  involucros. 

HEMISTIQUIO  (del  lat.  hemistichUim:  del  gr. 
r|u  sT'.y.'A,  de  f|;i',  medio,  y  i-.-/,:,  línea):  m. 
Mitad  ¿parte  de  un  verso.  Dícese'especialniriitc 
de  cada  una  de  las  dos  partes  de  nn  verso  sepa- 
radas ó  determinadas  por  una  cesura. 

...  lo  que  dijo  nn  poeta  moderno  en  este  HB- 
MlSTiQno  bribonesco,  de  una  décima  zumbo- 
na; etc. 

Isla. 

...;  usted  conoce  también  el  arte  de  buscarla 
(Ib  armonía)  en  los  nFMisriqr  ios.  «rsto  es,  cor- 
tando allernativanieiile  sentencias,  ya  al  Un, 
ya  al  medio  do  loa  versos;  etc. 

JOVELLANOS. 

HEMI8TOMO  (del  gr.  T,;)t,  semi,  y  i-.-.^.'ií  boca): 
m.  Zool.  Género  do  gusanos  platelmintos,  tre- 
mátodos, distomeos,  de  la  familia  de  los  holo.itó- 
niidos.  Se  distingue  por  presentar  la  extremidad 
anterior  diferente  del  rosto  del  cuerpo  y  encor- 
vaila  cu  forma  de  ventosa.  La  ventosa  media  se 
halla  rodeada  por  las  prolongaciones  de  los  dos 
testículos  Lasaberturas sexuales  se  hallan  en  la 
rxtreniidad  posterior.  Son  notables  las  es|>rcie8 
Heniisloinvn  corrfi'/Hm,  que  se  halla  en  el  tubo 
digestivo  del  galo  nioniés:  lí.  prdniuvi ,  qnc 
ataca  i  los  didelfos,  y  H.  Irilvbum,  que  vive  en 
el  Cormorán. 

HEMITELIA  (del  gr.  r,;)-,  semi,  y  Tc>'<c  fino): 
f.  Bot.  Género  do  heléchos  polipodiáceos  ciatei- 
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Iioo9;sc  ílistiiigiieii  de  sus  miiilugu!)  los  y/Aso/iAiVa 
«orlíovar  un  imlusioon  foniiaile  escama  situado 
bajo  los  soios;  dicho  iudusio  varía,  por  lodemús, 
cu  la  foiniii  y  consistencia,  siendo  á  veces  tan 
pequeño  que  aparece  indistinto.  Hay  conipien- 
(lillas  en  este  género  unas  veinte  especies  do 
lii'loclios,  lodos  tropicales,  arborescentes  y  del 
porte  do  los  del  Ci/(ilhca. 

HEMITELIEAS  (do  hemücUa ):  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  heléchos  ciutcaceos  compuesta  de  los  géneros 
iíemUdia,  Micrusleijnus,  Éemistegia  y  AcCino- 
phlebia. 

HEMITELITA  (de  hemiU'Ha):  f.  liot.  y  l'aJcont. 
Género  do  heléchos  fósiles,  del  grupo  de  los  pe- 
eopterídi'os;  es  un  género  de  polipodieas  para 
liraun.  .Sinónimo  de  Cyphopleris. 

HEMtTELO  (del  gr.  t,<j.:,  semi,  y  te),o:,  fino): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópteros,  tere- 
brántidos,  del  grupo  de  los  entomófagos,  familia 
do  los  icneumúnidos.  Son  insertos  de  tamaño 
muy  pequeño,  caracterizados  por  presentar  alas 
surcadas  por  bandas  ó  listas  punías,  con  areola 
pentagonal  y  aljierta  hacia  afuera.  Jinchos  do 
ellos  son  parásitos  de  las  larvas  do  otro»  icneu- 
niónidos;  los  hay  también  que  viven  á  expensas 
de  los  huevos  contenidos  en  los  capullos  de  los 
arácnidos,  y  también  <á  expensas  de  los  cínifes, 
de  las  tinas  domésticas,  de  las  larvas  do  los 
auolicos  que  atacan  á  la  madera,  y  do  otras  mu- 
chas larvas  perjudiciales,  por  lo  cual  los  hemi- 
telos  son  insectos  que  deben  respetarse  i.  causa 
del  beneficio  que  producen.  Se  conocen  en  Euro- 
pa más  do  cien  especies,  siendo  notable  el  He- 
7nilc!es  fulrtpes. 

HEMITERIA  (del  gr.  r,iv,  medio,  y  -.ion-,  ense- 
ño): f.  l'atol.  y  Tciap.  Anomalía  orgánica  congo- 
nita,  siempre  sencilla  y  poco  grave  desde  el 
punto  de  vista  anatómico,  que  unas  veces  no 
ejerce  ninguna  intluencia  nociva  sobre  las  fun- 
ciones, y  en  otros  casos  perjudica  al  individuo, 
ora  produciendo  cierta  deformidad,  ora  impidien- 
do o  dificultando  el  cumplimiento  de  una  ó  mu- 
chas funciones,  y  entonces  toma  el  nombre  de 
vicio  de  conformación. 

HEMITÍFIDO  (del  gr.  r,u.:,  semi,  y  Ujido):  m. 
Zool.  Género  de  crustáceos  malacostráceos,  ar- 
trostáceos,  anfípodos,  hiperinos,  de  la  familia 
de  los  platiscélidos,  subfamilia  de  los  tifinos. 

HEMITIRIS:  m.  Zool.  Género  de  braquiópodos 
apigios  ó  testicardinos,  de  la  familia  de  los  rinco- 
nélidos.  Se  caracteriza  este  género  por  presentar 
un  deltidio  rudimentario,  y  se  halla  reiiresenta- 
do  por  una  sola  especie  segregada  del  género 
Hhinclionellu. 

HEMITIS  (del  gr.  »í;;í,  sangre,  y  el  sulijo  ííis, 
inllamación):  f.  l'atol.  Estado  que  la  sangro  pre- 
senta en  las  enfermedades  inflamatorias,  cuando, 
después  de  haberla  e-xtraído  de  la  vena,  el  coágu- 
lo ofrece  una  gran  costra.  Tul  estado  hizo  admitir 
una  pretendida  inflamacíún  de  la  sangre,  lla- 
mada también  lieinilis,  cuyo  signo  esencial  sería 
el  movimiento  febril. 

HEIVIITREMA  (del  gr.  Tjai,  semi,  y  xc,f¡\Li>, 
agujero,  orificio):  f.  Bol.  Género  de  algas  flori- 
deas,  do  la  familia  de  las  Rodomcleas.  Sinónimo 
para  Agardh  de  Maiíoisia,  género  incluido  por 
Kiitzing  erróneamente  en  las  Clandieas. 

HEMITRInAX  (del  gr.  r|¡ii,  semi,  y  Ootvaf, 
hor<|UÍllu  de  tres  dientes  para  removeré!  trigo): 
m.  Jiot.  Género  de  palmas  corífeas,  representado 
por  una  sola  especie  ])ropia  de  la  isla  de  Cuba, 
e  incluida  antes  en  el  género  Trillirinax  ( T. 
compacta),  y  que  se  distingue  por  presentar 
periantio  casi  nulo;  seis  estambres  con  anteras 
sentadas,  extrorsas  y  con  conectivo  grueso;  un 
ovario  con  una  ó  tres  celdas,  coronado  por  un 
estigma  casi  infundibuliformo  y  flavclado;  óvulos 
casi  erectos  y  embrión  a|iical.  Las  hojas  son 
orbiculares,  plegadas,  niultílidas,  y  el  raciuis  del 
espádice  desnuilo  y  con  espatís  múltiples. 

HEMITrIptero  .leí  gr.  r.ii:,  semi,  t,ci,  tres,  y 
r.-.-^-jm,  aleta):  m.  Zool.  Género  de  peces  acan- 
tóptoros,  de  la  familia  de  los  tríglidos.  Los  peces 
de  este  género  presentan  las  dos  aletas  del  dorso 
separadas  y  la  primera  de  ellas  dividida,  por 
cuyos  caracteres  y  la  anchura  de  la  cabeza  so 
parecen  á  los  cotos,  iiero  sus  numerosos  y  diver- 
sos tentáculos  y  los  dientes  de  seis  palatinos  les 
cumuuican  más  afinidad  con  la..;  cscor|icnaH. 

J/riiiilrljitirit  tiinericano  ( UtmitriptervH  mii, 

'Jl  Mil   \ 
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iiíauí/sj.  ~  El  cuerpo  de  este  pez  es  oblongo, 
más  delgado  en  su  parte  posterior  y  con  el  ab- 
domen voluminoso;  la  cabeza  es  grande,  una 
quinta  pártemenos  ajicha  que  larga  y  tan  eriza- 
da como  la  de  una  escorpena;  tiene  una  espina 
en  cada  nasal ,  dos  fuertes  tubérculos  en  la  órbita , 
otros  tantos  en  cada  lado  del  cráneo,  tres  en  la 
sien,  algunos  pequeños  en  el  suborbitario  ante- 
rior, uno  plano  en  el  posterior,  que  acoraza  la  par- 
te más  alta  do  los  lados  de  la  cara,  y  uno  en  lo 
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nnis  bajo  del  hueso  supraescapular.  El  preopér- 
culo,  redondeado  como  en  las  escorpenas,  presen- 
ta tres  puntas;  el  opérenlo  termina  en  un  ángulo 
bastante  romo;  anchas  fajas  de  pequeños  dientes 
guarnecen  ambas  mandibulas,  la  parto  anterior 
del  vómer  y  los  palatinos;  en  los  laríngeos  hay 
también  unas  fuertes  placas,  ¡lero  la  lengua, 
ancha,  gruesa,  obtusa  y  libre,  no  presenta  nin- 
guno. La  primera  dorsal  comienza  inmediata- 
mente sobro  la  nuca,  y  sus  dos  primeros  radios 
son  los  más  altos,  bajando  los  demás  bruscamente 
hasta  el  cuarto  ó  quinto,  y  volviendo  luego  á 
.subir  para  disminuir  de  nuevo,  para  lo  cual 
resulta  una  [irofunda  escotadura.  La  segunda 
dorsal  es  un  poco  más  alta  que  la  segunda  parte 
de  la  primera,  y  las  espinas  de  ambas  son  bastan- 
te puntiagudas;  la  aleta  anal  tiene  catorce  radios; 
la  caudal  es  de  forma  redondeada  con  doce;  las 
pectorales  forman  anchos  óvalos  un  poco  obli- 
cuos; las  ventrales,  mucho  más  cortas  que  las 
pectorales,  están  como  truncadas  y  no  se  com- 
ponen sino  de  una  espina  y  tres  radios  blandos. 
Este  pez  está  revestido  de  una  piel  blanda,  con 
granulaciones  muy  finas,  éntrelas  cuales  se  ven 
pequeños  tubérculos  cónicos,  contándose  cuaren- 
ta y  cinco  más  gruesos  sobre  la  línea  lateral;  en 
la  cabeza  no  hay  casi  ninguno;  la  piel  del  vientre 
es  blanda  y  lisa,  sin  pequeños  granos  ni  tubér- 
culos, láobre  los  ojos  y  alrededor  de  las  mandí- 
bulas so  ven  varias  de  esas  barbillas  carnosus 
que  tienen  las  escorpenas;  dos  en  la  extremidad 
anterior  del  hocico;  una  cerca  de  cada  espina 
nasal;  dos  en  cada  órbita;  una  pequeña  en  el 
centro  do  cadajnaxilar  y  otra  grande  en  el  ex- 
tremo; también  presenta  una  la  punta  exterior 
del  maxilar  y  cuatro  grandes  debajo;  hay  dos 
pequeñas  en  medio  de  los  lados  de  la  cara. 

El  color  de  esto  Jiez  está  sujeto  á  grandes 
variaciones:  en  unos  individuos  predomina  el 
color  amarillo  de  limón,  salpicado  do  pardo  ó 
negruzco  en  los  costados  y  las  aletas;  otros  ofre- 
cen un  tinte  carmín  muy  brillante,  más  obscuro 
en  el  lomo,  y  su  vientre  es  blanquizco.  El  tamaño 
de  la  especie  es  do  unas  12  ó  14  pulgadas. 

El  hemitríptero  se  encuentra  en  las  aguas  de 
América  y  en  las  costas  del  Atlántico,  así  como 
también  en  Terranova.  Casi  siempre  se  lo  pesca 
cu  las  redes  ijuc  se  tienden  para  el  bacalao. 

HEMITRIQUIA  (del  gr.  rijji',  semi,  y  tly.^,  6-,!- 
yij;,  cabello);  m,  Bot,  Género  de  hongos  mixo- 
njicetos  que  comprende  especies  cuyo  capilicio 
está,  bien  libre  ó  bien  unido  al  estipo. 

HEMITROpIA  (de  hcmitropo):  f.  Crisl.  Dispo- 
sición resultante  do  la  unión,  con  penetración,  de 
dos  cristales  é  inversión  de  uno  de  ellos,  de  niodn 
que  las  caras  y  las  aristas  semejantes  i|ueden 
dispuestas  en  sentido  contraiio.  Esta  inversión 
resulta  do  una  semírrevolueión  de  uno  de  los 
cristales,  mientras  el  otro  ha  permanecido  in- 
móvil; <le  aquí  el  nombro  de  hcmitropía  dado 
por  Haiiy  á  este  modo  de  agrupación.  Las  formns 
liemitrópicas  son  variadas,  según  que  el  plano  de 
unión  sea  paralelo,  perpendicular  u  oblicuo  al  eje 
cristalino.  El  yeso  presenta  ejemplos  frecuenles 
de  hcmitropía  en  ángulo  entrante  (yeso  en  He- 
cha); también  presentan  variedades  heniitiópicas 
la  albita,  feldespato,  orto.sa,  estaurútida,  rutilo, 
casiterita  (pico  de  estaño)  y  otros  varios. 


HEMITR0PO,  PA  (del  gr.  r,|jL',  semi,  y  t&:- 
.Tf.i,  volver,  girar):  adj.  Bot.  Se  dice  del  óvulo 
com]delainente  anátropo  ó  seniianutropo. 

-  Hk.mi  n:oio:  Miiur.  Se  dice  de  los  cristales 
que  presentan  el  carácter  üo  la  bemitropia. 

HEMITROQUI8CO  (del  gr.  t)¡jl!,  semi,  y  -.y.- 
/:'•:■/.'/;,  ruedecilla):  m.  Zool.  Género  de  cnistáceos 
malacostráceos,  toracostráceos,  ]iadoftalmo8,  bra- 
quiuros.  So  halla  representado  este  género  por 
la  especie  Ilemilrochiacus  paradfj-ua,  fundada 
sobre  un  céfalotórax  muy  pequeño,  y  difícil  de 
determinar  con  exactitud. 

HEMLING,  HEMMELING,  HEMMELINGK,  HEM 
MELINCK  ó  MEMLINQ  f  JiAS!:  Bio-j.  Pintor  fla- 
menco. N.  en  Brujas,  Damme  ó  Constanza  cu 
1425,  1430  ó  1450.  Aún  vivía  en  1480.  Como 
ortista  figura  en  la  primera  escuela  flamenca,  y 
es  tal  su  mérito  que  se  le  compara  con  van  Eyck, 
á  quien  aventaja  en  corrección,  nobleza  y  origi- 
nalidad. Distinguióse  por  la  verdad,  armonía  y 
delicadeza  de  sus  composiciones,  para  las  cuales 
utilizó  los  antiguos  proceilimientos,  aunque  eu 
su  tiempo  era  ya  conocida  la  pintura  al  óleo.  Es 
muy  poco  lo  que  se  sabe  de  su  vida.  Fué  discí- 
pulo de  Riigerio  de  Brujas,  y  sirvió  algiín  tiempo 
en  el  ejército  boigoñón.  Llegado  á  Brujas,  exte- 
nuado de  fatiga  y  de  necesidad,  después  de  la 
batalla  de  Nancy,  en  la  que  tal  vez  se  había 
encontrado,  fué  admitido  en  el  hospital  de  San 
Juan,  y  durante  su  convalecencia  pintó  allí 
muchos  cuadros,  entre  ellos  una  Natividad  dt 
Jesucristo,  y  los  cuales  pasan  por  sus  ob:  as  maes- 
tras. El  admirable  San  Cristóbal  del  lluseo  de 
Brujas  es  también  suyo.  Las  obras  que  dejó  son 
numerosas  y  se  hallan  en  Munich,  Amberes, 
Gante,  Viena,  Berlín,  Aqui.sgrán,  Estrasburgo, 
Londres,  etc.  El  Museo  del  Louvre  posee  un 
San  Juan  Bautista,  wn»  Santa  Ataría  Magdale- 
na y  \\\\  San  Cristóbal  llevando  el  Niño  Jesús, 

HEMLOCK:  m.  Bol.  Corteza  lanífera  de  una 
variedad  de  |iino  originario  del  Canadá.  Tam- 
bién se  da  este  nonjbre  al  pino  mismo  cuando  se 

explota  por  su  corteza. 

HEMOCROM0GENA  (del  gr.  a'.a»,  «luaTO;. 
sangre,  /,'ouií,  color,  y  Y:vva£'./,  engendrar):  f. 
Quím.  Producto  de  la  reducción  de  la  hematina. 
Este  cuerpo,  en  contacto  del  aire,  vuelve  á  pasar 
al  estado  de  hematina,  absorbiendo  el  oxígeno  y 
perdiendo  una  molécula  de  agua. 

HEMOCROMOMETrIa  (del  gr.  aiuj,  sangre, 
■/5Ó(.i,  color,  y  u'Tpov,  medida):  f.  ^iií»».  biol. 
Dosificación  do  la  hemoglobina  contenida  en  la 
sangre,  fundada  en  la  comparación  del  color  de 
luia  disolución  al  centesimo  de  la  sangre  estudia- 
da con  el  de  una  disolución  de  hemoglobina  ó  de 
picrocarminato  de  amoníaco  titulada  y  tomada 
por  tipo  (Malassez). 

HEMOCROMÓMETRO  (del  gr.  «¡aa,  »;¡ji«TO;. 
sangre,  yooua,  color,  y  asToov,  medida):  m. 
Quim.  biol.  Aparato  destinado  á  medir  la  can- 
tidad de  hemoglobina  conteniíla  en  la  sangre, 
por  la  comparación  del  jioder  colorante  de  la 
sangro  que  se  ensaye  con  el  de  una  solución 
tipo. 

HEMODINAMÓMETRO  (del  gr.  alux,  sangre, 
'>jva|j.':,  fuerza,  y  a;T,;ov,  medida):  m.  Fls.  méd. 
Instrumento  destinado  á  medir  la  presión  de  la 
sangro  en  los  vasos  de  los  animales  vivos. 

Para  esta  medida  Halles  se  servía  de  un  ma- 
nómetro simple,  lorgo  tubo  de  vidrio  vertical  y 
graduado,  al  cual  adaptaba  la  extremidad  de  la 
arteria;  la  altura  á  que  se  elevaba  la  sangre  en 
esto  tubo  daba  la  medida  do  la  presión  sanguí- 
nea. A  esto  aparato  han  sucedido  los  manóme- 
tros de  mercurio,  eu  los  cuales  una  disolución 
alcalina,  interpuesta  entro  el  mercurio  y  la  san- 
gre, impedía  la  coagulación  de  ésta. 

El  liriiioiliniiinémrtro  de  I'uiseuiUe  es  uu  ma- 
nómetro de  menuiio  ordinaiio,  una  de  cuyas 
ramas  comunica  con  un  vaso;  se  lee  cu  el  ins- 
trumento graduado  la  desviación  de  la  columna 
mercurial.  Ludwig  ha  añadido  dcste  hemodina- 
mómvtro  una  especie  di'  tiotadnr  coronado  por  un 
tallo,  al  cual  so  añade  un  pincel  que  escribe 
directamente  sobre  un  cilindro  giratorio  la  pre- 
sión y  las  oscilaciones  piocedenles  de  la  desvia- 
ción de  la  columna  ineicuriul.  Este  aparato  lleva 
también  el  nombrí-  ile  quimógrafu  Ijig.  riguinilrj: 
a,  pequeño  flotador  <|ue  ofrece  en  su  »u|>crlicíe 
superior  un  tallo  vertical,  b,  artieiilndo  mn  nu 
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segundo  tallo  horizontal,  c,  provisto  de  una  pun- 
ta que  toca  un  cilindro  giratorio  ennegrecido  con 
negro  de  humo;  d d'.  Magcndie  ha  empleado,  en 
vez  del  manómetro  ordinario,  un  nianünietro  for- 
mado de  dos  tubos,  de  los  cuales  uno,  lleno  de 
una  disolución  alcalina,  comunica  con  una  arte- 
ria ó  con  una  vena  por 
una  parte,  y  con  una  ,^ — [)~^ 
cubeta  llena  de  niercu-     '"'  ' 

rio  por  otra;  esta  cube- 
ta comunica  también 
con  el  segundo  tubo,  en  j'] 
el  cual  oscila  el  mercu- 
rio. Dicha  disposición, 
que  añade  un  receptá- 
culo del  mercurio  en  el 
trayecto  del  manóme- 
tro, le  hace  más  sensi- 
ble para  la  indicación 
de  las  pulsaciones  car- 
diacas. Este  instrumen- 
to ha  recibido  los  nombres  de  hem&melro  de  Ma- 
gcndie ó  de  í-ardiómdro  de  Cl.  Bcrnard. 

Marey,  queriendo  evitar  los  inconvenientes 
del  aparato  anterior  (amplitud  exc.siva  de  las 
oscilaciones  mercuriales  debida  á  la  velocidad 
adi|uirida  por  la  masa  del  líquido,  y  dificultad 
de  obtener  una  presión  media  porque  la  ascen- 
sión de  la  columna  mercurial  es  más  rápida  que 
su  descenso),  ha  interpuesto  entre  la  cubeta 
mercurial  y  el  tubo  por  el  cual  sube  el  mercurio 
nn  tubo  capilar  que  disminuye  las  oscilaciones  y 
da  la  presión  media  dil  vaso  (es  el  manómetro 
comimi-sador).  Cl.  Bernard  ha  modificado  la 
forma  del  heniodinainómetro  primitivo,  de  modo 
que  se  obtiene  á  voluntad,  ora  un  manómetro 
simple,  ora  un  manómetro  diferencial.  Este 
instrumento  se  aplica,  ora  á  uu  solo  va.so  san- 
guíneo, ora  i  ambos  á  la  vez.  En  el  primer  caso 
se  tiene  la  py-esióii  absoluta  del  vaso  que  se  exa- 
mina. En  cl  segundo  se  obtiene  la  presión  dife- 
rencial entre  los  dos  vasos  en  que  se  experi- 
menta. 

El  quimógrafo  de  Fiel:  es  nn  manómetro  me- 
tálico,formadopor  un  resorte  hueco,  uno  de  cuyos 
extremos  comunica  con  nn  vaso,  y  el  otro,  movi- 
ble, pone  en  movimiento  una  punta  que  marca 
en  nn  papel  los  movimientos  que  le  imprimen 
las  presiones  de  la  sangre;  es,  pues,  como  el 
quimógrafo  de  Lndnig,  nn  hemodinamómetro 
registrador.  Finalmente,  el  polígrafo  y  el  esfig- 
moscopio  pueden  servir  para  medir  la  presión 
sanguínea. 

HEMODORAceaS  (de  hemodoro):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  monocotilcdóneas.  Las  plan- 
tas de  esta  familia  son  herbáceas,  vivaces,  algu- 
nas veces  sin  tallo,  con  hojas  dísticas,  sencillas 
y  arrolladas  en  su  base;  flores  dispuestas  en  co- 
rínil>os  ó  en  espigas;  cáliz  monosépalo  con  seis 
divisiones  profundas,  adherente  \io\  su  base  en 
el  ovario  infero,  excepto  en  el  género  Waeheu- 
dorfia;  estambres  insertos  en  el  cáliz,  seis  ó  tres, 
y  en  este  último  caso  opuestos  n  las  divisiones 
interiores;  ovario  de  tres  cavidades,  cada  una  de 
las  cuales  encierra  dos  ó  varios  óvulos;  estilo  y 
estigma  sencillos;  fruto  cájisula  á  veces  indehis- 
cente,  ó  que  se  abre,  ya  por  su  ápicn,  ya  por 
medio  de  valvas.  Las  semillas  contienen  un 
embrión  muy  peqncOo  en  un  endospermo  bas- 
tante duro. 

Esta  reducida  familia  se  asemeja  mucho  por 
■u  aspecto  á  la  de  las  irídáceas,  pero  difiere  por 
sus  estaml.res,  cuyo  número  es  de  seis,  ó,  si  hay 
tres  sólo,  por  ser  opuestos  á  las  divisiones  inte- 
riores del  cáliz,  y  no  á  las  exteriores,  como  su- 
cede en  la»  iridnceas;  también  se  diferencia  por 
«n  estigma  constantemente  sencillo.  Distingüese 
esta  familia  de  las  ninarilidáreas  por  su  cáliz 
largo  y  tnbuloso,  cuyas  «eis  divisiones  están  en 
el  mismo  plano,  poi  la  cubierta  de  sus  semillas, 
coriárea  y  no  nienibranosa  y  carnosa,  y  por  sus 
hojas  díslica»  y  comprimidas  á  la  mnnera  de  las 
del  iris.  Constituyen  esta  familia  los  géneros 
THlnlrif  ,  ÍMnaria,  Urritirrrtí ,  H'nrheiidor/ia, 
llrmoihntm,  Conoclyti»,  Amgnxnntlwa ,  Phleho- 
eania. 

HEM000REA8  de  hnnnioro):  f.  pl.  Bol.  .Si- 
nónimo de  flenjoiloráceu. 

HEMOOORO  (del  gr.  «-ji»,  sangre,  y  íif*;, 
envoltura  :  ni.  Bol.  Género  que  ha  dado  nombro 
á  la  familia  de  las  Henio<lotáceaa  y  es  el  tipo 
del  grupo  de  las  cuhemoilorcas.  Sus  flores,  re 
guiares  y  hcrmafroditos,  tienen  uu  receptáculo 
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algo  cóncavo  y  un  gineceo  casi  libre;  periantio  j 
de  seis  hojuelas,  tres  estambre*,  y  el  ovario  con 
tres  cavidades  biovuladas;  fruto  capsular  loculi- 
cida  con  semillas  casi  aladas  ó  con  bordes  muy 
agudos,  pelladas,  colaterales.  El  embrión  es 
pequeño  y  di.stante  del  hilo,  y  está  ligeramente 
introducido  en  un  albumen  carnoso.  Se  conocen 
quince  ó  dieciséis  especies  de  Australia,  las  cuales 
son  hierbas  vivaces  con  raíces  fasciculadas;  hojas 
basilares  equidistantes,  prolongadas  y  planas  ó 
redondeadas;  las  situadas  en  el  tallo  son  más 
pequeñas  y  numerosas;  inflorescencia  en  cimas 
disjmestas  en  grupos  capituliformesen  forma  de 
espigas  ó  racimos. 

Baemodorum  panicuJntum.  -  Esta  especie  es 
de  las  inmediaciones  del  Swan,  en  Nueva  Ho- 
landa. Raices  acres  cuando  crudas,  y  de  sabor 
dulce  después  de  asadas,  cuya  cualidad  las  hace 
recomendables  entre  los  indígenas  como  material 
alimeiiticio, 

HEMODROMÓGRAFO  (del  gr.  alua^  sangre, 
^zú'x'i-,  carrera,  y  '¡■A-Jiw,  trazar):  m.  Fis.  méd. 
Instrumento  que  traza  automáticamente  la  ve- 
locidad de  la  sangre  en  el  papel  de  un  aparato 
registrador  por  medio  de  la  punta  de  una  aguja, 
cuya  otra  extremidad  sobresale  en  el  interior  de 
nn  tubo  de  cobre  puesto  en  comunicación  por 
sus  dos  extremos  con  un  vaso. 

Uu  csfigmoscopio,  unido  al  instrumento,  es- 
cribe al  mismo  tiempo  las  variaciones  de  presión 
en  el  vaso  (Chauveau). 

HEMODROMÓMETRO  (del  gr.  aTy.»,  sangre, 
^p'jao:,  carrera,  y  ulítiov,  medida):  m.  í'i's.mtó. 
Instrumento  destinado  á  medir  la  velocidad  de 
la  sangre  en  los  diversos  tiempos  deque  se  com- 
pone una  revolución  cardiaca,  ora  en  las  arterias, 
ora  en  las  venas.  Dicha  velocidad  depende  por 
lo  general:  1."  De  las  diferencias  de  presión  en 
los  dos  extremos  del  sistema  canaliculado.  2."  De 
las  resistencias  que  la  corriente  debe  vencer  en 
su  curso. 

Entre  los  instrumentos  ideados  para  apreciar- 
le meieceu  especial  mención  los  siguientes; 

El  hemodromómetro  de  Volkmann  se  compone 
de  un  tubo  de  vidrio  en  forma  de  ü,  lleno  de 
nna  disolución  alcalina  incolora,  y  cuyos  extre- 
mos pueden  po- 
nerse en  comu- 
nicación, por  un 
juego  de  llaves, 
con  un  tubo  me- 
tálico corto,  que 
se  adapta  á  am- 
bos c-vtrcmos 
del  vaso  que  se 
va á  estudiar:  la 
llegada  de  la 
sangre  á  la  diso- 
lución del  tubo 
enU  produce  un 
cambio  de  colo- 
ración que  indi- 
ca el  tiempo  (pie 
lanangreha  tar- 
dado en  reco- 
rrer el  tubo;  co- 
nocida la  longi- 
tud de  ésto  ae 
deiluce  la  velo- 
cidad de  la  .san- 
I  gre. 

El  hemodrumó- 
vutro  de  Lud- 
irig  80  compone 
de  dos  ampollas 
do  vidrio  qnc 
comunican  en- 
tro »í  y  con  los 
dos  extremos  de 
nn  vaso;  la  ani- 
]iollaqnc  comu- 
nica con  cl  ex- 
tremo central 
está  liona  <lo 
aceite;  la  otra 
de  sangre  desfi- 
brinada;  la  san- 
gre qnc  vieno  del  corazón  penetra  en  la  primera 
ampolla,  empuja  el  aceite  á  la  segumla,  cuya 
mngre  desfilirinada  pasa  al  otro  extiemo  del 
riso;  conocida  la  capaciilad  de  las  ampollas  se 
deduce  la  vclociilad  de  la  corriente  sanguínea 
por  el  tiempo  que  una  cantidad  de  sangre  co- 


/íemodromómelro  de  Liidwis 

I,  '¿,  Ampollas  de  vidrio  queco- 
nniiiuan  entre  sí  por  el  tubo 
3.  y  con  ambos  extremos  del 
vaso  IKir  les  tubos  "  y  7',  mer- 
red  H  l.a.s  alargaderas  R  y  9; 
fi  y  &\  G  y  6',  son  dos  discos 
cuya  rotación  permite  á  cada 
ampolla  comunicar  alternati- 
vnniente  con  los  Inbos  7  y  T. 
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rrespondientc  á  esa  capacidad  ha  tardado  en 
atravesar  el  vaso. 

Estos  instrumentos  dan:  para  la  carótida  de 
los  perros,  205  á  357  milímetros  por  segundo; 
para  la  de  un  toro,  431;  para  la  de  los  caballos, 
220  á  250;  para  los  diferentes  mamíferos,  unos 
300  por  término  medio.  La  lapidez  disminuye 
en  los  vasos  arteriales  á  medida  que  so  separan 
del  corazón.  La  velocidad  de  la  circulación  en  la 
yugular  se  aproxima  mucho  á  la  de  la  carótida. 

La  velocidad  de  la  corriente  sanguínea  varía: 
1.°  Según  la  parte  del  cuerpo  en  que  se  encuen- 
tiaii  los  vasos.  2.°  Según  la  sección  del  vaso. 
3."  Eu  las  arterias  y  gruesas  venas,  según  los 
movimientos  del  corazón  y  de  los  jmlmones. 

Ordinariamente  basta,  para  determinar  la 
velocidad  de  la  sangre,  precisar  la  velocidad 
media  de  este  líquido  al  nivel  de  un  corte  trans- 
versal del  vaso,  eu  razón  del  ensanchamiento 
progresivo  del  diámetro  general  del  sistema  vas- 
cular. En  los  capilares  la  velocidad  es  menor; 
aumenta  de  nuevo  en  las  venas;  pero  como  los 
troncos  venosos  tienen  un  diámetro  superior  al 
de  los  troneos  arteriales,  no  puede  volver  por 
completo  á  su  velocidad  inicial.  La  velocidad  de 
la  sangre  es  independiente  de  la  cifra  absoluta 
de  presión,  pero  aumenta  cuando  las  variaciones 
de  presión  son  considerables.  En  cada  parte  del 
sistema  vascular  la  velocidad  de  la  corriente 
depende,  pues,  de  la  diferencia  de  presión  entre 
dos  puntos  próximos.  Este  hecho  explica  la  ob- 
servación de  Lcnz,  quien  observó  que  la  acelera- 
ción de  los  latidos  cardíacos  á  consecuencia  de 
la  sección  del  neumogástrico,  lejos  de  aumentar 
la  velocidad  de  la  sangre  la  disminuye. 

HEMOFILIA  (del  gi-.  xr'j.ot,  sangre,  y  cO.'.x. 
amistad,  impulso):  f.  Patol.  Disposición  congéiii 
ta  y  hereditaria  á  las  hemorragias  espontáne.i- 
y,  en  casos  de  traumatismo,  á  flujos  sanguínf  ^  • 
cuya  abundancia  no  guarda  relación  con  la  f  x 
tensión  de  la  herida:  iiarece  que  las  lesión-  ■ 
superficiales,  qne  sólo  interesan  los  vasos  capil 
res,  dan  mayor  cantidad  de  sangre  que  las  her: 
das  profundas. 

Las  hemorragias  traumáticas  resultan  de  la- 
soluciones  de  continuidad  más  ligeras,  de  una 
escoriación,  de  una  mordedura  de  sanguijuelas, 
de  la  avulsión  de  nn  diente;  la  sangría  y  las 
vcntosa.s.  escarificadas  no  producen,  sin  embargo, 
accidentes  graves.  La  sangre  sale  de  la  henda 
babeando  y  no  por  chorros. 

Las  hemorragias  espontáneas  se  verifican  en 
la  superficie  de  las  mucosas,  sobre  todo  de  la 
membrana  pituitaria,  y  después  de  las  encías, 
del  velo  del  paladar,  de  la  uretra,  del  estómago 
y  del  pulmón.  Pueden  presentarse  equimosis  y 
peteqnias  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  espon- 
táneamente ó  á  consecuencia  de  nna  simple 
presión;  la  .sangre  extravasada  puede  acumular- 
se de  moilo  que  forme  nn  tumor  sanguíneo.  Las 
mismas  articulaciones  pueden  ser  asiento  de  nn 
dóname  de  sangre  que  provoca  dolores  é  hin- 
chazón. 

La  hemofilia  ha  .sido  atribuida  á  nna  alteración 
dr  la  sangre:  según  Tardieu  y  Lebert,  esta  es 
pálida,  serosa,  poco  coagulable;  pero  tales  carac- 
teres distan  mucho  do  ser  constantes,  lo  mismo 
que  los  demás  tiastoinos  de  la  economía  á  los 
cuales  se  ha  atribuido  este  estado  diafé.sico. 

Las  indicaciones  del  tratamiento  son:  1. "Cohi- 
bir la  hemorrairia  por  el  empleo  de  los  estípticos, 
de  los  rofrigerantes,  del  tanino,  del  cornezuelo 
de  centeno,  de  la  cauteriía'ión  con  el  hierro 
candente,  del  taponamiento  nasal  ó  vaginal,  de 
la  hiilroterapia.  2.'' Combatir  la  anemia  conse- 
cutiva con  el  hierro,  la  quina,  etc. 

HEMOFTALMlA  (del  gr.  xliia,  sangre,  y  o'i- 
Bj)|ió;,  ojo):  f.  ¡'alo!.  I Icirame  sanguíneo  en  el 
interior  del  ojo,  nidinaiiamente  producido  por 
una  contusi<.iii,  algunas  veces  consecntivo  á  ope- 
raciones practirailns  en  cl  ojo  ó  á  una  violenta 
inflainacióu  de  e.«te  urgano. 

La  reabsorción  del  líquiílo  derramado  se  veri- 
fica espontáneamente  cuando  el  derrame  es  poco 
considerable;  en  cl  caso  contrario  debe  vaciarse 
la  sangre  jior  nna  punción  de  la  cornea. 

HEMOGLOBINA  (del  gr.  a7|jia,  sangre,  y  globo, 
ghibiiloí:  f.  Qiiívi.  hiol.  Substancia  qnc,  en  los 
vcTlebrailos,  constituye  la  parte  ci.encial  de  los 
glóbulos  rojos  de  la  sangre.  Se  puede  extraer  la 
hemoglobina  amorfa  de  la  sangre  de  todos  b" 
vertebrados;  se  obtiene  cristalizada,  con  el  non 
'  bro  de  crislales  de  la  sangre,  de  sangre  erisln: 
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zada,  de  heviafoi-ristalina,  de  la  .sniigi'o  del  perro, 
del  gato,  del  erizo,  del  conejillo  de  Indias,  del 
ratón,  del  f;nnso,  etc.,  y  más  difícilmente  de  la 
sangre  di  1  hniiibre.  So  prepara  mezclando  san- 
gro destiliriiiada  con  igual  volumen  de  agua, 
afiadieiido  á  la  mezcla  el  cnarto  de  su  volumen 
de  alcohol  i  80°,  y  aljiiudonnndo  este  liquido 
durante  veinticuatro  horas  á  una  temperatura 
de  0°.  Los  cristales  que  se  forman  so  purifican 
]ior  disnluciones  sucesivas  en  el  aguii  y  en  el 
alcohol;  después  se  aliiiudona  la  mezcla  auna 
temperatura  inferior  á  0°.  La  lu'mogloliiua  así 
obtenida  es  oxigenada,  y  contiene,  además  del 
carbono,  del  hidrógeno,  del  oxígeno  y  del  uitró- 
geno,  pequeñas  cantidades  de  azufre  y  fósforo  y 
un  0,05  )ior  100  de  hierro;  en  tal  estado  existe 
en  la  sangre  arterial  y  es  cristalizable,  mientras 

3ue  la  hemoglobina  de  la  sangre  venosa  se  halla 
esprovista  de  oxígeno  y  es  siempre  an>orfa.  Los 
cristales  de  la  hemoglobina  oxigenada  (oríhano- 
gjobina  ó  hnnalíKriatalina )  son  rojos,  de  forma 
variable  según  la  especio  animal  á  que  pertene- 
cen; en  el  hombre,  el  perro,  el  gato,  el  caballo, 
etc.,  son  prismáticos.  Más  ó  menos  solubles  en 
el  agua,  son  insolubles  en  el  alcohol  absoluto, 
en  el  éter,  el  cloroformo,  el  sulfuro  de  carbono, 
las  esencias  y  los  aceites.  Desecada,  la  hemoglo- 
bina sufre  sin  descomposición  altos  temperatu- 
ras. En  disolución  en  el  agua  se  descompone  en 
hematina  y  globulina,  lentamente  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  instantáneamente  á  100';  los 
ácidos  la  descomponen  también  sin  disolverla; 
los  álcalis  la  disuelven  y  la  descomponen;  duran- 
te esta  descomposición  se  forman  ácido  fórmico 
y  butírico  en  pequeñas  cantidades,  y  también 
metemoi/lobina.  En  contacto  del  aire  absorbe 
una  cantidad  de  oxígeno  que  puedo  llegar  á  1,3 
centímetros  cúbicos  por  gramo  de  hemoglobina; 
por  el  contrario,  en  el  vacío,  ó  en  presencia 
de  agentes  reductores,  como  el  sulfhidrato  de 
amoníaco,  la  oxihemoglobiua  pierde  oxígeno  y 
adquiere  un  matiz  pardo  que  reemplaza  al  rojo 
bermejo  primitivo;  esto  es  loque  se  llama  hemo- 
tjlobina  reducida,  la  cual,  agitada  con  oxígeno, 
reproduce  la  oxibemoglobina.  En  presencia  de 
los  ácidos  y  de  las  bases  la  hemoglobina  redu- 
cida se  descomjíone  en  materias  albuminoidcas 
y  en  hematocromógeno,  que  reemplaza  á  la  he- 
matina formada  por  descomposición  de  la  oxihe- 
moglobina.  Cuando  se  hace  que  atraviese  un  haz 
de  rayos  luminosos  una  disolución  concentrada 
de  hemoglobina  oxigenada,  colocada  en  una  cuba 
heniatinométrica,  y  se  recibe  este  haz  sobre  el 
prisma  del  esiiectroscopio,  sólo  se  ven  los  rayos 
rojos;  si  se  añade  agua  á  la  disolución  se  perci- 
ben sucesivamente  los  rayos  amarillos,  verdes, 
etc. ;  pero,  por  muy  diliu'da  que  esté  la  di.solu- 
ción.y  aunque  no  contenga  mas  que  un  decigra- 
mo de  oxihcmoglobina  por  litro,  siempre  quedan 
dos  líneas  obscuras  de  absorción,  situadas  entre 
las  rayas  D  y  E  del  espectro:  una,  estrecha  y 
obscura,  cerca  du  la  V;  otra,  más  ancha  y  menos 
obscura,  cerca  do  la  E.  En  las  mismas  condi- 
ciones de  examen,  la  hemoglobina  reducida  da 
una  sola  línea  obscura,  ancha,  situada  á  igual 
distanciado  las  rayas  Dy  E,  llamada  cinta  de  la 
hemoijlohina  reducida,  cinta  de  .Slní-ci,  que  des- 
aparece para  ser  rccmgdazada  por  las  dos  líneas 
de  la  hemoglobina  oxigenada,  cuando  se  agita 
la  hemoglobina  reducida  con  oxígeno.  Estos 
caracteres  cspoctroscó- 
pieos  jiermiten  compro- 
bar la  ]ireseucia  de  la 
hemoglobina  en  un  lí- 
quido, y  afirmar,  en 
Medicina  legal,  la  na- 
turaleza de  las  manchas 
i|U0  so  suponen  produ- 
cidas por  la  sangre;  hu- 
mcdeeidiis  con  un  poco 
de  agua,  estas  manchas 
dan  sucesivamente  las  Cristalesdehemixjltibiiia 
rayas  propias  de  la  he- 
moglobina o.<igenada  y  reducida;  además,  si  á 
dicha  di.solución  se  añado  una  pequeña  canti- 
dad do  sal  marina  y  do  ácido  acético,  si  se 
calienta  esta  mezcla  al  baño-maría  y  se  deja 
enfriar  lentamente,  so  obtienen  cristales  par- 
duscos de  lifmiiia  (ó  clorhiilrato  de  hematina). 
La  oxihenioglobina  representa  una  verdadera 
combinación  de  la  hemoglobina  con  el  oxígeno; 
ésto  puede  ser  eliminado,  volumen  á  volumen, 
por  el  óxido  de  carbono,  que  da  cristales  do 
hemorjtobina  orícarbonntada,  semejantes  á  los  de 
la   hemoglobina  oxigenada;  su    disolución  da 
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también  doa  lincas  obscuras  entre  1)  y  ¿'. ,  pero 
esta  combinación  es  más  estable  que  la  primera, 
porque  el  vacío  y  los  agentes  reiluctores  no  tie- 
nen acción  sobre  ella,  ni  pueden  reemplazar 
estas  dos  líneas  poruña  sola.  Este  hecho  explica 
la  intoxicación  por  el  óxido  lie  carbono,  reem- 
plazando dicho  gas  al  oxígeno  de  la  hemoglobi- 
na, y,  )ior  consiguiente,  de  los  glóbulos  sanguí- 
neos (L'l.  Bernard),  .Sin  embargo,  el  óxido  de 
carbono  puede  ser  sustituido  por  el  bióxido  de 
ázoe,  que  forma  con  la  hemoglobina  una  com- 
binación cristalizada,  hemoíjlobinn  biu.rinil.roge- 
nada,  más  estable  todavía  que  la  precedente. 
Finalmente,  otra  combinación  cristalizada  pue- 
de ser  formada  por  la  hemoglobina  y  el  ácido 
cianhídrico.  La  constitución  y  el  modo  de  for- 
mación de  la  hemoglobina  en  el  organismo  son 


IIKMO 


171 


Análisis  espectral  de  la  hemoglobina 

A .  Espectro  de  ab.iorción  de  la  hemoglobina.  -  B. 
ídem  de  l.i  hemoglobina  oxicarbouada.  —  C.  ídem 
de  la  hemoglobina  reducida 

poco  conocidos;  según  los  productos  de  sudes 
composición  por  los  ácidos  ó  las  bases,  parece 
ser  un  compuesto  de  albúmina  y  de  hematina. 
Su  papel  fisiológico  consisto  eií  fijar  soBre  los 
glóbulos  el  oxígeno  procedente  del  airo  inspira- 
do, y  llevar  este  gas,  por  las  arterias  y  los  capi- 
lares, á  la  intimidad  de  los  tejidos;  allí  pierde 
una  parte  de  su  oxígeno  (V.  Combustión  oii(;.\- 
nic'a)  y  vuelve  por  las  venas  en  estado  de  he- 
moglobina reducida.  Su  modo  de  destrucción  en 
la  economía  no  nos  es  perfectamente  conocido: 
quizás  tome  parte  en  la  formación  de  las  mate- 
rias colorantes  de  la  bilis,  y  en  particular  de 
la  bilirrubina.  La  hemoglobina  contiene  todo  el 
hierro  de  la  sangre;  por  esto  se  ha  pensado  en 
emplearla  en  Medicina  como  ferruginosa;  para 
ello  .so  administra  la  hemoglobina  de  toro,  que 
es  la  mas  rica  en  hierro,  al  interior,  bajo  la 
forma  de  cápsulas  ó  de  pildoras,  cada  una  de 
las  cuales  contiene  5  centigramos  de  substancia 
activa;  se  dan  de  dos  á  ocho  por  día. 

HEMOGLOBINURiA  (do  hemoglobina,  y  el  gr. 
oüps'.v,  orina);  f.  Pídol.  Con  este  nombre,  y 
también  con  los  de  hcniaturia  paroxiatica,  in- 
termüenle,  hibernal,  hemoglobinuriaparorí.stica 
ó  áfrirjore,  se  designa  un  estado  patológico  ca- 
racterizado por  el  color  rojo  obscuro  (color  vino 
de  Oporto)  de  las  orinas. 

Estas,  que  son  acidas,  contienen  albúmina  y 
dejan  depositar  un  sedimento  rojo  obscuro  y 
granulaciones  que  contienen  hemoglobina  más 
ó  menos  alterada  y  células  epiteliales  de  origen 
venal.  No  hay  en  ellas  glóbulos  sanguíneos, 
pero  sus  reacciones  químicas  y  espectroscópicas 
demuestran  que  están  coloreadas  por  hemoglobi- 
na disuelta  en  el  suero. 

La  disolución  do  los  hematías,  que  caracteriza 
la  hemoglobinuria,  ha  sido  considerada  por  al- 
gunos como  un  grado  avanzado  del  hrma/eísmo 
(estado  particular  de  las  orinas  que  se  observa 
siempre  que  existe  una  perturbación  prolunda 
de  la  secreción  biliar  y  destrucción  de  los  gló- 
bulos rojos:  envenenamientos,  liebres  graves, 
etc.).  Sin  embargo,  la  etiología  y  sintomatolo- 
gía  son  diferentes  en  ambos  procesos.  La  acción 
del  frió  es  cau.sa  predominante  en  los  casos  de 
hemoglobinuria.  Bajóla  influencia  de  un  enfria- 
miento, el  individuo  que  hasta  entonces  se  en- 
contraba bien  siente  escalofríos,  náuseas,  mal- 
estar, cianosis  de  las  extremidades  y  angustia 
precordial. 

Bien  pronto  canddan  de  carácter  las  orinas: 
son  rojas  y  después  parduscas),  dejando  depositar 
poco  después  do  eliminadas  un  sedimento  carac- 
terístico. La  cantidad  de  albúmina  que  en  ellas 
so  encuentra  es  proporcional  á  la  cantiilad  de 
pigmento  sanguíneo  ipie  contienen. 

El  acceso  dura  algunas  horas  y  cesa  tan  pron- 
to como  el  enfermo  entra  en  calor;  las  orinas 
recobran  entonces  gradualmente  su  composición 
y  aspecto  primitivos,  pero  el  acceso  reaparece 
con  intervalos  variables  y  se  reproduce,  con 
mayor  ó  menor  frecuencia,  por  la  acción  del  frío. 


La  enfermedad  cesa  espontáneamente  con  el 
buen  tiempo  ó  bajo  la  influencia  do  la  higiene; 
es  refractaria  á  todas  las  medicaciones. 

Su  patogenia  es  todavía  n.ny  obscuro,  pero  no 
parece  que  tenga  ninguna  relación  con  cierta^ 
enfernjedades  infecciosa»  ó  hereditarias  caractc- 
rizadas  también  por  la  aparición  de  sangre  en 
las  orinas  (V.  Hkmati'ria).  Uno  de  los  profeso- 
res que  más  se  han  preocupado  de  la  hemoglo- 
binuria es  el  doctor  Lichtheini,  autor  de  una 
monografía  publicada  en  \&Ciilección  de  lecciones 
clínicas,  de  Ric.  Volkmann,  y  que  lleva  por 
título:  Sobre  la  hemoglobinuria  periódica. 

HEMÓN:  Mil.  Hijo  de  Pelasgos  y  podro  de 
Tésalos,  de  quienes  se  creía  venir  de  la  Tesalia 
Hsenionia  ó  .ffiujonia.  Los  poetas  romanos  em- 
¡dearon  alguna  vez  el  adjetivo  htemonius  conio 
sinónimo  de  tesaliano. 

-  Hemón.-  Mit.  Hijo  do  Crcón  de  Tobas,  qne 
amóá  Antigona,  y  al  saber  qne  ésta  había  sido 
condenada  por  su  padre  á  ser  enterrada  viva  se 

(lió  muerte. 

HEMÓPIDO  (del  gr.  «!ua,  sangre,  y  i,r!i,  as- 
pecto): m.  Jíriul.  Género  de  gusanos  anélidos 
hirudíneos,  de  la  familia  de  los  natobdclidos. 
Se  distinguen  por  presentar  cuerpo  poco  apla 
nado  y  no  marcadamente  festoneado  en  el  bor- 
de ;  mandíbulas  con  los  dientes  mayores  que 
en  las  sanguijuelas  ordinarias.  Las  especies  más 
conocidas  entre  las  varias  que  representan  este 
género  son  el  Haemopis  hirudo  y  el  H.  rorax, 
llamada  vulgarmente  sanguijuela  de  caballo  ó 
sanguijuela  negra,  especie  que  tiene  el  cuerpo 
menos  plano,  denticulado  en  los  bordes,  y  los 
dientes  más  obtusos.  También  se  caracteriza  por 
su  color  más  obscuro,  casi  negro;  las  fajas  longi- 
tudinales del  tórax  no  existen  y  los  costados 
están  orillados  por  una  línea  amarilla.  Tiene 
treinta  gruesos  dientes  en  los  bordes  do  las  man- 
díbulas, con  los  cuales  pueden  taladrar  las  mem- 
branas mucosas  de  los  animales  á  quienes  ata- 
can. 

En  el  Norte  de  África  estos  animales  son  nna 
terrible  plaga  para  los  caballos  y  los  bueyes,  á 
los  que  atacan  en  la  faringe,  y  hasta  para  el  hom- 
bre. También  se  encuentra  en  Europa. 

HEMOPLASTICO,  CA  (delgr.  a:¡i7,  sangre,  y 
ri-iinstv,  formar):  adj.  Fisiol.  Se  dice  de  los  ali- 
mentos propios  para  contribuir  á  la  formación 
de  la  sangre.  Palabra  empleada  impropiamente 
en  el  sentido  de  hemostdlico,  hablando  de  los 
agentes  propios  para  cohibir  las  hemorragias 
por  coagulación  de  la  fibrina. 

HEM0P0E8IS  (del  gr.  j;u»,  sangre,  y  -orliv. 
hacer):  f.  Fisiol.  Producción  do  la  sangre,  y,  par- 
ticularmente, de  los  glóbulos  sanguíneos,  en  el 
organismo  animal. 

En  el  embrión  los  primevos  glóbulos  a]iarccen 
con  los  primeros  vasos  á  expensas  do  células 
especiales,  y  se  multiplican  por  segmentación 
directa.  Ir.mediatamente  después  ilel  nacimiento 
preside  á  su  formación  un  mecanismo  análogo, 
según  Ranvier:  en  el  epiploon  do  un  conejo 
recién  nacido  se  encuentran  manchas  opalinas, 
lechosas,  que  presentan  elementos  particulares, 
llamados  células  vasi/ormalimx:  á  expensas  de 
estas  células,  cuyas  ramas  so  anastomosan  for- 
mando una  red,  nacen  los  glóbulos  sanguíneos  y 
los  capilares.  Poro  ese  modo  ile  formación  ea 
transitorio,  y,  poco  tiempo  ilespués  del  naci- 
miento, los  glóbulos  rojos  do  la  sangre  parece 
que  resultan  de  la  transformación  de  los  glóbulos 
blancos;  la  existencia  do  los  elementos  ilescritos 
porHayem,  como  in termedios de  estasdos formas 
do  glóbulos,  no  ha  sido  admitida  por  Ranvier. 

Esta  transformación  se  verifico,  al  parecer,  no 
en  todos  los  puntos  de  lo  economio,  sino  en 
ciertos  órganos  y  tejidos,  llamados  por  esta 
razón  hematopoéticos,  y  éntrelos  cuole.slos  más 
importantes  son  el  hígado,  el  bazo  y  la  medula 
ósea. 

En  la  medula  rojo  de  los  huesos  de  los  animales 
j('>venes,  Nenmann  ha  comprobado  la  presencia 
de  glóbulos  rojos  con  núcleo,  de  volumen  supe- 
rior al  do  los  hematías  ordinarios,  y  de  otros 
glóbulos  ya  segmentados:  además,  dos  cs|>ccies 
de  elementos  establecen  la  transición  entre  los 
glóbulos  con  núcleo  y  los  glóbulos  blancos. 

El  hígado  ho  sido  considerado  come  productor 
do  los  glóbulos  rojos .  porque  éstos  son  roo» 
numerosos  y  ofrecen  caracteres  más  perfectos  en 
la  sangre  de  los  venas  suprahcpáticos  que  en  la 
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(lo  la  vena  porta,  y  se  ha  dicho  también  que  el 
hierro  perdiilo  por  la  hemoglobina  para  trans- 
formarse en  bilirrabina  debe  servir  |iara  la  for- 
mación de  glóbulos  rojos;  pero  á  esos  hechos, 
poco  precisosy  negados  por  muchos  observadores, 
se  oponen  los  fenómenos  innegables  de  la  des- 
trucción do  los  glóbulos  sanguíneos  por  los  ácidos 
biliares  del  hígado,  y  de  la  transformación  de  la 
hemoglobina  en  bilirrubina;  de  suerte  que  este 
órgano  de.-empeña,  con  relación  á  los  glóbulos 
rojos,  un  (lapel destructor  más  bien  (jue  formador. 
Algunos  fisiólogos  le  asignan  ambos  papeles. 

La  función  hemopoética  del  bazo  es  mucho 
más  clara;  existen  en  la  pulpa  esplénica órganos 
de  transición  entre  los  glóbulos  blancos  y  los 
glóbulos  rojos;  la  sangre  de  la  vena  esplénica 
contiene  más  glóbulos  rojos  que  la  arteria  co- 
rrespondiente; en  pos  de  la  extirpación  del  bazo 
la  sangre  parece  ser  menos  rica  en  glóbulos  rojos; 
de  aquí  se  deduce  que  el  bazo  es  uno  de  los 
lugares  de  transformación  de  los  glóbulos  blancos 
en  glóbulos  rojos,  lo  cual,  por  lo  demás,  no  se 
halla  en  contradicción  con  su  papel  productor 
de  glóbulos  blancos. 

HEMÓPTICO.  CA:  adj.  Med.  Aplícase  al  en- 
fermo atacado  de  hemoptisis.  U.  t.  e.  s, 

-  HF.MÓrrao:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la 
hemopti.'ii.s. 

HEMOPTiSICO,  CA:  adj.  Med.  Hf.MÓPTICO. 
U.  t.  c.  s.,  tratándose  de  personas. 

HEMOPTISIS  (del  gr.  3.iixÓT.-\ii:\ie  %vj.a.,  san- 
gre, y  -TJo),  expectorar):  f.  Hemorragia  de  la 
membrana  mucosa  pulmonar,  caracterizada  por 
la  expectoración  más  ó  menos  abundaute  de 
sangre. 

Otras  veces  una  hemoptisis,  una  tisis  muy 
adelantada,...  detienen  su  curso  durante  el  pre- 
ñado, etc. 

MoNLAU. 

-  Hemopiisi.s:  Palol.  La  hemoptisis  puede 
sobrevenir  á  consecuencia  de  un  esfuerzo,  de  un 
enfriamiento,  de  la  supresión  del  flujo  menstrual ; 
en  el  curso  <lel  escorbuto  ó  de  la  hemofilia;  por 
enrarecimiento  del  aire  en  una  elevada  montaña 
ó  en  nna  ascensión  aerostática;  másá  menudo  es 
sintomática  de  una  fractura  de  las  costillas,  con 
lesión  del  pulmón,  de  la  abertura  de  nn  aneu- 
ri.ima  de  la  aorta  en  un  bronquio,  de  ciertas  lesio- 
nes pulmonares  (gangrena,  cáncer,  dilatación  de 
los  bronquios,  etc.);  pero  la  cau.sa  mucho  más 
frecuente  es  la  tuberculosis,  que  en  su  último 
periodo  produce  la  ulceración  de  un  vaso,  y  en 
el  primero  determina  nna  congestión  ó  fluxión 
colateral  alrededor  del  tubérculo,  ó  más  bien 
nna  fragilidad  particular  de  los  vasos  (Peter). 

La  cantidad  de  sangre  arrojada  es  bastante 
variable,  desde  algunos  esputos  sanguinolentos 
hasta  la  hemoptisis  bastante  abundante  para 
determinar  la  muerte  inmediata.  De  cualquier 
modo,  lo  que  caracteriza  la  hemoptisis  y  la  dis- 
tingue déla  heuiatemesis  es  el  color  rojo  bermejo 
de  la  sangre  y  su  mezcla  constante  con  la  espu- 
ma bronquial;  su  cansa  es  algunas  veces  difícil 
de  precisar. 

Parad  tratamiento  de  la  hemoptisis  conviene 
el  reposo  más  completo;  silencio  absoluto;  apli- 
cación do  sanguijuelas  al  ano,  rara  vez  al  pecho; 
tópicos  revul.nivosá  las  extremidades  inferiores; 
bellidas  ncidulailas,  frías  y  aun  heladas,  y  á  pe- 
r|ueñas  dosis  re¡)etida«!  con  frecuencia;  astringen- 
tes, en  particular  infusiones  de  ratania,  cateen, 
simariiba,  bistorta  y  quina;  extractos  do  estas 
.«nbslaiiciai,  particularmente  el  do  ratania,  unido, 
bajóla  forma  lie  bolo,  n  la  goma  quino,  á  la  san- 
gre de  drago  y  á  la  conserva  de  sosas  ;  tnnino, 
ergotins,  ipecacuana  á  dosis  masiva  (tres  n  cuatro 
gramos  por  día  en  tomas  de  un  gramo). 

MEMOPTOICO,  CA:  adj.  (ílarbarismo  del  len- 
guaje mé<lico,  imr)  Hp.hi'iitico. 

íQué  vnle  una  gran  masa  de  adultos,  si  entre 
elln«i  «e  nicntan  h  centenares  los  escrofuloso»  ó 
raquítico»,  los  iigMiiiTiili  11»  y  tísicos,...  condé- 
nselos todos  de  nuteuiaiioá  una  muerte  precoz! 
MONI.AU. 

HEMORRAGIA  (del  gr.  «■'jio¡5í«Y(a;  de  a";*». 
sangre,  y  ¿v.i.  fluir):  f.  Finjo  desangre  de  cual- 
quiera parte  del  cnerpn. 

En  ciertas  familias  se  ha  visto  la  npii/'/rini 
6  HaMXRHAUlA  cerebral  repetirse  hasta  laiiior- 
t«  ]r  la  quinta  generación. 

MoNI.At:. 


HKMO 

-  Hf.mokraoia:  Palol.  Toda  hemorragia  va 
precedida  uecesariamento  de  la  rotura  de  un 
vaso  «anguíneo:  en  efecto,  los  principios  inme- 
diatos de  la  sangre  alterados,  disociados,  solu- 
bles, pueden  muy  bien  ser  exhalados  fuera  de 
los  capilares,  sin  rotura  de  éstos;  pero  los  glóbu- 
los cuteros,  que  son  cuerpos  sólidos,  no  pueden 
atravesar  otrocuerpo  sólido  sin  que  éste  se  rompa. 

La  palabra  hemorragia  })Ofr  exhalación,  em- 
pleada á  menudo  como  sinónima  de  hcmurragia 
c.ijmUiinea,  debe,  pues,  desaparecer,  toda  vez 
que  la  salida  de  los  glóbulos  es  el  elemento  ne- 
cesario y  capital  de  la  hemorragia. 

Unas  veces  la  sangre  sale  inmediatamente  al 
exterior;  eu  otros  casos  se  acumula  en  un  punto 
de  la  economía,  ora  bajo  la  piel  (donde  forma 
ecjuiínosis,  bolsas  sanguíneas,  etc. ),  ora  eu  un 
órgano  parenquimatoso  (cerebro,  pulmón,  etcé- 
tera), donde  disocia  violentamente  los  elemen- 
tos anatómicos,  ora  en  una  cavidad  (estómago, 
intestino,  vejiga,  etc.),  de  donde  es  expulsada 
después.  La  cantidad  y  las  cualidades  de  la  san- 
gre que  sale  de  los  vasos  (arterial  ó  venosa,  roja  ó 
negra,  etc.),  varia  con  el  calibre  y  naturaleza  de 
estos  vasos.  La  efusión  sanguínea  puede  ir  pre- 
cedida de  síntomas  premonitorios  (en  las  hemo- 
rragias espontáneas),  acompañada  de  fenómenos 
simpáticos  ó  reflejos,  como  palidez  del  semblante, 
enfriamiento,  vómitos,  convulsiones,  lipotimia, 
sincope;  seguida  de  accidentes  locales  (compre- 
sión, inflamación  secundaria)  ó  generales  (ane- 
mia). El  tratamiento  produce  una  acción  más 
cierta  sobre  las  hemorragias  traumáticas,  eu  las 
cuales  el  cirujano  puede  sujetar  inmediatamente 
los  vasos  afectos,  (jue  sobre  las  hemorragias  es- 
pontáneas, que  suelen  tener  su  asiento  en  un 
punto  profundo. 

Hemorragia  activa.  -  La  que  depende  de  la 
congestión  y  se  debeáque  los  capilares seliallan 
distendidos  por  la  sangre  y  llegan  á  romperse. 

Hemorragia  atlindmica.  -La  ijue  sobreviene 
on  los  estados  morbosos  llamados  adinámicos,  y 
cuyo  origeu  es  el  mismo  que  el  de  la  hemorragia 
discrásica. 

Hemorragia  cerebelosa.  -  Derrame  de  sangre 
en  el  cerebelo,  que  tiene  las  mismas  causas,  las 
mismas  lesiones  anatómicas  que  la  hemorragia 
cerebral,  pero  que  se  distingue  de  ella,  desde  el 
punto  de  vista  clínico,  por  la  conservación  casi 
constante  de  la  inteligencia  eu  el  momento  del 
ataque,  por  la  frecuencia  y  persistencia  de  los 
vómitos,  por  los  trastornos  de  la  visión,  los  vér- 
tigos y  la  vacilación  (HillaisctX 

Hemorragia  cerebral.  -  Derrame  de  sangre  en 
el  cerebro,  resultante  casi  siemjiro  de  una  infla- 
mación de  las  artcriolas  de  este  órgano  (periarte- 
ritis  y  endartcritis)con  formación  de  aneurismas 
miliares  en  su  trayecto;  según  Charcot  y  Dou- 
chard,  la  endarteritis  produce  más  bien  el  re- 
blandecimiento del  cerebro,  mientras  que  la  he- 
morragia cerebral  .sucede  á  la  periarteritis,  única 
que  da  lugar  á  los  aneurismas  miliares.  La  edad, 
soiire  todo  después  de  los  cincuenta  años,  el  al- 
coholismo, la  sifílis,  son  las  causas  de  dichas 
alteraciones  vasculares;  declaradas  éstas,  todas 
las  influencias  que  aumentan  la  presión  de  la 
sangre  eu  el  sistema  arterial,  emociones  vivas, 
afecciones  cardiacas,  etc. ,  pueden  determinar  la 
rotura  de  las  arterias  cnlermas.  La  hemorragia 
cerebral  puede  ir  precedida  de  cefalalgia,  zum- 
bidos de  oídos,  somnolencia;  las  más  veces  se 
anuncia  bru.scamente  por  un  ataque  de  apoplejía 
(V.  Apoi'1,k.m'a),  durante  el  cual  la  temperatura 
desciende  1  á  2'  por  debajo  do  la  normal,  y  ipio 
cesa  al  cabo  do  algunas  horas,  ú  sólo  de  dos  ó 
tres  días,  dejando  eu  pos  de  sí  una  hcniiplejia 
completa  ó  una  simple  dificultad  en  la  ejecución 
do  loa  movimientos;  á  menudo  se  observa  cierto 
movimiento  de  rotación  de  la  cnlioza,  que  vuelvo 
la  cara  hacia  el  Udo  no  paraliz.ulo,  y  una  desvia- 
ción conjugada  do  ambos  ojos. 

La  hemorragia  cerebral  piieile  causar  contrac- 
turas  de  dos  clases:  unas,  precoces,  nue  suceden 
al  ataque,  y  debidas  probablemente  á  la  irritación 
de  las  meninges  por  el  contacto  de  la  sangre; 
otras,  tardías,  causadas  por  degeneraciones  se- 
cundarias de  los  cordones  de  la  medida,  y  i|nc 
acompañan  á  la  hemorragia  de  la  cápsula  inter- 
na: no  existen  cuando  la  heniorrogia  ha  tenido 
lugar  fuera  de  esta  capsula.  l,a  sensibilidad  puede 
estar  debilitada  (heniisnestesio).  lo  mismo  que 
la  inteligencia.  Los  desórdenes  vasomotores  (tem- 
peratura mayor  del  lado  paralizailo,  hemorragia 
pulmonar,  equimosis  sulqieriearducoR  y  subpleii' 
ritioo»)  y  tróficos  («acaras  de  marcha  rápida, 
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artropatías)  coinciden  á  menudo  con  las  degene- 
raciones secundarias.  Las  más  veces  el  derrame 
sanguíneo  sobreviene  en  el  tálamo  óptico  ó  en 
el  cuerpo  estriado;  los  grandes  derraiLcs  son  los 
únicos  que  llegan  á  las  circunvoluciones.  La  san- 
gre puede  penetrar  también  en  los  ventrículos,  y 
entonces  la  muerte  es  rápida.  Cuando  se  ha  roto 
la  cápsula  interna  la  heiiiiplejia  es  incurable. 
En  el  Dionicnto  del  ataque  apoplético  las  emi- 
siones sanguíneas  (sólo  cuando  el  enfermo  pre- 
sente fenómenos  de  congestión),  los  revulsivos  á 
los  miembros  inferiores,  los  derivativos  intesti- 
nales, el  reposo,  la  aereación,  son  útiles  Después 
del  ataque  las  fricciones  secas  ó  alcohólicas,  y 
más  tarde  la  electrización  y  la  hidroterapia,  son 
propias  para  restablecer  los  movimientos.  Final- 
mente, se  prevendrá  el  letorno  de  los  ataques 
evitando  todo  lo  que  excita  la  circulación  (alco- 
hol, café,  emociones,  etc.),  y  haciendo  uso  de 
purgantes  repetiilos  con  frecuencia. 

Hemorragia  complementaria.  -  La  que  sucede 
á  uu  flujo  habitual  (menstruos  ó  hemorroides), 
cuya  duración  es  menor  que  de  ordinario;  com- 
pleta, por  decirlo  asi,  este  flujo  sanguíneo. 

Hemorragia  constititeioiial  ó  fisiológica.  -  La 
que  aparece  normalmente,  en  épocas  determi- 
nadas, con  regularidad,  bajo  la  influencia  de  la 
fluxión  fisiológica  de  un  órgano:  tales  son  los 
menstruos. 

Hemorragia  critica.  -  La  que  annncia  un  cam- 
bio en  la  evolución  de  ciertas  enfermedades. 

Hemonagia  discrásica.  -  La  que  se  atribuye 
á  una  alteración  de  la  sangre;  para  que  sobre- 
venga de  este  modo  una  hemorragia  es  menester 
que  exista,  al  mismo  tiempo  que  la  alteración  de 
los  capilares,  desarrollada  bajóla  misma  influen- 
cia y  que  determine  la  rotura  de  los  vasos. 

H€morra>jiacs]H>ntAiica.  —  Hemorragia  porcaii- 
sa  interna,  independiente  de  todo  traumatismo, 
y  que  resulta,  ora  de  una  congestión  activa  ó 
pa.siva  del  sistema  circulatorio,  ora  de  una  alte- 
ración de  la  sangre  y  de  los  vasos  capilares,  ora 
de  la  destrucción  de  las  paredes  de  estos  vasos 
poruu  tejido  morboso  ulcerado;  á  estas  hemorra- 
gias espontaneas,  impropiamente  llamadas  por 
exhalación,  convienen,  segi'in  los  casos,  los  nom- 
bres de  activay  pasiva,  complementaria  ó  suple- 
mentaria, adinámica  ó  discrásica,  mecánica  ó 
ulcerosa,  etc. ;  antes  de  estas  hemorragias  suele 
observarse  el  conjunto  sintomático  llamado  nio- 
limen  hemorrágico;en  su  curso,  haya  ó  uo  flujo 
sanguíneo  exterior,  pueden  aparecería  pilidez  del 
semblante,  las  convulsiones,  los  síncopes,  etc.  Su 
sitio  varía  (epistaxis,  hematemesis,  liematuria, 
etc.),  y  exige  en  cada  caso  uu  tratamiento  espe- 
cial; de  un  modo  general,  los  medios  terapéuti- 
cos que  convienen  son  los  astringentes  y  los  re 
frigerantes  intus  et  extra,  el  hielo,  el  aire  frío  y 
renovado,  el  reposo,  la  ergotiua  y  algunas  veces 
la  transfusión  de  la  sangie. 

Hemorragia  del  estomago.  V.  Hematkmksis. 

Hemorragia  externa.  -  Efusión  sanguínea,  con 
expulsión  inmediato  de  la  sangre  al  exterior. 

¡Irmnrragia  interna.  -  Hemorragia  en  la  cual 
la  sangre  no  sale  al  exterior,  sino  que  so  derrama 
por  el  interior  del  cuerpo;  se  reconoce  .su  existen- 
cia, á  falta  del  flujo  sanguíneo,  i>or  los  fenómenos 
nerviosos  y  simpáticos  que  provoca. 

Hemoi-ragia  del  intratino.   V.  Mei.f.NA. 

Hemorragia  vieerinica.  -  La  que  resulta  de  una 
distcnsi('in  exagerada  de  los  capilares  )>or  la  san- 
gre, ora  haya  eflujo  de  este  líquido  ( congestión 
aelini),  ora  éxtasis  (congestión  pasito  J. 

Hrmoiragia  mmingen.  V.  PAUfiMRNlNnnis. 

Hemorragia  de  la  medula  e.<ipinaí.  V.  Hkma- 
TOMIK.I.IA  y  HKMATORKAlJfia. 

Hemorragia  nasal.  V.  Éri.sTAXIS. 

Hemorragia  ¡nsira.  -  La  que  sobreviene,  sin 
congestión  nrevia,  por  la  alteración  de  los  vasos 
capilares  ó  (le  la  sangre,  en  uu  individuo  caquéc- 
tico. 

Hemorragia  puerperal.  V.  Pi'KRrKKIo. 

Hemorragia  ¡mlmonar.  V.  Aroi-LEJÍA  rUL- 
MONAU  y  HK.MdlTlSI». 

Hemorraoia  suplementaria.  -La  que  reempla- 
za á  un  flujo  sanguíneo  habitual,  menstruación 
ó  hemorroides;  la  epistaxis,  la  heniateiuesisy  la 
hemoptisis  que  sobrevienen  en  tales  condiciones 
se  llaman  hemorragias  licsriadn.*. 

Himiirragia  traumútica.  La  que  rcsulfa  de 
la  sección  de  uno  o  de  muchos  vasos,  producida 
por  uu  instrumento  punzante,  cortante  ó  con- 
tundente. Las  más  vece»  la  sangre  sale  al  exte- 
rior, la  hemorragia  e»  extensa;  en  otros  casos  se 
infiltra  ú  se  derrama  vu  los  tejidos,  lo  cual  se 
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ili'bo  !i  ■pie  la  soliiiiíJu  ili^  coiitiiiuiílail  dul  vaso 
III)  eoimmica  cnii  ol  exterior,  n  ijue  vi  trayecto 
(li!  la  lomuiiicación  es  irregular  aiiiuoso. 

Unas  veces  la  hemorragia  sobreviene  en  el 
momento  mismo  de  la  herida ^/id/iiirjní/írt  ;)r¡»i¿- 
lien)  ó  algunos  inst&ntes  más  tarde,  por  cambio 
(le  lugar  de  un  coágulo  (hemurraqia  rext(rir¡ilf 
n  retardada);  en  otros  casos  aparece  más  tardf 
(licmorragia  cmisecnliva),  sin  ipie  haya  habido 
hemorragia  primitiva  ( hemnrraijin,  iiirdiriln),  6 
algún  tiempo  ilespués  de  haber  cesado  un  ¡irimer 
finjo  sanguíneo  ( lie.morrayia  secundaria ).  Si  la 
sangro  procedo  de  una  arteria  es  roja,  sale  brus- 
camente y  no  fluye  cuamlo  se  comprime  por  en^ 
cima  de  la  herida;  si  ilcpende  de  una  vena  su 
color  es  rojo  obscuro,  sale  babeando  y  se  detiene 
por  la  compresión  debajo  de  la  herida;  si  están 
divididos  los  capilares  la  sangre  es  roja  y  se 
derrama  en  la  superficie  de  la  herida  en  cantidad 
escasa. 

Se  previenen  algunas  veces  las  hemorragias 
retardadas  dejando  las  heridas  algún  tiempo  al 
aire  antes  de  reunirías,  ó,  en  los  casos  de  herida 
operatoria,  no  esperando  á  que  el  enfermo  haya 
salido  por  completo  del  suefio  anestésico  para 
colocar  el  aposito.  El  aire  ó  el  agua  fría  bastan 
para  cohibir  el  flujo  sanguíneo  procedente  de  los 
capilares. 

Contra  el  de  una  arteria  ó  una  vena  de  cierto 
volumen  los  refrigerantes,  los  estípticos,  los 
astringentes,  los  absorbentes,  sólo  bastan  durante 
algún  tiempo;  después  se  emplearán,  según  los 
casos,  la  torsión,  la  forcipresura,  la  compresión 
ó  la  ligadura;  la  cauterización  expone  á  hemo- 
rragias .secundarias  cuando  cae  la  escara;  la  trans- 
fusión de  la  sangre  se  halla  indicada  en  los  casos 
extremos. 

Ifemorraíjia  ulcerosa.  -Ln  que  resulta  déla 
abertura  de  un  vaso  sanguíneo  por  un  tejido 
morboso,  pólieo,  cáncer,  etc. ,  ulcerado. 

Hemorragia  uterina.  V.  Mf/ikorra(;ia. 

ITemorragio.  vesical.  V.  Hkmatubia. 

HEMORRAgicO,  CA;  adj.  Mcd.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  hemorragia. 

Transmítese,  en  primer  lugar,  la  disposición 
he.miilirXcik'a. 


HEMORROIDA:  f.  Mcd.  Hemouroide. 

HEMORROIDAL  (dc  hemorroide):  adj.  Med. 
rerteiiecicnte,  ó  relativo,  á  las  almorranas. 

Dale  con  el  mesenterio, 
El  píloro,  las  vertebras. 
El  tejido  celular 
Y  la  JiEMoititniDAl.  interna;  etc. 

L.    V.    DE   MOHATÍN. 

...;  entumécen.se  los  va.sos  HEMOIinniDALF.s, 
y  suben  do  punto  todas  las  incomodidailes 
anexas  al  pen'oilo  que...  hemos  llamado  de 
cnmpresión;  etc. 

MONl.AU. 

-  HuMOliKdiDAl,:  Anat.  Arterias  hemorroi- 
dales. -Arterias  de  la  parte  inferior  del  recto. 
Se  las  distingue  en  superiores,  media  i  inferiores. 
Las  primeras,  en  número  de  dos  en  cada  lado, 
.son  las  ramas  terminales  do  la  mesentérica  infe- 
rior. La  .segunda  procede  de  la  hipognstricay 
tiene  un  volumen  inversamente  jiroporcional 
al  de  las  precedentes;  se  ramifica  por  la  parte 
inferior  del  recto.  Las  últimas  son  las  ramas  que 
la  pudenda  interna  da  ala  cara  inferior  del  recto 
y  á  los  mú.sculos  de  este  intestino.  Todas  las 
arterias  hemorroidales  comnnican  entre  sí  en  el 
espesor  ilel  recto. 

Xervio  hemorroidal  ó  anal.  -  Filete  nervioso 
del  plexo  sacro  quovaal  esfínter  anal  y  á  la  piel 
del  ano. 

Plexo  hemorroidal.  -Conjnnto  do  los  filetes 
del  plexo  hipogástrico  que  se  anastomo.san  alre- 
dedor de  las  arterias  hemorroidales. 

Venas  hcmorruvlalts.  -  Venas  que  suceden  y 
corresponden  á  las  arterias  del  mismo  nombre. 
Forman  alrededor  dc!  recto  dos  plexos,  uno  pro- 
fundo y  otro  sugierlicial,  que  comunican  entre 
sí  á  través  do  las  fibras  del  esfínter,  .son  las  raíces 
más  declives  de  la  vena  porta,  y  comunican  con 
el  sistema  venoso  general. 

HEMORROIDARIO,  RÍA:  adj.  iled.  IIkmorkoi 
iiAI.,  Díeesi'  más  comúnmente  del  sujeto  que 
padece  almorranas. 
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Los  hijos  nacidos  fie  matrimonios  tardíos,... 
si  viven,  nunca  adquieren  grau  desarrollo,  y 
p:igan  nn  tributo  precoz  á  las  afecciones  11  kmo- 
itniiii>Aii:AS. 

MoNl.Ali. 

HEMORROIDE  (del  gr.  aíaojío'":;  dc  n'.iía., 
sangre,  y  vÍm.  Unir):  f.  Al.moi:uana  ;  cada  uno 
dc  los  tumoreillos  que  se  forman  en  la  circunfe- 
rencia exterior  del  ano,  ó  interioiniente  en  la 
parto  inferior  del  intestino  recto,  por  efecto  de 
la  dilatación  de  las  venas  hemorroidales. 

...,  las  iiKM<)HRmnE.s  (almoiTanas),...  son  la 
crisis  pleti'irica  du  la  edad  madura,  etc. 
MONLAÜ. 

-  Hi;mouroiiiE:  l'alvl.  Estos  tumores,  forma- 
dos por  las  venas  del  recto  dilatadas,  y  .suscep- 
tibles dc  dar  un  flujo  de  sangre  por  el  ano,  tam- 
bién llevan  el  nombre  de  hemorroides,  ó,  mejor, 
el  ie  Jlvjo  hemorroidtcl;  de  aquí  la  distinción  de 
las  hemorroides  enflucn/es  y  no  Jluentes. 

Estos  tumores  se  componen  del  exterior  al 
interior:  1."  De  la  piel  ó  de  la  mucosa.  2."  De 
tejido  laminoso  grueso,  indurado  por  la  presencia 
de  una  materia  amorfa,  granulosa,  interpuesta 
en  los  haces  de  fibras.  3."  Do  ramificaciones  de 
las  venas  hemorroidales,  que  se  han  hecho  vari- 
cosas, es  decir,  dilatadas,  y  además  provistas  de 
expansiones  ampulares,  unilaterales  ó  circulares, 
que  algunas  veces  forman  una  ¡lequeiia  bolsa,  de 
uno  de  cuyos  lados  salo  una  vena,  muy  pequeña 
con  relación  á  ella,  disiiosicióu  que  simula  una 
ampolla  adherida  á  la  extremidad  de  un  pedículo, 
l'or  el  entrelazamiento  de  las  venas,  que  varían 
mucho  de  volumen,  según  su  grado  de  distensión, 
y  ofrecen  dilataciones  y  estrecheces ,  se  halla 
formado  cada  tumor  hemorroidal,  del  cual  salen 
venas  del  volumen  de  una  plumado  cuervo,  que 
se  remontan  á  lo  largo  del  recto.  Lacaraititerna 
de  estas  venas  es  li,sa;  su  pared  se  adhiere  fuerte- 
mente al  tejido  interpuesto. 

Eii  las  dilataciones  ampulosas  se  encuentran 
coágulos  negruzcos,  dc  aspecto  de  jalea,  de  gro- 
sella, ó  duros,  en  parte  decolorados,  incrustados 
ó  no  de  materia  caliza,  de  modo  que  forman 
flcbolitos  queobliterau  la  vena  á  este  nivel.  Las 
venas  submucosas  son  las  que  forman  las  hemo- 
rroides; la  red  superficial  de  la  mucosa  no  concu- 
rre á  ellas,  y,  sin  embargo,  sus  capilares  son  más 
anchos  que  en  estado  normal. 

Se  distinguen  las  hemorroides,  según  su  sitio, 
en  cj:tcrnas  é  internas.  Las  cctcrnas  ocupan  el 
contorno  del  ano,  ora  hay  una  .sola,  ora  son  nu- 
merosas y  algunas  veces  reunidas  formando  un 
rodete.  Tensas,  ovoideas  ú  oblongas,  rojas  ó 
azuladas,  en  su  turgencia  ó  en  estado  de  fluxión, 
son  flácidas,  pálidas  y  á  veces  poco  visibles  si 
están  vacías,  has  internas  no  consisten  á  menudo 
más  que  en  una  ligera  hinchazón  de  las  redes 
sanguíneas  de  la  membrana  mucosa  de  la  extre- 
midad inferior  del  recto,  en  el  cual  producen 
eminencias  mamelonailas,  que  se  remontan  10  o 
12  centímetros,  pero  pueden  ser  procedentes  y 
salir  á  través  del  ano;  en  este  caso,  ora  son  re- 
ductibles,  fácil  ó  difícilmente,  con  ó  sin  dolor, 
ora  .se  inflaman,  se  estrangulon,  se  tornan  irre- 
ductibles, se  ulceran  y  gangrenan. 

Cuando  la  fluxión  .sanguínea,  que  se  reproduce 
una  ó  dos  veces  cada  año  ó  más  á  menudo,  es 
ligera,  el  enfermo  experimenta  tan  sólo  una  ten- 
sión, un  peso  doloroso  ó  no  en  el  sitio  afecto  ó 
en  las  paredes  inmediatas;  no  hay  síntomas  ge- 
nerales. En  los  casos  do  hemorroides  internas  la 
sangre  que  fluye  sale  con  las  materias  fecales, 
determinando  á  veces  una  ó  dos  deposiciones 
diarias  más  que  antes,  durante  tres,  seis  ú  o..ho 
días.  Si  la  fluxión  es  intensa  hay  flaiuosldad 
intestinal,  sensación  de  presión  entre  el  ano  y 
el  perineo,  tuniefaccicm,  .salida  de  mucosidados 
ó  do  sangre.  En  el  intervalo  de  las  fluxiones  el 
enfermo  experimenta  tan  sólo  un  ligero  peso  y 
comezón  en  el  ano,  rara  vez  verdaderos  dolores; 
en  otros  casos  cefalalgia  y  accidentes  dispépti- 
cos. Las  diátesis  gotosa  y  reumática,  los  obstá- 
culos á  la  circulación  sanguíneo  en  el  sistema  de 
la  vena  porta,  son  las  causas  ordinarias  de  las 
hemorroides;  también  son  frecuentes  éstas  en 
los  que  acostumbran  á  montar  á  caballo  ó  pa- 
decen estreñimiento  pertinaz.  Lejos  do  ser,  como 
.so  ha  dicho,  necesarias  para  la  salud  de  los  go- 
tosos ó  do  los  reumáticos,  las  hemorroides  pue- 
den ser  bastante  perjudiciales  por  los  trastornos 
dispépticos  que  causan,  por  la  anemia  quo  resul- 
ta uc  un  flujo  sanguíneo  abundante  y  rcpetiilo,  y 
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por  loa  dolores  que  cansan  cnando  se  inllanian  v 
estrangulan. 

Contra  las  hemorroides  externas  basta  ordi- 
nariamente el  tratamiento  iwliativo:  reposo, 
grandes  cniílados  de  liro)deza,  lavativas,  locio- 
nes y  batios  de  asiento  fríos,  pomadas  ó  sn|iosi- 
torios  con  ungiiento  dc  populeón  ó  con  extracto 
do  ratania;  sise  ponen  turgentes,  cataplasmas 
einolientes  y  sanguijuelas;  si  se  inflaman,  pun- 
ciones poco  profunila»,  cauterizaciones  con  hierro 
candente,  superficiales  y  lineales,  ó  la  escisión, 
cuando  la  masa  es  de  pequeño  volumen,  pedicu- 
lada  y  dolorosa. 

Contra  las  hcmorioidcs  internas  se  halla  in- 
dicado con  frecucnciael  tratamiento  quirúrgico: 
la  ligadura  extemporánea,  el  magullamiento 
lineal  y  la  escisión  exponen  á  la  hemorragia,  la 
flebitis,  la  infección  purulenta  al  estrechamiento 
de  la  ijorción  inferior  del  recto,  etc. ;  pero  el  pro- 
cedimiento preferible  es  la  cauterización  con  el 
hierro  candente,  con  el  galvanocauterio  ó  el 
termocauterio,  el  cloruro  de  zinc  ó  el  ácido  ní- 
trico monohidratado.  Recientemente  se  ha  in- 
yectado con  éxito,  en  los  tumores  hemorroidales, 
tres  á  seis  gotas  de  una  disolución  de  ácido  fénico 
en  glicerina;  la  inyección  de  15  á  20  gotas  de  una 
disolución  de  crgotina  al  quinto  ha  dado  también 
buenos  resultados. 

HEMORROIDES:  f.   HeMORROIDK. 

HEMORROO  (ilel  gr.  a'(io;poo;):  m.  Ceraste. 

...  loase  también  la  cabeza  del  mismo  hk- 
MORRoo,  quemada  y  dada  á  beber  con  vino, 
contra  sus  propios  daños. 

Andrés  de  Lagi-ka. 

HEMOSPASIA  (del  gr.  xíiix.  sangre,  y  ■j-ii,¡. 
yo  atraigo):  f.  2'ernp.  Medio  terapéutico  que 
consiste  en  hacerel  vacío  en  amplias  superficies, 
en  uno  ó  dos  miembros  y  aun  en  la  mitad  del 
cuerpo,  por  medio  de  ventosas  particulares,  para 
atraer  en  pocos  instantes  una  masa  considerable 
do  sangre  y  dc  fluidos  á  una  parte  sana,  y  aliviar 
las  partes  congestionadas  (Junod). 

í<o  hace  muchos  años  publicó  Junod  sns  dete- 
nidos estudios  acerca  de  la  acción  fisiológica  y 
teraiiéutica  de  la  hemnx/iasia,  designando  con 
este  nombre  el  método  de  que  dicho  autor  se 
vale  jiara  producir  la  rarefacción  del  aire  alre- 
dedor de  una  gran  extensión  del  cuerpo,  como 
tronco,  brazos,  piernas,  etc.  Los  aparatos  que 
emplea  son  cavidades  donde  se  introduce  la 
parte,  puestas  en  comunicación  con  una  bomba 
aspirante. 

Los  efectos  debidos  á  la  rarefacción  son  muy 
notables.  Junod  divido  en  tres  períodos  estos 
efectos  dc  la  heniospasia,  á  saber:  1.°  hemospasia 
simple,  2.°  hiperhemosiiasia,  y  8."  hemospasia 
lipotímica. 

Iñmospasia  simple.  -Se  producen  fenómenos 
locales  en  la  parte  sometida  directamente  á  la 
rarefacción:  congestión,  rubicnndez,  aumento  dc 
volumen,  calor  y  ligero  prniito.  Al  propio  tiempo 
palidece  el  rostro,  desciende  la  temperatura,  es- 
pecialmente la  de  los  órganos  extremos,  las  ins- 
piraciones se  hacen  más  j>rofunda.s  y  el  pul.so  moa 
frecuento. 

Jlipcrhemospasia.  -  Si  so  exagera  la  rarefac- 
ción, aumentando  la  extensión  de  la  parte  del 
cuerpo  sobre  la  cual  se  actúa  (dos  piernas  en  vez 
de  una),  los  fenómenos  locales  se  acentúan  más, 
al  pa.so  que  el  pulso  disminuye  á  40°  y  la  tem- 
peratura á  36;  la  voz  se  hace  más  débil  y  hay 
bostezos  y  calor  en  el  epigastrio. 

i/fmo.7)nsm  li¡>ol¡utica.  -Tras  del  anterior  |ifl- 
ríodo  vienen  el  pulso  radial  casi  insensible,  ol 
descenso  de  la  temperatura  á  SS',  la  desapari- 
ción del  gusto  V  del  olfato,  la  disminución  de  la 
vista,  ruidos  de  oídos,  debilidad  general,  |>os- 
tración,  dilatación  puiiilar,  anestesia,  y,  jwr 
último,  el  síncope.  Tal  estado  desaparece  bas- 
tante (ironto,  haciendo  entrar  aire  en  el  aparato. 

Todos  esos  efectos  son  debidos  al  acumulo 
excesivo  do  sangre  en  la  parte  sometida  al  cnra- 
recindento  y  ii   la  anemia  consecutiva  de  los 

f;randes  centros.  La  disminución  de  los  líquidos 
lega  á  ser  tan  considerable  en  lo  restante  del 
cuer|>o,  no  sujeto  n  la  influencia  del  aparato, 
(¡no  ol  volumen  decrece  muy  sensiblemente  hasta 
disminuir  tres  centímetros  el  perímetro  ilc  la 
cintura.  En  cambio  aumenta  el  volumen  de  lo» 
miembros  congestionada. 

La  manera  de  calcularla  cantidad  dc  líqnitlo< 
acumulada  un  dichos  niienibroa  por  medio  de  la 
hemospasia  es  muy  kcucíIU  j  w  apoya  en  1* 
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idea  que  había  servido  antes  al  Di'.  Mosso  do 
Tnrín,  para  haeer  estudios  con  su  ptelismógrafo 
á  fin  de  saber  los  cambios  de  volumen  que  sufre 
un  miembro  por  las  variacioues  de  su  circulación. 
Jnnod  llena  do  agua  tibia  el  aparato  en  que  se 
ha  introducido  el  miembro  autes  de  practicar  la 
aspiración;  después  desaloja  esta  agua  y  la  pesa. 
Cuando  la  hemospasia  ha  producido  los  efectos 
deseados  y  el  miembro  se  encuentra,  por  consi- 
guiente, aumentado  de  volumen  (aumento  que 
no  desaparece  á  veces  hasta  dos  ó  tres  días  des- 
pués) vuelve  á  introducir  la  misma  agua,  que  no 
cabe  toda,  como  es  natural,  y  pesando  la  canti- 
dad que  queda  fuera  ve  que  dicho  peso  es  el 
mismo  que  el  de  los  líquidos  orgánicos  acumula- 
dos en  el  miembro  por  la  aspiración;  este  peso 
puede  llegar  á  dos  ó  tres  kilogramos. 

La  energía  de  los  efectos  de  la  hemospasia  y 
la  seguridad  de  sn  acoiun,  unidas  á  la  sencillez 
de  su  mecanismo,  le  indican  en  las  congestiones 
é  inflamaciones  de  los  órganos  parenquimatosos 
internos  (cerebro,  pulmones),  en  las  hemorragias, 
etc.  Sin  embargo,  el  método  hemospático  tiene 
inconvenientes.  Dujardín-Beaumetz  lo  usó  mu- 
cho en  su  Clínica,  y  dice  que  en  pos  de  la  apli- 
cación de  tales  aparatos  se  observaron  rupturas 
sanguíneas  en  las  masas  musculares,  y  también 
flemones  y  abscesos  más  ó  menos  extensos. 

Por  lo  demás,  la  hemospasia  puede  ser  simple 
ó  doble  (uno  ó  dos  miembros)  y  también  somcUica 
(todo  el  cuerpo  menos  la  cabeza),  braquial,  e.icé- 
lica,  meroscélica,  mérica, pelviana,  etc.  Conviene 
que  el  enfermo  esté  acostado  para  evitar  las  lipo- 
timias. La  disminución  de  la  presión  llega  en  la 
pierna  hasta  un  cuarto  de  atmósfera. 


HEMOSPECTROSCOPIO  (del  gr.  a'.ax,  atua- 
-o:.  sangre,  y  espectroscopio):  m.  Fls.  y  Med. 
Aparato  qne  sirve  para  reconocer  la  piesencia 
de  la  menor  cantidad  de  sangre  en  un  líquido  ó 
en  soluciones  procedentes  del  lavado  de  manchas. 
La  parte  esencial  de  un  hemospectroscopin  esnn 
espectroscopio  dispuesto  á  propósito  para  recono- 
cer las  bandas  de  absorción  de  la  o.xihemoglobina 
situadas  en  el  amarillo  del  espectro. 

HEMOSTASIS  (del  gr.  atijij,  sangre,  y  OTaat;, 
estación ,  d.  de  iítuiu!,  yo  detengo),  f.  Patol.  y 
Cir.  Estancación  de  sangre  causada  por  la  plétora. 

También  recibe  éste  nombre  el  conjunto  de 
los  fenómenos  naturales  que  suspenden  nna 
hemorragia  traumática  (V.  HF,MORitAr;iA  y  He- 
rida) y  las  maniobras  operatorias  que  tienen 
por  objeto  cohibir  la  salida  de  la  sangre. 

Muchos  son  los  agentes  (llamados  hcmostáli- 
eos)  que  se  usan  con  eso  fin.  Varían  segiin  el 
número,  volumen  y  situación  de  los  vasos  que 
sangran;  ora  son  astringentes,  absorbentes,  re- 
frigerantes, cateréticos,  etc.;  ora  bastan  la  com- 
presión, la  ligadura  ó  el  taponamiento. 

Jlnnoülaais  prcvcnlivii.  -  Una  de  las  mayores 
conquistas  realizadas  por  la  Cirugía  en  los  lilti- 
11103  años  es  la  de  poder  practicar  una  operaciíín 
.sin  perdida  de  sangre  por  parte  del  enfermo,  y 
conservar  toda  la  contenida  en  el  segmento  del 
miembro  que  ha  de  ser  separado  del  organismo. 
Como  dice  el  malogrado  profesor  valenciano 
Dr.  Aguilar  Lars  en  su  notable  obra  La  miera 
Cirugía  nnl.iséf^iea  (Valencia,  1882),  «extirpar 
una  extremidad  .sin  que  nna  gota  do  sangre 
venga  á  empañar  el  campo  de  la  operación;  sin 
'|Uo  el  cuchillo  ó  el  bisturí  se  encuentren  deteni- 
■  los  en  9u  marcha  ementa;  sacrificar  una  parte 
ináa  ó  menos  importante  del  orgnni.imo  sin  que 
exista  la  más  ligera  efusión  songiiinca,  es  verda- 
deramente UD  progreso  quirúrgico  que  coloca  á 
K-sinareh  al  frente  de  los  primeros  cirujanos  de 
nuestro  siglo.» 

Gracias  á  este  gran  clínico  militar  puede 
practicarse  toilo  género  ile  operaciones  en  el  vivo, 
de  la  misma  manera  que  «i  se  eferluaran  en  el 
cadáver:  ntilizando  la  elasticidad  ílel  caucho, 
K«marrh  produce  la  i.squemia  en  la  parte  qne 
hade  ser  sacrificada,  y. ya  que  no  la  extremidad, 
salva  el  enfermo  toda  la  sangre  en  ella  conte- 
nida. 

Kl  aparato  de  Etmarch  se  cnmponn  do  do» 
paites  principales:  la  venda  elástica  y  el  tubo 
de  goma.  I^a  primera  está  formada  por  nna  tela 
de  caucho  y  algodón  qne  puede  ser  sólo  de  cau- 
cho, annqne  entonce»  no  resistiría  tanto.  El 
tnbo,  como  su  mismo  nombre  indica,  e«nn  cilin- 
dro de  caucho  cuyo  diámetro  varía  según  la 
leffión  A  donde  haya  de  aplicarse.  En  unodesiis 
extremo»  tiene  sólidamente  sujeto  nn  gancho  i|e 
«cero,  y  el  otro  teimina  por  una  cailen»  com- 


puesta de  varios  eslabones,  que  sirven  para  fijar 
dicho  gancho. 

Este  aparato  tiene  dos  objetos  distintos:  1.» 
producir  la  isquemia  en  el  miembro  en  que  se 
ha  de  practicar  la  operación:  este  efecto  .se  con- 
sigue con  la  venda;  2.°  interrumpir  la  corriente 
sanguínea  de  nna  manera  absoluta,  lo  cnal  se 
obtiene  con  el  tubo.  En  su  aplicación  deben  te- 
nerse en  cuenta  las  reglas  siguientes:  1.*  Antes 
de  aplicar  la  venda  se  cubre  la  solución  de  con- 
tinuidad, cuando  e.xiste,  ó  la  parte  enferma,  con 
una  compresa  impermeable  y  algodón.  2."  Si  en 
la  solucióu  de  continuidad  existe  supuraciiin  sa- 
niosa ó  fétida  se  evitará  toda  compresión  sobre 
este  punto  para  impedir  la  absorción,  ó  su  en- 
trada en  el  torrente  circulatorio.  3.*  La  compre- 
sión en  estos  casos  podrá  principiar  por  encima 
de  la  parte  enferma.  4."  La  aplicación  de  la 
venda  elástica  se  hará  por  medio  de  una  serie  de 
circulares  que,  comenzando  en  la  extremidad  del 
miernbio,  ya  en  los  dedos  de  la  mano  ó  del  pie, 
termine  20  ó  30  centímetros  más  arriba  del  sitio 
de  la  operación.  5."  La  compresión  determinada 
por  la  venda  debe  ser  bastante  intensa  para  oca- 
sionar instantáneamente  la  anemia  do  la  extre- 
midad. 6."  Una  vez  colocada  la  venda  se  sujeta 
el  extremo  superior  por  medio  de  algunos  puntos 
ó  de  un  alfiler,  y  se  procede  á  la  aplicación  del 
tubo  de  caucho,  r.'"*  Este  se  arrolla  circular  é 
inmediatamente  por  encima  del  nivel  de  la  ven- 
da, apretando  con  bastante  fuerza  para  interrum- 
pir en  absoluto  el  círculo  sanguíneo.  8.»  Los 
extremos  del  tubo  se  anudan,  ó  bien  se  fijan  por 
niedio  del  gancho  á  los  eslabones  de  la  cadcua. 
9."  Una  vez  aplicado  el  tubo  se  procede  a  sepa- 
rar la  venda,  principiando  por  su  extremo  supe- 
rior, siguiendo  la  juisma  marcha  que  cuando  se 
desarrolla  una  venda  ordinaria.  10."  Terminada 
la  operación  se  va  aflojando  poco  á  poco  el  tubo, 
hasta  qne  por  último  se  separan  del  todo. 

Los  efectos  qne  produce  la  compresión  elástica 
fon  notabilísimos  y  se  observan  en  el  mismo 
momento;  la  parte  pierde  su  coloración  normal 
y  adquiere  en  cambio  un  tinte  pálido;  desciende 
el  calor  hasta  el  punto  de  que  la  piel  está  fría  y 
la  sensibilidad  disminuye;  el  miembro  ofrece  as- 
pecto cadavérico. 

Algunos  cirujanos  aplican  la  venda  á  toda  la 
extremidad  y  arrollan  luego  el  tubo  sobre  la 
misma  venda;  de  aquí  resulta  una  dificultad  en 
la  separación  de  ésta,  porque  es  imposible  ha- 
cerlo por  su  extremo  superior,  principiando  á 
desenvolver  el  miembro  por  su  extremidad  infe- 
rior, y  dejando  la  venda  flotante  durante  todo 
el  acto  de  la  operación.  Hay  en  ello  un  verdadero 
inconveniente:  en  primer  lugar,  porque  es  un 
obstáculo  que  puede  embarazar  la  marcha  de  la 
operación,  aunque  se  llenen  todas  las  precaucio- 
nes para  tenerla  recogida  en  el  punto  en  qne  se 
aplicó;  en  segundo  porque  .se  ensucia  la  venda, 
estropeándose  con  la  mayor  facilidad. 

HEMOTACÓMETRO  (del  gr.  i":^ix ,  sangre, 
•i'lJi:.  velncidad,  y  ;í;t,oov,  medida):  m.  Fis. 
méii.  In.-.trunuiito  inventado  por  Vierordt  para 
medir  la  velocidad  de  la  sangre  en  las  arterias. 
Es  una  cajita  rectangular,  de  cristal,  provista 
de  dos  tubos,  de  los  cuales  uno,  que  se  adapta 
á  la  arteria,  deja  llegar  la  sangre  á  la  caja,  y  el 
otro  la  hace  salir;  al  atravesar  dicho  lecipieufe 
la  sangre  encuentra  un  péndulo,  cuya  desviación 
mayor  ó  menor,  sepú  11  la  velocidad  de  la  corriente, 
se  marca  en  un  circulo  graduado. 

HEMOTÓRAX  (del  gr.  a";ioi,  sangre,  y  Oolpaf 
pecho):  iii.  Patol.  Derramo  de  sangre  on  ol  tó- 
rax. 

Keanlta  do  nna  herida  do  pedio  que  haya 
lesionado  la»  arterias  de  la  pared  torácica  ó  pro- 
ducido nna  lesión  dol  corazón,  del  pulmón  ó 
de  lo»  grueso»  vaso»  que  no  encuentran  en  la 
cavidad  del  tórax;  sobreviene  en  el  momento 
mismo  de  la  le»iiin  Irnumática,  ó  después  de  ¡a 
caída  do  un  coágulo  ó  do  una  o.seara. 

Mucho»  cirujano»  «consejan  que  se  procure,  en 
todo»  lo»  casos,  evacuar  la  aangre  iie:ramnda, 
ora  por  aspiración  con  una  jeringa,  utilizando  el 
trayecto  mismo  de  la  herida,  ora  por  la  punción 
A  través  do  la»  parte»  blandas,  ora  por  niedio  do 
una  incisión  con  el  instrumento  cortante.  Otro» 
cirujanos,  considerando  osta»  maniobra»  inútiles 
ó  peligrosas,  preceptúan  la  oclusión  aKsolutndol 
pecho. 

Hay  caso»  en  lo»  cuate»  so  impone  la  evacua- 
ción de  la  sangre:  cuando  la  asfixia  e»  inminente; 
cuando  la  causa  traumática  ha  determinado  una 


inflamación  de  la  pleura,  con  derrame  serosan- 
guíneo;  cuando,  uniéndose  un  derrame  de  aire 
al  derrame  sanguíneo,  éste  se  inflama  y  sufre 
una  descomposición  pútrida;  entonces  se  debe 
obrar  como  si  el  derrame  fuera  purulento  desde 
el  principio,  y  se  practicará  la  toraeentesis. 

HEMRICOURT  (.T.vcoito  DEl:  Biog.  Historiador 
belga  N.  en  Lieja  en  1333.  ;,1.  á  18  de  diciem- 
bre de  1403.  Su  verdadero  apellido  era  el  de 
Tomboir.  Por  línea  femenina  descendía  Hemri- 
court  de  una  antigua  familia,  la  de  Dammartín 
secretario  de  los  regidores  de  Lieja  de  1360  a 
1376, y  secretario  del  Tribunal  de  los  Doce  desde 
13/2,  fué  nombrado  (1381)  individuo  del  Consejo 
privado  del  obispo  de  Lieja,  y  elegido  (1389) 
burgomaestre.  Viudo  de  su  segunda  esposa,  in- 
greso en  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Es 
principalmente  conocido  como  autor  de  la  obra 
que  iiresenta,  según  la  acertada  frase  del  barón 
de  Reifl'enberg,  un  cuadro  animado  del  antiguo 
estado  social  del  país  de  Lieja.  Este  libro,  qne 
largo  tiempo  permaneció  manuscrito,  se  impri- 
mió al  cabo,  vertido  al  lenguaje  moderno  de 
aquel  país,  con  el  título  de  EsjKJo  de  los  nobles 
de  Basbayc  (Bruselas,  1673  y  1715,  en  fol.). 
Hemricourt  escribió  además  el  Patrón  de  la  tem- 
porabilidad  de  los  obispos  de  Lieja,  que  es,  á 
juicio  de  varios  críticos,  el  tratado  más  notable 
que  se  conoce  relativo  al  antiguo  derecho  públi- 
co de  Lieja;  puede  verse  al  fin  del  2."  vol.  de  la 
Bistoria  del  antiguo  país  de  Lieja,  escrita  por 
Polain. 

HEMSKERK  (Jacobo  DE):  Biog.  Navegante 
holandés.  M.  frente  á  Gibialtar  a  25  de  abril 
de  1607.  Es  también  conocido  por  el  apellido  de 
Heemskerk.  Por  su  capacidad  y  su  intrepidez 
conocidas,  fué  elegido  en  1595  p"or  los  Estaclos 
generales  de  Holanda,  de  acuerdo  con  el  prínci- 
pe Mauricio  de  Orauge,  para  mandar  una  expe- 
dición destinada  á  descubrir  un  paso  para  la 
China  por  el  N.E.  Dos  expediciones  dirigidas 
portel  se  frustraron  á  causa  de  los  hielos  (159;'i- 
1597).  A  pesar  de  eso  le  encargaron  que  hiciera 
otros  viajes,  que  tuvieron  mejores  resultados,  en 
las  Indias  orientales,  y  en  1607,  revestido  con 
el  título  do  almirante  en  jefe  de  las  Provincias 
Unidas,  fué  á  atacar  delante  do  Gibraltar,  con 
nna  escuadra  do  sólo  veinte  bajeles,  auna  escua- 
dra espafiola  compuesta  de  ciucuenta  buques, 
con,siguieiido  sobre  ella  una  victoria  completa, 
pero  que  le  costó  la  vida.  La  relación  de  sus 
viajes  al  polo  ártico  se  redactó  y  publicó  por 
uno  de  sus  compañeros, Gerardo  de  Weer  (Ams- 
terdam,  1598,  en  fol.).  Fué  traducida  al  francés 
bajo  el  título  de  Verdadera  descripción  de  tres 
riajes  de  mar  }yor  los  varios  de  Holanda  y  Zelan- 
da á  lo  largo  de  A'oriiega,  Moseoiia  y  Tartaria 
para  ir  d  tos  reinos  de  Vntai/  y  de  la  China  (Pa- 
rís, 1699,  Amsteidam,  160Óy  1669,  en  12.°). 

HEMSÓ:  Geog.  Isla  de  Suecia  en  el  Golfo  de 
Botnia,  perteneciente  á  la  prov.  do  Hernosand, 
sit.  en  la  desembocadura  del  río  Augesmaii;  11 
kms.  do  largo  por  5  ó  6  de  ancho. 

HEMSTEAD:  Oeoí).  Condado  del  ost.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O 
del  est. ;  3100  kms.^y  19015  habits. 


HEMSTERHUY8(TlBK.R10):5i0</-  Filólogo  lio- 
lanilés,  unode  losgiaudes críticos ilcl siglo  xviil. 
N.  en  Oroninga  á  I.»  do  febrero  de  1685.  Al.  en 
Leyden  á  7  de  abril  de  1766.  Después  do  ha- 
ber indo  las  lecciones  de  Juan  Beinoujllien  la 
Universidad  do  Oroninga,  y  la.s  do  Periznnio  en 
Leyden,  á  los  diecinueve  «ños  fué  llamado  á 
Amaterdam  |i«ia  enseñar  Matemáticas  y  Filo- 
logia.  Allí  concluyó  la  edición  del  Onomojtli- 
CH»i  de  Poltir,  que  había  dejado  sin  concluir 
Ledorlin,  y  lo  hizo  publicar  en  1706:  pero  las 
alabanza»  que  obtuvo  no  compensaron  á  sus  ojos 
las  juatas  críticas  que  lo  dirigi.i  Beiitley.  Com- 
prendiendo lo  que  le  faltaba  todavía  para  llegar 
al  saber  del  crítico  inglés,  se  puso  á  leer,  con  la 
pluma  en  la  mano,  todos  los  autores  griogos,  »i- 
gnieiido  d  orden  cronológico  ile  sus  escrito»,  y 
reunió  así  el  inmen.so  tesoro  do  erudición  quo 
derramó  en  seguida  en  »us  demás  obra».  El  fué 
el  primero  que  dio  nna  teoría  sistemática  de  la 
lengua  griega,  qne  obtuvo  grande  aceptación  en 
Holanda.  Además  de  lo»  tres  últimos  libro»  del 
fhinma-iticum  de  Poliix,  se  tiene  de  él:  Lticiani 
cnlhtqtiia  ct  Timón  (Amsterdam,  X'Of^.  cu  12."); 
.Iri.tlophanis  Plulns  (Harling,  1744,  en  8.°); 
Xnto'  rl  rmrndationes  ad  Xennionlnn  Epkexium, 
en  la  MisceUnea  critica  de  ^mstrniam  (6 1. ),  etc. 


ITKIÍA 

-IlKM.srKliliuys  (KitANCisco):  Bioij  Arqneó- 
Io>;o  y  filúsofo  holandés,  hijo  de  Tiberio.  N.  en 
Groninga  en  1720.  M.  en  junio  de  17P0.  Descni- 
penó  hasta  el  fin  do  sn  vida  un  cuiploo  impor- 
tante en  la  secretaría  de  Estado  del  Consejo  de 
las  provincias  unidas  de  los  Paí.ses  Bajos,  y 
aseguiado  por  tal  medio  su  liienestar  consagró 
sus  ocios  al  cultivo  de  las  Bellas  Artes,  las  Le- 
tras y  la  Filosofía.  Sus  obras,  de  lasque  se  tira- 
ron muy  pocos  ejeni|)lares  en  vida  del  autor, 
fueron  reunidas  después  de  su  muerte.  B'ilósofo 
sentimental  por  los  asuntos,  las  doctrinas  y  la 
dirección  moral,  mostró  gran  libertad  de  espíritu ; 
carecía  de  prejuicios,  supo  ser  original,  más  psi- 
cólogo que  metafísico,  más  moralista  que  psicó- 
logo. Escribió  en  lengua  francesa,  y  dio  á  sus 
obras  los  siguientes  títulos:  Cnrta  sobre  la  Escul- 
tura (1769);  Carla  sohre  los  deseos;  Carla  sobreel 
hnmhre  y  sus  relaciones  (1772);  Sojilo,  ó  de  la 
Filoso/la  (1778),  diálogo  entro  un  materialista 
y  un  espiritualista;  Aristeo,  ó  de  la  Divinülad 
(1779),  diálogo;  Simón,  ó  de  las  facultades  del 
alma  (1787),  etc.  Todas  fueron  coleccionadas 
con  el  título  de  Obras  filosóficas  (París,  1792, 
2  vols.  en  8.°,  1809,  2  vols.  en  8.°,  y  Lovaina, 
.827,  2  vols.  en  18.°).  En  Filo.sofía,  Henister- 
huys  se  inclina  al  platonismo,  y  en  Estética  ex- 
plica el  placer  que  causa  lo  bello  por  el  número 
mayor  ó  menor  de  ideas  que  el  alma  puede  abra- 
zar á  la  vez,  y  por  el  ejercicio  más  ó  menos  fácil 
de  las  facultades  de  la  inteligencia. 

MEMULÓN  (del  gr.  «''¡rjAo:,  agradable):  m. 
Zool.  Género  do  peces  acantópteros,  de  la  familia 
de  los  pristiponiátidos.  Los  peces  que  forman  este 
género  tienen  e!  cueipo  oblongo  y  algo  compri- 
mido; el  suborbitario  es  bastante  grande,  pero  no 
dentado;  le  cubren  la  piel  y  las  escamas  y  se  une 
á  los  lados  de  la  cara  por  una  membrana  común; 
los  labios  son  carnosos;  en  ambas  mandíbulas  liuy 
dientes  aterciopelados  y  extcriorniente  una  serie 
de  otros  más  sólidos;  el  opérenlo  termina  en  dos 
salientes  angulosas,  planas  y  obtusas,  que  no  se 
reconocen  á  través  de  la  membrana;  en  el  pala- 
dar no  hay  dientes;  la  aleta  dorsal,  aunque  esco- 
tada, no  parece  doble;  sus  espinas  son  fuertes  y  se 
ocultan  en  parte  entre  las  escamas  del  lomo;  la 
segunda  espina  de  la  anal  es  fuerte;  la  caudal, 
de  forma  ahorquillada, está  cubierta  de  escamas 
pequeñas;  la  ¡lectoral,  bastante  grande,  remata 
en  punta;  la  ventral  comienza  ca.si  debajo  de  su 
base;  las  escamas  que  protegen  el  cuerpo  son 
grandes  y  no  faltan  .sino  en  los  labios  y  en  la  par- 
to anterior  del  hocico,  desde  los  ojos;  la  línea 
lateral  se  marca  por  dos  ó  tres  pciiueiios  tubos 
que  en  cada  escama  afectan  la  forma  de  abanico, 

Jievmlón  de  cuatro  líneas  ( Ucemulon  quadri- 
lineatum).  -  Esta  especie  tiene  el  cuerpo  prolon- 
gado, la  cabeza  corta  ,  la  boca  hundida  y  el 
perfil  ligeramente  combado;sus  dientes  son  muy 
tinos.  Se  distingue  además  por  tener  cuatro  línea- 
longitudinales,  una  que  parte  del  hocico,  corrién- 


dose por  la  linca  lateral,  lo  mismo  que  las  otras; 
la  segunda  desde  la  parte  superior  de  la  órbita; 
la  tercera  desde  el  centro  de  aquélla,  y  la  cuarta 
arranca  de  la  pectoral,  siendo  más  ancha  que 
las  otras.  Estas  lincas  reinan  sobre  un  fondo 
argentado  que  tira  á  gris  hacia  el  lomo;  la  cauílal 
es  parda  y  las  otras  aletas  blanquizcas.  El  he- 
muliin  de  cuatro  línea»  tiene  de  seis  á  siete  pul- 
gadas de  largo. 

Mabita  en  las  aguas  de  Santo  Domingo.  Esta 
especie  se  alimenta  do  pececillos,  decebo,  de  va- 
reches  y  de  limo,  y  acostumbra  á  estar  siempre 
entro  las  rocas. 

La  carne  de  este  pez  es  blanca  y  de  buen  gusto, 
pero  algo  blanda  y  neresita  mucho  condimento. 

HEMUS:  Ocoy.  ant.  Cordillera  de  la  Traciay  la 
Jltsia,  cuya  terminación  en  el  Ponto  Euxino 
tomaba  el  nombre  de  I/iietiii  extrema.  Es  la  lla- 
mada hoy  Balean  i'i  Balcanes. 

HENAL  (do  heno):  Piso  alto  de  las  casas  de 
ganado  en  Asturias  y  otras  partes,  donde  se 
hacina  la  hierba  hasta  el  techo. 


HENA 

HENAO  (El  P.  Gaiuiiel  df):  Jiicri.  Escritor 
español.  N.  en  Valladolid  en  1611.  M.  en  1701. 
Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  en  Me- 
dina del  Campo,  é  ingresó  en  la  Compañía  do 
Jesús  á  los  quince  años  de  edad.  Hizo  su  profe- 
sión en  Salamanca,  donde  pasó  la  mayor  parte 
de  su  larga  vida,  enseñando  Filo.sofía  y  Teclo).'ia 
hasta  los  noventa  años.  Dice  Nicolás  Antonio 
que  era  hijo  de  otro  Gabriel,  que  había  sido 
elogiado  por  su  ingenio  y  dotes  poéticas.  Siendo 
ya  religioso  residió  algunos  años  en  Pam])lona, 
y  allí  escribió  la  última  obra  que  se  cita  más 
abajo.  Con  razón  se  ha  dicho  que  fué  uno  délos 
hombres  más  sabios  que  ha  tenido  España,  si 
bien,  más  que  un  buen  escritor,  fné  un  compi- 
lador aceptable.  He  aquí  los  títulos  de  sus  obras: 
Emjiyrcologiu,  sive  Phiosophia  christiana  de  ctii- 
pijreoccelo,  en  dos  partes  (Lyón,  1652  enfol.):  es 
un  tratado  del  ciclo  empíreo,  en  el  que  el  autor 
pretende  resolver  todas  las  cuestiones  que  puede 
un  lilósofo  cristiano  discurrir  en  esta  materia; 
De  sacrosntito  Encharistios  Sacramento  (Lyón, 
en  fol,);  De  Seicnlia media  historice  propúgnala 
(id. ,  1655,  y  Salamanca,  1655,  en  fol.);  Demis- 
SíC  Sacrificio  divino  atquc  tremendo  Tractalio  seo- 
lasíica,  moralis  expositiva  el  canónica  (Salaman- 
ca, 1658):  la  segunda  parte  lleva  el  titulo  de 
/"radica  )HO>a?jscí  canónica  (Salamanca,  1659,  y 
tercera  parte,  1661,  en  fol.);  Theolvgia  Scientioí 
media; secta  {Lyíin,  dos  t.);  Tractaticsschvlasli- 
cus  de  virtule  Penitealim  (1653,  en  4.°),  libro 
que  quedó  manuscriro;  .rífíríí/Kacioncsrfc  las  An- 
tigüedades de  Cantabria,  enderezadas  principal- 
mente á  descubrir  las  de  Guipúzcoa,  1'izcaya  y 
Alara,  etc.  (Salamanca,  1683,  en  fol.,  y  antes 
Zaragoza,  1637).  De  esta  última  obra,  dijo  su 
censor  el  Jesuíta  Juan  Cortés  O.sorio:  «Verda- 
deramente el  autor  es  acreedor  del  aplauso  y 
estimación  do  todos  los  curiosos  de  la  Historia 
y  aficionados  á  la  patria,  pues  formando  una 
cadena  universal  de  toda  la  erudición  tocante  á 
nuestra  Cantabria,  enlaza  de  tal  manera  los  tex- 
tos que  satisface  á  la  curiosidad  sin  fatigar  la 
memoria.  En  las  controversias  refiere  las  oposi- 
ciones con  tal  arte,  que  alumbran  y  no  confun- 
den para  la  verdad.  Su  sentencia  csgeneralnicnte 
la  más  cuerda  y  consultada  más  con  la  prudencia 
que  con  la  afición...» 

-  Henao  y  Muñoz  (Manuel):  Biog.  Abo- 
gado y  escritor  español  conteniporáneo,  N.  en 
Llerena  (Badajoz)  á  15  de  mayo  de  1828,  Huér- 
fano de  padre  en  temprana  edad,  comenzó  en 
Salamanca  á  los  catorce  años  los  estudios  do 
segunda  enseñanza  al  lado  de  un  tío  suyo,  bri- 
gadier de  ejército,  y  por  los  frecuentes  traslados 
que  la  milicia  imponía  á  su  iirotector  continuó 
su  educación  en  Salamanca,  Valladolid,  Sevilla, 
Oviedo  y  Madrid,  Recibióse  de  abogado  en  1855, 
y  habiéndose  establecido  en  Cuenca  adquirió 
en  breve  tiempo  escogida  y  numerosa  clientela. 
En  dicha  ciudad  prestó  señaladísimos  servicios 
cuando  el  cólera  la  diezmaba  en  1856,  ya  asis- 
tiendo á  los  enfermos,  ya  dando  sepultura  álos 
cadáveres,  y  contribuyendo  de  modo  ¡loderosoá 
reanimar  el  abatido  espíritu  de  los  habitantes. 
No  mucho  después  se  trasladó  «Madrid  (1859), 
y  merced  alas  relaciones  que  desde  1854  man- 
tenía con  los  progresistas  nuis  significados  ocupó 
un  puesto  distinguido  entre  aquéllos,  A  la  vez 
que  ejercía  su  profesión  de  abogado  administra- 
ba en  aquel  tiempo  La  Iberia,  de  Calvo  Asensio, 
diario  cuyos  rendimientos,  merced  á  Henao,  al- 
canzaron á  una  cifra  que  hasta  entonces  no  se 
había  conocido.  Fundó  luego  {18tíl)un]icriódico, 
El  I'roíjreso  Comercial  i  /ndu.itrtal,  prin\eroque 
recomendó  en  España  la  celebración  de  Exposi- 
ciones provinciales  y  regionales,  y  que,  necesi- 
tando un  presupuesto  crecidísimo,  murió  á  los 
dos  meses,  y  poco  después  ,sc  encargó  de  la  di- 
rección de  El  Faro  de  las  Arles,  de  la  que  pasii 
sucesivamente  á  las  de  El  Clamor  Público,  dia- 
rio progresista  que  dirigía  Fernando  Corradi,  y 
Za.9  A'[»iw/<irfM  (1806),  Suprimiilas  las  publica- 
ciones liberales  á  consecuencia  de  los  sucesos  de 
22  de  junio  del  idtimo  año  citado,  Hcuao,  que 
debi(MÍ  sus  relaciones  de  amistad  el  noserper,''e- 
guido,  abrió  de  nuevo  su  bufete,  con  lo  que  bien 
pronto  ganó  fama  y  jirovccho.  Defendió  en  un 
pleito  á  una  Compañía  de  ferrocarriles,  y  logró 
que  la  industria  so  estimase  como  capital,  en 
virtud  de  sentencia  del  Tribunal  Supremo,  En 
1865  asistió,   como  representante  de  un  comité 

firogresista  de  Badajoz,  al  famoso  banqnetc  de 
os  Campos  Elíseos,  y  ¡|¡iibernando  la  Unión  libe- 
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ral  no  quiso  aceptar  un  gobierno  de  provincia. 
Triunfante  la  Revolución  de  Sciitiembre  (l'CÍ- 
volvió  iltnao  al  periodismo,  y  fundó  ;  15  de  niar 
zo  de  1609)  La  Jtulcpcndencia  Espaímla  para  de 
fender  la  convenveneia  de  elegir  rey  al  general 
Espartero;  y  como  alfonsinos  y  montp(nsierista,s 
trataran  de  mezclarle  en  sus  intiigas  contra  la 
candidatura  de  Amadeo  do  Saboya,  negóse  i  ello 
resueltamente,  por  considerar  que  obrondo  de 
otra  manera  focilitaba  el  triunfo,  dijo  él  mismo, 
de  la  reacción  vals  violenta  y  hurrible.  Buscando 
por  caminos  leales  el  triunfo  de  su  candidato,  no 
satisfecho  del  resultado  de  sus  trabajos  perio<lis- 
ticos  organizó  una  manifestación  qne,  ayudado 
por  los  redactores  de  El  Eco  de!  Progreso,  celebró 
con  el  mayor  orden,  a  pesar  de  que  en  ella  figuró 
inmensa  concurrencia;  hizo  un  viaje  i  Logroño, 
donde  residía  Espartero,  y  sujio  impedir  con 
energía  que  su  candidatura  sirviera  de  pretexto 
álos  enemigos  declarados  de  la  monarquía  cons- 
titucional para  impedir  el  triunfo  de  ésta.  Aca- 
tando, .según  su  frase,  el  (alio  de  la  voluntad 
nacional,  aceptó  la  monarquía  democrática,  re- 
presentada por  Amadeo  I,  y  fué  elegido  dijiutado 
en  1872;  pero  molestado  por  el  desvío  de  sus 
correligionarios,  que  no  incluyeron  al  periódico 
de  Henao  en  el  número  de  los  órganos  del  parti- 
do, dejó  de  publicarla  Independencia  Es;>añola 
y  se  retiró  á  la  vida  privada,  Al  dirigirse  á  sus 
paisanos  en  1876  solicitando  sus  sufragios  para 
la  diputación  á  Cortes,  expu.so  un  programa 
independiente  de  todo  partido.  No  logm  el  triun- 
fo, y  su  nombre  no  ha  vuelto  á  sonar  en  política. 
Siempre  ha  sido  refractario  á  la  admisión  de 
cruces,  motivo  por  el  que  no  posee  ninguna.  En 
los  primeros  añosde  la  Restauración  siguió  ejer- 
ciendo su  profesión  de  abogado;  hoy  en  el  Cole- 
gio do  Madrid  aparece  su  nombie  en  la  lista  de 
abogados  que  no  ejercen.  Es  individuo  de  la 
Asociación  de  Escritores  y  Ai  listas.  Es  muy  co- 
nocida, y  ha  logrado  varias  ediciones,  su  obra 
titulada  El  libro  del  pueblo  (Madrid,  1877,  2  to- 
mos en  un  vol,  en  8.  °  menor),  premiada  por  los 
años  de  1862  en  una  Exposición  de  Zaragoza, 
recomendada  con  un  brillante  informe  al  gobier- 
no por  la  Sociedad  Económica  Matritense  de 
Amigos  del  País  (1864)  y  por  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  (1S66),  y  de  la  qne 
acordó  adquirir  buen  número  de  ejemplares, 
previo  un  luminoso  informe  de  Nemesio  Delgado, 
la  Diputación  provincial  de  Madrid  (15  de  mar- 
zo). La  Luz  de  la  Infancia,  libro  de  Henao 
declarado  de  texto  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
«sirve,  dice  Gómez  de  la  Serna,  de  enseñanza  y 
entretenimiento  á  los  niños,  y  hace  pensar  á  los 
viejos.»  El  autor  lo  escribió  en  ocho  días,  pero 
consignó  en  él  toda  la  Filosofía  moral  que  ha 
estudiado  y  aprendido  durante  toda  su  vida. 
Henao  ha  escrito  a<leniás  El  Ángel  caldo  ó  La 
Mujer,  poema  familiar  (Madrid,  J878,  en  4.°); 
Los Borbones ante  la  Berolución  (id.,  1870,  3  to- 
mos en  4.°,  con  retratos),  voluminosa  obra  de 
gran  valor  histórico;  ÍT/  tfrania  de  la  rírfa,  poema 
(Madrid,  1878,  en  4.»). 

HENAR:  m.  Sitio  poblado  de  heno. 

-  Hrn'aI!:  Grog.  Río  también  llamado  Lerary 
Deza,  prov,  de  Soria  y  Zaragoza,  Nace  al  S,  de 
Gomara,  término  de  Almazul,  corre  hacia  el  S, 
pasando  por  Miñanay  Dcza,  entra  en  la  prov,  de 
Zaragoza,  sigue  por  Embid  de  Ariza  y  va  á  des- 
aguar en  la  orilla  izq.  del  Jalón,  cerca  do  Cetina, 

HENAREJOS:  Geog.  Lugar  con  ayiiiit, ,  p,  j.  de 
Cañete,  prov,  y  dióc,  do  Cuenca;  914  habits.  Si 
tuado  entre  varios  cerros  de  la  serranía  de  Cuen- 
ca, ais. O,  deMoyay  al  E, ,  y  bastante  distante, 
del  rio  Cabriel,  al  O,  del  río  Moya.  Terreno  mon- 
tañoso, con  mucho  pino;  cereales,  vino,  patata^ 
y  azafrán.  Minas  de  carbón  de  piedra  que  rin- 
den escaso  producto  por  faha  de  comunicaciones. 
Vestigios  de  un  castillo  del  tiempo  de  los  árabes. 

HENARES:  Oeog.  Rio  de  la  jirov.  de  Guadala- 
joray  Modrid,  Nace  en  el  confín  de  lasprovs,  de 
Guadalajara  y  Soria,  en  el  téimino  de  Orna,  con 
abundante  manantial,  al  <|ue  en  el  país  IU:iian 
las  fuentes  del  Henares,  Son  ésto»  varios,  en 
efecto,  auni|ue  aparecen  muy  próximas  y  ü  corta 
distancia  ilel  pueblo,  é  iiiniodiolos  á  lo  ermita 
de  ¡a  Solid.»d.  Por  la  abundancia  ccn  que  (luyen 
originan  desdo  luego  un  río  que  recibe  aplicación 
inmediata  como  motor  de  varios  niflino»  y  par» 
el  riego  de  la  pequeña  vega  que  otravies».  Tn- 
mando  la  dirección  SO.,  yus»  el  Hcnorís  por 
Alcuncra,  ■SigiieuMi,  Baidci,  Jadraqiic y  Espino- 


ia,  torciendo  en  este  punto  al  S.  hasta  llegar  á 
Guadalajara,  desde  donde,  recobrando  su  direc- 
ción primitiva,  avanza  hacia  Alcalá,  saliendo  de 
la  prov.  por  el  término  de  Azuqneca.  En  la  de 
Madrid  pasa  por  Alcalá,  sigfie  hacia  el  S.  de 
Torrejón  de  Ardoz  y  va  á  terminar  en  la  orilla 
izq.  del  Jarania  por  las  inmediaciones  de  San 
Fernando.  El  curso  del  río  es  de  láOkms.,  y  por 
su  valle  y  cuenca  pasan  las  carreteras  de  Madrid 
á  Zaragoza  y  Soria  y  el  f.  c.  de  Madrid  a  Zara- 
goza. Los  añs.  más  importantes  son:  por  la  de- 
recha los  ríos  Salado,  Cañamares,  Bornova  y 
Sorbe,  y  los  arroyos  Camarmillas,  Torote  y  Ar- 
doz; por  la  izq.  los  ríos  Dulce  y  Badiel. 

HENAULT  (Caklos  Juan  Fr.\nlisco):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  París  á  8  de  febrero 
de  1635.  M.  en  la  misma  capital  á24  denoyiern- 
bre  de  1770.  Terminados  sus  estudios  fué  ma- 
gistrado, y  poco  después  presidente  de  la  Sala  pri- 
mera de  informes  en  el  Parlamento  de  París.  Diú- 
sc  á  conocer  primero  por  sus  canciones  y  poesías 
ligeras  y  por  dos  tragedias  de  escaso  mérito,  que 
se  publicaron  bajo  el  nombre  de  Fuzelier,  la 
lina  Conulia  Vestal,  en  1713;  la  otra  Mario  en 
Cirta,  en  1715.  En  1725  reemplazó  al  cardenal 
Dnbois  en  la  Academia  Francesa,  y  compuso 
todavía  algunas  comedias,  pero  el  mejor  titulo 
de  su  gloria  es  su  Compendio  cronológico  de  la 
historia  de  Francia,  que  se  dio  a  luz  en  1744,  y 
obtuvo  en  seguida  en  Francia  y  fuera  de  ella  una 
boga  justa  y  merecida.  Libro  en  aquella  época 
sin  modelo,  y  que  ha  quedado  siendo  superior  á 
todas  las  imitaciones  que  se  han  hecho  de.spués, 
contiene  bajo  forma  concisa  y  clara  los  deta- 
lles más  esenciales  y  mejor  elegidos  de  los  he- 
chos de  la  historia  de  Francia,  los  hombres,  las 
instituciones  y  las  costumbres.  Henault  dio  á 
luz  en  seguida  una  tragedia  titulada  Francis- 
co II,  cuyo  prefacio  es  la  parte  más  interesante. 
El  antor  dice  en  él  que  había  concebido  el  pro- 
yecto (que  al  fiíi  no  ejecutó)  de  componer  una 
serie  de  piezas  sobre  los  principales  episodios  de 
la  historia  de  Francia,  á  ejemplo  de  lo  que  había 
hecho  Shakspeare  en  Inglaterra.  Recibido  en 
la  Academia  de  Inscripciones  en  1755,  como 
individuo  honorario,  obtuvo  la  superintendencia 
de  la  casa  de  la  reina  María  Leczincka,  que  con- 
servó hasta  la  muerte  de  esta  princesa.  La  mejor 
edición  de  su  Compendio  cronológico  es  la  de 
AValckenaer  (1821,  3  t.  en  8.°).  Sus  Memorias 
han  sido  publicadas  por  la  primera  vez  en  1855. 

HENCHE:  Gcofi.  V.  con  ayunt.  p.j.  de  Cifueu- 
tes,  prov.  de  Uuadalajara,  dióc.  de  Sigiienza; 
315  habits.  Sit.  cerca  de  Gárgoles,  en  terreno 
montuoso,  con  vega  y  valles,  regado  por  un  ria- 
chuelo afl.  del  Tajo.  Cereales,  vino,  aceite  y 
hortalizas. 

HENCHIDOR,  RA:  adj.  Que  hinche.  V.  t.  c.  a. 

HENCHIDURA:  f.  Acción,  ú  efecto,  de  henchir 

ó  hcnohiisc. 

HENCHIMIENTO:  m.   HENCIlIDUItA. 

-  llE.NriMMiKNTo:  En  los  molinos  de  papel, 
suelo  de  las  pilas  sobre  el  cual  baten  los  mazos. 

-  HF,>íiri.MlF.NTO»:  pl.  Mar.  Maileros  que  se 
meten  en  los  huecos  de  la  ligazón  de  los  buques 
para  cjiíe  <|ueden  macizos. 

HENCHIR  (del  lat  implere):  ».  LtENAR. 

;Qué  buenas  carrillos!  UiNi  hk. 
- ;  Ay  qné  Chinchilla  y  qué  Ciiinclic! 
Tingo  DE  Molina. 

El  ailo  VIII  empezaron  á  quererse  hkni  iiiH 
,      multitud  de  mongolKeras;  etc. 

Larka. 

-  HKNfimi:  tig.  Hablando  de  cosas  inmate- 
riales, darlaj)  en  abundancia,  difundirlas  por 
muchas  partea  n  entro  mucha  gente. 

Haliinn  llR^oiltDO  toda  aquella  comarca  ilc 
miedo,  temblor  y  lloro. 

Maiuasa. 

Maiplúle.iHRM mil  la  tierra, 
T  que  los  mÍK  nlto^  montes 
SnjptflHen  á  nn»  plantas 
ÍVI  o<*aso  i  los  tnítiií-f. 

Liil'K    DF.  Vk<¡A. 

-  Hf.NCHIRhk:  r.  Llcnai^c  ú  cnbrinp  unasu- 
perlicie. 

HENDAVA:  deoii.  Aldea  del  cantón  de  .S'Ui 
Innii  de  Luz.  dist.  dr  Itayona,  dep.  de  los  Ka|n< 
l'iiineos,    PraDcit,  i>it.  en  la  orilla  dra.  del  l'i 
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dasoa,  en  la  frontera  de  España,  frente  li  Fucn- 
terrobía  y  primera  citación  francesa  del  f.  c.  de 
Madrid  á  Paría  por  la  línea  espaüula  del  N.  Tiene 
unos  1  OOU  habits.  y  es  la  principal  adnana fran- 
cesa de  los  Pirineos.  Suelen  pasar  en  ella  el  verano 
acomodadas  familias  españolas  y  francesas,  y  hay 
bonitos  hoteles  y  casas  de  recreo  y  lugares  muy 
pintorescos  en  las  inmediaciones.  Muy  cerca  se 
halla  el  puente  internacional. 

HENDEDOB,  RA:  adj.  Que  hiende. 

Quien  vio  á  Gonzalo  Jeniz, 
A  Gnyoso  y  á  Ahumada, 
Hendedores  de  personas, 
y  pautadores  de  caras. 

QüEVEDO. 

HENDEDURA:  f.  Abertura  prolongada  en  un 

cuerpo  sólido,  que  no  llega  á  dividirlo  del  todo. 

...  las  hojas  déla  cual  tienen  más  HEXDEDL'- 

EAS. 

Andrés  de  Laguna. 

...  cerrábanla  por  todas  partes  grandes  pe- 
ñascos, abiertos  en  algunos  lugares,  con  mu- 
chas HENDEDURAS. 

Ambrosio  de  Morales. 

Hay,  en  primer  lugar,  la  generación  fisipara, 
ó  por  hendedura,  escisióu  ó  desmembramien- 
to del  cuerpo  ó  individuo-matriz. 

MONLAU. 

HENDER  (dellat./íJwífte^:  a.  Hacer,  ó  causar, 
una  hendedura. 

Hendí,  rompí,  derribé, 
Rajé,  deshice,  rendí. 
Desafié,  desmentí, 
Vencí,  acuchillé,  maté. 

Lope  de  Veoa. 

Hombres  con  hombres  con  furor  se  estrellan 
Con  golpes  reciameute  redoblados. 
Lo  arra.san  todo  y  todo  lo  atrepellan, 
Hienden,  rajan,  destrozan  irritados;  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  Hender:  fig.  Atravesar  ó  cortar  un  fluido 
ó  un  liquido;  como  una  flecha  el  aire,  ó  un  bu- 
que el  agua. 

El  gallardo  don  Juan  reconocida 
La  enemiga  Real  que  iba  eu  la  frente. 
Hendiendo  recio  el  agua  rebatida 
Rompe  por  medio  de  la  llama  ardiente:  etc. 
EuciLLA. 

Tercera  vez  la  celestial  lumbrera 
A  la  noche  rasgaba  el  pardo  velo, 
Derramando  sus  brillos  por  la  esfera. 
Que  el  aire  HIENDEN  eu  sereno  vuelo. 
Reinoso. 

-Hender:  fig.  Abrirse  paso  rompiendo  por 
entro  una  muchedumbre  de  gente  ó  de  cieitos 
objetos. 

A  estas  voces  Isabela  y  sus  padres  volvieron 
los  ojos,  y  vieron  que  hendiendo  por  toda  la 
gente  hacia  ellos  venia  aquel  cautivo,  etc. 
Cervantes. 

HÉNDERSON:  (Icog.  Condado  del  est,  de  la  Ca- 
rolina di'l  Norte,  Estados  Unidos,  en  los  límites 
con  la  Carolina  del  Sur;  1550  kms.  y  10281 
habits.  Es  país  montañoso,  pues  corresponde  A 
la  región  de  las  Montañas  Azules;  le  baña  el  rio 
Hroad.  Muchos  pastos  y  cultivo  de  tabaco.  Ca- 
pital Héndcrsonville.  I  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estadas  Unidos,  sit.  á  la  izq.  del  Mi.ssis.ii- 
ppí  r|ue  lo  separa  del  est,  lowa;  1  400  knis.'  y 
10  722  habits.  Muchos  pa.stos  y  l>oa<|ncs.  Yoci- 
niientos  hulla.  Cap.  Oguawka.  I  Condado  del 
est.  lie  Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  alS.  del 
lio  Oliio,  quo  lo  separa  del  est.  de  Indiana; 
1  550  kms.^  y  24  515  liabits.  Cap  Hénderson. 
;l  Condado  del  est.  de  Tciincssce,  Estados  Uni- 
do», ait.  en  la  milla  izq.  del  rio To:ines»ee;  1600 
knis.'  y  17430  habits.  Terreno  llano  y  fértil  y 
cria  do  ganados.  Cap.  Léxington  I:  Comladodil 
est.  de  Tcjaa,  Estados  Unidos,  Kit.  al  E.  del 
■;)5  habits.  Algndó 
del  condailü  de  su 
en  el  est.  de  Kéntuiky.  Estados  Unidos,  ait.  in 
la  orilla  i^q.  del  río  Ohio,  al  8.  de  Evansvillc; 
5365  habits.  Su  térinuio  e»  ngióii  agHrola  muy 
fértil. 

-  HEniiKIihiin:  flrog.  Uno  do  los  nombres  de 
la  iala  San  Juan  Bautista.  Arcliip.  Tiiamotn. 

-Hínufiihon;  (/<n.7,  isla  del  Archip.  de  la 
Tierra  del  Fuego,  al  S.  ile  la  isla  llostc. 


cat. ;3100  kins.'y  0735  hábil».  Algodón.  Capi- 
tal Atliens.     C.  cap.  del  condailo  de  su  nombre 
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-Héxderson  (To.M.isl:  Biog.  Astrónomo  es- 
cocés. N.  en  Dundce  á  28  de  diciembre  de  1798. 
M.  en  Edimburgo  a  23  de  noviembre  de  1844. 
Hijo  de  un  comerciante,  a  los  quince  años  entró 
como  escribiente  en  casa  de  un  procurador  de 
su  ciudad  natal,  y  en  seguida  (1S19  á  1831)  ocu- 
pó en  Edimburgo  otros  diferentes  em])leos  aná- 
logos, que  nada  tenían  de  común  con  la  Astro- 
nomía; pero  el  amor  a  esta  ciencia  le  había  cau- 
tivado desde  joven,  y  dedicaba  á  cultivarla  todos 
los  momentos  que  le  dejaba  libres  el  desempeño 
de  su  empleo.  En  1824  había  comunicado  al 
doctor  Young  un  método  nuevo  para  calcular  la 
ocultación  de  una  estrella  fija  por  la  Luna.  Al 
mismo  tiempo  presentó  á  la  Sociedad  Real  de 
Londres  un  infoi-me  sobre  la  diferencia  de  longi- 
tud de  los  meridianos  de  Londres  y  París.  La 
publicidad  que  se  dio  a  estos  primeros  trabajos 
de  Hénderson  llanró  sobre  él  la  atención  del 
mundo  sabio.  En  1831  el  Almirantazgo  le  ofre- 
ció, y  él  aceptó,  la  dirección  del  Observatorio 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  El  estado  de  su 
salud  le  obligó  á  volver  á  Edimburgo  (1833\ 
pero  de  su  residencia  en  el  Cabo  trajo  una  rica 
cosecha  de  notas  y  observaciones,  que  redactó 
después  de  su  regreso.  Poco  después  fué  nom- 
brado director  del  Observatorio  de  CaiUonHill, 
y  ocupó  la  cátedra  de  Astronomía,  vacante  en 
este  Observatorio  desde  1828,  siendo  nombrado, 
además,  astrónomo  real  de  Escocia,  y  ocupó  estos 
dos  ]iuestos  hasta  que  la  muerte  vino  a  poner 
término  á  sus  trabajos.  «Su  nombre,  dice  uno 
de  sus  biógrafos,  quedará  como  el  de  un  exacto 
y  escrupuloso  observador,  de  un  calculador  in- 
genioso y  de  un  astrónomo  distinguido. 

HENDERSONIA  (de  Hinderson  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  hongos  esferopsídeos;  presentan  pe- 
ritecos  globulosos,  pequeños,  introducidos  mas 
ó  menos  profundamente  en  la  epidermis  de  los 
ramos  ú  hojas  en  que  viven  estos  hongos.  Los 
esporos  que  contienen  los  peritccos  son  colorea- 
dos, bi  ó  pluriloculares,  situados  sobre  piece- 
cillos  muy  cortos,  y  salen  al  exterior  por  uu 
poro  terminal  del  |ieriteco.  El  H.  theifola  se 
supone  haber  sido  la  causa  productora  de  una 
enfermedad  de  la  planta  del  te  en  la  India;  va- 
rias especies  de  este  género  han  sido  reconocidas 
por  Tulasne  como  pienidios  de  esferiáceos  del 
género  Massaria. 

HENDERSONULA  (de  hendersonia ):  f.  Bol. 
Género  de  hongos  esferopsídeos,  muy  semejante 
al  Hendersonia,  del  cual  no  difiere  más  que  por 
el  estronia. 

HENDERVILLE  ó  NANUKI:  Oeog.  Grupo  del 
Archip.  Gilbert.Carolinasorientales,  Micrones  a, 
Oceanía.  Lo  forman  pequeñas  islas,  bajas  y  ar- 
boladas; tiene  un  circuito  de  30  kms.  y  el  extre- 
mo S.  se  halla  en  los  Qoe'  N.  y  177°  24'  E.  Ma- 
drid. La  isla  niavor  mide  de  9  a  10  kms.  de  largo 
con  900  do  ancho.  Los  naturales  son  de  color 
cobrizo,  de  formas  vigorosas  y  bien  proporcio- 
nadas, y  cabellos  largos  y  negros. 

HENDIBLE:  adj.  Que  se  puedo  hender. 

HENDIDURA:  f.   HENDEDURA. 

Jhis  la  tierra  primitiva,  que  aparece  á  tre- 
chos eu  las  HENDIDURAS  de  la  misma  roca,  es 
de  color  rojo  subiilo,  etc. 

Jov  ELLA  NOS. 

HENDIENTE:  m.  Golpe  que  con  la  cs|iada  ú 
otra  arma  cortante  se  tiraba  6  daba  de  alto  á 
abajo. 

HENDIMIENTO:  m.  Acción ,  ú  efecto,  do  hender, 
ó  henderse. 

HENDRICK:  fí<i>;/.  Cabo  en  la  costa  N.E.  do 
los  Rstados  Unidos,  en  territorio  del  Mainc  y 
en  la  dcsembpcadnra  ilcl  río  Shupscot.  Hay  un 
faro. 

HEN0RICK8:  Ufog.  I  oiidado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Uniílns,  xit.  al  O.  de  ludianópoli»; 
1  010  kms.»  y  22  981  habits.  Le  baña  el  rio  Ecl. 
Cap.  Panville. 

HENDRIJA:  f.  ant.  Krni>IJA. 

M«cliac:in  los  clappos,  hasta  ijne  se  i-onvier 
Ion  rn  Iwtiin  ó  masa,  en  la  cual  quoilan  i  iertos 
liiloM.  con  Im  cnale.i  y  ella  jnnlan  la  ni.idera  y 
cinbnten  l.is  HRNDRlJ»». 

It.  L.  l'K  ARf>FSM)i..\ 

HENDSAOA  I.  HEN8ADA:  Ofixj.  C.  cap.  de 
dist.,  prov.  do  IVgii,  liirniania  inglesa,  Indochi- 
na, sit.  n  orilla  del  Trnvadi,  al  N.O.  de  Rangún; 
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20  000  Iiabits.  Elclist.  tiene  más  Jo  iiicilio  millón 
do  almas  y  ea  país  muy  fértil,  con  buenos  bos- 
ques; las  principales  proilucciones  son  arroz, 
algoilon  y  tabaco. 

HENECARTIA:  f.  Bot.  Género  do  Monimiáceas, 
muy  análogo  al  Mullincdia.  Las  flores  masculinas 
carecen  do  periantio;  el  receptáculo,  que  es  peí- 
tado,  sostiene  mucliosestunilirescon  anteras  sen- 
tadas, ]ieltadas  y  deliiscentes  por  una  abertura 
circular.  Las  llores  leniininas  tienen  un  recep- 
táculo lagenilbrnx'  con  borilcs  dilatados;  uno  ó 
dos  carpelos  con  un  .solo  óvulo  descciulente;  rafo 
dorsal;  fruto  seco,  induviadodel  receptáculo,  La 
especio  Ilcnnecarlia  oinjhalandra,  descubierta 
por  lialansa  en  el  Paraguay,  es  un  arbolito  con 
hojas  opuestas  ó  alternas  é  inflorescencias  axila- 
res racemiformes. 

HENEDIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  do  la  familia 
de  las  Quptangieas;  sus  caracteres  son:  fronde 
plana,  dicótonia,  laciniada  y  desenvuelta  en  for- 
ma de  abanico,  caulescente.  lístá  constituida  por 
tres  capas  de  células:  la  medular  está  formada 
de  filamentos  pe(|Uerios  y  muy  apretados;  las 
células  del  estrato  medio  son  grandes  y  cuadran- 
gnlare.s.  Los  cistocarpos  so  bailan  situados  en 
un  pericarpio  casi  hemisférico  y  un  poco  saliente; 
los  esferósporos,  implantados  en  las  porciones 
laciniadas  de  la  fronde,  so  dividen  en  zona. 

HENEQUÉN  BLANCO:  m.  Agave  americano  de 
tallo  muy  corto,  linjas  lanceoladas,  oblongas, 
grue.sa.s  y  con  el  margen  y  la  punta  armados  de 
espinas  curvas;  flores  de  forma  de  embudo,  ver- 
des en  la  parte  inferior  y  de  un  amarillo  verdoso 
en  la  superior,  y  cuyo  fiuto  es  una  cápsula  con 
muchas  semillas,  Vivo  de  quince  á  veinte  años, 
y  florece  una  sola  vez  poco  antes  de  morir. 

-Hknecjuen  BLANCO:  Füaniento  quo  so  ex- 
trae de  dicha  ¡danta.  Sirvo  principalmente  para 
la  con.strucción  de  velamen  y  jarcia  de  buques, 
por  ser  más  resistente  que  el  cáñamo. 

-  Henequén  vkkde:  Agave  que  difiere  del 
anterior  por  ser  más  obscuro  el  color  de  sus  hojas 
y  más  pequeñas  sus  espinas. 

-  Henequén  vekde:  Filamento  que  se  extrae 
de  dicha  planta  y  sirvo  para  la  fabricación  de 
hamacas. 

HENETES  ó  VENETES:  Oeog.  ant.  Colonias  de 
medos  establecidos  cu  Tullagonia,  y  en  Iliria  ó 
Italia,  las  primeras  entre  el  l'artenioy  Sangario, 
y  las  segundas  en  el  litoral  del  Adriático. 

HENG  CHEU  FU:  Gcoij.  C.  cap.  de  dep.  en  la 
prov.  de  IIu  Ñau,  China,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  lleng-Kiang  y  en  laconll.  dedos pe- 
ciueños  ríos.  Fab.  do  papel.  Cultivos  de  tabaco 
y  te.  Minas  de  plata  sin  explotar. 

HENGIST:  Bio(i.  Principo  sajón,  fundador  del 
reino  de  Kenten  Inglaterra.  M.  hacia  488.  Como 
su  hermano  Horsa,  pertenecía  á  una  horda  ger- 
mánica que  ocupaba  con  los  anglos  y  los  jntos 
el  Quersoneso  cimbrico.  Los  que  forn)alian  aque- 
lla horda  recibían  el  nombro  do  sajones  y  habían 
adquirido  terrible  reputación  como  i)iratas.  Los 
bretones,  abandonados  por  los  romanos  y  aco- 
sados por  los  pictus  y  escotes,  Humaron  á  estos 
piratas.  Hizo  el  llamamiento  Vortigern,  sobera- 
no de  los  siluros.  Ilengist  y  Horsa  desembarca- 
ron (4'19)  en  la  Gran  Bictafia  con  un  grupo  do 
compatriotas  ,  al  que  pronto  siguieron  otros 
varios.  Estos  peligrosos  auxiliares  se  establecie- 
ron en  la  isla  de  Thanct,  y  durante  seis  años 
sirvieron  fielmente  ú  Vortigern, rechazando  hacia 
el  Norte  a  los  pictos  y  escotes:  pero  luego  aumen- 
taron sus  pretensiones,  ronipiorou  las  hostilida- 
des contra  los  bretones,  y  ganaron  una  batalla 
(455)  en  la  quo  Horsa  halló  la  muerte.  Una 
segunda  victoria  valió  á  los  sajones  la  posesión 
do  todo  el  territorio  de  Kent,  y  en  seguida  reco- 
rrieron la  isla  destruyendo  cuanto  hallaban  al 
paso.  La  Incha  continuó  hasta  473,  año  en  qnn 
un  triunfo  decisivo  de  Hencist  le  aseguró  como 
poseedor  del  condado  de  Kent,  que  dejó  á  su 
hijo  Oisc,  de  donde  viene  el  nombro  do  Oisciii- 
í/aique  tomaron  losde.scendient-.'S,  Los  escritores 
bretones  cuentan  las  cosas  de  otro  modo.  Supo- 
nen que  Vortigern  se  enamoró  do  Rowena,  hija 
lU  Hengist;  que  se  la  pidió  á  éste  en  matrimo- 
nio; que  casó  con  ella,  y  dió  entonces  ol  reino 
de  Kent  á  su  suegro,  motivo  por  el  que  los  bre- 
tones le  depusieron,  elevando  á  su  hijo  Vorti- 
nier,  quien,  aynilado  por  los  romanos,  ganó  tros 
batallas  á  los  sajones  y  los  expulsó  do  Kent. 
Durante  cinco  años  Hengist  ejerció  da  DUevo  el 
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oficio  de  pirata.  Al  cabo  de  este  tiempo  recobró 
el  trono  Vortigern,  por  muerte  do  su  hijo  Vor- 
tinier,  y  el  jefe  sajón  volvió  ú  sus  posesiones  de 
Kent.  Para  llegar  á  un  acuerdo  so  reunió  una 
asamblea  do  los  dos  pueblos,  pero  los  sajones, 
contra  lo  convenido,  acudieron  ú  ella  armados 
y  asesinaron  á  todos  los  representantes  del  pue- 
blo bretón,  menos  li  Vortigern,  por  cuyo  rescate 
cedieron  los  bretones  á  Hengist  el  teiritorioqne 
l'oimó  dcsiiués  los  condados  do  Kent,  Essex, 
Susscxy  Jliddlesex.  Este  relato,  hijo  del  orgullo 
nacional  do  los  vencidos,  es  eomplctamcuto  fa- 
buloso. 

HENG  KIANQ:  Gcog.  Río  de  China  en  la  pro- 
vincia de  Hu-Nau;  nace  en  las  montañas  que 
separan  dicha  prov.  de  la  de  Cantón  y  desagua 
on  el  lago  Tliung-thing;  550  kins.  de  curso. 

HENICOSANA  (del  gr.  eyíixo'j'.,  veintiuno):  f. 
Qním.  Hidrocarburo  sólido  derivado  do  la  ace- 
tona, y  que  se  obtiene  por  destilación  dolunde- 
cilato  bárico.  Tiene  por  fórmula  C-'H";  su  den- 
sidad es  0,778;  se  liinde  á  40'',4  y  hierve  á  215. 

HENIL:  m.  Lngar  donde  so  guarda  ol  heno. 

-Henil:  Agrie.  Los  heniles  son  unas  veces 
simples  cobertizos  y  otras  recintos  cerrados, 
destinándose  á  veces  á  almacén  de  heno  los  des- 
vanes de  las  cuadras  y  establos.  De  todas  mano- 
ras  convieno  que  los  heniles  tengan  las  aberturas 
necesarias  para  que  so  airee  bien  ol  heno,  y 
además  entrada  suticientemente  amplia  para  que 
penetren  los  carros  en  quo  se  conduce  ese  pro- 
ducto desde  el  prado.  La  disposición  mas  con- 
venicnto  del  henil  es  aquella  en  que  el  recinto 
se  compone  de  tres  paredes  únicamente ,  de 
manera  quo  tenga  fácil  acceso  desde  el  corral,  y 
se  hallo  á  cubierto  de  la  lluvia  y  de  los  vientos 
dominantes.  En  muchos  casos  es  preferible  el 
.simple  cobertizo,  siempre  que  el  tejado  descienda 
á  dos  metros  del  suelo,  á  fin  do  que  no  penetre  el 
agua  de  lluvia  en  el  henil.  Cuando  se  almacena 
el  heno  en  recintos  cerrados  ó  quo  tengan  muros 
es  necesario  quo  éstos  no  contengan  salitre.  El 
heno  no  se  colocará  inmediatamente  sobre  el 
suelo,  sino  que,  para  preservarle  de  la  humedad, 
so  formará  sobre  el  ¡laviniento  una  capa  do  leña 
nicinula  ó  paja  entera,  que  tenga  de  40  á  .'iO 
centímetros  de  espesor.  También,  cuando  sea 
indispensable  colocar  el  heno  junto  á  un  muro 
cubierto  do  salitre,  convendrá  proteger  la  hierba 
seca  colocada  entre  ella  y  la  pared,  cañizos, 
hojarasca,  leña  menuda,  etc.  Por  punto  general 
es  preferible  almacenar  el  heno  en  los  desvanes, 
con  tal  de  que  tenga  las  aberturas  necesarias 
para  que  el  airo  circule ,  siendo  más  fácil  la 
operación  de  almacenarle  cuando  está  dividido 
en  haces,  si  bien  esto  exige  niavor  gasto  en  mano 
de  obra.  Esos  heniles  son  recomendables  ante 
todo  en  las  comarcas  húmedas,  princiiialmoute 
cuando  los  locales  se  hallan  construidos  en  la 
falda  de  un  cerro  y  es  posible  acercar  los  carros 
por  la  parte  del  sitio  que  ocupa  el  henil. 

HENIN  LIETARD:  Gcug.  C.  del  cantón  de  Gar- 
vín, dist.  de  Betliunc,  dep.  del  Paso  do  Calais, 
Francia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Lila  á  Lens;  6000 
habita.  Minas  de  hulla.  Batistas. 

HENIOCO  (del  gr.  tjviw.o;,  cochero):  m.  Zool. 
Género  do  peces  tcleosteos  acantópteros,  de  la 
familia  de  los  escamipenues,  grupo  do  los  queto- 
dóiitidos.  Se  distinguen  los  peces  do  este  género 
por  la  prolongación  extraordinaria  dol  cuarto 
radio  dorsal  y  por  la  trompa  corta;  la  boca  lleva 
dientes  cerdosos. 

Heiiiuco  azotador  ( Ilciiiochiis  mncrolepúiotit.ij. 
-Como  representante  de  este  grupo  so  admito 
al  azotado)-,  que  tiene  0'",24  do  longitud.  Kl 
color  quo  predomina  es  el  amarillo  tirando  á  gris, 
que  en  el  pecho  y  la  garganta  pasa  ú  blanco  un 
tanto  plateado;  la  cabeza,  ya  toda,  ya  on  parte, 
negra;  los  lados  de  la  boca  claros;  la  región 
maxilar  obscura.  Corren  por  todo,  el  cuerpo  y 
las  aletas  correspondientes  dos  fajas  negras  obli- 
cuas; la  una  desde  la  nuca  al  vientre  y  la  otra 
casi  paralela,  poro  colocada  más  hacia  atrás, 
desdo  la  quinta  hasta  la  octava  espina  dorsol,  á 
la  parte  posterior  déla  aleta  anal.  Los  aletas  son 
de  color  do  limón  allí  donde  no  coriespomK  n 
á  las  fajas  negras.  Once  y  veinticinco  radios 
sostienen  la  aleta  dorsal,  tros  y  dieci.séis  la  anal, 
diecisiete  la  torácico  y  otros  tantos  la  caudal. 

Este  pez  habita  en  el  Océano  Indico, 

Ueniuco  unicornio  ( Heniochus  monocerus).  - 
Por  sus  formas  y  el  número  do  radios  no  diGere 


el  henioco  onicornio  do  la  especie  anterior,  pero 
tiene  en  el  centro  de  su  cresta  frontal  una  saliente 
cónica,  obtusa  y  del  todo  característica.  Los  co- 
lores, negro  y  blanco,  no  están  distribuidos  com- 
idelamente  del  mismo  modo;  una  faja  parda 
ocupa  toda  la  crestaanteriordclcróneo;  después 
liay  otra  transversal  pálida;  todo  el  hocico  es  de 
este  tinte  sobro  la  órbita,  excepto  los  labios;  la 
eran  faja  anterior  del  tronco  termina  como  en 
la  especie  común,  y  la  segunda  no  remonta  sobre 
la  dorsal  ni  ocupa  la  parto  posterior  dol  tronco. 


Henioco  unicornio 

El  henioco  unicornio  viene  á  tener  unas  sicto 
pulgadas  de  largo. 

Donde  más  se  ha  visto  este  pez  es  en  las  aguas 
de  la  isla  de  Francia. 

HENIOCOS:  Gcog.  ant.  Pueblo  del  Ponto,  Asia 
Menor.  Estaba  al  E,  de  dicho  país,  cerca  de  las 
costas  del  Ponto  Enxino. 

HENLE  (Federico  Gustavo  Carlos):  Biog. 
Fisiólogo  y  anatómico  alemán.  N.  en  Fiirth 
(Franconia)  á  9  de  julio  de  1809.  M.  en  Gotinga 
á  17  de  mayo  de  18S5.  Curso  los  estudios  de 
Medicina  en  HeiJelberg  y  Bonn,  y  en  esta  ul- 
tima ciudad  obtuvo  (1832)  el  grado  de  Doctor. 
Tra.sladóso  á  Berlín,  ingresó  en  el  Museo  Ana- 
tómico, y  llamada  porj.  Miiller  para  que  ejer- 
ciera el  corgo  do  ayudante  en  la  Facultad  do 
Berlín,  vióse  acusado  y  preso  por  sospecharse 
que  estaba  afiliado  á  los  bursclten.whn/ten.  Puesto 
en  libertad,  no  obtuvo  hasta  1837  el  título  de 
profesor  de  !a  Universidad  de  Berlín,  y  entonces 
abrió  un  curso  particular  de  Anatomía  micros- 
cópica y  Patología  general.  Dedicó  sus  ocios  á 
experiencias  é  investigaciones,  de  las  quo  dió 
cuenta,  ya  en  los/71/urHií's  anuales  de  Constatt, 
ya  en  las  siguientes  obras:  De  la  formación  de 
bucosidades  y  piogencsis  (Berlín,  1838);  Anulo- 
7nla  comparada  de  la  laringe  (Leipzig,  18391,  en 
la  quo  expono  ol  sucesivo  desarrollo  de  las  fun- 
ciones de  la  laringe  desde  los  animales  inferiores 
hasta  el  hombre ;  Investigaciones  patológicas 
(Berlín,  1840),  relativas  al  sistema  nervio.so.al 
contagio,  los  miasmas,  la  periodicidad  de  oiertas 
enfermedades,  etc.  En  justa  recompensa  ile  sus 
trabajos  fué  nombrado  (1840)  catedrático  do 
Anatomía  y  Fisiología  do  Zurich,  donde,  ayu- 
dado por  Pfenfer,  fundó  una  revista  de  Medicina 
racional.  Eu  Heidelberg,  ciudad  á  la  que  so  tras- 
ladó en  1844,  enseñó  con  grande  y  favorable 
éxito,  durante  ocho  años.  Anatomía,  Fisiología, 
Patología  y  Antropología.  Por  entonces  publicó 
su  obra  más  importante:  Manual  de  Patología 
racional  (Brunswick,  1840  52,  2.»  cdic.  1855, 
2  vols. ),  libro  en  el  qne  profesó  loa  principios  do 
la  escuela  fisiológica.  Director  del  Instituto 
Anatómico  de  Heidelberg  (1849)  y  profesor  de 
la  Universidad  hasta  1852,  residió  luego  en  Go- 
tinga, y  allí  sucedió  n  Langenbeck  en  la  cátedra 
do  Anatomía  y  en  la  dirección  del  Instituto 
Anatómico.  También  ha  escrito:  Manual  dó 
Anatomía  general;  Descri/tcián  zoológica  de  los 
tiburones  y  rayas,  con  J.  Miiller;  Manual  de  la 
Anatomía  sistemiítica  del  homhri-,  qne  completa 
lo  dicho  en  su  Manual  de  l'atologta,  y  varias 
Memorias  sobro  la  Patología  y  la  Anatomía,  in- 
sertas en  los  Informes  de  Con.'tnlt  .lobre  tns pro- 
grcios  de  la  Medicina  en  todos  los  ¡aists  (Wuiti- 
burg,  1838  y  sig. ,  7  vols.  en  4."  mayor). 

HENLEOFITO:  m.  Bol.  Génerodc  M«Ipigiáe«u 
banisterieas  establecido  para  nua  plañía  arbus- 
Uva  de  Cuba,  qne  tiene  la  flor  como  las  del  gé- 
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iieio  Bnnislfria,  fruto  no  alado  y  cubierto  do 
pelos  blandos  sedosos. 

HENLEY:  Oeog.  C.  del  condado  de  Oxford, 
Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Taniesis,  por  donde 
le  cruza  hermoso  puente;  5000  habits.  Mucho 
comercio  con  Londres  en  granos,  harina  y  ma- 
deras. Bonita  iglesia  gótica  de  Santa  Mana.  .Se 
la  llanja  Hcnley-on-  Tiiames,  es  decir,  Ilenlcy 
del  Támcsis,  para  distinguirla  de  la  pccniiña 
c.  de  Henleyin -Arden,  del  condado  de.  War- 
wick. 

HÉNLOPEN:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  frente  al  Cabo  May,  en  la 
entrada  S.  de  la  bahía  de  Delaware.  Forma  un 
puerto  bien  protegido  por  dos  grandes  muelles  y 
señalado  por  un  faro. 

HENNEBERO  (Condaho  de):  Oeog.  Antiguo 
principado  de  la  Fraucoiiia,  Alemania,  sit.  entre 
el  Hesse,  la  Turingia  y  los  territorios  de  FuUia 
y  AVurtzburgo,  y  cuyas  ciudades  piincipales  eran 
Esnialcalda,  Meiningcn  y  Schlensingen.  Extin- 
guida en-158.3  la  familia  que  poseía  el  condado, 
pasó  éste  á  la  casa  de  .Sajonia,  la  que  cedió  parte 
al  Hesse  -  Cas.sel  en  1660,  repartiéndoselo  en  1815 
Pruíia  }■  los  ducados  de  Sa¡ouia. 

HENNEBONT:  Gcoy.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Lorient,  dep.  del  Morbihán,  Francia,  sit.  al  N.  E. 
de  Lorient,  en  la  ladera  de  una  colina,  cerca  del 
río  Blavety  del  mar;6000 habits.  Tiene  (lequeño 
puerto  comercial  y  astillero;  exporta  granos,  ma- 
deras, miel,  cera,  ganados,  pieles  y  vino.  Es  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Nantes  á  Brest,  f.  c.  qne 
aquí  cruza  el  Blavet  por  magníKco  viaducto  ile 
piedra  de  siete  arcos,  222  m.  de  largo  y  25  de 
alto.  Fué,  en  los  últimos  siglos  déla  Edad  Media, 
importante  )ilaza  de  guerra,  y  aun  conserva  restos 
de  sus  fortificaciones.  También  los  hay  de  la 
abadía  cisterciense  que  en  la  orilla  izq.  del  río 
fundó  en  el  siglo  xill  Blanca  de  Champaña, 
duquesa  de  Bretaña,  cuya  tumba  y  estatua  aún 
se  conservan.  El  cantón  tiene  cuatro  municips.  y 
17000  habits. 

HENNEO:  Oeog.  Isla  de  la  costa  de  Noruega 
en  el  grnpo  de  Cristiansund;  510  hects.  Forma 
parte  del  dist.  de  Rouisdal  en  la  prov.  do  Ber- 
gen. 

HENNEPIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Minne- 
sota, Estados  Unidos,  sit.  entro  el  Mi.ssissippí 
al  N.  E.  y  el  Cravo  al  N.O. ;  1  550  kms.^y  67013 
habits.  Mucha  inilustria.  Cap.  Minneápolis. 

-Hennei'IN  (Luis):  íiogi.  Misionero  y  via- 
jero flamenco.  N.  hacia  1640.  M.  en  Holanda 
en  fecha  desconocida.  Era  predicador  en  Hall, 
cnando  una  visita  a  las  ciudades  y  campos  del 
Artois  le  puso  en  relaciones  en  Calais  y  Duu- 
querqnecon  los  marinos,  que  fortificaron  su  amor 
a  los  viajes.  Fué  luego  capellán  de  regimiento 
y  en  1675  marchó  al  Canadá.  Pasados  tres  años 
se  nnió  á  La.salle,  con  quien  emprendió  {18  do 
noviembre  de  1678)  un  viaje  de  dcscubrimiintos. 
Pasó  el  invierno  cerca  del  Niágara,  volvió  al 
inerte  Cataraconi,  donde  había  fumlado  un  con- 
vento do  su  Orden,  la  de  Recoletos,  y  con  dos 
religiosos,  que  también  siguieron  á  Lasalle,  tras- 
lailó.HO  (1679i.  por  los  grandes  lagos  del  Canadá, 
á  Michillimakinac,  ádonijcllegiien  26 de  agosto. 
Por  encargo  de  Lasalle  remontó  el  Mi.ssissippí 
hMta  el  46"  de  lat.  N.  próximamente,  y  allí  se 
vio  detenido  por  una  caída  de  agua,  á  laque  dio 
el  nombre  de  Salto  de  San  Antonio  de  Padna. 
Habiendo  caído  en  manos  de  los  .sioux,  fué  du- 
rante ocho  meses  pri-iionero  de  estos  salvajes 
que,  según  parece,  le  trataron  bien,  pagando  así 
los  servicios  médicos  que  de  Hcnnrpin  habían 
recibido.  Libertado  pni  los  franceses  pa,só  el  in- 
vierno en  Michillimakinac  y  regresó  á  Quebec. 
De  vuelta  en  Europa  no  señalo  el  resto  de  su 
vida  por  ningún  hecho  notable.  Escribió:  /)ci- 
cripriiín  rli-  la  Lnhiana  nueramente  desaibirr- 
la  ni  SudnnU  dt  Nutra  Francia  (París,  1683 
y  1688,  en  12.°).  con  la  carta  del  país  y  la  ex- 
pn^i  i.ii  ,1.  1a  vida  y  costumbres  do  los  indígc- 
'  la  al  italiano  y  al  alemán;  A'i/ci-o 

'/'  «n  ;'0i'»  miif/  grnndf  fituado 
'  jXiin-o  M/Jho  II  rl  Mar  Olaeial, 
--a.*,  la  hi.<li<rin  uoturnl  y  moral, 
l'if  purdm  ol'trnrrsf  ¡tara  el  rfla- 
'  •nial  (rtrerht,    1697,  en   12°); 

Ahciu  imjr  rn  un  pata  nulf  gratule  qur  Eur('/-a, 
mire  el  Mar  Glacial  y  ti  iVi/'n)  Mijieo,  dt.-de 
1679  hasta  1682  (Utrecht,  1696,  en  12.»);  catas 
tres  obras  diferentes  se  enlazan  de  tal  modo  que 
la  segunda  sirve  de  cootinutcióD  á  U  primera  y 


la  tercera  á  la  segunda.  El  autor  pretende  haber 
sido  el  verdadero  descubridor  del  Miseissippí. 

HENNEQUlN (Pedro  Augusto):  Eiog.  Pintor 
y  político  francés.  N.  en  Lyon  en  1763.  M.  en 
Tournay  en  mayo  de  1833.  Discípulo  de  David, 
obtuvo  el  primer  premio  de  pintura  para  la  pen- 
sión de  Roma,  y  se  hallaba  en  esta  capital  cuando 
comenzó  la  Revolución.  De  vuelta  en  París,  pintó 
un  cuadro,  La  Federación  del  14  de  julio,  y 
marchó  á  su  ciudad  natal,  en  la  que,  por  encargo 
del  Ayuntamiento,  comenzó  á  pintar  un  cuadro 
para  la  sala  principal  del  mismo.  Preso  por  sus 
exaltadas  opiniones  políticas,  corrió  graves  peli- 
gros después  del  9  de  termidor,  logró  fugarse  y  se 
refugió  en  París,  donde  se  vio  de  nuevo  encarce- 
lado. Libre  por  la  influencia  de  algunos  amigos, 
renunció  á  la  política  activa,  mas  no  á  sus  opi- 
niones. El  mejor  cuadro  de  Henncciuín  repre- 
senta á  OreMes  perseguido  por  las  Furias  después 
del  asesinato  de  sti  madre,  lienzo  que  se  halla  en 
el  Museo  del  Louvre,  y  que  es  verdaderamente 
notable,  porque  en  él  se  descubre  un  sentimiento 
dramático  muy  poderoso,  vigor  y  movimiento 
en  las  figuras,  y  cierta  perfección  en  el  dibujo, 
bellezas  atenuadas  por  la  exageración  v  el  falso 
colorido.  Hennequin  pintó  además  uno  de  los 
techos  deleitado  Museo,  y  en  Lieja  un  lienzo  de 
grandes  dimensiones  representando  La  abne- 
gación de  cien  cixidadanos  de  Franchimont  que 
perecieron  todos  defendiendo  su  cixulad  y  sus 
hogares.  Director  de  la  Academia  de  Dibujo  do 
Tournay  en  1824,  envió  á  la  Exposición  de  Lila 
(1825)  Sócrates  en  medio  de  sus  ¡>rincipales  dis- 
cijnilos;Catalina  de  La/ainynn  Paisaje  histórico. 
La  revolución  de  julio  de  1830  no  lo  decidió  á 
volver  á  Francia,  y  murió  en  el  destierro,  al  que 
se  había  condenado  cuando  regresaron  á  Francia 
los  Borbones  en  1815. 

-  Hennf.qdín  (Antonio  Luis  lÍARÍA):Biog. 
Célebre  jurisconsulto  y  orador  francés.  N.  en 
Monceaux,  cerca  de  París,  á  22  deabril  de  1786. 
M.  á  10  de  febrero  de  1840.  La  ley  le  llamó  á 
las  banderas  al  día  siguiente,  por  decirlo  así, 
del  en  que  bebía  sido  graduado  de  Licenciado 
(1806),  pero  la  paz  de  Tilsitt  le  devolvió  á  la 
carrera  que  había  elegido,  y  en  1808  defendió  su 
primera  causa.  Sus  principios  fueron  obscuros, 
pero  una  causa  ruidosa  que  ganó  hacia  el  fin  del 
Imperio,  y  en  la  cual  contribuyó  con  su  saber 
y  con  sulógii-a  a  lijar  la  jurisprudencia  indecisa 
hasta  entonces  en  una  cuestión  importante  de 
Derecho  civil,  le  señaló  desde  aiiuel  momento 
un  lugar  distinguido  entre  los  abogados  más 
reputados  de  la  é]ioca.  Su  talento  y  su  reputación 
se  agrandaron  en  tiempo  de  la  Restauración,  que 
tenia  sus  simpatías,  pcroála  que  nuncasacritícó 
en  el  ejercicio  de  su  profesión,  como  en  ninguna 
otra  cosa,  ni  la  independencia  de  su  carácter  ni 
su  respeto  por  el  Derecho.  Muchos  negocios  im- 
poitantes  que  defendió  durante  aquel  períodode 
la  historia  son  célebres  y  dieron  n  conocer  la 
extensión  de  sus  conocimientos  en  Derecho,  la 
rectitud  do  su  juicio,  la  firmeza  y  el  prudente 
liberali.vmo  de  sus  principios  políticos.  La  revo- 
lución de  julio  le  procuró  ocasiones  más  nume- 
rosas de  poner  estos  conocimientos  en  relieve, 
ya  como  abogado,  ya  como  diputado.  Su  de- 
fensa deM.de  Peyronet,  ex  Ministro  do  Carlos  X, 
ante  la  Cámara  de  los  Pares,  sus  alegatos  en  el 
negocio  llamado  el  Complot  de  la  rué  des  I'rou- 
vaires  y  en  una  serie  de  causas  criminales,  pro- 
movidas contra  los  pailidariosdo  la  legitimiiiad 
y  los  comprometiilos  en  las  turbulencias  del 
Oeste  en  18:i2,  se  citan  todavía  hoy  como  mode- 
los. Individuo  do  la  Cámara  de  Diputadis  en 
1834,  si  princi]iio  no  produjo  toda  la  impresión 
que  «oespcinbn  de  su  talento  oratorio,  pero  su 
elocuencia  tran(piila  y  fría  se  impuso  á  sus  cole- 
gas y  al  púliliio,  por  los  transportes  sinceros  de 
una  razón  elevada,  de  una  convicción  íntima  y 
de  una  imparcialidad  á  toda  prueba.  Hennequin 
escribió  un  folleto  .sobre  el  IHvorcio,  que  es  una 
enérgica  defensa  de  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio, y  un  Tratado  de  leginlación  y  dejuris- 
pruilenria  sfiiin  el  orden  del  Cóiliiio  dril  (Pari.s, 
1838  1841,  3  t.  en  8.°),  quesería  suficiente  para 
colocaile  en  nn  puesto  elevado,  entre  lo»  niiis 
hábiles  jurisconsultos  de  su  tiempo. 

-Ilr.NNryíJN  (VírroB  Antonio):  Biog.  Jii- 
rí■ron^nlto  y  político  francés,  hijo  ile  Antonio 
Luis.  N.  en  Pansa  3  de  junio  de  1.SI6.  M.  en 
diciembre  de  1854.  Recibido  en  dicha  rn|itnl 
como  abogado  en  1838,  defendió  con  gran  fortuna 
algunas  causas;  concibió  luego  el  plan  de  una 


Historia  Universal  del  Derecho,  de  la  que  llegó 
á  publicar  dos  tomos,  y  excitado  después  por  la 
lectura  de  las  obras  do  Fourier  se  hizo  apóstol 
de  la  doctrina  de  éste,  ya  colaborando  activa- 
mente en  La  Democracia  l'acijica,  ya  dando  cur- 
sos de  socialismo  en  las  oficinas  de  este  periódi- 
co, ya  propag.nndo  su  doctrina  en  gran  número 
de  ciudades  francesas,  ya  defendiendo  (1845)  á 
unos  obreros  acusados  por  un  supuesto  delito 
político.  Individuo  de  la  Asamblea  Legislativa 
en  1850,  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  mon- 
taña, y  varias  veces  hizo  uso  de  la  palabra.  Preso 
después  del  acto  de  diciembre  de  1851,  recobró 
la  libertad  al  cabo  de  dos  semanas,  y  continuó 
hasta  el  fin  de  su  vida  propagando  sus  principios 
políticos.  He  aquí  los  títulos  de  sus  escritos: 
i'iaje filosofeo  en  Inglaterra  y  Escocia  (\iZ6  : 
Intruducción  al  estudio  de  la  legislación  francesa, 
primera  parte;  Los  Judíos  (2  vol.,  en  8.°);  Orga- 
nización del  trabajo  (1847),  etc. 

HENO  (del  lat.  fcenum):  m.  Hierba  qne  se 
guarda  para  pasto  del  ganado. 

...,  después  de  curado  el  mozo,  le  dejaron 
sólo  scbre  un  lecho  de  HENO  seco,  etc. 

Cervantes. 

Con  lluvia  el  monte  riegas  de  tus  cumbres, 

Y  <l3S  hartura  al  llano: 
Ansí  das  HENO  al  bney,  y  mil  legumbres 

Para  el  servicio  humano. 

Fit.  Luis  DE  León. 

-  Heno:  Agrie.  El  heno  está  constituido  por 
hierba  desecada  y  preparada.  El  producto  seco 
de  los  prados  artificiales  se  llama  también  forraje 
de  la  planta  que  lo  suministra. 

Cualquiera  que  sea  el  origen  de  loa  henos, 
para  que  conserven  sus  propiedades  alimenticia- 
es  necesario  recolectarlos  cuidado^amente,  por- 
que de  lo  contrario  experimentarían  alteraciones 
perjudiciales  para  la  salud  y  nutrición  de  los 
ganados. 

Para  obtenerlos  buenos,  substanciosos,  de  sa- 
bor agradable  y  de  fácil  masticación,  es  preciso 
regar  la  hierba  cuando  se  halle  en  su  punto. 
Hay  diferencias  entre  los  henos  por  las  especies 
y  variedades  de  hierbasque  los  constituyen.  Los 
hay  buenos,  aion)aticos,  suculentos,  finos  y  com- 
puestos de  buenas  gramíneas  y  de  excelentes 
leguminosas,  en  terrenos  elevados,  .sanos  y  fér- 
tiles; así,  el  heuo  de  montaña  |ior  ejemplo,  es 
más  nutritivo  y  más  tónico  que  el  de  los  valles; 
es  tan  nutritivo  como  la  cebada,  y  los  animales 
que  Icconsumen  se  alimentan  mejor,  manifiestan 
mayor  vigor  y  se  muestran  mas  vivos  y  ágiles. 
Las  praderas  bajas,  húmedas  y  ¡lantanosas  dan 
henos  bastos,  compuestos  en  su  máxima  parte 
de  ciperáceas,  de  ranunculáceas,  de  algunas  um- 
belíferas y  de  juncáceas,  plantas  todas  ellas  poco 
nutritivas,  y  además  duras,  correosas,  de  masti- 
cación difícil,  y  por  lo  tanto  de  malas  condiciones 
digestivas.  Los  animales  criados  en  los  sitios  que 
producen  aquéllas  son  comunes,  de  aspecto  gro- 
sero, de  piel  gruesa,  de  pelo  burdo  y  abundante, 
do  pies  planos  y  anchos,  y  de  formas  poco  ga- 
llardas; la  lentitud  desús  movimientos  es  carac- 
terística de  individuos  linfáticos,  poco  vigorosos 
y  de  poco  valor. 

Y  lio  varían  los  henos  solamente  de  calidad 
por  la  naturaleza  de  las  jdautas  que  los  consti- 
tuyen ;  también  .se  diferencion  por  la  sazón  en 
que  han  sido  recolectados  y  por  la  forma  en  que 
se  conservan.  Los  henos  expuestos  a  la  bumcdad 
y  mal  protegidos  contra  la  lluvia  .se  alteran  y 
se  enmohecen,  haciéndose  dañinos.  El  heno  re 
cíente,  almacenado  en  almiares  ó  rn  heniles, 
entra  muy  luego  en  fermentaciiin.  Su  tempera- 
tura durnnle  ese  fenómeno  químico  se  eleva 
considerablemente,  tanto  niiis  cuanto  menos  de- 
secado está  el  heno.  Terminada  esa  fermentación, 
que  dura  de  cuarenta  y  cinco  á  sesenta  días,  .■■• 
puede  administrar  el  forraje  sin  temor  de  qii.' 
causo  á  los  animales  daño;  antea  de  esa  é|x)ca, 
si  la  comieren,  pueden  podeccr  las  reses  indiges- 
tiones, cólicos  y  enfermedades  que  no  es  fácil 
evitar.  El  heno  demasiado  añejo  no  es  bueno 
tampoco,  porque  se  halla  desprovisto  yo  de  las 
cualiilniles  que  lo  avaloraban;  se  vuelve  quebra- 
dizo y  poco  nutritivo  en  la  iiinyoría  ile  los  eo.">s. 
El  buen  heno  es  de  olor  aromático  y  suave.  Se 
compone  de  plantas  grsmínens  fina.»,  flexibles, 
y  de  sobor  levemente  azucarado,  mizclada.'*  con 
otras  leguminosas,  tales  como  el  trébol,  la  lupu- 
lina,  etc.  i  do  hierbas  de  la  familia  de  las  coui- 
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puestas,  y  do  otras  plantas,  eoinolaacliiooiia,  la 
esportilla,  la  pinipiíielu,  etc. 

Todo  lorrajc  que  contiene  rani'incnlos,  cólehi- 
eos  y  plantas  groseras,  descoloridasy  venenosas, 
sólo  puede  dar  un  quilo  de  malas  condiciones  y 
una  alinieutacion  de  mala  calidad.  Pero  cual- 
qniera  qne  sea  su  composición  habrán  de  ser 
rechazados  siempre  como  malos  los  henos  ave- 
riados y  que  no  hayan  sido  recolectados  en  laa 
debidas  condit'iones.  Tampoco  debe  olvidarse 
que  el  heno  procedente  de  una  misma  pradera 
no  presenta  todos  los  años  las  mismas  cualidades 
ni  tiene  el  mismo  valor  nutritivo.  El  aroma  del 
heno  es  debido  á  los  aceites  esenciales  (|Ue  las 
¡)lantas  contienen;  es  muy  af;radable  para  las 
reses;  excita  su  apetito  y  so  conserva  durante 
quince  ó  dieciocho  meses,  con  tal  deque  se  haya 
hecho  en  buenas  condiciones  la  recolección.  Al- 
gunos henos  de  mala  calillad  son  también  aro- 
máticos, mas  es  porque  contienen  plantas  muy 
olorosas,  como  la  menta,  salvia,  etc. 

Cuando  sea  necesario  echar  á  los  animales 
heno  lodoso,  es  preciso  sacudirle  y  removerle 
primero  con  una  horca,  á  fin  de  (pie  se  desprenda 
el  polvo  ailherido  á  los  tallos  y  á  las  hojas,  y  en 
caso  necesario  se  le 
colocará  sobre  un  ca- 
ñizo después  de  sacu- 
dirlo, y  se  le  rociará 
con  agua  ligeramente 
salada,  porque  de  esa 
manera  aumenta  en 
un  50  por  100  su  po- 
der nutritivo.  El  mis- 
mo procedimiento  .se 
ha  de  emplear  cuan- 
do haya  de  aprove- 
charse el  heno  añejo 
para  pienso  de  las  ro- 
ses. El  heno  de  alfal- 
fa, cosechado  en  bue- 
nas condiciones,  es 
verde  blanquizco,  y 
todos  los  tallos  conser- 
van gran  parte  de  sus 
hojas.  El  que  ha  sido 
recolectado  de  una 
manera  descuidada  y  ha  permanecido  mucho 
tiempo  expuesto  á  los  rayos  solares  es  blanquiz- 
co, incoloro,  y  sus  tallos,  bastante  duros,  apare- 
cen casi  completamente  ¡irivados  de  hoja.  En  el 
primer  caso  el  heno  es  bastante  alimenticio;  en 
el  segundo  contiene  un  25  por  100  menos  de  prin- 
cipios nutritivos.  La  alfalfa,  que  se  desarrolla 
con  mayor  rapidez  en  las  comarcas  meridionales 
que  en  las  septentrionales,  proporciona  un  forra- 
je mucho  más  alimenticio  que  el  heno  de  las  pra- 
deras naturales.  El  heno  de  esjiarceta  es  tan  nu- 
tritivo como  el  dealfalf.1  cuando  se  recolecta  con 
las  debidas  precauciones,  es  decir,  cuando  los  ta- 
llos no  están  demasia<lo  blanquizcos,  y  cuando 
conservan  un  considerable  número  de  hojas.  La 
esparceta  pierde  rápidamente  su  color  natural 
cuando  permanece  expuesta  á  los  rayos  del  sol 
durante  mucho  tiempo.  Entre  todas  ías  legumi- 
nosas cultivadas  como  forraje  es  la  que  más 
pronto  se  transforma  en  heno,  porque  contiene 
menor  cantidad  de  agua  do  vegetación  que  la 
alfalfa  y  el  trébol.  Elorilinario,  o  trébol  violeta, 
pierde  fácilmente  ¡a  hoja  cuando  se  la  pone  á 
secar;  de  ahí  la  necesidad  de  adoptar  todas  las 
precauciones  ¡losibles  para  que  su  conversión  en 
heno  no  disminuya  exageradamente  la  masa 
alimenticia  y  su  calidad.  Ordinuriumento  el  heno 
de  trébol  es  negruzco  con  enmoheceduras,  á  me- 
nos do  que  so  haya  preparado  y  almacenado  en 
la  forma  conveniente. 

Cuando  se  transforma  en  heno  según  el  mé- 
toilo  do  Klapmayer,  presenta  un  color  amaiillo 
obscuro,  un  sabor  azucarado  y  un  olor  á  miel. 
Entonces  es  muy  nutritivo  y  todos  los  animales 
le  comen  con  avidez.  El  trébol  encarnado  no  se 
convierte  en  heno,  por  punto  general.  Para  ob- 
tener de  él  un  buen  forraje  es  necesario  cortar 
las  plantas  cuando  están  en  llor,  y  substraerlas 
lo  más  posible  á  la  aocién  del  sol  en  tanto  que 
se  están  secando.  Si  se  lo  prepara  bien,  ese  heno 
es  ligero,  blando  y  blanco  veriloso;  el  ganado  le 
come  con  gusto,  aun  cuamlosea  inferieren  valor 
nutritivo  a  los  demás  henos  quu  se  obtienen  de 
los  prados  artificiales. 

El  heno  do  lupulina  es  excelente,  y  deberá 
reservarse  para  las  vacas  Iccliosns  i  las  ovejas 
que  crian.  Los  de  alverjana,  titos,  etc.,  se  deben 
almacenar  pronto,  para  que  no  se  enmohezcan 


HENO 

con  el  agua  de  lluvia;  el  heno  que  proporcionau 
es  blanipiizco,  algo  blando,  poro  de  buena  cali- 
dad; el  de  algarrobas  es  más  lino  y  amarillento, 
y  debe  reservarse  pala  las  roses  lanares.  Los 
henos  de  prados  artificiales  son  nins  higroscópi- 
cos que  los  de  prados  naturales,  y  de  aiii  la  ne- 
cesiilad  de  almacenarlos  en  locales  secos,  en  gra- 
neros por  ejemplo;  y  como  )iieiden  fácilmento 
su  color  esos  forrajes  se  deberán  atascar  ó  pren- 
sar cuanto  sea  dable,  á  tin  de  expulsar  de  la 
masa  la  mayor  cantidad  de  aire  que  sea  posible. 
Cuando  se  depositan  en  sitios  húmedos  adquie- 
ren muy  luego  un  olor  á  moho  que  merma  sus 
condiciones  alimenticias. 

Las  praderas  naturales  situadas  en  terrenos 
feraces  y  frescos  durante  el  estío,  suministran 
generalmente  en  el  mes  de  septiembre  un  segun- 
do corto  de  heno,  llamado  retoño  en  muchas 
comarcas.  Ese  heno  difiere  del  ¡uopiamente  así 
denominado  porque  los  tallos  y  hojas  que  le 
forman  no  contienen  grano  ni  flores.  Presenta 
siempre  un  color  más  sombrío  que  el  heno  reco- 
lectado en  junio  ó  julio  y  es  más  blando  y  corto. 
Su  valor  nutritivo  es  muy  variable,  y  casi  siem- 
pre dependo  del  estado  de  la  atmosfera  durante 
la  recolección.  Cuando  el  tiempo  está  sereno  ese 
heno  resultado  buena  calidad,  y  cuando  se  corta 
y  ¡irepara  en  días  lluviosos  ó  brumosos  el  color 
del  producto  es  obscuro  y  escaso  su  valoralimeii- 
ticio.  También  la  alfalfa  proporciona  ordinaria- 
mente un  retoño  que  so  convierte  eu  heno  con 
mayor  facilidad  que  el  retoño  do  los  prados  na- 
turales. Aquél,  cuando  su  recolección  se  hace 
en  las  condiciones  debidas,  es  un  excelente  fo- 
rraje para  las  vacas  lecheras,  para  las  ovejas  y 
para  los  corderos  principalmoiite.  Cuando  en  el 
mes  de  septiembre  hace  un  tiempo  sereno  ese 
retoño  se  distingue  por  su  hermoso  color  verde, 
y  conserva  sieinpre  mayor  cantidad  de  hojaque 
el  heno  del  mismo  corte. 

Los  demás  prados  artificiales,  la  esparceta  y 
el  trébol  violeta  suministran  á  veces  una  segun- 
da cosecha  de  heno,  mas  nunca  proporcionan 
retoño,  porque  generalmente  es  preferible  que 
los  ganados  consuman  el  último  brote  .sobre  el 
terreno  ó  enterrarle  como  abono  verde,  sobre 
todo  tratánilosc  del  trébol,  para  sembrar  sobro 
el  trigo  do  otoño.  Por  lo  general,  los  henos  de 
retoño  son  menos  densos  que  los  de  los  primeros 
cortes. 

Conservación  de  los  henos.  -  Según  las  condi- 
ciones del  clima  y  la  mayor  ó  menor  amplitud 
de  las  construcciones  rurales,  los  bonos  se  con- 
servan en  los  pajares,  pisándolos  y  apretándolos 
convenienteiuente,  formando  haces  en  muchos 
casos,  ó  se  almacenan  al  aire  libre  en  almiares. 
No  hay  inconveniente  en  prescindir  de  formar 
haces  con  los  henos  naturales  para  conservarlos 
en  buenas  condiciones,  ]iorque  la  mayoría  de  las 
plantas  que  los  constituyen  pertenecen  á  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  vegetales  que  rara  vez 
pierden  sus  hojas.  En  cambio  los  henos  de  las 
leguminosas  solamente  so  conservan  en  buenas 
condiciones  cuando  se  forman   haces  con  ellos, 

f)ori|Uc  al  removerlos  se  desprenden  las  hojas  do 
os  tallos  con  facilidad,  perdiéndose  una  consi- 
derable cantidad  de  materias  alimenticias. 

HENOC:  Biog.  Pratriarca  antediluviano,  des- 
cendiente de  Set.  Era  hijo  de  laied,  padre  do 
Matusalén  y  abuelo  do  Noé.  Dada  la  variedad 
de  cronologías  sacadas  de  la  Biblia,  no  es  posible 
lijar  a|uoxiniailaniento  siquiera  la  éiioca  en  que 
vivió.  La  Biblia  refiere  que  Dios  lo  atrajo  á  su 
lado,  sin  agregar  la  palabra  que  emplea  ordina- 
rianiento  hablando, de  los  patriarcas  y  que  equi- 
vale á  las  castellanas  y  murió.  Apotleióso  la 
tradición  do  este  personaje  y  le  convirtió  en  un 
ser  misterioso  y  legendario,  que  no  ha  muerto. 
Preténdese  que  Henoc  escribió  un  libro  qne 
transmitió  á  su  hijo,  y  se  agrego  que  este  libro, 
encerrado  en  el  Arca  de  Noé,  no  pereció  con  el 
Diluvio.  No  ha  llegado  á  nosotros  copia  alguna 
do  esto  libro,  que  sirvió  do  toma  á  numerosas 
paráfrasis  do  los  judíos,  Arobos,  talmudistas  y  do 
los  primeros  Podres  do  la  Iglesia.  La  Epístola 
católica  ilel  Apóstol  San  Judas,  que  forma  parto 
del  Nuevo  Testamento,  cita  el  Libro  de  Heiioc, 
mencionado  también,  según  )>arooe,  por  San 
Pedro  y  Santiago.  Loa  primeros  Padres  de  la 
Iglesia,  que  hablan  do  la  obra  como  de  un  libro 
muy  conocido,  poseyeron  probablemente  un.a 
versión  hebraica.  Orígenes  y  Procopio  invocan 
la  autoridad  del  Libro  de  Henoc,  citado  taml^ién 
poT  Tertuliano.  Esto  descubrió  uu  fragmento, 
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fjna  se  consideró  apúrrifo,  do  la  mii-ma  obra. 
Smiler,  racionalista  alemán,  habla  del  famoso 
liliro.  Fobricio,  en  an  C'odtx  pteude/ngra/hus, 
copia  todo  lo  que  conocía  de  Henoc,  y  en.  los 
iiltimos  años  de  la  pasada  centuria  trajo  á 
Europa  el  viajero  lirnee  nna  versión  etiópica 
completa  del  ignorado  libro,  versión  que  contie- 
ne la  totalidad  ele  los  fragmentos  dados  por  San 
Jndas,  San  Pedro,  Esealigero,  Seinler  y  Fabri- 
cío,  quienes  los  sacaion  de  otra  versión  hebraica, 
y  dada  al  público  porel  doctor  Ricardo  Laurence, 
arzobis[io  de  Casel  en  Irlanda,  que  imprimió  el 
texto  etiópico  acompañado  de  una  tiadnccIÓQ 
inglesa  (Oxford,  1838).  Se  ha  discutido  mucho 
la  autenticidad  de  la  versión  etiópica,  sin  haber 
podido  llegar  á  una  conclusión  definitiva.  En  la 
edición  del  doctor  Ricardo  el  Libro  de  I/moe 
consta  do  67  capítulosdivididos  en  secciones.  En 
la  introducción  ol  autor  hace  hablar  ala  primera 
y  á  la  tercera  persona;  describe  la  aparición  del 
Señor  viniendo  a  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muer- 
tos; describe  la  vida  del  paraíso  y  la  del  infierno; 
cuenta  los  amores  de  los  ángeles  con  las  hija» 
de  los  hombres,  su  castigo  y  la  destrucción  de 
los  frutos  do  esta  unión;  recibe  Henoc  el  encargo 
de  interceder  por  los  culpables,  á  quien  por 
mandato  divino  había  anunciado  el  castigo;  ve 
en  .sueños  á  Dios,  que  le  declara  que  no  perdona; 
lealiza  fantásticos  viajes  por  ol  cielo  y  la  tierra; 
profetiza  la  ruina  inevitable  de  los  malvados,  y 
transportado  al  cielo  conoce  todos  los  secretos 
del  Universo.  Hace  mención  del  Mesías;  habla 
de  los  santos  y  de  los  elegidos,  y  llevado  por 
segunda  vez  al  cielo  contempla  al  Señor  frente 
á  frente  en  medio  do  su  gloria.  Siguen  en  el  libio 
otras  pinturas  y  descripciones  menos  importan- 
tes. Es  innegable  que  la  obra,  por  la  forma,  por 
el  plan,  y  hasta  por  el  uso  de  idénticas  exprecio- 
nos,  tiene  gron  parecido  con  ol  libro  de  Daniel. 
La  Biblia  cita  á  otros  personajes,  dándoles  tam- 
bién el  nombre  de  Henoc,  á  saber:  el  hijo  mayor 
de  Caín,  el  hijo  primogénito  de  Rubén  y  un  hijo 
de  Madián. 

HENOJlL:m.  Cexojil. 

HENONIA  (de  Henon,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Amarantáceas  celosieas,  que  se  distingue  por 
presentar  tres  estambres  reunidos  por  la  parto 
inferior  en  cúpula;  filamentos  subulados;  anteras 
biloculares  y  estaminodios  nulos;  ovario  unilo- 
cular  multiovulado;  estilo  corto  con  tres  estig- 
mas subulados,  redoblados;  utrículo  oblongo, 
indehi.scente  con  cuatro  ó  cinco  semillas,  envuel- 
to infeiiormente,  en  el  cáliz;  semillas  con  albu- 
men farináceo;  embrión  anular  periférico.  A  esto 
género  se  le  asigna  una  sola  especie  propia  de 
Madagascar,  que  es  un  arbusto  con  hojas  alter- 
nas, sentadas,  enteras,  lisas  y  estrechas;  llores 
dispuestas  en  espigas  sencillas  y  cortas. 

HENOONIA:  f.  Bol.  Género  atribuido  con  duda 
á  las  Sapotáceas  y  formado  por  una  especie  de 
la  isla  de  Cuba.  Árbol  con  flores  pentánieras  no 
muy  bien  conocidas;  corola  <|iiinquepartida  y 
andróceo  isostemonado;  ovario  con  una  cavidad 
que  contiene  un  óvulo  erecto;  fruto  con  una  se- 
milla desprovista  de  albumen,  y  el  embrión  con 
cotiledones  foliáceos. 

HENÓPSIDO  (del  gr.  £v,  en,  y  lol,  cara):  ni. 
Zoo!.  Género  do  insectos  dípteros,  braquíceros, 
tanistomntidos,  ortóceíos,  do  la  familia  de  los 
henopíiilos,  que  se  distinguen  por  tener  antenas 
cortas,  biarticuladas,  insertas  inmediatanicnte 
sobro  la  boca;  dos  ocelos;  trompa  abortada  cu 
absoluto.  Es  notable  la  especie  ffenoj'S  gibbosus. 
Este  género  se  llama  también  Onesdes. 

HENÓTICO  :  líist.  rcl.  Con  este  nombre  so 
conoce  ol  edicto  publicado  por  el  emporatior  Ce- 
nón  onol  año  482  con  el  propósito  de  reconciliar 
álos  catiilicoscon  los  eutiquianos,  y  á  éstos  entre 
si.  Hallába.sc  á  la  sazón  dividido  todo  el  Oriente 
en  bandos  y  facciones  por  causa  de  los  eutiquia- 
nos y  do  la  ambición  de  algunos  obispos,  que  so 
habían  apoderado  de  las  primeras  Sillos.  Había 
sido  usurpada  lo  de  Alejandría  por  Podro  Mongo, 
la  de  Antioquía  por  Pedro  Fulón  y  la  de  Cons- 
tantinoplo  por  Acacio,  que  por  sostenerse  tra- 
bajó pornuo  los  otros  fueran  puestos  en  dicbo,i 
Sillos.  El  principal  motivo  nol  descontento  do 
los  eutiquianos  ero  el  negarse  n  recibir  cl  con- 
cilio de  Calcedonia  y  lo  corlo  del  Papa.'Saii  l/oón 
á  Flaviano,  asi  como  la  confirmación  del  concilio 

Eor  este  mismo  Papa  y  su  condenacii'n  contra 
lióacoro.  En  toilns  loa  urovincias  occidentales,  y 
por  la  mayor  parte  de  los  obispos  oriéntale*  que 


no  se  hallaban  iiificcionados  por  la  here.iía  de 
Eutiques,  se  había  recibido  dicho  concilio.  «En 
aquellas  circunstancias,  turbado  todo  el  Oriente 
por  multitud  de  partidos  encontrados,  dice  Pe- 
rujo,  especialmente  después  que  el  emperador 
Basilisco,  para  asegurarse  en  el  trono,  había 
transigido  con  los  ambiciosos  que  se  habían 
declarado  claramente  por  los  eutiquianos,  con- 
denando el  concilio  de  Calcedonia  y  logrando 
que  quinientos  obispos  se  pusieran  de  su  parte, 
Acacio  de  Constantinopla  fué  el  único  de  los 
patriarcas  que  se  negó  á  subscribir  como  los  otros 
prelados. >  Diole  esto  gran  crédito  con  el  enijic- 
rador  Ceuún  cuando  fué  restablecido  en  el  año 
477,  obligando  á  huir  á  Basilisco  y  abusando  de 
su  influencia  con  dicho  emperador.  Con  objeto 
de  restablecer  á  Pedro  Mongo  en  la  Silla  de 
Alejandría  movió  al  soberano  á  publicar  el  fa- 
moso edicto  Uainamado  Henótico,  con  pretexto 
de  conciliar  todos  los  partidos.  Aceptáronle 
Mongo  y  Fulón  y  los  piincinales  jefes  de  los 
eutiqniauos,  pero  lejos  de  traer  la  luetendida 
concordiaTné  origen  de  nuevas  divisiones  y  tur- 
bulencias. Henrión.ensu  Historia  eclesiástica, 
refiere  los  términos  en  que  aquel  edicto  capcioso 
estaba  concebido:  «Algunos  abades  y  otras  per- 
sonas respetables  nos  han  presentado  un  escrito 
pidiendo  la  reunión  de  las  Iglesias  y  que  baga- 
mos cesar  los  funestos  efectos  de  su  división,  que 
ha  sido  causa  de  que  muchos  hayan  sido  priva- 
dos del  bautismo  ó  de  la  santa  comunión  y  de 
haberse  cometido  nna  infinidad  de  muertes.  Por 
esto  ,  declaramos  que  no  se  debe  recibir  otro 
símbolo  que  el  de  los  trescientos  dieciocho  Pa- 
dres de  Nicca,  confirmado  por  los  cíenlo  cin- 
cuenta de  Constaninopla  y  seguido  por  los  do 
Efeso,  que  condenaron  á  Nestorio  y  á  Eutiques. 
También  recibimos  los  doce  anatematisnios  del 
bienaventurado  Cirilo,  que  confirman  que  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  Dios,  Hijo  único  de  Dios, 
qne  encarnó,  verdaderamente  es  consubstancial 
al  Padre  según  su  divinidad,  y  á  nosotros  se- 
gún la  humanidad ;  El  mismo  que  descendió 
del  Cielo  y  encamó  del  Espíritu  Santo  de  la  Vir- 
gen María,  Madre  de  Dios,  es  un  solo  Hijo  y  no 
dos;  decimos  que  es  el  mismo  Hijo  de  Dios  que 
hizo  milagros,  padeció  voluntariamente  en  su 
carne;  y  de  ningiin  modo  recibimos  á  los  que 
dividen  ó  confunden  las  dos  naturalezas,  y  con- 
denamos á  cualquiera  que  crea  ó  haya  creído 
antes  otra  cosa,  ya  fuese  en  Calcedonia  ó  en 
cualquier  otro  concilio  que  sea,  principalmente 
á  Nestorio,  á  Eutiques  y  á  sus  secuaces.  Re 
unío.s,  pues,  en  los  mismos  intentos  que  nosotros 
á  la  Iglesia  nuestra  Madre  espiritual.»  Los  cató- 
licos desecharon  este  edicto,  que  fué  condenado 
por  el  Papa  Félix  III,  formándose,  en  su  conse- 
cuencia, tres  partidos  en  Oriente:  el  de  los  cató- 
licos ortodoxos,  que  lo  rechazaban  en  absoluto; 
el  de  los  acéfalos,  que  también  lo  rechazaban 
porque  en  él  no  se  condenaba  el  concilio  de  Cal- 
cedonia, y  por  la  misma  razón  se  separaron  de 
Pedro;  y,  por  último,  el  de  aquellos  obispos  qne 
habían  subscrito  la  condenación  en  tiempo  do 
Basilisco,  á  los  cuales  se  unían  lo»  católicos  pusi- 
lánimes y  el  resto  de  todos  los  otros  monofisitas. 
El  edicto,  pues,  no  contentó  á  nadie,  n  no  ser  á 
aquellos  usurpadores  arriba  mencionados,  que 
merced  á  él  se  aseguraron  cu  sus  Sillas.  Excomul- 

§ado  y  despncsto  por  el  Papa,  Acacio,  sostcni- 
o  por  el  emperador,  borró  el  nombre  del  Papa 
Félix  III  do  los  dípticos  sagrados  y  mantuvo  has- 
ta su  muerte  el  cisma,  que  se  prolongó  después 
bastantes  años,  hasta  ol  tiempo  del  emperador 
Justinisno,  en  el  aíio  518,  en  que  se  recibió  en 
Oriente  el  concilio  de  Calcedonia,  reconociendo 
sn  autoridad. 

HENRICO:  ntog.  Condado  del  cst.  do  Virginia, 
Estados  Unido»,  sit.  al  E. ;  670  km».' y  82308 
habitx.  Le  baita  el  río  James.  Cap.   Richmond. 

HENRICH  (Juan):  Biog.  Esonltor  cspaRol.  Vi- 
vía en  1782.  Fué  )irofesor  muy  aplicado;  estuilió 
en  Konia  algún  tiempo,  pero  ti  parecer  no  se 
aprovechó  de  «u  estilo.  En  Barcelona  »o  dedicó 
con  dcma.aía  al  estudio  do  la  Anatomía,  traba- 
jando sobro  lo»  cadáveres  del  Colegio  de  Ciiugia; 
de  aqiii  procedo  la  afectación  en  esta  ciencia  (|nc 
te  observa  en  su»  obras,  y  por  consiguiente  la 
dureza  y  sequedad.  So  le  encontró  muerto  en  »u 
cama  de  un  vómito  do  sangre  n  lo»  cincuenta  y 
do»  «hos  do  edad,  por  lo  ((uo  no  pudo  conrlnir 
las  estatuas  del  retablo  do  jas(.o»  que  »p  colma 
ron  on  el  crucero  do  los  Padres  de  San  Cayetano 
de  Barcelona,  donde  dejó  otros  de  au  mino  ic- 
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partidas  en  los  templos.  Era  individuo  demérito  ' 
de  la  Acalemia  de  San  Fernando  en  1782.  «En- 
tre las  obras  que  hay  de  su  mano  en  aquella 
ciudad  (Barcelona)  y  en  el  Principado  de  Catalu- 
ña, dice  Ceán  Bermúdez,  se  celebra  el  suntuoso 
sepulcro  que  el  njarqués  de  Meca  se  hizo  cons- 
truir en  el  convento  de  los  Carmelitas  calzados 
de  Barcelona,  con  dos  estatuas  alegóricas  apoya- 
das á  la  urua  y  el  retrato  del  marqués  encima, 
y  los  cuatro  ó  cinco  Apóstoles  de  la  fachada  del 
monasterio  de  Monserrate.  Executó  también  el 
sepulcro  del  marqués  de  la  Mina,  con  su  busto, 
y  una  batalla  en  baxo-relieve,  que  está  en  la 
iglisia  de  San  Miguel  en  la  Barceioncta;  otro  en 
los  Padres  de  San  Vicente  de  Paul  de  Barcelona, 
y  su  mejor  obra  es  la  que  está  en  el  cementerio 
del  Hospital  general  de  esta  ciudad,  con  tres 
baxos-relieves  que  representan  el  Purgatorio  y 
la  muerte  de  Alexandro  y  de  Aristóteles.  > 

HENRICHEMONT:  Gcog.  Pequeña  c. ,  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Saucerre,  dep.  de!  Cher,  Fran- 
cia, sit.  en  una  colina  que  se  alza  á  orilla  del 
Pequeño  Sauldoc;  2000  habits.  Es  importante 
por  haber  sido  cap.  de  un  principado  iudepen- 
diente  que  perteneció  á  la  casa  de  Albret  y  se 
llamaba  entonces  Boisbelle.  Sully  lo  compró  en 
1597  y  construyó  la  actual  c,  á  la  que  dio  el 
nombre  que  lleva  en  honor  de  Eurique  IV.  El 
cantón  tiene  7  municips.  y  9000  habits. 

HENRIETEA  (de  Henriette,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Melastomaceas;  consta  de  flores  tetrá- 
meras  ó  exanieras  con  el  cáliz  ca.-ii  truncado, 
dentado  ó  lobulado;  corola  con  pétalos  coheren- 
tes á  veces;  estambres  en  número  de  ocho  á  doce, 
con  anteras  lineales  derechas  ó  curvadas,  ó  bien 
cortas,  obtusas  y  recurvadas,  sin  prolongaciones 
del  conectivo,  que  es  inapendiculado  ó  provis- 
to sólo  de  un  espolón  dorsal  muy  corto;  ovario 
adherido  total  ó  parcialmente  al  receptáculo, 
terminado  en  un  estilo  con  cima  truncada  ó  ca- 
pitada.  Se  cuentan  clasificadas  en  este  género 
veinte  especies,  árboles  ó  arbustos  de  los  países 
tropicales  de  América,  con  hojas  coriáceas,  ente- 
ras ó  dentadas,  tri  ó  quinquenerviadas;  flores 
en  cimas  ramificadas  ó  en  glomérulos  situados 
debajo  de  las  hojas.  Este  género  tiene  grande 
analogía  con  el  Maida. 

HENRIÓN  DE  PANSEY  (PEDRO  PaKLO):  Biog. 
Célebre  juriscon.sulto  francés.  N.  en  Treveíay, 
cerca  de  Lisny  (Lorcna)  á  28  de  marzo  de  1742. 
M.  en  París  á  23  de  abril  de  1829.  Su  padre, 
magistrado  en  provincia,  lo  destinó  á  seguir  la 
misma  carrera,  que  recorrió  con  honor.  Abogado 
en  c  Parlamento  de  París  bajo  la  antigua  mo- 
narquía; administrador  del  departamento  del 
Marne  bajo  el  Directorio;  individuo  del  Tribu- 
nal de  Ca.-ación  durante  el  Consulado;  Conseje- 
ro de  Estado  en  el  Imperio  (1810);  Ministro  de 
Justicia  bajo  el  gobierno  provisional  (1814);pri- 
nier  presidente  del  Tribunal  de  Casación  en  la 
Reslauracióní  1 81 8),  Hoiirión  de  Pansey  fué,  ante 
todo  y  sobre  todo,  recto  magistrado  y  salúo  ju- 
risconsulto, y  sin  ser  hombre  de  ningún  partido 
se  atrajo  la  estimación  de  todos.  Las  obras  que 
dejó,  fruto  de  un  profundo  saber  y  de  un  espíritu 
recto  é  indeiiendiente,  están  escritas  con  rara 
elegancia.  Su  análisis  del  Tratado  de  los  feudos; 
su  tratado  De  la  competencia  de  los  jueces  de  }>at, 
reimpreso  muchas  veces;  sus  obras  sobre  el  Poder 
viunicipal,  sobro  los  Bienes  comunales  y  sobre 
las  Asambleas  nacionales,  merecen  ser  citadas 
en  primera  línea.- Las  Obras  jurídicas  del  ¡¡resi- 
dente Ilenrión  de  Pansey  han  sido  publicadas  en 
un  t.  en  8."  mayor  (18Í3). 

HENRIOT  (FiiANClsco):  Biog.  Rovolucionaiio 
francés.  N.  en  Nanlorreen  1761.  M.  guillotinado 
on  Parí»  on  julio  de  1794.  Hijo  do  un  pobre 
cultivador,  empezó  por  ser  criado  do  un  procu- 
rador qne  le  despidió  por  falta  do  proliidad; 
obtuvo  un  empleo  do  guarda  de  portazgo,  y  lo 
perdió  por  haber  contribuido  al  incendio  do  las 
puortaa  en  lo  noche  del  12  al  13do  julio  do  1789; 
entró  en  la  policía,  y  pronto  so  hizo  prender  por 
robo.  Cumplido  su  condena  so  pu»o  á  sueldo  do 
lo»  partiilo.s,  y  so  hizo  un  instrumento  de  lo» 
nin»  aanifuinnrio»  do  ellos.  Tomó  iiaifeon  lajor- 
no'la  doflO  de  agosto  y  on  los  degüello»  del  2 
do  «optiembre;  dopné»,  como  jefe  de  la  fuerza 
armada  de  la  sección  de  lo»  sanseulolles  (desca- 
misado» I ,  dirigió  la  iiisnirecci.  n  do  lo  iioclio 
del  30  al  31  do  mayo  y  del  2  de  junio;  elegido 
comandante  de  la  guardia  nacional  de  Parí»,  fué 
el  «yectitor  de  las  óidcnoi  longuinatiat  do  U  Con  > 
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vención.  En  9  de  termidor  trató  en  vano  do  sal- 
var á  Robespierre,  y  subió  al  día  siguiente  al 
cadalso. 

HENRIQUEL-DUPONT  (LuiS  PeDRO):  Biog. 
Célebre  grabailor  fiaricés  N.  en  Paiísen  1797. 
Discípulo  de  Pedro  (nurin  en  el  Dibujo  y  la 
Pintura,  aprendió  luego  el  Grabado  con  Bervic, 
y  dominó  rápidamente  los  procedimientos  del 
arte  que  había  de  darle  fama.  Así,  pudo  abrir  ya 
en  1818  un  taller  de  Grabado  al  que  acudieron 
numerosos  discípulos.  En  sus  estampas  de  Ben- 
riquel,  padre  (1818),  Tirsis  u  Amarante,  copia 
de  Desenne  (1819),  etc.,  mostró  el  afán  con  qne 
buscaba  la  pureza  del  dibujo,  la  corrección  y 
elevación  del  estilo.  Firmaba  en  aquél  tiempo 
sus  trabajos  con  el  apellido  Dupont,  tomado  de 
uno  de  sus  parientes,  y  con  el  cual  había  sido 
designado  en  su  niñez.  Más  tarde  (1830)  unió 
dicho  nombre  patronímico  al  que  le  correspondía 
por  su  padre,  y  firmó  en  adelante  en  esta  forma: 
Hinriquel ■  Diipont,  doble  apellido  qne  adquirió 
celebridad  europea.  Trabajador  infatigable  en  su 
juventud,  lo  es  hoy  todavía  á  pe.'-ar  de  sn  avan- 
zada edad,  y  ha  producido  en  considerable  nú- 
mero obras  de  extraordinario  mérito.  «Ha  pro- 
curado, dice  un  biógrafo,  copiar  al  original  in- 
terpretadocon  la  mayor  sencillez  y  encanto  posi- 
bles, con  un  arte  consumado. ..  Lo  que  caracteriza 
sus  obras  es  la  maestría  y  la  amplitud,  la  suave 
morbidez  de  las  carnes,  el  gusto  del  modelado, 
la  pureza  del  dibujo,  la  armonía  de  los  tonos,  la 
riqueza  y  variedad  de  los  procedimientos,  tanto 
para  la  interpretación  de  las  figuras  como  para 
la  de  los  trajes  y  los  accesorios.  >  Condecoraüo  en 
1831,  individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
en  1849  y  profesor  de  Grabado  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  en  1863,  obtuvo  las  grandes  meda- 
llas de  honor  en  el  Salón  de  París  en  1853  y  en 
la  Exposición  Universal  de  1855.  Aunque  ha 
grabado  varias  obras  de  los  maestros  del  Rena- 
cimiento, se  ha  consagrado  sobre  todo  á  la  re- 
producción de  los  cuadros  de  maestros  contem- 
poráneos, especialmente  de  Ingres, Schefter,  Her- 
senty  Pablo  Delaroche.  La  lista  completado  sus 
obras  sería  interminable.  He  aquí  algunas  de  las 
más  notables:  Luis  Felipe,  copia  de  Gérard:  ion/ 
Strnjford,  de  Pablo  Delaroche;  Brrtin,  Tardieu, 
Moliere,  de  Ingres;  Baquel,  de  Lehniann;  y  en 
los  últimos  años.  Moliere,  de  Mignard;  La  Vir- 
gen de  la  casa  de  Orleáns,  de  Rafael:  J.  B.  Du- 
mas,  Pasteur  y  Thureau  Dangin  (1884). 

HENRÍQUEZ  (Ckisóstomo):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. N.  en  Madrid  en  l.'>94.  M.  en  Lovaina  á 
23  de  diciembre  de  1632.  Muy  niño  todavía  co- 
menzó sus  estudios;  aprendió  Filosofía  y  Teolo- 
gía, y  cu  temprana  edad  mostró  afición  al  cultivo 
de  la  Hi>tor¡a.  Visitó  diversas  regiones  de  Espa- 
ña, de  Flandes  y  otros  países,  y  aumiuc  murió 
joven,  en  un  monasterio  de  la  Orden  del  Cister, 
en  la  que  había  ingresado,  dej"  gran  número  do 
oblas,  casi  todas  notables,  de  las  que  se  hallarán 
curiosas  noticias  bibliográficas  en  el  t.  I  de  la 
Bibliotheea  Nova  de  Nicolás  Antonio.  He  aquí 
los  títulos  de  las  principales:  Historia  CoHegii 
Mrirensü  in  Oallecia;  Thesaunis  Erangrlirus; 
Htlalio  illustrium  virorwn,  qiios  ordo  Ci.^erieii- 
si.i  habuil  in  Hibernia  noslrocrvo;  J'ila  Camüdi 
Furlongii monaehi Xucalensis;  C'onslanlia  Calho- 
lica,  duolms  libris-./en  de  /tert'equnlionibus  Ui- 
bernorum;  Vita  Joannis  I!usbn>kii  Prioris  Vi- 
ridi.orallis  ordinis  Canonicorum  Itfgularíum 
Sancli  Augustini;  Corante  sacra  ordinis  Cis- 
lerciensis  líber  prímus:  siv<  de  Beginis,  etc.;  In- 
fnntibus  qui  hahitum  hujus  ordinis  sumpseriitil : 
l-l¡ligies  Heginarum.et  Injantumjam  memórala 
n<"i,  cum  annolalioniliis  His/ianicis:  Kalrnda- 
rium  ordinis  Cislrreiensis:  Conslilulion"  r.-  " 
la,  et  Privilegia  ordinis  Cislereirnsi.i,  ti 
goticnuní  nio-.iasliearum,  el  mililarium . 
insliluhnn  obsenanl.  feries;  Apoloqia  ei 
de  la  EpMola  que  escribió  S.  Bernariio  <i  ios 
canónigos  de  LeOn  (manuscrito  en  4.°);  l'iJa 
de  los  PP.  dtl  rírsierla  de  Pumas;  Vida  de  Can- 
dido Furlongio  Irlandés,  monje  Cislereiensr,  hijo 
del  mona.-Jerio  de  Nogales:  Triunfo  del  anwr  de 
Píos;  Vida,  virtudes  y  milagros  de  la  venerable 
madre  Ana  de  San  Bartolomé,  com)oii-ra  de  la 
Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  jiropagndora  in- 
signe de  la  religión  de  las  Carmelitas  dtscaluts, 
y  priora  del  monasterio  de  Amberes  (Biu.«rla», 
1632,  en  4.»).  El  nombre  de  Henriquoz  figura 
en  el  Caittlogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

HENRY:  Otog.  Cibo  eu  lo  cuata  E.  de  loe  Ee- 
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tados  Unidos,  on  territorio  del  est.  de  Virginia, 
sit.  enfrcMito  dt>l  Cabo  Charles,  en  la  entrada 
de  la  baliia  de  Clu'sa|MMke.  Faro  á  39  ni.  sol.re 
el  nivel  del  mar.  |;  Condailodi-1  est.  de  Alabania, 
Estados  Unidos,  al  O.  did  rio  Cliattalioocliee, 
que  le  sepiira  del  e.st.  de  (ieorgia;  2  800  kms.=  y 
18  761  habita.  Cap.  Abbeville.  Esto  condado, 
como  todos  los  tpie  siguen,  lleva  el  nombre  dtd 
celebro  orador  Patrick  llenry.  ||  Condado  del 
est.  de  Oeoigia,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  do 
Atianta;  1  0.10  kins.'-  y  14  193  habits.  BoM|nes, 
algodoneros,  hierro  y  algo  de  oro.  Cap.  Mac- 
Donongli.  II  Condado  del  est.  de  Illinois,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  á  la  izi|.  dil  río  Rok,  al  N.O. 
del  est. ;  2  150  kins  ■-'  y  36  COO  habits.  Industria 
agrícola  y  minas  de  hulla.  Cap.  Cambridge.  l\ 
Condado"  del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos, 
sit.  al  E.  de  ludianúpolis;  990  kms.=  y  2-1000 
habit.H.  Terreno  muy  fértil.  Cap.  Néwcastle.  |1 
Condado  ilel  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  la  parte  S.  E.  del  est. ;  1  800  kms.2  y 
20  986  habits.  Terreno  nuiy  fértil  regado  por  el 
Shnnk.  Cap.  Mouiit  Plcasant.  |1  Condado  del 
est.  <le  Kéntucky,  Estados  Unidos,  al  S.O.  del 
río  Kéntncky  y  en  la  parte  N.  del  est. ;  575  ki- 
lómetros cuadiadosy  14  492  liabit.s.  Terreno  fér- 
til con  mucho  bosi|iic  é  impoitiintes  cultivos  de 
tabaco.  Baños  sulfurosos  en  el  valle  del  Drcnnon. 
Cap.  Néwcastle.  ||  Condado  del  est.  de  Mi.ssonri, 
Estados  Unidos,  en  la  parte  O.  del  est. ;  1  950 
km=.  y  23  906  habits.  La  baña  el  Gran  Río, 
afl.  de  Osiige,  y  hay  mucho  ganado.  Antes  se 
llamaba  Rives.  Caji.  Clinton.  ||  Condado  del  es- 
tado de  Ohio,  Estados  Unidos,  en  la  zona  N.  O. 
del  est. ;  300  km.-  y  20  585  habits.  Lo  baña  el 
río  Maumee,  tributario  del  lago  Eiie.  Terreno 
llano  y  fuerte.  Cap.  Napoleón.  II  Condado  del 
est.  de  Tennessee,  Estados  Unidos,  .sit.  en  la 
frontera  del  Kéntucky  y  al  O.  del  rio  Tennessee; 
1  425  km.'  y  22  142  habits.  Tabaco  y  ganado  de 
cerda  y  lanar.  Cap.  París.  II  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  de 
la  Carolina  del  Norte;  810  km.=  y  16  000  habi- 
tantes. Ocupa  la  vertiente  S.E.  de  los  AUeganis, 
cultiva  mucho  tabaco,  y  su  cap.  es  Martinsville. 

-  Hexry  Martín:  Geog.  V.  Nuka-hiva  (is- 
las Marquesas). 

-  Hknuy(Robeiíto):  Biog.  Historiador  esco- 
cés. N.  en  San-Ninrans  (condado  de  Sfirling) 
en  1718.  M.  en  Edimburgo  en  1790  ó  1798.  Aca- 
bó sus  estudios  en  la  Universidad  de  Edimburgo, 
abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  fué  elegido  (17-18) 
ministro  de  una  congregación  de  presbiterianos 
en  Carlisle,  de  donde  ]iasó(1760)ii  Berwicknpon- 
Tweed  para  desempeñar  análogas  funciones.  En- 
tonces, sin  duda,  foi mo  el  propósito  de  escribir 
la  obra  que  le  hadado  nombre.  Falto  de  losme- 
dios  que  proporciona  una  giaii  biblioteca,  no 
trabajó  activamente  en  la  realización  do  su  pen- 
samiento hasta  que  fijó  su  residencia  en  Edim- 
burgo (1768),  capital  en  la  que  fué  ministro  de 
la  iglesia  ile  los  new  Grey  Friáis  hasta  1776,  y 
de  Oíd  Churh  desdo  este  último  año  hasta  su 
muerte.  Dejó  una  historia  de  Inglaterra  que  lle- 
ga basta  Enrique  VIII,  y  que  lia  sido  traducida 
al  francés  por  Boulard  y  Caulwell  (1789-1796, 
6  t.  en  4.°).  A  pesar  de  sus  muchos  errores  ates 
tigna  investigaciones  concienzudas  y  está  conce- 
bida sobre  un  plan  entonces  nuevo,  que  permitió 
al  autor  sacar  á  luz  una  porción  do  hechos  inte- 
resantes, olvidados  antes  de  él  por  los  historia- 
dores. Fué  Henry  el  primero  que  en  Inglaterra 
comprendió  en  un  solo  libro  los  diver.sos  elemen- 
tos que  forman  la  historia  completa  de  una  na- 
ción. En  cada  período  agrupa  los  hechos  en  siete 
glandes  seccionest  Historia  civil  y  militar;  His- 
toria do  la  Religión,  de  la  Constitución  y  las 
leyes;  del  saber  y  de  los  sabios;  de  las  Artes,  dol 
Comercio,  Marina  y  monedas,  y  de  las  costum- 
bres. 

-Hkn'Iiy  (Patricio):  Biog.  Orador  y  político 
norte- americano.  N.  en  el  condado  de  Haniiover 
(Virginia)  en  1736.  M.  á  6  de  junio  de  1799. 
Después  de  medianos  estudios  fué  sucesivamente 
comerciante  y  agricultor,  no  prosperó  en  ninguna 
de  estas  industrias  y  se  hizo  abogado.  Una  causa 
poco  importante  fine  le  fué  confiada  por  casua- 
lidad descubrió  de  pronto  el  inmenso  talento  ora- 
torio que  la  naturaleza  lo  había  concedido  (1763). 
F.nviado  á  la  Asamblea  legi.-lativa  de  Virginia 
(1765),  sostuvo  en  ella  con  tanta  energía  como 
elocuencia  el  derecho  de  la  colonia  a  fijar  por 
sí  misma  sus  impuestos.  Individuo  del  Consejo 
general  que  se  reunió  eu  Filudelfia  en  1774, des- 


HENS 

pues,  en  1775,  do  la  Convención  do  Virginia, 
hizo  adoptar  la  moción  de  armar  la  milicia. 
Elegido  después,  cuatro  veces  consecutivas,  go- 
bernador de  esto  estado,  no  salió  de  la  Admi 
nistiación  sino  para  .ser  nombrado  de  nuevo  indi- 
viduo de  la  AsiÉinblea.  Volvió  á  ejercer  al  mismo 
tiempo  su  profesión  de  abogado,  á  que  la  me- 
diuiiia  do  su  fortuna  le  obligaba.  En  los  debates 
relativos  á  la  Constitución  desempeñó  papel  im- 
portante y  fué  uno  de  los  llamados  Federatisl/iti. 
-Heniiy  (Natividad  Estf.man):  Biog.  Far- 
macéutico y  químico  francés.  N.  en  Beanvais 
(Oise)  á  26  de  noviembre  de  1769.  M.  en  París 
víctima  del  cólera  a  30  de  julio  de  1832.  Des- 
empeñó durante  treinta  y  cinco  años  los  cargos 
de  subjefe  primero,  y  después  jefe  de  la  farmat^ia 
central  de  los  hospitales  de  París.  Era  indiviiUio 
do  la  Academia  de  Medicina  y  déla  Sociedad  de 
Farmacia,  etc.  Han  quedado  de  él  muchos  y 
útiles  trabajos;  señaladamente,  Mamtalde.  aná- 
lisis químico  de  los  aguas  jnineralex,  mcdicinah'S 
y  de  las  destinadas  á  la  economía  doméstica  (Pa- 
rís, 1825,  en  8.»),  con  su  liijo;í'a)macoyiea  raso- 
nada,  ó  tratado  de  Farmacia  práctica  y  teórica 
(París,  1828,  2  t.  en  8.°),  con  Guibourt,  etc. Tomó 
parte  en  la  redacción  del  Codcx  Mcdicanuntarius 
y  en  su  traducción.  Era  uno  de  los  redactores  de 
ios  Anales  de  Física  y  Química,  del  Diario  de 
Farmacia  y  del  Memorial  enciclopédico. 

-Henry  de  Húntingdok:  Biog.  Historia- 
dor ingles.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XH.  Hijo  de  un  sacerdote  casado,  fué  desdo  su 
infancia  admitido  en  la  casa  de  Roberto  Bloet, 
obi.spo  de  Lincoln  (1092  1122),  y  allí  se  eilucó 
con  los  hijos  de  los  príncipes  y  de  los  grandes. 
Abrazó  la  carrera  eclesiástica,  y  protegido  jior 
dicho  prelado  obtuvo,  poco  antes  de  que  falle- 
ciera este  último,  el  arcedianato  de  Húutingdon, 
en  el  condado  de  Hertford.  Su  muerte  debió  de 
ocurrir  no  mucho  después  del  año  de  1154.  Poe- 
ta latino  en  su  juventud,  compuso  Henry,  to- 
mando por  modelo  á  Marcial,  epigramas  que  no 
carecen  de  facilidad  y  elegancia,  y  cuya  dicción 
es  mucho  más  pura  que  la  latinidad  ordinaria  do 
la  Edad  Media.  Más  tarde  se  consagró  á  tareas 
en  armonía  con  su  cargo,  y  escribió  dos  tratados 
de  Moral.  Pero  su  obra  más  importante,  la  que 
le  asegura  un  lugar  en  los  anales  de  la  literatura 
inglesa,  es  una  historia  de  Inglaterra  que  llega 
hasta  el  año  de  1154.  Ya  viejo,  reunió  en  doce 
libros  todo  lo  que  había  escrito.  Los  siete  primó- 
los contienen  la  historia  de  Inglaterra  hasta  el 
falleciniiento  de  Enrique  I;  el  octavóla  historia 
de  Esteban;  el  noveno,  ailemás  de  otras  cosas, 
las  tablas  cronológicas  de  los  reyes  y  emperado- 
res de  judíos,  asirios,  persas,  niacedonios,  roma- 
nos y  bretones;  el  décimo  es  una  compilación 
hecha  siguiendo  á  Beda  y  otros  hagiógrafos;  y 
los  dos  últimos  comprenden  las  poesías  de  Hen- 
ry. La  historia  de  éste,  en  la  parte  en  que  refie- 
re lo  que  oyó  á  testigos  oculares,  á  personas 
bien  informadas,  ó  lo  que  vio  él  mismo,  es  de 
gran  valor.  Los  ocho  libi  os  de  la  Historia  han 
sido  publicados  varias  veces  (Londres,  1596  y 
1601,  en  fol.). 

-  Henry-Móretox:  £io,v.  Viajero  norte  ame- 
ricano contemporáneo   V.  Stanley. 

HENSELERA  (do  lla:nselcr,  n.  pr.):f.  Bol.  Gé- 
nero de  Compuestas,  con  flores  muy  pareciilas  á 
las  del  Catanance;  las  ramas  del  estilo  son  linea- 
les; el  involucro  formado  por  brácteas  obtusas 
no  cscariosas,  ó  muy  ligeramente;  fruto  con 
cinco  á  diez  aristas,  y  vilano  con  cinco  ó  seis  cer- 
das bastante  anchas.  Comprende  una  especio 
( Ilansclera  granatensisj  hierba  vivaz  propia  de 
España. 

HENSLOVIA  (do  Ilcnslow,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  Santaláceas  osirideas;  ofrece  los  carac- 
teres siguientes:  flores  monoicas  ó  dioicas,  penta 
ó  e.x. mieras,  con  la  disposición  y  forma  de  todas 
las  de  esta  familia;  estambres  supeipuestos  á  los 
pétalos,  con  anteras  cortas,  compuestas  do  dos 
celdas,  que  se  abren  por  hendeduras  oblicuas  y 
se  extienden  después;  ovario  infero  terminado 
por  un  estilo  corto  con  extremo  cstigmatifcro 
iegeramente  lobulado;  placenta  central,  libre, 
gruesa  que  sostiene  de  dos  á  tres  óvulos;  fruto 
en  drupa,  con  núcleo  óseo  arrugado  exteriormcn- 
te,  provisto  en  su  interior  de  láminas  salientes 
que  penetran  en  los  surcos  profundos  de  la  se- 
milla; éstas  tienen  albumen  y  un  embrión  li- 
neal con  roicilla  mucho  más  larga  que  los  coti- 
ledones. Comprendo  el  género  12  especies  pro- 
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pías  de  China,  India  y  Mala.iia,  y  son  arbustos 
¡larásitos  sobre  los  úrliolcs  ordinariamente,  cou 
hojas  alternas  bastante  cspcBas,  florecillaa  agru- 
padas en  glomérulos  axilares,  ó  dispuestas  CD  Is 
terminacioii  de  un  ejo  especial  pequeño, 

HENSLOVlACEAS  (de  henslowiaj:  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantiia  dicotiledóneas  diclinas,  for- 
mada únicamente  con  el  género  Henalowia. 

HENTRÍACONTANA  (del  gr.  ■vTpia-/tovT J,  trein- 
ta y  uno):  f.  Quiñi.  Hidrocarburo  saturado  qiio 
tiene  por  fórmula  CH"'.  Se  obtiene  reduciendo 
la  palmitona.  Es  un  cuerpo  sólido,  rnsibled68°, 
y  i|iie  hierve  á  302. 

HENVOODITA  (de  Ihnwood,  n.  pr.):  f.  iliner. 
Fosfato  de  alúmina  hidratado.  Se  presenta  tebi- 
do  de  color  azul  turquesa  por  un  poco  de  cobre, 
y  se  encuentra  en  masas  globulares  en  Cornaillea 

(Inglaterra). 

HENYAIVI  ó  ANGAR:  Gcog.  Pequeña  isla  próxi- 
ma á  la  costa  niiiidional  de  la  de  Kixm,  á  la 
día.  de  la  entrada  del  Golfo  Pérsico.  Ruinas  de 
antigua  c. 

HENZADA:  Geog.  V.  Hrndsada. 

HENZl  (Samuel):  Biog.  Poeta  y  revolucionario 
suizo.  N.  en  Berna  en  1701.  M.  decapitado  á  16 
de  julio  do  1769.  Hijo  do  un  pastor  de  origen 
patricio,  desempeñó  breve  tiempo  un  empleo  eu 
la  administración  de  las  sales;  entró  al  servicio 
del  duqne  de  Módena,  alcanzó  en  pocos  años  el 
empleo  de  capitán,  y  al  frente  de  algunos  ciu- 
dadanos, descontentos  por  los  abusos  de  la  no- 
bleza, comenzó  á  intervenir  activamente  en  la 
política.  Firmó  con  otros  26  habitantes  de  Ber- 
na una  exposición  al  gobierno,  á  fin  de  obtenerla 
reforma  del  sistema  electoral  y  reclamar  la  an- 
tigua Constitución,  que  aseguraba  al  pueblo  una 
representación  democrática.  Desterrados  los  fir- 
man tes  de  la  exposición,  Henzi,  que  lo  había  sido 
por  cinco  años,  se  refugió  en  Nenfchatel,  donde 
volvida  consagrarse  á  trabajos  literarios.  Indul- 
tado antes  do  que  expirase  el  plazo  del  destierro, 
volvió  á  Berna  y  solicitó  la  plaza  de  bibliote- 
cario, que  injustamente  se  dio  á  un  joven  de 
diecioclio  años.  Entonces  se  unió  á  los  que  tra- 
taban de  establecer  una  dictadura;  pero  descu- 
bierto el  complot  antes  del  día  señalado  para  la 
revolución,  Henzi  fué  preso  y  condenado  á  muer- 
te. Subió  al  cadalso  valerosamente  después  do 
haber  visto  caer  las  cabezas  de  sus  dos  amigos 
Fueter  y  ^Vernier.  Lessing  ha  hecho  del  revolu- 
cionario suizo  el  héroe  do  una  tragedia  no  con- 
cluida. Henzi  dejó,  con  el  título  de  ^fensaj'ría 
del  Pindó,  una  colección  de  epigramas,  odas, 
cantares,  canciones,  y  una  sátira. 

HEÑIR  (del  flam.  knced,  amasar):  a.  Sobar 
la  masa  con  los  puños. 

Dijome  que  había  sido  quince  años  hornero, 
y  que  sabía  muy  bien  iieSir. 

Fr.  José  de  Sigvenza. 

-  Hay  Mvcno  que  heñir:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  denota  ([ue,  para  concluir  una  cosa,  toda- 
vía se  necesita  seguir  trabajando  mucho  cu  ella. 

HEPÁTICA  (de  hepático):  f.  Bot.  Género  de  la 
familia  Ranunculáceas, orden  dialipcta1assu|>cr- 
ováricns,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  hepática  (Hepática)  están  caracterizadas 
por  tener  sépalos  petaloideos  en  numero  de  seis 
a  nueve;  pétalos  nulos;  carpelos  agudos;  involu- 
cro caliciforme  inmediato  a  la  flor.  Son  hierbas 
vivaces,  y  presentan  pedúnculos  radicales  uniflo- 
ros. La  principal  especie  es  la 

}íci>ática  trilohi,  denominada  también  vnl- 
garment/  hf/nitica,  hierha  de  la  Trinidad  y 
trébol  dorado;  tiene  raíz  fibrosa,  vivaz,  de  la  que 
parten  hojas  pecioladas,  acorazonadas  por  la 
baso,  hendidas  en  tres  lóbulos  eutoios,  obtusos, 
lustrosos  y  rojizos  generalmente  por  el  envés; 

fiecíolos  rodeados  en  la  baso  de  encamas  mcm- 
iranosas,  grandes,  aovadas;  flores  azules,  rosadas 
ó  blancas,  sostenidas  por  escalios  tan  largos  como 
las  hojas;  cáliz  do  6  a  9  sépalos,  lampiños;  car- 
pelo? Í8,  .-i  veces  15,  oblongos,  tomentosos,  adel- 
gazados en  punta  corta  y  lampiña,  é  involucro 
caliciforme,  compuesto  de  tres  folíolos  sentados, 
enteros,  aovados,  muy  aproximado  á  la  flor. 

Crece  espontánea  cu  loa  montes  de  Avila  y 
Navacerrada,  en  la  dehesa  de  Somosierra,  mon- 
tañas do  Galicia,  liiirpos,  Aragón,  Alcarria.cn 
toda  la  región  Cantábrico,  Navorra,  Alto  Aragijn 
y  el  Moncayo,  y  en  lo»  |>arajcs  umbrío»  d«  la 
■ierra  da  Oádor,  en  el  reino  de  Granada. 
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-  Hepática  blanca:  Bot.  Nombre  castellano 
de  la  especie  Pamassia pahixlris,  género  paina- 
a'iA  ( Pamassin  J,  tribu  saxifraj^ueas,  familia  sa- 
xifraRáceas,  orden  iliallpétalasinferováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Esta  especie  que,  como  el  gé- 
nero, se  incluía  en  la  familia  Droseráceas,  con 
las  que  tiene  poco  de  común,  compréndese  entre 
las  saxifragáoeas  desde  que  se  demostró  que  las 
escamillas  alternas  con  los  estambres  son  otros 

tantos  estaminodios. 
Crece  en  los  sitios  pan- 
tanosos 3'  húmedos  de 
casi  todo  el  N.  y  N.O. 
de  España;  abunda  en 
Cataluña,  y  especial- 
mente en  los  montes 
de  Olot  y  Berga.  Es 
planta  herbácea,  de  es- 
capes solitarios,  cou 
una  sola  flor  de  color 
blanco  en  la  cima;  de 
hojas  cordiformes,  las 
radicales  pecioladas,  y 
una  abrazadera  en  el 
primer  tercio  del  esca- 
po. 

La  flor  es  regular  y 
tiene  cinco  sépalos; 
cinco  pétalos  imbrica- 
dos; andróceo  dispues- 
to en  dos  vertii  ilos  al- 
ternos, cuyos  estam- 
bres ,  unos,  en  número 
de  cinco,  presentan 
filamentos  libres  y  au- 
toras iutrorsas,  cada 
cual  do  éstas  con  cua- 
tro celdas  polínicas,  y 
otros,  también  cinco, 
los  epipé talos,  se  redu- 
cen á  estaminodios  lili- 
formes  dispuestos  en 
abanico,  que  constitu- 
yen otras  tantas  esca- 
mas multifidas,  fílifor- 
mes,  globosas  en  el  ex- 
tremo libre;  pistilo  de 
ovario  unilocular,  con 
tres  ó  cuatro  ramas  estigmatíferas.  El  fruto  es 
cápsula  tri  ó  cuatrivalva,  )iolispcrma,  de  dehis- 
cencia dorsal;  la  semilla  contiene  albumen  car- 
noso y  un  embrión  pequeño,  recto. 

Se  la  emplea  en  cocimientos,  como  astringente, 
para  conjbatir  las  leucorreas;  también  como  diu- 
rética, y  además  en  colirio  contra  las  oftalmías, 

-  Hf.pXticas:  pl.  Bot.  Clase  del  tipo  muscí- 
neaa  Habitan  estas  plantas  los  sitios  húmedos 
y  sombrio.s,  casi  .siempre  aisladas;  raras  especies, 
como  la  FegaUIla  cvnica  y  casi  toiias  lasjungcr- 
manicas,  forman  tapiz  continuo,  la  primera  sobre 
las  paredes  y  las  segundas  en  la  corteza  de  los 
árboles.  Con  raras  excepciones,  los  riela  y  haplo- 
mitros,  en  todas  las  demás  especies  el  aparato 
vegetativo  so  achaparra  ó  a]ilica  contra  anuello  á 

?uo  se  adhieren  por  medio  do  pelos  unicelulares. 
,a  región  sujicrior  de  los  diversos  órganos,  la 
directamente  expuesta  i  la  arción  de  los  rayos 
luminosos,  es  de  color  más  claro  y  está  organi- 
zada de  distinto  modo  que  Is  inferior,  la  cual 
sólo  es  iluminada  por  los  rcflcjailos,  y  en  algunas 
especies  es  pardo  obscura;  de  aqui  resulta  una 
aupradorsilidad  perfectamente  definida. 

El  órgano  correspondiente  á  la  viila  vegetativa 
es  muy  iliverso  en  las  di.itintas  especies,  y  pre- 
senta todos  las  formas  de  transición  entre  el  talo 
homogéneo  propio  «lelos  Bntoccrosf^./'/;i/A(iCíro.'i^ 
y  el  tallo  foliáceo  de  los  gimnomitros  (Uymno- 
mitro»). 

En  los  antoceros  y  polios  (Pellia),  el  talo 
consiste  en  una  expansión  foliácea, ó,  mejor, una 
lámina  de  bordo  lobulado,   con  superheio  lisa 

Imr  arriba,  y  provista  en  el  dorso  de  pelos  absor^ 
lentes.  Losaneura  ( AnniTa)y  metzgeria^il/fte- 
?rria)  presentan  en  la  linea  media  de  dicha 
amina  una  costilla  saliente,  queso  divide  y  snb- 
divide  en  su  idnno  por  sendodicotomía,  pero  de 
modo  (|ne  lodos  los  sí gm'nlo»  son  soniejantcs  y 
la  homogeneidad  del  talo  subsiste.  Además  de 
los  pelos  absorbentes  ya  citados  Tese,  en  la  cara 
inferior  de  la  lámina,  otro»  oue  segregan  muci- 
lago,  formado  á  expensas  de  la  rapa  media  de  la 
membrana  pilifrra,  quesegelatiniñra  y  •niiirnta 
en  Tolumen  hasta  que  rompe  la  delgada  ruli'  nía 
onvoWeDte.  El  mncilago  salo  al  axtcrior  para 
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lubricar  la  cima  vegetativa  de  crecimiento,  é 
impedir  así  qus  éste  se  interrumpa  por  deseca- 
ción de  aquélla. 

La  diferenciación  del  talo  comienza  á  notarse 
en  los  ricios  ( Riccin),  lunularios  (Ltinularia), 
empchíe  ( Afarchaitlia po!¡i>iio)/)>i<i ),  etc.  Todavía 
eu  estos  ramificase  aquél  ditotúmicamente  en  \\n 
mismo  plano,  pero  en  la  cara  inferior  vese  ya 
una  serie  de  laminillas  transversales  que  seme- 
jan hojuelas,  casi  todas  partidas  por  la  mitad, 
constituyendo  así  dos  series;  tales  hojuelas  son 
mayores  que  en  ninguna  de  las  otras  especies  de 
los  citados  géneros  en  la  Biecia  natatoria.  Ade- 
más, el  talo  de  los  lunularios  y  marcaucios 
(Marchantía)  produce  en  determinado  momen- 
to de  su  desarrollo,  y  en  la  cara  superior,  órga- 
nos adventicios  de  conformación  esiiecial,  que 
crecen  perpendicularmente  á  la  superficie,  y  en 
los  cuales  y  al  final  están  implantados  los  ante- 
ridios  y  arquegonios  sobre  una  expansión  cupu- 
liforme. 

En  las  blasias  ( Blasia)  la  diferenciación  es 
más  marcada,  puesto  que,  aparte  de  los  apéndi- 
ces y  órganos  adventicios,  tienen  en  la  costilla 
media  dos  series  de  segmentos  taloides  paralelos 
al  eje.  Estos  segmentos  son  más  profundos  y 
distintos  eu  los  fosombronia  ( Fossombronia  ) 
y  mucho  más  divergentes  en  los  jungermania 
(Jungcnnannia ),  radulas  (Badida),  fruíanlas 
(Fruíanla),  madotecos  ( Madothcca )  y  otros, 
creciendo  en  los  gimnomitros  ( Gymnomitrium) 
perpendicularmente  á  la  costilla  media,  que  es 
cilindrica  y  forma  con  los  demás  órganos  autcs 
citados  un  verdadero  tallo  rastrero  provisto  de 
tres  series  de  hojas,  dos  de  aquéllas  laterales  y 
la  tercera  en  la  cara  inferior.  Estas  últimas, 
más  pequeñas  que  las  otras,  quedan  reducidas 
en  algunas  es|iecies  á  pelos,  y  aún,  como  en  la 
Jungrnnania  bicus/ñdata,  faltan  por  conij'leto. 
Finalmente,  en  el  haplomitrio  ( Ha¡úomilrium) 
el  tallo  se  yergue  verticalmente  y  presenta  tres 
series  de  hojas  semejantes  entre  sí,  y  el  aparato 
vegetativo  sólo  es  simétrico  con  relación  a  su 
eje. 

Las  hojas  de  las  hepáticas  carecen  de  nervia- 
ciún  y  no  pasan  de  ser  nn  plano  celular,  y  el 
tallo,  desprovisto  de  epidermis,  hállase  consti- 
tuido por  un  parénquima  homogéneo.  La  dife- 
renciación interna  es  mayor  en  las  liepáticas  de 
talo  que  en  las  otras;  así,  el  empeine  (Marchantía 
pobimorpha )  tiene  epidermis  perfcctanieute  ca- 
racterizada y  distinta,  provista  de  orificios  esto- 
matiformes;  los  nervios  medios  de  las  blasias  pre- 
seutan  células  alai  gadas;  los  de  los  ¡ireisia  ( Preis- 
sia)  y  blitia  ( Bltjtlía)  fibras  gruesas  análogas  al 
escíerénquima  de  los  vegetales  de  organización 
compleja;  y,  finalmente,  el  talo  de  la  Fcgatcla 
cónica  está  atravesado  por  series  de  células  gu- 
míferas que  también  se  hallan,  aunque  aisladas, 
en  varios  marcaucia.  La  cara  inferior  del  talo 
del  antocero  segrega  también  mucílagoen  deter- 
minados espacios  intercelulares  que  comunican 
con  el  exterior  por  hendeduras;  tste  mucílago 
cumple  el  mismo  fin  que  el  segregado  por  los 
pelos  en  las  otras  es|iecies  también  de  talo. 

Talo  ó  tallo,  uno  y  otro  deben  sn  crecimiento 
á  una  célula  terminal.  Si  es  talo  la  cima  vege- 
tativa está  situada  en  el  vértice  de  un  ángulo 
entrante,  resultando  de  aquí  que  las  células  de 
derecha  é  izquierda,  y  proredentes,  como  se  ob- 
serva en  losmczgeria^,ViVj(/oí(i^,  aneura^./4iiíH- 
ra),  etc.,  de  segmentación  de  la  célula  terminal 
cniíi'iformo,  crezcan  rápidamente  en  longitud  y 
latitud,  mientras  que  la.s  situadas  en  la  línea 
media  se  desarrollan  lentamente.  También  en  el 
ángvilo  entrante  tiene  su  origen  la  ramificación, 
que  en  la  mayor  jiarto  de  las  especies  es  por" 
seudodicntoniia:  he  aquí  cómo  la  célula  vegeta- 
tiva so  ensancha  por  igual;  masa  poco  el  des- 
arrollo jiicdomina  en  el  centro  y  fórmase  un 
lóbulo  medio  que  luego  se  bifurca,  y  cuando  las 
ramas  llegan  á  ser  bastante  gratules  oemia  el 
vértice  del  ángulo  entrante  de  dicotomía.  En  los 
sinfioginos  ( Sim}th\iog<iHf )  y  umbráculos  ( l'm- 
hraciiln ),  fórmase  además  ramas  en  In  cara  infe- 
rior del  talo,  y  lo  mismo  ocurre  en  muchas  mar- 
canciácras. 

I'or  el  contrario,  el  tallo  filiforme  foliáceo  do 
las  jungernisninceas  crece  del  modo  siguiente; 
la  cima  vegetativa  toma  la  forma  cónica  y  ter- 
mina en  una  célula  piramidada  triangular,  te- 
tragona,  y  la  raniifícacióu  tiene  lugar  lateral- 
mente. 

Las  hepáticas  se  reproducen  comúnmente  por 
división  del  talo  i  ncl  tallo,  división  que  ae 


HEPA 

efectúa  de  detrás  á  adelante,  desprendiéndose 
los  segmentos  para  dar  origen  á  nuevos  indivi- 
duos. Las  ramas  adventicias  que  nacen,  ya  sea 
del  talo,  ya  délos  tallos,  segmentausedel  mismo 
modo. 

También  se  multiplican  por  propágulos;  así, 
no  es  raro  ver  en  las  jungermaniáceas  hojosas, 
por  ejemplo  en  los  madotecos,  gran  número  de 
células  pertenecientes  al  borde  de  las  hojas,  des- 
prenderse y  constituir  otros  tantos  propágiilos. 
En  la  cara  superior  de  los  blasia,  marcancia  y 
lunularia  fórmanse  conceptáculos:  en  forma  de 
botella  los  correspondientes  á  los  blasia;  de  ca- 
nastillo los  de  los  marcancia,  y  de  medía  luna 
los  de  la  lunularia.  De  estos  conceptáculos  sepa- 
rarse papilas,  cuya  célula  terminal  da  origen  á 
un  cuerpo  policelular  complanado,  muy  volumi- 
noso, que  es  un  propágulo.  Entre  estos  propágu- 
los  vese  pelos  claviformes,  cuya  membrana  so 
gelatinifica,  aumenta  de  volumen  y  desaloja  al 
propágulo  de  su  conceptárulo.  Los  prop.ngulos 
de  los  marcancia  y  lunularia  son  lenticulares  y 
escotados  lateralmente;  de  esta  escotadura  naqe 
unarama  complanada  cuando  el  propágulo,  fuera 
ya  del  conceptáculo  y  expuesto  á  la  acción  de 
ios  rayos  solares  y  en  suelo  húmedo,  germina. 

En  las  hepáticas  que  tienen  talo,  losanteridios 
y  arquegonos  están  situados  eu  la  cara  superior, 
menos  coloreada,  é  implantados  en  el  tejido,  de 
modo  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  sólo  se 
notan  al  exterior  por  una  pequeña  hendedura. 
Los  anteridios  de  los  antoceros  están  inclusos 
en  cavidades  enteramente  cerradas.  En  unas  es- 
pecies vese  que  los  (irganos  sexuales  están  situa- 
dos en  los  ramos  del  talo,  y  en  otras  sobre  ra- 
mas modificadas.  Esta  diferenciación  de  las  ra- 
mas sexuales  llega  al  máximum  en  las  niarcau- 
cias,  especialmente  en  el  empeine  (Marchan- 
tía ¡>olijmor¡iha).  Su  talo,  que  es  rastrero,  da 
origen  á  ramas  ortótropas,  las  cuales  sostienen 
en  la  cara  superior  los  anteridios,  mientras  que 
los  arquegonos  e.stán  dispuestos  á  todo  lo  largo 
de  la  cara  inferior;  por  lo  tanto,  aquéllas  consti- 
tuyen órganos  sexuales,  ódióicosó  monoicos.  En 
las  jungermaniáceas  de  talo,  por  ejemplo,  los 
aneura  (Antura),  los  anteridios  y  atquegonos 
ocupan  superficies  ramosas  taloides  de  desarrollo 
incompleto,  las  cuales  son  laterales  é  inclinadas 
algunas  veces  sobre  tacara  inferior  del  sistema  ra- 
mificado. Las  ramas  sexuales  de  los  Metzgrría 
nacen  del  nervio  medio  y  son  muy  cóncavas  en  la 
cara  superior,  donde  están  implantados  los  órga- 
nos masculinos  y  femi-niuos. 

Los  primeros  reciben  el  nombre  de  anteridios, 
que  están  constituidos  principalmente  de  un  pe- 
dúnculo que  sostiene  en  su  extremo  un  cuerpo 
csferoideo  ú  ovoideo.  El  peilúnculo  es  corto  cuan- 
do está  incluido  en  el  tejido  y  largo  si  es  exte- 
rior. El  cuerpo  delanteridio  hállase  revestido  de 
una  capa  de  células  verdes,  mientras  oue  el  resto 
son  células  madres  de  los  anterozoides.  La  de- 
hiscencia se  verifica  por  la  cima,  bajo  la  acción 
del  agua  ó  por  separación  de  las  células  parieta- 
les, ó  ya,  como  en  los  fosombronia,  porque  éstas 
se  desprenden.  Lanzadas  al  exterior  poruña  enér- 
gica sacudida,  las  células  madres  de  los  antero'oi- 
iles  se  separan  en  contacto  del  agua,  que  disuelvo 
la  membrana,  quedando  de  c- te  modo  los  antero- 
zoides en  libertad.  Estosson  filamentos  finísimos, 
arrollados  en  hélice  de  una  á  tres  vueltas,  y  pro- 
vistos en  su  extremidad  anteiiorde  dos  pestañas 
largas  sumamente  delgadas,  merced  á  las  cuales 
nadan  oquéllos  girando  en  torno  de  su  eje.  Co- 
múnmente su  ctlrcmo  posterior  termina  en  una 
vesícula  hialina.  Nacen  del  núcleo  de  la  célula 
madre,  el  cual  so  alarga,  estrecha  T  espirula  para 
constituir  el  cneriio  del  antcrnzoide,  mientras 
que  la  capa  periférica  del  protoplasma  se  divido 
en  dos  para  formar  las  pestañas,  y  el  resto  de  la 
porción  central  del  protoplasma  da  lugar  á  la 
vesícula  hialina. 

El  anteridio  tiene  sn  origen  en  una  prominen- 
cia papiliforme  de  las  células  periféricas.  Picha 
papila  clividrse  en  su  base  por  un  tabique  trans- 
versal, y  luego  separa  la  célula  inferior  otro  ta- 
bique, destinado  á  formar  el  pediinculo  de  la 
célula  superior,  que  por  segmentaciones  sucesivas 
daría  lugar  al  cuerpo  del  anteridio.  es  decir,  á  la 
envoltura  y  células  madres  de  los  anterozoides. 

Al  órgano  femenino  do  las  hepáticas  denomí- 
nasele orqurgono  ó  arquegonio.  Como  el  anteri- 
dio, proceded  arquegono  de  la  excrecencia  popi- 
liforme  de  una  célula  periférica.  Picha  papila  so 
divide  en  la  base  por  un  tabique,  constituyendo 
en  loi  ricia  ( Hiccia)  U  célula  madre  del  arque- 
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gono;  poro,  on  todas  las  ilcinás  especies,  después 
tic  taljicaise  on  la  baso,  secciónase  iiiediuiito 
otro  taliic|iio  on  una  célula  infeiior  (¡uo  daiíii 
lugar  al  pedículo,  y  en  ntia  superior,  generatriz 
del  cuerpo  del  arquegono.  Este  divídese  |ior  tres 
taliiques  longitudinales  excéntricos  en  tres  cé- 
lulas externas  y  una  interna  que  sobresale  por 
arriba.  Después  las  primeras  se  tabican,  cada 
cual  radialnientc,  formándose  así  seis  células 
periféricas,  en  tanto  que  lo  interna,  mediante 
un  tabi(|U0  transversal,  so  divide  en  una  célula 
superior,  generadora  de  la  cobertera,  y  otra  infe- 
rior. En  seguida  el  todo  se  alarga  y  sejiárase  en 
dosmitadea  poruu  tabique  transversal,  que  corta 
lo  mismo  las  células  externas  quo  la  interna;  la 
mitad  de  abajo  para  constituir  el  cuerpo  del 
on|uegono,  y  la  de  arriba  el  cuello.  La  célula 
interna  correspondiente  al  cuerpo  divíde.-ic,  nio- 
(liante  otro  tabique  transversal,  en  una  célula 
inferior  grande,  (pieos  la  generatriz  de  la  oosfera, 
y  otra  célula  situada  en  la  parte  superior,  célula 
pequefia,  una  de  las  constitutivas  del  conducto. 
Al  mismo  tiempo  el  cuello  se  prolonga  y  su  cé- 
lula interna  divídese  en  cuatro,  ocho  y  dieciséis 
células  estrechas  y  largas,  que  son  otras  tantas 
células  del  conducto.  Finalmente,  tabicándose 
longitudinal  y  transversalmente  las  seis  células 
externas  correspondientes  al  cuerpo  originan  la 
Dienibrana  externa  que  lo  rodea,  la  cual  está 
compuesta  do  una,  ó,  cuando  más,  dos  zonas  do 
células,  y  mediante  tal)iques  transversales  las 
seis  células  del  cuello  constituyen  las  seis  series 
de  células  quo  forman  la  envoltura  de  éste.  En 
cuanto  á  la  célula  terminal,  divídese  también 
cu  seis,  que  forman  la  cobertera  en  la  cima  del 
cuello. 

Una  vez  verificadas  dichas  transformaciones, 
la  célula  inferior  da  origen  á  la  oosfera,  y  el 
tabique  transversal  que  las  separa  de  la  primera 
célula  del  conducto,  así  como  todas  las  membra- 
nas transver.sales  y  longitudinales,  se  gelatinili- 
can,  y  la  masa  gelatinosa,  con  los  corpúsculos 
protoplásinicos  de  las  células  del  conducto,  salo 
al  exterior  por  una  abertura  situada  entre  las 
células  de  la  cobertera  ó  caperuza.  Al  pasar  la 
materia  mncilaginosa  por  el  cuello  lo  lubrica, 
para  que  los  anteridios  puedan  fácilmente,  des- 
lizándose, ponerse  en  contacto  de  la  oosfera  y 
constituir  el  huevo. 

Esto  80  convierto  en  esporogonio  dentro  del 
cnerjio  cada  vez  más  ensanchado  del  arquegono, 
quo  ya  en  esto  estado  recibe  los  nombres  de 
esporaiuiin,  leva,  cápsula,  etc.,  el  cual,  en  últi- 
mo análisis,  es  una  planta  fructífera,  parásita 
sobro  la  planta  quo  )e  dio  origen.  El  pedúnculo 
del  esporogonio  correspondiente  á  algunas  espe- 
cies penetra  en  el  cuerpo  vegetativo,  á  expensas 
del  cual  se  desarrolla,  para,  como  ocurre  especial- 
mente en  las  antocereas,  procurarse  mayor  can- 
tidad do  alimento. 

Así  la  forma  como  la  estructura  del  esporogo- 
nio varían  según  las  especies.  En  las  antocereas 
es  una  silicua  larga  ín.scrta  por  la  base  en  el 
talo  y  dehiscente  [lor  dos  valvas;  el  de  lasricieas 
consiste  en  una  cápsula  de  paredíís  muy  delgadas 
completamente  llena  do  esporos,  é  inclusa  con 
su  urna  en  el  espesor  del  talo;  el  do  las  marcan- 
teáccases  una  esfera  provista  de  un  pedunculillo, 
la  cual,  adenuís  de  los  esporos,  contiene  multitud 
de  células  fusiformes,  cuya  membiana,  dclgíida 
é  incolora,  presenta  en  su  cara  interna  una  o  tres 
fajas  espiruladas  de  color  pardusco;  linnlmcnte, 
en  lasjuugermaniáceas  el  esporogonio  principia 
á  madurar  dentro  de  la  urna,  después  la  perfora 
y  sale  al  exterior  tomando  la  forma  de  una  esfera 
quo  está  provista  dn  un  pedúnculo  grande  y  es 
(lebisconte  por  cuatro  valvas,  en  cuya  cara  in- 
terna se  observan  vaiios  filamentos  unicelulares 
arrollados  en  espiral,  análogos  á  las  fajas  espi- 
ruladas  antes  dichas  do  lasmarcanteáceas.  Unas 
y  otros  reciben  el  nombre  de  chileros,  los  cuales 
tienen  \'ov  objeto,  funcionando  como  resortes, 
lanzar  los  esporos  á  grandes  distancias.  Los 
eláteros  están  adheridos  por  un  extremo  y  libres 
por  el  otro,  (lue  se  apoya  entre  el  esporo  para 
reaccionar  sobre  él. 

Tanto  en  el  modo  do  transformarse  en  embriiSn 
como  en  el  de  diferenciarlo  el  tejido  csporífero, 
obsérvase  toda  una  serie  de  términos  do  transi- 
ci(jn  (|Ue  comienzan  en  el  esporogonio  do  losricia 
y  continúa  hasta  terminar  en  los  antoccra,  que 
forman  el  término  mas  compleio.  El  (ivnlo  do 
los  ricia,que  es  esférico,  divídese  primero  por  tres 
tabiques  rectangulares  en  varios  .segmentos,  fiuo 
á  su  voz  se  tabican,  dando  lugar  li  la  zona  cciu- 
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lar  externa,  que  forma  la  envoltura  del  esporo- 
gonio, mientras  iiue  el  tejido  interno  se  convier- 
to to(lo  él  en  células  generatrices,  cada  una  do 
las  cuales  produce  cuatro  esporos.  Después  la 
envoltura  es  reabsorbida,  y  los  esporos  ([uedau 
en  libertad;  por  consiguiente,  el  cs])orogonio 
do  los  ricia  se  reduce  a  un  esporangio,  i'ero 
entro  las  mismas  ricicas,  varias  especies  son  de 
desarrollo  embrionario  complejo;  asi,  loscorsinia 
(Ccrrsinia)  tienen  entre  sus  esporos  algunas  cé- 
lulas estériles  quo  pueden  ser  consideradas  como 
eláteros,  y  los  bosquiaí'¿'(KcA¡«^po.'.een  eláteros 
perfectamente  caracterizados.  Adoniús,  tanto  en 
los  corsinia  como  en  los  bos'  uia,  el  esporogonio 
divídese  en  dos  partes, que  son  el  pedúnculoy  el 
cs]iorangio.  Esta  .leparaciun  tiene  lugar  en  las 
marcan teáceas  desde  la  primera  segmentación 
del  óvulo,  el  cual  principia  por  apartarse,  me- 
diante un  tabique  perpemlicular  al  eje  del  ari|ue- 
gono,  en  una  célula  inferior  vuelta  hacia  el  fon- 
do de  éste,  la  cual  engendra  el  pedúnculo,  y  en 
otra  superior  generatriz  del  esporangio,  dirigida 
hacia  el  cuello;  después  divídese  de  nuevo  en 
ocho  segmentos,  de  los  cuales  los  cuatro  supe- 
riores constituyen  el  esporangio  y  los  cuatro  in- 
feriores el  pedúnculo.  En  las  jungermaniáceas 
el  óvulo  so  parte  también  en  dos,  pero  la  cé- 
lula superior  forma,  a  la  par  que  el  esporangio, 
el  pedúnculo,  en  cuya  base  la  ii  ferior  da  lu 
gar  á  un  apéndice  estéril.  La  superior  princi- 
pia por  formar  cuatro  cuarterones,  que  á  .segui- 
da se  tabican  transversalmente  varias  veces,  y, 
las  cuatro  células  terminales,  ó  engendran  por 
sí  solas  el  esporangio,  como  ocurre  en  los  pelia 
( Pellia),  {núauisL  ( Frullaniaj,  \eynunn  ( Lijcu- 
iiia),  ó  se  suman  alas  adyacentes  para  dicho  fin, 
y  el  resto  constituye  el  pedúnculo.  Lo  mismo 
ocurro  en  un  ]>rincipia  con  los  antocera,  cuyo 
embrión  se  Cüm|ione  de  dos  ó  tres  planos  do 
cuatro  células  cada  uno;  el  plano  inferior  cons- 
tituye el  pedúnculo,  (|ue  es  niuy  pequeño,  y  el 
planoinmediatamente  superior,  ó  los  dos  siguien- 
tes á  a(|uél,  engendran  el  esporangio.  Pero  en  los 
antocera  el  tejido  central  del  esporangio  es  esté- 
ril y  forma  una  columela,  y  las  células  genera- 
trices de  los  esporos  están  dispuestas  en  forma 
de  campana  y  situadas  entre  la  columela  y  las 
células  parietales.  Por  otra  parte,  el  esi)oraugio 
de  los  antocera  tiene  la  particularidad  de  seguir 
creciendo  durante  mucho  tiempo  por  su  base, 
mientras  que  la  ]iarte  superior  cumplió  sus  fun- 
ciones y  dio  salida  á  los  esporo.s. 

Resuuiiendo,  el  desarrollo  y  estructura  del  es- 
porogonio puede  referirse  a  cuatro  tipos;  1.°  El 
esporogonio  so  reduce  á  un  esporangio,  del  cual 
tan  .sólo  se  diferencia  por  la  zona  parietal  y  el 
tejido  esporífero;  tal  .se  ve  en  los  ricia.  2.°  El  es- 
porangio, además  de  los  esporos,  contiene  células 
estériles  destinadas  á  servirles  de  alimento;  ejem- 
plo, los  corsinia.  3.°  Las  células  estériles  se  con- 
vierten en  eláteros,  como  ocurre  en  la  mayor 
partede  las  hepáticas;  y  4.°  El  eje  del  esporangio 
pasa  por  una  columela,  como  en  los  antocera. 

Los  esjioros  resultan  de  la  tetrapai  tición  del 
núcleo  y  división,  simultánea  ó  no,  del  resto  do 
la  célula  generadora,  y  forman  tetraedro.  Los 
antocera  presentan  la  notable  particularidad  do 
que  la  división  del  núcleo  y  segmentación  del 
cuerpo  protoplásmico  son  fenómenos  del  todo  in- 
dependientes. Mientras  que  el  núcleo  permanece 
indiviso  en  el  centro  de  la  célula  madre,  el  cuer- 
po protoplásmico  so  segmenta  on  cuatro  partes. 
Después  el  núcleo  se  escindo  también  en  otras 
cuatro,  cada  una  de  las  cuales  se  incluyo  en  la 
roí-poctivK  protoplá.smica,  que  con  el  nucléolo  es 
envuelta  por  una  membrana  y  constituye  un  es- 
jioro.  Por  lo  común  la  membrana  esporífera  está 
formada  dn  dos  capas,  una  externa  cutinizada, 
«lueesol  oxosporo,  y  otra  interna,  incolora,  quo 
es  el  ondosporo.  Aquélla  oaon  casi  todas  las  es- 
pecies pardu.sca,  y  en  algunas  vcrrncosa;  en  los 
fegatcla  y  |>elia  es  incoloio  y  muy  delgado,  y  en 
esto  caso  el  esporo  contiene  clorofila. 

El  esporo  no  engendra  directamente  la  ¡danta 
adulta,  y  sí  un  protofito  simplicísimo,  del  cual 
deiivael  aparato  vegetativo.  En  los  ancura  el 
esporo  da  lugar  á  un  tubo  quo  se  tabica  trans- 
versalmente, y  después  la  célula  posterior  de  ésto 
divídese  por  medio  de  tabiques  oblicuos,  dirigi- 
dos en  sentido  inverso  unos  de  los  otros,  y  se 
produce  de  esta  .suerte  la  célula  tcrniinul  cunei- 
iormo  del  talo  adulto.  Los  esporos  de  los  (lelia.y 
parte  do  los  fegntela,  tabícanseyn  en  el  interior 
del  mismo  esporangio,  de  modo  quo  cuando  lo 
abandonan  constituyen  ya  nn  cuerpo  pluricolti- 
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lar  ovoide  y  clorofilado,  en  una  de  cnya»  extre- 
midades se  ve  una  célnla  más  transpaiente  quo 
las  otras,  la  cual  se  prolonga  formando  un  pelo 
absorbente,  y  la  diamelralnicnte  opuesta  á  ésta 
es  la  generatriz  del  talo.  En  los  radula  y  fruía- 
nla, el  csjKiro,  quo  es  unicelular  en  su  origen,  eo 
tabica  (lespu(''8  y  forma  una  expansión  foliácea, 
de  la  cual  una  de  lají  células  marginales  consti- 
tuye después  la  yema  generadora  de  la  planta. 
Las  otras  hepáticas  de  hojos  proceden  también 
de  un  talo  rudimentario,  ya  filamentoso  ó  ya 
en  forma  do  lámina.  Una  célula  de  éste  da  origen, 
mediante  tres  cortos  tabiques  oblicuos,  ú  la  pira- 
niidoda  generatriz  del  tallo. 

Las  especies  comprendidas  en  laclase  hepá- 
ticas, y  cuyo  número  asciende  á  más  dedos  mil, 
se  distribuyen  entre  los  dos  siguientes  órdenes: 
jungermauicas  y  marcantiras. 

Conócese  mny  pocas  hepáticas  fósiles,  todas 
ellas  pertenecientes  ol  terciario,  jiero  es  muy 
probable  que  existiesen  ya  en  época  anterior, 
que  Heer  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la 
jurásica,  fundándose  para  ello  en  que  ya  existían 
entonces  especies  del  género  .ffín/ii/í,  que. como 
se  sabe,  no  viven  más  que  sobro  el  musgo,  el 
cual,  como  las  hepáticas,  quo  requieren  idéntico 
clima  y  condiciones  de  existencia,  tampoco  so 
encuentra  hasta  el  terciario.  Tres  de  dichas  es- 
pecies fósiles  pertenecen  á  las  marcanteáeeas  y 
proceden  dos  de  los  travertinos  eocénioos  da 
Sezanno  y  la  tercera  del  mioceno  do  ilarsella. 
Todas  ellas  se  extinguieron.  Góppert  descubrió 
una  .serio  completa  do  jungermaiiieas  fósiles  en 
el  ámbar,  pero  tan  mal  conservadas  y  en  trozos 
tan  pequeños  que  es  difícil  la  determinación 
genérica  y  especifica  con  sólo  tales  datos.  Ha- 
llóse también  en  el  mioceno  de  Manosque  un 
plagio(|UÍlo  ( Plagiochila). 

HEPÁTICO,  CA  (del  gr.  f,::«T'xo'-;  de  i;;:ao. 
hígado):  adj.  Que  padece  del  hígado.  U.  t.  c.  s. 

-  Hep.ítico:  Perteneciente,  ó  relativo,  al  hí- 
gado. 

...  el  mayor  (de  los  hijos)  presenta  todos  los 
caracteres  del  predominio  hepíticO:  el  segun- 
do es  sanguíneo. 

lIONLAi;. 

-  HkpXtico:  Anat.  y  í'aM.  Artería  he)>iUica. 
-Una  de  las  tres  divisiones  del  tronco  celiaco. 
Está  situada  entre  ambas  hojas  delepiploon  gas- 
troepiploico,  por  detrás  de  la  vena  porta  y  del 
conducto  colédoco,  y  da  las  arterias  pilóriea, 
gaslroe/'iploica  derecha  y  cklica.  En  el  surco 
transverso  del  hígado  so  divide  en  dos  ramas, 
cada  una  de  las  cuales  va  á  un  lóbulo  hepático, 
y  cuyas  ramificaciones  contribuyen  con  las  do 
la  vena  porta  á  la  con-<titución  de  los  lóbulos 
del  hígado.  Las  re íh7/«,'!  (jue  se  continúan  con  los 
capilares  abocan  á  la  vena  porta;  así  so  inyecta 
ésta  llenando  la  arteria. 

Bilis  hepática.  -  La  (]ue  va  directamente  del 
hígado  al  duodeno  por  los  conductos  hepático  y 
colédoco,  sin  permanecer  en  la  vesícula  biliar:  es 
más  fluida,  menos  verde,  menos  amarga  y  menos 
viscosa  que  la  que  ha  pa^ado  por  esto  recipiente. 

Canal  ó  conductohepálico.  -  Conducto  do  unos 
dos  centímetros  de  largo  y  seis  milímetros  do 
ancho,  que  resulta  de  la  reunión  de  todos  los 
conductos  biliares,  y  quo  so  anastomosa  su  án- 
gulo muy  agudo  con  el  conducto  cistico  para 
formar  el  conduelo  coh'doco.  Su  función  consisto 
en  derramar  en  el  duodeno  una  parto  de  la  bilis, 
refluyendo  la  otra  por  el  conducto  cístico  á  la 
vesícula  biliar.  El  conducto  hepático  se  halla 
tapizado  interiormente  por  una  sola  capa  de 
epitelio  cilindrico,  sobre  una  red  apretada  do 
fíbias  elásticas;  por  fuera  existe  una  membrana 
conectiva  gruesa.  En  la  sujierficie  interna  de  di- 
cho conducto  se  hallan  los  orificios  de  numerosas 
glándulas  arracimadas,  á  las  cuales  se  ha  atri- 
buido la  secreción  biliar,  pero  cuyo  papel  pareco 
se  liuiita  á  reabsorber  las  partes  Huidas  de  la 
bilis  formada  en  los  lóbulos.  V.  Bilis  ó  Hí- 
gado. 

Lól\ilo6  lohuUUohepático.  V.  HioADO. 

Plexo  he/Hitico.  V.  Cfi.I ACÓ  (l'i.EXo). 

Cólico  /irj  Mico -Coujnntn  do  los  síntomas 
producidos  por  la  rniigración  do  un  cálculo  bi- 
liar por  los  conductos  cí.»tico  y  colédoco.  El 
principal  síntoma  es  un  dolor  re|icntÍMO,  muy 
vivo,  que  tieno  su  asiento  en  el  hi|K)eondrio  de- 
recho ó  en  el  epigastrio,  y  so  irradia  hacia  el 
omoplato  derecho,  el  hombro  y  brazo  del  mismo 
lado.  Este  dolor  reaparece  por  acocaos,  durante 
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los  cuales,  sin  que  haya  aumentailo  la  tempe- 
ratura  central,  la  región  del  hígado  esta  más 
caliente  qne  la  axila  (Mossé).  La  ictericia  es 
habitual,  pero  no  constante,  siendo  más  pronun- 
ciada algunas  horas  después  del  principio  del 
acceso.  A  menudo  ba)'  eicalofrios,  vómitos,  á 
veces  delirio,  convulsiones,  sincopes.  El  bigiido 
y  la  vesícula  aumentan  de  volumen.  La  crisis 
dura  un  tiempo  variable,  subordinado  ala  llegada 
del  cálculo  al  duodeno.  Se  calma  el  dolor  por 
los  medios  empleados  contra  toda  hepalatgia. 
V   Hígado. 

Flujo  hepático.  V.  Hepatikrea. 

Ti$U  hepálica.  -  La  atrofia  del  hígado. 

Sífilis  hepática.  V.  SiFri.is  visf  eral. 

Gas  hepático.  -  El  gas  sulfhídrico,  llamado  asi 
por  el  h  ígado  de  azufre  que  puede  servir  para  su 
preparación. 

HEPATIRREA  (del  gr.  Tjnas,  hígado,  y  p=iv, 
fluir):  f.  Patol.  Deyección  abundante,  en  que  las 
materias  fecales  contienen  gran  cantidad  de  bi- 
lis. 

Algunos  patólogos  creen  fundadamente  que 
debo  reservarse  este  nombre  para  designar  las 
evacuaciones  procedentes  del  hígado,  cuya  ma- 
teria purulenta,  mezclada  con  bilis  y  sangre,  se 
ha  abierto  paso  hacia  el  intestino  y  es  evacuada 
con  las  deyecciones  albinas. 

Los  demás /íií/os  hepáticos  son  diarreas  biliosas. 

HEPATISCO;  m.  Zool.  y  Paleonl.  Género  de  la 
familia  oxistomátidos,  suborden  braquiuros,  or- 
den decápodos,  serie  toracostráceos,  clase  crustá- 
ceos. Las  especies  del  género  hepatisco  (Scpalis- 
cus)  »e  distinguen  por  tener  céfalotórax  peiincño, 
cordiforme,  algo  bombeado;  borde  anterior  curvo; 
espolón  muy  saliente;  bordes  laterales  semiluna- 
res con  la  convexidad  hacia  atrás,  muy  encor- 
vados hacia  adentro  en  la  porción  posterior,  de 
tal  modo  que  la  parte  de  atrás  del  carapacho 
está  muy  contraída;  regiones  gástrica  y  cardíaca 
limitadas  por  surcos;  región  branquial  ancha; 
snperKcie  cubierta  de  tubérculos  gruesos,  lo  mis- 
mo en  la  región  gástrica  que  en  las  cardíaca  y 
branquial.  Conócence  dos es|iecies  fósiles,  encon- 
tradas en  el  eoceno  de  Italia  y  Egipto.  De  ellas 
la  más  notable  es  la  Hcpatiscus pidchcllus. 

HEPATITIS:  f.  Med.  Inflamación  del  hígado. 

....  entonces  será  cuando  se  realicen  las  pre- 
disposiciones hereditarias  á  la  gastritis,  á  la 
BEFAiins,  á  las  almorranas,  etc. 

MoKLAü. 

-Hkpatitis:  Patol.  La  inflamación  del  híga- 
do se  halla  caracterizada  en  su  (ovmtL  aguda  ])or 
nna  tensiiin  y  dolor  más  o  menos  vivo  en  el  hi|)0- 
coiidrio  ilerecho,  con  fiebre,  escalofríos,  tumefac- 
ción del  hígado  y  vómitos  biliosos.  Si  la  inflama- 
ciiiii  ocupa  la  cara  convexa  del  órgano  hay  ade- 
más tos,  difií'iiltad  de  respirar,  dolor  simpático  en 
el  hombro  derecho;  si  ocupa  la  cara  inferior  se 
observa  nna  ictericia  más  ó  menos  extensa,  ile- 
yecciones  biliosos,  etc.  Las  causas  ordinarias  de 
la  he|)atitis  son  las  mismas  de  la  congestión  ac- 
tiva del  hígado  (V.  CoNi;E8TlÓN),  y  en  particu- 
lar las  grandes  conmociones,  las  caídas  sobre 
esta  viscera,  etc.  Una  de  las  causas  más  frecuen- 
tes de  I»  hepatitis  es  el  habitar  en  países  cálidos, 
|ior  ejemplo  la  India.  Basta  en  aquellas  regio- 
nes observar  en  nn  enfermo  tiebrecillacon  exaccr- 
bncinnes,  sin  lesión  del  pecho, de  la  cabeza  ódol 
vientre,  para  tener  la  casi  completa  segundad 
de  que  so  trata  de  una  hepatitis. 

La  duración  media  de  la  hejiatitis  es  do  dos 
aeptenarins,  pero  jiasa  á  menudo  al  estado  eri- 
níco,  raraclcriziido  por  trastornos  de  la  digestión 
y  do  la  secreciiin  i>iliar  y  por  nn  aumento  de 
volumen  del  hígado.  A  menudo  también,  sin 
que  los  síntomas  hayan  siilo  muy  intonsos,  se 
les  ve  persistir  meses  y  afios  enteros,  después  do 
nn  ilesccnso  apenas  perreptil>lp.  La  terminación 
por  sujiuraciiin^A/'/OT/í/í»  nupurnila.1,  ahnrrio.\ riel 
higiui.t)  es  muy  frecuento  en  lo»  países  calidos,  y 
muy  peligros»;  es  inny  común  en  los  individuos 
no  aclímsladns,  alcohólicos,  en  el  curso  do  la 
di«enti-rin,  y  so  anuncia  por  exacerbación  de  la 
fiebre  y  los  csralofrios,  un  tumor,  perceptible 
tan  s/do  ruando  el  absceso  ocupa  la  <'ara  convexa 
del  hígado,  eilem»  de  la  pared  nbilnminal  y  sl- 
ffiinas  reces  fluctnaridn.  El  tratamiento  líe  U 
hepatitis  aguiU  es  el  mi-'nio  que  el  <lo  las  fleg- 
masías ■'n  general:  emisiones  sanguíneas,  revul- 
sivo», derivativos;  el  do  la  hepatitis  rróniea  ó 
lenta  consiste  particularmente  en  medios  higié- 
nicos; las  aguas  do  Vicby  proUac«n  mny  buenos 
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efectos.  Si  se  ha  formado  un  absceso,  es  preciso 
evacuar  su  contenido,  ora  con  una  jeringa  aspi- 
radora, ora  por  la  punción,  ora  por  la  abertura 
del  foco  por  los  cáusticos  ó  el  instrumento  cor- 
tante; las  curas  antisépticas  prestan  también 
señalados  servicios. 

Hepatitis  intersticial.  V.  ClRKCSls  DEL  IIÍGA- 
DO. 

Hepatitis  parengiiimalosa.  V.  Ictericia  ora- 
ve. 

Hepalilis  sifiliíica.  V.  SÍFILIS  VISCERAL. 

HEPATIZACIÓN  (del  gr.  r¡-í,o,  hígado):  f. 
Patol.  Paso  de  un  tejido  orgánico  á  un  estado  tal 
que  presenta  aspecto  parecido  al  del  hígado.  E^te 
fenómeno  se  observa  sobre  todo  en  la  pulmonía, 
y  los  autores  han  admitido,  al  describir  dicha 
enfermedad ,  la  hepatitación  roja  y  la  hepatización 
p'is  (Laennee). 

Hepatización  roja.  -  En  este  periodo  de  la  pul- 
monía suben  de  punto  todos  los  caracteres  del 
estado  de  infarto.  Es  el  pulmón  más  vohimino- 
so,  más  duro,  más  pe.-^ado,  de  color  más  subido; 
ya  no  crepita  su  tejido,  ya  no  sobrenada  (véase 
Docimasia).  Haciendo  un  corte  iio  fluye  tan- 
ta serosidad,  pero  mirado  á  luz  oblicua  tiene 
la  superficie  del  corte  un  aspecto  granujiento. 
Parece  á  primera  vista  la  parte  afecta  un  trozo 
de  hígado.  Es  común  encontrar  marcadas  en  la 
superficie  del  pulmóu  las  huellas  de  las  co.sti- 
llas,  lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  demostrando  la 
compresión  á  que  el  pulmóu  está  sujeto  por  la 
inextensiliilidad  de  las  paredes  que  lo  contienen, 
ha  sugerido  á  Jürgenscn  la  idea  de  explicar  el 
dolor  ó  punto  de  costado  de  la  pulmonía  por 
aquella  compresión.  El  tejido  pulmonar,  á  pesar 
de  su  dureza,  es  más  friable,  se  deja  rasgar  con 
facilidad,  y  á  la  menor  [ircsión  se  destruyen  y 
deshacen  las  trubéculas  de  sus  alvéolos. 

Hepatización  gris.  -  Contiene  el  aumento  de 
peso,  de  volumen  y  de  consistencia;  no  crepita 
el  tejido,  no  sobrenada,  pero  el  color  ha  cambia- 
do, presentando  un  tinte  más  pálido,  un  color 
rojo  menos  limpio,  con  tonos  amarillos,  y  á  veces 
un  cinteado  ó  jaspeado  marmóreo  por  la  combi- 
nación de  los  colores  (rojo  de  la  sangre,  amari- 
llento del  pus  y  negro  de  las  infiltraciones  pig- 
mentarias). Aunque  la  consistencia  signe  aumen- 
tada respecto  á  la  normal,  es  menor  sin  embargo 
que  en  los  dos  estados  anteriores,  y  tan  frágil 
el  tejido  que  con  sólo  tocarlo  se  destruye;  un 
delgado  chorro  de  agua  es  suficiente  ]iara  formar, 
rompiendo  paredes  y  tiabéculas,  una  esiiecie  de 
caverna.  Por  el  corte  ya  no  mana  la  serosidad 
roja  del  primer  período,  sino  cierta  ]<apilla  gris 
auiarilleiita  y  de  olor  ordinariamente  fétido. 

Todas  estas  lesiones,  aun  así  consideradas  en 
9U  aspecto  macroscópico,  son  ciertamente  bas- 
tante típicas  y  no  pueden  confundirse  con  otras 
lesiones  de  las  demás  enfermedades  del  luil 
món,  tanto  más  si  se  las  considera  en  la  |<> 
talidad  de  su  conjunto  y  de  su  evolución.  \.:i 
masa  hinchada,  compacta,  densa,  dura,  roja, 
edematosa  y  frágil  que  invade  toda  una  zona  ó 
todo  nn  lóbulo  formando  un  bloque  compacto, 
sin  puntos  sanos  cu  todo  su  extensión; el  líquido 
espeso  y  fibrinoso  que  rezuma  de  la  superficie 
del  corte;  el  ospecto  granujiento;  la  supuración 
diseminada  ¡lor  las  vesículas;  los  variados  ma- 
tices que  resultan  al  cnmbinaiso  en  nn  mismo 
jiulinón;  los  caracteres  del  infarto  con  los  de  la 
hepatización  roja  y  gris,  forman  un  rnnjunlo 
tan  característico  qne  una  vez  visto  ol  natural 
ya  no  es  posible  confundirlo  con  las  lesiones  de 
las  demás  enfermedades  del  pulmón. 

HEPATO  (del  gr.  T¡r»;.,  hígado),  m.  Zuol.  Gé- 
nero do  la  familia  de  los  calopídeos,  suborden 
do  los  hraquiuins,  orden  de  loa  decápodos,  serio 
de  los  toracostráceos,  closc  de  los  crustáceos.  Lag 
especies  del  género  licpato  (  Hrpnlu.i)  tienen  cé- 
falotórax rciloiideailo  y  con  un  apéndice  en  forma 
de  espina  á  caila  lado;  artejos  terminales  de  loa 
patos  inoxilos  inferiores  ocultos  por  el  tercer 
artejo,  y  las  demiis  terminóles  por  un  torso  csti- 
liforme.  Estos  crustáceos  habitan  las  Antillas  y 
el  Drosil. 

HEPATOCELE  (del  gr,  t,7.3f.  hlgodo,  y  TTriXr,, 
hernia):  ni.  C'ír.  Hernia  del  hígado. 

HEPATOCirJROSlS  (ilel   gr.  T¡-a.:,  hígado,   y 

cinii^i<¡):  í.  l'iit'tl.  (.'iriosis  del  hígado. 

HEPATOClSTICO,  CA  (del  gr.  t¡-«í,  hfgado.y 
n-jat!  ,  vejiga):  adj,  Annt.  y  Patol.  Que  pertenece 
al  bigado  y  n  su  Teslcnli, 
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Cálculo  hepotoclslico.  V.  Hiliar  (C.Uci-lo). 

Cotiditctos  hepatoclsticos.  -  Los  que  conducen 
directamente  la  bilis  del  hígado  á  la  vesícula 
biliar.  Existen  en  las  aves  y  tn  ciertos  mamífe- 
ros, como  el  toro,  el  perro,  etc.,  pero  no  en  el 
hombre. 

HEPATOCÓLICO,  CA  (del  gr.  r|nji,  hígado,  y 
colon):  adj.  I'alol.  Que  concierne  al  hígado  y  al 
colon. 

HEPATOGASTRICO,  CA  (del  gr.  r;-»?,  hígado, 
y  el  lat.  gaslcr,  estomago);  adj.  Que  se  refiere  al 
hígado  y  al  estómago. 

Arteria  hcpatogásliica  ó  gastrohepálica. -íi& 
coronaria  del  estómago. 

Epijiloon  he/ialogáslríco.  -  El  epiploon  menor. 

HEPATOGRAFlA  (del  gr.  ri^ap,  hígado,  y -pa- 
ir,,  descnpciin):  f.  Anat.  Descripción  del  hí- 
gado. 

HEPATOLITO  (del  gr.  f,-a;,  hígado,  y  X?0o;, 
cálculo):  m.  Palo!.  Cálculo  biliar. 

HEPATOLOGIa  {.lelgr.  r;-3p,  hígado,  y  AÓ-o.-, 
discur.-u):  f.  Tratado  .lobre  el  hígado  y  sus  en- 
fermedades. 

HEPATOMIELOMA  (del  gr.  r'-.íp,  hígado,  y 
{íji/oz,  medula): m.  Patol.  Tumor  encefaloide  del 
hígado. 

HEPATÓNFALO  (del  gr.  rí-xp,  hígado,  y  ó(i- 
ost/ó:,  ombligo):  m.  Patol.  Hernia  del  hígado  por 

el  anillo  umbilical. 

HEPATOPARECTAMA  (del  gr.  7¡rap,  hígado,  y 
-ap;V.T5¡A3r,  extensión  excesiva):  m.  Patol.  Au- 
mento de  volumen  del  higado. 

HEPATORRAGIAtdelgr.  r;.Tjc,  hígado,  y  ¿/-¡v- 
vjir  ,  hacer  erui'ciün):  f.  Patol.  Hemorragia  del 
hígado, 

HEPATOSCOPiA(del  gr,  rl^íc,  hígado,  J  T.o- 
-v./,  examinar):  f.  Examen  del  hígado. 

HEPATOTOMÍA  (del  gr.  r¡-í-,  higado,  y  topí»), 
sección,  división):  f.  Disección  del  hígado. 

HEPl Alióos  (de  7iy»in/i)j:  m.  pl.  Zool.  FamiVm 
del  suborden  de  los  bombicinos,  orden  de  los 
lepidópteros,  clase  de  los  insectos.  Las  especies 
que  esta  familia  comprende  se  distinguen  por 
tener  cuerpo  alargado;  antenas  cortas;  palpos 
muy  cortos;  olas  provistas  de  doce  nervios.  Las 
orugas  viven  sobre  las  raíces.  A  esta  familia 
corresponde  el  género  hepialo  ( Hcpialus). 

HEPIALO  (del  gr.  'r¡-!í/.o.-,  mariposadcnoche): 
m.  Zool.  Género  de  la  familia  de  los  hcniálidos, 
suborden  de  los  bombicinos,  orden  de  los  lepi- 
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dópteros,  clo.ie  de  los  insectos.  Las  especies  del 
género  hepialo  (fíepinlu.ij  tienen  doce  nervios 
on  las  alas,  y  las  orugas  viven  sobre  las  raíces. 
Pe  ellos  la.s  principales  son  el  Hepialiis in/lrinii.', 
el  H.hrrliis  \  c\  //. /ii(»ii7í,cuyasoriigas  habitan 
las  loices  del  lúpulo. 

HEPPENHEIM:  (írog.  C.  cap.  do  circulo,  pro- 
vincia de  Starkenburg,  Gran  Durado  do  Hesso 
Daimstadt,  Alemania,  .sit.  ol  8.  ile  Dormstadt, 
cerca  do  lo  orilla  dra.  del  río  Wc-chnitz,  con 
estación  en  el  f.  e.  de  Francfort  áCarl.sruhe;  ñOOO 
habils.  Industrias  agrícolas;  molinos  de  harina 
y  aceite.  Cerca  se  hallan,  sobre  uno  roca,  las  rui- 
nas del  castillo  do  Starkenburg,  que  nerteiieció 
alo*  arzobispos  de  Maguncia,  Se  la  apellida  Ilep- 
penheim  andcrberg.-liossc,  qne  es  el  nombro 
de  lo  vertiente  occidental  del  Odenwold.  paro 
diferenciorla  do  lo  lleppeiiheim  an-dor-Wie.se, 
pequefio  c.  del  círculo  de  Worms. 

HEPSÓMETRO:  in,  Tecn.  Aparato  tcrmomó- 
trioo  y  maiioinélrico  que  se  emplea  para  averi- 
guar el  pinito  de  ooncenlroción  de  los  joiobes. 
Está  conipue!.to  de  nn  ternnmetio  y  un  manó- 
metro: ai|Uél  para  oveiiguar  la  tcinpciotuia  y 
éate  la  prcstóo.  Fúndase  el  aparato  en  la  relación 
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existente  entre  el  grailo  de  conccnti»ci<in  de  nn 
liquido,  su  tenipeíatuva  y  fuerza  el.istica  del 
vapor;  de  aquí  que  con  el  aparato  indicado  se 
consiga  determinar  el  grado  do  concentración, 
pnes  que  de  la  ecuación  temperatura  +  tensión 
del  vapor  =  concentración,  da  dos  datos. 

HEPTACORDO  (del  gr.  ¿-zi/ociSi;.  de  i--i, 
siete,  y  /o-fir,,  cuerda):  m.  ü/ii».  Intervalo  do 
séptima  en  la  escala  musical. 

HEPTAdACTILO  (del  gr.  i-xi,  siete,  y  oi/.- 
-.■j'/.o;.  dedo):  m.  Zool.  Género  de  la  familia  es- 
trómbidos,  grupo  sifonostoniatos,  sección  tcnio- 
gloses,  suborden  pectinibranquios,  orden  proso- 
branqnios,  subclase  gasterópodos,  clase  glo.sófo- 
ros.  Las  especies  del  género  lieptadiictHo  ( llepta- 
dadtilus)  están  caracterizadas  por  tener;  concha 
cónica  ú  oval;  espira  corta;  conducto  anterior 
prolongado,  digitiforme,  contorneado,  encorvado 
á  la  derecha;  labio  patente,  aliforme,  cor.  digi- 
taciones espiniciformes,  con  un  seno  lateral  pro- 
fundo bajo  el  último  dedo.  Comprende  ocho 
especies  lie  los  mares  tropicales. 

HEPTAGINIA  (del  gr.  ¿"T».  .sicte ,  y  •¡■j-/i), 
hembra):  f.  Bot.  Grupo  de  plantas  constituido 
por  Linneo  con  aquellas  cuyas  flores  tienen  siete 
pistilos. 

HEPTÁGONO,  NA  (del  gr.  ir.-iy"yj');,í\e iz-i. 
siete,  y  •i-wvo;,  lingulo):  adj.  Gcom.  Aplicase  al 
polígono  do  siete  lados.  U.  m.  c.  s. 

...  tras  esto  el  multdátero  con  sus  varias 
maneras,  como  el  peuti'igono,  hexágono,  hep- 
tXgono.  octágono,  nonágono  y  decágono. 
CllISTÓBAL  SuXRF.Z  de  Flf.UEüOA. 

HEPTANCO  (del  gr.  i-zi,  .siete,  y  i;,;:/, 
estrangular):  m.  Zoo!.  Género  de  la  familia  no- 
tidánidos,.sericdi.«pondilidos,  suborden  escualos, 
orden  plagióstoraos,  .subclase  solacios,  clase  peces. 
Las  especies  del  género  heptanco  ( Hcptanchna ) 
están  caracterizadas  por  tener  siete  pares  de 
aberti\ras  branquiales;  cuerpo  de  las  vértebras 
muy  voluminoso:  vértebras  de  la  región  caudal 
separadas  unas  de  las  otras;  proptcrigin  rudi- 
mentario. La  especie  más  notable  es  el  Heplan- 
chus  cinereus,  que  se  halla  en  el  Mediterráneo. 

HEPTANDRIA  (del  gr.  ir.-.x,  siete,  y  '<i.-i-/io, 
ávooci:,  estambre):  f.  Bot.  Grupo  constituido  por 
Linneo  con  las  plantas  cuyas  flores  tienen  siete 
estambres. 

HEPTANLACO:  m.  Zoo¡.  Género  de  insectos 
colciiptero.^,  familia  lamclicornios,  tribu  escara- 
beidos  coprófagos,  establecido  jior  ilulsans  con 
parte  de  los  Aphodios  de  Illigcr.  En  él  incluye 
los  insectos  Ayhoditis  sus  y  A.  testudinarius ,  y 
ademas  otra  especie  muy  parecida  á  la  primera 
y  á  la  cual  denomina  A.  niralis.  Esta  habita  en 
los  Alpes. 

HEPTANOMIDA:  Gcog.  ant.  Parte  central  del 
E<'ipto,  ó  Egipto  Medio,  así  llamada  porque  se 
dividía  en  siete  nomos.  La  cap.  era  Memfis. 

HEPTAPLEURO  (de  é'-Tj,  siete,  y  pleura):  m. 
Bot.  Género  de  la  familia  Araliáceas,  orden  dia- 
lipétalas  ínferóvaricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  heptapleuro  ( Ilrplapleurum) 
tienen  todas  car|ielo3  uniovulados  y  fruto  dru- 
páceo. De  las  más  notables  es  el  Il'-plaphurum 
caudalum.  Las  hojas  son  digitadas,  formadas  de 
siete  hojuelas  cuneiformes  ú  obtusas  en  la  base, 
6  elí|)tico-lancooladas,  largas  de  10  á  15  centí- 
metros, y  anchas  de  36  á  45  milímetros,  con 
nervios  marginales  curvos,  y  rectos  los  del  cen- 
tro, todos  prominentes.  El  pecíolo  común  llega 
á  tener  de  5  á  10  centímetros  de  largo,  y  3  á  4  los 
peciolillos.  Las  florea  están  dispuestas  en  panoja 
racimosa;  el  estilo  es  libro  y  el  fruto  estriado 
surcado,  f'receespontánea en Tayabas( Filipinas). 

HEPTARQUlA:  Oeog.  ant.  Nombre  que  so  dio 
á  la  reunión  de  los  siete  estados  qne  fundaron 
en  la  Griin  Uretaña,  del  v  al  vi  siglo,  los  sajones 
y  los  anglos.  Eran  estados  sajones  Kent,  Sussex, 
Wcssex  y  Essex;  anglos  Northúnibcrland,  Es- 
tanglia  y  Mercia.  V.  Gran  BketaSa  é  Irlanda 
(Kcino  Unido  de  la)  y  cada  uno  do  los  estados 
citados. 

HEPTASlLABO,  BA  { d>d  gr.  :'--«,  sieto,  y 
Tj'iXx'.r,.  sílabal:  adj.  Que  consta  de  sieto  si- 
labas. 

-HEi'rAsiLAiio:  V.  Vf.hsc  iikI'Tasíi.aiio. 
U.  t.  c.  s. 
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HEPTASTERIA3  (del  gr.  ir.-.i,  siete,  y  'm-.i- 
■.ix:.  estrellado':  f.  pl.  Zool.  Grnpo  de  infusorios 
establecido  por  Elircnbcrg. 

HEPTILACÉTICO  (Acido)  (do  lirplilo  y  acéti- 
eo^:  adj.  Quim.  Sn  fórmula  es  C"H"'0-.  Obtiénese 
calentando  en  baño  de  aceite  y  á  160°  el  ácido 
heptiinialóuico.  Durante  la  reacción  despréndese 
el  ácido  carbónico  y  qneda  de  residuo  ácido 
heptilacético,  el  cual  se  ]inrilica  por  destilación. 
Es  líquido,  incoloro,  insoluble  en  el  agna,  muy 
soluble  en  el  alcohol  y  éter,  y  hierve  a  23'2°.  Su 
función  es  francamente  acida;  entre  las  sales  que 
forma,  la.s  principales  son:  el 

Hcpt ilaeetato  argéntico,  ipie  es  cristalino,  algo 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua  y  el 

IleptilaeelalH  hiirko,  que  es  amorfo. 

HEPTILAMINA  (de  keptilo  y  amina):  f.  Quím. 
Tiene  por  fórmula  C"H".H^N.  Se  obtiene:  1." 
saturando  el  ioduro  do  heptilo  con  el  amoníaco 
y  calentando  la  solución  al  baño  de  aceito  y 
separando  en  seguida  el  iodo  por  el  óxido  de 
plata;  y  2.°  calentando  el  cloruro  de  heptilo  con 
amoniaco  en  tubo  cerrado  á  120°  durante  mu- 
chos días,  produciéndose  diferentes  cloruros  de 
heptilamonio,  pero  principalmente  de  monohep- 
tilamonio.  .Disuélvese  esta  sal  fácilmente  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  cristaliza  en  escamas  pe- 
queñas, y  destilada  en  contacto  de  la  potasa 
cáustica  reconstituyese  la  heptilaniina. 

Esta  es  líquida,  oleaginosa,  poco  densa,  de  olor 
amoniacal  y  de  sabor  picante.  Hierve  entre  145 
y  147°.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  de  la  cual  es 
precipitada  por  la  potasa  cáustica.  La  sal  de 
platino,  constituíila  por  la  heptilaniina  y  el  clo- 
ruro platínico,  es  algo  soluble  en  el  agua  fría, 
más  en  la  caliente;  también  .soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter;  es  sólida  y  cristaliza  en  escamas  de 
color  amarillo  de  oro. 

HEPTILENO  (lie  heptilo):  m.  Quím.  Hidrocar- 
buro homólogo  del  etileno.  Existe,  constituyen- 
do en  la  naturaleza,  con  otros  hidrocarburos  de 
la  sílice,  cuya.s  fórmulas  gcner,ales  son  C"H-", 
C°H=°-i-3  y  C"H'-'"  -",  el  aceite  llamado  de  pe- 
tróleo obtenido  por  destilación  del  boghcad. 
Cuando  se  trata  este  aceite  por  el  bromo,  y  en 
contacto  con  el  agua,  sepárase  una  mezcla  que 
contiene  combinaciones  broniad.as  de  carburos, 
cuyas  fórmulas  generales  son  las  ya  antes  expues- 
tas. Estos  hidrocarburos  se  eliminan  por  desti- 
lación en  el  baño-maría.  El  proilucto  bromado, 
que  contiene  cuerpos  oxigenados,  se  .separa  al  cabo 
de  cierto  tiempo  en  tres  capas;  de  la  media,  cons- 
tituida por  bromuros,  decantada  y  destilada,  pri- 
mero con  la  ]iotasa  alcohólica  y  de.=pués  con  so- 
dio, se  consigue  separar  los  carburos  de  la  serie 
C-H-",  entre  los  cuales  está  el  hcptileno,  ipie  se 
separa  por  destilación  fraccionada  recogiendo  los 
productos  volátiles  á  99". 

También  se  obtiene  el  heptileno  tratando  el 
cloruro  de  heptileno  por  el  sodio  á  temperatura 
algo  superior  á  la  ordinaria.  Kl  sodio  se  apodera 
del  cloro  y  el  heptileno  queda  nn  libertad.  Para 
eliminar  las  últimas  porciones  de  cloro,  se  deslila 
el  producto  repetidas  veces  en  contacto  del  soilio. 
Otro  método  de  preparación  consiste  en  h.icir 
reaccionar  el  sodio  con  los  pioductos  clorados  que 
resultan  do  obtener  el  cloruro  do  heptilo. 

Es  líquido,  incoloro,  poco  den.so,  do  olor  aliá- 
ceo, insoluble  en  agua,  soluble  en  el  alcohol. 
Hierve  á  94".  Con  el  cloro,  bromo  y  iodo  da  lugar 
al  hcptileno  clorado,  bromuro  lie  hcptileno,  clo- 
ruro de  heptileno,  y  iodliidratode  heptileno,  que 
después  se  describen.  Conócese  varios  hidrocar- 
buros i.sómeros  de  heptileno,  todos  ellos  do  la 
composición  centesimal  expresada  por  la  formu- 
la C"H'*.  No  están  bien  estudiados,  y  por  cousi 
giiientc  no  se  le»  puede  asignar  fiirmulasdc  coiis 
tituoión.  Se  les  distingue  principalmente  por  el 
modo  quo  han  sido  obtenidos.  Los  mejor  estu- 
diados son  los  que  á  continuación  siguen: 

1."  Hejüileno  que  liienv.  entre  98  i/  99°.- 
Obtiénese  tratando  el  hoptano  normal  por  el 
cloro; después  el  producto  resultante  por  la  po- 
tasa alcohólica. 

2. "  Heptileno  que  entra  en  elulUcién  (191°.  - 
Resulta  do  tratar  el  otiloaniilo  clorado  por  el 
acetato  potiisico. 

3."  Ilrptilrnn  que  hierre  ,le  81  «i  83°.  ■-  Pío- 
párase  calentando  á  180°  la  niczela  de  áciilos 
oxiisocopriiico  y  sulfúrico;  su  densidad  á  14'  es 
0,6935;  combínase  con  el  ácido  iodhidrico  for- 
mando el  ioduro  de  dimetilisobutilcarbinol. 
4."     Heptileno  que  hierve  entre  84  y  85°.  - 


Resulta  de  tratar  el  ioduro  do  dimetilisobutil- 
carbinol por  la  potasa.  Su  densidad  á  O"  en 
0,714.  Tratado  por  el  ácido  iodhidrico  pasa  á 
conslitiiir  el  ioduro  que  le  dio  origen. 

5.°  Heptileno  cuyo  punto  de  elinllici&n  está 
entre  90  ;/  '.>:,'.  -  Obtiénese  haciendo  reaccionar 
el  metiletilpro|iilcarbinol  con  la  potasa. 

6. "  Hqitileno  cuyo  punto  de  ebullieión  está 
entre  75  y  80".  -  Prodúcese  poniendo  la  potoxa 
en  contacto  del  metiletilisopropilcarbinol. 

7."  Heptiloio  que  hierre  entre  78  y  80".  - 
Resulta  de  la  acción  de  la  potasa  alcohólica  sobre 
el  anhídrido  del  pentametiletol.  Su  olores  al- 
canforado. Combínase  fácilmente  con  los  hidra- 
cidos,  y  constituye  con  el  bromo  el  cuerpo  de 
la  fórmula  C"H'*,  el  cual  se  funde  fácilmente. 

8.  "■  Heptileno  cuyo  punto  de  ebullieión  es  110". 
-  Forma  parte  de  los  productos  de  descomposi- 
ción pirogenada  do  la  parafina.  Su  densidad  es 
1,5146.  Combínase  con  el  bromo,  constituyendo 
un  bromuro  que  Se  descompone  en  parte  á  los 
185°. 

9. "  Heptileno  cuyo  punto  de  ebullición  no  se 
ha  determinado  todavía  en  razón  á  que  aquél  no 
pudo  ser  aún  obtenido  completamente  yuro.  - 
Prodúcese  tratando  el  trietilcarbinol  por  el  ácido 
sulfúrico  y  el  bicromato  pot.ásico. 

Los  derivados,  productos  de  sustitución  y  com- 
binaciones del  cloro,  bromo  y  ácido  io<lhídrieo 
con  el  heptileno  normal,  y  que  ya  antes  se  han 
citado,  son  los  .siguientes: 

Heptileno  clorado.  -Su  fórmula  es C"H"Cl.  Se 
obtiene  calentando  una  .solución  alcohólica  de 
potasa  muy  concentrada  con  cloruro  do  heptile- 
no en  un  matraz  provisto  de  refrigerante,  ó  tam- 
bién haciendo  reaccionar  en  tubo  cerrado,  y  á 
250°,  el  cloruro  de  heptileno  sobre  el  hectilato 
sódico.  El  líquido  resultante  contiene  heptilide- 
uo,  cloruro  de  heptileno,  y  heptileno  clorado, 
el  cual  se  separa  diluyendo  el  todo  en  agna,  se- 
cando después  por  el  cloruro  calcico,  procedien- 
do á  la  destilación  fraccionada,  y  recogiendo  el 
líquido  que  pasa  á  155",  que  es  el  he|)tilcno  clo- 
rado, el  cual,  comoseobserva  viéndola  fórmula, 
es  el  heptileno  en  que  un  átomo  de  hidrógeno 
ha  sido  sustituido  por  otro  de  cloro.  El  sodio  no 
ejerce  acción,  á  la  temperatura  ordinaria,  sobro 
el  heptileno  clorado,  pero  á  tenij  eratura  snpe- 
ricr  reacciona  enérgicamente,  dando  lugar  á  la 
formación  de  cloruro  sódico  y  un  carburo  de  hi- 
drógeno, que  es  el  heptileno. 

Bromuro  de  heptileno.  -  Su  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  C'"H"Bi-.  Obtiénese  por 
acción  directa  del  bromo  sobre  el  heptileno.  Es 
líquido,  más  denso  que  el  a^ua;  sometido  á  la 
destilación  so  descompone,  ennegreciéndose  y 
emitiendo  vapores  de  ácido  bronihi'drico. 

Cloruro  de  heptileno.  -  Tiene  por  fórmula 

C"H»C1». 

Prodúcese  este  compuesto  instilando  el  enantol 
sobre  el  percloruro  de  fósforo.  Durante  la  reac- 
ción, que  es  muy  exotérmica,  se  desprenden  va- 
pores de  oxicloruro  de  fósforo.  Una  vez  termi- 
nada ésta  sométese  el  líquido  resultonte  á  la 
destilación  fraccionada,  y  recógese  la  porción  que 
se  volatiliza  á  más  de  150°  todo  el  tienipo  quo 
el  producto  destilado  sea  incoloro.  Sepárase  el 
oxicloruro  de  fósforo  por  lociones  con  agua,  y 
trátase  el  residuo  por  el  bisulfito  sódico  par* 
eliminar  el  enantol  que  contuviese,  y  desécase 
sobre  el  cloruro  calcico  rectificándolo  después. 
Recogida  la  porción  que  pasa  entre  ISO  y  200°, 
contiene  cloruro  de  heptileno,  el  cual  se  puriñca 
por  fraccionamiento.  Es  líquido,  transjMirente, 
incoloro,  menos  denso  que  el  agiia,  de  olor  grato 
parecido  al  del  enantol.  Hierve  á  191°.  Calen- 
tado en  contacto  del  sodio  descompóm-se  con 
violencia,  dando  el  heptilcno.y  se  forma  cloruro 
sódico.  Mantenido  durante  algiin  tiempo  á  la 
cbuUiciónconel  heptileno  sódico  en  un*  solución 
alcohólica  de  pota.sa,  transfórmase  en  ácido  clor- 
hídrico, heptileno  clorado  y  heptilideno.  El 
acetato  argéntico  casi  no  ejerce  acción  sobre  él, 
aun  cuando  so  hierva  la  mezcla  en  tubo  cerrado 
durante  largo  tiempo  á  250". 

lodhidnito  de  heptileno.  -  Su  fórmul*  es 

C'H'Mli. 
El  hcptileno  calentado  en  va.soeerrodo  durante 
doce  horas  á  100°  con  el  ácido  clorhidiiro  fu- 
mante, transfórmase  en  iodhiilrato  de  heptileno, 
iiuo  hierve  á  170,  cnncgrociéndosc  en  contacto 
del  «iré.  La  solución  alcnhi'dic»  puesta  en  con- 
tacto del  nitrato  argéntico  da  nn  liquido   de 


186 


HEl-T 


oler  etéreo  agradable,  que  parece  ser  el  Jel  ni- 
tratodeheptileno  C"H"í<O^H,  porrjue  calentado 
suavemente  con  una  solnciún  alcohólica  de  po- 
tasa forma  un  precipitado  abundante  de  nitrato 
potásico. 

HEPTIUICO  (Alcohol)  (de  hejtilo):  adj.  Quim. 
Ademas  del  alcohol  heptiüco  propiamente  di- 
cho, ó  norma),  demuéstrase  teóricamente  la  exis- 
tencia de  otros  treinta  y  siete.  La  composición 
centesimal  de  todos  ellos  está  expresada  por  la 
formula  C^H".  O.  De  todos  los  isómeros  previstos 
por  la  teoría  sólo  los  ocho  siguientes  están  bien 
determinados: 

Alcohol  heplllico  normal.  -  Su  constitución  co- 
rresponde á  la  fórmula 

CH'  -  CH=  -  CH-^  -  f  H-  -  t'H^ 
-CHí-CH=-OH. 

Este  es  el  mejor  estudiado.  Obtiénese  hidroge- 
genando  el  enantol,  y  también  haciendo  actuar 
el  cloro  sobre  el  hidrnro  de  hcptilo  normal,  tra- 
tando el  cforuro  resultante  por  el  acetato  potási- 
co, y  después  por  la  potasa  cáustica. 

Taget  supone  que  este  alcohol  es  idéntico  al 
extrniílo  del  orujo  de  uva  y  del  aceite  de  ricino. 

Hierve  entre  170  y  172°.  Su  densidad  á  16°  es 
0,830.  Por  oxiilaeión  pasa  á  constituir  el  ácido 
enantilico  normal,  que  entra  en  ebullición  de 
119  á  232<'. 

Tratado  por  el  cloruro  zíncico  y  el  ácido  clor- 
hídrico conviértese  en  heptano  normal,  heptile- 
no,  y  nna  mezcla  de  cloruro  nornial  y  secundario. 

Conócense  varios  éteres  de  este  alcohol,  uno 
de  ellos  es  el  hetiliodhidrico.  Esto,  tratado  por 
el  nitrito  argéntico,  da  lugar  á  uu  derivado  ni- 
trado. 

Alcohol  hc/illlico  a,  denominado  también  pen- 
tilnietilcarbinol.  Su  constitución  corresponde  á 
la  fórnjula 


CH'-CH2-CH-'-CH-' 


CH\ 
CH'!' 


CH.OH. 


Obtiénese  tratando  el  hidrocarburo  de  heptilo 
normal  por  el  cloro,  y  el  producto  resultante, 
qne  contiene  un  cloruro  secundario  del  alcohol 
normal,  por  el  acetato  de  potasa,  y  finalmente 
por  la  potasa. 

Es  liquido  incoloro;  hierve  entre  160  y  162°. 
O.tidailo  transfórma.se  en  acetona,  que  se  des- 
compone fácilmente  en  ácidos  acético  y  valeriá- 
nico. 

Alcohol  heptUicob,  6  sca  üoamilmctikarbiiiol. 
Su  constitución  está  expresada  por  la  fórmula 

ch'>ch-ch^-ch- 


.,    CH.OH. 


Prepárase  dirigiendo  nna  corriente  de  hidró- 
geno sobre  la  isoamilmetilacetona.  Es  liquido 
incoloro;  hierve  entre  148  y  150°;  su  densidad 
c«á  17,''5  =  0,818.').  Por  la  acción  de  los  oxidantes 
reconstituye  la  isoamilmclilacetona  que  le  dio 
origen. 

Óon  el  cloro  forma  el  cloruro  de  isoamilmetil- 
carbinol.  que  hierve  de  13.5  á  137°.  Únese  al 
iodo  para  constituir  el  ioduro  correspondiente, 
el  cual  entra  en  ebullición  entre  165  y  175°. 
Combínase  con  el  ácido  acético  para  formar  el 
acetato,  que  hierve  entre  165  y  168°,  y  sn  densi- 
dad es,  A  23°,  0,8595. 

Alcohol  heplílicoe.  -Sn  constitución  es  dada 
por  la  siguiente  fórmala: 

CH»- CH»  -  CIP  -  CH(On)  -  CHaCH'CH». 

Olifiéncíc  por  la  acción  del  hidrógeno  sobro  la 
butlrona  de  la  fórninU 

CH^  -  (  Hi    CH»  -  CO  -  <  H»  -  CH»  -  CH '. 

Es  líquido  incoloro,  de  olor  picante;  poco  soluble 
en  el  agua,  y  soluble  en  cl  alcohol.  Hierve  entre 
149yl60*.  .indcn«idarl,á25',  es0,8I4.  Sometido 
á  la  acción  de  lo»  ngi-ntes  oxidantes  reconstituyo 
I*  butirona.  Sn  ioduro  hierve  á  180*,  descompo- 
niéndose parcialmente. 
Alcohol  hrptilieo-d.  -Corresponde  i  la  fórmula 


CU'- 
CH' 


CH-CH-OH-CH 


,CH» 
CH» 


Reinita  de  tratar  la  isobntirona  por  el  hidró- 
geno. Es  lliiuido  incoloro,  de  olor  etéreo  agrmla- 
ble,  parerido  al  de  la  menta;  hierve  entre  l.Tl 
y  132°.  Su  densidad,  n  17',  es  0,8323  Eapom 
soluble  en  el  agua.  Reaccionando  con  el  acido 
crómiro  reronstitnye  U  isobntirona  que  le  dio 
origen. 


Alcohcl  hcptllieoc. 

C-H^. 
C=H- 


-  Tiene  por  fórmula 
C 


-OH. 


Obtiénese  por  la  acción  del  zinc-etilo  sobre  el 
cloruro  de  propionilo,  y  también  haciendo  actuar 
el  ácido  clorhídrico  con  el  heptileno  derivado 
del  heptano  noima!,  y  saponificando  después  el 
cloruro  resultante. 

Es  líquido,  incoloro.  Se  congela  casi  por  com- 
pleto á  -  20°:  hierve  cutre  140  y  142.  Oxidado 
por  la  mezcla  de  bicromato  y  ácido  sulfúrico 
transfórmase  en  un  heptileno  y  ácidos  acético 
y  propiónico. 

Alcohol  he¡>tílico-/,  ósea  el  dimetilisobutilear- 
binol  de  la  fórmula 

CH^'     ,,    ,CH2-CH  ,CH» 
CH»>^    -OH  CH». 

Obtiénese  haciendo  reaccionar  el  cloruro  de  va- 
lerilo  sobre  el  zincmetilo,  cuidando  de  operar 
en  frío.  Estos  cuerpos  tardan  en  reaccionar  un 
mes.  También  se  pioducc  poniendo  en  contacto 
el  bromuro  de  isobntirilo  mouobroniado  con  el 
zincmetilo. 

El  heptileno  derivado  del  ácido  isocapro'co 
combínase  con  los  ácidos  iodhidrico  y  bromhí- 
drico,  constituyendo  éteres  que,  saponificados 
por  el  óxido  argéntico,  dan  también  por  resul- 
tado, además  de  otros  cuerpos,  cl  alcohol  hepti- 
üco. 

Es  liquido,  incoloro,  poco  soluble  en  el  agua; 
hierve  entre  129  y  130°.  No  se  congela  á  -20". 
Oxidado  transfórmase  en  ácidos  acético  é  isobu- 
tírico. 

Alcohol  Jicjitílico-g,  denominado  también  tri- 
metiletiletol.  Su  constitución  está  expresada  por 
la  fórmula 


CIP_ 
CH^- 


CK» 

CH  -  COH 

C=H' 


Resulta  de  hacer  reaccionar  el  zincmetilo  con 
el  bromuro  de  butirilo  monobrouiado.  Es  líqui- 
do, incoloro;  hierve  entre  138  y  140°.  No  se  con- 
gela ni  á  -30°.  Los  oxidantes  actúan  sobre  él 
transformándolo  en  ácido  acético  y  metiletil- 
acetona.  Con  el  cloro  constituye  el  éter  corres- 
pondiente. Este  éter  hierve  entre  135  y  138°,  y 
el  constituido  por  el  iodo  entre  145  y  147. 

Alcohol  heptilico  h,  ó  sea  el  pent.imetiletol  de 
la  fórmula 

CH»    CH» 
I  I 

CII»-C   -   C-OH 
I  I 

CH»    CH» 

Se  produce  poniendo  en  contacto  el  cloruro  de 
trimetilacetilo  con  el  zincmetilo.  También  se 
obtiene  haciendo  reaccionar  el  heptileno  del  pcn- 
tauíetilcno  con  el  alcohol  diluido  y  ácido  ní- 
trico. Es  cristalino,  de  olor  alcanforado;  poco 
soluble  en  el  agua,  y  fusible  á  83",  cuando  cris- 
taliza con  media  molécula  de  agua.  A  100°  so 
descompone  parcialmente  y  )<ierde  el  agua  de 
cristalización.  El  alcohol  anhidro  .se  prepara  ca- 
lentando el  hidratado  con  barita.  Este  es  fusible 
n  17",  y  entra  en  ebullición  entre  131  y  132.  El 
bromo  le  transforma  en  un  liquido  oleaginoso 
amarillo.  Oxidado  por  el  bicromato  potivsico  y 
áciilo  sulfúrico  transfórmase  en  un  cuerpo  soli- 
do blanco,  y,  finalnieute,  cuando  la  acción  oxi- 
dante se  prolonga  durante  el  tiempo  necesario, 
da  lugar  á  diversos  ácidos.  El  porclornro  de  fós- 
foro lo  convierte  en  un  cloruro  de  U  furmnla 
C^H'H'l,  que  es  solido,  blanco,  semejante  al  al- 
canfor, y  fusible  á  136°. 

-HErT(Lico(ETEn);  Quim.  Rcaccionamlo  el 
alcohol  heptilico,  bien  con  los  hidrácidos  ó  bien 
con  los  oxncidos,  ya  con  los  alcoholes,  ya  con 
los  aldehidos  ó  con  cl  amoniaco,  forman,  i>er- 
diendo  agua,  loa  éteres  simples,  compuestos, 
mixtos,  amoniacales  ,  etc. ,  correspondientes. 
También  so  los  suele  suponer  constituidos  por  el 
radical  heptilo,  ('H",  y  el  radical  simple  ó  com- 
puesto, ab-nhidico,  ácido,  etc. ,  que  corresponila. 
De  estos  itere»  los  principales  son  losque  siguen: 

El^r  hrpfilcloihldríco.  Sn  fórmula  es  C"  1I''-CI. 
Obtiénese  haciendo  reaccionar  el  i>erclornro  de 
fosforo  .sobre  el  alcohol  heptilico;  el  producto  se 
purifica  por  loción,  desecación  y  dcstilacii'U  su- 
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cesivas.  También  se  prepara  sometiendo  el  bi- 
diuro  de  heptilo  á  la  acción  del  cloro,  ó,  mejor 
aún,  del  cloruro  de  iodo,  para  lo  cual  se  procede 
dirigiendo  una  corriente  de  cloro  á  través  de  una 
disolución  iódica  en  el  hidruro  de  heptilo,  des- 
tilando el  producto  nsultaute  para  separar  la 
porción  de  hidruro  uo  atacada  y  el  cloruro  de 
heptilo  qne  destila  entre  140  y  160°.  El  etilami- 
lo,  así  como  el  hidruro  de  heptilo  derivado  del 
ácido  acelaico,  dan  también,  procediendo  del  mis- 
mo modo,  el  éter  heptilclorhídrico. 

Es  líquido,  incoloro,  de  olor  agradable  á  fruta. 
Arde  con  llama  fuliginosa  y  de  color  verde  en  la 
periferia.  Su  densidad  es,  según  Petersen,  0,9983 
a  15°.  Hierve  á  175°.  Es  insolubleen  el  agua,  so- 
luble en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Calentado  en  tubo 
cerrado,  con  el  acetato  potásico  y  cl  alcohol  ó  el 
ácido  acético  cristalizable,  transfórmase  en  ace- 
tato de  heptilo.  En  lasmismascondiciones,  y  con 
el  snlfhidrato  potásico,  da  lugar  al  sulfhidrato 
de  heptilo. 

Klcr  bihcptilclorhídrico.  -  Tiene  por  fórmula 
C'H'^Cl.  Es  isomérico  con  el  cloruro  de  heptileno, 
y  se  obtiene,  al  mismo  tiempo  que  el  cloruro  de 
heptilo,  por  la  acción  del  cloruro  de  iodo  sobre  el 
etilaniilo.  A  190°  se  descompone. 

Ekr  heplilbromhidrico.  -  Su  fórmula  es 

C'Hi^Br. 

Para  prepararle  se  añade  por  porciones  .bromo 
al  hidruro  de  heptilo.  Durante  esta  reacción 
despréndese  ácido  bromhidiico.  Expónese  luego 
la  mezcla  al  sol  y  se  calienta  á  100°  en  tubo 
cerrado;  para  activar  la  reacción  se  adiciona  uu 
poco  de  iodo.  Destila  á  temperatura  inferior  á 
110°;  á  mayor  temperatura  se  desccüipone  y 
ennegrece. 

Etcr  hcptiliodhídrico.  -Su  composición  co- 
rresponde á  la  fórmula  C"H"L  Se  obtiene  por 
la  acción  del  iodo  y  del  fósforo  sobre  el  alcohol 
heptilico.  Es  líquido,  incoloro,  más  denso  que  el 
agua;  ennegrécese  rápidamente  en  contacto  del 
aire;  hierve  á  190°.  Se  descompone  instantánea- 
mente por  el  nitrato  de  plata  pasando  el  ioilo  á 
constituir  el  ioduro  argéntico. 

Éter  hejilila milico.  -Tiene  por  fórmula 

C-Hi\C''H".0. 

Se  hace  reaccionar  cl  heptilato  de  sodio  sobre 
una  cantidad  lequivalente  de  ioduro  de  amilo,  y 
se  somete  á  la  destilación  fraccionada  Es  un 
liquido  móvil,  incoloro,  brillante:  hierve  de  220 
á  221°.  Su  densidad  es  0,608  a  20°.  La  densidad 
de  su  vapor  6, 57. 

Eler  heptilclllico.  -  Su  fórmula  es 

C^H'».C-H»0. 

Se  produce  por  la  acción  del  ioduro  de  etilo  sobre 
el  heptilato  de  sodio  empleado  en  la  proporción 
de  sus  átomos.  Es  un  líquido  móvil,  incoloro, de 
un  olor  insípido,  y  arde  con  una  llama  clara;  in- 
soluble  en  el  agna,  soluble  en  cl  alcohol  y  en  el 
éter.  A  177°  se  descompone.  Tiene  por  densidad 
0,791  á  16°.  La  densidad  de  sn  vapor  5.095. 
Eirr  hejiíihnclilicv.  -  Es  de  la  filrinul  i 

CTH'».CH-»0. 

Se  produce  (mr  laaccióiulel  ioduro  de  metilo  so- 
bre el  heptilato  de  sodio.  Es  uu  líquido  móvil, do 
un  olor  fuerte,  iusolnblo  cu  cl  agua,  fácilmente 
soluble  en  el  alcohol  y  en  cl  éter.  Su  punto  de 
ebullioión  es  de  160°,5  á  161°.  Su  densidad 
0,830  á  l«°,fi.  U  densidad  de  su  vapor  4,2. 

HEPTILIDENO  ( lll l>Kiii-AIiBÜKo)  (de  hcplilo): 
m  Vmíhi.  Hidrocarburo  ile  la  fórmula  C"H'», 
derivado  del  cloriirn  de  hejitileno  por  la  acción 
de  la  potasa  alcohólica.  Fué  descubierto  en  1857. 
y  es  cl  primer  hiilrocaiburo  conocido  de  la  serie 
(•nj|«i-«  i>jrn  obtiner  el  heptilideno,  se  trans- 
forma el  enanlol  en  cloruro  t"H"(  I»  por  la  ac- 
ción del  percloruro  de  fosforo,  y  después,  por  la 
de  la  ]H>tasa  alcohólica,  pasa  éste  a  heptileno 
clorado  r"Hi»<'l,el  cual,  trata.lo  á  140'' ñor  la 
potasa  alcohidica  en  va.so  cerrado,  forma  el  hep- 
tilideno. Es  liquido,  más  ligero  que  el  agna, 
niny  Huido  y  de  olor  aliáceo.  Fliervc  entie  106 
y  108°.  Arde  con  llama  fuliginosa  y  es  soluble 
en  el  alcohol,  éter  y  bencina.  Con  el  bromo  se 
combina  proilucicndo  cl  bihromuro  ilc  heptili- 
deno de  la  fórmula  C'H"Br».  Tratado  por  una 
gran  cantidad  de  bromo  bajo  la  acción  de  los 
rayos  solares  se  forma  ácido  bromhidrico  y  el 
bromuro  de  la  fórmula  ("H'^Br*. 

Este  idtinio.  pnrificado  por  lociones  y  desoca- 
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ción  subsiguiente,  .oustituyo  un  aceite  aman- 
liento,  lie  olor  Riato,  más  denso  que  ol  agua, 
descomponible  por  la  destilación,  soluble  en  el 
éter  y  en  la  bencina,  poco  soluble  en  el  alcohol. 
El  sodio  no  le  atiica  on  frío,  pero  al  calor  sn 
acciiin  es  muy  emírgica  y  provoca  la  inllania- 
ciiin  Mr  Trucliot  ba  obtenido  el  liidrocarburo 
do  hcpliiiíU'iio  biiviendo  á  103°,  y  tratando  por 
la  potasa  aU'nbóHuí,  el  beptileno  bromailo. 

HEPTILMALÓNICO  (Ainno)  (de  hcptilo,  y  »»«,- 
lónifo):  adj.  ',""'"•  S"  fórmula  es  C'Hi-O-'. 
Obtiene'-'-  tratando  por  la  potasa  alcohólica  el 
etilraalonato  de  etilo;  el  producto  resultante 
acidúlase  por  el  ¡icido  clorhídrico,  diluyese  en 
éter,  sométese  ii  la  acción  del  calor  y  déjase  en- 
friar. Para  puriticar  el  áciilo  heptilmalonico  se 
le  lava  con  éter  de  petróleo,  que  disuelve  las 
impurezas.  Es  blanco,  fusible  entre  97  y  98°, 
poco  soluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol, 
cloroformo  y  éter.  Su  función  es  francamente 
iicida;  combinase  con  las  bases  para  constituir 
sales,  de  las  cuales  las  mejor  estudiadas  son  las 
que  siguen: 

JlppUhnalonato  argéntico.  -  Es  solido,  blanco, 
insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

][q,aimahmalo  Uirko.  -También  blanco  co- 
mo el  anterior,  c  in.soluble  en  el  agua. 

Con  los  alcoholes  el  ácido  heptilmalonico  cons-  ^ 
tituve  éteres,  entre  ellos  el  I 

ÉUr  eptiimalóiiko,  que  se  prepara  haciendo 
reaccionar  el  éter  nialóuico  .sobre  el  bromuro  de 
etilo,  en  contacto  del  sodio  disuelto  en  el  alcohol 
absoluto.  Ea  liquido,  incoloro;  hierve  entre  263 
y  26.5°. 

HEPTILO:  m.  Quim.  Radical  hipotético  del 
alcohol  beptílico  y  sus  derivados.  Se  le  asigna 
la  composición  expresada  por  la  fórmula  C"H'°. 
-  Ilr.PTii.o  (Hmiu-uo):  Quím.  Su  fórmula  es 
C'"H"'=C"H'»H.  Obtiéiiese  procediendo  por  des- 
tilación fraccionada  un  petróleo  procedente  de 
América,  y  recogiendo  los  productos  que  pasan 
al  recipiente  entre  90  y  96°.  Purifícase  por  el 
ácido  sulfúrico  muy  concentrado,  lavándolodes- 
pues  con  el  carbonato  sódico  diluido  y  deshidra- 
tándolo con  el  cloruro  calcico. 

Schorlemmer  obtuvo  del  petróleo  de  América 
dos  carburos  de  la  composición  del  hidruro  de 
heptilo,  uno  que  hierve  entro  98  y  99°  y  de  den- 
sidad 0,7119  a  lf)",-''>,y  el  otroque  tieiiosu punto 
do  ebullición  entre  90  y  92°  y  cuya  densidad  es 
0,7148  á  15. 

Hanew  también  extrajo  del  petróleo  do  Pen- 
silvaniael  bidrurode  heptilo  que  hierve  li  fl0°,4. 
Otro  medio  de  preparar  el  hidruro  de  heptilo 
consiste  en  destilar  el  cannel-coal  de  Wigan  á 
temperatura  tan  baja  como  sea  posible,  y  dejan- 
do durante  varios  días  en  contacto  un  volumen 
de  ácido  sulfúrico  con  el  proilucto  destilado,  y 
agitando  de  cuando  en  cuando  el  aceite,  que  se 
decanta  y  lava  con  agua  destilándolo  do  nuevo. 
El  producto  destilado,  consistente  en  bencina  y 
tolueno  y  en  hidruro  de  radicales  alcohólicos,  so 
agita  con  el  ácido  nítrico  concentrado  por  el 
tiempo  necesario  á  que  los  líquidos  ácidos  dilui- 
dos en  el  agua  dejen  depositar  el  )iioducto  ni- 
trado. El  aceito  lavase  en  seguida  con  agua, 
sécase  en  contacto  de  la  pota.sa  cáustica  y  recti- 
fica.se  .sobre  el  sodio  hasta  que  este  metal  no  sea 
atacado.  Por  destilación  fraccionada  se  aislan 
de  él  los  hidruros  de  amilo,  hexilo,  heptilo  y 
octilo.  Esto  bidruro  de  heptilo  hierve  entre  98 
y  99°  y  tiene  de  densidad  0,7122  á  16  y  0,709 
ál7",5. 

Además  se  extrae  el  hidrocarburo  do  heptilo 
del  sai»  de  una  especie  de  arenque,  para  lo  cual 
saponifíca.se  aipiél  destilnmlo;  el  bidrurode  hep- 
tilo así  separado  hierve  entre  97  y  97°,8  y  tieno 
de  densidad  0,708.")  á  O  y  0,6942  á  17",5. 

Otro  procedimiento  consiíte  en  calentar  con 
el  cloruro  de  /.iuc  el  alcohol  amílico,  (pie  produce 
do  esto  modo  el  hidruro  de  heptilo  y  el  beptile- 
no. Se  trata  después  la  porción  que  hierve  entro 
85  y  9fi°;  por  el  bromo  fórmase  do  este  modo 
bromuro  de  beptileno  que  separa  por  destilación 
del  hidruro  de  heptilo,  el  cual  pasa  primero. 
Además  el  ácido  acelaico  calentado  al  rojo  con 
la  barita  cáustica  da  también  hidruro  <le  In  |)tilo, 
que  hiervo  á  lOC.S  y  tiene  de  densidad  0,6840 
a  20°,  5. 

El  hidruro  de  hentilo  tiene  varios  isómeros, 
entre  ellos  el  metilhexilo  y  el  ctilamido;  estos 
últimos  no  dilieren  del  heptilo  sino  por  sus 
reacciones.  Es  de  notar  (pie  el  metilamilo.  el 
cual  hierve  á  95°, r>  y  tiene  de  densidad  0,6819 
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á  18»,  5  y  el  hidruro  de  heptilo  derivado  del 
ácido  acelaico,  difieren  también  por  sus  punto» 
de  ebullición  y  por  el  de  sus  cloruros,  hirvicn-lo 
el  cloruro  del  iirimero  á  147"  y  el  segundo  á 
152.t;onócese  además  otro  hidrocarburo  isoméri 
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...con  el  bidrurode  heptilo;  tal  hidrocarburo 
fué  obtenido  (lor  Friedel  y  Ladenburg  haciendo 
reaccionar  el  zinc  etilo  sobre  el  inetilcloroacetilo 
de  la  formula  CH»CCl-CH»,  derivado  de  la  aceto- 
na, y  cuya  constitución  puede  ser  también  repre- 
sentada porlafuimulaC  ||(;jH.íj:.  Hierve  á  87°; 
8U  densidad  á  0°  es  0,7111;  á  20  0,6958,  y  la  de 
1  su  vapor  3,72,  siendo  la  teórica  3,46. 

El  hidruro  de  heptilo  es  liquido,  de  olor  grato. 
Arde  con  llama  ligeramente  luliginosa.  El  cloro, 
y  con  más  rapidez  el  cloruro  de  iodo,  lo  transfor- 
man en  cloruro  de  heptilo;  usando  el  cloro  sobre 
el  hidruro  de  heptilo  fórmase,  á  más  del  cloruro 
de  heptilo,  pequeñas  cantidades  de  otros  com- 
puestos cloradlos  que,  destilados  con  el  sodio, 
constituyen  el  beptileno.  El  hidruro  de  heptilo 
no  es  atacado  por  el  bromo  ni  por  los  ácidos 
sulfúrico  y  nítrico  fumante,  ya  sea  separadamen- 
te ó  mezclados. 

HEPTILSULFÜRICO  (Aoino)  (de  heplileno  y 
sulfúrico):  adj.  Quim.  Tiene  por  fórmula 

C'H'-'IISO''. 

Obtiénese  mezclando  dos  partes  de  alcohol  hep- 
tilico  con  una  de  ácido  sulfúrico  concentrado, 
cuidando  de  que  no  se  eleve  la  temperatura  du- 
rante la  reacción.  Al  poco  tiempo  se  forman  dos 
capas  líquidas,  constituida  la  superior  por  el 
ácido  heptilsuUVirico;  decántase  y  satúrase  pri- 
mero por  el  carbonato  bárico  y  después  por  el 
hidrato  de  barita.  Este  ácido  no  está  bien  estu- 
diado, y  sí  sns  sales,  de  las  cuales  las  principales 
son:  el 

Hcptisulfato  bárico,  cuya  fórmula  es  (2C"H'. 
SO^lBa-fH.jO.  -  Resulta  de  la  acción  directa  del 
ácido  sobre  la  barita,  como  ya  se  dijo.  Es  sólido, 
cristaliza  en  escamitas  blancas,  nacaradas,  fle- 
xibles, muy  solubles  en  el  agua  y  amargas.  La 
solución  acuosa  no  da  precipitado  ni  por  el  alco- 
hol ni  por  el  éter.  A  los  80°  comienza  á  descom- 
ponerse, adquiriendo  color  rojo  en  un  principio, 
y  después  se  ennegrece. 

Ilcplilsulfalo  eiücico.  -Su  fórmula  es  2C'H'^ 
ñO-iCa+H^b.  -  Prodúcese  también  por  acción 
directa  del  ácido  sobre  el  óxido  calcico.  Es  só- 
lida y  cristalina. 

HERA:  Astron.  Asteroide  número  ciento  tres, 
descubierto  por  Watzon  el  día  7  de  .septiembre 
de  1868;  sn  movimiento  medio  diurno  799'; 
tiempo  do  la  revolución  sidérea  1  622  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,701;  excentricidad  de  la 
órbita  0,080;  longitud  del  peiihelio  321° -3'; 
longitud  del  nodo  ascendente  136°  -  18';  inclina- 
ción de  la  órbitas"  -24'.  Equinocciode  1880,0. 
-  Hf.ra:  Mil.  Nombre  que  los  griegos  daban 
á  Juno. 

-Hr.KAY  iiE  i.A  Varra  (Bartolomé  Va- 
i.F.NTÍN):  Biog.  Escritor  español.  Vivió  en  el 
siglo  XVI.  Mostró  afición  al  estudio  del  Derecho 
canónico,  y  fué  autor  ile  una  curiosa  obra  que 
lo  acredita  de  peritísimo  astrónomo,  y  que  lleva 
el  siguiente  título:  ¡tepcrlorio  del  mundo  pnrii- 
culíir  de  las  Salieras  del  ciclo  y  Orhes  elementales, 
y  de  las  sitjnijicacioncs  y  tiempos  corres/iondientes 
a  su  luz  y  monumento:  con  los  í'cliiises  y  Lunario 
desde  este  año  de  1583  lici.ita  el  de  1604,  añadido 
el  Pronóstico  temporal  de  las  viudan:as  y )>asio- 
nes  del  aire.  Calculado  para  este  Meridiano  de 
Madrid  (Madrid,  1584,  en  4.°). 

HERACLEA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Bitinia,  Asia 


Moneda  de  Iltraclea 

Menor,  sit.  en  la  costa  del  Ponto  Euxino,  por 
lo  que  so  ha  apellidado  Pon  tica.  Fué  colonia  de 
Mihto,  y  en  los  últimos  días  del  Imperio  romano, 
y  antes  do  que  se  fundara  á  Constantinnpla, 
lignió  como  cap.  do  la  dióc.  de  Tracia.  Hoy, 
Erccli.  ii  C.  de  la  Caria,  Asia  Menor,  llamada 
también  Latmos;  estaba  al  S.  E.  de  MiUto. 


-Heraolea:  Oeoij.  ant.  C.  de  la  Lucaiiia, 
Italia,  .sit.  cerca  do  la  dcseniViocadiira  del  ri» 
Aciris  en  el  Mar  Ji.nico;  fué  colonia  de  Tárenlo, 
y  es  célebre  on  la  Historia  por  la  victoria  que  allí 
olcanzó  el  rey  de  Epiro,  Pirro,  contra  los  romanos, 
en  el  año  280  antes  de  J.  C. ;  hoy  Policoro. 

-  Hkiiaci.ea:  Crog.  ant.  C.  de  Sicilia,  sit.  al 
S.  y  cerca  de  Agrigento;  la  poblaron  colonos  de 
Creta,  y  por  esto  se  llamo  Heraclea  Minoa. 

-  He!ia<:lea:  O'eog.  aiU.  C.  de  la  Tracia,  más 
conocida  con  el  nombre  de  Perinlo. 

-  Hkkact.ea:  Oeog.  Nombre  delac.  deCalpc, 
por  suponerse  que  la  construyó  lléicuk-s,  y  esla 
isla  de  Sancti  l'etri  por  haber  estado  en  ella  el 
temido  de  Hércules. 

IHERACLEO:  m.  Bot.  Género  de  pencedáneaa, 
familia  Umbelíferas,  orden  dialipétalas  ínferová- 
ricas  isostemoncüs,  clase  dicotiledimeas.  Las  es- 
pecies del  género  hciacleo  ( Heraelcum)  están 
caiacteiizodas  por  tener  flores  en  umbelas;  c;iliz 
pequeño;  corola  grande;  pétalos  patentes;  fruto 
aovado  lateralmente,  complanado  por  el  dorso,  y 
de  pericarpio  tenuí.sismo,  alado  alrededor,  pro- 
visto de  cinco  costillas,  tresdoi-salcs  muy  juntas 
y  poco  prominentes,  y  dos  laterales  algo  distan- 
tes de  las  alas  membranosas  marginales,  y  semi- 
lla adherente  y  complanada.  Las  principales  es- 
pecies correspondientes  al  género  hciacleo  son 
las  que  siguen: 

Heracleiim  protci forme,  de  hojas  glol)iiladaa, 
las  inferiores  pinatipartidas,  con  las  lacinias  lan- 
ceoladas, acuminadas,  incisodentadas:tallogrue- 
so,  fistuloso,  cilindrico,  estriado,  verde,  algo 
rojizo  en  la  ba.se,  ])rovisto  de  pelos  ralos,  largos, 
blanquizcos,  y  de  ramas  con  los  ramos  inferiores 
alternos  y  los  superiores  opuesto.»,  todos  erecto- 
patentes,  de  pedúnculos  llórales  muy  estriados, 
de  umbelas  grandes,  con  la  parte  central  promi- 
nente, de  involucro  floral  casi  siempre  formado 
por  una  hojuela  laiiceoladolineal,  acuminada, 
verde,  erectopatente;  los  involucros  constan  de 
tres  á  cinco  hojuelas  lineales,  iiatentes,  desigua- 
les, de  flores  blancas,  con  el  tubo  del  cáliz  solda- 
do al  ovario,  verde  y  velloso,  jirovisto  de  dientes 
pequeñísimos,  casi  agudos  y  también  verdes,  con 
pétalos  patentes,  desiguales,  siendo  el  externo  el 
mayor,  y  partidos,  con  las  lacinias  lineales,  en- 
corvadas hacia  dentro,  obtusas,  y  con  un  lóbulo  ó 
apéndice  pequeño  en  medio  de  los  dos  lóbulos. 
Los  pétalos  internos  son  trasovados,  marginados 
en  el  margen  y  con  un  apéndice  como  el  del  pé- 
talo mayor.  Todos  ellos  son  vellosos.  Los  estam- 
bres son  patentes,  más  cortos  que  el  pétalo  ex- 
terno. Los  filamentos  son  blanquizcos.  La  antera 
es  aovada,  obtusa,  verdosa.  Los  estilópodos  son 
semiorbiculares,  convexos  hacia  arriba,  blanquiz- 
cos. Los  estilos  son  más  largos  que  los  estilópo- 
dos, erguidos,  algo  divergentes,  cilindricos,  blan- 
quizcos, y  los  estigmas  obtusos  y  también  blan- 
quizcos. 

Crece  espontánea  en  toda  Europa:  en  España, 
donde  .se  la  denomina  bronca  ursina  ulcmana  ó 
espuria,  se  la  encuentra  silvestre  en  las  praderas 
de  los  valles  pirenaicos. 

Ileracleum  austriucum.  -  Planta  perenne  de 
tallo  erguido,  fistuloso,  estriado,  hirsuto,  poco 
ramoso;  hojas  grandes  pinaticortadas,  con  ló- 
bulos grandes,  acnminados  ó  cuspidados;  flores 
con  el  tubo  del  cáliz  soblado  al  ovario;  pétalos 
pequeños,  patentes,  ovales,  emaigii«dos;  estam- 
bres más  largos  mío  los  jiétalos.  La  antera  es 
oval,  marginada,  hilocnlar;  loa  estilópodos  son 
semicónicos,  blanquizcos,  y  lose.stilos  tan  largos 
como  los  estilópodos,  algodivergentesy  blancos. 
Crece  on  Europu. 

HERACLEÓN: />i07.  Hereje  del  siglo  II.  Ailoptó 
lasideasde  Valentín  y  se  consagró  especislmento 
á  la  explicación  de  los  escritos  canónicos.  Existen 
fragmentos  de  algunos  comentarios  suyos  acerco 
de  los  evangelios  de  San  .luán  y  de  San  Lucas. 
HERACLEONAS:  Hion.  Emperador  bizantino, 
segundo  hijo  de  Horacjio  I  y  ilo  Martina.  N.  en 
626.  Sucedió  á  su  padre  on  641,  con  su  hermano 
Ileraclio  II  Constantino,  hijo  de  Eudoxia,  (>ri- 
mera  mujer  <le  Heraclio.  Habiendo  muerto  e.'.tc 
al  cabo  do  algunos  meses,  Heracleonas,  asi  como 
su  madre,  acusados  de  haberle  envenenado,  (ne- 
rón entregados  al  Senado  iior  Vnlenino,  general 
dol  ejército  de  Asia,  y  confinados  en  un  convento, 
después  de  haber  sufrido  la  amputación,  Martina 
de  la  leng<ia,  y  Heracleonas  de  la  nariz.  Mmio- 
'  ron  allí  en  épo.u  ignorada. 
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HERACLEONITAS:  m.  pl.  ffisl.  echs.  Herejes 
•iel  siplo  11,  llamados  así  tlel  nombre  de  su  jefe 
Heracleón,  discípulo  y  amigo  de  Valentín,  y 
reformador  de  su  sistema,  que  se  distinguió  de 
los  otros  gnósticos  por  un  espíritu  más  solirio  y 
por  su  mayor  eiudiciún.  En  el  auo  140  apareció 
la  secta  de  los  heracleonitas,  de  la  cual  habla 
San  Epifanio  y  dice  «[Ue  á  los  delirios  de  Valen- 
tín añadieron  sus  propias  visiones,  tratando  de 
reformar  en  algún  modo  la  teología  de  su  niaes 
tro.  Sostenían  que  el  Verbo  divino  no  era  el 
Creador  del  mundo,  sino  que  éste  era  obra  de  los 
eoues.  Distinguían  dos  mundos:  el  uno  corporal 
y  visible,  y  el  otro  invisible  y  espiritual,  atribu- 
yendo solamente  la  formación  de  este  último  al 
Verbo  divino,  citando,  paia  probar  esta  afírma- 
ción,  las  palabras  del  Evangelio  de  San  Juan: 
«Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  El  y  nada  ha 
sido  hecho  sin  El.»  Añadiendo  estas  otras  pala- 
bras: de  las  cosas  que  están  en  el  mundo.  Depri- 
mían mucho  la  ley  antigua  y  rechazaban  las 
profecías,  las  cuales,  según  ellos,  eran  sonidos 
que  no  significaban  nada.  Hizo  Heracleón  un 
comentario  robre  el  Evangelio  de  San  Lucas, 
del  cual  cita  algunos  fragmentos  San  Clemente 
de  Alejandría,  y  otro  .sobre  el  de  San  Juan,  del 
que  Orígenes  refiere  muchos  trozos  en  su  comen- 
tario sobre  este  mismo  Evangelio,  para  contra- 
decirle y  refutarle.  Era  el  principal  gusto  de 
Heracleón  explicar  la  Sagrada  Escritura  de  una 
manera  alegórica,  buscando  un  sentido  miste- 
rioso aun  á  las  cosas  más  sencillas,  y  abusaba 
de  este  sistema  de  tal  manera  que  Orígenes  mis- 
mo, tan  alegorista  por  su  ¡larte,  no  pudo  menos 
de  vituperarle.  Bcrgier,  al  hablar  de  esta  secta, 
hace  notar  que  si  bien  interpretaban  mística  y 
erróneamente  los  Evangelios,  no  .se  les  ocurrió 
dudar  de  .-^u  autenticidad,  de  lo  cual  deduce  un 
fuerte  arg-.imento  para  asegurar  que  ésta  era 
tenida  en  aquella  época  por  incontestable.  Lo 
mismo  sucede  respecto  de  los  Hechos  publicados 
por  los  Apóstoles,  de  lo  cual  deduce  análogo  ar- 
gumento. 

HERACLEÓPOLIS:  Gcoj.  aiit.  C.  del  Egipto 
medio  ó  Heptanóniida,  cap.  del  nomo  llamado 
Heraclenpolito;  estaba  al  O.  del  Nilo,  aorilladel 
Caital  de  José. 

HERACLES  ó  HÉRCULES:  Biog.  Príncipe  ma- 
cedonio,  hijo  de  Alejandro  Maguo  y  de  Barsina, 
que  lo  era  del  persa  Artabaces  y  viuda  del  rodio 
Memnón.  N.  hacia  .327  antes  de  Jesucristo.  M. 
en  309.  Aunque  de  origen  ilegítimo,  tuvo  algu- 
nos partidarios  que,  después  de  la  muerte  de 
Alejandro  (323),  trataron  de  que  le  sucediera. 
Así  lo  jiropiisieron  Nearco  ó  jleleagro,  mas  la 
proposición  fué  generalmente  desaprobada ,  y 
Heracles  pasó  trece  años  en  Pérgamo  al  lado  de 
su  madre,  olvidado  al  parecer  por  cuanto.s  pre- 
tendían el  Imperio;  pero  en  310,  asesinados 
Roxana  y  su  hijo,  viendo  Polispercón  que  Hér- 
cules era  el  único  rcpiescntantc  de  la  casa  real 
de  Maccdonia,  sacó  partido  do  los  derechos  del 
joven  para  combatir  á  Cii.sandro,  y  pronto  reunió 
un  ejercito  de  20000  infantes  y  1000  caballos 
con  el  que  invailiii  la  Macedonia.  Casandro  en- 
tonces negoció  secretamente  con  Polispercón, 
i|ue  consintió  en  dar  muerte  al  hijo  de  Alejandro. 
Y  en  efecto,  invitado  Hércules  á  un  banquete, 
fué  estrangnladc  al  final  de  la  comida. 

HERACLIANO:  Biog.  Usurpador  romano.  M. 
en  113.  Fué  nno  de  los  oficiales  que,  por  orden 
de  Honorio,  degoUnion  408)  á  Kstilicón,  y  en 
premio  »e  le  concedió  el  titulo  de  conde  de  África, 
al  que  acompaña))»  el  gobierno  de  la  misma 
comarca.  En  África  se  hallaba  ciando  Átalo  ae 
proclamo  emperador,  y  en  sns  costas  venció  á 
Constantino,  enviado  |>orcl  usurpador.  Libres  do 
este  los  romanos,  conceilióso  al  gobernador  de 
África  el  consulado,  aunque  nunca  llegó  á  ejercer 
las  rnnciones  de  este  cargo.  Excitado  por  su 
yerno.  Sabino,  tomó  la  púrpura  hacia  los  come- 
dios del  año  de  412,  y  en  413  intentó  un  desem- 
barco en  Italia.  Parece  fine  llegó  á  desembarcar 
en  esta  península,  que  aiíandonón  su  ejército,  ol 
cual  no  lardó  en  ser  venciilo.  y  que  habiéndose 
rrfiigiAíjn  en  el  templo  de  la  Memoria,  en  Cartn- 
go,  ínf  dexiibjrrto  por  los  soldados  de  Honorio, 

3ne  le  n.itaion  In  rabiza.  Su  nombre  fuébonado 
c  todas  las  artas  públicas  y  particulares,  v  por 
esto  no  aparece  en  los  ¡■'autos  eonmtlarf»  ai  lado 
del  nombre  de  Lucio  ó  Luciano,  cónanl  en  413. 
HERAcliDA  (del  gr.  i,-.rt.Xvit,;  ;  de  Wza. 
y'/r-.  Hércules):  »dj.  Descendiente  do  Heracle» 
•  •  Hércules. 
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-  HerAci.IDAs:  Hist.  Dióse  cote  nombre  en 
Grecia  á  cuatro  dinastías  que  se  decían  descen- 
dientes de  Hércules:  los  heráclidas  del  Pelopo- 
ne.so,  Corintc,  Lidia  y  Macedonia.  Los  primeros 
merecen  cita  especial  por  la  cele1>ridad  que  alcan- 
zaron, y  aún  conservan,  en  la  Historia.  Remon- 
taban su  origen  á  Hilo,  hijo  de  Hércules,  y  creían, 
con  raziin  ó  .sin  ella,  que  les  pertenecía  la  sobera- 
nía de  Argos,  Micena  y  otras  ciudades  ocupadas 
por  los  descendientes  de  Pélope  y  Agamenón. 
En  los  tiempos  antehistóricos  de  Grecia  inten- 
taron dos  veces  la  invasión  del  Peloponeso,  pe- 
netrando por  el  istmo  de  Corinto,  mas  no  lograron 
lo  que  se  proponían.  Con  mejor  fortuna  acome- 
tieron por  tercera  vez  la  empresa.  Renunciando 
al  proyecto  de  penetrar  en  la  Grecia  meridional 
por  el  istmo,  usando  de  mayor  actividad  y  pra- 
dencia,  equiparon  una  escuadra  en  Naupactos, 
en  el  Golfo  de  Corinto,  é  invadieron  el  Pelopo- 
neso, llevando  en  su  compañía  á  diversos  pueblos, 
entre  los  que  se  contaba  el  de  los  dorios,  tribu 
guerrera  que  había  conservado  en  las  montañas 
de  Tesalia  la  rudeza  y  barbarie  de  los  pelasgos 
primitivos.  Conquistadas  y  repartidas  entre  los 
invasores  la  Argólida,  Laconia,  Mésenla  y  Elida, 
los  pelasgos  hubieron  de  refugiarse  en  las  mon- 
tañas de  la  Arcadia  y  en  las  islas,  los  aqueos  en 
la  Egelia  y  los  jonios  en  el  Ática.  En  Laconia 
reinaron  ;>)'o  indirisn  Eurístenesy  Proeles,  hijos 
gemelos  del  heráclida  Aristodemo,  y  esta  doble 
monaiquía  se  conservó  largo  tiempo  en  Esparta 
(véase  esta  palabra).  Dicha  invasión  se  conoce 
en  la  Historia  con  el  nombre  de  licgreso  de  los 
heráclidas,  y  parece  haber  sucedido  hacia  el  si- 
glo xit  antes  de  la  era  cristiana.  Revolución 
importantísima,  originó  el  dualismo  de  los  grie- 
gos, personificado  en  dos  grandes  ciudades,  Ate- 
nas y  Esparta,  que  se  disputaron  la  hegemonía 
sobre  toda  la  Grecia. 

HERÁCLIDES:  Biog.  Genera!  siracusauo.  M. 
por  los  años  de  354  antes  de  J.  C.  Jefe  de  los 
mercenarios  de  Dionisio  el  Joven ,  enemistóse 
luego  con  éste  y  huyó  al  Peloponeso,  donde  se 
unió  á  los  numero.sos  desterrados  que  trataban 
de  expulsar  á  Dionisio.  Partieron  éstos,  en  efecto, 
para  Siracu.«a,  y  Heráclides,  después  de  haber 
reunido  muchos  hombres  y  naves,  partió  con 
veinte  de  éstas  y  quinientos  de  aquéllos,  fué  re- 
cibido con  entusiasmo  por  los  siracusanos,  y  ob- 
tuvo de  éstus  el  mando  su|)erior  de  todas  las 
fuerzas  navales.  Destruyó  por  completo  la  escua- 
dra de  Filisto,  último  recurso  de  Dionisio ,  y 
aspiró  á  suplantar  á  Dión  en  el  gobierno  de  Si- 
racusa.  Logró  que  este  último  fuera  excluido  del 
mando,  el  cual  fué  confiado  á  veinticinco  gene- 
rales, entre  los  que  se  contaba  en  primer  término 
Heráclides.  Mas  ausente  Dión  nació  el  desgo- 
bierno, y  el  mismo  Heráclides  hizo  que  su  rival 
fuera  otra  vez  llamado  á  Siracusn.  A  la  vez  abrió 
con  Dionisio  secretas  negociaciones  que,  dcscu 
biertas  por  Dión,  ocasionaron  su  muerte,  orde- 
nada por  este  último,  á  pretexto  de  que  su  lival 
urdía  nuevas  intrigas.  Esta  muerte  indignó  á  los 
siracusanos  do  tal  modo,  que  Dión  hubo  de  con- 
sentir que  se  celebraran  do  modo  espléndido  los 
funerales,  y  do  disculpar  su  crimen  en  un  largo 
discurso. 

-  Hekaci.ides:  £ío(7.  Con,sejero  do  Filipo  V 
(rey  do  Macedonia).  N.  en  Tárenlo.  Vivía  en 
210  antes  do  J.  C.  Ejercía  la  profesión  de  arqui- 
tecto por  los  días  en  que,  dueño  Aníbal  de  Tá- 
renlo, confió  á  Heráclides  la  reparación  de  las 
murnllan.  Acusado  de  querer  entregar  la  ciudad 
á  los  romanos  huyó  al  campo  de  ésto.s,  los  cuales 
no  tardaron  en  sospechar  que  mantenía  relacio- 
nes secretas  con  Aníbal  y  los  tarentinos.  Juzgó, 
pues,  pnidente  salir  de  Italia,  y  en  la  costa  de 
Maccdonia,  á  fuerza  de  inti  igns  y  malas  acciones, 
ganó  el  favor  de  Filipo,  á  i|uien  sobre  todo  había 
servido  incemliandn  el  ari-enal  de  los  rodios  y 
gran  parto  de  su  escuadra.  Al  efecto  se  había 
hngidn  desterrado  por  Kilipn,  y  asi  logró  ser  ad- 
mitido en  la  isla  de  Koilaa.  Kn  Macedoni»  utili- 
zó Hu  innuencia  para  dor  muelle  ó  desteriará 
sus  enemigos.  Llego  á  ser  tan  impopular  que, 
asustado  Ulipo,  no  se  atrevió  á  defenderlo  contra 
el  clamor  público,  y  dejó  qno  le  prendieran  en 
199.  No  volvió  n  sonor  su  nonibre,  |ior  lo  i|ue 
se  sospecha  que  fué  muerto  poro  después. 

-HriiAi  l,ir>r.i«  hf.i.  Ponto:  Biog.  Filósofo  i 
hisloriadoi  griego.  N.  en  fleraclea  i  Ponto).  Vi. 
vi»  en  los  comienzo»  del  siglo  iva.  de  J.  C  Hijo 
lie  Eutifrón  ó  Enfronte,  ilesrendia,  dice  Suidas, 
de  Dsmia,  uno  de  los  jefes  de  la  colonia  tebana 
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que  fundó  á  Heraclea.  Oyó  en  Atenas  las  leccio- 
nes de  Platón,  y  aun  se  afirma  que  dirigió  la 
escuela  cuando  el  maestro  marchó  á  Sicilia.  Es- 
tudió igualmente  el  sistema  pitagórico  v  se  con- 
tó entre  los  oyentes  de  Espeuripo  y  Aristóteles. 
Dueño  de  una  giau  fortuna,  gustaba  del  lujo. 
En  la  segunda  parte  de  su  vida,  que  pasó  en 
Heraclea,  y  que  conocemos  por  relatos  sospecho- 
sos, hay  algo  de  leyenda.  Dícese  que  dio  muerte 
á  un  tirano  en  su  patria,  y  que,  afligida  ésta  por 
el  hambre,  el  oráculo,  ganado  por  los  presentes 
del  filósofo,  dijo  que  cesaría  el  azote  si  conce 
dían  á  Heráclides  una  corona  de  oro  y  se  com- 
prometían á  prestarle  adoración  como  á  un  se- 
midiós después  de  su  muerte.  Agrégase  que  el 
filósofo  fué  coronado  en  el  teatro,  pero  que  en 
medio  de  su  triunfo  una  apoplejía  le  quitó  la 
vida,  al  mismo  tiempo  que  moría,  mordida  por 
una  serpiente,  la  pitonisa  que  se  había  dejado 
corromper.  Próximo  á  su  fin,  Heráclides  rogó  á 
sus  amigos  que  ocultaran  su  cuerpo  y  colocaran 
en  su  lugar  una  serpiente,  á  fin  de  que  las  gen- 
tes cieyeran  que  había  subido  al  cielo,  pero  el 
engaño  fué  descubierto  y  la  memoria  del  filósofo 
entregada  al  ridículo.  Según  Diógenes  Laercio, 
compu.so  tragedias,  que  publicó  con  el  nombre 
de  Thespis,  y,  fundado  en  este  pasaje,  ha  sos- 
tenido Bentley  que  los  fragmentos  atribuidos  á 
Thespis  pertenecían  á  Heráclides.  De  las  obras 
que  babía  compuesto  sobre  Filosofía,  Matemáti- 
cas, Música,  Historia,  etc.,  no  queda  más  que 
un  extracto  de  su  tratado  histórico  sobre  las 
Constituciones  de  los  Estados,  inserto  en  el  t.  II 
de  los  Historicorttm  grweonim  fragmenta  de  la 
colección  Didot. 

HERACLINA:  f.  Quim.  Nombre  dado  á  una 
materia  explosible  propuesta  á  la  industria  en 
1876,  y  que  se  ha  generalizado  poco.  Parece  que 
su  base  es  un  nitrato  de  sosa,  y  sus  cualidades 
principales  tener  más  fuerza  explosiva  que  la 
pólvora  natural  y  no  ofrecer  ningún  peligro  su 
manejo  y  transpoite.  Se  la  fabrica  cu  tres  for- 
mas: en  polvo,  en  grano  y  en  canutillo. 

HERACLIO  I:  Biog.  Emperador  de  Oriente.  N. 
hacia  .-17.1.  M.  á  11  de  marzo  de  641.  Descendía 
delleracliode  Edesa,  que  en  los  días  de  León  el 
Grande  había  recobrado  la  Tipolitana,  poseída 
por  los  vándalos.  Su  padre,  que  también  se  llama- 
ba Heraclio,  Se  había  distinguido  en  las  luchas 
contra  los  persas  y  era  gobernador  general  de 
África.  Nada  se  sabe  de  los  primeros  años  de  este 
emperador,  mas  sin  dnda  dio  muestras  de  ener- 
gía, dado  que  su  padre  le  juzgo  capazí610)de  po- 
ner fin  á  la  tiranía  de  Focos.  El  joven  Heraclio  se 
presentó  (3  de  octubre)  con  una  escuadra  delan- 
te do  Constantinopla;  forzó  la  entiada  del  puer- 
to, y  después  de  haber  decapitado  á  Focas  cedió 
á  las  instancias  del  clero,  el  Senado  y  el  i'Ueblo, 
que  le  invitaron  para  que  ocu|iase  el  trono,  y  fué 
coronado  con  su  mujer  Eudoxia.  En  los  prime- 
ros años  de  su  reinado  gobernó  con  dulzura  y 
equidad,  pero  sin  habilidad  ni  energía.  Dejó  que 
el  rey  de  los  peisos,  Cosroes,  asolaia  y  conquis- 
tara I»  Siria  (Bill,  Palestina  (614\"  Egipto  y 
Asia  Menor  (016).  Las  devastaciones  de  los  per- 
sas causaron  una  hambre  espantosa  en  618,  y 
Heraclio  pensó  retirarse  al  Alrica:  pero  no  bien 
se  extendió  la  noticia  de  tal  propiisito  produjese 
un  tumulto,  y  el  emperador,  conducido  casi  por 
la  fuerza  á  la  iglesia  de  Santa  Sofi»,  juró  que 
no  abandonaría  a  Constantinopla.  Ij^spertada  su 
energía,  sacudió  Heraclio  la  indolencia  que  le 
liabm  dominado  durante  ocho  años;  compró  á 
los  avaro»,  que  se  hallaban  á  las  puertas  de  la  ca- 
pital, lo  paz,  entregándoles  200000  piezas  de  oro. 
y,  desconfiando  do  su  buena  fe,  permitió  ñ  los 
croatas  y  serbios  que  se  establecieran  entre  el 
Adriático,  el  Danubio  y  el  Hemus,  esperando 
que  formasen  una  baiiera  contra  los  avaros.  Lo» 
peligros  de  esta  combinación,  i>or  la  que  aban- 
donaba una  parte  de  sus  Estados  para  defen- 
der mejor  el  resto,  vinieron  más  tarde;  las  ven- 
tajas fueron  inmediatas.  Croatas  y  serbios  pi-rt- 
porcionaion  nuniero>os  y  valientes  soldados  al 
emperador,  y  éste,  no  leiniendo  nada  por  Occi- 
dente, I  rato  de  reprimir  la  audacia  de  los  |>ersas. 
Proporriiínose  dinero  fundiendo  los  metales  pre- 
ciosos que  servían  para  el  culto  en  las  iglesia.s, 
y  (inrlieiidode  Constantinopla  con  un  ejército 
(622)  l'Usci'i  á  los  peiKa.s,  desembarcando  al  pie  de 
las  montatiss  de  la  Armenia,  entre  Siii»  y  Ci- 
licia.  Acampó  en  Isso,  celebre  por  la  victoria  de 
Alejandro;  dedicó  á  ejercicios  militares  el  verano 
y  ei  oto^o,  y  en  el  invierno,  cuando  los  enemigos 
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se  creían  iinc  se  hallaba  invernando,  atravesó  la 
Armenia,  penetró  en  Persia  y  venció  á  Schaliar- 
liarz,  teniente  ilo  Cosroes.  Otras  atenciones  le 
obliKaron  regrosar  á  Constautinopla,  pero  en 
seguida  volvió  al  Asia;  tomó  é  incendió  lacindad 
de  Tauris  (hoy  (lanzac),  que  contenía  el  tesmo 
del  rey  |)orsa  {(i23);  se  apoderó  taniMén  de  The- 
barmes  (Urniiah),  centro  del  cnlto  ileZoroastro; 
llegó  hasta  las  fronteras  de  la  Media,  y,  retro- 
cediendo, estableció  sns  cuarteles  de  invierno  en 
Albania,  al  extremo  oriental  de  la  Armenia.  En 
la  campaña  siguiente  (624)  ganó  cuatro  batallas, 
iVias  no  pudo  invadir  la  Persia.  Derrotó  ile  nuevo 
á  Schaliarbarz,  que  osó  atacarle  en  el  inviirno 
de  625,  y  al  afio  siguiente,  en  tanto  que  su  her- 
mano Teodoro  dej'endía  la  margen  derecha  del 
Eufrates,  disputada  por  los  persas,  cu  tanto  que 
Constantinopla  se  salvaba  de  un  nuevo  sitio, 
puesto  por  avaros  y  persas  reunidos,  el  empera- 
dor conservó  la  Armenia  y  las  comarcas  maríti- 
mas vecinas  y  obtuvo  el  concurso  de  40000  kho- 
zars  (eircasiíinns),  que  pronto  le  abandonaron. 
Al  cabo,  en  12  de  diciembre  de  627,  cutre  Nínive 
y  la  contlueneia  del  Zab  y  el  Tigris,  los  griegos 
alcanzaror.  un  triunfo  decisivo.  Cosioes,  al  sa- 
berlo, huyó  hasta  la  antigua  capital  de  los  se- 
leucidas,  abandonando  sus  inmensas  riquezas  de 
todas  <da8es.  Poco  después  fué  destronado  por 
Siróes,  su  propio  hijo,  que  obraba  do  acuerdo 
con  Heraclio,  y  que  firmó  con  éste  una  paz  ven- 
tajosa para  los  bizantinos.  Se  convino  que  los 
Estados  recobraran  sus  antiguos  limites,  y  se 
eomprometieion  los  persas  á  devolver  la  .santa 
cruz  que  habían  llevado  de  Jerusalén.  Heraclio, 
sin  transición,  cayó  otra  vez  en  la  más  miserable 
apatía,  consirmicndo  su  actividad  en  estériles 
disputas  teológicas.  En  la  prirrravera  de  629  se 
trasladó  á  Jerusalén  y  devolvió  la  cruz  a  la  igle- 
sia de  la  Resurrección.  Entonces  expulsó  de  Je- 
rusalén á  todos  los  judíos.  Pasó  el  re.sto  del  año 
y  los  cinco  siguientes  en  la  Siria.  Dejó  cobarde- 
mente que  en  ella  penetraran  los  sarracenos, 
limitándose  á  oponerles  ti'opas  mandadas  por 
Teodoro,  que  fue  vencido  en  Uabata  (034),  y  por 
Triturio  y  Vahan,  que  sufrieron  otra  derrota  en 
Adjandin  (julio  de  634).  Dueños  de  Damasco  los 
vencedores,  Heraclio  recogió  la  cruz  en  Jerusa- 
lén y  la  llevó  á  Constantinopla;  mas  uo  atre- 
viéndose á  cruzar  el  Bosforo  permaneció  en  la 
costa  asiática  hasta  que  construyeron  sobre  el 
estrecho  un  puente  de  barcas  recubierto  de  tie- 
rra, y  á  cuyos  costados  pusieron  ramas  de  ár- 
bol y  espeso  follaje  que  no  permitían  ver  el 
niai".  Los  ár'abes,  continuando  sus  conquistas, 
i-utiai'on  en  Jei-u.salén  (637)  y  Antioquía  (368). 
Heraclio,  entretanto,  .sólo  se  preocupaba  de  las 
liei-ejías  de  Apolinar-,  Nestorio  y  Eutiques,  y  se 
atrevía  á  piiblicar  una  ley  (63!')  que  pretendía 
señalar  reglas  á  la  íe  de  sus  gobernados,  y  que 
hubo  al  cabo  de  desautorizar,  viéndola  rechazada 
por  el  pontilicado.  En  el  nrismo  ai'io  los  árabes 
se  apoderaban  de  Egipto,  si  bien  no  habían  ter- 
minado el  asedio  de  Alejandría  cuando  falleció 
Heraclio,  fundador  do  la  dinastía  que  se  llamó 
¡Icrncliana  Dejó  el  Imjierio  )iro  indiviso  á  He- 
raclio Constantino,  hijo  suyo  y  do  su  luimera 
mnjer  Eudoxia,  y  á  Heracleonas,  otro  hijo  que 
le  había  dado  su  segunda  esposa,  Martina.  Tuvo 
otros  dos  hijos,  David  y  Marín,  y  tres  hijas: 
Agustina,  Martina  y  Eudoxia.  Se  ignora  si  esta 
última  le  sobrevivió.  Fué  enterrado  en  la  iglesia 
de  los  Santos  Ajióstoles. 

-  Heií.U'1.10  II:  Bioíj.  Emperador  de  Orieute. 
V.  CONSTANIINU  III. 

HErAclitO  de  EFESO:  Biog.  Filósofo  griego 
de  la  escuela  jónica.  N.  en  Efe.so  por  los  años  de 
f)  10  antes  de  Cristo.  M.  en  la  misma  ciudad  del 
Asia  Menor  hacia  480.  Su  padre  era  primer  ciu- 
dadano ó  jefe  (lolilico  de  Efeso.  Heráclito,  (¡ue 
podía  sucederle,  cedió  sus  derechos  á  su  herma- 
no y  se  dedicó  exclusivamente  al  estudio  de  la 
Filosofía.  De  carácter  naturalmente  sombrío 
y  melancólico,  (|U0  los  aBos  no  hicieron  masque 
aunrentar,  vivió  lo  más  separado  que  pudo  del 
trato  de  los  hombres,  y  aun  se  retiro  durante 
algún  tiempo  á  los  montes,  y  no  volvió  á  Efeso 
hasta  que  le  obligó  la  enferniediid(una  hidrope- 
sía) de  que  murió.  Había  depositado  en  el  tem- 
plo de  Diana,  en  Efeso,  un  libro  que  contenía 
s\rs  doctrinas  filosóficas, y  que  fué  hallailo,  cerca 
de  167  años  después  de  su  muerte,  por  Grates 
el  académico.  E.serito  en  prosa  jónica,  y  no  en 
verso,  eonro  los  de  los  filósofos  anteriores,  este 
libio  tiene  un  .sello  de  obscuridad  afectada,  que 
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ha  valido  á  su  autor  el  sobrenombre  de  ohKuro. 
Su  verdadero  titulo  se  ignora,  y,  según  Dióge- 
nes  Laercio,  trataba  de  la  Naturaleza  y  se  di- 
vidía en  tres  partes:  la  Física,  la  Política  y  la 
Moral.  No  lo  conocemos  más  que  por  lo  que  han 
escrito  sobre  él  algunos  autores  antiguos  y  por 
los  extractos  que  ellos  han  dejado.  La  fama  y 
autoridad  de  que  goza  Heiáclito  en  la  critica 
moderna  se  funda  en  qire  la  escuela  hegueliana 
parece  en  él  como  anunciada  y  entrevista;  en  que 
if^Ieráclito,  i>ai  tiendo  del  principio  dinámico,  te- 
niendo ya  á  la  vista  el  mecánico,  que  sostienen 
Aiiaximandro  y  Anaxágoras,  tal  vez  inconscien- 
temente ensaya  una  tenta- 
tiva de  armonía  do  ambos 
problemas,  dando  á  enten- 
der i|ue  no  había  oposición 
entre  las  doctrinas  do  Tha- 
les  y  Anaxágoras.  Resolvía 
el  prolilcma  físico  y  sensi- 
ble clavando  su  atención 
en  la  doctrina  del  ser,  idea 
que  sorprende  en  aquellas 
remotas  edades  y  que  hace 
sospechar  de  la  autentici- 
dad de  los  fragmentos  don- 
de aparece, sospecha  hijatal 
vez  más  del  asombro  que 
de  otra  causa.  Heiáclito 
afirma  que  el  ser  y  el  no  ser 
son  una  misma  cosa;  que  el 
ser  no  es,  pero  que  constan- 
temente llega  d  ser.  Con  Hcráclito,  afirmando  que 
el  710  ser  y  el  ser  son  una  misma  cosa,  porque  todo 
llega  á  ser  y  nada  es,  en  el  sentido  de  que  sólo 
lo  determinado  subsista  como  una  oleada  fugaz 
de  lo  indeterminado  que  se  va  determinando, 
era  imposible,  según  algunos,  que  .se  mantuviera 
aquel  principio  único  que,  corno  teniendo  valor 
y  substancia,  liabían  sostenido  los  de  la  escuela 
de  Mileto,  y  de  aquí  la  necesidad  de  separar  á 
Heiáclito  de  los  demás  filósofos  jónicos;  aunque 
bien  porque  fuera  tenebroso  en  su  pensamiento, 
bien  porque  la  índole  de  éste  repugnara  al  sen- 
timiento fantástico  y  sensrral  de  los  primitivos 
griegos,  la  tendencia  que  señala  no  continúa, 
no  lorma  escuela  aparte,  ni  se  le  conocen  discí- 
pulos. Hcráclito,  como  Thales,  Anaxímencs  y 
Diógenes,  busca  el  piincipio  general  y  funda- 
mento de  todo  ser  y  de  toda  existencia  en  el 
orden  cósmico,  y  lo  encuentra  en  el  fuego,  que 
no  es  el  fuego  físico,  sino  un  fluido  semejante  á 
lo  que  después  so  ha  llamado  calórico,  elemento 
y  principio  universal.  El  fuego  no  tiene  comien- 
zo ni  fin,  con.stantemente  crea,  destruye  y  vuel- 
ve a  crear  y  destruir  en  eterna  é  incesante  acti- 
vidad, y  esto  es  lo  más  substantivo  y  permanen- 
te que  puede  alcanzar  la  razón  humana.  Aquí 
encontramos  el  principio  y  el  método  de  todos 
los  filósofos  de  la  escuela  jónica;  peio  Hcráclito 
tiendo  á  llegar  á  lo  absoluto  en  vez  de  quedarse 
en  el  principio  de  los  fenómenos  y  de  las  fuerzas 
particulares  de  la  naturaleza.  Consecuencia  del 
fuego  es  la  producción  de  un  doblo  movimiento, 
de  ascenso  y  de  descenso:  según  lo  sólido,  per- 
diendo afinidad  ó  cohesión  llega  á  elevarse  hasta 
lo  purísimo;  y  según  lo  celeste,  lo  absoluto,  se 
enfría,  se  apaga,  y  de  vapor  pasa  á  líquido  y  á 
sólido,  y  entonces  cae  ó  desciende.  Este  doble 
movimiento  se  cumple  en  medio  de  lucha,  opo- 
sición y  contrariedad,  y,  sien<1o  la  vida  movi- 
miento, no  hay  vida  sin  oposición  y  lucha  de 
contrario.s.  Pero  en  el  movimiento  universal  del 
cosmos  hay  algo  que  armoniza,  porque  esa 
oiiosieión  no  es  principio,  sino  condición  do 
vida;  tiene  una  finalidad  determinada,  y  sólo 
de  esto  modo  es  como  puede  concebirla  la  in- 
teligencia humano,  apareciendo  el  vislumbre 
do  lo  permanente,  ab.soluto,  purísimo  y  celes- 
te, el  fuego,  del  cual  los  seres  relativos  no  son 
más  que  modificaciones  y  estados  particulares. 
Dos  objetos  se  contradicen,  y  esta  contradicción 
es  absorbida  por  otra,  y  así  sucesivamente,  pei'o 
sin  llegar  á  ser  absoluta.  Contradicción  eterna 
lio  hoy,  ni  puede  haberla,  más  qne  en  los  seres 
particulares.  Todo  pasa,  muda  y  cambia,  porque 
el  principio,  el  fnego,  lo  divino,  se  da  perpetua- 
mente en  ese  pasar  y  iiiuilar,  sin  poder  concebir 
jamás  estabilidad  y  permanencia  en  ningún  es- 
tado, ni  en  el  espíritu,  ni  en  el  cuerpo,  ni  en  lo 
materia,  ni  en  la  vida,  ni  en  la  mucite,  ni  en  el 
mundo,  mundo  que  se  ext  nguirá  entre  las  lla- 
mas, purificándose  con  el  incendio  todo  lo  i|Uo 
es,  para  dar  comienzo  á  otro  mundo  nuevo,  áotro 
nuevo  modo  de  ser,  á  otra  lucha,  á  otra  vida 
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qne  el  espíritu  humano  no  puede  determinii, 
pero  que,  sin  embargo,  coligo  y  predice.  Y  este 
segundii  mundo  no  será  más  que  posición  relati- 
va respecto  á  un  tercer  mundo,  esto  respecto  á 
un  cuarto  y  así  hasta  el  infinito;  porque  lo  divi- 
no, el  fuego,  se  muestra  constantemente  en  la 
transformación  de  lo  cósmico  y  humano.  Las 
teorías  de  Hcráclito,  en  lo  que  toca  á  la  inteli- 
gencia, presentan  ciertos  caracteres  que  no  deben 
ya  sorprendernos.  Hay  la  aparición,  U  fenome- 
nalidad,  lo  substancial,  lo  recónilito,  lo  qne  a. 
Los  sentidos  nos  don  la  apariencia,  que  conoce- 
mos mediante  el  entendimiento  ó  facultad  de 
percepciíJn,  viniendo  á  ser  las  percepciones  como 
canales  que  abre  el  alma  para  que  lleguen  a  ella 
por  distintas  rutas  y  caminos  los  diferentes  cam- 
bios ó  fenómenos  que  se  van  produciendo.  Así,  el 
conocimiento  no  es  más  que  una  representación 
interna  de  las  evoluciones  objetivas.  Pero  este  es 
un  conocimiento  imperfecto,  parcial,  relativo, 
porque  sólo  relaciones,  partes,  fenómenos,  opa- 
riencia»,  es  lo  conocido.  Hay  otro  conocimiento 
superior,  el  conocimiento  total,  que  línicaniciite 
secon.sigue  identificándonos  con  loesencialísimo, 
con  lo  divino,  con  el  vouo;  üf.-i;,  y,  cuando  esta 
identificación  se  logro,  entonces  habremos  alcan- 
zado la  ciencia,  el  /.ovo:,  la  razón  divina.  Esta 
divina  razón,  ¿es  asequible  al  conocimiento  hu- 
mano? Hoy  por  hoy  no  lo  es;  queda  como  un 
deseo  del  hombre,  como  una  aspiración  del  filó- 
sofo. Es  menester  que  la  conciencia  vaya  sobre- 
poniéndose á  la  aparición  y  particularidad  para 
buscar  lo  común  y  general,  donde  estii  la  ley 
del  conocer,  y  cuando  hayamos  llegado  á  eso 
general  y  común  entonces  podremos  alcanzar 
certeza  en  el  conocimiento. 

HERAOA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  ilel  valle 
de  Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
27  edifs. 

HERAEUM:  Geog.  anl.  C.  de  la  Tracia,  próxima 
á  Bizanzio  y  famosa  por  sn  templo  de  Juno  o 
Hera. 

HERAIKI:  fíeog.  Grupo  de  pequeños  islotes  en 
el  Archip.  Tuamotú,  Polinesia,  Oceanía;  lláma- 
sele también  Seni  Quintín  y  Cíolcr. 

HERAKLIA  ó  IRAKLIA:  Geog.  Pequeña  isla  del 
Archip.  de  las  Ciclados,  Grecia,  sit.  cerca  y  al 
N.  E.  de  la  isla  de  Nio,  y  agregada  á  lo  eparquía 
de  Naxos. 

HERALD:  Gcog.  Isla  del  Océano  Glacial  Árti- 
co, al  N.  O.  del  Estrecho  de  Bering  y  al  E.  de  la 
Tierra  de  Wrangel,  en  los  71»  19'  lat.  N.  y  171° 
35'  long.  O.  Madriil.  La  descubrió  el  capitán 
inglés  Kellet  en  1849. 

HERÁLDICA  (de  AorfW/fo;:  f.  Bl.AsÓN,  arte, 
etc. 

HERÁLDICO,  CA  (de  AíiYiWo;:  adj.  Peí  lene- 
ciento,  ó  relativo,  al  Blasón  y  al  que  se  dedica 
á  esta  ciencia  ó  arte.  Api.  á  pers. ,  n.  t.  c.  s. 

La  vanidad  de  los  her.íldicos,  que  tratan 
de  armería,  ha  cebado  demasiado  este  error 
popular,  para  recomendación  lie  su  arte. 
P.  Jo.'»*  MnERT. 

Bien  sé  la  poca  e-stimación  en  que  esik  la 
ciencia  herXldica,  etc. 

J0VF.LL.\N0S. 

HERALDO  (del  al.  herold):  m.  Rey  i>k  armas. 

Con  ocasión  do  los  carteles  y  desafíos  del 
emperador  y  rey  ile  Francia,  concluye  nuestro 
autor  el  primer  tomo  de  su  historia,  con  el 
origen,  antigiiedoil  y  preemiuencias  de  los  hk- 
RAI.Dos  ó  reyes  de  armas. 

Jo.sÉ  Martínkz  de  la  Pl'EXrE. 

Ya  no  distaba  do  la  ciudad  más  de  cien  es- 
tadios, cuando  se  presentó  un  bkraldo  pi- 
diendo treguas. 

Valkiía. 

HERAMIA  (del  gr.  'tjío»,  aire,  y  •  ut»,  moeca): 
f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  de  la  fami- 
lia de  los  fitómidos,  tribu  de  los  miodiiio.s,  com- 
puesto de  dos  especies  que  so  oncueiitran  en 
Francia. 

HERARO  (CaBI.osI:  Biog  Presidente  do  I*  Re- 
pública de  Haití.  N.  en  Port  Saint  (isla  de  Santo 
Domingo)  en  17S7.  M.  en  1850.  Pertenreia  á  la 
roza  de  color.  Elevodo(1848í  á  la  jiresiilvnciadc 
la  República  haitiano,  con  ayuda  de  una  revo- 
lución que  derroco  ú  Boyer,  fué  derrocado  á  su 
vei,  al  cabo  de  cuatro  meses,  por  otra  revolu- 
ción. 
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-Hf.kari»  (Luis  Pediio):  Biog.  Arqnitocto 
rraiicés.  N.  en  Vatigirail  á  15  de  enero  de  1815. 
Discípulo  do  la  Escuela  Municipal  de  Dibujo  y 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  encargúso  (1843) 
de  la  construcción  de  ¡as  escuelas  municipales, 
de  las  salas  do  asilo  y  del  juzgado  de  paz  de  su 
pueblo  natal.  Luego  fué  nombrado  arquitecto  do 
la  Comisiun  do  Monumentos  Históricos,  y  res- 
taurólas iglesias  do  Champagne  (Sena -y -Oise) 
y  Chambly  (Oise).  Erigió  en  París  los  grupos 
escolares  del  boulevard  de  los  Aniendiers,  de  la 
calle  mayor  de  Passy  y  de  las  calles  de  Vandie- 
zanne  y  Ehié.  A  él  .se  debieron  igualmente  el 
.sepulcro  del  compositor  Carlos  Maury  en  el  co- 
nicnterio  de  Montmartre  y  la  restauración  do 
varios  castillos.  Publicó  una  Memoria  relativa 
á  los  trabajos  que  debían  ejecutarse  en  el  undé- 
cimo distrito  de  París  (1S46)  y  la  monografía 
de  varias  abadías  cuyos  planos  había  trazado; 
obtuvo  en  París  una  medalla  de  oro  en  el  Salón 
de  1851,  y  en  la  misma  capital  expuso:  Proyecto 
de  prisión  celular  (1S49),  las  abadías  de  Mmibvs- 
son  (185f);  Notre- Dame-dxi-Val  (1853);  Porl- 
Royal  (1857),  etc.,  y  á  la  E.\posición  Nacional 
de  1855  llevó  un  proyecto  muy  notable  de  paso 
en  las  grandes  vías  públicas. 

HERA8:  Oeog.  V.  con  ayupt,  p.  j.  do  Brihue- 
ga,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  301 
habit.  Sit.  en  una  vega,  cerca  de  .Junquera,  en 
terreno  fertilizado  por  el  río  Vadiel.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas.  I!  Lugar  en  el  ayunt.de 
Medio  Cudeyo,  p.  j.  do  Santoña,  prov.  de  San- 
tander; 76  edifs.  Este  lugar  está  sit.  an  terreno 
muy  pintoresco,  al  pie  de  la  mcntaha  Cabarga, 
y  comprende  varios  barrios  y  la  fuente  mineral 
de  Bozarraiz.  Por  él  pasa  la  carretera  regional 
de  Santander  á  Tolosa  por  Laredo,  Bilbao,  Du- 
rango  y  Azpeitia. 

-  Heras  (Las):  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Responda  de  la  Peña,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
suerga,  prov.  de  Palencia;  39  edifs. 

-Hera-s  (Las):  Gcmj.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Kej).  Argentina; 722  kms.^y  5000 
habita.  La  riegan  los  arroyos  Choza,  Paja  y  Du- 
razno y  la  cañada  de  los  Pozos,  afl.  del  río  Ma- 
tanzas. Se  fundó  en  1865  y  su  cap.  es  el  pueblo 
do  Hornos.  Las  Heras  es  una  estación  del  f.  c.  del 
O.,  en  el  ramal  al  Saladillo. 

-  Hei!  is  i  Rai'AEI.):  liiog.  Militar  americano. 
N.  en  la  Habana.  M.  en  la  acción  de  Juana  do 
Avila  á  24  de  abril  de  1822.  Decidido  defensor 
de  In  independencia  de  América,  tomó  parto 
activa  en  la  guerra  de  Venezuela  desde  los  pri- 
mero» sucesos  do  1820,  }•  cuando  este  país  quedó 
sometido  por  los  arreglos  de  la  Victoria  emigró 
Heras.  Hallóse  con  Bolívar  en  la  campaña  de 
Ciícuta,  en  las  acciones  de  Niquitao  y  Horcones 
con  Bermúdez, y  en  las  posteriores  hasta  las  de 
Kárbnlay  Trincheras;  distinguióse  en  el  Araure 
por  sn  denuedo,  y  luchó  en  los  combates  de  San 
Mateo,  Arado  y  el  primero  librado  en  Carabobo; 
en  la  jornada  de  la  Puerta,  do  tristes  recuerdos 
para  los  americanos,  y  en  la  para  ellos  más  in- 
fortunada de  Aragua  (18  do  agosto  de  1814). 
Ayudó  en  Maturín  ii  Bcrmúdez(8  de  septiembre), 
y  en  Magueyes  contribuyó  A  salvar  la  infantería 
con  9U  arrojo.  Se  unió  á  los  que  en  el  Orinoco  de- 
fendieron la  independencia  americana,  y  asistió 
á  I*  toma  do  Calcara.  En  Xuova  Granada  concu- 
rrió á  las  acciones  do  Oátneza,  Bouza  y  Pantano 
dü  Vargas,  donde,  con  Carvajal  y  Rondón,  salvó 
al  ejército  metido  en  unas  honduras,  y  luchó  en 
Boyacá  en  7  do  agosto  do  1819.  Favoreció  la 
revolución  íle  Mararaibo,  ú  donde  lo  cnvii»  Ur- 
danetacon  el  batallón  iln  tiradores  de  la  guardia, 
A  Rn  do  que  defendiera  el  acta  do  la  proclnmacióii 
do  Independencia  (28  de  enero  do  1821),  ilando 
esto  origen  á  la.i  reclamaciones  del  general  cs]'a- 
fiol  Latorre,  quien  rompió  de  nuevo  las  hosti- 
lidades Í28  do  abril).  Vencedor  Heras  on  la  se 
gunda  batalla  de  Carabobo  (24  dojunindo  1821), 
con  sn  batallón  de  tiradores  persiguió  luego  «1 
coronel  esnai'ml  Tello,  desde  Tinagtiilln,  pero 
no  pudo  alcanzarlo,  y  murió  en  la  acción  do'. 
Halo  do  Juana  de  Avila  (24  de  abril)  al  querer 
saltar  á  caballo  las  cercas  del  Hato. 

-  Hbrar  (Juan  Orriiurio  dr  Las):  Biog. 
General  argentino.  N.  en  Buenos  Aire»  A  11  de 
jnlio  de  17H0  M.  en  Santiago  de  Chile  á  6  de 
febrero  de  1806.  Al  empezar  el  siglo  viajó  como 
negociante  por  Chile  y  el  Perú.  Cuando  estalló 
la  rerolDción  de  1810  había  pasado  de  los  trein- 
ta años.   Nombrado  ctnitán  do  milicias  por  el 
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gobierno  republicano,  fué  elevado  al  rango  de 
sargento  mayor  (1813)  para  marchar  on  calidad 
de  segundo  jefe  do  la  columna  auxiliar  que  se 
dispuso  enviar  ú  Chile.  En  septiembre  de  1818 
pasó  los  Andes.  En  22  de  febrero  de  1814,  a  la 
cabeza  de  cien  hombres  auxiliares,  en  la  con- 
tinencia del  Itata  y  del  Nuble,  salvó  ala  división 
Maokciina  do  un  de.sastie,  preparándole  un  in- 
mediato triunfo.  Hallóse  después  on  otros  en- 
cuentros, y  á  consecuencia  de  la  denota  de  Ran- 
cagua  tuvo  que  volver  á  pasar  la  cordillera  al 
frente  de  un  cuerpo  de  auxiliares,  con  los  cuales 
se  situó  on  Mendoza.  San  Martín  organizaba  a 
la  sazón  el  ejército  de  los  Andes,  y  cuando  pasó 
este  ejército  á  Chile  tuvo  Las  Heías  el  mando 
de  la  piiineía  división  con  la  categoría  de  coro- 
nel. Al  frente  de  ella  alcanzó  el  prilrier  triunfo 
de  la  campaña  (14  do  febrero  de  1817),  en  que 
Guardia  Vieja  fué  tomada  por  asalto.  En  seguida 
se  posesionó  del  valle  y  do  la  villa  de  S.int.i  Rosa 
y  ocupó  el  valle  de  Futaendo.  En  la  batalla  de 
Chacabueo  (12  de  febrero  de  1817),  á  la  cabeza 
del  batallón  niimero  11,  formó  parto  de  la  co- 
lumna que  a  las  órdenes  del  general  Soler  atacó 
al  enemigo  por  el  flanco.  Pocos  días  después  (19 
de  febrero)  Las  Heras  marchó  al  Sur  de  Chile,  á 
la  cabeza  do  una  pequeña  división  do  las  tres 
armas,  con  el  objeto  de  perseguir  al  enemigo, 
que  procuraba  rehacerse  del  otro  lado  de  Maule. 
Desde  aquella  época  empezó  Las  Horas  á  obrar 
como  general  en  jefe.  Atacado  por  el  coronel 
español  Ordóñez,  obtuvo  un  brillante  triunfo  en 
Curapaligüe  (4  do  abril),  á  distancia  de  cinco 
leguas  de  Concepción,  arrebatando  al  enemigo  su 
artillería.  Luego  entró  triunfante  en  la  ciudad 
de  Concepción  de  Pcuco,  dejando  establecido  su 
campamento  en  el  inmediato  cerro  del  Gavilán, 
donde  ganó  otia  batalla  (5  de  mayo)  no  mucho 
más  tarde.  También  concurrió  al  sitio  de  Talca- 
huano;  distinguióse  en  el  ataque  dado  á  la  ciu- 
dad, y  más  aún  on  la  retirada.  Abierta  de  nuevo 
la  campaña  bajo  la  dirección  de  San  Martín 
para  batir  al  ejército  español,  considerablemente 
reforzado,  los  republicanos  fueron  sorprendidos 
y  deshechos  en  la  noche  del  19  de  marzo  do 
1818.  Las  Horas  fué  el  héroe  do  aquella  jornada. 
Cuando  todo  era  confusión,  él  mantuvo  el  orden 
en  el  ala  derecha  que  mandaba,  reunió  á  los  dis- 
persos y  salió  del  campo  del  combate  .salvando 
tres  mil  hombres  y  doce  ]iiezas  de  artillería,  con 
los  cuales  anduvo  ochenta  leguas.  En  5  do  abril 
do  1818  el  ejéi'cilo  argentino  chileno  alcanzó  la 
victoria  do  Maipó.  Las  Heras  mandaba  en  aquel 
día  la  derecha  del  ejército  americano,  y  a  la 
cabeza  do  un  batallón  .sostuvo  un  terrible  com- 
bate, coronado  por  el  triunfo.  Nombrado  Las 
Heras  Mayor  general  del  ejército,  dirigió  los 
aprestos  de  la  campaña  del  Perú,  siendo  el  pri- 
mero que  pisó  este  suelo  al  frente  do  una  división 
3ue  se  posesionó  de  Pisco  en  1820.  A  la  entrada 
el  ejército  libertador  on  Lima  fué  nombrado 
general  en  jefe,  y  estableció  el  sitio  contra  los 
castillos  del  Callao,  mandando  on  persona  el 
malogrado  ataque  que  se  dio  á  los  mismos.  Per- 
maneció en  el  Perú  hasta  1821,  en  que  se  separó 
del  ejército,  disgustado  con  San  Martín.  En  1824 
fué  nombrado  gobernador  do  Buenos  Aires.  Su 
gobierno  fué  uno  do  los  mejores  que  ha  tenido 
Buenos  Aires.  En  enero  do  i 825  fué  encargado 
del  poder  Ejecutivo  nacional.  Aqttolla  época  fué 
notable  por  hechos  que  corresponden  ala  Histo- 
ria (V.  Aríientina,  Rei'IMIi.ica).  Realizada  la 
Unión  Nacional  bajo  sus  auspicios,  y  nombrado 
presidente  do  la  República  Bernardino  Rivada- 
via,  le  hizo  entrega  do  la  autoridad  general  de- 
positada en  sirs  manos.  Poco  después  dejó  do  ser 
f;obornador  ilc  Buenos  Aire»,  á  consecuencia  do 
a  ley  do  capitalización  que  itieparaba  la  orga- 
nización unitaria  de  la  República.  Entonces  so 
retiró  á  Chile,  donde  murió. 

HERAT:  flrog.  Antiguo  reino  ó  principado  del 
Jorasnn  oriental,  y  hov  prov.  ó  gobierno  general 
del  Afganistán,  on  el  ángulo  N. O.  de  esto  reino, 
y  regido,  por  lo  geneial,  por  un  principe  de  la 
familia  leal.  Coiilino  al  N.  con  el  Tunpiestán, 
al  E.  con  el  país  do  los  hadsaras,  al  S.  con  ol 
Lax  y  el  Seistán  afgano  y  al  O  con  la  Poraia, 
qneilando  comprendido  próximamente,  pues  sus 
limites  son  bastante  indecisos,  entro  los  33  y 
36"  de  Int.  N.  y  los  65  y  68"  de  loiig.  E.  Mailrid. 
Es  nna  alta  meseta,  regada  por  el  Teyond  y  el 
Hclmend,  de  clima  templado  y  suelo  fértil.  Sus 
caballos  tienen  mucha  fama.  Además  do  U  c.  do 
Horat  y  su  territorio  compromlo  los  dist.   de  I 
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Bakva,  Ferá,  Gurian,  Kuiak,  Obé  y  Sabdsavar. 
con  unos  150  000  habits.  sedentarios  y  un'~ 
200  000  nómadas,  hadsaras,  timuris  y  beluch;^ 
del  Seistán.  El  Herat  es  parto  de  la  antigua 
Asia.  ¡iC.  cap.  del  principado,  janato  ó  prov.  do 
su  nombre,  sit.  en  una  fértil  llanura,  on  la  orilla 
día.  del  Harirud,  al  O.  de  Cabul,  en  los 34°  30' 
lat.  N.  y  los  65°  40'  long.  E.  Madrid.  Su  pobla- 
ción se  evalúa  entre  45  000  y  100  000  habits.  Es 
una  c.  inmensa,  de  forma  rectangular;  los  lados 
del  N.  y  S.  miden  1 375  m. ,  los  del  E.  y  O.  1  460. 
La  rodea  un  montículo  artificial  de  50  pies  de 
alto  sobre  el  que  se  eleva  un  muro  do  25  á  30. 
En  el  centro  do  la  c.  se  halla  la  cindadela, 
llamada  dragar  Bag;  tiene  5  y  medio  kms.  de 
circuito  y  cinco  puertas  flanqueadas  de  baluartes. 
La  población  es  bastante  sucia,  aunque  no  esca- 
sea el  agua,  pues  cada  casa  tiene  su  fuente,  ade- 
más de  las  que  hay  en  las  plazas  públicas.  La 
calle  principal  está  cubierta  por  una  bóveda  en 
forma  de  arcos.  Entr'o  los  monumentos  merece 
citársela  mezquita  arruinada  de  Musyid- Yanca. 
Hay  grandes  y  concurridos  bazares,  pues  Herat 
es  el  mercado  central  de  los  productos  de  la 
India,  China,  Tartaria  y  Persia,  y  su  industria 
tiene /.;ran  fam.i  en  Oliente;  fabríeansc  tapices 
de  brillantes  colores  y  armas  blancas  de  las  lla- 
madas de  Damasco.  Los  campos  que  la  rodean 
dan  buenos  trigos, y  sobre  todo  vino.s,  y  tanto 
abundan  las  rosas  que  suele  llamar'se  á  la  ciudad 
SvrguUsar  (Ja  hermosa  ciudad  de  las  rosas). 
Críase  además  excelente  ganado  caballar.  Tienen 
también  Herat  y  sus  alrededor  es  gran  importan- 
cia estratégica;  allí  se  encuentran  recursos  para 
un  ejército  de  100  000  hombres,  y  por  su  situa- 
ción es  la  gran  fortaleza  del  Afganistán  y  la 
clave  do  la  India.  Si  Herat  cao  algún  día  en 
poder  de  Rusia,  correrá  grave  peligro  la  domi- 
nación inglesa  en  la  India.  A  sus  condiciones 
geográfico-estratégicasy  ala  fertilidad  y  riqucz.i 
de  su  campiña  debe  la  importancia  que  siempr' 
ha  tenido.  Conocida  por  los  griegos  con  ol  nom 
brode  Aria,  fué  durante  muchos  siglos  la  cap.  d' 
un  reino  independieiite;cinco  veces  tomada  y  cin- 
co destruida,  renació  otras  tantas  desús  cenizas. 
Tanrerlán  estableció  en  ella  la  cap.  de  su  Im)>c- 
rio.  Llegó  á  tenor  12000  tiendas,  6000  baños 
públicos,  350  escuelas  y  144  000  casas  habita- 
das. Los  escritores  de  los  siglos  xv  y  XVI  la 
citan  como  .una  de  las  más  hermosas  c.  d. ! 
mundo.  Durante  la  Edad  Moderna  perteneci' 
alternativamente  á  persas  y  afganas;  desib 
1749  fué  lu  cap.  del  cst.  semi  independiente qii' 
tomó  el  nombre  de  reino  do  Herat.  Hacia  ISli^i 
Persia  intentó  anexionarla  de  nuevo  á  su  terri- 
torio, poro  tuvo  que  renunciar  á  sus  prctensio 
nos  y  Hrinar  con  Inglaterra  el  tratado  do  Pan- 
de 1857,  época  desdo  la  quo  Horat  portoneeo  al 
Afganistán. 

HÉRAULT:  Geog.  Ríodo  Francia,  on  el  antiguo 
Laiiguedoc.  Naco  on  la  ladera  del  monte  Aigo- 
nal,  en  el  dep.  del  Gard,  corre  entre  dicho  mon- 
teyol  Esperónendirección  al  ES.  E. ;  luego  vuel- 
vo hacia  oís.  y  S.  S.  O. ,  entra  en  el  dep.  á  qno  ila 
nombre,  pasa  por  Saint  Guilhem,  cruza  estrodio 
desfiladero  con  altas  y  perpendiculares  iraredes, 
sigue  por  los  términos  do  Saint  Jcan  do  Fos. 
Aniano,  Guignac  ,  Saint  Amlré  do  Sangonís, 
Canot,  Aspiran,  Paulhán,  Montngnac,  l'crenas, 
Saint  Thibory,  Florensac ,  Bossán  y  AS'IOi  y 
cerca  do  esta  c.  desemboca  on  el  Meditorránen 
Su  curso  os  do  197  kms.,  navegable  en  16.  Sus 
principales  afl.  son:  el  Cla.són,  Ano,  Vis,  Rieii 
tort,  Laveng,  Erge,  Dourbie,  Rouviege,  Dardai 
lliin,  Boyno,  Peyne  y  Tonguo.  1:  Dep.  <lo  Fran- 
cia, sit.  al  S.,  cutre  los  dep.  ilel  Gard  v  del 
Avevrón  al  N.,  ol  del  Gard.,  el  del  Ande  y  el 
ModUorránco  al  S.  y  dep.  del  Tarn  ni  O. ;  6198 
kms.»  y  439000  habits. ,  ó  sea  70  por  km».  En 
su  arenoso  litoral  so  forman  varios  estanques  i> 
albuferas;  más  al  interior  el  terreno  so  va  ele- 
vando on  dirección  á  las  Covenns  y  la  meseta  del 
Larzac.  La  cumbre  más  alta  del  dep.,  de  \\'22 
m.,  se  halla  en  los  montes  del  Espinauso,  al  N. 
de  Olnrgues.  Al  S.  do  esta  población,  entre  el 
valle  ilel  Jaur  y  lo»  límites  ilol  Aude,  so  hallan 
montañas  de  .500  n  1  022  m.  enlazadas  con  la 
Montana  Negra  en  la  frontera  del  T.irn.  Los 
estribos  y  ramales  do  las  Cevonas  loman  distin- 
tos nombre»  on  ol  dep,,  tal  como  las  Gnrrigns, 
cerca  ilel  río  Hérault,  montes  que  con  el  llamado 
E.scandorgue  forman  el  rebordo  meiidional  do 
la  Meseta  do  Larzac.  Siguiendo  la  costa  ilo  S.  á 
N.  «c  encnentian  los  ríos  Ando,  Orb,  Libnin  y 
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Urranlt,  y  al  N.  ile  i»te  aparece  la  sorii^  do  es 
tamules  llamados  Tliaiis,  Fiontifimín,  Mague- 
loiiiie,  l'erols  y  Maiigio,  rodeados  de  salinas;  en- 
tre los  de  Maíjuclonno  y  Perola  desemlioca  el  río 
Lez,  y  en  los  límites  con  el  dep.  del  Gard  el  rio 
Vidourle  toca  en  territorio  del  Hi'rault.  Todos 
los  estnnmics  estiin  atravesados  por  el  canal  que 
nne  el  del  Mediodía  y  el  del  Garona  con  el  ilcl 
Ródano.  Al  N.  do  Alargue»,  pequeña  parte  del 
dep.  corresponde  á  la  cuenca  del  Garona  por  el 
Agont.  De  totlos  los  ríos  citados  solo  son  nave- 
gables en  liarte  el  Orí),  el  Héraull  y  el  Lez. 
Además  de  los  estanques  que  se  han  menciona- 
do se  hallan  en  el  dep.  los  de  Capestang,  Ven- 
drcs  y  Liino,  de  agua  dulce.  El  clima  os  templa- 
do, salvo  011  la  meseta  de  Larzac  y  en  la  zona 
elevada  que  haha  ol  Agout.  La  temperatura 
media  anual  de  la  cap.  es  de  13°,44;  la  media 
del  invierno  5,8  y  la  del  vorano  21,68;  caen 
anualmente  740  milímetros  de  lluvia  en  sesenta 
y  siete  días.  Los  principales  cultivos,  por  el  nú- 
mero de  hectárea.^  que  ocupan,  son  viñas  y  cerea- 
les; hny  tainhién  algunos  olivares  y  algo  más 
de  80000  hectáreas  de  montes.  Es  uno  de  los 
(Icp.  que  más  vino  lian  producido,  pero  también 
donde  más  daños  ha  hecho  la  filoxera.  Después 
do  la  viña  figura  por  su  ¡i.ayor  valor  la  produc- 
ción del  aceite  de  oliva.  Crianse  gusanos  de  seda 
y  liay  algunas  colmenas.  Los  principales  pro- 
ductos minerales  son  la  hulla  y  !a  sal.  Se  explo- 
tan las  aguas  minerales  do  Lamalón,  Balarue, 
Moiitmajon,  Fontcaude  y  Avene.  La  industria 
más  importante  es  la  fabricación  de  aguardien- 
tes. Hay  también  fab.  de  hilados  y  paños,  ja- 
bón y  alguno  que  otro  establecimiento  meta- 
lúrgico. En  la  costa  hay  bastante  pesca  y  se 
salan  y  pnparan  bacalaos  procedentes  deTerra- 
nova;  en  ella  se  encuentra  el  puerto  de  Cette,  el 
más  comercial  del  Mediterráneo  francés  después 
de  Maisella;  hay  en  el  dep.  20  kms.  de  ríos 
navegables,  1.32  de  canales,  440  de  línea  férrea 
correspondientes  á  once  f.  c,  360  de  siete  ca- 
rreteras nacionales,  y  cerca  de  7  000  do  carrete- 
ras departamentales  y  caminos  vecinales.  Diví- 
dese el  dep.  en  los  cuatro  dist.  de  Montpellier, 
Beziors,  Lodeve  y  Saiiit-Pons.  La  cap.  es  Mont- 
pellier, con  obispo  sufragáneo  de  Avignún,  Aca- 
demia y  Tribuna!  de  apelación.  Es  también  ca- 
(lital  de  cuerpo  de  ejército.  Viven  en  el  dep.  unos 
li'iOOO  protestantes,  y  hay  consistorio.^  en  la  ca- 
pital y  en  Medarieux,  Ganges  y  Marsillargues. 
ICu  lo  antiguo  ocuparon  el  territorio  del  actiiiil 
dep.  pueblos  iberos  y  umbríos.  Luego  llegaron 
fenicios,  ligurios  y  voleos.  Conquistado  el  país 
por  los  romanos,  éstos  colonizaron  algunas  e. ,  y 
todo  el  país  formó  parte  de  la  Narboiiense  Pri- 
mera ó  Septimauia,  que  cayó  en  poder  de  los 
visigodos  á  principios  del  siglo  V.  Vino  después 
la  dominación  sarracena;  á  principios  del  viii 
se  constituyeron  las  Marcas  do  .Septimania  ó 
Ootia,  luego  dividida  en  dos  marquesados.  Al 
de  Narbona  correspondió  el  Hérault,  que  á  prin- 
cipios del  siglo  i.\  pasó  al  dominio  do  los  con- 
des de  Tolosa.  Creáronse  feudos,  condados  y  se- 
ñoríos, que  hubieron  do  figurar  mucho  en  la 
guerra  de  los  albigenses.  Parte  del  Ilérault  com- 
prendido en  lii  nueva  prov.  del  Languedoc  se 
incorporó  á  la  corona  en  1271 ;  Montpellier  per- 
tenecía á  los  reyes  de  Aragón  desde  120»,  pero 
lo  adquirió  Felipe  el  Hermoso  de  Francia.  El 
dep.  formóse  en  1790  con  partes  do  Languedoc, 
á  saber:  el  Miiguelonnais  ó  diócesis  de  Montpe- 
llier, el  Lodevois  ó  dióc.  de  Lodeve,  el  Agades 
ó  dióc.  de  Agde,  el  Bedessois  ó  dióc.  de  Beziers, 
el  país  de  Thomieses  ó  dióc.  do  Saint- Pons,  y 
una  partedel  iMinervois,  que  dependía  de  la  dió- 
cesis de  Narbona. 

-Hérault  db  Sfihkli.k.s  (Maiiio  Juan): 
Bioij.  Político  francés.  N.  en  París  en  1760.  M. 
en  la  misma  capital  áB  do  abril  de  1794.  Oriun- 
do de  familia  noble,  empezó  brillantemente  su 
carrera  á  los  veinte  años,  en  el  Chatclet,  como 
abogado  del  rey,  y  fué  nombrado  poco  después, 
por  lecomcndacJDn  de  la  reina,  fiscal  ó  abogado 
general.  Pero  los  ideas  de  la  época  so  apoderaron 
(le  él,  y  fué,  desile  1789,  uno  de  los  principales 
autores  de  la  Revolución.  Sucesivamente  imlivi- 
duo  do  la  Legislativa  y  de  la  Convención,  que 
presidió  varias  veces,  y  sobre  todo  en  2  de  junio; 
redactor  de  la  Constitución  ile  1793;  presidento 
de  la  fiesta  nacional  del  10  de  agosto  con  que  so 
celebró  la  inauguración  de  la  República;  enviado 
en  misión  al  E.,  donde  «sembró  guillotinan,» 
según  sus  propias  palabras,  no  pudo,  sin  embar- 
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go,  evitar  la  sospecha  de  moderantiemo,  fué  de- 
nunciado por  Robcspjerre,  acusado  por  Saint- 
Just  y  condenado  con  Dantoii.  Murió  con  éste 
en  el  cadalso. 

HERBÁCEO.  CEA  (del  lat.  /lerbácltia):  adj. 
(Jue  tiene  la  naturaleza  ó  calidades  de  la  hierba. 

...;(la8  vezas  tienen)  raíz  vorlical  y  tinca, 
tallo  herbAceo,  trepador  y  generalmente  en- 
deble, etc. 

Omván, 

HERBADGO;  iii.  aiit.  HKR11A.1E,  derecho,  etc. 

HERBAJAR idf  /lerhnje):  a.  Apacentar  ó  meter 
uno  sus  ganados  en  una  dehesa  ó  prado  para  que 
pasten. 

..,  que  pueda  la  villa  y  sus  aldeas,  y  cada 
uno  de  los  monteros  HERBAJAR  c!  ganado. 
PlilHlO  DK  LA  EsfALERA, 

-  Hkruajai!  ;  u.  Pacer  ó  pastar  el  ganado. 
U.  t.  c.  a. 

Cuando  alguno  de  los  dicho.'i  ganados  se  me- 
ten á  HKRBA.IAB  dentro  de  los  dichos  reinos  de 
Aragón  y  Navarra,  se  escriben  en  los  puestos, 
y  pagan  los  derechos. 

Nvera  Rccojnlaciún. 

...  é  los  caballos  estabau  HEBBAJAJiDOen  los 
prados. 

Crónica  general  de  España. 

HERBAJE:  m.  Conjunto  de  hierbas  que  se  crían 
eu  los  piados  y  dehesas. 

ILin  rompido  y  labrado  de  nuevo,  sin  nues- 
tra licencia  y  facultad,  muchas  dehesas  del 
pasto  y  HERBAJE  de  los  ganados. 

Kiieva  Hccopilaciún. 

-Herbaje:  Derecho  que  cobran  los  pueblos 
por  el  pasto  de  los  ganados  forasteros  en  sus 
términos  concejiles  y  por  el  arrendamiento  de 
los  pastos  y  dehesas. 

-  Herbaje:  Tributo  que  en  la  corona  de  Ara- 
gón se  pagaba  á  los  reyes  al  principio  de  su  rei- 
nado, por  razón  y  á  proporción  de  los  ganados 
mayores  y  menores  que  cada  uno  poseía. 

-Herbaje:  Tela  áspera,  semejante  al  came- 
lote, usada  antiguamente  en  España,  y  llamada 
así  por  ser  hecha  de  hierbas. 

HERBAJEAR:  a.  y  n.  HERüAJAR. 

HERBAJERO:  m.  El  que  toma  en  arrenda- 
miento el  iierbaje  de  los  prados  ó  dehí-sas. 

-Hei:bajeko:  El  que  da  en  arrendamiento 
el  herbaje  de  sus  dehesas  ó  prados. 

HERBAR:  a.  Aderezar,  adobar  con  hierbas,  las 
pieles  ó  cueros. 

HERBARIO,  RÍA  (del  lat.  Jicrldríus):  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  á  las  hierbas  y  plantas. 

-  Herbario:  m.  Botánico. 

-Herbario:  Bol.  Colección  do  plantas  dese- 
cadas con  sumo  cuidado  y  dispuestas  de  manera 
metódica,  á  fin  de  reunir  en  poco  espacio  gran 
número  de  ejemplares  convenientemente -siste- 
matizados para  el  mejor  estudio  de  los  mismos, 
ya  en  sí,  ya  relacionados  con  los  demás.  También 
se  da  el  nombre  de  herbario  al  local  en  que  se 
halla  la  colección. 

Es  evidente  la  conveniencia  del  herbario  para 
el  botánico,  que  debo  de  estudiar,  más  que  en  el 
libro,  en  la  misma  naturaleza,  y  con.'iiderar  éste 
como  mero  auxiliar,  pues  que  entre  la  descrip- 
ción, siempre  deficiente,  y  la  observación  directa, 
existe  tanta  diferencia  como  entre  llevar  de  la 
mano  é  indicar  el  camino  que  se  ha  de  seguir. 

Mejor  es,  indudablemente,  estudiar  el  ejemplar 
funcionando,  es  decir,  vivo;  pero  como  esto  sólo 
se  consigue  en  determinadas  épocas  del  aflo,  de 
aquí  la  ventaja  del  herbario. 

Constituyendo  el  herbario  plantas  y  partes  de 
plantas  secas,  interesa  al  botánico  conocer  los 
métodos  mejores  do  desecación  y  preparación  de 
las  misma.s.  El  procedimiento  puede  dividirse  en 
tres  períodos:  1.°  selección  de  ejemplares;  2." 
disposición  sobro  el  papel;  y  3."  ciesecación. 

Cuanto  á  lo  primero,  es  de  gi'ande  inipoilsii- 
cia  tener  presente  que  la  especie  es  la  planta  en 
todas  sus  manifestaciones,  desde  que  nace  hasta 
que  muere,  en  llor,  en  fruto,  en  el  estado  em- 
brionario, etc.,  es,  en  resumen,  la  biografía  de 
la  planta  desde  el  origen.  Por  consiguiente,  no  se 
poseerá  la  especio  porque  so  tenga  la  planta  cu 
flor,  ó  en  fruto,  etc.,  solamente,  y  si  cuando  al 
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lado  do  una  maiiifcrtaciun,  de  un  estado  morfoló. 
gico,  se  puedan  ver  todos  los  demás.  Informándose 
en  que  el  ejemplar  destinado  al  herbario  ha  de 
reunir  todos  lo»  caracteres  necesarios  para  descri- 
birlo y  caracterizarlo,  lo  conveniente  es  tomar:  de 
las  hierbas  y  matas  la  planta  entera,  un  ejemidar 
en  llor,  otro  en  fruto  y  todo»  con  la  raíz;  de  las 
¡dantas  arbustivas  la  extremidad  ó  una  rama  en 
flor,  una  ó  varias  hoja?  radicales,  el  fruto  y  la 
raíz;  de  los  vegetales  leñosos  una  rama  con  hojas 
y  flores  y  además  otra  con  el  fruto;  y  de  las 
algas,  hongos,  etc. ,  el  talo  ó  porción  de  talo 
fértil. 

Una  vez  recolectada  la  planta  procédaie  á 
conservarla,  ya  desecándola,  ya  inmergiéndola 
en  líquidos  antisépticos  para  guardarla  después 
en  frascos.  Muchos  vegetales,  v.  g.,  la  mayoría 
de  las  algas  y  parte  do  los  hongos,  y  los  bulbos, 
son  de  difícil,  cuando  no  imposible,  desecación, 
y  por  eso  es  menester  emplear  medios  de  con- 
servación distintos  que  para  el  resto  de  las 
plantas. 

Si  no  es  tan  jugosa  que  se  altere  ó  deforme 
completamente  por  la  desecación  y  presión,  prin- 
cipiase por  colocarla  entre  papel  absorbente,  cui- 
dando de  que  los  diferentes  órganos  ocupen  unos 
respecto  de  los  demás  sn  posición  relativa,  es 
decir,  la  que  tenían  cuando  la  planta  crecía 
libremente.  Si  las  ramas  fuesen  muy  abundantes 
y  llenasen  mucho  espacio,  debe  dejarse  única- 
mente las  más  características  y  que  con  poco 
esfuerzo  puedan  extenderse  en  un  mismo  plano. 
Otro  tanto  se  ha  de  hacer  con  las  raíces,  etc. ,  que 
se  subdividan  mucho.  Cuando  los  pétalos  son 
grandes,  carnosos  y  de  colores  delicados  con- 
viene cubrir  la  flor  con  papel  finísimo  y  muy 
liormeable,  para  í(Ue  á  través  de  él  pase  el  jugo 
y  sea  éste  absorbido  por  dicho  papel  sin  cola; 
mientras  la  desecación  no  sea  completa  reco- 
miendan algunos  botánicos  que  no  se  mude  el 
papel  que  está  inmediatamente  en  contacto  con 
la  tlor. 

Dispuesta  del  modo  dicho  procédcsc  á  desecar 
la  planta,  ya  poniendo  el  pliego  en  que  está  ex- 
tendida en  tro  otros  varios,  ya  entre  tiras  de  papel 
absorbente,  c)ue  puedo  ser  el  papel  Kerzelius,  ó 
ya  en  estufa  y  también  calentanilo  las  planchas, 
ó  la  prensa,  compresoras. 

La  desecación  debe  llevarse  á  cabo  con  la 
mayor  rapidez,  pero  no  por  eso  se  ha  de  exponer 
la  planta  á  temperaturas  que  la  puedan  jerju- 
dicar;  y  á  no  ser  imposible,  ya  por  la  premura 
del  tiempo,  ya  por  la  misma  manera  de  ser  del 
ejemplar,  que  éste  se  seque  á  la  temperatura 
ordinaria,  debe  procurarse  que  el  calor  no  sea 
excesivo  y  mudar  á  cada  momento  el  papel  se- 
cante, que  se  empapa  con  rapidez,  y,  no  pu- 
diendo  absorber  más,  no  evita  que  la  planta  aca- 
be por  cocerse  en  su  mismo  jugo.  El  sol  del  Me- 
diodía en  los  climas  calientes,  y  aun  en  los  meses 
calurosos  en  los  templados,  es  bastante  á  alterar 
el  ejemplar  y  hacerlo  quebradizo,  y  con  mayor 
razón  ocurrirá  otro  tanto  si  se  echa  mano  de  las 
planchas  calientes,  de  la  estufa,  etc. 

Lo  más  conveniente  es  extender  los  paquetes 
en  sitio  bien  aireado,  v.  g.,  una  azotea,  y  mudar 
constantemente  los  papeles,  cuando  menos  los 
que  están  más  al  exterior. 

Algunos  preneren  desecar  y  prensar  á  un  tiem- 
po; otros  recomiendan  la  previa  de.«ecación,  pero 
iiay  ca.sos  en  qne  es  preciso  principiar  por  esta: 
tal  ocurre  con  todas  las  plantas  qne,  no  obstante 
haber  sido  arrancadas  y  aun  cortadas,  continúan 
vegetando.  Muchas  de  éstas,  aun  después  de 
haber  .sido  sometidas  á  grandes  presiones,  signen 
viviendo;  para  que  deje  n  de  vegetar,  unos  pro- 
ponen que  se  las  infunda  en  agua  hirviendo, 
otros  en  alcohol  caliente,  y  varios  prefieren  te- 
nerlas unos  días  en  una  solución  medianamente 
concentrada  de  sublimado  corrosivo. 

Estas  deben  separarse ,  mientras  continúen 
viviendo,  de  las  ib  más  plantas,  á  las  cuales  les 
comunican  un  movimiento  inicial  de  descompo- 
sición, haciendo  que  fermenten. 

La  presión  se  lleva  á  cabo,  bien  con  las  pren- 
sas ordinarias  li  ya  con  otras  es|ieciales.  ó,  loque 
es  mejor,  colocando  las  plantas  entre  dos  plan- 
ihiis  sufieientemente  pesailas,  que  ejercen  una 
presión  continua  y  constante.  La  prensa  común 
tiene  el  inconveniente  de  no  comprimir  antoniá- 
ticamente,  y  si  no  se  gradúa  bien  el  esfuerzo  se 
corre  el  riesgo  de  estropear  el  ejemplar. 

El  peso  que  ha  de  comprimir  el  naouefe  átho 
gravitar  directamente  sobre  una  tablilla  ile  la» 
dos  que  sirven  como  de  carpeta  á  lo» ejemplares. 


192 


HERB 


Estas  dos  tablillas  están  unidas  nieiliante  correas 
y  provistas  de  orificios  para  que  pueda  escurrirse 
el  agua  que  sueltan  las  plautas. 

Una  vez  desecadas,  para  evitar  qne  los  insec- 
tos las  destruyan,  ó  también  toda  ulterior  fer- 
mentación, se  recomienda  infuudirlas  en  una 
solución  de  snblimado  corrosivo  ó  de  biiodnro 
de  mercurio;  otros,  en  lugar  de  sumergirlas  en 
el  liquido,  lo  estienden  sobre  la  planta  por  me- 
dio de  un  pincel  plano.  La  solución  no  ha  de 
estar  muy  concentrada  ni  sumamente  diluida; 
lo  primero  porque  una  vez  evaporado  el  alcohol 
el  dep<'SÍto  de  la  sal  formado  sobre  la  planta 
daría  á  ésta  aspecto  pétreo,  y  además,  de  no 
manejarla  con  sumo  cuidado,  el  polvillo  podría 
perjudicar  ;i  la  salud  del  que  las  manejase:  y  lo 
segundo  porque  si  la  solución  fuese  demasiado 
débil  no  se  lograría  preservar  el  herbario,  tanto 
del  ataque  de  los  insectos  como  de  la  fermenta- 
ción. 

Todos  los  vegetales  ó  partes  de  éstos  qne  no 
se  presten,  sin  deformarse,  ni  á  la  desecación,  ni 
tampoco  á  la  presión,  se  los  conserva  en  frascos 
con  alcohol.  Cada  ejemplar  debe  tener  una  eti- 
queta que,  como  luego  se  dirá,  exprese  el  nom- 
bre de  la  planta,  la  época  en  que  fué  recogida, 
la  localidad,  la  altura  de  ésta  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  clase  de  terreno  y  otras  varias  circuns- 
tancias. Ahora  bien:  cuando  el  ejemplar  se  con- 
serva en  frasco,  dicha  etiqueta  debe  de,  ó  ser 
pegada  sobre  éste  ó  clavarla  con  un  alfiler  al  ta- 
pón de  dicho  frasco. 

Si  el  ejemplar  se  colocase  sobre  el  papel  la 
etiqueta  debe  fijarse  á  éste,  ó  con  alfiler  o  mnci- 
lago,  al  pie  de  la  planta  cuando  aquélla  se  refiera 
tínicamente  á  la  especie,  porque  las  que  indiqueu 
la  familia,  orden,  etc.,  han  de  ir  en  la  parte 
superior. 

Preparado  ya  el  ejemplar  para  poder  ser  colo- 
cado en  el  herbario,  dispcinese  sobre  el  papel  de 
tal  modo  que,  sin  forzar  la  posición  natural  de 
los  diversos  órganos,  éstos  se  tiendan  perfecta- 
mente en  un  plano  con  el  fin  deque  se  los  pueda 
distinguiraisladay  claramente.  Algunas  plantas, 
que  como  varias  algas  se  conglutinan  fácilmente, 
débense  extender  con  más  cuidado,  pero  sin 
violentarlas ,  mediante  un  pincel  plano.  Otro 
tanto  ha  de  hacerse  ron  las  flores,  sea  cual  fuere 
la  especie  á  que  pertenezcan. 

Algtinos  denominan  también  herbario  al  local 
donde  están  dispuestos  los  ejemplares.  Dicho 
local  conviene  que  reciba  luz  cenital,  es  decir, 
por  arriba,  y,  cuando  esto  no,  que  esté  bien  orien- 
tado é  iluminado. 

Además  de  la  prensa,  planchas,  etc.,  qne  ya 
se  ha  dicho  son  nece.sarias  para  comprimir  y 
desecar  las  plantas,  es  preciso  una  mesa  grande, 
que  puede  ocnpar  el  centro  del  herbario,  y  en  la 
cual  se  han  de  extender  los  ejemplares  y  poder 
efectuar  todas  las  operaciones  indicadas.  Si  la 
habitación  recibe  Inz  cenital,  al  lado  de  esta 
mesa  debe  tenerse  otra  pequefia  destinada  á  las 
observaciones  micrograficas;  y  si  la  luz  penetra 
de  costado  ha  de  idegirse  para  é^tas  el  hueco  de 
las  vidrieras.  Todo  alrededor  del  local,  y  bástala 
altnra  conveniente,  debe  disponerse  la  bibliote- 
ca, estantes  para  reactivos,  estufas  matraces  de 
cultivo,  etc. 

Sobre  el  estante,  cuya  parte  superior  puede 
utilizarse  para  llevar  á  cabo  las  operaciones  mi- 
crograficas, se  disponen  los  ejemplares,  colocán- 
dolos sistemáticamente,  es  decir,  siguiendo  el 
método  natural,  con  el  fin,  no  sólo  do  tener  la 
eapecie.si  qne  además  de  observar  al  primer  golpe 
de  vista  las  relaciones  filogenéticas  do  unos  ve- 
getales con  los  restantes,  y  evitar,  como  dice 
Urown,  graves  alucinaciones  y  errores  (qtiia  hac 
riVi  mtUhoiti  nnliirnlif  solum  haHurinaliori'f 
grnriorfs  rr¡tani!(u). 

Va  sea  la  planta  entera,  ya  iHilo  nna  parte, 
dfspnés  ílo  extenilrrln  sobre  el  papel  so  la  pega 
n  éste,  ó  direetamente,  ó  mejor  mediante  una» 
tirillas  dr  papel  engomado.  Es  muy  conveniente, 
pnesto  que  el  color  cnanto  más  delicado  menos 
s«  conserva,  pegar  al  lado  del  ejemplar  nn  di 
bnjo  ilnminadn  dd  mismo,  con  los  colores  que 
tenia  cuando  vivo  Kl  dibujóse  hace,  aun  por  los 
no  experto»,  rolmando  la  planta  tras  de  nn 
cristal  y  siguiendo  sobrí-  éste,  con  lápiz,  las  lineas 
prinripnl'-s  de  aquólU,  dándolas  después  de  tin- 
ta y  calcando.  Los  nnliguns  echaban  mano  de 
otro  proredimiento,  que  no  debe  recomendarse, 
y  consiste  rn  entintar  el  ejemplar  y  ralearlo 
drspnrs  sobre  papel. 

\j»  etiqueta,  como  ya  m  indicó,  si  se  refií're  á 
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la  especie,  debe  expresar  el  nombre  científico  y 
el  vulgar  ó  vulgares  con  que  aquélla  es  conocida 
en  la  localidad  donde  se  recolectó,  el  día  y  año, 
el  nombre  del  colector,  la  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  la  cla.«e  de  terreno,  la  época  de  flora- 
ción y  fructificación,  etc. ,  y  cualquiera  otra  cir- 
cunstancia digna  de  mención  ó  interés.  lie  aquí 
un  modelo: 


ClSTUS  Cmissii 

N.  V.  Maia-fochs,  Colga-focks. 

Fl.  Junio:  Col  ter.  are.  San  Juan 
Despi;  300"  s.  n.  del  m.;  p.  Costa, 
aun.  1860.  N.  c.  326 


En  ésta,  jV.  r.  es  abreviatura  de  nombre  vul- 
gar; Fl.  florece;  Col.,  colectada;  Ur.  are.  terreno 
arcilloso;  s.  n.  del  ni.  sobre  el  nivel  del  mar:;;, 
por;  071)1.,  año;  A\  c.  número  del  catálogo. 

Este  número  consignado  en  la  papeleta  debe 
corresponder  al  del  catálogo  en  doude  por  ex- 
tenso conste  la  sinonimia  científica  y    vulgar  I 
de  la  planta,  detalles  y  consideraciones  intere-  ' 
santes,  el  patrón  ó   tipo  con  que  aquélla    fué  ! 
comparada,  los  icones,  obras  descriptivas,  etcé- 
tera, que  sirvieron  para  clasificarla.  Así,  el  núme- 
ro 326  del  catalogo,  refiriéndose  al  Cistus  Clussii 
de  la  papeleta  antes  citada,  debe  decir  lo  que  ' 
sigue,  después  de  reproducirla: 

Tribu  cisteae:  Cisli.  Juss.  Gen.  pl.  p.  294: 
Cisloideae  Veut.  Tabl.  3  pág.  219;  Cislinra-'  \ 
Dec.  Proalr.  1  p.  263,-Bartl.  Ord.  nat.  página 
282,  -  Brongn.  Enum.  des  genr.  p.  130,  -  Endl.  I 
Gen.  pl.  p.  903,-Spch  in.  Ann.  des  se.  nat.  2"' 
ser.  tom.  6  p.  257  y  357,  -  Bcnth.  et  J.  D.  Hook. 
Gen.  pl.  1.  p.  112, -Le  Mahout  et  Decais  n. 
Traite  gener.  de  13  ot.  p.  419,  -  H.  B.  Gen.  pl. 
4  p.  320.  I 

Familia  Cistínea:  Cisti  ct  genera  Tiliáceas  | 
ajinia.  Juss.  Gen.  pl.  p.  294  y  293.  -Cistoideas  I 
Vent.  Tabl.  3  p.  219.  -  Bixineas  Kunt  Malv. 
p.  17  y  JS'ov.  ¡jcH.  amer.  5,  p.  331.  Dec.  Prodr. 
1.  p.  259.  Bartl.  Ord.  nal.  p.  281.  Brongn. 
Enum.  des  genr.  p.  130.  Benth  v  J.  D.  Hook. 
Gen.pl.  1.  p.  122.  Le  Mahont  yDescain.  Tnn- 
ti  gener.  p.  425.  Baill.  Hi.':t.  des  ¡ilaní.  4.  p.  265. 

Las  anteriores  abreviaturas  no  es  necesario  re- 
solverlas aqni,  en  razón  á  que  para  el  acostum- 
brado al  manejo  de  obras  de  Botánica  son  las 
más  comunes  y  sencillas,  y  para  el  qne  se  inicie 
en  el  estudio  de  dicha  ciencia  es  suficiente  con- 
signar que  la  letra  cursiva  se  reserva  para  las 
obras,  la  ordinaria  para  la  sinonimia  de  tribu, 
familia,  etc.,  y  además  para  el  nombre  de  los 
autores.  Dichas  abreviaturas  expresan  los  dis- 
tintos nombres  dados  á  la  tribu  y  familia  á  qne 
corresponde  la  citada  especie,  cuya  sinonimia, 
como  las  del  género  y  tribu,  es  numerosísima, 
y  por  eso  no  se  expone  aquí  por  extenso,  bastan- 
do lo  expuesto  para  hacer  comprender  el  modo 
de  formar  el  catálogo. 

Además  de  la  papeleta  citada  debe  hacerse 
otra  para  el  género  y  para  la  familia,  redactada 
de  modo  análogo  que  la  anterior. 

Algunos  recomiendan  completar  el  herbario 
colocando,  al  lado  de  los  ejemplares,  láminas 
sacadas  de  las  obras  iconográficas  que  llenen  el 
hueco  de  las  qne  faltan. 

Entre  Ion  herbarios  notables  existentes  en 
&pafta  debe  citarse  los  de  Mutis,  Ruii  y 
I'avÓD,  Sesse  y  MociBo,  Nee,  Haenke,  Cavani- 
lies  y  Clrmmte,  que  se  conservan  en  el  Jardín 
Botánico  de  Madrid,  aunque  no  todos  comple- 
tos, y  el  de  rouirel,  que  cst.i  en  la  Facultad  ile 
Farmacia  de  Mailrid.  También  son  dignos  d« 
mención:  el  herbario  de  Catalufia,  el  cual  se  halla 
en  el  Gabinete  Botánico  de  I»  Universidad  do 
Barcelona;  el  de  Bolos,  y  sobre  todo  el  de  los 
Salvador,  que  fué  creado  por  Juan  Salvador 
hace  ca.si  dos  siglos,  y  enriqueciilo  por  su  hijo 
Jaime,  y  el  hijo  <le  este,  Juan,  ambos  contem- 
poráneos y  corresponsales  del  cilcbre  Tournc- 
lorl.  Eate  herbario  es,  sin  duda,  la  mejor,  nomo 
decir  única,  joya  del  Museo  de  los  Salvador:  «c 
halla  en  Barcelona,  «"s  propiedad  de  la  familia,  y 
se  conserva  por  ilescendienles  <le  dichos  liotiini 
COS.  Dada  la  importancia  de  dicho  herbario,  >|ue 
no  obstante  hat^er  sido  mutilailos  mucho*  ejem- 
plares y  sustraídos  otrtM  contiene  aún  mas  ae 


HERB 

seiscientas  plantas  vasculares  catalanas,  recogi- 
das, preparadas  y  determinadas  por  los  Salva- 
dor, con  datos  circunstanciados  y  exacl"^»  mi..  .. 
habitación,  estación  y  floración  de  ca.i  > 
piar,  conviene  hacer  especial  mención  d- 
y  re.señarlo  brevemente.  Además  de  la  c-.,...  .. 
debida  á  los  Salvador  existe,  al  lado  de  e6ta,  la 
casi  conii)lcta  de  las  |>Iantas  procedentes  del 
viaje  científico  que  en  1700  hizo  Tonriiefort  al 
Levante  por  encargo  de  Luis  XIV;  otra  del  Jar- 
din  y  Flora  de  Montpellier;  muchas  especies  del 
Jardín  de  París,  del  de  Lyon.  etc,  proporcio- 
nadas por  Tournefort,  Jnssieu,  Vaillant  y  otros 
célebres  naturalistas,  ó  bien  recolectadas  por  los 
mismos  Salvador.  F.xiste  ademas  en  dicho  her- 
bario numero.sos  ejemplares  recogidos  durant- 
la  excursión  botánica  que  en  1770  hicieron  p  : 
la  península  Juan  Salvador,  Antonio  y  Beniar 
do  de  Jussieu.  En  total,  el  herbario  de  los  Sal 
vador  contiene  más  de  cinco  mil  especies,  orde- 
nadas y  determinadas  por  Jaime  con  arreglo  al 
Pinoa;  de  G.  Banhino,  y  después  por  Juan,  se 
gvín  el  método  ó  Institnliunes  rei  herbariae  •'.■ 
Tournefort,  y  finalmente  por  el  abate  Ponrret 
que  en  1793  sustituyó  los  antiguos  nombr  - 
por  los  genéricos  y  específicos  de  lanomenclatr. 
ra  linneana. 

HERBART  (JrAS  FEDERICO):  Biog.  Filósoi. 
alenián.  N.  en  Oldemburgo  á  4de  mayo  de  177'' 
M.  en  Gotinga  á  14  de  agosto  de  1841.  Termir 
sus  estudios  en  Jena  bajo  la  dirección  de  Ficht. 
y  llamadoá  Berna  como  preceptor,  trabó  estrech  : 
amistad  con  Pestalozzi y  publicoalgunosescriti,- 
pedagógicos.  Dio  muestras  de  un  talento  origi- 
nal y  sagaz  en  sn  Pedagogia  general,  en  cuya 
introducción  aprecia  los  opuestos  sistemas  de 
edncaciuii  do  Rousseau  y  Locke.  Nombrado  pro 
fesor  en  Gotinga  (ISOñly  tenigsiHrg  {ISOi' 
fué  llamado  á  Gotinga  en  1833.  bolo  de  tar^i 
en  tarde  publicó  las  diversas  parte."  de  sn  siste 
ma,  y  de  un  modo  lento  formo  nna  escuela  cuv 
asiento  principal  estuvo  en  Gotinga  y  Leipzig 
Discutió.se  con  viveza  en  Alemania  el  lugar  que 
le  convenía  en  el  gran  movimiento  filosiifico  de 
aquel  país,  yen  tanto  qrre  los  hegiielianos  vieron 
en  la  filosofía  de  Herbart  nn  episodio  falto  >l> 
interés  6  retazos  ile  un  viejo  sistema,  otros  afir 
marón  qne  era  original  y  qne  merecía  ser  estii 
diada  por  los  pensadores,  siendo  no  pocos  los 
qne  reconocían  en  ella  una  oposición  legítima 
y  necesaria  á  la  Filosofía  dominante.  Drodiseh, 
discípulo  de  Herbart,  considera  á  su  maestro 
continuador  de  las  ideas  de  Kant  por  camino 
distinto  del  que  siguió  Fichte.  Herbart  ideó  nn 
sistema  opuesto  á  todas  las  doctrinas  tílo$<>fícas 
qne  dominaron  en  Alemania  desde  Fichte.  El 
antiguo  dogmatismo  había  sido  vencido  ]xir  Ib 
critica,  y  el  realismo  vulgar  había  sido  presa 
fácil  de  la  Filosofía  escéptica  é  idealista.  El  es- 
cepticismo es  un  medio  para  llegar  á  la  verdad, 
y  el  idealismo  exagerado  conduce  al  reali.smo. 
Esta  vuelta  al  realismo  por  el  idealismo  consti- 
tuye el  fondo  de  la  filosofía  de  HerlvirL  Este 
dejó  gran  número  de  obras,  ca,si  todas  escri- 
tas en  alemán,  en  las  qne  de  modo  mns  ó 
menos  directo  combate  el  idealismo  que  en  sn 
tiempo  dominaba  en  Alemania,  esforzándose  en 
llevar  á  la  Filosofía  las  ideas  practicas ili-l  í.nti 
do  común,  ba.-ando  en  la  experiencia  el  ori^on 
de  todo  conocimiento.  Profundan-»'- r  ■-,. 
decía,  sin  embargo,  que  im|iort:i  i 
mos  de  Dios  una  nocit.>n  iicvs  > 
que  basta  qne  veamos  en  él  al  . 
naturaleza  razonable,  y  á  un  ser  iniinii-'.  - 
mo,  infinito.  Lil>eral  en  política,  def.n  ;i  un 
si.stema  medio  entre  la  arisiocra.  ii  v  '.  i  ,  nio 
crncia.  <Si  se  «plica,  decía,  al  E-'  ! 

deiTcho,  el  Estado  dpl>«   .ser  d' 
de  esta  idea  se  deduce  direetaní' ' 
la  .soberanía  del   pueblo.  Si  se  aplican 
ideas  de  l>ondad  y  i>erfeceion,   según  1  < 
el  fin  de  la  socird.Tl  .  <  il  niiyi   l'i'  i  ■ 
mayor  cultura  iit 
suprema  prrtcn» 
r.-.II.  >,,„;.■ 
/'. 
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ciencia  nucvavttnlc  basada  en  la  experiencia,  la 
Metafísica  y  las  MaUmdlicas;  Conversaciones  re- 
lativas al  mal;  De  Attentionis  Mensura  causisqiie 
jrrimariis;  Mclafisij:a  general  ij  principios  de  la 
Física  filusójiea ;  JJe  la  posihilidad  y  necesidad  de 
aplicar  ¡as  Mnlemiilicas  <i  la  Filosofía;  Enciclo- 
pedia de  la  filosofía  desde  los  puntos  de  lisia 
prácticos;  Jlesumcii  de  lecciones  de  rcdugoifia; 
Cartas  sobre  el  libre  albcdrío;  Kxinnen  analítico 
del  Veri  ello  natural  y  de  la  Moral;  Obserracioms 
psicolO'iicas.  IlartüUsd'iii  piihlicú  Ins  Misceláneas 
y  Obras  postumas  {Lei])?.ig,  1842-43,  3  vols, ),  y 
Ihs  abras  completas  (id.,  1850-52,  12  vols.)  de 
Ilii-liait. 

HERBAULT:  Oeor/.  Cantón  en  el  dist,  do  Blois, 
dt']!.  lie  Loir-et  Cher,  í'rancia;  21  municip.  y 
14  000  hal.its. 

KERBAZA;  f.  aum.  de  IIlEKnA. 

HERBAZAL:  ni.  Sitio  poblado  de  hierbas. 

Coniiiiznmos  á  subir  por  una  ladera  llena  de 
nEnBAZ.M.Ks. 

r.  Juan  Eusebio  NiF.nr.MnF.RO. 

HERBECER  (ilel  lat.  Iierbcsctrc):  ti.  Empezar  ii 
naii'i-  bi  bieiba. 

HERBECICA,  TA:  f.  d.  ant.  do  Hif.uba. 

HERBELINA:  I".  Entre  pastores,  oveja  flaca  y 
ronviiiiiida  que  .se  lleva  al  pasto  para  que  la 
hierba  le  saque  la  morriDa, 

HERBELOT  (Baktoi.oiií:  de):  Bioij.  Orienta- 
lista trances,  cuyo  apellido  escriben  otros  en 
esta  forma:  Dhnbclol.  N.  en  Patús  .i  4  de  di- 
ciembre de  1625.  M.  á  8  de  dioitnibro  de  109.'). 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  aquella 
capital,  y  después  de  haber  aprendido  el  liebrco, 
caldeo,  siriaco,  ,irabe,  persa  y  turco,  se  trasladó 
A  Italia  para  entrar  en  relaciones  con  los  orien- 
talistas que  vivían  en  Genova,  Liorna,  Veneeia 
y  otros  puertos.  Estuvo  también  en  Roma,  y  de 
re>;reso  en  Francia  al  cabo  de  año  y  incdií  ob- 
tuvo do  Fonqnet  nna  pensión  de  1500  libras, 
lláa  tarde  fué  nombrado  secretario  intérprete 
del  ley  (1661)  y  profesor  de  len<,'ua  siriaca  en  el 
Colegio  do  Francia  (1692).  Dejó  una  obra,  única 
en  su  género,  intitulada:  Bililioteca  oriental,  ó 
Diccionario  universal  que  contiene  todo  lo  que  da 
á  conocer  d  los  pueblos  orientales,  puesta  en  onien 
por  Galland  (París,  1697,  en  fol.,  La  Haya, 
1772-82,  4.  t.  en  4.°).  Es  una  inmensa  compila- 
ción de  las  nociones  relativas  á  la  historia  ecle- 
siástica, á  las  instituciones  civiles  y  literarias, 
á  la  Biografía,  á  la  Mitología,  á  la  Geografía  y 
á  los  usos  do  los  árabes,  de  los  persa»,  y  de  los 
tunos.  Se  tiene  de  él,  además,  un  Diccionario 

'ihe,  persa  y  turco. 

HERBERA:  f.  ant.  Hekhei'.o,  esófago. 

-Hekdera:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Leuióniz,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  15  cdifs. 

HERBERO:  m.  Esófago  ó  tragadero  del  animal 
rumiante. 

-  lÍEKBRiio:  ant.  Mil.  Fokkajeadok. 

Los  caballeros  de  la  hueste  eran  idos,  los 
unos  en  cabalgadas,  é  los  otros  á  guardar  loa 
HKRBEnos. 

Crónica  general  de  España. 

HERBERS,  HERBERT  ó  HEBERT:  Biog.  Ro- 
mancero fraucé.H.  Vivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII.  Su  vida  es  del  todo  desconocida, 
auni|ue  por  su  obra  se  sabe  que  no  había  muerto 
en  1220.  Sólo  se  le  conoce  por  dicho  libro,  inti- 
tulado Dolopaltios,  romance  ó  compilación  de 
novelas,  en  el  género  oriental,  que  )iietendo  ha- 

I  traducido  del  latín  de  Danis  Tehans,  monje 
Haute  Seille,  en   la  di.iccsi»  de  Vesoul.    La 

Miera  edición  del  Doloputhos  fné  hecha  por 
rallos  Biuuet  y  A.  do  Mantaiglón,  sobre  tíos 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  do  l'an's 
(1856,  en  8.°).  inscrito  durante  la  juventud  y 
para  la  instrucción  ilc  Luis,  hijo  do  Felipe  Aii- 

f;usto,  el  Dolopathos  constado  tres  mil  versos,  y 
a  ficción  en  que  .se  inspira  tuvo  sus  orígenes  en  la 
literatura  india.  Escrita  dicha  liceión  en  sánscri- 
to por  Sendebail,  y  tiailucida  sucesivamente  al 
peisa,  árabe,  hebreo,  siiiaco,  griego  y  latín,  pe- 
netró en  Ociidciite,  y  tuvo  imitiidores  en  casi 
todiia  las  lenguas  modernas.  Ileibert,  conservan- 
do lo  piinci|'al  de  la  iiccii'n  sánscrita,  introdujo 
nombres  y  liibulas  del  mundo  romano  y  de  la 
Edad  AUdia.  He  aquí  el  argumento  do  la  obra 
francesa.  Dolopathos,  rey  de  Sicilia  eu  tiempo  de 
Tono  X 
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Augusto,  envía  á  Roma  á  su  hijo  Luceminnopara 
que  se  instruya  al  lado  de  Virgilio,  cléiigo  celebro 
por  su  saber  sobrehumano,  que  enseño  u  Lucemia- 
110  á  leer  en  las  estrellas,  l'or  ellas  supo  el  joven 
que  su  madre  había  muerto  y  que  su  padre  había 
contraído  nuevo  matrimonio,  l'oco  después  Iné 
llamado  por  e6te  último.  Virgilio  descubrió  por 
los  astros  que  amenazaban  ásii  iliscípulo  terribles 
dc.-giaciaa,  y  le  hizo  jurar  (jue  no  hablnna  hasta 
(jue  volvieran  á  verse.  En  la  corte  de  Sicilia 
Lncemiano  rechaza  las  seducciones  de  su  ma- 
drastra que,  irritada,  lo  acusa  de  haber  querido 
atentara  su  honra.  Condenado  á  muerte,  iba  á 
ser  ejecutodo  el  joven,  cuando  apareció  montado 
en  una  muía  un  anciano  de  barba  blanca,  que 
previene  al  rey  contra  la  astucia  de  las  mujeres 
y  obtiene  el  aplazamiento  de  la  sentencia.  La 
escena  se  repitió  seis  días,  hasta  la  llegada  de 
Virgilio,  la  justificación  de  Lncemiano  y  el  cas- 
tigo de  la  reina,  con  lo  que  termina  la  novela. 

HERBERSTEIN(Seiíismundo,  barónde):  Biog. 
Diplomático  é  historiador  alemán.  N.  en  Wip- 
pach  (Estiria)  á  23  de  agosto  de  1486.  M.  en 
Viena  á  28  de  marzo  de  1566.  Comenzó  sus  es- 
tudios en  Gurk  y  los  terminó  en  Viena,  Ingresó 
luego  en  el  ejército;  distinguióse  luchando  contra 
los  turcos,  y  empleado  (1516)  en  las  negociacio- 
nes, acreditó  su  talento  las  dos  veces  que  marchó 
como  embajador  á  Kusia,  la  primera  en  1517, 
para  establecer  la  paz  entre  el  tsar  Basilio  y  el 
rey  de  Poionia,  y  con  ignal  motivo  nueve  años 
después.  Enviado  á  Constantinopla  en  1541, 
acompañó  á  la  princesa  Isabel  de  Austria  en  un 
viajo  á  Varsovia,  y,  más  adelante  (1553),  á  Ca- 
talina, segunda  esposa  del  rey  Segismundo.  Ce- 
dienilo  á  los  deseos  del  archiduque  Fernando 
publicó  sus  Rerum  Moscovil icarutn  Commcntarii, 
que  durante  largo  tiempo  fueron  la  única  obra 
que  Europa  poseyó  relativa  á  la  Rusia  do  aquel 
tiempo,  y  que  aVín  hoy  forman  el  trabajo  extran- 
jero más  instructivo  y  masjustamente  estimado 
acerca  de  ilicha  materia.  Impresos  los  Commen- 
tarii  en  Viena,  lo  fueron  después  muchas  veces, 
no  Solo  cu  alemán,  sino  también  en  bohemo  é 
italiano. 

HERBERT:  Oeog.  Dos  ríos  do  Qncensland,  Aus- 
tralia. El  Herbert  occiilental  nace  en  la  frontera 
del  Queeiisland  y  el  Alexanilraland,  corre  hacia 
el  S.  y  S.  E.  y  desagua  eu  el  rio  Hámiltoii,  cuenca 
del  lago  Eyre;  60  kms.  de  curso.  El  Heibert 
oriental  es  un  río  más  pequeño,  de  unos  200  ki- 
lómetros lie  curso  ,  que  desagua  en  el  Mar  de 
Coral,  al  S.  de  la  península  de  York. 

-HEltBEKT(JuAN);£ioj,  Pintor  inglés,  N.  en 
iMaldon  (condado  do  Eüse.\)  á  23  de  enero  de 
1810,  llostiu  en  temprana  edad  decidida  vocación 
para  las  Artes,  por  lo  que  su  padre  procuró  des- 
arrollar acjuellas  aptitudes.  En  Londres,  adonde 
marchó  en  1825,  asistió  durante  algún  tiempo  á 
las  clases  de  la  Academia  Real,  y  la  necesidad 
le  obligó  á  buscar  en  la  pintura  de  retratos  me- 
dios du  subsistencia.  No  tardó  en  ser  pintor  de 
moda;  logró  la  iirotección  do  varios  personajes 
de  la  más  alta  aristocracia,  y  á  los  veinticuatro 
años  se  lo  encargó  que  retratara  á  la  princesa 
Victoria.  Desde  1830  á  1835  sólo  expu.so  retratos. 
Luego  se  ensayó  cu  la  pintura  de  género.  Ya  en 
1S34  había  dado  á  conocer  algunas  obras  de  esta 
clase,  y  luego  pinto  Los  prisioneros  rescatados 
jmr  los  condolí  ic  ri  (\S'¿6);  De.*lémona  intercedien- 
do por  Casio  (1837),  y  varias  escenas  sacadas  de 
las  obras  do  Byron  ó  de  la  historia  de  Veneeia, 
y  en  las  cuales  mostró  la  iiifluencia  do  los  maes- 
tros italianos.  Unido  por  estrecha  amistad  al 
arquitecto  Pugin,  convirtiéronse,  por  influencia 
de  éste,  a  la  religión  católica  Herbert  y  su  fami- 
lia. Guiado  por  sus  nuevas  creencias  pintó  estos 
cuadros;  La  Constancia  y  La  procesión  de  1528 
en  Veneeia  (1839);  Cazadores  d  la  puerta  de  un 
7nonastcrio  y  La  Señal  (1840),  que  obtuvo  nn 
premio  del  British  Institution;  El  rapto  de  las 
desposadas  renecianas  por  los  piratas  de  Istria 
(1841).  En  1842  Herbert  fuéclegido  asociado  de 
la  Academia  Real  y  expuso  La  introducción  del 
cristiani.'.mo  en  Bretaña,  lienzo  do  elevado  ca- 
rácter religioso,  que  señaló  el  comienzo  de  nna 
serie  do  oluas  del  mismo  género.  Este  artista 
preparaba  muy  despacio  sus  composiciones,  y 
¡as  comen/aba  varias  veces  con  inagotable  pa- 
ciencia, cansas  por  bis  que  di'jó  de  concurrir  á 
las  Exposiciones  públicos.  A  la  Universal  de  1855 
llevo,  sin  embargo,  una,  El  rey  Lrar  maldiciendo 
á  Cordelia ,  escena  do  mediano  mérito.  Años 
antes  (1846)  había  ingresado  como  individuo  ti- 
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tular  en  la  Academia  Real.  Les  caraclereí  prin- 
cipales de  rato  artista  son  :  toque  magistral, 
cuidado  escrupnloao  de  loa  acccaorioa,  gran  fuerza 
en  la  expresión  de  lu  ideas,  cualidades  por  las 
qne  es  Herbert  el  pintor  más  profundamente 
religioso  do  la  escuela  inglesa.  Por  cata  causa  se 
lo  confió  en  1848  la  mayor  parte  de  lo»  numero- 
so» asuntos  bíl, lieos  ouc  adornan  la  aala  del  nuevo 
Parlamento  en  Londres.  También  se  lo  encargó 
que  pintara  para  el  mi-mo  palacio  algunos  asun- 
tos de  los  dramas  de  Shokspeare,  etc. 

-  HEniiEBT  DE  ClIÍKIlUnV  (El>l-ABDO):  Biog. 
Guerrero,  diplomático,  historiador  y  filó.wfo  in- 
glés. N.  en  Eyton  (condado  de  Shréshury)  en 
l.'i81  ó  1582.  &1.  en  Londres  á  20  de  ngosto  de 
1648.  Casó  á  los  dieciséis  años  do  edad  con  su 
prima  Jlaiy,  hija  de  Hcrbcrto  de  Saint-Gillian, 
la  cual  contaba  veintiún  años,  y  había  aceptado 
el  compromiso  de  dar  sn  mano  á  nn  noble  de 
apellido  Herbert  para  no  perder  gramies  bienes 
en  Inglaterra  é  Irlanda.  Luego  terminó  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Oxforil,  y  completó 
sn  educación  sin  maestro,  aprendiendo  lenguas 
vivas,  Medicina,  Filosofía  y  otras  ciencias. 
Amaba  la  Música,  y  se  distinguía  mucho  en  los 
ejercicios  corporales.  Nombrado  caballero  de  la 
Orden  del  Baño  por  Jacobo  I,  cumplió  religio- 
samente las  obligaciones  de  los  individuos  de  la 
misma,  los  cuales  no  debían  permanecer  en  el 
sitio  en  que  se  hubiera  cometido  una  injusticia, 
como  no  fuese  pura  repararla.  Trasladóse  á  Flan- 
cia  en  1608  ó  cu  1609.  E-tuvo  en  París,  y  con- 
trajo amistad  con  Isaoc  Casaubón.  el  incompa- 
rable erudito.  Logró  ser  bien  recibido  por  En- 
rique IV;  sirvió  como  voluntario  (1609)  en  la 
guerra  contra  España,  y  se  hizo  célebre  por  varias 
aventuras  caballercsca-s.  También  asistió  á  la 
cninpaña  de  1614  y  luego  se  trasladó  á  Italia. 
Visito  Roma,  Turín  v  otras  ciudades.  En  Lyón 
sufrió  una  breve  prifsion,  porque  se  le  creyó  agen- 
te del  duque  de  Saboya,  y  el  invierno  de  1615  lo 
pasó  en  sn  patria.  Luego  fué  nombrado  por  Ja- 
cobo  I  emhnjailor  en  Francia ;  creado  par  do 
Irlanda  (1525)  y  par  de  Ingloterra(1631),  se  pro- 
nunció al  principio  jior  Carlos  I  en  la  gnerra 
que  debía  conducir  a  este  príncipe  al  cadalso, 
después  le  abandonó,  y,  según  Horacio  Walpole, 
combatió  en  el  ejército  parlamentario.  Dejó  un 
tratado:  De  l'crilate,  jirout  distinguitur  a  rete- 
Intionc,  areri!simiti,  a  falso,  que  erige  el  deísmo 
en  sistema  y  niega  la  utilidad  de  la  revelación; 
J/<:inoriVj.'!>  publicadas  por  Horacio  Walpole,  que 
son  curiosas  por  los  detalles  que  contienen  acer- 
ca de  la  sociedad  de  su  tiempo,  etc. 

HERBERTIA  (de  H,rbrrt,  n.  pr, ):  f,  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  do  lo  familia  de  las  Iridcas,  cuyas 
especies  sou  herbáceas  y  originarias  de  la  América 
Austral. 

HERBÉS:  Qeog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  de 
Morella,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dióo.  de 
Tortosa;  706  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la 
prov.,  en  un  barranco  rodeado  de  montañas,  mny 
cerca  de  la  prov.  de  Teruel.  Terreno  pedregoso 
y  poco  fértil,  bañadlo  en  parte  por  el  arroyo 
Herbi^s.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  tejidos  d« 
lana.  Tiene  título  de  baronía. 

HERBE8ET:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Morella,  prov.  do  Castellón  do  la  Plana;  16  edi- 
ficios. 

HERBIERS  fLE.'i):  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
la  RochesurYon,  dep,  de  la  Vendée,  Fisncia; 
10  muuicips,  y  16000  habits. 

HERBIONAC:  Grog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saint- 
Nnzaire,  dep.  del  Loira  inforior,  Francia;  4  mu- 
nicipios y  10000  habits. 

HERBINA  (de  llerbhin,  n,  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros,  familia  palómidos;  com- 
prende dos  especies. 

HERBÍVORO,  RA  (del  lat.  htrbei,  hierba,  y 
rorare,  comer):  adj.  Aplícase  á  todo  animal  qiio 
se  alimenta  de  vegetales,  y  más  especialmente 
al  que  pace  hierbas. 

Las  linea»  divisorias  qne  Buífiin.  Cuvier  y 
otros  untnrflli^las  de  fftn>a  Imbl.-)!!  echado  en- 
tre lo>  cnrnu-iroa  y  los  HFnn(voR<>s.  no  v.nlinn 
de  nada  al  pastor  qnr  rnolm  un  lolfinillo  inra 
acurrucarU  y  dormirle  ciiaiolo  turra  aDL-KDO, 
Antonio  Flokfs. 

HERBOOO:   Geoq.    Aldea  en  I*  imrtoqni»  d« 
San  Pedro  de  Hcrbogo,  ayunt.  de  Kois,  p.  j.  d« 
25 
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Pailrón,  piov.  de  la  Coiiifia;  62  edifs,  II  V.  San 
Pedro  i>e  Herbooo. 

HERBOLADO,  DA:  adj.  Inficionado  con  znmo 
de  hierbas  venenosas. 

HERBOLARIO,  RÍA:  adj.  ant.  HERBARIO. 

-  Herbolario:  fig.  y  fam.  Botarate,  alocado, 
sin  seso.  ü.  t.  c.  s. 

-  Herbolario:  ni.  Él  que ,  sin  principios 
científicos,  se  dedica  á  recoger  hierbas  y  plantas 
iiicilicinales  para  venderlas,  o  para  su  uso  parti- 
cular. 

-jSoy  Berbolario  ó  doctor? 
¡Qué  me  importan  á  mi  olores? 
Los  ojos  hacen  gozar;  etc. 

Lope  de  Vega. 

-  jTengo  yo  cara  de  herbolario?  Las  (plan- 
tas) que  son  de  comer  guisadas  me  las  han  de 
dar. 

Larra. 

-  Herbolario:  Tienda  donde  se  venden  hier- 
bas medicinales. 

...  si  cae  (el  amo)  enfermo  (el  ama  de  llaves) 
suspira,  se  angustia,...  Corre  á  la  botica,  y  de 
alii  al  HERBOLARIO,  y  luego  á  la  posada  don- 
de se  venden  las  mejores  sangnijuelas,  etc. 
Hartzknbuscu, 

HERBOLECER:  n.  ant.  Herbf.cer. 

HERBOLIZAR:  n.  ant.  Bof.  HERBORIZAR. 

HERBÓN:  ^Ao(/.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
Mana  de  Herliun,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  141  edifs.  ||  V.  Santa  Ma- 
ría HE  Herbón. 

HERBORIZACIÓN:  f.  Bol.  Acción,  ó  efecto,  de 
herborizar. 

-  Herborización:  Miner.  Arborización. 
HERBORIZADOR,  RA:adj.  Bot.  Que  herboriza. 

U.  t.  c.  s. 

HERBORIZAR:  n.  Bot.  Andar  por  montes,  va- 
lles y  campos  reconociendo  y  cogiendo  hierbas  y 
plantas. 

HERBOSO,  SA  (del  lat.  herbostis):  adj.  Poblado 
de  hierba. 

...  en  mil  y  mil  hileras  agolpados. 
Cual  las  olas  de  Océano,  se  extienden, 
Cubriendo  en  tomo  los  herbosos  prados. 
Reinoso. 

...jicuál  resbala  por  la  Herbosa  falda 
Tan  tenue  y  fugitiva  su  comente 
Que  del  aura  sutil  aun  no  es  sentida? 

Lista. 

-  Herboso:  flforj.  Barrio  en  el  ayunt.  do  Ca- 
rranza, p.  j.  de  Valniascda,  prov.  de  Vizcaya; 
13  edifs. 

HERBRECHTINOEN:  Oeog.  Aldea  del  bailío  de 
Heidenhciin,  círculo  de  Ja};.st,  reino  de  Wnrten- 
bcrg,  Alemania,  sit.  á  la  izq.  del  Danubio  y  ce- 
lebre por  el  combate  de  16  de  octubre  do  1805 
entre  franceses  y  anstriacos. 

HERB8T  (El)liABIio):i?í«(/.  Político  austríaco. 
N.  en  Viena  :i  P  de  diciembre  de  1820.  Cursó  los 
estudios  de  Derecho  en  la  Universiilad  de  sn  pne- 
lilo  natal,  y  después  de  haber  ganado  el  título  de 
Doctor  (1813)  estuvo  empléalo  algún  tiempo 
en  el  despacho  del  procurador  do  la  corte;  dcs- 
empcfió  el  cargo  do  profesor  do  Filosofía  del  De- 
recho penal  (1847)  en  la  Universidad  de  Lcm- 
bcrg  ((ializia),  y  pasó  A  la  l'niversidaddo  Praga. 
Individuo  do  la  Dieta  de  Bohemia  y  delegado  ilo 
esta  en  el  Reich.irath,  dnndo  se  rontó  entre  lo» 
más  activos  defensores  ilel  partido  constilucional 
y  entre  los  oradores  mas  notables  do  laC.imnta, 
redactó  el  informe  de  leyes  tan  ini|iorlante8couio 
las  de  la  prensa  y  la  de  organización  do  loa  Bancos. 
Afiliado  al  partido  alemán,  eoml>ali<i  en  la  Dieta 
do  Bohemia  las  pretensiones  de  ésta  á  la  nacio- 
nalidad, y  se  opuso  í  la  transfnrniaei>>n  de  la 
Universidad  alemana  do  Praga  en  Universidad 
Imhema  y  A  Ins  tendencia»  federales  y  dcscen- 
tralizadoras.  Ministro  de  .lusticia  (diciembre  de 
1807)  en  el  Gabinete  Berger,  introdujo  refor- 
mas tra,«cendentales,  tales  conio  la  abolición  del 
encarc<-lan)iento  por  dendas,  la  juris<licri>'>n  del 
jurado  para  los  delitos  do  la  prensa,  la  organi/a- 
oión  de  los  tribunales  ile  distrito,  etc.  También 
elaboró  las  leyes  llamadas  confeccionailasílStjS». 
Vneltoá  I» oposición  (12  do  abril  do  1870),  com- 
batió á  loa  MiDÍaterios  Potocki  y  Hoenvort,  i 
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intervino  siempre  de  un  modo  activo  en  las  dis- 
cusiones del  Reichsrath.  Es  autor  de  estos  escri- 
tos: Manual  del  Derecho  penal  ausíj-ínco  (Viena, 
5.*  edic. ,  1875);  Colección  de  las  sentencias  del 
Tribunal  Superior  criminal  (id.,  IS58)\  Suple- 
mentó  de  la  misma  obra  (1860);  Introducción  al 
Código  de  Instrucción  criminal  de  Austria  (Vie- 
ua,  2."  edic,  1871). 

HERBSTIA  (do  Herbst,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género 
de  la  subfamilia  uiagineos,  familia  magidos,  serie 
oxirriuqnios,  suborden  oiquiuros,  orden  decápo- 
dos ,  subclase  toracostráceos ,  clase  crustáceos. 
Las  especies  del  género  herbstia  (HerhMa)  están 
caracterizadas  por  tener  carapacho  alargado,  pi- 
riforme, muy  tuberculoso,  con  dos  espinas  prcor- 
bitarias  y  un  gran  espolón,  y  artejo  basilar  do 
las  antenas  externas  delgado,  situado  lejos  de 
la  órbita  y  cerca  del  espolón.  Las  especies  de 
este  género  habitan  en  el  Brasil. 

HERBUM:  Geog.  ant.  0.  de  España,  en  el  país 
de  los  bástulos  de  la  Bélica;  fue  demolida  du- 
rante las  guerras  con  Roma,  y  no  se  sabe  el  sitio 
en  que  estuvo. 

HERCCA:  Geog.  Aldeas  del  dist.  de  Sicuani, 
prov.  Canchis,  dep.  Cuzco,  Perú;  1164  habi- 
tantes. Están  todas  sit.  en  las  cumbres  de  cerros, 
significación  en  quechua  de  la  voz  Ilirca. 

HERCE:  Qcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Arnedo, 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  742  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  carretera  regional  do  Soria 
á  la  frontera  francesa  por  Garray,  Arnedo,  Ca- 
lahorra, Peralta  y  Panijilona,  entre  Santa  Eula- 
lia, Bajera  y  Arnedo,  en  terreno  bien  cultivado 
y  bañado  por  el  rio  Cidacos.  Cereales,  vino,  acei- 
te, cáñamo,  frutas  y  hortalizas.  Fab.  de  aguar- 
dientes. No  lejos,  antes  de  llegar  á  Arnedo,  está 
el  antiguo  palacio  y  convento  de  Vico. 

HEROÍNA:  f.  Zool.  Género  de  la  tribu  piráli- 
dos, familia  nocturnos,  orden  lepidópteros.  El 
género  hercina  (Hercyna)  comprende  tres  espe- 
cies, caracterizadas  por  tener:  cuerpo  robusto  y 
velloso;  alas  cortas,  gruesas,  de  color  castaño 
obscuro;  patas  largas  y  delgadas;  antenas  sim- 
ples, tanto  en  el  macho  como  en  la  hembra; 
palpos  sin  artejos  distintos  y  erizados  de  pelos 
largos;  trompa  corta.  La  especie  más  notable 
es  la 

Hercyna  holosericalis,  qno  so  halla  en  Suiza  y 
.Saboya. 

HERCINIA:  Oeog.  ant.  Selva  ó  bosque  de  la 
Germania,  en  alemán  llamada  Har:  u-ald,  es 
decir,  bosque  de  pinos  ó  de  árboles  resiuo.ios. 
Según  César,  se  extenijia  desde  el  Rhin  hasta  el 
Vístula  en  una  long.  do  60  jornadas  y  un  es- 
pesor de  nueve,  de  donde  resulta  que  todos  los 
actuales  bosques  de  Alemania  deben  ser  restos 
de  aquella  inmensa  selva.  Los  escritores  poste- 
riores A  César  limitan  la  selva  Hercinia  á  las 
alturas  que  separan  el  Rhin  de!  Danubio  y  van 
por  la  orilla  iztp  do  este  último  río,  llegando 
hasta  los  montes  de  la  frontera  de  Bohemia  y 
de  Franconia  y  Tnringia.  V.  Germania. 

HERCINIENSE  (de  Hercinia,  n.  pr.):adj.  Ocol. 
Denominaeii)U  dada  por  algunos  geólogos  mo- 
dernos á  lo  que  otros  Xoricnsc,  y  cuyo  tipo  es  el 
de  la  Selva  Negra.  Este  sistema  comprende  los 
vallessituados  entre  el  Khin,  el  Dniéper,  el  Da- 
nubio, las  llanuras  de  la  Alemania  seiitcntrionul 
y  las  do  la  Polonia  occiiltntal.  En  él  están  in- 
cluidas las  coidillerns  Carpctana,  Sudotea,  Erz- 
gebirgc,  liuhmerwald,  Harz  y  Thuringerwald. 

HERCINIO  CARPATO  (SiHrEMA):  Grog.  Siste- 
ma de  iMiinlañnM  de  Europa.  Conipionde  los 
Cárpatos,  Siidetes,  Erzgebirge,  Bohnierwald, 
Hartz,  Turlngenvaid,  .luía  de  Franconia  y  Scho- 
narzwald,  es  decir,  las  montañas  sit.  entro  el 
Rhin,  laa  llanuras  do  la  Alemania  septentrio- 
nal y  la  Polonia  occidental,  ol  Dniéper  y  el  Da- 
nubio. 

HERCINI08  (Montes):  Grog.  anl.  Montea  do 
U  Geiniania;  hoy  Erzgebirge  (V.). 

HERCINITA  (de  lírreinin,  n.  pr.):  f.  Miner, 
Aluminnto  do  hierro  c|ue  .«o  halla  en  Honiau, 
cerca  de  Ron^perg.  al  pie  ile  la  vertiente  oriental 
de  Bipohinerwald,  en  Bohemia. 

E»  sólido,  negro;  de  dcn.siilad  3,9  y  dureza 
7,6;  cristaliza  en  pii"m«s  oetaédrico».  .Según 
Qnailrat,  la  eomposicion  centr.sinial  do  la  hor- 
cinita  es:  61,5  do  alúmina,  36,6de  óxidoférrico 
y  2,9  do  magnesio. 


HERCUlAneo,   NEA  (del  lat.   herculSnius): 

adj.  ant.  Hkiíii'leo. 

HERCULANO,  na  (del  lat.  herculdnus):  adj. 
ant.  HeR(  ILEO. 

-  Herculano:  Geog.  ant.  y  Arqueol.  Antigna 
ciudad  de  la  Compañía,  inmediata  á  la  costa, 
entre  Neapolis  y  Pompeya.  Fué  fundada  por  los 
óseos,  luego  habitada  por  los  tíñenos,  después 
por  los  griegos  y  tomada  )ior  los  romanos  en  la 
guerra  social  hacia  el  año  89  ú  88  antes  de  Jesu- 
cristo. En  el  año  63  des¡iués  de  J.  C.  fué  des- 
truida por  un  terremoto,  y  en  el  79  sufrió  la 
misma  suerte  que  Pompeya  y  Estabia,  pues  con 
éstas  fué  sepultada  por  la  terrible  erupción  del 
Vesubio.  La  capa  de  cenizas  que  la  cubrió  medía 
de  70  á  100  pies  sobre  la  superficie  actual  del 
suelo.  Sobre  su  emplazamiento  fué  construida 
la  moderna  Portici  y  parte  de  la  ciudad  de  Re- 
sina. 

El  descubrimiento  de  Herculano  se  debe  á 
una  casualidad.  Un  panadero  de  Portici,  en 
1720,  al  abrir  en  su  casa  un  pozo,  en  vez  del 
agua  que  buscabahalló.  á  quince  metros  de  pro- 
fundidad, una  estatua  de  bronce,  y  otras  varias 
en  días  sucesivos,  estatuas  que  hubo  de  vender 
con  bastante  provecho.  El  principo  de  Elbeuf 
compró  al  panadero  la  casa  y  el  pozo,  edificó  en 
aquel  teneno  un  palacio  y  extrajo  á  su  vez  nu- 
merosas estat\ias,  muchas  de  las  cuales  fué  ven- 
diendo para  Viena,  Munich,  Dresdc,  París,  etcé- 
tera. Enterado  de  esto  el  rey  de  Ñapóles,  Carlos, 
que  aún  no  era  Carlos  III  de  España,  mandó 
venir  á  Roma  al  príncipe  de  Elbeuf,  y  mediante 
una  estipulación  con  éste  el  rey  emprendió  las 
excavaciones  paradc-enterrarla  antigua  ciudad, 
cuyas  reliquias  estaban  patentes.  Estas  excava- 
ciones comenzaron  en  1736.  Después  el  gobierno 
italiano  las  ha  continuado.  Pero  de  Herculano 
se  conoce  mucho  menos  que  de  Pompeya,  pues 
las  construcciones  modernas  que  hay  encima  han 
mareado  un  límite  á  los  exploradores.  Haremos 
una  breve  reseña  de  las  ruinas  y  objetos  exhu- 
mados para  dar  una  iilea  de  lo  que  fué  aquella 
hermosa  ciudad  antigua,  embellecida  por  las 
Artes,  animada  por  los  placeres,  que  sirvió  de 
residencia  al  geógrafo  Estrabón,  elogiado  por 
Plinio,  Floro  y  Éstacio,  y  donde  peseían  .Tulio 
César  un  palacio  y  Cicerón  una  quinta  (rilla). 

yl/oíiinnoi/os. -Según el  orden  marcado  en  las 
guias,  el  )MÍmer  monumentoque  visitan  los  via- 
jeros en  Herculano  es  el  teatro,  el  cual  se  conser- 
va .soterrado,  ofreciendo  todo  el  aspecto  de  una 
cueva,  cuyo  cerramiento  consiste  en  una  inmensa 
mole  que  ha  hecho  menester  la  construccii'n  de 
unos  pilares  de  ladrillo  para  sostenerla.  E.-te 
monumento  fué  el  primeramente  explorado  por 
el  panadero  de  que  so  ha  hecho  mención,  por  el 
principe  do  Elbeuf  y  por  el  rey  Carlos  III.  Fue 
construido  por  el  orqniteetoNumisiuscn  tiempo 
del  dunviro  Mamius  Rufus,  Krnesto  Bretón  cal- 
culó ijue  pudo  contener  de  16000  á  18000  especta- 
dores. Su  hemiciclo  medía  ciento  veinticinco  pies 
de  diámctro;.sumurode  cerramiento  acusaba  su- 
des pisos  por  medio  de  arcadas,  de  las  cuales  las 
inferiores  servían  unas  de  entradas  y  otras  do  ni 
cho  á  unas  estatuas  que  representan  personas  de 
la  familia  de  los  Balbos.  Aún  se  reconoce  el  es- 
pacio libre  denominado  orquesta,  en  torno  del 
cual  secxtion<leii  en  hemiciclo  diecinueve  gradas 
de  88  centímetros  de  ancho  por  22  do  altura, 
divididas  en  tres  secciones,  y  cerrado  por  ol 
proscenium ,  que  mide  siete  metros  de  profundi- 
dad por  veinticuatro  do  anchura  y  so  eleva  cinco 
pies  sobre  el  pifo  de  la  onjnesta.  Rl  muro  del 
fondo  de  la  escena  es  una  construcción  de  tres 
órdenes  «npcrjuiestos ,  con  frontones  y  nichos 
para  las  estatuas  ile  los  Halbos,  de  dos  do  los 
cuales  había  también  estatuas  rcuestresdc  bron- 
co dorado  A  los  lados  do  la  misma  escena,  tigún 
lo  acreditan  las  inscripciones  que  todavía  so  leen 
sobre  los  pedestales. 

Las  minas  de  la  ciudad  se  extienden  en  un 
espacio  inmediato  al  mar.  Las  calles  están  eons 
truídas  y  pavimentadas  con  piedras  ilel  Vcsubin 
y  tienen  elevadas  y  estrechas  aceras  como  las  de 
Pompeya.  Primeramente  se  halla  un  resto  de  un 
edificio  que  so  creo  pudo  ser  una  hanilira  ó  tri- 
bunal do  insticia,  oiio  coi.sorvo  comunicación 
con  otro  edificio  que  hay  enfiente  y  que,  á  juzgar 
por  los  reja»  ile  hierro  niic  cierran  sus  ventanas, 
dcblii  ser  una  prisión.  Luego  se  halla  una  casa, 
do  la  cual  puedo  ver  el  viajero  el  piirticoo;wrí.«- 
1  tilo  pavimentado  do  mosaico,  con  innroa  cubicr- 
'  toa  por  estuco  negro ;  n/i'ío,  también  pavimentado 
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de  mosaico,  é  inmediata  ¡i  él  una  estufa  para  la 
conseivaciun  de  las  plantas;  habitaciones  inte- 
riores i|ue  dan  ú  un  corredor  y  tiendas  con  sus 
correspondientes  puertas  n  la  calle,  en  una  de 
las  cuales  se  hallaron  dos  balanzas  do  bronce, 
moneilas  y  ánforas  do  barro  cocido.  Hay  otras 
tres  casas,  nuis  importantes  y  lujosas,  (¡ue  se 
denoniinau  por  los  arqueólogos,  del  Genio,  de 
Argos  y  de  An'stides. 

Ue  la  casa  del  Genio,  cuya  entrada  principal 
no  ha  sido  aún  excavada,  se  conserva  un  resto 
bastante  grande  de  jardín,  con  su  pórtico  en 
derredor,  su  estanque  ó  vivero  en  medio,  junto 
al  cual  hay  un  pozo,  y  á  la  izquierda  una  habi- 
tación desnudado  ornato,  pero  (pie  conserva  una 
mesa  de  mármol  empotrada  al  muro,  sobre  la 
que  90  halló  una  lámpara  de  bronce  con  una 
figura  de  Genio  alado  en  el  pie,  y  un  disco,  tam- 
bién de  mármol  blanco,  incrustado  en  el  mismo 
muro  á  la  altura  conveniente,  puesto  allí  para 
producir  reverberación. 

La  casa  de  Argos,  llamada  así  por  haberse 
descubierto  en  ella  una  pintura  mural  represen- 
tando al  pastor  Argos  y  á  la  ninfa  lo,  tampoco 
ofrece  al  viajero  su  entrada  princiiial,  que  aún 
está  enterrada,  sino  otra  excusada,  con  iiilaies 
revestidos  de  estuco,  con  asientos  á  los  lados. 
Esta  puerta  da  acceso  á  una  sala  pavimentada 
de  mosaico,  cuyos  muros  están  decorados  con 
pinturas  en  rojo  interrumpidas  ¡lor  arquitecturas 
y  cuailritos  con  vistas  de  jdayas.  Tiene  esta  habi- 
tación una  ventana  que  da  al  jardín  ó  peristilo. 
En  ésto  se  conservan  veintiséis  columnas  que 
sostenían  la  techumbre  del  pórtico,  alguna  de 
ellas  aún  con  su  capitel.  En  torno  del  pórtico 
hay  varias  habitaciones,  entre  ellas  dos  cecdras 
ó  gabinetes  de  recibir,  con  pi.«o  de  mosaico  blanco 
y  parlados  pintadas  de  rojo.  Desjniés  se  encuentra 
el  comedor,  con  ventana  a  dicho  jardín,  con  de- 
coración arquitectónica  en  sus  muros,  y  luego 
otro  pórtico  con  otro  jardín;  las  paredes  de  aquél 
conservan  sobre  fonilo  negro  preciosos  cuadros 
de  perspectiva  arquitectónica.  Por  último,  hay 
un  precioso  pilar  rojo,  con  resto  de  un  friso,  una 
sala  con  piso  de  mosaico,  otra  de  paredes  blan- 
cas, que  es  la  mejor  conservada,  y  un  comedor 
de  verano. 

La  casa  do  Arístides,  así  llamada  á  causa  do  la 
sujiosición  de  que  allí  fué  hallada  la  célebre 
estatua  do  Arístides,  conserva  algo  de  la  entrada 
con  su  banco  de  albañileria,  el  atrio  con  su 
imptueium  en  meilio  y  una  cisterna  de  mármol 
blanco,  cuevas  á  las  que  se  baja  por  una  escalera, 
cocina  y  otras  habitaciones  ¡nteriores;uii  segundo 
atrio,  una  gran  sala  falta  de  decorado,  otra  que 
ofrece  en  cambio  bellas  jiinturas,  y  una  capilla 
con  su  ara  para  sacrificios;  un  poyo  sobre  el  cual 
se  hallaron  imágenes  de  divinidades  en  bronce  y 
poco  más  de  escaso  interés.  Las  indicadas  pintu- 
ras, visibles  en  los  dos  muros  que  restan  de  la 
sala,  consisten  en  tres  cuadros  ó  composiciones: 
a  un  lado  la  vista  de  un  castillo  y  un  grupo  do 
Ninfa  y  Sátiro,  y  en  el  otro  lado  el  suplicio  de 
Dirce.  Una  de  las  otras  liabitaciones  conserva  su 
bóveda  revestida  de  estuco  coloreado. 

Fuera  de  los  edificios  descritos  hay  pocos  res- 
tos exhumados,  entre  ellos  los  de  una  panadería 
con  su  horno,  donde  se  hallaron  vasos  llenos  de 
harina.  Pero  todo  esto  es  la  ciudad  destruida, 
las  casas  deshabitadas;  para  revivir  á  aquélla  y 
amueblar  éstas  mentalmente,  es  menester  ob- 
servar antes  los  objetos  descubiertos  en  las  exca- 
vaciones de  Herculano,  que  con  los  desenteira- 
dos  de  Pompeya  se  hallan  en  el  Museo  Nacional 
do  Ñapóles. 

l'inlnraa,  esculturas  y  objetos  varios.  -  Las 
pinturas  murales  son  do  fondos  oV)scuros  ó  cla- 
ros, sobre  loa  que  destacan  una  ó  dos  figuras  en 
cada  uno,  paisajes  ó  trazados  arquitectónicos; 
todo  ello  pintado  con  poco  color,  pero  con  una 
elegancia  decorativa  y  una  gracia  verdadera- 
mente  encantadoras.  Los  asuntos  mus  interesan- 
tos  son  Marte  y  Vonu.s,  Diana  y  Endiniión,  Bri- 
séis y  Agamenón,  figuras  de  bailarinas,  faunos, 
centauros,  y  un  guerrero  robando  á  una  mujer. 
Hay  tres  pintuias  que  se  han  hecho  célebres,  y 
por  lo  mismo  no  deliemos  pasarlas  en  silencio. 
Las  designaremos  por  los  títulos  que  les  han  dado 
los  eruditos:  1."  La  vcmialvra  de  amores.  La 
figura  principal  es  una  vieja  que  saca  de  una 
jaula,  por  las  alas,  &  un  Ciipidillo  y  le  ofrece  á 
dos  compradoras,  dos  muchachas,  una  di  las  cua- 
les est:i  sentada,  y  tiene  ya  sobre  la  falda  otro 
Cupidillo  que  ha  comprado;  en  la  jaula  hay  UH 
tercer  Cupido.  2."  El  l'riuiij'o  de  l'cnus.  Ladio- 
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sa  aparece,  con  atributos  de  reina,  sentada  sobre 
un  centauro  marino  que  pulsa  una  lira;  un  Amor, 
sentado  en  la  cola  del  centauro,  toca  la  flauta; 
otros  dos  Amores  extienden  pudoiosanjoiitc  un 
velo  ante  Venus,  y  en  los  extremos  del  cuadro 
se  ve  á  los  Céfiros.  Esta  composición  recuerda 
la  (?a/níc(i  do  Rafaid.  3."  La.s  bailarinas.  Son 
unas  figuras  pequeñas  que  campean  solas  en  me- 
dio de  un  recuadro,  cual  si  estuviesen  en  el  aire. 
Además  hay  otras  ])inturas  de  asuntos  intere- 
santes, á  saber:  Amores  haciendo  la  vendimia, 
cardando  lana,  haciendo  zapatos,  vendiendo  llo- 
res, etc. ;  Orestes  reconocido  por  Ifigenia;  Ariad- 
na  abandonada;  la  educación  de  Aquilcs;  Teseo 
venciendo  al  Minotauro,  combatiendo  á  los  cen- 
tauros; cuatro  centauros  sobre  fondo  negro; 
Hercules  comViatiendo  con  el  león ;  Hércules 
embriagado;  Júpiter  con  nado  por  la  Victoria; 
Marte  y  Venus,  y  otras  de  asuntos  de  la  vida 
real. 

Los  mosaicos  son  de  dos  clases:  unos  sencillos, 
formados  por  piedras  blancas  y  negras,  y  otros 
polícromos.  Entre  éstos  son  de  citar  cuatro: 
dos  tritones.  Licurgo  asaltado  por  una  pantera, 
Púgil,  Flores  y  caretas  trágicas. 

Las  esculturas  son  más  numerosas,  especiol- 
mento  las  de  bronce.  De  mármol  so  citan  las 
dos  figuras  ecuestres  y  cinco  en  pie  de  los  Bal- 
bos,  un  atleta  vencedor,  el  grupo  do  Orestes  y 
Electra,  el  Fauno  portador  de  Haco,  las  esta- 
tuas colosales  de  Claudio  y  de  .lúpiter  ó  Augus- 
to sentados,  la  Ter])sicore  y  otras  cuatro  Musas, 
y  las  estatuas  ¡cónicas  de  H  moro.  Esquilo,  Ce- 
nón  y  Démostenos.  También  hay  cuatro  relieves: 
Uaco  con  su  cortejo  de  Bacantes  y  de  Faunos, 
procesión  bái|uica,  Venus  y  dos  Gracias,  y  Ores- 
tes  consultando  al  oráculo  de  Delfos.  Citaremos 
entre  los  bronces  las  seis  bailarinas  que  decora- 
ban e\  proscoiium  del  teatro;  el  Fauno  ebrio  y  el 
Mercurio  en  reposo,  que  son  dos  obras  maestras 
del  arte  antiguo;  los  ailmirables  bustos  de  Séne- 
ca, Escipión  el  Africano,  Livia,  Beienice,  Pla- 
tón, Tülenieo  Soter  y  Tolcmeo  Filadelfo,  Denió- 
crito,  Heráclito,  Agripa,  Arcitas.una  estatuilla 
escuestre  de  Alejandro,  las  estatuas  colosales  de 
Augusto,  de  Marcus  Calatorius,  de  Druso,  de 
Faustina  en  la  figura  de  la  Pudicilia,  etc. 

También  .se  ha  hallado  en  Herculano  una 
porción  de  papiros  escritos  en  griego.  Estos  pa- 
piros, que  sin  duda  componían  una  biblioteca, 
están  carbonizados  y  ha  sido  menester  una  ope- 
ración delicada  para  poderlos  desenrollar  y  leer. 

Nuestro  Musco  Arqueológico  Nacional  jiosee 
algunos  mosaicos,  representando  combates  de 
gladiadores  y  carros  do  circo,  el  trabajo  de  las 
minas  y  unas  flores,  y  varios  hermosos  broncos 
que  fueron  traídos  á  España,  en  unión  de  otros 
bustos,  tambiénde  bionce,  que  adornan  el  Salón 
de  Embajadores  del  Real  Palacio,  por  Carlos  III, 
y  que  se  supone  proceden  unos  y  otros  de  las 
excavaciones  practicadas  por  este  rey  en  Her- 
culano. 

-  Herculano  re  Cakvalho  y  Aranjo  ( Ale- 
jANiiRo):  Biog.  Célebre  escritor  portugués.  N. 
en  Lisboa  á  28  de  marzo  de  1810.  M.  en  la  mis- 
ma capital  á  13  do  septiembre  de  1877.  Enviado 
en  temprana  edad  á  París,  donde  estudió  con 
tanto  ardor  como  aprovechamiento  las  principa- 
les lenguas  y  literaturas  curo|ieas,  regresó  luego 
n  su  patria,  donde  tomó  parte  activa  en  la  re- 
dacción del  Panorama,  iieriódico  literario,  y  pu- 
blicó La  Voz  del  Profeta  (1836,  en  8.°),  ensayo 
de  prosa  bíblica,  al  que  siguieron  F.l  arpa  del 
Cícyeníc  (en  8.°),  colección  de  poesías  del  gusto 
de  la  escuela  romántica,  asi  como  la  obra  ante- 
rior había  sido  inspirada  por  la  lectura  de  las 
Palabras  de  un  creyente;  la  novela  üiiríco,  sa- 
cerdote de  los  godos,  que  se  ha  comparado  con 
Xueatra  Señora  de  París,  de  Víctor  Hugo,  y  El 
monje  del  Cister,  novela  histórica  do  la  época  de 
Juan  I,  recientemente  traducida  al  castellano  y 
publicada  en  el  folletín  del  diario  madrilcfio  A7 
País.  Debe  Herculano  principalmente  su  famaá 
.su  Historia  de  Portugal  {\8iS  :>2.  4  vol.  en  8."), 
obra  verdaderamente  inmortal.  Ejerció  gran  in- 
fluencia político  en  su  patria;  fué  varias  veces 
diputado;  estuvo  empleado  en  la  biblioteca  del 
rey;cuidi>do  la  publicación  de  la  obra  intitulada 
Porlugalti  monumenta  histórica  (en  fol. ),  debida 
a  la  Academia  Real,  y  escribió  además  una  His- 
toria del  origen  y  cslablecimienlo  de  la  Inqui- 
sición en  Portugal  (Lisboa,  1854  55,  3  vol.); 
Cuestiones  públicas  (\67i)  y  Ssludios  histéricos 
(1876). 
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HERCULEM:  Oeog.  ant.  Mansión  en  el  comino 
romano  de  Málaga  á  Cádiz;  es  la  penúltima,  ú 
sea  la  anterior  á  Cáiliz,  y  se  reduce  al  ca.stillo 
de  Saiicti  Petri,  donde  estuvo  el  famoso  templo 
de  Hércules  goditano.  Los  escritores  clásicos 
atribuyen  la  fundación  de  este  templo  á  los  fe- 
nicios ó  tirios;  en  tiem|>o  de  éstos,  y  aun  muy 
posteriormente,  se  le  tenía  en  suma  venera- 
ción, y  muchos  varones  romanos,  famosos  por 
su  nobleza  y  por  sus  liozafias,  ofrecían  votos  á 
Hércules  en  esto  templo.  Así  lo  habían  hecho 
también  Amílcar  y  su  hijo  Aníbal.  Julio  César, 
siendo  cuestor  en  la  Bética,  lloro  al  ver  en  aquel 
templo  la  estatua  de  Alejandro,  por  comparar  sa 
corta  fama  y  nombre  con  las  del  gron  conquis- 
tador. Se  decía  que  allí  estaban  enterrados  los 
huesos  do  Hércules. 

HERCÚLEO,  LEA  (del  lat.  hercülíus ) :  odj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  Hércules,  ó  que  en 
algo  se  asemeja  á  él  ó  á  sus  cualidades, 

...  larga  entrada 
Por  el  hercÍ'leo  estrecho 
Con  la  punta  acerada 
El  gran  padre  Nepluno  da  á  la  armada. 
Fr.  Luis  de  León. 

...  su  HERCiÍLEA  simpática  figura 
Del  ajeno  respeto  le  asegura. 

EsPUONXEDA. 

HÉRCULES  (por  alusión  á  Hércules,  semidiós, 
hijo  de  Júpiter  y  Alcmeua):  m.  fig.  Hombre  de 
mucha  fuerza. 

Mirad  las  gracias  de  los  léntnios  y  de  losos- 
tilios;  si  por  ventura  en  las  burlas  y  chocarre- 
rías os  reis  de  los  fais:rnfes:  ó  de  vuestros  dio- 
ses de  Aiuibi,  adúltero  de  la  luna,...  y  de  tres 
HÉRCULES  hambrientos  y  burlados. 

Mariana. 

-  HiíncCLEs: /ísíron.  Constelación  boreal  muy 
extensa,  situada  al  Occidente  de  la  Lira,  Norte 
del  Serpentario  y  Oriente  de  la  Corona  boreal. 

-Hércules:  ant.  ilcd.  Epilepsia. 

...  cerca  están  los  p.idres  de  una  niña,  á 
quien  libró  de  la  enfermedad  que  llaman  HÉB- 
CILES  al  contacto  lic  su  rosario. 

Fe.  Hortensio  Pabavicino. 

'  —  Hírcule.'!:  Mit.  Este  famoso  héroe,  llama- 
do vulgarmente  dios  de  la  Fuerza,  y  al  cual  se 
han  asiniilailo  otras  deidades  de  distintas  mito- 
logías, es  digno  de  muy  especial  estudio,  pues 
su  leyenda  ha  inspirado  numerosas  obras  litera- 
rias, y  sus  imagines  se  han  difuixlido  y  repetiiio 
prodigiosamente  tanto  en  la  antigüedad  como 
en  los  tiempos  modernos.  Dentro  de  la  misma 
Mitología  griega  no  hay  un  personaje,  ni  entre 
los  héroes,  que  haya  sido  objeto  do  tradiciones 
más  numerosas  y  cuya  leyenda  sea  más  larga. 
El  nombre  griego  es  llcaz/í.-,  Heracles,  que 
modificado  por  la  pronunciación  de  la  lengua 
osea  se  convirtió  en  Heredes  ó  Hereclus,  y  por 
la  pronunciación  latina  y  romana  en  Hércoles  ó 
Hércules.  Los  etruscos  le  llamaron  Hercle  y  le 
consideraban  como  héroe  nacional,  pues  ellos  se 
decían  descendientes  de  los  hcráclidas.  El  nom- 
bre Hércules  ha  prevalecido,  y  con  él  le  designan 
la  generalidad  do  las  personas,  y  los  mismos 
niitógrafos  cuando  se  refieren  al  héroe  griego. 
Esta  circunstancia  nos  ha  movido  ha  incluir  en 
un  solo  articulo  lo  que  debe  decirse  del  Hera- 
cles griego,  del  Hercles  etrusco  y  del  Hércules 
romano. 

1  Las  leyendas  griegas.  -Son  tan  múltiples 
las  tradiciones  referentes  á  Hércules,  y  de  tan 
distintas  procedencias,  que  no  falta  quien  supon- 
ga, como  Decliaime,  (jue  originariamente  no 
debieron  referirse  todos  á  un  mismo  y  único 
per.sonaje  divino,  sino  que  las  inmigraciones  do- 
rias debieron  sor  causa  de  que  dichas  tradicio- 
nes so  confundieron  y  amalgamaron  formando 
una  sola  levcnda.  Es  do  advertir  que  Hércules 
era  una  de  las  grandes diviniílodes  dolos  dorios. 
La  indicada  confusión  se  produjo  sobre  todo  entre 
el  Hércules  griego,  el  Sandon  lidio,  el  Melkarth 
fenicio  y  otros  (liosos  extranjeros.  Además,  cada 
región  <le  la  Grecia  Propia  debió  o]wrt*r  algnnos 
clenientoa  á  la  leyendo,  ."iiendo  asi  que  la.s  acciones 
maravillosas  del  héroe  tienen  por  teatro  lo  mayor 
parto  de  las  comarcas  bañadas  por  el  MeditcrrH- 
neo  desde  el  país  septentrional  de  los  Hi|>erN'reo« 
hasta  los  costas  de  la  Libia,  y  desde  la  Fenicia 
hasta  el  limite  occidentol  conocido  de  lo»  anti- 
guo», el  Estrecho  de  Gadrs.  Aunque  lo»  mito» 
rercrcntceá  Hércules  estaban  repartido»  por  to<l« 
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la  Grecia,  parecen  haber  sido  elaliorados  en  dos 
centros  principales:  Tebas  y  Argos.  La  leyemla 
tehaiia  se  refiere  al  nacimieiito  y  á  la  juventud 
del  héroe,  y  la  de  Argos,  de  un  modo  más  ó  me- 
nos directo,  á  sus  doce  trabajos. 

Hércules  nació  en  Tebas  de  la  unión  de  Júpi- 
ter con  Alcmena;  tuvo  |ior  antepasado  á  Perseo, 
héroe  solar  de  la  Argólida.  Un  hijo  de  Perseo, 
Alcaeos  (cl fuerte),  fué  el  padre  de  Aulitriünf'íí 
infatigable),  y  éste,  según  la  tradición  mas  ge- 
neral, fué  el  marido  de  la  madre  de  Hércules,  y 
por  esto  suele  figurar  como  padre  de  los  héroes. 
Otro  hijo  de  Perseo,  Electriju  fe!  deMumbmdor ), 
fué  el  padre  de  Alcmeua  (la fuerte).  He  ac|UÍ 
por  qué  la  idea  de  la  fuerza,  inherente  á  todos 
los  descendientes  de  Perseo,  pertenece  esencial- 
mente á  Hércules,  al  propio  tiempo  que  el  nom- 
bre de  su  abuelo  materno,  Electrii'U,  evoca  la 
imagen  de  un  meteoro  luminoso.  El  cauto  XIX 
de  La  Tliada  y  el  poema  de  Hesiodo  conocido 
con  el  nombre  de  Escudo  de  Hércules  contienen 
los  testimonios  miis  antiguos  del  nacimiento  de 
nuestro  h"croe.  La  tradición  hesiódica  dice  i^ue 
el  padre  de  los  diuses,  deseoso  de  tener  un  hijo 
que  fuese  protector  poderoso  de  los  inmortales  y 
de  los  humanos,  descendió  del  Olimpo  á  la  ciu- 
dad de  Teba.s,  y  á  favor  de  las  sombras  de  la 
noche  se  unió  á  Alcmena,  y  que  aquella  misma 
noche  Anfitrión,  de  vuelta  de  su  expedición 
gloriosa,  pasó  la  noche  con  su  esposa,  quien,  por 
efecto  de  aquel  doble  comercio  con  un  dios  y 
con  un  privilegiado  mortal,  dio  á  h,z  dos  hijos 
de  naturaleza  di.stiuta;  el  tcniible  Hércules  y  el 
belicoso  Ificles.  Este  relato  debió  ser  inventado, 
según  Decharrae,  para  conciliar  dos  trailiciones 
diferentes,  de  las  cuales  quizá  lamas  antigua  es 
la  que  hacía  á  Anfitrión  padre  del  héroe;  la 
segunda  es  de  origen  beocio,  y  es  la  que  cantó 
con  algunas  variantes  la  Poesía.  La  tradición  de 
La  Fluida,  que  parece  ser  de  origen  argivo,  su- 
pone que  Hera,  celosa  de  Zeus,  el  día  en  que 
este  declaró  orgullo.so  ante  los  dioses  que  le  iba 
anacer  un  hijo  que  dominaría  en  toda  la  Gre- 
cia, obligó  á  Zeus  á  que  lo  aGrma.se  con  jura- 
mento, y  volando  á  Argos  ayudó  á  la  mujer  de 
Stcnelo  á  que  diera  á  luz  prematuramente  un 
hijo,  que  fué  Euristeo,  y  viniendo  á  Tibas  re- 
tardó el  parto  de  Alcmena;  luego  volvió  al  Olim- 
po y  anunció  ít  .lúpiter  y  á  los  dioses  el  naci- 
miento del  glorioso  dominador;  mas  como  Júpi- 
ter había  prestado  juramento,  hubo  de  resignarse 
á  que  Euristeo  fuera,  andando  el  tiempo,  quien 
impusiera  á  Hércules  una  serie  do  penosos  traba- 
jos. Entre  este  mito  y  el  del  nacimiento  de  Apolo 
se  observan  singulares  analogías.  Alcmena,  como 
Leto,  personificaciiin  de  la  Noche,  se  une  á  Jú- 
piter durante  la  noche,  y  ambas  infidelidades  de 
Júpiter  provocan  los  celos  de  Hcia,  quien,  a.sí 
como  envía  la  serpiente  Pitón  ]iara  dar  muerte 
á  loshíjoa  de  Leto,  envía  dos  dragones  al  palacio 
de  Anfitrión  para  que  m.itin  al  lii.o  de  Alcmena. 
La  lucha  de  Hércules  niño  contra  los  monstruos 
levantados  por  la  cólera  de  Hera  no  es  mas  que 
una  variante  tebana  del  mito  nrgivo  que  refiere 
cl  combate  del  héroe  con  la  Hidra  de  Lerna.  El 
niño  Citaba  dormido  cuando  despertó  d  los  sil- 
bidos de  los  monstruos,  y,  como  ya  tenía  con- 
ciencia de  su  fuerza,  en  vez  de  dar  gritos  de  te- 
rror, como  Ificles  en  el  mi.smo  caso,  se  arroja 
del  lecho  y  entabla  la  lucho,  estrujando  con  sus 
manos  el  cuello  de  los  dos  dragones,  que  cuando 
al  ruido  acude  Alcmena  los  hulla  en  el  suelo 
retorciéndose  en  sus  últimas  convulsiones.  Lla- 
mado ol  adivino  Tiresias  para  interpretar  tan 
maravilloso  suceso,  revela  ¿  Anfitrión  y  A  los 
tebauos  el  porvenir  glorioso  que  esperaba  al  niño 
héroe.  En  este  primer  triunfo  de  Hércules  re- 
conoce Decharmc  una  imagen  do  la  íallda  del 
•Sol,  que  apenas  aparece  da  muestra  de  su  fuerza, 
luchando  contra  la  obscuridad  de  la  noche  y  las 
nubes  sombrías  que  pretenden  amenguar  su 
brillo. 

Radamantofné  el  primer  maestro  de  Hércules: 
le  instruyó  en  ^abiiluria  y  en  viilud,  y  Linos 
le  cnsefió  Música,  pero  su  discí)>nlo,  en  un 
momento  de  cólera,  le  din  muerte,  annipie,  según 
otras  tradiciones,  su  matailor  fué  A|>nln  por  ha- 
ber querido  disputar  á  éste  el  piemioen  r1  canto. 
Después  de  este  snce.so  Anfitrnin  envío  á  Hercu- 
les a  vivir  en  lai  montafiss  en  medio  de  los  pas- 
tores para  que  allí  pa«ase  su  juventud.  Allí  se 
entregó  á  los  ejercicios  de  la  raza,  ron  lo  cual 
adquirió  su  cuerpo  gran  desarrollo  y  sus  miem- 
bros extraordinario  vigor  IHeciocho  aüos  cunta 
ba  cnando  dio  muerte  i  un  terrible  león  que  tenía 
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su  cubil  en  el  Helicón  y  devorsba  los  ganados 
de  Anfitrión  y  los  del  rey  Tcspia.  Mientras  Hér- 
cules estuvo  escondido  durante  una  noche,  para 
acechar  al  monstruo,  se  unió  á  cincuenta  hijas 
de  su  huésped  Tespia.  Este  mito  lo  explican  De- 
charme  y  Preller  diciendo  que,  como  el  número 
de  las  tespiadas  parece  designar  el  de  las  lunas 
que  precedían  al  de  la  vuelta  periódica  de  la 
fiesta  local  de  la  Erotidia,  la  unión  de  Hércules 
con  las  hijas  de  Tespia  debía  corresponder  á  una 
división  del  tiempo  marcado  á  la  vez  por  las  re- 
voluciones del  Sol  y  de  la  Luna.  Vencedor  Hér- 
cules del  león  del  Citerón,  cuya  jiiel  se  había 
vestido,  iba  camino  de  su  patria  cuando  le  salió 
al  encuentro  un  heraldo  del  rey  de  Orcomene, 
Ergino  y  le  reclamó  el  tributo  impue-to  á  los 
tel)anos.  Hércules  cortó  á  este  hombie  la  nariz 
y  las  orejas,  le  ató  las  manos, y  en  tal  disposi- 
ción le  hizo  volver  á  su  país.  E.sta  afrenta  pro- 
vocó una  guerra  entre  los  de  Orcomene  y  los 
tebauos;  éstos  ayudados  por  Anfitrión  y  sus  dos 
hijos;  de  suerte  que  este  mito  tiene  cierto  fun- 
damento hi.stórico,  puesto  que  se  refiere  á  la 
antigua  rivalidad  de  aquellas  dos  principales 
ciudades  de  la  Beocia.  Hércules  combatió  con 
las  armas  que  le  diera  Atenea,  su  jirotectora,  y 
con  ellas  combatió  á  Ergino  y  forzó  á  los  niiu- 
yanos  a  que  pagasen  á  Tebas  un  tributo  doble 
del  que  ellos  iiennbían  antes.  Anfitrión  murió  en 
esta  guerra,  y  Creóu,  que  subió  entonces  al  trono 
ilel  país,  dio  su  hija  Alegara  en  matrimonio  á 
Hércules.  Los  hijos  de  este  matrimonie,  jierecie- 
rou  todos  a  manos  do  su  padre  cuaml »  éste  fué 
presa  do  un  acceso  de  violenta  locura.  Este  epi- 
sodio inspiró  á  Eurípides  su  famosa  tragedia 
Hércules  furioso.  La  causante  de  aquella  locu- 
ra fué  Hera,  irreconciliable  enemiga  del  héroe, 
que  le  envió  al  efecto  la  Furia  de  la  rabia,  Lyssa, 
la  cual  le  perturbó  la  razón.  En  su  locura  Hér- 
cules se  creyó  en  Micenas  en  la  morada  de  Eu- 
risteo, y  deseando  vengarse  de  éste  mató  á  sus 
hijos  pensando  que  eran  los  de  aquél;  seguida- 
mente mató  á  la  madre,  é  iba  á  licrir  al  padre 
cuando  Atenea  detuvo  su  brazo.  Este  mito  ex- 
presa la  acción  perniciosa  del  Sol  eu  la  fuerza 
del  estío,  que  destruye  y  consume  los  vegetales 
á  i|ue  diera  vida  con  su  calor  primaveral.  Vuelto 
Hércules  á  su  razón,  al  verse  manchado  de  la 
sangre  de  sus  hijos  fué  á  Dclfos  para  purificarse 
en  el  templo  de  Apolo.  Este  la  oidemí  que  fuera 
á  Tirinto  y  allí  se  pusiera  al  servicio  de  Euristeo 
y  permauet  iera  con  él  por  espacio  de  doce  años. 
Las  pruebas  á  que  se  vio  sometido  Hércules 
entonces  tienen  todo  el  carácter  de  una  expia- 
ción. Según  Dccharme,  esta  idea, esencialmente 
griega,  de  la  expiación,  sirve  de  transición  entre 
las  dos  partea  esenciales  de  la  vida  del  héroe,  y 
evidenti  Miente  ha  sido  introducida  por  los  mi- 
tologistas para  e.v pilcar  el  cambio  de  teatro  ijue 
sufre  la  leyenda.  En  Beocia,  como  hemos  visto, 
se  desarrolla  la  juventud  del  héroe,  y  eu  Argó- 
lida comienza  la  penosa  carrera  de  su  edad 
madura;  además,  en  la  primera  parte  se  ve  la 
obra  de  venganza  de  Hera,  y  en  la  segunda 
lliicules  se  ve  ayudado  ó  contrariado  por  al- 
gunas divinidades  del  Olimpo.  Por  razón  de  su 
nacimiento  tenía  cuntra  él  n  Hades  (Vulcano), 
rey  de  lo»  infiernos,  personificación  de  la  Noche, 
y  á  su  favor  á  Atenea  y  á  Apolo.  Atenea,  sobre 
lodo,  le  socorre  en  todos  sus  peligio»,  combate 
junto  á  él  y  lo  acompaña,  dando  lugar  á  supo- 
ner cierta  relación  n  modo  do  matrimonio  mis- 
tico  entre  ambos  personajes,  del  que  sin  embargo 
no  hablan  los  textos.  En  cnanto  á  las  relaciones 
de  Hércules  con  Apolo  se  ven  atestiguadas  en 
los  monumentos  figurados  por  la  representación 
de  ambos  iiersonajes  en  el  momento  de  dispu- 
tarse el  trípode  deifico.  Hércules  aparece  siem- 
pre llevándose  el  trípoile,  y  Apolo  intentando 
recuperarle.  Los  dioses  pusieron  fin  a  esta  con- 
tienda, y  desile  entonces  el  ilio»  y  el  héroe  que- 
daron amigos,  oomn  Horenes  y  Apolo  ilesimé» 
de  haberse  disputado  la  posesión  do  la  lira. 
Dicha  fábula  imiiea  que  Hércules  y  Apolo  tuvie- 
ron oiiginariamente  el  don  piofélico,  y  por  con- 
signieiiieernn  dos  deidades  de  naturaleza  seme- 
jante cuyos  cultos  debieron  encontrarse  en  algii- 
Dos  puntos ilr  laGncin,  y,  liHbiendoadi|niridola 
preeminencia  el  ile  Apolo,  Hércules  fué  subordi 
nado  por  los  griegos  a  aquel,  quedondo  como  su 
fiel  serviilor  siivo  y  de  su  culto  Las  hazafias 
realizada.»  por  Hérrules  duinnte  el  tiempo  de  su 
servidumbre  a  Euristeo  constituyen  lo  que  se 
llama  ans  doce  trabajos,  de  loa  cuales  hablare- 
mos mil  adelante.  Pero  Mlemíi  It  Fábula  noa 
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da  cuenta  de  otras  muchas  aventuras  y  empresaa 
guerreras  de  nuestro  héroe,  que  tienen  la  misma 
signilicaciun  mítica  que  las  demás,  aunque  la 
tradición  griega  nos  las  presenta  bajo  diferente 
aspecto.  Cuando  Hércules  realizó  estas  aventu- 
ras y  empresas,  posteriores  á  sus  trabajos,  ya 
había  cesado  su  esclavitud,  y,  dueño  de  su  vo- 
luntad, no  combate  monstruos,  sino  hombres. 
Figura  como  un  guerrero  que  venga  las  injurias 
que  se  le  hacen  ó  protejo  la  causa  de  los  pueblos 
oprimidos,  y  por  otra  parte  viene  á  ser  para  los 
griegos  el  héroe  nacional  que  lleva  á  los  barba- 
ros de  Asia  la  gloria  y  el  terror  del  nombre 
helénico. 

La  primera  expedición  del  héroe  en  su  nueva 
vida  de  libertad  es  la  que  dirige  contra  Euritos, 
rey  de  Ecalia.  Esta  leyenda  se  encuentra  con 
iguales  caracteres  en  Tesalia,  Eubea  y  .Mecenias, 
cuyas  tres  localidades  pretendían  conservar  los 
riistos  mortales  de  Euritos  y  haber  sido  teatro 
de  la  empresa.  El  rey  en  cuestión  era,  según 
La  Odisea,  muy  hábil  arquero,  como  también  lo 
era  Hércules  y  el  hijo  del  primero,  cuyo  nombre, 
Toxeus,  significa  el  arquero.  Este  parece  ser  un 
héroe  de  la  misma  naturaleza  que  Hércules, 
héroe  local  cuyo  culto  debi<)  dejar  su  puesto  al 
de  su  glorioso  rival.  El  rey  Euritos  había  ofieci- 
do  su  hija  Yola  como  premio  de  la  victoria  á 
aquel  que  superase  su  habilidad  ó  la  de  su  hi- 
jo en  el  arte  de  tender  el  arco  y  lanzar  una 
flecha.  Hércules  aceptó  la  lucha  y  salió  vence- 
dor, mas  Euritos  rehusó  darle  á  su  hija  y  le 
arrojó  de  su  morada.  Cox  interiueta  esta  fábula 
diciendo  que  el  héroe  que  se  ve  forzado  á  ale- 
jarse de  la  hermosa  virgen,  á  quien  ama,  repre- 
senta al  Sol  cuando  se  separa  de  la  Aurora  ó 
de  las  nubes  de  la  mañana,  nubes  de  tintas 
violadas  cuya  idea  evoca  el  nombre  de  Yola. 
Por  consiguiente  ,  el  héroe  no  vendrá  á  con- 
quistar á  su  amada  hasta  el  fin  de  su  carrera, 
poco  antes  de  su  muerte,  es  decir,  á  la  hora  eu 
que  el  Sol  se  pone  y  so  une  á  los  vapores  pur- 
purinos de  que  se  alejara  »  su  salida.  Con  efecto. 
Hércules  andando  el  tiempo  se  venga  de  Euritos 
dando  muerte  al  hijo  de  éste,  Ifitos,  en  ocasión 
en  que  el  joven  iba  en  busca  de  unas  vacas  que 
le  habían  sido  robadas á su  pailre  por  Antolicos. 
Suponiendo  Ifitos  que  el  autor  del  robo  pudiera 
ser  Hércules,  cuando  le  halló  en  el  camino  le  di- 
jo que  le  ayudase;  pero  Hércules,  desatendiemlo 
las  leyes  de  la  hospitalidad  ó  arrebatado  por  un 
acceso  de  locura,  le  dio  muerte,  y  después  fué  al 
templo  de  Delfos  para  purificarse.  Apolo  leoon- 
deuu  á  i|Ue  se  pusieía  en  serví, lumbre  por  espacio 
de  un  año  y  diese  su  salario  a  Euritos  como 
precio  do  la  sangre  de  su  hijo.  Her-nes  se  en- 
cargó de  vender  a  Hércules,  que  fué  comprado 
por  Onfalia,  reina  do  Lidia,  hija  de  Jardanos  y 
viuda  de  Temólos.  Los  poetas  romanos  nos  re- 
presentan á  Hércules  en  la  corte  de  Onfalia  en- 
tregado á  una  vida  naielle  y  afeminada,  vestido 
con  ropas  de  mujer,  hilando  la  lana  á  los  pies 
de  su  dueña,  y  ésta  vestida  con  la  piel  del  león 
de  Neniea.  Esta  tradieion  es  de  origen  asiático, 
y  asi,  el  héroe  afeminado  porcl  amor  de  la  reina 
de  Lidia,  no  es  verdaderamente  el  Hércules  grie- 
go, sino  el  dios  a.sirio  Saiidáu  ó  Samlón,  con  el 
cual  se  le  identificaba,  dios  do  naturaleza  ber- 
mafrodila.  Es  de  notar  que  los  autores  giiegos 
nada  dicen  de  tan  .singular  Irausformaciuii  de 
Hercules,  sino  que,  por  el  contrario,  le  presen- 
tan continunndo  en  Asia,  n  pesar  de  su  c.srlavi 
tud,  la  serie  de  sus  pioveohosas  hazañas.  Iv-t  i- 
fueron  encedenar  á  los  Cérco|>e8  cerca  de  Eff.so. 
matar  al  bandido  lidio  Sileo,  destruir  la  ser- 
piente del  rio  Signri  y  precipitar  en  las  onda.«  del 
Mcnndio  al  gigniite  Litiei^es.  Añaden  autores 
griegos  que  Onlalia,  admiraila  ilel  valor  y  déla 
audacia  de  Hén  ules,  le  ilevolvió  su  libert  'd. 

Otra  de  las  hazañas  fué  la  guerra  contra  las 
Amazonas,  que  figura  como  un  episodio  de  la 
ex|>edieión  del  héroe  contra  Troya,  leyenda  más 
antigua  quiza  que  La  llinda.  He  aquí  el  origen 
déla  guerra:  el  rey  de  Laoniedon,  viendo  su  país 
asolado  por  la  peste  y  por  un  diagi'ui  monstruoso 
consulto  un  oráculo,  y  siguiendo  el  conseio  do 
ésteofiecii)  su  hija  Hrsioiiea  iior  victima  expiato- 
ria; quiso  sacrificarla,  atándola  viva  auna  roca 
paraque  la  devora.se  el  monstruo,  peíosconteció 
que  Hércules  fué  á  ofrecerse  á  libertar  á  Hesio- 
nea,  y  Laomedon  le  piometiódarleeii  recompen- 
sa los  corceles  maravillosos  que  recibiera  de.Iiipi- 
tcr  como  premio  del  rapto  de  Ganimedes  Hércu- 
les combatió  con  el  dragi'm,  le  dio  muerte  y  salvó 
á  Ucsiouc».  Pero  Laomcdón  fué  infiel  á  su  pala- 
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bra.  Irritado  Hércules  con  la  negativa,  se  em- 
barca con  sus  coni|iañoros  en  neis  naves,  pone 
hitio  á  IliiPii,  ilentruyo  la  ciuilad  y  se  hace  dueño 
(le  la  Argulúla.  Persígnelo  eutenccs  el  cilio  de 
Uera,  quien  con  ayuda  ile  Boreo  levanta  nna  te- 
rrible tempcstail  que  arroja  á  Hercules  á  la  isla  de 
Cos,  do  donde  lo  hace  salir  más  tarde  conducido 
por  Atenea  al  encuentro  de  los  gigantes  en  los 
campos  llegranos.  El  Peloponeso  viene  á  ser  aho- 
ra teatro  de  las  aventuras  de  Hércules.  Su  cipe- 
dición  en  la  Elida  contra  Augias  es  semejante  á 
la  Tabula  de  Euritos  y  Laomedón,  pues,  como 
éstos,  también  aquél  negó  la  prometiila  recom- 
pensa. En  ella  tuvo  por  adversarios  á  los  dos 
gigantes  gemelos  llamados  los  Molions,  ijue  te- 
nían dos  cabezas  y  un  solo  cuerpo.  La  victoria 
obtenida  por  el  héroe  sobro  los  Molions  no  es 
más  que  una  variante  del  eterno  triunfo  del 
dios  solar  sobro  los  poderes  de  la  tempestad. 

Después  Hércules  venció  al  hijo  do  Nelco, 
Pylos  ó  Peridinienos,  y  luego  hizo  la  expedición 
á  I/acedemonia  para  castigar  á  los  hijos  de  Hip- 
jiocoón  y  restablecer  á  Tindaro  en  el  trono  de 
Laconia. 

Hallándose  Hércules  en  Tejea  de  Arcadia, 
cierto  día  .sorprendió  á  Augea,  hija  de  Aleos  y 
sacerdotisa  de  Atenea,  y  como  el  héroe  se  hallara 
en  un  momento  de  embriaguez  la  deshonró;  de 
esta  unión  nació  Telefos,  ([ue  habiendo  sido  se- 
p.irailo  de  su  njadre  viene  al  cabo  del  tiei]ipo  á 
hallarse  en  una  situación  semejante  á  la  de 
Edipo,  pues  el  rey  Tcutras  ijuiso  casarle  con 
Augea;  y  como  ella,  turbada  por  un  secreto  pre- 
sentimiento, repugnase  esta  unión,  Héicules  se 
apareció  á  Télelos  y  le  reveló  el  secreto  de  su  na- 
cimiento. 

Las  últimas  aventuras  de  Hércules  se  suponen 
acaecidas  en  la  Etolia.  El  héroe  se  dirigió  al  rey 
de  los  etolios  de  Calidóu,  Üeneo,  y  le  pidió  en 
matrimonio  á  su  hija  Deyanira;  supo  que  tenía 
un  terrible  rival,  Aquelou,  (|uc  jiara  obtener  la 
mano  de  la  doncella  se  presentaba  al  padre  bajo 
formas  espantosas,  unas  veces  como  toro  mugi- 
dor,  otras  como  serpiente,  otras  como  hombre 
con  cuernos  en  la  cabeza  y  que  por  la  boca 
vomitaba  un  río  de  agua.  Atemorizado  Oeneo, 
estalla  á  punto  de  ceder  ante  tales  amenazas 
cuaTido  se  presentó  Hércules,  quien  armado  de 
sus  flechas,  lanza  y  maza  fué  en  busca  del  im- 
portuno pretendiente  y,  hallado,  le  provocó,  luchó 
con  él  y  lo  venció,  rompiéndole  uno  de  sus  cuer- 
nos; pero  Aquoloo,  para  conservarle,  dio  en  cam- 
bio al  héroe  el  de  la  cabra  Amaltea,  del  cual  era 
poseedor,  cuerno  que  Hérculcí  puso  en  manos 
do  Oeneo  como  precio  de  su  hija,  ó,  según  otras 
versiones,  entregó  á  Júpiter  ó  á  las  Ninfas  (Véan- 
se Amaltea  y  Cdrnucuima).  Unióse  Hércules  á 
Deyanira,  pero  nuevps  sucesos  vinieron  bien 
pronto  á  turbar  su  felicidad  Involuntariamente 
mató  á  uno  de  sus  parientes,  el  joven  Enmono, 
por  cuyo  desdichado  suceso  se  vio  forzado  al 
destierro  en  cuhi])limiento  de  la  ley.  Con  electo, 
abandonó  la  Etolia  con  Deyanira,  y  so  pu.so  en 
camino  hacia  I  país  de  Traijuina,  donde  reinaba 
Ceyx;  pero  aconteció  en  el  camino  que,  al  Ihgar 
á  la  orilla  del  rio  Evenos,  donde  el  centauro 
Nesos  atravesaba  á  los  viajeros  I  levándoles  sobro 
su  lomo,  al  pasar  éste  á  Deyanira  quiso  atentar 
contra  su  honor  en  medio  del  río,  y  Hércules, 
nue  estaba  á  la  vista,  disparó  contra  Ne.^os  una 
flecha  envenenada  acertándolo  eu  mitad  del  co- 
razón. 

Al  morir  el  centauro  dijo  á  Deyanira  nue  reco- 
giera la  sangre  que  manaba  do  su  heiida  y  con 
olla  compu.siera  un  filtro,  con  cuyo  mágico  poder 
jmdría  reconquistar  el  amor  de  su  esposo  si  éste 
lli'gaba  á  serle  inliel;  Deyanira  siguió  el  consejo 
del  moribundo.  En  el  país  de  Traquina,  Hércules 
llevó  á  cabo  gloriosas  expediciones  contra  los 
dryopes,  laditas  y  cycnos;  después  obandonó  ol 
iiaís  yendo  en  busca  do  Euritos  para  vengarse  de 
la  ofensa  que  le  inliricra,  llegó  á  la  Ecalia  y  la 
destruyó,  matando  á  Euritos  y  sus  hijos  y  lle- 
vándose con,--igo  á  la  hormosa  Yola,  de  quien 
siemjíre  se  había  senti<lo  enamorado.  Al  regreso, 
antes  do  entr.iren  Trai|nina,  se  detuvo  en  el  pro- 
montorio do  Cenón  en  Eubea  para  rendir  solem- 
nes acciones  do  gracia  á  Júpiter,  y  al  efecto  envió 
previamente  á  su  compailero  Lieas  á  Traciuina 
)iara  (|U0  le  trajera  una  túnica  blanca  apropiada 
para  hacer  los  saerilicios.  Deyanira  sabe  por  el 
mensajero  la  vuelta  do  Hércules  con  Yola,  y, 
llevada  de  sus  celos,  empa|ia  una  túnica  en  la 
preparación  mágica  que  había  compuesto  con  la 
sangre  de  Nesos  y  se  la  envía  á  su  esposo,  Ape- 
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ñas  ¿stc  se  la  reviste,  su  piel  absorbe  el  veneno 
de  que  está  empapada,  se  siente  presa  do  terii- 
bles  sufrimientos,  y,  turbada  por  esto  su  razón, 
ase  á  Lieas  por  los  pies  y  le  arioja  al  mar;quiero 
luego  quitarse  la  vestidura  desgarrándola  y  des- 
garra su  propio  cuerpo;  presintiendo  entonces 
que  es  llegada  su  última  hora  corre  furioso  por 
las  pendientes  del  Ellas,  quiebra  con  su  poderosa 
mano  los  pinos  y  las  encinas  de  las  montañas, 
los  amontona  á  su  derredor  y  oidenaá  sus  com- 
pañeros que  les  pongan  fuego,  mas  .sus  compañe- 
ros rehusan  ]iiestarie  semejante  servicio,  y  sólo 
Prean,  padre  de  Kilocteto,  consiente  en  ello, 
recibiendo  en  cambio  el  arco  y  las  flechas  del 
héroe;  coniieuzan  a  subir  hacia  el  cielo  oleailas 
do  humo  y  llamas  terribles,  y  cuando  el  cuerpo 
del  héroe  está  á  punto  de  ser  consumido  des- 
ciendo de  lo  alto  nna  nube  que  le  arrebata  y  le 
transporta  al  Olimpo  en  medio  de  truenos  y 
rebinipagos.  Max  Müllerconiiiara este  tin  trágico 
de  Hercules  con  una  grandiosa  imagen  del  Sol 
poniente  en  medio  de  las  nubes.  Los  sombríos 
vapores  que  ocultan  el  astro  del  día  al  término 
de  su  carrera  son  á  modo  de  vestiduras  arrojailas 
sobre  su  cuerpo  glorioso,  vestiduras  que  él  trata 
de  desgarrar  con  sus  ardientes  rayos  hasta  ([uo 
perece  en  el  seno  de  las  tinieblas.  La  poesía  y 
el  arte  helénico  escribieron  y  representaron  la 
gloriosa  apoteosis  del  héroe,  la  entrada  triunfal  do 
Héicules  en  el  Olimpo,  donde  le  recibe  Jü|iiter, 
teniendo  á  sus  lados  á  Atenea  y  á  Apolo;  Hera 
se  reconcilia  con  el  héroe  y  le  da  en  matrimonio 
á  su  hija  Hebe,  y  donde  al  fin  descansa  en  el  seno 
de  las  alegrías  celestes,  y  goza  del  eterno  reposo, 
que  es  la  recompensa  de  su  azarosa  vida. 

II  Los  doce  trabajos.  -  Según  queda  indica- 
do, mientras  Hércules  estuvo  al  servicio  de  Eu- 
risteo  lealizii  ciertas  hazañas  que  se  ha  conveni- 
do en  llamar  trabajos.  Las  leyendas  referentes  á 
éstos  encierran  una  idea  general,  que  explica 
fáeilnitnte  Deeharmc  por  la  analogía  que  existe 
entre  nuestro  héroe  y  Apolo  cuando  sirve á  Ad- 
meto,  Perseo  cuando  obedece  á  Polidectes,  Bele- 
rofonto  cuando  cumple  los  designios  del  rey  de 
Lisia,  el  héroe  de  la  Mitología  del  Norte,  Sieg- 
fried,  cuantío  sufre  la  esclavitud  de  Gunther, 
rey  do  los  bu.sgonda.s,  pues  estas  relaciones  in- 
dican que  la  fábula  en  cuestión  fué  variando 
con  ol  curso  del  tiempo  en  los  diferentes  pueblos, 
y  en  substancia  viene  á  ser  la  de  un  héroe  some- 
tido durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo  al 
poder  de  un  tirano.  Por  con.secuencia,  los  ¡lerso- 
najes  míticos  citados  son  héroes  solares,  y  Hér- 
cules, sobre  quien  pesa  la  tiranía  con  más  rigor, 
es  la  imagen  del  Sol  glorioso,  triunfante  de  la 
primavera  y  del  estío,  y  del  Sol  de  otoño  y  de 
invierno,  Sol  que  se  ve  sujeto  á  duras  pruebas, 
pues  las  nubes,  las  lluvias  y  las  tempestades 
son  otros  tantos  enemigos  que  se  oponen  á  su 
acción  y  retardan  su  carrera.  Los  trabajos  á  que 
nos  referimos  son  eu  número  de  doce,  según  los 
mitologistas  griegos,  pero  hay  además  otras  ac 
clones  maravillosas  del  héroe  que  vienen  á  ser 
como  trabajos  suplementarios.  Semejante  divi- 
sión, que  Eurípides  uo  conocía,  cuenta  una  re- 
lativa antigüedad,  pues  obedece  al  deseo  de 
coordinar  y  agrupar  sistemáticamente  las  prin- 
cipales leyendas  de  la  vida  de  Hércules.  El  nú- 
mero doce  liié  imaginado  primeramente  para 
recordar  los  doce  grandes  dioses,  y  más  tardo  los 
doce  signos  del  Zodíaco,  quo  atraviesa  el  Sol  eu 
su  curso  celeste.  Según  el  orden  con  que  ol  mito- 
logista Apoloiloro  nos  los  ha  transmitido,  los  doco 
glandes  trabajos  de  Hércules  son  los  siguientes: 

1."  Combate  con  el  IróndeKemea.  -  El  hecho 
de  no  haber  habitailo  nunca  leones  en  el  Pelopo- 
neso indica  la  procedencia  asiática  de  esta  le- 
yenda, cuya  principal  narración  so  halla  en  el 
idilio  XXV  de  Teóerito.  Euristeo  ordenó  á  Hér- 
cules que  le  trajese  do  Tirinto  la  piel  do  un  león 
quo  tenía  aterrorizado  el  valle  de  Nemca.  Hér- 
cules fue  con  sus  compañeros  en  busca  del  ani- 
mal, y  así  que  le  vio  disparó  contra  él  todas  las 
Hechas  de  su  carcaj  sin  conseguir  herirle,  pues 
t(Alas  rebotaban  contra  la  piel  de  aquél.  Enton- 
ces Héicules  tomó  su  maza,  fué  hasta  la  entrada 
del  cubil  de  la  fiera,  entabló  con  ésta  terrible 
lucha  cuerpo  á  cuerpo.ycogiéndolaal  cabo  entre 
sus  poderosos  brazos  lo  desgarró  la  boca  y  acabó 
por  ahogarla;  quitido  luego  la  jiiol  y  se  la  revis- 
tió, pues  debía  hacerle  invulnerable,  y  do  esta 
suerte  volvió  á  Tirinto  con  su  trofeo.  Preller, 
quo  reconoce  en  Hércules  un  héroe  solar,  creo 
^ue  el  león  de  Nemca  es  una  imagen  semejante 
a  la  del  perro  quo  personifica  el  color  de  la  cani- 
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cula.  Decharme  no  encuentra  esta  interpretación 
acomodada  á  los  tradiciones  griegax,  según  las 
cuales  el  león  de  Nemea  nació  de  la  unión  do 
la  Quimero  y  de  Ortos,  ó  fué  engemlrado  por 
Tilón,  como  cree  Apolndoro,  y  por  eso  opina 
que  el  león  debió  ser  asimilado  á  U  nube  tem- 
pestuosa (|ue  destruye  el  dio»  solar. 

2."  Combate  con  la  hidra  de  Lema.  -Esto 
monstruo,  hijo  de  Tifón  y  de  Equizna,  herma- 
no de  Orthros  y  do  C'ervcro,  guarda  analogía 
con  el  león  de  Nemca.  Era  un  enorme  dragón 
con  nueve  cabezas;  habitaba  en  los  pantanos  de 
Lerna,  en  las  riberas  del  Golfo  do  Ar^os.  donde 
destruía  los  ganailos  y  las  niiesea  é  inlecuba  la 
comarca  con  su  aliento  ponzoñoso.  Enviado  por 
Euri.steo  para  destruir  semejante  plaga,  Hércules 
fué  ú  Lerna  con  su  fiel  compañero  Yolao,  bajó 
de  su  carro  y  fué  á  buscar  á  la  hidra  cerca  del 
manantial  de  Amimona,  que  le  servia  de  escon- 
drijo; allí  enciende  una  hoguero,  por  cuyo  medio 
hace  salir  al  monstruo,  y  .seguidamente,  armado 
de  su  maza,  le  acomete,  esforzándose  por  abatirle 
sus  cabezas;  pero  de  cada  una  de  las  cabezas 
cortodas  renacen  otras  dos,  y  el  héroe  entonces 
llama  á  Yolao  en  su  ayuda,  quien  pone  fuego  al 
bosque  vecino  y  con  el  ramaje  inflamado  quema 
sucesivamente  las  cabezas  nacientes  de  la  hidra. 
Hércules  consigue  cortar  la  última  cabeza  y  la 
entierra  en  el  suelo;  luego  moja  sns  flechas  en 
el  veneno  del  monstruo,  y  victorioso  regresa  al 
país  de  su  dueño.  Este  mito  fué  interi)retado 
en  la  antigüedad  y  por  los  modernos  como  un 
episodio  local,  cuya  explicación  se  halla  en  la 
misma  naturaleza  de  la  comarca  que  le  sirvió  de 
teatro.  La  hidra,  ó  serpiente  de  agua  en  este 
caso,  es  el  terreno  cenagoso  de  Lerna;  las  cabe- 
zas del  dragón  corrientes  de  agua  que  le  ali- 
mentan, y  el  aliento  envenenado  no  es  otra  cosa 
que  los  ndasmas  del  pantano.  Bajo  la  ardiente 
a;cióu  del  fuego  solar  la  humedad  se  evapora, 
es  decir.  Hércules  vence  á  la  hidra.  Decharme 
no  cree  que  se  trata  de  una  fábula  local,  pues 
que  no  difiere  de  la  de  Apolo  y  la  serpiente  Pi- 
tón y  de  la  de  India  con  la  serpiente  Ahi  siendo 
de  notar  que  en  la  Mitología  védica  esta  lucha 
es  la  de  la  luz  contra  la  obscuridad,  la  del  Sol 
contra  las  nubes.  y 

3.°  Combate  con  el  jabalí  de  Erimantea. - 
Acometió  esta  empresa  Hércules  en  invierno  ó 
principios  de  primavera;  la  nieve  cubría  todavía 
el  valle  Psofis,  donde  el  héroe  persiguió  al  jabalí, 
el  cual,  huyendo,  se  precipitó  en  un  barranco 
lleno  de  nieve,  y  así  pudo  el  héroe  cogerle  y 
atarle  para  llevarle  vivo  á  Micenas.  Si  se  tiene 
eu  cuenta  que  en  el  Eig-  Veda,  Rudra,  padre  de 
los  Vientos,  está  invocado  como  jabalí  celeste; 
que  la  centella  surge  de  la  nube  tempestuosa  en 
forma  de  jabalí  con  dientes  de  hierro,  á  cuyo 
monstruo  vence  Indra;  que  en  la  Mitología  del 
Norte,  Wodan,  dios  do  la  Tempestad,  tiene  un 
jabalí  á  su  lado,  y  quo  en  el  Edda  el  carro  do 
Fieyr  es  conducido  por  ese  mismo  animal,  quo 
personifica  el  viento  de  tempestad,  se  compren 
deiáquo  el  recuerdo  de  esta  significación  mítica 
del  jabalí  se  conservó  en  las  creencias  populares 
de  la  Grecia;  de  suerte  que  el  de  Erimantea, 
como  el  de  Calidón,  es  el  monstiuo  de  la  tem- 
pestad vencido  por  el  dios  solar.  A  esta  leyenda 
unen  los  mitologistas  el  combato  de  Hércules 
con  los  centauros,  suponiendo  que  cuando  iba  á 
la  caza  del  jabalí  recibió  hospitalidad  del  cen- 
tauro Folo.  V.  FoLO, 

4 .  °  üestnución  de  las  avts  de  Stinfalia  — 
Esta  hazaña  la  realizó  también  eu  Arcadia,  en  el 
valle  do  Stinfalia,  en  cuyo  fondo  había  un  logo 
donde  habitaban  unas  aves  monstruosas  que  te- 
nían el  pico,  las  garras  y  los  olas  de  cobre,  se 
servían  do  sus  plumas  como  de  flechas  y  so  nu- 
trían do  carne  humana.  Estas  oves  habían  sido 
las  nodrizas  de  Ares  (Marto\  Cuando  Hércules, 
obediente  &  las  órdenes  de  Euristeo,  fué  d  des- 
truirlas, recibió  de  su  protactora  Atenea  una 
carraca  de  bronce  para  con  su  ruiílocspantarlo.s. 
Consiguiólo  asi,  y  como  las  aves  intentaran  huir 
las  mató  ó  flechazos.  Según  otros  trodiciones, 
no  consiguió  más  que  alejarlas  de  lo  comarco  y 
fueron  á  la  isla  de  Aretia,  donde  las  hallaran  los 
orgonoutos.  Aporte  do  lo  significación  locol  do 
la  fábula,  los  slinfálidos  tienen  una  significación 
esencialmente  mítico,  semcjontc  á  lo  de  los  Ar- 
pías, de  modo  quo  Hércules  es  ol  dios  solar  que 
caza  ó  oliuyento  ó  los  aves  precursoras  de  la 
tempestad. 

6.  Captura  dt  la  curta  del  moni*  C*rinta. 
-  Hércules  recibió  cucai|jO  de  Kurisloo  de  cogar 
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la  cierva  y  traerla  viva  para  que  la  ninfa  Paigeta 
la  consagrase  á  Artemisa.  Diclia  cierva  tenia  los 
cuernos  de  oro  y  las  j>atas  ile  bronce,  por  lo  cual 
era  inratii;able.  El  héroe  la  iiersignió  durante  nu 
año  por  ninntes  y  valles,  lle<:aniÍo  ha.sta  el  Hi- 
perbóreo, donde  el  animal,  fatigado,  en  vez  de 
continuar  su  carrera  volvió  á  tomar  el  camino 
secuido,  y  regresando  á  Arcadia  se  refugió  en 
el  santuario  de  Artemisa;  pero  Hércules  consi- 
guió al  cabo  sorprenderla  en  las  márgenes  del 
Ladón,  é  iba  á  matarla  cuando  Apolo  y  su  her- 
mana intervinieron  para  salvarla  la  vida.  Hér- 
cules entonces  la  llevó  viva  sobre  sus  espaldas  á 
su  dueño  y  filé  consagrada  á  Arti-misa,  á  cuyas 
imágenes  sirve  de  atributo.  E.«ta  misma  circuns- 
t.incia  mitológica  indica,  según  Preller.que  la 
cierva  que  huye  ante  Hércules  y  vuelve  luago  a 
su  punto  de  partida  es  una  imagen  de  la  Luna 
del  cielo  arcadiano. 

6.°  Los  establos  de  Augias.  -  Según  La  Ilicula, 
Augias  era  un  rey  de  Elis,  muy  afamado  por  sus 
riquezas,  y.tenia  una  hija,  la  rubia  Agámeda,  que 
conocía  las  virtudes  de  todas  las  plantas  y  sabia 
componer  con  ellas  ciertos  brebajes  mágicos, 
Euristeo  envió  á  Hércules  á  que  en  un  solo  día 
limpiara  los  establos  de  Augias.  Estos  establos 
contenían  tres  mil  bueyes  y  no  se  habían  lim- 
piado hacia  treinta  años.  Hércules,  ocultando  á 
Augias  que  iba  mandado  por  Euristeo,  le  pro- 
puso limpiarle  en  un  día  sus  establos  si  le  daba 
la  sexta  parte  de  .«u  ganado.  El  rey  consintió,  y 
Hércnles,  abriendo  un  agujero  en  uno  de  los 
muros  de  los  establos,  hizo  pasar  por  él  los  rios 
Al  feo  y  Peneo  Omenios,  consiguiendo  de  este 
modo  su  objeto;  mas  después  Augias  le  negó  lo 
prometido,  cuando  supo  que  Hércules  iba  man- 
dado por  Euristeo.  Por  esta  razón  más  tarde 
Hercules  invadió  la  Elida  y  mató  á  Augias  y  á 
sus  hijos.  Esta  fábula  expresa  la  acción  purifi- 
cadora  del  héroe  solar  en  la  atmósfera,  de  suerte 
que  los  ganados  de  Augias  personifican  á  las 
nubes. 

7.°  Captura  del  loro  de  Creía.  -  Hércules  de- 
bía llevarle  vivo,  como  los  otros  animales  de  que 
se  ha  hablado,  á  Micenas.  Este  toro  surgió  del 
seno  de  las  aguas  por  voluntad  de  Poseidón  (Nep- 
tnno\  quien  lo  regaló  á  Minos  para  que  éste  le 
ofreciera  en  sacrificio;  pero  Minos  halló  tan  her- 
moso el  animal  que  lo  guardó  para  sí  é  inmoló 
otro  en  su  lugar,  y  encolerizado  el  dios  con  este 
proceder  del  rey  Minos  volvió  al  toro,  de  pací- 
fico que  ora,  en  furioso,  por  lo  cual  era  el  terror 
del  país.  Cuando  Hércules  llegó  á  Creta  obtuvo 
fácilmente  de  Minos  el  permiso  para  capturar  el 
toro.  Fué  en  busca  de  éste,  y  después  de  penosa 
lucha  consiguió  encadenarle,  y  tomándole  sobro 
sus  hombros  atravesó  el  mar  hasta  la  Argólida, 
pero  luego  lo  dejó  en  libertad,  ó,  según  otra  tra- 
dición, fué  Euristeo  quien  lo  dejo  recorrer  la 
Grecia.  El  toro  fué  hasta  Maratón,  donde  Teseo 
consiguió  dominarle.  Este  toro  fué  identificado 
por  los  antiguos,  sin  fundamento,  con  el  toro  en 
que  se  transformó  .Túpiter  para  robar  á  Europa; 
pero  é^ste  era  un  toro  pacífico,  mientras  que  el 
de  Creta  es  una  imagen  de  la  tempestad  nacida 
del  mar  que  se  de.icncadens  niugidora  y  terrible 
sobre  las  costas  de  Creta:,  de  donde  consigno 
alejarla  el  astro  del  día. 

8."  Cajilura  de  los  caballos  de  Diomedes.  - 
Dioniedes,  rey  de  lo»  bÍRtoncs  en  Tracia,  ali- 
mentaba d  sus  caballos  con  carne  humana.  Los 
liatones  era  un  pueblo  gnernro  y  salvaje,  y  los 
caballos  eran  furiosos  éimlomables  y  devoraban 
á  los  extranjeros  que  arrojaban  a  las  cosías  las 
tempestades.  Euristeo  mandó  á  Hércules  que 
llevase  á  Micenas  estos  caballos.  Hércules  se 
embarcó  con  gente  armada,  y  con  su  amigo  Ab- 
(loros  llegó  n  las  costas  de  Tracia,  fué  á  las  cua- 
dras de  Diomedes,  derribó  á  lo»  criados  (lue  la» 
Kuarilaban,  .se  apoderó  de  los  caballos  y  los  llovó 
liasfa  la  costa;  pero  alH  fué  sorprendido  por  los 
bistones.  Para  acudir  al  combate  confió  los  ca- 
ballos al  cuidado  do  su  amigo  Abderos,  quo  fué 
devorado  |ior  ellos.  Seguidamente  hizo  frente  á 
los  bi-itnnes,  &  lo»  cuales  venció,  y  dio  muerte  á 
su  riy  Dicmedes,  cuyo  cuerpo  arrojó  á  sus  oaba 
1""-)  II  1  quo  lo  devorasen.  Luego  fimdii  la  ciudad 
il.  .\  Irla  rn  honor  do  »ii  desdichndo  amigo,  y 
V.  \i  .1  Micenas,  donde  presentó  á  Enristro  lo» 
caballos,  que  so  habían  amansado  despurs  de 
devorar  á  su  amo.  Euristeo  los  pu<o  en  libertad, 

Len  el  Uionte  Olimpo  fueron  destruidos  jmr 
stiaa  firoce»  Dicharme  ox|dio»  f«ta  fábula  di 
ciendo  que  es  iTobablo  que  el  rey  Dioniedes  fuese 
una  imagen  (le  la  tempestad,  y  iDi  caballo»  au- 
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tropófagos  el  violento  huracán  que  se  desenca- 
denaba en  las  costas  y  en  el  mar  de  Tracia,  ha- 
biendo sido  unos  y  otros  destruidos  por  el  héroe 
solar. 

9.°  Conquista  del  cinlurán  de  Hipólila.  -Esta 
fábula,  localizada  en  Asia  Menor  y  en  las  riberas 
del  Ponto  Euxino,  parece  ser  un  episodio  de  la 
expedición  del  héroe  al  Continente  asiático.  En 
las  márgenes  del  Teorniedón  habitaban  las  Ama- 
zonas, cuya  reina  Hipólita  ó  Meualipea  poseía 
como  insignia  un  cinturón  que  le  fué  dado  por 
Ares.  Este  cinturón  excitó  la  codicia  de  Adme- 
ta, hija  de  Euristeo.  Este,  al  saberlo,  encargó 
á  Hércules  que  fuese  á  conquistarle.  El  héroe  se 
embarcó  con  otros  varios,  entre  ellos  Islamón, 
Peleo  y  Teseo.  Abordó  á  Paros,  donde  reinaban 
los  hijos  de  Minos,  vengó  entre  algunos  de  éstos 
la  muerte  de  dos  de  sus  compañeros,  y  lleván- 
dose á  los  otros  en  rehenes  fué  al  país  de  los 
marandiuianos,  cuyo  rey  Lieos  estaba  en  guerra 
con  los  bébrices,  y  se  puso  de  parte  de  Lieos, 
por  lo  cual,  después  de  la  derrota  }'  mutrte  de 
Amicos,  consiguió  la  posesión  de  la  comarca, 
donde  más  adelante  construyó  la  ciudad  de  He- 
raclea  del  Ponto.  Prosiguiendo  su  expedición 
llegó  al  puerto  de  Temisera,  donde  desembarcó 
con  su  gente.  Informada  Hipólita  del  objeto  de 
su  viaje  prometió  darle  el  precioso  cinturón: pero 
Hera,  para  impedirlo,  levantó  á  las  Amazonas 
contra  Hércules,  y  éste,  creyendo  que  aquel  mo- 
vimiento obedecía  á  un  complot  tramado  por 
Hipólita,  dio  muerte  á  ésta,  la  quitó  el  cinturón, 
y  con  auxilio  de  sus  compañeros  derrotó  al  ejér- 
cito de  las  Amazonas.  A  su  regreso  desembarcó 
en  Troya,  donde  le  ocurrióla  aventura  con  Lao- 
medón  que  más  arriba  hemos  mencionado.  En 
cuanto  á  la  significación  de  este  trabajo  hay 
que  tener  en  cuenta  que  las  Amazonas  son  una 
forma  femenina  de  los  centauros;  por  consecuen- 
cia son  demonios  de  la  tempestad,  y  el  cinturón 
maravilloso,  seuiejautc  al  de  Afrodita  (Venus), 
al  collar  de  Harmonía  fabricado  por  Hefestos  y  á 
los  símbolos  análogos  de  la  Mitología  germánica, 
no  es  otra  cosa,  según  Schwartz,  que  el  arco  iris 
que  acompaña  ó  sigue  á  la  tormenta. 

10.°  Captura  de  los  bueyesdc  fferid;).  -El  rey 
de  la  isla  de  Eritia,  Gcrión,  monstruo  de  tres 
cuerpos  ó  de  tres  cabezas,  poseía  uua  ganadería 
de  vacas  que  estaba  al  cuidado  del  pastor  Eu- 
ritión  y  del  perro  Ortliros.  Héiculcs  recibió  de 
Euristeo  el  encargo  de  apoderarse  de  aquel  ga- 
nado. Al  efecto,  después  de  atravesar  varios 
países  llegó  á  los  límites  de  la  Libia  y  de  la  Eu- 
ropa, donde  levantó  las  dos  colnmna.s,  Calpe  y 
Abyla,  en  los  dos  extremos  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar,  que  se  llamaron  las  columnas  de  Hér- 
cules. Fatigado  del  calor  del  Sol,  el  héroe  lanzó 
sus  flechas  contra  Helios  (el  Sol) que,  admirado 
de  tal  audacia,  le  dio  una  copa  ó  una  nave  de  oro, 
en  la  cual  se  embarcó  para  Eritia.  Allí  mató  á 
Euritión  y  al  porro.  Provocado  á  combate  por  Gc- 
rión (véase  GeiíIÚn),  luchó  con  este  gigante,  y 
también  le  dio  lunerte.  Dueño  del  ganado,  volvió 
á  laTartesia  (Iberia),  donde  devolvió  á  Helios  la 
copa  ó  navio  do  oro.  Luego  hizo  el  viaje  do  re- 
greso atravesando  las  Gallas,  Italia,  Litia  y 
Tracia.  En  esto  viaje  le  ocurrieron  diversasaveii- 
turas,  cuyas  tradiciones  forman  la  leyenda  ho- 
raclia  de  las  ribeías  del  Mediterráneo.  Después 
de  atravesar  el  Mediodía  de  la  dalia  llegó  al 
país  de  los  ligures,  donde  hubo  de  dar  muerte 
ti  los  hijos  do  Poseidón  (Neptuno)  por  haber 
intentado  ésto  quitarle  los  ganados;  pasó  á  Ti- 
nenia,  y  en  la  comarca  en  que  más  tarde  se  elevó 
Roma  luchó  con  el  bandido  Caco;  cuando  llegó 
n  Rhoainm,  uno  de  los  toios  .'altó  al  mar,  atra 
voso  olestrccho  y  abordó  A  Sicilia,  donde  Eryx, 
hijo  de  Poseidón,  le  ochó  á  sus  vacas,  mientras 
Hércules,  dejando  lassnyas  al  cuidado  de  Efesto», 
coitIó  en  bu.ica  del  toio,  y  como  lo  hallara  en 
los  establos  de  Eiyx  ésto  no  quiso  dárselo  sino 
á  condición  de  quo  luchara  con  él,  y  en  la  hich» 
Hércules  le  mató,  y  recobrado  »u  toro  atravesó 
con  su  gonado  el  mar  de  la  Jonia,  llegando  por 
fin  á  Grecia;  pero  allí  Hora  di.'<|'ersó  el  ganado 
])or  las  montanas  de  la  Tracia,  viéndose  Hércules 
obligado  á  loiinirlasá  costa  de  gi añile»  esfuerzos. 
Por  lin,  dirigiéndose  al  Hclcspouto,  atravesó  el 
Strimon,  obstruyendo  »u  curso  por  medio  de 
graude»  piedras,  y  llegó  á  Micenas,  donde  Eu- 
risteo sacrificó  las  vacas  &  Heía. 

11."  Conijiiifla  de  In.i  mamunas  de  orode  Inn 
Het/^rides.  -  Como  en  el  iiiitode  Ocrióii,  lo»  epi 
sodios  de  Cita  fubula  dejan  eiitiever  diverja» 
trtdicionea  originarias  de  li  Fenicia,  del  Egi¡>to 
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y  de  la  Libia.  Las  manzanas  en  cuestión  eran 
las  que  Hera,  cuando  se  casó,  había  recogido  de 
Gea  (la  Tierra)  y  liabía  confiado  al  cuidado  de 
las  Hespéridos  y  del  dragón  Ladón.  No  nos  de- 
tendremos á  dilucidaren  qué  paraje  se  encontraba 
el  jardín  de  las  Hespéridos  ,  ni  las  particula- 
ridades del  mito  de  éste,  que  debe  verse  en  el 
articulo  especial.  Sólo  consignaremos  que  los 
autores  antiguos  no  están  conformes  en  la  situa- 
ción del  indicado  jardín,  siendo  hoy  la  opinión 
más  admitida  la  de  Apolodoro,  que  le  coloca  en 
el  Hiperbólico.  Quizá  esta  ineertiduinbre  existió 
desde  luego  en  el  mito  mismo,  pues  la  primera 
dificultad  que  se  ofreció  á  Hércules  cuando  Eu- 
risteo le  dijo  quo  fuera  en  busca  de  las  manzanas 
es  que  ignoraba  dónde  debía  encontrarlas.  Partió 
de  Micenas,  y,  dirigiéndose  hacia  el  Norte,  atra- 
vesó la  Macedouia,  donde  Inchó  con  Signos.  Pasó 
á  Iliria,  y  en  las  márgenes  del  Eridón  encontró 
á  las  Ninfas,  que  le  acousejaron  preguutase  á 
Nereo,  viejo  profetice  del  mar.  Este  rehusó  con- 
testarle haciendo  varias  transformaciones,  pero 
el  héroe  consiguió  arrancarle  la  revelación  del 
lugar  misterioso  donde  so  encontraban  las  Hes- 
péridos. Seguidamente  so  dirigió  á  Libia,  donde 
encontró  al  gigante  Anteo,  que  mataba  a  los 
extraujeros,  luchó  con  él,  y  como  advirtiera  que 
cuantas  veces  tocaba  el  gigante  la  tierra  (su  ma- 
dre) recobraba  fuerza,  lo  levantó  en  el  aire  y  lo 
ahogó.  De  la  Libia  pasó  á  Egipto,  donde  reinaba 
Busilis,  que,  aconsejado  por  el  adivino  do  Chipre, 
Frasios,  mataba  á  los  extranjeros;  Hércules  fué 
encadenado  y  conducido  al  templo  del  dios  con 
objeto  de  sacrificarle:  pero  de  pronto  rompió  las 
ligaduras,  y,  precipitándose  sobre  Busiris  y  sobre 
su  hijo  Ifidamas,  los  ahogó.  Continuando  su  viaje 
llegó  á  Etiopia,  donde  mató  asimismo  á  Ema- 
tión,  restableciendo  en  su  lugar  á  su  hermano 
Menón,  y,  atravesando  los  desiertos  de  la  Libia, 
que  purgó  de  bestias  feroces,  ganó  el  Océano. 
Según  otro  itinerario  de  Egipto,  pasó  á  la  India, 
y  en  el  Cáucaso  hirió  con  sus  flechas  al  .águila 
que  atormentaba  á  Prometeo,  quien  le  recom- 
pensó indicándole  el  camino  que  debía  seguir 
para  lograr  su  objeto,  y  el  héroe  entonces  atta- 
veso  el  país  de  los  escitas,  los  montes  rífeos  y 
la  región  de  los  hiperbóreos;  pero  la  tradición 
más  general  es  la  quo  supone  que  fué  por  el 
Océano  Occidental  hasta  encontrar  á  Atlas.  Hér- 
cnles encargóá  Atlas  que  fuera  á  coger  las  man- 
zanas de  oro,  mientras  que  él  quedaba  en  sii«''- 
tiicion  suya  sosteniendo  la  bóveda  celeste.  A  la.s 
cogió  las  manzanas,  pero  en  vez  de  llevara  las  á 
Hércules  fué  á  llevarlas  á  Micenas;  Hércules,  al 
verse  engañado,  se  valió  de  una  estratagema  )iara 
sustraerse  al  peso  que  sostenía,  y  emprendió  el 
regreso  rápidamente.  Cuando  llegó  á  Micenas, 
Euristeo  lo  presentólas  manzanas  y  Hércules  las 
consagró  á  Atenea,  quien  las  restituyó  á  su  an- 
tiguo puesto.  La  versión  más  antigua  dice  que 
Hércnles  penetró  por  sí  mismo  en  el  maravilloso 
jardín,  dio  muerte  al  dragón  que  las  guardaba, 
cogió  las  manzanas  del  árbol  que  las  producía  y 
las  llevó  á  Euristeo,  pero  éste  se  las  regaló  y  así 
piulo  ofrendarlas  á  su  diosa  protectora. 

12.  ■>  El  robo  de  Centro.  -  Este  fué  el  más 
difícil  do  todos  los  trabojos  do  Hércules,  pues 
1  ara  efectuarlo  incendió  á  Hades,  cerca  de  Teua- 
ros,  en  Laconia,  acompañado  de  Hornios  (Mercu- 
tío)  y  de  Atenea.  Allí  libertó  á  Tosco  y  A  Asea- 
lafo  do  los  tormentoo  que  estaban  sufriendo, 
aunque,  según  otra  tradición,  al  aproximarse  á 
la  boca  del  Hades  huyeron  todas  las  sombras, 
salvo  la  de  Meloagro  y  laGorgona,  y  como  cerca 
de  las  puertas  de  los  infiernos  cncoutia,«oá  Tosco 
y  á  Piriloos  encadenados,  y  ('stos  tendieran  hacia 
él  sus  manos  suplicantes,  libertó  al  primero,  y 
cuando  iba  á  hacer  lo  mismo  con  el  segundo  un 
tenenioto  hizo  que  rueseu  inútiles  sus  esfuerzos. 
Quiere  esta  tradiriiin  que  después  hiciese  rodar 
la  roca  que  a|>lastabaá  Ascalafo,  y  quo  iiiiniolara 
una  de  las  becerras  de  Hades,  dando  de  beber  la 
sangre  de  ella  á  las  almas  de  los  muertos  y  de- 
rribando á  Meurite  ,  boyero  del  roy  infernal. 
Seguidamente  pidió  á  Plutun  permiso  para  en- 
radenar  n  Cervero  y  trans|Hirlarlo  «  la  Tierra. 
Pintón  dio  el  permiso  á condición  de  que  llevara 
á  cabo  la  empiesa  sin  valerse  do  sus  armas.  Ilér- 
culo»  fué  ñ  la  orilla  del  Aqneronte,  y  allí  encon- 
tró á  Cervero,  perro  do  tres  cabezas  y  cola  de 
dragón,  le  asió  por  el  cuello,  le  opiimió  hasta 
ca.si  ahogarle,  y  así  le  llevó»  la  región  superior 
de  la  que  salió,  precedido  do  Hcrmcs,  por  Tonara, 
Henuiona  ó  Coronea.  Mostró  Cervero  á  Euristeo 
y  lo  volvió  ol  mundo  subterrauoo.  La  significación 
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(le  este  mito  es  bien  clora.  Ccivcro,  como  su 
lieimaiio  Ortliios  y  como  Or,  el  peno  de  la  Mi- 
tolo;;ía  escauílíiiava,  es  una  reprcsciitacidii  ilel 
crepúsculo,  y  Hercules,  que  diai'lcmleal  mundo 
somluio  de  la  muerte  y  que  vuelvo  con  Corvcro 
encadenado,  es  el  Sol  vespertino  que  trae  consigo 
al  crepúsculo,  cuya  aparición  en  la  Tierra  uo 
dnru  más  que  un  instante. 

III  El  Jíén-uhs  romano.  -  Los  fenicios,  que 
adoraban  li  Hércules  bajo  un.i  forma  semejante 
li  la  griega,  llevaron  su  culto  á  Sicilia, y  por  otra 
parto,  las  colonias  srie^as  establecidas  en  la  Italia 
meridional,  como  Tarento  y  Cumas,  transforma- 
ron las  fábulas  primitivas  del  dios, el  cual  apareció 
en  Roma  por  primera  vez  en  el  primer  Iecti.sterno 
ó  banquete  sagrado  que  se  celebró  con  motivo 
do  ima  peste  eu  el  afio  422  antes  de  Jesucristo. 
No  liay  que  olvidar  el  paso  de  Hércules  por  Italia, 
donde  la  leyenda  de  Gerión  tomó  nueva  forma 
bajo  la  induencia  de  elementos  occidentales.  Se 
suponía  que  en  Cumas  había  el  héroe  vencido  á 
los  gigantes.  Primeramente  el  siciliana  Stesicoro 
de  Ilimera,  contemporáneo  de  Servio  Julio,  y  su 
paisano  TimeodeTauromenio,  cantaron  la  fábula 
de  Hércules,  y  de  su  testimonio  se  valió  Diódoro 
de  Sicilia.  Los  historiadores  romanos  nos  hablan 
de  hi  leyenda  de  Caco,  de  Evandro,  do  Hércules 
y  lie  Eneas  .según  la  tradición  do  Cumas,  y  es 
sabido  que,  después  de  sus  aventuras  eu  Roma, 
Hércules  volvió  á  Cumas.  Por  consiguiente,  en 
esta  localidad  es  donde  hay  que  buscar  las  tradi- 
ciones más  antiguas  del  Hércules  itálico.  En  el 
culto  sabino  el  dios  equivalente  al  Hércules  grie- 
go era  Jcmo  Saúco,  ó  Fidio,  genio  de  la  Luz  y  de 
la  Verdad,  cuyo  culto  estuvo  muy  extendido  en 
la  Italia  y  en  el  Lacio,  donde  se  le  representaba 
como  héroe  dominador  de  monstruos;  en  las  cam- 
pifias  se  le  consideraba  como  genio  de  la  Abun- 
dancia, análogo  á  Silvano;  protegía  las  casas  do 
labor,  pero  al  propio  tiempo  inquietaba  á  los 
ganados,  y  á  esto  carácter  se  refiere  la  fábula  de 
Gerión.  Él  Hércules  romano  era  también  un  ge- 
nio protector  del  suelo  y  pasaba  por  ser  el  dis- 
pen.sador  de  toda  inesperada  riqueza,  por  lo  cual 
so  le  ofrecía  un  diezmo  de  toda  adiiuisición  im- 
portante, y  con  tal  motivo  se  celebraba  una  co- 
mida solemne  Como  Fauno  y  Silvano,  esta- 
ba considerado  como  dios  de  los  campos,  y  como 
el  origen  de  las  más  antiguas  familias;  de  él  y 
de  l'alas,  hija  de  Evandro,  nació  el  demonio 
ib'  los  pastores;  Latino,  el  célebre  eponimo  do  los 
latinos,  era  hijo  de  Hércules  y  de  Fauna;  de  una 
ninfa  del  país  tuvo  á  Favio,  y  de  la  sacerdotisa 
Rhea  á  Aventino.  El  Hércules  romano  no  sola- 
mente era  un  genio  de  la  Abundancia  y  de  los 
campos,  sino  también,  como  el  dios  Fidio  délos 
sabinos,  \in  genio  de  la  Bondad  y  de  la  Buena  fe; 
80  juraba  por  su  nombre;  los  contratos  solcujnes 
80  cumplían  ante  el  monumento  niá.s  siigrado  y 
más  antiguo  de  su  culto,  el  ara  máxima  que  el 
mismo  había  fundado  eu  el  Foro  boario,  y,  como 
Fidio,  protegía  á  los  viajeros,  quienes  le  aacrilica- 
han  al  partir.  Otros  cultos  sabinos  y  latinos  nos 
le  presentan  como  dios  i)olítico  y  guerrero.  Eu 
Tibnr  tuvo  un  culto  muy  famoso  y  un  magnífico 
templo  servido  por  una  corporación  de  salíanos 
análoga  á  la  de  Roma.  En  Curas  y  en  Reate, 
aun  después  do  haber  reemplazado  al  dios  sabino 
.Sanco,  conservó  los  sobrenombres  do  Víctur  é 
Iiiiretus,  Sanctus  ó  Sancus  Patcrqne  éste  tenía, 
y  en  algunos  puntos,  como  Agnona,  en  Samuios, 
su  culto  conservó  el  antiguo  carácter  campestre 
di'l  dios.  En  una  palabra,  como  dice  muy  bien 
Pn'Uer,  el  culto  de  Hércules,  como  los  demás  de 
la  Grecia,  ilcja  translucirun  origen  antiguo  y  na- 
cional, desfignraiio  con  el  tiempo  por  la  inlluencia 
de  la  imaginación  griega.  En  el  mismo  caso  están 
Evandro  y  Caco,  personajes  que  aconiparian  or- 
dinariamente al  héroe,  pues  el  primero  guarda 
analogía  con  el  dios  latino  Fauno,  y  el  segundo 
parece  ser  un  dios  subterráneo  del  Fuego,  como  el 
Dis  Paterde  Tarento  cu  el  Campo  de  Marte.  Des- 
pués de  haber  triunfado  Heracles  de  Caco  en  la 
aventura  de  que  se  ha  Iiccho  mención  más  arriba, 
estableció  el  ara  máxima  que  se  acaba  de  mencio- 
nar, en  el  sitio  en  que  los  bueyes  do  Gerión,  que 
Hércules  traía,  habían  pnstailo.  Dicho  altar  es- 
taba entre  el  Palatino  y  el  Aventino,  al  pie  de  las 
dos  colinas,  y  no  lejos  so  mostraban  una  cuesta 
llamada  do  Caco,  qne  descendía  del  Palatino  al 
Foro  boario,  y  nu  atrio  de  Caco,  que  recordaba  to- 
davía de  un  modo  más  preciso  el  vencimiento  de 
este  monstruo  por  Hércules.  Además  había  allí 
también  una  sala  doudo  se  conservaba  la  maza  de 
Hércules,  y  su  estatua,  levautada,  según  se  decía, 
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por  Evandro.  Por  último,  eu  la  época  imperial, 
había  además  en  aquel  lugar  un  templo  dedicado 
á  Hércules  vencedor,  con  inseripciones,  y  una  es- 
tatua do  bronco,  y  cerca  del  altar  de  Júpiter  Ju- 
ventor,  que  Hércules  estableció  eu  la  falda  del 
Aventino,  después  do  recupeiar  sus  vacas,  se  le- 
vantó otro  segundo  templo á  Hércules  vencedor. 
A  dos  familias  había  instruido  Hércules  eu  las 
ceremonias  de  su  culto:  \os  poliíii,  que  presidían 
los  saciilicios  y  recibían  las  partes  de  honor  do 
la  víctima,  y  Ios^jí'híiííí,  que  sólo  estaban  encar- 
gados do  vigilar  el  cdilicio  y  no  toniaban  parte 
en  los  festines  quo  celebraban  sus  cole- 
gas con  los  diezmos  ofrecidos  al  dios.  So 
le  honraba  con  dos  cla.ses  do  sacrificio: 
uno  ordinario,  que  consistía  en  un  bece- 
rro ó  ternera  ([UO  ofrecía  el  pretor  cu 
nombro  de  la  ciudad,  probablemente  el 
12  de  agosto.  Además  había  el  sacriñcio 
extraordinario. 

Por  lo  común,  después  de  cumplido 
un  voto,  los  particulares  ofrecían  á  Hér- 
cules el  diezmo  do  su  fortuna  ó  de  sus 
ganancias,  y  entonces,  después  del  sacri- 
licio,  se  celebiaba  un  magnítico  festín. 
Los  ritos  de  este  cultoeran  completamen- 
te griegos.  El  sacrilicador  cumplía  su  mi- 
sión con  la  cabeza  cubierta  y  coronada 
de  laurel  cogido  en  el  Aventino.  En  el 
festín  los  convidados  no  estaban  echa- 
dos, sino  sentados.  Las  mujeres  estaban 
excluidas  del  culto  de  Hércules,  y  eu  vez 
de  jurar  por  él  juraban  por  Mcrcator.  La 
costumbre  tradieioual,  no  sólo  cu  Roma 
sino  en  otras  partes  do  Italia,  de  consa- 
grar á  Hércules  el  diezmo  de  la  ganan- 
cia, pasó  del  culto  prestado  al  Hercules 
primitivo  al  del  Hércules  vencedor,  y  se 
contaba  á  prü|iósito  de  esto  que  el  flau- 
tista Octavio  Hersenio,  habiéndose  he- 
cho comerciante,  fué  protegido  por  Hér- 
cules del  ataque  de  unos  jiiratas,  y  en 
recouocimiento  fundó  un  templo  al  dios 
con  el  uouibre  de  Víctor.  Propagada  la 
costumbre  de  adorar  al  dios  del  ara  má- 
xima como  dios  guerrero,  nació  la  de  in- 
vocarle al  comenzar  una  expedición  mi- 
litar, y  al  regreso  ofrecerle  con  gran 
pompa  un  diezmo  del  botín;  en  estas 
ocasiones  se  revestía  con  un  traje  mag- 
nítico la  antigua  estatua  del  dios  levan- 
tada por  Evandro,  se  le  duba  el  nombro 
de  Hercules  Triunfal,  y  el  triunfador  ob- 
sequiaba á  Roma  entera  con  un  esplén- 
diilo  banquete.  Tales  fueron  los  costea- 
dos por  Sila,  Lúculo  y  Craso,  el  último  de 
los  cuales  gastó  el  diezmo  do  su  fortuna 
regalando  durante  tres  meses  á  toda  la 
ciudad  de  Roma.  A  estas  ocasiones  de- 
ben atribuir.se  las  estatuas  y  templos  de 
Hércules  de  que  estal)a  llena  la  ciudad,  y 
que  llevaban  el  nombre  del  general  victorioso  que 
las  había  fundado;  tal  era  el  Hércules Tunicatus 
que  fundó  Lóenlo  en  el  foro.  Por  otra  parte,  había 
en  Roma  un  Hércules Custosque  tenía  su  templo 
especial  cerca  del  circo  Flaniinio,  y  había  tam- 
bién un  Hércules  defensor  y  salutífero,  otro  de 
los  baüos,  gimnasios  y  palestras,  y  un  ílércnles 
Jaxanus  para  los  soldados  quo  trabajaban  en  las 
carreras  de  caballos.  La  gente  distinguida  le 
llamaba  Pacifer  y  le  hacia  presidir  sus  festines. 
Hubo  también  un  Hércules  de  las  ¡blusas,  al  que 
Fulvio  Nobilior  levantó  un  templo  cerca  del 
circo  Flaminio. 

j  IV  llvrcutfs  ibérico.  -Como  se  ha  visto,  las 
leyendas  do  Hércules  hacen  varias  y  repetidas 
referencias  al  paso  lU  1  héroe  por  España,  en  cuyo 
límite  meridional  dejó  por  huella  im]ierecedera 
las  célebres  columnas  á  i|ue  nosotros  hemos  agre- 
gado el  lema  Aun/iliis  ultra,  reemplazado  por  el 
I'lus  ultra  después  del  descubrimiento  do  Amé- 
rica, (¿uizá  los  cartagineses  y  los  fenicios  traje- 
ron á  Espafía,  antes  que  los  griegos  mismos,  las 
tradiciones  mitológicas  del  héroe  solar,  cuyoculto 
debió  adquirir  extraordinario  desarrollo  entro  los 
celtiberos  a  juzgar  por  las  numerosa.s  figurillas 
de  bronce,  sin  duda  de  fabricación  anterroiuana, 
entre  las  cuales  predomina  el  tipo  do  Hércules 
con  la  clava  en  una  mano  y  la  piel  del  león 
sobro  el  brazo  izquierdo.  Entre  las  tradiciones 
fabulosas  más  antiguas  de  Espnila  encontramos 
la  de  Itt  lucho  de  Hércules  y  Oeiión  (V.  GiiuióN). 
Según  una  tradición  que  Animiano  Maicelino 
tomó  de  Timúgcncs,  Hércules  triunfó  de  Cierión 
y  de  Taurisco,  tiranos,  aquél  do  Espaha  y  ésto 
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de  la  Galia;  y  según  opinión  de  los  nataralea,  que 
ol  primero  de  dichos  autores  dice  haber  visto 
grabada  en  los  monumento.s,  el  héroe  tuvo  de  eu 
coinerciocon  diversas  mujeres  multitud  de  hijos. 
Teurisco  ó  Theióu  e»  el  mismo  quo  Gerión  y  la 
misma  que  Gargoris.  Thción  es  la  personificacióu 
del  toro,  semejante  á  la  Hécate  Triforme  uue  en 
el  Quersoiieso  recibió  el  nombre  do  Tauróbolos, 
y  que  según  la  leyenda  recorría  la  Tierra  en  figura 
de  toro.  En  cuanto  ó  Gargoris  era  un  monstruo 

?1HC  quiza  se  refiero  al  Gargantúa  de  las  leyendas 
ranccsas.  El  combate  de  Therón  y  Hércules, 
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entiende  el  seftor  Costa  que  pndo  simbolizar  1« 
lucha  de  los  celtas,  venidos  del  Septentiióu,  con 
tra  los  fenicios  de  Tiro  establecidos  en  Cádiz. 
Según  hemos  indicado,  el  décimo  trabajo  que 
Euristeo  mandó  ejecutar  A  Hércules  fué  que  se 
apoderase  de  las  vacas  que  tenía  Gerión  en  los 
últimos  con  fines  de  la  Iberia  contiguos  al  Océano. 
«Se  haliía  propala<lo  ñor  todo  el  orbe,  begín  nos 
enselva  Diódoro  Siculo,  qne  Clirysoor,  líamado 
asi  por  la  abundancia  ile  oro  que  poseía,  reinaba 
en  toda  la  Iberia,  aíiailiéndosc  que  tenía  tres  hi- 
jos á  cnal  miis  aventajados  eu  las  fuerzas  corpo- 
rales y  en  ol  arte  de  la  guerra...  Hércules,  licspués 
lie  haber  recorrido  el  .-Vírica,  llegó  al  Océano  ga- 
ditano, plantó  las  columnasal  extremo  de  ambos 
Continentes,  y  desembarcando  en  la  Iberia  com- 
batió á  los  tres  hijos  de  Gerión  con  sus  In-s  ejér 
cito.s.  Habiéndolos  después  provocado  n  singular 
batalla  los  mató,  se  apoderó  de  toda  la  Iberia  y 
llevó  consigo  las  famosas  vacas  y  los  famosos 
bueyes...»  Silio  dice  que  Hérenles  tuvo  un  tem- 
plo en  Cádiz,  que  fué  uno  do  los  más  famosos 
del  orbe,  y  que  en  él  había  un  ara  ante  la  cual 
ardía  un  luego  inextinguible  ú  causa  del  carác- 
ter solar  del  dios.  Electivamente,  en  Cádií  se 
conservan  los  cimientos  de  unos  eilificios  cons- 
truidos .sobro  las  rocas  batidas  por  las  oUs,  pero 
aún  no  se  ha  podido  identificar  en  ellos  los  ves- 
tigios del  gran  templo  de  Hércules.  Según  Ciwta, 
Hércules  aparecía  en  las  naves  ga<lit.inii«  cumo 
Dionisoson  la»  de  los  mercaderes  lirienos  (v.».".» 
DioNisds)  en  figura  de  Icnn,  cuya  piel  rs  i»n 
característica  del  héioe,  y  luego  ahade,  |wi«  ex- 
plicar la  Tabula  do  Hércules  y  Gerión  ó  TbcrvD, 
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qne  siendo  aquél  una  personificación  solar  el  se- 
gundo es  una  deidad  lunar,  til'unica,  oceánica, 
quera  á  develar  por  mar  el  templo  de  Cádiz.  El 
combate  de  Hércules  y  Gerión  tnvo  por  teatro 
la  isla  gaditana  sesún  la  tradición,  y  allí  mismo 
se  decii,  sigiin  Hesiodo,  que  había  existido  el 
jardín  donde  guardali.in  su  ganado  tres  ó  siete 
ninfas  liespérides.  El  Hércules  tirio  de  Gades  fué 
venerado  también  en  Cartagena. 

V  ilUoíO'iia  fiyura'ia  de  Hércules,  —  Las  ]>ri- 
mitivas  imágenes  de  Hércules  le  presentan  como 
un  lioplita  griego  armado  de  toiías  armas,  l'ri- 
Sandro,  poeta  rodio  del  siglo  vil,  dio  por  atribu- 
tos al  héroe  la  maza  y  la  piel  del  león;  quizá  el 
dios  egipcio  Bes,  representado  con  una  piel,  y  el 
Melkarte  fenicio,  debieron  dar  los  primeros  ele- 
montos  para  el  tipo  arcaico  de  Hériules.  En  las 
antiguas  mctopas  de  Seliuunte  lleva  espada  por 
única  arma;  pero  bien  pronto  su  tipo  caracterís- 
tico aparece  en  las  pinturas  de  los  vasos  con 
figuras  negras,  en  las  monedas  de  Thasos  y  en 
la  estatua  del  frontón  de  Kgina.  El  héroe  aparece 
imberbe,  vestido  con  la  piel  del  león  de  Nemea, 
cuyo  hocico  cubre  su  frente  como  la  visera  de  un 
casco,  y  cuyas  mandíbulas  hacen  de  cairillera, 
conservando  de  su  antigua  armadura  de  hoplita 
la  coraza  de  cuero  y  la  espaila,  y  llevando  en  vez 
de  maza  el  arco  escítico.  En  las  pinturas  de  los 
vasos  es  frecuente  verle  con  maza.  El  arte  del 
siglo  V  cambió  el  tipo  juvenil  de  Hércules  por 
otro  de  rostro  barbado  y  de  formas  más  acentua- 
das, y  le  desposeyó  de  la  armadura  presentándo- 
le en  toda  su  vigorosa  desnudez.  En  las  metopas 
de  Olimpia  aparece  según  esta  nueva  tradioiun, 
que  en  las  pinturas  de  los  va.sos  tardó  en  adop- 
tarse. Lisippo  y  su  escuela  acabaron  de  fijar  el 
tipo  artístico  de  Hércules.  Dicho  escultor  ejecutó 
varias  estatuas  del  héroe  y  representó  los  doce 
trabajos  en  el  templo  de  Alicia  en  Acarnania.  El 
magnífico  torso  de  Hércules  firmado  por  Apolo- 
nio,  que  poseía  el  Vaticano,  se  cree  inspirado  en 
el  Hércules  Epitra pecios,  que  representaba  al  hé- 
roe sentado  á  un  banquete  teniendo  una  copí, 
obra  famosa  de  Lisippo.  El  Hércules  Farnesio, 
obra  del  escultor  ateniense  Glicón,  que  trabajó 
en  Roma,  se  cree  inspirada  también  por  otra 
estatua  de  Lisippo.  En  cuanto  á  los  trabajos  de 
Hércules  cree  verse  el  prDtotipo  de  muchos  de 
ellos  en  ciertos  monumentos  figurados  asirlos  ó 
fenicios,  como,  por  ejemplo,  los  enanos  diformes, 
los  escarabajos,  animales  .salvajes,  aves,  etc.,  de 
barro  cocido  procedentes  de  la  Fenicia;  el  Izdu- 
bar  asirlo  que  aparece  en  los  cilindros  grabados 
combatiendo  con  el  Icón.  Todas  estas  represen- 
tallones  fueron  repartnias  en  los  países  griegos 
del  litoral  del  Mediterráneo  por  el  comercio  fe- 
nicio. En  las  metopas  de  Olimpia,  según  Pausa- 
nias,  estaban  representados  once  de  los  trabajos, 
pero  sin  dnrla  la  descripción  del  viajero  griego 
es  incompleta,  pues  las  excavaciones  hechas  re- 
cientemente por  los  alemanes  han  demostrado 
quo  la  duodécima  metopa  representaba  á  Hér- 
cules encadenando  á  Cervero.  En  las  pinturas 
de  los  vasos  son  muy  frecuentes  las  representa- 
ciones lie  los  trabajos,  cuyas  leyendas  eran  sin 
duda  las  más  populares.  Abunilan  sobre  todo  en 
la.s  pinturas  la  luclia  de  Hércules  con  el  león  y 
el  epis'iilio  del  toro  de  Creta,  que  también  apare- 
ce en  una  tnetnpa  de  Olimpia,  hermoso  mármol 
que  posee  el  liouvro.  En  la  coleccnm  de  vasos 
pintados  do  nuestro  Museo  Arqueobigico  Nacio- 
nal abundan  los  asuntos  do  la  fábula  ile  Hércu- 
les, especialmente  en  lo»  vaso»  arcaicos;  citare- 
mos nn  hermo.«o  kalpis  que  reproduce  al  héroe 
disputando  á  Apolo  el  tríiiode  deifico;  una  niag- 
nifiea  nnror»  en  cuyo  anverso  se  ve  á  Hércules 
lueliamln  con  Hitos  y  ron  su  padre  Euiitos,  y  en 
el  reverlo  se  le  ve  recostado  en  nn  lecho  reci- 
biendo lo»  halagos  de  Onfalia  y  do  Dioni;os;y 
por  ultimo  un  kiater  polícromo  hallado  cerca  de 
P'eitum  en  18'í:l,  que  representa  el  momento  en 
que  el  héroe,  extraviado  por  las  Furias,  ila  muer- 
to á  sus  hijos  creyendo  dársela  á  los  de  Euri^teo, 
««unto  que  parece  ins|iirailo  en  la  tragedia  do 
Kurípides,  Il^rnihí  fiirioío,  leyéuilnsp  al  pie  do 
tan  ini|iortanle  composición  la  lirma  ib' su  autor 
el  dÜMi.ante  Astea»  r,«  ajioteosis  do  Hercules 
tainbirn  s-  h  1  re|iie..eiiiíd'i  en  algunas  pintuias 
dn  v,i«(M,  y  lili  ...|i,  .i..„ie  el  plinto  de  vista  serio 
y  eleva.jo  sino  tatiilnéii  en  raiiratnra,  como  so  ve 
en  un  vsso  del  I,ouvrp,  diunlp  o«tá  fi^turaila  la 
entrnila  de  Hércules  on  el  Olimpo,  yendo  el  hé- 
roe en  un  carro  tirado  por  centauros  y  precedido 
de  un  sátiro  ebrio.  En  España  abundan  las  figu- 
rillas do  bronce  repreaeotaadoillércules  coa  1* 
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piel  de  león  y  la  maza;  estas  estatuillas,  junta- 
mente con  las  de  Mercurio  y  do  otros  dioses 
análogos,  entiende  Hiibner  que  eran  los  lares  y 
penates  de  la  gente  baja,  que  estuvieron  en  uso 
quizá  desde  el  comienzo  de  la  ocupación  romana 
hasta  casi  su  terminación.  Por  lo  general  son 
figuras  toscas,  de  las  cuales  los  Museos  de  Madrid 
y  de  Lisboa  poseen  bastantes  ejemplares;  pero 
también  so  han  encontrado  estatuas  de  mérito, 
como,  por  ejemplo,  nna  descubierta  en  las  minas 
junto  á Cartagena,  que  representa  al  héroe  en  la 
actitud  del  Hércules  Farnesio. 

-HÉRCULES:  Geog.  ant.  Nombre  de  varios 
puertos;  tales  eran:  Ilerculis  Cosani  Portus 
(puerto  de  Co.sa  en  la  Etruria,  Italia,  hoy  Porto- 
Ercole) ;  Ilerctilis  Liburni porltis  [\i»e\to  tam- 
bién de  la  Etruria,  al  S.  del  Arno,  hoy  Liorna); 
llcrmlis  ilonocci  Portus  (puerto  y  c.  de  la  Galla 
Cisalpina,  hoy  Monaco). 

-HíKCfLES:  Geog.  ant.  Antiguo  nombre  del 
Cabo  Spartivento,  Italia. 

-  Héücules:  Geog.  anl.  Isla  del  Mediterráneo, 
al  N. O.  de  la  de  Cerdeña,  hoy  Asinara. 

-  Hércules:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  la  Cañada,  est.  do  Querétaro,  Méjico; 
5814habits.  Esta  pequeña  población  fué  fundada 
en  1810  y  .se  halla  sit.  á  km.  y  medio  al  N.E. 
de  la  cap.  del  est.,  levantándose  en  el  centro  de 
ella  la  magnífica  fab.  de  hilados  y  tejidos quese 
conoce  con  el  mismo  nombre  de  Hércules. 

-  HÉRCULES  (Toree  de):  Geog.  V.  Corüña. 

HÉRCULES  I:  Biog.  Duque  de  Ferrara  y  de 
Módena.  N.  en  1433.  M.  en  1505.  Hermano  de 
Borso  de  Este,  le  sucedió  con  perjuicio  de  los 
derechos  de  Nicolás,  hermano  de  Lionel,  con- 
tando con  el  apoyo  de  los  venecianos,  que  le 
enviaron  una  escuadra,  en  tanto  que  el  duque 
de  Milán  favorecía  á  Nicolás,  aunque  no  de  un 
modo  efectivo.  Apoderóse  de  Ferrara  y  gobernó 
pacíficamente  hasta  que  se  unieron  encoutiasuya 
Véncela  y  el  Papa  Sixto  IV.  Tuvo  cu  cambio  de 
su  parte  á  Fernando,  rey  de  Ñapóles,  á  Luis  el 
Muro,  gobernador  de  Milán,  al  marques  de  Man- 
tua y  a  los  flüíenliiios,  y  la  guerra  se  hizo  ge- 
neral en  Italia(1482).  Dos  años  más  tarde  ajustó 
un  tratado  de  paz  desfavorable  que  le  permitió 
gozar  de  la  más  perfecta  neutralidad  durante 
veintiún  años.  Fruto  de  e.sta  tranquilidad  fué 
la  prosperidad  desús  Estados,  en  los  que  sedcs- 
ariollaton  el  lujo  y  las  Bellas  Artes.  Contó  entre 
sus  amigos  al  conde  Boyardo  de  Scandiano,  su 
Ministro;  protegió  al  ilustre  Ariosto,  y  reunió  en 
su  corte  á  los  liumbres  más  distinguidos  do  su 
tiempo.  Pertenecía  á  la  familia  do  Esto. 

-HÉRCULES  II:  Biog.  Duque  de  Ferrarayde 
Módena,  hijoilo  Alfonso  I  y  de  Lucrecia  Borgia. 
N,  en  1508.  M.  en  1559.  Mostróse  fielaliadodcl 
emperador  Carlos  V,  peio  al  cabo,  cediendo  á 
las  instancias  do  su  yerno,  el  duque  de  Guisa, se 
unió  (15,')6)  á  la  liga  formada  contra  España  por 
el  Papa  Paulo  IV  y  Enrique  II,  rey  de  Francia. 
Nombrado  general  del  ejército  de  la  Iglesia  por 
el  l'ontífice,  y  Teniente  General  en  Italia  por  el 
monarca  francés,  hizo  la  guerra  sin  entusiasmo 
yfirmó  la  pazcón  España(18  demarzode  LSSS). 
Había  casado  con  Renata  de  Francia,  segunda 
hija  do  Luis  XII  y  do  Ana  de  Bretaña,  y  su  mu- 
jer le  dio  varios  hijos,  entre  los  que  se  contaron 
Alfonso  II,  Ana,  esposa  de  Francisco  de  Giii.sa, 
y  Leonor,  amada  por  Torcuato  Taso.  Era  indi- 
viduo de  la  familia  de  Esto. 

HÉRCULES  RENATO:  fíiog.  Duijue  do  Módena, 
hijo  de  Fianci.~io  III.  Pertenecía  á  la  familia 
de  Este.  N.  en  1727.  M.  en  180-3.  Adi|UÍrio  los 
principados  do  Masa  y  Carrniaporsu  casamiento 
(1741)  con  María  Teresa  Cibo,  y  dio  la  mano  de 
su  única  hija,  María  lieatriz,  al  archiduque  Fer- 
nando de  Austria,  hermano  del  emperador  Leo- 
poldo II.  Perdió  por  su  avaricia  el  amor  de  su 
pueblo,  y  huyó  a  Venecia  n  Is  llegada  de  los 
ejércitos  froncesos  (1791)).  Módena  y  Regio  lúe- 
ron  ( 1797)  incorporados  n  la  República  Cisalpina; 
la  casa  ile  Este,  despojada  de  U  soberanía  ile 
esto»  E«tados  pi.r  el  tratado  de  Campo- Formio, 
no  los  recobríi  hasta  18H,  y  Hérenlea  Renato, 
on  cambio,  obtuvo  el  ducado  do  Bri.sgall. 

HERCULINO,  NA:  «dj.  ant.  HRRCl!:LltO. 

Hace  memoria  de  un  fnno  ó  templo  HRRcr- 
LlNu  que  no  consta   por  dociintenlo  ni  trndi- 
olón  algana  qne  hubiese  janiis  en  Oijón:  etc. 
JorSLLAMOg. 
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HERDER  (Juan):  Biog.  Célebre  literato,  teó- 
logo, filósofo,  crítico  y  filólogo  alemán.  N.  eu 
Mohrungcn,  pueblo  de  la  Prusia  oriental,  á  24 
de  agosto  de  1744.  M.  en  Weimar  á  18  do  di- 
ciembre de  1803.  Ha  sido  uno  de  los  escritores 
de  Alemania  que  han  ejercido  mayor  influencia 
en  su  tiempo.  Nacido  pobre,  comiuistó  con  su 
trabajo  y  su  mérito  una  alta  posición  literaria 
y  honrosos  destinos.  Adversario  de  la  Filosofía 
crítica,  se  esforzó  en  refutar  las  principales  obras 
de  Kant  y  puso  en  claro  los  defectos  de  la  Cri- 
tica de  la  razón  pura,  cuya  profundidad  no  com- 
prendió. Se  le  puede  colocar,  con  Vico,  entre  los 
fundadoras  de  una  ciencia  nueva  aún  en  su  tiem- 
po, la  Filosofía  de  la  Historia,  en  que  ha  desple- 
gado una  superioridad  incontestable  y  nna  sana 
originalidad.  Sus  dos  primeras  ohiüs,  Fragmentos 
sobre  la  nueva  literatura  alemana  y  Selvas  cri- 
ticas, asombraron  á  sus  contemporáneos  por  el  to- 
no imperioso  y  algunas  veces  amargo  que  en  ellas 
prevalece,  y  también  por  el  entusiasmo  que  en 
ellas  se  deduce.  Comparando  á  Homero  y  lilops- 
toik,  á  Píndaro  y  los  líricos  del  siglo  xvm.  á 
Teócrito  y  Gessiier,  á  Anacreonte  y  Gleiin,  echó 
los  cimientos  de  una  Estética  nueva.  Pero  su 
principal  obra,  en  esta  vía  que  abrió  á  su  siglo, 
intitulada  Espíritu  de  la  jioesía  hebraica,  fué 
una  vei dadora  revelación  y  contribuyó  podero- 
samente en  la  historia  y  la  critica  de  las  obias 
del  Arte  y  déla  Literatura á  la  revolución  que, 
desde  Alemania,  so  extendió  pronto  á  toda  Eu- 
ropa. Sus  Ideas  sobre  la  jilusofia  de  la  humani- 
dad han  sido  traducidas  al  francés  por  Edgar 
Quinct  (1827,  3  t.  en  8.°),  y  su  libro  del  Espí- 
ritu de  la  poesía  hebraica  por  la  baronesa  do 
Carlowitz  (1845,  un  t.  en  12.°).  Sus  Obras  com- 
pletas, publicadas  en  Tubinga  (1S06  101,  forman 
45  t.  en  8.''.  Han  sido  reimpresas  en  1817,  en  la 
misma  ciudad  y  con  la  misma  forma,  en  60  to 
nios.  Dos  años  antes  de  su  muerte  Henler  tra- 
dujo el  Romancero  del  Cid,  y  esta  bellí.-inia 
traducción,  á  la  que  se  han  reprochado  con  ex- 
ceso ciertas  inexactitudes  en  los  detalles  y  en 
el  color,  es  hoy  un  monumento  clásico  en  Ale- 
mania. 

HERDERIA  (de  Hcrdcr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  la  tribu  vcnionieas,  familia  Compuestas.  Las 
especies  comprendidas  en  este  género  son  todas 
originarias  de  la  Senegambia. 

HERDERITA  (de  Hcrdcr,  n.  pr.  1:  f.  Miner.  Su 
constitución  no  está  bien  ileterminada;  parece 
ser  un  Huofosfato  de  alúmina  y  cal.  Cristaliza 
cu  prismas  ortorrómbicos  blancos  ó  verdosos, 
transparentes,  de  lustre  vitreo.  Disuélvese  en  el 
ácido  clorhídrico.  Con  el  nitrato  cobáltico  toma 
color  azul.  Fúndese  difícilnuuite  dando  un  es- 
malte blanco.  Su  dureza  os  6;  es  frágil.  La  den- 
sidad es  2,98. 

Encuéntrase  en  Sajonia  mezclado  con  la  tluo- 
rina  y  la  casitoiita. 

HEROOI^EA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Apulia,  Ita 
lia,  cerca  del  rio  Cervato  ó  Cerbaro,  y  teatro  de 
dos  combates  entre  Aníbal  y  Fulvio  Flaco  el 
año  212  a.  de  J.  C.,y  entre  el  mismo  caudillo 
cartaginés  y  Centumalo  dos  afios  después. 

HEROONIO  (AlMANo):  Biog.  Jefe  sabino.  M. 
on  4t)0  antes  de  J.  C.  Concibió  el  audaz  proprt- 
silo  de  apoderarse  de  Roma  utilizando  las  agi- 
taciones que  ocasionó  en  la  ciudad  la  ley  Teren- 
tila,  y  á  la  cabeza  de  4  000  hnnibres  por  lo  mo- 
nos, en  su  mayoría  desterrados  y  osclavns,  pasó 
el  Tibor,  penetró  en  Roma  por  la  puerta  Car- 
mcntalo,  abierta  siempre  por  un  motivo  reli- 
gioso y  aquel  día  no  guardada,  y  subió  al  Capi- 
tolio sin  hallar  resistencia,  aunque  lo  hizo  por 
una  do  la»  ralles  ma.s  poblndas.  Los  romanos 
8U|Ueron  que  su  fortaleza  había  sido  oeU|iada 
por  el  enemigo  cuando  oyeron  los  gritos  de  gue- 
rra y  las  trompetas  de  los  invasores.  El  hecho 
sena  inex|<licable  sin  ailmitir  la  existencia  do 
un  complot,  y  que  una  i>arto  do  la  ««dibicinn 
romana  se  hubiese  entendido  con  Hcrdonio. 
Este  no  viii  cumplidas  las  promesas  qne  sin 
duda  lo  habían  hecho.  Inútilmente  declaró  que 
iba  á  libeifar  a  los  esclavos  quo  se  unieran  con 
él,  á  abolir  las  deudas  y  proteger  al  pueblo  con- 
tra la  opresión.  Des|ireciado»  sus  ofrecimientos, 
no  logró  siquiera  nuc  fuesen  llamailos  los  di  ste- 
rradns,  y  al  cabo  ile  cuatro  días  fué  degollado 
en  el  Capitolio  con  U  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros. 

HEREA:  Geog.  anl.  O.  de  la  Arcadia,  Pelopo- 
neso,  Grecia,  8Ít.  en  {los  confines  de  la  Elida  y 
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c:tc:i  cli;l  lio  Alfeo.  ;  C.  ile  Sicilia,  músconocida 
con  i'l  nombre  ile  Ilibta  Minor. 

HERECHERCO :  in.  Zool.  Especio  de  mosca 
fosloicscciite,  qiie  liabita  los  bosques  do  Mada- 
gasear. 

HEREDAD  (<lol  lat.  h'nñdltas ):  f.  Poición  de 
•   1  reno  cultivado. 

El  Inbiíidor  prudente  teme  en  .^u  iikkküaD 
la  tempestad  que  ve  armarse  en  las  cimas  de 
los  montes,  aunque  estén  muy  distantes,  etc. 
Saavkdh.\  Fajardo. 

...  muchos  prados  y  heredades  íde  Astu- 
rias), se  convirtieron  en  jmmaradas,   por  el 
aumento  del  consumo  y  precios  de  la  sidra. 
Jovelt.anos. 

-Hbkedad:  Hacienda  de  campo,  bienes  raí- 
ces ó  posesiones, 

Empefian  sus  hi.hkdade.s, 
Y  comienzan  á  s:iHr 
Peones  de  Colomern,  etc. 

Lope  de  Veua. 

¡Cuánto  puede  producir  esta  pcquefia  here- 
dad? 

Isla. 

-Hkkedad:  ant.  Heken'cia. 

...  y  para  prenda  segura  de  la  heredad 
eterna. 

Fu.  Luis  DE  Granada. 

HEREDADO,  DA:  adj.  HACENDADO.   U.  t.  C.  S. 

-  Heuedado:  Qne  ha  heredado. 

HEREDAJE:  iii.  ant.  HkiíENTIA. 

HEREDAMIENTO:  m.  Hacienda  de  campo. 

...en  el  cual  tiempo  hicieron  mucho  daño 
en  los  HEREDAMIENTOS  de  los  ciudadanos. 
LUI.S  DEL  M.iüMOI,. 

Los  nuevos  pobladores  que  habían  obtenido 
cortijos  ó  HEREDAMIENTOS  en  el  repartimiento 
de  aquella  conquista,  trataron  de  acotarlos  y 
cerrarlos  sobre  si  para  aprovecharlos  exclusi- 
vamente. 

JOVELLANOS. 

-Heiíedamiento:  ant.  Hkrencia. 

El  rey  puede  dar  villa  ó  castillo  de  su  regno 
por  HKitEDAMlENTÓ  á  quien  se  quisiere,  etc. 
Partidas. 

HEREDANZA:  f.  ant.  HEREDAD,  hacienda  de 
campo,  etc. 

HEREDAR  (de  heredero):  a.  Aiiqnirir  una  he- 
rencia por  disposición  testamentaria,  ó  legal. 

-  Haz  cuenta  en  esa  ocasión 
Que  toda  mi  hacienda  heredas, 
Coridón. 

Lope  de  Vega. 

-  Advierte,  Inés,  que  don  Juan, 
Aunque  es  pobre,  ahora  espera 
Hekedar  de  un  tío  anciano 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

Ro.ias. 

-  Heredar:  Darle  á  uno  heredades,  posesio- 
nes ó  bienes  raíces. 

...dándoles  privilegios,  para  que  los  de  su 
linaje  fnesen  guanla  de  las  personas  de  los 
condes  de  Castilla;  y  HEREDÓios  cu  la  villa 
de  Espinosa. 

Aliooir.  DE  Moi.iNA. 

-Heredar:  lig.  Sacar  ó  tener  los  hijos  las 
inclinaciones,  propiedades  ó  temperamentos  de 
sus  padres, 

-  Heredar:  Instituir  uno  a  otro  jior  heredero 
suyo. 

-  HiíREDAii  :  aiit.  Adquirirla  propiedad  ó 
dominio  de  un  terreno. 

-  jHered-Utei.o,  ó  «anástui.o?  e.xpr.  pro- 
verbial <|no  da  tí  entender  la  facilidad  con  i|uc 
se  malgastan  los  caudales  que  no  ha  costado 
trabajo  adquirir. 

-  QttiKN  LO  hereda,  no  LO  HURTA:  rof.  que 
se  dice  de  los  liijos  qun  salen  con  las  niisuias 
inclinaciones  y  propiedades  de  sus  padres. 

Mala  herencia  me  dejaron ;  pero  sobre  no 
haber  otra,  quien  lo  HEREDA,  «o  In  luirla. 
Larra. 

-Quien  no  hereda,   no  medra:  ref.  con 
que  30  denota  ser  muy  difícil  que  uno  junte 
'iouo  X 
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grandes  caudales  y  riquezas  sólo  con  su  indus- 
tria y  trabajo. 

HEREDERO,  RA  (Jcl  lat.  ha:res,  hierédin): 
adj.  Dicesc  do  la  persona  á  quien  pertenece  una 
herencia  por  disposición  testamentaria,  ó  legal. 
U.  t.  c.  s. 

Aquí,  con  gran  placer  de  sn  heredero, 
Un  avariento  miserable  yace,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

Se  atrevió  á  echarme  en  rostro  que  no  era 
Hijo  yo  de  Polibo,  ni  heredero 
De  su  nombre  y  su  trono...,  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Heredero:  Dueilo  de  una  heredad  ó  más 
heredades. 

Pues  como  si  es  que  llega 
A  fabricar  plantel,  lagar  y  casa, 
En  dos  sacras  parábolas  le  inliero, 
Una  vez  labrador,  otra  heredero. 

Calderón. 

-Heredero:  fig.  Que  saca  ó  tiene  las  incli- 
naciones ó  propiedades  de  sns  padres. 

-  Heredero  forzo.so:  Fot.  El  que  no  puede 
ser  excluido  de  la  herencia  por  el  testador  sin 
causa  legítima. 

Prohibir  la  facultad  ¡udefiniíla  de  vincular, 
concedida  por  las  leyes  á  los  que  no  tienen 

HKKEDEROS/urZOSM,  ctc, 

Jovei.lanos. 

-  ¡Qué  horror!,,.  Murió  sin  duda 
Ab  intestato?- Supongo... 
-  Y  no  tenía  herederos 
Forzosos...  ¿De  dónde  cobro! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Instituir  heredero,  ó  por  heredero,  á 
uno:  fr.  For.  Nombrar  á  uno  hi;redeiío  en  el 
testamento. 

-Heredero:  Legisl.  V.  Herencia. 

HEREDIA:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
rrundia,  p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  6.3 
edifs.  En  este  lugar,  y  en  marzo  de  1834,  los 
carlistas  asesinaron  á  116  voluntarios  de  Álava 
que  se  habían  entregado  con  promesa  de  que  so 
respetarían  sus  vidas. 

-  Heredia:  Ocog.  Prov.  de  la  Rop.  de  Costa 
Rica;  confina  al  N.  con  Nicaragua,  al  E.  con  la 
comarca  de  Limón  y  la  prov.  de  San  José,  al  S. 
con  esta  última,  de  la  cual  la  separan  el  río 
Visilla,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Alajuela;  29973 
habits,  I  distribuidos  en  unac. ,  cuatro  villas  y 
27  barrios.  El  terreno  es  en  general  montañoso, 
principalmente  en  la  parte  septentrional,  donde 
se  halla  la  cadena  que  divide  las  vertientes  hi- 
drográficas del  país,  llevando  aquí  los  nombres 
de  cerros  de  Barba,  de  Congo  y  montafias  de 
Sarapiquí.  La  parte  meridional  de  la  provincia, 
donde  se  halla  casi  toda  su  población,  sce.vtiende 
entro  el  citado  río  Vi.silla  y  la  cordillera  de  Barba, 
en  el  valle  de  San  José.  La  región  más  prüspcra 
y  de  mayor  porvenir  es  la  comprendida  éntrelas 
faldas  septentrionales  do  la  cordillera  principal 
y  la  orilla  día.  del  río  San  Juan,  así  por  su  fe- 
racidad como  por  la  variedad  de  productos  que 
allí  pueden  cosecharse.  Hacia  el  N.  do  la  c.  de 
Heredia  está  el  monto  llamado  Desengaño,  que 
es  la  elevación  mayor  de  las  montañas  ile  Barba, 
á  6308  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  con  una 
temperatura  de  12°  centígrados.  Descendieiido 
de  aquí  se  llega  á  Vara  Blanca,  jiequcña  pobla- 
ción .situada  en  una  altiplanicie,  con  clima  frío 
y  terreno  feraz  para  el  cultivo  de  papas  y  la  cria 
del  ganado,  por  mantenerse  verdes  los  pastos 
todo  el  año.  En  los  bosques  de  esto  lugar,  dis- 
tante 28  kms.  de  Heredia,  so  encuentran  en 
abundancia  cedros  y  otras  maderas  útiles.  De 
Vara  Blanca  se  continúa  el  descenso  hasta  el  río 
Paz,  i|He  corre  al  pie  delcei'ro  llamado  El  Ángel. 
Llégase  en  scujuida  á  Buena  Vista,  punto  pre- 
cioso que  domina  las  llanuras  de  Sarapiquí  y  de 
Santa  Clara.  Pasando  por  el  punto  denominado 
Casiblancose  desciende  del  corro  de  Congo  para 
llegar  á  San  Miguel,  ranchería  de  poca  pobla- 
ción, situada  en  terreno  niny  fértil, y  con  clima 
sano,  aunque  fuerte,  pues  el  termómetro  marca 
en  este  lugar  30'.  En  sus  inmediaciones  corre  el 
río  Sarapiquí,  que  ya  aquí  es  caudaloso  y  con- 
tiene peces.  San  Miguel  produce  caña  de  azúcar, 
cacao,  plátauo,  rafe,  maíz  y  frijoles.  De  estos 
dos  últimos  artículos  so  dan  dos  v  tres  cosechos 
al  aito.  Entre  San  Miguel  y  La  Virgen,  puntos 
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distantes  8010  kms.  uno  de  utjo,  so  'xiiend.-u 
algunas  pequeñas  piomincncias,  do  las  cuales 
merece  citarse  el  cerro  de  San  Agustín.  La  Vir- 
gen, que  es  una  población  reilucida,  se  encuen- 
tra en  una  planicie  extensísima,  por  cnyo  centro 
corre  el  Sarapiquí.  El  tcrienocs  do  los  niiis  fe- 
races y  la  temperatura  sube  hasta  31',  pero  el 
clima  es  salubre.  En  el  Cliilamotc,  ó  cerca  de  él, 
punto  que  se  encuentra  á  poco  más  de  16  kms.  de 
La  Virgen,  comienzan  á  (irescntarse  varías  pro- 
tuberancias del  terreno,  cpic  son  bastante  consi- 
derables al  N.  y  al  E.,  sirviendo  de  división 
entre  la  cuenca  del  Sarapiquí  y  las  llanuras  do 
Santa  Clara.  En  todos  los  bosc|ues  ilc  esta  porte 
de  la  prov.  de  Heredia  se  hallan  maderas  útilí- 
simas do  constrncción  y  ebanistería,  del  árbol 
que  produce  el  hule  ó  caucho,  que  es  abundante 
en  la  región  próxima  á  San  Juan.  Los  hcrediauos 
viven  principalmente  del  producto  del  café  que 
cosechan  en  la  altiplanicie  central;  (lero  cuando 
este  grano  no  tenga  la  misma  importancia  que 
hoy  en  los  mercados  extranjeros,  podrán  obtener 
quizás  iguales  utilidades  con  las  producciones  de 
sus  llanuras  y  bosques  del  N,,  que  se  explotarían 
casi  sin  trabajo. 

Los  ríos  de  la  prov.  de  Heiedia  pertenecen  á 
las  cuencas  del  Visilla  y  del  San  Juan.  Este  recibe 
por  la  día.  el  Sarapiquí,  que  nace  en  la  laguua 
de  Barba,  situada  en  el  cráter  del  volcan  de  igual 
nombre,  á  poca  distancia  de  la  ciuilad  de  Heredia. 
El  Sarapiquí  tiene  una  hermosa  catarata  do  60 
m.  de  alt.  en  Vara  Blanca.  Es  navegable  en  botes 
desde  Chilamate  y  en  pequeños  va|>orcs  desde 
Hacienda  Vieja,  á  90  kms.  de  Heredia.  Aquí  el 
rio  es  caudaloso,  muy  ancho,  y  sus  aguas  mansas 
y  tranquilas.  El  Visilla  recibe  en  la  prov.  los 
arroyos  de  Tures,  Tibás,  La  Bermúdez  y  Pirro. 
La  prov.  de  Heredia  comprende  cinco  cantones: 
Heredia,  Barba,  Santo  Domingo,  Santa  Bárbara 
y  San  Rafael.  El  cantón  de  Heredia  tiene  12  ba- 
rrios, que  son:  San  Pablo,  San  Isidro,  San  Joa- 
quín, San  Antonio  de  Belén,. Mercedes,  San  Fran- 
cisco, .San  Felipe,  Santiago,  El  Barreal,  La  Rivera, 
San  Miiiuel  y  aldea  de  Sarapiquí,  con  15  696  ha- 
bitantes (Geografía  de  Costa  ¡tica,  por  Francisco 
Montero  Barrantes).  ||  C.  ca|>.  del  cantón  y  pro- 
vincia de  su  nombre,  Costa  Rica,  sit.  al  N.O.  de 
San  José,  en  la  base  meridional  del  volcán  extin- 
guido de  Barba,  á  orilla  del  río  Pirro,  en  el  ferro- 
carril de  San  José  á  Alajuela  y  en  fértil  llanura; 
,0  911  habits. ,  comprendiendo  el  dist.  de  San  Pa- 
IjIo.  Es  una  ciudad  pequeña  pero  bonita,  y  de 
bastante  importancia  por  su  comercio  y  la  ferti- 
lidad de  su  término.  La  calle  principal  es  la  de 
la  Estación,  bastante  ancha  y  recta;  las  demás 
son  estrechas  casi  todas.  Entre  sns  edificios  me- 
recen citarse  las  iglesias  parroquial  y  del  CarmcD; 
debe  haberse  terminado  ya  un  buen  edificio  des- 
tinado á  colegio  de  instrucción  primaria  y  secun- 
daria. El  término  produce  cafe,  maíz,  caña  de 
azúcar,  trigo,  hule,  etc. ;  críase  ganado  vacuno  y 
de  cenia. 

-Heredia  (Fernando  de);  Biog.  Capitán  y 
diplomático  español,  gran  maestre  de  la  Ordeu 
de  San  Juan  de  Jerusalén.  )I,  en  1396.  Rosidía 
en  Roma  á  mediados  del  siglo  XI v,  y  fué  uno  de 
los  caballeros  más  distinguidos  por  su  valor  y  su 
política;  visitó  los  Santos  Lugares,  obtuvo  labai- 
lia  de  Caspe,  la  castellanía  de  Ainposta  y  el  gian 
priorato  de  Cataluña.  Inocencio  VI  le  nombró 
gobernador  general  del  condado  de  .'Vviñóii,  cuya 
ciudad  fortificó  Heredia  de  una  manera  admira- 
ble. Luego  Fernando  obtuvo  el  priorato  do  San 
Gil,  despuésel  niayorde  (^astillay  finalmentefué 
electo  gion  maestre  en  1376.  En  la  guc  rra  entro 
Carlos  V  de  Francia  y  Eduardo  111  lie  Inglaterra, 
Heredia  tomó  partiilo  por  el  primero,  y  le  presto 
señolados  servicios  como  capitán  y  como  dipbi- 
mático.  La  guerra  concluyó  )x)r  sn  mediación,  y 
en  seguida  pasó  el  gran  maestre  á  Malta  á  tomar 
posesión  de  sndigniílad,  y  uniéndose  ala  armada 
veneciana  se  encargii  del  mando  general  de  ella 
contra  los  turcos.  En  el  sitio  de  Patrás,  en  la 
Morea,  combatió  cuerpo  «cuerpo  v  fnéel  primero 
que  entró  en  la  ciudad  por  asalto  I DTS).  Fué 
luego  prisioneio  do  los  turcos,  y  .se  resi'ató  de- 
volviendo A  Patriis.  Vidviii  á  Francia,  y  habiendo 
reconocido  áClemenli'  Vil,  anlipnpide  .\viñ<>n, 
su  conducta  irritó  á  Urbano  VI,  que  le  depu«" 
de  sn  dignidad  de  gian  maestre. 

-Hkuidia  (Pedro  uv.'':  Biog.  Conquistador 
español.  N.  en  Madrid.  M.  á  27  do  enero  do 
1674.  Era  hijo  do  Podro  de  Heredia  é  luí»  Fer- 
nández. Hidalgo,  iwrsuuaciiiiiento,  fué  de  genio 
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atrevido  y  pendenciero;  giilán  de  c»pa  y  espacia; 
tipo  de  los  liúroes  de  Lope  di>  Vega  y  de  Calde- 
rón. Andaba  siempre  á  caza  de  aventuras  y  me- 
tido en  toda  liña  y  alboroto  que  ocurriese  en  su 
villa  natal,  de  la  cual  tuvo  que  huir  por  halicr 
muerto  tres  hombres  á  consecuencia  de  una  pen- 
dencia. Pasó  al  Nuevo  .Mundo  y  se  estableció  en 
la  isla  E.spañola,  donde  heredó  al  poco  tiempo  un 
ingenio  de  azúcar  y  una  estancia  que  tenía  un 
pariente  suyo  establecido  en  Haití.  Pero  su  ca- 
rácter no  ora  para  pasar  la  existencia  en  trabajos 
rurales.  Disgustado  con  una  vida  tan  ajena  de 
sus  inclinaciones  belicosas,  qui.so  probar  mejor 
fortuna  buscando  aventurasen  donde  las  ganan- 
cias igualaran  los  riesgos;  asi  fué  que  no  tuvo 
dificultad  en  aceptar  la  plaza  de  teniente  que  le 
le  ofreció  el  nuevo  gobernador  de  Santa  Marta, 
nombrado  interinamente  por  la  Audiencia  do 
Santo  Domingo  en  reemplazo  de  Bastidas.  Ha- 
biendo llegado  Heredia  á  Santa  Marta  con  el  nue- 
vo gobernador  Pedro  Vadillo,  Palomino  prohi- 
bió que  desembarcasen  aquéllos,  con  el  pretexto 
de  que  la  Audiencia  de  la  Española  no  tenia  fa- 
cultades pnra  nombrar  gobernador.  Heredia  en- 
tonces pidió  licencia  para  hablar  con  algunos  de 
los  oficiales  de  Palomino,  á  quienes  él  había  co- 
nocido en  Santo  Domingo,  y  tuvo  una  entrevista 
con  uno  de  ellos,  llamado  Hernán  Báez,  á  quien 
hizo  grandes  ofrecimientos  si  trabajaba  por  ga- 
narse la  tropa  en  favor  de  Vadillo,  de  manera 
que  no  hubiese  dificultad  ninguna  para  que  le 
entregasen  la  persona  del  teniente  de  Rastidas, 
Pero  Báez  fué  denunciado  por  los  suyos  á  Palo- 
mino, quien  le  sorprendió  en  conferencia  con 
Heredia,  le  mandó  arrestar,  y  sin  aguardar  razo- 
nes le  hizo  ahorcar  delante  de  éste,  el  cual  se 
volvió  mohíno  y  cabizliajo  á  las  embarcaciones 
de  Vadillo,  que  aguardaban  en  la  vecina  ense- 
nada de  Concha  el  resultado  de  la  misión.  Here- 
dia pasó  en  Santa  Marta  varios  meses,  hasta  que 
habiendo  muerto  Palomino,  y  viéndose  apresa- 
do Vadillo,  éste  confió  á  Heredia  el  encargo  do 
gobernar  en  su  nombre  mientras  no  llegase  de 
España  el  gobernador  legítimo  García  de  Lernia. 
Entregó  después  Heredia  la  gobernación  á  gusto 
de  García  de  Lerma,  y  llevando  un  buen  acopio 
de  oro,  que  había  ganado  en  las  entradas  que 
hizo  con  Vadillo  al  valle  Dupor,  se  embarcó  en 
1529  y  pasó  á  España,  volviendo  al  seno  de  su 
familia  después  de  muchos  años  de  ausencia. 
Apenas  llegó  á  nuestra  Península  pidió,  y  obtuvo 
fácilmente,  que  se  le  concediera  la  gobernaiión  de 
la  Nueva  Andalucía,  obligándose  á  levantar  una 
fortaleza  y  una  ciudad,  y  señalándosele  como 
término  de  sus  tierras  la  línea  equinoccial,  de 
manera  que  quedaban  comprendidas  las  provin- 
cias llamida.')  hoy  Antioqnía,  Tolima,  Neiva  y 
nna  parte  del  Chocó,  y  en  el  litoral  marítimo 
por  un  lado  el  rio  Magdalena,  y  por  el  otro  las 
costas  del  Golfo  de  Urabá.  A  la  noticia  de  la 
nueva  conquista  que  se  preparaba  f\ieron  á  ofre- 
cérsele muchos  caballeros  que  deseaban  hacer 
fortnna  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  de  éstos  sólo 
escogió  ciento  cincuenta  de  los  más  sanos  y  ro- 
bustos, con  l«  intención  de  con.seguir  los  demás 
en  las  Antillas  entro  soldados  ex¡ierinientaiios 
en  laa  guerras  con  los  indígena.^.  La  escuadrilla 
de  Heredia  (que  constaba  de  un  galeón,  una  cara- 
bela y  un  navichuelo  que  le  sirviera  para  ir  eos- 
teamio  y  navegamlo  ynr  ríos  pr-iiueñns)  salió  de 
Cádiz  en  noviembre  de  1532.  En  Puerto  Rico 
encontró  IVIro  lo»  restos  de  una  fuerza  acau- 
dillada por  il  italiano  Sebastián  Cabot  ó  fiabot- 
to,  el  cual  iegrr<<aba  ilel  Km  ile  la  Plata  después 
do  una  ru<la  é  infructuosa  campaña  de  .seis  años 
por  el  Sur  del  Nupvo  Mundo.  Algunos  de  estos 
compañeros  de  Caliot  se  pusieron  á  las  ór. lenes 
de  Hcreilia,  y  el  prinripal  do  toilos  era  Fran 
cisco  t'é«ar,  ni|uien  noninró  Heredia  su  Teniente 
General.  En  la  Española,  á  donde  arribó  Here- 
dia, Ti»it<i  sus  haciendas  y  consiguió  más  nmbar- 
raciones,  mas  gente  valerosa  y  cx|)primentad* 
en  las  L"i'iri-  mu  Im  iri'lieenm.  ediaza»  hechas 
con  ei  í  y  caballos, 

crias  v,  lo  ipie  le 

iirvi.  IOS  esclavos, 

nna»  i  y  una  intérprete 

llam  i  !'   rasar  la  tiista  do 

Naví  i  .  lletedia  se   hizo  ii 

la  Trl  lii  I  dn  Cartagena,  c|ue  va 

era  < '  nnnibre,  en  14  de  rnern  ile 

LIS."!    1^  il  rayar  el  día,  ilesiiubareii 

Pedro  .1.  Uf  hi.  y  aunque  los  indigeim.  ni 
principio  no  le  fleolniaron  la  gneira,  di"<|>ue-i, 
(labi^ndose  internado  el  gobernador  con  riueuen 
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ta  hombres  y  veinte  caballos,  les  salió  á  recibir 
de  guerra  toda  la  tribn,  que  era  numerosa,  y 
fué  preciso  librar  una  reñida  batalla  que  duró 
muchas  horas.  Al  fiu  los  españoles  salieron  vic- 
toriosos ,  y  después  de  incendiar  el  pueblo  y 
matar  á  miles  de  indígenas  se  volvieron  á  la 
playa.  No  obstante  haberse  persuadido  de  que 
en  toda  aquella  tierra  no  había  más  agua  potable 
que  la  que  cao  del  cielo  cuando  llueve,  Heredia 
encontró  tantas  otras  comodidades,  que  resolvió 
construir  allí  la  ciudad  y  la  fortaleza  que  le 
había  mandado  fumiar  el  gobierno  español.  Así 
fué  que  en  21  de  enero,  con  todas  las  formalida- 
des del  caso,  el  gobernador  fundó  la  ciudad  de 
Cartagena,  en  donde  se  halla  hoy,  bajo  la  advo- 
cación de  San  Sebastián,  para  que  les  librara  de 
las  flechas  envenenadas  de  los  indígenas  comar- 
canos. En  las  entradas  que  después  hizo  Heredia 
en  los  pueblos  circunvecinos  notó  que  no  sola- 
mente los  indígenas  eran  muy  belicosos,  sino  que 
sus  mujeres  eran  tan  valientes  como  sus  maridos. 
En  breve  muchos  de  ellos  se  prestaron  á  aliarse 
con  Heredia  y  á  cambiar  oro  y  perlas  por  espe- 
jillos,  gorros  encarnados,  cascabeles,  peines,  na- 
vajas, tijeras  y  otras  baratijas  europeas.  Merced 
á  actos  de  arrojo  y  al  genio  conciliador  y  cortés 
que  desplegó  Heredia,  fueron  sometiéndo.se  poco 
á  poco  todas  las  tribus  en  muchas  leguas  a  la  re- 
donda. Si  estos  medios  no  daban  el  efecto  desea- 
do, Heredia  fomentaba  la  guerra  entre  dos  tri- 
bus enemigas,  y  cuando  ayudaba  a  un  ¡lartido 
se  enseñoreaba  de  él,  después  de  vencer  al  otro. 
Una  vez  pacificada  toda  la  tierra  vecina  á  la 
recién  fundada  ciudad  de  Cartagena,  Heredia 
quiso  probar  fortuna  más  lejos,  y  emprendió  una 
marcha  con  parte  de  su  gente  á  través  del  país, 
hasta  llegar  á  las  orillas  del  río  Magdalena, 
limite  por  aquel  lado  de  su  gobernación,  viaje 
feliz  y  pacífico  en  el  cual  no  derramó  sangre  y 
adquirió  muchísimo  oro.  Cuando  al  cabo  de  cuatro 
meses  de  recorrer  el  país  regresó  á  Cartagena, 
llevaba  medio  millón  de  castellanos  de  oro  maci- 
zo. Heredia  distribuyó  entre  sus  soldados  los  teso- 
ros rescatados  hasta  entonces,  y  apartados  los 
quintos  del  rey,  del  gobernador,  de  la  Igle-iia,  de 
los  hospitales  y  de  los  enfermos,  tocaron  á  cada 
soldado  6000  ducados.  Cediendo  á  los  consejos  é 
instancias  de  sus  com]>añeros,  descando  realizar 
nuevos  descubrimientos,  reunió  cincuenta  jine- 
tes de  los  mejores  de  su  tropa,  llevando  cada  uno 
dus  ó  tres  caballos  de  remuda,  gran  número  de 
peones  y  algunas  bestias  de  carga,  armas  de  todas 
clases,  pertrechos  suficientes  para  una  jornada 
larga,  hachas,  machetes,  barras,  azadones,  y 
mantenimientos  abundantes.  Así  emprendió  la 
marcha,  en  busca  de  los  tesoros  de  la  tierra  del 
Zcnú  (8  de  enero  do  1534),  y  llegó  á  un  pueblo 
llamado  Guatcna,  en  donde  lo  rei-ibieron  de  gue- 
rra y  le  causaron  algunos  daños.  Continuando  su 
marcha,  y  atravesando  una  sierra  baja,  jicro  di- 
fícil páralos  caballos,  llegó  á  una  exten.sa  lla- 
nura de  más  de  quince  leguas  en  contorno;  á 
poca  distancia  encontró  veinte  casas  juntas, 
espaciosos  y  ventiladas,  en  clima  sano  y  templa- 
do. Llamaban  los  indígenas  á  aquel  lugar  Fime- 
nú  (allí  se  encuentra  hoy  la  villa  de  San  Benito 
Abad),  en  domle  les  recibió  con  cariño  la  cacica. 
Pero  basta  allí  habían  llegado  la  prudencia  y 
la  templanza  do  Heredia.  V'iendo  en  torno  de 
una  casa  gronde,  que  resultó  ser  el  principal 
templo  do  la  comarca,  árboles  más  ó  menos 
corpulentos,  en  cuyas  ramos  sonaban  campani- 
llas de  oro,  y  que  tenían  debajo  sepulcros  relio 
nos  do  este  metal,  ordenó  á  sus  imldados  que, 
desoyendo  las  súplicas  do  losindígi  ñas,  abriesen 
los  sepulcros,  sacasen  los  tesoro»  y  despojasen  los 
ídolos  ilel  templo  de  las  planchas  de  oro  que  los 
nilornaban.  Después  de  snear  por  valor  deciento 
cineuenta  mil  pesos  de  oro  de  los  sepulcros,  He- 
redia perauadió  á  los  soldados  que  doja.sen  ol 
saipieo  por  entonces  y  continuasen  su  marcha 
mas  lejos  en  busca  del  Océano  Pacífico,  que  con- 
sideraba muy  cerca.  En  aquella  su  segumla  ex- 
ploración en  la  tierra  adentro,  su  carácter  duro, 
cinel  y  dominante  con  los  indígenas  no  dismin- 
tió  el  del  común  do  loa  conquistadores.  Kn  lugar 
de  hacer  guardar  entre  su  gente  scTera  discipli- 
na, cxeilaba  Heredia  á  los  suyos  para  que  robo- 
•en,  despojasen  y  niallralason  á  los  míseros  ha- 
bitantes de  todas  aquejlas  tierra.».  Empero  aque- 
lla jornaila,  de  la  cual  saeó  400U00  pe»os  ilc  oro, 
nn  fué  ventuTn=n  rmín  li  piinirra,  y  al  regie.«ar 
i  '    I  lela  gente 

.    tropa  de 
*ron,  aun- 
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qne  todos  ricos  con  los  despojos  délos  indíge 
nos,  despojos  con  los  cuales  pudieron  celebrar  es- 
pléndidamente la  fiesta  de  San  Juan,  en  2.í  de  ju- 
nio del  mismo  año  en  que  habían  .salido.  Al  regre- 
sar ala  ciudad  el  gobernador  bailó  á  un  hermano 
mayor  que  tenía,  Alonso  de  Heredia,  á  quien 
siempre  profesó  el  más  tierno  cariño.  Pedro,  que 
ya  empezaba  á  disgustaise  de  la  gran  populari- 
dad que  tenía  Francisco  César  entre  los  soldados, 
le  quitó  el  destino  de  Teniente  General  que  te- 
nía desde  su  llegada,  para  conferírselo  á  Alonso 
de  Heredia.  Este  acto  de  injusticia  fué  funesto  al 
gobernador,  porque  desde  entonces  tuvo  en  el 
ejército  mortales  enemigos  que  le  persiguieron 
hasta  el  fin  de  sus  días.  Desde  la  llegada  do 
Alonso  ol  carácter  de  Pedro,  que,  desde  su  jor- 
nada alZenú,  se  había  manifestado  duro  y  cruel, 
empeoró  visiblemente,  de  suerte  que  cometía 
muchas  injusticias,  no  sólo  con  los  indígenas, 
sino  también  con  los  españoles.  El  gobernador 
envió  á  su  hermano  con  dirección  al  río  San 
Jorge,  por  tierras  del  cacique  de  Ayapel.  En 
aquella  excursión  Alonso  descubrió  el  río  Cauca. 
Promediaba  el  año  de  1535  cuando  llegaron  á 
Cartagena  nueve  caballeros  que,  con  el  te.sorern 
Alonso  de  Saavedra,  bien  pronto  atacaron  en  mi 
propia  casa  al  gobernador.  Este  pidió  auxilio  al 
cacique  de  la  isla  de  Codego,  y  logró  que  sus 
enemigos  salieran  de  Cartagena.  Pasó  luego  al 
Golfo  de  Urabá,  en  donde  su  hermano,  en  nom- 
bre suyo,  estaba  tratando  de  restablecer  la  an- 
tigua población  de  San  Sebastián,  que,  fundada 
por  Alonso  de  Ojeda  y  desamparada  por  Enciso 
después,  permanecía  abandonada.  Pero  Alonso 
encontró  allí  gran  resi.stencia  para  llevar  á  efecto 
su  propósito,  en  un  Julián  Gutiérrez,  enviado  del 
gobernadorde  Panamá.  Gutiérrez,  unidoá  Fran- 
cisco César,  que  había  dejado  el  servicio  del  go- 
bernador de  Cartagena,  no  quería  en  modo  al- 
guno permitir  que  se  poblase  á  San  Sebastian, 
pretendiendo  que  el  gobernador  de  Panamá  tenía 
jurisdicción  en  todas  las  márgenes  del  Golfo  de 
Urabá.  El  gobernador  Heredia,  usando  de  la  su- 
tileza y  pericia  que  le  distinguían  en  todo  lo  con- 
cerniente á  la  guerra,  en  breve  logró  sorprender 
una  noche  á  Gutiérrez  y  vencerle,  después  de  ha- 
ber matado  algunos  españoles  y  robado  el  oro  que 
los  panameños  habían  ganado  en  el  Darieii 
Aunque  Cesarse  había  escapado,  Heredia  volvi. 
muy  ufano  á  Cartagena,  llevando  preso  á  Gutié- 
rrez, y  apenas  desembarcó  mandó  poner  en  pii 
sienes  al  tesorero  Saavedra,  otro  de  sus  enemigos. 
En  estas  excursiones  y  querellas  se  había  pasado 
todo  el  afio  de  1530,  y  empezaba  el  de  1537 
cuando llegi>  á  Cartagena  un  enviado  de  la  corte 
á  que  tomase  cuenta  a  los  hermanos  Heredia  de 
la  conducta  que  habían  ob.-iervado  en  los  últimos 
cuatro  años.  Vadillo,  que  sólo  pensaba  en  sacar 
provecho  de  la  residencia  de  los  Heredias,  puso 
en  tormento  al  dicho  Alonso  y  á  los  criados  y 
esclavos  ilel  gobernador  para  que  declara.scu  en 
dónde  había  ocultado  é.stesus  tesoros,  y  aquéllos 
infelices  lo  denunciaron  en  parte,  s,icando  así  el 
visitador  como  cien  mil  pesos  de  buen  oro,  qne 
mandó  á  Carlos  V  para  granjearse  su  buena  vo- 
luntad con  bienes  ajenos.  Pa>ábanse  las  semanas 
y  los  meses  y  no  mejoraba  la  .-iluaeión  así  de  los 
encarcelados  Heredias  como  de  los  desdichados 
naturales,qiie  jamás  habían  sufrido  tanto,  cuan- 
do llegó  á  Cartagena  Francisco  César.  Inmedia- 
tamente que  César  tuvo  noticia  de  la  suerte  do 
los  Heredias  olvidó  sus  antiguas  rencillas  con 
ellos,  fue  á  visitar  ocultamente  al  gobernador, 
llevóle  la  p.arte  de  oro  que  le  locaba  ac  la  última 
jornada,  y.  por  ultimo,  nociendo  uso  de  su  influjo 
en  la  ciudad,  obligo  al  visilailor  A  que  envia.se  n 
Pedro  á  que  le  juzgasen  en  España,  y  soltase  á 
Alonso,  dándolo  la  ciudad  por  cárcel  Cuando  al 
fin  del  año  de  15:10  regreso  Pedro  de  Hereilia  do 
Kspnna,  iba  ya  muy  corregido  y  mejorado,  y  dea- 
de  entonces  no  haeen  mención  laa  cninicas  del 
tiempo  de  que  hubiese  vuelto  A  soltar  riendas 
á  »H  carácter  demasiado  arrebatado  é  impetim 
so.  Cuando  llegó  a  EspaRa  en  calidad  'i  ' 
fué  ni  momento  puesto  en  libertad,  y  np 
la  ocosii'in  para  presentarse  en  la  cortí'  i  > 
perador,  tan  gallirdamciite  y  con  modales  tan 
cultos  y  cortesanos,  que  el  monarca  le  rseuchú 
con  atención  y  lo  mostró  muy  buena  voluntad. 
Este  luecedcntc  (y  sin  iluda  los  obsequio»  que 
haría  A  los  jueces  con  la  fortuna  que  le  quedaba, 
después  do  laa  depredaciones  ile  Vadillo)  hizo 
que  los  que  conocieran  en  su  causa  die.sen  infor- 
mes tan  favoralile»,  qne  no  sólo  el  emperador  lo 
(icrdonó,  sino  que  mandó  quo  lo  devolviesen  el 
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oro  íHiií  el  visitador  había  sacado  do  su  casa,  y 
le  nombró  imcvaiiieiito  gobernador  do  Cartagena 
y  Adelantado  do  las  ooni)nistas  ()Ho  después  hi- 
ciese en  la  tierra  adentro.  Asu  vuelta  á  Cartagena 
aquella  vez,  «in  duda  Pedro  llevaba  ya  toda  su 
familia,  que  consistía  en  dos  hijos:  Antonio, 
que  en  auebinto  le  acompañó  en  todas  sns  em- 
presas, y  Juan,  qne,  dice  Ücáriz,  so  estableció  en 
Monipoxy  dejó  allí  descendencia  El  gobernador 
contribuyó  gustoso  con  sns  tesoros  á  las  obras 
de  construcción  de  iglesias  y  conventos  en  la 
ciudad.  Horedia  .se  encontraba  aún  sano  y  fuerte, 
y  deseoso  de  buscar  aquella  tierra  de  oro  por  la 
cual  todos  los  conquistadores  de  la  costa  de  Tierra 
Firme  suspiraban,  ofuscados  por  los  prometidos 
tesoros  do  Dabaibe,  do  que  tanto  les  hablaban 
los  indígenas.  Sofocó  una  rebelión  do  la  recién 
fundada  ciudad  de  Monipo.t,  y  ou  seguida  em- 
prendió la  marcha,  siguiendo  el  curso  del  río 
Atrato  en  toda  su  parte  navegable  hasta  la  isla 
de  Bojayá.  Obligado  por  la  resistencia  de  los 
indígenas  se  volvió  li  S.in  Sebastián  de  Urabey 
donde  prendió  ú  Jorge  Robledo  (véase).  Prosi- 
guió luego  su  viaje  (16  de  marzo  de  lí)4'2),  y  a 
costa  de  infinitas  penalidades  llegó  á  la  ciudad 
de  Antioquia,  no  lejos  de  la  cual  fué  preso  por 
Juan  Cabrera,  olicial  de  Sebastián  Belalcázar, 
siendo  llevado  á  Cartago  y  Panamá  sucesiva- 
mente. Allí  logró  la  libertad,  y  se  volvió  á  Car- 
tagena después  de  haber  perdido  todo  el  botín 
de  la  última  campaña.  Kn  Cartagena  no  puilo 
evitar  el  saqueo  de  la  ciudad  por  los  piratas 
franceses  que  mandaba  Roberto  Baal,  y  antes 
bien  liubo  de  pagar  grueso  rescate  por  su  hei- 
niano  y  por  el  obispo  (25  de  julio  de  1544J.  Pa- 
sadas algunas  semanas  .se  trasladó  á  la  citada 
Antioquia,  donde  logró  ser  reconocido  como  go- 
bernador; sometió  á  los  indígenas  de  las  cerca- 
nías y  fundó  otra  población,  Maritue,  que  sin 
duda  no  ha  subsistido,  dallábase  en  Cartagena 
(1548)  cuando  llegó  el  visitador  Miguel  Diez  do 
Armendáriz,  que  debía  residenciarle.  Diez  remi- 
tió á  España  al  residenciado.  Este,  libre  de  toda 
mancha,  regresó  á  Cartagena  y  se  encargó  otra 
vez  de  su  goliicrno.  Obligado  por  sus  achaques, 
vivió  trancjuilo,  consagrado  al  reparo  de  las  iglc- 
.sias,  á  la  construcción  de  conventos  y  hospita- 
les, y  alas  prácticas  religiosas.  Un  incendio  des- 
truyó por  entonces  su  casa  y  los  últinioS  restos 
deau  fortuna.  J'oco  antes  descubrió  y  sofocó  He- 
redia  una  conspiración  qne  amenazaba  su  vida, 
y  que  fué  llamada  de  1  na  fraile!)  porque  en  ella 
tomaron  parte  dos  religiosos.  Residenciado  de 
nuevo,  esta  vez  por  el  oidor  Juan  Maldonado, 
embarcóse  secretamente  para  venir  á  España,  y 
victima  de  un  naufragio  pereció  i  la  vista  de  las 
costas  de  Cádiz.  Su  cuerpo  desapareció  para  siem- 
pre, y  en  vano  D.  Alvaro  de  Mendoza  le  buscó 
en  la  orilla  varios  días. 

-Hki;kt)ia  (Pedro  de):  Biog.  Escultor  es- 
paüol.  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Fué  discípulo  del 
célebre  Guillón  en  Sevilla.  Entre  otras  de  las 
obras  que  so  deben  á  su  cincel  so.  citan  con  elo- 
gio el  Misterio  de  la  Transfiguración  drl  Señor, 
quo  ejecutó  en  1555  para  el  retablo  mayor  de 
aquella  catedral,  y  la  Historia  de  los  cinco  panes 
y  varias  estatuas  de  santos  i|ue  trabajó  para  el 
propio  retablo  desde  1557  a  1662. 

-Heiiedia  (Pkduo  Mkuikl  de):  Biog.  Mé- 
dico español.  N.  en  V'allailolid  en  diciembre  de 
1590.  M.  en  Madrid  en  1659  segiin  unos,  ó  li 
fines  de  1661  al  decir  de  otros.  Fué  proloniédico 
de  Felipe  IV,  y  gozó  la  reputación  de  hombre 
habilísimo  en  la  ciencia  de  curar.  Dejó  varias 
obras  inéditas, que  publicó(Lcón,  4  vol.  en  folio) 
su  discípulo  Podro  Barca  ó  Abarca  de  Astorga. 
Ho  oqní  el  título  de  esta  colección:  Operiim  me- 
dicorum  qnatuor  Vulumina:  primum,  in  dnas 
partes  di.itum  universaiem  continH  doetrinam 
de  febrilms;  secundtnn  historias  ejiidemieas  ¡Ii¡>- 
poeralis  clucidal;  terticum  de  aculis  tractal  mor- 
bis;  quartum  et  ullimnm  parlicularium  aliquot 
affeelunm  (rii'lnHonrs  pcrhislral  ac  de  morbis 
viulieriim  el  nlern  iiercntium  disserit.  A  estas 
obras  so  hallan  unidos  tres  libros:  De  Somno  el 
Vigilia  nec  non  de  íVaíura  Delirii  Traetatus. 
Todos  estos  escritos  fueron  muy  estimados  en  el 
siglo  XVII. 

-  Heiíedi  A  (Cayetano):  Iliog.  Médico  perua- 
no N.  en  1797.  M.  en  1S61.  Fué  catedrático  de 
la  Escuela  de  Medicina,  cirujano  del  Hospital 
Militar,  inspector  do  hospitales  y  rector  del  Co- 
legio de  Médicos  de  San  Fi-rnando.  Contribuyó 
poderosainonto  al  perfeccionamiento  de  la  onse- 
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ñanzB  facultativa;  fundó  un  liabinetcdc  Hi.stoiia 
Natural  y  Física,  aumentó  la  Biblioteca  de  San 
Fernando,  y  costeó  la  educación  en  Europa  do 
varios  jóvenes  médicos.  Creó  el  Museo  de  Medi- 
cina y  la  cátedra  de  Química  analítica.  En  honor 
de  él  se  ha  dado  á  una  planta  el  nombre  de 
Genciana  Herediana. 
/ 

-Hebedia  y  Camitzaíío  (José  Maiiía): 
Biog.  Poeta  espafiol.  N.  en  Santiago  de  Cuba  d 
31  de  diciembre  de  1803.  M.  eu  Toluca  a  7  de 
mayo  de  1839.  Con  su  familia  pa.só  Heredia, 
muy  niño,  á  la  Florida  (Panzacola),  luego  á  Santo 
Domingo  y  algoilespués  (1810)  á  Venezuela,  por 
haber  sido  nombrado  su  padre  oidor  de  Valencia 
y  más  taide  regoute  do  Caracas.  Heredia  y  su 
madie  quedaron  eu  Santo  Domingo,  aquél  bajo 
la  dirección  de  su  primo  el  comi-sario  de  Indias 
Francisco  Javier  Caro;  mas  dos  años  después 
(1812)  pasó  á  reunirse  con  su  padre  d  Caracas, 
y  en  aquella  ciudad,  cuando  contaba  diez  años, 
comenzó  los  estudios  de  Filosofía  y  escribió  va- 
rias poesías  del  género  lírico.  A  los  ocho  años 
había  concluido  .su  educación  primaria,  y  tradu- 
cía, con  fácil  propiedad,  los  idiomas  francés  y 
latino.  Reunió  sus  ]irimera3  producciones  en  un 
tomo,  qne  tituló  Ensayos  potticos,  mas  quedó 
inédito.  Guiterasdice  que  estas  composiciones 
eran  de  carácter  político,  y  qne  se  nota  por  ellas 
que  los  sentimientos  del  joven  poeta  no  eran 
favorables  á  la  revolución.  Do  Caracas  pasó  He- 
redia á  Méjico  y  de  allí  volvió  á  la  Habana  (di- 
ciembre de  1817),  y  entró  en  la  Universidad, 
oyendo  al  mismo  tiempo  las  lecciones  de  Blas 
Assés,  al  cual  dedicó  (1821)  sn  poema,  imitación 
de  Legoimé,  M  mérito  de  las  mujeres.  Habiendo 
obtenido  el  grado  de  Bachiller  en  Derecho  civil 
pasó  á  Méjico,  y  habiendo  muerto  allí  su  ¡ladre 
(1819)  regresó  á  la  Habana  y  continuó  sus  estu- 
4ios.  Se  recibió  de  abogado  (9  de  junio  de  1823), 
y  enseguida  fijó  su  residencia  eu  Matanzas,  don- 
de publicó  varias  composiciones  líricas  y  escribió 
alguna  dram:itica.  Entre  las  primeras  llamó  la 
atención  su  canción  fúnebre  Al  I)os  de  Mayo,  y 
un  poema,  ya  ciatdo.  El  mérito  de  las  mujeres. 
Complicado  en  1823  en  una  conspiración  en  sen- 
tido liberal,  fué  desterrado  de  la  isla  de  Cuba, 
y  pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  residió  tres 
años,  utilizando  para  ganar  la  subsistencia  los 
conocimientos  que  poseía  y  dando  lecciones  de 
lengua  castellana;  allí  empezó  su  traducción  del 
Saúl,  do  Alíicri,  y  terminó  las  de  los  poemas 
Inistona  y  La  kilalla  de  Lora,  de  Ossiáii.  En 
lo  general  su  instrucción  fué  más  variada  que 
profunda.  Desde  que  el  destierro  «eso  espec- 
tro, como  él  dice,  de  andar  presuroso,  siempre 
vestido  en  traje  extranjero,  le  llevó  á  fatigar, 
con  su  aspecto  errante,  las  playas  de  otros  cli- 
mas,» la  existencia  del  poeta  fué  triste  y  som- 
bría, cuanto  había  sido  antes  apasionada  y  afec- 
tuosa; de  aquí  el  tinte  melancólico  de  sus  versos: 
amante  de  su  país,  vivió  y  murió  apartado  de  él. 
Viajó  por  los  Estados  Unidos  y  visitó  el  Niágara 
en  junio  de  1824;  mientras  duba  lecciones  com- 
pletaba y  pulía  el  tomo  de  sus  poesías,  comen- 
zado á  la  edad  de  quince  a&os,  y  que  publicó 
cuando  cumplía  los  veintitrés.  ISl  tomo  obtuvo 
la  más  favorable  acogida  en  toda  América  y  en 
casi  toda  la  Europa  civilizada.  Por  entonces  apa- 
reció su  obra  maestra ,  el  Nidgara,  oda  digna  de  la 
maravilla  i|ue  describe, y  por  laque  niereoió  los 
ealilicalivos  de  Tirteo  y  Homero  cutiano,  (¡ne  le 
dieron  Cañete  y  otros  críticos.  No  hubo  suceso 
contemporáneo  al  quo  no  dedicóla  algunoa  li- 
neas. «Poeta  de  elevada  inspiración,  dice  Roque 
Barcia  eu  su  /Hccionario,  de  una  forma  tan 
correcta  como  armoniosa  y  viril,  está  conceptua- 
do, con  razón,  como  uno  do  los  regeneradores  ilo 
la  poesía  americana.»  Dignas  son  también  de 
recuerdo  sus  composiciones  líricas  tituladas  A 
mi  caballo,  Al  Sol,  A  la  Noche,  Una  tcmpe.slad, 
muy  celebrada  por  Torres  Caicedo  ( IJomlires 
ilustres  de  la  América  Es/iañola);  la  meditación 
sobro  el  Teocali  ó  templo  de  C/iolma:  Al  Océano; 
A  ¡a  Poesía,  A  los  griegos  (1821),-yl  la  inmorta- 
lidad; A  la  Heligión  y  otras,  cada  una  délas 
cuales  labrarla  una  reputación  literaria.  En  22 
de  agosto  de  1825,  llamado  Heredia  por  el  pro- 
sideuto  Ouadalupe  Victoria,  pasó  n  Méjico,  y 
fijó  sn  resiilencia  en  la  capital  do  la  República, 
donde  ailqnirió  carta  de  natureleza  y  fue  habili- 
tado para  el  ejercicio  ile  In  abogacía;  escribió  en 
la  travesía  el  himno  fuella  al  Sur.  En  12  de 
diciembre  do  1826  se  represento  allí  «u  traduc- 
ción do  Sila,  tragedia  cu  cinco  actoa,  fué  luego 
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nombrado  (20  de  enero  de  1827)  oficial  5.°  de  l« 
secretaría  de  Relaciones  do  Estado,  gracias  a  la 
ilesinteicsada  amistad  de  Lorenzo  Zabals,  y  en 
ésto  y  otros  cargos  que  ilescnipeñó  so  captó  ge- 
nerales simpatías,  sirviendo  a  todos  como  amigo, 
soldado,  poeta  y  embajador,  y  ganando  re[iuts- 
ción  de  juez  íntegro  é  incorruptible.  Fué  nom- 
brado (mayo  de  1827)  juez  ilo  primera  iuaUncia 
del  distrito  de  Veraeruz,  y  en  el  mismo  año  se 
le  trasladó  al  de  Cueniavaca,  donde  casó  con  la 
mejicana  Jaida  Yáñez;  al  año  siguiente  aceptó  el 
¡luesto  de  fiscal  do  la  Audiencia  de  Méjico,  fué 
(marzo  de  182!))  promovido  á  oidor  do  la  misma, 
y  en  1831  á  oidor  de  la  Audiemiade  Toluca;  en 
Cueinavaca,  después  de  iinpiesoel  Sila  de  Jouy, 
hizo  su  versión  del  Cayo  (Iraco  y  el  Tiberio  de 
Andrés  Chenier,  siendo  representada  e.>,tii  ultima 
obra  ]ior  primera  vez  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca (8  de  enero  de  1827).  A  esta  época  corresponde 
su  colaboración  en  El  Iris,  y  en  el  año  de  1829 
escribió  sus  Carlas  sobre  la  Mitología,  funde  el 
periódico  de  Cicnciasy  Literatura  La  Miscelúiira, 
que  dejó  de  publicarse  en  1832,  y  dio  á  la  estam- 
pa su  obra  Los  últimos  romanos;  en  1830  y  1831 
dio  al  público,  en  Toluca,  sn  obra  en  cuatro  to- 
mos, Lecciones  de  Historia  Universal,  la  que  de- 
dicó á  la  juventud  mejicana:  esta  obra,  dice  un 
crítico,  basada  sobre  la  de  Tytler,  que  «bri- 
lla, .sobre  todo,  por  la  claridad  de  estilo  y  pro- 
fundidad de  ideas,  y  que  asigna  al  autor  un 
puesto  entre  los  historiadores  americanos.  >  (Doc- 
tor J.  F.  Lastra).  Allí  también  (Toluca),  después 
de  la  segunila  edición  de  sus  versos,  hizo  sus 
traducciones  del  Allufar,  de  Ducis,  El  fanatis- 
mo, de  Voltaire,  que  dejó  inédito,  y  del  Sattl, 
de  Alfieri.  Eu  carta  á  su  madre  (20  de  enero  de 
1833),  pinta,  conmovido,  las  vicisitudes  y  los 
horrores  que  precedieron  al  triunfo  definitivo 
de  Santaua  en  Puebla,  triunfo  que  de  nuevo  le 
abrió  las  puertas  de  la  Legislatura  del  Estado, 
en  que  desempeñó  nuevas  é  importantes  comi- 
siones, pues  fué  sucesivamente  fiscal  de  la  Au- 
diencia (1833);  catedrático  de  Literatura  é  His- 
toria (1834);  sinodal  do  exámenes  de  abogados; 
rector  del  Instituto  del  Gobierno;  presidente  de 
la  Junta  de  Instrucción  Pública;  corredactor  de 
la  lievisla  Mejicana,  y  por  último  (enero  de  1 835) 
ministro  propietario  de  la  Audiencia  de  Milico. 
En  septiembre  de  aquel  año,  en  que  gobernaba 
la  isla  Miguel  Tacón,  pidió  permiso  para  po^ar 
á  Cuba  d  ver  d  su  familia  (madre  y  hermanas, 
pues  su  esposa  é  hijos  los  tenia  coiisigol,  y  á 
]iesar  de  la  amni>tía  dada  por  María  (Tristins 
se  le  concedió  sólo  por  cuatro  meses,  con  lo  cual 
llegó  á  Matanzas  en  4  de  noviembre  de  1836,  al 
cabo  do  trece  años  de  eximtriación.  Durante  la 
travesía  escribió  una  silva  en  acción  de  gracias; 
también  su  popular  Himno  del  desterrado,  sn 
oda  Al  Océano,  que  muchos  no  dudan  colocar 
al  lado  de  las  de  Quintana  y  Byron,  de  igual 
asunto,  y  otia  oda  A  la  gran  pirámide  de  Egi/ito. 
De  regreso  en  Méjico  continuó  escribiendo  en 
diversos  periódicos  y  conservó  su  empleo  en  la 
Audiencia  hasta  julio  de  1837,  fecha  eu  que  le 
privó  do  él  un  decreto  que  negaba  aptitud  para 
el  desempeño  de  cargos  públicos  d  <uiicncs  no 
hubiesen  nacido  tn  territorio  do  la  República. 
F.ntonces,  y  á  propuesta  del  Ministro  de  Estado, 
Tornel,  so  encargo  de  redactarla  Caceta  del  Oo- 
bienio,  periódico  oficial  de  Méjico,  lo  qne  le  oca- 
sionó algunas  enemistades  y  sinsabores.  A  me- 
diados de  1838  comenzaron  los  síntomas  de  la 
enfermedad  nuc  había  de  quitarlo  la  vida.  Délas 
ediciones  de  los  obras  de  Heredia,  la  más  apre- 
ciada por  los  literatos  es  la  Néstor  Ponce  (Nueva 
York,  1875),  con  prólogo  y  biografía  completa, 
incluyendo  el  Saúl,  el  Tiberio  y  Los  úllimos  ro- 
manos, y  otros  trabajos  inéditos  «i  que  escasea- 
ban;  contiene  además  en  apéndice  los  juicios  emi- 
tidos por  autoridades  como  Lista,  Bello,  Caicedo, 
Quintana,  Kennedy,  Amp¡'ie,Vilemain,  Aiiiuna- 
tegiii  y  Mazado,  y  la  elegía  de  la  Avellaneda  y 
de  Muñoz  Delmonte,  escritas  con  ocasión  ilc  la 
muerte  del  poeta.  Con  posterioridad  publico  La 
Heeista  de  Cuba,  la  traducción  del  poema  La 
batalla  de  Lora  y  varios  poemas  inédito.»;  el 
Atreo,  drama  en  circo  actos,  en  verso,  repu-en- 
tailo  en  Matanzas  (16  de  febrero  ile  182'.'\  el 
Saul  y  varias  de  sus  cartas  de.'xiipliva»  Entro 
sus  obra»  no  completas  ó  perdidas  cita  Ouitfrss 
sus  trageilias  Aristotlrmo,  Molezuma,  on  tres 
actos,  en  ver.so.  y  Cuillcrmo  Tell,\i\.,  no  con - 
ciiudss:  una  tiadiicción  iiue  einiiczó  del  l'irro, 
tragedia  en  cinco  acto»,  <le  Ji  Igot  de  Crrbilh'n, 
y  la  traducvión  completa  do   U  novela  El  Eyi- 
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ciirco,  de  Thomás  Moore.  De  las  biografías  y 
juicios  de  Heredia  se  reenei  Jan  los  de  Cáooras 
del  Castillo  (Madrid.  1S531.  Torres Caiccdo  (Pa- 
rís, 1S56\  Bello  i  Lon.lrcs,  1S57\  García  del  Río, 
en  el  .Vn.«»  ríe  Ambas  Amirieas,  Bachiller  y 
.M,,r>;.;  ,11  qiT.  i- -h»  edicion  de  1875,  y  la  de 
k  ¡pareció  en  la  ftj/^<j  di 

Táñeos:  otra  por  A.  A.  y 
' :  ■    1  ;  el  estudio  critico  sobre 

Hiii^.iía,  de  ¿iiiéA.  (uedó  inédito.  Heredia  ha 
>i.io  traducido  al  francés,  inglés,  alemán  é  ita- 
liano. La  oda  El  Xidgara  se  ha  rtrtido  á  toilos 
los  idiomas  modernos. 

HEREOJPETA  (del  lat  hoeredifcta;  de  hares, 
heredero,  y  pcKrt  pedir,  rogar):  coni.  Persona 
'jne  con  astucias  procnra  proporcionarse  heren- 
ias  ó  legado.s. 

HEREDlTABLE:adj.  aLt.  Que  puede  heredarse. 

HEREDITARIAMENTE:  adv.  m.  Por  herencia. 

La  e.Hal¡l^tica  no  nos  lia  dicho....  cuántas 
Teces  se  ha  nianifestado  HEREI>IT.ARI.\MIXTB 
cada  enfermedad  de  las  conoci<ias:  etc. 

MOSLAÜ. 

HEREDITARIO,  RÍA  (del  lat.  haercditáritis ): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  herencia,  ó 
que  se  adquiere  j'or  ella. 

...  la  grandeía  de  muchos  estados  no  puede 
mantenerse  firme  á  los  accidentes  y  peligros 
déla  elección,  y  las  mismas  armas  que  los 
conqni^tan  los  reducen  á  monarquía  HEREDI- 
TaRÍA:etc. 

S.*AVEDR.\  FaJARPO. 

...  mi  pluma  os  ganó  en  Boma 
Vuestra  justicia,  probando 
En  tres  seníeucias.  de  Urbino 
El  cíerecho  HEBEDITáRIo;  etc. 

MORETO. 

-  Hereditario:  fig.  Aplícase  .i  las  inclina- 
ciones, costumbres,  virtudes,  %icio3  ó  enferme- 
dades qae  pasan  de  padres  á  hijos. 

...  puesto  en  su  real  pecho  el  celo  HEREDI- 
taBIO  con  que  ofrece  sñ  poder  contra  las  ido- 
latrías. 

B.  L.  DE  Argensola. 

HÉREFORO:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  en 
la  fronteía  del  País  de  Gales,  éntrelos  condados 
de  Shrop  al  N. ,  Wórcester  al  E.,  Glóucesíer  al 
3.E.,  Mouiiiouth  al  S.  y  Breknock  y  Railnor 
al  O. ;  2  164  kms.'  y  130  000  habita.  Es  país  de 
montañas  y  valles,  sin  grandes  alturas,  regado 
por  los  ríos  Wye  y  varios  de  sus  afls. ,  tan  fértil 
qne  se  le  llama  el  jardín  de  Inglaterra.  Son  mu- 
chos los  cereales  qne  produce,  y  hay  también 
excelentes  pastos  que  alimentan  numeroso  gana- 
do maynry  menor.  Es  parte  de  la  antigua  Siln- 
ria,  y  en  tiempo  .1-  1 — ■  .  i,,.,  ].erteneciij  al  rei- 
node  Murcio.     '  Jo  de  su  nombre, 

Inglstf-rra;  ait  i!le,  á  la  izquier- 

da M.  i  Wv      j  .     :      Lj  lodean  huertos, 

ji  i-,   y  eé    importante  mercado 

i  ügiicolas  del  país.  Es  muy  no 

ti  normanda,  de  1072,  y tambiin 

conserva  nn  gran  mapa  mural 
1,  de  principios  del  siglo  xiv. 
H  ■. ».  Ek  población  muy  .•nilii.'n.i, 

I  ado  bretón,   f 

i. I  rey  Uaroldo 
ni  |iic  no  queda  i  i 

gui.i  Yr..-  .  nj.  ¡.  Tui  condado  y  ea  patria  del 
célebre  actor  Oarrick. 

HFBFMFRFTUF     '.V  i  1    I-l     ti    ,l.i    Al     Mi,    Tnn. 


En  los  países  de  los  hbksjes  ya  tuerce  bas- 
tante la  aguja  (magnética);  etc. 

Feijóo. 

herejía  'del  lat  híerisis):  f.  Error  en  mate- 
ria de  fe  sostenido  con  {.eitinacia. 

Reprobaron  los  Padres  deste  concilio  la  he- 
rejía de  Pnsciliano. 

Mariaka. 

...  en  cuanto  i  la  segunda  (escuela,  .se  con- 
tentará el  regente)  con  agregar  á  la  enseñanza 
de  cada  dogma  la  noticia  de  las  HEBEJf  as  sus- 
citadas en  diferentes  tiempos  contra  él,  etc. 
JOVELLASOS. 

-  Hekejía:  fig.  Sentencia  errónea  contra  los 
irrefragables  fundamentos  de  nna  ciencia  o  arte. 

-  Herejía:  fig.  Hecho,  ó  dicho,  gravemente 
injurioso  contra  alguno. 

...  me  han  dicho  hibejías,  etc. 

Fernák  Caballero. 

-Aerejía:  fig.  y  fam.  Precio  exorbitante  que 
se  lleva  en  la  venta  de  algún  objeto  ó  articulo 
comercial. 

-HERE.1IA:  Dro.  can.  é  Sist.  celes.  Según 
Santo  Tomás,  es  la  herejía  el  error  de  nn  hombre 
bautizado,  intelectual  y  voluntario,  contra  algiín 
articulo  de  la  fe,  sostenido,  con  peisistencia  ó 
contumacia;  segiin  cuya  definición  señalan  los 
autores  de  Teología  como  notas  esenciales  para 
ccssiderar  que  exista  herejía,  que  el  error  esté 
de  parte  de  un  hombre  bautizado,  ya  que  solo 
éstos  caen  bajo  ¡a  jurisdicción  eclesinstica:  que 
sea  intelectual  y  voluntaiio,  porqne  la  acción 
meramente  externa  ó  el  dicho  por  sí  sólo  no  son 
constitutivos  de  herejía,  sino  en  cnanto  expre- 
san ó  revelan  un  juicio  falso,  y  porque  el  error 
ha  de  ser  libre  y  deliberado  para  que  sea  impu- 
table; y,  por  último,  que  exista  la  contumacia, 
es  decir,  que  á  pesar  de  conocer  los  sentimientos 
de  la  Iglesia  y  sus  enseñanzas,  se  persista  en 
creer  lo  contrario,  ó  en  dudar  al  menos  de  su 
exactitud  y  verdad.  Divídese  la  herejía  en  ma- 
terial y  formal,  cuya  división  la  explica  el  céle- 
bre canonista  Phillips  del  luodo  siguiente:  <En 
el  sentido  lato  de  la  palabra,  se  llama  general- 
mente hereje  á  todo  el  qne  no  admite  más  que 
una  parte  de  los  dogmas  de  la  Iglesia;  pero  es 
preciso  hacer  en  esta  materia  nna  distinción 
esencial,  pues  es  muy  importante  la  diferencia 
de  la  herejía  de  lo  que  no  es  más  que  simple- 
mente un  error.  Se  puede  caer  en  error  acerca 
de  tal  ó  cual  artículo  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
involuntariamente,  ó  por  sencillez  o  por  ignoran- 
cia, ó  á  consecuencia  de  nna  instrucción  mal  di- 
rigida; pero  este  género  de  error,  provenienie 
de  nna  aberración  de  la  inteligencia,  se  llama 
herejía  material,  lo  cnal  no  es  la  verdadera  he- 
rejía. La  herejía  formal  tiene  su  asiento  en  la 
voluntad,  y  es  el  error  acompañado  de  una  obs- 
tinada negativa  de  la  verdad. >€  Por  consiguiente, 
dice  un  ilustrado  tratadista,  todo  aquel  que  pro- 
fesa una  doctrina  falsa  y  se  somete  á  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia  tan  pronto  como  sabe  que 
ésta  tiene  una  creencia  contraria,  ha  rjiído  en  el 
eiTor,  si,  pero  no  es  culpable  de  herejía;  fero 
aquél  que  conocedor  de  lo  que  la  Iglesia  ha  de- 
cidido acerca  de  tal  o  cual  punto  de  doctrina 
prefiere,    por  pnro  orgullo .    «eniiir  sus  pr'-'oii» 
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que  sólo  alcanza  al  fuero  extemo,  de  donde  vie- 
ne el  axioma  jurídico  qae  de  ÍHtemitno»jm- 
rlicat  Ece4tsia.  La  externa  se  manifiesta  con  },*- 
labras,  hechos  ó  señalen  que  clara  y   suficieiite- 
mente  expresan  el  |>ensaniiento.  y  ésta  sí  puede 
ser  objeto  de  las  censnraseciesiásr'--    '       r-  -. 
na  se  gubdivide  en  oculta  y  man 
ca,  seg^tin  la  publicidad  qne  ha 
la  primera  la  que,  si  bien  se  man: 
modo,   no  llega  á  conocimiento 
por  consigniento,  no  puede  ser  e! 

mientras  que  la  irauiñesta,  comv  .. ;    ..i 

de  la  sociedad  cristiana,  puede  sonie  i  - 1  >e  o  pi  ue- 
bas,  ventilándose  ante  el  jnez  comj^tente.  La 
primera  no  puede  castígarse  por  los  prelados  en 
la  vía  ordinaria,  y  se  reserva  al  romano  Pontífice. 
Divídese  también  la  herejía  en  tolerada  y  no 
tolerada:  en  la  primera  se  permite  el  ejetciciode 
la  religión  y  vivir  entre  los  católicos,  y  en  la 
segnnda  se  prohil*n  ambas  cosas.  Xo  sólo  con- 
dena la  Iglesia  á  los  herejes,  sino  á  los  qne  se 
adhieren  á  su  doctrina,  annque  no  peí  tenezcan  a 
sn  secta,  á  los  que  llama  crrycnUs.  A  ^i,s  rectj'to- 
res  les  condena  también,  y  entiende  con  e^te 
nombre  las  personas  qne  dan  hospitalidad  á  los 
herejes,  ó  los  ocultan  o  )>onen  en  seguro  para 
qne  no  puedan  ser  sometidos  á  los  tribunales. 
Condena,  asimismo,  á  los  defensores  de  las 
doctrinas  ó  personas  heréticas  y  á  los  fautons, 
esto  es,  á  los  que  favorecen  y  pi^estan  su  coope- 
ración á  los  herejes,  considerados  como  tales, 
haciendo  algo  también  en  su  obsequio,  o  bien 
omitiendo  lo  que  están  obiií:í-los  i  seer  por 
razón  de  su  cargo.  Las  per.   ■  ■    n  ^.e 

se  incurre  por  herejía  soi,  -     L..? 

herejes  y  sus  rcce¡4ons,  ;     . 

incurren  ipsofcuiiien  eicou     i      .    :;   .^  nr  resrr- 
vada  al  Papa,  segiin  los  cap.    \  ill,  IX  y  XIII 
de  Hdcrtí  y  la  Bula  Ccenoí,  ¡a  rnal  ha  sido  reno- 
vada por  la  constitución   .  ■     - 
impone  excomunión  resi 
romano  Pontífice  contra  i 

la  fe  cristiana  y  todos  y  Ci  ... ... 

cualquiera  que  sea  su  nombre  y  ia  secta  a  que 
{■erteuezcan,  como  sus  cnyeníes^  reerj^vrejí^  fau- 
tores y  defensores  en  general.  Incurren  también 
eu  irre^laridad,  en  virtud  de  la  cual,    no   pue- 
den recibir  órdenes  sagradas,  ni  ejercer  las  reci- 
bidas, segiín  los  cap.  II  y  XV  del  titulo  citado 
tn  seíto,  si  bien  para  esto  es  necesario  qne  .««aji 
en  cierto  modo  conocidos  como"  tales,   porque 
esta  ¡lena  se  impone  y>or  la  inúmia  q:  e  va  aneja 
á  la  herejía,  la  cual  claro  est.i  ,jne  uo  tiene  ".   cir 
cuando  se  trata  de  un  hereje  oculto.   Hsi   i - 
también  inhábiles  los  h-.r,     -  liía  (c-,,: 
qnicr  clase  de  bei. 
eclesiásticos,  y  la  : 
de  dicha.-  personas 
conversión  y  retractaii  n,  ■■ 
dientes  si  mueren  en  la  co!  ., 

unidos  á  ellos  hasta  qne  -- 
seles  también  de  los  beneficio-  y 
estuvieran  en  posesión,  asi  como 
cion  espiritual!  y  ti-iibií-n  de  la  • 
siástica.    Ir 
el  que  ent< 
á  recejiícr, 
de  qne  lo  e;  > 
censura  si 
msba    Per. 


'''/,!  j  ■/  -íu.'í   .¿  .Van  J'ab^u  ,l)uitian,  ¿a  I'uiknuta^ 
Ma'Jrid.  1884). 

MEREJA:  f.  ant    M-.--  ■  -  -   .,- 


HEREJE    .1^    ' 
materia  de  í- ,   - 
cree  y  pio¡>one  la    li;i<<ia 
Dio». 


lintianoque,  en 
1  linaria  á  lo  que 
iica  revelado  por 


Loa  fllo<»ofo=. 
eipn1o«    dril 
faenas  y  vir 


I  .-   HlflFJls   I- 


la  Iglc.::a  >  La  L-.iejia  e 
.11-in.aUl» 


tema. 


adLlUJ.--  iiil'-rLa  \ 
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niniliién  [K'iiim  tcmpoialen  á  lo»  herejes.  FcJeri- 
cu  II  (le  Alemania,  ilespuiímleclasificBr  el  crimen 
lio  herejía  ilo  más  horrible  que  el  ile  lc»a  maje»- 
tncl,  imponía  ú  los  culpables,  en  toda  la  exten- 
sión de  sus  dominios,  la  pena  de  eonliseaciún  de 
I)ieuc8  y  la  de  muerto,  á  \oa/uiUores  y  encubri- 
dores destierro  perpetuo,  eonliscaoiun  de  bienes 
ú  iuramiu,  i|UO  pasalia  tiimbién  ú  sus  hijos.  Lus 
leyes  españolas  de  1).  Alonso  el  Sabio  y  de  los 
Kiyes  Católicos  juntaron  igualmente  la  coníis- 
lición  de  bienes  con  la  pena  de  muerto,  dejando 
íc  los  hijos  y  descendientes  de  Iíjs  herejes  por 
únioa  herencia  la  inTaniia  y  la  incapacidad  de 
obtener  dignidades  y  oficios  públicos  Esta  viene 
á  ser,  eon  pci|Ueña3  variantes,  la  lcgi>lai'iún  ((Ue 
por  largo  tiempo  estuvo  vigente  en  lo»  diferentes 
reinos  d<-  Kuropa,  cuyos  principes  se  considera- 
ron obligados  a  castigar  la  liercjía  como  uno  de 
tantos  delitos  públicos  contra  el  Kstado.  Res- 
pecto de  este  punto,  dice  un  autor  de  Derecho 
canónico:  «No  puede  disputarse  al  jefe  del  Es- 
tallo, en  que  no  se  profese  ni.is  ípie  una  religión, 
el  derecho  de  imponer  una  pena  cualiiniera  con- 
tra el  que  trata  de  alterar  una  de  las  leyes  de  la 
unidad  religiosa.  Reconocido  este  principio,  entra 
luego  la  cuestión  sobre  la  clase  de  pena  que  de- 
berá imponerse,  de  la  misma  manera  que  si  se 
trata  de  castigar  el  hurto,  el  homicidio  ó  la  fal- 
sificación. Kn  este  terreno  el  examen  tiene  que 
versar  sobre  si  la  pena  es  más  ó  menos  dura  en 
sus  relaciones  con  el  delito,  si  está  en  armonía 
con  las  ideas  y  costumbres  del  país  y  con  las 
demás  leyes  penales  en  general.  Por  lo  que  hace 
á  la  naturaleza  del  delito,  es  necesario  fijarse  en 
la  consideración  de  que  la  herejía  no  es  sólo  la 
simple  no  creencia,  como  un  acto  interior  del 
entindimiento,  porque  en  tal  caso  no  es  delito 
punible  en  el  fuero  externo,  ¡luesel  hereje  no  so 
contenta  con  sólo  no  creer,  sino  que  liace  profe- 
sión pública  de  la  herejía,  puesto  que  ha  dado 
lugar  á  que  se  le  pruebe  en  juicio.  La  gravedad 
del  delito  de  herejía  so  comprendo  bien  cuando 
se  fija  la  atención  en  que  por  un  lado  hay  millo- 
nes de  personas  que  se  encuentran  bien  con  la  fe 
de  sus  mayores,  enseñada  constantemente  por  la 
Iglesia,  y  por  otro  unos  cuantos  individuos  que 
levantan  una  bandera,  predican,  tratan  de  hacer 
prosélitos,  tal  vez  conspiran  y  á  veces  hasta  to- 
man las  armas  para  ili'fenilor  y  propagar  su 
doctrina.  Si  en  el  país  en  que  esto  sucede  se 
tiene  por  una  calamidad  las  alteraciones  en  ma- 
teria de  religión,  si  es  viva  la  fe  é  íntima  la 
per.suasión  do  que  si  con  la  antigua  creencia 
so  obtiene  la  salvación  eterna,  con  la  herejía  la 
condenación,  no  so  extrañará  que  las  penas  que 
se  imponen  á  los  herejes  sean  las  más  duras  que 
so  encuentran  en  los  códigos  romano.s.  Si  además 
hay  dureza  en  las  costumbres,  si  no  hay  hábito 
de  tolerancia,  si  se  desconocen  los  principios 
fundamentales  del  Derecho  penal,  si  las  gentes 
cstan  familiarizadas  con  la  pena  de  muerte  por 
'l'litos  tenidos  por  menos  graves  en   la  opinión 

iieral,  en  tal  caso  la  pena  de  muerte  en  el 
i  lito  de  herejía  tiene  una  explicación  muy  filo- 
.ii'lica  y  está  muy  en  armonía  con  las  ideas  y 
eostnmbrcs  de  los  siglos  pasados. 

Nos  confirmamos  más  en  la  exactitud  de  estas 
observaciones,  si  por  lo  que  hace  á  España  trae- 
mos á  la  memoria  le  frecuencia  conque  se  impo- 
nía la  pena  capital  por  delitos  tenidos  por  mu- 
cho menos  graves,  y  que  en  el  día  se  castigan 
I  nn  unos  cuantos  días  de  prisión  correccional» 
'iolmayo).  Respecto  de  la  abjuración  de  la  he- 
lejía  y  absolución  de  los  herejes-,  dice  el  mismo 
autor:  «La  de  la  Iglesia  y  la  naturaleza  de  las 
penas  eclesiásticas  so  comprenden  perfectamente 
cuando  se  comparan  con  las  do  la  sociedad  civil. 
>i  ésta  impone  una  pena,  mientrascl  delincuen- 
■  no  la  cumplo  continúa  responsable  de  .su 
limen  á  los  ojos  do  la  sociedad;  el  arrepenti- 
miento, que  será  niny  oceptablo  para  Dios,  es 
cuteramente  inútil  para  la  justicia  do  los  hom- 
bres; y  si  el  principe  no  viene  con  nn  indulto  á 
templar  los  rigores  de  la  ley,  está  ohligailo  á 
recorrer  todo  el  camino  do  la  expiación,  hasta 
que, cumplido  el  tiempo,  momento  por  momento, 
vuelve  al  completo  goce  de  todo»  sus  derechos. 
Con  la  Iglesia  no  sucede  lo  mismo,  porque  en 
cuanto  el  hereje  da  muestras  de  su  arrepeuti- 
miento,  ya  sea  antes  de  principiar  el  juioio  ya 
sea  durante  la»  actuoi  iones,  se  lo  vuelvo  n  reci- 
bir en  comuniíin,  desapareciendo  jior  completo 
algunas  penas  y  moderando  otras  el  arbitrio  y 
prudencia  del  juez,  el  cual,  en  su  lugar,  impon- 
iirá  una  satisfacción  proporcionada.   Como  esta 
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benignidad  pudiera  dar  lugar  á volverá  incurrir 
en  el  mismo  delito,  la  Iglesia  tiene  nlanife^lallo 
que  usiiiá  do  mayor  rigor  con  los  que  reincidie- 
sen en  la  misma  herejía  ó  abrazasen  otra  nueva, 
y  que  aunque  el  arre|ientimiento  los  absolverá 
aiemprc  do  la  excomunión  y  no  les  negará  los 
auxilios  espirituales  déla  renitencia  y  la  Euca- 
ristía, no  les  libertará  de  las  ilemás  jicnas  esta- 
blecidas en  el  Derecho.  Cuando  el  hereje,  arre- 
pentido, desea  volver  á  la  comunión  de  la  Igle- 
sia, tiene  que  hacer  abjuración  de  la  herejía, 
prometiendo  por  juramento,  ó  por  escrito,  ó  en 
la  forma  que  el  juez  determino,  que  en  adelante 
no  se  separará  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La 
abjuraciiin  comprende  do»  partes:  la  primera  es 
la  retractación  de  la  herejía  en  que  había  incu- 
nido,  y  la  segúndala  expresa  profesión  de  la  fe 
católica.  Según  lo  dispuesto  en  el  conciiín  de 
Tiento,  sólo  el  obispo  es  el  que  puede  absolver 
do  la  herejía,  sin  poder  delegar  esta  facultad  ni 
aun  á  sus  vicarios  generales.» 

HEREJOTE,  TA:  m.  y  f.  aum.  de  IIkiie.ie. 

...  HüREJOTA,  ¿por  fuerza  había  de  ser  la 
burla  en  cosas  de  las  tejas  arriba' 

La  Pícara  Jvxtina. 

HEREMITA  (del  gr.  "c,;r|¡ji;TT);.  ermitaño):  f. 
2vol.  Nombre  dado  ])or  Teodoro  Coateau  á  uno 
de  los  grupos  en  que  dividió  el  género  escinex. 
Tal  subdivisión  no  fué  aceptada  por  los  zoólogos, 
y  en  consecuencia  el  grupo  heremita  (Ilcrani- 
tes)  tiene  tan  sólo  importancia  histórica. 

HEREMÓN;  Biog.  Héroe  español  de  dudosa 
existencia,  famoso  en  la  historia  legendaria  de 
Irlanda.  No  es  posible  señalar,  ni  siquiera  apro- 
ximadamente, la  época  en  que  se  dio  á  conocer. 
La  opinión  común,  sin  embargo,  dice  que  vivía 
hacia  el  siglo  xil  antes  de  ,1.  C.  Era  hijo  de 
Golanih,  apellidado  ,1/í7o  Spainueach,  es  decir, 
el  liéroe  español,  cuyo  nonibie  latinizado  era  el 
de  Milcsiust,  de  donde  vino  el  de  miUsianos 
aplicado  á  sus  hijos.  Eran  éstos,  además  de  Hc- 
remón,  Heber  Fión,  Aniergín  y  cinco  más,  todos 
los  cuales,  expulsados  de  su  tierra  natal,  España, 
por  el  hambre,  se  embarcaron  con  rumbo  á  Ir- 
landa, donde  reinaban  tres  hermanos  de  la  raza 
de  los  dañaos.  Mal  acogidos  en  aquella  isla,  en 
la  que  estuvieron  á  punto  de  perecer  víctimas  de 
una  terrible  tormenta  atribuida  al  arte  mágico 
de  los  dañaos,  lucharon  contra  éstos  y  los  ven- 
cieron en  el  decisivo  combate  de  Tailtán,  que 
recuerda  el  de  los  Horacios  y  Curiacios,  pues  en 
él  perecieron  en  duelo  tinal  los  tres  príncipes 
irlandeses  á  manos  de  Hei-emón,  Heber  Fión  y 
Amergín,  únicos  hijos  de  Milo  que  sobrevivieron 
á  la  batalla.  Los  tres  hermanos  vencedores  se 
repartieron  el  poder  supremo.  Atncrgín  se  satis- 
fizo con  la  dignidad  de  aichidruida  y  jefe  de  lo» 
letrados;  Herenión  se  apropió  la  soberanía  de 
Irlanda,  dejando  á  Heber  Fión  la  parto  meri- 
dional de  la  isla  con  el  título  do  heredero  pre- 
sunto. Descontento  Heber  tomó  las  amias  con- 
tra Ileremón,  y  fué  muerto  poco  después;  mas 
sus  partidarios  coiitinupron  la  guerra,  hasta  que 
sufrieron  una  derrota  en  Bile-Teue,  donde  pereció 
Aniergín  á  manos  de  Herenión.  Este,  ya  único 
dueño  de  Irlanda,  reinó  todavía  trece  años,  y 
fundó  la  dinastía  niile.siana,  que  aún  icinaba  en 
la  isla  cuando  fué  invadida  por  los  normandos 
en  el  siglo  .\ii  después  de  J.  C.  Nadie  concede 
hoy  valor  histórico,  aunque  sí  legendario,  ácstos 
sucesos,  que  seguramente  sólo  existieron  en  lo» 
cantos  populares  y  en  la  imaginación  de  los  bar- 
dos irlandeses.  O'Halloran,  en  su  Historia  gaxral 
di-  Irlaiulii,  supone  que  los  niilesianos  llegaron  á 
la  isla  en  126()  antes  de  J.  C,  y  O'Klaherty,  en 
su  obra  titulada  Oijyqin,  pone  el  mismo  aconteci- 
miento en  el  año  1016  antes  de  Ib  era  vulgar; 
aquél  dice  que  Heber  Fión  murió  en  126-1  y 
Amergín  en  1262;  el  segundo  supone  que  la 
muerto  do  Amergín  ocurrió  en  1013;  jiero  estas 
fecha»,  aun  la»  más  próximos,  son  inaceptables, 
pues  la  conquista  de  Irlanda  por  los  escoto»  y 
milesinnos  debió  de  ocurrir  en  época  mucho  mas 
recién  te. 

HEREN:  m.  Yf.BO. 

HERENCIA  (del   lot.  hcerts,  heredero):  f.  De- 
recho do  suceder,  ó  sucesión   en  lo»  bienes  y 
acciones  que  tenía  uno  al  tiempo  de  su  muerte. 
Agora  dejemos  los  muertos  y  las  rrrrm  ia8 
(dijo  Parineno);  hablemos  en  lo»  nresiutes  ne- 

S ocios,  que  nos  va  mis  que  tr.ner  lo»  pasados  á 
I  memoria. 

La  C'cltsliua. 


...después  eran  llamados  i  I:iiiere5lia  Ra- 
món Gaucelio,  señor  di-  Liiticl,  y  su-t  tiijo«, 
I*.    I'KIIKO  I)K  ABAUCA. 

-HEitKstiA:  Bienes  y  derecho»  que  se  he- 
redan. 

iVoT  qné  si  mi  libertad 
Queda  libre,  con  la  HKKEKCIA 
De  este  iiiarqiiesado  absueltat 

TiKHo  UE  Molina. 

Bnsco  paz  y  reposo,  pero  en  vano 
Los  busco,  |ó  caro  Anfriso!  que  et-tos  dones, 
Herünoia  santa,  que  al  partir  del  mundo 
D'jó  Br:  no  en  su»  hijo»  vinculada. 
Nunca  en  profano  corazón  entraron,  etc. 
J0VEI.1.ANO8. 

-Herencia  yaciente:  Aquella  en  qne  no 
ha  entrado  aún  el  heredero,  ó  en  que  aún  no  se 
han  hecho  las  particiones. 

-Herenxia:  Legisl.  El  carácter  esencialísi 
mo  de  la  herencia  es  la  universalidad.  El  Dere- 
cho romano  dio  á  este  principio  una  gran  impor- 
tancia, perdida  hoy  en  parte,  pero  no  por  eso  ha 
dejado  de  ser  un  principio  indispensable,  pues 
todas  las  legislaciones  establecen  diferencia»  cu- 
tre la  institución  á  título  singular  y  la  institu- 
ción á  título  universal,  es  decir,  entre  el  legado 
y  la  herencia. 

Los  romanos  comiiararon  el  testamento  con  el 
cuerpo  humano,  y  decían  que  la  institución  de 
heredero  era  la  cabeza  del  testamento;  así  qne 
sin  ella  no  podían  vivir  los  demás  partes  del 
cuerpo.  Era,  pues,  la  institución  el  fundamento 
y  raíz  del  testamento,  y  cuanto  .se  hiciera  antes 
era  nulo.  Jnstiniano  olvidó  esta  circunstancia 
de  pura  fórmula,  anteponiendo,  como  era  lógico, 
la  voluntad  del  testador  á  un  accidente  de  mé- 
todo, y  dando  fuerza  á  la  institución  de  heredero, 
cualquiera  que  fuese  el  lugnr  en  que  se  hiciera. 

Hicieron  los  romanos  del  testamento  una  altí- 
sima institución,  y  dieron  al  carácter  esencial  do 
la  herencia,  á  la  universalidad,  una  acc[>ción 
jiuramentc  jurídica.  No  es  la  universalidad  lo 
mismo  que  la  totalidad:  ésta  representa  la  ma.-^a 
total  de  bienes  de  la  herencia,  mientras  que 
aquélla  significa  la  institución  de  heredero;  osi 
que  la  universalidad  existía  aunque  la  herencia 
estuviera  dividida  entre  muchos. 

De  esta  particular  acepción  de  la  universali- 
dad dedujeron  los  romanos,  como  natural  conse- 
cuencia, el  principio  de  la  indivisibilidad  de  la 
herencia,  mediante  el  cual  la  sucesión  legítima 
y  la  ilegítima  no  eran  compatibles  á  nn  mismo 
tiempo.  En  virtud  de  este  concepto  de  la  uni- 
versalidad se  establecieron  ciertas  reglas  en  ma- 
teria de  herencias,  como,  por  ejemplo,  la  de  que 
nadie  podía  morir  parte  testado  y  parte  intesta- 
do, pues  el  instituido  heredero  tenía  el  carácter 
de  universal;  la  ,1c  que  eran  válidas  las  institu- 
ciones condicionales  y  no  las  hechas  á  término, 
etc.  Explicado  ya  el  carácter  esencial  de  la  he- 
rencia, se  examinará  el  principio  hereditario 
según  los  principales  códigus  españoles. 

Los  germanos  desconocieron  el  testamento, 
mas  no  por  eso  ha  de  creerse  que  la  herencia 
pasaba  á  monos  del  primer  ocuponte.  No  dieron 
al  testamentóla  importancia  que  tuvo  en  Roma, 
]iero  adoptaron  las  transmisiones  morlia  cnnwi, 
consideranilo  las  sucesiones  como  medio  de  ad- 
quirir ciirtas  cosas,  sin  tener  para  nada  en  cuen- 
ta otras  consecuencias.  Efecto  de  esto,  no  existió 
en  ellos  el  princiiiio  de  la  universalidad.  Las 
leyi »  del  tit.  V  del  lib.  II  del  Fuero  .Tuzgo,  que 
tratan  de  las  mandas  do  loa  muertos,  y  las  del 
tit.  II  del  lili.  V,  que  hablan  de  los  heredero», 
consideran  las  transmisiones  morlis  musa  como 
otro  medio  cualquiera  de  adquirir,  sin  aplicar  el 
principio  de  la  universalidad. 

El  Fuero  Real  adelanta  algo  en  materia  de 
herencia,  mas  todavía  conservaron  1  .» .sucesiones 
el  mismo  carácter  de  parcialidad.  El  til.  V,  libro 
III  de  este  cudigo,  da  á  los  testamentosel  nom- 
bre de  mandas,  y  el  VI  establece  reglas  sobre 
la»  herencias  y  ganancia»  de  loa  CAsados  y  «ua 
hijo». 

En  los  Fuero»  municipales  iloniinn  el  princi- 
pio de  Ib  troncalidad,  principio  adoptado  en  l« 
antigua  legi»bieii>n  de  Castilla.  E^te  sistema  de 
troncalidad  era  el  que  menos  po<lía  representar 
la  personalidad  del  difunto,  puestoqne  por  <>l  kp 
sucedía,  no  en  la  tolalidail  ile  la  herencia,  niño 
en  la  porción  de  bienes  que  tenían  la  cnalidsd 
de  troncales.  E«le  sistema  era  iirnpiamente  nn 
modo  de  adquirir  á  titulo  lingiilar. 
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El  Código  Alfonsiiio  estableció  ya  nn  sistema 
completo  de  sucesión  lieieJitaris.  El  Rey  Sabio, 
copiando  en  este  punto,  coioo  en  otros  muchos, 
al  DerC'-ho  romano,  transcribió  á  la  ley  de  Par- 
tidas el  principio  de  la  universalidad.  No  estaba 
hecha  la  opinión  para  el  establecimiento  de  este 
principio,  que  fué  acusado  de  complicado.  Surgió 
una  divergencia  entre  la  ley  y  la  práctica,  ijue 
motivó  la  publicación  de  la  famosa  ley  19  del 
Ordenamiento,  tit.  XV'III,  lib.  X  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  que  dice:  «...  Y  el  testamento 
en  la  forma  susodicha  ordenado,  valga  en  cuanto 
á  las  mandas  y  otra.s  cosas  que  en  él  se  contienen 
aunque  el  testador  no  haya  hecho  heredero  al- 
guno; y  entonces  herede  aquel  que  según  derecho 
é  costumbre  de  la  tierra  habia  de  heredar  en  caso 
que  el  testador  no  hiciere  testamento,  y  cnni- 
plase  el  testamento.  Y  si  el  testador  instituyese 
heredero  en  el  testamcuto,  y  el  heredero  no 
quisiese  heredar ,  valga  el  testamento  en  las 
mandan  y  en  las  otras  cosas  que  en  él  se  contie- 
nen. Y  si  alguno  dejare  á  otro  por  heredero,  ó 
le  legase  alguna  cosa  para  que  la  dé  d  otro,  á 
quien  sustituyere,  si  el  heredero  ó  legatario  no 
quisiere  aceptar,  ó  renunciase  la  herencia  ó  el 
legado,  el  sustituto  ó  sustitutos  lo  pueden  haber 
todo.>  Derogó  esta  ley  el  principio  de  universa- 
lidad, pero  lo  hizo  en  términos  tan  vagos  que 
produjo  bastantes  dificulta' les. 

Continuando  el  estudio  de  la  herencia  según 
el  derecho  de  Partidas,  hállase  la  ley  1.*,  titu- 
lo III,  Partida  VI,  que  dice:  iH(eredem  Í7isli- 
tiure,  tanto  quiere  decir  en  romance,  como  esta- 
blecer un  ome  á  otro  por  su  heredero,  de  manera 
que  finque  señor  después  de  su  muerte  de  lo  suyo, 
ó  de  alguna  partida  dello,  en  logar  de  acjuel  quel 
cstablesció.  E  tiene  n)uy  gran  pro  á  aquel  que 
los  establesció,  porque  deja  lo  suyo  á  ome  que 
quiere  bien,  é  pártese  su  anima  destc  mundo 
más  folgada.  E  otrosí  tiene  proal  heredero,  por- 
que se  le  acre.scen  mas  los  sus  bienes.  >  La  ley  2.* 
del  mismo  titulo  y  Partida  deter.iíina  quiénes 
pueden  ser  herederos,  y  dice:  «E>tahlescido pue- 
de ser  por  heredero  de  otro.  Emperador  ó  empe- 
ratriz, ó  rey  ó  reina.  E  otrosí  la  Cámara  de  cada 
uno  dellos.  E  la  Eglesia  de  cada  un  logar  hon- 
rado, que  fué  fecho  para  servicio  de  Diosé  obras 
de  piedad.  Otrosí  cibdad  ó  villa,  ó  concejo,  ó 
todo  ome.  quier  sea  padre,  quierscafijo,  ó  caba- 
llero, é  quier  sea  cuerdo,  ó  loco,  ó  mudo,  ó  sordo, 
ó  ciego,  ó  gastador  de  sus  bienes,  clérigo,  lego  ó 
monge.  E  brevemente  decimos  que  tojo  ome,  á 
quien  non  es  defendido  por  las  leyes  deste  nues- 
tro libro,  > 

Las  personas  excluidas  de  ser  herederos  los 
enumera  la  ley  4.*:  «Non  juiede  ser  establecido 
por  heredero,  ningún  ome  que  sea  desterrado 
por  siempre,  á  quien  dicen  en  latín  dfjiortatus: 
nin  los  que  son  juzgados  á  pena  de  cavar  en  las 
mineras  de  los  metales  ilel  rey  para  siempre,  por 
yerro  que  ficieron;  pero  e^tos  que  fuesen  conde- 
nador en  los  metales  ó  labores  del  rey,  bien  po- 
drían avcr  otras  mandas  que  los  algunos  manda- 
sen ó  ficíesen  en  sus  testamentos.  Otrosí  el  rjuc 
es  juzgailo  por  hereje,  non  ]inede  ser  establescido 

{lor  heredero  de  otro,  nin  aquellos  que  se  facen 
taptizar  dos  veces  ú  sabiendas.  Nin  los  apostatas 
que  fueran  rristíanos,  é  tornaranse  moros  ó  de 
otra  ley.  Otrosí  non  puede  ser  establescido  por 
heredera  ninguna  ofradía,  nin  ayuntamientoquc 
fuese  fecho  contra  derecho,  ó  contra  voluntad 
del  rey,  li  del  principo  de  la  tierra.  Nin  puede 
establecer  por  heredero  »  ninguna  persona  que 
filé  un  1  lA  le  dnñnilo  coitus,  que  quiere  tan- 
'.'  1  ■  vedado  matrimonio,  así  como 

mujer  religiosa.»  Otra  prohibi- 
1.1  ley  5.',  titulo  III,  l'art.  VI: 
<'  i-e  ante  de  un  afio  despiics  de 

r  .lído,  no  la  puede  ningún  oinu 

'  :    1  >r  heredera,   nin   otro  (|ue 

t  iiartfi  grado  en  adelante.» 

V»  citado  CéldÍKO  Alfnn- 
^  irioH  para  la  institución 

lie  ).,  ;.  i  I.,.  ,..  r,,ihi.  lieeel  epígrafe  de  1»  ley  6.», 
«Por  '|ii'  palabrüs  li  en  que  manera  puede  ser 
est  i'.l(  i  il.  rl  !,■  f  I  rn  >  «ri.rt  miento,  díco  la 
r  i< itanieiito  nom- 

í  -r   fK»r  heredero, 

'i  1  niin  heredero, 

I   nnnie:  ó 
t  1  Miio.  .    E 

■  ',■  '■:  Fulano 

(nomi'r.iiM":»'  '•!  i'  ■»!  i  i"i  i..  ?•  M^rn  ..  I-  ulano  sea, 
sin  decir  mío  ni  heredero..  K»to  es  |>orque  |ns 
sabios  aosprcharoD  que  *i  el  teitador  non  oviese 
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dichas  todas  las  palabras  que  deben  decir  eu 
establesccr  heredero,  esta  mengua  aveniera  por 
agravamento  de  la  enfermedad:  é  non  por  otra 
cosa,  pues  el  testamentóse  falla  acabado  en  todas 
las  otras  cosas.  Mas  sí  una  palabra  tan  solo  se 
fallase  escrita,  como  si  dijese:  Fulano;  ó  dijese: 
heiedero,  y  non  nombrase  quien,  non  valdría  el 
testamento,  porque  por  tales  palabras  non  podría 
tomar  orne  cierta  sospecha,  sin  entendimiento 
verdadero  del  facedor  del  testamento.  E  decimos 
que  el  establescimieuto  del  heredero  se  puede 
facer  por  otras  palabras,  como:  Fulano  sea  mío 
heredero;  quiero  ó  mando  que  lo  sea:  ó  sea  señor 
de  todas  mis  heredades,  ó  haya  todos  mis  bienes, 
ó  dejóle  todo  lo  que  he;  ó  otras  palabras  seme- 
jantes destas.  > 

La  ley  8.*  dice:  «El  establecimiento  del  here- 
dero debe  ser  fecho  en  testamento  acabado,  é 
non  en  codicilo...  fueras  si  digese  que  él  rogaba 
ó  mandaba  á  los  herederos...  que  entregasen  to- 
dos sus  bienes  a  alguno  que  fuese  nombrado  se- 
ñaladamente en  el  cobdícilo.  Ca  tonudos  son  de 
los  dar  sacando  ende  la  cuarta  parte  de  todos 
los  bienes.» 

Varías  leyes  se  hallan  en  el  código  que  se  está 
estudiando  que  tienden  á  evitar  toda  equivoca- 
ción ó  todo  error  en  la  institución  de  heredero, 
leyes  cuya  tendencia  era  salvar  el  principio  de 
la  universalidad.  De  ellas  es  notable  la  10.",  que 
dice:  «Dos  amigos  aviendo  el  testador  que  ovíe- 
sen  un  mismo  nome,  si  quisiere  establescer  al- 
guno dellos  por  su  heredero,  de  tal  manera  debe 
nombrar  é  señalar  por  su  nome  ó  de  su  padre,  ó 
por  otras  señales,  que  pueda  ser  sabido  ciertamen- 
te, quien  es  aquel  que  deja  por  su  heredero.  Ca 
de  otra  guisa,  tal  establescimíento  non  valdría 
é  aurian  los  bienes  los  pareíntes  más  propíneos, 
asi  como  si  muriese  sin  tCítauíento.  Pero  por 
tales  señas  debe  nombrar  al  heredero  que  non 
sea  deshonrado,  ni  mal  enfamado.  Ca  si  digese; 
Dejo  por  mi  heredero  á  Fulano  que  juzgó  el  Rey 
por  traidor;  ó  que  es  herege,  ó  que  digese  del 
otro  gran  mal ,  señaladamente  por  que  fuere 
deshonrado  ó  mal  enfamado,  non  valdría  tal 
establescimíento.  Mas  si  digese  generalmente, 
maldiciendo  asi:  Establezco  por  mi  heredero  á 
Fulano  maguer  que  es  malo;  é  non  digese  seña- 
ladamente aquella  maldad  de  cual  yerro  descen- 
diera, valdría  el  establescimíento.  Lo  mismo 
sería  si  digese:  Sea  mió  heredero  aquel  m.Tldito 
mío  fijo  maguer  non  me  fizo  nunca  servicio  por 
que  lo  mereciese.  E  sí  digese  establezco  por  mí 
heredero  el  uno  de  mis  hermanos  (nombrándolos) 
que  ca.^arc  con  fulana  miigcr:  el  que  casare  con 
ella  seria  herédelo  del  testador. »  Esta  ley  está 
tomada  de  la  62.*,  título  V,  28  Dig.,  yes  la  con- 
firmación del  principio  que  domina  en  el  Código 
de  las  Partidas  en  materia  de  institución  do 
heredero.  La  institución,  que  es  una  prueba  de 
afecto,  no  puede  ser  injuriante,  pensó  el  legisla- 
dor, y  pensó  con  acierto.  Los  romanos,  que  demos- 
traron conocer  el  corazón  humano,  quisieron  po- 
ner nn  limite  al  resentimiento,  disponiendo,  de 
manera  análoga  á  la  de  esta  ley,  que  valiera  la 
institución  aunque  no  so  expresara  el  nombre 
del  heredero,  con  tal  de  que  se  lo  designara  do 
nna  manera  indubitable,  pero  no  tal  que  ,se  le 
infiriera  una  afrenta:  iVoii  lomen  eo  giioil  eontti- 
india:  causa  solrl  ail'H.  No  consideró  el  legislador 
de  la  misma  gravedad  todas  las  afrentas,  jcnamlo 
no  piodu  cían  infamia  mandó  que  fuera  válida 
la  iustitnción. 

El  enor  en  la  persona  del  heredero  ó  del  lega- 
tario anula  la  institución;  asi  lo  establocia  la 
ley  12.*,  quedícc:  «Errandool  testador  en  la  per- 
sona de  iquel  á  quien  estaMesrio  por  heredero, 
cuidando  i*tnble-cer  á  uno,  cstablesciese  A  otro; 
tal  establesciniicnto  non  valdría,  porque  erró  en 
é\.  VMn  seria  como  si  quisiese  facer  su  heredero 
á  otro  ome  que  i.vi.  se  «ido  su  señor,  i  estuviese 
otro  el  qi.'  ■  dijese:  Este  que  fué  mi 

?eñor,  í  >  '. leseo  por  mí  hercilero. 

E^l'ii'  I  I  I  aquel  «n  sefior  ái)uíen 

en::  r,  pique  non  fué  nombrado, 

iiK  -lamento.  Ninloseriacl  otro, 

nn  lite,  porque  el  testador  erro  en 

la  p.i...M  .1. 1 .  .  nidando  que  era  «u  señor  F.so 
mismo  «eriaen  lasoosasquocl  testador  mamlaie, 
ciiiiUmlo  mandar  á  uno  una  cosa,  c  cirase  man- 
dándola á  ntrn, » 

El  error  en  el  nombre,  siendo  cierta  la  pemona, 
DO  invalidaba  1»  instilucion  de  heredero;  asi  lo 
determinaba  la  ley  13.*  al  decir:  «Otrosí  seyendo 
cierto  qiial  e>tablescr  por  heredero,  ó  a  quien 
manda  algo  en  el  testamento,  maguer  errase  eu 
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el  nome  ó  sobrenome,  valdría  lo  que  asi  ordenase 
ó  mandase.  Ca  por  tal  yerro  non  se  tuelle  la 
verdad,  pues  que  cierto  es  de  la  persona  de  aquel, 
á  qnieu  face  la  manda,  ó  deja  por  su  heredero. 
Este  precepto  es  el  mismo  latino:  si  in  nomine, 
vel  yrmtoviine,  seu  cognoviine  testator  erraverit, 
>uc  tanun  de  quo  scnserit  ituerliim  si'í:  err<»r 
hujusmodi  nihil  ojicit  veritati  (Ley  4.*,  titn- 
lo  XIII,  lib.  VI,  Cód.). 

La  institución  hasta  cierto  tiempo  la  prohibía 
la  ley  15.*.  «A  tiempo  cierto  no  puede  ningún 
ome  establescer  á  otro  por  su  heredero  como  si 
dijese:  Quiero  que  Fulano  sea  mi  heredero  fasta 
tal  día  ó  desde  tal  tieni|K>  en  adelante.  Ca  ma- 
guer lo  dijese  aura  el  heredero  luego  la  herencia 
en  que  fué  establescido  sin  esperar  tiempo  ni 
día:  fueras  si  fuese  caliallero  eu  servicio  de  Dios 
ó  del  Rey,  é  de  la  tierra;  ca  debe  valer,  espe- 
rando el  heredero  el  día  ó  el  tiempo.  Pero  en 
día  non  cierto  bien  podría  ser  alguno  establesci- 
do, como  si  dijese:  Establezco  que  sea  mi  here- 
dero Fulano  el  día  quel  mi.smo  muriere,  este 
establescimíento  vale  quier  lo  haga  caballero  ú 
otri;  porque  maguer  es  cierta  cosa  que  debe  mo- 
rir :  non  es  cierto  el  día  eu  que  acaesee  la  muerte. » 

Dedujo  el  Derecho  romano  una  consecuencia 
nueva  de  la  incompatibilidad  entre  la  sucesión 
tostada  y  la  intestada,  declarando  que  era  licito 
instituir  heredero  bajo  condición,  mas  no  desde 
ó  hasta  cierto  tiempo:  liares  puré  (t  sub  conditiom 
iiislitíti  potesl,  ex  ccrtú  tempore  aiU  ad  cerlum 
Umpiis non  potest.  La  diferencia  entre  uno  y  otro 
caso  era  notoria  y  marcada.  Si  la  institución  de 
heredero  era  condicional  existía  heredero,  ó  i>or 
lo  menos  había  esperanza  de  que  lo  hubiera  una 
vez  la  condicióu  cumplida,  no  habiendo  lugar 
entretanto  a  la  sucesión  intestada;  mas  si  la 
institución  era  á  término,  la  herencia  habia  de 
hacerse  intestada. 

La  institución  de  heredero  hecha  á  Taños  in- 
dividuos sin  designar  la  parte  que  á  cada  uno 
debe  darse,  supone  que  ha  de  hacérsela  división 
con  igualdad.  «Tres  ó  cuatro  omesestablesciendo 
el  testador  por  sus  herederos  ayuntadamente, 
non  diciendo  escanta  parte  de  la  herencia  dá  á 
tada  uno ,  decimos  que  sean  herederos  to<los 
egnalmente.  Mas  si  su  entencion  fuese  atal  que 
quisiese  dar  mas  á  los  unos  que  á  los  otros, 
debe  señalar  en  cuanta  parte  establesce  á  cada 
uno  dellos.  E^ilo  ficíe.e  así,  cada  uno  dellos 
se  debe  tener  por  pagado,  con  aquella  parte  que 
señaló,  é  non  debe  mas  demandar  nin  aver.  £si 
establescicse  á  oiues  ciertos  por  herederos,  en 
partes  ciertas  á  cada  uno;  é  de  mas  dellosdijcsc 
que  establescia  á  otro  heredero,  non  le  señalan- 
do cierta  ]>arte,  cada  uno  dellos  heredera  aquella 
parte  que  le  señaló.  E  el  otro,  quier  sea  uno  o 
mas,  á  quien  no  señaló  parte,  heredera  todo  lo 
que  fincare  de  mas  ile  la  heredad  é  de  las  man- 
das é  dehdas  (ley  17.°).» 

Cuando  el  testador  instituyera  á  cuatro  here- 
deros suyos,  dejando  á  uno  la  mitad,  á  otro  la 
otra  mitad,  y  no  señalare  por  lo  tanto  ]>arte  algu- 
na  para  los  otros  dos,  los  primeros  reeibii-rin  la 

mitad  que  dividieran  entr-    ••  '  '-    '■ 

otra  mitad.  .Tusliiiianoeu  ' 
para  este  ca.<o  el  siguiente 
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inlrlii'jilur,quiiuiail^Uh.  II,  til   XV  ,. 

Dividida  la  herencia  por  el  testador  en  cuatro 
partes,  si  no  repai  tieso  más  que  tres  partes  entre 
otros  tantos  herederos,  la  cuarta  de  que  nn  hu- 
biese dispuesto  se  dividirá  entre  lo»  tres  here- 
deros, bien  por  piiit.s  iunil.5,  lien  i.r.qioreio- 
nnlmonte  ni  n\  «. 

Como  en  I;  i  n - 

cor  por  Ib  :  i  i  ■  y 

parte  inti  -i  •  i  . 

trina,  qin  i  .i 

:idadde  b 
digo  Alfoti- 
paia  las  sn 
tiHlaa  estío  : 

Iirincipio,  y  1 1- 1.  pr...luioeii  l.i  pi.  it  i.u  1.  y  1 7. ' 
'ero  alterado  el  principio  poruña  lev  dplÓr.lc- 
nainíento,  ley  1.",  tít.  XVIII.  lib  X.  de  la 
Nov.  Rieop.,  el  derecho  d"  '  i   ■ii'i 

como  una  comlíeión  ile  1  ■  ' 

•oUmento  por  voluntad  p 

de  modo  que  en  e,ite  ca-o,  i  •  .  •n-iiiiin  ]  i.- 
existiera  semejante  voluntad,  la  parte  de  que  no 
hubiera  dispuesto  el  testador  pasaría  a  los  liero 
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(leíos  abiiitcstato.  La  citaila  ley  ilel  Ordena- 
miento excusó  la  noccsidail  ilo  la  in«titiie¡ón  de 
luMi'dero,  y  deatniyó,  )iof  lo  Unto,  el  principio 

iiMhinienial  lie  la   legislación   de  laa   Partiilas 

nada  del  Derecho  romano,  y  fui5  doctrina 
:  „  il  que  perdió  sn  fnerz»,  y  do  consiguiente  la 
liercncia  dejada  con  designación  do  tiempo  no 
pasaba  al  heredero  instituido  en  concepto  de 
pura,  sino  que  pertenecía,  antes  y  después  del 
término  sefialado,  á  los  herederos  ahintestato. 
Algunas  leyes  más  contiene  la  ley  de  Partidas, 
pero  de  menor  importancia,  especialmente  desde 
la  publicación  del  Código  civil,  cuyas  disposi- 
ciones sobro  la  materia  de  que  se  trata  van  á 
transcribirse. 

El  cap.  II  del  libro  III  del  Código  civil  trata 
de  la  herencia,  y  la  .sección  1."  de  la  capacidad 
para  suceder  por  testamento  y  .sin  él.  Pueden 
suceder  por  testamento  ó  abintestato  todos  ar|ue- 
llo»  que  no  estén  incapacitados  para  suceder.  Son 
incapaces  do  suceder:  1.°  Los  religiosos  profe.so3 
do  Ordenes  reconocidas  por  las  leyes  del  reino. 
2.°  La.s  criaturas  abortivas,  entendiéndose  por 
tales  aquellas  que  no  hubieren  vivido  veinti- 
cuatro horas  enteramente  desprendidas  del  seno 
materno;  y  3."  Las  asociaciones  ó  corporaciones 
no  permitidas  por  la  ley. 

Las  iglesias  y  los  cabildos  eclesiásticos,  las 
Diputaciones  y  provincias,  los  Ayuntamientos  y 
Municipios,  los  establecimientos  de  hospitalidad, 
beneficencia  é  instrncción  pública,  y  en  general 
las  asociaciones  autorizadas  ó  reconocidas  por  la 
ley  como  personas  jurídicas,  pueden  adquirir  por 
testamento,  pero  sometiéndose  en  la  forma  y 
condiciones  á  lo  que  determinen  las  leyes. 

Si  el  testador  dispusiere  del  todo  ó  parte  de 
sus  bienes  para  sufragios  y  obras  piadosas  en 
beneficio  de  su  alma,  haciéndolo  indeterminaila- 
mente  y  sin  especificar  sn  aplicación,  los  alba- 
ceas  venderán  los  bienes  y  distribuirán  su  im- 
porte, dando  la  mitad  al  <liocesano  para  que  lo 
destine  á  los  indicados  sufragios  y  á  las  atencio- 
nes y  necesidades  de  la  Iglesia,  y  la  otra  mitad 
al  gobernador  civil  correspondiente  para  lo.<  es- 
tablecimientos del  domicilio  del  difunto,  y  en 
su  defecto  para  los  de  la  provincia.  La  institu- 
ción hecha  á  favor  de  un  establecimiento  públi- 
co bajo  condición  ó  gravamen,  sólo  en  válida 
mediante  la  aprobación  del  gobierno.  Las  dispo- 
siciones hechas  á  favor  de  los  pobres  en  general, 
sin  designación  de  personas  ni  de  población,  se 
han  do  entender  limitadas  á  los  del  domicilio 
del  testador  en  la  época  de  su  fallecimiento,  si 
claramente  no  constare  que  fué  otra  su  volun- 
tad. La  calificación  de  los  pobres  y  la  distribu- 
ción de  los  bienes  ha  de  ser  hecha  por  la  persona 
designada  por  el  testador,  en  bu  defecto  por  lo.s 
albaceas,  y,  .si  no  los  hubiere,  por  el  párroco, 
el  alcalde  y  cl  juez  municipal,  los  cuales  resol- 
verán por  mayoría  de  votos  las  dudas  que  ocu- 
rran. Ksto  mismo  ha  de  h.acerse  cuando  el  testa- 
dor hubiere  dispuesto  de  sus  bienes  en  favor 
de  los  )iobres  de  una  parroquia  ó  pueblo  deter- 
minado. 

Toda  disposición  en  favor  de  persona  incierta 
es  nula,  á  menos  que  por  cualquier  evento  pueda 
rcsnltar  cierta. 

La  disposición  hecha  generalmente  en  favor 
de  los  parientes  del  testador  so  entiende  hecha 
en  favor  de  los  más  próximos  en  grado. 

No  producen  efecto  las  dispo.siciones  testa- 
mentarias hechas  por  el  testador  durante  su 
última  enfermedad  en  favor  del  sacerdote  que 
en  olla  le  hubiere  confesado,  de  los  parientes  del 
mismo  dentro  del  cuarto  grado,  ó  de  su  iglesia, 
cabildo,  comunidad  ó  instituto.  Tampoco  surte 
efecto  la  dispo.sición  testunientaria  del  pupilo  á 
favor  de  su  tíitor  hecha  antes  de  haberae  apro- 
bado la  cuenta  definitiva  de  éste,  aunque  el 
testador  muera  después  do  su  aprobación.  Son, 
sin  embargo,  válidas  las  disposiciones  que  cl 
pupilo  hiciere  en  favor  del  tutor  one  sea  su 
ascendiente,  dcscondionto,  hermano,  hermana  ó 
cónyuge. 

El  testador  no  puedo  disponer  del  todo  ó  parto 
do  su  herencia  en  favor  del  notario  que  antorico 
su  to.stamento,  ó  do  la  espo.sa,  parientes  ó  afines 
del  mismo  dentro  del  cuaito  grado,  con  la  ex- 
cc])c¡ón  siguiente:  que  cl  Icgailo  sea  de  algún 
objeto  mueble  ó  cantidad  de  poca  importancia 
oon  relación  al  caudal  hereditario,  Esta  prohibi- 
ción, con  la  miama  excepción,  es  aplicable  á  los 
testigos  del  testamento  abii'rto,  otorgado  con  6 
sin  notario,  así  como  también  á  los  testigos  y 
personas  anto  quienes  se  otorguen  los  testaincn- 
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tos  especiales.  Es  nula  la  disposición  testamen- 
taria liccha  á  favor  de  un  inc:ipaz,  aunque  so  la 
disfrace  bajo  la  forma  de  contrato  oneroso,  ó  so 
haga  ú  nombre  de  persona  interpuesta.  Son  in- 
capaces de  suceder  por  cansa  de  iiidiguidail: 
1.  Los  padres  que  abandonaren  á  sus  hijos  y 
prostituyeren  á  sus  hijas  ó  atentaren  á  su  pudor. 
2.°  El  que  fuere  condenado  en  juicio  por  haber 
atentado  contra  la  vida  del  testador  de  su  cón- 
yuge, descendientes  ó  ascendientes.  Si  el  ofensor 
fuero  heredero  forzoso  jiierde  su  derecho  á  la 
legítima.  3."  El  que  hubiere  acusado  al  testador 
de  delito  al  que  la  ley  señalo  pena  aflictiva, 
cuando  la  acusación  sea  declarada  calumniosa, 
4.°  El  heredero  mayor  de  edad  que,  sabedor  do 
la  muerte  violenta  del  testador,  no  la  hubiere 
denunciado  dentro  de  un  mes  á  la  justicia, 
cuando  ésta  no  hubiera  procedido  de  oficio.  Esta 
obligación  cesa  cu  los  casos  en  que,  según  la  ley, 
no  hay  la  obligación  de  acusar.  5.°  El  condenado 
en  juicio  por  adulterio  con  la  mujer  del  testador. 
6."  El  que  con  amenaza,  fraude  ó  violencia  obli- 
gare al  testador  á  hacer  testamento  ó  á  cambiar- 
lo. 7.°  El  que  por  iguales  medios  impidiere  á 
otro  hacer  testamento,  ó  revocar  el  que  tuviere 
hedió,  ó  suplantare,  ocultare,  ó  alterare  otro 
posterior. 

Las  causas  de  indignidad  dejan  de  surtir  efecto 
si  el  testador  las  conocía  al  tiempo  de  hacer  tes- 
tamento, ó  si,  habiéndolas  sabido  después,  las 
remitiera  en  documento  público. 

Para  calificar  la  capacidad  del  heredero  ó  le- 
gatario se  atenderá  al  tiempo  de  la  muerte  do 
la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate.  En  los  casos 
2.°,  8.°  y  5.°  se  esperará  á  que  so  dicte  la  sen- 
tencia firme,  y  en  el  4.°  á  que  tran.scurra  el  mes 
señalado  para  la  denuncia.  Si  la  institución  ó 
legado  fuere  condicional,  se  atenderá  además  al 
tiempo  en  que  se  cumpla  la  condición.  El  here- 
dero ó  legatario  que  muera  antes  de  que  la  con- 
dición se  cumpla,  aunque  sobreviva  al  testador, 
no  transmite  derecho  alguno  á  sus  herederos. 

El  incapaz  de  suceder  ciue,  contra  las  anteriores 

firohibiciones,  hubiere  entrado  en  la  posesión  de 
os  bienes  hereditarios,  estará  obligado  á  resti- 
tuirlos con  sus  accesiones  y  con  todos  los  frutos 
y  rentas  que  hubiere  percibido. 

Si  el  excluido  de  la  herencia  por  incapacidad 
fuero  hijo  ó  descendiente  del  testador  y  tuviere 
hijos  ó  descendientes,  adquirirán  éstos  su  derecho 
á  la  legítima.  El  excluido  no  tendrá  el  usufructo 
y  administración  de  los  bienes  que  por  esta  causa 
hereden  sus  hijos.  No  puede  deducirse  acción 
para  declarar  la  incapacidad  pasados  cinco  años 
desdo  que  el  incapaz  esté  en  posesión  de  la  he- 
rencia ó  legado. 

El  que  no  tuviere  herederos  forzosos  puede 
disponer  por  testamento  de  todos  sus  bienes  ó 
de  parto  de  ellos  en  favor  de  cualquiera  persona 
que  tenga  capacidad  para  adquirirlos. 

El  que  tuviere  herederos  forzosos  sólo  podrá 
disponer  de  sus  bienes  en  la  forma  y  con  las 
limitaciones  que  establece  el  Código  civil  en  la 
sección  .S."  del  cap.  II,  libro  III,  sección  que 
trata  de  las  legítimas.  V.  Legítima. 

El  testamento  es  válido  aunque  no  contenga 
institución  do  heredero,  ó  ésta  no  comprenda  la 
totalidad  de  los  bienes,  y  aunque  el  nombrado  no 
acepte  la  herencia  ó  sea  incapaz  de  heredar.  En 
estos  casos  se  cumplirán  las  (lisposicioncs  testa- 
mentarias hechas  con  arreglo  á  las  leyes,  y  el 
remanente  de  los  bienes  pasará  á  los  herederos 
legítimos.  Los  herederos  instituidos  sin  designa- 
ción do  partes  heredarán  por  partís  iguales.  El 
heredero  voluntario  que  muero  antes  que  cl  tes- 
tador, cl  incapaz  de  heredar  y  cl  quo  renuncia  á 
la  herencia,  no  transmiten  ningún  derecho  d  sus 
herederos,  salvo  cl  caso  antes  dicho  de  ser  cl 
excluido  |>or  incapacidad  hijo  ó  descendiente  del 
testador,  y  también  los  hijos  del  dc.-.horedado, 

3ue  ocupan  su  lugar  y  conservan  los  derechos 
o  heretioros  forzosos  respecto  á  la  legítima. 

La  expresión  do  una  causa  falsa  do  la  institu- 
ción do  heredero  ó  del  nombramiento  do  legata- 
rio será  con.sidcrada  como  no  escrita,  n  no  ser  que 
del  testamento  resulte  que  cl  testador  no  habría 
hecho  somejante  institución  ó  legado  si  hubiese 
conocido  la  falsedad  de  la  causa.  La  expresión 
de  una  causa  contraria  A  Derecho,  aunque  sea 
verdadera,  se  tendrá  también  por  no  escrita. 

El  heredero  instituido  en  una  cosa  cierta  y 
determinada  será  considerado  como  legatario. 

Cuando  oí  testador  nombre  unos  herederos 
individnalmontc  y  otros  coloctivaniento  como  si 
dijere:  4lnstitnyo  por  mis  herederos  n  N.  y  á 


N.  y  á  loa  hijos  de  N.,>  los  colectivamente  nom- 
brados se  considerarán  como  si  lo  fneran  indiri- 
iltinlmcnte,  á  no  ser  quo  conste  de  un  mudo 
claro  que  había  sido  otra  la  voluntad  del  testa- 
dor. 

Si  el  testador  instituyo  á  sus  hermanos,  y  loi 
tiene  carnales  y  de  padre  ó  madro  solamente,  m 
dividirá  la  herencia  como  en  el  caso  de  morir 
intestado. 

Cuando  el  testador  llame  á  la  snccsión  á  una 
per.sona  y  á  sus  hijos,  se  entenderán  todos  insli- 
tnídos  simultánea  y  no  sucesivamente. 

El  testador  ha  de  designar  al  lurcdero  por  so 
nombre  y  apellidos;  y  cuando  haya  dos  que  los 
tengan  iguales,  deberá  señalar  alguna  circuns- 
tancia por  la  que  se  conozca  al  ii.stitnido.  Ann- 
que  cl  testador  taya  omitido  el  nombre  del  he- 
redero, si  lo  designase  de  modo  qne  no  pueda 
dudarse  quién  sea  el  instituido,  valdrá  la  insti- 
tución. El  error  en  el  nombre,  apellido  ó  cuali- 
dades del  heredero,  no  vicia  la  institución  cuando 
de  otra  manera  puede  saberse  ciertamente  cuál 
sea  la  persona  nombrada.  Si  entre  personas  del 
mismo  apellido  hay  igualdad  de  circunstancias, 
ó  éstas  fueren  tales  que  no  permitan  distinguir 
al  instituido,  ninguno  será  heredero  (Artículos 
744  al  773  del  Código  civil). 

-Herenci.4:  Fistol,  é  Uiíj.  Fenómeno  bioló- 
gico que  hace  que,  además  del  tipo  de  la  especie, 
los  ascendientes  transmitan  á  los  descendientes 
ciertas  particularidades  de  organización  y  apti- 
tud normales  ó  morbosas.  La  herencia  es  uno  de 
los  actos  que  en  Fisiología  han  recibido  el  nombre 
de  resultados,  y  se  refiere  especialmente  á  la  fun- 
ción de  reproducción.  Los  elementos  anatómicos 
poseen  la  propiedad  de  engendrar  directamente 
elementos  semejantes  á  ellos,  lide  determinaren 
sus  inmediaciones  la  generación  de  elementos  de 
la  misma  especie.  Además,  las  substancias  orgá- 
nicas pueden  transmitir,  por  simple  contacto  con 
substancias  de  otra  especie,  el  estado  molecular 
particular  que  alguna  circunstancia  exterior  ha 
producido  en  ellas.  Ahora  bien:  ciertos  estados 
generales  del  organismo,  ciertas  aptitudes,  des- 
arrollan en  todos  los  puntos  del  organismo  una 
modificación  molecular  particular,  en  bien  ó  en 
mal,  susceptible  de  transmitirse  á  todas  las  par- 
tes que  nacerán  por  el  desarrollo  de  los  primeras 
células  generatrices  del  óvulo.  Esto  es  lo  que  se 
designa  con  los  nombres  de  herencia  original  6 
por  eitcarnación . 

Por  otra  parte,  los  espermatozoides  pueden 
transmitir  á  la  célula  embrionaria  femenina,  6 
al  blastodermo,  los  estados  particulares  que  ellos 
mismos  ofrecen,  y  que  son  propios  del  ser  mas- 
culino do  quien  dependen;  de  aquí  resulta  la 
transmisión  hereditaria,  transmisión  modificada 
más  ó  menos  por  el  e.'tado  propio  del  organismo 
do  la  hembra.  Se  coiniirende  fácilmente  q\ic  si 
las  aptitudes  pueden  transmitirse  así,  también 
obrarán  del  propio  modo  las  afecciones  patoló- 
gicas que  hayan  modificado  el  organismo.  La 
herencia  funcional  es  mucho  más  inmediata.  La« 
hojas  blastodérmicas  externa  é  interna  llevan 
con.sigo  la  herencia  morbosa  de  los  tumores  can- 
cerosos, derivados  de  sus  elementos  celulares.  El 
.sistema  nervioso  central,  piiniero  de  los  deiiv»- 
dos  del  ectodernio,  posee  la.s  cualiilades  qne  te- 
nía esto  sistema  en  los  progenitores,  y  do  un 
modo  más  evidente  que  los  sistemas  qne  nacen 
después.  Son  comunes  los  ejemplos  de  la  seme- 
janza de  los  productos  con  los  productores,  tan- 
to en  la  conformación  física  como  en  la  disposi- 
ción moral.  Y  no  sólo  se  transmiten  por  herencia 
las  particularidades  innatas,  sino  también  las 
adquiridas. 

La  hfrfiicinJisiológica\mede  ser:  o,  directa,  el 
tipo  del  padre  i>  de  la  madre  se  reproduce  en  cl 
.hijo;  b,  indirrfta,  no  aparece  el  tipo  del  padre 
ni  de  la  madre,  pero  en  cambio  existe  semejanza 
con  otros  parientes  colaterales;  c,  en  relroeritu  ó 
hacia  atrris,  cuando  so  salta  un  grado  ó  más  y  el 
niño  asemeja,  no  á  sus  padres,  sino  á  sus  abuelos 
ó  bisabuelos;  il,  por  intlueticia,  es  decir,  que  si 
una  mujer  que  ya  ha  tenido  liijos  queda  viuda 
y  vuelve  á  casarse,  puedo  suceder  que  los  niños 
del  segundo  matrimonio  reproduzcan  lo.»  rasgo» 
y  caracteres  del  primer  marido,  fallecido  antes 
de  la  concepción. 

La  herencia  nsiohigica  está  fuera  do  dnda,  y 
se  halla  perfectamente  demostiad  i.  Uiiti>  desde 
el  punto  de  vista  moral  en  i»  rl 

punto  de  vista  físico,  por  '  '" 

fnniia  general  y  el  hábito  rj''  uto», 
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manera  de  añilar,  facciones,  timbre  de  voz,  par- 
ticularidades fiineioualcs,  fuerza  física,  etc.);  por 
los  critzítmiciilos,  por  la  creación  de  razas  paríi- 
ciliares  de  animales  domésticos  (bueyes,  carne- 
ros, caballos'  en  los  que  se  ha  logrado  desarrollar 
tal  ó  cual  tMt;ano  a  expensas  de  éste  ó  del  otro 
(Bakwell,  Paget,  Fowler).  Desde  el  punto  de 
vista  inlelectiml  ¡/  litoral,  obsérvase  á  menudo  en 
los  hijos  la  transmisión  del  carácter,  disposicio- 
nes morales  y  facultades  del  espíritu  del  padre 
ó  madre. 

La  influencia  del  padre  y  la  de  la  madre  se 
maniliestan  jior  igual  en  los  prodnctos  de  la  ge- 
neración; si  predomina  una  de  ellas  se  debe  á 
condiciones  particulares  de  uno  ú  otio  progeni- 
tor. En  las  razas  cruzadas  tiene  gran  importan- 
cia el  número,  es  decir,  que  la  raza  representada 
por  el  mayor  número  debe  dominar,  absorbien- 
do bien  pronto  (por  decirlo  así)  á  la  raza  repre- 
sentada por  el  numero  menor.  La  herencia  lucha 
constantemente  contra  cuatro  fuerzas:  1."  la 
nnicidad,  que,  en  cada  producción,  sustituye  en 
el  producto  con  nuevos  caracteres  los  de  uno  y 
otro  generador;  2.*  la  dnuUdad  de  los  factores 
que  concurren  á  la  reproducción,  y  que,  repi- 
tiéndose, hace  se  aproxime  el  ser  al  tipo  general ; 
3.*  la  diversidad  total  ó  parcial  de  las  circuns- 
tancias, el  tiempo,  el  clima,  lugar,  eilad,  estado 
físico  ó  moral  de  los  padres;  4.*  la  acción  del  nú- 
mero mayor  sobre  el  menor.  Se  ha  intentado  cal- 
cular, en  un  medio  general  y  no  cerrado,  la  du- 
ración de  la  transmisión  de  los  caracteres  heie- 
ditarios. 

Herencia  de  las  enfermedades.  -  Caso  p-irticu- 
lar  de  la  herencia  general,  que  hace  qne  los  as- 
cendientes transmitan  á  los  descendientes  ciertos 
vicios  de  conformación  ó  estados  constituciona- 
les, anatómicos  y  funcionales. 

La  herencia  patológica  está  suficientemente 
demostrada:  1."  por  la  transmisión  de  los  vicios 
de  c»n/b;mncid)i (sordomudez,  imbecilidad, idio- 
tismo, labio  leporino,  hernias  umbilicales,  etcé- 
tera (Marc);  por  la  de  algunas  monstruosidades 
en  los  casos  de  mutilación  accidental  (Burdach, 
Piorrv) ;  2. "  por  la  tran.im  iaión  de  ciertas  enferme- 
dadrs,  ó,  mejor,  según  Miguel  Lévy ,  de  la  predis- 
posición á  padecerlas:  en  efecto,  por  herencia 
morbosa  debe  entenderse,  no  ya  la  misma  enfer- 
medad de  que  est.in  atacados,  .sino  la  predispo- 
sición á  contraerla.  Así  considerada  la  herencia 
morbosa,  todavía  debe  hacerse  distinción  entre 
las  enfermedadas  hereditarias  y  aquellas  que  el 
niño  puede  contraer  durante  la  vida  intrauterina 
ó  á  su  paso  por  el  conducto  genital  (viruelas, 
sífili.s,  oftalmía  purulenta  (Oerardín,  Louis). 

La  herencia  transmite  la  ¡uedisiiosicióu  al  ger- 
men morbosoólaenferniedad.  La  predisposición 
y  ol  germen  morboso,  que  generalmente  escapan 
á  nuestra  investigación,  las  consideran  algunos 
autores  sinónimas  de  diátesis.  V.  Diatfsis. 

Según  I'iorry,  la.s  enfermedades  cuy»  predis- 
posición orginica  hereditaria  puede  ser  trans- 
mitida de  padres  á  hijos  son:  la  plétora,  el  reu- 
matismo articular  agndo,  la  gota,  el  cáncer,  la 
hipertrofia  del  corazón,  la  tisis,  el  catarro  pul- 
monar, la  neumonía,  el  enfisema,  el  asma,  la 
Bjioplejia,  la  parálisis,  las  hernias,  la  sordomu- 
dez, la  enajenación  mental,  el  idiotismo,  la  epi- 
lepsia y  el  histerismo.  Esta  transmisión  tiene 
«US  límites.  Desde  lue)^o,  es  raro  que  en  una 
familia  atacoda  de  tal  u  cual  afcccióti  heredita- 
ria todos  los  hijos  presenten  la  enfermedad,  y, 
por  el  contrario,  siempre  hay  algunos  (jue  esca- 
pan al  mal.  Por  otra  parle,  la  herencia  do  los 
naractcros  transmitidos  tiende  á  atenuarse  poco 
á  poco  y  á  desapareior  por  fin  para  volver  al 
tipo  común.  Según  P.  I/Uras,  la  disposición  he- 
reilitaria  cesa  después  de  la  sexta  generación. 

-HüRENciA:  Oeo'j.  V.  con  ayunt  p.  j.  de 
Alcázar  de  San  , luán,  prov.  y  dióc.  ile  Ciudad 
Rral;  5921  habit».  Sit.  en  un"  llano,  al  N.  de  la 
prov.  y  S. O.  de  Alcázar  de  .'*an  .luán,  cerca  de 
Toledo  y  al  G.  de  la  sierra  llamada  La  Calderi 
na,  u  la  dta.  del  río  (ügiiela,  en  la  oiifl.  del 
Xáncara  y  del  lugar  en  i|Uo  desaparece  el  (lúa- 
diana  Alto.  f>ic«le>,  vino,  aceite,  azafrán,  le 
gumhre»  y  hortaliza».  Fah.  do  jab'in,  chocolate, 
cererías,  curtidn-i.  Ií  1  ir.  -  !.■  •  ^tniiuña.  moliims 
de  harina  y  n'  'la  pobla- 

ción a«  el  qu"  nario»,  on 

el  qne  se  iustt' 1  innniíipa- 

les;  lo  fundii  I).  .luaii  do  Austria,  el  hijo  de 
Kelipe  IV.  I.,a  iglesia  parroquial  es  un  edificio 
solido  aunque  de  ningún  mérito  artístico.  Pasa 
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por  el  término  la  carretera  general  de  Mota  del 
Cuervo  á  PuertoUano  por  Alcázar  de  San  Juan, 
Daimiel  y  Ciudad  Real.  En  las  afueras  hay  una 
hermosa  alameda  por  la  que  corren  dos  arroyos. 
El  origen  de  esta  villa  fueron  unas  casas  de 
campo  llamadas  Las  Herencias,  pertenecientes 
á  la  villa  de  Villacentenillas,  que  existió  en  ¡as 
inmediaciones. 

-  Hr.KKNCiA  Ceballos  (Makiano):  Biog. 
Político  y  militar  peruano.  N.  en  el  Cuzco  en 
1S20.  M.  á  2  de  febrero  de  1873.  Empezó  á 
figurar  cu  política  (1843)  combatiendo  al  gobier- 
no del  geueral  Vivanco,  á  las  órdenes  ilc  los  ge- 
nerales Nieto  y  Castilla,  y  con  el  carácter  de 
coujandante  militar  de  las  provincias  de  Alba- 
niay  y  Ayniaracs.  En  1849  fué  nombrado  sub- 
prefecto  de  la  provincia  de  Abancay.  Más  tarde 
1 1850)  combatió  la  candidatura  del  general  Eche- 
nique  y  apoyó  la  civil  representada  por  Domingo 
Elias.  A  fines  de  1853  marchó  al  Cuzco  con  ins- 
trucciones de  Elias  para  ponerse  de  acuerdo  con 
algunos  jefes  y  con  los  representantes  que  iban 
á  Lima,  á  fin  de  provocar  una  revolución.  El 
golpe  debía  darse  del  10  al  12  de  enero  de  1854. 
Todo  estaba  ya  preparado  cnando  los  consiiira- 
dores  fueron  denunciados.  Ceballos  fué  entonces 
reducido  á  prisión,  logró  evadirse  y  [lermaneció 
oculto  en  el  Cuzco,  burlaudo  las  persecuciones 
del  prefecto,  hasta  que  en  la  madrugada  del  26 
de  enero  pudo  escapar  hasta  la  provincia  de 
Abancay,  á  su  cañaveral  de  Cachinchigua,  no 
obstante  la  tenaz  persecución  de  que  le  hicieron 
objeto  la  montonera  de  Anta,  mandada  por 
Ildefonso  Poncc,  y  la  de  Abancay,  capitaneada 
por  los  subprefcctos  Mendoza  y  Alvarcz.  Al  mes 
siguiente-  tuvo  que  huir  de  .su  finca  y  se  refugió 
en  Andahuaylas,  departamento  de  Ayacucho. 
Allí  permaneció  esperando  la  oportuniílad  para 
la  revolución  del  Cuzco.  Llegada  la  ocasión, 
Ceballos  tomó  el  mando  de  la  gendarmería,  la 
equipó  á  su  costa,  elevó  á  fiOO  el  número  de  sus 
plazas  y  costeó  todos  sus  gastos  hasta  el  triunfo 
do  La  Palma.  En  premio  de  sus  servicios  y  sa- 
crificios el  general  Castilla  le  nombró  coronel, 
nombramiento  que  fué  ratificado  por  la  Conven- 
ción. Fué  también  Ceballos  elegido  senador  por 
el  Cuzco.  En  la  Convención  figuró  en  las  filas 
más  avanzadas  délos  liberales.  Disuelta  la  Con- 
vención, aceptó  el  cargo  de  prefecto  y  coman- 
dante general  del  departamento  do  Ayacucho, y 
cuando  quedó  disuelto  el  Congreso  extraordina- 
rio de  1858  revolucionó  el  Cuzco,  reclamando 
el  cumplimiento  de  la  Carta  de  1856.  Desgracia- 
damente su  tentativa  tuvo  mal  éxito,  y  Ceballos 
se  retiró  otra  vez  á  la  vida  privada.  En  ella  per- 
maneció hasta  1864,  atio  en  que  tomó  parte  en 
la  revolución  dirigida  por  Prado  para  derribar 
del  poder  al  general  Peret.  Nombrado,  después 
de  la  victoria,  prefecto  y  comandante  general  de 
armas  de  la  provincia  del  Callao ,  preparó  la 
defensa  del  2  de  mayo  de  1866  con  solícito  afán, 
tomando  parto  activa  en  el  combate  de  aquel 
día  memorable.  Después  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada, hasta  que  en  1867  fué  nombrado  re)iresen- 
tante  de  la  Asamblea  Constituyente,  on  la  que 
figuró  como  jefe  de  la  oposición,  motivo  por  el 
cual  fué  desterrailo  por  el  gobierno  de  Islay. 
Tanta  persecucii'ii  y  tantos  sacrificios  hicieron 

3U0  sus  comprovinrianos  primero,  y  sus  conciu- 
adanos  después,  lo  nombrasen  sucesivamente 
senador  y  primer  viceprcí-iilente  de  la  Kepública. 
Los  sucesos  del  26  do  Julio  do  1872  le  llamaron 
á  ejercer  el  primer  iiuesto  de  la  Kepública;  en- 
tregó la  banda  presidencial  á  Pardo  en  2  de  ago.ito 
del  mismo  afio.  En  la  noche  del  2  de  febrero  do 
1873  recibió  la  muerte  de  mano  de  los  miamos 
soldados  i|iie  le  custodiaban,  en  una  hacienda 
del  departamento  de  Iluanuco,  pues  el  gobierno 
du  Pardo  lo  había  enviado  á  la  frontera  del  Perú 
por  motivos  políticos. 

-  TlRltKNi'IA  V  SXncHKZ  (Jorok):  Biog.  Pin- 
tor español  conti  miioráneo.  N.  on  Toledo.  Hizo 
en  Madrid  los  eatuilioa  de  su  arte  en  la  Escuela 
Especial  de  Pintuia,  Escullnro  y  (¡rabado.  En 
U  !•■-■  .»!.."  .1,.  Madrid  del^T';  i.n-.i.t..  ..| 
/-  /'•  la  catedral  '  '  i 

.i.  a  viaj/or,  La 

,/.  Toledo  yUlijI 

antigua  siiugiiga  fU  la  misma  pi'Kl.u  ii-n.  Es 
«ntor  de  un  retrato  del  rey  D.  Alfonso  XII, 
que  se  conserva  en  el  Avuntaiiiieiito  de  Toledo. 
En  la  Rxposicii'n  Nacional  de  Helias  Artes 
celebrada  eu  Modrid  en  1887  presentó:  3M<'wrí- 
ton  de  Toledo,  írutaro. 
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HERENCIAS  (L.\.s  :  Ocog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  quo  está  agregado  el  lugar  de  El 
Membrillo,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Tole<lo;  1591  habits.  Sit.  en 
llano,  á  la  izq.  del  Tajo  y  al  S.O.  de  Talavera. 
Cereales,  buenos  garbanzos,  vino,  aceite  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  En  el  término  hay  una 
alameda  y  una  barranca  en  la  que  se  han  encon- 
trado huesos  humanos,  sepulcros  y  monedas, 
lo  que  inilica  que  hubo  allí  otra  población. 

HERENIO  SENECIÓN:  £103.  E.scritor  hispauo- 
latino.  V.  Sf.nfxión  (Hf.rf.nio). 

HERENNIO  (Cato  Poncio):  jSiojr.  General  sam- 
nita.  Viviócn  el  siglo  IV  antes  de  J.  C.  Eu  el  año 
de  321  atrajo  con  astucia  cuatro  legiones  roma- 
nas al  desfiladero  de  Caudiiim,  cenado  por  mon- 
tañas imiiracticables,  y  les  otorgó  la  paz,  pero 
desarmándolas  y  haciéndolas  pasar  por  debajo 
de  un  yugo,  lo  que  se  conoce  en  la  Historia  con 
el  nombre  de  horcas  caiulina\.  Roma  no  recono- 
ció esta  paz;  pu.so  en  manos  del  general samnita 
desnudos  y  atados  á  los  que  la  habían  firmado,  y 
nombró  cónsules  á  los  más  ilustres  generales, 
Papiíio  Cursor  y  Publilio  Filón,  quienes,  derro- 
cando el  uno  á  los  samnitas,  y  apoderándose  el 
otro  de  Lucercia,  obligaron  á  Poncio  á  pedir  la 
paz,  que  le  fné  concedida  por  dos  años,  no  sin 
hacerle  pasar  también  á  él  y  á  los  suyos  por  de- 
bajo del  yugo  (320);  siete  mil  samnitas  compar- 
tieron aquella  humillación  con  Poncio  Hereunio. 
Este,  vencido  de  nuevo  (292)  por  Quinto  Fabio 
Máximo,  siendo  ya  octogenario,  figuró  en  el 
triunfo  del  vencedor,  siguiendo  como  prisionero 
al  carro  triunfal  de  los  Flavios,  y  el  qne  en  Can- 
dium  había  perdonado  á  tantos  romanos  no  fué 
perdonado  por  éstos,  que  se  apresuraron  á  qni 
tarlc  la  vida. 

HERENS:  Geog.  Dist.  del  cantón  de  Valais, 
Suiza;  comprende  el  valle  de  Borgne,  con  7  mu- 
nicipios y  unos  7  000  habits. 

HEREt^THALS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Turnhout,  prov.  de  Amberes,  Bélgica, 
sit.  á  la  izq.  del  Pequeño  Nethc,  en  el  canal  de 
la  l'anopine  y  f.  c.  do  Lovaina  á  Tilburgo;5000 
habits.  Fab.  de  encajes  y  telas  de  lana;  fundición 
importante.  Casa  Consistorial  é  iglesia  del  si- 
glo XV.  En  el  lugar  que  ocupa  estuvo  la  primi- 
tiva cap.  de  la  Toxandria. 

HEREÑA:  Ocog.  V.  en  el  «yunt.  de  Rivera 
Alto,  p.  j.  de  Vitoria)  piov.  de  Álava;  29  edifs. 

HEREOS  (Montes):  Oeog.  ant.  Cordillera  del 
N. E.  de  Sicilia  entre  los  montes  Peloiios  y  Ne- 
brodos,  llamada  hoy  Sori.  Tenían  fama  las  vides 
que  se  cultivaban  en  sus  laderas. 

HERER:  Geog.  V.  HAItllAR. 

HERERO  ú  OVAHERERO:  Geog.  Tribu  beehua 
na  del  África  meridional,  en  la  costa  del  O.  y  en 
el  )mís  que  fué  de  los  hotentotes  daniaras,  al 
N.O.  de  la  Colonia  del  Cabo.  Su  territorio  está 
desdo  1876  bajo  el  dominio  de  la  Oran  Bretaña, 
y  sus  limites  se  fijaron  entre  la  desembocadura 
del  Cunene  al  N.,  y  la  bahía  WalRsIi  al  S.  Com- 
prende unos  260  000  kius.',  y  está  habitado  por 
hereros  v  daniaras;  aipiéllos  en  mayor  número, 
pues  do  120000  habits.  más  de  80  000  son  here- 
ros. también  llamados  damarusilo  la  llanura.  Se 
divideo  en  dos  grupos;  los  ovaheicro  ó  liercro 
del  O.  y  los  ovambandycroa  ó  hereros  del  E. 

HERE8:  Geog.  V.  San  JoroE  PE  Heres. 

-  Herfjí:  Geo^j.  Dist.  cap.  de  la  sección  (íun- 
yana,  est.  Bolívar,  Rep.  de  Venezuela.  Esta 
sit.  entro  loa  3"  20' y  8"  20'  lat.  N.  y  V  30  5" 
loiig.  E.  del  meridiano  do  Caracas.  Limita  al  N. 
con  el  rio  Oiinoco,  que  lo  separa  do  Barcelona; 
al  S.  con  la  sierra  Paeariiia,  que  lo  divide  do  la 
Rep.  del  Biasihal  K.  cxin  el  rio  Caioní,  desde 
su  desagite  en  el  Orinoco,  aguas  arriba,  hasta  la 
serranía  citada,  y  al  O.  con  el  río  ('aura,  desile 
BU  boca  hasta  su  nacimiento,  y  con  la  linea  qiie 
se  extiende  dcüde  este  punto  hasta  el  lindero  N. 
del  tirritorio  Alto  Orinoco.  Iteres  ocupa  un 
urea  de  7'J:U0'J2  hectáreas,  y  tiene  una  pobla 
ciiin  de  29  517  habits  El  dist.  «e  divide  en  los 
quince  niunicips.  siguientes;  Catedral  y  Santa 
Ana,  que  foi  maná  Ciudad  Ibdívar,  Bafcloncta, 
Victoria,  La  Carolina,  Piaco»,  Cuiia|K>,  Mnilaco, 
Maripa,  Borbón,  Aupan,  La  Piedla,  Petun'i, 
Pedernales  y  Saoupana.  I.,as  producciones  i  in- 
dustrias del  dist.  son  la  Cría  de  ganados  y  la 
agricultura,  y  sobre  todo  la  explotación  do  la'< 
ticas  minas  de  oro  de  Vuriiari,  que  constituyen 


lo  riiineza  ilel  territorio.  La  fauna  del  dist,,  ni 
igual  mic  la  Hora,  es  riquísima,  como  la  <lc  toila 
la  Guayiina,  al  extremo  de  que  podría  escribirse 
un  voluiucn  con  sólo  consignar  la  infinita  varie- 
dad de  sus  especies.  Su  Mineralogía  es  la  más 
iiotoljle,  por  su  abundancia  do  oro,  do  toda  la 
Kep.  venezolana. 

-  Hf.rf.s  (TomA.s  de):  Biog.  Militar  y  políti- 
co venezolano  N.  en  An!;osturaá  18  de  septiem- 
bre do  170.').  II.  asesinado  en  la  noche  del  9  do 
abril  do  1842.  Individuo  de  una  familia  bien 
acomodada,  fué  enviado  por  ésta  Tomás  á  Cara- 
cas á  la  edad  de  nueve  años  para  que  diese  co- 
mienzo á  sus  ostuilios,  los  cuales  signiú  poste- 
riormente en  el  Seminario  Tridentinodo  la  mis- 
ma ciudad  basta  1810,  año  en  que,  terminada 
su  carrera  y  babieudo  estallado  en  19doabril  la 
revolución,  fué  llamado  al  bogar  porsus  padres. 
No  fué  aceptada  la  revolución  por  la  provincia 
do  Guayana,  más  bien  adicta  al  rey,  y  babien- 
do  sido  nombrado  gobernador  do  la  misma  don 
José  de  Heres,  el  joven  Tomás,  que  apenas  con- 
taba quince  años  de  edad,  ingresó  al  servicio 
activo  en  un  cuerpo  de  milicias,  l'ero  no  siendo 
la  causa  realista  la  que  merecía  las  simpatías  de 
Heres,  y  sí  la  de  la  independencia,  á  la  que  en 
secreto  conservaba  sus  afectos,  á  los  republicanos 
so  unió  al  fin  en  abril  de  1820,  época  desde  la 
cnal  empezó  á  prestar  servicios  eminentes  á  la 
patria,  granjeándose  por  ellos  el  afecto  y  la  es- 
timación de  Bolívar,  Sucre,  Flores,  Soublete  y 
otros  de  los  , jefes  principales  del  ejército  de  Co- 
lombia, Tomás  Reres  ocupó  puestos  distingui- 
dos: el  de  Ministro  do  Guerra  y  Marina  en  el 
l'erú.  para  el  que  fué  nonjbrado  en  28  de  octu- 
bre de  1824;  gobernador  y  comandante  general 
do  la  provincia  de  Cuenca,  en  el  Ecuador;  en- 
cargado de  Negocios  de  esta  República  en  Chile, 
y  otros  varios  que  sirvió  Kista  20  de  octubre  de 
1829,  fecha  en  que  regresó  á  su  ciudad  natal. 
Hasta  1 83.3  fué  sonador  por  la  provincia  de  Gua- 
yana, y  cu  183;")  fué  nombrado  jefe  de  operacio- 
nes de  la  dicha  provincia,  y  desj)ués  gobernador 
basta  1840.  Al  ser  asesinado  ocupaba  la  coman- 
dancia de  armas  de  la  provincia. 

HERESIARCA(deI  lat.  /ifFrf.siVíír/ireydelgr.  a'ps- 
■;;i;/r,:,  de  a  ,0£7;:,  herejía,  y  íy/j,.  principio): 
ni.  Autor  de  una  herejía. 

...  si  al  HfiRE.siAHCA,  al  turco,  al  moro, 
Alaba  el  interés  ó  el  odio  infame, 
Penliendo  á  las  verd.ides  el  decoro, 
El  Franchí,  el  Jovio  historiador  se  llame,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Los  más  de  los  HERESIARCAS,...  fneron  repu. 
ta<los  en  varios  pueblos  como  archivos  venera- 
bles de  los  misterios  divinos. 

FErJÚo. 

HERETICAL:  adj.  HERÉTICO. 

Blasfemia  hkretical  es  aquella  qne  expre- 
samente contiene  en  sus  palaliras  herejía. 
P.  Juan  Martínez  de  i.a  Parra. 

HERETICAR  (de /icr^/ico^^:  n.  ant.  Sostener  con 
pertinacia  una  herejía. 

Si  por  su  hrreticar 
AI  otro  le  hace  errar. 
Porque  entrambos  declinaron, 
Y  entrambos  iierf.ticaron, 
Al  fuego  irán  á  parar. 

Fr.  Luis  de  Escobar. 

HERÉTICO,  CA  (del  lat.  IiareUcusJ:  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  á  la  herejía,  ó  al  íiereje. 

Así  se  signe  muchas  veces  una  teología  nE- 
RÉTioA  ó  una  errada  física. 

Feijóo. 

Parecerá  herética  esta  proposición  que  voy 
i.  escribir;  etc. 

Ca.stro  y  Serrano. 

HERFORD:  Ocog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Minden,  prov.  ilo  Westfalia,  Piusia,  Alema- 
nia; sit.  en  la  conll.  de  los  ríos  Aa  y  Worra,  al 
S.O.  do  Minden;  14  000  habits.  Hilados  de  algo- 
dón y  cáñamo;  fab.  de  tejidos  de  lana,  cueros  y 
tabaco.  Museo  de  Antigiudailes  Wcstfaiinnas. 
Iglesia  de  1325,  llnmaila  Maricnkirche;  catedral 
románica  con  ábside  gótico.  Trasladóse  á  esta 
población  en  1414  la  tumba  do  Witikind,  eri- 
gida por  Carlos  IV  en  Euger  en  1377. 
ToBoX 
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I  HERQLA:  Ofog.  Al.lea  de  Túnez,  al  N.O.  de 
¡  Suja,  cerca  <lel  Golfo  de  Ilammamet,  con  pie- 
dras, trozos  de  columna  y  otros  restos  de  la  an- 
tigua Ilorrea  Celia  ó  Ad  Horrea;  algunos  viaje- 
ros y  geógrafos  han  creído  que  allí  estuvo  la 
c.  do  Adramatum. 

HERQUIJUELA  ó  LA  HERGUIJUELA:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  l'iedrahita,  prov.  y 
dicic.  de  Avila;  338  habits.  Sit.  en  la  sierra  de 
l'iedrahitn,  cerca  do  San  Martín  do  la  Vega,  en 
terreno  montuoso  bañado  pornnarroyo.  Centeno, 

Íatatas  y  hortalizas.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
'rujillo,  prov.  do  Cáceres,  dii')C.  de  Plasencia; 
936  habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  y  hacia 
el  O.  de  la  sierra  de  Guadalupe,  al  S.E.  doTru- 
jillo  y  al  E.  de  Santa  Cruz  do  la  Sierra,  cu  te- 
rreno montuoso  cou  algún  llano,  bañado  por  el 
arroyo  de  Peral  ó  río  de  Alcollarín.  Cereales, 
vino,  aceito  y  lino;  cría  de  ganados.  Se  ha  lla- 
mado también  á  este  pueblo  Calzada  de  Hcr- 
guijuela. 

-  Hiíroüijuei.a  de  Ciudad  Rodrigo:  Oeog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Ccspedosa  de  Agodones;  p.  j.  y  dióe.  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  prov.  de  Salamanca;  485  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  S.  del  rio  Águeda,  en  terreno 
montuoso  bañado  por  dicho  río.  Cereales,  pata- 
tas y  garbanzos. 

-  Herguijuei.a  df,  la  Sierpe:  Geog.  Lugar 
con  ayunt,  al  que  está  agregado  el  lugar  do 
Alberguería,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca,  521  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca 
de  Hondura,  en  el  camino  do  Linares.  Trigo, 
patatas,  hortalizas  y  cáñamo. 

-  Hep.ouijuei.a  de  la  SiEKP.A:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Robo- 
llosa,  p.  j.  de  .Sequeros,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 758  habits.  Sit.  en  la  falda  do  la  sierra 
de  Cabril,  cerca  de  Sotoserrano  y  del  valle  de 
las  Hurdes  en  la  prov.  de  Cáceres.  Terreno  mon- 
tañoso, con  pocas  aguas  de  riego,  cubierto  de 
castaños  y  monte  bajo.  Cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas.  Minas  de  hierro  carbonatado. 

HERHESI:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  conocida 
por  sus  monedas,  cuya  fábrica  y  tipos  inducen 
á  creer  que  fueron  acuñadas  en  Edetauia  ó  en 
algún  pueblo  de  los  Ilergetcs.  Supone  Delgado 
que  es  Arse,  c.  do  la  Edetauia  citada  por  Tole- 
meo,  y  que  debió  estar  hacia  el  despoblado  do 
Nuestra  Señora  de  Arce,  no  lejos  de  Híjar  y  del 
Ebro.  Los  pueblos  larseitscs y  Itnrscnscs  que  men- 
ciona Plinio  entre  los  estipendiarios  que  concu- 
rrían al  convento  jurídico  de  Césaraugusta,  to- 
maron el  nombro  de  Arse. 

HERÍA:  f.  Hampa. 

Como  siempre  he  siilo  inclinado  á  toda  gente 
de  hería  y  pendón  verde,  al  punto  que  vi 
esta  cuadrilla  de  bravos  me  hice  cantarada 
cou  ellos. 

Estelanillo  González. 

Paladines  de  lo  herIa, 
Aventureros  de  trongas. 

QUEVEDO. 

HERtADA  (del  gr.  "t;?!»-;;,  primaveral):  f. 
ílool.  Género  de  insectos  muy  afín  al  do  las 
abejas.  La  especie  tipo  abunda  en  Europa. 

HERÍAS:  Gi:og.  Lugar  en  la  parroquia  do  San 
Claudio  de  Herías,  ayunt.  y  p.  j.  do  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  26  edifs.  i|  V.  San  Claudio  y 
Sania  María  de  IIeuias. 

HERIBERTO:  Iliog.  Caudillo  francés.  Vivió  & 
fines  del  siglo  viii  y  en  los  comienzos  del  ix. 
Fué  contemporáneo  del  emperador  Carlomagno, 
de  quien  era  uno  do  loa  missi  dominici ,  ó 
delegados  imperiales.  Carlomagno  lo  confió  el 
mando  de  un  ejército  que  en  los  mismos  años 
en  que  las  anuas  del  emperador  batían  áTortosa 
penetró  en  España  por  Canfranc.  El  plan  do 
Hcriberto  debió  sor  recorrer  Aragón  hasta  Hues- 
ca, y  asi  sin  duda  lo  hizo  con  toda  fortuna,  has- 
ta Ucear  á  la  ciudad,  donde,  según  un  cronista 
francés,  «algunos  mancebos  irreflexivo»,  habién- 
dose acercado  á  las  murallas,  llenaron  de  denues- 
tos A  los  soldados  que  estaban  de  guardia,  con- 
cluyendo i)or  dispararles  algunas  Hechas.  El 
vecindario,  liech.i  cargo  del  corto  número  de  los 
agresores,  imposibilitados  allí  do  to(loau.vilin,  se 
arrrojo  sobre  ellos.  Pelearon,  murieron  muchos 
do  nnosyotros,  y  por  fin  los  osceuses  se  retiraron 
i  sus  hogares  y  los  francos  al  campamento.  »Rara 
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vez  un  historiador  dio  cuenta  de  nna  derrota  do 
los  suyos  en  términos  más  explícitos  V  continua 
el  cronista  consignando  quo  «después  de  haber 
sostenido  el  sitio,  talado  el  país  y  hecho  gran 
daño  al  enemigo,  volviéronse  al  fin  del  otoño  á 
donde  estaba  el  rey,  á  quien  hallaron  en  el  ca- 
zadero» (año  812;;  poro,  por  supuesto,  sin  haber 
tomado  á  Huesca.  Se  ignora  si  Hcriberto  mnrió 
en  esta  campaña. 

HERIBERTO  I :  liiog.  Conde  de  Champagne  y 
de  Vermandois.  M.  en  943.  Alguna  crónica  le 
llama  conde  de  Troyes,  y  varios  historiadores 
abren  con  él  la  serie  do  los  condes  do  Champag- 
ne. Parece  que  no  lo  fué  de  Troyes  hasta  el  fin 
de  su  vida,  pues  nunca  aparece  designado  con 
este  título  en  el  relato  do  sus  querellas  con  el 
rey  Carlos  el  Simple.  Habiendo  hecho  prisionero 
á  esto  monarca  (922),  le  tuvo  encerrado  en  el 
castillo  de  Peronnc  todo  el  resto  de  la  vida  de 
Carlos. 

-Heriberto  II:  Biog.  Conde  de  Champag- 
ne, hijo  de  Hcriberto  1.  M.  en  993.  Confirmado 
por  Lotario  en  la  posesión  del  eond.ido,  que  vino 
á  ser  hereditario  en  su  familia,  y  al  que  iba  uni- 
do el  título  do  conde  palatino  usado  por  sus 
descendientes,  procuró  disminuir  los  crímenes 
en  su  condado;  socorrió  á  los  desdichados;  ganó 
por  la  astucia  algunas  plazas,  y  casó  con  Odgiva, 
viuda  de  Carlos  el  Simjile.  Tuvo  tres  hijos: 
Eudo,  que  mnrió  antes  que  su  padre;  Esteban  I, 
que  le  sucedió,  é  Inés  ó  Alicia,  qne  casó  con  Car- 
los, duque  do  Lorena  y  último  príncipe  do  la 
raza  de  Carlomagno,  muerto  con  su  mujer  en 
una  prisión.  Estos  hijos  no  lo  fueron  sin  duda 
de  la  viuda  de  Carlos  el  Simple,  vieja  ya  cuando 
casó  (951)  con  el  conde  de  Champagne. 

HERIBEYA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dói)teros  nocturnos.  Comprende  este  género  diez 
especies,  casi  todas  del  Norte  de  Europa. 

HÉRICART  DE  THURY  (LuiS  ESTERAN  Fran- 
fisco,  vizcoMle  (le):  Biug.  Agrónomo  é  ingeniero 
francés.  N.  en  París  á  3  de  junio  de  1776.  M.  en 
Roma  a  15  de  enero  de  1854.  Recibió  una  exce- 
lente educación  y  fué  admitido  (1795)  en  la  Es- 
cuela de  Minas.  Nombrado  ingeniero  jefe  de  mi- 
nas y  director  de  obras  públicas  del  departamen- 
to del  Sena  en  el  reinailo  de  Napoleón  I,  hizo 
ejecutar  trabajos  considerables  en  las  catacumbas 
de  París.  Fué,  triunfante  ya  la  Restauración,  di- 
putado, individuo  de  la  Academia  de  Ciencias, 
y  presidente  de  la  Sociedad  de  Agricultura.  Hay 
de  él  obras,  aún  consultadas,  sobre  Mineralogía 
y  Geología,  muchas  Jlcmoiias  publicadas  en  el 
Diario  de  Minas  y  una  interesante  Descr¡¡KÍón 
de  las  Calncumias. 

HERICIÓN:  m.  líol.  Sinóuimo  de  martol,  gé- 
nero de  criptógainas. 

HÉRICOURT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lune, 
dep.  del  Alto  Saona,  Francia;  26  municips.  y 
14  000  habits.  Derrota  del  ejército  del  duque  de 
Horgoña  por  los  suizos  en  1474.  Combates  entre 
Irancescs  y  prusianos  en  los  días  15,  16  y  17  de 
enero  de  1871. 

-  HiíRicoi'RT  dü  Vatieb  (Lüis  be):  Biog. 
Jurisconsulto  francés.  N.  en  Soissóns  á  20  ilo 
agosto  de  1687.  M.  en  Thiais,  cerca  de  París,  i 
18  de  noviembre  de  1752.  Hijo  do  una  familia 
nable,  se  dedicó  en  un  principio  ala  carrera  mi- 
litar, pero  su  falta  de  fortuna  le  hizo  abandonarla 
y  entró  sucesivamente  en  la  Orilen  de  San  Benito 
y  en  la  del  Oratorio,  y  concluyó  por  hacerse  reci- 
bir abogado  en  el  Parlamento  do  París.  Dejó  en 
Derecho  canónico,  además  tle  otras  obraa  que  ha- 
cen autoridad.  Las  leyes  eelcsiiittiíaíi  de  Francia 
en  su  orden  natural  y  un  AmUisis  de  los  libros 
de  Derecho  canónico  eomparoiioscon  los  usos  de  la 
iglesia  galicana,  cuya  mejor  edición  es  la  do 
París  (1771,  en  fol.).  De  sus  obras  do  Derecho 
civiles  preciso  citar  los  dos  libros,  Illy  IV, que 
aCadió  al  Derecho  pilblico  de  Domat. 

HERIDA  (de  herir):  (.  Rotura  ó  incisión  hecha 
en  las  carnes  con  un  instrumento,  ó  por  efecto 
de  fuerte  choque  con  un  cuerpo  duro. 

El  aceite  mitiga  los  ardores  de  las  llaga.*, 
ablanda  la  dureza  de  las  hiuchazonas,  y  limpia 
las  HERIDAS. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...nineRIDAni.sangre  tenia,  sino  sucio  barro 
en  el  pelo  y  en  lo  dcmía  de  su  persona. 
Valeba. 


-HeniDA:  ant.  Golpe  de  las  armas  blancas 
al  tiempo  de  herir  con  ellas. 

...no  se  pudo  contener  Cortado  de  no  cortar 
la  balija  ó  maleta  que  á  las  ancas  traía  nn 
francés  de  la  camarada,  y  asi  con  el  de  sus 
cachas  le  dio  tan  larga  y  profunda  bebida, 
que  se  parecían  patentemente  las  entrañas,  etc. 
Ceevastes. 

-Herida:  fig.  Ofensa,  agrario. 
-  Herida:  fig.  Lo  qne  aflige  y  atormenta  el 
ánimo. 

Estas   T  otras  semejantes  consideraciones 
causan  nn  remordimiento  de  ánimo,  que  llega 
á  la  memoria,  y  deja  una  .«tñal  de  la  herida. 
Diego  Gkaciax. 

-Herida:  Cetr.  Paraje  donde  se  abate  la  caza 
de  Tolatería,  perseguida  por  nn  ave  de  rapiña. 

Procura  de  buscarle  nna  perdiz  en  buena 
tierra  descubierta,  donde  haya  heridas  á 
corto  trecho. 

Fadrique  de  ZrxiGA  Sotomator. 

El  halcón  vea  siempre  en  la  herida  á  la 
perdiz,  si  no  la  hnbie.se  á  las  manos,  no  quie- 
ren después  asentar  ni  asegurar  en  la  herida. 
MosÉN  Juan  Valles. 

-Herida  penetrante:  Cir.  La  que  llega  á 
lo  interior  de  alguna  de  las  cavidades  del  cuerpo. 

...  el  capitán  Pedro  de  Barba  salió  con  al- 
gunas HERIDAS  j^rneíiantes,  de  qne  murió 
también  dentro  de  tres  dias;  etc. 

SolÍs. 

-Manifestar  la  herida:  fr.  Cir.  Abrirla  y 
dilatarla  para  conocer  bien  el  daño  y  curarla  con 
más  seguridad. 

-Renovar  la  herida:  fr.  fig.  Recoidaruna 
cosa  que  cause  sentimiento. 

-Resollar,  ó  Respirar,  por  la  herida: 
fr.  Echar,  despedir  el  aire  interior  por  ella. 

-Resollar,  ó  Respirar,  por  la  herida: 
fig.  Explicar  con  alguna  ocasión  el  sentimiento 
que  estaba  reservado. 

-Tocar  á  uno  en  la  herida:  fr.  fig.  To- 
carle alguna  especie  sobre  que  está  resentido. 

-Herida:  Cir.  y  Med.  leg.  Como  ha  dicho 
muy  oportunamente  el  profesor  Verneuil,  «la 
lesión  traumática  pura  se  halla  caracterizada 
sobre  todo  por  la  instantaneidad  de  la  solución 
de  continuidad  de  un  tejido  sano  y  la  acción 
violenta  que  le  determina.» 

Una  herida  reconoce  casi  siempre  una  violen- 
cia exterior,  de  orden  mecánico,  físico  ó  químico. 
Otras  veces,  por  el  contrario,  la  violencia  obra 
de  dentro  á  fuera,  y  la  produce  d  mismo  orga- 
nismo: tal  suí-cde  cuando  un  fragmento  de  la 
tibia  (V.  Fractura)  atraviesa  y  rompe  la  piel 
del  miembro  inferior.  La  (ractnra  de  la  rótula, 
por  contracción  muscular  exagorada  y  desorde- 
nada (en  el  esfuerzo  para  no  caer),  la  laceración 
de  nn  múscolo  por  nna  esquirla,  ciertas  luxacio- 
nes voluntarias,  constituyen  otros  tantos  ejem- 
plos de  causa  interna. 

El  cirujano  no  hace  nmcbas  veces  más  que 
copiar  á  la  naturaleza,  produciendo,  con  un 
objeto  terapéutico,  el  traumatismo  ó  herida 
operatoria.  Emplea  la  violencia,  aunque  some- 
tida á  realas  previamente  determinadas. 

Desde  los  tiempos  más  remotos  los  cirujanos 
han  dividido  las  heridas  segi'in  los  instrumentos 
qne  las  producen  (corlantru,  eonlitndfntts,  fnin- 
sanlf.t,  por  armas 'icfifijo,  por  avulsión  ó  arran- 
tamienln,  por  asta  rlr  toro,  etc.),  la  naturaleza 
lio  U..  i.irfrii  \u\ijt-~n:\t»(!iimplfji,  complicada»), 
l«d  de  la  lesiun  f /oii(7iy«- 
'raiisrtrms:  sii/irrJiciaJcs, 
il-  !  Moilernanientr.por 
inanes,  se  estudian 
i'  lesiones  llamada* 
'  I  I/I  e<  una  de  las 

part-  .  1  qnirnrgi- 

ca.  E--  -  .San  .Mar- 

tin, r.í-  Midrid,  Ban- 

dry,  profc-;:  ■{■:  h  de  I.)  ii,  y  otnjs,  en  ros  res- 
pectivas obras  acerca  d^  la  asignatura. 

La  consecuencia  inmediata,  primitiva,  de  la 
mayor  parte  de  los  traumatismos,  es  una  sepa- 
ración de  los  elemento*  anatiniieos,  una  pérdida 
de  substanria  (dirretis),  mientras  que  en  las 
qnemadur»».  por  el  contrario,  la  soliici^  n  de 
continuidad  so  manifiesta  más  tarde  y  e»  Oel'ida 
i  la  caida  de  lai  escara*.  £1  espacio  virtual  ó  real 
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comprendido  entre  los  elementos  separados  por 
la  violencia,  y  que  corresponde  á  la  linea  de 
separación,  se  llama  foco  traumático  (Verneuil, 
Terrier);  este  es  único  ó  múltiple,  sepón  que  el 
agente  vulnerante,  único  ó  múltiple,  baya  ejer- 
cido violencia  sobre  uno  ó  muchos  puntos  del 
cuerpo. 

El  doctor  Verneuil,  teniendo  en  cuenta  la 
insuficiencia  de  la  antigua  clasificación  dicotó- 
mica  de  las  heridas  en  trpiustas  y  subcutáneas, 
ha  admitido  la  siguiente  división:  A,  lesiones 
esternas  ó  expuestas,  en  relación  con  el  aire  at- 
mosférico; B,  ¡esioncs  cavilarías,  en  comunica- 
ción con  las  cavidades  naturales  ó  accidentales 
(intestino,  abscesos,  etc. );  C,  lesiones  intersticia- 
les, qne  no  comunican  cou  las  cavidades  ni  con 
el  aire  exterior,  protegidas  por  esta  razón  contra 
la  influencia  de  gran  número  de  principios  in- 
fecciosos, y  que  marchan  rápidamente  hacia  la 
curación. 

La  multiplicidad  del  sitio  de  la  lesión  trau- 
mática es  á  veces  tal  que  no  puede  clasificarse 
con  exactitud  (heridas  penetrantes  toracoabdo- 
minales);  otras  veces  se  combinan  los  tres  tipos 
antes  mencionados  y  forman  las  siguientes  va- 
riedades, también  propuestas  por  Verneuil  y 
mencionadas  por  Baudry:  1."  lesiones  externo- 
cavitarias  (herida  penetrante  de  la  rodilla);  2. "le- 
siones exfenwintersliciales  (desgarro  de  la  piel 
de  la  pierna  por  uno  de  los  fragmentos  de  la  tibia 
fracturada;  3.°  lesiones  inlercaritarias  (rotura 
uterina  en  el  peritoneo);  4.°  lesiones  caviíointers- 
ticiaies  (herida  de  las  paredes  rectales  por  un 
cuerpo  extraño). 

En  virtud  de  la  separación  de  los  elementos 
anatómicos,  de  su  disociación  y  ruptura,  sobre- 
viene una  separación  seguida  del  cambio  de  re- 
laciones entre  esos  diversos  elementos,  resul- 
tando un  contacto  anormal  con  los  fluidos  y  los 
sólidos  ambientes  que  tienden  á  llenar  esa  sepa- 
ración. 

Por  lo  demás,  en  todo  foco  traumático  hay 
que  estudiar:  1.°  las  paredes,  constituidas  por 
las  partes  ó  los  elementos  anatómicos  heridos  y 
separados;  2.»  el  contenido. 

La  forma  y  consritución  de  las  paredes  de  nn 
foco  traumático  varían  según  las  regiones  afectas 
y  también  según  la  naturaleza  y  forma  del  agente 
vulnerante.  Limpias  y  muy  regulares  en  las  he- 
ridas por  instrumentos  cortantes  y  punzantes, 
forman,  en  el  primerease,  los  lados  de  un  tri.in- 
gulo  cuyo  véitice  mira  hacia  la  profundidad  de 
los  tejidos,  y  la  base  representa  la  abertura  cu- 
tánea ;  y,  en  el  segundo,  un  cono  que  afecta  la 
misma  disposición.  Por  el  contrario,  en  la  con- 
tusión y  las  heridas  contusas,  en  las  heridas 
cavitarias,  etc.,  dichas  lincas  son  anfractuosas, 
irregulares,  mal  limitadas. 

Diversos  elementos  anatómicos,  divididos,  de- 
mudados, marchitos  y  hasta  mortificados,  cons- 
tituyen esas  paredes  (dermis,  glándulas  sebáceas 
y  sudoríparas,  células  adiposas,  aponeurosis, 
músculos,  tejido  conjuntivo,  periosteo,  huesos, 
vasos  y  nervios)^  ofreciendo  iumediatamente  mo- 
dificaciones que  resultan  de  la  acción  directa  del 
agente  vulnerante.  Entre  los  elementos  celula- 
res, unos  se  disgregan  para  desaparecer,  otros  se 
multiplican,  ayudando  el  trabajo  de  reparación. 
Los  vasos  linfáticos  y  sanguíneos,  obliterados 
en  una  extensión  masó  menos  considerable,  for- 
man, ora  nna  capa  isquémica,  muy  delgada,  al 
nivel  de  la  cual  la  vitalidad  de  los  tejidos,  sólo 
disiiiinnida,  permite  la  unión  por  primera  in- 
tención; ora,  por  el  contrario,  una  zona  gangre- 
nuda  (contusiones,  heridas  contusas  y  por  armas 
de  fuego),  al  nivel  do  la  cual  la  mortificación 
resulta  de  la  violencia  del  traumatismo  y  de  la 
obliteración  extensa  de  los  vasos.  Bien  pronto 
reaccionan  las  partes  contiguas;  en  torno  de  la 
zona  isquémica  se  manilirstan  fenómenos  infla- 
matorios moilerados,  ó  bien  adquieren  agudeza 
variable  y  constituyen  la  ii\flainacióH  de  la»  hí- 
Tida». 

Cuando  el  foco  comunica  con  la*  cavidades 
naturales  ó  accidentales  ciel  cuerpo,  con  los  con- 
ductos secretores  ó  excretores,  hay  contacto  de 
los  elementos  anatómicos  y  de  los  liqnidos  ya 
mencionados,  con  los  diferentes  producto»  de  se- 
creción ó  lie  excrcciiin  (orina,  bilis,  leche,  saliva, 
materias  estercornceas,  etc. )  ó  con  líquidos  pa- 
tológicos (pus,  liqnidos  de  lo*  quistes  del  ovario, 
de  los  quistes  bidntico»,  etc.).  Los  efectos  noci- 
voade  los  liquido»  naturales  ó  patol.  giros  derra- 
mados no  son  constante»,  y  se  deben  probable- 
manta  á  alteratione*  variablei.  Finalmente,  li 
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la  lesión  traumática  comunica  con  el  exterior, 
el  foco  contiene,  ademas  de  los  trozos  de  vesti- 
dos, etc. ,  substancias  orgánicas  ó  inertes,  cuya 
influencia  sobre  los  traumatismos  ha  preocupado 
á  los  cirujanos  modernos. 

Toca  hablar  ahora  de  la  sintomatología  general 
de  las  heridas. 

Casi  todas  ellas  producen  tres  órdenes  de  fenó- 
menos: l.°nnos,  locales,  que  son  los  más  cons- 
tantes, se  manifiestan  al  nivel  de  la  región  afec- 
ta; 2."  otros,  generales,  pueden  observarse  en 
gran  número  de  órganos  y  sistemas:  3.°  por  úl- 
timo, los  distantes,  perfectamente  estudiados  por 
Fichot  (Des  phénotnénes  á  distance  ajtris  les  le- 
sión» traumatiques),  aparecen  en  órganos  más  ó 
menos  separados  del  foco  traumático  y  qne  fe- 
ron  respetados  por  la  violencia  inicial  (Verneuil). 

Los  síntomas  locales  se  divi  :en  en  inmediatos 
ó primiliros  (separación  de  los  elementos  anató- 
micos ó  de  los  tejidos,  dolor,  hemorragia,  per- 
turbación: abolición  de  las  funciones  del  órgano 
ó  miembro  herido),  y  en  síntomas  seaindarios  ó 
conseculiros  (fenómenos  inflamatorios,  irritati- 
vos  ó  regresivos). 

La  separación  es  casi  nula  en  las  heridas  por 
instrumentos  punzantes,  más  ó  menos  conside- 
rable en  las  contusas  y  cortantes;  depende  á  la 
vez  de  la  forma  y  volumen  del  agente  vulneran- 
te, de  la  textura  histológica  de  los  tejidos  trau- 
matizados y  de  los  movimientos  qne  ejecutan  el 
agresor  y  el  herido. 

El  dolor  depende  también  de  estas  misma* 
causas.  Por  otra  parte,  la  rapidez  con  qne  se 
realiza  la  herida  influye  también  mucho  sobre 
el  elemento  dolor:  las  mutilaciones  debidas  á 
esos  grandes  motores  que  utiliza  la  industria 
(por  avulsión,  por  magullamiento)  no  suelen  ir 
acompañadas  de  gran  dolor  en  el  momento  del 
accidente  (sideración  del  choque  traumático);  el 
soldado  herido  por  un  casco  de  granada,  por  nna 
bala  ó  por  la  metralla  enemiga,  compara  muchas 
veces  la  sensación  que  ha  sufrido  á  la  de  un 
puñetazo  ó  un  bastonazo;  en  cambio,  el  dolor  es 
vivo  en  las  mordeduras,  pinchazos,  y  cuando  el 
agente  vulnerante  obra  con  lentitud.  También 
se  halla  relacionada  la  intensidad  del  dolor  con 
la  riqueza  de  la  región  afecta  en  filetes  nerviosos. 
.Según  su  mayor  ó  menor  sensibilidad,  Verneuil 
divide  los  heridos  en  exageradores  (miedosos, 
reumáticos,  etc.),  y  atcuuadores  (enérgicos,  lin- 
fáticos, alcohólicos,  histéricos). 

La  hemorragia  (V.  Hemorragia)  es  una  con- 
secuencia inmediata  de  la  rotura  ó  de  la  sección 
de  los  vasos  arteriales,  venosos  y  capilares:  solo 
falta  en  las  lesiones  que  interesan  los  tejidos 
vasculares,  como  la  córnea,  y  en  ciertas  heiidn« 
por  instrumentos  punzantes.  Poco  con.sideral  1 
en  los  grandes  traumatismos  (estado  sincopa! 
en  la  mayor  parte  de  las  heridas  contusas  y  p».; 
armas  de  fuego,  es,  en  cambio,  abundante  en  las 
heridas  por  instrumentos  cortantesque  interesan 
regiones  muy  vasculares  (cara,  lengua,  tejidos 
eiéctiles),  ó  inflamados,  en  los  hemofilicas,  K- 
alcohólicos,  albuminúricos,  diabéticos,  etc. 

La  persistencia  del  dolor  y  de  la  hemorragi.i. 
la  violencia  del  primero  y  la  abundancia  de  '.  i 
segunda,  constituyen  serias  complicaciones  a 
las  heridas. 

Una  vez  calmado  el  dolor  y  cohibida  la  hemo- 
rragia, aparecen  sintonías  de  reación  local,  pro- 
vocados ]>or  el  trsumatiymo.  Son  fenómenos  in- 
flamatorios moderados  y  reparadores  (vascuUii 
zación,  exudación,  proliferación),  ó  violentos  v 
destructores  (supuración,  neurosis),   que  se  fi 
cueutran  descritos  en  artículos  espet ¡ales  de  esi 
Diccionario.  Otrasvcce»  sobrevienen  aceident-  - 
(erisipela,  septicemia,  etc.)  debidos  á  la  intei 
venciiin  de  agentes  infeccioso»,  ó  un  vicioso  t  ~ 
tado  geiicral;  finalniente,  en  ocasiones,  la  por 
turbación  nutritiva  determinad]  por  el  tr«uiii.i 
tismo  llega  á  ser  punto  de  partida  de  una  intl.i 
mación  crónica  ó  de  ncoformaciones  embriunarin  ■ 
(tumores).    Pero  generalmente  la  reparación  il 
la  solución  de  continuidad  se  verifica,  ora  por  ].\ 
repro^lucciiiudeun  tejidosemejante(regineriri.  n 
de  lo»  nervios,  tendones,  huesos  y  cartilato-  . 
or*  por  formación  de  un  tejido  cicatrizal  de  n- 
rácler  conjuntivo.    Esta  reunión  de  las  iiart. 
sepaiada»  por  el  traumatismo  se  obtiene  ii»  'I-  - 
inoilos  diferentes:  ¡iriniitiraiiirnle  y  sin    - 
cion(reuniou  inniediaiau  por  primera  iii 
smindanamrnle.  como  producrii  n  de  | 
carnosos  y  de  pus  (reunión  por  seguidla  miu.- 
ción\ 

Respecto  i  loa  síntoma*  locales  eorueeutiros  da 
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la  contusiún  y  licriilas  contusas,  tlico  Raudry  lo 
siguiente:  «El  contenido  del  foco  tranmátioo  so 
hulla  constituido  por  sangre,  serosidad,  elemen- 
tos anatómicos  alterodos  y  á  vocea  por  un  líriuido 
oleoso  y  por  pus.  La  presencia  de  estos  cleuientos 
determina  en  las  partes  inmediatas  una  irritaciun 
seguida  de  prolilcración  célulo-vascular  activa  y 
reabsorción  más  ó  menos  comiilota  do  la  sangro 
derramada  ó  infiltrada,  ó  bien  su  en(inistamiento 
por  una  membrana  aisladora,  tie  carácter  cica- 
trizal, en  cuya  cara  interna  so  forman  depósitos 
fibrinosos  sucesivos.    A    veces  se   reabsorbo    la 

5 arte  liquida  do  la  sangre  y  queda  nn  tumor 
uro,  de  naturaleza  fil)rinosa;  linalnientc,  en  los 
sujetos  predispuestos,  el  i'oco  sanguíneo  puedo 
ser  punto  do  partida  do  un  neoplasma  (Veruuuil 
y  A.  H.  Mardiand).» 

Respecto  á  los  síntomas  generales  véanse  los 
artículos  Fiebhb,  Hii'ERTEKMIa,  Inflamación 
y  Sei'Tickmia. 

Los  síntornas  distantes  no  pertenecen  exclusiva- 
mente á  las  lesiones  traumáticas,  sino  también 
ú  muchas  lesiones  espontáneas  de  carácter  médico 
ó  quirúrgico;  so  explicará,  ora  por  continuiílad 
de  tejido  (tejido  conjuntivo;  equimosis  superli- 
ciales  y  distantes  do  las  fracturas  profundas), 
ora  por  conexión  vascular  (adenitis  epitroclcar 
y  axilar  cu  las  heridas  de  los  dedos,  inguinal  en 
las  del  pie  y  pierna:  embolias),  ora  por  interme- 
dio del  sistema  nervioso  (oftalmía  simpática, 
trastornos  re  (lejos,  etc. ).  La  importancia  semeio- 
ló^ica  de  estos  acciilentes  es  indudable.  La  sec- 
ción ú  obliteración  de  los  gruesos  troncos  arte- 
riales va  seguida  de  isquemia  y  á  veces  do  gan- 
grena delaspartesenque  aquéllos  sedistribuyeu, 
cuando  no  puede  restablecerse  la  circulacicui  ó 
se  restablece  con  dilicultad.  La  do  las  venas  dará 
lugar  á  embolias  y  á  infartos  simples  ó  sépticos, 
según  la  naturaleza  del  foco  traumático  (véase 
Embolia  y  Trombosis).  Lado  'os  linfáticos  será 
punto  de  partida  de  adenitis.  Finalmente,  entre 
los  fenómenos  distantes,  de  orden  circulatorio, 
merecen  ser  mencionadas  las  congestiones  pul- 
monares consecutivas  á  laquelotomía,  la  conges- 
tión venal  en  pos  do  la  uretrotomía,  etc. 

Las  heridas  del  sistema  nervioso  producen 
trastornos  múltiples  en  la  nutrición,  la  motili- 
dad  y  la  seTisibilidad.  Los  síntomas  de  esta  ca- 
tegoría p\ieden  ser  inmediatos  6  tardíos,  y  tam- 
bién directos  ó  indirectos,  según  que  se  manilies- 
ten  al  nivel  do  las  partes  inervadas  por  el  filete 
herido,  ó  bien  en  una  zona  distante,  sin  relación 
directa  con  el  tronco  interesado. 

Los  trastornos  nutritivos  ó  tróficos  (V.  Gan- 
orena)  son  relativamente  fuertes  en  las  heridas 
de  la  medula  espiral  y  de  los  troncos  periféricos. 
A  veces  aparecen  escaras  ¡'recoces,  herpes,  una 
artritis,  etc.,  en  pos  de  los  traumatismos  medu- 
lares. Cuanto  á  las  alteraciones  tróficas  consecu- 
tivas á  la  lesión  do  los  troncos  periféricos,  son 
hoy  perfectamente  conocidas,  gracias  á  los  tra- 
bajos de  Weir-Mitchell,  Charcot,  Vnlpián,  Sa- 
muel, Liebermeister  (En/erm.  del  sil.  nervioso, 
trad.  esp.  del  Dr.  Carreras  Sanchis,  1889),  pu- 
diendo  decirse  que  se  observan  en  casi  todos  los 
tejidos  (atrofias  musculares,  lesiones  úlcerogan- 
grenosas,  eritema  de  los  pies  y  de  las  manos, 
vesículas  de  herpes  ó  flictenas  de  pénfigo,  engro- 
samiento  do  la  epidermis,  deformación  de  las 
ufias,  seudoflemones,  artropatías,  etc.  Legouest, 
Larrey,  Terrier,  Ledentu,  etc. ,  han  citado  nume- 
rosos ejemplos  do  parálisis  indirecta  ó  refleja  de 
músculos  no  «nervados  porlos  filetes  nerviosos  he- 
ridos; así,  por  ejemplo,  una  lesión  del  nervio 
crural  puedo  ir  seguida  de  la  parálisis  do  ambos 
miembros  inferiores  y  do  un  brazo  (Mitchell, 
Morshonse,  Keen). 

Cuando  un  nervio  ha  sido  cortailo  por  com- 
pleto, el  dolor  inmediato,  más  ó  menos  vivo,  á 
veces  casi  nulo  (embriaguez,  emociones),  desapa- 
rece pronto,  y  las  partes  blandas  quedan  insen- 
sibles. La  anestesia  puedo  ser  parcial,  es  decir, 
que  el  heriilo  conserva  la  sensibilidad  táctil, 
térmica  ó  dolorosa  (según  los  casos)  cuando  la 
sección  nerviosa  es  incompleta.  Si  los  trastornos 
reflejos  de  la  sensibilidad  (neuralgias  traumáti- 
cas), de  nutrición  (atrofia )y  de  niotilidad  (¡m- 
rtilisis)  son  tardíos,  suelen  ser  producidos  por 
alteraciones  inflamatorias  y  degenerativas  dolos 
centros  (modula  y  encéfalo)  en  pos  de  la  neuri- 
tis aseendente, según  han  demostrado  los  trabajos 
de  Hayem,  Vnlpián  y  ISrown  Sécpiard. 

l'nra  terminar  lo  referente  á  la  sintomatolofíia 
do  las  heridas,  deben  niencionarae  las  perturba- 
ciones secretorias  (suilor,  orina,  saliva,  etc.),  cu 
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los  traumatismos  míe  interesan  el  cráneo,  la 
columna  vertebral,  la  boca,  les  rihonee,  etc.  Son 
frecuentes  en  la  literatura  médica  las  observacio- 
nes de  poliuria,  anuria,  glucosuria,  etc.,  de  ori- 
gen trauniálico. 

El  diat/nóstico  de  las  lesiones  traumáticas  es, 
en  la  mayoría  do  los  casos,  relativamente  fácil; 
en  efecto,  una  herida  por  instrumento  cortante, 
una  contusión,  ofrecen  carncteres  bastante  evi- 
dentes para  que  el  cirujano  no  cometa  ningún 
error.  Por  el  contrario,  nada  tan  difícil,  en  cier- 
tos casos,  como  determinar  los  limites  precisos 
de  la  zona  traumática,  y  distinguir,  en  una  he- 
rida contusa,  lo  que  está  mortificado  de  lo  que 
padece  estayor.  Del  pro]iio  modo,  en  una  contu- 
sión violenta,  que  ha  interesado  el  abilomen 
respetando  los  tegumentos,  conviene  guardar 
gran  reserva  al  formular  el  diagnóstico  respecto 
á  la  extensiiin  de  los  desórdenes  que  pueden 
sufrir  las  visceras. 

Los  conmemorativos,  el  examen  del  agente 
vulnerante,  el  do  los  vestidos  del  herido,  el  co- 
nocimiento de  la  posición  de  éste  al  ocurrir  el 
accidente,  la  configuración  de  la  solución  decon- 
tinuidad, la  salida  de  líquidos  especiales,  ciertas 
perturbaciones  orgánicas,  el  conocimiento  ana- 
tómico exacto  de  la  región,  etc.,  permiten  juz- 
gar con  alguna  corteza  rcsiiocto  álaprofundidail 
do  una  herida,  su  dirección,  la  lesión  de  tal  ó 
cual  órgano,  la  presencia  de  un  cuerpo  extraño, 
etc. 

Por  lo  que  se  refiere  al  pronóstico,  hay  que 
tener  en  cuenta  que,  como  dicen  muchos  ciruja- 
nos (Verneuil,  Bandry,  etc.),  las  lesiones trau- 
nuil icas  ofrecen  una  tendencia  natural  á  la  cura- 
ción. En  efecto,  una  herida  simple,  que  interese 
tejidos  sanos  en  un  sujeto  que  goza  de  buena 
salud,  y  colocado  en  un  medio  normal,  sigue  su 
evolución  espontánea  hacia  la  curación.  Por  el 
contrario,  si  faltan  una  ó  muchas  de  esas  con- 
diciones, el  traunjatismo  se  llama  complicado,  y 
el  proceso  reparador  se  ve  entorpecido  por  acci- 
dentes más  ó  menos  graves. 

Las  complicaciones  de  las  heridas  y  demás  le- 
siones traumáticas  dependen  de  causas  múlti- 
ples, perfectamente  estudiadas  por  Verneuil,  se 
refieren  al  agente  vulnerante  (que  puede  estar 
cargado  de  substancias  tóxicas,  sépticas,  viru- 
lentas, etc.,  ó  perniauecer  en  medio  de  los  teji- 
dos); á  la  lesión  ítoui/íííííot (pérdida de  substan- 
cia ó  exéresis,  sitio,  etc.);  al  herido  (estado 
constitucional  ó  diatésico;  enfermedades  anterio- 
res é  intercurreutes);  á  los  tejidos  alectos  y  al 
medio  ambiente.  El  carácter  de  este  artículo  im- 
pide entrar  en  extensos  detalles  acerca  de  tan 
interesantes  cuestiones.  Además,  aun  en  la  evo- 
lución de  una  herida  simple  hay  que  tener  en 
cuenta  las  condiciones  fisiológicas  ó  extrafisioló- 
gicas  en  que  se  encuentra  el  heritlo  (edad,  mens- 
truación, embarazo,  estado  píicr/icral,  etc. ).  Todas 
estas  cuestiones  no  pueden  ser  esbozadas  siijuiera 
dentro  de  los  límites  del  presente  artículo;  basta 
enumerarlas. 

El  conjunto  de  cuidados  higiénicos  y  médi- 
cos que  en  un  herido  favorecen  la  evolución  de 
la  lesión  traumática  hacia  la  curación  constituye 
su  trataviicnto  geaer&l.  Los  medios  propios  para 
conseguir  y  mantener  la  aproximación  de  los 
elementos  anatómicos  ó  de  los  tejidos  separados 
por  el  traumatismo,  ayudando  el  trabajo  de  ci- 
catrización, forman  el  tratamiento  local. 

Los  medios  higiénicos  ó  dietéticos,  lo  mismo 
que  el  régimen  alimenticio  de  loseufermo'!,  han 
sido  estudiados  con  predilección  por  los  cirujanos 
de  todas  épocas.  Hipócrates,  Galeno,  etc  ,  for- 
mularon preceptos  precisos  ou  este  sentiilo,  (|Ue 
so  han  seguido  casi  hasta  nuestros  días.  Con 
todo,  lo  referente  á  la  alimentación  de  los  he- 
ridos y  operados  ha  sido  objeto  de  nnmero.'.as 
modificaciones.  La  dieta  estricta,  recomendada 
por  Galeno,  Guido  de  Chauliac,  Ambrosio  Pa- 
rco, etc.,  encontró  paitidarios  en  Lisfranc,  Du- 
puytren,  Blandín  y  la  mayor  parte  de  los  ciru- 
janos de  esta  época.  Vclpeau,  Sédillot  y  algún 
otro  iniciaron  una  reacción  tímida  en  este  sen- 
tido; posteriormente  Malgaigno  (1842),  Boyer 
(1867),  Follín  (1864),  etc.,  alimentaron  «sus 
heridos  y  obtuvieron  éxitos  brillantes.  Hoy  no 
se  somete  á  una  dieta  rigorosa  a  los  heridos  ni  á 
las  puérpeíos;  á  menos  que  existan  contraindica- 
ciones especiales,  toman,  en  cantidad  moderada, 
los  alimentos  que  necesitan  y  que  buenamente 
pueden  digerir,  A  los  alcohólicos  soles  puede  dar 
vino. 

Ocurro  muohaa  veres  qno  la  falta  de  movi- 


miento, por  U  permanencia  prolongaila  en  la 
cama  ó  en  la  habitación,  contribuye  á  determinar 
trastornos  digestivos,  sobretodo  el  estreflimien- 
to:  en  tal  coso  el  cirujano  prescribirá  nn  purgante 
ligero  (el  sulfato  ii  el  citrato  de  magnesia,  el  Sed- 
litzChanleauil);el  uso  de  iireparaciones  amargas, 
como  el  vino  de  quinao  de  cuasia  amarga  hará 
que  renazca  el  apetito. 

La  sed,  á  veces  ba.stante  viva,  aun  en  los  he- 
ridos sin  complicaciones  inflamatorias,  88  cal- 
mará con  la  limonada,  la  leche  mezclada  con 
agua,  el  agua  con  vino,  etc.,  según  el  gusto  del 
enfermo. 

La  influencia  del  medio  es  evidente.  Baste 
decir  que,  si  las  curas  antiséptica»  inmediatas 
colocan  la  herida  al  abrigo  de  los  gérmenes  del 
aire  y  ijermitcn  al  cirujano  |>icsciiidir,  hasta  cier- 
to )iunto,  de  las  cualidades  de  ésto  (V.  Cüi;a- 
CIÓN),  no  es  menos  cierto  que  los  heiiilos  curan 
mejor  y  más  pronto  en  un  local  vasto  donde 
el  aire  puro  del  campo  pueda  renovarse  regular- 
mente que  en  una  sala  hacinada  de  hospital, 
cuya  ventilación  es  insuficiente  y  cuya  atnió.-'fera 
está  impregnada  de  miasmas  y  emanaciones.  El 
cirujano  procurará  igualmente  que  la  tempera- 
tura sea  uniforme  y  que  el  heriilo  no  pueda  en- 
friarse, sobro  todo  si  se  trata  de  nn  niño  ó  viejo. 

Respecto  al  tratamiento  local,  dos  medios  se 
hallan  indicados  en  todas  las  variedades  del 
traumatismo:  el  reposo  y  la  posición  conteniente 
de  la  parte  traumatizada.  En  efecto,  el  reposo 
y  la  posición  aseguran  la  re'ajación  muscular  y 
la  de  los  bordes  de  la  solución  de  continuidad; 
disminuyen  considerablemente  el  dolor,  si  no 
le  sujíriuien  por  completo;  además,  la  posición 
facilita  la  circulación  de  retorno,  condiciones 
todas  que  favorecen  para  la  curación.  La  inmo- 
vilidad de  una  herida  es  á  veces  difícil  de  obte- 
ner, por  ejemplo  al  nivel  de  los  orificios. 

Las  contusiones  ligeras  curan  muchas  veces 
solas  ó  por  la  aplicación  de  algunas  compresas 
empapadas  en  disoluciones  astringentes  y  reso- 
lutivas (agua  blanca,  alcohol  alcanforodo  diluí- 
do  en  agua).  Las  sanguijuelas,  las  ventosas  es- 
carificadas y  los  refrigerantes  moderan  la  reacción 
inflamatoria  y  el  dolor;  pero  deben  preferirse, 
como  medios  antiflogísticos,  si  se  trata  de  los 
miembros,  la  posición  elevada  y  una  compresión 
metódica. 

Respecto  al  tratamiento  tópico  do  las  heridas 
véase  Cubación. 

Además  del  aspecto  quirúrgico,  las  heridas 
pueden  y  deben  so  estudiadas  desde  el  punto 
de  vista  médicolegal.  En  efecto,  tales  lesiones 
suelen  dar  lugar  á  frecuentes  informes  médico- 
legales,  y  por  lo  tanto  tiene  gran  importancia 
examinarlas,  lo  mismo  en  el  vivo  que  en  el  cadá- 
ver, sobre  todo  en  este  último  caso,  si  se  supone 
que  la  lesión  ha  ocasionado  la  muerte.  £1  pa- 
pel del  médico  forense,  en  tales  circunstancias, 
consiste  en  dcterminai  la  nntnralcza  del  instru- 
mento vulnerante  y  en  calificar  la  herida  en  el 
sentido  del  Código  penal. 

Las  heridas  por  instrumentos  contuntlenits  son 
las  quo  con  mayor  frecuencia  presentan  en  la 
pi-iictica  médica.  Hay  heridas  por  instrumento 
contundente  en  los  casos  de  mallugamiento  por 
una  carruaje,  en  los  de  hundimiento  ó  incendio 
de  una  casa,  lo  mismo  nne  en  los  de  caída  desde 
cierta  altura;  en  esto  último  caso  no  va  el  ins- 
trumento vulnerante  al  encuentro  del  individuo, 
sino  que  sucedo  todo  lo  contrario,  lo  mismo  que 
cuando  cae  el  cuerpo  contra  un  objeto  duro  y 
resistente. 

Aunque  la  acción  de  todos  los  instrumentos 
contundentts  puedo  referirse  en  general  á  una 
compresión  más  ó  menos  viol.uita  y  repentina 
de  ciertas  partes  del  cuerpo,  con  separación  más 
ó  menos  considerable  de  los  tejidos,  la  variedad 
y  naturaleza  diversas  de  dichos  instrumento»  y 
la  fuerza  con  que  hon  obrado  modifican  notable- 
mente sus  efectos.  Sin  embargo,  los  medicóle- 
gistas  (entre  ellos  HofTman,  en  los  Elementos  de 
Medicina  legal,  traducidos  por  el  que  esto  escri- 
be), dividen  dichos  efectos  en  erosiones  de  la  piel, 
su/ttsiones  saitguíneas,  heridas,  conmoeióu  del  na- 
lema  nervioso  central,  roturas  y  drfxiaeinues  de 
partes  blandas  internas,  fracturas  y  luxaciones 
de  los  huesos  y,  finalmente,  magullamiento  u 
desjirendimiento  de  algunas  partts  internas  del 
eueriH). 

Las  escoriaciones  do  la  piel,  sobre  todo,  re- 
sultan de  la  Bccinn  tangencial  ite  iustninicntoa 
contundentes,  que  nuila  la  epidermis  ?n  alen- 
nos  puntos  y  dej»  el  deriiii*  al  do»cubifrto.  9* 
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pueden  encontrar  solas  ó  asociailas  á  otras  le- 
siones, quizá  como  manifestaciun  de  una  sola 
y  misma  herida.  Asi  se  ve  á  menudo  la  piel  cs- 
coñada  por  encima  de  las  contusiones  ó  de  una 
lesión  gravo  de  las  partes  profundas.  Las  esco- 
riaciones, que  pocas  veces  ofrecen  interés  en  el 
terreno  quirúrgico,  pueden  tenerlo  muy  conside- 
rable desde  el  punto  de  vista  médicolegal,  pues 
indican  los  sitios  sobre  los  cuales  ha  obrado  la 
violencia;  además,  su  forma  y  disposición  per- 
miten muchas  veces  reconocer  el  carácter  de 
aquélla.  Constituyen  quizá  indicios  de  lucha  ó 
resistencia,  por  lo  cual  puedo  ser  importante 
comprobación,  tanto  en  el  vivo  como  en  el  ca- 
dáver. 

Respecto  á  las  sii/usiones  sanguíneas,  véase 
Equimosis  y  Sufusión. 

Los  caracteres  de  las  heridas  por  instrumentos 
contundentes  dependen  de  la  dirección  en  que 
el  instrumento  encontróla  superficie  lesionada. 
Si  la  dirección  era  perpendicular  habrá  simples 
soluciones  de  continuidad  de  la  piel;  pero  si  la 
parte  del  'cuerpo  ha  sido  herida  en  dirección 
oblicna,  ó  si  el  instrumento  ha  resbalado,  se 
forman  las  más  veces  heridas  con  colgajos,  por- 
que el  instrumento  contundente  no  divide  tan 
sólo  la  piel,  sino  que  arranca  también  las  partes 
subvacentes.  A  veces  los  instrumentos  contun- 
dentes producen  heridas  lineales,  de  bordes  tan 
claros  que  en  ocasiones  es  difícil  y  hasta  impo- 
sible distinguirlas  de  las  heridas  por  instrumen- 
tos cortantes;  asi  sucede,  por  ejemplo,  en  los 
puntos  en  que  la  piel  pasa  por  encima  de  un 
cuerpo  sólido,  sobre  todo  convexo  (piel  del  crá- 
neo). 

La  conmoción  de  Jos  centros  nerviosos  (cerebro, 
medula  espinal,  ple.'jos  abdominales)  es  muy 
frecuente  en  pos  de  los  grandes  traumatismos. 
Para  formar  idea  de  lo  que  dicha  conmoción 
representa  y  los  fenómenos  que  le  caracterizan, 
léanse  los  artículos  Conmoción  y  Choque  trau- 
mático. 

La  rotura  de  los  órganos  internos  puede  verifi- 
carse por  un  golpe  directo  ó  por  contragolpe.  Su 
existencia  supone,  por  lo  general,  una  violencia 
consiilerable,  y  se  observa  principalmente  en  las 
caída.'*  desde  un  sitio  elevado,  en  los  casos  de 
avulsión  ó  magullamiento,  en  los  individuos 
cogidos  entre  los  topes  de  dos  vagones  ó  en  otros 
casos  de  violencias  de  este  género.  Hállause  ex- 
puestos á  esas  roturas  los  órganos  parenquima- 
tosos,  sspecialmente  el  hígado,  tanto  por  su  vo- 
lumen y  friabilidad  como  por  su  posición  super- 
ficial. Vienen  después  el  bazo,  los  ríñones,  pul- 
mones, corazón,  y  más  rara  vez  el  estómago, 
intestiuos,vejiga,y,en  último  té rmino.elcercbro. 
Las  roturas  extensas  do  los  órganos  internos  ter- 
minan casi  siempre  por  la  muerte. 

Las  fracturas  y  luxaciones  (véanse  estas  pala- 
bras) no  son  raras  en  las  heridas  contusas. 

Las  heridas  yor  instrumentos  cortantes  se  ha- 
llan caracterizadas  por  su  dirección,  generalmen- 
te rectilínea,  sus  bonles  limpios  y  nada  desigua- 
les, el  predominio  de  su  longitud  sobre  lasdein.is 
dimensiones  de  la  herida,  y  la  forma  do  la  solu- 
ción de  continuidad,  que  va  e.Htrechándose  ilo 
arriba  abajo  y  que,  vista  dp  perfil,  reproduce  la 
forma  de  una  cuña.  La  profundidad  dencndcr.l, 
aparte  de  la  fuerza  empleada  y  del  filo  de  la 
hoja,  de  1»  mayor  ó  menor  resiatencia  quo  pre- 
senten las  partes  le.iionadas ;  el  grado  de  abertura 
depende  de  la  retraclibilidail  de  la  parte  y  déla 
dirección  de  la»  fibras  del  tejido  cutáneo. 

La  gravedad  de  una  herida  por  instrumento 
cortante  dc|>ondc,  sobre  todo,  de  su  profundidad. 
Cura  gencralmciito  por  primera  intención,  dejan- 
do una  fina  cicatriz  lineal.  El  mayor  peligro  do 
estas  heridas  consiste  en  la  lc.si<'>n  de  los  gruesos 
vasos,  principalmente  en  el  cnello;  si  han  intere- 
sado músculos,  tendones  A  nervios,  pueden  rom- 
prometer  las  funciones  del  miembro  respectivo. 
Pistingnenso  1««  heridas  puntantes  por  la  pe- 

3neñez  de  sn  orificio  de  entrada  y  la  profundiiiail 
el  eondncto  que  ronmnira  i-on  este  últinto.  Kl 
médico  legista  no  olvidará  nunca  la  inflnenria 
de  1»  retracción  do  la  jiiel  sobre  la  forma  del 
orificio  do  entrada;  la  piel  se  retraerá  tanto  más 
cnanto  más  movible  «ea  «obre  el  tejido  subya- 
cente; la  retracción  dependerá  también  de  la 
dirección  de  las  fibras  do  la  parte  lesinnada.  La 
dirección  del  romliicto  de  la  herid»  por  instrn- 
mentó  punzante  no  correspondo  siempre  á  la 
dirección  en  que  se  ha  dado  el  golpe,  |>orque  el 
arma  puedo  desviarse.  La  gravedad  de  estas 
heridas  dependerá,  sobre  todo,  de  su  profundi. 
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dad,  porque  pueden  ser  heridos  órganos  impor- 
tantes, gruesos  vasos,  etc.  La  anchura  de  la 
herida  es  también  factor  de  interés  para  el  pro- 
nóstico. 

Toca  hablar  ahora  de  las  heridas  por  arma  de 
fuego.  En  todas  ellas  se  distingue,  por  lo  general, 
el  orificio  de  entrada,  el  trayecto  de  la  bala,  que 
puede  terminar  en  fondo  de  saco,  y  el  orificio  de 
salida.  Los  caracteres  del  orificio  de  entrada 
dependen,  en  primer  término,  de  la  distancia  á 
que  se  ha  disparado  el  tiro.  En  los  disparos  á 
boca  de  jarro  hay,  además  de  la  acción  del  pro- 
yectil y  la  del  taco,  la  de  los  gases,  la  llama  y 
los  granillos  de  pólvora.  El  orificio  de  entrada 
se  marca  casi  siempre  por  una  pérdida  de  subs- 
tancia, tanto  mayor  cuanto  más  fuerte  haya  sido 
la  carga  de  pólvora:  unas  veces  es  redondo,  como 
hecho  con  un  sacabocados;  otras  irregular  y 
estrellado.  Esta  última  forma  es  más  frecuente 
en  los  disparos  de  pistola  ó  de  fusil  que  en  los 
de  revólver,  sobre  todo  cuando  la  bala  toca  el 
punto  en  que  la  piel  pasa  directamente  sobre  el 
hueso  (cráneo,  costillas);  débese  este  fenómeno 
á  que  los  gases  propios  de  la  explosión,  tan 
pronto  como  ha  sido  herida  la  piel,  se  esparcen 
(á  causa  de  la  menor  resistencia)  entre  la  piel  y 
el  cuerpo  sólido  subyacente,  levantando  y  ha- 
ciendo estallar  la  piel. 

Cuando  el  proyectil  ha  sido  disparado  desde 
larga  distancia  la  forma  de  la  herida  dependerá 
de  las  condiciones  de  aquél,  y  este  punto  ha 
sido  siempre  objeto  preferente  de  estudio  por 
parte  de  los  cirujanos  militares;  las  balas  esféri- 
cas producen  las  más  veces  una  herida  redon- 
deada, con  pérdida  de  substancia,  mientras  que 
las  balas  cónicas  suelen  dar  lugar  á  orificios 
lineales.  La  herida  de  Víctor  Noir,  á  quien  Pe- 
dro Bonaparte  mató  de  un  tiro  de  revólver, 
parecía  á  primera  vista  una  cuchillada. 

En  las  heridas  por  arma  de  fuego,  tanto  con 
bala  esférica  como  cónica,  la  elasticidad  y  facili- 
dad con  que  se  rompe  la  piel  hacen  que  el  orificio 
de  entrada  sea  menor  que  el  proyectil.  Busch, 
disparando  sobre  placas  de  goma,  observó  que  el 
orificio  de  entrada  apenas  media  la  tercera  ¡larto 
del  calibre  de  la  bala,  y  dedujo  de  aquí  que  cada 
proyectil  empuja  primero  delante  de  sí  la  piel, 
que  se  hunde  en  cono,  y  atraviesa  éste  en  el 
vértice,  por  lo  cual  la  piel  se  retrae  de  nuevo. 

Los  caracteres  del  trayecto  de  la  bala  son  muy 
diferentes,  según  que  el  tiro  se  haya  disparado 
á  boca  de  jarro  ó  á  gran  distancia.  La  dirección 
del  trayecto  de  la  bala  no  corresponde  siempre  á 
la  del  tiro,  porqucel  proyectil,  cuandoencuentra 
un  hueso  en  su  camino  se  desvía, y  hasta  puede 
dar  vuelta  á  una  parte  del  cuerpo. 

Si  el  trayecto  termina  en  fondo  de  saco  so 
encuentra  el  proyectil  cu  su  extremidad.  Si  el 
individuo  ha  llevado  mucho  tiempo  la  bala  en 
su  cuerpo  puede  ésta  cambiar  de  lugar  y  encon- 
trarse en  un  jiunto  completamente  distinto  del 
primitivo.  Ora  conserva  el  proyectil  su  forma 
primitiva,  ora  la  cambia  más  ó  menos,  sobro 
todo  si  ha  fracturado  huesos  ó  permanecido  im- 
plantado en  algún  punto.  La  bala,  en  el  momento 
en  que  toca  el  hueso,  se  aplasta,  lo  cual  explica 
por  qué  las  aberturas  do  entrada  del  cráneo  son 
siempre  mayores  que  el  proyectil.  Otras  veces  la 
bala,  no  sólo  se  aplasta,  sino  (jue  se  divido  en 
muchos  pedazos,  produciendo  quizás  graves  des- 
órdenes: estas  alteraciones  do  forma  de  la  bala 
juicden  tener  importancia  en  Medicina  legnl, 
cuando  se  trata,  por  ejemplo,  do  decidir  si  el 
tiro  so  ha  disparado  con  bala  ú  con  trozos  de 
plomo,  ó  bien  si  la  bala  encontrada  corres|)ondo 
a  cierta  arma. 

Entre  los  demás  cuerpos  que  pueden  encon- 
trarse en  el  conducto  de  la  herida  merecen  ci- 
tarse los  trozos  de  vestido,  y,  en  los  tiros  dispa- 
rallos  á  quemarropa,  granos  ilc  pólvora  y  ol  taco. 
El  examen  de  esto  último  ofrece  gran  importan- 
cia, 'on  primer  lugar  porque  prueba  que  .so  ha 
dispnrado  do  core»,  y  en  segundo  iiorqno  la  ma- 
teria ú  otros  signos  distintos  del  taco  pueden 
ayudar  á  descubrir  al  culpable. 

Cuamlo  la  bala  ha  atravesado  una  parte  del 
cneriH)  r»  preciso  determinar  cuál  de  lo»  orifi- 
cios es  el  de  enliaila  y  cuál  el  de  salida.  En  los 
disparos  á  boca  de  jarro  el  orificio  de  entraila  se 
roconoco  por  li  nueniadur»  y  el  color  negro  de 
la.*  partes  inniediata» ;  pero  «obre  todo  por  la 
inrrnstariiin  de  grano»  de  pólvora,  que  por  .si  wl» 
basta  para  afirmar  que  el  orificio  opuesto  o»  el 
de  salida.  En  tal  caso,  el  de  eiitrail»  es,  por  lo 
general,  mayor  que  el  de  ulida,  porque  el  pri- 
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mero  es  producido,  no  sólo  por  el  proyectil,  sino 
también  por  la  acción  de  los  gases  de  explosión, 
mientras  que  el  orificio  de  salida  lo  hace  tan  sólo 
el  proyectil,  y,  en  ciertos  casos,  las  esquirlas  de 
hueso.  Habrá,  naturalmente,  una  excepción  á 
esta  regla  en  los  casos  en  que  los  tiros  disparados 
á  quemarropa  hayan  roto  ó  destruido  de  una  ma- 
nera irregular  partes  enteras  del  cuerpo,  porque 
la  extensión  de  las  lesiones  y  la  falta  de  un  con- 
ducto verdadero  no  permiten  reconocer  el  punto 
por  donde  ha  entrado  la  bala. 

En  los  tiros  disparados  á  cierta  distancia  el 
orificio  de  salida  es  las  más  veces  mayor  que  el 
de  entrada:  esto  sucede  casi  siempre  cuando  la 
bala  ha  tocado  algún  hueso,  porque,  además  de 
las  esquirlas  de  hueso  que  puede  arrastrar,  el 
proyectil  aumenta  de  anchura  por  su  aplasta- 
miento ó  por  otras  modificaciones  de  forma. 

A  menudo  se  observan  grandes  orificios  de  sa- 
lida en  los  disparos  de  fusil,  que  ofrecen,  como 
todos  los  instrumentos  que  se  cargan  por  la  cu- 
lata, notable  fuerza  de  propulsión.  Las  armas 
cargadas  con  perdigones  y  descargadas  á  boca  de 
jarro  producen  mayores  desórdenes  que  las  car- 
gadas con  taco;  si  el  disparo  se  ha  hecho  á  cierta 
distancia  existen  más  ó  menos  orificios  de  en- 
trada, que  se  continúan  con  un  conducto  más  ó 
menos  largo. 

En  la  apreciación  médicolegal  de  las  heridas, 
la  misión  del  perito  sería  relativamente  fácil  si 
sólo  tuviera  que  dictaminar,  desde  el  punto  de 
vista  médico,  acerca  de  las  consecuencias  pasa- 
jeras ó  duraderas  que  la  herida  ha  producido. 
Como  los  Códigos  penales  distinguen  varias  cate- 
gorías de  heridas,  según  el  género  y  consecuen- 
cias de  esta  distinción,  que  parece  necesaria  por 
razones  de  Jurisprudencia  criminal  y  de  proce- 
dimientos (Hollinan^,  pero  que  exige,  porsu  na- 
turaleza, la  intervención  médica,  se  pide  al  mé- 
dico legista  que  emita  en  cada  caso  particular 
un  informe,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista 
puramente  médico,  sino  también  teniendo  en 
cuenta  las  distinciones  establecidas  por  la  ley: 
esta  circunstancia  da  á  los  informes  médico- 
legales  sobre  las  heridas  un  carácter  especial,  que 
le  distingue  del  aspecto  clínico. 

El  principio  que  constituye  la  base  de  clasifi- 
cación de  las  heridas  no  es  el  mismo  en  todos  los 
países:  mientras  que  el  Código  penal  francés  sólo 
aprecia  una  herida  según  la  duración  de  la  en- 
fermedad ó  la  incapacidad  para  el  trabajo  perso- 
nal que  ha  determinado,  y  el  Código  alem:in 
toma  por  punto  de  partida  de  su  clasificación  las 
consecuencias  de  una  herida,  los  Códigos  aus- 
tríaco y  español  tienen  en  cuenta  ambos  princi- 
pios. 

En  los  animales,  como  en  el  hombre,  las  heri- 
das ofrecen  gran  número  de  variedades  segrin  su 
dirección,  situación,  extensión,  forma  y  natura- 
leza do  las  partes  interesadas,  y  también  segiiu 
los  instrumentos  que  las  han  producido.  Hay 
también  heridas  incisas,  punzantes,  contusas, 
por  mordedura  ó  arrancamiento,  heridas  empon- 
zoñadas, con  cueriios  extraños,  etc. 

Todas  esas  heridas  presentan,  como  fenóme- 
nos primitivos,  dolor,  hemorragia,  separación  de 
los  bordes,  etc. ,  y  como  fenómenos  consecutivos 
la  cesación  do  la  hemorragia  y  la  aparición  de 
un  Unjo  serosangninolento  más  ó  menos  abun- 
dante, quo  cesa  al  segundo  ó  torcer  día.  Esta 
materia  scrosanguinoleuta  se  halla  formada  por 
linfa  plástica  organizable:  por  lo  demás,  la  exu- 
dación y  el  proceso  cicatrizal  son  bastante  pare- 
cidos á  lo  quo  ocurro  on  el  hombro. 

En  los  animales  domésticos  las  hondas  pnodon 
leiminar  por  reunión  adhesiva  ó  por  rieatriza- 
riim:  otras  veces  80  transforman  en  fístulas,  en 
úlceras  ó  terminan  por  gaiígieii».  Par»  que  se 
verifique  la  reunión  inmediata  necesitase  que 
los  bordes  ilo  la  herida  so  hallen  on  perfecto 
contacto  y  libres  do  toda  materia  extraña;  ade- 
más os  preciso  quo  e.stén  todavía  cubiertos  do 
manielniíes  ramosos  de  buen  raráefor.  La  rira- 
tricarion  se  anunria  por  una  diminneión  do  la 
serreeit^n  purulenta  y  por  la  formarión  de  una 
polirnl»  delgada,  blanc|Uoeína,  bnjo  la  cual  se 
desarrollan  los  mamelones  vasinUres. 

El  tratamiento  de  las  hondas  en  lo»  animales 
varia  según  quo  deban  terminar  por  reunión  ad- 
hesiva ó  por  cicatrización.  En  el  primor  raso 
hibrá  que  favoiecer  la  ailhesi.ii  do  sus  borde», 
limpiando  la  herida  do  fmlos  los  cuerpo»  extra- 
lio»  i|ue  puedan  permaiieror  en  su  siipoifieio,  y 
esperando,  antes  de  afrontar  In»  borde»  de  la 
herido,  A  que  haya  cesado  el  fli\jo  sanguíneo; 
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sin  esto  es  casi  imposible  obtener  la  reunión  en 
los  animuluü,  cuyos  iiioviinieutos  no  pueden  mo- 
derarse. 

El  lie  las  que  terminan  por  cicatrización  es 
máü  bien  pasivo  que  activo,  y  debo  limitarse  a 
Huparar  los  obstáculos  que  poiirian  dilicultar  el 
proceso  cicatrizal.  Entre  los  medios  que  liivore- 
cen  esto  proceso,  además  de  las  curas  antistjpti* 
cas,  hoy  ba^tanto  generalizadas  en  Veterinaria, 
se  han  aconsejado  los  polvos  excitantes  ó  que 
sirvan  para  desecar  (polvos  de  quina,  carbón  i 
creta,  etc.);  también  se  han  aconsejado  los  ven- 
dajes preservativos. 

-Herida:  Carp.  Llaman  los  carpinteros  he- 
rida á  la  mutilación  o  desgarradura  producida 
en  la  madera  en  pie  por  la  mordedura  de  anima- 
les, vientos  fuertes,  rayos,  percusiones  y  otros 
agentes  mecánicos,  i)U0  no  suelen  producir  de- 
fectos que  inutilicen  la  madera,  siempre  que  é.sta 
conserve  su  natural  cohesión;  poro  con  el  trans- 
curso del  tiempo  y  la  acción  do  los  agentes  at- 
mosféricos, pueden  degenerar  en  algunas  enfer- 
medades. 

Herida  de  la  corla.  -  Desgarramiento  que  so 
ocasiona  en  las  fibras  del  tronco  de  un  árbol,  en 
las  que  no  so  han  cortado,  cuando  se  le  derriba 
en  el  monte. 

HERIDO,  DA  (del  lat.  ferllus):  adj.  Persona 
HERIDA.  U.  t.  c.  s.,  y,  con  ol  adverbio  mal,  sig- 
nifica gravemeiite  hkiudo. 

...  él  dejó  retirar  á  los  HERIDOS  y  toruóá  la 
vela  de  sus  armas,  etc. 

Cervaktes. 

-Herido:  ant.  Sangriento,  que  causa  efu- 
sión de  sangre. 

Dióse  la  batall.n,  que  fué  muy  uehida,cu1os 
campos  de  Tarifa. 

JIariana. 

HERIDOR,  RA:adj.  Que  hiere. 

Dará  su  carrillo  al  HERiDOR  atrevido,  y  será 
lleuo  de  oprobios  y  afrentas. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

Dadme  al  momento  el  hiíridor  tridente, 
Daré  lin  á  su  término  insolente. 

VlLLAVIUIOSA. 

HERIMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  herir. 

-  Heuimiento:  Concurrencia  de  vocales  que 
forman  silaba  ó  sinalefa. 

En  este  soneto  se  hallan  muchas  sinalefas, 
que  e.s  el  concurso  de  muchas  vocales,  dicho 
propiamente  en  lengua  latina  elisión  ó  colu- 
sión ,  ó  concursióu,  y  en  la  nuestra  heiii- 
miento. 

Fernando  de  Herrera. 

MERINA  (del  gr.  'r,;'.vd:,  ])rimaveral):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  dípteros,  bracúceros,  muy  afín 
al  de  las  moscas.  Comprende  doce  especies,  casi 
todas  eurojieas. 

HERIR  (del  \&t.  fcrire ):  a.  Romper,  ó  abrir,  las 
carnes  del  animal  con  un  instrumento. 

Hirió  al  privado  de  muerte, 

Tirso  de  Molina. 

Tres  malos  caballeros  que  acertaron  á  pasar 
por  allí  hirieron  á  Risdeno. 

Clemencín. 

-  Herir:  Golpear,  sacudir,  batir,  dar  un  cuer- 
po coutra  otro. 

Fué  allá  el  siervo  de  Dios  con  su  aguijada, 
é  HIRIENDO  con  ella  una  piedra,  como  otro 
Moisés,  dijo:  Aquí  cuando  Dios  quería,  agua 
había. 

Rivadeneira. 

-  Heiiir:  Hablando  del  sol,  bafiar  una  cosa, 
esparcir  ó  tender  sobro  olla  sus  rayos. 

Hizo  el  Señor  venir  un  viento  caliente  y 
abrasador:  é  HIRIÓ  ol  sol  sobro  la  cabeza  de 
Jonás,  y  se  abrasaba. 

Scfo. 

-  Herir:  Hablando  de  instrumentos  de  cuer- 
da, pulsarlos,  tocarlos. 

-Herir:  Hablando  del  oído  ó  de  la  vista, 
hacer  los  objetos  impresión  en  estos  sentidos, 
causar  en  ellos  alguna  sensación. 

Llegué  temeroso  á  hablarla: 
Y  «penas  BKRÍ  su  oído. 
Cuuutlo  se  cobró  bizarra. 
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-Herir:  Hacer  fuerza  una  letra  sobre  otra 
para  formar  sílaba  ó  sinalefa  con  ella. 

Estos  oficios  hacen  la  boca,  respiración,  len- 
gua, paladar,  dientes  y  labios,  hiriendo  las 
letras  en  varios  modos. 

Mateo  Alemán. 

-  Herir:  fig.  Hablando  del  alma  ó  del  cora- 
zón, mover,  excitar  algún  afecto. 

No  creo,  sin  embargo,  que  estoy  herido  de 
lo  que  llaman  amor  en  el  siglo. 

Valera. 

-Herir:  fig.  Ofender,  agraviar.  Dícese  más 
comúnmente  de  las  palabras  y  de  los  escritos. 

...  con  todo  eso  no  se  había  destemplado,  ni 
en  una  sola  voz  que  pudiese  herir. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Herir:  d.  ant.  Con  la  prep.  de  y  los  nom- 
bres mano,  pie,  etc. ,  temblarle  á  uno  estas  partes, 
padecer  convulsiones  en  ellas. 

Llegó  Guiomar  la  centinela,  toda  turbada, 
hiriendo  de  pies  y  de  manos  como  si  tuviera 
alferecía, 

Cervantes. 

-Herirse:  r.  ant.  Con  la  prep.  de  y  algunos 
nombres,  como  peste  ó  males  pegajosos,  conta- 
giarse, iufestarse. 

HERI-RUD:  Geog.  V.  Hari-Rud. 

HERISAU:  Geog.  C.  del  cantón  de  Appenzcll, 
Suiza,  sit.  al  N.O.  de  Appenzell,  cerca  de  la 
conll.  de  los  ríos  Sitter  y  Bnihlbach;  13  000 
habits.  Es  cap.  del  dist.  de  Derviére-la-Sitter  y 
de  los  Rhodes  exteriores,  y,  con  Trogeu,  la  resi- 
dencia del  doble  Consejo  cantonal,  y  alternati- 
vamente de  las  Asambleas  del  Gran  Consejo. 
Tiene  estación  en  el  f.  c.  do  Urniisch  á  Winkeln, 
importante  fábrica  de  muselinas,  bordados,  telas 
de  lino  y  algodón,  blanqueados  y  estampados  de 
telas.  Biblioteca;  arsenal.  Se  dice  que  es  la  pri- 
mera c.  de  Suiza  que  se  convirtió  al  cristianismo, 
y  se  llamaba  Aiigia  Domini.  Cerca  se  hallan  los 
baños  minerales  sulfurosos  de  Heinrichsbad  y 
las  ruinas  de  los  castillos  de  Roseuberg  y  Ro- 
senburg. 

HERISSON;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Montlu- 
i;ón,  dep.  del  Allior,  Francia;  18  municip.  y 
15  000  habits.  Restos  de  una  c.  llamada  Cordes, 
y,  según  se  dice,  arruinada  por  los  visigodos. 

HERISTAL:  Geog.  V.  Herstal. 

HERITIERA  (de  L'Bcritier,  n.  pr.);  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  esterculieas,  familia  Mal- 
váceas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  comprendidas  en 
este  género  están  caracterizadas  por  tener  pcri- 
gonio  corolino;  involucro  caliciforme,  ó  trilobu- 
lado ó  trifilo,  persistente,  y  á  veces  nulo  ó  casi 
nulo,  hexafilo,  con  los  filamentos  iguales  cu  la 
base,  distintos  superiormente,  persistentes;  es- 
tambres seis,  insertos  en  la  base  de  las  lacinias 
del  cáliz,  con  los  filamentos  anchos  en  la  base 
y  lineales  después;  anteras  aovadas  ó  circulares, 
inferiormeute  bilobuladas  en  el  punto  de  inser- 
ción, introrsas,  biloculares,  dehiscentes  á  lo 
largo;  polen  elíptico,  finísimo;  ovario  oblongo, 
trisurcado,  trilocular;  óvulos  en  gran  número 
en  cada  celda,  anátiopos,  dispuestos  en  tres  series 
horizontales;  estilos  tres,  perfectamente  distin- 
tos, pequeños;  estigmas  subcapitados,  papilosos; 
fruto  capsula  casi  membranosa,  obtusa,  tríquetra, 
trilocular; semillas  muchas,  fusitórme- oblongas, 
ó  cuadráticas  por  debajo,  algo  curvas,  caruncula- 
das; tegumento  tcstáceo  tenuísimo,  adherido  á  un 
albumen  carnoso,  y  embrión  pequeñísimo,  recto, 
incluso  en  la  base  del  albumen. 

Son  plantas  perennes,  cespitosas,  de  hojas  li- 
neales, ensiformes,  estrechas,  con  nervios  longi- 
tndiuaics  prominentes,  con  tallo  de  pie  n  pie  y 
medio  de  alto,  delgado,  algo  flexuoso  y  con  al- 

funas,  pocas,  flores  en  la  base,  con  lloreci- 
las  blancas,  verdeamarillentas,  pequeñísimas, 
agrupadas  en  espigas  arracimadas  densas,  aova- 
das en  la  base,  y  en  algunas  especies  ciliudroi- 
dess.  Las  espigas  no  son  continuas. 
Entre  otras  especies  comprende  la 
Ileritiera  tinctoria.  -Tiene  hojas  lanceoladas, 
enteras,  lampiñas,  con  una  glándula  en  la  base 
ilol  nervio  nudio  y  pecíolos  cortos;  llores  termi- 
nales, hcnnalroditas,  con  el  cáliz  quinqueiiartido 
y  campaiiulado,  con  iliez  estambres  uiiidu»  yor 
la  base,  do  filamentos  cortísimos  y  anteras  semi- 
circulares, cou  cinco  pistilos,   rara  voz  menos; 


I  froto  drupa  monosperma,  sec»,  globosa,  alada, 
con  el  ala  larguísima,  abarquillada. 

Es  planta  arbórea,  de  madera  muy  blamla. 
Los  indios  la  emplean  para  canoas.  La  corteza 
sirve  para  teñir  de  negro  las  tclos  do  algodón. 

Crece  es[ioiitánea  en  Filipinas,  en  donde  se  la 
conoce  con  ol  nombro  vulgar  do  taloto,  y  (lorcco 
en  marzo. 

HÉRKIMER:  Ocog.  Condado  dcT  est.  de  New 
York,  Estados  Unidos,  sit.  á  una  y  otra  orilla 
del  Mokawk,  hacia  el  centro  del  est.  ¡3365  ki- 
lómetros cuadrados  y  42069  habits.  Sus  princi- 
pales producciones  son  el  queso,  la  manteca  y 
las  patatas.  Hay  minas  de  hierro,  plomo  y 
plombagina,  canteras  de  piedra  de  construcción, 
y  excelente  cristal  de  roca.  Cap.  Hérkimer,  c.  do 
unos  2000  habits. 

HERLEVA  ó  ARLETA:  Biog.  Mujer  normanda 
ó  francesa,  de  obscuro  origen,  madre  do  Guiller- 
mo I,  rey  do  Inglaterra.  Vivía  en  el  siglo  xi. 
Era,  dice  Lingord,  hija  de  un  oficial  de  la  casa 
de  Roberto  II,  duque  de  Normaudía,  apellidado 
el  Diahlo.  Esto  «luedó  tan  prendado  de  Herleva, 
por  quien  logró  ser  correspondido,  que  jamás 
quiso  contraer  matrimonio.  El  hijo  de  estos 
amores  sucedió  á  su  padre,  á  pesar  de  su  ilegí- 
timo nacimiento.  Teniendo  en  cuenta  que  Ro- 
berto, no  obstante  su  pasión  por  Herleva,  se 
negó  á  elevarla  al  rango  de  esposa,  han  dicho 
varios  historiadores  que  la  madre  de  Guillermo  1 
era  de  baja  extracción.  Agustín  Thierry  cuenta 
que  Roberto,  cierto  día  que  iba  de  caza,  la  halló 
en  el  campo  cuando  la  joven  volvía  de  lavar  un 
lienzo  en  una  fuente.  Agrega  que  al  punto  ofreció 
dinero  al  padre,  y  que  la  suma  fué  aceptada  por 
el  aldeano.  Saint- Foix  pretende  que  Roberto  la 
conoció  en  ocasión  que  Herleva  bailaba  en  una 
calle,  hecho  que  debe  notarse,  como  también  el 
nombre  de  EarloUe  que  da  á  la  joven,  y  que  en 
lengua  inglesa  equivale  á  mvjcr  eorre.':poiidida. 
Afirma  además  que  el  padre  de  la  bailarina  era 
un  peletero  de  Falaise,  lo  que  conviene  con  una 
trailición  inglesa,  según  la  cual  Roberto,  atra- 
vesando la  villa  de  Falaise,  vio  á  una  joven  lla- 
mada Arleta,  que  desdo  la  puerta  de  su  casa 
miraba  á  los  transeúntes,  y  al  punto  se  enamoró 
de  ella.  Pocos  años  después  de  la  muerte  de  Ro- 
berto, ocurrida  en  1035,  casó  Arleta  con  un  no- 
ble llamado  Herluim,  a  quien  dio  tres  hijos,  dos 
de  ellos  varones  (Roberto  y  Eudo),  que  gozaron 
gran  favor  en  el  ánimo  de  Guillermo,  su  jierma- 
no  uterino. 

HERM:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  Anglonormando, 
sit.  cerca  y  al  E.  de  la  de  Guernesey,  de  la  cual 
depende;  130  hects.  y  unos  100  habits.  En  1880 
los  trapistas  franceses  tomáronla  en  arrenda- 
miento por  noventa  y  nueve  años. 

-  Herm  (L' ):  Geog.  Pequeño  país  de  Francia, 
en  el  Bajo  Poitou,  donde  estaba  Saint-Michcl- 
en-1'Herm. 

HERMADIO:  m.  Zool.  Género  do  la  subfamilia 
polinoineos,  familia  afrodítidos,  suborden  erran- 
tes, orden  poliquétidos,  subclase  quetópodos, 
clase  anélidos.  Las  especies  correspondientes  al 
genero  hermadio  ( Iferinad ion )  están  caracteri- 
zados por  tener:  tentáculos  laterales  situados 
debajo  do  la  base  del  tentáculo  frontal  imiuir; 
anillos  posteriores  libres,  y  élitros  en  la  untad 
del  dorso.  Casi  todas  las  especies  correspondien- 
tes á  este  género  son  de  la  Australia. 

HERIVIAFRODISMO:  ni.   HERMAFRODITISMO. 

Las  mujeres  así  conformadas  son  la.sque  co- 
múnmente han  hecho  suscitar  la^  cuestiones 
de  HbRMAERODISUO. 

MONLAU. 
HERMAFRODlTA(dcl  gr.  Tpuas.ióS'.T'-:,  per- 
sonaje mitológico  riuo  participaba  de  los  dos 
sexos:  do  'K:,'ii,:.  Metcurio,  y  '\:2  o-rr,,  Ve- 
nus): adj.  Dícese  del  individuo  de  la  especie 
humana  que  tiene  un  vicio  du  conformación  do 
los  órganos  genitales,  que  da  la  apariencia  de  la 
reunión  de  los  dos  sexos.  U.  t.  c.  s. 

—  ¡Hay  tal  aborrecimiento 
De  los  hombres!  ¡Es  po.^ible, 
Laura,  que  el  brío,  el  aliento 
Del  de  Urpel  no  In  arrebato! 
-Que  es  U1íR)IaFRi>DITA  pieuso. 

MoRrro. 

i  Existen  en  U  especie  humana  verdadero* 
BSKM.vPRODlTAS,  6  individuos  que  reúnan  los 
dos  sexos! 

MONLAV. 
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-  Hujütboiiiia:  Dioese  df  ciertos  uaüskles 
de  l&s  c)&sf4  icftiioref,  que  táeneo  efitrsiDboE 
seles  B&scn'JDO  7  femeiiiso. 

y-,  t'.  T.rn  iadiuKi  pmee 

T  U  E£EXAF£C*DI7A  biesa 
Qsicre  ialenur  sBf  tnicicnes. 

LoFE  DE  Tse^ 

-Heeiutbodita:  ApUease  tunbiéa  á  los 
rectales  que  ea  a  reoaea  ambos  sexos,  este  ^ 
los  esUabns  J  d  pisóla. 

T^eae  ia  Uata  qae  di^  la  nii  bssmjítBO- 
BHA,  T  PG»o  Ka  la  díferescia  i  bombre  ó  ma- 
ja, Ki  kaee  d  electa. 

Lo?z  KE  Teca. 

—  HsuiAFBODrTA:  Jf it.  Hijo  de  Henees  fMeT- 
csrio)  j  de  Afrodita  (Tenas),  bia>iet0  de  Atlas. 
Sc^BB  la  Fábsla,  Hemuirodita  ba«dó  de  s^os 
padtca  la  I»**»"  coalidad  que  emnoixj  att^o- 
■aduMate  4 1*  Xinia  de  la  faeate  de  Salmads, 
eerea  de  HaücanuaoL  lateató  ésta  ganarse  £□ 
afecto;  mas  eono  íueaa  inóiileE  eos  esfuenos, 
apraredió  cierto  día  la  eircaBstaaóa  de  estarse 
iMiaado  á  jarea  ea  la  fuente,  paia  alnzaile  y 
pedir  i  loa  dieces  le  coaeedieBea  la  eracia  de 
qaedarBÚda  i  á  paraaeaipce.  Los  díoees  ae- 
eedieraa  á  wt  jante  EÓpUea.  J  así,  los  caerpos 
de  Is  Siafa  j  dd  —■■■■*■■.  qne^roa  naidos 
para  aieapre  ca  aao  solo  qaseaasctTÓkeeanc- 
tens  de  los  doB  sexos. 

Tal  ea  Hii  w/iuJiVa:  na  peasoDaje  BÍtioo  de 
doble  aatnraleza,  que  ^nra  eo  el  cido  de  Afro- 
dita, la  diosadd  anor  (T.  AreocrraX  pereacaje 
qae,  aegca  el  doeto  Decharme,  Tino  i  Grecia  del 
Onnte.  Coa  efecto,  la  fabnla  de  Hércules  y 
Oi^lia:  aqaeUas  fiestas  ea  qae  las  VBJeres  se 
poaíaa  tiaies  de  boaibre  y  Ms  boaibice  se  dis- 
tnxtbtm  de  Bajaea;  el  caito  tríbotado  ea  Cbi- 
pR  i  Afrodita*  al  propio  tieapo  qae  á  Afrodita, 
7  otme  iadicias  »o  Bcaos  ógaificatÍTos.  todo 
respoade  á  la  liaiVarii  leB^asa  de  losasiátioos 
de  eonfudir  ea  aa  aiiíaiii  met  dirino  las  formas 
dd  aex»  anwiiliiin  y  las  dd  feBeaiBOL  Ea  tiem- 
pos  de  TeBCtastn  »  *eáaa  ca  Ateaaeaaos  kcnma 
qae  teaiaa  ese  doble  earáettr,  por  TÍitad  dd 
eaal  ae  niMihia  >fiia/nrfiVa«. 

Los  roanaaa  giistama  waebia  de  representar 
la  dndass  fifsia  de  Hemafredita.  Los  aitistaa, 
iasrúsdoc  ea  d  oito  dínlgado  por  la  Poesía, 
■aidpliearoa  la*  laágeaes,  qae  de  ser  asaato 
reügiaeo  pasó  á  serlo  lasdro,  eaal  ooncspOBdia 
cf reoeilss  á  persmaa  eaerradas  por  d  abaso  de 
las  püaeoca.  Por  esta  raaóa  ea  lea  araros  de  ra- 
liaa  ssass  partieolana  de  Posapeyase  baa bal'i 
do  frcseoa  lepreseataado  i  Heimafrodita   i 
al|^  sátiro,  á  Tcoet  éste  bareado  al  descae : 
d  doble  sexo  de  aqnd.  El  Uoseo Seoeto de  ^'ü 
polc*  posee  algoaa  de  estas  pintoras  Boraks  de 
earseter  obsecro.  Por  otra  parte,  se  timwwTaa 
taabiea  cstatsaa.   De  ellaa  soa  de  r'- 
>  estaTo  ca  Flamtcia  y  otra  c 
,  aabssyaeentea.  Eebia  iatá^ 
I  de  Boastraeao.  aiae  «ÍHipl«fj.u  .-.  <>._- 
bigney  de  afeaiiaada. 

HEHMAnraomSMO  {ie  kcn^niUMj:  m. 
Jnaí,  FúM.  7  Mei.  Icf.  Calidad  de  bermaf: 
dita,  o  ata  nvsióa,  ea  aa  aisaw  iitdtTidiM. 
aso  y  otro  lexo,  ó  de  alpmcs  de  nu  earactri  < 

Caá  Teces  esta  reaaioa  e*  aonnal  y  existe  ' 
todos  le*  iadrndaas  de  aaa  esfwrie  Teleta 
*sÍMilf>iis»^isrfi>i"iSiiaii|  »*?>;««  otro*  ea> 
iwastitsj*  «aa  dasriacwia  ceagéaita  y  oeSDpV 
dd  tipo  eipidfios  ^>i  I  SIS  fi  nrfifitsw  «asraaa 

Hamm/i9ÍM*m>t  mmmmi  4  sJurfat*.  - RtU 
dt  aa  iadividas  qae  se  baila  fvvriito  ala  reí 
óritaaos  graitales  aaaeaUass  y  fe^^ainos  c. 
fUlm,  y  qae  paedseaaptir  Isa  fascioDC*  ei 
BK^ala*  á  BBS  y  s<rs  oex*.  Se  Ilaaa  tmfici' 
rsi-.jc>  as  seta  iádiTidas  paede  fecaadarsr  1. 
Biirro  Tt«ecalas,  bdaotsa],  i  immficK 
caasio  lot  ¿Toases  ss  bsllaa  diwiiutiii  de  : 
■  *J*  qar  ea  moasris  aas  iiipils  oc  dos  iaiJ 
daos  (ÍB>«i]i»«aa.  isastcrofodcsX  El  biiaisfiT' 
tísBS  Bstmal  existe  ta  la  aaysfia  d*  la*  plaa:  < 
*a  las  casis*  «ae  y  etrs  aciB  sati»  baila- 
isaBidoa  ea  asa  *¿a  y  «isBa  for  (Be 
i  esatiaiáss  de  Bares  títvmU». 
miBfsaiIss  al  BJSBo  iadrridae  (didóií 
tosí*  tasbáte  aa  al^BBo*  aalismai  ius.  saAi 
y  Billa*»»*,  na  iiiiigi»  saiBd  rcrleb) 
i^iBpiídebí 


HEBM 

diridoo  qije  presenta  á  la  Tez  alguoos  de  los 
caracteres  de  amtos  sexos,  pero  en  el  caal  los 

aj'tT--"  '  ~.^  •: a  -r--.-  >■  ..  rr,  T-<.l?Ti  df-5- 
eu-  'K  Xo 

es  :  uto  la 

eFf'; : _-  .    ;í  ,  ;í;-_:_   -_,  -  .-.Z-í^moy 

dírejKit.  lírúíi  lat  cusjí*  ).jt>autci>  ^a  fc^tiiilidad, 
y  que  Irfd.  Geofirov  Saint-Hüaire  clasifica  en 
efta  forma: 

3. '  Mermafrodiiismo  am  cxcao,  en  el  qce  an- 
menta  el  número  normal  de  las  partes  que  cons- 
titUTíD  el  siia:!.::  cf:  ¡Tal:  ora  este  sjiaiato  es 
mas.cnlinc'.  iites  femeninas  snper- 

ntnneraria-  i*  tnasailino  compU- 

jo);  ora  h-  :n  partes  ni&sciilinas 

s\¡YfTiíonitrí:'.í.-','','.-  r.i-'riidüismiifrBícniTioeom- 
fl'r'o),  oi-a,  en  fin,  hay  nn  aparato  nisscnlino  y 
otroft-i  errf.Y  vr  i-^r:,j\1  :•-','.■  '::,-:,• -.al/:  en  el 
hí  •  .  •       DS    Bon 

C! :  ineom- 

P".í:  <rf<xU>. 

%'■     Jzi-  I.'"-.'-  ri'J':  ■■  7, /■.-/s .  rü  fl  cual  no 
cambia  el   oonjnnio  el  nnmero  normal  de  las 
partes   qne   constirnyen   el  aparato  per-rsíor: 
unas  reces  el   ajiarato  reprodc  : 
líbente  masculino  fhcrTnafrcidüü- 
feíLenino  (  herma/rodititme/em/. 
tando  tan  sólo  algunas parl«6  c«La;i:Mjí.-  !.cn;.a- 
les  inrersas;  en  otros  casos  este  spaiato  ofrece 
ana  asociación  de  los  eaj-artíres  de  an^loe  sexos 
(híTiTiafroditiemo  «futre         -  -  -  ;  ^ag  ]ob 

órganos  id&scdIíiio  t  fen  ■    s-obre- 

poestos  (hcrma/rodUigrri  .  ue  1 DS 

órganos  de  -'  '"   '  "-  •  ■    ti  otro 

femeninof  ^ ) ,   ó, 

finalmenií  .1  lado 

deuBcboy  j^í  v¡f,»i,i.í  i^-t^..-  ,-_.  i, .  ujvi  Jo  son 
de  oo  sexo  y  ios  deoias  del  sexo  opuesto  (?ifr- 
aut^vtUtwBW  emaode/. 

Escodiado  ea  el  bombR  el  beiiuafroditismo, 
puede  diridiií*  en  afarmte,  en  el  cual  sólo  está 
ecoformado  el  segmento  externo  del  aparato 
geolial  (pene,  escroto  y  conductos  eTamladores; 
debtoñs.  mira  y  pane  inferior  de  la  vagina"; 
y  mriadtrv,  en  el  que  la  mezcla  de  auiboe  í.eios 
exií-Te  lo  lrli^ILO  en  los  í-íriLe jtOE  medio  T  pro- 
fr:  To  derefente  ó 

tí:;'  i-'io    qne  en  el 

Sí."  '  zi  -■-.  íunda  en 

la-  -   tiia:  en 

ef-  :   á  ex- 

pe:  icretor 

dt;-:-       -  -U-idüclo,  y  el 

CCi 

.'. '     •  ,  de  ffniíici'.'r, 
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HERMAn  (GritlEEMO):  Biog.  Eomancero 
francés,  lí.  en  Talenciennes  i  fines  del  siglo  xi. 
IL  en  el  siglo  iii.  Favorecido  por  la  emperatriz 
Matilde  y  por  otros  personajes  notables  de  su 
tiempo,  lino  de  ellos  Alt.iandro,  obi^jo  de  Lin- 
coln, no  halló  dificultades  al  dar  lo?  primeros 
pasos  en  la  carrera  de  las  Letras.  Parece  qoe 
residió  en  la  diócesis  de  dicho  prelado,  por  lo 
qne  erróneamente  creyeron  algunos  qne  era  de 
raza  anglo-nonuanda.  Dinaux  dice  qne  tsus 
composiciones,  nunierosas  é  importante,',  son  tan 
notables  por  el  j>ensamiento  como  por  la  forma. 
Sns  contemporáneos,  y  aun  sus  sncesores,  que 
tuvieron  la  ventaja  de  tomarle  por  modelo,  no 
son  más  que  versificadores,  en  tanto  que  él  es 
verdadero  poeta.  >  Tarios  foenias  de  Hermán 
existen  manuscritos  en  la  Biblioteca  Kacional 
de  París  y  en  las  de  Chartres  y  Lila,  y  á  j>esar 
de  las  alteraciones  de  los  copistas  son  notables 
por  sa  antigüedad,  y  más  todavía  por  sn  estilo 
sencillo  y  natural  He  aquí  los  titnlos:  Grnaü; 
El  librode  la  Bihlin :  I>e  la  Asvnci&n  de  XveMra 
Sfñcra:  Vida  de  Tobías:  Las  gozos  dt  Xuesira 
.S'rfir'^^:  ffistüria  de  ?a  ifaodaJma  df  Jíonella  ; 
'  dt  Xueetra  Señora;  La  rida  de 
JM  Pasión  de  JemerisU);  La  vida  de 
^  •;  La  rida  de  San  Juan ,  etc. 

HERMAN  I:  Biog.  Conde  palatino  de  Sajonia 
y  landgrare  de  Turingia.  M.  en  Gotha  á  26  de 
abril  de  1215.  Sobrino  del  emperador  Federico  I, 
sucedió  en  el  landgraviato  de  Turingia  fllíKi) 
á  su  hermano  Luis  III,  y,  como  éttc,  disputó  con 
Enrique  «?  León  y  con  el  arzobi-^^po  Conrado  de 
Maguncia.  Cuando  Felipe  de  Suabia  y  Otón  de 
BrunsTrict  se  disputaron  la  corona  del  Imperio 
(n96\  prertó  juramento  de  f  i:':  'ai  si  r rimero, 
ayudó  luego  al  segundo,  y  T-  tudes 

votó  en  la  A'-ambleade  F.  a  de- 

posición deOttín.loqueatrs  -.!  acias 

á  Turingia.  Protector  dela^  I ••  .as  L'trss.  en  su 
tiempo  ocurrió  la  lucha  de  poetas  alemanes  co- 
nocida con  el  non¡bre  de  Gverra  de  JTarlburg, 
y  en  su  corte  vivieron  los  mejores  míwsetm^n-s 
de  Alemania,  Enrique  de  Veldccke,  TTolframde 
Estbenb&ch,  "Waliher  von  der  Vogelweids  y 
otros,  que  cantaron  sus  elogios. 

HERMANA:  f.  Gfrm.  Camiba. 

-Hekmanas:  pl.  Germ.  Las  tijeraa. 

-Hkemasas:  Gemí.  Las  orejas. 

HERMANABLE:  adj.  Que  es  propio  de  her- 
manos. 

...  habiendo  convertido  ya,  al^fOBoe  thot 
antes,  la  licencia  del  matriinooio  ea  e^iritual 
Luior  y  HEBMaJABLS  compabia. 

Bivaheseira. 

-  Hti:>i.AVAi:LE:  Que  se  puede  hermanar,  ó 
juntar. 

HERMANABLEMENTE:  adv.  m.  FbaTEENAL- 
MXNTr. 

...y  de  alii  adelaote  coaieron  hkbmaxable- 
KF.KTS  los  dos  jautos  laa  racioses. 

P.  Alokbo  be  Saxiwtai.. 

HERIDIANADO.  DA  (de  hermanar):  adj.   ant. 
Cig.  Igual  y  uniforme  en  todo  á  una  cosa. 
hermanal:  adj.  ant  Fratekkal. 

...  desterrándoles  estos  vocablos  esbhakal 
y  panáooores. 

Qtbtkdo. 

HERMANAMIENTO:   m.  Acdúo,  Ó  efecto,   de 

Icnisnar.  o  hermanarse. 

HERMANAR:  A  Vnir,  juuUr,  uniformar.  Cáe- 
se t.  c.  r. 

...  aqnrl  pe<(nelio  adorno  qn»  »*  le  concede 

■■■lU  taa  BSUAKAXio  con  la  solida  de 

moa,  qae  paretca  nacer  precisameate 

JOTEIXASO*. 

-  ¿fío  sahre mof! 
—  Annqne  ¿  ^t:  n"nr:r»  rfutil 
SalwBJiv  -tía, 

Su  noiu'  ' 
Bki  : 


4 


-  Hfeuaxae:  Baoei  *  UB»  henoaoo  de  otro 
en  stctido  místico  ó  eqiiritoal.  ü.  t.  c  r. 

Lrvasts  tait  "■    i- 

davo  óc  Batani-' 


O:  u.  Hnm 


HT3X 

O.    ir  .1  T.-;'-     jt    ;.i-u :ii-';f.  '-.i.^.a.     -'      -..    i-t. 

-HaxKjL3ULS  [L&f':  finy.  Gnf«  &  5<':':!i 
■  -  ñ—  »  S«  BtiaTfc'Viiig^  %añ5S«i  Mo':     ■ 

-  T  TMunT-attak  {  Ctti»  ét  mümaa  pe 
.  .•!»  Abj^soi.  .&ii.3Zlii»  XsBBes;  aZ  x  t      - 

JBB  Bmauaa  Güsmjey  cBm^saii/: '.«£>. a 
:  :lm.4>al¡t. 
-HauLUUS  XéKC  ;  6n^ Cerne ca el Is3ml 
&  IMÍK*.  CB  d  Ftacib*  T  «asa  Ol  ^  Ik  Btjn 
CMiftiniñi  Sis  4M|iÍBH^aB>aEiSBa<íe  I <!■}<) 
|Éeis,  <aM%mi  d  on*  ail  arav  j  ss.  a  riiüii  :'!f- 
amñ  aü  ¿  (X  '&  Eoj^a  Plgfiwñ  <9    .' 

'■»  ¿í  ¡bs  |crut>á«f  ':&i:;«f  -ig  la  Maeia.  - 

"1  ^  &t  cBtt  <¿r  Ha  BB!a.  .ioflam  Ea  oaa  ¿í  h 
b  cv  «¿swuima  X-  O.  a  £.  K. 
--I  jiíia.  T  «o.  snpui  *»iÍM  b 


EESX 


HtBSC 


ns 


fOt  <i*fciaa  abwtvat  la*  Hennaa- 
má  B«l,  TaM*  j  Talar».,  f^ 
r  raMaito  4*  »  Maútna  t  d«- 


-aaxita 

(BJa 


cxoiümaa  paca  ta  a^aiñ*.  Ha  arfai  ia  «aa  «n 

Rsoaun  cottOaa»  caá  ciftciat  Upil»  »ia  da  asa 

_  _  ^       ,        .    .  ,.        «¡«ÓTí  ii«riTOT.r<T    rór-r«»  aav  hakaria  taaw- 

S«»|eg«páy  gañera  Loa  .isúa»     »i»  ñaua.  ;^  (MTi^Daisca 


f  TXi*i.«iiMi  y  tant  Eaoua  la  jaoiA  BE:i 
G«sz&i«  BC  luDr  -  - 

gul  ¿  dB  mffpaSePK  aüau'ju  la  vnc  ~ 
Sote  i  &»  aanAi  sEDUXBtk»  'te  «Joilm  :-<-a:. 


B  faca  ifi^iDg  á  un  Ba^..! 
ida  f  miiiM.  y  fcafe  iam 


a.  r  C  Hi*AMBB»<<Bllaa¿B< 

pac»  al  l^ja  ¿ii  «>a. 


HAXtZDWESKm. 

:  la.  HnJuxi&iiL 

i^m m aTa mimF  >«*■■'  y  ¿g  S^UUljfe'IL 

■EaMaHMO  'iMbk.  ;n7niiaaíB(>:  £  KeLasüin 
~iar>i&2¡£9ia>  •caá  ^afF  CDBze  ftesguaiOL. 


4|uic  ^Baoida  imt <ns  Wiiiiiiiiawa 
Qne  á  asa  ccdrOh  at  ricsshu 

Liirív  as  Tas*. 

— Dhr  «LJt  aiare  <L  3iiLJtifrnñc 
Qbv  sanr  Oauíi  -¿f  'Kaimii^n^ 


FlIHWIWC  4f  <' IMIIIHI  B&a  tef&ff. 


.._:ai 

? 

y  üa  Jteaa^JLa  fiuuioa  bk»  <•  lia  n: 

Taieia  y  lafisraa  m  RBaüsaa.  aiinaamt  y  «:- 
timiwan  laaa  iilfciih^ii  4a  i»  Caaaas  y  Loa 
Latas,  y  ¿  atiaa  teajnias  aoe  á  Da  sjm&ra  <ie 
i<»  JtiaalaB  fatnima  iaferauaB  ks  auaües  i¿- 
Tñeia,  Siena  Xacoaa  y  aoac  oaaRaa.  Tacic^ 
Tvras  lia  fiípfia.  ^ob,  oeopaia*  ea  eossÍBaaa 
BUMta^  »»  fn&itt  aBMufrr  a  la  m^aidad  4»  tía 
'ZsaBma^  aauvoasim  u^a  amonuiiiL.  iScnfnEsaJa 
Sanda  pac  «i  ftmn  pnyisfiv  <^pe  .í   :i'.   :r^a 

4s  naiiff  fñriiegsaa.  Xcas  lie  li.; 
4e  TaHod»  y  Talarcra  «  Smn»  1 1 
ftof  C&niiki  Bsal;  'iofiB»  iiiie  es  - : 
Saa&jfia4a  poc  AXSnm  «í  .Saoú.   L  ^ 
Jana  guc  sutfzciisxa  bw  íúk  Bcf : 
xmat  Ilijns';!»  pa&Qcazaa  cu  CucL;:!!.  l 
3r  tea  ItfC  nm  cL  ib^b*  Sa  je  peisesr: 
¡naUVairttaaisnae  a?tiif  ihaa  |ar  aantagy  :u 
lArsas maHB^aSr apcwscsABisa fia ^9í 'it!  :~-:i': 
áa&ía  <a La  Füfíi,  ¿  »  n.riw  iiilraia  y caaTÍctíe- 
pxiE  CT  BiñtFmmamaiattB  ■**'''fw^i  giUTrn-T^ 
Tema  Ca  Jiama  na 'MnaOMÍMUMiid» y  y. 

.¿.tamAa»»»    «i««t».mr.».|«»»a^aiJ.pr».^-    , 

la  ji^ia  •  saflá^  ^ae  ¿iUa  Bixaatr>!r!<>  i 
«inn»iwa_agiiH>^»iáññw  p<nr  Baa  «iti 
"     r  SI 

H^aB^   ÍHfMTifrf    wS  BSSñiSEft  CB  ¿f;: 


. ;  éatwr  ■■  aáa  *a  ei 
— ■•  -um  T itíiam  f  i\m  ■.-,.:.,  ■.-.  .  ..;.r    t  n-r. 
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sns  heredades,  castillos,  etc.,  se  mandó  hajo  esta 
fórmala:  á  todos  los  concejos,  corregidores,  jus- 
ticias, regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  bornes  buenos,  y  á  otras  cnalesquier  personas 
singulares  de  cnalesquier  ciudades,  villas  y  lu- 
gares do  los  dichos  nu?stros  reinos,  asi  de  lo 
realengo  como  de  lo  abadengo,  soñoriosy  bebe- 
trias,  y  á  los  alcaides  y  tenedores  de  cualesijuipr 
castillos  y  casas  fuertes  á  donde  huyeren  y  se 
receptaren  cnale=quier  malhechores,  y  á  los  per- 
lades  y  caballeros,  cuyas  fueren  las  tules  villas 
y  casas  fuertes  y  llanas,»  que  entregasen  Iil>re- 
mente  al  malhechor  ó  malhechores  á  los  alcaldes 
ó  cuadrilleros  de  la  Hermandad,  dejasen  reco- 
nocer sus  heredades,  castillos  ú  términos,  y  no 
los  negasen  bajo  pena  de  100000  maraTedises 
para  los  gastos  de  la  Hermandad,  y  que  además 
incurrían  en  la  misma  pena  que  correspondiese 
al  reo  que  se  buscaba,  con  el  pago  al  querellan- 
te de  ios  dañóse  intereses,  y  á  la  Hermandad  to- 
das las  costas  y  gastos  que  hubiese  lieclio.  Esta 
disposición'  manifiesta  el  lastimoso  estado  en 
que  se  encontraba  España  al  advenimiento  al 
trono  de  los  Reyes  Católicos,  que  sabiamente 
mataron  el  feudalismo  para  dar  unidad  á  la  Mo- 
narquía, debilitando  en  lo  posible  los  fueros  y 
la  ¡lujanza  de  los  grandes  de  estos  reinos,  que 
eran  entonces  otros  tantos  reyezuelos,  y  ab- 
sorbiendo en  la  corona  hasta  los  maestrazgos 
de  las  Ordenes  militares,  que  eran  los  patrimo- 
nios más  pingües  de  la  península  ibérica,  y  los 
que,  por  tanto,  mantenían  más  lanzas  y  caballos 
en  la  guerra.  El  robo,  el  pillaje  y  la  violación 
estaban  á  la  orden  del  día,  y  los  facinerosos 
infestaban  los  caminos  y  los  campos,  las  aldeas 
y  ann  los  grandes  pueblos,  llenando  de  terror  á 
todos  los  pacíficos  habitantes,  con  lo  cual  ahu- 
yentaban á  los  hombres  de  las  faenas  de  la  agri- 
cultura, comprometiendo  así  el  desarrollo  de  la 
misma.  Era,  pues,  necesario  un  rigor  extrema- 
do para  hacer  respetar  las  vidas  y  haciencias  en 
general,  é  infundir  veneración  al  principio  de 
aulor¡<lnfl  red,  tan  despreciado,  tan  relajado  en 
los  precedcntí^s  reinados  de  Enrique  IV  íZ  Impo- 
tente y  su  padre  D.  Juan  II.  Notable  disposición 
era  la  facultad  de  declarar  ca.io  de  hcrmanitftd  el 
hecho  de  que,  cuando  los  capitanes  y  gentes  de 
ella  por  mando  de  los  reyes  cercasen  cnalesquier 
lu£rares  ó  fortalezas  por  haber  allí  robado,  aco- 
gido ú  ocultado,  no  queriendo  entregar  á  los 
malliPchores,  fuesen  tomados  dichos  lugares  y 
fortalezas  con  todos  sus  bienes  y  pertrechos  y 
cuanto  en  ellos  se  encontrare,  siendo  confiscados 
todos  en  beneficio  de  la  Hermandad,  ordenando 
además  el  derribo  de  dichos  castillos,  fortalezas 
y  sns  cerca.s  en  castigo  de  los  rebeldes  A  la  anto- 
ridaii  real,  y  para  que  en  lo  sucesivo  fuese  res- 
petada cumplidamente  ésta.  Hay  que  advertir 
que  las  dieciocho  leyes  primeras  del  tít.  XXVde 
qne  vamos  hablando  fueron  dadas  por  los  Reyes 
Católicos,  pero  lai  diecinueve  y  veinte  lo  fueron 
por  doi^a  .Tnana  y  D.Carlos  I;  la  veintiuna  y 
veinlid'ís  .sólo  por  éste  en  Segovia;  la  veintitrés 
por  ambos  en  el  mismo  punto;  las  vcintic\mtro 
y  veinticinco  por  D.  Felipe  III  en  las  Cortcsdo 
Madrid,  y  las  dos  últimas  por  Felipe  V,  siendo 
la  veintisiete  la  inutrureión  que  debían  observar 
laf  Sanln.9  Hermandades  de:  C'itulad  Real,  Tole- 
do 1/  Tetlavera para  .tu  fjobicnio,  ycalidadea  en  la 
admitían  de  mis  ministros  y  drjtendienlt.t.  Por 
último,  las  Hermandades  se  conservaron  hasta 
esto»  tiempos  presentes,  llamadas  siempre  y  de 
antiguo  fírrih.t  y  r)>;Ví.<  fíermnndailes  de  (.  iudad 
Real,  Talavera  y  Toledo;  pero  por  la  ley  de  7  do 
marzo  de  ISSA  fueron  extinguidas  con  sus  tri- 
bnnales  privilegiados,  y  concluyó  lacxacciónde 
cierto»  derechos  qno  aún  percibían  para  aten- 
der á  (US  gastos. 

-  HF.BMANTiAn  HE  viSp.RO»:  Legisl.  Existie- 
ron una»  hermandades  ó  asociaciones  qno  lleva- 
ban esto  numbre,  cnnstit\iídas  por  los  propieta- 
rios de  vifia»,  y  cuyo  objeto  era  obtener  el  mayor 
brnefirio  posible  de  sus  vifias.  Lfts  ordenanza» de 
esta  hermandad  contenían  mnolioa  errores  quo 
diHoiiltahan  los  prní'ioeo»  de  la  industria  vinera, 
itiM  "  I  III  ]a  1)1'  '1  1  iIp  los  vinos  v  coartaban  la 
li'  ■  '  ti  I  il"  -M  .  TI  ■  líi.  Con  el  hn  de  combatir 
I  if.  s  II  il.  a  *.T  |.ul.li-c.  en  25  do  febrero  de  18.')4 
nn  Ke-il  drcretoquc  disponía  lo  siguiente:]. "Qno- 
danextinguiíiaslasheiniandade»,  gremiosymon- 
tespio»  de  vifieros  en  todo  el  reino,  y  en  plena 
libertad  la  rirciilacidn,  roinpro  y  venta  do  viiif'x, 
de  cualquiera  clase  que  «can,  por  mayor  y  me- 
nor, pagando  los  derechos  legítimamente  csta- 
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blecidos.  2.°  En  sn  consecncncin.los  cosecheros  y 
tratantes  son  absolutamente  libres  de  estipular 
en  dichas  compras  y  ventas  lo  qne  más  les  con- 
venga, en  orden  al  tiempo,  precio,  modo,  canti- 
tidail  y  demás  circunstancias  de  sus  contratos, 
cualesquiera  que  sean  los  usos,  costumbres  y 
ordenanzas  que  lo  impidan,  las  cuales  quedan 
abolidas  desde  la  publicación  de  la  presente  ley. 
3.°  Quedan  asimismo  anulados  y  abolidos  los 
impuestos  que  perciban  las  hermandades,  aun- 
que estuviesen  autorizados  por  sus  ordenanzas  ó 
de  otro  modo,  y  cualesquiera  que  fuera  el  objeto 
de  su  concesión.  i.°  No  se  obligará  á  los  cose- 
cheros y  tratantes  á  pagar  los  atrasos  procedentes 
de  los  impuestos  expresados  en  el  articulo  ante- 
rior, sino  en  cuanto  las  hermandades  resulten 
deudoras  á  cuerpos  ó  particulares,  en  cuyo  caso 
cobrarán  sólo  la  parte  que  sea  necesaria  para 
cubrir  sus  obligaciones,  prorrateando  entre  los 
cosecheros  y  tratantes  á  proporción  de  sus  atra- 
sos respectivos.  5."  En  las  ciudades  capitales  de 
provincia  en  que  quieran  tener  un  monte  de 
socorros  para  beneficio  y  fomento  de  la  agricul- 
tura, pero  sin  privilegio  ni  gracias  opuestas  á  la 
libertad,  tráfico  y  circulación  de  los  productos 
de  la  industria  y  del  suelo,  se  formarán  para 
organizarlos  los  reglamentos  convenientes,  remi- 
mitiéndolos  al  Ministerio  de  vuestro  cargo  (al  de 
la  Gobernación)  para  su  examen  y  mi  real  apro- 
bación si  la  merecieren. 

HERMANDARSE:  r.   ant.  HERMANARSE. 

-  Hermandat.se:  ant.  Hacerse  hermano  de 
una  comunidad  religiosa. 

HERMANEAR:  n.  Dar  el  tratamiento  de  her- 
mano, usar  de  este  nombre  hablando  ó  tratando 
con  uno. 

Voto  al  sol,  que  estos  ninfos  muBecos  de  la 
corte,  piensan  que  en  viendo  á  un  hombre  con 
un  gabán  de  paño,  no  hay  más  de  hermanear, 
y  echar  un  vos  redondo. 

El  Soldado  Pindaro. 

HERMANECER:  n.  Nacerle  á  uno  un  hermano. 

HERMANFREDO:  Bio;i.  Rey  de  Turingia.  M.  en 
530.  Hijo  primogénito  de  Bazin,  compartió  con 
sns  hermanos  Badcrico  y  Bertario  la  herencia 
paterna.  Excitado  por  su  esposa,  hija  de  Teodo- 
rico  el  Grande,  quitó  la  vida  á  sns  dos  hermanos, 
]mra  lo  que  contó  con  la  ayuda  do  Tierry,  rey 
de  los  francos,  á  quien  luego  no  pagó  el  precio 
convenido.  Tierry  se  asoció  con  su  hermano  Clo- 
tario,  y  los  dos  invadieron  (528)  el  país  do  los 
tnringios,  que  fueron  vencidos  en  dos  batallas. 
Hernianfredo  se  libró  por  la  fuga  de  la  persecu- 
ción de  los  vencedores.  Invitado  auna  conferen- 
cia por  Tierry,  que  fingió  reconciliarse  con  él  y 
le  condujo  á  Tolbiac,  paseaba  con  el  rey  franco 
por  encima  de  las  murallas  de  la  ciudad  cuando 
\in  desconocido,  asiéndole  jior  detrás,  le  arrojó 
desdo  lo  alto  de  los  muro.s.  Tierry  declaró  que 
era  ajeno  á  este  crimen, 

Íiero  recogió  sus  frutos 
laciemlo  degollar  á  to- 
dos los  hijos  de  Her- 
manfredo  qne  cayeron 
en  sus  manos.  Otros  ha- 
llaron una.siloen  Italia 
al  lado  de  su  tío  Teoda- 
to,  y  la  Turingia  quedó 
incorporada  a  la  mo- 
nanpiía  do  los  francos. 

HERMANIA  (do  Ilrr- 
mann,  n.  pr. ):  f.  Hot. 
tíi-ncro  de  arbustos,  fa- 
milia Bitnrriácoa»,  tri- 
bu hernianiras.  Com- 
prendo unas  cuarenta 
especies  originaria»  del 
Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. Toila»  ellas  están 
caracteri/adas  por  tener 
hoja»  alternas,  si  ni  píos, 
provi»tas  de  estípula»; 
llore»  axilares  ó  termi- 
nales, casi  8Íempro  ge- 
minada», cninúnniente 
aiuarillas.de  cáliz  caiu- 
pannlado,  quinqnepartido,  de  corola  con  cinco 
pétalo»  ungniculadn»,  soldados  en  labn.so,  de  an- 
teras digitadas  y  conniventes;  fruto  r.ipsnla  con 
cinco  célula»  poliiperma»,  deliiscenfes  por  cinco 
valvas.  Son  |dan(«»  arbustivas,  propia»,  como 
ya  se  ha  dicho,  del  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
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y  cultivadas  en  los  jardines  europeos  csmo  plan- 
tas de  adorno.  Entre  ellas  la  más  notable  es  la 

Hermania  desnuda,  arbusto  de  un  metro  ó 
más  de  alto;  de  hojas  lanceoladas,  estrechas, 
persisteute.s,  y  flores  aromáticas.  Florece  en  es- 
tío. En  Europa  se  la  cultiva  en  estufa  caliente. 
Multiplícase  por  semillas  y  también  por  yemas. 

HERIVIANÍA:  f.  ant.  Germanía. 

HERMANtEAS  (de  AcnimiiíVi;:  f.  pl.  Bol.  Tribu 
de  la  familia  Bitneriáccas,  cuyo  género  tipo  es  el 
Hermania.  Dicha  tribu,  para  varios  botánicos, 
debe  ser  elevada  á  la  categoría  de  familia. 

HERMAt^iTO,  TA:  m.  y  f.  dim.  de  Hermano. 

...  aunque  se  perdiese  y  dejase  liesampara- 
das  m.arire  y  hermanita,  era  capaz  de  arran- 
carle los  dientes  á  la  fiera. 

Pardo  BazAn. 

-  Heemanitos  menores:  Bist.  (des.  A  fines 
del  siglo  XIII  so  dio  este  nombre  á  unos  pedi- 
güeños vagabundos  de  diferentes  especies:  eran 
unos  Franciscanos  separados  de  su  cofradía  bajo 
el  pretexto  de  practicar  en  todo  su  rigor  la  po- 
breza y  la  austeridad  de  su  fundador,  los  cua- 
les iban  cubiertos  de  harapos,  pedían  su  sub- 
sistencia de  puerta  en  puerta,  decían  quo  .Te- 
sncristo  y  los  Apustoles  nada  habían  poseído 
como  propio  ni  en  común,  y  se  tenían  por  los 
únicos  hijos  verdaderos  de  San  Francisco.  Otros 
no  eran  religiosos,  sino  asociados  á  la  Tercera 
Orden  que  San  Francisco  había  instituido  para 
los  seglares,  y  entre  estos  terceros  los  hubo  que 
querían  imitar  la  pobreza  de  los  religiosos  y  pe- 
dir la  limosna  como  ellos.  En  Italia  se  llamaban 
alforjeros;  y  como  después  se  extendieron  por 
fuera  de  Italia,  se  les  llamó  en  Francia  ici/MÍiios 
y  en  Alemania  begardos.  «Para  formar  una  opi- 
nión exacta  de  los  Hermanitos  menores,  dico 
Hcrgier,  es  preciso  saber  que,  muy  poco  tiempo 
después  de  la  muerte  de  San  Francisco,  gran 
número  de  Frauciscanos,  encontrando  su  regla 
demasiado  austera,  se  relajaron  en  mnchos pun- 
tos, y  en  particular  sobre  el  voto  de  pobreza 
absoluta,  y  obtuvieron  de  Gregorio  IX  en  1231 
una  bula  que  les  otorgaba  ciertas  dispensas.  En 
1245  Inocencio  IV  la  confirmó  permitiendo  á  los 
Franciscanos  poseer  fondos,  luajo  condición  do 
que  no  tendrían  m.is  que  el  uso,  y  la  propiedad 
pertenecería  á  la  Iglesia  romana,  y  muchos  otros 
Papas  aprobaron  este  reglamento  después.  Des- 
concertó esto  á  muchos  de  dichos  religiosos,  que 
eran  los  más  adictos  á  su  regla,  y  quisieron  con- 
tinuar observándola  en  todo  su  rigor,  llamándo- 
seles los  espirituales.  Pero  no  todos  fueron  igual- 
mente moderados:  los  nnos,  sin  vituperar  á  los 
demás  ni  ojwncrse  á  la  bula,  pidieron  permiso 
para  practicar  la  regla,  y  principalmente  la  po- 
breza, en  todo  sn  rigor,  y  dichos  Papas  consintie- 
ron en  ello,  dejándoles  en  libertad  de  formar 
comunidades  particulares.  Mas  otros  religiosos, 
menos  dóciles  y  ds  un  carácter  fanático,  de- 
claráronse contra  la  religión  do  sus  cofrades, 
contra  la  Iglesia  romana,  contra  los  obispos,  y 
adoptaron  los  delirios  do  cierto  abate  llamado 
Joaquín,  que  había  publicado  un  libro  titulado 
El  Eranr/elio  eterno,  en  el  que  proilccía  que  la 
Iglesia  había  do  ser  reformada  radicalmente  y  el 
Espíritu  Santo  iba  ú  establecer  nn  nuevo  reino 
más  perfecto  que  el  del  Hijo  ó  de  Jesucristo. 
Los  Franciscanos  sublevados  so  aplicaron  esta 
pretensión  y  dijeron  que  San  Francisco  y  sus 
fieles  discípulos  eran  los  instrumentos  de  que 
quería  Dios  servirse  para  obrar  esta  gran  revo- 
lución. Estos  insensatos  eran  los  qne  so  llama- 
ban Ifennanitos  menores.  La  mayor  parte  muy 
ignorantes,  hacían  consistir  toda  la  perfección 
cristiana  en  la  pobreza  y  en  la  mendicidad  do 
que  hacían  profesión,  y  á  este  error  añatlieron 
otros  todavía,  y  so  dice  que  algunos  llegaron 
hasta  á  negar  la  utilidad  do  los  Sacramentos. 
Un  gran  número  do  ellos  eran  viciosos  di.sgns- 
tados  do  su  estado,  y  preferían  la  vida  vagabun- 
da á  las  incomodidaile»  y  regularidades  do  una 
vida  común,  y  así  muchos  dieron  en  los  mayo- 
res desórdenes  y  acabaron  por  apostatar.  Des- 
graciadamente, por  la  mala  policía  que  había 
entonce»  en  toda  Europa  esta  raza  libertina  so 
perpeluií,  causó  perturbaciones  en  la  Iglesia  c 
inquietó  á  los  soberancs  Pontífice»  por  espacio 
do  do»  siglo»,  viéndose  obligailos  A  perseguir  con 
el  mayor  rigor  A  lo»  Ilennanilnt  á  cau,«a  de  sus 
crímene».  y  hacer  perecer  gtan  númeio  de  ellos 
por  medio'  de  suplicios.  El  emperador  Luis  de 
Bariera  también  trató  do  ponerse  en  guerra  con 
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el  Papa  Jiian  XXII  cuantío  los  jefes  Je  los  Her- 
manilíis  so  rcriigiuron  á  eu  lailo  y  coiitimiaron 
iiltrajaiiilo  á  esto  Tapa  con  libelos  violeutos.  En 
ul  año  1328  se  aliliavon  ol  partido  de  l'edro  de 
(.'orbiei',  Franciscano  que  el  emperador  había 
bocho  cie(;ir  l'apa  para  oponerle  á  Juan  XXII. 
l'or  lo  tanto,  si  este  Papa  les  perseguía,  no  fué 
por  sus  simples  opiniones. 

-  IlEItMANMTA.S  DÉLOS  POBIIF.S  (CONGBEtlA- 
riós  de:):  ¡list.  cfli'n.  En  el  año  de  1 8-10  una  pobre 
iriaila,  sin  recursos  de  ninguna  especie,  se  dedicó 
ií  cuidar,  movida  do  un  gran  espíritu  <lo  caridad, 
li  una  anciana  pobre  y  enferma  y  atenderá  todas 
sus  necesidades,  y  al  ver  tan  excelente  ejemplo 
de  caridad  cristiana  el  abate  Le- Paulen  se  inte- 
resó pora<iuelUi  humilde  sirvienta,  recogió  limos- 
nas do  los  católicos  y  pudo  establecer  una  casa 
(¡ue  en  breve  fué  seguida  de  otras  eu  toda  Fran- 
ela. Innumerables  jóvenes  de  todas  condiciones 
ili-dii'iironse  á  tan  santa  obra,  y  en  vista  de  esto 
se  pidió  á  la  Santa  Sede  la  aprobación,  otorgán- 
dola Pío  IX  á  jiropuesta  de  la  Congregación  do 
Obisiios  y  Regulares  por  un  decreto  de  !!  de  julio 
de  1854,  coiiceiliendo  después  por  un  privilegio 
personal  al  citado  abate,  como  fumlador  de  la 
I 'oiigregaeión,  los  derechos  de  superior  general 
de  la  misma  ad  benqtíaciium  Saiicta;  Seáis.  Se 
jiropagó  la  obra  prodigio.samente  por  toda  Euro- 
pa, y  existen  en  la  actualidad  más  de  doseientaa 
casas  en  varias  naciones,  muchas  do  ellas  en 
E-tpaña.  Consúgranse  las  religiosas  do  esta  con- 
gregación á  cuiílar  do  los  ancianos  pobres  quo 
pa.^au  de  sesenta  atios,  reuniendo  de  limosnas, 
(|ue  meniligau  públicamente  por  las  casas  parti- 
culares y  por  los  puestos  de  la  plaza  pública,  los 
fondos  necesarios  para  el  sostenimiento  do  la 
institución,  á  la  cual  favorece  con  gran  genero- 
sidad la  piedad  pública.  Análoga  á  esta  institu- 
ciiin  es  la  fundada  en  Huesca  por  el  sacerdote 
López  Novoa,  que  empezó  por  reunir  en  unacasa 
particular  de  liarbastro  aigunasjóvenes  do  voca- 
ción religiosa,  procurando  su  completa  educación 
para  el  cuidado  de  ancianos  pobres  en  las  pobla- 
ciones donde  fuera  necesario  bajo  ciertas  consti- 
tuciones escritas  por  él  mismo  y  aprobadas  por 
el  vicario  capitular.  El  arzobispo  de  Valencia 
D,  Mariano  Barrio  y  Fernández  aprobó  también 
estas  constituciones,  estableciéndose  en  Valencia 
la  casa  matriz  y  noviciado  del  nuevo  instituto 
en  11  de  mayo  do  1873.  Multiplicáronse  estas  ca- 
sas en  Valencia  é  hieiéronse  fundaciones  nuevas 
en  otras  ])oblacionea,  siendo  las  primeras  las  de 
Zaragoza,  Cabra  y  Oliva  en  los  años  1874  y  1876 
con  el  mismo  nombre  de  Hermanitas  de  los  Po- 
bres. El  fundador  español  se  dirigió  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  acompa- 
ñando una  co[iia  de  las  constituciones,  pidiendo 
la  aprobación  del  instituto  y  do  ésta,  y  la  peti- 
ción fué  recomendada  por  el  cardenal  arzobispo 
de  Valencia,  en  vista  de  cuyo  favorable  informe 
la  congregación  fué  aprobada  en  14  de  junio  de 
1876.  Posteriormente,  y  en  vista  de  su  gran  des- 
arrollo, y  en  conformidad  con  lo  que  (lisponen 
los  Sagrados  Cánones  de  que  dos  institutos  di- 
ferentes no  lleven  el  mismo  nombre,  el  Papa, 
por  decreto  de  21  de  julio  de  1882,  dispuso  con- 
.servara  el  francés  el  titulo  de  J/crmanitas  de  los 
Pobres,  que  usaba  en  España  antes  de  quo  tuvie- 
se erigen  el  instituto  español,  y  tomase  éste  el 
de  Hermaiiilns  de  los  ancianos  desamparados, 
quedando  ambos  enteramente  separados  el  uno 
del  otro.  En  las  casas  españolas  el  pobre  enfer 
mo  no  es  conducido  al  hospital  en  ningún  caso, 
salvo  el  de  demencia  declaiada,  y  es  asistido  por 
las  Hermanas  hasta  su  muerto,  ocurrida  la  cual 
so  celebra  una  misa  rezada  en  sufragio  de  su 
alma  y  se  lo  conduce  al  camposanto  en  la  caja 
especial  del  Asilo. 

HERMANN  (Armando  Maucial  José):  Biorj. 
Revohu'ionario  francés.  N.  en  Saint  Pol(Artois) 
en  17f)9.  M.  á  6  de  mayo  do  1795.  Ternunados 
sus  estudios  y  en  posesión  del  título  do  abogado, 
brilló  en  la  carrera  judicial  y  ejerció  el  cargo  do 
sustituto  del  abogado  general  del  Consejo  supe- 
rior del  Artois,  liándose  á  conocer  por  su  elo- 
cuencia y  carácter  conciliador.  Empleado  por  su 
paisano  y  amigo  Robespierre  en  París  fué  Mi- 
nistro del  Interior,  y.  con  carácter  interino.  Mi- 
nistro do  Negocios  Extranjeros  duriinte  algún 
tiemi'O.  Aceptó  la  presidencia  del  Trilmnal  ro- 
volucionario,  y  en  el  desempeño  de  estas  fon- 
cienes  tomó  parte  en  la  sentencia  de  muerte 
dictada  contra  Mana  Antonieta,  los  hebertia- 
tas,  los  dantonistas,  los  realistas,  losultrarrcvo- 
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lucionarios  y  los  nioderado.i.  Después  de  la  caiila  I 
de  Robespierre,  aunque  había  renunciado  á  su 
terrible  ministerio  antes  del  9  de  tcrmidor,  fué 
procesado  (6  de  mayo  de  1795)  como  cómplice 
de  los  terroristas,  condenado  á  muerte  por  ma- 
yoría do  un  solo  voto  y  decapitado. 

-Hermann  (Juan):  Biorj.  Médico  y  natura- 
lista francés.  N.  en  Borr  á  31  do  diciembre  de 
1738-  M.  á  8  de  octubre  de  1800.  Hijo  de  un 
pastor  de  la  Iglesia  reformada,  estudió  Medi- 
cina en  Estrasburgo,  donde  fué  recibido  Doctor 
y  so  dedicó  al  ])rofesoiado  y  al  estuilio  de  las 
Ciencias  méilicas  y  naturales.  Estrasburgo  le  debo 
su  primera  enseñanza  pública  de  Historia  Natu- 
ral, una  biblioteca  de  18  000  volúmenes  de  obras 
relativas  á  esta  Ciencia,  y  ricas  colecciones,  á  la 
formación  do  las  cuales  había  consagrado  la 
mayor  parte  do  sus  rentas.  Dejó  varias  obras 
útiles  relativas  á  las  Ciencias  naturales,  y  enri- 
queció también  varias  obras  periód¡cü.s  de  artícu- 
los interesantes,  sin  contar  las  notas  marginales 
que  se  encuentran  en  los  libros  que  había  leído, 
notas  quo  formarían  reunidas  una  colección  de 
25  á  30  tomos. 

-  HicKMANN  (Jl'AN  GODOFREDO  Jacoho  de): 
Biog.  Célebre  iiíólogo  alenutn.  N.  en  Leipzig  á 
28  do  novieinbrede  1772.  M.  en  su  ciudad  natal 
á  31  de  diciembre  de  1848.  Hizo  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  los  filólogos  llgen  y  Reiz; 
asistió  algunos  años  á  las  clases  de  las  Universi- 
dades de  Leipzig  y  Jena;  fué  (1798)  profesor  de 
Filosofía,  y  más  tarde  de  Elocuencia  y  Poesía 
antigua  eu  la  Universidad  de  Leipzig;  fundo  en 
esta  poblaeión  la  Sociedad  Griega;  dirigió,  desdo 
1834,  el  Seminario  Filológico;  obtuvo  la  cruz  de 
la  Ortlen  del  Mérito  civil  (1815)  y  cartas  de  no- 
bleza en  días  posteriores.  Era  el  jefe  de  la  es- 
cuela filológica  que  ve  en  el  estudio  de  la  lengua 
misma  el  objeto  principal  de  sus  trabajos,  y  no 
el  medio  de  llegar  al  conocimiento  de  la  vida 
del  pueblo  que  habló  el  idioma  estudiado.  Tuvo 
el  gran  mérito  de  poner  fin  á  la  confusión  de  la 
métrica  de  los  antiguos  y  de  haber  introducido 
en  el  estudio  de  la  Gramática  griega  rel'ormas 
importantes,  que  ejercieron  saludable  intlueiicia 
en  los  estudios  gramaticales  en  general.  Editó 
las  obras  de  Píndaro,  Eurípides,  Esquilo,  las 
Atibes  de  Aristófanes,  el  Arte  poética  de  Aris- 
tóteles, el  l'rinii7riinus  de  Planto,  los  Himnos 
y  epigramas  de  Homero,  el  Lexicón  de  Foeio, 
y  dejó  muchas  obras  importantes,  cuyos  títulos 
pueden  verse  en  el  tomo  XXIV  de  la  Nueva 
biografía  general  publicada  en  París  por  la  casa 
Didot. 

-  Hermann  (Cabios  Federico):  Biog.  Filó- 
logo alemán.  N.  en  Francfort  del  Oiler  á  4  do 
agosto  de  1804.  M.  en  Gotinga  á  31  de  diciembre 
de  1855.  Estudió  Filosofía  en  las  Universidades 
de  Heidelberg  y  Leipzig,  bajo  la  dirección  de 
Crenzer,  Godofredo  Hermann  y  Spohn;  obtuvo 
á  los  veinte  años  de  edad  el  grado  de  Doctor  en 
Filosofía;  realizó  en  seguida  un  viaje  de  explo- 
ración arqueológica  en  Italia,  y  de  regreso  en 
Alemania  entró  en  la  carrera  de  la  enseñanza; 
dirigió  la  organización  do  la  Escuela  Normal  de 
Gotinga,  y  lundu  en  esta  ciudad  un  Instituto 
Arqueológico  Numismático.  Fué  uno  de  los  sabios 
más  distinguidos  de  la  Alemania  moderna,  su- 
cesivamente profesor  en  Heidelberg,  en  Mar- 
burgo  y  en  Gotinga.  Había  adquirido  mucha 
erudición.  La  vida  pública  y  privada  do  los  grie- 
gos, la  Filosofía,  M  itología  y  Literatura  do  los  an- 
tiguos, le  eran  sobro  todo  muy  familiares,  como 
lo  prueban  las  numerosas  obras  que  dejó;  relati- 
vas á  estas  materias,  cutre  las  cuales  se  cuentan: 
Qucstiones  de  jure  et  auetorilate  Magistratum 
apud  a//(cin>)i.«ó( Heidelberg,  1829);  Delasrela- 
dones  de  la  Filosojia  nueva  especulativa  con  la 
Arqueología  cldsica  (id. ,  id. ) ;  A/anua! de  las aiiti- 
giledadcs  griegas  {•i.'^  edic,  1855,  3  t. ),  etc. 

-  Hermann  (Carlos  Enrique):  Biog.  Pintor 
alemán.  N.  en  Dre.sde  á  6  de  enero  do  1802. 
M.  en  Maguncia  á  30  de  abril  de  1880.  Discípulo 
de  Coruelius  en  Dusseldorf,  pintó  con  Gotzen- 
berger  y  Forster,  quo  habían  recibido  los  leccio- 
nes ilcl  mismo  maestro,  los  frescos  do  la  Univer- 
sidad de  Bonn.  Marchó  con  el  citado  Cornelius 
en  días  i>ostcrioresá  Munich, y  allí  ejeeulóvarioa 
lie  los  cartones  del  último,  sobre  todo  en  la 
Gliptoteca,  ó  en  la  iglesio  ile  Son  Luis,  los  figuras 
de  A'díi  Luras  y  ISan  Juan,  la  As'-eii.iion,  la 
Aniivciacióny  Los  Cuatro  ladres  déla  Iglesia. 
De  sus  composiciones  originales  merecen  re- 
cuerdo los  frescos  pintados  en  el  palacio  del  rejr 
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de  Bavieía,  doa  techos  de  la  iglesia  del  mismo 
palacio  representando  lo  yhciv.iión,  y,  sobre 
todo,  en  el  jardín  real  el  magníüco  fresco  de  la 
Victoria  del  emperador  Luis  de  Baviera  en 
Ampfing.  Llamado  á  Berlín  para  ejecutar  (1824) 
en  el  vestíbulo  del  Museo,  por  los  planos  de 
Schinkel,  los  grandes  frescos  que  ésto  no  pudo 
pintar,  decoró  entonce!)  casi  solo  una  nueva 
iglesia  do  Berlín,  y  pintó  en  ello  al  fresco  los 
Padres,  los  Profetas,  los  Evangelistas  y  los 
Apóstoles  San  Peilro  y  San  Pablo.  Do  1835  á 
1852  trabajó  una  serie  de  i|uinco  dibujos  con- 
sagrailoB  á  los  grandes  eídsoilirs  Je  la  historia  ■ 
de  Alemania,  y  cuya  reproducción  fué  confiada 
álos  grabadores  más  afamados.  En  1866  realizó 
un  trabajo  análogo  relativo  á  la  historia  de  Id- 
glaterra. 

HERMANNSTADT:  Oeog,  O.  cap.  deprov.  ó  co- 
mitado,  Tiansilvania,  Austria  Hungría,  sit.  en 
el  país  llamado  de  los  sajones,  óoiilla  del  rio 
Cibin  ó  Szeben,  y  al  S.  E.  do  Klousenburgo; 
20  000  habit.s.  Residencia  del  gobernador  y  co- 
mandante general  militar,  del  arzobispo  metro- 
politano de  los  rumanos  greco -oriental  es  en  los 
países  de  la  corona  húngara,  de  consistorio  lu- 
terano y  tribunal  de  apelación;  hay  Liceo,  Bi- 
blioteca, escuelas  y  sociedades  científicas,  Mu.seo 
y  orfelinato.  Es  una  c.  do  aspecto  alemán  anti- 
guo, y  se  divide  en  alta  y  baja,  con  tres  arraba- 
les. La  parte  baja  está  formada  por  calles  es- 
trechas y  tortuosas,  muchas  con  escalones,  y  se 
ven  bastantes casasdeantiquísima  construcción. 
En  la  alta  hay  edificios  mejores  y  modernos  y 
buenos  paseos.  Son  notables  el  palacio  del  conde 
do  Bruckental,  donde  so  hallan  instaladas  la 
Biblioteca,  las  colecciones  científicas  y  una  gale- 
ría de  cuadros,  la  Cosa  Consistorial  y  la  iglesia 
luterana.  Tiene  gran  importancia  estratégica, 
pues  cerrando  la  entrada  del  desfiladero  de  la 
Torre  Roja  es  la  llave  de  Hungría  con  rela- 
ción á  toda  invasión  procedente  del  Sur;  tuvo 
fuertes  murallas,  que  han  sido  derruidas  para 
ensanchar  el  barrio  central  de  la  ciudad  nueva. 
Su  industria  no  deja  de  tener  algún  valor:  hay 
lábs.  de  bujías,  ácido  sulfúrico,  pa|iel,  ozúcar  y 
tejidos  de  lana.  Los  habits.  son  casi  todos  d« 
oiigcn  alemán,  pues  la  c.  fué  fundada  hacia 
1160  por  colonias  -ajónos  que  vinieron  á  esta- 
blecerse al  S.  do  la  Tronsilvonia.  Llamase  en 
húngaro  ó  magiar  Nagy-Szebed;  en  rumano 
Cibin.  Varias  veces  la  sitiaron  los  turcos,  sin 
conseguir  tomarla.  La  prov.  comprende  las  on- 
tiguas  jurisdicciones  do  Hermannstadt,  Muh- 
benbach,  Rcnssniakt  y  Leschkirch;  lo  riegan  el 
río  Ahita  y  el  Gran  Kokee;  tiene  muchos  montes 
y  bosques,  v  la  principal  industria  es  la  agrícola. 
Su  suiíerlicie  es  de  3314  kms.»  con  140  000  ha- 
bitantes. 

HERMANO,  NA  (del  lat.  gemiánus):  m.  y  f. 
Una  persona  con  respecto  á  otra  que  tiene  los 
mismos  padres,  ó  solamente  el  mismo  padre  ola 
misma  inailre. 

Triunfó  de  mi  industria  venciendo  &  mi 
HER.MANA,  y  anoche  me  la  llevó  y  sacó  decasa 
de  una  parienta  nuestra. 

Cervantes. 

-  Partí  á  Cuenca  desde  el  puerto 
En  bu.sca  de  un  tío  oneiano, 
Uico  y  de  mi  padre  beilmano;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Hermano:  Tratamiento  que  mutuamente 
so  dan  los  cuñados. 

Hermano:  ¡qué  c.iserazo 
Requiebro!  pero  también 
Se  lo  llainau  los  cuñados. 

SOLÍS. 

-  Hermano:  Lego  ó  donado  do  una  comuni- 
dad regular. 

V,  hermano  Melitón.  tenga  más  humildad. 
Duque  de  Rivas. 

-Hermano:  fig.  Una  persona  respecto  do 
otra  que  tiene  el  mismo  paJro  que  cllaen  sen- 
tido moral;  como  un  religioso  respecto  de  otros 
do  su  misma  orden,  ó  un  cristiano  respecto  de 
los  demás  fieles  de  Jesucristo. 

Comulgan  todos  los  hermanos  i  la  miso,  y 
el  día  que  se  celebra  la  octava  acompañan  lo 
procesión  con  hachas, 

Luis  Mrítoz. 

En  nin^ino  manera  posean  las  BEnUANls 
cota  eu  particular;  etc. 

Santa  Teresa. 
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-  Hermano:  fig.  Persona  admitida  por  una 
comunidad  religiosa  á  participar  de  ciertas  gra- 
cias y  privilegios. 

-HekmasO:  fig.  Individuo  de  una  herman- 
dad ó  cofradía. 

Los  oficiales  se  liací.in  hermanos  de  la  co- 
fradía religiosa  á  que  pertenecía  su  maestro. 
Antonio  Flobf.s. 

-  HEr.siANO:  fig.  Una  cosa  respecto  do  otra  á 
que  es  semejante. 

...  yo  la  di 
Una  sortija  de  plata 
Que  valia  sus  dos  reales: 
Üuas  hebillas  duracias 
A  fuego,  muy  exquisitas, 
Sólo  que  no  eran  huimaNaS:  etc. 

Ramón  de  la  Cri'z. 

-HEr.MANO  nASTACDO:  El  habido  fuera  del 
matrimonio,  respecto  del  legítimo. 

-  Hermano  carnal:  El  que  lo  os  de  pailie 
y  madre. 

-  El  aposento 
{Está  prevenido?.  -  Está, 
Y  la  cena  que  se  enfria. 
-Vamos,  pues,  hermana  mía, 
—  Hermana  camal  será. 

Tirso  pe  Molina. 

-Hermano  coadjutor:  En  los  regulares  de 
la  Compañía  de  Jesús,  coadjutor  temporal. 

El  primer  cuidado  que  tuvo  fué  enviar  estos 
ochos  compañeros,  que  fueron  seis  sacerdotes 
y  dos  HtRMANO.s  coadjutores. 

OVALLE. 

-  Hermano  i)F,  leche:  Hijo  de  una  nodriza 
respecto  del  ajeno  que  ésta  crió. 

¡Quién  es  aquesta  criada? 

-  Yo  bien  la  conozco,  y  era 

-Su  madre...- ¿Quién  fué  su  madre? 

-  Quien  dio  á  tu  prima  la  teta, 
Y  son  hermanas  de  leche. 

MORETO. 

...  ya  que  dicho  señor  le  quería  y  estimaba 
por  ser  su  hermano  de  leche. 

Valera. 

-  Hermano  de  madre:  Una  persona  respecto 
de  otra  que  tiene  la  misma  madre,  pero  no  el 
mismo  padre. 

...,  pues  seguramente  que  nunca  ha  pecado 
de  bobo  mi  hermano  de  madre. 

Hartzenbu.sch. 

-  Hermano  de  padre:  Una  persona  respecto 
de  otra  que  tiene  el  mismo  padre,  poro  no  la 
misma  madre. 

-Hermano  del  trarajo:  Ganapán. 
-Hermano  político:  Cañado. 

-  Hermano  iterino:  Hermano  de  madre. 

-  Medio  hermano:  Una  persona  con  respecto 
á  otra  que  no  tiene  los  mismos  padres,  sino 
solamente  el  mismo  padre  ú  la  misma  madre. 

Medios  herKaNOs,  que  decimos  en  nuestra 
lengua,  eran  lo»  herninnos  de  Jacob  entre  si, 
como  hijos  de  un  padre,  pero  de  madres  di- 
versas. 

Fr.    HoRTENftIO    PaRAVICINO. 

-Entre  hermanos,  dos  trstioos  y  ün 
notario:  rcf.  Entre  dos  amioos,  un  notario 

Y  DOS  TMTIOOS. 

-Hermano  ayuda,  y  cüSado  acüSa:  ref. 
que  da  á  entender  los  encontrados  afectos  que 
(ic  onlinario  so  experimentan  entro  hermanos 
y  cuñados. 

-  Hermano:  LrghI.  Divídonso  los  hermanos 
en  cariiBles.consBiignincos  y  uterinos.  Carnales 
son  los  nacidos  de  nu  mismo  padre  y  una  misma 
madre,  consanguíneos  los  ilo  un  mi^mo  padio  y 
distinta  madre,  y  ntciinos  los  ilo  la  misma mailie 
y  distinto  padre.  A  los  hermano»  carnales  .so  les 
llama  tanibi'-ii  hermano»  enteros  óliilaterale»,y 
I)  los  cnnsanKiiineosy  uterinos  medio»  hermanos 
ó  nnilalernlrs.  Convienen  estaa  denominaeinnr» 
«lo»  hermano»  no  legítimo»,  es  decir,  nacido» 
fuera  de  matrimonio,  jiero  generalmente,  cuando 
n  hahla  de  hermano»,  se  entiende  «ieinpro  que 
se  hace  referencia  A  lo»  que  lo  son  legitimo», 
como  no  so  exprese  lo  contrario. 

Oonn  los  hermanos  del  beneficio  d«  compe- 
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tencia,  de  manera  que  no  pueden  reconvenirse 
unos  á  otros  en  más  de  lo  que  perdieren.  Débense 
alimentos,  cuando  no  hubiere  ascendientes  ó 
descendientes  con  facultades  para  dárselos,  y  son 
herederos  legítimos  del  hermano  que  muere  in- 
testado sin  descendientes  ni  ascendientes.  Mas 
no  son  herederos  forzosos  por  testamento;  asi 
que,  el  testador  que  no  tiene  ascendientes  ni 
descendientes,  puede  dejar  sus  bienes  á  cual- 
quiera, sin  hacer  mención  de  sus  nermaiios. 

Los  hermanos  se  hallan  entre  sí  en  segundo 
grado  de  parentesco  por  el  Derecho  civil  y  en 
primer  grado  por  el  canónico. 

-  Hermanos  blancos:  líisl.  ecles.  Ha  habido 
dos  clases  de  sectarios  que  han  llevado  este  nom- 
bre. Los  unos  vivieron  en  Alemania  á  principios 
del  siglo  xiv,  y  eran  unos  misioneros  que  se 
creían  inspirados  por  Dios  para  librar  la  Tierra 
Santa  del  yugo  de  los  infieles.  Se  les  llamaba 
hermanos  blancos  porque  usaban  una  capa  ó 
manto  de  este  color,  con  una  cruz  de  San  An- 
drés de  color  verde,  y  se  alababan  de  tener 
revelaciones  para  llevar  á  cabo  sus  propósitos. 
Luego  que  se  descubrió  su  impostura,  lo  cual  no 
tardó  en  acontecer,  se  disipó  por  si  misma  la 
secta. 

Los  otros  Hermanos  blancos  provenían  de  un 
sacerdote,  cuyo  nombre  se  ignora,  que  á  princi- 
pios del  siglo  XV  huyó  de  los  Alpes  seguido  de 
gran  multitud  de  hombres  y  mujeres,  vestidos 
con  hábitos  blancos,  y  marcharon  en  procesión 
por  las  principales  ciudades  y  aldeas,  precedidos 
de  una  gran  cruz  que  les  servia  de  estandarte,  y 
cantando  himnos  y  salmos  con  gran  apariencia 
de  devoción.  Predicaba  aquel  .sacerdote  la  peni- 
tencia por  los  pueblos,  y  excitaba  á  las  gentes  á 
formar  una  cruzada  contra  los  turcos.  « l'or 
extraordinario  que  fuese  este  género  de  vida, 
dice  un  moderno  escritor,  gran  número  de  per- 
sonas siguió  á  este  pretendido  inspirado,  y  afir- 
man algunos  autores  que  entre  ellas  hahia  sa- 
cerdotes y  cardenales.  Marchaban  de  ciudad  en 
ciudad  por  bandas  de  diez  mi!,  veinte  mil  y  aun 
cuarenta  mil  personas,  implorando  la  misericor- 
dia divina,  y  durante  estas  peregrinaciones, que 
duraban  muchas  semanas,  aunque  generalmente 
nueve  á  diez  días,  sólo  se  alimentaban  con  pan  y 
agua.  Se  comprende  fácilmente  cuantos  desórde- 
nes debían  tener  lugar  en  medio  deuna  aglomera- 
ción tan  extraordinaria  de  individuo,s.  Según  dice 
Beigier,  habiéndose  detenido  su  jefe  en  Viterbo, 
el  Papa  Bonifacio  IX  sospechó,  en  las  miras 
ambiciosas  de  éste,  la  de  aspirar  al  Papado,  lo 
mandó  prender,  y  poco  desimés  fué  juzgado  y 
condenado  al  fuego,  castigo  tal  vez  cruel  si  no 
hubiera  sido  necesario  en  las  circunstancias  do 
aquella  época,  que  exigían  penas  muy  graves 
para  los  delitos.»  Algunos  autores  dicen  que 
aquel  sacerdote  era  inocente; otros  aseguran  que 
era  culpable  le  muchos  crímenes.  Desde  entonces 
se  dispersaron  los  Hermanos  blancos,  y  sus  pro- 
cesiones cesaron  como  por  encanto. 

-Hermanos  de  Buroos  (Orden  de  los): 
Hist.  Esta  Orden  militar  y  hospitalaria  fué  ins- 
tituida en  1212  por  el  rey  Alfonso  VIII  de  Cas- 
tilla, para  amparar  y  escoltar  á  los  muchos 
peregrinos  que  se  diiigian  á  Santiago  de  Galicia. 
El  distintivo  era  una  cruz  encarnada,  como  la 
do  Calatrava,  y  en  el  centro  un  castillo  azul. 

HERMANOS:  Orog.  Lagos  qiie  se  comunican 
con  el  rio  Hondo,  cerca  do  la  desembocadura  do 
éste  cu  la  bahía  de  Chctumal,  part.  do  Peto, 
est.  de  Yucatán,  Méjico. 

-  Hermanos  (Los),  (¡cog.  Grupo  de  pequehos 
y  ncantiliidos  islotes,  entio  la  isla  Tábago  y  Las 
llcrinanas,  Antillas  Menorca.  II  Dos  islotes  ó  po- 
hascos  del  Archiii.  do  liahama,  llamados  Lloyd 
el  oriental,  é  Iiely  el  occidental;  están  al  E.  del 
gran  bañen  de  Itnhama.  ii  Pos  islote»  ó  pefiascos 
del  mismo  Arrhip.,  hacia  el  O.  del  Gran  Banco; 
»o  llama  también  Cayos  ilol  Bergantín.  !'  Uno  do 
los  tre»  pnsosquc  hay  en  la  cordillera  do  arrecifes 
que  arranea  de  la  Cabeza  de  San  .Tuaii  en  Puerto 
Rico  y  llega  hasta  la  costa  O.  de  la  isla  do  la 
Culebra;  se  forma  entre  lo»  Ilanilr»  y  loapefia.s- 
C08  llamailo»  también  I.os  Ucrmaiins. 

-  Hermano.»  (Los):  Ocw/.  Islotes eii  el  litoral 
de  Méjico,  en  el  (!olfo  d«  California,  costa  del 
c»t.  de  Sinnloa,  Méjico,  puerto  de  MazallAn.  Son 
lio»  islotes  piincipalc»  que,  formando  grupo  con 
val  ios  otro»  de  menor  ilimensión  y  algunas  roca», 
se  hallan  sit.  entre  1  y  1  ','4  milla  al  N.O.  de  la 
costa  occidental  do  la  illa  del  Crestón.  S<  dife- 
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rencian  con  los  nombres  de  Hermano  del  Xurte 
y  Heimano  del  Sur. 

-Hermanos  (Los):  Geog.  Grupo  de  siete 
pequeños  islotes,  sit.  en  la  costa  de  Venezuela, 
casi  al  N.  del  Morro  del  Robledar  al  O.,  40 
millas  de  la  isla  Jlaigarita.  Todos  estos  islotes 
son  muy  limpios  y  acantilados.  Se  ha  extraído 
en  ellos  mucho  guano. 

HERMANRICO  ó  ERMERICO:  Biog.  Rey  de  los 
godos,  hijo  de  Geberico.  N.  hacia  266  después 
de  Cristo.  M.  por  los  años  de  376.  Pertenecía  á  la 
noble  raza  de  los  ámalos,  y  según  Jornandes  some- 
tió á  los  pueblos  más  belicosos  del  Septentrión, 
señalando  aquel  historiador  los  nombres  de  mu- 
chos de  ellos.  No  es  posible  conocer,  al  menos  con 
exactitud,  los  países  modernos  que  ocuparon  estas 
naciones.  Según  parece,  Hermanrico  dominó  en 
casi  toda  la  Rusia  meridional,  en  la  Lituania, 
Curlandia  y  los  países  comprendidos  entre  los  Ma- 
res Negro  y  Báltico,  desde  la  desembocadura  del 
Dniéper  hasta  el  Golfo  de  Finlandia.  Sometidos 
á  su  autoridad  todos  los  pueblos  giiticos  indepen- 
dien tes,  llevó  sus  armas  contra  los  hérulos,  famo- 
sos por  su  agilidad  y  por  su  habilidad  en  el  ma- 
nejo de  aquéllas,  y  contra  los  vendos  ó  venedos, 
más  temibles  por  su  número  que  por  su  valor,  y 
subyugó  en  seguida  á  los  aestrienos  ó  estienos, 
quo  habitaban  en  las  costas  del  Océano  Germá- 
nico, Se  dice  que  dejó  á  estos  diferentes  pueblos 
sus  leyes  y  su  forma  de  gobierno;  pero,  sin  duda, 
pecó  de  exagerado  Jornandes  al  afirmar  que  re- 
conocieron su  autoridad  todos  los  pueblos  ger- 
mánicos y  escíticos.  Es,  sin  embargo,  incontes- 
table que  Hermanrico  aseguró  á  su  nación  un 
poderío  que  no  volvió  á  tener  muerto  ya  este 
soberano.  Años  hacía  quo  gobernaba  alas  tribus 
góticas,  y  había  llegado,  si  no  miente  Jornandes, 
á  los  ciento  diez  de  edad,  cuando  los  hunos  in- 
vadieron el  territorio  de  los  godos.  Disponíase 
á  luchar  contra  los  invasores  cuando  fué  herido 
en  un  costado  por  Hanimio  y  Sero,  hermanos, 
que  así  vengaron  la  muerte  dada  por  orden 
del  rey  á  Saiiiel,  su  hermana,  descuartizada  por- 
que su  marido  había  abandonado  jiérfidamente 
al  soberano,  Hermanrico  no  volvió  á  recobrar 
la  salud.  Abatido  por  el  dolor,  y  viendo  que  no 
podía  resistir  á  los  hunos,  se  dio  la  muerte. 

-Hermanrico  ó  Hermenerico:  Biog.  Rey 
de  los  suevo,*.  Vivió  á  fines  del  siglo  iv  y  en  la 
primera  mitad  del  siglo  v.  Más  que  el  nombro 
de  rey  merece  el  de  jefe  militar  ó  caudillo  de  su 
pueblo.  Dirigía  á  los  suevos  cuando  éstos,  unidos 
á  los  vándalos  y  alanos,  penetraron  en  España 
(409),  y  siguió  al  frente  de  ellos  hasta  438. 
Reinó,  pues,  veintinueve  años  por  lo  menos.  Al 
frente  de  los  suyos  llevó  el  espanto  y  la  desola- 
ción n  los  campos  y  ciudades  do  la  península,  y 
como  otro  tanto  hicieron  alanos  y  vándalos, 
fueron  muchas  las  poblaciones  destruidas,  sem- 
bráronse de  cadáveres  los  campos,  y  la  domina- 
ción romana  sólo  se  conservó  en  las  provincias 
orientales.  En  la  inva.»ión  y  correrías  por  España 
marchaban  primero  los  suevos,  después  loa  ala- 
nos, y  tras  de  unos  y  otros  los  silingos,  sin  más 
propósito  que  el  de  destruir,  corriendo  en  una 
y  otra  dirección  la  península,  abandonando  una 
comarca  cuando  nada  tenían  ya  que  sacar  de 
ella,  talando,  incendiando  y  degollando  sin  res- 
petar sexo  ni  edad.  El  hambre  y  la  peste  au- 
mentaron tantos  horrores.  Un  autor  contempo- 
ráneo, testigo  de  los  sucesos,  refiere  que  los  lobos 
se  multiplicaron  extraordinariamente ,  y  que 
millares  de  cuervos  so  posaban,  graznamlo  de 
modo  terrible,  en  loa  campos  cubiertos  de  amon- 
tonados cadáveres.  Al  llegar  los  visigodos  d  Es. 
paña  (414)  mandados  por  Ataúlfo,  no  ciertamen- 
te por  huir  do  ello»,  sino  porque  habían  seguido 
adelante  en  sus  correría»,  hallabsn.sc  los  suevos 
muy  lejos  de  las  comarcas  que  aquéllos  ocuparon, 
como  que  so  encontraban  paseando  la  Galicia; 
y  si  se  detuvieron  en  aquello  regiiín,  fué  cierta- 
mente porque  veían  en  ella  el  fin  de  España,  y 
por  el  escaso  interés  que  habían  de  tener  en  re- 
gresar ñ  las  comorcas  quo  acababan  de  tiejar 
reducidas  á  la  última  extremidad.  Después  de 
esto,  apena»  puede  decir.se  algo  más  del  reinado 
do  Heimanrico.  Sabemos,  sin  embargo,  quo  ha- 
cia 418.  siendo  Walia  rey  de  lo»  visigodo»,  atací 
el  cainlillo  suevo  á  ésto»  por  la  espalda,  y  tam- 
bién lo»  vándalos  y  alano»,  n  la  vez  que  el  roma- 
no Constancio  ainenozaha  a  lo»  mismo»  godo» 
por  el  frente,  Al  terminar  el  primer  cuarto  del 
siglo  V  ilominaba  Hcrnionriro  en  la  región  oc- 
cidental de  la  península  comprendida  entro  el 
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bai'íío,  rule  es  muy  dilicil,  casi  imposible,  señalar 
(le  un  mmlo  exacto  los  inciertos  y  variables  li- 
mites (le  los  distintos  pueblos  ([uo  á  la  saz(in 
vivían  en  Kspaña.  Hornienerico  lucli(i  contra  los 
vándalos,  pero  la  historia  de  esta  ó  de  estas 
guerras  es  muy  obscura.  Años  antes,  amenazado 
por  los  Kodos  (418),  (juiso  con  los  alanos  y  ván- 
dalos aliarse  con  los  romanos,  é  hizo  los  )>ropa- 
rativos  necesarios  para  la  lucha ;  pero  Walia 
celebró  paz  con  los  iiltimos,  ol)!ig()  á  los  vándalos 
á  refugiarse  en  Galicia,  destrny(i  á  los  alanos  y 
respet(j  á  los  suevos,  porque  se  habían  declarado 
tributarios  del  Imiierio  romano.  Cansados  los  ga- 
llegos del  yugo  do  Hermenerico,  enviaron  (431) 
al  general  romano  Aecio  nna  diputación,  de  la 
que  formaba  i)arte  el  obispo  Idacio,  implorando 
sn  auxilio  contra  los  suevos.  AI  propio  tiempo 
se  alzaron  y  atrincheraron  en  sus  poblaciones. 
Aecio,  á  quien  no  convenia  salir  de  las  Oalias, 
teatro  de  su  poder,  ni  disminuir  su  ejército  se- 
parando las  tropas  necesarias  para  someter  dios 
dominadores  de  Galicia,  limitóse  á  enviar  á  loa 
pueblos  oprimidos  uno  de  sus  capitanes  para 
decirles  que  loa  romanos  veían  con  pena  sus 
males  y  querían  que  los  suevos  respetasen  sus 
vidas  y  sus  bienes.  Los  gallegos  hubieron  de 
cesar  en  su  resistencia,  y  Hermanrico,  ya  porque 
temiese  nuevas  rebeliones,  ú  por  la  impresión 
que  en  su  ánimo  causaran  las  palabras  (leí  em- 
bajador, acaso  por  el  respeto  que  aún  inspiraba 
el  nombre  romano,  6  quizás  porque  no  se  atre- 
viera á  contrariar  los  deseos  de  Aecio,  trató  en 
adelante  con  mayor  liumanidad  á  los  vencidos. 
Por  causa  no  averiguada  renunció  el  poder  en 
438  ó  439,  y  le  sucedió  su  hijo  Rechila. 

HERMANT  (JüAN):  Siog.  Historiador  eclesiás- 
tico franelas.  N.  en  Caen  en  1650.  M.  en  Mattot 
(cerca  de  Caen),  de  donde  era  párroco,  en  1725. 
Fué  autor  de  numerosos  trabajos  históricos  so- 
bre materias  religiosas,  que  se  recomiendan 
más  por  la  extensión  de  las  investigaciones  que 
por  el  estilo  y  el  método.  Los  más  notables  son: 
Hi.iloria  de  los  Concilios  (Ruán,  1704,  4  t.,  en 
12.°);  líiitoría  del  establecimiento  délas  Ordenes 
religiosas  y  de  las  congregaciones  regulares  v  se- 
glares  de  la  Iglesia  (Ruán,  1697,  en  12.°);  Histo- 
ria de  las  herejías  (Ruán,  1717,  4  t.  en  12.°). 

HERMANUCO  (do  hermano):  m.  despcct.  Do- 
nado. 

Las  monjas  capuchinas  enviaban  con  igual 
misión  á  sus  hermanucos,  etc. 

Antonio  Flores. 
HERMAS  (del   lat.   herma:;  del  gr.    'Ep[JiT¡c, 
Mercurio):  ni.  Simulacro,  de  origen  pelásgico,  á 
manera  de  estatua,  sin  brazos  ni  piernas,  y  con 


FiS.   1 


Kig.  2 


sólo  cabeza  de  una  cara  ó  do  dos  mirando  á  lados 
opuestos.  Servíale  de  cuerpo  una  estípite  cua- 
drangu lar ;ad  herido  n  ella  ó  sobrepuesto  el  busto, 
que  solía  representar  A  Mercurio  ó  á  Uaco  bar- 
budo y  Ariadna,  á  faunos  y  dríades,  á  poetas  v  I 
filósofos,  y  alguna  voz  descendía  do  los  hombros 
ol  palio  por  delante  de  la  estípite.  Poníanse  cates 
pilaros,  como  indicadores,  en  los  caminos;como 
adorno,  en  los  verjeles,  y  para  alianzar  en  olios 
las  verjaa,  barreras  y  barandas  ó  balaustradas. 
La  fig.  1  representa  un  hormas  doble  y  la 
fig.  2  uno  aeucillo. 
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Según  «na  tiadiciun  referida  por  Servio,  eo 
dio  tal  nombre  &  estas  estatuas  en  recuerdo  de 
la  aventura  acaecida  al  diosen  el  monto  Cilenio, 
donde  los  hijos  de  Torieos  le  cortaron  los  brazos. 
Pausanias  cuenta  que  los  primeros  que  irigicron 
hermas  fueron  los  atenienses,  empleándolos  par- 
ticularmente para  adornar  los  Gimnasios. 

Había  hernias  con  nombres  )iarticulares:  aque- 
llos que  tenían  una  cabeza  de  Mercurio  y  otra  de 
Minerva  decíanse  hermatenas;  hermaracles  á 
los  decorados  con  cabezas  de  Mercurio  y  de  Hér- 
cules, y  hcrmeros  al  que  tenía  los  bustos  do 
Mercurio  y  de  Eros  ó  el  Amor. 

-  Hermas:  Busto  ó  cabeza,  generalmente  con 
dos  caras  opuestas,  separados  tle  la  estípite. 

-  Hermas  (San):  Biog.  Aunque  no  consta  de 
una  manera  cierta  la  fecha  del  nacimiento  ni 
do  la  muerte  de  este  santo.  Orígenes,  San  Jeró- 
nimo y  otros  escritores  antiguos  le  cuentan  en- 
tro los  Padres  apostólicos,  creyéndole  discípulo 
de  los  Apóstoles  mismos.  Opinan  algunos  que  era 
lego,  pero  otros  creen  que  fué  promovido  al 
sacerdocio,  aunque  en  él  no  obtuvo  ninguna  dig- 
nidad. Se  le  atribuye  principalmente,  y  esto 
constituye  su  mayor  celebridad,  el  libro  titulado 
El  pastor,  escrito,  según  se  cree,  hacia  el  año  92, 
por  más  que  no  faltan  autores  que  opinan  que 
la  obra  se  escribió  en  el  siglo  siguiente.  Una  de 
las  opiniones  se  apoya  en  la  autoridad  de  los 
antiguos  escritores  áe  la  Iglesia,  que  atribuyen 
la  obra  á  Hermas,  i  quien  San  Pablo  alude  en 
su  Epístola  á  los  romanos,  y  otra  sostiene  que  el 
autores  Hermes,  hermano  del  Papa  Pío  I,  apo- 
yándose en  algunos  documentos  antiguos  de  la 
Iglesia  romana,  que  no  se  tienen  por  tan  ciertos 
que  no  ofrezcan  lugar  á  duda,  mucho  más  si  se 
tiene  presente  que  la  autoridad  que  se  saca  de 
los  antiguos  catálogos  de  los  Pontífices  se  debi- 
lita en  cuanto  atirman  que  en  el  libro  de  Her- 
mes se  encuentra  el  precepto  divino  de  la  cele- 
bración de  la  Pascua  en  Domingo,  y  en  el  de 
Hermas,  titulado  El  pastor,  no  se  hace  mención 
de  esto,  como  hace  notar  el  señor  Periijo.  Con 
respecto  á  la  autoridad  de  este  libro,  consta  que 
los  Padres  griegos  y  los  antiguos  escritores  ecle- 
siásticos le  tuvieron  en  gran  estima,  colocándole 
quizá  en  el  número  de  las  escrituras  canónicas, 
siendo  cierto  también  que  en  otro  tiempo  se  leía 
en  las  iglesias  griegas  para  la  instrucción  en  la 
religión  cristiana.  Pero  aun  cuando  tuviera  entre 
los  griegos  esta  autoridad,  nunca  reconocieron 
que  era  recibido  por  toda  la  Iglesia  como  escri- 
tura divina,  y  á  pesar  de  las  múltiples  alabanzas 
quo  les  merece  no  disimulan  que  para  muchos 
estaba  fuera  del  canon  sagrado.  Casi  desconocido 
era  este  libro  para  los  latinos,  y  aún  entre  los  apó- 
crifos le  señaló  el  Papa  Gelasio,no  por  contener 
doctrinas  con  trallas  ala  Iglesia,  sino  yox  no  per- 
tenecer al  canon  de  'a  Escritura.  La  obra  está  es- 
crita en  forma  de  diálogo  y  se  divide  en  tres  par- 
tes: titúlase  la  primera  Visiones,  la  segunda  Mán- 
dala, y  la  tercera  Similitudines.  El  título  lo  toma 
de  la  afirmación  que  se  hace  de  que  lo  dictó  un 
ángel  en  figura  y  trajo  de  pastor.  Sólo  quedan 
algunos  fragmentos  (le  este  libro,  que  se  escribió 
en  griego,  pero  sí  se  conserva  entera  la  tradnc- 
ciun  latina,  cuya  antigiiedad  es  tal  que  ya  era 
conocido  en  tiempo  de  Tertuliano.  De  grande 
utilidad  es  el  libro  El  pastor  para  el  estudio  do 
las  costumbres  de  loa  primeros  cristianos,  así 
como  para  conocer  la  disciplina  do  la  antigua 
Iglesia.  Algunos  autores,  entre  los  que  figura 
Hefelé,  citan  dos  opiniones  respecto  de  la  repe- 
tida obra:  según  la  primera,  el  autor  del  libro 
es  un  anónimodel  siglo  II,  judaizanteóebionita; 
y  al  decir  de  la  segunda.  Hermas  se  limitó  a  tra- 
ducir del  griego  al  latín  al  antiguo  Hernias,  de 
quien  habla  San  Pablo. 

HERMEA:  f.  2ool.  Género  de  la  familia  elisí- 
déos,  suborden  dermatobianquios,  orden  opisto- 
bianquios,  clase  gastrópodos.  Las  especies  del 
género  hermea  ( Jlennaea)  tienen  los  tentáculos 
cefálicos  dentados. 

HERMECiA:  f.  Zool.  Género  do  insectos  dípteros 
braciicero.',.  Las  especies  correspondientes  á  este 
género  son  totias  americanas. 

HERMEDELO:  Gcog.  V.  SaN  MARTÍN  DB  Heu- 
>ii:iii;i.n, 

HÉRMEDES  DE  CERRATO:  Ocog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p  J,  de  Baltonús,  prov.  y  dióc.  de 
Palencia;  673  liabits.  Sit.  en  la  falda  de  una 
colina,  cerca  deCnstiillo  de  Don  Juan,  alS.  E.  do 
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la  prov.  y  confines  con  la  de  Valladolid.  Cerealea, 
vino  y  anís. 

HERMEDE8UJO:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  .San  Víc(;ute  de  Duyo,  ayunt.  de  finisterre, 
I',  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  60  edifa. 

HERMELA:  f.  Zool.  Género  de  la  familia  her- 
melídeos, suborden  tubículas,  orden  poli(juétidos, 
clase  anélidos.  Las  especies  del  género  hermela 
( Jíermella)  tienen  lóbulo  cefálico  grande,  curvo 
lateralmente  y  no  hendido  por  arriba ;  sedas 
largas  y  planas,  ó  sedas  operculares,  situadas  en 
el  borde  anterior,  dirigidas  una  adentro,  otras  ■ 
afuera,  constituyendo  una  corona. 

HERMELlDEOS  (de  hermela):  m.  pl.  Zool. 
Familia  del  suborden  tubículas,  orden  poliqné- 
tidos,  clase  anélidos.  Las  especies  correspondien- 
tes á  esta  familia  tienen  la  región  posterior  no 
anillada,  desprovista  de  apéndices  setígcros; 
lóbulo  cefálico  grande,  curvo  lateralmente,  pro- 
visto en  sn  borde  frontal,  que  es  truncado,  de 
una  corona  formada  do  sedas  largas  y  planas,  y 
á  lo  largo  de  la  cara  inferior  de  muchos  tentáculos; 
anillo  bucal  formando  por  arriba  un  labio  bífido 
ornado  lateralmente  de  un  mechón  de  sedas; 
ramas  superiores  con  sedas  ganchudas,  di.spnestas 
al  lado  de  otras  largas  y  planas;  ramas  inferiores 
provistas  de  sedas  simples  muy  tenues;  branquias 
en  forma  de  lengüeta,  situadas  sobre  el  dorso  de 
la  mayor  parte  de  los  anillos  de  la  región  anterior. 
Todas  estas  especies  fabrican  tubos  en  la  arena. 
Las  espíeles  de  esta  familia  se  distribuyen  entre 
los  géneros  Uermella,  Pallasia  y  Centrocorone. 

HERMELIN  (Sami-ei.  Gu.stavo,  barón  de): 
Biog.  Mineralogista  sueco  y  promovedor  de  los 
estudios  geográficos,  de  la  Industiia  y  de  la 
Agricultura  en  su  patria.  N.  en  Estocolmo  á  4 
de  abril  de  1744.  M.  á  4  de  marzo  de  1S20. 
Nombrado  Consejero  del  Coleciode  Minas(1781), 
desempeñó  este  cargo  hasta  1815.  Era  caballero 
de  la  Estrella  Polar  (1810)  é  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Estocolmo  y  de  otras 
varias  Sociedades  científicas  de  Europa  y  de  los 
Estados  Unidos.  Después  do  haber  realizado  va- 
rias exploraciones  mineralógicas  en  Sueeia  y 
Noruega  obtuvo  una  licencia  de  tres  años  (1782- 
84)  y  una  subvención  del  Estado  para  viajar  por 
el  extranjero.  Visitó  Alemania,  Francia,  los 
Países  Bajos  y  los  Estados  Unidos,  y  á  su  regre- 
so, utilizando  los  conocimientos  que  había  ad- 
quirido, mejoró  diversos  procedimientos  indus- 
triales y  estableció  en  Fahlun  aparatos  para  la 
fabricación  del  vitriolo,  el  azufre  y  el  ocre.  Gas- 
tando su  propia  fortuna  acometió  la  gigantesca 
empresa  de  colonizar  y  desmontar  las  tierras  de 
las  vastas  provincias  boreales  de  Sueiia;  fundó,  ó 
dio  nueva  vida,  en  la  Botnia  septentrional,  á  la 
fábrica  de  aserrar  de  Hederfors  y  á  las  de  Me- 
derstein,  Selet,  Snarta  y  Terefors;  pnso  en  culti- 
vo 130  granjas,  é  hizo  explotaren  Laponia  la 
mina  de  hierro  de  Gellibara,  la  más  rica  de 
Sueeia.  En  1806  sus  dominios  y  establecimien- 
tos nuevos  pagaban  3000  rixdales  de  impuestos 
(6360  pesetas).  No  satisfecho  todavía  el  barón 
de  Hermelin,  consagró  grandes  sumas  a  la  ex- 
ploración do  comarcas  poco  conocidas  de  Laponia 
y  Finlandia,  y  á  la  determinación,  por  observa- 
ciones astronómicas  ú  operaciones  trigonomé- 
tricas, de  la  posición  de  muchos  lugares  en  todo 
el  reino.  Poseedor  de  una  cantidad  considerable 
de  documentos,  supo  utilizarlos  para  sus  publi- 
caciones. De  éstas  merecen  recuerdo  las  siguien- 
tes: Del  estado  de  la  industria  en  diversas  comar- 
cas del  reino  (Estocolmo,  1773);  Cuadros  de  la 
población  y  de  la  industria  en  la  provincia  de 
¡'^estrobotnia  (id.,  1803)  y  Ensayo  de  Ili-^oria 
Natural  de  la  Laponia  y  la  ¡'estrobctnia  (Esto- 
colmo, 1804).  Fué  uno  de  los  hombres  más  ilustres 
de  Sueeia.  En  recompensa  de  sus  servicios  el 
cuerpo  de  la  nobleza  hizo  acuñar  en  sn  honor 
(1800)  nna  medalla  cuya  inscripción  los  resume. 
Ejecutó,  ó  hizo  ejecutar,  n  sus  expensas  treinta 
mapas  geográficos  detallados  de  los  provincias 
de  Sueeia  y  de  Finlandia,  de  los  cuales  algunos 
son  todavía  los  más  exactos  que  se  poseen  sobre 
los  países  a  que  se  refieren.   Murió  arruinado. 

HERMELO:  Oeog.  V.  SANTIAGO  DE  Heumei.o. 

HERMENAULT(L'):  Oeog.  Cantón  del  dist  de 
Fontenay,  dep.  de  la  Vendée,  Francia;  13  mu- 
nicipios y  13  000  habits.  Minas  de  hierro. 

HERMENEQILOO  (San):  Biog.  Hijo  de  Leo- 
vigildo  (rey  de  los  godos  de  España),  nom- 
brado rey  de  Sevilla  por  tu  padre.  Se  ca.«ú  cou 


Iu";iimla,  hija  de  Sigiberto,  rey  de  Lorena,  y 
cediendo  á  las  exhortaciouesde  su  mujer  abrazo 
el  catolicismo,  abandonando  los  errores  de  loa 
arríanos.  Indignado  Leovigildo  le  despojó  de  la 
autoridad  real.  Hermenegildo  se  annó  entonces 
contra  su  padre,  pero  abaniionadode  los  genera- 
lea  romanos  que  le  habían  ofrecido  su  apoyo  fué 
sitiado  en  Osseto  y  conducido  preso  a  Sevilla, 


Moneda  de  San  Hermenegildo 

donde,  habiéndose  negado  á  recibir  la  comunión 
de  manos  de  un  obispo  arriauo,  fué  muerto  por 
unos  soldados  qne  sn  padre  había  enviado  á  su 
prisión  con  este  objeto  en  5S6. 

-Hermenegildo  (Orden  be  San):  Hist. 
Orden  de  caballería  instiíiiída  en  28  de  noviem- 
bre de  1814  por  Fernan- 
do A'II  para  recompensar 
los  servicios  militares.  Pa- 
ra ser  admitido  en  ella  es 
preciso  llevar  por  lo  menos 
diez  años  de  oficial.  Sus 
individuos  se  dividen  en 
tres  clases:  grandes  cruces, 
comendadores  y  caballe- 
ros. La  cinta  es  blanca  con 
una  tira  encarnada  en  el 
centro,   y  la  divisa:   Pre-  Cruz 

mió  d  !a  constancia  mili-  de  San  Hermenegildo 
tar. 

HERMENÉUTICA  (de  hermeuéuticoj:  f.  Arte  de 
interpretar  textos  para  fijar  su  verdadero  senti- 
do, y  especialmente  el  de  interpretarlos  textos 
sagrados. 

La  Hermenéutica  sagrada  se  diferencia  de  la 
cxége.sis  en  que  ésta  significa  más  propiamente 
la  explicación  de  la  Biblia  y  los  diferentes  méto- 
dos que  se  han  seguido  para  su  interpretación, 
mientras  que  la  Hermenéutica  es  el  conjunto  de 
aquellas  reglas  que  deben  seguirse  para  com- 
prender el  verdadero  sentido  de  los  libros  santos, 
reglas  &  las  cuales  la  misma  exégesis  tiene  que 
acomodarse.  Cuatro  son  las  principales  reglas 
generales  do  Hermenéutica:  1.*  la  explicación 
del  sentido  según  las  leyes  ordinarias  del  len- 
guaje humano;  2.*  el  atender  en  todo  al  senti- 
miento y  juicio  de  la  Iglesia;  3."  seguir  el  con- 
sentimiento unánime  de  los  Santos  Padres;  y 
4.*  no  apartarse  de  la  regla  de  fe.  Según  las  de- 
finiciones del  concilio  de  Trento  y  las  más  re- 
cientes del  Vaticano,  la  principal  de  las  reglas 
generales  es  el  sentido  de  la  Iglesia;  pero  ha  do 
tener  en  cuenta,  según  los  mismos  concilios,  el 
con.sentimiento  unánime  do  los  Padres,  pues, 
como  San  Agustín  decía,  lo  que  los  Padres  en- 
contraron en  la  Iglesia  eso  eon.servaron,  lo  qne 
aprendieron  enseñaron,  y  lo  qne  de  sus  mayotes 
recibieron  eso  transmitieron  á  sus  hijos.  Qnod 
invenerunt  Pairea  in  Ecclraia  laiueriinl,  quod  di- 
dieerunl  cloqif.rum  quod  ámaijoribu»  ncceixnint 
hocfiHi»  Iradiderunt.  Y  por  último,  la  regla  de 
fe  sirve  para  conocer  con  facilidad  y  seguridad 
el  sentido  de  la  Escritura.  En  dos  partes  distin- 
tas dividen  los  tratadistas  la  Hermenéutica:  una 
les  suministra  los  medios  para  hnllar  el  verda- 
dero sentido  do  los  libros,  y  otra  le.s  proporciona 
los  medios  de  transmitir  á  lo.s  demás  dicho  .sen- 
tido. Los  medios  do  conocer  ésto  pueden  ser  in- 
trínsecos ó  extrínsecos;  refiérense  los  primeros  á 
la  ciencia  misma  do  la  Hcrmenéntic»,  y  son  el 
conocimiento  de  la  lengua  y  del  nso  y  signifi- 
cado que  las  palabras  tenían  entre'  los  helireos, 
ya  qne  el  escritor  sagrado,  para  ser  propiamente 
entrnilido,  tiene  qne  .saber  el  significado  de  las 
palabrns  que  empleó  en  el  tiempo  en  que  e.scribió. 
liO»  OK-dins  extrínsecos,  qne  componen  to<lo  el 
aparato  necesario  de  la  Hermenéutica,  y  compren- 
tleii  todas  aquellas  ciencias  nne  ayudan  á  )ieno- 
trar  el  verdadera  sentido  de  las  Escrituras,  tales 
son:  la  granítica  de  la  lengua  en  qne  aquellos 
libros  se  esciibieren,  la  crítica,  que  di-scnbre  la 
verdadera  elerci^in  de  lo.»  toxtos,  el  valor  de  Ins 
versiones,  códices,  etc.,  la  retórica  sagrada,  que 
hice  conocar  y  deparar  el  eatilo  d«  las  Escriluraa, 
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la  Dialéctica,  que  ha  de  presidir  al  análisis  del 
libro,  y  muy  principalmente  la  Teología,  que 
suministra  el  conocimiento  do  los  dogmas.  No 
menos  importancia  tienen  para  el  estudio  del 
hermeneuta  la  historia  y  antigüeilados  del  pue- 
blo hebreo,  la  cronología,  geografía  é  historia 
de  la  Palestina,  y,  por  último,  son  complemen- 
tarios do  este  linaje  de  estudios  los  escolios, 
paráfrasis  y  comentarios  de  otros  intérpretes, 
que  tanto  han  de  facilitar  por  su  comparación 
el  trabajo  del  hermeneuta.  Los  autores  católi- 
cos, teniendo  presente  la  necesidad  de  esta  cien- 
cia y  la  gran  importancia  y  dificultades  que  en- 
cierra, infiereudeelloqueesgran  error  jior  parte 
de  los  protestantes  el  pretender  interpretar  la 
Biblia  por  el  espíritu  privado,  abandonando  asi 
la  interpretación  de  su  sentido  al  criterio  de 
cualquier  ignorante.  Las  reglas  particulares  de 
laHermenéutica  refiérense  á  los  diversos  sentidos 
que  la  Escritura  tiene,  á  fin  de  descubrir  en  ella 
cuándo  se  habla  en  sentido  literal,  cuándo  en 
metalísico  y  cuándo  en  místico.  Respecto  del 
primero  es  absolutamente  preciso  tener  muy  en 
cuenta  la  índole  del  escritor,  considerando  su 
autor,  el  tiempo  en  que  le  escribió,  las  circuns- 
tancias y  el  fin  que  se  proponía,  asi  como  el 
mismo  contexto. 

Siempre  qne  las  palabras  en  su  significación 
propia  ofrezcan  un  sentido  evidentcnieute  falso 
y  contrario,  ya  al  sentido  cierto  de  otros  lugares 
de  la  Escritura,  ya  á  la  autoridad  de  la  tradición 
y  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesi.i,  claro  es  que  se 
trata  de  sentido  metafórico  ó  figurado,  según  la 
regla  que  San  Agustín  da,  y  que  las  comprende 
todas:  Si  prceccptiva  lociUio  cst  aiil  flaqitiujn,  aut 
facinus  vetans,  aiií  iitiiitatcm,  aut  beneficentiam 
jxtvens,  non  estfigurala.  Si,  aviem,  flagilium.  aut 
facinus  videlur  juvcre,  aut  iitilitatcm,  aut  bene- 
ficentiam vetare,  figúrala  cst:  «Si  es  la  locución 
prece|itiva,  prohibiendo  la  maldad  ó  el  pecado, 
ú  ordenando  la  utilidad  y  la  beneficencia,  no  es 
figurada.  Pero  si  la  culpa  ó  el  vicio  parece  que 
so  ordenan  ó  qne  se  vedan,  la  utilidad  y  la  be- 
neficencia es  figurada.!»  Glaire  da  también  la  si- 
guiente regla:  «Ha  de  evitarse  cuidadosamente 
trasladar  en  el  sentido  metafórico  lo  que  debe 
entenderse  en  el  propio,  así  como  tomar  en  el 
sentido  propio  lo  que  debe  ser  entendido  en  el 
metafórico.  Orígenes,  los  figuristos,  Giocio,  los 
socinianos  y  los  protestantes  de  Alemania  se 
estrellaron  en  el  primer  escollo,  y  en  el  segundo 
dieron  los  judíos  carnales,  los  antropomorfistas, 
los  marcionitas,  los  cristianos  judaizantes  y  los 
milenarios  antiguos  y  modernos. »  Según  el  señor 
Perujo,  conviene  saberlos  idiotismos  y  sintaxis 
de  la  lengua  hebrea,  y  el  panilelisino  y  la  signi- 
ficacióu  figurada  de  las  palabras,  advirtiindo 
que  no  es  necesario  i|ue  la  semejanza  ó  analogía 
entre  dos  ideas  sea  com]deta  para  pasar  del  sen- 
tido propio  al  figurado,  y  que  siempre  se  ha  de 
dar  el  primer  lugar  al  sentido  literal,  á  no  .ser 
cuando  la  misma  Escritura  señale  el  sentido 
místico.  Es  el  ideal  el  que  ha  de  tomar  el  her- 
meneuta como  base  para  las  explicaciones  mís- 
ticas, y  no  puede  atribuirse  á  la  Escritura  este 
sentido  sin  que  en  alguna  otra  parte  de  ella 
exista  su  correspondencia  en  el  sentido  literal. 

HERMENÉUTICO,  CA  (delgr.  £::(1£veutixo:): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  laHermenéutica, 

HERMENT:  ffi-ogr.Cantón  del  dist.de  Clermont- 
Ferrand,  ilep.  del  Puy-de -Dome,  Francia;  6 
niunicip.  y  4  000  habits. 

HEHMEO:  Oecig.  ant.  Cabo  de  la  Tracia,  en  el 
liloial  del  Hosforo,  hoy  leni  Hisar.  |1  Cabo  de 
C'irileBa,  hoy  Cacea.  |1  Cabo  del  N.  do  África, 
cerca  de  Cartago,  hoy  Bon. 

HERME8:  Mit.  Nombre  griego  de  Mercurio. 

-Hkiimks  (.ToBfiE):  hiog.  Teólogo  católico 
prusiano.  N.  en  1776.  M.  en  1831.  Explicó  Teo- 
logía en  Muiister  y  Bonn;  invento  un  nuevo 
sistema  para  la  interpretación  de  la  E.scritiiia, 
y  trató  de  hermanar  la  Filosofía  y  la  Teología, 
explicando  la  fe  j'or  la  razón.  Tnvo  muchos 
discípulos,  y  su  doctrina  fué  condenada  por  un 
breve  pontificio  en  1825. 

HERME8IANISMO:  in.  UiM.  telen.  Sistema  he- 
rético idoplado  por  Hernics,  profesor  de  Teolo 
gis  en  la  Universidad  católica  do  Bonn,  que 
murió  en  Colonia,  de  cuya  cateilial  era  camnii^ro 
en  el  alio  do  1831.  A  tres  puntos  principales  so 
reducen  los  errores  de  Hermes:  primero,  los  que  se 
rcfieraa  al  priucipio  de  U  oertidunibr*,  tanto 
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en  el  orden  filosófico  como  en  el  teológico;  se- 
gundo, los  que  se  refieren  á  la  aplicación  de  este 
principio  gmeral  y  á  las  demostraciones  relati- 
vas á  las  verdades  de  la  Religión;  y  tercero, 
errores  relativos  á  la  gracia,  pecado  original  y 
otras  cuestiones  concretas.  En  cuanto  al  primer 
punto  se  apartó  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  por 
k)  que  respecta  al  principio  supremo  ó  criterio 
último  de  verdad  acerca  de  la  naturaleza  de  la 
fe  y  acerca  también  del  principio  ó  motivo  de 
fe  sobrenatural.  En  cuanto  al  segundo  cayó  en 
error  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  su  distinción 
del  mundo  y  sus  principales  atributos;  y  en 
cuanto  á  la  gracia,  pecado  original,  etc. ,  parti- 
cipó de  los  errores  de  los  jansenistas.  El  Papa 
Gregorio  XVI  condenó  sus  doctrinascomo  falsas, 
temerarias,  capciosas,  que  conduce»  al  escepti- 
cismo y  al  indiferentismo,  erróneas,  escandalo- 
sas, subversivas  de  la  fe  católica  y  condenadas 
anterioi mente  por  la  Iglesia.  La  Filosofía  y  la 
Teología,  según  este  sistema  herético,  deben 
empezar  por  el  escepticismo,  por  la  teoría  de  la 
duda  universal  y  absoluta,  real  y  ¡lositiva,  y  no 
hipotética  como  la  de  Descartes. Supone  Heinies 
que  después  de  las  lucubraciones  de  Kanty  otros 
filósofos  alemanes,  se  hallaban  todos  los  funda- 
mentos de  la  ciencia  conmovidos,  tales  como  las 
profundas  verdades  relativas  á  Dios,  al  mundo 
y  al  alma,  y  que  no  habiendo  hasta  entonces  un 
criterio  seguro  por  el  que  se  pudiera  distinguir 
lo  verdadero  de  lo  falso  y  apreciar  losdifeientes 
grados  de  certidumbre,  cuantas  pruebas  se  ha- 
bían dado  acerca  de  estas  grandes  verdades  Sa- 
queaban por  su  base,  y  no  se  hallaba  realmente 
demostrado  nada  de  lo  que  hasta  entonces  se 
había  tenido  por  cierto. 

En  su  cousecnencia,  sentó  la  tesis  de  que,  para 
establecer  una  ciencia  sólida  y  cierta,  la  razian 
debía  empezar  dudando  y  proseguir  en  la  iluda 
hasta  llegar  á  un  punto  en  que  le  fuera  imposi- 
ble dudaí  y  en  que  se  viera  necesitada  á  prestar 
firme  asentimiento,  constituyendo  esta  imposi- 
bilidad de  dudar  y  esta  necesidad  ineludible  que 
forzara  al  espíritu  humano  á  rendirse  y  á  prestar 
ascntiniiento  el  principio  supremo  ó  criterio  úl- 
timo de  certeza.  Se  dedicó  á  buscar  este  princi- 
pio ó  supremo  criterio,  y,  al  efecto,  distinguió 
en  el  hombre  dos  clases  de  razón,  á  las  que  co- 
rresponden dos  especies  de  demostraciones:  una 
teórica  para  las  verdades  metafísicas,  y  otra 
práctica  para  los  hechos.  En  cuanto  á  la  razón 
teórica  afirmaba  que  toda  la  cuestión  se  reduce 
á  examinar  si  es  real  y  objetivo  el  principio  de 
causalidad,  pues  los  demás  principios,  como  el 
de  identidad,  contradicción,  etc.,  después  de  la 
crítica  de  Kant,  debían  considerar.se  como  puras 
formas  subjetivas  ó  como  nieías  leyes  lógicas  de 
nuestro  entendimiento.  «Sólo  acerca  de  este 
principio,  todo  lo  que  existe  su/ionf  un  fiindnmen- 
to  ó  causa  real,  hay  controversia,  pues  los  unos 
le  consideran  como  un  mero  principio  formal  ó 
como  una  pura  ley  de  nuestro  entendimiento, 
mientras  que  otros,  como  los  realistas,  le  atri- 
buyen un  valor  real  y  hacen  estribar  en  él  todo 
el  edificio  objetivo  de  la  Ciencia,  >  Hermes  esta- 
bleció que  nuestra  razón  se  ve  necesitada  á  creer 
en  este  princi]>io  y  á  atribuirle  venladera  reali- 
dad,y  que  esta  persuasión  y  certidumbre  de  nues- 
tra razón  no  pueden  ser  revocadas  ni  destruidas 
por  ninguna  reflexión  ulterior  ni  especulación 
filosófica.  «De  este  modo,  dice  Tormo,  se  gloria- 
ba Hermes  de  haber  encontrado  en  dicho  acto 
de  la  razón  el  criterio  supremo  en  el  orden  espe- 
culativo, y  de  haber  asegurado  la  persuasión  y 
certidumbre  objetivas  de  nuestro  conocimiento, 
poi(|ne,  admitida  como  real  la  iilea  de  causa,  ya 
todas  nuestras  percepciones  é  impresiones  reco- 
nocen una  causa  objeriva  y  real  y  entra  ya  como 
factor  lie  nuestro  conocimiento  el  objeto  en  sí, 
quedando  de  este  modo  destruida  la  tesis  idea- 
lista, según  la  cual  la  iilea  de  causa  estriba  so- 
lamente en  el  hábito,  y  todas  las  concepciones  y 
pensamientos  nuestros  so  forman  por  impresio- 
nes sensibles,  según  las  relaciones  de  aimulta 
neidad,  sucesión  ó  semejanza.)  «En  cuanto  A  la 
razón  práctica,  dice  el  misino  antor,  era  paia 
Hermes,  lo  mismo  que  |>ara  Kant,  «utiinoma  y 
legisladora  absoluta,  y  el  hombre  esta  obligado 
n  oliedecer  A  su  tm;wr«M'w  nilfgArieo,  que  es; 
obra  de  tal  modo  que  tu  acción  aparezca  confor- 
me con  la  ley  moral.  Hermes  pregunta  si  nos- 
otros nos  vemos  nccesitadosA  admitir  algo  como 
verdadero  por  este  imperativo  de  la  razón  prác- 
tica, y  responde  afirinativaniente  diciendo:  «El 
imperativo  ealtg&rico  de  la  razón  práctica  exiga 
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observancia,  y,  por  lo  tanto,  todoaniiello  sin  lo 

que  no  pueiie  ot)sei'varsi';es  así  que  hay  muchos 
)]iirici|iio.s  ó  ilpbcrcs  morales  que  no  pneileii  oh- 
servarse  sin  admitirse  corno  verilailcras  ninclias 
cosas,  Inejío,  por  el  imperativo  cntegórifo  de  la 
razón  práctica,  nosotros  noa  vemo»  necesitados  li 
admitir  alfjunas  cosas  como  verdaderas.  Asi,  por 
ejemplo,  la  ley  moral  manda  conservar  la  vida  del 
prójimo  que  se  halla  en  necesidad  extrema;  por 
ejemplo,  nos  manda  socorrerá  un  individuo  que 
esté  II  punto  de  perecer  en  las  aguas:  es  asi  que  si 
entonces  no  se  admite  como  venladero  el  criterio 
de  los  sentidos  no  se  puedo  observar  esta  ley  nio- 
rnl,  luego,  por  el  imperativo  de  la  ley,  debeiuos 
admitir  como  legítimo  el  testimonio  de  los  senti- 
dos. Igualmente,  si  se  trata  de  la  resurrección  de 
un  muerto,  la  razón  práctica  nos  ilice  que  este  he- 
cho es  sobrenatural,  y  por  lo  tanto  un  milagro; 
en  efecto,  la  ley  moral  manda  enterrar  á  los 
muertos,  y  por  ello  supone  qlie  éstos  no  pueden 
volver  á  la  vida  por  causa  natural,  pues  enton- 
ces deberían  dejarse  insepultos  esperando  la  ac- 
ción de  la  causa  natural:  luego  la  razón  práctica 
nos  dice  que  es  una  causa  sobr'enatural  la  resu- 
rree"ión  de  un  muerto.  En  cuanto  á  la  existencia 
de  Dios,  no  admite  Hermes  otra  prueba  que  la 
de  la  raz'-n  síiliciente,  infirieiido  la  necesidad  de 
una  causa  primera  por  la  contingencia  de  las 
cosas.  Los  principales  puntos  por  que  Hermes 
fué  condenado  por  la  Santa  Sede  son  los  si- 
guientes: Primero,  por  haber  abierto  un  camino 
que  romluce  á  miichos  errores,  poniendo  la  duda 
po.sitiva  como  base  de  todas  las  inquisiciones 
teológicas;  segundo,  por  haber  despreciado  la 
tradición  y  autoridad  de  los  Santos  Padres  en  la 
explicación  de  lasverdailes  de  la  fe;  tercero,  por 
haber  sentado  como  principio  que  la  razón  hu- 
mana es  el  único  medio  para  llegar  al  conoci- 
miento de  las  verdades  sobrenaturales;  cuarto, 
po."  ser  su  doctrina  esencialmente  escéptica  é 
indiferentista;  y  quinto,  por  estar  llena  de  erro- 
res acerca  de  la  naturaleza  de  la  fe,  sobre  la 
naturaleza,  justicia  y  libertad  de  Dios  en  las 
obras  ad  extra,  y  también  sobre  la  revelación, 
motivos  de  creilihilidad,  Escrituras,  tradición, 
autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia,  la  regla  de  la 
fe,  el  estado  original,  el  pecado  primitivo,  las 
fuerzas  del  hombre  caído,  y  la  necesidad  y  dia- 
tribución de  la  gracia.» 

HERMESITA  (del  gr.  Rpar!.-,  mercurio):  f. 
iliiirr.  Variedad  ujercurífera  de  panabasa. 

HERMÉTICAMENTE:  adv.  ni.  Junto  con  el 
verbo  cerrar,  tapar  una  vasija  ó  tubo  con  la 
misma  materia  de  que  es,  ablandándola  al  fuego. 

-  Hf.hmiíticamf.nte:  También  se  dice  cerrar 
IIEKMIÍTICAMENTE  Una  vasija  cuando  se  la  tapa 
por  otro  medio  cualquiera  que  no  permita  la 
entrada  del  aire  ni  la  salida  de  las  substancias 
contenidas  en  ella,  aunque  sean  de  las  más  su- 
tiles. 

-  HEr,MiÍTiCAMENTE:D¡ce3e,  porext. .detodo 
lo  que  está  bien  tapado. 

HERMÉTICO,  CA:  adj.  Aplicase  á  la  filosofíay 
á  los  libros  atribuidos  al  egipcio  Hermes,  yálos 
que  en  diferentes  épocas  han  profesado  sus  teo- 
rías. 

-  Hekmético:  V.  Snij.o  heiímético. 
HERMIAS:   Hiog.   Tirano  ó  dinasta  (V.   esta 

palabra.)  de  Atarné  y  de  Asos  (Misia).  Vivía  en 
350  antes  de  J.  C.  Era  eunuco  y  esclavo  de 
Eóhulo,  ([uien  do  simple  cindailano  de  Atarné 
so  elevó  a  la  soberanía.  Hermias  lo  sucedió:  pero 
atraído  á  una  emboscaila  por  Mentor,  general 
do  Oco,  rey  de  Persia,  fué  condenado  á  muerte 
(354).  Aristóteles,  su  maestro  y  su  amigo,  que 
.  casó  con  su  hermana  ó  su  hija  adoptiva,  le  ha 
•  nsagrado  una  oda  que  ha  sido  conservada  en 
.^us  obras. 

-Hkumias:  Biog.  Filósofo  cristiano.  Vivía 
cu  la  segunda  mitad  del  siglo  Ii.  Nada  .sabemos 
de  los  hechos  de  su  existencia.  Es  conocido  por 
su  obra  Irrisión  de  los  Jilósofos  paganos,  con- 
tra la  insuticiencia  de  la  Filosofía  antigua  y 
BUS  contradicciones  cu  todas  las  cuestiones  im- 
portantes. Este  libro,  en  forma  do  diálogo,  si- 
guiendo el  método  de  Luciano,  tiene  n  menudo 
mordaz  y  picaresca  ironía.  Ha  sido  impreso  va 
rias  veces;  la  mejor  edición  rs  la  de  Doniniorich, 
con  notas  de  Wolf,  Gale  y  Worth  (Hallo,  17G4, 
en  8.°). 

HERMIDA:  Orog.  Aldea  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Probaos,  ayunt.  da 
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Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Cornfia; 
20  edil's.  I  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia  do 
Santa  María  do  Herniida,  ayuut.  y  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  109  eilils.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  I'eilro  Félix  de  Roupar,  ayun- 
tamiento de  Germade,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo;  21  cdifs.  |{  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Cuntís,  ayniit.  do  Cuntís,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  do  Pontevedra;  22  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santiago  de  Cobelo,  ayunt.  de 
Cobelo,  p,  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
70  edifs.  II  Lugar  <;n  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Marcón,  ayunt.  de'Mourente,  p.  j.  y  prov.  do 
Pontevedra;  20  edifs.  ||  Lugar  en  la  ¡larroquiado 
Santa  María  de  Pazos,  ayuut.  de  Pazos  de  Bor- 
bén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra; 
119  edifs.  II  V.  Santa  AIakía  de  Heumida. 

-  Hhrmida{La):  Qcog,  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Miguel  de  ViIlaseco,ayunt.  deCea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  48  edifs.  |[  Lugaren 
la  ]iarroquia  de  Santa  María  del  Campo,  ayun- 
tamiento lie  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov,  do 
Orense;  21  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Verisimo  de  Celanova,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Oren.se;  42  edifs.  ||  Casas  de  la- 
branza en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Re- 
bordechao,  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  do 
Allariz,  prov.  do  Orense;  25  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Cruz  de  Lehozán,  ayunt.  de 
Beariz,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
36  edifs.  II  Lugar  y  establecimiento  balneario  en 
ol  vallo  de  Peñarrubia,  prov.  de  Santander.  El 
balneario  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Deva,  en  los 
43"  17'  de  lat.  N.  y  0°  52'  de  long.  O.  Madrid, 
á  149  m.  de  alt. ,  en  comunicación,  por  la  carre- 
tera de  Potes,  con  la  estación  de  Torrelavega. 
Hay  dos  manantiales,  uno  á  la  dra.  y  otro  á  la 
izq.  del  río;  el  primero,  muy  abundante,  tiene 
temperatura  de  61°,  5;  el  segundo  de  52", 5.  Las 
aguas  están  clasificadas  como  cloruradosódicas 
hipertermales,  y  se  utilizan  contra  la  ciática  y 
otras  neuralgias,  escrofulismo,  reumatismo  y 
parálisis.  La  instalación  es  buena  y  muy  com- 
pleta en  la  parte  hidroterápica.  Hay  hospederías 
y  fondas,  y  en  estos  últimos  años  se  han  hecho 
importantes  mejoras.  La  temporada  olicial  es  do 
1.°  de  junio  á  30  de  septiembre. 

-Hekmída  de  Feknande:  ffeojr.  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Celas,  ayunt.  de 
Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  La  Coruña;  27  edifs. 

-Hermida  y  Porras  Bkhmúdez  Mai.do- 
NADO  (Besito):  £¡0(/.  Político  español.  N.  en 
Santiago  (Coruña)  á  1.°  de  abril  de  1736.  M.  en 
Madrid  á].°de  febrero  de  1814.  Estudió  con 
aprovechamiento  Matemáticas,  Física  y  lenguas 
fiancoaa,  italiana,  inglesa  y  latina  ¡obtuvo  (1750) 
en  el  Colegio  do  Fonseca  (Santiago)  el  grado  de 
Licenciado  cu  Derecho,  y  poco  tiempo  después 
fué  nombrado  in.spector  de  la  librería  en  Gali- 
cia, do  donde  pasó  a  Granada  en  1768  con  el 
empleo  de  juez  de  lo  criminal.  Casó  entonces,  y 
en  1775  so  le  encargó  que  examinara  la  contabi- 
lidad y  organizase  los  impuestos  en  el  obispado 
de  Almería,  Cumplió  esta  misión  con  sumo  celo 
y  caridad,  pues  á  la  vez  que  aumentó  las  reutas 
del  Tesoro  halló  medio  de  l'undar  seis  hospita- 
les, seis  inclusas  y  otros  muchos  establecimientos 
de  utilidad  pública.  Sucesivamente  ejerció  los 
cargos  de  presidente  de  la  Auiliencia  de  Sevilla 
(1786),  Con.sejero  deCastilla()792)y  procurador 
general  de  la  Cámara.  Mostróse  apasionado  de- 
fensor de  los  intereses  del  clero,  por  lo  que  se 
atrajo  el  odio  de  los  Ministros  Godoy,  Urquijo 
y  otros,  y  habiéndole  confiado  una  misión  en  las 
fronteras  de  Francia  no  reapareció  hasta  1799 
en  la  Cámara  de  Castilla.  De  nuevo  cayó  en 
desgracia  (1802)  y  se  retiró  á  Zaragoza,  donilo 
cons.igró  sus  ocios  al  cultivo  do  las  Letras.  Ini- 
ciada la  guerra  de  la  Independencia  (1808)  con- 
tribuyó poderosamente  (mayo  y  junio)  á  levantar 
el  espíritu  de  acjuella  población  heroica,  insu- 
rreccionó contra  los  franceses  toda  la  comarca 
vecina  ayudado  por  su  yerno  el  marqués  de 
Santa  Colona,  v  tomó  parte  activa  en  la  defensa 
de  Zaragoza.  Llamado  á  la  Junta  Central  para 
que  se  contara  entro  sus  individuos,  reunióse 
con  ella  en  Valencia,  y,  sin  temor  á  los  achaques 
de  su  avanzada  edad,  siguióla  en  sus  distintos 
traslados.  En  el  Consejo  do  Regencia  representó 
al  elemento  absolutista  y  religioso,  y  protestó 
contra  todas  las  medidas  adoptada»  por  las  Cor- 
tes. Vio  á  Madrid  ya  evacuado  por  los  franceses, 
roas  no  el  restablecimiento  de  la  monarquía  ab- 
soluta, pori^uo  murió  al  cabo  do  algunos  inesot. 
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Había  combatido  á  los  invasores  á  la  vez  con  Is 
espada  y  la  pluma.  Dejó  una  traducción,  en 
Vi  rso  libre,  ilel  I'aralso  ¡lerdnlo,  publicada  ibs- 
pnés  de  su  muerte  (Madrid,  1814,  en  12."j.  Kn 
vida  suya  se  jiubjicaron  los  Feummiailos  mili- 
lares  lie  un  paisano  (Sevilla,  1809,  en  12."); 
Kr/'osirión  breve  de  las  Corles,  gobierno  ó  consli- 
Inciún  del  reino  de  Kararra,  etc.  (Cádiz,  If^ll, 
en  8. ") ;  Diálogo  entre  un  paisano  y  un  habitaiUe 
de  la  isla  de  León  (Cádiz,  1811);  Obierraeiones 
encaminadas  d  desengañar  é  instruir  d  los  dipu- 
tados ríe  las  Corles  extraordinarias  (1812). 

HERMIDE:  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  30  cdifs.  II  Lugar  en  la  [.arre- 
quia  de  San  Lorenzo  de  Siaval,  ayunt.  de  Padcr- 
ne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  29  edifs. 

HERMIDIO  (del  gr.  "sp.NiíO'ov.  de  Kz'íf,:.  Mer- 
curio): m.  Bot.  Género  de  Nictagináceaa:  tiene 
las  flores  como  las  del  Mirabilis,  sin  involucro, 
pero  agrupadas  en  racimos  estroíiiliformes  y  si- 
tuaiias  en  la  nervaduia  mediado  las  brácteas, 
que  son  anchas  y  foliáceas;  el  estigma  es  senci- 
llo. Comprende  este  género  una  especie  herbácea, 
con  hojas  opuestas  y  enteras,  que  crece  en  la 
Nevada  (Estados  Unidos  de  América). 

HERMIOUA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  IboAlfaro,  p.  j.  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  isla  do  la  Gomera,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Canarias;  2463  habits.  Sit.  al 
E.  de  Chipude,  en  el  delicioso  valle  de  su  nom- 
bre. Cereales,  patatas,  vino,  frutas,  seda;  plan- 
taciones de  plátanos,  higueras,  limones,  palme- 
ras, ñames,  etc.  En  su  costa  se  bailan  los  puertos 
de  Santa  Catalina  y  del  Azúcar. 

HERMÍGUEZ  {GoNZALO):i'iO(7.  Guerrero  y  poe- 
ta portugués.  Vivió  en  el  siglo  xil.  Contóse  entre 
los  más  bravos  caballeros  del  ejército  de  Alfonso 
Enn'quez,  y  en  las  luchas  continuas  contra  los 
musulmanes  ganó  el  sobrenombre  de  Traga  iluu- 
Tos.  Menos  rudo  por  sus  costumbres  é  inteligencia 
que  la  mayor  parte  de  los  caballeros  de  su  tiem- 
po, se  sospecha  que  adquirió  en  la  escuela  del 
gay  saber,  tan  influyente  en  toda  la  península, 
la  habilidad  para  versificar,  á  la  que  debe  la  fama 
de  trovador  ejercitado  que  acompaña  á  sn  nom- 
bre, siquiera  no  poseamos  más  que  un  frag- 
mento poético  debido  á  su  pluma.  Ni  adquirió 
menos  celebridad  como  caballero  amigo  de  aven- 
turas; como  que  es  el  protagonista  de  una  deesas 
leyendas  que  jauuis  olvidan  los  pueblos,  porque 
en  ellas  se  unen  el  heroísmo  y  el  amor.  En  un 
nics  de  junio,  a)irovechando  el  descuida  conque 
los  muslimes  celebraban  las  tiestas  del  solsticio, 
que  coincidían  con  San  Juan,  cayó  de  improviso 
sobro  una  alegre  caravana  que  se  trasladaba  de 
Alcázar  do  Sol  á  la  fortaleza  de  Almada,  que  so 
elevaba  en  la  margen  Sur  del  Tajo,  y,  no  sólo 
adijuirió  un  rico  botín,  sino  que  robó  á  la  her- 
mosa Fátima,  la  cual  se  convirtió  al  cristianismo 
y  tomó  el  nombre  de  Oriana,  siendo  objeto  de 
una  admiración  apasionada  por  parte  del  raptor 
y  de  otros  muchos  caballeros  que  le  envidiaban. 
La  muerte  llevó  muy  pronto  á  la  bolla  Oriana, 
y  Hermíguez  ó  Hermínguez,  pues  estos  dos 
nombres  le  dan  las  historias,  abatido  por  el  do- 
lor, tomó  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio 
de  la  Orden  de  San  Bernardo.  Los  versos  que  so 
conocen  de  este  poeta  son  en  grau  parto  inin- 
teligibles. 

HERMILLE:  Qeog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
La  Santa  Cruz  do  Grou,  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de 
Bando,  prov.  de  Orense;  77  edifs. 

HERMINIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros nocturnos,  tribu  de  los  pirálidos.  Las 
especies  comprendidas  cu  este  género  están  ca- 
racterizadas por  tener  palpos  largos  y  gruesos, 
situados  en  la  parte  .superior  de  la  cadera;  amo- 
nas de  los  machos  esferoidales;  alas,  casi  todas 
las  especies,  de  color  gris,  las  superiores  con 
tres  franjas  casi  negras,  de  las  cuales  la  inter- 
media es  muy  sinuosa.  Son  marii>osas  nocturnas, 
cuyas  orugas  pequeñas,  no  vellosas,  delgailaa 
por  los  extremos  y  complanadas  en  la  parte 
superior,  tienen  dieciséis  patas  coi  tas  y  delga- 
das. Las  crisálidas  tejen  capullos  pequeños.  Este 
género  comprende  nids  de  veinte  especies,  casi 
todas  euroi'cas. 

Son  muy  semejantes  á  las  restantes  maiiposas 
nocturnas.  Habitan  las  umbrías  de  los  bosqncs, 
sitios  húmedos,  y  también  los  secos  y  moutaBo- 
toi,  asi  como  loa  valles.   La  mariposa  tiano  «1 


222 


HERM 


vuelo  corto  y  casi  rasante.  Pósanso  sobre  las 
hojas,  y  durante  el  reposo  sus  alas  se  pliegan 
formanilo  triángulo.  Cuando  se  las  persigue 
ooúltanse  entre  la  hierba  y  no  en  las  copas  de 
los  árboles.  Las  orugas  son  perezosas,  lánguidas, 
y  se  ocultan  entre  ¡a  hojarasca.  Durante  mucho 
tiempo  creyóse  que  se  alimentaban  de  las  yemas 
y  brotes  de  la  encina,  y  también  de  los  liqúenes 
y  hojas  secas,  que  preferían  alas  plantas  verdes; 
pero,  spgiin  las  más  recientes  observaciones, 
parece  demostrado  que  se  nutren  de  las  hojas, 
hierbas,  y  aun  tallos  de  las  plantas  verdes.  Pero 
como  su  desarrollo  es  lentísimo  y  están  la  mayor 
parte  ilel  tiempo  amodorradas,  necesitan  de  poco 
alimento,  resignándose,  cuando  se  las  tiene  en 
cautividad,  á  sólo  el  que  se  les  dé,  y,  en  este  ca- 
so, el  excremento  es  poco  abniulantc.  Guenee  afir- 
ma que  las  conservó  parte  del  otoño  y  todo  el  in- 
vierno sin  darles  alimento,  no  ob.stanto  lo  cual 
se  transformaron,  al  llegar  la  primavera,  y  re- 
cobraron toda  la  fuerza  y  vigor  inmediatamente 
que  tuvieron  hojas  suficientes  para  alimentarse. 
Éstas  orugas  hilan  sus  capullos  y  los  sitúan  en 
el  hueco  de  las  hojas  arrolladas  por  la  desecación, 
y  también  en  los  repliegues  de  la  corteza.  La 
especie  más  común  es  la 

líerminia  barbuda,  cuyas  alas  son  de  color 
gris  con  visos  amarillentos,  teniendo  el  macho 
antenas  pectinadas  y  un  mechón  de  pelos  en  los 
fémures  de  las  pata.s  anteriores.  Su  oruga,  que 
en  otro  tiempo  fué  considerada  como  larva,  yive 
sobre  el  trébol.  Otra  también  muy  notable  es  la 

Herminia  plumosa,  que  es  de  las  mayores,  y 
tiene  tres  centímetros  de  punta  apunta  de  ala,  y 
de  éstas  las  superiores  son  gris  cenicientas.  Se 
aparea  en  junio. 

HERMINIERA  (de  Ilcrminier,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  loteas,  familia  Leguminosas. 
Las  especies  correspondieuti^s  á  este  género  son 
todas  arbustivas,  y  la  típica  crece  espontánea  en 
Europa. 

HERMINIO:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  ofrí- 
deas,  familia  de  las  Orquídeas,  orden  iridíneas, 
cla-ie  monocotiledúneas.  Las  especies  compren- 
didas en  este  género  herminio  ( Hcrminium )  es- 
tán caracterizadas  por  tener  flores  con  pcrigonio 
campanulado,  cuyas  divisiones  externas  son  igua- 
les por  la  base,  y  las  interiores  más  largas  y  es- 
trechas, y  son  trilobadas,  con  labelo  trífido, 
erecto,  con  anteras  erectas,  divergentes  en  la 
base:  estaminodios  escamiforiues;  |>olimias  dos, 
lobuladas;  ovario  sentado,  linealioblongo;  fruto 
cápsula  oblonga,  algo  estrecha  en  la  base;  semi- 
llas pequeñísimas,  lineales;  embrión  casi  esfé- 
rico. 

Son  plantas  pequefiísimas.  Encuéntranse  en 
los  prados  y  sitios  pantanosos.  Vm  la  base  los 
tallos  son  tuberculiformes  y  pequeños.  Las  flores 
están  dispuestas  en  espigas  largas  de  cerca  do 
seis  nentimetros,  estrechas,  compuestas  de  mu- 
chas y  pequefiísimas  flores  de  color  verdoso.  Cada 
flor  está  acompañada  de  une  bráctea  lineal.  Los 
frutos  son  muy  pequeños  y  alargados. 

-Hrp.minio  (Monte):  (Icoij.  anl.  Montaña 
de  la  península  española;  es  la  hoy  llamada  sie- 
rra de  la  Estrella,  en  Portugal. 

-  Hrrmtnio  (Aquilino):  Biog.  Héroe  roma- 
no. M.  en  la  batalla  del  lago  Regilo  en  498  an- 
tes do  J.  C.  Mandaba  con  Horacio  las  tropas  de 
Tarqnino  el  SolierUio  cuan  io  este  monarca  fué 
arrojado  del  trono.  Defendió  desde  ac|uel  día  la 
cansa  republicana, y  fué  uno  de  los  tres  romanos 
que  lucharon  en  el  puente  Snblicio  contra  el  ejér- 
cito de  Porsena.  Los  tres  héroes,  que,  al  decir  de 
la  antigua  leyenda,  defendieron  aiiuel  puente, 
son,  ajuicio  do  la  critica  moderna,  los  represen- 
tantes simbólicos  de  las  tribus  romanas  do  lúct' 
re.1,  ramnfjí  y  ticion,  siendo  muy  verosimíl  quo 
represente  á  la  última  Herminio.  Este  so  halló 
tatuliién  en  la  batalla  dada  desiMié.s  contra  los 
ettiiscos;  fué  cón<<ul  en  .lOe,  y  en  combato  singu- 
lar contra  Mamilio  pereció  en  la  ocasión  citaila. 
Su  vida,  más  qne  á  la  Historia,  iwrtonece  á  Ib 
poesía  popular. 

HERMIÓN:  m.  Zonl  Género  de  la  subfami- 
lia hermionineo»,  familia  afrodítidns,  suborden 
crrantei,  orden  poliniiétidos,  subclase  quetópo- 
dos,  cla.*e  anélidos.  Las  especies  »Iel  género  hiT- 
inión  ( llerminnt )  tienen  el  dorso  cubierto  de 
pelos;  ojos  sentailox;  sedas  numerosas  sobre  las 
ramas  de  la  región  iiifeiior. 

-  Hr.BMiÓN:  Zool.  Sección  del  fténero  Taht 
larina,  grupo  toufitoi. 
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-  Hkrmiún:  Bol,  Sección  del  género  A'arcUo. 

HERMIONE:  .Aslron.  Asteroide  ni'imero  ciento 
veintiuno,  descubierto  por  Watzon  el  día  12  de 
de  mayo  de  1872;  su  movimiento  medio  diurno 
.'i.")3;  tiempo  de  la  revolución  sidérea  2  344  días; 
distancia  media  al  Sol  3  454;  excentricidad  de  la 
órbita  0,125;  longitud  del  perihelio  357° -50'; 
longitud  del  nodo  asceudcute  76°-  46';  inclina- 
rcióu  de  la  órbita  7°  -  36'.  Equinoccio  de  1880,0. 

-Hekmionk:  Gcog.  anl.  C.  del  territorio  á 
que  daba  nombre  Hermiónide,  Argólida,  Grecia, 
sit.  en  la  costa  oriental  del  Golfo  Argólico.  Fa- 
mosa por  su  templo  de  Ccres  y  sus  purpuras. 

HERMIONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Uno  de  los 
cinco  pueblos  ó  razas  germánicas  de  que  habla 
Pliuio.  Eran  los  del  interior  de  la  Alemania, 
descendientes,  según  la  tradición,  de  Hermión, 
uno  de  los  tres  hijos  de  Man.  Comprendían  los 
inieblos  1  laniados  catos,  queruscos,  suevos  y  otros. 

V.  GKU.MANIA. 

HERMIONI  ú  KASTRI:  Geog.  Pequei'ia  c.  del 
dist.  ó  eparquía  de  Spetsa,  prov.  ó  nomo  de  Ar- 
gólida y  Corintia,  Peloponeso,  Grecia,  sit,  en  la 
costa,  frente  á  la  isla  Hidra.  Tiene  unos  2  000 
habits.  y  su  término  produce  vinos  muy  apre- 
ciados. Corresponde  á  la  antigua  Hermione,  de 
la  que  se  ven  algunos  restos,  así  como  murallas 
y  otras  construcciones  de  la  Edad  Media. 

HERMIONlNEOS  (de  hermión):  m.  pl.  Zoo!. 
Subfamilia  de  la  familia  afrodítidos,  suborden 
errantes,  orden  poliquétidos,  subclase  quetópo- 
düs,  clase  anélidos.  Las  especies  correajiondientes 
á  esta  familia  tienen  entre  los  anillos  en  que  es- 
tán insertos  los  élitros,  y  en  la  parte  ¡losterior 
del  cuerpo,  otros  dos  anillos  provistos  de  cirros; 
algunas  especies  carecen  de  élitros;  lóbulo  cefá- 
lico redondeado;  tubérculo  facial  debajo  del  ten- 
táculo frontal  impar,  situado  entre  los  palpos, 
que  son  muy  grandes.  Los  hermionineos  con  éli- 
tros tienen  éstos  cubiertos  de  pelos.  Carecen  de 
tentáculos  frontales  laterales.  Esta  subfamilia 
comprende,  entre  otros  géneros,  los  que  siguen: 
afrodita  ( Aphroilite),  hermión  (Hermione),  y 
afrogenia  ( Aphrogcnia). 

HERMIPO:  Biog.  Poeta  ateniense,  cultivador 
de  la  Comedia  antigua.  Vivía  unos  450  años 
antes  de  J.  C.  Era  hijo  de  Lisis  y  hermano  del 
poeta  cómico  Mirtilo.  Más  joven  que  Eratino  y 
que  Teleclides,  de  más  edad  que  Eupolis  y  Aris- 
tófanes, consagró  especialmente  su  ingenio  á 
combatir  á  Pericles,  y  no  satisfecho  con  perse- 
guirle lanzando  contra  él  las  sátiras  más  enco- 
nadas, hirióle  en  sus  afectos,  acusando  de  im- 
piedad á  la  famosa  As]iasia.  Tampoco  perdonó 
a  los  demagogos  secundarios,  á  los  calumniado- 
res ni  á  los  vicior.os.  Dice  Suidas  que  Heiinipo 
escribió  cuarenta  comedias,  y  Ateneo  afirma  que 
compuso  parodias,  lo  que  sin  duda  significa,  no 
que  escribiera  con  este  título  obras  distintas  de 
las  comedias,  sino  que  en  sus  comedias,  á  imita- 
ción de  otros  poetas  cómicos,  insertó  parodias. 
Heriiiipo  fué  también  autor  de  poemas  satíricos 
en  trímetros  yámbicos  y  tetrámetros  trocaicos. 
Poseemos  los  títulos,  y  fragmentos  numero.'ios,  do 
estas  nueve  comedias  de  Hcrniipo:  /faros  Cornil, 
Arlopolidcs,  Demotai,  Formo/oroi,  Euro/ie,  Crvi, 
Kerjiopea,  Moirai  y  íilratiotai.  Pueden  verso  los 
fragmentos  en  la  Biblioteca  Griega  de  Didot 
(Paría,  1855,  en  8."). 

HERMISENOE;  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Za- 
mora, principio  ó  cali,  del  que  ol  río  Tuela  baña 
d  su  entrada  en  Portugal,  al  E.  de  la  sierra 
Segundera.  Origínase  en  la  terminación  de  los 
profundos  tajos  por  los  que  dicho  río  .se  despiña 
dcide  la  ermita  do  la  Virgen  Tuira  hasta  un 
km.  al  S.  de  (  astrelos,  y  queda  circunscripto  á  las 
cercanías  del  pueblo  que  leda  nombro.  Su  clima, 
abrigado  do  los  vientas  del  N.  por  las  sierras  do 
Marabim  y  Tejera,  y  su  olí.  relativamente  bija, 
pues  Hcrmisende  se  halla  á  882  ni.,  son  caujns 
que  contribuyen  áque  pueda onsiderniselR  como 
un»  do  las  comarcas  de  la  región  niontañoMa  de 
Zamora  do  miks  ricos  y  variados  productos.  Por 
este  vsllt)  pasaba  un  camino  ó  i  alzada,  del  que 
todavía  existen  vestigios  ( Ikseripción  de  Za- 
mora, por  G.  Puig).  II  Lugar  con  nyuíit.  al  quo 
están  agregados  los  lugares  de  Cástrelos,  Cai- 
troniil  y  La  Tejera,  n.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov,  do  Zamora,  ilnic.  de  Oieiise;  1  585  habi- 
tantes. Sit,  cerca  de  Portugal,  en  terreno  algo 
montuoso  y  á  orilUs  del  rio  Tuela.  Centeno, 
aven»,  rostsCas,  patatal  y  vino;  cria  de  gana- 
dof. 
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HERMiTA:  Geog.  Ayunt,  en  la  prov.  de  Manila, 
Luzón.  Filipinas;  6530  habits.  El  pueblo  está  en 
la  costa  de  ¡a  bahía  de  Manila,  y  el  término  se 
halla  separado  del  de  Manila  por  el  campo  de 
liagumbayán.  En  la  iglesia  giarroquial  se  venera 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Guía,  á  la 
que  se  encomendaban  las  naves  do  Nueva  Es- 
paña. 

-Hermita:  Geog.  Isla  en  la  gobernación  de 
la  Tierra  del  Fuego,  Rejiública  Argentina,  cerca 
del  Cabo  de  Hornos.  El  pico  más  notable  de  esta 
isla  es  el  de  Kater,  situado  en  los  55°  51'  55" 
lat.  Su  mayor  largo  mide  unas  21  millas  de  E. 
áO. 

-  Hermita:  Geog.  V.  San  Juan  Hermita 
(Guatemala). 

HERMITAS:  Gcog.  Grupo  de  diez  islillas  ro- 
queñas en  lo  más  austral  de  la  América  del  Sur. 
Su  nombre  procede  del  de  .lacobo  l'Heiemite 
que  pasó  por  allí  en  1024.  Otros  las  llaman  del 
Calo  de  Hornos,  porque  la  más  septentrional  do 
ellas  lo  contiene.  Pertenecen  á  la  República  de 
Chile. 

HERMITELA:  f.  Palcont.  Género  propuesto  por 
Munier- Chaimas  para  algunas  especies  fósiles  de 
cimopolieas,  del  orden  clorospóreas,  clase  algas. 
Las  especies  correspondientes  á  este  género  son 
colocadas  por  la  mayor  parte  de  los  paleontólo- 
gos entre  las  algas  fósiles  incertae  setlis,  y  varios 
paleozólogos  consideran  tales  restos  fósiles  como 
pertenecientes  á  zoófitos. 

HERMO:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Frigia  y  la  Lidia, 
Asia  Menor;  era  afl.  el  Pactólo,  y  desemboca  en 
el  Golfo  de  Esmiina,  Mar  Egeo.  Hoy  se  llama 
Kedus  ó  Sarobat. 

HERMÓCRATES:  Biog.  Político  siracusano. 
Vivía  por  los  años  de  420  antes  de  J.  C.  Hijo 
de  una  antigua  familia  de  Siraeusa  que  pretendía 
descender  del  dios  Hernies,  contóse  entre  los 
diputados  que  su  patria  envió  al  Congreso  gene- 
ral de  las  ciudades  griegas  de  Sicilia,  reunido  en 
Gela  en  422,  y  ejerció  poderosa  influencia  en  las 
resoluciones  de  aquella  Asamblea,  que  terminó 
por  una  paz  general  los  disturbios  de  la  isla.  Lu- 
chando contra  la  incredulidad  y  la  apatía  de  sus 
conciudadanos,  logró  (415)  que  se  preparasen 
para  rechaza)  á  los  atenienses,  y,  cuando  los  sira- 
cusanos  fueron  vencidos  en  el  primer  encuentro, 
convencióles  de  que  la  derrota  se  debía  al  gran 
número  de  generales,  y  les  decidió  á  que  confia- 
ran el  mando  superior,  con  plenos  poderes,  á  He- 
ráclides  Sicano  y  á  él  mismo.  Desgraciado  como 
general,  fué  privado  del  mando.  Como  simple 
ciudadano  entonces  prestó  grandes  servicios  á 
,su  país,  A  la  cabeza  de  tropas  escogidas  rechazó 
el  atai|ue  nocturno  de  Démostenos  á  las  alturas 
de  los  epipolos.  Destruida  la  escuadra  ateniense, 
retuvo  por  una  ingeniosa  estratagema  n  los  ate- 
nienses en  su  campo,  y  así  logró  su  ruina  com- 
pleta. Luego,  viendo  que  no  podía  librar  del 
suplicio  á  Amicia  y  Démostenos,  les  proporcionó 
medios  para  suicidarse.  Con  una  escuadra  do 
veinte  naves  se  unió  al  almirante  espartano  As- 
tioco(412),  y  en  la  batalla  de  Cinosema  mandó 
el  ala  derecha  de  los  aliados  y  sólo  perdió  una 
nave,  á  pesar  de  la  defección  de  los  lacedemonio.s. 
Elevados  (409)  por  una  revolución  al  poder  en 
Siraeusa  los  enemigos  do  Horinócrates,  éste  fué 
desterrado  y  se  trasladó  á  Esparta.  Marchó  en 
seguida  al  Asia  y  recibió  de  I'arnabaces  dinero 
para  equipar  una  escuadra  y  reunir  tropas.  Con 
cinco  naves  y  mil  soldados  desembarcó  en  Mesi- 
n«  é  intentó  una  contrarrevolución  en  su  patria. 
Fracasada  su  empresa  so  retiró  á  Selinunla,  poco 
antes  destruida  j>or  loscarlaginese»,  la  reedificó, 
la  pobló  con  los  desterrados  de  otras  ciudades, 
i  hizo  do  ella  ol  centro  de  operaciones  contra  los 
cartagineses  y  sus  aliados.  Envió  A  los  siíacusa- 
nos  los  huesos  de  sus  muertos,  que  habían  que- 
dado sin  sepultura  en  el  campo  de  batallado 
Hiniera,  y,  habiendo  iienetrado  en  Siraeusa  con 
algunas  tropas,  los  habitantes  do  la  ciudad  die 
ron  muerte  a  Hermócrates  y  á  cuantos  le  seguían, 
antes  de  que  pudieran  ser  socorridos  porel  resto 
del  ejércitii. 

HERMODActilO  (do  Urrmes,  n.  pr.  y  Sixtj- 
),o:,  dedo):  m.  llot.  Género  de  la  tribu  moreoas, 
familia  Irídeas,  orden  iridinens,  clase  monoroti- 
ledi'neaa.  Las  especies  del  género  hermndáctilo 
( Hrnnodaclpluf)  están  carnclerizadas  por  tener 
perigonio  petaloideo,  irregular ,  con  el  tubo  pe- 
qncBo,  recto,  ol  limbo  hcxapai  tido,  y  las  lacinias 
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ilesipnales,  siendo  mayores  las  tres  externas  y 
reflejas  en  el  ápice,  y  las  tres  internas  erecto- 
patentes;  estambres  tres,  insertos  en  la  base  ilo 
los  lacinias  externas  del  porigonio;  filamentos 
lineales  ó  complanados;  anteras  lineales,  largas, 
integras  en  eliipice,  terminadas  en  punta  águila, 
biliduscn  el  dorsoy  punto  de  inserción,  extrorsas, 
deliiscentes  longitudinalmente;  polen  elíptico, 
obtuso,  ligero;  ovario  infero,  oblongo,  globuloso 
eu  la  base,  niiilocnlar;  óvulos  en  gran  número, 
üvaloinvertidos,  biseriados,  en  series  divergen- 
tes, horizontales;  estilo  corto,  grueso,  inserto  en 
la  parto  superior  del  tubo;  estigmas  tres,  peta- 
loideos,  aquillados  por  encima,  acanalados  por 
debajo,  bilabiados,  con  el  labio  superior  mayor 
que  el  otro,  i|ueos  pequeñísimo,  y  ambos biliilos; 
IVuto  cápsula  meuibranosa,  oblonga,  globnlosii 
por  debajo,  loculicidotrivalva  en  el  ápice,  uní- 
¡ocular;  semillas  en  gran  número,  globosas  en  la 
baso,  basilares;  embrión  ujuy  pequeño,  oval  y 
recto;  albumen  córneo. 

Estas  plantas  son  de  rizoma  delgadisinio,  de 
hojas  envainadoras  en  la  base,  y  después  lineales, 
verdosas  y  un  poco  glaucas,  y  más  largas  que  el 
tallo.  Esto  es  derecho,  cilindrico,  alto  cosa  de 
un  |iie.  Las  llores  son  solitarias  en  la  cima  de 
un  peflúnculo  largo,  de  color  verdoso.  De  las 
especies  comprendidas  en  este  género  la  más 
notable  es  el 

Uermodaclylus  iuhcrosus ,  denominado  vul- 
garmente Lirio  de  cuaresma.  Su  rizoma  es  del- 
gado, horizontal  ó  casi  horizontal;  el  tallo  es 
derecho,  cilindrico,  de  un  pie  ó  poco  más  de  al- 
tura, cubierto  de  la  base  envainadora  de  las  ho- 
jas y  brácteas.  Sus  hojas  son  anchas  en  la  base  y 
alirazan  el  tallo;  después  son  lineales  y  presen- 
tan en  toda  su  extensión  un  surco  longitudinal. 
En  la  mitad  del  tallo  crece  una  bráctca  que 
semeja  la  base  envainadora  de  la  hoja;  otras  dos 
brácteas  más  pequeñas  que  la  anterior  parten  de 
la  base  del  pedúnculo,  al  cual,  así  como  al  ovario, 
abarcan.  Este  es  poco  más  de  un  centímetro  de 
largo,  de  color  verde  pálido,  inolocular,  y  está 
formado  de  tres  carpelos  soldados  en  la  base. 
Los  óvulos  son  muchos,  obtusos,  anátropos,  y 
están  distribuidos  en  dos  series;  el  tubo  del  pe- 
rigonio  es  de  pequeño  diámetro,  mitad  más  corto 
qne  el  ovario  y  de  color  verdoso,  así  como  las 
lacinias.  De  éstas  las  externas  son  reflejas  y 
están  manchadas  de  blanco  en  dos  puntos;  las 
internas  son  muy  pequeñas,  rectas,  estrechas, 
casi  lineales ,  algo  mas  anchas  por  arriba,  en 
cuya  margen  veso  algunos  dientes  pequeños,  y 
el  ápice  teimina  en  punta  agiuhsima.  Los  fila- 
mentos de  los  estambres  .son  casi  tres  veces  más 
pequeños iiue  las  lacinias  externas,  y  también  do 
color  violeta  verdoso.  Las  anteras  son  algo  más 
largas  i|ue  los  filamentos;  el  estilo  es  corto, 
triangular,  grueso,  y  está  soldado  en  la  base  con 
el  tubo  del  perigonio;  la  cápsula  es  óvalo  alar- 
gada y  se  abro  por  tres  valvas  en  el  áiiice;  es 
unilocular  y  polisperma;  las  semillas  son  globo- 
sas cu  el  ápice,  que  está  recubierto  de  una  ma- 
teria gelatiniformc;  el  embiióu  es  pequeño,  aova- 
do, recto,  é  incluso  en  un  albumen  córneo  cerca 
del  hilo. 

Crece  silvestre  en  la  región  meridional  de 
Europa  y  de  la  ludia,  en  España,  en  las  cerca- 
nías del  Trocadero  un  Francia,  Italia,  Grecia  y 
en  la  Arabia. 

HERMODICE:  m.  Zuol.  Género  de  la  subfami- 
lia anfinominos,  familia  anIincJmidos,  suborden 
errantes,  orden  poliquétidos,  subclase  liiruiiíneos, 
clase  anéliilos.  Las  especies  del  género  hermo- 
dicu  (Jíerniv(lire)He  di^tingucn  por  tener  lóbulo 
cefálico  y  carúncula  dorsal  provistos  do  apén- 
dices lobulados,  y  sedas  du  la  región  inferior 
dentadas  en  el  borde.  Las  especies  más  notables 
son  el  I/ennodice  cartinciilala  y  el  //.  striata. 

HERMÓGENES:  ¿fíoj.  Célebre  retórico  griego, 
hijo  de  Calipo.  Vivió  en  el  .siglo  II  después  de 
JesUíiisto.  N.  en  Tarso  (Sicilia).  Floreció  bajo 
el  reinado  de  Marco  Aurelio  (161-80).  Recibió 
el  sobrenombre  do  A'iísícr,  es  decir,  el  l/ruñidor, 
sin  duda  á  causa  del  estilo  elegante  y  pulida 
(|U0  recomenilaba  romo  principal  mérito  de  una 
obra  escrita.  Todos  los  testimonios  le  acreditaban 
de  hombre  de  talento  extraordinario.  Quince 
años  de  edad  conlalia  tan  sólo  cuando  yo  tenia 
reputación  de  oradorde  primer  orden,  por  loque 
Marco  Aurelio  quiso  oirle,  lo  acbniró  y  recom 
pensó  ricamente.  Poco  después  Ilirmógenes  fué 
nombrado  profe.=or  público  do  Retórica,  y  á  loa 
diecisiete  años  comenzó  su  carrera  do  escritor, 
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que  acabó  bien  pronto.  En  efecto,  á  los  Teinti- 
cinco  años  do  eilad  perdió  la  memoria,  y,  debili- 
tada para  siem¡)re  su  inteligencia, renunció  á  todo 
trabajo  intelectual.  Hombro  en  la  infancia,  niño 
en  la  edad  niailura,  era  viejo  cuando  murió.  Por 
lo  que  en  su  juventud  hizo  puede  afirmarse  que, 
si  no  perdiera  lii  plenitud  de  sus  facultades,  hu- 
biese aventajado  á  todos  los  retóricos  griegos. 
Los  escritos  de  Hermógencs  que  hasta  nosotros 
han  llegado  forman  un  sistema  completo  de 
Retórica  y  sirvieron  por  espacio  de  mucho  tiem- 
po para  la  enseñanza  do  este  Arte.  Retóricos  y 
gramáticos  los  comentaron,  redactáronse  com- 
pendios para  las  escuelas,  y  al  cabo  el  de  Af- 
ionio  recm|dazó  á  la  obra  original.  Todas  las 
obras  do  Hcrmógcnes  muestran  la  juventud  do 
su  autor.  Acreditan  una  instrucción  vastísin)a, 
pero  hay  poca  seguridad  en  los  juicios  y  en  las 
opiniones.  El  estilo,  claro  y  sin  afectación,  es 
difuso,  moderadas  las  críticas  de  otros  retóri- 
cos, y  por  doquiera  aparece  el  gusto  y  el  co- 
nocimiento de  los  grandes  modelos  antiguos. 
Quedan  de  él  cinco  tratados:  De  los  punios  y 
aicstioncs  que  un  orador  debe  tomar  en  considera- 
ción, reimpreso  varias  veces,  sobre  todo  por  Co- 
ralis  (Venecia,  1799,  en  4.°);  De  la  invención, 
eu  el  t.  III  de  los  llhetorcs  grcci,  de  Walz;  De 
las  fiijuras  oratorias,  en  la  misma  colección, 
t.  Vi ;  Del  método,  id.  t.  Wl;  Modelos  de  ejerci- 
cios oratorios,  que  han  sido  publicados  por  Wee- 
sennieyer  (Nurenberg,  1812,  en  8.°). 

-HERMÓGENE.S:  Biog.  Heresiarca  latino.  Vi- 
vió en  África  afines  del  siglo  ii  y  principios  del 
lil.  Abandonó  el  paganismo  para  abrazar  la  re- 
ligión cristiana;  quiso  conciliar  las  doctrinas  de 
los  filósofos  paganos  con  las  del  cristianismo. 
V.  Hekmoüenianos. 

HERIVIOGENIANOS:  m.  pl.  Hist.  ecles.  Consti- 
tuían los  hermogenianos  una  secta  herética  que 
tomó  su  nombre  del  filósofo  estoico  Hermógenes, 
que  vivió  á  fines  del  siglo  ii  y  principios  del  lil 
y  tuvo  por  principales  discípulos  á  Hermias  y 
SeU'Uco,  de  donde  nacieron  las  sectas  de  los  her- 
minianos,  selencianos,  etc.,  que  principalmente 
se  multiplicaron  por  la  Galacia.  Era  el  principal 
error  de  Hermógenes,  según  Bergicr,  el  de  supo- 
ner, cómelos  estoicos,  la  materia  eterna  é  increa- 
da, proponiéndose  explicar  por  este  sistema  el 
origen  del  mal  en  el  mundo.  Dios,  decía  Hermó- 
genes, sacó  el  mal  ó  de  sí  mismo,  ó  de  la  nada  ó 
(le  una  materia  preexistente;  no  pudo  sacarledo 
si  mismo,  porque  es  indivisible,  y  porque  el  mal 
jamás  pudo  formar  parte  de  un  ser  soberano  per- 
fecto; no  pudo  sacarle  de  la  nada,  porque  no  hu- 
biera sido  dueño  do  producirle  y  haber  derogado 
su  bondad  al  determinarle:  luego  el  mal  proviene 
de  una  materia  preexistente,  coeternacon  Dios, 
y  cuyos  efectos  no  jiudo  corregir.  Peca  este 
raciocinio  por  el  principio,  según  el  ilustre  teó- 
logo citado;  supone  que  el  mal  es  una  substancia 
de  un  ser  absoluto,  lo  cual  es  falso;  nada  es 
malo  sino  en  com]iaroción  á  un  bien  mayor; 
ningún  ser  es  absolutamente  malo;  el  bien  ab- 
soluto es  el  infinito;  todo  ser  creado  es  necesa- 
riamente limitado;  por  consiguiente,  privadode 
algiin  grado  do  bien  ó  de  perfección;  y  suponer, 
porque  Dioses  infinitamente  poderoso,  quejiuede 
]iroducir  seres  infinitos  ú  iguales  d  si  mismo,  es 
un  absurdo. 

Para  establecer  su  sistema  traducía  Hermóge- 
nes el  primer  versículo  del  Génesis:  Del  principio, 
ú  en  el  principio,  Dios  hizo  el  ciclo  y  la  tierra.  En 
nuestra  época  so  ha  renovado  esta  traducción 
riilícula,  á  lin  do  persuadir  que  Moisés  había 
eirseñado,  como  los  estoicos,  la  eternidad  de  la 
materia. 

Tertuliano  escribió  nn  libro  contra  Hermóge- 
nes y  refutó  su  raciocinio:  «Si  la  materia,  dice, 
C3  eterna  c  increada,  es  igual  á  Dios,  necesaria 
como  Dios  é  independiente  do  Dios;  El  misino 
no  es  soberanamente  perfecto,  sino  porque  e.s  el 
ser  necesario,  eterno,  existente  por  si  mismo,  y 
por  esta  razón  también  inmutable.  Luego,  i>ri- 
mero,  es  un  absurdo  el  suponer  una  materia 
eterna,  y,  sin  embargo,  formada  do  mal,  nna 
materia  necesaria,  y,  sin  embargo,  imperfecta  ó 
limitada,  pues  tanto  equivaldría  á  decir  que 
Dios  mismo,  aui'que  necesario  y  existi'nte  por 
si  mismo,  es  un  ser  imperfecto,  impotente  y 
limitado;  segnndo,  otro  absurdo  es  suponer  que 
la  materia  es  eterna  y  necesaria  y  que  no  es  in- 
mutabley  sus  cualidades  no  son  necesarias  como 
ella;  que  Dios  pudo  cambiar  su  estado  y  darla 
cierta  forma  que  no  tenía:  la  eternidad  ó  la 


HERM 


223 


existencia  necesaria  no  admiten  alteraciones  ni 
cu  bien  ni  en  nial.> 

>Del  mismo  raciocinio  se  ha  servido  Clarke 
para  demostrar  que  la  materia  no  es  eterna  y, 
por  consiguiente  la  necesidad  de  admitir  la 
Creación;  pero  aunque  se  le  atribuye  la  inven- 
ción de  este  argumento,  mil  nuiíiientos  años 
antes  que  él  lo  había  empleailo  Tertuliano.  De- 
mostró además  que  la  hi|iótcsis  do  la  eternidad 
do  la  materia  no  resuelve  la  dificultad  del  origen 
del  mal:  «Si  Dios,  ilicc,  vio  que  no  podia corregir 
los  defectos  de  la  materia,  debió  más  bien  abs- 
tenerse de  formar  seres  qne  tenían  necesaria-  - 
mente  que  participar  de  estos  defectos;  porque, 
últimamente,  jes  mejor  decir  que  Dios  no  pudo 
corregir  los  defectos  de  una  materia  etei na,  ó 
decir  que  Dios  no  pudo  crear  una  materia  excuta 
de  defectos,  ni  seres  tan  perfectos  como  El? 

sEn  el  primer  caso  se  supone  que  el  poder  de 
Dios  es  contrarrestado  ó  limitado  por  un  obstá- 
culo que  se  encuentra  fuera  de  El,  y  esto  es  un 
absurdo;  en  el  segundo  tan  solo  se  deduce  que 
Dios  no  pudo  hacer  lo  que  encierra  contradic- 
ción, y  esto  es  evidente.  Refutando  la  explica- 
ción que  Hermógenes  daba  á  las  palabras  de 
Moisés,  observa  que  Moisés  no  ii\ce:  al  principio 
ni  del  principio,  como  .si  tratai  a  de  una  substan- 
cia; si  que  dice  al  principio,  luego  el  principio 
de  los  seres  fué  la  misma  Creación.  Si  Dios,  dice 
también,  tuvo  necesidad  de  alguna  cosa  para 
obrar  la  Creación,  sería  de  su  sabiduría  eterna, 
como  la  de  su  Hijo,  que  es  el  Verbo  y  el  Dios- 
Verbo,  puesto  que  el  Padre  y  el  Hijo  son  uno 
mismo.  ¿Diría  Hermógenes  que  esta  sabiduría  no 
es  tan  antigua  como  la  materia!  Esto  es,  pues, 
suponer  que  la  sabiduría  del  Verbo,  del  Hijo  de 
Dios,  no  es  lo  que  es,  igual  al  Padre,  sino  la 
materia,  absurdo  é  impiedad  que  Hermógenes 
no  se  atrevió  á  pronunciar.»  Hace  notar,  por 
último.  Tertuliano  que  no  es  constante  este  he- 
reje en  sus  principios  ni  en  sus  aserciones,  que 
admite  una  materia  ya  corporal,  ya  incorpórea, 
ya  buena,  ya  mala,  que  la  supone  infinita,  y,  sin 
embargo,  sujeta  á  Dios,  por  lo  cual  resulta  evi- 
dentemente limitada,  porque  está  comprendida 
en  el  espacio,  etc.  «Por  sólo  esta  exposición  sen- 
cilla, añade  Bergier,  preguntaremos  con  qué  ver- 
güenza los  sociuianos  y  sus  partidarios  se  atreven 
á  adelantar  que  el  dogma  de  la  Creación  es  una 
hipótesis  filosófica  bastante  moderna,  que  los 
Padres  antiguos  no  la  conocieron  jamás  y  jamás 
pensaron  que  se  pudiera  probar  por  el  texto  del 
Génesis,  y  que  la  hipótesis  de  los  dos  principios 
cocternos  parece  más  projiia  que  la  Creación  para 
explicar  el  origen  del  mal.  No  nos  seria  difícil 
manifestar  el  germen  de  los  raciocinios  de  Ter- 
tuliano en  San  Justino,  que  escribió  por  lo  menos 
treinta  años  antes.» 

HERI^Ol  (L'):  Gcog.  Pequeño  país  de  Francia 
en  el  Gatinai,  donde  estaba  la  Selle-en-IIermoi, 
hoy  del  dep.  del  Loirct. 

HERMÓN:  Ocog.  Cordillera  del  N.  de  Palestina, 
Siria,  Turquía  asiática.  Es  ramificación  del  Auti- 
Líbano,  y  su  cima  culminante,  el  Kasr- Aatar.  tie- 
ne 2  7(J0  m.  Sus  aguas  van  al  Jordán  y  á  los  lagos 
salailfls  de  la  llanura  daniascena.  Los  árabes  la 
llaman  Yebel-ex  Xeij.  Se  la  denomina  también 
Hcrmí  11  Mayor  para  distinguirla  del  monte  Her- 
nu'iu  Menor,  ó  Yebel  Dohy,  cordillera  de  unos 
.^00  m.  de  alt.,  al  S.  E.  de  Acre  y  orilla  dra.  del 
Jordán.  El  Hermón  Mayor  separaba  la  tribu  de 
Neftalí  de  la  media  tribu  oriental  de  Manases; 
el  Menor  correspondía  á  la  tribu  de  Zabulón. 

HERMONTIS:  Geog.  anl.  C.  de  la  Tebaida, 
Alto  Egipto,  sit.  n  la  izq.  del  Nilo,  cerca  y 
al  S.O.  de  Tebas.  Daba  nombre  al  nomo  de  que 
era  ca|). ,  líennontilr.  Aún  se  conservan  algunas 
de  sus  ruinas.  Hoy  Hcrnionlh. 

HERMÓPOLIS,  HERIVIÚPOLIS  6  NEA  SIRA: 
Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  las  Cidades,  Grecia, 
sit.  en  la  costa  E.  de  la  isla  Sira;  27  000  habi- 
tantes. Es  residencia  de  un  arzobispo  griego  y 
un  obispo  latino;  tiene  puerto  muy  concurrido 
y  figura  como  la  tercera  e.  do  Grecia  por  su 
población  (Atenas  y  Patrna  son  las  prinieras\  y 
la  primera  jior  su  comercio.  Es  la  principal 
escala  del  comercio  marítimo  en  el  Mar  Egi  o. 
En  realidail  son  dos  e. :  en  lo  alto  de  una  colina 
so  halla  la  parle  antigua,  Sirn,  con  4  POO  habi- 
tantes, casi  todos  católicos,  l'n  liarrnnco  pro- 
fundo sepora  á  ésta  de  ¡a  Nueva  Sira,  construi- 
da en  las  laderas  do  la  colina  y  cu  la  niisi:ia 
costa,  cou  dos  principatca  calles  que  so  cortan 


en  ángnlo  recto,  la  do  los  Comerciantes  y  la  de 
Eolo,  y  una  gran  plaza,  la  llamada  Leotsacos. 
Los  edificios  más  notables  son  la  catedral  griega 
y  la  iglesia  de  San  Nicolás.  La  industria  más 
importante  es  la  pesca  de  esponjas;  hay  también 
algunas  fub.  de  curtidos,  jabón  y  otras.  La  ciudad 
nueva  data  de  la  época  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia griega,  pues  la  fundaron  en  1821  fu- 
gitivos de  Chios,  Ipsara  é  Hidra. 

-Hfbmópolis  M.ígna:  Geog.  ant.  C.  del 
Egipto  Medio  ó  Heptonomida,  y  cap.  del  nomo 
Hermopúlito,  sit.  frente  á  Antinoo,  al  O.  del 
Nilo:  hoy  Ajmnnein. 

-Hermópolis  Parva:  Oeofi.  ant.  C.  del 
Bajo  Egipto  ó  Delta,  sit.  en  la  orilla  del  Canal 
de  Alejandría,  no  lejos  del  lago  Marcotis;  hoy 
Damanhur. 

HÉRMORA:   Geog.  V.    San  Bartolomé  de 

HlKMORA. 

HERNIOSA:  Geog.  Aldea  en  el  ayuntamiento 
do  Montizon,  p.  j.  de  Villacarrillo,  prov.  de 
Jaén;  56  edifs.  i:  Lugar  en  el  ajunt.  do  Medio 
Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander; 
60  edifs. 

-  Hermosa:  Geog.  Ayunt  en  la  prov.  de 
Bataau,  Luzón,  Filipinas;  2  950  habits.  El  pue- 
blo, llamado  también  Llana  Hermosa,  está  si- 
tuado en  la  carretera  y  á  orillas  de  un  rio, 
ceica  de  Dinalupijan,  no  lejos  de  la  prov.  de 
Eulacán. 

-  Hebmo.oa:  Oeog.  V.  Huahine  (Archipiéla- 
go do  Tahiti). 

HERMOSAMENTE:  adv.  m.  Con  hermosura. 

Todo  el  teatro  por  sus  gradas  se  adornaba 
de  estatuas  y  simulacros  de  los  antiguos  reyes 
y  principes  de  Egipto,  dispuestas  hermosa- 
mente. 

Pellicer. 

...  conviene  honrar  á  Dios  inmortal  y  á  to- 
dos los  santos  con  toda  muestra  de  alegría,  con 
votos,  sacrificios,  canciones,  flores,  ramos  her- 
mosamente compuestos  y  entretejidos,  etc. 
Mariana. 

-Hermosamente:  fig.  Con  propiedad  y 
perfección. 

Hermosamente, dijo  Aristóteles,  que  si  ha- 
bitasen algunos  hombres  debajo  de  la  tiena... 
Fr.  Lui.s  de  Granada. 
HERMOSEAOOR ,    RA;    adj.    Que    hermosea. 
U.  t.  e.  s. 

HERMOSEAR  (del  lat.  formosare):  a.  Hacer, 
ó  I  ouer  hermosa,  á  una  persona,  ó  alguna  cosa. 
U.  t.  c.  r. 

Registrábase  desile  alli  mucha  parte  de  la 
laguna,  en  cnyo  espacio  se  descubrían  varias 

fiohlacinnes  y  calzadas,  que  la  interrumpiauy 
a  beruoseaban;  etc. 

SoLÍs. 

Debe  (el  poeta)  hermosear  la  naturaleza, 
pero  cuidando  de  no  desfigurarla:  etc. 

JOVELLANOS. 

...  creyó  (Cloe)  que  la  música  le  hermosea- 
ba (i  Dafnis),  y  para  hermosearse  ella  tomó 
la  llauta  también. 

Valeba. 

HERM08ILLA:  (.  Bol.  Nombre  vulgar  de  la 
especio  botánica  Traclielium  caruUitm. 

-  HRiiMosri,i,A:  Grog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Bribieica,  prov,  y  iliiic.  de  Burgo»;  215  habitan- 
tes. Sit.  cerca  ile  Salas  y  los  Barrios  de  Bureha, 
on  terreno  bañado  por  ol  rio  Oca.  Cereales, 
garbanzos,  vino,  legumbres  y  frutas;  cria  de 
ganados. 

-Hf.rmosilla  (.Tose  Mamerto):  Biog.  Es- 
critor español.  V.  GÓMEZ  Heümohilla  (JosA 
Mamerto). 

-  IIermosilla  y  Sandoval  (José):  Biog. 
Ar<|uiierto  español.  N.  en  Llercna  (Badajoz)  d 
principios  del  siglo  xvm.  M.  in  1701.  F^studió 
en  Kon.a,  fué  diieclor  ilo  la  Araileniia  de  San 
Fernando  y  perteneció  al  cuerpo  ile  ingcniero.s. 
S.  :.■  .1.  ít  ■„,  ,  ,.1,  r,t,,,.  :,  1.  vniitar  el  plano  de  la 
:  ¡"s  q\U'  hizo  de  tan 
)  K  ^er  colocados  en 
.  de  Araiijuez  Sir- 
vi..  en  la  .  .iii.|.iiñ^i  d.  I'iiui^inl  en  I7U1,  y,  con- 
cluiíla  aijudla,  se  qurd>i  rn  la  ribera  do  Coa  á 
levantar  los  pUuos  topográficos  de  los  tcrminos 
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y  fronteras  de  Castilla  en  aquel  reino.  Hizo  los 
diseños  de  los  edificios  árabes  de  Granaday  trazó 
el  paseo  del  Prado  de  Madrid,  sacando  todo  el 
partido  posible  de  la  irregularidad  del  terreno  y 
de  los  límites  que  le  señalarou.  También  trazó 
el  edificio  del  Hospital  General  de  Madrid,  cuya  } 
obra  dirigió  hasta  sacarla  fuera  de  los  cimientos 
y  elevarla  al  piso  principal.  Dejó  un  tratado  do 
Geometría. 

hermosillO:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
los  Llanos,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avila;  49  edifs. 

-  Hermosiilo:  Oeog.  Dist.  del  est.  de  Sonora, 
Méjico,  cuyos  limites  son:  al  N.O.  el  dist.  del 
Altar;  al  N.E.  y  E.  el  do  XJies;  al  S.  el  deGuay- 
mas  y  al  O.  el  Golfo  de  California;  26179  habi- 
tantes, distribuidos  en  8  municips. :  Hermosiilo, 
Pueblo  de  Seris,  San  Javier,  Bronces,  Tecoiipa, 
SuaqniGrande.LaBarrancay  San  José  de  Punas. 
El  clima  de  este  dist.  es  seco,  escaso  de  lluvias 
y  algo  cálido  desde  la  primavera  hasta  parte  del 
otoño.  La  agricultura  consiste  en  todo  género 
de  granos,  legumbres  y  hortalizas.  El  dist.  es 
también  rico  en  producciones  minerales,  habien- 
do en  él  los  siguientes  asientos  de  minas;  Aguaje, 
Haygamé,  Barranca,  Bronces,  Huaje,  Minas- 
prietas,  Santa  Teresa,  Touuco  y  Zubiate.  li  Mu- 
nicipio de!  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Sonora, 
Méjico,  21393  habits.,  distribuidos  en  las  siete 
comisarías  de  Cháñate,  Hacienda,  Ranchito,  San 
José  de  Gracia,  San  Juan,  San  Juanico  y  Sevi; 
una  congregación,  15  haciendas  y  12  ranchos.  i| 
C.  cap.  del  est.  de  Sonora,  Méjico,  y  cabecera 
del  dist.  y  municip.  de  su  nombre,  sit.  á  99 
kms.  al  S. O.  de  Uies,  y  cerca  de  la  confl.  de  los 
nos  de  Sonora  y  San  Miguel  de  Hoi casitas.  La 
llanura  en  que  se  asienta  la  población  se  halla 
circundada  hacia  el  N.  por  e'mineucias  poco 
elevadas  del  Cerro  Colorado,  y  al  O.  por  las  lo- 
mas del  Cháñate,  levaiit:iiidose  porel  E.  el  cerro 
de  la  Campaña,  cuyo  pie  baña  el  río  de  Sonora. 
El  clima  es  cálido,  seco  y  sano,  siendo  más  ele- 
vada la  temperatura  desde  mediados  de  la  pri- 
mavera hasta  el  principio  del  otoño,  modificán- 
dose á  la  caída  del  sol  por  la  fresca  brisa  que 
circula.  El  invierno  es  variable,  pero  no  rigoroso, 
y  la  atmósfera  permanece  casi  todo  el  año  limpia 
y  transparente.  Tiene  hoy  más  de  15000  almas 
y  es  la  población  más  importante  del  est.  por  su 
industiia  y  comercio,  que  sostiene  particular- 
mente con  el  puerto  de  Guymas,  con  el  cual  se 
halla  unida  ya  por  el  f.  c.  de  Sonora,  hallándose 
á  1-14  kms.  de  distancia.  Hermosiilo  tiene  Casa 
de  Moneda  y  oficina  de  ensayo,  establecida  en 
1834.  Es  el  antiguo  presidio  de  Pitic. 

HERMOSO,  SA  (del  lat.  /ormosiis):  adj.  Gran- 
dioso, excelente  y  perfecto  en  su  linea. 

Luego  hizo  de  si  improvisa  mue.stra,  junto  á 
la  almohada  del  al  parecer  cadáver  uu  HER- 
MOSO mancebo  vestido  á  lo  romano. 

Cervantes. 

Un  año  há  que  en  sus  empleos 
Añado  leña  á  la  llama 
Que  en  premio  <le  mis  desvelos 
Matilde  hermosa  me  ofrece:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Hermoso:  Despejado,  apacible  y  sereno, 
tratándose  del  tiempo. 

¡Hermosa  noche...!  ¡ay  de  mil 
¡Cuánta»  como  ésta  tan  puras 
Fu  infames  aventuras 
Desatinado  perdi. 

Zorrilla. 

-Hermoso:  Oeng.  Cerro  do  grupo  de  Aulla- 
gas,  en  la  prov.  do  Cliayanla,  dep.  del  Potosí, 
Bolivia,  cu  la  cadena  ncvaila  de  Colquecliaca.  Es 
la  montaña  más  alta  do  la  prov. 

-  Hr.iiMosn  (Peuro  Antonio):  Biog.  Escul- 
tor español.  N.  en  Granada  á  19  de  abril  de 
17fi3.  M  á  15  de  enero  de  18^0.  Habiendo  y» 
estuiliado  lo»  principios  del  Dibujo,  y  anhelnndo 
poder  amidiar  sus  conocimientos  en  el  difícil 
nrtedr  la  Esculturii,  aque  desdesu  niñez  so  había 
indinado,  obtuvo  una  pensión  del  obispo  do 
Jaén,  Agustín  Kiibín  dp  Cvbnilos,  iiasó  a  Ma- 
drid iccomeiidado  A  Roberto  Michel,  y  se  ins- 
cribió como  alumno  do  la  Academia  de  San 
Fernanilo,  donde  ganó  un  crecido  niíiiiero  de 
premios  mensuales,  y  el  seginulo  do  tercera  da- 
fc,  segundo  de  segunda  y  primero  de  piimí  r»  r  u 
los  concuisoN  geneittlrs  de  1784.  1787  y  1790. 
Encargado  do  ejecutar  los  retablos  y  estatuas  d« 
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la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios,  lo  hizo  de  un 
modo  tan  notable  y  alcanzó  tan  merecido  con- 
cepto, que  la  Academia  de  San  Fernando  le 
nombró  su  individuo  de  mérito,  ascendiéndole 
á  teniente  director  de  sus  estudios  en  23  de  octu- 
bre de  1814,  y  posteriormente  á  director.  Agra- 
ciado por  Carlos  IV  con  los  honores  de  escultor 
de  cámara,  obtuvo  su  efectividad  por  muerte  de 
José  Alvarez  y  nombramiento  de  Fernando  VII; 
pero  disfrutó  poco  tiempo  aquella  distinción, 
jines  falleció  en  la  fecha  citada.  Es  autor  de  estas 
obras:  los  citados  retablos  y  estatuas  de  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  Dios,  entre  los  que  sobresale 
El  Cristo  del  Perdón,  en  un  altar  inmediato  al 
presbiterio.  Los  Pasos  que  salen  en  la  procesión 
de  Viernes  Santo,  contándose  entre  ellos  La  Fla- 
gelación de  Jesucristo  en  la  columna  y  un  Ecce 
Homo.  Los  cuatro  Angeles  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Ginés;  otros  dos 
sobre  el  cuadro  de  la  capilla  mayor  de  San  Jus- 
to; el  modelo  del  grupo  que  hay  en  el  pórtico 
del  Museo  del  Prado;  la  copia  del  Apolino  tle 
Florencia  y  el  iIois¿i  arrojando  las  Tablas  do 
la  Ley,  existentes  en  la  Academia  de  San  Fer- 
nando; las  estatuas  do  las  cuatro  Virtudes  car- 
dinales, que  figuraron  en  las  exequias  de  la  reina 
María  Josefa  Amalia  de  Sajonia;  los  cuatro  re- 
lieves del  retrato  de  la  Cana  del  labrador  en 
Aranjue:;  las  e.'^tatuas  que  adornan  el  taberná- 
culo de  la  catedral  de  Sevilla,  etc. 

-HERM0.S0  (Diego):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Madrid  en  1800.  M.  en  la  misma  capital 
á  15  de  mayo  de  1849.  Era  hijo  de  Pedro  Anto- 
nio. Estudió  su  Arte  bajo  la  dirección  de  su 
padre  y  en  la  Acatlemia  de  San  Fernando,  donde 
obtuvo  en  el  concurso  general  de  premios  de 
1S32  el  .segundo  de  la  segunda  clase.  De  sus 
obras  merecen  recuerdo  las  siguientes:  to<la  la 
parte  de  escultura  del  obelisco  del  Dos  de  Mayo, 
en  Madrid,  á  excepción  de  las  estatuas  ,  ó  sea 
toda  la  parte  de  adorno,  inclusa  la  pinnnidc,  la 
urna  funeraria  y  los  bustos  de  Daoiz  y  Velarde. 
El  busto  de  la  duquesa  de  Alba,  sobre  el  pan- 
teón que  existe  en  el  cementerio  de  la  sacra- 
mental de  San  Isidro.  El  mausoleo  de  loscomies 
de  Tepa,  en  el  segundo  patio  del  cemcnteiio  ile 
San  Nicolás;  las  estatuas  de  La  Religión.  La 
Caridad,  La  Esperanza  y  La  Fe,  y  una  alegoría 
de  la  villa  deiMadrid  para  las  exequias  celebra- 
das por  su  Ayuntamiento  en  1834  (torel  alma 
de  Fernando  Vil. 

HERMOSURA  (de  hernioso):  f.  Belleza  de  los 
cosas  que  pueden  ser  percibidas  por  el  oído  ó  por 
la  vista. 

La  HERMOSPRA  por  si  sola  atrae  las  volun- 
tades de  cuantos  la  miran  y  conocen,  etc. 
Cervantes. 

Tu  virtud,  tu  hermosura,  tu  nobleza, 
La  célebre  grandeza  de  tu  casa 
Mi  memoria  repasa  cada  día,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Hermosura:  Por  ext.,  se  dice  de  lo  agra- 
dable de  una  cosa  que  recrea  por  su  amenidad  ú 
otra  causa. 

Por  el  tridente,  corona  y  delfines,  despida 
el  Neptuno  otros  muchos  hilos  tleagua  en  co- 
rresponiiencia.  de  domie  se  cansa  una  pluvia 
artificial  de  gran  hekmosura  á  la  vi.>la. 
Fr.   Josit  I>E  Siot>ENZA. 

-Hermosura:  Proporción  noble  y  perfecta 
de  las  ]>artea  con  el  todo,  y  del  todo  con  las 
partes; conjiinlo  do  cualidades  que  hacen  á  una 
cosa  excelente  en  su  linea. 

...  pongámonos  á  mirar  la  HEUMOSI'Ra  do 
las  cosas. 

Fr.  Li;i8  de  Granada. 

-  Hermosura:  Mujer  hennosa. 

-¡Qué  hermosura  de  rerusoa,  ó  pk  rk- 
Dvsco!  expr.  con  que  so  nota  a!  que  con  poco 
trabajo  quiere  conseguir  mucho  fruto. 

HERMSBSTEDTIA  (de  Ifermsbstedt,  n.  pr. );  f. 
Bol.  tiéiur»  de  Amarantáceas.  muy  seniejanle 
al  tV/i).«pVi;secnraiteriza  por  tener  lo»  filnmentos 
eataminabs  reunidos  en  gran  |>ailo  do  su  longi- 
tud. Se  incluyen  en  el  géiiíro  cinco  e-iiecics 
originarias  de  las  regiones  calidas  ile  África. 

HERMÚA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ba- 
rrundia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava;  25  edi- 
ficios, 
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HERMUNOE:  Gíoij.   V.  San  Pkdko  de  IIku- 

MrNllU. 

HERMUNDUROS:   m.    pl.    Oeoíj.   anl.    I'ueblo 

iiiaiic)  di'  la  l'aniilia  (le  los  hcrniioiies.  Habi- 

ia,  ciuukIo  los  lómanoslos  conocieron,  entro 

Klba,  el   Saalo  y  el   Unstrutt,  combatieron 

;itra  los  ^odos  y  cnailos,  y  á  mediados  del  si- 

■  I  II  aparecen  ya  unidos  con  los  marconianos. 

HERMUPOA  (de  Henius,  n.  pr.  y  el  gr.  -<j::. 

hierlja):  I".  Bol.  Género,  según  algunos  botánicos, 

correspondiente  á  la  familia  do  las  C'aparídeas, 

Las  especies  qu'j  comprende  son  árboles,  y  la 

típica  crece  espontánea  en  la  América  tropical. 

HERNA:  Qeog.  ant.  C.  de  España  en  la  costa 

de  Málaga;  ya  no  existía  en  los   tiempos  de 

Avieno.  Créese  que  fué  una  de  las  colonias  que 

fundaron  los  griegos  en  aquel  litoral. 

HERNAO:  Geog.  Río  del  N.  do  Hungría;  nace 
en  los  Cárpatos,  en  el  Künig.sberg,  al  E.  del  ma- 
cizo Tatra;  riega  las  provs.  de  Zips,  Saros  y  Abauj, 
forma  límite  entre  las  de  Borsod  y  Zemplin  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Tlieiss;  su  curso  es 
1 '  225  kins.,  pasa  por  Kaschau,  cap.  de  la  pro- 
D^ia  de  Abauj,  y  recibe  como  afl.  principales  el 
luitz;  el  Tarcza  y  el  Sojo. 
HERNANDARIAS:  Geog.  Arroyo  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  la  prov.  de  lintrerríos,  all.  del 
Paraná.  Corre  por  los  deps.  do  La  Paz  y  Paraná 
y  tiene  unos  80  kms.  de  curso.  |¡  Colonia  agrícola 
en  el  dep.  <le  Paraná,  prov.  de  Entrerríos,  Re- 
pública Argentina. 

HERNÁNDEZ:  Geog.  Arroyo  en  el  dcp.  de 
Canelones,  Uruguay.  Trae  su  curso  de  O.  á  E.  y 
es  afl.  del  río  Solís  Grande;  recorre  una  extensión 
de  cerca  de  10  millas  y  dista  23  al  S.O.  de  la 
Villa  de  Minas,  43  al  N.E.  de  la  de  Pando,  72 
al  E.  de  la  de  Canelones  y  75  al  N.E.  de  Mon- 
tevideo. 

-  Hf.rkAndez  (Jerónimo);  Biog.  Escultor  y 
:nr|UÍtecto  español.  N.  en  Sevilla.  Vivió  en  el 
■^lo  XVI.  Recibió  las  lecciones  de  Pedro  Delga- 
I,  «Poseyó,  dice  Ceán  Bermúdez,  la  Anatomía 
II  gran  inteligencia,  cuyos  dibuxos  conservaba 
mcisco  Pacheco  en  mucha  estimación:  así  lo 
iiiifiesta  la  célebre  estatua  de  San  Gerónimo 
I    riitente,  que  executó  para  el  retablo  dB  la  Vi- 
sitación en  la  catedral  de  aquella  ciudad,  que 
D.  Antonio  Ponz  tnvo  por  de  Torrigiano.  Tam- 
bién hizo  las  estatuas  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  sentada,  con  el  niño  en  los  brazos,  de 
Santo  Domingo  y  Santa  Catalina  de  Sena,  arro- 
dilbulos  á  sus  pies,  y  colocadas  en  el  nicho  prin- 
cipal del  retablo  mayor  del  monasterio, de  las 
monjas  de  Madre  de  Dios:  es  admirable  la  de  la 
Virgen  por  la  grandiosidad  de  las  formas,  por  la 
hermoaura  de  la  cabeza  y  por  otras  partes  que  la 
distinguen  entre  las  mejores  obras  de  escultura 
que  hay  en  aquella  ciudad.»  Pacheco  pondera 
II  Cristo  resucitado  que  había  en  su  tiempo  en 
convento  de  San  Pablo,  también  de  su  mano, 
,   dice  que  Hernández  tenía  tal  facilidad  en  el 
dibujo  que  deshacía  las  dudas  que  so  ofrecían  en 
lu  conversación  con  el  lápiz  que  llevaba  siempre 
con.sigo.  Usó  con  mucha  gracia  de  los  adornos 
grotescos,  festones  y  mascaroncillos  en  los  reta- 
blos, que  por  desgracia  ya  no  existen  en  Sevilla, 
por  haber  puesto  en  su  lugar  los  monstruos  que 
produjo  el  capricho  y  la  ignorancia  desde  finos 
del  siglo  XVII.   Fué  maestro  de  Gaspar  Núñez 
Delgado,  y,  según  Palomino,  falleció  en  su  pa- 
tria en  1646  á  poco  más  de  los  sesenta  años  de 
'  id,  lo  que  no  puede  ser  cierto,  pues  asegura 
■heco   que  cuando  Mateo  Pérez  AIcsio  fué  á 
."  villa,  poco  antes  de  pintar  su  San  Cristóbal, 
'•  sea  en  1584,  presentó  á  Hernández  un  dilmjo 
■  ii.c  liabíli  licclio  en  Uoma  de  la  muerte  de  Moi- 
'  -,  y  era  entoiicea  un  consumado  escultor,  pues 
respondió,  que  siendo  el  dibujo  de  su  mano, 
recibiese  por  su  discípulo.  Do  lo  que  se  deduce, 
j  de  las  noticias  que  el  mismo  Pacheco  refiere  de 
.fUs  obras,  quo  uo  pudo  vivir  hasta  el  año  que 
dice  Palomino,  ni  haber  nacido  en  1586. 

-Hp.iiNXNnK/.  (FuANfisi  o):  Biog.  Natura- 
lista español.  N.  cnToleilo.  Vivió  cu  el  siglo  xvi. 
No  falta  (|uicn  diga  que  era  sevillano,  siendo  de 
notar  que  un  extranjero  contemporáneo  del  mis- 
mo Hernández,  hablando  de  sus  dibujos  de  plan- 
tas y  animales  de  la  India  occidental,  le  haya 
indicado  con  el  nombre  de  Franciacu  Morco  His- 
palense, si  acaso  no  existió  otro  con  este  nombre 
que  hubiese  hecho  ti  abajos  seniejuntes.  Llegó  n 
ser  Hernández  uno  do  los  médicos  de  Feliiie  11, 
Tomo  X 
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quien  le  envió  á  Nueva  España  para  que  exa- 
minase las  producciones  naturales  de  aquella 
región,  como  en  efecto  lo  realizó  el  naturalista  ! 
durante  siete  años  (1571-77).  Las  observaciones 
hechas  por  el  viajero,  y  pertenecientes  á Historia 
Natural,  como  también  á  Geografía,  Antigüeda- 
des y  otras  cosas,  le  dieron  materia  para  formar 
quince  volúmenes  según  unos,  ó  diecisiete  al  decir 
de  otros,  que  fueron  depositados  en  la  lüblioteca 
del  Escorial.  En  varios  de  estos  volúmenes  hizo 
dibujar  las  plantas  y  animales  con  sus  colores, 
y  on  algunos  puso  ejemplares  naturales  conve- 
nientemente preparados.  Pero  todo,  inclusas  las 
descripciones,  lo  dejó  inédito  á  su  pesar  el  in- 
signe Hernández,  porque  la  emulación  y  la  envi- 
dia lo  impidieron  dar  á  conocer  los  importantes 
frutos  de  su  viaje.  Créese  que  una  gran  parto  de 
ellos  fueron  presa  del  incendio  acaecido  en  el 
Escorial  en  el  año  de  1671,  y  que  solamente  se 
salvaron  fragmentos,  así  como  algunos  1  enzos 
en  que  se  habían  diseñado  varios  objetos  al  exa- 
minarlos en  los  lugares  natales.  Lo  primero  que 
el  público  llegó  á  conocer  de  los  escritos  de  Her- 
nández son  los  Qualro  libros  de  la  naluralcza  y 
virtudes  de  las  plantas  y  animales,  que  están 
reccridos  en  el  uso  de  Medicina  en  la  Aueva  ■  Es- 
paña, publicados  en  Méjico  por  Jiménez  en  el  año 
de  1615,  y  que  son  un  compendio  formado  en  cas- 
tellano, teniendo  á  la  vista  un  extracto  hecho  por 
Recebo  y  revisado  por  Valle.  Este  extracto  hubo 
de  ir  á  las  Indias  y  á  poder  de  Jiménez  desde  la 
corte  «por  extraordinarios  caminos. »  Diliere  muy 
poco  del  trabajo  publicado  en  Méjico  el  manus- 
crito titulado  J/nícr/íi  medicinal  de  Nueva- Es- 
paña, poseído  por  Chinchilla,  autor  de  una  His- 
toria de  la  Medicina  española,  y  citado  por  él 
mismo  en  ella.  El  extracto  hecho  por  Recebo, 
ilustrado  con  notas  y  adiciones  de  otros,  se  im- 
primió en  Roma  en  el  año  de  1051  con  el  título  de 
Rerum  medicarum  Novat  Hispanice  Thesaurus, 
teniendo  adjunto  el  Historian  animalium  el  mi- 
neral iuia  Nonv.  Hispanice  líber  unicus,  pertene- 
ciente á  Heiuáiulez.  Más  tarde  fueron  hallados 
por  el  historiador  Muñoz  en  la  Biblioteca  de 
San  Isidro  de  Madrid,  cinco  vohimenes  manus- 
critos, los  cuales  estaban  corregidosde  mauodcl 
mismo  Hernández  y  contenían  muchos  de  sus 
trabajos;  los  relativos  á  plantas  se  publicaron 
bajo  la  dirección  de  Cíómez  Ortega  (Madrid, 
1790)  con  el  título  de  Historia  plantotum  Kora 
Hispanice,  añadiendo  al  fin  del  tomo  tercero  cu- 
riosos y  cómodos  índices.  Todo  lo  demás  ha 
quedado  inédito,  y  debería  formar  otros  dos  to- 
mos, como  lo  están  igualmente  los  opúsculos  de 
Hernández  titulados  Z>e  anliquilalilus  Nonr 
Hispaniai  y  De  expuejnutiones  Noxee  Hispaniíe, 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  otros  opúsculos  concernien- 
tes á  la  Filosofía  de  Aristóteles  y  á  la  de  los  es- 
toicos, que  se  hallan  en  la  Biblioteca  Nacional, 
y  la  Historia  Katural  de  Plinio,  traducida  y 
anotada,  ó  más  bien  los  veinticinco  primeros 
libros,  que  existen  en  la  misma  Biblioteca.  No 
sería  quizá  infundada  la  sospecha  de  Gómez  Or- 
tega relativa  á  esta  traducción,  suponiendo  que 
pudo  haberla  tenido  presente  Huerta  cuando  hi- 
zo la  suya,  para  conseguir  de  este  modo  mayor 
facilidad  en  el  trabajo.  Como  se  acaba  de  ver, 
fueron  poco  afortunadas  las  obras  de  Hernán- 
dez, sin  que  pueda  negársele  con  fundamento 
haber  sido  uno  de  los  naturalistas  más  instrui- 
dos y  laboriosos  del  siglo  xvi.  Las  descripciones 
quo  hizo  de  las  plantas  no  son  tan  completas 
como  imdiera  desearse,  pero  ilebe  tomarse  en 
cuenta  el  tiempo  cu  que  escribió  y  otra»  circuns- 
tancias poco  favorables.  Para  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  este  botánico  se  ha  dado  el  nombre  de 
Hernandia  á  una  planta. 

-  Hkiinánuez  (Grkcouki):  Biog.  Escultory 
arquitecto  español.  N.  en  Galicia,  tiiobablcnieiiU' 
en  Pontevedra,  en  1566.  M.  en  Valladolid  á  22 
de  enero  de  1636.  Aprendió  Escultura  en  Va- 
lladolid con  alguno  de  los  muchos  y  buenos  pro- 
fesores que  había  en  aquella  ciudad,  aventaján- 
dolos en  la  dulzura  de  la  musculación,  ]>ues  casi 
todos  seguían  la  escuela  de  Buoiíaiota,  en  la 
quietud  y  decoro  de  las  actitudes,  en  la  amabi- 
lidad do  los  semblantes,  en  los  partidosy  pliegues 
do  los  paños,  y  en  otras  jiartesdel  arte,  sin  dejar 
do  liaber  dado  grnudio.sidad  á  las  formas.  Se  ilice 
quo  jamás  salió  do  Valladolid,  sin  embargo  de 
lo  voluminoso  y  pesado  de  tantas  obras  como 
trabajó  para  fuera  de  la  ciudad,  y  algunas  para 
larga  distancia,  porque  la  faina  de  su  nombre  y 
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habilidad  le  proporcionaban  en  su  casa  más  de 
las  que  podía  ejecutar,  y  también  porque  la  dis- 
tribución y  arreglo  que  tenía  en  ella  le  obligaba 
á  no  abandonarla.  Pero  noes  así,  pues  consta <lc 
una  escritura  otorgada  en  Vi  toi  ia  en  el  añode  1624 
que  estaba  allí  presente  cuando  se  obligó  á  hacer 
el  retablo  inayorde  la  parroquia  de  San  Miguel. 
También  se  encontraba  en  la  misma  ciudad  Juan 
Velázquez,  que  ejecutó  la  arquitectura  y  adonio 
del  retablo,  y  Hernández  la  escnitura.  Se  sabe 
también  que  dicha  obra  costó  82  180  reales  y  22 
maravedises,  á  saber:  la  arquitectura  y  escultura 
49  309  reales  y  17  maravedís,  el  dorado  y  pintura 
29  988  reales  y  5  maravedís,  y  el  pedestal  de 
mármol  negro  28113  reales.  Trabajó  Hernández  en 
Valladolid  el  retablo  rnayor  de  la  catedral  de  Pía- 
sencia  de  tres  cuerpos  con  toda  su  escultura;  y 
de  una  carta  escrita  en  el  día  20  de  marzo  de  1629 
por  un  comisionado  del  cabildo  en  Valladolid 
para  tratar  de  su  ejecución  con  Hernández,  al 
deán  ó  secretario  del  cabildo  de  aquella  santa 
iglesia,  que  copia  Antonio  Ponz  al  folio  100  del 
t.  VII  del  Mapa  de  Etpaña,  se  deduce  la  esti- 
mación que  tenía  este  profesor  entre  los  caballe- 
ros y  oidores  de  la  ehaucillería,  que  concurrían 
frecuentemente  á  verle  trabajar  y  á  acompañarle 
cuando  estaba  indispuesto.  De  los  buenos  discí- 
pulos que  tuvo  y  le  ayudaron  en  sus  obras,  el 
(|ue  mas  se  distinguió  fué  Juan  Francisco  de 
Hibarne,  pues  por  su  mérito  y  honradez  le  dio 
en  matrimonio  á  su  hija  Damiana  Fernández. 
Son  muchas  las  obras  quo  se  atribuyen  á  Her- 
nández, pero  no  todas  están  ejecutadas  por  él, 
sino  por  sus  discípulos  sobre  sus  modelos.  Her- 
nández dejó  en  diversos  templos  de  Valladolid 
las  siguientes  obras:  la  estatua  de  Nuestra  Seño- 
ra, del  tamaño  natural;  un  grupo  de  la  Virgen 
con  el  Señor  difunto  en  los  brazos;  las  estatuas  de 
algunos  pasos  de  Semana  Santa,  ejecutadas  por 
sus  discípulos  bajo  su  dirección;  El  Descendi- 
miento; un  Ecce  Homo;  La  oración  del  huerto; 
el  Señor  á  la  columna;  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  una  de  sus  mejores  estatuas;  Cristo 
di/unto;  Santo  Domingo,  buena  estatua,  como  la 
anterior  y  como  la  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
San  Erancisco  de  Borj'a  y  San  Erancisco  Javier; 
las  efigies  de  Jesús,  María  y  José,  y  otra  de  la 
Candelaria;  un  Crucifijo;  la  Virgen  y  San  Juan; 
un  medio  relieve  representando  á  Nuestra  Seño- 
ra en  el  acto  de  dar  el  escapulario  <í  San  Simón 
de  Stok  conacompañamicnlodegloria,eiie\a]tíikV 
mayor  de  la  iglesia  del  Carmen  Calzado;  las  es- 
tatuas de  Santa  Teresa,  Santa  María  Magdalena 
de  Pazis  y  Nuestra  Señora  del  Carmen.  En  el 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  trabajó 
Hernández  toda  la  escultura  del  retablo  mayor, 
y  para  el  monasterio  de  Benedictinos  de  Sabagúu 
esculpió  las  estatuas  de  los  santos  Facundo,  Pri- 
mitivo y  Benito;  un  Jesús  Nazareno  para  la  pa- 
rroquia de  San  Cebrián  de  Campos;  la  estatua 
de  Nuestra  Señora  del  Caiinen  para  el  templo  de 
Carmelitas  Descalzos  de  Ríoseco;  la  escultura 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  los  Carmelitas 
Calzados  de  Medina  del  Campo;  las  estatuas  de 
la  Virgen  y  do  San  ^/iiíonio  Jííkjíí  para  la  parro- 
quia de  Nava  del  Rey;  la  do  San  Bruno  para  la 
cartuja  de  Aniago:  la  de  la  Virgen  del  liosario 
en  la  parroquia  de  Tudela  de  Duero;  toda  la 
escultura  del  retablo  mayor  en  el  templo  de 
Agustinos  Calzados  de  Salamanca,  y  la  estatua 
do  Santa  Teresa  en  el  de  Carmelitas  Calzados; 
un  Señor  d  la  columna  y  Santa  Teresa  para  la 
iglesia  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Avila;  otra 
estatua  de  Santa  Teresa  para  el  templo  de  los 
Carmelitas  de  Zamora,  etc. 

-IIeiinAnoez  (FiiASCisco):  Biog.  Grabador 
en  hueco  y  cincelador  español.  Estudio  su  pro- 
fesión en  Salamanca  con  Lorenzo  Monteman  á 
principios  del  siglo  xviii.  Trasladado  á  Madrid, 
fué  nombrado  grabador  de  las  Casas  de  Moneda 
de  Segovia  y  de  la  capital  de  Es|>aña.  en  la  que 
falleció,  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  de  San 
Andrés.  Grabó  la  escopeta  llamada  de  los  doce 
tiros  quo  está  en  la  Real  Armería,  la  medalla  del 
zodiaco,  quo  se  tiró  en  la  proclamación  de  Fer- 
nando VI,  y  las  primeras  monedas  de  su  reinado. 

-HernXniiK/  (Rafael):  Biog.  Médicoy  bo- 
tánico español.  N.  en  Mahón  (Menorca) en  1779. 
M.  después  de  1817.  Era  hijo  de  otro  Ilernándoz 
(Andrés^,  boticario  de  la  misma  isla,  (|ui'  dejii 
inédita  una  Flora  menorguiun.  Estudió  en  Mout- 
pellier,  volviendo  en  1807  ásu  país  con  ánimo  do 
ejercer  la  Medicina,  aunque  sin  olvidar  el  estu- 
dio de  las  plantas,  llevado  ilc  la  inclinacióu  que 
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su  padre  le  había  imbuido.  Dio  pruebas  de  ello 
en  el  año  de  1817,  remitiendo  á  la  Academia  de 
Montpellier  una  Memoria  sobre  (ioi  ¡iJantas  nue- 
ras d(saibierlaí  en  Menorca,  que  aquélla  insertó 
en  el  número  1S9,  pág.  88  de  sns  anales  clínicos, 
y  sirvieron  mucho  sus  instrucciones  áCambesse- 
des  para  los  trabajos  que  hizo  sobre  las  plantas 
de  las  Baleares,  trabajos  publicados  en  1827. 
Hernández  corrigió  y  adicionó  además  la  Flora 
metiorquina  desu  padre,  todavía  iucditi,  é  hizo 
otros  estudios,  contándose  entre  ellos  uno  iné- 
dito, con  el  titulo  de  Observaciones  que  pueden 
servir  para  formar  la  historia  topográfica,  físico- 
natural,  médico  bibliográfica,  de  la  Balear  me- 
nor. 

-  Hernási)F.z(Pf,dko):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  jnlio  de  1792.  M.  en  Cabruta  ¿21 
de  febrero  de  1847.  Comenzó  á  servir  {1811)á  su 
patria  como  soldado  de  caballería,  y  á  poco  fué 
nombrado  sargento,  pasando  en  1812  a  las  órde- 
nes del  coi'onel  Manuel  Villapo!,  y  en  1813,  ya 
como  alférez,   á  las  del  general  Manuel  Piar. 
Teniente  en  1814,  formó  parte  del  ejército  del 
general  José  Francisco  Bermúdez,   y  asistió  á 
varias  batallas  que  se  dieron  en  aquel  año,  dis- 
tinguiéndose siempre  por  su  extraordinario  va- 
lor. Cuéntase  que  en  la  jornada  del  12  de  fep- 
tiembre  en  Maturín,  habiendo  dado  con  otros 
jinetes  una  carga  á  los  enemigos,  muerto  su  ca- 
ballo, quedóse  en  medio  de  más  de  treinta  ad- 
versarios, arrollándolos  y  conteniéndolos  con  su 
espada  hasta  que  fué  socorrido  por  sus  compa- 
ñeros. A  priucipics  de  1815  figuró  ya  como  jefe 
de  guerrilla,  v  debióse  á  su  arrojo  la  salvación 
de  José  y  Manuel   Rodríguez,  que  se  hallaban 
en  capilla  en  San   Diego  de  Cebrucica,   donde 
Hernández  derrotó  al  comandante  Lamuño  y  al 
famoso  Rondón.   Si  desgraciados  y  crudos  ha- 
bían sido  para  los  defensores  de  la  independen- 
cia los  años  de  1814  y  1815,  el  de  1816  uo  lo 
fué  menos:  pero  Hernández,   sorprendiendo  eu 
31  de  mayo  al  pueblo  de  la  Piedra,  ))roporcio- 
lió  las  embarcaciones  necesarias  para  el  paso  del 
Orinoco.  En  2  de  junio  derrotó  en  Moytaco   á 
doscientos  hombres  que  mandaba  el  comandante 
Juan  Sáneliez,  haciendo  prisionero  á  éste,  y  en  9 
del  mismo  sorprendió  al  destacamento  de  Oro- 
copiohe  y  aprisionó  á  sn  comandante  Juan  Puch. 
En  11  de  abril  de  1817,  mandando  la  caballería 
en  los  campos  de  San  Félix,  á  pie  y  lanza  en 
mano,  derrotó  á  los  batallones  españoles  de  Bar- 
bastro  y  Gacbirí.   Por  este  hecho  recibió  Her- 
nández el  grado  de  coronel  de  caballeria.  A  las 
órdenes  de  Simón  Bolívar  prestó  luego  impor- 
tantes servicios,  tanto  en  los  campos  do  batalla 
como  en  guarnición,  y  en  el  establecimiento  del 
orden.  A  principios  de  1820  el  general  Cedcño 
supo  qne  en  Ocumare  del  Túy  estaban  presos  unos 
vecinos,  y  dispuso  qne  Hernán<lez  marchase  á 
impi'dir  qne  fue.sen  sacrificados;  no  obstante  que 
existían  guarnicione»  españolas  en  (  hnguai  amas, 
Oritncoy  Tagnay,  aceptó  gu.«toso  Herniindez  tan 
pclisrrosa  comisión,  y,  tomando  125  hombres  es- 
cogidos y  bien  montados,  obró  con  tanta  activi- 
dad y  maestria  que  llegó  á  Ocnmnrc  en  la  ma- 
drugada del  20  de  abril,  .sin  que  fuese  conocido 
su   movimiento  en  todo  el  tránsito;  asaltó  la 
plaza,   guarnecida  por  500  veteranos  n  loa  (|uc 
pnso  en  fuga,  soltó  á  los  ení-arcelados  y  regre.só 
en  el  mismo  día  al  campo  de  su  jefe.  Tci  minada 
la  guerra  fijó  «u  residencia  en   la  cabecera  del 
cantón  Pnicara  y  se  dedicó  á  la  vida  pastoril,  to- 
mando las  arman  ciinnilo  su   patria  le  llamaba. 
Allí  recibi.'»,  en  1829,  el  despacho  do  general  «in 
haberlo  solicitado. 

-  HF,iisX>t.F./,  (rF-nno  José):  Biog.  Político 
y  poeta  venezolano.  N.  en  la  cindail  de  Mará- 
caibo  ft  30  de  agosto  de  1822.  Cuatro  meses 
antes  había  sido  inmolado  .sn  podre,  D.  Pedro, 
|ior  el  general  Morales,  jefe  ilo  In.n  fuerzas  espa- 
fio|a.s,  en  la  costa  oriental  del  lagode  Maracaibo. 
Hernández,  huérfano  y  pobre,  pero  con  una 
madre  excelente  y  dotado  de  clarísima  inteli- 
gencia, recibió  una  educación  brillante  y  llegó 
n  «er  un  hombre  importante  política  y  «ocial- 
mente,    Desempeñii  cargos  muy   honorífico»  en 


la  Adnúni^lrnrinn  píiblir»,  y  como  poeta  lírico 
y  dn-  •■-•■'' i-,i..;.,,  ,|(i  niérilo  recono- 
cido 1-  le  obligaron  a  fijar 
(1,1  ri  •  ■  hijo»  en  la  cimtad 
doCw...  i.  I  .  '  ;.,ia,  y  allí  vivía  cuan- 
do ocurrió  el  espantoüo  terremoto  de  18  de  mayo 
d*  1876,  bajo  cuyas  ruinas  quedó  sepultado. 
-  Hf,RNX!»r)Fi!(D'»<i>finRAV.úN):  Biog.  Poe- 


ta y  músico  venezolano.  N.  en  Caracas  a  4  de 
agosto  de  1829.  Hijo  de  tan  pobres  cuanto  hon- 
rados padres,  adquirió  una  educación  que  pro- 
porcionó á  su  talento  los  medios  pata  distinguirse 
entre  los  nüis  populares  poetas  contemporáneos 
de  Venezuela.  Hernández  comenzó  á  darse  á  co- 
nocer como  escritor  en  1847,  y  desde  entonces 
ha  publicado  muchas  composiciones  poéticas  en 
los  periódicos,  y  en  dos  ediciones  que  de  obras 
suyas  se  han  impreso  en  París.  Como  músico  es 
también  notable. 

-  HüKNÁKDEZ  (Alejo):  Biog.  Pintor  español. 
V.  Fernández  (Alejo). 

-  Hernández  Ajioues  (Germ.ín):  Biog.  Pin- 
tor español  coutemporáneo.  N.  en  Murcia  hacia 
1829.  Asistió  en  Madrid  á  las  clases  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  y  en  París  fué  discípulo 
de  M.   Gleyre.   En  la  E.\posición  ordinaria  de 
la  citada  Academia  de  San  Fernando,  celebrada 
en  1848,   figuró  como  autor  de  un  cuadro  de 
género  religioso,  Jesús  y  laSamaritana,  que  elo- 
giaron mucho  los  periódicos,  y  especialmente  el 
Semanario  rinloresco.    En   la  del  siguiente  año 
presentó  El  cántaro  roto.  La  inocencia  perdida 
y  La  dese.iperación  de  Judas,   y  en  la  de  1850 
el  Martirio  de  las  Santas  Justa  y  Bvfna.  Pen- 
sionailo  para  pasar  á  Roma  en  185a,  previa  la 
oposición  en  que  pintó  á  La  madre  de  los  Oracos, 
ejecutó  eu  aquella  capital  las  obras  reglamenta- 
rias, que  conserva  la  Academia  de  San  Fernando, 
de  las  cuales  se  hicieron  notar  muy  particular- 
mente un  Apolo  y  Eva  cogiendo  la  manzana. 
También  terminó  en  Roma  un  lienzo,  Sócrates 
reprendiendo  á  Alcibiades  en  casa  de  una  corte- 
sana, que  después  de  figurar  dignamente  en  la 
Exposición    lÍHcional  de  1858,   donde   alcanzó 
una  medalla  de  segunda  clase,  y  en  la  Universal 
de  Londres  de  18a2,  se  llevó  al  Museo  Nacional 
de   Pintura,   jiara  el   que  fué  adquirido  por  el 
gobierno.  Dos  retratos  de  la  esposa  de  Barzana- 
llana  y  la  hija  de  González  Bravo  presentó  en 
la  Exposición  de  1860:  eran  verdaderos  estudios 
por  lo  acabados,  y  le  valieron  igualmente  otra 
segunda  medalla.  A  la  del  año  de  1862  llevó  un 
cuadro  grande,    Viaje  de  la  Santísima  Virgen 
y  de  San  Juan  á  Efcso  después  de  la  muerte  del 
Síilvadur.  Premiada  con  la  medalla  de  primera 
clase,  esta  obra  fué  adquirida  por  el  gobierno 
para  el  Museo  Nacional,  y  Federico  Villalba  y 
Javier  de  Ramírez  consagiaron  extensos  estu- 
dios á  su  examen  y  elogio.  Hoy  se  conserva  el 
cuadro  en  el  Museo  de  Murcio.  Énla  Exposición 
de  1864  presentó  el  artista  otro  de  igual  género, 
La  despedida  de  ¡a  Viriien  del  cuerpo  muerto  de 
Je.'>ús,  que  alcanzó  consideraeión  de  medalla  de 
primera  clase  y  fue  adquirido  por  la  comisnría 
de  los  Santos  Lugares  para  el  templo  de  San 
Francisco  el  Grande.  Antes  de  que  se  celebrara 
esta   últiuia    Exi^osición   había  sido  nombrado 
Hernández  profesor  de  Dibujo  de  extremos  en  la 
E.scnela  Su])erior  de  Pintura,   de  la  que  pasó  al 
C'on.servatorio  de  Artes.    En  la   Exposición  de 
1866  presentó  La  casta  Susana,  que  figuró  des- 
pués en  la  Universal  de  París,  La  Magdalena, y 
un  retrato  de  señora.  También  obtuvo  conside- 
ración de  miilalla  de  )irinieia  clase.  A  la  de  1881 
llevó  una   /'iiMpryaiía  dcsjués  del  baño  y  una 
Joven  griega  piutnndiy  unvaso.  Esta  última  obra 
fué  también  ailquirida  por  el  gobierno  para  el 
Museo  Nacional,  y  en  la  de  1887  presento:  Me- 
dra, con  los  hijos  muertos,  huye  de  Corintu  en  un 
carro  lirado  por  dragoncí;  El  Alma,  según  la 
Iriidirión  pagana:  Hurí.  Do  los  numerosos  cua- 
dro» del  propio  autor  no  expuestos  en  concursos 
públicos  ni  ejeciitado»  por  otdigaeión  académica, 
son  notable»  Murcia,  Valencia  y  las   /'n.«"o)i¡;n- 
r/n.*  (alegorías  de  esta»  provincia»):  decoran  el 
Salón  do  Conferencias  del  Congreso;  Eros  y  An- 
(crin,  adquirido  por  el  gobierno  para  el   Museo 
del  Prado;  Fausto  y  Margarita  ru  el  ¡ardin,   y 
Jfnnitel  y  Ofelia;  Julieta  y  Bnweo;  una  l'omft- 
yana;  Mefislálelrs  y  Margarita   en  rl  templo;  ]a 
Virgen   del  Jiesieito  y  Snío.  La  Virgen  del  Pe- 
sirria  había  sido  preniiaila  en  la  Exposición  Pro- 
vinrial  de  Murcia  de  1868  ron  nudalla  de  oro. 
Mrfistnfclrs,  Margarita  y  Marta;  El  Salvador  y 
La  Mngdalena  llorando  junto  al  .vpulcro  de  Je- 
sús. Vario»  retratos  de  la  reina  I.'abcl  y  loa  de 
Alfonso  XII  que  decoraron  el  palón  )>rincipal  de 
la  presidencia  del  Censejo  de  Ministros  y  el  del 
Ministerio  de  Marina.   El  amor  drsannado;  El 
tlavcl  l.lanev;  retrato  de  una  bija  del  art'sla; 
retrato  ile  don  Claudio  Moyano  (para  el  Ayunta- 
miento lie  Fnentelapefia);  f).  Pedro  í  de  Caí- 
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lilla,  para  la  serie  cronológica  de  los  reyes  de 
España  formada  en  el  Museo  de  Pintura  y  Es- 
cultura; la  restauración  del  famoso  techo  del 
Casón  del  Retiro,  obra  maestra  de  Lucas  Jordán. 
En  la  apertura  del  curso  de  1877  á  1878  en  el 
Conservatorio  de  Artes  leyó  un  discurso  acerca 
del  tema  siguiente:  La  industria  en  la  antigüe- 
dad. 

-  Hekn.índf.z  Amores  (Víctor).  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo,  hermano  de  Germán. 
N.  en  Murcia.  Fué  en  Madrid  discípulo  de  la 
Academia  de  San  Fernando  y  de  Gleyre  en  París, 
para  donde  había  sido  pensionado  por  la  Comi- 
saría general  de  Cruzada.  Llevósu  priinercuadro 
.conocido  á  la  Exposición  de  Madrid  de  1849, 
sieudo  su  asunto  El  levita  de  Efraín  al  encontrar 
á  su  mujer  muerta,  y  su  ejecución,  al  dicir  de  la 
crítica,  enérgica,  pero  incorrecta.  En  la  de  1850 
presentó  La  Magdalena  junto  al  sepulcro  del 
Sefior,  y  en  1851  dos  retratos:  el  mejor  repre- 
sentaba al  marqués  de  Heredia.  En  la  Exposi- 
ción celebrada  en  Galicia  en  1858  alcanzó  una 
medalla  de  plata  por  otro  de  sus  retratos  al  óleo, 
y  á  la  Nacional  de  1862  llevó  F.'!iquis  at.ando- 
vada  en  la  roca.  Son  también  de  este  artista  El 
último  buñuelo,  cuadro  de  costumbres,  y  un  re- 
trato de  Alfonso  XII  para  la  Diputación  pro- 
vincial de  Murcia.  En  Madrid,  en  la  Exposición 
Nacional  de  1887,  presentó  un  lienzo,  Fausto 
y  Margarita  en  la  prisión.  Hernández  ha  hecho 
también  algunas  litografías  para  la  obra  Estado 
Mayor  del  Ejército  español,  y  ayudado  á  su  her- 
mano en  las  obras  de  restauración  del  Casón  del 
Retiro. 

-Hernández  DE  Gregorio  (Manüfl):.Bí(1(/. 
Naturalista  español.  N.  en  Zapardiel  da  la  Ca- 
ñada (Avila)  en  1771.  M.  en  Madrid  en  1833. 
Cuando  falleció  era  boticario  de  cámara.  Dis- 
tinguióse por  su  inclinación  á  las  Ciencias  natu- 
rales, y  el  primer  resultado  de  ella  fué  su  Diser- 
tación sobre  la  planta  de  Sé.iamo,  publicada  en 
1795  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid.  La 
principal  obra  de  Hernández  de  Gregorio  es  su 
niccionario  elemental  de  Farmacia,  Botánica,  et- 
cétera, impreso  en  Madrid  en  el  año  17;  ■^,  y  cuya 
segunda  edición,  en  tres  tomos,  también  apare- 
ció en  la  corte  en  el  año  de  1803.  El  último  tomo, 
casi  enterameute  destinado  ala  Maleria  médico- 
vciictal,  contiene  indicaciones  relativas  á  locali- 
dades españolas  de  varias  plantas  medicinales  con 
referencia  á  Noc  y  á  León  (Rafael  Mariano\  que 
habían  recorrido  mucha  parte  de  España.  Tam- 
bién publicó  Hernández  de  Gregorio  El  Arcano 
de  la  Quina,  ó  sea  la  Quinologla  de  Mutis,  en 
Madrid  en  1828,  y  se  le  deben  unos  Anales  his- 
tórico ¡Hilílicos  de  lo  Medicina,  Cirugía  y  Farm- 
eia,  (/ril/ojos  (Madrid,  1833,  en  4.°). 

-  Hernández  de  la  Ría  (Vk  ente):  Bifg. 
Jurisconsulto  y  político  español.  N.  en  Salaniiin- 
ca  en  1808.  Terminó  los  esluilios  de  Derecho  eu 
1827,  y  se  dio  á  conocer  como  publicista,  ya  co- 
laborando en  varios  periódicos  con  artícnlos  ju- 
rídicos, ya  dando  á  la  prensa  obra»  notable». 
Buen  abogado  y  excelente  polemista,  fué  dipu- 
tado en  las  Cortes  Constituyentes  de  1864  A 
1856,  y  tomó  asiento  en  las  Cortes  ordinaria»  de 
1863  64,  1864  66,  1S65  66.  Triunfante  la  Res- 
tauración (1874),  afilióse  cu  el  partido  liberal, 
qne  dirigía  Sagasta,  y  representó  en  el  Senado 
II  la  provincia  de  Guadalajara  en  las  Cortes  de 
1881  y  1886.  Ha  sido  abogado  fiscal  ile  la  Audien- 
cia de  Madrid,  fiscal  del  Tribunal  Supremo  do 
Justicia  y  Director  general  de  Hacienda.  He  aquí 
lo»  títulos  de  su»  mejore»  obra»:  Coinf  iiíorio.1  á 
la  ley  de  Enjuicia  miento  cr'n'/ (Madrid,  1856); 
íViniiri/nríos  de  los  procedimientos  civiles  {Mh7, 
6  t.  en  4.°):  Conferencias  jurídicas  sobre  el  Código 
poiíi/ (Madrid,  1848.  en  8.<>). 

-  HriiNÁNnr-z  de  OvtEuo  v  V.vldís  (Gon- 
zalo^: Ahí;.  Historiador  v  naturalista  esiiaHol. 
N.  en  Madrid  en  1478.  M.  en  ValUdolid  en 
15B7.  Su  familia  era  oriumla  de  Asturias.  Gon- 
zalo marchó  al  Nuevo  Mundo  con  ol  titulo  de 
veedor  de  loa  fundicione»deoro  de  Tierra  Firmo 
en  1514,  y  volvió  á  España  temporalmente  va- 
ria» vece».  Dedicóse  á  escribir  una  JUslorin  na- 
tural y  general  de  las  Indias,  dividida  en  cill- 
cui'Utá  libros,  de  los  que  »«  imprimieinn  en  Se- 
villa diecinueve  por  primer»  vez  en  1535.  Com- 
ponen ésto»  la  Primera  parte,  y  el  mismo  Her- 
nández de  Oviedo  hizo  imiirimir  en  Valladolid 
el  I.il'ro  vigésimo;  y  «H  muerto  impidió  la  pn- 
blicarión  do  los  restante»,  qne  se  conservaron 
inédito»  host»  los  nfin»  de  18r.l. 18.^5.  feeha  en 
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)a  quo  la  Academia  de  la  Historia  dio  á  luz  la 
obra  iior  oomplcto.    Precedió  á  Ia_  líisloria  un 
Sumario  licclio  y  publicado  en  Toledo  por  el 
autor  en   152(i,  ofreciendo  notable  interés,  por 
ser  la  primera  obra  q\ie  se  escribió  con  formal 
designio  sobro  las  cosas  naturales  de  América; 
trata  de  éstas  igualmente  la  Historia,  y  en  par- 
ticular su   I'rimira  parle,  aunque  en   las  otras 
dos  se  hallan    asimismo   algunas  noticias  dis- 
persas,  que  pueden  interesar  á  los  naturalistas. 
Corresponde  á  Hernández  de  Oviedo  el  singular 
mérito  de  haber  sido  entre  los  historiadores  ¡iri- 
mitivos  do  las  Indias  el  que  más  decididamente 
se  ocupó  en  dar  li  conocer  las  producciones  ame- 
ricanas,  y  como  tales  las  plantas,  debiendo  ser 
contado  por  esta  razón  entro  los  primeros  botá- 
nicos ([ue  estudiaron   la  vegetación  del  Nuevo 
Mundo,  donde  había  permanecido  muchos  años, 
ejerciendo  cargos  de  importancia  en  diferentes 
ocasiones,  supuesto  que  atravesó  el  Océano  doce 
veces  desdo  1514  hasta  1556.  La  Historia  (jcnrral 
de  las  Ivrlias,  en  parte,  según  dice  Nicolás  An- 
tonio, fué  traducida  al  italiano.  El  ndsmo  escri- 
tor cita  una  versión  francesa  do  los  diez  primeros 
iiluos,  debida  á  Juan  Poleur  (París,    1555,  en 
1. ).    Por  la  portada  del  libro  XX,  impreso  por 
I  autor,  sabemos  que  Hernández  do  Oviedo  era 
al  morir  cronista  del  monarca  espafiol,  y  por  la 
misma  y  la  de  los  diecinueve  primeros  libros  se 
tiene  noticia  de  que  era  capitán  y  que  poseyó  el 
empleo  de  alcaide  de  la  fortaleza  y  castillo  de  la 
ciuilad  de  Santo  Domingo  en  la  isla   Española, 
qno  fné  cronista  de  las  cosas  de  Indias,  y  que 
escribió  la  Historia  general  por  mandato  del  rey. 
Hernández  de  Oviedo  vertió  del  italiano  al  es- 
)iaiiol   la  Jtegla  de  la  vida  cspirilual  y  secreta 
Teología  (Sevilla,  15-18,  en  8.°),  sin  consignar  el 
nombre  del  autor  á  quien  tradujo.  Con  el  titulo 
de  La  historia  del  Estreeho  de  Magallanes  im- 
primióse  (1552,  en   fol.)  parte  del  libro  XX  de 
la  Historia  general,  á  la  que  sin  duda  pertenecían 
tambii-n  las  obras  del  mismo  Hernández  citadas 
l'or  Nicolás  Antonio  con  estos  títulos:  Navega- 
i  fin  del  río  Marañan,    traducida  al  italiano  é 
inserta  por  Juan  Bautista  Ramusio  en  el  vol.  3.° 
'I'-  su  Colección  de  navegaciones  y  viajes  {YeuBCíi, 
1  I  .'O  y  sig. ,  3  t.   en  fol.);  Dos  tratados  del  /'alo 
'íitayaain  y  del  Palo  Sanio,  traducidos,  agrega 
Nicolás  Antonio,  por  un  médico  entendido,  al 
latín,  y  publicados  en  el  t.  I  de  los  Scriptorumde 
morbo  Gallieo  (Veneeia);  halló  Antonio  esta  no- 
ticia en  el  libro  Descriptis  Mediéis  debido  á  Van- 
dcr  Linden.  Hernández  de  Oviedo  escribió  ade- 
más el  Libro  de  la  Cámara  Ileal  del  príncipe  don 
Juan  y  oficios  de  su  casa  y  servicios  ordinarios, 
por  mandato  del  príncipe  Felipe,  luego  Felipe  II: 
esta  obra,  que  so  conserva  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial,   ha  sido  impresa  en  estos 
últimos  años  por  la  Sociedad  de  Bibliótilos  Es- 
pañoles (Madrid,  en  4.").  Al  mismo  Hernández 
M-  debicn.u   Las  Quinqnagenas  de  los  generosos, 
no  menos  famosos  Reyes,   Príncipes,  Duques, 
■firqueses,  Condes,  é  Caballeros,  é  personas  nota- 
•  »■  de  Esparia,   en  tres  vol.  inéditos,   que  vio 
Nicolás  Antonio  en  la  Biblioteca  del  duque  de 
Mi'dina  de  las  Torres;  Catálogo  Real  de  Castilla 
'I  de  todos  los  reyes  de  las  Eapaíias,  y  de  Ñápa- 
les y  Sicilia,  y  ele  los  reyes  y  señores  de  las  casas 
de  Francia,  Austria,  Holanda  y  Sorgoíía:  de 
donde  proceden  los  cuatro  abolorios  de  la  Cesárea 
Majestad  del  Emperador  Carlos  nuestro  Rey  y 
señor  de  las  Esjiañas.    Con  relación  de  todos  los 
Emperadores  y  sumos  Pontífices  que  han  sucedido 
dfsde  el  Apóstol  Sant  Pedro  que  fué  el  primero 
l*'ifia,  hasta  este  año  de  1532  años:  se  guarda  el 
manuscrito  en  la  Biblioteca  Escnrialense;  Memo- 
rial de  la  vida  y  acciones  del  Cardenal  Eran- 
cisco  Jimine~de  Cisncros,  manuscrito  i)ne  existía 
en   la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  y  iiue 
utilizaron    Alvaro   Gómez   l'astro   y   Pedro   de 
'.iiintnnilla,  asicomoel  anterior  sirvió áGonzalo 
\  I  goto  de   Molina  \mVR  »\\  Hisloria  Nobil italis 
•'.ulica',.    Nicolás  Antonio  vio  en  Madrid,  en  la 
üiUlioteca  de  Gaspar  Ibáñez  do  Segovia,   otro 
manuscrito  titulado:  Memorial  de  algunas  cosas 
'Ir  la  Corónica  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando 
•  doña  Isabela,  y  de  la  Corónica  del  Emperador 
l>,  Carlos:  comenzaba  con   estas  palabras:  7iVi/- 
'Kindo  en  Castilla  el  Rey  D.  Henrique  IV,  y  sos- 
pecha  Antonio  que  era  la  misnia  obra  citada 
antes  con   el  titulo  de  Catálogo  Real.  También 
elogió  á  Hernández  Juan  Vasco  en  su  Crónica  de 
Ks/iaña  (cap.  IV).  La  Biblioteca  de  Autores  es- 
/■uñóles,  do  Rivadeneira,  en  el  t.  XXII  de  su 
eoleoción,  publicó  el  Sumario  de  la  natural  his- 
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loria  de  las  indias,  escrito  por  Oviedo;  y  en  el  | 
XXVI  unos  Metros  al  emperador  rey  Nuestro 
Señor,  atribuidos  A  éste,  é  insertos  al  fin  de  la 
Crónica  del  Peni  do  Francisco  Jerez.  La  edición 
de  la  Historia  General  de  las  Indias,  hecha  por 
la  Acadoinia  de  la  Historia  de  un  modo  íntegro, 
y  teniendo  ala  vista  los  más  acreditados  códices, 
reproduce  con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos 
y  diseños  de  frutas,  plantas  y  otras  cosas  que  el 
benemérito  histoiiailor  con.signó  en  el  original 
de  su  obra.  Entre  los  manuscritos  de  obras  do 
Gonzalo  que  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal se  cuentan  los  siguientes:  Gobierno  y  oji- 
cios  de  la  casa  (real)  del  príncipe  D.  Juan, 
hijo  de  los  Reyes  Católicos;  Libro  de  la  Cámara 
real  del  mismo  príncipe;  Instrucciones  de  la  casa 
del  mismo  principo;  Oficio  de  la  casa  real  de 
Castilla;  Tratado  de  la  Cámara  del  príncipe  don 
Juan;  Las  Quincuagenas  de  los  generosos  reyes, 
de  letra  del  mismo  autor;  Las  Quincuagenas; 
Relación  de  lo  sucedido  en  la  prisión  de  Francis- 
co 1,  su  estancia  en  Madrid,  y  vuelta  á  Francia; 
liatallas  y  (Quincuagenas  (dos  ejemplares);  Res- 
puesta 3,  una  notable  y  moral  carta,  que  sobre 
los  males  de  España  le  escribió  el  almirante  de 
Castilla  (1524);  Epilogo  real,  imperial  y  pontifi- 
cal (1535).  El  nombre  de  Gonzalo,  con  el  apelli- 
do Fernández,  aparece  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua. 

-HEltNANDEZDEVELA.SCO(GKEOORIO):7?Í03. 

Escritor  español.  N.  en  Toledo  á  mediados  del 
siglo  XVI.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué 
sacerdote  y  Doctor  en  Teología  y  gozó  en  vida 
faina  de  poeta,  que  la  posteridad  no  ha  desmen- 
tido. Tradujo  con  escasa  fidelidad,  pero  con  ele- 
gancia. El  parto  de  la  Virgen  en  octava  rima 
(Toledo,  1554,  en  8.°,  y  Madrid,  1569,  en  8.°), 
obra  escrita  en  italiano  por  Sannazaro,  y  Los 
doce  libros  de  la  Eneida  ele  Virgilio,  en  octava 
rima  y  verso  castellano  (Amberes,  1557,  en  12.°, 
y  1566,  en  12.'';  Toledo,  1574,  en  4.",  y  1577, 
en  12.";  Zaragoza,  1586,  en  12.°).  En  las  dos 
últimas  ediciones  se  agregaron:  Las  dos  églogas 
de  Virgilio,  primera  y  cuarta;  El  libro  tredécimo 
de  Maffeo  Veggio,  poeta  laúdense,  intitulado 
Suplemento  de  la  Eneida  de  Virgilio;  La  mora- 
lidad de  Virgilio  sobre  la  letra  de Pitágoras;  una 
Tabla  que  contiene  la  declaración  de  los  nombres 
propios  y  vocablosy  lugares  dificultosos  esparcidos 
por  todo  el  libro, y  La  vida  de  Virgilio.  Hernán- 
dez vivía,  sin  duda,  en  1677,  pues  en  la  edición 
de  este  año  se  dice  que  la  traducción  había  sido 
reformada  y  limada  con  mucho  estilo  y  cuidado, 
y,  en  efecto,  hay  versos  enteros  variados  res- 
pecto á  la  edición  de  1557.  Es,  por  lo  menos, 
indudable  que  vivía  en  3  de  julio  de  1574,  pues 
esta  fecha  lleva  el  privilegio  para  la  venta  de 
este  libro  en  Aragón,  concedido  al  autor  por 
diez  años;  y  es  muy  probable  que  hubiera  ya 
muerto  al  publicarse  la  edición  de  1686,  repro- 
ducción del  anterior  por  lo  mismo  que  nada 
nuevo  agrega  ni  ':e  dice  en  ella  del  poeta  tra- 
ductor. La  versión  español.-,  de  El  parto  de  la 
Virgen  puede  verse  en  el  t.  XXXV  de  \a  Biblio- 
teca de  autores  españoles  do  Rivadeneira.  En  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se  gnaida,  en  la 
sección  de  mannsciitos,  una  Carla  latina  de  Gre- 
gorio Hernández  de  Velaseo  al  maestro  Altar 
Gómez  de  Caairo,  dirigiéndole  unas  octavas  cas- 
tellanas. Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo, 
elogia  á  este  poeta  en  los  siguientes  versos: 

«Acudiendo  el  primero 
El  Titiro  Español,  nuevo  Sincero, 
Cuya  divina  musa  Toledana 
Dio  poder  á  la  lengua  Castellana, 
Gregorio  Hernández,  á  quien  hoy  le  deben 
(Aumiue  otros  muchos  prueben 
A  querer  igualar  su  ingenio  raro) 
Virgilio  y  Sannazaro 
Hablar  con  elegancia,  y  no  con  vana 
Pompa  inútil,  la  lengua  Castellana, 
Como  diciendo  en  fácil  melodía: 
Ay  dulces  prendas  cuando  Dios  qnería, 
O  en  el  parto  sagrado  de  la  Estrella, 
Quo  cnpo  todo  el  Sol  del  Cielo  en  ella 
Con  estilo  más  limpio,  más  hermoso, 
Cándido  y  puro  (|ue  la  Inz  del  día, 
Tú  sola  conducir,  diva  María, 
Puedes  mi  musa  á  puerto  de  reposo; 
Puedes,  y  ti'i  querrás,  y  asi  entro  cierto 
De  hallar  á  tn  divino  pírto  puerto.  > 
El  nombro  de  Hernández  de   Velaseo  figura  en 
el  Catálogo  lic  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  la  Academia  Espafiols. 


HERN  227 

-  HF.RN;(NnKZ  OlIlÓN  (FllANCIBCO):  Biog. 
Aventurero  español.  M.  en  1554.  Acompañó  á 
Pizairo  en  la  comiuista  del  Perú.  Fné  á  Méjico 
con  Hernán  Cortea,  y  descontento  luego  de  él 
pasó  á  leuiiiise  con  Almagro  y  Pizario.  Después 
do  distinguir.xc  en  diferentes  ocasiones  se  esta- 
bleció en  los  Reyes  y  llegó  á  ser  nno  de  loa  ha- 
bitantes más  ricos.  Partidario  del  poder  real, 
representado  por  el  virrey  Núñez,  tramó  una 
conspiración  contra  Gonzalo  l'izarro  y  sn  Maes- 
tre do  Campo  Carvajal,  cuando  éstos  levantaron 
el  estandarte  de  la  rebelión.  Pero  al  .saberlo  Car- 
vajal volvió  con  rapidez  á  los  Reyes,  y  apode- 
ránilose  de  Girón  y  otros  hidalgos  ó  personas 
notables  les  hizo  dar  tormento  y  ajusticiar  á 
algunos,  entro  ellos  á  Girón,  qne  fué  ahorcado. 

-HHnsANDEZ  GuriivKiiEZ  (Rafael):  Biog. 
Escritor  venezolano.  N.  en  Caracas  á  17  de  agos- 
to de  1840.  M.  suicidado  en  1876.  Sn  educación 
literaria  se  la  debió  á  él  mi.smo,  pues  era  pobre 
y  no  podía  dedicar  al  estudio  más  que  las  horas 
que  le  dejaba  libres  el  trabajo.  En  1859  empezó 
a  darse  conocer  como  escritor  público.  Redactor 
ó  colaborador  de  algunos  periódicos  políticos, 
fué  autor  de  importantes  opúsculos,  como  asi- 
mismo autor  dramático.  Hizose  notar  con  El 
collar  de  ámbar,  drama  que  fué  muy  aplaudido. 
Desempeñó  algunos  cargos  públicos  de  signifi- 
cación, y  fué  representante  del  estado  Bolívar 
en  el  Congreso  de  187-'/.  Lascausasde  su  suicidio 
permanecen  aún  en  el  misterio. 

-  Hkusándf.z  MoiiEjÓN  (Antokio):  Biog. 
Médico  y  escritor  español.  N.  en  la  villa  de  Alac- 
jos  (Valladolid)á  7  de  julio  de  1773.  M.  á  14  de 
junio  de  1836.  Mostró  ya  en  su  niñez  notable  ap- 
titud para  el  estudio  de  las  Ciencias  físicas,  y  ha- 
biendo ]ierdiclo  á  sus  padres  cuando  empezaba  á 
descubrir  su  talento,  falto  de  una  fortuna,  quedó 
bajo  la  protección  de  un  tío  paterno,  cura  párroco 
de  Santa  Eulalia  de  Quimper,  que  no  escaseó  los 
medios  para  la  instrucción  de  su  sobrino.  Hizo 
sus  estudios  con  extraordinario  aprovechamiento 
en  Vich  y  en  la  Universidad  de  Cervcra,  y  en 
muy  juvenil  edad  poseía  eonociinicntos  extensos 
en  los  idiomas  latino,  griego,  francés  é  italiano, 
en  Humanidadesy  Matemáticas,  y  especialmente 
en  Filosofía.  En  dicha  Universidad  realizó  luci- 
dos actos  con  general  aplauso,  y  en  ella  recibió 
el  grado  de  Bachiller  en  la  referida  Facultad. 
A  fin  de  cursar  la  carrera  de  Medicina  se  tras- 
ladó á  la  Universidad  de  S'alcncia  (1793\  en  la 
■.|ue  obtuvo  distinciones  y  alabanzas,  y  después 
del  cuarto  año  el  lueinio  señalado  al  alumno  más 
sobresaliente.  Antes  de  finalizar  su  carrera  fué 
nombrado  director  anatómico  y  catedrático  sus- 
tituto, comenzando  entonces  á  desarrollar  sus 
especiales  dotes  de  maestro.  Favorecido  por  su 
fiel  y  prodigiosa  memoria,  guiado  por  el  más 
exquisito  criterio,  adquirió  con  tanta  facilidad 
como  firmeza  lo  más  escogido  de  los  autores  clá- 
sicos de  Medicina  y  de  las  demás  facnltadcs,  y 
mereció  que  nno  de  sus  biógrafos  dijera  que  po- 
día Uamánsele,  con  igual  razón  quo  al  retórico 
Longino,  nrn  Biblioteca  y  Museo  ambulante.  La 
mejor  prueba  de  este  aserto  es  su  Ensayo  .lobre 
la  Ideología  clínica,  titulo  más  qne  modesto  del 
|irimer  libro  que  eu  España  y  fuera  de  ella  aplicó 
lie  modo  original  y  profundo  la  Ideología  á  la 
Medicina.  Escribió  también  Hernández  la  His- 
toria natural  y  Médica  de  Menorca,  superior  en 
todo  á  la  del  inglés  Clegliorn  y  á  la  del  francés 
Passerat;  un  opúsculo  de  policía  para  extinguir 
el  contagio  de  la  fiebre  amarilla;  otro  relativo  á 
la  reunión  de  la  Medicina  con  la  Cirugía,  y  las 
conexiones  que  estas  dos  ciencias  tienen  con  la 
Farmacia;  uno  más  sobre  los  hospitales  militares 
de  campaña,  y  el  curiosísimo  intitulado  Bellezas 
de  Medicina  práctica  descubiertas  en  la  inmortal 
obra  de  Cervantes,  y  que  estudia  la  monomanía 
qno  transformó  en  caballero  andnnte  al  buen 
Alonso  Quijada.  Pero  la  obra  ipie  le  conquistó 
para  siempre  un  puesto  distinguido  en  la  histo- 
ria de  la  Ciencia  os  su  Jlistoria  Bibliográfica  de 
la  Medicina  española,  impresa  en  Madrid  (18-12) 
después  de  sn  muerte.  Concluida  su  carrera  y 
snprimiilas  en  1779  las  rátcilras  de  la  Facultad 
en  las  Universidades,  partió  Hernández  Morejón 
para  Benipanim,  donde  ejerció  la  Moilicina.  Ocu- 
póse después  grntuitanienle  en  el  arreglo  del  la- 
zareto establecido  en  la  sierra  de  Solana,  y  I» 
villa  de  Onil.  presa  en  1808  de  la  opideuii»  ^110 
amenazaba  extenderse  ñor  todo  el  reino  de  ^  a- 
lencia.le  proclamó  sn  lil)ertadi>r.  Desempeñadas 
las  comisiones  qno  la  Junta  de  Sanidad  de  \»- 
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leiicia  había  sometido  á  su  cuidado,  marchó  en 
el  mismo  año  á  Mahón,  enviado  por  el  gobierno 
como  profesor  médico  castrense.  Allí  prestó  sus 
primeros  servicios  militares,  y  empozó  una  Dueva 
carrera  en  la  cual  también  había  do  brillar.  De 
aquel  puerto  ahuj-entó  diferente.?  veces  con  sus 
acertadas  medidas  la  terrible  enfermedad  cono- 
cida con  el  nombre  de  escorbuto.  Quebrantada  su 
salud  por  el  clima  de  Menorca  y  el  exceso  de 
trabajo,  pidió  su  retiro,  y  cuando  lo  obtuvo 
regresó  á  ia  península.  Ya  había  recorrido  ésta 
otras  veces  en  desempeño  de  importantes  comi- 
siones que  el  gobierno  le  confiara,  ganando  en 
todas  partes  la  estimación  general,  entablando 
tratoy  crrrespondenoia  con  los  varones  m.is  eru- 
ditos, registrando  cuantas  bibliotecas  encontra- 
ba, y  recogiendo  observaciones  acerca  de  la  si- 
tuación de  los  pueblos,  clima  y  enfermedades 
peculiares  de  cada  uno.  Hallóle  la  invasión  fran- 
cesa en  Poria,  consagrado  al  estudio,  su  pasión 
favorita,  y_^  tan  querido  de  los  habitantes  de 
aquella  ciudad  por  su  saber,  beneficencia  y  ser- 
vicios, que  sólo  por  retenerle  en  su  seno  crearon 
para  él  una  plaza  con  pingüe  dotación  y  derechos 
pasivos  para  su  familia.  No  obstante,  acudió  Her- 
nández Morejón  al  teatro  de  la  lucha  no  bien 
comenzó  la  guerra  de  la  Independencia  (1808). 
Las  autoridades  españolas  le  confiaron  la  direc- 
ción y  arreglo  del  hospital  de  las  tropas  numan- 
tinas,  el  de  la  cuarta  división  del  ejército  de 
Andalucía,  y  posteriormente  los  del  ejército  del 
centro,  encargándole  al  mismo  tiempo  otras  co- 
misiones de  tan  grave  importancia  que  por  sí 
solas  hubieran  podido  ocupar  toda  la  atención 
de  muchos  hombres  inteli^íentes  y  activos.  En 
Cuenca  vióse  postrado  en  el  lecho,  contagiado 
de  los  pestíferos  miasmas  que  pretendía  destruir 
en  los  hospitales  infectos,  y  prisionero  de  los 
franceses.  Recobrada  la  salud  logró  fugarse.  Por 
sus  cuidados  posteriores  se  libraron  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia  de  los  estragos  de  la  fiebre 
amarilla,  y  en  el  cuartel  general  establecido  en 
Muía  aseguró  á  muchos  la  vida.  Gracias  á  sus 
esfuerzos  se  consiguieron  los  más  felices  resulta- 
dos en  favor  de  la  salud  general  del  ejército. 
Encargado  Hernández  JIorejón  de  los  hospitales 
militares  establecidos  en  Orihuela,  y  nombrado 
anticipadamente  consultor  de  las  Juntas  de  Sa- 
nidad de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  con- 
vencióse bien  pronto  de  que  dicha  población  se 
hallaba  infectada  por  la  fiebre  amaiilla,  hizo 
salir  para  Elche  los  hospitales  militares,  y  volvió 
precipitadamente  á  Elche  para  seguir  cuidando 
lie  los  hospitales  á  él  confiados.  Calumniado  por 
la  Junta  de  Sanidad  de  Oiihuela,  sus  consejos 
fueron  despreciados  y  la  fiebre  amarilla  se  cebó 
en  las  tropas  del  cuartel  general  de  Muía.  Lla- 
móse á  Hernández,  acudió  éste,  hizo  acampar  al 
ejército,  y  desapareció  la  mortal  enfciincdad. 
Terminada  la  guerra,  Morejón  volvió  con  más 
aviilez  que  nunca  á  los  estudios;  pero  cuando 
Napoleón  inauguró  el  reinado  de  los  Cien  Días 
y  España  se  pre]i.iró  de  nuevo  á  la  lucha,  Her- 
nández fue  nombrado  (mayo  de  1815)  proto- 
médico  de!  ejército  de  Aragón.  Arruinado  el 
poder  napoleónico  trasladóse  Morejón  á  Mailrid, 
y  previa  oposición,  habiendo  merecido  el  primer 
tugaren  la  propuesta,  fué  nombrado  catedrático 
de  lina  de  las  Clínicas,  triunfo  tanto  más  meri- 
torio cuanto  que  en  las  oposiciones  había  luchado 
en  la  cuatrinca  de  que  formaba  parto  con  los 
profesores  que  gozaban  de  mayor  nombradía.  Por 
reforma  de  los  estudios  pasó  n  ser  en  1S27  cate- 
drático de  Clínica  del  Colegio  de  San  Carlos,  aun 
■in  estarcxaminndo  de  cirujano,  prerrogativa  de 
que  él  únicamente  gozó,  y  disfrutando  de  miis 
sueldo  quo  ninguno  do  los  catedráticos  de  la 
propia  escuela.  Como  catedrático  do  Clínica  fué 
médico  numerario  do  cámara  de  los  reyes.  En 
enero  de  1817  so  lo  nonibrii  consultor  do  la  Su- 
prema Junta  de  Sanidad  del  reino,  y  en  octul'ro 
de  1ÍI20  protomédico  general  de  los  ejércitos  na- 
cionalis.  Filé  además  vicepresidente  do  I»  Aca- 
demia lie  AMedicina  de  Madrid  y  «ocio  de  varia* 
orjiorií-ionei  narionales  y  extranjeras.  Estudió 
1  '      '■' día  de  su  existencia.  La /iiVi/ío- 

E'^]>nñoh<i  de  Rivadeneira,  en  el 
t  .lorrii.n,  ha  publicado  Hn«  traba- 


htíf^iriifira  'if  tn  Mr/itciua  evpañoia.  El  nombre 
de  Hernández  Mnreji.n  figura  en  «•'.  C'aUilogu  dt 
antoridada  de  la  Itntiita, 
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-Hernández  Ohtiz  (Fhancisoo):  Biog. 
Capitán  español.  Vivió  á  fines  del  siglo  XVi  y  en 
los  comienzos  del  XVII.  Contóse  entre  los  milita- 
res más  experimentados  en  las  guerras  de  Arau- 
co  (Chile).  Por  esta  causa  le  confió  Alonso  de 
Ribera  el  mando  de  200  soldados  escogidos,  que 
debían  socorrer  á  las  ciudades  australes  del  citado 
reino.  Partiendo  de  Concepción  en  9  de  noviembre 
de  1701,  Hernández  Ortiz  desembarcaba  en  Val- 
divia en  22  del  mismo  mes,  é  inmediatamente  se 
ponía  en  marcha  para  O.sorno.  Todo  aquel  país  se 
hallaba  en  estado  de  guerra,  pero  en  ninguna 
parte  se  presentó  el  enemigo  á  cerrarle  el  camino. 
En  cambio  el  paso  de  los  ríos,  sobre  todo  el 
Bueno,  ofrecía  las  más  serias  dificultades.  Los 
españoles  las  vencieron  al  fin,  y  llegaron  á  la 
ciudad  á  tiempo  de  prestarle  los  más  oportunos 
socorros.  Hernández  Ortiz  llevaba  encargo  de 
asumir  el  mando  de  aquellas  provincias  en  caso 
de  que  hubiese  muerto  Francisco  del  Campo,  de 
aquietar  la  tierra,  de  fundar  un  fuerte  en  Valdi- 
via y  de  socorrer  á  Villarrica.  Habría  debido 
comenzar  por  esto  último  el  desempeño  de  su  co- 
misión, pues  era  Villarrica  la  que  más  necesi- 
taba de  auxilios  de  fuera;  pero  queriendo  reunir 
la  gente  que  poco  antes  había  salido  de  Osorno 
con  el  coronel,  y  proponiéndose  además  recoger 
provisiones  en  Chiloé,  partió  apresuradamente 
para  el  Sur,  y  perdió  un  tiempo  precioso  en 
hacer  correrías  contra  los  indios.  Cuando  creyó 
aquietados  aquellos  lugares  dio  la  vuelta  al  Nor- 
te, y  con  acuerdo  de  sus  capitanes  se  dirigió  á 
Valdivia,  donde  le  esperaba  todavía  uno  de  sus 
buques.  En  13  de  marzo  de  1602  echó  allí  los 
cimientos  del  fuerte  que  se  le  había  mandado 
construir,  y  que,  según  el  pensamiento  del  go- 
bernadqr,  debía  ser  el  principio  de  una  nueva 
ciudad  que  se  intentaba  poblar.  Cuatro  largos 
meses  se  habían  empleado  en  estas  operaciones. 
Cuando  á  mediados  de  marzo  partió  con  una  parte 
de  sus  fuerzas  en  socorro  de  Villarrica,  se  vio 
obligado  á  sostener  reñidos  combates  con  nume- 
rosas turbas  de  indígenas  que  andaban  exaltados 
y  orgullosos  celebrando  sus  recientes  triunfos. 
Dicha  ciudad,  después  de  un  sitio  de  tres  años, 
y  sin  recibir  socorro  alguno  de  ninguna  parte, 
acababa  de  desaparecer  lastimosamente.  Her- 
nández regresó  á  Valdivia  y  comunicó  tan  triste 
nueva  á  Ribera,  que  se  hallaba  en  Concepción. 
Los  hechos  posteriores  de  su  vida  sou  descono- 
cidos. 

-  Hf.rnández  Pérez  be  Larrea  (Jl•A^■  An- 
tonio): JJiog.  Prelado  y  escritor  español.  N.  en 
el  Villar  del  Salz  (Teruel)  en  1731.  M.  en  los 
comienzos  del  presente  siglo.  Estudió  Artes  y 
Teología  en  las  Universidades  do  Valencia  y 
Zaragoza,  y  en  ambas  Facultades  dio  muchos 
testimonios  do  su  aprovechamiento  antes  quo 
recibiese  el  grado  de  Doctor,  como  en  oposiciones 
á  cátedras  y  curatos.  Obtuvo  el  de  Teniente, 
uno  de  los  principales  del  obispado  de  Albarra- 
cín,  que  sirvió  nueve  años.  En  175ó  fué  nombrado 
examinador  sinodal  de  su  diócesis,  y  sucesiva- 
mente en  las  de  Barbastroy  Albarracín,  en  cuyas 
iglesias  catedrales,  como  en  la  metropolitana  do 
Zaragoza,  colegial  de  Calatayiid  y  real  iglesia 
de  San  Ildefonso,  lució  en  oposiciones  á  canonjías 
magistrales,  que  comiiitió  en  las  do»  últimas  en 
el  año  de  1763  y  en  el  de  1764.  Pie.i-entndo  para 
una  canonjía  de  la  real  iglesia  de  San  Ildefonso, 
fué  presidente  de  su  cabildo,  y  nombrado  por  el 
mismo  abad  examinador  sinodal  do  su  terri- 
torio, y  visitador  del  real  colegio  que  había  en 
el  referido  real  sitio.  El  infante  Gabriel  lenom- 
bri'i  en  1773  teólogo,  consultor  y  examinador  de 
la  Cámara  l'rioral  de  las  reinas  de  Castilla  y  de 
León.  En  11  de  noviembre  do  1775  lo  concedió 
el  rey  una  canonjía  de  la  metropolitana  de  Za- 
ragoza. Después  le  nombró  regidor  de  su  real  y 
general  hospital  de  aquella  ciudad,  y  caballero 
pensionado  ilo  laOrden  doCarlus  III. Su  mbildo 
lo  hizo  bibliotecario  de  su  iglesia  y  vi.'.itador 
general  del  arzobispado.  La  Real  Sociedad  Eco- 
nómica Aragonesa  de  Amigos  del  País,  le  confió 
el  cargo  de  con.sor,  y  Agu.alín  de  Loio,  su  arzo- 
bispo, el  de  examinador  sinodal  de  su  dióc  sis. 
Hernáiidrz  (18  de  marzo  de  1786)  lomn  pose- 
sión del  deaiíato  de  Zaragoza,  manifestando  su 
cuidado  y  liberalidad  á  dirha  Real  Sociedad  rn 
inipleos,  destino»,  (;iimi«ionrs,  cstablrcimiru- 
to»,  expirieni  i«.«,  proyectos  y  otros  objetos  di- 
aquel  i  iierpo,  como  también  i  ii  sus  grandes  gns- 
toi  y  cniílados  para  el  estable,  ¡miento  de  sn 
Jardín  Hotanico  en  17P7,  en  la  disposición  v  or- 
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nato  de  sus  salas  para  los  catedráticos  de  Botá- 
nica y  Química,  y  en  procurar  el  bienestar  de 
aquel  establecimiento.  En  el  mes  de  noviembre 
de  1801  fué  elegido  obispo  de  Valladoiid.  Escri- 
bió las  siguientes  obras:  Noticias  y  advertencias 
sobre  libros  y  escritores  de  Agricultura,  Artes, 
Comercio  y  Policía,  donde  trata  de  más  de  235 
autores  con  método  útil  y  noticio.so  (manuscrito, 
en  4.");  Un  instructivo  >i  curioso  jVi'iif  rano  de  las 
poblaciones  que  anduvo  en  su  visita  eclesiástica, 
año  de  1782,  donde  asimismo  trata  del  clima, 
producciones,  artefactos  é  industria,  en  4.°; 
como  de  su  jornada  por  su  iglesia  de  las  villas 
de  Calatoiao  }'  Brea,  papeles  que  compendió  don 
Antonio  Ponz  en  su  Viaje  de  España,  t.  XV,  é 
imprimió  desde  la  página  176  hasta  la  236  (Ma- 
drid, 17S8,  en  8.");  Carla  á  la  señora  doña  Joi^efa 
Amar  y  Borbón,  socia  de  mérito  de  la  Real  So- 
ciedad Aragonesa,  diciendo  su  parecer  sobre  el 
discurso  que  escribió  aquélla  en  Zaragoza  en  5 
de  junio  de  1778,  en  defensa  del  talento  de  las 
mujeres  y  de  su  aptitud  para  el  gobierno  y  otros 
cargos  en  que  se  emplean  los  hombies.  Se  es- 
tampó en  Madrid  á  continuación  del  referido 
discurso,  y  en  el  Memorial  literario  de  agosto 
desde  la  pág.  430 bástala  438;  A>/rarfocompleto 
de  la  historia  eclesiástica  en  Zaragoza.  Manus- 
crito que  comprendía  desde  la  venida  de  Cristo 
hasta  el  año  de  1575,  etc. 

-Hernández  Pinzón  t  Ai.varez  (Lris): 
.BiOí/.  Almirante  español.  N.  en  Moguer(HueÍ- 
va)  á  23  de  diciembre  de  1816.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  22  de  febrero  de  1891.  Era  hijo  de  un 
marino  del  mismo  nombre  y  de  doña  María 
Teresa  Alvarez,  y  descendía  de  los  dos  Pinzones, 
Martín  Alonso  y  Vicente  Yáñez,  que  acompaña- 
ron á  Cristóbal  Colón  en  su  viaje  al  descubri- 
miento de  América.  Mostró  desde  niño  decidida 
vocación  á  la  carrera  naval,  y  en  12  de  abril  de 
1833  ingresó  en  el  cuerpo  de  la  Armada  como 
guardia  marina;  en  9  de  julio  de  18.'^6  ganó  el 
empleo  de  alférez  de  navio  por  su  valeroso  com- 
portamiento en  la  toma  de  Pasajes,  y  concurrió 
luego  al  ataque  de  Fuenterrabía,  en  el  que  fué 
herido,  y  á  la  batalla  de  Luchana  en  la  noche 
del  24  de  diciembre  del  mismo  año.  Mandó  la 
lancha  Cmistiíución  ,  la  primera  que  llegó  al 
puente  después  de  reñido  combate,  ganó  la  an- 
tigüedad en  dicho  empleo,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando y  el  grado  de  capitán  de  infantería  de 
marina.  Tales  fueron  los  hechos  de  aunas  con 
que  inauguró  su  carrera  en  el  mismo  año  en  que 
cumplía  veinte  de  edad.  Ascendió  á  teniente  de 
navio  en  1842,  y  en  agosto  del  siguiente  año 
obtuvo  el  empleo  de  capitán  de  fragata;  en  4  de 
noviembre  de  1843  fué  nombrado  coronel  de  in- 
fantería de  morina,  y  en  14  de  julio  de  1847 
brigadier;  en  1.°  de  abril  de  1850  capitán  de 
de  navio;  cu  3  de  marzo  de  1851  brigadiernu- 
merario:  en  30  do  mayo  de  1860  jefe  de  escua- 
dra; en  11  de  octubre  de  186S  Teniente  General, 
y  en  18  de  abril  de  1881  almirante  de  la  Arma- 
da nacional.  En  sn  larga  vida  de  marino  mandó 
buques,  divisiones,  escuadras  y  departamentos. 
Dirigiendo  una  escuadrilla  en  aguos  de  Catalu- 
ña apoderóse  de  las  islas  Medas  y  plaza  de  Rosas 
y  Cadaqués,  haciendo  prisioneros  á  loa  insurrec- 
tos que  guardaban  aquellos  puntos  estratégicos, 
y  ocupándoles  su  poderosa  artillería  y  más  de 
15000  fusiles;  mandando  el  /salid  II,  mal  vapor 
de  ruedas,  bloqueó  la  plaza  de  Alicante,  sostuvo 
el  fuego  contra  el  castillo  do  Santa  Bárbara, 
apoderóse  del  falucho  África,  y  puso  en  fuga, 
después  de  rudo  combate,  á  los  barcos  VliilAn  y 
Proseri'ina,  quo  estaban  tripulados  por  tropas 
rebeldes  al  gobierno  constituido;  con  las  fragatas 
Kcinlueirin  y  Triunfo,  siendo  comandante  gene- 
ral do  la  escuadra  del  Pacífico  (cargo  que  ejerció 
hasta  1865),  se  ajwderó  de  las  i.slaa  Chinchas,  y, 
después  del  incendio  do  la  Triunfo,  solo  con  I» 
otra  fragata  y  la  goleta  Vnicrdora  »e  atrevió  á 
desafiar  n  las  escuadras  chilena  y  peruana  re 
unidas;  al  volver  á  España,  después  do  dejar  el 
mando  de  la  escuadra  del  Pacífico,  regresó  por 
el  istmo  de  Panamá,  atravesando  con  m  ayii 
danto  Repiibliras  enemigas  que  jwieos  días  antes 
habían  pregonado  su  cabeza  y  que  luego  le  fusi- 
laron en  efigie.  Durante  el  reinado  de  Isabel  II 
intervino  en  la  política,  tomando  a.si'  uto  en  el 
<  'nngieso  como  rei>rrsenlante  de  Aynmonte.  Bar- 
celona, Granada,  Motril  vHiielva.  Fué  diputado 
en  las  segundas  Cortes  de  1843,  do  1S44  a  18.';2, 
do  IS.'iS  .á  1857,  de  1858  á  1 859. en  1860 y  1861, 
.le  1862  á   1861,  en   1865  y   1.^66.  Vigente  la 
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Constitución  de  1876,  HerniinJez  Pinzón,  poco 
ilespuós  lie  haber  sido  nombrado  almirante,  em- 
pleo nuo  le  conferia  la  dignidad  de  senndor,  re- 
clamó su  derecho  (octubre  do  1881),  y  juró  este 
último  cargo,  que  aún  poseía  cuando  talleció,  si 
bien  hacía  tiempoquo,  retirado  en  su  ciuda<l  natal, 
vivía  completamente  apartado  de  toda  agitación 
y  de  toda  lucha  política.  Hastasu  muerte  ocupó 
también  el  primer  puesto  de  la  Armada.  Ño 
mucho  antes  de  que  Pinzón  bajara  al  sepulcro 
creóse  á  favor  snyo  una  segunda  viceprcsidencia 
en  la  comisi(in  organizadora  do  las  fiestas  con 

2ue  ha  de  celebrarse  el  cuarto  centenario  del 
escubrimiento  do  América.  Hernández,  que  a.sí 
tuvo  en  Huelva  la  debida  representación,  reunía 
para  dicho  cargo,  además  de  los  títulos  propios, 
los  gloriosísimos  heredados  do  sus  antecesores, 
que  parte  tan  princ¡iinl  y  decisiva  tuvieron  en  la 
empresa  realizada  por  Colón  al  amparo  de  los 
estandartes  españoles.  Desdo  la  época  en  que  se 
distinguieron  Martín  Alonso  y  Vicente  Yáñez, 
venía  siendo  hereditaria  la  profesión  do  marino 
en  la  familia  de  Hernández  Pinzón,  liste,  además 
de  los  dichos,  ejerció  los  cargos  do  jefe  de  la 
Comisión  de  Ularina  en  Londres,  segundo  jefe 
del  apostadero  de  la  Habana,  Ministro  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Ouena  y  Marina,  vicepresi- 
dente del  Consejo  Supienio  de  la  Arn.ada,  pre- 
.sidente  de  la  .lunta  Superior  Consultiva  de  Ma- 
rina, presidente  de  la  de  reorganización  de  la 
misma,  presidente  del  Centro  Técnico  y  Facul- 
tativa de  la  Armada;  presidente  del  Consejo  de 
Kedencioncs  y  Enganches  y  Capital  General  del 
departamento  de  Cádiz.  Estaba  condecorado 
con  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica,  San 
Hermenegildo,  Mérito  Naval  (roja  y  blanca), 
San  Fernando  de  primera  clase,  Marina  de  la 
Diadema  Real  y  otras  muchas  extranjeras.  Ce- 
lebráronse en  su  honor  solemnes  funerales,  y  el 
cadáver  fué  seiniltado  en  un  nicho  del  patio 
principal  del  cementerio  de  Moguer,  no  pudiendo 
.ser  embalsamado  por  faltar  allí  los  elementos 
necesarios.  E.xiste  el  proyecto  de  erigirle  una 
estatua. 

-  Hf.bsXndez  Sanauja  (Buexaventitra): 
lUoíi.  Arqueólogo  español.  N.  en  Tarragona  á 
30  do  mayo  do  1810.  M.  á  9  de  noviembre  de 
ISftl.  Dedicado  desde  su  juventud  á  los  estudias 
arqueológicos  y  á  la  historia  de  su  ciudad  natal, 
fué  nombrado  en  1851  director  de  su  Museo  Ar- 
(|Ucológico,  y  en  18.53  inspector  do  antigüedades 
de  Cataluña  y  Valencia.  Por  sus  libros  y  sus 
artículos  insertos  en  diferentes  periódicos  mere- 
ció el  nombramiento  de  individuo  do  la  Real 
Academia  do  Arqueología  de  Madrid,  así  como 
otros  cargos  honorílicos,  y  la  encomienda  de  nú- 
mero de  Isabel  la  Católica.  Más  de  veinte  obras 
sobre  antigüedad  de  Tarragona,  escritas  con  sin- 
gular erudición,  acreditan  los  profundos  conoci- 
mientos de  Hernández  Sanahnja  en  la  ciencia  á 
que  consagro  toda  su  vida.  El  Musco  de  Anti- 
güedades do  dicha  ciudad  le  debe  la  importancia 
quo  hoy  tiene. 

-  HEr.NXxnEZ  Tomé  (Francisco):  liiog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Madrid.  Dióse  á  conocer  en 
los  comedios  del  presente  siglo.  M.  después  de 
1876.  Fué  discípulo  de  la  Academia  de  San  Fer- 
nando y  de  Ensebio  Sucini.  En  las  E.\posiciones 
generales  de  Helias  Artes  celebradas  en  1860  y 
1864  presentó  dos  buenos  interiores,  de  luiglcsia 
(le  San  Isidro  el  lleal  rn  Madrid  el  primero,  y 
de  la  ailedml  de  Toledo  el  segundo.  Ambos  se 
guardan  en  el  Mu.soo  Nacional  de  Pintura,  y  el 
ultimo  alcanzó  una  medalla  de  segunda  clase. 
Sus  obras  do  adorno  principales  son:  el  monu- 
mento do  Semana  Santa  do  la  parroquia  do  San 
Luis  en  Madrid,  cuya  descripción  detallada  pue- 
do verso  en  el  artículo  que  le  dedicó  en  el  perió- 
dico La  Ilustración.  José  María  do  Egnren;la 
ornamentación  del  techo  del  Teatro  ilo  la  Zar- 
zuela; el  telón  alegórico  del  salón  principal  del 
Conservatorio  de  Música  colocado  para  la  distri- 
bución de  los  premios  en  la  Exposición  de  Helias 
Artes  de  lS.''i6;uno  do  los  arcos  levantados  en 
Loja  en  186'J  al  paso  de  Isabel  II  por  dicha  po- 
blación, y  el  monumento  de  Semana  Santa  de 
las  Comendadoras  de  Calatrava.  Hizo  el  mismo 
artista  muchos  dibujos  para  todo  género  de  pu- 
blicaciones ilustradas,  y  especialmente  para  cl 
Semanario  Pintoresco,  La  Ilustración,  El  Siglo 
Pintoresco,  La  Lectura  para  todos.  El  Dicciona- 
rio geográfico  do  Madoz,  y  otras.  Sus  últimas 
obras  fueron  unos  Interiores  de  la  iglesia  de  las 
Ca'alravas,  que  llevó  á  la  Exposición  do  1876. 
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-  Hernández  y  Cov<iVF.r  (Vicente  Liiih): 
Biog.  Escnltor  español.  N.  en  Valencia  en  1837. 
M.  en  Sevilla  á  9  do  septiembre  de  1868.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
su  ciudad  natal,  obteniendo  en  todos  exámenes 
las  mejores  notas  y  los  ]ir¡meros  premios.  Nom- 
brado profesor  de  la  Escuela  de  .Sevilla,  median- 
te oposición,  en  17  do  marzo  de  1854,  .siguió 
trabajando  en  su  difícil  arte  en  dicha  población, 
ejecutó  en  1858  las  obras  de  reparación  de  la 
casa  de  aqnel  Ayuntamiento,  y  regaló  á  dicha 
esencia,  á  poco  de  ser  nombrado,  un  excelente 
busto  do  Murillo.  A  la  Exposición  de  liellas 
Artes  de  Cádiz  de  1868  llevó  los  modelos  de  las 
estatuas  de  San  Iliseio  y  San  Juan  Bautista,  en 
barro  crudo.  En  la  celebrada  en  Madrid  en  1860 
presentó  una  Concepción,  en  madera,  tamaño  na- 
tural, por  lo  que  alcanzó  mención  honorífica. 
Fué  autor  del  grupo  de  tres  figuras  de  tamaño 
colosal  colocado  en  la  fachada  ilel  Teatro  Prin- 
cipal de  Valencia;  do  las  estatuas  de  San  Pedro 
y  Snn  Pnhlo,  destinadas  á  la  iglesia  del  Sagrario 
de  Sevilla;  del  busto  de  la  princesa  de  Asturias 
(hoy  infanta  Isabel),  puesto  en  la  fragata  que 
lleva  su  nombre,  y  del  proyecto  de  fuente  mo- 
numental para  perpetuar  en  Valencia  la  memo- 
ria del  comisario  de  cruzada  Liñán.  Un  boceto  de 
la  estatua  de  Sají  Fernando  y  Una  C'onccpeión, 
obras  de  Hernández,  figuraron  después  de  su 
muerte  en  la  E.\posición  sevillana  de  1868.  Her- 
nández era  individuo  de  número  de  la  Academia 
do  Santa  Isabel  de  Sevilla,  é  individuo  de  la 
Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísti- 
cos de  aquella  provincia  en  representación  de  la 
Academia  de  San  Fernando. 

-  HEi!N.\NnEZ  V  Fajarxiís  (Antonio):  Biog. 
Filó.sofo  español  contemporáneo.  N.  en  Zaragoza 
á  17  de  enero  de  1851.  Estudió  Filosofía  y  Letras 
en  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  por  oposición 
ganó  varios  premios  ordinarios  y  el  extraordina- 
rio de  Licenciado.  Doctoróse  en  1871  en  aque- 
lla ciencia,  recibiendo  en  1880  la  niuccta  roja, 
emblema  de  la  licenciatura  en  Derecho  civil  y 
canónico.  Aceptó  el  nombramiento  quo  le  fué 
expedido  por  Borao  al  objeto  de  que  regentase 
la  cátedra  de  Historia  de  la  Filosofía,  vacante 
en  1872,  y  tuvo  además  á  su  cargo  la  cátedra  de 
Lengua  griega.  No  mucho  después  ganó  por  opo- 
sición la  cátedra  de  Metafísica  de  la  Universidad 
de  Zaragoza,  cátedra  quo  aún  hoy  desempeña 
(abril  de  1892).  Ha  dado  á  la  publicidad  en 
varios  periódicos  y  revistas  muchos  artículos. 
De  los  literarios  son  notables  los  que  tituló  <Ste- 
lial  Matcr  Sptciosa  y  ¡Sin  landre!.  Merecen  con 
justicia  el  título  de  trabajos  doctrinales  los  ti- 
tulados El  periodismo  católico  y  lleformas  nece- 
sarias. Examínase  en  el  segundo  con  gran  cono- 
cimiento el  estado  de  la  enseñanza  oficial  y  las 
reformas  capitales  que  debieran  introducirse  en 
cl  plan  de  estudios.  En  la  sección  do  crítica 
deben  ser  colocados  el  que  dio  á  la  prensa  bajo  cl 
epígrafe  do  Bihliografia,  estudio  de  la  obra  San- 
to Tomás,  debida  á  Pidal,  y  oíros  relativos  á  la 
Crón  ica  de  San  Juan  de  la  Vcñn,  y  á  las  Poesías  de 
D.  Francisco  del  Plano.  Merecen  lugar  preferente 
entre  los  estudios  filosóficos  los  publicados  con 
los  títulos  de  El  Sentido  Católico  en  las  Ciencias 
médictis  y  la  Psicología  de  Ernesto  líaeckcl,  y 
entre  los  biográficos  los  dos  siguientes:  El  car- 
denal Bcnavides  y  El  Doctor  D.  Francisco  Javier 
Caminero,  obispo  electo  de  León.  También  han 
visto  la  luz  pública:  La  cuestión  religiosa,  dis- 
curso inaugural  del  curso  de  1876,  leído  en  la 
Universidad  do  Zaragoza;  Estudios  críticos  sobre 
la  j'ilosoj'ia  potitista.  Esta  obra  consta  de  los 
volúmenes  siguientes:  I  La  Psicología  celular; 
II  Sensibilidad,  Inletigenria,  Voluntad;  III  ¿rt 
Biología;  IV  La  Antropología;  V  La  Cosmología 
(Materia,  Fuerza,  Vida);  VI  La  Metafísica  y 
el  positivismo;  VII  La  doctrina  sociológica  del 
positivismo.  Ha  merecido  los  elogios  de  Lafuen- 
tc,  Campoamor,  Fernández  Guerra,  Menéndcz 
Pelayo,  Cánovas  del  Castillo,  Ortí  y  Lara,  Ca- 
minero, Mané  y  Flaquer,  Sarilá  y  Salvany,  el 
conde  do  Bourmont  y  L.  Courture,  y  los  exce- 
lentes juicios  de  varias  publicaciones  nacionales 
y  extranjeras. 

HERNAND'A  (do  ITen'.dndez,  n.  pr  ):  f.  Bol. 
Género  do  la  familia  Hernandiácoas,  cla.se  dico- 
tiledóneas. Las  especies  correspondientes  ú  esto 
género  crecen  süvestrcí  en  el  Asia  y  América 
tropical.  De  ellas  las  principales  son  las  siguien- 
tes: 

Ilernandia  ovíyera.  -  Es  un  árbol  de  veinte 
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metros  do  altura  próximamente.  Sus  ramas  son 
delgadas  y  frágiles;  las  hojas  cordiformes,  esco- 
tadas en  la  base, lisas,  provistas  d<^  nervios  finí- 
simos  y  sostenidas  por  pecíolos  que  se  insertan 
no  en  el  limbo  y  sí  en  el  borde.  El  frnto  es 
ovoideo,  rojizo;  la  madera  blanda  y  muy  com- 
bustible, cuamlo  seca.  Los  naturales  de  la  Gua- 
yana  la  emplean  como  yesca. 

Según  Brunctt,  el  jugo  de  las  hojas  del  Iler- 
nandia  sonora  constituye  un  depilatorio  prefe- 
rible á  todos  los  demás  conocidos;  así,  aquellos 
en  que  entro  como  componente  el  arsénico,  como 
á  los  de  Bude  y  Boettger,  al  rusnia  de  los  orieD-* 
tales  y  al  famoso  depilatorio  de  los  snltancs. 
No  sólo,  dice  Brunctt,  hace  caer  el  vello,  si  que 
también  los  pelos  más  resistentes,  de  modo  que 
de  ellos  no  queda  vestigio  ni  tampoco  cicatriz  al- 
guna en  el  cutis. 

HERNANDlACEAS  (de  hernandia):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  Dieotilediineas.  Son  arbustos  de  l]oj,is 
alternas,  enteras,  de  Hores  agrupadas  en  espiga 
ó  en  corimbos  axilares  ó  terminales,  hermafrodi- 
tas  ó  monoicas,  con  involucro  petaloideo,  de  cá- 
liz tubuloso  tetra  ú  octipartido.  de  estambres  dis- 
puestos en  dos  strries,  los  exteriores  estériles,  de 
ovario  libre,  con  una  sola  celda  uniovulada,  con 
estilo  sencillo,  en  algunas  especies  nulo,  y  estig- 
ma peltado;  fruto  drupa  fibrosa  y  monosperma. 
Esta  familia,  muy  afín  á  las  proíeáccas  y  time- 
leas,  comprende  los  dos  géneros  Ihmandia  é 
Inoearpo. 

HERNANDIEAS  (de  licrnandia) :  f.  pl.  Bot. 
Serie  de  Lauráceas. 

HERNANDO:  ^^coí/.  Condado  del  est.  de  Florida, 
Estados  Unidos,  .sit.  entre  cl  Golfo  de  Méjico  y 
el  río  Withlacoochee;  3  200  km. =  y  4  248  habi- 
tantes. Suelo  bajo  y  en  parte  pantanoso.  Antes 
se  llamaba  Bcnton.  Cap.  Bayport. 

-  Hernando  v  Palomar  (Rafael):  Biog. 
Compositor  español.  N.  en  Madrid  á31  de  mayo 
de  1822.  M.  en  la  misma  capital  a  10  de  julio  de 
1888.  Recibió  una  sólida  instrucción  primaria,  y 
más  tarde  (1837)  ingresó  en  el  Conservatorio  c 
hizo  todos  los  estudios  musicales  con  los  maes- 
tros Gil  (solfeo),  Albéniz  (piano),  Saldoni  (canto) 
y  Carnicer  (composición).  Para  completar  sn  edu- 
cación musical,  terminados  sus  estudios  (1843) 
en  nuestra  Escuela  Nacional  de  Música,  pasó  á 
París,  donde  recibió  lecciones  de  canto  de  García, 
Cclli  y  Galli,  y  de  composición  de  Carlini,  Ca- 
raffa  y  Auber.  Dióse  á  conocer  ventajosamente 
con  su  Stabar  Matcr;  el  éxito  obtenido  con  esta 
obra  en  los  conciertos  de  la  Sociedad  de  Santa 
Cecilia  le  animó  á  la  composición  de  una  ópera 
italiana  en  cuatro  actos,  liomilda,  que  fué  acep- 
tada por  la  dirección  de  la  Opera  italiana;  pero 
sobrevino  la  revolución  de  1848,  que  impidió  sn 
representación,  y  Hernando  regresó  á  España 
obligado  por  la  gravísima  dolencia  que  padecía 
su  padre.  Hallándose  en  Madrid,  en  el  mismo 
año,  instado  á  escribir,  junto  con  Oudrid,  unns 
piececitas  de  música  para  una  parodia  en  un  acto 
titulada  Las  saecrdoti.^tis  del  Sol,  y  animado  por 
los  aplausos  que  obtuvieron  (se  estrenaron  en  la 
tarde  de  la  Nochebuena  do  1848\  se  decidió  á 
iníentor  la  creación  de  la  ópera  cómica  española, 
á  la  que  dio  el  mismo  nombre  de  tariuela  con 
que  Lope  de  Vega  había  calificado  los  j>rimeros 
ensayos  q"e,  en  el  siglo  xvii,  se  hicieron  de 
representación  en  que  alternaban  cl  canto  y  la 
declamación;  para  explorar  el  ánimo  del  público 
compuso,  pues,  una  zarzuela  en  un  acto.  Palo 
de  cic¡,^,  estrenada  en  18  de  febrero  de  1849,  y 
en  21  de  mayo  se  representó  por  vez  primera 
la  titulada  Colegialas  ij  soldados,  en  dos  actos, 
que  dio  idea  de  luquc  podía  ser  la  música  dramá- 
tica española  y  decidió  de  la  suerte  del  género. 
Foinióse  inmediatamente  una  empresa  para  ilos- 
arrollar  el  nuevo  espectáculo  en  el  Teatro  de 
Variedades,  y  fué  elegido  Hernando  compositor 
y  director,  con  cl  compromiso  de  componer  en 
la  primera  temporada  catorce  actos  de  zarzuela, 
trabajo  no  muy  onero,<o,  puesto  que  la  primera 
pieza  que  dio,  la  zarzuela  en  dos  actos  El  Duen- 
de, estrenada  en  6  de  junio  de  1849,  lo  hizo  in- 
útil, por  haber  alcanzado  aqviélla  120  representa- 
ciones, no  permitiendo  que  estrenara  más  cjue 
la  en  dos  actos  titulada  Berloldo  y  Comí  '■ 
para  el  beneficio  do  Hernando  (mayo  de  1  -  ' 
Habiendo  quebrado  la  citada  empresa,  i.  .i  i 
ronse  los  compositores  Hernando,  Barbieri.  <;«z- 
tambide,  Oucirid  é  Inzenga,  el  autor  ilramalico 
Olona  y  cl  cantante  Salsa,  y  fundaron  una  ooo- 
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elación  artística  cooperativa  para  continuar  el 
cnltivo-de  la  zarzuela,  habiendo  sido  nombrado 
presidente  de  olla  Herníindo,  el  cual  p\iso  toda 
su  actividad  en  sn  ailniinistración,  sin  dejar  sus 
trabajos  de  compositor,  á  los  que  se  debieron  sus 
zarzuelas  El  Dwnde  (2."  parto,  estrenada  en 
1851),  El  novio  pasado  ¡mrngua  {1S5'2),  Cosas  de 
don  Juan  (IS.í-i),  y  las  escritas  en  colaboración 
con  sus  asociados:  El  confitero  de  Madrid  (1851), 
Por  seguir  d  una  mujer  (1851),  El  secreto  de  ¡a 
Reina  (1852)  y  Don  Simplicio  Bohadilla  (1853). 
Hernando,  que  contribuyó  á  fundar  el  género 
de  música  dramática  nacional  llamado  zarzuela, 
á  sostenerlo  con  sus  trabajos  en  el  periodo  más 
difícil  y  á  cimentarlo  con  sus  triunfos;  que  du- 
rante su  dirección,  del  primer  teatro  de  este 
género,  franqueó  la  escena  de  el,  compartiendo 
con  ellos  así  la  dirección  como  las  ganancias,  á 
Gaztambide  y  Barbieri,  vióse  excluido  desde 
que  se  separó  de  sus  compañeros  por  no  estar 
conforme  cou  la  ruta  emprendida  por  éstos, y  en 
vano  solicitó  la  representación  de  sus  obras 
nuevas,  tales  como  Una  noche  en  el  serrallo,  El 
alcázar,  Don  Juan  de  Peralta  y  Aurora,  ago- 
tando, como  dice  él  en  el  prólogo  á  sus  Colegia- 
las y  soldados,  publicada  en  1872,  y  en  el  cual 
explica  al  público  las  causas  do  su  alejamiento 
del  teatro,  que  podía  creerse  voluntario,  todas 
las  tentativas  que  la  dignidad  consiente.  Asi 
terminó  la  carrera  dramática  de  este  compositor, 
en  la  época  <le  su  mayor  vigor  intelectual,  y 
cuando  todo  le  presagiaba  un  porveu'r  de  gloria 
no  interrumpida.  Desde  aquella  época  Hernando 
consagró  su  vida  á  la  ingrata  tarea  de  iniciar 
reformas  de  interés  general,  que  logró  ver  acep- 
tadas. A  él  se  debió  la  transformación  docente 
del  Conservatorio,  del  cual  fué  nombrado  secre- 
tario en  1852,  obteniendo  por  toda  recompensa 
que  en-  1857  se  le  obligara  á  desempeñar  una 
cátedra  de  armonía  superior,  sin  mayor  sueldo 
que  el  que  tenía  como  secretario,  y  que  en  1868, 
después  de  dieciséis  años  de  infatigable  activi- 
dad, se  le  declarara  profesor  excedente.  En  1875 
recobró  su  cátedra  de  Armonía,  que  conservó 
hasta  su  mnerte.  En  1860  fundó  la  Asociación  Ar- 
tístico-musical  de  Socorros  Mutuos.  Parala  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  iSan  Fernando,  de  la 
qnc  fué  individuo  de  número,  escribió:  Froyeclo- 
memoria  ¡tara  la  creación  de  una  Academia  de 
Música  (1764);  Petición  de  subvención  para  el 
teatro  Úrico  nacional  (1881);  Dictamen  propo- 
niendo la  creación  de  una  sección  música  en  las 
Academias  prorincinlcs  de  Bellas  Artes.  Desús 
composiciones  no  teatrales  merecen  recuérdelas 
signientes:  Misa  rotira  d  Santa  Cecilia  {1867); 
Álbum  histórico  -  musical  conmemorativo,  que 
contiene  cuatro  jiiezas  sinfónicas  dedicadas  á 
Alfonso  XII,  conmemorando  actos  principales 
de  su  vida;  Himno  inaugural  de  los  premios  d 
la  virtud;  Marcha  y  coro  de  aplauso,  ejecutada 
al  regreso  de  los  vencedores  de  África. 

HERNANI:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
8groga<los  los  barrios  do  Lasarte  y  el  Puerto, 
p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa, 
dióe.  de  Vitoria;  3."..30  habits.  Sit.  al  S.  de  San 
Soba.stián,  en  la  falda  del  monte  Santa  Bárbara, 
con  estación  en  el  f.  c.  do  Madrid  á  Francia, 
entre  las  ostacionea  de  Andoain  y  San  Sebas- 
tián. Terreno  fértil,  que  baña  el  río  Urumea; 
maíz,  .sidra  y  hortalizas, fab.  do  papel  y  fósforos. 
La  población  so  halla  á  la  izq.  do  la  estación  y 
la  douiinan  alturas  cubif-rta»  de  modernas  forti- 
ficaciones. Kl  caíierio  es  antiguo  por  lo  gineral. 
Los  principalca  ediliiios  snn:  la  Ca.ia  Municipal 
y  la  iglesia  parroquial,  templo  espncio.so,  con 
bonita  fachada  y  bncna  torre,  y  notables  escul- 
turas en  el  interior.  En  ella  está  enterrado  Juan 
de  Urbieta,  el  apresadordo  Francisco  I  en  Pavía, 
según  la  inscripción  que  se  leo  al  lado  del  altar 
mayor.  En  los  alrededores  hay  mucho.^  caseríos, 
fábricas  y  fnndiciones,  abundante  arl>olado  do 
roble»,  enr-inas,  y  castaños,  y  canteras  ilo  piedra 
caliza  y  de  yeso.  Es  villa  antigua,  citada  ya  en 
documinto»  de  fines  del  siglo  x.  Fué  barrio  de 
San  .'(ehnstiiin.  Ha  figurado  mucho  en  las  gue- 
rras rivilcs.  Sus  armas  son  un  castillo  de  plata  y 
dos  lenne»  do  oro  en  ademán  do  subir  a  él,  en 
cani|>o  de  sinoble. 

-  Hfi'.sam;  'Irng.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Samar,  Filipinas;  2  ROO  habita. 

HERNAnPÉREZ:  Grog.  V.  con  ayunt. .  p.  j.  de 
Hoyos,  prov.  de  Cáieres,  dióc.  de  t'nria;  398 
Inbits.  Sit.  cerca  do  Villaniicva  do  la  Sierra,  en 
terreno  bulante  llano  babodo  por  dos  mrnvna 
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al  N.  de  Coria  y  E.  do  Hoyos.  Pocos  cereales, 
vino,  aceite,  patatas,  hortalizas  y  frutas;  cera  y 
miel.  Hasta  1500  dependió  este  pueblo  de  la  V.  de 

Santibáñez. 

HERNAnsanchO:  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
383  habits.  Sit.  cerca  de  Blascosancho  j'  del 
arroyo  de  Verlanga.  Terreno  llano  por  lo  gene- 
ral; cereales,  garbanzos  y  algarrobas;  algiin  vino. 

HERNE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Bochum,  re- 
gencia de  Arnsberg,  prov.  do  W'e.stfalia,  Prusia, 
Alemania;  8000  habits.  Minas  de  hulla,  fáb.  de 
papel.  Es  estación  en  el  f.  c.  de  Duisburgo  á 
Dortmurid. 

HERNIA  (del  lat.  hernia):  f.  Saco  que  por  la 
prolongación  del  peritoneo  se  forma  en  el  om- 
bligo ó  en  las  ingles  entre  los  músculos  del  ab- 
domen, y  contiene  una  porción  de  intestino  ó 
redaño,  aire  ó  agua. 

A  veces  se  transmiten  por  generación  los 
vicios  y  las  monstruosidades  primordiales, 
como  la  sordo-nuidez....  las  hernias  umbili- 
cales, etc. 

MoN-L.\l'. 

-  Heunia:  Cir.  Las  hernias  aparecen  sobre 
todo  en  los  puntos  en  que  existen  aberturas  na- 
turales, y  toman  nombres  diferentes  según  las 
regiones  anatómicas  en  que  se  manifiestan.  Cuan- 
do las  visceras  se  introducen  á  lo  largo  del  cor- 
dón, á  través  del  conducto  inguinal,  la  hernia 
se  llama  inguinal  (bubonocele  si  aparece  en  la 
raíz  del  escroto,  osqneoccle  cuando  desciende  á 
las  bolsas);  es  crural  cuando  atraviesa  el  con- 
ducto de  este  nombre  con  los  va.sos  ilíacos  ex- 
ternos; iíWitiVíi'rtZ  si  aparece  en  el  ombligo;  hay 
también  hernias  epigástricas,  de  la  linea  alba, 
subpubiatias,  ¡lerincates,  isquiáíicas,  vaginales, 
dia/ragvuílicas. 

Todas  las  visceras  del  abdomen,  excepto  el 
duodeno,  el  páncreas  y  los  ríñones,  han  sido 
observadas  en  los  tumores  hemiarios,  pero  con 
desigual  fiecuencia:  el  epiploon  y  el  intestino 
delgado  se  dislocan  mucho  más  que  la  S  iliaca,  el 
colon  transverso,  el  colon  ascendente,  el  ciego  ó 
el  colon  descendente;  la  hernia  del  estomago  de 
la  vejiga,  del  útero,  de  los  ovarios,  del  hígado, 
del  bazo,  es  más  rara  todavía.  Según  su  modo 
de  producción,  las  hernias  se  llaman  (Malgaigne): 
congénitas  ó  de  la  infancia  cuando  son  debidas 
á  un  vicio  de  la  evolución  embrionaria  ó  fetal  ó 
á  una  disposición  nativa  que  preexiste  á  su  apa- 
rición; traumáticas  cuando  su  causa  próxima  ó 
remota  consiste  en  una  solución  de  continuiílad 
reciento  de  la  pared  abdominal,  ó  en  un  trauma- 
tismo antiguo  que  ha  debilitado  esta  pared;  es- 
pontáncas  cuando  resultan  de  presiones  ejercidas 
sobro  la  masa  intestinal  por  las  contracciones  de 
los  músculos  abdominales  ayudadas  por  el  pe.so; 
esta  contracción  rara  vez  es  brusca  y  acompaña 
á  un  esfuerzo  (hernia  de  fuerza);  las  más  veces 
(Gosseliu)  es  lenta  y  encuentra  un  concurso  fa- 
vorable en  la  debilidad  congénita  ó  adquirida 
de  los  anillo.s  y  de  los  tejidos  fibrosos  (hernia  de 
debilidad).  El  hombre  está  imis  expuesto  que  la 
mujer  á  las  hernias;  en  el  las  hernias  inguinales 
son  las  mas  frecuentes;  en  la  mujer  las  crurales. 

La  mayor  parto  do  las  visceras  salen  del  abdo- 
men y  empujan  por<lelante  do  ellasol  peritoneo, 
el  cual  forma  una  cubierta  llamada  saco  hemiario 
ó  saco  peritoncal,  que  comunica  con  la  cavidad 
abdominal  por  una  abertura  llamada  orificio  del 
saco:  esto  orificio  correspondo  a  la  abertura  do 
la  ]>arcd  abdominal  en  la  que  se  ha  formado  la 
hernia,  y  la  parte  estrecha  comprendida  entro 
ol  orificio  y  el  pnnto  en  que  el  saco  comienza  á 
dilatarse  se  llama  cuello  del  sacn.  El  fondo  es  la 
parte  del  saco  más  distante  del  orificio;  ol  cuer/io 
es  la  parte  intermedia. 

En  los  puntos,  como  ol  orificio  inguinal,  en 
qno  ol  peritoneo  está  protogiilo  por  I*  fasrin 
propria,  el  soco  herniaiio  so  forma  por  desliza- 
miento do  la  serosa  .sobre  los  bordea  del  orificio, 
y  el  saco  nace  por  distensión  y  adelgazandonto 
do  esta  membrana.  Su  forma  cilíndnca  esferoi- 
dal, conoidea,  piriforme,  dependo  de  la  confi- 
guración de  la  regiiin  en  que  so  desarrolla.  El 
orificio  ilel  saio,  generalmente  redondeado,  al- 
gunas vecei  triangular,  tiene  dimensiones  muy 
variables;  la  longitud  ilel  cuello  varía  do  algunos 
n.ilímetros  á  minhos  centímetros.  Uno  y  otro, 
en  las  hernias  recieufe?,  presentan  pliegues  ó 
M(í¡;mn/o.«  blanqnoi'inos,  radiados,  constituidos 
yr  repliegues  del  peritoneo.  En  los  hernias  an- 
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tiguas  estos  pliegues  han  desaparecido,  pero  el 
saco  está  engiosado  por  muchas  hojas  celulosas 
que  le  hacen  adherir  á  las  partes  vecinas. 

El  saco  hemiario  presenta  algunas  veces  dis- 
posiciones excepcionales,  debidas  á  que  su  cuello, 
poco  adherido  al  orificio,  es  empujado  por  nuevos 
esfuerzos,  ora  de  arriba  abajo,  ora  lateralmente; 
asise  forman  ciertcs  sacos  .sobrepuestos,  parecidos 
á  unaalforja  ó  á  un  rosario,  en  los  cuales  los  cue- 
llos son  múltiples;  así  hay  sacos  con  cuello  único, 
pero  con  cuerpo  bilobulado,  y  otros  dobles,  pero 
con  un  orificio  común.  Hay  sacos  vacíos  en  los 
cuales  no  se  encuentra  ninguna  viscera,  ora  por- 
que ésta  haya  recobrado  su  posición  normal  en 
el  abdomen,  ora  porque  el  peritoneo  ha  sido 
obligado  por  una  especie  de  lipoma  á  formar  un 
verdadero  saco  sin  dislocación  visceral.  Por  otra 
parte,  las  bernias  déla  vejiga  ó  del  ciego,  y  ciertas 
hernias  traumáticas  con  rotura  del  peritoneo, 
están  desprovistas  de  saco.  Unas  veces  el  saco 
hemiario  contiene  tan  sólo  una  pequeña  porción 
de  epiploon  ó  de  intestino;  en  otros  casos  for- 
ma un  tumor  considerable  y  encierra  muchas 
visceras;  en  ocasiones  su  cara  interna  contrae 
adherencias  con  el  epiploon  ó  el  intestino  grueso; 
las  del  intestino  delgado  son  más  raras. 

Los  síntotnas  ordinarios  de  una  hernia  son  los 
siguientes:  al  nivel  de  un  orificio  natural  del  ab- 
domen se  encuentra  un  tumor  de  forma  variable 
(como  la  del  saco),  de  base  más  ó  menos  ancha, 
resistente  ó  de  consistencia  pastosa  ó  blanduja, 
que  no  produce  (á  menos  que  sobrevengan  acci- 
dentes) ni  dolor,  ni  cambios  de  color  en  la  piel, 
leductible  por  la  presión  y  espontáneamente  en 
el  decúbito  horizontal,  saliente  en  la  situación 
vertical  ó  bajo  la  influencia  de  la  tos.  El  entero- 
celo  se  distingue  del  epiplocele  por  los  caracteres 
siguientes:  el  primero  es  flexible,  elástico,  sono- 
ro á  la  percusión,  susceptible  de  una  reducción 
brusca  acompañada  de  gorgoteo;  el  segundo  es 
pastoso,  no  elástico,  da  un  sonido  macizo  por  la 
percusión  y  se  rednce  lentamente  sin  gorgoteos: 
los  caracteres  del  enteroepiplocele  participan  de 
los  de  ambas  variedades  precedentes.  El  tumor 
hemiario  tiende  sin  cesar  á  aumentar  de  volu- 
men, y  su  desarrollo  so  verifica  con  una  rapidez 
variable;  su  reducción  espontánea  y  definitiva 
es  excepcional.  Con  fiecuencia  provoca  y  sostiene 
algunos  síntomas  generales  ó  una  dispepsia  ha- 
bitual; además  determina  cierta  debilidad,  que 
se  marca  sobre  todo  cuando  el  enfermo  hace  un 
esfuerzo,  y  capaz  de  disminuir  la  duración  de 
la  vida  ó  do  predisponer  á  ciertas  enfermedades 
(Malgaigne),  aun  cuando  no  exista  ningún  fenó- 
meno aparente  de  consideración. 

El  tralamicnlo  de  una  hernia  simple,  reducti- 
ble,  puedoser/w/iVr/iTOÓciiríi/iio.  EUraMinífií/o 
jKilialiro  consiste  en:  1.°  reducir  la  hernia  por 
maniobras  metódicas,  que  varían  scgi'in  la  especie 
de  dislocación;  2."  en  mantener  las  visceras  en 
la  cavidad  abdominal,  por  medio  de  un  vendaje 
hemiario.  El  tratamiento  curativo  abarca  gian 
núnioro  de  procedimientos  con  los  cuales  so  ha 
querido  obtener  una  curación  radical  (todos  ó 
casi  todos  han  sido  abandonados),  á  saber:  cas- 
tración, pnnto  dorado,  sutura  real,  nuosólo  ofre- 
cen un  interés lii»tórico;incisión  délas  cubiertas 
hemiarias,  con  ó  sin  incisión  del  soco,  método 
muy  peligroso;  cauterización,  muy  dolorosa;  di- 
lataciiin  y  escarificaciones  del  cuello  dol  saco, 
ineficaces;  autoplastia,  practicada  una  sola  vez; 
sedal;  arrollamiento  del  .saco,  efectuado  con  éxito 
en  un  enfermode  varieocele;  inyecciones  iodadas 
en  el  saco,  que  no  han  dado  buenos  resultados; 
invaginación  de  lo  piel  del  escroto  en  el  conducto 
inguinal,  simple  ó  unida  á  la  cauterización.  Como 
todas  estas  oiieraoiones  exponen  á  la  peritonitis, 
á  la  erisipela,  i  los  llemoiies,  se  ha  buscailo  la 
bo.so  del  tratamiento  radical  en  una  compresión 
bien  hecha  y  prolongada,  jwr  varias  placas  de 
diaquilón  sobrepuestas,  ó  por  un  braguero,  medio 
]>aliativo  que  puede  convertirse  en  agento  do 
curación  definitiva  cuando  los  anillos  no  e.stán 
muy  dilatados,  cuando  la  hernia  no  es  muy  vo- 
luminosa y  el  enfermo  es  joven;  la  curación  os 
muy  común  en  las  hernias  nnibicale»  de  la  in- 
fancia, en  las  hernias  vaginales  de  la  primera 
edad  y  en  las  hernias  inguinales  simples  de  la 
juventud.  El  decúbito  prolongado  es  un  recurso 
excelente  como  ayudante  do  la  compresión  por 
el  vendaje,  para  obtener  una  curación  radical; 
pero  la  posiciiin  solaesinsuficiente.  En  resumen: 
gran  número  de  hernias  pueden  mejorar,  y  hasta 
curar,  sin  operación  cruenta,  ]mr  la  compresión 
ayudada  de  un  reposo  lunlpniíado;  con  todo,  si 
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se  pierde  toila  cspeíanza  de  que  ol  tumor  ceda  á 
este  meilio  y  so  recurre  á  una  operat-ióu,  se  de- 
berán preferir  los  procedimientos  que  derivan  do 
la  inva;;inación,  pues  son  loa  que  ofrfoen  mayor 
inocuidad  y  dan  un  número  no  escaso  de  cura- 
ciones. 

Accidentes  de  las  heriiins.  -Síntomas  más  ó 
menos  graves  que  aparecen,  ordinariamente  de 
una  manera  bi'Usca,  en  los  enfornios  de  hernias, 
y  que  consisten  en  lairreductibilidad  del  tumor, 
la  su|>resiún  de  las  deposiciones,  vivos  dolores 
abdominales,  con  ó  sin  vómitos. 

Ahora  bien:  no  sólo  es  muy  difícil  reconocer 
en  el  vivo  la  naturaleza  del  accidente  (juc  deter- 
mina los  síntomas,  sino  las  lesiones  anatómicas 
que  los  engendran:  atasco,  injlamación  y  estrau- 
gulación  han  sido  y  son  aún  olijeto  de  las  mas 
opuestas  apreciaciones.  Una  hernia  se  llama 
alabada  cuando  el  obstáculo  á  su  reducción  se 
llalla  constituido  por  materias  sólidas,  por  líqui- 
dos ó  por  gases.  Ahora  bien:  el  atasco  gaseoso  es 
el  único  que  al  parecer  puede  conducir  á  la  es- 
trangulación (Gossclin);el  acumulo  de  las  mate- 
rias locales  ó  alimenticias  puede  oponer  un  obs- 
táculo á  la  corriente  intestinal  y  hacer  que  la 
licruia  sea  más  gruesa  y  más  dolorosa,  poro  des- 
aparece después  de  una  evacuación  natural  ó 
artificial  sin  determinar  los  síntomas  propios  de 
la  estrangulación.  La  existencia  do  Wiiiflamación 
hemiaria  no  es  dudosa;  según  Malgaigney  Broca, 
es  frecuente  á  consecuencia  del  atasco,  de  la 
presencia  de  un  cuerpo  e.vtrailo  en  el  asa  intes- 
tinal herniada,  de  un  traumatismo,  de  un  esfuezo, 
y  sería  la  causa  determinante  de  todas  las  es- 
trangulaciones, mientras  que,  según  Gosselin, 
no  hace  nunca  irreductible  una  hernia ,  salvo 
ciertos  casos  deepiplocelesó  de  hernias  adheren- 
tes;  al  parecer,  la  iuHaniación  hemiaria  puede 
recorrer  todos  sus  períodos  sin  estrangularse,  y 
puedo  también,  sobro  todo  cuando  la  hernia  es 
pequeña  ó  mediana,  determinar  una  tumefacción 
que  causa  la  estrangulación  consecutiva. 

Cuando  el  intostinose  vuelve  irreductible,  por 
atasco  gaseoso  ó  por  inflamación,  se  congestiona, 
so  hincha  y  llega  a  aplicarse  íntimamente  sobro 
la  parto  estrecha  del  trayecto  de  la  hernia;  en- 
tonces aparecen  síntomas  que  sólo  pueden  refe- 
rirse á  la  estrangulación,  vómitos  fecaloideos, 
algidez,  alteración  del  semblante,  que  resulta 
quizás  tanto  de  la  excitación  do  los  nervios  del 
intestino  como  del  obstáculo  mecánico  á  la  cir- 
culación de  las  materias  en  su  interior.  El  intes- 
tino se  estrangula,  pues,  y  los  agentes  de  la 
constricción  son  lluramente  pasivos,  ora  se  admi- 
ta que  la  estrangulación  se  verifica  en  el  cuello 
del  saco,  ora  so  considere  en  los  anillos  fibrosos 
exteriores  á  este  cuello.  La  dificultad  que  se  ex- 
perimenta para  reconocer  de  manera  cierta  la 
naturaleza  del  accidento  que  da  lugar  á  la  irre- 
ductibilidad  del  tumor,  impide  obrar  con  certeza 
cuando  nos  encontramos  ante  tal  complicación; 
así,  generalmenic  se  comienza  por  aplii  av  el  tra- 
tamiento llamado  médico,  que  tiene  por  objeto 
disminuir,  si  ha  lugar,  el  atasco  ó  la  inflama- 
ción, antes  de  combatir  la  estrangulación. 

Se  emplean  las  emisiones  sanguíneas  para 
combatir  los  accidentes  inllamatorios;  los  baños 
calientes  prolongados  para  determinar  la  reso- 
lución nuiscnlar;el  opio  al  interior,  la  belladona 
y  el  tabaco  en  aplicaciones  tópicas  ó  en  lavativas, 
con  el  objeto  hipotético  de  vencer  la  resistencia 
de  los  anillos;  los  jnirgantcs,  ó,  mejor,  las  lavati- 
vas, para  provocar  las  contracciones  del  intesti- 
no; los  refrigerantes  para  descongestionar  el  saco 
y  les  partes  herniadas;  la  punción  aspiratriz  de 
estas  partes,  hecha  con  un  trocar  fino  á  través 
de  la  piel,  para  evacuar  los  gases  ó  los  líquidos 
que  han  producido  el  atasco.  Pero  estos  medios 
sólo  pueden  sor  útiles  como  auxiliares  del  trata- 
miento quirúrgico,  quo  comprende  la  taris  y  la 
iiuclotomia;  su  empleo  no  debo  ser  muy  prolon- 
gado, iionine  haría  perder  un  tiempo  precioso. 

La  operación  do  la  hernia  estrangulada  (que- 
lotomía)  se  coiniionc  do  cuatro  tiempos.  En  el 
primero  so  ¡ncinilo  la  piel  y  los  tejidos  subcutá- 
neos, capa  por  capa,  y  con  tanta  más  precaución 
cuanto  más  corea  esta  el  bisturí  del  saco  hernia- 
rio.  En  el  segundo  el  operador  llega  al  saco  y  lo 
incindo,  evitando  herir  el  intestino;  muchas 
veces  es  difícil  sabor  si  so  ha  interesado  el  saco, 
lo  cual  so  reconocerá  por  la  existencia  do  una 
cavidad  en  la  superficie  interna,  serosa.  Conviene 
entonces  examinar  el  sitio  do  la  estrangulación 
y  el  estado  do  las  partes  herniadas;  .so  puede 
llevar  ligeramente  hacia  fuera  el  asa  intestinal 
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para  ver  si  hay  en  ella  ulceraciones.  El  tercero 
consiste  en  el  desbridamiento;  con  un  bisturí  do 
botón,  que  so  intioducc,  guiado  por  el  dedo,  al 
nivel  do  la  estrangulación,  .se  hacen  una  ó  dos 
pequeñas  incisiones  sobre  el  anillo  ó  el  cuello, 
en  los  puntos  en  que  no  haya  peligro  de  herir 
los  vasos  do  la  región.  La  conducta  del  cirujano, 
al  llegar  al  cuarto  tiempo,  variará  segiín  el  esta- 
do del  intestino.  Si  no  está  muy  alterado  so  le 
reduce;  si  presenta  indicios  de  gangrena  ó  de  ul- 
ceraciones se  deja  el  asa  intestinal  al  exterior. 
Si  so  encuentro  una  gran  perforación  ó  grangrena 
más  ó  monos  extensa  so  deberá  incindir  amplia- 
mente el  intestino,  ó  bien  excindir  una  porción 
del  mismo.  Respecto  alepiploon,  sólo  debe  redu- 
cirse cuando  la  hernia  es  reciente  y  dicha  mem- 
brana no  presenta  indicios  de  alteración. 

Las  complicaciones  do  la  quclotomía  son  la 
hemorragia, la  peritonitis  ó  la  persistencia  de  la 
estrangulación  por  inercia  intestinal. 

Hernia  del  cerebro.  V.  ENrÉFALOfEl.E. 

Hernia  crural.  V.  Wei'.ocele. 

Hernia diafragmática.  V.  Di AFn.^GMATOCELE. 

Hernia  epigástrica.  -  Se  llaman  epigástricas 
las  hernias  que  aparecen  encima  del  ombligo, 
en  el  triángulo  limitado  por  el  rebordo  de  las 
costillas  falsas,  más  frecuentes  en  la  mujer  y  en 
ol  lado  izquierdo;  pueden  ser  bastante  iiequeñas 
para  pasar  inadveriidas,  aun  cuando  á  menu- 
do van  acompañadas  do  graves  perturbaciones 
digestivas.  Suelen  contener  una  parto  del  colon, 
y  en  casos  excepcionales  una  porción  del  estó- 
mago: conviene  aplicar  bragueros  que  tengan  su 
apoyo  alrededor  del  tórax. 

Hernias  grasosas.  -Se  hallan  constituidas  por 
pelotones  grasosos  procedentes  del  tejiílo  adiposo 
subcutáneo,  y  que  forman  liernia  á  través  de  las 
hendeduras  de  la  cubierta  aponeurótica.  Algunas 
veces  múltiples,  se  observan  al  nivel  de  los  ori- 
ficios inguinales  y  crurales,  y  sobre  todo  en  la 
región  epigástrica,  donde  pueden  adquirir  el  vo- 
lumen de  una  nuez  y  hasta  el  de  un  huevo.  A 
menudo  es  imposible  distinguirlas,  en  el  vivo, 
de  los  epiploceles  irreductibles.  Ai  rastrando  con- 
sigo el  peritoneo  pueden  dar  lugar  á  la  forma- 
ción de  una  verdadera  hernia,  que  complica  la 
enfermedad  ya  existente. 

Hernia  gutural.  V.  Bocio. 

Hernia  de  la  línea  alba.  -  Forma  de  eventra- 
cióii  en  la  cual  la  salida  de  la  viscera  fuera  del 
abdomen  se  verifica  á  través  de  la  línea  blanca. 
Presenta  muchas  analogías  con  la  hernia  umbi- 
lical; los  mismos  síntomas;  iguales  procedimien- 
tos do  reducción  y  do  contención.  Esta  hernia, 
lo  mismo  quo  otras  ventrales,  os  debida  á  una 
suspensión  de  desarrollo  ó  aun  traumatismo  que 
ha  debilitado  la  pared  abdominal  en  tal  ó  cual 
punto. 

Hernia  üquidtica.  -Sale  de  la  pelvis  por  la 
gran  escotadura  ciática,  por  debajo  del  borde 
inferior  del  músculo  piramidal,  al  mismo  tiempo 
quo  el  gran  nervio  ciático,  colocándose  hacia  de- 
lante y  afuera  de  éste.  Se  introduce  debajo  del 
glúteo  mayor,  y  puede,  si  sigue  su  desarrollo, 
formar  prominencia  por  debajo  del  borde  inferior 
de  este  músculo.  Su  cuello  está,  pues,  en  relación 
con  órganos  muy  in)iiortantes.  Más  frecuente  en 
la  mujer  y  en  el  lado  derecho,  puedo  adquirir 
considerable  volumen. 

Hernia  del  perineo. -h&i  visceras  sostenidas 
por  ol  perineo  deprimen  en  este  caso  ol  eleva- 
dor del  ano  ó  atraviesan  el  suelo  músculo  apo- 
neuróticodela  pelvis  menor.  La  hernia  se  encaja 
¡lor  delante  del  recto  y  empuja  hacia  delante  la 
vejiga  en  el  hombro  y  el  útero  en  la  mujer, 
pudiendo  percibirse  la  hernia  por  el  reconoci- 
miento vaginal  ó  lectral.  Esta  hernia  es  excep- 
cional, y  casi  todos  los  casos  se  han  visto  en  la 
mujer,  que  tiene  pelvis  más  ancha;  en  ella  se 
dirige  quizás  hacia  delante,  y  forma  eminencia 
en  la  vagina  (hernia  vaginal),  ó  bien  desciendo 
hasta  los  grandes  labios  (hernia  de  los  grandes 
labios). 

Hernia  stib/mbiana.  -  Se  introduce  por  el  con- 
ducto subpubiano,  dirigido  oblicuamente  hacia 
delante  y  adentro,  en  parto  óseo  y  en  parto 
fibroso  y  muscular,  que  deja  par  los  nervios  y 
vasos  subpubianos,  y  va,  entre  loa  músculos 
adductores,  á  formar  eminencia  on  la  parto  su- 
perior é  interna  del  muslo.  El  cuello  está  for- 
mado hacia  arriba  por  el  canal  óseo  situado  en 
la  |)arto  inleriordo  la  rama  horizontal  del  pubis, 
y  hacia  abajo  por  el  ligamento  y  los  músculos 
obturadores.  Estas  hcrnios  son  muy  raras. 

También  en  los  animales  domésticos  suelen 


HERN  2.'!1 

presentarse  hernias,  cuyos  síntomas,  com]'lica- 
clones  y  tratamiento  son  bastante  parecidos  á 
lo  que  oeuri-e  en  la  especie  humano. 

Como  tipo  do  osos  liernios  merece  citarse  la 
hernia  inguinal  del  caballo.  Conviene  tener  en 
cuenta  que,  en  los  solípedos,  la  túnica  vaginal 
está  siempre  en  comunicación  directa  con  el  pe- 
ritoneo, representando  como  un  divertículo  de 
éste.  Ahora  bien:  en  los  casos  de  hernia  ingui- 
nal, os  la  túnica  vaginal  la  que  fonna  el  saco 
hemiario  y  sirve  de  rece])táculo  á  la  porción 
herniada  del  intestino.  Dicliamembranadesein-. 
peSo  importante  papel  en  todas  las  fases  de  IS 
hernia,  y  el  veterinario  provoca  muchas  veces 
su  obliteración  utilizando  la  ¡iiopiedad  agluti- 
nante quo  posee  la  espresada  serosa  cuando  se 
inllama. 

La  hernia  inguinal  se  manifiesta  sobre  todo 
en  el  caballo  entero  y  nunca  en  lo  yeguo.  Sus 
causas  suelen  ser  los  violentos  esfuerzos  al  fran- 
quear un  obstáculo  cualquiera  ó  tirar  de  un  ca- 
rruaje muy  cargado.  Otras  veces  sobreviene  la 
hernia  sin  causa  opreciable,  y  entonces  parece 
que  resulta  de  una  relajación  lento  y  sucesiva 
del  anillo  inguinal,  concluyendo  éste  por  dar 
paso  á  porciones  viscerales  más  ó  menos  consi- 
derables.  Los  movimientos  interiores  determi- 
nados por  cólicos  violentos,  las  contracciones 
musculares  que  á  veces  siguen  á  la  castración, 
sobre  todo  si  los  animales  son  muy  irritables  y 
Se  agitan  para  romper  sus  ligaduras,  son  tam- 
bién causas  de  hernia. 

Suelo  manifestarse  repentinamente  la  hernia 
por  un  tumor  de  base  inferior,  cuyo  vértice  co- 
rresponde al  anillo  y  cuyo  diámetro  es  más  ó 
menos  considerable.  Al  propio  tiempo  el  animal 
está  inquieto,  se  mueve  mucho,  golpeando  el 
suelo  con  los  miembros  anteriores.  Su  fisonomía 
expresa  ol  terror  é  indica  quo  la  vida  corre  gra- 
ve peligro:  la  pupila  está  dilatada  y  las  alas  de 
la  nariz  plegadas.  A  estos  síntomas  generales  se 
unen  otros  objetivos,  que  permiten  formular  un 
diagnóstico  cierto:  tumor  más  ó  menos  volumi- 
noso en  el  escroto,  que  aumenta  por  los  esfuer- 
zos de  cualquiera  índole. 

El  tratamiento  rara  vez  va  seguido  de  éxito 
en  los  solípedos.  Consiste  esemialmente  en  me- 
dios preliminares  y  procedimientos  quinírgicos 
para  practicar  la  reducción  y  obtener  la  conten- 
ción de  las  partes  herniadas. 

HERNIALDE:  Geog.  V.  con  oynnt.,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
285  habits.  Sit.  al  E.  del  monte  Hcrnio  y  al  O. 
del  rio  Oria.  Trigo,  maíz,  avellana  y  sidra.  Fa- 
bricación de  mantas. 

HERNIARIA  (de  hernia):  f.  Boi.  Género  de  la 
familia  Ilecebreas,  orden  apétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género 
hemiario  (Hemiaria)  están  caracterizadas  por 
tener  cáliz  dividido  en  cinco  lacinias  planas, 
rara  vez  en  cuatro,  casi  cóncavas;  pétalos  cinco, 
filiformes;  estambres  cinco  ó  menos  insertos  en 
el  disco  do  la  garganto  del  cáliz;  estigmas  dos, 
casi  sentados;  cajo  membranoso  indehiscente 
envuelto  con  el  cáliz  que  persiste  sin  sufrir 
modificación;  hojas  alternas. 

Hemiaria  glabra.  -  Raíz  perenne,  de  la  que 
nacen  tallos  ramosísimos,  delgados,  do  5  á  10 
centímetros  de  longitud,  tendidos  fonnando  cés- 
ped; hojas  muy  lampifias  ó  pestaDosas  sólo  en  su 
baso,  oblongas,  enteras;  las  inferiores  opuestas; 
los  superiores  alternas,  jiero  opuestas  á  los  ramos 
fionforos;  estípulas  pestañosas;  flores  sentadas 
y  ogrupodas  siete  ó  diez  en  glomérulos  alternos 
á  lo  largo  do  los  ramos  y  opuestos  á  las  hojas; 
cáliz  lampino  y  los  lacinias  obtusas ;  semillas 
negras,  lustrcsos.  Varío  de  magnitud  según  las 
localidades,  y  ilo  aquí  la  variedad  micr\>cat ¡mi , 
que  sólo  difiere  del  tipo  en  ser  menor  en  todas 
sus  partes.  Común  en  la  )ieninsula  ibérica.  En 
Espoflo  so  la  conoce  por  hemiaria,  milengranin, 
hierba  turca,  hierba  de  la  orina,  hierba  del  mal 
de  piedra,  y,  particnlarnieiito  en  Cataluña,  por 
cent  en  grana. 

H.  hirsuta.  -  Herbácea,  de  hojas  aovado- 
oblongas,  muy  pestañosas  en  los  baúles,  termi- 
nando en  una  cerda  muy  larga.  Sus  flores  y 
frutos  son  de  doblo  tamaño  que  los  de  la  osjx'cio 
anterior.  Es  muy  común  en  toda  la  península 
ibérica.  Sn  nombre  vulgar  español  es  hierba 
turca. 

H.  cinérea.  -  Difiere  de  la  // 
ner  las  ramas  más  duras  y  asccii 
ovales,  idi'lga/.idas  i>or  la  htse  y 
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mérulos  florales  más  compactos,  más  uiimeroscs 
y  más  cenicieutopclosos;  los  sépalos  pelieiizadoa 
y  los  pelos  tan  largos  como  los  sépalos.  Más 
común  que  las  anteriores  en  la  península  ibéri- 
ca. Sns  nombres  vulgares  castellanos  son  que- 
branlaineilrus  y  suelda  menor. 

HERNIAMEAS {ile}ien¡iaria):f.  pl.  Bot.  Grupo 
de  Ileci'breas. 

HERNIARIO,  ría  (Je  hernia):  adj.  Med.  Que 
se  refiere  alas  hernias. 

Vendaje  lieniiario.  V.  Bk.\guep.o  y  Ven- 
daje. 

Bisluri  hemiario.  -  Bisturí  de  botón,  lioja  an- 
cha y  resistente,  que  se  emplea  para  la  operación 
Je  la  hernia  estrangulada. 

Saco  Jierniario.  V.  Hernia. 

HÉRNICO,  CA  (del  lat.  hcrnUus):  adj.  Dícese 
del  individuo  de  un  antiguo  pueblo  del  Lacio. 
U.  t.  c.  3. 

-  Hkrnico:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
pueldo. 

HERNIO:  Gcog.  Monte  de  la  prov.  de  Guipúz- 
coa. Es  una  mole  granítica  y  escarpada  de  1 063 
m.  de  alt.,  sit.  entre  Tolosa  y  .Azpeitia. 

HERNIOPUNTURA  (de  hernia  y  pundin):  f. 
Cir.  Punción  de  las  hernias  con  un  trocar  capi- 
lar. Se  practica  á  menudo,  como  operación  pre- 
via, cuando  un  asa  intestinal  estrangulada  apa- 
rece enormemente  distendida  por  los  gases. 

HERNIOSO,  SA  (del  lat.  herniósus):  adj.  Que 
padece  hernia.  U.  t.  c.  s. 

HERNIOTOMÍA  (desenlia,  y  elgr.  -'¡•n\,  inci- 
sión): f.  Cir.  Palabra  híbrida  empleada  por  al- 
gunos cirujanos  para  designar  la  operación  de 
la  hernia  estrangulada.  V.  Heiinia  y  Quelo- 
tomía. 

HERNISTA:  m.  Cirujano  que  con  particulari- 
dad se  dedica  á  curar  hernias. 

HERNO:  m.  ant.  YERNO. 

HERNÓSAND:  Gcog.  C.  cap.  de  la  prov.  do 
Wester  Xoorlandó  Heruósand,  Suecia,  sit.  parte 
en  el  Continente  y  parte  en  la  isla  Herno,  sepa- 
rada de  aquél  por  estrecho  canal,  sobre  el  que 
hay  dos  puentes  con  puerto  en  la  desembocadura 
del  río  Augerman  en  el  Golfo  de  Botnia;  5  500 
habits.  Es  obispado;  hay  Biblioteca,  Jardín  Bo- 
tiinico,  astilleros,  fáb.  de  aguardientes,  e.'jtable- 
cimiento  de  Piscicultura.  Exporta  alquitrán  y 
maderas;  importa  trigo,  vino  y  sal. 

HERNUTA8:  m.  pl.  ITist.  celes.  Cristianos  que 
constituyen  una  secta  de  entusiastas  introducida 
en  lloravia,  Beteravia,  Holanda  é  Inglaterra. 
Según  Serrano,  sus  partidarios  se  conocen  todavía 
bajo  el  nombre  de  hermanos  momios,  pero  es 
preciso  no  confundirlos  con  los  hertnanos  de  Mo- 
ravia,  ó  los  ulteristas,  que  eran  una  rama  de  los 
anabaptistas.  Aunque  estas  dos  sectas,  dice, 
tengan  alguna  semejanza,  parece  que  la  más 
reciente,  de  la  cual  hablamos,  no  se  originó  de 
la  primera.  Con  efecto,  lo»  hernutas  deben  sn 
origen  y  sus  progresos  al  conde  Nicolás  Luis  de 
Zinzcrdof,  que  nació  en  1700  y  fué  educado  en 
Hall  en  los  principios  del  quietismo.  Al  salir  de 
cata  Universidad  en  1721  se  entregó  á  la  ejecu- 
ción del  proyecto  que  había  concebido  tle  formar 
una  sociedad  on  la  cual  pudiesen  vivir  única- 
mente ocupados  en  ejercicios  de  ilcvoción,  diri- 
gidos á  su  manera.  Asociáronse  algunas  personas 
que  partii.ipnl'an  de  estn»  mismas  ideas,  y  ad- 
quirió la  tii'rra  de  la  Alta  Lusacia,  fijando  en 
ella  su  residencia.  Un  carpintero  do  Moravia, 
llamado  Cristian  David,  rpic  había  vivido  en 
aquel  país  en  otr»  época,  indujo  á  dos  ó  tres  de 
los  asociados  á  retirarse  con  sus  familias  á  ller- 
thoKclorf,  donde  fueron  acogidos  ron  entusiasmo 
y  cronstruyeron  nna  casa  en  un  bosque  corcnipo 
ni  p'iiblo.  La  protección  del  conde  Zinzcrdof  á 
esto  establecimiento,  al  cual  él  mismo  so  fué  á 
vivir,  hizo  qno  muchos  particulares  acudieran  n 
él.  Kn  ITC  ■-^iítiin  vn  '-'A  f-i-ai,  y  en  1732  con- 
t.í''  '  liin  do  JInntbcrg 
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viudos  y  las  viudas,  jóvenes  de  ambos  sexos  y 
niños,  teniendo  cada  clase  sus  directores,  i]ue 
eligen  los  individuos  de  ella. 

Consiste  gran  parto  del  culto  de  los  hernutas 
en  el  canto,  al  que  conceden  la  mayor  impor- 
tancia, siendo  el  medio  favorito  que  emplean 
para  la  instrucción  de  la  infancia.  Repártense 
todas  las  horas  del  día  y  de  la  noche,  á  ñu  de 
que  en  el  pueblo  de  Hernhurt  haya  siempre 
personas  de  ambos  sexos  encargadas  de  velar  por 
la  sociedad.  Los  matrimonios  los  hacen  los  an- 
cianos, sin  cuyo  consentimiento  no  es  válida 
ninguna  promesa  de  casarse.  En  1748,  afirma  el 
citado  autor,  cuyos  datos  seguimos,  que  el  conde 
de  Ziuzerdof  hizo  recibirá  sus  hermanos moravos 
la  confesión  de  Ausburgo  y  la  creencia  de  los 
luteranos,  manifestando,  sin  embargo,  una  in- 
clinación casi  igual  para  todas  las  comuniones 
cristianas.  Declaró  el  conde  también  que  no  hay 
necesidad  de  cambiar  de  religión  para  entrar  en 
la  sociedad  de  los  hernutas.  Su  moral  es  la  del 
Evangelio,  pero  en  materia  de  opiniones  dog- 
máticas tienen  el  carácter  distintivo  del  fana- 
tismo, que  es  rechazar  la  razón  y  raciocinio,  y 
exigir  que  la  fe  sea  producida  en  el  corazón  por 
sólo  el  Espíritu  Santo.  Kace,  según  ellos,  la 
regeneración  por  si  misma,  sin  que  la  criatura 
deba  hacer  nada  por  cooperar  á  ella,  y  desde  el 
momento  en  que  se  está  regenerado  se  hace  uno 
libre.  Sin  embargo,  el  Salvador  del  mundo  es 
el  que  obra  siempre  en  el  regenerado,  y  quien 
le  guía  en  todas  sus  operaciones.  También  se 
encuentra  reconcentrada  en  Jesucristo  toda  la 
divinidad,  siendo  el  único  objeto  de  su  culto; 
danle  los  nombres  más  tiernos,  y  reverencian  con 
la  mayor  devoción  la  herida  que  recibió  en  el 
costado  estando  clavado  en  la  cruz.  Es  reputado 
Jesús  el  esposo  de  todas  las  hermanas,  cuyos 
maridos  no  son,  hablando  propiamente,  sino  sus 
procuradores.  Viven  en  común  como  los  primi- 
tivos fieles  de  Jerusalén,  y  do  la  masa  general 
de  sus  ganancias  únicamente  pueden  extraer  lo 
necesario.  Este  fondo  se  llama  cí»;o  del  Salvador 
y  está  afecto,  en  primer  lugar,  al  sostenimiento 
de  los  gastos  de  las  misiones.  El  fundador  de  la 
secta  afirma  en  sus  escritos  que  sostenía  en  el 
año  1749  hasta  mil  obreros  evangélicos  esparci- 
dos por  el  mundo,  y  que  sus  doctrinas  se  predi- 
caban en  catorce  lenguas  á  más  de  veinte  mil 
almas. 

HERNUTIANOS:  m.  pl.  HERNUTAS. 

HERNUTIENSES:  m.  pl.  HeUNI'TAS. 

HERNUTISMO:  m.  Asociación  religiosa  ó  in- 
dustrial formada  por  los  hernutas. 

HERO:  MU.  Sacerdotisa  de  Venus  en  Sesto. 
Se  enamoró  de  un  griego  llamado  Leandro,  que 
vivía  en  la  ciudad  de  Abidos,  situada  enfrente 
de  Sesto,  de  la  cual  la  separaba  el  Helcsponto. 
Hero  encendía  todas  las  noches  un  farol  para 
que  su  amante  atravesara  á  nado  el  estrecho, 
pero  en  una  noche  borrascosa  se  ahogó,  y  la 
sacerdotisa,  desesperada,  se  arrojó  al  mar  desdo 
lo  alto  de  su  torre. 

-  Heuo  ó  HerbO:  Qeog.  Dos  islas  do  la  costa 
N.O.  lie  Noruega,  en  la  prov.  de  Tromsii  y  dis- 
trito de  Noorlaml,  al  S.O.  de  Bodn;  la  del  N. 
tiene  fitíO  hectáreas  de  superficie  y  la  del  S.  730. 
Otra  isla  de  igual  nombro  en  la  entrada  del 
fiordo  Hardanger. 

HEROALECTORlDEAS  (del  gr.  Um^iÚí,  B«"«, 
y  '3>.:xt<'>;,  gallo):  f.  pl.  Zool.  Familia  do  aves 
cuyas  especies  son  formas  do  transición  do  las 
zancuilaa  ó  las  gallináceas. 

HER00E8:  n.  p.  Andar,  ó  ir,  pe  Hrrodf.s 
k  Pil.ATos:   Ir.  fig.  y  fam.  Ir  de  mal  en  peor. 

-Hr.RODKB:  Iliori.  Rey  de  loa  judíos,  apelli- 
dado rl  Grande.  Hijo  de  una  familia  idumea 
que  se  había  hecho  nodorosa  en  medio  ile  la« 
guerras  civiles  suscitadas  á  Ilircanoll  por  su  her- 
mano Arislobulo,  Herodes  fué,  bastante  joven, 
designado  para  desempeñar  el  cargo  de  gnbcrna- 
dor  do  Galilea,  provincia  á  la  sozón  do  dilí.'il 
gobierno  por  la  multitiiil  de  bandidos  que  la 
infestaban.  No  faltó,  tu  un  principio,  Herodes 
á  la  confianza  en  él  depositada;  bien  pronto  i;a- 

liloa  90  vio  libre  do  la  mu''"-  '   ' "     ' 

que  tenían  asustados  á  b 
merced  á  los  acertadas  <i 

gobernador;  peio  después  <  i,.j , i 

tales  excesos  y  á  abusar  de  tal  suerte  de  ¡a  aut'i- 
ridad  deque  se  hallaba  revestido,  que  los  gali- 
leos  hubieron  <lo  ncuiiiral  sanhodmi  d'-  I' •" 


HERO 

salen  para  que  les  librase  de  un  azote  si  cabe 
mayor  que  el  que  anteriormente  les  fustigaba. 
Accedió  el  sanhedrín  á  estas  súplicas,  y  Herodes 
fué  llamado  á  Jerusalén  para  justificarse  ó  purgar 
los  crímenes  que  le  achacaban;  pero  el  goberna- 
dor, si  bien  no  se  negó  á  ello,  presentóse  con  tal 
acompañamiento  de  soldados  y  amigos  que  llegó 
á  amedrentar  á  los  magistrados  que  habían  de 
juzgarle.  Comprendiendo  cuánto  podía  aumentar 
su  poderío  si  adulaba  las  pasiones  de  determina- 
dos personajes,  después  de  este  suceso  y  de  la 
muerte  de  César  alióse  estrechamente  Heíodes 
con  Cassio,  á  quien  envió  grandes  cantidades  de 
dinero,  en  pago  de  las  cuales  recibió  el  gobierno 
de  la  Celcsyiia,  y  una  escuadra  y  numerosas 
tropas  que  le  sirvieron  para  tomar  venganza  de 
la  muerte  de  su  padre  Antípater,  envenenado 
por  los  favoritos  de  Hircano,  y  para  imponerse  á 
este  débil  príncipe.  Amigo  más  tarde  de  Marco 
Antonio,  y  nombrado  por  él  uno  de  los  dos  te- 
tiarcas  de  la  Judea,  cuando  Antígono,  el  hijo  de 
Aristobulo,  se  apcdcró  del  reino  auxiliado  por  los 
partos,  presentóse  Herodes  en  Roma  en  busca 
de  amparo  y  protección.  No  le  fué  negado;  An- 
tonio consiguió  del  .Senado  un  decreto  nombran- 
do rey  de  Judea  á  Herodes,  y,  como  esto  no  era 
bastante,  facilitóle  dinero  y  gentes  que  le  ayuda- 
sen á  vencer  á  Antígono.  Fué  la  suerte  propicia 
á  Herodes  en  aquella  sangrienta  lucha,  que  acabó 
con  la  toma  de  Jerusalén,  37  años  antes  de  nues- 
tra era.  Antígono,  vencido  y  aprisionado  por  los 
romanos,  perdió  la  vida  en  horrible  suplicio,  y 
sus  parciales,  sin  que  se  librara  uno  sólo,  com- 
partieron su  suerte.  La  ciudad  de  Jerusalén,  que 
había  sido  medio  destruida  en  esta  guerra,  fué 
diario  testigo  de  crueles  asesinatos;  todos  los  in- 
dividuos del  sanhedrín,  que  en  la  citada  ocasión 
pretendieron  juzgar  á  Herodes,  murieron  j)or  su 
orden,  y  ni  el  miserable  Hircano  se  libró  por  sus 
años  y  desgracias  de  la  muerte.  Roma,  que  ha- 
bría podido  demostrar  su  disgusto  é  impedir  tan- 
tas inútiles  crueldades,  fingía  ignorarlas.  Es  ver- 
dad que  Heredes,  cuyas  riquezas  habían  aumen- 
tado prodigiosamente  con  la  confiscación  de  los 
bienes  de  los  vencidos,  sabía  ser  generoso  cuando 
así  convenía  á  sus  intentos.  El  reinado  de  Hero- 
des, principiado  de  esta  suerte,  se  continuó  entre 
toda  clase  de  calamidades.  Además  de  las  conti- 
nuas guerras  que  el  amigo  do  los  romanos  tuvo 
que  sostener  contra  los  árabes,  sequías,  terre- 
motos, epidemias  y  otras  mil  especies  de  plagas 
cayeron  sobre  los  judíos.  Portóse  en  tan  críticos 
instantes  Herodes  más  que  como  príncipe  como 
padre,  y  la  acción  hermosa  de  vender  sus  alhajas 
y  su  vajilla  de  oro  para  llevar  de  países  menos 
castigados  trigos  y  frutos  para  mantener  á  sus 
subditos,  valióle  el  renombre  de  fíroiirfeconqne 
le  conócela  Historia.  Su  popularidad  disminuyó 
l)astante  cuando  ¡'or  agradar  á  Augusto  estable- 
ció teatros  y  circos  al  estilo  de  Koma,  y  cuando, 
ocupándose  en  la  ivcdificacióu  del  templo,  pare- 
cía volver  á  lograrla,  penlióla  para  siempre  por 
aquella  crueldad,  que  lo  echan  en  cara  haata  los 
más  imiiarciales  de  los  historiadores.  Acusados 
de  conspirar  contra  él  tres  de  sus  hijos,  Aristo- 
bulo, Antípater  y  Alejandro,  perecieron  on  el 
cadalso,  y  con  ellos  multitud  de  jiersonajes  más 
ó  menos  culpados  ó  inocentes,  pues  no  consta  de 
manera  indudable  que  aquello.s  desdichados  prín- 
cipes llegaran  á  trabajar  contra  el  autor  de  sus 
días.  De  otro  crimen  es  este  Hirodes  generalmen- 
te culpado,  acerca  del  cual  dudan  algunos  que  lo 
cometiera:  nos  referimos  ala  célebre  inatanzadc 
los  inocentes.  Varios  historiadores,  hasta  aque- 
llos que  más  duramente  tratan  á  esto  peisonaje 
(josefo  entre  otros),  no  hablan  de  esto  suceso, 
de  donde  se  ha  inferido  que  lo  cometió  uno  de 
los  tetrarcas.  Además  de  esto,  Whissrn,  Freiet 
y  otros  escritores  aseguran  i|ue  Herodes  murió 
cuatro  anoa  antes  de  la  era  cristiana. 

-  HKRonR»  Antipas kAntIpater;  Bioti.  Fué 
hijo  de  Herodes  el  Grande  y  tetrarca  do  Galilea. 
Esto  príncipe,  amigo  y  admirador  de  Tiberio, 
fué  destronodo  en  tiempos  do  Calígula  por  su 
sobrina  Herodes  Agrip|«i.  Casado  con  una  hija 
del  rey  de  Arabia,  Aletas,  por  enlazarse  con  su 
sobrino  Ilcrodins,  repudio  a  su  esjwsa  y  dio  causo 
á  una  guerra  entre  judíos  y  árabe.",  que  no  acabó 
fatalmente  para  los  primeros  gracias  al  oportuno 
auxilio  do  los  romanos  (37\  El  fué  también  el 
que  mandó  asesinar  á  San  Juan  Bautista.  Des- 
pués do  destronado  oatc  príncipe  vivió  algunos 
afio»  en  Lyón.  y  después  en  un  pueblecillo  de 
K-iiM-i»  .lni,,|r  ps  lama  murió  linoia  (d  aiin  40  de 
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nuestra  fin.  Herodes  Antipna  fué  el  fundador d« 
la  ciudad  de  Tilieriades. 

-  IIk.hüijes  Anco  (Tibkbio  Claudio):  Siog. 
Kctórico  griego.  V.  Anco  (Hkuode.s). 

-  Hruodes  Fii.ipo:  Biog.  Tetrarca  de  la  Ba- 
tunca,  do  la  Trachiinítida  y  do  otros  lugares.  Fué 
Iiijo  dul  famoso  Ilerodcs  y  do  su  espo.sa  Mariana, 
y  estuvo  ca^ado  con  su  sobrina  Ilerodias,  que  lo 
hizo  padro  do  Salomé,  la  ([ue  |iidió  y  obtuvo  do 
llcroilcs  .Antipas  la  muerte  de  San  Juan.  Here- 
des Filipo,  que  embelleció  d  Bctsaiila  y  á  Paneas 
con  la  fundación  de  muchos  monunjentos,  murió 
después  de  un  reinado  de  treinta  y  siete  años  en 
la  primera  mitad  del  primer  siglo  de  nuestra 
era. 

HERODES  AGRIPA  I:  Biog.  Rey  de  Judca.  Fué 
liijo  de  Aiistiibuloy  nieto  de  Rerodea  d  Orayu/e. 
Habiendo  pasado  .su  juventud  eu  Roma  y  al  lado 
de  Calígula,  cuando  é.ste  sucedió  á Tiberio  (37  de 
.'.  C. )  logró  ser  nombrailo  por  él  rey  do  los  ju- 
dío.s.  Después  el  emperador  Claudio  aumentó  sus 
Estados  con  todas  las  provincias  que  constituían 
el  Imperio  de  su  abuelo.  Esto  príncipe  fué  el 
padre  de  lieicnice  que  amó  Tito,  y  el  que  pren- 
dió á  San  Tedro  é  hizo  sufrir  el  martirio  á  San- 
tiago. Murió  en  el  año  43,  y  Claudio  concedió 
sus  Estados  á  su  hijo,  quo  reinó  bajo  el  nom- 
bre de 

-  Herodes  Agripa  II:  Biog.  Nacido  en  el  año 
30,  y  siendo  muy  joven  para  ceñir  la  corona,  el 
emperador  Claudio  retúvole  en  Roma,  encaigan- 
do  do  administrar  la  Judea  á  un  procurador  ro- 
mano. A  la  muerte  de  su  tío  el  rey  do  Chaléis 
obtuvo  del  emperador  el  permiso  de  reinar  en 
este  país,  y  poco  después  aumentó  sus  dominios 
con  la  Batanea,  Jerusalén,  Beryta,  Tiberiades, 
Julia,  etc.,  etc.  Agripa  II,  educado  por  los 
romanos  y  sostenido  por  ellos,  como  casi  todos 
los  de  su  familia,  era  ya  antipático  á  los  ojos  do 
los  judíos  al  subir  al  poder,  y  sus  medidas  do 
gobierno  y,  sobro  todo,  su  conducta  con  los 
grandes  sacerdotes,  hízole  odioso  al  poco  tiempo 
de  ocupar  ol  trono.  Así  .se  explica  que  sus  esfuer- 
zos para  impedir  una  rebelión  contra  los  roma- 
nos fueran  inútiles,  y  que  entre  su  pueblo  y  los 
enemigos  no  vacilara  en  ponerse  al  lado  de  éstos 
y  comliatiera  y  asistiera  al  lado  de  Tito  al  sitio 
de  Jerusalén.  Este  príncipe,  el  último  que  reinó 
de  su  familia,  acabó  su  vida  eu  Roma,  donde 
ejerció  el  cargo  do  pretor. 

HERODIANO,  NA  (del  lat.  Mrodianus ):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  Heredes. 

-Hf.rodiano:  .Bi'oí/.  Historiador  griego.  N. 
en  Alejandría.  Vivía  en  el  siglo  iii  despué.s  de 
J.  C.  Algunos  lo  llaman  Herodio.  Residía  hacía 
ya  mucho  tiempo  en  Roma,  y  había  desempeña- 
do cargos  públicos  cuando  empezó  á  escribir  en 
griego,  á  una  edad  avanzada,  la  historia  do  los 
emperadores  romanos,  desde  la  muerte  de  Marco 
Aurolio(180)  hasta  el  advenimiento  de  Goriliano 
(238).  Su  obra,  á  pesarde  sus  defectos,  no  carece 
de  imparcialidad  y  veracidad.  De  las  muchas 
ediciones  que  de  ella  se  han  hecho  la  mejor  es 
lado  A.  J.  Woír  (Halle,  1792).  Ha  sido  tradu- 
cida al  lotín,  francés,  italiano,  inglés  y  alcmiin. 
-Hkuodiano  El.io:  Biog.  Célebre  gramático 
griego.  Vivía  en  el  siglo  ii  después  de  J.  C.  Era 
hijo  de  Ai>olonio  Disco  y  natural  do  Alejandría, 
de  donde  so  trasladó  á  Roma.  En  esta  ciudad 
ganó  el  favor  del  emperador  Marco  Aurelio,  á 
quien  dedicó  un  Tratado  de  Prosodia.  No  hay 
más  noticias  de  su  vida.  Fué  muy  estimado  por 
los  gramáticos  antiguos,  y  Prisciano  le  llama 
Marimus  auetornrti.H  grammaíii-a:.  Escribió  mu- 
cho, pero  es  difícil  formar  la  lista  exacta  ile  sus 
nirierosas  obras,  de  bis  que  sólo  quedan  frág- 
il'.os,  y  aun  en  muchos  casos  no  es  posible 
■  tirminar  si  los  títulos  citados  por  los  escrito- 
ros  so  reliereu  á  tratados  distintos  ó  á  partes 
do  una  misma  obra.  Lo  primero  puedo  afir- 
marse do  lo.s  .siguientes:  Pcri  Orzogia_t¡a.<i;  Pcri 
sunlaxros  aloijcion;  Peri  pazon,  ó  alteraciones 
sufridas  por  las  sílabas  y  letras;  Sumporiom; 
Pcri  gaiiwu  mi  suml)io.<:eos;  Protaseia,  libro  en 
parte  conocido  por  un  tratado  del  gramático 
Oro;  Onomatiea:  todas  estas  obras  han  perecido; 
E/iimerisvioi ,  tratado  del  que  resta  un  compen- 
dio inserto  en  las  Anerdota  Gra:ca  Ortmieiiiría í\o 
Cromar  (Londres,  1819),  6  importante»  pasajes 
dispersos  en  Las  Escoliaslns  de  Homero;  EJ-je- 
)«n/iVj»ní  Omerimi,  insertas  por  Sturz  en  su 
}'/¡/mulogicu)n  Giidiamim;  E caiUmi  cazoliqíic  6 
Hegalc  Prosodia,  en  20  libros,  obra  muy  estima- 
Tono  X 
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da  por  los  sucesores  del  autor,  y  de  la  que  posee- 
mos algunos  extractos  no  del  todo  auténticos; 
Peri  7iioiicrous  lexeos,  publicado  en  los  Gramma- 
tice  OríKci  de  Dindorf,  y  único  tratado  completo 
quo  ha  llegado  hasta  nosotros,  etc.,  etc.  Cramer, 
Uaza,  Enrique  Estienue,  Bekkcr,  Boissonado, 
Hachmann,  Billoison  y  otros  han  dado  á  la 
imprenta  fragmentos  do  otras  obras  de  Hero- 
diano. 

herooIaS:  Biog.  Hija  de  Aristobulo  y  de 
Berenice.  M.  en  40  de  Jesucristo.  Casada  con  su 
tío  Heredes  Filipo,  con  el  cual  tuvo  una  hija 
llamada  Salomé,  abandonóle  para  ir  á  vivir  en 
compañía  do  Heíoiles  Antipas,  quien  para  enla- 
zarse con  ella  tuvo  que  repudiar  á  su  espesa, 
hija  del  rey  Aretas,  y  sufrir  las  guerras  que  éste 
le  declaró  por  el  insulto  quo  le  había  sido  in- 
ferido. Los  judíos,  exceptuando  algunos  viles 
cortesanos,  vieron  con  disgusto  esta  unión  es- 
candalosa, y  algunos  afearon  la  conducta  de 
Heredes  públicamente.  San  Juan  Bautista,  que 
fué  uno  de  ellos,  atrajese  per  tal  motivo  el 
odio  de  Heredías,  que  juró  causar  su  muerte. 
Con  tal  objeto  calumnióle  Heredías  diversas 
veces,  pidiendo  á  su  espeso  que  le  diera  mneite; 
mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  ora  porque  Antipas 
no  se  atreviese  á  dar  muerte  á  un  hombre  ino- 
cente y  tan  popular,  ora  porque,  como  aseguran 
algunos,  fuese  el  monarca  amigo  de  San  Juan, 
no  consiguió  sino  que  le  encarcelaran.  Ya  des- 
confiaba de  lograr  su  proiiósite ,  cuando  habiendo 
danzado  Salomé  una  noche  delante  de  Heredes 
y  sus  amigos  con  rara  perfección  y  gracia,  éste 
empeñó  su  palabra  real  de  otorgarla  todo  lo  que 
le  pidiera,  en  recom])ensa  del  placer  que  le  había 
otorgado.  Salomé,  á  instancias  de  Heredías, 
pidió  la  cabeza  del  enemigo  de  su  madre,  y  He- 
redes tuvo  la  debilidad  de  no  saber  negarse.  La 
cabeza  del  santo  fué  conducida  al  cabo  de  algu- 
nos minutos  á  la  sala  del  festín,  y  entregada  en 
bandeja  do  plata  á  la  bailarina,  quo  á  su  vez  la 
entregó  á  su  madre.  Josel'o,  al  hablar  de  este 
suceso,  niega  que  las  cosas  sucedieran  de  esta 
manera,  y  no  disculpa  la  debilidad  de  Heredes 
por  su  estado  de  embriaguez,  como  hacen  otros 
autores.  Asegura  aquel  escritor  que  el  banquete 
se  celebraba  en  Tiberiades  y  que  San  Juan  se 
hallaba  prese  en  Macherunte,  siendo  imposible, 
por  la  distoncia  ijne  mediaba  entre  uno  y  otro 
punte,  que  apenas  Heredes  diese  la  licencia  para 
matar  al  santo  fuese  presentada  la  cabeza  de  ésto 
en  la  sala  del  festín.  Después  de  este  suceso 
Heredías  compartió  en  un  todo  la  suerte  de  su 
segundo  espose.  Cuando  fué  destronado  Antipas 
por  su  sobrino  Heredes  Agripa,  ella  fué  la  que  lo 
aconsejó  que  se  presentase  en  Roma  á  pedir  jus- 
ticia, y  ella  por  tanto  la  que  tuvo  la  culpa  del 
cautiveiie  que  sufrió  el  desdichado  monarca, 
acusado  falsamente  por  su  sobrino  de  conspirar 
contra  les  romanes.  Cuando  más  tarde  Heredes 
fué  desterrado  á  Lyón,  Heredías  le  acompañó,  y 
hasta  su  muerte,  ocurrida  obscura  y  miserable- 
mente en  España,  á  donde  luego  pasoron,  no  se 
apartó  de  él. 

HERODORO:  Biog.  Mitógrafo  y  geógrafo  grie 
go.  N.  en  Heraclea,  en  el  Ponto.  Vivía  en  el 
siglo  V  antes  de  J.  C.  Recibió  los  sobrenombres 
de  el.  Pónlico  ó  el  Ucrachotas.  Parece  que  fué 
ceutempoiánee  do  Sócrates  y  posterior  á  Fercci- 
(les  y  Helánico.  De  las  obras  queso  le  atribuyen 
sólo  dos  pueden  considerarse  auténticas:  O  cae' 
Eraclca  Logos  y  O  cala  loiis  Jrgonaulas  Tragos. 
La  primera,  consagrada  á  la  histeria  mítica  do 
Hércules  y  á  la  exposición  de  su  culto,  contenía 
muchas  nociones  históricas  y  geográficas,  y 
comprendía  por  lo  menos  dieciséis  libros.  La 
segunda  relataba  la  expedición  de  los  argonau- 
tas. Hcrodoro  escribió  en  el  dialecto  jónico. 
Cuanto  resta  de  sus  escritos  puede  verse  en  los 
Fragmenta  Ilisloricortnn  Gracoriim  de  Müller, 
publicados  en  la  Biblioteca  Griega  de  Didot. 

HERODOTO:  Biog.  Célebre  historiador  griego 
apellidado  el  Padre  de  ¡a  Historia.  N.  en  IlnVi- 
enmaso,  en  la  Caria,  en  484  antes  de  J.  C. 
M.  en  Thurium,  al  decir  de  Suidas,  en  Pella, 
(Maecdonia)  eu  opinión  de  otros,  hacia  el  año 
406.  Era  hijo  de  una  do  las  fnuiilias  más  dislin-  i 
guidas  do  su  ciudad  natal.  Recibió  una  educa- 
ción esmerada,  y  aprovecho  los  recursos  litera- 
rios quo  entonces  abundaban  en  Halirarnaso, 
no  menos  que  cu  las  ciiulailes  vecinos.  El  poetn 
Paniasis  era  tío  materno  de  Herodoto;  á  él  sin 
duda  y  ú  sus  ejemplos  debió  el  joven  el  anioi  á 


Derodoto 


H  F.nO  233 

lo  bueno  y  lo  helio,  el  afán  de  inatrnirsc  que  en 
edad  temprana  le  impulsó  á  correr  el  mundo 
para  ver  y  oir.  Por  una  de  las  felices  casnsliilades 
del  destino  del  futuro  historiador,  nació  subdito 
del  rey  do  Persia,  con  lo  quo  pudo  libremente 
satisfacer  su  afición  á  loa  viajes,  en  un  tiempo 
en  quo  ningi'in  griego,  de  una  do  las  naciones 
que  estaban  en  guerra 
-- '  i?>-  .  con  la  Persia,  hubiera 

podido  poner  los  pies 
en  Egipto  y  en  la  Alta 
Asia  sin  exponerse  á 
ser  tratado  como  un 
enemigo  y  vendido  co- 
mo esclave.  Visitó  el 
Egipto,  y  por  el  Nilo 
subió  hasta  Elefanti- 
na; recorrió  la  Libia, 
la  Fenicia,  la  Babilo- 
nia, y  probablemente 
también  la  Persia;  in- 
ternóse en  el  fondo  del 
Ponto  Euxino,  siguien- 
do la  orilla  meridional 
do  esto  mar,  y  detúvose  en  todos  los  puntos 
que  ofrecían  algún  pábulo  á  su  curiosidad.  A 
los  veinticuatro  años  quizás  estaba  ya  medi- 
tando su  granile  obra.  A  los  treinta  vivía  en  su 
ciudad  natal,  dedicándose  á  ordenar  los  copiosí- 
mes  materiales  que  había  atesorado,  y  ensayán- 
dose en  la  composición  de  las  relaciones  que 
habían  de  deleitar  ala  Grecia,  cuando  sobrevino 
un  fatal  acontecimiento  que  dio  en  tierra  con  su 
fortuna  y  turbó  su  sosiego.  Ligdamis,  rey  de 
Halicarnaso,  abrigaba  un  corazón  bajo  y  feroz, 
y  Paniasis  fué  particularmente  el  blanco  de  su 
odio  á  todo  lo  nehlo  y  magnánimo.  El  poeta 
pereció  un  día,  asesinado  de  orden  del  tirano,  y 
Herodoto,  no  menos  aborrecido  por  Ligdamis, 
estuvo  para  perder  la  vida,  y  salvóse  huyendo 
do  Halicarnaso.  Por  el  año  de  442  fué  á  domi- 
ciliarse en  la  isla  jónica  de  Sames.  Allí  se  per- 
feccionó en  el  estudio  del  dialecto  que  era  la 
lengua  do  la  prosa,  y  penetróse  de  aquel  espíritu 
jónico  que  alienta  en  todo  el  discurso  de  su  obra, 
pues  Herodoto  no  tiene  el  orgullo  aristocrático, 
la  dureza  ni  las  preocupaciones  nacionales  que 
los  dorios  manifestaban  en  todas  partes;  al  aban- 
donar el  dialecto  de  su  padres  sacudió,  digámos- 
lo así,  su  antiguo  carácter  Eu  Sames  también 
preparó  Herodoto  los  medios  de  librar  á  sus 
compatriotas  del  yugo  del  tirano.  Consiguió  rea- 
lizar su  designio  contra  el  matador  de  Paniasis, 
y  regresó  á  sn  patria  después  de  algunos  años  de 
destierro;  pero  eu  vez  del  esparcimiento  y  pla- 
centera quietud  en  que  confiaba  pasar  la  vida 
sólo  halló  sinsabores  y  disgustos.  Halicarnaso 
no  supo  disfrutar  de  la  libertad,  y  las  disensiones 
civiles  hicieron  qne  ningún  hombre  estudioso  y 
pacífico  residiese  en  ella  contento.  Desconfiando 
Ilerodoto  del  juicio  do  los  ciudadanos  abandonó- 
les á  sus  pasiones,  y  buscó  lejos  de  Halicarnaso 
un  punto  donde  guarecerse  de  todas  lasborrascas, 
eligiendo  para  su  destierro  voluntario  la  ciudad 
do  Thurium,  fundada  en  444  por  los  atenienses 
eu  la  Gran  Grecia,  en  el  lugar  de  la  antigua 
Sibaris.  Ignórase  la  época  fija  de  su  salida  para 
Thurium,  mas  no  fué  de  los  fundadores  do  la  ciu- 
dad. Vivió  dilatados  años  en  su  nueva  patria,  y 
murió  probablemente  en  ella  muy  entrado  eu 
años,  por  los  de  406  antes  de  nuestra  era.  Dase  así 
mismo,  á  la  cabeza  de  su  Historia,  el  nombre  de 
halicaruasiense,  en  razón  al  lugar  de  su  nacimien- 
to; pero  les  autores  le  llaman  algunas  veces 
turiense:  Thurium  leodoptóporsnyo,  ycn  Grecia 
solé  conoció  mucho  tiempo  como  a  ciudadano 
de  Thurium.  Hemos  dicho  ya  que  Herodoto  re- 
conió  cu  su  mocedad  los  portentosos  países  del 
Oriente  y  las  cimlailcs  griegas  del  Asia;  sus 
exploraciones  en  la  Grecia  europea  comenzaron 
mas  tarde,  sin  que  .sepamos  precisamente  cuándo. 
Lo  cierto  es  que  visitó  casi  todos  los  lugares  do 
alguna  fama,  ciudades,  templos,  campos  de 
batalla,  así  do  las  islas  como  del  '^onfincnte, 
desdo  Tracia  hasta  Italia.  La  reputación  literaria 
de  Herodoto  estoba  ya  bien  cimentada  en  Grecia 
aun  antes  de  que  él  pasase  do  Halicarnaso  á 
Thurium.  En  446,  á  la  edad  de  treinta  y  ocho 
años,  fué  á  Atenas  por  la  fiesta  do  la  grandes 
Panatcneas,y  leyóen  público  algunos  fragmentos 
do  su  obra,  aún  muy  incompleta,  la  cual  tenía, 
empero,  ciertas  parles  que  se  hallaban  eu  ol  pun- 
to eu  i|ue  él  quería  ponerlas  y  en  que  las  dej.\  El 
concurso  quedó  niaiavillado  de  sus  escritos,  y  los 
atenicuscs  votaron  para  el  incomparable  narrador 
30 
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nn  premio  de  diez  talentos,  ó  sean  más  de  dos- 
cientos mil  reales.  Mucho  tiempo  antes,  en  456, 
según  una  tiailición  más  tiudosn,  dio  ya  una  lec- 
tura do  este  género  en  Olimpia,  y  allí  dicen  que 
se  encendió  en  el  corazón  del  niño  Tucidides  la 
noble  ambición  de  gloria  á  que  tan  bien  corres- 
pondió después  el  ingenio.  Comoquiera  que  sea, 
ni  en  456,  ni  siquiera  en  446,  podía  Herodoto 
presentar  á  la  admiración  de  los  hombres  más 
que  relaciones  parciales  y  trozos  de  su  obra.  El 
vastísimo  plan  que  había  concebido  no  llegó  á 
su  completa  realización  sino  al  cabo  de  mucho 
tiempo,  en  términos  que  hubo  de  trabajar  hasta 
los  últimos  años  de  su  vida  para  ver  levantado 
su  monumento  tal  como  ideara  fabricarlo.  La 
obra  de  Herodoto,  conocida  por  los  moderuos 
con  el  sencillo  título  do  fíisloria  ó  Historias, 
comprende  todos  Itis  pueblos  entonces  conocidos, 
y  es,  por  lo  tanto,  una  verdadera  historia  uni- 
versal; pero  el  asunto ¡uincipal,  el  hecho  en  de- 
rredor dej  cual  se  agrupan  todos  los  demás,  es 
la  lucha  del  Asia  con  Grecia.  En  esto  estriba 
la  unidad  de  la  obra,  unidad  quo  admite  una 
diversidad  infinita,  pues  todo  lo  que  de  cerca  ó 
de  lejos  se  relaciona  con  las  ciudades  griegas  y 
el  Imperio  de  los  persas.  Historia,  Geografía, 
usos,  costumbres,  religiones,  leyendas,  hechos, 
tradiciones,  todo  pertenece  al  dominio  del  escritor 
y  de!  poeta;  que  no  sin  justicia  se  han  dado  los 
nombres  de  las  musas  a  sus  nueve  libros.  Hcaqui 
el  sumario  de  la  obra,  único  medio  de  compren- 
der la  inmensidad  de  los  tesoros  reunidos  por  He- 
rodoto, y  el  orden  admirable  con  que  los  expuso. 
Despué-s  de  escribir  algunas  palabras  acerca  de  las 
antiguas  luchas  de  Grecia  y  Asia  durante  la  épo- 
ca heroica,  y  sobie  los  motivos  por  una  y  otra 
parte  alegados,  como  los  raptos  do  lo,  Europa, 
Jledea  y  Helena,  Herodoto  habla  do  Creso,  he- 
redero de  aquellos  reyes  de  Lidia  que  en  los  tiem- 
pos históricos  fueron  los  primeros  que  atentaron 
formalmente  á  la  libertad  de  los  griegos.  Entera 
por  menudo  de  la  vida  y  las  aventuras  de  Creso, 
de  cuanto  se  sabe  de  sus  antecesores  y  de  las  di- 
nastías que  imperaron  en  el  reino  do  Lidia;  en 
una  palabra,  de  todo  lo  que  ofrece  algún  interés 
en  la  suerte  del  pueblo  lidio.  A  proposito  de  un 
oráculo  que  encomienda  á  Creso  que  solicite  la 
amistad  de  los  griegos,  refiere  Herodoto  el  es- 
tado en  que  á  la  sazun  se  hallaban  Atenas  y  La- 
cedemonia.  El  ataque  de  Sardes  por  Ciro  pre- 
senta otra  nación,  la  de  los  persas,  que  destruyen 
el  reino  de  Lidia,  y  se  hallan  en  lo  sucesivo, 
merced  á  sus  conquistas,  en  contacto  inmediato 
con  los  griegos.  Herodoto  instruye  de  lo  que  son 
los  persas  y  de  cómo  vino  á  su  poder  en  el  alto 
Oriente  el  Imperio  Je  los  medas,  cuyo  origen, 
progreso  y  ruina  aparecen  sucesivamente  á  nues- 
tra vista.  Con  la  historia  de  Ciro  se  mezcla  la 
de  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor  y  la  de 
la  destrucción  de  la  potencia  asiría.  La  expedi- 
ción de  Cambises,  hijo  de  Ciro,  contra  el  Egip- 
to, conduce  al  lector  á  las  orillas  del  Nilo.  He- 
rodoto describe  el  país  y  cuenta  de  aquel  pueblo 
extraordinario  cuanto  ha  visto  y  cuanto  ha  oído 
referir  en  loa  mismos  lugares.  Prosigue  la  histo- 
ria de  Cambi.ses,  pasando  luego  al  mago  Smerdis 
y  á  Dario  hijo  de  Histaspe.  La  expedición  do 
Daño  contra  los  escitas  y  la  sumisión  déla  Libia 
dirigen  la  atención  del  historiador  á  los  dos  ex- 
tremos del  mundoentonees  conocido;  las  costum- 
bres del  Norte  y  del  Mediodía,  describe  aquellos 
fiaíses  tan  diferentes,  y  reseña  las  vicisitudes  de 
as  naciones  que  en  ellos  habitan.  La  conquista 
«le  la  Tracia  y  do  la  Maredonia  por  Mcgabazcs, 
teniente  de  Darío,  y  el  alzamiento  do  los  jonios 
contra  los  persas,  ponen  dircctnnicnte  nn  lucha 
á  los  dos  ninndo».  Herodoto  toma  el  hilo  de  la 
historia  dolos  estado»  griegos  en  el  punto  donde 
lo  dejó,  y  se  dedica  particularmente  n  exidicar 
ios  adelantos  de  la  potencia  ateniense  y  el  espí- 
ritu emprendedor  que  anima  á  la  Kenúbíica  ilesilo 
la  derrocación  délos  Tisistrátidas.  Da  cuenta  de 
las  enemistades  que  dividían  á  las  naciones  grio- 

f;as  entre  sí,  y  do  las  alianzas  y  simpatías  que 
as  unían  unas  á  otras  en  la  época  en  (|ue  Darío 
sofocó  la  rebelión  de  sns  subditos  griegos,  y  en 
que  sus  ejércitos  penetraron  cu  el  corazón  do 
(Irecia.  Fracasa  la  cxpeiliei'n  de  Datia  y  Arta- 
fcrnes.  y  la  batalla  de  Maratón  salva  por  algunos 
•ños  del  peligro  á  Grecia.  .lerjes,  hijo  do  Da- 
río, trata  de  vengar  en  persona  la  afrenta  infe- 
rida á  la.»  armas  ilc  los  persas,  y  después  de  al- 
gunas batallas  sin  resultado,  en  lasTermi'pilas  y 
en  el  promontorio  de  Arternisinro,  quedan  des- 
truidos sn  escuadra  en  Salamina  y  au  ejército 
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en  Platea.  El  último  libro  do  Herodoto  termina 
cuando  la  Grecia  se  ve  detinitivamente  libre  de 
sus  invasores,  habiendo  recibido  el  castigo  los 
pueblos  griegos  que  favorecieran  los  intentos  del 
enemigo.  En  esta  historia  universal  no  se  des- 
cubre más  que  un  defecto.  Herodoto  dice  muy 
poca  cosa  de  la  gran  nación  asirla,  que  produjo 
los  prodigios  de  Babilonia  y  Ninive;  pero  parti- 
cipa que  compuso  una  larga  obra,  que  desgracia- 
dameute  se  ha  perdido,  sobre  la  Asiría,  y  á  ella 
se  refiere  respecto  de  lo  que  falta  en  el  libra 
donde  habla  de  los  asirios.  Escribió  su  obra  en 
el  dialecto  jónico.  Nuuca  se  entusiasma,  deja  á 
los  hechos  el  cuidado  de  interesar  y  afectar  al 
lector.  No  busca  los  efectos  de  estilo,  habla  como 
piensa,  y  presenta  sus  argumentos  en  una  forma 
casi  rotunda.  Escribía  como  hablaba,  ó  á  lo  menos 
como  hubiera  podido  hablar.  De  aquí  las  frases 
que  al  parecer  no  tienen  principio  ni  fin,  ni  cons- 
trucción razonable,  y  que,  sin  embargo,  expresan 
perfectamente  lo  que  Herodoto  quiere  decir.  La 
gracia  de  la  dicciun  uo  está  solamente  en  el  feliz 
desaliño  de  las  fornjas,  sino  también  en  el  carác- 
ter mismo  del  dialecto  jónico,  Con  frecuencia  de- 
duce Herodoto  las  enseñanzas  morales  que  suele 
ofrecer  el  espectáculo  de  las  cosas  humanas.  Com- 
plácese en  mostrar  la  presencia  y  la  acción  de 
un  poder  supremo  en  el  mundo;  cree  que  todo 
está  predispuesto,  y  que  nada  es  capaz  de  librar- 
nos de  la  envidia  de  los  dioses.  No  es  un  gran 
filósofo,  ni  el  inventor  de  la  filosofía  de  la  liis- 
toria;  pero  sabe  reflexionar,  y  la  rectitud  de  su 
alma  le  sugiere  á  veces  las  ideas  más  verdaderas 
y  profundas.  Nunca  deprime  la  virtud  ni  justi- 
fica las  malas  acciones.  Para  él  la  Hi.storia  no  es 
un  alegato  ni  de  ningún  partido,  es  la  Historia. 
No  disimula  los  defectos  do  los  griegos,  y  la  su- 
cesiva caída  de  los  Imperios,  sus  excitaciones  al 
sentimiento  religioso  y  al  temor  de  las  venganzas 
divinas  son  advertencias  para  el  porvenir,  antes 
que  explicaciones  del  pasado.  Era  religioso,  más 
no  crédulo.  Refiere  con  frecuencia  prodigios,  pero 
siempre  con  fórmulas  que  dejan  á  otros  la  res- 
ponsabilidad del  error  ó  de  la  mentira.  Lo  que 
afirma  haber  visto  lo  ha  visto.  Herodoto  es  la 
veracidad  misma.  Los  descubrimientos  modernos 
demuestran  cada  día  más  que  fué  tanto  el  cui- 
dado con  que  se  informó  de  los  anales  de  los 
pueblos,  cuanta  la  atención  con  que  visitó  los 
países  y  observó  las  costumbres.  La  edición  pri- 
mera del  texto  griego  de  Herodoto  fué  debida  al 
famoso  Aldo  Manucio  (1502,  en  fol. )  Enrique 
Estienne  imprimió  (1566)  la  traducción  latina 
de  L.  Valla  ydosnuevas  ediciones  (1570y  1592) 
del  texto  griego.  Luego  las  reimpresiones  han 
sido  frecuentes  en  Suiza,  Inglaterra,  Alemania, 
Holanda  y  Francia.  La  edición  do  texto  más 
exacto,  y  por  lo  tanto  la  más  consultada,  forma 
parte  de  la  Hibtioteía  Griega  de  Didot  (1S44).  La 
obra  de  Herodoto  ha  sido  traducida  al  francés, 
italiano,  inglés,  alemán,  (lamcnco,  danés,  griego 
moderno  y  castellano.  A  este  último  idioma  per- 
tenece la  versión  titulada  Los  miere  libros  de  la 
historia  de  Herodoto  de  Unlienrnnso,  traducida 
del  griego  por  el  P.  Bartolomé  Poci,  Jesuíta 
(2  t.  en  8."  y  Madrid,  1846,  en  4.°). 

HÉROE  (del  lat.  heros;  del  gr.  rlíi.i:)-  m.  Entro 
los  antiguos  paganos,  el  que  creían  nacido  de  un 
dios  ó  de  una  dio.sa  y  de  una  per.sona  humana, 
por  lo  cual  lo  reputaban  más  que  hombre  y  me- 
nos que  dios;  como  Hércules,  Aquiles,  Eneas, 
etc. 

Cnlln  el  IIÉIIOE  inmortal;  mas  ya  en  .sus  ojos 
Lngrinjns  de  ternura  brotar  veo;  etc. 

Mariínkz  dk  i.a  Rosa. 

En  Drcpana  celebra  el  iikror  troyano  el 
aniversario  de  la  muerte  de  su  podre;ctc. 
Coi.L  V  VehÍ. 

-  Hl^ROR:  Varón  ilustre  y  famoso  por  sus  ha- 
taiias  ó  virtudes. 

llf.Rnca  se  llaman  los  excelentes  y  claros 
varones,  etc. 

El  Comendador  Oriego. 

Para  escribir  en  verso  ó  en  historia. 
II^.HoE  tan  digno  de  inmortal  memoria. 
Loi'E  nr.  Veoa. 

-HínoE:  El  que  lleva  á  cabo  una  acción 
heroica. 

-  Hf  i;oF;  Personaje  principal  de  lodo  poema 
on  que  80  re)>ic8cnto  un*  kcciun,  y  del  épico  ei- 
pccitlniente. 
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Los  actores  en  nn  poema  épico  pueden  ser 
de  dos  clases:  hombres  y  seres  sobrenaturales. 
Entre  los  primeros  se  distinguen  el  bkboe 
principal  y  los  secundarios:  etc. 

Hermosilla. 

Así  el  arte  procura 
Que  el  HÉROE  princip.il  la  atención  robe 
Y  del  público  excite  la  ternura;  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-HÉROE:  Cualquiera  de  los  personajes  do 
carácter  elevado  en  la  Epopeya. 

-HÉROE:  Hit.  Tanto  en  la  Mitología  griega 
como  en  la  romana  encontramos  frecuentísimas 
referencias  á  semidioses  ó  dioses  secundarios, 
que  parecen  ser  instrumento  de  las  voluntades 
de  los  grandes  dioses,  personajes  de  categoría 
inferior  á  éstos  y  que  reciben  el  nombre  de  hé- 
roes. Estos  figuran  como  protagonistas  en  los 
relatos  épicos;  y  aunque  sea  muy  difícil  discer- 
nir en  estos  relatos  la  invención  personal  de  los 
poetas  y  lo  perteneciente  á  la  tradición  ó  á  la 
imaginación  popular,  como  es  difícil  también 
discernir  entre  lo  verdadero  y  lo  fabuloso  en 
cuanto  se  refiere  á  los  tiempos  llamados  heroieos, 
por  ser  aquellos  en  que  los  antiguos  suponían 
que  vivieron  los  héroes,  el  conocimiento  de  las 
fábulas  que  á  los  ndsmos  se  refieren  es  intere- 
sante desde  el  punto  de  vista  de  la  Mitología  y 
de  la  Arqueología,  toda  vez  que  los  héroes  ex- 
presaban un  concepto  moral  ó  natural,  y  sus 
imágenes  aparecen  juntamente  con  las  de  los 
dioses  en  los  monumentos  figurados  de  la  anti- 
güedad. Los  mitologistas  admiten  generalmente 
la  teoría  de  que  los  héroes  no  eran  sino  an- 
tiguos dioses  que  decayeron  de  su  dignidad  por 
causas  diversas.  En  lo  que,  por  el  contrario, 
andan  discordes  las  opiniones,  es  en  lo  refe- 
rente á  la  interpretación  de  los  mitos  do  los 
héroes; pues  mientras  hay  quien  cree  á  Aquiles, 
por  ejemplo,  héroe  solar,  hay  quien  le  tiene  por 
la  imagen  de  un  río  desbordado.  Decharme  en- 
tiende que  el  carácter  primitivo  de  gran  número 
de  héroes  está  todavía  mal  determinado,  y  que 
por  lo  mismo  es  muy  aventurado  clasificarlos 
O  agruparlos  según  su  naturaleza.  En  vista  de 
esto,  Gerhard,  Preller  y  Decharme  han  clasifi- 
cado las  leyendas  heroicas  por  un  orden  geográ- 
fico, conforme  á  las  regiones  de  la  Grecia  de  que 
se  supone  originario  á  cada  héroe.  El  único  de 
éstos  que  figura  aparte  es  Hércules,  el  cual  no 
tuvo  carácter  local,  puesto  que  su  religión  se  ex- 
tendió por  todo  el  mundo  antiguo.  V.  HíKcr- 

LES. 

I  Héroes  griegos.  -  Los  griegos  entendían  por 
héroe  ó  semidiós  á  todo  ser  que  partici|iaba  á  un 
tiempo  de  la  divinidad  y  de  la  humanidad  á 
causa  de  haber  nacido  de  la  unión  de  un  dios 
con  una  mujer  mortal,  ó  de  la  unión  de  un 
hombro  mortal  con  una  diosa.  Decharme  halla 
incompleta  esta  definición,  y  cree  que  la  voz 
héroe  fué  en  el  lenguaje  homérico  nn  epíteto  ho- 
noiífico  que  evocaba  á  un  tiempo  la  idea  de  la 
fuerza  y  de  la  agilidad  físicas,  ae  la  intrepidez  y 
del  ardor  bélico,  la  de  la  prudencia  en  su  m.ás 
alto  grado  y  de  la  habilidad  solicrana  en  todos 
los  órdenes  de  ideas;  en  una  palabra,  el  poeta  no 
asigna  á  estos  personajes  nn  rango  aparte  en  la 
categoría  de  los  seres,  sinoquelos  presenta  como 
los  más  nobles  y  gloriosos  representantes  do  la 
humanidad.  Algunos  siglos  después  de  los  tiem- 
)ios  homéricos  el  poema  de  los  Trabajos  y  de  los 
]>ias  nos  ofrece  á  los  héroes,  no  como  simples 
mortales,  sino  como  seres  su|ieiiores,  de  natura- 
leza intermedia  entro  los  dioses  y  los  hombres. 
Para  Hesiodo  eran  semiilioses  de  naturaleza  sn- 

{>erior  a  la  de  sus  contemporáneos,  y  los  aujionía 
labitando  las  islas  Afortunadas,  en  el  extremo 
do  la  Tierra,  exentos  de  todo  cuidado  y  libres 
do  todo  dolor.  Pero  los  griegos,  olvidando  los 
relatos  de  sus  poetas,  creían  que  los  héroes  ha- 
bían muerto,  que  sus  restos  yacían  enterrados,  y 
al  creerlo  asi  seguían  la  tradición  homérica.  Hér- 
cules, el  más  grondc  de  los  héroes,  er»  el  único 
que  había  subido  al  Olimpo  y  el  único  que  go- 
zaba de  la  vista  de  los  dioses. 

Uno  de  loa  principale»  guerreros  del  ciclo  fo- 
baño,  Anfíaiao,  n  quien  .Tiípifer  quiso  «lar  la 
inmortalidad,  fué  tragado  por  l«  Tierra,  con  sn 
cairo  y  sus  corceles,  y  residía  en  el  seno  de  la 
misma  y  de  allí  parti'a  su  voz,  que  escuchaban 
cuantos  iban  á consultarle.  Eaco,  hijode  Júpiter, 
estaba  en  los  infierno»,  donde  ejercía  de  asesor 
de  Pintón  y  de  Persefone.  En  una  palabra,  U 
devoción  popular  bnacaba  á  los  héroes  en  la  re- 
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gión  de  !a  muerte,  y  las  pránticas  del  culto  nuo 

les  tiilmtiiba  lecoiilaban  las  del  tributado  á  las 
diviiiidadt'3  chtouianas.  Les  rendían  saerilicios 
al  despuntar  la  aurora  y  á  la  hora  del  crepús- 
culo; la  victimo  (|ue  les  ofrecían  hahia  de  es- 
tar do  cara  al  Occidente;  el  altar  al  efecto  ape- 
nas se  elevaba  del  suelo  y  estaba  próximo  á 
una  fosa,  á  donde  se  arrojaba  la  cabeza  del  ani- 
mal inninlodo.  Cuando  el  sacrificio  se  efectua- 
ba sobre  la  tumba  misma  del  héroe,  la  sangre 
de  la  víctima  penetraba  por  una  abertura  que 
había  en  dicha  construcción,  yendo  á  parar  al 
lugar  mismo  en  que  yacían  los  restos  sagrados. 
Como  puede  apreciarse,  el  culto  tributado  n  los 
héroes  venía  li  ser  el  mismo  que  las  familias 
tributaban  ¡i  sus  difuntos,  pues  en  uno  y  otro  ca- 
so se  partía  del  supuesto  de  que  en  la  tumba 
no  sólo  estaban  los  restos,  sino  la  sombra,  que 
vivía  allí  y  escuchaba  las  invocaciones  y  plega- 
rias do  los  suyos,  y  recibía  las  libaciones  y 
ofrendas  destinadas  á  sostener  la  vida  desfalle- 
cida qne  le  quedaba.  Solamente  que  la  vida  de 
los  héroes  en  la  tumba  no  era  la  vida  débil  y 
pálida  lie  las  sombras,  sino  que  era  una  viila 
revestida  de  la  gloria  nueva,  que  les  era  dada  por 
la  voluntad  de  los  dioses  y  los  homenajes  de 
los  hombres.  A  las  miradas  de  éstos  solían  apa- 
recerse radiantes  de  vida  y  de  poder.  Los  mari- 
neros que  atravesaban  el  Ponto  Euxino,  al  pasar 
junto  á  la  tumba  y  el  templo  do  Aquiles,  decían 
haber  visto  á  éste  muchas  veces  bajo  la  forma 
de  un  joven  de  belleza  celeste,  de  blonda  cabe- 
llera y  armado  con  una  armadura  de  oro,  y  le 
habían  oído  cantar  un  himno  (pean)  de  victoria. 
Por  igual  modo,  los  habitantes  de  la  Troade, 
decían  que  Héctor  habitaba  afín  la  comarca, 
pues  le  veían  a  menu<lo  al  caer  la  noche  corriendo 
por  el  qne  había  sido  teatro  de  sus  empresas, 
lanzando  relámpagos  que  iluminaban  la  llanura. 
El  filósofo  Máximo  de  Tiro,  que  decía  no  haber 
visto  nunca  ni  á  Aquiles  ni  á  Héctor,  aseguraba, 
en  cambio,  haber  percibido  en  el  mar  más  de 
una  vez  á  los  Dióscuros  atravesando  las  ondas 
en  su  nave  combatida  por  la  tempestad ;  también 
pretendía  haber  visto  á  Esculapio  y  á  Hércules. 
La  creencia  en  las  apariciones  de  los  héroes  sólo 
fué  una  superstición  vulgar.  Según  Decharme, 
la  religión  á  que  nos  referimos  no  tuvo  por 
único  fundamento  la  admiración  hacia  aquellos 
personajes  engrandecidos  y  sublimados  por  la 
epopeya,  sino  también  otros  motivos.  Desde  el 
momento  que  los  héroes  vivían  en  la  tumba  en 
el  estallo  de  esencias  inmortales,  debía  suponerse 
que  los  dioses  les  habían  comunicado  una  parte 
de  su  poder,  y  que,  por  consecuencia,  podían 
influir  de  modo  eficaz  en  los  negocios  de  la 
vida  humana;  y  de  aquí  que  fuera  conveniente 
ganar  su  benevolencia  y  asegurar  su  protección 
por  medio  de  homenajes.  Olvidarlos  ó  despre- 
ciarlos era  una  impiedad  que  merecía  castigo. 
El  poeta  Stesícoro,  por  haber  hablado  mal  de 
Elena,  perdió  súbitamente  la  vista;  pero  sabedor 
por  las  Musas  del  motivo  de  su  ceguera,  se  re- 
tractó de  lo  dicho  en  otro  poema,  y  Elena  le 
devolvió  la  vista.  Los  héroes  eran  para  sus  fieles 
protectores  poderosos,  y  por  esto  los  más  grandes 
de  ellos  crau  representados  intercediendo  cerca 
de  los  dioses  olímpicos  en  favor  do  la  humanidad. 
En  cierta  ocasión,  cuando  una  sequía  extraordi- 
naria afligía  ala  Grecia  y  perecían  de  sus  resultas 
hombres  y  animales,  los  magistrados  de  Egina 
hicieron  sacrificios  é  invocaciones  á  Eaco,  el  cual, 
dirigiéndose  á  Júpiter,  consiguió  que  cesara  el 
azote.  En  los  tiempos  de  las  guerras  médicas  fué 
cuando  más  se  dejó  sentir  en  Grecia  la  acción 
sobrenatural  de  los  héroes.  En  Maratón,  por 
ejemplo.  Plutarco  viií  en  más  de  un  combate  ol 
r  >pectro  de  Teseo,  que  revestido  de  deslumbrador 
'iiics  mandaba  á  los  atenienses  y  los  precipitaba 
niiilra  los  barbaros.  El  día  de  Salamiua,  al  des- 
puntar la  aurora,  los  griegos,  después  do  elevar 
plegarias  á  los  dioses,  llamaron  con  grandes  gri- 
tos á  Ayax  y  á  Telomón  y  despacharon  una  navo 
á  Egina  en  busca  de  los  eaeidas.  Después,  en  lo 
más  Inerte  de  la  batalla,  vieron  unos  fantasmas 
armados  que  ilesde  la  costa  de  la  isla  extendían 
sus  manos  ])i'Otcctoi'as  sofire  la  escuadra  griega; 
eran  los  eaeidas  qne  respondían  al  llamamiento 
de  sus  oradores;  y  por  esto  dijo  Temístocles  dca- 

Íiués  del  combate:  «No  somos  nosotros  quienes 
lan  vencid-)  á  los  persas:  son  los  dioses  y  lo» 
héroes,  r 

La  religión  de  los  héroes  fnéorganizodaen  los 
tiempos  de  Dracóu,  robustecida  por  la  legisla- 
ción de  Solón,  y  en  el  siglo  v  se  extendió  cxtra- 
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ordinariamente.  El  orgullo  local  de  cada  tribu 
contribuyó  mucho  a  mantener  esta  religión:  no 
solamente  se  tenia  ¡lor  héroes  á  los  hijos  mortales 
de  Júpiter  ó  de  cualquiera  otro  de  los  grandes 
dioses,  y  á  los  más  ilustres  guerreros  del  ciclo 
épico,  sino  también  á  los  luimeros  reyes  ó  jefes 
legendarios  que  habían  dado  su  nombre  á  cada 
raza,  á  cada  ciudad  ó  á  cada  cantóu.  Rendirles 
culto  era  recordar  a  las  generaciones  su  origen; 
ora  fortificar  el  sentimiento  de  unión  qno  en 
aquellas  fiestas,  á  la  vez  patrióticas  y  religiosas, 
congregaba  á  los  individuos  de  una  misma  fami- 
lia. El  héroe  era  el  patrono  del  país,  el  genio 
protector  que  iba  unido  á  su  existencia.  Cuando 
una  ciudad  era  destruida  y  sus  habitantes  expul- 
sados, el  héroe  protector  acompañaba  á  los  des- 
terrados, atravesaba  con  ellos  los  mares,  se  esta- 
blecía en  las  colonias  que  fundaban,  y  volvía  des- 
pués con  ellos  al  lugar  que  les  había  servido  de 
cuna.  Cuando  Mesina  fué  reconstruida  por  Ejia- 
minondas,  Ins habitantes,  antes  de  franquearlos 
muros  de  la  nueva  ciudad,  invocaron  á  Aristomc- 
uo  y  á  los  demás  héroes  de  la  antigua  Mesenia  su- 
plicándoles que  volvieran  á  ellos.  Para  que  esta 
devoción  tuviera  fundamento  eran  menester  sig- 
nos visibles  de  la  presencia  de  los  héroes  en  las 
comarcas  donde  se  les  honraba.  Les  elevaban 
monumentos  consistentes  en  capillitas  ó  en  tum- 
bas, ó,  mejor  dicho,  ceuotalios,  aunque  la  piedad 
popular  no  se  daba  por  satisfecha  hasta  que  se 
descubrían  en  alguna  ¡larte  los  restos  mortales 
del  héroe  y  hasta  que  se  hubiesen  transportado 
y  depositado  en  la  sepultura  que  les  estaba  dis- 
puesta. Cuando  Cimón  sitió  a  Sciros,  la  Pitia, 
con.sultada  respecto  del  éxito  de  la  empresa, 
contestó  que  Atenas  no  quedaría  victoriosa  hasta 
que  llevase  á  sus  muros  los  huesos  de  Teseo. 
Cimón,  obediente  al  oráculo,  buscó  los  preciosos 
restos,  y  al  fin  los  de.-scubrió  en  una  sepultura  do 
la  isla;  poco  tienijio  después  Sciros  fué  tomada, 
y  aijucl  cadáver  con  lanza  y  espada,  hallado  cu 
la  isla,  fué  conducido  en  la  trirreme  del  general 
hasta  el  Pireo,  desde  donde  fué  llevado  con  gran 
pompa  al  monumento  (|ue  se  le  había  destinado. 
Un  caso  análogo  sucedió  á  los  orconienos  de 
Beocia  cuando  viéndose  diezmados  por  una  peste 
consultaron  al  oráculo  de  Delfos,  y  la  Pitia  les 
contestó  que  los  restos  de  Hesiodo  debían  ser 
transportados  desde  el  territorio  de  Naupactaal 
de  Orcomene  para  que  los  de  este  país  se  vieran 
libres  del  azote.  Sería  muy  larga  la  enumeración 
de  todos  los  niilugios  operados  por  las  reliquias 
de  los  héroes.  Como  queda  indicado,  el  culto  de 
éstos  tuvo  carácter  esencialmente  local,  que 
provocó  sin  duda  rivalidades  y  luchas  entre  los 
pueblos  y  ciudades.  Herodoto  refiere  á  este  pro- 
pósito una  historia  curiosa.  Clisteno,  tirano  de 
Sicione,  estando  en  guerra  con  losargivos,  quiso 
obteuer  el  ajioyo  de  un  héroe.  Adrasto,  que  tenía 
un  santuario  en  Sicione,  sólo  podía  ser  hostil  á 
la  ciudad,  puesto  que  era  originario  de  Argos. 
Clisteno  imaginó  expulsar  al  héroe  argivo  de  su 
santuario;  pero  antes  de  ponerlo  por  obra  pidió 
autorización  al  oráculo  de  Dellos,  el  cual  se  la 
negó.  Entonces  Clisteno  envió  á  buscar  á  Tebas 
la  imagen  del  héroe  Melanipo,  quien  durante  su 
vida  había  sido  el  enemigo  encarnizado  de  Adras- 
to, y  le  consagró  un  santuario  en  el  pritáneo  de 
Sicione.  Melanipo  pudo  más  que  su  rival,  y  Clis- 
teno quedó  victorioso.  «Estas  creencias ,  dice 
Decharme,  á  pesar  de  lo  que  pudieran  tener  de 
pequeílo  y  de  mezquino,  tenían  por  razón  de  sor 
un  sentimiento  religioso  que  se  comprendo  fácil- 
mente. La  concepción  de  seres  scmidivinos,  in- 
mortales y  poderosos  en  la  tumbo,  que  interce- 
dían por  la  humanidad  uniendo  el  cielo  á  la 
tierra,  acababa  y  coin|ilet«ba  la  jerarquía  de  los 
Seres.  De  este  modo  la  distancia  infinita  que 
separaba  al  hombre  de  los  dioses  estoba  salvada, 
porque  entre  ellos  y  los  mortales  había  una  clase 
intermedia,  compuesta  de  personajes  revestidos 
de  gloria,  de  dolde  naturaleza,  á  los  cuales  el 
hombre  podía  dirigirse  más  fácilmente,  por  cuan- 
to ellos  habían  pertenecido  también  á  la  hu- 
manidad. Inútil  parece  decir  que,  conforme  so 
fueron  desenvolviendo  estas  creencias,  se  multi- 
plicaron hasta  el  exceso  las  formas  ya  numero- 
sas de  la  snpersticiiui.  A  medida  que  se  avanza 
on  la  historia  de  Grecia  parece,  en  efecto,  que  los 
héroes  van  ganando  todo  el  prestigio  que  pier- 
den los  diosis.  El  desenvolvimiento  creciente 
del  culto  de  los  héroes  debo  atribuirse  en  gran 
parte  al  ]uincipal  poder  religioso  de  la  Gucia, 
que  era  el  oráculo  de  Delfos.  Cuondo  en  las  cir- 
ouuatauoias  ciítioas  ae  consultaba  á  la  Pifio,  ésta 
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recomendaba  con  mucha  frecuencia  la  adoraeii'>n 
de  los  griegos  á  los  personaje»  mi»  ilustres  de  su 
historia  legendaria,  y  mas  de  una  vez  elevó  á  la 
dignidad  de  héroes  á  ])crHonajes  reales  y  con- 
temporáneos, cuya  muerte  hutjic.se  ido  acompa- 
ñada ó  seguida  de  circunstancias  extraordina- 
rias. 

Do  aquí  que  el  elevar  á  un  difunto  á  la  cate- 
goría de  héroe  llegase  á  ser  considerada  como  la 
recompensa  debida  por  la  piedad  délos  hombres 
á  todos  aquellos  que  habían  prestado  á  su  país 
servicios  relevantes.  Después  de  las  guerras  mé- 
dicas los  habitantes  de  Maratón  ofrecieron  ga-  ' 
crihcios  heroicos  á  los  guerreros  muertos  eo  su 
suelo  en  aquella  lucha  memorable.  Por  igual 
razón  Leónidas,  Pausanias,  el  vencedor  de  Platea 
y  más  tardo  Lisandro,  tuvieron  altares  en  Es- 
parta, y  el  ateniense  Jlilciades  y  el  loeedcmonio 
Brasidas  fueron  adorados  en  Tracia,  como  Aratos 
y  Filopoenienes  fueron  objeto  de  culto  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dependencia  helénica.  En 
los  días  consagrados  á  estos  héroes  los  retóricos 
componían  panegíricos  y  los  poetas  himnos  para 
celebrar  sus  virtudes,  y  ciudades  enteras  iban  en 
procesión  solemne  á  sus  santuarios  y  les  sacri- 
ficaban como  a  los  dioses.  Iguales  homenajes 
rindió  Grecia  á  alguno  de  sus  poetas  inspirados, 
de  sus  legisladores,  de  sus  escritores  y  filósofos. 
Así  vemos  que  Hesiodo  en  Beocia  y  Licurgo  en 
Esparta  eran  héroes;  que  los  abderitanos  eleva- 
ron una  capilla  á  Demócrito;  que  los  estagiritas 
erigieron  un  templo  á  Aristóteles,  y,  en  fin,  qvie 
también  pasó  á  la  categoría  de  héroe  Filipo  de 
Cretona,  atleta  muchas  veces  vencedor  en  los 
juegos  olímpicos  y  el  más  hermoso  de  los  hom- 
bres de  su  tiempo,  de  quien  habla  Herodoto. 

Entre  los  héroes  griegos  propiamente  míticos 
hay  que  citar  en  primer  término  á  Hércules  que, 
como  queda  dicho,  es  el  que  ofrece  carácter  más 
cosmopolita  dentro  del  mundo  antiguo.  Con  és- 
te compite  en  importancia,  y  hasta  se  confun- 
de con  él,  en  Ática,  el  famoso  Teseo,  vencedor 
del  Miuotauro  y  de  las  Amazonas.  Se  cuentan 
además  entre  los  héroes  áticos  Cecrops,  Ericto- 
nio  ó  Erecteo,  Procris  Eioina  como  Proenea  y 
Filanela.  Entre  los  héroes  tóbanos  se  distinguen 
Cadmo,  Anfión,  Zetos,  y  Edipo,  que  es  el  más 
popular  de  ellos.  En  la  Etolia  encontramos  á 
Meleagro  y  á  Tideo;en  Tesalia  á  Quirón,  Peleo, 
Aquiles  y  Jasón;  en  Tracia  á  Oifeo  y  á  los  poe- 
tas míticos,  tales  como  Filanión,  Tamiris,  Eu- 
molpo y  Museo. 

II  Héroes  romanos.  -  En  Roma  los  héroes  no 
tuvieron  el  mismo  carácter  que  en  Grecia,  por- 
que, como  dice  muy  bien  Preller,  estas  figuras 
mitológicas  guardan  estrecha  relación  con  la 
Epopeya,  y  ésta,  como  se  sabe,  no  existió  en  Ita- 
lia. Sin  embargo,  la  necesidad  de  creer  eu  un  co- 
mienzo maravilloso  do  la  historia  nacional,  en 
un  tiempo  en  que  los  dioses  vivían  y  reinaban 
entro  los  hombres,  unida  á  la  fe  prestada  n  los 
semones,  á  los  indigetes,  á  los  genios  y  á  los 
lares,  creaciones  medio  divinas  y  medio  huma- 
nas, fueron  causa  de  que  se  prestara  culto  á  los 
héroes.  Pero  en  esto  religión  romana  falta  la 
expresión  estética  yol  instinto  poético  que  llevó 
á  Grecia  á  localizar  sus  fábulas  y  que  le  dio  una 
epopeya.  Las  leyendas  heroicos  romanos  eran  á 
modo  de  cuentos  populares;  y  si  no  se  desenvol- 
vieron más,  fué  porque  lo  impidieron  el  carácter 
práctico  do  los  clases  populares,  la  acción  ab- 
sorbente de  la  vida  política  y  la  invasión  de  la 
civilización  extranjera.  Encontramos,  pues,  en 
Roma  algunos  héroes,  unos  do  origen  griego, 
como  Hércules,  Eneas,  Antenón,  Castor  y  í'ó- 
lux,  Diomedes,  Ulises  y  Teleto;  otro  como  Semo 
Sancus,  de  origen  sabino;  otros  latinos,  como 
Latino,  rey  de  Laurento,  Turno,  y,  por  ultimo, 
Rómulo.  Debo  tenerse  en  cuenta  que  esta  anti- 
gua Mitología  romana  nos  es  poco  conocida,  por 
que  se  han  perdido  no  pocos  datos.  Pero  es  in- 
dudable que  loa  romanos  entendieron  de  otro 
modo  que  los  griegos  el  culto  á  los  héroes.  Por 
otra  porte,  la  Grecia  misma,  bajoladomiuacióD 
romana,  hizo  perder  á  esto  culto  su  antiguo  ca- 
rácter, vulgarizando,  si  vale  la  frase,  el  heroís- 
mo, es  decir,  haciendo  cada  vez  más  frecuente 
aquel  honor  un  tiempo  privativo  de  los  persona- 
jos  legendarios  de  los  comienzos  de  su  historia. 
Ya  no  era  como  Rntiguamenteel  poder  religioso, 
sino  el  poder  civil,  el  c|ue  confería  y  decretal'» 
loa  honores  lieroicos  La  adulación  griega  no  tuvo 
escrúpulo  en  colocar  á  los  cé.saies  entre  los  dio- 
«e».  liio  poco»  inscripciones  de  la»  Ciclada»  prue- 
ban que  algunas  ciudades  instituyeron  cultos 
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del  mismo  géneio  en  memoria  de  sus  bienhe- 
chores y  magistrados.  Las  familias,  á  su  vez, 
quisieron  contar  héroes  entre  sus  antepasados, 
y  esta  moda  se  gt-neralizó  bien  pronto,  en  tales 
términos  que  en  algunas  localidades  griegas  la 
mayor  ¡arte  de  loá  muertos  fueron  héroes.  En 
monumentos  fúnebres  de  Tesalia  y  Beocia  suele 
leerse  el  siguiente  epitafio:  hiroc excelente,  adiós, 
sin  una  frase  ijue  exprese  el  sentimiento  religioso 
ó  la  idea  de  la  inmortalidad.  Es  que,  como  dice 
muy  bien  Decharrae,  en  un  principio  no  hubo 
en  todo  esto  más  que  la  cvageraciou  de  la  piedad 
ó  de  la  vanidad  de  las  familias  que  querían  ha- 
cer resaltar  por  medio  de  un  titnlo  pomposo  el 
valor  y  los  méritos  excepcionales  de  un  muerto 
querido;  con  el  tiempo  se  convirtió  en  pura  fór- 
mula, y  la  voz  héroe  no  tuvo  mayor  signiticación 
en  griego  que  en  nuestra  lengua  la  voz  difunto. 

HEROFILA:  Mü.  Sibila,  hija  de  una  ninfa  del 
monte  Ida,  primera  sacerdotisa  del  dios  Apolo. 
La  tradiciiHi  de  esta  sibila  se  conservó  en  Troya, 
Eritria,  Claros,  Délos  y  Delfos. 

HERÓFILO:  Biog.  Célebre  médico  griego.  N. 
en  Cali-edonia  (Bitinia).  Vivía  hacia  el  año  300 
antes  de  .1.  C.  Establecióse  en  Alejandría  bajo  el 
reinado  de  Tolemeo  Soter.  Discípulo  de  Praxá- 
goras  de  Co3,  adquiíió  gran  reputación  como 
médico  y  se  contó  entro  los  fundadores  de  la 
Escuela  de  Medicina  de  Alejandría  Hoy  es  co- 
nocido principalmente  por  sns  trabajos  como 
anatómico  y  fisiólogo,  y  nuu  .se  le  atribuye  el 
honor  de  haber  fundado  la  Anatomía.  Por  lo 
menos  elevó  eíta  ciencia  á  la  perfección  mayor 
que  podía  alcanzar  en  su  tiempo.  No  satisfecho 
con  el  estudio  de  la  Anatomía  en  los  animales, 
práctica  que  aprendió  de  sus  predecesores,  disecó 
gran  número  de  cadáveres  humanos,  y  aun  so 
afirma  que,  llevado  ile  su  celo  científico,  disecó 
criminales  vivos.  De'sns  obras  de  Medicina  y 
Anatonjía  sólo  quedan  los  títulos  y  algunos 
fragniimtos  recogidos  por  Marx  en  una  diserta- 
ción titulada  Ée  Hero]'hili  celeherrimi  medici 
Vita,  Srriptis,  atque  in  Medicina  meritis  (Go- 
tinga,  1840,  en  4.°).  Herófilo  dio  á  varias  partes 
del  cuerpo  hnmano  nombres  que  aún  conservan; 
estudió  particularmente  el  sistema  nervioso;  co- 
noció, según  parece,  la  divisiiin  de  los  nervios 
en  sensitivos  y  do  movimiento;  fué  uno  de  los 
primeros  comentadores  de  Hipócrates;  explicó 
las  voces  obscuras  de  éste,  y  las  que  habían 
caído  en  desuso,  y  fundó  una  escuela  médica 
de  la  que  salieron  muchos  hambres  eminentes, 
como  Apolonio,  Mns,  Aristoxeno,  Caliannx,  Ca- 
limaco, Demetrio,  Dioscórides,  Facas,  Hurácli- 
dcs,  Mancias,  Espeusipa,  Zenón  y  Zeuxis,  y  que 
en  tiempo  de  Estralión  tenia  su  asiento  en  Men 
Carus,  cerca  de  Laodicea,  en  Frigia. 

HEROICAMENTE;  m.  adv.  Cou  heroicidad. 

...  entonces  Arcombroto  heroic.vmente  se 
dispuso  i  tan  glnrinaa  haznh.'). 

GAnulEL  DEL  ConiiAL. 

Entró  don  Guillen  de  Ca.stro, 
Caballero  de  V'aleitcia, 
Que  ha  ijinalado  heroicamentr 
El  ingenio  y  la  noble/.n,  etc. 

Lope  de  Vf.oa. 
HEROICIDAD:  f.  Calidad  de  heroico. 

...  «u  mérito  (el  de  Colón)  había  subido  á 
aqnel  punto  de  BKRoiciDad  y  alteza  á  que  no 
pneile  negarse  sin  escándalo  la  veneración  uni- 
versal. 

JOVEI.LANOS. 

¡o  qaé  Tnlor  que  ostenta  (Cortéí)  y  qué  noblezal 
¡O  cuánta  heroicidad  y  gcntllpzal 

N.  F.  DE  MoiiatIn. 
-  Heroicidad:  Acción  heroica, 

-  E«o  (exclamó  el  elefante)  ni  aun  pude 
8o^a^l'>  T"  i?<mí». 
i  Y"  -•     •-  -  •       r-.i  hombre, 
Y  1  I  paz 
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HEROICO,  CA  (del  Ut.  fierBIetuí;  del  gr.  TjpwV- 
xó;):  adj.  Aplícase  i  la*  persones  famosas  por 
ras  hazafios  ó  virtmles. 

Hombre»  HBHolrrw  y  enforrjidrn,  amantes 
del  bien  publico,  celosos  de  su  libertad  y  sus 
danohos,  etc. 

JOVBLLANM. 
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...  el  honrado,  el  heroico  pueblo  iba  á  loa 
toros  á  llamar  bribón  á  boca  llena  á  Pepe-Hi- 
lio  y  Pedro  Romero,  etc. 

Laüba. 

-  Heroico:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dichas 
hazañas  ó  virtudes. 

Mostraron  su  heroico  esfuerzo 
Cou  las  lanzas  de  sus  plumas 

Y  las  armas  de  sus  versos. 

Lope  de  Vega. 

...  electo  rey  de  otros  de  su  edad  (Ciro), 
ejercitó  en  aquel  gobierno  pueril  tan  heroi- 
cas acciones,  etc. 

Saavedra  Fajakdo. 

-  Heroico:  Aplícase  también  á  la  poesía  ó 
composición  poética  en  que  con  brío  y  elevación 
se  narran  ó  cantan  gloriosas  hazañas,  ó  hechos 
grandes  y  memorables. 

...  la  lengua  castellana  tiene  p.ira  la  poesía 
heroica  tanta  fuerza  como  la  Uitina  en  la 
traducción  de  Lucano,  etc. 

Feijóo. 

...,  (Quint.ma)  acaba  de  publicar  una  tra- 
gedia intitulada  Pelayo,  que  me  parece  anun- 
ciar mucho  ¿euio  p.ira  la  poesía  heroica. 
Jovellanos. 

-  Heroico:  V.  Verso  heroico. 

-  A  LA  heroica:  m.  adv.  AI  uso  de  los  tiem- 
pos heroicos. 

HEROÍNA  (del  lat.  heroína;  ié[  gr.  ij'ow'vt))  : 
f.  Mujer  ilustre  y  famosa  por  sns  grandes  he- 
chos. 

Yo  celebré  los  ínclitos  varones 

Y  algunas  celebradas  heroínas 
Que  agora  tú  por  objeción  me  pones. 

Loi'E  de  Vega. 

La  tal  mujer  es  una  heroína  de  las  más  cé- 
lebres, etc. 

Jovellanos. 

-Heroi.va:  La  que  lleva  á  cabo  un  hecho 
heroico. 

-Heroína:  Protajíonista  del  drama,  ó  de 
cualcjuiera  otro  poema  análogo,  como  la  novela. 

HEROÍSMO:  m.  Esfuerzo  eminente  de  la  vo- 
luntad y  <U-  la  abnegación,  que  lleva  al  hombre 
á  realizar  hechos  extraordinarios  en  servicio  de 
Dios,  del  prójimo  ó  de  la  patria. 

...,  Colón  debió  arrancar  á  sus  contemporá- 
neos aquel  tributo  de  respeto  y  benevolencia, 
que  es  la  más  infalible,  asi  como  la  más  sabro- 
sa recompensa  del  heroísmo. 

Jovellanos. 

-  Heiio:smo:  Conjunto  de  cualidades  y  ac- 
ciones que  colocan  á  unoeu  la  clase  de  héroe. 

...  (la  Poesía)  siembra  de  flores  el  camino 
de  la  virtud,  y  abre  el  templo  de  la  gloria  al 
heroísmo,  etc. 

Quintana. 

-  Hekoí.smo:  Heroicidad,  acción  heroica. 

HEROlSTA:  adj.  ant.  Aplicábase  á  los  poetas 
épicos.  Usab.  t.  c.  s. 

HEROLD  (Lüi«  José  FERNANDO):  Biog.  Com- 
positor francés.  N.  en  París  á  28  de  enero  de 
1791.  M.  cerca  de  la  misma  capital  á  19dccncro 
de  1838.  Fué  cu  un  p:incipio  discípulo  do  su 
padre,  que  era  un  excelente  profesor  de  piano; 
entró  en  el  Conservatorio  á  los  diecisiete  años; 
obtuvo  el  gran  premio  ile  Roma  (1812), y  dióen 
en  Ñapóles  (1815)  su  primera  obra.  La  gioventu 
de  Enrico  I',  que  obtuvo  gran  éxito.  Vuelto  á 
Paria  (1816)  se  dio  á  conocer  con  una  ópera  có- 
mico en  dos  actos,  Car/onde  Franria,  compuesta 
en  colaboi ación  con  lii)ieldieu.  Muchs,s  de  los 
obras  que  dio  .oolo  después,  son  vcidadems  obras 
maestias:  El  Muletero;  Mario:  Znm/Hi  y  Le  Pro 
avx  Clero.  Murió  pocos  dios  de.'.pué»  ifi)  la  pri- 
mera representación  do  esta  última  ópera.  Hay 
de  él,  además,  dos  sinfonías,  tres  cuartetos  y 
muchos  trozos  de  música  par*  piano,  que  no  son 
indignos  de  su  talento. 

-  HEiini  II  (Fernando'»:  ííoy.  Político  fran- 
cés, hijo  del  compositor.  N.  cerca  de  París  á  16 
d»  octubre  lie  1828.  M.  á  1.»  de  enero  de  1882. 
Obtuvo  el  grado  de  Doctor  ile  Pcreclio  y  cjercii'i 
un  carrera  en  la  capital  de  Framia.  Fué  abogado 
en  el  Consejo  do  Rotado  v  en  el  Tribunal  de 
ApelicláD  (1364),  y  defenifió  ante  los  tribuna- 
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les  los  recursos  entablados  por  el  partido  demo- 
crático. Procesado  por  un  delito  político  fué 
condenado  al  pago  de  una  multa,  y  aumentada 
de  día  en  día  su  popularidad  obtuvo  crecido 
número  de  votos,  ya  (|ne  no  el  triunfo,  en  las 
elecciones  generales  de  1869.  Con  los  individuos 
del  nuevo  gobierno  entró  en  la  Casa  Ayunta- 
miento en  4  de  sc|>ticinbre  de  1870,  y  nombra- 
do en  el  mismo  día  secretario  del  gobierno  do 
la  Defensa  Nacional,  y  al  siguiente  secretario 
general  del  Ministerio  de  Justicia,  en  el  que 
ejerció  desde  el  día  12  las  funciones  de  Ministro 
por  ausencia  de  Cremieux,  provocó  la  declaración 
de  la  libertad  de  imprenta  y  otras  importantes 
medidas  legislativas.  Ministro  de  Justicia  en  1.° 
de  febrero  de  1871,  anudó  las  primeras  relacio- 
nes del  gobierno  central  con  las  autoridades  de 
los  departamentos,  y  dejó  la  cartera  en  22  de 
febrero.  Consejero  de  Estado  provisional  (18 
do  abril),  no  couservó  el  puesto  á  causa  de  sus 
ideas  republicanas.  Fué  elegido  en  París  (1."  do 
diciembre  de  1872)  Consejero  municipal;  redactó 
y  firmó  (octubre)  la  protesta  contra  las  tentati- 
vas de  restauración  monárquica,  y  elegido  sena- 
doi  (30  de  enero  de  1876)  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  izquierda  republicana.  Después  del 
acto  del  16  de  mayo  votó  contra  la  disolución 
de  la  Cámara  de  Díputados(23de  juniode  1877) 
y  formó  parte  déla  comisión  de  resistencia  legal 
contra  los  manejos  de!  gobierno  Más  tarde  fué 
nombrado  prefecto  del  Sena  (25  de  enero  de 
1879).  En  el  ejercicio  de  este  cargo  activó  los 
servicios,  reformó  los  reglamentos  del  personal, 
transformó  en  laicas  las  escuelas  congregacionis- 
tas,  cambió  los  nombres  de  las  calles,  fijó  las 
atribuciones  de  los  capellanes  en  los  hospitales, 
reorganizó  las  oficinas  de  beneficencia,  disminu- 
yó en  siete  millones  el  presujuiesto  de  la  capital 
y  ado])tó  otras  medidas  importantes.  Confoime 
á  su  voluntad,  su  entierro,  costeado  por  el  pueblo 
de  París,  fué  civil.  Dejó  algunos  escritos  jurídi- 
cos y  colaboró  en  tres  ediciones  del  Diccionario 
de  contemporáneos  de  Vapereau. 

HERÓN  DE  ALEJANDRÍA:  Biog.  Matemático 
griego,  discípulo  de  Ctesibio.  Vivía  bajo  los  rei- 
nados de  Tolemeo  Fiiadelfo  y  Tolenteo  Everge- 
tes,  por  los  años  de  284  á  229  a.  de  J.  C.  Ge- 
neralmente se  le  llama  Ifcrón  el  Viejo.  Compuso 
muchas  obras  de  Matemáticas  teóiicas  ó  apli- 
cadas. No  se  conoce  de  las  unas  más  que  los 
títulos,  y  de  las  demás  sólo  quedan  fragmentos 
más  ó  menos  extensos.  Dos  ingeniosas  invencio- 
nes han  contribuido  sobre  todo  á  hacerle  célebre. 
La  una,  sin  aplicación  útil,  es  lo  que  se  llama 
Fuente  de  Uerón,  aparato  neumático  en  que  el 
aire  coni|irimido  determina  un  surtidor  de  agua; 
el  otro  es  el  Eolipilo,  aparato  en  que  el  vapor 
del  agua  caliente  hace  girar  un»  pequeña  esfera 
sobre  su  eje.  Por  más  lejana  que  esté  esta  má- 
(juiua  de  los  aparatos  en  que  la  fuerza  motrizdel 
vapor  desempeña  hoy  tan  gran  papel .  no  deja  de 
ser  el  primer  paso  en  la  vía  de  uno  de  los  gran, 
des  descubrimientos  de  los  tiem|Kis  modernos. 
Nada  se  sabe  do  la  vida  de  Herón  ti  Viejo. 

-  Herón  de  Villefosse  (Antonmo  MarIa, 
harón  de):  Biog.  Ingeniero  francés.  N.  en  Pnrís 
á  21  de  junio  de  1774.  M.  en  Nurmandía  á  6  de 
juniode  1862.  Huérfano  al  salir  del  Colegio  de 
Navarra,  donde  había  hecho  sus  estudios,  se 
retiró  al  castillo  de  Vaux,  en  Normandía,  en 
caso  de  la  marquesa  de  Mnlherbe,  su  tía.  La  Re- 
volución le  privó  de  su  fortuna  é  hizo  subir  á 
muchos  de  sus  tíos  al  cadalso.  Admitido  en  la 
Escuela  de  Puentes  y  Calzadas  (1794)  por  la 
protección  del  ingeniero  Cocliín,  después  en  la 
Escuela  Ceutrol  de  Obras  l'úblicas,  de  donde 
salió  el  segundo  y  pasó  á  lo  Escuela  de  Minas, 
fué  nombrado  (1801)  ingeniero  ordinario  de  mi- 
nas en  el  dcpartonunto  ilel  Mosela.  Fué  su  pri- 
mer pa.00  en  uno  carrera  tan  laborioso  como  bien 
emplcoda  y  que  recorrió  rápidamente.  En  ella 
encontró  ocosiiin  do  visitar,  sucesivamente,  con 
misiones  oficiales,  las  minas  del  Hartz,  de  la 
Alta  Sojonia,  Bohemia,  Polonia  y  de  to<los  los 
paises  comprendidos  entre  el  Khin  y  el  Vístula. 
etc.  Relator  del  Consejo  de  Estado  durante  la 
Restauración,  individuo  de  la  comisión qiie  reor- 

f;auizó  la  Escuela  Politécnica  (1816),  recibido  en 
a  Academia  de  Ciencias  el  ndsmo  or.n,  secreta- 
rio del  Gobiuetc  de  Lnis  .WIII  (IS2n\  barón  y 
Consejero  de  Estado  con  Carlos  X,  dimitió  esto 
último  cargo  en  la  revolución  de  julio;  pero  en 
18,'t2  fué  nombrado  inspector  general  de  primera 
clase  y  Ticcprcsidcnte  del  Consejo  de  Minea. 
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Obligado  por  el  estado  de  eu  salud  á  pedir  su 
letiio  ^18;í4),  so  fué  A  vivir  en  Normaiidia.  En 
nu'dio  de  los  numerosos  viajes  y  trabajo»  ince- 
Milites  que  le  imponían  sus  cargos,  supo  hallar 
litinpo  para  publicar  muchas  obras,  do  las  (¡uo 
hi  n)ás  importante,  y  que  es  aún  consultada  con 
Inito,  SI'  tullía:  De  la  riqueza  mineral  de  Frnn- 
eiii.  ICl  t.  I  apiirecióenlSlOy  el  iiltimoen  1819. 

HEROÓPOLIS:  Geog.  ant.  C.  del  Bajo  E<;ipto, 
!Í  unos  75  kms.  del  extremo  N.  del  Golfo  do 
Suez,  al  que  solía  darse  el  nombro  de  Golfo 
Horoojiolítico.  Hoy  es  Tell-es  Masruta,  dondo 
so  hallan  vestigios  do  antiguas  construcciones 
faraónicas.  Los  egipcios  la  llamaban  l'ithoni. 

HEH08;  Oeog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santo  Domingo  do  Miranda,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  53  edifs. 

-  Hunos  (Martín  HE  los):  Biog.  Político  y 
escritor  cspafiol.  N.  en  el  Valle  de  Carranza  en 
1783.  M.  en  Madrid  en  1859.  Fué  en  su  juven- 
tud guardia  de  corps,  y,  habiendo  pasado  des- 
))iiés  al  cuerpo  de  cabnlleria  ligurú,  siendo  ya 
teniente  coronel,  en  el  alzamiento  de  las  Cabezas 
de  San  Juan  (18"20).  Hubo  de  emigrar  al  ser 
restaurado  el  absolutismo  (1823),  y  de  regreso 
cu  Espafia,  después  de  la  muerte  de  Fernan- 
do VII,  obtúvola  cartera  de  Gobernación  (1835) 
en  nn  Gabinete  presidido  por  Mendizábal,  y  figu- 
ró como  diputado  en  las  Cortes  Constituyentes  de 
1838.  Mas  tarde  se  le  confió  el  puesto  de  director 
de  la  Biblioteca  Nacional  (1840),  y  eu  el  tiempo 
que  Arguelles  fué  tutor  de  Isabel  II  desempeñó 
Heros  el  cargo  de  intendente  del  Real  Patrimo- 
nio, que  volvió  á  ejercer  desde  1854  hasta  1856. 
Cuando  murió  era  Consejero  do  Estado.  De  sus 
escritos  merecen  partii'nlar  recuerdo  los  que  ti- 
tuló Bosquejo  de  un  viaje  histórico  é  instrudivo 
de  un  capañol  á  Flandes,  é  Historia  del  conde 
Pedro  Navarro. 

HERPE  (del  gr.  E-y^Tj:);  amb.  Ernpción  que 
aiiareoe  en  puntos  aislados  del  cutis,  por  lo  co- 
mún crónicay  de  muy  distintas  formas,  acompa- 
ñada do  coiTiezón  ó  escozor,  y  debida  al  agrupa- 
niicnto,  sobre  uua  base  más  ó  menos  inflamada, 
de  granitos  ó  vejiguillas  que  dejan  rezumar, 
cuando  se  rompen,  un  humor  quo  al  sechrse 
forma  costras  ó  escamas.  U.  ni.  en  pl. 

¡De  qué  humor  se  engendran  lo.s  herpks?  El 
exceiiente  ó  corrosivo  se  liace  de  la  cólera  pura, 
y  el  miliar  de  la  misma,  con  alguna  mezcla  de 
flema  delgada. 

Juan  Fuaooso. 

-  Hiíiii'i::  Palol.  El  vulgo  considera  el  herpe 
como  una  manifestación  del  vicio  constitucional 
ó discrasia llamado  herjiclismo{\'.  Hkupetismü) ; 
pero,  como  dice  el  Dr.  Giné  en  su  Dermatología 
}!iiVwr9¡crt  (Barcelona,  1880),  tal  expresión  no  es 
más  que  una  antigualla  uosológica.  El  mi.smo 
autor  lo  define  «una  dermatosis  que  así  puede 
presentarse  cu  la  piel  como  eu  las  mucosas  veci- 
nas del  tegumento  exterior,  caracterizada  por 
vesículas  voluminosas,  do  ancha  base,  reunidas 
formando  grupo  en  superficies  eritematosas,  las 
cuales,  después  de  durar  tres  ó  cuatro  días,  se 
desecan  convirtiéndose  en  costras  amarillentas 
ó  negruzcas,  que  á  su  vez,  también  al  cabo  de 
cuatro  ó  cinco  días,  se  desprenden  dejando  ulce- 
raciones superficiales  ó  manchas  pigmentarias, 
que  no  tardan  en  desaparecer  totalmente  y  sin 
vestigios.»  En  dicha  obra  encontrará  el  lector 
admirablemente  expuestos  los  caracteres  dife- 
renciales entre  licr/ws  y  eczema. 

Hay  en  el  herpe  un  periodo  prodrómico,  quo 
no  es  constante,  y  consiste  en  fenómenos  febri- 
les, más  ó  menos  graduados,  con  cefalalgia,  in- 
apetencia y  lengua  saburrosa.  A  veces  faltan  por 
completo  los  pródromos  y  la  dermatosis  aparece 
en  su  primer  período  ó  erilemaioso,  caracterizado 
por  manchas  de  color  rojo  más  ó  menos  vivo, 
salientes  y  perfectamente  limitadas,  que  causan 
cierto  escozor,  pinchazos  y  calor;  tocándolas  se 
percibe  el  aumento  do  temperatura.  Pueden 
aparecer  todas  las  manchas  de  una  vez  ó  por 
brotes  sucesivos.  Su  duración  varía  entre  algu- 
nas horas  y  uno  ó  dos  días,  entrando  entonces 
la  enfermedad  en  el  segundo  periodo,  ó  de  vesi- 
dilación.  Las  manchas  se  cubren  de  vesículas 
blanquecinas,  que  parecen  perlas  ó  granos  de 
mijo;  algiiuii>s  de  ellas  son  verdaderas  flictenas 
(herpes  Jliclenoideo). 

Las  vesículas,  llenas  al  principio  do  cierto  hu- 
mor claro,  aguanoso,  so  tornan  opalinas  y  puru- 
lentas, persistiendo  así  durante  tres  ó  cuatro  días, 
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al  cabo  de  los  cuales  pasan  al  tercer  período  ó  de 
deseeacióii,  en  que  las  vesículas  so  abren  y  la 
materia  quo  contienen  se  concreta  formando 
costras  aisladas,  amarillentas  ó  moieuas,  que  se 
desiuonden  á  los  cuatro  ó  cinco  días,  dejando  en 
su  lugar  una  película  equivalente  á  una  cicatriz 
que  no  tarda  en  desaparecer  completamente.  Si 
no  sobrevienen  nuevos  brotes  termina  aquí  el 

S receso  patológico,  cuya  duración  total  no  pasa 
o  dos  septenarios  ;  empero  á  veces  aparecen 
nuevas  erupciones  de  vesículas  y  manchas /"Acr- 
l)cs  sucesivo,  herpes  rceidicantc). 

Queda  dicho  que  el  herpe  puede  presentarse 
en  las  membranas  mucosas(labios,  boca,  lengua, 
peno,  vulva,  vagina):  la  tenuidad  del  epitelio 
hace  quo  las  vesículas  sean  tan  fugaces  que  ape- 
nas nacidas  se  abren,  y  la  abundancia  de  humo- 
res mucosos  es  causado  que  el  líquido  seropuru- 
lento  no  llegue  á  concretarse  formando  costras. 
De  aquí  resulta  que  el  herpe  de  las  membranas 
mucosas  carece  de  los  períodos  de  vesiculcuión  y 
de  erfoUacióH,  reduciéndose  la  enfermedad  á  la 
presencia  de  mayor  ó  menor  número  de  ulceritas, 
quo  eu  los  genitales  |iO(liían  tomarse  por  chan- 
cros venéreos  y  en  la  boca  por  aftas. 

Al  establecer  las  diferentes  variedades  que 
por  razón  de  su  sitio,  configuración  y  naturaleza 
jmede  presentar  el  herpe,  el  Dr.  Giné  (loe.  cit. ) 
empieza  declarando  quo  la  afección  designada 
con  el  nombro  de  herpes  zona  merece  ser  estu- 
diada aparte.  También  nosotros  la  describiremos 
en  otro  articulo  de  este  libro.  V.  Zona. 

El  her/ies  labialis,  que  muchas  veces  aparece 
como  fenómeno  cútico  favorable  en  la  declina- 
ción de  algunas  enfermedades  febriles,  ó  aisla- 
damente, precedido  ó  no  de  ligera  calentura, 
se  presenta  alrededor  de  la  boca  y  especialmente 
en  el  borde  libre  y  piel  del  labio  inferior,  inva- 
diendo á  veces  la  mucosa  bucal.  Sobre  una  ru- 
bicundez eritematosa  nacen  vesículas  anchas, 
aplanadas  y  repletas  de  humor  blanquecino,  que 
luego  se  condensa  formando  costras  aisladas,  las 
cuales  se  desprenden  al  cabo  de  algunos  días. 
Respecto  al  herpe  jrrejmcial,  vulvar  y  vaginal, 
basta  atender  al  carácter  mucoso  de  estas  super- 
ficies para  comprender  que  en  tales  sitios  no  se 
caracterizará  por  vesículas  ni  costras,  sino  sim- 
plemente por  ulceritas  de  aspecto  y  condiciones 
especiales. 

Según  la  disposición  y  coíijiguración  de  las 
eflorescencias,  hay  tres  variedades:  circinado, 
nummular  y  zona.  Un  círculo  rojo  rodeado  de 
vesículas,  y  que  contiene  en  su  centro  una  super- 
ficie cutánea  escamosa,  caracteriza  el  herpe  fic- 
cinado.  E\  nummular  {onnsí  escudos  rojos,  po- 
blados de  vesículas  que,  siguiendo  la  evolución 
propia  del  género,  te  desecan,  se  vuelven  crus- 
táceos y  se  exfolian.  En  el  íü)ia(V.  Zona)  hay 
grupos  de  vesículas  que,  siguiendo  la  dirección 
del  trayecto  de  un  nervio,  forman  semicírculo, 
ya  alrededor  de  un  miembro,  ya  del  tronco, 
cuello  ó  cara. 

Atendiendo  á  su  naturaleza  ó  patogenia  pue- 
den distinguirse  cuatro  especies  ó  variedades  do 
herpes:  yor  causa  externa  o  artificial,  seudoexan- 
temático,  crítico  y  herpélico  (este  último  consiste 
en  una  sucesión  de  erupciones  ó  brotes).  Respecto 
al  herpe  sifilítico,  será  descrito  en  los  artículos 
SiKiLiDK  y  SÍFILIS:  basta  deciraquí  que  existen 
en  él  todos  los  elementos  anatoniopatológicosdel 
herpe,  esto  es,  grupos  eritematosos  poblados  do 
vesículas,  que  se  desecan  y  forman  costras  de- 
hiscentes caracterizadas  (como  toda  expresión 
sifilítica)  por  el  color  jamonoso  del  eritema  y  por 
la  completa  indolencia  de  la  erupción;  deben 
figurar  entre  los  síntomas  terciarios  ó  de  transi- 
ción M  segundo  al  tercer  período  de  la  sífilis. 

En  el  diagnóstico  del  herpe  sólo  puede  caber 
confusión  con  alguna  otra  de  las  dermatosis  ve- 
sicnlosas  y  con  la  enfermedad  llamada  por  Bazín 
hidron  ampuloso  y  por  Devergie _^c6rc  pcnfitjosa 
6  j't'nfigo  de  jiequeñasampollas.  lio  es  necesario 
insistir  en  el  diagnóstico  diferencial  entre  el 
herpe  y  el  eczema,  pues  precisamente  esta  dis- 
tinción sirve  de  punto  de  partida  á  los  autores 
(Dr.  Giné,  loe.  cit.  I  para  exponer  con  claridad 
la  historia  clínica  del  herpe. 

Distinguir  el  herpe  de  la  niiVúire^  fácil,  aten- 
diendo á  que  en  ésta  las  vesículas  no  se  hallan 
dispuestas  en  grupos,  sino  aisladas;  son  además 
muy  pei|iKrias  y  no  terminan  forniando  costritas, 
sino  descamándose  la  epidermis  sola,  puesto  que 
es  reabsorbido  el  lí(|UÍdo  seroso  que  contienen. 
Respecto  del  pínfigo  agudo,  cuya  existencia  ht 
aido  rotuodamento  negada  por  Hebra,  la  distin- 
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ción  no  es  difícil;  basta  reparar  que  en  el  pénfígo 
las  ampollas  son  niayotes  y  aisladas,  y  que  al 
abrirse  dan  salida  ú  un  humor  que  se  concreta 
en  costras  amarillentas  estratificadas. 

Como  afección  genérica  el  herpe  es  una  de 
las  dermatosis  de  significaciün  pronostica  más 
leve.  Si  es  de  causa  externa  cabo  pronosticar 
que  se  curará  apenas  ceso  la  causa  que  le  dio 
origen;  si  es  seudoezantcmdtieo,  no  mereciendo 
la  calificación  de  zona,  terminará  en  uno  ó  dos 
septenarios;  si  aparece  como  fenómeno  critico 
anuncia  una  curación  próxima  de  la  enfermedad 
febril  en  cuyo  curso  se  presenta;  si  es  hapílico' 
mer  cera  el  concepto  clínico  de  una  herpctide, 
sin  aumentar  ni  disminuirla  gravedad;  por  úl- 
timo, si  es  sifilítico,  expresará  un  período  adelan- 
tado de  la  enfermedad  constitucional  correspon- 
diente. 

Es  evidente  quo  la  terapéutica  del  herpe  va- 
riará según  su  naturaleza,  y  que  así  como  en  el 
de  causa  externa  bastarán  los  medios  locales, 
será  preci.so  echar  mano  de  la  medicaciim  interna 
en  el  terapéutico  y  en  el  sifilítico.  En  el  herpe 
lalinl  todas  las  tentativas  se  dirigii  án  á  respetar 
las  vesículas  y  costras;  tienen  éstas  curso  limita- 
do, caerán  al  cabo  de  algunos  días  y  debajo  de 
ellas  aparecerá  la  piolen  condiciones  normales;  el 
médico  se  limitará,  pues,  á  prescribir  un  tópico 
muy  suave,  como  el  glicerolado  de  almidón,  la 
vaselina,  el  coldcream.  El  herpe  prepucial  y  el 
valvar  se  exasperan  por  el  roce  y  por  el  movi- 
miento; convendrá,  pues,  el  reposo,  y  también 
aplicar  cataplasmas  de  harina  de  arroz  ó  de  fé- 
cula de  patata,  para  calmar  el  ardor  y  la  infla- 
mación. El  herpe  seudoerantemático  reclama  los 
cuidados  propios  de  una  erupción  febril;  for- 
madas las  vesículas  se  evitarán  las  violencias 
exteriores  que  puedan  destruirlas,  poniendo  al 
descubierto  los  elementos  sensibles  del  dermis; 
se  cubrirán  las  partes  afectas  con  polvos  de  al- 
midón, licopodio  ú  óxido  de  zinc,  ó  bien,  según 
aconseja  Guibout,  extendiendo  una  capa  de  al- 
godón ricinado,  lo  cual,  al  propio  tiempo  que 
defiende  del  roce  exterior,  comprime  suave  y 
uniformemente  las  vesículas  y  refresca  las  su- 
perficies hiperemiadas.  Respecto  al  tratamiento 
interno,  si  se  trata  de  la  forma  herpitica,  estarán 
indicados  los  aisenicales;  y  si  de  la  sifilítica,  el 
mercuiio  y  el  ioduro  potásico. 

Existe  una  afección  de  la  piel  que,  aparte  de 
los  síntomas  cutáneos  propios  del  herpes  idiojd- 
tico  scudocxanlcnuil ico  (manchas  rubicundas,  con 
grupos  de  vesículas  anchas  quo  se  desecan  for- 
mando costras  dehiscentes,  previo  un  i'eríodo 
prodrómico  febril )  se  halla  caracterizada  por 
tres  particularidades,  que  son:  1."  Aparecer  los 
grujios  de  vesículas  cu  sitios  correspondientes  á 
la  distribución  dedeterminados  nervios  cutáneos. 
2."  Atacar  tan  sólo  una  de  las  regiones  pares  ó 
territorios  nerviosos  del  cuerpo,  no  rebasando 
jamás  la  línea  media.  3."  Ir  precedida,  acompa- 
ñada, y  á  veces  seguida,  la  erupción  de  inten.-^os 
dolores  neurálgicos.  Esta  enfermedades  el  herje 
zona  ó  zosler,  que  Hebra  definió  en  estos  términos: 
«Afección  de  la  piel,  en  la  cual,  presentando  todos 
los  caracteres  del  herpe,  los  sitios  ocupados  por 
los  grupos  de  vesículas  corresponden  á  la  distri- 
bución de  ciertos  nervios  cutáneos:  ora  sobre- 
venga en  la  cabeza,  en  el  tronco  ó  en  los  miem- 
bros, .se limita  á  una  délas  dos  mitades  laterales 
del  cuerpo  Será  estudiada  en  el  articulo  Zuna. 

HERPECANTO  (del  gr.  Ei-r,.',  úlcera,  y  a-/av- 
Ox.  es|>ina):  m.  £ot.  Género  de  Acantáceas  gen- 
daruseas;  se  caracteriza  por  presentar  andróceo 
didinamo  con  cuatro  estambres  uniílos  por  la 
base  dos  á  dos;  anteras  biloculares  en  los  estam- 
bres más  largos  y  unilocularcs  las  do  los  meno- 
res. Todos  los  demás  caracteres  son  muy  seme- 
jantes á  los  del  género  i/ci/i  íi-Aorisfe,  excepción 
hecha  do  la  inflorescencia  y  anteras,  que  son 
múticas.  A  este  género  so  hallan  referidas  siete 
especies,  que  son  plantas  herbáceas  ó  frutescen- 
tcs  que  viven  en  los  bosques  del  Hrasil,  en  los 
sitios  húmedos  y  sombríos;  las  flores  están  dis- 
puestas en  espigas  .sencillas  ó  compuestas,  acom- 
paDaúas  de  brácteas  colocadas  en  cuatro  filos. 

HERPESTA  (del  gr.  '£;-j;'3Tr|:,  que  arrostral: 
f.  Bot.  Género  de  la  tribu  gracioleas,  familia 
Personeas.  Comprende  una  docena  de  especies 
casi  todas  americanas. 

-  Heiitesta:  Zool.  Género  de  la  familia  vivé- 
tridos,  orden  carnívoros.  Las  especies  compren- 
didas on  el  género  berprstra  (MerpesletJ  esUn 
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caracterizadas  por  ser  digitígraJas,  de  uñas  no 
retráctiles,  siu  bolsa  odorífera  y  con  grandes 
anales.  Habitan  bajo  tierra  y  se  nutren  princi- 
palmente de  huevos,  lagartos,  serpientes  y  nía- 
niiferos.  La  esiiecie  más  notable  es  la  Iftrpcstes 
iehnfnion,  que  selialla  en  Egipto  y  Afríca  meri- 
dional. 

HERPETE:  ni.  ant.  HekpE. 

HERPÉTICO,  CA  (del  gr.  hr.T-.-.v.ó;):  adj.  iícd. 
rcrtcneciente,  ó  relativo,  al  herpe. 

...,  lejos  de  poder  conocerse  por  las  sefiales 
dichas,  y  por  la  inspección  de  la  leche,  el  vi- 
cio venéreo,  escabioso,  HEBPÉTico,  escrofulo- 
so, etc.,  yo  creo  que  eu  ella  (en  la  leche)  es  en 
donde  más  bien  pueden  ocultarse;  etc. 

MONLAU. 

-Herpético:  Qne  padece  de  dicha  enferme- 
dad. U.  t.  c.  s. 

HERPÉTIDE  (de  herpe):  f.  Patol.  Manifestación 
cutánea  de- un  estado  constitucional  diferente 
del  escrofulismo,de  la  sifilisy  del  artritismo; en- 
tidad morbosa  que,  aun  cuando  susceptible  de 
revestir  variadas  formas,  se  manifiesta  en  loa 
tegumentos  por  un  conjunto  de  síntomas  que  le 
son  propios,  y  que,  por  lo  mismo,  no  permiten 
confundir  sus  lesiones  con  las  que  reconocen  dis- 
tinta patogenia.  Como  dice  el  Doctor  Giné  en 
su  Tratado  clínico  iconográfico  de  Dermatología 
quirúrgica,  esta  entidad  patológica  «cnya  esen- 
cia no  nos  es  aún  hoy  conocida,  pero  á  la  cual 
nos  vemos  obligados  á  atribuir  consideración  de 
causa  interna  de  los  síntomas  cutáneos,  se  llama 
Jierpetismo.t  V.  Hep.pe  y  Herpetismo. 

HERPETISMO:  m.  Patol.  La  mayoría  de  los 
dermatólogos  dicen  qne  el  herpetismo  es  una 
enfermedad  constitucional  hereditaria,  no  con- 
tagiosa ni  inoculable  (Daziu)  caracterizada  por 
lesiones  que  afectan  primero  la  piel  y  las  muco- 
sas, pero  que  pueden  hacerse  viscerales  y  nota- 
bles cuando  residen  en  la  piel,  por  su  tenacidad, 
su  duración,  su  generalización  y  su  tendencia  á 
recidivar. 

No  todos  los  autores  consideran  como  sinóni- 
mas las  palabras  dartros  y  herpílides;  para  unos 
dartros  significa  una  disciasia,  una  di.'jposición 
morbosa,  por  la  cual  el  individuo  tiene  aptitud 
especial  para  contraer  enfermedades  de  la  piel; 
toda  dermatosis  crónica  que  no  sea  virulenta  ó 
parasitaria  es  para  otros  un  dartros.  Hebert  y 
Handy  diren  que  «el  dartros  es  una  enfermedad 
general,  caracterizada  por  eiupciones  siempre 
herpéticas:»  en  concepto  de  Hardy,  el  dartros  ó 
el  herpetismo  debe  presentarse  bajo  la  forma  de 
eczema,  liquen,  psoriasis  ó  pitiriasis.  Las  der- 
matosis que  no  ofrecen  ninguna  de  esas  formas 
no  son  herpéticas.  El  Doctor  Giné  (loe.  cit.) 
cree,  con  Bazin,  que  las  erupciones  dartrosas  ú 
herpéticas  pueden  revestir  cualquiera  de  los  ti- 
pos de  la  patología  cutánea,  es  decir,  que  ade- 
más del  eczema,  del  liquen,  del  psoriasis  y  de  la 
pUiriasis,  pueden  ser  de  naturaleza  herpética  el 
eritema,  el  acné,  la  urticaria,  el  pénfigo,  etc. 

Las  erupciones  que  caracterizan  el  herpetismo 
ofrecen,  según  el  citado  DoctorGiné,  las  siguien- 
tes particularidades:  son  simétrica.i,  es  decir, 
qne  se  presentan  simultáneamente  en  regiones 
homónimas  del  cuerpo:  van  acompañadas  de  jii- 
cor,  qne  se  exaspera  durante  ls.'<  noches;  no  son 
contagiosas;  recidivan  siempre  en  una  misma 
forma;  sus  licores  dan  reacción  alcalina;  no  van 
segindas  de  nlceracinnes  profundas  ni  de  cica- 
trices, ni  acompañadas  de  infaitos  gangliona- 
res;  se  curan  por  medio  de  los  arsenicalea. 

La  simetría  de  las  herpétirlos  es  uno  de  lo» 
hechos  patogénicos  njiis  importantes,  y  en  cuya 
con.niderarion  debiera  fundarse  en  gran  parte  la 
noción  patogénic»  de  tales  afecciones.  Comprén- 
dese la  simetría  en  las  dermatosis  artificiales 
cuanilo  anihos  miembros  han  sido  simullánra- 
mente  sometidos  al  influjo  de  un  mismo  agento 
irrilante,  que,  habiendo  obrado  con  igual  inten- 
sidad en  partes  de  estructura  idéntica,  da  lugar 
R  lesiones  también  idénticas  en  cada  una  de  olla». 
Mas,  para  comprender  la  simetría  en  cnfermeila- 
des  e!i|K>ntnneas,  como  las  herpt'lidm  «no  halla- 
mos eiplicBciiin  -  dice  füné  -  más  plausible  que 
la  qne  consi.Hte  en  suponer,  por  una  parte,  una 
perturbación  miisóm.'nox  evidente  en  la  cr.mpo- 
nción  de  la  sangre,  ima  rfí*-ra«i>i,  y,  por  otra, 
nua  influencia  patobigica  del  sisivma  nervin<.o 
qne,  en  x»r,'<n  á  su  .«inielría,  «o  reparte  i"ir  íi;>mI 
en  ambas  mitades  del  cuerpo  >  Asi  resulta  ignA¡. 
dad  da  «stunulo  é  igualdad  de  inipreaionabilidad 
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morbosa  (el  influjo  neuropático),  y  de  esos  dos 
factores  debe  resultar  necesariamente  la  igualdad 
de  síntomas  en  regiones  de  igual  nombre.  «La 
participación  del  influjo  uervioso  en  las  herpé- 
tides  es,  á  mi  entender  (añade  el  aludido  doctor), 
un  hecho  que  viene  demostrado  por  muchos  con- 
ceptos. ¡No  son  las  afecciones  herpéticas  patri- 
monio especialísimo,  aunque  no  ejíclusivo,  de  los 
sujetos  nerviosos  y  linfatico-ncrviososí  jNo  es 
un  hechoqne  los  dartrosos  se  ven  frecuentemente 
molestados  por  todo  género  de  neurosis,  y  en 
particular  por  neuralgias?  jNo  está  demostrado, 
asi  en  las  herpétides  como  en  las  neuropatías,  el 
traspaso  hereditario,  viéndose  frecuentemente 
que  padres  vesánicos,  neurálgicos  ó  histéricos 
engendran  uua  prole  dartrosa,  así  como  de  pa- 
dres lierpéticos  nacen  hijos  en  quienes  se  acen- 
túa el  uecrosisnio?  jNo  es  de  ver  que  las  enfer- 
medades herpéticas,  al  par  que  las  nerviosas, 
revisten  el  tipo  intermitente,  estacional,  ai>are- 
ciendo  ó  agravándose  en  primavera  y  verano, 
para  remitir  ó  apagarse  en  otoño  ó  invierno?;No 
sucede,  en  las  herpétides  como  en  las  neurosis, 
que  después  de  haber  presentado  por  largo  tiem- 
po una  mancha  intermitente,  estacional,  adquie- 
ren nu  tipo  continuo  y  sin  interrupcionesí  ¡No 
son  las  extremidades  periféricas  de  los  nervios, 
las  papilas  dérmicas,  las  partes  más  impresiona- 
bles y  delicadas  del  sistema,  y  no  es  precisamen- 
te el  cuerpo  papilar  el  asiento  de  las  superficiales 
lesiones  del  herpetismo?  En  las  herpétides,  como 
en  las  enfermedades  nerviosas,  ¿no  son  mucho 
más  culminantes  los  síntomas  subjetivos  (dolor, 
picor,  escozor)  que  los  objetivos,  reducidos  á  eri- 
temas, vesículas,  pápulas  y  escamas  ó  ulceracio- 
nes superficiales!  Irritando  e-xperimentalmente 
determinados  centros  medulares,  jno  provocan 
los  fisiólogos  afectos  cutáneos  de  todo  punto  se- 
mejantes á  las  lesiones  con  que  se  manifiesta  el 
herpetismo?  Por  último,  el  arsénico,  cuyojioder, 
en  el  concepto  de  modificador  del  sistema  ner- 
vioso, le  hace  tan  aprcciable  para  combatir  cier- 
tas neurosis,  y  en  particular  vesanias  y  neural- 
gias, juo  merece  por  algunos  la  reputación  de 
remedio  especifico  de  los  herpétides?  ¿No  apela- 
mos al  opio  para  mitigar  el  dolor  de  las  neural- 
gias, asi  como  para  acallar  el  )>rurito  de  las  hcr- 
pétidesl»  Así  se  explica  que  el  Dr.  Giné  haya  pro- 
puesto reemplazar  el  nombre  de  herpes  zana  por 
el  de  hcr/ies  nerrioso,  idea  que  amplió  el  ilustre 
Dr.  Robert  (también  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona)  en  nn  discurso  sobre  la  »i<- 
ccsidad  de  ampliar  los  estudios  neuropatulógicos. 
En  la  obia  del  Dr.  Giné  antes  citada  encontrará 
el  hctor  detalles  muy  iuteresantes  acerca  de  este 
punto. 

Cuanto  al  diagnóstico,  establece  el  mismo  autor 
los  siguientes  puntos  de  mira  que  impiden  con- 
fundir las  herpüidea  con  las  escrojúlides,  con  las 
artrítides  y  con  las  sifilides. 

Simetría:  carácter  propio  do  las  herpétides, 
que  no  se  encuentra  ni  en  las  cscro/iilides  ni  en 
las  siñlides,  ni  en  las  artrítides. 

Prurito  cj'acerbanle  por  las  noches:  las  escro/ú- 
lides  y  las  si/ítides  no  pican;  las  artrítides  dan 
mas  bien  alfilerazos,  que  molestan  durante  el 
día. 

í'alla  de  contagio:  tampoco  son  contagiosas  las 
rserolúlidrs  ni  \tLaarlrUides,  pero  son  inoculables 
las  si/Uides. 

Conttaneia  en  la  forma,  pero  rariabilidad  en 
el  siliodclas  recirliras:  Ins  escrofúlidn  .xon  cons 
tantea  en  la  forma  y  en  el  sitio;  las  siftlides  son 
inconstantes  en  ambos  conceptos. 

Siipcrjieialidnri cíi  las  Irsionessin  infartos gan- 
glinnarrs  ni  cicatrices  consecutivas:  hay  escrfí/ñli- 
des  y  $ijilide.i  superficiales,  |>ero  se  acumi>añan 
de  infartos  ganglionares;  las  profundas  dejan 
cicatrices  muy  visibles. 

Sequrdad  y  aiii<err:a  de  la  piel:  carácter  incons- 
tante, pero  qno  (alta  sicmpie  en  las  cscro/illidts 
y  »i/i lides. 

Color  variable:  las  e.%crojnlides  son  rojovino- 
sos;  las  sifilide»  de  color  ile  jamón  crudo. 

Productos  de  secrrrión  de  atpcelo  eartnnlnsn  ó 
rseamuso:  ni  las  escrn/úlides  y  si/itidrs  nbiinilan 
las  secreciones  purnlcntas,  y  las  costras  son 
gruesas. 

Posibilidad  dr  atacar  d  las  mtnxbrnnas  muco- 
Ku:  cualidad  qne  las  c«  común  con  las  eserojúli- 
He*  y  sifilide». 

Curación  írecurnie  por  medio  de  los  arsenicnlrs: 
las  tsCTo/nlides  se  traían  por  il  ii.Jo  y  los  fii ru- 
ginosos: las  fiíiliríe.'  por  el  mercurio  y  el  ioduro 
de  potasio,  y  la*  artrUidit  por  los  alcalinos. 


HERP 

Pueden  aparecer  las  herpétides  en  todas  las 
edades  de  la  vida,  pero  en  cada  una  de  ellas 
ofrecen  predilección  por  determinadas  regiones, 
á  causa,  sin  duda,  del  vigor  predominante  eu 
ellas  y  de  la  finura  de  la  piel;  en  la  inlancia  se 
presentan  en  la  cabeza;  en  el  adulto  atacan  las 
partes  internas  de  los  miembros,  porque  en  tales 
sitios  la  piel  es  más  delicada.  Las  herpétides  de 
los  niños  son  húmedas  fecííwia,  impitigo),  mien- 
tras que  en  los  ancianos  predominan  el  prurigo, 
el  liquen  y  el  jisoriasis,  que  son  formas  secas.  Es 
frecuente  observar  qne  el  herpetismo  de  la  in- 
fancia duerme  durante  la  adolescencia  y  la  juven- 
tud, para  despertar  bajo  una  forma  seca  (esto  es 
lo  más  común)  en  la  virilidad  ó  en  la  vejez.  En 
la  mujer  la  menopausia  suele  señalarse  por  erup- 
ciones de  esta  índole. 

En  el  curso  ilel  herpetismo  deben  distinguirse 
tres  períodos:  uno  intermitente,  caracterizado  por 
los  vaivenes  más  ó  menos  uniformemente  esta- 
cionales de  la  erupción,  con  integridad  perfecta 
de  las  demás  funciones;  otro  coiiííhho,  en  el  que, 
á  pesar  de  la  persistencia  de  los  afectos  cutáneos, 
el  organismo  resiste  y  el  juego  funcional  se  halla 
poco  ó  nada  perturbado:  finalmente,  otro  cojiici.- 
tico,  en  el  que,  por  un  lado  la  abolición  de  fun- 
ciones de  la  piel,  y  por  otro  las  pérdidas  qne  la 
erupción  ocasiona,  dan  lugar  á  enflaquecimiento, 
debilidad  y  trastornos  viscerales  que  matan  al 
enfermo  (tubérculos,  cáncer,  albuminuria,  afec- 
ciones internas). 

HERPETOLITA:  f.  Zool.  Género  de  la  subfa- 
milia fungineos,  familia  fungídeos,  serie  aporo- 
sos,  suborden  madréporas, orden  zoantarios,  clase 
coraliarios.  Las  especies  del  género  herpetolita 
( Hcrpctolilha )  se  distinguen  por  formar  colonia 
convexa,  libre,  de  cálices  distintamente  radiados. 

HERPETOSPERMO  (del  gr.  ;;n=Tov,  reptil,  y 
'zr.iotj.x.  simiente):  m.  Bol.  Género  de  Cucurbi- 
táceas cucurbiteas,  muy  semejante  al  G\jnmo}K- 
talum;  tiene  flores  dioicas;  las  masculinas  con 
receptáculo  tubuloso;  corola  acampanada  con 
cinco  pétalos; estambres  5,  tiiadelfos  (2  2-1),  y 
gineceo  rudimentario.  En  las  flores  femeninas  el 
ovario  es  infero,  oblongo,  con  tres  cavidades, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  cuatro  ó  seis  óvu- 
los; fruto  oblongo,  trígono,  sinuosoacostillado, 
fibroso  y  trivalvo.  La  única  especie  del  genero  es 
el  Herpetospermum  pedunculosum ,  propia  del 
Himalaya,  hierba  trepadora  con  zarcillos  bífidos; 
flores  femeninas  solitarias;  las  masculinas  loson 
también  ó  se  hallan  dispuestas  en  racimos. 

HERPIL  (del  gr.  'T-,pa;jL::A!vo.-,  de  color  de 
pámpano  seco):  m.  Saco  de  red  de  tomiza,  con 
mallas  anchas,  destinado  á  portear  paja,  melo- 
nes, etc. 

HERPISCIO  (del  gr.  "r,3::u.  yo  arrastro,  y 
•jy.'.j  sombra!:  m.  Zool.  Género  de  la  familia 
mclásomos, orden  coleópteros  heteiómeros,  clase 
insectos.  Este  género  comprende  dos  especies 
que  se   hallan  en  el  Cabo  de  Buena   Esperanza. 

HERPISMA  [del  gr.  ¡pnj'io,  reptar,  arrastrar- 
se): f.  Bvt.  Genero  de  la  tribu  ofrideas,  familia 
Orquídeas.  E^tc  género  comprende  varias  especies 
originarias  de  la  ludia. 

HERPlSTiCO  (del  gr.  Eprj'i.i,  reptar,  arras- 
trarse): m.  Zool.  Género  de  la  familia  eaninzos, 
orden  coleópteros  tetrámeros,  clase  insectos.  La 
especie  tipo  de  este  género  habita  en  la  isla  de 
Tenerife. 

HERPOLIRIO;del  gr.  'i".i.;  reptar,  ai  rastrar- 
se, y  'ly.'n  liiio':  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas 
asfodeleas;  se  caracteriza  por  tener  un  periantio 
no  torcido  y  con  seis  divisiones;  estamWes  con 
filamentos  delgados;  ovario  con  tres  celdas,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  hallan  conteniílos  seis 
óvulos  próximnmente.  La  única  especio  de  que 
consta  el  género  es  el  Utrjiolirion  Aota  Zelan- 
liiiT,  planta  cespitosa,  con  rizoma  tendido  y 
hojas  disticas  aproximadas;  flor  terminal  rodea- 
da de  dos  hojas  con  cinco  á  siete  nervios. 

HERP08TEIR0  (del  gr.  '¡in.i,  reptar,  arras- 
trarse, y  T.:'}},  quilla^:  m.  Bul.  Genero  de  al 
gas,  de  la  numerosa  familia  de  las  Quetoforáceas; 
es  sinónimo  de  Aphanocha:lt. 

HERPOTECA  (del  gr.  "esm.).  reptar,  arras- 
trarse, y  Or/r,,  caja,  estucue):  f.  Bot.  Género  de 
algas  de  la  familia  de  Us  Caulerpeas,  (ribu  ilc 
las  celoblasteas.  Se  caracteriza  por  constar  de 
una  fronde  cilindrica,  fílifoinie,  dicótonm  ó  ra- 
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niifion.la  ¡ii(>f;tilai mentó.  Se  compono  de  uiiasola 
ospcL'io,  Jlerpolhcca  fastigiala. 

HERPOTRICO  (dol  gr.  "¿p-M,  reptar,  arras- 
trar, y  Op'í.  -y-/'>:,  cabello):  m.  Bol.  Estado 
elemental  de  diversas  plantas  criptóganias  f¡>ro- 
liinamt)  f^ue  se  habían  considerado  antes  como 
lion{{os. 

HERPOTRIQUIA  (del  gr.  "z-.t.m,  reptar,  arras- 
trarse, y  Op:?,  -y'/''--  cabello):  m.  Bot,  Género 
de  bongos  esforiáceos,  que  ofrece  loa  siguientes 
caracteres:  peritccos  carbcnáccos  ,  globulosos, 
erizados  de  pelos  largos  y  terminados  por  una 
papila  lisa  muy  peiiueña;  las  tecas  son  oblongas, 
estipitadas,  con  ocho  esporos  biloculares,  hialinas 
ó  ligeraniento  coloreadas,  apretadas  unas  contra 
otras  en  el  medio  en  ((Ue  se  encuentran;  las  pa- 
rausas lineales  son  de  la  misma  longitud  que 
las  tecas.  Comprendo  este  género  tres  especies, 
encontradas  en  Austria  é  Italia,  viviendo  sobre 
el  manzano  y  saúco. 

HERRADA:  adj.  V.  AoUA  lIEIinAD.\. 

-  Hl'.RU.MiA:  r.  Especie  de  cubo,  compuesto  de 
varias  piezas  de  madera,  unidas  y  sujetas  con 
aros  de  hierro,  y  asa  del  mismo  metal. 

...  deshacer  la  tierra  y  todas  las  criaturas 
que  tiene  esp.ircidas  por  su  ancluira  y  redon- 
dez, sería  para  su  grandeza  caerse  una  gota  de 
agua  de  una  uekrada. 

Fu.  CllIsTÓBAL  DE  FONSECA. 

...  que  tomase  una  herrada,  y  baj.ise  i  dar 
agua  a  unos  caballos. 

Fr.  Ángel  Manrique. 

-  HiíRnAr>A:  Cubo  de  hoja  do  lata  con  asa 
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(fig.  adjunta),  que  usan  loa  pintores  para  mez- 
clar y  calentar  los  colores. 

-Una  niíRRADA  NO  ES  CALDERA:  expr.  fam. 
con  qnc  uno  se  e.\cu!ia  cuando  ha  incurrido  en 
una  equivocación  ó  ligero  error. 

HERRADERO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  marcar 
ó  señalar  cun  el  hierro  los  ganados. 

...  lio  se  habla  de  capeos,  novilladas,  HE- 
BU.\DEROS,  euniaroniados,  etc.,  que  en  rigor 
no  pertenecen  á  la  cuestión;  etc. 

JüVKI.LANOS. 

-Herradero:  Sitio  destinado  para  hacer 
dicha  operación. 

-Herradero:  Estación  ó  temporada  en  quo 
se  verilica  dicha  operación. 

HERRADO:  m.  ant.  Herrada. 

HERRADÓN  (El):  Gcog.  V.  con  ayunt,,  p.j.  de 
Ccbreros,  prov.  y  dióc.  do  Avila;  836  habits.  Si- 
tuada entro  cerros,  al  S.  E.  de  Avila,  al  S.  de  la 
sierra  quo  continúa  la  de  Malagún  en  dirección 
de  la  Paramera,  con  estación  llamada  La  Cañada 
cu  su  término,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Francia 
por  Avila.  La  villa  queda  á  cinco  kms.  y  al  S.  do 
la  linca,  ala  altura  del  túnel  de  Navalgramle. 
Cruza  el  pueblo  el  rioGazuata.  Cereales,  garban- 
zos, algarrcibas,  hortalizas  y  frutas. 

HERRADOR:  m.  El  que  por  oficio  hierra  las  ca- 
ballerías. 

Busea  una  yegua 
O  el  banco  de  nn  HERRADOR, 
Que  soy  macho  y  no  eres  hemlira. 

Tirso  de  Molina. 

Si  yo  no  me  valiese  de  herradores, 
No  me  vería  asi  como  me  veo. 

Samanirco. 

HERRADURA  (do  herrar):  f.  Hierro  semicir- 
cular que  se  clava  á  las  caballerías  en  los  cascos, 
para  i[Ue  nu  se  los  maltraten  con  el  piso. 

Ya  los  caballos  están, 
Viemlo  que  salir  procuras. 
Probando  las  HEKR.\utIRAS 
Eu  las  guijas  del  znguAn;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 
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La  muía,  que  era  algo  inquieta. 
Asentóle  la  herradI'RA 
(Kniplasto  dijera  yo) 
Ku  el  lado,  y  reventó 
La  postema  ya  madura;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Herradura:  Especie  de  calzado  hecho  de 
esparto  ó  cáñamo,  que  se  pone  .i  las  caballerías 
en  pies  ó  manos  cuando  se  deshierran,  para  que 
no  se  les  maltraten  los  cascos. 

-Herradura  de  i.a  muerte:  fig.  y  fam. 
Ojeras  lívidas  que  se  dibujan  sobre  el  rostro  del 
moribundo,  y  son  indicios  de  su  próximo  fin. 
U.  ni.  en  pl. 

-Herradura  iiechiza:  La  grande  y  de  cla- 
vo embutido  destinada  paia  el  ganado  caballar. 

-Asentarse  la  herradura:  fr.  Lastimarse 
el  pie  ó  mano  de  las  caballerías  por  estar  muy 
apretada  la  herradura. 

-  Herradura  que  niACOLOTEA,  clavo  le 
falta:  rof.  con  que  se  nota  al  que  blasona  mu- 
cho de  su  nobleza,  ciencia,  virtud,  etc.,  teniendo 
en  ello  faltas  considerables. 

-Mostrar  LAS  herraduras,  fr.  de  que  se 
usa  para  explicar  que  una  caballería  es  falsa  ó 
que  tira  coces. 

-Mostrar  las  herraduras:  fig.  y  fam. 
Huir. 

-  Herradura  :  Vcter.  En  la  herradura  se 
consideran  varias  partes,  que  pueden  reducirse 
á  las  siguientes:  1."  dos  caras,  una  superior  y 
otra  inferior;  la  primera  est.'i  ligeramente  en 
contacto  con  el  borde  inferior  de  la  tapa  cubrien- 
do parto  de  la  palma  cuando  está  puesta  eu  el 
casco,  y  la  segunda  donde  se  estampan  las  cla- 
veras, y  es  la  qne  apoya  en  el  terreno;  2."  dos 
bordes,  uno  externo  y  otro  interno;  el  externo 
forma  la  redondez  de  la  herradura  y  se  halla  en 
contacto  con  la  tapa,  sus  partes  media  y  anterior 
se  denominan  lumbres  de  la  herradura,  y  co- 
rresponden á  las  lumbres  del  casco;  el  borde  in- 
terno constituye  lo  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  bóveda;  3.'^  las  ramas,  que  están  una  á  cada 
lado,  comenzando  en  las  |iartes  laterales  de  los 
hombros  y  correspondiendo  á  las  cuartas  partes 
del  casco;  la  unión  de  las  lumbres  con  las  ramas, 
que  corresponde  á  los  dos  puntos  más  salientes 
del  borde  externo,  se  llama  hombros;  4."  los  ca- 
llos, que  son  los  extremos  de  las  ramas,  y  se 
apoyan  en  los  talones;  5."  las,  claveras,  nombre 
asignado  á  los  agujeros  quu  sirven  para  dar  paso 
á  los  clavos,  colocados  en  la  parte  más  ancha, 
entre  el  borde  interno  y  el  externo,  anni|Ue  más 
inmediatas  á  éste;  las  claveras  son  generalmente 
en  número  de  ocho,  repartidas  en  las  lumbres  y 
ramas  en  las  herraduras  de  las  manos,  y  sólo  en 
las  ramas  en  las  de  los  pies. 

Hay  bastante  diversidad  en  la  forma  de  las 
herraduras,  debiéndose  á  esto  el  distinto  nombre 
con  que  so  las  distingue. 

Herradura  ti  la  turca.  -  Hay  varias  especies: 
la  primera  se  dil'ercncia  de  la  común  en  que  su 
rama  interna  es  más  corta  v  estrecha,  en  que 
sólo  tiene  tres  claver.is  en  esta  rama,  y  el  callóos 
grueso  y  redondeado  de  aliajo  arriba.  El  uso  de 
esta  herradura  se  recomienda  cuando  los  anima- 
les so  rozan  con  el  callo  inteino;  el  bordo  externo 
de  la  rama  corta  debe  ser  redondo;  la  diminu- 
ción de  su  ancho  ha  de  comenzar  en  ¡a  primera 
clavera  de  las  lumbres  ó  desde  el  hombro,  y  esta 
diminución  se  hará  á  expensas  del  borde  exter- 
no, continuíimlola  iiisensibleinonte  hasta  el  ex- 
tremo del  callo,  que  iiebc  ser  la  mitad  mas  es- 
trecho que  el  otro.  Hay  otra  i|ue  se  diferencia 
de  la  anterior  cuque  su  rama  externa  tiene  cinco 
de  las  ocho  claveras,  y  su  rama  interna  es  mucho 
mas  corta,  gruesa  y  redonda.  Esta  herradura  so 
aplica  siempre  quo  el  caballo  se  roza  con  la  cuar- 
ta parte.  El  grueso  dado  á  la  rama  interna  sirvo 
para  quo  el  animal  separo  del  suelo  la  cuarta 
(larto  del  casco  cuando  está  en  repo.so,  con  el  lili 
de  quo  se  acostumbre  á  volver  el  casco  liacia 
alucra.  La  tercera  clase  de  la  herradura  á  la 
turca  difiero  do  la  común  en  que  su  rama  interna 
os  más  corta  y  estrecha,  teniendo  en  la  extremi- 
dad ]iosteriar  de  su  cara  inferior,  junto  al  callo, 
una  eminencia  en  forma  de  raniidón  cuadiailo, 
tan  ancho  como  la  rama  misma,  que  no  tiene 
más  que  tres  claveras,  diminuyendo  su  grueso. 
Su  uso  está  indicado  en  los  casos  en  que  el  ani- 
mal se  roza  con  el  callo,  y  cuando  la  c  uarla 
parto  interna  es  muy  baja,  sea  por  la  mala  pre- 
paración quo  anteriormente   ao  haya   dado  al 
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casco,  Boa  por  falta  de  nutiición  de  éste.  La 
cuarta  elane  de  dicha  herradura  tiene  la  rama 
interna  oblicuamente  cortada  por  kU  borde  ex- 
terno, desde  el  hombro  hasta  cerca  de  la  mitail 
de  la  rama,  por  lo  i|uc  pierdo  una  tercera  paito 
de  su  anehnia,  teniendo  tres  clavera»,  dos  en  el 
callo  y  una  en  las  lumbres.  Se  eiii|dea  esta  he- 
rradura cuando  el  caballo  se  roza  con  la  parte 
lateral  y  anterior  del  casco.  La  quinta  clase  se 
caracteriza  por  una  iiarticnlaridaJ,  que  consiste 
en  sustituir  la  segunda  clavera  de  laa  lumbres 
en  la  rama  interna  por  una  eminencia  estrecha 
que  se  extiende  desde  el  borde  interno  al  exter»* 
no.  Su  aplicación  está  indicada  cuando  el  caba- 
llo se  roza  con  el  hombro  de  la  lierradnra.  Por 
fin,  la  sexta  clase,  que  no  es  sino  una  herradura 
común,  con  la  eminencia  colocada  á  poca  dis- 
tancia de  la  última  clavera  del  talón,  se  emplea 
cuando  la  cuarta  parte  del  casco  es  baja,  con  el 
fin  de  facilitar  el  aplomo  de  la  extremidad. 

Herradura  á  la  inglesa.  -  Recibe  este  nombre 
una  herradura,  bastante  estrecha  de  tabla  y 
ramas,  que  en  vez  de  claveras  tiene  una  ranura 
en  toda  su  circunferencia,  que  llega  hasta  cerca 
de  los  callos,  y  en  cuyo  fondo  hay  cuatro  aguje- 
ros, en  cada  una  de  las  ramas,  para  dar  paso  á 
los  clavos.  Esta  es  la  herradura  usada  por  los 
ingleses  para  los  monodáctilos. 

herradura  á  la  florentina.  -  Se  distingue  de 
la  común  de  la  muía  en  que  el  borde  externo  de 
la  rama  de  afuera,  así  como  las  lumbres  y  el 
hombro,  están  muy  cubiertos,  extendiéndose  ha- 
cia adelante  de  manera  que  forman  una  especie 
de  punta.  La  mayor  anchura  se  consigue  á  ex- 
pensas del  grueso  de  la  herradura  que,  comen- 
zando en  el  borde  externo  do  las  claveras,  va 
diminuyendo  insensiblemente.  En  algunos  ¡lai- 
ses  suelen  hacer  uso  de  esta  herradura  para  las 
muías  de  carga  que  caminan  por  terrenos  llanos, 
pero  no  ha  sido  aceptada  para  nuestro  ganada 
mular. 

Herradura  para  los  pies.  -  El  largo  de  esta 
heladura  es  cuatro  veces  la  longitud  de  las 
lumbres;  en  su  parte  más  ancha,  que  es  frente  á 
la  segunda  clavera  del  talón ,  tieu  tres  veces  y 
media  esta  misma  medida.  Una  tercera  parte  de 
la  longitud  de  las  lumbres  da  la  nieilida  del 
grueso  de  éstas,  como  asimismo  del  ancho  de  los 
callos.  El  grueso  de  la  rama  es  igual  al  tercio  de 
su  ancho.  La  tercera  parte  del  ancho  del  callo 
determina  el  grueso  de  esta  parte;  por  último, 
el  tercio  del  ancho  de  la  herradura,  en  cualquier 
punto  de  su  extensión  donde  se  tome  esta  medi- 
da, es  el  grueso  de  esta  misma  parte.  Aunque 
parece  algo  difícil  que  se  con.struyan  las  herra- 
duras con  la  precisión  indicada,  no  debe  titu- 
bearse en  recomendar  el  mayor  esmero  en  esto 
punto.  Las  claveras  de  la  herradura  común  para 
los  pies  están  distribuidas  de  modo  que  diviilen 
á  la  herradura  en  diez  partos  iguales:  la  primera 
deberá  estar  tan  distante  de  la  extremidad  del 
callo  como  la  segunda  de  la  primera,  y  así  suce- 
sivamente; se  advierte,  sin  embargo,  que  en  los 
hombros,  donde  no  hay  claveras,  deben  contarse 
dos  distancias  iguales  á  las  anteriores. 

La  herradura  del  pie  difiere  ilc  la  de  la  mano: 
1."  por  su  forma;  el  óvalo  de  la  primera  es  más 
puntiagudo  en  sus  dos  ex  troníos;  esta  forma  timo 
por  base  la  (igura  del  casco,  que  es  más  estiecho 
en  los  miembros  posteriores,  2.'  por  la  anchura 
de  su  tabla;  goneralmentc  la  herradura  de  pie  es 
más  estrecha  que  la  do  mano;  3."  por  la  distri- 
bución de  las  claveras,  que  la  de  pie  no  las  tiene 
en  las  lumbres;  4.°  por  el  grueso,  que  está  dis- 
tribuido de  diverso  modo,  las  lumbres  son  mn- 
clio  más  gruesas  que  en  el  resto  de  la  herradura, 
grueso  que  disminuyo  insensiblemente  hacia  los 
callos;  .'".*'  la  justura,  que  no  os  tan  elevada  como 
en  la  herradura  do  mano,  hallándose  el  punto  de 
apoyo  en  la  segunda  clavera  del  talón.  E>ta  he- 
rradura se  aplica  á  los  pies  bien  conformados; 
algunas  veces  so  le  hace  nua  pestaña  en  las 
lumbres. 

Herradura  fOHiiín  para  ¡as  manos.  -Sn  longi- 
tud total,  medida  desde  la  |>arte  antoiiory  media 
de  las  lumbres  hasta  el  extremo  ilo  los  callos,  os 
iguol  á  cuatro  veces  el  ancho  de  Us  lumbres, 
medidas  d<.sde  el  bordo  oxtcino  hasta  el  interno 
entro  las  dos  piimeras  clsvor»».  Sn  anchura  os 
tros  voces  y  media  la  longitud  do  1««  lumbres, 
tomada  dc.-do  el  bordo  extorno  do  caila  rama  on 
las  dos  primeras  claveras  dol  callo,  y  ol  «nrlio 
de  ésto  os  igual  á  la  ndtail  de  la  Inupiud  do  Us 
lumbres,  así  como  una  cuarta  parto  do  esta  lon- 
gitud determina  el  hueco  quo  debo  tener  la  he- 
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rradura  en  toda  su  extensión.  La  mitad  de  la 
longitud  de  las  lumbres  es  igual  á  la  distnnciaa 
que  existe  entro  el  borde  extorno  de  la  borradu- 
ra al  centro  de  las  claveras  de  la  rama  externa. 
La  mitad  de  la  longitud  de  las  lumbres  es  la 
elevación  que  ha  de  darse  á  la  justura  en  el 
borde  externo  de  la  herradura.  A  esto  modelo 
deben  aju.starse  en  lo  posible  todas  las  herradu- 
ras de  mano  en  los  casos  de  buena  con Cormacion, 
según  ha  demostiado  la  experiencia.  La  justura 
debe  estar  arreglada  á  la  extensión  de  los  movi- 
mientos de  la  articulación  del  hueso  corona  con 
el  del  pie;  cuando  excede  de  la  dimensión  que 
se  le  ha  señalado,  los  tendones  flexores  del  pie 
sufren  un  grado  muy  considerable  de  extensión, 
lo  que  da  origen  á  la  inflamación  del  menudillo 
y  de  las  envolturas  tendinosas,  á  la  formación 
de  vejigas,  etc.,  etc.  Por  el  contrario,  si  la  di- 
mensiim  de  la  justura  es  menor  de  la  que  debe 
ser,  los  movimientos  de  flexión  son  m;is  cortos 
y  difíciles;  los  talones  y  las  cuartas  partes  reci- 
ben del  terreno  impresiones  demasiado  violentas, 
y  la  reacción  es  mayor  en  las  partes  superiores 
del  miembro.  La  distribución  metódica  de  las 
claveras  defiende  á  la  tapa,  en  cuanto  es  posible, 
del  mal  efecto  que  producirían  las  espigas  de  los 
clavos  si  aquéllas  estuviesen  muy  juntas.  Por 
fin,  sea  cualquiera  la  parte  de  la  herradura  que 
se  considere,  la  experiencia  ha  determinado  su 
proporción  para  ilefonder  el  casco  de  los  anima- 
les de  las  percusiones  del  terreno. 

M'-rradura  de  canal.  -  Esta  se  diferencia  de 
la  común  en  que  toilo  el  borde  interno  está 
dividido,  formando  una  especio  de  mortaja  ó 
canal  donde  se  aloja  una  chapa  de  hierro  que 
cubre  la  cara  inferior  de  la  palma  y  la  ranilla, 
llenanilo  el  espacio  comprendido  entre  las  ramas 
de  la  herradura.  Se  empleaba  en  el  despalme,  y 
hoy  no  se  usa. 

Herradura  cubierta.  -  Nombre  asignado  á  una 
herradura  común,  cuyo  borde  interno  se  adelgaza, 
comenzando  de.sde  las  lumbres,  para  que  la  tabla 
tenga  más  anchura,  excepto  en  los  talones,  qv.e 
80  conserva  el  ancho  de  la  herradura  común.  Se 
usa  en  los  ca.sco3  palmitiesos. 

Herradura  de  buca  de  cántaro.  -  Los  callos  en 
esta  herradura  .son  más  largos  que  en  la  común, 
y  se  encorvan  de  fuera  adentro  ])ara  reunirlos 
por  medio  de  una  soldadura,  de  manera  que 
presente  en  su  parte  media  una  abertura  ova- 
lada, más  ancha  en  las  lumbres  que  en  los  callos. 
Tiene  muy  poco  uso. 

Herradura  truncada  por  lax  himbrcs.  -  Difiere 
esta  herradura  de  la  común  del  pie  en  que  está 
cortaila  la  parte  anterior  de  las  lumbres,  tenien 
do,  en  su  consecuencia,  una  mitad  menos  de 
ancho;  las  claveras  se  hacen  más  inclinadas 
hacia  los  callos,  y  la  parte  truncada  debe  es- 
tarlo en  bi.sel  y  pcrfcctameuto  redonda.  Esta 
herra<lura  se  emplea  generalmente  para  los  ca- 
ballos qne  so  alcanzan  y  forjan,  y  algunos  la 
emplean  también  paia  combatir  la  raza. 

Herradura  jxira  los  aS7ws.  -  Es  igual  n  la  de 
la  muía,  aunque  un  poco  más  pequeña. 

Herradura  prolongada.  -  Es  una  herradura 
común,  con  la  sola  diferencia  do  que  las  lum- 
bres son  dos  ó  tres  veces  más  anchas  que  de 
ordinario.  Tiene  aplicación  on  los  caballos  to- 
pinos, 

Jlcrradura  para  el  hielo.  -  La  ordinaria  puede 
moditicarse  fácilmente  en  aquellos  ca.sos  en  que 
las  callea  y  los  camino»  están  cubiertos  de  hielo, 
para  evitar  que  los  animales  resbalen  á  cada 
momento.  La  modificación  puede  haicrse  do  dos 
maneras:  ó  construyendo  la  herradura  común 
con  nn  ramplón  puntiaguilo  on  cada  callo,  ó 
jiracticnndo  un  agujero,  a  manera  de  terraja,  en 
meilio  del  extremo  do  caila  callo  y  otro  cu  las 
lumbres,  entro  las  dos  piinicros  clavera»;  en 
oslOH  agujeros  se  adapta  un  tornillo  con  la  ca- 
beza en  forma  de  pirámide,  do  modo  que  b«  pue- 
de ipiitar  y  poner  con  gran  facilidad  ain  des- 
herrar al  animal. 

Herradura  ¡lará  los  huryrs.  -  La  herradura  de 
estos  animales  toma  el  nombro  do  callo;  pues 
como  quiera  que  onda  nno  ;le  lo»  extremos  infe- 
riores do  sus  miembros  está  dividido  en  dos 
partes  iguales,  llamado  pezuñas,  cada  una  do 
estas  parte.»  necesita  su  herradura  corrcsjHiudii'U- 
te.  afectanilo  la  misma  forma  qne  la  pezuña 
sobre  la  que  debo  aplicttr.io.  Esta  herradura  ó 
callo  con»i«to  en  una  |daneha  de  hierro,  casi 
ovalnila,  ií'U  cinco  ó  seis  claveras  peinioíias  e!t  el 
bonle  extTnn,  y  una  ó  do»  tioatahaa  en  el  inter- 
no. EaU  plancha,  moa  ancha  hacia  los  talones 
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que  en  el  resto,  cubre  toda  la  parte  inferior  do 
cada  pezuña,  excepto  los  talones. 

Herradura  de  callo  truncado.  -  Es  una  herra- 
dura común  con  un  callo  truncado  del  modo 
que  se  dirá  en  la  de  media  luna.  Suele  aplicarse 
en  la  escarza  y  en  la  codillera;  en  este  último 
caso  se  corta  el  callo  interno,  que  es  el  que  com- 
prime la  extremidad  del  codo  cuando  el  animal 
está  echado.  También  se  aplica  con  ventaja  cu 
los  animales  que  padecen  del  cuarto,  pero  siem- 
pre después  de  hecha  la  operación. 

Herradura  para  el  juanete.  -  Uno  do  los  callos 
do  esta  herradura  es  más  ancho  que  el  otro,  pero 
sin  que  por  esto  aumente  el  peso  de  la  herradu- 
ra. Está  indicado  su  uso  en  el  juanete. 

Herradura  para  el  dcsjiahne,  -  Como  su  nom- 
bre indica,  esta  herradura  se  emplea  inmediata- 
mente después  de  hecho  el  despalme,  no  dife- 
renciándose do  la  común  más  que  en  ser  más 
estrecha  y  delgada  y  tener  de  cuatro  á  seis  cla- 
veras. 

Herradura  truncada  con  pestaña  posliza.  - 
Difiere  de  la  de  callo  truncado  propiamente  tal 
en  que  sólo  tiene  siete  claveras,  y  en  el  lugar  de 
la  octava  se  practica  una  abertura  en  el  grueso 
de  la  herradura,  desde  el  borde  interno  al  ex- 
terno, sin  que  la  rama  varíe  de  su  forma  ordi- 
naria; esta  abertura  recibe  la  prolongación  de 
una  pestaña  ancha  y  postiza  que  no  pasa  del 
borde  interno,  pero  que  se  redobla  sobre  el  ex- 
terno, dirigiéndose  hacia  la  cara  posterior  do 
la  herradura;  la  figura  de  la  pestaña  es  casi  cua- 
drada, y  junto  á  su  borde  superior  tiene  dos 
agujeros  ovalados,  que  dan  paso  á  una  cinta 
que  aproxima  y  fija  la  pestaña  contra  la  tapa. 
El  uso  de  esta  herradura  cst;\  recoiaendado  cuan- 
do ha  de  contenerse  el  aparato  que  se  emplea 
des]niés  de  la  extirpación  de  la  tapa,  si  no  inme- 
diatamente, cuando  el  casco  comienza  á  crecer, 
con  el  fin  do  evitar  el  contacto  de  los  cuerpos 
sobre  que  el  animal  camina. 

Herradura  de  pontezucla.  -  Hay  varias  espe- 
cies, de  las  que  la  principal  consiste  en  una 
herradura  común  con  los  callos  prolongados  y 
y  doblados  hacia  la  cara  inferior,  dcmaneraquo 
formen  un  cua<lro  transvcrsalmente  perforado 
por  un  agujero  redondo,  qne  da  pa.so  á  un  anillo 
de  hierro  movililc  dentro  del  mismo  agujero,  y 
soldado  de  modo  que  una  vez  introducido  no 
pueda  salir.  Además  tiene  otro  anillo  en  las 
lumbres,  fijo  en  un  ramplón  que  se  hace  entre 
las  dos  primeras  claveras.  Cuando  los  caballos 
encuentran  dificultad  en  el  movimiento  de  las 
articulaciones  do  los  miembros  anteriores,  suelo 
rara  vez  hacerse  uso  de  esta  herradura.  Eu  la 
niarcha  del  animal  los  anillos  producen  un 
ruido  extraordinario,  siendo  el  apoyo  poco  firme, 
lo  cual  obliga  al  caballo  á  levantar  el  casco  pre- 
cipitadamente y  á  mucha  altura,  para  no  tocar 
en  el  suelo,  lográndose  por  este  medio  que  los 
movimientos  so  hagan  á  medida  que  los  actos 
se  repiten  con  más  libertad.  En  la  extremidad 
enferma  es  donde  .se  coloca  esta  herradura. 

Herradura  de  media  luna.  -  Herraiiura  común 
con  los  callos  cortados  á  una  di.'tancia  mayor  ó 
menor  do  la  primera  clavera  del  talón;  el  corte 
ha  do  hacerse  on  bisel  de  iidciiinro  atrás,  de  for- 
ma que  el  ángulo  inferior  de  las  ramas  esté  per- 
fectamente redondo.  Empléase  esta  herradura 
cuando  el  caballo  so  alcanza  y  so  arranea  con  el 
pie  la  herradura  de  la  mano.  Tnmbici»  se  usa 
alguna  vez  en  ciertas  operacionc ;  del  casco,  como 
en  los  gabarros  cartilaginosos,  en  la  extirpación 
do  lo  tapa  y  oíros. 

Herradura  de  muía.  -  Es  igual  á  la  del  caba- 
llo, con  la  sola  diferencia  ijuc  es  más  estrecha; 
esto  es,  que  la  ilistancia  de  una  á  otra  rama  es 
n)ás  corta,  y  tanto  eu  las  ramas  como  en  los  ca. 
lio»  presentan  una  dirección  nuis  recta. 

Herradura  de  chinela.  -  8e  parece  algo  á  la  do 
muía,  diferenciiindo.»e  do  la  común  do  mano  en 
que  es  más  larga,  más  estrecha  y  menos  cubierta. 
Lleva  este  nombre  porque  so  la  conoce  en  virtud 
do  quo  en  la  cara  su|ierior  do  cada  una  de  su» 
romas  y  callo»  forma  un  plano  inclinado  do  don- 
tro  A  fuera.  Es  una  quinta  parto  m.is  largo  quo 
la  heriadiira  común,  y  uno  tercera  porto  menos 
do  ancha;  la  distoncia  do  lo  primera  clavera  del 
talón  al  extremo  del  callo  es  mayor,  y  el  erueso 
del  borde  interno  de  loa  ramas  y  do  lo»  rallos  es 
doble  quo  el  del  borde  externo.  Se  empleo  en  lo» 
ro»eo»  estrecho»  de  talones  y  en  los.«obrepuesto». 
Tiene  muy  poro  uso,  y  aun  algunos  profesores  la 
croen  perjudicial. 
Htmuiura  de  gozne.  -  Difiere  do  la  común  «n 
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la  distribución  de  las  claveras,  y  en  que  está 
compuesta  de  dos  medias  herraduras  unidas  en 
las  lumbres  por  medio  de  un  clavo  cilindrico, 
fijo  de  manera  que  las  permita  moverse.  Esta 
herradura  tiene  uno  ó  dos  órdenes  de  claveras, 
colocadas  alternativamente,  unas  hacia  el  borde 
externo  y  otras  en  medio  de  las  lumbres  y  ramas. 
Por  la  articulación  qne  tiene  en  las  lumbres  pue- 
de servir  para  todos  los  cascos,  sean  gi'andes  ó 
pequeños,  porque  puede  estrecharse  y  ensan- 
charse con  facilidad,  por  lo  que  está  muy  reco- 
mendada para  los  viajes  largos. 

Herradura  de  gozne  con  pestaña  y  tomillo.  — 
Se  diferencia  de  la  anterior  en  que  no  tiene  cla- 
veras, que  están  reemplazadas  por  una  pestaña 
colocada  alrededor  del  borde  externo;  los  callos 
son  prolongados,  tan  gruesos  como  anchos,  y  tie- 
nen un  agujero  transversal  por  donde  pasa  una 
barreta  do  hierro  con  cabeza  redonda  en  su  ex- 
tremo y  una  rosca  en  el  otro  para  recibir  una 
tuerca,  por  cuyo  mecanismo  se  aproximan  ó  se- 
paran los  callos  de  la  herradura.  Tiene  aplicación 
cuando  el  casco  está  tan  desportillado  que  es 
imposible  poner  los  clavos; entonces  se  rebaja  el 
casco  cuanto  se  pueda,  se  pone  la  herradura,  se 
ajustan  los  callos  por  medio  de  la  tuerca,  y  se 
aplican  con  el  martillejo  las  ]  estañas  á  la  cir- 
cunferencia de  la  tapa.  Esta  herradura  sólo  pue- 
de servir  cuando  el  animal  está  en  la  quietud, 
porque  se  cae  á  poco  que  ande. 

Herradura  de  galocha.  -  Es  una  herradura  co- 
mún con  una  prolongación  más  ó  menos  larga  y 
ancha,  soldada  sobre  el  plano  de  la  cara  inferior 
en  la  parte  media  y  anterior  de  las  lumbres,  y 
la  e:ítremidad  anterior  redoblada  hacia  abajo,  á 
manera  do  ramplón.  Se  usa  en  los  caballos  topi- 
nos,  emballestados  y  aneados,  para  que  puedan 
hacer  algún  servicio. 

Herradura  de  dos  goznes.  -  Está  compuesta  de 
cuatro  piezas  que  son;  las  lumbres,  las  desramas, 
y  una  accesoria  que  sirve  para  abrirla  y  cerrarla, 
según  lo  requieran  las  circunstancias.  Inventada 
esta  herradura  nada  menos  que  para  ensanchar 
los  talones,  lo  cual  no  está  en  lo  posible,  apenas 
hecho  su  invento  quedó  en  el  mas  profundo  ol- 
vido. 

Herradura  periplantar.  -  Esta  clase  de  herra- 
dura, inventada  por  Charlier,  se  diferencia  de 
la  común  en  que  es  mucho  más  estrecha,  y  sólo 
tiene  seis  claveras,  pero  abiertas  de  un  modo 
particular,  como  para  alojar  los  clavos  sin  cabe- 
za. La  aplicación  de  esta  herradura  requiere 
instrumentos  especiales,  y  puesta  en  el  casco 
sólo  ocupa  el  bisel  que  se  practica  eu  la  tapa;  de 
manera  que  cjueda  engastada  á  manera  de  una 
cinta  sin  que  sobresalga  del  nivel  de  la  palma 
ni  del  de  la  tapa. 

En  1864  se  estableció  en  Madrid  un  herrador 
francés,  con  el  jiropósito  do  demostrar  las  ven- 
tajas de  esto  herradura,  sin  lograr  que  fueran 
conocidos  del  público  los  efectos  do  .sn  sistema 
do  herrado  que,  según  nuestro  opinión,  ]wdría 
ser  conveniente  para  corregir  ciertos  defectos  del 
casco,  y  en  particular  el  estrecho  de  talones. 

Herradura  dilatadora  de  Dcfai/s.  -  Esto  he- 
rradura, algo  más  estrecha  en  lo  región  de  las 
lumbres  y  con  dos  pestañas  en  el  extremo  de  los 
callos  en  su  borde  interno,  tiene  por  objeto  di- 
latar de  una  manera  mecánica,  cuyo  oneroción 
se  ejecuta  con  el  auxilio  de  un  tornillo  o  dilata- 
dor  inventado  por  Defoys. 

-Herrapuba:  Qcog.  Puerto  menor  del  do- 
portomonto  de  Coquimbo,  Chile,  soporodo  del 
inoyor  do  ese  nombre  por  un  filado  lomo» bajas; 
400  habita.  Debe  su  nombre  á  lo  figuro  de  su 
rodo.  En  sus  contornos  .so  beneficia  cobre.  || 
Nombre  que  se  da  á  los  puertos  do  Carri«al,  To- 
torotillo,  Snii  Vicente  y  otros  que,  sin  embargo, 
son  más  conocidos  por  estas  últimas  denomina- 
ciones. 

-Hfrrahura  (La):  Oeog.  En««i»da  da  la 
costo  lie  Oronodo,  junto  á  la  do  Mulago.  E»  so- 
micirculory  so  forma  entro  la  punto  do  Cerro 
Gordo  ol  O.  y  lo  do  Mora  ol  E.  Tiene  millo  y  me- 
dia do  abro  con  medio  de  soco;  está  rodeada  de 
tierra  olla  y  escabrosa,  precedida  de  «na  playa 
en  cuya  medionío  do.«.igua  el  río  .lote,  á  corla 
distoncia  del  cual  so  ven  al  E.  un  ruinoso  casti- 
llo, uno  vento  que  fué  cosa  fuerte,  y  vniio»  edifi- 
cio» quo  cousliinycn  «n  co.serío,  cuyo»  hobil».  so 
ileilicon  al  cultivo  do  los  viñedo»,  cañaveróle», 
etc.,  inmeiliato».  Sobre  la  punto  occiilenlol  de 
osla  ensenada  estriba  la  sierro  do  Tejedo. 
-Heruaduha  (La):  Qcog.  Parte  N.O.  déla 


poninefíii  península  que  cierra  por  su  N.  E.  el 
puerto  do  Cabafiaa,  en  el  J)art.  ilo  Guauajay, 
Cuba.  Aai  se  llama  tamban  el  estrecho  istmo 
iiue  uno  lii  península  al  Continente.  H  E.scotaiUira 
lie  la  costa  N.  do  Cuba,  al  E.  del  puerto  del 
l'adre,  en  termino  do  Maniabún,  part.  de  Hol- 
;,'uiu.  II  Río  do  Cuba  y  prov.  de  Pinar  del  Río. 
Xace  en  la  sierra  ilc  la  Güira,  cruza  el  término 
do  Consolaciún  del  Sur,  baña  el  caserío  de  su 
nombre  y  desagua  en  la  costa  del  S.  después 
do  tomar  el  nombre  do  río  Portugal.  Sus  prin- 
cipales alls.  son  los  ríos  do  la  Legua,  Pilar  y 
liaraealdo.  Al  llegar  á  la  ciénaga  se  divide  cu 
dos  brazos,  que  forman  los  esteros  de  Hof|UCtey 
Galpe  de  San  Diego;  además,  do  su  orilla  izq.  se 
desprende  otro  brazo  que  va  ¡i  unirse  al  rio  de 
San  Diego. 

-  ÜKRnADURA  {liA):  Geog.  Laguna  en  la  go- 
bernación de  Formosa,  Rep.  Argentina,  sit.  á 
13C00  m.  al  S.  del  arroyo  Pucú  y  de  la  colonia 
Formosa. 

-  HERRADrp..\  (La):  Gcoi).  Cabo  ó  punta  en 
la  costa  occidüutal  de  la  llep.  do  Costa  Rica. 
Forma  con  el  Cabo  Blanco  la  entrada  del  Golfo 
de  Nicoya.  En  él  se  alza  el  volcán  del  mismo 
nombre,  última  estribación  do  las  montañas  de 
Dota. 

HERRAJ  (del  gr.  pá5,  grano  de  un  racimo): 
m.  Hueso  molido  de  aceituna  como  queda  des- 
pués de  sacado  el  aceite,  y  que  sirve  para  los 
braseros. 

HERRAJE:  m.  Conjunto  de  piezas  de  hierro  ó 
acero  con  que  se  guarnece  un  artefacto;  como 
puerta,  coche,  cofre,  etc. 

...la  República  de  Tlascala  teuia  pronto.^ 
diez  mil  tamenes  ó  indios  de  carga,  lo.«  ocho 
mil  que  parecían  necesarios  para  llev.ir  la  ta- 
blazón, .jarcias,  hf.uuaje.s  y  demás  adhcren- 
tes,  y  los  dos  mil  que  irían  de  respeto,  etc. 
SOLÍS. 

...  (el  personaje  de  1800)  sale  al  teatro  to- 
das las  noches,  con  medias  de  seda  negra... 
sombrero  de  picos  y  gafas  verdes  con  herra- 
je de  plata. 

Antonio  Flores. 

-  Hkrraje:  Conjunto  de  herraduras,  y  cla- 
vos con  que  éstas  se  aseguran. 

HERRAJE:  m.  HERRAJ. 

HERRAMEL:  Ocog.  Aldea  en  el  ayunt. ,  do  Vi- 
Uuroho,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  36  cdifs. 

HERRAMÉLLURI:  Qco<j.  V.  Con  ayunt.,al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Velasco,  p.  j.  de  San- 
to Domingo  de  la  Calzada,  prov.  do  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  524  habits.  Sit.  en  una  vega, 
á  la  izq.  del  río  Tirón  y  conll.  del  Láchigo.  Ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas.  Hubo  en  el  tér- 
mino una  fortaleza  del  duque  do  Frías,  y  se  cree 
que  anteriormente  e.xistió  otra  población,  acaso 
la  antigua  Livia. 

HERRAMENTAL:  adj.  Díceso  de  la  bolsa,  ú 
otra  cuahiuiír  cosa,  cu  quo  se  guardan  y  llevan 
las  herramientas.  U.  t.  c.  9.  m. 

Lo  primero  que  pidió  á  sus  indios  fué  el  HE- 
RRVMKNTAL  de!  caballo;  que  entonces  y  nm- 
ch  s  afios  después  se   usaba  caminar  los  espa- 
ñoles con  aderezo  de  herrar  sus  caballos. 
Inca  Garcilaso. 

HERRAMIENTA  (del  lat.  ferramenta,  instru- 
mentos de  hierro):  f.  Conjunto,  ó  cualquiera  de 
los  instrumentos  do  hierro  ó  acero,  con  que 
trabajan  los  artesanos  en  las  obras  de  sus  olicios. 

...  era  su  intento  fabricar  navios,   para  lo 
cual   llevaron  artilices,  oliciales,  IIKRRamien- 
■i\s,  clavazón  y  todo  lo  demás  necesario. 
B.  L.  DE  Aroensola. 

...  no  es  mucho,  quien  intenta 
Aguzar  siempre  herramienta, 
Que  de  aguzar  quede  agudo. 

Tirso  de  Molina. 

-Herramienta:  ant.  Herraje,  conjunto 
de  piezas  de  hierro  ó  acoro  con  quo  so  guarnece 
un  artefacto,  etc. 

Una  herramienta  de  cama,  que  son  doce 
tiiniillo.s,  una  llave  y  cuatro  puntas,  catorce 

rragmática  de  tasas  de  1680. 
-  Ilr.RRA.MiENTA:  lig.  y  fam.  Cornamenta. 
Tomo  X 
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El  pobre  lobillo,  que  pensó  llevar  presa, 
quedó  preso,  porque  le  recibieron  (las  vacas) 
con  las  picos  o  picos  de  su  herramienta  y  lo 
echaron  tan  alto. 

Vicente  Esimsel. 

-  Herrasiienia:  fig.  y  fam.  Dentadura. 

...;  y  así   del  que  tiene  buenos  dieutes  y 
grandes,  ó  que  al  comer  despacha  presto,  se 
dice  quo  ticno  buena  hkrramienta. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Herramienta:  Art.  y  Ofi.  En  los  túmulos 
de  las  épocas  prehistóricas  y  cavernas  habitadas 
en  la  misma  época  so  han  descubierto  las  pri- 
meras herramientas  con  que  los  hombre  corta- 
ban las  maderas,  los  huesos  de  animales  y  aun 
las  mismas  piedras;  eran  aquéllas  los  anchos  y 
cortantes  pedernales,  que  armaban  en  toscos 
palos  sin  labrar,  rajándolos  é  introduciendo  por 
ellos  dichas  piedras,  que  sujetaban  con  ligamen- 
tos de  animales.  Estas  hachas  primitivas  no 
dilieren  de  las  que  aún  usan  actualmente  las  tri- 
bus salvajes  de  la  Occanía.  Aquellos  antiguos 
pueblos  debían  considerar  como  un  tesoro  á  toda 
piedra  que,  por  causas  ajenas  á  la  voluntad  del 
hombro,  oque,  por  el  contrario,  con  la  paciencia 
de  éste, tenia  ose  lograba  unagujero,  pues  en  él, 
mejor  ó  peor  acondicionado,  podía  introducirse 
un  palo,  y  utilizar  la  piedra  como  una  maza  ó 
hacha,  según  las  disposiciones  de  la  misma,  lo 
que  realmente  constituía  un  adelanto. 

La  historia  de  las  herramientas  marcha  al 
compás  quo  la  do  las  armas,  pues  las  más  ele- 
mentales do  ellas  se  emplearon  ya  como  una  ú 
otra  cosa,  como  el  haclia,  que  es  indudablemente 
la  mas  primitiva,  y  de  la  que  se  han  encontrado 
indicios,  como  queda  dicho  (V,  Hacha),  tanto  de 
la  Edad  de  Bronce,  que  sucedió  á  la  de  Piedra, 
como  de  ésta,  en  que  indudablemente  fué  cuan- 
do se  extendió  el  empleo  de  tal  metal  á  la  confec- 
ción de  herramientas  y  armas  de  todo  género. 

La  sierra  es  nuis  moderna  quo  el  hacha,  y  aun 
so  pierde  su  tradición  en  los  orígenes  do  la  His- 
toria, pues  está  comprobado  que  los  egipcios  la 
conocieron,  por  cuanto  en  el  Museo  Británico 
se  conserva  un  ejemplar  atribuido  á  aquella  ci- 
vilizacióa:  es  muy  parecida  á  la  sierra  de  mano 
que  se  emplea  hoy  día,  componiéndose  de  una 
hojadcntada  con  su  mango,  muy  bien  cstU'liado, 
para  ejercer  la  acción  de  la  mano  con  toda  co- 
modidad. Los  griegos,  en  su  afición  á  la  poesía 
mitológica,  atribuían  su  invención  á  Dédalo, 
personaje  que  sólo  vivió  en  la  imaginación  de 
aquellos  pueblos. 

Aunque  do  los  egipcios  no  se  conoce  puntual- 
mente el  empleo  de  otras  herramientas,  dedúcese 
forzosamente  quo  debían  tenerlas,  puesto  que 
explotaban  las  canteras  de  las  orillas  del  Nilo. 
Aquellos  enormes  trabajos  revelan  medios  du 
ejecución  que  nos  eran  desconocidos,  hasta  que 
el  ilustre  exploradorMariette  Bey  ha  descubier- 
to unos  bajos  relieves  cu  las  tumbas  de  Saccarah, 
necrópolis  de  Meni lis,  que  nos  enseñan  una  nueva 
fase  de  la  civilización  egipcia  y  un  período  que 
so  aleja  de  nosotros  sobre  seis  niil  años.  Estas 
especies  do  jeroglíficos,  cuidadosamente  recons- 
tituidos, representan  carpinteros  y  cerrajeros 
ocupados  en  sus  trabajos:  unos  cortan  y  tallan 
la  madera,  otros  hacen  barcos,  muebles  y  cofres, 
manejando  tales  operarios  sierras,  cuchillos,  ma- 
zas, y  más  comúnmente  unas  e.-ípccies  de  palas, 
martillos  do  largos  astiles,  tijeras  con  mangos, 
etc. 

En  la  época  en  quo  predominó  el  pueblo  ro- 
mano eran  ya  conocidas  casi  todas  las  herra- 
mientas elementales,  y  de  análogas  formas  que 
hoy  las  usamos.  El  hijmlium,  que  empleaban 
los  que  trabajaban  la  tierra,  era  la  pala  de  nues- 
tros jardineros;  el  nscío  se  asemejaba  á  la  azuda 
de  los  carpinteros  ó  al  martillo  de  los  empedra- 
dores. Las  azadas,  los  picos  y  los  azadones  les 
eran  conocidos  con  multitud  de  variadas  formas. 
Para  labrar  las  piídias  empicaban  lu  maceta,  el 
puntero  y  el  cincel;  los  aparejadores  usaban  la 
regla  y  la  ]domada:  los  carpinteros  el  mazo,  la 
sierra,  el  cepillo,  las  barrenas,  el  csco|do,  la 
eí'Colina,  el  guillame  y  la  azuela;  los  cerrajeros 
se  servían  de  limas,  forjas,  yunques,  martillos 
do  mano,  fuelles,  etc.  La  mayor  porte  de  las 
herramientas  eran  de  bronco  endurecido  por  el 
templo,  pues  aún  no  utilizaban  el  aciro,  y  do 
ello  so  han  encontrado  muchos  ejemplos  y  rt'|irc- 
sentaciones  en  pinturas  y  bajos  relieves.  En 
Herculano  se  descubrió  una  pintura  que  repre- 
senta á  dos  genios  con  una  sierra  trabajando  al 
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modo  quo  nuestros  aserradores  de  largo,- y  en 
una  escultura  do  origen  galo,  que  se  halló  bajo 
el  coro  do  Nuestra  Señora  de  París,  se  veía  á 
Vulcano  con  un  martillo  en  una  mano  y  en  la 
otra  unas  tenazas  de  forjador. 

El  que  descubrió  la  propiedad  que  tiene  el 
acero  uo  endurecerse  con  el  temple,  y  de  ser  de 
esto  modo  el  agente  por  cuyo  medio  se  puede 
labrar  la  mayor  parto  do  los  demás  cuerpos, 
prestó  á  la  civilización  el  mas  sehalado  servicio; 
sin  este  descubrimiento  estaríamos  aún  en  muy 
atrasado  estado.  Puede  medir.ie  elgrailo  de  civi- 
lización de  un  pueblo  por  la  mayor  ó  menor* 
perfección  de  sus  herramientas,  por  la  mayor  ó 
menor  rapidez  con  que  llega  a  dar  á  la  materia 
una  forma  determinada.  Si  la  indu.>.tria  actual 
está  tan  adelantada,  débelo  indudablemente  á 
las  mejoras  introducidas  en  la  manera  do  traba- 
jar en  las  artes,  á  esas  llamadas  muy  propia- 
mente múquinaa- herramientas,  que  herramien- 
tas sólo  son  perfeccionadas  para  la  mayor  pre- 
cisión y  rapidez  del  trabajo  de  las  materias 
que  requiere  la  industria  en  todas  sus  manifes- 
taciones. 

Pueden  trabajarse  los  diferentes  cuerpos  en 
caliente  ó  en  frío;  pero  no  todas  las  materias 
se  prestan  al  primer  trabajo,  porque  no  todas 
tienen  la  propiedad  de  ablandarse  por  la  acción 
del  calor.  El  trabajo  en  caliente  es  sólo  aplicable 
á  ciertos  metales,  especialmente  el  hierro;  el 
calor  lo  ablanda  y  so  lo  pueden  dar  formas  de- 
terminadas con  herramientas  que  obran  jmr  per- 
cusión. Es  uno  de  los  casos  poco  numerosos  en 
que  el  acero  no  es  indispensable;  por  eso  el  tra- 
bajo de  la  forja  alcanza  n  remota  antigüedad; sin 
cmbai-i^o,  muchos  martillos  se  hacen  de  acero  ó 
tienen  calzaduras  de  dicho  metal. 

En  el  trabajo  en  frío  el  empleo  del  acero  es 
indispensable.  Como  este  cuerpo  se  endurece 
con  el  temple,  resulta  que  es  más  duro  que  las 
materias  quo  se  trabajan  y  más  que  él  mismo 
antes  do  templarse,  y  pueden  hacerse  herramien- 
tas de  acero  no  templado  y  someterlas  luego  al 
temple  para  que  obtengan  las  cualidades  do 
dureza.  El  temple  hace  al  acero  quebradizo,  pero 
por  medio  del  recocido  se  logra  disminuir  su 
fragilidad  al  mismo  tiempo  quo  su  dureza,  lo 
quo  permite  obtener  sólo  el  grado  de  dureza 
necesario;  por  ello,  para  trabajar  materias  blan- 
das, se  emplea  el  acero  de  poca  dureza,  evitando 
el  riesgo  de  que  se  rompan  las  herramientas. 

En  una  herramienta  sólo  se  da  dureza  á  la 
porción  que  ha  de  trabajar,  porque  no  estando 
templado  lo  demás  ofrece  más  resistencia:  la 
parte  templada,  aunque  más  dura  que  el  cuerpo 
atacado,  se  gasta  siempre,  y  por  eso  debo  po- 
derse reparar  con  facilidod.  Una  herramienta 
no  es  perfecta  .sino  con  esta  condición,  y  toda 
disposición  que  propenda  á  lograr  más  comple- 
tamente dicho  objeto  será  una  verdadera  \iex- 
fccción. 

El  asperón  posee  la  propiedad  preciosa  de 
atacar  al  acero  templado,  por  lo  que  se  lo  lal>ra 
en  forma  de  muelas,  que,  animadas  de  uu  mo- 
vimiento continuo,  afilan  las  herramientas.  La 
lima,  el  avellanador,  la  hilera  simple,  que  no 
pueden   afilarse,  no  son  herramientas  i'crfectas. 

Cuando  las  herramientas  son  importantes  es 
ventajoso,  con  frecuencia,  hacer  el  cuerpo  de 
hierro  y  ajustar  partes  de  acero  fundido  en  donde 
la  dureza  es  necesaria.  Este  caso  se  presenta  en 
las  cizallas,  y  es  fácil  entonces  afilar  los  partes 
que  trabajan  y  sustituirlas  cuando  se  rompen. 
En  varias  herramientas  pequeñas  se  suelda  el 
acero  en  la  extremidad  del  cuerpo  de  hierro. 

Todas  las  partes  de  las  herramientas  deben 
ser  calculadas  convenientemente,  teniendo  en 
cuenta  la  clase  de  materia  que  han  do  atacar  y 
el  trabajo  que  han  do  verificar.  Limitándonos  n 
uu  ejemplo  solamente,  al  de  aquollas  herramien- 
tas que  obran  por  división  de  la  materia,  ú  sean 
las  (fe  filo  y  dientes,  cuyo  principio  es  el  de  la 
cuña,  so  verá  quo  su  ángulo  variara  con  la  durvza 
del  material  y  manera  de  atacarlo,  con  la  bondad 
del  acero  déla  herramienta  y  facilidad  que  so 

3uiera  obtener  en  su  afilación.  Para  el  trabajo 
o  las  maderas  el  ángulo  do  los  dientes  varía  de 
60  á  80",  pues  con  mayores  de  60  no  muerden 
y  los  menores  de  30  no  tienen  solidez  y  80  des- 
gastan fácilmente;  es  el  ángulo  de  30°  en  la» 
herramientas  cortantes  terminadas  cu  doble  bisel 
como  las  anchas;  do  22  en  los  i)ue  el  filo  solo 
tiene  un  bisel,  como  formones  y  ciiohillos  do 
garlopas,  disminuyendo  aquél  a  nuilida  que  deba 
desprenderse  menos  cantidad  de  mailir*  ó  leii 
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ésta  menos  dura;  es  de  15  en  los  hierros  de  los 
cepillos,  y  solamente  de  12  en  los  cinceles. 

El  íingnlo,  según  el  que  la  herramienta  obra 
sobre  la  madera  varía  con  las  condiciones  de  la 
labra,  generalmente  es  de  45  á50°;  pero  depende 
de  la  dirección  de  las  fibras,  y  con  arreglo  á  ellas 
se  gradúan  para  nolevantara'tillasal  verificarse 
el  trabajo.  Cuando  se  quiere  desbastar  mucha 
m.idera  el  ángulo  debe  sermi-nor,  y  cuando  sólo 
se  de.<ee  piilimcntarla  se  aumenta,  pudiendo  lle- 
gar hasta  90°,  es  decir,  n  raspar  las  fibras. 

La  importancia  grande  de  las  herramientas  y 
del  trabajo  que  han  de  ejecutar  hace  comprender 
fácilmente  el  interés  que  ofrece  el  estudio  de  su 
modo  de  acción,  del  movimiento  más  conveniente 
que  se  las  debe  dar,  puesto  que  este  conociuiiento 
es  el  único  que  puede  permitirla  sustitución  del 
trabajo  manual  ¡lor  el  empleo  de  las  fuerzas 
naturales,  y  también  de  cuánta  importancia  es 
la  invención  de  nuevas  herramientas,  debidas, 
en  general, ^al  trabajo  paciente  é  inteligente  del 
operario. 

HERRAN:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Valle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcavo,  prov.  de  Burgos; 
68  edifs. 

-  Hkp.rán  (La):  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
l-j  edifs. 

-  Herb.án  (Pedro  Alcánt.\ra):  Biog.  Ge- 
neral y  presidente  de  la  República  de  Nueva 
Granada.  íí.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  á  19  de 
octubre  (noviembre  según  otros)  de  1800.  M.  en 
la  misma  capital  á  26  de  abril  de  1872.  Empezó 
á  servir  como  cadete  abanderado  en  1.°  de  enero 
de  1814;  fué  alférez  ayudante  (1.°  de  m°yo  de 
de  1816),  prisionero  délos  españolesy  sentencia- 
do á  servir  de  soldado  (29  de  julio  de  1816).  En 
las  filas  españolas  obtuvo  los  ascensos  de  sargento 
primero,  alférez,  teniente  y  capitán  en  los  años 
de  1817  á  1820.  Vuelto  á  las  filas  republicanas 
se  le  nombró  capitán  de  caballería  por  el  general 
Antonio  José  Sucre  (5  de  mayo  de  1821),  y  sar- 
gento mayor  por  Simón  Bolívar  (13  de  febrero 
de  1823).  Ascendió  á  teniente  coronel  ( 16  de 
se|iticmbre  de  1824);  á  coronel  (IG  de  septiembre 
de  1826),  y  á  general  (27  de  noviembre  de  1828), 
En  catorce  años,  pues,  recorrió  todos  los  grados 
de  la  milicia  por  rigorosa  escala,  hasta  alcanzar 
(1  empleo  de  general  de  la  República.  Hizo  la 
primera  campaña  del  Surdesde enero  de  1814  á  ju- 
lio de  1816,  fecha  en  que  fué  hecho  prisionero 
por  los  españoles,  y  la  segunda  del  mismo  nom- 
bre desde  mayo  de  1821  á  fines  de  1823;  la  del 
Perú  desde  principios  de  1824  hasta  marzo  de 
1826,  tiempo  en  que  se  rindió  la  plaza  del  Ca- 
llao; la  del  Sur  y  Norte  de  la  República  desde 
jnlio  ríe  1839  á  mayo  de  1841;  la  de  Magdale- 
na desde  jnlio  de  1841  á  mavo  de  1842;  la  del 
afio  de  1854  y  la  de  1859  ha>ta  la  batalla  del 
Oratorio.  Sirvió  en  el  batallón  Guardia  de  Ho- 
nor de  Nueva  Granada.  Fué  jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  una  columna  man<lnda  por  el  general 
Herniiigene.s  Maza;  adjunto  al  Estado  Mayor 
de  Bolívar;  jefe  militar  de  Uuaranda,  y  co- 
manrlante  militar  de  Iharra.  Sirvió  en  el  es- 
cuadrón denominado  Guías  de  la  Guardia,  y  fué 
jefe  de  Estado  Mayor  de  la  división  ile  opera- 
ciones sobre  Pasto;  comandante  del  escuadrón 
Húsares  de  la  Guardia;  comandante  del  regi- 
miento Húsares  do  Avacucho;  comandante  ge- 
neral é  intendente  dei  departamento  de  Cundi- 
namarca ;  secretario  de  Guerra  de  la  antigua 
Colombia;  «ocretaiio  déla  legación  colombiana 
en  Roma;  jefe  militar  del  Istmo;  gobernador  de 
la  provincia  de  Bogotá;  secretario  do  Estado  on 
el  despacho  ile  lo  Interior  y  Relaciones  Exterio- 
res de  Nueva  Granada:  cnmanilante  en  jefe  de 
I*  división  de  operaciones  en  el  Sur;  general 
en  jefe  del  ejército  de  la  Ri'pública;  comandante 
general  del  departamento  del  Sur  y  en  jefe  de  la 
pri-nern  divisinn  di-l  ejército.  Vnlvii'i  A  ser  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  la  Republica  en  algu- 
nas contiendas  civiles  de  que  su  patria  fué  teatro 
en  los  últimos  alio»  He  «u  vida.    Disompeftó  el 

■1' '    ^' I......,! ■  tío  de  los  Estados 

'  iíton,  y  fné  sena- 

Ios  consecutivos 

I  .,    !■■  Antioquía.  En 

'  I  ilio  prneb»»  repetiilas 

•  í  ■  conciliador,  <lesn|ta.sio- 

11.1., .      _p  lie  la  pa«  y  ilel  progreso 

ilel  |Mis.  V.w  |4  giiitrii  de  la  Indopendenria  se 
linllo  en  mnrhas  arr  iones,  .\ntes  de  haber  em- 
prendido el  cjf^rcito  americano  la  segunda  bntatla 
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do  Pasto  se  declararon  A  Herrán  las  siguientes 
acciones  distinguidas;  la  de  b.aber  hecho  frente 
á  toda  la  vanguardia  de  los  españoles,  compuesta 
de  cien  hombres,  con  sólo  cinco  de  caballería, 
causando  al  enemigo  daño  notable  y  tomándole 
un  número  considerable  de  municiones;  la  de 
haber  salvado  la  vida  del  general  Bartolomé 
Solom  con  notable  peligro  de  la  suya,  en  el 
brusco  ataque  que  sufrió  el  escuadrón  Guías  de  la 
Guardia  cerca  de  Tura,  y  la  de  haber  dirigido  y 
mandado  en  la  acción  de  llapachucola  vanguar- 
dia de  las  fuerzas  republicanas,  compuesta  de 
trescientos  hombres,  derrotando  con  éstos  com- 
pletamente al  enemigo,  que  presentó  setecientos 
en  combate.  El  distinguido  comportamiento  de 
Herrán  en  la  batalla  do  Ayacucbo  le  hizo  acree- 
dor al  titulo  de  Húsar  de  Ayacucbo.  Estaba 
condecorado  con  la  medalla  de  Libertadores  de 
Quito  y  escudo  de  Vencedores  de  Jnnín  y  Aya- 
cucho.  El  Congreso  de  Nueva  Granada,  por  de- 
creto de  16  de  abril  de  1841,  declaró  que  el  ge- 
neral Herrán  había  merecido  bien  de  la  patria 
por  su  valor  y  sufrimientos  en  la  campaña  de 
Pasto  de  1839  y  1840,  y  por  otro  decreto  de  7 
de  mayo  del  mismo  año  dispuso  que  el  poder 
Ejecutivo  presentara  al  general,  á  nombre  del 
mismo  Congreso,  una  espada  de  honor.  Liberal 
en  política,  Herrán  fué  presidente  de  la  Repú- 
blica de  Nueva  Granada  desde  1811  á  1845,  des- 
pués de  haber  vencido  á  la  revolución  que  trató 
de  derribar  á  Márquez. 

HERRANIA  (de  lícmin,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Malváceas  butnerieas;  tiene  las  flores  casi 
como  las  del  árbol  del  cacao,  con  cáliz  tri  ó 
quinquefido;  pétalos  en  número  de  cinco,  líguli- 
fornies,  revueltos,  circinados  primeramente,  á 
veces  muy  largos;  el  glneceo  y  el  fruto  son  idén- 
ticos á  los  del  Theobroma.  ]jas  tres  ó  cuatro  es- 
pecies conocidas  son  árboles  de  la  América  tro- 
pical, con  hojas  digitadas  y  troncos  floríferos; 
suelen  cultivarse  en  las  estufas  europeas. 

HERRANZ  (Fkaxcisco):  Biog.  Pintor  en  vi- 
drio, esp.iñoi.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué  perti- 
guero de  la  catedral  de  Segovia.  Pintó,  por  los 
años  de  1680,  cincuenta  y  cuatro  vidrieras  para 
aquella  iglesia,  y  escribió  un  tratado  sobre  el 
modo  de  pintar  en  vidrio,  bastante  ingenioso. 
Existe  manuscrito  en  el  archivo  de  la  catedral, 
unido  al  que  escribió  Juan  Danis  sobre  el  arto 
de  hacer  vidrios  de  color. 

-Heuranz  (Juan  José):  Biog.  Escritores- 
pañol  contemporáneo.  Dió.se  á  conocer  en  la  se- 
gunda mitad  del  presente  siglo.  Adquirió  algún 
renombre  como  periodista  satírico,  y  dio  al  tea- 
tro en  distintos  años  varias  producciones.  De 
éstas  la  más  aplaudida,  intitulada  La  Virgen 
de  la  Lnreiiri,  fué  alabada  especialmente  por  su 
versificación.  Las  demás  se  titulan  Buena  boda, 
comedia  en  un  acto  y  en  verso;  El  capiliin  Cen- 
tella)), zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso;  El  grito 
en  el  cielo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso; 
Honrar  ¡¡adre  y  madre,  comedia,  etc.  Herranz, 
desde  hace  algunos  años,  vivo  apartado  del  co- 
mercio literario  (abril  do  1892). 

HERRAR  (de  hierro):  a.  Ajusfar  y  clavar  las 
herraduras  á  las  caballerías. 

...:  hade  saber  (el  caballero  andante)  IIK- 
RRAn  un  caballo,  y  aderezor  la  silla  y  el  fre- 
no; etc. 

Cervantes. 

...  se  liiriKieron  de  común  .icnerdo  á  casa  del 
Juan  á  iikiirar  una  muln,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Herrar:  Marcar  con  un  hierro  encendido 
los  ganados,  artefactos,  esclavos  ó  delincuentes. 

...,  habiéndose  iniroducidoentonces  en  oi|»e- 
lla  tierra  el  herrarlos,  y  venderlos  como  es- 
clavos. 

Soi.i.«. 

...:  compró  asimismo  (Carriíales)  cuatro  eg- 
dnvn»  blancas,  y  iiKRndtAS  en  el  ro.«tro,  y 
olrns  dos  negras  hoialu:  etc. 

C«RVASTE.«. 

-  Herrar:  Onarnccor  de  hierro  un  artefacto. 

Con  dc'liil  cnlia.  no  con  frenn  HKnnADo, 
Vi.S  á  Marte,  en  forma  de  español  Cupido, 
Volar  y  herir,  en  el  Jinete  herido 
Del  acicate,  en  púrpara  Inñado. 

I.oi'P  HF  VniA 


Se  embisten  con  furiosos  encontrones 
Rompiendo  los  herrados  espolones. 
Ekcilla. 

-Herrar:  ant.  Poner  á  uno  prisiones  de 
hierro. 

...qne  estos  remeros  no  h.ibian  de  andar 
herrados  en  galera. 

B.  L.  DE  Aroessola. 

HERRÉN  ( del  lat.  fárrago,  farraginis):  m. 
Verde  de  avena,  cebada,  trigo,  centeno,  y  otr,is 
semillas  que  se  da  al  ganado. 

-  Herrén:  Herrenal. 

HERRENAL:  m.  Terreno  que  regularmente  es 
cercado  y  en  que  se  siembra  el  herrén. 
HERRENAL:  m.  HERRENAL. 

Dóile  asimismo  todas  las  hnert.is  qne  el 
mártir  tenia,  una  en  Arbal,  y  otra  en  la  ribera 
de  Duero,  y  sus  berreSales,  dondequiera 
que  los  tuvo. 

A>iBRosto  DE  Morales. 

HERRERA:  adj.  V.  CfCHAR  HERRERA. 

-Herrera:  Qeog.  Río  de  la  prov.  deCáceres, 
cu  el  p.  j.  de  Logrosán;  nace  en  la  sierra  de 
Garciaz,  ramificación  de  la  de  Guadalupe,  corre 
hacia  el  S. ,  pasa  entre  Logrosán  y  Zorita  y  des- 
emboca en  el  río  Ruecas,  a  los  12  kms.  decurso. 
I  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Estepa,  prov.  y  dióc.  de 
Sevilla;  5  5.^9  habits.  Sit.  al  E.  de  la  prov.,  en 
los  confines  con  la  de  Córdoba,  cerca  del  ríoGe- 
nil  y  de  la  carretera  real  de  Alcalá  la  Real  á 
Osuna,  por  Cabra  y  Estepa,  al  N.  de  Estepa  y 
.S.  O.  de  Puente  Genil.  Terreno  casi  todo  llano, 
con  algunas  pequeñas  colinas,  regado  por  arro- 
yuelos  afls.  del  Genil.  Cereales,  aceite,  legum- 
bres y  hortalizas.  Cría  de  g.inados.  1'  Lngar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osuia,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  216  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Casarejos,  en  terreno  parte  quebrado  y 
parte  llano,  bañado  por  el  río  Úcero.  Cereales  y 
patatas.  II  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de  Belchite, 
prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1  669  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Belchite  y  al  N.  del  pico  de  Nuestra 
Señora  de  Herrera,  de  1  376  m.,  que  está  en  los 
íonfiíies  con  Teruel,  cerca  de  los  ríos  Huelga  y 
Aluionacid,  al  O.  y  E.  respectivamente,  y  en  la 
orilla  izq.  del-  riachuelo  Luesma.  Terreno  mon- 
tañoso con  fértil  huerta.  Cereales,  vino,  legnin- 
bres  y  azafrán.  En  este  pueblo  combatieron 
carlistas  é  isabelinos  en  agosto  de  1837.  |;  Lugar 
cab.  del  ayunt.  ile  Camargo,  p.  j.  y  prov.  de 
Santander,  53  edifs.  I  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Zalla,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcava;  5 
edifs. 

-Herrera:  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Pnerto 
Rico,  en  la  parte  oriental  del  dep.  de  San  Juan; 
nace  cerca  del  enserio  de  Guzmán,  corre  hacia  el 
N.,  pasa  al  O.  de  Río  Grande,  y  por  cerca  de 
Herrera  va  á  desembocar  en  la  costa  N. 

-  Herrera  (La):  Geog.  V.  con  ayunt,  p.j. y 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  708  habi- 
tantes. Sit  cerca  y  al  S.O.  do  Peñas  de  !*an 
Pedro,  en  terreno  muntañoso;  por  él  corren  lo>! 
ails.  superiores  del  Mundo.  Cereales,  garbanzos 
y  hortalizas. 

-Herrera  de  AlcXntara:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.j.  de  Valencia  dn  Alcántara,  prov.  de 
Cáceres,  dióc.  de  Coria;8H  habits.  Sit.  al  8.  del 
Tajo,  cerca  do  Portugal,  hallándose  limitado  su 
término  por  los  rios  Tajo,  Aurela,  Alburscl  y 
•Séver.  Terreno  rcgiiinrmente  llano;  cereales. 
Hay  aduana  terrestre  de  primera  clase. 

-Herrera  de  Dvero:  Geog.  Aldea  en  el 
avnnt  ile  Tndela  de  Duero,  p.  j.  y  prov.  de 
Valladolid;  29  edifs. 

-  Herrera  de  I  vio:  Geog.  Lngar  en  el  aynn- 
tamiento  de  Ma/cucrras,  p.  j.  oe  Cabuérniga, 
prov.  lie  Santander;  94  edifs. 

-Hriirf.ha  i>el  DrqrK:  Geog.  Part.  jud.  en 
la  prov.  lie  lUilajoz  y  Audiencia  tcrritoriol  d" 
Cáceres,  con  11  v.,  un  lugar,  una  aldea,  43  ca- 
seríos y  grupos  y  180  edifs.  aislado»,  distribuidos 
on  losnyunts.  de  Casas  de  Don  Pedro,  Castilblan- 
co,  Fuenlabrada  de  los  Montes,  Garbayucla, 
Helechosa,  Herrera  del  Duque,  Peleche,  Siruela, 
Tnlarrubias,  Tamiirejo,  Valdecaballeros  y  Vi- 
Uarta  de  los  Montes;  20  425  habits.  Comprende 
el  extremo  N.  E.  de  la  prov. ,  y  confina  al  N.  con 
las  provs.  de  ('áceres,  Toledo  y  Ciudad  Real,  al 
E.  con  la  de  Ciudad  Real ,  al  S.  v  9. 0,  con  el 
|«rt    dr  PiiibU  de    Alcocer,    v    al'  NO.  con  la 
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pi'ov.  lie  Cácpios.  Teneiio  montuoso  y  Áspero, 
con  alguna  que  otia  llanura;  las  principales  mon- 
tunas son  ramiticaciones  liol  N.  de  Sierra  Morena 
que  cnti.m  do  la  prov.  deCiuilad  Kealycn  pinte 
toman  el  nombre  do  Villarto.  El  Cuadiana  des- 
crilio  en  el  part.  un  gran  ángulo,  con  el  vértice 
al  N.,  y  en  varios  puntos  corre  por  el  fondo  de 
profundas  cortaduras.  En  estas  montañas  abun- 
dan las  canteras  de  piedra  marmórea  azulada. 
;  V.  con  ayunt. ,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  de  Bada- 
joz, diüc.  de  Toledo;  8  309  habits.  Sit.  cerca 
lie  la  prov.  de  Ciudad  Real,  al  N.E.  de  Pue- 
bla do  A'.coccr  y  al  S.  E.  del  Guadiana,  en  la 
carretera  regional  de  la  Venta  del  Culebrín  ú 
Alia,  por  Lle.scua,  Castuera  y  Puebla  de  Alco- 
cer. Además  del  Guadiana,  que  forma  su  limite 
occidental,  riegan  el  término  los  ríos  Peleche  y 
lienarairo  y  varios  arroyos.  El  terreno  es  en  gran 
parte  montafioso,  pues  la  ancha  campiña  en  que 
se  halla  la  v.  aparece  rodeada  por  ramales  de 
los  montes  de  Toledo,  que  fotman  sierms  pin- 
torescas. Cereales,  vino,  aceite,  lino,  legumbres 
y  frutas;  cría  de  ganados.  Tejidos  de  lienzo.  La 
población  tiene  una  buena  plaza  rectangular  en 
el  centro;  la  iglesia  parroquial  es  espaciosa,  en 
parte  con  aspecto  de  fortaleza.  En  uno  de  los 
puertos  de  sierra  se  hallan  las  ruinas  de  una 
gran  fortaleza  que  perteneció  á  los  vizcondes  de 
la  Puebla  de  Alcocer,  y  en  los  alrededores  y  en 
todo  el  término  del  ayunt.  hay  indicios  de  anti- 
guas poblaciones;  cerca  del  río  Pelocho  se  han 
encontrado  sepulcros  y  huesos  humanos;  no  lejos 
estuvo  el  pueblo  de  Retortillo,  que  aún  existía  en 
1489;  cerca  del  Guadiana  y  en  el  cerro  llamado 
RetamobO  hubo  otro  pueblo  de  este  nombre,  y 
en  el  cerro  del  Castillejo  un  castilla  del  que  aún 
qiiedan  vestigios;  en  el  sitio  denominado  Regajo 
(le  las  Camachas  se  han  encontrado  monedas 
antiguas;  en  la  dehesa  de  Cijarra  existió  el  pue- 
blecillo  de  Acijarra;  se  ven  además  restos  de 
varias  fortalezas,  y  también  ha  desaparecido  el 
pueblecilo  de  las  Quinterías.  A  unos  4  kms.  de 
la  población  hacia  el  S.  está  el  puerto,  valle  y 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación, 
muy  venerada. 

-Hkhiikra  de  Pisueroa:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 1670  habits.  Sit.  entre  el  Pisuerga  y  el 
Ilurejo,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Hurgos, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Venta  de  Baños  á 
Santander,  al  S.  de  Alar  del  Rey.  Terreno  llano 
con  algunas  ondulaciones  y  altos,  con  muchas 
huertos  y  bastante  arbolado;  cereales,  vino,  hor- 
talizas y  frntas;  cría  de  ganados.  Fábs.  de  hari- 
nas y  curtidos.  Tiene  esta  villa  calles  bastante 
regulares  y  una  buena  plaza  cnadrangular  con 
soportales.  Cerca  so  ven  las  ruinas  de  antiguo 
castillo.  En  Herrera  y  en  1218  Fernando  III 
rednjo  á  prisión  á  D.  Alvaro  de  Lara;  aquí  tam- 
bién, en  23  de  abril  de  1834,  fué  vencido  el  ca- 
becilla carlista  Merino  por  el  coronel  Albuín. 

-  Hkkreua  de  VALDP.CAÑA.S:  Ocvfi.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Baltanás,  prov.  de  Palencia, 
dióc.  de  Burgos;  673  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
una  colina,  en  terreno  llano  ca.si  todo  regado  por 
los  ríos  Arlanza  y  Arlanzón,  cerca  de  Quintana 
del  Puente.  Cereales,  vino,  anís,  hortalizas  y 
frutas.  Fáb.  de  aguardientes. 

-  Heiikeka  i>1!  Vai,diviei,so:  Oeog.  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  22  cdifs. 

-  Ilr.RUKUA  (Fernando  de);  Biog.  Retóri- 
co, fibísofo  y  matemático  español.  Vivía  á  fine.s 
del  siglo  XV  y  en  los  comienzos  del  XVI.  Fué 
maestro  de  Retórica,  é  igualmente  versado  en 
el  conocimiento  de  las  Humanidades,  Filosofía 
y  Matemáticas.  Catedrático  de  la  Universidad 
lie  Salamanca  gozó  gran  fama  en  su  tiempo,  y 
por  .su  iii<;enio  y  doctrina  mereció  ser  celebrado 
por  Antonio  Iloncala,  canónigo  de  Avila,  en  su 
üriimmntiea  I'rnprrgnia.  Tamltién  fué  elogiado 
por  Alfonso  do  Segura  en  una  ejiístola  al  toleda- 
no .lunn  Vergara,  copiada  eon  otras  por  Marineo 
Sioulo.  Este  último,  hablando  de  Herrera,  re- 
cuerda el  tiempo  en  qne  recibía  sus  lecciones  y 
le  dedica  frases  muy  laudatorias.  He  aquí  s\is 
palabras  vertidas  al  castellano:  «Fué  también 
contemporáneo  de  Antonio  de  Ncbrija,  Fernan- 
do de  Herrera,  aventajadísimo  en  todo  género 
de  literaturas,  el  cual  murió  hace  poco  tiempo 
ilejando  numerosos  discípulos,  á  los  cuales,  si- 
guiendo la  costumbre  de  Quintiliano.  ensenó  con 
suma  diligencia  y  laboriosidad  á  defender  las 
cuestiones  y  argumentos  propuestos.  Cuyo  hijo 
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Lope  do  Herrera,  ai  no  e.\cedió  á  su  padre  en  la 
erudición,  le  igualó  enteramente,  y,  á  mi  juicio, 
superó  ciertamente  en  erudición  á  todos  los  jó- 
venes coetáneos  suyos. »  E.scribió  Herrera  los 
Commentarii  in  Laiirentii  V<tll(e  Eleganliarum 
libros,  en  latín  y  castellano,  idiomas  que  alter- 
nan en  las  páginas  del  libro;  Disputalio  Ad- 
versiis  Aristóteles  Arislotcliros  sccKaccs (Salaman- 
ca, 1517,  en  4.°).  Esta  obra  es  curiosísima,  y 
aparte  de  otros  méritos,  tiene  el  de  dar  noticias 
de  los  personajes  que  en  ella  figuran,  á  saber: 
Aristóteles,  Maestre  Pedro,  Juan  Versorio,  Ce- 
nobita, Boecio  y  .Tacobo  Fabro,  Jorge  Valla,  Al- 
berto Magno,  Juan  Mayor,  Hcruaiulo  de  Herre- 
ra, Diego  de  Herrera,  Alfonso  Ruiz  de  Isla, 
Gabriel  de  Herrera,  Pedro  Mártir,  Fernando  Nú- 
ñez,  Pedro  del  Campo  y  Jorge  Varacaldo.  Por 
último.  Herrera,  á  quien  algunos  llaman  Fer- 
nando Alonso,  compuso  otro  libro.  De  los  suce- 
sos más  notables  de  la  Historia  de  Esjxiña. 

-Herrera  (Gaiíriki,  Alonso  de):  Biog. 
Agrónomo  español.  N.  en  Talavera  de  la  Reina 
(Toledo)  por  los  años  de  1470  á  1480.  M.  proba- 
blemente después  de  1539.  No  es  del  todo  .seguro 
que  fuera  hijo  de  Fernando  de  Herrera,  profesor 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  que  gozó  fama 
de  filósofo  y  matemático.  Gabriel,  según  parece, 
estudió  en  Granada,  y  aun  .so  sospecha  que  ya 
se  encontraba  en  aquella  ciudad  en  1492,  año 
en  que  fué  conquistada  por  los  cristianos,  y  que 
después  viajó  por  varias  provincias  de  España, 
por  Francia,  Alemania  é  Italia.  Se  calcula  que 
realizó  estos  viajes  algunos  años  antes  del  de 
1,'j13,  fecha  en  que  ¡lublicó  la  obra  que  le  ha 
dado  fama.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica;  logró 
como  su  padre  ser  profesor  en  Salamanca,  y  ha- 
biéndose consagrado  especialmente  al  estudio  de 
los  autores  griegos  y  latinos  que  hablaron  de 
Agricultura  (reí  ruslicce  saiploresj,  escribió,  á 
ruegos  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  de  quien 
era  capellán,  una  coni¡iilación  acogida  con  avidez 
por  sus  contemporáneos.  Esta  obra  apareció  en 
Alcalá  de  Henares  (1513,  en  íbl. )  impresa  en 
caracteres  góticos  con  el  título  de  Obra  de  Agri- 
enllura  -.ompilada  de  diversos  autores.  Reimpri- 
mióse después  veintiocho  veces,  mas  ninguna  de 
estas  ediciones  reprodujo  el  texto  original.  De- 
bióse tan  importante  trabajo  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense,  que  reprodujo  fielmente  la 
obra,  dándola  á  la  imprenta  con  el  título  de 
Agrieultura  general,  corregida  según  el  texto  ori- 
ginal de  la  primera  edición,  publicada  en  1513 
por  el  mismo  autor  y  adicionada,  etc.  (Madrid, 
1818,  4  vol,  en  4,°).  La  última  edición,  no  me- 
nos interesante,  es  la  titulada  Agricultura  ge- 
neral que  trata  de  la  labranza  del  campo  y  sus 
particularidades,  crianza  de  animales  y  irropie- 
dades  de  las  plantas,  revisada  por  D.  A.  de  Bur- 
gos (id.,  1858,  2  t.  en  8.°).  La  obra  fué  traducida 
al  italiano  por  Mambrino  Roseo  (Venecia,  1568, 
1577,  en  4.°).  El  nombre  de  Gabriel  Alonso  de 
Herrera  figura  en  el  Caldlugo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Herrera  (Loi'E  Alonso  de):  Biog.  Es-cri- 
tor  español.  N.  en  Sevilla  por  los  años  de  1501. 
Dice  Nicolás  Antonio  ([ue  Herrera  pasó  á  Italia, 
en  donde  estuvo  mucho  tiempo,  y  que  tenien<lo 
veintinueve  años  de  edad  escribió  y  desjuiés  pu- 
blicó la  Oralio clegantissima  liabila  in  Academia 
Complutensi  die  Sanclcc  Lucio  (Alcalá  de  Hena- 
res, 1531,  en  8.°).  El  argumento,  agrega  el  cita- 
do escritor,  parece  ()ue  fué  literario.  Lope,  dicen 
los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española 
de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1888,  t.  III, 
pág.  198  199),  es  padre  «del  célebre  Gabriel 
Alon.so  do  Herrera,  autor  de  la  Agricultura,  y 
del  insigne  filólogo  Hernando  Alonso  de  Herrera, 
que  escribió  la  rarísima  ya  hoy  Di.ipula  contra 
Aristóteles. t  La  simple  comparación  de  fechas 
descubre  el  error  de  esta  afirmación.  En  la  Iha- 
tio  eleganlissitna,  iras  la  fe  do  erratas,  puso  el 
autor  una  advertencia,  .según  la  cual  compuso 
su  oración  cuando  contaba  apenas  veintinueve 
años  do  edad,  y,  en  efecto,  como  dicen  los  que 
escribieron  el  Ensayo  de  vna  biblioteca,  hay  en 
el  discurso  lozanías  de  un  mancebo  de  dicha 
edad.  Por  tanto,  si  la  oración  fué  escrita  en  1530 
Lope  de  Herrern  hubo  de  nacer  en  1501,  tiempo 
en  que  y»  vivían  Gabriel  Alonso  y  Fernando, 
que  conocieron  no  escasa  parto  del  .'■iglo  xv.  En 
cambio  por  el  testimonio  de  Marineo  Si.  iilo, 
qne  conoció  á  estos  Herreras,  sabemos  que  hubo 
nn  Lope,  hijo  del  retórico  Fernando  (V.  Herre- 
ra, Fxunandudb),  y  no  sería  inverosímil  creer 
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que  este  Lope  es  el  que  redactó  la  Oratiu  tlegan- 
lissima.  Esta  fué  pionunciada  en  la  aiJerturu  ile 
los  estudios  |>ara  el  curso  académi'o  (le  1530,  y 
es  una  diatriba  paradojal  contra  las  Ciencias. 
Dedicada  á  Benito  Jiménez  de  Cisneros,  sobrino 
del  cardenal,  deplora  la  barbarie  de  su  tiempo  y 
abunda  en  lai^gos  y  pinturas  brillantes  (lue  n-- 
prcsentan  el  flaco  d(^  los  tenidos  por  eabios  en 
los  distintos  ramos  del  humano  saber ,  ó  los  vicios 
de  varios  estados  y  elases  de  la  sociedad  sin  res- 
petar al  clero.  Da  al  secular  una  cruel  fraterna 
y  no  trata  mejor  al  regular.  Auni|ue  tiene  trozo», 
sueltos  llenos  de  primor  y  sentido,  peca  mortal* 
mente  contra  la  unidad  do  ])ensamiento. 

-Herrera  (Fernando  de);  Bioy.  Célebre 
poeta  español,  N.  en  Sevilla  por  los  años  de 
1534,  M,  en  la  misma  ciudad  en  1597.  Se  tienen 
escasas  noticias  de  su  vida.  Apenas  sabemos  de 
ella  poco  más  de  lo  que  dijo  Francisco  Pacheco, 
su  amigo  y  admirador,  en  las  siguientes  lineas: 
«Fué  de  honrados  padres,  dotado  de  gran  vir- 
tud, de  hábito  eclesiástico,  y  beneficiado  de  la 
iglesia  parroquial  de  San  Andrés,  no  tuvo  orden 
sacro,  pero  con  los  frutos  del  beneficio  se  sus- 
tentó toda  su  vida,  sin  ajietcccr  mayor  renta: 
y  aunque  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro, 
arzobispo  de  Sevilla,  deseó  tcnello  en  su  casa 
y  acrcccntalle  en  dignidad  y  hacienda,  no  pu- 
dieron el  licenciado  Francisco  Pacheco  ni  el 
racionero  Pablo  do  Céspedes  (íntimos  amigos 
suyos)  persuadirle  qne  le  viese.  Tuvo  Fernando 
de  Herrera,  demás  de  los  dos  otros  muchos 
amigos:  al  maestro  Francisco  de  Medina,  á  Die- 
go Pirón,  á  don  Pedro  Vélez  de  Guevara,  al  con- 
de do  Gelves,  don  Alvaro  de  Portugal,  al  mar- 
qués de  Tarifa,  a  los  insignes  predicadores  fray 
Agustín  Salucio  )•  fray  Juan  de  Espinosa,  y  otros 
muchos  que  parecen  por  sus  escritos; amólos  tan 
fiel  y  desinteresadamente,  que  á  los  más  ricos  y 
poderosos  no  sólo  no  les  pidió,  pero  ni  recibió 
nada  dcUos,  aunque  le  ofrecieron  cosas  de  mu- 
cho precio;  antes  ]  or  esta  causa  se  retiraba  de 
comunicarlos.  La  profesión  de  sus  estudios  se 
compone  de  muchas  partes,  aun  quo  muchas 
veces  se  indignó  contra  el  vulgo  porque  le  lla- 
maba el  Poeta,  no  ignorando  las  prendas  que 
para  serlo  perfectamente  se  requieren ;  pero  saliía 
la  significación  vulgar  de  este  apellido;  y  cons- 
tándonos  su  voluntad,  parece  conveniente  darle 
la  Poesía  por  una  parte,  y  no  la  mayor  como 
lo  hiciéramos  con  Tito  Livio,  si  las  obras  filosó- 
ficas que  escribió  no  se  hubieran  )>erdido.  con 
la  mayor  parte  de  su  historia.  Leyó  Fernando 
de  Herrera  con  particular  atención  todo  lo  que 
la  antigüedad  romana  y  griega  nos  dejó  en  sus 
mas  corregidos  ejemplares,  y  de  los  autores  pos- 
teriores lo  más;  porque  supo  la  lengua  latina  y 
griega  con  perfección;  y  las  vulgares  como  los 
más  cortesanos  dellas;  tuvo  lección  particular 
de  los  santos,  supo  las  matemáticas  y  lageogia- 
fía,  como  parte  principal,  con  gran  eminencia; 
no  fué  menor  el  cuidado  con  que  habló  y  trato 
nuestra  lengua  castellana.  Los  versos  que  hizo 
fueron  frutos  de  su  juventud,  y  porque  del  juicio 
de  ellos  hablaron  doctos  varones,  digo  solamente 
q>ie  no  sé  cuál  de  los  poetas  españoles  se  pueda 
con  más  raziin  leer  como  maestro,  ni  que  así 
guarde  sin  descaecer  la  igualdad  y  alteza  de 
estilo.  Los  amorosos  en  alabanza  de  su  Luz 
(aunque  de  su  modestia  y  recalo  no  se  pudo 
saber),  es  cierto  que  los  dedicó  á  dofia  Leonor 
de  Milán,  condesa  de  Gelves,  nobilísima  y  prin- 
cipal señora,  como  lo  manifiesta  la  cancii'>n 
del  libro  segundo,  que  yo  saqué  á  luz  año  1619, 
que  comienza:  Esparce  en  estas  flores;  la  cual 
con  aprobación  del  conde,  su  mai  ido,  aceptó  ser 
celebrada  de  tanto  ingenio.  Fué  Fernando  de 
Herrera  muy  sujeto  á  corregir  sus  escritos  cuan- 
do sus  amigos  á  quien  los  leía  le  advertían  aun- 
que fuese  reprobando  una  obra  entera,  la  cual 
roiiipía  sin  duelo.  Fué  templado  en  comer  y 
beber,  no  bebió  vino;  fué  honestísimo  en  todas 
sus  conversaciones  y  amador  del  honor  de  sus 
prójimos;  nunca  trató  de  vidas  ajenas  ni  se  ha- 
lló donde  se  tratase  de  ollas;  fué  modesto  y  cor- 
tés con  todos,  pero  enemigo  do  lisonjas,  ni  las 
admitió  ni  las  dijo  á  nadie  (que  lo  causo  opinión 
de  ásiwro  y  mal  acondicionado);  vivió  sin  hacer 
injuria  A  alguno  y  sin  dar  mal  ejemplo.  Las 
quo  escribió  son:  Anotaciones  sol/re  0<ircila.'*>; 
contra  ellas  salió  una  apología  (ajena  de  h  can- 
dido» do  su  ánimo),  á  quien  n-  '  '  ' 
mente;  escribiii  la  Oiirrra  di-  ' 
de  Lepante,  del  aeüur  don  Juan  . 


gio  de  ¡a  vida  y  muerte  de  Tomás  Moro.  Estos 
tres  libros  se  estamparon,  y  un  breve  tratado  de 
versos,  que  está  contenido  en  el  que  yo  hice 
imprimir;  demás  desto  hizo  ranchos  romances, 
glosas  y  coplas  castellanas,  que  pensaba  mani- 
(>5tar:  acabó  un  poema  trapeo  de  los  amores 
de  ini/.Ti'íKi  y  Corona,  compuso  algunas  ilustres 
églogas,  escribió  la  Onerra  de  los  gigantes,  que 
intituló  la  Giganlomnqiíia;  tradujo  en  verso 
suelto  el  J!a¡ilo  de  Proserpina  de  Claudiauo,  y 
fué  la  mejor  de  sus  obras  doste  género;  todo  esto 
no  sólo  no  se  imprimió,  pero  se  j'crdió  ó  usurpó, 
con  la  Historia  general  del  mundo  hasiei  la  edad 
del  emperador  Carlos  V,  que  particularmente 
trataba  las  acciones  donde  concurrieron  las  ar- 
mas españolas,  que  escribieron  con  injuria  ó 
envidia  los  escritores  extranjeros;  la  cual  mostró 
acabada  y  escrita  en  limpio  á  algunos  amigos 
suyos  el  año  1590;  en  ella  repetía  segunda  vez 
la  batalla  naval,  y  preguntado  por  qué,  respon- 
dió que  la  impresa  era  una  relación  simple  y 
que  esta  obra  era  historia,  dando  á  entender 
que  tenia  las  partes  y  calidades  couvenientes; 
al  fin,  remitiéndome  á  sus  obras,  cesarán  mis 
cortas  alabanzas,  y  á  las  objeciones  de  los  envi- 
diosos de  su  gloria  no  parecerá  demasía  lo  que 
habernos  referido,  viendo  el  sujeto  presente  no 
sólo  estimado,  pero  celebrado  con  encarecidas 
palabras  en  los  escritos  de  los  mejores  ingenios 
de  España,  pues  sus  versos,  que  es  lo  menos 
(como  refería  Alonso  de  Salinas),  los  ponía  el 
Torcuato  Tasso  sobre  sn  cabeza,  admirando  en 
ellos  la  grandeza  de  nuestra  lengua;  cuya  elo- 
cuencia es  propia  de  Fernando  de  Herrera,  pues 
fué  el  primero  que  la  puso  en  tan  alto  estado,  y 
por  no  haberle  seguido  tantos  y  tan  excelentes 
hombres,  dijo  con  razón  el  maestro  Francisco 
de  Medina  en  la  carta  al  principio  del  comento 
de  Garcilaso,  que  podrá  Hapaña  ponerá  Fernan- 
do de  Herrera  en  eompcíeneia  con  los  más  señala- 
dos ¡Metas  y  historiadores  de  las  otras  regiones  de 
Europa;  al  cual,  habiendo  sido  de  sana  y  robus- 
ta salud,  llevó  el  Sefior  á  mejor  vida  en  esta  ciu- 
dad á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  el  de  1597. » 
Mas  lo  que  mayor  fama  ha  dado  al  insigne  poeta 
sevillano,  es  su  lenguaje  poético,  á  cuya  perfec- 
ción se  dedicó  principalmente,  deseoso  de  llevar 
adelanto  la  empresa  comenzada  por  Garcilaso. 
Con  tal  propósito,  y  á  fin  de  dar  á  la  versificación 
mayor  magnificencia,  inventó  giros  nuevos,  ex- 
presiones atrevidas  y  frases  llenas  de  pompa  y 
armonía,  separándose  con  freouenciade  la  senci- 
llez por  la  que  tanto  se  distinguieron  sus  ante- 
ce.sores  (diferenciándose  por  esto  principalmente 
de  los  poetas  clasicos  y  mostrándose  algunas  ve- 
ces afectado  y  obscuro),  con  lo  que  abrió  la  puerta 
por  donde  más  tarde  entró  el  culteranismo.  Esto 
no  obstante,  revistió  el  lenguaje  poético  de  una 
grandeza  y  sonoridad  incomparables  y  de  una 
intención  majestuosa  y  poderosísima,  prestando 
asi  un  eminente  servicio  á  nuestra  lengua,  á  la 
cual  supo  acomodar  la  de  los  profetas.  Del  ser- 
vicio qnc  prestó  Herrera  al  idioma  nacional 
véase  lo  que  dice  Gil  de  Zarate:  «El  idioma  cas- 
tellano le  es  deudor  de  inmensos  beneficios;  la 
vr-rsilicnción  ha  sido  llevada  por  él  á  su  más  alto 
grado  de  perfección,  atesorando  recursos  que  la 
hacen  capaz  de  las  másfirduas  empresas.  Herrera 
es  el  primero  que  ha  enseñado  á  sacar  del  verso 
endecasílabo  todo  el  partido  de  que  es  suscepti- 
ble; á  cortarlo  oportunamente;  a  formar  con  él 
períodos  variados  y  numerosos;  á  hacerlo  mar- 
char, ora  lento,  ora  arrebatado,  según  conviene; 
n  darlo  la  armonía  que  requiere  la  clase  de  asimto 
á  que  se  aplica  y  lo»  objeto»  que  se  intenta  re- 

Í)resentar.  Después  de  él  se  puede  decir  nue,  ai 
os  italiano»  dieron  á  España  el  endecasílabo,  lo» 
capannle»  fneron  los  que  lo  llevaron  á  su  más 
alto  grado  de  perfección  y  armonía.»  .Inicio  aná- 
logo escribió  Quintana,  que  hace  grande» elogios 
de  la  dicción  rica  y  poética  y  do  la  vigorosa 
imaginnciÓB  de  Herrera,  respecto  del  cual  .lice 
el  críti''o  l'nybiis.pio  en  ,sn  IUflorin  eninjiaradn 
de  InA  lilerniiirat  ejtpañnla  y  frnnerm:  «El,  par- 
tiendo del  mi'imo  punto  en  donde  se  detuvo  Fray 
Luis  de  Ler'in,  parece  haber  reducido  á  nota»  y 
revelado  á  los  hombre»  aquella  música  tle  los 
cielos,  cuyo  eco  habla  encontrado  el  canfor  gra- 
nadino  .»nl»ment«  en  el  coraz  in.  No  hay  que 
compararle  á  otro»  escritore»  extranjeros,  ni  aun 
Ronaseau,  ni  aun  Dryden;  I»  estrofa  del  poeta 
sndalnr.,  «in  tener  nadad»  rirabe.e»  enteramente 
oriental,  y  baja  en  ilererhur»  de  la»  alturas  de 
Si'in.  Sn»  cantos  religioso»  y  nacionale»  son  la 
Terdader»  oda,  )•  o<la  hervica  de  U  antigüedad. 
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con  formas  lírica»,  descriptivas  y  dramáticas; 
tal  como  se  cantaba  al  frente  de  los  ejércitos, en 
la  plaza  pública,  en  el  recinto  sagrado  de  los 
templos.  El  poeta  es  un  cristiano  inspirado,  que 
toma  la  voz  de  un  pueblo  y  canta  en  nombre  de 
todos  sus  hermanos.»  Por  tan  reconocidas  y  so- 
bresalientes cualidades.  Herrera  ha  ganado  el 
renombre  de  Divino,  y  merecido  qne  los  extran- 
jeros le  llamen  el  águila  de  Sirilla.  «Si  con 
atención  se  estudian  las  obras  poéticas  principa- 
les de  Herrera,  ha  dicho  Alcántara  García,  lo 
primero  que  se  observará  en  ellas,  como  conse- 
cuencia de  las  cualidades  y  virtudes  antes  enu- 
meradas, es  un  gran  movimiento  lírico  y  una 
fuerte  inspiración  bíblica,  manifestada  con  gran 
fuerza  y  osadía  de  imaginación.  De  aquí  el  que 
los  tiempos  en  que  floreció  aquel  vate  se  señalen 
como  la  época  en  que  el  lirismo  llegó  á  su  mayor 
grado  de  desenvolvimiento,  j'  en  que  con  más 
pujanza  se  manifestó  en  nuestra  poesía  el  ele- 
mento hchraicc.  Ambas  circunstancias  caracte- 
rizan predominantemente  la  poesía  del  divino 
Herrera  y  la  escuela  de  que  éste  fué  fundador, 
que  por  lo  mismo  recibió  el  nombre  de  oriental, 
toda  vez  que  al  espíritu  y  á  la  inspiración  orien- 
tales, con  predominio  del  elemento  hebraico, 
debe  su  más  alta  y  genuiua  significación  en  el 
Parnaso  castellano.  No  se  entienda  por  esto  que 
Herrera  se  inspiró  sólo  en  la  Biblia,  pues  que 
también  se  inspira  en  los  clásicos,  con  la  dife- 
rencia de  que  lo  hace  dentro  de  las  formas  pro- 
pias del  ingenio  andaluz;  de  donde  viene  el  que 
la  escuela  de  que  es  jefe  se  llame  también,  y  no 
sin  propiedad,  sevillana,  pues  lo  que  más  la  dis- 
tingue de  la  clásica  (con  la  cual  son  comunes  las 
fuentes  de  inspiración),  es  la  exuhcrancia  meri- 
dional: la  diferencia  capital  entre  ambas  escuelas 
estriba  sobre  todo  cu  la  localidad  en  que  cada  una 
se  produce.»  Quien  de  modo  tan  brillante  sabía 
manejar  !a  lengua  castellana,  debía  sobresalir  en 
diferentes  géneros  de  poesía.  Confírmase  esta  pre- 
sunción leyendo  las  odas,  canciones,  elegías  y  so- 
netos que  de  Herrera  se  conservan.  Mas  en  donde 
brillan  sobre  todo  sus  inapreciablesdotes  poéticas 
es  en  las  odas  y  cnnciones,  muy  superiores  á  sus 
elegías,  sobre  todo  á  las  amatorias.  Sus  canciones 
A  la  vieloriadc  Zr.panto  y  A  la  pérdida  del  rey 
D.  Sebastián,  así  como  la  cda  A  D.  Juan  de 
Austria,  son  de  un  valor  inapreciable.  Sigue  el 
poeta  en  ellas,  principalmente  en  la  última,  las 
huellas  de  Píndaro  y  Horacio;  vate  de  la  tradi- 
ción clásica,  siéntese  á  la  vez  inspirado  por  el 
amor  patrio  y  nacional  y  arrebatado  por  el  sen- 
timiento piadoso,  como  el  poeta  religioso  de  la 
tradición  bíblica.  Las  brillantes  imágenes  y  las 
frases  atrevidas  que  caracterizan  á  la  poesía  he- 
braica, unidas  á  un  entusiasmo  patrio  lleno  de 
fnego,  son  las  más  ricas  cualidades  que  avaloran 
el  himno  n  la  batalla  de  Lepanto;  y  en  la  canción 
elegiaca  que  entonó  por  la  pérdida  del  rey  don 
Sebastián  domina,  sin  faltar  el  espíritu  deque 
está  animado  el  citado  himno,  una  melancolía 
seductora  y  en  extremo  adecuada  al  asunto  que 
trata  el  poeta.  So  distinguen  de  toda  otra  obra 
estas  dos  bellísimas  composiciones  por  la  abun- 
dancia de  pensamientos,  imágenes  y  giros  bíbli- 
cos, que  les  dan  un  caracterial  de  orientalismo 
que  la  vista  menos  perspicaz  descubre  al  punto 
su  filiación;  asi  pudo  decir  con  razón  Alberto 
Lista  que  estas  do»  solas  encierran  más  hebraís- 
mo» qnc  todas  las  demás  odas  escritas  en  caste- 
llano. En  las  elegías  de  Herrera  no  faltan,  ni 
escasean  siquiera,  las  delicadas  bellezas  de  pen- 
samiento ni  los  primores  de  la  forma;  pero  falta 
en  ellas,  por  logineral,  el  sentimiento.  El  cantor 
de  las  gloria»  patrias  es  muy  superior  al  plató- 
nico aniailor  de  Luí,  de  Kiiodora,  de  Lueero  y 
<lo  l.umhre,  nombres  con  que  indistintamente 
encubre  el  de  la  dama  de  su»  pensamientos.  «La 
poca  vehemencia  con  i|Ue  están  escritos  estos 
verso»,  ha  dicho  Adolfo  d"  Castro,  revela  que 
en  el  poeta  no  había  la  pasión  que  oo»  cuentan 
lo»  qno  han  tratarlo  de  nn  vida.  No  creo  qno 
Herrera  tuviese  amor  sensual,  y  aun  estoy  ]>or 
decir  que  ni  platínico.  En  sn»  versos  amatorio» 
toflo  es  arte;  todo  arte,  nada  entusiasmo.»  Y  e» 
que  el  pl«toni»mo  á  que  »e  hallaba  reducido  el 
vato  »e\illano  ca»i  agotado  ya  por  Petrarca,  á 
<jnlen  imita,  no  le  permitía  elevarse  ni  »er  ver- 
daderamente espontáneo,  y  le  obligaba  á  caer 
en  la  afectación  y  el  artificio  extnmado»;  el  e»- 
f  ndio  y  el  ingenio  »nplían  en  dichas  composieio- 
iie»  A  la  fantasía  y  al  cnraz/in,  y  este  era  el 
defecto  principal  de  r>i»  poema»  amatorios.  Sin 
embargo,  cnenta  Herrera,  entre  sus  elegía»,  doa 


escritas  con  elevadoestilo  poético  y  sembradas  de 
profundos  y  filosóficos  pensamientos,  y  éstas  no 
desmerecen  mucho  de  sus  odas.   Una  comienza: 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  errcr  de  mi  tiempo  mal  perdido, 
Y  cuan  poco  me  ofendo  de  mi  daño; 

y  otra  la  dedicó  A  la  muerte  de  la  condesa  de 
Gelres.  De  los  sonetos  merecen  cita  especial  los 
que  dedico  A  la  victoria  de  Lepanto,  A  D.  Juan 
de  Austria  y  A  Carlos  V.  No  es  posible  enume- 
rar en  el  Dkciox.^bio  una  por  una  todas  las 
obras  poéticas  de  Herrera:  ba.ste  (Kcir  qne  en 
todas  se  encuentran  ra.sgos  de  mano  maestra, 
propios  de  su  gran  talento.  Hasta  en  las  cancio- 
nes de  menos  valor,  como  es  la  que  dedicó  á  San 
Fernando,  se  h.allan  trozos  de  mérito  tan  subido 
como  el  de  aquella  composición  que  hizo  ex- 
clamar á  Lope  de  Vega:  «Aquí  no  excede  nin- 
guna lengua  á  la  nuestra,  perdonen  la  griega  y 
la  latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fer- 
nando de  Herrera. »  Gracias  á  la  diligencia  de 
Pacheco,  Rioja  y  Duarte,  que  se  apresuraron  á 
imprimir  lo  que  pudieron  haber  de  éste,  pode- 
mos saborear  los  delicados  frutos  que  produjo  el 
ingenio  privilegiado  del  águila  de  Sevilla.  En  el 
t.  XXXII  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles 
se  han  publicado  las  poesías  de  Herrera,  el  cual, 
verdadero  fundador  de  la  escuela  oriental  ó  se- 
villana, que  tuvo  por  iniciador  á  .luán  deMala- 
ra,  contó  entre  sus  discípulos  á  Pablo  de  Céspe- 
des y  Francisco  Pacheco.  El  nombre  de  Herrera 
figura  con  sobrada  justicia  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Herrkra  (JrAN  Pf):  Biog.  Célebre  arqui- 
tecto español.  N.  en  Slobellán  (Asturias) en  1530. 
M.  en  Madrid  en  1597.  Estudió  primero  en  Va- 
Uadolid,  después  de  Bruselas,  hizo  la  campaña 
del  Pi.amon  te  alas  órdenes  de  Medinilla.  y  volvió 
á  Madrid  fl566\  donde  se  contó  entn  los  discí- 
pulos de  Juan  Bautista  de  Toledo.  Fue  arquitecto 
mayor  de  Felipe  II  á  la  muerte  de  su  maestro 
Juan  Bautista  de  Toledo.  Encargado  de  conti- 
nuar la  obra  del  Escorial,  y  habiendo  recibido  Fe- 
lipe II  planos  que  había  encomendado  á  diversos 
artistas  de  Italia,  el  que  más  agradó  fué  el  dePac- 
ciolo;mas  como  fuera  una  copia  exacta  del  Vati- 
cano, Herrera  redujo  á  cuadros  los  frontis  del  cru- 
cero, que  en  el  Vaticano  son  circulares;  hizo  otras 
innovaciones  para  acomodarle  al  sitio  y  al  uso 
que  había  de  tener;  formó  un  gran  modelo  del 
orden  dórico  con  el  grueso  y  fortificación  corres- 
pondiente á  lo  que  fuese  de  piedra;  quito  losdos 
campanarios  y  los  puso  á  los  dos  lados  de  la 
portada  de  la  iglesia,  mientras  que  deliajo  del 
coro  formó  otra  iglesia  en  pequeño,  ignal  á  la 
principal,  cubierto  el  centro  de  una  bóveda  plana, 
cuya  construcción  es  una  de  las  cosas  más  admi- 
rables del  edificio.  El  claustro  principal  del  con- 
vento y  del  palacio  so  acabó  en  1584.  Durante 
este  tiempo  dirigía  Herrera  los  estantes  de  la 
Biblioteca,  los  cajones  de  la  sacristía  y  las  sillas 
del  coro.  Cuando  Felipe  11  le  nombró  sucesor  de 
Juan  Bautista  de  Toledo  puso  á  su  cuidado  todas 
las  obras  reales.  Continuo  Herrera  la  obra  de  la 
capilla  de  Araujucz,  cuyo  nrimcr  orden  dejóem- 
pczado  Toledo  íiasta  hacer  la  fachada  del  Medio- 
día y  la  tercera  parte  de  las  de  Oriente  y  Ponien- 
te, fen  15S1  trazó  la  casade  Oficios  con  los  pórti- 
cos que  la  unen  al  palacio;  el  estanque  de  Ontígo- 
la  se  hizo  tambii  ti  por  disposición  suya;  diseñó  en 
el  alcázar  de  Toledo  la  fachada  del  Mediodía  y 
la  corintia  del  mismo  Habiéndose  quemado  por 
entonce»  varias  casas  de  la  plaza  ele  Zocodovcr 
de  aquella  ciudad,  mandó  Filipe  II  que  se  re- 
edificasen con  la  traza  que  dio  firmada  Herrera. 
En  1685  empezó  éste  la  ca.sa  de  Contratación  de 
Sevilla;  delineó  la  catedral  de  Valladolid,  quo 
aún  no  está  acab.ada:  dirigió  la  suntuo.^a  obra  dol 
puente  de  Segovia  en  Madrid,  y  en  el  Pardo  nna 
parte  de  la  casa  de  Oficios,  adema»  de  U  iglesia 
de  Valdcmorillo,  cerca  del  Escorial;  la  de  Col- 
menar de  Oreja;  el  coro  de  las  monja»  de  Santo 
Domingo  el  Real  de  Madrid;  el  pnente  qne  hay 
entre  el  Oalapagar  v  Torrelodones:  el  retablo  de 
la  capilla  mayor  del  convento  de  .Santa  Cniz  en 
Segovia  y  otra»  varias  obra».  3n  estilo  en  Arqui- 
tectura e»  »iilido,  majestuoso,  elegante,  y  su» 
obra»  se  consideran  hoy  como  el  más  acabado 
moilelo  del  gusto  cléaico.  Su  in»trucción  era 
va»lisima,  y  dedicado  al  estudio  de  las  obras 
maestra»  de  la  antigüedad,  ynx  instigación  .suya 
M  tradujo  el  VUrubio  y  la  Cartilia  de  las  cinco 
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ór'hitfs  de  VUjnola.  La  viila  iIc  Juan  de  Hcricia 
luí!  tan  gloriosa  como  fceiiiifla.  Dojú  oscrito  un 
JHacurso  sobre  la  figura  cúbica  (en  fol. ),  y  un 
S anuir io  y  breve  declaración  de  los  diseños  y  cu- 
lampas  de  la  fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real  del 
Escorial  (Jlailiid,  1589,  on  8.°).  Era  entonces 
llnrrera  ai(|UÍtecto  general  ilel  rey  y  aposentador 
ilcl  real  palacio,  y,  como  dice  en  este  último 
lihro,  procuró,  auni|Ue  con  mucho  trabajo  y 
-to,  estampar  la  dicha  fábrica  «en  diversos 
-i'ños  hechos  de  muchas  partes  della,  para  que 
iiH  jor  y  con  más  claridad  vean  todo  lo  que  eu 
ella  ay,  y  su  repartimiento:  esto  se  ha  puesto  en 
once  papeles.» 

-  Heiirera  (Alonso  db):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Vivía  en  el  si^lcxvi.  Tuvo  estrecha  amistad 
con  el  mudo  Juan  Fernández  Navarrete,  i  cuya 
hija  natural  crió  y  educó  en  su  casa.  Pintó  en  el 
afio  de  1500  los  .seis  lienzos  del  retablo  mayor  de 
la  parroquia  de  Villacastín,  representando  el  na- 
cimiento del  Señor,  su  eiiiCanía,  la  presentación 
en  el  templo,  la  disputa  con  los  doctores,  la 
resurrección,  y  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Ha- 
llábase pintándolos  Herrera  cuando  pasó  á  verlos 
Antonio  de  Segura,  pintor  de  Avila,  de  orden  de 
la  fábrica;  y  concluidos,  los  llevaron  al  Escorial 
para  que  los  examinase  Fray  Antonio  de  Villa- 
castín, religioso  ile  aciucl  monasterio,  y  de  allí 
á  Madriil  para  someterlos  á  la  aprobación  del 
pintor  Juan  de  Urbina,  que  los  celebró  mucho. 
A  la  verdad  lo  merecían  por  la  corrección  del 
dibujo  y  buen  colorido;  pero  n)ás  tarde  perdieron 
mucho  con  los  retoques  que  les  dio  el  dorador 
José  Bermejo  en  el  año  de  1734  cuando  doró  el 
retablo. 

-HF.ititEKA  (Vasco  de):  Biog.  Capitán  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  el  siglo  xvi.  Servía  en 
Honduras  por  el  tiempo  en  que  Diego  López  de 
Salcedo  era  gobernador  de  aquel  país,  y,  durante 
la  ausencia  de  éste,  ejerció  la  gobernación  como 
teniente.  Murió  Salcedo  en  los  primeros  días  del 
aiio  do  1530,  y  habiendo  designado  para  que  le 
■^iiiediera  interinamente  en  el  mando  al  contador 
Andrés  do  Cereceda,  no  faltó  en  el  cabildo  de 
1 1  ujillo  qnien  defendiera  los  derechos  de  Herrera 
á  la  gobernación.  Nacieron  de  aquí  disturbios 
(V.  CERKCEnA,  Andrés  de);  gobernaron  juntos 
los  dos  rivales,  y  aprovechando  el  desacuerdo 
de  los  castellanos,  los  indígenas,  á  quienes  se 
obligaba  á  traljajar  en  las  minas  de  oro  del  va- 
lle de  Xutiealpa,  donde  se  había  fundado  una 
población,  se  alzaban  con  frecuencia  y  huían 
á  los  bosques,  en  los  ijue  habían  ocultado  gran 
cantidad  de  oro;  pero  el  establecimiento  de  la 
citada  población  y  el  buen  comiiortamiento  del 
capitán  Alonso  Ortiz,  (jue  la  administraba,  fue- 
ron apaciguándolos  y  haciendo  que  regresaran 
al  lugar.  No  sucedió  así  con  los  de  los  pueblos 
de  las  inmediaciones  de  Trujillo.  Alentados  al 
ver  las  discordias  entre  los  dos  gobernadores, 
' '  leceda y  Herrera,  se  sublevaron  y  marcharon á 
\'>*  montes  á  las  órdenes  de  un  cacique  llamado 
lÍLCcura.  So  dispuso  que  .saliese  Vasco  do  He- 
rrera con  algunos  soldailos  á  tratar  de  reducirlos, 
y  auniiue  anduvo  persiguiéndolos  durante  cinco 
meses  no  obtuvo  resultado  favorable,  regresan- 
'In  á  Trujillo  con  la  gente  causada  y  descouten- 
1.  Otro  capitán,  Diego  Méndc/i,  alegó  derecho 
la  gobernación  de  Honduras.  Herrera  desplegó 
.  iitonces  mucha  energía.  Declaró  traidor  ¿Mén- 
dez, amenazó  con  pina  de  muerto  á  los  que  le 
ayudaran,  y  la  ciudad  de  Trujillo  fué  presa  de 
nuevas  turbaciones.  Méndez,  acobardado,  se 
liigió  eli  la  iglesia,  mas  pasados  algunos  días 
I  edió  que  fué  necesario  enviar  contra  los  in- 
,'inas  la  mayor  parto  de  los  .soldados  que  ha- 
i  on  Tnyillo.  Nombróse  capitán  do  aquellas 
I  rzas  á  Diego  Díaz  do  Herrera,  hermano  del 
iliernador,  hombro  de  mal  carácter,  pero  de 
iiiimo  varonil,  y  que  era  el  principal  apoyo  de 
1  |iiel  funcionario.  Cuando  se  hubieron  alejado 
las  tropas,  Méndez  y  sus  amigos,  viendo  la  po- 
blación casi  indefensa  y  ausente  el  capitán  que 
les  inspiraba  algún  temor,  se  concertaron  para 
dar  un  golpe  do  mano.  Reunidos  en  número 
como  de  cuarenta  salieron  por  las  calles  gritan- 
do /tilia  el  rry!,  asaltaron  la  casa  del  gobernador 
Herrera,  y  sin  que  este  desgraciado  pudiera  de- 
fenderse lo  asesinaron  y  arrastraron  el  cadáver 
hasta  la  ]ilaza. 

-Herrera  (Francisco  he):  Biog.  Religioso 
y  escritor  espnñol.  Vivió  por  los  años  do  1600. 
Ingresi'i  en  la  Orden  ile  Menores  de  la  regular 
observancia  do  la  provincia  do  Concepción;  fué 
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en  ella  definidor;  enseñó  en  Salamanca  Letras 
Sagradas;  marchó  á  Roma  como  procurador  de 
su  Orden;  logró  allí  algunas  distinciones,  y  mu- 
rió en  Italia,  en  Plasencia.  Dejó  las  siguientes 
obras:  De  Angelis  (Salamanca,  lfi95,  en  fol.); 
Vis/niíaliones  Tlicohgicas,  el  C'ommentaria  in 
sccundum  librum  Senlenliarum  Joannis  Scoti  á 
diat  XXVIII,  usque  ad  XLII,  in  quibus  Iota 
materia  de  Jenalis  aclualibus  dispulalur  (ídem, 
1600,  en  fol.);  C'ommentaria  in primum et sectin- 
ditm  Senicntiarum  (id.,  1589,  1590,  etc.,  1595, 
2  t.  en  {o\.);Exposilio^ieminIlegulamMinorum 
Manuale  Theologicum  scu  dilucidalionem  reso- 
lulissimum  ¡>rinci¡/alium  quwstionem,  quce  com- 
munitcr  in  qvatnor  libris  íientenliarum  disjm- 
tanlur  (Roma,  1006,  en  32.°,  1610;  Barcelona, 
1611;  Pari.s,  1C16;  Lyon,  1642,  en  16.");  Insli- 
tildón  Christiana,  ¡trímera  parte;  y  considera- 
ciones para  todas  las  Ferias,  y  Domingos  déla 
Quaresma  (Medina  del  Campo,  1604,  en  4."). 

-Herrera  (Pepeo):  Biog.  Compcsitor  es- 
pañol. Vivió  en  Italia  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  M.  en  1G48.  Fué  maestro  de  la  capi- 
lla de  San  Pedro  del  Vaticano  desde  1630  hasta 
su  muerte.  Compuso  muchas  misas  solemnes  y 
una  de  Hcquiem,  y  otras  varias  piezas  de  música 
de  iglesia,  que  se  conservan  en  el  archivo  de 
aquella  capilla. 

-Herrera  (Tomás  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Medina  del  Campo  on 
1585.  M.  en  Madrid  en  1654.  Era  hijo  de  Diego 
de  Herrera  y  Ana  Fernández  de  Acevedo.  Abrazó 
la  carrera  eclesiástica,  y  en  Madrid  vistió  el 
hábito  (1600)  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en 
el  templo  de  San  Felipe.  Estudió  en  Salaman- 
ca por  aquel  tiempo  Teología,  mereciendo  ala- 
banzas por  su  aprovechamiento,  y  la  enseñó 
luego  durante  doce  años  lo  menos  en  Alcalá  de 
Henares.  De  allí  salió  para  acompañar  al  carde- 
nal Agustín  Espinóla,  que  fué  prelado  de  Gra- 
nada y  Santiago,  siendo  durante  once  años  su 
confesor.  Marchó  después  á  Italia,  y  regresó  á 
Salamanca  ejerciendo  en  su  Orden  el  cargo  de 
provincial.  Era,  al  decir  de  Nicolás  Antonio, 
religioso  de  no  vulgar  erudición,  que  dio  lustre 
á  su  Orden,  ya  por  su  ciencia,  ya  por  su  modes- 
tia y  gravedad,  ya  por  SHS  religiosas  costumbre.s. 
Escribió,  además  de  otras,  las  siguientes  obras: 
Ali'habetum  Augvstinianwn,  in  qxio  jyraxlara 
Ercmitici  ordinis  germina,  virorumqiic  etjicmi- 
namm  do7nicilia  reccnsenliir  (Uaiiid,  1644,  en 
fol.);  Bibliothccam  San  Agustini,  tribus  libris 
Sancli  Doctoris  vitam,  laudes  et  ¡cripta  complcc- 
lenten  {áoa  t.);  Compendiuní  Prcesuliiin  ordinis 
Ercmitici  (Madrid,  1643,  en  4.°);  Catálogo  de 
los  obispos  de  Tortosa  (manuscrito);  Catálogos 
Archie]ñscoj)orum  Hispalcnsimn,  Compostellano- 
rum,  Granatensium ;  Epücoporum  item  Abnlcn- 
sium,Ca!agurrilanoruiH,Carlhaginensiutn,Caii- 
riensium,  Conchcnsium,  Giennensium,  Zegionen- 
sinm,  Malacitanorum,  Pampilonensium,  Placen- 
tinorum,  Scgovicnsium,  Segnvtinoruvx,  Sihcn- 
sium,  2'udcnsium,  Valladolitaiiorum,  Zamoren- 
sinm,  Falentinorum,  etc.,  Canariensium ,  y  El 
tratado  de  los  obispos  de  Avila. 

-Herrera  (Francisco  de):  Biog.  Pintor 
español  apellidado  el  Viejo.  N.  en  Sevilla  por 
los  años  de  1576.  M.  en  Madrid  en  1656.  No 
pudo  ser  discípulo  de  Pacheco,  como  dice  Palo- 
mino, sino  su  condiscípulo,  en  la  escuela  de  Luis 
Fernández.  Fué  el  primero  que  sacudió  en  An- 
dalucía la  manera  tímida  que  conservaron  por 
mucho  tiempo  nuestros  pmtores  españoles,  y  se 
formó  un  nuevo  estilo  qne  manifiesta  el  genio 
nacional.  «Es  increíble, dice  Ceán  Bermúdez.el 
furor,  digámoslo  as:,  con  que  Herrera  exercía 
su  profesiiin.  Dibn.\aba  con  cañas  y  pintaba  con 
brochas,  de  manera  que  su  estilo  iba  de  acuerdo 
con  su  carácter.  Mientras  la  rigidez  de  su  trato 
ahuyentaba  du  su  escuela  d  los  discípulos,  la 
presteza  y  manejo  con  que  despachaba  las  obras 
le  traían  otras  nuevas.  lie  oído  muchas  veces 
contar  á  los  pintores  viejos  de  Sevilla,  qucqnan- 
do  no  tenía  discípulos,  que  era  muy  freqiicnte, 
mandaba  á  su  cria<labo,«quejar  los  lienzos,  quien 
los  embarraba  con  broeliones  ó  escobas,  y  antes 
que  se  secasen  los  colores  formaba  él  con  nna 
brocha  las  figuras  y  ropajes.  Parece  qne  con 
esto  se  describe  un  pintor  ]uiramente  práctico, 
cuya  inteligencia  no  pasa  de  la  bnena  y  franca 
execución  de  las  cabezas  y  paños,  como  lo  con- 
firman las  más  de  sus  obras;  pero  el  quadro  del 
juicio  nniversal,  que  pintó  para  la  iglesia  de  San 


Piernardo,  ayuda  de  parroquia  de  la  catedral  de 
Sevilla,  OH  un  testimonio  (fe  nuan  bien  entendía 
las  ipro|iorciones  y  anatomía  del  cuerpo  humano, 
hasta  que  pu.so  la  corrección  del  dibuxo,  el  arte 
de  la  composición,  el  contraste  de  las  figuras,  el 
equilibrio  do  los  grupos,  el  acorde  de  tas  tintas 
y  colorido  y  lo  sublime  y  filosófico  de  la  expre- 
sión, bien  que  sin  pasar  la  línea  de  naturalista, 
como  se  detie  suponer  á  los  que  no  estudiaron  el 
antiguo.  Es  admiiablc  en  este  quadro  la  gloria 
en  que  aparece  el  recto  Juez  rodeado  de  los 
Apóstoles,  la  gallardía  de  San  Miguel,  el  efecto, 
que  hacen  las  espaldas  de  los  reprobos,  que  lle- 
nos de  confusión  y  dolor,  cubriendo  sus  rostros, 
van  á  caer  precipitados  en  el  infierno,  mientras 
se  observa  en  el  semblante  de  los  buenos  el  pla- 
cer, el  respeto  y  el  reconocimiento.»  Se  ejercitó 
Herrera  alguna  vez  en  grabar  en  bronce,  y  esta 
operación  pudo  haberle  inducido  á  caeren  el  de- 
lito de  monedero  falso  qne  so  le  imputó.  Retira- 
do en  el  asilo  del  Colegio  de  San  Hermenegildo, 
que  tenían  los  Jesuítas  en  Sevilla,  pintó  allí  el 
cuadro  del  altar  mayor,  representando  el  santo 
titular  con  tanta  gallardía,  (|ue  mereció  la  aten- 
ción de  Felipe  IV  cuando  estuvo  en  Sevilla  en 
1623.  Preguntó  el  rey  quién  era  su  autor:  se  lo 
dijeron,  y  el  motivo  por  que  estaba  retirado:  le 
llamó  á  su  presencia  y  le  perdonó  diciéndole: 
que  quien  tenia  tal  habilidad  no  debía  abusar 
de  ella.  Volvió  Herrera  á  su  ca.sa  mny  conten- 
to, pero  sin  poder  corregir  la  dureza  de  su  trato 
cou  los  discípulos  y  hasta  con  sus  propios  hijos. 
Todos  le  abandonaron:  Francisco,  el  hijo  menor, 
le  robó  el  dinero  que  tenía  y  huyó  á  Roma,  y  la 
hija  se  hizo  religiosa.  Pintó  aún  Herrera  varias 
obras  públicas  y  cuatro  lienzos  grandes  que  se  co- 
locaron en  el  salón  del  palacio  arzobispal  en  1650, 
donde  residió  con  crédito  ha.sta  1656,  año  en  que 
falleció.  «Si  Herrera,  ha  dicho  Ceán,  hubiera 
tenido  mejor  maestro  y  otros  principios,  sería 
igual  á  los  buenos  pintores  boloñetcs,  pues  hay 
en  sus  obras  gran  efecto  sobre  grandes  masas  de 
color,  como  en  las  de  Guercino,  Carabagio  y 
Ribera.  Son  muy  apreciables  los  bodegoncillos 
de  su  mano,  de  qne  había  muchos  en  Sevilla,  y 
hoy  son  muy  raros,  ]ior  haberlos  llevado  los  ex- 
tranjeros. La  bóveda  déla  iglesia  de  San  Buena- 
ventura es  una  prueba  de  su  desembarazo  y  buen 
gusto  en  pintar  al  fresco:  había  otras  obras  suyas 
de  este  género  en  aquella  ciud.id  (Sevilla),  que 
per.:cieion  por  la  intemperie  y  por  la  mala  pre- 
paración do  las  paredes  en  que  estaban  pinta- 
das: tal  era  la  fachada  de  la  portería  del  con- 
vento de  la  Merced,  de  que  hay  estampa  grabada 
de  su  mano  al  agua  fuerte  y  á  lo  pintoresco,  y 
otra  de  un  San  Pablo.  Así  son  sus  dibuxos  he- 
chos con  cañas,  de  los  que  conservó  una  buena 
parte,  y  demuestran  su  saber,  su  desenfado  y  su 
genio.»  Herrera  dejó  en  Sevilla  las  siguientes 
obras:  los  lienzos  del  altar  mayor  de  la  parro- 
quia de  San  Martín,  representando  pasajes  déla 
vida  del  santo:  se  dice  que  fueron  los  primeros 
que  pintó  para  el  público;  ¿'<T)I  Hermenegildo  en 
una  gloria,  para  la  iglesia  de  los  Toribios,  qne 
antes  había  sido  colegio  de  San  Hermenegildo. 
San  Basilio  y  varias  cabezas  de  santo  de  su 
familia  en  el  retablo  principal  del  templo  do 
San  Basilio.  En  el  de  San  Francisco,  diez  cua- 
dros historiados  con  figuras  del  tamaño  del  na- 
tural, algunos  obispos  de  medio  cuerpo  y  la 
üisiirrcceión  de  una  difunta  con  el  contacto  de  la 
Santa  Ciiír.  En  el  de  San  Buenaventura,  cuatro 
grandes  lienzos  de  la  vida  del  santo  doctor,  y  en 
el  do  San  Antonio  Dos  Apóstoles.  En  el  de  la 
Merced  Calzada,  una  Virgen  con  el  Aiiio  y  dos 
cuadros  iguales,  representando  la  Cena  del  Seílor 
y  La  Venida  del  E.</>írilu  Santo.  San  Josceotí  e¡ 
..Víílo.cn  la  iglesia  de  los  Mercenarios  Descalzos, 
y  en  lade  Santiago  do  la  Espada  el  santo  A|x>stol 
matando  moros.  En  la  de  Santa  Inés,  la  Sacra 
Fntnilia  y  la  Venida  dtl  Es/iirílxi  Sanio,  y  en  la 
parroquia  de  San  Bernardo  el  cuadro  ya  dicho 
del  Juicio  l'nirersal.  La  Coronación  de  yiie.'itra 
SeUora  en  el  templo  de  San  Ap\stin;  la  Venida 
del  Espíritu  Santo  sobre  los  Af>óstoles  en  el  Hos- 
pital del  Espíritu  Santo,  y  en  el  palacio  arzo- 
bispal cuatro  grandes  lienzos:  El  maná  de  los 
israelitas;  Moi.^t.'i  hiriendo  la  piedra ;  Las  bodas 
de  Cana,  y  El  milagro  del  ¡tan  y  los  peces. 

-Hfrreba  (Franci.sco):  Biog.  Arquitecto 
y  pintor  español,  apellidado  c/yoim.  Era  hijo  de 
su  homónimo.  N.  en  Sevilla  en  1622.  M.  en  Ma- 
drid en  1685.  Diiigiilo  por  su  padre,  comenzó  el 
estudio  de  las  Bellas  Artes,  y  pronto  descubrió 
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gran  facilidad  parala  pintura.  Trató  de  imitar  si 
autor  de  sus  días,  pero  cuando  estaba  en  estado 
de  aprovechar  huyó  de  su  casa  y  se  fué  á  Roma. 
Allí,  en  vez  de  estudiar  el  autiguo  y  copiar  las 
obras  de  Rafael  de  Urbino  y  de  otros  grandes 
maestros,  cuidó  sólo  del  colorido,  que  también 
en  Roma  iba  decayendo,  y  se  dedicó  á  la  arqui- 
tectura y  perspectiva  para  poder  trazar  y  pintar 
al  fresco:  con  todo  fué  entonces  celebrado  por  la 
gracia  y  desenfado  con  que  pintaba  los  bodego- 
nes, y  particularmente  los  peces,  lo  que  había 
aprendido  de  su  padre,  y  le  llamaban  ?7  Spa;inuülo 
degli pesci.  Luego  que  supo  la  muerte  de  Herre- 
ra el  Fi>/o  se  restituyó  á  Sevilla,  donde  pintó  un 
San  Francisco  en  su  capilla  de  la  catedral.  Cuan- 
do los  profesores  establecieron  en  aquella  ciudad 
una  Academia  pública  en  elaiio  de  1660,  le  nom- 
braron segundo  presidente  ó  director,  y  primero 
á  Bartolomé  Esteban  Murillo,  lo  que  se  sospecha 
que  fué  motivo  para  que  el  primero  se  trasladara 
á  Madrid,  j)orque  no  podía  ser  presidido  de  na- 
die, y  disputaba  la  primacía  en  el  Arte  ¡i  todos 
los  pintores.  A  poco  tiempo  de  haber  llegado  á 
la  corto  logró  pintar  un  cuadro  de  San  Her- 
menegildo, que  le  granjeó  tanta  fama  como 
enemigos  en  la  profesión,  por  haber  dicho  de 
manera  muy  jactanciosa  qne  se  debía  haber 
colocado  aquel  lienzo  con  clarines  y  timbales. 
Pintó  al  fresco  poco  después  la  bóveda  del  coro 
de  San  Felipe  el  Real,  con  lo  que  se  aumentó  de 
tal  modo  su  reputación  que  llegó  á  noticias  de 
Felipe  IV;  y  tratándose  de  pintar  la  cúpula  de 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  Herrera, 
por  mandato  del  rey,  quedó  nombrado  para  este 
encargo,  y  representó  en  la  cúpula  la  Asunción 
de  la  Virgen  con  los  Apóstoles,  arrimados  á  nna 
balaustrada  que  fingió  sobre  el  anillo,  que  por 
haberse  perdido  en  parte  retocaron  después  Se- 
bastián Muñoz  é  Isidoro  Arredondo.  También 
flngió  unas  medallas  y  adornos  en  las  pechinas 
y  paredes  del  presbiterio,  que  más  adelante  varió 
Jordán  de  orden  de  Carlos  II.  De  resultas  de 
esta  obra,  que  agradó  mucho,  fué  nombrado 
pintor  del  rey,  título  que  le  aumentó  mucho  la 
vanidad  que  había  traído  de  Roma  y  le  propor- 
cionó muchas  obras.  También  le  nombró  el  mo- 
narca maestro  mayor  de  las  obras  reales  en  el  año 
de  1677  por  muerte  de  Gaspar  de  Peña,  y  no  en 
1671,  ni  por  fallecimiento  de  Sebastián  de  He- 
rrera, como  dice  Palomino.  El  servicio  de  esta 
pl.nza  y  el  de  la  de  furriera,  que  también  se  le 
concedió,  fueron  causa  de  haber  dado  de  mano  á 
los  pinceles,  en  que  tenía  más  gusto  é  inteligen- 
cia que  no  en  la  Arquitectura.  Con  sus  acostum- 
bradas pretensiones  fué  á  Zaragoza  á  levantar  los 
planos  del  templo  de  la  Virgen,  lo  que  ejecutó 
con  más  presteza  que  examen  ni  experiencia,  y, 
aprobados  ciegamente,  se  principió  la  obra.  Mien- 
tras pKtnvo  en  aquella  ciudad  encargó  el  rey  á 
.luán  Carroño,  .su  pintor  de  címara,  y  á  Francisco 
Pilipión,  su  relojero,  la  dirección  de  la  estatua  de 
plata  de  San  Lorenzo  para  el  relicario  del  Esco- 
rial, loque  sintió  mucho  Herrera,  y  satirizó  por 
escrito.  «Era  inaguantable  en  esta  parte, hadicho 
Ceán,  y  trataba  con  desprecio  á  los  demás  ¡irofe- 
soros.  En  la  bóveda  de  Atocha  pintó  un  lagarto 
royendo  su  firma;  en  un  qnadro  do  San  Vicente 
Fcrrcr  un  perro  con  la  quixada  de  un  asno  en  la 
boca,  y  en  otras  obr.is  ratonen  comiendo  el  papel 
en  nue  ponía  su  nombre,  siempre  mordiendo  y 
zahiriendo  á  los  demás  pintores.  Falleció  en  Ma- 
drid el  aho  de  1685  con  el  sentimiento  do  no 
haber  jiodido  llegar  a  aer  pintor  do  enmara,  y 
fué  enterrado  en  la  parroquia  do  San  Ponro.  Su 
mérito  en  la  pintura  no  pasó  de  un  agraciado 
coloriilo  con  tinta»  roxa»,  contraste  de  claros- 
onro  y  do  «Igím  fuego  en  la  composición.  Se 
Reparó  de  su  padre  en  lo  pastoso  del  color,  pero 
le  imitó  en  los  bodegoncillos  y  le  excedió  en  las 
flores.  Palomino  dice  oiic  fué  un  graiidíiimo 
arquitecto,  y  esta  aserción  tan  poco  lavor  hace 
A  Mirrer»  como  al  mi«mo  Palomino.  >  A  He- 
rrTa  >•/  Jaren  se  debieron  istas  pinturas:  en  la 
calfilrnl  do  Sevilla,  un  cuadro  grande  de  Smi 
Frnnnvn  en  un  tronoiff  ánnel":  1''  gt»b(ial  nK\ia 
fu.  rt.  Mitin,  ,\,l.  ,v.,  V  ,.t,,.  ,\e  lo,  Doflnir,  .Ir 
' '  'Uo  y  lí  la  í'ttrí- 

vio  por  Arfeagn. 
1  ,     ".  A'""  llennenr- 

■  I    fT'tlirni\do\    Triunfo 
"  Alitil.Snn  Anlimio  de  | 
/  I  huerto;  un»  Cmire/iiiin;  ■ 

San  Jn.it,  Siin'ii  .tiia,  San  AgunUn;  San  Mnriin 
j  T.a  eena  del  Seiknr.  Y  en  ol  monasterio  del  Vaí- 
eor\i\  xm  San  Jeróínimo,  \ 
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-Herkera  (Pedro  bb):  Biog.  Prelado  y 
escritor  español.  N.  en  Sevilla.  Dióse  á  conocer 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvil.  Ingresó  en 
la  Orden  de  los  Hermanos  Predicadores  ;  fué 
catedrático  en  Salamanca  (160-1),  obispo  de  Ca- 
narias, silla  de  la  que  tomó  posesiona  7  de  junio 
de  1621,  y  pasó  á  la  diócesis  de  Túy  en  1630. 
Consagi'ado  al  estudio  de  la  Teología,  mereció 
las  siguientes  líneas  que  le  dedica  Gravina:  «Fray 
Pedro  de  Herrera,  ahora  obispo  de  Canarias, 
escolástico  insigne,  nuevo  Ayot,  usando  de  una 
y  otra  mano  con  destreza,  sutilísimo  cuando 
interpreta  á  Santo  Tomás  y  profundísimo  en  la 
exposición  de  las  Sagradas  Escrituras,  cuyas  in- 
numerables lucubraciones,  no  impresas  todavía, 
andan  en  manos  de  todos.  >  Escribió  estas  obras: 
Trnctains  de  Trinitate  D.  Thomm  Aquiniletis, 
cum  eonimentariis  et  disputationibus  (1621,  en 
i.");  De  Concejilioíií  Deipar  Virgini;  Traclatus 
de  usu  sapienti  stcularis  in  exposüione  Saerarum 
Jitlerarum,  manuscrito  en  8.°:  Tratado  de  uso 
y  aplicOA:ián  de  la  sabiduría  seglar  (guales  son 
la^  fábulas  y  historias  pro/anas  en  los  sermones 
ó  lecciones  sayreulas),  muy  provechoso  para  en- 
tender las  Sagradas  Letras,  manuscrito  en  4.°. 

-Herrera  (Nicolás):  Biog.  Jurisconsulto 
y  político  uruguayo.  N.  en  Montevideo  á  10  de 
septiembre  de  177  5.  M.en  febrero  de  1833.  Fueron 
sus  padres  D.  Miguel  Herrera  y  doña  Catalina 
Jiménez  (descendientes  de  pobladores  de  dicha 
ciudad).  Hizo  sus  primeros  estudios  de  latinidad 
en  el  convento  de  San  Francisco,  pasó  luego  á 
continuarlos  en  Chuqnisaca,  los  terminó  en  Es- 
paña, y  á  los  veinticinco  años  de  edad  se  recibió 
de  abogado  de  los  Reales  Consejos  de  Castilla.  En 
1801  regresó  á  su  jiatria.  En  1806  el  cabildo  de 
Montevideo,  de  acuerdo  con  el  gobernador  Hui- 
dobro,  le  comisionó  cerca  de  la  corte  de  Ma- 
drid para  informar  sobre  la  reconquista  de  Bue- 
nos Aires  y  hacer  presente  los  esfuerzos  hechos 
por  Montevideo  con  aquel  objeto,  solicitando  al 
mismo  tiempo  la  separación  de  su  jurisdicción 
comercial ,  haciéndola  independiente  de  la  de 
aquella  ciudad.  Nicolás  Herrera  fué  feliz  en  su 
misión  y  consiguió  para  Montevideo  el  honroso 
título  de  iluyjicl  y  reconquistadora,  y  la  facultad 
del  uso  de  maceros  para  su  cabiklo,  pndiendo 
agregar  al  escudo  de  sus  armas  las  banderas 
inglesas  abatidas  en  la  reconquista  y  una  corona 
de  olivo.  En  1808  fué  electo  diputado  al  célebre 
Congreso  de  Bayona  con  motivo  de  los  sucesos 
que  se  realizaron  en  la  península  ibérica  por 
aquella  época.  En  1809  recibió  el  nombramien- 
to de  presidente  único  de  la  Real  Hacienda 
de  Iluancavelica,  (lero  loa  acontecimientos  de 
1810  lo  encontraron  en  Montevideo.  En  esta 
ciudad  redactó  los  primeros  tres  níimcros  de 
L'i  Gaceta,  primer  periódico  que  se  publicó  bajo 
la  dominación  española  en  la  Banda  Oriental 
del  Uruguay,  con  una  imprenta  enviada  por  la 
princesa  Carlota  del  P.rasil  á  fin  do  combatir  la 
revolución.  En  1811,  después  de  la  batalla  do 
las  Piedras ,  ganaila  contra  los  españoles  por 
Artigas,  fué  desterrado  por  el  gobernador  EÍio, 
pasando  á  residir  en  Buenos  Aires,  donde  fué 
recibido  con  entusiasmo  por  los  patriotas.  En 
1812  fué  electo  para  la  Asamblea  general  y  for- 
mó parto  de  la  comisión  encargada  do  redactar 
el  proyecto  de  Constitución  iiolítica  y  de  otros 
asuntos  de  legislacinn  importantes,  trabajos  en 
loa  que  prestó  el  valioso  contingente  de  su  gran 
instniccióu  y  de  su  talento.  En  1813  fué  comi- 
sionado por  el  gobierno  de  las  Provincia.s  Unidas 
del  Río  (le  la  Plata  n  fin  de  persuadir  al  Paraguay 
para  que  entrase  á  formar  parte  de  diclia.s  pro- 
vinciaay  enviase  sus  representantes  al  Congreso 
general.  En  cumplimiento  ile  s>i  misión,  Herrera 
preaentó  al  gobierno  del  Paraguay  una  notable 
Memoria  en  la  que  brillan  su  c.ipacidad  política 
unida  á  la  brillantez  del  estilo  y  á  los  hábiles 
recursos  do  persuasión.  No  obstante,  nada  se 
pudo  conseguir,  y  á  su  regreso  n  Buenos  Airea 
fué  nomlinido,  en  181.1,  secretario  del  gobierno 
ilol  su[irem)  director  Posada.  En  1816  volvió  n 
Montevideo  comisionado  por  el  Directorio  del 
general  Alvear  par»  tratar  con  Artigas,  porr  su 
misión  no  tuvo  resultado.  En  la  revolurié.n  ilo 
ese  ndsmo  año  contra  Alvear.  que  ocasiono  su 
caída,  fné  rnlucido  n  prisión  |<or  los  vcncrdoreí 
con  otras  jiorsonas  notables,  y,  habiendo  salvado 
la  vida  porintervenciiín  del  coronel  Valdcnejiro, 
fué  aometido  A  juicio  y  se  reconoció  sn  inuccn- 
ci»,  pero  tnvo  ipte  emigrar  n  Rio  de  Janeiio.  En 
iqaella  época  so  trataba  rn  la  corte  del  Brasil 
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con  el  representante  argentino  de  la  ocupación 
de  la  Banda  Oriental  del  Urugitay  por  las  armas 
portuguesas,  invasión  que  se  realizó  en  1816. 
Herrera  aceptó  el  puesto  de  asesor  y  secretario 
del  general  expedicionario.  Dominada  la  Ban- 
da Oriental  por  las  armas  brasileñas,  fijó  en  Mon- 
tevideo su  residencia  ocupando  siempre  una  po- 
sición distinguida.  En  1822  fué  de  los  hombres 
qne  creyeron  conveniente  para  su  país  su  incor- 
poración al  Brasil,  ya  desligado  de  la  corte  do 
Portugal.  En  1824  fué  electo  diputado  por  el 
departamento  de  la  Colonia  á  la  Asamblea  ge- 
neral del  Brasil  y  partió  con  tal  motivo  para 
Río  de  Janeiro.  En  1825  se  trasladó  á  su  país 
después  de  realizada  la  invasión  de  los  Treinta  y 
Tres  para  libertar  á  los  orientales  de  la  domina- 
ción brasileña.  Tuvo  el  honor  en  1§28  de  ser 
uno  de  los  comisionados  para  presentar  al  exa- 
men del  Imperio  la  Constitución  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  con  el  fin  único  de  ver  si 
ella  contenia  algo  contrario  á  la  seguridad  de 
los  estados  colindantes.  Jurada  la  Constitución, 
fué  electo  senador  para  la  primera  legislatura, 
siendo  uno  de  los  que  más  eficazmente  contri- 
buyeron á  la  formación  de  las  primeras  leyes 
por  su  talento  y  su  práctica  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

-  Herrera  (Tom.ás):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  Panamá  en  1800.  M.  en  Bogotá  á 
4  de  diciembre  de  1860.  Sirvió  en  su  país  natal 
á  la  causa  de  la  independencia  en  1821  y  1822. 
Tomó  luego  parte  en  las  campañas  del  Bajo  y 
Alto  Perú  en  los  años  de  1823  á  1825  y  concurrió 
á  las  acciones  de  Junín,  Matará  y  Ayacncho,  en 
las  cuales  ganó  los  ascensos  de  teniente  y  ayu- 
dante mayor,  y  después  (1826  y  1827)  los  de 
capitán  efectivo  y  teniente  coronel.  Hizo  (1831) 
la  campaña  de  Cundinamarca  contra  el  gobierno 
intruso  de  Urdaneta.  En  el  mismo  año  dirigió 
la  del  Istmo,  como  comandante  general  de  aquel 
departamento,  contra  la  facción  de  Alzuro  v 
Urdaneta,  obrando  con  tal  acierto  que  la  facción 
quedó  aniquilada  en  menos  de  un  mes  en  los 
combates  de  Ríogrande  y  Albina.  Por  sus  opi- 
niones políticas,  constantemente  adversas  al  ré- 
gimen dictatorial,  sufrió  Herrera  crueles  perse- 
cuciones y  destierro  en  1828.  Pudo  restituirse  á 
su  patria  en  1830,  y  ya  de  regreso  en  Panamá, 
sabiendo  que  en  Cauca  sostenían  con  las  armas 
la  causa  constitucional  Ló[>ez  y  Obando,  partió 
hacÍE  el  Chocó  á  contribuir,  como  lo  hizo,  al 
restablecimiento  del  gobierno  legitimo.  En  184.'' 
fuégobernador  de  Panamá  y  en  1843  Ministro  de 
Guerra  y  Marina.  En  IS.'il  derrotó  al  general  En- 
sebio Borrero  en  la  acción  de  Ríonegro,  en  10  de 
septiembre,  después  de  su  habilísima  retirada  de 
Abejorral  en  el  día  7,  quedando  restablecido  con 
aquel  triunfo  el  orden  en  toda  la  provincia  de 
Antioquia.  Herrera  fué  recibido  en  Medellín  con 
las  mayores  demostraciones  de  júbilo.  Antes  de 
emprender  la  campaña  de  Antioquia,  en  la  cual 
manifestó  la  mayor  humanidad  y  clemencia  con 
los  vencidos,  tuvo  ocasión  de  calmar  en  el  Cauca, 
con  sólo  su  presencia,  los  excesos  iiopulai  es.  Era 
un  verdadero  elemento  de  orden.  En  1853  firmó, 
como  presidente  del  Senado,  la  Constitución  de 
aquel  año.  Alter.ado  el  orden  i>or  el  motín  mi- 
litar de  1854,  Herrera  combatii»  á  la  dictadura, 
pero  fué  vencido  por  sus  sostenedores  en  Tiqni.sa. 
Aquélla,  sin  embargo,  fué  aidquilada  después  de 
oclio  meses  de  guerra,  en  la  cual  Herrera  realizó 
hechos  notí.ble!>.  Murió  en  una  de  la,->  calles  de 
Bogotá  atravesado  por  nna  bala,  á  tiempo  que 
intentaba  atacar  uno  de  los  cuarteles  do  la  ciu- 
dad, teatro  de  una  revolución. 

-Herrera  (Baktoi.omií):  Biog.  Religioso  y 
poHfico  |M!riiano.  N.  en  Lima  A  24  de  ago,»to  de 
180.S.  M.  en  1864.  Entró  en  clase  de  alumno  in- 
terno (1823)  en  el  Colegio  de  San  C.arlos.  en 
donde  hizo  los  estuilios  de  Filo.sofía,  Matemáti- 
ca.s,  Teología  y  Derecho,  graduándose  de  maestro 
rn  diclio  colegio  y  de  Doctor  en  la  Kaoultail  de 
Teología  de  la  Universidad  de  ."ÍRn  Marcos  á  los 
veinte  años  de  edad.  Desempefió  |>oco  despuis 
en  el  mi^-mo  establecimiento  las  cátniras  de  Fi 
losofía  y  Matemáticas,  con  gran  aplauso  de  sii^ 
disciimlo».  En  1831  recibióel  presbiterado,  unicn 
,|o,  .1.-1.  .  -..  i. .  .  -"..  (n,....v ...,-, >|nrr<i,  aumen- 
tn'  r  y  de  regente 

dr   ^  v  lasdelcon- 

fi  *•  : íué  nombrado 

en  cuiionso  cora  (!••  la  paiioqui.*  de  Cajacay.  en 
la  provinciade  Cajalanibo.  Consagrado  estaba  al 
cumplimiento  de  los  funciones  parroquiales  cuan- 
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(lo  el  aizobispo  Josó  Jorge  Bcnaventc  lo  confió  d 
cargo  lie  secretario  cu  la  visita  que  iba  á  hacer 
in  su  arcliiiliíjccsis.  Mientras  Jesemiieñalia  esta 
misión  lo  nombró  también  aqiicl  prelado  imlivi- 
lino  tlü  nna  junta  compuesta  de  los  personajes 
mus  ilustres  del  clero,  n  lin  do  i|UO  examinase  el 
'  '(■digo  civil  promulgado  en  1837,  en  el  cual  pre- 
í  ndia  i|uc  so  desconocían  las  iumunidailes  de  la 
iLílesia.  Todos  los  que  la  componían  desempefia- 
ron  su  deber  á  satisfacción  del  arzobispo,  y  muy 
especialmente  Herrera,  quien  defendió  con  erudi- 
liiin  extraordinaria  el  derecho  de  asilo  de  los  tem- 
plos. Vuelto  á  su  parroquia,  en  el  mismo  año  de 
1837,  viósc  Herrera  atacado  al  poco  tiempo  de  una 
infermedad,  y  solicitó  y  obtuvo  el  uombraudento 
li-  un  coadjut  T.  Residió  en  Lima  hasta  1840, 
ino  cu  quo  fué  trasladado  al  curato  de  Luriii, 
i  n  la  provincia  de  Lima.  El  cuidado  de  su  nueva 
iglesia  y  el  cultivo  de  las  ciencias  absorbían  toda 
la  atención  de  Herrera,  cuando  pasando  por  este 
pueblo  en  ]84'2el  victorioso  general  Vidal  quiso 
oir  su  opinión  sobre  las  circunstancias  del  país 
y  la  conducta  que  debía  seguir  en  adelante.  He- 
rrera satisfizo  todas  sus  consultas  con  tal  tino, 
sencillez  y  franqueza,  quo,  cautivado  aquel  jefe 
]>or  sus  altas  dotes,  le  nombró  á  los  |)Ocos  días 
rector  del  Colegio  de  San  Carlos.  Aceptó  Herrera 
A  cargo,  y  habiendo  obtenido  del  arzobispo  un 
co.idjutor  para  su  parroquia,  consagró  todas  sus 
fuerzas  y  desvelos  á  la  educación  de  la  juventud. 
Xombradoeu  noviembre  de  1.S46  canónigo  de  la 
itodral,  y  posteriormente  chantre,    fué  elegido 

■  linntado  por  Lima,  y  la  Cámara  le  confió  la  direc- 
ción do  sus  trabajos,  eligiéndole  su  presiilente. 
I'oco  tiempo  después  fué  también  nombrado 
Consejero  de  Estado.  No  pudiendo  resistir  á  las 
instancias  del  presidente  de  la  República  para 
(|ue  formase  un  Jlinisterio,  y  llevado  del  deseo 
de  conseguir  en  las  alturas  del  poder  el  completo 
triunfo  desús  principios,  se  hizo  cargo  en  agosto 
de  1851  del  despacho  de  los  ramos  do  Instruc- 

i  ion.  Negocios  Eclesiásticos,  Justicia  y  IScnefi- 
Li'ucia,  é  interinamente  de  los  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores,  é  inició  en  el  breve  tiempo 
do  su  administración  todas  las  reformas  iiuo  el 
estado  del  Perú  reclamaba.  a.segurando  el  orden 
público,  seriamente  amenazado  por  terribles  cau- 
dillos, merced  á  la  enérgica  actitud  con  que, 
despreciando  el  peligro,  se  presentó  en  las  Cá- 
':iaras  a  sostener  las  medidas  tomadas  por  el 
oliierno.  Afirmada  la  paz  en  el  interior,  y  co- 
i.ocioudo  Herrera  que  había  llegado  ya  la  época 
i"  celebrar  un  concordato  ron  Roma,  único  me- 
;io  deponer  fin  á  tantos  confiictos  como  por  falta 
de  un  acuerdo  con  el  soberano  de  la  Iglesia  sur- 
gían á  cada  paso,  aceptó  gustoso  en  18.52,  como 
medio  de  conseguir  tan  importantes  resultados, 
el  nombramiento  de  enviado  extraordinario  para 
Roma  y  otras  cortos  europeas.  Vuelto  ¡i  su  patria 
en  18."ilJ,y  herido  profundamente  de  que  aciagas 
inlluencias  hubieran  alejado  al  gobierno  de  la 
idea  de  llevar  á  cabo  el  concordato,  que  tantas 
fatigas  le  había  costado,  renunció  á  la  política. 
El  gobierno  peruano  en  1859  le  presentó  para 
obispo  de  la  diócesis  de  Areipiipa,  elección  que 
fué  confirmada  eu  el  mismo  año  por  el  Pontífice 
Pío  IX.  Sin  embargo  de  la  resolución  que  había 
.uloptado  de  no  tomar  en  adelante  parte  en  la 
política,  volvió  al  Congreso  como  representante 

■  ]'■  la  provincia  de  Jauja  para  defender  los  prin- 
ipios  católicos:  il  pesar  deque  el  Congreso  lo 

iionibró  su  presidente,  y  de  haber  hecho  prodi- 
niiis,  tuvo  que  retirarse  de  la  Cámara  cuando  se 
I  (mvenció  de  que  sus  ideas  no  eran  aceptadas. 
Dedicado  desdo  entonces  exclusivamente  á  sus 
dolieres  pastorales  y  áladefensade  los  principios 
idtramontanos,  Herrera  fué  un  intrépido  soste- 
nedor do  e.sas  doctrinas  contra  las  prerrogativas 
ilol  poder  temporal.  Dejó  numerosas  obras  jurí- 
dicas, políticas  y  religiosas, 

-  Herufka  (Dionisio):  jBio¡¡f,  Presidente  del 
Estado  de  Honduras,  y  más  tardo  del  do  Nica- 
ragua. Dió.se  ú  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presento  siglo.  N.  probablemente  en  territorio 
nicaragüense.  Fné  elegido  jefe  del  Estado  do 
Honduras  por  el  mes  do  septiembre  de  18'2'l. 
Libi  ral  fin  tacha,  amigo  y  pariente  do  Jo.sé  del 
Valle,  cuyas  opiniones  respetaba  siemprey  seguía 
muchas  veces,  no  tardó  en  sor  objeto  del  odio  do 
los  aristócratas.  Al  año  siguiente  (U  dodicicm- 
liro  de  1825)  decietó  la  Constitución  particular 
que  Honduras  había  querido  dar.se.  Habiendo 
estallado  en  1826  la  "uerra  civil  entre  aristócra- 
tas (i  serrilcs  y  liberales  ó yíf  tres,  aceptó  Herrera 
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el  decreto  (6  de  diciembre)  del  gobierno  salva- 
doreño, que  convocaba  á  los  diputados  federales 
de  Centro  América  para  que  se  reunieran  en  la 
villa  do  Aliuachapán,  é  invitaba  dios  gobiernos 
de  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica  á  que 
tomasen  con  el  del  Salvador  una  medida  acon/c, 
simullíiiiea  y  yercnloria  para  rcitablccer  en  la 
Re|)ublica  el  orden  constitucional.  Estos  trabajos 
do  los  liberales  rciultarou  completamente  esté- 
riles. Los  departamentos  de  Santa  Bárbaia, 
Olancho  y  Gracias,  en  Honduras,  se  rebelaron 
(abril  do  1827)  contra  su  gobierno  particular  y 

Íiroclamaron  su  unión  al  gobierno  general  do  la 
Icpública,  en  el  que  dominaban  los  ai  istócratas. 
La  primera  legislatura  ordinaria  del  Estado 
dicho,  dominada  también  por  el  paitido  servil, 
había  decretado  ú  mediados  de  1820  la  cesación 
en  el  mando  del  jefe  Herrera  y  prevenido  que 
se  hiciesen  nuevas  elecciones  para  primer  jefe 
constitucional,  en  el  supuesto  de  que,  el  quo  lo 
era,  debía  reputarse  como  provisional.  Herrera 
hizo  ilusorias  estas  resoluciones  que,  aunque 
conformes  con  la  convocatoria  de  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente,  estaban  en  contradic- 
ción con  lo  que  se  había  practicado  en  los  demás 
Estados,  pues  en  ninguno  de  ellos  se  había  pro- 
cedido á  la  renovación  de  los  individuos  que 
ejercían  el  poder  Ejecutivo  en  virtud  de  las 
elecciones  verificadas  antes  de  la  publicación 
del  Código  constitucional.  Herrera,  pues,  conti- 
nuó con  el  mando,  eludiendo  el  decreto  de  su 
renovación;  y  como  la  Asamblea  había  ya  ter- 
minado sus  .sesiones  ordinarias,  Consejo  no  lo 
había,  ni  tampoco  Corte  de  Justicia,  el  mismo 
Herrera  acumuló  en  su  persona  las  atribuciones 
de  todas  estas  autoridades,  y  mandaba  en  todo 
el  Estado  como  un  soberano  absoluto.  Tal  érala 
triste  situación  de  Honduras  á  fines  de  1826, 
situación  que  empeoraban  las  desagradables  con- 
testaciones que,  desde  que  entró  al  mando  Herre- 
ra, se  suscitaron  entre  el  jefe  del  Estado  y  el  ca- 
nónigo Nicolás  Irías,  que  por  muerte  del  obispo 
de  Honduras  ejercía  el  gobierno  de  la  diócesis. 
Esta  querella  llegó  hasta  el  extremo  de  que  He- 
rrera dictara  contra  el  canónigo  una  orden  de 
arresto  y  le  señalara  ;)or  cárcel  la  ciudad  de  Co- 
mayagua.  Fugóse  Irias,  sublevó  á  los  pueblos 
contra  el  gobierno,  excomulgó  á  Herrera,  provo- 
có la  entrada  en  Honduras  de  tropas  federales, 
y  éstas  pusieron  sitio  (4  de  abril  de  1S27)  á 
Coniayagua.  En  los  treinta  y  seis  días  que  duró 
el  asedio  la  población  fué  saqueada,  incendiada 
y  devastada  de  todas  maneras,  distinguiéndose 
particularmente  las  tiopas  insubordinadas  del 
clero,  que  todo  lo  talaban  y  destruían,  sin  que 
pudieran  contenerlas  las  reconvenciones  de  al- 
gunos oficiales  veteranos  ni  las  órdenes  severas 
de  Justo  Milla,  general  en  jefe  de  las  fuerzas 
invasoras.  En  vano  Herrera  se  dirigió  al  presi- 
dente de  la  República,  Arco,  protestando  de  sus 
procedimientos  hostiles,  y  á  San  Salvador  y 
Nicaragua  solicitando  auxilios;  ni  el  presidente 
escucho  sus  reclamaciones  ni  los  otros  Estados 
podían  favorecerle.  Perdida  toda  esperanza,  hizo 
]iroposiciones  á  sus  agresores,  y  como  éstos  exi- 
gieran la  entrega  de  armas  y  la  rendición  de  la 
plaza  sin  condiciones,  Herrera  decidió  continuar 
la  defensa  ;  pero  un  tal  Fernández,  en  quien 
había  puesto  toda  su  confianza  y  que  ejercía  en 
la  capital  de  Homluras  el  mando  general  de  las 
armas,  insurreccionó  á  la  tropa,  prendió  á  He- 
rrera, le  ]iuso  en  manos  de  los  sitiadores  y  en- 
tregó la  plaza.  Herrera  fué  enviado  á  Guatemala 
con  nna  escolta,  y  Milla  convocó  á  elecciones 
para  la  renovación  total  de  las  autoridades  de 
Honduras.  Cuando  al  gobierno  do  loa  aristócra- 
tas en  Centro  América  sucedió  el  de  los  libéralos, 
Herrera  recobró  la  libertad.  Partidario  de  Mo- 
razáii  ( véaso ),  á  quien  los  liberales  debían  el 
triunfo,  fué  enviado  por  este  (fines  de  1820)  á 
Nicaragua  para  establecer  nn  gobierno  regular 
y  poner  fin  d  las  disenciones  que  había  en  (I 
Estado.  Cumplió  su  comisión  con  el  mayor  celo 
y  actividad.  Logró  que  so  reuniera  la  Asamblea, 
y  ésta,  por  decreto  do  2  do  novienibie,  declaró 
jefo  del  Estado,  constitucional  y  popularmente 
electo,  ;i  Dionisio  Herrera,  calificándole  de  bene- 
mérito ciudadano.  Pero  Herrera  se  había  ausen- 
tado en  aquellos  momentos,  por  lo  que  ejerció  el 
poder  Ejocutivo  Juan  Espinosa.  Siguió  la  agita- 
ción en  Nicaragua,  mas  no  bien  Herrera  tomó 
posesión  do  la  jefatura  .se  restableció  la  calma 
inmediatamento(12de  mayodo  1?30).  Kxidíciuse 
este  resultado  sabiondo  quo  Dionisio  Herrera 
había  sido  jefe  dol  Estado  de  Honduras  y  (jue 
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desde  entonces  tenía  fama  de  enérgico.  Conoce- 
ilor  do  los  defectos  de  la  Constitución  federal  de 
Centro  América,  no  favorecía,  sin  embargo,  á 
los  partidarios  de  su  reforma,  porque  temía  los 
manejos  de  loa  aristócratas.  Loa  agentes  de  \oa 
serviles  inlluyoion  en  algunas  munici|ialidades 
paia  que  dirigieran  exposiciones  al  jefe  Herrera, 
manifestándole  que  no  era  ya  conveniente  su 
permanencia  en  el  mando.  Dionisio  Herrera  no 
quiso  hacer  resistencia,  Convocó  á  la  Asamblea 
y  presentó  su  dimisión  ante  el  Cuerpo  Logi'.ja- 
tivo.  Esta  renuncia  fué  admitida  en  1. 'de  marzo* 
de  18-33.  Inmediatamente  que  se  hizo  pública 
esta  resolución  y  que  el  pueblo  comprendió  qne 
el  pacificador  de  1830  había  sido  separado  del 
mando,  no  por  su  voto  espontáneo,  sino  compe- 
lido  por  las  circunstancias,  hubo  agitaciones  por 
todas  partes  y  so  temió  uu  cataclismo  político. 
Tal  perspectiva  hizo  reunir  ala  Asamblea  cuatro 
días  después.  Aquel  alto  cuerpo  consideró  dete- 
nidamente la  situación  del  Estado  y  de  toda  la 
República,  y  las  altas  dotes  de  mando  que  He- 
rrera había  manifestado,  y,  revocando  el  acuerdo 
do  1 .  °  de  marzo,  llamó  al  mismo  Herrera  á  ejercer 
el  poder  Ejecutivo,  con  las  mismas  facuitades 
extraordinarias  de  que  le  había  investido  un 
decreto  que  .se  dio  en  8  de  febrero  del  mismo 
año.  Los  enemigos  del  jefe  del  Estado  agotaion 
entonces  sus  recursos  para  conmover  á  los  pue- 
blos, y  las  poblaciones  de  Managua,  Masaya, 
Metapa,  Matagalpa,  Chocoyos,  Nandaime,  San 
Jorge  y  todo  el  departamento  de  Nicaragua,  en 
el  Estado  del  mi.smo  nomhr  •,  dieron  el  grito  de 
insurrección.  Al  frente  del  movimiento  se  hallaba 
un  eclesiástico  en  combinación  con  otros  muchos. 
Herrera  agotó  los  medios  pacíficos  sin  ningún 
resultado  favorable,  y  se  vio  en  la  necesidad  do 
emplear  la  fuerza.  Después  de  una  rápida  cam- 
paña en  la  que  acabó  con  las  insurrecciones, 
dictó  (17  de  jnlio  de  1833)  en  la  villa  de  Mana- 
gua un  decreto  de  amnistía,  y  muchos  revolu- 
cionarios se  .sometieron  espontáneamente  al  go- 
bierno. Restablecida  la  paz.  Herrera  fué  colma- 
do de  elogios  por  las  municipalidades.  A  fines 
del  mismo  año  terminó  el  período  de  sn  gobierno 
y  entregó  el  mando  al  Consejero  Benito  Morales. 
Elegido  (enero  de  1835)  jefo  del  Estado  de  San 
Salvador,  no  quiso  Herrera  aceptar  el  cargo, 
porque  creía  quo  su  elección  no  era  legal.  La 
renuncia,  sometida  al  dictamen  de  una  comisión, 
no  fué  admitida;  pero  el  renunciante  la  repitió 
con  instancia,  y  al  cabo  la  Asamblea  Legislativa 
dol  Salvador  la  aceptó  (2  de  marzo).  No  registra 
la  historia  de  Centro  América  e¡  nombre  do  otro 
ciudadano  que  haya  logrado  ser  elegido  popular- 
mente jefe  de  tres  Estados.  Herrera  pasó  obscu- 
ramente el  resto  de  sn  vida. 

-Herhkra  (JfSTO  JosiíI:  Biog.  Presidente 
del  Estado  de  Honduras.  Dióse  á  conocer,  como 
su  hermano  Dionisio,  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Pariente  do  Valle,  mantuvo  co- 
rrespondencia con  este  sabio  durante  mucho 
tiempo.  Era  hombre  instruido  y  de  conversación 
muy  amena,  aunque  no  se  le  concedía  general- 
mente ni  todo  el  talento  ni  toda  la  instrucción 
de  Dionisio;  y  en  efecto,  su  influencia  en  la  po- 
lítica de  la  América  Central  fué  mucho  menos 
importante.  Elegido  jefe  del  Estado  de  Hondu- 
ras por  sufragio  directo,  tomó  posesión  del  cargo 
en  mayo  de  1837,  y  se  vio  combalido  por  el 
cólera  y  la  revolución,  tomando  ésta  |)or  pretex- 
to el  inventado  envenenamiento  de  las  aguas. 
Era  Herrera  liberal,  y  contra  él  conspiraron  los 
aristócratas,  quo  provocaron  algunas  asonadas, 
fácilmente  extinguidas,  en  Nacaome,  Manto  y 
Texiguat,  haciendo  creer  á  las  gentes  sencill.is 
el  supuesto  envenenamiento  de  las  agna.s.  Esta 
calumnia  no  dio  los  resultados  apetecidos,  y  en- 
tonces los  serviles  despertaron  la  ambición  dol 
militar  Francisco  Forrera,  haciéndole  creer  qne 
debía  ser,  no  sólo  jefe  de  Honduras,  sino  tam- 
bién de  Centro  América.  El  colero  recorrió  todas 
las  poblaciones  hondurenas,  pero  más  victimas 
hizo  en  el  departamento  de  Gracias,  donde  hubo 
más  de  cuatro  mil  defunciones.  Justo  Herrera 
cerró  el  país  por  medio  de  cordones  sanitarios, 
qne  no  hicieron  más  que  paralizar  el  comercio 
y  aumentar  el  disgusto  y  malestar  do  las  vo- 
hiaciones,  y  auxilio  á  las  familias  neoesitadas 
con  los  pocos  recursos  de  que  podi»  iji-iiion,  r 
Lo  hacienda  del  Fritado  se  hoVn'  ■  ■■  '  ■ 
completa  decadencia,  y  los  ngoni' 
de  Guatemala  hacían  creerá  los  I 
el  mol  estado  de  sus  rentos  provn 
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ración  y  del  general  Moiazún  y  sus  partidarios, 
entre  los  que  se  contaba  Herrera.  Reunida  la 
Asauíblea  Legislativa  del  Estado  (abril  de  183S), 
ésta,  en  la  inie  ton.ó  asiento  Forrera,  después  do 
haberse  ocupado  de  los  asuntos  indicados  por  el 
jefe  del  Estado  en  un  mensaje  fechado  en  Ca- 
niayagua  (30  de  abril),  aceptó  el  decreto  del 
Congreso  federal  por  el  cual  quedaban  los  Esta- 
dos que  componían  la  República  de  Centro  Amé- 
rica en  libertad  de  constituirse  del  modo  que 
tuvieran  por  conveniente;  derogó  (13  de  junio) 
un  decreto  de  10  de  julio  de  1829  relativo  a  reos 
políticos,  y  acordó  que  se  convocara  á  una  Asam- 
blea Constituyente  encargada  de  revisar  y  refor- 
mar la  Constitución  particular  del  Estado  (30 
de  junio),  que  había  sido  decretada  en  1825. 
Esta  Asamblea  Constituyente  se  reunió  en  Co- 
mayagua  á  7  de  octubre.  Los  aristócratas  predi- 
caron por  aquellos  días  la  necesidad  de  que 
Honduras  se  apartara  de  la  confederación,  y 
vieron  sus  ideas  aceptadas  en  muchos  pueblos. 
El  de  Tegucigalpa  separóse  del  Estado  y  protestó 
de  que  no  sei'ía  hondurcfio  mientras  no  se  decre- 
tara la  inilependencia  de  Honduras  y  se  tomara 
posesión  del  puerto  y  rentas  federales.  Quizás 
por  estas  causas  dejó  el  poder  Herrera,  que  ya 
no  ejercía  la  jefatura  del  Estado  cuando  la  Asam- 
blea declaró  (26  de  octubre)  la  independencia  de 
Honduras.  El  mismo  Herrera,  al  año  siguiente, 
negoció  con  San  Salvador,  por  encargo  del  jefe 
de  Honduras,  un  tratado,  que  so  fumó  en  San 
Vicente  a  5  de  junio  de  1839,  y  por  el  que  ter- 
minaron las  luchas  entre  los  dos  países  centro- 
americanos. Pasó  el  resto  de  su  vida  obscura- 
mente. 

-Herreiia  (Lris  de):  Biog.  Militar  y  polí- 
tico uruguayo.  N.  á  principios  do  este  siglo. 
En  1827  asistió  á  la  batalla  de  Ituzaingó  como 
ayudante  del  general  Alvear.  Después  de  recorrer 
varios  países  de  Europa  regresó  á  su  patria, 
donde  el  presidente  Pereira  (1857)  le  encargó  la 
creación  de  un  cuerpo  de  infantería  de  policía. 
Algunos  años  después  (1863)  desempeñó  bajo  la 
presiilcncia  de  Berro  la  cartera  de  Guerra  y 
Marina.  En  1866,  con  motivo  del  triunfo  de  la 
revolución,  emigró  á  Buenos  Aires,  donde  murió 
á  una  edad  muy  avanzada. 

-  HEBr.Er.A  (Juan  José  de):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  uruguayo.  N.  en  Álontevideo 
por  los  añ  s  de  1830,  en  cuya  Universidad  so 
doctoró  en  Derecho  en  el  añodcl854,  después  de 
haber  hecho  .sus  estudios  en  París.  Durante  los 
anos  de  I8.')7  á  1860  de  la  administración  Pereira 
ocupó  en  Río  de  Janeiro  el  puesto  do  secretario 
de  la  Legación  Oriental  dol  Urugmy.  En  1862 
el  presidente  Berro,  deseando  estrechar  las  rela- 
ciones de  su  país  con  todas  las  Repúblicas  de 
América,  le  nombró  encargado  de  negocios  cerca 
del  gobierno  del  Paraguay,  con  cuyo  gobierno 
estaldeció  Herrera  las  bases  do  un  tratado  de  co- 
mercio entre  la.s  dos  Repúblicas,  iniciando  el  arre- 
glo lie  otras  cncstiones,  lo  cual  no  se  realizó  á 
consefuenria  de  la  triplo  alianza  contra  aquel 
país.  En  1863  el  mismo  presidente  P.errolc  con- 
lió  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores,  que  dos- 
cmpefióel  nombrado,  no  sólo  hasta  la  conclusión 
legal  de  aquel  gobierno,  sino  también  mientras 
duró  el  do  Aguirre,  sucesor  de  lierro.  En  aquella 
época  se  suscitaron  las  exigentes  reclamaciones 
del  Imperio  del  Brasil  rontra  el  llrugnay,  á  cuyo 
efecto  dicho  Imiwrio  envinal  (!onsejern  Saravia, 
uno  de  ]o**  hombrea  más  notables  en  la  diplomacia 
brasileña.  La  discusiém  fué  viva  y  muchas  veces 
revistió  eanirtcr  vehenn'nto  por  parto  del  reprc- 
sentanto  del  Imperio,  Kl  Pnrtor  Herrera,  á  pesar 
do  »H  juventud,  se  mantuvo  -siempre  en  el  teirino 
de  U  moileraeión  digna,  y  llegaron  á  tal  punto 
sus  líeseos  de  conciliar  todo  y  do  evitar  la  guerra 
ipie  sobrevino  con  el  Brasil,  que  en  una  do  sus 
notas  propuso  al  diplomático  imperial  quo  el 
gobierno  del  emperador  indicase  un  arbitro  de 
»n  agrado,  el  eual  quedaba  ya  aceptado  por  parto 
de  la  República,  sometiéndose  ésta  desde  aquel 
monienlo  n  ln  quo  dicho  arbitro  aconsejase  ó 
rcaiilvirsc.  Esto  proceder  tan  digno  y  tan  conci- 
lili. I  del  Doctor  Herrera  fué  rechazado  por  la 
■  lii  ■  I  1  ia  brasileña,  porque  en  los  secretos  do 
il  lni|ierio  estaba  decretada  la 
im  oriental  y  la  muerte  del  puc 
í , wreclamncioneseran  el  pretexto 
pul  1  ■  1  mi. 1 1  111  tiento,  y  el  joven  Ministro  Herrera 
tnvo  la  liab'ilida.l  de  .lesciibrirlo.  En  186J,  ron  la 
courlusión  del  gobierno  del  presidente  Aguirre, 
Herrera  se  retiró  s  la  vida  privada.    De  1874  á 
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75  ocupó  un  puesto  en  la  Legislatnra,  foRnando 
en  las  lilas  del  partido  de  la  juventud  ilustrada, 
que  desde  dicha  época  so  llamó  principista.  Caído 
el  gobierno  de  ICUauri  en  1875,  Herrera,  con 
varios  otros  ciudadanos,  fué  desterrado  á  la  Ha- 
bana en  la  célebre  barca  ruig.  En  1877,  bajo  la 
dictadura  del  general  Latorre,  pudo  regresará  su 
patria,  donde  Herrera  vive  actualmente  alejado 
de  la  vida  pública. 

-Herrera  (Esteban):  Biog.  Militar  y  polí- 
tico venezolano.  N.  en  Caracas.  M.  en  la  misma 
capital  en  1864.  Cursaba  clases  mayores  en  la 
Unirersidad  de  su  ciudad  natal  en  1813,  cuando 
su  amor  á  la  causa  de  la  Independencia  le  hizo 
cambiar  los  libros  por  las  armas,  é  ingresando 
en  el  ejército  republicano  fué  uno  de  aquellos 
valientes  que  combatieron  en  Puerto  Cabello, 
Bárbula,  Las  Trincheras,  Virginia  y  Araurc;  se 
contó  entre  los  héroes  de  San  Mateo  y  entre  los 
vencedores  de  Roseta  con  Rivas  en  Ocum.ire, 
donde  conquistó  el  grado  de  capitán  y  la  banda 
de  edecán.  Desempeñó  varios  cargos  públicos 
con  honor  y  lucimiento;  fué  varias  veces  diputa- 
do, magistrado  judicial,  alto  empleado  de  Ha- 
cienda, y  general  de  brigada  con  goce  de  pensión. 

-Herrera  Barni'evo  (Sebastián);  Biog. 
Arquitecto,  escultor  y  pintor  español.  N.  en 
Madrid  en  1619.  M.  en  la  mismaeapitalen  1671. 
Era  discípulo  de  Antonio  Herrera  Barnuevo, 
artista  de  algún  mérito,  que  le  en.señó  la  E.scul- 
tura.  Consiguió  imitará  Alonso  Cano  en  la  Pin- 
tura, á  quien  siguió  también  en  Escultura  y 
Arquitectura.  Por  los  progresos  que  hacía  en  ésta 
logró  una  plaza  de  trazador  de  las  obras  reales, 
y  los  manifestó  en  los  dibujos  y  disposición  del 
ornato  que  hizo  para  la  entrada  de  la  reina  doña 
María  de  Austria,  y  particularmente  en  el  monto 
Parnaso,  que  colocó  en  el  paseo  del  Prado  con 
retratos  de  bulto  de  los  mejores  poetas  es|iañole3, 
obra  muy  celebrada  por  Felipe  IV,  pero  falta  do 
sencillez,  de  orden  y  de  buen  gusto  en  la  arqui- 
tectura. Solicitó  con  grandes  instancias  la  plaza 
de  ayuda  de  cámara  del  rey;  pero  éste  no  le  con- 
cedió lo  que  el  artista  solicitaba,  y  creyó  que 
premiaba  mejor  su  mérito  nombrándole  maestro 
mayor  de  las  obras  de  palacio  y  su  ayuda  de  fu- 
rriera, cargos  que  Herrera  hnbo  de  aceptar.  La 
villa  de  Madrid  le  nombró  también  su  maestro 
mayor,  y  lo  fué  después  del  palacio  del  Buen 
Retiro,  y  en  15  de  mayo  de  1670  se  le  hizo  con- 
sorgo del  Escorial,  empleos  que  desempeñó  con 
honradez  y  á  satisfacción  del  rey,  como  el  do 
pintor  de  cámara,  que  también  obtuvo.  «Fué 
D.  Sebastián,  dice  Ccán,  coi  recto  en  el  dibuxo, 
tnvo  buen  colorido  y  tintas  aticianadas.  Palo- 
mino celebra  mucho  una  estatuilla  que  hizo  de 
un  Cristo  á  la  columna,  y  dice  que  no  había 
hecho  más  Miguel  Ángel;  pero  las  demás  estatuas 
do  su  mano  van  á  la  par  en  el  mérito  con  sus 
lienzo:-.,  y  so  pucile  asegurar  que  fué  nno  de  los 
pintores  qne  con  sus  trazas  corrompieron  los 
órdenes,  sencillez  y  buen  gusto  déla  arquitectu- 
ra. También  grabó  al  agua  fuerte  el  busto  de  un 
Apóstol,  que  tiene  de  largo  cinco  pulgadas.»  Do 
sus  obras  merecen  recuerdo  un  cuadro  del  Xa- 
cimiento  de  Nucftra  Señora;  un  lienzo  grande 
representando  á  San  Agufttn  en  una  gloria  .otro 
cuadro  grande  figurando  el  Trtínsilo  de  San 
yt'iuiitín;  en  Madrid,  en  San  Isidro  el  Real,  las 
]iinturas  y  traza  del  retablo  do  la  capilla  do 
./(•íiií,  Mnria  y  Jos/.;  una  estatua  de  San  Jos/,  y 
en  el  Escorial  los  cuadros  do  San  Bernnb/,  San 
Juan  Erangrlisla,  San  Jerónimo  y  un  nacimien- 
to del  Señor. 

-Hk-RREra  BAUNtrEvo  (ANTONIO):  Biog. 
Escultor  español.  N.  en  Alealáde  llenares  (Ma- 
drid). Vivió  en  el  siglo  XVII.  Establecióse  en 
Madrid,  donde  hubo  de  aprender  su  arte.  Ejecutó 
algunas  obras  do  mérito,  entro  las  que  se  conta- 
ron las  estatuas  del  Ángel  y  de  las  Virtudes,  quo 
80  colocaron  en  la  fachada  del  edificio  que  fué  cár- 
cel de  corte,  más  tarde  Audiencia  y  hoy  Minis- 
terio de  Ultramar.  Estas  obras,  n  juicio  deCeAn 
Bcrniúdez,  bastan  para  que  so  lo  considere  uno 
de  los  buenos  escultores  que  había  entonces  en 
la  capítol  do  España.  «Por  la  semejanza  de  esti- 
lo, agrega  Ceáii,  y  por  haber  trazado  y  dispuesto 
el  marqués  Crcsiimi  algunas  fuentes  que  Imy  en 
esta  villa;  como  el  edilieiode  la  cárcel,  pudieran 
atribuirse  n  Herrera  Barnuevo  algunas  estatuas 
quo  hoy  en  ellas  >  El  doctor  Juan  Pérez  de  Mon- 
tolván,  en  la  Fama  /•ósliinia  d  In  riiln  g  niifrle 
de  Lope  l'ega  Car/iio,  que  publicii  hnblnn.lo  ilo 
su  funeral,  que  fué  en   Son  Sebnstián  el  afín  de 


HERRÉ 

1635,  dice:  «Vacióle  en  cera  la  cabeza  Antonio 
de  Herrera,  excelentísimo  escultor  de  S.  M,  »E3 
de  creer  que  el  mismo  Herrera  haya  formado 
después  el  busto  de  este  poeta  que  existe  vaciado 
en  yeso  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando, 
y  en  poder  de  los  profesores  y  de  los  aficionados. 

-  Herrera  D.ívila  (Juan):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  ha- 
cia 1754.  M.  á  9  de  abril  de  1811.  Solicitó  y 
obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y  sentó 
plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  en  2  de  abril 
de  1760.  Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de 
alférez  de  fragata  (1767);  alférez  de  navio  (1769); 
teniente  de  fragata  (1773);  teniente  de  navio 
(1774);  capitán  de  fragata  (1780);  capitán  do 
navio  (1789);  brigadier  (1802)  y  jefe  de  escuadra 
en  1810.  Ejerció  dos  veces  el  destino  de  ayu- 
dante del  subinspector  del  arsenal  del  Ferrol; 
prestó  señalados  servicios  en  el  reconocimiento 
de  los  puertos  de  Costa  Firme  de  la  América 
septentrional,  levantando  planos  de  todos  los 
puertos  y  de  lo  interior  do  las  provincias  du- 
rante dos  años,  y  contribuyó  á  expulsar  á  los 
ingleses  de  las  islas  Malvinas.  Con  la  barca  San 
Pclcgrbí,  de  dieciocho  cañones,  condujo  un  con- 
voy de  veintinueve  velas  con  tropas  y  víveres  al 
rio  de  la  Mobila,  y  tomó  parte  en  la  rendición 
de  dicha  plaza;  también  transportó  á  las  tropas 
que  atacaron  á  la  plaza  de  Panzacola,  y  con  su 
bote  ayudó  á  sondar  la  barra  sufriendo  el  fuego 
do  la  plaza.  En  1783  condujo  un  convoy  de  cua- 
renta velas  desde  el  puerto  de  la  Habana  al  do 
Cádiz;  obtuvo  el  mando  de  todas  las  galeras 
para  el  socorro  de  Ceuta  y  el  puerto  de  Algeci- 
ras;  se  halló  en  el  apresamiento  de  tres  barcos 
moros  y  seis  ingleses,  entre  éstos  una  balandra 
de  doce  cañones  corsaria;  en  1791  se  le  confió 
el  mando  de  la  galera  San  Antonio,  y  en  1793, 
con  el  navio  San  Juan  Bautista,  de  su  mando, 
salió  á  la  mar  y  entró  en  Cádiz.  De  dicho  micrfo 
salió  para  el  de  la  Habana  y  regresó  al  Ferrol 
en  1798  con  caudales.  En  1799,  mandando  el 
navio  Argonauta,  salió  á  la  mar  con  comisiones 
reservadas  y  regresó  al  Ferrol  en  septiembre  del 
mismo,  quediindo  su  navio  agregado  á  la  escua- 
dra de  Juan  Joaquín  Moreno,  con  la  que  se  halló 
en  la  defensa  del  Ferrol  contra  los  ingleses  en 
agosto  de  1800;  pasó  después  á  Cádiz  con  la  re- 
ferida escuadra,  y  con  ella  en  1801  salió  para 
Algeciras  á  proteger  la  división  francesa  del 
coñtraalmiranto  Linois,  qne  estaba  bloqneada 
por  los  ingleses.  Al  hacérsela  paz  salió  Herrera 
con  el  navio  de  su  mando  á  comunicar  tal  noti- 
cia á  la  América  .septentrional,  y  estuvo  en  Puer- 
to Rico,  Habana,  Veracruz,  Cartagena  do  lu- 
dias. La  Gnayra  y  Puerto  Cabello.  Regresó  á  la 
Habana,  y  en  dicho  puerto  desembarcó  del  navio 
de  su  destino  en  23  de  diciembre  de  1801,  y  pasó 
á  encargarse  de  la  comandancia  de  matrículas 
de  la  isla  de  Cuba.  Al  rompimiento  de  laguerra 
con  Inglaterra  en  1804  so  confirió  á  Herrera  el 
mando  de  las  fuerzas  para  defensa  del  puerto, 
destino  que  sirvió  hasta 27  do  mayode  1809.  En 
agosto  del  citado  año  se  encargó  interinamente 
de  la  comandancia  general  del  apostadero,  cargo 
que  desempeñó  hasta  16  de  junio  de  1819,  que- 
dando de  segundo  jefe  de  la  escuadra  y  aposta- 
dero, y  arbolando  como  tal  su  insignia  en  el  na- 
vio San  Loren-o,  donde  falleció. 

-  Herrera  de  Jaspkpós  (Huoo  he):  Biog. 
Escritor  español.  V.   HervXs  (Jos*  GERAiino 

I-E). 

-  Herreea  MAi.r>oN*no  (Francisco  he): 
Biog.  Escritor  espafml.  Vivió  á  linos  del  siglo 
XVI  y  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvil.  N.  en 
Oíope.sa  (Toledo).  Ajienos  hay  noticias  de  su  vida. 
Se  sobo  que  nsó  el  titulo  de  Licenciado  y  que  fue 
canónigo  de  la  iglesia  real  do  Arbas  do  Leiin. 
Mereció  sor  celoliradopor  Lope  de  Vega,  y  se  dio 
á  conocer  como  historiador  por  las  siguientes 
obras,  A  las  que  debo  los  calificativos  de  «culto, 
diacrcto  escritor  en  prosa  y  verso,  puro,  cisti  .\ 
rico;»  /ipitome  hi.ftorial  del  reino  de  Ja  ' 

en»  la  drseripeiún  de  atjuel  ¡m}>erio  1/  lainti 
rídii  ni  él  de  nuestra /e  eatolicn  {yitdrM,  lii'.:(i. 
en  8.°);  fiiseurso  ¡tanrglrieo  v  de-n-endeneia  de 
lo.i  Toledo»  de  Cos/i7/n(Madi-id.  1622,  en  8.°), 
impreso  con  lo  Vida  y  heefios  de  .Juan  Garda 
Airare:  de  Toledo,  quinto  eonde  de  Oro/iesa,  por 
H:irtnlnmé  i!c  Molina.  Franci"ennn:  UrJnriiin  de 
lo<.  ■        ■■         ■  '.  ■'"» 

y..  -<  ...u 
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Congregación  de  los  enfermeros  pobres  y  autor  de 
muchas  obras  pías  de  Madrid  y  otras  parles 
(Mailriil,  1633,  on  4.°).  Vertió  del  griego,  con  el 
título  (lo  Luciano  Español  {iá.,  1621,  eu  8.°), 
lo3  diálogos  más  célebres  de  Luciano  de  Saniosa- 
tn,  á  sal>er:  Cínico,  Oalo,  Filopscudes,  Acheron, 

■  n-n,  M(T.nippus,  Toxaris,  Virttis  Dea  y  IJércu- 
Ma:nippus.  Traduio  del  portugués  ¿ns /icrc- 

' naciones  de  Fernán  Méndez  l'into,  que  so  ini- 
pniiiieron  con  un  Apoloijélico  de  lajic/füUaddc 
¡a  JIisloria(u\.,  1620,  en  Ibl. ),  y  deí  latín  vertió 
otra  importante  ol>ra  titulada  Hauazaro  Es/mñol. 
Compuso  otra  versión  de  los  tres  lilirosdel  I'tir/o 
de  Ja  Virgen  Nuestra  Señora,  traducción  ca.ttella- 
na  de  verso  heroico  ¡atino  {id.,  1620,  en  8.°).  El 
libro  está  dedicado  á  Lope  de  Vega,  lleva  la  apro- 
bación di'  Fray  Ilortiusio  Félix  Paravicino,  y 
composiciones  lamlatorias  al  autor,  de  varios 
hombres  ilustres  de  su  época.  Herrera  vivía  en 
el  año  do  la  publicación  de  esta  obra,  de  la  qno 
están  sacados  el  Elogio  de  Quevcdo  (en  verso)  y 
las  octavas  A  la  Virgen  Sant'isima,  insertas  en 
los  tomos  XXV  y  XXXV  respectivamento  de  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadcneira. 
El  nombre  de  Herrera  figura  en  el  Caliilvgo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Espai^ola. 

-Heriieua  Vf.rgara  (IfiNACio):  Biog.  Po- 
lítico y  jurisconsulto  colombiano.  N.  en  Calí 
(Nueva  Granalla)  en  1769.  M.  en  Bogotá  á  11 
de  marzo  de  1840.  Cursó  los  estudios  de  Juris- 
prudencia y  ganó  el  grado  de  Doctor  en  Dere- 
cho. Sostuvo  con  su  elocuencia  y  sus  escritos  la 
libertad  de  su  patria,  y  con  los  últimos,  y  pidien- 
do en  pleno  cabildo  i|ue  se  creara  una  junta  ile 
gobierno,  pre|ian)  la  revolución  del  20  de  julio 
di!  1810  en  Santa  Fe,  donde  se  había  recibido  de 
al)ogado  en  179-1,  sosteniendo  que  «aun  gobierno 
de  hecho  es  justa  la  reacción  de  derecho. »  Era 
síndico  procurador  del  pueblo  en  dicho  día. 
Firmó  el  acta  y  formó  parte  de  la  Comisión  de 
Gracia  y  Justicia  en  el  goliierno  de  la  Jnnta. 
Individuo  del  Congreso  Constituyente  de  Cundi- 
namarca  en  1811,  lo  fué  del  Congreso  que  creó 
las  provincias  unidas  de  Nueva  Granada.  Ene- 
migo del  sistema  federal,  ejerció  los  cargos  de 
Consejero  del  dictador  Alvarez,  para  el  que  fué 
nombrado  en  27  de  agosto  de  181.3;  padre  de 
menores  elegido  en  II  de  mnyode  1815;abogailo 
fiscal  del  eoli'gio  electoral,  declarado  en  28  do 
diciembre  de  1SI8,  después  de  haber  sido  envia- 
do por  Morillo  en  1816  á  las  prisiones  de  Puerto 
Cabello.  En  1820  era  presidente  de  la  alta  corto 
do  Justicia,  y  se  le  comunicó  en  28  de  agosto 
haber  sido  elegido  diputado  al  Congreso  por  la 
provincia  de  Calí.  En  atención  á  sus  servicios  el 
presidente  Santander  le  expidió  título  de  jubila- 
ción con  fecha  19  de  junio  de  1834,  y  Bolívar  en 
Popayán  (11  do  febrero  do  1829)  le  nombró  ca- 
tedrático de  Derecho  internacional  y  Economía 
política,  en  el  Colegio  del  Rosario  do  Bogotá. 
A'bmás  Herrera  fué  indiviilno  del  Congreso  en 

I  ■■-'  1  y  su  presidente,  en  ol  cual  sostuvo  la  liber- 
tad dol  laboreo  do  minas  do  oro. 

-Heiíheiía  y  Cabrf.ba  (Desiderio):  .Bioi/. 
Escritor  español.  N.  en  Jesús  María  (Habana)  á 

II  de  febrero  do  1792.  M.  en  la  capital  de  Cuba 
á  26  de  junio  do  1856.  Concluyó  su  edncacii.n 
primaria  en  1806,  y  terminada  la  secundaria  en 
1810  ingresó  eu  la  Escuela  de  Matemáticas  do 
caballeros  cadetes,  que  regentaba  Juan  Siiuchez 
Martínez,  en  la  cual,  á  los  dos  años,  suplió  al 
profesor  en  ausencias,  y,  por  su  muerte,  quedó 

■nietario.  Do  1815  ál820  tuvo  á  su  cargo  una 
lola  primaria.   Entonces  fundó  la  imprenta 
iiicntaria  (1820),  y  fué  además  colaborador  do 
■  ¡os  pcriódioos,  dos  de  ello»  El  Exguife  Aeran- 
'■'or  y  La  Tía  Catana,  hasta  1822,  año  en  que 
iiió  á  dirigir  el  Colegio  do  Jesús  hasta  1825. 
Escribió  para  texto  del  mismo  una  GrnmiUica 
(1825)y  una  Aritmética  (1827).  En  1826  obtuvo 
un  título  do  agrimensor,  y  casi  desdo  entonces 
comenzó  su  popularidad  como  matemático,  jus- 
tificada por  las  diversas  obras  que  escribió,  y  por 
los  muchos  trabajos  qno  practicó  on  la  isla  y  cáte- 
dras q\iedosonipcñó  de  Dinámica  y  do  Astronomía 
en  el  Liico  (1848).  Tanto  con  su  apellido,  como 
con   los  seudónimos   Radio   Vector  y   Tropical, 
sostuvo  polémicas  cicntílicas  on  los  periódicos 
Diario  de  la  Ilahana,  Lucero,  Noticioso,  Faro 
Industrial  y  Gaceta,  colaborando  en  otros  y  dan- 
do á  luz  diversas  obras  de  gran  utilidad.   Entro 
las  do  mayor  importancia  so  cuentan  el  Tratado 
de  Oeomctría  elemental  y  Trigonovietria  plana 
Tomo  X 
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(1830);  Agrimensura  cubana  (1834),  obra  que 
obtuvo  elogios  en  Madrid  (Gaceta),  y  ha  mere- 
cido cuatro  ediciones.  Una  Tabla  de  cueiitas,\\ei\A 
do  datos  curiosos  y  observaciones  cientílicas  sobro 
el  gometa  de  1843,  mereció  el  honor  do  ser  pu- 
blicada en  París  por  ol  ilustro  Aragó.  Fué  tam- 
bién autor  do  estas  obras:  Memorias  sobre  pobla- 
ción blanca;  otra  Memoria  sobre  huracanes  en  la 
isla  de  Cuba,  que  se  tradujo,  con  aplauso,  al  fran- 
cés é  inglés  (\%il);  Apéndice  al  Cosmos  del  barón 
de  Ilumboldt,  muy  interesante  obrita  que  ha  que- 
dado inédita,  lo  mismo  que  las  tituladas  Topo- 
grafía médica  de  Cuba  y  Vocabulario  de  Agri- 
mensura. Además  escribió  un  tratado  sobre  Gno- 
momia,  inédito,  otro  sobre  el  Anemómetro,  otro 
do  Sistema  Métrico,  otro  sobro  Meteorología,  unas 
Lecciones  de  Agrimensura,  conforme  á  las  prác- 
ticas de  la  isla  de  Cuba  (Habana,  1837);  Vindi- 
cación del  sabio  español  Jorge  Juan;  Elementos 
de  Geometría  descriptiva ;  Memoria  sobre  ins- 
cripciones de  polígonos;  Método  práctico  sobre  las 
inscripciones;  Cartilla  para  el  manejo  del  De- 
pledoseopio,  instrumento  meridiano  de  Edward 
S.  Derit,  sin  contar  otro  que  dejó  inédito  sobre 
antigüedades,  hechos  y  costumbres  de  la  Habana, 
y  varios  do  que  no  se  hace  mención  por  haber  ob- 
tenido menos  popularidad. 

-Herrera  t  Crüz.vt  (Francisco):  Biog. 
Marino  español.  N.  eu  el  Puerto  de  Santa  María 
(Cádiz).  M.  en  febrero  de  1797.  Sentó  plaza  de 
gnarilia  marina  en  el  departamento  de  Cádiz  á  1.° 
de  febrero  do  1752.  Couchúdos  los  estudios  ele- 
mentales se  embarcó  en  20  de  marzo  de  1755  en 
ol  navio  Firme,  ie\  que  transbordó  al  Eolo,  y  con 
el  que  cruzó  sobre  los  cabos  San  Vicente  y  Santa 
María  para  proteger  la  recalada  de  las  embarca- 
ciones procedentes  de  América.  Con  la  fragata 
Astrca  (1757)  hizo  el  corso  contra  moros  en  el 
Océano  y  Mediterráneo,  y  con  el  jabeque  Vigi- 
lante (1758)  cruzó  frente  á  Argel  y  otros  puntos 
de  la  costa  de  Berbería.  Volvió  á  embarcarse  en 
la  fragata  Astrca  en  25  de  agosto  de  1759,  y  con 
este  buijue  y  el  jabeque  Cuervo,  á  donde  después 
jiasó,  persiguió  en  la  costa  de  África  y  boca  del 
Estrecho  de  Gibraltar  á  los  piratas  berberiscos, 
servicio  que  siguió  desempeñando  hasta  que  des- 
embarcó en  10  de  diciembre  de  1769.  Se  halló  en 
la  presa  del  pingue  do  moros  de  14  caballos  y  159 
hombros,  entre  moros  y  turcos,  que  hizo  con  los 
jabeques  C'iit'n;o  y  Fíí/í7a)iífi,  de!  mando  de  Diego 
de  Argote,  en  11  de  abril  de  1759,  y  las  represas 
que  se  hicieron  con  el  Triunfante  en  13  de  junio 
de  1760.  Condujo  (1773)  presidiarios  á  Puerto 
Rico  y  la  Habana,  y  azogues  á  Veracrnz,  y  con 
caudales  regresó  á  la  península  (1774).  En  24  de 
febrero  de  1775  embarcó  en  la  fragata  Carmen,  do 
la  escuailra  de  Pedro  Castejóu,  destinada  á  luchar 
en  Argel,  asistiendoHerrera  al  desembarco,  reem- 
barco y  á  las  denuis  operaciones  que  se  realizaron 
hasta  el  30  do  octubre.  Más  tardo  se  distinguió 
en  el  combato  que  e.i  16  de  enero  de  1780,  en  el 
Cabo  Santa  María,  sostuvo  la  escuadra  de  Juan 
do  Largara  contra  la  inglesa  regida  por  el  almi- 
rante Kodncy,  y  por  su  bizarro  comportamiento 
en  esta  acción  se  le  promovió  á  capitán  de  fra- 
gata. Pasó  como  segundo  coniandante  á  los  na- 
vios San  Pedro  Apóstol  y  San  Juan  Jiautista, 
y  en  este  último,  en  20  de  octubre  de  1782,  se 
hallo  eu  el  coudjatc  naval  de  la  armada  combina- 
da de  Luis  de  Córdoba,  contra  la  inglesa  manda- 
da por  Howe,  á  la  desembocadura  del  Estrecho. 
Eu  1.°  de  julio  de  1793  fué  nombrado  inspector 
do  la  tropa  do  batallones  de  marina  embarcada 
on  la  escuadra  dol  mando  de  Juan  do  Lángara, 
la  cual  penetró  en  el  Mediterráneo  al  rompi- 
miento do  la  guerra  contra  la  República  fran- 
cesa, y  en  combinación  cou  la  escuadra  inglesa 
del  almirante  lord  Hood,  tomó  posesión  dol 
puerto,  arsenal  y  fortalezas  do  Tolón.  Desem- 
barcó Herrera  con  la  trojia  de  marina  do  la  es- 
cuadra y  se  halló  en  multitud  de  acciones  de 
guerra  contraías  tropas  republicanas  que  se  pre- 
sentaron á  sitiar  la  plaza,  tanto  en  las  alturas  do 
Faraón,  ú  las  órdenes  dol  general  Oravina.como 
en  otros  parajes  hasta  la  evacuación  de  la  plaza. 
A  principios  del  año  do  1794  pasó  á  Cartagena 
con  la  referida  escuadra,  y  embarcado  do  segun- 
do comanilnnto  del  navio  JAyiooio,  de  la  propio 
escuadra,  cruzó  en  el  Golfo  de  Lyón.  para  conso- 
guir  el  bloqueo  de  Columbro  y  Portvcndrés  y 
proteger  las  operaciones  de  nuestro  ejército  del 
Roaellón.  En  el  mismo  año  pasó  á  mandar  el 
navio  San  Felipe,  y  Uiego  el  nombrado  San  Pe- 
dro Aicúntara,  tu  el  que  desde  Cádiz  trauapor- 


tó  azogues  á  Vcracruz  y  convoyó  varias  embar- 
caciones para  diferentes  puertos  de  Américo. 
Luego  condujo  caudales  d  la  Habana,  do  donde 
los  transportó  &  España  mandando  el  navio  San 
Juan  UauUsta.  Poco  d.spués  obtuvo  el  empleo 
de  brigadier  (5  de  septiembre  de  1795).  Era 
caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago,  y  por 
esta  época  profesó  en  la  misma.  Fué  destinado 
nuevamente  a  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara, 
que  operaba  en  el  Mediten  aneo,  y  se  le  confirió 
el  mando  del  navio  de  tres  puentes  Mejicano, 
donde  arbolaba  sn  insignia  de  general  subordi- 
nado al  jefe  de  escuadra  Pedro  de  Cárdenas.  Con* 
el  mencionado  navio  y  en  la  escuadra  del  mando 
de  José  de  Córdoba  salió  de  Cartagena  para  el 
Océano  en  1.°  de  febrero  do  1797,  y  se  halló  en 
el  combate  naval  quo  la  misma  armada  sostuvo 
con  la  inglesa  del  almirante  Jcrwis  en  14  del 
dicho  mes  y  año,  en  el  Cabo  de  San  Vicente.  El 
Mejicano  fué  uno  do  los  pocos  navios  que  so 
batieron  en  aquel  aciago  día,  sufriendo  todo  el 
clioquo  do  la  escuadra  inglesa;  experimentó  ave- 
rías y  pérdidas  do  consideración,  y  su  coman- 
d.inte  Herrera  fué  gravemente  herido,  de  cuyas 
resultas  murió  á  bordo  del  navio  de  su  mando 
pocos  días  después  de  la  batalla. 

-Herrera  y  Cruzat  (Ra.món):  ^íoj/.  Ma- 
rino español.  N.  en  Villanneva  de  los  Infantes 
hacia  1755.  M.  en  Cádiz  á  27  do  febrero  de  1839. 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  en  10  de  octubre  de  1770.  Con- 
cluidos los  estudios  elementales  embarcó  en  12 
de  marzo  do  1774  en  el  navio  San  Ilafael,  y 
luego,  á  bordo  do  la  fragata  Dorotea,  se  halló  en 
el  sitio  de  Melilla,  donde  desempeñó  la  comisión 
de  conducir  y  desembarcar  los  pertrechos  y  ví- 
veres para  dicha  plaza.  Eu  el  mismo  buque  tomó 
parte  en  la  campaña  contra  Argel,  asistiendo  al 
desembarco  y  reembarco  do  las  tropas  y  á  las 
demás  operaciones.  Más  tarde  (7  de  febrero  do 
1776)  se  embarcó  en  la  fragata  Suiza  para  apre- 
sar la  fragata  Jclimana,  que  venía  de  Constan- 
tinopla  con  el  embajador  turco,  lo  qne  se  veri- 
ficó en  la  isla  Galita.  En  1781  se  halló  en  la 
toma  de  Mahón  á  las  órdenes  de  Buenaventura 
Moreno.  En  16  de  abril  do  1782  pasó  al  navio 
Terrible,  y  con  el  bote  armado  de  este  buque 
contribuyó  al  socorro  de  las  escuadras,  do  cuyas 
resultas  fué  hecho  prisionero,  y,  bajo  palabra 
de  honor  de  seguir  considerándose  como  tal, 
so  trasladó  al  departamento.  En  1."  de  abril 
de  1783  se  embarcó  en  el  jabeque  5an  Sebas- 
tián, en  el  que  salió  para  Cartagena  á  fin  de 
incorporarse  á  la  escuadra  del  mando  de  An- 
tonio Barccló,  para  marchar  á  Argel,  donde  se 
halló  con  las  lanchas  cañoneras  en  ocho  de  los 
ataques  que  se  dieron  á  dicha  plaza.  En  19  de 
febrero  de  1795  tomó  el  mando  do  la  fragata 
Venus,  y  habiendo  transbordado  á  la  nombrada 
Casilda,  después  de  varias  salidas,  hizo  la  que 
verificó  la  división  do  fragatas  del  mando  del 
capitán  do  navio  Félix  O'Neille,  y  por  el  apre- 
samiento de  la  Dorotea,  una  de  ellas,  por  un 
navio  inglés,  fué  procesado,  y  quedó  libre  de 
todo  cargo  en  el  Consejo  de  guerra  de  generales 
quo  se  formó  para  juzgar  este  acontecimiento, 
habiendo  desembarcado  en  Cartageno  en  25  de 
agosto  do  1798.  En  5  de  julio  se  encargo  del 
mando  do  la  fragata  Liebre,  con  la  que  ejecutó 
varias  comisiones  en  el  Mediterráneo,  hasta  2  de 
mayo  de  1803.  Como  tercer  comandante  del  na- 
vio Príncipe  de  Asturia.t,(\c  la  insignia  y  escua- 
dra do  Federico  Gravino,  salió  de  Cádiz  en  20  do 
octubro  de  1805,  y  se  halló  en  el  combate  naval 
que  al  día  siguiente  sostuvo  dicha  armada  con 
la  inglesa  del  almirante  Nels.son  cerca  del  Cabo 
Tral'algar.  Ascendió  á  brigadier  (30  do  mayo 
de  1815),  y  continuó  prestando  el  servicio  do  su 
claso  en  el  departamento,  hasta  que  en  23  de 
junio  do  1825  se  le  asignó  al  servicio  pasivo  de 
la  armada.  Por  Real  orden  do  4  de  febrero  de 
1827  fué  nombrado  comandante  del  tercio  naval 
de  Cádiz,  destino  que  desempeñó  hasta  el  30  «lo 
octubro  de  1830,  fecha  en  que  ascendió  d  jefe  do 
escuadra.  Fué  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
San  Hermenegildo,  siendo,  desde  muchos  años 
antes,  caballero  profeso  en  la  Orden  Militar  de 
CalatravB.  Continini  en  la  capital  del  departa- 
mento haciendo  el  servicio  de  su  clase  basta  su 
fallecimiento. 

-  Herkkka  T  Lozano  (Mani'el):  Biog.  Pin- 
tor español.  N   enSanhicarde  B«iranied«(Cádii) 
en  1830.  Estudió  Intin  y  Filosofía  en  el  suprimido 
Inatituto  de  aa  pueblo  natal.  Eatos  trabí^  no 
88 
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le  impidieron  dedicarse  al  ejerci -io  del  Dibujo,  & 
que  desde  muy  niño  demostró  gran  afición.  Pasó 
Herrera  á  Sevilla  en  1S46,  y  abandonando  defi- 
nitivamente los  estudios  literarios  por  los  artís- 
ticos recibió  las  lecciones  de  Joaquín  Domínguez 
Bécquer,  en  cuyo  estudio  permaneció  hasta  1852, 
año  en  que  se  matriculó  en  las  clases  superiores 
de  la  Academia  Provincial  de  Bellas  Artes,  reor- 
ganizada por  entonces.  Allí  ganó  premios  y  fama 
con  sus  primeras  obras,  existentes  en  Sanlúcar, 
y  establecido  delinitivamente  en  Sevilla  se  de- 
(licó  á  la  miniatura  y  á  la  pintura  monumental. 
Trasladóse  más  tarde  (1862)  á  Madrid,  y  en  esta 
capital  se  consagró  .-i  la  niiniatnra  y  la  heráldica. 
A  Herrera  se  deben  estas  obras:  Un  Salvador; 
Una  Virgen  de  la  Piedad,  y  numerosos  bodegones 
y  fruteros  al  óleo;  dos  interiores,  uno  de  la  Ca- 
tedral y  otro  del  raíio  de  las  Doncellas  en  el 
alcázar  de  Sevilla;  la  fachada  del  Ayuntamiento 
de  la  misma  ciudad;  algunos  países  originales; 
Retrato  de  Alfoyiso  XII  para  el  Ayuntamiento 
de  Cazalla;  gran  número  de  copias  de  Murillo; 
varios  retratos  en  miniatura,  y  trabajos  de  he- 
ráldica para  España  y  el  extranjero,  como  son: 
el  Blasón  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Alcañices, 
duque  de  Sexto,  que  presentó  en  la  Exposición 
de  1876,  y  el  del  rico  capitalista  cubano  Joaquín 
Isausti  y  Míguez.  Era  caballero  de  la  Orden  del 
Santo  Sepulcro  y  académico  de  la  de  Quírites  de 
Roma. 

-Herrera  Y Obe-s (Manuel).  Biog.  Político 
uruguayo.  N.  en  Montevideo  en  1806.  M.  a  16 
de  septiembre  de  1890.  Fué  hijo  del  famoso  po- 
lítico D.  Nicolás.  Abrazó  la  carrera  de  Derecho, 
en  la  cual  bien  pronto  se  dio  á  conocer  ventajo- 
samente. Aún  era  joven  cuando  sobrevino  la 
guerra  de  1843  á  1851,  y  al  lado  del  general 
Pacheco  y  Obes  apareció  ya  como  una  figura  no- 
table en  la  defensa  de  Montevideo.  Eu  1847  se 
encargó  de  las  carteras  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  desempeñando  interinamente  la  de 
Hacienda.  En  esa  época  empezó  el  Dr.  Herrera 
y  Obes  á  manifestar  sus  grandes  dotes  de  esta- 
dista y  su  energía.  Desde  los  primeros  días  de  su 
elevación  al  Ministerio  se  propuso  salvará  Mon- 
tevideo de  la  triste  situación  en  que  se  encontra- 
ba, y  sobre  todo  librarlo  de  las  garras  de  Rosas. 
Los  inconvenientes  con  que  tuvo  que  luchar  y 
las  dificultades  que  á  cada  pa.so  se  le  presentaban 
ocuparíau  un  volumen,  y  no  fué  la  menor  ni  la 
menos  peligrosa  la  influencia  que  el  general  Ri- 
vera ejercía  aún  en  la  política  del  país  y  en  las 
masas  de  campaña.  Fué  el  primer  hombre  del 
partido  llamado  colorado  que  se  levantó  frente 
á  frente  de  dicho  caudillo;  quebró  su  ascendiente, 
combatió  y  venció  sus  eternas  pretensiones  á 
dominarlo  todo,  haciéndole  comprender  en  un 
notable  Manifiesto  que  se  publicó  por  aquella 
época  que  habían  pasado  los  tiempos  eu  i|Ue  la 
República  Oriental  había  estado  sometida  á  su 
exclusiva  voluntad.  Conocedor  profundo,  no  sólo 
de  los  hombres  de  su  país,  sino  también  de  todos 
los  que  figuraban  en  la  política  de  Río  de  la 
Plata,  combinó  admirablemente  su  plan  y  lo 
llevó  á  cabo  con  fino  sorprendente.  Los  temores 
que  asaltaban  al  ürasil  respecto  á  Rosas,  y  la 
ambición  desmedida  del  caudillo  entrerriano  Ur- 
quiza,  el  más  importante  do  los  sostenedores  de 
aquel  tirano,  fueron  lo»  dos  polos  eu  (]U0  hizo 

Íirarel  Dr.  Herrera  la  salvación  de  Montevideo. 
)e  su  grande  y  aun  poco  conocido  trabajo,  resultó 
el  pronunciamiento  por  la  paz  ile  todos  los  orien- 
tales quo  servían  á  las  órdenes  del  general  Oribe, 
y  ei>e  pronunciamiento  era  d  de  toda  la  campa- 
fia.  De  ese  trabajo  vino  la  ayuda  del  Imperio  del 
Brasil  con  sus  importantes  contingentes.  Do  él 
surgió  el  grande  ejército  vencedor  en  Caseros,  de 
él  la  salvación  do  Montevi<leo  después  de  nueve 
años  de  sitio  y  cuando  ya  expiraba.  De  él  la  caí- 
da de  Rosas  y  el  cambio  completo  de  la  política 
en  Río  de  la  Plata,  que  despejó  los  horizontes 
del  porvenir  para  estos  i>aises,  á  |M>sar  de  las  con- 
vulsiones pasajeros  que  sobrevinieron  después. 
En  aquella  época  el  Dr.  Herrera  equivalió  á 
nn  ejercito  poderoso  é  invencible.  Hecha  la  paz 
de  1851  sobre  las  bases  de  la  fusión  ele  los  parti- 
dos, del  olvido  de  los  pasados  errores  y  odios,  del 
reconorimiento  fie  todos  los  servicios  como  he- 
chos en  bien  do  la  patria,  ba-sea  que  surgieron  do 
sn  iniciativa  y  su  talento,  y  muerto  el  general 
Gayón,  á  quien  lodo  el  (mis  señaló  para  la  presi- 
dencia, lógico  seria  presumir  que  el  Dr.  Ili-rrera 
habk  de  ser  elegido  ixiri  la  primera  magistra- 
tura del  Estado.  Así  lo  croyoroo  y  asi  lo  tconso- 
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jaban  los  hombres  pensadores  y  que  no  se  aluci- 
naron con  el  fervor  de  espíritu  popular,  que  pare- 
cía presagiar  largo  tiempo  de  paz  y  de  concordia. 
Los  representantes  del  pueblo  opinaron  de  otro 
modo,  y  fué  proclamado  Giró,  que  si  bien, era 
un  ciudadano  de  grandes  virtudes  cívicas,  de 
gran  talento  y  libre  de  odios  de  partido  y  muy 
popular,  carecía  de  la  resolución  y  energía  nece- 
sarias en  las  épocas  subsiguientes  á  los  grandes 
trastornos  sociales.  Quizás  eso  fué  uu  error  por 
parte  de  los  legisladores  uruguayos;  quizás  tam- 
bién la  causa  de  las  desgracias  que  cayeron  sobre 
la  República.  En  1853  el  presidente  Giró  le  confió 
la  cartera  de  Hacienda,  que  desempeñó  el  nom- 
brado hasta  septiembre  del  mismo  año.  Durante 
los  pocos  días  que  duró  el  gobierno  provisional 
de  D.  Luis  Lamas,  1855,  volvió  á  ocupar  Herre- 
ra el  mismo  Ministerio  y  el  de  Relaciones  Exte- 
riores hasta  septiembre  del  mismo  año.  En  la 
época  de  la  presidencia  de  Berro  tuvo  un  puesto 
en  el  Senado  de  la  República  hasta  1865.  Ele- 
vado á  la  presidencia  en  este  año  D.  Tomás  Vi- 
Ualba,  le  confió  la  difícil  misión  de  celebrar  la 
paz  con  el  general  D.  Venancio  Flores,  jefe  déla 
revolución  empezada  en  1863.  En  1868  volvió  á 
encargarse  Herrera  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  hasta  noviembre  del  mismo  año. 
En  1870  desempeñó  otra  vez  dicho  Ministerio 
hasta  febrero  de  1872.  Poco  antes  de  su  falleci- 
miento estaba  de  nuevo  encargado  de  la  citada 
cartera,  demostrando  siempre,  á  pesar  de  su 
avanzada  edad,  el  mismo  talento  y  la  misma  sa- 
gacidad para  tratar  las  cuestiones  más  difíciles, 
y  la  misma  laboriosidad.  A  más  de  altos  cargos 
y  misiones  delicadísimas  que  desempeñó  duran- 
te su  larga  vida  pública,  sería  largo  re'atar  otros 
trabajos  que,  aunque  de  menor  importancia,  han 
redunilado  en  bien  del  país,  tales  como  los  que 
se  relacionan  con  el  arreglo  do  la  Deuda  franco- 
inglesa  y  los  que  aplacaron  la  crisis  bancaria  de 
1868.  Todos  los  partidos  hallaron  en  Herrera  un 
d'  cidido  cooperador. 

-Herhera  t  Obe.s  (Julio):  Biog.  Actual 
presidente  (abril  de  1892)  de  la  República  del 
Uruguay.  N.  en  Montevideo  hacia  1846,  siendo 
sus  padres  el  notable  hombre  de  Estado  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  doctor  D.  Manuel 
Herrera  y  Obes,  y  doña  Fernabela  Martínez.  Hi- 
zo sus  estudios  en  la  Universidad  de  dicha  Repú- 
blica, doctorándose  en  Leyes.  Es  hoy  uno  de  los 
abogados  distinguidos  del  foro  uruguayo  y  un  es- 
critor de  los  más  brillantes.  Sus  artículos  políti- 
cos y  literarios  descubren  gran  instrucción  y  co- 
nocimientos muy  generales.  Su  estilo  es  ardien- 
te eu  la  polémica,  mordaz  en  la  invectiva  y  vehe- 
mente en  la  defensa  ó  en  el  ataque.  Ha  sido  He- 
rrera por  mucho  tiempo  uno  de  los  atletas  do  la 
prensa  de  su  país,  redactando  varios  periódicos, 
entre  los  que  se  contó  El  Siglo.  En  1865  y  66, 
muy  joven  aún,  tomó  parto  en  la  guerra  do  la 
Triple  Alianza  contra  el  Paraguay  en  calidad  de 
secretario  del  general  D.  Venancio  Flores.  En 
1872  el  presidente  Gomensoro  lo  couHóel  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  que  desempeñó 
Herrera  con  energía  y  talento  hastA  octubre  del 
mismo  año.  Por  aquella  época  existían  varios 
abusos  en  el  ramo  do  correos,  que  consistían  en 
que  la  correspondencia  )iara  Inglaterra  y  puntos 
intermedios  so  despachaba  directamente  por  el 
consulado  de  dicha  unción,  y  el  correo  nacional 
la  enviaba  al  consulailo  en  vez  de  que  éste  la 
enviase  á  aquél;  en  que  las  cartas  .se  despachaban 
libres  do  todo  porte  con  infracción  de  las  leyes 
del  país;  rn  que  se  obligaba  por  el  consulado  ex- 
presado n  franquear  la  correspondencia  para  el 
lírasil,  sienilo  esto  un  impuesto  á  favor  particu- 
lar de  aquél,  y  en  oue  se  consideraban  do  Mnln 
Utal  los  vapores  de  la  linca  del  Pacífico,  sub- 
vencionados cosí  exclusivamente  por  Chile.  El 
doctor  Herrera,  después  de  una  discusión  nota- 
ble con  la  I.K'gación  británica,  eu  la  que  ilefendió 
la  soberanía  nacional  y  demostró  el  derecho  do 
la  República,  cortó  todos  aquellos  abuso»  decre- 
tando que  toila  correspondencia  que  salie.io  del 
país,  cualesquiera  que  fuc-en  los  buques  que  la 
condujeran  y  loa  puertos  n  que  fuese  dirigi- 
da, seria  despachada  por  el  correo  nacional  pa- 
gando el  porte,  y  que  so  cerraban  para  ese  objeto 
las  oficinas  postales  agregadas  n  loa  consulados 
de  Inglaterra  y  Francia.  K-te  decreto  se  llevó  á 
efecto  i,  pesar  de  la  negativa  de  los  cónsules. 
Después  do  Is  caída  <lel  gobierno  del  doctor 
ElUuri,  Herrero  fué  doslenado,  en  1875,  con 
otrM  jóvenes  dol  partido  principista,  á  la  Ha- 
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baña,  en  la  barca  Puig,  pero  volvió  á  su  patria 
en  1877.  Luego  colaboró  otra  vez  en  la  prensa 
política  con  la  misma  lucidez  y  energía  de  siem- 
pre. Durante  la  mayor  parte  de  la  prtsidencia  del 
general  D.  Máximo  Tajes  ocupó  el  Ministerio  de 
Gobierno,  y  fué,  puede  decirse,  el  alma  de  ai|ue- 
Ha  laboriosa  y  conciliadora  administración.  Con- 
cluido el  término  leg,il  del  general  Tajes,  fué  elec- 
to presidente  de  la  República  eu  1.»  de  marzo  de 
1890.  Inició  su  adiiiiuistración  contando  con  las 
simpatías  de  todo  el  pueblo,  ya  por  su  talento,  ya 
por  la  confianza  que  inspiralia  su  experiencia,  y 
más  aún  su  programa,  que  ofrecía  al  Uruguay 
un  gran  prestigio  económico  y  moral.  Pocos  días 
después  (25  de  marzo)  celebróse  en  el  puerto  do 
Montevideo  una  fiesta  marítima,  á  bordo  del  va- 
por correo  Alfonso  XII,  de  la  Compañía  Trans- 
atlántica española,  en  honor  del  nuevo  presi- 
dente de  la  República.  Herrera  se  embarcó  eu  el 
crucero  Infanta  Isabil,  de  nuestra  marina  do 
guerra,  para  visitar,  como  lo  hizo,  el  Alfon- 
so XII  y  estrechar  por  este  acto  «relaciones  de 
raza,  de  origen,  de  intereses  mutuos  y  de  mutuas 
consecuencias.  !>  En  el  banquete  dado  á  bordo  del 
citado  vapor  pronuncio  un  discurso  que  se  con- 
sideró como  programa  de  gobierno:  dijo  que  no 
sólo  daría  paz  al  comercio  y  á  la  industria,  sino 
también  protección  y  fomento,  auxilio  c  impul- 
so que  les  llevaran  á  su  mayor  desarrollo,  y  que 
se  proponía  llevar  al  país  por  el  camino  de  las 
grandes  empresas  industriales  y  comerciales, 
abriendo  comunicaciones  interiores  y  exteriores 
y  estableciendo  puertos.  No  obstante  sus  buenos 
propósitos,  al  año  siguiente  hubo  en  Montevideo 
(11  de  octubre  de  1891)  movimientos  insurrec- 
cionales, que  fácilmente  reprimieron  las  tropas. 
El  período  legal  de  la  presidencia  de  Herrera 
expira  en  el  último  día  de  febrero  de  1894. 

-  Herrera  y  Ribera  (Rodrigo  de):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Madrid.  M.  en  1641.  Era 
hijo  del  primer  marqués  de  Auñón  y  de  doña 
Inés  Ponce  y  Villarroel,  señora  muy  calificada, 
por  lo  que  el  autor  de  sus  días,  ya  que  no  ]M>día 
dejarle  el  mayorazgo  principal  de  su  casa,  fundó 
para  él  otro  nuevo,  y  le  hizo  casar  con  doña 
María,  prima  hermana  de  Rodrigoy  sucesora  de 
la  casa  del  citado  marqués.  Fué  Rodrigo  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago  y  poeta  muy  cele- 
brado. Compuso  varias  comedias  y  muchos  ver- 
so» en  certámenes  y  otras  funciones  de  su  tiem- 
po. De  las  comedias  cita  Alvarez  Baena,  como 
escritas  por  el  madrileño,  las  tituladas  El  voto  de 
Santiago  y  halalla  de  Clarijo;  El  primer  templo 
de  Esjmña  y  El  segundo  obi.^po  de  Avila.  Corren 
además  impresas,  bajo  el  mismo  nombre  de  Ro- 
drigo de  Herrera,  otras  varias:  Castigar  por  defen- 
der, seria,  y  otra  burlesca  dol  mismo  título;  El 
mnifor  triunfo  de  Julio  César;  La  fe  no  ha  menes- 
ter anuas  ó  ven  ida  del  inglés  á  Ciidi-,  y  Peí  cielo 
viene  el  buen  rey.  <Estas  dos  últimas,  ha  dicho 
Mesonero  Romanos,  son  las  más  conocidas,  y 
que  merecen  serlo,  y  especialmente  la  última... 
es  realmente  notable  por  lo  atrevido  de  su  argu- 
mento fantástico,  la  profundidad  de  la  idea, 
corrección  y  rotundez  de  los  versos:  pero  no  mo 
atreveré  á  decidir  la  cuestión  do  si  ésta  ó  alguna 
do  las  otras  pertenecen  con  certeza  al  Herrera 
niailrilcño,  ó  al  portugués,  de  quien  no  tengo 
noticia  alguna.»  Eu  efecto,  hubo  en  aquel  tiein- 
|io  otro  Rodrigo  de  Herrera,  cuyas  obras  y  las 
del  madrileño  no  es  posible  distinguir.  Lope  do 
Vega,  elogiando  á  los  poetas  del  Manzanares, 
dijo  en  su  Laurel  de  A¡vlo: 

«La  roja  insignia  del  |>atrón  do  Rspaña 
Adorna  dos  Herreros 
(Floritlo  emulación  de  tus  riberas). 
Dignos  entrambos  de  tan  alta  hazaña; 
Si  á  don  Rodrigo  tienes, 
A  ser  más  propiaiueute  Mantua  vienes; 
Pues  tendrás  a  Virgilio  ton  perfecto, 
Que  te  podrás  llamar  Miiicio  ó  Sebcto; 
V  si  tienes  también  á  D.  Antonio, 
Serás  el  Tibre  y  él  tu  dulce  Ausouio.» 

V  más  adelante  añade: 

«Don  Rodrigo  de  Herrera  lusitano 
(Fatal  es  este  nombre  n  los  poetas. 
Como  lo  muestra  Herrera,  sevillano, 
V  los  doa  que  con  rimas  tan  perfetas 
Do  tus  ribera»  son  corono  y  gloria) 
Merece  consagrar  ó  su  memoria 
Este  laurel  que  intentas, 
Pues  tiene  tan  atentas 
Las  musas  castellanas.) 
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Cervantes  habla  tambiéu  en  el  Viaje  al  Parnaso 
(le  todos  estos  poetas  Ilerreías,  y  ailcmás  ilo  otros 
dos,  duii  l'edro  y  D.  Jiinii  Antonio,  y  iMontal- 
vún  confirma  la  existencia  do  los  dos  Rodrigo», 
niadrilbño  el  uno,  portngnés  el  otro,  además  do 
la  del  Je  D.  Antonio,  caliallero  del  hábito  do 
Santiago  (do  iniien  dice  tener  acabadas  tres  ó 
cuatro  comedias,  que  no  han  llegado  ú  nosotros), 
y  de  otro  don  Jacinto  do  Herrera  y  Sotomayor, 
también  niailrilcño  y  autor  celebrado.  De  todo 
lo  dicho  se  infiere  quo  no  es  posible  saber  cuáles 
de  las  comedias  impresas  con  el  nombre  de  don 
Rodrigo  do  Ilerreía  pertenecen  al  portugués, 
que,  según  JIontalván,  «escribió  muchas,  quo 
así  en  lo  sazonailo  como  en  la  parte  do  la  inven- 
ción se  han  hecho  lugar  por  sí  en  la  estimación 
de  todos, »  ó  al  madrileño,  á  quien  apellida  «poe- 
ta do  grande  espíritu,  galante  y  conceptuoso, 
(|ue  escribe  con  mucha  cordura  y  acierto  y  tiene 
acabada  una  comedia  de  valientes  versos. »  Los 
autores  del  Enmijo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  citan  una  poesía  do  Ro- 
drigo de  Herrera,  sin  q\ie  podamos  saber  tam- 
poco á  cuál  se  refieren:  íiilva  fúnebre  á  la  muer- 
dd  Exmo.  Sr.  D.  Aharo  Jacinto  Colón  y  For- 
i'il,  almirante  mayor  de  las  Indias,  duque  de 
I  anua.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
iiivadeneira,  jiublicócn  el  t.  XLVde  su  colección 
la  comedia  titulada  Del  cielo  viene  el  buen  rey. 
El  nombre  de  Rodrigo  de  Herrera  (sin  distinguir 
si  se  trata  del  portugués  ó  del  madrileño)  figura 
en  el  Calnloiio  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-Herrkp.a  y  Sotomavor  (Jacinto):  Biori. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Vivió 
en  el  siglo  xvii.  Fué  alcaide  de  la  fortaleza  de 
lienquerencias  en  el  maestrazgo  de  Alcalá,  y  ilil 
parque  de  Bruselas,  ayudante  de  cámara  y  bi- 
bliotecario del  infante  don  Fernando,  y  gentil- 
hombre do  cámara  del  ducpie  dej  Infantado. 
Aiín  vivía  en  1G43.  Escribió:  La  Comedia  de  la 
Ilcina  de  las  flores,  lor  y  enlrciiiís,que  represen- 
taron en  el  palacio  de  Bruselas,  día  de  los  reyes 
de  este  año  ile  IGiS,  los Ilustrísimos  Señores  mi 
Seño7-a  Doña  Beatriz,  mi  Señora  Doña  Mcnciay 
mi  Señora  Doña  María  de  Meló,  hijas  del  excelen- 
tísimo señor  don  Francisco  de  Meló,  marqués  de 
Tordelaguma  {BíaseXsLS,  1643,  en  4.°).  Esta  pie- 
za, dedicada  á  Gaspar  Constantino  de  Meló, 
nieto  de  Francisco,  es,  dicen  los  autores  del  En- 
sayo de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos,  alegórica  «á  los  asuntos  de  la  rebe- 
lión de  Flaudes.  La  llosa  tiene  por  galanes  as- 
pirantes al  Jazmín  y  al  Clavel,  entrando  á  la 
parto  como  caballero  de  buen  /üímor  (graciosa)  el 
Junquillo.  La  infanta  Violeta,  señora  de  la  Rei- 
na, y  la  Azucena,  prima  y  dama  la  asistían;  y 
ésta,  como  ]<arienta  de  los  Lirios  y  las  Lises 
(dueños  du  la  o|niesta  monarquía),  ayudaban  los 
designios  rebeldes  del  galán  Tora,  planta  vene- 
nosa; pero  triunfó  un  contraveneno,  Autora  (el 
mari|UésdcTordclnguna).  En  la  comedia  se  pono 
una  estampa  do  las  dos  flores  tora  y  autora. 
(Esta  comedia  es,  como  todas  las  alegóricas,  con- 
fusa y  metafísica.  Pero  algunos  rasgos  do  ella 
indican  lo  quo  era  capaz  do  hacer  en  mejor  ar- 
gumento el  ingenio  del  autor,  y  quo  sus  versos 
no  son  menos  elegantes  que  su  prosa. )»  A  la  co- 
media La  Reina  de  las  Jlores  sigue  una  loa 
entre  el  verano,  el  invierno  y  Bruselas,  y  á  ésta 
el  entremés  El  furqo.  Herrera  escribió  tam- 
bién en  verso  La  entrada  del  Itcy  Cat/iolico  don 
Felipe  IV  en  Madrid  después  de  la  muerte  del 
Itry  I).  Felipe  III,  su  padre,  y  fué  además  autor 
del  Itinerario  Historial  de  la  .lomada  que  Su 
Majestad  (Fcliiie  IV)  liizo  d  la  Andalucía  (P.ar- 
r.bma,  en  fol.).  Suyo  es  también  el  principio 
'1.  I  acto  tercero  do  la  comedia  do  Alarcón  titu- 
1  id.i  Alijuna  de  las  muchas  haza  ñas  de  D.  García 
Hurlado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  ([Uo 
luiile  verso  en  el  t.  XX  de  la  Biblioteca  de  au- 
/<w(.i  españoles,  do  Rivadencira.  La  misma  Bi- 
blioteca, en  el  t.  LXV  do  su  colección,  ha  pu- 
blicado una  linda  comedia  de  Herrera  titulada 
Duelo  lie  honor  y  amistad.  No  falta  (luien  diga 
que  Herrera  fué  mediano  ]ioota  y  autor  dramá- 
tico. Contradicen  tal  afirmación  las  obras  <|U0 
do  él  so  conocen  y  el  juicio  do  los  inteligentes. 
Montalván  \oa]K\\k\a poeta  galante,  lucido,  mis- 
terioso y  J'clicísimo  ingenio,  y  añade  quo  «fuer» 
de  los  muchos  versos  que  tieno  escrito»  y  las  fa- 
mosas comedias  con  (|Uo  lia  honrado  los  teatros, 
publicó  en  estanci.is  laentrmla  primera  quchi/o 
Su  Majestad  cu  Madrid  después  do  muerto  Fe- 
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lipe  III...,  y  tiene  para  imprimir  un  poema  de 
cuatrocientas  estancias,  que  llama  El  Jasún, 
que  cuantos  le  han  visto  aseguran  ser  de  las  ma- 
yores cosas  que  están  escritas  en  nuestra  lengua.  > 
La  comedia  Duelo  de  honor  y  amistad,  |ior  su 
corrección,  delicadeza  do  argumento,  gusto  y 
lucidez  de  estilo,  da  bien  á  conocer  la  práctica 
y  la  instrucción  quo  debía  tener  el  autor  en  el 
arte  dramático,  y  quo  no  sería  ésta,  ni  con  mu- 
cho, la  única  obra  aprcciable  que  produjese.  El 
nombre  de  Herrera  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acadmia 
Española. 

^  -  Heuueiia  y  Toiídesillas  (Antonio  de): 
Biog.  Historiador  es]iañol.  N.  en  la  villa  de 
Cuéllar  (Segovia)  en  1559.  M.  en  Madrid  á27de 
marzo  de  1625.  Era  hijo  de  Rodrigo  de  Tordcsillas 
y  do  Inés  de  Herrera,  su  mujer,  y  bisnieto  del 
Tordcsillas  sacrificado  en  Sevilla  por  los  comu- 
neros (V.  CoMUNiUAi>E.s).  Estudió  en  España 
las  primeras  letras,  y  hecha  aquí  lucida  y  pro- 
vechosa carrera,  pasó  á  Italia,  donde  aprendió 
Humanidades  y  otras  cosas.  En  la  península 
italiana,  muy  joven  todavía,  ganó  el  afecto  do 
Vespasiano  de  Gonzaga,  hermano  del  duque  do 
Mantua,  y  tanto  allí  como  en  nuestra  patria,  á 
la  que  regresó  con  Vespasiano,  que  había  sido 
nombrado  virrey  de  Navarra  y  Valencia,  sirvió 
á  su  protector  como  secretario  y  privado.  Reco- 
mendado á  Felipe  II  por  Gonzaga,  poco  antes 
de  quo  éste  muriera,  lo  que  prueba  que  había 
correspondido  dignamente  á  la  confianza  que  en 
él  depositó  Vespasiano,  quiso  el  monarca  probar 
su  mérito,  y,  una  vez  conocido,  Herrera  fué  nom- 
brado por  aquel  rey  cronista  mayor  de  América, 
empleo  remunerado  c-spléudidamente,  y  uno  de 
los  cronistas  de  Castilla.  Desempeñó  el  historia- 
dor ambos  cargos  durante  los  reinados  de  los  tres 
Felipes  con  tal  acierto,  exactitud,  laboriosidad  y 
modestia,  que  aventajó  á  sus  predecesores,  y  á 
esto  debió  la  crecida  pen.sión  que  se  ha  dicho  que 
Felipe  II  asignó  á  su  empico.  Siguió  disfrután- 
dola en  los  dos  reinados  siguientes,  mereciendo 
siempre  la  protección  de  los  soberanos,  y  aún  no 
habla  entrado  á  desempeñar  las  funciones  de  pri- 
mer secretario  de  Felipe  IV,  cargo  para  el  que  aca- 
baba de  ser  nombrado,  cnaudo  ocurrió  sn  muerte. 
Todos  cuantos  le  conocían,  y  principalmente  el 
monarca,  mostraron  gran  sentimiento  de  perder 
una  persona  de  tanta  capacidad  para  el  desempe- 
ño de  su  destino.  Después  de  celebrados  unos  so- 
lemnes funerales  por  su  alma,  fueron  trasladados 
sus  restos  á  la  villa  de  Cuéllar,  en  que  había 
nacido, y  depositados  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Marina,  donde  aún  se  conserva  el  sepulcro 
y  la  inscripción  que  pusieron  en  él.  Su  fama 
como  cronista  fué  y  es  europea,  y  sus  escritos 
buscados  con  empeño  y  leídos  con  interés  en 
todas  partes.  Muchas  son  las  obras  debidas  á 
Herrera,  pero  ninguna  ha  conseguido  la  fama  de 
la  quo  tituló  Historia  general  de  los  hechos  de  los 
castellanos  en  las  islas  y  Tierra  Firme  del  Mar 
Océano  (Ma<lrid,  1601,  4  vols.  en  fol.):  los  dos 
primeros  tomos  comprenden  desde  1472  á  1531  y 
los  restantes  hasta  1554.  En  el  comienzo  del  pri- 
mer volumen  puso  La  descripción  de  las  Indias 
occidentales  con  las  tablas  geográficas.  Gerardo 
Juan  Rosio  elogió  esta  Descripción  y  á  sn  autor 
en  su  Tratado  de  Matemáticas,  y  Gasgiar  Rarleo 
tradujo  al  latín  esta  misma  Descripción  y  la  im- 
primió en  Amsterdam  (1622),  formando  parte  do 
su  Xorus  Orbis  sivc  dcscrijitio  índice  Occidcnla- 
lis,  siendo  la  Descripción  de  Herrera  traducida 
al  francés  en  el  mismo  año  (Amsterdam  y  París). 
La  Historia  general  comprendo  ocho  décatlns. 
Fué  reimpresa  por  Juan  (le  la  Cuesta  (Madrid, 
1615)  y  revisada  y  aumentada  por  Andrés  Gon- 
zález (Madrid,  172!t  30,  5  vols.  en  fol.).  Nicolás 
de  La  Corto  comenzó  a  escribir  una  traducción 
francesa,  pero  la  muerte  sólo  le  permitió  acabar 
la»  do»  primeras  décadas  (París  1660-71,  3  volú- 
menes en  4.°).  Cuando  emprendió  esta  obra  He- 
rrera se  le  abrieron  todos  los  archivos  públicos, 
y  tuvo  acceso  á  documentos  do  todas  clases,  So 
le  ha  acu.sado  do  grande  ]irisa  en  la  producción 
do  los  dos  primero»  volúmenes  y  de  negligencia 
en  no  hacer  suficiente  uso  de  los  inmensos  acopios 
de  noticias  puestos  a  su  alcance.  El  hecho  esqnc 
su  encontró  con  muchas  composiciones  históricas 
manuscritas,  quo  abrazan  gran  parlo  de  los  pri- 
meros descubrimientos,  y  se  contentó  con  rela- 
tar tos  sucesos  según  estaban  recordados.  Es 
cierto  que  una  gran  parto  do  su  obra  o.i  poco  unís 
que  el   traslado  do  la  biotoria  de  las  ludias  quu 
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dejó  Laa  Casas,  reduciendo  á  veces  y  mejorando 
la  dicción,  omitiendo  las  apasionadas  declama- 
ciones del  celoso  obispo  cuando  se  trataba  do 
las  injurias  hechas  á  los  indios,  y  sui>riniiendo 
varias  circunstancias  poco  favorables  al  carácter 
de  los  descubridores  españoles.  Dice  Muñoz  «que 
generalmente  hablando.  Herrera  hizo  poco  más 
quo  juntar  pasajes  y  extractos  tomados  do  va- 
rias partes,  al  modo  (|ue  arregla  un  escritor  cro- 
nológicamente los  materiales  con  que  piensa 
componer  una  historia.  Añade  que,  si  no  hubiera 
sido  Herrera  hombre  docto  y  juicioso,  la  preci- . 
pitacióu  ccm  que  aglomeró  aquellos  materiales 
le  hubiera  conducido  a  innumerables  errores.» 
Observación  justa,  pero  debe  considerarse  que 
elegir  y  arreglar  semejantes  materiales  juiciosa- 
mente, y  usarlos  con  sabiduría,  no  es  ya  peque- 
ño mérito  en  el  historiador.  También  se  acusa  á 
Herrera  do  lisonjear  á  su  nación,  exaltando  los 
hechos  de  los  españoles  y  suavizando  y  ocultan- 
do sus  excesos.  No  hay  nada  grave  en  esta  acu- 
sación aun  cuando  fue.se  fundada.  Ilustrar  la 
gloria  de  su  patria  es  una  de  las  más  nobles  pre- 
rrogativas del  historiador;  y  es  difícil  que  exceda 
elogio  alguno  al  mérito  de  las  empresas  extia- 
ordiiiarias  de  los  españoles  de  aquellos  días. 
Todas  las  obras  de  Herrera  llevan  el  sello  del 
candor,  la  integridad  y  el  deseo  de  recordar  sólo 
los  hechos  indiridualmente  ciertos.  Los  que  di- 
cen que  en  los  restantes  libros  mostró  un  espíritu 
adulador  en  absoluto  opuesto  á  la  dignidad  é 
imparcialidad  históricas,  olvidan  que  la  supues- 
ta adulación  era  en  realidad  fiel  expresión  del 
espíritu  monárquico  de  aquella  época.  He  aquí 
los  títulos  de  las  demás  obras  de  Herrera:  His- 
toria general  del  mundo  del  tiempo  del  señor  rey 
D.  Felijie  el  segundo,  desde  el  año  de  1559  hasla 
su  muerte  (Madrid,  1601  y  1612,  3  t.  en  fol.); 
Historia  de  lo  sucedido  en  Escocia  é  Inglaterra 
en  los  cuarenta  y  cuatro  años  que  vivió  María 
Esluardo,  reina  de  Escocia  (Madrid,  1589,  en 
8.°,  y  Lisboa,  1590,  en  8.°);  Cinco  libros  de  la 
historia  de  Portugal  y  conquistas  de  las  i.-:!as  de 
las  Azores  en  los  años  de  1582  y  1583  (Madrid, 
1591,  en  4.°);  Historia  de  los  succsosde  Francia 
desdeel  año  1585  hasta  el  de  1594  (id.,  1598,  en 
4.0):  el  manuscrito  se  guarda  en  la  Biblioteca 
Nacional,  y  la  edición  fué  mandada  recoger  por 
el  monarca;  Información  en  hecho,  y  relación  de 
lo  que  pasó  en  Milán  en  las  cotnpelencias  entre  las 
jurisdicciones  Eclesiástica  y  Sailar  desde  el  año 
de  1694  hasla  el  de  1698  (en  4.*');  Tratado,  rela- 
ción y  discurso  histórico  de  los  movimientas  de 
Aragón,  años  de  1591  y  1592  (Madrid,  1612, 
en  4.°):  el  manuscrito  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional;  Exequias  de  la  Ileina  doña  Marga- 
rila  de  Austria  en  Segovia,  opúsculo  impreso 
de  orden  y  á  expensas  de  la  misma  ciudad;  Co- 
mentarios de  los  hechos  de  los  es¡iañoles,  fran- 
ceses y  venecianos  en  'Italia,  y  de  otras  Itc/nibli- 
cas,  Potentados,  Príncijcs  y  Capitanes  famosos 
italianos,  desde  el  año  de  1281  hasla  el  de  1559 
(Madrid,  1624,  en  fol.);  Coránica  de  los  Turcos, 
la  cual  principalmente  sigue  lí  la  que  eseribió 
Juan  María  Vicentino,  coronista  de  Mahometo 
Baiacil  y  Suleimán,  señores  de  ellos:  no  llegó  á 
imprimirse.  Nicolás  Antonio  vio  el  manuscrito 
con  la  firma  del  autor  y  la  uota  de  que  so  acalx) 
á  20  de  diciembre  de  1598,  en  Madrid  en  la  Bi- 
blioteca de  Cristóbal  de  Zainbrana,  caballero  do 
la  Orden  de  Calatrava.  Como  so  ve,  las  obras 
tildas  de  Herrera  relatan  sucesos  que  pasaron  á 
su  vista  y  que  pertenecen  á  la  época  en  que  Es- 
paña ejercía  la  hegemonía  en  Europa.  Por  esto 
son  fuente  preciosa  para  españoles  y  extranjeros. 
Del  francés  tradujo  Herrera  las  y4(/rír/fiifi'as<ju« 
los  Cathólicos  de  Inglaterra  enriaroii  d  los  de 
Francia  en  el  cerco  de  París,  do  autor  incierto, 
y  su  traducción  se  imprimió  en  1592;  vertió 
edemas  del  latín:  Los  cinco  libros  primeros  de 
los  Anuales  de  C.  Coniclio  J'iinVt)  (Madrid,  1616, 
en  4.°);  y  del  italiano,  Los  diez  libros  de  la  Ba- 
zón  de  Estado,  con  tres  libros  de  la  Cau.fa  de 
la  grandeza  y  mat/nijicencia  de  las  Ciudades 
(Madrid,  1603),  obra  de  Juan  Hatera;  ¿a  His- 
toria de  la  guerra  entre  turcos  ;/  persianas  (Ma- 
drid, 1688,  en  4.°),  escrita  por  Juan  Tomás  Mi- 
nadoi;  y  La  baJalla  esiríritual  y  arle  de  servir  d 
Dios,  con  la  cormia  y  letanía  de  la  Virgen  María 
(Madrid,  1601,  en  8.°),  compuerta  por  el  csrvlo- 
nal  de  Ferino.  En  vida  de  Nicolás.Vntonio  exis- 
tía un  volumen  do  epístolas  do  Hcrrorn  en  la 
Biblioteca  do  Olivaros.  Por  último,  en  la  Biblio- 
teca Nacional  do  Madrid  so  conservan  los  «i- 
guivutea  luaoutcritos  do  obra*  del  miaino  autor: 
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Discurso  sobre  ¡a  muerte  del  rty  de  Francia 
(1610);  Carta  sobre  las  circunstancias  de  los 
principales  personajes  de  la  corte  (original); />is- 
cursos,  tratados  y  cartas  sobre  varias  materias 
de  historia  y  iiolítica;  Varios  discursos  políticos 
y  críticos:  Elogio  de  la  vida  y  hechos  de  Cristóbal 
Saca  de  Castro,  gobernador  del  Perú,  y  de  oíros 
conquistadores  de  América;  y,  de  letra  original 
suya,  dos  Helaciones  del  estako  de  laplaM  de  Sa- 
bioneta,  y  mercedes  hechas  á  la  casa  de  Mantua. 
El  nombre  de  Herrera  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

HERHERAS:  Oeog.  Mnnicip.  del  est.  de  Nue- 
vo Leun,  Méjico.  Tiene  por  limites:  al  K.  Ce- 
rralvo;  al  S.  China;  al  E.  los  Aldamas  y  China, 
y  al  O.  Cerralvo.  En  su  territorio  se  encuentran 
¡as  siguientes  eminencias:  Ceja  Grande,  Cerrito 
Colorado,  Once  Lomas,  Loma  Redonda,  Cerrito 
del  Macho,  Loma  de  la  Capilla,  Loma  de  los 
Guajolotes,  Loma  del  Orégano,  y  Mesa  de  Diego 
López.  El  rio  de  Pesquería  riega  los  terrenos, 
productivos  en  fríjol,  maíz  y  otros  cereales.  La 
población  se  compone  de  1462  habits. ,  agricul- 
tores y  ganaderos.  Cuenta  la  muuicip.  con  la 
V.  (le  los  Herreros,  las  congregaciones  do  Gua- 
dalupe, Laja,  San  Agustín  y  San  Vicente,  nue- 
ve haciendas  y  17  ranchos.  |l  V.  cab.  déla  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  536  habits.  Se  halla  sit.  á  135  kms.  al 
E.  de  Monterrey.  Antes  se  llamaba  rancho  de 
la  Manteca. 

-  Hf,i:reras(Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Santa  María  de  la  Alameda,  p.  j.  de 
Valdeiglesias,    prov.  de  Madrid;  29  edifs. 

herrería  {de  herrera,  n.  pr. ):  f.  Sot.  Género 
de  la  familia  Herrerieas.  Las  especies  compren- 
didas en  este  género  son  todas  arbustivas  y  pro- 
pias del  Brasil  y  Chile. 

HERRERÍA:  f.  Oficio  de  herrero. 

El  primero  que  inventó  el  arte  de  la  he- 
brebU  fué  Túbal,  hijo  de  Laniec. 

£1  Comendador  Griego. 

-Herrería:  Oficina  en  que  so  funde,  ó  for- 
ja, y  se  labra  el  hierro  en  grueso. 

...  de  ellos  mi.-ímos  se  escribe  que  ponían 
grandísimo  recaudo  en  que  no  hubiese  HERRE- 
RÍAS en  el  pueblo  de  Israel. 

Fr.  Luis  de  Gkanada. 

-Herrería:  Taller  de  herrero. 
Herrería:  Tienda  de  herrero. 

-Herrería:  fig.  Ruido  acompasado  de  con- 
fusión y  desorden,  como  el  que  se  hace  cuando 
algunos  riBcn  ó  se  acuchillan. 

...  Ricardo  y   Mahamut...   de   cuando  en 
cuando  sacaban  la  c&het&  por  el  escotilb'jn  de 
la  cámara  de  popa,  por  ver  en  qué  paraba 
aquella  grande  herrería  que  sonaba ,  etc. 
Cervantes. 

Creía  yo,  mujer  perdida,  que  en  lo.i  tratos 
.    de  la  ciudad,  en   la  trulla  y  iikrrkría  del 
mnndo,  allí  estaba  (mi  amado),  etc. 

Malón  de  Ciiaide. 

-Herrería:  Art.  y  0/  Se  remonta  su  ori- 
gen á  la  mayor  antigüedad,  j,  como  su  historia 
c.H  la  del  hierro  (V.),  para  evitar  repeticiones  en- 
viamos al  lector  á  dicho  artículo,  pudiendo  en- 
contrar además  otros  datos  en  iliversos  de  este 
Diccionario,  tales  como  Acriio,  Ckkrajería, 
Iíai.ahtro,  Damasquinado,  Rr.iah,  etc. 

Ascendió  la  herrería  ii  arto  vcrdadeio  on  la 
i'iltima  parte  de  la  Edad  Mi-ilia.  Ya  antes,  en  los 
síkIos  XII  y  XIII,  había  (iroiluiido  obras  de  no- 
tald"  gusto  y  carácter  distinguido,  aplicadas  ca- 
si c.Tclusivamontc  á  la  decoración  de  los  nionn- 
meiitos  arquitectónicos,  y  en  particular  do  laa 
pnerfíw,  cuyas  alguazas  y  bisagras  se  extendían 
por  toda  la  supcrtieio  de  los  hojas  formando 
grandiosos  dibujos,  trabajados  con  todo  primor 
y  auntuosidnd. 

Como  la  Escultura  so  apoderase  do  Ia.s  hojas 
do  las  puertos  hacia  el  siglo  XV,  los  herreros 
buscaron  en  las  rejos  un  com)io  moa  vasto  don- 
do  lucir  su  ingenio,  y  en  ellos  recogieron  abnn- 
dontos  fruto»,  construyendo  Terdodoraa  joyas, 
en  qno  reprodujeron  con  todo  finura  y  exactitud 
loo  coniplicariones  y  rariailísiinos  di-talles  d<  la 
arquitectura  de  lo  eporo.  En  las  irui  es,  en  los 
cond-lnbros,  en  los  relicarios  y  en  laspueilas 
miaDiM  de  los  Ubcrnáculos  han  dejodo  loi  búa- 
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nos  herreros  y  rejeros  de  aquella  época  muestras 
copiosas  de  la  perfección  que  alcanzaron  en  su 
oficio. 

Este  esmero  en  el  trabajo  del  hierro  no  sólo 
se  conservó  en  la  época  del  Renacimiento,  sino 
que  aun  parece  que  se  perfeccionó  más,  pues  en- 
tre los  herrajes  que  se  construyeron  por  dicho 
tiempo  se  encuentran  verdaderas  obras  maes- 
tras, trabajadas  con  sin  ig\ial  finura. 

-Herrería:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Molina,  prov.  do  Guadalajara, 
dióc.  de  Sígüenza;  2.')3  habits.  Sit.  cerca  dé  Ca- 
nales, en  el  camino  de  Madrid  á  Teruel.  Terreno 
bastante  escabroso,  con  huertos  regados  por  el 
arroyo  del  Saúco.  Cereales  y  patatas;  cría  de 
ganados  y  corte  de  maderas.  |t  Aldea  en  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Incio,  ayun- 
tamiento de  Kendaz,  p.  j.  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go; 53  edifs. 

-  Herrería  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Fuente  Palmera,  p.  j.  de  Posadas, 
prov.  de  Córdoba;  36  edifs.  ||  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  75  edifs.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Alcadozo,  p.  j.  de  Chin- 
chilla, prov.  de  Albacete;  39  edifs. 

HERRERIACEAS  (de  herrería):  f.  pl.  Eot.  Fa- 
milia muy  semejante  .-i  las  esmiláceas,  según  al- 
gunos botánicos.  Baillóu  las  considera  como  un 
simple  grujió  de  la  familia  de  las  Liliáceas. 

HERRERÍAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Alme- 
ría y  ji.  j.  de  Purchena,  en  el  término  de  Serón. 
Es  uno  de  los  que  forman  el  río  Almanzora. 

-  Herrerías  (Las):  Geog.  Valle  y  ayunta- 
miento en  el  p.  j.  de  San  Vicente  déla  Barque- 
ra, prov.  y  dióo.  de  Santander.  Forman  el 
ayunt.  los  lugares  de  Bielva,  Cabanzóu,  Cades, 
Camijanes,  Casamaría  y  Rabag,  y  tiene  117-1 
h^ibiti.  Hallase  entre  el  Val  de  San  Vicente  al 
N.,  en  el  término  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera al  E. ,  los  valles  de  Lamazón  y  Peñarru- 
bia  al  S.  y  el  de  Peñamcllera  de  Abajo  al  O. ;  le 
baña  el  no  Nansa.  Poco  trigo,  maíz,  sidra,  ave- 
llana, hortalizas  y  frutas.  Fab.  de  harina  de 
íuaíz.  II  Lugar  en  el  ayunt.  de  La  Unión,  par- 
tido judicial  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
340  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Nerpio,  par- 
tido judicial  de  Veste,  prov.  de  Albacete;  19 
edifs. 

HERRERIEAS  (de  herrería):  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  monocotiledóneas,  que  compren- 
de un  solo  género:  el  Herrería. 

HERRERILLO  (d.  do  herrero):  m.  Pájaro  pe- 
queño, cuyas  plumas  por  el  lomo  son  azules  y 
por  el  pecho  y  vientre  bermejas. 

HERRERITA  (de  Herrera,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Carbonato  de  zinc  que  constituye  una  variedad 
de  esniisonita. 

HERRERO  (del  lat.  ferraríus):  m.  El  que  tiene 
por  oficio  labrar  el  hierro. 

...  así  como  el  herrero  toma  por  medio  ca- 
lentar y  ablandar  el  hierro  para  labrarle,  asi 
se  toma  por  medio  la  oración  para  ablandar  el 
corazón,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-jY  tu  oficio! -Soy  herrero. 
Qué  tal  lo  pas.is  en  ¿I? 
ferranicnte. 

Bretón  de  los  Hebkkros. 

-  Hkuiiero  dr  orurso:  El  que  trabaja  ox- 
clu.sivaiiicnto  en  obras  gruesas,  como  balcones, 
otados,  calces  de  coche,  etc. 

-Al  herrero,  con  rarrah,  y  X  las  le- 
TKA8,  CON  DARÁS:  reí.  que  eiisiña  que  ciertas 
ortea  mecánicas  que  nece.sltan  fuerzas  paro  ejer- 
cerse sólo  so  oprendcn  on  edad  algo  vigoroso, 
y  que  las  ciencias  «o  htu  do  empozar  desdo  lo 
edad  tierna. 

-De  herrero  A  herrero,  no  pana  dine- 
ro: ref.  Entre  8astke.s  no  se  rAOAN  hechu- 
ras. 

-  El  herrero  pe  AnoANtiA,  él  se  lo  fue- 
lla Y  ÉL  SK  I.O  MACHA,  Y  ÉL  SK  LO  I.LKVA  X 
VENDER  k  LA  PLAZA:  rcf.  que  SO  oplico  al  que 
hace  los  coaoa  que  lo  convienen  ó  necesita  sin 
ralorsc  do  auxilio  ni  favor  ajeno. 

-  Quien  de-ia  al  herrero  y  va  ai.  herre- 
rón, hasta  su  IIIFRRO  y  gUÉMASR  KL  CARRiiN: 
ref.  que  acongoja  pieferir  lo  mejor,  aunque  cues- 
te mal  caro. 
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-  Herrero:  AH.  y  Ofic.  Segxin  las  Ordenan- 
zas de  1760,  podían  trabajar  los  herreros  y  cerra- 
jeros indiferentemente  en  los  siguientes  obros: 
rejas  de  capillas  y  transparentes,  pulpitos,  co- 
mulgatorios, aldabas  para  puertas  y  ventanas 
limadas  ó  por  limar,  hierros  para  cajas  de  co- 
ches, forlones,  estufas  y  muelles.  Y  eran  obras 
privativas  únicamente  de  los  herreros  de  grueso 
los  balcones,  rejas,  lumbreras,  carros  y  demás 
que  requieren  hierro  en  negro. 

Hoy  se  distinguen  y  separan  más  ambos  ofi- 
cios; pues,  como  queda  dicho,  el  herrero  es  el 
que  trabaja  el  hierro  en  caliente,  diciéndose  ce- 
rrajero al  que  lo  trabaja  en  frío.  Los  primeros, 
según  la  clase  de  obras  á  que  se  dedii|Uen,  pne- 
dcn  decirse  obreros  de  grueso  ó  de  fino  y  calde- 
reros. 

Las  diferentes  clases  de  trabajos  que  se  ejecu- 
tan en  herrería  son:  cortar,  prolongar  y  encorvar 
barras,  formar  paquetes,  anillos  y  soldaduras. 

En  el  trabajo  del  hierro  hay  que  tener  en 
cuenta  dos  circunstancias:  la  naturaleza  del  com- 
bustible y  la  temperatura  á  que  debe  someterse 
el  objeto  que  se  trabaja. 

La  naturaleza  del  combustible  es  de  suma 
importancia,  pues  si  contiene  azufre,  fósforo, 
arsénico  ó  cualquier  otra  substancia  capaz  de 
combinarse  ó  mezclarse  con  el  hierro,  puede  al- 
terar la  calidad  de  éste,  haciéndolo  frágil  y  que- 
bradizo. En  el  carbón  de  piedra  no  se  encuentra 
ninguno  de  aquellos  cuerpos,  pero  tiene  el  in- 
conveniente de  producir  muchas  chispas  y  pa- 
sarse demasiado  pronto.  Los  combustibles  pre- 
feridos comúnmente  son  hullas  que  no  conten- 
gan materias  perjudiciales  ó  que  las  contengan 
en  proporciones  muy  pequefias.  En  cuanto  á  la 
temperatura  á  que  debe  someterse  el  hierro  para 
trab.ijarlo  hay  que  considerar  que  si  es  muy 
bájalos  martillazos  hacen  poco  ó  ningiin  efecto, 
y  si  es  muy  elevada  el  hierro  se  quema  ú  oxi- 
da completamente.  Debe  adoptarse,  por  tanto, 
un  término  medio,  que  se  puede  fijar  en  el  rojo 
blanco. 

HERRERO:  m.  Germ.  Ferreruelo. 

-Herrero:  Geog.  Islas  en  el  dep.  del  Salto, 
Uruguay.  Están  situadas  en  el  río  Uruguav,  á 
10  millas  al  S.  del  pueblo  Constitución,  30  al 
N.  de  lo  ciudad  del  Salto  y  490  al  N.O.  de 
Montevideo; 

-Herrero  t  Ritbira  (Antonio  María): 
Biog.  Médico  y  escritor  cspaiiol.  N.  en  Borjo 
(Zaragoza)  en  1714.  M.  en  Madrid  ál.°  do  julio  de 
1767.  Estudió  en  Huesca  Letras  humanas,  Filo- 
sofía y  Teología,  y  después  pasó  á  Toloso  de 
Francia,  en  cuya  Universidad  recibió  el  grado 
de  Doctor  en  Teología.  Allí  estuvo  seis  meses 
en  un  colegio  para  instruirse  en  el  idioma  fran- 
cés y  perfeccionarse  en  los  conocimientos  de  lo 
Física  experimental,  y  en  ambas  ocupaciones 
fueron  útiles  sus  progresos,  como  lo  acreditan 
las  obras  de  Física  que  compuso  en  Madrid  y  el 
Diccionario  de  las  lenguas  francesa  y  española, 
ijiio  también  vio  lo  luz  pública.  Habiemlo  re- 
giesado  á  Huesca,  incoriraró  on  su  Universidad 
el  grado  que  había  recibido  en  Tolo.<in  en  rdiid 
muy  temprana,  y  tomó  porte  en  concursos  de 
cátedras  y  prebendas.  Fijó  luego  su  residencia 
en  Madrid,  donde  su  laboriosidad  y  diligencia 
le  empeñaron  desdo  luego  á  escribir  sobre  dife- 
rentes asuntos,  y  por  su  grande  amistad  con  Sol- 
vodor  José  Moñer  salieron  varios  tratados  de 
Herrero  bajo  el  nombre  do  este  literato.  Ku 
aquellos  años  se  con.sagró  al  estudio  de  la  Medi- 
cina, cuyo  jirimer  grado  mereció  en  lo  Tniver- 
siilad  do  Alcalá,  y  á  poco  tiempo  le  nombin  Fer- 
nando VI  médicu  do  los  generales  hospitales  do 
In  corle.  Sirvienilo  osta  pUzji  tuvo  uno  sobio 
disputa  con  el  doctor  Bernardo  Araujo,  luinier 
médico  do  dichos  hospiíales,  sobre  lo  venlailoro 
enrormedad  de  Manml  lindríguez,  qne  de  onlen 
del  referido  Aiaujo  se  había  dcstinoilo  á  su  sala, 
y  con  esto  motivo  escribió  un  curioso  papel  en 
defensa  propia  contra  oquel  profesor.  F^ito  lo 
respondió  con  otro,  ol  cual  ini|inpnó  Herrero 
con  tal  fuerza  de  razones  y  erudiriim  qne  Aran 
jo  no  |)ensii  en  contiadecirlo.  Cada  día  se  hona 
mayor  su  crédito,  como  lo  prueba  ol  bober  sido 
nombrado,  con  Andrés  Piquer,  censor  ile  todas 
liw  obras  médicas  que  se  hubiesen  de  imprimir 
en  Espaflo,  comisión  que  do«cmi>eñaron  ron  lu- 
rimii'iito  estos  do»  oragonnses,  ilaiido  ol  mismo 
tieni|io  al  públii-o  obro.»  de  mucho  volor.  Fué 
también  nombrado  por  Isabel  Fanicsio  mé<lico 
da  au  familia,  jr  por  la  Real  Academia  Médico- 
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Matritense  su  secretario  perpotno.  Dejó  estas 
obras:  Fiíica  moderna,  experiiiiental  y  sistcniíi- 
tica,  doinlu  se  contieno  lo  más  curioso  y  útil  ilo 
imiiitoso  ha  desciihierto  en  la  naturaleza  (Ma- 
ilriil,  1738,  en  8.°);  Mercurio  literario,  cjiyo 
tercer  tomo  so  imprimió  en  MaiUid  en  1738, 
y  después  so  continuó  esta  obra,  en  la  que 
tuvo  por  colaborador  á  José  Lorenzo  do  Are- 
nas; Disertación  Meteorulórjica  sobre  el  fenóme- 
no, ó  aurora  septentrional,  que  se  descubrió 
en  el  horizonte  do  Madrid  el  día  16  do  diciem- 
bre do  1737  (Madrid,  1737,  en  8.°);  lm¡iu[inn- 
ción  universal  do  la  doctrina  aristotélica,  par- 
ticularmente contra  el  V.  Pasada,  acénimo  de- 
fensor do  Aristóteles  (Madrid);  Oaceta  literaria 
de  Madrid:  colección  do  extratos  de  los  libros 
nuevos,  que  se  pulilican  en  España,  de  cartas  y 
disertaciones  ermlitas  y  de  noticias  útiles  y  cu- 
riosas, pertenecientes  á  todo  género  de  Artes  y 
Ciencias.  Este  escrito  era  ya  conocido  en  Madrid 
el  año  1743;  Diccionario  universal  francés  y  es- 
pañol, más  copioso  que  cuantos  hasta  ahora  se 
han  visto,  el  cual  contiene  todos  los  términos 
usados  en  la  lengua  francesa,  con  las  frases  y 
locuciones  )U'o|iia3  y  figuradas  de  todos  estilos  y 
refranes,  y  de  todo  lo  necesario  para  la  perfecta 
inteligencia  ilo  dicho  idioma.  (Madrid,  H'IS,  3 
t.  en  4.°);  Fida  de  Thomiís  Kan-li-kan  Suphi  de 
/'crsirt  (Áliidrid):  no  es  obra  do  Maüer,  sino  do 
Herrera;  Difcultad  de  ascender  á  perfección  la 
lengua  española,  como  otras,  y  desconsuelo  de  que 
la  Ortoyra/ía  que  puede  tenerla  se  Jije  sin  ella 
(manuscrito);  Disertación  sobre  la  necesidad  do 
entender  literalmente  los  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura  que  tratan  de  las  cosas  pertenecientes 
á  las  Ciencias  naturales  (manuscrito  en  4."); 
Milenario  Apocal ijplico  y  futuro  Reino  de  Cris- 
to en  la  tierra  por  espacio  de  mil  años  antes  de 
la  venida  del  Anti-Cristo  (manuscrito),  etc. 

-Heüuruo  y  RuniRA  (Luis):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Borja  (Zaragoza)  á  24  de  febrero 
do  1716.  M.  en  Caíaiida  (Teruel)  á  1.°  de  febre- 
ro de  1769.  Era  hermano  de  Antonio  María.  Si- 
guió los  estudios  en  la  Universidad  de  Huesca  y 
recibió  los  primeros  grados  de  Leyes  y  Cánones 
en  la  Universi<lad  de  Tolosa  de  Francia  en  1733, 
y  en  1734  el  de  Doctor.  De  regreso  en  Esiiafia  se 
recibió  de  abogado  é  ingresó  en  el  Colegio  de  Za- 
ragoza en  27  de  septiembre  de  1750,  habiendo  sido 
decano  segundo  del  referido  colegio  en  el  año  de 
1757,  y  diputado  segundo  en  el  de  1758.  Después 
fué  relator  de  la  sala  del  Crimen  de  ¡a  Amliencia 
de  Aragón.  Escribió  estas  obras:  La  vida  de  los 
siete  sabios  de  Grecia,  enriquecida  de  sus  más 
preciosas  máximas  en  lo  moral  y  político,  y  ador- 
nada do  sus  retratos.  Traducida  del  francés  al 
español  y  aumentada  do  una  dedicatoria  á  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  donde 
también  se  hallan  útiles  advertencias  (Madrid, 
1738,  en  4.");  Discurso  histórico-lilosófico  expe- 
rimental sobre  los  terremotos,  naturaleza  de  ellos 
y  causas  de  que  provienen,  escrito  con  motivo 
del  terremoto  acaecido  el  14  de  diciembre  de 
1755  (Zaragoza,  en  4.°);  Arte  de  pintura.  Ins- 
trucciones y  reglas  para  aprender  tacilniente  á 
pintar  sin  maestro,  al  ideo,  al  fresco  y  de  minia- 
tura, con  las  advertencias  para  hacer  y  preparar 
todo  género  do  colores, y  aun  arancel  do  los  pre- 
cios do  las  drogas  y  materiales  de  colores.  Escri- 
bió esta  obra  en  1738,  residiendo  en  Madrid; 
Secreta  nalurcE.  Comprenile  este  tratado,  en  4.", 
XIII  capítulos.  I  De  facie  dccoranda.  II  De 
Dentibus  abstergendos,  el  extramdis.  lll  De  Ma- 
viilis,  ct  Naribus.  IV  De  Fructibus.  V  De  Ilcr- 
bis ,  et  Floribus.  VI  De  lignis,  el  de  Fructibus. 
yU  De  Secretibii.1,  Metahrum.  VIII  De  Vitro, 
et  S/teculi.i.  IX  De  Gemis,  et  Lapidihus.  X  De 
l'estibus.  XI  De  Scribendi  modo,  el  aramcnlario 
cnnstrucndo.  XII  De  secretis  scribendi,  pingendi, 
ct  Saliis.  XIII  De  Morbis  universalibus.  Memo- 
ria de  los  reyes  tenidos  por  crueles  y  aborrecidos 
de  sus  vasallos,  formada  el  año  1735.  Tratado 
breve  de  Óptica  mecánica.  Del  arto  de  trabajar 
los  vidrios  que  sirven  para  los  anteojos  de  laiga 
vista,  condiferentes  especies  de  relojes,  A'o  siem- 
pre quien  escucha  su  mal  oye,  comedia:  le  falta 
la  última  jornada;  Dos  Loas  á  San  Juan  Bautis- 
ta. Umi  de  ellas  so  representó  en  la  villa  do  Ejea 
de  los  Caballeros,  de  que  es  patrón  el  santo. 

-HiíiiKRKO  V  RiniiKA  (Siiii  Luisa  iiki,  Es- 
l'iltnu  Santo):  Biog.  Religiosa  y  escritora  es- 
pañola, hermana  ilo  Luis  y  Antonio  María.  N. 
en  la  villa  de  Calanda  en  1711.  JI.  en  24  de  agos- 
to de  1777.  J£u  26  de  dicieubre  de  1719  viatió 
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el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  la 

Coneepriún  y  Han  Roque  de  Valdealgorfa,  parti- 
do de  Alcañiz,  hallándose  retirada  en  este  claus- 
tro en  compañía  de  nnas  tías  suyas.  En  esta  co- 
munidad fué  dos  veces  abadesa.  «Al  mérito  do 
su  piedad  unió,  dice  I,atassa,  el  do  la  aplicación 
á  los  estudios,  especialmente  de  la  Sagrada  Es- 
critura é  Historia  eclesiástica,  y  su  numen  poé- 
tico no  careció  de  aquellos  empleos  en  que  le  em- 
peñó su  laboriosidad  tan  sabia,  ilustrando  dife- 
rentes asuntos,  cuyos  argumentos,  al  n«ismo  tiem- 
po que  promueven  la  devoción,  dan  honor  á  su 
cultura  poética.»  Dejó  las  obras  siguientes:  Diá- 
logo entre  el  esposo  y  la  esposa.  Usó  en  él  de  las 
expresiones  de  los  Cantares,  y  fué  su  primera 
obra  métrica  trabajada  en  la  edad  de  trece  años; 
Novenario  de  Nuestra  Señora  de  Monte  Santo 
(Valencia,  1773,  en  8.").  No  lleva  el  nombre  de 
la  autora,  que  ciertamente  lo  fué  de  este  opúscu- 
lo, costeado  por  Antonio  del  Pozo,  cuyo  nombre 
va  con  el  mismo.  Lleva  al  fin  de  cada  día  cinco 
dísticos  españoles  correspondientes  á  las  cinco 
letras  del  nombre  de  Miiría,  con  las  que  se  da 
principio  á  los  mismos  dísticos.  Fina  con  unos 
gozos,  y  este  orden  guarda  la  autora  en  la  mayor 
parte  de  los  novenarios  que  se  referirán.  Sacro 
Novenario  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zara- 
goza; Glosa  de  la  salve;  Oraciones  á  María  San- 
tísima, en  prosa;  Gozos  á  la  misma  señora  para 
conseguir  el  beneficio  del  agua:  otros  en  su  sole- 
dad ;  Dos  letrillas  para  la  festividad  de  la  Purí- 
sima Concepción  do  Nuestra  Señora;  Avio  Sa- 
cramental, cuyo  lema  es:  «Florido  Jardín  'ííd.- 
riano:»;  Dance  al  Santísimo  Sacratnento,  que  se 
representó  en  la  villa  de  .\lbalate  del  Arzobispo, 
año  1760.  Otro  dance  a]  Santísimo  y  San  Miguel, 
que  se  representó  en  la  función  de  la  translación 
al  convento  de  los  Padres  Capuchinos  de  la  villa 
de  Calanda;  Seis  letrillas  para  la  mi,sa  y  festivi- 
dad del  Santísimo;  5'epteíarío  espiritual  del  Es- 
píritu Santo,  en  prosa,  á  excepción  de  los  go- 
zos; etc.,  etc. 

HERRERÓN:  m.  despeot.  Herrero  que  no  sabe 
bien  su  oficio. 

HERREROS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dioc.  de  Osma;  523  liabits.  Si- 
tuailo  cerca  de  la  sierra  de  Cabrejas,  al  O.  de 
Soria,  en  la  entrada  de  los  pinares  y  en  la  carre- 
tera regional  de  Soria  á  Santander  por  Burgos. 
Torreno  parte  montuoso  y  parte  llano;  cereales, 
legumbres  y  patatas;  cría  de  ganados.  ||  V.  Sax 
Martín  de  lus  Hkiikeros,  ||  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Cubillas  de  Rueda,  p.  j.  deSahagún, 
prov.  de  León;  28  edifs. 

-Herreros  de  Jamuz:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Quintana  y  Congosto,  p.  j.  de  La  Ba- 
ñeza,  prov.  de  León;  70  edifs. 

-  Herreros  de  Suso:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  522  habits.  Sit.  en  una  cañada,  muy  al 
N.  E.  de  Piedrahita,  al  N.  de  la  sierra  de  Avila, 
no  lejos  de  Mancera  y  déla  prov.  de  Salamanca, 
en  terreno  bañado  por  el  río  Trabancos.  Cerea- 
les, algarrobas,  garbanzos  y  patatas. 

HERRERUELA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  par- 
tido judicial  de  Valencia  de  Alcántara,  prov.  do 
Cáceles,  dióc.  de  Coria;  822  habits.  Sit.  al  E. 
de  Valencia  de  Alcántara,  cerca  y  á  la  izo.  del 
río  Salor  y  cerca  también  de  la  prov.  de  Bada- 
joz, con  estación  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres 
y  Portugal,  estación  que  sirve  para  esta  pobla- 
ción y  las  de  Membrio  y  Salorino,  lastres  situa- 
das en  la  inmediata  carretera.  Terreno  algo  mon- 
tañoso hacia  clS.  Cereales  y  bellota.  Por  Heire- 
rucla  pasó  la  infanta  de  Portugal  doña  María 
cuando  vino  á  casarse  con  Felipe  11,  ||  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Cervera  do  Pisnerga,  prov.  y 
dióc.  de  Paieneia;  252  habits.  Sit.  al  pie  de  la 
sierra  do  Braflosera,  en  terrena  montuoso  ba- 
ñado por  el  Rocedo,  all.  del  Pisnerga.  Cereales 
y  legumbres;  cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  pro- 
vincia de  Toledo,  dióc.  do  Avila;  464  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  septentrional  do  la  sierra  do 
la  Ventosilla,  entre  los  términos  de  Oropcsa, 
Calzada  de  Oropesa,  Tónico  y  Lagartera,  cerca 
do  la  carretera  de  Madrid  a  Badajoz.  Cereales, 
aceite  y  legnmliros. 

HERRERUELO,  m.  d.  de  Herrero. 

-Herreruelo:  Pájaro  de  unas  ocho  pulga- 
das do  largo,  do  color  aplomado  por  el  lomo, 
ceniciento  por  el  vientre,  coei  negro  en  lo*  alas 
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y  cola;  con  ra  canto,  semejante  al  sonido  del 
martillo  de  un  herrero,  anuncia  la  lluvia. 

-  Herreruelo:  Mil.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI  denominóse  así  nn  soldado  especial 
de  caballería  ligera  que  prestaba  el  servicio  co- 
rrespondiente a  ese  instituto.  En  la  Ordenanza 
dictada  por  Felipe  II  en  1560  aparecieron  por 
vez  primera  los  herreruelos,  sustituyendo  á  los 
estradiotes,  que  entonces  fueron  suprimidos.  Ves- 
tía el  herreruelo  calzas  acuchilladas  de  negro  y 
rojo  y  una  esclavina  ó  manto  may  corto  con 
forro  do  lanilla  encarnada,  llamada  herreruelo  ó* 
ferreruelo,  de  donde  vino  el  nombre  con  que  el 
dicho  jinete  ligero  fué  conocido.  Es  de  notar,  sin 
embargo,  que  en  s»a Descripciones  délas  guerras 
de.  Flandes,  dice  Estrada  que  en  cierta  ocasión, 
enfrente  del  ejército,  peleaba  un  escuadrón  de 
quinientos  de  á  caballo,  de  los  cuales  los  tres- 
cientos eran  de  aquel  género  (de  reilres)  y  que 
«por  andar  cargados  de  muchas  coralinas  y  otras 
armas  de  hierro  se  llamaban /frrcn/cíos.»  Pero 
no  debe  admitirse  esta  versión,  porque  en  tal 
caso  no  se  advierte  cualidad  distintiva  y  esen- 
cial que  diferenciase  esta  tropa  de  los  demás  ji- 
netes ligeros,  como  sucedía  por  el  uso  de  la  es- 
clavina ciíada. 

Las  armas  defensivas  del  Iierrernelo  consis- 
tían en  el  coselete  y  grcbas  para  amparar  el  cen- 
tro del  cuerpo  y  las  piernas,  y  una  especie  de 
chapelete,  pavonado  de  negro,  con  buen  número 
de  agujeros  á  modo  de  c:iba,  destinailo  á  cubrir 
la  cabeza.  Las  armas  ofensivas  eran  la  espada  y 
una  pistola-tercerola;  y  por  el  uso  de  esta  arma 
solían  también  conocerse  á  los  herreruelos  con 
el  nombre  do  pistoletes. 

Por  regla  general  los  herreruelos  formaban  en 
línea  al  frente  de  los  hombres  de  armas:  avan- 
zaban con  una  pistola  en  la  mano,  llevando  col- 
gada la  espada  del  pulgar  izquierdo,  y  hacían  la 
rociada  ó  descarga  al  llegar  á  la  distancia  con- 
veniente del  enemigo,  sobre  el  cual  se  precipita- 
ban seguidamente  con  la  espada.  «Confiábaseles, 
comúnmente,  dice  Clonard,  el  servicio  de  las 
grandes  guardias  durante  la  noche,  servicio  que 
de  día  desempeñaban  los  caballos  ligaros,  á  quie- 
nes se  proveyó  también  de  una  pistola  que  lle- 
vaban en  el  borrén  izi|UÍerdo.  Unos  y  otros  com- 
batían en  orden  extendido,  al  paso  que  los  hom- 
bres de  armas  cargaban  constantemente  en  tro- 
pas ó  escuadrones.» 

HERRERUELO:  m.  FERRERUELO. 

Y  dijele:  «¡Ah  gentilhombre!» 
Terciando  el  corto  herrerielo. 

Lope  de  Veoa. 

De  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  luto  de 
paño,  y  acortando  el  herreruelo,  quedó 
bueno. 

Quevedo. 

HERRER  y  RODRÍGUEZ  (JOAQUÍN  MaRIA): 
Iliog.  Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Ma-, 
drid.  Diii.sc  á  conocer  en  los  comienzos  do  la  se- 
gunda mitad  del  presente  siglo.  En  su  villa  natal 
hizo  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección  do 
Carlos  Múgica,  hasta  que,  pensionado  por  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  pa.só  á  París, 
donde  los  continuó  en  la  Academia  Imperial  y 
con  Gleyre,  y  posteriormente  en  las  F.sciiel.is  do 
Roma.  A  las  Exposiciones  Nacionales  de  Bellas 
Artes  celebradas  en  Madrid  en  1S62,  1864  y 
1865,  llevó  las  siguientes  obras:  Entrevista  de 
Carlos  y  eon  San  Francisco  de  Borja,  premiada 
con  mención  honorífica  especial,  y  comprada 
para  el  Museo  Nacional;  María  Teresa,  estudio; 
La  carta  de  recomendación;  l'llimos  mommlvs 
de  Carlos  F",  que  obtuvo  otra  mención  honorífica 
y  fué  adquirida  por  Isabel  l\;  El  ae/ua  bendita, 
interior  del  convento  do  Crmondadoros  de  San- 
tiago, obra  premiada  con  medalla  do  tercera 
clase  y  que  figura  en  el  Museo  Nacional;  El  cho- 
colate, llevada  á  la  Exposición  Universal  de  Pa- 
rís (1867).  En  la  ordinaria  celebrada  en  aquella 
capital  el  mismoaño  presentó  Herrerotrocuadri- 
to,  cuyo  asunto  era  la  Visita  de  unas  damas  al 
estudio  de  un  pintor.  Al  mismo  autor  se  debe  La 
lectura,  que  presentó  en  la  Exposición  do  Bayona 
do  1864,  y  La  última  salida  de  dos  novicias  an- 
tes de  tontar  el  velo  en  un  inonaslerio,  propiciad 
de  Isabel  II.  A  la  Exposición  de  Madrid  de  1876 
llevó  Herrer  Un  mercado  de  Asturias,  adquirido 
por  el  gobierno,  y  l'i.ila  de  Luanco  loniadn  de.'dt 
el  muelle;  Á.  la  do  1S81  su  cuadro  de  fcV  empera- 
dor Carlos  í'  recibiendo  el  Viatico,  y  a  la  de  1SS7 
*u  lienzo  Ja^M-viaU.  ¡íonjus*»  ücoTOttoVn 
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cuadro  de  Herrer  ,  pintado  eu  Roma  para  un 
suizo. 

HERRETE:  m.  d.  de  Hierho. 

-IlKi'.r.KTK:  Cabo  de  alambre,  hojadelata  ú 
otro  metal,  que  se  pone  á  las  agujetas,  cordones, 
cintas,  etc.,  para  que  puedan 
entrar  fácilmente  por  los  oje- 
tes. Los  hay  también  de  ador- 
no, labrados  artísticamente, 
y  se  usan  en  los  cabos  de  los 
cordones  militares,  de  los  de 
librea  y  de  algunos  lazos  que 
llevan  las  damas. 

HERRETEAR:  a.  Echar  ó 
poner  herretes  á  las  agujetas, 
cordones,  cintas,  etc. 

"''^'  -HEr.nETE.\R:  ant.  Mar- 

Herretes  car  ó  señalar  con  un  instru- 

mento de  hierro. 
HERREZÜELO:   m.   Pieza  pequeña  de  hierro. 

-  Heuuezteio:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Anaya  de  Alba,  p.  j.  de  Alba  do  Tormes,  pro- 
vincia de  Salamanca;  53  edifs. 

-  HF.ni:E7,UEL0  (El  BAcniLLER):5!«j.  Hereje 
español.  M.  quemado  vivo  en  Toro  á  21  de 
mayo  de  1559.  Había  nacido  en  Valladolid,  y 
gozó  fama  de  eminente  jurisconsulto.  Significado 
¡lor  sus  ideas  luteranas,  los  esbirros  de  la  Inqui- 
sición le  encerraron  en  los  calabozos  de  Vallado- 
lid,  donde  fué  condenado  á  muerte  por  aquel 
Tribunal.  El  infortunado  Herrezuolo  pereció  en 
público  auto  de  fe  celebrado  en  la  mencionada 
ciudad.  El  Doctor  Cazalla ,  concillado  con  la 
Iglesia  en  sus  últimos  momentos,  y  condenado 
también  á  muerte,  le  e.\bortó  para  que  abando- 
nara sus  heréticas  creencias.  Ilerrezuelo,  de  pie 
sobre  la  hoguera,  y  amarrado  al  ignominioso 
palo,  se  mofó  de  las  exhortaciones  de  Cazalla  é 
increpó  á  sus  enemigos.  Un  soldado,  lleno  de 
fanática  indignación,  le  clavó  una  alabarda  en 
el  pecho,  en  tanto  que  el  verdugo  prendía  fuego 
á  la  pira,  que  envolvió  con  sus  llamas  á  la  vícti- 
ma. Doña  ficonor  de  Cisneros,  esposa  de  Herre- 
znelo,  sufrió  también  la  muerte  sin  exhalar  un 
grito. 

HERRGOLT  (.JuAN  Jacobo):  Biog.  Diplomá- 
tico é  historiador  alemán,  á  quien  se  conoce 
también  por  el  nombre  religioso  de  ilarquard, 
y  cuyo  apellido,  por  error,  escriben  algunos  en 
esta  forma:  Herrqolt.  N.  en  Friburgo  de  Bri-ígau 
á  9  de  octubre  de  1694.  M.  en  Viena  en  1762. 
Entró  en  el  convento  do  San  Blas  en  Selva  Ne- 
gra (1714),  fué  consagrado  en  Roma  y  volvió  á 
su  convento,  donde  le  nombraron  sucesivamente 
bibliotecario  y  gran  cillereroó  procurador.  Elegi- 
do por  los  Establos  del  Austria  Anterior  para  re- 
presentarlos en  Viena,  recibió  del  gobierno  aus- 
tríaco la  misión  de  desembrollar  la  historia  de 
U  casa  dolos  Habsburgos  (1730)  y  el  titulo  de 
historiógrafo  (1736).  Se  conservan  de  él  varias 
obras,  consagradas  la  mayor  parte  á  la  historia 
de  Austria.  La  más  curiosa  es  su  Oencalogia  di- 
plomntii-a  augusta:  gentil  Ababtirgicia  (Viona, 
1737,  3  t.  en  fol.). 

HERRIAL:  adj.  V.  UvA  HRRRIAL. 

-  Hf.rriai.:  Dicese  también  de  las  vides  que 
producen  dicha  uva  y  del  Tcduño  do  esta  es- 
jiecic. 

HERRIE8:  0(og.  V.  Harrib. 

-  HF.RRiFJi(.IrAN  Carlos):  Biog.  Político  in- 
glés. N.  en  1788.  M.  en  1855.  Hijo  de  una  an- 
tigua familia  escocesa,  terminó  sus  cstiulios  en 
Lcip;:ig  y  luego  fué  nonibrnilo  (1807)  secretario 
particular  de  lord  I'ércebal,  que  no  tardó  en  sor 
primer  Ministro.  A  la  muerto  de  este  protector 
obtuvo  (1812)  el  Incrativo  empleo  de  comisario 
jefe  y  auditor  do  la  lista  civil,  funciones  i|no  ejer- 
ció algunos  años.  En  1823  recibió  el  nombra- 
miento de  secretario  do  la  Tesorería  y  fué  elegi- 
do diputailo.  Mostró  habilidad  en  aquel  alto 
empleo,  y  agregado  á  lafrnccic>n  del  partido  tory, 
que  reconocía  (lor  jefe  á  Willington  y  l'eel,  fné, 
sin  embargo,  elegido  para  el  p\icsto  do  canciller 
del  Efhiguirr  (tribnnal  <lc  ILicienda)  por  lord 
Oódcrich  (1827),  representante  de  la  fracción 
contraria.  En  desacuenlo  con  su»  colegan  por  «n 
oposición  á  la  rcfurma  aduánela  que  |>idía  lliii, 
kisson,  proroi  II  la  disoluriun  del  (labinote  (enero 
de  1828)  y  entrtí  en  el  siguiente,  formado  poi 
WéliingtoD,  con  el  empleo  •ubalternode  diiector 
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la  moneda,  si  bien  en  febrero  de  1830  se  le  con- 
fió la  cartera  de  Comercio.  Retiróse  del  gobierho 
con  sus  colegas  en  noviembre;  hizo  la  oposición 
como  diputado,  y  como  secretario  de  la  Guerra 
volvió  al  gobierno  eu  diciembre  de  1834,  al  for- 
marse otro  Ministerio  tory.  Perdió  su  puesto  en 
abril  del  año  signieute,  fechado  la  vuelta  de  los 
liberales  al  poder,  y  no  logró  ser  elegido  dipata- 
do  en  1841.  Tampoco  intervino  en  la  lucha  con- 
tra el  librecambio;  alcanzó  do  nuevo  un  puesto 
en  la  Cámara  de  los  Comunes  (1847)  por  la  in- 
fluencia del  marqués  de  Excter;  figuró  entonces 
entre  los  proteccionistas  más  emiueutes,  y  cuan- 
do éstos  fueron  llamados  al  gobierno  (1852)  se 
dii)  á  Herries  la  cartera  de  Indias.  Aquel  Gabi- 
nete duró  poco  tiempo,  y  Herries  pasó  el  resto  de 
su  vida  en  la  oposición. 

HERRÍN:  m.  Herrumbre,  moho  ú  orín  que 
cubre  el  hierro,  etc. 

-Herrín  de  Campos:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Paíencia;  839  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
río  Sequillo,  cerca  de  la  prov.  de  Palrncia,  en  la 
carretera  regional  de  Villalón  á  Carrión  de  los 
Condes  por  Frcchilla,  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano;  cereales,  patatas  y  legumbres;  hila- 
lios  de  lana.  Tiene  dos  buenas  iglesias  parroquia- 
les, una  de  ellas  antiquísima, 

HERRNALS:  Gcog.  C.  del  círculo  de  TJntcr- 
Wimerwald,  Baja  Austria,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Alser,  muy  cerca  de  Viena,  de 
la  cual  es  en  realidad  un  arrabal.  Instituto  im- 
perial para  las  hijas  de  oficiales,  fundado  en 
1775. 

HERRNHUT:  Geog.  Aldea  del  bailío  de  Lobán, 
círculo  de  Bautzeu,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Pliesnitz,  en  el  f.  c.  de  Bautzeu 
á  Zittan,  y  notable  porque,  fundada  en  1722  por 
el  conde  de  Zinzerdof,  fué  el  primer  estableci- 
miento de  los  Hermanos  Moravos  ó  Herrnhüter, 
esto  es,  Guardias  del  Señor. 

HERRÓ:  Gcog.  V.  HeRO. 

HERRÓN  (de  hierro):  ni.  Especie  de  rodaja 
con  un  agujero  en  medio,  que,  en  el  juego  anti- 
guo llamado  también  herrón,  se  tiraba  desde 
cierta  distancia,  con  el  objeto  de  meterla  en  un 
clavo  hincado  eu  la  tierra. 

Juegan  á  la  tarde  al  herrón,  tocan  en  la 
plaza  el  tamborino,  bailan  las  mozas  so  el  ála- 
mo. 

Fk.  Antonio  be  Guevara. 

-Herrón:  Arandela;  en  los  carros,  gale- 
ras, cureñas,  etc.,  aro  ó  anillo  chato  que  entra 
suelto  en  el  eje  de  madera,  para  evitar  el  roce 
do  la  rueda. 

HERRONADA:  f.  Golpe  dado  con  herrón. 
-IlERKONAnA:  fig.   Golpe  violento  que  dan 
algunas  aves  con  el  pico. 

Tienen  el  pico  tan  feroz  y  fuerte,  que  de  una 
HERRONADA  rompen  el  cuero  á  una  vaca. 
Inca  Garcilaso  de  la  Veoa. 

HERROPEA:  f.  ant.  ArhoFEA. 

HERROPEAOO,  DA  (do  herropea):  adj.  ant. 
Que  tiene  los  pies  con  prisiones  do  hierro. 

HERRUGENTO,  TA:  adj.  ant.  UerrumiiROSO. 

HERRUGIENTO.TA:  adj.  ant.  HeriiI'.muroso. 

HERRUMBLAR  (El):  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Motilla  ilel  Palonear,  prov.  y 
dióc.  do  Cuenca;  4111  habit.s.  Sit.  al  S.  E.  do  la 
prov.,  cerca  do  las  do  Albacete  y  Valencia.  Te- 
rreno de  monte  y  llano;  cereales,  azafrán,  vino 
y  aceite;  miel. 

HERRUMBRAR:  a.   AHERRlrMÜRAR. 

-  Ill :i;l;rMiii:An.iE:  r.  AllERRUMHRARSE. 

HERRUMBRE  (del  lat. /f iTiJiiidi ;:  f.  Moho  ú 
orín  que  cubro  el  hierro  on  contacto  con  el  airo 
húmedo,  y  qnc  es  un  óxido  de  hierro  hidratado. 

La  polilla,  Hiinni  MnRE  y  orín,  ensucian  y 
afenu  más  y  más  cada  iba  las  co.<as. 

DiF.(io  GraciAn. 

...  qne  pocos  dlaa  antes  estaban  acicalados 
loa  filos  para  limpiar  In  HKRniMnni!. 

Pei.licf.r. 

-  }|KRRl'V.nRF:  Gusto  ú  gabor  que  algnnoii 
cokof  tomen  del  bieiro,  como  las  oguae,  etc. 


-  Heurttmbre:  Carp.  Hongo  parásito  que  ata- 
ca al  alerce. 

-Herrumbre  torcida:  Carp.  Hongo  que 
ataca  al  pino.  Se  ¡ireseuta  en  la  corteza  en  forma 
de  puntos  blanquecinos,  que  después  se  tornan 
amarillos,  y  en  forma  de  pequeñas  elevaciones 
cónicas. 

HERRUMBROSO,  SA:  adj.  Que  cría  herrumbre 
ó  está  tomado  de  ella. 

...  como  fino  oro,  que  recibe  en  si  el  esmalte 
de  las  virtudes,  mejor  qne  el  HERRIMBROSO 
cobre  y  bajo  latón. 

HÉCTOR  Pinto. 

...  un  instrumento  herrumbroso  es  inca- 
paz de  ocasionar  accidentes  graves,  etc. 
MONLAU. 

HERS:  Geog.  RÍO  del  S.  de  Francia,  tam- 
bién llamado  Lers  y  Lbers;  nace  en  los  montes 
Tabe  ó  de  SaintBarthélemy,  dep.  del  Ariége, 
pasa  al  pie  de  la  cueva  y  fuente  intermitente  de 
Fontestortes,  sigue  por  Belesta,  corta  el  Plan- 
taurel  ó  Pequeños  Pirineos,  baña  á  la  Bastide, 
entra  en  el  dep.  del  Aude,  donde  baña  á  Cliala- 
bre,  vuelve  al  del  Aiiige,  sigue,  describiendo 
una  gran  curva  hacia  el  O.,  por  Slirepoix,  vuel- 
ve hacia  el  N.,  entra  de  nuevo  en  territorio  del 
Aude,  pasa  jior  cerca  de  Belpechs,  inclínase  ha- 
cia el  N.  O. ,  penetra  otra  vez  en  el  dep.  del  Arié- 
ge por  Maiekes,  pasa  al  dep.  del  Alto  Carona  y 
va  á  terminar  en  la  orilla  dra.  del  Ariége,  no 
lejos  de  Cintegabelle.  Su  curso  es  de  120  kms. 

HERSCHEL:  Geog.  Isla  en  la  gobernación  de 
la  Tierra  del  Fuego,  Rcp.  Argentina,  sit.  al  S.  de 
la  de  Wallastón,  al  E.  de  la  Hermita,  al  O.  de 
la  de  Deceit,  y  al  N   de  la  del  Cabo  de  Hornos. 

-Hekscuel  (Guillermo):  Biog.  Célebre  as- 
trónomo alemán,  uno  de  los  creadores  de  la  As- 
tronomía física.  Ñ.  en  Hanuoverá  15  de  noviem- 
bre de  1738.  M.  á  15  de  agosto  de  1822.  Algu- 
nos escriben  impropiamente  su  apellido  en  esta 
forma:  HcrschcU.  Hijo  de  un  músico  poco  afor- 
tunado y  que  tenía  cuatro  hijos,  de  los  que  Gui- 
llermo era  el  segundo,  y  dos  hijas,  mostró  desde 
sus  primeros  años  más  talento  que  sus  herma- 
nos, por  lo  que  recibió  una  educación  más  com- 
pleta, no  limitada  ala  Música,  como  la  de  aqué- 
llos, sino  comprensiva  de  la  lengua  francesa  y  la 
Filosofía.  Obligado  en  temprana  edad  á  procu- 
rarse medios  de  subsistencia,  sentó  plaza  en  la 
música  de  la  guardia  de  á  pie  del  rey  de  Hanuo- 
ver,  que  á  la  vez  era  rey  de  Inglaterra.  Poco  sa- 
tisfecho con  aquella  vida,  deseando  instruirse, 
salió  de  su  país  á  fines  de  1757,  y  fué  á  buscar 
fortuna  á  Londres.  Allí  luchó  con  heroísmo  con- 
tra la  miseria.  Ganaba  penosamente  lo  preciso 
para  sus  necesidades,  dando  lecciones  de  Música, 
cuando  la  casualidad  le  puso  en  relaciones  con 
el  conde  de  Dárlington,  que  le  hizo  admitir  como 
instructor  del  cuerpo  de  músicos  en  un  regimien- 
to que  estaba  de  guarnición  en  los  fronteras  do 
Escocia.  Expirado  el  tiempo  de  su  compromiso, 
Hcrschel  residió  sucesivamente  en  las  cercanías 
de  Leeds,  Pontefract  y  Donca.ster,  donde  ense- 
ñaba Música  y  dirigía  los  conciertos  públicos  y 
los  oratorios,  entonces  muy  en  moda.  En  1766 
obtuvo  la  plaza  de  organista  en  Hálifax,  y  poco 
después  pasó  con  el  mismo  empleo  á  la  capilla 
octágona  de  liath.  El  sueldo  de  esta  plaza,  unido 
al  producto  de  algunas  lecciones  lucrativas,  le 
permitieron  comprar  varios  libros  do  Matemáti- 
cas, á  fin  de  conocer  con  profundidad  la  teoría 
de  su  arte.  De  la  armonía  nin.>.!cal  pasó  á  la  ar- 
moi.ía  celeste,  ycnando  conoció  por  las  obras  de 
Férguson  las  maravillas  que  el  telescopio  deseu- 
bre.  convirtióse  en  (losión  irrcsi-'tible  su  amor  á 
la  Astronomía.  Escribió  á  Londres  pidiendo  un 
telescopio;  iicro  como  su  precio  excedía  mucho 
en  cantidad  á  los  ahorros  del  nobre  organista, 
éste,  lejos  de  abatirse,  se  decidió  á  construirlo  él, 
lo  que  consiguió  (1774)  después  de  mil  on.«ayos 
inútiles,  fabricando  uno  con  el  que  observó  el 
anillo  de  Saturno  y  los  satélites  de  .lúpiter. 
Desde  aquella  época  .se  consagró  exclusivamente 
á  la  observociiin  de  los  ostros,  sin  abandonar  la 
constrnccié'n  de  los  telescopios,  y  fué  el  verda- 
dero fundador  do  la  Astronomía  física.  En  1781 
descubrió  el  planeta  Urano,  que  también  se  ha 
llamado  Hemchel,  y  que  omplinbn  Ins  límites 
del  mundo,  puestos  en  Saturno  hacia  miles  do 
años.  Eeto  brillante  triunfo,  por  el  que  todo  el 
mundo  cientifi.'o  fijó  su  ofenri.'.n  en  el  de.icnbri- 
I  «lor,  valió  al  aetronomo  alcniun,  pretcutado  por 
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300  fíiiiiieiis,  pagadas  por  el  monarca  iiit,'li's,  y 
una  lialiitiicióii  pruxiina  al  castillo  ile  \Vin.l.-or, 
primero  en  IJntcliot  y  luego  en  Slough.  Del  Ob- 
servatorio de  Slough  salieron  en  lo  sucesivo  los 
descubrimientos  y  trabajos  de  Herscliel,  que  se 
vio  colmado  do  honores  por  los  reyes  y  centros 
cientílii'os.  Confiriólo  el  titulo  de  Doctor  la  Uni- 
versidad de  Oxford;  nombrólo  presidente  desde 
su  funilación  (1820)  la  Sociedad  Astronómica  do 
Londres,  y  se  honraron  contándole  entre  sus  in- 
dividuos la  Sociedad  Keal  de  Londres,  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  PaVis,  y,  en  suma,  las  prin- 
cipales sociedades  científicas  del  mundo.  Hors- 
clicl  había  casado  (1788)  con  una  viuda  que  le 
sobrevivió  y  (pie  le  dio  un  hijo  digno  do  tal  pa- 
dre. No  es  posible  exponer  aquí  detalladamente 
todos  los  descubrimientos  y  progresos  realizados 
]ior  Herschel  en  la  Física  y  en  la  Astronomía. 
Ligeramente  se  hablará  de  los  más  notables. 
Construyó,  con  arreglo  á  principios  nuevos  por 
¿I  descubiertos,   telescopios  (V.   esta   palabra) 
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newtonianos  y  gregorianos,  y  el  famoso  de  doce 
metros  do  longitud  y  1™,47  de  diámetro  (1785- 
89),  quo  lo  sirvió  para  descubrir  el  6.°  satélite 
lie  Saturno,  ver  distintamente  el  7."  y  observar 
mejor  las  manchas  de  este  planeta;  hizo  a<lelan- 
tar  do  modo  notable  la  Óptica  (V.  esta  palabra), 
y  realizó  importantísimas  experiencias  con  la 
luz.  Casi  todas  las  nebulosas  señaladas  como 
irresolubles  en  el  catálogo  de  Messier  cedieron  al 
poder  del  telescopio  de  llersehel,  que  las  resol- 
vió en  estrellas,  acerca  de  las  cuales  consignó 
datos  curiosísimo.?.  El  astrónomo  alemán  publi- 
có (1811)  un  catalogo  de  52  nebulosas  difusas,  y 
sostuvo,  como  otros  sabios,  que  había  nebulosas 
no  compuestas  de  estrellas,  y,  por  tanto,  para 
siempre  irresolubles.  Dividió  las  pequeñas  nebu- 
losiilades  aisladas  en  estrellas  tubulosas  y  nebu- 
losas planetarias,  ó  sea  en  verdaderas  estrellas 
y  nebulosas  de  forma  circular  o  ligeramente 
elíptica,  como  la  de  los  planetas,  y,  de  3  926  ne- 
bulosas que  se  conocían  á  principios  de  esto  si- 
glo, 2:"i41,  todas  correspondientes  al  licmi.sferio 
boreal,  fueron  descubiertas  ó  determinailas  por 
Herschel;  las  1475  restantes  corresponden  al 
hemisferio  austral.  Aprovechando  los  trabajos 
de  algunos  astrónomos  anteriores,  además  délos 
propios,  demostró  que  la  Vía  Láctea  debo  su  as- 
pecto alas  innumerables  estrellas,  muy  lejanas, 
ijue  la  forman.  Ideó  un  método  para  conocerlas 
]iropotcionc3  en  que  aunienta  ó  disminuye  el 
número  do  estrellas  en  aquella  nebulosa.  Dijo 
quo  nuestro  sol  formaba  parte  de  ella  y  que 
era  una  estrella  de  tercera  ó  cuarta  magnitud,  y 
trató  de  determinar  la  relación  que  existe  entre 
la  intensidad  luminosa  de  estrellas  de  distinta 
magnitud.  Al  cabo  halló  un  método  particular, 
y  creyó  que  Arturo,  por  ejemplo,  estrella  do 
primera  magnitud,  seria  de  segunda  á  una  dis 
tancia  doble,  de  cuarta  á  una  distancia  cuádru- 
ple, é  invisible  á  sim]ile  vista  á  una  distancia 
lineo  veces  mayor.  Contribuyó  sobro  todo  á  los 
.ulelantos  do  la  Astronomía  estelar  con  sus  pre- 
ciosas observaciones  relativas  á  las  estrellas  pe- 
riódicas y  múltiples.  Fué  el  primero  quo  estudió 
atiutamento  las  dobles,  de  las  que  descubrió 
más  de  500,  y  las  dividió  en  cuatro  clases.  Tra- 
tando de  determinar  su  paralaje,  descubrió  quo 
formaban  verdaderos  sistemas  cuyos  elementos 
estaban  ligados  entre  sí;  que  .sus  posiciones  rela- 
tivas camiiian  perpetuamente,  y  quo  las  peque- 
ñas se  mueven  alrededor  de  las  gramlcs,  como 
nuestro  planeta  alrededor  del  Sol,  Estableció 
(1783)  quo  el  Sol,  con  su  cortejo  do  planetas, 
parece  dirigirse  hacia  un  punto  situaito  por  los 
257°  de  ascensión  recta  y  los  25  <le  declinación 
boreal,  punto  ]iróximo  á  la  estrellando  lacons- 
tclación  Hércules.  Explicaba  esto  movimiento 
por  la  atracción  de  las  masas  de  estrellas  i^uo 
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rodean  d  nnestro  planeta.  Estudió  la  constitu- 
ción física  del  Sol,  alirniaiulo  quees  posible,  por 
virtud  do  tal  estudio,  llegará  descubrir  las  cau- 
sas de  los  aiíos  de  sequía  y  de  escasez,  y  dio  á  la 
ciencia  (V.  Sor,)  noticias  de  inapreciable  valor. 
A  su  juicio,  el  Sol  era  un  globo  opaco  habitable 
como  la  Tierra,  y  rodeado  de  dos  atmósferas  muy 
distintas,  una  externa  (fotos/era),  quo  por  la 
reacción  qin'mica  do  sus  nubes  nos  envía  el  ca- 
lor y  la  luz,  y  otra  interna  más  densa  y  mucho 
menos  luminosa;  y  relacionando  sus  observacio- 
nes con  el  precio  del  trigo  en  Inglaterra,  trazó 
un  cuadro  conjparativo,  según  el  cual  las  co.se- 
chas  son  más  abundantes  cuanto  más  numerosas 
sean  las  manchas  del  Sol,  conclusión  demasiado 
absoluta  que  merece  ser  estudiada,  y  que  Hers- 
chel tuvo  la  gloria  do  sentar  antes  que  nadie. 
Después  de  haber  descubierto  (13  de  marzo  de 
1781)  el  planeta  Urano,  al  que  llamó  Georgium 
liidns  en  recuerdo  de  su  rey,  siguió  estudiándo- 
lo; determinó  su  diámetro  aparento  para  la  dis- 
tancia media  del  ]>laueta  a  la  Tierra;  señaló  su 
achataniiento  y  descubrió  sus  satélites.  I'ublicó 
interesantes  observaciones  recogidas  al  paso  de 
Mercurio  por  delante  del  disco  solar;  admitió  en 
Venus  la  existencia  de  atmósfera  do  nubes,  de 
una  fosforescencia  particular  de  éstas,  y  del  mo- 
vimiento de  rotación  ¡evaluó  en  veinticuatro  ho- 
ras, treinta  y  nueve  minutos  y  cuatro  segundos 
el  tiempo  que  Marte  eni])lea  en  su  movimiento 
de  rotaciiln,  y,  observando  las  manchas  blancas 
(|Ue  en  los  polos  presenta,  dijo  que  eran  masas 
de  hielo  y  de  nieve.  Supuso  que  en  el  mismo 
planeta  había  una  atmósfera  considerable,  y  fué 
el  primero  que  calculó  su  aplanamiento.  Probó 
que  los  asteroides,  nombre  por  él  propuesto,  eran 
venladeros  planetas;  admitió  en  las  regiones 
equinocciales  de  Júpiter  la  existencia  de  vien- 
tos análogos  á  nuestros  alisios,  y  descubrió  dos 
satélites  de  Saturno.  Supuso  á  la  Luna,  como  á 
todos  los  planetas,  la  propiedad  do  emitir  una 
luz  débil;  evaluó  en  2800  metros  la  altura  má- 
xima do  las  montañas  lunares,  cálculo  muy  infe- 
rior á  la  realidad,  é  insertó  casi  todos  sus  escri- 
tos, en  forma  de  Memorias,  en  la  Revista  de  la 
Sociedad  llcal  de  Londres  (  Transacciones  filoso- 
feas, 1780-1822,  71  Memorias).  No  sin  razón  .se 
ha  llamado  á  Herschel  el  Cristóbal  Colón  del 
ciclo. 

-IIkhschei.  (Juan  Fedeuico  Guii.LKnMo): 
Biog.  Astrónomo  inglés,  hijo  único  de  Guiller- 
mo. N.  en  Slough,  cerca  de  Windsor,  en  1792. 
M.  en  1871.  Eilucóse  en  Cambridge,  en  el  Cole- 
gio de  San  Juan,  y  dioso  allí  á  conocer  por  su 
aptitud  para  el  estudio  de  las  Matemáticas.  Re- 
cibió en  1813  el  grado  de  Licenciado,  y  muerto 
su  padre,  dio  comienzo  á  los  trabajos  con  los  que 
conquistó  un  lugar  eminente  entre  los  astróno- 
mos modernos.  Con  South  realizó  una  serie  de 
importantes  observaciones,  cuyo  fin  principal 
era  el  estudio  de  las  nebulosas  descubiertas  por 
su  padre.  En  esta  empresa  científica  empleó  ocho 
años  de  su  vida,  y  en  1833  publicii,  en  forma 
de  catálogo,  siguiendo  el  orden  de  las  ascenciones 
rectas,  el  resultado  do  sus  observaciones  sobre 
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las  nebulosas.  En  esta  obra,  que  vio  la  luz  en 
las  Transacciones  Jilosójica.1,  consignó  las  obser- 
vaciones de  2306  nebulosas,  de  la.s  cnales  1  7.'*1 
habían  sido  catalogadas  por  su  padre.  También 
notó  en  seis  catálogos,  publicados  igualmente  en 
las  7V«H.wífciiiiif,?  (1825  y  sig. ),  de  3  á  4  000  es- 
trellas dobles.  La  Sociedad  Astronómica  de  Lou- 


dres  lo  concedió  (182C),  á  la  vez  que  á  su  colabo- 
rador Soutli,  una  medalla  de  oro,  y  el  Instituto 
do  Francia  les  dio  el  primer  premio  de  Astrono- 
mía por  su  catálogo  de  posicionesy  distancias  a|.a- 
rentcs  de  las  estrellas.  Publicó  Herschel  desde  en- 
tonces: Tratad,!  dd  .soiiiV/o  (1830);  Tratado  de  la 
teoría  de  la  Inz;  Tratado  de  Astronovúa  (1S33), 
trailucido  al  castellano  por  Saturnino  Montojo, 
primor  astrónomo  del  Observatorio  de  San  Fer- 
nando (en  4.");  Catiiloriu  de  las  nebulosas,  etcé- 
tera, etc.  De  1S34  a  1S38  se  estableció  cerca  del 
Cabo  de  Huena  Esperanza,  en  un  obscrvatorij- 
suyo,  y  estudió  el  hemisferio  celeste  austral,  y 
princijiahuente  la  vía  láctea;  publicó  el  resulta- 
do de  sus  numerosas  observaciones  en  1847.  Crea- 
do baronet,  elegido  presidente  de  la  Sociedad 
Keal  do  Londres,  recibió  do  la  Universidad  de 
Oxford  el  diploma  de  Doctor  en  Ciencias,  y  fué 
llamado  á  la  dirección  do  los  monedas  (1850- 
1855).  Escribió  después  muchas  obras:  son  nota- 
bles el  Manual  cienlifieo  para  los  nareijantes 
(1858);  Compendio  de  Astronomía,  etc.,  etc. 

HER8CHELIA  (do  Jlcrsehel,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  Orquídeas  ofrideas,  caracterizado  por 
tener:  bulbos  enteros;  hojas  lar  as  y  estrechas; 
llores  dispuestas  en  espigas  laxas;  cáliz  con  el 
sépalo  posterior  espolonado;  róstelo  de  tres  lóbu- 
los, los  laterales  encorvados haiia  dentroisnper- 
ficie  pulvinada,  dídima  en  labasedela  columna, 
lejos  del  róstelo;  las  glándulas  retinacularcs  se 
encuentran  reunidas  en  una  .sola  masa.  Las  dos 
especies  conocidas,  plantas  herbáceas  del  África 
central,  .se  han  considerado  como  pertenecientes 
al  género  Disa. 

HERSCHELITA  (de  Uersefiel , lí.  pr.):  f.  ^finer. 
Está  constituido,  según  Damour,  por  47,39  á 
47,46  de  sílice,  20,18  á  20,90  de  alúmina,  8,33 
á9,35  de  sosa,  4,17  á  4,39  de  potasa,  0,25  á 
0,38  de  cal,  y  17,65  á  17,84  de  agua.  Hállase  en 
Sicilia  y  cercanías  de  Aci-real. 

HERSE;  MU.  Hija  de  Ceorops  y  hermana  de 
Agranlos,  amada  de  Mercurio. 

HERSENT  (Lvis):  Biog.  Pintor  francé.s.  N.  en 
París  á  10  de  marzo  de  1777.  M.  en  1S66.  Discí- 
pulo de  J.  H.  Regnault,  obtuvo  el  segundo  gran 
premio  do  Pintura  (1797),  lué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Acaiiemia  de  Bellas  Artes  (1822),  y 
poco  después  profesor  do  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  y  se  recomienda  más  por  el  esmero  y  con- 
cluido de  su  pintura,  la  corrección  y  la  eiegan- 
cia  de  su  dibujo,  que  ]ior  el  lucimiento  de  su  co- 
lorido. De  las  obras  de  Hersent  que  figuraron  en 
las  Exposiciones  públicas  desde  1802.  citaremos: 
Átala  envenenándose  en  brazos  de  Chactas,  que  le 
valió  una  medalla  de  oro  (1806)  :1a  Abdieaeión  de 
Gustavo  Vasa,  que  le  hizo  nombrar  caballero  de 
la  Legión  de  Honor(1819);.ff»M  ij  Booz,  grabado 
por  Tardieu  (1822);  los  Bcligiosos  del  hospicio  de 
San  Gotardo,  y  los  retiatos  del  príncipe  de  Ca- 
rinan, del  duque  de  Kichelieu  y  del  marqués  de 
Clermont  Tonnerre,  el  rey  Luis  Felipe,  la  reina 
María  Amelia  y  el  duque  de  Montpensier  en 
traje  de  auvernés  (1831).  Además  de  los  retra- 
tos arriba  citados  dejó  otros  muchos,  de  los  que 
algunos  fueron  muy  notados,  principalmente  loa 
do  Casimiro  Perier;  Feutrier,  obispo  de  Beau- 
vais,  y  Del  lina  Gay  (después  madama  do  Gi- 
rardín). 

HER8FELD:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Cassel,  prov.  de  IIesse-Nas.san,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  al  N.E.  de  Fulda,  en  la  conll.  del 
Fulda  y  el  Hannc  y  en  el  f.  c.  de  Ca.ssel  n  Fulda; 
7500  habits.  Escuelas  industriales;  fab.  y  co- 
mercio do  tejidos  de  lana  y  algodón.  Ruinas  de 
una  iglesia  colegial  (Stiftskircliel  ile  los  siglos  xi 
y  XII,  incendiada  por  los  franceses  en  1761. 

HERSILIA:  Astron.  Asteroide  número  doscien- 
tos seis,  descubierto  por  Pcters  el  día  13  de  octu- 
bre de  1879  ;  su  nioviniicnto  medio  diurno  782'; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1657  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2740:  excentricidad  de  la 
órbita  0039;  longitud  del  perihelio  95°  44';  lon- 
gitud del  nodo  ascendente  145°  -  16';  inclinación 
do  la  órbita  3°  -  46'.  Equinoccio  de  1890,0. 

-HEnsiLiA:  Xool.  Género  de  la  familia  har- 
pactidcos,  grupo  de  los  nadadores,  suborvlen  eu- 
copépodos,  orden  copépodos,  cla.se  crustáceos. 
Las  especies  del  género  hersilia  ( Hersilia)  so 
distinguen  por  tener  el  cuerpo  en  formado  escu- 
do; las  des  ramas  del  primer  par  de  patas  pre- 
hensiles; la  quinta  pata  muy  larga  y  foliácea; 
artejo  basilar  de  las  patas  maxilas  iufcriorea 


256 


HERT 


muy  pequeño,  al  contrario  de  la  mano,  qno  es 
muy  grande,  y  primer  par  de  i)atas. 

Pertenecen  á  los  países  tropicales,  hallándoso 
en  Europa  dos  especies  fósiles  en  el  ámbar. 

HERSTAL  ó  HERISTAL:  Gcog.  C.  del  cantón, 
dist.  y  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  muy  cerca  de 
Lieja,  de  la  que  puede  considerarse  como  un 
arrabal,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mosa;  12  000 
habits.  Minas  de  hulla;  fab.  de  aceros  finos  y 
armas;  qnincallería.  Su  antiguo  castillo  fué  resi- 
dencia de  Pepino  d  Oordo,  que  tomó  de  él  el 
nombre  de  Herstal  óHeristal,  y  aun  creen  mu- 
chos que  en  dicho  castillo  nació  el  célebre  ma- 
yordomo de  palacio.  Su  nieto  Pepino  el  Birre 
inurió  en  Herstal  en  768,  y  esta  misma  localidad 
y  Aquisgrán  se  disputan  la  gloria  de  ser  patria 
de  Carlomagno.  Allí,  en  780,  Carlos  el  Calvo, 
rey  de  Francia,  y  Luis  el  Ccri/K/HÍoo,  celebraron 
el  tratado  relativo  á  la  partición  de  la  Lotarin- 
gia.  En  la  primera  mitad  de  nuestro  siglo  aún 
quedaba  en  pie  una  de  las  torres  del  castillo, 
demolida  eñ  18.'í4.  Perteneció  Heistal  á  los  du- 
ques de  la  Baja  Lotariugia  ó  Lorena;  pasó  luego 
a  los  de  Brabante,  y  en  1546  a  los  príncipes  de 
Lieja.  Los  obispos  de  Lieja  se  titularon  barones 
de  Herstal. 

HERTFORD,  HERTFORDSHIRE  Ó  HERTS:  Geog. 
Condado  del  centro  de  Inglaterra,  sit.  alN.E. 
de  Londres,  entre  el  condado  de  Cambridge  al 
N.,  Essex  al  E  ,  Míddlese.'c  al  S.,  P.üekingam  al 
O.  y  Bedford  al  N.O.;1583  kms.^y  200000 ha- 
bitantes. País  ondulado,  cuya  mayor  al  t.  corres- 
ponde á  la  Kensworth  Hill,  de  276  m.;le bañan 
los  ríos  Lea  y  Colue,  afl.  del  Támesis,  y  el  Canal 
Grand-Junction,  comprendiendo  además  peque- 
ña parte  de  la  cuenca  del  Ouse.  Suelo  poco  fér- 
til, pero  muy  bien  trabajado,  por  lo  que  la  agri- 
cultura ha  llegado  á  tener  gran  importancia. 
Hay  mnclios  parques  y  casas  de  campo.  Poca 
industria.  Cap.  Hertfurd. 

-  Hertfokd:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  su 
nombre,  sit.  á  orillas  del  Lea,  al  N.  de  Londres; 
9  000  liabits.  Escuela  de  .\rtes  y  Oficios.  A  tres 
kms.  al  S.  se  halla  Haileybury,  castillo  cu  el 
qne  la  Compañía  de  las  Indias  orientales  esta- 
bleció en  1S06  una  escuela  preparatoria  de  em- 
pleados en  la  administración  délas  Indias,  ce- 
rrada cu  1S57.  Ruinas  de  una  fortaleza  fundada 
en  909,  parte  de  la  cual  se  ha  convertido  en  es- 
cuela; fué  prisión  de  Daviil,  rey  de  Escocia,  y 
de  Juan  el  Bueno,  rey  de  Francia. 

-  HmiTFORD:  Geog.  Condado  del  est.de  la  Ca- 
rolina del  Norte,  E.<tados  Unidos;  sit  en  la 
cnenca  del  Chowan,  tributario  del  N.  déla  ba- 
hía de  Albermarle;  830  kms.  =  y  11  843  habitan- 
tes. Terreno  Unno,  algo  pantanoso  hacia  el  E. 
Algodón.  Cap.  AVinton. 

HERTHA:  Astron.  Asteroide  número  ciento 
treinta  y  cinco,  descubierto  porPeters  el  día  18 
de  febrero  de  1874;9U  movimiento  medio  diurno 
9.37";  tiempo  déla  revolución  sidérea  1  384  días; 
di.»tancia  media  al  Sol  2  430;  excentricidad  do 
la  órbita  0,204;  longitud  del  perihcllo320°-  11'; 
longitud  del  nodo  a>icendente  344"- 3';  inclina- 
ción de  la  órbita  2"- 19'.  Equinoccio  do  1880. 

HERTIA  (del  gr.  Ilerl,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Compuestas  .scnecioideas.  Sus  caracteres  son: 
flores  dimorfas;  las  ilcl  radio  femeninas  y  férti- 
les, ligu1a<las;  la.sdcl  disco  hemiafroditas,  regu- 
lara y  estériles;  anteras  integras  en  la  base;  es- 
tilo dé  las  llores  hermafrodita»  con  ramas  linea- 
les ó  Tortas  y  un  poco  comprimidas,  truncadas 
ó  penicilaila.i  en  el  vértice;  frutos  oblongos,  con 
cinco  á  di<-z  aristas  ó  sin  rilas;  vilano  constituíilo 
de  cerililln»  muy  numerosa»  y  dispuesta»  in  va- 
ria» serie».  Comprende  especies  sufrutesccntcs, 
algo  crasa»,  con  hojas  alternaa;  cabezuelas  esli- 
pitadn»,  solitaria»  O  en  cima»  ramificadas;  invo- 
lucro formado  do  bráctens  valvares  más  ó  menos 
anidas;  receptáculo  desnudo,  planeó  ligera- 
mente convexo.  Viven  estas  eapccies  en  Oriento 
y  en  el  África  boreal  y  austral,  cnltivándose  al- 
gunas en  los  jardines  botánicos  cou  el  nombro 
de  Otlinniin. 

HERTOOENB08CH;  S'HERTOOENBOSCH; 
S'BOSCH;  BOIS-LE-OUC:  Hrm,.  C,  cap  de  la  pro- 
vincia del  Brabante  septentrional,  llnlando,  si- 
tnada  al  S.S  E.  de  Amstcrdam,  en  la»  orillas 
cl«l  Üommel.  el  A»  y  el  Canal  Ouillcimo  del 
Sur,  con  estaci/in  en  el  f.  c,  de  Hnssilt  ii  Ams- 
terdam;  27  076  habits.  (1889).  Es  una  bnniti 
población  cruzad»  por  canales,  con  buooaa  pla- 
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zas  y  algunos  edificios  notables,  entro  los  que 
sobresale  la  catedral  ó  San  ,Tuan,  de  estilo  gó- 
tico, construida  do  1458  á  1498,  con  una  to- 
rro más  antigua,  pues  data  del  siglo  XI.  En  su 
interior  hay  cinco  naves,  la  del  centro  más  alta 
que  las  otras,  un  hermoso  coro,  artísticas  capi- 
llas, vidrios  pintados  modernos,  un  pulpito  de 
1500  y  un  magnifico  órgano.  Merece  también 
citarse  la  Casa  Consistorial,  en  cuyo  primor  piso 
se  halla  instalado  el  Gemcnüehjk  Muscum,  con 
antiquísimos  planos  y  mapas  de  la  c.  y  sus  alre- 
dedores, monedas,  cuadros,  instrumentos  de 
tortura,  etc.  Hay  además  un  Museo  provincial 
de  Antigüedades,  muy  importante,  y  auna  hora 
de  la  c. ,  en  el  soberbio  castillo  deHee-swyk,  no- 
table colección  de  armas  y  obras  de  arte  de  la 
Edad  Media  y  del  Renacimiento.  En  la  iglesia 
de  Santa  Catalina  se  conservan  algunos  cuadros 
de  la  antigua  abadiado  Tongerloo.  Es  población 
muy  industrial,  con  fab.  de  paños,  hilados  de 
lino,  sombreros,  cintas,  agujas,  cuchillos,  aguar- 
dientes, cristales,  ete.  El  movimiento  comercial 
de  su  puerto,  en  el  Dommel  canalizado,  supera 
al  de  muchos  puertos  marítimos.  Fué  plaza  fuer- 
te, y  sus  alrededores  pueden  inumlarse  en  caso 
de  necesidad.  Existía  ya  eu  1184,  año  en  que  la 
erigió  en  c.  el  dvque  Godofredo  de  Brabante,  á 
quien  debe  parte  de  su  nombre;  era  antes  una 
ahlea  ó  casa  de  campo  sit.  en  medio  de  un  bos- 
que. Figuró  mucho  en  las  guerras  de  religión,  en 
el  siglo  XVI,  y  tuvo  fama  por  sus  fáb.  de  paños 
y  cuchillos. 
HERTS:  Gcog.  V.  HEnTFORD. 

HERTZ  (Enkique):  Biog.  Poeta  dramático 
danés,  hijo  de  israelitas.  N.  en  Copenhague  en 
1798.  M.  eu  1870.  Terminado  el  estudio  del  De- 
recho dióse  á  conocer  como  literato  (1S30)  pu- 
blicando sus  famosas  Cartas  de  un  aparecido, 
sátira  poética  que  apareció  ocultándose  su  autor 
con  el  velo  del  anónimo,  y  (|ue  produjo  inmen- 
sa sensación  en  Dinamarca.  Dos  años  más  tarde 
se  descubrió  su  autor  al  convertirse  al  protes- 
tantismo. Subvencionado  por  el  gobicrno(1833), 
viajó  por  Italia,  Alemania  y  Francia  durante 
un  año,  y,  de  regreso  en  Copenhague,  no  volvió 
á  salir  de  su  patria.  Escribió  una  novela  política. 
Disposiciones  y  circvnslancias  (1839),  en  la  que 
narra  de  ingenioso  modo  su  propia  vida;  una  ó 
dos  novelas  más,  de  las  cuales  la  principal  lleva 
el  título  de  Juan  Johnson  {IS5S,  3  vol. );  poesías, 
entre  las  que  se  cuenta  laque  tituló  Aaluraleza 
y  Arte,  y  numerosas  producciones  dramáticas, 
en  las  que  hay  caracteres  trazados  con  mano 
maestra,  y  en  las  cuales  el  autor,  más  que  á  la 
fantasía,  se  dirige  á  la  razón  y  al  corazón  de  los 
espectadores.  Las  más  notables  son:  Un  d¡a  en 
la  isla  de  Ais,  comedia  en  verso;  La  hija  del 
rey  Renato,  obra  clásica,  la  mejor  del  poeta,  tra- 
ducida á  todas  las  lenguas  de  Europa;  Niñón, 
drama,  etc.  Sus  Obras  dramáticas  se  reunieron 
é  imiirimieron  en  Copenhague  (1854-56, 13  vol.). 

HERTZBERG  ó  HERZBERG  (EWAI.DO  FEnP.RI- 
ro,  rnui/r  drj:  HiwL  PdUtico  prusiano.  N.  en 
Lottiu  (Pomerania  Ulterior)  á  2  do  septiembre 
de  1725.  M.  á  25  de  mayo  do  1795.  A  su  sau- 
dade la  Universidad  do  Halle  escribió  una  di- 
sertación sobre  el  derecho  ]uiblico  de  Brande- 
burgo,  y  una  historia  do  Ins  reuniones  do  los 
príncipes  electores,  que  le  abrieron  la  carrera  do 
empleos  públicos.  La  recorrió  brillantemente,  y 
cu  ella  hizo  servicios  esenciales  d  su  país  co- 
mo diplonuitico.  Consejero  privado.  Ministro 
de  Estado  y  do  Gabinete.  El  tratado  de  paz  con 
Kusiay  .Suecia  (1762),  val  año  siguiente  la  con- 
clusión de  la  paz  de  ilnbcrtsburgo,  fueron  su 
obra.  Le  atrajeron  de  Federico  cl  Grande  esto 
bello  elogio:  <Ud.  ha  hecho  la  paz  como  yo  he 
hecho  la  guerra. »  El  sucesor  de  cate  príncipe  le 
hizo  conde,  le  confió  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, y  le  nombró  curador  de  la  Academia 
do  Berlín.  Hertzberg  merece  este  último  puesto 

f(or  lo»  servicio»  que  prestó,  hasta  an  muerte,  á 
a  Literatura,  y,  sobre  todo,  á  la  lengua  alema- 
na, exponienilo,  »egún  las  idea»  do  Leibnitz,  el 
plan  do  una  reforma  que  ejerció  .sobro  esta  len- 
gua una  saludable  intluoncia.  En  lo»  últimos 
afio»  de  BU  viila  se  consngni exclusivamente  d  los 
deberes  do  su  cúratela  académica. 

HERTZEN  (Al.FJASPRO):  Bioq.  Novelista  TU- 
BO. N.  en  Moscú  en  1812.  M.  en  Paria  &  21  de 
cuero  de  1.S70  Educado  en  «u  ciuilad  natal,  con 
cibió  en  temprana  edad,  según  cuenta  en  sus 
Memorias,  odio  profundo  cootia  el  gobierno  de 
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sn  país,  y  movido  por  sus  sentimientos  libera- 
les abrazó  las  doctrinas  sansimonianas,  profe- 
sadas entonces  por  los  estudiantes  más  fogosos, 
y  rigorosamente  prohibidas  por  cl  gobierno.  Pro- 
cesado (1834)  con  otros  jóvenes,  culpables  do 
haber  cantado  versos  injuriosos  para  el  empera- 
dor Nicolás,  fué  preso,  aunque  no  había  asistido 
al  banquete  en  que  se  oyó  la  caución  que  motivó 
el  proceso,  y  tras  larga  detención  marchó  des- 
terrado á  Viatka,  en  las  fronteras  de  Siberia. 
Tres  años  más  tarde,  cuando  el  heredero  de  la 
corona  (luego  Alejandro  II)  visitó  aquella  po- 
blación, Hertzen,  por  la  inlluencia  del  príncipe, 
filé  trasladado  á  Wladimir,  ciudad  más  próxima 
al  centro  de  Rusia.  Indultado  por  completo  en 
1839,  marchó  á  San  Petersburgo  y  obtuvo  un 
empleo  en  las  oficinas  del  conde  de  Stronogof; 
poro  no  había  renunciado  á  sns  antiguas  opi- 
niones, y  las  disimulaba  tan  poco  que  el  citado 
conde  procuró  alejarle,  y,  al  efecto,  le  nombró 
individuo  del  Consejo  de  Novogorod.  Dueño  de 
una  gran  foi  tuna  ala  muerte  de  su  padre  (1846), 
solicitó  y  obtuvo  permiso  para  viajar  por  cl  ex- 
tranjero, y  en  lo  sucesivo  vivió  en  Italia,  Fran- 
cia, donde  residió  desde  los  primeros  meses  qne 
siguieron  á  la  revolución  de  febrero  hasta  los 
acontecimientos  de  junio,  Ginebra  é  Inglaterra. 
En  este  último  país  fundó  nn&  jnensa  libre  rusa, 
es  decir,  una  imprenta  para  las  obras  escritas  en 
lengua  rusa,  y  cuya  pnblicación  estaba  prohibi- 
da en  los  Estados  del  tsar.  De  esta  imprenta 
salieron  las  traducciones  rusas  de  algunas  obras 
de  Luis  Blanc,  Mazzini,  Lelewel  y  otros  corre- 
ligionarios de  Hertzen.  Fundó  además  el  publi- 
cista ruso  la  revista  titulada  La  Estrella  Polar, 
y  en  septiembre  de  lS."i6  comenzó  á  publicar 
otra.  La  Voz  de  Rusia.  Dirigió,  por  último,  el 
periódico  La  Campana,  escrito  al  principio  en 
legua  rusa  (1857)  y  después  en  lengua  francc- 
sa(Ginehra,  1868).  Comenzó  su  carrera  de  escri- 
tor publicando  en  una  revista  rusa  (San  Peters- 
burgo, 1842)  con  el  seudónimo  de /sinnrfc)- (pa- 
labra persa  que  significa  Alejandro),  una  señe  do 
cartas  tituladas  El  iJiletlantismo  en  la  Ciencia: 
en  ellas  el  autor,  liegueliano  convencido,  juz- 
ga desde  el  punto  de  vista  del  pensador  alemán 
á  los  enemigos  do  la  ciencia  moderna,  y  une  á 
las  consideraciones  filosóficas  ]>inturas  vivas  é 
ingeniosas  de  las  costumbres  rusas.  Animado 
por  la  excelente  acogida  que  halló  su  primer 
libro,  dio  á  conocer  otra  serie  de  ensayos  con  cl 
título  do  Certas  sobre  el  e.iludiude  la  nalura¡r:a 
(id.,  1845-46),  y  antes  de  salir  de  su  patria  im- 
primió la  novela  intitulada  ¿De  quien  es  ¡a  cul- 
pa? {Ul.,  1847),  por  la  que  con  razón  fné  in- 
cluido en  el  número  de  los  más  fieles  pintores 
do  la  sociedad  rusa  de  su  tiempo.  Novelas  son 
también  cl  Doctor  Kroupof;  Rreuen/os  de  riajcs 
(1848);  De  la  otra  orilla,  cartas  de  FranHa  yiie 
Italia  (IS.'iO).  Entre  sus  escritos  políticos  se  no- 
tan: Del  desarrollo  de  las  ideas  rovtucionarias 
en  Rusia  (1851);  La ¡iropiednd liauti:ada {\SúS}; 
La  pri!>ión  y  cl  destierro  (1864);  AViiiioirfo  rusoy 
la  rerolucián;  Nueva  paz  de  la  literatura  iiisa 
(1864).  So  le  debe  también:  Memoriasde  la  em- 
peratriz Catalina,  escritas  por  ella  misma  (1856, 
cu  18.°),  con  prefacio. 

-  HERT7.KN  (Alejandro):  Biog.  Fisiólogo 
italiano  de  origen  ru.so,  hijo  do  su  homónimo. 
N.  en  Wladimir  en  1839.  Siguiendo  á  su  padre 
en  las  diferentes  etapas  de  su  destierro  edncóso 
aprendiendo  las  principales  lenguas  europeas, 
de  modo  que  no  solo  pudiera  hablarlas  sino  tam- 
bién escribirlas,  y  estudiando  do  modo  profun- 
do Historia  Natural  y  Medicina,  aquélla  en  In- 
glntciray  la  última  en  Suiza,  donde  ganóel  títu- 
lo de  médico  (1861)  en  la  Universidad  de  Berna. 
En  calidail  de  médico  y  como  ayudante  del  zoó- 
logo Carlos  Vogt  oniprcndió  con  otros  un  viaje 
científico  á  los  regiones  extrema»  del  N.  «le  Eu- 
ropa (Noruega,  Cabo  Norte,  isla  Mayen  é  Islan- 
dio),  y  de  regreso  en  Londres  publicó  en  lengua 
rusa  sn  primera  obra:  Tratado ¡tojtular  de  Zoolo- 
gía y  Anatomía  com/inrada  de  los  animales  íti- 
rertebrados.  Habiendo  pa.«ado  en  seguida  ñ  Flo- 
rencia, donde  trabó  amistad  con  el  profesor  Schif, 
fué,  como  éste,  uno  de  los  promovcilores  del 
nuevo  movimiento  científico  y  (llosnfico  italia- 
no (1863).  Dedicí'ise  allí  á  ilMJiortnntisimns  tra- 
bajo» cxperinientale»;  ayudó  a  Schif  en  su  cáte- 
dra, y  rctirailn  no  mucho  más  tarde  á  Siena 
cintinuó  en  la  soleilad  sus  estudias  ile  Psicolo- 
gía positiva,  es  decir,  de  I'sicofisiologia  (1870). 
£d  1877  se  encargó  de  la  cátedra  de  Fisiología 


del  Instituto  superior  de  Florencia.  Además  de 
un  no  escaso  número  de  llemorias  muy  intere- 
sauti-s,  insertas  en  las  principales  revi.-.tas  cicn- 
titi>as  de  Italia,  Hertzcn  ha  escrito:  Los  centros 
motlcradorea  de  la  acción  r,'fleja  (Turín,  18G4), 
cu  francés;  Análisis  fisiológico  del  libre  albedrlo 
/tiimrtiio  (Florencia,  3.*  edic,  1879),cn  italiano, 
lo  mismo  (|iie  Los  animales  mártires  [iü. ,  1874), 
las  Lecciones  sobre  la  digestión  (id.,  1877),  El 
movimiento  pxiquico  y  ¡a  conciencia  (iá.,  187P), 
etc.  Kste  últinjo  trabajo,  leído  en  la  Academia 
do  los  Lincci  do  Roma,  llamó  extraordinaria- 
mente la  atención,  no  sólo  por  la  novedad  del 
tema,  sino  también  por  la  profundidad  filosólica 
de  su  desarrollo.  Se  ha  traducido  al  castellano 
una  de  sus  obras  con  el  titulo  de /"¡sioíorííarfc  la 
voluntad  (en  8.°  mayor),  versión  do  Alejandro 
Ocina  y  Aijaricio,  con  un  prólogo  del  abogado 
Luis  Díaz  Moren. 

HÉRULO,  LA  (del  lat.  hírüli):  adj.  con  que, 
en  la  gran  invasión  de  los  pueblos  septentriona- 
les contra  el  Imperio  romano,  se  conoce  á  los 
suevos,  habitantes  en  la  parte  más  oriental  do 
la  costa  do  la  actual  Pomerania.  U.  m.  c.  s.  y 
en  pl. 

Los  HÉRüLOs,  pueblo  antiguo  poco  distante 
del  mar  Báltico,...  mataban  todos  los  enfer- 
mos y  viejos,  etc. 

Feijóo. 

-  HíRULO.s:  Elnog.  Este  nombre  designa  en 
Historia  á  una  de  las  hordas  germánicas  anti- 
guas, originaria  probablemente  de  la  Sarniacia. 
Los  hérulos  pusieron  fin  al  Injperio  romano  do 
Occidente,  mas  de  ellos  se  sabe  muy  poco.  Ha- 
llábanse en  las  costas  del  Mar  Negro  en  el  si- 
glo III  después  do  J.  C;  tomaron  parte  en  las 
campañas  de  los  godos,  cuyo  rey  Hermanrico  los 
sometió  en  el  siglo  iv;  acompañaron  al  feroz 
Atila,  y  muerto  este  famoso  conquistador,  so 
unieron  á  los  gépidos  para  destruir  el  Imperio 
de  los  hunos.  Diiigiilos  por  Odoaero,  se  hicieron 
dueños  do  Italia,  tomaron  y  saquearon  á  Roma, 
destronaron  á  Rómulo  Augústulo,  último  empe- 
rador do  Occidente,  y  fundaron  (476)  en  Italia 
un  reino  que  desapareció  (493)  al  empuje  de  los 
ostrogodos  mandados  por  Teodorico.  A  fines  del 
siglo  V  algunas  hordas  do  hérulos  se  hallaban 
en  las  márgenes  del  Theiss  superior,  y  reinando 
en  Oriente  Anastasio  vivían  (.Í12)  en  la  orilla 
meridional  del  Danubio.  Estos  últimos  presta- 
ron á  Justiniano  grandes  servicios  en  las  guerras 
contra  los  persas,  vándalos  y  ostrogodos.  Some- 
tida Italia  por  Narsés,  desapareció  de  la  Histo- 
ria el  nombre  de  los  hérulos. 

HERVAS:  Ocoq.  Part.  jud.  en  la  prov.  y  Au- 
diencia territorial  de  Cáceres,  con  cuatro  villas, 
26  lugares,  ÜO  caseríos  y  540  edifs.  aislados,  que 
forman  los  siguientes  ayuntamientos:  Abailía, 
Aceituna,  Ahigal,  Aldcanneva  del  Camino,  Ba- 
ños, Cabezo,  Caminomorisco,  Casar  de  Palome- 
ro, Casares,  Casas  del  Monte,  Cerezo,  La  Gar- 
ganta, Gargantilla,  Granadilla,  La  Granja,  Gui- 
jo do  Granadilla,  Hervás,  Jarilla,  Marchagnz, 
Moliedas,  Nuñomoral,  Palomero,  La  Pnga,  Pi- 
nofranqucado,  Riveraoveja,  Santa  Cruz  du  Pa- 
nlagua, Santibáñez  el  Bajo,  Segura  y  Zarza  de 
Granadilla;  28  421  habits.  Hállase  en  la  parte 
N.  do  la  i)rov.  y  cnniina  al  N.  con  la  prov.  do 
Salamanca,  y  al  S.  E.,  S.  y  S.O.  con  los  partidos 
de  Pla.sencia,  Coria  y  Hoyos.  Terreno  muy  que- 
bradizo y  montañoso,  como  perteneciente  a  la 
sierra  de  Gata  y  sus  ramificaciones,  á  las  de  la 
de  Béjar  y  á  las  de  la  cordillera  Tras  la  Sierra, 
que  va  por  el  confín  del  S.E.  La  parte  más  sep- 
tentrional del  part.  es  la  región  conocida  con  el 
nonilire  de  Las  .lurdes.  Lo  bañan  el  río  Alagón 
y  sus  alls.  Carretera  de  Plasencia  á  Béjar.  |l  Vi- 
lla con  aynnt. ,  cabeza  do  p.  j.,  prov.  de  Cáce- 
res, dióc.  de  Plasencia;  4622  habits.  Sit.  al  N. 
de  la  prov,,  cerca  de  la  prov.  de  Salamanca  y  del 
puerto  de  Baños,  al  pie  de  las  altas  montañas  en 
que  ésto  se  abre.  Terreno  muy  quebrado  y  mon- 
tañoso, con  alguno  qije  otro  llano,  hondonadas  y 
barrancos  hacia  el  O.,  por  ilondc  corre  el  rio  Ani- 
broz,  al  que  van  los  torrentes  ó  gargantas  San- 
ti-Hervás,  Marinejo  y  Gallego.  Vino,  cereales, 
mucho  pimiento,  algiin  aceite,  patatas,  castañas 
y  legumbres;  cria  de  ganados:  buenos  chorizos; 
paños  y  bayetas.  A  3  kms.  al  S.O.  de  la  c.  so 
halla  el  balneario  do  la  fuente  del  Salugral,  do 
aguas  sulfuiadas  sódicas  frías  (V.  Salucrai.). 
Callos  estrechas  y  tortuosas;  buena  )daza  Mayor 
con  soportales;  antiguos  conventos  de  Francisca- 
Towo  X 
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D09  y  Trinitftlios;  iglesia  parroquial  con  bonita 
fachada  al  S. ;  buen  paseo  del  Robledo  y  varias 
ermitas  en  los  alrededores.  Perteneció  la  v.  á  los 
duques  de  Béjar, 

-HKnvXs(JosÉGF.RAliDODE):  Biog.  Célebre 
poeta  español.  M.  en  Maiirid  en  junio  de  1742. 
Apenas  se  tienen  noticias  de  su  vida.  Masque 
por  su  ajiellido  es  conocido  por  loa  seudónimos 
de  Hugo  Herrera  de  Jaspedús  (anagrama  imper- 
fecto de  su  verdadero  nombre)  y  jorge  Pitillas. 
Una  carta  de  Lco|joldo  Jerónimo  Puig,  firmada 
á  26  de  abril  de  1745,  y  conservada  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  dice  así:  «Vuestra  reverencia  no 
recibió  la  carta  en  que  le  avisaba  la  muerte  de 
mi  querida  madre,  que  murió  el  día  15  de  junio 
do  1742.  Pocos  días  después  murió  un  grande 
amigo  mío,  abogado,  á  quien  vuestra  merced 
trató  algunas  veces,  que  so  llamaba  D.  José  Her- 
vás. Vestía  hábitos  largos  y  hablaba  un  poco  el 
francés...»  Estas  líneas  daná  entender  que  Her- 
vás era  clérigo.  Hervás  había  sido  catedrático 
en  Salamanca.  No  es  pasible  .señalar  el  año  en 
que  se  estableció  en  Madrid,  donde  su  situación, 
como  abogado,  no  fué  venturosa.  Debe  especial- 
mente sn  fama  á  la  célebre  sátira  contra  los  ma- 
los escritores,  que  forma  época  en  la  historia  del 
gusto  literario  en  España,  y  que  apareció  en  el 
Diario  de  los  Literatos,  en  la  segunda  edición  del 
t.  VII,  en  1742.  «Los  redactores  principales  del 
Diario  de  los  Literatos,  dice  Cueto,  gur.rdaron 
completo  sigilo  con  respecto  al  nombre  del  autor 
de  la  célebre  sátira.  Salafraiica  y  Puig  afirnjan 
que  llegó  á  sus  manos  el  día  15  de  majo  de  1741, 
añadiendo  que  ni  aun  sospechaban  el  verdadero 
nombre  de  Jorge  Pitillas.  Es  pura  afectación.  Co- 
nocían al  autor,  y  éste  había  publicado  ya  en  el 
Diario  algunos  artículos  críticos,  encubriendo  su 
nombre  con  el  anagrama  D.  ffugo  Herrera  de 
Jaspcdós.  El  severo  sigilo  que  se  observaba  con 
respecto  á  este  escritor  satírico  nacía  del  noble 
intento  do  preservarlo  do  los  ásperos  sinsabores 
que  acarreaban  las  luchas  literarias...  No  faltó 
quien  descubriera  el  arcano  de  la  sátira  española, 
sañudo  crítico  que,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  ya 
encubierto  con  el  estrafalario  nombre  de  Jorge 
Pitillas,  ya  con  el  de  D.  Hugo  Herrera  de  Jas- 
pedos,  acosaba  y  hería  siu  miramiento  ni  indul- 
gencia á  los  malos  escritores  de  su  tiempo.»  En 
el  Rebusco  de  las  obras  literarias  del  P.  Isla 
(1790)  se  insertó  la  Sátirade  Jorge  Pitillasdan- 
do,  con  falsedad  evidente,  por  averiguado  y  ma- 
nifiesto que  era  producción  de  aquel  escritor. 
Posteriormente  todos  los  versados  en  la  historia 
de  nuestra  literatura,  Ominta  entre  ellos,  basán- 
dose en  la  tradición,  han  admitido  la  común 
creencia  de  que  el  verdadero  nombre  de  Jorge 
Pitillas  y  de  D.  Hugo  Herrera  de  Jaspcdós  era 
José  Gerardo  de  Hervás.  «La  circunstancia,  muy 
atendible,  continúa  Cueto,  de  ser  el  segundo  de 
los  seudónimos  anagrama,  si  bien  no  perfecto, 
del  último  nombre,  ha  servido  de  fundamento, 
y  no  leve,  á  la  expresada  creencia.  Con  razones 
de  notable  fuerza  y  autoridad  pudo  esta  opinión 
ser  sustentada;  pero  al  cabo  no  era  ella  punto 
histórico  con  evidencia  absoluta  demostrado,  y 
no  dejó  do  dar  quo  pensar  el  tono  decisivo  con 
que  afirmó  D.  Eugenio  de  Tapia,  en  su  Historia 
de  la  civilizaciiín  española,  que  el  verdadero  nom- 
bre de  Jorge  Pitillas  es  D.  José  Cobo  de  la  Torre. 
Por  desgracia.  Tapia  habla  en  este  punto  de 
pasada  y  con  prisa,  y  no  se  detiene,  como  era 
natural  hacerlo,  á  presentar  nu  hecho,  nn  racio- 
cinio si<|uiera,  en  que  fundar  su  positiva  afirma- 
ción; y  como  los  principales  escritores  del  siglo 
pasado  y  del  presente  han  repetido  constante- 
njente  que  Jorge  Pitillas  es  D.  José  Gerardo  de 
Hervás,  esta  opinión  ha  continuado  prevalecien- 
do entre  los  cultivadores  de  la  historia  literaria 
española.  >  Además  de  la  célebre  sátira  sobre  los 
malos  escritores,  y  de  la  carta  satírica,  llena  de 
agudeza,  en  que  se  burló  del  extravagante  poema 
de  D.  Pedro  Nolasco  Ocejo,  titulado  El  .<:ol  de 
los  anacoretas,  San  Antonio  Abad,  publicó  Her- 
vás en  el  Diario  de  los  Literatos  (t.  VII)  otra 
carta  burlesca  sobre  el  rasgo  épico,  verídica  c/n- 
phoncma,  etc.,  del  Doctor  D.  Joaquín  Ca.sses. 
En  ,su  conocida  sátira  no  fué  Jorge  Pitilla.t  nn 
poeta  satírico  independiente  de  la  influencia 
francesa,  movido  sólo  ¡lor  la  sensatez  y  la  ener- 
gía y  aleccionado  especialmente  por  los  autores 
del  siglo  de  oro  do  la  literatura  latina.  Algunos 
críticos  notaron  que  ciertos  versos  de  la  sátira 
eran  imitación  de  otros  de  Bnilean;  pero  al  ver 
en  la  poesía  tantas  reminiscencias  do  autores 


1  latinos,  creyeron  que  Hervás  se  inspiró  priiici- 
I  pálmenle  en  ellos,  y  Ticknor  dice  que  I'crsio  y 
Jnvenal  lo  sirvieron  de  modelos.  «Basta  leer, 
dice  Cueto,  la  edición  princi|>al  do  las  obras  de 
Boileau,  en  la  cual  están  apuntados  los  modelos 
latinos  de  donde  sacó  muchas  de  sus  ideas  el 
gran  preceiitista  francés,  para  convencerse  do 
que  éste  es  el  verdadero  y  casi  exclusivo  manan- 
tial de  la  famosa  s:itira  española.  Una  inocente 
sui>erchería  de  Jorge  Pitillas,  harto  comiiii  en 
los  literatos  de  no  muy  austera  conciencia,  ha 
dado  principalmente  motivo  al  engaño  de  Tick- 
nor y  de  tantos  otros.  La  Sátira  cimtra  los  tnalor' 
escritores  vio  por  primera  vez  la  luz  pública  en 
la  sogunda  edición  del  t.  VII  del  Diario  de  lot 
Literatos  de  España  (1742).  El  autor,  que  estaba 
completamente  familiarizado  con  las  sátiras  de 
Boileau,  en  cuya  doctrina  había  bebido  real  y 
verdaderamente  toda  su  inspiración,  no  cita  una 
sola  vez  al  eminente  escritor  francés,  y  en  cam- 
bio no  omite  en  las  notas  uno  solo  de  los  ]<a- 
sajes  de  los  poetas  de  la  antigüedad,  en  donde 
quiero  aparentar  haber  encontrado  las  ideas  car- 
dinales de  la  sátira.  Pero  ¡qué  extraña  coinci- 
dencia! Boileau  se  había  inspirado  cabalmente 
en  los  mi.smos  pasajes,  que  están  puntualmente 
reproducidos  de  las  obras  latinas  en  la  mencio- 
nada edición.  La  comparación  del  texto  español 
con  el  texto  de  las  sátira»  francesas  pondría  de 
manifiesto  que  esta  coincidencia  no  era  sino  el 
resultado  del  estudio  que  Jorge  Pitillas  había 
hecho  do  las  obras  magistrales  de  Boileau... 
Evidente  qne  Jorge  Pitillas  copiaba  á  Boilean, 
afectando  coi>iar  á  los  poeta.s  latinos.  Su  mérito 
absoluto  y  relativo  es,  no  obstante,  eminente,  y 
merecido  su  renombre.  Para  satirizar  como  él 
satiriza,  era  necesario  un  brío  de  ánimo  y  de 
expresión  que  muy  pocos  tenían  entonces.  En 
aquel  tiempo  de  alambicamiento  y  de  afectación, 
Jorge  Pitillas,  consumado  hablista,  escribe  con 
sencillez  sin  igual,  y  dotado  además  del  desem- 
barazo y  de  la  facilidail  de  los  grandes  versifica- 
dores, nadie  más  hondamente  que  él  estampa  en 
la  imitación  el  sello  de  la  originalidad.»  La  Bi- 
blioteca de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneira, 
publicó  en  el  t.  LXI  de  su  colección  una  carta 
en  prosa  de  Jorge  Pitillas,  que  precede  á  la  sá- 
tira tantas  veces  citada,  y  un  soneto  contra  Pedro 
Nolasco  Ocejo,  que  había  sido  estampado  con  la 
carta  burlesca  contra  el  mismo.  El  nombre  de 
Hervás  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Hervás  (José  Martín):  Biog.  Hacendista, 
diplomático  y  escritor  español,  marqués  de  Al- 
menara. N.  en  Ugíjar(Granada)cn  juliode  1760. 
M.  en  Madrid  en  septiembre  de  1830.  Conocido 
en  un  principio  como  hacendista,  fué  uno  de  los 
administradores  del  Banco  de  San  Carlos  en  la 
época  de  la  Revolución  francesa  de  1789.  Gozó  la 
estimación  del  primer  cónsul.  Bonaparte,  en  oca- 
sión de  hallarse  desenipeñoiidouna  comisión  del 
citado  establecimiento  en  París, en  donde  parece 
que  ya  se  encontraba  en  el  citado  año  de  1789. 
AHÍ  continuó  residiendo  como  banquero,  y  ob- 
tuvo do  Carlos  IV  el  nombramiento  de  cónsul 
do  España  en  oquella  capital.  Sucesor  de  Azara 
en  el  cargo  de  representante  del  gobierno  espa- 
ñol en  Francia,  siguió  mereciendo  el  afecto  do 
Napoleón,  quien  coso  con  el  mariscal  Duroc  á 
una  de  las  hijas  del  español.  Residió  dos  años 
en  Constantinopla  (1806-8),  á  donde  fué  como 
enviado  extraordinario,  y  ya  con  el  título  de  mar- 
qués de  Almenara,  que  Carlos  IV  le  concedió  al 
celebrarse  el  matrimonio  (1803)  de  la  hija  del 
diplomático.  Un  año  antes  de  emprender  este 
viaje,  obligado  por  el  mal  estailo  de  sus  nego- 
cios, suspendió  los  pagos  (fines  de  1805)  con  un 
pasivo  de  40  millones.  Entonces  se  retiró  A  Es- 
paña, y  en  ella  vivió  hasta  el  día  en  que  salió 
para  Constantinopla.  Invadida  España  por  Na- 
poleón, el  gobierno  otomano  pidiu  (1808)  á  nues- 


tro representante  expliracione.iqne  éste  oopndo 
dar,  por  lo  que  so  ordenó  á  Hervás  que  saliera 
de  Turquía.  De  vuelta  en  su  patria  (1809)  figuró 


entre  los  afrancesados,  es  decir,  entre  los  parti- 
darios de  José  Bonaparte,  que  le  nombró  Conse- 
jero de  Estado  y  más  tarde  nrcsidente  del  Con- 
sejo de  Comercio.  Hervás  fue  Ine^o  Ministro  del 
Interior  y  caballero  del  Toisón.  Acompañó  á  Jo- 
sé (1813)  en  su  viaje  á  Francia,  y,  como  tantos 
otros,  se  vio  comprendido  en  las  órdenes  de  des- 
tierro dictadas  por  Fernando  VII.  Después  de 
haber  re>i<lido  algún  tiempo  en  París  p«si>  un» 
temporada  en  Baugy  (Picardio\  cu  el  mas  com- 
33 
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pleto  retiro;  viajó  (1816)  por  Austria  y  estu- 
vo en  Viena.  Llamado  en  breve  á  España,  reco- 
bró su  plaza  de  Consejero  en  la  Junta  de  Ha- 
cienda y  Comercio,  y  la  conservó  hasta  su  muer- 
te. Kscribióel  Elogio  iiislóricodr!  general  Ricar- 
dos, traducido  al  francés  en  1798;  Defensa  de 
José  Martín  de  Benás  contra  la  actmación  de 
dcflcallad  (París,  1814,  en  8.°  y  Cádiz,  1815), 
traducida  al  francés  por  Esmenard:  es  una  de- 
fensa de  su  padre;  Carlas  de  Ja  reina  Viiinia  á 
sil  lurmana  la  princesa  Fcrnand ina  (IS22),  ver- 
tidas al  francés  con  el  titulo  de  Consideraciones 
sobre  el  estado  actual  de  £spaña  (París,  1822, 
en  8.»). 

-  HervAs  y  Panduro  (Lorenzo):  Biog.  Cé- 
lebre filólogo  español.  N.  en  el  Horcajo  de  San- 
tiago (Cuenca)  á  20  de  mayo  de  1735.  M.  en  Ro- 
ma á  24  de  agosto  de  1809.  En  Madrid  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús,  y  siguió  sus  estudios 
en  el  colegio  que  los  Jesuítas  tenían  en  Alcalá 
de  Henares,  con  gran  lucimiento,  no  obstante 
que  otros  libros  le  robaban  más  tiempo  que  los 
de  texto,  pues  con.sagraba  muchas  horas  á  la  lec- 
tura de  las  obras  de  Arquitectura  y  Lingüistica. 
Concluida  su  carrera  regresó  á  Madrid,  y  ense- 
ñó Filosofía  en  el  Seminario  Real,  y  luego  en 
Murcia,  en  el  colegio  do  su  Orden.  Partió  no 
mucho  más  tarde  para  América,  donde  formó 
parte  de  las  misiones  hasta  que  perdieron  sus 
establecimientos  los  Jesuítas.  Afirma  uno  desús 
biógrafo?,  Pedro  Pruneda  (Crónica  de  la  provin- 
cia de  Cuenca,  pág.  61),  que  Hcrvás  se  hallaba 
en  la  corte  cuando  fué  extinguida  su  Compañía 
(2  de  abril  de  1767).  Publicóse  después  la  orden 
de  expatriación  de  todos  los  Jesuítas,  y  trans- 
portado á  Italia,  establecióse  Hervás  en  Cesena, 
y  allí  se  consagró  al  estudio  de  las  Matemáticas 
y  la  Física  y  posteriormente  al  do  la  Lingüisti- 
ca, Visitó  después  la  ciudad  de  Roma;  amplió 
sus  conocimientos  registrando  los  archivos  de  la 
capital  pontificia,  y  consignó  el  resultado  de  sus 
desvelos  en  diferentes  obras.  Huyendo  de  la  agi- 
taciiin  política  de  la  península  italiana,  temien- 
do al  resultado  de  los  decretos  de  1798,  volvió  á 
España  (1799);  desembarcó  en  Barcelona;  resi- 
dió en  esta  ciudad  algunos  meses;  viajó  por  Ca- 
taluña, y  se  trasladó  más  tarde  á  su  pueblo  na- 
tal. Voluntaria  ó  forzosamente  hubo  de  expa- 
triarse por  segunda  vez;  marchó  á  Roma  (1803 
ó  1804),  y  Pío  VII  le  nombró  bibliotecario  del 
Quirinal,  cargo  que  sin  duda  desempeñó  hasta 
su  muerte.  Hervás  fué  el  padre  do  la  Filología 
comparada,  ciencia  á  laque  la  Historia  debe  ini- 
portantisimos  descubrimientos.  Expulsado  de 
España,  como  los  demiis  Jesuítas,  por  Car- 
los III,  halló  en  Italia  á  muchos  compañeros, 
venidos  de  distintos  y  remotos  lugares;  trabó 
conocimiento  con  ellos;  hizo  que  le  explicaran 
los  idiomas  y  dialectos  que  cada  uno  había 
aprendido  en  los  países  que  recorriera,  y  con 
otros  datos  que  él  mismo  so  procuró  y  tomó, 
formó  su  famoso  Catálogo  de  las  lenguas,  monu- 
mento de  ciencia  y  de  perseverancia  en  el  cual 
se  exponen  más  de  doscientos  idiomas  y  dialec- 
tos diferentes.  Otro  délo»  trabajos  iniciados  por 
este  ilustre  Jesuíta  fué  el  hacer  traducir  El  Pa- 
drenuestro á  todas  aquellas  lenguas.  Como  re- 
«nltndo  de  sus  trabajos  encontró  la  scmejanzade 
palabras  y  aun  giros  que  presentan  los  idiomas 
entre  sí,  do  donde  dedujo  su  fraternidad  y  ori- 
gen común.  Se  equivocó,  sin  embargo,  al  dedu- 
cir que  todas  las  lenguas  se  reducen  y  tienen 
origen  en  el  va.scucnce,  idioma,  para  él,  el  más 
antiguo,  y  padre,  por  consiguiente,  de  todos  los 
demás,  como  se  equivocaron  también  los  que 
reivindicaban  esta  honra  para  el  hebreo,  el  cop- 
to  ó  el  chino.  Hervás  escribió  en  italiano  la  si- 
guiente obra:  /rf'a  del  Unirerso,  que  contiene  la 
histuria  de  ¡a  riila  del  hombre,  rlrmentos  cosmo- 
griitims,  viaje  tstttlico  almundo  planetario  é  his- 
toria de  la  Tierra  (Cesena,  1 778-87, 21  vol.cn  4.°). 
Est»  importantísima  pnblicaclón  consta  de  va- 
rias patti's.y  casi  todas  fueron  traducidas  alcas' 
tellano.  En  efecto,  parto.»  de  ellasnn  estos  libros 
publicados  en  nuestro  í '•  •■  -i-  (■•■■•  estático  ni 
mundo  planetario,  en  rl  mecanis- 
mo (/  louprineijiitles  /  '",  etc.  (Ma- 
drid, 1693,  4  t.  en  4.     . húro  ó  una- 

loniía  humana  fiíirojíiosoiiai  tni.,  18nO,  2  t.  en 
4.°];  Historia  de  la  vida  del  hombre  (Id.,  1796  y 
1790,  7  t.  en  1  Kn  iiilinno  aparecieron  anee- 
•ivamente  e-'  i  misma  obra:  Con- 

ce/tción,  nacÍ!  '  u  puericia  (1778); 
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del  hombre  (1779-80,  4  vols.);  Vejez  y  mueriedcl 
hombre  (1780);  Anatomía  del  hombre  (\A.);  Viaje 
estático  al  mundo  planetario  (id. );  Historia  de  la 
Tierra  (1781-83,  6  vols.).  En  el  citado  idioma 
también  compuso  Hervás  su  famoso  Catálogo  de 
las  lenguas  conocidas  y  noticia  de  ellas  y  cor.  sus 
afinidades  y  diferencias  {178i),  del  queso  hizo 
una  edición  castellana  titulada  Catálogo  de  ¡as 
lengtias  de  las  naciones  conocidas,  y  numeración, 
división  y  clase  de  éstas  según  la  diversidad  de 
sws  idiojuas  y  dialectos  (Madrid,  1800,  6  t.  en 
4.°);  Origen,  formación,  mecanismo  y  armonía 
de  los  idiomas  {1785);  Aritmética  de  las  naciones 
y  división  del  tiempo  entre  los  orientales  (1786); 
Vocabulario  poliglota  con  prolegómenos  sobre  mu- 
de noventa  lenguas  (1787);  Eíisayo práctico  de  las 
lenguas  con  prolegómenos  y  una  colección  de  oras 
dones  dominicales  en  más  de  trescientas  lenguas 
y  dialectos  (1787);  De  las  ventajas  y  desventajas 
del  estado  temporal  de  Cesena  (Cesena,  1776); 
Carta  sobre  el  calendario  mejicano,  inserta  en  el 
tomo  II  de  la  Historia  antigua  de  Méjico  de  Cla- 
vigero;  Análisis  filosófico-tcológico  de  la  natura- 
leza de  la  caridad  (Foligno,  1792,  en  4.°)  y  Re- 
volución religiosa  francesa  (il&Ariil,  hacia  1800). 
En  castellano  escribió  La  Escuela  española  de 
sordomudos  ó  Arte  para  enseriarles  á  escribir  y 
hablar  el  idioma  cspai'iol  (Madrid,  1795, en  4.°); 
Catecismo  para  los  sordo-mudos,  pudiendo  tam- 
bién servir  á  toda  clase  de  personas  (id.,  1795- 
1800,  en  12.°);  Preeminencia  y  dignidad  de  la 
casa  madre  de  Uclés  y  de  su  priorato  eclesiástico 
de  la  Orden  militar  de  Santiago,  co7i  una  noticia 
de  las  antiguas  ciudades  de  Urci  y  Segrobia  {Car- 
tagena, 1801,  en  4.°),  y  Descripción  de  los  archi- 
vos de  la  corona  de  Aragón  en  Barcelona,  y  no- 
ticia de  los  archivos  generales  de  la  Orden  militar 
de  Santiago  en  Uclés  (id.,  id.,  id.).  Dejó  además 
en  español  estas  obras  inéditas:  Historia  de  la 
Escritura;  Paleografía  universal,  con  alfabetos 
de  todas  las  lenguas;  Moralde  Confucio;  Elhom- 
bre  vuelto  á  la  religión;  Historia  de  las  primeras 
colonias  de  América;  Biblioteca  de  los  Jesuítas, 
desde  1760  <í  1790;  Tratado  de  la  sociedad  hu- 
mana; una  traducción  de  la  Historia  de  la  Igle- 
sia de  Berault  Bercastcl,  con  una  continuación; 
varios  escritos  de  controver.sia  y  tratados  teoló- 
gicos. El  nombre  de  Hervás  figura  con  sobrados 
títulos  en  el  Cutdlogode  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

HERVE:  Gcog.  Pequeña  c.  del  dist.  de  Ver- 
viers,  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  sit.  al  E.  de  Lie- 
ja,  en  una  colina  y  en  el  f.  c.  de  Lieja  á  Battice; 
5000  habits.  Cria  de  ganados;  manteca  y  que- 
sos muy  apreciados.  Tejidos  do  lana.  Llámase 
país  de  Herveá  la  parto  de  la  prov.  de  Lieja  que 
se  extiende  alrededor  de  Herve,  entre  los  ríos 
Vesdro  y  Mosa,  la  frontera  de  Prusia  y  la  del 
Lini burgo  holandés. 

HERVÉ:  Biog.  Arzobispo  de  Reims.  M.  á  2 
de  julio  de  922.  Fué  elegido  para  este  puesto  á 
causa  de  su  carácter  activo  y  enérgico,  después 
de  la  muerte  de  Fulqucs,  asesinado  por  orden 
del  conde  Balduino.  Su  conducta  justificó  la 
confianza  quo  habían  tenido  en  él.  Su  primer 
acto,  al  tomar  posesión  de  su  cargo  (900),  fué  ex- 
comulgar á  Balduino  y  sus  cómplices.  Combatió 
después  n  los  normandos  con  las  armas  y  la  pre- 
dicación, y  convirtiil  muchos  al  cristianismo.  En 
910  Caríoa  el  Simple  le  hizo  canciller  y  Horvó 
le  sirvió  con  celo,  sobro  todo  contra  los  húnga- 
ros que  habían  invadido  la  Lorena  (919). 

HERVEOEOO:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Campniwiraya,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo, 
prov.  de  León;  nuevo  edifs. 

HERVENCIA  (lio  hervir):  f.  Género  de  suplicio 
usado  antiguamente,  el  cual  consistía  en  cocer 
en  calderas»  los  glandes  criminales,  ó  sus  miem- 
bros mutilados,  que  luego  se  colgaban  do  escar- 
Íila.s  junto  á  los  caminos,  ó  sobro  las  puertas  do 
as  ciudades. 

HERVENTAR  (do  hirvientc ):  a.  Meter  una 
cosa  en  agua  ú  otro  líquido,  y  tenerla  dentro 
hasta  que  dé  un  hervor. 

MERVEO:  neog.  Meseta  de  la  cordillera  Central, 
en  el  dep.  del  Tolims,  Colombia.  Está  ceñida 
do  hielos  eternos  y  so  destaca  de  una  planicie 
sinuosa,  de  arena  y  piedra,  «in  señal  alguna  de 
vegetai'ión,  á  la  altura  de  5590  m,  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

HERVE8:  Oeog.  Aldea  en  la  ayuda  de  ¡larro- 


quia  de  Santa  Marina  de  Veira,  ayunt.  de  Ca- 
rral, p.  j.  y  prov.  de  La  Coruña;  Si  edifs. 

HERVÉS :  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Tioáns,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs. 

HERVEY:  Geog.  Grupo  de  dos  islas,  en  el  Archi- 
piélago de  Cook  ó  Hervey.  Están  circundadas 
do  arrecifes  y  separadas  por  un  canal  de  11  kiló- 
metros de  anchura.  Habitan  en  ellas  unos  10 
individuos.  Se  llama  también  Manuac.  :  Bahía 
de  Australia,  al  E.,  entre  la  costa  del  Queens- 
land  y  la  isla  Froser  ó  Gran  Sandy. 

HERVÍAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Santo 

Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  543  habits.  Sit.  en  un  llano, 
en  la  carretera  regional  de  Burgos  á  Alcañiz  por 
Logroño  y  Zaragoza,  entre  Santo  Domingo  y 
Azofra.  Cereales,  vino  y  algunas  h.-gunibres. 
Bosque  de  robles  y  monte  llamado  Laguna. 
Lleva  título  do  condado  desde  1651. 

HERVIDERO:  m.  Movimiento  y  ruido  que  ha- 
cen los  líquidos  cuando  hierven. 

-  Hervidero:  Fuentecilla  ó  pequeño  manan- 
tial en  que  brotan  las  aguas,  bullendo  mucho  y 
haciendo  ruido  y  ampollitas. 

-HERViriERO:  Ruido  que  hacen  los  humores 
estancados  en  el  pecho  por  la  agitación  del  aire 
al  tiempo  de  respirar. 

-Hervidero:  fig.  Muchedumbre  ó  copia. 

Viene  cercado  por  todas  partes  de  «no  como 
incendio  y  hervidero  de  deslionestos  amores, 
RiVADENEIRA. 

La  vida  del  obispo  que  desea  cumplir  con 
su  obligación,  es  un  perpetuo  hervidero  de 
cuidados. 

Ni  ÑEZ  DE  Cepeda. 

-  Hervidero:  Gcog.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Paisandú,  Uruguay.  Corre  de  E.  á  O.  en  una 
extensión  de  11  á  12  millas,  yes afl.  delrioUru- 
gay.  Dista  23  millas  al  S.  de  la  ciudad  del  Sal- 
to, 72  al  N.  de  la  de  Paisandú  y  137  al  NO.  de 
Montevideo.  [1  Isla  en  el  río  Uruguay,  próxima 
á  la  desembocadura  del  arroyo  anterior  del  mis- 
mo nombre.  Lleva  eso  nombre  porque  alrede- 
dor de  ella  las  corrientes  del  Gran  Rio  forman 
remolinos  que  hacen  aparecer  el  agua  como  en 
ebullición. 

HERVIDEROS  DE  FUENSANTA:  Oeog.  Balnea- 
rio de  la  prov.  de  Ciudad  Real,  sit.  en  una  peque- 
ña colina,  á  la  izq.  y  próximo  al  rio  Jabalón .  tér- 
mino municipal  de  Pozuelo  de  Calatrava,  p.  j.  de 
Almagro,  en  los  38»  49'  lat.  N.  y  0''ll'"2t' 
long.  O.  del  meridiano  de  Madrid,  á  630  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  El  viaje  se  efectúa  desdo 
las  estaciones  de  Ciudad-Real  y  do  .Mmagro  cu 
cocho  ó  carros  por  medianos  caminos;  está  en 
construcción  la  carretera  do  Ciudad  Real  á  los 
baños.  Hay  dos  manantiales;  el  Hervidero  ma- 
yor suministra  unos  100  litros  por  minuto,  .'i 
22°;  la  Fuente  ó  Hervidero  menor  da  unos  12 
litios  á  la  temperatura  variable  de  16  á  20".  El 
primero  brota  en  forma  do  borbollón,  de  abajo 
á  arriba,  saliendo  por  un  círonlo  que  tiene  un 
metro  de  diámetro,  cuya  columna  so  eleva  otro 
metro  cuando  el  baño  está  vacio,  y  algunos  cen- 
tímetros por  cima  del  agua  si  la  piscina  está 
llena.  Desprende  inmensa  cantidad  de  burbujas 
quo  le  asemejan  á  un  gran  hervor,  y  el  ruido 
quo  producen  al  estallar  determina  sonoro  y 
constante  zumbido.  Recién  cogida  el  agua  su 
presenta  ron  tinte  ligcramento  verdoso  y  co|>os 
rojizos  amarillentos;  el  olor  es  agrillo  y  su  sabor 
picante  y  astringente.  Es  tan  abundante  la  can- 
tidad do  ácido  carbónico  que  se  exhala  del  baño 
v  del  terreno  inmeiliato  ala  piscina,  que  cuando 
lluevo  se  observan  multituil  ilc  pequefios  hervi- 
deros alrededor  del  manantial.  El  agua  de  la 
Fuente  ó  Herviilero  menor  es  clara  y  transpa- 
rente, y  también  desprende  infinidail  de  bnrbu 
jas.  Están  clasificadas  como  ferruginosas  bjcar- 
bonatadas,  con  gran  cantidad  de  ácido  carbóni- 
co libre,  é  indicadas  contra  las  eufermedndes 
propias  del  sexo  femenino  y  las  nenrosis,  neu 
ralgias  y  escrofulisino.  La  instalación  ha  mojo 
rado  mucho  en  estos  últimos  añns.  pero  no  al- 
canza gran  concurrencia  á  causa  del  paludismo 
que  origina  el  estancamiento  del  Jabahin,  impo- 
sibilitando la  permanencia  de  los  enfermos  du- 
rante el  mes  de  .septiembre  y  amena,  ándoles  en 
todo  tiempo  con  rebeldes  intermitentes  Tam- 
poco liay  aguas  potables  en  el  establecimiento,  y 
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hay  que  llevarlas  de  pozos  situados  á  bastante 
distancia.  La  temporada  oficial esde  1. "de  junio 
á  31  de  agosto. 

-Heuvihkhos  peí,  Emi'KKADoii:  Geog.  lial- 
neario  do  la  prov.  de  Ciudad  Real,  sit.  cerca  de 
la  aldea  de  l'eralvillo,  en  térniinu  de  Migueltu- 
rra,  en  la  orilla  dra.  del  Guadiana.  Los  manan- 
tiales son  tres,  y  brotan  en  dirección  ascendente, 
en  forma  de  hervor,  desprendiendo  gran  cantidad 
de  burbujas;  emergen  con  fuerza  y  con  ruido, 
que  se  percibe  á  distancia.  El  agua  precipita  en 
una  charca  inmediata  tanta  cantidad  de  carbo- 
nato de  cal  ipie  forma  un  banco  de  toba  caliza. 
El  manantial  que  surte  el  baño  pe(|ueño,  llama- 
do de  las  Mujeres,  único  que  se  utiliza  terapéu- 
ticamente, da  treinta  litros  por  minuto.  Al  na- 
cer el  agua  es  clara  y  transparente,  mas  si  queda 
en  un  vaso  por  espacio  de  veinticuatro  horas  se 
forma  una  película  que  por  agitación  se  precipi- 
ta. En  el  hervidero  hay  copioso  desprendimiento 
de  gases.  El  agua  es  inodora,  pero  agitándola  en 
un  Irasco  so  nota  leve  olor  á  hidrógeno  sulfura- 
do, de  .sabor  al  principio  picante  y  acidulo  y 
después  salado.  Son  aguas  clorurado-südicas,  va- 
riedad bicarbouatada,  con  abundante  cantidad 
do  ácido  carbónico  libre.  Están  indicadas  contra 
escrofulismos,  dispep.sias,  erupciones  cutáneas, 
úlceras  antiguas,  neurosis  y  enfermedades  pro- 
pias de  la  mujer.  Siilo  se  emplean  las  aguas  en 
bebida  y  baños,  aunque  son  susceptibles  de  otras 
aplicaciones.  Hay  dos  piscinas;  la  mayor,  en  que 
á  la  vez  caben  veinte  enfermos,  y  la  menor,  en 
que  ]meden  tomar  baños  ocho  personas.  Faltan 
baños  de  asiento  con  duchas  é  irrigaciones  apli- 
cables á  las  enfermedades  propias  de  la  mujer. 
La  hospedería,  que  dista  -lOO  m.  del  balneario, 
tiene  veinticuatro  cuartos,  que  ocupan  los  bañis- 
tas, que  por  lo  general  comen  por  su  cuenta.  La 
temporada  oficial  es  del  15  de  junio  á  15  do  sep- 
tiembre. 

HERVIENTE:  p.  a.   do  HeEVIE.    HiRVIENTE. 

...  hablando  con  sus  caballeros  en  la  pasada 
que  hacer  quería  á  la  ínsula  de  Mongaza,  don- 
de el  lago  HKHVIENTB  era. 

Historia  de  A  madís  de  Gaul'a. 

...  en  HHRViEKTf;  saña 
Brotando  sangre  toda,  el  hierro  asesta 
La  guerra  impía,  etc. 

Reinoso. 

HERVILLAS:  Geog.  Lugar  en  la  pairo(|UÍa  de 
Santa  María  de  Vincios,  ayunt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  40  edifs. 

HERVILLY  (Luis  Cahios,  conde  de):  Biog.  Ge- 
neral francés.  N.  en  París  en  1755.  M.  en  Lon- 
dres á  14  de  noviembre  de  1795.  Entró  muy 
joven  en  el  ejército  y  era  alférez  cuando  salió 
para  América,  y  en  los  Estados  Unidos  se  dis- 
tinguió en  la  guerra  de  la  Independencia.  De 
vuelta  en  Francia  se  mostró  poco  simpático  á 
las  ideas  nuevas.  Sin  embargo,  las  adoptó  cuan- 
do vio  á  Luis  XVI  jircstar juramento  á  la  Cons- 
titución de  1791,  y  aceptó  el  puesto  de  coronel 
do  caballería  en  la  guardia  constitucional  de 
Luis  XVI,  á  quien  trató  de  defender  contra  las 
injurias  del  pueblo  en  las  jornadas  del  20  de 
junio  y  del  10  de  agosto  de  17S'2.  Refugiado  en 
Inglaterra  después  de  la  prisión  del  rey,  se  puso 
á  la  calieza  del  cuerpo  de  emigrados  que  los  in- 
gleses desembarcaron  en  ()uil)erón,  y  fué  herido 
mortalniente  al  atacar  al  ejército  de  Iloche.  Vol- 
vió á  morir  á  Londres. 

HERviMiENTO:  m.  ant.  Hervor. 

HERVIR  (di  1  lat.  /enere):  n.  Moverse  agitada 
ó  \  iolentamcnto  nn  líquido  á  causa  del  calor  e.\- 
ternp  ó  do  la  fermentación. 

...  se  fué  tras  el  olor  que  desiiedían  de  sí 
ciertos  tasajos  de  cabra  que  HIIlviiiNDti  al  fuego 
en  un  caldero  estaban;  etc. 

Cervantes. 

...  dormimos  lo  necesario  para  espumar  el 
vino  que  hervía  en  los  cascos, 

QüEVEDO. 

...  llegó  (Diego  de  Ordoz)  intrépidamente  á 
la  boca  del  volcán,  en  cuyo  fondo  observó  una 
grau  masa  de  fuego,  que  al  parecer  hkrvía. 
SolÍs. 

-Hervir:  fig.  Hablando  del  mar,  iioncrse 
sumamente  agitado,  haciendo  mucho  ruiao  y  es- 
puma. 
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...  quedando  el  mar  como  hirviendo,  y 
levantando  tan  grandes  y  altas  olas,  que  dicen 
ser  cosa  iucrcible. 

OVALLE. 

Las  ondas  del  mar  bervIan  y  lucían. 
B.  L.  DE  Akgknsola. 

-  Hervir:  fig.  Con  la  prep.  en  y  ciertos  nom- 
bres, abundar  en  las  cosas  significadas  por  ellos; 
como  hervir  en  chinmes;  hervir  en  pulgas. 

Cubriéronse  de  gente  los  caminos;  hervía 
en  aplausos  y  aclamaciones  la  turba  popu- 
lar; etc. 

Soi.is. 

...  toda  la  frontera  empezó  á  heuvir  en 
partidas,  en  toda  ella  se  hacía  la  guerra  con 
sucesos  varios,  etc. 

Quintana. 

-  Hervir:  fig.  Hablando  de  afectos  y  pasio- 
nes, indica  su  viveza,  intensión  y  vehemencia. 

...  la  sangre  nueva  poco  calor  ha  menester 
para  HERVIR. 

La  Celestina. 

Mi  corazón  llagado 
Hirviendo  con  la  cólera  e.stá  hinchado. 
Fr.  Luis  de  León. 

HERVOR  (del  lat.  fervor J:  m.  Acción,  ó  efecto, 
de  hervir. 

...,  se  hace  hervir  (la  mezcla)  unos  cinco  mi- 
nutos más,  cou  cuyo  hervor  se  quita  todo 
sabor  á  harina, 

MONLAU. 

-Hervor:  Movimiento  agitado  de  los  líqui- 
dos, producido  por  el  calor  externo  ó  por  la  fer- 
mentación. 

...  se  acordó  Cortés  de  los  hervores  de 
fuego  líquido  que  se  vieron  en  este  volcán  (de 
Popocatepec),  etc. 

SoLÍs. 

-Hervor:  fig.  Ruido  y  movimiento  agitado 
y  violento  de  las  aguas  del  mar,  de  un  lago,  et- 
cétera, semejante  al  de  los  líquidos  cuando  hier- 
ven. 

-Hervor:  fig.  Fogosidad,  inquietud  y  vive- 
za de  la  juventud. 

El  hervor  de  la  mocedad,  entretenido  en 
los  halagos  de  sus  rameras,  olvidaba  el  des- 
asosegarnos. 

Antonio  de  Fuenmatoe. 

En  la  quietud  del  colegio 
Se  irá  ese  primer  hervor 
De  la  edad  amortiguando,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Hervor:  ant.  fig.  Ardor,  animosidad. 

-Hervor:  ant.  fig.  Fervor,  celo  ardiente  y 
afectuoso  hacia  las  cosas  do  piedad  y  religión. 

-Hervor:  ant.  fig.  Ahinco,  vehemencia,  efi- 
cacia. 

-Hervor  de  la  sangre:  Med.  Nombre  de 
ciertas  erupciones  cutáneas,  pasajeras  y  benig- 
nas. 

-  Ai.zAR,  ó  levantar,  el  hervor:  fr.  Em- 
pezar á  hervir  ó  cocer  un  líquido. 

HERVORIZARSE:  r.  ant.   Enfervorizarse. 

HERVOROSO,  SA  (de  hervor):  adj.  Fogoso, 
impetuoso,  acalorado. 

Era  de  ver  la  priesa  hervorosa 
Cou  que  las  fieras  armas  meneaban,  etc. 
Ercilla. 

-Hervoroso:  poét.  Hirviente. 

Sancho  vacila,  y  de  la  herida  frente 
La  sangre  mana  en  hervorosa  fuente. 
EsniONCEDA. 

HERWEGH  (.Jorge):  Biog.  Poeta  y  político  ale- 
mán. N.  en  StuttgartáSl  de  mayo  de  1817.  M. 
en  Baden-Badcn  á  7  de  abril  do  1875.  Educóse 
en  su  ciudad  natal,  en  Maulbronn  y  Tubinga, 
donde  estudió  especialmente  Teología,  y  era  ya 
conocido  por  la  tradncción  de  varias  poesías  de 
Lamartine  y  por  los  artículos  de  crítica  insertos 
en  La  Kuro/m  do  Lewald  cuando  fué  llamado  al 
servicio  militar.  Por  haber  disputado  con  uno  de 
los  oficiales  tuvo  que  refugiarse  entonces  en  Cons- 
tanza; allícolaboró  en  un  |>eriiHlico  populardiri- 
gido  por  el  Doctor  Wirth,  y  retirado  poco  des- 
pués á  iCurich  imprimió  (1841),  cou  el  título  do 
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Cantos  de  un  viro,  la  obra  á  que  debió  su  fama, 
y  que  es  una  colección  de  poesías  republicanas, 
notables  por  la  robustez  de  la  versificación  y  el 
vigor  de  los  pen.samientos.  Entre  ellas  se  distin- 
guen: Ligero  bagaje;  El  eantodel  odio;  La  última 
guerra;  Una  visión;  Los  jitenes  y  los  viejos; 
Triste  ccnuuelo;  Protesta  á  L.  Uhland  y  El  Par- 
tido, que  provocó  una  réplica  vivísima  de  Frei- 
ligrath.  Este  libro  se  editó  siete  veces  en  do» 
años,  y  a  él  siguió  una  colección  de  epigramas 
contra  ciertos  hombres  é  instituciones  de  Alema- 
nia. Hcrwegh  visitó  en  1842  su  país  natal,  y  esta 
visita  fué  un  verdadero  triunfo.  El  reydePmsi»* 
quiso  verle  y  le  dijo:  «Seamos  buenos  enemigos.  > 
Ño  obstante,  el  poeta  dirigió  poco  tiem|)o  después 
al  monarca  una  carta  vehementísima  que  los  pe- 
riódicos publicaron  contra  la  voluntad  de  Jorge, 
y  por  la  que  su  autor  fué  desterrado.  .Marchó  de 
nuevo  a  Zurich;  publicó  sus  V'einliún  arcos  de 
Suiza  (1843),  é  insertó  artículos  en  los  periódi- 
cos radicales,  por  lo  cual  tuvo  que  salir  de  la  ciu- 
dad. El  cantón  de  Basilea  le  ofreció  nn  asilo  y 
los  derechos  de  ciudadano.  Herwegh,  siempre  in- 
fluido por  sus  opiniones  políticas,  viajó  (1845) 
por  el  Sur  y  se  estableció  en  París.  Luego  (abril 
de  1848)  se  puso  á  la  cabeza  de  los  obreros  ale- 
manes y  franceses  que  realizaron  la  campana  re- 
volucionaria de  Badén  con  Strnve  y  Rrentano. 
Vencidos  los  insurrectos,  el  poeta  se  refugió  en 
Suiza.  Trasladóse  después  al  Sur  do  Fiancia, 
donde  vivió  en  la  obscuridad,  y  de  regreso  en 
Alemania  publicó  varias  poesías  de  circunstan- 
cias: Prólogo  para  la  fiesta  del  aniversario  de 
Schiller  en  Zurich;  La  batalla  de  Agramonte, 
traducida  al  italiano,  etc.  Sus  últimas  poesías, 
que  vieron  la  luz  en  Zurich  en  1877,  fueron  pro- 
hibidas en  Alemania. 

HERWYN  DE  NÉVÉLE  (PeDEO  ANTONIO,  con- 
de): Biog.  Político  y  agrónomo  francés.  N.  en 
Houdscoote(Flandes)á]8de  septiembre  de  1753. 
M.  á  16  de  marzo  de  1824.  Estudió  Filosofía, 
Derecho,  Ciencias  naturales  y  Agricultura.  En 
su  pueblo  natal  y  en  los  de  Fumes,  Bergues  y 
Dunquerque  existían  entonces  vastos  pantanos, 
que  presentaban  una  inmensa  extensión  de  tie- 
rras incultas  é  insalubres  en  la  frontera  de  Flan- 
des  meridional  y  austríaca.  Los  trabajos  de  sa- 
neamiento y  desecación  habían  sido  en  toilo  tiem- 
po inútiles.  La  parte  austríaca  fué  concedida  por 
aquel  tiempo  (1780)  á  Van  dcr  Moy,  que  no 
sabía  cómo  cumplir  la  obligación  de  sanear  las 
tres  mil  fanegas  que  lo  habían  concedido  (1500 
de  Toledo).  Herwyn,  con  su  hermano,  se  compro- 
metió á  realizar  aquella  obra  en  seis  años.  Los 
dos  hermanos  hicieron  construir  molinos  de  pa- 
letas y  de  rosca  do  Arquímedes  jiara  subir  las 
aguas;  establecieron  fuertes  diques,  sangrías  in- 
teriores, canales  con  esclusas  y  puentes,  y  lo- 
graron organizar  la  evacuación  de  las  aguas, 
que  antes  inundaban  el  suelo  durante  varios  me- 
ses. Cubrieron  el  suelo  de  cereales,  pastos,  plan- 
taciones, animales  domésticos,  y  los  edificios  ne- 
cesarios á  tan  vasta  explotación,  y  terminaron 
tan  inmensos  trabajos  en  1787.  Pedro  Herwyn 
fué  luego  diputado  (1789),  como  representante 
del  tercer  estado;  votó  con  la  mayoría,  y  do  re- 
greso en  su  pueblo,  como  jefe  de  batallón  de  la 
Guardia  nacional ,  marchó  contra  el  enemigo 
que  amenazaba  las  fronteras  francesas,  protegió 
la  retirada  de  las  tropas  y  contribuj'ó  podero- 
samente á  la  defensa  de  Dunquerque.  Preso  por 
orden  del  Comité  revolucionario  (9  de  octubre 
do  1793),  recobró  la  libertad  siete  meses  más 
tarde;  sirvió  á  su  patria  con  el  cargo  de  comisa- 
rio de  Guerra  en  los  ejércitos  de  Picheprú  y 
Morcan,  y  cuatro  años  después  pasó  al  de|iarta- 
mentó  del  Lys  con  el  destino  de  comi.sario  del 
Directorio.  Allí  atenuó  las  medidas  rigorosvs 
quo  so  le  habían  encomendado.  Individuo  de  la 
mayoría  y  secretario  del  Consejo  de  los  Ancia- 
nos, fué  senador  en  los  días  del  Consulado,  vol- 
vió á  su  país,  donde  halló  destruidas  sus  obras 
do  saneamiento,  y  las  rehizo  en  dos  años.  Votó 
la  caída  del  Imperio  ( 181 4)  como  senador;  obtuvo 
al  aflo  siguiente  el  titulo  de  conde:  mantúvose 
alejado  do  la  política  durante  los  Cien  Días,  y 
triunfante  la  segunda  Restauración  recobró  su 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares. 

HERZBERQ:  Geog.  C.  cap.  del  círculo  do 
Schwcinitz,  regencia  de  Merscburgo,  prov.  de 
Sajonia,  Prusia,  Alemania,  sit.  en  una  isla  de 
Schwarze-Elster  y  en  el  f.  c.  de  Dresde  á  Bvrlíu; 
5000  h  ibits.  Alfarería  y  paños;  turberas.  En  la 
prov.  de  Hannover  y  regencia  de  Ilildcslieim 


hay  otra  pequeña  c.  de  igual  nombre,  con  anti- 
guo castillo  de  los  electores  de  Brunswick,  cons- 
truido por  Enrique  el  León  en  1175. 

HERZEGOVINA:  Geog.  Región  ó  proT.  del  N.O. 
de  la  Turquía  europea,  hoy  ocupada  militar- 
mente por  Austria.  Confina  al  N.  con  la  Bosnia, 
al  E.  con  el  dist.  turco  de  Novibazar,  al  S.  y 
al  S.  E.  con  el  principado  de  Montenegro  y  al 
í?.0.  y  O.  con  la  prov.  austríaca  de  Dalmacia. 
La  estrecha  faja  litoral  que  forma  esta  última 
prov.  queda  interrumpiíia  por  una  pequeña  por- 
ción del  territorio  de  la  Herzegovina  que  avanza 
hasta  el  Adriático,  y  en  laque  se  halla  el  peque- 
ño puerto  de  Klek  en  lo  mas  interior  del  Canal 
del  Narenta,  y  también  más  al  S.  hay  otro  pe- 
queño avance  de  la  Herzegovina  hacia  el  mar, 
entre  la  Dalmacia  propiamente  dicha  y  el  terri- 
torio de  las  Bocas  del  Cataro.  Su  extensión  es 
de  1174-3  kms.2,  si  bien  hasta  hace  pocos  años 
pasaba  de  13  600;  pero  después  de  la  guerra  tur- 
co rusa  y  del  tratado  de  Berlín  de  187S  perdió 
3023  kms.-  de  territorio  que  se  incorporaron  al 
Montenegro,  aunque  hay  que  advertir  que  algu- 
nos de  dichos  territorios  dependían  de  la  Bosnia 
y  no  de  la  Herzegovina.  Su  población  es  de 
190000  habits.  Es  país  montañoso,  con  valles 
muy  estrechos,  por  los  que  corren  los  ríos  con 
gran  pendiente.  El  monte  Treskavitsa,  en  la 
frontera  septentrional,  es  la  cumbre  más  elevada 
y  mide  2128  m.  Más  al  S.  se  hallan  el  Vulcia 
Celia,  de  2070  y  otras  cumbres  quo  pasan  de 
2000.  La  parte  oriental  del  país  corresponde  á 
la  cuenca  del  no  Drina;  el  resto  de  la  Herzego- 
vina lleva  sus  aguas  al  Mar  Adriático  y  el  río 
más  importante  es  el  Narenta.  El  suelo  es  poco 
fértil,  ó  por  lo  menos  la  mitad  de  su  .superficie 
nada  produce;  bosques  y  ]iastos  ocupan  otra 
cuarta  parte,  y  sólo  hay  unos  2  000  á  2  500  ki- 
lómetros cultivados;  la  región  más  fértil  es  la 
comprendida  entre  la  orilla  occidental  del  Na- 
renta y  la  frontera  dálmata.  La  industria  no 
tiene  importancia  ninguna;  el  comercio  se  redu- 
ce á  la  exportación  de  lanas  y  pieles  y  algún 
hierro.  Casi  toda  la  población  es  de  raza  serbia, 
y  se  cree  que  descienden  de  eslavos  oriundos  del 
Vístula,  que  emigraron  á  estos  países  en  el  si- 
glo vil:  hay  algunos  gitanos  y  judíos.  Desde  el 
punto  de  vista  religio.so  los  habits.  de  la  Herze- 
govina se  distribuyen  casi  en  cifras  iguales  en 
musulmanes,  católicos,  griegos  y  católicos  roma- 
nos. Administrativamente  constituye  el  círculo 
de  Mostar,  que  es  la  cap.,  dividido  en  los  diez 
dists.  de  Mostar,  Trebinie,  Liubuxko,  Pochiteli, 
Koniitsa,  Stolats,  Luibinie,  Gachko,  Nevcsinio 
y  Focha. 

Hisl.  -  La  Herzegovina  ó  Hertse,  como  dicen 
los  turcos,  fué  parte  de  la  antigua  Iliria.  Bajo 
la  dominación  romana  estuvo  comprendida  en 
la  prov.  de  Dalmacia.  Luego  siguiíi  la  suerte  do 
la  Bosnia  y  formó  parte  del  reino  de  Croacia.  En 
el  siglo  XII  el  territorio  del  Narenta  era  un  feu- 
do ilcl  reino  de  Serbia;  en  el  XV  uno  de  sus  prín- 
cipes, Esteban  Kozacha,  obtuvo  del  emperador 
Federico  IV  el  titulo  hereditario  de  duque,  y 
como  en  alemán  duque  es  ficrzog,  el  país  se  lla- 
mó desdo  entonces  Herzegovina.  Antes  se  le  lla- 
maba ITiimulrí  ó  Znhumsl-a,  esto  es,  el  ¡laií  de 
allende  el  Ilum  ó  Jom,  nombre  que  los  italianos 
transformaron  en  Zaeuhnia  ó  Zaelvmin.  Los 
principes  del  país  tomaron  también  ol  título  do 
duques  de  San  Sava,  en  honra  de  uno  de  sus 
santos  y  obispos,  Sava  Nemania.  Cuando  sobre- 
vino la  invasión  musulmana  los  duques  se  some- 
tieron y  aun  adoptaron  la  religión  musulmana, 
logrando  así  por  el  pronto  conservar  el  gobierno 
del  país.  Pero  en  1483  acabó  la  autonomía  del 
ducado,  y  la  Herzegovina  so  convirtió  en  pro- 
vincia turca  agregada  á  la  l'osnia.si  bien  puede 
decirse  que  nunca  fué  efectiva  la  dominación  do 
los  turcos  en  el  país,  donde  eran  continua.s  las 
insurrecciones.  En  Neve.«inie,  meseta  sit.  en  el 
centro  de  la  Herzegovina,  estalló  en  1.H76  la  re- 
beli'in  que  habia  do  ser  causa  ocasional  de  la  úl- 
tima guerra  turco-rusa, 

HESBAn.'  Oeog.  Localidad  de  la  Taleslina,  Si- 
ria, Turquía  asiática,  sit.  cerca  de  un  riachuelo 
de  igual  nombre,  «11.  del  Jordán,  al  N.  E.  del 
Mar  Muerto;  es  nolallo  por  las  ruinas  que  allí 
M  encuentran,  restos  do  la  antigua  Hesebon,  ca- 
pital de  SiboD,  re;  de  los  ameritas. 

HE8BAVE  (La):  fleng.  País  del  centro  de  liél- 
gica,  al  N.  del  Mosa,  entre  Lieja,  Huy,  Hanmet, 
Tirlemont,  Saint-Traud  y  Toiígres,  repartidos 
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hoy  entre  las  provs.  de  Lieja,  Limburgo  y  Na- 
mur.  Es  el  antiguo  Farjus  Ilasbnniensin,  grande 
y  fértil  llanura  en  la  que  se  cultivan  cereales  y 
plantas  oleaginosas.  También  hay  hulla,  explo- 
tada desde  fines  del  siglo  xii.  Hubo  en  este  país 
muchas  iglesias  y  conventos  con  numerosas  tum- 
bas, que  han  desaparecido,  pero  que  fueron  di- 
bujadas en  el  siglo  xviii,  habiéndose  publicado 
estos  dibujos  de  18-15  a  1819.  La  cap.  era  Va- 
remme.  Los  uaturalcs  de  La  Hesbaye,  llamados 
hcsbignons,  tienen   fama  por  su  fuerza  y  valor. 

HESDIN:  Gcog.  Cantón  del  dist,  de  Montreuil, 
dep,  del  Paso  de  Calais,  Francia,  23  municipios 
y  14000  habits.  Creen  algunos  que  la  cap,,  la 
pequeña  c,  de  Hesdin,  es  \a Helena  I  ¿cus  délos 
romanos.  Carlos  V  la  arrasó,  y  en  las  inmedia- 
ciones edificó  la  actual  c.  el  duque  de  Saboya, 
Filiberto  Manuel,  en  1554.  Perteneció  á  los  es- 
pañoles y  fué  agregada  á  Francia  en  1659  por  el 
tratado  de  los  Pirineos. 

HESEA  (de  Bess¿,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Amarilidáceas  amarilideas,  cuyos  caracteres  son: 
periantio  coloreado  con  tubo  corto  y  seis  divi- 
siones casi  iguales,  extendidas  formando  una  es- 
trella; seis  estambres  con  filamentos  unidos  al 
periantio  formando  urna;  ovario  subglobuloso, 
con  tres  celdas  mono  ó  biovuladas,  terminado 
por  un  estilo  filiforme  con  tres  divisiones  estig- 
máticas;  fruto  capsular,  membranoso,  de  tres 
cocas,  y  dehiscente  en  tres  valvas  loculicidas;  se- 
millas casi  globulosas  y  solitarias  en  cada  celda. 
Las  especies  conocidas  son  originarias  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza;  sus  bulbos  producen  tar- 
díamente hojas  lineales  y  una  hampa  con  mu- 
chas flores  de  largo  pedunculillo,  divaricadas  y 
polígamas,  simulando  una  umbela  rodeada  por 
una  espata  difila. 

HESEBÓN:  Geog.  ant.  C.  de  la  tribu  de  P>u- 
bén,  Palestina,  cuyo  rey  Sebón  había  sido  ven- 
cido por  Moisés.  Pertenecía  á  los  levitas. 

HESEMBERGITA  (de  Hessemherg ,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Su  composición  no  es  bien  conocida;  sólo 
se  sabe  que  una  de  las  partes  constituyentes  es 
la  sílice.  Preséntase  cristalizada  en  prismas  cli- 
norrómbicos,  incoloros  ó  azulados,  transparentes, 
brillantes.  Hállase  inclusa  en  los  cristales  de 
ematita  del  San  Gotardo. 

HESICASTAS:  m.  pl.  JJist.  ccl.  Constituían 
los  he.'íicastas  una  secta  que  tomó  su  nombre  de 
la  etimología  de  una  palabra  griega  que  signifi- 
ca tranquilo,  ocioso,  y  tuvo  origen  en  unos  mon- 
jes griegos  contemplativos,  á  los  cuales,  á  fuerza 
de  meditaciones,  se  les  trastornó  el  entendimien- 
to y  dieron  en  el  fanatismo.  Asegura  Hergierque 
para  procurarse  éxtasis  fijaban  sus  ojos  en  el  om- 
bligo, conteniendo  la  respiración,  y  entonces 
creían  ver  una  luz  resplandeciente,  pareciéndo- 
les  que  esta  luz  era  una  emanación  de  la  subs- 
tancia divina  y  la  misma  luz  increada  que  vie- 
ron los  Apóstoles  en  el  monte  Tabor  en  el  día 
de  la  Transfiguración  de  Jesucri.sto,  Comenzó 
esta  demencia  en  el  siglo  XI,  y  en  el  xiv  se  re- 
novó, especialmente  cu  Constantinopla,  Muchas 
disputas  causó,  y  motivó  muchas  reuniones  de 
obispo»,  mereciendo  censuras  y  dando  lugarácjue 
se  escribieran  obras  en  pro  y  en  contra. 

El  primer  impugnador  que  tuvo  esta  secta 
fué  el  abad  Barlaan,  natural  de  la  Calabria, 
monje  de  San  Basilio  y  después  obispo  de  Gio- 
raci.  Visitando  el  niona.sterio  'del  monte  A  tos 
condenó  esta  locura  de  los  monjes  y  los  trató  do 
fanáticos,  llamándoles  mesalianos,  euquilas  ó 
umbilicarios;  peroGregorio  Pálamas,  monje  tam- 
bién y  arzobispo  de  Tesalónica,  tomó  su  defensa 
é  liizo  condenar  á  Barlaán  en  un  concilio  de 
Constantinopla  en  el  año  do  1341.  Sostenía  Pála- 
mas que  Dios  habita  en  una  luz  eterna,  di.stinta 
do  su  esencia,  que  los  Apóstoles  vieron  esta  luz 
sobre  el  monte  Tobor,  y  que  podía  recibir  una 
porción  do  olla  cualquiera  criatura  Halló  un  an- 
tagonista en  otro  monje,  llamado  Gregorio  Azin- 
dino,  que  decía  que  los  atributos,  tas  piopieda- 
des  y  las  operaciones  do  la  Divinidad  no  eran 
distintas  de  su  iaencin,y  que,  jior  lo  mismo,  una 
criatura  no  puedo  pnrtiiipar  de  ellas  -.in  recibir 
toda  la  esencia  divina.  Pero  éste  fué  condenado, 
igtialiiienle  que  Barlaun,  en  un  nuevo  concilio 
de  Constantinopla  en  el  «ño  1351.  Tomaron  oca- 
sión los  protestante»  de  lo  absurdo  de  esta  dis- 
puta para  declararse  contra  los  místicos  en  ge- 
neral y  coiilin  la  vida  contemplativa;  pero  un 
acceso  de  demencia  qvio  ataco  á  los  monjes  del 
monto  Atos  sólo  prueba  la  debilidad  de  su  ca- 
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boza,  como  dice  oportunamente  Bergier,  pues 
bien  puede  uno  habituar.'-e  á  la  meditación  sin 
que  por  e.'.to  pierda  el  juicio,  como  también 
puede  ser  loco  el  que  nunca  fué  contemplativo. 

HESiODO:  £iog.  Célebre  poeta  griego.  N.  pro- 
bablemente en  A.scra,  reducida  población  de  la 
Beocia,  al  pie  del  Helicón.  Vivió,  según  opinio- 
nes distintas,  en  los  siglos  XII,  ix,  viii  ó  vii 
antes  de  J.  C.  No  ha  sido  posible  averiguar  en 
qué  país  y  á  qué  edad  murió,  si  bien  es  proba- 
ble que  viviera  muchos  años,  teniendo  en  cuen- 
ta que  la  frase  vejez  hesiodea  llegó  á  ser  prover- 
bial entre  los  griegos  para  designar  una  longe- 
vidad extraordinaria.  La  tradición  más  acredi- 
tada en  la  antigüedad  dice  que  era  contempo- 
ráneo de  Homero,  pero  la  tradición  no  es  segura, 
y  otros  afirman  que  vivió  antes,  y  no  pocos  quo 
vivió  después  del  cantor  de  Aquiles.  Su  padre, 
natural  deCiméó  Cumas,  en  la  Eólida  del  Asia 
Menor,  había  cruzado  los  mares  para  buscar  for- 
tuna, y  después  de  enriquecerse  en  sus  negocios 
fué  á  fijar  su  residencia  en  Ascra.  Hesiodo  no 
dice  que  su  padre  le  hubiese  llevado  consigo  de 
Cimé,  y  hasta  parece  que  afirma  lo  contrario 
cuando  habla  del  único  viaje  marítimo  que  hi- 
zo. «Nunca  he  atravesado  en  un  bajel  el  ancho 
mar,  sino  para  pasar  de  Aulis  á  Eubea...  Tras- 
ladábame á  Caléis  con  objeto  de  disputar  los 
premios  del  belicoso  Anfidamas.  Sus  magnáni- 
mos hijos  habían  ofrecido  premios  para  varias 
clases  de  contiendas.  Allí  me  cupo  la  gloria  de 
ganar  con  mi  cauto  un  trípode  de  dos  asas,  el 
cual  consagré  á  las  musas  helicóneas,  en  el  lu- 
gar donde  por  primera  vez  me  habían  dado  el 
arte  de  los  cantos  armoniosos.»  Triste  es  ladcs- 
cripción  que  Hesiodo  nace  de  Ascra:  según  él, 
era  un  lugar  detestable  en  invierno,  intolerable 
en  verano,  nunca  agradable;  y,  sin  embargo, 
permaneció  allí  por  costumbre,  tal  vez  por  nece- 
sidad, á  causa  de  los  bienes  que  en  aquel  pueblo 
poseía:  es  creíble  que  también  profesó  á  su  .suelo 
natal  el  amor  que  siempre  tenemos  á  la  patria, 
á  despecho  de  las  inclemencias  del  clima  ó  del 
carácter  insociable  de  sus  moradores.  Así  es  que 
también  le  correspondería  el  apellido  de  Ascra- 
no,  aun  admitiendo  que  hubiese  nacido  en  Cimé 
y  en  su  niñez  hecho  por  mar  un  viaje  más  largo 
que  la  travesía  de  Aulis  ó  Caléis.  Parece  que 
Hesiodo  dice  de  paso  que  tenía  un  hijo.  Tam- 
bién tenía  un  hermano  menor,  por  nombre  Per- 
ses.  No  sin  trabajo  llegaron  ambos  a  entenderse 
después  de  la  muerte  de  su  padre.  «Terminemos 
nuestra  desavenencia,  dice  Hesiodo  á  su  herma- 
no, con  juicios  equitativos,  como  para  nuestro 
bien  los  dicta  .lúpitcr.  Ya  nos  hemos  partido  la 
herencia  y  tú  querías  arrebatar  la  mejor  parte, 
sobornando  por  todos  los  medios  á  esos  royes 
hambrientos  de  presentes  que  pasan  |K>r  arbitros 
de  nuestro  pleito.  ¡Insensatos!  no  saben  que  la 
mitad  vale  más  que  el  todo,  y  lo  grato  que  es 
vivir  de  malva  y  asfódelo. >  Para  inspirar  me- 
jores sentimientos  á  su  hermano,  para  hacerle 
comprender  el  valor  déla  justicia  y  déla  virtud, 
compuso  Hesiodo  el  poema  intitulaiio  Obras  y 
Días.  Es  probable  que  entonces  el  poeta  ya  no 
era  joven,  aunque  poco  antes  hubiese  perdido 
á  su  padre.  En  efecto,  parece  que  las  Obras  y 
IHas  no  nacieron  de  un  entusiasmo  juvenil, 
pues  en  esta  obra  domina  la  rellexiiúi,  alguna 
vez  á  costa  de  la  inspiración;  quien  habla  es  un 
sabio,  un  hombre  de  experiencia  y  de  gran  .seso, 
que  parece  haber  vivido  mucho  y  conoce  A  fon- 
do á  sus  semejantes.  La  Teogonia  es.  como  el 
otro  poema,  una  obra  de  meditación  profunda, 
y  Hesiodo  tampoco  la  compuso  en  su  mocedad. 
Con  todo,  puede  admitirse  que  la  epopeya  teo- 
lógica es  anterior  á  la  epopeya  moral,  pues  el 
Íinsajo  en  quo  el  autor  habla  ilo  su  ofrenda  á 
as  musos  heliciuiens  es  una  como  alusión  al 
prólogo  do  la  Teogonia,  en  donde  refiere  bajo 
una  forma  simbólica  las  circunstancias  de  sn 
vocación:  «Comencemos  nuestros  cantos  por  las 
Musas,,.  Ellas  enseñaron  á  Hesiodo  la  bella  arte 
del  canto  cuando  apacentaba  sus  ovejas  al  pie 
del  sngrndo  Helicón.  Aquellas  diosas,  las  musas 
del  Olimpo,  las  hijas  de  .Iiipiter,  que  tiene  la 
Egida,  me  hablaron  en  estos tcrininos;  «Pastores 
que  vagáis  por  los  campos,  oprobio  de  la  especie 
humana,  esclavos  de  vuestro  vientre;  nosotras  sa- 
bemos decir  muchss  mentiras  que  parecen  ver- 
dades; pero,  ruando  queremos,  también  ssbenios 
decir  la  verdad  pura.  >  Eso  dijeron  las  elorunites 
hyas  del  gran  Júpiter.  Y  diéronme  por  cetro  un 
magnifico  ramo  de  verde  laurel  quo  acababan  de 


coger,  y  mo  inspiraron  mi  canto  divino,  á  fin  de  I 
que  celebrase  el  porvenir  y  el  pasado;  y  me  orde- 
naron qne  cántasela  raza  de  los  dichosos  inmor- 
tales, y  que  á  ellas  las  tomase  siempre  por  asun- 
to de  mis  primeros  y  último»  cantos.  í>  Los  beodos 
del  tiempo  de  Hcsiodo  eran  probalilementc  aIi;o 
menos  zafios  de  lo  que  se  dice.  La  composiciun 
de  las  Obras  y  Días  y  de  la  Teogonia  no  se  con- 
cibe bien,  á  menos  que  se  supon^ja  una  escuela 
de  cantore.'!  nacionales  precursores  de  Hesiodo, 
que  ademiis  de  los  secretos  del  arte  le  legaron 
algunas  de  aquellas  tradiciones,  de  aquellas  in- 
venciones poéticas  tan  diferentes  de  todo  lo  que 
conocemos,  las  cuales  forman  uno  de  los  carac- 
teres privativos  de  la  poesía  de  Hesiodo.  La  vic- 
toria que  alcanzó  en  Caléis  sobro  algún  poeta 
beocio,  ó  á  lo  menos  eolio,  prueba  que  en  su 
tiempo  no  había  escasez  de  hombres  dedicados 
á  las  tarcas  del  entendimiento,  á  cuya  s\iposi- 
ción  da  margen  el  rudo  apóstrofo  de  las  Musas. 
Los  heocios  no  fueron  los  últimos  griegos  que 
honraron  públicamente  la  memoria  de  Hesiodo; 
Icvant.-ironle  una  estatua  en  Te.-,p¡as  y  otra  en  el 
Helicón.  Ibase  á  Orcomena  para  admirar  el  se- 
pulcro de  Hesiodo,  cuyos  huesos  se  habían  tras- 
ladado á  aquella  ciudad  por  prevención  del  orá- 
culo de  Apolo,  en  una  época  en  que  una  enfer- 
medad contagiosa  alllf^ía  á  sus  moradores;  la 
presencia  de  aquellos  venerados  huesos,  según 
el  dios,  había  de  hacer  cesar  el  azote.  Si  no 
miente  la  tradición,  Hesiodo  fué  primeramente 
enterrado  en  el  cantón  de  Naupacta.  Afirmaban 
los  compatriotas  ile  Hesiodo  que  de  todas  las 
obras  á  éste  atribuidas  sólo  el  poema  de  las 
Obras  y  Días  era  realmente  suyo.  La  crítica  mo- 
derna, no  de  un  modo  unánime,  reconoce  que  á 
él  se  debe  igualmente  la  Teogonia.  Niégase  hoy, 
en  cambio,  la  autenticidad  del  Catálogo  de  las 
mujeres,  Graneles  Ecos  ó  Genealogías  heroicas,  tí- 
tulos diversos  de  una  epopeya,  ó,  mejor,  de  una 
crónica  heroica  célebre  en  tiempos  antiguos,  y 
de  la  que  sólo  conocemos  un  pequeño  número 
de  fragmentos.  El  más  extenso  fué  separado  en 
época  ignorada  del  resto  de  la  crónica  para  ser- 
vir de  introducción  al  poemita  llamado  el  Escuela 
de  líérculcs,  erróneamente  atribuido  á  Hesiodo, 
quien  tampoco  escribió  nunca  estas  obras,  de  las 
cuales  apenas  quedan  los  títulos,  y  que  con  su 
nombre  han  figurado  en  la  historia  literaria: 
Lecciones  de  O  uicirón,  poema  didáctico  sóbrela 
equitación;  Onitomancia  ó  arte  de  adivinar  los 
agüeros  de  las  aves,  que  es  otro  poema  didáctico; 
la  Melampoilin,  epopeya  en  honor  de  Melampo, 
famoso  rey  adivino  de  Argos;  Eqimio,  epopeya; 
el  Casamiento  tic  Ceix;  el  Epitalamio  de  Tetis  y 
releo;  la  IJnjnda  de  Tesco  á  los  infiernos,  etc.  El 
poema  de  las  obras  y  Días,  que  con  razón  se  ca- 
lifica de  didáctico,  es  un  himno  al  trabajo,  y  ha 
llegailo  á  nosotros,  según  parece,  como  salió  de 
niano.i  de  su  autor.  Principia  por  un  breve  pró- 
logo en  honor  ilc  Júpiter,  y  afirma  luego  que  en 
la  Tierra  hay  dos  especies  de  rivalidades,  una  de 
las  cuales  es  buena  é  impulsa  al  trabajo  aun  á 
los  perezosos.  Fuera  del  trabajo  y  de  la  virtud, 
viene  á  decir,  no  hay  para  el  hon)hre  más  que 
errores  y  calamidades.  Recuerda,  conformándose 
con  las  tradiciones,  la  sucesiva  degradación  de 
la  raza  humana  de.s<le  la  Edad  de  Oro;  reprendo 
á  los  reyes  por  su  violencia,  y  no  satisfecho  con 
recomendar  á  los  débiles  la  imciencia  y  la  resig- 
nación, describe  la  dicha  que  va  unida  al  cum- 
plimiento del  deber,  las  desgracias  que  trae  la 
injusticia,  y  los  premios  y  castigos  que  los  dio- 
ses reservan  á  cada  uno.  En  el  trabajo  se  ha  de 
buscar  la  riqueza.  Da  á  conocer  las  ocupaciones 
rurales,  y  dejando  algunas  veces  las  fórmulas 
didácticas  traza  los  cuadros  sombríos  ó  alegres 
que  á  sus  miradas  se  ofrecen.  Después  de  inte- 
resantes pormenores  sobre  el  arte  de  enrique- 
cerse por  medio  del  comercio  marítimo  continúa 
el  tema  de  las  prescripciones  morales,  una  espe- 
cio de  código  de  buena  crianza,  terminando  el 
poema  con  lo  que  podría  llamarse  un  calendaiio, 
que  .sefiala  en  el  mes  lunar  los  días  fastos  ó  ne- 
fastos, especialmente  páralos  trabajos  agrícolas. 
La  Teoi/onín,  (lue  lleva  en  muchas  partes  señales 
do  interpolación,  apenas  cuenta,  con  sus  nume- 
rosas adiciones,  un  millar  de  versos,  do  los  que 
corresponden  al  prólogo  115.  El  autor  alienas 
tuvo  otro  objeto  que  rcilactar  un  catálogo  razo- 
nado de  las  divinidades  conocidas  en  su  tiempo, 
y  formar  el  árbol  genealógico  do  la  familia  di- 
vina, .luntamento  con  el  poema  de  las  Wras  1/ 
Días,  la  Teogonia,  agregamlo  los  fragmentos  do 
escritos  atribuidos  á  Hesiodo,  forma  parte  do  la 
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Biblioteca  (7rííí|ra  de  Didot. Repetidas  veces,  des- 
de 149:!,  so  han  publicado,  ya  juntas  ya  separa- 
das, las  producciones  del  famoso  poeta  griego, 
que  además  se  han  traducido  al  latín,  italiano, 
franei's,  alenuin,  inglé.s,  etc. 

HESIONE:  f.  Zool.  Género  de  la  familia  hesio- 
nídcos,  suborden  nereidas,  orden  )ioliquétidos, 
clase  anélidos.  Las  especies  de  este  genero  es- 
tán caracterizadas  por  tener  lóbulo  cefálico;  cua- 
tro ojos  y  cuatio  tentáculos  sin  palpos;  detn'is 
del  lóbulo  cefálico  varios  cirros  tentaculares; 
trompa  inerme  y  pies  sencillos.  De  las  especie» 
comprendidas  en  este  género  las  principales  son 
la  I/esione  sicitla,  que  habita  el  Mediterráneo, 
y  la  Jí.  splendida,  del  llar  Rojo. 

-Hksione:  Mit.  Hija  de  Laomedón,  rey  de 
Troya,  quien,  al  ver  su  reino  afligido  por  la  pes- 
te y  amenazado  de  un  dragón  monstruo,  consultó 
un  oráculo,  y  éste  le  propuso  por  remedio  de 
aquellos  males  que  ofreciese  á  .su  hija  como  víc- 
tima exidatoria.  El  rey  atóáHesione  á  una  roca 
para  que  viva  fuese  devorada  por  el  monstruo. 
Pero  en  esto  se  presenta  Hércules  y  se  ofrece  á 
libertar  á  Hesione.  Laomedón  le  promete  en  pre- 
mio unos  corceles  maravillosos  que  había  reci- 
biilo  de  Júpiter,  y  por  último  el  héroe  combate 
con  el  dragón,  le  mata  y  salva  á  Hesione.  Pero 
Laomedón  se  negó  á  cumplir  lo  prometido,  y  en- 
tonces Hércules  tomó  á  Troya,  mató  á  Laome- 
dón y  dio  á  Hesione  á  su  amigo  y  compañero  Te- 
lamón, de  quien  ella  tuvo  á  Teueer.  El  hermano 
de  Hesione,  Príamo,  la  reclamó  por  medio  de 
Antenor,  pero  los  griegos  se  negaron  á  entregar- 
la, y  esta  negativa  se  da  como  una  de  las  causas 
de  la  guerra  de  Troya. 

HESIONÍDEOS  (de  hesione):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia del  suborden  nereidas,  orden  poliquétidos, 
subclase  quetópodos,  clase  sipunculáccos.  Las  es- 
pecies de  esta  familia  tienen  cuerpo  corto,  com- 
planado, formaiio  de  un  pequeño  número  de  ani- 
llos; lóbulo  cefálico  con  dos  tentáculos  y  cuatro 
ojos;  en  algunas  especies  presenta  palpos;  ani- 
llos con  grandes  cirros  tentaculares;  pies  gran- 
des, sencillos  ó  bífidos,  con  una  rama  superior 
muy  pequeña  y  cirros  dorsales  y  ventrales;  se- 
das .simples  y  compuestas;  trompa  retráctil  cor- 
ta, con  la  extremidad  posterior  gruesa;  anillo 
anal  con  dos  cirros  y  casi  siempre  un  pie  rudi- 
mentario. Las  especies  de  esta  familia  se  distri- 
buyen en  los  siguientes  principales  géneros: 
hesione  (UcsioneJ,  orseis  (Orsei^J,  podarque 
(Podarfic),  oliodromo  (Ophiodromus),  castalia 
(Castalia),  tirrena  ( Tyrrhena),  peribca  (Peri- 
haa). 

HESIQUIO:  Biog.  Gramático  alejandrino  de 
época  incierta.  Nada  sabemos  de  su  vida,  mas 
poseemos  con  su  nombre  un  gran  diccionario 
grie"0,  precedido  de  una  carta  escrita  por  el  au- 
tor a  uno  de  sus  amigos,  Eulogio,  personaje  tam- 
bién desconocido.  El  autor,  en  dicha  carta,  expli- 
ca el  plan  de  su  obra,  declarando  que  toma  por 
baso  el  extenso  Lexicón  de  Diogeniano,  y  que 
ha  utilizado  también  las  obras  lexicográficas  de 
Aristarco,  Apiano  y  Eliodoro.  Se  sospecha  que 
Hcsi(|UÍo  era  pagano,  y  que  vivía  hacia  fines  del 
siglo  IV  de  la  era  cristiana.  Si  se  admite  esta 
opinión,  defendida  por  Alberti  y  'Weicker,  será 
preciso  reconocer  que  la  obra  del  alejandrino  fué 
ampliaiia  más  tarde  con  muchas  glosas  cristia- 
nas y  citas  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  El  Léri- 
con  de  Hesiqnio,  en  su  forma  actual,  presenta, 
adenuis  de  lo  dicho,  numerosos  comentarios  y  ex- 
plicaciones, y  es  de  valor  verdaderamente  inapre- 
ciable para  el  conocimiento  de  la  antigüedad. 
Allí  se  encuentran  multitud  de  noticias  históri- 
cas, y  particularidades  filológicas  tomadas  do 
obras  de  antiguos  dramáticos,  hoy  perdidas.  La 
mejor  edición,  acompañada  de  un  extenso  co- 
mentario, es  la  comenzada  por  J.  Alherti  y  ter- 
minada por  Ruhnken  (Leyden,  1746-1766,  2 
t.  en  fol.).  Es  conveniente  unir  al  L>iccionarioc\ 
Suplemento  publicado  por  el  dinamarqués  Show 
(Leipzig,  1792,  en  8.»). 

-  Hesiquio  he  Mii.eto:  Biog.  Biógrafo  grie- 
go. Vivió  en  el  siglo  vi.  Los  escritores  de  la 
Edad  Media  le  apellidaron  el  Ilustre,  acaso  por 
el  cm])lco  que  ocupaba.  Había  nacido  en  Mile- 
to,  y  conoció  los  reinados  de  Anastasio  I,  Justi- 
no I  y  Justiniano  1.  Perdió  á  su  hijo,  llamailo 
Juan,  y  esta  pérdida  le  impidió  continuar  bu 
historia  del  reinado  del  último  monarca  citada. 
Dejó  estas  obras:  />¿  los  que  se  han  distinguido 
por  iu  saber,  publicada  por  primera  vez  en  Ain- 
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bcreí(1572,  en  8.°),  con  nna  tradocción,  y  reim- 
presa en  Leyden  (1613,  en  8.»)  y  Leipzig  (1820, 
en  8,°);  Bibliom  Birtorieon  os  en  sunw/ci  eosmi- 
íes  istorias,  que  comprendía  nn  período  de  1 9J0 
años,  desde  el  reinado  de  Belo  hasta  la  muerte  del 
emperailor  bizantino  Anastasio  I;  esta  obra  se 
ha  perdido,  mas  parece  que  de  ella  formaba  par- 
te el  libro  titulado  Patria  Constanlinonjioleos, 
inserto  por  Meursio  en  sus  Uesnjchii  Opuscula 
(Leyden,  1613,  en  8.°). 

HESITA  (de  Jle.is,  n.  pr.):  f.  ifiner.  Sn  fór" 
muía  química  es  He=Te.  Constituye  masas  com'' 
pactas  ó  preséntase  en  cristales  ortorrómbicos' 
según  casi  todos  los  mineralogistas;  romboédri' 
eos  según  Hess,  y  cúbicos  según  Rose.  Es  d* 
color  gris:  su  fractura  es  lisa.  Se  deja  cortar  por 
el  cuchillo.  Disuélvese  en  el  ácido  nítrico.  Ca- 
lentado en  tubo  abierto  fúndese  fácilmente  y  da 
un  sublimado  de  color  blanco,  que  por  el  calor 
se  liquida  formando  gotas  límpidas.  Fundido 
sobre  el  carbón  con  la  sosa  deja  un  glóbulo  de 
plata  ca.si  .sienjprc  aurífero. 

Yace  en  la  mina  Sabodiuski,  y  en  la  Xagyag 
de  Transilvania. 

HESITACIÓN  (del  lat.  heesilallo):  f.  Duda,  va- 
cilación, perplejidad. 

...  entre  éstos  fué  uno  Claudio  Galeno,  qne 
con  alguna  hesitación  y  temor  pone  esta  con- 
troversia por  estas  palabras. 

P.  Alon.so  de  Sandoval. 

...  el  amargo  estilo  de  los  ministros  consul- 
tantes nos  deja  columbrar  que  aquella  hesi- 
tación y  estas  cláusulas...  tuvieron  un  mismo 
origen  y  unos  mismos  inspiradores. 

JOVELLANOS. 

HESITAR:  a.  y  n.  ant.  Dudar. 

HESNAULT  (JuAN):  Biog.  Poeta  francés.  N. 
en  París.  M.  en  la  misma  capital  en  16S2.  Era 
hijo  de  un  panadero.  Dejó  una  Colección  de  obras 
diversas,  por  el  sci'ior  D.  H.  (en  12°,  1670\  que 
no  contiene  más  que  algunas  traducciones  é  imi- 
taciones. Un  soneto  contra  Coibert,  que  le  inspi- 
ró la  desgracia  de  Fouciuet,  jirotcctor  suyo,  y  el 
principio  de  una  traducción  de  Lucrecio  que  ha- 
bía emprendido,  son  las  piezas  más  recomenda- 
bles que  de  él  se  citan.  Casi  todas  sus  obras  res- 
piran un  materialismo  y  un  epicureismo  que  no 
se  limitaba  á  profesar  en  sus  escritos,  mas  hizo 
penitencia  de  ello  antes  de  morir.  La  Monnoye 
dice  que  fué  el  hombre  de  sn  tiempo  qne  mejor 
manejaba  el  verso. 

HESPERAloe  (del  gr.  is-ia,  tarde,  y  j).or„ 
áloes):  m.  Bot.  Género  de  Liliáceas  draceneas. 
Se  halla  representado  por  una  planta  vivaz  de 
Tejas,  cuya  llor  es  casi  como  la  de  un  áloes,  y 
las  hojas  é  inflorescencia  análogas  en  un  todo  á 
las  que  presenta  el  género  Yiicca. 

HESPERANTA  (del  gr.  £a-£,;o;.  tendido,  y 
avOo;.  flor):  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Irideas. 
Comprende  varias  especies  que  crecen  silvestres 
en  el  Cabo  de  Huena  Esperanza. 

HESPERELEA  (del  gr.  £i-£,o,  tarde,  y  Ckía:. 
ave  nocturna):  f.  Bot.  Género  de  Oleáceas,  que 
ocupa  en  la  clasificación  un  lugar  muy  próximo 
al  (Jsmantlius;  se  caracteriza  por  tener  flores  te- 
trámeras,  con  pétalos  libres,  imbricados,  espatu- 
lados;  andróceo  tetrandro.  El  fruto  es  carnoso 
en  un  principio  y  bilocular,  lo  mismo  que  el  ova- 
rio. A  este  género  se  refiere  una  especie  que  vive 
en  California,  árbol  con  hojas  opuestas,  persis- 
tentes, y  flores  dispuestas  en  racimos  formados 
de  cabezuelas  axilares. 

HE8PERÉTlCO(Acirol  (de  hfsjieretina ):  «dj. 
Quím.  Su  fórmula  es  C'^H'"©*.  Obtiénese  ha- 
ciendo reaccionar  la  potasa  con  la  hesperitina, 
para  lo  cual  mézclase  una  parte  de  hesperitina 
con  tres  de  potasa  y  diez  de  agua,  y  se  la  somete 
á  la  ebullición  durante  tres  horas,  resultando  al 
cabo  de  éstas  el  ácido  hcsperctico,  segtin  indica 
la  ecuación  siguiente: 

Ci«H"0«-f-  H=0  =  C''H«0'-|-  C'^H'"©». 

Diluyese  el  ácido  hesperético,  mezclado  con  el 
cnerpo  expresado  en  la  ecuación,  en  el  agua,  y 
añádese  ácido  clorhídrico;  de  este  modo  se  for- 
ma nn  precipitado  cristalino  de  color  imarillo 
rojizo,  y  en  el  líquido  queda  la  floroglucina  que 
acompañaba  al  ácido. 

Purificase  después  haata  transformarlo  en  aal 
de  calcio,  la  cual  se  descompone  en  seguida  |>or 


ol  ácido  clorhídrico.  Cristaliza  en  agujas  blan- 
cas brillantes,  insolubles  en  la  ligroina,  poco 
aolnbles  en  el  cloroformo,  bencina  y  en  el  agua 
fría,  y  muy  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
fúndese  entre  125  y  128°  y  se  descompone  á  una 
temperatura  un  poco  más  elevada.  Con  el  cloru- 
ro férrico  no  da  coloración  alguna.  Fundido  con 
diez  veces  su  peso  de  potasa  cáustica  conviér- 
tese en  ácidos  acético  y  protocatético.  Su  fórmu- 
la de  cODstitnciÓQ  es  deducida  del  ácido  isoferú- 
lico 
C«H3(CH  =  CH-CO"-H)(i)(OH)(3){OCH3)(4). 

Es  monobásico.  Sus  principales  sales  son: 

Hesjicretaio  calcico.  -  Cristaliza  en  prismas  or- 
torrómbicos  pequeños. 

Bcsperetato  bórico.  -También  cristaliza  en  pris- 
mas. 

Jlesperelato  cúprico.  -  La  cristalización  de  esta 
sal  es  arborescente;  sn  color  verde. 

Con  los  alcoholes  constituye  los  éteres,  de  los 
cnales  el  mejor  estudiado  es  el 

Eler  metilhcspérico,  cuya  formula  es 

C«H!'(CH  =  CH-COOCH3)(i)(OH)(3)(OCH3). 

Resulta  de  hacer  pasar  una  corriente  de  gas 
clorhídrico  á  través  del  ácido  hesperético  en  sus- 
pensión en  el  alcohol  metílico,  hasta  que  el  áci- 
do se  disuelve  por  completo  y  se  precipita  por 
el  agua  el  cuerpo  formado.  Cristaliza  en  agujas 
finísimas  brillantes,  incoloras,  fusibles  á  77°,  casi 
insolubles  en  el  agua  y  muy  solubles  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter. 

HESPERETINA  (de  hespcrídina):  f.  Quim.  Su 
fórmula  es  C'"'H'''01  Obtiéncse  por  descomposi- 
ción de  la  besperidina  bajo  la  acción  de  los  áci- 
dos diluidos  é  hirviendo.  He  aquí  los  detalles  de 
la  preparación.  Sométese  durante  tres  horas  á 
120°  cuarenta  partes  de  hesperidina  con  200  á 
250  de  una  solución  de  ácido  sulfúrico  en  el  alco- 
hol diluido  en  su  volumen  de  agua.  Es  un  cuer- 
po sólido,  blanco,  fusible  entre  223y  226°,  solu- 
ble en  el  alcohol  y  en  el  éter,  casi  insoluble  en 
el  agua  fría,  poco  soluble  en  el  cloroformo  y  so- 
luble en  la  bencina,  tiñendo  la  solución  de  ama- 
rillo en  el  ácido  sulfúrico.  Su  sabor  es  azucarado. 

Sus  propiedades,  aún  no  bien  estudiadas,  son 
feuólicas;  por  eso  se  disuelve  en  los  álcalis  y  es 
precipitado  de  esta  solución  por  el  ácido  carbó- 
nico; también  se  disuelve  en  el  amoniaco  sin 
combinarse  con  él;  calentado  con  el  agua  y  los 
carbonatos  metálicos  no  entra  en  combinación 
con  ellos.  Con  el  cloruro  férrico  da  una  colora- 
ción rojiza.  Calentado  durante  algunos  instan- 
tes con  el  agua  y  la  amalgama  de  sodio  resulta 
una  solución  de  color  naranja  que,  adicionada 
con  el  ácido  clorhídrico,  da  lugar  á  un  cuerpo 
sólido  y  soluble  en  el  alcohol.  Por  la  acción  con 
la  pota-ia  transfórmase  en  ácido  protocatético. 

Calentado  hasta  la  ebullición  durante  tres 
horas  con  diez  partea  de  agua  y  tres  de  potasa 
desdoblase  en  floroglucina  y  ácido  hesperético, 
según  inilica  la  ecuación 

C>«H"0«  +  WO  =  C«H«0^  -^  C'"H"'0*. 

Admitiendo  para  el  ácido  hesperético  la  fórmu- 
la de  constitución 

C«H'(CH  =  CH  -  CO=H)(i)(OH),8)(OCH>)(4), 

dedúcese  que  la  besperetina  debe  ser  de  la  fór- 
mula 

C«H»(OH)(3)(OCH»(4)(CH  =  CH-CO),i) 

(On),5)(nO)(3pH»->"' 

HE8PERET0L  (de  hriper/lico):  m.  C>i/ím.  Su 
fórmula  es  fH"0'.  Obtiénesc  por  destilación 
seca  del  hcnperetato  calcico  y  recogiendo  el  pri- 
mer producto  que  destila.  E.ito  es  líquido,  olea- 
ginoso, de  color  amarillo  claro,  y  por  enfria- 
miento forma  una  mezcla  cristalina  radiada,  que 
o*  de  hesperctol,  el  cual  se  purifica  fundiéndolo 
á  67°.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
monos  soluble  en  el  agua.  Disiu'lvesc  además  en 
el  ácido  sulfúrico  concentrado.  E-'ta  solución  es 
de  color  rojo  carmín.  El  hesperctol  deriva  del 
Acido  hesperético  por  pérdida  de  una  molécula 
de  inhiilriilo  carbónico;  en  consecuencia,  su  fór- 
mnU  de  constitución  parees  ser 

CW»,CH  =  Cn«)(i)(OH),3)(OCH«(4). 

HESPERIA  (del  gr.  '.tr.tpot.  poniente):  f.  /!nol. 
Oénero  de  la  familia  hespen'deos,  suborden  ro- 
palóceros,  orden  lepidópteros,  clue  insectos.  Las 


iiEsr 

especies  del  género  hes^erisL  ( Hesperia )  tienen 
cuatro  espolones  en  las  tibias  de  las  patas  poste- 
riores, y  el  artejo  terminal  de  los  palpos  dirigi- 
do oblicuamente  hacia  arriba.  De  dichas  espe- 
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cies  las  más  notables  son  la  Hesperia  comma  y 
H.  sylmytus. 

-HEsrERiA:  Asirán.  Asteroide  número  69, 
descubierto  por  SchiaporcUi  el  día  29  de  abril 
de  1841 ;  su  movimiento  medio  diurno  689"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  8S2  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,983;  excentricidad  de  la 
órbita  0,165;  longitud  del  perihelio  110"-19'; 
longitud  del  nodo  ascendente  186°-44';  incli- 
nación de  la  órbita  8° -31'.  Equinoccio  de 
1890,0. 

-Hesperia:  Geog.  ant.  Uno  de  los  antiguos 
nombres  de  España  por  hallarse  al  Occidente 
del  mundo  conocido  por  los  griegos.  En  un  prin- 
cipio parece  que  se  aplicó  á  toda  la  Europa  occi- 
dental desde  el  Adriático.  Se  le  llamó  así  porque 
hacia  el  O.  se  pone  el  Sol  y  queda  sobre  el  ho- 
rizonte el  Véspero  ó  Héspero,  el  planeta  Venus. 
También  en  África  hablaban  los  antiguos  del 
Jardín  de  las  Hespérides. 

HESPÉRIDE  (del  lat.  hespérides;  del  gr.  ¿5-e- 
pío;:):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  las  Hes- 
pérides. 

-  Hf:si'ÉniDE:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  si- 
simbrieas,  familia  Cruciferas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  cla.se  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  i/cs/jcm  se  distinguen  por  tener  sépa- 
los gibosos  en  la  base;  silicua  linralicilíndriea, 
comprimida  por  el  dorso,  adelgazaila  por  las  dos 
extremidades;  valvas  convexas,  uninervias;  esti- 
lo corto,  cónico,  y  el  estigma  hendido  en  dos  lá- 
minas obtusas,  erguidas,  conniventes;  semillas 
oblongas,  angulosas,  y  por  lo  común  aladas  en 
su  ápice,  nniseriadas  en  cada  celda;  cotiledones 
ovales,  enteros;  radícula  dorsal. 

Hcsperis  matronalis.  -  Denominada  vulgar- 
mente matronal,  y  también  Juliana  común;  es 
planta  de  cuatro  á  seis  decímetros  de  altura,  ves- 
tida en  la  ¡larte  superior,  raniillcada  del  tnllode 
alguno.s  pelos  bifurcados  ó  ramosos;  hojas  algo 
ásperas  al  tacto,  aovadolanccoladas,  puntiagu- 
da.», unamente  dentadas,  redondeadas  ó  adelga- 
zadas por  su  base,  todas  pecioladas;  floies  gran- 
des, do  color  lilao  blancas,  dispuestas  en  racimo 
corimboso;  cáliz  generalmente  de  color  violado, 
tan  largo  como  el  pedúnculo;  uTia  de  los  pétalos 
más  larga  que  los  sépalos;  |Kilúnculos  fructífe- 
ros muy  extendidos,  como  también  las  silicuas, 
que  son  muy  largas,  flexuosas  ó  oncorvailas,  nu- 
dosas, lampiñas  ó  apenas  pubescentes;  las  (lores 
de  la  planta  silvestre  son  inodoras  y  las  de  la 
cultivada  aromáticas.  Habita  en  Aragón,  Nava- 
rra, montes  de  Avila,  Gibraltar,  Galicia,  Valle 
de  Aran  y  Torrentes  de  C'iuret  en  Cataluña. 
Crece  espontánea  en  todo  el  Mediodía  y  centro 
de  Europa. 

La  //.  (/(ii<ríen.5i,í  crece  espontánea  al  pie  de 
las  torrenteras  y  orillas  que  desaguan  en  el  Da- 
rro,  cerca  de  Granada,  y  las  H.  locininta.rr/mn- 
da  y  lin\/'olia  en  varias  comarcas  de  Kspaña, 

-  IIesi-iüiides:  f.  pl.  Jst.  Plívade-s. 

-  HbwpÍIIidf.S:  ^íí.  Célebres  gunrdianns  de 
las  manzanas  do  oro  que  Gea  (la  Tierra)  dió  á 
Hora  (.luno)  cuando  ésta  se  casó  con  Zeus  (Jú- 
piter). Según  algunos,  eran  hijas  do  Atlas  y  do 
Hésperos  (la  estrella  vespertina),  do  donde  les 
vino  el  nombro  de  Athintidas  ó  Hti>pfridfs.  He- 
siodo  las  llanin  hijas  de  la  Noche.  Unas  tradi- 
ciones nu'ui'innnn  tres  l{e.i)'ér\df.^:  ^.gla.  Are- 
tu»a  y  Hesperia;  otras  cuatro:  .^gla,  Criteya, 
Aretiisa  y  lli'speria;  otras  mencionan  hasta  sie- 
te. Las  leyendas  más  antiguas  nos  las  repren- 
sentan  viviendo  en  el  rio  Océano,  al  exlreino 
occidental  ilel  mundo.  En  tiempos  posteriores 
so  !•«  snpnsn  habitan<lo  cerca  del  monto  Atlas 
ó  en  otras  partes  de  la  Libia,  en  un  jardín  deli- 
cioso, cuyos  nil>oles,  cargados  de  dorados  frutos, 
se  extendían  desde  el   Íad<.   de  la  Docbo  basta 
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más  allá  del  río  Océano,  ó  sea  la  región  en  que 
estaba  la  isla  de  Gerión.  La  misión  de  las  Hes- 
pérides en  dicho  jardín  era  guardar  las  manza- 
nas de  oro,  misión  en  que  las  secundaba  el  dra- 
gón Ladón.  Una  de  las  empresas  ó  trabajos  de 
Hércules  fué  la  conquista  de  las  manzanas  de 
oro,  que  pudo  conseguir  dando  muerte  al  dra- 
gón y,segiin  demuestra  la  pintura  de  algi'in  va- 
so, por  el  favor  que  las  Hespérides  le  disfiensa- 
ron.  El  héroe,  en  cumplimiento  de  su  deber,  lle- 
vó las  manzanas  á  Euristeo,  pero  éste  se  las  re- 
galó, y  Hércules  entonces  se  las  dió  á  Atenea 
(Minerva),  quien  las  restableció  al  sitio  en  que 
estaban,  donde  siempre  debían  estar  porque 
eran  inmortales. 

En  cuanto  á  la  significación  de  las  Hespéri- 
des, Decharme  entiende  que  hay  que  leconocer 
en  ellas  las  nubes  purpúreas  del  crepúsculo,  y 
en  las  manzanas  de  oro  que  producían  sus  bri- 
llantes jardines  las  tintas  de  que  se  revisten  las 
nubes  al  ser  iluminadas  por  los  postreros  res- 
plandores del  sol.  Apoyándose  en  la  circunstan- 
cia de  que  la  palabra  griega  u.f,>.j  significaba  al 
mismo  tiempo  manzanas  y  rebaños,  conjetura 
también  Decharme  que  tal  vez  el  mito,  en  sn 
primera  forma,  significara  que  las  manzanas  del 
jardín  eran  los  rebaños,  es  decir,  las  nubes  que 
acompañan  al  Sol  poniente,  pues  esta  imagen  es 
muy  corriente  en  la  Mitología  aria.  De  este  mo- 
do se  explica  claramente  la  significación  del  mi- 
to de  la  conquista  de  las  manzanas  por  Hércu- 
les, héroe  solar.  V.  Hércules. 

-  Hespérides:  Gcog.  ant.  Islas  del  Océano 
Atlántico,  en  los  límites  occidentales  del  mundo 
que  los  antiguos  conocieron;  unos  las  han  refe- 
rido á  las  Canarias  y  otros  á  las  islas  de  Cabo 
Verde.  El  señor  Chil  y  Naranjo,  en  sus  Estudios 
sobre  las  Ca7iarias,  recuerda,  al  hablar  de  estas 
islas,  que,  según  Hesiodo,  Atlas  sostenía  el  cie- 
lo sobre  sus  hombros  cerca  del  país  de  las  Hes- 
pérides; y  como  desde  luego  se  colocó  el  trono 
de  este  rey  en  aquella  parte  del  África,  qne  se 
llamó  después  Mauritania,  entre  el  Mediterrá- 
neo y  la  cordillera  del  Atlas,  los  que  se  han 
ocupado  en  averiguar  dónde  se  hallan  esas  islas 
las  han  situado  en  las  Canarias,  como  inmediatas 
á  la  costa  del  Continente  africano.  Flinio  las 
designó  en  el  mismo  punto,  denominándolas 
Afortunadas,  como  asimismo  Pomponio  Mela, 
el  Abulense  y  otros.  El  Papa  Clemente  VI,  al 
conceder  el  gobierno  de  estas  i>las  al  príncipe 
de  la  Fortuna,  llamó  á  una  de  ellas  Hespéridey 
Górgonas  á  las  otras.  El  Padre  Luis  de  Anchie- 
ta,  que  escribió  en  1679  bajo  el  seudónimo  del 
doctor  D.  Cristóbal  Pérez  del  Cristo,  y  D.  Juan 
Núñcz  de  la  Peña,  pretendieron  probar  que  el 
valle  de  Taoro,  hoy  de  la  Orotava,  fué  el  jardín 
de  las  Hespérides,  por  las  muchas  naranjas  que 
en  él  se  crian  y  la  abundancia  del  árbol  llamado 
Drago,  al  que  qui.sieron  hacer  el  diagcin  ó  guar- 
dián do  aquel  jardín,  sin  tener  en  cuenta  qne 
ambos  caían  en  el  más  completo  ridículo,  supo- 
niendo antes  de  la  conquista  de  las  islas  la  exis- 
tencia de  un  fruto  que  vino  de.-pués  de  ella.  So 
ha  supuesto  también  que  el  Jardín  de  las  Hes- 
pérides era  la  parte  O.  de  la  Cirenaica. 

HESPERIOENO  (de  ht.<:i>érid( ):  m.  Qiilm.  Hi- 
drocarburo de  la  fórmula  es  C'"'H".  Hállase  for- 
mado en  la  esencia  de  bergamota,  déla  cual  se  ex- 
trae sometiéndola  á  la  destilación  fraccionada  y 
recogiendo  el  producto  que  destila  á  178".  Oxida- 
do por  el  bicromato  potásico  y  el  ácido  snlfíirico 
trnnsfóimnsc  en  ái  idos  carbónico  y  acético  al 
mismo  tiempo  que  se  forma  una  |>equefia  canti- 
dad de  un  liquiíloque  hierve  a  210°,  y  cuya  com- 
posición es  la  del  alcanfor.  Por  el  acido  nítrico 
el  besperideuo  pnsa  á  ácido  hesperísicode  la  íór- 
mula  6'U"0'2n=0.  Con  el  ácido  sulfúrico  no  se 
convierte  en  cinicno.  Combina.so  Con  el  iodhi- 
drico  para  constituir  un  líquido  inestable  de  la 
fórmula  C'^H'^HI.  Sometido  en  solución  eterice 
á  la  acción  del  ácido  clorhídrico  gaseoso  da  lu- 
gar á  un  cucr(>o  cuya  composición  e» 

CioHi«2HCl. 

HESPERlOEOS  (de  his/frin ):  m.  pl,  ZiW.  Fa- 
milia ilcl  suborden  ropalóceros,  orden  lepidi'qite- 
ros,  clase  insectos.  Las  especies  de  esta  familia 
son  mariposas  pequeñas  de  cner|io  grande;  ojos 
hemisféricos  desprovistos  de  pestañas;  antenas 
cortas  con  maza  alargada:  palpos  con  artejo  ter- 
minal acuminado:  alas  antrrioies  con  doce  ner- 
vios; patas  anteriores  grandes  y  robustas.  Las 
orugas  se  construyen  une  especie  de  capullo. 


Oomprendfi  esta  familia,  á  más  do  otros,  los  si- 
guionti's  gciieros;  hesperia  (IIe$j>cria)  y  siritus 

HESPERIDINA  (do  he.tpérídc ):  f.  Qitívi.  Esto 
ghicúsido  es  de  la  fúnmila  C-'-H'-^O'-.  Extráeso 
do  la  cortezd  de  las  naranjas  maduras  y  secas, 
las  cuales  coiitii'iien  de  mi  5  á  uu  8  por  100.  Trá- 
tase la  corteza  por  el  afjiia  fría  hasta  qiio  la  solu- 
ción no  precipita  por  el  acetato  plúmbico;  el  pro- 
ducto macerado  digicrese  en  una  mezcla  do  volú- 
menes iguales  do  agua  y  alcohol  que  contenga 
do  1  á  2  por  100  de  potasa  ó  sosa.  Esta  mezcla 
disuelve  la  hcsperidina,  la  cual  precipita  después 
sobresaturada  por  el  ácido  clorliidrico.  Cristali- 
za en  masas  osIVroidales  amarillentas.  Para  jju- 
rilicar  la  hcsperidina  se  la  disuelvo  en  lejía  do 
potasa  al  5  por  100.  Añádese  en  seguida  á  la 
solución  una  gran  cantidad  de  alcohol  i)U0  preci- 
pita una  materia  resinosa  negruzca,  y  del  líquido 
iímpiílo  y  poco  coloreado  (pie  ijueda  sepárase  la 
hesperiilina  adicionando  ácido  clorhídrico. 

También  se  la  puedo  purilicar  por  lociones  en 
el  alcohol,  disolución  en  la  sosa  alcohólica  con- 
centrada y  preci])itnción  por  medio  dol  ácido 
carbónico,  ó  simplemente  haciéndola  cristalizar 
en  el  ácido  acético  hirviendo;  las  impurezas  se 
depositan  por  enfíiamiento  y  el  líquido  filtrado 
deja  después  de  varios  días  do  reposo  un  preci- 
pitado blanco  cristalino  que  es  la  hcsperidina. 

Esta  cristaliza  ou  el  agua,  en  el  alcohol  y  en 
los  ácidos  diluidos,  formando  agujas  nucroscópi- 
cas,  blancas,  inodoras  ó  insípidas,  insolublos  en 
el  éter,  bencina,  aceites  grasos  y  esenciales,  casi 
insoluoles  en  el  agua  fría,  poco  solubles  en  el 
alcohol  y  muy  solubles  en  el  ácido  acético  hir- 
viendo. Fúnilcse  á  2ÍÍ1''  descomponiéndose.  Di- 
suélvese también  en  los  álcalis;  esta  solución  es 
incolora  al  principio,  pero  pasado  algún  tiempo 
toma  color  aniarillciito.  Calentada  con  la  po- 
tasa concentrada  hasta  principio  de  fusión  obtié- 
ncse,  después  do  neutralizar  la  potasa,  un  cuer- 
po que  toma  color  verdo])orel  cloruro  férrico  en 
solución  diluida.  Evaporada  una  solución  de  hcs- 
peridina en  la  potasa  déliil,  el  residuo  da  en  ca- 
liento, con  el  ácido  sulfúrico  diluido,  coloración 
roja  y  violeta.  Disuélvese  en  el  ácido  sulfúrico. 
Esta  disolución  es  do  color  amarillo.  Calentada 
durante  algunos  instantes  con  agua  y  la  amalga- 
ma de  sodio  disuélvese  también,  y  la  soluciones 
de  color  amarillento.  De  ella  precipita  el  ácido 
clorhídrico  un  cuerpo  que  es  soluble  en  el  alco- 
hol, tiñéndolo  do  color  rojo  violáceo.  Por  ebu- 
llición con  los  ácidos  diluidos  se  desdobla  en 
glucosa  hcsperotina,  según  indica  la  ecuación 

C.'2IIMO'2=C8Hi-0«-fC'«H'<0«. 

HESPERIDIO  (de  hcapéridc):  m.  Bot.  Fruto  de 
las  Auranciáceas,  naranja,  limón,  cidra,  etc.  El 
cpicarpio  es  carnoso,  amarillo,  anaranjado  ó  ro- 
jizo, y  está  lleno  de  glamlulitas  que  contienen 
aceito  esencial;  el  mesocar])io  es  más  ó  menos 
carnoso  ó  fungoso,  á  veces  muy  grueso,  blando, 
y  el  eiidocar|)io  es  membranoso  y  se  repliega 
iiacia  dentro  para  formar  las  celdas,  denomina- 
das vulgaruuMito  cnarleroncs  de  la  naranja,  li- 
món, etc.  En  lo  interior  de  éstas  vese  una  pul)ia 
acídula  constituida  por  fibras  carnosas,  quo,  se- 
gún algunos,  son  análogas  á  los  pelos,  y  otros  las 
consideran  como  semillas  abortadas. 

HESPÉRIDO,  DA:  adj.  poét.  Hesi'ÉKIDE,  per- 
teneciente, ó  relativo,  á  las  Hespéridos, 

-Hp.si'iÍKino,  D\:  poét.  OrcíDENTAL.  Díceso 
así  del  nombre  del  planeta  Héspero. 

HESPERIO,  ría  (ilid  lat.  hr.siHríus):  adj.  Na- 
tural de  una  ú  otra  Hesperia  (España  é  Italia). 
U.  t.  c.  s. 

-  Hk.'íI'P.rio:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
chas Hesperias. 

HÉSPERO  (del  lat.  ffcs/'tViís;  del  gr.  "Ro^e- 
P'j):  m.  El  planeta  Venus  cuando  á  la  tarde 
aparece  en  el  Occidente. 

HÉSPEROCAlide  (del  gr.  tamo,  tarde  y  xá- 
W'i;,  belleza):  f.  ISut.  Género  do  Liliáceas  drace- 
noas.  Tienen  sus  flores  un  periantio  infundibu- 
liforme  muy  grande;  .seis  estambres  y  un  ovario 
nmltinvulado;  el  fruto  es  capsular,  loculicida. 
La  especio  única  es  una  planta  do  California, 
Hcx/Hrocallis  undiilala,  do  tallo  corto,  lehoso, 
y  flores  dispuestas  en  racimos  sencillos; su  bulbo 
es  comestible. 

HESPERóCNIDO  (dol  gr.  3!j-£po:.  tendido,  y 
xviSr,,  ortiga):  m.  Bot.  Góucro  de  Urticáceas  ur- 
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ticeas,  que  se  distingue  por  tener  un  periantio 
femenino  con  dos  dientecillos;  los  segmentos 
internos  están  adheridos  hasta  cerca  de  la  cima 
y  los  externos  faltan.  Se  incluyen  en  él  dos  es- 
pecies propias  del  Norte  de  America  c  islas  Sand- 
wich, muy  parecidas  ala  ortiga  común,  con  hojas 
opuestas  y  flores  agrupadas  en  gloniérulos  densos 
y  multinoros. 

HÉSPEROMANIA  (del  gr.  saoE-o;,  tendido,  y 
|ji«vva,  grano  de  incienso):  f.  Bol.  Género  de 
Compuestas  mutisieas.  Consta  do  flores  herma- 
froditas  fértiles,  con  corola  regular  y  estambres 
provistos  de  anteras  con  largos  apéndices  basi- 
lares; fruto  lineal  con  vilano  formado  de  muchas 
sedas  nmltiseriadas  y  enteras.  La  especio  única, 
Jlc^l^eromannia  aHiorcsccns^  do  las  islas  Sand- 
wich, es  un  arbustillo  lampiño,  con  hojas  casi 
erguidas,  aproximadas  en  el  extremo  de  los  ra- 
mos; cabezuelas  grandes  y  dispuestas  en  cimas 
terminales;  brácteas  del  involucro  desiguales  y 
nmltiseriadas;  receptáculo  plano  y  desnudo. 

HESPERÓQUIRO  (del  griego  £or:ip.  tarde,  y 
yi'.piiiv,  inferior):  m,  Bol.  Género  de  Hidrofíleas 
facclieas;  tiene  flores  penta  ó  heptiimeras,  con 
cinco  á  sieto  estambres  y  corola  imbricada;  ova- 
rio con  dos  placentas  parietales  pluriovuladas; 
fruto  capsular,  bivalvo,  con  semillas  rugosas.  Las 
especies  do  este  género  son  hierbas  acaules  do 
la  América  del  Norte,  con  hojas  enteras,  dis- 
puestas en  rosetas  basilares  y  flores  grandes 
pedunculadas.  A  este  género,  muy  curioso  ])or 
participar  do  los  caracteres  de  las  solanáceas, 
escrofulariáceas  y  gencianáceas,  se  refieren  el 
ViUarsia  jmmila,  Otirisia  californica  y  Nicolia- 
na  nana. 

HESPERORNIS  (del  gr.  EOJtspo;,  Occidente,  y 
opvi:,  ave):  m.  Paleont.  Género  de  aves  odontor- 
nítidas,  odontolceas,  que  se  distingue  por  pre- 
sentar cráneo  largo  y  delgado,  con  una  pequeña 
cavidad  cerebral  destinada  á  alojar  un  cerebro 
semejante  al  de  los  reptiles;  intermaxilares  sin 
dientes,  verosímilmente  revestidos  do  un  pico 
córneo  y  no  rinostosados  como  en  muchos  rep- 
tiles; ramas  de  la  mandíbula  reunidas  por  fuer- 
tes ligamentos,  y  con  los  elementos  de  la  misma 
mandíbula  separados  de  modo  bien  marcado; 
subniaxilar  con  catorce  dientes,  y  cada  rama  de 
la  mandíbula  con  treinta  y  tres,  implantados  en 
una  canal  y  solamente  separados  por  una  peque- 
ña prominencia  ósea.  La  forma,  la  estructura 
intima  y  el  modo  de  reemplazarse  estos  dientes 
son  com|detamente  idénticos  á  loque  se  observa 
en  los  reptiles;  el  cuello  es  delgado  y  compuesto 
de  diecisiete  vértebras;  el  sacro  presenta  catorce 
vértebras  sinostosadas,  y  entre  esta  región  y  la 
cervical  existen  seis  vértebras  presacras;  la  cola 
está  constituida  por  doce  vértebras  muy  fuertes 
y  soldadas  en  parte;  cintura  escapular  débil, 
recordando  por  su  estructura,  y  particularmente 
por  la  disposición  delooracoides  y  del  omoplato, 
la  de  los  dinosaurios  y  estruciónidos;  claviculas 
muy  delicadas  y  no  reunidas  formando  horqui- 
lla; esternón  delgado  y  plano;  cada  extremidad 
anterior  está  reducida  á  un  húmero  delgado  y 
débil  unido  á  unas  piccecillas  óseas  no  bien  de- 
terminadas; nueve  |iares  de  costillas,  las  tres 
anteriores  desarrolladas  como  costillas  cervica- 
les; concuerdan  en  lo  que  tienen  de  esencial  con 
las  de  las  cnornítidas  y  presentan  apólisis  nrci- 
nadas  bien  desarrolladas;  las  caderas  se  compo- 
nen do  huesos  sinostosados  quo  recuerdan  por 
muchas  particularidades  los  de  los  cstrucióniílos 
y  demás  aves;  las  extremidades  posteriores  están 
desarrolladas  á  propósito  para  la  natación,  y  cons- 
tan do  un  fémur  corto  y  macizo,  una  tibia  larga 
y  fuerte  con  la  extremidad  superior  dilatada,  y 
sobre  la  cual  se  apoya  una  rctula  también  fuer- 
te, y,  en  fin,  un  peroné  débil; pie  tetradáctilo 
con  el  primor  dedo  vuelto  hacia  delante.  Las  es- 
pecies do  este  género  se  encuentran  fósiles  en  el 
cretáceo  de  la  América  del  Norte. 

HESS  (Enuique,  barón  de):  Biog.  General 
austríaco.  N.  en  Viena  on  1788.  M.  en  1863. 
Como  individuo  del  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
(luedó  encargado  do  practi-car  (1816)  las  opera- 
ciones trigiinométricns.  Distinguióse  en  la  batalla 
do  Wagran  (1809),  tomó  parteen  la  guerra  do 
181."!,  figuró  despiu's  de  18'2fl  como  jofc  do  Estado 
Mayor  del  cuerpo  móvil  de  Lombardía,  y  dio 
excelente  instrucción  á  las  tropas.  Era  ya  gene- 
ral cuando  estalló  la  revolución  en  Italia  en 
1848,  y  acreditó  cu  la  lucha  que  se  siguió  su 
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talento  estratégico  en  el  ejército  mandado  por 
Kadetzky,  quien  declaró  que  se  debía  á  Hess  el 
plan  de  las  operaciones  á  las  que  se  debieron  la 
toma  de  Vicenzs,  la  Vitoria  ue  Cnstozza,  y,  en 
1849,  tras  corta  campaña,  el  triunfo  de  Novara. 
Entonces  se  lo  recom[>i'nsó  con  los  títulos  de 
Consejero  íntimo  del  Imperio  y  barón,  so  le  in- 
cluyó en  la  Orden  de  María  Teresa,  y  se  le  con- 
cedieron los  grados  de  general  de  artillería  y  jefe 
de  Estado  Jlayor  general  del  ejército.  En  1851 
y  1853  realizó  misiones  militares  rn  Varsovia, 
San  Petersburgo  y  Berlín,  y  en  1854  concluya 
con  Prusia  un  tratado  relativo  á  la  guerra  Jo 
Oriente.  Jefe  del  ejército  de  observación  de  Ga- 
lizia  y  Transilvania,  obligó  á  los  rusos  á  evacuar 
los  ducados  danubianos.  Vencido,  a  pesar  de  su 
pericia,  en  Solferino,  algunos  años  después,  fué, 
no  obstante,  nombrado  feldmariscal,  y  en  1861 
entró  á  formar  parte  de  la  Cámara  alta  del  Con- 
sejo del  Impelió. 

HESSAn  BEN  SAID:  Biog.  Ministro  de  Hi- 
xem  III.  Nacido  cu  el  seno  de  una  familia  mo- 
desta, Hessán,  que  en  su  juventud  fuera  teje- 
dor, entendiendo  que  en  los  tiempos  que  atrave- 
saba la  España  muslímica  ninguna  condición 
igualaba  á  la  de  soldado  para  medrar,  alistóse 
en  el  ejército,  donde,  como  no  le  faltaran  ni  va- 
lor ni  talento,  no  tardó  en  alcanzar  los  primeros 
grados.  En  esta  época  trabij  estrecha  amistad 
con  el  que  luego  había  de  sentarse  en  el  trono 
con  el  nombre  de  Hixem  III,  y  á  esta  amistad, 
por  el  califa  nunca  olvidada,  debió  sus  mayores 
adelantos.  Nombrado  primer  Ministro  á  la  lle- 
gada de  aquel  monarca  á  Córdoba,  todo  el  peso 
de  los  negocios  dol  Estado  descansó  sobre  sus 
hombros,  pues,  como  es  notorio,  el  último  de  los 
omeyas,  entregado  á  sus  placeres,  no  se  ocupaba 
ni  poco  ni  mucho  de  las  cosas  de  gobierno.  El 
nombramiento  de  Hessán,  mal  recibido  por  los 
nobles,  que  lo  echaban  en  cara  lo  humilde  de  su 
nacimiento,  fué  muy  oi)laudido  por  el  pueblo; 
mas  como  el  Tesoro  estuviera  exahusto  y  tuviese 
que  imponer  nuevas  contribuciones,  el  pueblo 
unióse  á  los  nobles  para  lograr  la  caída  del  om- 
nipotente guazir.  .Seguro  éste  do  la  amistad  del 
monarca,  durante  largo  tiempo  hizo  frente  á  to- 
dos sus  enemigos,  quo  á  la  postre  se  determina- 
ron á  asesinarle.  Al  acabar  el  mes  de  diciembre 
del  año  I  ó  81,  un  día  que  salía  del  palacio  para 
retirarse  á  su  casa,  atacado  por  sus  enemigos, 
antes  de  que  pudiera  desenvainar  la  espada  fué 
acuchillado.  Su  muerto  fué  la  señal  dada  para 
el  levantamiento,  que  acabó  con  el  reinado  de 
Hixem  III. 

HESSE:  Gcoíi.  Gran  región  de  Alemania  quo 
comprende  varios  países  situados  entre  el  Mein 
y  el  Weser,  antiguamente  habitado  por  los  catos, 
luego  llamados  barios  ó  heseses.  Posteriormente 
lo  invadieron  los  sajones,  quo  llegaron  hasta  los 
distritos  de  Sajonia  y  Franconia  denominados 
Hesscngan.  En  tieuipo  de  los  reyes  francos  los 
heseses  fueron  gobernados  por  los  condes,  luego 
duques  do  Franconia,  y  á  mediados  del  siglo  x 
aparece  ya  un  conde  do  Hessia  ó  Hesse,  depen- 
diente de  los  duques  do  Franconia.  En  el  siglo  xil 
había  ya  señores  ó  condes  independientes,  entre 
los  que  descollaba  la  dinastía  ó  familia  de  los 
condes  de  Gnndensberg.  Casi  todos  se  llamaron 
Werncró  Gisón.  La  hija  y  única  heredera  de  Gi- 
.son  ó  Gciso  IV,  último  conde  de  Gudonsberg, 
ca-só  con  Luis  I,  landgrave  dcTuringia,  á  quien 
todos  los  señores  del  Hesse  reconocieron  como 
soberano.  En  1247  so  extinguió  la  linea  mascu- 
lina de  Turingia,  y  oí  Hesse,  después  de  cala- 
mitoso periodo  de  guerras,  fué  á  poder,  en  1263, 
de  la  princesa  Sofía,  hija  del  landgrave  Luis  <l 
Piado.'^o  y  esposa  del  duque  Enrique  do  Brabontc. 
Su  hijo,  Enrique  I  el  jVi'ilo,  fué  el  tronco  de  las 
casas  modernas  de  Hesse;  tomó  el  título  de  land- 
grave do  Hesse  y  fué  reconocido  como  principe 
del  Imperio.  Como  consecuencia  de  una  partición 
do  dominios  se  formaron  en  H5S  las  líneas  de 
He.sse  Superior  y  Hesse  Inferior.  La  primera  se 
extinguió  en  1  .ICO  y  sus  posesiones  pasaron  á  Gui- 
llermo II  del  Hesso  Inlcrior,  cuyo  hijo,  Felipe  I 
el  Magmtnimo,  distribuyó  sus  Estados,  al  morir, 
entre  sus  cuatro  hijo»,  y  se  fundaron  así  las  lincas 
de  Hesso  Cassel,  Hes.se  Darmstadt,  Hesse  Mas- 
burgo  y  Hesse  Rhcinfels.  Esta  última  se  extin- 
guió on  1583;  la  do  Marbnrgo  en  1604,  y  los  do- 
minios do  ambas  se  distribuyeron  entre  las  otros 
dos;  pero  on  l.')96  se  había  deslacailo  de  la  do 
Hesse  Darmstadt  la  línea  de  Hc-se  Honiluirgo. 

-Hesse:  Geog.  PcqueBo  i>aÍ8  de  la  antigua 
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Francia,  en  Lorena,   donde  está  Venierea-en- 
Üesse,  del  dep.  de  Mosa. 

-  Hesse  Cassel  ó  IIessp.  E1.ECTOKAL:  Ocog. 
Antiguo  est.  con  titulo  de  Electorado,  en  la  Con- 
federación germánica,  en  alemán  llamado  Kur- 
hessen,  perteneciente  hoy  a  la  prov.  prusiana 
de  Hessc  Nassau.  Confinaba  al  N.  con  la  pro- 
vincia prusiana  de  Westfalia  y  el  principado  de 
Waldeck,  al  N.E.  y  E.  con  el  Haunover  y  la 
prov.  prusiana  de  Sajonia,  al  S.  con  la  Baviera 
y  al  O.  con  la  c.  libre  de  Francfort,  el  principado 
de  Nassau  y  el  Hesse  Darmstadt;  coniprendia 
además  varios  territorios  aislados;  tales  eran  el 
condado  de  Schamburgo,  el  de  Barchfekl,  el  se- 
ñorío de  Esmalcalda  y  varias  ciudades  sit.  en  el 
Uessc  Darmstadt.  Tenía  9  518  kms.^  y  730  000 
habits. ;  dividíase  en  cuatro  prov. :  Hesse  Supe- 
rior, Hesse  Inferior,  Hanau  y  Fulda,  y  su  cay.  era 
Cassel.  El  fundador  fué  Guillermo  IV,  hijo  ma- 
yor de  Felipe  el  Magminima  (1567).  Dos  herma- 
nos de  Guillermo  V,  Hermán  y  Ernesto,  lo  fue- 
ron, en  1628,  de  las  líneas  laterales  de  Hesse  Ro- 
tenhurgo  y  Hesse  Rheiufels,  de  las  que  luego 
salieron  las  de  Wíjnfsied  y  Escwege,  extinguidas 
en  1755.  En  1735  Kheinfels  había  sido  cedida  al 
Hesse  Cassel.  La  condesa  Sofía  Amelia  de  Ha- 
nau, madre  de  Guillermo  VI  (1650-1663),  obtuvo 
el  condado  de  Schaunburgo  y  la  abadía  de  Hers- 
feld  como  indemnización  por  los  sacrificios  que 
el  landgrave  había  hecho  durante  la  guerra  de 
los  Treinta  Años.  Un  hermano  de  Carlos,  suce- 
sor de  Guillermo  VII  en  1675,  Felipe,  fundó  la 
línea  de  Hesse  Philipsthal.  Posteriormente  las 
tropas  hesesas  figuran  corno  auxiliares  en  casi 
todas  las  guerras  de  Europa  mediante  gruesas 
sumas  que  cobraban  los  landgraves.  Federico  II, 
que  gobernó  de  1776  á  1784,  percibió  85  millones 
de  pesetas  por  22  000  hombres  que  envió  á  In- 
glaterra. Su  hijo,  Guillermo  IX,  fué  creado  elec- 
tor en  1803  y  tomó  el  nombre  de  Guillermo  I. 
En  este  mismo  año  la  casa  de  Hesse  Rotenburgo 
cedió  sus  dominios  de  la  orilla  izq.  del  Rhin  á 
Francia  ó  cambio  de  una  renta  anual.  El  Hesse 
Ca.ssel  fué  ocupado  por  los  franceses  en  1806,  y 
al  año  siguiente  incorporado  al  reino  de  Westfa- 
lia.  En  1813  recuperó  sus  dominios  Guillermo  I. 
En  1815  la  parte  que  quedaba  del  Hesse  Roten- 
burgo  fué  cedida  á  Prusia  á  cambio  del  señorío 
de  Ratibor  en  Silesia;  dicha  casa  se  extinguió  en 
1834.  Guillermo  II,  sucesor  de  Guillermo  I,  so 
vio  obligado  á  otorgar  una  Constitución  mny 
liberal  en  1831;  trasladó  su  residencia  a  Hanau 
y  nombró  corregente  á  su  hijo  Federico  Guiller- 
mo, fine  volvió  á  Cassel,  y  por  sí  solo  gobernó  el 
Botado,  tomando  en  1847,  por  muerte  de  Guiller- 
mo, el  título  de  elector.  Durante  estos  gobiernos 
hubo  gran  intranquilidad  y  predominó  en  las 
Diotas  ó  Asambleas  el  espíritu  de  oposición  con- 
tra los  electores;  en  1748,  después  de  la  Revolu- 
ción francesa,  estallaron  tumultos  en  Ca.ssel  y  Ha- 
nau, y  el  elector  tuvo  que  decretar  nuevas  refor- 
mas liberales.  £1  electorado  ingresó  en  la  Unión 
Prusiana  en  1849;  al  año  siguiente  se  acentuó  la 
desavenencia  entro  el  elector  y  el  pueblo,  y  á  tal 
punto  llegaron  laa  cosas  que  aquél,  sepaiániloso 
de  la  Unión,  llamó  en  bu  auxilio  tropas  austría- 
cas y  bávaras;  Prusia  se  opusoá  qiie  éstas  entra- 
ran en  territorio  del  Hesse,  se  temió  que  esta- 
llara la  guerra  en  Alemania,  mas  por  fin  so  llegó 
á  una  avenencia  y  el  gobierno  del  elector  modi- 
ficó en  1852  la  Constitución,  satisfaciendo  en  par- 
te las  exigencias  de  los  descontentos.  En  18G6  so 
declaró  contra  Prusia;  vencedora  esta  potencia 
en  Sadowa,  se  apoderó  del  Electorado,  que  forma 
hoy  parte  de  la  prov.  prusiana  de  ilesso-Nassau. 

-  He.ssf.  Darmstadt:  Ony/.  Est.  del  Impe- 
rio alemán,  ron  titulo  do  Oran  Ducado.  Cons- 
ta de  dos  partes,  separadas  por  una  estrecha 
zona  do  territorio  de  la  prov.  piusinna  de  Hesso 
Nassau.  La  parte  del  Ñ.,  ó  sea  el  Hesso  Supe- 
rior, queda  dentro  de  Prusia,  pues  la  limitan 
por  el  O,  \ns  provs.  prusianas  del  Rhin,  West- 
fnlia  y  Iles.se,  y  por  el  N.,  E.  y  8.  la  prov.  do 
Hesse.  La  parte  del  S.  forma  las  dos  jirov.  do 
Htatkenburg  y  Hesso  Rhenano,  y  está  limitiida 
al  N.  por  la  prov.  prnsinna  do  llfsse,  de  In  í|Uc 
la  separan  el  Mein  y  el  Rhin;  al  E.  por  In  mis- 
ma prov.  y  la  Baviera;  al  8.  por  el  Gran  Dura- 
do de  Hnilen,  del  que  e.stá  separado  en  liarlo  por 
el  Nerkar;  al  S.  O.  por  el  Palatinado  del  Rhin, 
J  al  O.  por  la  prov.  prusiana  del  Rhin,  de  la 
que  la  separa  tanibii'n  en  parte  el  lío  Nahe.  Es 
mayor  la  región  del  S.  i|iie  In  del  N  ;  tiene  In 
primera  4S94  kms.' y  la  segunda  32Ó8,  roaul- 
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tando,  pues,  un  total  de  7682  kms'.  La  pobla- 
ción es  de  993  959  habits.,  de  los  que  266084 
corresponden  á  la  parte  N.  La  densidad  es  de 
129  habits.  por  km-.  Está  nuubo  menos  po- 
blada la  región  septentrional,  pues  sólo  tiene 
81  habits.  por  km."  mientras  que  en  la  deis,  hay 
224  habits.  por  km-.  El  principal  accidente  oro- 
gráfico  del  Hesse  septentrional  es  el  Vogelsberg, 
montaña  volcánica  de  formas  muy  regulares  y 
de  772  ni.  de  alt.  máxima;  tocan  también  en 
esta  región  las  montañas  ó  colinas  del  Taunus 
Westerwald.  En  la  zona  meridional  se  alzan  el 
Odennald  y  el  Bergstrasse,  cuyas  cumbres  no 
llegan  á  los  700  m.  y  están  formadas  por  grani- 
tos y  esquistos  al  O.  y  gres  y  rocas  volcánicas  al 
E.  En  el  Hesse  Superior  los  ríos  irradian  en  va- 
rios sentidos  desde  el  macizo  central  del  Vogels- 
berg;  el  Lüder,  el  Altfell,  el  Schwalm  y  otros 
van  al  Fulda;  el  Ohm  contribuye  á  formar  el 
Lahn;  el  Wetter,  el  Horla,  el  Seemen,  etc.,  son 
afl.  dilectos  ó  indirectos  del  Mein.  Entre  el  Vo- 
gelsberg  y  el  valle  del  Mein  se  extiende  la  fértil 
llanura  de  la  Veteravia,  á  la  que  da  nombre  el 
citado  rio  Wcttcr.  El  Rhin  cruza  de  S.  á  N.  el 
Hesse  meridional,  bañado,  además,  por  afl.  de 
este  río,  de  los  que  los  principales  son  el  Wesch- 
nitz,  el  Modan  y  el  Selz,  y  ¡lor  afls.  del  Mein, 
como  el  Gerspreur  y  el  Miimling;  además  parte 
de  la  orilla  dra.  del  Neckar  pertenece  á  este 
país.  El  clima  es  muy  vario:  templado  en  las 
llanuras,  bastante  frío  en  las  zonas  relativamen- 
te elevadas  de  Vogelsberg  y  del  Odenwald.  Los 
territorios  más  fértiles  son  los  llanos  de  las  ori- 
llas del  Rhin,  donde  se  cultivan  la  vid  y  otros 
frutos,  cereales,  legumbres,  tabaco,  liiioy  remo- 
lacha; la  parte  se|itentiional  es  más  pobre;  sólo 
produce  cebada,  escaso  trigo  y  muchas  patatas; 
en  cambio  abundan  los  pastos,  hay  numerosos 
rebaños  y  se  cortan  y  exportan  maderas.  En  el 
Vogelslierg  hay  minas  de  hierro,  cobre,  plomo, 
manganeso,  y  salinas;  también  se  explota  hulla. 
Estas  minas  sostienen  industria  metalúrgica  de 
regular  importancia,  y  hay  también  algunas  fá- 
bricas de  hilados  y  tejidos  de  lana,  lino  y  algo- 
dón, de  cristales,  alfarerías,  aguardientes  y  ar- 
tículos de  madera  de  los  llamados  do  Nurenberg. 
Los  ríos  que  bajan  del  Vogelsberg  mueven  varios 
molinos  de  harina  y  aceite,  y  el  Rhin,  el  Mein 
y  el  Neckar  sirven  para  el  transporte  de  vinos, 
harinas  y  maderas.  Varios  f.  c.  cruzan  el  país; 
los  principales  son  los  que  van  por  ambos  lados 
del  Rhin,  los  de  Darnistodt  á  Francfort  y  Ba- 
viera, de  Francfort  á  Cassel  por  Giessen,  y  de 
Francfort  á  Maguncia  y  Olfenbach.  El  gobierno 
es  monárquico  y  constitucional  hereditario,  y 
rige  la  Constitución  de  17  de  diciembre  de  1820, 
revisada  en  1848  y  1851.  La  Cámara  primera  ó 
alta  Cámara  está  fmmada  por  los  principes  de 
la  casa  Gran- ducal,  los  jefes  de  las  familias  me- 
diatizadas y  18  individuos,  parte  de  ellos  vita- 
licios; la  Cámara  segunda  consta  de  50  diputados 
elegidos.  Hay  dos  Ministerios:  Interior  y  Justi- 
cia, y  Hacienda,  y  además  un  Tribunal  ó  sala  de 
Administración,  una  Cnmara  de  Cuentas  y  una 
Oficina  central  de  Estadística.  Predominan  los 
protestantes,  pero  se  cuentan  278  440  católicos 
y  26114  judíos;  hay  un  prelado  del  culto  pro- 
testante, y  obispo  católico  en  Maguncia.  Según 
el  presupuesto  ordinario  de  1891  n  1892  los  in- 
gresos fueron  de  24652219  niarcos  (1,25  pese- 
tas) y  los  gastos  de  28128516.  La  Deuda  en  1." 
de  abril  de  1891  ascendía  á  41442451  marcos. 
Las  tropas  del  Gran  Ducado  forman  la  25."  di- 
visión del  ejército,  La  instrucción  pública  está 
muy  favorecida;  hay  numerosas  escuelas  y  una 
Universidad  en  Giessen.  Divídese  el  país  en  los 
tres  prov.  ya  citadas  y  éstas  en  círculos;  la  ca- 
pital es  Darmstadt,  pero  tiene  más  habits.  Ma- 
guncia, .lorge  1,  hijo  menor  de  FeliiH-fZ -ÍAií/iid- 
)ií»io,  fué  el  fundador  de  la  línea  y  casa  de  Hesse 
Darmstadt  en  1667  {V.  He.xsE).  Le  sucedió  en 
1596  uno  do  sus  tres  hijos,  Luis  V;  los  otros  dos 
funilnron  las  líneas  de  Hesse  Bulzliaeh  y  nes.so- 
Hnnibiirgo,  la  primera  extinguida  en  1643.  El 
laiiilgrnve  de  Hesse  Darmstadt  adquirió  mayor 
importancia  en  1801  porconseruenciadel  tratado 
de  Liiiieville,  que  si  bien  le  privó  del  condado 
do  Liohtenborg  y  otros  pei|iiehos  trriitorios  do 
la  izq.  del  Rhin  le  dio  el  diicailo  de  Westfalia  y 
partes  del  Palatinado,  Msgiinria  y  Woims.  En 
1800  entró  en  la  Confederncii'm  ilel  Rhin,  y  el 
landgrave  Luis  X  tomó  el  título  de  (lian  Duque 
con  el  nombre  de  Luis  I.  adipiiriendo  además  el 
durado  de  Ile'tseUomburgo.  En  181.1  se  nilhi- 
i  rió  á  U  alianza  contra  Francia;  en  1816  tuvo 
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que  ceder  el  ducado  de  Westfalia  y  los  condados 
de  Wittgenstein  y  Besleburg  á  Prusia,  varios 
dist.  á  la  de  Baviera  y  al  He.sse  Cassel,  y  perdió 
el  ducado  de  Hesse- Homburgo,  que  recobró  su 
soberanía;  pero  en  cambio  obtuvo,  en  la  orilla 
izq.  del  Rhin,  Maguncia,  con  el  territorio  que 
hoy  forma  la  prov.  del  Hesse  Rhenano.  De  1830 
á  1848  reinó  Luis  II,  y  á  éste  le  sucedió  Luis  III, 
que  adoptó  la  Constitución  del  Imperio,  se  ad- 
hirió á  la  Unión  Prusiana  y  se  asoció  á  la  liga 
austríaca  reunida  en  Francfort  en  1850  con  el 
nombre  de  Dieta  germánica.  Ocupaba  el  Gran 
Ducado  el  noveno  lugar  en  la  Dieta  de  la  Con- 
federación. En  1866  combatió  contra  Prusia,  y 
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de  1866  á  1871  elHesse  Superior  formó  parto  de 
la  Confederación  del  Norte.  En  1871  todo  el  Gran 
Ducado  entró  á  formar  parte  del  nuevo  Imperio 
alemán,  en  el  que  figura  en  sexto  lugar.  Hoy 
gobierna  Ernesto  Luis,  hijo  y  sucesor  de  Luis 
IV,  muerto  en  13  de  marzo  de  1892. 

-  Hesse  HoMBUitco:  Oeog.  Antiguo  est.,  con 
titulo  de  landgraviato,  en  !a  Confederación  ger- 
mánica. Comprendía  los  señoríos  de  Homburgo 
y  de  Meisenham,  el  primero  sit.  entre  el  Hesse- 
Darmstadt,  el  Hesse-Cas.sel  y  el  principado  de 
Nassau,  y  el  segundo  entre  el  Palatinado  y  la 
Prusia  rheuaua,  ala  izq.  del  Rhin.  La  sup.  era 
de  280  kms.-  y  la  población  de  27000  habitan- 
tes. Fundado,  como  se  ha  dicho,  en  1596,  per- 
teneció otra  vez  al  Hesse-Darmstadt  desde  1806 
á  1815.  En  1866  volvió  á  incorporarse  al  mismo 
est.  y  poco  después  á  Prusia. 

-  Hesse  Nassau:  Geog.  Prov.  de  la  Prusia 
occidental,  Alemania.  Comprendo  el  electorado 
de  Hesse  Cassel,  el  ducado  do  Nassau,  la  c.  y 
territorio  de  Francfort  del  Mein,  el  landgravia- 
to de  Hesse  Homburgo  y  algunos  pequeños  te- 
rritorios que  fueron  de  Baviera  y  del  gran  du- 
cado de  Darmstadt.  Sus  límites  son  muy  irre- 
gulares; dentro  de  la  prov.  so  hallan  una  pro- 
vincia del  gran  ducado  de  Hesse  y  el  circulo  de 
Wetzlar,  de  la  prov.  prusiana  del  Rhin; además, 
entre  ella  y  la  prov.  de  Westfalia,  está  el  princi- 
pado de  Waldeck.  La  rodean  por  N.  E.,  N.  y  O. 
las  provs.  prusianas  de  Sajcnia ,  Hannover, 
Westfalia  y  Prusia  del  Rhin,  y  )>or  el  S.  y  S.  E. 
el  gran  ducado  do  Hesse,  Bavieía  y  el  duendo 
de  Sajonia-Weimar ;  16686  kms.'  y  1664  000 
habita.,  ó  se»  106  por  km'.  Es  país  montañoso, 
pero  sin  cordilleras  propiamente  dichas  ni  gran- 
des alturas.  El  principal  accidente  to|>ognifieo, 
es  el  Hombnrger-Hohe,  ó  alturas  de  Homburgo, 
serie  de  colinas  también  llamadas  Taunus,  cuyo 
punto  culminante  es  el  Feldberg,  de  880 m.  ¡ha- 
cia la  frontera  do  Baviera  se  hallan  las  monta- 
nas do  Rhón,  con  cumbres  algo  más  elevadas, 
pues  el  Wnsserkuppe  alcanza  950  m.  Pertenece 
la  prov.  á  las  cuencas  del  Rhin  y  del  Weser,  y 
los  principales  ríos  qne  la  bañan  son  el  Lahn  y 
el  Fulda,  v  además  los  varios  afls.  de  éstos. 
Es  país  agrícola,  pero  más  importancia  aún  que 
los  cultivos  tienen  los  praderas,  la  cría  de  ga- 
nados y  la  explotación  de  los  montes.  Divídese 
la  prov.  en  dos  regencias:  Cassel  y  Wicsbaden, 
y  las  regencias  se  sulidividen  en  círculos.  Como 
consecuencia  de  la  guerra  entre  l'rusiay  Austria, 
y  vencida  ésta  y  sus  aliados,  entre  los  que  figu- 
raba, como  se  ha  dicho,  el  elector  de  Cassel.  por 
derlaración  de  20  dcseplienibiede  1866el  Hesso 
Electoral  fué  incorporado  n  la  Monarquía  prn- 
siana.  Además,  por  acta  de  3  de  septiembre  del 
citado  año  el  durado  de  Hesse  Darmstadt  en- 
tregó á  Prusia  el  He.«8e  Homburgo  y  algunos 
otros  territorios  También  el  duque  de  Nnssau 
había  tomado  porte  en  la  guerra,  on  favor  del 
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Anstiia,  y  perilió  su  duendo,  que  contiibiiyó  i 
formar  la  nueva  prov.  piusiana.  V.   Nassau. 

-  IIkssk  RiienanoóRiniano:í?«09.  Prov.del 
^run  liucailo  do  Ili'sse  DaniiaUd,  llamada  taiii- 
liicii  Ulifinliessen,  sit.  al  S.O.  en  los  conlincsdo 
la  prov.  de  Starkenburf!,  de  la  que  la  separa  el 
Rliin.  Se  divide  en  cinco  círculos;  Maguncia, 
Alzi'y,  Bingon,  Oppenlieim  y  Wonns.  Tiene 
1375  knia.^y  307(i-13  habita.  La  cap.  es  Ma- 
guncia. 

-  He.ssf.  Superior:  Geog.  Prov.  del  gran  du- 
cado de  Ho.sse  Darmstadt,  llamada  en  aleni;ín 
Oberhesscn,  sit.  al  N.  y  enclavada  en  la  provin- 
cia prusiana  de  He.sse  Nassau,  confinando  al  O. 
con  la  prov.  prusiana  del  Kliin.  So  divido  en 
seis  círculos,  que  son:  Gicssen-Alsfeld,Büdingen, 
Friedberg,  Laiittehach  y  Schotten;  tiuuo  3288 
knis."  y  266  084  habita.  La  cap.  es  Giessen. 

-  He.íse  Fit.irs-r\D  {Lvís, príncipe  de):  Biag. 
Célebre  general,  hijo  del  landgrave  Guillermo. 
N.  á  8  de  octubre  de  1"66.  M.  á  15  do  febrero  de 
1816.  Sus  inclinaciones  guerreras  lo  llevaron  d 
Italia,  invadida  por  los  franceses,  y  se  puso  al 
servicio  del  rey  de  Níipüles,  acreditando  duran- 
te muchos  años  un  valor  sin  par  y  conocimien- 
tos raros  del  arte  militar.  En  1806  se  le  encargó 
la  defensa  de  la  plaza  de  Gaeta  contra  los  fran- 
ceses, cuyos  triunfos  tenían  aterrados  á  todos  los 
generales  enemigos.  El  príncipe  de  Hesse  no  vio 
en  esa  misión  sino  motivo  para  adquirir  nuevas 
glorias,  y  preparó  por  lo  mismo  con  exquisito 
saber  todoa  sus  medios  do  defensa.  Fué  el  gene- 
ral Kegnier  á  intimarlo  la  rendición  de  ai|uella 
plaza,  y  la  respuesta  fué  que  la  defendería  hasta 
exhalar  el  último  aliento.  Ni  pudo  adelantar 
más  el  obispo  de  la  capital,  quB  más  tarde  fué 
á  snidicarlo  que  no  expusiese  la  población  por  su 
ten:icidad  á  los  horrores  del  bombardeo  ;  tan 
desoído  fué  ésto  como  la  intimación  del  gene- 
ral francés,  y  Ilesso  continuó  defendiendo  .su 
puesto  con  una  habilidad  y  un  arrojo  pasmo- 
sos, no  consintiendo  rendirse  sino  al  cabo  do 
cinco  meses  de  asedio,  y  cuando  ya  había  agota- 
do todas  las  municiones  do  boca  y  guerra,  Los 
franceses,  justos  apreciadores  del  mérito,  lo  otor- 
garon una  capitulación  la  más  honrosa  del  mun- 
do. Cuando  Fernando  IV  volvió  al  trono  de  sus 
mayores  hizo  quo  el  príncipe  de  Hcsse  fuese  á 
su  corte,  donde  le  prodigó  muestras  de  la  más 
esmerada  distinción;  pero  Luis  falleció  en  lo  nnls 
florida  de  su  triunfo,  por  decirlo  así,  en  la  capi- 
tal del  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

HESTÍA:  Astro».  Asteroide  número  cuarenta 
y  seis,  descubierto  por  Pogson  el  día  16  de  agos- 
to de  18:'";  su  movimiento  medio  diurno  8iSl"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  4C7  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,526';  e.xcentiicidad  de  la 
órbita  0,161;  longitud  del  perihclio  3.'i4"'-14'; 
longituíl  del  nodo  ascendente  181° -31';  incli- 
nación de  la  órbita  2°  -  18'.  Equinoccio  de  1870. 

-  Hk.stía:  Mi/.  Nombre  griego  do  Vesta. 

HESTÓ:  Oeog.  Isla  de  las  costas  de  Noruega, 
en  el  grnpo  de  Cristiansund;  60  hect.  í'orma 
parto  del  dist,  do  Romsdaleu  la  prov.  de  Borgen. 

HESTON;  Ocor/.  Aldea  del  condado  do  Míd- 
dlcsex,  Inglaterra,  cerca  y  al  O.  do  Brcntfort, 
notable  por  sus  quesos.  Su  municip. ,  que  com- 
prende parte  do  la  c.  de  Honslow,  cuenta  unos 
9  000  hables. 

HETANGIENSE  (de  ITcllauge,  n.  pr. ):  adj.  Oeol. 
Se  dice  do  un  piso  del  si.stoma  liásico,  situado 
soliro  el  piso  retiensc,  y  cuyo  tipo  correspondo 
al  gres  do  Hettange.  Él  piso  lietangien.se  es  el 
dr  nominado  íii/ra/íns  por  muchos  geólogos,  y /i'as 
l'hinco  por  los  ingleses. 

HÉTEOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  do  la  Tie- 
rra ó  país  de  Canaán,  en  la  región  montañosa 
de  Ilebrón.  No  fué  incorporado  al  reino  de  Israel 
luista  los  días  do  Joraui,  y  formó  parte  do  la 
tribu  de  .luda. 

HETERA  (del  gr.  Tjtatioi,  ccmpancríi):  f.  Zool. 
Genero  de  insectos  lepidópteros,  nocturnos,  do 
la  familia  do  los  acroníctidos.  Las  especies  do 
este  género  so  distinguen  por  tener  los  palpos 
rectos  y  puntiagudos;  lasantenascasi  rdiformcs; 
las  alas  anteriores  muy  transparentes  y  con  la 
extremidad  cortada  muy  oblicuamente,  y  las 
posteriores  desiguales  y  prolongadas  muchas  ve- 
cea  cu  forma  do  espátula.  Las  especies  más  no- 
tables son  las  siguientes: 

Jlelcra  lena  ( Ilctacra  /eno.  -  Esta  mariposa 
Tomo  X 
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tiene  las  ala?  anteriores  de  color  gris  uniforme  y 
las  po.steiioros  de  matiz  azulado  con  lo»  extre- 
mos más  ob.'.curos,  adornados  además  de  líneas 
y  manchas  blancas  de  l'ornja  irregular;  mide  esta 
mariposa  poco  más  do  dos  pulgadas  do  largo,  y 
habita  en  la  América  del  .Sur. 

//.  piera  (II.  piera).  -Tiene  de  siete  á  ocho 
centímetros  do  anchura  cuanilo  presenta  las  alas 
extendidas;  dichas  alas  son  transi>arcntes,con  un 
ligero  tinte  amarillo  muy  deliíado  y  los  nervios 
y  los  bordes  negruzcos;  los  anteriores  tienen  en 
medio  una  linea  parda  y  dos  manchas  oculares 
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negras;  laa  posteriores  tienen  también  en  el  bor- 
de unas  manchas  de  matiz  anaranjado.  También , 
como  la  anterior,  habita  en  la  América  del  Sur. 
//.  Andrómeda  ( U.  Andrómeda).  -  Ksta  es- 
pecie se  distingue  por  tener  las  alas  inferiores 
provistas  de  escanjas  de  color  rojo  vivo  y  algu- 
nas bandas  pardas,  además  de  una  mancha  ocu- 
lar del  mismo  color. 

HETERA;  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Bahama; 
forma  el  codillo  N.E.  del  Gran  Banco  de  Baha- 
ma, es  de  forma  muy  irregular,  está  muy  poblada 
y  exjiorta  gran  cantidad  de  pifias  para  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos.  Su  extremidad  S.  se 
llama  punta  Hetera.  En  su  costa  occidental  se 
halla  el  puerto  de  Rock,  con  el  principal  esta- 
blecimiento, quo  consta  de  unas  500  almas.  En 
la  oriental  hay  un  ]uicblecillo  de  300  habits.  en 
la  boca  del  estero  de  Savanna. 

HETERACEFALO  (del  gr.  k'-.spo-,  otro,  yzsoa- 
/./;,  cabeza);  m.  Tcrat.  Monstruo  con  dos  cabezas 
diferentes. 

HETERACNO  (del  gr.  k'tsppof,  diferente, y  «y- 
vr,,  pelusa);  m.  Hol.  Género  do  Gramíneas  festii- 
coas,  clasificado  junto  al  íchusía,  y  caracteri- 
zado por  presentar  inflorescencia  eapiciforme, 
ramificada,  apretada  ó  interrumpida;  espiguillas 
paucilloras  ajdanadas;  glumas  tloríteras,  una  ó 
dos,  anclias,  complicadas,  vacías  y  bi  ó  multi- 
superiores;  los  paleólos  tienen  una  quilla  am- 
pliamente alada.  Las  especies  del  género  son  na- 
turales do  Australia,  y  son  hierbas  pequeñas, 
con  espiguillas  ovales  ú  orbiculares  y  do  muy 
cortas  dimensiones. 

HETERACTI8  (del  gr.  "íte^o:,  otro,  diferen- 
te, y  a/.T;  ,  rayo):  f.  Hol.  Género  de  algas  do  la 
familia  do  lasRivularieas.  Es  sinónimo  de  Itii-u- 
laria,  denominándole  así  la  mayoría  de  los  bo- 
tánicos, pero  difiere,  no  obstante,  por  tener  un 
color  verdo  agrisado  ó  aceitnnailo  algo  sucio;  la 
bolsa  vesiculosa  e.stá  formada  por  una  membra- 
na más  gruesa  y  carnosa  que  la  del  lüvulnria; 
la  fronde  presenta  con  frecuencia  hJbulos  llenos 
por  completo,  en  los  cuales  los  filamentos  al- 
canzan gran  tamafio. 

HETERADELFIA(de;i<-/o-OfWr"i);:  f.  TernA  Es- 
tado de  un  monstruo  hetcradeífo. 

HETERADELFO,  FA  (del  gr.  ETspo;,  otro,  y 
ááiXsó:.  hermano):  adj.  Teral.  Dicese  del  mons- 
truo doble  en  el  cual  el  individuo  accesorio,  muy 
imperfecto,  jirivado  de  cabeza  y  algunas  vcccsde 
tórax,  esta  implantado  en  la  cara  anterior  dol 
individuo  jirineipal. 

HETERADENIA  (del  gr.  ETEpor,  otro,  y  ctírlv, 
glándula);  f.  /'n/.  Producción  do  tejido /ic/crní/í- 
nico. 

HETERADÉNICO,  CA  (de  heleradenia ):  adj. 
l^Hio  so  parece  á  las  glándulas. 


Tejido  6  tumor  heleradi'nico.  -Tumor  consti- 
tuido por  tejido  glandular  A  parecido  á  las  glán- 
dulas por  su  textura:  á  veces  se  manifiesta  en 
regiones  que  carecen  de  tales  parénquinias. Cuan- 
do ol  tumor  aparece  contiguo  á  uno  de  dichos 
órganos  no  existe  continuidad  entro  si. 

Esto  tejido  se  presenta  bajo  la  forma  de  masas 
redondeadas  ó  aplanadas,  cuyo  color  y  consisten- 
cia, lo  mismo  quo  la  división  en  lóbulos  y  lolm- 
lillos,  aumentan  la  semejanza  con  los  parénqiii- 
nias  glandulares.  Dichos  tumores  tienen  el  carác- 
ter invasor  de  los  tumores  ceineerosos  y  la  misnia- 
tondencia  que  éstos  á  multiplicarse,  y,  por  lo 
tanto,  á  recidivar  (en  el  mismo  punto  ó  en  otros 
más  ó  menos  distantes)  en  pos  de  su  ablación. 

Aunque  la  estructura  general  do  los  tejidos 
heteradénicoa  es  la  de  las  glándulas  con  con- 
ductos excretores,  estos  últimos  faltan  siempre: 
semejante  hecho  no  debo  sorprender,  pues  el 
tejido  secretor  de  las  glándulas  ofrece  otra  es- 
tructura y  otras  propiedades  que  el  de  los  con- 
ductos excretores;  además,  el  modo  como  nacen 
uno  y  otro  son  diferentes  y  la  generación  del 
tejido  que  segrega  precedo  á  la  del  tejido  que  ex- 
creta. 

Los  tumores  heteradénicoa  han  recibido  tam- 
bién el  nombre  do  hekradenomas. 

HETERALIANO,  NA  (del  gr.  ETspo;,  otro,  y 
í't.i»;,  aire):  adj.  7'crat.  Dícese  del  monstnio 
doble,  en  el  cual  el  sujeto  accesorio,  muy  peque- 
ño y  muy  incompleto,  se  inserta  lejos  del  om- 
bligo, de  suerte  que,  privado  de  cordón  umbili- 
cal, está  al  mismo  tiempo  sin  relaciones  con  el 
i  cordón  del  sujeto  que  le  soporta. 

HETERALOCO  (del  gr.  ETspo.',  diferente,  y 
■Skir/'t;,  esposa,  hembra);  m.  Zool.  Género  de  pá- 
jaros" dentirrostros,  de  la  familia  do  los  córvidos, 
cuyo  carácter  principal  consiste  en  presentar  una 
membrana  mas  ó  menos  desarrollada  y  de  dile- 
reutes  colores,  quo  nace  en  la  base  del  pico  A 
manera  de  barbilla. 

Todas  las  especies  de  este  género  habitan  en 
Nueva  Zelanda;  la  especie  principal  es  el  hete- 
raloco  de  pico  afilado  ( íleteralocha  acutirros- 
trtí). 

Esta  ave  se  distingue  de  sus  congéneres  más 
afines,  y  do  todas  las  aves  en  general,  por  la  dife- 
rencia del  pico  entre  macho  y  hembra.  El  de 
aquél  es  do  una  longitmi  igual  á  la  cabeza  poco 
más  ó  menos,  con  la  ari.sta  superior  casi  recta, 
ligeramente  redondeada  en  ol  sentido  de  su  al- 
tura, á  la  vez  que  fuertemente  comprimido  late- 
ralmente, alto  en  la  base  y  disminuyendo  gra- 
dualmente hasta  la  punta;  en  cambio  el  de  la 
hembra  tiene  una  largura  y  disminución  cuando 
menos  dublés,  siendo  adenuis  mucho  más  encor- 
vado y  ahusado,  con  punta  muy  fina,  y  sobresa- 
liendo la  mandíbula  superior  (lo  la  inferior.  Al 
lado  do  éste  los  caracteres  restantes  son  poco  im- 
portantes; los  tarsos  son  altos  y  los  dedos  largos, 
armados  de  uñas  robustísimas  y  muy  corvas;  el 
ala  es  mediana  y  redondeada,  por  ser  la  quinta, 
sexta  y  séptima  rémiges  laa  mas  largas;  la  cola 
es  mediana,  ancha  y  suavemente  redondeada,  y 
el  jilumaje  abundante,  espeso  y  un  tanto  relu- 
ciente. El  macho  mide  unos  O'". 48  de  largo,  la 
hembra  CS-IO;  en  ambos  mide  el  ala  plegada 
O"', 20  á  poca  diferencia;  poro  mientras  el  pico 
del  macho  tiene  solo  O"', 040  do  largo,  el  de  la 
hembra  mido  0"',090.  El  color  del  plumaje  es 
uniformemente  negro  con  viso  verdoso,  excepto 
un  ancho  borde  blanco  en  ol  extremo  de  las  rec- 
trices. El  iris  es  pardoscnro;  el  pico  blanco,  se- 
mejanto  á  marfil,  ptro  en  la  base  de  un  gris  ne- 
gruzco; la  papada  en  los  extremos  de  la  boca  es 
grande,  angulosa  y  do  color  anaranjado;  la  pata 
tiene  un  tinte  gris  azulado  obscuro.  Los  pe(|ne- 
fios  difieren  únicamente  por  el  color  matizado  do 
rojo  do  la  lista  terminal  de  la  cola  y  el  filete 
blanco  de  las  cobijas  snbcaudales. 

Vive  más  en  tierra  quo  en  el  ramaje,  so  muero 
con  suma  rapidez  dando  grandes  saltos,  y  se  ocul- 
ta tan  Inego  como  percibe  el  nuis  levo  lumor  ó 
divisa  al  hombre,  en  la  espesura  del  matorral  ó 
en  el  bosque,  donde  por  lo  regular  so  burla  de 
las  precauciones. 

HETERANQIO  (del  gr.  'í-.izi:,  diferente,  y 
a^T^í'  vaso);  m.  Bol.  Género  do  Sagenarieas,  re- 
ferido también  A  las  p.^aroniens,  y  aceren  del  cual 
han  emitido  muchas  opiniones  los  botiinicos  has- 
ta su  definitiva  clasificación. 

HETERANTERA  (del  gr.  'ETspo;.  otro,  diferen- 
te, y  antera):  f.  Bot.  Género  de  Pontcderiáceas. 
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Ofrece  los  caracteres  siguientes:  iieriantio  colo- 
reado, hipocraterifenne  y  persisteute,  con  tubo 
filiforme,  alargado,  y  limbo  con  seis  divisiones, 
ire»  interiores  más  pequcíias  que  las  otras  tres  y 
manchadas  en  la  base.  En  algunas  especies,  como 
la  U.  gramínea,  estas  seis  divisiones  son  casi 
iguales  y  muy  extendidas;  en  otras  las  cinco  di- 
visiones superiores  están  aproNimadas;  el  andm- 
ceo  se  compone  de  tres  estambres  insertos  en  la 
garganta  del  periantio,  delante  de  sus  tres  divi- 
siones interiores:  dichos  estambres  son  iguales  ó 
desiguales,  uno  de  ellos  más  grande;  ovario  ter- 
minado por  un  estilo  filiforme,  alargado,  trigo- 
no  y  capitado  en  la  porción  estigmátifera  con 
tres  celdas  multiovuladas  é  incomidetas.  El 
fruto,  rodeado  del  periantio,  el  cual  se  marchi- 
ta, es  una  cápsula  polisiierma,  dehiscente  en  tres 
valvas  loculicidas  que  llevan  un  tabique  en  su 
parte  media.  Corresponden  á  este  género  unas 
diez  esnecies  americanas  gubdivididas  en  dos 
gr-ayoi:  I^plhantus,  con  estambres  iguales,  fila- 
n)entos  rodeados  y  anteras  lineales,  y  lUtheran- 
tha,  con  estambres  desiguales  y  anteras  sagita- 
das. Son  en  general  hierbas  palustres,  rástrelas, 
con  hojas  envainadoras,  raramente  sentadas, 
largamente  pecioladas  por  lo  común;  limbo  ani- 
ñonado,  oval,  orbicular  ó  acorazonado;  flores  axi- 
lares solitarias,  rodeadas  de  nna  cspata  y  con 
mas  frecuencia  reunidas  en  espigas  terminales  ó 
laterales  envueltas  en  la  base  en  una  espata. 

HETERANTIA  (del  gr.  "ít-ío:,  otro,  diferente, 
y  avOo;,  flor):  f.  Bot.  Género  de  Escrofulariáceas 
leucofiieas.  Ofrece  loa  caracteres  siguientes:  flo- 
res irregulares;  corola  con  el  labio  anterior  de 
tres  lóbulos  cortos:  labio  posterior  entero  ó  emar- 
ginado;  andróceo didinamo,  aveces  con  un  quin- 
to estambre  posterior,  y  anteras  con  celdas  gran- 
des bien  distintas;  el  fruto  es  una  cápsula  semi- 
globulosa,  bivalva  y  cartácea.  La  especie  única 
de  este  género  es  nna  hierba  del  Brasil,  con  ho- 
jas alternas  y  flores  dispuestas  en  racimos. 

HETERAQUIO  (del  gr.  "íTsio;.  diferente,  y 
a/.';,  punta):  m.  Zool.  Género  de  la  familia  escá- 
ridos,  orden  nemátodos,  clase  gusanos  nema- 
telmintos.  Las  especies  del  género  heteraquio 
( Hetctakis)  están  caracterizadas  por  tener  tres 
labios  pequeños,  dentados  las  más  de  las  veces  y 
con  papilas;  esófago  con  un  bulbo,  y  común- 
mente con  dientes;  extremidad  caudal  del  ma- 
cho provista  de  nna  ventosa  grande,  preaiíal.y 
dos  lóbulos  cutáneos  laterales:  las  dos  espíenlas 
desiguales.  Sus  principales  especies  son: 

HcUrakis  iuflcxa,  que  habita  en  el  estómago 
de  los  pollos  y  pavos;  la  //.  maculosa,  parásita 
en  el  pichón;  la  //.  vcsictilari.i,  que  habita  en  el 
ciego  de  los  pollos;  la  //.  <lis¡>ar,  que  se  encuen- 
tra en  el  ciego  del  yliias  ladorna;  la  U.  forcola- 
ía,quc  se  halla  en  el  intestino  y  cavidad  visceral 
de  lospleuronátidos;y  la//.  s;)«(HOJa,  que  habita 
en  el  intestino  de  las  rataa. 

HETERASTBIDIO  (del  gr.  "cTspo;,  diferente,  y 
aoTTjr,  estrella):  m.  I'aleont.  Género  de  celente- 
rios nidarios,  antozoarios,  zoantarios,  perfora- 
dos, de  la  familia  de  los  poritidos.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  triásico. 

HETERA8TRO  (del  gr.  'í-ír¡0'„  diferente,  y 
oíT.T,-^.  estrella):  m.  Zool.  Género  do  la  subfa- 
milia paleostominos,  familia  eapatangideos,  sub- 
orden atelostomátoilos,  orden  irregulares  ó  exo- 
cíclicoa,  subclase  anlequinideos,  clase  equinoi- 
deos.  Las  especies  del  género  heterastro  (I/e- 
lerasíer)  estftn  caracterizadas  \>ot  ser  cordifor- 
mes y  tener  ambulacros  pares,  desiguales,  lar- 
gos; la»  series  externas  poriferaa  del  ambulacro 
anterior  impar  desiguales,  ya  alargadas  trana- 
versalmentc  y»  cortes;  zunas  poriferas  algo  de- 
Rcmejantes,  particulnrmeiito  las  dos  anteriores; 
poros  alargados  tranaversalmenle,  en  especial  los 
de  las  series  externas;  ambulacro  impar  con  un 
surco  ancho  limitado  por  dos  zona»  poriferaa  se- 
mejantes, estrechas,  provistas  de  poros  dobles 
conjugados;  boca  cerca  del  borde  anterior;  ano 
oval;  tubérculos  muy  pequeflos,  perforados  y  gra- 
nulosos; fa-iciolas  nufaü.  Encuéntraeo  en  el  cre- 
táceo inferior.  La  principal  especie  ea  el  Utiernt- 
ttr  Couloni. 

METERIO  (del  gr.  ¡tj'.so:,  compañero),  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentámo- 
Tos,  de  la  familia  de  los  histérido».  Se  distingue 
por  tener  el  tallo  de  las  antenas  corto,  ).rrsen- 
taruna  masa  cilindrica  al  parecer  no  articulada, 
y  por  ser  los  tarsos  muy  anchos,  con  un  surco 
hacia  afnera  donde  encajan  los  pios. 


Se  halla  representado  este  género  por  la  es- 
pecio Ifdacrius  qiiadratus,  gracioso  coleóptero 
que  mide  solamente  O™, 00225  de  largo,  y  cuyo 
cuerpo,  de  color  amarillo  ocráceo  brillante,  está 
cubierto  de  algunos  pelos  rígidos;  los  lados  del 
escudocollar  son  gruesos  y  los  élitros  están 
adornados  de  finas  fajas.  Este  insecto  vive  en- 
tre las  hormigas,  particularmente  en  las  colo- 
nias de  la  Fórmica  ruja,  aunque  también  se  en- 
cuentra debajo  de  las  piedras  sin  la  compañía 
de  aquéllas. 

HETEROBÓTRIDE  (del  gr.  "íTSSoc,  difeicnte, 
y  íó-.yj;,  racimo):  f.  Bot.  Género  de  hongos  hi- 
fomicctos.  No  comprende  más  que  una  especie, 
ff.  paradera,  que  se  presenta  en  forma  de  man- 
clias  negruzcas  en  el  haz  de  las  hojas  del  bone- 
tero del  Japón;  tiene  filamentos  pardos  que  sos- 
tienen rosarios  de  macrocouidios  hialinos,  que 
aparecen  como  simples  dilataciones  de  los  fila- 
mentos, y  glomérulos  demicroconidios  esféricos 
situados  en  el  extremo  de  los  filamentos  que  no 
llevan  niacroconidios. 

HETEROBRANQUIO  (del  gr.  "t-ízoi.  otro,  y 
branquia):  m.  Zuol.  Género  de  la  familia  .silú- 
ridos, grupo  fisostómidos  abdominales,  orden 
fisostóraidos,  subclase  teleosteidos,  clase  peces. 
Las  especies  del  género  heterobranquio  (Helero- 
branchus)  están  caracterizadas  por  tener  nata- 
torias dorsal  y  anal  muy  anchas;  natatoria  adi- 
posa; vómer  provisto  de  una  serie  de  dientes; 
ocho  filamentos  finos  y  flexibles  en  el  labio  in- 
ferior; parte  superior  y  lateral  de  la  cabeza  osi- 
ficadas ó  recubiertas  de  piel  finísima;  una  bran- 
quia accesoria  fija  en  el  cuarto  y  segundo  arco 
branquial.  La  esiiecie  más  notable  es  la  Hetera- 
branchus  Hdorsalis,  que  se  halla  en  el  Nilo. 

HETEROC ARPEAS  (de  Ací«roraJ-;)0^:  f.  pl.  Bol. 
Clase  de  alsias  marinas  que  comprende  las  tri- 
bus de  paracarpeas  y  coristocarpeas. 

HETEROCARPELO(delgr.  ";t;;o;.  otro,  dife- 
rente, y  carpelo):  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  Desmidiáceas,  no  admitido  por 
los  botánicos  modernos.  Las  especies  que  le 
componían  se  han  incluido,  con  mucha  razón, 
parte  en  el  género  Co.'imarivm  y  parte  en  el 
Enastrum.  Estos  dos  géneros  están  no  obstante 
ligados  por  tales  afinidades,  que  realmente  de- 
bieran constituir  uno  solo. 

HETEROCARPO  (del  gr.  "cT£,oo;.  otro,  dife- 
rente, y  ■/.%'.,- 1)-,,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  al- 
gas heterocarpeas,  caracterizado  del  modo  si- 
guiente: algas  de  color  rojo,  purpúreo  ó  rosado, 
con  fructificaciones  dioicas;  los  cistooarpos  son 
los  órganos  de  fructificación  polisperma;  las  es- 
permátides  tienen  por  origen  las  células  medn- 
lares:  los  tetracocarpos  son  los  órganos  de  nna 
fructificación  tetrasperma(los  esferósporos).  Los 
esperniatoidios  proceden  de  una  célula  cortical 
única,  con  un  núcleo  dividido  en  cuatro. 

HETEROCENIA  (del  gr.  "fiízn;.  diferente,  y 
y.otv<;,  común):  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  do 
celenterios  nidarios,  antozoarios,  alcionarios,  de 
la  familia  de  los  alciónidos,  subfamilia  de  los 
alcioninos.  Este  género  presenta  pólipos  dimor- 
fos. Comprende  especies  actuales  y  fusiles  en  el 
creticeo. 

HETEROCENTRO  (del  gr.  "sTEpo.",  diferente,  y 
/.Evcoov,  aguijón):  m.  Bot.  Género  de  plantas  do 
la  familia  de  las  Melastomáceas,  tribu  do  las  rc- 
xieas.  Comprende  arbolillos  de  hojas  con  nu- 
merosos nervios  paralelos  ;  flores  apanojadas; 
cnlll  de  cuatro  dientes,  cuatro  pétalos  trasova- 
do», y  ocho  estambres  alternativamente  grande» 
y  pcquefins,  con  anteras  lineales,  oblongas,  quo 
se  abren  por  un  poro;  los  cuatro  niayores  tienen 
el  conectivo  prolongado  por  debajo  de  los  lóbu- 
los y  de  su  punto  de  inseiciiiu  en  dos  espolones; 
las  más  pequefias  tienen  el  conectivo  muy  cor- 
to, apenas  tuberculoso;  el  ovario,  apenas  adhe- 
rente  en  la  parte  inferior,  cuodiicular  y  corona- 
do de  pelos;  estilo  filiforme. 

La  especie  tipo  (  Hflerocrnirum  nirrieaniim) 
es  un  arbolillo  de  tallos  leRosos  en  la  base:  te- 
rágonos  hispidos,  que  pueden  tener  f'O  centi- 
metios  de  altura;  hojas  ovales,  elípticas,  ligera- 
mente vellosas  y  muy  enteras.  En  otoño  |iri  ilu- 
co  flores  blancas  ó  ligeramente  5onio.«ada.«;  in- 
vernadero tcmplailo.  Esta  especie  es  oriunda  de 
Méjico  y  se  encuentra  á  una  altitud  de  1000  á 
2000  m.  sobro  el  nlrol  del  mar. 
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HETEROCENTROTO  (del  gr.  "«spo:,  otro,  y 
xsvToov,  aguijón):  m.  Zool.  Género  de  la  familia 
equinometrádeos,  suborden  equínidos,  orden  re- 
gulares ó  endociclicos,  clase  equinoideos.  Las 
especies  del  género  heterocentroto  ( Heteroeen- 
trotus)  están  caracterizadas  por  tener  cabeza 
gruesa  oval  ó  elíptica;  tubérculos  noperforados; 
branquias  bucales;  radio  impar  pequeño;  espi- 
nas muchas  y  grandes,  excepto  las  de  la  caía 
anterior  que  son  muy  pequeñas.  Las  principales 
especies  son  el  Hclercrenlrotus  trigmiaría  y  //. 
mamillala,  que  habitan  en  el  Océano  Pacífico. 

HETEROCÉRIDOS(de  Aí/<rdfcro;:m.  pl.  Zoo!. 
Familia  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  re- 
presentada por  el  género  Heterocerus. 

HETERÓCERO  (del  gr.  "etsco;,  diferente,  y 
r.ípí:.  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, pentámeros,  de  la  familia  de  los  hete- 
rocéridos. 

-  Hr.TF.r.ócERO:  Paleont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos, anioneidos,  traquiostráceos,  déla  fa- 
milia de  los  egocerátidos,  subfamilia  délos  estc- 
fanoceratinos.  Se  distingue  este  género  porque 
la  espiral  no  se  extiende  en  un  solo  plano,  sino 
que  es  helizoidal,  con  los  lubulos  de  forma  asi- 
métrica y  la  curvatura  completamente  anormal. 
Comprende  especies  fósiles  en  el  cretáceo. 

HETEROCIDArido  (del  gr.  'í-zico:.  diferente, 
y  /(oap.;,  turbante,  diadema):  m.  BaUont.  Gé- 
nero de  equinodermos  equinoideos,  enc(|UÍnoi- 
deos,  regulares,  glifostomátidos,  diadenmtidos. 
Es  muy  afín  al  género  Bemicidaris,  y  compren- 
de especies  fósiles  en  el  jurásico. 

HETER0CIRRO  (del  gr.  "et=co;,  diferente,  y  el 
lat.  cirrus,  pestaña,  zarcillo):  m.  Zool.  Génei  • 
de  la  familia  cirratulideos,  suborden  tubícoU-. 
orden  poliquétidos,  clase  anélidos.  Las  especii> 
del  género  heterocirro  (Heterocirrus)  están  ca- 
racterizadas por  tener  dos  pares  de  branquias 
que,  según  Gruve,  son  cirros  tentaculares  dis- 
puestos sobre  el  segmento  bucal,  y  tres  á  cinco 
pares  sobre  los  segmentos  siguientes:  sedas  sim- 
ples. La  especie  principal  es  la  Heterocirnis  sa- 
xicolu. 

HETEROCISTO  (del  gr.  "ETípo:.  diferente,  y 
■/.JOT'.:,  vejiguilla):  m.  Sot.  Nombre  dado  por 
Almann  á  los  glólnilos  más  voluminosos  de  las 
cadenetas  de  los  Xostocs:  glóbulos  que  no  se  di- 
viden y  terminan  por  desprenderse  sin  experi- 
mentar ninguna  modificación.  Se  han  conside- 
rado durante  mucho  tiempo  como  cuerpos  repro- 
ductores, pero  hasta  el  presente  no  ha  podido 
justificarse  esta  opinión.  Kiitzing  ha  dado  á  estos 
glóbulos  la  denominación  significativa  de  espcr- 
mátities,  con  muy  poco  acierto  en  opinión  do 
Baillón.  Son  las  células  limitadas  de  Thuiet. 

HETEROCLADIA  (del  gr.  'sTíio:,  diferente,  y 
xVso'.ov,  rama):  f.  Bol.  Género  de  algas  marinas, 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rodomeleas.  Sus 
caracteres  son:  fronde  plana,  aco.stillada,  provista 
de  ramos  que  emergen  de  la  nervadura:  está  for- 
mada por  tres  capas  de  tejido  celular.  Las  célu- 
las internas  son  numerosas,  estrechas  y  consti- 
tuven  la  nervadura;  las  intermedias  son  rombo- 
angulosas  y  las  exteriores  son  más  pequeñas, 
igualmente  angulosas,  pero  con  vértices  redon- 
deados. Los  estiquidios,  situados  en  ramos  apro- 
piados, emergen  de  la  nervadura,  son  filoclavi- 
foimca  y  dan  nacimiento  á  esferósporos  dispues- 
tos en  la  parte  cortical:  dichos  e8ferós|>oro»  son 
geminados  á  menudo  y  se  dividen  de  un  modo 
irregular.  En  este  generóse  incluye  solo  una  es- 
pecie propia  de  Nueva  Holanda. 

HETER0CLADIEA8  (de  hetcrocladia ):  f.  pl. 
Bol.  Familia  de  algas  coristos|>óreas,  separailaa 
de  las  ritilleeas  después  de  un  examen  detenido 
de  loa  receptáculos  y  de  la  organización  de  la 
fronde.  El  tipo  que  ha  servido  [«ra  formar  esta 
familia  es  el  género  Htterocladia. 

HETER0CL(NEA8(delgr.  "£Te?0!,  diferenlr, 
n./iv'.i,  inclinar):  f.  pl.  Bot.  Tribu  do  menisi 
meas. 

HETERÓCLITO,  TA  (del  gr.  lt£poxX;To:¡  do 
'i-.iy,:.  otro,  y  /.'/tvdi,  declinar):  adj.  Aplíca.-e 
rigorosamente  al  nombre  que  no  se  declina  si>.'  i 
la  regla  común,  y  en  geneial  á  toda  locución  -r 
se  aparta  do  las  reglas  gramaticales  de  la  an  i 
logia. 

-  Hftkróclito:  fig.  Irregular,  extraño  y  fno- 
ra  de  orden. 
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riETEHOCONGRIO  (lid  gr.  "ETípo:,  (liforonte, 
y  ciiii'irii'):  m.  /.nol.  Gt-iiiTO  de  la  familia  iiiiire- 
iiiilt'us,  cii.l.ii  li^clstomos,  subclase  tcleostcos,  cla- 
se \v;cen.  La»  especies  ilel  género  heterocongiio 
( líeleroeniit/er)  se  distinguen  |ior  touev  alieitu- 
ras  anteriores  de  las  narices  dispuestas  al  oxtro- 
nio  de  tulios  cortos  cerca  del  hocico;  natatoria 
dorsal  muy  próxima  á  la  cabeza;  cola  grande  y 
puntiaguda;  huesos  interniaxilarcs  desprovistos 
de  dii'Utcs  y  libres  en  la  piel  del  hocico,  que  es 
blanda. 

HETEROCOPO  (del  gr.  "¿Tspo;,  diferente,  y 
•//.)-/;.  puño,  mango):  ni.  Zuol.  Género  de  la  fami- 
lia calanídeas,  suborden  euco)>cpodos,  orden  co- 
pépodos, clase  crustáceos.  Las  especies  del  género 
iictirocopo  ( Ihterocope)  se  distinguen  por  tener 
antenas  anteriores  formadas  de  25  artejos;  el  do 
la  derecha,  en  el  macho,  geniculado;  ijuinto  ]uir 
de  patas  con  dos  ramas;  la  interna  del  macho  ru- 
dimentaria y  desprovista  de  sedas;  la  externa  ar- 
mada de  robustos  ganchos.  Las  especies  de  esto 
género  abundan  mucho  en  Alemania  y  Franoia, 
y  la  más  notable  es  la  Il<:kroco¡>e  robusta, 

HETER0CRASI3  (del  gr.  £t;,:o;,  otro,  y  xpá- 
rs:;.  mezcla);  I',  ratol.  Mezcla  de  la  sangre  con 
sub.stancias  extrañas. 

HETEROCRlNlDOS  (do  hclcrocrino ) :  m.  pl. 
I'ahont.  Familia  de  ei|iiNiodernos  crinoideos,  te- 
selátidos,  rjue  se  distinguen  por  presentar  cáliz 
regular  con  la  baso  monoclinica;  cinco  placas 
infrabasales,  cinco  parabasales  y  cinco  radiales; 
lasintcrradialesestán  poco  desarrolladas  ó  l'al tan 
por  completo;  brazos  largos  y  poco  bifurcados. 
Comprende  esta  fan¡ilia  los  géneros  Hetcrocri- 
iiiív,  QraphiacriuHí,  Erisocrinus,  Fhilocrinus  y 
audmviatocrinus. 

HETEROCRINO  (del  gr.  "e^ópo:,  diferente,  y 
/.pivciv,  lirio):  m.  Pnlcunt,  Género  de  equinoder- 
mos crinoideos,  tcseliitidos,  de  la  familia  do  los 
heterocrinidos.  Se  distingue  este  género  por  pre- 
sentar cáliz  pequeño,  casi  cilindrico,  con  cinco 
]dacas  parabasales,  debajo  de  las  cuales  se  en- 
cuentran cinco  infjabasales  muy  pequeñas,  des- 
¡niés  cinco  radiales  con  superficie  articular  de- 
recha y  ancha,  y  en  seguida  tres  ó  cinco  braquia- 
les  sencillas,  la  superior  de  las  cuales  es  penta- 
gonal y  axilar.  Las  placas  interradiales  anales 
están  situadas  entre  las  radiales  y  braquiales  de 
primer  orden.  Los  brazos  son  diez  en  dos  órde- 
nes de  á  cinco,  sencillos  ó  bifurcados;  á  veces 
se  presentan  en  una  sola  fila;  pínulas  vigorosas 
con  tallo  redondo  ó  pentagonal  y  con  ornamen- 
tos dt!  cinco  hojas.  Comprende  especies  fósiles 
en  el  silúrico  inferior. 

HETEROCRONIA  (del  gr.  i'xEpo;,  otro,  y  ypo- 
vo;.  tiempo):  í.  ratol.  Generación  de  partes  del 
cuerpo  en  época  distinta  de  aquella  en  que  na- 
cen normalmente. 

HETEROCRONO,  NA  (del  gr.  ETepo;,  otro,  y 
/p')vr,  tiempo):  adj.  Pato/.  Se  dice  del  pulso  cu- 
yos latidos  se  perciben  con  intervalos  desiguales 
de  tiempo. 

HETERODENDRO  Mol  gr.  "íTEpo;,  diferente,  y 
OEvij'jv,  árbol):  m.  Vvt.  Género  do  Sapindáceas 
sapindeas.  Constan  do  flores  regulares  apétalas, 
semejantes  á  los  del  género  Xc)ihelium,  con  5  á 
l.">  estambres  y  ovario  excéntrico,  bi  ó  tetralo- 
cular;  fruto  seco,  didimo,  ó  con  tres  á  cuatro 
lóbulos;  semilla  seniierguida,  arilada  en  cada 
celda;  embrión  sin  albumen,  con  cotileilones 
llexuosos.  Se  conocen  dos  o  tres  especies  arbusti- 
vas do  Australia,  con  hojas  sencillas  ó  pinadas; 
Ibires  dispuestas  en  racimos  sencillos  ó  gemina- 
1  >s.  Müller  ha  reunido  esto  género  con  el  Ne- 

■lium. 

HETERODERO  (del  gr.  "cTEpo;,  diferente,  y 
6r;p7i,  cuello):  m.  Zool.  Género  do  la  familia  an- 
guiluHdcos,  orilen  nomátodos,  clasononmtelmin- 
tos.  Las  especies  del  género  heterodero  ( Httcro- 
(lera)  están  caroctorizadas  por  tener  cavidad 
bucal  pequeña.  La  hembra  tiene  muy  prolon- 
gada su  extremidad  anal;  la  extremidad  anterior 
presenta  un  aguijón;  la  vulva  hállase  situada 
inmediatamente  detrás  df  1  ano,  que  es  ca.si  tor- 
minal. El  macho  tieno  aguijón  bucal.  Viven  es- 
tas especies  en  las  raices  do  la  remolacha,  del 
trigo  y  dol  centeno.  La  más  notable  es  ia  Ilde- 
rvítcra  Scharlilii. 

HETERODIADEMA  (del  gr.  "sT-po:,  diferente, 
y  diaihiiia }:  f.  ¡'nlcoiU.   Género  üe  oqninodcr- 
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moa  equinoideos,  enequinoidcos,  regulares,  gli- 
fostomátidos,  diadeniiitidos.  Es  rnny  afín  al  gé- 
nero I/imiciilaris,  y  conjprcnde  especies  fósiles 
en  el  cretáceo. 

HETERODICTIO  (del  gr.  "ETEpo;,  diferente,  y 
5 :/.-:jov,  red):  m.  Hut.  Género  de  hongos  mixo- 
micotos,  muy  semejante  al  género  Cribaría;  di- 
fiero de  éste  por  la  disposición  del  enrejado  do 
ramas  paralelas  que  forma  el  esporangio  después 
de  su  dehiscencia,  mientras  en  el  Cri'íinWo  estas 
ramas  afectan  disposición  en  estrellas. 

-  HKTEiioniOTio:  Bot.  Género  de  Diatomá- 
ceas,  clasificado  por  Rabenhorst  en  la  familia 
de  las  Melosíreas,  pero  que  en  realidail  debe  in- 
cluir,se  en  la  de  las  Coscinodísceas,  tribu  de  las 
criptorapideas.  Se  caracterizan  por  presentar 
una  frústwla  discoidea  con  un  circulo  de  células 
njarginales  ó  iutramarginales,  y  células  radian- 
tes ó  esparcidas  y  sin  espinas. 

-  HEiEKoniCTio:  I'aleoyü.  Género  de  brio- 
zoarios  ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  fa- 
milia de  los  tilodictiónidos.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  devónico. 

HETERODONTE  (del  gr.  "ETEpo;,  diferente,  y 
oSou,-,  diente):  m.  Zoul.  Género  de  reptiles  ofi- 
dios, colubril'ormes,  do  la  familia  de  los  colúbri- 
dos,  subfamilia  de  los  natricinos.  Se  distinguen 
las  especies  de  este  género  por  presentar  cuerpo 
corto,  grueso  y  extensible;  diente  posterior  de 
la  mandíbula  superior  más  largo  que  los  restan- 
tes, de  los  cuales  se  halla  separado  por  un  inter- 
valo. Es  notablo  la  especio  Hctcrodon  platyrhy- 
nus. 

-Hetf-KODONTE:  Palcont.  Género  de  mamí- 
feros desdentados,  de  la  familia  de  los  dasipódi- 
dos.  Comprende  especies  fósiles  en  las  cavernas 
huesosas  del  Brasil. 

-  Heterodonte:  Zool.  Género  de  peces  con- 
droptnrigios,  escualos,  asteripóndilos,  de  la  fa- 
milia de  los  cestraciónidos  ó  acrodontts.  Este 
género  se  denomina  también  Cestracion. 

HETERODOXIA  (del  gr.  ETEpooo^ta):  f.  Des- 
conformidad con  el  dogma  católico. 

-  Hi'.TriuoDoxiA;  Por  ext.,  desconformidad 
con  la  doctrina  fundamental  de  cualquiera  secta 
ó  sistema. 

HETERODOXO,  XA  (del  gr.  ETEpo'S'jfo;,  de 
ÉTEpo:,  otro,  y  oó?-,  opinión):  adj.  Hereje,  ó 
que  sustenta  una  doctrina  no  conforme  con  el 
dogma  católico.  Díceso  do  personas  y  de  cosas,  y 
ú.  t.  c.  s. 

-Heterodoxo:  Por  ext.,  no  conforme  con 
la  doctrina  fundamental  de  cualquiera  secta  ó 
sistema.  U.  t.  c.  s. 

HETERODROmIa  (del  gr.  "sTEpo:,  diferente,  y 
Spojio;,  carrera):  f,  Lot.  Fenómeno  por  el  cual 
las  hojas  de  una  planta  se  presentan  dispuestas 
en  un  tallo  formando  una  es|)iral(|ue  va  en  sen- 
tido contrario  de  la  rama.  La  heterodromía  se 
reproduce  á  cada  |)aso  de  un  giado  á  otio  en  to- 
da la  extensión  del  sistema  ramificado.  Se  llama 
también  Antiilromia. 

HETERÓDROMO  (del  gr.  "eteoo;.  diferente,  y 
op'<¡i.o,-.  carrera):  in.  Mee.  Palanca  cuyo  punto  de 
apoyo  está  cutre  la  potencia  y  la  resistencia. 

HETEROECIA  (del  gr.  "ETEpi:,  diferente,  y 
oizo:,  casa,  habitación):  f.  Bol.  Estado  de  cier- 
tos hongos  parásitos  que  viven  sobre  nna  ¡danta 
durante  cierto  periodo  de  su  vegetación,  y  sobre 
otra  en  otro. 

HETEROFENACIA  (del  gr.  "ÉTipo;,  diferente, 
y  civi/.'.a,  engaño):  f.  Zool.  Género  do  gusanos 
anélidos,  quetópodos,  polinnétidos,  tubícolas, 
de  la  familia  de  los  terebélidos,  subfamilia  de 
los  anfitritinos.  Este  género,  llamado  también 
Tfiele/ihus,  Neottis  y  Qrijmnaea,  se  halla  repre- 
sentado por  la  es])ecio  Heterojihenaeia  nucleola- 
ta,  que  habita  en  el  Golfo  de  Ñapóles. 

HETEROFILIA  (del  gr.  "EiEpo;,  diferente,  y 
yj\').\í:,  haz,  manojo  de  hierbas):  f.  Paleonl. 
Género  de  celenterios  nidarios,  ahtozoarios, 
zoantarios,  B|iorosos,  de  la  familia  de  los  astrci- 
dos,  subfamilia  astreínos,  sección  de  los  paleas- 
tráccos.  Se  distingue  jior  presentar  polipero  sen 
oillo  ó  faseieuladü,  con  gemación  alrededor  del 
borde  del  cáliz  y  costillas  ó  aristas  bien  pronun- 
ciadas, l'om  prendo  especies  fósiles  en  la  caliza 
carbonífera. 
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HETEROFLEBIA  (del  gr.  "iT!po;,  diferente,  y 
5/e6ioj,  venilla):  f.  Palcont.  Género  do  in.sect08 
ortópteros,  seudoneuniptcros,  de  la  familia  de 
de  los  libelúlidos.  Se  distingue  por  la  disposición 
particular  de  los  nervios  de  las  alas.  Comprende 
especies  fósiles  en  las  pizarras  de  Soleuhofen. 

HETEROFLEGmAsiCO,  CA  (del  gr.  i-ipo;, 
otro,  yfle'imásico):  adj.  Patol.  y  Terap.  Se  dice 
de  una  substancia  quo  tieno  la  propiedad  de 
sustituir  un  modo  de  irritación  por  otro,  y  cam- 
biar así  el  carácter  ó  el  modo  do  una  inflama-  . 
ción. 

HETEROFONÍA  (del  gr.  sTEpo;,  otro,  y  stovf,, 
voz):  f.  Pal.  La  voz  anormal.  Se  llama  heierifo- 

no  al  que  la  paílece. 

HETEROFRAGMA  (de!  gr.  'ETEpo:,  diferente,  y 
opay;-'».  tabique):  f.  Bot.  Género  do  Bignoniá- 
ceas  tccomeas,  caracterizado  por  tener  floics  con 
cáliz  casi  globuloso,  irregularmente  tri  ó  quin- 
quepartido;  fruto  alargado,  cilindrico,  con  cinco 
a  ocho  costillas;  tabique  jilano  ó  algo  prolonga- 
do en  forma  de  alas  entre  las  placentas.  Se  co- 
nocen tres  ó  cuatro  especies  propias  de  Asia  y 
África.  Son  árboles  muy  hermosos,  con  hojas 
opuestas  pinadas,  con  flores  dispuestas  en  raci- 
mos terminales  com)mestos,  ó  en  racimos  senci- 
llos en  las  ramas  desprovistas  aún  de  hojas. 

HETEROFRIDO  (del  gr.  "ETEpo;.  diferente,  y 
ospj:,  ceja):  m.  Zool.  Género  déla  familia  acan- 
tocístidos,  orden  heliozoarios,  clase  rizópodos. 
Las  especies  comprendidas  en  este  género  están 
caracterizadas  por  tener  esqueleto  constituido  por 
espinas  dis]iuestas  sobre  una  laminilla  basilar; 
núcleo  en  la  substancia  central,  que  es  homo- 
génea; vacuolas  pulsátiles  en  la  capa  cortical. 
La  especie  más  notable  es  la  Ueterophrys  ma- 
rina. 

HETEROFTALmIa  (del  gr.  ETEpo:,  otro,  y  ós- 
Ox"/,ij.ó;,  ojo):  f.  Patol.  Diferencia  entre  ambos 
ojos. 

HETEROFUSO  (del  gr.  "sTEpo:,  diferente,  y  el 
lat.  ftísus,  huso):  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
terópodos,  tecosomátidos,  de  la  familia  de  los 

limacinidos. 

HETEROGAMIA  (de  /if/«r<í.(7nnioj:  f.  Bot.  y 
Zool.  Constitución  dímera  del  óvulo,  ó  célula 
madre,  por  cópula  de  zoosporos  de  propiedades 
y  formas  distintas;  uno  de  ellos,  el  más  volumi- 
noso, hace  el  pajiel  de  hembra,  contiene  en  sí 
los  materias  necesarias  al  huevo  en  los  primeros 
momentos  del  desarrollo,  y  Jiermanece  inmóvil, 
mientros  que  el  otro,  más  pequeño,  y  quo  está 
reducido  á  su  protoplasma  fundamental,  y  al 
núcleo,  corro  hacia  el  primero  para  confundirse 
con  él  y  dar  origen  al  óvulo;  este  último  zoos- 
poro recibe  el  nombre  de  zoósjioro  macho.  La 
heterogamia,  pues,  resulta  del  ayuntamiento  de 
ambos  sexos,  y  la  unión  heterógania  es  la  unión 
sexual. 

HETERóQAMO,  MA  (del  gr.  "sTEpo:,  diferente, 
y  vajio:,  boda):  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  cabezue- 
las de  la.s  compuestas  cuando  presentan  (lores de 
dos  clases:  hermafroditas  y  masculinas  on  el  cen- 
tro, y  neutras  ó  femeninas  en  la  circunferencia. 
También  se  llaman  heterógamas  las  plantas  quo 
presentan  cabezuelas  de  esta  clase. 

HETEROGENEIDAD:  f.  Calidad  de  heterogé- 
neo. 

-  HRrKRocKNKiiiAi":  Mezcla  de  partes  de  di- 
versa naturaleza  en  u\)  todo. 

HETEROGÉNEO,  NEA  (del  gr.  ETEpoYEvr;;:  do 
ETEpo.-.  otro,  y  y;vo;.  género):  adj.  Compuesto 
de  partes  do  diversa  naturaleza. 

...  van  obrando  iuseusiblenientc  las  Socieda- 
des, aunque  compuestas  de  personas  HKTURn- 
o¿:nkas,  de  todas  carreras,  estudios  y  condicio- 
nes, 

J0VKI.LANOS. 

...;lns  demás  clases  de  la  sociedad  mndrileha 
formaban  la  corte  y  eran  una  población  «rliti- 
cial  y  uetbrouAnea  nacida  en  derredor  del 
trono,  etc. 

Antonio  Flokm. 

HETEROGENESIA  (dol  gr.  ETipo.-,  otro,  y  ••:'- 
v;t;.  generación):  f  Terat.  Desviación  orgánica 
en  la  cual  existe  una  anomalía  relativa,  ora  on 
la  situaciin  ó  el  color  de  los  órganos,  ora  rn  el 
nániero  ú  la  situación  de  los  fetos  dv  mis  misma 
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gestación,  ora  en  la  situación  ó  número  de  los 
órganos  en  particular. 

HETEROGENIA  (del  gr.  'et£¡5o;,  otro,  y  el  radi- 
cal Yiv.  que  significa  engendrar):  f.  Fisiol.  Toda 
producción  de  ser  vivo  que,  no  refiriéndose  á  in- 
dividuos de  la  misma  especio,  tiene  por  punto  do 
partida  cuerpos  de  otra  especie  y  depende  de  un 
concurso  de  diversas  circunstancias. 

Es  la  manifestación  de  un  ¿er  nuevo  que  care- 
ce de  padres,  y  por  consiguiente  una  generación 
primordial,  una  creación  (Burdacli).  Las  condi- 
ciones complejas  necesarias  para  el  nacimiento 
de  los  elementos  anatómicos,  lo  mismo  cu  los 
seres  complicados  que  en  los  que  tienen  organiza- 
ción más  sencilla,  permiten  ]ircjuzgar  que  es  im- 
posible se  formen  por  generación  espontánea  tales 
ó  cuales  elementos  anatómicos;  así  lo  demuestran 
especialmente  los  ensayos  infructuosos  llevados 
á  cabo  en  ese  sentido. 

Con  mucha  más  razón,  no  podrán  nacer  espon- 
táneamente organismos  que  gocen  existencia 
aislada,  ñi  siquiera  los  de  organización  menos 
complicada  (Alonas,  Trichomonas, Amibos, etc.). 

Por  lo  demás,  no  |)udiendo  explicar  la  llegada 
de  los  gérmenes  á  un  liquido,  como,  p.  ej.,  la  de 
los  venetales  microscópicos  al  interior  de  un  hue- 
vo de  gallina,  la  de  los  cisticercos  a  la  substancia 
cerebral,  etc.,  se  ha  admitido  en  estos  casos  y 
otros  análogos  (sobre  todo  cuando  se  trataba  de 
seres  muy  sencillos)  que  se  habían  formado  por 
generación  espontánea.  En  nuestros  días,  sólo  se 
ha  discutido  la  cuestión  de  la  generación  espon- 
tánea por  lo  que  se  refiere  á  los  organismos  in- 
feriores. Pouchet  se  funda,  para  admitirla,  en 
la  aparición  de  amibos  y  He  cierto  pcnirilliiim 
especial  en  un  frasco  Ikno  de  agua  hervida,  é  in- 
vertido sobre  una  cuba  de  mercurio,  y  en  el  cual 
se  introduce  una  mezcla  de  ázoe  y  oxígeno  (aire 
artificial)  y  heno  calentado  á  lOO";  pero  Pasteur 
ha  demostrado  que  los  gérmcnos  microscópicos 
que  contiene  el  aire  y  el  agua,  y  que  estos  vehí- 
culos depositan  sobre  todos  los  cuerpos,  dan  ori- 
gen á  iniíumeraViles  organismos.  Ahora  bien;  en 
el  experimento  de  Poucliet,  los  infusorios  resul- 
tan del  desarrollo  de  gérmenes  depositados  sobre 
la  cuba  de  mercurio  y  arrastrados  hacia  el  frasco 
por  los  gases  que  la  atraviesan. 

Numerosos  experimentos  prueban  que  la  in- 
íluencia  del  aire  es  muchas  veces  indispensable 
para  la  producción  de  los  organismos,  pero  que 
estos  no  se  forman  cuando  el  aire  carece  de  sus 
gérmenes.  La  generación  espontánea,  suponien- 
do que  sea  posible,  sólo  existiría  en  condiciones 
fine  la  realidad  y  la  naturaleza  no  han  demo.stra- 
(10  todavía.  El  ilustre  fisiólogo  alemán,  doctor 
\Vnndt  (Elemctitosdc  Fi.iioloijla humana,  edición 
española,  traduciila  por  el  Dr.  M.  Carreras  San- 
chis),  dice,  después  de  enumerar  los  experimen- 
tos llevados  á  cabo  en  pro  ó  en  contra  de  la  hele- 
rogenia:  «Todas  estas  investigaciones  destruyen 
por  completo  la  teoría  de  la  generación  espontá- 
nea; sin  embargo,  cabe  dudar  si  ese  modo  do  re- 
proilncción,  considerado  desde  otro  punto  de  vis- 
ta, llegará  á  ser  comprobado  por  experimentos 
ulteriores.  Siempre  »e  han  considerado  las  s\ibs- 
tanoias  orgánicas  en  vías. de  descomposición  ó  de 
putrefacción  como  capaces  de  dar  origen  á  orga- 
nismos inferiores.  Parece  .«uncientcmente  demos- 
trado que,  en  tales  condiciones,  no  se  producen 
má.4  que  gérmenes;  pero  también  es  induilablo 
que,  al  aparecer  sobre  la  Tierra  los  primeros  seres 
organizados,  no  pudieron  formarse  á  expcn.sa8  do 
acre»  preexistentes  en  vías  de  descomposición.  So- 
ría  necesario,  pues,  |>ara  producir  artificialmente 
una  generación  espontánea,  colocarse  en  las  mis- 
mas condicione»  en  que  se  verificó  la  primera 
generación.  >  Claro  es  (|ue  dichas  iileaa  están  cu 
abierta  contradicción  con  el  Génesis,  que  recono- 
ce á  Dios  como  autor  do  todo  lo  creado. 

HETEROQENITA  (del  gr.  'i-.'.y>:,  liiferente,  y 
•fiv');,  raza):  f.  Áfiíier.  Mineral  constituido  por 
óxido  hidratado  de  cobalto  y  que  se  presenta  en 
masas  amorfas  reniformes  y  globulares,  negras 
ó  de  coba  pardo  rojizo.  Tiene  dureza  8  y  densi 
dad  8,44  Es  solubio  en  el  ácido  clorhídrico,  con 
desprendimiento  de  cloro. 

HETER00IN08  (del  gr.  'tTipo:,  diferente,  y 

Y^vt;.  hembra):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
himenópteros  aculeados  ó  porta-aguijonea.  En 
esta  familia  los  machos  son  muy  direrentesde  las 
hembras  por  su  forma,  su  tamaño  y  la  estructura 
da  sus  antena.s;  éstas  son  largas  en  el  macho  y 
cortos  eu  la  hembra.   En   ambos  sexo»  existen 
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ocelos;  los  palpos  maxilares  tienen  seis  artejos 
y  los  palpos  labiales  cuatro.  Las  hembras  carecen 
de  alas  ó  las  tienen  muy  cortas,  viven  solitarias 
y  ponen  sus  huevos  en  los  nidos  de  las  abejas  y 
otros  insectos,  sin  cuidarse  para  nada  del  ali- 
mento de  su  progenie. 

HETEROGONIA  (del  gr.  "eTEpo:,  diferente,  y 
YOVTj.  generación):  (.Zool.  Forma  ó  procedimien- 
to especial  de  generación  alternativa,  que  se  ca- 
racteriza por  la  sucesión  de  generaciones  sexua- 
das de  forma  diferente  sometidas  á  un  régimen 
también  distinto.  No  puedo  explicarse  mas  que 
por  la  adaptación  á  condiciones  biológicas  dife- 
rentes. La  heterogonia  fué  observada  [)or  prime- 
ra vez  en  nematoiiles  muy  ])equeños,  en  los  que 
so  advirtió  que,  scgiín  vivían  parásitos  y  ¡lor 
consecuencia  disponiendo,  durante  su  desarrollo, 
de  alimeutnción  muy  abundante,  ó  bii-u,  por  el 
contrario,  que  se  desarrollasen  en  la  trerra  hii- 
meda  ó  en  agua  fangosa,  donde  su  alimentación 
había  de  ser  precar-ia,  asi  la  organización  de  cada 
especie  de  animal  sexuado  resultaba  tan  diferen- 
te que  podríaj  clasificarse  como  pertenecientes 
á  dos  géneros  distintos.  Así,  por  ejemplo,  el 
lihahdonema  nigrovcnosum ,  que  vive  en  los  pul- 
mones de  la  rana,  da  origen  á  los  rhabditis,  que 
son  anirrrales  libres.  Las  dos  clases  de  generacio- 
nes se  suceden  alternando  con  todo  rigor.  Otros 
ejcnrplos  de  heterogonia  son  los  que  ofrecen  los 
quermes  y  las  filoxeras.  En  estos  insectos  una  ó 
varias  generaciones  de  hembras  aladas  ó  ápteras 
se  reproducen  por  partenogenesis  y  están  exclu- 
sivamente formadas  de  individuos  ovíparos;  en 
cierta  época  del  año  aparece  urra  generación  que 
contiene  machos  y  hembras  que  ponen  huevos 
feourrdos,  y  que  se  distinguen  por  la  reducción 
de  las  piezas  bucales  y  del  aparato  digestivo,  así 
como  por  srr  ujcrjor  tamaño. 

Estas  formas  de  heterogonia  se  refieren  clara- 
mente á  la  geneíaciuu  alternativa,  sobre  todo 
cuando  las  generaciones  partenogenéticas  pre- 
sentan en  sus  órganos  genitales  difer-eucias  esen- 
ciales con  los  do  las  hembras  que  se  aparean. 
Tal  es  lo  que  sucede  entre  los  pulgones,  cuya 
manera  de  reproducirse  se  refería  a  la  generación 
alternativa,  hasta  que  Claus,  fundándose  en  los 
fenómenos  de  la  reproducción  de  un  grupo  veci- 
no (el  de  los  quermes),  demostró  que  se  trataba 
de  un  caso  de  heterogonia.  Los  irrdividuos  nu- 
tridorcs  vivijiaios  de  los  pulgones  representan 
una  forma  de  hembras  transformadas,  adaptadas 
á  la  reproducción  partenogenética,  y  su  germí- 
geno  no  es  más  (jue  un  ovario  modificado. 

Se  pre.serrtan  también  casos  en  que  el  desarro- 
llo parteriogenético  del  huevo  comienza  muy 
prontOj  cuando  el  ovario  aporras  está  todavía 
bosquejado;  la  reproducción  se  verifica  entonces 
durante  el  periodo  larvario,  y  la  larva  frrnciona 
fisiológicamente  coiuo  una  nodriza.  Resulta  do 
este  modo  una  forma  de  heterogonia  muy  seme- 
jante á  la  generación  alternativa  y  debida  á  la 
aparición  precoz  de  la  partenogenesis.  Dos  ejem- 
plos de  esta  clase  se  han  observado:  uno  en  una 
larva  de  Cccidomyia,  y  otro  en  una  uinf»  do 
Chirouumus.  Esta  manera  de  rcproducii'se  por 
lili  vas  á  expensas  do  urr  cucipo  reproductor  ha 
sido  denominada  en  particular  ;if(/oi/PHMrí. 

Si  se  considera  el  cuerpo  reproductor  como  un 
gcimígcno  y  las  células  que  con  tienen  como  ana- 
lugas  a  las  células,  gérmenes  ó  esporos,  la  repro- 
diicciórr  do  las  ceciilonrias  entra  en  la  categoría 
de  los  fenómenos  de  la  generación  alternativa. 
No  ca  dudoso  tampoco  que  el  desarrollo  de  los 
distoino»,  que  so  consideraba  hasta  aquí  como 
un  caso  degeneración  alternotiva,  corresponda 
á  una  forma  de  hotcregoDia  conrbinida  con  la 
pedogenesis. 

Un  carácter  esencial  que  correspondo  más  bien 
á  la  hctercgonia  que  á  la  generación  alternativa 
es  la  tornin  distinta  do  las  generaciones  que  per- 
tenecen á  la  misnia  especie,  y  que  casi  siempre 
alternan  con  la  mayor  regularidad.  Deben  igual- 
mente colocarse  en  este  grupo  otras  formas  do 
iTproducción,  en  las  cuales,  en  la  cvolruión  del 
iitilivirluo,  se  presentan  dos  fases  capares  de  re- 
producirse de  modo  diferente.  Estas  formas  de 
desarrollo  ofrecen  mucho  interés,  poriiue  prepa- 
ran en  rierto  modo  la  alternativa  regular  de  dos 
6  más  generaciones  de  individuos.  Debe  mencio- 
narse en  cate  concepto  la  seneraciun  alternativa 
do  los  coraliarios,  que  en  la  piiniera  eilad  se  re- 
producen por  brotes  y  en  el  estado  adulto  por 
vía  sexual. 

A  esta  ultima  categoría  de  heterogonia  in- 
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completa  pertenecen  los  fenómenos  de  la  repro- 
ducciim  de  los  plopodos  y  de  los  rotíferos,  cuyas 
hembras  ponen  huevos  de  verano,  que  se  des- 
arrollan partenogenéticamente,  y  después  hue- 
vos de  invierno  que  para  desarrollarse  tienen 
necesidad  de  ser  fecundados. 

Para  reconocer,  en  fin,  la  existencia  de  una 
verdadera  heterogonia,  es  necesario  comprobar 
la  presentación  lie  generaciones  con  reproduc- 
ción exclusivamente  iiartenogenética,  al  lado  de 
animales  norirralmente  sexuados,  y  que  estas  ge- 
neraciones presenten  particularidades  de  estruc- 
tura relacionadas  con  la  desaparición  de  la  ne- 
cesidad de  la  fecurrdación.  Las  polillas  del  géne- 
ro Oolenabia,  y  los  crustáceos  filópodos  de  los 
géneros  jijms  y  Arienia,  responden  probable- 
mente á  estas  condiciones. 

HETEROLAMPAS  (del  gr.  "ETHpo;,  diferente,  y 
).a,u.7:a;,  antorcha):  m.  Fakonl.  Género  de  equi- 
nodermos equinoideos,  enequinoideoa,  atelosto- 
mátidos,  de  la  familia  de  los  casidirlidos,  subfa- 
milia de  los  equinolampinos.  Comprende  espe- 
cies fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  eoceno. 

HETEROLOGO,  GA(delgr.  'i-.iso;,  otro,  y  /.o- 
Yo:.  natiualeza):  adj.  Palo!.  De  naturaleza  dis- 
tinta de  la  normal. 

Tejido  hcteróloijo.  -Tejido  morboso  qne  Laen- 
nec  llamaba  íc/irfo  st'íi  íjnrf/ojo  en  la  economía, 
comprendiendo  bajo  esta  denominación  el  tubér- 
culo, el  escirro,  el  enccfatoide,  la  esclerosis,  la  ci- 
rrosü,  el  tejido  escamoso  y  la  melanosis.  Era  la 
primera  sección  de  la  clase  de  las  alteraciones  de 
textura  por  desarrollo  de  un  tejido  que  no  exis- 
te en  estado  de  salud.  La  otra  sección  compren- 
día los  tejidos  análogos  rf  los  del  euerjm. 

Ahora  bien:  la  histología  moderna  ha  demos 
trado  que  las  producciones  neoplásicas  derivan 
siempre  de  tejidos  normales.  Como  dice  el  doc- 
tor Perls  eir  su  Tratado  de  Patología  ¡leneral,  <la 
neoplasia  patológica  no  produce  elemento  algu- 
iro  especifico;  los  tejidos  por  ella  elaborados  tic- 
neir  casi  siempre  igual  agrupación  que  los  nor- 
males, y  si  á  veces  i>arecen  distintos  consiste 
sólo  en  que  las  relaciones  de  las  células  con  la 
sirbstancia  fundamental,  ó  la  mutua  relación  de 
las  diversas  especies  de  células  entre  sí,  es  dis- 
tinta de  la  que  eorres]ionde  al  tejido  normal.» 
La  divisióir-de  la.s  ncoplasias  en  homoplrislicas 
(análogas  ú  homologas),  y  hettropldslicas{áÍ!<lia- 
tas  ó  hetcrólúgns,  esto  es,  diferentes  del  tejido  nor- 
mal) introducida  en  otro  tiempo,  y  que  atribuye 
á  una  parte  de  las  ncoplasias  elementos  histoló- 
gicos completamente  peculiares  que  no  existen 
normalmente  en  el  organismo,  no  se  puede  man- 
tener en  la  actualidad,  más  que  en  el  sentido  do 
aplicar  la  primera  denominación  á  aquellos  teji- 
dos de  formación  nueva  en  que  la  agrupación  de 
los  elementos  histológicos  es  tal  qire  constituye 
urr  tipo  de  tejido  igual  al  que  en  estado  fisioló- 
gico existo  en  el  cuerpo(por ejemplo, tejidocon- 
juntivo,  fibroso,  va.sos,  nervios,  huesos,  glán- 
dulas, etc.),  reservando  el  calificativo  de  hetera- 
logo  (mejor  dicho,  Arírro/f/nVo^á  aquellas  en  que 
dichos  elementos  afectan  otra  agrupación  distin- 
ta (por  ejemplo,  tubérculo  de  células  gigantes- 
cas, carcinoma,  etc.).  No  se  puede,  por  el  con- 
trario, dejar  de  reconocer  una  heterología  en 
gran  nirmero  do  casos  neophi.sicos  en  que  se  for- 
man realmente  tejidos  que  son  homólogos  en 
runiito  á  su  ngru]>ación  a  los  tejidos  normales, 
pero  aparecen  en  un  lugar  y  en  una  época  en  que 
no  existe  ordinariamente  el  tejido  homólogo,  y 
en  esto  sentido  se  establece  la  división  de  nco- 
plasias/ii/'civi/rlsíca.í  y  helrrn}il)i.*i<a3.  Se  conai- 
llera  como  proliferación  hiperplásica  la  multi- 
plicacioir  del  tejido  grasoso,  de  los  ganglios  lin- 
fáticos, huesos,  tejidos,  epitelios,  etc. .  en  el  pun- 
to y  lugar  en  que  normalmente  existen,  y  como 
heteroplásica  cuando  se  desarrolla  «1  tejido  epi- 
télicoen  un  punto  en  que  debe  existir  el  conjun- 
tivo ó  el  glandular  linfático.  En  los  ca.soa  refe- 
rido» la  heterología  consiste  sólo  en  el  lugar 
(hrteriitii/ría);  la  heterología  en  el  liem|  o  (hele- 
rncronia);  se  realiza  cuando  en  el  adulto  se  des- 
arrollan, por  ejemplo,  el  ti-jido  mucoso  ó  el  car- 
tilaginoso en  puntos  en  que  .sólo  existen  normal- 
mente en  el  |>errodo  embrionario  ó  mientras  dura 
el  crecimiento  orgánico. 

HETEROMANClA(delgr.  'íTipo;,  otro,  y  uv. 
T,  I,  adivinación;  por  alusión  al  vuelo  de  la? 
aves  á  uno  ir  otro  lado):  f  Adivinación  supersti- 
ciosa por  el  vuelo  do  los  aves. 
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HETEROMASTIqiDO  (Jel  gr.  "Etepo;,  diferfn- 
te,  y  líTii-:'';,  \Mno):  m.  Zool.  Género  lie  infu- 
sorios ilarrelados,  ilela  familia  do  los  hoterotnás- 
ti;;iilo9.  Kste  género  es  el  único  que  conatitnyc 
liiista  el  jircsento  la  citada  familia,  y,  por  lo 
tanto,  sus  caracteres  son  los  mismos  que  losquo 
corresponden  á  ésta.  La  especie  ti])0  es  el  Il'le- 
romaslix  proteiforme,  infusorio  al  que  cuadra 
muy  bien  el  nombre  ospccílico,  pues  cambia 
constantemente  de  forma.  Generalmente  se  pre- 
senta fusiforme  ó  lanceolado,  con  la  extremidad 
anterior  puntiaguda,  pero  con  prnn  frecuencia 
se  hace  redondeado  por  contracción  de.su  masa. 
Cerca  del  punto  de  inserción  de  los  dos  fíncelos 
60  presenta  la  boca,  acompañada  de  una  tila  do 
))estafia9  vibrátiles  que  se  prnlonf;a  desdo  la  base 
de  los  tlafíelos  basta  el  nivel  do  la  región  media 
del  cuerpo.  Además,  cerca  do  la  extremidad  an- 
terior so  presenta  una  mancha  oculiforme  roja. 

-HF/iTUOMAsrioinos:  pl.  Zool.  Familia  do 
infu.sorios  flagelados,  que  se  caracterizan  jiorpre- 
.«cntar  dos  flagelos,  uno  de  ellos  vibrátil  y  el 
otro  rastrero,  y  porque  sus  pestañas  forman  una 
franja  cercado  la  boca.  La  especie  tipo  del  úni- 
co género  que  comprende  esta  familia  es  el  He- 
lero laaslix  ¡trote  ¡forme. 

HETERÓMEROS  (del  gr.  l'íTtani,  diferente,  y 
',>.ivj:,  parte):  m.  pl.  Zool.  Sección  del  orden  co- 
leópteros, clase  insectos.  Las  especies  compren- 
didas en  esta  sección  so  caracterizan  por  tener 
los  tarsos  do  los  dos  pares  de  patas  anteriores 
formados  do  cinco  artejosy  el  del  palpo  exterior 
solamente  de  cuatro.  Las  especies  de  este  grupo 
se  distribuyen  en  las  siguientes  familias:  acdo- 
maridos,  meloidos,  ripijoridos,  mordcliileos,  pi- 
roeroidos,  melnndrideos,  cistclideos,  íencbrioní- 
déos  y  primeíídeos. 

HETERÓIVIETRO  (del  gr.  "sTEpo;,  diferente,  y 
|jLi-vjv,  medida):  m.  Zool.  Género  de  la  familia 
escorpionídeos,  orden  escorpiónidos,  clase  arác- 
nidos. Las  especies  de  este  género  so  distinguen 
por  tener  tres  ojos  laterales  dirigidos  al  borde; 
los  ojos  principales  casi  en  el  centro  del  escude- 
te céfalotorácico.  De  las  es))ecies  de  este  género 
las  más  notables  son  la  Heteromeirus  maurusy 
la  //.  a/rieanus. 

HETEROMOLIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  criptopentámeros,  do  la  familia  do 
los  curculió)iidos,  subfamilia  de  los  curculioni- 
nos.  Son  notables  las  especies  Heteroriwlius  ¡hj- 
lesinoides,  de  color  pardo  opaco,  y  el  U.  trieos- 
tatus,  que  es  un  poco  más  corto  que  el  anterior 
y  de  cuerpo  más  convexo. 

HETEROMORFA  (del  gr.  "¿Tapo;,  diferente,  y 
|iopir,,  formal:  f.  Bol.  Género  de  Umbelíferas 
carea.s.  El  carácter  distintivo  más  notable  resido 
en  el  fruto,  (jue  es  casi  ovoide,  comprimido  per- 
pendicularmento  al  tnbiciue,  con  mericarpios 
desiguales,  de  tres  ó  cinco  lados;  las  costillas 
prinjarias  so  hallan  dilatadas  formando  alas 
triangulares;  las  fajitas  son  bien  visibles  en  los 
surcos  y  el  carpóforo  es  bipartido.  Sólo  se  conoce 
una  especie,  Iletcroiitorpliaarborescens,  que  es  do 
forma  variable,  con  flores  semejantes  á  las  del 
género  Ilhijticarpus  y  aspecto  general  del  Ara- 
lia  ó  l'aniix;  arbusto  lampiño  con  hojas  mono  ó 
trifolioladas  ó  con  uno  á  tres  lóbulos;  flores  ver- 
dosas dispuestas  on  umbelas  compuestas,  con  nu- 
merosas hracteas  pequeñas  situadas  en  los  invo- 
lucros ó  involucrillos;  habita  en  el  África  tropi- 
cal, oriontal  y  austral,  y  suele  cultivarse  cu  los 
jardines  botánicos. 

HETEROMORFO,  FA  (del  gr.  "eisoo:,  diferen 
te,  y  ¡j.'<--vr,.  lorma):  adj.  Bol.  Se  dice  do  las  ho- 
jas, flores,  y,  on  general,  do  todas  las  partes  de 
la  planta,  ¡i  veces  plantas  enteras,  quo  afectan 
dos  ó  más  formas  diferentes. 

HETERONEREIDA  (del  gr.  'cT-po:.  diferente, 
y  nereida):  f,  Ziml.  Forma  particular  del  ciclo 
i'volutivo  de  las  noreidas,  toma<lo  C(iuivocada- 
monto  por  tipo  do  un  género  nuevo,  notable  por 
la  diferencia  excelente  entre  la  extremidad  pos- 
terior do  su  cuerpo  y  la  extremidad  anterior, 
)nies  a(|uéUa  )iresenta  á  los  costados  numerosas 
cerdiis  muy  osiiesas  y  no  se  advierten  sedales  de 
segmentación. 

HETERÓNERO;  m.  Zool.  Género  de  la  familia 
nercidcos,  suborden  nereidos,  orden  poliquéti- 
dos,  subclase  quetópodos,  clase  anélidos.  Las  es- 
pecies comprendidas  en  el  género  heterónero 
( HeUroiureis )  so  distinguen  por  tenor  pies  bi- 
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furcados,  con  dos  lengüetas  superiores  y  una 
inferior  provista  do  cirros  dorsales  y  abdomina- 
les sencillos;  trompa  por  lo  común  con  dos  jia- 
ranuatos  y  dos  papilas;  lóbulo  cefálico  y  ojos 
grandes,  asi  como  también  la  región  posterior 
ipie  os  muy  voluminosa.  Su  diniortismo  sexual 
es  muy  marcado.  Entre  las  es]iecie3  comprendi- 
das en  este  género  las  más  notables  son  la  He- 
teronereis  malmgreni,  U.  glaucopis  y  II.  lol/U- 
lata. 

HETERONOTO  (del  gr,  ■'etcoo:,  deferente,  y 
voto;,  dorso);  m.  Zool.  Género  de  la  familia  mcm- 
bracideos,  suborden  homópteros,  orden  hemíp- 
tcros,  clase  insectos.  Las  especies  comprendidas 
en  este  género  se  distinguen  por  tener  protórax 
recubriendo  el  mesotórax  hasta  el  escudete  y 
prolongado  hacia  atrás  en  una  espina  larga  y 
provista  de  dos  apéndices  laterales  auriculares 
a  cada  lado;  alas  superiores  como  vidriosas. 

HETERÓPAGO,  GA  (del  gr.  "i-.iyi;,  otro,  y 
r.x-ri::,  unido):  adj.  Tcral.  Se  dice  del  monstruo 
doble  en  el  cual  el  sujeto  accesorio,  muy  peque- 
ño y  muy  imperfecto,  pero  provisto  de  una  ca- 
beza distinta  y  de  miembros  pelvianos,  por  lo 
menos  rudimentarios,  tiene  el  cuerpo  implanta- 
do sobro  la  cara  anterior  del  cuerpo  del  sujeto 
principal. 

HETEROPANAX  (del  gr.  ";T=po.-,  diferente,  y 
paniu-J:  m.  L'ot.  Género  de  Umbelíferas  aralieas, 
muy  afín  del  Fanax  y  no  muy  bien  conocido. 
Tiene  flores  polígamas,  con  un  disco  epigino  algo 
cóncavo;  cinco  estambres  y  un  ovario  con  dos 
cavidades;  fruto  casi  dídimo  y  semillas  con  al- 
bumen ruminado.  La  especie  única  del  género, 
H.  fragrans,  también  denominada  Panax  fra- 
grans,  es  un  árbol  de  la  IndoChina  con  hojas 
descompuestopinailas  y  flores  dispuestas  en  un 
gran  racimo  ramificado  formado  de  umbelillas. 

HETEROPATELA  (del  gr.  "íTspo;,  diferente,  y 
7C«T£'/.).a,  copita):  f.  Bot.  Género  de  hongos  esfe- 
ropsideos,  con  receptáculo  globuloso  primero  y 
cupulado  después,  sentado,  con  los  bordes  laci 
niados;  los  esporos  son  fusiformes  hialinos  y  se 
encuentran  situados  sobre  esporóforos  ramifica- 
dos. Comprendo  este  género  tres  ó  cuatro  espe- 
cies encontradas  sobre  los  tallos  antiguos  de  las 
linarias,  gencianas  y  euforbios;  son  muy  dilíci- 
les  de  distinguir  de  los  picuidios  del  Meteros- 
phccria. 

HETEROPATÍA  (del  gr.  "cTspo:,  otro,  y  -.%- 
Oo--,  enfermedad):  f.  Mcd.  Sinónimo  de  aío^nííos. 
Opuesto  á  /wnieu/iatía. 

HETERÓPILO  (del  gr.  'íTipo;.  diferente,  y 
jTj/.r,,  puerta):  m.  Bol.  Orificio  de  los  tegumen- 
tos seminales  situado  al  nivel  do  la  chalaza  y 
por  el  cual  penetran  los  vasos  exteriores  de  la 
semilla  en  el  interior  de  ésta. 

HETEROPIXIS  (del  gr.  "í-35oí,  diferente,  y 
r.'j^i;,  caja):  m.  Bot.  Género  muy  anormal  refe- 
rido dudosamente  á  las  litrarieas.  Baillón  lo 
asimila  al  Crypkronia.  Consta  de  recept.icnlo 
cupuliforme,  tubuloso;  cáliz  con  cinco  dientes 
triangulares ,  obtusos  é  imbricados  ;  corola  do 
cinco  ])étalos  obovales,  ligeramente  unguicula- 
dos y  provistos  de  puntos  glandnlosos  transpa- 
rentes; estambres  en  numero  de  cinco,  opuestos 
á  los  pétalos,  insertos  en  el  borde  del  disco  que 
tapiza  el  tubo  del  receptáculo,  con  filamentos 
exertos  y  anteras  oblongas;  ovario  libre,  casi 
globuloso,  trilobulado  y  terminado  en  un  estilo 
largo  encorvado,  con  extremo  estigmatifcro  ca- 
pitelado;  presenta  dos  ó  tres  cavidades  multi- 
ovuladas;  el  fruto,  introducido  hasta  la  mitad 
en  el  tubo  del  receptáculo,  es  una  capsulita  an- 
cha, ovoide,  coriácea,  trilocular  y  dehiscente  on 
tres  valvas  loculicidas;  contiene  un  corto  número 
do  semillas  lineales,  oblongas,  ascendentes,  quo 
bajo  los  tegumentos  esponjosos  y  algo  prolonga- 
dos de  cada  lado  contienen  un  embrión  de  coti- 
ledones oblongos  y  raicilla  recta.  La  única  espe- 
cie conocida,  originaria  de  Natal,  es  un  arbolito 
lampiño  con  ramos  redondoiidos  y  panículos 
pubescentes;  hojas  altoruas,  pecioladas,  lanceo- 
ladas, acuminadas,  recurvadas,  muy  lisas  y  en- 
teras y  con  puntos  transparentes.  Susflorecillas, 
que  son  blancas  y  unisexuadas  por  aborto,  se 
encuentran  dispuestos  en  panículos  torminales 
ramificados. 

HETEROPLA8IA  (del  gr.  "sTEpo;,  otro,  y  ->,a- 
sr,.  formación):  f.  Fistol.  Sinónimo  do  gcncia- 
ciáu  heUromor/a  ó  htterogonia. 
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HETEBOPlASICO,  ca  (de  heteroplasia):  adj. 
A(iat.  y  fistol.  Ijue  se  refiere  a  la  heteroplasia. 

Tejidos  heUropUsieos.  -  En  tiem]>o  do  Loba- 
tein  i,c  llamaban  así  los  tejidos  que  después  han 
sido  denominados  heteromorfos. 

HETER0PLA8MA  (del  gr.  "ETípo;,  Otro,  y 
rXxz\i.í,  formación):  ni.  Fisiol.  Sinónimo  do 
seudoplasma  y  de  tejido  heteromorfo,  opuesto  á 
neoplasma  y  á  tejido  homomorfo. 

HETEROPODIA  (del  gr.  ■¿■::po;,  otro,  y   f:oS{, 
noSo;,  pie):  f.    TtreU.   Diferencia  entre  amboj* 
pies. 

HETERÓPOD08  (dol  gr.  ETEpo;,  otro,  y  ::ojí, 
pie):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  la  clase  gasterópo- 
dos, tipo  moluscos.  El  cuerpo  de  los  heterópo- 
dos  es  transparentó  y  gelatinoso;  la  cabeza  pro- 
minente y  prolongada  en  trompa;  los  ojos  son 
móviles;  la  lengua  está  armada  de  dientes  pode- 
rosos y  retráctiles;  el  pie  hállase  conformado 
para  la  natación;  sus  porciones  anterior  y  me- 
dia constituyen  la  natatoria,  que  por  lo  común 
está  provista  de  una  ventosa,  y  la  posterior  pro- 
longase hacia  atrás  en  un  apéndice  caudal;  el 
abdomen  tiene  forma  de  saco,  está  arrollado  en 
espiral  y  envuelto  por  el  manto,  y  la  concha  que 
es  espirulada,  como  se  observa  en  los  Atlanta,  ó 
constituyo  una  masa  redondeada,  saxiforme,  tam- 
bién recubierta  por  el  manto  y  la  concha  quo  es 
pateliforme,  como  se  ve  en  los  Carinnria,  ó,  fi- 
nalmente, la  masa  visceral, hállase reducidaáun 
núcleo  muy  pequeño  y  apenas  saliente,  protegi- 
do en  la  parto  anterior  por  la  piel,  que  tiene  re- 
flejos metálicos,  pero  no  recubierto  por  la  con- 
cha. La  piel  es  trensparentoen  toda  la  extensión 
del  cuerpo,  gruesa,  erizada  de  mamelones  y  colo- 
reada en  varios  puntos. 

El  sistema  nervioso  consiste  en  nn  cerebro  vo- 
lumincso,  constituido  por  muchos  grupos  gan- 
glionares,  y  del  cual  parten  los  filetes  nerviosos 
para  los  ojos  y  otocistos,  y  además  de  un  gan- 
glio infraesofágico,  otro  paleal,  dos  labiales  y  el 
visceral. 

Los  dos  ojos  son  grandes  y  están  situados  al 
lado  de  los  tentáculos  en  cá]isn1as  especiales, 
que  tienen  varios  músculos  motores.  El  bulbo 
ocular  es  alargado;  el  ojo  presenta  una  córnea  he- 
misférica y  una  envoltura  que  se  prolonga  hacia 
atrás,  y  cuya  parte  posterior  saliente,  á  modo  de 
quilla,  rodea  la  retina  y  se  continúa  con  la  vaina 
del  nervio  óptico.  Detrás  de  la  córnea  hallase  un 
cristalino  globuloso,  constituido  de  capas  con- 
céntricas, y  el  cuerpo  vitreo  consistente  y  ho- 
mogéneo. La  envoltura  del  0:0  está  tapizada  de 
una  capa  de  células.  Esta  capa  presenta  multi- 
tud de  granos  ]iigmentarios  parduscos;  rodea  el 
cristalino,  en  donde  termina,  un  borde  circular. 
Próximo  al  cristalino  existe  un  punto  desprovis- 
to de  pigmento  diáfano  y  transparente,  que  per- 
mite observar  el  interior  del  ojo.  Esta  superficie 
no  es  diáfana  en  toda  su  exten.sión;  crúzala  una 
faja  de  pigmento  negruzco.  El  fondo  del  ojo,  li- 
mitado por  dos  zonas  pigmentarias,  está  tapiza- 
do por  la  retina,  en  la  cual  ,«c  distingue  do  den- 
tro á  fuera:  una  capa  de  células  ganglionarins, 
otra  fibrosa,  además  otra  constituida  de  células 
cilindricas,  más  allá  otra  formada  de  células  de 
bastoncillos,  la  cual  constituyo  el  epitelio  ner- 
vio.so,  y  ,  finalmente,  detrás  de  todas  una  capa 
de  bastoncillos.  La  cápsula  auditiva  es  volumi- 
nosa y  está  situada  iateralmeiite.  A  ella  va  á 
parar,  partiendo  del  cerebro,  un  grueso  filete 
nervioso  que  constituye  el  nervio  acústico.  La 
cápsula  es  notable,  no  sólo  por  las  vibraciones 
do  las  células  epiteliales,  sino  también  por  el 
modo  de  estar  dispuestas  las  nerviosas.  Nume- 
rosos filetes  nerviosos  terminan  en  la  superficie 
do  la  piel,  constituyendo  el  órgano  del  tacto.  Las 
células  nerviosas  están  dispuestas  en  las  e]ute- 
liales,  y  forman,  ya  eminencia.s  verdaderamente 
papilares,  ya  discos  pestañosos.  El  del  olfato  re- 
side, según  algunos  zoólogos,  en  una  foseta  si- 
tuada en  la  región  anterior  del  saco  visceral.  El 
fondo  de  dicha  foseta  está  constituido  por  la  ex- 
pansión gnnglionar  do  un  nervio  procedente  del 
ganglio  visceral. 

Los  órganos  de  la  nntrición  hállanse  situailcs 
en  parto  en  el  hígado,  corazón  y  riñon  y  órganos 
genuales,  en  el  saco  visceral  ó  núcleo,  y  dispues- 
tos entro  éstos.  La  lengua,  mny  fuerte,  es  retrac- 
til,  y  presenta  una  nii¿i//(i,  cuya  conformación  es 
esiiocial  de  los  hetcrópodos.  Caila  serie  transver- 
sal tiene  un  diente  medio,  provisto  de  varias 
punta*;  hacia  fuera  7  á  cada   lado  de  éste  un 
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diente  corvo,  gancluulo,  y  más  fuera  todavía  dos 
dientes  laterales  gruesos  y  fiurtis;  éstos  son  mó- 
viles y  sirven  al  animal  para  sujetar  la  presa. 
A  partir  de  la  faringe  el  tnlio  digestivo  atravie- 
sa en  línea  recta  la  caviiiad  del  cuerpo  y  penetra 
en  el  núcleo  visceral,  en  donde  forma  una  cir- 
cunvolución envuelta  por  el  hígado  y  la  glándu- 
la genital,  y  desemboca  sobre  la  cara  lateral  del 
núcleo,  como  se  observa  en  los  Fkrotradiea,  ose 
encorva  hacia  adelante  para  terminar  en  la  cá- 
mara branquial.  Cerca  del  ano  hállase  situado 
el  orificio  externo  del  órgano  excretor.  Este  co- 
munica por  una  abertura  interna  con  el  seno  pe- 
ricárdico,  el  cual  conduce  el  agua.  Sobre  la  cara 
interna  de  su  pared  contráctil  base  hallado  en 
los  Carinaría  pequeñas  células  nucleoladas,  lo 
que  muestra  que  el  órgano  excretor  de  los  hetc- 
rópodos  corresponde  fisiológicamente  al  riñon 
de  los  gasterópodos.  La  circulación  de  la  sangre 
es  mny  incompleta.  Su  corazón  está  compuesto 
de  una  aurícula  y  un  ventrículo,  y  situado 
en  la  cavidad  visceral.  La  aorta,  á  su  salida  del 
corazón,  divídese  en  varios  troncos,  lo  cual  se 
puede  observar  directamente  merced  á  la  trans- 
parencia del  tejido.  Todos  ellos  terminan  y  des- 
embocan, abriéndose  libremente,  en  la  cavidad 
visceral.  Las  venas  no  e.xisten.  La  envoltura  ge- 
neral del  cuerpo,  que  sólo  en  los  Plerolníquirios 
es  el  órgano  respiratorio  único,  existe  también 
en  todos  los  otros  heterópodos  branquiales.  Las 
branquias  son  apéndices  pestañosos  filiformes  ó 
foliáceos  del  saco  visceral,  surcado  por  canales  ó 
tubos  vasculiformes  que  comunican  en  la  cavi- 
dad  general.  En  unas  especies  las  branquias  se 
abren  sobre  los  lados  del  núcleo  y  en  otras  há- 
Uanse  situadas  en  la  cavidad  palcal:  tal  ocurre 
en  los  Atlantes.  Por  ellas  circula  sola  é  irregu- 
larmente parte  de  la  sangre  que  vuelve  al  co- 
raz()n. 

Todos  los  heterópodos  son  dioicos.  Losmachos 
se  distinguen  fácilmente  por  tener  órgano  co- 
pnlador,  que  es  grande  y  está  colocado  á  la  de- 
recha; en  los  rtrrotrarhea  poseen,  además,  en  el 
pie  una  ventosa;  en  los  Atlanta  y  Caainaria  la 
ventosa  existe  en  los  individuos  de  los  dos  sexos. 
Asi  los  testículos  como  el  ovario  están  situados 
en  la  parte  posterior  del  saco  visceral  y  en  parte 
infundidos  en  el  hígado.  El  conducto  deferente 
desemboca  en  el  lado  derecho,  asi  como  el  ovi- 
ducto; hállase  lejos  del  órgano  copulador,  y  el 
esperma  es  conducido  hasta  este  último  por  un 
surco  pestañoso  que  parte  del  orificio  genital.  El 
órgano  copulador  so  compone  de  dos  partes  si- 
tuadas una  al  borde  de  la  otra;  el  pene  propia- 
mente dicho,  que  presenta  un  surco,  prolonga- 
ción del  pestañoso  antes  citado,  y  un  apéndice 
cónico  perforado  en  la  punta,  el  cual  tiene  un 
glande  que  segrega  una  substancia  viscosa.  El 
oviducto  es  mucho  más  conjplicado,  y  como  ane- 
jos tiene  un  glande  grueso  albuminoso  y  una 
glándula  seminal.  La  porción  terminal  del  mis- 
mo constituye  la  vagina. 

Las  hembras  ponen  multitud  de  huevos  cada 
vez,  reunidos  en  cordones  cilindricos:  tal  se  ve 
en  los  Finolovles.  Estos  cordones  se  dividen  des- 
pués en  varios  trozos.  Sólo  los  athintidos  ponen 
nuevos  no  reunidos,  y  sí  completamente  aisla<los 
unos  de  los  restantes.  La  segmentación,  que  ha 
«ido  estudiada  en  sus  menores  detalles  por  Foll, 
es  desigual ;  iniciase  por  la  formación  de  un  blas- 
tóforo,  cuya  posición  vegetativa  está  compuesta 
de  grandes  células,  U  cual  se  invagina  y  da  lu- 

f;ar  á  una  especio  de  oástrula.  Frente  á  frente,  ó 
aboca  de  la  CiiatruTa  ó  blastóforo,  veso  una  á 
modo  de  cápsula  glandulosa  del  hectodermo,  cu- 
yas células  segregan  más  tardo  el  rudimento  de 
lacnncha.  El  blastóforo,  después  de  adelgazarse, 
constituyo  la  boca,  ó,  mejor  todavía,  el  orificio 
del  esófago  en  el  intestino  medio. 

Sobre  la  parto  anterior  del  embrión  fórmase, 
encima  de  la  boca,  el  principio  del  velo  pesta- 
ñoso, y  divídese  más  tarde  en  dos  grandes  gló- 
bulos, dando  lugar  en  la  cara  opuesta  á  un  tna- 
melon,  que  es  el  pie.  Dos  células  situadas  detrás 
del  pie  rudimentario  indican  el  punto  en  que  el 
intestino  recto  se  forma  por  invaginación  del 
herto'lermn.  En  cale  estado  el  embrión  sale  del 
huevo,  y  el  velo  pestañoso  se  divide  por  profun- 
das incisiones  en  muchos  glóbulos,  romo  se  puede 
observar  >n  los  Allanta.  En  la  superficie  envuelta 
por  el  velo  se  desarrolla  el  cerebro.  Principian 
por  aparecer  lo»  afofistos,  después  los  ojo»  y  mis 
tarilc  los  tentá^uln»;  miontras  tant»  el  pie  ~e 
prolonga  hacia  atrás,  dando  lugar  á  la  natatoria 
distiDtÍTk  de  los  heterópodos.  Lstoa  larvas,  muy 
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parecidas  á  las  de  los  gasterópodos,  se  desemba- 
razan del  opérenlo  en  los  Carinarios,  y  del  opér- 
enlo y  concha  en  los  l'lcrotrachca,  al  mismo 
tiempo  que  el  velo  se  atrofia  y  la  natatoria  se 
desarrolla,  y  transfórmanse  aquéllas  poco  apoco 
en  heterópodos  adultos. 

Los  heterópodos  son  moluscos  esencialmente 
pelágicos.  Constituyen  masas  considerables  en 
ios  mares  de  las  zonas  templadas  y  tropicales. 
Muévense  lentamente  por  infiexión  del  cuerpo  y 
de  la  natatoria,  dirigiendo  al  andar  la  región 
ventral  hacia  lo  alto.  Todos  son  carnívoros. 
Cuando  la  lengua  se  lanza  hacia  fuera  los  dien- 
tes laterales  se  yerguen  y  extienden  como  las 
ramas  de  una  tenaza,  apodérause  de  la  presa,  la 
aprietan  é  introducen  en  la  faringe,  de  donde 
pasa  al  tubo  digestivo.  Los  heterópodos  actuales 
se  dividen  en  las  siguientes  familias:  Aílantitleos 
y  rtcrulraquídcos. 

Délos  heterópodos  encuéntranse  fósiles,  en  el 
terciario  superior,  las  especies  correspondientes 
á  los  géneros  Carinaría  y  Allanta. 

HETEROPOGONIO(del  gr.  "¿tí-;o;,  diferente, y 
nwywv,  barba):  m.  Bot.  Género  de  la  familia  de 
las  Gramíneas,  orden  de  las  gi'aminineas,  clase 
de  las  monncotiledóneas.  Lasespecies  del  género 
heteropogon  ( Ilderojioijon  )  Cbtiín  caracterizadas 
por  tener  Hores  en  espiga,  unas  sentadas,  otras 
pedunculadas,  las  iuieriores  masculinas,  y  las 
superiores,  que  son  las  sentadas,  femeninas;  glu- 
mas dos  en  las  flores  masculinas,  coriáceas,  mú- 
ticas,  es  decir,  no  mucronadas,  desiguales,  sien- 
do la  más  grande  la  inferior;  glumas  délas  flores 
femeninas,  también  dos,  coriáceas  é  iguales  en  la 
base;  perigonio  con  dos  glumelas,  truncado,  cre- 
nulado;  estambres  tres;  estigmas  dos;  ovario 
glabro  y  fruto  cariópside. 

De  las  especies  de  este  género  las  más  nota- 
bles son: 

Heteropogon  AUÍonii.  -  Está  caracterizada  por 
tener  las  glumas  de  los  flósculos  inferiores  mas- 
culinos glabros;  las  glumas  de  las  flores  femeni- 
nas hirsutas;  las  espiguillas  de  estas  flores  pro- 
vistas de  una  arista  muy  larga  articulada  y  corva, 
pubescente  en  la  base,  áspera  desde  la  articula- 
ción arriba.  Es  planta  perenne,  forma  césped,  y 
tiene  hojas  lineales  y  aquilladas.  Crece  espon- 
tánea en  Italia,  África  boreal  y  Dalmacia. 

II.  contortum.  -  Esta  especie,  que  crece  silves- 
tre en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  distingue 
de  la  anterior  pori|ue  la  gluma  inferior  de  las 
florecillas  masculinas  es  muy  aguda  y  casi  bar- 
bada en  el  ápice,  y  además  porque  la  arista  de 
la  pajilla  que  poseen  las  flores  femeninas  es  pu- 
bescente en  toda  su  extensión. 

HETEROPORELA  (de  hclcróporo):  f.  Paleont. 
Género  de  briozoarios  ciclostomátido.s,  de  la  fa- 
milia do  los  ceriopóridos.  Comprende  especies 
fósiles  en  el  cretáceo  y  en  el  terciario. 

HETERÓPORO  {del  gr.  "etíoo;,  diferente,  y 
nopo;.  paso):  m.  Palcont.  Género  de  briozoarios 
ciclostomátidos,  inarticulados,  de  la  familia  do 
los  ceriopóridos.  Comprende  especies  fósiles  en 
el  jurásico  y  en  el  cretáceo. 

HETENÓPSIOO  (del  gr.  £T£po;,  diferente,  y 
i.ij/,  aspecto):  m.  Uot.  Género  do  Aroidáceas  ca- 
lleas, que  presenta  flores  hermafroditas  ó  polí- 
gamas 8Íu  periantio;  estambres  en  número  do 
cuatro;  ovario  sentado  con  dos  celdas  biovula- 
das;  óvulos  anátropos,  sustentados  por  funículos 
agregados  hacia  la  base  del  tabique.  Las  especies 
de  este  género,  en  número  de  cinco  ó  seis,  son 
arbustos  trepadores  del  Brasil  y  laGuayana,  cou 
hojas  alternas  y  espádice  incluso  en  una  espata 
peq\K-Ba  rostelada  y  revuelta. 

HETEROPTÉRlDE(delgr.  "cTiio;,  diferente,  y 
T.-:;,j-,  ala):  f.  /Jvt.  (Jénero  do  Malpigiáceas  ba- 
liisterieas,  análogo  d  loa  /ínniVfiía  y  J.ophopte- 
ri/í;  se  distingue  ]ior  tener  un  cáliz  con  ocho  glán- 
dulas por  lo  general;  estilos  comprimidos  en  el 
vértice  hacia  la  porciiMí  estiniagtifcra,  que  tiene 
forma  de  cresta.  Se  conocen  próximamente  8B 
especies  que  viven  en  las  regiones  tropicales  de 
África  y  América;  arbustos  con  hojas  opuestas, 
con  (lotes  agrupadas  en  racimos  sencillos  ó  com- 
puestos; grupo  formado  por  una  á  tres  sámaras 
con  alas  en  el  dorso. 

HETERÓPTEROSÍdelgr.  "£t:;o:.  diferente,  y 
T.-.-yi'i.  al8);m.  pl.  ^"o/.  Suborden  del  orden  he- 
mipteros,  clase  insectos.  Pe  las  especies  eom- 
)irendidas  cu  este  suborden  algunas  son  ápteras: 
en  otru  la  hembra  es  áptera  y  el  macho  alado; 
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el  primer  anillo  torácico  es  grande  y  móvil;  el 
pico  se  halla  colocado  sobre  la  frente  y  se  re- 
pliega de  orilinario  durante  el  reposo  bajo  el  tó- 
rax; las  antenas  son  por  lo  común  compuestas 
de  cuatro  á  cinco  artejos;  los  tarsos  de  las  patas 
tienen  ca.si  siempre  tres.  Muchos  de  estos  sujetos 
despiden  un  olor  fuerte,  debido  á  la  secreción  do 
una  glándula  situada  en  el  mctatórax,  que  en  los 
géneros  Corcns  y  I'yrrocoríses  doble.  Las  larvas 
presentan  tres  sacos  glandulares  que  se  abren 
sobre  el  dorso  y  que  se  atrofian  en  el  insecto 
adulto.  El  líquido  segregado  es  un  aceite  etéreo. 
El  esófago  es  estrecho.  En  el  interior  de  éste 
desembocan  las  glándulas  salivales,  cuyos  cana- 
les vectores  son  muy  complicados.  La  parfe  inte- 
rior del  intestino  mediodesempeña  las  funciones 
del  estómago,  y  el  posterior,  estrechado,  es  el  in- 
testino delgado.  Todo  el  canal  intestinal  describe 
numerosas  circunvoluciones.  En  cada  lado  del 
intestino  grueso  y  vasos  vesiculares  vensedos  tu- 
bos de  llalpigio.  El  sistema  traqueal  está  forma- 
do por  dos  pares  de  estoniatos  torácicos,  y  ocho, 
rara  vez  siete,  pares  de  estomatos  abdominales. 
Los  órganos  abdominales  masculinos  se  compo- 
nen en  cada  lado  de  siete  tubos  testiculares apre- 
tados los  unos  contra  los  otros.  Los  dos  conduc- 
tos deferentes  vesiculosos  se  reúnen  en  un  corto 
tubo  eyaculador,  al  cual  son  anejos  un  par  do 
glándulas  y  un  aparato  copulador  muy  compli- 
cado. En  las  hembras  obsérvase  más  de  siete  tu- 
bos ováricos.  El  canal  excretor,  que  desemboca 
entre  el  octavo  y  noveno  anillo,  tiene  un  recep- 
táculo seminal  y  un  par  de  glándulas  digitadas. 
Algunas  especies  producen  un  ruido  estridente, 
entre  ellas  el  I'irates  slriduliis,  q«e  emite  dicho 
ruido  haciendo  vibrar  el  protórax.  Un  caraeter 
importantísimo  filogenético  de  los  hemípteros 
consiste  en  la  existencia  de  una  faja  primitiva 
interna.  Esta,  en  los  Corisea,  aparece  poco  tiempo 
recubierta  por  el  vitelusy  sigue  en  su  curvatura 
la  forma  del  lóbulo.  Las  especies  comprendidas 
en  este  suborden  se  distribuyen  en  los  siguientes 
grupos:  /lídrocaros  y  (icúcoros.  Los  heterópteros, 
aunque  en  corto  número,  tienen  representantes 
fósiles  en  el  terciario;  de  ellos  la  especie  corres- 
ponde al  género  Coríxa;el  otro  es  una  especie  del 
JS'otoitecla. 

Las  especies  comprendidas  en  el  suborden  he- 
terópteros se  distribuyen  en  las  siguientes  fami- 
lias: notonectídeos,  nepídeos,  hidroynétridos,  sal- 
didcos,  rcdurídeos,  71a  videos,  arad  ¡déos,  lingS- 
déos  capsídeos,  tripsídcos,  ligeideos,  coreideos, 
cimicídcos  y  cidnídeos. 

HETEROSALENIA:  f.  Paleoní.  Género  de  equi- 
nodermos equinoideos,  enequinoideos,  regula- 
res, de  la  familia  de  los  salénidos.  Es  muy  afín 
al  género  Acrosalenia,  y  oompreude  especies  fósi- 
les en  el  cretáceo. 

HETEROSCIOS  (del  gr.  ;t;,íÓix'.o;;  de  Vte.oo:. 
otro,  y  -■/■■  X.  sombra):  m.  pl.  Oeog.  Los  qne  al 
mediodía  hacen  sombra  siempre  á  nn  misino  lado, 
como  son  los  habitantes  délas  zonas  templadas. 

HETEROSFERIA  (del  gr.  'iTifo:.  diferente,  y 
■35»'.fa,  esfera):  f.  Bot.  Género  de  hongos  pate- 
larieos;  ofrecen  receptáculo  globuloso,  negro,  um- 
bilicado, de  uno  á  dos  centímetros  de  diámetro, 
que  se  abre  en  ostíolo  más  ó  menos  ancho,  con 
bordes  laciniados.  Los  receptáculos  más  peque- 
ños originan,  por  la  pared  interna,  espoióforos 
ramificados,  con  estilósporos  fusiformes  y  un 
poco  arqueados;  los  más  grandes  se  abren  cxtcn- 
.sauíeute  dejando  al  dcsculiierto  un  himenio  for- 
mado de  tecas  lineales,  oblongas  y  parafisos  fili- 
formes; los  esporos  son  cilindricos,  estrechos  y 
obtusos;  algunos  receptáculos  presentan  á  la  vea 
tecas  oct»s|>oras  y  esporóforos  provistos  de  esti- 
lósporos. La  especie  más  conocida,  Hrltrosphm- 
ria  ¡milita,  .se  encuentra  sobre  los  tallos  recién 
secos  de  la  zunahoria,  angélica,  genciana,  etc. 

HETEROSIFONIA  (del  gr.  ':t-5o.-,  diferente,  y 
sifón):  f.  livt.  (¡cuero  de  algas  marinas  conside- 
rado por  algunos  aut'  res  sinónimo  del  Ihisiia,  e 
incluulo  en  él,  como  grupo,  por  otros.  Presenta 
fronde  comprimida,  casi  trígona,  y  compuesta 
do  células  interiores  que  rodean  un  tubo  cen- 
tral. 

HETEROSlLIDO:  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos,  quefopodos,  poliquétidos,  del  grupo  de 
lo»  errantes  ó  nereidas,  familia  do  los  silido.». 
Presentan  estos  gusanos  tres  tcnt.nculo»  fronta- 
les, el  intermedio  mny  largo;  cuatro  ¡«estañas 
tentaciilarca  y  otras  pestañas  muy  largas  en  el 
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segunilo  anillo  y  en  el  vientre.  Pertenece  este 
géniTo  á  los  que  carecen  de  palpos  ó  los  tienen 
atiolimlos  sotire  el  lólmlo  cefálico.  Es  notable  la 
especie  Hctensijllis  brachiata,  quo  vivo  en  Ñor- 
manilla. 

HETEROSITA  (del  gr.  "sTspo;,  diferente):  f. 
Mincr.  Kosfato  hidratado  de  manganeso  y  liic- 
rro,  cuya  composición  no  e.stá  bien  determinada. 
I'reséntaso  en  masas  opacas,  exfoliables  en  tres 
direcciones,  gruesas  ó  negruzcas;  aconipafia  á  la 
urcalita  y  trifelina,  de  las  cuales  pncdo  ser  pro- 
ducto de  transformación.  Eucnéntraseen  laspcg- 
matitas  de  las  cercanías  de  Limoges.  Es  soluble 
en  los  ácidos,  dejando  un  pequeño  rciiduo  do  sí- 
lice. Fúndese  constituyendo  un  glóbulo  negruzco 
de  propiedades  magnéticas.  Su  dureza  es  de  5,5 
á  6.  Reducido  á  polvo  es  de  color  violeta.  Su 
densidad  es  3,52. 

HETEROSMILAX  (del  gr.  "ets.oo;,  diferente,  y 
O'í:  >\,  zarzajiarrilla):  f.  Bot.  CScnero  muy  se- 
niejantu  al  Sinihij-,  (\\\e  tiene  la  estructura  de 
ésto  y  so  diferencia  en  que  presenta  un  periantio 
indiviso  con  orificio  bi  ó  quinquedentado.  Sus 
especies,  propias  do  Asia  y  Oceania,  son  cinco, 
bejucos  inermes,  con  inflorescencias  en  turma  de 
umbelilla. 

HETEROSPATA  (del  gr  "erssor,  diferente,  y 
•j.-i')r¡,  espata,  ó  garrancha):  f.  Bot.  Género  de 
]ialuieras  arcceas  establecido  para  una  planta  de 
Amboina.  Es  un  árbol  con  hojas  pinatisecadas, 
llores  hexandras  y  ovario  unilocular;  los  estig- 
mas excéntricos  al  fruto;  óvulo  parietal  descen- 
dente y  semilla  con  albumen  ruminado;  el  tron- 
co es  inerme  y  los  segmentos  de  las  hojas  acu- 
minados. 

HETEROSPERMA  (del  gr.  *ET£,oo;,  diferente,  y 
<3r.iy[¡.i,  semilla);  f  Bot.  Género  do  Compuestas 
hclianteas,  caracterizado  por  tener  (lores  dimor- 
fas y  casi  como  las  del  Bidens;  frutos  también 
dimorfos,  los  interiores  provistos  en  la  parto  su- 
perior do  dos  crestas  erizadas;  los  exteriores  re- 
dondeados con  frecuencia  y  lisos  en  el  vértice, 
con  el  dorso  comprimido  y  bordes  alados;  gra- 
dualmente los  caracteres  de  estos  frutos  exterio- 
res van  siendo  los  de  los  interiores.  Las  especies 
comprendidas  en  el  género  son  hierbas  anuales, 
con  hojas  opuestas,  dentadas  ó  recortadas;  ca- 
bezuelas pequeñas,  axilares,  más  á  menudo  ter- 
minales; involucro  ovoideo  ú  oblongo,  de  brác- 
teas  poco  numerosas,  libres  ó  aproximadas  en  la 
base, dimorfas;  receptáculo  con  pajitas  membra- 
nosas. Habitan  las  regiones  cálidas  del  Occidente 
de  América. 

HETEROSPÉRMEAS  (de  licterosjíerma):  f.  pl. 
Bot.  Grupo  (le  I'nilicdíferas  que  comprende  los 
géneros  JUinrlojiiii,  .1  itc.wrliíza,  IIitcromor¡>!ia  y 
Jíí'tcyusjifrnut. 

HETEROSPORADO,  DA  (del  gr.  "cT3po;,  dife- 
rente, y  espora):  adj.  Bul.  Se  dice  de  las  criptó- 
ganias  que,  como  los  íipníjnum,  constan  de  va- 
rias clases  de  esporos. 

HETEROSPORIO  (del  gr.  "siEpo;,  diferente,  y 
ar.'r.y..  esporo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  hifo- 
micetos,  con  lilanientos  cortos,  fasciculado.s,  que 
dan  nacimiento  á  esporos  oblongos  parduscos, 
con  dos  ó  tres  tabic|ues  interiores.  Se  incluyen 
en  este  género  dos  i'i  tres  especies  que  so  desarro- 
llan en  las  hojas  del  Dianllius. 

heterostAquidO  (delgr.  ":Tcpo;,  diferente, 
y  a-á/j;,  espiga):  m.  Bol.  Género  de  Salicor- 
nicas,  formado  con  el  lííitostachys  Bittcriana,  y 
caracterizado  por  tener  llores  con  periantio  orbi- 
cular, comprimido,  ampliamente  alado;  embrión 
con  radícula  infera  y  estróbilos  casi  opuestos, 
con  escamas  caedizas.  La  especie  anteriormente 
citada  is  un  arbusto  originario  do  la  República 
Argiiilina. 

HETEROSTÉFANO  (del  gr.  "sTEpo:,  diferente, 
y  OTiiav-:,  corona):  m.  Zool.  Genero  de  celen- 
terios nidarios,  de  la  clase  de  las  hidronicdnsas 
orden  de  los  hidroidcos,  suborden  de  los  tubu- 
larios,  familia  do  los  jienáiidos.  Este  género  pre- 
senta (lólipos  aislados,  medusas  con  largo  lila- 
mento  marginal  único  y  tres  rudimentarios.  Es 
notable  la  i.s\wc\t  Hderostcphaima  annulicornis. 

HETER08TEMA  (del  gr.  "cTEpo:.  diferente,  y 
<JT;¡ja2,  corona):  f.  Bvt.  Género  de  Asclepiadáccas 
marsdenieas,  caracterizado  por  presentar  corola 
casi  rotácea,  acampanada,  con  cinco  lóbulos  sub- 
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valvares;  corona  de  cinco  escamas  ligeramente 
carnosas  y  extendidas  hacia  el  extremo  del  tubo 
del  andróceo,  tubercnhulas  ó  apcndiculadas  in- 
teriormente en  la  parte  superior.  Este  género 
consta  de  nueve  á  diez  especies,  que  son  bejucos 
de  la  India  y  Archipiélago  Malayo,  con  hojas 
opuestas,  tri  ó  quinquenervias  frecuentemente; 
llores  dispuestas  en  cimas  umbeliformes. 

HETEROSTEMO  (del  gr.  "eteco;,  diferente,  y 
OTr(¡ji<i)v,  filamento,  estambre):  m.  Bot.  Ciéuero 
do  Leguminosas  anihorstieas.  Tienen  sus  espigas 
flores  análogas  á  las  del  Palovea,  aunque  cuu 
filamentos  cstamiuales  unidos  formando  un  es- 
tuche hendido  en  la  parte  superior;  legumbre 
cstipitada,  alargada,  coriácea,  comprimida,  bi- 
valva, con  suturas  apenas  consolidadas;  semillas 
ovales  ú  orbiculares;  embrión  con  albumen;  co- 
tiledones planos  y  raicilla  corta,  inclusa.  Son 
las  especies  de  este  género  arbolitos  inermes  de 
América  tropical,  con  hojas  uni  ó  multifolioladas 
y  estípulas  foliáceas  caducas;  flores  dispuestas 
en  racimos  cortos  pancilloros,  terminales  ó  sen- 
tados al  nivel  de  los  nudos,  con  bracteolas  per- 
sistentes y  unidas. 

HETEROSTÍLEO,  LEA  (del  gr.  "eteoo;,  dife- 
rente, y  o-.ui.r,:.  estilo,  parte  del  pistilo):  adj. 
Bul.  Se  dice  de  las  flores  ijnc  presentan  estilos 
polimorfos,  es  decir,  de  diferentes  longitudes, 
unas  veces  más  largo.s,  otras  más  cortos  que  los 
estambres.  Darwin  atribuyo  gran  importancia 
para  la  fecundación  á  estas  diferencias  en  el  ta- 
maño de  los  estilos. 

También  se  llaman  heterostileas  las  plantas 
que  tienen  llores  de  esta  clase. 

HETEROSTILIA  (de  hetcrosliko ):  f.  Bot.  He- 
teroniorfismo  que,  en  una  misma  planta,  pueden 
presentar  los  estilos,  denominándose  plantas  he- 
terostileas las  que  tienen  estilos  polimorfos,  par- 
ticularidad que  suelen  preseutar  las  especies  de 
flores  hermai'roditas. 

La  i>rimaveia  ( Brinmla  offidnalis)  es  de  flo- 
res hermafroditas,  dimorfas,  que  ditieren  por  la 
longitud  del  pistilo  y  de  los  estambres;  una  de 
las  formas  tiene  el  estilo  casi  tan  largo  como  el 
tubo  de  la  corola,  llegando  el  estigma  hasta  el 
borde,  del  cual  en  algunos  casos  sobresale,  mien- 
tras que  los  estambres  son  cortos  y  las  anteras 
ascienden  hasta  la  mitad  del  tubo;  en  la  otra 
forma,  á  la  inversa  de  lo  que  se  observa  en  la 
anterior,  el  estilo  es  corto,  d  estigma  llega  á  la 
mitad  del  tubo  de  la  corola,  los  estambres  son 
más  largos  que  el  estilo,  y  sus  anteras  asoman 
por  la  abertura  del  tubo;  la  forma  do  estilo  lar- 
go tiene  los  pétalos  más  desarrollados,  los  gra- 
nos de  polen  más  pequeños,  el  estigma  mayor, 
sus  papilas  más  largas,  la  floración  más  precoz, 
y  los  granos  en  menor  número  que  la  forma  de 
estilo  corto;  la  Prímula  offidnalis,  pues,  es  he- 
terostílea  dimorfa. 

El  mismo  dimorfismo  se  observa  en  muchas 
otras  plantas,  tales  como  los  \'mo&  ( Linuní  ijran- 
difloritm,  L.  perenne,  L.  Jlarum,  etc.);  las  pul- 
monarias (Pulmonaria  offidnalis,  P.  anijustij'o- 
lia);e!\  trigo  sarraceno  ( Faijopirum  escnlcntum), 
y  muchas  rubiáceas. 

Algunas  otras  especies  son  trimorfas,  esto  es, 
tienen  tres  formas  florales  diferentes:  por  ejem 
plü,  la  lisimaquia  \o]&( Lythrum  Salicaria),  una 
do  cuyas  formas  tiene  el  estilo  tres  veces  más 
largo  quo  la  forma  de  estilo  más  pequeño,  y  el 
estilo  de  la  tercer  forma  es  de  longitud  media 
comparado  con  los  precedentes;  en  la  forma  de 
estilo  corto  los  dos  verticilos  estaminosos  so- 
bresalen de  la  corola;  los  menos  largos  tienen 
sus  filamentos  blancos  y  el  |iolen  amaiillo,  yon 
los  mayores  los  filamentos  son  rosados  y  el  po- 
len verde;  en  la  de  estilo  largo  uno  de  los  ver- 
ticilos estaminosos  es  más  corto  cpie  la  corola, 
mientras  que  el  otro  sobresale  de  ésta  y  llega  ú 
adquirir  la  longitud  de  los  estambres  de  la  for- 
ma do  estilo  mínimo;  su  polen  es  amarillo;  en  la 
forma  de  estilo  medio  uno  do  los  verticilos  es- 
taminosos es  menor  que  la  corola,  yol  otro  es  tan 
largo  como  los  estambres  más  largos  de  la  forma 
de  estilo  corto;  los  estambres  correspondientes 
al  primer  verticilo  tienen  filamentos  blancos  y 
]ioleu  amarillo,  y  los  del  segundo  presentan  fila- 
mentos losados  y  polen  verde. 

Idéntico  trimorfismo  so  ob.serva  en  algunas 
oxalidcas:  por  ejemplo,  en  la  Ojn/i's-  .yn-iosa, 
en  la  O.  rnlilirianit,  en  la  O.  rosca,  etc.,  y  tam- 
bién en  varias  [lontederieas. 

HETER08TINIA:  f.  Pakont.  Género  de  celen. 
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terioa  espongiarios,  litútidns,  de  la  familia  de 
los  megnniorino»,  que  se  distingue  por  presentar 
la  masa  principal  de  su  esqueleto  compuesta  de 
pequeños  corpúsculos  silíceos,  encorvados,  rami- 
ficados y  fcstoncodos,  y  al  lado  de  los  cuales  so 
firesentan  otros  elementos  csi|ueléticos  rauy  vo- 
uminosos,  lisos  y  poco  ramificados. 

HETER08TIO  (del  gr.  "eteso-,  diferente,  y 
03T:' jv,  hueso):  m.  Palront.  Género  de  peces  ga- 
noideos,  do  la  familia  do  los  rractosomátidos, 
subfamilia  de  los  teríptidos. 

HETEROTECA  (del  gr.  'ETEp');.  diferente,  y* 
Or./.T).  vaina,  estuche):  f.  Bot.  Género  de  Com- 
puestas crisocomeas,  representado  por  varias 
especies  que  crecen  en  la  America  del  Norte. 

HETEROTÉCEAS  (de  heUrotcca):  I.  pl.  Bot. 
Grupo  de  Compuestas  crisocomeas. 

HETEROTEREBELA:  f.  Zoól.  Género  de  gusa- 
nos  anélidos,  qnetópodos,  poliqnétidos,  tnbico- 
las,  de  la  familia  de  los  terebélidos,  subfamilia 
de  los  anfitritinos.  Es  notable  la  especie  Hrlern- 
tcrehella  sanguínea,  que  se  halla  eu  el  Golfo  do 
Ñapóles. 

HETEROTIPIANO,  NA  (del  gr.  "sTEpo;,  otro,  y 
tÍ2>o):  adj.  Tcrat.  Se  dice  del  monstrno  doble  en 
el  cual  el  parásito  está  suspendido  de  la  pared 
anterior  del  ciieipo  del  sujeto  principal.  A  esto 
género  pertenecen  los  monstruos  hcteradelfos, 
hctcrodinos  y  ketcropagos. 

HETEROTOMA  (delgr.  "etepo;,  diferente,  y 
xoar),  sección,  corte):  f.  Bot.  Género  de  Campa- 
nuláceas lobelieas;  presenta  flores  muy  excepcio- 
nales en  cnanto  al  modo  de  insertarse  la  corola, 
que  lo  hace  muy  oblicuamente.  La  base  de  ésta, 
con  efecto,  se  dilata  para  acomodarse  á  una  de- 
formación del  receptáculo  floral,  que  visto  por 
la  parte  superior  se  prolonga  posteriormente  en 
una  es|)ecie  de  apéndice  en  forma  de  cuchara; 
en  la  cima  de  esta  ]ioición,  que  es  estrecha,  se 
insertan  dos  de  los  sépalos,  mientras  que  los 
otros  tres  permanecen  situados  en  el  otro  extre- 
mo del  receptáculo;  la  base  estirada  de  la  corola 
recubre  por  detrás  el  estrechamiento  del  recep- 
táculo, de  modo  que  forma  con  ésto  un  espolón 
adherente  ó  canal  abovedado,  en  el  que  sobresa- 
le la  unión  de  dos  filamentos  estaminales;  salen 
éstos  por  la  parte  superior  de  una  abertura  quo 
presenta  la  corola  anteriormente,  y  forman  un 
tubo  coronado  por  cinco  anteras  desemejantes; 
el  ovario  es  en  parte  infero,  y  el  fruto  es  una 
cápsula  oblicua.  Está  constituido  el  género  por 
cuatro  especies  de  Méjico,  aúnales  ó  vivaces,  de 
organiz.ición  análoga  á  las  del  género  LolifUa, 
con  hojas  alternas  y  flores  dispuestas  en  lacimo 
flojo  terminal;  se  cultiva  alguna  vez  en  las  es- 
tufas el  //.  lobelioides. 

HETEROTOMO  (del  gr.  "ETEfoc,  diferente,  y 
Toar,,  sección):  m.  Zool.  Género  de  insectos  he- 
mípteros,  heterópteros,  geócoros,  de  la  familia 
de  los  cápsidos. 

HETEROTRICO  (del  gr.  'etes',:,  diferente,  y 
Op,;,  cabello):  m.  Bot.  Género  de  Melastomácess 
miconicas.  Las  especies  que  comprende  son  ar- 
bustos ó  arbolillos  propios  do  las  Antillas,  con 
ramos  cilindricos  y  provistos  de  cerdas  rígidas  y 
asimismo  tomentosas;  hojas  pecioladas,  sedosas 
en  la  cara  superior  y  vellositas  en  el  envés  i 
híspidas  en  sus  nervios;  inflorescencia  en  ápice 
terminal,  tricótomo  y  nmbelado;  tubo  del  cáliz 
esférico,  oval,  y  los  5-8  lóbulos  del  limbo  per- 
sistentes y  aleznados  en  el  ápice;  corola  de  .''■•8 
pétalos  ovales;  10  19  estambres  iguales,  lampi- 
ños, con  las  anteras  apenas  gibosas  en  la  ba.se; 
fruto  baya  5-8  locular,  esférica,  calcular  y  co- 
ronada por  el  cáliz. 

La  especio  tipo  (  H.  anguslljolii)  se  distingue 
por  tener  ramos,  iwcíolos,  pedículos,  hojas  y 
cálices  cubiertos  de  un  tomento  estrellado  y 
blanco,  y  estar  asimismo  provistos  de  ceidas 
rígidas,  rojas,  híspidas  y  patentes;  hojas  oblon- 
gas, obtusas  en  la  base,  acuminadas  en  el  ápice 
y  rugosocrcneladas.  Crece  en  las  Antillas  y  tie- 
ne los  frutos  acídulos.  Estos  suelen  emplearse  en 
la  preparacii'in  do  ciertas  pociones  ó  bebidas  que 
se  administran  en  aquel  |>ais  para  combatir  las 
fiebres  inflamatorias  y  vómitos  biliosos. 

HETEROTRIPA  (del  gr.  "et::  .:.  diferente,  y 
Tpin».  agujero);  f.  Palront.  Género  de  celoiite- 
rios  nidarios,  antozoarios,  zoaiitarios,  tabiiUrioo, 
de  la  íauíilia  do  los  monticulipúridos.  Esto  gi- 
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ñero  presenta  tubos  celulares  de  dos  6  tres  cla- 
ses: los  mayores  casi  prismáticos  y  provistos  de 
planchas  ó  láminas  separailas  unas  de  otras, 
mientras  que  los  tubos  más  estrechos,  que  no 
forman  nunca  más  de  una  fila,  están  divididos 
por  láminas  más  próximas  unas  á  otras.  Las  pa- 
redes son  gruesas  cerca  de  la  superficie  del  poli- 
pero y  delfiadas  en  las  profundidades  del  mis- 
mo. Los  tubos  fusiformes  de  paredes  gruesas  no 
dan  origen  á  prominencias  exteriores.  Este  gé- 
nero se  ha  considerado  por  algunos  paleontólo- 
gos como  subgénero  del  Monliciilijwra.  Son  no- 
tables las  especies  HeUrotrypa  Andrewsi  y  H. 
UlrUhii. 

HETEROTRIQUIDOS  (del  'i-.iyo:^  diferente,  y 
Oo;.  cabello):  m.  pl.  Zool.  Infu.sorios  que  cons- 
tituyen un  orden,  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar el  cuerpo  cubierto  en  toda  su  periferia  de 
pestañas  muy  finas  y  boca  ventral  casi  siempre 
colocada  en  él  fondo  de  un  peristomo.  De  esta 
boca  parle  «na  fila  de  cerdas  largas  y  rígidas, 
dispuestas  bien  formando  linea  recta  ú  oblicua, 
bien  una  espiral  dirigida  hacia  la  derecha  y  ha- 
cia atrás.  El  ano  casi  siempre  ocupa  la  extremi- 
dad posterior.  Comprende  este  orden  las  familias 
de  los  liif,iridos,  esUntóridos  y  espirosUmidos. 

HETEROTROFIA  (del  gr.  k'Tspoc,  otro,  y  tio- 
OT],  nutrición):  f.  Palol.  Alteración  nutritiva,  que 
se  diferencia  de  la  hipertrofia  y  de  la  hipntrofia, 
en  que  no  consiste  sólo  en  el  aumento  ó  diminu- 
ción del  tamaño  de  los  órganos  y  tejidos,  sino  en 
cambios  químicos  que  suelen  conducir  ala  muer- 
te celular,  con  diminución,  ó  sin  ella,  del  núme- 
ro de  elementos  anatómicos. 

HETERÓTROPO,  PA  (del  gr.  "sTEOír,  diferen- 
te, y  Tí£-'.i.  girar):  adj.  Bot.  Se  dice  del  embrión 
dirigido  en  sentido  inverso  á  la  semilla  que  le 
contiene,  de  suerte  que  aqnél  resulta  transver- 
sal n  oblicuo  con  respecto  al  eje  de  ésta. 

-  Hf.terótropO:  m.  Bol.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  Coristoloquieas.  Comprende 
vari.-is  especies  propias  del  Japón. 

HETEROXENIA  (del  gr.  "=T£?o-.  diferente,  y 
5=vo;,  huésped):  f.  Bot.  Sinónimo  de  Heteroe- 

CIA. 

HETERURO  (del  gr.  "stejo;,  diferente,  y  ou- 
cj,  cola):  m.  Zoo!.  Género  de  gusanos  ncniatel- 
mintos  nemátoilos,  cuya  especie  tipo  ( Hctcrura 
androphorn  )  vive  parásita  en  el  estómago  de  los 
tritones.  Los  heteruros  .son  notables  por  la  es- 
trecha unión  en  que  viven  los  dos  sexos,  pues  el 
macho  se  halla  constantemente  arrollado  aire- 
deilor  del  cuerpo  de  la  hembra. 

HÉTICO,  CA  (del  gr.  ¿/.-i/.ó;):  adj.  Tísico. 
U.  t.  c.  9. 

Los  compañones  del  gallo  nnevo,  que  aún 
no  ha  subido  sobre  las  pnllinas,  .son  muy  res- 
taurativos de  la  virlnd.  digiérenfc  fácilmente, 
producen  gran  cuantidad  ele  espernia,  y  con- 
vienen mucho  &  lo»  HíTIcos. 

Andri!s  nE  Laguna. 

-  IIíiTico:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  dicho 
enfermo. 

-  Mítico:  V.  Fiebre  iiiítica.  U.  t.  e.  s. 

-  HÉTICO:  fig.  Quo  efstá  muy  flaco  y  casi  en 
los  huesos,  U.  t.  c.  n. 

Salí  en  nn  caballo  hético  y  mnstio,  el  cnal 
más  lie  manco  qnc  de  bien  criado,  ibn  hacien- 
do reverencias. 

QUEVEIlO. 

-  HUtico  CONFIRMADO:  El  declarado  y  reco- 
nocido |H>r  tal. 

HETIFI  ó  HATEFI  (El,):  Binri.  Poeta  persa  del 
siglo  XVI.  Pariente  y  «migo  del  célebre  Oinmi, 
las  composiciones  do  Iletifi  demuestran  quehu- 
l>o  de  tomarle  por  modelo.  De  ellas  so  <lrilnro 
que  durante  mucho  tiempo  habitó  en  Khaid- 
jrrd  pobre  y  obscuro,  hasta  quo  quiso  la  «uerle 
p-n'^r!''  en  contacto  con  el  principe  Ismael  Sofí, 
lili  'brc  |>or  sus  connuistas  en  el  .Inras,«án 
r.  II  )•  r  su  deriilida  nncióu  álos  escritores  y  sa- 
bios A  iii«t«ncins  de  Ismael,  que. «c  constituyó  en 
patrullo  y  prottctor  suyo,  escribió  el  Iletili  al- 
gunas obras,  de  las  cuales  merecen  ser  citadas 
las  tiluUdas  Timiirnntneh  (libro  de  TainerliiiO, 
obra  predilei'la  que  por  espnciode  cuarenta  «ños 
estuvo  limando  y  corrigieudo;  A'Ao,wi  j/  Keliinn; 
Ilfj'i  S¡etUh;xr  y  Lcila  y  ¡Itdjnun.  Alguno  do 
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estos  libros  ba  sido  traducido  no  hace  mucho 
tiempo.  El  Hetifi  murió  en  el  año  de  1520. 

HETIQUEZ:  f.  }fcd.  HecTIQUEZ. 

HETrIA:  f.  ant.  Enredo,  mezcla,  confusión. 

HETTON-LE-HOLE:  Gcog.  C.  del  municip,  de 
Ilonghton-le-Spriiig,  condado  de  Durham,  In- 
glaterra; 9000  habits.  y  minas  importantes  de 
hulla. 

HETTSTEDT:  Geog.  C.  del  círculo  de  Mam- 
feld,  regencia  de  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia, 
Prusia,  Alemania.  Sit.  al  Ñ.O.  de  Merseburgo, 
en  la  orilla  izq.  del  rio  W'ipper;  7000  habits.  Mi- 
nas y  fundiciones  de  cobre. 

HETUM:  Biog.  Príncipe  armenio.  Fué  hijo  de 
Osxin,  cnyos  Estados  heredó  en  el  año  de  1169, 
y  muy  amigo  y  protegido  del  emperador  Miguel 
Comneuo.  Por  mandato  de  éste  declaró  la  gue- 
rra al  rey  de  Cilicia,  Rhuhen,  que  se  había  ne- 
gado á  reconocerse  vasallo  de  Miguel.  Sitiado 
por  éste  en  su  ciudad  de  Lauípzon,  1183,  vióse 
obligado  para  obtener  la  paz  á  rendirle  tributo. 
Deseoso  de  sacudir  el  yugo  de  Cilicia  en  1202,  y 
ocupando  el  trono  de  esta  nación  León  II,  He- 
tura  tomó  las  armas  eu  unión  de  varios  prínci- 
pes vecinos  y  lo  declaró  la  guerra.  Vencido  y 
prisionero,  acabo  sus  días  en  una  fortaleza  de  su 
rival. 

-Hetumó  Hayton:  Biog.  Célebre  historia- 
dor armenio.  Nombrado  por  el  Papa  Clemen- 
te V  superior  de  un  convento  de  Poitiers,  pasó 
á  esta  ciudad,  donde  estarna  que  habitó  el  resto 
de  su  vida.  De  este  escritor  se  posee  una  obr.i, 
Hisloire  du  grand  Kan  (Gengiskán),  traducida 
en  ]5'29  por  orden  del  Pontífice  al  idioma  lati- 
no, obra  curiosísima  y  muy  estimada  por  la  des- 
cripción de  diversos  reinos  del  Asia,  y  una  Crú- 
nica  escrita  en  armenio. 

HETUM  ó  HAYTON  I:  Biog.  Rey  armenio  de 
Cilicia.  Ocupó  este  principe  el  trono  de  León  II, 
con  cuya  única  hija,  I.sabel,  se  había  casado  en  el 
año  de  1224,  y  á  consecuencia  de  las  reñidas  Ivi- 
chasque  con  el  sultán  de  Iconio  y  otros  monar- 
cas tuvo  que  sostener  á  su  elevación  al  trono, 
alió,se  con  el  jan  de  los  mogoles,  ganoso  de  tener 
un  apoyo  firme  en  caso  de  nuevas  guerras.  Fuéle 
esta  alianza  más  perjudicial  que  beneficiosa,  pues 
si  bien  es  verdad  que  durante  la  vida  de  Holafu 
Hetón  fué  respetado  y  temido  de  los  monarcas 
vecinos  merced  al  apoyo  que  como  fiel  aliado 
tuvo  que  ('restar  al  jan,  tanto  en  su  guerra  con 
los  mamelucos  (12.'i9-60}  como  en  otras  ocasio- 
nes, bízose  con  muchos  y  muy  poderosos  enemi- 
gos. Atacado  por  uno  de  éstos,  el  sultán  Bi- 
bars,  cuando  la  muerte  de  Holafu  le  privó  de 
sus  auxilios,  en  vano  trató  de  resistir.  En  una 
sola  batalla,  en  la  batalla  de  Sarovanti  Kar,  fué 
vencido.  De  sus  hijos  uno  murió  en  esta  ocasión 
y  el  otro  fué  hecho  prisionero,  y  él  debió  la  li- 
bertad y  la  vida  á  la  velocidad  de  su  caballo. 
Durante  algún  tiempo  recorrió  Hetuní  varios 
países  en  demanda  del  auxilio  de  que  tenía  ne- 
cesi<lad  para  recobrar  su  reino.  Los  tártaros  con- 
cediéronselo  al  cabo,  mas  la  ayuda  ile  esta  gen- 
te indómita  y  feroz  fuéle  más  perjudicial  quo 
útil.  Para  desembarazarse  de  ellos  imploró  He- 
tum  el  auxilio  del  Papa,  (pío  en  su  favor  hizo 
un  llamamiento  a  los  principes  de  Occidente;  así 
que,  cuando  su  hijo  León  hubo  recobrado  la  li- 
bertad (1268),  cansado  del  mundo  y  de  la  coro- 
na apresuró.se  á  abdicar  en  él  y  se  retiró»  un 
convento,  donde  trocó  su  nombre  por  el  de  Ma- 
cario. En  el  convento,  y  haciendo  vida  monacal, 
murió  poco  tiempo  después,  en  el  año  do  1271. 
-  IIf-TUM  ó  IIavtos  II:  Biog.  Sucedió  A 
León  111  (12S9^.y  su  debiliiladde  carácterysu 
excesiva  religiosiilail,(|Uo  le  hacían  esclavo  dol 
clero,  y  el  aliaiidouo  en  que  tenia  los  negocios 
del  Estado,  enajenáronle  desde  los  primeros  mo- 
mentos el  amor  de  sus  a.ibditos.  Lo»  mamelucos 
di'  Egipto,  eternos  enemigos  de  la  Armenia,  spro- 
vechándose  do  todo  esto,  invadieron  este  país 
(12!'3\  tomaron  por  asalto  á  Homgla,  su  capital, 
y  no  SI'  retiraron  basta  haber  conseguido  reunir 
un  rico  bntín  y  gran  número  de  cautivos.  Ci.n- 
vencido  de  que  su  carácter  no  era  á  pro|H'»ilo 
p.ira  regir  los  destinos  do  un  pueblo  tan  indea- 
do  de  enemigos  como  la  Cilicia,  abdico  Iletum 
en  favor  de  sn  hermano  Teodoro:  pero  poco 
tiempo  después,  n  instancias  del  pueblo,  tuvo 
que  volver  arrñir.'ie  la  iliBilcma  (129.'il.  Dos  años 
más  tarde,  y  durante  un  viaje  hecho  ]ior  Ile- 
tum áConstantinopla,  su  hermano  Seinpad  apo- 
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deróse  del  trono  y,  habiendo  sido  hecho  prisio- 
nero por  los  sicarios  de  éste  á  su  regreso  á  Ci- 
licia, quemáronle  los  ojos  con  un  hierro  can- 
dente con  objeto  de  imposibilitarle  para  reinar. 
Tan  cruel  proceder  sublevó  todos  los  ánimos 
contra  Senipad,  que  fué  destronado  por  su  her- 
mano Constantino,  el  cual,  si  bien  no  restituyó  el 
trono  á  Hetum,  le  sacó  de  la  prisión  y  le  trató 
con  las  consideraciones  á  que  era  acreedor  por  su 
rango  y  sus  desgracias.  Un  año  ocupó  Constan- 
tino el  trono,  al  cabo  del  cual,  habiendo  reco- 
brado, en  verdad  milagrosamente,  la  vista  He- 
tum, fué  otra  vez  éste  elevado  al  poder  por 
sus  subditos;  pero  habiendo  tenido  que  sostener 
larga  lucha  contra  el  amir  de  Damasco,  y  tam- 
bién contra  .Sempad  y  Constantino,  que  se  ha- 
bían unido  en  contra  suya,  y  deseando  disfrutar 
de  una  vida  tranquila  más  en  armonía  con  su 
car.ácter,  abdicó  en  uno  de  sus  sobrinos  (León  IV) 
hijo  de  Teodoro,  y  seretiróáun  convento  (ISO.íl; 
tres  años  después  murió  asesinado  por  orden  del 
general  mogol  Bilarghu. 

HEUCHERA  (de  Ucudicr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  Saxifragáceas.  Las  plantas  que  compren- 
de presentan  un  receptáculo  hueco,  acampanado, 
con  cinco  ó  seis  sépalos  é  ig\ial  número  de  péta- 
los alternos;  el  andróceo  es  i.sostemonado.  El  fru- 
to, infero  en  su  totalidad  ó. sólo  en  parte,  es  capsu- 
lar y  se  abre  eu  dos  valvas  en  el  intervalo  délos 
estilos;  tiene,  lo  mismo  que  el  ovario,  dos  pla- 
centas parietales  polispermas,  y  las  semillas  son 
muricadas  ó  hispídnlas.  Comprende  este  género 
una  veintena  de  especies  propias  de  la  América 
del  Norte,  algunas  de  las  cuales  se  cultivan  en  los 
jardines  botánicos.  Son  hierbas  vivaces,  de  cuyo 
rizoma  nacen  todos  los  años  ramos  aéreos  con 
hojas  orbiculadas  ó  acorazonadas,  dentadas  y 
lobuladas;  las  fiorecillas  est:in  di.spuestas  en  ra- 
cimos ó  en  espigas  sencillas  ó  compuestas. 

HEUCHIn:  Ocog.  Cantón  en  el  dist.  de  Saint- 
Pol,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  33  muni- 
cipios y  14  000  habits, 

HEUGLIN  (Teodoro  pe):  Biog.  Viajero  y  na- 
tnralista  alemán.  N.  en  Hirschlanden,  en  el 
Wurtenbcig,  á  20  de  marzo  de  1624.  M.  en 
Stuttgard  á  5  de  noviembre  de  1876.  Realizó 
importantes  trabajos  de  exploración  en  África, 
y  otros  por  Europa. durante  el  curso  do  sns  es- 
tudios de  Historia  Natural.  Trasladóse  á  Egip- 
to en  1850;  exploró  detenidamente  la  Arabia  Pé- 
trea y  las  costas  del  Jlar  Rojo,  y  estudiando  las 
costumbres  y  lenguas  orientales  se  preparó  á 
más  lejanas  excursiones.  Nombrado  (1852)  se- 
cretario del  cónsul  austrinco  en  Jartum,  que  lo 
era  el  doctor  Reitz,  entró  con  éste  en  Abisinia 
y  vi.-itó  países  inexplorados.  El  doctor  Reitz  su- 
cumbió á  las  fatig.as  del  viaje.  Heuglin  entonces 
regresó  á  .lartum;  recibió  el  nombramiento  do 
cónsul  do  Austria  y  continuó  sus  exploraciones, 
esta  vez  en  la  comarca  del  Nilo  Blanco,  donde 
reunió  una  rara  colección  de  animales.  De  vuel- 
ta en  Europa  (1856)  estuvo  en  Grecia.  Marchó 
después  li  las  costas  de  Asia,  luego  á  Egipto,  y 
prosiguió  sus  excursiones  científicas  cu  las  cos- 
tas del  Mar  Rojo.  Habiéndole  confiado  Peter- 
mann  (1860)  la  difícil  empresa  de  buscar  á  Eduar- 
do Vogel,  perdido  en  el  centro  de  África,  avan- 
zó al  Sur  de  Egipto,  acompañado  do  Stendner, 
Kinsii'lbaeh,  llunsal  y  Schuber;  halló  al  viaje- 
ro Munzinger,  quo  so  unió  algunos  meses  á  su 
tio|ia;  exploró  jior  si  mi.smo,  ó  por  medio  de  sus 
cnmpañcroR,  en  varias  direcciones,  el  país  délos 
g.illas  y  las  comarcas  menos  accesibles  do  Abi- 
sinia, y  tras  fatigas  y  privaciones  innumerables 
y  extremas  volvió  á  Jartum  eu  julio  de  1862. 
En  los  comienios  del  año  siguiente  marchii  á 
explorar  do  nuevo  el  curso  occidental  del  Nilo 
Blanco.  Stcnilner.  su  compañero,  pereció  en  el 
camino.  Heuglin,  después  do  catorce  meses  de 
penosísima  excursión,  regresó  á  Jartum,  lle- 
vando, como  en  sus  antciiores  viajes,  noticias 
geográficas  y  colecciones  zoológica»  do  gran  va- 
lor. También  adquirió  ini|wrtautescoloccionesjlo 
Historia  Natural,  traslailáiidose  (estío  de  1870) 
al  grupo  de  Spitzberg  con  el  conde  do  Zeil,  y  vi- 
sitanilo  la  parte  Sudoeste  del  mismo.  Por  última 
vez  visitó  el  Mar  Rojo  cu  1874,  y,  tras  una  resi- 
dencia no  muv  larga  en  El  Cairo,  volvió  n  su 
país.  Los  resulía.losdc  sus  descubrimientos  pue- 
den verso  en  las  Memorias  do  Petermann  (1860 
y  18641  Heuglin  escribió  además:  l'iojrs  rn 
fl  jV.K  de  África  (18571;  l'inje  en  los  ihíiicí 
rolares  (1872-74);  P'iaje  en  el  A'.£.  de  A/rica 
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(1877);  Sistema  general  de  los  pájaros  del  Norte 
y  de  África  (1855),  etc. 

HEULANDITA  (do  Ueuland,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Silicato  (le  airiniiiia  y  cal  con  un  poco  de  sosa  y 
potasa  i  indicios  de  hieno  y  magnesia,  Su  fór- 
mula es  CaOAl-0''CSiO-  +  5H-'0.  Cristaliza  en 
masas  laminares,  blancas  ó  rojas,  transparentes 
ó  translúcidas,  do  lustre  vitreo,  nacarado  cuan- 
do se  exfolia;  a1<;nna8  veces  se  presenta  en  con- 
glomerados Kloliulares. 

Yaco  inclusa  en  las  rocas  amigdaloideas  de 
Escocia,  Irlanda,  etc. ;  también  se  encuentra  en 
el  granito  y  en  los  gneis  y  en  algunas  minas  me- 
talíferas, como  en  las  de  Andreasberg. 

Se  descompone  por  el  ácido  clorhídrico  dando 
un  líiiuido  gelatinifornie.  Calentado  en  tubo  ce- 
rrado da  agua.  Al  soplete  se  exfolia,  contorneán- 
dose, y  funde  en  esmalte  blanco.  Su  dureza  es 
3,5  á  4  y  la  densidad  2,2.  Cristaliza  en  prismas 
clinorrúmbicos. 

HEUMANN  (CmsTÓBAí,  Auot'STO);  Biog.  Es- 
critor alemán.  N.  en  Alstnedt  (ducado  de  Wci- 
mar)  á  3  de  agosto  de  1681.  M.  á  1."  de  mayo 
de  1764.  Como  profesor  do  Literatura  y  de  Teo- 
logía en  Gotinga,  y  como  escritor,  contribuyó 
eficazmente  á  despertar  en  Alemania  la  afición  á 
la  Historia,  ala  Literatura  y  alas  Ciencias.  Ade- 
más lie  las  numerosas  obras  que  compuso,  pu- 
blicó más  de  150  artículos  en  las  colecciones  pe- 
riódicas alemanas  de  su  época,  y  dio  muchas 
ediciones  de  antiguos  autores.  He  aquí  los  títu- 
los de  sus  principales  trabajos:  Parcrija  crílica 
(Jena,  1712),  que  contiene  una  disertación  De 
Arle  critica  y  correcciones  de  mnchos  pasajes  de 
autores  antiguos;  El  filósofo  polil  ico,  ósea  Con- 
sejos para  coiidiieÍ7'se  con  prudencia  en  la  rida 
ordinaria  (Francfort,  1714-24);  Conspectns  Rci- 
pnbliccc  lilícraricc  seu  via  ad  historiam  Hilera- 
riaví  (Hannover,  1718,  1726,1735,  etc.,  en  8.°), 
resumen  sucinto  do  historia  literaria,  que  fué  el 
primer  en.sayo  de  un  cuadro  completo  del  des- 
arrollo del  espíritu  luunano ;  Explicación  del 
Nn.evo  Teslamenlo  (Hannover,  1750-63,  12  par- 
tes, en  8.°),  obra  traducida  al  holandés,  y  que 
contiene  felices  interpretaciones  al  lado  de  no 
pocos  errores  y  paiailojas;  Prncbn  de  que  la  doc- 
trina de  la  Iijlesia  reformada  sobre  la  Cena  es  la 
verdadera  (Eisleben,  1764,  en  8.°);  Anthotoejia 
latina,  id  est  epújrainmala  selecta  (Hannover, 
1721,  en  8.°);  Lactantii  Opera  cuín  nolis  (Jena, 
1736,  en  8.°);  Historia  de  las  escuelas  de  Gotin- 
ga, etc. 

HEURNE  (Juan  dk):  Biog.  Médico  holandés. 
N.  en  Utrecht  á  25  de  enero  de  1543.  M.  en  Ley- 
den  á  11  de  agosto  do  1601.  Fué  catedrático  de 
Medicina  durante  veinte  años  (1581-1601)  en 
Leyden  y  Utrecht,  después  de  haber  oído  las 
lecciones  de  Duret  y  de  Ramus  en  París  y  visi- 
tado Italia.  Dejo  un  Tratado  de  las  enfermeda- 
des de  la  cabeza  (Leyden,  1609,  en  4.°);  Institu- 
ciones de  Medicina  (Leyden,  1660,  en  12°.):  Ve 
las  enfermedades  del  pecho  (Leyden,  1602,  en 
12.°);  etc. 

HEURTELOUP  (NlCOLÁs,  barón  de):  Biog. 
Célebre  cirujano  francés.  N.  en  Tours  á  26  de 
noviembre  de  17.10.  M.  en  París  á  27  de  marzo 
de  1S12.  Hijo  do  una  familia  pobre,  completó 
por  sí  mismo  la  instrucción  imperfecta  que  ha- 
bía adquirido,  y  recibió  las  primeras  nocionesde 
Cirugía  de  una  Hermana  de  la  Caridad  muy  in- 
teligente en  el  arte  do  curar.  Cirujano  mayor  de 
los  hospitales  de  Córcega  antes  déla  Revolución, 
nombrado  cirujano  consultor  del  ejército  del  Me- 
diodía y  de  las  costas  en  1792,  individuo  del 
Conseja  do  Sanidad  en  1795  y  cirujano  mayor  ó 
(11  jefe  del  ejército  rraucésdurante  el  Consulado, 

Hdazó  posteriormente  á  Percy  en  el  ejército 

(ir  Alemania  en  1808.  Napoleón  I  lo  nombióba- 
icii  y  oficial  de  la  Legión  do  Honor.  Dejó  ITenr- 
teloup:  líesumen  sobre  el  tétano  de  Ion  ,ii/u/tos 
(París,  1792,  eu  8.");  muchos  artículos  en  el  /)ic- 
cionario  de  Ciencias  ilfó/ícns,  y  algunas  traduc- 
ciones estimadas  de  obras  italianas  sobro  Medici- 
na. La  dcScarpa  sobro  el  aneurisma  ha  quedado 
manuscrita. 

-np.iiKTEi.oi;!'  (CAiao8  Luis  Estanislao, 
harón  de):  Biog.  Médico  francés.  N.  en  París  en 
1793.  M.  en  la  misma  capital  en  1864.  Abando- 
nó la  carrera  administrativa  y  el  Cons(jo  de  Es- 
tado, en  el  quo  ora  auditor,  para  estudiar  Medi- 
cina; doctoróse  en  1823,  y  se  dio  á  conocer  bien 
pronto  por  sus  trabajos  relativos  á  la  destruc- 
ción por  percusión  de  la  piedra  en  la  vejiga.  lu- 
Tono  X 
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ventó  el  percutor,  con  lo  quo  hizo  abandonar 
todos  los  |irocedimientos  antes  usados,  y  obtuvo 
de  la  Academia  Francesa  de  Ciencias  un  premio 
de  5000  francos  por  las  mejoras  introducidas  por 
él  en  la  litotricia,  á  la  que  llamaba  litrotipsia. 
Dejó  algunos  escritos  relativos  á  esta  rama  de  la 
ciencia  de  curar. 

HEVARDIA  (de  Ueuard,  n.  pr.)  f.  Bol.  Género 
do  Liliáceas  nartecieas;  pre.sentan  un  periantio 
hexáinero,  sentado;  tres  estambres  opuestos  á  los 
pétalos;  ovario  sentado,  do  tres  cavidades  niul- 
tiovuladas;  estilo  de  tres  ramas  y  fruto  capsular 
loculicida.  La  especie  única  del  género,  If.  tas- 
manica,  os  una  hierba  de  Tasmania  cou  rizoma 
corto  y  cspata  doblo  quo  recubre  la  flor,  quo  es 
solitaria  y  terminal. 

HEVE  (La):  Gcog.  Cabo  del  N.O.  de  Francia, 
en  la  extremidad  occidental  del  dep.  del  Sena 
iul'erior,  en  la  entrada  del  estuario  del  Sena  y 
cerca  del  Havre.  Es  nn  alto  promontorio  y  uno 
de  los  puntos  de  mayor  altura  en  los  acantilados 
del  país  do  Caux.  Hay  en  él  dos  faros,  nn  semá- 
foro, un  fortín  y  un  observatorio  meteoiohigico. 

HEVEA  (de  heve,  voz  brasileña):  f.  Bot.  Géne- 
ro do  Euforbiáceas,  serie  de  las  jatropeas,  tipo 
do  la  subserie  de  las  heveeas.  Presenta  los  si- 
guientes caracteres:  flores  dioicas  sin  pétalos, 
con  cáliz  de  cinco  divisiones  valvares  ó  casi  in- 
duplicadas,  y  á  veces  ligeramente  retorcidas  en 
la  cima;  andróceo  compuesto  de  cinco  estam- 
bres alternos  con  los  sépalos,  ó  de  seis  á  diez  dis- 
puestos en  dos  verticilos  alternos;  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares,  dehiscentes  por  hendeduras 
longitudinales,  sentadas  sobre  una  columna  cen- 
tral erguida  y  terminada  en  un  gineceo  estéril. 
El  disco,  á  veces  nulo  ó  rudimentario,  está  des- 
envuelto ordinariamente  alrededor  de  la  base  de 
la  columna  ya  citada.  En  la  flor  femenina  el 
ovario  se  halla  rodeado  de  glándulas  bien  dis- 
tintas, aproximadas,  nulas  en  algunas  especies; 
tieue  tres  celdas  uniovuladas  y  termina  en  un 
estilo  que  tiene  forma  de  columna,  muy  corta, 
coronada  por  lóbulos  estigmatíferos  carnosos  y 
bilobados.  El  fruto  es  una  capsula  de  tres  cocas, 
dehiscentes  en  dos  valvas  elásticas  cada  una;  el 
exocarpo,  carnoso  antes  de  la  maduración,  se 
separa  muy  fácilmente  del  endocarpo.  Consta 
este  género  de  unas  ocho  especies  originarias  de 
la  Guayana  y  Brasil  septentrional;  son  árboles 
grandes,  con  jugo  lacticífero  muy  abundante, 
con  hojas  alternas  largamente  pecioladas,  digi- 
tadas, cou  tres  hojuelas  sentadas  ó  peeioluladas, 
peninerviadas  y  glandulosas  en  la  base;  las  flo- 
res están  dispuestas  en  racimos  compuestos  de 
cimas  axilares  y  terminales;  la  flor  del  centro 
de  la  cima  es  femenina  por  lo  general.  Estas 
plantas  producen  el  cancho,  y  en  este  sentido  se 
explotan  en  los  paí.ses  donde  crecen ;  se  ha  creído 
durante  mucho  tiempo  que  la  única  especie  que 
jiara  esto  se  a]uovechaba  era  el  H.  gtmntensis 
(Siplionia  elástica  de  Pors),  conocida  con  e! 
nombre  vulgar  de  árbol  de  jeringa,  pero  en  la 
provincia  de  Para  existen  otras  varias  especies 
utilizadas  en  la  industria  de  dicho  producto;  és- 
tas son:  los  H.  lútea,  brasiiien.iis,  témala,  rigi- 
difolia,  pauciflora,  Benthaniiana  y  Spruceana, 
V.  Caucho. 

HEVEEAS  (do  hcreaj:  f.  pl.  Bot.  Grupo  do  Eu- 
forbiáceas, subserio  de  las  jatropeas,  que  tiene 
por  tipo  el  género  Hevea. 

HEVEENO  (de  heré,  voz  brasileña):  m.  Quim. 
llidiocarbnro  liVjuido,  aceitoso,  transparente,  do 
color  ambarino  o  incoloro,  dcscubiert.)  por  Bou- 
chardat  en  los  productos  de  la  destilación  del 
cauclin. 

HEVELIO  (Juan):  Biog.  Astrónomo  alemán. 
V.  HoVKi,. 

HEVEO:  Biog.  Hijo  de  Clmnaán.  Fué  el  pro- 
genitor de  los  hcveos  que  habitaron  al  pie  del 
monte  Ilernión.  Este  pueblo  debió  habitaren  un 
principio  en  las  inmeiliaeiones  de  Gaza,  Sicheni 
y  Gabaón,  pnes  es  fama  quo  cuando  ,íoaué  in- 
vadió esto  territorio  los  halló  establecidos  en  la 
primera  y  última  do  aquellas  ciudade.s.  La  ma- 
yor parto  del  pueblo  heveo  fué  exterminado  por 
lo»  israelitas,  pero  los  que  se  pudieron  salvar,  y 
su  descendencia,  mantuviéronse  independientes 
en  las  montañas  hasta  tiempos  de  Salomón,  mo- 
narca á  quien  pagaron  tributo  y  de  qnien  so 
reconocieron  vasallos.  Los  heveos,  (pie  eran  idó- 
latras, adoraban  á  Ncbahas  y  ThaitUao. 
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HEVES:  Oeog.  Prov.  ó  comitado  del  centro  da 
Hungría,  en  el  círculo  de  Mas  Acá  del  Theisii, 
entre  la  de  Gonior-Kis  Hout  al  N.,  liossod  al 
N.  E.  y  E.,  Grabóles  y  Hekes  al  S.  E. ,  Szoinok  al 
S.,  y  Peaty  Neograd  al  O.  La  parte  N.O.  es  muy 
montafiosa,  y  muy  llana  la  del  centro  y  S.E, , 
por  donde  corre  el  río  Thcis»;  hay  muchos  pan- 
tanos. La  superficie  es  de  3800  kma.-'con  220U00 
habita.  La  cap.  Egcs  ó  Erlan.  Se  cosecha  priu- 
eipalmento  granos,  vino  y  tabaco.  Se  llama  tain- 
biéii  Tussor-Szoliiok  ,,  C.  cap.  del  dist.  de  Uii- 
tcrTarna,  c¡rcnnscriiici(Jn  ó  comitado  de  Heves,  , 
Hungría,  sit.  al  S.  de  Erlaú;  6000  habita.  Vi-" 
fiedos. 

HEVIA:  Oeog.  V.  San  Félix  de  Hkvia. 

-  Hr.viA  BoLAÑOR(JuAN  DE):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Oviedo.  Vivía  en  1615.  Apenas 
hay  noticias  de  su  vida.  So  sabe  que  estuvo  on 
el  Perú  y  que  tenía  su  residencia  en  Lima,  don- 
de, según  parece,  intervino  en  los  asuntos  judi- 
ciales con  ventaja  para  aquellos  á  quienes  repre- 
sentaba en  difíciles  causas.  .Sin  embargo,  afír- 
mase que  no  poseyó  grado  alguno  académico.  En 
Lima  publicó  la  primera  edición  de  su  obra  titu- 
lada Cuna  Philipica,  primero  ij  segundo  tomo. 
El  primero,  dividido  en  cinco  partes,  donde  se 
trata  breve  y  compendiosatnenle  de  los  juicios  ci- 
viles y  criminales  y  seculares;  con  lo  que  sobre  ello 
está  dispuesto  por  derecho  y  resoluciones  de  Doc- 
tores, útil  para  los  profesores  de  ambos  derechos 
y  fileros.  Jueces,  Abogados,  Escribanos,  Procura- 
dores y  otras  personas.  El  segundo  tomo,  distri- 
buido en  tres  libros,  donde  se  trata  de  la  mercan- 
cía y  contratación  de  tierra  y  mar,  útil  y  prove- 
choso para  mercaderes,  negociadores,  navegantes 
y  sus  consulatlos,  ministros  de  los  juicios  y  pro- 
fesores de  jurisprudencia,  su  autor  Juan  de  lie- 
via  Bolaños,  natural  de  la  ciudad  de  Oviedo,  en 
el  Principado  de  Asturias  (Lima,  1603,  en  4.°; 
Madrid,  1615,  1644  y  1657;  Valencia,  1770). 
En  lo  que  á  los  asuntos  navales  se  refiere,  esta 
obra  coni  prende  mar,  pesca,  naves ,  escuadra,  na- 
vegantes, fletamentos  cosas  vedadas,  aduana, 
registro,  visita,  pena  de  comiso,  viaje,  daños, 
naufragio,  seguro,  apuestas.  La  comentó  más 
tarde  José  Manuel  Domínguez  Vicente,  del  Con- 
sejo de  Castilla  y  académico  de  la  Real  de  la 
Historia,  en  tres  grandes  tomos  en  folio,  con  el 
título  de  Ilustración  y  continunriún  á  la  Curia 
Philipica  y  corrección  de  las  citas  que  en  ella  se 
hallan  erradas.  El  tomo  tercero  de  la  obra  de  Do- 
mínguez es  el  que  trata  de  la  parte  marítima, 
discutiendo  varios  puntos  relativos  al  descubri- 
miento y  posesión  de  las  Indias.  Acreditan  el 
valor  de  la  Curia  Philipica,  además  de  lo  dicho, 
sus  frecuentes  reimpresiones,  pnes  volvió  á  pu- 
blicaiseen  Madrid  (1717,  1767,  1797  y  1825,  en 
fol.  menor).  Parte  de  la  misma  obra  es  la  titulada 
Laberinto  de  co>nercio  ttrrestrc  y  naval,  que  vio  la 
luz  en  Madrid  en  1619  (en  4.°).  El  nombre  de 
Juan  de  Hevia  figura  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Es- 
pañola. 

HEVILA:  Biog.  Hijo  de  Chus.  Su  posteridad 
so  estableció  en  la  Arabia  Feliz  entre  los  montes 
Lamían  y  ol  Mar  Rojo,  país  de  los  chauloteos. 

-Hkvila:  Biog.  Hijo  de  Jectán, descendien- 
te de  Sem.  Sns  hijos  so  establecieron  en  la  Ara- 
bia Fenata,  en  la  costa  oriental  del  Golfo  Pér- 
sico. 

HEVITIA  (de  ITewilt,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Convolvuláceas  convolvuleas,  establecido  para 
una  ]>lauta  del  Asia  y  África,  voluble,  cou  ova- 
rio nniloeular  tetraovniado;  estigma  como  en  el 
género  Calislegia,  á  cuyas  especies  es  muy  |>are- 
cida  toda  la  planta,  y  brácteas  lineales  nins  cor- 
tas que  el  cáliz. 

HEX:  Oeog.  Río  del  condado  de  Wórcesler, 
Colonia  del  Cabo,  África  meridional.  Es  nn 
afl.  de  la  izq.  del  río  Brecde  y  tiene  unos  &0  ki- 
lómetros de  curso. 

HEXACOROO  (del  gr.  ¿fiyoeSo;:  do  É?,  seis,  y 
'f'ir,fÍT„  cuerda):  m.  Mils.  Entro  los  antiguos, 
conjunto  de  seis  cnerdas,  por  los  cuates  se  for- 
maron las  seis  voces  llamailas  sexta. 

-HüXACoano  MAYOR:  Miis.  El  quo  consta 
do  cuatro  tonos  y  un  semitono  mayor  ó  canta- 
ble. 

-Hf.XACORPO  MENOR:  ifús.  El  quc  Consta 
de  tres  tonos  y  dos  semitonos  naturales  canta- 
bles. 

3i 
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II  EX  A 


HEXACRINO  (del  gr.  =;,  seis,  y  xpivov,  lirio): 
11).  Faltont.  Género  de  equinodermos  crinoideo?, 
teselátidos,  de  la  familia  de  los  platicrínidos. 
Presenta  un  cáliz  do  estructura  análoga  al  de 
las  especies  del  género  l'latycrinus,  pero  con  las 

Íilacas  intcrradialcsanalpscasi  tan  grandes  como 
ás  radiales  é  intercaladas  entre  éstas;  las  deniús 
interradialesTio  existen.  El  ano  es  excéntrico  y 
nunca  se  prolonga  en  forma  de  tubo.  Comprende 
especies  fósiles  en  el  devónico. 

HEXACTINÉLIOOS  (del  gr.  ;?,  seis,  y  a./.-..-, 
rayo);  m.  pl.  Zool.  Familia  de  celenterios  espon- 
giarios, del  orden  de  los  fibrospóngidos,  suborden 
de  los  hialospóngidos.  Tienen  armadura  silícea 
continua,  con  redes  de  fibras  estratificadas  de 
una  substancia  silícea  que  reúne  corpúsculos  si- 
líceos hexarradiados;  presenta  también  espíenlas 
aisladas  y  grupos  do  pelos  silíceos.  La  mayor 
parte  de  estas  esponjas  viven  en  las  grandes  pro- 
fundidades y  presentan  gran  afinidad  con  los 
ventriculíiidos  fósiles.  Comprende  esta  familia 
los  géneros  Sclrrolhamnns,  Dactylocalyx,  Aphro- 
callhtcí,  Eiijil'xii'Ua,  Éollcnia,  Hyalothamna, 
Eurcte  y  Jliinjeneina. 

MEXADESMIA  (del  gr.  ff.  seis,  y  osafio;,  ca- 
jita,  paquete,  ramillete):  f.  Bol.  Género  de  Or- 
qiiidáceas  epidendreas,  clasificado  junto  al  Sca- 
phyglollis,  pues  presenta  iguales  inllorescencias 
y  los  entrenudos  caulinares  carnosos.  Tiene  en 
la  antera  seis  polinios  biseriados:  dos  superiores 
y  cuatro  inferiores  separados  en  celdas  distintas. 
A  este  género  se  hallan  referidas  cuatro  ó  cinco 
especies  epífitas  de  las  regiones  cálidas  de  Amé- 
rica. 

HEXAEDRO  (del  gr.  "s?,  seis,  y  'so.oa.  cara): 
m.  Geom.  Sólido  de  seis  caras  ó  planos. 

-  HBXAEnno  REniiiAR:  Oeom.  Cubo. 

HEXAGONA  (del  gr.  "=;,  seis,  y  yoiva,  ángu- 
lo): f.  Bol.  Género  de  hongos  polipóreos.  Cons- 
tan de  un  receptáculo  súberoleñoso  reducido  á 
la  mitad; los  tubos  son  prismáticos  y  presentan 
en  la  superficie  inferior  del  receptáculo  poros  en 
forma  de  hexágonos  regulares.  Estos  hongos,  epi- 
xilos  y  persistentes,  habitan  de  preferencia  los 
países  cálidos,  pues  la  mayoría  do  las  especies 
.son  tropicales;  se  conoce  además  una  especie  en 
Italia  y  otra  en  Argelia  y  los  Pirineos. 

HEXÁGONO,  NA  (del  gr.  "íÍ,  seis,  y  füiw,, 
ángulo):  adj.  Oeom.  Aplícase  al  polígono  de  seis 
lados.  U.  m.  c.  s.  m. 

HEXALECTRO(dcl  gr.  "4,  seis,  y  ),r/.T5ov, 
lecho):  m.  Bol.  Género  de  Orquidáceas  epiden- 
dreas que  tiene  grandes  analogías  con  el  Cora- 
llorhiza;  se  caracteriza  por  tener  un  tallo  sin 
hojas  qne  nace  do  un  rizoma  ramoso;  flores  agru- 
padas en  racimo»;  ginosttmo  con  dos  alas  estre- 
chas; antera  con  ocho  polinias  unidas  en  un 
hacecillo  por  medio  de  una  materia  visco.sa  gra- 
nulosa. La  única  especie  conocirla,  líerahctris 
aplnjlla,  de  .Méjico  y  lo»  Estados  Unido.s,  ha  sido 
refcriila  al  género  Blrlia,  poro  no  tiene,  como 
éste,  las  polinias  biseria<las. 

HEXAMETILBENCINA  (del  gr.  "í\.  seis,  me- 
tilo y  hennna):  S.  (Jiihn.  Su  fórmula  es 

C"H'»  =  C«(CH»)«. 
Obtiénese  haciendo  reaccionar  el  cloruro  zíncico 
sobre  el  alcohol  metílico.  También  se  produce  so- 
niítiendoá  la  acoiiln  del  calor  el  iodurodclrime- 
tilfcnilnmonio.  Además  so  prepara  por  la  acciiln 
del  cloruro  zíncico  sobre  la  acetona.  Resulta 
tamkicn  de  tratar  el  cloruro  de  metilo  por  la 
bencina  y  el  cloruro  amónico.  Otro  método  do 
obtcDción  consiütc  on  someter  una  mezcla  de  clor- 
hidrato de  exilidcno  y  alcohol  metílico  á  la  ac- 
ción del  calor.  Criilaliza  en  laminillas  orto- 
rn.nibica.^.  Es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío  é 
iii«'liiMe  en  el  ácido  sulfúrico.  Fúndess  á  1.10* 
«I  t,"in  algunos  ;  según  otros  químicos  á  163. 
Hi-Tvc  á  263.  ('alentada  durante  algunas  horas  á 
100",  con  bromo  m  gran  cantidad,  transféirmasc 
en  un  derivado  cristalino  qne  es  fusible  A  227  y 
parece  eitar  constituido  según  indica  I»  fórmula 
C"H'"Br«.  Oxidada  la  hexnmctilhencina  por  el 
permanganato  potásico  frío  conviértese  en  noido 
málico. 

HEXÁMETRO  (del  gr.  ÍEá¡i¡T,so:;do  "iC.seia.y 
¡x;:,;,;,  medida):  adj.   V.   Vkrbo  iirxAmf.tro. 

Ú.    t.   C.   9. 

HEXANCO  (ilel  gr.  'í;,  seis,  y  «y/í'-i,  eslran- 
gululor):  m.  Zool.  Género  d*  la  familia  Dolida- 
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nidos,  serie  dispondílidos,  suborden  escualos,  or- 
den plagióstomos,  subclase  selacios,  clase  peces. 
Las  especies  del  género  hexanco  ( Ilcranchus ) 
se  ilistinguon  por  tener  seis  pares  de  aberturas 
branquiales;  cuerpos  de  las  vértebras  no  separa- 
dos por  completo,  y  radios  laterales  de  las  bran- 
quias pectorales  iguales.  Una  de  las  especies  es 
el  Hexanchus  griscus,  que  vive  en  el  Medite- 
rráneo. 

HEXANDREAS  (de  hexandro):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  Gramíneas  que  comprende  el  género 
Oryza. 

HEXANDRIA  (de  hexandro):  f.  Bot.  Grupo  de 
plantas  que  forma  una  de  las  clases  del  sistema 
sexual  de  Linnco  y  constituido  por  las  plantas 

hexandras. 

HEXANDRO,  DRA  (del  gr.  "sf,  seis,  y  av7)p, 
avo-o:,  macho,  órgano  masculino,  estambre): 
adj.  Bot.  Se  dice  de  la  flor  que  tiene  seis  estam- 
bres y  de  los  vegetales  que  tienen  flores  de  esta 
condición. 

HEXÁNGULO,  LA:  adj.  ant.   Hex.íGONO. 

HEXANO  (del  gr.  ":r,  scis):m.  Quim.  Hidruro 
de  hexilo.  Puede  existir  bajo  cinco  modificacio- 
nes isoméricas,  cuatro  de  las  cuales  son  bien  co- 
nocidas. 

Hamno normal.  -Se  llama  también dipropilo 
ó  hidruro  de  hexilo-a.  Le  corresponde  la  fór- 
mula CH3-CH2-CH2-CH2-CH2-Cm  Se 
encuentra  en  el  petróleo  de  Pensilvauia  y  entre 
los  productos  de  la  descomposición  de  la  parafi- 
na  en  vasijas  cenadas.  Se  forma  también  en  la 
destilación  seca  del  ácido  subérico  y  del  ácido 
enantílico,  y,  finalmente,  en  la  acción  del  ácido 
iodhídricc  sobre  la  bencina.  Puede  obtenerse  de 
los  aceites  de  la  destilación  de  la  hulla,  tratan- 
do estos  aceites  por  ácido  sulfúrico,  mientras  se 
desprendo  gas  sulfuroso;  después  por  ácido  ní- 
trico concentrado  hasta  que  se  depositen  produc- 
tos nitrados;  se  lavan,  se  desecan,  y,  por  último, 
se  destilan,  recogiendo  los  productos  que  pasan 
entre  68  y  70". 

Es  un  líquido  ligero,  de  olor  aromático  agra- 
dable, insoluble  eu  el  agna,  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  éter;  hierve  á71°;  se  di.suelveeu  todos 
los  cuerpos  grasos,  en  la  nitrobencina  y  la  anili- 
na. Arde  con  una  llama  clara.  Tratado  por  el 
cloro  produce  la  serie  siguiente: 

C«H"C1,  CHi^Cl»,  CeH^'CI,  C«Hi»Cl^  C«H»C1» 
CH^Cl». 

Por  el  bromo  no  se  obtiene  directamente  más 
que  el  bromuro  de  hexilo  bromado,  CII'-Br-'. 
El  hidruro  de  hexilo  resisto  enérgicamente  la 
acción  de  la  mayor  parte  de  los  reactivos.  No  es 
atacable  ¡lor  el  cloro  á  la  luz  'dilusa  y  lo  mismo 
por  el  ácido  nítrico  fumante;  el  ácido  sulfúrico 
de  Nordhausen  no  ejerce  acción  sobre  él. 

Otros  hexanos.  -  Los  otros  cuatro  hexanos  ó 
hidruros  de  hexilo  reciben  nombres  particula- 
res con  arreglo  á  su  constitución,  y  son  las  si- 
guientes :  el  etiloisobulilo ,  que  tiene  por  fór- 
mula CIP  -  CW-  -  CH=  -  CH  C^^„  y  se  obtie- 
ne por  la  acción  del  sodio  sobre  una  mezcla  do 
ioduio  de  etilo  y  ioduro  de  isobutilo;  hierve  á 
62°;  el  diisopropilo,  cuya  fórmula  es 

CHV  ,,„    „,  ,CH» 
CH»'  *^"    ^"    CH» 


y  qne  se  prepara  haciendo  obrar  el  sodio,  la 
plata  ó  la  amalgama  do  soilio  sobre  el  ioduro  de 
isnpropilo  ;  hierve  á  fi8"  ;  la  Irinirlilelilmelaua, 

que  tiene  por  fórmula  ( ...jp~  C  ''f.jjj  y  so  pro- 
duce por  la  acción  del  zinc-etilo  sobro  el  ioduro 
de  butilo;  hierve  entro  43  y  48°; y,  finalmente,  la 
dirtilmrtilmelona,  que  correspondo  á  la  fórmula 

C'H»^  „   .CH» 

que  no  ha  sido  aislada, 

HEXÁPEDA  (del  gr.  ¿5x-:eío;;  do  ?c,  seis,  y 

-OJ;,  pir  ;f.  TiiK.iA. 

HEXAPETALOIDEAS  (del  gr.  '.-E,  seis,  y  pela- 
loide):(.  pl.  llol.  Guipo  de  plantas  monocotile- 
doñeas  petaloiilcaa. 

HEXÁPOLia:  (/fo¡].  mil.  V.  DúniDA. 

HEXAPROTODONTE(delgr.  ";=,8Ms,  s--'Mto:, 
prinnro.y  ■r.'u:,  diente):  m.  Valeonl.  Género  do 
inamiferos  ungulados,  p*ridigit«dos,  de  la  fami- 
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lia  de  los  hipopotámidos.  Se  distingue  por  pre- 
sentar tres  pares  de  incisivos.  Es  notable  la  es- 
pecie Jffxa/irotodcm  xivalensis,  que  se  halla  fósil 
en  las  colinas  de  Siwrlik. 

HEXÁPTERA  (delgr.  "jP,  seis,  y  ^ts.oov,  ala): 
f.  Bot.  tíénero  de  Cruciferas  lepidineas,  que  pre- 
sentan los  caracteres  .siguientes:  cáliz  con  sépa- 
losuniformes  casi  iguales;  pétalos  estrechados  en 
la  base;  estambres  en  número  de  seis,  de  los  cua- 
les cuatro  son  más  largos  y  reunidos  por  pares; 
fruto  silicua  comprimida  en  el  dorso  y  provista 
de  seis  alas,  dos  de  ellas  dorsales;  semillas  in- 
marginada,s.  Se  cuentan  en  el  género  seis  espe- 
cies, arbustillos  ó  hierbas  de  Chile.con  hojas  ba- 
silares .enteras  ó  pinatifidas. 

HEXASlLABO,  BA  (del  gr.  E=aTjX).a€o;;  deVC, 
seis,  y  TjA/.aSr;,  sílaba):  adj.  De  seis  sílaba.s. 

-Hexasílabo:  V.  Verbo  HEXASÍLABO.  Usa- 
se t.  c.  s. 

HEXASIVIILIA  (del  gr.  "j^,  seis,  y  a¡Ji'.>r¡,  cin- 
cel, lanceta):  {.  Paleont.  Género  de  celenterios 
nidarios,  antozoarins,  zoantarios,  aporoso.s,  déla 
familia  de  los  astrcidos,  subfamilia  do  los  eus- 
milinos,  sección  de  los  estilináceos,  ginpo  délos 
independientes.  Presentan  polipero  ramoso  con 
polipieritas  muy  aproximadas  y  seis  tabiques 
solamente.  Comprende  especies  fósiles  en  el  cre- 
táceo. 

HEXATETRAEDRO  (del  gr.  "i^,  seis,  t;t:», 
cuatro,  y  =Í3j,  base,  cara):  m.  Crist.  Sólido  iáe- 
rivado  del  cubo  por  biselamiento.  Para  hacerse 
cargo  de  esta  forma  basta  imaginar  sobre  cada 
una  de  las  seis  caras  de  un  cubo  una  pirámide 
cuadrangular  reeta.  Las  caras  de  biselamiento  se 
hallan  asi  dispuestas  sobre  las  caras  del  cristal 
primitivo.  Algunas  veces  se  designa  este  s(ilido 
con  el  nombre  descriptivo  de  cubo  piramidado; 
es  una  de  las  formas  tan  numerosas  que  afecta  el 
diamante. 

HEXÉPICO  (Acido)  (del  gr.  's?,  seis):  adj. 
Quim.  Acido  qne  tiene  por  fórmula  C*H'-0,  y 
que  resulta  de  la  oxidación  del  azúcar  por  la 
acción  del  nitrato  de  cobro  con  eliminación  de 
agua. 

HEXÉRICO  (Acido)  (del  gr.  "■=.%,  seis):  adj. 
Quim.  Acido  derivado  del  dibromometilcrotóni- 
co  y  homólogo  df  1  glicérico,  y  que  tiene  por  fór- 
mula C'H».C0=(0H)-.  Es  un  cuerpo  sólido,  fu- 
sible á  141°,  y  que  se  obtiene  calentando  con  agua 
á  100"  el  ácido  dibromometilcrotónico. 

HEXHAM:  Geofi.  C.  del  condado  de  Nortliúm- 
herland,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Tync,  al 
O.  de  Newcastle,  en  el  empalme  de  los  f.  c.  del 
N.  y  N.  E. ;  6000  habits.  Fab.  de  tejidos  de  lana, 
sombreros  y  guantes.  Ruinas  de  antigua  ohadia 
y  campo  de  la  batalla  en  que  los  yoikistas  ven- 
cieron á  la  reina  Margarita  de  Anjou  en  1463. 

HÉxiC0( Acido) (delgr.  '£5,8618):  adj.  Quim. 
Acido  que  tiene  por  fórmula  3(C<'H'0»)H=0.  Es 
un  cuerpo  solido,  fusible  ál26",  y  que  se  olitiene 
tratando  por  la  potasa  en  disolución  alcohólioa 
el  éter  acetilpropilacético  previamente  puesto  i  ii 
digestión  con  el  ácido  bromhídrieo.  El  acido  hi  • 
xico  origina  varios  derivados  é  i.sómeros.  entre 
los  que  deben  citarse  el  rfoV/o  í.Wii'.nVr),  que  se 
funden  124°  y  que  deriva  del  éter  acotilisopio- 
pílicn;  el  rt'ido  oxihéxico,  que  tiene  por  fórmula 
3(('BH''0')H»0  y  se  fundo  a  173»;  el  ileido  ludio- 
xihéxico,  que  se  origina  por  la  acción  del  hidni- 
geno  naciente  sobro  el  anterior  y  nue  es  de  con- 
sistencia mantecosa,  fundiéndose  a  92';  el  licido 
isorihrriro,  que  se  fnnde  á  186;  y,  eu  fin,  el  (íci- 
do  isohidrvrihíjrko,  fusible  á  113». 

HEXILAMINA  (de  hexilo,  y  amina):  f.  Quim. 
De  las  aminas  hexílicas  sólo  se  conocen  los  de- 
rivados del  hexilo  j.  Tratando  el  cloruro  de  he- 
xilo d  por  una  solución  do  amoníaco  y  á  la  tempe- 
ratura de  ion',  obtiénese,  destilando  el  alcohol, 
un  residuo  que,  saturado  por  el  ácidoelorhnlric.i 
y  evaporado,  constituye  una  mezcla  de  clorlii 
drafo.  Tratado  éste  por  la  potasa  .sep.irase  una 
cajw  oleaginosa  mezcla  de  las  siguientes  mono, 
di  y  tiiliexilamina. 

ilonoherilnmina  J.  -  Su  fórmula  es  CIP'NH'. 
So  obtiene  mezclada  con  las  demás  y  aíslase  por 
destilnci(in  fraccionada  recogiéndolos  proiluctos 
que  destila  entre  12ñ  y  128".  Su  deiisiilad  es,  á 
17°, 0, 768.  Tiene  olor  aromático  y  amoniacal; su 
sabor  es  cáustico.  Disuélvese  fácilmente  en  el 
agua,  y  de  esta  solución  es  precipitada  |>or  la  po- 
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i^ua.  También  es  soliiblo  en  el  alcohol.  Suclwrp- 
pjatinato  senitjaso  mucho  por  sus  caracteres  físi- 
cos á  ]»•>  laminillas  amarillas  del  ioduro  plúm- 
bico. La  fórmula  de  este  cloroplatinato  es 

(C«II"Nn-HCl).2PtCR 

Dihcvilaviina-t.  ■-  Su  ooniposiciún  esta  ox- 
pre.iada  ¡lor  la  fórmula  (C"H'»)-NII.  Este  cuerpo 
íijerve  entro  180 y  125°.  Con  el  ácido  clorliidrieo 
y  el  cloruro  platínico  da  luf;ar  respectivamente 
al  elorliiilrato  y  al  cloroplatinato  de  la  fórmula 
(C«II")'-NH,HCl)=PtCK 

Trihexilamina  a.  -  Es  de  la  fórmula 

(C6H13)3N. 

Hierve  á  más  de  200°. 

HEXILÉNICO  (Acido)  (de  ?ic3e!!cno):a¿i.  Quím. 
Derivado  del  ácido  ca[)roico.  Tiene  por  fórmula 
CH'"©-.  Es  isómero  de  los  ácidos  liidrosórbico 
y  piroterébico. 

HEXILENO  (de  hexUo):  m.  Quim.  Conócense 
varios  isómeros,  todos  de  la  misma  composición 
centesimal  y  peso  molecular  idéntico,  expresa- 
dos por  la  fórmula  C"H'-,  pero  distintos  por  sus 
propiedades.  De  los  nueve  deducidos  teóricamen- 
te sólo  cinco  han  sido  estudiados;  tales  son  los 
que  siguen: 

Hexilenoa,  6  butiletihno,  cuya  fórmula  de 
constitución  es 


CH  -  C^H^ 

II 


=  C3  -  CHS  -  CH—  CH  =  CH=. 


Resulta  de  descomponer  por  la  potasa,  ya  el  clo- 
ruro de  hexilo  normal  y  primario,  ya  el  secun- 
dario obtenido  por  la  acción  del  cloro  sobre  el 
hexanodel  pretóleo.  Eslíquido,  incoloro,  y  hierve 
á  690°.  El  ácido  clorhídrico  no  ejerce  acción  sobro 
aquél  á  temperatura  ordinaria. 

ílcxilcno-h,  ó  inclilpropileliUno.  -Su  fórmula 
de  constitución  es 


I  11-0'H* 
CU  -  Cl-P 


=  CH3-CH2-CH2  -  CH-  =  CH  •  Cll\ 


So  prepara  calentando  á  100°  una  solución  de 
potasa  con  el  ioduro  de  hcxilo-h;  forma  ioduro 
potásico  ,  y  una  masa  líquida  que  después  se 
destila;  el  proilucto  destilado  trátase  por  la  po- 
tasa, y  linalmente  se  lava  con  agua.  Además 
resulta  de  otras  muchas  reacciones:  cuando  se 
calienta  entre  190  y  200°,  y  en  tubos  cerrados, 
el  ioduro  de  hexilo¡J  con  agua;  calentando  una 
mezcla  de  este  ácido  acético  y  acetato  plúmbico; 
poniendo  el  ioduro  de  hexilo-^  en  contacto  del 
oxalato  argéntico  ó  del  sodio. 

Es  lií|UÍdo  y  menos  den.so  que  el  agua;  hiervo 
entro  68  y  70°.  La  densidad  de  su  vapores  2, 902. 
Únese  directamente  al  bromo  para  formar  el  bro- 
muro do  la  f(Jrnuila  C"H-'B-.  Con  el  ácido  sulfú- 
rico concentrado  reacciona  enérgicamente,  entra 
en  ebullición,  se  colorea  y  despréndese  ácido 
sulfuroso;  si  aquél  está  diluido  no  ataca  al  liexi- 
leuo-h.  El  ácido  clorhídrico  lo  ataca,  transfor- 
mándolo en  hexano  monoclorado,  que  liierve  á 
133°.  También  se  combina  con  el  ácido  hipoclo- 
roso  formando  una  clorhidrina  del  hexaglicol. 
Calentado  á  165°  con  el  ácido  iodhídrico  únese 
ú  éste  constituyendo  un  ioduro  idéntico  al  de 
hexilo-^j  obtenido  con  la  nianita.  El  ácido  brom- 
hídrico  también  ejerce  accii'm  sobre  el  hexileno- 
[i,  pero  lentamente.  Oxidado  por  el  bicromato 
potásico  y  ácido  sulfúrico  pasa  á  constituir  los 
ácidos  butírico  y  acético. 

Uc.rilciio-c,  ú  i/imililclihiUeuo.  -Su  constitu- 
ción está  expresada  por  la  fórmula 

C3H  =  C<CH\. 

Kórniasc  tratando  por  la  potasa  ol  ioduro  do 
dietilmctilcarbinol.  Es  líquido,  incoloro,  que 
hiervo  entre  09  y  70°.  El  ácido  sulfúrico  lo  trans- 
forma en  un  producto  do  condensación ,  qno 
hierve  entre  190  y  199°. 

Ilcxilcnod,  ó  ctildhncliMilcno.  -  Su  fórmula 
de  constitución  es 


C2H'>-CII  =  C< 


OH' 
CH>" 


Obtiéncse  simultáneamente  con  el  anterior.  Es 
liquido,  incoloro,  y  hiervo  entre  65y  67°.  Por  la 
acción  del  ácido  sulfúrico  pasa  á  constituir  un 
producto  do  condeueacióli, 
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Hexüeno-f,  6  <<<ramí/i7f(!7c)io.- Esta  constitui- 
do según  expresa  la  fórmula 

CH»     p_P^CH3 

Resulta  de  tratar  el  ioduro  demetilisopropilcar- 
binol  pnrlapotasa  alcohólica.  Es  líquido; niervo 
á  73°.  Únese  fácilmente  al  bromo  y  demás  cuer- 
pos halógenos.  Oxidado  por  el  acido  crómico 
transfórmase  en  acetona.  Por  el  ácido  sulfúrico 
pasa  á  constituir  un  producto  de  condensación 
que  tieno  olor  á  petróleo. 

De  los  restantes  hexilenos,  dos  fueron  hallados 
en  el  petróleo  proceilente  de  Pechelbronn,  y  en 
la  porción  que  destila  entre  60  y  70°;  uno  de 
éstos  se  combina  en  frío  con  el  ácido  clorhídrico, 
constituyendo  un  clorhidrato  que  hierve  de  112 
á  115°,  y  el  otro  cu  caliente,  hirviendo  su  clor- 
hidrato entre  121  y  123°. 

A  más  de  éstos,  el  alcohol  pinacólico,  en  con- 
tacto del  agua,  á  100°,  produce,  á  la  par  quo 
ácido  iodhídrico,  un  hexileno  cuya  constitución 
parece  ser  la  indicada  por  la  fórmula 

(CH3)3=C-CH  =  CH=. 

Finalmente,  calentado  á  215°  el  amileno  y  el 
ioduro  de  metilo  con  el  óxido  plúmbico,  fórmase 
un  hexileno  que  hierve  entro  70  y  83°,  el  cual 
combínase  con  el  bromo  constituyendo  un  cuer- 
po bromado  fusible  á  140°. 

HEXIliCO  (Al.r'OHOi,)  (de  hexilo):  adj.  Quim. 
Su  fórmula  es  C'H'-'OH.  Do  los  diecisiete  alco- 
holes isómeros  previstos  por  la  teoría,  y  que  co- 
rresponden á  dicha  fórmula,  sólo  ocho  se  conocen 
exactamente,  y  son  los  siguientes: 

Alcohol  kixilico  normal,  -  Su  fórmula  de  cons- 
tición  es 

CH^  -  OH»  -  CH=  -  CH2  -  CH=  -  CH^OH. 

Este  se  obtiene  tratando  el  hexano  normal  por 
el  cloro  en  frío;  fórmase  así  un  cloruro  que  hierve 
entre  126  y  135",  el  cual,  tratado  por  el  acetato 
potásico  y  después  saponificado  por  la  potasa, 
da  el  alcohol  hexílico  normal.  También  se  pro- 
duce por  la  acción  del  ioduro  de  propilo  en  solu- 
ción etérea  sobro  el  sodio  y  el  agua,  y  además 
tratamto  y  saponificando  por  la  potasa  cáustica 
el  butirato  de  hexilo  contenido  en  la  esencia  del 
Hcrachum  (jigantenm. 

Es  líquido,  incoloro,  poco  soluble  en  el  agua  y 
de  olor  grato.  Hierve  entre  157  y  158°.  Su  den- 
sidad á  23°  es  0,819.  Sometido  á  la  acción  do 
los  agentes  oxidantes  transfórmase  en  ácido  ca- 
proico,  que  hierve  entro  201  y  204°. 

Alcohol  hexílkoa,  ó  sea  el  metilbutilcarbinol 
de  la  fórmula  ^ 

CH3 -  en-  -  CH=  -  CH2  -  CH<^^' 

Resulta  de  destilar  en  una  atmósfera  de  ácido 
carbónico  24  gramos  de  manitaóde  mclampirita 
con  300  centímetros  cúbicos  de  ácido  iodlndrico 
acuoso.  El  producto  de  la  destilación  forma  dos 
capas,  la  inferior  casi  negra.  Vuélvese  á  destilar 
en  una  corriente  de  vapor  acuoso,  y  el  ioduro  do 
hexilo-a,  producido  en  esta  reacción,  tratado  por 
el  óxido  argéntico  y  el  agua,  forma  el  hexileno, 
el  alcohol  hexílico  y  el  éter  hexíh'co-a.  Se  puedo 
preparar  este  alcohol  tratando  el  hexilenoa  por 
el  ácido  sulfúrico  diluido  cu  un  tercio  de  su  vo- 
lumen de  agua.  Al  cabo  de  algún  tiempo,  afia- 
dicndo  ésta,  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso,  el 
cual,  por  la  acción  y  desecación  sucesivas  sobro 
el  sulfato  cúprico  anhídrido,  deja  puro  el  alcohol 
hexílicoa.  Además  resulta  do  tratar  el  hexano 
normal  extraído  del  petróleo  por  el  cloro.  Fór- 
mase á  la  par  del  cloruro  primario  otro  secun- 
dario, que  sa|ioniricado  por  el  acetato  potásico,  y 
des|'\iés  por  la  potasa  cáustica,  constituyo  el 
alcohol  indicado.  Otro  medio  fácil  de  prepara- 
ción consiste  en  hidrogenar  la  glucosa  por  la 
amalgama  do  sodio. 

Es  hquido,  incoloro  y  hierve  á  137°.  Su  densi- 
dad ú  O"  es  0,8227.  Sometido  á  la  acción  délos 
agentes  oxidantes  transfórmase  en  metilbutil- 
acetona,  y  después  da  una  mezcla  de  ácidos  acé- 
tico y  butírico.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 
lo  disuelvo  primero  en  frío,  y  despnés  fórmase 
un  líquido  oleaginoso  cuyos  caracteres  corres- 

Íionden  á  los  del  paraahexileno.  Si  el  ácido  sul- 
úrico  está  un  poco  diluido  obtiéncse  al  cabo  de 
poco  tiempo,  después  do  ahadir  agua  y  separar 
el  alcohol  no  combinado,  un  liquido  ácido  ipiu 
da  una  sal  soluble  de  barita  inciistalizablv:  el 
sulfo-b-hcxilato  bárico. 


Alcohol  htxilicoh,  ó  sea  el  etilpropilcaibinol 
-Su  fórmula  e* 

CH»  -  CH»  -  CH'  -  CH  <^y,  _  pg, 

Preprárase  sometiendo  la  ctilpropilacetona  á  la 
acción  del  hidrógeno  naciente.  Es  líquido,  inco- 
loro, soluble  en  cien  veces  su  peso  de  agua.  Hierve 
entre  134  y  IS.V.  Su  densidad  á  0°  es  0,83433. 
Alcohol hexilicoc,  ó  sea  el  alcohol  pinacólico 
de  la  fórmula  ° 

(CH5)»=C-CH<^^, 

Hasta  hace  muy  poco  tiemj>o  fué  considerado 
éste  como  un  alcohol  terciario,  pero  del  estudio 
de  sus  productos  de  oxidación  dedúcese  que  es 
el  alcoliol  scMindario  dicho. 

Alcohol  hcxílicod,  ó  sea  el  dimetilpropilcar- 
binol.  -Tiene  por  fórmula 


CH'. 
CH3 


>C< 


OH 
CHí-CH^-CH». 


Se  ob,tiene  haciendo  reaccionar  el  zincmetilo  so- 
bre el  cloruro  de  butirilo.  Es  liquido,  inctiloro, 
de  olor  alcohólico  y  alcanforado.  Hierve  entre 
114  y  117°.  Por  la  unión  de  los  agentes  oxidan- 
tes transfórmase  en  ácidos  carbónico  y  propió- 
nico. 

Alcohol  hexílico-e,  ó  sea  el  dimetilisopropil- 
carbinol.  -  Tiene  por  fórmula 


CKK 
CHS' 


C(OH)-CH< 


OH» 
CH'. 


Se  le  obtiene  haciendo  reaccionar  el  zincmetilo 
sobre  cloruro  de  isobutirilo,  y  también  por  la 
acción  del  zincmetilo  sobre  el  cloruro  de  propio- 
nilo  monobromado.  Hierve  á  119°.  A  -26°  se 
solidifica  en  una  masa  cristalina. 

Alcohol  hixilico/,  ó  sea  el  dietilmetilcarbi- 
nol.  -  Su  composición  corresponde  a  la  fórmula 

C^H'-^  ■*  ^OH. 

Prodúcese  haciendo  reaccionar  el  zinc-etilo  sobro 
el  cloruro  de  acótilo.  Es  líquido,  incoloro,  y  hier- 
ve á  121°.  Sometido  á  la  acción  de  los  agentes 
oxidantes  transformase  en  ácido  acé  ico. 
Alcohol  hcxílico-g.  -Tiene  por  formula 

CH'-^  PTT     PTT  ^CH-'OH 
CH''^""^"^CH3      . 


Resulta  de  someter  á  la  acción  del  cloro  el  di- 
isopropilo.  Obtiéncse  así  un  cloruro  de  la  fórmu- 
la C"H"CI,  el  cual,  tratado  por  el  acetato  argén- 
tico, da  un  acetato  que  hierve  entre  155  y  160°, 
y  éste,  por  sap'onifieación,  transfórmase  en  el 
alcohol  hexílico  g,  que  hiervo  á  150°,  y  cuya 
constitución  no  está  bien  determinada. 

Alcohol  hexílicoh.  -  Este  hierve  entre  135  y 
140°,  y  se  le  denominó  en  otro  tiempo  alcohol 
i.sohexílico.  Bell  lo  obtuvo  tratando  los  hexile- 
nos procedentes  de  los  petróleos  de  Pechelbronn 
por  ol  ácido  sulfúrico  concentrado,  y  los  produc- 
tos resultaiHes  por  el  agua. 

Alcohol  hcxilico-i. -Su  constitución  no  está 
determinada  ni  por  las  reacciones,  que  no  son 
bien  conocidas,  ni  tampoco  por  el  estudio  de.sus 
productos  do  oxidación,  ni  por  los  ét«res.  Obtié- 
ncse por  la  acción  del  cianuro  de  potasio  sobro 
el  ácido  clorhídrico  y  saponificando  después  el 
cloruro  obtsnido.  Hierve  n  129° 

-  Hkxílioo  (Aldehido):  ^líni.  Es  la  aceto- 
na hexilica.  Tiene  por  fórmula  C*H'-0.  Se  ob- 
tiene oxidando  el  alcohol  hexílico  por  el  bicro- 
mato de  potasa  y  el  ácido  sulfúrico  diluido.  Se 
destila  la  masa  y  se  obtienen  dos  lícjuidos,  uno 
acuoso  y  otro  oleaginoso.  Este  último  se  redes- 
tila  sobre  nueva  cantidad  de  bicromato  de  pota- 
sa y  ácido  sulfúrico,  y  el  producto  do  esta  últi- 
ma destilación  se  agita  con  disolución  acuosa  do 
potasa,  y  jwr  ultimóse  deseca  con  carbonato  de 
potasa. 

El  aldehido  hexílico  es  un  líquido  do  olor 
aromático  y  penetrant»,  quo  hierve  n  117°,  y 
cuya  densidad  á  0°  es  0,8298.  Es  soluble  en  100 
partes  de  agua  y  da,  con  el  bisulfito  de  sosa,  un 
compuesto  sólido,  quo  ci  n  el  agua  caliento  des- 
prende acetona  libre.  El  aldehido  hexílico  |wr 
oxidación  da  agua  y  ácidos  carbónico,  acético  y 
bntírico.  Rajo  la  intlneucia  de  la  amalgama  de 
sodio  no  fija  liidri'guio.  Al  aire  no  se  oxida  y 
DO  reduce  el  nitrato  de  plata  amoniacal. 

-Hkxílico  (Eteu):  Qiiinu  Los  alcoholes  be- 
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xílicos  isoméiicos  dan  lugar  cada  cual  á  varios 
éteres,  de  los  cuales  los  más  importante»  son  los 
siguientes: 

£Ur  clorohexilico-a.  -Su  fórmula  es  C'H"C1. 
Se  obtiene  tratando  el  hidruro  de  bexilo  por  el 
cloro,  y  también  el  alcohol  hcxilico-a  por  el  per- 
cloruro  de  fósforo.  Cuando  se  hace  reaccionar  el 
cloro  en  frió  y  a  la  luz  difusa  sobre  el  hidruro 
de  hexilo  y  se  suspende  la  acción  antes  de  que 
todo  el  hidrocarburo  se  halle  transformado,  se 
produce,  después  de  lavar  con  la  potasa  acuo- 
sa, y  do  desecar,  el  éter  indicado,  que,  sometido 
á  una  nueva  cantidad  de  cloro,  pasa  á  constituir 
el  éter  clorhidrico-hexilico-cloradode  lafurmula 
C*IP-C1-;  éste  hierve  entre  180  y  184°,  y  su  den- 
sidad á  20°  es  1,087. 

£ler  iodohexÚko-a.  -  Su  fórmula  es  C*H"I. 
Resulta  de  someter  á  la  temperatura  de  140°  y 
en  tubo  cerrado  una  mezcla  de  éter  clorohexi- 
lico-a, ioduro  potásico  y  alcohol.  Es  líquido, 
oleaginoso,  incoloro,  di:ifano  cuando  no  está  en 
contacto  del  aire,  el  cual  reacciona  sobre  él  tn- 
negreciéndolo.  Tiene  de  densidad  1,431  á  19°, 
hierve  entre  172  y  173  y  se  descompone  á  100, 
bajo  la  influencia  de  las  sales  de  plata,  dando 
por  resultado  los  éteres  hexilico-a  correspon- 
dientes. 

Éter  hcxilaíélico-a.  -  Se  obtiene  tratando  á 
100°  el  ioduro  de  hexilo-a,  ó  sea  el  éter  inme- 
diato anterior  al  acetato  argéntico.  Es  líquido, 
inodoro,  menos  denso  que  el  agua;  hierve  á  145°; 
su  fórmula  es  C«H"(C-'H30=). 

Éter  hexilico-a  butírico.  —  Existe  formado  en 
la  esencia  del  Heraclcum  giganletim.  Hierve  en- 
tre 201  y  206° 

Éter  hexílico-a  caproico.  -  Prepárase  por  oxi- 
dación del  alcohol  hexílico  mediante  el  bicro- 
mato potásico,  y  combinando  el  ácido  caproico 
formado  con  el  alcohol  hexilico  en  excoso.  Hier- 
ve á  24ó°,6.  Su  densidad  á  17°  es  0,865. 

Elcr  h^xilico'j  clorado.  -Se  prepara  saturan- 
do el  alcohol  hexílicov  por  una  corriente  de 
ácido  clorhídrico  seco, y  calentando  durante  va- 
rias horas  en  tubos  cerrados.  Es  líquido,  olea- 
ginoso, más  ligero  que  el  agua.  Hierve  á  125°, 
dando  hexileno  cuando  se  calienta  con  una  solu- 
ción alcohólica  de  potasa. 

Ioduro  de  [■¡■hexilo.  -  Este  cuerpo,  que  siive 
para  preparar  todos  los  compuestos  ^-hexílicos, 
deriva  de  la  manita  ó  de  la  melampirita,  pero 
l)rincipalmente  de  la  primera.  Para  prepararlo  se 
destilan  en  una  atmósfera  de  ácido  carbónico 
veinticuatro  partes  de  manita  con  324  centíme- 
tros cúbicos  de  ácido  iodhídrico.  El  ¡¡roducto 
de  la  destilación  forma  dos  capas,  de  las  cuales 
la  inferior  es  casi  negra  y  está  constituida  por 
ioduro  de  hexilo.  Rodestilando  el  ioduro  en  una 
corriente  de  vapor  de  agua  sepárase  el  ioduro  de 
hexilo.  Este  es  líquido,  inodoro,  y  hierve  á  167°,.') 
bajo  753  milímetros  de  presión.  Su  densidad  á 
0°  es  1,4447,  y  á  50°  1,3812.  Su  coeficiente  de 
dilatación  entre  O  y  50°  es  0,0460.  Tratado  por 
la  potasa  alcohólica  transfórmase  en  iodnro  po- 
tásico, agua  y  hexileno-,';. 

El  mercurio  reacciona  también  sobro  el  iodu- 
ro de  ¡ihexilo  bajo  la  acción  do  los  rayos  lumi- 
nosos, produciendo  nn  líquido  que  hierve  á  los 
70°.  El  mismo  hidrnro  de  hexilo,  cuyopuntode 
ebullición  es  68,5  á  764'"'"3  de  presión  se  pro- 
duce cuando  se  calienta  el  ioduro  hcxílico¡J  con 
el  zinc  y  el  agua.  El  bromo  reacciona  descompo- 
niéndolo y  dando  lugar  á  varios  productos  bro- 
mados, uno  de  los  cuales,  no  bien  estudiado  to- 
davía, corresponde  á  la  fórmula  B  -  CH^Br,  y 
otro  Ala  B-CH^Br'. 

PftU  13  I 

KUr  htrUieoíi.  -Su  fórmula  es  f,tin(0- 
Ohtiénese  tratando  el  io<l»ro  de  hexilo-  -,  por  el 
óxido  argéntico  húmedo.  La  reacción  que  tiene 
lugar  c»  como  sigiie: 

2C"11»I  -f  Ag»0  =  2Agl  -I-  CU"  I  o 

Ea  liquido,  denso,  amaiillenlo,  no  misciblc  con 
el  agna,  de  olor  penetrante;  hierve  entre  203  y 
208''.5  a  'h\  milímetros  de  presión. 

KlfT  hrj-il  '■.  nulfhidrico.  -  Es  de  la  fórmula 
C*H"8fI.  Resulta  de  hacer  actuar  el  ioduro  do 
hexilo-í  sobre  el  sulfhidratn  potásico  en  .solu- 
ción alcohólica  concentrada  Si  después  de  algún 
tiempo  se  afiade  agtia  á  esta  mezcla,  sepárase  un 
liquido  incoloro  ms"  lu-f  r,.  mu  .1  ntrn»,  de  olor 
desagradable  á  mern  niio  ib-  lo« 

compnestos    -hexili  ^    Hiervo  n 

H2'y pTetíc'nde760  i  mbínasecon 
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la  potasa  con  producción  de  sales  y  sin  despren- 
dimiento de  hexileno.  Esta  combinación  disuél- 
vese á  los  100°.  Con  el  sodio  forma  un  compues- 
to blanquecino  cuya  fórmula  parece  ser 

C«H"  1  „ 
Na      )  **• 

Éter  hexilico  acético.  -  Es  de  la  fórmula 


C«H"  1 
C^H^O  I 


O. 


Prepárase  haciendo  reaccionar  el  ácido  acético 
cristalizable  en  gran  cantidad  sobre  el  ácido  sul- 
fo- i- hexílico.  La  reacción  que  tiene  lugar  es 
como  sigue: 

C«H'  1  S0<  +  C=H30,  OH  =  SO^H'  +  CH"  i  ^ 
H  /  C-H^Ol"- 

También  se  obtiene  añadiendo  al  mismo  ácido 
sulfo-^-hexilico  ocho  ó  diez  veces  su  volumen 
de  acetato  férrico,  y  destilando  después.  Es  muy 
estable.  Soporta  temperaturas  de  220°  sin  des- 
componerse y  hierve  entre  155  y  157°.  Su  den- 
sidad es  0,S7"78  á  0°,  y  0,8310  á  50.  Su  coeficien- 
te de  dilatación  es  0,0563.  Cristaliza  en  el  agua. 
Bajo  la  influencia  de  una  disolución  alcohólica 
potásica  á  100°  se  descompone  produciendo  el 
alcohol  ;-hexílico. 
Etcr  hcxilsódico'ji.  -Tiene  por  fórmula 

C«H3NaO. 

Resulta  de  tratar  el  alcohol  "hexilico  porel  so- 
dio. Este  éter  se  une  al  acetato  i-hexílico.  El 
agua  descompone  esta  combinación  produciendo 
alcohol  y  acetato  ¡j-hexílico  sin  que  se  forme 
hexileno. 

Éter  hexllico-c  acíííco.  -  Hierve  entre  149  y 
151°. 

Eler  hcxílico-d  iodado.  -  Este,  tratado  por  la 
potasa,  transfórmase  en  un  hexileno  que  hierve 
entre  68  y  72°,  el  cual  se  combina  con  el  ácido 
iodhídrico  reconstituyendo  el  éter  que  le  ha 
dado  origen. 

HEXILO:  ni.  Quím.  Este  radical  hipotético 
de  los  alcoholes  hcxílicos  y  sus  éteres  es  de  la 
fórmula  (C'H")'.  También  se  denomina  hexilo 
al  hidrocarburo  cuya  constitución  está  expresa- 
da por  la  fórmula 

C«H" 

C«Hi'. 

Este  se  obtiene  descomponiendo  por  la  pila  el 
cnantilato  potásico.  Extráese  de  los  petróleos 
americanos,  para  lo  cual  se  les  destila  y  recoge 
los  productos  que  pasan  entre  242  y  245°,  de 
los  cuales  forma  parte  el  hidrocarburo  denomi- 
nado hexilo.  Es  isómero  con  el  hidruro  de  lau- 
rilo,  y,  por  consiguiente,  la  composición  de  aquél 
corresiioudeá  la  furmula  antes  expuesta,  C'-H*'. 
Bracicr  lo  obtuvo  sometiendo  el  enantilato  po- 
tásico á  la  electrólisis;  separando  el  producto 
oleaginoso  que  resulta;  destilando  éste  en  con- 
tacto de  la  ]>otasa  alcohólica  y  recogiendo  la  por- 
ción (lue  pasa  al  recipiente  entre  IPO  y  210°; 
lavando  y  rectificando.  Es  líquido,  incoloro,  in- 
soluble  en  el  agua,  y  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter.  Su  densidad  á  0°  es  0,7574.  Hierve  a  202°. 
La  densidad  de  su  vapor  es  5,983. 

El  ácido  sulfúrico  no  ejerce  acción  sobre  él; 
con  el  ácido  nítrico  puede  ser  destilado  sin  que 
se  altere;  acidifícase  por  el  contacto  prolongado 
con  una  mezcla  de  estos  dos  ácidos.  El  cloro  lo 
ataca  enérgicamente  con  desprendimiento  do 
áciilo  clorhídrico  y  foiniación  de  una  materia 
viscosa  (lUc  al  ser  destilada  emite  ácido  clorhí- 
drico y  (leja  un  deposito  de  carbtln. 

HEXIL8ULFÚRICO  (Armo)  (do  hr-rilo  y  mi- 
fúricoj:  adj,  Qidm.  Su  constitución  es  do  la  fór- 
mula  T,        ;  SO*.  Obtiéneso  por  la  acción  dol 

acido  sulfúrico  diluido  en  J  de  sn  volumen  do 
agua  sobre  el  hexileno--,  ó  sobre  el  abobol  ¡J- 
hexílico.  El  agna  lo  descompone  parcialmente 
ron  producción  del  alcohol  correspondiente.  Su« 
sales  ion  cristalinas. 

HEXI8IA  (del  gr.  :£.;,  vigoroso):  f.  Bfl.  Géne- 
ro de  Orquidáceas  epidendreas,  distinguido  por 
tener  seudobiilbos  mono  ó  bifoliados,  con  in- 
novaciones subterminales  que  forman  los  cntie- 
nudos  carnosos  df  los  tallo»;  flores  dispuestas 
en  racimos  paucifloros,  con  |>edúnculo  pequeño, 
rccubicito  ílc  c»(ama«  coilas  y  palcm  «« ;  nn 
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tera  semiglobnlosa,  de  cuatro  polinias  unisería- 
das,  alojada  cada  una  en  distinta  cavidad;  se 
incluyen  en  este  género  tres  ó  cuatro  hierbas 
epífitas  que  habitan  toda  la  América. 

HEXOILENO  (de  hexilo):  m.  Qu¡m.  Este  isó- 
mero del  dialilo  tiene  por  fórmula  (C-'H')-.  Oh- 
tiénese calentando  durante  doce  horas  en  vaso 
cerrado  y  con  la  potasa  alcohólica  el  hexileno 
bromado.  Su  olor  es  aliáceo;  sn  densidad  á  13° 
es  0,71.  Haciendo  reaccionar  el  bromo  sobre  el 
hexoileno  obtiénese  un  líquido  que,  lavado  con 
agua  alcalinizada,  y  después  de  seco,  tiene  por 
fórmula  CH'oBr'-.  Este  compuesto  puede  á  su 
vez  fijar  menos  cantidad  de  bromo,  y  después 
de  quince  horas  de  contacto  con  él  transfórmase 
en  tetrabronmro  de  la  fórmula  C*H'"Br'.  De  las 
reacciones  anteriores  dedúcese  que  el  hexoileno 
es  homólogo  normal  del  valerileno. 

HEYAZ  ó  HEDJA2:  Geog.  País  del  O.  de  Ara- 
bia, sit.  entre  el  desierto  de  Siria  al  N.,el  Ne- 
yed  al  E, ,  el  Yemen  al  S.  y  el  Mar  Rojo  al  O. 
Es  la  zona  paralela  al  Mar  Rojo  que  se  extiende 
desde  el  Golfo  de  Akabáh  hasta  el  paralelo  del 
Cabo  Yaxsuf  ó  Jachsuf,  y  en  la  que  se  encuen- 
tran las  c.  de  la  Meca,  Medina,  Taief  y  Yedá. 
Al  N.O.  se  hallan  los  montes  Hoieb  y  Sinaí;  el 
suelo  es  arenoso  en  unas  partes,  pedregoso  y 
montañoso  en  otras,  pues  pertenece  el  Heyaz 
en  parte  á  la  Arabia  Desierta  y  en  parte  á  la 
Arabia  Pétrea  de  los  antiguos.  Hay,  sin  embar- 
go, lugares  relativamente  fértiles.  Los  caballos 
del  Heyaz  tienen  fama  de  ser  los  mejores  de  la 
Arabia.  La  gran  masa  de  la  población  está  cons- 
tituida por  árabes  sedentarios  y  beduinos;  hay 
también  algunos  turcos  y  abisinios.  Entre  los 
nómadas  predominan  las  tribus  de  Harb,  una 
de  las  más  importantes  de  la  península  arábig.i. 
En  los  tiempos  antiguos  ocuparon  esta  comarca 
los  anialccitas,  madianitas,  nabateos,  idumeos 
ó  edomitas,  y  otros  pueblos  vecinos  de  los  israe- 
litas. En  la  Edad  Media  figuró  la  Meca  como 
cap.  ó  principal  c,  y  en  ella  reinó  la  dinastía 
de  los  Yarhanitas  hasta  los  tiempos  de  Mahoma; 
después  la  gobernaron  príncipes  ó  jerifes  des- 
cendientes de  Alí,  que  se  conservaron  indepen- 
dientes de  los  on.niadas  y  abasidas.  Hoy  el  He- 
yaz forma  oficialmente  una  prov.  del  Imperio 
turco,  pero  la  autoridad  del  sultán  es  casi  nomi- 
nal, y  tienen  mayor  prestigio  é  influencia  el 
jerife  de  la  Meca  y  aun  los  régulos  de  las  tribus 
nómadas.  La  prov,  se  divide  en  dos  dist.  :el 
emirato  ó  principado  de  la  Meca,  que  compren- 
de los  cantones  do  Raba,  Lebed,  Taif  ó  Taief  y 
Yedá  ,  y  el  llamado  Mtixeijot  de  Medina,  que 
comprende  el  cantón  de  Eniba-el-Yar.  V.  Ara- 
bia. 

HEYDEN  (JrAN  VAN  DKR):  Bxog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Gorcnm  en  1637.  M.  en  Amsler- 
dam  á  28  de  septiembre  de  1712.  No  solamente 
fué  pintor  notable  sino  también  inventor  útil. 
Las  bombas  de  incendio  le  deben  las  mejoras 
que  las  han  hecho  más  potentes,  más  maneja- 
bles y  de  más  fácil  transporte.  Sus  numerosos 
cuadros,  que  reproducen  edificios,  plazas  públi- 
cas, calles  y  canales,  adniiiau  por  la  exactitud 
minuciosa  de  los  menores  detalles,  y  encantan 
por  la  feliz  distribución  de  la  luz  y  de  las  som- 
bras, el  orden  gracioso  del  conjunto  y  la  armo- 
nía de  los  colores.  Muchos  lienzos  de  este  ilis- 
tiiigiiido  artista  se  hallan  en  París:  una  CalU 
de  í'l/irris,  un  Cono/ con  cafa.'  ni  /<?.<  orillas,  nn 
I'iieliloal  fiiargcn  de  un  rio,  una  CalU  de  Del/I, 
etc. 

HEYDENREICH  (CAnLOS  ENRIQUE):  Biog.  Fi- 
b'isofo  ab  man.  N.  en  Stalpen  (Sajonia)  á  19  de 
febrero  de  1764.  M,  en  Biirgwerbeen,  cercada 
\Vci»,senfels,  A  29  de  abril  de  ISOl.  Fué  discí- 
pulo de  Kant.  Todavía  muy  joven,  fué  nombra- 
do catedrático  de  Filosofía  en  Leipzig  (1789). 
De  sus  obras,  escritas  todas  en  alemán,  citare- 
mos: A"n/i(ríi/í-:o  ;/ /'ios,  según  Espinosa  (Leip- 
zig, 1788);  Sistema  de  Derecho  natural,  c, :'.■>- 
medleti  j^rincijiios  erllieoí  (1794-95);  A'-'' 
Jiloióficof  sobre  los  sii/rimirnlos  de  la  huimn'  "i '  • 
(1797  98,  2  t),  etc. 

HEVEB  (El.):  Otog.  V.  IIaYAR  (Kl). 

HEVN  ó  HEIN:  Kiog  Célebre  almirante  holan- 
dés. N.  en  Delftshaven  en  1670,  M.  en  el  mar, 
á  la  vista  de  Úseoslas  de  Flandes,  á  20  de  agosto 
lie  1629.  Hijo  de  nn  simple  marinero, en, pe?»,  su 
cairel  a. «icndo  grumete,  y  se  elevo  por  su  valor  ó 
intrepidez  y  el  raro  talento  de  que  liio  admirables 
pruelia.<i,  á  lodos  lo»  grado»  de  la  Marina,  haola 
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llpgnr  ii  aliniíantc.  Hizo,  |ior  cuenta  do  la  Com- 
pailía  HolanJesa  de  las  Indias,  dos  campañas 
muy  fructuosas  contra  los  españoles  en  las  cos- 
tas do  América  (1623-162(i),  y  después  la  tercera 
cain|iaüa  con  objeto  do  apoderarse  de  la  escua- 
drilla llamada  de  la  piala,  (¡uo  conducía  las  ri- 
quezas (|uo  anualmente  percibía  España  do  sus 
posesiones  americanas.  Volvió  victorioso,  y  reci- 
bió en  recompensa  el  empleo  de  gran  almirante 
do  Holanda.  Al  año  siguiente  murió  en  un  com- 
bato librado  contra  una  escuadra  salida  de  Dun- 
querquo  para  apresar  los  buques  mercantes  de 
Holanda. 

HEYNE  (Cristian):  Biog.  Célebre  filólogo  y 
anticuario  alemán.  N.  en  un  arrabal  del  peque- 
ño pueblo  de  Cliemnitz  (Sajonia)  á  25  de  sep- 
tiembre de  1729.  M.  en  Gotinga  á  14  de  juliodo 
1812.  Su  padre,  pobre  tejedor,  no  podía  darle 
más  que  una  instrucción  muy  limitada,  y  sus 
parientes,   algo  más  favorecidos  de  la  fortuna, 
le   prestaron  su  ayuda.  Merced  á  esto  apoyo,  el 
joven  pudo  asistir  d   las  clases  del  colegio  de 
ClieTnnitz  y  pasar  á  continuar  su  carrera  á  la  Uni- 
versidad de  Leipzig,  donde  so  recibió  de  doctor 
(1752).  Las  privaciones  que  tuvo  que  imponerse 
y  las  fatigas  de  un  trabajo  asiduo  en  demasía  le 
produjeron  una  enfermedad  de  la  que  escapó  para 
caer  en  la  completa  privación  de  las  cosas  más 
necesarias  á  la  vida.  Felizmente  para  él,   una 
elegía  latina  sobro  la  muerte  de  un  pastor  pro- 
testante le  valió   la   protección   del   conde   de 
Brnhl  (primer  Ministro  del  elector  de  Sajonia), 
quien  le  tomó  como  escribiente  copista  de  su 
biblioteca,  y  de  allí  pasó  como  empleado  del  go- 
bierno á  la  de  la  ciudad  de  Drcsde.  A  la  vez  que 
cumplía  fiel  y  exactamente  con  las  obligaciones 
de  su  empico,  aprovechó  el  tiempo  que  le  que. 
daba  libre  para  dar  al  público  una  e.vcelente  eili- 
Clon  de  las  Eleijíns  de    Tihulo  y  del  Manual  de 
Epiciclo  (1755).  Este  admirable  principio  le  sacó 
de  la  obscuridad,  mas  no  de  la  pobreza,  que  au- 
mentó la  guerra  de  los  Siete  Años,  durante  la 
cual  tuvo  que  abandonar  su  empleo.  A  la  con- 
clusión de  la  paz  obtuvo  la  cátedra  de  Elocuen- 
cia de  Gotinga,   que  le  facilitó  la  vuelta  á  sus 
trabajos  favoritos  y  le  aseguró  una  subíistencia 
honrosa.  Desde  este  moniento(lS63)  Heyne,  con 
su  energía  y  constante  actividad,  marchó  rápi- 
damente por  el  camino  que  debía  elevarle  sobre 
todos  los  sabios  anticuarios  de  Europa,  Brillante 
acogida  habían  merecido  la  edición  de  Tibulo  y 
la  de  Ejdclclo.  Sobre  ambas  ediciones,  y  de  todas 
las  demás  que  dio  de   varios  autores  antiguos, 
debe  figurar  su   Virgilio,  que  no  tiene  rival,  y 
brilla  con  justo  título  en  la  Colección  de  cld.iicos 
latinos  de  Lemaire.  En  pos  de  Kin/i7  invienen  las 
ediciones  de  Pitidaro,  Apolonio,  de  La  Iliada  de 
Homero,  etc.  Al  lado  de  estos  memoraliles  traba- 
jos debemos  citar  también  las  numerosas  Memo- 
rias sobre  Mitología  y  Arqueología  que  publicó 
en  la  colección  do  la  Sociedad  Real  de  Gotinga, 
desde  1763  á  1811,  la  mayor  parte  de  las  cuales 
han  sido  reunidas  en  su  Óiniscula  Acwlcmica  (fi 
t.  en  8.°,  17851812),  y  finalmente  una //í's/oríre, 
en  alemán,  del  arle  mire  los  auliguos,  donde  des- 
hace los  errores  cometidos  por  Winekclmann. 

HEYRIEUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Vienne, 
den.  del  Isere,  Francia;  12  municips.  y  12000 
habita. 

HEYST:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dist.  de 
Brujas,  Flandes  occidental,  Bélgica,  sit.  en  la 
costa  del  Mar  del  Norte.  Su  población  no  llega 
á  2000  almas,  pero  es  importante  como  estación 
balnearia,  muy  concurrida.  Hállase  en  el  extre- 
mo del  f.  c.  de  Brujas  á  la  costa  por  Blankenber- 
ghe,  y  á  ella  acuden  unos  3000  bafíistas  al  año. 
Extiéndese  á  las  orillas  del  mar  un  dique  do 
20  m.  do  ancho  y  cerca  de  2  kms.  de  largo,  en  el 
que  se  encuentran  varios  hoteles,  ca.sas  particu- 
lares y  restaurants;  en  la  aldea  hay  una  gran 
iglesia  católica  do  ladrillo,  estilo  gótico.  Hacia 
el  O.  terminan  en  el  mar  dos  canales,  deriva- 
ción del  Lys,  cerrados  por  imponentes  esclusas,  y 
construidos  de  1857  á  1863.  La  única  industria 
importante  os  la  pesca. 

-Hkyst  oí-  r)EN  Bkro:  Oeo/i.  C.  oap.  de  can- 
tón, dist.  de  Malinas,  prov.  de  Amberes,  Bélgica, 
sit.  al  N.E.  de  Malinas,  á  la  izq.  del  Nctho,  en 
el  f.  c.  de  Macstricht  á  Amberes;  7000  habitan- 
tes. Cervezas,  aguardientes  y  vinagres.  Mercado 
do  ganado. 
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N.    Polwasth  al  E.   Villers  al  N.O.  y  el  Océano  |  fragatas  muchas  veces  las  batcr/aa  de  Bañula  y 
Ind.co  al  .S. ;  1 465  kms.."  y  6000  hab.ts.  !  tartanas  francesa»  que  llegaban  al  nómero  de 

veinte;  y  siempre  las  acorraló  en  las  playas,  á 


HEYTESBURY:   Geog.   Condado  de  Victoria, 
Australia,  entro  los  do  Hampdon  y  Gronvillo  al 


HEYWOOD:  Geog.  C.  del  municip,  de  Bury 
Míddluton  y  Rochdale,  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra,  sit.  al  N.  do  Mánchester;  22000  ha- 
bitantes. Tejidos  de  algodón. 

HEZ  (del  lat.  facxj:  (.  Parte  do  desperdicio  en 
las  preparaciones  licjuidas,  que,  como  general- 
raímente  terrea  y  más  pesada,  se  deposita  en  el 
fondo  de  las  cubas  ó  vasijas.  U.  m.  en  pl. 

...  en  poco  tiempo  vieron  el  fondo  de  la  ca- 
nasta y  las  HECES  del  cuero;  etc. 

Cervantes. 

-  Hkz:  fig.  Lo  más  vil  y  despreciable  de  cual- 
quiera clase. 

...,  escoge  (el  Redentor)  doce  pobres  pesca- 
dores desharrapados,  las  heces  y  la  basura  y 
la  escoria  del  mundo. 

Malón  de  Chaidb. 

-HiícES:  pl.  Excrementóse  inmundicias  que 
arroja  el  cuerpo  por  el  ano;  materias  fecales. 
-Hez  (La):  Geog.   Sierra  también  llamada 

Regollar,  en  la  prov.  de  Logroño  y  p.  j.  de  Ar- 

nedo,  en  los  términos  de  Arnedo,  Herce,  Ocón 

y  Arnedillo,  al  E.  de  la  sierra  de  Camero  Viejo. 
HEZAREH:  Geog.  V.  Hadsaras. 
HEZETA  (Bruno):  £iog.  Marino  español.  N. 

en  Bilbao  hacia  1751.   M.  en  Malaga  á  16  do 

agosto  de  1807.  Sentó  plaza  de  guardia  marina 

cu  el  departamento  de  Cádiz  á  27  do  enero  de 

1753.  Navegó  más  de  catorce  años  de  subalterno 

y  asi.stió  á  diez  combates  con  los  argelinos  y  sa- 

letinos,  recibiendo  en  una  de  las  acciones  una 

grave  herida.  Destinado  (6  de  agosto  de  1773)  á 

mandar  el  apostadero  de  San   Blas  de  Califor- 

nia.s,  estableció  en  él   los  arsenales,  fábrica  de 

jarcias,  matriculas  y  ordenanzas;  fomentó  y  creó 

maestranza  y  marinería.  Varió  la  arboladura  [le- 

sadísima  de  palo-maría  en  cedro,  con  lo  que  se 

ahorró  una  tercera  parte  de  gastos  en  carenas, 

soldados,  víveres,  transporte  de  éstos  á  los  pre- 
sidios y  menos  en  sus  jarcias.   Hizo  por  sí  los 

descubrimientos  do  la  California  septentrional, 

sin  oficiales  ni  pilotos.    Levantó  cartas  do  la» 

costas,   y  planos  de  los  puertos,  arriesgando  su 

vida  en  no  pocos  actos  de  guerra  con  los  indios 

bravos.  Pasó  en  el  año  do  1780,  por  Real  orden,  al 

socorro  de  las  islas  Filipinas,  desde  su  apostade- 
ro, con  malos  buques  y  excesivo  trans|iorte  de 

tropas,  municiones  y  caudales.  En  Asia  mandó, 

armó  y  equipó  hasta  diecisiete  buques.  Resistió, 

con  quebranto  de  su  salud,  los  peores  mares  y 

climas  del  globo,  viajando  continuamente,  tanto 

por  mar  como  por  tierra,  y  se  agregó,  en  18  de 

agosto  de  1785,   á  la  escuadra  de  la  Habana, 

donde  estuvo  mandando  la  fragata  Guadalupe, 

desde  17  de  febrero  do  1785  hasta  15  de  febrero 

del  siguiente  año,  fecha  en  que  fué  embarcado 

de  transporte  |iara  España  en  el  navio  Conde  de 

Jiegla,  desembarcanilo  en  Cádiz  en  9  de  agosto 

de  1787.  Como  jefe  del  apostadero  de  Rosas"liizo 

la  guerra  por  mar  y  tierra,  y  consiguió  lanzar        ...  ^    „,   ..^ ,..  ,,^„.„„  „  ^,,.,.,^. 

del  Ampurdán  á  una  columna  enemiga  do  4000  I  En   1775  so  halló  en  la  campaña  de  Argel,  y" 

hombres  que  se  posesionó  de  Llanca  y  poblacio-  '     '       ' -    -     r-     _J' 

nes  inmediatas  en  noviembre  do  dicíio  año,  ad- 
virtiendo que  las  tropas  y  marinería  armada  lle- 
gaba al  número  de  750  hombres  y  la  del  ejército 
sólo  á  200;  que  con  ellas,  á  más  de  haber  forti- 
ficado la  costa  con  baterías,  concuirió  á  la  ren- 
dición y  toma  de  las  plazas  de  Collioure,  Port- 
vendrés  y  castillo  de  San  Telmo  por  tierra,  al 
mismo  tiempo  que  por  mar  con  las  lanchas  y 
faluchos  apoyados  de  dos  fragatas.  En  el  cita- 
do puerto  de  Portvendrés  se  sostuvo  hasta  la 
mañana  del  23  do  noviembre  do  1794,  día  en 
que,  cortadas  por  el  enemigo  las  comunicaciones 
con  España,  fueron  abandonados  por  las  tropas 
españolas  los  castillos,  cuarteles  y  reductos  que 
cercan  aquel  surgidero;  Hezeta,  solo  con  un  ayu- 
dante y  16  marineros,  batidos  por  toda  la  cir- 
cunferencia con  descargas  de  fusilería,  so  sostu- 
vo más  de  una  hora,  <iue  la  empleó  en  sacar  una      , ^„  ,.„   .„  ^„„„,.,„  „„  „.,.,>■- 

galeota  del  rey  que  estaba  desarmada,  y  más  do  zábal,  |.a.sando  luego  con  su  división  n  Vera- 
lOOenfermos,  losque  dirigió  por  maráCollioure,  I  cruz,  desde  donde  condujo  cándales  v  frutos  par» 
yéndose  Hezeta  a  la  Selva  y  Llanvá,  en  donde  la  Habana,  regresando  después  al  Guárico,  in- 
recogiü  vanos  faluchos  de  guerra  y  enibarcacio-  '  corporado  á  la  escuadra  de  Francisco  do  Borj». 
ne.s  del  comercio,  y  .se  restituyó  á  las  treinta  Declarada  In  guerra  á  la  República  francesa.  <«• 
y  cinco  horas  al  propio  punto,  que  había  sido  confirió  á  Hezeta  el  mando  del  navio  San  ¡'i- 
de  nuevo  reconquistado  por  nuestras  tiopas.  i  cíiiíc,  y  saliopara  el  Oolfode  Parma  en  C.ideña; 
Durante  el  sitio  de  aquellas  plazas,  varias  oca-  le  halló  en  el  apresamiento  de  la  fragata  Siena 
íionc»  fue  batido  en  el  puerto,  y  batió  con  dos  '  y  en  U  quema  do  1*  Jtieliourl,  «si  como  en  la 


donde  no  alcanzaron  sus  balas  del  calibre  de 
a  12,  al  mismo  tiempo  que  las  enemigas,  ilel  ca- 
libre do  32  y  24,  alcanzaban  á  los  buques  do  su 
mando.  Concluida  la  comisión  en  aquellos  mares 
por  la  pérdida  de  dichas  plazas  y  por  la  sus- 
pensión del  empleo  por  ser  dicha  catástrofe  in- 
evitable; y  comisionarlo  por  el  general  Gravi- 
na  á  mandar  las  lanchas  y  la  tropa  do  marina 
destinada  á  Rosas,  se  encerró  en  ella  y  sufrió, 
durante  todo  el  sitio  los  fuegos  enemigos  en  lo»* 
parajes  de  más  riesgo,  de  diario  servicio  y  sin 
alternativa  de  descanso,  y  por  este  singular 
mérito  fué  recomendado  eficazmente  y  se  hizo 
mención  honorífica  de  él  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid. En  4  de  abril  de  1797  se  encargó  del  man- 
do del  apostadero  de  Algeciras,  y  allí  rechazó 
cuarenta  y  dos  ataques,  la  mayor  parte  de  los 
de  primer  orden,  siendo  uno  de  ellos  el  de  30 
de  marzo  de  1798,  en  que  con  19  lanchas,  y 
apoyado  en  poca  agua,  batió  c  hizo  retroceder  á 
un  navio  de  tres  puentes  y  dos  de  74  cañones, 
ingleses.  Cesó  en  el  mando  del  apostadero  de 
Algeciras  en  7  de  febrero  de  1800,  y  se  restituyó 
á  Cádiz  á  descansar  do  vida  tan  agitada  y  de  fa- 
tigas tan  extraordinarias,  y  en  la  promoción  de 
1802  fué  ascendido  á  Teniente  General.  Obtu- 
vo real  licencia  para  Madrid,  y  allí  se  encon- 
traba al  estallar  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
y  solicitó  ser  empleado  activamente;  el  gobierno 
le  concedió  el  mando  de  su  antiguo  apostadero 
de  Algeciras,  y,  al  efecto,  en  10  dejuuio  de  1805 
se  hizo  cargo  de  él,  yon  diferentes  hechos  de  ar- 
mas reprodujo  su  antiguo  valor  y  crédito  en  el 
propio  conietiilo;  pero  los  achaques  consiguientes 
á  los  trabajos  y  penalidades  sufridas  en  servicio 
del  Estado  menoscabaron  su  salud,  en  términos 
de  que  en  30  de  enero  de  1806  entregó  el  man- 
do del  apostadero  y  se  trasladó  á  Málaga,  donde 
falleció. 

-HiczF.TA  (Vicente):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Bilbao  hacia  1735.  M.  en  Murcia  á  23  de 
julio  de  1815.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de 
guardia  marina  y  sentó  plaza  en  el  departamen- 
to do  Cádiz  (23  de  diciembre  do  1751).  De  1753 
á  1757  desempeñó  distintas  comisiones  y  cruzó 
en  el  Océano  y  Mediterr.meo,  hallándose  en  este 
último  mar  en  un  combate  contra  cuatro  jabe- 
ques do  la  regencia  de  Argel.  Siguió  haciendo  el 
corso  y  cruzando  hasta  1760,  año  en  que,  en  el 
desembarco  que  se  hizo  en  la  ensenada  de  Beto- 
ya,  en  la  costa  de  África,  fué  herido.  Ya  resta- 
blecido, volvió  á  embarcarse  para  tomar  parto 
en  la  guerra  contra  los  ingleses.  En  la  división 
mandada  por  Francisco  Hidalgo  de  Cisncros 
ejecutó  todas  las  comisiones  y  cruceros  que  la 
misma  verificó,  hasta  que  se  le  confirió  el  man- 
do del  pingüe  San  Antonio,  arn  ado  en  guerra, 
con  el  que  persiguió  á  una  división  de  jabeques 
argelinos,  acompañado  de  la  que  mandaba  An- 
tonio Baiceló.  Después  marchó  al  Callao,  do 
donde  pasó  á  reconocer  y  visitar  las  islas  de  Da- 
vid y  Chiloé,  rejjiesando  en  seguida  á  Cádiz. 
En  1775  so  hallo  en  la  campaña  de  Argel,  y, 
concluida,  fué  destinado  al  arsenal  de  la  Ca- 
rraca, pasando  después  n  la  escuadra  de  Luis  do 
Córdoba,  con  la  que  asistió  á  la  campaña  del 
Canal  de  la  Mancha  y  puerto  de  Brest,  y  resti- 
tuido á  Cádiz  transbordó  á  la  escuadra  del  mar- 
qués del  Socorro,  con  la  que  salió  para  la  Amé- 
rica septentrional.  Luchó  en  la  Florida  y  en  la 
toma  á  viva  fuerza  do  la  importante  plaza  de 
Panzacola,  habiéndose  encargado  en  esta  oca- 
sión del  mando  de  la  fragata  tVcí/ín,  con  la  cual 
y  dos  fragatas  corsarias  pasó,  independiente  de 
la  expresada  escuadra,  á  la  Habana,  donde  escol- 
tó á  35  embarcaciones  de  convoy  do  las  que 
trans]K)rtaron  los  útiles  para  la  misma  empresa, 
en  la  quo  trabajó  hasta  su  conclusión.  Con  oí 
mando  del  navio  t'elasro  y  fragata  O  fué  al 
Guárico  dando  escolta  á  treinta  y  nueve  em- 
barcaciones de  víveres,  municiones  y  artillería 
para  las  atenciones  de  la  escuadra  do  Aristi- 
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toma  á  viva  faerza  de  las  islas  de  San  Pedro  y 
San  Antíoco,  Terificado  lo  cual  pasó  la  escuadra 
de  que  formaba  parte  á  cmzar  en  las  costas  de 
Genova  y  Francia,  protegiendo  las  operaciones 
de  los  ejércitos  piamonteses  y  napolitanos  en  las 
liberas  dtl  Var,  desde  donde  arribu  con  la  es- 
CDadra  á  Cartagena  á  cacsa  de  las  enfermedades 
que  habían  invadido  á  las  tripulaciones  de  la 
misma.  Rehabilitado  en  dicho  departamento  sa- 
lió con  la  citada  escuadra  para  Cádiz,  y  de  allí 
pasó  á  la  costa  de  Cantabria,  donde  se  confió  á 
Hezeta  nna  división  de  dos  navios  y  dos  fragatas, 
con  las  qne  dio  caza  á  cnatro  fragatas  enemigas 
y  treinta  lanchas.  Con  este  motivo  y  el  de  un 
temporal  desarboló  el  buque  de  su  destino,  obli- 
gándole á  tomar  el  fondeadero  de  Guetaria,  en 
la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  el  que  encontró 
cnatro  bergantines  anclados  y  quitados  sus  timo- 
nes, bajo  el  amparo  de  las  baterías  que  en  tierra 
tenían  los  franceses,  por  lo  que  determinó,  va- 
lido de  la  noche,  bajar  á  tierra  con  la  gente  de 
sn  buque,  tomar  y  destruir  las  baterías  y  fortín, 
arrojando  la  artillería  al  agua  junto  con  el  cure- 
ñaje, pólvora,  balas  y  pertrechos.  Y,  en  efecto, 
echó  á  pique  los  cuatro  bergatines  después  de 
haber  sacado  de  ellos  lo  que  pudo.  Todas  estas 
operaciones  aprobó  el  rey  por  Real  orden  de  14 
de  agosto;  sin  embargo,  en  consideración  á  la 
multitud  de  representaciones  que  hicieron  los 
dueños  de  los  buques  sumergidos,  det*nninó  qne 
fuesen  oídos  judicialmente  en  el  Tribunal  de 
Marina  del  Ferrol.  Concluido  el  litígio,  declaró 
el  rey  á  Hezeta  buen  servidor  suyo  y  digno  de 
las  reales  gracias  (13  de  junio  de  179").  Hezeta, 
pues,  no  cesó  en  sus  transportes  y  comisiones,  y 
unido  á  la  escuadra  de  Jnan  de  Lángara  hizo 
diferentes  corsos  en  el  Mediterráneo,  hasta  que 
fué  desembarcado  en  el  puerto  de  Cartagena.  Si- 
guió en  dicho  departamento  haciendo  el  servicio 
de  su  alta  clase,  pues  ascendió  á  general  en  1802, 
y  con  licencia  para  residir  en  Murcia  se  hallaba 
cuando  ocurrió  el  alzamiento  nacional  de  1808. 
Contestó  al  grito  patriótico  contra  los  franceses 
y  prestó  distinguidos  servicios  á  la  causa  que  de- 
fendía. En  1809  se  le  promovió  á  Teniente  Ge- 
neral, y,  continuando  en  Murcia,  allí  falleció. 

Hl:  com.  Hijo.  Sólo  tiene  uso  en  la  voz  com- 
puesta Hidalgo  y  sus  devivados,  y  en  frases 
como  éstas:  HI  de  puta,  HI  de  perro,  las  cuales 
suelen  escribirse  igualmente  en  nna  sola  palabra. 

;0b  pnsilánitLe,  oh  HT  de  puta',  dijo  Sem- 
pronio. 

La  Celestina. 

-¡Ob  HI  de puia,  cómo  pesa! 
Ofrezco  al  diablo  el  costal. 

Lope  ds  Vega. 

h(  adv.  1.  ant  AllI. 

La  casa  ant  el  velo  essa  avien  por  choro, 
HJ  offrecien  el  cabrón,  é  camero,  é  toro.  etc. 
Beeceo. 

La  obra  del  escudo  vos  sabré  bien  cuentar, 
Hf  era  debozada  la  tierra  é  la  mar,  etc. 

Libro  de  AUxandre. 

HiADAS:  r.  pl.  HÍAOES. 

hIadES  (del  gr.  -jÍZí;;  de  Zta,  llover):  f.  pL 
Gru|io  de  eetrellu  en  la  cabeza  del  ügno  de 
Tauro. 

HIALIDO  (del  gr.  'ua/.ó;:;,  ridrioao:  m.  Bol. 
Género  de  plantaa  ñnónimo  de  ixia. 

HIALINO,  NA  (del  gr.  jÍAtVi;.  de  ¡a'/.o;,  tí- 
drío):  adj.  FU.  Diáfano  como  el  vidrio,  ó  pare- 
cido á  ¿1. 

-  HiALiSO:  m.  Zoot  Género  de  moloKosgu- 
terópodoi. 

HIALIPLA8MA  (del  RT.  '-..a/o:.  transparenU,  y 
::/.37¡j.3.  subatancia  plástica):  m.  Zot'l.  T'arte  del 
prntiiilt'ma.  tnft«  duro  y  tr«n"j«r'tit"  ';'i»  »1 
rept •  -  -    '-    -----    •  -    '     ---'-•- 
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en  los  alrededores  de  Francfort  del  Mein,  cerca- 
nías de  Schemnitz  (Hungría)  y  en  las  montañas 
de  Auvernia  y  del  Velay. 

HIALO  (del  gr.  la/.o;,  cristal):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  moluscos  pterópodos,  de  concha  univalva 
y  transparente.  Comprende  unas  veinte  especies 
marinas.  La  denominada  de  Foskal  habita  el 
Mediteiráneo.  Casi  todas  son  carniceras  y  se  ali- 
mentan principalmente  de  crustáceos.  Distin- 
guense  los  hialos  por  tener  dos  natatorias  aná- 
logas al  pie  de  los  gasterópodos,  y  por  la  concha, 
muy  delgada,  dura,  córnea,  transparente,  glo- 
bosa ó  casi  globosa,  provista  de  multitud  de 
apéndice."!.  Los  conquicólogos  antiguos  la  com- 
paraban á  ana  concha  bivalva,  cuyas  dos  valvas 
se  continnasen  ó 
soldasen  por  la 
chamela.  Los  hia- 
A|       "^.  los  hállaselos  rara 

'ff  vez  en  las  playas, 

á  las  cnales  se  aco- 
gen cuando  son 
arrastrados  por 
vientos  fuertes. 
Son  nocturnos, 
ocultándose  en  las 
profundidades  du- 
rante el  día.  Para 
nadar  tiéndense 
con  la  región  infe- 
rior hacia  arriba; 
EÍrvensc  de  sus  na- 
tatorias cefálicas 
como  de  remos,  y 
Eurcan  el  agua  ba- 
tiéndola con  éstas 
de  un  modo  inter- 
mitente. Sus  mo- 
viniifLtos  son  rápidos.  Cnando  se  ven  persegui- 
dos lecogen  sus  natatorias  y  sumérgense.  Hasta 
hoy  día  no  se  conoce  el  modo  de  propagación  de 
los  hialos,  ni  si  son  hermafroditas.  Sus  conchas 
son  bellísimas,  más  estimadas  para  adorno  que 
por  los  conquicólogos,  puesto  que  abundan  mu- 
cho. 

HIALODISCO  (del  gr.  Ji/.o:,  transparente,  y 
'j-.'jr.'j-.,  discoi:  va.  Zool.  Género  de  protozoarios, 
afín  á  los  amibos.  Consisten  en  corpúsculos  pro- 
toplásmicos,  transparentes,  discoideos,  movién- 
dose por  tracciones  rítmicas  del  cuerpo.  La  es- 
pecie típica  del  género  hialodisco  ( Htjalodit- 
cns)  es  el 

Évalodiscus  ruiñcundiu,  de  cuerpo  oval,  co- 
loreado en  BU  centro  por  un  pigmento  rojo. par- 
do ó  pardusco,  mientras  qne  la  periferia  es  inco- 
lora y  diafana. 

HI  ALÓFANA  (del  gr.  Jilo:,  vidrio,  y  5.a'v«u, 
yo  brillo):  f.  Mincr.  A'ariedad  barítífera  de  fel- 
despato, de  la  dolomía  de  Buiuen. 

hialografía  (de  hialógrafo):  f.  Arte  de  di- 
bujar o  pintar  valiéndose  del  hialógrafo. 

HialoGRAfico,  CA:  adj.  Concerniente  á  la 

Hialografía. 

HIALÓGRAFO  (del  pr.  la/.o;,  vidrio,  y  ^pa- 
5£:y,  describir):  m.  Instrumento  ó  aparato  para 
copiar  en  persjiectiva  todos  los  objetos,  en  me- 
nor eacalA,  utilizando  ;»  i<  fl>xi..D  de  dichos  ob- 
jeto» en  nn  vidrio  |  ir  sus  contor- 
no* en  on  filano.  vcproducción 
invertida.  Los  hay  '  diversas  ma- 
neraa. 

HIALOIDEO,  DEA  (del  gt.  ¡a/.o:,  vidrio,  y  ct- 
'j't:,  forma):  adj.  Anal,  y  Palol.  Que  ae  parece  al 
vidrio,  ó  se  re6ere  al  /tumor  vitreo,  uno  de  loi 
huniore*  del  oio. 

Cr--'-  ■  ■"'•  •■■"    V    -•.,.„.,. 
f  '  xist* 

en  '  ipado 
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y  por  eto  se  la  ha  creído  expuesta  i  la  inflama- 
ción, con  todas  sus  consecuencias. 

Substancia  ó  humor  hialoideo.  —  S3  caeipo 
vitreo. 

HIALOIDTTIS  (de  hialoidec,  y  el  Eti6io  üis,  in- 
flamación): f.  Fatol.  Pretendida  inflamación  del 
cuerpo  vitreo  y  de  la  membrana  hialoidea;  pue- 
de ser  espontánea  ó  traumática. 

HIALOLÉPIDO  üel  gr.  Zíi.'ji,  vidrio,  y /.etíí, 
escama):  m.  £oL  Gtuero  de  plantas  de  la  fami- 
lia C-ompuestas,  tribu  senecioneas.  Las  especies 
de  este  género  son  todas  australianas. 

HIALOMIA  (del  gr.  üi'/.o;,  cristal,  y  Ui:a,  mos- 
ca): f.  Zúol.  Género  de  insectos  dípteros,  braeó- 
ceros.  Comprende  una  docena  de  edenes  easi 
todas  euroj:>eas. 

HIALONEMO  (del  gr.  Gavo;,  vidrio,  y  v^!i.a. 
hilo):  m.  Zool.  Género  de  pob'peros. 

HIALOPATA:  f.  Zool.  Género  de  antozoarioE, 
del  gmpo  de  los  anñjiátidos,  creado  por  Milne 
Edwars  para  las  colonias  de  pólipos  de  eje  vi- 
treo. 

HIALOSIDERITA  (del  gr.  jxÍ.o;,  vidrio,  y  5i'- 
07, jo:,  hierro):  f.  i¡incr.  Sul«tancia  pardusca  de 
lustre  vitreo,  con  reflejos  metálicos.  Fné  hallada 
por  el  doctor  Walchner  en  Brisgau,  incrustada 
en  nna  roca  basálrica  amigdaloidea,  formaudo 
j>equebos  cristales  irisados.  Este  mineral  está 
compuesto  por  31,62  de  sílice,  32.40  de  magne- 
sio, 29,71  de  protciiido  de  hierro,  2,79  de  po- 
tasa, 2.31  de  alúmina,  y  0,46  de  protóxido  de 
manganeso. 

HIALOEPORO  (del  gr.  jalo;,  transparente,  y 
esporo):  m.  Zool.  Género  de  protozoarios  grega- 
ríneos,  grapo  de  los  gregarinídeos,  de  cuerpo 
alargado  y  cilindrico.  La  esj>erie  tipo  es  la  B\ia- 
lospora  roseoriana,  descubierta  por  Schneider  en 
el  tubo  digestivo  del  Petrohivf  marinut. 

HIALOSTEMA (del  gr.  ji/.o;.  cristal,  y  3Tt>¡ia, 
corona):  f.  Bol.  Género  de  arbustos.  Según  al- 
gunos botánicos  corresponde  a  la  familia  de  las 
Anouáceas.  Comprende  varias  especies  propias 
de  la  India. 

HIALURGIA  (del  griego  Ii/.o;.  cristal,  y  Eprov, 
trabajo):  f.  Arte  de  trabajar  el  vidrio  ó  cristaL 

HiALÚRGiCO,  CA:  adj.  CoDoemiente  ala  Hia- 
lurgia. 

HIAMLONG.  BIAMLONG  ó  CADOG:  Geng.  Eio 

de  la  isla  de  Cataiiduanes.  Filijünas;  corre  de 
£.  á  O.,  pasa  por  Caramoran  y  desagua  eo  el 
mar  por  la  costa  O.  de  la  isla. 

HIAMPOLIS:  Gcog.  aní  T.  HiANTOS. 

HIANG-CHAN:  Grop.  Montaña  de  la  prov.  de 
Fechilí,  sit.  al  K.K  de  Peking;  es  de  pora  al- 
tura, con  laderas  cubiertas  de  arbolado  y  un 
gian  parque  á  su  pie. 

HiANTE  (del  lat  hiant,  ¡uatUú):  adj.  T.  Tek- 

60  HIAKTE. 

HIANT08:  m.  pl.  Geop.  ant.  Pueblo  antíqnid- 
mo  de  Grecia,  contemporáneo  de  Cadmo,  que  loa 
exi>ulsó  déla  F.  i'i  Afa;-  (i. '■  -¡rti  eolaFód- 
dayenlost  ■  '  loa  mcotea 

Parnaso  y  H  '  eidifieana 

lac.  deHiati:  -le  teoian  (a 

morada  en  el  11í.;;lii,  si  ^ai  a¡-i.¡¡idaha  Himm- 
tide*. 

HIADCHUN:  /,,.j  KriiKTaJrr  r!  no  K.  el 
aüo  ] "-  oro- 

Da  de  asta 

144,   (■  -Jrto 

recibido  tu  ulq  de  ¡iu  ::i:íii,¡.U¡í  iC  aLo  ante- 
rior. En  su  tiempo  el  reino  de  Yen-Chi  paaó  i 
formar  jiarte  del  Imperio. 

HIAO-CUEN  TI:  ¿¡  •?  Kn.perador  chino  d«  U 
dinastía  de  los  Han    X    i'02  afiosant<«  de  uoea- 

t,n.r«      W      ,■,.■'-      V.-,     7,-,-t.,      .;:v«     .(«l.ili 


ti<  I  y  la  que  e«ta  desprovista  de 

gr»:  iplaaroa. 

HiALiSTiNA     ,e  hialino):  f.  Mintr.  Sinónimo 

de  cuarcita  taicosa. 


taro 
ero» 
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Dkcdo  ejemplo  de  humilde  vin»  sencillamente, 
7  tenía  daija  orden  a  sos  familiares  de  qne  le 
amonestaran  cuando  les  pareciera  qne  no  obrah» 
con  justicia.  En  sn  tiempo  descubriéronse  frag- 
mentos del  libro  Chti-Kin,  obra  cauónica  de  loa 
antiguos  cbinoa  qne  Fnleng  ayudó  á  reconstituir. 

HIAOOUEN-YEN:  Biog.  Célebre  escritor  chino 
del  siglo  XIV,  autor  de  un  libro  titulado  Etr-ejo 
fTetidfj  dt  la  pintura,  obra  que  contiene  mas  de 
mil  quinientas  biografíaa  de  célebres  pintores 
chinos. 

HIAOKIN-Ti:  Biog.  Emperador  chino.  Fné 
hijo  de  HiaoGnen-Ti,  á  quien  sucedió  en  el  a&o 
157  antes  de  nnestra  era.  Eate  príncipe  fué  tan 
bondadoso  como  su  padre,  pero  mis  desgraciado 
qné  él,  pues  durante  su  reinado  fué  cuando  tu- 
vieron Ingar  por  primera  vez  los  terribles  terre- 
motos qne  asolaron  el  Imperio.  Tan  buen  mo- 
narca mnríó  en  el  año  141  a.  de  J.  C.  Había  na- 
cido en  183. 

HIAO-TSONO:  Biog.  Emperador  chino  de  la 
dinastía  de  los  Snng  En  el  año  1161  heredó  la 
corona  de  su  padre  K»o  Tsong.  Este  príncipe 
t".v  .  ¡n-:  í.-tener  graniie.s  luchas  con  los  kin, 
r.a'i  ii  t  irtiri  que  se  había  apoderado  de  la  parte 
¿f:]  lí-ntrirnil  de  la  China  y  amenazaba  apode- 
rarse del  resto.  De  carácter  pacífico  y  muy  amante 
de  la  paz,  para  obtenerla  de  los  enemigos  no  va- 
ciló en  otorgarles  todas  las  concesiones  posibles, 
conducta  que,  lejos  de  ser  aprobadapor  sus  sub- 
ditos, fné  muy  censurada.  Disgustado  por  esto, 
en  el  año  11S9  abdicc..  Hiao-Tsong  murió  poco 
después,  en  1194.  Otro  emperador  del  mismo 
nombre  ha  tenido  China  de  la  dinastía  de  les 
Ming.  Este  nació  en  1469  y  murió  en  1506.  Fué 
nn  príncipe  bondadoso  y  justiciero,  que  gozó 
del  amor  de  sus  sul<  litos.  En  su  tiempo  hizose 
nn  censo  de  la  población  china,  en  el  qne  el 
Celeste  Imperio  aparece  con  53  280  000  habitan- 
tes. Hiao-Tsong  había  heredado  la  corona  á  la 
muerte  de  sn  padre,  Hien  Tsung,  en  14S6. 

HIARNÓ  ó  HJARNÓ:  Geog.  Isla  de  la  costa  E. 
do  la  Jutlaniia,  Dinamarca,  sit.  en  la  entAda 
del  fiordo  Horsen,  y  perteneciente  al  dist.  do 
Veile,  en  la  prov.  de  Ribe  ;  ICO  kms.-y  200  ha- 
bitantes. 

HIA8:  m.  Zool.  Genero  de  insectos  coleópte- 
ros pentameros,  familia  malacodermos,  tribu 
lampíridos.  Comprende  tres  especies  propias  de 
la  América  del  Sur. 

MÍATELA  (del  lat.  hiatiu,  hiato):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  acéfalos,  de  concha  bivalva.  La 
mayoría  de  los  conquicólogos  le  consideran  como 
sección  de  los  saxicavos. 

HiATiCULA  (del  lat  hialus,  hiato):  f.  Zool. 
Serie  del  orden  pájaros,  propuesta  por  algunos 
omitíjlogos. 

HIATO  (del  lat.  hialus):  m.  Sonido  desagra- 
dable qne  resnlta  de  la  pronunciación  de  dos  vo- 
cablos .seguidos,  cuando  el  primero  acaba  en  vo- 
cal y  el  segundo  empieza  también  con  ella  ó  con 
aspiración. 

...,  se  resiste  muchas  veces  (la  versificación) 
i  los  HIATOS  que  resultan  de  las  diéresis,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Hiato:  Anal.  Nombre  dado  por  los  anató- 
micos á  algunas  aberturas. 

Hiato  de  Falopio.  -  Pequeña  abertura  de  la 
cara  KUf.erior  de  la  porción  petrosa  del  hueso 
temporal,  que  corresponde  al  primer  recodo  del 
facial  y  que  da  paso  al  gran  nervio  petroso  su- 
iwrficial. 

ITinlodt  IFiítílúic.  -  Abertura  redondeada  por 
la  cual  comunica  el  peritoneo  cou  la  caridad  pos- 
terior de  los  epiploon.  Está  limitado  hacia  a<le- 
laute  por  la  vena  porta  y  el  borde  derecho  del 
epiploon  gastrohepático. hacia  atnis  por  la  veua 
cava  inferior:  hacia  arriba  |)or  la  cara  inferior  del 
lóbulo  derecho  del  hígado;  hacia  abajo  por  la 
primera  parte  del  duodeno. 

HIATULA  (del  lat.  hinliis,  hiato):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  [leces,  cuya  especie  tipo  habita  los  ma- 
res de  América.  La  mayor  parte  de  los  ictiólo- 
gos no  admiten  este  género. 

-  fliATU I.A:  Zool.  Género  de  moluscos  gaste- 
rópoiios,  propuesto  por  D'Orliigny  y  no  acepta- 
do por  la  mayoría  de  los  malaculngos. 

HIAWASSEE:  Oeog.  Río  de  los  EsUdos  Uni- 
dos; nace  al  N.O.  de  las  niontafias  Azules,  en 
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el  est.  de  Georgia,  pasa  á  los  de  Carolina  del 
Norte  y  Tenuessee  y  termina  en  la  orilla  izq.  del 
Tennessee.  Su  curso  es  de  unos  250  kms.  y  su 
principal  afl.  el  Tocoa.  La  principal  c.  que  baña 
es  Charleston.  En  su  orilla  dra. ,  y  cerca  de  las 
fuentes,  hay  una  pequeña  aldea  del  mismo  nom- 
bre, cap.  del  condado  da  Towns,  en  el  est.  de 
Georgia. 

HIAWATHA:  Jíil.  Dios  adorado  por  los  iro- 
queses  (v.  esta  palabra).  Era  hijo  ó  hermano  de 
.\tahocán,  y  fué  conocido  primeramente  con  el 
nombre  de  Tarfnuntcagon,  en  quien  ve  Pi  y  Mar- 
gall  al  ilicabo  ó  Manabhozo  de  los  algonquines. 
Fué  Tarenyawagon  el  poseedor  de  los  cielos,  y 
dirigió  durante  algiín  tiempo  las  emigraciones 
de  los  iroqueses  que  se  relatan  en  el  articulo 
correspondiente.  Después  de  haberlos  distribuí- 
do  en  cinco  familias,  desde  los  Grandes  Lagos 
hasta  Hudson,  los  unió,  dice  la  tradición,  por 
los  lazos  de  la  federación,  y,  sino  por  sí  mismo, 
por  uno  de  sus  mensajeros,  les  dio  semillas  con 
que  fecundarla  Tierra, perros  con  que  perseguir 
la  caza,  medios  para  hacerse  con  utensilios,  y 
preceptos  de  Moral  i  que  ajustar  sus  actos.  Has- 
ta les  hablo  de  nn  paraíso  donde  gozaríau  las 
almas  de  los  que  le  obedecieran,  y  de  un  infieruo 
donde  los  infractores  de  sus  mandatos  sufrirían 
la  mayor  miseria.  La  tradición  marca  aquí  evi- 
dentemente el  paso  de  la  vida  patriarcal  á  la 
política,  el  de  la  vida  de  los  instintos  á  la  mo- 
ral, el  de  la  vida  cazadora  á  la  agrícola.  Ense- 
ñóles igualmente  á  labrar  la  tierra,  las  artes 
y  la  observancia  de  las  máximas  y  leyes  del 
Grande  Espíritu.  Los  ayudó  á  dominar  los  gran- 
des monstruos  de  la  comarca,  les  hizo  claras  y 
transparentes  las  aguas  de  los  lagos,  les  remo- 
vió los  obstáculos  que  impedían  o  dificultaban 
la  navegación  de  los  ríos.  Tenía  una  canoa  sin 
remos  que,  segiin  él  quera,  bajaba  ó  subía  por 
las  más  impetuosas  corrientes.  Era  tan  sabio 
como  poderoso;  no  había  quien  le  ganase  ni  á 
buen  cazador,  ni  á  bravo  guerrero,  ni  á  orador 
elocuente.  Oíale  el  pueblo  con  admiración,  y  re- 
cibía con  profundo  respeto  los  consejos  que  le  oía. 
Hizo  Tarenyawagon  todo  lo  dicho  por  mandato 
de  los  dioses.  Va  que  hubo  concluido  su  ce- 
leste encargo,  se  propuso  ser  norma  de  vida  para 
los  hombres,  y  se  estableció  en  las  deliciosas  lla- 
nuras del  lago  de  la  Cruz,  entonces  lago  de  Tioto. 
Levantó  allí  su  casa,  labró  sus  camfios  de  maíz, 
guardó  su  canoa  mágica  y  eligió  esposa.  Como 
no  se  tenía  ya  por  mensajero  del  Grande  Espíri- 
tUj  cambió  sn  nombre  por  el  de  Hiawatha.  No 
por  esto  fué  menos  considerado  ni  menos  obede- 
cido. Quiso  pertenecer  y  perteneció  á  la  nación 
de  los  onondams.  Más  tarde,  cuando  los  iroque- 
ses, huyendo  de  feroces  invasores,  se  refugiaron 
en  una  coliua  próxima  al  lago  de  Onondaga,  no 
parecía  Hiawatha,  y  á  los  tres  días  fueron  tan 
generales  la  ansiedad  y  el  temor,  que  se  le  envia- 
ron mensajeros  para  que  no  dejase  de  asi»tir  á 
la  junta.  Resistióse  Hiawatha,  manifestando  el 
presentimiento  de  que  había  de  serle  funesta  la 
partida;  mas,  vencido  al  fin  por  reiteradas  súpli. 
cas,  montó  en  su  canoa  con  su  hija  únioa  y  bajó 
por  el  río  Séneca  al  Onondaga.  No  bien  le  vie- 
ron en  el  lago  los  guerreros  de  la  colina,  prorrum- 
pieron en  saludos  y  alaridos  de  jubilo,  qne  no 
cesaron  hasta  el  moineuto  del  desembarco.  Len- 
ta y  majestuosamente  subió  Hiawatha  con  sn 
hija  á  la  cumbre,  y,  apenas  la  dominó,  cuando 
se  estremecieron  y  zumbaron  los  aires  como  si 
los  sacudiese  violenta  ráfaga.  Alzó  los  ojos  al 
cielo  y  distinj^iio  algo  que  bajaba  rápidamente 
y  crecía  por  in-^tantes  en  velocidad  y  tamaño, 
pero  ni  se  inmutó  ni  se  movió  por  más  que  vio 
dispersa  de  terror  d  la  muchedumbre.  Creyó  co- 
bardía huir,  necedad  querer  sustraerse  á  los  de- 
signios del  Grande  Espíritu,  y  permaneció  á  pie 
firme  con  sn  hija.  Lo  que  había  Hiawatha  dis- 
tinguido en  el  airo  era  un  gigantesco  |>»jaro 
blanco  que  descendía  abiertas  sus  agudas  alas. 
Cayo  sobre  1»  inocente  virgen  como  suelen  caer 
sobre  su  presa  las  aves  de  rapiña  y  la  derribó 
muerta  al  suelo.  Con  tal  ímpetu  cayó,  que  del 
golpe  en  la  tierra  se  mató,  dejando  enterrados 
pico  y  cabeza.  Se  había  cumplido  el  presenti- 
miento: Hiawatha  había  perdido  á  su  hija,  y  de 
tal  modo  rjuc  se  la  bu.scn  inútilmente  debajo  del 
cuerpo  del  misterioso  monstrno.  Hianalha  no 
dio  en  sn  rostro  muestras  de  turbación  ni  de  so- 
bresalto, pero  quedó  transida  de  dolor  su  alma. 
De  repente,  como  si  despertara  de  un  letargo,  se 
puso  i  la  cabeza  do  la  junta,  tomó  $itio  entre  lo« 
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guerrero*  y  oyó  con  atenta  gravedad  las  medidas 
prepuestos  por  diferentes  oradores.  No  habló 
aquel  día,  pero  al  otro  nsó  de  la  palabra  y  les  pro- 
puso que  se  confederaran.  Al  día  siguiente,  con- 
tinúa diciendo  la  leyenda,  se  discutió  de  nuevo 
este  proyecto  de  unión,  y  fué  aprobado  por  la 
Asamblea.  Hiawatha,  considerando  entonces  ter- 
minada sn  obra,  dirigió  i  los  iroqueses  otro  dis- 
curso lleno  de  prudentes  consejos  y  lea  anunció 
su  vuelta  al  cielo.  Bajó  á  la  playa,  tomó  otra  vei 
asiento  en  su  mística  nave,  y  sonó  al  pnnto  en 
los  aires  blanda  y  dulce  n:iUica.  En  tanto  qn»- 
ésta  regalaba  los  oídos  de  la  atónita  muchedum- 
bre, fné  lentamente  remontándose  la  canoa  al 
firmamento  y  desapareció  de  la  vista  de  los  mor- 
tales, que  no  podrán  nunca  olvidar  los  beneficios 
de  Hiawatha. 

HIBALO  (del  gr.  "jS');,  giboso):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  familia  lamelicor- 
nios,  ttibu  carábidos.  Comprende  dos  especies 
propias  de  Italia  y  Norte  de  África. 

HIBANTERA  (del  gr.  "jío;.  giboso,  y  antera): 
f.  Bol.  Género  de  subarbustos,  familia  Asclepia- 
deas,  tribu  cinanqueas.  Comprende  varias  espe- 
cies que  crecen  espontáneas  en  la  isla  Norfolk. 

HiBERA  ó  IBERA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en 
cuyas  inmediaciones  los  romanos  vencieron  al 
cartaginés  Asdríibal,  hermano  de  Aníbal;  hoyes 
Amposta.  Esta  c.  aparece  escrita  en  las  monedas 
ó  medallas  que  de  ella  nos  quedan  Hibera  ller- 
gatonia  é  NiheraJulia  Jlerqaronia.  De  las  no- 
ticias qne  han  conservado  Livio  y  Festo  Avleno 
se  deduce  que  era  c.  principal  y  opulenta  y  ca- 
pital de  la  Ilergavonia. 

HIBERN Aculo  (del  lat.  hihrmaeula,  inver- 
nadero): m.  Bot.  Órgano  protector  de  las  ye- 
mas, contra  los  fríos,  así  como  también  de  las 
demás  partes  vegetales  muy  delicadas. 

HIBERNAL  (del  lat.  hibemális):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  invierno. 

HIBERNES,  SA:  adj.  Natural  de  Hibemia,  hoy 
Irlanda,  ü.  t.  c.  s. 

-HiBERNís:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cha isla  de  Europa  antigua. 

HIBERNIA  (del  lat.  hibemus,  inviemo1:f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  de  la 
tribu  faleiios.  Las  mariposas  correspondientes  d 
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este  género  se  caracterizan  por  nna  notable  par- 
ticularidad: están  desprovistas  de  alas,  y  en  su 
lugar  sólo  tienen  unos  ániodo  de  muñones  rudi- 
mentarios. Además  estos  lepidópteros  salen  á 
luz,  unos  en  el  otoño,  otros  en  invierno  ó  i 
principios  de  la  primavera,  segiin  el  clima  y 
temperatura.  Comprende  este  género  gran  nú- 
mero de  especies,  todos  pequeñas,  de  las  cuales 
unos  diez  son  propias  de  la  Enrofta  central.  Las 
orugas  viven  en  los  árboles,  fabrican  capullos 
para  transformarse  en  ninfas,  sobre  el  suelo,  <> 


Hibemia  hembra 

debajo  de  tierra.  Uno  de  las  es[<ecics  causa  gran- 
des estragos,  especialmente  en  los  árlwles  fruta- 
les. Para  destruirla  sera  conveniente  sacudir  los 
árboles  cargados  ile  oruga.s,  hacerlas  caer  en 
tierra  y  matarlas  pis.indolas.  El  m<dio  nin.»  em- 
pleado, pero  que  no  surte  efecto  hasta  el  año 
•igiÚCDte,  ooiuiate  en  rodear  el   toUo  de  mu 
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capa  de  euali]uier  substancia,  lo  suficiente  gruesa 
para  que  la  hembra  no  pueda  subir  á  depositar 
¡03  huevecillos  sobre  las  hojas  y  ramas.  Los  me- 
ses en  que  esto  debe  practicarse  son  los  de  no- 
viembre y  enero. 

-HinKr.Ki.\:  Ocog.  ant.  Nombre  de  la  Ir- 
landa. 

HIBÉRNICO,  CA:adj.  HIBERNES,  pertenecien- 
te, V  relativo,  á  Irlanda. 

HIBERNIZO,  ZA:  adj.  HIBERNAL. 

HIBERO:  Oeog.  ant.  Eio  de  EspaSa  en  la  Hé- 
tica. Es  el  río  Tinto,  en  la  prov.  de  Huelva. 

HIBERTIA  (de  Uihhert,  n.  pr. ):  f.  bot.  y 
PaUont.  Género  déla  familia Dileniáceas,  orden 
dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  hibcrtia  ( Hibbertia)  es- 
tán caracterizadas  por  ser  plantas  arbustivas, 
casi  todas  tre|iadora3,  de  hojas  alternas,  coriá- 
ceas, enteras  ú  dentadas;  de  llores  amarillas  so- 
litarias, con  cáliz  persistente.  Comprende  unas 
veinte  especies  propias  de  Australia,  y  cultiva- 
das cu  Europa  como  plantas  de  adorno.  De  és- 
tas la  más  común  en  los  jardines  es  la  Hibber- 
tia xoluhUc  que,  no  obstante  el  nombre  especifi- 
co, tiene  poco  de  trepadora;  está  provista  de  flo- 
res grandes,  amarillas,  que  se  suceden  durante 
casi  tollo  el  estío,  pero  de  olor  desagradable. 
Otra  especie  es  la  U.  cUntata,  verdadera  liana 
que  trepa  por  los  árboles. 

Del  género  hibertia  base  encontrado  algunas 
hojas  fúsiles  en  el  ámbar  de  Saml.nud,  que  fueron 
descritas  por  Goepiiert  y  Bereudt  en  su  obra 
Bernstcinflora  con  el  nombre  de  Dcrmatophyli- 
tes,  y  después  reconocida  por  Courrentz  como  ho- 
jas de  especies  correspondientes  al  género  hi- 
bertia, las  cuales  son,  según  este  paleontólogo, 
la  llibbertia  ¡atipes,  II.  tertiaria  y  H.  amcotia. 
La  característica  de  las  hojas  fósiles  del  género 
hibertia  está  en  lo  prominente  de  la  nervaoión 
media  correspondiente  al  dorso  de  la  hoja,  y 
como  los  bordes  son  reflejas  hacia  atrás  resulta 
un  surco  á  cada  lado  de  esta  iiervación.  Tales 


surcos  están  cubiertos  de  pelos  insertos  sobre 
los  bordes,  figurando  una  linea  blanca  á  cada 
lado  de  la  ncrvación.  En  las  cB|>ecieH  que  ésta  no 
es  muy  prominente,  los  bordes  déla  hoja,  sieni' 
pro  recorvados,  forman  un  solo  surco  que  coin- 
ciile  con  la  línea  media  de  aquélla.  L&  llibbertia 
¡atipes  corrcopondc  á  la  primera  clase,  c»  decir, 
sus  hojas  son  bisurcadas  en  el  dorso,  así  como 
también  lo  son  en  la  //.  tertiahn,  mientra.**  que 
la  //.  nniana  difiere  por  tener  .sus  lioja.s  también 
asurca. 10.1,  con  lo»  surcos  provistos  de  ¡k-Ios  en 
los  bordes,  pero  terminados  aquéllos  en  la  nji- 
tad  clcl  limbo.  Esta  morlnlogin  de  la  hojii  resul- 
ta, no  do  U  desecación,  ysísólode  la  difirenria 
da  crecimiento  entre  las  caras  suixTior  é  infe- 
rior del  limbo,  de  modo  que  para  la  //.  atiwm 
debe  ailmitirsc  que  la  parto  no  surcada  es  por- 
que se  desarrolla  regularmente,  quedando  así 
limitado  el  surco  en  donde  el  limbo  crece  ron  la 
misma  rapiílrz  jior  .sus  dos  caros.  En  los  cilailos 
fósiles  no  pueilc  distinguirse  la  epidermis  del 
dorso,  pnesto  que  sólo  es  visible  U  cara  sii|)e- 
rior. 

HiBiERNAL:  adj.  ant.  Hmr.iiNAi. 

HiBiERNAR(del  lat.   tiibernare):  n.  «nt.  Ser 
la  ostai  ic.n  de  invierno. 

HIBIERNO:  m.  Invierxo. 

HIBIRQUE:  (lenq.    Lngar  en  el  ayunt  de  liara 
y  Miz,  p.  j.  de  Doltaüa,  prov.  do  Huesca;  7  cdifs. 
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HIBISCO  (del  gr.  "■ítaxo;.  malvavisco):  m. 
Bot.  Género  de  la  tribu  malveas,  familia  Malva- 
ceas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. Las  especies  del  género  hibisco  ( Hi- 
hiscus)  se  distinguen  por  tener  flores  hermafro- 
ditas  axilares,  ó  terminales  por  aborto  de  las 
hojas  dispuestas  en  panojas,  colimbos,  racimos 
y  rara  vez  en  espigas:  el  involucrillo  floral  es 
polifilo  en  casi  todas  las  especies,  y  3  ó  5-filo 
sólo  en  algunas;  las  lacinias  son  estrechas,  ente- 


riibisco  (flor) 

ras  ó  bifurcadas;  el  cáliz  es  campanulado,  quiu- 
quclobulado  ó  espatáceo  quinquedentado,  abier- 
to todo  á  lo  largo;  la  corola  tiene  cinco  pétalos 
bipoginos,  ó  sea  insertos  debajo  del  pistilo,  con 
el  limbo  casi  circular  ó  marginado  y  las  uñas 
adheridas  inferiormcnte  á  los  estambres;  estam- 
bres cou  anteras  reniformes,  cubiertas  de  polen 
granuloso  é  híspido;  el  pistilo  es  mayor  que  el 
estambre;  el  ovario  sentado,  quinquelocularcon 
las  celdas  pluri  ó  panciovuladas;  los  óvulos  es- 
tán adheridos  en  el  ángulo  interno;  el  estigma 
es  capitado,  rara  vez  espatulado  y  papiliforme; 
fruto  capsula  quinquelocular ,  dehiscente  por 
cinco  valvas;  las  semillas,  muchas  ó  pocas,  son 
reniformes,  globosas  ó  trasovadas,  y  tienen  la 
testa  incrustante,  hí.ípida,  raza  vez  cubierta  de 
lana;  el  embrión  es  algo  carnoso,  y  el  albumen 
que  la  rodea  muy  pequeño. 

Son  plantas  arbóreas  ó  arbustivas,  y  algunas 
herbáceas,  hirsutas  y  pubescentes,  raravezgla- 
bras,  de  hojas  alternas,  pecioladas,  enteras  ó 
lobuladas,  palmatipartidas,  acompañadas  de  es- 
típulas estrechas  por  lo  común;  las  flores  son 
rosadas  ó  blancas. 

Un  fnito  capsular,  de  cinco  valvas,  envuelto 
por  el  cáliz  y  encontrado  por  Saporta  en  el  mio- 
ceno inferior,  corres|ionde,  según  algunos  palco- 
filólogos,  á  una  especie  del  genero  Hibisctis,  del 
cual  es  el  único  fósil  que  se  conoce.  Las  princi- 
pales especies  de  este  género  son  las  siguientes: 

líibiscus  trionum.  -  l'lanta  anual  y  su  tallo 
pelicrizado,  rojizo,  de  dos  á  tres  decímetros  do 
altnra,  ramoso,  y  las  ramas  inferiores  difusas  y 
á  veces  tendidas;  hojas  muy  lampiñas,  peciola- 
das y  dentadas,  las  más  inferiores  apenas  divi- 
didas; las  superiores  partidas  en  tres  lacinias, 
siendo  la  intermedia  muy  larga;  estípulas  linea- 
les, pestafio.sas;  flores  grandes,  axilares,  solita- 
rias, sostenidas  por  pedúnculos  ásperos,  genicu- 
lados, erguidos,  más  cortos  que  la  hoja;  calicillo 
partido  en  doce  lacinias  angostas  lineales;  cáliz 
)iropio,  inflamado,  membranoso,  ncrviadoveno- 
so;  pétalos  blancoamaiillentos,  con  mancha  pur- 
púreonegruzca  en  la  uña,  trasovadorrcdondea- 
dos,  doble  de  largos  que  el  cáliz;  caja  aovada, 
i'clierizada,  encerrada  en  ol  cáliz  vejigoso.  Ha- 
bita en  los  campos  de  Yillaniicva  do  Alcolea  y 
junto  á  Alcalá  de  t'hisbert,  cu  ol  reino  do  Valen- 
cia; en  U  (iranota,  inmediaciones  de  Barcolona. 
Esta  planta  es  vulgarmente  conocida  con  el 
nombre  de  ylurora  rojiiiin. 

//.  njriacu»,  denominada  vulgarmente  (^rnnn- 
do  btnnco,  malva  rra¡  tlf  íirviltn,  y  rwa  de  Siria. 
Es  originaria  de  Levante.  Tiene  liw  hojas  cnnei- 
formes,  trilobuladas  y  dentadas;  calicillo  6-7- 
tilo  y  carpelo»  |iolis|i<>rnins. 

ll.  rosriis.  -Planta  perenne,  de  13  ú  14  decí- 
metros do  altura,  do  color  verde  claro,  pubes- 
cente, de  hojas  vellosas  por  encima,  hlanr|nrei- 
ñas  por  el  dorso,  do  rizoma  muy  grueso,  casi 
vertical,  ramoso  en  el  ápice,  con  robustas  fibras 
radicales,  flexiinsojí,  y  otras  fibrillas  pequrhas 
blanquecinos;  ol  tallo  esdeicchn,  cilindrico,  gla- 
bro en  la  base,  y  en  la  porte  superior  cubierto 
do  pelos,  verdoso  y  sólo  en  pequeña  parto  rojino; 
las  hojas  son  olternns,  patentes,  algo  aovado- 
acuminadas,  y  mas  las  inferiores,  escotadas  en 
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la  base,  provistas  de  peciolo,  que  es  la  mitad  ó 
la  cuarta  parte  de  largo  que  la  hoja,  casi  cilin- 
drico; estípulas  estrechas,  lineales;  las  flores  son 
cu  corto  número,  solitarias  en  la  axila  de  las 
hojas  superiores;  los  pedúnculos  florales  son  más 
largos  que  el  peciolo  y  más  pequeños  que  la  hoja, 
erectopatentes,  gruesos,  fueites,  cilíndricos;in- 
volucrillo  con  9  á  12  hojuelas  estrecha»,  acumi- 
nadas, ascendentes,  más  corto  que  el  cáliz;  está 
muy  próximo  á  éste,  que  es  grande  y  campanu- 
lado; la  corola  es  dos  ó  tres  veces  más  larga  que 
el  cáliz,  y  los  pétalos,  casi  aovados,  se  estrechan 
en  la  base,  que  está  cubierta  de  pelos  cortos  blan- 
quecinos; el  color  del  pétalo  es  rosa,  más  intenso 
en  el  limbo  que  en  la  base;  los  estambres  son 
mitad  más  cortos  que  los  pétalos;  los  filamentos 
son  libres,  filiformes  y  blanquizcos;  tienen  las 
anteras  glabras;  los  pistilos  son  más  largos  que 
los  estambres;  tienen  los  estilos  soldados  entre 
sí  hasta  cerca  de  los  estigmas,  que  son  gruesos, 
vellosos  y  papilifornies;  el  fruto  es  capsular,  casi 
tan  largo  como  el  cáliz,  quinquevalvado,  provisto 
de  una  larga  punta  en  el  ápice,  glabra  y  obscura 
al  exterior,  y  provista  de  pelos  blanquizcos  en 
el  margen  de  la  celda;  las  .semillas  son  gruesas, 
casi  esféricas  en  la  base,  y  estrechadas  en  punta 
agudísima  en  el  ápice. 

H.  rosa  sincnsis.  -  Nombre  vulgar  (en  Fili- 
pinas) Guíñamela.  Adquiere  altura  hasta  de  2 
metros,  y  se  cultiva  en  los  huertos  por  lo  gran- 
de y  bello  de  sus  flores,  que  son  encarnadas  ó 
medio  moradas  y  aparecen  en  enero.  Su  infusión 
se  usa  en  bebida  contra  el  ¡lasmo,  segi'in  el  Padre 
Mercado,  y  tiñe  de  morado  el  papel.  También 
el  cordobán  se  tiñe  de  negro  bajo  frotándole  con 
dielias  flores. 

//.  isculcntns.  -  Para  poder  comer  el  fruto  de 
esta  especie,  que  por  su  parte  nnicilaginosa  con- 
viene mucho  á  las  personas  convalecientes,  so 
corta  en  rodajas  y  se  prepara  como  los  guisantes 
tiernos.  Los  granos  tostados,  según  Vircy,  y 
puestos  en  infusión,  jiroducen  nna  bebida  que 
sabe  á  café,  pero  que  no  afecta  los  nervios  como 
éstj.  Esta  planta  se  siembra  en  febrero,  en  cama 
caliente  y  en  abrigos,  y  exige  frecuentes  riegos. 

II.  etatiis.  -  La  madera  es  blancoamarillenta, 
con  el  corazón  cenizosoazulado,  dura,  elástica,  de 
libra  recta.  Usase  con  frecuencia  para  las  barras 
de  coches,  calesas  y  otros  vehículos  análogos, 
que  no  están  destinados  á  soportar  grandes  pe- 
sos. También  es  muy  útil  el  duramen  para  catres 
de  tijera,  qne  son  los  mejores  de  su  clase  por 
razón  de  su  misma  flexibilidad  y  resistencia,  lo 
cual  les  permite  blandearse  hasta  cierto  punto 
sin  quebrarse  jamás.  En  España  usan  mucho 
los  tojiógrafos  palas  de  banderolas  de  esta  ma- 
dera, la  cual  resiste,  ó  se  conserva  mucho,  debajo 
del  agua.  Rompe  en  astilla  larga  en  todas  direc- 
ciones, y  su  peso  es]iecífico  es  0.74. 

La  principal  utilidad  de  la  majagua  consiste 
en  su  corteza  filamentosa,  con  la  cual  se  fabri- 
can sogas  y  toda  clase  de  cordajes,  desde  los  máa 
gruesos  hasta  los  más  delgados,  que  tienen  la 
singular  ventaja  de  ser  igualmente  iu.sensiblea 
á  la  humedad  y  á  la  sequedad,  por  cuya  raztm 
los  agrimensores  la  prefieren  |>ara  los  cuerdas  ó 
cordeles  que  usan  en  sus  operaciones.  De  la  ma- 
jagua, sea  torcida,  sea  en  rama,  se  hace  bastante 
I  comercio  en  la  isla  de  Cuba  con  algunos  puntos 
del  Continente  vecino.  Los  fíl.inientos  ipie  cons- 
tituyen su  corteza  son  tan  flexibles  y  tenaces 
que  las  largas  y  delgadas  tira.s  arrancadas  del 
tronco  del  árbol  sirven  inmediatamente,  y  sin 
preparación  ninguna,  para  atar  y  ligar  todo  gé- 
nero de  objetos,  por  voluminosos  que  sean,  lo 
mismo  que  si  fueran  verdaderas  cuerdas. 

Es  la  majagua  árbol  do  larga  vida,  y  cuando 
se  poda  produce  hijuelos. 

HIBIT08:  m.  pl.  Geiíg.  luilígenas  del  Perú  que 
habilaii  en  las  orillas  del  Huallaga,  en  los  dis- 
tritos de  Tingo,  María  y  Pachiza;  van  algo  ves- 
tidos y  estuu  un  poco  civilizados. 

HIBLA  MAJOR:  Getig.  ant.  C.  do  Sicilia,  en  la 
costa  K.  y  al  N.  O.  de  Catana,  fundada  por  los 
siculos;  hoy  Paterno. 

-  Hltit.A  MlNOR:  Oen<i.  nnl.  C.  do  Sicilia,  al 
S.  K.  de  Cnteno,  y  muy  famo»»  por  sn  miel;  hoy 
Calalngirone   Llamóse  también  Horca. 

-Him.A  VÁiWA-.Orag.  ant.  C.  de  Sicilia,  en 
1.1  costo  SE.  al  N.  de  Siiocii.so,  entre  Hibla  Ma- 
yor y  Menor,  y  á  orillas  del  río  Cautavo.  donde 
aun  se  ven  ruinas.  Llamóse  también  Megara. 

HIBLEO,  A  (del  lat.  Ii¡/¡>¡cnisj:  »dj.  Portcne- 
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cíente,  ó  relativo,  á  Ilibla,  monte  y  cindad  de 
Sicilia  antigua. 

Yo  quisiera  pintar  campos  hibleos, 
Pero  faltó  la  lluvia  generosa, 
Consumiendo  el  humor  rayos  febeos. 

Lope  de  Vega. 

Veuiíi,  que  Flora  A  vuestro  amor  ofrece 
Su  HlBLEü  don,  y  Ceres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 

Cien  FUEGOS. 

HIBOCLIPO  (del  gr.  u6o;,  jorobado,  y  el  lat. 
diipcus,  escudo):  m.  PaUont.  Genero  de  la  sub- 
familia equinoneidos,  familia  casidúlidos,  sub- 
orden ateÍo«tomátodos,  orden  irregulares,  sub- 
clase enequinoideos.  Las  especies  del  género  hi- 
boclipo  ( lliihochjptts),  todas  fósiles,  sin  repre- 
sentante alguno  actual,  están  caracterizadas  por 
tener  la  concha  oval,  alargada  y  algo  coni|>rimi- 
da:  zonas  poriferas  rectas  y  estrechas;  poros  re- 
dondos, los  pares  dispuestos  en  serie  sencilla, 
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muy  juntos,  y  grandes  los  correspondientes  ala  i 
parte  superior,  distintos  unos  de  los  otros  y  casi 
invisibles  los  de  la  parte   inferior;  aparato  api-  | 
cal  alargado,  con  cuatro  placas  genitales  y'cinco  i 
ocelares;  pcristomo  pentagonal,  dirigido  adelan-  I 
te,  y  alargado  en  la  dirección  del  eje  longitudi-  ¡ 
nal;  ano  situado  en  un  surco  inmediatamente  ! 
detrás  del  aparato  apical:  tubérculos  muy  i>eque- 
ños.  Los  hiboclipos  son  del  jurásico  medio.  La 
especie  tipic.i  es  el 

líybocl i/piis  gihbcnihis,  encontrado  por  Dog- 
ger  en  el  jur.-isico.  Sus  caracteres  son  los  mismos 
del  género.  Esta  especie,  no  obstante  tener  pc- 
ristomo pentagonal,  carece  de  lloscelo,  ó  sea  la 
estrella  de  cinco  radios  constituida,  como  se  ve 
en  muchos  ca.sidúlidos,  por  los  cinco  labios  con 
los  cinco  filodios. 

HIBOOE  (del  gr,  '•jZó:,  jorobado,  y  'oSou:, 
diente):  m.  Palcon/.  Género  de  peces  plagiósto- 
mos,  familia  cestraliónidos.  Comprende  escualos 
de  dientes  rugosos,  estriados,  Hállanse  en  el 
triásico  y  jurásico. 

HIBOMA  (del  gr.  "jStüjjia,  joroba):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  pentámeros,  de 
la  familia  lanielicornios,  tribu  carábidos.  Com- 
prende este  género  una  docena  de  especies,  do 
élitros  escamosos,  todas  grandes.  Son  propias  de 
América. 

HIBOQUENIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros, tetrámeros.  La  especie  tipo  habita  eu 
Australia. 

HIBOS  (del  gr.  '060;  jorobado):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros,  bracóceros,  de  la  famil ia 
oiolicos.  Comprende  una  sola  especie  propia  del 
Hrasil. 

HiBOSO(delgr.  "«60;,  jorobado):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  tetrámeros,  de  la 
faudlia  eiclicos.  Comprende  una  sola  especie  pro- 
pia del  Brasil. 

HIBOSORO  (del  gr.  "ú?d:,  jorobado,  y  'opt;, 
inout.iti»;:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teíos,  pentáuieros,  familia  lamelicornios,  tribu 
carábidos.  Comprende  seis  especies,  una  de  las 
cuales  vive  en  Europa  y  las  otras  en  América. 

HIBOTIDO  (de  hibos,  y  del  gr.  "iSsa,  forma): 
m.  Zool.  Tribu  do  insectos  dípteros,  bracóceros, 
familia  tanistomos.  Comprendo  los  géneros  liy- 
los,  O-t/dromia,  L<i>to¡>e:a  y  GCdalt. 

HIBRIDEZ  (de  híbrido):  f.  HinniinsMO. 

HIBRIOISMO  (de  híbrido):  m.  Cualidad  de  lo 
que  es  híbrido. 

-  HiüRiPisMO:  Sol.  y  Zool.  Es  sabido  que 
ciertos  aniniiles  de  especies  diferentes  (por  ejem- 
plo el  caballo  y  el  asno,  el  lobo  y  el  perro)  llegan 
a  tener  coitos  fecundos,  de  los  cuales  resultan  ani- 
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males  híbridos.  So  han  observado  asimismo  cru- 
zamientos fecundos  entre  especies  bastante  dis- 
tintas, pero  sus  productos  son  casi  siempre  infe- 
cundos; constituyen  formas  intermedias  efíme- 
ras y,  si  llegan  á  reproducirse  (lo  cual  es  más 
común  en  los  híbridos  femeninos),  los  nuevas 
seres  vuelven  á  presentar  el  tipo  paterno  ó  ma- 
terno. 

Existen,  sin  embargo,  ciertas  excepciones  á  la 
esterilidad  habitual  de  los  híbridos,  que  pueden 
invocarse  como  pruebas  contra  la  opinión  gene- 
ralmente admitida.  Claus  recuerda  un  caso  do 
cuatro  generaciones  híbridas  del  perro  y  la  loba; 
Isidoro  Geotlroy  Saint-Hilaire  obtuvo  hasta  tres 
generaciones  híbridas  del  chacal  y  la  perra,  y 
Flourens  cuatro.  Los  ensayos  de  cruzamiento  de 
la  liebre  y  el  conejo,  hechos  en  gran  escala  en 
Angulema  por  el  Sr.  Roux,  han  demostrailoque 
su  producto,  el  lepórido,  es  perfectamente  fecun- 
do; lo  mismo  puede  decirse  de  los  productos  del 
rhasianus  colchicus  y  del  Ph.  torquaíus,  del 
Cervulus  vaginalis  y  del  C.  Hecvesi,  y  también 
de  los  del  Anser  cinereus  y 
el /4.  ci/¡?»oírf«,quesecrían 
en  la  India. 

Claus  considera  probable 
que  ciertos  animales  perte- 
necientes á  especies  dir^tin- 
t  is  en  su  origen,  sometidas 
:  r  el  hombre  á  la  domes- 
;;  ación,  puedan,  en  pos  de 
una  aclimatación  y  trans- 
formación progresivas,  pro- 
ducir formas  intermedias. 
Ya  Pallas  añrmó  que  algu- 
nas especies  que  al  princi- 
pio se  resisten  á  mutuas  relaciones  sexuales,  ó 
producen  híbridos  infecundos,  llegan  á  produ- 
cir seres  fecundos  después  de  una  domestica- 
ción prolongada.  En  efecto,  las  investigaciones 
de  varios  zoólogos  ha?en  creer,  como  cosa  pro- 
bable, que  algunos  de  nuestros  animales  domés- 
ticos proceden  de  especies  distintas,  en  virtud 
de  una  selección  inconsciente,  realizada  quizá 
en  tiempos  prehistóricos.  Rütimeyer,  en  parti- 
cular, dice  que  el  torof Pos  taurtis)  deriva  indu- 
dablemente de  dos  especies  que  en  otro  tiempo 
le  precedieron:  el  pos  primi<jenius  y  el  B.  bra- 
cli/ccros.  Otros  zoólogos,  y  aun  el  mismo  Claus, 
creen  que  el  cerdo,  el  gato  doméstico  y  muchas 
razas  de  perros  proceden  de  varias  especies  an- 
teriores salvajes. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  tienen  no  poca  im- 
portancia los  ejemplos  de  fecundidad  constante 
de  los  mestizos,  es  decir,  individuos  que  proce- 
den del  cruce  de  razas  diferentes  de  la  misma 
especie;  sin  embargo,  también  aquí  existen  al- 
gunas excepciones.  Aparte  de  los  casos  en  que 
la  cópula  entre  razas  distintas  es  imposible  por 
razones  mecánicas,  parece  que  ciertas  razas  se 
cruzan  con  gran  dificultad  y  ijue  varias  do  ellas, 
qvie  p/occden  por  selección  de  un  tronco  común, 
son  infecundas.  El  gato  doméstico,  importado 
de  Europa  al  Paraguay,  se  ha  modificado  allí 
sensiblemente  con  el  transcurso  del  tiempo,  y 
tiene  aversión  decidida  contra  la  forma  euro- 
pea, de  la  cual  deriva.  El  conejillo  de  ludias 
europeo  no  cohabita  con  el  del  Brasil,  del  cual 
descienilc  probablemeutc.  El  conejo,  que  en  el 
siglo  XV  fué  importado  de  Europa  á  Porto  San- 
to (cerca  de  Madera)  se  ha  modificado  de  tal 
manera  que  su  cruce  con  las  razas  de  conejos 
europeos  no  da  ningún  producto. 

Resulta  de  lo  dicho  que,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  generación  y  reproducción,  existen 
importantes  diferencias  entro  la  esiiecio  y  la  va- 
riedad, pero  no  límites  absolutos. 

Toca  hablar  ahora  del  hibriiiismo  m  las  plan- 
tas. 

En  éstas  el  hibridismo  es  mucho  más  difícil 
que  el  mestizaje:  sólo  se  conecen  algunos  ejem- 
plos en  las  criptógamas.  En  las  algas  se  han 
obtenido  híbridos,  mezclando  en  el  mismo  lí- 
quido las  oosferas  del  í'iicu.i  irsiciilosiis y  losan- 
terozoides  del  F.  Sfrralus.  En  los  heléchos  se 
conocen  híbridos  del  Gymnogramnia  ehri/sophii- 
lla  con  el  O.  calotiielana  ó  el  O.  distaus,  y  lo 
mismo  del  Asjndium  Filijranas  con  el  A.  .«yfí- 
niilosiim.  Por  el  contrario,  en  las  fanerógamas 
se  han  obtenido  muchos  híbridos  por  poliniza- 
ción artificial:  en  dichas  plantas,  sobre  todo  eu 
las  angiospermas,  se  han  podido  estudiar  prin- 
cipalmente las  condiciones  del  hibridismo  y  los 
caracteres  do  los  híbridos. 

La  facultad  que  tienen  las  especies  botiinicas 


para  formar  híbridos  se  manifiesta  en  grados 
diferentes  en  las  distintas  familias  de  las  an- 
giospermas. En  tesis  general,  puede  decirse  que 
s»  presentan  bastante  bien  al  hibridismo  las  li- 
liáceas, irideas,  nictagíneas,  lobelias,  soláneas, 
cscrofulariácc-is,  geraneáceas,  primuláceas,  ericá- 
e'?as,  ranunculáceas,  liasilloras,  cácteas,  cariofí- 
Icas,  malváceas,  enoteráceas,  rosáceas  y  salicí- 
neas. Por  el  contrario,  el  cruce  de  especies  solo 
da  resultados  en  casos  excepcionales  en  las  gra- 
míneas, urtíceas,  labiadas,  convolvulácea.'*,  po- 
lemoniáceas,  papaveráceas,  cniciferas,  hipericá- 
ccas  y  papilionáceas. 

Los  diversos  géneros  de  una  misma  familia  se 
comportan  de  modo  distinto;  así,  entre  las  ca- 
riofíleas,  los  Dianthus  son  aptos  para  el  hibri- 
dismo, pero  no  así  los  Sihnes;  entre  las  sotaneas 
son  aptas  para  el  cruzamiento  de  las  especies  las 
Xicoliana  y  Petunia,  pero  no  los  .Solanum  y 
Physalis.  Hay  otra  particularidad  digna  de  mé- 
rito: ciertas  especies  muy  próximas  entre  sí  se 
resisten  al  hibridismo,  mientras  que  otras  formas 
específicas,  bsstante  diferentes,  se  cruzan  con  fa- 
cilidad; así,  uo  se  ha  conseguido  aún  obtener  hí- 
bridros  del  Aiiagallis  arrfn.^is  y  el  A.  cairulta, 
nila  Prímula  oJicinalisylaP.  elatior,  ni  la  .iVí- 
gella  daniascena  y  la  iV.  saliva,  mientras  que  se 
conocen  híbridos  resultantes  del  Lychuis  dioica 
y  el  L.  Jlos  cuculí,  del  Anxygdalus  communis  y 
el  A.  pérsica,  etc. 

Hay,  pues,  cierta  predisposición  natural  de 
las  especies,  que  no  siempre  se  halla  en  relación 
I  con  su  semejanza;  sólo  puede  evidenciarse  por 
el  resultado  do  los  ensayos  de  hibridismo:  esa 
predisposición,  más  ó  menos  considerable,  ha 
recibido  el  nombre  de  afinidad  sexual  de  las  es- 
pecies. 

El  hibridismo  en  las  plantas  suele  ser  recipro- 
co, es  decir,  que  entre  dos  especies  A  y  B,  si  B 
fecundado  por  A  da  híbridos  Alí,  A  fecundado 
por  B  dará  igualmente  híbridos  BA.  Empero 
hay  plantas  en  las  cuales  deja  de  existir  esa  re- 
ciprocidad: mientras  que  las  oosferas  del  Fucus 
vesiculosus  son  fecundadas  por  los  anterozoides 
del  F.  serratus  y  dan  híbridos  que  se  llamarán 
F.  scrratoresiculosus  (para  denominar  los  híbri- 
dos suelen  unirse  los  dos  non-bres  específicos, 
colocando  el  del  padre  antes  que  el  de  la  madre), 
cuando  se  mezclan  las  oosferas  del  F.  serralus  con 
los  anterozoides  del  F.  resieulosus  no  se  forma 
ningún  huevo,  no  se  produce  el  híbrido  recí- 
proco. 

Por  el  conjunto  de  sus  caracteres,  el  híbrido  es 
intermedio  entre  las  formas  específicas  que  lo 
producen;  generalmente  representan  un  término 
medio  entre  ambas,  de  suerte  que  los  productos 
ABy  BA  de  las  especies  Ay  B  llegan  a  ser  idén- 
ticos. Casi  siempre  se  manifiestan  en  los  híbridos 
los  caracteres  de  anibo3  padres,  como  si  se  com- 
penetraran y  fusionaran  individualmente.  Ade- 
más, el  híbrido  suelo  poseer  caracteres  nuevos 
que  le  distinguen  á  la  vez  de  las  formas  origina- 
rias: los  que  proceden  de  especies  próximas  sue- 
len tener  una  existencia  mas  vigorosa  que  sus 
f ladres,  participando  en  esto  de  los  carai  terfs  do 
os  mestizos.  Este  m.ayor  vigor  se  manifiesta 
principalmente  por  la  formación  de  hojas  nume- 
rosas y  grandes,  tallos  más  gruesos  y  altos,  ra- 
mas más  robustas  y  raíces  abundantemente  ra- 
mificadas. Viven  más,  por  lo  general;  de  las 
{dantas  anuales,  por  ejemplo,  nacen  híbridos 
dsanuales;  de  las  plantas  bisanuales  híbridos 
vivaces.  Su  florescencia  es  más  precoz  y  abun- 
dante: dichas  flores  son  más  hermosas,  de  color 
más  intenso,  más  olorosas  y  duraderas.  Por  eso 
se  comprende  el  interés  que  tienen  los  horticul- 
tores en  producir  nuevos  híbridos,  que  procuran 
conservar  indefinidamente  por  injertos,  trans- 
plantaciones,  etc. 

En  cambio  la  sexualidad,  y  por  consignienta 
la  fecundidad  délos  híbridos,  son  mucho  meno- 
res. La  esterilidad  parece  debiila  más  bien  á  la 
debilidad  de  los  órganos  masculinos  que  á  la  de 
los  femeninos.  En  efecto,  los  estambies,  orí  ad- 
quieren sus  dimensiones  ordinarias,  pero  sin  que 
se  formen  granos  de  polen  en  el  antcro,  ó  por  lo 
menos  sin  que  tengan  su  conformación  normal, 
ora  aparecen  atrofiados,  reduciiios  á  pequeños 
vestigio.s.  Con  frecuencia  el  pistilo  parece  bien 
conformado  j)or  fuera,  pero  sus  kvuIos  suelen  .«er 
incapaces  de  fransformai-sc  en  granos,  bion  |-or- 
que  no  hay  oosferas,  bien  porque  el  embrión 
procedente  de  los  primeros  desarrollos  del  huevo 
deja  de  crecer  y  muere  más  ó  menos  tarde. 

Loa  híbridos  de  especies  mny  distantes  y  que 


282 


HICA 


se  cruzan  con  dificnltad,  no  sólo  son  completa- 
monte  estériles  sino  que  además  so  debilita  su 
crecimiento. 

Respecto  á  la  posteridad  directa  de  los  híbridos, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  los  del  mismo  ori- 
gen se  parecen,  con  más  ó  menos  diferencias,  y 
forman,  cualquiera  que  sea  su  origen,  una  co- 
leccii'n  tan  homogénea  como  puede  serlo  la  des- 
cendencia directa  de  sus  generadorer..  Ahora  liion : 
cuando  son  fecundos,  jesa  uniformidad  de  carac- 
teres se  mantiene  en  sus  generaciones  directas 
sucesivas?  La  experiencia  ha  demostrado  que  no 
ocurre  nada  de  esto, y  que  los  híbridos  son  toda- 
vía mucho  más  variables  que  los  mestizos. 

En  la  descendencia  directa  de  los  híbridos  re- 
cíprocos, enteramente  semejantes  al  parecer,  se 
nota  á  menudo  marcada  diferencia;  uno  de  ellos, 

Íior  ejemplo,  es  más  fecundo  que  el  otro,  ó  bien 
a  descendencia  es  mucho  más  rariable. 

Si  se  cruza  un  híbrido  ó  alguno  de  sus  descen- 
dientes directos  con  uno  do  los  generadores,  se 
obtiene  nn  híbrido  derivado,  que  á  su  vez  puede 
unirse  con  el  mismo  generador,  y  así  sucesiva- 
mente. Los  híbridos  sucesivos  son  cada  vez  más 
fecundos  y  toman  más  y  más  los  caracteres  de 
la  forma  que  sirvió  para  la  derivación;  finalmen- 
te, el  híbrido  derivado  recobra  por  completo  ese 
tipo  primitivo  y  la  fecundidad  normal.  Según 
que  se  elija,  para  practicar  la  derivación,  uno  ú 
otro  de  esos  generadores,  se  necesitará  mayor  ó 
menor  número  de  generaciones  para  que  el  hí- 
brido derivado  llet;ne  á  ser  semejante. 

Cruzando  nn  híbrido  fecundo  AB  con  una  ter- 
cera especie  C  ó  con  otro  híbrido  fecundo  CD, 
podrá  obtenerse  un  híbrido  de  híbridos  ó  híbrido 
combinado,  que  presentará  combinailos  los  ca- 
racteres de  tres  ó  cuatro  especies  difarentes. 
Cruzando  uno  de  estos  híbridos  combinados  con 
un  híbrido  simple,  procedente  de  dos  especies 
distintas  de  las  cuatro  primeras,  se  conseguirá 
reunir,  en  un  híbrido  combinado  de  segundo 
orden,  los  caracteres  de  seis  ú  ocho  especies  di- 
versas. Estos  híbridos  combinados  suelen  seguir, 
en  su  forma  y  en  su  modo  de  ser  las  reglas  que 
quedan  expuestas  para  los  híbridos  simples, 
siendo  tanto  más  estériles  cuanto  mayor  es  el 
número  de  formas  específicas  diferentes  á  que 
deben  su  origen. 

Finalmente,  si  se  cnizan  dos  especies  que  per- 
tenezcan á  géneros  distintos,  se  obtiene  un  hí- 
brido de  géneros:  estos  híbridos  son  mucho  más 
raros  que  los  híbridos  de  especies.  Se  han  visto 
en  los  mn.sgos,  entre  el  Physcomilrinm  pirifor- 
me y  la  Fumaria  hydromelrica,  pero  sobre  todo 
en  las  fanerógamas:  entre  Lyehius  y  Silene,  en- 
tre Hhottodendron,  Azalea  y  JViodora,  etc. 

híbrido,  da  (del  lat.  hybrtda  é  ibrida):  adj. 
Aplícase  al  animal  procreado  por  dos  distintas 
especies,  como  el  mnlo.  U.  t.  c.  s. 

Las  especies  híbridas  son,  por  lo  común, 
infecundas,  etc. 

MONLAÜ. 

-ITinRino:  fig.  Dícese  do  la  voz  compuesta 
de  otras  pertenecientes  á  idiomas  distintos; 
V.  gr. :  monóculo,  compuesto  de  monos,  voz  grie- 
ga, y  de  ociilus,  voz  latina. 

HiCACOS:  Oeog.  Punta  en  la  parto  más  sep- 
tentrional do  la  i.ila  de  Cnba.  Forma  una  estre- 
cha y  larga  península  que  se  inclina  al  N.E. , 
cuya  línea  Vmreal  es  una  playa  interrumpida  por 
las  I1am.idns  IVñas  de  San  Uernardino,  y  cuya 
orilla  meridional,  que  mira  á  la  ensena<la  de 
Cárdena»,  está  ocupada  por  nn  manglar  estrecho. 
Hay  varias  laguna.squc  se  utilizan  como  salinas. 
El  extremo  N.  es  la  punta  del  Francés.  1  Ense- 
nada en  I»  costa  N.  de  Cuba;  en  término  de  Ma- 
niab.'.n,  part.  de  Holguín;  su  entrada  so  halla 
casi  obstruida  por  un  bajo  lleno  de  escolles. 

HICAMA8  ívoz  filipina):  m.  Hot.  Nombro  vul- 
gar lili[viiio  de  la  especio  Pnrhirliytiis  Jieamn-i, 
del  género  paqnirrizof/'0(7ur/i//:((.«^,  familia  Le- 
guminosas, orden  dialiiiétalfis  súperovóricos, 
clase  dicoliledónens.  Es  de  tallo  voluble  peloso; 
hojas  temadas,  con  hojuelas  r''mtiirns,  con  los 
vértices  blaiidrs  y  pelosos,  y  pcnnlo  laigo,  glo- 
lioso  en  la  baso,  anguloso  con  di>'nt(S  y  dos  es- 
típnlas  vueltas  hacia  abajo;  (lores  en  racimos 
compuestos;  pedúnculos  de  rada  (lor  biglandu- 
lado»  en  el  extremo;  cáliz  eampsnulndo,  hendi- 
do en  ruatro  partes  lanceolados,  tres  abajn  y 
una  arriba,  ésta  mayor  y  nn  ]ioco  honilida;  co- 
rola aniariposada;  estandarte  acorazonado;  alas 
<lcl  lado  del  estandarte  con  nn  diente  largo  en 
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la  base  á  modo  de  una  segunda  nfíiiela;  quilla 
de  la  misma  longitud  que  las  alas,  hendida  por 
abajo  y  arriba,  e  inclinada  hacia  arriba;  estam- 
bres uno  libre,  nueve  soldados;  anteras  ovales; 
estilo  rodeado  en  la  base  de  un  cuerpecillo  ó 
reborde  carnosodentado;  estigma  casi  globoso; 
fruto  legumbre  comprimida,  lineal  y  falciforme, 
pelosa,  con  estrias  casi  rectas  entre  las  semillas, 
qne  están  separadas  por  tabiques  y  son  de  figura 
casi  circular. 

Esta  planta,  muy  común  en  el  Archipiélago 
Filipino,  es  trepadora;  su  raíz,  que  es  fusiforme 
y  gruesa,  se  come  cruda  aderezada  con  aceite  y 
vinagre.  Según  aseguran  los  indios,  el  agua  con 
que  se  ha  lavado  cura  las  cataratas.  El  color  de 
sus  flores  es  violáceo.  Florece  en  octubre. 

HICARA:  Geog.  anl.  C.  de  Sicilia,  próxima  al 
lugar  que  hoy  ocupa  Mura  di  Carini.  Patria  de 
la  céleljre  Lais. 

HICETAS:  Biog.  Tirano  de  Sicilia.  N.  en  Sira- 
cusa.  11.  en  338  a.  de  J.  C.  Amigo  de  Dión,  des- 
pués de  la  muerte  de  este  general  (353)  mató  á 
la  mujer  y  á  la  hermana,  Areta  y  Aristomaca, 
de  aquél,  las  cuales  se  habían  puesto  bajo  su 
protección.  Aprovechando  las  revueltas  de  aijue- 
líos  días  apoderóse  de  Leontium,  donde  acogió 
á  todos  los  enemigos  de  Dionisio  el  Joven,  y  de 
acuerdo  con  los  cartagineses  se  hizo  dnefio  de 
Siracusa,  cu  cuya  fortaleza  sitió  á  Dionisio.  Ven- 
ciiio  á  su  vez  (344),  abrió  el  puerto  de  Siracusa 
á  los  cartagineses,  y  salió  de  esta  ciudad  cuando 
sus  auxiliares  evacuaron  por  breve  tiempo  la 
isla.  Más  tarde  se  unió  á  Mainerco,  soberano  de 
Catania;  logró  algunos  triunfos  parciales,  y  fué 
completamente  derrotado  por  Timoleón  en  las 
márgenes  del  río  Damurias.  No  mucho  después 
cayó  en  manos  del  vencedor,  que  le  hizo  dar 
muerte,  lo  mismo  que  á  su  hijo  Eupolemo.  Su 
mujer  y  sus  hijas,  llevadas  á  Siracusa,  fueron 
degolladas  en  represalias  de  la  muerte  de  Areta 
y  Aristomaca. 

-HiCETAS:  Biog.  Tirano  de  Siracusa.  Vivió 
eu  el  siglo  III  antes  de  J.  C.  Gobernó  en  dicha 
ciudad  de  289  á  279  antes  de  nuestra  era,  en  el 
intervalo  comprendido  entre  el  reinado  de  Aga- 
tóeles  y  la  llegada  de  Pirro  á  Sicilia.  Después  de 
la  muerte  de  Agatocles,  Menón,  su  asesino  su- 
puesto, quitó  la  vida  á  Aroagates,  nieto  del  tira- 
no, y  puesto  al  frente  de  las  tropas  que  este  joven 
había  mandado  marchó  contra  Siracusa,  que  le 
opuso  un  numeroso  ejército  dirigido  por  Hicctas; 
pero  alcanzó  la  victoria  merced  al  concurso  de 
los  cartagineses,  y  los  siracusanos  hubieron  do 
aceptar  un  tratado  ignominioso.  Hicctas,  sin 
embargo,  fue  elevado  al  poder  supremo,  y  en  los 
nueve  años  que  ocupó  tan  alto  puesto  sólo  se  re- 
gistran dos  hechos  importantes:  la  victoria  con- 
seguida por  Fintias,  tirano  de  Agrigento,  y  una 
derrota  de  los  siracusanos  á  orillas  del  rioTerias, 
en  una  guerra  contra  los  cartagineses.  Expulsado 
Hicctas  de  Siracusa  porTimión,  este  suco»  pre- 
cedió muy  poco  tiempo  &  la  llegada  do  Pirro  á 
Sicilia. 

HICKMAN:  Ocog.  Condado  del  est.  de  Kéntuc- 
ky,  Estados  Unidos,  sit.  álaizq.  del  Mississippí; 
825  kms.»  y  10  651  habits.  Tabaco.  Cap.  Clin- 
ton. 11  Condado  del  est.  do  Tennessee,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  cuenca  del  Teunesscc  y  á  uno 
y  otro  lado  del  Dnck,  afl.  de  aijuél;  2175  ki- 
lómetros cuadrados  y  12  09,1  habits.  Ganadería, 
principaliiiento  lanar  y  do  cerda.  Minas  do  hie- 
rro. Cap.  Ceutreville. 

HICKOK  (LoBKNZo):  Biog.  Teólogo  y  filósofo 
norteamericano.  N.  en  Danbury  (Connccticut) 
á  29  de  diciembre  do  1798.  M.  n  10  de  junio  do 
1876.  Hijo  de  un  uobre  agricultor,  viósc  obliga- 
do, con  el  objeto  de  instruirse,  ñ  frecuentar  du- 
rante el  invierno  Ins  escuelas  do  su  distrito. 
Merced  ó  su  perseverancia  logró  entrar  en  el 
colegio  de  la  Unión  de  Scheneetay,  en  donile  re- 
cibió sus  grados  en  1820.  Keeibido  de  ministro, 
se  distinguid  como  predicsdor  on  varias  ciuda- 
des y  en.sofió  Teologmen  Ohio(1836),  y  después 
(I8ÍI)  en  el  Seminnriode  AubrHii(Nneva  York). 
En  1852  Bcepto  la  cátedra  de  Filo.sofia  en  el  Co- 
legio la  Uninn,  del  cual  llegii  A  ser  vicepresiden- 
te. Jubihise  en  1868.  Los  escritos  do  este  filuso- 
fo  versan  especialmente  sobre  Psicologí»,  y  me- 
roc*  especial  niencii'm  su  obra  titulada  Pxicoln- 
gla  empírica,  ó  el  e^pírihi  humano  segiín  la  con 
ciencia.  Son  también  notables  el  .VM/fni(irf''ci>ii- 
eia  moral;  Kl  Creador  y  la  Creación:  La  hu- 
manidad inmurlal,  y  U  Lógica  racional.  Hickok 


escribió  además  sermones,  é  insertó  en  los  perió- 
dicos numerosos  escritos  filosóficos. 

HICKORY:  fícog.  Condado  del  est.  de  Misson- 
ri,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O. ;  1060  k.=  y  7387 
habits.  Le  baña  el  río  Patata,  afl.  del  Osage,  y 
produce  principalmente  cebada,  maíz  y  tabaco. 
Cap   Hermitage. 

HICLEA:  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  coleópte- 
ros,'heterómeros,  familia  braquélidos.  Compren- 
de unas  diez  especies  que  habitan  los  países  cá- 
lidos del  Antiguo  Continente. 

HICOCERVO  (del  lat.  hircus,  macho  cabrío,  y 
cernís,  ciervo):  m.  Animal  quimérico,  compues- 
to de  macho  cabrío  y  ciervo. 

...  de  otras  especies  que  están  en  la  imagi- 
nativa hace  la  fant.isía  quimera  ó  HICOCBRVO: 
es  á  saber,  compone  una  semejanza  de  auiraa- 
lias,  de  extrañas  hechuras  que  no  crió  natura- 
leza. 

JiTAN  DE  Mena. 

HICOTEAS:  Geog.  Laguna  en  la  isla  de  Cnba, 
en  el  part.  de  Nuevitas,  formada  por  los  derra- 
mes del  río  de  la  Cabrera.  Está  cubierta  de  jun- 
cales y  abundan  en  ella  las  tortugas  ó  jicoteas. 

HICSOS  ó  HYKSOS:  m.  pl.  líisl.  Pueblo  in- 
vasor del  Egipto  hacia  el  año  2000  a.  de  J.  C. 
Bik,  en  lengua  sagrada,  significa  rey;  sos,  en  el 
dialecto  común,  pastores;  hicsos,  por  consiguien- 
te, ríi/cs  pastores.  Ambas  palabras  se  encncntran 
en  las  inscripciones  jeioglíficas,  la  primera  bajo 
la  forma  hale,  aplicada  á  los  jefes  de  tribus  se- 
míticas, y  la  segunda  bajo  la  de  chasií,  como 
designación  de  los  beduinos.  Sin  embargo,  todos 
los  monumentos  egipcios  llaman  á  estos  invaso- 
res, no  hicsos,  que  es  el  nombre  que  les  dio  Ma- 
neton,  sino  Mena,  es  decir,  pastores.  Eran  estas 
gentes  hordas  nómadas  de  la  Arabia  y  la  Siria; 
predominaban  los  cananeos,  y  los  principales,  la 
tribu  que  dirigía  la  invasión,  eran  los  ketas  ó 
jetas,  ó  sea  los  héteos  de  la  Biblia.  Bajo  la  do- 
minación de  los  hicsos  retrocedió  lo  civilización 
egipcia.  Afortunadamente,  aquélla  uo  so  exten- 
dió á  todo  el  país.  Ocuparon  sólo  el  Delta,  el 
valle  del  Nilo  inferior  y  el  distrito  de  Fayum. 
Elefantina,  Tebas  y  Abidos  conserváronse  en 
realidad  independientes,  sí  bien  tuvieion  que  pa- 
gar tributo.  Parece  que  el  rey  de  los  pastores, 
el  jefe  de  la  invasión,  llamábase  Saltes  ó  Sala- 
tis,  y  fijó  .su  residencia  en  Memfis.  Entre  los  su- 
cesores de  Saltes  se  citan  á  Anón  ó  Bnon,  Pax- 
nán  ó  Apaxnas,  Staán,  Arsles  y  Apofis.  Segiin 
el  cronógrafo  Julio  el  Africano  esta  dinastía 
reinó  284  años,  y  es  contemporáneo  de  la  XVII 
dinastía  indígena  qne  dominaba  en  la  Tebaida. 
Apcfis  ó  Apefi  es  el  rey  pastor  más  conocido; 
reinó  61  años,  y  en  su  tiempo  se  cree  qne  José 
pasó  á  Egipto  y  fué  nombrado  primer  Ministro. 
El  monarca  egipcio  de  Tebas,  Ra-Sekenen  III, 
se  propuso  arrojar  del  país  á  sus  enemigos  y  do- 
minadores; comenzó  la  guerra,  que  so.-tuvo  con 
fortuna,  y  la  continuó  su  sucesor  Aahmcs  ó 
Amosis;  éste  derrotó  y  expulsó  á  los  hicsos.  Do 
la  época  de  loa  reyes  pastores  no  se  conserva 
ningi'in  monumento  aiqnitectónico;  hay  sola- 
mente escnlturas,  tales  como  un  grupo  en  gro- 
nito  que  represento  dos  individuos  con  trajo 
egipcio,  pero  con  poblada  barba  y  peinado  iles- 
conocido  entre  los  verdaderos  egipcios,  y  cuatro 
grandes  esfinges  de  diorito,  en  lo-s  que  está  gra- 
bado el  nombre  del  rey  Apopi.  En  general,  en 
todas  estos  escnlturas  se  advierto  un  tijiode  raza 
.semítico,  muy  distinto  del  que  caracteriza  al 
pueblo  descendiente  de  Mitsroim. 

HICHANEC:  Ocog.  Islilla  del  S.  de  Chile,  á  los 
43°  40'  lat.  S.  y  pnWima  al  Continente. 

HIDA:  Oeog.  Prov.  del  Todsando,  Nipém,  Ja- 
piin,  perteneciente  al  gobierno  de  Gnifn ;  UOüOO 
iiabils.  País  montañoso,  con  grandes  alturas, 
entre  las  que  descnella  el  monte  Mitnke,  do 
3000  m..  en  lo  frontero  de  la  prov.  de  Chinano. 
Lo  riegan  muchos  ríos  y  torrentes,  siendo  los 
más  importantes  el  Yiudsu  gnva  y  el  Siro-kovo, 
qne  desaguan  en  la  bahía  de  Toyamn.  y  el  Hida- 
gavo,  o(l.  del  Kiso  gavo.  Los  piiiici pales  ciuda- 
des de  la  prov.  son  Tiikayamo  y  Fnruknva,  am- 
bos en  las  orillos  del  Yiudsu.  Arroz,  trigo,  te, 
tabaco  y  seda.  Plata,  plomo,  cobre  y  azufre.  El 
nombre  popular  de  la  ¡irov.,  de  orii;.n  chino,  es 
Hisin. 

HIDAKA:  Geog.  V.  HlTAKA. 


HIDALGAMENTE:  ajv.  m.  Con  gcnoiosiJail, 
con  nobleza  de  ánimo. 

...  asi  i'3  cou  los  que  tratan  del  servicio  do 
Dios  con  verdad,  y  se  arrojan  con  pechos  de- 
terminados en  el,  y  confian  HiD.MUAMENTEeu 
.'jii  largueza. 

Fb.  José  de  Sioíenza. 

IIidalgamkntk  cumplís 
T.a  palabra,  caballero, 
lluy  prometida  y  quebrada:  etc. 

Tii:.so  DE  Molina. 

HIDALGO.  GA  (contrac,  de  hijo  de  algo):  m. 
y  f.  Per.sona  que  por  su  sangro  es  de  una  clase 
noble  y  distinguida;  llámase  también  hidalgo 
de  sangre. 

¡Púsome  ac.iso  en  la  tablilla  el  cura? 

¡No  soy  HIDALQO  y  montaiiés  cri.stiano? 

Lope  de  Veca. 

Los  HIDAI.OPS  de  Castilla  tonii\rou  las  armas 
contra  el  rey  don  Alonso  el  Tercero,  etc. 
Saavedka  Fajakdo. 

Y  mientras  yo  no  te  quite 
Ese  traje  burdo  y  recio, 
Te  mirarán  con  desprecio 
Las  HIüALiiAS  de  Belcliite. 

Bkktón  de  los  Heiikeiios. 

-IIidalco:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
un  iiidalco. 

-IIlDALUO:  fig.  Dicese  de  la  persona  de  áni- 
mo generoso  y  noble,  y  de  lo  perteneciente  á  ella. 

jQué  importa. 
Si  con  la  que  adoro  salgo? 
-  Español  de  pecUo  hidalüo 
Los  pies  te  pido. 

Tiiiso  de  Molina. 

-IIiDAl.riO  DE  BRAGUETA:  El  que  goza  do 
privilegio  de  niDAi.no  por  haber  tenido  siete 
hijos  varones  sin  interrupción  de  hembra  alguna. 

-  Hidalgo  de  cuatuo  costados;  Aquel  cu- 
yos abuelos  paternos  y  maternos  son  hidalgos. 

-  Hidalgo  de  devengak  quinientos  suel- 
dos: El  que  por  los  antiguos  fueros  de  Castilla 
tenia  derecho  á  cobrar  quinientos  sueldos  en  sa- 
tisfacción de  las  injurias  que  se  le  hacían. 

-  Hidalgo  de  eiucutokia:  El  que  ha  ligado 
su  hidalguía  y  probado  ser  hidalgo  de  san- 
gre. Denominase  así  á  diferencia  del  hidalgo  de 
privilegio. 

-Hidalgo  de  goteiia:  El  que  únicamente 
en  un  pueblo  goza  de  los  privilegios  de  su  hidal- 
guía, de  tal  manera  que,  en  mudando  su  do- 
micilio, los  ¡lierde. 

-Hidalgo  de  I'IUVILi;gio:  El  que  lo  es  por 
compra  ó  merced  real. 

-Hidalgo  de  solarconocido:  El  que  tiene 
casa  solariega,  ó  desciende  de  una  familia  que  la 
ha  tenido,  ó  la  tiene. 

-Hidalgo  honrado,  antes  hoto  ijue  re- 
mendado: ref.  que  enseña  que  el  hombro  hon- 
rado pretiere  la  pobreza  á  remediarla  por  medios 
indignos. 

-El  hidalgo  de  Ouadalajara,  lo  que 
dice,  ó  i'gnk,  á  la  noche,  no  cu.mrle  a  la 
mañana:  ref.  cou  que  se  nota  al  que  falta  á  su 
palabra. 

-  Hidalgo:  Ocog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  y  en  los  confines  do 
Méjico,  del  que  le  separa  el  río  Grande  del  Nor- 
te; 5  900  kins.'  y  4317  habits.  Cria  de  ganados. 
Cap.  Edimburgo. 

-  Hidalgo:  Geot).  Est.  de  la  Confederación 
mejicana,  Méjico.  Sus  límites  son:  al  N.  San 
Luis  do  Potosí,  al  E.  Veracruz  y  Puebla,  al  S. 
Tlaxcala  y  Méjico  y  al  O.  yucrotnro.  La  exten- 
sión superlioial  e»  de  20  039  kms. -y  la  población 
de  ."iOtiOOO  alma».  Hay  en  el  est.  fragosas  serra- 
nías y  extensas  llanuras;  son  éstas  los  llanos  del 
Cazadero,  lino  se  dilatan  en  la  región  occiden- 
tal, y  lo.s  de  Atotonilco  el  Orando  y  los  de  San 
Javier,  quo  .se  extienden  al  N.  y  S.  do  Pachuca. 
Con  excepción  de  estas  llanuras,  de  las  fértiles  y 
hermosas  planicies  do  Tulaneingo  y  do  los  terre- 
nos anegadizos  de  Tecocomulco,  en  todas  las 
comarcas  del  est.  pncuéntransc  estrechos  valles, 
así  como  prolongadas  y  profundas  barrancas  for- 
madas por  loa  ramales  y  los  contrafuertes  do  la.s 
sierras  que,  en  todas  direcciones,  cruzan  el  terri- 
torio, erizándolo  de  ásperas  eminencias,  cuyas 
fragosas  vertientes  y  dcsiiladeros  arrojan  sus 
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aguas  por  innumerables  barrancos  á  los  encajo- 
nados cauces  de  sus  ríos.  Entre  las  montañas 
soliresale  la  serranía  do  Pachuca,  asiento  de  im- 
portantes minerales.  En  general,  hace  notar  Cu- 
bas que  las  rocas  porfídicas  ó  ba.sálticas.que  unas 
veces  coronan  las  montañas  en  forma  de  cresto- 
nes denunciando  la  existencia  de  venas  meta- 
líferas, y  otras  álzanse  erguidas  y  en  figuras 
caprichosas  sobro  las  cúspides,  dan  á  las  cordi- 
lleras de  Hidalgo  un  aspecto  original.  Las  emi- 
nencias de  Jacaia  y  Zimapán;  los  picachos  do  la 
Pechuga  y  de  la  Bonanza;  los  órganos  de  Acto- 
pán,  las  Monjas  y  las  Ventanas  del  Chico;  las 
columnas  basálticas  del  Jaca  y  otras  muchas  de 
difícil  enumeración  dominan  las  más  elevadas 
eminencias,  dando  pábulo  á  la  imaginación  de 
todo  aquel  que  desde  gran  distancia  las  obser- 
va liara  representárselas  como  edificios  monu- 
mentales, estatuas  gigantescas,  bizarras  y  capri- 
chosas figuras.  Con  un  aspecto  diverso  se  ]iresen- 
ta  la  región  S. E.  del  est.,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Mezquita!.  Aquí  no  se  observa,  en  lo 
general,  la  agreste  hermosura  de  las  montañas; 
las  cácteas  y  las  malezas  cubren  las  eminencias, 
así  como  los  terrenos  no  cultivados  de  las  mag- 
níficas y  productivas  haciendas  de  labor  de  los 
dist.  de  Actopán,  Zamiquilpán,Tula  y  Huicha- 
pán.  Los  contrastes  que  se  manifiestan  en  los 
accidentes  del  suelo  también  se  observan,  como 
es  natural,  en  la  temperatura  y  en  las  produc- 
ciones vegetales.  A  muy  corta  distancia,  en  el 
transcurso  de  pocas  horas,  se  puede  pasar  de  una 
región  fría  y  nebulosa  como  la  del  Real  del 
Monto  y  do  Atotonilco  el  Chico,  en  donde  do- 
minan las  encinas  y  las  coniferas,  á  los  pueblos 
de  la  barranca,  que  bordean  las  márgenes  del 
río  Grande,  sometidos  á  la  influencia  de  un  cli- 
ma ardiente  y  rodeados  de  una  vegetación  ver- 
daderamente tropical.  Las  pviucipales  eminen- 
cias del  est.  de  Hidalgo  son:  las  sierras  de  Hue- 
jutla,  Molango,  Zamaltipán,  Tuto,  Tenango, 
Paliuatlán,  Pachuca,  Zuiguilucán,  Tecajete,  Las 
Navajas,  Los  Pitos,  Jihuingo,  Tezontlalpán,  Te- 
moaya,  Órganos  de  Actopán,  picachos  de  la  Pe- 
chuga, El  Cardonal,  Zimapán  y  Jacaia. 

En  cuanto  á  la  constitución  geológica  del  es- 
tado, las  rocas  traquiticas  dominan  en  los  distri- 
tos de  Pachuca,  Apam,  Atotonilco  y  Tulancin 
go,  encontrándose  en  los  demás  en  las  barrancas 
de  Apulco  y  en  la  sierra  de  Tutotepec,  rocas  de 
transición  y  pizarra  primitiva. 

El  est.  de  Hidalgo  abraza  dos  regiones  hidro- 
gráficas generales  bien  determinadas:  la  del  río 
Ániajaque  y  la  del  río  de  Tula  y  Motezuma, 
entre  los  cuales  se  interponen  extensas  cordille- 
ras que  se  ligan  y  arrojan  sus  aguas  por  sus  ver- 
tientes respectivas,  conduciéndolos  á  los  ríos  por 
los  arroyos  cuyas  vaguadas  están  determinadas 
por  los  encontrados  declives  de  los  contrafuertes, 
que  adquieren  el  más  bello  aspecto  por  la  espíen 
dida  vegetación  que  los  reviste.  Las  notables  di- 
ferencias de  nivel  del  terreno  precipitan  el  curso 
torrencial  de  los  ríos  y  de  los  arroyos,  los  des- 
peña con  frecuencia  en  saltos  y  cascadas,  y  los 
impele  á  disminuir  su  caudal,  que  muchas  veces, 
y  particularmente  en  la  época  de  la  sequía,  se 
agota  por  completo.  Los  principales  ríos,  ade- 
más de  los  citados,  son  el  Grande  ó  de  Metztit- 
lán,  Jacaia,  Copadero  y  Garcés.  Las  lagunas 
principales  son  la  de  Metztillán;  la  del  Znpit- 
tán,  en  el  vallo  de  Tulaneingo;  la  de  Tecoco- 
mulco, en  los  límites  de  los  dists.  de  Tulanein- 
go y  Apán  al  Occidente  de  esta  población,  y  la 
pe(iueüa  de  Zinguilucán,  al  N.O.  de  la  pobla 
ción  así  llamada.  En  la  región  septentrional  del 
est.  los  pueblos  situailos  en  lo  alto  de  loa  cor- 
dilleras so  hallan  sujetos  á  un  clima  frío;  los 
quo  están  en  las  vertientes  de  aquéllas  y  en  sus 
ramales  tienen  un  clima  templado,  una  atmós- 
fera nebulosa  la  mayor  parte  del  año,  y  los  quo 
ocupan  el  fondo  de  los  valles  tienen  clima  más 
ó  menos  cálido.  Las  campiñas  de  Atotonilco  el 
Grande  y  Las  Vacpierías  so  hallan  separadas  por 
la  gran  barranca  de  Río  Grande,  observándose 
que,  en  tanto  que  en  ésta  so  desarrolla  una  ve- 
getación verdaderamente  tropical,  en  aquéllas  so 
siembran  y  cosechan  los  cereales  propios  do  las 
regiones  frías.  Los  minerales  de  Pachuca,  Keal 
del  Monte,  AtotonilcoelChico .son de  climamuy 
frío,  así  como  de  un  frío  moderado  y  agradable 
los  valles  de  Tulaneingo  y  Zinguilucán.  El  resto 
del  est.  es  generalmente  frío,  con  cxcepciiin  del 
de  algunos  lugares  comoTusquillo  y  Tccozantla, 
que  es  algo  cálido. 

En  las  montañas  del  est.  so  encucutiau  nu- 
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morosas  y  ricas  vetas  metalíferas,  cuya  expluia- 
ción  constituye  el  principal  ramo  de  industiia 
de  los  habits.  Los  puntos  que  se  citan  como 
principales  contros  de  explotación  son  Pachuca 
y  Zimapán.  Cerca  del  primero  se  encnentian  los 
luineralcs  del  Monto  el  Chico,  Santa  Rosa  Ca- 
|)ula,  Tepenenó  y  Potosí;  y  del  segundo  El  Car- 
donal, l'oiianza,  La  Pechuga,  Jacaia,  La  Encar- 
nación, San  José  del  Oro  y  Las  Verdosas,  todos 
notables  por  la  rica  ley  de  sus  metales,  plata 
]>rincipalmente,  y  también  cobre,  arsénico,  an- 
timonio, plomo  y  algunos  minerales  aurífero*.* 

La  fiora  está  en  perfecta  armonía  cou  la  va- 
riación del  terreno  y  de  la  tcmperatuia.  En  la 
parte  montañosa,  feraz  y  exuberante  por  exce- 
lencia, 80  ostenta  una  vegetación  que  corresi>on- 
de  ú  las  diferentes  zonas,  pues  crecen  la  encina, 
desde  el  Querciisilex  h&sta  el  Qiicrcus  roluiul ¡fo- 
lia, plantas  todas  de  la  familia  de  las  cupiilife- 
ras;  se  desarrollan  también  otras  de  las  conife- 
ras, entre  las  que  se  cuentan  el  acote  común 
( Finus  tcscotl),  el  oyamel  ( Pinus  religiosa),  y 
otras  muchas  del  mismo  género,  como  el  cedro, 
Punifcrus  occicedrus.  Abundan  asimismo  el  ma- 
droño y  muchos  de  la  familia  compuestas,  de 
tallo  poco  elevado,  como  el  gordolobo  del  país 
(Giiajilialiitm  canescois),  cambiando  completa- 
mente en  otras  partes,  donde  se  encuentran  sólo 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  como  la 
betónica  (oficinalis),  el  mirto  común,  y  el  poleo 
( Mentha  polc'jium),  el  otig&no  (Origamim  tul- 
yare)  y  otras  aromáticas  como  las  anteriores  do 
la  misma  familia.  El  cultivo  del  maguey  ha  to- 
mado gran  desarrollo. 

Se  han  destruido  muchos  bosques,  y  la  mayor 
parte  de  los  animales  salvajes  que  antes  los  po- 
blaban han  desaparecido,  retirándose  hacia  los 
lugares  montuosos,  donde  la  fragosidad  se  con- 
serva aún,  como  sucedo  en  los  dists.  de  Huejut- 
la,  Molango  Jacaia  y  algún  otro,  donde  todavía 
no  ejercita  su  poder  devastador  el  hacha  des- 
tructora. Allí,  donde  la  vegetación  les  es  propi- 
cia para  guarecerse,  allí  habitan  y  se  reproducen 
hasta  ahora  algunos  cuadrumanos  de  U  tribu  de 
los  ccbinos  ó  sapajus,  y  varios  carniceros  de  las 
familias  do  los  insectívoros,  de  los  quirópteros 
y  de  los  carnívoros.  Además,  en  todo  el  est.  se 
hallan  multitud  de  roedores,  desdentados,  pa- 
quidermos comunes  y  de  la  familia  de  los  solí- 
pedos; rumiantes  que,  además  de  los  nacidos  en 
las  montañas,  so  crían  con  especialidad  en  las 
haciendas  de  labor  y  en  los  ranchos;  aves  rapa- 
ces do  las  familias  diurna  y  nocturna;  infinidad 
de  pájaros  de  los  dentirrostros,  fisirrostros,  coni- 
rrostros y  tenuirrostros;  de  los  trepadores  de  va- 
rios géneros;  gallináceas,  á  cuya  cría  se  dedican 
muchos  do  los  aldeanos;  zancudas  de  las  tribus 
de  los  cultirrostros  y  longirrostros;  palmípedas 
de  la  familia  de  las  lamclirrostros;  reptiles  de 
los  de  los  iguánidos  y  cainaliónidos,  del  orden 
dolos  ofidios  y  de  los  batracios;  algunos,  muy 
pocos,  peces;  considerable  variedad  de  moluscos, 
particularmente  en  el  dist.  de  Zimapán,  c  innu- 
merables articulados  do  la  clase  de  los  insectos 
y  del  orden  do  los  coleópteros,  ortópteros,  neu- 
rópteros, hinienóiitoros,  hemipteros,  dípteros  y 
ápteros,  y  otros  ilo  las  clases  de  los  arácnidos, 
miriapos,  crustáceos  y  anélidos.  Entre  los  insec- 
tos pertenecientes  á  la  sección  de  los  heteróme- 
ros  debe  contarse  la  cantárida. 

Divídese  el  est.  en  los  14  dist.  siguientes:  Ac- 
topán, Apam,  Atotonillo,  Huejutla,  Huichapiin, 
Ixmiquilpáii,  Jacaia,  Metziitlán,  Molango,  Pu- 
cliuca,  Tula,  Tulaneingo,  Zacualtipán  y  Zima- 
pán. La  cap.  os  la  c.  do  Pachuca.  El  est.  de 
Hidalgo  so  creó  en  16  de  enero  de  1S69.  ;  Dis- 
trito del  est.  do  Guerrero,  Méjico,  cuyo»  límites 
son:  por  el  N.  el  dist.  de  Alarcón,  del  mismo 
est.;  por  el  E.  el  de  Chilajia;  por  el  S.  el  del 
Centro,  y  por  el  O.  el  de  Aldama.  Tiene  33  OiKi 
habits.  Confína,  como  se  ha  dicho,  con  el  de 
Alarcón,  que  es  en  extremo  montañoso;  pero  en 
el  de  quo  so  trata  so  extienden  vastas  llanu- 
ras interrumpidas  por  grandes  serranías  y  sur- 
cadas por  varios  ríos  que  corren  de  N.  á  S.  y 
van  á  unirse  con  el  caudaloso  Mcscala.  En  toda 
la  parte  montañosa  hay  espesos  bosques  y  ex- 
tensos montes,  en  los  cuales  se  encuentran  bue- 
nas maderas  de  construcción  y  algunos  píos  de 
tinte.  Las  llanuras  son  fértiles  y  muy  propias 
para  el  cultivo  de  la  raña  de  azúcar  en  muy  cort» 
escala;  el  ajonjolí,  fríjol,  y  poco  tabaco,  son  hoy 
los  únicos  ramos  de  cultivo,  fon  cxcopoi<n  de 
las  alturas,  el  elimo  do  todo  el  dist.  es  cálido, 
v  en  muchas  localidades  malsano,  dominando 


en  estas  fiebres  y  calenturas  intermitentes.  Se 
divide  en  cuatro  niiuiicips.,  cujas cab.  son  Igua- 
la de  Itúrbidc,  Tepecoacuilco,  Coculo  y  Huit- 
zuco.  II  l'art.  del  cst.  de  San  Luis  rotosi,  Méjico, 
cuyos  límites  son:  al  N.  y  E.  el  Maíz;  al  E.  Va- 
lles; al  S.  el  cst.  de  Qnerétaro,  y  al  O.  Rio  Verde. 
El  terreno  en  general  es  montañoso,  principal- 
mente en  la  parte  oriental,  siendo  las  alturas 
más  importantes  las  sierras  de  Alaquines,  La- 
giinillas,  Palma  y  Santa  Catalina.  La  mayor 
long.  del  part.  de  E.  á  O.  es  de  110  kms.  y  su 
mayor  lat.  de  105.  Comprende  los  siguientes 
muuicips. :  Rayón,  Alaquines,  Palma  y  Santa 
Catarina ,  cuyas  respectivas  cab.  son  las  po- 
blaciones del  mismo  nombre.  Tiene  el  partido 
38  646  habits.  II  Uno  de  los  cinco  dist.  en  que  se 
divide  el  est.  de  Tlascala,  Méjico.  Fué  erigido 
por  decreto  de  i  de  junio  de  1S67,  y  se  compone 
cu  su  mayor  parte  del  antiguo  part.  deTlaxcala. 
Linda  al  N.  con  los  de  Ocampo  y  Morelos;  al 
E.  con  el  de  Juárez;  al  S.  con  el  de  Zaragoza,  y 
al  O.  con  el  e.st.  de  Puebla.  Tiene  una  pobla- 
ción de  4-1  357  habits.  distribuidos  en  las  muni- 
cipalidades de  Tlaxcala,  Apetatitlán,  Contla, 
Chiaupempán,  L\tac¡uxtla,  Santa  Cruz  Tlaxcala, 
Tepetitlán,  ó  sea  Lardizabal,  Yahuquemehcán, 
Xaltocán  y  Barrón-Escaudón.  La  cap.  es  Tlax- 
cala. |[  V.  cal),  de  la  munioip.  de  su  nombre, 
part.  de  Indé,  est.  de  Dnrango,  Méjico;  803  ha- 
bitantes. Se  halla  sit.  á  60  kms.  al  N.  E.  en  la 
cab.  del  part.  La  municip.  tiene  3  204  habitan- 
tes, distribuidos  en  lav.  de  Hidalgo,  antes  Cerro 
Gordo,  ocho  haciendas  y  11  ranchos.  I  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  del 
Centro,  est.  de  Tamaulipas,  Méjico;  3  907  ha- 
bitantes. Fué  fundada  en  19  de  mayo  de  1752  con 
el  nombre  de  Santo  Domingo  de  Hoyos,  y  se 
halla  sit.  á  71  kms.  al  N.  O.  de  Ciudad  Victoria. 

-HiDALoo  DEL  Parral:  Gcog.  Dist.  del  es- 
tado de  Chihuahua,  Méjico.  Tiene  por  límites: 
al  N.  el  dist.  de  Abasólo;  al  E.  el  de  Jiménez; 
al  O.  el  de  Andrés  del  Rio,  y  al  S.  este  mismo 
dist.  el  y  est.  de  Duran  ¡jo.  El  dist.  comprende  las 
municip.  de  Ballcza,  Hidalgo  del  Parral,  Santa 
Bárbara,  San  Lsidro  de  las  Cuevas,  Minas  Nue- 
vas, pertenecientes  al  antiguo  cantón  Balleza, 
municip.  del  Rosario  Hnejotitláu  y  Ohios.  |i 
C.  cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre,  es- 
tado de  Chihuahua,  Méjico.  Hállase  sit.  en  la 
margen  izq.  del  río  de  su  nombre,  all.  del  Con- 
chos, á  250  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  est.  Es  una 
de  las  principales  poblaciones  de  Chihuahua  por 
8U  arquitectura  y  comercio,  así  como  de  los  más 
importantes  minerales.  Según  el  ingeniero  don 
Santiago  Ramírez  ( ráquna  minera  de  ilijico), 
este  asiento  de  minas  sigue  en  importancia  en 
el  est.  al  Batopilas,  aunque  atendiendo  ala  cons- 
tancia de  su  producción  se  puedo  considerar 
como  el  primero;  ocupando  esta  categoría  en  los 
primeros  timpos,  en  esa  parte  de  la  Nueva  Vizca- 
ya, hasta  el  año  de  1718,  en  que  el  descubri- 
miento de  la  prodigiosa  riijucza  de  Santa  Eula- 
lia dio  á  la  c.  de  Chihuahua  marcada  preponde- 
rancia. En  el  ano  de  1600  fué  descubierto  el  mi- 
neral del  Parral  casualmente  por  un  operario  de 
Santa  Bárbara  fugado  del  lugar  de  su  residen- 
cia; así  e»  que  cuenta  hoy  28!)  aiios.  Su  nombre 
le  viene  de  la  existencia  de  un  Imsqne  de  vid 
silvestre  cerca  del  lugar  del  dcscnlirimiento,  á 
cuyo  bosque,  á  causa  de  estar  formado  por  nú- 
mero considerable  de  parras,  convenía,  propia- 
mente hablanilo,  el  nonibio  del  Parral. 

El  mineral  de  Hidalgo  del  Parral  dista  de  la 
cap.  del  e.nt.  251  km»,  al  S. ,  elevándo.ie  sobre 
el  nivel  del  mar  1  S06  m.  Po.iee  minas  de  plata 
en  trabajo,  cuyos  metales  se  benefician  por  fun- 
dición y  amalgamación.  El  clima  es  frío. 

-HliiALGO  (Gaspar  Lucas  vy.):  ílioíf.  Es- 
critor español.  N.  en  Madrid,  según  Nicolás  An- 
tonio. Vivía  en  lo»  primero»  aüo»  delsigloxvil. 
l'oco,  muy  poco  se  sabe  do  su  vida.  En  U  por- 
tada de  la  obra  que  se  cita  mi»  abajo  ilice  que 
era  vecino  de  Madrid,  lo  nue .«  refiere  ni  «fio  de 
1606.  Aca.iono  tuvo  Nicnlá»  Antonio  otraraión 
para  nririi.ii  que  ITilaliro  era  niadrileBn.  Fj>t«, 
(,1,  tos,  fué  un  florido  inge- 

ii ,  i  Hr  apnrihir  enlrrlrui- 

j„,  /■KnrnfsInlnulnutlfCn»- 

lllht  /llí.'ií  .jr/.>-  ir.t  ¡io.hri  ilel  Ilomiiiijo, 
J.unrf  y  M'trUí  ih  .h'lrurjn.  | mpr iuiiiiso  la  obra 
j.or  vez  primor*  cu  Ilir.elon.i  (160C.1:  «e  vim- 
primióen  Logioñoíid  ,  >n  8.'  l.  Barcelona  (1600, 
en  S."),  Brusela»  (1610)  y  Madrid  (1618,  en  8); 
y  hubiera  contado  más  ediciones  á  no  ser  in- 
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oluída  por  1»  Inquisición  en  sus  índices  enynir-  \  nadas  observaciones,  versión  no  servil,  pero  fiel, 

gatorivs.  Y  esto  después  de  haber  sido  corregida  ■  ■'   "'-' '"  "  ""     ' 

antes  de  su  publicación,  como  lo  acreditan  estas 
líneas  de  la  aprobación  incluida  eu  la  edición 
de  Logroño  citada:  «Enmendado  como  va  el  ori- 
ginal, no  tiene  cosa  que  ofenda;  antes  por  su 
bnen  estilo,  curiosidades  y  donaires  permitidos,  I 
se  podrá  dar  al  autor  el  privilegio  y  licencia  que 
.suplica.»  E.-íte  informe,  fechado  en  Valladolid  á 
11  de  diciembre  de  1603,  lleva  la  tirma  del  se- 
cretario Tomás  de  Gracián  Dantisco.  Carecemos 
de  datos  para  afirmar  que  Hidalgo  viviera  des- 
pués de  dicho  día.  «Procura  el  autor  en  este  li- 
bro, se  dice  en  la  portada,  entretener  al  lector 
con  varias  curiosidades  de  gusto,  materia  permi- 
tida para  recrear  penosos  cuidados  á  todo  género 
de  gente.»  Eu  efecto,  los  Diálogos,  relato  délas 
fiestas  de  los  tres  últimos  días  de  carnaval,  for- 
man una  colección  de  cuentos  y  anécdotas,  en 
los  que  se  hallan  curiosos  detalles  de  costum- 
bres. «E.-te  libro,  dice  Adolfo  de  Castro,  está 
Heno  de  ingeniosísimos  y  agudos  chistes  y  de 
cuentos  escritos  con  sal  verdaderamente  ática. 
Es  en  su  género  un  modelo  de  lenguaje  caste- 
llano. La  apología  burlesca  de  las  bubas  se  debe 
contar  entre  lo  mejor  que  eu  lo  festivo  ha  pro- 
ducido la  imaginación  de  los  españoles.  Inédi- 
tas permanecen  eu  la  Biblioteca  Colombina  tres 
apologías  burlescas  también:  una  de  las  narices 
largas,  otra  de  los  cueruos  y  otra  de  las  bubas. 
Aunque  en  el  Códice,  en  donde  se  hallan,  no 
consta  (á  lo  que  recuerdo)  el  nombre  delautor,  co- 
pias antiguas  de  aquellas  obrillas  he  visto  en  que 
se  atribuyen  á  Cristóbal  de  Mosquera.  Las  dos 
apologías  de  las  bubas  son  sumamente  ingenio- 
sas; pero  doy  desde  luego  la  preferencia  á  la  de 
Gaspar  Lucas  Hidalgo,  porque,  á  más  de  la  feli- 
cidad de  los  chistes  y  de  lo  oportuno  de  las  com- 
paraciones, tiene  una  gran  ventaja  sobre  la  de 
Cristóbal  de  Mosquera,  cual  es  la  mayor  ligereza 
con  que  está  escrita,  ligereza  que  siempre  debie- 
ran procurar  cuantos  escritores  se  dedican  a  obras 
de  imaginación  y  de  donaires.»  El  nombre  de 
Hidalgo  figura  en  el  C'aküoyo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 


-HiHALGO  (FÉLIX  María):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  San  Fernando  (Cádiz)  por  los  años 
de  1790.  M.  en  1835.  Se  tienen  pocas  noticias  de 
su  vida.   Estudió  en  la  Universidad  de  Sevilla 
Filosofía  y  Jurisprudencia,  y  Humanidades  con 
Lista,  Blanco  y  Reiuoso.   Fué  nombrado  cate- 
drático interino  de  Literatura  en  la  misma  Uni- 
versidad (1822);  en  el  pro]iio  año  alcalde  cons- 
titucional de  Sevilla,  y  en  1823  juez  interino  de 
primera  instancia  de  Cádiz.  Eu  1S34  obtuvo  la 
plaza  de  secretario  del  gobierno  civil   de  la  pro- 
vincia de  Iluelva.  Su  obra  más  conocida  es  la 
traducción  Ac  \aíí  Églogas  de  Virgilio,   la  cual, 
según  opinión  de  doctos  críticos,  es  acaso  la 
más  perfecta  que  de  estas  églogas  se  ha  hecho 
en  versos  castellanos.  Fué  publicada  en  Sevilla 
(1829)  con  ilustraciones  extensas  y  curiosas  no- 
tas, llenas   do  erudición  y  sano  criterio.  La  Ili- 
hliolcca  de  aitloreses/iañoles,  dcRivadeneira,  pu- 
blicó en  el  t.  LXVII  de  su  colección  las  siguien- 
poesíaa  de  Hidalgo:  dos  odas  tituladas  La  Ks/a- 
fia  restaurada  ]ior  la  victoria  de  Hailén  y  El 
triunfo  de  la  ronslancia  española,  y  una  cantata 
cuyo  título  es  En  laprímera  misa  de  D.  Manuel 
María  Barrera  y  7'ole:ano;  en  la  profesión  de  su 
hermana,  la  monja  sor  María  de  la  Concepción 
de  la  Hantísinut  Trinidad,  celebradas  tas  dos  en 
el  comento  de  üanta  María  de  los  Jleyes  de  Seri- 
llo, el  7  de  junio  de  1818,  De  este  poeta  hadicho 
Leopoldo  Augusto  do   Cueto:  «Olvidadas  están 
las  poesías  do  Hidalgo,  discípulo,  amigo  y  suce- 
.sor  en  la  cátedra  do  Literatura  de  Sevilla  de 
los  esclarecidos  Reiuoso  y  Lista.  Poco  má»  cono- 
cemos do  este  aventajado  escritor  quo  su»  oila» 
patriótico»  contra  la  invasión  de  Napoleón,  una 
do  ella»  premiada  en  Sevilla,  en  aqtiello»  tiem- 
po» de  entu8Ía.«mo  nacional.  No  es  dable   negar 
que  hay  on  ella»  noble  entonación  y  arranque 
patriótico;  pero  no  es  de  extrañar  que  á  nos- 
otros, lo»  que  hoy,   panado  más  do  medio  siglo, 
consideramo»  la  batalla  de  Bailón  con  la  admi- 
ración serena  cpie  inspira  un  gran  suceso  histó- 
rico, nn»  parezca  harto  hiperbólica  aquello  exce- 
siva vehemencia  de  expresión,  qiu<  hubo  de  reso- 
nar como  un   eco   natural  y   simpático  eu  los 
alma»  cnanleclilas  de  le.»  e»|vañolc»  do  1808.  I, 


que  mereció  alabanzas  de  insignes  escritores, 
entre  ellos  don  Juan  Gualberto  González,  el 
cual,  con  más  fidelidad  y  menos  gula,  desempc- 
Bó  igualmente  la  difícil  tarea  de  traducir  las 
admirables  églogas  de  Virgilio. »  Hidalgo,  agre- 
ga, «desconocía,  .sin  embargo,  la  obligación  que 
impone  la  verdad  histórica  al  que  se  atreve  á 
traducir  los  libros  de  la  antigüedad  pagana,  do 
reproducir  sinceramente  las  costumbres,  buenas 
ó  malas,  las  preocupaciones  y  todas  las  ideas, 
por  repugnantes  que  sean,  que  se  hallan  retra- 
tadas en  aquellos  libros.  Movido  por  escrúpulos 
religiosos,  laudables  en  sí  mismos,  sustituyó  la 
persona  de  Alixis,  en  la  égloga  segunda,  con  la 
de  una  pastora,  evitando  asi  el  horror  que  ins- 
piran aquellos  monstruosos  amores.  > 

-Hidalgo  (Bartolomé):  Biog.  Poeta  uru- 
guayo. Dióse  á  conocer  en  los  cMuienzos  del  pre- 
sente siglo.  Fué  el  creador  del  estilo  gaucho  en 
las  regiones  del  Plata,  imitado  más  tarde  por 
Ascasubi.  del  Campo,  Hernández  y  otros.  Sus 
composiciones  poéticas,  publicadas  por  primera 
vez  en  la  Lira  Argentina  y  reproducidas  más 
taide  eu  el  Parnaso  Oriental  y  la  América  Poéti- 
ca, le  han  conquistado  justa  celebridad.  El  ca- 
pitán de  dragones  Ambrosio  Carranza,  al  apode- 
rarse de  la  capilla  de  Mercedes  en  1811,  fué  el 
primero  que  descubrió  el  estro  poético  de  este 
bardo  de  poncho,  y  en  el  acto  forjó  un  pretexto 
para  enviarlo,  como  lo  hizo,  á  la  Junta  guberna- 
tiva de  Buenos  Aires,  encareciendo  sus  felices 
aptitudes.  Baiiolomé  Hidalgo  fué  el  primero  que 
cantó  al  gaucho  de  las  campiñas  argentinas,  é 
hizo  conocer  la  sencillez  de  sus  costumbres,  á  la 
vez  que  su  notable  perspicacia. 

-Hidalgo  de  AorERO  (Bartolomé); fiío¡/. 
Célebre  cirujano  español.  V.  Agüero  (Barto- 
lomé Hidalgo  de). 

-  Hidalgo  de  Cisneros (Francisco):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Orio  (Guipúzcoa).  M.  en 
Cartagena  á  2  de  marzo  de  1794.    Entró  á  ser- 
vir en  la  armada  en  clase  de  guardia  marina, 
sentando  plaza  en  el  departamento  de  Cádiz  en 
18  de  agosto  de  1738.  Embarcado  en  el  navio 
El  Hcal,  de  la  escuadra  é  insignia  de  Juaii  José 
Navarro,  asistió  al  combate  de  Cabo  Sicié  con- 
tra la  escuadra  inglesa  del  almirante  Matews,  y 
allí  alcanzó  no  ]iequeña   honra  sobre  el  alcázar 
de  su  navio,  sirviendo  como  ayudante  de  Nava- 
rro para  transmitir  sus  órdenes,   en  medio  del 
horroroso  fuego  que  hacían   al  bnque  cinco  na- 
vios, varios  de  ellos  de  tres  puentes.  A  boiilo 
(1747)  del  navio  León  siguió  prestando  sus  ser; 
vicios  en  las  costas  de  España  y  Francia,  visitó 
las  islas  Baleares  y  varios  puntos  de  la  costada 
África.  En  1761  so  le  dio  el  mando  de  un  jabe- 
que, y  011  uno  de  los  cruceros  que  hizo  con  él 
apresó  un  pingue  corsario  argelino,   y   con  el 
cbambequín  Andaluz,  que  mand>i  después,  ba- 
tió y  apresó  en  aguas  de  las  Baleares  unaeseain- 
pavia  de  la  misma  regencia.    Nombrado  (11  do 
agosto  do  1766)  comisario  provincial  de  artille- 
ría eu  el  departamento  do  Cortagena,  desempe- 
ñó este  cargo  hasta  14  de  junio  de  1769,  día  en 
que  por  ausencia  del  jefe  propietario  se  encargil 
de  la  comandancia  general  del  mismo  cuerpo. 
Mandando  (1771)  el  nnvio  Atlante  navego  en  el 
Océano  y  Mediterráneo,  y  siendo  ya  brigadier 
(1776)  transportó  tropas  a  Oran  en   circunstan- 
cias difíciles  iwra   nuestras  plazas  de  África,  y 
socorrió  á  Melilla,   que  so  hallaba  asediada  por 
un  numeroso  ejército,   á  las  órdenes  del  mismo 
emperador  de  Marruecos.    Los  servicio»  de  Cis- 
neros  fueron  do  tal  importancia,  que  á  ellos  se 
debió  que  el  enemigo,   que  ya  liabia  arrojado 
POCO  bombas  sobre  la  jdaza,   levantase  el  cerco, 
desesperado  denopodcrrealizarel  «saltoque  in- 
tentaba. Dos  veces  tuvo  Cisneros  la  satisfacción 
de  verlo  huir  desonlenadamenfe  de  la  plaza  an- 
te los  certeros  fuego»  de  sudivisiiin,  mantenién- 
dolo fuero  del  olrance  de  sus  coñone»,  y  obte- 
niendo de  esto  modo  la  libre  comunicación  dolo 
jilaza  por  la  parte  del  mor,  tan  necesaria  poro  el 
socorro  de  ésto  en   la  situación  aflictiva  en  que 
la  puso  el  ejercilo  marroquí.  Por  esto»  servicio» 
obtuvo  Cisneros  la  cruz  pensionada  de  Corlo»  I H. 
Después  se  hallo  en  In  compafío  contro  Argel. 
Mandando   el   novio  l'eneetlor  hizo  con    él    un 
crncero  sobre  Argel  en  conserva  del  San  E<ine- 
inVi;  después  estuvo  agregado  á  lo  escuadro  del 


obr»  ma»  estimable  de  Hidalgo  es.  sin  dudo.  Teniente  General  Miguel  (.«ston  y  dcscnborcó 
sa  celebrad,  versión  en  verso  do  Los  Bucólicas  en  27  de  moyo  d«  1'2P,  dirigiéndose  desde  Ca- 
rfí  Virgilio,  ilMstrado  con  notas  eruditas  y  ati-  '  dii  A  Cartagena.  Con  el  navio  i,anJuUdn,  cncl 
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tiem[jo  eu  que  mis  tiicumlida  estaba  la  guerra 
entiü  España  y  la  Gran  Iketaila,  liatiú  lo»  fuer- 
tes do  I'unta  ilo  Europa  en  los  días  8  y  9  do 
septieiiibre  del  ano  de  1782.  También  en  20  de 
octulire  cunenniú  con  la  escuadra  combinada 
del  mando  de  Luis  do  Córdoba  al  coniliato  li- 
brado contra  la  inglesa  del  almirante  Howe  á 
la  desembocadura  del  Estrecho.  Después  ascen- 
dió 11  jefe  de  escuadra  en  21  do  diciembre,  y  ar- 
bolando su  insignia  en  el  mismo  ¿ian  Jnliiiii,  y 
separado  do  la  escuadra,  se  le  conlirió  el  mando 
do  una  división  de  ocho  navios,  con  la  ([uo  sos- 
tuvo el  crucero  do  Cabo  Esportel  hasta  (|Ue  so 
hizo  la  paz.  Transbordó  su  insignia  en  junio  do 
1783  al  navio  San  Juan  Bautista,  y  con  él  se 
trasladó  á  Cartagena,  donde  quedó  desembarca- 
do. En  29  de  mayo  de  1784  volvió  á  embarcar 
en  el  propio  buciuo  como  general  subordinado, 
y  continuó  en  él  navegando  á  distintos  puertos 
del  Mediterráneo,  l'romovido  á  Teniente  Uene- 
ral  (1789),  continuó  en  la  capital  del  departa- 
mento hasta  su  muerte. 

-Hidalgo  de  Cisneuos  (B.\ltasar):  Siog. 
Marino  español,  hijo  de  Francisco.  N.  en  Carta- 
gena. M.  a  9  do  junio  do  1829.  Sentó  plaza  de 
guardia  marina  en  3  de  marzo  de  1770.  Embar- 
cado en  la  fragata  Industria  salió  para  Lima  y 
navegó  hasta  principios  de  1776  en  diferentes 
buques.  En  1780  obtuvo  el  mando  de  la  balan- 
dra Flecha,  do  caturoecarioues;  tuvo  á  sus  órde- 
nes el  bergantín  Ardilla  y  la  balandra  Activa; 
con  ellos  cruzó  eu  las  costas  del  Cantábrico  con 
suma  ventaja  del  comercio  de  caliotajo,  al  que 
protegió  en  una  extensa  línea,  y  apresó  el  ber- 
gantín corsario  de  Roduey,  de  catorce  cañones. 
Escoltando  un  convoy  que  de  los  puertos  de 
Vizcaya  se  dirigía  al  Ferrol,  halló  á  la  fragata 
de  guerra  inglesa  Cerbero,  do  cuarenta  cañones. 
Cisneros  atacó  con  sus  buques  ú  la  fragata,  sos- 
tuvo un  reñido  combate  durante  tres  cuartos  de 
hora,  y  salvó  los  buques  de  su  mando  y  todo  el 
convoy  que  escoltaba.  En  el  mismo  año,  sólo  con 
la  balandra  de  su  inmediato  cargo,  batió  y  apre- 
só otra  de  igual  clase  corsaria  inglesa,  nombrada 
Timbre,  de  ocho  cañones  y  veintidós  pedreros. 
No  tardó  en  .salir  de  nuevo  al  mar  en  conserva 
de  la  fragata  Sania  Barbara,  á  las  ór-denes  del 
capitán  Ignacio  María  de  Álava;  cruzando  sobre 
la  boca  del  Estrecho  de  Gibraltar  batieron  los 
dos  y  apresaron  á  las  balandras  corsarias  inglesas 
Colector,  Segunda  Itcsolución  y  Espinwel.  Tam- 
bién tomó  parte  en  dos  campañas  contra  Argel 
(1783  y  1787),  y  en  la  segunda,  mandando  trein- 
ta y  cuatro  lanchas  cañoneras  y  seis  de  aborda- 
je, desplegó  el  más  denodado  valor  y  suma  pe- 
ricia. En  4  de  junio  de  1792  se  le  confió  una 
división  compuesta  de  las  fragatas  Diana  y  San- 
ta Florentina;  jabeques  Murciano,  Ganso,  Lean- 
dro y  /V7i7«;  bergantines  t'aiddoí-.  Galgo  y  Vivo, 
y  tres  galeras.  Con  estas  fuerzas  bloijueó  varios 
puertos  de  las  costas  do  Francia  hasta  fin  de  ju- 
lio de  1793.  Ascendido  á  brigadier  en  5  do  sep- 
tiembre de  1795,  obtuvo  (2  do  septiembre  da 
1796)  el  mando  del  navio  San  Pablo,  con  el 
cual  formó  parte  do  la  escuadra  do  Juan  do  Lán- 
gara; posó  luego  á  Cartagena  y  Cádiz  á  las  ór- 
denes del  general  José  de  Córdoba;  asistió  al  fu- 
nesto combate  do  Cabo  de  San  Vicente  (14  de 
febrero  de  1797),  y  allí  dio  nuevas  pruebas  dcsu 
intrepidez;  destacado  aquella  mañana  á  dar  caza 
al  rumbo  opuesto,  al  oír  el  ruido  del  cañón  re- 
trocedió, acudió  hábiluu'nte  al  fuego  y  contri- 
buyo á  salvar  el  navio  Trinidad.  Del  navio  San 
I'ii¿ilo  pasó  i  mandar  el  Santa  Ana,  en  que  tre- 
molaba la  insignia  del  general  Domingo  Gran- 
dullana,  que  perteneció  ii  la  escuadra  do  José  de 
Mazarredo.  Marchó  la  división,  que  por  dos  veces 
.salió  de  Cádiz  para  rechazar  á  las  fuerzas  ingle- 
sas que  bloi|ueaban  el  puerto,  y  en  4  do  enero  de 
1800  se  conlirió  ú  Cisneros  el  mando  en  Jefe  Je 
una  división  compuesta  do  los  navios  Miño,  As- 
tuto y  la  fiagata  Santa  /losa,  que  se  hallaba  en 
el  puerto  de  I'akMino.  Salió  para  Sicilia  (20  do 
enero)  en  Kt  León;  tomó  el  mando  de  la  división 
y  la  condujo  felizmente  á  Cartagena,  donde  lie- 
gó  (13  de  octubre),  burlando  la  vigilancia  de  los 
ijue  intentaron  atajarlo  el  paso.  Esta  comisión, 
descmiicñada  con  suniotino,  valió  á  Cisneros,  on 
justo  premio  de  su  conducta,  una  Real  orden 
muy  honorífica.  En  15  de  enero  de  1805,  ú  ins- 
tancias suyas,  fué  á  la  escuadra  del  Ferrol,  ar- 
bolaudo  su  insignia  en  el  navio  Ac¡itniio  (27  de 
mayo).  Salió  (12  de  ag05to)con  la  escuadra  com- 
binada, eutraudo  en  Cádiz  el  20,  y  allí  trausbor- 
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dó  su  insignia  al  navio  de  tres  puentes  Santísi- 
ma Trinidad.  Sabido  es  el  heroísmo  que  mos- 
traron en  este  bajel  en  el  combate  de  Trafalgar 
desde  el  general  hasta  el  último  marinero  de  su 
dotaciuii.  Mezcló  Cisneros  su  sangre  con  la  de 
tantos  otros,  quedando  gravemente  herido.  Cua- 
tro horas  de  combate  contra  fuerzas  cuádruples 
acabaron  con  el  Trinidad,  que  al  tin  del  com- 
bate luesentaba  el  aspecto  de  una  boya  cubierta 
de  cadáveres  y  heridos,  inundada  de  sangre  es- 
pañola; el  mar  fué  la  sepultura  honrosa  de  tantos 
héroes  y  del  buque  teatro  de  tantas  hazañas.  Los 
pocos  sanos  que  quedaron,  y  los  heridos,  eu  nú- 
mero espantoso,  hubieron  do  ser  recogidos  por  los 
ingleses  cuando  el  Trinidad  se  fué  á  pique.  Es- 
to.i,  honrando  el  valor  desgraciado,  tributaron  eu 
Gibraltar  los  homenajes  respetuosos  que  merecía 
al  general  Cisneros,  y  llevaron  su  deferencia 
hasta  poner  una  guardia  de  honor  á  la  puerta 
de  su  aloiamiento.  Ascendido  á  Teniente  Gene- 
ral en  7  de  noviembre  de  1805,  ]iasó  Cisneros  á 
Cartagena  para  curar  su  herida.  En  dicha  plaza 
estaba  en  el  año  do  1808,  cuando  comenzó  la  gue- 
rra de  la  Independencia.  Fué  nombrado  vicepre- 
sidente de  la  Junta  que  allí  se  estableció  y  Capi- 
tán General  do  aquel  departamento,  puesto  eu 
que  fué  confirmado  por  la  Junta  Suprema,  y  en 
el  cual  prestó  grandes  servicios,  armando  buques 
y  itmiticndo  armas  y  pertrechos  do  guerra  á 
Valencia,  Murcia,  Granada  y  Cataluña.  En  11 
de  febrero  de  1809  la  Junta  Central  nombró  á 
Cisneros  virrey  de  Buenos  Aires.  El  pueblo  de 
Cartagena  se  opuso  á  su  salida  por  la  justa  con- 
ñanza  que  le  merecía;  fué  preciso  nueva  orden 
[lara  que  Cisneros  pudiera  salir,  y  tomó  posesión 
de  su  mando  en  14  de  julio.  Sobradamente  largo 
sería  narrar  los  sucesos  de  la  época  del  virrey 
Cisneros.  A  pe.sar  de  su  lealtad  y  de  sus  esfuer- 
zos. Iludieron  más  los  acontecimientos  que  su 
enérgica  decisión  para  conservar  á  la  patria 
aquellas  preciosas  posesiones.  Víctima  de  la  vio- 
lencia, fué  embarcado  por  la  fuerza  á  bordo  de 
una  balandra  mercante  con  otros  españoles.  Va 
en  el  mar,  hizo  Cisneros  cuanto  le  fué  posible 
para  que  se  le  llevara  á  Montevideo,  dándose  á 
conocer  al  capitán.  Sordo  éste  á  los  ruegos  de 
Cisneros,  siguió  su  rumbo  para  las  Canarias, 
donde  desembarcó  á  4  de  septiembre  do  1810. 
Desue  la  Gran  Canaria  dio  Cisneros  cuenta  al 
gobierno  de  los  sucesos,  pidiendo  licencia  para 
permanecer  en  aquel  punto  hasta  restablecer  su 
salud,  lo  que  le  lúe  otorgado.  Conseguido  su  res- 
tablecimiento pasó  á  Cádiz  (19  de  julio  de  1811). 
Solicitó  se  residenciase  su  conducta;  mas  el  go- 
bierno, satisfecho  de  ésta  y  de  sus  procedimien- 
tos, le  expresó  su  aprobación  por  conducto  del 
Ministro  de  la  Gneria.  En  prueba  de  estos  sen- 
timientos, la  regencia,  á  7  de  noviembre  de  1812, 
nombró  a  Cisneros  vocal  de  la  Junta  do  Direc- 
ción; en  1.°  de  enero  de  1813  comandante  gene- 
ral del  departamento  de  Cádiz,  y  en  30  de  mayo 
Capitán  General  del  mismo.  En  14  de  septiem- 
bre de  1818  fué  nombrado  Ministro  de  Alariua, 
y  en  22  de  diciembre  director  general  do  la  ar- 
mada, con  orden  para  que  desempeñase  en  comi- 
sión la  capitanía  general  do  Cádiz,  realizando  los 
preparativos  de  las  fuerzas  que  para  Ultramar  se 
reunían  á  las  órdenes  del  conde  de  La  Bisbal. 
Sabidos  son  los  acontecimientos  que  sobrevinie- 
ron en  aquella  época.  Un  pensami«nto  político, 
proclamado  por  el  ejército  expedicionario,  triun- 
fó y  cambió  la  faz  de  las  cosas  (1820).  Cisneros 
fué  arrestado  por  los  constitucionales  y  llevado  á 
la  Carraca,  donde  permaneció  preso  hasta  que 
el  rey  hubo  jurado  la  Constitución  de  1812. 
Puesto  en  libertad,  pasó  á  Madrid;  prescindien- 
do de  opiniones,  el  gobierno  constitucional  re- 
conoció sus  servicios,  y  otorgó  al  general  Cis- 
neros los  honores  del  Consejo  de  Estado,  y  su 
cuartel  cu  el  dc)iartamento  de  Cartagena,  su 
patria,  donde  manifestó  deseos  de  residir.  En  6 
do  noviembre  do  1823  fué  nombrado  Capitán 
General  do  aquel  departamento,  cargo  que  de.s- 
empeíió  hasta  su  muerto.  Consejero  de  Estado 
honorario,  gentilhombre  do  cámara  de  Su  Ma- 
jestad con  ejercicio,  caballero  gran  cruz  do  la 
Real  Orden  americana  do  I.sabel  la  Católica  y 
do  la  militar  de  San  Hermenegildo,  estuvo  Hi- 
dalgo pensionado  con  la  de  Carlos  III  y  fué  con- 
decorado con  el  escudo  de  Fidelidad  y  la  Flor 
de  Lis  de  Fraucia. 

-Hidalgo  de  Quintana (15altasau):£ío;7. 
General  español  contcniporáneo.  N.  en  Marehe- 
na  (Sevilla)  n  21  do  septiembre  de  1833.  Hijo 
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de  un  guardia  de  Corps  que  se  distinguió  como 
capitán  da  caballería  en  las  batallas  de  Bailen, 
Ocaña  y  Talavera,  donde  quedó  inutilizado  ¡lara 
el  servicio,  edueó.se  en  diferentes  colegios,  en 
Sevilla,  Cádiz  y  Barcelona,  siendo  en  el  de  San 
Felipe  Neri,  en  Cádiz,  discípulo  de  Alberto  Lis- 
ta. Inglesó  como  cadete  (17  de  marzo  de  1848) 
en  el  Colegio  de  Artillería,  pocos  días  antes  de 
quedar  huérfano  de  (ladre  y  madre;  hizo  sus  es- 
tudios con  aprovechamiento  y  salió  de  dicho 
colegio  (diciembre  do  1653)  con  el  empleo  de 
teniente  de  artillería.  Tomó  parte  en  casi  todSs 
los  hechos  do  armas  de  la  guerra  de  África,  ga- 
nando el  grado  do  comandante  por  la  defensa 
que  hizo  (9  do  diciembre  de  1859)  del  reducto 
Isabel  II  en  la  acción  del  citado  día.  Después 
obtuvo  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  cla- 
se por  recomendación  especial  del  general  Frini, 
que  asi  premió  la  conducta  de  Hidalgo  en  la 
acción  del  22  de  diciembre  del  mismo  año,  diri- 
giéndole además  honrosas  palabras  á  presencia 
de  su  cuartel  general  en  a<iuel  día.  Ganó,  por 
último,  el  empleo  de  capitán  de  infantería  en  la 
batalla  de  Tetuán;  allí  su  batería,  saltando  las 
trincheras  enemigas,  fué  la  primera  que  hostili- 
zó á  los  africanos  desde  su  propio  campamento. 
Concluida  la  guerra  ascendió  por  antigüedad  á 
capitán  de  artillería,  prestó  servicio  en  diferen- 
tes destinos,  y  con  el  segundo  regimiento  de  á 
pie  pasó  do  Cartagena  á  Madrid,  encargado  de 
la  segunda  comandancia  de  su  batallón,  por  ser 
el  capitán  más  antiguo  del  mismo.  Liberal  por 
convencimiento,  adquirió  en  la  capital  de  Espa- 
ña serios  compromisos  políticos,  y  para  cumplir- 
los pidió,  y  le  fué  concedida,  su  licencia  absoluta. 
Antes  había  sido  capitán-secretario  de  la  coman- 
dancia general  subinspección  do  artillería  <lel 
distrito  do  las  Provincias  Vascongadas,  en  Vi- 
toria, y  aunque  conocía  los  trabajos  revolucio- 
narios y  simpatizaba  con  ellos  no  había  adqui- 
rido ningún  compromiso  (fines  de  1865)  y  se  li- 
mitó á  desear  su  triunfo.  Su  viajo  á  Madrid 
coincidió  con  el  alzamiento  del  general  Piim  en 
3  de  enero  de  1866.  En  aiiuel  mes  comenzaron 
sus  trabajos  de  conspiración  para  provocar  un 
levantamiento  en  la  capital.  Destinado  á  Carta- 
gena mantúvose  ajeno  á  dichos  trabajos,  hasta 
que  en  1."  de  mayo  volvió  á  Madrid  con  su  re- 
gimiento, en  el  que  fué  baja,  por  lo  antes  dicho, 
en  12  de  junio.  Ya  se  había  comprometido  á  sa- 
car de  los  cuarteles  del  Retiro  y  San  Gil,  en  el 
día  do  la  revolución,  las  fuerzas  de  artillería 
comiuometidas.  Iniciada  la  revolución  i 22  de 
junio),  llegó  Hidalgo  al  cuartel  de  San  Gil  cuan- 
do ya  los  sargentos  habían  dado  muerte  á  algu- 
nos oficiales.  Cumpliendo  lo  que  había  ofreci- 
do sacó  del  cuartel  las  fuerzas  que  en  él  ha- 
bía, y  éstas,  hallándose  Hidalgo  en  el  Parque, 
dieron  mueite  á  otros  dos  oficiales.  Hidalgo  la- 
mentó todas  estas  desgracias,  ocurridas  eu  su 
ausencia,  y  protegió  las  vidas  do  los  demás  ofi- 
ciales. Luchó  cuanto  pudo  contra  las  fuerzas  del 
gobierno,  y  cuando  los  revolucionarios  fueron 
vencidos  logró,  después  de  haber  corrido  inmi- 
nentes peligros,  salir  de  España.  Estuvo  en  Pa- 
rís; reunióse  con  Prim  en  Ginebra,  y  siguió  al 
lado  de  éste,  primero  en  Ostcnde,  luego  en  Bru- 
selas, más  tarde  en  Londres,  fracasailo  ya  el 
movimiento  de  1867 .  desempeñando  el  cargo 
de  secretario  del  referido  general  y  mereciéndo- 
le las  mayores  pruebas  de  confianza.  Al  comen- 
zar la  Revoluciüii  de  septiembre  do  1868,  juntó- 
se con  Prim  en  Cádiz,  acompañóle  eu  su  viaje 
con  la  escuadra  por  el  Mediterráneo,  entró  con 
él  en  Madrid  en  los  primeros  días  de  octubre,  y 
continuó  sirviéndole  de  secretario  hasta  la  cons- 
titución  del  primer  Ministerio.  Ascendido  á  co- 
ronel, se  le  confió  el  mando  del  regimiento  de 
infantería  do  E.\tremadura  número  15.  Solicitó 
el  paso  á  Cuba  no  bien  comenzó  la  guerra  sepa- 
ratista; organizó  en  Barcelona  los  batallones  ca- 
zadores de  Aragón  y  segundo  de  León  que  había 
de  llevar  ú  la  isla,  y  desembarcó  en  la  Habana 
(18  de  marzo  de  1809).  En  el  departamento  de 
Las  Villas  tuvo  en  el  propio  mes  algunos  en- 
cuentros con  los  insurrectos.  En  junio  atacó  en 
la  bahía  do  Mayari  á  los  mismos,  ayudado  por 
los  barcos  de  guerra,  los  desalojó  de  sus  posi- 
ciones y  les  quitó  casi  todo  el  material  de  guerra 
que  habían  desembarcado.  De  regreso  en  San- 
tiago de  Cuba  fué  objeto  do  una  ovación  popular. 
Luego  arrojó  á  los  separatistas  do  la  rica  zona 
que  ocupaban  a  pocas  leguas  de  Santiago,  y  por 
méritos  de  guerra  fué  ascendido  á  brigadier  (di- 
ciembre). Siguió,  no  obstante,  mandando  sa  co- 
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liiinna  con  buenos  resultados,  hasta  quo  se  le 
nombró  (junio  do  1870)  teniente  gobernador  del 
distrito  de  Pinar  del  Río.  En  recompen.'-a  á  los 
méritos  qvie  contrajo  cu  las  últimas  referidas 
acciones  se  le  concedió  la  gran  cruz  del  llérito 
Militar  roja  cuando  ya  había  regresado  (noviem- 
bre) á  la  península,  á  donde  le  llamó  (septiem- 
bre) el  general  Prini.  No  tardó  en  ser  nombrado 
jefe  de  la  brigada  de  cazadores  situada  en  Sierra 
Morena,  después  segundo  Cabo  de  la  capitanía 
general  de  Granada  (marzo  de  1871),  y  poste- 
riormente (mayo)  jefe  de  una  brigada  clcl  ejér- 
cito de  Castilla  la  Nueva.  A  solicitud  suya  mar- 
chó (junio  de  1872)  á  combatir  á  los  carlistas, 
para  lo  que  había  sido  nombrado  comandante 
general  de  operaciones  en  la  provincia  de  Gero- 
na. Eu  ella  persiguió  á  los  absolutistas  con  dos 
columnas  de  400  a  500  hombres  y  dos  piezas  de 
artillería  de  montaña,  y  acabó  con  ellos.  Rehe- 
chos los  carlistas,  sorprendiólos  (18  de  agosto) 
en  Vidrá,  para  lo  (|ue  hizo  una  rápida  y  sigilosa 
marcha  desde  La  Roda,  y  aunque  fué  herido  de 
dos  balazos  en  una  pierna,  y  derribado  del  caba- 
llo, siguió  dirigiendo  la  acción  hasta  que  alcanzó 
el  triunfo.  Marchó  á  Madrid  para  curar  sus  he- 
ridas, y  por  sus  servicios  en  Gerona  ascendió  li 
m3ri>cal  de  cam]io.  Nombrado  (9  de  noviembre 
de  1872) Capit.in  General  interino  de  las  Provin- 
cias Va.scongadas  y  Navarra,  ejerció  este  cargo 
breves  días,  por  haberse  suscitado  entonces  la 
famosa  cuestión  llamada  del  cuerpo  de  artille- 
ría. Pensaba  el  gobierno  confiar  á  Hidalgo  en 
Madrid  el  man<Io  de  una  división,  pero  el  gene- 
ral Córdoba,  Ministro  de  la  Guerra,  desistió  de 
ello  cuando  se  le  presentó  una  comisión  del  cuer- 
po de  artillería  manifestándole  que,  si  tal  nom- 
bramiento .«e  hacía,  todos  los  oficiales  del  cuerpo 
pedirían  sus  licencias  absolutas,  pues  no  podían 
aceptar  el  mando  del  que  intervino  en  las  des- 
gracias del  22  de  junio  de  1866.  Entonces  se  le 
confió  la  capitanía  general  citada,  de  la  que  se 
encargó  en  9  do  noviembre.  Los  oficiales  de  arti- 
llería que  en  aquel  territorio  prestaban  servicio 
se  negaron  á  presentarse  á  su  nuevo  jefe.  Cór- 
doba negó  á  Hidalgo  el  apoyo  que  necesitaba,  y 
el  segundo  presentó  su  dimisión  y  la  renuncia 
del  empico  de  mariscal  do  campo.  Ruiz  Zorrilla, 
jefe  del  gobierno,  pidió  el  proceso  abierto  contra 
Hidalgo  en  22  de  junio  de  1866,  y  convencido 
de  que  cnanto  se  achacaba  al  último  era  calum- 
nioso, propuso  someter  la  cuesti(in  á  un  tribunal 
de  honor.  No  aceptaron  los  artilleros  la  propues- 
ta, y  Ruiz  Zorrilla  exigió  á  sus  compañeros  que 
ae  apoyara  fuertemente  á  Hidalgo.  Así  se  hizo. 
Por  el  momento,  sin  embargo,  la  dimisión  del 
general  fue  admitida.  Pero  en  enero  del  año  si- 
gniente  fué  destinado  Hidalgo  á  las  órdenes  de 
Gaminde,  y  en  seguida  los  artilleros  comenzaron 
á  presentar  las  aolicitude.')  de  cuartel,  retiro  ó  li- 
cencia absoluta,  que  el  gobierno,  resuelto  li  re- 
chazar imposiciones,  aceptó  en  seguida.  Estos 
sucesos  precedieron  muy  poco  tiempo  Ala  renun- 
cia de  Amadeo  I  (véa.se).  En  tanto  Hidalgo,  en 
Cataluña,  persiguió  con  activiilad  á  los  callistas 
y  consiguió  que  una  de  sus  columnas  derrotase 
en  la  Palma  a  aquéllos,  matanilo  al  cabccillaTa- 
llada.  Votada  por  la  Asamblea  Nacional  la  Repú- 
blica, proclamó  Iliilalgo  en  Reus  y  Tarragona  la 
nueva  forma  de  gobierno.  Lucho  luego  contra  la 
indisciplina  militar  en  Catalnfia.  De  vuelta  en 
Madrid  ayudó  al  gobierno  en  la  mañana  del  23 
de  abril  para  someter  á  los  milicianos  reunidos 
en  la  Plaza  de  Toros,  y  fué  noiubrado  (30  de  ju- 
nio) Capitán  General  de  Ca.stilla  la  Nueva  porel 
gobierno  que  presidía  Píy  Margall.  Relevailode 
«n  mando  en  3  de  septiembre,  residió  mea  y  me- 
dio en  Lisboa;  volvió  á  Madrid;  denunció  los 
planes  de  los  enemigos  del  gol>ivrno,  quo  prepa- 
raban el  golnn  do  ejitado  do  3  do  cuero  do  1874, 
y  realizado  este  fué  preso  y  luego  desterrado  á 
Canarias.  Triunfante  lo  Restauración  (diciembre 
de  1^74),  quo  le  halló  en  Madrid,  se  lo  condujo 
(30  ele  mayo  do  1875),  después  do  severa  inco- 
mnnicarinn,  entre  bayoneta.^,  de  Madrid  &  Cádiz 
y  de  Cádiz  á  Mahón,  donde  fué  encerrado  en  una 
habitnrión  malsana.  Srntenciado  aséis  meses  de 
destierro,  tras  un  proceso  en  (pío  se  cometieron 
tcxlo  género  de  ilegatiiltnles,  recibiit  orden  de  pa- 
(irlos  en  Ihiz»,  y  al  efecto  se  lo  trasladi'i  á  dicha 
isla.  En  1877  [ludo  regresar  n  Madrid,  pero  al 
cabo  do  quince  días  «e  lo  obligó  á  salir  de  nuevo 
dcsterraífo.  Trasladóse  á  Lisboa,  volvió  á  iMadrid 
en  octubre,  y  como  se  tratara  otra  vez  do  deste- 
rrarle declaró  al  Ministro  ile  la  Guerra,  que  lii 
era  el  general  Ccballos,  y  al  jefe  del  gobierno, 


HIDA 

Cánovas  del  Castillo,  que  estaba  resuelto  á  no 
salir  de  su  casa  sino  atado  ó  á  bayonetazos  (1878). 
No  ha  vuelto  á  tomar  parte  activa  en  la  polí- 
tica. En  18S9  fué  nombrado  Teniente  General. 
Hoy  (abril  de  1892)  es  individuo  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina.  Posee  la  cruz  de 
San  Fernando  de  primera  clase,  la  de  San  Her- 
menegildo, la  encomienda  ordinaria  de  Isabel 
la  Católica,  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  roja, 
y  varias  medallas,  y  ha  sido  por  dos  veces  de- 
clarado benemérito  de  la  patria  por  las  campa- 
ñas de  África  y  Cuba. 

-  Hidalgo  y  Costilla  (Miguel):  Bioff.  Sa- 
cerdote y  político  mejicano.  N.  en  la  hacienda 
de  Coralejo,  jurisdicción  de  Pénjamo,  en  el  esta- 
do de  Guanajuato,á  8  de  mayo  de  1733.  M.  fu- 
silado á  1."  de  agosto  de  1811.  Hizo  sus  estu- 
dios de  Filosofía  y  Teología  en  el  Colegio  de  San 
Nicolás  de  Valladolid  (boy  Morelia),  y  con  el 
tiempo  fué  rector  ilel  mismo  colegio;  á  princi- 
pios del  año  de  1779  marchó  á  Méjico  para  recibir 
las  Ordenes  sagradas  y  el  grado  de  Bachiller  en 
Teología.  Después  de  seivir  otros  curatos  paíó 
al  de  Dolores,  que  le  producía  una  buena  renta 
anual.  El  estudio  del  idioma  francés  era  muy 
raro  en  aquellos  tiempos,  y  él  por  este  medio 
pudo  leer  algunas  obras  científicas  que  le  alen- 
taron y  pusieron  en  estado  para  hacer  progresar 
varios  ramos  agrícolas  é  industriales.  Engran- 
deció el  cultivo  de  las  viñas,  propagó  el  plan- 
tío de  las  moreras  para  la  cría  de  los  gusanos 
de  seda,  y  fomentó  la  de  abejas.  Estableció  tam- 
bién una  fábrica  de  loza,  hornos  para  ladrillos, 
mandó  construir  pilas  para  curtir  i'ieles,  y  esta- 
bleció talleres  de  diversas  artes.  Al  mismo  tiem- 
po conspiraba  contra  el  dominio  español,  y  fué 
el  verdadero iuiciaUor  del  alzamiento  de  Dolores 
(16  de  septiembre  de  1810),  comienzo  de  una 
Incha  de  diez  años  que  acabó  por  a.scgurar  la  in- 
dependencia del  país.  Dueño  de  dicha  población, 
salió  de  ella  Hidalgo  con  300  hombres  y  se  di- 
rigió á  San  Miguel  el  Grande,  y  allí  se  le  unie- 
ron el  regimiento  de  la  Reina  y  mucha  gente  del 
campo,  principalmente  indios, con  palos,  hon- 
das é  instrumentos  de  labranza,  y  se  cometieron 
varios  desórdenes  en  la  (loblación.  Siguió  ade- 
lante aquella  muchedumbre  que  se  aumentaba 
por  grados;  al  pasar  por  el  santuario  de  Ato- 
tomilco  vio  Hidalgo  una  imagen  de  Nuestra 
Seño-a  de  Guadalupe,  y  fijándola  en  una  lanza 
la  apellidó  bandera  de  su  ejército;  éste  se  pro- 
veyó de  estampas  de  la  misma,  que  colocaban  los 
insurrectos  en  sus  sombreros,  y  así,  por  meilio  de 
su  ministerio  y  las  armas  que  le  daba,  y  fomen- 
tando el  oilio  á  los  españoles,  so  atrajo  con  gran 
violencia  aquellas  masas  qne  sentían  el  instinto 
do  la  libertad  y  querían  lanzar  á  los  dominado- 
res. El  21  llegaron  á  Celaya,  y  el  22,  á  presencia 
del  Ayuntamiento,  Hidalgo  fué  nombradogenc- 
ral.  Su  ejército,  si  asi  podía  llamarse,  ascendía 
ya  á  60  000  hombres,  y  el  28  entró  en  Guana- 
junto.  El  intendente  Riaño  se  hizo  fuerte  en  la 
Albóndiga  de  Granadila  y  se  defendió  hasta 
que  fué  muerto  y  pasados  á  cuchillo  sus  defen- 
sores. Hidalgo  organizó  el  Ayuntamiento,  nom- 
bró empleados  y  estableció  una  fundición  de  ca- 
ñones. Por  la  influencia  del  gobierno,  el  obispo 
expidió  un  edicto  en  24  de  diciembre  declarando 
á  Hidalgo  y  á  sus  principales  compañeros  cx- 
comnlgaclos  por  herejes,  perjuros  y  .sacrilegos. 
La  Inquisición  fulminó  otro  decreto  contra  los 
mismos,  y  d  Hidalgo  lo  hacía  infinitos  cargos, 
entre  otros  el  do  negar  quo  castiga  Dios  con  pe- 
nas temporales;  el  de  no  admitir  la  autenti- 
cidad do  los  libros  sagrados  en  que  consta  esta 
verdad:  haber  hablado  con  desprecio  do  los  Pa- 
pas y  del  gobierno  de  la  Iglesia,  como  manejado 
por  hombres  ignorantes,  de  los  cuales  nno,  que 
acoso  estaría  en  los  infiernos,  estaba  canonizado; 
a.segurar  qne  ningún  judio  que  piense  con  jui- 
cio se  puede  convertir,  imes  no  consta  la  veni- 
da del  Mesías;  negar  la  perpetua  virginidad  de 
María;  adoptar  la  doctrina  de  L\itoro  en  orden 
&  la  Eucaristía;  asegurar  que  no  hay  infier- 
no, etc.  Hidalgo  contestó  manifestando  á  sus 
compatriotas  que  jamás  so  había  apartailn  do  la 
Iglesia  raliilica,  y  decía:  fSe  me  acusa  do  que 
niego  la  existencia  del  infierno,  y  un  poco  antes 
se  me  hace  cargo  de  haber  asentailo  que  algun 
Pontífice  de  loa  canonizados  por  santo  esta  en 
este  lugar  ¡Cómo,  pues,  concordar  (|uc  un  Pon- 
tífice está  en  el  infierno  negan<lo  la  exlítetiria 
de  ésto?  i<e  me  impula  también  el  haber  negado 
U  autenticidad  do  los  sagrados  libros,  y  ae  ue 


acnsa  do  seguir  los  perfectos  dogmas  de  Lutcro: 
si  Lutero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que 
cree  inspirados  por  Dios,  icóino  el  que  niega 
esta  inspiración  sostendrá  los  suyos  deducidos 
de  los  mismos  libros  que  tiene  por  fabulosos? 
Todos  mis  delitos  traen  su  origen  del  deseo  de 
nuestra  felicidad. »  Parece  quo  Hidalgo  tenía  es- 
crito un  plan  político  que  se  ha  extraviado;  por 
sus  proclamas  se  ve  que  deseaba  un  Congreso 
que  se  compusiese  lie  representantes  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares,  que  tuviese  por  obje- 
to principal  mantener  la  Religión,  dictar  leyes 
suaves,  benéficas  y  acomodadas  á  las  circuns- 
tancias de  cada  pueblo,  moderar  la  extracción 
de  dinero,  fomentar  las  Artes  y  avivar  la  In- 
dustria. En  10  de  octubre  de  1810  salió  de  Gua- 
najuato  para  Valladolid,  y  á  los  siete  días  en- 
tró en  aquella  ciudad  é  hizo  qne  el  canónigo  con- 
de de  Sierra  Gorda,  que  había  quedado  por  go- 
bernador de  la  mitra,  levantara  la  excomunión 
fulminada  contra  él,  lo  que  se  efectuó.  Cuan- 
do pasó  por  Acámbaro  fué  promovido  á  gene- 
ralísimo con  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísi- 
ma y  casi  poder  para  legislar.  Tomó  para  los  gas- 
tos 400000  pesos  del  cofre  de  la  cate  ral,  y  el 
16  salió  con  dirección  á  Méjico.  Siguió  avanzan- 
do por  Mararatio,  Ixtlahuaca,  Tolma  y  Monte 
de  las  Cruces,  donde  le  aguardaba  TorcuatoTru- 
jillo  para  detener  su  marcha;  éste  fué  batido,  y 
el  camino  quedó  expedito  hasta  Méjico;  pero  Hi- 
dalgo no  se  atrevió  á  atacar  la  ca|.ital,  como 
quería  Allende,  se  dirigió  á  tjuerétaro,  y  sin  bus- 
carse se  encontraron  sus  fuerzas,  que  ascendían 
á  40000  hombres  y  doce  pieza.s,  con  las  de  Ca- 
lleja y  Flon,  que  triunfaron  casi  sin  combatir. 
Hidalgo  so  trasladó  á  Valladolid.  Sabedor  de 
que  Guadalajara  había  caído  en  poder  de  sus 
partidarios,  se  dirigió  á  ella  eu  17  de  noviembre 
con  7000  hombres  de  caballería  y  240  infantes, 
todos  mal  armados,  llegando  á  la  ciudad  men- 
cionada el  26.  Pronto  se  le  fué  á  reunir  Allende, 
perseguido  de  cerca  por  los  vencedores  de  Acúl- 
eo. Se  estableció  en  aquella  ciudad  un  gobierno, 
siendo  Hidalgo  la  cabeza,  con  dos  Ministros, 
uno  de  Gracia  y  Justicia  y  otro  denominado  se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho.  Entonces  te- 
nía guardia  de  honor  y  el  tratamiento  de  Alteza 
.Serenísima.  Nombró  comisionados  de  su  gobier- 
no cerca  del  dé  los  Estados  Unidos  para  formar 
alianza  con  aquella  República, y  confió  tal  misión 
á  Pascasio  Ortiz  de  Letona.  A  la  vez  se  prepara- 
ba para  defemler  á  (iuadalajara  contra  los  ata- 
ques del  español  Calleja.  Eu  dicha  población  so 
re|)itieron  las  escenas  de  Valladolid,  y  muchos 
cs]iañoles  inocentes  fueron  degollados.  Hidalgo, 
por  dar  gusto  á  su  gente,  ansiosa  de  venganza, 
moncho  su  reputación  consintiendo  estos  críme- 
nes, que  reprobaba  Allende.  Atacada  la  ciudad 
en  17  de  enero  de  1811,  dióse  una  batalla  eu  la 
que  contaban  los  insurgentes  con  100000  hom- 
bres; de  éstos  20000  jinetes,  y  95  cañones,  pero 
pocos  bien  armados.  Los  espafioles  serían  unos 
5000  hombres.  Tres  veces  la  fortunase  inclinó  a 
los  americanos,  pero  al  fin  los  abandonó,  lo  per- 
dieron todo,  banderas,  cañones  y  armas,  y  se 
desbandaron  completamente.  Hidalgo  huyó  á 
Aguoscalicntes,  eu  donde  se  reunió  á  la  división 
du  Iriarte,  y  se  encaminó  á  Zacatecas.  En  lo  ha- 
ciendo del  Pabellón  le  alcanzo  Allende,  yon  25 
de  enero,  en  compañía  de  Arias  y  de  otros  jefes, 
le  privó  del  empleo  de  generalísimo  y  del  mando 
político  y  militar,  t.'ui.so  entonces  Hidalgo  tros, 
ladarse  á  loa  Estados  Unidos;  pero  sorprendido 
y  hecho  prisionero  en  21  de  marzo  en  Acótila 
ilcl  Rajón,  fué  llevado  A  (.'hihuahua.  Al  insttuito 
se  le  instruyó  causo,  y,  después  de  ser  degrada- 
do, fué  fusilado  por  delante,  mostrando  valor  y 
serenidad.  Lo  Gacela  de  Caracas  del  Domingo  S 
de  enero  do  1813,  en  su  número  74,  cuando  este 
periódico  ero  órgano  oficia!  del  gobierno  espa- 
ñol en  la  capital  ilo  Venezuela,  publici'i  un  Ma- 
nilicMo  li  lodo  el  mundo  del  Pbio.  lir.  D.  Miguel 
Hidalgo  y  Castilla,  cnra  de  Dolores,  fecha  18do 
mayo  de  1811,  en  que  hocío  retractación  de  su 
condición  de  revolucionario  en  favor  do  la  Inde- 
pendencia do  Méjico  y  de  generalísimo  de  las 
hni'stcs  que  él  levanto  y  que  Asns  órdenes  com- 
batieron por  esta  causa  en  Nueva  España.  La 
cobeza  de  Hidalgo  fué  puesta  en  una  jaula  de 
hierro,  que  ae  colocó  en  lugar  público  en  Grana- 
ditas.  El  cuer|io  fué  sepultado  en  locapillo  de  la 
Tercera  Orden  de  Son  Francisco  do  Cnihuohua, 
de  la  que  Inego  (1824),  por  disposición  del  Con- 
greso de  la  República  iiiejicana,  fué  trasloilado, 
con  la  cabeza,  A  la  catedral  de  Méjico,  en  lo  que 


se  sepultaron  con  gran  solemnidad  bajo  el  altar 
do  los  Ri'yca,  en  una  bóveda  destinada  antea  á 
viriives  y  después  li  presidentes  do  la  Rei>úbl¡- 
ca,  Kl  nombro  do  Hidalgo  se  mandó  inscí  iliir  con 
letras  de  oro  en  el  salón  del  Congreso  Niu'ional 
do  Méjico,  f(uien  le  declaró  benemérito  do  la  )ia- 
tria  en  grado  heroico.  En  el  año  de  1891  se  ha 
erigido  una  estatua  á  su  memoria  eu  el  pueblo  do 
Dolores. 

HIOALGOA  (do  IlUlaUío,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  Compuestas,  tribu 
senecionea.s.  Comprende  este  género  varias  es- 
pecies, todas  de  ^léj¡co. 

HIDALGOTE,  TA:  m,  y  f.  aum.  de   IIlDALHO. 

íQuc  ande  un  iiii)ai.c;ote  añejo 
Con  aire  y  hielo  á  porl'ia 
Por  los  montes  todo  un  dia 
Para  coger  un  conejo! 

RO.TAS. 

HIDALGOTITLÁN:  Ocog.  Pueblo  y  municipio 
del  cantón  de  I.\huatlán,  cantón  de  Minatitlán, 
est.  de  Voracruz,  Méjico;  525  habits.  Sit.  á  la 
margen  dra.  del  río  Coatzacoalcos  y  18  kms.  al 
S.  de  la  villa  de  Minatitlán. 

HIDALGUEJO,  JA:m.  y  f.  d.  de  HiDALfio. 

Brío  el  HiDAi.uUKJO  muestra; 
Mucho  quiere  al  rey. 

MOKETO. 

HIDALGÜELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  HIDALGO. 

HIDALGUETEjTA:  m.  y  f.  d.  de  HIDALGO. 

AuiL-iba  en  la  procesión  un  hidalgukte  de 
Jos  do  la  casa  de  doña  Ñufla. 

La  Picara  Justina. 

HIDALGUEZ:  f.  HIDALGUÍA. 
HIDALGUÍA:  f.  Noble  calidad  de  hidalgo,  ó  su 
estado  y  condición  civil. 

...  el  receptor  que  fuere  con  el  dicho  alcalde 
ante  quien  haya  de  pasar  la  probanza  de  Hi- 
DALüuf  A,  se  le  paguen  tíOO  maravedís  por  día. 
Nueva  Recopilaeián. 

...  por  sustentar  un  lacayo,  ni  sustenta  lo 
que  dice  ni  lo  que  hace,  pues  ni  lo  cumple  ni 
lo  paga,  y  la  hidalguía  y  la  ejecutoria  le  sir- 
ve sólo  de  dispensarle  los  casamientos  que  hace 
con  sus  deudas;  etc. 

QUEVEDO. 

-Hidalguía:  fig.  Generosidad  y  nobleza  de 
ánimo. 

...  y  que  nunca  había  podido  persuadirse 
poiler  concurrir  tanto  honor,  tanta  hidalguía 
en  una  mujer  nuinida. 

Pellicek. 

¡Tantas  cosas  en  uu  dia, 
Como  desde  ayer  pasaron, 
Cuando  muerto  me  lloraron 
La  lealtad  y  la  hidalguía! 

TiKSO  de  Molina. 

-  fliDAi.ciuÍA:  Lrriisl.  La  ley  3,",  tít.  XXI  de 
la  Partida  2.",  dice:  «Fidalguia,segund  diximos 
en  la  ley  ante  desta,  es  nobleza  que  viene  á  los 
onies  por  linaje.  E  por  ende  deven  mucho  guar- 
dar los  que  han  derecho  en  ella,  que  non  la  da- 
fien  nin  la  mengüen.  Ca  pues  que  ol  linaje  faze 
que  lo  hayan  los  ornes  assi  como  herencia,  non 
lleve  querer  el  lidalgo,  que  el  aya  de  ser  de  tan 
mala  ventura,  que  lo  (|U0  en  los  otros  se  comen- 
to, é  heredaron,  mengiio  ó  se  acaba  en  él.  Eesto 
es  quando  el  menguase  en  lo  que  los  otros acres- 
centaron,  casando  con  villana,  ó  la  fidalga  con 
el  villano.  Pero  la  mayor  parto  de  la  lidalguia, 
ganan  los  onies,  por  honrra  de  los  padres,  Ca 
maguer  la  mujer  sea  villana  c  el  padre  lidalgo, 
lidalgo  es  el  lijo  que  de  ellos  nascierc;  é  por 
fidalgo  se  juiedc  contar,  mas  non  por  noble.  Mas 
si  nascierc  de  lijodalga  c  do  villano,  non  tovie- 
ron  por  derecho,  que  fuese  contado  por  fijodalgo, 
porque  siempre  los  oines,  el  nombre  del  padre 
ponen  siempre  delante,  quando  alguna  cosa  qui- 
sieron dezir.  Ni  otrosí  la  madre  nunca  lo  seria 
mentada,  que  á  denuesto  non  sotornasso  del  lijo 
i  della.  Porcpio  el  mayor  denuesto  que  la  cosa 
honrrada  puede  aver,  es  quando  so  mezcla  tanto 
con  la  vil,  que  pierde  su  nomc,  i  gana  el  do  la 
otra. » 

Considerábase  mayoría  hidalguía  cnanto  más 
antigua  y  más  indclinida  era  la  linea  de  los  pro- 
genitores que  se  distinguieron  por  sus  virtudes 
y  servicios  al  Estado.  Para  ser  legítima  y  ver- 
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dadora  la  hidalguía  debía  subir  por  lo  menos 
hasta  los  bisabuelos.  Aquel  cuyos  cuatro  abuelos 
eran  hidalgos  llamábase  hidalgo  de  cuatro  eos- 
tiiilos.  Los  hidalgos  lo  eran  por  linaje  ó  por  pri- 
vilegio. Hidalgo  de  privilegio  era  aquel  que  por 
sí  misino,  por  sus  virtudes  ó  servicios  al  Kstado, 
adipiiría  la  hidalguía,  é  hidalgo  de  linaje  el  que 
la  adquiría  por  herencia. 

HIDANTOATO  (de  hidanloico):  m.  Quím.  Sal 
constituida  por  la  unión  del  ácido  hidantoico  á 
las  bases.  Todos  loshidantoatos  son  solubles  en 
el  agua,  insolubles  en  el  alcohol,  y  la  mayor 
parto  cristalinos.  Su  formula  general  es 

CSH'O^N^B, 

en  donde  R  representa  un  radical  simple  ó  com- 
puesto monoatómico.  Los  hidantoatos  mejor  es- 
tudiados son  los  que  á  continuación  se  expre- 
san: 
Hidantoato  sódico.  -  Su  fórmula  es 

C3H»0sN=Na-(-H-0. 

Es  sólido,  y  cristaliza  en  agujas  blancas,  sedosas. 
Contienen  una  molécula  de  agua  de  cristaliza- 
ción, la  cual  pierden  á  los  130°. 

Hidantoato  argéntico.  -  Es  sólido,  cristaliza  en 
laminillas  blancas,  fácilmente  descomponible  por 
la  acción  de  los  rayos  luminosos. 

Ilidantoalo  amónico.  -  Tiene  por  fórmula 

C^H'0''N2íNH-')-f-H=0. 

Constituye  cristales  muy  voluminosos,  que  pier- 
den amoníaco  en  contacto  del  aire  y  toman  as- 
pecto de  porcelana. 

Jlii/antoato  plúmbico.  -  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

(C3H50'N=)=Pb-f2H=0. 

Cristaliza  en  agujas  blancas  sedosas  y  conglome- 
radas. 

Hidantoato  potásico.  -Su  fórmula  es 

C3H=0»NíK. 

Cristaliza  difícilmente,  y,  vistos  al  microscopio, 
los  cristales  parecen  ser  prismas  hexaédricos  y 
romboedros. 

Además  de  las  sales  antes  citadas  conócese  el 
hidantoato  calcico,  muy  parecido  al  sódico;  el 
mercúrico,  que  es  gelatiniforme;  c\  vurcurioso, 
constituido  do  pequeños  glóbulos  transparentes; 
y  el  bárico,  magnésico,  cúprico  y  manganoso,  to- 
dos amorfos. 

HIDANTOICO  (Acido)  (de  hidantoina):  adj. 
Quím.  Su  fórmula  es 


C^HWN^  =  CO 


NHC2H502 
I  NH-. 


Obtiéneso  tratando  la  adantoína  por  la  amalga- 
ma de  sodioy  calentando  el  cuerpo  resultante  de 
la  reacción  con  el  agua  de  barita.  Fórmase  así 
urea  y  glicoluiato  básico,  el  cual  se  neutralizo 
por  el  ilcido  sulfúrico,  y  el  ácido  hidantoico  queda 
en  libertad.  Fíltrase  y  hácese  cristalizar  poreva- 
]ioiaciun  en  baño  man'a.  Es  incoloro.  Cristaliza 
en  prismas  romboidales,  apuntados  por  pirámi- 
des cuadraiigulares.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
fría.  Descompone  loa  carbonatos,  desprendiéndose 
el  ácido  carbónico.  A  170°,  y  por  la  acción  del 
ácido  iodhídrico,  descompónese  en  ácido  carbó- 
nico, ioduro  amónico  y  glicocola.  Con  las  bases 
forma  sales  perfectamente  definidas. 

El  ácidohidantoioo  puede  sereonsiderado  como 
urea,  en  la  cual  un  átomo  de  hidrógeno  so  sus- 
tituye por  el  grupo  o.\acetilo  C-H'O-;  por  consi- 
guiente es  una  o.vacetilurea. 

Si  htper  dio  también  el  nombre  de  hidantoico 
á  un  ácido  de  consistencia  siruposa,  incristali- 
zable,  delicuescente  é  insolublc  en  el  alcohol,  el 
cual  obtuvo  por  la  acción  prolongada  de  una  so- 
lución dealantoína  en  la  potasa  cáustica  concen- 
trada sobre  el  ácido  acético,  precipitando  el  cuer- 
po resultante  por  el  acetato  plúmbico,  y  des- 
componiendo el  precipitado  dirigiendo  sobre  él 
una  corriente  de  hidri'geno  .sulfurado.  Este  cuer- 
po, no  ilel  todo  biin  estudiado,  parece  tener  la 
composición  expresada  por  la  fórmula  C'H'O'N', 
es  decir,  la  ahuitoína,  más  una  molécula  de  agua. 
Para  diferenciarlo  del  anterior  se  le  designa 
añadiendo  al  nombre  específico  el  de  Scln  per, 
que  lo  diú  á  conocer,  es  decir,  se  le  denomina 
ilcírfo  hidantoico  de  Scheper. 


HiDANTOlNA;r.  Qulm.  Glicolurea.ú  sea,  ami- 
da ureica  del  ácido  glicólico.  Su  fórmula  es 

Obtiénesc:  1.°  Reduciendo  la  alantoína,  ú  sea 
la'  bioureida  glioxílica  por  el  ácido  iodhídrico, 
según  indica  la  reacción 

C<H«O^N^  -1-  2H I  =  CH*ON>  -f  C»H<0=N5  + 1». 
Alantoína  Urea  Uiilaotoina 

2.»  Sometiendo  á  la  temperatura  de  100°  ef 
ácido  aloxámico,  el  cual  se  (lescompnne  en  áci- 
dos carbónico,  leucotúrico,  alantúricoé  hidan- 
toina. 

3.°  Por  la  acción  del  amoníaco  sobre  la  bro- 
moacetilurea  do  la  fórmula 

(O    , 
C^H-CrO    N», 

para  lo  cual  se  calienta  este  último  cuerpo  en 
liañomaríacon  alcohol  amoniacal,  y  cuando  está 
disuelto  evapórase  á  sequedad,  lávase  con  corta 
cantidad  de  agua  fría,  pónese  áhervirel  residuo 
cristalino  con  agua  é  hidrato  plúmbico,  trátase 
por  el  ácido  sulfhídrico,  qne  precipita  el  plomo, 
y  evapórase  el  líquido  hasta  que  principien  á 
formarse  cristales,   que   son  de  hidantoina. 

4."  Calentando  la  glicocola  con  urea  en  exceso, 
al  principio  á  100°,  y  después,  al  final,  á  125. 

Cristaliza  en  prismas  incoloros,  anhidros,  so- 
lubles en  el  agua.  Es  fusible  á  260°.  Tiene  sabor 
azucarado.  Con  el  nitrato  argéntico  amoniacal 
constituye,  aparte  de  otros  cuerpos,  el  de  la  fór- 
mula C-'IPO'N-Ag-fH-O.  Hervida  con  el  agua 
de  barita  forma  el  hidantoato  de  barita,  según 
denota  la  siguiente  ecuación: 

C3HJ0-N-  -f  H-0  =  C:'H"0=N2. 

Do  los  derivados  de  la  hidantoina  los  princi- 
pales son: 
Eiilhidantoína,  -  Tiene  por  fórmula 

NC^H^O 
NH,C-H=. 


C=H«02N=  =  C0 


Resultado  calentar  cantidades  equivalentes  de 
etilglicocola  y  urea.  Durante  la  reacción  des- 
préndese continuamente  amoníaco.  Es  sólida  y 
cristaliza  en  prismas  romboidales  rectos.  Es  muy 
soluble  en  el  agua  y  amoníaco  y  menos  soluble 
en  el  éter.  Fúndese  y  sublímase  lentamente  al 
calor  del  baño-mana.  Su  solución  acuosa  es 
neutra. 

Metilhidanloina.  -  Su  composición  está  expre- 
sada por  la  fórmula 

/  CO 
C-H-0. 


C'II«N  =  0=  =  N3 


iCH' 
^H 


No  deriva  directamente  de  la  hidantoina,  y  so 
forma  por  la  acción  de  la  barita  sobre  la  creati- 
niua,  procediendo  del  siguiente  modo:  caliéntase 
la  creatinina  durante  doce  horas  á  100*  y  en  tu- 
bos cerrados,  con  vez  y  media  su  peso  de  barita 
y  agua  en  cantidad  suficiente  para  disolver  la 
masa;  fíltrase  y  satúrase  exactamente  por  el  áci- 
do sulfúrico  para  piecipitar  la  barita  disuelta  y 
evapórase  hasta  que  principien  á  formarse  cris- 
tales, que  son  de  metilhidantoína. 

Esta  es  fusible  á  145°,  soluble  en  el  agna  y  en 
el  alcohol.  Su  solución  alcohólica  es  algo  acida; 
no  precipita  por  el  acetato  plúmbico,  ni  el  nitrato 
argéntico,  ni  los  cloruros  de  bario,  calcioy  zinc. 
No  se  combina  con  la  barita.  Disuelve,  con  ouxi- 
lio  del  calor,  el  óxido  argéntico,  y  por  eufria- 
mientodeposítanse  cristales  tabulores  de  un  cuer- 
po todavía  no  bien  estudiado,  pero  que  contiene 
plata. 

Fenilhidanloína,  -  Es  de  la  fórmula 

C''H«N=0»=CO<^'^'^'-^^' 

Prodúcese  calentando  en  una  retorta  dispuesta 
en  baño  do  parafina  una  mezcla  de  fenilgii'-oco- 
!a  y  urea  eu  proporciones  moleculares;  elévase 
lentamente  la  temperatura  hasta  los  160";  du- 
rante la  reacción  d'-spréndese  amoníaco  y  desti- 
lase anilina.  Cuando  ya  no  se  nota  desprendi- 
miento de  ouionía:o  rctii-ose  el  fuego,  Ijúli-e 
por  el  agua  hirviendo  la  masa  fundida  y  filtiaso 
eu  caliente;  del  líquido  filtrado  precipítase  pjr 
enfriamiento  la  fcnilliidantoína,  que  cri«tali« 
eu  agidos  microscópicas,  fusibles  á  192°.  Esta  es 
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muy  soluble  en  d  agua  y  alcohol  calientes;  muy 
poco  soluble  en  la  fría.  Disuélvese  sin  altera- 
ción en  el  amoniaco  y  álcalis,  y  precipita  de  es- 
tas soluciones  por  los  ácidos. 

Crtsilhidanloína.  -Su  fórmula  es 
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Obtiénese  por  la  acción  del  calor  sobre  una  mez- 
cla do  pararresüglicocola  y  urea.  Despréndese 
hacia  los  150°  amoniaco,  agua  y  toIniJina,  y  el 
residuo ,  tratado  por  el  alcohol  hirviendo,  di- 
suelve en  parte.  La  solución  contiene  la  cresil- 
hidantoina  mezclada  con  ácido  cresilhidantoico. 
Aquélla  se  separa  precijiitándose  por  el  enfria 
mentó,  purifícasela  lavándola  con  amoníaco,  en 
el  cual  es  insoluble.  Disui-lvosela  de  nuevo  y 
abandónasela  á  la  evaporación  espontánea  para 
que  cristalice. 

Los  cristales  son  agujas  finísimas,  blancas,  in- 
solubles  en  el  agua  fría,  solubles  en  el  agua  y 
alcohol  hirviendo,  y  fusibles  á  210''. 

SuWiidantoina.  -Es  de  la  fórmula  DH'N'SO. 
Resulta  de  someter  el  éter  monocloroacético  ó 
la  monocloracctamida  á  la  acción  de  la  sulfúrea. 
Cristaliza  en  agujas  solubles  en  agua  caliente, 
poco  solubles  en  la  fría,  casi  in.solubles  en  el  al- 
cochol  y  en  el  éter,  y  descomponibles  antes  del 
punto  de  fusión.  Hervida  con  los  ácidos  dilui- 
dos desomponese  en  glicolilsulfocarbimida  y 
amoníaco.  Por  ebullición  con  el  agua  de  barita 
da  lugar  á  la  dicianodiamida  y  ácido  tioglicoli- 
co.  Ksta,s  reacciones  indican  que  la  constitución 
de  la  sulfliidantoína  no  es  análoga  á  la  de  la  hi- 
dantoína,  y  que  su  fórmula  de  estructura  debe 
de  ser 
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FenilsuWiidantoína.  -  S\\  fórmula  de  consti- 
tución, deducida  del  modo  de  reaccionar  la  fe- 
nilsulfhidantoína  con  los  ácidos,  descomponién- 
dose en  feuilurca  y  ácido  tioglicólico  es 

.NH 
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Obtiénese  calentando  en  baño-maria  sulfúrea 
con  una  solución  alcohólica  de  cloracetanilida  ó 
éter  moDocloracético.  Cristaliza  en  prismas  ama- 
rillentos fusibles  á  178",  casi  insoluliles  en  el 
agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  frío,  muy  so- 
lubles en  el  ciliente,  éter  y  ácidos. 

Cresilmlfhiilantoina.  -  Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula  C'n'ON'SO.  Obtiéne- 
se sometiendo  al  calor  del  bafio-maría  una  mez- 
cla (le  sulfúrea  y  cloracetotoluída.  Cristaliza  en 
prisma-s  brillantes  y  fusibles  á  183°. 

I)ifa\ihul/húlanloina.  -  Tiene  por  fórmula 
C'IÍ'^N'SO.  Resnita  de  calentar  una  solución 
alcohólica  de  difcnilsulfurca  con  el  ácido  mono- 
cloracético.  Es  sólida,  fusible  á  176",  insoluble 
en  el  agua,  poco  soluble  en  el  éter  y  muy  solu- 
ble en  el  alcohol  caliente.  También  so  disuelvo 
en  los  ácidiLS  minerales  y  en  el  acético,  sin  com- 
binarse con  ellos,  tn  solución  clorhídrica  y  en 
contacto  del  cloruro  platínico  da  por  resultado 
una  sal  muy  inestable,  cuya  fórmula  es 

(C"nnNaS0.HCI)'Pt('l.*-f8H»0. 

Con  el  ácido  clorhídrico  hirviendo  constituye  ol 
clorhidrato  de  anilina  y  un  cuerpo  de  función 
acida  y  composirif'in  corrc-ipondiento  á  la  fór- 
mula C'H'N.SO'.  La  potasa  alcohólica  á  la  tcm- 
peratnra  de  ebullición,  descompon»  la  difcnil- 
siiindantoína  en  difenilurea  y  ácido  tioglicóli- 
co. El  amoníaco  alcoludioo  se  transforma  á  la 
temperatura  de  1.10"  en  anilina  y  áciilos  rnrbó- 
niro  y  tioglicólico.  Estas  rpacrionesdiniuoslran 
que  la  fórmula  de  estructura  correspondiente  i 
■a  difcnilsulfhidantoína  rs 

NCMI' 
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HIDARTR08I8  (del  gr,  j?'..?,  tgn»,  y  if)B"t. 
articulaciuní:  f.  ¡'atol.  Hidropesltarticnlar,  acu- 
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mulación  de  sinovia  ó  de  serosidad  en  una  cavi- 
dad articular.  Equivocadamente  se  da  algunas 
veces  el  nombre  de  hidartrusia  aguda  al  derrame 
sero.so  articular  que  acompaña  á  una  artritis  agu- 
da, porque  la  hidartrosis  propiamente  dicha  es 
crótiica  desde  el  principio. 

La  enfermedad  es  ordinariamente  consecutiva 
agolpes,  caídas,  una  violencia  cxteiior  cualquie- 
ra, marclias  forzadas;  se  observa  sobre  todo  en 
los  individuos  escrofulosos  ó  linfáticos.  Se  halla 
caracterizada  por  la  presencia  de  una  tumefac- 
ción flnctuantc,  que  cambia  la  forma  exterior  y 
dificulta  los  movimientos  de  la  articulación  al 
nivel  del  punto  en  que  reside,  sin  producir  rubi- 
cundez de  la  piel,  ni  calor,  ni  dolor;  puede  haber 
algunas  sensaciones  dolorosas  al  principio,  cuan- 
do la  sinovial  se  halla  distendida  por  el  líquido; 
pero  son  fugaces,  ligeras,  y  dan  á  la  hidartrosis 
su  carácter  de  tumor  crónico  é  indolente. 

El  miembro  correspondiente  suele  estar  do- 
blado cuando  la  enfermedad  ocupa  una  articu- 
lación ginglimoidea,  como  la  rodilla,  donde  re- 
side principalmente  y  donde  se  reconoce  con  fa- 
cilidad la  presencia  del  liquido,  abundante  sobre 
todo  á  los  lados  de  la  rótula,  colocando  las  ma- 
nos por  encima  y  por  debajo  de  la  articulación, 
de  modo  que  se  empuje  el  liquido  por  deliajo  de 
la  rótula,  que  entonces  se  encuentra  levantada; 
si  entonces  un  dedo,  colocado  en  la  cara  ante- 
rior de  este  hueso,  le  desvía  bruscamente,  se 
percibe  el  choque  anormal  que  resulta  contra  los 
cóndilos  del  lémur.  En  la  garganta  del  pie  se 
forman  dos  tumores  á  los  lados  de  los  tendones 
extensores;  en  el  codo  la  tumefacciÓH  se  presen- 
ta por  detrás,  á  los  lados  del  olécranon.  El  curso 
de  la  hidartrosis  es  muy  lento  y  su  duración  muy 
larga. 

La  reabsorción  espontánea  del  líquido  es  rara; 
su  cantidad  permanece  estacionaria  ó  aumenta, 
hasta  el  punto  de  que  ha  llegado  á  romperse  la 
sinovial;  finalmente,  si  ayuda  la  constitución  del 
sujeto,  la  afección  puede  degenerar  en  tumor 
blanco.  Se  combatirá  la  influencia  de  la  diátesis 
por  un  tratamiento  general,  que  varía  según  la 
naturaleza  reumática  ó  escrofulosa. 

Localmente  los  medios  de  tratamiento  tienen 
por  objeto,  ora  favorecer  la  reabsorción  del  lí- 
quido derramado  (derivativos  intestinales,  po- 
madas resolutivas,  fricciones  rodadas,  y,  mejor, 
extensos  vejigatorios  volantes  que  alternen  con 
una  compresión  exacta  hecha  con  un  vendaje 
arrollado),  ora  evacuar  el  líquido  al  exterior  y 
oponerse  á  su  reproducción  (ininción  con  el  tro- 
car capilar  de  una  jeringa  aspiratriz,  siuiple  ó 
seguida  de  inyecciones  de  una  disolución  de  iodo 
iodurada).  El  rcpo.to  completo  de  la  articulación 
es  una  buena  condición  en  toilos  los  casos;  sin 
embargo,  la  inmovilidad  ab.soluta  no  debe  lle- 
varse más  allá  de  ciertos  límites,  pues  podrían 
sobrevenir  anqinlosis  consecutivas  y  atrofia  mus- 
cular; estas  complicaciones  deben  combatirse,  si 
aparecen,  por  el  empleo  de  duchas,  fricciones, 
amasamiento  ó  sobo  (massage)  y  corrientes  eléc- 
tricas. 

HI0A8PES:  í/'Ojr.  nnt.  Río  de  la  India;  naco 
en  el  monto  Imaus  y  desagua  en  el  Hidraotes,  y 
es  célebre  en  la  Historia  porque  en  sus  orillas 
venció  Alejandro  Magno  al  rey  I'oro,  en  el  afio 
326  a.  J.  C.  Hoy  Yeiem  ó  Xeium. 

HIDAtiCO  (del  gr.  í8«t:'c,  vejiga):  m.  Zool. 
(leñero  de  insectos  coleópteros,  pontámeros,  do 
la  familia  de  los  liidrocnntaros,  tiibu  de  los  di- 
tlscidos.  Comprenilc  mns  do  cuarenta  caiiccies, 
diez  de  las  cuales  lialiitnn  en  Europa. 

También  ««  llaman  /lirfif/iro.íun  grupo  de  ver- 
mes intestinales,  con  el  cuerpo  más  ó  menos  ve- 
siculoso y  lleno  do  un  líquido  seroso.  Asimismo 
reciben  el  nombro  de  hidatiuianos. 

HIDÁTIDE  (del  gr.  ü5i!iT''c,  vejiga):  f.  rato¡.  Pri- 
mitivamente pequeño  tumor  onquistado  del  pár- 
pado superior. 

Mus  tardo  todo  tumor  enquisfndo  quo  conte- 
nía líquido  acuoso  y  tran-^parente.  Pespué»  so 
llamó  así  una  vesícula  más  blanda  que  el  teji- 
do do  las  membranas  y  más  ó  menos  transpa- 
rentó, que  so  desarrollan  en  los  órganos  sin  ad- 
herirse n  su  tejido. 

Actualmente  vesícula,  do  volumen  variable, 
qnc  se  eni'uenfra  en  las  cavidailes  tapizadas  por 
una  serosa  ó  en  un  parénquinia,  particularmente 
en  ol  hígndo,  y  i|ue  rrsulta  del  enquistaniienlo 
del  equinocnro  cuando  ha  llegado  á  su  sitio  de 
elección.  Las  palabras  kidálide  y  atífalocislo  se 
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emplean  á  menudo  como  sinónimo;  sin  embargo, 
esta  última  es  menos  extensa,  pues  comprende 
tan  sólo  las  hidátides  estériles  desprovistas  do 
membrana  germinal  y  capaces  de  dar  origen  á 
otras  vesículas  hijas,  pero  no  á  equinococo,  como 
sucede  con  las  hidátides  fértiles.  V.  Acéfalo- 
CISTO. 

Eidúlide  carcinomatosa  (Adams).  -  Animal 
dotado  de  vida  propia  é  independiente,  que  en  el 
siglo  último  se  consideraba  como  constituyente 
del  cáncer. 

Hiddtide  de  Morgagni.  -  Pequeña  eminencia 
pediculada,  de  algunos  milímetros  de  largo,  que 
nace  de  la  cabeza  del  epidídimo,  y  cuya  extre- 
midad libre,  ensanchada,  que  pende  déla  túnica 
vaginal,  presenta  una  cavidad  llena  de  un  líqui- 
do seroso;  es  un  resto  del  conducto  de  Miiller. 

Ilidátidcs  del  útero.  V.  Mola. 

HIDÁTIDOCELE  (del  gr.  O'oíTt;,  hidátide,  y 
zrjXr;,  tumor):  ni.  Patol.  Tumor  que  contiene  hi- 
dátides y.  en  particular,  el  osqueocele  que  con- 
tiene hidátides. 

HIDATISMO  (del  gr.  íiSaTi.-,  vejiga):  m.  Patol. 
Ruido  causado  por  la  fluctuación  del  liquido  con- 
tenido en  un  absceso  ó  cavidad  cualquiera. 

HIDATOIDEO,  EA  (del  gr.  üof.),:;,  agua,  y  eTSoc, 
semejanza):  adj.  Anat.  y  Patol.  Sinónimo  de 
hialoideo. 

Membrana  hidaioidea.  -  La  membrana  de  Des- 
cemet. 
Mola  hidatoidea.  V.  Mola. 
Tvmor  hidatoideo  de  la  mama.  -  Quiste  de  la 
mama  con  lóbulos  mamarios  hipertrofiados,  blan- 
dos, transparentes,  en  forma  de  vesículas  hidá- 
ticas. 

HIDDENSEE:  6eog.  Isla  del  Báltico,  pertene- 
ciente á  la  regencia  de  Stralsund,  prov.  de  Po- 
merania,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  O.  de  la  isla 
de  Rugen.  Es  muy  larga  y  estrecha,  de  15  kiló- 
metros lie  largo  por  1  á  1  V;  <i<^  ancho,  con  unos 
700  habits. ,  que  viven  pobremente  en  miserables 
aldehuelas. 

HIONO  (del  gr.  'iSvov.  tubérculo):  m.  Bot. 
Género  de  hongos  que  comprende  varias  especies 
alimenticias. 

Los  hidnos  sé  hallan  caracterizados  principal- 
mente por  su  sombrero,  cuya  cara  inferior  pre- 
senta una  membrana  fructífera  llena  de  puntas 
ó  aguijones  más  ó 
menos  largos,  cóni- 
cos ó  comprimidos, 
terminados  por  cáp- 
sulas membranosas 
y  microscópicas  que 
contienen  los  espo- 
ros. Su  forma  y  tex- 
tura generales  va- 
rían mucho. 

El  sombrero  de 
los  hidnos  es  á  ve- 
ces regular,  redon- 
deado, ensanchado 
quizás  en  forma  de 
embudo,  sostenido 
por  un  pedículo  central  ó  lateral;  otras  veces 
falta  por  completo  y  entonces  el  hongo  está  ad- 
herido por  toda  su  superficie  al  lefio,  sobre  el 
cual  crece,  viéndose  tan  sido  una  capa  delgada, 
cubierta  por  la  membrana  fnutífera.  Los  pun- 
tos ó  aguiioncs  son,  ora  cilímliicos,  oblongos, 
blandos,  flexibles,  que  dan  al  hidno  el  aspecto 
de  una  hierbecilla  implantada  sobre  el  tron- 
co en  que  crece,  ora  agudos,  rigiilos,  forman- 
do como  un  cepillo  ó  borlilla,  lo  cual  ha  hecho 
dar  Á  eso  hongo  el  nombre  vulgar  do  erizo.  La 
textura  do  estos  hongos  recuerda,  según  los  ca- 
sos, la  de  los  clavarios.  En  este  último  caso  el 
hongo  constituye  un  alimento  agradable;  en  el 
primero  hay  muchas  especies  daflosas  y  hasta 
tóxicas.  Su  sabor,  áspero  y  acerbo  en  estado  de 
crudeza,  llega  á  sor  repilarmente  agradable  por 
la  cocción,  piróla  carne  es  bastante  coriácea. 

El  Aírfiio  sinuoso,  llamado  vulgarmente  iHirha 
de  mea,  es  un  hongo  amarillento,  duro  y  frágil, 
do  carne  blanca.  Esta  especie  (que  es  la  más  co- 
mún del  género)  crece  en  tierra  y  sobre  los  tron- 
co?, lo  ndsmo  en  verano  que  en  otoño.  Al  poco 
tiempo  de  comerlo  deja  un  sabor  como  de  pimien- 
to, algo  acerl»,  que  pierde  cuando  se  le  somete 
previamente  auna  prolongada  cocción;  entonces 
es  delicailo  y  agradable.  Las  gentes  del  campo  lo 
comen  en  Francia  asado  á  la  parrilla,  con  man- 
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teca  fresca,  sal,  ]iimieiitt>  y  algniias  hierbas  nro- 
niáticas. 

El  hidno  cr!io{ vulgarmente  borla  de  los  rírbo- 
li's)  carece  de  somlirero;  su  peilíciilo,  oblongo, 
cilímlrico,  inciirvailo,  cuando  existe,  termina 
por  una  cabeza  carnosa,  compacta,  tierna,  pri- 
mero blanca  y  despulís  amarillenta,  péndula  y 
terminada  por  luuchas  puntas.  Ks  uno  de  los 
bongos  niiis  voluminosos  del  género;  crece  en 
las  licndi'diiras  de  las  encinas.  Se  consume  niu- 
cbo  en  los  ^'osgos. 

Kl  hidno  cabc:a  de  Medusa  es  primero  blanco 
y  después  gris.  Su  pedículo  corto,  carnoso,  grue- 
so, termina  por  muchas  divisiones  .simples,  del- 
gadas ú  reunidas  en  un  mechón,  primero  verti- 
cales y  desimés  péndulas.  Esta  especie  crece  á 
fines  de  verano  sobro  los  troncos  nuicrto.s.  Tie- 
ne olor  y  sabor  muy  agradables.  No  debe  con- 
Inndirse  con  el  agárico  cabeza  de  Medusa. 

HIDNOCARPO  (del  gr.  "i5vov,  hidno,  y  /.ap- 
-o;,  fruto):  ni.  liot.  Género  de  árboles  que  algu- 
nos botánicos  refieren  á  la  familia  de  las  liixá- 
ceas.  Comprendo  muchas  especies,  que  en  su 
mayor  parte  crecen  en  el  Asia  tropical. 

HIDNOCERO  (del  gr.  "ivo'/,  tubérculo,  y  y.í- 
cií,  cuerno):  m.  Zonl.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, tetrámeros,  de  la  fandlia  de  los  cleritos. 
Comprende  muchas  especies  que  viven  en  Amé- 
rica. 

HIDNORO  (del  gr.  ":ovov,  tubérculo):  m.  .Boí. 
Género  de  arbustos  do  la  familia  de  las  Rubiá- 
ceas. Comprende  muchas  especies  que  viven  co- 
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mo  parásitas  sobre  las  raíces  de  los  euforbios,  en 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

HIDRA  (del  lat.  Iiydra;  del  gr.  i'oía,  serpiente 
acuática):  f.  Culebra  que  se  cría  en  el  Mar  Pací- 
fico, junto  á  las  costas;  es  de  uno  ó  dos  pies  de 
largo,  con  el  lomo  negro,  el  vientre  blanco  y  la 
cola  comprimida  y  abigarrada  de  blanco  y  ne- 
gro. Tiene  por  toda  la  longitud  del  lomo  una 
línea  elevada,  y  carece  de  dientes. 

Paréce.se  mucho  la  hidra  al  áspid  pequeHi- 
to,  aunque  no  tiene  el  cuello  tan  ancho;  la  cual 
con  su  mordedura  imluce  los  accidentes  mis- 
inos de  las  otras  fieras  eniponzofiailas. 

Andiiés  de  Laguna. 

-Hidra:  Aslron,  Constelación  austral  de 
figura  muy  prolongada,  comprendida  entre  las 
del  León  y  la  Virgen  por  el  N.,  y  las  del  Navio 
y  el  Centauío  por  el  S. 

-Hidra:  MU.  Monstruo  fabuloso  que  fingían 
los  poetas  habitaba  en  el  lago  de  Lerna,  y  tenía 
n  le  cabezas,  las  cuales   renacían  conforme  las 

111  cortando.  Era  hija  de  Tifaón  y  de  Eipiid- 
;  1  (la  serpiente).  Como  Tifaiin  es  un  nionstriio 
il<l  huracán  y  Equidna  es  la  nube  tempestuosa, 
Hidra,  hermana  de  Cervero  (V.  esta  voz)  y  del 
perro  Ortros,  es  una  imagen  de  la  lluvia.  ]")ea- 
Iruía  el  ganado  y  las  niieses,  y  con  sn  silbido 
iiiiponznñado  infectaba  toda  la  comarca  caiLsan- 
(lo  la  muerto  al  que  resjúraba  aquel  ambiente. 
Esto  monstruo  fué  muerto  [lor  Hércules.  Véase 

lIlíKCULE.S. 

...  fué  el  seteno  trabajo  cuando  venció  é  se 
apoderó  cu  la  serpiente  que  se  llamaba  hidra, 
guarnecida  de  muchas  cabezas. 

Enrique  de  Viiiena. 

Esto  dieron  á  entender  los  griegos  cuando 
dijeron  ser  el  deleite  seniejaúte  á  la  hidra. 
Mariana. 

-Hidra;  Zool.  Pólipo  desnudo,  jirovisto  de 

corto  numero  do  tentáculos  y  un  solo  orificio 

intestinal,  la  boca,  colocado  en  el  centro  de  los 

tentáculos  y  que  hace  las  veces  de  boca  y  de  ano. 

Tomo  X 
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Este  carácter  especial  ha  sido  estudiado  cuiíla- 
dosniíiente  por  los  zoólogos,  especialmente  Trem- 
bley,  quien  dice:  «He  dado  el  nombre  de  estó- 
mago á  esa  abertura,  que  representa,  aunque 
parezca  paradógico,  ambos  extremos  del  cuerpo 
de  esos  pólipos,  porque  á  ella  van  á  parar  los 
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alimentos  que  deben  ser  digeridos,  Muchas  veces 
está  llena  de  agua,  que  puede  entrar  con  facili- 
dad, porque  la  boca  está  siempre  abierta.» 

Hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  sistema  ner- 
vioso en  las  hidras;  tampoco  so  ha  visto  en  ellas 
ningún  órgano  especial  pura  la  reproducción  ni 
para  la  mayor  parte  de  las  demás  funciones: 
faltan  los  zoospcruios  y  los  ovarios.  En  suma, 
son  animales  de  organización  sencillísima  y  que, 
desde  ese  punto  de  vista,  sólo  pueden  colocarse 
por  encima  de  los  infusorios.  Eminentemente 
contráctiles,  su  cuerpo  puede  tomar  multitud  de 
formas  diferentes.  Sus  tentáculos,  que  se  mue- 
ven con  frecuencia,  llegan  á  alargarse  mucho. 
Las  hidras  se  mueven  nadando  ó  arrastrándose. 
Si  se  las  coloca  en  un  vaso  dispuesto  en  un  sitio 
obscuro  se  las  ve  moverse  como  buscando  la  cla- 
ridad. 

Cuando  mueven  los  tentáculos  es  para  buscar 
la  alimentación,  que  consiste  en  animalillos  vi- 
vos, entomostráccos,  larvas  de  díjiteros,  etc.  Pa- 
ra ello  sus  brazos  están  provistos  de  órganos 
particulares,  que  también  se  encuentran,  aun- 
que en  número  menor,  en  las  demás  partes  del 
cuerpo,  y  á  los  cuales  ha  dado  Trembley  los 
nombres  de  (¡ranos  y  pelos.  Cuando  la  hidra  so 
ha  apoderado  de  un  aniíiialillo  salen  inmedia- 
tamente sus  pelos;  la  superficie  del  tentáculo  es 
entonces  más  ruda,  toma  el  aspecto  de  un  cepi- 
llo y  así  retiene  mejor  la  presa.  Corde  cree  que 
estos  mismos  pelos  sirven  al  mismo  tiempo  para 
envenenar  á  la  víctima,  porque  basta  que  ésta 
quede  retenida  por  los  tentáculos  ])ara  que  in- 
mediatamente muera.  Según  Ehrcuberg,  las  hi- 
dras están  provistas  de  otros  órganos,  que  él 
llama  anzuelos. 

La  re¡yrodueción  do  las  hidras  es  también  niny 
notable:  se  verifica  por  huevos,  por  yemas  y  por 
división.  Los  huevos  so  componen  de  una  sola 
vesícula,  que  es  la  vesícula  germinativa,  ó  tvsí- 
eula  de  I'iirkinje;  sn  superficie  aparece  comple- 
tamente cubierta  de  aguijones  bifurcados  en  el 
vértice;  so  desarrollan  en  la  baso  del  pie,  es  de- 
cir, en  el  punto  en  que  cesa  la  cavidad  estoma- 
cal, cu  el  paréuquina  mismo  del  cuerpo,  y  per- 
manecen (durante  unos  ocho  días)  envueltos  por 
una  cubierta  membranosa  de  la  ))icl;  cuando 
esta  delgada  capa  se  rompe  los  huevos  caen,  y 
entonces  muere  muy  pronto  el  pólipo.  El  nuevo 
animal  sale  del  huevo  completamente  formado. 
Las  yemas  aparecen  en  todos  los  puntos  del  cuer- 
po do  la  hidra,  y  se  desarrollan  poco  á  poco;  fór- 
mase en  su  interior  una  cavidad  que  comunica 
con  el  estomago  de  la  madre,  y,  aun  después  do 
cerrarse  esa  comunicación,  permanecen  más  ó 
menos  tiempo  .sobre  el  cuerpo  de  la  madre.  Así, 
80  ven  entonces  muchas  hidras  reunidas,  pero 
sin  esa  regularidad  que  presentan  las  aglomera- 


ciones de  los  poliperos.  A  mcnndo  se  separan 
esas  yemasconvirtiéndose  en  elementos  distin- 
tos. 

Se  encuentran  las  hidras  en  las  aguas  panta- 
nosas, los  lagos,  estanques,  canales  y  hasta  en 
los  aparatos  usados  para  el  riego  de  los  jardines; 
viven  principalmente  bajo  las  hojas  flotantes  de 
algunas  plantas  acuáticas.  La  (lequeAcz  de  su 
cuerpo  apenas  peimite  verlas.  El  mejor  medio 
para  conseguirlo  consiste  en  Henar  nn  frasco  de 
agua  en  un  estanque,  procurando  que  entren 
con  el  agua  esos  vegetales  flotantes  tan  conocU* 
dos.  Dejando  en  reposo  el  frasco,  es  fácil  ver 
muy  pronto  las  hidras  que,  como  queda  dicho, 
parece  buscan  la  luz. 

-Hidra  ó  Hvdra:  Gcog.  Lsla  del  Mar  Ar- 
chipiélago ó  Egeo,  enfrente  y  próxima  (6  kiló- 
metros) á  la  ))eiiínsula  do  Argólida,  entre  los 
Golfos  de  Egina  y  NaH|)lia,  separada  del  Conti- 
nente por  el  Estrecho  de  Hcrmionc,  y  agicgada 
á  la  prov.  de  Argólida  y  Corintia,  reino  de  Gre- 
cia; tiene  20  knis.  de  largo  por  4  á  6  de  ancho 
y  52  kms.=  de  superficie  con  18  000  habits.  Su 
cima  culminante  mide  fiO"  m.  de  alt. ;  es  mon- 
tañosa y  árida,  sin  arbolado  y  sin  manantiales, 
pero  tuvo  más  población  aún  que  hoy,  pues  sir- 
vió de  refugio  á  muchos  albanescs  que  huían  de 
la  tiranía  délos  turcos.  No  hay  verdaderos  puer- 
tos, y  sin  embargo  los  hidriotas  se  dedicaron 
con  gran  fortuna  al  comercio,  aprovechando  pa- 
ra sus  buques  los  entrantes  que  ofrece  la  costa, 
y  consiguieron  hacerse  los  dueños  del  tráfico  en 
ios  mares  de  Levante,  Así,  cuando  empezó  la  in- 
surrección de  los  griegos,  en  1821,  Hidra  tenía 
unos  40  000  habits.,  que  en  la  guerra  con  los  tur- 
cos armaron  100  buques  con  2  000  cañones.  Hi- 
driotas fueron  los  principales  jefes  de  las  escua- 
dras do  los  insurrectos.  Triunf^antes  éstos,  deca- 
yó la  importancia  mercantil  de  la  isla,  pues  el 
tráfico  niai  ítiiuo  se  concentró  en  Sira  y  el  Pirco, 
mejores  puertos  que  los  reduciiios  fondeaderos 
de  Hidra,  Post  Panagia  y  Post  Molo,  VA  estre- 
cho que  separa  á  Hidra  de  la  Argólida  esta  ce- 
rrado al  S,  O.  por  la  pequeña  isla  Hidrón  ó  Do- 
ko  y  forma  la  bahía  de  Hidra,  abierta  al  N.  E.  |1 
C.  cap.  del  dist,  de  Hidra  y  Trezenc,  prov.  de 
Argólida  y  Corintia,  Grecia,  sit.  en  la  costa  N.O. 
de  la  isla;  8  000  habits.  Es  cap.  de  dióc.  y  resi- 
dencia de  un  metropolitano,  y  hay  Escuela  de 
Comercio  y  Navegación  y  fábs.  de  tisúes.  Sus 
edificios  se  hallan  construidos  á  modo  de  anfi- 
teatro sobre  escarpada  roca.  En  los  alrededores 
se  encuentran  sílex  tallados  y  hachas  de  la  Edad 
de  Piedra.  Fué  fundada  en  Í470  por  los  albane- 
scs que  huían  de  la  invasión  otomana, y  des- 
truida en  parte  por  un  terremoto  en  1837. 

HIDRABIÉTICO  (AoiDo):  adj.  Quim.  Sn  fór- 
n.ula  es  C^-'I1''*0'.  Obtiénese  por  la  acción  de  la 
amalgama  de  sodio  sobre  la  solución  alcohólica 
del  ácido  abiético.  Durante  la  reacción  fórnianse 
agujas  pequeñas  brillantes,  (|uc  tapizan  las  pare- 
ilestlel  frasco.  Si  la  solución  es  concentrada  cons- 
tituyo una  masa  cristalina  por  el  enfriamiento. 
Los  cristales  son  de  hidrabietato  sódico.  Des- 
compóncsc  esta  sal  |ior  el  acetato  plúmbico,  re- 
cógese el  precipitado,  trátase  por  el  alcohol  y 
después  por  una  corriente  de  hidrógeno  sulfura- 
do. La  solución  alcohólica  filtrada  da  }>or  cva- 
jioración  cristales  blancos  que  son  de  acido  hi- 
drabiético.  Es  insolnble  en  el  agna  y  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter.  Fúndese  á  129°.  Con  las 
bases  forma  sales,  entre  ellas  el  liidrabietato  só. 
dico,  cuya  fórmula  es  CMI^CNa-.  I'isecado  al 
aire  libro  contieno  tres  moléculas  de  agua  que 
pierde  á  los  100°. 

liidrabietato  argéntico.  —  Fs  sóliilo  y  amorfo. 

Hidrabietato  calcico.  -  También  sólido  y  amor- 
fo como  el  ontcrior. 

HIDRACETAIVIIDA:  f.  Quim.  Su  fórmula  de 
constitución  es 

I  C'H< 
N»<C-H'  =  C«H"N«. 
I  C'H* 

Prodúcese  en  la  descomposición  espontánea  del 
aldehidato  amónico  en  contacto  del  agua,  del 
alcohol  ó  del  éter,  según  indica  la  reacción  si- 
guiente: 

SíC-iH'O.  NH')  =  C^H'^N'  -^  3H-0  -t  NH». 

También  se  obtiene  imniendo  en  contacto  una 
disolnrión  de  aldehido  con  el  amoníaco  de  una 
concentración  media.  El  líquido  princijiia  por 
tomar  color  amarillo  auarai^ado  y  desprende 
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un  olor  particular  que  semeja  al  del  cloruro  de 
cianógeno;  sólido, conceTitrasc  hasta  la  sexta  par- 
te de'sn  volumen  á  baja  temperatura  entre  60 
y  70°, y  en  seguida  déjase  evaporar  ala  tempera- 
tura ordinaria.  Líivase  el  residuo  con  éter,  di- 
suélvese en  una  solución  muy  diluida  de  potasa 
en  el  alcohol  absoluto,  y  la  potasa  precipitase 
después  por  el  ácido  carbónico. 

Es  amorfa,  higroscópica,  amarilloagrisada. 
Es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  La  solu- 
ción acuosa  no  ejerce  acción  sobro  el  papel  de 
tornasol,  pero  enverdece  algo  el  papel  de  malva. 
Forma  sales  incristalizables,  muy  solubles  en  el 
a"ua  y  poco  solubles  en  el  alcohol.  De  ellas  las 
principales  son  las  siguientes:  el  sulfato,  cuya 
fórmula  es  C«Hi-N'=SH-'0^;  el  oxalato,  fine  es  pul- 
vernlento  y  soluble  en  el  agua;  el  picrato,  que 
constituye  un  precipitado  amarillo:  el  clorhi- 
drato,que  tiene  por  fórmula  C''H'-N-2HC1,  y  el 
cloropatinato  de  la  fórmula 

~2{C6Hi2N-HCl)-l-PtCl'', 

que  es  amorfo,  insoluble  en  el  agua,  poco  solu- 
ble en  el  alcohol.  La  hidracetamida  se  combina 
con  los  cloruros  de  mercurio  y  oro.  Esta  última 
combinación  se  reduce  fácilmente  por  el  agua 
hirviendo.  El  sulfato  de  hidracetamida,  sometido 
á  la  destilación  seca,  desprende  un  gas  y  deja 
como  residuo  bases  oleaginosas  de  olor  pronun- 
ciado á  quinoleina.  Pierde  la  hidracetamida  con 
facilidad  el  amoníaco.  Su  cloropatinato,  someti- 
do á  la  acción  del  agua  hirviendo,  transfórmase 
en  cloroplatinato  amónico. 

HIDRAcidO  (del  gr.  "jSm?,  agua,  y  ácido): 
m.  Quím.  Cuerpo  ácido  resultante  de  la  unión 
del  hidrógeno  á  un  metaloide.  Los  hidrácidos  es- 
tán caracterizados  por  enrojecer  la  tintura  de 
tornasol  y  reaccionar  con  los  óxidos  para  formar 
las  sales  denominadas  haloideas  y  agua,  según 
expresa  la  siguiente  ecuación: 

MH-(-RO  =  MR-fHO, 

en  donde  M  y  R  representan,  respectivamente, 
el  cuerpo  halógeno  C1,I,S,  etc.,  y  el  radical 
unido  al  oxigeno.  La  denominación  de  hidráci- 
dos es  impropia,  y  fué  dada  á  tales  compuestos 
por  alguna  de  las  propiedades,  análogas  á  las  de 
los  oxácidos,  de  los  cuales  se  distinguen  muy 
principalmente,  además  que  por  la  diferente  na- 
turaleza de  los  cuerpos  que  entran  á  constituir- 
los, por  la  estructura  do  los  compuestos,  pues 
mientras  los  oxácidos  entran  integramente  á 
constituir  las  sales,  los  hidrácidos,  como  indi- 
ca la  ecuación  anterior,  pierden  su  hidrógeno 
para  unirse  á  los  metales  ó  radicales  compues- 
tos que  hacen  el  papel  de  base. 

La  analogía  entre  oxácidos  é  hidrácidos  es 
mayor  ai  se  los  con.sidera  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  teoría  típica,  porque  en  ésta  el  oxácido, 
para  serlo,  tiene  que  contener  algún  átomo  do 
hidrógeno  sustituíble  por  al  metaló  radical  com- 
puesto oxigenado,  formándose  agua  como  en  las 
reacciones á que  dan  lugar  los  hidrácidos  con  li.s 
oxihases.  Así,  el  ácido  sulfúrico,  que  según  la 
teoría  típica  es  .SO'.HO.IIO,  so  une,  no  ai  óxido 
potásico  K^O,  sino  al  potasio  K',  á  la  par  que  el 
oxigeno  de  aquel  se  combina  con  los  dos  átomos 
de  hidrógeno  del  ácido  sulfúrico  para  formar  el 
agua  IPO.  En  uno  ú  otro  caso,  es  decir,  trátese 
del   oxácido  ó  del  hidráeido,  el  hidrógeno  hace 


las  veces  de  metal  y  el  cuerpo  con  él  combina<lo 

1  papel  ( 
siguiente,  los  hidrácidos  son,  do  este  modo  con 


desemperia  el  papel  de  verdadero  ácido;  por  con- 


siderados, vcrda<leras  sales  formadas  por  el  cuer- 
po halógeno,  qne  es  el  ácido,  y  el  hidrógeno,  que 
e»  la  baso,  así  como  en  los  oxácidos  el  radical 
oxigenado  constituyo  el  ácido  y  el  hidrógeno  la 
base. 

Loa  hidrácidos  pueden  también  unirse  ínte- 
gramentn  á  los  radicales  simples  6  compuestos, 
y  aun  á  las  misma.s  sales  haloideas;  así,  el  ácido 
sulfhídrico  se  combina  con  el  sulfuro  potásico 
formando  ol  aulfliidrato  do  sulfuro  potásico, 

SK',SH», 

de  ignal  modo  que  los  oxácidos  se  combinan  con 
las  sale»  constituyemlo  las  snles  acidas. 

Su  nomenclatura  es  sencillísima;  al  radical  del 
nombro  que  designa  el  cnerjio  electronegativo  se 
le  agrégala  terniinarinn  /i  Wríco.y  antepiinese  á  la 
palabra  así  formada  el  nombre  genérico  liriiio;  s»í, 
M  dice;  rfciV/o  .♦«//*  ídriro,  ilcido  etorh  Utrirn .  etc.  Si 
so  lo*  considera  no  como  ácidos  y  sí  como  sales 
haloideas,  en  este  cuo,  como  las  demás  de  la 
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misma  clase,  se  las  denomina  terminando  el  cuer- 
po electronegativo  en  uro,  seguido  de  la  palabra 
hidrógeno  y  precedido  de  la  preposición  de;  ejem- 
plo, sulfuro  de  hidrógeno,  cloruro  de  hidrógeno, 
etc. ,  del  mismo  modo  que  se  dice  cloruro  de  po- 
tasio, sulfuro  de  potasio,  etc. 

HIDRACINA  (do  hidrógeno  y  (ízoe):  f.  Quím. 
Denomínase  hidraciua  á  una  clase  de  compues- 
tos que  derivan  del  diamidógeno  H'-N-NH- 
por  sustitución  de  radicales  grasos  ó  aromáticos, 
alcohólicos,  fenólicos  ó  ácidos, á  uno  ó  varios  áto- 
mos de  hidrógeno.  De  aquí  se  deduce  que  exis- 
ten hidracinas  primarias,  secundarias,  terciarias 
ó  cuaternarias,  según  que  la  sustitución  se  veri-  j 
fique  de  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  átomos  del  hi- 
drógeno de  la  molécula  citada  H-N  -  NH-.  Las 
hidracinas  primarias  no  pueden  presentar  cuer- 
pos isoméricos,  refiriéndose  todas  ellos  á  la  fór- 
mula RHN  -  NH-.  Las  hidracinas  secundarias 
pueden  ser  simétricas  ó  disimétricas  y  referirse 
a  la  fórmula  general  RHN  -  NHR,  ó  á  la 

R2N-NH2. 

Cada  uno  de  los  cueipos  de  este  grupo  puede 
prcseutar.se  en  dos  formas  isoméricas:  ile  esto 
bastará  citar  como  ejemplo  el  hidiaznbenzol, 
una  de  cuyas  fórmulas  es  CHsHN  -  KHCHs,  y 
el  otro  denominado  difenilhidracina,  que  tiene 
por  fórmula  (C'H-^j-N  -  NH-.  Las  hidracinas  ter- 
ciarias y  cuaternarias  no  se  conocen  hasta  hoy; 
sin  embargo,  pueden  ser  consideradas  como  ta- 
les los  derivados  de  las  hidracinas  primarias  que 
resultan  de  unirse  á  los  aldehidos  con  elimina- 
ción de  agua;  ejemplo,  la  bencilidena  fenilhi- 
cina  de  la  fórmula  CH^HN  -  N(CH  -  Cm''). 

Del  mismo  modo  que  los  amoníacos  compues- 
tos engendran  productos  de  adición  del  tipo 
amonio,  cuando  el  átomo  de  nitrógeno  es  quin- 
quevalente  concíbese  que  las  hidracinas  puedan 
también  fijar  una  ó  dos  moléculas  de  un  ioduro 
alcohólico  ó  de  un  ácido  y  dar  derivados  cuyas 
típicas  sean 

H=N<5         H-N<^ 

y         R 

H2N  H2N<^ 

Los  cuerpos  correspondientes  á  la  primera  fór- 
mula general  son  muchos,  y  denomínanse  sales 
de  hidronilrogcnivm  ó  simiileniente  nitrogcnium. 
En  cuanto  á  la  segunda  cla.se  está  representada 
por  un  solo  término,  el  diclorhidrato  de  etilhi- 

,      .       ,    ,     ,.        ,     C-H-'HN.HCl 
dracina  de  la  formula  -nr^  ti,.] 

Vese,  por  lo  que  precede,  que  las  hidracinas 
presentan  gran  analogía  de  constitución  con  los 
amoníacos  compuestos,  siendo  también  análogos 
por  sus  reacciones  generales,  que  son:  l."con  los 
cloruros  de  ácidos  constituyen  verdaderas  ami- 
das por  sustitución  del  radical  ácido  á  un  átomo 
do  hidrógeno;  2."  entran  á  formar  parto  do  las 
ureas  compuestas;  3."  con  el  au.iidrido  carbó- 
nico y  el  sulfuro  do  carbono  constituyen  ácidos 
carbácicos  y  .sulfocarbácicos;  4."  dan  por  resul- 
tado nitrosohidracina  anélog.i  á  la  nitrosamina; 
y  5."  úñense  á  los  compuestos  diazoicos  para 
constituir  derivados  análogos  á  los  cuerpos  di- 
azomidos;  por  oxidación  dan  tetrazonos,  cuerpo 
cuya  formación  es  comparable  á  la  do  los  nitra- 
dos, mediante  las  aminas;  ejemplo: 

C«II»NH' C«H'iN  =  NC"n<' 

((■"IP)-'N  -  NH».  (C'irTN  -  N  =  N  -N(C'n''')' 

Prepáranso  las  hidracinas  primarias  iior  reduc- 
ción de  las  nitrosamina.H,  mediante  el  liidrógcno 
naciente  producido  |)or  el  zinc  y  ol  ácido  acético 
en  contacto  del  agua;  las  de  la  serie  aromática  so 
obtienen  reduciendo  los  cuerpos  diatómicos  con 
el  ácido  «ulfurosoó  por  el  hidnigcuo  do  los  cuer- 
pos dianitroaniidados  mediante  el  zinc  y  el  ácido 
acético. 

Sus  propiedades  características  son  los  siguien- 
tes: reduce  en  frío  el  líquido  Fchling;cl  óxido 
de  mercnrio  lo»  descom  pone  en  frío,  desprendién  - 
dosc  nitrógeno ;ol  ácido  nitrosodescompone  tam- 
bién las  bB,«es  de  las  serie»  grasas,  y  con  las  ba- 
ses aromáticas  ila  derivados  nitrosos.  De  las  hi- 
dracinas primarias  las  principales  son  las  si- 
guientes. 

Etilhidracina.  -Sn  fórmula  ea 

Cni"N'    C*H»HN-NH>. 

9e  la  obtiene  mediante  el  dietil  ó  elilfenilnron; 
ano  ó  otro  de  estos  cncrpos  se  transforma  por  el 


HIDK 

ácido  nitroso  en  un  derivado  nitroso  que,  redu- 
cido por  el  zinc  y  el  ácido  acético,  constituye  la 
hidracinaurea,  la  cual  por  fin,  descompuesta  por 
los  ácidos,  da  ácido  carbónico,  etilamina  ó  anili- 
na, y  la  etilhidracina.  He  aquí  los  detalles  de  la 
operación  empleando  en  Ingar  de  la  etileuofe- 
nilurca  la  dietihirea:  añádese  nitrato  sódico  en 
proporción  conveniente  á  una  solución  fría  de 
50  partes  de  dietihirea  en  200  de  agua  y  S.t  de 
ácido  sulfúrico;  agótase  después  por  éter,  y  se 
obtiene  la  nitrosodietilurea  bajo  la  forma  do  un 
líquido  amarillo  rojizo.  Disuélvese  á  seguida 
30  gramos  de  nitrosodietilurea  en  180  gramos 
de  alcohol;  añádese  120  á  140  de  zinc  en  polvo,  y 
después  de  60  á  70  de  ácido  acético  cristalizable, 
teniendo  cuidado  que  la  temperatura,  durante  la 
reacción,  no  exceda  de  20°.  Cuando  la  reducción 
ha  terminado  decántase  el  líquido  claro  y  trá- 
tasele por  un  exceso  de  lejía  concentrada  de  sosa 
cáustica  exenta  de  carbonato,  cuidando  de  im- 
pedir que  se  eleve  la  temperatura.  Agótase  por 
el  éter,  evapórase  en  bañomaría  y  hácese  hervir 
el  residuo  durante  doce  ó  quince  horas  con  tres 
ó  cuatro  volúmenes  de  ácido  clorhídrico  fuman- 
te. Al  cabo  de  este  tiempo,  después  de  enfriar  en 
baño  de  hielo,  satúrase  el  cuerpo  resultante  por 
el  ácido  clorhídrico,  y  la  etilhidracina  se  depo- 
sita combinada  con  este  ácido  formando  un  clor- 
hidrato. Resta  tan  sólo  purificar  esta  sal  por  di- 
solución en  el  agua,  volverla  á  precipitar  por  el 
ácido  clorhídrico,  y  después  descomponerla  por 
la  potasa,  para  finalmente  rectificar  la  base  con 
la  barita.  Es  liquido  incoloro.  Su  olor  es  etéreo, 
algo  amoniacal;  hierve  á  99", 5  y  presión  de  709 
milímetros.  Es  higroscópica  y  se  disuelve  en  el 
agua  y  en  el  alcohol  con  elevación  de  tempera- 
ra; el  éter,  el  cloroformo  y  la  bencina  la  disuel- 
ven también.  En  solución  alcalina  reduce  en  frío 
las  sales  de  cobre,  mercurio  y  plata.  Precipita 
las  de  plomo,  níquel,  cobalto  y  hierro.  El  agua 
de  bromo  la  descompone  desprendiéndose  nitró- 
geno. En  solución  clorhídrica  es  descompuesta 
instantáneamente  por  el  nitrito  sódico,  despren- 
diéndose nitrógeno  y  nu  gas  carbonado  cuya 
composición  no  está  bien  determinada. 

Tratada  en  solución  acuosa  por  una  sal  de 
diazobcnzol  depositase  un  líquido  oleaginoso  que 
contieno  una  pequeña  cantidad  de  diazoben- 
zolimida  y  está  formado  en  su  mayor  parte  de 
diazobenzolctilacida.  Combinase  con  los  hidrá- 
cidos y  oxácidos,  constituyendo,  entre  otros 
cuerpos,  los  siguientes: 

Fcnilhidracina.  -Su  fórmula  es 

C«H»N2  =  C'H»HN-NH». 

Prepárase  este  cuerpo  reduciendo  por  el  zinc  y  el 
ácido  acético  el  dinitroamidobenzol  ola  dinitro- 
benzoldietilamida  en  solución  alcohólica,  ]>ero 
es  mejor  obtenerlo  mediante  el  dinitrohenzosul- 
fonató  potásico.  Tratando  esta  sal  por  el  áciilo 
clorhídrico  concentrado,  dcscompónese  parcial- 
mente con  desprendinnento  de  nitrógeno  y  ácido 
sulfuroso,  y  éste  reduce  el  resto  al  estado  de 
fenilhidracinasulfouato  potá.sico,  el  cual  en  se- 
guida se  transforma,  por  el  contacto  con  el  ácido 
clorhídrico,  cu  clorhidrato  de  fenilliidracina,  se- 
gún expresa  la  ecuación 

<yH.'N^H.»SO-''K  •*-  lPO-l-nCl  =  SO*KH  + 
C«lI.»N3H.mCI. 

Rs  líquida,  incolora,  do  olor  débil;  hierve  en- 
tro '233  y  234°  y  presión  de  7fi0  milímetros.  En 
nna  mezcla  refrigerante  se  solidifica  en  láminas 
brillantes,  fu.sible»  a  23»;  sn  densidail  es  1 .091 
á  21".  Ka  poco  soluble  en  el  agua  y  en  los  álca- 
lis y  solnblc  en  el  alcohol,  éter,  acetona,  cloro- 
formo y  bencina.  Reduce  en  frío  el  líquido  Feli- 
linp,  desprendiéndose  nitrógeno  y  formándose 
anilina  y  bencina.  El  óxido  amarillo  de  mercu- 
rio In  descompone  con  producción  ile  nitri'geno, 
bencina,  anilina  y  do  mercuriodifenilo.  l'nr  la 
acción  de  los  oxidantes  en  solución  áciila  forma 
la»  sales  de  dinitrobenzol  ó.  si  la  acción  es  muy 
enérgico,  productos  de  descomposición  de  é.sta. 
El  ácido  nitroso  actúa  sobre  ella  en  frío,  for- 
mándose dinitrobenzolimiday  fenilnitrosohidra- 
cinn.  Tratada  en  solución  clorhídiica  por  el  ni- 
trato ó  sulfato  de  dinitrobenzol  trausfi'irmase  en 
dlnitrobenzolimida  y  anilina.  Con  el  bromurode 
etilo  combínase,  dando  lugar,  entre  otros  pro 
duelos  de  ailición,  al  bromuro  de  fcnildietilui- 
trogeninm  de  la  formula 

Cn'iC'H'i-Ur-N-Nm 

Combinase  con  la  mayor  parto  de  los  aldehi- 
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(los,  cliiniuilinloso  agua,  y  da  lugar  A  compuestos 
ciistali/.ailos  ([ue  so  piiuilcii  coiisiiierar  como  hi- 
diaciiiHS  terciarias  correspondientes  álafúrmuU 
general  K'IIN  -  NR".  Únese  en  frío  á  dos  nio- 
Tecnias  de  cianúgcno  para  constituir  la  dieia- 
iiofenilliidrai'ina,  cuya  com|io«ición  está  expre- 
sada por  la  formula  C»11''N-IP(CN)2.  Tratada 
por  el  cloro  ó  por  el  bromo  reacuiona  violen  la- 
mente,dando  productos  no  bien  estudiados,  l'or 
la  acción  del  iodo  en  contacto  del  agua  se  des- 
compone produciendo  anilina  y  dinitrobenzol- 
imida.  Calentada  entre 80y  130° con  ílorde  azu- 
fro desconiiiónese,  dando  nitrógeno,  amoníaco, 
hidrógeno  sulfurado,  bencina,  anilina,  sidfuroy 
bisulfuro  de  fenilo  y  tiofenol,  de  la  fórmula 


FenUnitrosohidrarina.  -Tiene  por  fórmula 

CTIi>NO.N-NH-. 

Se  obtiene  por  el  clorhidrato  do  fenilhidracina 
sobre  el  nitrito  sódico  disuelto  en  agua.  E»te 
cuerpo  es  muy  inestable.  Doscompónese  rápida- 
mente á  la  temperatura  ordinaria,  aun  en  vaso 
cerrado.  Tratado  por  el  zinc  y  el  ácido  acético 
transformase  en  anilina.  Lo.s  álcalis  diluidos  la 
descomponen,  dando  lugar  á  la  dinitrobenzol- 
iniida. 

Mombenciljenühidracina.  -Su  fóimula  es 

CH^N-^H-CO  -  c«n=. 

Kesulta  de  tratar  la  fenilhidracina  por  el  clo- 
ruro de  bunzoilo,  y  asi  se  obtiene  cristalizado  en 
pri.smas  pequeños,  blancos,  fusibles  á  168°,  poco 
solubles  en  el  agua  caliente  y  en  el  éter,  muy 
solubles  en  el  alcohol  caliente,  acetona  y  cloro- 
formo, y  menos  solubles  en  los  álcalis.  Calenta- 
da la  monobencilfenilliiilracina  á  100°  cu  tulio 
cerrado  con  el  ácido  clorhídrico  fumante,  dicho 
cuerpo  se  descompone  en  ácido  benzoico  y  fenil- 
hidracina. Tratado  en  solución  clorofórmica  por 
el  óxido  amarillo  de  mercurio,  constituye  un 
lic|UÍdo  incristalizablo  que  parece  ser  el  benzoil- 
dinitrobenzo!. 

Monocuelilfenilhidracina.  -Su  fórmula  es 

C^H^N^HíCO  -  CHS. 

Prepárase  mezclando  una  molécula  de  anhídri- 
do acético  á  dos  de  fi-nilhidracina.  Durante 
la  reacción  elévase  mucho  la  temperatura  y  de- 
jiiisitanse,  |ior  enfriamiento,  cri.stales  fusibles  a 
128,  5,  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  en  el  éter, 
muy  solubles  en  oí  agua  caliente,  alcohol,  cloro- 
formo y  beui  ina.  La  nionoacetilfenilhidracina 
03  reducida  en  caliento  jior  el  liquido  Fehling. 
Sometida  con  el  ácido  clorhídrico  á  la  acción  del 
calor,  transfórmase  en  ácido  acético  y  fenilhi- 
dracina; con  el  ácido  nitroso  constituye  un  de- 
rivado nitroso,  y  por  la  acción  del  i'i.xido  ama- 
rillo de  mercurio  forma  un  cuerpo  siruposo  que, 
según  todas  las  probabilidades,  es  el  acetildini- 
trobenzol. 

liiifiliiliiuil'fnilhidradna.  -  Tieno  por  fórmu- 
la C«HHIN-NCH-C«H''.  Resultado  mezclar 
la  feuilliidrniina  con  el  aldehido  benzoico.  Es 
sólida,  cristaliza  en  prismas  clinorrómbicos,  fu- 
sibles á  12.'í°,5,  muy  solubles  en  el  alcohol  ca- 
liente, acetona  y  bencina,  y  poco  solul)les  en  el 
éter.  Kste  cuerpo  no  reduce  el  líquido  Fehling. 
Sometido  á  la  ebullición  con  el  ácido  clorhídrico 
reconstituye  los  cuerpos  (pie  le  dieron  origen,  es 
decir,  la  fenilhidracina  y   el  aldehido  benzoico. 

Varacrcsilhidracina.  -  Es  de  la  fórmula 

Cn»-C«IKN11-Nir-'. 

Kste  cuerpo  se  prepara,  mediante  la  paratolui- 
liina,  como  la  fenilhidracina,  por  medio  de  la 
'  uilina.  Cristaliza  en  laminillas  fusibles  á  61°, 
muy  solubles  en  el  alcohol,  éter  y  bencina;  hier- 
le,  descomiiüniéndoae  parcialmente,  entre  240  y 
•IW". 

Uidracinas  secundarias  sitnélricas.  -  Las  hi- 
dracinas  do  esto  grupo  no  son  otra  cosa  (|Ue  los 
cuerpos  hidrazoicos.  Una  de  las  hidracinas  se- 
cundarias principales  e.s  la  siguiente: 

11  idranilrofcnUr.tilo,  de  la  l'órmula 

O'II'IIN  -NILC-TI», 

que  so  produce,  al  mismo  tiem|io  que  muchas 
otras  bases,  por  la  acción  del  bromuro  de  etilo 
Bobre  la  fenilhidracina.  Para  aislarla  del  de  la 
mezcla  se  utiliza  la  diferento  acción  del  óxido 
du  mercurio  sobre  Us  liidraciuas;  las  bases  pri- 
marias son  por  completo  drscompucstac  poreato 
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reactivo,  desprendiéndose  nitrógeno;  las  bases 
terciaiias  no  se  alteran;  las  secundarias  disimé- 
tricas transfórmanso  en  tetrazonas,  y,  en  fin, 
las  secundarias  simétricas  dan  el  derivado  nítri- 
co correspondiente,  que  se  volatiliza  y,  sin  nin- 
guna acción  sobre  los  ácidos,  hace  que  se  puedan 
aislar  para  transformarlas  inmediatamente  en 
hidraciua.  He  ai|uí  los  detalles  de  la  operación: 
tratase  el  producto  resultante  de  la  reacción  del 
bromuro  etílico  sobre  la  fenilhidracina  por  la 
sosa,  y  agótase  después  por  el  éter;  la  solución 
etérea  evajiórase  y  el  residuo  se  adiciona  de  aci- 
do clorhídrico  concentrado.  Sepárase  así  al  esta- 
do de  clorhidrato  iusoluble  la  fenilhidracina. 
El  liquido  liltrado  se  alcaliniza  por  la  sosa  y 
agótase  por  el  éter,  y  la  solución  etérea  trátase 
directamente  por  el  ó.\ido  amarillo  de  mercurio. 
Filtrase,  añádese  ácido  clorhídrico  diluido  para 
neutralizar  las  bases,  y  sométese  á  la  destilación. 
Kl  líquido  destilado  deja  depositar  la  tetrazona 
furniiula,  y  después  de  la  separación  de  este 
cuerpo  abandona  al  éter  el  nitrofcniletilo  de  la 
fórmula  C-H''N  =  NC-H-.  El  nitrofcniletilo,  en 
contacto  de  la  amalgama  de  sodio  en  solución 
alcohólica,  y  después  diluido  ¡lor  el  agua  y  ago- 
tado jjor  el  éter,  da  por  fin  el  hidrazofeniletilo. 
Es  líqiudo,  incoloro,  muy  soluble  en  el  alchol, 
éter,  bencina,  y  poco  soluble  en  el  agua.  Por  la 
acción  del  líquido  Fehling,  ó  del  óxido  amarillo 
do  mercurio,  transfórmase  en  nitrofenilctilo. 

El  ácido  nitroso  también  ejerce  sobre  él  la 
misma  acción.  El  hidrógno  naciente  producido 
por  el  zinc,  y  el  ácido  acético,  lo  desdobla  en 
anilina  y  etilaniina. 

Hidracinas  secundarias  disimétricas.  -  Estas 
so  obtienen  reduciendo  las  nitrosaminas  por  me- 
dio del  zinc  y  del  ácido  acético.  Sus  propiedades 
generales  son  las  que  siguen:  sólo  en  calieute  re- 
(lucen  el  líquido  Fehling;  el  ácido  de  mercu- 
rio las  transforma  en  tetrazonas;  por  la  acción 
del  ácido  nitroso,  las  de  la  serie  grasa  forman,  á 
la  vez  quo  una  tetrazona,  protó.xido  de  nitróge- 
no y  una  amina  secundaria,  mientras  que  las  de 
la  serio  aromática  dan  lugar  d  un  derivado  ni- 
troso. He  aquí  las  principales: 

JHelilhidracina.  -  Es  de  la  fórmula 

(C2H5)=N  -  NH*. 

Prepárase  disolviendo  30  gramos  de  dietilnitro- 
saiiiiua  en  300  de  agua,  añádese  150  de  zinc  en 
polvo,  después  150  de  ácido  acético  de  concen- 
tración 50  %,  y  sométese  la  mezcla  a  la  tempe- 
ratura de  30°.  Terminada  ya  la  reducción,  so- 
bresatúrase  por  la  sosa  concentrada  y  destílase; 
el  líquido  quo  pasa  es  una  mezcla  de  agua,  amo- 
níaco, dietilamina  y  diclilhidracina,  formados 
estos  cuerpos  segvm  indican  las  ecuaciones 

{C2H5pN.NO-l-2H2  =  (C=H5)2N.KI}í-t-H20 

(C»HV-N -N0-f3H-^  =  (C-HS)-NH 

-hNH3-f  H-íO. 

Neutralízase  por  el  ácido  clorhídrico  y  se  eva- 
pora en  baño-maría  hasta  consistencia  siruposa, 
y  por  enfriamiento  deposítase  el  cloruro  amó- 
nico. Filtrase  y  añádese  potasa,  que  separa  una 
mezcla  de  dietilamina  y  diclilhidracina,  consti- 
tuyendo un  líipiido  oleaginoso.  Esta  mezcla,  tra- 
tada por  el  ácido  ciánico,  da  lugar  á  la  dictil- 
urea  y  dietilhidracinaurea.  Esta  última,  muy 
poco  soluble  en  el  aguí,  fría,   defiosítase  antes 

3ue  la  otra.  So  la  separa  y  calienta  en  contacto 
ol  áeidoclorhidrico,iiue  la  descompone  en  ácido 
carbónico,  amoníaco  y  dietilhidracina,  cuerpo 
cuya  eliminación  no  ofrece  dificultad  alguna. 
Destilada  en  contacto  de  la  barita  pasa  al  reci- 
piente la  dietilhidracina,  que  es  liquida,  incolo- 
ra, de  olor  etéreo  algo  amoniacal;  hierve  entre 
S8  y  99°,  y  es  muy  soluble  en  el  agua,  alcohol, 
étor,  bencina  y  cloroformo.  Con  los  ácidos  clor- 
hídrico, sulfúrico  y  nítrico  constituye  sales  muy 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  dilícilmen- 
te  cristalizables. 
Metilfcnilhidraciua.  -  Es  de  la  fórmula 

CH'iC"II''N-NH-'. 

Para  obtenerla  so  disuelve  en  el  alcohol  una 
mezcla  do  30  gramos  do  nitrosomotilanilina,  l'JO 
do  ácido  acético  do  concentración  50  %;  viértese 
esto  solución  en  200  gramos  do  alcohol  que  ten- 
ga on  suspensión  do  100  á  160  de  zinc  en  polvo; 
caliéntase  todo,  y  cuando  la  reacción  ha  termi- 
nado fíltrase.  Sobiesatúrasc  en  seguida  por  la 
sosa  y  destilase  en  una  corriente  do  vapor  de 
agua,  Con  esta  pasa  al  recipiente  una  mezcla  de 
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mctilaniliDa  y  mctilfenilhidracina  ¡  sepáranse 
estos  dos  cueipos  traiisfoiniándolos  en  sulfato, 
dolos  cuales  el  de  metilfenilhidracina  es  |>oco 
soluble  en  el  alcohol  frío  y  se  deposita  ¡lor  adi- 
ción de  alcohol  á  la  mezcla.  Basta  después  des- 
componer por  un  álcali,  y  destilar,  para  obte- 
ner la  metilfenilhidracina.  Esta  es  líquida  i  in- 
colora; hierve  eiitio  222  y  240°  á  presión  de 
716  milímetros.  Tiene  olor  aromático.  Es  muy 
poco  soluble  en  el  agua  fría,  miscible  en  to- 
das projioiciones  con  el  alcohol,  éter,  clorofor- 
mo, sulfuro  de  carbono  y  bencina.  No  reduce  el  . 
líquido  Fehling  sino  en  caliente,  desconi]ionién-" 
dose  en  este  caso  en  nitrógeno  y  metilanilina. 
Combínase  con  el  bromuro  y  ioduro  de  etilo  para 
constituir  cuerpos  perfectamente  cristalizaliles. 
Bajo  la  acción  del  ácido  nitroso  reconstituye  la 
nitrosometilfenilamina,  desprendiéndose  protó- 
xido  de  nitrógeno,  segi'in  iimica  la  ecuación 

Cm'-  -  CH.  ^N-H-  -f  2N0-H  =  N-0 
-h2H-0-t-C''H''.CH^N.N0. 

Con  el  nitrato  de  dinitrobenzol  transfórmase 
en  metilanilina  y  dinitrobenzolimida. 
l'ipcrilhidracina.  -  Es  de  la  fórmula 

C»H'«N  -  NH». 

Este  cuerpo  se  obtiene  reduciendo  la  nitrosopi- 
peiidina  por  medio  del  zinc  y  el  ácido  acético. 
Es  liquido,  incoloro,  y  hierve  á  14.")°.  Reduce  en 
caliente  el  líquido  Fehling.  Funciona  como  hi- 
draciua secundaria. 

HiDRACiNOBENZOiCO  (Acido)  (de  Aj(/ra(niia, 
y  benzoico):  adj.  Quim.  La  fórmula  es 

H2N-NH.C«H^-C0=H. 

Conócense  dos:  el  ácido  meta  y  el  orto. 

El  meta  cristaliza  en  laminillas  hexagonales, 
fusibles  á  180°,  poco  solubles  en  el  agua.  En  con- 
tacto del  ácido  nitroso  transfórmase  en  imida- 
diazobenzüico  de  la  fórmula  C"H'N''-CO-H. 

El  ortobenzoico  se  prejiara  disolviendo  una 
parte  de  clorhidrato  de  ácido  antranílico,  cuya 
fórmula  es  C^H^NH-CO'-'H,  en  una  mezcla  de  tres 
partes  de  agua  y  una  de  ácido  clorhídrico  de 
densidad  1,14;  después  se  añade  nitrito  sódico 
en  proporción  conveniente  para  obtener  el  deri- 
vado dinitrado;  mézclase  el  liquido  resultante 
con  una  solución  ligeramente  alcalina  de  sulfato 
y  sodio,  acidúlase  por  el  ácido  .sódico  y  sométese 
á  temperatura  suave  en  contactodcl  zinc  en  polvo 
hasta  que  se  decolore.  Para  aislar  el  ácido  hidra- 
cínico  que  se  forma  satúrase  la  solución  de  gas 
clorhídrico;  precipítase  asi  el  clorhidrato  que, 
descompuesto  por  el  acetato  sódico,  deja  en  li- 
bertad el  ácido,  quo  es  sólido:  cristaliza  en  agu- 
jas finísimas  muy  solubles  en  el  alcohol,  éter  y 
agua.  Esto  ácido  reduce  en  caliente  las  sales  de 
plata,  cobro  y  mercurio.  Con  el  ácido  clorhídri- 
co se  combina  para  constituir  el  clorhidrato  i'e 
ácido  hidracinobcnzoico,  cuya  fórmula  es 

^,,„.    NH-NHHICI 
^  "    -CO'H. 

Este  cristaliza  en  agujas  finisimas,  blancas,  so- 
lubles en  el  agua  caliente,  poco  solubles  cu  el 
alcohol  é  insolubles  en  el  éter  y  ácido  clorhídrico 
concentrado.  Por  la  acción  (Icl  calor  el  ácido 
pierdo  agua,  transformándose  en  anhidrido,  que 

es  do  la  fórmula  C«H«  :^q':  NH.  Se  obtiene  ca- 

Icntando  los  ácidos  á  220°  en  una  atmósfera  de 
ácido  carbónico.  Preséntase  en  cristales  densos, 
poco  solubles  en  el  agua,  alcohol  y  éter:  subli- 
mase sin  experimentar  alteración.  No  reduce  el 
líquido  de  Fehling,  pero  sí  el  nitrato  argéntico 
amoniacal. 

hidracinortocinAiviico  (Acido)  (de AiV/m- 
ciña,  orlo,  y  ciiuiniico):  adj.  (^u¡m.  Es  de  la  f(5r- 
muía  H'N  -  NH.C«H*  -  CH  =CH  -  CO-H.  Para 
prepararlo  so  disuelve  el  nitrato  diiiitrocináini- 
co,  de  fórmula  C'H'N-O^NO'n,  cu  los  sulfiKw 
alcalinos,  transformándose  do  esto  modo  en  di- 
nitrosulfonato.  El  dinitroeinamosulfonato  só- 
dico, adicionado  del  ácido  acético  y  del  zinc  en 
polvo,  transformase  lápidaniento  en  hidracino- 
cinamoaulfoiíato  sódico,  sal  casi  insoluble  en  una 
solución  saturada  de  cloruro  sódico,  y  j>or  la 
acción  de  éste  desconipónc-e  aquélla,  quedando  i.'l 
ácido  cu  libertad  bajo  la  forma  de  agujas  aniari- 
llaa.  El  ácido  clorhídrico  caliente  desconiiwne 
dicha  (al  aa  ácidos  Milfúrico  é  hidraciuocinnnii- 
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co,  el  cual  pasa  inmeJiatamcnte  á  anhidridohi- 
dracinocinámico  de  la  fórmula 


Este  es  fusible  á  127 "y  se  volatiliza  sin  descom- 
posición; cristaliza  en  finísimas  agujas  blancas. 
Ko  se  reduce  por  las  soluciones  cúpricas  ui  las 
argénticas.  Con  el  ácido  clorhídrico  constituye 
un  clorhidrato  perfectamente  definido,  el  cual  es 
atacado  en  caliente  por  el  nitrito  sódico,  formán- 
dose carbostirilo,  lo  que  demuestra  la  exactitud 
de  la  fórmula  antes  expresada. 

HiDRACNA  (del  gr.  JS'op,  agua,  y  «ive,  hilo): 
f.  Z'iol.  Género  de  insectos  coleópteros,  de  la  fa- 
milia de  los  hidrocáutaros,  cuyas  especies  figu- 
ran hoy  en  los  géneros  hifidro  y  pclobia. 

Las  hidracnas  se  hallan  caracterizadas  princi- 
palmente por  una  boca  compuesta  de  laniinillas 
que  forman -un  aparato  de  succión  prominente; 
palpas  terminadas  por  un  apéndice  movible; 
ocho  patas  ciliadas  propias  para  la  natación.  Son 
arácnidos  muy  pequeños,  pues  las  especies  mayo- 
res tienen  0™,01  de  longitud.  Se  parecen  á  las 
arañas  por  la  inserción  de  la  cabeza  y  de  las 
patas,  y  á  los  ticos  por  el  número  de  los  ojos  y 
de  las  antónulas.  La  cabeza  y  el  corselete  secon- 
funilen,  formando  una  sola  pieza  con  el  abdo- 
men, de  suerte  que  parece  que  el  animal  no  tie- 
ne más  que  vientre  y  patas.  El  número  de  ojos 
varía  de  dos  á  cuatro;  MüUer  dice  haber  contado 
hasta  seis,  pero  Latreille  considera  equivocado 
ese  cálculo.  Su  cuerpo  es  generalmente  ovoideo 
ó  globuloso;  el  de  los  machos  se  estrecha  hacia 
atrás  formando  una  cola  cilindrica  más  ó  menos 
larga,  en  cnyo  extremo  se  hallan  colocados  los 
órganos  sexuales.  La  hembra,  dos  ó  tres  veces 
mayor,  y  de  color  diferente,  carece  de  cola;  sus 
órganos  genitales  consisten  en  una  papila  colo- 
cada debajo  del  vientre;  se  dan  á  conocer  por 
cierta  mancha  blanca,  en  medio  de  la  cual  se  ve 
un  agujero  negruzco. 

Las  hidracnas  son  acuáticas;  viven  tan  sólo  en 
las  aguas  tranquilas  ó  estancadas,  donde  son 
muy  comunes  durante  la  primavera.  Por  medio 
de  sus  ocho  patas  extenditlas,  que  mueven  cons- 
tantemente, corren  sobre  el  agua  con  gran  agi- 
lidad, distinguiéndose  en  esto  de  otros  insectos 
acuáticos  que  nadan.  Estos  arácnidos  son  carni- 
ceros: se  nutren  de  animalillos  ó  insectos  peque- 
ñísimos, larvas,  moscas,  etc. 

La  reproducción  delashidracnas,  estudiada  mi- 
nuciosamente por  varios  entomólogos,  entre  ellos 
Dugéi,  ofrece  particularidades  muy  interesantes. 
«El  macho,  dice  Lucas,  nada  en  su  situación  or- 
dinaria; la  hembra  se  acerca  á  él  por  detrás,  pro- 
curando que  la  mancha  blanquecina  de  su  abdo- 
men se  ponga  en  relación  con  la  abertura  del 
conducto  que  atraviesa  la  cola  del  macho.  En- 
tonces este  arrastra  consigo  á  la  hembra,  que 
mueve  las  patas  posteriores,  teniendo  rectas  y 
extendidas  las  anteriores.  Cuando  el  macho  so 
cansa  la  hembra  mueve  au  cola  hacia  ambos  la- 
dos y  comienza  de  nuevo  la  carrera.  Esta  cópula 
S6  verifica,  sobre  todo,  en  agosto,  repitiéndose 
dnrante  varios  días  consecutivos. » 

Miiller  ha  visto  en  el  mes  de  septiembre  mu- 
chos machos,  pero  ninguna  hembra,  y  deduce 
que  é.stas  «e  ocultan  en  el  limo  después  do  la  fe- 
cundación, |K)niende  allí  sus  huevos.  Algunas 
hembru  encerradas  en  un  vaso  de  vidrio  depo- 
sitaron sus  huevos  en  las  paredes.  Esos  huevos, 
primero  rojo»  y  globulosos,  palidecen  después  y 
adquieren  forma  semilunar;  las  hidraenos  recién 
nacidas  poseen  una  tionina  característica  y  sólo 
tienen  seis  patas;  al  cabo  de  algunos  meses  llegan 
á  semejarse  á  sus  padres  y  tienen  ya  ocho. 

Las  observaciones  de  liiigés,  bastante  más  in- 
teresantes, se  refieren  ¡i  la  li  iilnhiilosn  Esta  espe- 
cie, cnya  longitud  es  de  O"', 005,  tiene  col»  de  co- 
lor rojovinoso  y,  á  veces,  castafio.  Mirad»  con 
nna  lente  su  piel  parece  satin»da;  con  mayor 
amplificación  so  presenta  como  cubierta  do  gra- 
nos qne,  examinados  con  detenimiento,  son  vor- 
dailcras  celdillas  reilondeadas.  Es  probable  que  el 
animal  absorba  más  aire  que  agua,  bien  por  los 
eslipinatos,  bien  por  lo»  iioro»  de  la  piel. 

Estando  en  reposo  la»  hidracnas  agitan  conti- 
nn»mente  el  agna  con  l»a  pata»  posteriores,  sin 
dndt  p»r»  eitableccr  un»  corriente  en  torno  suyo. 
Viven  sobre  el  l'nlnviogrton,  aunqiie  se  ignora  si 
o«  realmente  para  nutrirse  de  esta  plant»  Se  ha 
viito  que  I»  hembra  introducía  su»  huevo»  en  el 
ecDtro  de  lo»  tatloi  esponjoso»  d*  dicho  vegetal, 
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después  de  hacer  en  él  con  su  pico  un  agujero 
redondo.  Dichos  huevos  aparecen  reunidos  en 
centenares,  y  entonces  el  tallo  de  la  planta  se 
torna  opaco. 

Entre  las  numerosas  especies  que  comprende 
el  género  que  queda  descrito  figura  la  Jlid.  gco- 
gra/ikn-a,  muy  común  en  las  lagunas  y  estan- 
ques. Sus  movimientos  son  rápidos,  pero  con 
frecuencia  queda  dormida,  permaneciendo  in- 
móvil en  el  mismo  punto  más  de  doce  horas; 
esto  animal  se  hace  el  muerto  cuando  se  le  toca. 

HIDRACRILATO  (de  hidracrílico):  m.  Qnlm. 
Sal  resultante  de  la  unión  del  ácido  hidracrílico 
á  una  base,  ó  de  la  sustitución  de  un  metal  al 
hidrógeno  de  aquél,  ó  también  por  doble  des- 
composición entre  el  ácido  y  un  óxido,  formán- 
dose en  este  caso  agua.  Los  más  importantes 
son:  el 

Sidracrilaío  calcico,  cuya  fórmula  es 

C6H5CaO«-f2HO, 

que  cristaliza  en  prismas  muy  solubles  en  el  agua 
fría  é  insolubles  en  el  alcohol,  y  el 
HidracrUalo  zíncico,  de  la  fórmula 

C«H=ZnO''-(-4HO, 

que  cristaliza  en  formas  del  sistema  irregular  y 
se  combina  con  el  hidracrilato  calcico,  dando  lu- 
gar á  un  compuesto  característico,  poco  soluble 
en  el  agua  hirviendo  é  insoluble  en  el  alcohol. 
hidracrílico  (Acido)  (del  gr.  O'íoip,  agua, 
y  acrilico):  adj.  Quim.  Su  fórmula  es 
C6H«0«  =  C«H<(H!02}(0*). 

Es  isómero  del  ácido  láctico  é  idéntico  al 
etileno  láctico,  considerado  hasta  hace  muy  po- 
cos años  como  un  tercer  isómero.  Hállasele  en  el 
liquido  m  uscular,  mezclado  con  el  ácido  sarcolác- 
tico.  Obtiéuese  oxidando  el  glicol  propilénico 
normal,  de  la  fórmula  C'H^O-',  según  indica  la 
siguiente  reacción: 

C6H<(H=02)(H=0=) -1-202 
=  C«H*(H-02)(0*)  +  H2  02, 

mientras  que  el  ácido  láctico  común  deriva  del 
glicol  isopropiléuico,  que  es  un  alcohol  primario 
y  secundario.  También  se  produce  tratando  por 
el  óxido  argéntico  el  ácido  iodopropiónico  o,  ó 
sea  el  éter  acido  derivado  del  glicol  propilénico 
normal,  y  descomponiendo  después  el  hidracrila- 
to argéntico  que  resulta,  según  indica  lasiguien- 
te  ecuación: 

C6H5I0< -^  2AgO  =  CH^AgO» -h  AgL 

Otro  método  de  preparación  consiste  en  hacer 
reaccionar  la  potasa  con  el  derivado  monociau- 
hidrico  del  glicol  ordinario,  ó  sea  sobro  el  nitri- 
lo  hidracrílico,  según  indica  la  reacción 

C«H2(H-0');C=NH) 
-f  K  H0=  -1-  Uto-  =  C«H»KO«  +  NH». 

Finalmente,  fórmase  hidratando  el  ácido  acrili- 
co, C'H'O*,  por  la  acción  sobre  éste  de  la  Icjia 
de  sosa,  á  la  temperatura  de  100°. 

Es  un  líquido  siruposo.  El  calor  no  lo  transfor- 
ma en  anhídrido  propiamente  dicho,  pero  á  los 
100°  se  descompone  en  agua  y  ácido  acrilico.  El 
ácido  iodhídrico  lo  hace  pasar  á  Acido  iodopro- 
piónico E. 

HIORAOOQO,  QA  (del  gr.  jowo,  agua,  y  S^jiv, 
arrojar):  ailj.  Terai'.  Decíase  en  otro  tiempo  do 
ciertas  substancia»  i|ue  se  consideraban  apropia- 
ilas  liara  hacer  Huir  las  serosidades  derramada»  en 
las  cavidades  ó  infiltradas  en  los  tejidos  org;ini- 
cos.  3e  ha  dado  particularniento  este  nombre  á 
los  purgantes  drásticos. 

Entre  los  medicamento»  considerados  como 
hidragogon  pueden  citarse  el  agárico  blanco,  el 
áloe»,  la  brionia,  el  cólquico,  la  coloqiiintida,  el 
crotontiglio,  los  eléboros,  el  euforbio,  la  gimia- 
guta,  la  jalapa,  el  ricino,  1»  escamonea,  i\\v>  son 
purgante»  drátlicos,  y  también  el  nitrato  de  (io- 
ta»», lo»  acetato»  y  carbonato»  alcalino»,  el  es- 
párrago, I»  borraj»  y  I»  trementina,  que  son 
dinrilicof. 

HIDRAMIDA  (del  gr.  CSiiip.  »gn»,  y  amida):  f. 
Quim.  Compuesto  nitrogen»do  neutro,  nue  »o 
form»  por  I»  acción  del  amoníaco  sobre  lo»  al- 
dehidos aromático»  y  el  furfurol,  ó  sea  el  aldehi- 
do piroinúcico.  L»  primer  hidramid»,  denomina- 
da bidrobenzamid»,  fué  descubierta  por  Lau- 
reo t 
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Todas  ellas  constitúyense  por  la  combinación 
de  tres  moléculas  de  aldehido  y  dos  de  amoniaco, 
eliminándose  tres  de  agua  según  índica  la  reac- 
ción siguiente: 

3C^H-0 -1- 2NH'= (C7H«)'N2 -I- 3H20. 

Son  cuerpos  sólidos  cristalizables ,  insolubles 
en  el  agua,  solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter; 
descompónense  antes  de  la  volatilización.  Por 
ebullición  con  el  agua  ó  acción  de  los  ácidos  dilui- 
dos, la  mayor  parte  de  ellas  se  descomponen  rege- 
nerando el  aldehido  y  dejando  libre  el  amoníaco. 
En  las  mismas  condiciones  la  anishidramida  y 
la  cunihidramida  no  se  alteran.  Ex|iuestas  du- 
rante algún  tiempo  á  una  temperatura  superior 
al  punto  de  fusión,  ó  tratadas  por  la  potasa  hir- 
viendo, las  hidramidas  se  convierten  en  álcalis 
isómeros  ;así,  la  hidrobenzamida  transfórmase  en 
amarina,  la  amilhidramida  en  anisina,  y  la  fnr- 
furaniida  en  furfurina.  Tratadas  por  el  hidróge- 
no sulfurado  constituyen  aldehidos  sulfurados. 
Las  hidramidas  que  hasta  el  día  se  conocen  son 
derivadas  de  los  aldehidos:  anisico,  cuya  fórmu- 
la es  C»H*0-;salicílico,  de  la  fórmula  C"H80=;pi- 
romúcico  ó  furfurol,  que  tiene  por  fórmula 

C5Hi»0=; 

del  benzoico,  cnya  fórmula  es  CH'O,  y  del  cu- 
mínico,  CH'O.  He  aquí  las  hidramidas  más  im- 
portantes: 
Hidrobenzamida.  -Su  fórmula  es 

(  CH.C«H» 

C-'H8N2  =  N2  !  CH.C'Hs. 
(  CH.C'íH's 

Cumhidramida.  -Tiene  por  fórmtila 

,  C»H»(C«HS) 

C=?H=<N'  =  N'I  C»HS{C»H»). 

I  C>H»(C«H») 


Anishidramida 


C«*H"N203; 


-  Es  de  la  fórmula 

/C-H.CH*.0CH3 
=  N'!C2H.CH^.0CH». 

lc=H.CH«.0CH' 

-  Su  fórmula  de  constitu- 


Hidrosa  Jicilam  ida. 
ción  es 

,CH.(C«H'OH) 
N^  {  CH.  (C«H*OH ) =C='H>sN»0». 
tcH.(C»H<OH) 

Furfuramida.  -Su  composición  está  expresa- 
da por  la  fórmula 

,C»H* 
C"Hi=N=0-i  =  NMC=H*. 

HIDRANGEA  (del  gr.  üStu?,  agu»,  y  «YT^Tov, 
vaso):  f.  Bol.  Género  do  arbustos  do  1»  familia 
de  las  Saxifrageas. 

Son  arbustos  con  hojas  opuestas,  flores  sonro- 
sadas ó  blancas,  agí  upadas  en  corimbos.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  son  originarias  de  la  América 
del  Norte.  Forma  anchosgiupos,  y  gcncrnlmento 
Uorecen  en  fin  de  verano  y  iirincipios  de  otoño. 
La  belleza  de  sus  hojas  y  llores  ha  hecho  se  ge- 
neralicen mucho,  como  plantas  de  adorno  en  los 
jardines  y  parques  recreo.  Crecen  muy  bien  á  la 
sombra  de  los  arboles  y  soportan  perlictamentc 
nuestros  climas.  En  los  inviernos  algo  rudos  pier- 
den parte  de  sus  tallos,  pero  muy  pronto  broun 
otros  nuevo». 

A  cato  género  pertenece,  como  tipo,  la  hor- 
tcn-sin. 

HIDRANISOlNA  (del  gr.  Jídip,  agua,  y  anííoí- 
na):  f.  Quim.  Cuerpo  qne  deriv»  de  la  aniaoína, 
polímero  del  aldehido  anisico  por  fijación  del 
liidrógeno.  .     ,        •    , 

Este  cuerpo  representa  1»  esencia  de  «ni»  ilo- 
blad»,  ál»  cual  se  ha  añadido  hidrógeno.  Aliado 
de  la  hidraiiisoina  estudian  lo»  autores  de  l^uí- 
micalaanisoin»,  do  1»  cual  deriv»  (V.  AnisoIna) 
»n  anhídrido  I»  desoxianisoina,  y  »n  isómero  la 
isohidranisoina.  Aquí  coriespondo  estudiar  tan 
BÓlo  la  Airfrani.TO(nn  (C"'H"0«). 

Cuando  se  hace  reac.  ionar  la  amalgama  de  so- 
dio liquido  sobre  el  aldehido  anisico,  en  presen- 
cia de  un»  corta  cantidad  de«gua,  no  se  observa 
dcaprendimiento  de  hidrógeno,  y  el  aldehido  se 
convierte  poco  á  poco  en  un»  ma»»  amarillentu, 
que  ie  hace  paatosa  á  1»»  veinticuatro  horas.  La- 
v»d»  con  agu»  y  tratada  deapué»  por  el  éter,  est» 
m»M  le  di»uclTe  p»rci»lmeuta  y  deja  un  cuerpo 
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üristalino  que  ofrece  el  mismo  aspecto  que  la 
colesterina.  La  disolución  etérea,  al  evaporarse, 
deja  aceite,  que  poeo  á  poco  se  couvieito  en  una 
masa  eristalizaila.  Se  coniprinien  eston  cristales 
entro  nuiclios  doMeccs  de  papel  liltro  para  pri- 
varles de  un  cuerpo  oleaginoso  que  los  impregna 
y  que  piiroco  ser  el  alcohol  anisico.  El  cuer]io 
([uo  (|ne(la  unido  á  la  colesterina  es  la  hidrani- 
saina  (J"'11"'0*,  y  el  cuerpo  cristalizado  en  agu- 
jas es  .s\i  isómero  la  isohidranisoína. 

I'urilieada  por  cristalización  en  alcohol  calien- 
te, la  liidranisoina  se  presenta  en  láminas  rom- 
boidales brillantes  muy  delgadas,  y  cuyos  ángu- 
los se  lian  calculado  en  123  y  fi?",  haciendo  me- 
diciones mieroscóiiicas  aproximadas.  Este  cuerpo 
es  al  aldehido  anísiro  lo  que  la  hidrobenzoina  al 
ácido  benzoico.  Funde  á  168°,  resultando  un  lí- 
quido incoloro,  que  so  convierto  en  masa  crista- 
lina por  enfriamiento.  Apenas  soluble  en  el  agua 
fría,  se  disuelve  en  pequefia  cantidad  en  el  agua 
hirviendo,  que  le  deja  cristalizar  al  enfriarse. 
Poco  solnlde  on  frío  en  el  alcohol,  se  disuelvo 
fácilmente  -si  é.ite  está  hirviendo.  Rociando  los 
cristales  do  liidranisoina  con  ácido  sulfúrico  con- 
centrado ennegrecen  y  se  disuelven  después, 
resultando  un  líi|U¡do  de  color  rojo  cereza,  que 
no  pa.sa  al  violeta  cuando  se  calienta.  Una  mez- 
cla do  bicromato  jiotásicoy  ácido  sulfi'irico  diluí- 
do  convierte  la  hidronisoína  en  aldehido  anísico 
y  ácido  anísico. 

Sometida  á  la  ebullición  con  elucido  sulfúrico 
diluido,  la  hidranisoína  se  convierte  en  un  cuer- 
po oleaginoso,  que  por  enfriamiento  da  un  pre- 
cipitado cristalino.  Este  nuevo  cuerpo  se  forma 
á  expensas  de  \a hidranisoína,  como  lasaliretina 
á  expensas  de  la  saligenina. 

HIDRANTELIO  (del  gr.  "uSwp,  agua,  y  "avOi-;- 
Xxni,  flor  pequeña):  m.  Bot,  Género  correspon- 
diente á  la  familia  Personeas,  tribu  granoleas. 
Comprende  varias  especies,  propias  todas  de  la 
América  tropical. 

HIDRAOTES:  Geoíj.  anl.  Río  del  N.O.  de  la 
India;  nace  i  n  el  Monte  luiaus  y  desagua  en  el 
Acesine.  All.  suyo  es  el  Hidaspes,  y  hoy  sollama 
Beyá  ó  Ravei, 

HIDRARGILITA  (del  gr.  Ki.jo,  agua,  y  el  lat. 
argilla,  arcilla):  f.  Miner.  Nombro  dado  á  las 
variedades  de  hidrato  de  alúmina  y  á  un  fosfato 
hidratado  do  la  misma  base. 

La  hidrargilita  propiamente  dicha  es  una 
substancia  de  color  blanco  rojizo,  con  brillo  ge- 
neralmente vitreo,  muy  transparente  cuando  se 
presenta  en  hojas  delgadas.  Su  dureza  es  de  3; 
su  den.sidad  varía  entre  2,3  y  2,4.  Este  mineral 
suele  presentarse  en  jirismas  hexagonales,  queso 
convierten  fácilmente  en  prismas  de  doce  caras. 
So  ve  algunas  veces  en  laminillas  ó  fibras  radia- 
das, agrupadas  do  modo  que  forman  masas  glo- 
bulares ó  semiglobulaies. 

Según  Hermann  y  Kobell,  se  compone,  on 
peso,  de  65,5  de  alúmina  y  34,5  de  agua.  Se  en- 
cuentra principalmente  la  hidrargilita  en  las  in- 
mediaciones de  Slatoust,  en  la  Rusia  uraliana. 
Existe  asimismo  cerca  de  Richmond  (Estados 
Unidos)  una  variedad  concreta,  que  algunos  han 
denominado  gibsiía,  considerándola  como  espe- 
cie particular. 

El  otro  hidrato  de  ali'imina  es  la  hidrargilita 
laminal,  así  llamada  porque  suele  presentarse 
en  masas  formadas  de  laminillas  ú  hojas  super- 
puestas. Es  la  alúmina  jnonohidralada  do  otro 
tiempo  y  el  diasjioro  de  nuestros  días. 

Re.specto  al  fosfato  hidratado  do  alúmina,  que 
Davy  llama  hidrargilita  radiada,  por  su  aspec- 
to globular  con  estructura  radiada,  es  la  subs- 
tancia que  generalmente  se  designa  con  el  nom- 
bre dii  n-airclila. 

HIDRARGIRIA  (del  gr.  -j^-.iyrjfr,:,  mercurio): 
f.  l'iilol.  Erupción  cutánea  producida  por  el  uso 
excesivo  de  las  preparaciones  mercuriales  al  in- 
terior ó  al  exterior. 

Esta  afección  se  ha  observado  con  relativa  fre- 
cuencia en  Inglaterra.  Los  dermatólogos  admi- 
ten tres  variedades,  á  saber: 

1."  líidrargiria  benigna.  -A  primera  vista 
parece  quo  consiste  en  una  ligera  eflorescencia 
sonrosada,  pero  examinando  con  la  lente  las  par- 
tes enfermas  se  perciben  claramente  unas  vesí- 
culas transparentis,  cuya  aparición  va  arompa- 
ñada  de  calor  en  la  piel,  comezón,  escozor,  etcé- 
tera. Estas  vesículas,  más  ó  menos  conflucntca, 
tienen  bastante  semejanza  con  las  del  eczema  en 
toda  la  superlicie  del  cuerpo.  La  eiupción  pali- 
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dece  bien  pronto  y  se  disipa,  ora  sin  deteama- 
ción  aparente  y  sin  dejar  ningún  indicio,  oía  en 
pos  de  una  verdadera  descamación  epidérmica. 
En  esto  último  caso  la  piel  queda  roja  durante 
algún  tiempo. 

2."  líidrargiria  febril.  -Si  continúa  el  em- 
pico del  mercurio  no  tarda  en  determinar  acci- 
dentes generales:  declára.so  la  fiebre,  el  enfermo 
se  ve  atormentado  por  escalofríos  y  malestar  ge- 
neral, extiéndese  la  erupción  por  toda  la  super- 
ficie, la  comezón  es  cada  vez  más  molesta,  el 
calor  de  la  piel  es  vivo,  quemante,  y  las  vesícu- 
las, más  voluminosas,  dejan  rezumar  un  líquido 
espeso  y  bastante  fétido.  La  descamación  suele 
comenzar  hacia  el  cuarto  día;  casi  siempre  va 
precedida  de  síntomas  faríngeos.  Se  desprendo 
primero  el  epitelio  de  la  faringe  y  velo  del  pala- 
dar, después  cae  por  placas  la  epidermis  de  las 
partes  afectas,  y  la  piel  no  recobra  su  aspecto 
normal  hasta  que  se  realizan  algunas  descama- 
ciones sucesivas. 

3.*  Hidrargiria  maligna.  -En  realidad,  es 
un  grado  más  intenso  de  esta  misma  afección. 
Se  baila  caracterizada  por  gran  calor  de  la  piel, 
que  so  eleva  hasta  42",  inflamación  do  las  fauces 
y  de  las  amígdalas,  color  rojo  púrpura  de  la 
erupción,  hinchazón  de  la  cara  y  sobre  todo  de 
los  párpados,  que  llcgau  hasta  cerrar  los  ojos. 
Las  vesículas,  reunidas  por  grandes  placas,  son 
voluminosas  y  exhalan  un  líquido  do  olor  inso- 
portable. La  descamación  se  realiza  á  los  seis  ú 
ocho  días,  por  amplias  placas  como  en  la  escar- 
latina, saliendo  á  veces  toda  la  piel  de  la  mano, 
como  un  guante;  otras  veces  so  desprenden  las 
uñas  espontáneamente.  Tan  pronto  como  cae 
una  capa  de  epidermis  fórmase  otra,  que  se  ex- 
folia á  su  vez,  y  asi  sucesivamente  hasta  que, 
cesando  la  exudación,  recobra  la  piel  su  color 
natural;  sin  embargo,  siempre  queda  algo  esca- 
mosa y  ruda  al  tacto. 

Los  síntomas  generales  son  proporcionados  á 
la  erupción  exterior.  El  pulso  es  fuerte  y  duro; 
la  ansiedad  grande.  Hay  disnea,  opresión,  do- 
lores vivos  en  el  pecho  y  garganta,  debilidad 
y  postración  general.  Algunos  enfermos  sucum- 
ben en  este  período  de  hidrargiria,  pero  la  ter- 
miiiaciuu  funesta  es  rara  y  siempre  debida  á 
comidicaciones  viscerales  ó  por  parte  del  sistema 
nervioso. 

El  mejor  tratamiento  de  la  hidrargiria  consiste 
en  suspender  el  uso  del  mercurio.  También  se  han 
aconsejado  las  lociones  frías,  los  baños  fríos,  una 
alimentación  esmerada,  algunos  ligeros  purgan- 
tes, bebidas  acídulas,  y,  para  calmar  el  dolor,  la 
administración  de  las  preparaciones  opiáceas. 

HIDRARGIridOS  (del  gr.  Mws,  agua,  y  aj-fu- 
po;,  plata):  m.  pl.  Zuol.  Género  de  peces  óseos 
gimnopomos,  abundantes  en  las  aguas  dulces  de 
la  Carolina,  y  á  los  que  se  ha  dado  este  nombro 
por  su  color  plateado. 

HIDRARGIRIO  (del  gr.  óSpápyupo;;  de  üStup, 
agua,  y  iii;.fjpfi:,  plata):  m.  Quím.  Amalgama 
de  mercurio  con  otro  metal.  V.  Meiicurio. 

HIDRARGIROCIANATO  (del  gr.  ÓSiápvupo;, 
mercurio,  y  cianatn):  m.  Qubn.  Sal  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  Indrargirodánico 
con  una  base. 

HIORARGIROFULIVIINATO  (del  gr.  úSpápYupo!, 
mercurio,  y  fulminato):  m.  Quím.  Sal  produci- 
da por  la  combinación  del  ácido  hidrargiroful- 
mínico  con  una  base. 

HIDRARGIHONEUMAtiCO,  CA  (del  gr.  joiáp- 
•fjfo:,  mercurio,  y  neumátieo ):  adj.  Qitim.  Se 
dice  do  los  aparatos  quo  sirven  ]>ara  recoger  loa 
gases  sobre  el  mercurio:  aparatos  hidrargironeu- 
mdticos. 

Cuba  h idrargironeumdlica. -Cuha  llena  de 
mercurio  cu  la  cual  se  dispone,  por  debajo  de  la 
superlicie  del  metal,  una  tabla  dispuesta  jiara 
sostener  las  campanas,  á  las  cuales  se  hace  pasar 
por  medio  de  un  tubo  conductor  los  gases  que 
se  quiere  recoger,  cuando  éstos  son  solubles  en 
el  agua,  y  por  lo  tanto  no  podría  emplearse  lo 
cnba  hidronrunuitiea. 

HIDRARQIROSI8  (del  gr.  üSpoípYupoc,  mercu- 
rio): f.  Tera¡i.  Fricción  mercurial. 

HIDRARQIRURO  (del  gr.  úopápYupot,  mercu- 
rio): 111.  Quím.  Amalgama  del  mercurio  y  de  otro 
metal.  | 

HIDRARSENIATO  (del  gr.  j'?(..;,  agua,  y  arse-  I 
niato):  m.  ^uÍ7)i.  Arseniato  que  contiene  aguí 
en  estado  de  combinación  química.  ' 


UIDU 


293 


HIDRASTIOE  (del  gr.  jíf.ip,  agna):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Ranunculá- 
ceas, tribu  de  las  anémonas.  Comprende  muchas 
espicies  que  crecen  en  la  América  boreal. 

Kl  /Ji/drasíi.i  caiuulensia  es  una  planta  vivaz, 
con  hojas  lobuladas  y  frutos  terminales  de  color 
blanco  rojizo.  Esta  planta  crece  en  el  Canadá  y 
en  los  Estados  Unidos,  en  sitios  húmedos,  bos- 
ques umbríos,  terrenos  cultivados  y  hasta  en 
medio  de  las  rocas  ó  peñascos.  Todas  aus  partes, 
pero  sobre  todo  las  raíces,  son  acres  y  amargas. 

El  rizoma  es  la  única  parte  que  ha  recibido  en 
América  aplicaciones  terapéuticas,  hoy  couoci.* 
das  y  utilizadas  en  Enropn.  Tiene  unos  40  cen- 
tímetros do  longitud  por  1  i  de  grosor.  Por  fue- 
ra su  color  es  gris  amarillento,  é  interiormen- 
te amarillento  rojizo.  Olor  poco  notable;  sabor 
amargo. 

Contiene  los  siguientes  principios,  según  Bar- 
det  y  Egasse:  albúmina,  azúcar,  materia  gra.«a, 
resinosa,  aceite  volátil,  berberina  (4  por  lOOj, 
hidrastina  (15  por  100)  y  xantopuccina. 

La  raíz  de  hidraslis  goza  gran  reputación  en 
América  como  tónica,  antiperiódica  y  diurética. 
Se  ha  preconizado  asimismo  contra  la  hemorra- 
gia uterina. 

Se  prepara  una  tintura  de  hidrastis,  al  1  por 
100,  para  dar  20  ó  30  gotas,  contra  la  liemorra- 
gia  uterina,  administrando  dos  ó  tres  gotas  cada 
vez. 

HIDRASTINA  (de  hidrástide):  f.  Quím.  Su 
composición  está  expresada  por  la  fórmula 

C2>H"N0«. 

Este  alcaloide  fué  descubierto  en  1851  en  el  Hy- 
drastis  eanadiriisis  por  Durand,  y  estudiado  \itx 
Perthuis  y  Mahla.  Extráese  y  sepárase  de  la 
berberina,  con  la  que  se  halla  mezclada,  trans- 
formando aquélla  en  clorhidrato,  que  cristaliza; 
precipítase  en  licor  clorhídrico  por  amoniaco  en 
exceso,  disuélvese  el  precipitado  en  alcohol,  que, 
evaporado,  abandona  la  hidrastina  cristalizada. 

Cristaliza  en  prismas  blancos,  lustrosos,  per- 
tenecientes al  tipo  anórtico.  Fusibles  á  135°  y 
descomposiblesá  temperatura  superior,  emitien- 
do vapores  amarillentos.  Es  insolubleen  el  agua, 
soluble  en  el  alcohol,  el  éter  y  los  ácidos  mine- 
rales diluidos.  Su  clorhidrato  constituye  una 
masa  gomosa  muy  soluble  en  el  agua  é  incrista- 
lizable. 

En  Medicina  se  emplea  la  hidrastina  como 
tónica  y  febrífuga,  á  la  dosis  de  5  á  30  centigra- 
mos en  pildoras;  la  dosis  de  la  hidrastina  verda- 
dera es  casi  la  misma  en  pildoras  ó  en  disolución 
acidulada. 

HIDRATABLE  (de  hidrato):  adj.  Quím.  Quo 
puede  ser  hidratado,  ó  convertido  en  hidrato. 

HIDRATAR  (del  fr.  hjdraler;  del  gr.  íStop, 
agua):  a.  Quím.  Combinar  un  cuerpo  con  el 
agua.  U.  t.  c.  r. 

HIDRATMOPURIFICADOR:  m.  Aparato  em- 
pleado para  limpiar  de  sales  incrustantes  las 
aguas  destinadas  á  las  calderas  de  vapor. 

HIDRATO  (del  gr.  ¡íowp,  agna):  m.  QuIm.  Du- 
rante mucho  tiempo  se  dio  el  nombre  de  hidra- 
tos á  ciertos  cuerpos  que  se  suponía  iorraados 
por  la  unión  directa  del  agua  con  una  substan- 
cia dada  (ácido  ó  base).  Así,  según  los  químicos 
antiguos,  la  barita,  potasa,  etc.  ,hidratailas,  eran 
combinaciones  de  potasa  ó  barita,  que  se  supo- 
nía anhidras ;  con  el  agua  formulaban  estos 
cuerpos:  KO.HO,  BaOUO,  etc. 

Procedía  su  error  de  que  admilfan  para  el 
agna  un  peso  molecular  igual  á  9,  mientras  que 
el  verdailero  peso  molecular  de  esta  substancia 
es  18,  y  atribuían  al  oxígeno  el  peso  atómico  8, 
mientras  que  el  verdadero  peso  atómico  es  Ifi. 
Cuando  ya  se  conoció  exactamente  el  peso  ató- 
mico del  oxígeno  y  do  los  diversos  metales  y  el 
peso  molecular  del  agua,  se  representó  ejse  líc|ui- 
por  la  fórmula  H-0,  y  los  óxidos  anhidros  do 
los  metales  monoatómicos  |>or  la  fórmula  R'O. 
Finalmente,  los  hidratos  de  potasio  y  sodio  so 
formularon  K.HO  y  NaiíO.  Es  claro  que  en  es- 
tas fórmulas  no  podía  admitirse  la  existencia 
del  agua  completamente  formada,  pues  sólo  con- 
tienen un  átomo  de  hidrogeno  y  se  necesitan 
dos  para  constituir  una  molécula  de  agua. 

En  loa  hidratos  de  los  metales  diatómicos 

Ba"H«0',C-HK)«, 
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hubiera  podido  suponerse,  en  efecto,  el  agna 
completamente  formada 

Ba"H-'0-  =  Ba"0.  H-'0,Ca"H-0=  =  Ca"0.  H'O. 

Por  la  gran  analogía  de  propiedades  que  existe 
entre  la  potasa  y  la  sosa  por  una  parte,  la  cal  y 
la  barita  por  otra,  hicieron  atribuir  á  estas  últi- 
mas bases  la  misma  constitución  que  á  las  pri- 
meras. Se  han  considerailo,  pues,  los  hidrn>vs 
como  cuerpos  que  proceden  de  la  sustitución  de 
un  radical  simple  ó  compuesto,  de  una  atomici- 
dad cualquiera,  ala  mitad  del  hidrógeno  de  una 
ó  muchas  moléculas  de  agua.  Otros  creen  que 
son  cuerpos  que  resultan  de  la  combinacióu  de 
un  metal  ó  de  un  radical  compuesto  con  el  oxhi- 
drilo (OH ' ).  Así,  la  potasa  se  convierte  en  „  j  O 

6  K.OH,  la  barita  Ba'mO-  ó  Ba"¡  q^,'  etcé- 
tera; los  radicales  toman  para  saturarse  un  nú- 
mero de  oxhidrilos  que  corresponden  á  su  ato- 
micidad. Los  radicales  monoatómicos  toman  uno; 
los  radicales  diatómicos  dos;  los  radicales  triató- 
micos tres,  y  así  sucesivamente. 

Existen  muchas  clases  de /iiWmíos,  según  la 
naturaleza  de  los  radicales  a  que  se  une  el  oxhi- 
drilo. Hay  también  hidratos  que  resultan  de  la 
unión  del  oxhidrilo  con  los  radicales  hidrocar- 
bonados.  Estos  hidralos  poseen  propiedades  es- 
peciales. Los  hay  de  dos  suertes:  unos  han  reci- 
bido el  nombre  de  alcoholes  y  otros  el  de  fenoles. 
Se  dice  que  los  hidratos  son  mono,  di,  tri...  ató- 
micos, según  que  contengan  1,  2,  3  ó  más  oxhi- 
drilos. La  atomicidad  de  un  hidrato  se  halla, 
pues,  representada  por  el  número  de  oxhidrilos 
que  contiene.  Así,  la  barita  Ba"(OH)-  es  diató- 
mica, mientras  que  la  pota.sa  K.HO  es  monoató- 
mica. Es  evidente  que  la  atomicidad  de  un  hi- 
drato ne  halla  en  relación  con  la  atomicidad  del 
radical  que  le  constituye:  así,  la  barita  es  diató- 
mica por(|ue  el  bario  es  también  diatómico. 

Los  hidratos  pueden,  generalmente,  perder 
una  parte  de  su  oxígeno  y  una  parte  ó  la  totali- 
dad de  su  hidrógeno  en  estado  de  agua;  los  pro- 
ductos de  la  desbidratación  llevan  el  nombre  de 
anhídridos  al  hidrato  BaH-0-  corresponde  el 
anhídrido  barítico  Ba"0.  Estos  anhídridos  se 
forman  de  un  modo  diferente,  según  que  los  hi- 
dratos tengan  una  atomicidad  par  ó  impar.  En 
el  primer  caso  contienen  bastante  hidrógeno 
para  formar  una  ó  muchas  moléculas  de  agua,  y 
el  anhídrido  se  forma  por  simple  desbidrata- 
ción. En  el  segundo  caso  contienen  muy  poco 
hidrógeno,  para  perderle  por  completo  en  estado 
de  agua,  ó  bien  no  contienen  m.isíiueun  átomo, 
y  entonces  no  puede  formarse  una  molécula  de 
agua,  ó  bien  contienen  3,5,7  átomos,  y  entonces 
pierden  quizá  1,2,3  átomos  de  agua,  quedando 
aiempre  un  resto  del  que  difícilmente  pueden 
desprenderse. 

Ejemplos: 

KHO  +  KHO=      H'O  +  K^O 

Potasa        Potasa         Agua      Anhídrido  potásico 

BaIP02=  BaO  +  H'O 

Rarita  Barita  nnliidra  Agua 

Cuando  un  hidrato  contiene  cierta  cantidad 
de  hiilrógeiio  superior  á  2,  pueden  foiniarsc  mu- 
chos anhi<lridos  sucesivos. 

Fc»OH)«-       H»0=  Fe'OiOH)* 

llidralu  férrico    Agua      Primer  anhi<lrido  férrico 

Fe'í  OH )«  -     2H'0  --=  Fe»0»(  OH  i' 

Hidrato  íitrico   Agua     Segundo  anhídrido  férrico 

Fc'iOH)»-     3H»0=  Fe'O» 

Hidrato  férrico    Agua       Tercer  anhídrido  férrico 

Si  el  hidrato  tiene  una  atomicidad  impar  su- 
perior á  1,  pueden  también  formarse  muchos 
hidratos;  poro  el  último,  y  sólo  el  último,  se  for- 
ma por  dohlamiento  de  la  nwUeuln.  Ejemplos: 

b;oii)»-       h»o=  booh 

Acido  bí'iriro  Agua       Primer  anhídrido  bi'trico 

f  ¡lidrntn  de 
boro) 

2IV0H')     -3n'0=  B'O^ 

Afiíl'i  l'..n<-o     Agua         Regando  anhídrido  bórico 
(Hulrnln  de 
boro) 

Los  anhídridos,  al  unirse  al  agua,  reproducen 
loa  hidratoa  de  riuc  derivan.  Sí  derivan  de  hi- 
dratos  de  atomicidad  par  M  unen  al  agua  direc- 
tamente; ai,  por  el  contrarío,  deririn  de  hidra- 


tos de  atomicidad  impar,  se  descomponen,  com- 
binándose con  este  líquido. 

PaO  -f  mO=  BaHW 

( Hidrato  bantico    Agua     Primer  anhídrido  bórico 


K=0    + 
Potasa  anhidro 


H=0  = 
Agna 


2KH0 
Potasa  hidratada 


Hidrato  de  doral.  V.  Cloeal. 

HIRRAuliCA  (de  hidráulico):  f.  Parte  de  la 
Hídi'odiudiJiica,  que  trata  del  modo  de  conducir 
y  elevar  las  aguas. 

-Hidráulica:  Mee.  En  el  descubrimiento 
del  principio  de  Arquíniedes  (287  á  212  a.  de 
J.  C. ),  hay  que  ver  el  origen  de  la  Hidráulica 
teórica  ó  científica,  á  cuyo  geómetra  griego  se 
debe  también  uno  de  los  aparatos  nuis  conocidos 
para  elevar  el  agna,  el  tornillo  que  lleva  su 
nombre.  Ctisíbio,  su  discípulo,  y  Herón,  mate- 
mático de  Alejandría  (ambos  en  el  siglo  II  a.  de 
J.  C),  inventaron  la  bomba  aspirante  é  impe- 
lente,  el  órgano  hidráulico,  la  clepsidra,  el  sifón 
y  la  fuente  de  compresión.  Sin  embargo,  por  una 
pintura  de  Tebas  que  ha  sido  reproducida,  pare- 
ce que  el  uso  del  sifón  debió  ser  conocido  de  los 
egipcios  y  empicado  para  transvasar  líquidos, 
utilizando  la  presión  atmosférica. 

Guido  Ubaldí  añadió  algo  á  las  indicaciones 
del  célebre  geómetra  griego,  pero  hasta  Stevín 
no  hizo  verdaderos  progresos  la  Hidrostática. 
Dicho  matemático,  que  era  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  é  ingeniero  de  los  diques  de  Holanda,  en  el 
siglo  XVII,  examinó  en  su  Mecánica  cuáles  eran 
las  presiones  ejercidas  por  los  fluidos  sobre  las 
superficies  que  los  sostienen  ó  donde  están  su- 
mergidos;Galileo,  por  el  mismo  tiempo,  determi- 
nó el  peso  del  aire  atmosférico  sobre  los  cuerpos. 

Hasta  entonces  la  Hidráulica  se  reducía  úni- 
camente á  algunos  principios  de  Hidrostática; 
pero  vino  Torricelli(  1008- 1647)  á  dar  nacimiento 
á  la  hidroditiámica  con  el  descubrimiento  de  su 
célebre  teorema  sobre  la  salida  de  un  líquido  ]ior 
un  orificio  abierto  en  pared  delgada.  Después  de 
Torricelli,  Pascal  completó  los  trabajos  de  Ste- 
vín por  un  estudio  m;is  profuudo  del  fenómeno 
de  la  transmisión  de  las  presiones,  y  dio  por 
primera  vez  una  demostración  teórica  del  prin- 
cipio de  Arquíniedes. 

El  movimiento  científico  que  siguió  á  la  in- 
vención del  análisis  infinitesimal  hizo  que  la 
Hidráulica  permaneciera  algo  estacionaria  desde 
Pa.scal  hasta  Daniel  Bcrnouilli.  Este  geómetra 
la  comunicó  un  nuevo  y  poderoso  impulso  con  el 
descubrimiento  del  teorema  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  tiene  por  objeto  el  poner  en  relación 
las  velocidades  de  una  vena  líquida  en  dos  do 
sus  puntos  con  las  presiones  y  diferencia  del 
nivel. 

D'Alembcrt  prcsentii algunas  objeciones  con- 
tra la  hidrodinámica  de  BernouiUi,  mas  después 
se  hizo  dueño  de  la  cue.«tión  é  intentó  aplicar 
su  célebre  principio,  dando  al  final  de  su  Jtiiid- 
mica  un  ensayo  de  su  método,  que  desarrolló 
después  con  todo  detalle  en  su  Tratado  de  los 
fluidos.  Las  investigaciones  do  Clairaut  sobre  la 
teoría  de  la  figura  de  la  Tierra  le  condujeron  al 
problema  general  del  equilibrio  de  los  líquidos, 
y  formuló  las  leyes  de  este  equilibrio.  D'Aleni- 
bert,  á  quien  su  principio  ponía  en  posesión  de 
reducir  inmediatamente  todas  las  cuestiones  do 
movimiento  licnestiones  de  equilibrio,  entró  en- 
tonces en  lid,  y  publico  su  Ensayo  de  una  nuera 
teoría  sobre  ¡a  resi.itencia  de  los  fluidas,  obra  pro- 
miada  por  la  Academia  de  Berlín.  Finalmente, 
Euler  dio  poco  después  á  las  ecuaciones  de 
D'Alembert  las  formas  elegantes  con  que  so  las 
conoce,  y  de  esta  manera  el  problema  general 
de  la  hidrodinámica  so  halla  reducido  n  una 
cuestión  do  cálculo. 

Cuanto  va  dicho  refiérese  á  la  Hidráulica  teó- 
rica; vamos  á  apuntar  nhnia  algunos  datos  his- 
tóricos concernientca  n  la  Hidráulica  práctica  ó 
Hidráulica  pioidamento  dicha. 

No  se  tiene  noticia»  ciertas  sobre  la  manera 
cómo  los  ingenieros  rnmanns  resolvían  los  pro- 
blemas relativos  lí  la  distribución  do  las  aguas, 
que  habían  establecido  en  tan  grando  escala, 
particularmente  en  Roma.  Es  probable  que,  como 
los  arqiiiteotoK  do  la  E<Ud  Media,  exagera.sen 
mucho  lo»  meilio»  de  satisfacer  á  la»  condicione» 
de  lo»  piobh-nia»  que  ilebían  icsolver.  En  Italia 
volvió  á  nacer  la  Hidráulica  práctica  con  oca- 
•iÓD,  no  aólo  de  los  grande»  trabajo»  ejecutado» 
en  su»  principalea  ciudades,  sino  también   do 
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aquellos  que  necesitaban  la  reglamentación  do 
BUS  ríos. 

Las  frecuentes  cuestiones  que  se  suscitaban  en 
Italia  sobre  el  curso  de  los  ríos,  y  la  necesidad 
de  poner  al  país  al  resguardo  de  sus  inundacio- 
nes, hicieron  que  el  Papa  Urbano  VIH,  que  ha- 
bía llamado  á  Roma  á  Benito  Castelli  para  en- 
señar Matemáticas,  le  encargara  el  estudio  de 
esta  materia.  Castelli  trabajó  por  satisfacer  las 
miras  del  Pontífice,  y  publicó  el  fruto  de  sus 
investigaciones  y  reflexiones  en  un  libro  titulado 
Siilla  misura  dclla  aequc  correnti  (1628),  obra 
poco  voluminosa,  pero  ]irecio6a  por  la  .sólida  y 
juiciosa  doctrinaque  contiene.  Tiénese  al  P.Cas- 
telli  como  el  fundador  de  la  ciencia  Hidráulica, 
pero  ya  debía  ser  conocida  desde  mucho  antes, 
en  sus  principios,  cual  lo  acreditan  las  obras 
hidráulicas  de  Lombardia.  Además,  en  los  prin- 
cipios del  siglo  XIV  escribió  Leonardo  de  Vinci 
de  ella  en  términos  científicos,  cuyos  autógrafos 
se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Juan  Bautista  Venturi,  en  un  libro  publicado 
en  París  en  1799,  hablando  de  Vinci  hace  notar 
que,  no  sólo  trató  todos  los  puntos  sobre  los  que 
un  siglo  después  disertó  Castelli,  sino  también 
otros  inucho.s nuevos,  porloque  debe  referírsela 
gloria  de  fundador  á  Vinci.  En  su  tiempo  era  la 
canalización  del  Milanesado  muy  perfecta,  y 
existían  los  partidores,  módulos  y  tantas  obras 
hidráulicas  importantes. 

Después  de  Castelli  se  hizo  célebre  por  sus 
trabajos  de  este  género  Domingo  Guglielmini, 
que  publicó  sus  reflexiones  en  dos  obras  reputa- 
das justamente  por  fundamentales  en  esta  ma- 
teria: la  unaessu  tratado  De a}iíon(m/««i/íiím 
mensura,  y  la  otra  su  célebre  libro  Dellanatura 
de  flumi. 

Eustaquio  Manfredi  publicó  poco  después  su 
Tratado  de  la  natui-aleza  de  los  ríos,  que  adqui- 
rió gran  celebridad,  y  de  la  cual  dio  Bossut  un 
análisis  detallado  en  su  Hidrodinámica.  Pero  la 
obra  más  completa  que  ha  producido  Italia  s-obre 
los  cursos  de  los  nos  es  la  del  P.  Luchi.  inge- 
niero del  Milanesado,  titulada  Hidrostática  esa- 
minata  ne'  suoi  principi  e  stahilitá.  lulle  sue  re- 
góle della  misura  delle  acquc  correnti.  El  princi- 
pal fin  que  el  autor  se  propuso  era  determinar  á 
los  sabios  á  investigaciones  sobre  una  materia 
todavía  muy  nueva,  y  someter  él  mismo  á  un 
examen  más  rigoroso  los  que  los  físicos  y  geó- 
metras habían  discurrido  y  existían  desde  hacía 
más  de  dos  siglos. 

También  citaremos  entre  los  italianos  que  se 
han  dedicado  á  la  Hidráulica  en  el  siglo  xviii  á 
Poicni.  que  estableció  el  principio  de  los  surti- 
dores; Zcndini,  que  de.«cubrió  el  medio  de  medir 
la  fuerza  del  agua  en  movimiento;  el  P.  Regí,  y, 
por  último,  al  P.  Fiisi. 

En  los  fines  del  siglo  xviii  recibió  la  Hidráu- 
lica en  Francia  sus  más  importantes  adquisicio- 
nes. Pitot  inventó  el  tubo  de  su  nombre,  que 
mide  la  velocidad  de  las  corrientes  á  distintas 
profundidades:  D'Arcy  y  Bossut  dejaron  gran 
número  do  experiencias  sobre  la  marcha  de  las 
aguas  por  canales  descubiertos  y  por  cañerías; 
Dubuat  introdujo  el  importante  principio  de 
que  cuando  el  agua  corro  uniformemente  por  un 
lecho  cualquiera  la  fuerza  acelcratriz  que  lo 
obliga  a  marchar  es  igual  á  la  suma  de  resisten- 
cias que  experimenta,  ya  en  razón  de  su  propia 
viscosidad,  ya  por  el  rozamiento  del  lecho.  El 
mismo  Dubuat  combino  luego  su  fiírmula  con 
la  de  Torricelli,  que  debía  servir  para  resolver 
oon  bastante  exactitud  todo»  los  problema»  do 
Hidráulica.  Después  Prony,  tratando  la  misma 
cuestión,  ha  dado  una  fórmula  más  exacta,  que 
todavía  ha  sido  reformada  por  diferente»  inge- 
nieros hasta  el  día.  y  entre  los  cuales  son  de 
citar  Evtelwein,  D'Aubis.son,  Navier,  Lesbro», 
Moriii,  Dupuit,  LoweII,  Weisbach,  Darcy,  Bazin 
y  Kutler. 

HIDRÁULICO.  CA  (del  gr.  úí-^jcjX'Xo';:  do  ISi.ip, 
agua,  y  ají,;,  (iibo):  adj.  Portcncciente,  ¿rela- 
tivo, á  la  Hidráulica. 

...tenemos  bastante»  noticia»  (de  .Inan  Bau- 
tista Antoneli)  por  la»  obras  hidrAii.icas  en 
que  se  ocupó  por  .aquel  tiempo;  etc. 

.lOVKM.ANOS. 

...  (la  pasta  de  la  aceituna)  «o  exprime  en 

f censas  de  varia»  hechuras:  la  más  potente  es 
a  hidrXi'LICA. 

OiivXji. 

-  Hidráulico:  ni.  El  que  sabe,  ó  profesa,  la 
Uidráulico. 
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HIDRAZODIETILUREA  {de  hidracina,  e\  griego 
8'.;,  dos,  etilo  y  urea):  f.  Qiilm.  Es  la  dictilse- 
micarbiciila  do  la  rútmula 

Obtiénpso  cnlontando  hasta  la  temperatura  de 
la  ebullifiún,  con  cianato  potásico,  la  mezclado 
los  clorliidratos  de  dietilliidiaciiia  obtenida  en  la 
preparación  do  ésta.  Cristaliza  por  enfriamiento 
en  grandes  prismas,  fusibles  a  149". 

Con  el  cloruro  potásico  constituye  el  cloropla- 
tinato  do  la  fórmula 

((CnrfN-NH.C0.NII2)=PtCl'', 

que  cristaliza  en  agujas  finísimas  amarillas,  nuiy 
solubles  en  el  agua  y  poco  solubles  en  el  alcohol. 
Por  la  acción  del  nitrito  sódico  y  del  ácido  sul- 
fúrico constituye  un  derivado  nitrado  do  la  fór- 
mulaCO<N(fO)-N(C="'--)^q.,,,edescom. 

pone  en  contacto  do  los  álcalis,  dando  lugar  á 
protó\ido  do  nitrógeno,  áciilo  carbónico,  amo- 
níaco y  dletilaniino. 

HIDRAZODIFENILSULFOUREA  (de  hiilracina, 
el  gr.  á'.:,  dos, /tHi7o,  el  lat.  eul/)hur,  azufre,  y 
urea):  í.  Quím.  Estadilenilsnlfocaibacida  es  de 
la  fórmula  CS(NH-NH.C'''IP)-.  Presentase  cu 
prismas  triangulares,  incoloros,  muy  solubles  en 
el  alcohol  caliente,  acetona,  cloroformo,  bencina, 
ácido  acético,  y  poco  solubles  en  el  alcohol  frío. 
Toma  colorvcrde  á  ISO^y  fúndese  á  los  150.  Por 
la  acción  del  calor  ó  do  los  álcalis  transfórmase 
en  una  materia  colorante  roja,  que  es  isomérica 
del  mismo  cuerpo. 

HIDRAZOETILDINITROBENZOL  (de  hidraci- 
na, clilo,  el  gr.  O'.;,  dos,  n il lúijeno  y  bemol):  m. 
QuIm.  Esladiuitrobenzoletilacidade  la  fórmula 
C«H'^N  =  N  -  N-H-C-Il-"'.  Obtiéuese  tratando  una 
solución  acuosa  de  etilhidraciua  por  una  sal  de 
dinitrobenzol.  Es  liquida,  oleaginosa.  Sus  reac- 
ciones participan  á  la  vez  de  las  del  dinitrobenzol 
y  de  las  de  la  etilhidracina.  Los  ácidos  dilnidos 
la  descomponen  en  caliente  produciéndose  nitró- 
geno, fenol  y  etilhidracina.  El  bromo  en  solu- 
ción etérea  la  transforma  en  perbromuro  de  di- 
nitrobenzol. El  ó.>:ido  amarillo  de  mercurio  la 
descompone  enteramente  desprendiéndose  nitró- 
geno. El  zinc  y  el  ácido  acético  en  solución  al- 
cohólica la  transforman  en  etil  y  fenilliidracinn, 
según  indica  la  ecuación  siguiente: 

Cr.ii6_N  =  N-N'-H.=C=IP 
+  211-  =  Cni.  iiN-H-'  -t-  C-H.»N2H». 

HIDRAZOETILOXÁLICO  (HlDRACINA)  (de  !lí- 
diaeiiia,  etilo  y  onilico):  m.  Quím.  Es  laoxalil- 
<lietilhidracina  de  la  fórmula  (C'-H''N-H'-')'-'{('-0-'). 
Kesulta  do  someter  una  solución  concentrada  de 
etilhidracina  á  la  acción  del  oxalato  de  etilo. 
Cristaliza  en  el  alcohol  caliente,  eon.stituyendo 
agujas  finísimas  fusibles  a  204°,  y  solubles  en  los 
ácidos  y  en  los  álcalis. 

HIDRAZOETILSULFÓNICO  (Acido)  (de  hidra- 
ciña,  ctitiiin  y  su/fíiitico):  adj.  Quím.  Es  do  la 
fórmula  C'-11''N-S0-'H.  No  so  ha  podido  obtener 
libro,  y  SI  sulo  combinado,  constituyendo  el  hi- 
drazoetilsulfonato  potásico,  que  se  prepara  po- 
niendo en  contacto  .seis  gramos  do  pirosulfato 
potásico  con  uno  de  ctilhidracida  anhidra,  y  so- 
mctiemlü  la  mezcla  durante  media  hora  á  la 
tenipcraturade  flO".  Por  el  enfriamiento  la  masa, 
después  de  pul  veriz.ada,  se  trata  por  Ifl  partes  de 
agua  y  15  de  carbonato  potásico;  caliénta.se  todo 
hasta  la  temperatura  de  la  ebullición,  y  después, 
cuando  el  desprendimiento  do  ácido  carbónico 
ha  cesado,  evapórase  hasta  seiuiedad  á  la  ten!- 
]ieratura  de  70°.  El  residuo  agotase  después  por 
el  alcohol  hirviendo,  que  por  el  enfriamiento  deja 
en  libertad  el  hidrazoetilsulfonato  potásico,  que 
es  sólido,  cristaliza  en  aguja»  brillantes  muy  so- 
lubles en  el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  y 
casi  insolublcs  en  el  éter.  Esta  .sal  so  dcscom|io- 
ne  por  la  eliullición  con  los  ácidos,  transformán- 
dose en  ctilhidracida  y  ácido  sulfúrico  Tratada 
en  frío  la  solución  acuo.sa,  concentrada  por  el 
óxido  amarillo  de  mercurio,  transfórmase  en  di- 
nitroetanosulfonato  i>otásico  de  la  fórmula 

C=H'>N  =  NSO»K, 

que  03  sólido,  y  en  contacto  de  los  cuerpos  reduc- 
tores pasa  á  dietilhidraciua  sulfonatada. 

HIDRAZOFENILETILUREA  (dc  hidracina,  feni- 
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lo,  etilo  y  urea):  f.  Quím,  Esta  etilfenilsomicar- 

bacida  es  de  la  formula  •^0<Cjjti  /-.„tt  ¡ 

Para  obtenerla  mézclanse  las  soluciones  etéreos 
de  fenilhidraciua  y  de  isocianato  de  etilo.  Cris- 
taliza en  prismas  clinorrómbicos,  fusibles  á  151", 
poco  solubles  en  el  agua  y  en  el  éter,  solubles 
en  el  alcohol  caliente.  Este  cuerpo  so  disuelvo 
en  el  ácido  clorhídrico  concentrado.  Calentado 
largo  tiempo  en  tubo  cerrado  á  100"  y  en  con- 
tacto del  ácido  clorhídrico  fumante,  se  descom- 
pone desprendiendo  ácido  carbónico,  etilamina 
y  fenilhidraoina.  La  potasa  alcohólica,  auxiliada 
por  el  calor,  la  transforma  también  en  ácido  car- 
bónico, etilamina  y  fcnilhidracina. 

HIDRAZOFENILSULFÓNICO  (Armo)  (do  hi- 
dracina, Ji  lili  ico  y  mi  Iónico):  adj.  Quím.  Es  de 
la  fórmula  C''H''Ñ-11-.S0-'H.  Aún  no  so  ha  con- 
seguido obtenerlo  Ubre,  y  sí  formando  el  hidra- 
zoíénilsulfonato  potásico,  que  se  prepara  some- 
tiendo á  la  temperatura  de  80°  fenilhidraciua  con 
el  pirosulfato  potásico;  se  trata  la  masa  fundida 
por  el  agua  caliente,  neutralízase  el  ácido  sulfú- 
rico en  exceso  por  el  carbonato  bárico,  filtrase 
en  caliente,  y  por  fin  se  precipita  por  la  potasa. 
Esta  sal  potásica  también  resulta  de  hacer  reac- 
cionar el  bisulfito  potásico  con  el  nitrato  do  di- 
nitrobenzol. El  óxido  amarillo  do  mercurio  lo 
transforma  en  dinitrobenzosulfonato  potásico. 

HIDRAZOFENILUREA  (de  hidracina,  fenilo  y 
urea):  f.    Quítn.   Esta  fenilsemicarbacida  tiene 

por  fórmula  C0<íi^^2  ^  "^  ^  •  Para  prepa- 
rarla so  somete  á  la  temperatura,  un  poco  supe- 
rior ala  ordinaria,  una  sal  de  fenilhidraciua  á  la 
acción  del  cianato  potásico.  Cristaliza  en  agu- 
jas fusibles  á  170°,  muy  solubles  en  el  agua  ca- 
liente, alcohol,  acetona,  alcohol  metílico,  y  poco 
solubles  en  el  agua  fría,  éter,  bencina  y  ligroma. 
Reduce  en  caliente  el  líquido  Fehling.  El  ácido 
clorhídrico  fumante  la  descompone,  transformán- 
dola en  ácido  carbónico,  amoniaco  y  fenilhidra- 
cina.  Con  ol  nitrito  sódico  constituye  un  deri- 
vado nitroso  cristalizado  que,  por  la  ebullición 
con  los  álcalis,  se  descompone  en  ácido  carbóni- 
co, amoníaco  y  dinitrobenzolimida. 

HIDRA20NITR0FENILETILUREA  (do  liidraci- 
na,  nitroijciKi,  /nii/ii,  etilo  y  urca):  f.  Qiiiin.  Es 
la  etilfenilnitiüsosiiiiicaibaeida  de   la  fóri.'iula 

pri^NH-N(Nü)C«H=  „  .  .  ,.  .     „ 

CÜ<j^j,„^Tj¿       '  Cristaliza  en  agujas  fi- 

nas amarillas.  Se  obtiene  por  la  acción  del  ni- 
trato de  sodio  y  del  ácido  clorhídrico  sobre  una 
solución  alcohólica  de  etilfenilsumicarbacida. 
Fúndese  á  los  Sfi"  descomponiéndose.  Es  muy 
soluble  en  la  acetona,  en  el  alcohol,  casi  iusolu- 
bleenelagua,  cloroformo,  bencina  y  ligroína. 
Los  álcalis  diluidos  la  disuelven  sin  descompo- 
nerla en  frío,  pero  si  á  la  temperatura  de  la 
ebullición,  transformándola  en  ácido  carbónico, 
etilamina  y  dinitrobenzolimida. 

HIDRAZOXANITROETIliCO  (Acido)  (de  hi- 
dracina, oj-iilico,  iiilrúiitnoy  etílico): atij.  Quím. 
Esdcla  ióimula  (C-IÍ:N-llXO¡-'(C-'0-).  Se  ob- 
tiene tratando  por  el  nitrato  sódico  una  solución 
sulfúrica  dc  la  oxildielilhidracina.  Preséntase 
en  cristales  blancos,  fu.sibles  entre  144  y  145°, 
solubles  en  el  agna  caliente,  alcohol  y  álcalis,  é 
in.solubles  en  los  ácidos  diluidos.  Su  fórmula  es 


CO-NII-N 


CO-NH-N 


•  NO 
C-H" 

NO 

C-'H'. 


HIDHELIA  (del  gr.  úSoeü.e;,  húmedo,  acuoso): 
f.  Zool.  (leñero de  insectos  lepidópteros,  noctur- 
nos. Comiiiendo  dos  especies  que  habitan  en  Eu- 
ropa. 

Las  hidrclias,  confundidas  en  otio  tiempo  con 
las  agrolilas,  se  hallan  caracterizadas  por  su 
trompa  corta;  el  abdomen  delgado  en  los  macaos 
y  algo  giueso  en  las  hembras;  alas  largas,  for- 
mando nn  techo  aplanado  durante  el  reposo,  y 
que  presentan  líneas  y  colores  bien  marcados. 
Las  orugas  son  anchas  y  provistas  dccaloree  pa- 
tas. Estos  insectos  tienen  hermosos  colores:  vi- 
ven sobro  las  plantas  parásitas,  en  puntos  hú- 
medos y  pantano.sos,  lo  cual  ha  servido  para  dar 
nombre  al  género.  Las  crisálidas  se  hallan  ence- 
rradas en  cascaras  ovales,  pequeñas,  ligeras, 
compuestas  de  seda  y  tierra  cuidadosaniento 
mezcladas. 
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HIOREMIA  del  gr.  'JSwp,  agua,  y  o^^.^n,  san- 
gie):  f.  I'alol.  y  Vcler.  Enfermedad  en  la  cual  la 
sangre  es  excesivamente  acuosa.  Representa  una 
do  las  formas  de  anemia. 

Se  halla  curacteiizada  por  la  dilución  del  plas- 
ma do  la  sangre  en  un  exceso  de  agua.  La /u- 
dremia  no  suele  ser  cnfeimedad  primitiva;  ge- 
neralmente resulta  de  la  insuficiencia  déla  .san- 
gro y  se  produce  por  el  siguiente  mecanismo: 
cuando  se  practican  a  un  mismo  sujeto  varias 
sangrías  disminuye  más  y  más  la  presión  vas- 
cular, rómpese  el  equilibrio  éntrela  sangre  y  lo\ 
líquidos  de  los  parénquimas  inmediatos,  y  re- 
sulta una  verdadera  reabsorción  do  estos  líqui- 
dos. Hay,  pues,  lo  que  jiodría  llamarse  una  hi- 
dremia  compensadora.  Sin  cmbaigo,  lionillaud, 
Heau  y  otros  patólogos  admiten,  aunque  cxcep- 
cionalmentc,  una  hidremia  primitiva. 

En  el  ¡/fnmrfo /a«ar  hace  frecuentes  estragos 
una  forma  esjeeial  de  hidremia  hemorrdgica, 
llamada  también  enfermedad  roja  ó  de  Sologiw 
(porque  aparece  á  menudo  en  esta  localidad  de 
Francia).  Se  manifiesta  sobre  todo  en  la  prima- 
vera, y  reconoce  por  causa  el  frío,  la  humedad 
del  suelo,  la  mala  di-posición  délos  rediles,  y  la 
alimentación  insuficiente  durante  el  invierno. 

Al  aparecer  la  hidremia  sienten  los  animales 
una  sed  vida,  parecen  tristes,  se  les  cae  fácil- 
mente la  lana;  los  ojos,  encías  y  frenillo  de  la 
lengua  iialidecen,  y  la  leche  do  las  hembras  es 
clara  y  acuosa.  Poco  después  comienza  á  fluir 
por  las  narices  nn  líquido  sonrosado,  sanguino- 
lento, y  á  veces  fétido.  La  orina  es  primero  clara 
y  abundante;  después  de  color  de  hollín  ó  com- 
pletamente roja.  Las  materias  excrementicias, 
duras  al  priuciiiio,  se  tornan  líquidas,  sonrosa- 
das ó  rojizas.  E.stas  secreciones  anormales  pue- 
den durar  desde  quince  días  á  un  mes.  Enton- 
ces enÜaquece  el  animal,  desarróllanse  edemas 
en  el  cuello  y  vientre,  las  conjuntivas  se  infiltran 
de  serosidad,  la  sangre  tórnase  cada  vez  más 
acuosa,  el  animal  se  debilita  más  y  más,  cae  en 
el  marasmo  y  muere.  En  ocasiones  la  enferme- 
dad dura  bastante  menos;  declárase  desde  luego 
con  carácter  de  agudeza,  y  el  animal  muere  eu 
pocos  días. 

So  ve,  pues,  que  la  hidremia  es  una  afección 
muy  gravo,  pues  mueren  casi  todos  los  animales 
(pie  la  padecen.  El  tratamiento  pre.'^ervativo 
bien  entendido  de  la  hidremia  consiste  en  hacer 
que  desaparezcan  las  causas  que  producen  esta 
enfermedad,  pero  realmente  ese  resultado  sólo 
puede  obtenerse  con  grandes  medidas  de  higiene 
agrícola.  Respecto  al  tratamiento  curativo  con- 
siste en  llevar  las  bestias  enfermas  á  prados  sa- 
nos, higiénicos.  Una  buenaalimentacicny  algún 
preparado  ferruginoso  son  los  principales  medios 
que  pueden  detener  el  pimgrcso  de  la  hidremia. 

Hay  también  hidremia  en  la  especie  bovina, 
cuyos  caracteres,  gravedad  y  tratamiento  son 
muy  parecidos;  en  el  conejo  que  mnere  hidrópico 
después  de  haber  presentado  también  síntomas 
análogos;  y  en  los  gusanos  dcscdn:  éstos  se  hin- 
chan, aumentan  de  volumen,  contraen  una  afec- 
ción criptogámica  particular,  y  bien  pronto  mue- 
ren en  número  considerable. 

HIORENCEFÁLICO,  CA  (del  gr.  jSi.i?,  agua,  y 
encéfalo):  adj.  Pato!.  Que  se  refiero  al  hidren- 
céfalo. 

Grilo  hidrcnce/iílico.  -'E\  que  so  observa  cu 
los  niños  que  padecen  hidrencéfalo.  Se  presenta 
también  este  síntoma  en  los  enfermos  dc  me- 
ningitis tuberculosa.  V.  llENMNr.lTls. 

HIDRENCÉFALO  (del  gr.  Dí-.i;,  agna,  y  nir¿- 
faht):  ni.  I'alol.  Derrame  dc  líqniílo  en  el  inte- 
rior de  la  cavidad  craniana.  V.   HiduocKfai.o. 

HIDRENO  (del  gr.  '.?,:a:v.  lavar):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros,  pentameros,  de  lo 
familia  de  los  palpicornios,  tribu  de  los  hidroli- 
lianos.  Comprendo  siete  es]iccies,  todas  las  cua- 
les viven  en  Europa,  en  loainmcdiacioues,  y  aun 
en  el  interior,  de  los  lagos. 

HIORIA  (del  gr.  '■j'jy.x,  cántaro):  f.  Elspccio  do 
cántaro  ó  tinaja  do  barro. 

...está  una  cabeza  que  parece  alguna  Bi- 
dría. 

Antonio  Agustín. 

-HiPRiA:  Arqueol.  Los  antiguos  designaron 
dc  un  modo  general,  con  la  voz  hidrin,  a  lodo 
vaso  destinado  á  contener  ngna.  Pero  losarqutó- 
logos,  sin  olvidar  esta  acepción,  han  reconocido 
como  bidrics  unos  vosos  antiguos  dc  foinia  es- 
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pecial.  Giihl  y  Koner  colocan  al  lado  del  ánfora 
(V.  ANFOka)  la  hiJria  y  el  kalpis,  y  añaileii  que 
estos  dos  nombres  parecen  aplicarse  á  una  sola 
lorma  de  vasos  de  panza  bastante  abombada  y 
cuello  corto,  cuyo  uso  se  adivina  fácilmente  exa- 
minando algunas  pinturas  de  vasos  en  que  se 
ven  muchachas  llevando  en  la  cabeza  cántaros  de 
ese  género.  Entre  esas  pinturas  pocas  habrá  más 
sionilicativas  que  las  de  dos  kalpis  de  la  colec- 
ción de  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional, 
uno  con  figuras  negras  que  representan  unas  mu- 
chachas que  van  con  hidrias  a  tomar  agua  de  una 
magnifica  fuente  pública,  y  otro  con  figuras  ro- 
jas, do  dos  mujeres,  una  tomando  agua  de  un 
caño  y  otra  alejándose 
con  su  hidria  á  la  cabeza. 
Lo  que  principalmente 
caracteriza  á  la  hidria  es 
que  tiene  tres  asas,  dos 
pequeñas  y  horizontales, 
graciosamente  levanta- 
das, una  á  cada  lado  de 
la  panza,  y  otra  vertical 
y  mayor  que,  arrancan- 
do del  cuello,  baja  has- 
ta la  panza,  por  el  lado 
opuesto  al  que  en  los  vaso.s  de  este  género,  pin- 
tados, se  considera  como  principal;  esta  asa  ])er- 
mitía  sumergir  más  fácilmente  el  vaso  para  lle- 
narle y  sostenerle  con  una  mano  cuando  se  lo 
llevaba  á  la  cabeza.  El  diuiinutivo7i!/(/r/.sí-c(  or/i- 
xr,)  designó  sin  duda  unos  vasos  hechos  á  imita- 
ción de  las  grandes  hidrias  y  destinados  á  con- 
tener el  aceite  sagrado.  Las  hidrias  se  solían  em- 
plear como  urnas  para  depositar  el  sufragio,  y 
sobre  todo  para  depositar  previamente  los  nom- 
bres de  las  tribus  y  de  las  centurias  á  fm  de 
marcar  á  cada  cual  su  turno  en  una  votación.  El 
krossas,  vaso  destinado  á  conservar  vino  ó  agua, 
y  alguna  vez  á  urna  cineraria,  era 
semejante  á  la  hidria. 

Se  conservan  muchas  hidrias  de 
barro,  griegas  é  italogriegas,  pin- 
tadas con  figuras,  ó  simplemente 
barnizadas  de  negro;  también,  se- 
giin  Rich,  las  hay  de  bronce  ó  de 
plata,  muy  bien  trabajadas;  pero 
Rich  llama  hidria  á  un  cnbo,  y  al 
citar  los  de  metal  hace  referencia  á  un  ejemplar, 
que  reproduce,  y  que  es  el  mismo  hallado  en 
Pompeya. 

HIORILA  (del  gr.  u3,o:).ov,  acuático):  f.  JSot. 
Género  de  plantas  acuáticas  de  la  familia  de  las 
Hidrocarídeas,  tribu  de  las  anacarídeas.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  la  India. 

-ITiiiniLA:  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturno.-i,  pró.ximo  á  las  cr.radrinas.  La 
especie  tipo  habita  en  las  montañas  de  Europa. 

HIORINA  (del  gr.  'Ji''io,  agua):  Zool.  Género 
fie  insectos  dípteros,  del  grupo  de  los  fitópagos. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies  que  viven  sobro 
las  flores  de  las  plantas  acuáticas  y  litorales. 

HIORINDINA  (del  gr.  üoiop,  agua,  é  indivn ): 
f.  Quim.  Sui(3tancia  colorante  cuya  composición 
no  ea  todavía  por  com|ileto  conocida,  pero  que 
indudablemente  constituye  nn  derivado  do  la 
indina. 

Descubierta  por  Laurent,  parece  que  contieno 
los  elementos  de  la  indina,  más  hidrógeno.  Su 
composición  probable  puede  representarse  iiorla 
fórmula  C*'Il"N*0'-f2riO.  Parece  ser  á  la  in- 
dina lo  que  el  añil  blanco  es  al  añil  azul.  So 
produce  por  la  acción  de  la  potasa  alcohólica  so- 
ure  U  indina,  en  esta  forma: 

2C»-H  '"N'O»  +  H'  =  C«IinN<0". 

Es  un  polvo  blanco  ó  de  color  amarillo  claro, 
insoluble  en  el  agua,  apenas  soluble  en  caliente 
en  el  alcohol,  del  cual  .«e  deposita  bajo  la  forma 
cri<itiliua.  Lo  mismo  que  la  indina,  la  hidriiidi- 
na  se  combina  con  la  potasa,  dando  un  compuesto 
cristalino,  que  es  la  liidrindina  potásica 

C«^1I"KN<0". 

El  calor  descompone  la  liidrindina.  El  Acido  sul- 
fúrico la  disuelve  simplemente;  el  ácido  nítrico 
■e  combina  con  ella  en  callente. 

HIOROA  (del  gr.  'ji'.^p,  agua):  t.  Palol.  Erup- 
ción cntánea  caracterizada  por  la  aparición  de 
nnosbotoncitos  rojos,  producidos  por  el  acumu- 
lo de  serosidad  bigo  la  piel. 
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HIDROAÉRICO,  CA  (del  gr.  G?í.)5  agua,  y  el 
lat.  acr,  aire):  adj.  So  dice  de  un  ruido  particu- 
lar (|ue  da  la  auscultación  ó  la  percusión  de  las 
partes  que  contienen  agua  ó  gases. 

HIDROBAscula  (del  gr.  üá'op,  agua,  y  hds- 
cuín):  f.  Can.  Aparato  cuyo  objeto  es  evitar  las 
périliil.is  do  .igua  que  se  ocasionan  en  las  esclu- 
sas al  paso  de  los  barcos. 

HIDROBENZAMIDA  (del  gr.  'Jotop,  agua,y  henz- 
amida):  f.  Quim.  Su  formula  es 

C2iH^N2  =  (0-H«)3Nü. 

Este  compuesto,  descubierto  por  Laurent,  se  ob- 
tiene por  la  acción  del  amoníaco  líquido  sobre  el 
hidruro  de  bcnzoilo.  Si  se  abandona  la  mezcla  á 
sí  misma  á  la  temperatura  ordinaria,  al  cabo  de 
algunos  días  vense  en  ella  numerosos  cristales;  si 
desiiués  se  calienta  hasta  la  temperatura  de  la 
ebullición  en  una  solución  amoniacal,  el  produc- 
to forma  una  nia.sa.  Lávase  esta  masa  con  un 
poco  de  éter  frío,  y  después  disuélvese  en  el  al- 
cohol hirviendo, que  abandona  la  hidrobenzami- 
da  cristalizada  por  enfriamiento.  Esta  cristaliza 
en  octaedros  de  base  rómbica,  siendo  el  ángulo 
de  sus  aristas  de  120  á  130°,  y  los  ángulos  de  las 
aristas  bá-icas  de  84,50.  Es  incolora,  insípida, 
inodora,  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter;  fu.sible  á  116°.  Expuesta 
durante  tres  ó  cuatro  horas  á  una  temperatura 
de  120  á  130°  transfórmase  en  amarina;  por  la 
destilación  seca  constituye  un  líquido  oleagino- 
so, aromático,  y  lofína.  Tratada  por  el  hidrógeno 
sulfurado  transfórmase  en  hidruro  de  sulfoben- 
zoilo  y  en  amoníaco.  Calentada  suavemente  con 
los  ácidos  cianhídrico  y  clorhídrico  se  descom- 
pone en  gran  parte,  dejando  el  hidruro  de  bcn- 
zoilo en  libertad,  pero  si  se  procede  en  presencia 
de  dicha  cantidad  de  alcohol  deposítanse  por  el 
enfriamiento  cristales  de  hidrocianobenciila  de 
la  fórmula  C-^H^'N^.  Según  algunos  químicos,  la 
hidrofianobencida  es  un  hidruro  de  cianonitro- 
bencilo,  al  cual  Laurent  y  Gerhardt  habían  asig- 
nado la  fórmula  Ci^^H'^N^. 

En  solución  potásica  y  á  temperatura  elevada 
transfórmase  en  amarina.  Fundida  con  la  pota- 
sa despréndese  hidrógeno,  hidrógeno  carbonado 
y  amoniaco;  la  potasa  se  carbonata,  y  obtiene 
una  materia  oleaginosa  no  bien  estudiada  toda- 
vía, y  otras  dos,  la  benzolona  y  benzoestilbina; 
aquélla  que  cristaliza  en  prismas  incoloros  solu- 
bles en  el  agua  y  alcohol,  fusibles  á  240",  y  que 
so  subliman  á  temperatura  más  elevada,  y  la 
benzoestilbina,  que  también  cristaliza,  es  poco 
soluble  en  el  alcohol,  más  soluble  en  el  éter  y 
se  funde  á  244°, 5. 

Mezclada  en  frío  con  los  ácidos  clorhídricos 
ordinarios,  la  liidrobtnzamida  se  desconi)iono, 
constituyendo  la  sal  de  amoníaco  y  el  hidruro 
de  bencilo,  pero  saturando  do  ácido  clorhídrico 
gaseo.so  y  seco  experimenta  otro  orden  do  reao- 
ción,  estudiada  por  Erkmann  y  Kerhen. 

Saturada  la  hidrobcnzamida  por  el  ácido  clor- 
hídrico gaseoso  y  seio  se  convierte  en  una  masa 
vi.scosa,  translúcida,  amarillenta,  descomponible 
por  el  agua  en  sal  amoníaco  é  hidruro  do  bencilo, 
y  á  la  <|uc  el  alcohol  transfornia  cu  clorhidrato, 
amoniaco  y  ctilato  de  bencileno  de  la  fórmula 
(;"H"iOt-H'/-.  Destilada  también  en  contacto 
del  ácido  clorhídrico  seco  recógese  á  los  230"  una 
mezcla  de  cianuro  de  fcnilo  y  de  cloruro  de  ben- 
cilo. El  residuo  que  queda  en  la  retorta,  tratado 
por  el  alcohol,  disuélvese  en  gran  parte. 

La  porción  in.soluble  en  el  alcohol  lo  es  rn  el 
olcohol  etéreo,  y  está  constituida,  según  Erk- 
mann, por  un  cuerpo  neutro,  cristalizado  en  pe- 
queñas escamas  finísimas,  fusibles  n  20.'i<',  (|ue 
liiervon  li  más  de  29,  isómeras  con  la  alofina,  y 
que,  por  consecuencia,  tiene  por  fórmula 

C"n"N».' 
Con  el  Acido  nítrico  concentrado  constituyo 
un  derivado  nitrado  de  la  fórmula 

«■■  C3'nn(N0^)'N», 

quo  os  un  polvo  amarillo  soluble  en  el  éter. 

En  disolución  alcohólica,  el  mismo  químico  en- 
contró, además  del  clorhidrato  do  lofina,  un  acei- 
te aniarillo  que,  disuelto  en  1 1  alcohol  y  tratado 
por  potasa  alcohólica  en  gran  cantidad,  y  despuis 
por  el  Acido  carbónico  y  éter,  dió  porcvoporación 
de  la  solución  etérea  una  base  cristalina  corres- 
jiondiento  a  la  fórmula  f"II-'"N',  fusible  A  200°, 
y,  finalmcote,  el  clorhidrato  do  una  base 
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amorfa,  soluble  en  el  agua  caliente.  Este  clorlii- 
drato  se  funde  a  220°  y  constituye  con  el  cloruro 
platínico  un  cloroplatinato  de  la  fórmula 

(C»Hi=N2HGl)2PtCH-f2H-0. 

Erkmann  obtnvo  en  esta  reacción  benzonitrilo, 
cloruro  de  bencilo ,  un  cuerpo  neutro  isómero 
con  la  benzamina,  clorhidrato  de  bencina  y  clor- 
hidrato de  las  dos  clases,  C-H-'N^  y  C"H'-N-. 

Kerhen  destiló  la  hidrobcnzamida  saturada 
por  el  ácido  clorhídrico  hasta  los  230°,  y,  como 
Erkmann,  encontró  como  productos  de  la  oxida- 
ción el  cianuro  de  fenilo  y  cloruro  de  bencilo. 
Trató  el  residuo  que  quedo  en  la  retorta  por  el 
alcohol  ordinario,  y  obtnvo  una  porción  soluble, 
la  cual,  en  contacto  con  una  mezcla  de  alcohol 
y  cloroformo,  da  un  cuerpo  neutro  cristalizado 
en  agujas  sedo.sas,  fusibles  á  230",  correspon- 
dientes á  la  fórmula  C-'H'^N-,  y  que,  según  to- 
das las  probabilidades,  parece  ser  el  mismo  cuer- 
po á  que  Erkmann  asignó  205°  para  punto  de 
iusión.  Las  aguas  madres  de  la  preparación  de 
este  cuerpo  dan  una  base  muy  soluble  en  el  alco- 
hol, y  que  contiene  una  molécula  de  agua.  La  sal 
de  platino  fué  analizada  y  cristalizada  cou  cuatro 
moléculas  de  agua  en  tablas  hexagonales,  agru- 
padas, microscópicas  y  amarillas. 

Las  porciones  disueltas  en  el  alcohol  dan  por 
evaporación  clorhidrato  de  lofina  y  amarina; 
cuando  este  cuerpo  se  separa  y  se  añade  potasa 
precipítase  un  aceite  que  se  lava  con  agua  hir- 
viendo. Saturado  el  aceite  por  el  ácido  oxálico 
forma  un  oxalato,  cuya  composición  está  expre- 
sada en  la  fórmula  C'-'H'-'<'N-,  que,  como  se  ve, 
difiere  del  cuerpo  formado  por  Erkmann  en  las 
mismas  circunstancias.  Fúndese  á  100°,  y  su  oxa- 
lato cristaliza  en  agujas  nacaradas,  fusibles  á 
240. 

Tratadas  estas  aguas  madres  por  la  sal  dan 
una  nueva  base  cristalina,  que  contiene  también 
C-^'H-"N2,  é  idéntica  con  el  cuerpo  hallado  ¡lor 
Erkmann.  Fúndese  á  190°,  según  éste,  y  a  200 
según  Kuenha.  Finalmente,  las  últimas  aguas 
madres,  tratadas  por  el  ácido  clorhídrico,  dan  lu- 
gar al  clorhidrato  C"II'-0-  de  Erkmann,  quien 
además  encontró  en  ellas  una  base  isómera  de 
la  alofina,  y  otra  correspondiente  á  la  fórmula 
C-iU-'«N=. 

HIDROBENZOÍNA  (del  gi".  J'Siop,  agua,  y  len- 
zolna):  í.  Quim.  Nombre  dado  á  nn  cuerpo  que 
se  forma  por  la  acción  del  hidrógeno  naciente 
sobre  la  esencia  de  almendras  amargas.  Resulta 
de  la  unión  de  una  molécula  de  hidrógeno  con 
dos  moléculas  de  esencia  de  almendras  amargas 

2CfH«0-f  H==  C»H»0' 

Hidruro  de  beuzoilo     Hidrógeno     Ilidrobeucina 

Para  preparar  este  cuerpo  so  disuelven  cuatro 
partes  de  aldehido  benzoico,  bien  limpio  do  ácido 
prúsico,  en  seis  partes  de  alcohol  á  85°  centesi- 
males; se  añade  al  licor  cuatro  partes  de  alcohol 
saturado  de  gas  Acido  clorhídrico  y  so  introduce 
en  él,  poco  á  poco,  algunas  laminillas  de  zinc. 
E>to  metal  se  disuelve  casi  sin  desprendimiento 
de  hidrógeno.  Cuando  parece  que  ya  ha  termi- 
nado la  reacción  se  hiervo  el  líquido  después 
do  enfriarlo;  se  mezcla  con  una  i>equcña  canti- 
dad do  éter  destinada  á  disolver  una  substancia 
que  so  adhiere  al  zinc  y  dificulta  la  operación,  y 
luego  so  introduce  en  el  líquido  una  nueva  |<or- 
ción  de  alcohol  clorhídrico.  Se  calienta  do  nuevo 
para  terminar  la  operación  y  se  añade  al  líquido 
una  cantidad  de  agua  tres  o  cuatro  veces  mayor 
que  la  de  esencia  do  almendras  empleada. 

Depositase  entonces  la  hidrobenzoina  bajo  la 
forma  do  copos  oleosos,  que  no  lardan  en  con- 
vertirse en  una  masa  cristalina.  Se  purifica  ésta 
lavándola  con  agua  y  comprimiéndola  entre  va- 
rios dobleces  de  papel  secante;  finalmente  so 
hace  nuo  crislaliie  en  el  alcohol,  ó  bien  en  el 
éter,  «1  parece  algo  impura.  Preséntase  después 
cristalizada  en  laminas  rómbicas,  que  funden  A 
130°  y  hierven  hacia  los  300,  Calcntaila  suave- 
mente con  dos  partes  de  Acido  nítrico  (do  1,36 
do  densidad)  so  convierte  en  benzoina  sin  dar 
productos  secundarios  y  sin  quo  so  desprendan 
vapores  rutilantes, 

HIDROBERBERINA  (del  gr.  JSi.i.o,  agua,  y  lier- 
herinii):  f.  (,'iií»i.  Nombre  dado  i  un  alcaloide 
que  se  desarrolla  por  la  acción  del  hidrógeno  na- 
ciente sobre  la  berberina. 

La  hidroberbcrina  fué  descubierta  por  Hlasi- 
wetz  y  Olim.  Para  pre|virarla  se  hiervo  en  uu 
gran  matraz  nua  mezcla  compuesta  de  seis  par- 


tes  de  herbciina,  100  de  &'¿\iñ,  10  deácido  sulfú- 
lico  destilado,  20  de  ácido  acético  ciistalizalile, 
zinc  Kiaiiidado  y  alfíunas  laminillas  de  i)liitino. 
Se  adapta  el  matraz  á  un  refrigerante  do  Liebig, 
diíiiiiu'sto  do  manera  que  los  vapores  se  conden- 
sen en  él  y  rclluyan  sin  cesar  al  aparato. 

El  lícpiido  se  decolora  poco  á  poco;  cuando  la 
espuma  llega  á  tomar  color  amarillo  vinoso,  lo 
cual  ocurre  al  cabo  de  una  ó  dos  horas  de  eliulli- 
ciún,  se  suspende  la  maniobra.  Se  liltran  y  di- 
suelven, si  es  preciso,  por  medio  del  ácido  sid- 
IVirico  diluido,  los  depósitos  cristalinos  que  ha- 
yan podido  formarse,  añadiendo,  después  del  en- 
friamiento, un  e.xceso  de  amoniaco.  Asi  se  obtiene 
un  abundante  depósito  amarillento  de  la  nueva 
b.ise.  Se  filtra,  lava  y  seca  á  uu  calor  suave,  y  se 
liiervo  después  con  alcohol  la  masa  reducida  á 
jiolvo.  Los  líquidos  alcohólicos  dejan  depositar 
la  base  al  eufíiarse,  y  luego  se  purifica  la  liidro- 
berburina  por  muchas  cristalizaciones  en  el  al- 
cohol. 

En  vez  de  precipitar  la  base  por  el  amoníaco 
pueile  obtenerse  con  relativa  facilidad,  bajo  la 
forma  de  clorliidrato,  añadiendo  sal  común  al 
liquido  primitivo.  Entonces  se  dcpo.sita  casi  jior 
com|deto  el  clorhidrato  y  constituye  un  polvo 
cristalino.  La  hidroberberina  juiede  obtenerse 
también  por  medio  de  la  amalgama  do  sodio, 
pero  entonces  es  amarilla  y  más  difícil  de  puri- 
ficar. 

La  nueva  base  se  deposita  en  una  disolución 
alcohólica  caliente,  bajo  la  forma  de  cristalitos 
granujientos,  brillantes,  ó  de  agujas  planas,  in- 
coloras ó  ligeramente  amarillentas  Los  crista- 
les pertenecen  al  tipo  del  pri.sma  romboidal  obli- 
cuo, son  anhidros  y  contienen  C-"H-''NO-',  es 
decir,  4H  más  que  la  berberina,  admitiendo  para 
este  alcaloide  la  fórmula  propuesta  por  Diiron- 
pcrrius,  que  es  la  que  mejor  se  aviene  con  los  he- 
chos conocidos.  Una  disolución  incolora  de  base 
pura  toma  poco  á  poco  color  amarillo  en  presen- 
cia del  aire. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  la  hi- 
droberberina, tomando  uu  color  amarillo  ver- 
doso. 

Las  principales  sales  de  la  hidroberberina  son 
las  siguientes: 

Acelalo  de  hidroherberina.  -  Se  presenta  en  ta- 
blas y  ])ri8mas  que  pertenecen  al  tipo  del  prisma 
romboidal  oblicuo. 

Clorliidrato  de  hidroherherina.  -  Los  cristales 
de  hidroberberina,  colocados  en  nn  vidrio  de  re- 
loj, bajo  una  campana  en  cuyo  interior  se  dcs- 
]>renda  ácido  clorhídrico,  se  transforman  poco  á 
poco  en  un  polvo  blanco  de  ílorhidrato,  solnldc 
en  el  agua  caliento  y  cristalizable  en  laniinill.is 
por  enfriamiento,  La  base  se  disuelve  también 
en  el  ácido  clorhídrico  caliente;  al  enfriarse,  la 
disolución  se  convierte  en  jalea  transformándo- 
se poco  á  poco  en  cristales.  El  alcohol  disuelve 
esta  sal  mucho  mejor  i|Uc  el  agua.  La  fórmula  de 
estos  cristales  es  C-"H-'N0''HC1. 

Ctorojilntiiialo.  -  El  cloruro  platínico  precipi- 
ta en  nluindancia  el  clorhidrato  de  hidroberlie- 
rina.  Cuando  la  precipitación  se  verifica  calien- 
te en  un  lícjuido  alcohólico  no  es  inmediata,  y 
la  sal  de  ]datiuo  .se  deposita  en  granos  cristali- 
nos de  color  amarillo  anaranjado.  Contieno 

(C'-"ir-'NO*.HCi).rtCK 

Fosfata  de  hidroberherina.  -  Esta  sal  se  pre- 
senta bajo  la  forma  do  hermosas  tablas  róm- 
bicas. 

Nitrato  de  hidroberberina.  -  Esta  sal  es  poco 
soluble  y  cristalina.  So  obtiene  rara  vez  disol- 
viendo la  baso  en  el  ácido  nítrico,  porque  éste 
le  altera,  como  queda  dicho.  El  mejor  medio 
consiste  en  precipitar  por  el  nitrato  (le  .sosa  la 
ilisolución  acuo.sa  caliente  y  muy  diluida  dosul- 
fato  de  hidroberberina. 

(hxalato  de  hidroberberina.  -Está  formado  por 
pequeñas  agujas  rómbicas. 

iiiil/alos  de  hidroberberina.  -Cuando  se  añado 
un  exceso  de  base  al  ácido  sulfúrico  muy  diluí- 
do  se  ven  cristalizar  en  el  líquido  agujas  que  le 
llenan  por  completo  y  que,  exprimida  y  purili- 
cada  por  cristalización,  son  muy  .solubles  en  el 
agua  y  contienen  agua  de  cristalización,  nne 
pierden  en  parte  al  airo  libro.  Su  composición 
corresponde  á  la  de  un  sulfato  neutro 

(C»II-iNO')=H-'SO*, 

poro  contic  nen  siempro  ligero  cxce-so  de  áciilo. 
En  presencia  de  \in  ligrro  exceso  du  ácido  se 
obtienen  romboedros  do  grandes  dimcusiones, 
Tumo  X 
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próximos  al  cubo,  que  pierden  agua  en  presen- 
cia del  aire,  transparentes,  y  que  no  pueden  di- 
solverse en  el  agua  sin  descomposición,  l'arccen 
ser  una  combinación  del  sulfato  neutro  y  de  bi- 
sulfato, y  contienen: 

Sal  neutra  (C™H-'XO^)2SH5CH  .    ,,....(. 
Sal  acida  2(C^"lI-iN0*)SU-0'' !  +«"•"• 

Una  disolución  medianananiento  diluida  do 
esta  sal,  á  la  que  se  haya  añadido  un  exceso  de 
ácido  sulfúrico,  se  enturbia  y  deja  depositar  unos 
cristalitos  mamclonados  ó  una  masa  resinosa,  la 
cual  se  transforma  en  cristales  de  sal  acida;  la 
sal  doblo  so  descompone  por  el  agua;  en  esta 
reacción  se  obtiene  la  sal  acida,  que  puede  cris- 
talizar en  el  alcohol,  y  que  contieno 

C2«H2iNO*H2SO*. 

Tartrato  de  hidroherberina.  -  Cristaliza  en  agu- 
jas dispuestas  en  grupos. 

lodhidrato  y  bromhidralo  de  hidroberherina.  - 
Estas  sales  son  blancas,  cristalinas  y  muy  poco 
solubles  en  el  agua. 

lodhidrato  de  elilhidroherherina.  -La  liidio- 
berberina,  calentada  durante  algunas  horas  al 
baño-maría  con  un  exceso  de  ioduro  de  etilo, 
da  una  masa  pastosa  que,  tratada  de  nuevo  por 
el  alcohol,  da  prismas  romboidales  amarillos, 
agrupados  en  haces. 

Las  aguas  madres  dan  también  laminillas  cua- 
drangulares  de  una  substancia  cuya  mezcla  con 
los  primeros  cristales  debe  evitarse.  Dichos  cris- 
tales son  solubles  en  el  agua;  contienen  agua  de 
cristalización  que  pierden  por  completo  á  110°. 
Su  composición  pnede  expresarse  por  la  fórmula 
020H=0(C2H5)NO^III. 

Regeneración  de  la  herbcrina  por  medio  de  la 
hidroberberina.  -  Disolviendo  la  hidroberberina 
en  una  mezcla  de  volúmenes  iguales  de  ácido 
clorhídrico  y  alcohol  en  caliente,  y  añadiendo 
gota  á  gota  ácido  nítrico  diluido  en  alcohol,  ob- 
sérvase que  el  líquido  se  colorea  muy  pronto, 
depositándose  agujas  de  clorhidrato  de  berberi- 
na. Calentando  el  líquido  hay  desprendimiento 
de  vapores  rutilantes,  que  sólo  cesan  cuando  se 
enfría  de  nuevo  la  vasija. 

HIDROBIO  (del  gr.  6'S(oe,  agua,  y  6'.o:,  vida): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  pentá- 
meros,  de  la  familia  de  los  palpicornios,  tribu 
de  los  hidrotilianos.  Comprende  más  de  treinta 
especies,  do  las  cuales  viven  en  Europa  más  de 
la  mitad. 

-Hirmoiiio;  Zool.  Molusco  gasterópodo  do 
agua  dulce,  que  muy  bien  puede  colocarse  al 
lado  de  las  paludinas. 

Los  hidrobios  se  hallan  caracterizados  por  un 
cuerpo  ordinariamente  oval,  á  veces  hemisférico; 
antenas  terminadas  por  una  maza  con  tres  artí- 
culos; palpas  maxilares  con  el  último  artículo 
casi  tan  largo  como  el  precedente.  Generalmen- 
te son  insectos  de  medianas  dimensiones.  Se  co- 
nocen numerosas  especies,  y  la  mayor  parte  de 
ellas  habitan  en  Europa.  Sus  costumbres  son 
análogas  á  las  de  los  hidrófilos,  á  cuyas  expensas 
so  ha  formado  el  género. 

Como  indica  su  nombre,  estos  moluscos  son 
esencialmente  acuáticos.  Muchas  de  sus  especies 
se  ven  en  las  inmediaciones  de  París.  Entre  ellas 
debe  citarse  el  llidrubio  oblongo,  que  durante 
mucho  tiempo  se  confundió  con  el  Hidrófilo  pi- 
cipedo. 

hiorobisulfociAnico  (Acido):  adj.  Quirri. 
Cuer])0  que  so  forma  por  descomposición  espon- 
tánea del  ácido  hidrosulfociáuico.  Se  llama  tam- 
bién áeido  prúsico  persul/urado  ó  ácido  hidro- 
.rantlnico. 

Cristaliza  en  agujas  amarillas; os  poco  soluble 
en  el  agua  caliente  y  muy  soluble  cu  el  alcohol 
y  el  éter. 

HIOROBORACITA  (del  gr,  CSbip,  agua,  y  bora- 
cita):  f.  Miiier.  Es  un  borato  de  magnesia  natu- 
ral que  se  presenta  en  pequeñas  masas  tíbroln- 
mínales,  do  color  blanco  nacarado,  colorcailas 
á  veces  por  el  óxido  de  hierro;  tiene  gran  seme- 
janza con  el  y^'.■^o  y  contiene  agua. 

HIDROBÓRtCO,  CA  (del  gr,  IJSi.)p,  agua,  y  bó- 
rico): adj.  (,'i.íwi.  Que  contiene  hidrógeno  y  boro. 

HIDROBRIO(del  gr,  ÜStup,  agna.yppuov   mus- 

fo):  m,  Hol.  Género  de  plantas  de  la  familia  do 
as  Prodostemáceas,  Comprende  muchas  especies 
que  habitan  on  la  India, 


HIDROBROMATO  (del  gr.  5?<.io,  agua  y  bro- 
mato):  ni.  Quím.  Sal  resultante  de  la  combina- 
ción del  ácido  hidrobrómico  con  una  baso. 

HIDROCAMPA  (del  gr.  ¡/3f.ip,  agua,  y  y.3iiir.i¡, 
oruga):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros, 
nocturnos,  de  la  tribu  de  los  pirálidos,  que  com- 
prende unas  diez  especies;  su  tipo  habita  en  Eu- 
ropa. 

Los  hidrocampas  so  hallan  caracterizados  por 
sus  antenas  simples;  una  tiompa  más  ú  menos 
oblonga;  abdomen  muy  delgado  en  los  machoaj- 
alasanteiiores  estrechas,  las  inferiores  oblongas, 
y  piernas  posteriores  muy  largas.  Son  esas  bellas 
mariposas  blancas,  con  líneas  amarillas  ó  dora- 
das, que  tanto  abundan  en  los  campos  y  paseos 
públicos.  Algunos  tienen  las  alas  inferiores  más 
adornadas  que  las  sujieriores. 

Los  hidrocani|ias  viven  exclusivamente  á  ori- 
llas de  los  arroyos  ó  estanques.  Con  sus  largas 
patas  se  enganchan  á  las  hojas  de  los  carex, 
juncos,  rosales  y  otras  plantas  que  se  elevan  so- 
bre la  superficie  del  agua.  Si  el  viento  ó  cualquier 
otra  causa  agita  dichas  plantas,  el  insecto  vuela, 
pero  con  cierto  disgusto,  y  como  dejándose  arras- 
trar por  la  brisa;  no  tarda  en  sentirse  fatigado 
y  va  á  descansar  sobre  otra  planta.  Graciasáese 
género  de  vida  los  hidrocampas  se  hallan  poco 
expuestos  á  sufrir  choques  u  otras  lesiones,  y  se 
conservan  bastante  tiempo  frescos  é  intactos,  al 
menos  los  machos.   Las  hembras  se  conservan 
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peor  y  vuelan  menos.  Como  quiera  que  son  mu- 
cho más  raras  que  los  machos  (pues  por  cada 
treinta  de  éstos  se  encuentra  una  hembra},  se 
ha  supuesto  que  pierden,  en  el  acto  de  la  cópula, 
gran  parte  de  las  escamas  de  sus  alas. 

Las  orugas,  lisas  y  de  color  marcado,  viven 
sobre  las  plantas  acuáticas,  ora  encerradas  en 
cascaras  ó  capullos,  ora  completanunte  sumer- 
gidas en  el  agua,  donde  se  motamorfosean. 

El  modo  de  vivir  estas  orugas  ofrece  particu- 
laridades especiales.  Se  nutren  de  las  hojas  de 
diversas  plantas,  ninfeas,  lentículas,  etc.,  en 
parte  sumergidas  ó  Motantes,  ó  por  lo  menos  ro- 
deadas de  agua  por  todas  partes.  Algunas  de  ellas 
tejen,  en  las  mismas  hojas  de  las  plantas  con  que 
.«e  alimentan,  una  envoltura  silicuosa,  compues- 
ta de  dos  piezas  unidas  por  su  concavidad  é  ín- 
timamente unidas  por  sus  borden,  con  una  sola 
abertura  para  pasar  la  cabeza  y  los  tres  primeros 
anillos  cuando  el  insecto  quiero  moverse,  aber- 
tura que  so  cierra  herméticamente  tan  pronto 
como  el  animal  ha  penetrado  en  su  interior, 
llegando  á  ser  entonces  completamente  imper- 
mrable.  Otras,  que  so  alimentan  con  hojas  de- 
masiado peipieñas  para  que  la  oruga  pueda  estar 
contenida  entre  dos  do  ellas,  se  construyen  con 
seda  un  tubo  cilindrico,  que  fortifican  colocando 
hojas  á  su  alrededor.  Finalmente  otras,  que 
viven  sobre  las  plantas  sumergidas  en  su  totali- 
dad, tienen  branquias  que  les  permiten  utilizar 
para  su  respiración  ol  aire  contenido  en  el  agua, 
y  se  las  puede  considerar  como  verdaderos  anfi- 
bios, pues  al  mismo  tiempo  tienen  estigmatos 
para  respirar  el  airo  ordinario. 

En  todas  esas  orugas  dichos  estigmatos  apa- 
recen rodeados  por  un  rebonle  más  grueso  quo 
en  las  demás,  y  que  probablemente  puede  pro- 
tegerla-s  en  caso  necesario  contra  la  invasión 
accidental  ó  el  contacto  momentáneo  del  agua 
que  los  rodea  en  ciertos  momentos.  Por  lo  de- 
m&s,  estos  órganos  son  muy  poco  delicados;  se 
les  puede  obstruir  con  aceite,  sin  que  el  animal 
dejo  do  vivir. 

Las  crisálidas  son  blandas,  con  vaina  ventral 
prolongada,  y  estigmatos  colocados  sobre  unos 
mamelones  salientes;  están  encerrados  en  casca- 
ras compuestas  de  soda  y  hojas;  sns  colores  son 
claros  y  permanecen  en  los  mismos  puntos  en 
quo  han  vivido  las  orugas. 
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El  género Hidrocantpa  se  divide  en  tres  grupos, 
caracterizados  principalnieiite  por  el  modo  como 
viven  las  orugas.  Los  hidrocampas  propiamente 
dichos  viven,  en  estado  de  oruga,  ocultos  bajo 
las  hojas  del  neuú/ar  y  otras  plantas  auálogas; 
se  construyen,  después  de  cada  rauda,  una  casca- 
ra nueva,  formada  por  dos  hojas  unidas,  y  cuyas 
dimensiones  aumentan  con  las  de  la  oruga:  cita 
la  arrastra  consigo  siempre  que  quiere  cambiar 
de  sitio.  Para  transformarse  en  crisálida,  esta 
oruga  adhiere  el  capullo  o  cascarón  á  las  mismas 
hojas,  y  le  tapiza  por  dentro  con  una  seda  blan- 
ca y  apretada.  Los  jxirapmxjx  tienen  sus  larvas 
provistas  de  filetes  carnosos  y  transparentes, 
formando  especie  de  branquias;  la  crisálida  se 
halla  encerrada  en  una  cascara  formada  por  do- 
ble tejido  de  seda,  y  la  maripo.sa  atraviesa  el 
agua  antes  de  desarrollarse.  Los  caínjuíste  están 
provistos  de  branquias  y  fabrican  un  forro  com- 
puesto de  dos  trozos  de  hoja,  en  cuyo  interior  la 
oruga  se  transforma  en  crisálida. 

Muchas  especies  de  hidrocampas  habitan  en 
Europa.  Las  mariposas  sólo  vuelan  por  la  tarde, 
sin  separarse  nunca  del  punto  en  que  han  na- 
cido. 

HIDROCAntaroS  (del  gr.  SSmp,  agua,  y 
xjv-a,iov,  escarabajo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
insectos  coleópteros  acuáticos  y  carniceros. 

Los  hidrocthitaros  suelen  tener  el  cuerpo  oval 
y  deprimido,  algunas  veces  casi  globuloso;  ca- 
beza ancha  y  hundida  en  el  corselete;  antenas 
filiformes  ó  setáceas;  corselete  njás  ancho  tjue 
largo,  generalmente  puntiagudo  por  detrás;  eli 
tros  largos  y  que  cubren  por  completo  el  abdo- 
men; las  patas,  por  lo  menos  las  del  último  par, 
comprinudas  en  forma  de  ramas.  Habitan  sobre 
todo  las  aguas  estancadas  de  los  lagos  y  panta- 
nos, y  nadan  con  la  mayor  facilidad,  gracias  al 
movimiento  lateral  y  enérgico  de  sus  patas  pos- 
teriores. Obligados  á  buscar,  de  vez  en  cuando, 
la  superficie  para  respirar,  se  remontan  á  ella 
en  dirección  oblicua;  la  extremidad  del  abdo- 
men es  lo  primero  que  llega  al  nivel  del  agua; 
entonces  el  animal  levanta  un  poco  sus  élitros 
y  conserva  bajo  estos  órganos  cierta  cantidr.d 
de  aire  que  se  extiende  por  sus  tráqueas.  Cuando 
quieren  trasladarse  desde  un  estanque  á  otro 
esperan  la  puesta  del  sol.  Apenas  pueden  andar, 
pero  vuelan  muy  bien,  porque  sus  alas  están 
bastante  abiertas. 

Son  muy  voraces,  se  alimentan  de  animales 
acuáticos  y  se  atreven  á  atacar  á  ciertos  anima- 
les mayores  que  ellos. 

Su»  larvas  son  fusiformes,  con  la  cabeza  pro- 
vista de  mandíbulas  muy  fuertes  en  forma  de 
media  luna;  respiran  i^or  sus  sedas  ó  por  bran- 
quias dispuestas  á  ambos  lados  del  cuerpo.  Son 
tanto  ó  más  carniceros  que  el  insecto  perfecto; 
se  ha  dicho  qne,  impulsados  por  su  voracidad, 
llegan  á  devorarse  entre  si.  Cuando  llega  el  mo- 
mento oportuno  para  transformarse  en  ninfas 
salen  del  agua  y  se  ocultan  on  tierra  para  sufrir 
esta  última  metnmorfo.sis. 

La  familia  de  los  hidrocántaros  corresponde 
al  grupo  de  los  eamiceroí  acuáticos  de  loa  auto- 
res antiguos.  Se  divide  en  tres  tribus:  disliscidos, 
haliplidon  é  hidrnp&ridos. 

HIDROCARBONADO,  DA  (del  gT.  S3b>p.  agua,  y 
carbono):  adj.  Qulm.  Que  se  compone  do  agua  y 
cartiono. 

HIDROCARBONATO  (del  gr.  SS'»a  ,  agua,  y 
cnrhiinalnjini.  Mintr.  y  <^iiím.  Carbonato  que 
contiene  agua  en  combinación.  Sal  doble  de  un 
carbonato  y  de  un  hidrato. 

HIDROCARBOXlLICO  (Acino)  (dol  gT.  ií<;(.ip, 
agua,  y  rarborílico):  adj.  Quim.  Se  dice  de  va- 
rios ácidos  quo  derivan  de  la  combinación  dol 
potasio  con  el  óxido  de  carbono. 

La  combinación  que  se  obtiene  haciendo  posar 
una  corriente  de  óxido  do  carbono  sobre  el  pota- 
sio calentado  no  difiere  del  cuerpo  q\ip  so  obtiene 
como  rcaidno  de  la  preparación  del  pota.sio.  Es 
una  masa  negra,  amorfa,  pulverulenta,  quo  so 
conserva  muy  bien  en  el  aceite  do  nafta  y  en  el 
vacio  üi^co.  Atrae  rápidamente  I*  liuniedail  at- 
mosférica, y  en  tale.i  condicione.»  toma  primero 
color  rnjn  y  deipnéi  amarillo.  Tan  sillo  absorbe 
el  oxigi'n"  bjjn  U  inünenria  de  la  linme<Ud;  tra- 
tada por  el  agua,  el  alcohol  ó  el  éter,  al  abrigo 
del  aire,  esta  sub«tnn(ia  produce  un  desprendi- 
miento do  gases  y  deja  cierta  masa  negra  gluti- 
nosa, que  enrojece  en  presencia  del  aire  y  da  una 
disolución  acuosa  roja,   siu  desprender  gases, 
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cuando  se  coloca  en  el  agua.  Además  del  ácido 
oxálico  y  del  ácido  crocónico,  conocidos  hace 
mucho  tiempo,  Lereh  ha  conseguido  aislar  en 
esta  masa  tres  series  de  ácidos. 

Tmtando  la  combinación  de  óxido  de  carbono 
y  de  potasio  por  el  ácido  clorhídrico,  antes  de 
c|«e  haya  sufrido  ninguna  alteración,  so  obtiene 
un  ácido  que  cristaliza  en  agujas  blancas,  y  cnya 
fórmula  es  C'"H"'0"'.  Kste  acido  ha  recibido  el 
nombre  de  trihidro  carboxllico. 

Si  antes  de  hacer  actuar  el  ácido  clorhídrico 
sobre  el  compuesto  de  óxido  de  carbono  y  de  po- 
tasio se  descompone  previamente  por  el  alcohol, 
se  obtiene  otro  ácido,  bajo  la  forma  de  agujas 
negras;  este  ácido  se  llama  dihidro  carboxÚico  y 
y  su  fórmula  es  CIPO'". 

Si  durante  la  acción  del  alcohol  se  permite  el 
contacto  del  aire,  resultan  por  el  ácido  clorhí- 
drico cristales  de  color  rojo  granate,  más  ó  me- 
nos obscuro,  y  que  son  ácido  Mdrocarloxllico 
C«H«Oi» 

Finalmente,  si  no  se  opera  sobre  la  masa  has- 
ta que  haya  tomado  el  color  rojo  característico 
por  la  presencia  del  aire,  no  se  obtiene  ninguno 
de  los  tres  ácidos  que  quedan  mencionados,  siuo 
otro  cuarto,  el  carboxílico. 

A  todos  esos  ácidos  debe  añadirse  el  crocónico, 
que  es,  con  el  óxido  oxálico,  el  producto  final 
de  la  oxidación. 

HIDROCARBURO  (del  gr.  üSwp,  agua,  y  car- 
buro): m.  Qtiím.  Cuerpo  compuesto  de  dos  ele- 
mentos: carbono  é  hidrógeno.  Es  el  más  sencillo 
de  todos  los  orgánicos,  y  de  él  derivan  casi  todos 
los  pertenecientes  á  la  química  denominada  del 
carbono. 

Divídense  los  carburos  de  hidrógeno  en  fun- 
damentales, homólogos,  nietámeros,  mixtos, 
normales,  polímeros,  primarios,  secundarios, 
terciarios,  saturados,  etc.  De  todos  ellos  se  da 
á  conocer  los  caracteres  y  métodos  generales  de 
obtención,  ya  por  síntesis,  ya  por  análisis. 

He  aquí  cómo  deriva  Bertlielot  de  la  función 
química  funilaniental  carburo  de  hidrógeno  las 
siete  fundamentales  restantes  por  él  establecidas: 
adicionando  agua  al  carburo  de  hidrógeno  se  ob- 
tiene el  alcohol;  por  simple  oxidación,  el  alde- 
hido; por  mayor  oxidación,  el  ácido;  por  uniun 
del  ácido  al  hidrocarburo,  el  éter  simple;  por 
sustitución  de  un  metal  á  parte  del  hidrógeno, 
el  radical  metálico  compuesto;  por  unión  del 
amoníaco  al  hidrocarburo,  la  amina;  y  combi- 
nándose el  óxido  nitroso  con  el  carburo  de  hi- 
drógeno, resulta  la  amida. 

Denomínase  carburos  de  hidrógeno  funda- 
mentales á  aquellos  que  son  simplemente  sub- 
múltiplos de  los  restantes,  es  decir,  los  prime- 
ros términos  de  las  progresiones  ascendentes, 
constituidos  por  carburos  de  hidrógeno,  que  so 
diferencian  de  los  inmediatos  anterior  y  posterior 
en  una  mi.sma  cantidad  do  carbono  é  hidróge- 
no. De  dichos  cuatro  carburos  fundamentales  el 
más  sencillo  es  el  protohidruro  de  carbono  ó  ace- 
tileno, que  resulta  de  la  uni(in  do  nn  átomo  do 
hidrógeno  á  otro  de  carbono,  ó  sea  de  nn  equi- 
valente do  éste  A  dos  de  aquél;  por  consiguiente, 
su  fórmula  es  CU  ó-CH,  la  cual  se  duplica  para 
referirla  al  mismo  volumen  molcmlar  que  los 
otros  cuerpos  orgánicos,  y  resulta  C^H".  El  so- 
g<indo  carburo  fnndnmental  es  el  biliidrurodo 
carbono  ó  otilcno,  constituido  por  dos  equiva- 
lentes de  carbono  y  dos  de  hidrogeno:  en  conso- 
cuf-ncia,  su  formula  es  C^H^  ó  €11'  la  cual  tam- 
bién 80  duplica  con  objeto  de  referirla  á  todos 
los  demás  cuerpos  orgánicos.  El  tercer  hiilrocar- 
buro  fundamental  es  el  trihidruro  de  carbono  ó 
de  metilo,  i|Ue  resulta  do  la  unión  do  dos  equi- 
valentes de  carbono  á  tres  de  hidrógeno,  según 
indica  la  fórmula  CU'  ó  CH'",  la  cual  también 
so  duplica.  El  totrahidruro  de  carbono  ó  formo- 
no  es  el  cnarto  carburo  do  hidrógeno  funda- 
mental, y  está  constituido  por  dos  ci|uivalentes 
de  carbono  y  cuatro  do  hidrógeno,  según  indica 
la  fórmula  Cm«  ó -CH*. 

El  acetileno  fórmase  por  la  acción  eléctrica  del 
orco  voltaico  sobre  loa  dos  elementos  que  cons- 
tituyen carbono  ó  hidrógeno.  E^ta  combinación 
08  endotérmica  y  absorbe,  según  Uerthelot, 
treinta  calorías  |>or  cada  equivalente  de  hidró- 
geno que  entra  á  formar  parto  do  ella.  Los  tres 
restontes  hidrocarburos  fundamentales  pueden 
ser  obtenidos  por  nniun  directa  dol  hidrógeno  al 
primor  hidrocarburo  á  alta  temneratnra.  Esta 
combinación  es  hexotérmica,  es  tiecir.  tiene  lu- 
gar con  desprendimiento  de  calor:  el  otilcno  dea- 
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prende  -t-22,5  x  2  calorías;  el  dimetilo  -f33,5x  2, 
y  el  foimeno  -f  48,7. 

Despréndese  de  lo  anterior  que  los  tres  últi- 
mos hidrocarburos  fundamentales  tienen  á  sn 
vez  fundnmento  en  el  acetileno,  que  desempeña 
el  papel  de  verdadero  radical,  engendrando  por 
combinación  directa  todos  los  demás.  Esto  no 
obstante,  considéianse  todos  los  cuatro  como  fun- 
damentales, porque  así  resulta  más  fácil  agru- 
par y  distribuir  los  restantes  en  series  sencillísi- 
mas de  ley  perfectamente  determinada  y  mani- 
fiesta, de  los  cuales  el  hidrocarburo  fundamental 
correspondiente  constituye  el  término  más  sim- 
ple. 

Las  propiedades  do  los  hidrocarburos  ni  son 
acidas  ni  bóricas,  distinguiéndose  por  su  neutra- 
lidad de  la  mayor  parte  de  las  combinaciones 
del  hidrógeno  con  los  metaloides,  las  cuales  en 
su  mayoría  son  como  el  ácido  clorhídrico,  sulf- 
hídrico y  amoníaco,  etc.,  enérgicamente  acidas 
ó  bóricas.  El  número  de  hidrocarburos,  así  como 
la  variedad  en  la  proporción  de  sus  elementos, 
es  grandísima;  tal  se  observa  en  las  fórmulas  si- 
guientes: 

C^H*,  C<H2,  Ci-H«,  C»H8,  C=«H'», 
que  corresponden  respectivamente  al  gas  de  los 
pantanos,  acetileno,  bencina,  naftalina  y  antra- 
ceno;  unos  hidrocarburos  son  gaseo.sos,  otros  lí- 
quidos ó  sólidos,  cristalinos  ó  no,  y  difieren  tanto 
en  sus  propiedades  químicas,  fisiológicas,  etcé- 
tera, como  CE  las  organolépticas,  físicas  y  cris- 
talográficas. Para  estudiar  con  mayor  facilidad 
cuerpos  tan  numerosos  y  de  naturaleza  tan  di- 
versa, divídense  en  determinado  número  de  cla- 
ses que  Gerhardt  denominaba  series  y  Berthelot 
simplemente  giupos,  instituyéndolos  aquél  por 
la  relación  entre  los  elementos  y  éste  por  las 
propiedades  comunes  y  manera  de  constituiíse 
por  síntesis.  Los  carburos  forménicos  forman  la 
primera  clase,  cuya  fórmula  general  es 

C2nH2>>-|-2, 

y  de  la  cual  el  primer  término  es  el  gas  de  los 
pantanos  ó  formeno  C-H';el  segundo  el  hidruro 
de  etikno  C'H";  el  tercero  el  hidruro  de  propi- 
leno  C"H*:  el  cuarto  el  hidruro  de  butilo  C'H'"; 
el  quinto  el  hidruro  de  amilenoC'H'-;  el  trein- 
ta el  hidrurodenielisenoC''"H,'^-etc.,  que,  como 
se  ve,  difieren  cada  uno  del  anterior  en  C'H-;  y 
como  el  carbono  del  primer  término  está  con  el 
hidrógeno  en  la  proporción  de  uno  á  dos,  resulta 
la  progresión  aritmética  cuya  razón  es  C-H-. 
La  segunda  clase  es  la  do  los  carburos  otiléni- 
cos,  cuyo  carbono  é  hidrógeno  están  en  la  rela- 
ción de  equivalente  á  equivalente.  La  razón  de 
esta  serie  es  C-H-,  y  un  término  cualquiera  de 
la  misma  ha  de  ser  de  la  fórmula  general 

C-"H ,™ 
segi'in  se  puedo  ver  en  la  serie  etileno,  propilc- 
no,  butileno,  etc.,  cuya  composición  esta  expre- 
sada por  las  respectivas  fórmulas 

C^H*,  C«H«,  C"H',  C'^H'». 
Los  carburos  acetilénicos  constituyen  la  tercera 
clase;  en  éstos  el  hidrógeno  está  con  el  carburo 
en  la  relación  de  uno  á  dos,  y  la  fórmula  gencrnl, 
correspondiente  á  cualquier  término  de  la  serie, 
es,  por  consiguiente,  C''"n.'''-2;  tal  .«e  ob.serva 
en  el  acetileno,  alileno,  etc.,  cuyas  respectivas 
fórmulas  son  C*l\'',  C'H*,  etc.  Los  carburos  can- 
fénicos  están  representados  por  la  fórmula  gene- 
ral C^'H»'  -  4,  siendo  el  tipo  el  canfeno  n^II'». 
A)^arto  de  estos  series  conoccnse  las  bencínicos, 
etilbencinicas,  propilbencínicas,  etc.,  algunas 
de  las  cuales  reciben  denominaciones  especiales, 
verbigracia  la  bencínica,  cuya  formula  general  es 
^•■jnjlan_  (i_  denominada  también  serie  aromáti- 
ca, do  la  cual  los  principales  términos  son  la 
bencina  de  la  fórmula  C'-H",  que  es  el  primer 
término,  el  tolueno  C"I1',  que  os  el  segundo,  y 
el  cimcno  C'II",  quo  es  el  quinto. 

Los  términos  de  ca<la  serio  son  homólogos,  es 
decir,  que  cada  uno  difiere  del  que  le  precede  y 
sigue  C'H'.  Las  propiedades  químicas  que  co- 
rrcsponilen  á  cada  clase  do  carburos,  os  decir,  á 
los  mismos  do  una  serie,  son  casi  las  mismas. 
Así,  por  ejem|do,  el  acetileno  puedo  unirse  en 
dos  proporciones  con  el  hidn'geno,  bromo,  hidra- 
cidos,  (lando,  para  volúmenes  iguales, 

C'H'  +  H-  =  CMl<,C*H»+nr'  =  C«n'Br', 
vC«H'yC*H»-t-HI  =  C*nmi,  y,  con  doble  vo- 
lumen do  loa  mismos  cuerpo», 

e'lP  +  2H»  =  C<H^C<^'-^2B^'  =  C*H^Br^ 
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y  C''H'-i-2HI=C''U-2llI;  y  otro  tanto  ocurr3  á 
cada  uno  de  loa  carburos  acotilcnicos  restantes. 

Por  el  contrario,  el  formeno  no  so  combina 
sencilla  y  diuctamonte  con  el  bidrógeno,  bro- 
mo, ni  hidrácidos,  y  lo  mismo  se  observa  en  to- 
dos los  carburos  formcnicos,  por  lo  cual  reciben 
ol  nonibre  do  carburos  saturailos. 

Para  cada  clase  do  carburos  homólogos  existe 
una  relación  muy  sencilla  entre  las  propiedades 
físicas  de  cada  término  con  los  restantes,  de  tal 
modo  que  los  caracteres  ó  propiedades  dichas 
constituyen  una  serie  paralela  con  la  do  los  car- 
buros á  que  corresponden.  Los  primeros  térmi- 
nos, tales  como  el  formeno,  etileno  y  acetileno 
son  gaseosos;  los  términos  siguientes,  el  amileno 
é  hidrnro  do  amileno,  son  líquidos  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  mientras  qne  los  últimos,  verbi- 
gracia, ol  hidruro  de  meliseno,  son  sólidos.  Pero 
además,  entre  el  punto  do  ebullición  de  un  car- 
buro y  el  inmediato,  quenosedistinguodo  aquél 
sino  porC-H-,  la  diferencia  es  casi  constante  de 
unos  20  á  25». 

Los  carburos  do  liidrcigiMio  pueden  formarse 
por  an.-ilisis  ó  por  sintisis.  Por  análi.sis  resultan 
do  descomponer  varios  ¡nincipios  orgánicos  más 
complejos,  cuya  composición  esté  cu  una  rela- 
ción perfectamente  determinada  con  la  del  hi- 
drocarburo, ó  (jue  dicha  relación  sea  muy  com- 
pleja. Un  ojeTuplo  do  lo  primero  es  el  gas  de  los 
pantanos  C-IP,  quo  se  produce  á  expensas  del 
acido  acético  C''II^O^  por  sini])le  separación  del 
ácido  carbónico;  y  de  lo  segundo  en  la  descom- 
posición del  ácido  oleicoC'"'H-"'0'',  que  destilado 
en  contacto  de  un  álcali  da  lugar,  á  la  vez  que 
al  carburo  C-'IP,  al  propileno  C'>H''',  al  butileuo 
C'H8,  y  á  gran  número  de  otros  hidrocarburos. 

Fórmanse  por  síntesis,  los  primeros  carburos 
de  hidrógeno,  combinándose  directamente  los 
elementos  carbono  é  hidrógeno  libres,  en  estado 
naciente  ó  no,  y  los  restantes  hidrocarburos,  ya 
uniéndo.so  entro  sí,  ya  al  hidrógeno.  Así,  el  car- 
bono é  hidrógeno  libres  constituyen  el  acetileno 
f'^H-,  y  ol  carbono  é  hidrógeno,  ambos  en  esta- 
do naciente,  el  gas  de  los  pantanos  C-II''. 

Los  principales  métodos  generales  de  síntesis 
do  hidrocarburos  consisten  en  exponer  los  ele- 
mentos á  la  acción  del  arco  voltaico  ó  á  alta 
temperatura,  ó  bien  en  someter  un  ioduro  ó  un 
bromuro  orgánico  á  la  acción  del  radical  orga- 
nometálico zíncico  correspondiente.  Los  prime- 
ros métodos  sintéticos  de  los  hidrocarburos  dé- 
bense  á  Berthelot,  quien,  dirigiendo  una  corrien- 
te de  hidrógeno  sulfurado  mezclado  con  vapores 
do  sulfuro  de  carbono  sobre  cobre  incandescen- 
te, logró  formar  el  gas  do  los  pantanos,  el  cual, 
sometido  á  la  acción  de  la  jiila,  se  transforma 
en  acetileno,  y  éste,  á  alta  temperatura,  pasa  á 
constituir  la  naftalina.  Según  Perrot,  el  cloruro 
de  metilo,  bajo  la  inlluencia  del  calor  rojo,  da 
lugar  al  Acido  clorhídrico  y  al  etileno.  El  bro- 
moformo  en  contacto  del  cobre  incandescente  se 
condensa  y  constituye  la  bencina.  El  ioduro  de 
metileno  se  descompone  por  la  acción  del  calor 
ó  do  un  motal  quo  tenga  bastante  afinidad  con 
el  iodo,  y  da  lugar  á  la  formación  del  etileno, 
propileno  y  homólogos  superiores.  En  los  casos 
antes  citados,  todos  los  carburos  de  hidrógeno 
constituycn.se  jior  conden.sación  do  restos  proce- 
dentes de  moléculas  correspondientes  á  la  mis- 
ma fórmula  general.  También  so  pueden  efec- 
tuar síntesis  más  directas,  combinando  dos  resi- 
duos procedentes  do  la  descomposición  de  dos 
moléculas.  Así,  el  carbono  del  ácido  carbónico  se 
suma  al  del  gas  do  los  pantanos,  y  resulta  el 
propileno;  do  dirigir  una  corricnto  de  ácido  car- 
bónico y  do  gas  do  los  pantanos  á  través  de  un 
tubo  calentado  al  rojo  vivo,  resulta  el  iPtopileno. 

Wurtz,  Fittig  y  Tollcus  consiguieron  formar 
sintéticamente  los  homólogos  de  la  bencina  tra- 
tando por  el  sodio  una  mezcla  do  broniuros  óio- 
duros  orgánicos. 

La  bencina,  e.stiroleno  i  hidrnro  de  naftileno, 
resultan  de  la  unión  sucesiva  y  dilecta  de  varias 
moléculas  do  acetileno,  y  constituyen  los  carbu- 
ros denominados  poHmeros,  porque  tienen  los 
mismos  elementos  combinados  en  las  mismas 
proporciones,  pero  diferentenmiite  condensados. 

La  polimerización  de  los  carburos  so  verifi- 
ca con  desiuendimiento  de  calor.  En  muchos 
casos  es  motivada  por  la  presineia  do  un  cuerpo 
auxiliar,  el  ácido  sulfúrico  por  ejemplo,  en  con- 
tacto con  amileno. 

Aijui  la  transformación  del  monómero  en  po- 
límero es  precedi<la  de  la  combinacii'in  do  aquél 
con  el  cuerpo  auxiliar,  y  subsiguiente  dcscom- 
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posición  do  ésta  en  el  cuerpo  auxiliar  y  en  el 
polímero. 

Los  carburos  polímeros  son  casi  todos  más  es- 
tables quo  sus  generadores,  como  resulta  do  com- 
parar la  bencina  con  el  acetileno,  lo  cual  so  ex- 
plica teniendo  en  cuenta  que  ésta,  para  conden- 
sarse en  aquélla,  desprende  171  calorías,  y  por 
lo  común  los  cuerpos  son  tanto  más  estables 
cuanto  on  su  constitución  hubo  más  pérdida  de 
energía. 

También  se  pueden  formar  por  vía  sintética 
poniendo  en  contacto  otros  hidrocarburos  en  es- 
tado naciente:  así,  el  formeno  y  bencina  nacien- 
tes constituyen  el  tolueno,  según  indica  la  ecua- 
ción 

CSH-" -(- C''-'H»= C"H« -^  H-i, 

y  el  formeno  y  tolueno,  también  en  ol  mismo 
estado,  dan  origen  al  xileno 

Cqi4-i-C'JlI"  =  Ci«H'«-HH2. 

En  general,  todos  los  términos  de  una  serio  pue- 
den ser  producidos  por  la  unión  sucesiva  del 
formeno  naciente,  ol  primer  término  de  la  serie. 
Ya  queda  indicada  la  existencia  de  multitud 
de  cariiuros  isómeros,  isomería  que  so  explica 
con  sólo  tener  en  cuenta  la  diferente  generación 
de  aquéllos.  Para  estudiar  la  isomería  de  los  car- 
buros conviene  elegir  la  de  uno  como  tipo.  Sea 
ésto  el  C"'II'-.  Todos  sus  isómeros  pueden  ser 
considerados  como  derivando  de  cinco  moléculas 
forménicas,  que  se  agrupan  de  distintos  modos. 
Cuando  en  una  molécula  forménica,  11-  es  reem- 
plazado por  otra  molécula  forménica,  y  ésta  se 
une  d  otra,  y  así  sucesivamente,  segrin  indica  la 
igualdad 

6C-H<  -  4H2  =  C2H=,C2H^C=H^C2H^C2H^ 

se  denomina  carburo  ^irimano  ó  normal  á  aquel 
en  que  tal  ocurre.  Si  cu  una  misma  molécula 
forménica,  2H'  son  sustituidas  simultáueamen- 
te  por  otras  dos  moléculas  forménicas,  en  cada 
una  de  las  cuales  sólo  U-  es  reemplazado,  y,  por 
consiguiente  la  ecuación  generatriz  es  de  la  for- 
ma  5C-H*-.1H-  =  C  j  ^í^/^;^^,eIcarburoto- 

ma  el  nombre  de  secundario.  En  el  caso  do  que 
una  molécula  forménica  sustituya  á  H-  en  otra 
molécula  forménica,  y  2H-  de  aquélla  sean  reem- 
plazadas por  otras  dos  moléculas  forménicas,  de 
las  cuales  una  sustituya  H-  por  C'-H-',  y  la  ecua- 
ción generatriz  resulto,  por  consiguiente, 

C'-H3,C'   { ¿sfi^'  '  ^"  '*  '^"^^  '*  molécula 

central  está  directamente  ligada  á  tres  formé- 
nicas,  el  carburo  de  tal  forma  denomínase  ter- 
ciario. 

Concíbese  que  carburos  más  complejos  que  el 
elegido  presenten   mayor  número  de  isomerías. 

En  la  nutación  atómica,  un  carburo  ]irin]ario 
no  contiene  átomo  alguno  do  carbono  unido  di- 
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rectamente  con  más  do  otros  dos  átomos  del  mii- 
mo  oleroeiito,  v.  g. 

€H'  -€H»  -€H«  -€H=  -  €H»; 

on  el  carburo  secundario,  uno  de  carbono  únese 
á  otros  tres,  v.  g. , 

€IP-iH-tlP-CH»; 

y  finalmente,  en  el  carburo  terciario  existe  ono 
cuyas  cuatro  atomicidades  están  .saturadas, ca«lS 
una,  por  CH-,  del  siguiente  modo: 

I 
f'H'-C--€H- 
I 
CH^ 

Puédese,  así  como  antes  se  hizo  á  exjiensasdel 
formeno,  considerar  la  generación  de  ios  hidro- 
carburos á  expensas  de  otro  cualquiera,  y  en  lu- 
gar de  sustituir  progresivamente  y  de  diversos 
modos  el  formeno  á  un  volumen  igual  do  hidró- 
geno en  la  molécula  hidrocarburada,  variar  á 
voluntad  la  cla.sc  do  hidrocarburos  que  reaccio- 
nan. Por  ejemplo,  obtiénese  un  carburo,  C'-H''', 
por  medio  del  formeno  é  hidruro  de  amileno, 
según  indica  la  ecuación 

Cm*  +  C'»H'2  -  H2= C«>H"'(C2H*). 

Este  carburo  es  el  metilamileno.  Ahora  bien: 
sus  isómeros  resultan  de  reacciones  análogas, 
pero  en  tro  los  hidruros  de  butikno  y  etileno,  dan- 
do lugar  al  hidruro  de  etilbutileno,  asi 

C^He-t-CSH'»-  H3=C8H»(C'H«), 

ó  entre  dos  moléculas  de  hidruro  de  propileno, 
como  lo  expresa  la  igualdad 

C«H6-f  C^H^  -  H-í  =  C''H«(C'"'H8). 

Todos  los  hidrocarburos  así  formados  tienen 
la  misma  composición,  y  pueden  ser,  según  los 
casos,  idénticos  ó  diferentes.  Cuando  la  diver- 
sidad de  los  generadores  lleva  como  consecuencia 
la  de  los  cuerpos  resultantes,  díceseque  éstos  son 
hidrocarhnros  meíávuros. 

Denomínanse  carburos  mixtos  los  que  resultan 
do  reaccionar  un  hidrocarburo  y  un  alcohol  per- 
diendo ésto  agua,  así 

C^H^Oí  -1-  Ci»H"  -  H20»  =  C"H'«  =  CH^íC'oH"). 

De  las  diversas  clasificaciones  propuestas  para 
los  carburos  de  hidrógeno,  la  más  sencilla  con- 
siste, como  ya  se  indicó,  en  distribuir  los  carbu- 
ros de  hidrógeno  en  grupos  y  series,  cada  grupo 
fundado  por  los  carburos  que  contienen  el  mismo 
número  de  átomos  do  carbono,  y  cada  serio  por 
iodos  los  homólogos,  ó  que  so  diferencian  en  ii 
C-H*;  el  siguiente  cuadro  muestra  claramente 
las  ventajas  y  el  principio  que  informa  esta  cla- 
sificación: 


1."  serie 

2."  serio 

3.»  serie 

4.*  serie 

5.»  serie 

6."  serie 

7.*  serie 

C"H=n  +  » 

CnHín 

C'H-'^-s 

C°H'^'>  -  * 

C"II=n-6 

C-Hí"  -  9 

Cnllí"  - 1» 

c-n-i 

C*W' 

C*H* 

C^H-' 

Q"\V 

C«H« 

C«H< 

CIP 

C»H'" 

C'H» 

C»}I« 

C^H* 

Cm 

C'H'a 

C>"H'» 

CíoH» 

C'"H« 

C"H« 

C'H» 

C'-H'< 

CiJH'» 

Ciarlo 

C13H8 

Ci^H» 

C'-H* 

C'=US 

Ilofman  propuso  la  siguiente  nomenclatura  para  los  hidrocarburos  de  las  cinco  primeras  serios: 
1."  serio  2.»  serio  3.*  serie  4.»  serie  5."  serie 


I.'"'  grupo.  .   . 

Metano 

2."         » 

Ktano 

Eteno 

Etino 

3.°         » 

I'ropano 

Propeno 

Propino 

Propono 

4.°         » 

Tetrano 

Tetreno 

Tctrino 

Tctrono 

Tetrnno 

f).°         » 

Pentano 

Penteno 

Pentino 

Pentono 

I'entuno 

6.»         » 

Hexano 

Hexeno 

Hexino 

Hexono 

Hexuno 

Veso,  pues,  que  los  del  mismo  grupo  tienen  el  | 
mismo  radical  poro  varían  en  la  terndnaeión,  so-  , 
gún  corresponda  á  la  primera,  segunda,  tercera, 
cuarta  ó  quinta  serie,  siguiendo  el  orden  a,  e,  i, 
o,  u;  en  cambio  los  de  la  misma  serie  terminan 
idénticamente,  peioel  radical  es  distinto. 

Kcsta  dar  á  conocer  las  propiedades  generales 
de  los  carburos  correspondientes  á  cada  «na  de 
las  cinco  primeras  sei  Íes. 

Los  do  la  luimera  existen  formados  y  en  gran 
cantidad  on  los  petróleos  del  Norte  do  América.  ' 


Prodúccnse  por  destilación  seca  de  las  materias 
orgánicas;  por  ejemplo,  destilando  la  hulla  á  baja 
temperatura.  Obtiénonso  por  la  acción  del  ácido 
jodhídrico  en  exceso,  sobre  gran  número  de  com- 
puestos orgánicos  también  hidrogenados,  á  alta 
temperatura.  Los  denominados  mixtos  o  radica- 
les alcohólicos  normales  resultan  de  la  acción  del 
zinc  ó  del  sodio  .sobro  los  ioduros  alcohólirn»,  y 
también  sometiendo  á  la  electrólisis  las  sale.s  al- 
calinas de  los  ácidos  grasos. 

Las  do  la  segunda,  serio  cuya  fórmula  gcnrril 
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es  CH*",  tienen  gran  afinidad  para  el  cloro, 
bromo  y  aun  el  iodo,  y  constituyen  bicloruros, 
bibroniuros  y  biioduros.  Tratados  los  bibromu- 
ros  y  bicloruros  por  la  potasa  alcohólica,  trans- 
fórmase en  carburos  mouoclorados  ó  monobro- 
niados,  pertenecientes  á  la  fórmula  general 

C2H»°-iCl, 

ó  á  la  C"!!*"  ~^Br,  y  éstos  á  sn  vez  pueden  unir- 
se á  una  molécula  de  cloro  ó  de  bromo  para  cons- 
tituir tricloruros  ó  tribromuros  de  las  fórmulas 

CH'-'-iCl»,  CH»»  -  iBi^. 

De  todos  los  hidrocarburos  comprendidos  en 
esta  serie  sólo  el  etileuo  se  une  á  los  hidrácidos 
para  constituir  cuerpos  idénticos  con  el  cloruro, 
bromuro  ó  ioduro  de  etilo;  los  restantes  forman 
combinaciones  isoméricas  con  los  cloruros,  bro- 
muros ó  ioduros  alcohólicos. 

Úñense  directamente  al  ácido  hipocloroso  para 
formar  clorbidrinas .  y  al  sulfúrico  para  cons- 
tituir combinaciones  idénticas  ó  isoméricas  con 
el  ácido  etilsulfíirico  y  sus  homólogos.  También 
secombiuau  con  el  ácido  sulfuroso.  Oxidanse  di- 
rectamente bajo  la  influencia  del  pcrmanganato 
potásico  ó  del  acido  crómico,  y  dan  lugar  á  diver- 
sos productos  de  oxidación,  entre  los  cuales  figu- 
ran las  acetonas  y  algunos  ácidos. 

De  los  correspondientes  á  la  serie  acetilénica, 
cuya  fórmula  es  C"!!-'^  ~  -,  el  acetileno  y  anileno 
tienen  la  propiedad  de  unir.se  á  los  metales,  y  de 
precipitar  las  soluciones  amoniacales  cuprosas  y 
argénticas  para  formar  compuestos  organometá- 
licos. Tienen  gran  tendencia  á  saturarse,  unién- 
dose á  cuatro  elementos  monoatómicos,  y  pue- 
den combinarse  con  cuatro  átomos  de  bromo  y 
dos  moléculas  de  un  hidrácido,  constituyendo 
compuestos  saturados. 

Los  krclicno/i  ó  canfenos,  es  decir,  los  numero- 
sos isómeros  de  la  esencia  de  trementina  y  co- 
rrespondientes á  la  fórmula  general  C"!!'-'""*, 
son  menos  estables  que  la  mayoría  de  los  otros 
carburos,  y  sólo  difícilmente  derivados  definidos, 
pero  en  cambio  se  combinan  directamente.  Pue- 
den unirse  á  los  hidrácidos  |para  formar  com- 
puestos análogos  al  clorhidrato  de  terebenteno. 
La  esencia  de  trementina,  en  circunstancias  fa- 
vorables, se  une  á  los  elementos  del  agua  para 
constituir  la  terpina. 

Sólo  falta  decir  algunas  palabras  acerca  de  los 
carburos  correspondientes  á  la  serie  aromática. 
Estos  son  la  bencina  y  sus  homólogos;  notabilí- 
simos por  el  modo  de  constitución,  estabilidad, 
plasticidad,  variedad  de  sus  reacciones,  número 
y  cualidad  de  los  derivados,  fueron  cuidadosa- 
mente estudiados  por  Fittig  y  Toblens.  Estos 
Huimiros  calentando  con  el  sodio  una  mezcla  de 
bencina  monobromada  y  ioduro  de  metilo,  obtu- 
vieron un  carburo  de  hidrógeno  idéntico  al  to- 
lueno. 

El  cloro  y  bromo  actúan  sobre  olios  dando 
Ingar  á  proiluctos  de  adición,  y  otras  veces  de 
sustitución,  y  los  de  ailición  son  diferentes, 
según  f)ne  el  cloro  ó  biomo  reaccionen  en  frío  ó 
auxilinilos  por  el  calor;  así,  á  la  temperatura 
ordinaria  el  bromo,  con  el  tolueno,  constituye  el 
tolueno  monobromado,  y  en  caliente  produce  un 
¡.«omero,  el  bromuro  de  bencilo.  Por  la  acci^in 
del  ácido  nítrico  monohidratado  los  carburos  de 
hidr<igeno  de  la  .serie  aromática  forman  deriva- 
dos nitrogenados  que  bajo  la  influencia  de  loa 
reductores  se  convierten  en  alcaloides  ó  en  com- 
puestos nitrogenados. 

Ixis  rarbnros  de  hidrógeno  de  la  «crie  aromá- 
tica combínanse  con  el  ácido  sulfúrico  fumante, 
y  lo  mi.«mn  ron  el  concentrado,  para  constituir 
ácidos  análogos  >1  etilsulfúrico  de  la  fórmula 
C«H«.SO»H. 

I^os agentes  oxidantes  los  atacan  fácilmente:  el 
ácido  nítrico  débil  é  hirviendo,  el  crómico,  el 
permanganato  potá.iico,  una  mezcla  de  ácido  sul- 
fúrico y  peróxido  de  manganeso,  los  transfor- 
man en  áridos  aromático».  El  ácido  ploriro  xe 
nnn  á  la  bencina,  tolueno  y  xileuo,  naftalina  y 
otros  carburos  de  hidrógeno  eximido»  do  la  hu- 
lla, talos  como  el  anlracono.  Disolviendo  esto 
ácido  on  la  bi-nf-ina  fiinna.so  á  poco  nn  preoipi 
lado  cnnipn"«fo  de  eristalo.«  nmarillos,  r<ins(itiií- 
do»»egnniiid¡raIaf.rn,ul»C«ll«-f  fll'  NO',  O. 
qne  son  transparente»  si  están  en  contacto  ilo  In 
bencina,  y  que  ac  vnelren  opacos  por  la  acción 
del  aire. 

HIOROCARiDA  (del  gr.  üSiup,  agns,  y  "/ip't, 
placer):  f.  Bol.  Género  de  la  tribn  catracioteas. 
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familia  Hidrocarideas,  orden  iridíneas,  clase  nio- 
nocotiledóneas.  Las  especies  del  género  hidro- 
cárida  (HUlrwharis)  están  caracterizadas  por 
tener  flores  dioicas,  rara  vez  polígamas;  perigo- 
nio  exofilo  con  los  tres  filamentos  exteriores  ca- 
liciformes y  los  interiores  petaloidcos;  seis  es- 
tambres monadelfos  en  la  base,  con  las  anteras 
linealoblongas,  dehiscentes  longitudinalmente  y 
de  conectivo  ancho,  cóncavo  por  la  parte  infe- 
rior, convexo  por  arriba  y  obtuso  en  el  ápice; 
polen  hemisférico,  muy  ligero;  flores  femeninas 
de  espala  basilar,  nionofila,  uniflora,  de  pedún- 
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culo  largo;  tubo  del  perigonio  unido  al  ovario, 
con  el  limbo  exapartido;  las  tres  lacinias  exte- 
riores sepaloideas  y  las  interiores,  que  son  más 
grandes,  petaloidcas;  seis  estambres  abortados, 
tres  alternos  con  los  filamentos  simples,  estéri- 
riles;  ovario  unido  al  tubo  del  perigonio,  oblon- 
go, pluriovulado,  con  los  óvulos  subascenden- 
tes,  ortótropos  y  funículo  largo;  estilos  peque- 
ñísimos; seis 'estigmas  grandes,  oblougoeuuei- 
fornies.  La  especie  típica  de  este  género  es  la 

IJydroiharis  morsus-ranar.  -  Rizoma  de  lon- 
gitud variable,  que  produce  hacecillos  de  hojas, 
y  en  aquel  mismo  sitio  fibras  radicales  cubiertas 
de  fibrillas  transparentes;  hojas  flotantes,  fasci- 
culadas.  largamente  pecioladas,  arriñonadorrc- 
dondeadas;  estipulas  grandes  oblongolauceola- 
das,  membranosas,  soldadas  por  su  parte  inferior 
al  pecíolo;  flores  pediceladas;  sépalos  externos, 
ovales,  cóncavos,  niembranosos  por  su  margen: 
los  internos  mucho  mayores,  casi  orbiculares, 
patentes, blancos,  y  su  base  amarilla;  caja  aova- 
dooblonga,  adelgazada  en  su  extremidad;  semi- 
llas casi  globosas.  Hállase  en  las  lagunas  del 
Guadiana,  en  la  Mancha,  eu  las  aguas  del  Cas- 
tillo de  Guadalajara  y  en  Montagut. 

HIDROCARIDEAS  (de  hidrocárida ):  f.  pl.  Sot. 
Familia  del  orden  iridíneas,  clase  monocotile- 
diineas.  Las  especies  correspondientes  á  esta  fa- 
milia son  plantas  acuáticas,  de  tallo  ya  corto  y 
ebtolouífero  con  una  roseta  de  hojas  espiriladas, 
como  se  observa  en  los  Vallisncria,  ¿trntioUs, 
etc.,  ya  grande,  ramificado  en  todos  sentidos  y 
provisto  en  toda  su  extensión  de  hojas,  ó  vertí- 
cilailas,  cjcmido  los  Elodca  é  Hydrilla,  ó  disper- 
sas, v.  g.  las  de  los  LngnrUijihon.  Las  hojas  ó 
están  sentadas  ó  provistas  de  pecíolos,  sumergi- 
das las  pertenecientes  á  las  especies  de  los  géne- 
ros Elotifa,  Valtiaueria  y  algunos  otros,  ó  flo- 
tantes, v.  g.  las  de  los  ffi/droe/iari.i.  En  algunas 
especie»,  como  las  pertenecientes  á  los  Iliidrocha- 
ris  y  Ollelia,  etc.  Las  flores,  ya  sea  las  solitarias, 
como  los  correspondientes  á  los  Ili/drilla,  ó  for- 
men oinias  uníparas  helicoidales  envueltas  to- 
das por  una  esj>ata,  están  dispuestas  en  la  axila 
do  Us  hojas.  Dicha  espata  halla.se  constituida 
ya  por  una  sola  bráctea,  como  se  ve  en  los  fíy- 
drorhnris,  ya  por  dos,  v.  g.  la  do  los  Elodia, 
Ottelia,  V'allisnrria ,  etc.,  y  aun  ])or  tres,  ejem- 
plo las  especies  del  fiinntt  Slrntiottn,  libros  (las 
oráctea»),  ó  lo  qno  os  más  común,  concrescontes. 
La  flor  os  nnisexnada  por  aborto;  rara  vez  horma- 
frodita. 

El  cáliz  es  sepaloidoo  y  está  constituido  por 
tros  sépalos;  la  corola,  quo  es  |<o|aloidea,  tiene 
tros  pétalos,  lio  los  cuales  abortan  dos  en  algunas 
ospecios,  tal  ocurro  en  la  flor  masculina  de  los 
VaUisnrria;  ó  abnilnn  Indos,  ejemplo  la  flor 
femenina  «le  los  Hiidmmytlin.  Los  i>olalos  ilo  la 
flor  femenina  do  los  Suplía  y  Hydrorlmri»  tie- 
nen nn  apéniliee  noctaríforo:el  andróceo  está 
constituido  i"or  osfambros  dispuestos  en  vertici- 
los ternarios  y  alternos,  CD  número  variable.  Laa 
anteras,  formadas  ]ior  cuatro  celdas  polínicas, 
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son  por  lo  común  introrsas,  rara  vez  extrorsas, 
V.  g.  la  de  los  Hydrocharis.  En  algunas  espe- 
cies, como  las  correspondientes  al  género  Hydri- 
lla, forman  los  estambres  un  solo  verticilo  com- 
pleto; otras  tienen  un  estambre  reducido  á  esta- 
minodio,  v,  g.  los  VaUisjttna;  ya  constituyen 
dos  verticilos,  de  los  cuales  el  internóos  estéril, 
tal  se  observa  en  los  Lagarosij'hon-.ysi  dos  ó  tres, 
ejemplo,  ]os  Elodia ;  tres  ó  cinco  verticilos  férti- 
les, V.  g.  los  Hydromyalria  y  Limnobium,  ó 
tres  verticilos  fértiles,  de  los  cuales  el  externo 
comprende  seis  estambres  su]ierpuestos  por  pa- 
res á  los  sépalos,  tal  se  ve  en  los  Slraliolcs  y 
Olklia.  El  pistilo  está  constituido  por  tres  car- 
pelos episépalos,  abiertos,  concrescontes  entre  sí, 
formando  un  ovario  unilocular  de  tres  placentas 
parietales,  y  con  los  verticilos  externos;  un  ova- 
rio completamente  infero.  Los  carpelos  sou  tres: 
en  los  Elodia,  Hydrilla,  Vallisncria,  etc. ;  seis 
en  los  Hydrocharis,  StratioUs  é  Hydromystria; 
seis  ó  nueve  en  los  Limnobium,  y  nueve  ó  doce 
en  las  especies  correspondientes  al  género  Boot- 
fia.  Los  bordes  de  las  placentas  úñense  á  veces 
en  el  centro,  pero  sin  soldarse,  tal  ocuire  en  los 
Straiiotcs  y  especies  de  algunos  otros  géneros. 
Los  ovarios  pluriovulares  y  los  óvulos  casi  siem- 
pre anátropos,  sólo  ortótropos  en  los  Elodia  y 
Lagaroxijihon,  ó  ascendentes  ó  péndulos.  Del  ova- 
rio parten  tantos  estilos  como  carpelos  los  cons- 
tituyen, enteros  los  de  las  especies  comprendi- 
das en  d  género  Hydrilla,  y  los  de  algunas  otras 
bifidos;  ejemplo  los  de  los  Hydrocharis,  Slratio- 
íes,  etc. 

El  fruto  de  las  hidrocarideas  es  baya  más  ó 
menos  carnosa,  cuyo  pericarpio,  al  contacto  del 
agua,  se  diluye  enteramente  y  las  semillas  que- 
dan en  libertad.  En  su  tegumento,  membrano.so 
ó  crustáceo,  la  semilla  contiene  un  solo  embrión 
derecho,  cuyo  plano  medio  coincide  con  el  de 
simetría  del  tegumento,  é  invierte  su  cotiledón 
hacia  el  rafe,  cuando  el  óvulo  es  anátropo.  Dicha 
semilla  no  es  albuminosa.  Por  tener  el  ovario 
infero,  placentas  parietales  y  carecer  de  albu- 
men, las  hidrocarideas  seméjanse  mucho  á  las 
horquídeas,  de  las  cuales  difieren,  especialmen- 
te por  la  regularidad  de  la  flor.  De  las  nayadá- 
ce.is  y  alismáceas,  con  las  cuales  tienen  de  co- 
mún la  vegetación  acuática  y  el  carecer  do  albu- 
men, se  diferencian  por  todo  lo  demás. 

Las  especies  actuales  correspondientes  á  la  fa- 
milia Hidrocarídoas,  son  unas  cuarenta,  qne  se 
distribuyen  en  catorce  géneros.  La  mayor  parte 
son  de  agua  dulce,  y  algunas  habitan  el  Mar  de 
las  Indias.  Atendiendo  al  medio  en  que  viven, 
es  decir,  á  si  son  fluviátiles  ó  marinas,  á  la  pro- 
minencia de  las  placentas  y  &  la  conformación 
del  tallo,  constituyese  con  dichas  especies  las 
cuatro  sigtiientos  tribus:  hidrílcas,  sralisnirtas, 
cslraciolcas  y  talasicas. 

Los  raros  fósiles  correspondientes  á  esta  fami- 
lia pertenecen  á  los  géneros  ütraliiles,  Hydro- 
charis, l'allisttcria  y  Ollelia  Heer  describió  un 
fósil  del  jurásico  siberiano  y  le  dio  el  nombre  de 
l'ttllisnerilc.ijiirassiais;  reconstruyólo  ¡mr  frag- 
mentos pequeños  de  hojas,  las  cuales,  ni  por  su 
forma  ni  por  la  estructura  de  la  epidermis,  se 
liarecen,  ni  remotamente,  alas  que  presentan  los 
l'allisneria  actuales.  Tampoco  las  células  epi- 
dérmicas son  características.  Otra  especie  del 
terciario  de  O'Eningon,  designada  por  Hcer  con 
el  nombre  de  SlratioliUs  Aajndnm  \  represen- 
tada por  una  flor,  es  do  cla.sifícaeion  dudosa. 
Bajo  el  nombre  lie  Hydrocharis  orl/inilala,  Heer 
describió  una  hoja  muy  semejante  á  las  del  //;/• 
diochari.i  morsas  rnnae  viviente.  NVihcr  men- 
ciona también  como  procedente  del  terciario  de 
Bonn,  y  denomina  Hydroclmriles  olinnltis,  nna 
hoja  que  por  la  mala  conservación  de  los  hace- 
cillos vasculares  no  puede  ser  exactamente  de- 
terminada. 

Saporta  encontró  en  el  eoceno  do  Aix  frag- 
mentos do  vasos  ospiruladns,  re<londeados  por 
arriba,  dentados  on  los  bordes  y  surcados  por 
tres  hacecillos  condurtoros,  y  dio  al  fiisil  ol  nom- 
bre do  l'nlli^ieria  hromrliarfi'lia.  Algunos  otros 
fósiles,  también  prorciientes  do  especies  muy  afi- 
no» i  los  del  género  l'nllimfría,  indican  lo  muy 
extendida  do  esta  especie  heteromorfa. 

HIDROCÉFALO  íilel  gr,  ü8;oxrosí  o:;  de  j5'.ip, 
agtia,  y  i£i»/.r,,  cabeza;:  m.  í/crf.  Tlidropesíade 
la  cabeza,  6,  más  oxactanirnto,  del  encéfalo. 

Kl  Rll>ROt  ÍFALO  es  una  hinchazón  de  .igua 
on  la  cabeza,  con  qne  nacen  algunos  niños. 
JrAN  Fraooso. 


J 


HIDR 

-  HinnocÍFALO:  Palol.  Se  ha  distinguido  el 
liidrocéfalo  on  interno  y  ej-terno,  colocando  en  el 
liidrocéfalo  externo  las  soluciones  ó  inliltiaciones 
Ht;i03a9  ó  sciosangiiinolentas,  formadas  bajo  el 
cuoro  cabelludo  ú  bajo  el  periciánco;  pero  sólo  se 
d«ben  llaniai-  hidrocéfalos  las  soluciones  seíosas 
contoníilas  en  el  cráneo,  que  en  otro  tiempo  se 
llainaban  liUlrocéfalos  internos,  y  <|ue  tienen  su 
asiento,  ora  en  la  cavidad  de  la  aracnoiiks,  ora, 
y  es  lo  más  frecuento,  en  los  ventrículos  del  ce- 
rebro. Otra  distinción  más  importante  es  la  del 
hidrocéfalo  agudo  y  del  hidrocé/alo  crónico. 

Kl  hidrocé/tilo  ayudo  ó  adquirido  existo  algu- 
nas veces  aisladamente,  sin  inllamación  do  las 
meninges,  á  consecuencia  de  las  causas  ordina- 
rias de  las  hidrojiesías  (desórdenes  circulatorios), 
y  produce  más  ó  menos  pronto  los  síntomas  do 
la  compresión  cerebral;  pero  las  más  veces  se  re- 
fiere á  la  inllan\ación  tuberculosa  de  las  mem- 
branas del  cerebro.  V.  Meningitis  tubeucu- 

LO.SA. 

El  hidrocffalo  crónico,  ordinariamente  congé- 
nito,  comienza  algunas  veces  á  desarrollarse  en 
los  niños  recién  nacidos,  sin  que  pueda  percibir- 
se su  iirincipio.  El  volumen  de  la  cabeza,  el  es- 
tado de  las  facultades  intelectuales,  son  los  prin- 
cipales indicios  lie  esta  enfermedad.  A  medida 
que  la  enfermedad  se  manifiesta,  la  cabeza  se  en- 
sancha en  los  puestos  en  que  la  ositicación,  me- 
nos avanzada,  permite  sean  empujados  los  bue- 
.sos,  sobre  todo  en  las  regiones  frontal  y  occipi- 
tal;  la  foima  del  cráneo  dejado  ser  regular, 
según  las  partes  en  que  se  acumula  el  líquido;  el 
desarrollo  físico  é  intelectual  se  verifica  de  un 
modo  incompleto;  la  nutrición  languidece;  la 
muerto  sobreviene,  por  lo  general,  antes  del  pri- 
mer año,  precedida  de  convulsiones,  ó  bien  la 
enfermedad  sigue  un  curso  lento,  irregular,  in- 
terrumpido por  suspensiones  en  la  progresión  del 
mal,  ]>ara  dar  lugar  á  los  síntomas  propios  de  la 
compresión  del  cerebro  y  á  la  muerte. 

El  tratamiento  médico  por  los  diuréticos,  los 
calomelanos,  el  iodurodc  potasio  al  interior,  los 
revulsivos  (vejigatorios  y  cauterios  en  la  cabeza 
y  alrededor  del  cuello),  las  unturas  mercuriales 
sobre  el  cráneo  afeitado,  no  han  dado  resultados 
satisfactorios.  Como  tratamiento  quirúrgico,  la 
punción  sola,  hecha  con  un  trocar  fino,  que  no 
se  hunda  á  demasiada  profundidad,  ofrece  algu- 
nas probabilidailcs  de  éxito;  aun  ésta  siílo  debo 
hacerse  cuando  el  hidrocéfalo  .sea  consiilcrable  ó 
aumente  do  un  modo  continuo,  en  un  niño  no 
paralítico. 

HIDROCELE  (del  gr.  6'5tup,  agua,  y  xjjXj),  tu- 
mor): m.  Palo!.  Tumor  formado  por  una  masa 
de  serosidad,  ora  en  el  tejido  laminoso  del  es- 
croto (hidrocele  externo  6 ¡lor  inJIUración,  ó,  me- 
jor, edema  del  efcroto),  ora  en  la  vaina  del  cor- 
dón espermático  ('/«'(¿rocc/c  del  cordón);  la  deno- 
minación de  hidrocele  se  aplica  particularmente 
á  la  hidropesía  de  la  túnica  vaginal. 

El  hidrocele  se  \\&u\&con<jénilo  cuando  resulta 
de  la  acumulación  do  serosidad  peritoneal  en  el 
coiiílucto  vnginoperitoneal;  el  adquirido  es  pro- 
ducido con  frecuencia  por  el  roce  ó  la  contusión 
do  los  testículos;  es  simple,  unilateral  con  más 
frecuencia  que  doblo,  algunas  veces  complicado 
\w\-  la  presencia  de  un  hidrocele  del  cordón  ó  de 
un  hematocele  vaginal. 

El  tumor  que  forma  el  escroto  distendido  es 
li.so,  fluctuante,  oblongo,  más  grueso  por  arriba 
que  por  abajo,  semitransparente;  el  testículo 
ocupa  ordinariamente,  á  no  sor  que  haya  inver- 
sión, la  ¡larto  posterior,  inferior  y  un  poco  in- 
terna. La  transparencia  del  tumor,  principal 
elemento  del  diagnóstico  con  el  hematocele  y 
otros  tumores  del  escroto  y  del  testículo,  se  re- 
conoce colocando  una  luz  cerca  del  lado  opuesto 
al  que  so  examina. 

El  tratamiento  jíd/íaíiíX)  consiste  en  evacuar 
la  .serosidad  practicando  una  punción  con  la  pun- 
ta de  una  lanceta  ó  de  un  bisturí,  ó  mejor  con 
un  trocar.  Esta  operación  es  tan  sencilla  que  no 
so  necesita  ningún  aposito,  y  el  operario  puede 
dedicarse  á  sus  ocupaciones  aquel  mismo  día; 
pero  es  preciso  repetirla,  pues  el  hquido  se  re- 
produce fatalmente.  El  tratam  ion  tociiroíiTO  con- 
siste en  inyectar  con  una  jeringa,  |)or  la  cánula 
del  trocar  que  queda  colocada  después  de  la  pun- 
ción, un  líquido  irritante,  como  vino  rojo  ó  agua 
alcoholizada,  calentados  á  31",  y  mejor  tintura 
de  iodo,  que  se  evacúa  después  de  haberlo  hecho 
permanecer  algunos  minutos  on  la  túnica  vagi- 
nal. Al  segundo  ó  tercer  día  sobrovieuounacon- 
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gestión  inflamatoria  que  es  necesaria  para  la  cu- 
ración, y  cuya  acción  so  puede  limitar  por  la 
aplicación  de  cataplasmas  emolientes.  Otro  pro- 
cedimiento consiste  en  liundir  en  la  parte  supe- 
rior del  tumor  el  trocar  de  una  jeringa  de  Añil 
cargada  de  alcohol,  y  en  la  parte  declive  el  de 
una  jeringa  vacía;  á  jncilida  que  se  evacúa  por 
ella  el  líijnido  del  hidrocele  éste  es  reemplazado 
por  una  cantidad  igual  do  alcohol  (Monod).  Tam- 
bién se  lia  preconizado  la  cauterización  do  la  cara 
interna  de  la  bolsa  con  una  ó  dos  gotas  de  nitra- 
to de  plata  fundido  introducidas  por  la  ranura  de 
una  sonda  acanalada  (Defer,  de  Metz).  En  el  hi- 
drocele congénito,  especialmente  en  niños  de  jio- 
ca  edad,  on  quienes  puedo  temerse  la  persisten- 
cia del  conducto  vaginoperitoueal,  el  cirujano  se 
limitará  á  la  aplicación  do  tópicos  resolutivos, 
ó,  si  es  preciso  intervenir,  practicará  la  punción 
simple,  sin  inyección  iodada,  pues  la  inllamación 
producida  por  el  iodo  podría  entonces,  propa- 
gándose al  testículo,  determinar  accidentes  gra- 
ves. 

Hidrocele  externo  ó  por  infiltración  (edema  del 
escroto).  -  Acumulación  de  serosidad  en  el  tejido 
laminoso  del  escroto  ,  que  aparece  las  más  veces 
como  epifenómeno  de  una  afección  visceral  ó  de 
una  discrasia  sanguínea,  mas  rara  vez  existe  ais- 
lada, sin  anasarca,  en  un  individuo  cuyo  escroto 
es  péndulo  ó  á  consecuencia  de  la  rotura  de  la 
túnica  vaginal  distendida  por  un  hidrocele.  El 
reposo  horizontal,  la  posición  elevada  del  escroto, 
y,  en  caso  necesario,  algunas  puucioucs  capila- 
res, hacen  desaparecer  este  edema. 

Hidrocele  del  cordón  espcrmático.  -  Unas  veces 
la  vaina  del  cordón  contiene  serosidad  infiltrada 
(hidrocele  por  infiltración),  cuya  presencia  re- 
sulta de  la  compresión  délas  venas espermáticas 
ó  do  un  obstáculo  al  curso  do  la  sangre,  y  puede 
coincidir  con  la  existencia  de  una  anasarca,  de 
una  ascitis,  de  un  tumor  abdominal;  en  otros 
casos  la  serosidad  se  derrama  en  una  bolsa  más 
ó  menos  gruesa,  algunas^  veces  multilocular.  El 
mismo  tratamiento  que'  para  el  hidrocele  vagi- 
nal. 

Hidrocele  de  un  saco  hemiario.  -  El  saco  do 
una  bernia  puede  llenarse  de  sero.sidad  y  ser 
asiento  del  hidrocele.  Este  accidente oc\ure  sobre 
todo  cuando,  después  de  reducir  la  hernia,  se 
oblitera  el  cuello  del  saco  por  la  aplicación  con- 
tinua do  un  vendaje  com]uesivo.  En  tal  caso, 
destruida  toda  comunicación  con  el  abdomen, 
puede  tratarse  la  afección  del  mismo  modo  que 
el  hidrocele  simple  de  la  túnica  vaginal. 

En  ocasiones,  retraído  hacia  la  cavidad  abdo- 
minal el  intestino  que  llenaba  el  saco  hemiario, 
queda  vacía  la  bolsa  hemiaria,  interrumpiéndose 
quizás  la  comunicación  con  el  peritoneo.  Jlás 
tarde  el  intestino  ó  el  epiploon  contraen  adlie- 
rencias  con  la  abertura  del  saco,  que  llegan  á 
obliterar  por  completo,  de  suerte  que  es  entonces 
una  verdadera  cavidad  cerrada,  formada  poruña 
asa  de  intestino  ó  por  el  cjúploon. 

Cuando  se  verifica  en  esta  cavidad  un  derrame 
seroso  resulta  también  un  hidrocele  del  saco  lier- 
niario:  pero  en  tales  casos  muchos  cirujanos  va- 
cilan en  practicarla  inyección  iodada,  temiendo 
producir  una  inflamación  consecutiva  del  perito- 
neo. Sin  embargo,  Velpeau  cree  qm  dicha  o|ie- 
ración  está  exenta  de  peligros,  y  afuma  que  debo 
recurrirso  á  olla  para  librar  al  enfermo  de  sus 
molestias  y  dolores. 

HIOROCERA  (del  gr.  j'íído.  agua,  y  xspaí,  ta- 
llo); f.  Bot.  Género  de  plantos  de  la  familia  do 
las  Balsamíneas,  que  habita  en  la  India. 

HIDROCERITA  (del  gr.  i'Stop,  agua,  y  ccrita): 
f.  .Miiier.  Substancia  de  color  blanco  grisáceo  ó 
rojo  claro,  que  durante  mucho  tiempo  se  con- 
sideró como  un  carbonato  hidratado  de  oxídnio 
do  cerio,  pero  que  después  se  ha  visto  que  es  un 
carbonato  de  lantano  con  simples  indicios  de  óxi- 
do de  cerio.  Y.  Imntanita. 

HIOROCIANALDINA  (do  hidrógeno,  cianógeno 
y  aldehido):  í.  Quím.  Substancia  que  se  forma 
cuando  so  abandona  A  sí  misma  una  mezcla  do 
aldehidato  de  amoníaco,  ácido  cianhídrico  y  áci- 
do clorhídrico. 

HIDROCIANATO  (del  gr.  üSt.jp,  agua,  y  dáña- 
lo): m.  Quim.  Sal  formada  por  la  combinación 
del  ácido  cianhídrico  con  una  base. 

HIOROCIANHARMALINA  (del  gr.  ÚSí.ip,  agua, 
eiiiniro,  y  harmalina):  f.  Qiiim.  Cuerpo  produ- 
cido por  la  combiuacióu  del  ácido  cianhídrico  y 
la  harmalina. 
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hidroCiAnico  (Acido)  (del  gr.  üSiuo,  agua,  y 
ciánico):  adj.  (Juim.  Se  dice  de  un  ácido  forma- 
do por  la  combinación  del  cianógeno  y  el  hidró- 
geno. V.  ClAMIIDKICO. 

HIDROCIANOBENZIOA  {i\<í hidrógeno,  cianóge- 
no y  h'-iizi'la):  f.  (ju'nn.  Cuerpo  que  se  obtiene 
calentando  .vuavcniente  la  hidrobenzamida  con 
el  ácido  cianhídrico  y  el  ácido  clorhídrico  en 
presencia  de  gran  cantidad  de  alcohol. 

HIOROCIANOFÉRRicoíAriiio)  (del  gr.  üSwp, 
agua,  cianógeno,  y  férrico):  adj.  Qulm.  Se  dice, 
de  uno  de  los  ácidos  formado  por  la  combinación 
del  cianuro  férrico  con  el  hidrógeno. 

HIDROCIANOFERROSO(AciI)o)(delgr.  iSwp, 
agua,  cianógeno,  y  ferroso):  adj.  C*iíí)n.  Se  dice 
de  uno  de  los  ácidos  formado  por  la  combina- 
ción del  cianuro  ferroso  con  el  hidrógeno. 

HIDROCInAmico  (Aldeuido)  (del  gr.  ÚScip, 
agua,  y  cinámico):  adj.  Quím.  Cuerpo  de  la  fór- 
mula (C'*H'0-),  llamado  vulgarmente  eícncm  de 
canela. 

Berthelot  'o  incluye  en  la  sexta  familia  de  los 
aldehidos  monoatómicos  propiamente  dichos. 

HIDROCINAMILO  (del  gr.  JSíop,  agua,  y  cíim- 
milo):  m.  Quim.  Compuesto  que  se  encuentra 
en  la  esencia  de  canela  al  lado  ile  los  principios 
resinosos.  Absorbe  el  oxígeno  del  aire  y  forma 
ácido  cinámico. 

HIDROCINCONINA  (del  gr.  üSoip,  ogna,  y  cin- 
conina): f.  (juim.  Cuerpo  que  sólo  difiere  de  la 
cinconina  por  tener  dos  equivalentes  más  de  hi- 
drógeno. 

HIDROCINO  (del  gr.  úSwp,  agua,  y  zikuv, 
perro):  m.  Zool.  Género  de  peces  malacopteri- 
gios,  de  la  familia  de  lossalmonoidcs.  Com)ircn- 
de  muchas  especies  que  habitan  en  las  regiones 
cálidas. 

HIDROCÍTRiCO  (Acido)  (del  gr.  üSwp,  agua, 
y  cítrico):  adj.  Quim.  Es  un  ácido  que  contiene 
dos  átomos  de  hidrógeno  más  que  el  ácido  cítri- 
co, y  que  se  desarrolla  por  la  acción  del  sodio 
sobre  el  ácido  cítrico  seco. 

El  ácido  hidrocítrieo  (y\VO'  representa  nna 
molécula  de  ácido  cítrico  á  la  cual  se  haya  aña- 
dido una  molécula  de  H.  Este  ácido  fue  descu- 
bierto y  estudiado  por  Kicmnicrer  en  1867.  Se 
forma  cuando  actúa  el  sodio  sobre  el  acido  cítrico 
perfectamente  .seco,  en  suspensión  en  el  éter  an- 
hidro. La  reacción  se  realiza  indudablemente  en 
dos  fases:  el  sodio  comienza  \>ov  desalojar  una 
cantidad  equivalente  de  hidrógeno,  y  después  se 
lija  pura  y  simplemente. 

Para  preparar  el  ácido  hidrocUrico  en  cantidad 
algo  considerable  se  disuelve  el  ácido  cítrico  en 
alcohol  absoluto,  y  se  añaden  tres  moléculas  de 
sodio  para  una  de  ácido  cítrico,  colocando  todo 
el  sodio  á  la  vez  en  grandes  pedazos.  Si  el  líqui- 
do está  demasiado  espeso  se  puede  añadir  mía 
tarde  un  poco  de  alcohol.  Cuando  todo  el  sodio 
ha  desaparecido  (lo  cual  ocurre  á  los  cinco  ó  seis 
días)  se  destila  el  alcohol,  se  trata  nuevamente 
el  residuo  salino  por  el  agua,  y  se  transforma  la 
sal  de  sodio  en  una  sal  de  plomo  insolnble  que, 
tratada  por  el  hiiirógeno  sulfiirodo,  da  el  ácido 
hidrocUrico  {CWO').  Esto  ácido,  después  de  la 
concentración,  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 
masa  elástica  que  da,  poco  á  poco,  cristales  trans- 
parentes cuando  se  seca  en  el  vacío.  Por  nna  de- 
secación más  activa  estos  cristales  se  tornan  opa- 
cos y  dan  una  masa  dura,  aporcelanada,  de  olor 
butírico.  Este  ácido  es  insolnble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol;  se  parece  al  ácido  múcico,  del  cual  di- 
fiere por  tener  menos  O. 

El  ácido  hidrocUrico  es  delicuescente,  fnsible 
hacia  los  100°;  el  acetato  de  plomo  hace  que  so 
forme  en  su  disolución  un  precipitado  que  .se 
hace  cristalino  en  caliente;  los  cloruros  de  bario 
y  de  calcio  lo  precipitan  igualmente,  pero  solo 
destines  do  la  neutralización;  el  sulfato  de  cobre 
da  lugar  á  un  precipitado  venle  claro;  las  salea 
de  zinc  un  precipitado  cristalino:  el  cloruro  fé- 
rrico un  precipitado  amarillo  claro,  y  el  nitrato 
de  plata  un  precipitado  blanco  amorfo  muy  r«- 
ductible. 

Este  ácido  es  tribásico;  su  sal  de  sodio, 
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cristaliza  en  prismas  romboidales  con  facetas 
muy  brillantes.   Las  sales  do  calcio  y  de  bario 
contienen 
(C«H'0')»Ca"»6HsO  y  (CH-O'B»"'-*-  aU^O. 


La  sal  de  plomo  desecada  á  100°  es  anhidra; 
la  sal  de  plata  desecada  á  60  coutieue 

C«H"Ag30'  +  H^O. 

Por  la  destilación  seca  el  ácido  liidrocítrico 
da  un  liiilrógeno  pirogenado,  cuj-a  sal  potásica 
es  delicnisceute,  y  un  precipitado  blanco  con 
lo5!  cloruros  de  bario  y  de  calcio;  el  cloruro  lé 
rrico  produce  un  precipitado  rojo  pardo.  Su  sal 
de  plata  es  soluble  á  la  temperatura  de  ebulli- 
ción y  fácilmente  reduetible. 

HIDROCLOA  (del  gr.  WMp,  agua,  y  yXúx,  hier- 
ba^: f.  Sot.  Género  de  plantas  acuáticas  de  la 
familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  oriccas. 
Comprende  muchas  especies,  que  crecen  eu  la 
América  del  Norte. 

HIDROCLORATO  (del  gr.  úSof ,  agua,  y  clora- 
to): m.  Qtiim.  Sal  formada  por  la  combinación 
del  ácido  hidroclórico  con  una  base. 

HIDROCLÓRICO.  CA  (del  gr.  j'Sojo,  agua,  y  cZtí- 
rieo):  adj.  Quím.  CloI'.hídrico. 

HIDROCLOROCrÁNICO  (Acil)O)  del  gr.  üS-op, 
agna,  doro  y  ciánko):  adj.  Qiiim.  Se  dice  de  un 
ácido  compuesto  de  ácido  hidroclórico  y  eianó- 
geno. 

HIDROCOMÉNICO(Acino)(delgl-.  aof.)f,agua, 
y  cominico):  adj.  Qitim.  Se  dicede  un  ácido  que 
se  prepara  añadiendo  amalgama  de  sodio  al  áci- 
do coménico  diluido  en  el  agua. 

HIDROCORISA  (del  gr.  -JSü);,  agua,  y  xop'.;. 
chinche):  f.  Zool.  Familia  de  insectos  Iiimenóp- 
teros,  que  comprende  los  que  vulgarmente  so 
llaman  chinches  de  agita. 

Las  h idrocorisas  son  insectos  acuáticos;  habi- 
tan en  los  lagos,  estanques,  pantanos  y  aguas 
cenagosas  en  general.  Unos  se  arrastran  lenta- 
mente por  el  fondo,  otros  nadan  en  la  superficie 
con  bastante  agilidad;  algunos  nadan  constan- 
tementc  apoyados  en  el  dorso.  Cuando  se  inten- 
ta cogerlos  .se  hunden  con  rapidez,  no  sin  defen- 
derse antes  con  sus  picaduras,  que  son  bastante 
dolorosas. 

Estos  insectos  son  muy  carniceros;  se  alimen- 
tan con  otros  animalillos,  álos  cuales  hacen  una 
guerra  continua  y  sin  cuartel.  Si  vuelan,  lo  cual 
es  muy  raro,  es  para  buscar  su  alimentación 
cuando  no  la  encuentran  á  mano.  Comprende 
varios  géneros,  que  serán  descritos  en  artículos 
especiales. 

En  los  lagos  de  las  inmediaciones  de  Méjico, 
sobre  todo  el  de  Te.\coco,  se  observa  un  fenóme- 
no curioso:  millares  de  estos  insectos  van  á  po- 
ner sus  huevos.  En  otoño  estos  mosquitos  anfi- 
bio.i,  qnc  los  mejicanos  antiguos  llamaban  Oia- 
yacall,  van  á  depositar  sus  huevecillos  en  el 
fonilo  de  los  lagos  ó  en  la  parte  sumergida  do 
los  juncos  que  crecen  en  las  orilla.s,  en  cantidad 
tan  considerable  que  dan  lugar  á  la  formación 
progresiva  de  una  capa  de  calizas  oolíticas,  per- 
fectamente comparables  á  los  oolitos  de  nuestros 
terrenos  jurásicos. 

Los  ¡K-scadores  rihercfios  recogen  grandes  can- 
tidades de  esos  huevos,  qne  sirven  para  prepa- 
rar, con  el  nombre  de  almnntlé,  una-s  galletas 
que  los  indios  devoran  con  placer.  Las  larvas  de 
la  hidrocori.na  (¡loché),  y  también  su.i  nidos  en 
forma  de  esponjas,  sirven  asimismo  como  ali- 
mi-nto;  por  la  cocción  dan  una  especie  de  gela- 
tina parecida  á  la  qne  forman  los  famosoH  nidos 
de  golondrina  de  la  China. 

HIOROCOTARNINA:  f.  Qulm.  Alcaloide  del 
opio,  do  rnlnr  rosa,  que  se  llama  también  proto- 
¡ñnn.  V.  riioTOCiNA. 

HIOROCOTILO  (del  gr.  CSiop.  agua,  y  xotu- 
),r„  naoudilla):  m.  Sol.  Género  de  la  tribu  hidro- 
cotilea»,  familia  Umbelíferas,  orden  dialiiiétnla.i 
ínferováríias  iaostemoneas,  claac  dirotilr>li>ni'a.4. 
La.<  es[>ecies  comprendidas  en  este  género  se  bo- 
llan raroi'terizailas  [lor  tener  tubo  del  rali?,  com- 
primido y  su  limbo  borrado;  pétalos  ovale»,  en- 
tero», agudos,  y  su  punta  dcrerlia;  fruto  plano- 
comprimido  por  el  lado,  formado  de  dos  escudos 
oquillnrlns  por  el  ilorso;  costillas  de  lo»  mericar 
pios  filiforme.»,  y  las  intermedias  mn.«  prominen- 
tes que  las  laterales;  vallecitos  sin  fajila»;.iem'- 
lla  comprimida,  aipiillada  imr  el  lado  de  la  ci- 
misurn;  invr. lucro  clr  pocas  hojuelas.  De  sus  «» 
pecics,  la  niá«  ciimí-ida  os  la 

J/¡l</iiKoli/l<-  riiliinri.t.  -  Planta  casi  lampiña  y 
de  tallo  lamo.so,  rastnrn,  que  arroja  por  -aiU 
nudo   una  ú  doa  hojas,  nno^i  dos  pedúnculoa  y 
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un  hacecillo  de  raicillas;  las  hojas  tienen  pecíolo 
largo  y  son  orbiculares,  festoneadas,  abroquela- 
das, y  llevan  nueve  nervios  transparentes;  pedún- 
culos axilares,  delgados,  una  mitad  más  cortos 
que  las  hojas,  y  están  reforzados  con  una  vaina 
membranosa;  (lores  ]iequeñas,  blancas  órosadas, 
casi  sentadas,  reunidas  en  verticilos  apro.\ima- 
dos  simulando  cabezuela  umbelada,  casi  de  cinco 
flores;  fruto  escotado  eu  su  base  y  ápice,  de  igual 
coloración,  más  ancho  que  largo,  qne  lleva  en 
los  vallecitos  intercostales  unos  pnntitos  rojizos 
dispuestos  sin  orden  ó  regularidad.  Habita  en 
sitios  encharcados  de  Galicia,  en  Aragón,  Bur- 
gos, Cataluña  y  Portugal.  Su  nombre  vulgar 
castellano  es  sombrerillo  de  agua. 

Esta  planta  ha  gozado  gran  reputación  en  el 
tratamiento  delalepra,  pero  Bardet  laconsidera 
infundada.  En  cambio  parece  eficaz  contra  las 
ulceraciones  no  específicas  y  ciertas  enfermeda- 
des de  la  piel.  Se  emplea  al  interior  bajo  la  for- 
ma de  polvo  de  hojas  frescas  ó  de  la  planta  en- 
tera, á  la  dosis  de  0,30  áü,50  gramos,  tres  veces 
al  día.  Se  lia  usado  asimismo  en  cataplasmas 
y  como  cstiiniilante  de  las  ulceraciones  sifilíticas. 

HIDROCUM Arico  (Acido)  (del  gr.  jSwp,  agua, 
y  cumúricoj:  adj.  Quím.  Se  dice  de  un  ácido  ex- 
traído del  meliloto  y  que  lleva  también  el  nom- 
bre de  ácido  melilótico.  Es  uno  de  los  ácidos  o.xi- 
fenilpropiónicos  isómeros  que  fueron  descritos  en 
el  artículo  Fenilpropiónico. 

HIDROCUPROCiAnico  (Acido)  (del gr.  Jo'.),;, 
agua,  y  cuprociánico ):  adj.  Qiiim.  Se  dice  de  un 
ácido  formado  por  la  combinación  del  cianuro  de 
cobre  y  del  hidrógeno. 

HIDRODERMlA(dclgr.  Jotup,  agua,  y  dermis): 
f.  Patol.  Hidropesía  de  la  piel.  V.  Anasarca  y 
Edema. 

HIDRODICCIO  (del  gr.  o'Sujf,  agua,  y  Síxtuov, 
red):  m.  Bol.  Género  de  algas  de  la  familia  de 
las  Confervas. 

Las  algas  ds  este  género  se  componen  de  fila- 
mentos articulados  entre  sí  por  sus  extremida- 
des, de  modo  que  representan  una  laminilla  re- 
ticulada.  El  hidrodiccio  utriculado  se  encuen- 
tra en  las  aguas  dulces  y  poco  rápidas  de  casi 
toda  Europa.  Se  presenta  bajo  la  forma  de  bolsas 
cilindricas,  que  llegan  á  tener  O™,  30  de  longitud 
por  0'",05  de  ancho.  Estas  bolsas,  de  hermoso  co- 
lor verde,  flotan  y  so  rasgan  en  laminillas.  El 
hidrodiccio  marino  crece  en  el  fondo  de  las  aguas 
del  Canal  de  Hahama. 

HIDRODINÁMICA  (del  gr.  j'áwp,  agua,  y  rfí- 
nómicii  ):  f.  Parte  de  la  Mecánica  que  trata 
del  movimiento  de  los  fluidos. 

...;  comprenderá  (el  curso  de  Matemáticas) 
los  elementos  de  Aritmética,...  Algebra,  Me- 
cánica é  UidrodinX.mica,  etc. 

JOVELLANO». 

-Hidrodinámica;  Mee.  Para  determinar  el 
movimiento  de  los  fluidos  es  preciso  conocer  en 
un  instante  dado,  y  punto  cualquiera  tanibién 
dado,  la  velocidad,  presión  y  densidad  de  ¡ama- 
sa fluida. 

Siendo  tres  las  componentes  «,  v  y  ic  de  la 
velocidad,  según  tres  ejes  rectangniares,  com- 
ponentes que  es  menester  determinar,  asi  como 
también  la  densidad  p,  y  la  presión  /),  resultan 
cinco  incógnitas,  para  despejar  las  cuales  es  ne- 
cesario establecer  cinco  ecuaciones  que  las  de- 
terminen en  función  do  las  coordenadas  del 
pnnto  y  del  tirmpo.  Tanto  u,  r,  ir  como  ;>  y  p, 
dicese  que  son  funciones  de  las  coordenadas  r, 
y,:  del  punto  y  del  tiempo^,  en  razón  á  que  para 
el  mismo  instante  varían  de  un  punto  á  otro,  y 
para  el  mismo  punto  del  espacio  dependen  del 
tiempo. 

Antes  do  exponer  los  principios  que  informan 
ó  la  Hidrodinnniica  es  menester  definiré!  finido 
á  que  so  aplica.  Denomínase  fluido  en  Hidrodi- 
námica á  todo  cuerpo  cuyas  moléculas  se  deslicen 
unas  sobre  otra»  sin  choque  ni  rozaiiiiento.  Hoy 
en  día  lo»  diversos  estados,  sólido,   líquiílo  y 
g»,»co»o,  se  suiíone  que  denenden  de  la  cantidad 
de  calor  absorldilo,  el  cual,  si  es  bastante  á  des- 
truir la  cohi'siiin  intermolecular,  es  decir,  «i  el  I 
trabajo  mecánico  que  produce  en  el  interior  de 
loscueipo»  equilibra  n  la  fuerza  de  adherencia 
qne  mantiene  unidos  lo»  ntnmo»,  transfoima  en  I 
sólido  el  lii|Uldo,  y,  si  la  fuerza  expansiva  excede  ¡ 
á  U  coerritiva,  en  ga».  El  fluiílo  considerado  en 
Hidrodiunmic*  debe  reunir  las  siguientes  coq- 


diciones:  1.*  la  resistencia  opuesta  por  las  accio- 
nes moleculares  al  deslizamiento  relativo,  ya  sea 
de  dos  partes  contiguas  de  un  mismo  fluido,  ya 
de  un  fluido  sobro  una  superficie  sólida,  ha  de 
ser  nula;  2."  todo  cambio  de  formaque  no  afecte 
al  volumen,  y  que  por  consecuencia  no  entrañe 
una  variación  en  la  distancia  de  partícula  á  par- 
tícula, se  ha  de  efectuar  sin  que  se  produzca 
trabajo  alguno,  á  expensas  de  los  resortes  mole- 
culares; y  3.*  la  resistencia  á  la  separación  de 
dos  planos  líquidos  jiaralelos  segiín  la  normal 
común,  ha  de  ser  nula.  El  fluido  que  reúna  tales 
condiciones  toma  el  nombre,  tanto  en  Hidrodi- 
námica como  en  Hidrostática,  áe  perfecto. 

En  rigoi,  éste  no  existe  en  la  naturaleza.  Los 
gases,  como  la  mayor  parte  de  los  líquidos,  mer- 
curio, agua,  etc.,  que  más  se  manejan,  aunque 
se  aproximan  mucho  á  la  fluidez  perfecta,  están 
dotados  de  alguna  visco.siilad  ó  cohesión,  que  se 
opone  hasta  cierto  punto  á  los  desplazamientos 
y  deformaciones  de  que  antes  se  ha  hablado. 

Distínguense  comúnmente  dos  clases  de  flui- 
dos: los  líquidos  y  los  gases;  los  primeros,  de 
compresibilidad  muy  pequeña,  que  en  Hidrodi- 
námica se  considera  nula,  puesto  que  el  error  á 
qne  esto  da  lugar  en  la  aplicación  de  las  fór- 
mulas es  insignifi:ante,  y,  de  no  tomarlo  en 
cuenta,  resulta  simplificadísimo  el  problema;  y 
los  segundos,  ó  sea  los  gases,  son,  por  el  con- 
trario, sumamente  compresibles,  y  recobran  el 
volumen  primitivo  en  cuanto  deja  de  actuar  la 
fuerza  comprimente,  por  cuya  razón  son  denomi- 
nados fluidos  elásticos. 

Definido  ya  el  fluido  tal  como  se  considera  en 
Hidrodinámica,  pásase  á  determinar  las  ecua- 
ciones de  su  movimiento,  que  se  supone  produ- 
cido por  fuerzas  cuyas  componentes  AVífl,  Ydm, 
Zdm,  sean  paralelas  á  los  tres  ejes  rectangulares 
X,  y,  í;  dm  una  masa  fluida  elemental,  y  A',  1', 
Z  funciones  dadas  de  x,  y,  z  y  del  tiempo  t. 

Considérese  un  pa.xalelepípedo  fluido 

ABCDEFOH, 

uno  de  cuyos  vértices  coincida  con  el  punto  an- 
tes considerado,  y  cuyas  aristas  (las  del  parale- 
lepípedo), paralelas  á  los  ejes,  sean  de  las  di- 
mensiones dx,  dy,  d:;  sea  p  la  presión  del  flui- 
do en  ./4;  p  la  densidad  en  el  punto  j4. 

Supóngase  que  A',  V,  Z  varían  de  un  modo 
continuo  al  pasar  de  un  pnnto  á  otro,  de  suerte 
que  to<las  las  masas  contenidas  en  el  volumen 
ABCDEFOH  experimenten  la  acción  de  las 
fuerzas  que,  referidas  á  la  unidad  de  masa,  ten- 
drán por  componentes  A',  Y,  Z,  y  considérese 
también  que  la  envolvente  fluida  de  A  sea  ho- 
mogénea en  toda  su  extensión. 

Esto  supuesto,  échase  do  ver  fácilmente  que 
todas  las  fuerzas  que  actúan  sobre  el  elemento 
de  volumen  dx,  dy,  d:  pasan  por  su  centro  de 
gravedad,  porque  las  presiones  exteriores  al  pa- 
ralelepípedo actúan  normalmente  en  el  centro  de 
las  caras;  la  fuerza  total 

pdxdydz  VjT'+I^-fZ» 

resulta  de  acciones  paralelas  y  proporrionalas  A 
las  masas.  Ahora  bien:  siendo  ;wí  y  dt  la  presión 


sobre  la  cara  AEGC,  la  experimentada  por  la 
cara  opuesta  será 


p  +  JE- dx\dydz; 
dx        I 


y  puesto  que  los  presiones  son  igualmente  opiles- 
dp 
dr 

Las  tuerzas  exteriores  al  fluido,  que  actúan 
sobre  el  elemento  ABCIjEFOH,  cuya  masa  es 
p  drdydi,  dan  una  resultante  que,  proyectada 
sobre  ol  eje  de  la  x,  ea  pxdxdydz;  de  donde 
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resulta  quo  el  punto  está  sometido  á  una  fuerza 
total  cuyas  conijíoneutes  sou 


dxdydz(^pX-   '''' 


)• 


dx 

d.dyd.{pr-j;p). 

y  dxdydz(^^Z-J^'^): 

y  puesto  quo  la  masa  sobre  que  la  fuerza  actúa 
es  p  dxdtjdz,  las  ecuaciones  serán 

„_   1       dx  _  du        Y_    1      rf»   _   dv 
~f   ~dx        dF '  p      dy         di 

1    du       dw 


(1) 
puesto  quo 


son  las  componentes  de  la  aceleración.  Ahora 
bien:  u,  v  y  «'  varían  de  un  punto  áotro  y  tam- 
bién en  función  del  tiempo  que  se  considere; 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  estas  cantidades  so»  fun- 
ciones de  X,  ?/,  zy  t;  por  lo  tanto,  la  diferencial 
total  de  u  será 


rfit 


du 


du 


du=  ""'  dx +  -=-'-- dy  +  Jt 
rfx  dy  dz 


du 


di; 


y  como  dx-udl,  dy  =  vdl,  dz=iudt,  sustituyendo 
y  dividiendo  por  di  resulta 

du  du     ,  ..    du     ,  ...    dv    ,    du 


luef!o  la  priiuera  ecuación  de  las  tres  anteriores 
(1)  será 


du 

dx 


du 

dx 


dy 


du 
1z 


du 
~dí 


y  análogamente  se  transformarían  las  otras  dos, 
con  lo  que  se  tendrá  el  sistema 


A---!- 

P 

r-1 

p 

z-L 


du   ,      du  ,      du 
dx  dy         dz 

dv 


dp 
dx 

-.-    ,      dv   ,      dv 
dy         dx         dy         dz 

dz  dx  dy  dz 


du 
dt 
dv 

'  dt 
dw 
'di 


constituido  por  tres  do  las  cinco  ecuaciones  ne- 
cesarias. 

La  cuarta  ecuación  es  denominada  de  la  con- 
tinuidad, porque  expresa  la  de  la  masa  líquida 
durante  el  movimiento  de  ésta. 

He  aquí  cómo  se  plantea:  en  el  paralelepípedo 
inlinitamcnte  pequeño  antes  considerado,  quo 
tiene  uno  de  sus  vértices  en  el  punto  (»•,  y,  ;), 
penetra  por  la  cara  de  la  izquierda  en  el  tiempo 
dt  un  volumen  de  fluido  ij;ual  al  de!  prisma, 
cuya  base  es  el  área  dydz  de  esta  cara  por  la 
I)rüyección  .sobro  el  eje  de  las  x  del  camino  que 
en  este  tiempo  dt  recorre  una  molécula  fluida; 
dicho  volumen  será  dydzudl  y sn  masa  dydzdt  ¡ío. 
Al  misino  tiempo,  por  la  cara  opuesta  sale  una 
ma.'*a  Huida  ifjual  á  di/(¿i(W  líp  +  el  incremento 
que  al  cabo  de  di  adquiera  el  valor  anterior  de- 
biilo  á  la  variación  <|Ue  en  este  tiempo  experi- 
mentaron las  cantidades  lí  y  o  en  el  sentido  del 
eje  (le  las  x;  por  lo  tanto,  la  masa  de  Huido  quo 
ha  salido  está  expresada  por 

dydzdl  up  +  d,idzdt-!^^l  dx, 
dx 

y  la  del  paralelepípedo  habrá  evidentemente  au- 
mentado en 


dxdydzdt 


d{u?) 
dx     ' 

Del  mi>mo  modo  se  obtendrían  otras  dos  ecua- 
ciones análogas  considerando  los  incrementos  de 
la  masa  fluida  en  el  iiaralelepipedo,  relativos  á 
los  ejes  lie  las  i/  y  de  las  z,  y  el  incremento  total 
será  la  suma  de  los  parciales. 

l'or  otra  parte,  al  empezar  el  tiempo  dt  os 
fdrdydz,  y  al  acabar  este  tiempo  es 

dxdydz(^p  +  J?  diy, 

luego  el  incremento  que  experimente  será 

-  dxdydz  -   '-   di, 
dt 

que  igualado  al   valor  anterioi  mente  deducido, 


y  suprimiendo  en  los  dos  miembros  el  factor 
dxdydzdt,  resulta 


(2) 


á. ,-.jt_       d.pv     I    d.pto        dp  _ 
dx  dy  dz  dt 


Esta  ecuación,  aplicable  á  líquidos  y  gases, 
toma  una  forma  más  simple  cuando  se  trata 
especialmente  de  un  líquido.  Se  puede  escribir 

do     ,       rfp     ,       do    ,    di     , 
u  — -^  +  V  —f-  -t-  w—i-  +  — -^  +  ? 
dx  dy  dz         dt 

1   du        dv        du  \_ 

y    dx        dy        dz  )      ' 

pero,  en  un  líquido  supuesto  teóricamente  in- 
compresible, p  no  varía  á  lo  largo  de  la  trayec- 
toria, es  decir,  dp,  ó  bu  expresión  igual, 

J^-dx+4^-dy  +  ^dz  +  J^dt, 
dx  dy  dz  dt 

será  nula.  Por  consiguiente,  para  un  líquido  no 
compresible,  la  ecuación  (1)  da  estas  otras  dos: 

d'j     ,       do     ,       d-¡    ,    dp 
dy  dz         dt 


(3) 


I  du    ,    dv    ,    dw 
\    dx        dy         dz 


Para  los  gases  es  menester  tener  en  cuenta, 
además  de  la  (2),  la  siguiente,  deducida  délas 
leyes  de  Mariotto  y  Gay  Lussac: 


(4) 


F  =  - 


i  +  ^i)    ' 

Así,  pues,  las  cinco  ecuaciones  para  las  cinco 
incógnitas  u,  v,  w,  p,  x,  serán 

,-      1     dp  du     ,       du     ,        du    ,    du 

p    dx  dx  dy  dz         di 

■¡r     1    dp  dv  .        dv     ,        dv    ,    dv 

Y- {-^  =u—-~  +v  ——+ic -^ -rr- 

p    dy  dx  dy  dz         dt 

1     dp    _      dw       ..   dw    ,  ...  dw 


Z-- 


p     dz 


dx 


dy 


+  w- 


dz 


dt 


dx  dy  dz         dt 

du    ,    dv    ,    dw 
dx         dy  dz 

ó  bien  las  tres  primeras  y  las 

d.pu         d.pv         d.pv)    ,    d? 


dx 


dt 


cuando  so  trata  do  gases.  En  este  último  caso  es 
menester  suponer  la  temperatura  constante,  sin 
lo  cual  habría  una  .sexta  incógnita  O,  y  sería  ne- 
cesaria otra  ecuación  más. 

Si  estas  cinco  ecuaciones  pudiesen  ser  integra- 
das do  un  modo  general,  y  determinadas,  para 
cada  caso  particular,  las  funciones  arbitrarias 
introducidas  por  la  integración,  el  problema  es- 
taría resuelto.  Pero  dichas  ecuaciones  son  de  tal 
modo  rcheJdcít,  dice  Lagrange,  que  sólo  en  muy 
limitados  casos  se  ha  conseguido  resolverlas. 

HIDRODROMIA  (del  gr.  -jStijp^  agua,  y  8po- 
jiio;,  corredor):  f.  Zool.  Género  de  insectos  díp- 
teros, bracóceros,  do  la  familia  de  los  tanísto- 
mos,  tribu  de  los  ámpidos.  Comprende  dos  espe- 
cies, que  viven  en  Inglaterra  sobre  las  plantas 
c|ue  Motan  en  la  superticie  do  las  aguas. 

HIDROELÉCTRICO,  CA  (del  gr.  wwp.  agua, 
y  eléetiico):  ndj.  Terap.  Que  80  refiere  al  agua 
y  a  la  eltetricidnil. 

Apii  ralos  h  idrofléclricos  ó  cadenas  hidroelielri- 
ras.  -  Pilas  portátiles  propuestas  para  el  uso  mé- 
dico, y  quo  so  componen  ilc  hilos clectroniotores 
arrollados  sobre  piezas  de  madera,  cada  una  de 
las  cuales  es  el  centro  do  un  elemento  articula- 
do con  las  demás,  bajo  la  forma  de  cadenas  por 
medio  de  un  metal  conilnetor.  Una  simple  in- 
mersión en  el  vinagre  hace  funcionar  la  cadena 
Pulvermacher,  y  la  intnisidail  de  la  corriente 
quo  se  [iroduee  es  proporcional  al  iiiiwifro  de  los 
elementos  que  lo  componen  y  á  \tí  fuerza  del  vi- 
nagre (cada  eslabón  constituye  un  elemento 
eléctrico).  Cuanto  más  agua  haya  en  el  vinagre 
más  débil  será  la  fuerza  de  la  corriente.  La  fal- 
ta do  uniformidad  cu  la  intensidad  de  las  co- 


rrientes ha  hecho  abandonar  esas  pilas.  Véase 
KLF/nUOTEBAIMA. 

Corrientes  hidruelictricas.  -Las  que  se  obtie- 
nen con  pilas  cuyos  elementos  desarrollan  la 
electricidad  en  contacto  del  agua. 

¡'Has  hidroeltelricas.  -V\\a»  sin  metal,  com- 
puestas de  líquidos  asociados  que  uo  se  precipi- 
tan y  que  reaccionan  unos  sobre  otros  a  través 
de  un  cuerpo  poroso,  como  una  mecha  de  algo- 
dón, ó  á  través  de  tejidos  org.inicos.  Lo»  apara- 
to» hidroeléctricos  de  los  peecs  son  jiilas  huiro- 
e/éitricas,  en  las  cuales  la  producción  de  laelec-  . 
tricidad  resulta  de  la  acción  molecular  recíproca* 
de  la  .sangre  y  de  los  discos  de  substancia  elec- 
trógena,  según  demuestran  las  modifieaeiones 
obtenidas  en  la  producción  de  la  electricidad, 
haciendo  llegar  a  esos  discos  estricnina,  morfi- 
na, etc.  £1  desarrollo  de  la  electricidad  se  efec- 
túa allí  sin  el  concurso  del  sistema  nervioso, 
que  no  hace  más  que  regular  la  descarga  bajóla 
influencia  de  la  voluntad.  Estos  aparatos  no  son, 
pues,  conductores  de  una  electricidad  producida 
por  el  sistema  nervioso. 

HIDROENTERORREA  (del  gr.  {¡St.ip,  agua,  ev- 
TEpov,  intestino,  y  pm,  fluir):  f.  Patol.  Afección 
cuyo  síntoma  característico  es  la  expulsión,  por 
el  ano,  de  abundante  líquido  transparente,  acuo- 
so, casi  diáfano,  y  sin  mezcla  con  bilis  ómucosi- 
dades. 

Las  evacuaciones  que  se  manifiestan  en  esta 
afección  no  suelen  ir  acompañadas  de  dolor  de 
vientre;  á  veces  no  se  dan  á  conocer  por  la  me- 
nor molestia;  pero  si  la  enfermedad  dura  algún 
tiempo  los  sujetos  .se  debilitan  y  esta  debilidad 
puede  durar  bastante,  sobre  todo  si  el  individuo 
tiene  mala  constitución  ó  temperamento  linfá- 
tico. Generalmente,  sin  embargo,  la  afección  es 
breve:  algunos  sujetos  la  padecen  varias  veces 
consecutivas,  quizás  con  cortos  intervalos. 

La  cantidad  de  líquido  evacuado  con  las  de- 
posiciones es  muy  variable.  Algunas  veces  coin- 
cide ese  síntoma  con  un  flujo  seroso,  abundante 
en  los  demás  órganos  digestivos,  y  entonces  hay 
vómitos,  al  mismo  tiempo  que  diarrea. 

El  tratamiento  no  siempre  es  fácil.  Si  sólo 
hay  deyecciones  por  el  ano  puede  ser  útil  la 
hipeeacuana;  pero  si  existen  a  la  vez  vómitos  y 
diarrea  convendrán  los  cordiales  al  interior  y 
los  revulsivos  al  exterior.  El  salicilato  de  bis- 
muto y  cerio  es  uno  de  los  medicamentos  más 
indicados  en  tales  casos.  A  pesar  de  lo  dicho, 
algunos  prácticos  recuerdan  que  conviene  res- 
petar ciertos  flujos  de  los  órganos  digestivos. 

HIDROEXTRACTOR  (del  gr.  jSüip,  agua,  y 
cxiraclor):  m.  Fls.  y  Tecn.  Aparato  en  el  cual 
80  utiliza  la  fuerza  centrífuga  para  realizar  cier- 
tas desecociones  ó  evacuaciones  de  líquidos. 

El  uso  de  estos  aparatos  fué  propuesto  en  1836 
por  Penzold.  El  procedimiento  de  este  inventor 
consistía  en  colocaren  un  tambor  vertical  cier- 
ta cantidad  de  ropa  moiada,  é  imprimir  al  eje 
de  este  tambor  un  movimiento  de  rotación  rá- 
pido. Construyóse  después  otra  máquina  perfec- 
cionada. Penzold  activaba  en  ella  la  operación, 
y  la  hacia  más  completa,  calentando  el  interior 
del  tambor  por  medio  de  un  tubo  que  conducía 
aire  caliente  ó  vapor  de  ngua.  En  el  primerapa- 
rato  las  lanas  .sólo  contenían  una  pequeñísima 
cantidad  de  agua,  después  de  haber  gira<lo  el 
aparato  15  ó  20  minutos.  En  el  segundo,  qne  da 
1  fiOO  á  1800  revoluciones  por  minuto,  queda 
seca  la  ropa  á  los  cinco  minutos. 

Entre  los  hidroextractorcs  más  generalizados 
pueden  citarse  el  de  Laubereau,  que  secábala 
lana  y  el  algodón  haciéndola  girar  800  ó  900 
veces  por  minuto;  loa  ilo  Rohinsón,  Bontard, 
Penzold  (tercera  máquina),  Tulpin ,  Rohlfs  y 
Scyrig,  Gautrón,  eto. 

HIDROFANA  (del  gr.  26(1.?,  «gn«,  y  3«!vt>, 
brillar):  f.  Ópalo  que  adquiero  transparencia 
dentro  del  aguo. 

-  HiDROFANA:  J/íiifr.  El  ópalo  Aírfiq/hiio  (ó 
hidrofaiía)  debe  la.s  propiedades  que  posee  á  su 
extraordinaria  porosiilad.  Cuando  se  introduce 
el  mineral  en  el  agna  éste  liquido  penetra  en  su 
interior  y  arroja  rl  aiic  que  contiene,  saliendo 
en  forma  de  burbujas. 

Ahora  bien:  como  el  agua  tiene  una  densidad 
que  se  aproxima  mucho  más  á  la  de  la  sílice, 
resulta  quo  la  heterogeneidad  de  estructura  del 
mineral  es  mucho  menor,  de  suerte  que  dismi- 
nuyo sn  o|>aeidad.  Este  hecho,  bastante  notable, 
ha  llamado  siempre  la  atAiciÓD  de  los  natura- 
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listas;  pero  los  sutiguos,  que  ignoraban  la  causa 
del  mismo,  veían  en  él  algo  de  maravilloso,  en 
términos  que  llegó  á  llamársele  ojo  del  mvndo 
(  ocultis  miindij. 

HIDROFERO  (del  gr.  OStup,  agua,  y  el  lat. /ero, 
llevo):  m.  Terap.  Aparato  utilizado  para  admi- 
nistrar los  ba&os  con  una  pequeña  cantidad  de 
liquido. 

ilathieu  de  la  Dromc  dio  este  nombre  á  un 
aparato  de  su  invención,  destinado  á  reducir  el 
agua  á  un  estado  considerable  de  división,  para 
administrar  los  baños.  El  doctor  Sales  Giróns 
fué  el  primero  que  tuvo  la  idea  de  administrar 
las  aguas  minerales  por  las  vías  respiratorias, 
reduciendo  el  líquido  á  gotitas  tenuísimas.  Ma- 
tliieu  de  la  Drónie  no  hizo  más  que  generalizar 
este  sistema  de  modo  que  reemplazara  á  la  bal- 
neación ordinaria,  sobre  la  cual  ofrece  la  venta- 
ja de  una  enorme  economía  de  líquido. 

Trátase  de  un  sistema  de  balneación  por  afu- 
sión, en  el- cual  /rfs  ó  «íaíro  ?;/ros  de  líquido, 
reducidos  á  polvo,  reemplazan  los  dos  ó  trcshec- 
tolilros  de  agua  contenidos  en  una  pila  ordinaria. 
Para  pulverizar  el  liquido  se  utiliza  la  corriente 
de  aire  suministrada  por  un  fuelle.  Sentado  el 
enfermo  en  una  caja  análoga  á  la  que  se  usa  en 
las  fumigaciones,  el  ahorro  de  liquido  dividido 
sale  por  un  orificio  situado  al  nivel  de  los  mus- 
los, se  eleva  oblicuamente,  dividiéndose  más  y 
más,  hasta  convertirse  en  una  lluvia  muy  tenue, 
que  rocía  el  cuerpo  de  arriba  abajo.  La  cabeza 
puede  estar  fuera  de  la  caja  ó  expuesta  á  la  ac- 
ción de  la  lluvia,  cuya  temperatura  variará  se- 
giin  las  indicaciones.  Este  sistema  permite  ad- 
ministrar con  pocos  gastos  baños  compuestos, 
en  los  cuales  entre  el  iodo,  el  mercnrio  ó  cen- 
cías aromáticas;  el  médico  puede,  en  todo  lugar 
y  en  cualquier  estación,  someter  á  los  enfermos 
al  tratamiento  por  los  baños  de  agua  de  mar  y 
aguas  minerales  naturales.  El  agua,  que  se  re- 
nueva sin  cesar,  arrastra  con  facilidad  las  mate- 
rias extrañas  aciheridas  á  la  superficie  de  la  piel. 

HIDROFERROCIANATO  (del  gr.  jStop,  agua,  y 
ferrocimiato ) :  m.  Quím.  Sal  formada  por  la 
combinación  del  ácido  hidroferrociánico  con  una 
base. 

Modernamente  se  emplea  mucho  en  Medicina 
el  hidroferrocianalo  de  quinina,  sobre  todo  en 
forma  de  granulos  dosimétricos. 

HIDROFERROClANHlDRICO  (ACIDO)  (del  grie- 
go jí'.)-,.  agua,  el  lat.  tirrnm,  hierro,  y  cian/il- 
drico):  adj.  Qnim.  Acido  que  se  obtiene  por  des- 
composición del  ferrocianuro  de  cobre  en  el  agua, 
por  meilio  del  ácido  sulfúrico. 

HIDROFERROCiAnico  (Acido)  (del  gr.  üSwp, 
agua,  y  ferrociúnico):  adj.  Quim.  Se  dice  de  un 
ácido  obtenido  ¡lor  acción  reciproca  del  cianuro 
rojo  de  hierro,  el  ácido  clorhídrico  y  el  éter. 

HIDROFILACIO  (del  gr.  •¡?f.>5,  agua,  y  0-Ai- 
•/.-.:', ■!,  depósito):  m.  Concavidad  grande  dentro 
do  la  tierra,  que  so  supone  estar  llena  de  agua. 

HIOROFIlEAS  (de  hidrófilo):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia del  orden  gamoiiétalassúperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Compremle  esta  familia  dieciséis 
géneros  y  unas  ciento  cincuenta  especies,  la  ma- 
yor parte  de  ellas  exclu.sivas  de  la  America  del 
Norte.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  casi  todas 
cubiertas  de  líelos  fuertes  y  ásperos.  Sus  hojas 
catan  esnarcidaa,  son  simples  y  sin  estípulas,  y 
tienen  el  limbo  ó  entero,  en  unas  especies,  o  di- 
vidido en  otras.  Las  flores  son  regulares,  herma- 
froditai,  están  dispuestas  en  cima»,  y  aooinpa- 
fiailan  en  algunas  especies,  las  do  los  géneros  nc- 
motilo  ^.\V)m/;)/n7(ij  y  elisia,  do  bráetcas.  Casi 
todas  son  pentámcras,  de  estilo  dímero;  sólo  al- 
gunas especies,  las  del  género  codon,  tienen  do 
seis  Á  doce  estambres;  el  cáliz  es  gamosépalo  y  la 
corola  gnmopétala,  cuyo  tubo  iiresenta  en  casi 
todas  las  especie»  cinco»  mododo  cscaniitasepi- 
pétaUs,  en  varias  especies,  como  la»  do  los  gé- 
neros hidrófilo  (ffiidro/ihi/llum),  facela  (Plin<r- 
lia)  y  neniolilo,  bifurcadas;  los  cstambies  tienen 
lo»  lilamontos  unidos  al  tubo  de  la  corola;  su» 
antera»  son  intrnrsas  y  constituidas  por  cuatro 
celdn»  polínicRH  ilehisccntes  á  lo  largo;  el  ova- 
rio e^ta  formado  do  iloa  carpelos,  ó  cubiertos  y 
constituyendo  un  ovario  nnilocnlnr  con  dos  pla- 
centa» parietnie».  romo  en  los  hidrófilos  y  nenio- 
filo»,  ó  cerrados,  dando  por  resultado  un  ovario 
bilocular  de  placrntaci<'<n  axil;  tal  »«  ve  en  los 
hidrolea  ( lliiilrolai )  y  wigandia  (  ll'iyanilin); 
rada  placenta  ticuo  adhciidos,  en  la  mayor  |iarto 
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de  las  especies,  multitud  de  óvulos,  en  unas  aná- 
tropos,  semianátropos  en  otras,  y  en  variascani- 
pilótropos,  y  en  los  elisia  é  hidrólilo  sólo  dos; 
los  estilos,  ó  bien  son  libres,  v.  g.  en  los  hidro- 
lea y  wigandia,  ó  están  soldados  en  la  base  y 
constituyen  un  solo  estilo  bilido;  ejemplo  los  hi- 
drófilos; en  raras  especies,  como  las  del  roman- 
zofia,  entero.  Por  consiguiente,  la  formula  floral 
de  las  hidrofíleas  es  F=(5S)-K5P-f  5E)-f(2C°). 
El  fruto  es  capsular  de  dehiscencia  dorsal,  v.  g. 
en  la  ñama  (Ñama)  é  hidrófilos,  en  raras  espe- 
cies, las  del  género  wigandia,  es  natural,  y  eu 
otras,  las  hidroleas,  la  dehiscencia  tiene  lugar 
por  cada  lado  del  tabique  placcntario;  contiene 
una  semilla  provista  de  albumen  carnoso. 

Las  especies  de  esta  familia  están  distribuidas, 
entre  otros  géneros,  en  los  siguientes:  Hydro- 
phyllum,  Nemophila,  Phacelia,  Wigandia,  Ña- 
man, Hydrolea  y  Romanzoffia. 

HIDROFILIANOS  (de /¡¡'(¿íííí/oj:  m.  pl.  Zool. 
Tribu  de  iusectos  coleópteros,  de  la  familia  de 
los  palpicornios,  cuyo  tijio  es  el  género  Hidrófilo. 
Los  caracteres  de  los  hidrofilianos  son,  próxi- 
mamente, los  de  los  hidrófilos,  que  constituyen 
su  género  tipo.  Generalmente  son  insectos  con 
colores  poco  variados,  obscuros,  cubiertos  de  una 
especie  de  barniz  reluciente.  Su  forma  suele  ser 
oval,  algo  deprimida,  á  veces  convexa.  Su  cu- 
bierta es  siempre  muy  sólida.  El  pecho  y  los 
dos  últimos  pares  de  patas  suelen  ofrecer  unas 
espinas  fuertes  y  agudas,  que  hieren  con  fuerza 
cuando  se  pretende  coger  el  insecto  siu  ciertas 
precauciones;  estas  mismas  patas  son  aplanadas 
en  forma  de  remos  y  á  veces  provistas  de  pale- 
tas y  ventosas,  lo  cual  las  hace  muy  aptas  para 
la  natación. 

Aunque  esencialmente  acuáticos,  estos  insec- 
tos se  encuentran  muchas  veces  bajo  las  piedras 
próximas  á  los  estanques  desecados,  lo  cual  les 
permite  soportar  más  ó  menos  tiempo  la  seque- 
dad y  la  abstinencia.  Algunos  hidrófilos,  ente- 
rrados ú  olvidados  durante  tres  ó  cuatro  meses 
en  medio  de  la  arena  seca,  comenzaron  á  mo- 
verse tan  pronto  como  se  les  introdujo  nueva- 
mente en  el  agua,  Siu  embargo,  las  patas  de 
los  hidrofilianos  están  dispuestas  de  tul  modo 
que  no  pueden  mover  simultáneamente  ambos 
lados;  por  eso  no  son  tan  buenos  nadadores  cómo 
los  díticos,  con  los  cuales  los  confundieron  cier- 
tos naturalistas.  Esa  inferioridad  no  tiene,  des- 
pués de  todo,  gran  importancia  para  ellos,  por- 
í(Ue  siendo  esencialmente  herbívoros  (y  sólo  car- 
niceros cuando  no  hallan  otra  cosa)  encuentran 
pronto  á  su  alcance  una  alimentación  conve- 
niente. Si  se  coloca  en  un  frasco  un  Jlidrófih 
pardo  con  un  DUico  bordado,  y  se  les  deja  sin 
alimento,  este  último,  aunque  mucho  mus  pe- 
queño, no  tarda  en  atacar,  matar  y  devorar  al 
otro. 

Pero,  por  su  trabajo,  los  hidrofilianos  son  muy 
superiores  á  los  díticos.  Algunos,  que  no  pueden 
nadar  por  la  conformación  especial  de  sus  pies, 
se  mueven  en  el  líijuido  marchando  á  lo  largo  de 
los  tallos  suinergiilos.  Otros  se  adhieren  al  pie 
de  las  plantas  acuáticas  con  las  cuales  se  ali 
meutan.  En  estos  últimos  la  hembra  lleva  sus 
huevos  debajo  del  vientre,  cu  una  especie  de  saco 
retenido  y  .vujeto  por  los  pies  traseros.  Pero  ge- 
neralmi-nte  las  hembras  encierran  sus  huevos  en 
cascarones  adheriilos  á  las  hojas  de  las  plantas 
sumergidas.  A  los  diez  ó  doce  días  r<im|ieso  la 
cubierto  del  huevo  y  sale  la  larva;  tiene  el  cuer- 
po cilindrico,  deprimido,  delgado  en  ambos  ex- 
tremos, cubierto  por  una  piel  gruesa  y  llena  de 
arrugas.  Durante  las  doce  primeras  horas  que 
signeti  al  naciuiiento,  estas  larvas  se  sostienen 
eu  el  espacio  vacio  quo  existía  por  debajo  de  los 
liuevocillos;  comen  entonce»,  probablemente,  el 
vello  ipic  las  rodeaba,  pues  al  salir  del  canearon 
no  queda  el  menor  vestigio  do  aquél.  Por  lo  do- 
ma», después  do  haber  abandonado  su  nido  en- 
tran y  salen  en  él  varias  veces,  hasta  quo  la 
falta  do  alimento  le»  obliga  n  buscarlo  en  otra 
parte. 

Después  do  un  nuevo  intervalo  de  diej  á  lloco 
días  la  larva  se  transforma  en  una  ninfa  blan- 
qtu'cina,  con  apéndices  curvos  ó  cu  forma  do 
horquilla,  «olire  lo»  cuales  se  apoya,  de  modo 
nuo  pnedo  estar  separada  del  suelo  y  »l  abrigo 
lie  la  humedad.  Al  cabo  de  tr"s  semanas  el  in- 
secto perfecto  sale  de  su  cubierta,  [lero  perma- 
nece todavía  ocho  ó  diez  día»  más  en  tierra,  y 
sale  únicamente  cuando  tu»  diversas  partes  han 
adqnirido  la  consistencia  necesaria. 
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Las  larvas  liidrofilianas  son  carniceras;  se  ali- 
mentan de  moluscos  y  huevos  de  pescados,  lo 
cual  las  hace  muy  peligrosas  en  los  estanques  y 
lagunas  que  se  dedican  á  la  pesca.  Cuando  se 
pretende  cogerlas  se  contraen  repentinamente, 
de  tal  modo  que  parecen  muertas.  Su  cuerpo 
termina  por  dos  apéndices  carnosos,  que  sirven 
para  sostenerlas  en  la  superficie  del  agua,  con 
la  cabeza  hacia  abajo  cuando  necesitan  respirar 
por  el  órgano  situado  entre  esos  dos  apéndices. 

Sin  embargo,  no  todas  ofrecen  esta  confor- 
mación típica.  Hay  algunas  que,  careciendo  de 
apéudices  terminales,  están  privadas  al  mismo 
tiempo  de  la  facultad  de  nadar.  «No  imdiendo, 
dice  Duponchel,  habitar  en  el  fondo  de  las  char- 
cas ó  estanques,  por  la  necesidad  imperiosa  que 
las  obligaría  á  abandonarle  á  menudo  para  po- 
nerse en  comunicación  con  el  aire  exterior,  se 
sostienen  cerca  de  la  superficie, buscando  allí  los 
auimalillos  de  que  se  nutren,  y  recorren  con  ese 
objeto  el  estanque,  ora  caminando  entre  dos 
aguas,  ora  amlando  á  la  inversa,  como  sobre 
una  plataforma,  ó  ejecutando  movimientos  ver- 
niiculares  horizontales.  Algunas  veces  abando- 
nan las  aguas  para  resguardarse  en  la  ribera, 
pero  no  tardan  en  volver  á  su  antigua  morada.» 

Los  hidrofilianos,  aunque  viven  en  el  agua, 
carecen  de  vejiga  natatoria.  Cuando  quieren  res- 
pirar presentan  en  la  superficie  del  agua  la  ex- 
tremidad de  sus  antenas,  replegadas  sobre  sí 
mismas.  Así  se  forma  un  conductillo  por  el  cual 
se  introduce  el  aire  para  pasar  á  los  lados  del 
tórax,  dirigiéndose  por  la  pared  abdominal  (don- 
de forma  una  laminilla  argentina),  hasta  pene- 
trar en  los  estigmatos. 

Los  hidrofilianos  comprenden  numerosos  gé- 
neros, repartidos  en  tres  grupos,  á  saber:  I  Ili- 
drofilitos,  insectos  realmente  acuáticos,  á  los 
cuales  pueden  aplicarse  principalmente  los  deta- 
lles que  quedan  expuestos.  Géneros:  hidrófilo, 
hidrous,  filidro,  tropisterno,  esternolofo,  liidro- 
bio,  válvula,  limnebio,  braquipalpo,  etc.  II  Es- 
perqueitos,  más  terrestres  que  acuáticos, y  cuyas 
hembras  llevan  debajo  del  vientre  los  huevos 
agrupados  en  paquetes,  que  fijan  álos  tallos  que 
sobresalen  del  agua.  Género:  espeques;  y  III  Elo- 
foritos,  poco  nadadores,  que  se  arrastran  á  lo  lar- 
go de  las  plantas  acuáticas,  á  menudo  revestidos 
de  colores  metálicos  bastante  brillantes.  Géneros: 
elóforo,  hidroco,  hidrcno,  cnicócero,  etc. 

HIDRÓFILO  (del  gr.  ffonic,  agua,  y  s'.Xo;,  ami- 
go): m.  Zool.  Génerode  insectos  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  palpicornios,  tijio 
de  la  tribu  de  los  hidrofilianos.  Bastante  comu- 
nes en  Euro]ia. 
Los  hidrófilos  son  insectos  de  regulares  di- 
mensiones, forma  navi- 
cular, abombada  jwr 
encima  y  formando  por 
debajo  un  ángulo  obtu- 
so; los  élitros,  tan  lar- 
gos como  el  abdomen, 
son  convexos  y  cubren 
dos  grandes  ala»  mem- 
bi añosas;  el  esternón  es 
comprimido  y  prolon- 
gado hacia  atrás,  for- 
mando una  punta  agu- 
da; conviene,  pues,  co- 
ger esos  insectos  con 
algunas  precaucione», 
porque  si  se  le»  deja  de- 
masiada libertad  rn  sus 
movimientos  pueden 
producir  picaduras  bastante  dolorosa.«. 

Todos  los  hidrófilos  tienen  color  obscnro.  Mu- 
chos de  ello»  habitan  en  Europa;  viven  en  las 
aguas  dulces,  los  estanques,  las  alcantarillas, 
charca'»,  etc.,  y  muy  rara  vez  en  las  agun»  co- 
rriente». Vuelan  l>a»lante  bien  por  la  noche, 
produciendo  nn  mido  semejante  al  ilc  ciertos  os- 
caralmjos.  Andan  con  gran  dificultad;  pues  su» 
pies  parecen  conformado»  más  bien  parala  nata- 
ción. Aunque  pueden  permanecer  algiin  tiempo 
debajo  del  agua  so  ven  obligados  á  buscar  con 
frecuencia  la  superficie  para  respirar.  Cuando  el 
insecto  quiere  bajar  nuevamente  al  fondo  acer- 
co .«US  pata»,  aprieta  el  abdomen  y  lo»  élitros, 
de  modo  que  no  puodo  |H'netrar  en  ellos  el  agua 
y  se  dejo  caer. 

En  otro  tiempo  se  confundieron  los  hidrófilos 
con  los  díticos  y  se  les  creyó  carniceros  como 
ésto»;  pero  la  longitud  do  su  conducto  inte»tinal 
y  loa  reatos  qne  de  ellos  se  encuentran  deniues- 
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tran  que  son  liprhívoroa,  ó  más  bien  omnívoros, 
pero  quo  pueilen  ser  carniceros  en  ciertos  casos. 
Experinicntalmente  se  ha  consomiidu  alimentar 
ú  estos  animales,  durante  más  ile  un  mes,  con 
jiequcños  moluscos  y  larvas  acuáticas. 

La  cúpula  80  verilicacomo  en  losdcmá.s  insec- 
tos: ol  macho,  valiéndose  del  último  articulo 
triangular  do  sus  tarsos  anteriores  y  de  los  lar- 
gos ganchos  que  posee,  coge  a  la  hembra  por  el 
bordo  exterior  do  sus  élitros  y  asi  se  mantiene 
sobre  el  dorso  do  ella.  La  hembra  fecundada  po- 
ne inmediatamente  sus  huevos. 

La  heml)ra  necesita  nn  punto  do  apoyo  para 
construir  su  cascarón:  si  se  coloca  una  hembra 
fecundada  en  nn  frasco  so  contenta  con  dijiir 
caer  un  cuerpecillo  semejante  á  un  grano  do  ce- 
bada, y  q\io  al  parecer  no  es  más  que  un  casca- 
rón abortado;  no  hay  en  él  ningún  vestigio  do 
huevecillos.  En  circunstancias  ordinarias,  .si  so 
distrae  á  la  hembra  en  el  momento  en  quo  co- 
mienza su  trabajo,  lo  abandona. 

I'or  lo  demás,  estos  in.scctos  conservan  bajo  sus 
élitros  cierta  cantidad  de  aire,  que  les  sirve  para 
respirar  durante  el  trabajo  y  para  impedir  el 
contacto  del  agua  con  los  huevos  durante  la 
postura.  Algunas  veces  se  ven  cascarones  de  hi- 
drófilos ijue  flotan  con  la  punta  hacia  arriba;pero 
entonces  están  vacíos  por  la  salida  de  sus  larvas. 
El  lii|UÍdoque  cubre  los  huevos  constituyo  una 
especie  do  vello  algodonoso,  destinado  á  mante- 
ner estos  huevos  cu  su  lugar,  sin  que  puedan 
tocarse  unos  á  otros. 

Las  larvas  ofrecen  notables  particularidades, 
q\ie  han  sido  estudiadas  en  el  articulo  Hidro- 

I'll.tANOS. 

El  género  Tlidróflo  comprende  más  de  cin- 
cuenta especies;  sólo  dos  ó  tres  de  ellas  habitan 
cu  Europa.  La  más  común  es  el  JHiIrúJilo  pardo. 
do  cuatro  centímetros  de  largo,  que  abunda  en 
nuestros  Lagos  y  pantanos. 

-  HiiiRÓFií.o:  Bot,  Género  de  la  familia  Hi- 
drofilcas,  orden  gamopétalassúperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  hidrófilo 
( I¡ijdii>¡>lni¡luin)  están  caracterizadas  por  tener 
llores  regulares,  hermafroditas,  dispuestas  en  ci- 
mas hipares  compuestas  de  cinco  escorpióideas, 
desprovistas  de  brácteas;  son  peutáineras,  de  pis- 
tilo dínicro,  con  dos  carpelos  medianos  consti- 
tuyendo un  ovario  uuilocular  de  placeiitación 
axil,  y  cada  placenta  biovulada;  el  estilo  es  liifi- 
do;  los  estambres 
tienen  sus  fila- 
mentos insertos 
en  el  tubo  de  la 
corola,  y  las  ante- 
ras son  introrsas, 
cada  macón  cua- 
tro celilas  políni- 
cas dehiscentes  á 
lo  largo;  la  corola 
es  gainopétaia  y 
el  cáliz  gamosépa- 
lo;  aquélla  [ire- 
senta  en  el  fondo 
del  tubo  único  es- 
pamillas  epipé- 
talas  bifurcadas. 
El  fruto  es  cápsu- 
la de  dehiscencia 
dorsal;  la  semilla 
contieno  un  om- 
briiin  provisto  do  albumen  carnoso.  Do  las  cspc- 
cics  comprendidas  en  esto  género,  una  de  las 
triiis  notables  os  el 

llidrnjilo  de  Virginia  ( JliidrojiliyUnm  rirgi- 
nnitn).  -  Planta  herbácea,  propia  de  Améri- 
i.  abnnila  en  la  del  Norte;  do  tallo  erguiílo, 
iiiiinado  por  llores  dispuestas  cu  cimas  coni- 
hstas  de  otra»  escorpiuideas;  do  hojas  dis])er- 
1  ,  simples,  sin  estípulas,  y  limbo  bi  ó  trillen- 
1  lio,  con  los  bordes  aserrados. 

HIDROFLUATO  (del  gr.  ü5m:,  agua  y  flualo): 
ni.  Qii'nii.  Sal  formada  por  la  coniliinación  del 
áciilo  hidrolluóiico  con  nna  base. 

HIDBOFLUOBOBATO  (del  gr.  j?!.);!,  agua,  y 
fiiolioralo):  m.  (Jiiíni.  Sal  resultante  de  conibi- 
nacioni's  enlie  el  lluoniro  do  boro  y  los  fluoru- 
ros metálicos. 

HiDROFLUOBÓRlCO  (Anrio)  (del  gr.  iiSwo. 
agua,  Jliiiir,  y  l.órii-n):  adj.  Qtiím.  Acido  formado 
por  una  (■omÍ>¡nación  de  hidrógeno,  flnor  y  boro. 

HlDROFLUOCERITA  (del  gr.    joí.i'.,  ogna,  y 
fluocerila):    f.    Miner.   Nombre  dado   por  NcH- 
Tono  X 
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mann  á  un  mineral  compuesto  de  flnornro  do 
cerio  y  de  hidrato  do  cerio,  que  se  encuentra  en 
Snecia,  en  el  mismo  yacimiento  que  la  fluoceri- 
na.  Es  la  basicerina  ó  lluohasicerinade  Beudant, 
el  fluoruro  de  cerio,  el  fluato  de  cerio  bárico  y  el 
cerio  flnatado,  con  exceso  de  base,  de  los  auto- 
res antiguos. 

HIDROFLUOSILICATO  (del  gr.  üooip,  agua, 
flúor  y  silieiilo):  m.  Quím.  Nombre  de  las  sales 
forniada.s  por  el  ácido  liidru/IiiosiUcico.  Como 
éste  recibe  taml'iéii  los  nombres  de  acido  (luosi- 
lícico  ó  sílicolUiiiiico,  sus  .sales  se  llaman  asi- 
mismo lluosilicatos  y  silicolluoruros. 

HIDROFLUOSILÍCICO  (AciDo)  (del  gr.  üSwp, 
ogua,  flúor,  y  silícico):  adj.  Quím.  Combina- 
ción acida  de  hidrógeno,  flúor  y  silicio. 

HIDROFLUOTANtAlico  (Acido)  (del  gr. 
■jío,;,  n'¿n!í,  flúor  y  tiinlúlico):  adj.  Quim.  Com- 
binación acida  de  hidrógeno,  flúor  y  tántalo. 

HIDROFLUOTitAnico  (Acido)  (del  gr.  jow;, 
agua,  flnor  y  tilánico):  adj.  Qnim.  Combina- 
ción acida  de  hidrógeno,  flúor  y  titano. 

HIDROFOBIA  (ilel  gr.  -jopo-fo?:'»):  f.  Horror 
al  agua,  que  suelen  tener  los  que  han  sido  mor- 
didos de  animales  rabiosos. 

-  HiDucFOBiA:  Rabia,  enfermedad  qne  se 
de,sarrolla  espontáneaineute  en  alguuos  anima- 
les, etc. 

(üerto  recién  difunto. 
Vecino  de  la  calle  de  Segovia, 
...  muerto  ile  ilicnoFOBiA, 
Por  huésped  A  Pintón  se  le  venia. 

Haiítzknmíusch. 

-  Hidrofobia:  Patol.  El  horror  al  agua,  quo 
sólo  existe  en  el  hombre,  es  un  síntoma  que  pue- 
de presentarse  también  en  ciertas  enajenaciones 
y  en  el  curso  del  tétanos,  de  la  nieningitús,  del 
histerismo  y  de  la  hipocondría.  Es  creencia  gene- 
ral que  el  horror  al  agua  constituye  uno  do  los 
síntomas  característicos  de  la  rabia  en  el  hom- 
bre, y  que  por  consiguiente  no  hay  nada  que  te- 
mer cuando  no  exista  este  síntoma.  Por  el  con- 
trario, el  ¡ierro,  lejos  de  tener  horror  á  los  líqui- 
dos, y  en  particular  al  agua,  los  busca  con  avidez 
y  bebe  todo  lo  que  encuentra,  hasta  sn  orina; 
algunas  veces,  cuando  el  espasmo  ó  la  parálisis 
de  la  faringe  han  hecho  imposible  la  deglución, 
meten  la  cabeza  en  el  agua  lo  bastante  para  mo- 
jar sus  fauces.  V.  Uabia. 

HIDROFóBICO,  CA;  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  la  lii.lrofol.ia. 

HIDRÓFOBO,  BA  (del  gr.  w^'-onZoí;  de  oSoio, 
agua  y  -^ijÍj:,  terrror,  espanto):  adj.  Que  padece 
liidrofobia,  U.  t.  e.  s. 

...  (era  el  corchete)  antípoda  del  agua  co- 
mo un  HlDRi'iPono,  amante  del  vino  como  el 
mosquito,  etc. 

Mksonero  Romanos. 

-  IIiiiRi'iFono:  m.  ant.  HiDEOFoniA. 

...  aunque  después  con  el  tiempo  engendra 
la  enfermedad  llamada  hidrófobo,  que  es  te- 
mor de  a^ua,  por  el  gran  miedo  de  las  aguas 
que  los  mordidos  tienen. 

Andués  df.  Laguna. 

HIDRÓFONO  (del  gr.  ví'.i:,  ogna,  y  sovtj,  voz): 
m.  7'el.  Aparato  microfónico  qne  tiene  por  ob- 
jeto conocer  las  fugas  en  las  canalizaciones  de 
agua. 

Se  compono  do  nn  vastago  do  metal  ú  otro 
substancia  buena  conductora  del  sonido,  quo  se 
pasea  por  encima  do  la  cafieria  cuyo  estado  se 
quiírc  reconocer.  Eso  vastago  está  en  posirión 
vertical  y  su  extremidad  superior  termina  por 
nna  ]dancha  que  lleva  un  micrófono.  Completan 
el  aparato  nna  pila  seca,  nn  teléfono  y  un  con- 
tacto piriforme  para  que  el  circnito  esté  normal- 
mente abierto  y  sólo  se  cierre  en  el  momento  de 
la  observación.  Con  el  hidrófono  se  percibe  cla- 
roniento  el  ruido  que  ocasiona  una  fuga  de  agua. 

HlDROFTALICO(AciDO)(dcl  gr.  jí'..;,  aguo,  y 
flálieoj:  a<lj.  (,íiíÍ)ii.  Acido  que  posee  dos  átomos 
de  hidripgcno  masque  el  ácido  Itálico. 

El  ácido  hidroflólico,  C*'lI''0<  =  C''H''0<-(- H^, 
procede  de  la  fijación  do  nna  molécula  de  hidni- 
geno  H'''  sobre  el  ácido  ftálico.  Para  prepararle 
«o  disuelve  en  ocho  partes  de  agua,  una  parto  de 
ácido  ftnlico  y  otra  do  carbonato  de  .so.sa  cristali- 
zado, añadiendo  unos  trocitos  de  amalgama  de 
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zinc  á  la  disolución.  La  acción  es  lenta  y  jiuede 
activar>e  por  la  adición  de  ácido  acético  sin  ne- 
cesidad de  calentar  la  preparación.  To<loel  ácido 
ftálico  ha  desapareciifo  cuando  cierta  porción 
del  liquido,  precipitada  por  el  acetato  de  plomo, 
da  una  sal  de  plomo  soluble  en  el  ácido  acético, 
en  el  cual  es  insoluble  el  ftalato.  La  reacción  no 
suele  terminar  hasta  que  pasan  ocho,  diez  ó  doce 
días.  Entonces  se  neutraliza  el  líquido  por  el 
ácido  clorhídrico,  se  separa  por  el  filtro  una 
substancia  parda  que  queda  depositada,  y  se  sa- 
tnra  nuevamente  el  liquido  filtrado  por  el  ácido  . 
clorhídrico,  que  preci|>ita  el  ácido  hidroftalico.' 
Para  obtener  este  cuerpo  en  mayor  cantidad 
pueden  evaporarse  las  aguas  nia<lres. 

El  ácido  hidroftalico  se  separa  de  sn  disolu- 
ción acuosa  saturada  en  caliente,  bajo  la  forma 
de  cristales  tubulares  duros,  que  pertenecen  al 
tipo  del  prisma  romboidal  oblicuo;  100  partes 
de  agua  fría  disuelven  0,98;  100  de  agua  calien- 
te disuelven  hasta  7,3.  El  alcohol  disuelve  gran 
cantidad  de  ácido  hidroftalico;  el  éter  lo  disuel- 
ve en  corta  proporción  (poco  más  que  el  agua 
hirviendo).  Las  disolnciones  qne  en  todos  estos 
casos  resultan  son  muy  acidas  y  descomponen 
los  carbonates.  El  ácido  libre  se  conserva  sin 
coloración  alguna,  en  presencia  del  aire,  aun 
cuando  se  caliente  hasta  200°.  No  contiene  agna 
de  cristalización.  .Su  ilisolución  precipita  gran 
número  de  sales  metálicas,  como  las  de  calcio 
(concentradas);  hierro  al  máximum,  plomo  y 
miocurio.  Con  el  nitrato  de  plata  el  .ácido  hi- 
droftalico libre  no  da  precipitado;  pero  un  hi- 
droftalato  soluble  forma  nn  precipitado  blanco, 
bastante  soluble  en  el  agua  y  sobre  todo  en  los 
áeiilos.  Este  precipitado  ennegrece  por  la  ebu- 
llición. 

Entre  las  sales  de  .ácido  bárico  se  ha  precipi- 
tado y  analizado  el  hidroflalnto  bárico  neutro, 
C'n"Ha"0',  que  cristaliza  en  hermosas  lamini- 
llas nacaradas;  el  hidroftninlo  de  bario  acido, 
(C"n"0')-lja"-)  n-0,  pequeños  cristales  agrupa- 
dos en  forma  de  estrellas,  qne  pierden  su  agua 
entre  120  y  l.SO":  el  hidroflalnto  naitro  de  cal- 
cio C^U^Ca'O^,  poco  .-ioluble  en  el  ogua;  el  hi- 
droflalalo  de  calcio  áciilo  (C"U"0*}-Ca"  ,  poco 
soluble  en  el  agua  é  in.sohible  en  el  alcohol,  y 
el  liidroflalalo  de  plomo,  polvo  cristalino.  To- 
das esas  sales  se  obtienen  saturando  completa 
ó  parcialmente,  excepto  la  sal  de  plomo,  que 
se  prepara  por  precipitoeiiin. 

Cuando  se  calienta  el  ácido  hidroftalico  con 
cal  sodada,  este  ácido  se  descompone  en  benci- 
na, anhídrido  carbónico  é  hidingeno,  con  arre- 
glo á  la  siguiente  ecuación: 

C8H«0<=  202-1-  C«H« 

Acido  hidroftalico    Anliitlrido  carbónico  Bencina 

-fH- 
Hidrógeno 

Los  reactivos  oxidantes,  como  el  ácido  nítrico 
diluido,  el  dicromato  potá.sico  y  el  ácido  sulfú- 
rico, lo  convierten  en  ácido  benzoico  y  acido 
ftálico.  Cuado  se  calienta  el  ácido  hidroftalico  li 
menos  de  200°  .se  funde,  desprendiendo  agua.  A 
una  temperatura  mayor  deja  posar  nn  aceite 
especial,  que  iiueile  separarse,  por  cristalización 
en  el  éter  puro,  de  los  cristales  de  anhídrido  ftá- 
lico. 

HIDROFTALMlA  (del  gr.  i'Sf.ifi,  agua  y  ósOaX- 
ao'.-,  ojo):  f.  Patol.  Hidropesía  del  ojo.  Afección 
ordinorianiente  congénita,  frecuente  en  el  niño, 
muy  rara  en  el  adulto,  á  menudo  bilateral,  qne 
consiste  en  la  distensión  de  las  cubit^tasdel  glo- 
bo ocular  por  hipci'secreción  de  los  líquidos  qne 
contienen. 

El  ojo  adquiere  más  volumen  y  dureza  qne  on 
estado  normal;  concluye  por  salir  fuera  do  la 
órbita,  y  los  parpailos  no  pueden  cubrirle  (buf- 
talmía).  La  pupila  está  dilatada  y  poco  movible, 
la  visión  se  pierde  poco  á  poco;  hay  insomnio, 
dolores  tensivos  en  el  fondo  de  la  órbita,  y  des- 
pués inflamación  y  nlceíoción  del  ojo  por  sn  ex- 
posición continua  á  la  impresión  del  aire.  Algu- 
nas veces  el  globo  ocular  se  rompe  es]>ontánca- 
mente  y  se  vacío. 

Las  cansasde  la  hidroftalmía  son  generalmen- 
te bastante  «ib.'icuras.  Se  ha  hablado  de  la  escrófu- 
la, la  clorosis,  el  linfatismo,  la  sífilis,  como  ca- 
paces de  )Uoducir  la  hidropesía  del  ojo,  pero  en 
realidod  no  pason  de  ser  causas  pieilisponentc!', 
remotas,  quo  nada  tienen  de  específico. 

El  tratamiento  de  la  hidroftalmía  dclw  diri- 
girse principalmente  contratas  causas,  mandos* 
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lia  consogiiido  conocerlas.  Si  la  onfenncdad  esp«- 
rtiinentc  local  convemiián  las  unturas  con  poma- 
rla  liidrargirica,  los  tópicos  y  purgantes  salinos. 
Por  <lesf;raeia  no  suelen  bastar  estos  medios,  y 
]>ara  calmar  los  horrildes  dolores  que  snfre  el 
enfermo  es  preciso  liacer  nna  operación  qnin'ir- 
pica:  consiste  ésta  en  practicar  una  incisión  al 
nivel  de  la  córnea  si  la  hidroftalmía  es  ante- 
linr;  al  nivel  de  la  esclerótica  si  es  posterior. 
Kl  liumor  acuoso  ó  el  humor  vitreo  salen  por  la 
abertura,  y  el  enfermo  experimenta  inmediato 
alivio.  Siempre  .será  preferilde  encomendar  esta 
operación,  no  exenta  de  peligros,  a  un  especialis- 
ta. Por  desgracia  la  hidropesía  se  reproduce  más 
ó  menos  pronto,  y  es  preci.ío  hacer  una  nueva 
paracentesis,  ó  bien  dejar  entreabiertos  los  labios 
de  la  herida  durante  algún  tiempo  para  facili- 
tar la  salida  del  liquido.  En  ocasiones  llega  á 
ser  necesario  practicarla  ablación  de  la  córnea, 
raciar  enteramente  el  ojo,  que  se  atrofia  bien 
pronto,  y  colocar  entre  los  párpados  un  ojo  ar- 
tifici.ll.  Si  el  globo  ocular  sufre  la  degeneración 
cancerosa,  ó  de  cualquier  otra  Índole,  será  preci- 
so extirparlo. 

HIDRÓFUGO,  GA  (del  gr.  íowp,  agua,  y  el  lat. 
fiignre,  ahuyentar):  adj.  Art.  y  Ofic.  Dicese  del 
cuerpo  ó  agente  que  expele  la  humedad,  ó  que 
preserva  de  ella,  por  lo  que  se  aplica  á  betunes 
y  enlucidos,  que  sirven  para  evitar  alas  obras 
los  perniciosos  efectos  de  la  humedad.  Daremos 
las  recstas  de  las  preparaciones  más  usadas. 

Para  que  los  tendidos  do  las  paredes  resistan 
la  acción  de  la  humedad  á  la  vez  que  la  del  ca- 
lor, se  emplea  el  siguiente  procedimiento:  Se  di- 
luyen en  cinco  hectolitros  de  agua  siete  kilogra- 
mos de  alumbre,  seis  de  cal  hidratada  y  uno  de 
ocre  rojo,  añadiendo  á  la  mezcla  un  poco  de  are- 
na fina  y  de  gelatina.  Con  esta  ])reparación,  y  á 
la  manera  de  estuco,  se  tiende  toda  la  pared  que 
.se  quiere  enlucir,  la  que  se  seca  al  cabo  de  unas 
doce  horas,  y  luego  se  dan  encima  dos  ó  tres 
capas  de  silicato  de  potasa  ó  de  vidrio  soluble. 

Para  preservar  de  la  humedad  y  del  salitre  las 
paredes,  madera,  metales,  asi  como  los  depósitos 
y  cañerías  de  agua  á  la  temperatura  ordinaria, 
se  prepara  el  siguiente  compuesto: 

Pez  de  Noruega 100  gramos. 

Cera  amarilla 5         » 

Sebo 3        > 

Para  las  superficies  ó  cuerpos  que  deben  resis- 
tir nna  temperatura  de  60°  centígrados  próxi- 
mamente, el  baño  preservativo  se  compondrá  de: 

Miera  (jngo  resinoso  del  pino).  100  gramos. 

(¡orna  copal S         » 

Gutapercha 2         » 

Pez  grasa •<         » 

Cera 4         » 

en  que  se  funde  primero  la  miera  por  acr  muy 
dura  y  resistente,  añadiendo  después  las  demás 
materias. 

Otro  rcvestiinicntohidrófngo  se  consigue  para 
impedir  la  filtración  del  agua  y  de  la  humedad 
en  las  paredes  de  fábrica  y  deii(>sito,s  tendiendo 
una  capa  de  disolución  de  jabón;  á  las  veinti- 
cuatro horas  so  da  encima  otra  do  disolución  do 
sulfato  de  alúmina,  y  se  repito  esta  operación 
unas  cuantas  veces. 

Los  químicos  alemanes  Blciminger  y  Haasel- 
mann,  han  encontrado  un  procedimiento  para 
elaborar  un  material  hidrófugo,  con  el  cual  pue- 
den enlucirse  las  paiedea  interiores  expuestas  á 
la  hnmedad.  So  mezclan  los  siguientes  ingre- 
dientes: 

Arcilla  molida  y  seca 91.1  gramos. 

Limaduras  do  hierro .10        » 

Sal  común 20         » 

Ceniza lí>         » 

Potasa  do  sanee 20        > 

1  000    "     » 

Cnando  h»y  necesidad  do  pintar  paredes  hú- 
medas ó  salitrosas,  li  más  de  quitar  todo  el  en- 
Incido  que  las  rubra  hay  que  prepararlas  ron  al- 

§nno  de  los  betunes  hidródigo»  que  siguen.  El 
o  Darcet  se  compone  con  una  parte  ile  cera  fun- 
dida y  tres  de  aceito  de  linaza,  roridn  con  nn 
décimo  de  litargirio.  El  otro  betún  es  el  de  The- 
fiord,  que  se  cfimpone  do  do<«  ó  tres  («artes  do 
rosina  ordinaria  fundida  y  lina  de  aceite  también 
litaigiriado.  Este  último  es  el  qne  se  emplea  co- 
múnmente, pues  el  otro  es  caro  y  se  reserva  para 
paredoa  qne  hayan  de  recibir  pinturas  ñnaa. 
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Ambos  betunes  se  extienden  calentados  a  100°, 
y  cuidando  de  calentar  también  la  pared  que  los 
hade  recibir. 

Por  último,  daremos  la  composición  del  betún 
hidrófugo  de  Marchabee,  que  sirve,  no  sólo  paia 
imprimar  y  preparar  las  paredes  húmedas  para 
la  pintura,  sino  también  para  preservar  los  hie- 
rros, y  empotrar  y  unir  piedras  con  dicho  metal. 
Las  proporciones  en  peso  do  las  diversas  subs- 
tancias que  entran  en  él  son  las  que  siguen: 

Pez  de  Burdeos 60 

Galipodio 2 

Betún  de  Bastcnues 19 

Cera 4 

Sebo  de  Prusia 3 

Cal  hidráulica  apagulla 6 

Cimento  romano 6 

"Too"' 

HIDROGALA  (del  gr.  'J3(.i:,  agna,  y  YÍ/.a, 
leche):  lu.  Mezcla  de  leche  y  agua. 

HIDROGENIO  (de /iiWro'jffHO^)  m.  Quim.  Según 
Grahaní,  el  hidrogcnio  ( Hidrogeiiium)  es  el 
metal  hidrógeno  siilido,  ocluso  cu  el  p.iladio  y 
aleado  con  éste.  Partiendo  de  consideraciones 
puramente  químicas,  dice,  .se  concluye  que  el  hi- 
drógeno gaseoso  es  el  vapor  de  un  metal  suma- 
mente volátil,  y  que  el  ¡.aladio  hidrogenado  es 
simplemente  una  aleación  en  que  la  volatilidad 
del  hidrógeno  está  equilibrada  por  la  cohesión 
del  paladio,  y  por  tanto  el  aspecto  met.álico  do 
la  aleación  es  dado  por  los  dos  cuerpos  constitu- 
yentes. 

En  condiciones  adecuadas  el  paladio  absorbe 
un  volumen  de  hidrógeno  Si36  veces  mayor  que 
el  de  aquél;  por  consiguiente  el  cuerpo  resultan- 
te contiene  4,68  por  100  de  hidrógeno  y  la  densi- 
dad de  la  aleación  es  11,79,  mientras  que  la  del 
paladio  12,38.  Conocidos  como  son  los  volúme- 
nes del  paladio  y  del  paladio  aleado,  hállase  fá- 
cilmente la  den.sidad  del  hidiogenio  sólido  con- 
tenido en  laale.ición;  según  Graham,  tal  densi- 
dad es  1,951;  posteriores  determinaciones,  par- 
tiendo de  lo  que  varía  la  densidad  del  paladio, 
de  estar  libre  á  hallarse  aleado  con  el  oro,  plata 
ó  ní(iuel,  hace  que  la  densidad  calculada  por 
Graliam  se  reduzcaá  0,733;  Troost  y  Hautefeui- 
lle  dedujeron  de  las  propiedades  del  hidruro  de 
paladio  y  del  hidruro  de  potasio  las  siguientes 
respectivas  densidades:  0,62  y  0,63. 

Él  procedimiento  para  ocluir  el  hidrógeno  en 
el  paladio  consiste  en  emplear  éste  como  elec- 
trodo negativo  cu  la  electrólisis  del  agua  acidu- 
lada. Para  ([UC  el  hidrógeno,  una  vez  ocluido, 
se  desprenda,  es  suficiente  calentar  la  aleación  en 
un  tullo  cerrado,  excepto  por  uno  de  los  extre- 
mos, que  comunica  con  el  aspirador  de  Sprcn- 
gel,  ó  también  invirtiendo  los  polos  de  modo 
que  ol  alambre  aleado  paso  á  ser  el  reófoio  posi- 
tivo. He  aquí  cómo  so  procede,  no  .sólo  para  la 
oclusión,  sino  también  para  ]iodcr  observar  los 
fenómenos  de  dilatación  y  contracción  n  que 
ésta  da  lugar.  Fija.se  por  uno  de  sus  extremos  á 
un  eje  vertical  una  lámina  de  paladio  do  10  á 
15  centímetros  de  largo,  cubierta  por  una  de 
sus  caras  de  platino  ú  otro  cuerpo  cualquiera 
qne  imi>i<la  la  ab.sorción  del  hidrógeno;  sumér- 
gese después  en  un  baño  do  ácido  sulfúrico  di- 
luido y  se  le.  pone  en  comunicación  con  el  |iolo 
negativo  de  una  pila  (la  empleada  por  (irabaní 
es  la  de  Bun.sen,  compuesta  de  dos  elementos, 
cada  uno  de  meilio  litro  de  capacidad) cuyo  reo- 
foro  positivo  .sea  una  lámina  de  platino;  establé- 
cese la  corriente  y  el  agua  se  descompone,  des- 
jirendiéndose  el  oxígeno  en  el  polo  positivo, 
y  el  hidrógeno  en  el  negativo,  para  serausorbido 
por  el  paladio,  que  so  arquea,  separándose  del 
platino,  y  se  arrolla  en  espiral  cu  torno  de  su 
eje,  lo  cual  es  debido  á  que,  absorbiendo  hidró- 

f;ono  por  nna  de  sus  caras  solamente,  ésta  se  di- 
ata  y  la  otra  no.  I'iivado  el  paladio  del  hidró- 
geno, lio  sólo  recobra  el  volumen  que  antes  tenía 
sino  nno  so  contrae;  para  demostrarlo  basta,  ya 
ocluido  el  liidrógi'iio,  ranibiar  la  corriente,  pa- 
sando la  aleaciiin  al  polo  positivo,  y  eiitoiircs  se 
ve  que  la  espiral  se  dintionde,  reoobia  la  recta 
y  luego  se  arrolla  en  sentido  contrario  al  do  an- 
tes, por  consecuencia  de  la  contrftccit'>n  de  la  cara 
absorbente  y  distinta  dilatocion  de  la  platinada 
ó  barnizada.  Tamliiéii  so  nota  la  inllcxión  nega- 
tiva con  sólo  calentar  la  lamina  de  paladio. 

Poggrndorf  introdujo  algunas  moilifícaeiones 
en  el  modo  de  experimentar:  dispone  la  lámina 
de  |Mladio  paralelamente,  y  á  uno  ó  dos  centi- 
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metros  do  distancia  de  la  del  platino,  y  estable- 
cida la  corriente  encórvase  aquélla  separándose 
del  platino,  porque  absorbe  el  hidrógeno  por  la 
cara  quo  mira  á  éste;  pero  como  al  arrollarse 
presenta  la  otra  al  platino,  esta  ásu  vez  le  oclu- 
ye y  la  lámina  se  distiende,  i>ónese  derecha  y  se 
arrolla  en  sentido  contrario  al  en  quo  lo  había 
antes  hecho. 

Las  propiedades  del  hidrogcnio  son  realmente 
las  de  un  metal;  en  efecto,  no  es  posible  admitir 
quo  un  metaloide  se  alee  con  el  paladio,  y  la 
conductibilidad  de  éste,  así  como  su  tenacidad, 
disminuyan  en  tan  poco,  como  muestran  las  si- 
guientes cifras:  a.signando  100  á  la  tenacidad  del 
paladio,  la  de  la  aleación  es  81,29;  y  la  conduc- 
tibilidad de  ésta  es  5,  9,  comparando  con  la  del 
cobre  C  =  100,  mientras  que  la  del  paladio  es 
8,10. 

El  hidrogcnio  es  muy  diamagnético,  propiedad 
descubierta  por  Graham,  atribuida  por  Wied- 
mann  á  impurezas  del  palailio,  pero  confirmada 
después  por  Blondlot.  El  hidrógeno  ocluso  en  el 
jialadio  tiene  gran  tendencia  á  la  combinación; 
únese  directamente  al  cloro  y  al  iodo  en  la  obs- 
curidad; reduce  el  bicloruro  de  mercurio  á  cloru- 
ro mercurioso ,  las  sales  férricas  á  ferrosas,  y 
transforma  el  cianuro  rojo  en  cianuro  amarillo. 
He  aquí  cómo  da  cuenta  Graham  de  las  del  hi- 
drógeno ocluso  en  el  paladio,  comparativamente 
con  las  del  ocluso  en  el  platino  y  cobre: 

«Las  conclusiones  generales  á  que  el  estudio 
del  hidrogcnio  me  han  conducido  son  las  si- 
guientes: en  el  paladio  completamente  saturado 
de  hidrógeno,  en  proporción  muy  próxima  á  la 
de  equivalente  por  equivalente,  ambos  cuerpos 
son  sólidos,  metálicos  y  blancos.  La  aleación 
contiene  unos  veinte  volúmenes  de  paladio  para 
uno  de  hidrogcnio;  la  densidad  de  éste  es  poco 
mayor  que  la  del  magnesio,  con  el  cual  aquél 
tiene  alguna  analogía.  Es  bastante  tenaz,  y  su 
conductibilidad  eléctrica  muestra  que  es  un  me- 
tal ;  por  consecuencia,  el  hidrogcnio  es  un  metal 
magnético,  y  quizás  esto  explique  su  presencia 
en  el  hierro  meteót¡co.> 

HIDRÓGENO  (del  gr.  jowp,  agua,  y  vEvrJ;,  quo 
es  engendrado):  m.  Qiilm.  Cuerpo  simple,  aeri- 
forme, el  más  ligero  que  se  conoce;  es  inflamable, 
y  uno  de  los  principios  constitutivos  del  agua, 
de  los  aceites  y  de  otros  cuerpos,  por  lo  regular 
combustibles. 

El  cloroformo  es  una  substancia  eminente- 
mente anestésica:...  está  compuesta  de  carbo- 
no, HlliBooRNO  y  cloro. 

MoNLAtr. 

-  HiPRi'ir.F.NO:  ()((()».  Este  cuerpo  íimple,  cu- 
yo símbolo  es  H,  su  equivalente  1,  el  peso  ató- 
mico 1,  y  también  1  el  volumen  atómico,  puesto 
que  so  toma  por  unidad  de  cquivalonto,  pesos 
atómicos  y  volúmenes  atómicos,  se  denominó  en 
otro  tiempo  aire  intlamablc.  Fué  aislado  y  estu- 
diado, antes  que  por  ningún  otro,  por  Caven- 
dish  en  1766.  Paracelso,  en  ol  siglo  xvi,  Boyle 
y  Boerliaave,  habían  conocido  ya  alguna  de  las 
propiedades  del  hidrógeno. 

Hállase  en  la  naturaleza  combinado,  formando 
la  novena  parte  en  jicso  del  agua;  existe  tam- 
bién en  todas  las  materias  orgánicas  y  produc- 
to» do  descomposición  do  éstas;  las  resinas  fósi- 
les, los  petróleos,  etc.,  lo  contienen  entre  el  nú- 
mero de  sus  elementos;  entra  también  á  consti- 
tuir el  gas  do  los  pantanos,  el  amoníaco,  el  lii- 
dn.geno  sulfurado  y  multitud  de  otros  cuerpos. 
Bun.'.en  fué  el  primero  que  echó  de  ver  el  hidro- 
geno en  estado  de  libertad  y  mezclado  con  otros 
gases  en  las  funiarohas  de  Islondia,  y  Deville  lo 
halló  también  en  las  de  Toscana. 

Obtiénese  haciendo  reaccionar  determinados 
metales  con  el  agua,  qne  la  descomponen  algu- 
nos á  la  temperatura  ordinaria;  tai  ocurre  con 
el  sodio,  y  la  reacción  qne  tiene  lugar  es 

NaJ-l-2H30  =  2nNaO-^H». 

Los  detalles  do  la  operación  consisten  en  iii 
troiliicir  el  .sodio  en  una  campana  llena  de  niri 
curio  sobro  el  cual  se  hubiese  puesto  una  coita 
cantidad  do  agua;  desdo  el  momento  en  qne  el  .so- 
dio se  pone  en  contacto  de  ésta  el  hidnigono  se 
despieiide.  S<  en  lugar  del  agua  se  emplea  el  al- 
cohol, despréndese  también  hidrógenn  y  f>>r!nasa 
otilato  sódico.  Otros  metales  no  descomponen  el 
agua  sino  al  color  rojo;  uno  de  éstos  es  el  hie- 
rro, ruya  acción  so  aprovecha  para  preparar  el 
hidrógeno  en  gran  cantidad.  Dirígese  una  co- 


HIDR 

nieiito  de  vapor  de  agua  sobre  limaduras  ó  vi- 
rutas de  liicrro  enrojecido  y  colocado  en  un  tuljo 
de  pi>rcel«na  ó  de  hierro,  ú  también  en  grandes 
retortas  do  fundición.  ICl  tubo  ó  la  retorta,  (|Uo 
lia  de  sur  bitubnlada,  comunican  por  una  do  las 
bocas  con  el  aparato  productor  del  vapor  do 
agua,  y  luir  la  otra  con  un  tubo  conductor  de 
gases  que  va  á  parar  á  la  cuba  liidroneuniútica, 
ó,  mejor,  auna  serie  do  frascos,  provisto  cada 
uno  de  un  tubo  do  seguridad  para  impedir  la 
absorción  del  agua  resultante  do  la  condensa- 
ción parcial  del  vajior,  y  en  los  cuales  so  ceba 
hasta  la  mitad  ácido  sulfúrico,  potasa,  acetato 
jilúmbico,  cada  cual  en  su  frasco,  con  el  objeto 
de  que  retengan  al  paso  del  hidrógeno  las  im- 
]inrezas  que  lo  acompañan.  El  hierro  se  trans- 
forma, como  expresa  la  siguiente  ecuación,  en 
ó.xido  magnético,  y  el  hidrógeno  se  recoge  eu 
campanas  llenas  do  agua 

áH-'O -I- re»  =  Fe^OH  4H-!. 

Giffard  recomienda  el  siguiente  procedimiento 
para  obtener  grandes  cantidades  de  hidrógeno: 
«diríjase  una  corriente  do  vapor  de  agua  á  tra- 
vés de  cok  incandescente  y  hágase  pasar  los  ga- 
ses resultantes  por  un  aparato  depurador  que 
contenga  lechada  de  cal,  la  cual  se  coraliina  con 
el  ácido  carbónico,  recogiéndose  el  hidrógeno  en 
mezcla  con  el  óxido  de  carbono.  Henursebise  ob- 
tiene el  hidrógeno  haciendo  reaccionar  el  vapor 
de  agua  á  la  ten)peratura  del  rojo  sobre  el  óxido 
de  carbono  formado  por  la  acción  del  carbón  so- 
bro el  áciJo  carbónico.  De  este  procedimiento 
resulta  e!  hidrógeno  mezclado  con  el  ácido  car- 
bónico, que  absorbido  por  la  cal  deja  al  hidró- 
g(>no  libre.  Según  Merz,  dirigiendo  á  través  de 
la  cal  sodada  una  corriente  de  óxido  carbónico, 
y  en  contacto  con  el  agua,  se  produce  el  hidró- 
geno, según  indica  la  reacción 

CO  -h  H=0  +  CaO  =  CO'C'a  +  H». 

Mezclando  los  hidratos  alcalinos  ó  alcalino- 
tórreos  con  polvo  de  carbón,  madera,  cok,  an- 
tracita, etc.,  y  sometiendo  la  mezcla  al  color 
rojo,  obtiéueso  el  hidrógeno  mezclado  con  el 
ácido  carbónico.  Este,  al  atravesar  una  serie  do 
tubos  ó  frascos  que  contengan  carbonatos,  cuya 
afinidad  para  el  acido  carbónico  sea  grande,  com- 
binanse  con  él,  pasan  á  bicarbonatos,  y  el  hidró- 
geno se  recoge  en  la  cuba  hidronenmática.  Al 
rojo  cereza,  y  dirigiendo  á  través  de  la  cal  una 
corriente  de  carburos  de  hidrógeno,  fórmase, 
aparte  del  carbón  que  queda  en  libertad,  y  del 
carbonato  calcico,  hidrógeno,  que  se  recoge  eu 
la  cuba  hidronenmática. 

El  procedimiento  má.s  empleado  en  los  labo- 
ratorios para  olitoner  el  hidrógeno  consiste  en 
someter  determinados  metales,  principalmente 
el  zinc  y  el  hierro,  á  la  acción  do  ácidos  enérgi- 
cos, como  el  clorliídrico  ó  el  sulfúrico,  que  reac- 
cionan según  indican  las  siguientes  ecuaciones: 

Zn-l-IPSO«=H--t-SO^Zn 
Zn-h2HCl  =  ZnCl--fH=. 

La  operación  se  efectúa  en  un  frasco  bituliu- 
lado,  uno  de  cuyos  tubos  es  embudado  y  el  otro 
comunica  con  uno  de  desprendimiento  que  va  á 
parar  á  la  cuba  hidronenmática.  Echase  en  el 
frasco  granalla  ó  virutas  de  zinc,  y  por  el  em- 
budo viértese  ácido  sulfúrico  diluido  en  ocho 
veees  su  volumen  de  agua,  ó  puro,  si  antes  se  ha 
cuidado  de  llenar  el  Irasco  hasta  la  mitad  do 
agua. 

Un  aparato  productor  do  hidrogeno,  muy  en 
uso  en  los  laboratorios,  consiste  en  dos  frascos 
de  igual  cabilla,  que  comunican  por  un  tubo  en- 
1  bufado  á  la  baso  de  los  mismos,  uno  de  loscna- 
1'  N  está  cerrado  en  la  partesuperior  por  un  tapón 
l<iovisto  de  llave,  mientras  (|ue  la  boca  del  otro 
r-^tú  destapada.  Eu  éste  échase  ácido  sulfúrico  ó 
rlorhídrieo  diluido,  y  eu  el  otro  zinc  en  granalla 
o  limadinas.  Para  nacer  funcionar  el  aparato 
abrase  la  llave,  é  inmediatamente  el  liquido  del 
primer  frasco  penetra  en  el  segundo,  la  reacción 
se  verifica,  y,  después  do  algún  tiempo,  ol  airo 
contenido  cu  el  aparato  es  expulsado  y  reempla- 
zado por  el  hidrógeno;  si  en  este  momento  se 
cierra  la  llave,  el  gas,  que  continúa  desprendién- 
dose, llega  á  equilibrar  la  presión  externa,  y  la 
de  la  columna  líquida,  i|U0  es  empujada  al  otro 
frasco,  deja  do  actuar  sobro  el  zinc  y  cesa  ol  des- 
prendimiento do  gas.  IJasta  abrir  de  nuevo  la 
llave  para  quo  el  liidrúgeno  so  desprenda  y  la 
presión  exterior  equilibre  ala  iulurna,  el  liquido 
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reaccione  de  nuevo  sobre  el  zinc  y  principie  otra  1 
vez  la  reacción. 

Otro  método  de  obtención  consiste  en  descom- 
poner el  agua  por  la  pila:  el  oxígeno  so  dirige  al 
polo  positivo,  y  el  hidrógeno  se  desprende  en  el 
negativo. 

También  resulta  el  hidrógeno  de  descomponer 
el  amoníaco  por  el  calor  u  la  chispa  eléctrica.  En 
el  primer  caso  el  aparato  empleado  es  un  tubo 
de  porcelana  que  so  llena  de  fragmentos  de  cal, 
á  través  de  la  cual  .se  hace  pasar  una  corriente 
de  amoníaco  gaseoso  al  color  rojo. 

Poniendo  en  contacto  el  zinc  ó  el  estaño  con 
una  lejía  concentrada  de  potasa,  también  se  ob- 
tiene el  hidrógeno;  así, 

2KHO-i-Zn  =  K=Zn02-fH2. 

También  por  la  acción  del  ácido  clorhídrico 
sobre  el  ioduro  de  cobre, según  exprésala  reacción 
CuH-fHCl  =  CuCl-fH-'. 

Finalmente,  descomponiendo  por  los  álcalis 
varias  materias  orgánicas,  resulta  el  hidrógeno 
libre,  como  indican  las  ecuaciones 

C^O^K^  -f  2KH0  =  2CO'K2  -l-  H=. 
Oxalato  potásico 

C"H«0 -t- KHO  =  C'H^O^K  +  m 

Aldehido  benzoico  Benzoato  potásico 

Purificase  el  hidrógeno  obtenido  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  sobre  el  hierro  ó  el  zinc,  ha- 
ciéndolo pasar  á  través  do  una  serie  do  tubos  y 
frascos  de  loción  que  contengan,  unos  potasa, 
otros  acetato  plúmbico,  nitrato  argéntico  otros, 
sublimado  corrosivo  otros,  y  también  ácido  sul- 
fúrico; la  primera  para  retener  el  ácido  suliVirico 
arrastrado  por  el  gas;  el  segundo,  queso  comliina 
con  el  hidrógeno  sulfurado;  el  tercero  con  el  hi- 
drógeno arseniado;  el  cuarto,  que  se  apodera  del 
hidrógeno  fosforado;  y  el  quinto,  que  deseca  al 
gas  absorbiendo  el  agua.  Todas  las  impurezas 
dichas  provienen  del  carbono,  azufre,  fósforo  y 
arsénico  que  acompañan  al  metal,  zinc  ó  hierro, 
y  que,  combinándose  con  el  hidrógeno,  consti- 
tuyen el  sulfurado,  arseniado,  etc. 

Leouet  recomienda  el  siguiente  procedimiento 
para  )>urilicar  el  hidrógeno  resultante  de  la  ac- 
ción del  ácido  sulfúrico  sobre  el  zinc:  hdgasepa- 
sar  el  gas  á  través  de  óxido  de  cobre  piecijiilado  y 
desecado  á  100°.  Schobig  con  este  objeto  dirige 
la  corriente  de  hidrógeno  á  través  do  una  so- 
lución concentrada  de  permanganato  potásico. 
Hebre  pretiere  el  bicromato  y  ácido  sulfúrico  di- 
suelto en  el  agua  y  en  las  siguientes  propor- 
ciones: 1  000  do  ésta  para  100  de  bicromato  y 
50  de  ácido  sulfúrico.  La  mezcla  bierómica  sul- 
fatada oxigena  al  arseniuro,  antimoniuro,  forfu- 
ro  trihídricos  y  al  hidrógeno  sulfurado,  así  como 
á  los  carburos,  queso  transforman  en  agua  y  áci- 
do carbónico;  éste  queda  retenido  por  la  sosa  y 
aquélla  por  el  ácido  sulfúrico,  contenidos  eu  fras- 
cos do  loción,  por  los  cuales  se  hace  pasar  oigas 
que  se  recoge  en  la  cuba  bidroneunuitica. 

El  hidrógeno  puro  es  incoloro,  insípido,  in- 
odoro y  el  njonos  denso  de  todos  los  gases,  por 
lo  cual  se  lo  suele  tomar  por  unidad  de  densidad 
i|ue,  con  relación  á  la  del  aire, es  0, 0602  en  con- 
diciones normales  de  temperatura  y  presión,  es 
decir,  os  14,4,1  veces  más  ligero  que  el  aire.  Un 
litro  do  hidrógeno  pesa  0,0895,  ósea,  el  volumen 
ocupado  por  un  gramo,  es  11'",  173.  Puédese  de- 
mostrar perfectamente  la  poijuisima  densidad  do 
este  gas  llenando  burbujas  de  jabón  que  se  ele- 
van rápidamente  en  el  aire.  También  se  puede 
transvasar  de  unos  frascos  á  otros,  teniendo  in- 
vertido el  que  hade  llenarse  dogas.  El  calórico 
especílico  del  hiilrógeno,  referido  al  mismo  peso 
do  agua,  os  igual  á  3,297.  Es  12,34  veces  mayor 
que  el  del  aire  para  el  mismo  peso.  El  espectro 
liel  hidrógeno  en  un  tubo  de  Joisslor  hállase  ca- 
racterizado por  tres  rayas  brillantes  quo  corres- 
ponden á  las  Cí'O:  la  primera  roja,  la  segunda 
verde  y  la  tercera  violácea.  El  hidrógeno  es  en- 
tro todos  los  gases  el  mejor  conductor  del  calor 
y  de  la  electricidad.  Es  poco  soluble  en  el  agua, 
necesitando  100  volúmenes  do  este  líquido  para 
disolver  dos  de  gas;  en  el  alcohol  se  disuelvo  en 
la  misma  proporción.  Vogel  observó  otras  cua- 
tro rayas  en  ci  violeta  y  ultravioleta.  La  longi- 
tud de  la  onda  de  éstas  es  3968  para  la  una,  3S87, 
8834  y  8795  para  las  restantes.  Estas  rayas  fue- 
ron observadas  por  Huggins  en  el  espectro  de  las 
estrellas  fijas. 

Hasta  el  31  do  diciembre  de  1877  era  conside- 
rado como  gas  permanente,  es  decir,  quo  uo  so 
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hab(s  podido  liqnidarni  solidificar;  pero  en  el 
citado  año  Cailletot  conaiguió,  aometiéndolo  i 
lina  presión  de  280  atmósferas,  reducirlo  al  es- 
tado vesicular  y  obtener  una  atmósfera  brumosa 
de  hidrógeno,  una  neblina  que  llenaba  el  tubo 
capilar  en  que  se  había  verificado  la  condensa- 
ción. Casi  al  mismo  tiempo(10de  enero  de  1878) 
Pitet  obtuvo  resultados  más  concluyente»,  que 
comunicó  á  Dumas,  secretario  perpetuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  telegráficamen- 
te y  en  los  siguientes  térwiuos:  líidróe/eno  liqui- 
dado ayer  (10  enero  de  1878)  660  aimós/eras  y  . 

-  140°,  y  solidificado  huyo  por  emporación.  Cho- 
rro al  salir  tinte  acero  inUrmitente,  proyecci&n 
violenta  de  granalla  coitun  ruido  estridente  muy 
característico.  Hidrógeno  sólido  consertado  duran- 
te algunos  minutos  en  el  tubo. 

Cailletot  y  Hantefeuille,  teniendo  en  cuenta 
lo  que  varían  los  coeficientes  de  dilatación  del 
anhídrido  carbónico  y  del  protóxido  de  nitróge- 
no líquido  en  contacto  del  biilrógeno  liquidado, 
han  calculado  para  este  último  las  densidades 
siguientes:  á  O  y  presión  de  275  atmósferas 
0,025;  á  0°  y  presión  de  300  atmósferas  0,026;  á 

-  23"  y  presión  de  275,  0,032;  á  -  23°  y  presión 
de  300,  0,033.  Este  resultailo  difiere  mucho  de  la 
densidad  0,625  del  hidrógeno  ocluso  en  el  pala- 
dio.  Es  necesario  ob.>ervar  que  las  densidades  del 
hidrógeno  líquido  antes  indicadas  se  refieren  á 
condiciones  muy  próximas  á  las  del  punto  crí- 
tico, es  decir,  al  en  que  el  hidrógeno  tiende  á 
pasar  al  estado  de  gas. 

La  difusión  del  gas  á  través  de  las  paredes  po- 
rosas está  siempre  en  razón  inversa  de  la  raíz 
cuadrada  de  las  densidades,  y  de  aquí  se  concibe 
fácilmente  que  el  hidrógeno,  como  el  menos  den- 
so do  todos  los  gases,  sea  el  más  difusible.  Para 
demostrar  experimentalmente  esta  difusibilidad 
empléase  un  tubo  cerrado  en  su  parte  superior 
por  una  placa  de  grafito.  Si  se  llena  el  tubo  de 
hidrógeno  y  se  le  coloca  sobre  la  cuba  de  mer- 
curio, después  de  algún  tiempo  vese  que  poco  A 
poco  el  nivel  del  mercurio  asciende  en  el  tubo. 
Cuando  cese  de  elevarse  se  echará  de  ver  que  el 
volumen  del  gas  que  queda  está  sensiblemente 

en  la  relación  l:\/l,44,  ó  se» \ ,  es  decir, 

3,8 
que,  siendo  el  volumen  primitivo  1,  el  volumen 

resultante  será  . =0,26. 

3,8 

La  difusión  del  hidrógeno  se  observa  lo  mis- 
mo á  través  de  placas  metálicas  de  platino  ó 
hierro,  asi  como  lo  demuestran  Deville  y  Troust 
de  Caillctet  y  de  Grand.  Las  experiencias  más 
notables  acerca  de  la  difusión  del  hidrógeno  son 
debidas  á  este  último  químico,  el  cual  observó 
<licho  fenómeno,  no  sólo  haciendo  atravesar  al 
hidrógeno  tubos  porosos,  siuo  también  mem- 
branas coloidales,  como  las  de  caucho,  y  meta- 
les. Priestley  había  ya  notado  que  una  vejiga  de 
aire  inflamable  se  de.^inlla  poco  á  poco.  La  difu- 
sión á  través  de  las  membranas  coloidales  no  si- 
gno la  misma  ley  (|ueá  través  de  las  substancias 
porosas,  es  decir,  i|ue  no  está  en  razón  inversa 
de  la  raíz  cuadrada  de  las  densidades  do  los  ga- 
ses, y  es,  según  ha  observado  Grahain,  propor- 
cional á  la  facilidad  con  que  el  gas  se  li(|uida. 
Así  que,  mientras  el  hidrógeno  atraviesa  una 
substancia  porosa  con  cinco  veces  mayor  veloci- 
dad que  el  ácido  carbónico,  este  ultimo  se  difun- 
de dos  veces  y  media  más  rápidamente  á  tra- 
vés de  una  coloidal.  Grahaní  ex|dica  esto  ad- 
mitiendo que  el  gas  se  liquida  en  las  substan- 
cias coloidales,  las  cuales,  si  no  retienen  nada 
de  gas,  es  porque  lo  iiierdeu  en  el  vacío,  y  cuan- 
do una  de  dichas  substancias  separa  dos  gases, 
cada  uno  tiende  hacia  el  otro  como  si  se  encon- 
traran en  ol  vacío.  Difúndese  á  través  de  la  por- 
celana auna  temperatura  algo  superior  á  1",  350. 
La  difusibilidad  del  hidrógeno  es  á  través  del 
agua  muy  superior  ú  la  do  todos  los  otros  gases. 

Otro  do  los  fenómenos  más  notables  JVI  hi- 
drógeno consisto  en  su  oclusión.  Los  metales, 
del  mismo  modo  iino  el  caucho,  absorben  dicho 
gas,  y,  si  sus  moléculas  se  se|mran  por  el  calor, 
el  gas  puede  pasar  á  través  do  ellos.  Esta  ab- 
sorción tiene  lugar  al  rojo.  El  paladio  ocluye:  á 
246°,  526  volúmenes;  á"90,  643,  y  á  la  tempera- 
tura ordinaria  376.  Una  parte  de  este  hiilrógeno 
se  desprende  en  el  vacio  n  C",  pcroel  lest»  i|ue- 
da  ocluso  hasta  los  200.  El  hierro  posee  también 
la  propiedad  de  absorber  el  hidrógeno  ú  oiluir- 
lo,  según  dice  (.¡rnham,  quien  fué  el  que  propu- 
so este  término,  adoptado  después  i>or  to<los  lo* 
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químicos.  £1  bidiügcuú  ac  halla  ocluso  eu  algu- 
nos hierros  meteóricos. 

Sniith  demuestra  la  absorción  del  hidrógeno 
por  el  paladio,  poniendo  éste  cu  contacto  con  la 
ilauía.  La  lámina  de  paladio  se  dobla  absorbien- 
do ol  hidrógeno.  El  calor  de  combinación  del  pa- 
ladio con  el  hidrógeno  aumeuta  entre  20  y  170°; 
á  '20°  es  igual  á  4,147  calorías.  Según  Favre,  la 
cantidad  de  calor,  debida  á  la  absorción,  es  casi 
constante  para  un  mismo  volumen  de  hidrógeno 
durante  todo  el  tiempo  cuque  aquélla  se  verifica, 
lo  cual  no  ocurre  con  el  platino,  que  desprende 
cada  voz  menos  calor  á  medida  que  el  metal  se 
aproxima  al  punto  de  saturación.  De  aquí  Fa- 
vre deduce  que  el  hidrógeno  se  combina  con  el 
paladio,  pero  no  con  el  platino. 

Estudiando  la  disociación  del  hidruro  de  pa- 
ladio obtenido  iior  la  electrólisis,  Troost  y  Hau- 
tefeuille  han  hallado  que  el  hidrógeno  absorbi- 
do en  mayor  cantidad  que  la  representada  por 
seiscientas  veces  el  volumen  del  metal  absor- 
bente sigúela  ley  de  la  disolución.  Los  seiscien- 
tos volúmenes  de  hidrógeno  corres|ioudeii  a  una 
combinacióu  definida,  cuya  fórmula  es  ó  I'd'^Il,ó 
la  Pd'U-.  La  tensión  de  disociación,  que  es  débil 
á  la  temperatura  ordinaria,  crece  lentamente 
hasta  ser  iguálala  presión  atmosférica  eutre  los 
130  y  140°. 

El  primero  que  estudió  la  oclusión  del  hidró- 
geno en  el  paladio  fué,  como  i)ueda  dicho,  Gra- 
haní,  quien  dio  al  hidrógeno  así  condensado  y 
aleailo  con  el  paladio  el  nombre  de  hidrogeuio. 
V.   HlDROGEXlO. 

Thomson ,  después  de  los  trabajos  térmicos 
llevados  á  cabo  sobre  el  hidrógeno,  llega  á  la 
siguiente  conclusión:  «la  afinidad  del  hidrógeno 
eu  las  combinaciones  satúrenlas  es  jiositiva  para 
¡03  primeros  metaloides  de  los  cuatro  grupos  na- 
turales, y  disminuye  en  los  de  estos  grupos  ú 
medida  que  el  peso  atómico  aumenta,  viniendo 
á  ser  negativa  para  los  términos  ni.'is  elevados 
de  la  serie.»  Asi,  la  afinidad  del  hidrógeno  para 
el  iodo  es  negativa,  lo  mismo  que  parad  selenio 
y  antimonio. 

La  acción  del  hidrógeno  libre  sobre  las  solu- 
ciones metálicas  no  está  bien  estudiada;  de  no 
ser  así,  no  se  explica  las  contradicciones  en  que 
incurien  los  químicos  al  tratar  de  esta  cuestión. 
Schobig  afirma  que  el  hidiógeno  puro  reduce  el 
nitrato  argéntico  constituyendo  un  depósito  pul- 
verulento ó  un  espejo  metálico,  según  la  con- 
centración. Según  Russell ,  el  hidrógeno  trans- 
forma el  nitrato  argéntico  en  nitrito,  que  es 
irreductible.  Pellet  dice  que  el  hidrógeno  |iuro 
no  reduce  al  nitrato  argéntico  en  disolución 
neutra  ó  algo  acida,  y  si  solamente  cuando  la 
solución  es  alcalina.  Según  este  químico,  el  hi- 
drógeno puro  no  precipita  al  platino  de  sus  di- 
.soluciones,  y  Rus.sell,  por  el  contrario,  sostiene 
que  el  hidrógeno  reduce  completamente,  así  las 
sale^t  de  platino  como  las  de  oro. 

El  hidrógeno  puro  actúa,  aunque  muy  débil- 
mente, sobre  el  pernianganato  potásico. 

El  potasio  alisorhc  pequeña  cantidad  de  hi- 
drógeno á  200",  y  126  vccescl  volumen  de  aquél 
á  350,  dando  lugar  'n  un^  hidruro  que  cories- 
ponde  á  la  fórmula  K'II,  Este  es  cristalino,  fu- 
sible sin  alterarse  en  el  vacío  ó  en  una  atmósfe- 
ra do  hidrógeno,  6  iiillanjahlc  cu  contacto  del 
aire.  Al  dj.tociarse  á  los  330°  su  tensión  es  de 
45  milimetroa,  y  do  760  á  los  411.  La  comhi- 
nacicín  del  potasio  é  hidrógeno  se  produce  des- 
prendiéndose 9  300  calorías. 

El  !<ndlo  ocluyo  al  hidrógeno  á  una  tempera- 
tura algo  supeiior  á  300°  i  inferior  á  421.  El 
hidruro  de  sodio  resultante  es  de  la  fórmula 

K«»H. 

Durante  U  combinación  despréndcuse  13  000  ca 
lorias. 

A  fiOO"  el  litionhsorbe  17  volúmenes  dchidró- 
geno,  y  solamente  tros,  n  dicha  temperatura,  el 
talio. 

El  robre  precipitado  por  ol  zinc  puedo  absor- 
ber el  hidrógeno  nacimle.  Este  reduce  los  nitra- 
tos de  cobre  constituyendo  amoníaco, y,  pnrtion 
do  (lela  rantiilad  de  amoniaco  producido,  (ilads- 
lonr  y  Trille  calculan  en  10,3  miligramos  la  can- 
tiilad  de  hidrógeno  absorbida  por  cada  100  gra- 
mos de  cobre. 

También  el  nfnnel  cristalizado  en  cubo»,  y 
empleado  como  electróiforo,  nbiiOrbe  catín  doce 
horas  gran  cantidad  de  hidri'geno,  unos  16S  vo- 
lúmenes. Eite,  al  cabo  de  algunos  dios,  te  des- 
prende, jr  el  metal,  despula  at  rarii«  ibiotcio- 
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nes,  vuélvese  friable.  El  níquel  compacto  no  ab- 
sorbe hidrógeno. 

Loew  describió  una  amalgania  de  hidrógeno 
que  se  prepara  tratando  la  de  zinc  con  1  ó  2  % 
de  «ste  metal,  por  una  solución  al  10  %  de  clo- 
ruro platínico.  Obtiéncse  de  este  modo  una  ma- 
sa es|ionJosaque  se  descompone  rapidísimamen- 
te  á  la  par  que  se  desprende  hidrógeno, y  ea 
muy  estable  si  se  cuida  de  introducirla  por  bre- 
ve tiempo  en  ácido  clorhídrico,  tomando  cueste 
caso  el  aspecto  metálico  á  la  vez  que  adcjuiere 
consistencia  butirosa.  Calentada  con  agua  des- 
prende un  volumeu  de  hidrógeno  igual  .i  150  ve- 
ces el  del  mercurio.  El  hidruro  de  hidrógeno  es 
sumamente  reductor,  como  el  de  paladio. 

El  hidriigeno  es  combustible,  arde  con  llama 
poco  luminosa,  produciendo  agua  en  contacto 
del  oxigeno  del  aire,  lo  cual  se  puede  comprobar 
quemando  una  cantidad  de  hidrógeno  seco  en 
una  campana  llena  de  aire  privado  de  humedad, 
y  enseguida  se  ve  <jue  las  paredes  de  ésta  se  re- 
cubren de  gotitas.  Cada  átomo  de  hidrógeno 
exige  medio  de  oxigeno  para  su  combustión.  Si 
se  mezclan  los  dos  gases  en  esta  propoición  y  se 
somete  la  mezcla  á  la  acción  del  calor,  inflámase 
produciendo  explosión  violentísima  que  puede 
romper  el  aparato.  Tal  mezcla  es  la  denominada 
mezcla  detonante  ó  gas  detonante,  y  se  obtiene 
descomponieudü  el  agua  por  la  electrólisis,  que 
separa  dos  volúmenes  de  hidrógeno  por  cada  vo- 
lumen de  oxígeno.  Para  preparar  dicha  mezcla 
también  se  puede  sustituir  el  agua  y  el  oxígeno 
puro  por  cinco  volúmenes  de  aire  por  cada  dos 
de  hidrógeno.  La  explosi(Jn  de  la  mezcla  del  hi- 
drógeno y  del  oxigeno  tiene  por  causa  la  consi- 
derable expansión  del  vapor  de  agua,  que  es  lan- 
zado fuera  del  vaso,  el  cual  se  llena  inmediata- 
mente por  el  airo.  La  inflaniacióu  del  gas  puede 
producirse  también  por  la  chispa  eléctrica  ó  por 
el  contacto  del  negro  de  platino.  La  combustión 
del  hidriigeno  tiene  lugar  con  producción  gran- 
dísima de  calor,  que  lian  determinado  Favre  y 
Silbermann,  y  es  de  34  162  calorías;  liecquerel 
calculaba  en  1  700°  la  temperatura  de  la  llama 
oxihidrica;  A'alerius  en  1,789°,  y  en  1,254  la 
aerhidiica.  Wright  y  Luff  determinaron  las 
temperaturas  á  las  cuales  se  reducen  por  el  hi- 
drógeno alguuos  óxidos  metálicos,  como  los  de 
cobre,  varios  de  hierro,  manganeso,  plomo,  co- 
balto y  níquel:  el  óxido  de  cobre  procedente  del 
nitrato  á  175°;  el  procedente  de  la  torrefacción 
á  172';  el  cuproso  á  155°;  el  sexquióxido  férrico 
obtenido  de  sulfato  de  hierro  á  260°;  por  calcina- 
ción á  245°;  el  de  la  fórmula  Fe,^  ó  *  á  290»;  el 
bióxido  de  manganeso  de  145  á  190°;  el  manga- 
noso  mangánico  á  255°;  el  de  plomo,  correspon- 
diente ala  fórmula  PbO,  á  190  ;  el  minio  a  230°; 
el  de  la  fórmula  PbO-  á  140°;  el  de  cobalto  á 
165°,  y  el  de  níquel  á  220°. 

La  elevadísima  temperatura  producida  por  el 
hidrógeno  al  quemarse  por  el  oxigenóse  apro- 
vecha para  fundir  cueri>os  refractarios  á  todo 
otro  foco  calorífico.  Con  este  objeto  so  ha  cons- 
truido el  soplete  denominado  oxliidrico,  ó  de 
Ne\vman,q\ic  consistía  en  un  depósito  en  donde 
se  mezclaban  los  dos  gases,  que  salían  al  exterior 
por  una  |>unta  afilada,  la  cual  constituía  ol  ver- 
dadero soplete.  Para  evitar  las  explosiones  ha- 
bíase ideado  interponer  al  paso  de  la  llama  va- 
nas telas  metáliea.s,  con  objeto  de  enfriarla  y 
que  no  intlamaso  la  mezcla  contenida  en  el  fras- 
co. Posteriormente  osle  soplete  fué  modificado, 
y  consiste  en  dos  depósitos,  uno  para  el  liidró- 
gcno  y  otro  para  el  oxígeno.  Los  dos  depósitos 
comunican  cada  cual  |ior  un  tubo  con  el  soplete, 
haria  «I  cual  convergen  los  tubos  conductores 
de  los  gases,  que  de  esto  modoso  mezclan  tan  sólo 
á  la  saliila. 

Denomínale  armónica  química,  y  tnmbién  ór- 
gano lilostitico,  al  feni'>meno  <|Ue  resulta  do  que- 
mar el  hiilrógeno  en  un  tubo  de  vidrio  dispuesto 
vertictlmente.  La  llama  vibra  y  porcibeso  un  so- 
nido más  ó  menos  agudo,  según  las  dimonsionos 
del  tubo  y  la  posición  de  la  llama.  Probable- 
mente el  sonido  e.H  oiiginado  j>or  'as  vibraciones 
del  airo  contenido  en  el  tubo,  las  cuales  son  cau- 
sadas por  una  serie  do  detonaciones  infínitamen- 
to  pcquefios  y  casi  continuas.  Schra-tter  da  la 
siguiente  explicación  de  este  fenómono:  «Cnnnilo 
se  observa  rl  chorro  do  gas  que  produce  el  sonido 
en  la  armónica  química,  vese,  adenjás  de  la  llama 
■largada  y  amarilla,  otra  azul  y  débil  que  pareio 
penetrar  en  el  tubo  de  despremlimiento,  y  la 
cual,  como  la  principal,  tiene  su  base  en  el  orí- 
flclo  del  tubo;  las  dos  llamas  no  arden  timulta- 
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neamente  y  sí  á  intervalos  alternados  y  peque- 
ñísimos, de  lo  cual  resultan  intermitencias  ori- 
gen de  vibraciones,  y,  cu  consecuencia,  del  so- 
nido. 

La  llama  del  hidrógeno  puro  es  apenas  visi- 
ble, pero  se  hace  luminosa  mezclándola  con  un 
gas  carbonoso,  por  ejemplo  el  de  la  bencina,  ó 
bien  ¡iroyectándola  sobre  determinados  cueqíos 
sólidos  que  experimentan  la  incandescencia  so- 
metidos al  enorme  calor  de  combustión  del  hi- 
drógeno. Asi  se  produce  una  luz  intensísima  di- 
rigiendo la  llama  sobre  un  alambre  de  platino 
ó  la  oxhídrica  sobre  un  cono  de  cal.  A  la  luz  ob- 
tenida por  este  último  medio  se  la  denomina  de 
Drumniond. 

El  musgo  de  platino  determínala  combustión 
del  hidrógeno.  Inmediatamente  que  éste  es  ab- 
sorbido por  el  metal  se  enrojece  y  el  gas  se  in- 
flama. Tal  propiedad  es  debida  á  la  que  tienen 
los  cuerpos  porosos,  principalmente  oí  negro  de 
platino,  de  condensar  el  gas  en  sus  poros. 

El  hidrógeno  es  iucomburente,  como  se  prue- 
ba fácilmente  introduciendo  una  vela  encendida 
en  una  atmósfera  de  hidrógeno,  que  se  inflama 
en  la  base  de  la  campana  que  lo  contiene,  mien- 
tras que  la  bujía  se  apaga  dentro.  Por  consi- 
guiente, tampoco  sirve  para  la  respiración,  no 
porque  sea  deletéreo,  y  sí  por  no  regenerar  la 
sangre  venosa,  y  en  consecuencia  sobreviene  la 
muerte  por  asfixia. 

El  hidrógeno  libre  y  en  las  condiciones  ordi- 
narias tiene  afinidades  poco  enérgicas;  tan  sólo 
se  combina  directamente  con  el  cloro,  necesitan- 
do para  esto  de  la  acción  de  los  rayos  luminosos 
que  producen  la  detonación  é  inflamación  de  los 
dos  cuerjios  mezclados  en  volúmenes  iguales. 
Según  Favre  y  Silbermann,  el  calor  de  combus- 
tión producido  por  el  hidrógeno  en  el  cloro  es 
23783  calorías. 

En  estado  naciente  tiene  gran  afinidad  para 
muchos  cuerpos,  á  los  cuales  o  se  une  o  los  redu- 
ce desoxidándolos.  Así  transforma  el  añil  azul 
en  blanco  segiin  indica  la  ecuación 

2C8H5NO  -I-  H-  =  C"'H'=N=03 ; 

únese  directamente  á  la  acetona  transformándo- 
la en  alcohol  isopropilico:  tal  lo  expresa  la  ecua- 
ción C^H'^0-fH-  =  C^íJ';combinase  directamen- 
te con  el  nitrógeno;  reduce  el  protóxiilo  de  ni- 
trógeno; transforma  el  ácido  nítrico  en  amonía- 
co; <loscompoue  la  mayor  parte  de  los  cuerpos 
orgánicos  nitrados,  verbigracia  á  la  nitrobenci- 
na  en  anilina  CeH^NO^  +  31P=  C^H'H-'N  -f  H-'O; 
únese  directamente  á  la  bencina,  esencia  de  tre- 
mentina y  acetileno,  formando,  con  este  último, 
olileno  é  hidruro  de  etilo,  mientras  que  parte 
del  acetileno  se  polimeriza. 

Tomuiasi  observó  que  ol  hidrógeno  naciente 
da  lugar  á  cuerpos  nue  difieren,  por  alguna  de 
sus  iirojiiedades,  de  loa  producidos  ]ior  ol  hidró- 
geno libre;  así  los  cloruios,  biomuroy  iodurode 
plata,  reducidos  por  el  hidrógeno  electrolítico, 
no  ejercen  acción,  en  la  obscuridad,  sóbrela 
amalgama  de  sodio,  humedeciilos. 

El  clorato  potásico  os  desoxidado  por  el  hi- 
drógeno que  se  desprende  en  la  reacción  ilel  áci 
do  sulfúrico  cou  ol  zinc,  y  no  por  ol  obtenido 
mediante  la  amalgama  de  sodio.  El  |>crclorato 
potásico,  á  no  ser  por  el  hidrógono  del  hidrosul- 
ílto  sódico,  tampoco  es  reducido.  Tommasi  atri- 
buyo estas  diferencias  á  la  cantidad  do  calor 
que  se  desi>rende  al  producirse  el  hidrógeno. 

Los  procedimientos  más  comúnmente  emplea- 
dos para  obtener  el  hidrógeno  naciente  son: 
1.°  la  acción  de  los  metales  sobro  los  ácidos  mi- 
nerales, zinc  ó  hierro,  y  ácidos  dorliíilrico  ó  sul- 
fúrico, ó  aquél  y  el  estafio,  ácido  acético  y  lima- 
duras do  hierro;  2.°  haciendo  reaccionar  ol  r.sta- 
flo  con  la  potasa;  3.°  poniendo  la  ainalgams  de 
sodio  on  contacto  del  agua. 

HlOROQEOLOQlA  (del  gr,  CSm;,  agua,  y  g(o- 
logia):  (.  Fi.i.  Parte  de  la  Geología  que  estudia 
la  acción  ejercida  sobre  la  Tierra  por  las  aguas. 

HIDROOLOSIA  (del  gr.  jom.;,  agua,  y  y''""». 
lengua):  (.  I'alul.  Ránula  ó  tumefacción  de  la 
glándula  sublingual. 

HIDROONOMONIA  (del  gr.  'Címc.,  agua,  y  vo'- 
fí'¡:,  ley):  r  Estudio  de  las  leyes  que  ligen  el 
régimen  de  las  aguas  on  el  interior  de  la  TIerro. 

HIDROONOSlA  (del  gr.  Jíi.i--,  agua,  y  i-kTjO!C, 
conocimiento):  f.  Ramo  del  saber  humano,  que 
explica  las  calidades  é  historia  de  las  aguas  del 
globo  terrestre. 
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HiDROGOOlA  (del  gr.  'j?(Dp,  agua,  y  áyioYÍ), 
coiiihutn,   laiml);  f.  Arte  de  nivelar  las  aguas. 

hidrografía  (de  hidrógrafo):  f.  Parto  do  la 
Guoi;rnrui  l'ísioii,  que  trata  especial  ó  exclusiva- 
mente de  las  aguas.  Llámase  hidrografía  marí- 
tima, ó  solamente  hidrografía,  cuando  se  ocupa 
en  la  descripción  de  los  maros,  sus  estreclius, 
golfos,  lialiías,  radas  y  ensenadas,  y  conocimien- 
to de  las  corrientes  y  mareas,  sondas,  escollos, 
cabos,  puertos  y  todo  lo  concomiente  á  la  segu- 
ridad de  la  navegación.  Díceso  hidrografía  con- 
tinenlal  si  describo  los  lagos,  canales,  ríos,  su 
nacimiento  y  desagüe,  los  puntos  de  confluencia, 
su  extensión,  curso,  caudal,  pendiente,  direc- 
ción, etc. 

HIDROGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, 11  l;i  Hidrografía. 

HIDRÓGRAFO  (del  gr.  mmo,  agua,  y  ypi'i'", 
describir):  m.  El  que  ejerce,  ó  profesa,  la  Hidro- 
grafía. 

HIDROHEMATOCELE  (del  gr.  JOMO,  agua,  y 
hemaloccle):  m.  Fatol.  Tumor  del  escroto  for- 
mado por  agua  y  sangre;  hidrocele  mezclado  con 
sangre.  V.  Hematocele. 

HIDROHEMIA  (del  gr.  SSf.ip,  agua,  y  S'¡i«, 
sangre):  f.  l'atol.  Abundancia  o  aumento  de  agua 
en  la  sangro.  V.  Hidukmia. 

HIDROHIGRÓMETRO  (del  griego,  üow;,  agua, 
üY.só:,  bi'nnedo,  y  [íi\fry>,  medida):  m.  /'i.s.  Apa- 
rato que  indica  el  grado  de  bumedad  de  la  at- 
mó.sfera  y  suministra  diversos  datos  relativos  á 
la  ¡ircsencia  í\A  agua  en  el  aire. 

HIDROHIPERSULFOCIANICO  (AciDO)  (del 
gr.  wi'i^j,  agua,  hipersulfuro,  y  ciánico):  adj. 
Combinación  acida  de  hidrógeno  y  de  hiperaul- 
focianógono. 

HIDROL  (del  gr.  úSdjp,  agua):  m.  Qiúin.  Nom- 
bre con  el  cual  designan  algunos  químicos  todas 
las  aguas  minerales,  naturales  ó  artificiales. 

HIDROLACTÓMETRO  (del  gr.  WM^j,  agua,  y 
lactómetro):  ni.  Quim.  Instrumento  propuesto 
porVernoisy  Bccquciel  para  determinar  la  can- 
tidad de  agua  contenida  en  el  suero  de  la  leche,  y 
por  lo  tanto  en  la  leche  misma.  V.  Lactómetbo. 

HIDROLADO  (del  gr.  'j'iOip,  agua):  m.  Farm. 
Medicamento  que  consta  do  agua  y  principios 
medicinales. 

HIDROLATO  (del  gr.  úoojp,  agua):  m.  Farm. 
Sinónimo  de  Agua  püstilada. 

HIDROLATÜRICO,  CA  (de  hidrulaturo):  adj. 
Fanii.  <.)ui:  pioccde  de  un  hidrolaturo. 

HIDROLATURO  (de  hidrolalo ):  m.  Farm.  In- 
fusii'in  ó  decocción  de  una  substancia  medicinal 
en  el  agua. 

HIDROLEA  (del  gr.  jopí/.o;,  acu:itico):  f.  Bol. 
■  nuero  de  plantas,  tipo  de  la  familia  de  las  Hi- 
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drole:\ceas.  Comprendo  muchas  espooies  que  cre- 
cen «D  Amí'rica,  entro  ellas  la  HydroUa  spinosa, 


denominada  vulgarmente  Popayán  espinosa  de 
Vagra,  y  la 

llijdrolea  azurea,  hierba  erizada  do  pelos  du- 
ros y  tigiilos,  provista  do  hojas  aisladas,  sim- 
ples y  sin  estipulas,  de  limbo  entero,  con  la 
margen  cubierta  de  pelos;  llores  regulares,  her- 
malroditas,  disiiuestas  en  cimas  hipares  com- 
puestas do  cimas  escorpióideas;  cáliz  gamosépa- 
lo;  corola  gamopétala;  estambres  con  los  fila- 
mentos insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  termi- 
nados por  anteras  introrsas,  provistas  cada  una 
do  cuatro  coidas  polínicas  dehiscentes  á  lo  largo; 
jiistilo  dímero  con  dos  carpelos  en  la  base  y  ce- 
rrados constituyendo  un  ovario  bilocular,  de 
plaecntación  axil,  y  estilos  libres.  Fruto  cápsula 
dehiscente  por  cada  lado  del  tabique  placentario, 
y  semilla  desprovista  de  albumen.  Esta  planta 
abunda  en  América. 

HIDROLEAceaS  (de  hidroha):  í.  pl.  Sol.  Fa- 
milia de  plantas  dicotiledóueas,  cuyo  tipo  es  la 
hidrolea. 

Esta  familia  comprende  plantas  herbáceas  ó 
subfrutescentes,  á  menudo  cubiertas  por  un  vello 
glanduloso.  Las  hojas  son  alternas,  simples,  en- 
teras ó  dentadas.  Las  flores,  solitarias  en  la  axila 
de  las  hojas  ó  reunidas  en  cimas  escorpioides 
terminales,  presentan  un  cáliz  regular,  persis- 
tente, con  cinco  divisiones;  corola  monopétala 
con  cinco  lóbulos;  cinco  estambres;  un  ovario 
libre  con  dos  ó  tres  celdillas  mnltiovuladas,  ter- 
minado por  dos  estilos  distintos;  el  fruto  es  una 
cápsula  con  dos  cavidades  polispermas;  el  em- 
brión está  rodeado  por  un  albumen  carnoso. 

HIDROLEATO  (de  hidrolcico):  m.  Qiám.  Sal 
resultante  de  la  combinación  del  ácido  hídrolei- 
co  con  una  base. 

HIDROLEICO  (Acido)  (del  gr.  úotop,  agua,  y 
oleico):  adj.  Quim.  Acido  derivado  de  los  ácidos 
sulf'omargárico  y  sulfolcico. 

Es  un  cuerpo  amarillo,  de  olor  ligeramente 
aromático,  que  se  disuelve  muy  bien  en  el  alco- 
hol y  el  éter,  pero  que  es  iusoluble  cu  el  agua. 
Con  las  bases  forma  sales  que  so  han  llamado 
hidroleatos.  Se  prepara  tre.tando  por  el  agua 
hirviendo  los  ácidos  sulfoleico  y  sulfomargárico; 
entonces  so  obtiene  al  mismo  tiempo  que  el  áci- 
do hidromargarítico. 

HIDROLITA  (del  gr.  \jio>p,  agua,  y  ).:'0o;,  pie- 
dra): f.  Miner.  Substancia  vitrea,  de  color  blanco 
rosáceo  y  muy  tran.s]mrente,  que  se  encuentra 
bajo  la  forma  de  cristalillos  implantados  en  las 
rocas  amigdalares,  en  las  inmediaciones  de  Vi- 
cenza  (Italia)  y  en  el  condado  do  Autrim  (Ir- 
landa). 

HIDROLOGÍA  (del  gr.  Jotup,  agua,  y  /ovo; 
tratado):  f.  l'urte  de  las  Ciencias  naturales  (|ue 
trata  de  las  aguas,  de  sus  especies,  naturaleza  y 
Iiropicdades.  Comprende  la  Hidráulica,  el  estuiiio 
químico  del  agua,  la  Hidrotimetría  y  la  Hidro- 
logía médica. 

-Hidrología  miídica:  Terap.  Estudio  de 
las  aguas  cou  aplicación  al  tratamiento  de  las 
enfermedaiies. 

Tratándose  (ie  citar  las  épocas  del  desenvolvi- 
miento de  la  Hidrología  médica;  de  senalar  los 
tiempos  en  que  las  aguas  minerales  despertaron 
la  atención  de  los  sabios  para  hacer  de  ellas  un 
agente  terapéutico;  do  mencionar  el  desarrollo 
que  tuvo  como  elemento  de  higiene  pública,  de 
recreo  y  hasta  de  ¡daceros,  ó  como  recurso  medi- 
cinal entre  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  así 
como  de  historiar  las  publicaciones  en  quo  se 
han  ido  consignando  los  progresos  del  estudio 
do  esto  ramo  de  la  ciencia  médica,  nada  original 
puedo  ofrecerse  que  no  se  encuent  c,  más  ó  me- 
nos extensamente  dicho,  en  las  obras  consagra- 
das á  la  historia  de  la  Medicina  (Sprengel,  Ke- 
nouard,  Morejon,  Chinchilla,  etc.),  o  en  las  es- 
peciales do  Hidrología  médica,  tales  como  la 
obra  de  D,  Pedro  María  Kubio,  qno  estudió  con 
prolijo  detenimiento  muchos  asuntos  concer- 
nientes á  las  termas  en  Espafia  y  á  la  historia  do 
la  Hidrología  en  nuestro  país;  y  algunos  otros 
trabajos  consignados  en  libros  de  esta  especia- 
lidad, en  monografías  ó  artículos  d«  periódicos. 
Nada  nuevo,  en  efecto,  so  puede  afiadir  en  esto 
asunto;  pues  reducido  á  citar  hechos  cronohgi- 
eos,  no  puede  menos  de  .^ier  igual  en  todas  las 
obras,  .salvo  algunas  rectiScacioncs  á  ei lores  co- 
metidos por  utiTs  autores.  Estas  nociones  do 
bibliografía  y  literatura  do  la  Hidrología  ospa- 
fiola  son  muy  exactas  y  completas  en  la  intere- 


sante obra  del  citado  doctor  Rubio,  qne  la  pu- 
blicó cou  el  título  de  Tratado  de  las  fuentes  mi- 
nerales. 

La  Hidrología  médica,  como  casi  todos  los 
ramos  del  saber  humano,  arranca  do  un  [«ríoilo 
mitológico,  precediendo  la  Fábula  d  la  Ciencia, 
y  esta  es  la  razón  por  la  cual  en  las  narraciones 
de  las  aguas  ó  fuentes  medicinales  no  deja  de 
hacerse  mención  de  esas  tradiciones  prehistóri- 
cas que  atribuyen  el  descubrimiento  de  su»  vir- 
tudes medicinales  á  Minerva,  por  ejemplo,  de 
quien  se  dice  que  las  aconsejó  á  Héicules  para 
aliviarle  do  sus  grandes  trabajos. 

Dejando  á  un  lado  ese  origen  mitológico  de 
las  aguua  y  la  protección  á  ellas  dLitponsadas  por 
las  divinidades  de  la  Fábula,  es  muy  cierto  que 
todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  comprendie- 
ron la  utilidad  de  los  baño.s,  y  se  construyeron 
edificios  hasta  con  suntuosidad,  considerándoles 
como  un  elemento  de  higiene  pública,  practica 
que  hallaremos  en  las  ciudades  de  Oriente,  en 
Asia,  en  Grecia  y  en  Italia.  Romasobre  todo  los 
tuvo  numerosos  y  admirables,  y  se  generalizó 
esa  costumbre  allí  donde  los  romanos  llevaron  su 
civilización,  como  sucedió  en  EspaDa,  y  por  eso 
encontramos  todavía  en  nuestro  suelo  restos  de 
sus  magníficas  termas,  algunas  conservadas  casi 
completamente.  V.  Baño. 

A  fines  del  siglo  viii  el  Papa  Adriano  I  reco- 
mendaba al  clero  de  las  parroquias  que  fuese  á 
bañarse  proccsionalmente,  cantando  los  salmos, 
todos  los  Jueves. 

En  nuestros  días  no  influyen  ya  en  estas  prác- 
ticas los  preceptos  religiosos;  y  es  lástima,  por- 
que si  bien  las  gentes  de  las  grandes  poblaciones 
y  las  personas  de  cierta  ilustración  no  necesitan 
de  ellos  para  cuidar  de  la  limpieza  de  su  cuerpo, 
hay  en  cambio  millares  de  gentes  del  campo  y 
de  las  aldeas  que  no  saben  lo  que  es  un  baho  ni 
se  han  lavado  nunca,  ni  su  piel  ha  tocado  otra 
agua  que  la  que  les  echaron  en  la  cabeza  cuando 
los  bautizaron  y  la  quo  les  cae  cuando  les  coge 
una  lluvia  en  la  calle  ó  en  los  campos,  como  dice 
muy  discretamente  el  Dr.  García  López  en  su 
Tratado  de  Hidrología  médica.  Las  mujeres  tie- 
nen la  pieocupación  deque  es  malo  lavarse  cuan- 
do están  en  la  menstruación  y  después  que  ha 
pasado  este  período,  como  también  en  sus  emba- 
razos y  puerperios;  así  es  que  para  proceder  con 
toda  cautela  uo  se  lavan  en  toda  su  vida  ninguna 
parte  do  su  cuerpo. 

En  cambio  de  ese  abandono,  qne  es  una  in- 
fracción de  la  buena  higiene,  se  registran  en  to- 
dos los  pueblos  y  en  todas  las  épocas  de  la  His- 
toria datos  curiosos  sobre  el  empleo  do  los  baños 
y  del  agua  como  de  frecuente  uso,  con  el  carác- 
ter, no  tan  sólo  do  medida  higiénica,  sino  como 
agente  curativo,  y  constituyendo  un  sistema 
terapéutico,  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de 
Hidroterapia,  sistema  qne  no  es  nuevo,  pues 
aparte  de  que  ya  Hipócrates  y  Celso  rcconieuda- 
bau  el  agua  fría  para  curar  las  heridas,  y  de  que 
Galeno  la  empleaba  también  en  varias  enferme- 
dades, habiendo  aceptado  esa  práctica  varios 
médicos  árabes  y  otros  do  la  Edad  Media,  se 
sabe  además  cnanto  ensalzaron  las  virtudes  do 
esto  remedio  Juan  Floyer,  Raynard,  Piteairn, 
Blairy  Hancock,  así  como  Federico  llotlmann  y 
J.  S.  Hahn,  que  lo  empleaba  hasta  en  los  tifus, 
y  él  ndsmo  curó  de  este  padecimiento  con  el 
uso  del  agua  fría.  En  Italia  so  preconizaba  mu- 
cho esto  sistema  en  todas  las  enfermedades  des- 
de roncho  antes  que  en  Espaüa  lo  vulgarízase 
D.  Vicente  Pérez,  llamado  el  médico  del  agua. 
Huouot,  Geoffroy,  Tissot,  Grimaud  y  Hufe- 
lana  fueron  también  muy  partidarios  de  este 
medio  de  tratamiento,  aplicado  á  gran  número 
do  enfermedades.  Pero  cuando  más  se  generalizó 
fué  desde  que  el  aldeano  de  la  Silesia,  Vicente 
Priessnitz,  se  cnró  unas  heridas  con  agua  fría, 
dedicándose  luego  á  dirigir  el  tratamiento  de 
los  enfermos  que  le  buscaban  para  que  los  cura- 
se por  el  mismo  sistema.  V.  Hir>Koi"ATÍA. 

Cuando  los  romanos  jierdieron  su  dominación 
y  el  cristianismo  comenzó  á  generalizarse  y  A 
im|>erar  eu  las  sociedades,  se  consideraron  loa 
hafios  como  elemento  de  |wrvcr>ii'n  de  la  moral, 
se  derribaron  los  suntuosos  edificios  levantados 
por  aquéllos,  y  se  tuvieron  las  priieticas  balnea- 
rias como  contrarias  á  las  prácticas  religiosas, 
Quedando  casi  abandonadas  aquéllas  como  me- 
ida  higiénica  y  como  elemento  de  curación. 
Sin  embargo,  en  el  siglo  IT  de  nuestra  era  \of 
emperadores  Teodosio,  Honorio  y  Arcadio  so 
ocuparon  en  conservar  las  termas  de  la* grande* 
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ciiidaJcs  y  destinaron  para  ello  parte  de  las 
rentas  públicas.  En  el  siglo  viii  Cario  Magno 
mandó  construir  en  Aquisgrán  un  estanque  pívra 
bañarse  con  toda  su  corte.  Desde  el  siglo  vil  al 
XII  fueron  protegidos  los  baños  en  España  por 
sus  reyes.  Recesviuto  en  Valladolid,  Alonso  II 
en  Oviedo,  Ramiro  I  en  León  y  Ramiro  II  en 
Salamanca,  se  ocuparon  en  la  reedificación  de 
algunas  termas  de  las  citadas  provincias.  Por 
otra  parte,  los  árabes  conocían  muchas  de  las 
virtudes  de  las  aguas  minerales,  segiin  lo  de- 
muestran los  escritos  de  .sus  médicos  Albucasis, 
Averroes,  Avicena,  Rhacis  y  otro.s.  Sus  costum- 
bres y  prácticas  religiosas  se  avenían  bien  con 
el  empleo  frecuente  de  los  baños,  por  cuyos  mo- 
tivos reedificaron  algunos  de  los  romanos  y  cons- 
truyeron otros,  siendo,  por  lo  tanto,  numerosos 
los  establecimientos  balnearios  en  España  du- 
rante la  dominación  sarracena,  como  puede  ver- 
se en  el  gran  baño  de  piscina  de  Lcdesma  cons- 
truido por  un  moro  llamado  Cepha,  las  edifica- 
ciones de  esa  época  en  Albania  de  Granada, 
Albama  de  Murcia,  y  multitud  de  otros  que 
atestiguan  el  conocimiento  que  tenían  de  las 
aguas  minerales  y  el  interés  que  demostraban 
por  ellas  durante  su  dominación,  terminada  ésta, 
é  inculcada  ya  en  la  península  la  creencia  del 
gran  recurso  que  eran  las  aguas  minerales  para 
el  tratandento  de  muchos  padecimientos  huma- 
nos, se  pusieron  bajo  la  protección  de  los  Santos 
ó  de  la  Virgen,  y  á  veces  se  tenía  como  milagro- 
so el  descubrimiento  de  algún  manantial.  Des- 
pués, con  motivo  de  los  estragos  que  hizo  la 
lepra  en  la  Europa  occidental  á  causa  de  lague 
rra  de  las  Cruzadas,  acudían  también  los  enfer- 
mos de  esta  clase  á  las  aguas  minerales  para 
encontrar  alivio  á  tan  cruel  padecimiento.  í'cro 
la  costumbre  de  bañarse  todos  juntos,  y  el  liber- 
tinaje que  solía  reinar  entre  los  concuirentes, 
daba  origen  á  mayor  propagación  de  la  enferme- 
dad leprosa  y  á  grandes  excesos,  que  obligaron  á 
que  se  dictasen  algunas  medidas  para  conte- 
nerlos. 

En  España  hay  una  rii|ueza  en  publicaciones 
Je  Hidrología  médica  desde  los  médicos  árabes 
y  judíos,  como  puede  verse  en  la  bibliografía 
que  trae  en  su  obra  el  Dr.  Rubio.  Perteneciente 
al  siglo  XI  cita  un  Traladode  las  aguns  minera- 
ha  de  Salambir  {Üaceióu) ,  escrito  en  Toledo  en 
1054  por  el  médico  árabe  Agmer-I5en-Abdalá. 
De  los  siglos  XV,  XVI  y  xvn  se  con.servan  tam- 
bién bastantes  obras  de  notables  médicos  españo- 
les, dedicadas  á  los  baños  y  aguas  minerales, 
tales  como  la  de  D.  Julián  Gutiérrez  de  Toledo, 
impresa  en  1493,  en  la  que  habla  de  los  baños 
de  Ledesma,  de  Albania  de  Granada,  de  Alba- 
nia de  Aragón  y  de  otra  fuente  situada  entre 
Cazorla  y  Caravaca,  dando  además  varias  reglas 
sobre  la  manera  de  tomar  los  baños.  Escribieron 
sobre  la  especialidad  balnearia  Aniniargnán  en 
1509,  y  Alfonso  Chirino,  médiio  del  rey  don 
.luán  II  de  Castilla,  en  su  tratado  im]>reso  en 
1510;  Francisco  Díaz,  cirujano  de  cámara  de 
Felipe  II,  en  una  obra  destinada  á  tratar  de  tas 
enfermedades  de  los  riñonc»  y  de  la  vejiga,  é 
impresa  en  Madrid  en  1588,  que  hace  mención 
de  las  aguas  de  Corneja,  de  la  fuente  de  la  Piedra 
y  algunas  otras;  Luis  Lobera  de  Avila  consagró 
igualmente  á  la  Ilidiolngia  algunos  capítulos  en 
(ios  de  sus  obra.s,  publicadas  en  1 542  y  en  1  ."iSl ; 
Pedro  Medina,  en  la  que  escribió  con  el  título 
de  Coms  volables  dt  Kn/aña  en  1666,  habla  do 
los  baños  de  Albania  de  Granada,  y  Luis  Mer- 
cado, eii  1774,  se  ocupó  de  muchos  baños  y  aguas 
minerales  de  la  península.  Ambrosioile  Morales, 
en  su  Crónica  ffen^rnl  de  KtjHiñn,  publicada  en 
Alcalá  en  1571,  trata  de  muchas  fuentes,  entro 
otras  la»  de  Caldas  de  Lugo  y  Orense,  Calda» 
de  Reyes,  Molgas,  Ledesma,  Alhama  de  Grana- 
da, Honal,  Cifiientes,  etc.  D.  .losé  Colnicneio, 
catedr^itico  de  Medicina  de  Salamnnca,  (lió  álnz 
en  16!i7  una  notable  Mrmnriii  sobre  Ihs  aguas 
minerales  de  Ledesma;  Andrés  Dáviía  escribió 
.lobro  Ins  de  Puertollano;  Toiiins  Ferrar  de  Es- 
imrza,  médico  de  Albarrorín,  se  ocupó  de  los 
baños  sulfurosos  de  la  ciudad  cío  Teruel;  Gaspar 
HerreiB  do  los  de  Tiermas;  Fernando  Infantn 
do  los  do  Sareibín,  y  Fernando  Cosario,  en  1637, 
menciona  las  luentea  de  Anteqner»,  Almagro, 
Humera,  Corpa,  Mojados  y  ISarmoces.  Adein.is, 
Francisco  Magallón  en  1640,  Juan  Jon'uiimo 
Gnzmiinen  1>íl1.  Juan  Zamora  Claveria en  1653, 
Luías  do  Negrote  en  1668,  Felino  Yinr.ain  en 
1686,  Pedro  Siiárez  en  1696  y  Juan  Mailiiioz 
Zaldncndo  en  1699,  se  ocuparon  de  loa  baDot  y 
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publicaron  algunas  noticias  de  varias  fuentes 
minerales  de  España.  Pero  la  obra  más  notable 
de  esa  época  lué  la  del  Dr.  Limón  Montero,  ca- 
tedrático de  Medicina  en  Alcalá  de  Henares,  ti- 
tulada Espejo  cristalino  de  las  aguas  mitierales 
de  España,  cuyo  libro  escribió  en  1769.  En  dicha 
obra,  después  de  varias  consideraciones  genera- 
les, se  ocupa  de  las  aguas  del  Campo  de  Calatra- 
va  con  mucha  predilección,  y  además  de  un 
número  considerable  de  otras  de  España,  así 
como  también  de  los  baños  compuestos.  Versó 
su  estudio  hidrológico  sobre  diecinueve  baños  do 
la  península,  las  propiedades  medicinales  del 
agua  de  seis  ríos  y  de  cuarenta  y  un  afluentes 
minerales.  Adolece  de  los  defectos  propios  de 
la  época  en  que  fué  escrita  y  de  las  escasísimas 
nociones  que  entonces  se  tenían  de  la  Química. 

El  ejemplo  de  Limón  Montero  fué  seguido  por 
otros  médicos,  y  desde  mediados  del  siglo  XVII 
hasta  mediados  del  xviii  se  publicaron  varias 
monografías ,  tales  como  la  de  José  Mendoza 
sobre  las  aguas  de  Trillo;  la  de  Félix  Eguía  tam- 
bién sobre  Trillo,  y  además  sobre  el  Molar,  Sa- 
cedón,  Humera,  Buendía  y  Arncdillo;  la  de  José 
de  Luina  sobre  las  fuentes  de  Benasque;  la  de 
Jerónimo  Bernard  sobre  Quinto;  la  de  Diego 
Torres  Villarroel  sobre  las  aguas  ele  Tamaiiies  y 
Ledesma  en  1744;  la  de  Tomás  Clo.'íaró  sobre 
varias  fuentes  del  Principado  de  Cataluña  en 
1750;  la  de  Francisco  Alonso  Esteban  sobre  Ala- 
raz  y  Muñana;  la  de  Manuel  Soria  sobre  Sace- 
dón;  los  escritos  de  Juan  Gayan  acerca  de  las 
aguas  de  Sacedón,  Coreóles,  Trillo  y  Buendía, 
también  en  1760;  y  la  de  Miguel  Calvot  sobre 
las  aguas  de  Quinto,  publicada  en  1763. 

Por  estos  mismos  años  acometió  una  gran  em- 
presa el  Dr.  D.  Pedro  Gómez  de  Bedoya  para 
poder  reunir  datos  sobre  las  aguas  minerales  de 
España,  pues  en  1750  dirigió  3  000  cartas  á  los 
lannacéuticos  y  médicos  de  la  península  pidién- 
doles noticias  sobre  la  descripción  topográfica  de 
las  localidades  donde  hubiese  aguas  minerales, 
con  la  narración  de  la  manera  de  usarlas,  sus 
propiedades  físicas,  químicas  y  curativas,  y  los 
autores  que  de  ellas  hubiesen  escrito.  Además, 
rogó  á  los  boticarios  que  le  remitiesen  vasijas  con 
agua,  y  los  residuos  de  los  análisis  que  ellos  prac- 
ticaran, con  lo  que  reunió  una  copia  de  datos 
muy  aprecialile  oii  el  espacio  de  tres  años. 

Actualmente  la  Hidrología  médica  se  enseña 
como  parte  esencial  de  la  asignatura  de  Terapéu- 
tica, en  las  Facultades  de  Medicina  de  Esp.iña, 
donde  existe  también  una  Sociedad  Españolado 
Hidrología  Médica,  y  un  periódico  órgano  de  la 
misma  corporación.  Asimismo  so  ha  celebrado 
hace  pocos  años  (18S8)  un  Congreso  Médico,  de- 
dicado csclusivamente  al  estuclio  de  las  cuestio- 
nes relacionadas  con  tan  importante  materia. 

HIDROLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Hidrología. 

HIDROLOTIVO  (del  gr.  ■)?(.),-,  agua,  y  Ajm, 
yo  disuelvo):  m.  Farm.  Hidrolado  que  so  em- 
plea eR¡icciaImento  al  exterior,  ó  que  se  inyecta 
en  cavidades  distintas  del  estómago. 

HIDR0MAQNE8ITA  (  del  gr.  jimp.  agua,  y 
vianiii sita ):  f.  Mincr.  Hidrocarbonato  de  mag- 
nesia natural  que  se  presenta,  ora  bajo  la  forma 
de  costras  terreas,  ora  en  cristalinos  ¡irismnticos 
ó  agujas  oblongas. 

Es  una  combinación  de  carbonato  é  hidrato 
de  magnesia  cu  proponiones  muy  vaiiables.  Sin 
embargo,  ordinariamente  contieno  60  por  100 
do  magnesia  y  algo  más  ácido  carbónico  que 
agua  Tri'itase,  por  lo  demás,  de  un  mineral  poco 
importante,  que  se  encuentra  en  la  serpentinn 
de  Ilrusbschilz,  en  Moravia,  en  la  isla  de  Né- 
grcpont  y  en  muchos  puntos  de  los  Estados  Uni- 
dos, principalmonto  en  Hoboken,  NucvaJeravy 
y  Texas. 

HIDROMAliCO  (Anno)  (del  gr.  -JÍMp,  agua, 
y  viillioi):  ndj.  ^ííwi.  Se  dice  do  un  Acido  que 
se  ilislinguu  del  acido  inálico  porque,  neutrali- 
zado, da  nn  precipitado  amarillo  con  el  cloruro 
férrico. 

HIDROMANCIA  (del  gr.  u5,30U»vt£(j,  de 'jíi.io. 
agua,  y  ij ,- :  ..  predicción):  f.  Arto  supersti- 
cioso (lo  adivinar  por  lo.^  señales  y  observacio- 
nes del  agua. 

I.«  Hiiirnmaneia,  cuya  invención  atribuye  Vn- 
rrvn  ú  los  jxTsas,  se  practicaba  do  diferentes 
modos,  aegun  lo«  casos  y  resultados  queso  que- 
riiD  obtener. 
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Si  se  deseaba  conocer,  por  ejemplo,  los  nom- 
bres de  ciertas  personas  y  de  ciertas  cosas,  los 
aiúspices  se  entregaban  á  invocaciones  y  cere- 
monias mágicas  determinadas,  buscando  aque- 
llos nombres  en  la  superficie  del  agua.  Otras 
veces,  colocando  encima  de  un  vaso  un  anillo 
suspendido,  se  pronunciaban  ciertas  palabras, 
formulando  conclusiones  según  el  modo  como  el 
anillo  se  movía. 

Por  último,  algunos  arrojaban  sucesivamen- 
te, con  cortos  intervalos,  varias  piedrecitas  en 
un  agua  tranquila  y  transparente,  y  se  estable- 
cían los  presagios  segiin  el  aspecto  de  los  cír- 
culos que  aparecían  en  la  superficie.  Otros  entre 
ellos  los  sicilianos,  practicaban  la  Hidromancia 
examinando  los  (liversos  movimientos  y  agita- 
ción de  las  olas  del  mar. 

El  color  del  agua  y  l.is  figuras  que  en  ella  se 
suponían  constituían  también  indicios  revela- 
dores. Varrón  dice  que,  de  este  modo,  se  llegó 
á  saber  en  Roma  cuál  seria  el  resultado  de  la 
guerra  contra  Mitndatcs. 

Cuando  los  antiguos  germanos  sospechaban 
de  la  fidelidad  de  sus  mujeres  arrojaban  al  Rhin 
los  niños  recién  nacidos.  Si  éstos  sobrenadaban 
eran  legítimos;  si  iban  al  fondo,  la  mujer  había 
sido  adúltera. 

hioromanganociAnico (Acido)  (del  griego 
"Jocop,  agna,  manganeso  y  ciánico):  adj.  Qiiim. 
Combinación  acida  de  cianuro  de  manganeso  y 

de  hidrógeno. 

HIDROMÁNTICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  Hidromancia. 

-  HiDEOjiÁNTico:  m.  El  que  profesa  dicho 
arte. 

Los  iiidiíomínticos  hacían  pronósticos,  por 
anillos  pendientes  en  vasos  de  agua,  y  por  el 
movimiento  y  ruido  de  las  olas. 

Saavedba  Fajírdo. 

HIDROMARGARATO  (del  gr.  joíoi,  agua,  y 
martiiuiiln ):  ni.  Quim.  Sal  resultante  de  la 
combinación  del  ácido  hidromargárico  con  una 
base.  Su  fórmula  general  puede  representarse 
por  MO.C^H^O^.  Suele  prepararse  por  acción 
directa  del  ácido  hidromargárico  sobre  las  ba- 
ses. 

hidromargárico  (Acido)  (del  gr.  jowf, 
agua,  y  margárico):  adj.  Quím.  Acido 

(C=^H3<0SH0), 

que  puede  obtenei-se,  cristalizado,  del  sulfomar- 
gárico.  Suele  presentarse  bajo  la  forma  de  grue- 
sos copos  blancos,  que  funden  á  60°,  se  disuel- 
ven muy  bien  en  el  alcohol  y  el  éter,  y  son  in- 
solubles  en  el  agua.  La  temperatura  líe  ebulli- 
ción le  hace  perder  medio  equivalente  de  agua. 
Da  lugar  a  la  formación  de  sales  que  se  han 
llamado  hidiomaigaratos.  Se  prepara  sometien- 
do á  la  ebullición  nna  disolución  acuosa  de  ácido 
sulfomargárico. 

KIDROMARGARITATO  (de  hidromagarílieo): 
m.  Qiiím.  Sal  resultante  (le  la  combinación  del 
acido  hidromargarítico  con  una  base.  La  fórmu- 
la general  de  estas  sales  puede  rcpresentai-sc  por 
MO.C-'^H-'W.  Los  bidrouiargaritatos  de  bases 
alcalinas  son  los  únicos  solubles.  Cristalizan  con 
dificultad  y  rueden  prepararse  por  la  acción  di- 
recta del  ácido  hidromargarítico  sobre  Us  bases. 

HIDROMARQARItiCO  (Acino)  (del  gr.  uíws, 
agua,  y  margarilico):  adj.  ^)riÍHi.  Cuerpo  sólido 
cristalino,  blanco  (C'«H»0«,HO).  que  fundo  A 
68°,  se  disuelve  muy  bien  en  el  alcohol  y  el  éter, 
pero  08  insolublo  en  el  aguo. 

La  tem|>ei'atura  de  la  ebullición  lo  descompo- 
ne en  ogua  y  Acido  motamaigárico.  Forma  con 
las  bases  salea  que  se  han  llamado  hidromarga- 
ritatos.  Se  prepara  tratando  por  el  agua  hirvien- 
do los  ácidos  sulfomarico  ó  sulfoleico. 

HIOROMECÁNICO.CA:  adj.  Epíteto  dado  Alas 
aparatos  ó  máquinas  en  que  se  emplea  el  agua 
como  fuerza  motriz. 

HI0ROMECÓNICO(AriDo)(delgr.  uS(<ip,  agua, 
y  v\ef<Siii-o):  adj.  Qxiim.  Acido  que  se  obtiene 
añadiendo  amalgama  de  sodio  al  acido  niccónico 
diluido  on  agua. 

HIDROMEDIASTINA  (del  gr.  u^(<i.s,  agua,  y 
nirdiaslino):  m.  Paíol.  Derramo  de  serosidades 
en  el  mediastino. 

HIDR0ME0U8AS  (do  hidra  y  medusa):  f.  pl. 
Zool.  Clase  de  celouteiios  que  cpmproude  policios 
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(Ule  viven  aislados  ó  en  colonins,  y  medusas  li- 
ijiea. 

Estos  animales  representan  la  transición  entre 
los  antozoarios  ú  verdaderos  zoófitos  y  las  Cor- 
iiins  más  elevadas  ile  celenterios,  como  los  etu- 
nól'oros.  Todavía  so  conoce  muy  poco  sn  histo- 
ria, en  virtud  de  los  complicados  t'enúmenos  de 
gfiicración  alternante  que  presentan  sin  cesar. 
«Uníante  mucho  tiem[io,  dice  C'laus,  se  consi- 
deró como  hecho  extraordinario,  casi  inexplica- 
ble, que  animales  tan  diferentes  como  los  póli- 
pos y  las  medusas,  que  por  sus  caracteres  zooló- 
gicos lisuian  en  clases  mny  distintas,  represen- 
taran simplemente  fases  distintas  en  un  mismo 
ciclo  evolutivo.  La  teoría  do  la  gcni\raci(ín  alter- 
nante no  hacía  más  que  eludir  la  dificultad,  sin 
resolverla,  y  sólo  la  teoría  de  la  descendencia 
(darvinismo)  podía  ilar  una  exiilicación.  Se  ha 
visto,  en  efecto,  que  el  pólipo  y  la  medusa  no 
difieren  entre  sí  tanto  como  .se  creía  en  otro 
tiempo,  y  que  más  bien  se  les  debe  considerar 
como  modificaciones  de  una  sola  y  misma  espe- 
cio primitiva,  adaptada  á  diferentes  condiciones 
<lc  existencia.  El  conocimiento  externo  del  mo- 
do de  origen  de  la  medusa  en  el  cuerpo  del  póli- 
]io  demuestra  de  un  modo  evidente  las  relacio- 
nes inmediatas  do  estas  dos  forma.s,  porque 
]irneba  que  en  realidad  la  medusa  no  es  masque 
un  pólipo  discoide,  aplanado,  cuya  cavidad  gás- 
trica, poco  profunda,  pero  bastante  ancha  en 
virtud  del  desarrollo  de  cuatro,  seis  ó  siete  ta- 
bicjnes,  presenta  en  la  periferia  algunas  bolsas 
vasculares  (celdillas  perigástricns). 

May  formas  intermedias  entre  los  pólipos  y 
las  medusas;  por  ejemplo  en  la  adinula,  larva 
ciliada,  vibrátil  do  la  Itibulnria  laryíix,  que,  á 
primera  vista,  semeja  más  á  una  medusa  peque- 
ña que  á  un  pólipo  todavía  libre.  Posee  una  ca- 
vidad gástrica  simple,  amplia  y  relativamente 
poco  profunda,  un  cono  bucal  elevado  y  que  ter- 
mina |ior  cuatro  tentáculos,  lo  mismo  que  diez 
tentáculos  en  el  borde  del  disco  bucal,  apenas 
cóncavo;  podrá,  pues,  transformarse  lo  misino 
en  un  medusa  que  en  un  pólipo,  aunque  estu- 
diando sn  desarrollo  ulterior  se  ve  que  llega  á 
convertirse  en  un  verdadero  pólipo.  I'or  lo  de- 
más, existen  tipos  de  celentéreos  que  no  son  pó- 
lipos ni  medusas,  pero  que  representan  formas 
do  transición  aberrante,  libres. 

En  su  gran  mayoría  las  hidromedi'sas  son 
animales  marinos  que  .se  alimentan  siempre  con 
materias  animales  y  viven  sobre  todo  en  los  ma- 
res cálidos.  Se  conocen  pocas  formas  fósiles;  la 
contextura  blanda  de  los  tejidos  que  forman  sn 
cuerpo  no  deja  indicios  de  éste  después  de  muer- 
to el  animal  (Zittel).  Los  celentéreos  que  han 
dejado  huellas  de  su  existencia  en  algunos  terre- 
nos po.seían  más  ó  menos  partes  quitinosas  que 
formaron  moldes  ó  fósiles  carbonosos  (grapto- 
litos). 

Las  hidromedusas  se  subdividen  en  tres  órde- 
nes: hidroides,  sifonóforos  y  acálefos. 

HIDROMEL  (del  gr.  Jo^^o'aEXi;  do  ¡íSoip,  agua,  y 

¡J.i'/.:.  miel):  m.  AGUAMIEL. 

HIDROMELÓN  (do  hidromel):  in.  Farm.  Me- 
dicamento compuesto  de  agua,  miel  y  zumo  de 
membrillos. 

HIDROMENINGITIS  (del  gr.  jÍo)-.,  agua,  y  me- 
niiiyilix):  f.  I'nltil.  Inllamación  de  las  meninges, 
acompañada  de  hidropesía  cerebral. 

HIDROMETEORO  (del  gr.  -¡O'.i?,  agua,  y  me- 
trnm):  m.  Mrlrir.  Meteoro  acuoso,  ó  fenómeno 
atmosférico  debido  al  vapor  de  agua,  como  la 
lluvia,  bi  nieve,  el  rocío,  etc. 

HIDRÓMETRA:  m.  El   que  sabe  y  profesa  la 

llidrnmctrm. 

HIDRÓMETRA  (del  gr.  'j'oíi)i5.  agua,  y  jJLi¡Tpa, 
iiiiitrizj:  f.  l'iitiil.  Hidropesía  del  útero;  colección 
de  un  líquido  seroso  en  el  útero.  So  han  admiti- 
do tres  especies  do  hidrómetras:  1."  Ascilis  del 
vlcro  (Injilromdra  ascitica),  colección  de  un  lí- 
<|UÍdo  seroso  en  la  caviilail  del  útero;  2."  Hidra- 
iiii'Ira  hidalidica;  ii."  líidróiiirtra  de  las  mvjrrea 
I  iiitinriKndas  (lii/druiiielra  iiraridarnin).  El  dea- 
nriollo  do  una  b(jlsa  hidiática  en  ol  útero  no 
puede  ser  considerado  como  una  hidropesía  de 
este  órgano,  ni  tampoco  debo  coiLsidcrarso  así  la 
hidrómetra  de  las  mujeres  emlarnzailas,  que  no 
es  otra  cosa  igue  una  hidropesía  ilel  amnios.  La 
aseitis  del  útero,  única  que  verdaderamente  me- 
rece el  nombre  de  hidrómetra,  no  tiene  lugar 
más  que  cuando  existe  al  mismo  tiempo  la  oclu- 


HIDR 

eión  del  orificio  do  este  ógano,  con  persistencia 
de  la  secreción  mucosa  uterina.  Esta  oclusión 
se  observa  alguna  vez  como  anomalía,  ó  también 
en  las  mujeres  de  mucha  edad.  El  líquido  mu- 
coso se  hace  más  ó  menos  ob.scuro  por  la  presen- 
cia de  un  poco  de  .sangre. 

En  las  no  embarazadas  el  tratamiento  consis- 
te en  evacuar  el  líquido;  para  facilitar  esta  eva- 
cuación se  han  acon.scjado  las  inyecciones  y  los 
baños,  que  reblamicccn  el  cuello  del  útero.  Los 
estornutatorios  y  eméticos  son  muy  útiles  para 
provocar  esfuerzos,  con  los  cuales  se  consigue  á 
menudo  triunfar  del  obstáculo  que  retiene  el  lí- 
quido. Si  estos  medios  no  bastan  se  dilata  el 
cuello  uterino  introduciendo  en  él  un  trozo  de 
esponja  preparada,  un»  sonda,  un  estilete  (véa- 
se DiLATADOR);  por  último,  en  casos  extremoB 
se  hará  una  punción  hipogástrica  ó  bien  la  inci- 
sión del  cuello  en  el  fondo  de  la  vagina. 

Durante  el  emharuzo,  la  hidrómetra  se  halla 
constituida  por  un  aumento  anormal  del  líquido 
amniótico,  que  Dugi's  ha  designado  con  el  nom- 
bre de  hidrumnios.  Enfermedad  gravísima  en 
ocasiones  que  ha  preocupado  bastante  á  los  to- 
cólogos (la  Sociedad  Ginecológica  discutió  hace 
pocos  años  este  tema,  pronunciando  el  doctor 
Farriols  y  Garrido  nuevo  verdaderas  conferen- 
cias, más  que  discursos,  acerca  del  hidramnio). 
Se  observa  casi  siempre  después  del  quinto  mes 
de  la  gestación  y  en  casos  de  embarazo  doble. 
El  vientre  adquiere  entonces  considerable  volu- 
men y  la  mujer  e.xpeiimenta  un  malestar  gene- 
ral, con  dolores  más  ó  menos  vivos.  Las  paredes 
uterinas  so  adelgazan,  y  la  fluctuación,  fácil  do 
percibir,  parece  producida  por  una  ascitis.  El 
aborto  es  consecuencia  común  do  esta  afección; 
.si  el  niño  llega  á  término  nace  débil  y  enfer- 
mizo. 

El  arte  es  casi  impotente  contra  esta  enfer- 
medad, cuyo  curso  apenas  puede  detenerse. 
Cuando  la  mujer  experimenta  grave  ansiedad, 
cuando  sus  digestiones  y  su  heniatosis  se  ven 
dificultadas  é  impedidas  por  la  compresión  y  el 
empuje  del  estómago  y  del  diafragma  hacia  el 
pecho,  impónese  con  urgencia  la  evacuación  del 
liquido.  Para  esto  es  necesario  puncionar  la 
bolsa  amniótica  por  la  vagina  y  á  través  del 
cuello,  procedimiento  |ircferible  al  de  Campery 
Scarpa,  que  aconsejaban  la  punción  entre  el 
ombligo  y  el  pubis. 

HIDROMETRÍA  (de  hidrúmelro ):  f.  Parte  déla 
Hidrodinámica,  que  trata  del  modo  de  medir  la 
velocidad  ó  la  fuerza  de  los  líquidos  en  movi- 
miento. 

-  Hi'^r.MiF.Tüf  A:  Arte  de  determinar  cl  espe- 
sor de  la  capa  de  agua  de  lluvia  que  cae  en  un 
lugar  durante  cierto  espacio  de  tiempo. 

-  HiDiíOMETitÍA  :  Fík.  Con  este  nombre  sede- 
signa  una  parte  de  la  Hidráulica,  cuyo  objeto 
es  la  determinación  de  las  cantidades  de  agua 
que  circulan  ó  pasan  en  un  tiempo  deteiminado 
por  un  río,  canal  ó  conducción  de  cualquier  cla- 
se; esta  operación  es  también  conocida  con  el 
nombre  de  aforo. 

Se  sabe  que  el  volumen  de  agua  que  pasa  en 
un  segundo  por  un  orificio  ó  salida  cualquiera 
es  igual  á  la  s;i]>erlicie  transversal  de  la  vena  li- 
quida, multiplicada  por  la  velocidad  que  lleva 
el  Huido. 

Para  determinar  la  sección  transversal  de  una 
comente  con  objeto  de  hacer  su  aforo,  debe  ele- 
girse un  sitio  en  que  el  cauce  tenga  una  forma 
lo  más  igual  y  regular  posible,  y  la  corriente  en 
un  trayecto  bastante  largo,  con  objeto  dequecl 
régimen  y  movimiento  del  agua  sea  lo  más  uni- 
forme en  toda  la  zona  en  que  se  ha  de  hacer  la 
operación;  se  tiende  entro  dos  estacas  clavadas 
en  las  orillas  del  canee  una  cuerda  i|ue  esté  di- 
vidida en  porciones  do  50  centímetros,  de  modo 
que  corte  la  coriicnto  en  sentido  normal  á  ella; 
se  recorre  la  longitud  do  esta  cuerda  á  nado  si  la 
profundidad  no  es  mucha,  ó  en  una  lancha  si  el 
caso  lo  exige,  y  en  cada  división  se  mide  con 
una  sonda  la  profundidad  del  liquido;  con  estos 
datos  es  fácil  construir  sobre  el  papel  un  perfil 
que  nos  dé  la  forma  transversal  del  fondo  del 
río  y  ol  nivel  del  agua,  que  forniarih  nn  polígo- 
no dividido  en  cierto  número  de  trapecios,  cuyas 
úreas  sumadas  nos  darán  ol  área  ó  superficie  de 
la  sección  del  agua. 

Cuando  so  trata  de  nn  canal  cuya  sección  es 
geométrica  y  regular,  no  hay  necesidad  de  tomar 
más  dimensiones  que  cl  ancho  en  la  supeiticie  y 
OQ  el  fondo  del  agua  y  la  altura  do  ésta,  constru- 
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yendo  de  este  modo  nn  rectángulo  ó  un  trapecio, 
<|ue  será  el  área  de  la  sección  de  la  coirieiitc. 

Cuando  se  discute  el  agua  que  se  ha  de  derivar 
de  una  corriente  por  haber  varios  interesados  con 
deruchos  sobre  ella,  suele  construirse  á  un  lado 
del  río  un  trozo  de  canal,  de  formas  y  pendien- 
tes exactamente  conocidas,  por  cl  cual  te  hace 
pasar,  obligándola  por  medio  de  una  jiresa  ó  ili- 
nne,  toila  el  agua  de  la  corriente,  con  el  fin  de 
determinar  de  un  modo  exacto  !a  cantidad  do 
agua  (|ue  pasa;  este  canal  de  aforo  se  llama  mó- 
dulo. La  velocidad  media  del  agua  puedo  dcter- . 
minarse  por  cuatro  procedimientos,  que  son:  1.' 
el  del  flotador;  2.°  molinete  de  Woltmann;  3." 
tubo  de  Pitot  y  4.°  método  fontanero. 

El  sistema  del  flotador  consiste  en  escoger  el 
trozo  de  río  ó  canal  de  que  antes  hemos  hablado 
de  las  formas  más  regulares  posibles  y  de  100 
metros  de  largo,  y  se  colocan  dos  cuerdas  nor- 
males á  la  corriente, separarlas  poruña <listancia 
exactamente  medida;  la  primera,  aguas  arriba, 
debe  de  estar  algo  levantada  para  dejar  paso  al 
rtotador.  El  flotador,  que  ¡luede  ser  un  trozo  de 
madera  de  encina  que  se  sumerge  casi  completa- 
mente en  el  agua  y  no  ofrece  resistencia  al  aire, 
se  arroja  al  centro  de  la  corriente  algo  aguas 
arriba  de  la  primera  cuerda,  con  objeto  de  que 
tomo  la  velocidad  de  la  corriente  al  pasar  per 
debajo  de  la  primera  cuerda.  Con  un  cuéntase- 
gundos  ó  un  reloj  de  segundos  se  observa  el  tiem- 
po qne  tarda  el  flotador  cu  recorrer  el  espacio 
que  hay  entre  la  primera  y  segunda  cuerda,  y 
este  tiempo  en  segundos,  dividido  por  la  distan- 
cia, nos  dará  la  velocidad  del  agua  por  segundo 
en  la  superficie;  esta  operación  debe  repetirse 
varias  veces  y  tomar  luego  un  término  medio  de 
los  resultados  obtenidos. 

La  velocidad  superficial  no  es  la  velocidad  me- 
dia necesaria  para  determinar  el  volumen  del 
agua,  pero  la  siguiente  tabla  nos  dará  la  relación 
que  entre  ellas  existe: 

Í  Superficial.  -  0, 10  -  0, 50  -  1 ,00  - 
1,50  -  2,00  -  2,50  -  3,00  -  3,50 
MedTa^'-\o76 -0.393 -0,812 - 
1,218-1,696-2,155-2,699- 
3,090-3,564. 

Con  estos  datos  nos  será  fácil  determinar  la 
velocidad  media,  y  ésta,  multiplicada  por  la  su- 
perficie líquida  ó  sección  transversal  de  la  co- 
rriente, nos  dará  el  volumen  del  agua  que  lleva 
el  cauce  por  segundo. 

El  molinete  ^'oltmann  se  compone  de  nn  ár- 
bol horizontal  que  se  coloca  en  el  sentido  de  la 
corriente,  y  que  lleva  en  uno  de  sus  extremos 
una  rueda  de  paletas  planas  ó  hclizoidales,  y  en 
su  centro  una  rosca  sin  fin  que  engrana  en  una 
rueda  dentada,  en  cuyo  eje  hay  un  piñón  que 
puede  engranar  con  otra  rueda  montada  en  un 
eje  paralelo  al  piñón,  y  que  puede  bajar  ó  subir 
maniobrando  por  una  varilla  vertical.  El  apara- 
to termina  en  un  anillo,  por  el  que  entra  á  fro- 
tamiento suave  una  barra  vertical  cilindrica, 
terminada  m  un  punto  para  que  pueda  hincarse 
en  el  terreno;  un  tornillo  que  lleva  el  anillo  per- 
mite fijar  el  aparato  á  diferentes  alturas. 

Colocado  el  aparato  sumergido  en  la  corriente 
de  modo  que  éste  mueva  las  aletas,  tomará  un 
movimiento  más  ó  menos  rápido,  y  su  movimien- 
to producirá  indicaciones  qucilanm  por  resultado 
la  determinación  de  la  velocidad  lu  una  esfera- 
indicador  que  acompaña  al  aparato;  el  molinete 
de  Woltmann  es  muy  delicado  y  se  descompone 
con  gran  facilidad,  no  siendo  además  de  absoluta 
precisión. 

El  tubo  de  Pitot  no  es  imis  que  un  tubo  de 
vidrio  doblado  en  ángulo  recto  y  de  ramas  mny 
desiguales,  terminando  la  menor  en  forma  de 
embudo. 

Se  introduce  la  rama  corta  en  el  agua,  man- 
teniendo el  embudo  ó  entrada  en  dirección  con- 
traria á  la  corriente,  con  lo  que  so  introduce  el 
agua  en  la  rama  horizontal,  elevándose  en  la 
rama  vertical  á  tanta  más  altura  cuanta  mayor 
sea  la  velocidad;  una  cs,-ala  graduada  que  lleva 
la  rama  vertical  permite  apreciar  la  velnciilad 
del  agua;  el  uso  de  este  aparato  es  muy  cómodo, 
pero  sus  resultados  no  son  seguros. 

El  método  de  los  fontaneros  se  emplea  cuando 
el  movimiento  del  agua  es  muy  variable  y  la 
corriente  de  poco  caudal.  Se  cierra  cl  arroyo  i) 
canal  por  medio  de  una  presa  hecha  de  t.il>U.«, 
en  las  cuales  se  abre  una  tila  horizontal  do  agu- 
jeros redondos  do  27  milímetros  do  diámetro, 
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qiic  permanecpn  cerrados  hasta  que  detrás  de  la 
presa  el  agua  suba  lo  auficiecte  para  cubrirlos; 
cuando  esto  ha  sucedido  se  van  abriendo  unos 
después  de  otros  todos  los  que  sean  necesarios 
para  que  el  nivel  se  mantenga  constante  en  una 
linea  que  pase  un  milímetro  más  alta  que  la 
parte  superior  de  dichos  orificios;  es  indudable 
que  en  este  caso  el  agua  qne  sale  por  los  aguje- 
ros es  en  la  misma  cantidad  que  la  que  trae  la 
corriente;)'  sabiendo  que  por  cada  orificio pasíui 
19195  litros  en  veinticuatro  horas,  puede  con 
este  dato  deduciise  el  caudal  de  agua  que  la  co- 
rriente lleva  por  una  unidad  determinada  de 
tiempo. 

Para  practicar  el  aforo  de  un  manantial  ó  río 
puede  emplearse  otro  método,  dedncido  de  las 
fórmulas,  haciendo  uso  de  la  tabla  numérica  que 
se  da  á  conocer. 

Hecha  la  descripción  general  y  desarrollo  de 
la  parte  hidráulica,  para  determinar  un  salto  de 
agua  se  debe  tener  en  cuenta  las  diferentes 
operaciones  y  fórmulas  descritas,  y  para  mayor 
claridad  se  plantea  un  ejemplo  práctico.  Se  es- 
tablece nn  di(iue  de  tablas  que  tenga  una  aber- 
tura ó  descargadero  rectangular;  esta  abertura 
puede  ser,  ó  en  la  cresta,  de  modo  que  el  agua 
vierta  desbordándose  por  ella, en  cuyo  caso  se  lla- 
ma presa  ó  vertedero,  y  tiene  una  anchura  trijilf 
por  lo  menos  de  su  altura,  ó  rectangular,  de 
modo  que  quede  completamente  cubierta  por  el 
agua,  y  entonces  la  anchura  no  deberá  pasar  del 
doble  de  su  alto,  en  cuyo  caso  recibe  el  nombre 
de  com¡merta-  de  uno  ú  otro  modo  hay  que  dis- 
ponerla de  manera  que  otra  tabla  suplementaria 
pueda  moverse,  cerrando  ó  abriendo  más  el  es- 
pacio de  salida,  hasta  obtener  un  régimen  cons- 
tante,para  que,  saliendo  tanta  agua  por  el  orificio 
como  viene  por  el  cauce,  el  nivel  del  agua  per- 
manezca á  la  misma  altura. 

La  fórmula  es  q=bx  u{k),  en  la  qne  q  repre- 
senta el  volumen  de  agua,  h  el  ancho  del  orificio 
y  a  un  número  de  la  columna  de  valores  que 
debe  buscarse  en  la  línea  horizontal  en  que  se 
encuentra  el  valor  de  la  altura  h  del  agua,  ya 
sea  sobre  el  orificio  cerrado  ó  compuerta,  ya  so- 
bre una  presa  ó  vertedero. 

Se  aclarará  el  uso  de  esta  tabla  con  dos  ejem- 
plos: determinar  el  gasto  de  agua  de  un  orificio 
de  compuerta,  siendo  O"" ,60  el  ancho.  O™,  40  la 
carga  sobre  la  arista  horizontal  inferior  y  O™,  10 
la  carga  ó  altura  del  nivel  del  agua  sobre  la  aris- 
ta superior. 

Hiís'ansc  en  la  tabla  les  números  correspon- 
dientes alas  alturas  O"", 40  y  0",10  en  la  colum- 
na de  compuerta  cubierta  de  agua;  se  resta  el  me- 
nor del  mayor,  y  la  diferencia  se  multiplicará 
por  el  ancho  de  la  compuerta;  el  producto  será 
el  gasto  buscado 

(0,4631  -0,0r.81)x0,60  =  0""',243  litros. 

Determinar  el  gasto  de  una  presa  ó  vertedero 
cuyo  ancho  sea  O'", 60,  sobre  la  que  pasa  una  lá- 
mina de  agua  de  O"",  30  de  espesor.  Üúsquese  en 
la  columna  h  0,30,  y  viendo  qué  número  corres- 
ponde á  la  casilla  de  a  para  presas  do  libro  co- 
rriente se  tiene  0,290f'4  x  0,60  =  0""'175  litros. 

Supóngase  un  río  secundario,  del  que  puede 
distraerle  cierto  caudal  de  agua  para  fuerza  mo- 
triz, respetando  servidumbres  de  riego  que  tie- 
nen derecho  á  un  gasto  niihimo  de  300  litros  por 
secundo. 

Trátase  en  primer  lugar  de  verificar  nn  aforo 
de  estiaje  para  ver  en  las  épocas  de  oguas  míni- 
mas qué  caudal  de  agua  lleva  el  río,  y  cuál  que- 
dará, resfi^lndos  Ioh  riegos  existentes.  El  rio 
tiene  nna  forma  irregular,  por  cuya  tazón  no 
jincde  hacerse  su  aforo  por  medio  de  sección 
tran.tvorsal  y  velor-idad,  y  »o  tiene  que  formar 
una  presa  con  tablas  y  c.^tacos  que  permita  con- 
tener el  agua,  n  fin  de  hocer  pasar  este  líqui- 
do jior  un  portillo  rectángulo  en  forma  de  ver- 
tedero. Logrado  esto,  y  después  de  dejar  co- 
rrer el  agua  libremento  por  espacio  do  cuatro 
hoios  con  el  fin  de  qne  establezca  nn  régimen 
constante,  se  pa'ja  á  medir  el  vertedero  para  apre- 
ciar el  volumen  de  ogna  que  lleva  la  corriente; 
las  dimensiones,  tomailas  con  gran  cuidado,  han 
dado  nn  ancho  del  verteilero  de  2,40  metros  y 
nn»  nltnra  ilrsde  td  borde  inferior  del  vertede- 
ro á  la  snpeifiric  horizontal  del  agua  represada 
de  0,36  metros;  haciendo  nso  de  la  fórmula 

(a)<¡  =  \,77x\yHr/f, 
»e  tiene 
9  =  1,77  X  2,40  X  0,36  X  0,6  =  O-^SPir  litros. 
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Determin.Tndo  este  valor  por  las  tablas  resulta 
la  formula  ( k).q  =  b-xa,  t]ue  en  este  caso  sería 
j  =  2,40x  0, 37361  =  0°"=, 897  litros. 

Los  aforos  de  las  aguas  de  un  cauce  que  se 
trate  de  utilizar  como  fuerza  motriz  deben  ha- 
cerse en  el  período  que  lleve  menos  cantidad  do 
agua,  llamado  época  de  estiaje,  que  es  ordina- 
riamente antes  de  las  lluvias  otoñales,  en  el  mes 
de  septiembre;  de  otra  manera.se  podría  partir  de 
nua  falsa  suposición  al  contar  como  fuerza  dis- 
ponible una  cantidad  de  agua  que  después  dis- 
minuiría en  su  cauce,  y  por  lo  tanto  en  su  efecto 
útil. 

HIDROMÉTRICO,  CA:  adj.  Concerniente,  ó  re- 
lativo, á  la  IliJroUietría. 

HIDROMÉTRIDOS  (de  hidrómetro):  m.  pl. 
Zool.  Familia  de  insectos  hemípteros,  que  tiene 
por  tijio  el  género  hidrómetro. 

Los  hidrométritlus  tienen  la  cabeza  estrechada 
por  detrás  y  los  ojos  muy  prominentes.  Estos 
insectos  son  acuáticos;  andan  y  corren  por  la 


superficie  de  las  aguas  estancadas;  todo  .su  cuer- 
po, lo  mismo  que  sus  tarsos,  so  hallan  cubiertos 
de  pelos  muy  cortos  y  apretados  que  los  libran 
de  mojarse.  Se  trasladan  con  rapidez  extraordi- 
naria de  un  puuto  á  otro.  Algunas  veces  se  su- 
mergen en  el  líquido  utilizando  sus  patas,  que 
parecen  remos.  Todos  estos  insectos  son  muy 
carniceros.  Sus  especies  abundan  en  Europa. 

HIDRÓMETRO  (del  gr.  ■jSc.oa;'Tpiov;  de  jgtop, 
agua,  y  'íiTpov,  medida):  m.  Instrumento  que 
sirve  para  medir  la  velocidad  ó  fuerza  de  un  lí- 
quido en  movimiento. 

-  HrDIlÓMETKO:  Plüvímetuo. 

-  Hidrómetro:  Aparato  que  sirve  para  de- 
terminar las  alturas  de  los  lii|UÍdo8  contenidos 
en  toda  clase  de  depósito.?,  cuyo  nivel  se  acusa 
en  cuadrantes  in<licadores. 

-Hidrómetro:  Especie  de  llave  de  aforo  dis- 
puesta para  (lUc  una  cañería  proporcione  un  vo- 
lumen dado  de  agua,  cualquiera  que  sea  la  pre- 
sión que  en  ella  tenga  el  líquido.  Los  señores 
Is.aura,  García  y  Barrufer,  ilo  Barcelona,  tienen 
propuesta  una  do  este  género  á  que  han  deno- 
minado A/i/ríÍHic/iorfjií/aí/or  de  jyrmiones.  Véa- 
se tiüiEO  DE  AFORO. 

-  HiniiÓMETHO:  Zool.  Género  do  insectos  he- 
mípteros, tipo  do  la  familia  de  los  hidrométridos. 
Comprende  una  sola  especie,  (¡uo  habita  en  las 
aguas  de  Europa. 

HIDROMIa  (del  gr.  úSwp,  agua,  y  (iuia,  mos- 
ca): f.  Zoul.  Género  de  insectos  dípteros  mioda- 
rios,  do  la  familia  de  laspalómidas.  Comprende 
dos  especies  que  viven  sobro  la  hierba  de  los  lu- 
gares seniiiuuudados. 

HIDRÓMIOO  (del  gr.  aSi.),';,  agua,  y  el  lat.  mv.i, 
ratón):  ni.  Xovl.  (iénero  de  mamíferos  roedores, 
formado  á  es|iensas  do  los  ratones,  y  que  com- 
prende dos  expecies  qne  habitan  en  Australia. 

So  hallan  caracterizados  sobre  todo  por  sus 
dientes  en  número  da  doce  (cuatro  molares  y 
dos  incisivos  en  cada  mandibida);  orejas  peque- 


ñas y  ü'dnndradns;  cola  larga,  cilindrica  y  cu- 
bierta de  pelo  muy  corto;  pies  posteriores  con 
cinco  de<lns  reunidos  por  una  membrana;  los 
anteriores  ron  cuatro  dedos  libres  y  vcitigios 
de  pulgar.  Sólo  se  conoce  una  especie  y  dos  va- 
riedades, con  el  pelo  corto,  suave,  pardo  por  en- 
cima, blanco  óanaranjado  por  debajo.  Estos  ani- 
males habitan  en  Australia  y  particularniento 


en  la  Tnsm-mia;  son  buenos  nadadores.  Sus  cos- 
tumbres, bastantes  poco  conocidas,  recuerdan  las 
de  los  ratones. 

HIDROMIEL:  m.  HlDKOMEL. 

Otros  propinan  ala  mujer,  cuando  va  i  acos- 
tarse, cinco  ó  seis  onzas  de  hidromiel  simple, 
MONLAU. 

HIDROMOTOR  Mel  gr.  ííoMp,  agua,  y  motor): 
m.  iluq.  Nombre  dado  por  su  inventor  el  doctor 
Von  Fleischer  á  un  propulsor  para  buques  que 
ha  propuesto  en  1879,  y  que  se  funda  en  la  fuer- 
za de  reacción  q<ie  produce  un  chorro  de  liquido 
al  salir  do  un  depósito. 

Se  ha  hecho  el  ensayo  con  un  buque  construí- 
do  en  Kiel,  Alemania,  de  75  pies  de  eslora,  12 
de  manga,  y  3  con  6  pidgadas  de  calado,  con 
fondo  plano  y  aparato  de  25  caballos  de  fuerza, 
marchando  á  6  millas  por  hora,  y  utilizándose 
el  40  por  100  del  esfuerzo  motor. 

Consiste  el  mecanismo  en  comprimir  por  me- 
dio del  vapor  directamente  el  agua  que  se  aspira 
y  recoge  en  dos  grandes  cilindros,  haciéndola 
salir  con  fuerza  por  dos  tubos  descargadores  que, 
vueltos  hacia  popa,  van  en  la  parte  baja  del  bu- 
que, y  que  son  los  que  por  la  reacción  que  pro- 
duce la  salida  del  fluido  impulsan  al  buque  ha- 
cia delante. 

HIDRÓN,  HYDRÓN  ó  DOKO:  Geog.  Isla  del 
Mar  Egeo  ó  Archipiélago,  entre  la  isla  de  Hidra 
y  la  península  de  Argulida;  13  kms'.  Es  la  an- 
tigua Apcropia. 

HIDRONEFROSIS  (del  gr.  üSwp,  agua,  y  ví- 
9po:.  riñon);  f.  Patol.  Distensión  de  los  cálices 
y  pelvis  renales  y  de  la  nretra,  debida  al  acu- 
mulo de  orina,  cuando  el  paso  de  esto  líquido  se 
h.illa  interrumpido  por  la  presencia  de  un  cál- 
culo en  la  uretra,  ó  por  la  compresión  de  este 
canal  debida  á  un  tumor  en  el  abdomen  ó  en  la 
pequeña  pelvis,  ó  por  una  afección  do  la  vejiga 
ó  de  la  uretra. 

Rara  vez  congénita,  ordinariamente  unilate- 
ral, más  frecuente  en  el  lado  derecho  qne  en  el 
izquierdo,  la  hidronefrosis  produce  doloroso  he- 
maturias  poco  abundantes:  su  único  síntoma  ca- 
racterístico es  la  presencia  en  la  región  lumbar 
de  un  tumor  JIuctuaute,  que  se  extiende  hacia  el 
hipocondrio  y  hacia  la  fosa  ilíaca,  y  que  no  va 
acompañado  de  fiebre  ni  do  síntomas  generales 
bien  manifiestos. 

La  hidronefrosis  es  siempre  una  enfermedad 
grave,  y  a  menudo  mortal.  Mientras  no  deter- 
mine ninguna  complicación  importante  bastará 
un  tratamiento  paliativo:  fricciones  ó  unturas 
emolientes,  baños,  quietud;  si  sobrevienen  acci- 
dentes inflamatorios  el  reposo  será  indispensa- 
ble; si  la  enfermedad  progresa  están  indicados 
los  antiflogísticos,  bajo  la  forma  de  vento.sas  ú 
sanguijuelas,  los  revulsivos,  vejigatorios,  etc.  La 
punción  es  siempre  una  operación  grave  y  que 
debe  evitarse  en  cuanto  sea  posible,  recurrien- 
do á  ella  únicamente  cuando  hayan  fracasado  to- 
áoslos demás  medios. 

HIDRONEUMATICO,  CA  (del  gr.  i'Si.i;:,  agua,  y 
r:r,:j;j  =  ,  aire):  adj.  Qiiím.  Ijuo  sirve  para  recoger 
los  gases  .sobre  el  agua. 

HIDRONEUMATOCELE  (del  gr.  -Jícp,  agua,  y 
niiimnliH-rtfJ:  til.  rutol.  Hernia  cuyo  saco  con- 
tiene serosidad  y  gases.' 

HIORONEUMONlA  (del  gr.  Jomp,  agua,  y  iicii- 
monia):  i.  ¡'utol.  Edema  del  pulmón. 

HIDRONEUIMOPERICAROIAS  (del  gr.  Uoiup, 
agua,  r.-iij\íy,  aire,  y  irricnulio):  m.  Vatol.  Acu- 
mulo do  gasea  y  do  líquiílo  en  el  pericardio,  pro- 
ducido por  descomposición  de  los  líquidos,  san- 
guíuco  ó  purulento,  contenidos  rn  la  cavidad 
.serosa,  ó  ¡lor  penetroción  del  aire  en  esta  cavi- 
dad, n  consecuencia  de  un  traumatismo,  y  for- 
mación inmediata  de  una  pericarditis  con  derra- 
me. La  percusión  d»,  en  la  región  precordial,  una 
sonoridad  casi  timpánica;  la  auscultación  per- 
mito oir  el  nií</«  de  molino,  ruido  hidroaérico 
p.irticular.  resultante  del  choque  del  líquido  con 
ios  gnsea.  La  terminación  es  ordinariamente  fatal 
y  un  puede  prevenirla  ningún  tratamiento. 

• 

H1DRONEUM03ARCO  (del  gr.  ú'^Mp,  agua, 
-r,:j;jn,  aire,  yíj-.xv/,  carne):  m.  l'alol.  Absceso 
que  contiene  serosidades,  gases  y  una  substancia 
que  tiene  el  aspecto  do  U  carne. 


HIDR 

HIDRONEUMOTÓRAX  (del  gv.  i/'oi.);,  ngiia, 
-ricjua,  aire,  y  lórai):  m.  Fatol.  Derramo  do 
serosidades  y  acumulo  de  gasea  en  el  pecho. 

Esta  arección  es  completamente  desconocida 
de  los  médicos  antiguos;  Lavnncs  fué  el  primero 
(pie  la  describió  con  exactitud  y  detalles.  Puedo 
aparecer  espontáneamente,  pero  en  la  gran  ma- 
yoría do  casos  la  presencia  de  gases  es  consecu- 
tiva á  una  perforación  do  las  membranas,  lo  cual 
liaco  que  su  cavidad  comuniípic  con  los  bron- 
quios, esófago,  ó,  con  órganos  huecos,  como  el 
abdomen,  ó  tinalmeuto,  con  el  aire  exterior  i 
través  de  las  |>aredes  torácicas. 

(jeiicralmente,  el  hidroneumetórax  ca  produ- 
cido por  una  perforación  pulmonar,  lo  cual  hace 
cpie  el  airo  exterior  que  en  cada  inspiración  lle- 
ga á  los  bronquios  penetre  en  la  cavidad  de 
la  pleura  arrastrando  consigo  los  lí([UÍdos  bron- 
quiales. Las  causas  de  estas  perforaciones  son, 
en  primera  linea,  los  tubérculos  reblandecidos, 
la  gangrena  pulmonar,  las  hidátides,  los  absce- 
sos y  la  pleuresía. 

El  hidronenmotórax  puede  suceder  también  á 
los  abscesos  tuberculosos,  á  un  ganglio  bron- 
quial que  so  abro  á  la  vez  en  un  bronquio  y  en 
la  pleura,  i.  una  ruptura  del  esófago,  á  una  ul- 
ceración cancerosa  que  haya  perforado  á  la  vez 
el  estiimago,  el  diafragma  y  la  pleura.  En  los 
casos  do  lesión  do  las  paredes  torácicas  el  hidro- 
reuniotórax  suele  ser  producido  por  una  herida 
penetrante  de  pecho,  con  ó  sin  lesión  pulmonar. 
En  el  primer  caso  el  aire  proceile  sobre  todo  de 
los  bronquios;  en  el  segundo  llega  por  el  aire 
exterior. 

En  el  cadáver  de  un  sujeto  quo  baya  presen- 
tado los  síntomas  de  la  enfermedad,  lo  primero 
que  debe  buscarse  es  la  comunicación  entre  la 
cavidad  do  la  pleura  y  el  órgano  afecto,  primi- 
tiva ó  secundariamente.  La  cantidad  de  gas  de- 
rramada en  la  pleura  puede  ser  considerable;  el 
liquido  es  casi  siempre  purulento. 

El  hülroíieiimoliirax -sniíXe  comenzar  brusca- 
mente; los  enfermos  sienten  de  pronto  dolor  vi- 
vísimo en  un  punto  del  pecho  que  corresponde 
al  sitiodela  perforación;  opresión  extrema;gran 
ansiedail.  Si  la  enfermedad  sucede  á  una  pleu- 
resía crónica  la  invasión  no  es  nunca  tan  repen- 
tina. Cualquiera  que  sea  el  modo  de  invasión, 
por  lo  domas,  los  síntomas  son  siempre  los  mis- 
mos. Por  la  percusión  nótase  que  ha  aumentailo 
la  sonoridad,  más  aún  que  en  el  enfisema,  lie- 
ganilo  á  hacerse  timpánica.  Por  la  auscultación 
se  ob.serva  desde  luego  gran  disminiiciiin  y  hasta 
abolición  total  del  murmullo  respiratorio,  según 
el  grado  de  compulsión  que  ejerzan  sobre  el 
I)ulmón  el  aire  y  el  hquido.  Vienen  después 
otros  fenómenos  no  menos  notables:  retintín  me- 
tálico, voz  anfórica,  fluctuación  hipocrática. 

Esta  afección  suele  producir  una  muerte  rápi- 
da en  algunas  horas  o  en  pocos  días;  empero,  á 
veces,  el  desenlace  fatal  tarda  varias  semanas. 
So  citan  casos  do  tísicos  que  pudieron  resistir 
meses  enteros  semejante  complicación  á  pesar  de 
8U  gravcilad  y  del  delicado  estado  de  los  pacien- 
tes. El  tratamiento  no  puede  .ser  más  que  palia- 
tivo. Dos  síntomas,  el  dolor  y  la  opresión  extre- 
mas, serán  para  el  médico  otras  tantas  indica- 
ciones. Los  revulsivo.s,  con\o  sinapismos  y  veji- 
gatorios al  exterior,  las  preparaciones  opiáceas  al 
interior,  .son  los  únicos  niedms  (]Ue  se  han  em- 
pleado con  éxito.  En  presencia  de  un  liquido  de- 
rramado en  la  pleura,  surge  necesariamente  la 
cuestión  de  la  toracentesi.s.  Esta  operación  ha 
¡lodido  dar  resultados  en  algunos  casos,  aunque 
muy  pocos;  poro  conviene  recordar  que,  dada  la 
existencia  de  una  abertura  fistulosa,  tan  pronto 
como  so  vacie  la  cavidad  será  preciso  llenarla 
inmediatamente. 

HIDRÓNFALO  (del  gr.  Uotoi,  agua,  y  0'j.;»/.ó;, 
onildigo):  m.  l'atot.  Tumor  quo  se  forma  en  el 
ombligo  de  algunos  oseiticos;  resulta  del  paso 
de  cierta  cantidad  do  sero.sidad  contenida  en  el 
peritoneo  á  través  del  anillo  umbilical  y  de  su 
acumulo  bajo  la  piel.  Tumor  formado  por  acu- 
mulo de  serosidad  en  el  saco  de  una  hernia  um- 
bilical. 

HIDRONIQUELOCIAnICO  (Acido)  (del  griego, 
óí'.io,  agua,  iiiijiiel  y  ciiinico):  adj.  Qttlm.  Com- 
binación acida  do  cianuro  de  níquel  y  de  hidró- 
geno. 

HIDRONOMO  (del  gr.   JOíoc,   agua,  y  rjiaijt.i, 
yo  hago):  m.  Znol.  Género  do  insectos  coleópte- 
ros tctrámiMos,  cuya  especie  tipo  os  muy  común 
cu  toda  Euroiia. 
TOHO  X 
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HIDRON08I8  (del  gr.  jí-op,  agua,  y  vo;o:, 
enfermedad):  f.  Palo!.  Enfermedad  acoiupaüada 
do  sudor. 

HlOROPALADOCI  Anico  (Acido)  (del  gr.  üSwp, 
agua,  jHiliidioy  ciánico):  adj.  Combinación  ácido 
de  cianuro  de  paladio  é  hidrógeno. 

HIDROPARACUMARATO  (de  hidroparacumd- 
ricoj:  m.  (¿uím.  Sal  de  ácido  hidropara  cuma- 
rico. 

El  hidroparactimarato  de  hidróijeno  represen- 
ta, como  su  nombre  indica,  el  ácido  paracumá- 
sico  hidrogenado,  y  su  compo.sicióu  bruta  corres- 
pondo á  la  fórmula  C"I1"'0',  Esta  fórmula  es 
también  la  de  los  ácidos  melilótico  y  florético,  á 
los  cuales  es  isómero  el  ácido  hidroparacumárico. 
Todos  estos  ácidos  proceden,  pues,  de  la  intro- 
ducción del  oxhidrilo  OH,  en  lugar  del  hiilró- 
geuo,  en  el  núcleo  béneico  del  ácido  fenilpro- 
pióuico  (homotoluico,  liidrocinámico).  Molín  ha 
preparado  el  ácido  hidroparacunuirico  por  la  ac- 
ción del  hidrógeno  naciente  sobre  el  ácido  para- 
cumásico,  y  los  doctores  Bnchanan  y  Gloser  le 
han  obtenido,  deun  modo  sintético,  transforman- 
do sucesivamente  el  ácido  nitrofenilpropiunico  en 
ácido  amidado,  éste  en  compuesto  diazoicoy  esto 
último  en  ácido  hidroparacunuirico,  por  la  ac- 
ción del  agua.  El  ácido  así  obtenido  es  perfecta- 
mente idéntico  al  ácido  obtenido  por  Molín. 

HIDROPARACUmArico  (Acido)  (do  hidróge- 
no, y  paracurúmico):  a.i¡.  Qulm.  Su  fórmula  es 

OH 
CH^CH^CO^H. 


C»H"'05=C"H'' 


El  ácido  paracumárico  tratado  en  solución  acuo- 
sa por  la  amalgama  de  sodio  á  la  temperatura 
de  la  ebulliciun,  lija  dos  átomos  de  hidrógeno  y 
se  transforma  en  ácido  hidroparacumárico,  que 
se  presenta  en  cristales  pequeños  monoclinicos 
fusibles  á  125°,  y  solubles  en  el  alcohol,  en  el 
éter  y  en  el  agua.  Reduce  las  soluciones  alcali- 
nas cúpricas.  No  da  coloración  con  el  cloruro 
férrico;  sus  soluciones  no  precipitan  por  las  sales 
plúmbicas  cúpricas  y  mercúricas.  El  nitrato  mer- 
curioso  da  con  él  precipitado  blanco.  La  sal  amó- 
nica correspondiente  á  este  ácido  es  cristalina  y 
no  precipita  ni  por  el  cloruro  bárico  ni  por  el 
calcico,  ni  tanijioco  por  el  sulfato  cúprico.  Gla- 
ser  logró  la  síntesis  de  esto  ácido  por  medio  del 
ácido  fenilptopiónico,  al  cual  transforma  .sucesi- 
vamente on  derivados  nitrados,  en  ácido  amida- 
do  y  un  derivado  nitrado  que  después  descom- 
pusiera por  el  agua.  La  sal  bárica  del  ácido  cons- 
tituye una  masa  cristalina  mamelonada,  de  la 
fórmula  (C"H''0'')'-'l!a.  La  sal  argéntica  es  un 
precipitado  amorfo,  pero  si  se  forma  en  caliente 
y  en  líquidos  ujuy  diluidos  preséntase  en  peque- 
fias  agujas  aplanadas. 

La  constitución  del  ácido  hidroparacumárico 
se  deduce  de  la  del  ácido  fenilpropiónico. 

HIDRÓPATA;  m.  Mcd.  El  que  profesa  el  siste- 
ma hiihopático. 

HIDROPATÍA  (del  gr  ¡ÍSiop,  agua,  y  -áOo:,  en- 
fermedad): f.  Método  curativo  por  medio  dol 
agua. 

....-  Aqiia  in  medendo  omne  indicationnm 
punctum  implel,  dijo  el  mismo  Hoffniann  un 
«iglo  antes  de  que  fuese  moda  la  HiDRor.vTÍA. 
MONLAU. 

-  íIinuop.VTÍA:  Tcrap.  Sería  difícil  presentar, 
siquiera  fuera  á  grandes  rasgos,  la  historia  do  la 
Ilidrolerapia  ó  JJidropalia  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  la  época  actual.  Bastará  limitar 
los  datos  históricos  á  nn  período  relativamente 
contemporáneo,  ou  quo  la  vulgarización  de  ese 
método  le  ha  hecho  entrar  de  lleno  en  la  prácti- 
ca terapéutica. 

Resumiendo  las  ideas  generales,  loa  sistemas 
y  la  práctica  de  Floyer,  Hahm,  Currie,  Gianni- 
ni,  PouMue,  etc. ;  estudiando  las  observaciones 
y  experimentos  de  unos  y  otros  sobro  puntos 
aislados,  es  fácil  constituir  el  método  hidroterá- 
pico,  tal  como  reaparece  más  tarde,  al  salir  de 
manos  del  innovador  moderno  y  de  sus  suce- 
sores. 

A^)ropiándoso  los  progresos  generales  do  la 
Medicina,  aprovcchondo  la  fácil  difusión  de  los 
conocimientos  y  do  los  trabajos  cosmopolitas, 
constituyóse  la  Hidroterapia,  poco  á  poco,  en 
un  método  completo,  claro  y  perfeccionado.  Po- 
ro preciso  es  confesar  quo  todos  los  trabajos 
anteriores  ú  posteriores  á  los  de  V,  rrieasnitz 


en  nada  disminuyen  el  mérito  de  los  realizados 
por  el  nombrado  campesino  de  Silesia. 

Vicento  Priesanitz,  recogiendo  sus  primeras 
ideas  en  las  prácticas  groseras  de  loa  campesinos 
do  la  comarca  (Grseffemberg,  Silesia  austriaca), 
tratóse  á  sí  mismo,  por  la  Hidroterapia,  las  gra- 
ves consecuencias  de  una  caída  de  caballo.  En- 
tusiasmado por  los  residtodos  del  método  lo  re- 
comendó á  sus  convecinos.  Extiéndese  su  repu- 
tación, pasando  por  encima  de  las  montafias  su 
nombre  antes  modestísimo  y  obscuro.  Algunos 
envidiosos  hicieron  que  nn  hombre  vulgar  se 
convirtiera  en  bienhechor  per.Hguido. 

La  fundación  de  tina  casa  de  salud  en  medio 
de  las  montañas;  las  reglas  do  severa  higiene  á 
quo  sometió  á  cuantos  le  visitaban  atraídos  por 
su  reputación;  el  atrevimiento  y  energía  de  sus 
procedimientos;  la  variedad  é  iuginiosiilad  do 
sus  fórmulas,  hacen  que  Priessnitz  ocupe  impor- 
tante lugar  en  la  historia  de  la  Hidroterapia. 

Aún  hoy  se  sigue  aquel  método  en  Alemania 
ó  Inglaterra,  aunque  despojado  de  ciertas  exage- 
raciones. Se  distingue  de  lo  que  puedo  llamar- 
se méiodo  francés,  cuyo  mérito  corresiioude  á 
Fleury. 

Partiendo  de  las  ideas  humorales  propias  de 
su  época,  las  prácticas  de  Priessnitz  descansan 
en  esa  base  doctrinal.  Sus  fórmulas  llenaban 
perfectamente  determinadas  indicaciones  tera- 
péuticas, y  si  un  diagnóstico  ilustrado  hubiera 
podido,  en  ciertos  casos,  evitar  tentativas  inúti- 
les é  imprudentes,  no  se  hubieran  observado 
grandes  reveses,  que  se  le  reprocharon  acaso  con 
exageración. 

Para  Priessnitz  el  régimen  se  fundaba  en  la 
alimentación  fría  y  abundante:  agua  como  be- 
bida exclusiva;  rara  vez  la  dieta;  ejercicio  lle- 
vado hasta  la  fatiga,  y  agua  muy  fría,  en  dieta, 
hasta  la  dosis  de  10  á  40  vasos  on  las  veinticua- 
tro horas.  Al  exterior  empleaba  el  agua  á  baja 
temperatura  y  en  las  siguientes  formas:  baño 
general  de  inmersión  después  de  haber  provoca- 
do abundantes  sudores;  baño  parcial  con  friccio- 
nes enérgicas  generales  practicadas  con  el  agua 
del  baño.  Los  baños  de  pies,  de  manos,  las  lo- 
ciones y  afusiones  se  empleaban  del  mismo  mo- 
do, según  las  indicaciones  particulares.  Priess- 
nitz recomendaba  también  la  ducha  de  columna 
hasta  de  cinco  minutos  de  duración;  el  paño  mo- 
jado y  las  compresas  frías  se  usaban  asimismo  en 
Gr.rffemberg.  En  este  concepto,  Priessnitz  tuvo 
nuis  inventiva  quo  la  mayoría  de  sus  antepa- 
sados. 

Con  todo,  ni  su  teoría  médica  ni  sus  fórmulas 
constituyen  verdaderas  novedades.  Muchos  ha- 
bían emitido  antes  ideas  análogas,  entre  ellos  el 
español  Pérez,  llamado  vulgarmente  el  medico 
del  agua,  y  obrado  de  un  modo  análogo;  pero 
en  Priessnitz  existe  mayor  generalización  en  las 
aplicaciones,  mas  ingenio  en  las  fórmulas,  y  so- 
bre todo  nn  proselitismo  empírico  y  científico 
rápidamente  propagado. 

J.  Hachelier  publica  en  1843,  en  Pontá-Mons- 
son,  una  exposición  crítica  de  la  Hidroterapia, 
resumen  do  un  viaje  á  Grreffemberg  y  á  los  esta- 
blecimientos alemanes  de  la  época. 

Baldón,  en  Francia,  debe  ser  considerado  con 
motivo  como  el  representante  más  autorizado 
del  método  hidroterápico  alemán  moderno,  quo 
estudió  junto  al  mismo  Priessnitz  en  1S40,  pu- 
blicó un  opúsculo  y  fundó  el  primer  estableci- 
miento hidroterápico  francés.  Seis  años  despnés 
dio  á  luz  un  libro  que,  con  el  modesto  titulo 
Instrucción  práctica  sobre  !a  Hidroterapia,  es  una 
obra  seria  y  digna  do  mérito  por  todos  concep- 
tos. Publicóse  poco  después  que  las  do  Schedel 
y  Scoutetten,  y  al  mismo  tiempo  que  la  de  Lu- 
banski.  Partidario  convencido  de  las  doctrinas 
humorales  y  de  la  teoría  do  las  crisis,  discípulo 
entusiasta  do  Priessnitz,  su  obrase  resiente  mu- 
cho do  ese  carácter;  con  todo,  si  la  parte  prác- 
tica de  esc  trabajo  deja  algo  que  desear,  no  su- 
cede lo  mismo  con  los  ca]iítnlo3  en  que  el  autor 
presenta  el  resultado  de  sus  investigaciones  clí- 
nicas. Todo  práctico  que  sea  partidario  del  mé- 
todo alemán  encontrará  en  Bablou  las  fórmulas 
do  Priessnitz  simplificadas,  bien  descritasy  apli- 
cadas lógicamente. 

Baldón  evitó  sin  duda  las  exageraciones  de 
los  alemanes.  Prescribió  el  agua  en  bebida,  A 
dosis  moderadas.  Tuvo  en  cuenta  el  elemento 
do  temperatura  al  hacer  la  dosificación  terap<'W- 
tica.  Algunas  veces  usaba  agua  templada  á  S6, 
80  ó  32°,  y  siempre  censuró  con  durcia  U  frase 
do  un  escritor  francés  qne,  ocupándose  del  mi- 
40 
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tollo  alemán,  decía:  fPsra  practicar  la  Hidrote- 
rapia se  necesita  el  coraje  del  león,  la  pacien- 
cia del  asno  y  cl  estómago  del  avestruz.  >  Mere- 
ce ser  citado  con  elogie  el  capítulo  en  que  se 
estudian  las  tctnperatnras  medias  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades  cerebrales  alas  cua- 
les puede  aplicarse  el  método. 

En  184"  publicó  Lubanski  una  obra  didáctica 
que  representa  nuevos  progresos,  al  meucionar 
los  resultados  obtenidos  en  su  establecimiento 
de  Pontá-Mousson.  Ampliando  el  cuadro  de  las 
fórmulas,  Lubanski  emplea  menos  el  método  de 
Pricssnitz  (lociones,  abluciones,  inmersiones, 
compresas  mojadas)  y  muclio  más  los  aparatos 
para  ducbas,  variando  su  forma  y  la  duración 
de  su  aplicación.  Imbuido  por  la  doctrina  hu- 
moral, le  hace  jugar  un  papel  menos  exclusivo: 
numerosos  hechos  clínicos  ]ierfectamente  obser- 
vados y  expuestos  con  cuidado  demuestran  la 
sagacidad  y  conocimientos  médicos  de  su  autor. 

Las  publicaciones  posteriores  de  P.  Vidart, 
Andrieux,  Briondc,  Macario,  A.  Rey.  Chevan- 
dier,  etc. ,  representan  una  nueva  etapa  de  esa 
vía  de  progreso.  Cada  uno  de  esos  autores  apor- 
tó nuevos  conocimientos  al  método  hidroterá- 
pico.  Vidart  fundó  un  notable  estableciinien- 
to  en  las  heladas  fuentes  de  Divonne.  Los  apa- 
ratos son  perfectos;  sin  embargo,  las  fórmulas 
de  Pricssnitz  constituyen  la  base  principal  déla 
medicación.  Su  clínica  contiene  observaciones 
interesantes  y  tan  meritorias  como  las  de  sus 
predecesores. 

Andrieux  perfecciona  los  procedimientos  hi- 
droterápicos  utilizando  muchas  fórmulas  de  la 
balneación.  Usa  estufas,  fumigaciones,  duchas 
de  vapor  y  hasta  baños  de  aire  comprimido,  que 
abandona  poco  después.  A  este  autor  correspon- 
de la  ingeniosa  idea  de  envolver  el  cuerpo  so- 
metido al  baoo  húmedo  en  un  manguito  me- 
tálico lleno  de  agna  caliente  para  facilitar  y 
apresurar  la  reacción  y  el  efecto  .smlorifico.  El 
fué  también  el  primero  que  preconizó  el  empleo 
en  duchas  del  agua  templada,  tibia  ó  caliente. 
Según  dicho  autor,  tiene  ese  método  por  objeto 
preparar  al  enfermo,  acostumbrarle. 

Macario  dirigió  durante  mucho  tiempo  el  es- 
tablecimiento hidroterápico  de  Lyón.  Espíritu 
investigador,  obrero  infatigable,  publicó  gran 
número  do  Memorias  y  unas  interesantes  Leccio- 
nes arjíTca  de  la  Hidroterapia.  Sus  fórmulas  y 
procedimientos  se  parecen  mucho  á  los  de  sus 
predecesores.  Como  Armando  Rey  (doGrenoblc) 
y  Chevandier  (de  Die,  Drúme)  empleó  el  vapor 
resinoso  para  el  tratamiento  de  las  afecciones 
neurálgicas  y  reumáticas. 

Unos  veinte  años  antes  Rapou,  en  cl  mismo 
Lyón,  dirigió  con  cl  nombre  de  Método  fumiga- 
torio el  empleo  del  calor  seco  y  húmedo  (vnpor 
simple  ó  medicamentoso)  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  crónicas. 

También  figuran,  entre  los  iniciadores  de  los 
tr.íba¡os  acerca  de  la  Hidroterapia,  AVcrtheim, 
Bottentint  (de  Ruán),  Gilbert  do  Hcrcourt. 

El  desfaí'orable  informe  de  Roche  en  la  Aca- 
demia de  Medicina  (1810)  con  motivo  do  los  pri- 
meros trabajos  de  Egel  y  Wcrtheim,  no  consti- 
tuyó una  sentencia  condenatoria  de  la  Hidrote- 
rapia; por  el  contrario,  sucediéronse  rápidamente 
trabajos  y  discursos  (que  sería  imposible  men- 
cionar) recomendando  el  método  deGríeffemberg. 
Entre  ello»  ocupa  lugar  preferente  Scoutetten, 
quien,  siguiendo  cl  ejemplo  de  J.  Bachclier,  fué 
á  fínrlTcmberg  (1843)  y  publicó  en  Francia  la 
primera  obra  seria  acerca  del  particular.  Como 
lialdon,  influido  por  las  doctrinas  humorales  do 
1a  época,  su  libro  revela  la  idea  rlominonte;  sin 
cmborgo,  todavía  no  puede  ronsiilcrarse  fundada 
la  teoría  científica  y  racional  do  la  Hiilróterapia. 

Schedel  pueile  ser  considerado  como  cl  primer 
autor  de  cstailoctrina.  Su  obra  «pareció  en  1846, 
época  que  representa  cl  principio  preciso  del  pe- 
rioilo  moderno  de  la  Hidroterapia.  Picho  autor 
cUsificó  los  efectos  múltiples  y  variados  del  mé- 
todo en:  1."  higiénico  y  profiláctico;  2."  antiflo- 
gístico; 3."  antiespasm('rdico;  4."  alterante  ó  re- 
vulsivo; 6."  auxiliar  ó  ailyuvanto. 

Surge  entonces  la  figura  de  Kleury.  Su  hrillan- 
tp  pluma,  sus  «lotes  como  polemista  y  orador,  an 
doble  calidad  de  profesor  agregado  de  la  Facultad 
do  París  y  redactor  del  Comjvndiumdr  ¡n/d'cine. 
Ib  colocaron  en  condiciones  pata  vulgarizar  rá- 
pidamente sus  ideas,  hacer  adoptar  su  método  y 
«na  fórmulas,  t  generalizarlas  en  el  extranjero. 
Lm  obras  do  í'lenry  se  destacan  «obre  todas  las 
demás  de  sn  clue  por  la  previaión,  la  lógica  y  la 
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claridad.  Comenzó  sus  publicaciones  acerca  de 
la  Hidroterapia  en  1847;  en  18;"i2se  imprimió  la 
segunda  edición  ,  que  pronto  fué  conocida  en 
todo  el  mundo,  y  en  1867  apareció  la  tercera  y 
última.  El  autor  resume  las  bases  de  su  doctrina 
hidrotcrápica  con  una  gran  precisión,  escribiendo 
las  siguientes  líneas:  «Los  notables  trabajos  que 
en  estos  últimos  años  han  derramado  tan  viva  luz 
sobre  \&  Fisiolo'jía  higiénica,  han  hecho  nacer 
una  ciencia  correlativa,  la  Fisiología  patológica, 
y  esta,  á  su  vez,  debe  conducir  necesariamente 
á  la  fisiología  curativa,  es  decir,  á  métodos  tera- 
péuticos que,  para  mantener  el  estado  orgánico 
y  funcional  que  constituye  la  salud,  se  dirigen 
á  agentes  cuya  acción  es  más  poderosa,  más 
cierta  y  mejor  determinada  que  la  de  la  mayor 
parte  de  los  agentes  medicinales...»  Su  división 
de  las  medicaciones  hidroterápicas  completa  la 
de  Schedel,  y  ha  servido  de  modelo  á  los  trabajos 
de  sus  sucesores. 

Queriendo  dar  á  la  Hidroterapia  una  base  fisio- 
lógica, hizo  experimentos  sobre  la  acción  del  agua 
fría  (duchas  é  inmersiones)  y  la  del  calor  aplica- 
dos al  organismo.  Fleury  estableció  como  prin- 
cipio absoluto  que  el  agna  fría,  bajo  la  forma  de 
duchas,  manejada  por  persona  hábil  y  experi- 
mentada, debe  responder  á  todos  los  casos,  salvo 
raras  excepciones.  En  éstas  debo  intervenir  el 
calor  como  agento  revulsivo  ó  sudorífico.  Las 
duchas  que  prefiere  son  el  chorro  movible  y  la 
dncha  de  lluvia,  seguidos  ó  no  de  inmersión  en 
un  baño  frío;  á  veces  añádelos  baños  de  asiento 
con  agua  corriente,  las  duchas  envolventes,  cir- 
culares, etc.  Rara  vez  usa  las  demás  fórmulas, 
duchas  pcrineales,  ascendentes,  vaginales.  Fleu- 
ly  rechaza  el  empleo  del  agua  templada  ó  calien- 
te; las  bajas  temperaturas  y  las  duchas  de  dura- 
ción variable,  pero  siempre  cortas,  son  preferi- 
bles. Los  preceptos  relativos  al  régimen,  al  ejer- 
cicio, etc.,  revelan  un  práctico  erudito  y  experi- 
mentado. Su  clínica  es  verdaderamente  instruc- 
tiva; contiene  numerosos  hechos  indiscutibles,  y 
la  claridad  en  la  exposición  de  alounos  de  ellos 
da  á  esa  parte  de  la  obra  un  sello  o  carácter  par- 
ticular. El  estudio  acerca  de  las  congestiones 
sanguíneas  crónicas  de  las  visceras,  sobre  todo 
las  del  hígado,  bazo,  útero,  etc.,  es  útilísimo. 

Los  sucesores  de  Fleury  se  inspiraron  en  los 
trabajos  de  éste;  sin  embargo,  no  aceptaron  cie- 
gamente todas  .sus  conclusiones,  é  introdujeron 
numerosas  modificaciones  a  aquellas  fórmulas 
inspiradas  en  un  exclusivismo  extraordinario. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  en 
prolijos  detalles,  que  podrán  encontrarse  en  las 
obras  modernas  de  Hidroterapia,  entre  ellas  las 
de  Beni-Harde,  Costellarnau,  etc.,  ó  en  los  artí- 
culos especiales  publicados  en  los  diccionarios 
extensos  de  Medicina  (Derhambre,  Jaccoud,  et- 
cétera); cl  escrito  por  el  Dr.  Delmas  para  el  Dic- 
lionnaire  de  Tlicrajiculigiie,  etc.,  de  Dujordin- 
lieaumetz,  reúne  perfectamente  cl  estado  actual 
de  la  Hidroterapia  en  los  momentos  cu  queso 
imprime  este  frobajo.  Baste  decir  que,  en  Fran- 
cio,  Tortivel,  Dolly,  neuilíardc,  Uuval,  Kcller, 
Leroy-Dupre,  Bourguignón,  Gillebert  de  Hcr- 
court, Thermcs,  Lensarchaut  (de  Tié|iort),  Ma- 
cario, Nognes,  (ínnell,  A.  Rey,  Duhourcau  y 
otros,  han  modificado  más  y  más  la  Hidrotera- 
pia alemano,  ó  bien,  adoptando  el  método  do 
Fleury,  le  han  hecho  sufrir  ciertas  transforma- 
ciones más  ó  menos  importontes. 

Correspondo  ahora  exponer  á  grandes  rasgos 
los  procedimientos  hidroterápicos,  sus  efectos 
generales,  etc. ,  remitiendo  al  lector  á  los  artí- 
culos Baño,  DürltA,  etc. 

Como  queda  dicho,  el  método  de  Pricssnitz 
consistía,  ora  en  envolver  al  enfermo  con  una 
siibana  mojada,  previnmento  torcido,  y  en  frotar 
todas  las  partes  del  cuerjio  durante  tres  ó  cuatro 
minutos  vigorosamente,  primero  con  la  .«abana 
mojada  y  después  con  una  sábana  seca  (procedí- 
miento  de  la  Sitimna  viojadn ),  ota  en  extender 
una  sábana  mojaday  exprimida  sobre  una  cama, 
cubriendo  después  el  cuerpo  desnudo  del  enfer- 
mo con  una  ó  muchas  cubiertos  de  lana  (cniclidn 
hilmedo);  duianle  esto  tiempo  el  enfermo  bebe 
agua  fría  en  abundancia,  y,  una  vez  establecida 
la  transpiración,  se  lo  da  un  baño  frío  y  una 
ducha  fría. 

A  Ib  vez  qno  estos  procedimientos,  i  indepen- 
dientemente de  ellos,  la  Hidroterapia  se  sirve 
de  las  afusiones  frías,  de  los  baños  fríos  y  do  las 
duchas  frías. 

En  cada  aidicación  hidrotcrápica  cl  paciente 
socio  experimentar  U  sensación  de  movimiento 
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de  los  líquidos  hacia  las  graudss  cavidades,  es- 
pecialmente hacia  el  tórax  y  el  cráneo;  un  esca- 
lofrío general  recorre  todo  el  cuerpo;  los  bulbos 
pilosos  entran  en  erección  (carne  de  gallina). 
Algunas  veces  se  declara  una  cefalalgia  momen- 
tánea; las  sienes  parecen  comprimidas,  deján- 
dose sentir  un  malestar  indefinible;  la  piel  se 
torna  pálida  y  se  suspenden  sus  funciones,  sien- 
do reemplazadas  por  una  exhalación  pulmonar 
y  una  secreción  urinaria  más  abundantes.  Bien 
pronto,  si  la  inmersión  ha  sido  corta,  renace  la 
calmay  el  malestar  se  disipa:  reajiarcce  un  calor 
snave;  el  eretismo  de  la  piel  disminuye  poco  á 
poco;  finalmente,  se  deja  sentir  una  reacción  más 
ó  menos  intensa,  que  se  revela  por  una  sensación 
de  bienestar  y  fuerza  y  cierto  grado  de  excita- 
ción. 

Dicha  reacción  es  tanto  más  pronta  y  más 
enérgica  cuanto  más  caliente  es  la  atmosfera, 
cuanto  más  violento  es  el  ejercicio  muscular  á 
que  se  entrega  el  sujeto  y  mayor  la  fuerza  con 
que  el  agua  golpea  los  tejidos;  es  mayor  después 
de  una  aplicación  relativamente  corta  con  agua 
más  fría,  que  después  de  una  aplicación  larga 
con  agua  menos  fría;  la  potencia  de  reacción  va- 
ría de  un  individuo  á  otro  con  arreglo  á  gran 
número  de  circunstancias  fisiológicas  y  patoló- 
gicas, que  se  refieren  principalmente  al  estado 
de  la  circulación  y  de  la  enervación  generales 
(Fleury).  Tales  consideraciones  deben  guiar  al 
médico  en  el  empleo  de  los  procedimientos  hi- 
droterápicos. 

Ahora  bien:  unas  veces  se  buscan  efectos  se- 
danics  y  antiflogísticos,  en  diversas  flegmasías 
agudas  internas  ó  externas,  en  las  congestiones, 
las  fiebres  eiuptivas,  la  fiebre  tifoidea  y  el  reu- 
matismo cerebral ;  dichos  efectos  se  obtienen 
envolviendo  al  enfermo  en  una  sábana  mojada, 
por  las  afusiones  frías,  que  determinan  la  seda- 
ción por  sustracción  del  calórico  y  efecto  directo 
del  sistema  nervioso.  En  otros  casos  los  efectos 
que  se  obtienen  son  excitantes,  tónicos,  allrrau- 
tes  ó  resolutivos;  para  ello  se  pueden  emplear  las 
transpiraciones  provocadas  por  el  colchón  ó  la 
sábana  mojada,  á  las  cuales  suceden  las  inmersio- 
nes en  un  baño  frío;  pero  la  ducha  es  la  que  pro- 
duce efectos  más  rápidos  y  más  ciertos;  cl  ogua 
fría  tomada  al  interior  y  aplicada  al  exterior 
con  cierta  fuerza  obra  entonces  modificando  la 
circulación  capilar,  y  por  consiguiente  la  nutri- 
ción; muchas  afecciones  crónicas  pueden  ser  tra- 
tadas por  este  procedimiento,  qno  modifica  la 
vitalidad  general  por  la  reacción  c|ue  provoca,  y 
que  determina  la  resolución  do  gran  número  do 
infartos  viscerales.  Por  el  contrario,  las  afeccio- 
nes, sobre  todo  agudas,  de  los  órganos  intrato- 
rácicos,  constituyen  una  contraindicación  formal 
de  la  Hidroterapia;  ésta  tampoco  conviene  á  los 
neurópatas.  A  los  individuos  anémicos,  linfáti- 
cos, reumáticos,  convienen  las  duchas;  á  los  in- 
dividuos pictóricos,  robustos,  las  afusiones  frías, 
los  baños  frescos. 

hidropAtico,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Hidropatía. 

HIDROPÉLTIDE  (del  gr.  jSm.s,  «giia,  y  r.-A-\ . 
escudo):  m.  Bol.  Género  de  plantas  aonáticn-^, 
de  la  familia  de  las  Cabombáceas  óhidropclii- 
deas.  Comprende  muchas  especies  que  crecen  en 
América. 

La  hidropéltide  purpúrea  (V.  cl  grabado  de  la 
pág.  sig. )  es  una  planta  vivaz  acuática,  cubierta 
en  todos  sus  partes  por  un  unto  viscoso;  el  tollo 
tiene  hojas  alternas,  ovales.  Las  llores  .son  bas- 
tante anchas,  de  hermoso  oolor  purpura,  y  e«tán 
colocadas  en  el  extremo  de  largos  ]>eilúnculos  axi- 
lares. El  fruto  es  una  especie  de  capsula. 

Esta  planta  crece  en  la  América  del  Norte,  y 
porticularnunle  en  la  Carolina.  Se  encuentra 
en  las  aguas  corrientes  ó  estancoilas.  Sus  hojas, 
ligeramente  astrigcntes,  se  administran  en  Amé. 
rica  como  excelente  remedio  contra  I»  tisis.  T,i 
hidropéltide  apenas  se  cultiva  en  nuestros  ji: 
diñes. 

HIOROPELTiOEAS  (dc  hidrop/ltide):  f.  id 
Fot.  Familia  de  plantos  dicotiledóneas,  que  coiii 
prende  el  género  hidropéltide. 

HIDROPERICARDIA  (del  gr.  iiS-,:,  agua,  y;v- 
ricnrdio)(.  Vatol.  Hidropesiadel  peric.irdio;acú- 
mulo  dc  serosidad  en  esta  cavidail.determinail.n 

Iior  una  discrosio  sanguínea,  ó  por  obstáculo  á 
a  circulación  venosa  que  favorezca  la  trasuda- 
ción del  líquido. 

Los  síntomas  son  los  de  la  pericarditis  con  de- 


ñame:  aumento  do  volumen  y  matidez  precor- 
diales, debilidad  do  loa  ruidos  del  corazón  y  del 
jiulso,  etc. 

El  tratamiento  es  el  mismo.  V.  HIDROPESÍA 
y  l'EijcAUíirns. 

HIDROPERIONO  (del  gr.  ú3í.ip,  agua,  rspi, 
alrededor,  y  i;',,„  hueco):  m.  Aitnt.  Líquido  que 
distiendo  el  saco  formado  l)0r  la  membrana  ca- 
duca. 


]I  idro2>'Uide  purpúrea 

HIDROPERITONITIS  (dclgr.  uoroo,  agua,  y  ■pe- 
rüonitix):  t.  I'aiul.  Hidropesía  é  inflamación  del 
peritoneo. 

hidropesía  (del  gr.  üop'ii'},;  de  ■Joí.)c,  agua;y 
<'.V|<,  aspecto):  f.  Derramo  ó  acumulación  anor- 
mal de  humor  seroso  en  cualquiera  cavidad  del 
cuerpo  animal,  ó  su  inliltración  en  el  tejido  ce- 
lular. 

Hidropesía  es  una  hinchazón  de  todo  el 
cuerpo,  hecha  de  humor  ó  ventosidad. 
Juan  Fragoso. 

De  aquel  alivio  (de  beber)  se  priva 
Por  el  temor  de  la  muerte, 
Cuando  ya  en  la  hidropesía 
Contirniada  no  hay  remedio;  etc. 

MOKETO. 

-Hidropesía:  Fatol.  Siempre  que  aumenta 
la  cantidad  de  sangro  en  los  territorios  vascula- 
res suele  sobrevenir,  además  del  proceso  hipertró- 
llco,  otra  perturbación,  consistente  en  el  paso,  á 
través  de  las  paredes  vasculares,  de  la  parte  lí- 

3uida  de  la  sangre,  modilicada  en  sus  cualida- 
es  químicas  en  virtud  do  esto  hecho,  y  que  so 
derrama  en  medio  de  los  elementos  anatómicos 
de  los  tejidos  ó  on  las  cavidades  serosas.  Esto  es 
la  hidropesía. 

ricot,  Jaccoud  y  Sée  la  consideran  «un  proce- 
so morboso  no  inflamatorio,  caracterizado  por  la 
aparición,  en  medio  do  los  ele.nciitos  anatómi- 
cos do  los  tejidos  ó  en  las  cavidades  serosas,  de 
un  líi|UÍdo  llamado  serosidad,  distinto  por  sus 
caracteres  químicos  y  biológicos  de  la  sangro  y 
de  la  linfa.» 

En  la  práctica  médica  las  hidropesías  reciben 
diferentes  nombres,  según  su  sitio  (hidrotórax, 
hidropcricardia,  hidrocéfalo,  etc.),  y  se  llaman 
derrames  cuando  residen  en  las  cavidades  sero, 
&&»( derrame  pleiirítico,  ¡jerieardíaco,  peritoneal- 
ctc. )  La  hidropesía  del  tejido  celular  subcutáneo, 
ó  de  gran  parto  do  él,  recibo  el  nombro  de  n»in- 
sarca.  Finalmente,  la  hidropesía  déla  cavidad 
poritoneal  es  la  aseitis. 

Para  coniiueuder  las  causas  de  la  hidropesía 
conviene  recordar  que  el  paso  del  plasma  á  tra- 
vés de  los  vasos  resulta  de  la  presión  que  poseo 
la  sangre  en  los  vasos  capilares,  y  (|U0  su  salida 
de  los  tejidos  so  halla  sometida  á  la  absorción 
por  las  venas  y  por  los  linfáticos.  Ahora  bien: 
suponiendo  ()uo  Is  presión  intravascnlar  llegue 
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&  estar  exagerada  en  los  vasos  capilares,  aun 
continuando  on  su  normalidad  la  absorción  ve- 
nosa y  linfática,  puedo  concebirse  teóricamente 
que  la  cantidad  de  plasma  que  atraviesa  las  pa- 
redes vasculares  no  sea  arrastrada  en  su  totali- 
dad, y  que  se  anule  en  los  intersticios  de  los 
elementos  anatómicos,  ¡¡reduciendo  en  definitiva 
la  hidropesía  de  la  región. 

La  presión  sanguínea  en  el  sistema  capilar 
puede  estar  aumentada  en  toda  la  extensión 
de  esto  sistema,  ó  bien  en  un  territorio  determi- 
nado. La  Medicina  experimental  provoca  á  su 
antojo  esos  efectos.  Las  inyecciones  de  agua  en 
el  sistema  circulatorio  provoca  generalmente  nn 
aumento  de  presión,  y  ya  Hatos,  inyectando 
agua  en  las  venas  de  ciertos  animales,  provocó 
la  hidropesía.  Análogos  resultados  obtuvieron 
Magendie,  Cl.  Bernard,  Haycm  y  Carvillo.  Las 
hidropesías  son  más  seguras  cuando  se  haco  la 
inyección  en  las  arterias,  sobre  todo  si  es  difícil 
la  eliminación  por  la  ]>icl,  pulmones  y  riñon. 
Esas  hidropesías  consecutivas  al  aumento  ge- 
neral de  presión  iutravascular  son  frecuentes 
en  la  clínica;  su  rápido  comienzo,  su  corta  du- 
ración, revelan  el  mecanismo  que  las  produjo. 

Localmente  puedo  elevarse  la  presión  en  el 
sistema  capilar  cuando  algunos  vasos  dejan  de 
ser  permeables  á  la  sangre.  El  líquido  destinado 
á  ellos  refluye  entonces  á  los  vasos  vecinos  y  se 
produce  un  hiperemia,  que  Picot  y  otros  llaman 
fluxión  colateral  ó  hijicreíiiia  compensairiz.  En- 
tonces, si  la  presión  es  suficiente,  se  filtra  el 
plasma  á  través  do  las  paredes  vasculares,  son 
insulicientes  la  absorción  linfática,  y  se  establece 
la  hidropesía.  Sabido  es,  por  lo  demás,  que  los 
vasos  de  corto  calibro  pueden  llegar  áser  imper- 
meables en  virtud  de  las  contracciones  enérgi- 
cas do  los  músculos  que  los  rodean,  y,  en  tal 
caso,  la  fluxión  colateral  imedo  sor  tan  intensa 
que  dé  lugar  á  la  infiltración  hidrópica.  La  clí- 
nica ofrece  una  serie  de  hidropesías  cuya  causa 
inicial  residió  en  la  acción  del  frío  sobre  el  orga- 
nismo (hidropesías  afriíjorc):  ora  aparecen  en 
sujetos  que,  hallándose  en  plena  transpiración, 
so  exponen  repentinamente  al  frío;  ora  en  pos 
de  marchas  forzadas  ó  do  ejercicios  violentes, 
los  produce  la  ingestión  do  bebidas  muy  frías; 
ora  por  acostarse  sobre  un  suelo  húmedo,  etcé- 
tera. Es  fácil  comprender  el  mecanismo  do  la 
hidropesía  en  tales  circunstancias.  El  frío  doter- 
njina  en  los  pequeños  vasos  una  contractura  per- 
Ujanento  que  hace  disminuya  su  calibre;  la  ane- 
n)ia  local  que  así  se  establece  va  seguida  de  flu- 
xión colateral  en  los  vasos  vecinos,  bastante  in- 
tensa para  provocar  la  hidropesía. 

Independientemente  do  los  fenómenos  de  flu- 
xión colateral,  la  presión  iutravascular  local 
puedo  aumentar  en  virtud  de  la  dilatación  vaso- 
motriz  de  los  vasos.  En  pos  de  la  sección  del 
gran  simpático  en  el  cuello  (Cl.  Bernard)  so 
eleva  la  presión  on  los  vasos  ]ieriférieos.  Ciertos 
experimentos  modernos  establecen  la  posibili- 
dad de  las  hidropesías  en  tales  circunstancias. 
Budge,  cortando  el  gran  simpático,  determina 
una  tendencia  evidente  á  los  derranics  hidrópi- 
cos; Schill',  por  la  extirpación  de  los  ganglios 
cervicales,  produce  el  acumulo  de  serosidad  en 
cl  iiericardiii.  Por  otra  parte,  las  excitaciones  de 
los  nervios  dilatadores  pueden  determinar  la  in- 
filtración hidrópica.  Ranvier  determina  el  ede- 
ma de  la  glándula  submaxilar  excitando  la  cuer- 
da del  tímpano. 

Sonfrecuenteslas  hidropesías  en  pos  de  lesiones 
nerviosas,  tanto  de  los  nervios  periféricos  cinio 
de  los  mismos  centros.  Los  miembros  paralizados 
á  consecuencia  de  un  ataque  de  apoplejía  se  hin- 
chan muchas  veces.  A  este  grupo  pertenecen  las 
hidropesías  quo  aparecen  en  las  histéricas  (lii- 
drojicsias  espasvitíilicas);  probablemente  son  de- 
bidas n  la  parálisis  del  sistema  vasomotor.  La 
presión  intervascular  capaz  do  dar  origen  á  la 
hidropesía  se  manifestará  siempre  que  disminu- 
ya considerablemente  la  presión  exterior;  tales 
hidropesías  se  llaman  erraciio.  La  atrofia  gene- 
ral ó  parcial  del  cerebro  va  seguida  de  un  derra- 
me do  serosidad  en  el  cráneo  y  los  ventrículos 
cerebrales;  la  atrofia  del  pidmóu  provoca  do- 
rrauíes  serosos  on  cl  pericardio  y  en  la  pleura. 
Finalmente,  cuando  se  evacúa  un  derramo  que 
comprimo  los  vasos  do  cualquier  cavidad  serosa, 
os  fácil  que  80  reproduzca  la  hiilropesía,  aun  cuan- 
do haya  desapa.ecido  la  causa  primitiva. 

En  un  segundo  grupo  etiológico  de  las  hidro- 
pesías deben  colocarse  las  quo  dependen  de  la 
diminución  de   la  absorción  venosa:  hay  que 
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tener  en  cncnta  que  tal  diminución  es  debida 
constantemente  ú  un  anmcnto  de  presión  en  los 
capilares  venosos,  en  términos  que  ambas  causas 
(ilificultad  de  absorción  venosa  y  presión  intra- 
vuscular)  coinciilan  para  determinar  la  a|iar¡cióu 
del  proceso  morboso.  La  absorción  venosa  será 
difícil  ó  imposible  cuando  la  cavidad  de  las  ve- 
nas deja  de  ser  permeable,  sobreviniendo  enton- 
ces la  hidropc.^ía  en  cl  dominio  de  toles  vasos.  Los 
experimentadores  y  los  clínicos  han  establecido 
de  consuno  la  realidad  de  dicho  mecanismo. 
Lowcr  fué  el  primero  que  practicó  experimcntoa 
en  ese  sentido,  habiéndolos  repetido  dcs)>ués 
liouillaud,  Hodgson,  Ranvier,  Hchn,  Rott,  Du- 
val  y  Straus  (consúltese  la  obra  do  J.  J.  Picot, 
Los  grandes  procesos  morlosos,  lecciones  de  Patolo- 
gía general,  traducción  del  Dr.  M.  Carreras  San- 
chis).  Clínicamente,  las  hidropesías  resultantes 
de  la  falta  de  permeabilidad  de  las  venas  se  ob- 
servan á  consecuencia  de  compresiones  diversas 
que  hagan  diminuir  ó  desaparecer  el  calibre  de 
dichos  conductos;  los  tumores  de  cualquier  gé- 
nero desarrollados  on  el  trayecto  de  las  venas 
producen  este  resultado.  Así,  los  tumores  can- 
cerosos del  mediastino,  que  comprimen  la  vena 
cava  superior,  han  podido  provocar  el  edema  do 
las  regiones  relacionadas  con  ese  grueso  tronco 
venoso,  cara,  cuello,  miembros  superiores;  los 
tumores  que  comprimen  la  cara  inferior  dan 
lugar  á  la  hidropesía  de  toda  la  parte  inferior 
del  tronco;  las  cámaras  del  hígado  ó  del  pán- 
creas, por  la  compresión  sobre  el  tronco  de  la  ve- 
na porta,  darán  lugar  auna  aseitis  considerable. 
En  ciertos  casos  de  abscesos  profundos  de  los 
miembros  debe  referirse  el  edema  concomitante 
á  la  presión  que  aquéllos  ejercen  sobre  las  venas 
veoinas.  La  índole  do  este  artículo  no  permito 
multiplicar  los  ejemplos  ni  entrar  en  mayores 
detalles  respecto  á  un  punto  tan  interesante  de 
Anatomía  patológica. 

Ahora  bien:  la  clínica  ofrece  casos  bastante 
comunes  do  hidropesía,  en  los  cuales  no  cabo 
invocar  modificaciones  de  presión  en  los  vasos 
sanguíneos  ó  linfáticos.  En  tales  enfermos  hay 
un  hecho  que  domina  toda  la  patogenia,  y  es  la 
existencia  de  una  lesión  primordial  del  líquido 
sanguíneo  mismo,  lesión  en  virtud  de  la  cual  el 
plasma  )iasa  en  tan  gran  abundancia  á  través  de 
las  paredes  vasculares  que  la  absorción  venosa 
y  linfática  no  puede  llevarla  nuevamente  al  seno 
de  los  tejidos  orgánicos.  Esas  hidropesías,  que 
algunos  autores  llaman  caquécticas  porque  sue- 
len coincidir  con  las  caquexias,  merecen  mejor 
el  nombre  de  discrdsicas  (Jaccoud),  con  lo  cual  so 
ailivina  desdo  luego  su  origen  en  una  alteración 
de  la  sangre.  Como  tipo  de  ellas  cita  Picot  (loe. 
ci7.^  la  infiltración  serosa  que  suele  acompañar 
á  la  albuminuria. 

El  estudio  de  la  Anatomía  patológica  com- 
prende, por  una  parte,  el  examen  del  líquido 
infiltrado  en  medio  de  los  elementos  anatómicos 
ó  en  las  cavidades  serosas,  y  por  otra  el  de  las 
modificaciones  de  estructura,  el  do  las  lesiones 
que  puede  determinar  en  los  tejidos  orgánicos. 
Él  liquido  hidrópico,  designado  con  los  nombres 
de  exudado  seroso,  de  serosidad,  presenta  á  pri- 
mera vista  cierta  analogía  con  el  plasma  san- 
guíneo, pero  estudiando  sus  caracteres  encuén- 
transe  bien  pronto  diferencias  importantes.  Or- 
dinariamente incoloro  ó  amarillento  (á  no  ser 
que  ligeras  hemorragias  le  den  color  más  ó  me- 
nos rojizo),  es  transparente,  línuido,  inodoro  y 
de  sabor  salado.  Su  densidad,  algo  menor  que  la 
del  suero  do  la  sangre  (1 ,023),  varia,  según  Mar- 
cet,  entre  1,002  y  1,012.  Por  lo  demás,  la  com- 
posición de  este  líquido  difiere  según  la  región 
en  quo  so  desarrolla. 

La  serosidad  que  infiltra  el  tejido  celular  es 
n  veces  agua,  con  penuefia  proporción  de  cloruro 
de  sodio:  su  dcnsidatl  no  suele  pasarde  1,002,  si 
bien  ha  llegado  hasta  1,01. 

Siempre  es  alcalina.  Su  cantidad  varía  scgi'in 
el  origen  de  la  infiltracii^n,  y  también  segiín  <|U0 
el  edema  sea  local  ó  general.  El  cloruro  de  sodio 
es  i  veces  muy  abundante,  y  cl  fosfato  y  carbo- 
nato de  sosa  dan  al  líquido  su  reacción  alcalina. 
Los  lactatos,  uratos  y  urca  existen  principal- 
mente en  los  casos  do  afecciones  venales.  Se  lia 
encontrado  también  azúcar,  en  la  proporción 
de  0,37  á  75  por  100,  aun  en  los  enfermos  quo 
no  padecían  diabetes.  Los  cuerpos  grasos  que  al- 
gunos autores  pretenden  haber  visto  proceden, 
según  V.  Hobin,  de  las  vesíoulos  adiposas  abier- 
tas con  cl  trucar  al  hacer  la  punción.  Kl  mismo 
Robiu  resumo  sus  estudios  analíticos  diciendo 


316 


HIDR 


que  en  cada  mil  paites  Je  serosidad  existe:  agua 
993  á  976;  cloruro  de  sodio  1  á  7;  carbonato  do 
sosa  y  fosfatos  de  sosa  y  cal  1  á  8;  lactatos  al- 
calinos, ureay  uratos2á3;  colesterina,  indicios; 
serolina  y  cuerpos  grasos,  indiciosa  5;  albúmi- 
nas á  7;  materias  colorantes  biliares,  indicios. 

Examinando  la  constitucióu  de  la  serosidad 
de  los  edemas,  se  ve  cuan  grande  es  cl  error  do 
los  autores  que,  como  Uhle  y  AVaguer,  Wundt 
y  otros,  renovando  la  opinión  de  Aselli,  consi- 
deran la  hidropesía  como  acumulo  de  linfa  en 
los  tejidos  orgánicos,  fundándose  en  el  hecho 
de  que  los  vasos  linfáticos  aparecen  dilatados  en 
las  regiones  edematosas.  En  efecto,  en  la  linfa 
es  menor  la  proporción  de  agua  (910  á  965\  y 
hay  una  cantidad  mucho  mayor  de  albúmina 
(22  á  51  por  100)  sin  contar  la  fibrina  (0,8  á 
8,56),  que  no  e.\iste  en  el  liquido  hidrópico.  La 
serosidad  de  los  edemas  sólo  contiene  «na  pe- 
queña cantidad  de  leucocitos  en  suspensión,  y 
este  hecho,  indicado  ya  por  C.  Robin,  fué  confir- 
mado después  por  Rauvier. 

La  serosidad  peritoncal,  ascítica,  es  un  líquido 
casi  siempre  claro  y  transparente,  incoloro  ó  li- 
geramente amarillento,  á  veces  sonrosado  ó  ro- 
jizo por  la  ruptura  de  alguuos  vasos  del  perito- 
neo. Su  cantidad  es  muy  variable.  En  ciertos 
casos  no  pasa  de  un  litro;  en  otros  llega  hasta 
30  ó  40.  La  consistencia  es  siruposa  ó  viscosa; 
da  espuma  cuando  se  agita  ó  cuando  cae  en  un 
vaso.  Su  densidad  es  siempre  inferior  á  la  del 
suero  sanguíneo. 

Picot,  en  sus  Lecciones  de  Palologia  genera!, 
ha  publicado  varios  análisis  de  la  serosidad  del 
edema  peritoneal,  pericardiaco,  pleural,  del  hi- 
drocele  y  del  hidrocéfalo.  Do  ello  deduce,  una 
Tez  más,  que  las  serosidades  hidrópicas  no  son 
plasma  sanguíneo  ni  linfa  procedentes  de  los  va- 
sos. Eu  efecto,  durante  la  exudación  de  dichos 
líquidos,  las  paredes  de  los  capilares  hacen  una 
verdadera  seleccióu  de  las  partes  constituyentes 
del  plasma,  que  dejan  filtrar.  La  abundancia  de 
agua  y  la  escasa  proporción  de  materias  coagu- 
lables se  explican  fácilmente  por  las  leyes  de  la 
osmosis.  En  efecto,  el  agua  y  las  sales  poseen  un 
gran  poder  de  difusión,  mientras  que  las  subs- 
tancias coloideas  atraviesan  con  dificultad  las 
membranas  orgánicas. 

En  los  artículos  dedicados  á  la  AsciTis,  Ede- 
ma, niDROCELE,  HiDROfí.FALO,  encontrará  el 
lector  otros  detalles  que  huelgan  en  el  presente. 

Cuando  se  verifica  un  derrame  hidrópico  en 
una  cavidad  serosa,  si  este  derrame  es  algo 
abundante  y  dura  cierto  tiempo,  se  encuentra 
la  superficie  de  la  serosa  pálida,  anémica  y  me- 
nos elástica  que  en  estado  normal.  Generalmen- 
te las  células  epiteliales  han  aumentado  de  vo- 
lumen y  se  han  hecho  granulosas;  .'¡e  hallan  eu 
vías  de  degeneración  albiiminogiasosa  y  se  des- 
prendo con  facilidad  de  la  superficie  de  la  serosa. 
Los  órganos  contenidos  en  la  serosa,  más  ó  me- 
nos comprimidos  por  el  derrame,  disminuyen 
visiblemente  de  volumen.  Su  estructura  llega  á 
alterarse,  por  moilificación  de  sus  elementos  ana- 
tómicos. Así,  los  órganos  huecos,  como  cl  intes- 
tino, suelen  ser  invadido.^por  la  infiltración,  y 
sus  músculos  comienzan  á  sufrirla  degcneinción 
albniíiinosa;  dichos  órganos  apnrccen  pálidos  y 
anémicos  como  el  tejido  seroso  mismo. 

Si  la  infiltración  dura  mucho  tiempo,  como  en 
los  casos  de  varias  afecciones  cardíacas  ú  obstá- 
culos invencibles  á  la  circulaciiHi  .«anguinea  ó 
linfática;  en  los  casos  de  flegmasía  albadolens  y 
do  loncoflogmasía  (Virchow),  no  tardan  en  apa- 
recer molificaciones  profundas  en  el  tejido  con- 
juntivo y  en  la  misma  piel.  EUtas  niodifieaciones 
consisten  con  frecuencia  en  una  verdadera  hiper- 
trofia del  tejido  conjuntivo,  que  conduce  al  cs- 
clerema  (V.  Ebclkkfima).  Durante  esa  evolu- 
ción las  vesículas  adiposB.4  compriniiilas  i>ieidc'n 
»n  graaa  y  vuelven  al  estado  primitivo  de  cuer- 
pos fibro|dnsticos.  Lo  propio  snccde  con  la  piel, 
con  la  particularidad  deque  muchas  veces  sufre 
la  hipertrofia  el  tejido  derinopapllar;  entonces 
las  papilas  dérmica»  aumentan  más  ó  menos  de 
volumen  y  la  supi-rficie  de  la  piel  ]>resenta  un 
aspecto  nchogrinado  es)>ecial. 

Los  sínioma.i  del  proceso  hidrópico  deben  «cr 
estudiados  en  el  tejido  celular  y  en  las  cavida- 
des serosas. 

En  cl  primer  caso  se  observa  un»  hinchazón 
más  6  menos  con'idernble  de  la  región,  según  la 
cantidad  de  liquido  infiltrado  en  Ins  mnllns  ib  1 
tejido.  En  cl  punto  enfermo  la  piel  aparece  ten- 
■*i  1>M,y  generaloiente  decolorada.  La  teni)>cra- 
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tura  diminuye  si  se  ejerce  una  presión  sobre  la 
parte  edeniatizada  (V.  Edema),  húndcnsc  los 
dedos,  dejando  una  huella  que  á  veces  tarda  en 
desaparecer.  Asimismo,  las  presiones  ejercidas 
por  los  vestidos,  por  la  ropa  blanca,  etc.,  dejan 
indicios  en  la  región  infiltrada.  Sin  embargo, 
en  ciertos  edemas  consecutivos  ó  trastornos  de 
enervación  vasomotriz,  cualquiera  que  sea  por  lo 
demás  su  mecanismo  productor,  cuando  los  ca- 
pilares dilatados  llevan  á  la  región  una  cantidad 
considerable  de  sangre  y  la  infiltración  sólo  re- 
sulta de  la  diminución  de  la  absorción  venosa 
y  linfática,  la  parte  infiltrada  puede  ofrecer  un 
color  rojo  bastante  intenso;  esto  es  común  en 
los  edemas  de  los  párpados,  consecutivos  á  una 
excitación  mecánica  de  la  región,  ó  bien  á  neu- 
ralgias muy  doloiosas.  En  los  edemas  que  se 
desarrollan  rápidamente  por  obstáculos  á  la  cir- 
culación venosa  las  partes  infiltradas  pueden  re- 
vestir el  tinte  ciánico  propio  de  la  congestión 
pasiva  que  ha  servido  de  origen  al  proceso  hi- 
drópico. 

El  derrame  hidrópico  de  las  cavidades  serosas 
(hidropesía  propiamente  dicha)  se  revela  por 
cierto  número  de  síntomas.  Entre  ellos  figura  el 
aumento  de  volumen  de  dichas  cavidades,  au- 
mento que  aparece  á  primera  vista  cuando  se 
trata  del  escroto  ó  del  abdomen,  siempre  que  el 
derrame  sea  algo  considerable,  pero  que  requie- 
re procedimientos  especiales  de  exploración  si  se 
trata  del  tuiax  ó  del  pericardio.  Por  una  mensu- 
ración  bien  hecha  con  el  cirtómetro,  y  compro- 
bando el  desarrollo  más  considerable  de  los  es- 
pacios intercostales,  podrá  diagnosticarse  la  am- 
pliación del  pecho;  respecto  al  pericardio,  la  per- 
cusión revela  el  aumento  de  superficie  de  la 
matidez  precordial.  La  palpación  de  las  regiones 
en  que  exista  la  colección  serosa  demostrará  la 
presencia  del  líquido,  y  la  percusión  conducirá 
también  al  mismo  resultado,  dando  un  sonido 
macizo  en  las  regiones  en  que  normalmente  se 
percibe  sonido  claro.  La  auscultación,  demos- 
trando la  diminución  de  los  ruidos  normales 
cardiacos  y  la  falta  de  respiración  fisiológica, 
revelará  la  existencia  de  un  derrame  del  peri- 
cardio ó  de  la  pleura.  Las  desviaciones  de  los 
órganos  hacia  sitios  que  no  ocupan  en  circuns- 
tancias ordinarias,  serán,  en  último  término, 
signos  que  utilice  el  médico  para  reconocer  un 
derrame  hidrópico  en  tal  ó  cual  cavidad  serosa. 

No  hay  que  olvidar  que  el  derramo  de  líqui- 
do en  las  serosas  comprime  los  órganos  encerra- 
dos en  dichas  cavidades,  determinando  además 
una  anemia  local  por  compresión  de  los  vasos 
que  en  tales  puntos  se  distribuyen.  Resulta  de 
aquí  que  el  funcionamiento  normal  de  los  órga- 
nos se  dificulta  más  ó  menos.  Un  derrame  peri- 
cardiaco dificulta  las  contracciones  caidiacas;un 
derrame  plcuritico  que  comprima  el  pulmón  so 
opone  á  la  hematosis,  y,  eu  el  vioutie,  el  acu- 
mulo de  serosidad  impide  las  funciones  del  tubo 
digestivo.  El  mismo  fenómeno  se  observa  en  el 
encéfalo,  y  en  mayor  proporción  todavía,  por  la 
inextensibilidad  de  las  paredes  cranianas. 

Las  hidrcpesías  ejercen  notable  induencia  so- 
bre la  totalidad  del  organismo.  Como  fácilmen- 
te se  comprende,  estas  pérdidas  <le  líquido  pro- 
vocan una  pérdida  do  los  materiales  nutritivos 
do  la  sangre;  por  eso,  cuando  son  considerables, 
pueden  llegar  á  producir  cierta  niodificación  en 
la  constitución  do  la  sangre, y  hasta  determinar 
la  anemia.  No  todos  los  líi|UÍdos  hidrópicos  pro- 
ducen iguales  efectos  desdo  esto  punto  de  vis- 
ta; variarán  ar|uéllos  según  la  proporción  de  ma- 
terias albuminoideas  que  cl  hquiílo  contenga. 
Por  consigniente,  los  derrames  pleuríticos  son 
los  que  determinan  más  rápidamente  la  altera- 
ción de  la  sangre,  pues  ellos  contienen  mayor 
cantidad  de  albuminoide.i,  mientras  que  los  de- 
rrames ascílicos  obran  con  gran  lentitud. 

El  iliniinAülico  de  la  hidropesía  suele  ser  fácil. 
Cuando  se  trata  ilo  un  edema  pcrfcrtomcnte  lo- 
calizado ó  lie  la  forma  generalizada,  anasarca,  no 
puede  dejar  duda  alguna  la  existenria  de  la.s 
modificaciones  <le  volumen,  color,  consislrncia 
y  temperatura  de  la.i  regiones  afectas.  Si  hay 
derramo  en  una  cavidad  .serosa  dará  resultados 
positivos  la  investigación  de  sus  signos  por  los 
diferentes  método»  de  exploracimí;  pero  si  so 
trata  del  cráneo  solo  podnin  ilustrar  el  diagnós- 
tico las  pertutbacione»  funcionales.  Como  esto» 
último»  síntoma»  resultan  de  la  anemia  local 
<leterminada  por  1»  cuinpreiión,  muclio»  vece» 
será  difícil  compiciuKi  U  naturaleza  del  pioccso 

morboao. 
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Por  lo  demás,  el  estudio  atento  de  las  condi- 
ciones patogénicas  de  la  hidropesía,  y  la  deter- 
minación de  la  causa  prodnctriz,  prestarán  ser- 
vicios positivos;  en  otros  términos,  en  el  diag- 
nóstico de  la  hidropesía  el  medico  debe  inves- 
tigar siempre  la  causa  determinante.  Hay  que 
tener  en  cuenta,  no  sólo  la  síutomatología,  sino 
también  la  etiología  de  la  enfermedad.  En  los 
artículos  dedicados  á  las  diversas  formas  de  hi- 
dropesía encontrara  el  lector  los  caracteres  que, 
en  cada  caso,  permitirán  establecer  el  diagnós- 
tico. 

El  jyronóslico  de  la  hidrojiesía  depende  ante 
todo  de  su  causa  productora.  En  efecto,  la  causa 
de  la  afección  determina  su  sitio,  su  extensión 
y  su  duración  limitada  ó  indefinida.  En  tesis 
general,  puede  decirse  que,  entre  las  caus.is  me- 
cánicas, hay  algunas  que  dan  poca  gravedad  al 
proceso  morboso.  Ordinariamente,  cuando  la  hi- 
dropesía se  generaliza,  desaparece  bien  pronto 
por  la  exageración  del  funcionamiento  de  los 
emuntorios  naturales,  y  cuando  existe  localiza- 
ción  bien  determinada  la  infiltración  cesa  con 
la  causa  (fluxión  colateral,  influencia  vasomo- 
triz) que  la  ha  producido.  Hay,  sin  embargo, 
una  excepción  á  esta  regla:  cuando  la  infiltración 
hidrópica  tiene  su  asiento  en  el  encéfalo  ó  en 
los  labios  de  la  glotis,  hay  siempre  peligro  in- 
mediato, por  encontrarse  seriamente  comprome- 
tidos los  actos  cerebrales  y  la  hematosis.  Las 
causas  que  obran  sobre  las  venas  dan  á  la  hidro- 
pesía una  gravedad  variable,  según  su  sitio.  Si 
actúan  sobre  el  corazón,  el  pulmón  ó  el  hígado, 
y  determinan  serias  dificultades  circulatorias  en 
estos  órganos,  dan  verdadera  importancia  á  la 
enfermedad.  Las  hidropesías  caquécticas  tienen 
un  pronóstico  diferente,  según  la  naturaleza  de  la 
caquexia  que  las  ha  producido. 

La  duración  de  la  hidropesía  influye  sobre  su 
pronóstico  en  el  sentido  de  que  determina  qui- 
zás, en  las  regiones  afectas,  modificaciones  espe- 
ciales de  estructura.  No  hay  que  perder  de  vista 
que  las  regiones  infiltradas  eu  pos  de  obstruc- 
ciones venosas  pueden  padecer  cierta  mortifica- 
ción bajo  la  influencia  de  las  causas  más  diver- 
sas, como  compresiones,  roces,  incisiones,  lesio- 
nes traumáticas  de  diferente  índole.  En  el  artí- 
culo GaNurisa  se  ha  hablado  de  la  forma  pro- 
ducida por  obliteración  venosa,  y  no  parece  ne- 
cesario insistir  en  este  punto.  Respecto  al  sitio 
de  la  hidropesía,  modifica  el  pronóstico  según  la 
importancia  vital  de  las  regiones  afectas. 

Para  terminar  este  artículo  conviene  exponer 
ciertas  consideraciones  generales  acerca  del  tra- 
tamiento que  reclama  la  hidropesía.  En  primer 
lugar  el  médico  procurará  llenar  la  indicación 
causal,  cuando  sea  fácil  realizarlo.  Muchas  veces 
ha  desa]<arecido  ya  la  causa  de  la  hidropesía 
cuamlo  puede  plantearse  la  intervención  médi- 
ca (hidropesía  afrigore);  en  otros  casos  es  im- 
posible combatir  directamente  la  causa.  En  cam- 
bio, en  las  hidropesías  debidas  al  primer  grupo 
de  causas  mecánicas,  podrá  plantearse  la  indica- 
ción causal.  Así,  se  procurará  restablecer  las 
reglas  ó  el  flujo  hemorroidal;  se  favorecerá  por 
fricciones  ó  auiasamiento,  por  la  hidroterapia  ó 
las  corrientes  eléctricas,  cl  establecimiento  rápi- 
do de  la  circulación  colateral,  mientras  que  las 
hidropesías  de  los  paralíticos  calmarán  por  los 
mi.smos  medios  que  favorecen  la  contracción  ile 
los  músculos  vasculares.  Las  causas  del  segundo 
grupo  no  pueden  combatirse  casi  nunca  por  la 
intervención  medica.  Las  trombosis  venosas  es- 
capan siempre  á  los  recursos  del  arte.  Sin  em- 
bargo, cuando  se  trate  de  compresiones  ejercidas 
sobre  las  venas  por  ciertos  humores,  la  Cirugía 
podrá  atacar  la  hidropesía  eu  su  causa  genera- 
triz, destruyendo  ó  extirpando  aijuéllos.  Las 
afecciones  cardíacas  que  dan  lugar  a  manifesta- 
ciones hidrópieas  se  combaten  también  difícil- 
mente; con  todo,  los  tónicos  generales,  los  tóni- 
cos especiales  del  órgano,  como  la  cafeína  y  la 
digital,  estimulando  sus  contracciones,  contri- 
buirán quizás  á  establecer  una  eficaz  compenso- 
ción,  bajo  cuya  influencia  diminuyo  la  liidro 
pesia.  Los  procesos  cirrólico»  que  dificultan  la 
circulación  pulmonaró  hepática  deberán  ser  tra 
tttdo»  por  el  ioduro  potásico,  medicamento  que, 
según  parece,  se  opone  al  desarrollo  del  tejido 
conjuntivo. 

Si  la  hidropesía  es  debida  á  un  estado  ca(|uéc- 
tico  que  haya  provocado  la  hipoalbumiiiosis  do 
la  sangre,  contra  ese  estailo  debe  dirigir  su»  es- 
fuerzos la  Terapéutica,  empleando  una  medica- 
ción apropiada  i  la  caquexia  especial.   La  ali- 
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mentación  substanciosa  y  el  uso  do  los  túnicos 
foimaián  ia  baso  del  tratamiento  en  tales  casos. 

La  indicación  morbosa  consiste  en  hacer  (¡uo 
desaparezca  la  inliltraoión  hidrópica.  Esto  su 
consigno  por  medios  qnirúrfíicos,  como  la  pun- 
ción con  aspiración  del  líiiuido,  si  se  trata  de 
derrames  en  las  cavidades  serosas; las  escarifica- 
ciones ó  lií!cras  inci.sionos  de  la  piel,  si  hay  ede- 
ma. No  debe  olvidarse  que,  en  los  casos  de  obli- 
teraciones venosas  múltiples,  dichos  traumatis- 
mos podrán  provocar  la  gangrena.  La  compresión 
será  útil  á  veces  y  las  corrientes  continuas  darán 
también  buenos  resultados. 

Haciendo  perder  al  líquido  sanguíneo  grau 
cantidad  de  agna,  se  determina  una  exageración 
de  la  absorción  intersticial  que  hace  desaparecer 
la  infiltración;  asi  obran  la  sangría,  los  sudorí- 
ficos, los  purgantes  drásticos  y  los  diuníticos, 
tan  útiles  en  el  tratamiento  de  las  hidropesías. 
El  médico,  al  escoger  uno  ú  otro  tratamiento, 
deberá  fijarse  siempre  en  el  estado  general  do  los 
enfermos,  reservando  la  sangría,  por  ejemplo, 
para  casos  urgentes  en  que  la  hidropesía  (edema 
agudo  del  pulmón  ó  del  cerebro)  pone  en  peli- 
gro los  días  del  enfermo. 

Hidro¡iesia  articular.  V.  HinARTliOsi.s. 

Hidropesía  ascitis.  V.  AsriTis. 

Hidropesía  enquislada.  -Nombro  antiguo  do 
los  quistes. 

Hidropesía  enquistada  del  ovario.  V.  OvAUío. 

Hidropesía  enquistada  del /lerilonco.  -  Nombic 
con  el  cual  so  han  confundido  los  quistes  bida- 
tídicos  abdominales,  las  peritonitis  parciales  oró- 
nicas  y  los  quistes  del  ovario. 

Hidro/icsia  d<:  la  vialriz.  V.  Hidrómetra. 

Tiidropesla del  mcdia-ítino.  -'Edema  del  teji- 
do laminoso  do  los  mediastinos. 

Hidropesía  del  ¡icrieardio.  V.  Pericardio. 

Hidropesía  del  peritoneo.  V.  AsoiTis. 

Hidropesía  de  la  pleura  6  del  pecho.  V.  Hi- 

DKOIÓRAX. 

Hidropesía  reliniana.  V.  Retina. 

Hidropesía  del  escroto.  V.  Hiduocele. 

Hidropesía  de  la  cabeza.  V.  Hiduociífalo. 

Uidropiesía  del  tejido  celular.  V.  Anasarca 
y  Edema. 

Hidropesía  de  la  trompa.  -  Obliteración  do 
una  ó  ambas  trompas  uterinas  por  sus  extremos 
ó  cerca  de  ellos,  con  distensión  por  el  moco  que 
continúan  segregando.  Algunas  veces  llegan  á 
tenor  el  volumen  del  intestino,  causando  peso 
hacia  la  pelvis  menor,  y  otros  síntomas. 

Hidropesía  uterina.  V.  Hidkijmetra. 

Hidropesía  rentricular.  -  Producción  do  la 
serosidad  en  cantidad  anormal  en  los  ventrícu- 
los cerebrales.  V.  Hidrociífalo  y  Meningitis. 

Hidropesía  de  los  ojos.  HlDKOl'TALMIA. 

HIDRÓPICO,  CA(delgr.  JSwo-'.zd;! :  adj.  Med. 
Que  padece  hidropesía,  especialmente  do  vien- 
tre. U.  t.  c.  s. 

En  casa  del  o'ro  fariseo  sanó  (el  Señor)  un 
niDRÓrico,  y  por  eso  fué,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Se  convida.sen  los  más 
Pobres,  miseros  sujetos, 
Desde  el  nieiidiso  al  leproso, 
Desde  el  hidrópico  al  ciego. 

Calderón. 

-Hidrópico:  fig.  Insaciadle. 

Ni  vnelvas  en  iiidiióimca  codicia 
La  providencia,  en  tí  más  caudalosa, 
Que  no  atesora  en  hombres,  beneficia. 
Lope  de  Vega. 

-  HiDiiópico:  fig.  Sediento  con  exceso, 

...  el  que  HIDRÓPICO  bebe; 
...creyendo  que  se  alivia. 
Va  aumentando  su  peligro,  etc. 

MOHETO. 

HIDROPIPERATO  (del  gr.  joi.io,  agua,  y  ;«;)«- 
rulo):  m.  Qiiim.  Sal  formada  por  la  combina- 
ciuii  del  ácido  hidrüpipérico  con  una  base. 

HIDR0PIPÉRICO( Armo) (del  gr.  üí-..;,  agua, 
y  piperina):  adj.  Quliii.  Acido  qno  se  forma 
cuando  se  vierte  sobre  la  amalgama  do  sodio 
una  disnluciiin  de  piperato  do  potasio. 

HIDROPiPERO  (del  gr.  jír.p-,.  agua,  y  el  latín 
l'ipcr,  i)iinicnla):  m.  llot.  Planta  conocida  vul- 
garmente con  el  nombre  do  corregilcla.  TicDO 
sabor  acre,  quemante,  y  crcco  en  los  sitios  hú- 
medoa. 


HIDE 

HiDROPlPEROlNA  (del  gr.  SSwp,  agna,  y  el 
lat.  piper,  pimienta):  f.  Quím.  Derivado  del  pi- 
peronal  por  fijación  de  hidrógeno  y  doblamien- 
todo  la  molécula. 

HIOROPIROIVIÉLICO  (Acido)  (del  gr.  uSoip, 
Bgiia,  y  jiiroinélicoj-.aiy].  Qiilm.  Acido  que  deriva 
del  ácido  pironiéli'  o  por  fijación  de  cuatro  áto- 
mos de  hidrógeno.  V.  PlROMÉLICO. 

HIDROPISINA  (do  hidropesía ):í.  Quim.  Subs- 
tancia albunjiuoidea  encontrada  en  los  den  amos 
serosos  de  la  pleura  y  del  peritoneo. 

El  doctor  Kobin  descubrió  hace  años,  en  el 
líquido  de  las  exudaciones  del  peritoneo,  una 
variedad  de  albúmina  á  la  cual  dio  el  nombre 
de  hidropisina. 

La  hidropisina  se  coagula  bajo  la  influencia 
del  calor,  y  también  bajo  la  del  sulfato  de  mag- 
nesia; es  muy  parecida  á  la  pancreatina  ó  albú- 
mina del  páncreas.  En  efecto,  ésta  sólo  se  dis- 
tingue de  la  hidropisina  por  el  color  rojo  que  el 
agua  do  cloro  le  comunica,  el  cual  color  qui- 
zás es  debido  á  ciertas  impurezas. 

HIDROPLASTIA  (del  gr.  uofop,  agua,  y  tú.o-i- 
a'ii,  yo  fabrico):  f.  Téen.  Galvanoplastia  en  la 
cual  la  electricidad  dinámica  desempeña  un  pa- 
pel accesorio  y  hasta  nulo. 

La  hidroplastiii,  ó  hidrometaloplastia  difiere 
de  la  Galvanoplastia  porque  comprende  más  bien 
la  reducción  del  metal  en  capas  delgadas 
sobre  otros  metales,  y  abraza  una  serie 
fenómenos  en  los  cuales  la  electrici- 
dad sólo  desempeña  un  papel  apa- 
rente. Así,  los  dorados  y 
plateados  por  simple  in 
mersión,  en  los  cua- 
les el  depósito  se 
efectúa  por  afinidad 
química  directa,  el 
blanqueado,  estaña- 
do, etc.,  que  se  ve- 
rifican sin  intervención  de  la  electricidad  diná- 
mica y  sin  auxilio  de  ninguna  pila,  son  del  do- 
minio de  la  Hidroplastia;  sin  embargo,  los  di- 
versos modos  do  formación  del  depósito,  que  se 
efectúan  en  los  mismos  talleres  y  reclaman  las 
mismas  preparaciones  y  cuidados,  suelen  con- 
fundirse en  el  lenguaje  técnico. 

Para  evitar  una  confusión  .siempre  lamentable, 
so  ha  convenido  en  establecer  ciertas  distinciones 
aplicando  sólo  la  palabra  Oalfanoplastia  en  las 
dos  condiciones  siguientes:  cuando  so  trata  de 
cubrir  un  metal  pobre  con  un  metal  más  duro 
ó  más  rico;  esta  capa  suele  tomar  su  solidez  del 
metal  subyacente,  ó  bien  se  reproduce  do  un 
modo  absolutamente  idéntico  un  objeto  deter- 
minado que  puede  resistir  á  los  usos  á  que  so 
destina,  y  en  las  mismas  condiciones  que  ol  mo- 
delo reproducido. 

hidroplat(nico(Acido)  (del  gr.  jítuo,  agua, 
y  pliilínico):  adj.  Quím.  Combinación  acida  do 
platino  é  hidrógeno. 

HiDROPLATINOClANICO(AriDO)(delgr.  uSf.ip, 
.ngua,  ¡ilidino,  y  ciiinico):  adj.  Quím.  Conibina- 
cicín  árida  do  cianuro  de  platino é  hidrógeno. 

HIDROPLEURIA  (del  gr.  jo'.ip,  agua,  y  pleti- 
ra):  f.  ralnl.   Hidropesía  do  la  pleura. 

HIDROPLEURITIS  (del  gr.  j5'>:,  agua,/)7eMr(i, 
y  el  sufijo  itis,  (jue  indica  inflamación):  f.  Palol. 
InflaniaciÓD  é  hidropesía  de  la  pleura. 

HIDROPÓRIDO  (de  hidrójioro):  m.  Zool.  Tribu 
de  insectcs  do  la  familia  de  los  hidrocántaros, 
cuyo  tipo  es  el  género  hidróporo. 

HIDRÓPORO  (del  gr.  j^tn-.,  agua,  y  rop£r|M, 
yo  ando):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros, pcntámeros,  de  la  familia  do  los  hidrocán- 
taros, tipo  do  la  tribu  de  los  hidropóridos.  Con:- 
inende  más  de  ciento  veinte  especies  disemina- 
das por  todos  los  puntos  del  globo. 

HIDRÓPOTA;  adj.  Dícese  del  quo  es  aficionado 
á  beber  agua  con  frecuencia.  U.  t.  c.  s. 

...  (la  virilidad)  so  prolonga  macho  en  los 
iiiiiRÓroTA8  ó  bebedores  de  agua. 

MONLAU. 

HIDROPRÉNICO (Acido)  (del  gr.  uoiop,  agua, 
y  prfíinVo  J:  Bilj.  Quím.  Acido  que  rosnita  de  la 
acción  del  kidrúgeuo  uiciente  sobre  un  producto 
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do  descomposición  del  ácido  hidromélico,  qnc  se 
llama  también  ácido  prénico. 

HIDROP8ALO(delgr.  'jwí,  agua,  o-J..  aspecto, 
«Auj:,  pescador):  m.  Zool.  Genero  do  la  familia 
caprimúlgidos,  serie  fisirrostros,  orden  pájaros, 
clase  aves.  Las  Cípccies  del  género  hidropsalo 
( Hidropsalis)  están  caracterizadas  por  tener 
pico  largo  y  cola  ahorquillada.  Una  do  las  más 
notables  es  la 

Hidropsalis  segméntala,  de  cola  mny  larga, 
relativamente  al  cuerpo  y  alas,  bifurcada  en  dos 
á  modo  de  cintas  estrechas  y  flexuo.sa9;  el  pin-* 
maje  os  blando  y  como  erizado,  do  color  pardus- 


Hydropsalis  segméntala 

co;  debajo  del  pico  nacen  pelos  cerdosos 
más  largos  que  este,  al  que  rodean.  Habita 
preferentemente  los  bosques  y  so  alimenta  de 
mariposas  nocturnas  que  atrapa  al  vuelo. 

HIDRÓPSICA  (del  gr.  -jíiop,  agua,  y  rauxc, 
mariposa):  f.  Zool.  Género  de  insectos  neurópte- 
ros, de  la  familia  do  los  faiingianos,  tipo  de  la 
tribu  de  las  hidropsiqnitas.  Comprendo  muchas 
esiiecies  que  habitan  en  Euroi)a. 

HIDROPSIQUITAS  (de  hidrópsica):  f.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  ncmópteros,  de  la  familia  de 
los  faringianos.  Comprendo  los  géneros  hidróp- 
sica, filopótamo,  riacofila  y  tinoda. 

HIDROPTILA  (del  gr.  jíwp,  agua,  y  --ríXov. 
ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  nemópteros,  de 
la  familia  de  los  faringianos,  tipo  do  la  tribu  de 
las  hidroptilitas.  Comprende  cierto  número  de 

especies  europeas. 

HIDROPTILITAS  (de  hidroptila ):  f.  pl.  Zool. 
Tribu  de  insectos  nemópteros,  de  la  familia  de 
los  faringianos,  que  comprende  los  géneros  agrai- 
lea,  hidroptila  y  naricia. 

HIDROQUERO:  m.  Zool.  Género  do  la  familia 
subuiigulata,  orden  roedores,  cla.se  mamíferos. 
Las  especies  compredidas  en  el  género  hidroquc- 
ro  (Hydrochoerus)  están  caracterizadas  por  te- 
ner incisivos  superiores  asurcados,  y  los  cuatro 
dedos  de  cada  extremidad  posterior  unidos  hasta 
Itt  mitad  por  una  membrana.  Todos  son  roedores 
americanos,  y  do  ellos  el  más  notable  es  el  Hy- 
drochoerus capyrara.  V.  Cabiay. 

HIDROQUINIOINA  (del  gr.  -JiSwp,  agua,  y  7111- 
»itrfÍHa;:r.  (.'"/m  AlcaloideC:»H«N'0'-f-2iH'0, 
derivado  de  la  <|uinidina,  fusible  á  166°,  soluble 
en  el  alcohol,  que  se  encuentro  en  ciertas  mues- 
tras do  quinina  y  so  prepara  oxidando  la  qui- 
nidina  por  el  permanganato  de  potasa. 

HIDROQUININA  (do  hidrogeno  y  quinina J:  (. 
Quím.  Alcaloide  resinoso  C^H-'"N'-'0',  que  so  ob- 
tiene hidrogenando  la  quinina  ]>or  U  acción  del 
ácido  sulfúrico  diluido  sobro  el  zinc. 

HIDROQUINONA  (del  gr.  0011).:.  agua,  y  quino- 
na):  f.  Quim.  Cuerpo  que  so  obtiene  por  desti- 
lación seca  do  la  quinina,  ó  por  la  acción  de  los 
agentes  reductores  sobre  la  qninona  (hidnxjui- 
nona  incolora,  ¡nroqiiinol).  La  combinación  do 
la  hidroquinona  incolora  con  la  qninona  se  lla- 
ma hidroquinona  verde. 

Hidroquinona  incolora.  —  Este  cuerpo  tiene 
por  formulo  C'^H'O*.  Su  formación,  por  descom- 
posición del  ácido  químico,  puede  reprcseotarso 
así: 

C*H»*0"=C'»H«0<  +  C»H»0*-l-C50<-f  12110. 
Acido         Ilidro-        Acido 
qniolco      quioona    bcozoieo 
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El  ácido  benzoico  se  destruye  á  su  vez,  dando 
bencina  V  ácido  carbónico  V.  Bf.nzoico  (Acido). 

La  A  WVoíiíi' liona  constituye  prismas  hexagona- 
les muy  solubles  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter. 
Es  inodora,  muy  fusible  y  fácilmente  sublima- 
ble.  Los  agentes  de  oxidación  la  oxidan  en  parte, 
dando  nna  combinación  cristalizada  de  hermoso 
color  verde.  Este  compuesto  resulta  de  la  unión 
de  una  molécula  de  quinona  con  otra  de  hidro- 
quinona,y  tiene  por  formula  (Ci=H«0*,  C>=HíO*); 
se  llama  hidroquinona  xerde. 

La  hidroquinona  se  combina  con  el  acetato  de 
plomo,  dando  un  compuesto  cristalizado 

C12H60*,  2C*H3PiO*-f3  aq. 

Se  combina  también  con  el  ácido  sulfúrico, 
formando  dos  sulfhidratos  que  presentan  las  si- 
guientes composiciones: 

4Ci2H«0*,  2HS  y  3Ci-H«0*,  2HS. 

Conócense  muchos  derivados  de  la  hidroqui- 
nona: la  hidroquinona  clorada  Ci-H''C10^,  la  hi- 
droquinona biclorada  C'^H^Cl^OS  la  hidroqui- 
nona tridorada  C'=H=CPOS  y  la  Jiidroquinona 
perclorada  C'=H=C1^0i 

La  hidroquinona  reduce  el  nitrato  de  plata 
amoniacal. 

Hidroquinona  verde.  -  Este  cuerpo  constituye 
hermosos  cristales  verdes,  uno  de  los  más  helios 
de  la  Química  orgánica.  Se  forma  fácilmente 
ctiandose  mezcla  una  disolución  de  quinina  con 
otra  de  hidroquinona.  Fórmase  también  en  otras 
mochas  circunstancias,  ora  por  la  acción  de  los 
agentes  oxidantes  sobre  la  hidroquinona, 

2Ci2H80<  =  ( Ci2H«0<,  C'^H-'iO^)  +  H^, 
Hidroquinona       Hidroquinona  verde 

ora  por  la  acción  de  los  agentes  reductores  sobre 
la  quinona, 

2C'2H<0*-f  H2=(Ci=H«0<,  C'=H^O<). 
Hidroquinona      Hidroquinona  verde 

Es  la  hidroquinona  verde  muy  fusible,  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  ir.ás  soluble  en  la  calien- 
te, soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  Por  la  hidro- 
quinona que  contiene  reduce  el  nitrato  de  plata 
amoniacal. 

Tamliién  la  hidroquinona  verde  tiene  sus  de- 
rivados, á  saber:  hidroquinona  verde  monoclora- 
da  C"H»C10*,  C'=H'=H^C10i,  ja  biclorada 

la  tridorada  C'=H'C1'0*,  C'SHCi'O»,  y  la  per- 
dorada  C'^H^Cl'CH,  Ci^Cl^O*.  Estos  derivados, 
lo  mismo  que  el  compuesto  primitivo,  tienen 
hermosos  colores. 

HIDRORRAQUI8  (del  gr.  G5'.):,  agua,  y  íí/t;, 
espina  dorsal):  m.  I'alol.  Hidropesía  del  conduc- 
to raquidiano. 

Tumor  blando,  lluctnante,  situado  á  lo  largo 
de  la  columna  vertebral,  formado  por  una  co- 
lección serosa  cubierta  por  las  membranas  pro- 
pias de  la  medula,  y  que  forma  hernia  á  través 
lie  una  separarión  más  ó  menos  amplia  do  las 
láminas  u  de  las  apúñsis  de  las  vértebras. 

HIDRORREA  (del  gr.  j?'.jp,  agua  y  piív,  fluir): 
f.  ralol.  Flujo,  casi  siempre  crónico,  de  un  li- 
quido acuoso.  También  ha  recibido  este  nombro 
el  lagrimeo  abundante  que  sobreviene  en  los  co- 
mienzos de  la  oftalmía  egipciaca,  y  el  flujo  acuo. 
so  quo  se  observa  en  ciertas  embarazadas,  sobre 
todo  en  las  últimas  semanas  de  la  gestación. 

El  líquido  que  loa  toculogos  suelen  llamar /ni- 
«tu  aguas  sale  casi  siempre,  sin  molestia  {¡áralas 
enfermas,  durante  la  noche.  No  va  acompofiado 
de  contracciones  uterinas,  sin  rmljargo,  facilitan 
su  eipulsión  los  movimientos  y  las  emociones. 
ÍjOs  autores  han  asignado  diversas  causas  á  este 
flujo:  unos  creen  que  procede  del  amnios,  otros 
suponen  que  depende  de  la  rotura  de  una  hiilá- 
tiue,  ó  bien  que  es  un  líquido  exhalado  por  la 
cara  interna  del  útero  y  acumulado  dc.ipués  entre 
esta  saperlicie  interna  y  las  membranas  despren- 
didas. 

Se»  como  quiera,  la  hidrorrea  no  ejerce  Eeno- 
raímente  ninguna  influencia  nociva  «obre  el  em- 
barazo; con  todo,  conviene  aconsejará  las  enler. 
mas  nue  procuren  estar  todo  el  tiempo  posible  en 
posición  horizontal. 

HIDROSALICILAMIDA  (del  gr.  JO'.ip  agua,  y 
mlicilamida):  f.  Quim.  Compuesto  quo  tiene 
por  fórmula  C«'H'»N«0»=N'(C'U"»OA  yroaulu 


HIDB 

de  la  acción  del  amoníaco  sobre  el  aldehido  sa- 
licílico,  en  esta  forma: 

SIC'H^O")-)-  2NH3=       (C"H"«0)'N=-f 

Aldehido  salicilico    Aniouiaco    Hijrosalicilamida 

3H=0  I 

Agua.  , 

Para  prepararla  hidrosalicilamiáa  se  disuelve 
el  ioduro  de  salicilo  en  tres  ó  cuatro  veces  su  vo- 
lumen de  alcohol  frío  y  se  añade  á  la  mezcla  una 
cantidad  de  amoniaco  igual  á  la  del  aldehido 
salicilico  empleado.  Inmediatamente  aparecen 
en  el  líquido  unas  agujas  de  color  blanco  ama- 
rillento, que  no  tardan  en  convertirse  en  masa 
homogénea.  Sometido  á  un  ligero  calor  el  líqui- 
do se  disuelve  por  completo,  y  al  enfriarse  aban- 
dona los  cristales  de  hidrosalici/amida. 

Esta  cristaliza  en  prismas  triclínicos  no  modi- 
ficados; parece  ser  insoluble  en  el  agua  y  poco 
soluble  en  el  alcohol  frío,  pero  cincuenta  partes 
de  alcohol  hirviendo  la  disuelven  rápidamente. 
Fuude  á  300°,  resultando  un  liquido  amarillo- 
pardusco,  que  da  un  sublimado  blanco  poco 
abundante;  á  más  de  300°  se  carboniza. 

La  potasa  cáustica  no  descompone  la  hidrosa- 
licilamida  en  frío,  mas  por  la  ebullición  des])ren- 
de  amoníaco  y  da  origen  á  saliciluro  de  potasio, 
es  decir,  al  derivado  potásico  del  aldehido  sali- 
cilico. Los  ácidos  diluidos  tampoco  obran  sobre 
la  bidrosalicilamidaen  frío,  pero  la  descomponen 
en  caliente,  dando  una  sal  de  amoníaco  y  alde- 
hido salicilico  regenerado. 

Una  disolución  alcohólica  de  ácido  sulfúrico 
transforma  este  cuerpo  en  hidruro  de  sulfosali- 
cido. 

(C"H"80)3N2-I-  3H=S=  2NH3 

Hidrosalicilamida       Acido  sulfúrico       Amoniaco 

-f2(C"H«FS 
Hidruro  de  sulfosalicilo 

La  hidrosalicilamida  reacciona  sobre  las  bases 
y  da  muchas  sales  que  resultan  de  reemplazar 
una  porción  de  su  hidrógeno  por  determinados 
metales. 

Hidrosalicilamida  cuproamónica  (C'->H'^Cu")- 
(N-H*Cu'')"N''0*.  -  Se  obtiene  vertiendo  una  di- 
solución amoniacal  de  acetato  de  cobra  (acetato 
de  cujiroamónico)  en  una  di.solucióu  alcohólica 
bastante  diluida  y  no  muy  caliente  de  hidrosa- 
licilamida. El  líquido  adquiere  inmediatamente 
hermoso  color  verde  de  esmeralda,  y  dispués  se 
decolora,  depositándose  en  el  fondo  ó  en  las  pa- 
redes del  tubo  de  ensayo  unas  laminillas  verdes. 
Estos  cristales  son  insolubles  en  el  agua  y  el  al- 
cohol; se  disuelven  en  frío  en  los  ácidos  diluidos, 
pero  se  depositan  nuevamente  cuando  se  trata  el 
liquido  por  un  álcali.  Los  ácidos  minerales  con- 
centrado» los  descomponen,  dejando  en  libertad 
el  hidruro  de  salicilo.  La  potasa  en  disolución 
poco  concentrada  no  descompone  la  hidrosalicil- 
amida cuproamónica  sin  intervención  del  calor, 
y  aun  en  estas  condiciones  la  descompone  muy 
poco.  Esta  sal  funde  cuando  se  calienta,  y  da  por 
dilatación  un  aceite  que  se  solidilica,  al  enfriar- 
se, en  una  masa  cristalina,  cuyo  olor  tiene  bas- 
tante semejanza  con  el  del  benjuí. 

Hidrota! icilamida  férricoamónica.  -  Para  pre- 
parar esta  sal,  cuya  fórmula  es 

[(C«Hi'S)'Fe>"]»N«H'-Fe>", 

se  afiade  á  una  disolución  de  percloruro  de  hie- 
rro bastante  ácido  tártrico,  para  que  el  lí(jUÍdo 
no  precipite  por  el  amoníaco  aunque  se  hallo  en 
gran  exceso.  So  toma  después  una  disolución  al- 
coliulica  do  hiilrosalicilamida,  n  la  cual  .se  aQade 
bastante  amoniaco  para  hacerla  susceptible  de 
sufrir,  sin  enturbiarse,  la  mezcla  con  30  á  40 
veces  su  volumen  de  agua,  y  se  mezclan  ambos 
líquidos.  Inmediatamente  adquiero  la  mezcla  un 
color  rojo  de  sangre,  y  al  cabo  de  algún  tiempo 
se  deposita  un  jirocipitado  co|wso,  rojoamari- 
llcnto,  que  poco  ix  poco  se  torna  gran\iloso.  E-to 

Írecipitado  es,  en  parte,  soluble  en  el  alcohol. 
W  neldo  clorhídrico  diluido  no  lo di-soompone en 
frio,]icroel  mismo  acido  concentrado  lo  dcsiom. 
pone  en  caliento,  dejando  en  libertad  el  hidruro 
de  salicilo. 

Segiin  parece,  la  hidrosalicilamida  da  dos  do. 
riTailos  plúmbicos.  Uno  de  ellos  nace  cuando  se 
mezcla  ana  disolución  do  acetato  de  |domn  con 
20  veces  su  v<dumeu  ile  alcohol,  se  calienta  el 
liquido  y  se  afiailc  primero  un  poco  de  amonia. 
co  J  después  uua  disolución  ligeramente  amo- 
oiocal  de  hidrosalicilamida,  hasta  quo  esto  pro- 
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cipitado  no  se  redisuelva  por  la  acción  del  calor. 
Al  enfriarse,  el  liquido  abandona  un  polvo  gra- 
nujiento de  color  amarillo.  El  otro  cominiesto 
plúmbico  puede  prepararse  haciendo  una  disolu- 
ción acuosa  amoniacal  de  hidrosalicilamida,  á 
cuya  disolución  se  añade  (en  frío)  acetato  de  plo- 
mo, también  disuelto  en  agua.  Entonces  so  de- 
positan ligeros  copos  amarillos,  que  se  tornan 
muy  eléctricos  por  el  frote. 

HIDROSALPINGITIS  (del  gr.  joojp,  agua,  y  sai- 
pin/lilis):  í.  Patol.  Hidropesía  de  las  trompas  de 
Falopio,  que  generalmente  resulta  de  la  atresia 
más  ó  menos  completa  de  éstas. 

Tal  estado  suele  ser  debido  á  inflamaciones  del 
peritoneo  ó  á  adherencias  anormales;  también 
puede  resultar  de  la  inflamación  del  conducto 
mismo,  ó  salpingiiis.  Entonces  los  líquidos  se- 
gregados se  acumulan  y  forman  un  tumor  irre- 
gular, parecido  á  una  salchicha,  y  á  veces  bas- 
tante voluminoso. 

El  contenido  del  quiste  tubario  se  halla  cons- 
tituido por  un  líquido  seroso,  claro,  muy  albu- 
minoso; en  algunos  casos  está  formado  exclusi- 
vamente por  sangre  ( hcmatosalpingx),  y  otras 
veces  llega  á  supurar  (piosalpingitis).  Obsérvan- 
se  al  principio  los  mismos  síntomas  que  en  las 
afecciones  del  ovario:  dolor  agudo  y  peso  en  un 
lado;  después  se  desarrolla  el  tumor  y  es  apre- 
ciable  al  tacto  por  su  forma  y  dirección.  Cuando 
la  enfermedad  existe  en  ambos  lados  á  la  vez  es 
causa  de  esterilidad. 

Es  opinión  general  de  los  ginecólogos,  en  estos 
casos,  hacer  una  operación  radical  con  preferen- 
cia á  la  punción,  es  decir,  practicar  la  ablación 
total  de  las  trompas  enquistadas  por  la  laparo- 
tomía. Eugenio  Gutiérrez  ha  practicado  algunas 
de  estas  ojieraciones  en  la  clínica  ginecológica 
que  tiene  á  su  cargo  en  el  Hospital  de  la  Prin- 
cesa de  Madrid. 

HIDROSANTONINA  (del  gr.  Ú5wf,  agua.ysnií- 
lonina):  f.  Quím.  Compuesto  que  representa  la 
tantonina,  á  la  cual  se  hayan  añadido  dos  áto- 
mos de  hidrogeno.  Este  cuerpo  ha  recibido  tam- 
bién el  nombre  de  hidruro  santónico.  V.  SaN- 

TONINA. 

HIDROSARCA  (del  gr.  uSw?,  agua,  aípf,  car- 
ne): f.  Palol.  Tumor  que  contiene  serosidad  y 
masas  carnosas.  Trátase  probablemente  de  co- 
lecciones sanguíneas  eu  las  cuales  flota  el  coágu- 
lo en  medio  de  una  serosidad  más  ó  menos 
abundante. 

HIOROSARCOCELE  (del  gr.  'Jowp,  agua.sáp^, 
carne,  y  y.r,'i.r„  tumor):  m.  Patol.  Sarcocelo  com- 
plicado con  hidrocele  de  la  túnica  vaginal. 

HlDROSAURIOS  (del  gr.  uoi.ip,  agua,  y  «au- 
no^: m.  |il.  /¡ool.  Subclase  de  reptiles  saurios, 
de  existencia  acuática  y  de  grandes  dimensiones, 
cuyos  representantes  actuales  son  los  cocodrilos. 

Los  hidrosaurios  se  hallan  caracterizados  por 
sus  dientes  implantados  en  los  alvéolos,  su  hue- 
so cuadrado  inmóvil,  su  tegumento  coriáceo  ó 
provisto  de  jilacas  dérmicas  muy  duras. 

Las  formas  actuales  tienen  patas  vigorosjis, 
cuyas  extremidades  son  aptas  para  la  navega- 
ción, gracias  á  sus  membranas  iuterdigitoles. 
Las  formas  quo  ya  han  desaparecido  tenían  apa- 
ratos natatorios  parecidos  al  de  los  cetáceos,  es 
decir,  quo  los  huesos  de  los  brazos  eran  muy 
cortos,  las  manos  se  componían  de  numerosos 
huesecillos,  y  los  dedos  estaban  reunidos  entro 
sí  por  un  tejido  sólido.  La  columna  vertebral, 
muy  movible,  y  compuesta  también  de  anchas 
\  értcbras  bicónicas,  terminaba  por  una  gran  co- 
la, rodeada  probablemente  de  un  a|>arato  nata- 
torio membranoso. 

El  opistocelio  de  las  vértebras  corresponde  il 
las  formas  más  elevadas  del  grupo,  y  esto  carác- 
ter es  concomitante  de  la  existencia  de  una  cola 
larga  y  robusta,  con  un  repliegue  cutáueo;  los 
aparatos  natatorios  se  convierten  entonces,  más 
y  más,  en  verdaderas  patas,  cuyos  dedos  adquie- 
ren indei>cndencia  parcial,  pero  que  siempre  si- 
guen unidos  por  la  membrana  natatoria. 

Los  grandes  hidrosaurios  fósiles  debieron  ha- 
bitar en  alta  mar;  los  iciiosaurios  y  los  plesio- 
saurios  estaban  bastante  bien  armados  pai»  la 
natación  y  el  combate,  pudiendo  correr  sus  aven- 
turas en  medio  de  los  océanos  jurásicos  y  cretá- 
ceos. Los  cocodrilos  actuales  (V.  CocoiiuiLO)  no 
se  separan  nunca  de  las  costas  y  viven  más  bien 
on  tierra. 

De  cualquier  modo,  loa  hidrosaurios  eran  y 
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son  animales  parniccroa  y  rapaces;  la  voracidad 
de  los  cocodrilos  permite  calcular  lo  qne  serian 
esos  "inantescos  sauropterigios  y  onaliosaurios 
do  Iii  era  secundaria. 

La  suljclaso  do  loa  liidrosaiirios  se  divide  on 
dos  úrdenes:  enaliosaurios  y  cocodrilos. 

HIDROSCOPIA  (del  gr.  üO'.ip,  agua,  y  o/.orjiv, 
examinar):  f.  Arte  do  investigar  loa  manantia- 
les, ó  sea  determinar  la  situación,  volumen  y 
domas  condiciones  de  las  aguas  que  en  estado 
de  reposo,  ó  de  movimiento,  existen  en  el  seno 
de  la  Tierra,  mediante  el  movimiento  previo  de 
la  naturaleza  y  configuración  de  la  corteja  visi- 
ble, y  el  de  la  superlieic  que  comprende  la  cuen- 
ca aparente  do  recepción  do  las  aguas  que  sumi- 
nistran los  meteoros  acuosos. 

HIDROSELENIATO  (del  gr.  uomc,  agua,  y  se- 
¡cniato):  m.  Qnh».  Sal  resultante  de  la  combi- 
nación del  licido  liidroselénico  y  una  baso. 

HIDROSELÉNICO  (Acido)  (del  gr.  uiSoic,  agua, 
y  se/riiicn):  adj.  Qiiim.  Combinación  acidado 
tiidriigeno  y  selenio.  V.  Sklknhíi)i;ico. 

HIDROSIA:  f.  Bol.  Género  do  arbustos,  de  la 
familia  de  las  Leguminosas,  tribu  do  las  loteas. 
Comprendo  niucbas  especies  quo  crecen  en  el 
Cabo  do  Buena  Esperanza. 

HIDROSILICITA  (del  gr.  Jot.)-,  agua,  ynílicr): 
f.  Miiiri:  Cui-ipo  encontrado  bajo  la  forma  de 
costras  ilelgadas.  do  color  blanco  de  nievo,  en 
ciertos  montes  de  Sicilia  (I'atagouia). 

HIDROSITA  (del  gr.  w.ip.  agua):  f.  Mina: 
Geoda  calcedónica  que  contiene  agua. 

HIDROSÓRBICO  (Acino)  (de  hidrógeno  y  sor- 
bico):  adj.  (Jiilin.  Acido  monobásico  CH'^'O-, 
derivado  por  liidrogenación  del  ácido  sórbico. 
Hierve  á  203°, ."i;  es  isomérico  con  los  ácidos  he- 
xileno  y  etikrotónko,  é  idéntico  al  ácido  piróte- 
rébico. 

HIDROStAtiCA  (del  gr.  úSojp,  agua,  y  r;:»- 
T'.zr],  estática):  f.  Parte  de  la  Mecánica  que  trata 
del  equilibrio  do  los  fluidos. 

-  HidbostAtica:  Mee.  Lagrange,  d'Alem- 
bert,  J.  Bernonille  y  otros,  principiando  por 
Newton,  quo  echó  las  bases  do  la  Hidro.ítática 
racional,  so  dedicaron  al  estudio  de  esta  ciencia, 
que  hoy  día  constituye  un  cuerpo  de  doctrina 
completo,  ó  casicom|>leto,  siempre  qne  se  supon- 
ga el  Huido  con  las  condiciones  y  propiedades  de 
quo  á  continuación  se  hablará. 

Para  eliminar  can.sas  de  error,  procedentes  de 
las  reacciones  y  acciones  íntimas  de  la  masa  flui- 
da, objeto  do  la  Hidrostática,  y  también  para 
estudiar  do  nn  modo  general  el  equilibrio  del 
fluido,  es  menester  prescindir  por  completo  do 
las  fuerzas  y  equilibrio  intermolecnlares  que, 
variando  con  la  naturaleza  dol  cuerpo,  exigen 
para  cada  uno  ecuaciones  particulares;  es  decir, 
tanto  para  evitar  la  complejidad,  como  para  ge- 
neralizar, considérase  en  Hidrostática,  no  tal  ó 
cual  fluido,  según  los  casos,  y  sí  siempre  uno 
mismo,  que,  por  no  existir  en  la  naturaleza,  se 
lo  denomina. //lürfo  teórico  ó  perfecto.  Estando  el 
equilibrio  de  la  masa  en  función  dol  existente 
cutre  las  moléculas; en  otros  términos,  variando 
aquél  á  cada  cambio  de  éste,  aunque  el  intermo- 
Iccular  fuese  conocido,  que  no  lo  es,  el  problema 
sería  complicadísimo,  impos¡ble;por consiguien- 
te, la  primera  condición  del  Unido  liidrostático 
ha  do  ser  qne  la  resistencia  al  deslizamiento  de 
nna  porción  do  fluido  sobre  otra  del  mismo  Hui- 
do, ó  do  un  fluido  sobre  una  superticie  sólida,  ha 
do  ser  nula.  Evidente  es  también  i|ue  el  trabajo 
mecánico,  transfórmese  ó  no,  ha  de  influir  en  el 
eijuilibrio  do  la  masa;  y  de  aquí  otra  causa  ínti- 
ma do  complejidad  de  que  ha  de  prc.scindir.se, 
suponiendo  ciuo,  al  cambiar  de  forma,  el  trabajo 
es  nulo.  Como  on  Hidrostática  es  necesario,  para 
rl  planteo  y  resolución  do  las  ecuaciones,  consi- 
derar planos  líc]>iido9  y  separarlos,  sin  tener  en 
cuenta  el  esfuerzo  para  esto  necesario,  ea  de  todo 
punto  preciso  suponer  quo  la  resistencia  al  soc- 
cionamionto  es  nula. 

Loa  Huidos  objeto  ile  la  Hidrostática  son  loa 
denominados  impon<lerali|es.  líquidos  y  gases: 
los  primeros,  de  compresibilidad  sumamente  pe- 
queña (en  Hidrostática  se  la  supone  O);  y  los 
segundos,  es  decir,  los  gases,  muy  compresibles, 
recobran  el  volumen  primitivo  cu  cuanto  deja  de 
actuar  la  fuerza  compresora. 

Cuando  un  fluido  encerrado  cu  uu  vaso  estí 
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en  reposo  absoluto  <5  relativo,  es  fácil  demostrar 
cxperimentalmentc  que  sufro  una  acción  rep\il- 
siva  de  parto  de  cada  elemento  superficial,  e  in- 
finitamente pei|Uerio,  déla  pared.  En  efecto,  esta 
fuerza  proviene  en  realidad  de  las  repulsiones 
mutuas  entre  las  moléculaa  fluidas  y  las  del  vaso; 
así  que  cuando  se  dice  que  tal  repulsión  es  ejer- 
cida por  la  superficie  geométrica  de  la  pared, 
hablase  en  sentido  figurado  y  admitido  por  to- 
llos los  mecánicos,  en  razón  á  que  esto  no  afecta 
á  la  esencia  de  la  cuestión  y  el  lenguaje  se  sim- 
plifica. Dicha  fuerza  dividida  por  la  superficie 
sobre  que  actúa  recibo  el  nombre  depresión  por 
unidad  do  superficie  sobre  el  elemento  de  pared 
del  vaso. 

Considérese  nn  punto  cualquiera  J/de  la  masa 
finida,  é  imagínese  una  superficie  cerrada  cual- 
quiera, cuyas  dimensiones  sean  influitamento 
pequeñas, y  el  fluido  contenido  en  el  interiordo 
diclia  superficie,  |iermancciendoen  equilibrio  en 
un  vaso  imaginario  constituido  por  el  líquido  del 
exterior,  soportará  en  cada  elemento  superficial 
de  su  contorno,  como  se  acaba  de  ver,  determina- 
da presión  por  cada  unidad  superficial.  A  esta 
presión  se  la  denomina  presión  relacionada  con  la 
unidad  de  superficie,  ó  simplemente  presión  del 
fluido  en  el  punto  M.  Para  precisar  la  anterior 
definición  es  necesario  demostrar  que  la  presión 
sobro  M  no  depende  ni  del  elemento  elegido  en- 
tro los  de  la  superficie  cerrada  infinitamente 
pequeña,  ni  de  la  forma  indeterminada  de  la 
superficie.  A  este  efecto  supóngase  una  masa 
fluida  homogénea  y  que  sobro  cada  uno  de  sus 
puntos  actúe  una  fuerza  proporcional  á  la  masa  y 
de  dirección  constante,  por  ejemplo  la  acción  de 
la  pesantez,  y  determínese  la  relación  entre  las 
presiones  por  unidad  de  superficie  en  dos  puntos 
J  y  C.  Trácese  una  canal  ABCD,  cuyas  dos  sec- 
ciones nominales  AB,  CD  sean  elementos  igua- 
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les  tomados  en  A  y  C.  El  fluido  contenido  en 
esto  canal,  y  equilibrado,  debe  satisfacer  á  la 
ecuación  general  del  trabajo  virtual. 

Ahora  bien:  supóngaseque  se  inicia  en  el  flui- 
do ABCD  un  movimiento  virtual,  y  aquél,  sin 
cambiar  de  volumen,  pasa  á  llenar  abal;  y  sean 
a  laa  áreas  AB  y  CD,  ¿s  las  longitudes  Aa,  Ce, 
que  deben  ser  iguales,  atendid  á  que  la  igual- 
dad de  volúmenes  ABCD,  abcd,  implica  la  de 
las  porciones  AB  ab,  CD  cd,  py  ;/las  presiones 
por  unidad  de  superficie  en  A  y  C,  p  el  peso  do 

la  unidad  de  volumen  del  fluido  y-L_  U  masa 

9 
corres]iondiente,  j  la  fuerza  pequeña  aplicada  á 
cada  masa  elemental  y  referida  á  la  unidad  do 
masa,  y  h  la  proyección  do^Csobre  la  dirección 
de  i. 

Dnrantc  el  desplazamientovirtual  que  se  ha  su- 
puesto, los  trabajos  de  las  presiones/)j,  ;)'a,  que 
actiían  en  ^IB  y  CD,  serán  ]>iSs,  p'y-Zs;  el  tra- 
bajo do  las  presiones  laterales  sobre  el  contorno 
AC,  BD  serán  nulos,  en  razón  á  que,  partiendo 
de  suponer  que  la  fluidez  es  perfecta,  no  existe 
resistencia  al  deslizamiento  del  líquido  contra  el 
canal,  y  el  trabajo  do  laa  fuerzaa  internas  del 
fluido  ABCD  acrX  nulo,  según  lamisma  hipóte- 
sis. 

Cuanto  al  trabajo  de  las  fuerzas  y,  para  eva- 
luarlo sería  necesario,  como  en  el  caso  de  la 
pesantez,  multiplicarla  fuerza  total  aplicada  al 
fluido  AVCD  por  el  desplazamiento  del  centro 
de  gravedad  proyectado  .sobre  la  dirección  dej; 
por  consiguiente,  este  trab.ijo  no  cambiará  al  ad- 
mitir que  en  el  paso  de  ABCD  A  abed  la  porción 
ohCD  permanece  inmóvil,  y  que  liABab  pasó  á 
C'Deil,  porque  en  este  movimiento  las  posiciones 
inicial  y  final  ilol  centro  de  gravedad  del  fluido 
ABCD  ó  alud  son  las  mismas,  así  como  también 
In  fuerza  total  que  las  solicita.  Por  consiguiente, 
el  trabajo  en  cuestión  será  igtial  al  producto  de 

la  fuerza  aplicada  A  ABah,  ó  sea  -?_  ais.  j,   por 

g 
la  proyeceiiin  h  do  .<4 C  sobre .7,  y  la  ecuación  dol 
trabajo  virtual 

pifjS-  p'nfjS  +  -^jh  ais  =  O, 
9 
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ó  sea,  suprimiendo  oí  factor  comiín  aZí, 

p-p'  +  -^  jh  =  0, 
<J 


(1) 


9 


Demostrado  ya  este  teorema,  puédese  proseguir 
caracterizando  la  denominada  presión  relaciona- 
da con  la  superficie,  ó  sea  la  (jf-rcido  por  el 
líquido  encerrado  en  la  superficie  infinitamente 
pequeña  que  comprende  el  punto  ,1/.  Suponiendo 
que  las  fuerzas  actuantes  si.bre  aquella  porción 
líquida  infinitamente  pequeña  varían  de  un 
modo  continuo,  en  cuanto  a  la  dirección  é  in- 
tensidad relacionada  con  la  unidad  de  masa, 
puédese  siempre,  en  el  espacio  infinitamente  pe- 
queño considerado,  tomarlas  como  paralelas  y 
proporcionales  á  laa  masas  que  ejercen  acción. 
Teniendo  en  cuenta  que  h  ea  infinitamente  pe- 
queña, se  deduce  quo  las  presiones  por  nniílad 
superficial  en  los  diversos  puntos  de  la  envolven- 
te infinitamente  pequeña  son  iguales,  ó  cuando 
menos  quo  difieren  infinitamente  poco  y  quo 
tienden  hacia  el  mismo  límite,  el  cual  tiene  quo 
ser  idéntico  para  dos  envolventes  traz.idas  en 
torno  de  M,  sin  lo  cual  el  fluido  comprendido 
entre  las  dos  envolventes  no  cumpliría  con  la 
condición  establecida  por  la  ecuación  (1),  lacual, 
pasando  al  limite,  se  reduce  á 

p'=p. 

Por  consiguiente,  la  presión  en  un  punto  del 
fluidoesuoa  cai;*'dad  perfectamente  definida. 

Resulla  do  la  demostración  anterior  que  todo 
elemento  superficial  infinitamente  pequeño  tra- 
zado por  el  punto  M,  y  considerado  como  for- 
mando parte  de  una  superficie  envolvente  de  una 
porción  de  fluido,  experimenta  por  unidad  do 
superficie,  y  separadamente  de  las  dos  porcionca, 
una  presión  igual  ala  de  todo  otro  elemento  quo 
paso  i)or  el  mismo  punto.  Esta  propiedad  cons- 
tituye lo  que  se  denomina />ri)ic¡'^«'o  de  igualdad 
de  presión  en  todoa  sentidos  alrededor  de  una 
molécula  fluida. 

Demostrada  ya  la  igualdad  de  presión  en  to- 
dos sentidos,  falta  establecer  las  ecuaciones  gene- 
rales de  equilibrio  de  loa  fluidoa,  problema  qne 
constituye  por  sí  solo  la  Hidrostática  racional. 

Después  de  elegir  tics  ejes  de  coordenadas 
rectangulares  cuoksquiera  Ox  0¡i  O:,  aíslese  con 
la  imaginación,  en  la  masa  total,  un  elemento 
de  volumen  ABCDEFGU,  y  désele  la  forma  de 
paralelepípedo  rectángulo,  cuyas  aristas  (lorale- 
las  á  los  cji'S  sean  de  laa  dimensiones  dx,  di/,  d:. 


j 
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Sean  x,  y,  s  las  coordenadas  del  ángulo  sólido  ./<; 
;)  la  presión  del  fluido  en  A;  Xdm,  Ydm,  Zdm 
las  componentes  de  la  fuerza,  que  son  paralelas 
á  los  ejes,  actuando  dicha  fuerza  sobre  cada  masa 
elemental  dm,  t(il:iada  en  torno  de  A;  p\a.  den- 
sidad en  el  punto  A,  ea  decir,  la  relación  de  la 
masa  conteniíla  en  un  volumen  infinitamento 
pequeño  que  rodea  á  .'/,con  este  volumen  mismo. 

Snpóng'ise  que  A',  Y,  Z  varían  do  un  modo 
continua  al  pasar  de  un  ]>nnto  n  otro,  de  suerte 
quo  todas  las  masas  conteniílas  en  el  volumen 
AliCDEl'GlI  experimentan  la  acción  Je  las 
fuerzas  que,  referidas  n  la  unidad  do  masa,  ten- 
drían |ior  componentes  A',  )',  Z,  y  considcreso 
también  que  la  envolvente  fluida  do  A  sea  homo- 
géiiea  en  toda  su  cxtensiin. 

Esto  supuesto,  échase  de  ver  fácilmente  qno 
todas  las  tuerzas  i|ue  actúan  sobre  el  elemento 
de  volumen  dx,  dy,  dz  pasan  por  su  centro  de 
gravedad,  porque  las  presiones  exteriores  al  |>a- 
raloU'pípedo  actúan  normalmente  en  el  centro  de 
las  caras;  la  fuerza  total 


p  it  rfy  rf:V  A»-)-  Y*^Z* 
resulta  de  acciones  paralelas  y  proporciouale*  i 
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las  masas.  Es,  pues,  necesario  y  suficiente  para 
que  el  elemento  en  cuestión  permanezca  en  equi- 
librio que,  suponiéndolo  sólido,  la  suma  de  las 
proyecciones  de  las  fuerzas  sobro  los  tres  ejes  de 
coordenadas  sea  nula;  ahora  bien:  siendo  ;)rfi/rf3 
la  presión  sobre  la  cara  AEGC,  la  que  experi- 
menta la  cara  opuesta  será 


(^,^A^,.yy,., 


V  puesto  que  las  presiones  son  igualmente  opues- 

-  AP-  (ix  dij  dz.  Las 
(te 


tas,  su  suma  algebraica  es 


presiones  sobre  las  otras  cuatro  caras  son  per- 
pendiculares á  las  antes  consideradas.  Las  fuerzas 
exteriores  al  fluido  actúan  sobre  el  elemento 
ABCDEFGH,  cuya  masa  es  frte  dy  dz,  y  dan 
una  resultante  que,  proyectada  sobre  el  eje  do 
las  X,  es  ,;  Xdx  dy  dz;  de  donde,  pues, 

_  AP-  dx  dy  dz  +  p  A'rfí  dy  dz  =  O, 
dx 


dx 
Del  mismo  modo,  considerando  las  proyeccio- 
nes sobro  Oy  y  Oz,  ae  tendrá 

dy 

dz 
Ahora  bien:  no  pudiendo  estar  la  presión  p 
ejercida  sobre  un  fluido  en  equilibrio  sino  en 
función  de  x,  y,  z,  su  diferencial  completa,  dp, 


dp 


JÍILdx  +  -^dy  +  ^ÍLdz. 
dx  dy  as 


qne,  según  determinan  las  tres  últimas  ecuacio- 
nes, tiene  el  valor 
(2)  dp  =  ?{Xdx  +  Ydy  +  Zdz), 

relación  única  que  equivale  á  las  tres  de  las  cua- 
les es  consecuencia,  en  razón  á  que  x,  y,  z  son  va- 
riables independientes. 

Vcse,  pues,  que  las  tres  condiciones  de  equi- 
librio de  un  elemento  cualquiera  elegido  en  la 
masa   fluida   pueden  ser  expresadas  analítica 
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Las  teorías  h:drostXtic.4S  é  hidráulicas; 
llegarán  nunca  á  encontrar  en  la  mera  palabra 
de  un  hombre  la  fuerza  bastaute  para  sosegar 
de  repente  el  mar  alborotado,  etc. 

Balmes. 

HIDROSTATO  (del  gr.  SStop,  agua,  y  el  lat. 
slare,  estar  de  pie):  m.  Fís.  Aparato  que  per- 
mite á  varios  obreros  trabajar  reunidos  debajo  del 
agua. 

Fué  inventado  en  1860  y  se  compone  de  una 
gran  caja  de  palastro,  dividida  eu  tres  departa- 
mentos por  medio  de  dos  tabi- 
ques horizontales.  El  departa-       , 

mentó  inferior  ó  cámara  de 
trabajo  se  apoya  eu  el  fondo 
del  mar  y  mide  unos  8  metros 
de  lado  por  dos  de  altura;  do- 
bles paredes  forman  alrededor 
de  esta  pieza  una  galería  cerra- 
da por  debajo,  que  contiene  el 
lastre  necesario  para  la  esta- 
bilidad del  aparato.  Pueden 
trabajar  en  esa  habitación  has- 
ta -30  ó  35  hombres. 

Por  encima  está  el  puente 
falso  ó  primer  piso,  de  igual 
capacidad  que  la  cámara  de 
trabajo;  hállase  dividido  tam- 
bién, por  tabiques  verticales, 
en  cuatro  departamentos,  cada 
uno  provisto  de  una  llave  que 
se  abre  y  comunica  con  una 
galería  común;  una  quinta  lla- 
ve hace  que  conuiuique  esta 
galería  con  el  exterior.  El  se- 
gundo piso,  ó  entrepuente,  sólo 
mide  cinco  metros  de  costado. 
En  ese  piso  permanecen  seis 
ú  ocho  operarios  durante  el 
trabajo,  con  objeto  de  sepa- 
rar las  materias  extraídas  ó 
poner  en  la  parte  inferior  los  materiales  desti- 
nados á  las  construcciones  hidráulicas.  Un  pozo 
cuadrado,  de  l'",20  de  lado,  atraviesa  el  puente 
falso  en  toda  su  altura,  y  da  acceso  desde  el 
primer  piso  al  interior.  En  el  entrepuente  hay 
una  bomba  aspirante  é  impclcute,  cuyo  tubo  de 
aspiración  sale  al  exterior  del  hidrostato,  y  el 
tubo  impclente  á  la  galería  que  rodea  los  cuatro 
departamentos  del  puente  falso. 

Véase  ahora  cómo  maniobra  el  aparato,  repro- 
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Qidm.  Combinación  acida  de  hidrógeno,  azufre 
y  cianógeno. 

HIDROSULFÚRICO  (AciDO)  (del  gr.  "JSwp, 
a"aa,  y  sulfúrico):  adj.  Quím.  Acido  compuesto 
do  azufre  é  hidrógeno. 

HIDROSULFURO  (delgr.  ooiop,  agna,  y  sií7/ií- 
ro):  m.  Quím.  Comliinación  del  hidrógeno  sul- 
furado con  otro  cuerpo. 

HIDROSULFUROSO  (AciDO)  (del  gr.  'üofDo, 
agua,  y  sulfuroso):  adj.  Quím.  Acido  probleniá- 


11  te  como  sigue,   teniendo  en  cuenta  que  la     sentado  en  el  grabado  que  acompaiía, 


cantidad  ^{Xdx+  rdi/-f^'/:)<lebe  ser  la  diferen- 
cial exacta  de  una  función  de  las  varialdes  inde- 
pendientes x,  y,  z,  para  lo  cual  es  suficiente  que 

...  d.?x  _  d.pr    j^^x_ 

y'i  ~jr.  rf^   •      dz 


Estas  relaciones  ae  verifican  fácilmente  si  X, 
Y,  Z  j  :'  son  dadas  en  función  de  x,  y,  z.  Supo- 
niéndolas verificadas  podrá  integrarse  la  ecua- 
ción (2),  lo  que  dará  p  en  funciiln  do  x,  y,  z  si 
los  valores  particnlsres  del  problema  periiiiten 
doterminar  la  constante  introducida  en  la  inte- 
grnrión. 

3i  el  fluido  es  gaseoso,  écha.io  de  ver  la  ncccsi- 
dail  de  una  nueva  condición  do  equilibrio,  por- 
que, en  efecto,  la  presión  ;>  y  la  densidad  p  son 
en  este  problema  conocida»  para  cada  punto,  y 
si  dependen  una  de  la  otra  debe  determinársela 
relación  de  dejiendencia,  que  es  lo  que  ocurre  con 
los  ga'cs,  puerto  que,  supoiiiendo  constante  la 
temperatura,  la  (lensidnd  es  proporcional  á  la 
presión,  mientras  que,  tratámiose  los  líquidos 
incompresible»,  p  y  p  son  indc|>cndientcs.  I'or 
consigiiionto,  para  un  gas  á  tcm|i«ratnra  cons- 
tante, es  necesario  tener  en  cuenta,  además  de 
las  ecnaciones(2)  y  ¡-"i),  la  siguiente  condición  do 
equilibrio:  p  =  A>;  y  i>ara  el  gas  á  tcmiicratnra 
variable,  la  expresada  jior  la  ecuación 

^        1  -HnO  * 
deilncidft  do  las  leyes  de  Mnriolle  en  Ins  qno  A' 
y  k  son  constantes,  j  el  coeficiente  do  dilatación 
del  gas,  y   I  1»  temperalnia. 

HlDROarATiCAMENTE:  adv.  m.  Con  arreglo 
á  la  Hidrost.itica. 

HIDR08T Ático,  CA:  adj.  rertoDacicnte,  ó  re- 
lativo, á  la  Ilidrostática. 


Cuando  se  í|uieic  bajar  al  fondo  del  agua  se 
coloca  la  tripulación  en  el  entrepuente,  y  la 
puerta  del  pozo  que  comunica  la  parte  inferior 
se  cierra  ¡lor  completo,  quedando  lleno  de  aire 
el  falso  imcute  y  el  entrepuente,  y  el  dcpart.a- 
mento  inferior  lleno  de  agua.  Abieuso  las  cua- 
tro llaves  de  los  departamentos  que  dan  á  la 
galería,  é  imneiliatanicnte  se  hace  funcionar  la 
bomba.  El  agua  exterior,  aspirada  por  la  bom- 
ba, invade  la  galería  y  es  arrojada  por  las  cua- 
tro llaves  abiertas  en  losdcpiirtaniento  del  puen- 
te falso,  donde  el  airo  so  encuentra  entonces 
comprimido.  Ábrese  una  nueva  llave  que  pono 
la  galería  del  puente  falso  on  comunicación  con 
el  departamento  inferior;  continúa  funcionando 
la  bomba,  y  el  aire,  comprimido  más  y  más  eu 
los  departamentos,  busca  una  salida,  se  escapa, 
arrojado  por  el  agua  ciuo  la  bomba  no  cci>a  de 
introducir,  y  viene  á  su  vez  á  rechazar  el  agua 
do  la  cámara  do  trabajo,  la  cual  so  llena  enton- 
ces del  aire  (ine  había  en  el  puente,  quedando 
éste  á  8U  voz  lleno  de  agua;  deja  de  funcionar  la 
bomba  y  so  cierran  las  llaves;  el  pozo  so  abre  y 
los  operarios  pueden  ya  trabajor.  Terminado  el 
trabajo,  los  ojieiarios  ilojaii  la  cámara  y  suben 
al  segundo  piso;  se  cierra  el  pozo  y  so  coloca  ol 
tubo  de  aspirocion  de  la  bomba  en  comunicacicin 
con  la  cámara  de  trabajo,  donde  aspira  el  airo 
|>ara  volverlo  ahora  á  los  departamento»  del 
[luontc  falso. 

El  hidrostato  subo  entonces  d  la  superficie  dol 
mar. 

H1DR08ULFAT0  (leí  gr.  '>j«p,  agua,  y  tiilfa- 
lo):  111.  V"""  -"^al  formada  jior  unn  combinación 
de  ácido  liidio^ulfuiiio  y  una  base. 

HIDRO8ULFOCARBÓNICO(ActP0)(dcl  griego 
J5';,  agiiB,  rl  lat  siiliiir,  azufre,  y  earliinieo): 
adj.  V"""  ''«mbiimoióu  acida  do  hidrógeno, 
azufre  y  cnrboii". 

HlDROaULFOClANICO  (AciDO)  (del  gr.  J?'»?, 
agua,  el  lat.  sulfur,  azufre,  y  ciiinicoj:  adj. 


tico,  que  resultaría  de  la  combinación  del  ácido 
hidrosulfúrico  con  el  ácido  sulfnrobO. 

HIDROTALCO  (del  gr.  joi»p,  agua,  y  talco): 
m.  Miner.  Substancia  de  color  veideazulado  ó 
negruzco,  así  llamada  porque  algunos  naturalis- 
tas la  consideran  como  un  talco  hidratado.  Es 
la  ponina,  ó,  mejor  dicho,  la^ntiia  azul  de  los 
autores  contemporáneos. 

HIDROTAQUlMETRO  (del  gr.  'ját.ip,  agua, 
Txyj;,  nipido,  breve,  y  a:Tp'-v,  medida):  m. 
Instrnmcuto  que  sirve  para  medir  la  velocidad 
de  las  corrientes. 

HIDROTEA  (del  gr.  viSiop,  agua):  f.  Zool.  Gé- 
nero do  insectos  dípteros  miodarios,  tribu  délas 
moscas.  Comprende  unas  veinte  especies,  casi 
todas  conocidas  en  Europa. 

HIDROTECNIA  (del  gr.  'JSm?,  agua,  y  tE/vi), 
arte):  f.  Arto  que  enseiía  la  fábrica  do  varios 
artificios  para  mover  y  levantar  el  agua. 

HIDROTELURATO  (del  gr.  úo-i:,  agua,  y  lelu- 
rato):  m.  Quitn.  Sal  resultante  de  la  combina- 
ción del  licido  liidrotelnrico  con  una  base. 

HIDROTELÚRICO(.Acino)(delgr.  jíi.i,:,  agua, 
y  lehirii-o):  adj.  Quím.  Combinacióu  acida  do 
leluio  y  de  hidrógeno. 

HIDROTELUROCIAniCO  (Acido)  (del  gr. 
J5io;,  agua,  teluro,  y  cinnico):  adj.  Quim.  Com- 
biniicióu  acida  de  hidrogeno,  teluro  y  cianó- 
geno. 

HIDROTERAPIA:  f.  IIinnOPATiA. 

HIDROTERMAL  (dol  gr.  j?,-.'.ip,  agua,  y  tcr- 
iiml):  adj.  (Icol.  Pícese  de  las  roca»  formadas 
por  la  acción  combinada  del  agua  y  del  calor  te- 
rrestre. 

HIDROTERMALI8MO  (do  hidrotermal):  m. 
(7eol.  Sistema  que  liacc  intervenir  la  acción  del 
ogua  y  del  color  en  la  formación  do  la  mayor 
parte  do  los  minerales  y  rocas. 

HiORóTiCO(Ai mo):  adj.  Qiilm.  Su  fórmula 
es  (.'■■■ir'NO'.  Según  Kabre,  liiiljase  formado  en  ol 
sudor.  Es  incristslizable.  I'or  la  accii.n  del  calor 
desprende  nnioiiiaco.  Sus  soles  son  solubles  en  el 
agua  y  alcohol,  y  también  iiicristalizables.  La  sol 
argontico  no  se  dixnelvc  en  el  nlcoliol  absoluto, 
l'aia  obtenerlo  al  estado  de  hidrotato  argéntico 
evapórase  el  sudor  hosta  consistencia  siruposa, 
prccipitause  las  sales  miueralcs  por  el  alcohol 
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absoluto,  fíltrase  y  añádese  gota  á  gota  árido 
clorhídrico.  Vuélvese  á  filtrar,  evapórase  y  pre- 
cipítase por  el  nitrato  argéntico.  El  precipitado 
está  constituido  de  hidrotato,  lactato  y  cloruro 
argéntico.  Por  lociones  con  el  alcohol  absoluto, 
que  disuelvo  el  lactato,  sepáranse  de  este  el  hi- 
drotato y  el  cloruro  argéntico.  El  análisis  del 
residuo,  deducido  lo  ([ue  corresponde  al  cloruro, 
da  para  el  liidrotato  argéntico  la  composición 
expresada  por  la  fórmula  U'>II"AgNO'. 

HIDROTIMETRIa  (de  hidrolímeiro ):  f.  Quim. 
Análisis  volumétrico  del  agua;  procedimiento 
sencillo  y  expedito  por  medio  del  cual  se  detor- 
n]ina  las  sales  de  cal  y  magnesia,  así  como  el  áci- 
do carbónico,  disueltos  en  el  agua,  y  que  son 
causa  do  lo  que  se  denomina  dureza  del  agua, 
es  decir,  de  la  propiedad  (luo  ésta  tiene  de  des- 
componer el  jabón,  y  que  debo  á  dichas  sales,  las 
cuales  forman  compuestos  insolubles  con  los 
áciilos  del  jabón  y  se  depositan  en  grumos. 

Clarke  fué  el  primero  que  dio  un  método  para 
ensayar  el  agua  mediante  una  solución  titulada 
de  Jabón. 

El  principio  de  la  hidrotimctría  está  fundado 
en  la  propiedad  quo  tiene  el  jabón  de  producir 
espuma  disuelto  en  el  agua  pura,  y  de  no  pro- 
ducirla en  las  aguas  cargadas  do  sales  calizas  ó 
magnésicas,  sino  des[tués  que  estas  sales  han 
sido  descompuesta.s  ó  neutralizadas  por  una 
cierta  cantidad  de  jabón,  y  i|ue(la  además  algo 
de  éste  en  exceso.  La  cantidad  de  jubón  neutra- 
lizado es  proporcional  á  las  sales  contenidas  en 
el  agua,  y  por  lo  tanto  el  que  se  gaste  para  pro- 
ducir espumas  en  un  agua  determinada  puede 
dar  una  medida  de  láscales  que  contiene. 

Según  lo  diclio,  tomando  una  cantidad  deter- 
minada del  agua  quo  se  trata  de  ensayar,  40  cen- 
tímetros cúliicos,  y  colocándola  en  un  frasco  de 
modo  que  lo  llene  hasta  su  mitad  próximamen- 
te, si  sobro  ella  añadimos  gota  á  gota  un  licor 
que  so  llaTua  hidrotiuiétrico,  que  no  es  más  c|U0 
una  disolución  de  jabón  en  el  alcohol  veriticada 
en  ciertas  proporciones,  y  agitamos  de  tiempo 
en  tiempo  para  observar  el  momento  en  que  el 
agua  adicionada  de  este  licor  forma  espuma 
bien  irisada  y  permanente,  habremos  determi- 
nado, al  llegar  á  esto  último  caso,  el  grado  hi- 
drotiuiétrico del  agua  sometida  al  ensayo,  vien- 
do en  el  hidrotímetro  ó  bureta  que  contiene  el 
lújuido  alcohólico  la  cantidad  empleada,  para 
lo  cual  dicho  aparato  lleva  una  escala  graduada. 

Como  se  ve,  las  partes  esenciales  del  ensayo 
son  el  frasco,  el  hidrotímetro  y  el  licor  alcohó- 
lico, llamado  también  licor  normal. 

El  frasco  ha  de  ser  de  80  centímetros  á  un 
metro  cúbico  d?  capacidad,  y  debe  de  estar  cerra- 
do con  tapón  esmerilado;  á  partir  de  su  fondo 
está  dividido  en  10,  20  y  40  gramos  generalmen- 
te, porque  ya  so  verá  que  cuando  el  agua  excede 
do  cierta  graduación  es  necesario  tomar  menor 
cantidad. 

El  hidrotímetro  es  una  bureta  de  las  llamadas 
inglesas,  cuya  graduación  está  hecha  de  tal 
modo  que  una  capaciilad  de  2,40  centímetros 
cúbicos  se  encuentra  dividida  en  veintitrés  par- 
tes iguales;  cada  división  de  éstas  representa  un 
grado,  pero  la  escala  no  empieza  sino  en  un 
trazo  que  hay  sobre  el  O  de  la  escala,  de  modo 
que  el  grado  22  viene  á  corresponder  á  2,  40  cen- 
tinictro.s  cúbicos;  la  bureta  se  llena  hasta  el 
trazo  circular  que  hay  sobre  el  O,  porque  si  bien 
los  grailos  corresponden  á  la  cantidad  de  licor 
normal  neutralizado  por  las  sales  del  agua  ensa- 
yada, siempre  hace  falta  un  pequeño  exceso  do 
dicho  licor  para  que  el  agua  produzca  espuma; 
este  exceso  lo  facilita  el  jabón  contenido  en  la 
parte  com(uendida  entro  O  y  el  tiazo  que  hay 
encima.  En  40  centímetros  de  agua  pura,  ó  que 
contenga  sales  neutralizadas,  esto  exceso  debo 
proilucir  ¡lor  la  agitación  una  capa  de  espuma 
pernianento  de  5  milímetros  de  alto;  si  la  capa 
es  más  gruesa  prueba  que  hay  licor  en  exceso,  y 
si  desaparece  antes  de  diez  minutos  es  que  el  en- 
sayo está  por  acabar. 

El  licor  hidrotimétrico  os  una  disolución  alco- 
hólica de  jabiin,  cuya  composición  y  preparación 
es  la  sígnente:  En  1  GOO  gramos  de  alcohol  do 
90°  centesimales  se  disuelve  en  caliente  un  peso 
do  100  gramos  de  jabón  blanco  soco  de  la  mejor 
calidad;  terminada  la  disolución  su  filtra,  aña- 
diendo 1  000  gramos  do  ogua  destilada;  el  todo 
se  guarda  en  frascos  con  tapón  esmerilado  cui- 
dando quo  estén  bien  cerrados,  y  así  se  forma 
un  liquido  incoloro,  aceitoso,  muy  alcalino,  quo 
Tomo  X 


HIDK 

produce  precipitado  blanco  cuando  se  trata  por 
los  ácidos  nítrico,  sulfúrico  ó  clorhídrico,  ó  por 
los  carbonatos  alcalinos.  El  licor  preparado  como 
se  acaba  de  indicar  debe  marcar  O  en  la  escala 
de  la  bureta  cuando,  estando  ésta  llena  hasta  el 
trazo  superior,  se  ogrega  la  cantidad  compren- 
<lida  entro  dicho  trazo  y  el  O  en  una  cantidad 
de  40  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada,  es 
decir,  completamente  libres  de  sales,  y  con  ella 
debe  formar  la  capa  do  espuma  permanente  que 
ya  hemos  indicado.  Por  otra  parte,  2  centínje- 
tros  y  4  décimos  do  dicho  licor  que  marquen  en 
la  escala  22°,  deben  producir  la  espuma  bien  de- 
finida en  40  centímetros  cúbicos  de  agua  artifi- 
cialmente salina,  llamada  agua  de  prueba  ó  agua 
normal;  dicha  agua  no  es  nada  más  que  agua 
destilada,  en  la  (jue  se  ha  disnelto  una  cantidad 
do  cloruro  de  calcio  puro  y  seco  en  proporción 
de  25  centigramos  por  litro;  con  estos  datos  pue- 
de llegarse,  por  tanteos,  á  tener  un  licor  normal 
exacto,  practicando  varias  pruebas  y  agregando 
jabón  ó  alcohol  hasta  que  llene  las  condiciones 
que  acabamos  do  indicar.  Cuando  el  licor  tiene 
las  verdaderas  condiciones  de  su  graduación, 
cada  grado  hiilrotimétrieo  corresponde  á  0,106 
gramos  de  jabón,  neutralizado  por  las  sales  con- 
tenidas en  un  litro  de  agua,  á  0,0114  gramos  de 
sales  por  litro  do  agua.  Las  aguas  ordinarias 
contienen  generalmente  carbonatos  y  sullátos  de 
cal  y  magnesia,  por  lo  que  el  hidrotímetro  no 
dará  un  resultado  matemático,  pero  sí  lo  suti- 
cientemcnto  aproximado  para  poderle  considerar 
como  exacto  en  la  práctica,  en  la  que,  contando 
eu  cifra  redonda,  puede  suponerse  quo  cada  gra- 
do marcado  por  el  aparato  demuestra  la  existen- 
tencia  de  un  centigramo  de  sales  por  litro  do 
agua  sometida  al  ensayo.  Sujióngase  que  se  trata 
de  ensayar  un  agua  determinada:  túrnese  eu  el 
frasco  40  centímetros  cúbicos,  para  lo  cual  se 
echa  en  él  agua,  sin  que  llegue  al  trazo  superior 
que  marca  el  línjíte,  y  después  con  una  pipeta 
ordinaria  se  llena  por  com])leto;  una  vez  el  fras- 
co lUno  hasta  la  medida  exacta,  déjase  caer  con 
la  bureta,  y  gota  agota,  el  líquido  hidrotimétri- 
co, tapando  cou  el  dedo  el  orificio  superior  de 
ésta;  de  tiempo  en  tiempo  se  suspende  la  adi- 
ción del  licor  alcohólico  y  se  agita  el  frasco,  per- 
fectamente tapado;  al  principio  fórmase  un  en- 
turbiamiento opalino,  sígnese  simultáneamente 
la  adición  de  gotas  de  licor  y  la  agitación  del 
lí(luido  hasta  que  se  forma  espuma  permanente, 
en  cuyo  caso  se  da  el  ensayo  por  terminado.  Su- 
póngase que  esto  ha  sucedido  cuando  el  líquiílo 
gastado  se  expresa  por  el  grado  25  en  la  escala 
del  hidrotímetro:  esto  indica  i|Ue  el  agua  ensa- 
yada contiene  por  litro  0,25  gramos  de  sales  mi- 
nerales disueltas. 

No  siempre  la  operación  es  tan  sencilla  como 
se  ha  dicho:  cuando  el  agua  está  muy  cargada 
de  sales  no  se  puede  operar  el  ensayo  directa- 
mente sobre  los  40  centímetros  cúbicos  tomados 
en  el  fiasco,  como  hemos  ilicho,  porque  da  lugar 
á  la  formación  de  comi'ucstos  insolubles  que  se 
agrupan  en  grumos  que  impiden  juzgar  con  acier- 
to sobre  la  marcha  del  ensayo.  Cuando  después  de 
gastar  cierta  cantidad  de  licor  eu  el  agua  que  se 
ensaya  se  observa  que  en  vez  de  tomar  ésta  un 
aspecto  opalino  se  forman  grumos  ó  cuerpos  só- 
lidos que  llotan  y  se  adhieren  á  las  paredes  del 
frasco,  es  preciso  suspender  la  operación,  arrojar 
el  contenido  del  frasco,  lavarlo  bien  y  no  poner 
dentro  de  él  más  de  20  centímetros  cúbicos  del 
agua  que  se  trata  de  ensayar,  completando  bos- 
ta los  40  que  son  necesarios  para  la  operación 
con  agua  destilada,  y  agitando  bien  para  que 
se  mezclen  estas  ilos  aguas;  las  sales  estarán  di- 
sueltas, en  este  caso,  en  doble  cantidad  de  agua, 
y  esta  operación  se  desigua  con  el  nombre  de 
corte  á  la  mitad,  y  se  practica  por  regla  general 
cuando  el  agua  á  ensayar  pasa  de  30". 

Cortada  de  esto  modo  el  agua  so  determina 
su  graduación  como  hemos  dicho  antes,  pero  el 
resultado  obtenido  debe  multiplicarse  por  2,  de 
modo  que,  si  una  agua  ensayodo  de  este  modo 
nos  diera  un  gasto  de  24°,  su  verdadera  gradua- 
ción .sería  48;  sucede  á  veces  que  no  basta  cor- 
tar á  la  mitad,  porque  la  cantidad  de  sales  di- 
sueltas es  tan  grande  que  la  producción  de  gru- 
mos tiene  lugar  á  pesar  de  la  adición  del  agua 
destilada;  en  este  caso  se  pract-ea  el  corte  al 
cuarto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  toman  en  el 
fra-sco  sólo  10  centímetros  cúbicos  del  agua  que 
so  ha  de  ensayar,  y  se  agregan  20  centínietios 
de  agua  destilada;  debo  tenerse  sumo  cuidado 
en  la  medicióu  de  los  10  ccDtimotros,  porque 
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cualquier  error  que  se  cometa  resultará  en  el 
ensayo  mulliidicado  por  4.  Procediendo  á deter- 
minar la  graduación  en  este  caso,  el  resultado 
obtenido  debería  cuadrnplicarse  para  obtener  el 
numero  verdadero  do  grados  de  agua  ensayada; 
asi,  pues,  si  siguiendo  este  procedimiento  nos 
acusa  la  bureta  un  gasto  do  16°,  ia  verdadera 
graduación  del  agua  ensayada  será  de  64. 

Hasta  ahora  sólo  so  ha  tratado  de  determinar 
las  sales  en  masa;  veamos  el  modo  de  separar 
las  diferentes  substancias  que  las  forman,  ó  se» 
las  sales  de  cal,  las  de  magnesia  y  el  acido  car- 
bónico libre,  para  lo  cual  son  necesarias  cinco 
operaciones  hidrotimétricas.  El  procedimiento 
quo  se  emplea  es  el  siguiente:  determinando 
como  punto  de  partida  las  sales  totales  evalua- 
das en  el  agua  que  se  ensaya,  hemos  obtenido 
una  graduación  a  =  25°.  Para  obtener  los  sales 
de  cal  se  toman  50  gramos  de  agua  en  una  copa, 
y  sobre  ella  se  vierten  2  grumos  de  oxalato  amó- 
nico; se  agita  bien  y  se  filtra  el  líquido  turbio 
que  resulta;  la  cal  se  habrá  precipitado  en  fornja 
lie  oxalato  de  cal  pulverulento,  y  este  precipita- 
do quedará  en  el  filtro,  pasando  á  través  de  él 
el  agua  que  se  ha  de  en.sayar,  á  la  cual  le  habre- 
mos quitado  toda  la  cal;  este  líquido  filtrado  se 
pone  en  el  frasco  de  ensayo,  hasta  llenar  los  40 
centímetros  cúbicos,  y  se  verifica  sobre  él  un  en- 
sayo hidrotimétrico  que  nos  dará  un  resultado: 
supongamos  C=  11°  correspondiente  á  las  sales 
que  han  quedado  en  el  agua;  por  lo  tanto  la  di- 
ferencia entre  este  número  y  el  jirimero,  es  decir, 
a-C,  nos  dará  un  resultado C,  que  será  lagra- 
duación  correspondiente  á  las  sales  de  cal,  sulfa- 
to» y  carbonos,  que  eu  este  caso  será  25  -11  =  14°. 
El  carbonato  de  cal  y  ácido  carbónico  libre  so 
determinan  juntos;  para  ello  se  toman  100  gra- 
mos de  agua  en  un  matraz  y  se  hará  hervir  por 
medio  de  una  lámpara  de  alcohol  durante  vein- 
te minutos;  el  ácido  carbónico  se  desprenderá  y 
el  carl)onato  de  cal,  que  permanecía  disnelto,  por 
su  acción  .se  precipitará ;  se  deja  enfriar  para  que 
desapaiezca  la  dilatación  y  se  restablezca  el  ni- 
vel primitivo  en  el  matraz,  añadiendo  agua  des- 
tilada; se  agita  bien  y  se  filtra.  Sobre  el  filtro 
quedará  el  carbonato  de  cal,  y  del  líquido  filtra- 
do se  toman  40  centímetros  cúbicos  en  el  fra.seo 
de  ensayo,  procediendo  lo  mismo  que  en  los 
casos  anteriores; sea  el  resultado  obtenido  í  =  15", 
graduación  que  acusa  la  bureta;  ésta  es  el  agua 
a  la  que  se  le  han  quitado  los  carbonatos  de  cal 
y  ácido  carbónico  libre,  quedando  sólo  el  sulfato 
de  cal  y  las  sales  de  magnesia;  la  proporción  es- 
tará representada  por  una  graduación  c  =  «  -  c; 
pero  la  ebnllición  no  precipita  totalmente  el 
carbonato  de  cal,  habiendo  demostrado  la  ex- 
periencia que  sieni]ire  quedan  en  disolución  3°; 
por  tanto,  el  carbonato  de  cal  y  el  ácido  carbónico 
libre  juntos,  y  designados  por  c' ,  tendrá  por  va- 
lor  c' =('«  -  c;  -f  3  =  25  -  15  +  3  =  1 3°. 

Para  determinar  'as  sales  de  magnesia  se  to- 
ma el  agua  hervida  del  precedente  ensayo,  des- 
pués de  filtrada,  de  la  cual  se  hnn  eliminado  el 
carbonato  de  cal  y  el  ácido  carbónico  libre  por 
la  ebullición:  agregándole  2  gramos  de  oxalato 
amónico,  precipitamos  el  sulfato  de  cal,  que 
queda  disuelto,  y,  filtrando,  sólo  quedarán  en  el 
líquido  las  sales  de  magnesia,  que  se  deteiminan 
tomando  40  centímetros  de  éste  en  el  frasco,  y 
practicando  el  ensayo  como  en  los  casos  anterio- 
res; sea(<=S°  el  resultado  obtenido,  que  repre- 
senta el  valor  de  dichas  sales  de  magnesia. 

El  ácido  carbónico  libre  se  determina  por  di- 
ferencia, estando  dado  el  grado  a  =  25°  del  agua 
natural,  las  sales  de  cal  C'  =  14°  y  las  de  magne- 
sia rf  =  8°;la  diferencia  a  -  (C  +  d)  =  c",  repre- 
sentaría el  ácido  carbónico,  que  en  este  caso  se- 
rá c"  =  25-(14-(-8)  =  3°.  El  carbonato  de  cal 
sólo  c'"  se  obtiene  también  jior  difei encía;  hemos 
visto  que  c"  =  13°  representa  la  toma  del  carbo- 
nato y  el  ácido  carbónico;  y  como  tenemos  el 
valor  do  éstec'  =  3°,  el  valor  del  carbonato  de 
cal  será  c'  =  c"  =  13 -3  =  10  =  <-"'. 

Las  demás  sales  do  cal,  cloruros,  nitratos,  y 
sobro  todo  sulfatos,  se  determinan  también  por 
diferencias:  tenemos  el  total  do  la  suma  do  la 
cal  í  =  C'-c"  =  14 -10  =  4°;  lo  mas  frecuento 
es  que  estas  sales  sean  sulfato  de  cal,  pero  pue- 
den tener  también,  romo  se  ha  dicho,  cloruros 
y  nitratos,  cuya  separación  liidrotimétriea  es 
muy  difícil;  ordinariamente  solo  se  detrrmina 
eualitalivaniente  por  el  procedimiento  ordina- 
rio de  tratar  el  líiiuidn  primitivo  por  una  diso- 
lución de  cloruro  de  bailo; si  se  produce  un  pre- 
cipitado blanco,  pulverulento,  insolublc  en  los 
41 
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i  snni»  de  las  ninlerias  extinñas  que  contieno  en 
disolnción. 

HIDROTIMOQUINONA  (del  gr.  -JoMC,  agna,  ti- 
mol,  y  quiíiona):  (.  (,iinm.  Compuesto  que  es  á 
la  timoqniíiona  lo  niif^mo  qno  la  hidroquinona 
es  á  la  quinona.  V.  Ti. Mol.. 

hidrotitAnico  {A(ii>o)(dol  gr.  'JSt.io.  agna, 
y  tildnico):  adj.  Qiiim.  Fluoruro  doble  de  titano 
é  hidrópeno,  qne  obra  como  ácido,  y  cambia,  ba- 
jo la  inllnencia  de  Ins  bases,  su  liidrógono  con 
los  metales,  formando  fluoruros  dobles,  con  baso 
de  titano  y  otro  metal.  V.  Titano. 

HIDROTITIS  (del  gr.  üái.),!!,  agua,  y  otitis):  f. 
rtUol.  Hidropesía  del  oído  medio,  do  la  cavidad 
del  tímpano,  consecutiva  ñ  la  inflamación  do 
esta  parte. 

HlDROTOI\^lA  (del  gr.  GSiop,  agua,  y  tojit), 
sección):  f.  Annl.  Procedimiento  de  di.soceiiln 
que  consiste  en  inliltrarlos  tejidos,  ysepararlas 
libras  de  los  órganos  inyectando  agna  en  sns 
arterias. 

HIDROTÓRAX  (del  gr.  OSwo,  agua,  y  Onlpa?, 
tórax):  m.  Hidropesía  del  pecho. 

-HiDROTÓRAX:  ratol.  Puede  sor  el  hidrotó- 
rnx  idiojMieo  ó  sinlomiitico;  este  último  es  el 
más  común,  y  el  idiopátieo  es  tan  raro  (¡ue  mu- 
chos patólogos  han  llegado  á  poner  en  duda  su 
\i>tencia. 

(asi  todos  los  individuos  que  fallecen  á  con- 

uencia  de  una  afección  cardíaca,  y  sobretodo 

la  enfermedad  de  Uright,  presentan,  cuando 
!os  hace  la  autopsia,  una  cantidad  mayor  ó 

ñor  de  serosidad  en  las  pleuras.  Este  derra- 
me, cuya  cantidad  varia  de  60  á  500  ó  600  gra- 
mos, .«e  forma  probablemente  durante  la  agonía, 
en  virtud  de  las  grandes  perturbaciones  qne  su- 
fren la  circulación  y  la  respiración  en  los  últi- 
mos instantes  de  la  vida. 

Las  causas  del  hidrotórax  son,  por  lo  general, 
todas  las  qne  pueden  determinar  las  demás  hi- 
dropesías (V.  HmROi'E.'íiA),  como  una  altera- 
cien  de  la  sangre,  una  perturbación  grave  en  el 
aparato  circulatorio,  y  sobre  todo  la  pleuresía 
crónica,  que  ca.si  siempre  va  acompañada  dedo- 
Trame  sero.so.  La  hidropesía  esencial  de  la  pleura 
no  suele  ocupar  m;is  i|ue  un  lado  de  la  pleura: 
sus  caracteres  anatómicos  se  limitan  «  nn  acu- 
mulo mayor  ó  menor  de  líquido,  sin  alteración 
ni  lesión  por  parte  de  la  pleura.  Si  el  derrame 
os  considerable,  el  pulmón  se  encuentra  enipn- 
jado,  contraído,  y  el  lado  enfermo  abulta  bas- 
tante más  que  el  otro. 

Por  lo  demás,  el  hidrotórax  presenta  casi  loa 
mi.smrs  síntomas  quo  la  pleuresía  con  derrame 
(V.  Pi.KfiiE.'iÍAl,  menos  eldolor  local  y  la  liebre 
que  aconi|uihan  siempre  á  esta  ultima  aleeción. 
La  dilieullad  respiratoria  es  casi  constante  en  el 
hidrotórax,  salvo  loa  casos  en  qne  el  derramo 
sobreviene  poco  antes  de  la  muerte.  Kn  los  pun- 
tos q\ie  oeuiia  la  colección  seros*  hay  sonido  ma- 
ciro,  gran  debilidad  i<  falta  total  de  loa  rniílos 
respiratorio»,  estremecimiento  vibratorio,  ó  bien 
soplo  tubario  con  eiiofoiiía. 

La  hidrope.oia  de  la  phnra  es  siempre  una  com- 
plicaciin  grave,  porque  dificulta  la  respiración  y 
piieilc  llegar  A  (uoilucir  la  asfixia. 

I 'Uro  es  que  sen»  inútil  todo  tratamiento  del 

'     ' ■•  'brevione  dnranle  la  agonía.  En 

-taran  indicados  los  purgantes 

ido  nada  so  o|vonga  á  su  em- 

,  ■        •itorioaen   el  prclio;  por 

1  iiiiy  considerable  y  ame- 

II'  vnionte  quitas  la  tora- 

-  iinieamente  paliativo, 

■  I  ISO  di'lie  olvidaiso  nn  rocnrso  quo  al 

:  vía  I*  asfixia  quo  ainenaia  ahogar  á  los 

HIOROTRISULFURO  (del  gr.  ÜSi.i;,  «gna,  y 
Irifulniio):  m.  (,»"""•  Snlfiíro  qne  contieno  Ite» 
vece»  má«  ajufre  que  hidrógeno. 

HIOROTROPISMO  (ilol  gr.  'Jít.i5,  agna,  y  T--! 
■  i.. I      n.     /'  •     P..^i.!.'d«.l  .'ir,.'   t.rnni   li~ 
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y,  con  el  tiempo,  llegan  á  ulir  de  la  tierra,  pa- 
sando á  travéü  de  las  mallas  del  tamiz;  [<ero 
cuando  ya  lian  estado  algi'in  tiempo  en  el  aire 
seco,  se  encorvan,  describen  an  gancho,  y  sa 
extremid&d  se  remonta  hacia  la  «ii|><.Tficie  húme- 
da del  fondo  del  tamiz,  introduciéndose  nueva- 
mente,  contra  lat  leves  do  la  gravedad,  en  la 
tierra,  cuya  humedad  las  atrae.  Cuando  ya  han 
penetrado  en  la  tierra,  las  raíces  no  obedecen  utns 
que  al  geotropismo,  que  las  obliga  á  buscar  otra 
vez  la  vertical,  bafta  que,  llegando  nuevamente 
al  aire  libre,  se  encorvan  tanibién  para  volver  á 
buscar  el  fondo  del  tamiz.  «Para  explicar  ese  re- 
sultado, dice  Van  Tieghen,  hay  que  admitir  que 
la  cara  que  mira  hacia  el  cuerpo  húmedo,  y  que 
transpira  menos,  tiene  un  crecimiento  lento, 
mientras  que  la  cara  opuesta,  que  transpira  más, 
crece  con  celeridad.  >  Segiín  el  mismo  autor,  el 
hidrotropismo del  talloes  negativo,  es  decir, quo 
si  un  tallo  está  expuesto  por  sus  diversos  lados 
á  una  humedad  desigual,  se  inclinará  hacia  el 
lado  más  seco. 

HIDROUVÍTICO  'Af.TDO):  adj.  Quím.  Su  fór- 
mula es  (yW'O*.  Obtiénese  calentando  en  tubos 
cerrados  á  la  temperatura  de  130°,  y  durante  seii 
horas,  el  ácido  piníbico  con  el  hidrato  birico. 
Despréndese  gran  cantidad  de  ácido  carbónico  y 
obtiénen.se  cristales  que  se  purifican  por  reeris- 
talización  en  el  agua.  El  cuerpo  a.si  obtenido  es 
jjoco  soluble  en  ésta.  Fúndese  á  1-33°.  Calentado 
sobre  una  lámina  de  platino  volatilizase  sin  de- 
jar ca.íi  ningún  residuo. 

HIOROVANILINA  (de  hidrógeno  y  ranilina): 
f.  Quím.  Glucol  difcnol  éter  C'^H'^O",  resultan- 
te de  la  hidrogenación  de  la  vanillina,  blanco, 
cristalizado,  fusible  á  223°,  insoluble  en  el  agua 
fría  y  soluble  en  los  álcalis. 

hidroviolOrico (Acido) (del gT.  '53b)p,agua, 
y  violúríeoj:  adj.  Qulm.  Acido  que  nace  por  la 
acción  de  una  lejía  caliente  de  potasa  sobre  el 
ácido  violúrico. 

HIDROXANTATO  (del  gr.  0?(u.5,  agua,  y  x/in- 
laloj:  m.  Quím.  Sal  rc-ultante  de  la  combina- 
ción del  ácido  hidroxántico  con  una  base. 

HIDROxAntiCO  (Acibo)  (del  gr.  ií/o:,  agua, 
y  xijnlifo):  adj.  Quím.  Combinación  acida  del 
biJrógeno  y  del  xantógeuo,  que  algunos  quími- 
cos consideran  problemático. 

hidroxenotiletrietilamonio:  m.  Quím. 
Cuerpo  descubierto  por  Wurtz,  conocida  en  es- 
tado de  hidrato,  y  que  es  una  base  homologa  de 
la  neurina,  conteniendo  tres  residuos  etílicos  en 
lugar  de  los  tres  metílico  que  existen  en  la  neu- 
lina. 

Para  preparar  este  cuerpo,  ^..TÍis  3    1  NOH, 

Wartz  hizo  reaccionar  la  trietilamiua  sobre  el 
glucol  clorhiilrico.  Calentando  al  baño-maría  la 
mezcla  de  ambos  cuerpos  en  proporciones  equi- 
valentes se  realiza  la  combinación,  resultando, 
al  enfriarse,  una  ma.sa  salina  perfectamente  in- 
colora; es  el  cloruro  de  bidroxilenotrietilamonio, 
formado  por  la  adición  directa  de  la  trietilami- 
na  y  del  glucol  clorbídrico.  Es  una  sal  njuy  so- 
luble en  el  agua  y  en  el  alcohol,  que  cristaliza 
en  hermosos  pri.inias  estriados.  Forma,  con  el 
cloruro  de  platino,  una  sal  doble  muy  bien  cris 
talizada.  Da  también  un  cloraurato  menos  solu- 
ble que  el  cloroplatinato.  Este  cloraurato  se  de- 
posita del  agua  hirviendo  bajo  la  forma  de  niag- 
uífícas  láminas  de  color  amarillo  de  oro.  Wurtz 
de.npués  de  ver  que  el  hidrato  de  hidroiietileno- 
trietilamonio  es  nn  verdadero  homólogo  de  la 
neurina,  previo  cierto  número  de  isómeros  de 
esta  última  base.  I'reparó  uno  solo  de  ellos:  el 
hidrato  de  hidroxamileno  amonio, 

C=Hi»OH.NH>0'>. 
HIDRÓXIDO  (del  gr.    u?.,jp,  agua,  y  óxido): 
m.  Quím.  Combinación  de  agua  y  de  un  óxido 
metálico. 

HIDROXILAMINA  (del  gr.  ÜSüio  agiia,  y  xila- 
viinaj-.í.  Quim.  Substancia  obtenida  por  la  ac- 
ción del  ácido  clorhídrico  y  del  eatüBo  «obre  el 
éter  nítrico. 

E-ta  I.a  =  r  r.ipíni    I.  rb  irii!,,.  il,,  ^„,¡^y.  Li.s-i-n 
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HIDROXILO  (de  Id  r'inioy  oxígeno)  :ni.  Quím. 
Radical  univalentKiIi,  formado  poi  ¡a  unión 
de  un  átomo  de  o^;-  no  y  otro  do  hidrógeno. 
V.  OxilllJlllLO. 

HIDROXILUREA  le  hidroxilamina  y  urta): 
f.  Quím.  Urea  descui.  ita  ¡lor  Stein,  y  que  deri- 
va de  la  hidroxilamui  cu  vez  de  derÍTar  del 
auioníai'u. 

Así  como  la  urea  r.¡  > .  >[ioudc  d  la  furuiula 
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hidrozincociAnico  (Acipo)  (del  gr.  ú9m5, 
agua,  cinc  y  ciénico):  adj.  Quim.  CombinacÍM 
acida  de  hidrogeno,  zinc  y  cianógeno. 

HlDRUNTUM:  6Vo<7.  ant.  C.  de  la  lapigia  ó 
Apulia  meridioual,  ítalia;  sit.  en  la  entrada  del 
Mar  Adriático,  no  lejos  de  Tarcnto,  frente  á  la 
costa  del  Epiro.  Es  la  moderna  Ottanto. 

HIORURIA  (del  gr.  jí-ü;.  agua,  y  '.jzío,  yo 
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HIDRUSIA:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  antiguos 
dieron  á  la  isla  Amlros,  Ciclades,  Grecia,  á  causa 
de  sus  aguas  minerales.  V.  Andkos. 

HIDSEN  ó  HIZEN:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de 
Kiu.fin.  Japón,  agiegada  al  ken  ó  gobierno  de 
Kagasaki,  sit.  en  la  costa  y  en  los  confines  de 
las  [irov.  de  Tsikudson  y  Tsikngo;  1  150  000  ha- 
bitantes. Es  una  península  que  se  divide  á  su 
vez  en  otras  tres  ó  cuatro,  con  multitud  de  pro- 
montorios, cabos,  baliías,  fondeaderos,  archipié- 
lagos, islas,  islotes  y  escollos.  Su  terreno  es  vol- 
cánico; en  una  délas  penínsulas,  la  de  Simabara, 
se  alza  el  Usengatake  ó  montaña  délos  manan- 
tiales de  agua  caliento,  volcan  de  unos  1  4ri0 
ni.  de  alt. ,  una  de  cuyas  erupciones,  la  de  1792, 
destruyó  la  c.  de  Simabasa  é  hizo  perecer  á 
35  000  personas;  hay  en  este  monte  varias  fuen- 
tes sulforosas  termales,  así  como  también  en  otros 
lugares  de  la  prov.  El  río  Trifcugo,  el  mayor 
de  Kiusiu,  separa  esta  prov.  de  la  del  mismo 
nombre  que  el  río.  El  país  está  muy  cultivado, 
pues  se  aprovechan  hasta  las  laderas  de  las  mon- 
tañas; produce  arroz,  goma,  te,  tabaco,  añil, 
algodón,  alcanfor,  etc. ;  hay  salinas,  azufre,  ci- 
nabrio, mármoles,  carbón,  y  se  fabrican  papel  y 
artículos  de  finísima  porcelana,  que  se  exportan 
A  los  mercados  de  Europa.  El  gran  centro  indus- 
trial y  mercantil  de  la  prov.  es  Nagasaki;  tam- 
bién son  c.  importantes  Saga,  Simabara  y  Fu- 
kalori. 

hidurIlico  (Acido):  adj.  Quim.  Acido  deri- 
vado del  ácido  úrico. 

Es  una  substancia  (C™H"'NO-'Oi=)  cristalina, 
soluble  en  el  agua  hirviendo  y  en  el  ácido  sulfú- 
rico, muy  sensible  á  los  agentes  de  oxidación, 
pero  inatacable  por  los  álcalis.  Con  el  ácido  ni- 
troso forma  ácido  violúrico  C'H^N^O*;  con  la 
potasa  ácido  hidnrílico  biclorado  C'H^Cl-N^O''-. 
Forma  sales  llamadas  hidnrilatos. 

Se  preparad  ácido  hidnrílico  descomponiendo 
el  hidurilato  de  cobre  por  el  ácido  clorhídrico. 
Esta  sal  se  obtiene  á  su  vez  tratando  por  el  aceta- 
to de  cobre  una  disolución  amoniacal  de  hidu- 
rilato de  amoníaco.  Se  prepara  el  hidurilato  de 
amoníaco  calentando  á  150°  una  mezcla  de  ácido 
dial  úrico,  ácido  carbónico  y  ácido  fórmico.  La 
reacción  so  representa  de  este  modo: 

5C8H*N=0«  =  2C'«H'>(NH-')NJOi2  +  6C0» 

HIEBRE:  f.  ant.  Fiebre. 

HIEDRA  (del  lat.  hTdíra):  f.  Planta  de  tallos 
leñosos,  que  suben  y  se  enlazan  por  medio  de 
sus  zarcillos  con  el  tronco  de  un  árbol,  con  una 
pared  ú  otro  cuerpo,  de  que  chupa  parte  de  su 
Dntrimento  y  jugo. 

Kl  árbol  de  Vitoria 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  ploriosa  frente 
Dé  hig.ir  á  la  biedua  que  se  planta 
Debajo  de  tn  sombra,  etc. 

Gahcilaso. 

{Qnién  me  dijera  estas  cosas 
Cuando  en  e.staa  verdes  selvas 
Di  envidia  á  las  mismas  aves. 
Verdes  álamos  y  HiKonAS? 

Loi'E  HE  Veoa. 

-  Hiedra  arbórea:  Hiedra. 

-  Hiedra:  Bot.  Esto  nombre  vulgar  español, 
es  sinónimo  del  botánico  IJrdern,  género  de  la 
familia  Aralieas,  orden  dialipétAlaa  ínferováricas 
isoslomoneas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
correspondientes  de  este  género  están  caracteri- 
zadas [lor  tener  flores  hermafroditas  regulares; 
cáliz  adhcrente  con  el  ovario  y  limbo  muy  pe- 
queño, entero  ó  con  cinco  dientes;  pétalos  cinco 
o  diez;  estambres  cinco  ó  diez,  insertos  con  los 
pétalos  sobre  un  disco  cpigino;  estilos  cinco  ó 
diez  libres  ó  soldados;  fruto  baya  de  cinco  ó  dici 
ccliins  monosperma»,  coronada  por  el  cáliz;  se- 
millas angulosas;  albumen  carnoso.  Todas  las 
especies  de  este  género  son  lianas  siemiire  verdes, 
radicantes,  con  flores  palmatilobadas  y  enteras, 
las  de  los  ramos  fértiles  no  radirantcs.  La  prin- 
cipal es  la 

llcdtrn  Helix,  denominada  vulgarmente  Am- 
dra  €*rmHn,  hiedra  arbórra.  Planta  dedicada  por 
los  antiguos  á  Osiris,  que  crece  tapizando  las 
rocas  y  los  muros,  troncos  de  Arboles,  vallados, 
etc.  Ks  liana  de  hojas  pecioladas,  sencillas,  es- 
parcidas, coriáceas,  peisistentes  y  lustrosas,  de 
color  Terdeoscui'o  por  encima,  y  verdcpalido 
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por  debajo;  las  de  las  ramas  rastreras  son  tres  ó 
quinquelobadas,  con  los  lóbulos  enteros  y  senos 
profundos;  las  de  los  ramos  floridos  casi  ovales, 
y  todas  pecioladas.  Sus  flores  son  pequeñas,  de 
color  aniarilloverdoso ,  estando  dispuestas  en 
umbelas  terminales,  peduuculadas,  simples  y 
redondeadas.  El  fruto  es  baya  globosa,  negruzca 
ó  negra,  rara  %'ez  amarilla,  rodeada  cerca  del 
ápice  por  el  limbo  del  cáliz  y  apiculada  por  el 
estilo,  que  es  persistente. 

Produce  tallos  y  ramos  muy  largos,  á  vece» 
de  diez  y  más  metros,  relativamente  delgados, 
provistos  por  una  de  sus  caras  de  raices  rudimen- 
tarias, con  las  que  se  agarra  á  los  cuerpos  sobre 
que  trepa;  no  es  raro  verla  llegar  basta  el  extre- 
mo de  la  copa  de  los  árboles.  Cuando  la  hiedra 
carece  de  apoyo  rastrea  por  el  suelo,  no  florece 
y  se  propaga  echando  raíces  de  trecho  en  trecho. 
Conviene  recordar  que  esta  planta  no  es  pará- 
sita, porque  sólo  saca  su  alimento  de  la  tierra  y 
de  la  atmósfera,  como  la  generalidad  de  los  vege- 
tales; pero  no  por  eso  deja  de  ser  daíiosa  en  los 
montes,  porque  cubriendo  y  apretando  los  ár- 
boles limita  su  desarrollo  y  perjudica  la  forma- 
ción de  las  yemas.  Conviene,  pues,  destruir  esta 
planta  en  los  bosques,  bastando  para  ello  cor- 
tarla por  el  pie,  porque,  rota  así  la  comunicación 
con  el  suelo,  toda  la  parte  aérea  se  seca  y  perece 
pronto. 

Cítanse  ejemplos  de  hiedras  muy  corpulentas. 
En  Aranjuez  se  han  medido  troncos  de  treinta 
y  tres  centimetros  de  diámetro.  La  hiedra  de 
Gignac,  en  las  cercanías  de  Montpellier,  tenía 
más  de  cuatrocientos  treinta  años,  y  su  cepa 
media  tres  m.  de  circunferencia. 

La  madera  de  este  vegetal  es  blanca,  de  poca 
resistencia  y  dureza.  Se  hacen  de  ella  cucharas. 
Su  peso  especifico  es  de  0,442  á  0,648.  Las  ofi- 
cinas de  Farmacia  suelen  comprar  los  frutos, 
porque  son  purgantes  y  eniétieo.s. 

En  algunas  localidades  se  extrae  de  la  hiedra, 
por  incisión,  una  substancia  resinosa,  de  color 
rojopaidnsco,  acre  y  aromático  como  el  incienso 
si  se  quema,  que  se  emplea  como  barniz. 

En  los  jardines  se  cultiva  bastante,  como 
planta  para  adornos  rústicos,  tanto  la  especie 
desciita  como  ilgunas  de  sus  variedades,  entre 
otras  las  de  hojas  jaspeadas  de  blanco  y  amari- 
llo. No  son  exigentes 
en  cuanto  al  terreno 
y  exposición,  y  se  re- 
producen bien  de  se- 
milla, estaca  ó  ramas 
con  raíces.  Crece  es- 
}>oiitánea  en  casi  to- 
da Euicpa,  encon- 
trándose muy  abun- 
dante en  Es]iaña, 
donde  florece  de  sep- 
tiembre á  octubre,  y 
fructifica  de  abril  á 
mayo  del  siguiente 
^  año.  So  usaron  las 
hojas  para  aplicarlas 
á  los  cauterios  y  pa- 
ra curar  las  úlceras, 
y  los  frutos  como  vo- 
mitivos y  purgantes. 
Destila  por  incisio- 
nes practicadas  en  el 
tronco  una  materia 
resinosa  denominada  hederina.  Véase. 

Cítanse  algunas  variedades:  una,  la//,  vulga- 
ris,  var.  A,  de  pedicelos  cubiertos  do  vello  dis- 
puesto en  forma  radiada,  de  hojas  florales  aova- 
das y  fruto  negro;  otra,  la  //.  A.  lirgnoriana, 
que  «e  distingue  por  sus  grandes  hojas  cordifor- 
mes raai  enteras;  y  otra,  coiisideíadapor algunos 
botánicos  como  csjiccic,  y  variedad  por  la  mayor 
parto,  es  la 

Ilrdrra  hilrrnica,  planta  que  procedo  do  Ir- 
landa y  se  distingue  de  la  anterior,  .sobro  todo 
por  la  miiyor  mngiiituil  de  sus  hojas  y  por  su 
crecimiento  más  rápido.  Como  la  especie  ante- 
rior, sirvo  para  decoraciones  rústicas  y  [lara  re- 
cubrir las  paredes  y  muros.  Se  aplica  también  á 
loa  bordes  do  los  macizos  de  florea,  pero  su  con- 
servación es  dispendiosa  por  los  muchos  cuida- 
dos que  requiere  au  cultivo  cuando  de  cate  modo 
se  dispone. 

-Hiedra  campanilla:  Bot.  Nombro  vulgar 
cspaflnl  de  la  especie  Conx-oiruhis  stpium,  co- 
rrespondiente al  género  C(>iiri;/i'u/M.s(véase).  Es- 
tá caracterizada  por  touer  tallo  aoluble;  hojot 
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grandes  agudas  muy  escotadas  y  angulosas  en 
la  base;  flores  blancas  axilares,  con  dos  bracteas 
grandes  que  cubren  el  cáliz.  Crece  en  España  y 
habita  los  sitios  húmedos  y  matorrales.  La  raíz 
y  hojas  contienen  una  substancia  resinosa  pur- 
gante, y  se  ha  usado  contra  la  parálisis. 

-HiEiiKA  tehrestee:  Bot.  Sinónimo  vulgar 
español  de  la  especie  Glcchoma  licderacca,  co- 
rrespondiente al  género  Glcchoma  (véase).  Está 
caracterizada  por  tener  tallos  radicantes,  con  ra- 
mos floridos  erguido.^  y  los  estériles  echados; 
hojas  blandas,  pecioladas  ,  reniformes,  acorazo- 
nadas y  festoneadas;  glomérulos  de  dos  á  tres  flo- 
res axilares,  distantes;  labio  tubuloso  con  dien- 
tes ovales,  aguzadosetáceos,  tres  veces  mas  cor- 
tosquela  corola, que  es  de  color  azulado  con 
manchas  violáceas  y  á  veces  blancas.  Florece  de 
mayo  á  junio;  encuéntrase  abundante  en  el  va- 
lle de  Lozoya,  Alcarria,  Aragón,  Cataluña,  et- 
cétera. Las  hojas  se  emplean  como  báquicas  y 
espcctorantes,  y  entran  á  formar  parte  del  co- 
cimiento pectoral  y  jarabe  de  hiedra. 

HIÉL  (del  lat.  /el):  í.  BiLiB. 

...:  hacia  (la  Celestina)  solimán,  afeites  co- 
cidos,... de  rasuras,  de  gamones,  de  corteza  de 
espantalobos,  de  taragoutia,  de  hieles,  de 
agraz,  etc. 

La  Celestina. 

...;  si  los  queréis  herir  en  la  templanza  y  gus- 
to, ampáranse...  con  un  Cristo  que  le  dan  á  be- 
ber HiEL  y  vinagre;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Hiel:  fig.  Amargiua,  aspereza  ó  desabri- 
miento. 

Su  mano  nos  salva  del  crudo  enemigo. 
Que  quiso  abrevarnos  de  llanto  y  de  hieL. 
Lista. 

-Hieles:  pl.  fig.  Trabajos,  adversidades, 
disgustos. 

-  Hiél  de  la  tieura:  Cektávkea  menor.- 

La  centaurea  se  llama  HIEL  de  la  tierra  por 
su  excesivo  amargor. 

Andrés  dk  Laoüka. 

-Dar  á  beber  hieles:  fr.  fig.  y  fam.  Dar 
disgustos  y  pesadumbres. 

-  Echar  uno  la  hiél:  fr.  tig.  y  fam.  Traba- 
jar con  exceso. 

El  triste  pan 
Apenas  gano,  don  Juan, 
Y  echo  en  la  fragua  ¡a  hiki.. 

Bretón  de  ios  Herreros. 

-  Estar  uno  hecho  de  hiel:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  pondera  la  irritación,  cólera  ó  desa- 
brimiento de  una  persona. 

...  se  descalzaban  de  risa  de  ver  al  viejo  he- 
cho de  HIELES. 

Qukvedo. 

-No  TENER  uno  HIÉL:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
sencillo  y  de  genio  suave. 

-Poca  hiél  hace  amarga  wviha  miel: 
ref.  con  que  se  denota  que  un  pesar,  ]ior  peque- 
ño que  sea,  quita  el  gusto  que  causa  un  placer, 
aunque  sea  grande:  y  también,  que  es  muy  per- 
judicial una  mala  compañía,  pues  uno  malo  piie- 
ilc  perder  á  muchos. 

-Quien  te  dio  la  hiél,  tb  dará  la  miel: 
ref.  c|Uo  expresa  i|ue  la  corrección  do  los  supe- 
riores, aunque  parezca  amarga,  proiluce  efectos 
saludables. 

HIELMAR  ó  HJELMAR:  Ofog.  Lago  del  .S.  de 
Suocia.  en  las  provs.  de  Orebro  y  Sóderman- 
land;  tiene  75  kni.s.  do  largo  por  10  A  15  de  an- 
cho; 480  kms.'  do  sup.  y  10  m.  do  máxinia  pro- 
fundidad; en  su  extremo  O.  so  halla  la  ciudad 
de  Orebro;  vierto  en  el  lago  Melar  y  oatA  en  co- 
municación por  un  canal  con  el  río  Arboga. 

HIELMEN  ó  HJELMEN:  Grog.  Isla  do  la  costa 
E.  de  In  Jutlniídia,  Dinamarea,  A  cuya  provin- 
cia portcuoce;  en  medio  de  ella  hay  un  elevado 
faro. 

HIELMSÚ  ó  HJELM8Ú:  Oeog.  Isla  del  Fin- 
mark,  costa  N.  de  Noruega,  no  lejos  y  al  O.  del 
Cabo  Norte;  40  kms.'  y  100  habita.  Tieria  mon- 
tañosa y  elevada. 


HIELO  (<lel  lat.  gílu):  m.  Agua  convertida, 
por  el  rijjor  del  frío,  en  un  cuerpo  sólido  y  cris- 
talino. 

Al  sol  resplandeciente, 
No  se  derrite  el  cristalino  híei.o. 

QüEVKDO. 

...  el  agua  es  sólido  en  el  e-stado  de  hielo, 
liquido  en  el  de  fluidez,  y  gas  en  el  de  la  ebu- 
llición. 

Lat.RA. 

-Hielo:  Acción  de  helar,  ó  helarse. 

Este  Illanco  vellón  leve. 
Que  al  HIELO  esta  noche  estuvo, 
Tanta  .sed  de  nieve  tuvo. 
Como  si  el  no  fuera  nieve. 

Calderón. 

¿Adonde  desnudo  vas, 
Pues  tanto  el  hielo  te  ofende! 

Loi'K  DE  Vega. 

-Hielo:  Azucaiiillo. 

-  Hielo:  fig.  Frialdad  en  los  afectos. 

Pues  cuanto  el  sirio  de  tus  lazos  rojos. 
Arde  en  bochornos  de  oro  crespo,  crece 
Más  au  raudal,  tu  HIELO  y  mis  enojos. 
Que  VEDO. 

-HiKLO:  fi.  Pasmo,  suspensión  del  ánimo. 

-  E.sTAR  uno  HECHO  UN  HIELO:  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  muy  frío. 

-  Hielo:  fis.  é  Iiulust.  El  a<ína  en  estado  só- 
lido se  presenta  bajo  dos  formas:  la  hialina  ó  cris- 
talina y  la  granosa.  El  hielo  hialino  resulta  de 
la  solidificación  del  aguado  ríos,  fuentes,  etc.,  y 
el  granoso,  llamado  también  hielo  de  glaciar,  de 
la  transformación,  por  presión  de  la  nieve  semi- 
congelada,  á  que  en  la  Suiza  francesa  denomi- 
nan nevé  y  en  la  alemana /»•)^. 

Para  que  el  agua  se  coagule  es  suficiente  que 
la  temperatura  no  exceda  de  0°  y  la  presión  de 
una  atmósfera:  si  está  purgada  de  aire  no  se  so- 
lidifica sino  ámuy  bajas  temperaturas,  y  lo  mis- 
mo ocurre  cuando  la  presión  es  mayor  que  la  or- 
dinaria. 

Como  ocurre  con  el  hierro,  bismuto  y  algún 
otro  metal,  el  agua  aumenta  de  volumen  por  la 
congelación,  y  áosto  se  debe  que  el  hielo  flote  so- 
bre la  superficie  del  agua.  Si  se  cierra  herméti- 
camente una  ampolla  de  cristal  y  á  través  del 
tapón  se  hace  pasar  un  tubo  estrecho  también  de 
cristal,  y  se  tapa  por  el  extremo  exterior  de  éste 
despnés  de  llenar  la  ampolla  de  agua,  y  se  laca- 
lienta  con  la  lámpara  de  alcohol,  vese,  desde  el 
momento  que  la  llama  toca  á  la  ampolla  que  el 
agua  baja  en  el  tubo,  lo  cual  es  causado  porque 
la  ampolla  se  dilata  momentáneamente;  pero  á 
poco  esta  dilatación  es  compensada,  y  aun  supe- 
rada, por  la  del  agua,  que  aumenta  de  volumen 
hasta  llenar  por  completo  frasco  y  tubo.  Ahora 
liien:  por  el  contrario,  si  se  introduce  la  ampo- 
lleta en  una  mezcla  refrigerante,  la  columna  li- 
quida contenida  en  el  tubo  desciende,  lo  cual  es 
prueba  de  (|U6  el  agua  se  contrae  por  el  frío. 
Durante  algunos  minutos  el  agua  sigue  bajando 
hasta  un  momento  en  que  parece  restablecido  el 
equilibrio  entre  ladilatación  y  la  contracción,  y 
la  columna  queda  estacionaria  por  dos  ó  tres  se- 
gundos, para  ponerse  de  nuevo  en  movimiento, 
pero  en  movimiento  ascensional,  por  consiguien- 
te, la  masa  aumenta  en  volumen,  y  la  mezcla 
refrigerante,  como  la  llama,  produce  el  mismo 
efecto  de  dilatación.  Si  en  este  momento  se  in- 
troduce un  termómetio  en  la  ampolleta  marca- 
rá 0°,  y  observando  atentamente  se  verá  que  el 
agua  deja  de  ser  liquida  y  principia  á  solidificarse 
tomando  formas  cristalinas.  Durante  la  columna 
Bo  estaciona,  la  temperatura  del  liquido  es  do  4°, 
máximum  dodensiduii  del  agua,  y,  en  consecuen- 
cia, el  hielo,  ocupando  mayor  espacio  (¡ue  el  agua 
A  4°,  es  más  denso  que  ésta.  El  tiempo  que  la  co- 
lumna líquida  permanece  inmóvil  es  como  un 
momento  de  espora,  durante  ol  cual  el  agua  se 
prepara,  ordenando  sus  moléculas,  transforman- 
do el  trabajo  externo  en  interno,  á  pasar  al  es- 
tado sólido,  lo  cual  tiene  lugar  con  suma  rapi- 
dez y  fuerza  de  expansión  irresistible:  Huyghens, 
en  el  año  1667,  consiguió  romper,  empleando  esta 
fuerza,  tubos  de  hierro  de  más  de  un  dedo  do 
grueso;  los  académicos  de  Florencia  una  esfera 
do  tros  cuartos  de  pulgada  do  espesor;  Sir  Wi- 
lianis  expuso  á  la  temperatura  de  -  27°  un  mor- 
tero lleno  de  agua  y  cerrado  con  un  tapón  de 
madera,  aquél  resistió  á  la  presión  interna,  pero 
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el  tapón  fué  lanzado  á  130  metros  de  altura;  en 
Varsobia  esperimentóse  con  granadas  fuertísi- 
mas, que  fueron  rotas  por  el  hielo,  y  Tyndall  pudo 
reducir  á  pequeños  fragmentos  granadas  de  gran 
es¡icsor,  llenándolas  de  agua,  tapándolas,  é  intro- 
duciéndolas como  una  media  hora  en  una  mezcla 
refrigerante. 

Tyndall,  para  explicar  el  mecanismo  de  con- 
gelación del  agua  y  su  menor  densidad  cuando 
es  .sólida,  supone  que  los  átomos  tienen  polos,  y 
que,  como  los  imanes,  .se  atraen  ó  repelen.  «Todo 
imán,  dice  Tyndall,  tiene  dos  polos,  y  si  se  co- 
loca limaduras  de  hierro  sobre  el  imán, 
cada  partícula  de  hierro  adquiere  tam- 
bién dos  polos;  supóngase  que  estas 
partículas  estén  sometidas  á  la  acción 
do  la  pesantez  y  se  muevan  libremente 
en  el  espacio;  es  evidente  que  cuando 
caigan  una  en  la  esfera  de  acción  de  la 
otra,   los  polos  que  se  rechazan  se  se- 
pararán,   mientras  que  los  polos  que 
se  atraen  se  aproximarán  y  acabarán 
por  juntarse.  Si  en  lugar  de  dos  polos 
tiene  cada  partícula  varios,   en  torno 
de  ella  se  agruparán  otras  formando 
un  conjunto  regular,  una  vez  que  se 
admita  la  distribución  también  rega- 
lar de  dos  centros  de  atracción,  y  de- 
terminado suponiendo  la  invariabili- 
dad  de  éstos.  Ahora  bien:  esto  es  lo 
que  debe  ocurrir  con  el  agua;  cuando 
las  condiciones  son  á  propósito,  las  partículas 
acuosas  se  precipitan  una  sobre  las  demás,  y  si- 
guiendo un   plano  arquitectónico   siempre  fijo 
constitúyense  esos  maravillosos  edificios  molecu- 
lares que  se  denominan  cristales. 

»Mas  no  sólo  los  polos  de  repulsión  y  atrac- 
ción explican  la  estructura  definida  del  cristal, 
sino  también  la  fuerza  expansiva  que  el  agua 
manifiesta  al  congelarse; mientras  que  se  enfría, 
las  partículas  acuosas  se  aproximan  á  medida 
q>io  la  acción  desintegradora  del  calor  disminu- 
ye en  intensidad,  y  llega  un  instante  en  que  se 
unen  en  un  sentido  y  rechazan  en  el  opuesto, 
moviéndose  y  girando  para  formar  el  cristal, 
destruyendo  en  su  movimiento  todo  lo  que  á  él 
se  opone.  Si  .se  tiene  en  cuenta  que  el  cristal  re- 
sultante es  radiado,  concíbese  fácilmente  que  el 
hielo  ocupe  nnls  volumen  que  el  agua,  pues  que 
entre  radio  y  radio  existe  una  distancia  angular 
desprovista  de  materia,  y  en  el  agua  las  molécu- 
las, para  hallarse  en  equilibrio  estable,  tienden  a 
unirse  por  las  caras,  suponiéndolas  prismáticas, 
por  las  aristas,  en  una  palabra,  por  las  porcio- 
nes del  mayor  contacto.» 

Ya  se  dijo  que  la  temperatura  necesaria  para 
que  el  agua  so  congele  varía  con  la  presión ;  es 
decir,  no  pasará  al  estado  sólido  por  más  que  la 
temperatura  .sea  inferior  á  O",  siempre  que  se  la 
comprima  suficientemente.  Tal  propiedad  fue  de- 
mostrada experimcntalmcnto  por  W.  Thomson 
comprimiendo  una  mezcla  de  hielo  y  agua  á  la 
par  que  observaba  la  temperatura  de  ésta.  Al 
mismo  resultado  llegaron  James,  Thompson  y 
Clausius  partiendo  de  la  teoría  mecánica  del  ca- 
lor. El  punto  de  congelación  desciende,  según 
observó  W.  Thompson  Vi4j  '^^  grado  Reaumur 
por  cada  atmósfera  de  presión.  «Cuando  se  com- 
primen, dice  este  físico,  dos  trozos  do  hielo,  las 
superficies  do  contacto  se  liquidan,  el  agua  ab- 
sorbe, para  convertirlo  en  trabajo  mecánico  de 
disgregación  intermolecular,  determinada  canti- 
dad do  calor  del  resto  de  la  ma.sa,  la  cual  se  en- 
fria y  marca  temperaturas  inferiores  á  0°.  Ahora 
bien:  en  tales  condiciones  y  al  cesar  la  presión, 
el  agua  se  congela  de  nuevo  y  suelda  los  frag- 
mentos helado.s. » 

A  esta  propiedad  de  deshelarle  para  solidifi- 
carse en  seguida  y  unir  los  trozos  de  hielo,  como 
de  adherirse  á  cualquier  otra  superficie,  dieron 
Huxley  y  Tyndall  el  nombre  de  rehúlo,  fenó- 
meno que  Thompson  explica  como  queda  di?ho, 
y  que, según  él,  «es  causa  de  los  incesantes  cam- 
bios de  forma  que  experimenta  el  glaciar,  deshe- 
lándose y  reheiándose  do  un  modo  continuo,  así 
como  aquéllos  del  movimiento  de  translación  que 
se  observa  en  las  grandes  capas  do  hielo.  >  Ni 
Tyndall,  ni  Holniholtz  admiten  la  posibilidad 
de  que  el  rehielo  sea  bastante  á  explicar  el  mo- 
vimiento de  los  glaciares,  pero  el  segundo  consi- 
dera cierta  la  teoría  del  rehielo  dada  por  Thom- 
son, mientras  que  Tyndall  acepta  la  propuesta 
por  Faraday. 
Según  éste,  el  rehielo  tiene  lugar  merced  &  lo 
'  qne  el  denomina  la  acción  de  contacto.  Sea  ésta 
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ó  no  debida  á  un  fenómeno  de  capilaridad,  á  una 
acción  del  hielo  sobre  el  agua,  como  la  ejeicida 
por  un  cristal  de  cualouier  substancia  introduci- 
da nn  una  disolución  do  esta  misma,  la  cual  cri.s- 
taliza  rápidamente  en  contacto  de  aquél,  lo 
exacto  es  que  esta  hipótesis  tiene  más  visos  de 
probabilidad  que  la  de  Tomson,  pues  es  difícil 
comprender  como  la  débil  presión  de  dos  pc- 
qneñfsimas  masas  líquidas,  una  contra  la  otra, 
sea  suficiente  á  soldarlas,  tanto  más  si  el  con- 
tacto se  disminuye  haciendo  que  se  redazca  á 
nn  punto  de  tangencia. 


!>^ 


A  rlorescencias  del  hielo  en  loa  crislalu 

Ya  se  dijo  que  el  agua  purgada  de  aire  pnedo 
soportar  sin  solidificarse  temperaturas  muy  in- 
feriores á  0°,  pero  esto  no  ocurre  cuando  está  en 
contacto  de  un  trozo  de  hielo.  En  este  caso  la 
temperatura  se  mantiene  constante  á  O",  lo  cual 
es  una  prueba  más,  en  opinión  de  Tyndall,  en 
favor  de  la  hipótesis  de  Faraday,  es  decir,  de  la 
acción  de  contacto. 

A  dicha  propiedad  del  rehielo  se  debe  también 
que  pueda  3er  éste  moldeado,  malaxarse  y  darle 
la  forma  que  se  desee,  empleando  la  presión, 
pero  no  resiste  á  la  tracción,  que  lo  resquebraja 
y  rompe  por  muy  pequeño  que  sea  el  esfuerzo 
empleado.  Si  se  introduce  hielo  en  una  esfera 
hueca  y  so  comprime,  toma  aquél  la  forma  del 
molde;  si  éste  es  un  esferoide  ocurrirá  otro  tan- 
to. Tyndall  obtuvo  flores  de  hielo  introducien- 
do polvo  de  éste  en  moldes á  propósito,  é  hizo 
botellas,  construyendo  separadamente  el  gollete 
y  soldando  por  rchiclo  el  resto.  De  este  modo, 
dice,  fabriqué  una  botella  en  la  cual,  cuidando 
de  enfriar  el  líquido  antes  de  echarlo  en  ella,  ee 
le  puede  conservar  durante  algún  tiempo. 

Ya  se  dijo  que  así  el  hielo  de  los  glaciares 
como  el  obtenido  por  compresión  son  de  estruc- 
tura granosa,  mientras  que  la  del  de  ríos  y  lagos 
es  cristalina.  Entre  estas  dos  clases  de  hielo,  el 
de  los  glaciares  y  hialino,  dice  Helmholtz,  exis- 
te la  misma  diferencia  que  entre  el  espato  calizo 
y  el  mármol,  ambos  formados  de  carbonato  cal- 
cico, el  primero  constituido  por  grandes  cristales 
regulares  y  el  segundo  por  granulaciones  crista- 
linas. Tanto  en  el  espato  calcico  como  en  el  hielo 
cristalizado,  un  corte  dado  con  cuchillo  en  el  bor- 
de hiende  la  masa,  mientras  que  en  el  granuloso 
la  dislacera  irrcgularmente.  El  hielo  formado  por 
compresión  de  la  nieve,  y  por  consecuencia  cons- 
tituido en  su  origen  por  cantidad  innumerable  do 
agujas  sumamente  pequeñas,  es  muy  maleable, 
se  (icja  moldear  fácilmente,  y  se  diferencia  del 
de  los  glaciares  porque  éste  es  poco  transparentó 
á  consecuencia  de  IÍ  gran  cantidad  de  burbujas 
de  aire  que  contiene  entre  sus  partículas,  y  que 
haciéndolo  heterogéneo  lo  enturbian,  lo  cual  se 
comprueba  prensando  la  masa  helada  entre  dos 
tabla.s;el  aire,  al  ser  expelido,  forma  espuma  y  el 
hielo  adquiere  cada  vez  más  transparencia.  Si  se 
comprimo  loa  cilindros  de  hielo  obtenidos  por 
presión,  mezclados  con  capas  alternativas  de  nie- 
ve, fórnianse  discos  intercalados,  transparentes 
y  blancos,  que  indican  perfectamente  lo  qne  co- 
rresponde á  la  porción  de  nieve  y  do  hielo. 

La  estructura  granuda  del  hielo  se  observa 
fácilmente  ñor  medio  de  la  luz  polarizada.  Basta 
comprimir  nielo  hialino  en  una  prensa  de  hie- 
rro hasta  reducirlo  A  láminas  do  cinco  milíme- 
tros de  espesor,  y  colocar  una  de  estas  láminas 
en  el  polariscopio;  vese  claramente  gran  número 
de  anillos  y  lagunas,  á  cuj-o  través  pasa  la  Ini, 
que  por  la  diversa  disposición  do  sns  colores  deja 
percibir  claramente  los  limites  de  los  granos  de 
nielo,  que  son  de  forma  poliédrica,   csl.in  dis- 

E uestes  sin  orden,  unos  al  lado  de  los  otros  y  sin 
I  menor  orientación  sus  ejes  ópticos. 
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Grael  y  Dnpre  recomiendan  el  signiente  proce- 
dimiento para  poder  estudiar  la  estructura  del 
hielo  de  glaciar  ó  comprimido:  «viértase  sobre 
el  hielo  una  solución  de  añil  ó  de  azul  de  ani- 
lina, é  inmediatamente  se  verá  la  masa  como 
marmórea  y  llena  de  vetas,  que  son  otras  tantas 
hendeduras  capilares  llenas  de  la  disolución  co- 
loreada.» 

El  hielo  de  glaciar  se  presenta  en  masas  opa- 
cas, de  color  lechoso.  Su  peso  es  de  900  á  9G0 
kilogramos  por  metro  cúbico,  es  decir,  su  den- 
sidad diez  veces  que  la  de  la  nieve  y  un  tercio 
mayor  que  la  de  la  semitransformada,  ó  sea  la 
nevé  de  los  franceses  y  Jim  de  los  alemanes. 
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Túvose  por  cierto  durante  algún  tiempo  que 
á  la  transformación  de  la  nieve  en  hielo  acom- 
pañaba siempre  un  cambio  en  la  estructura  in- 
tima de  la  masa,  pasando  af|U<-lla,  por  transicio- 
nes continuas,  desde  la  irregularidad  de  lo  amor- 
fo A  forma  cristalina  perfecta.  En  el  de  los  lagos 
y  rios  observase  que  todos  los  elementos  crista- 
linos están  orientados  del  mismo  modo  que  el 
eje  cristalográfico  principal,  que  coincide  con  el 
óptico,  y  es  vertical  y  periiendicular,  por  consi- 
guiente, á  la  superficie  de  congelación.  El  hielo 
de  los  lagos  está,  pues,  ópticamente,  orientado 
de  un  modo  uniforme,  y  con  el  polariscopio  pre- 
senta el  espectro  normal  de  los  cristales  de  un 


eje,  si   el  plano  de  la  lámina  está  paralelo  á  la 
superficie  libre  del  hielo. 

Jlny  distinta  es  la  estructura  del  hielo  de 
glaciar.  Según  Klocke,  este  hielo  es  siempre  gra- 
nuloso, las  grietas  capilares  ramificadas  que  en 
él  se  observan  no  son  otra  cosa  que  los  limites 
de  los  granos  superpuestos,  granos  que  se  ponen 
de  manifiesto  inmediatamente  que  la  masa,  por 
el  sólo  contacto  prolongado  del  aire,  comienza  á 
fundirse.  Mientras  que  el  hielo  formado  en  la 
superficie  de  las  aguas  tranquilas  se  derrite  de 
una  sola  vez,  sin  dividirse  en  fragmentos,  y  si 
en  determinadas  y  excepcionales  condiciones  se 
desintegra  lo  hace  en  prismas  pequeños  orien- 
tados con  regularidad,  el  de  los  glaciares  se  di- 
vide siempre  en  granos  como  de  azúcar,  polvillo 
constituido  por  cristales  sumamente  pequeños, 
cada  uno  con  orientación  óptica  distinta  de  la 
que  tienen  lo»  restantes.  La  comparación  del 
hielo  hialino  y  del  de  glaciar  con  un  cristal  de 
espato  calizo  y  un  trozo  de  mármol  respectiva- 
mente, es  tan  feliz  como  exacta,  dice  Klocke. 

Según  Tyndall,  la  estructura  del  hielo  hialino, 
asi  como  la  del  comprimido,  son  radiadas,  «sien- 
do el  núcleo  una  llor  hcxapétala.  Si  se  observa 
una  masa  de  agua  mientras  se  congela,  vese  for- 
mar una  tras  otra  estrellas  hexarradiadasque  lio- 
tan  en  la  superficie  libre  del  linuido,  hasta  que 
ést«  pasa  en  su  totalidad  á  sólido 

Cuando  el  liiclo  principia  á  licuarse  se  dis- 
grega en  prismas  cuyos  ejes  son  perpendiculares 
al  plano  do  la  superficie  de  congelación.  Exami- 
ulindoloa  detenidamente  vese  que  la  masa  no  es 
homogénea,  límpida  y  transparente  en  toda  su 
extcnsiun,  que  presenta  estrias  perpendiculares  á 
1»  superficie  de  congelación,  entre  las  cuales  el 
hielo  es  diáfano.  Tale.i  estilas  están  constituidas 
por  llores  hexapétalas  del  agua  líquiíla,  apiladas 
unas  sobre  otras,  cuyos  planos  forman  ángulo 
recto  con  la  dirección  de  las  e.itn'as. 

El  hielo,  como  el  agua  pura,  tiene  un  ligero 
tinte  azulado  que  si>lo  se  percibe  en  capas  de  gran 
espesor,  de  diez  pies  ó  mas. 

Industria  dfl  hielo.  -  El  hielo  tiene  mucha 
importancia  industrial.  Si  el  vapor  os  el  mejor 
sistema  de  calefacción,  ol  hielo  c»  el  mejor  do 
refrigeración.  En  los  climas  cálidos  tiene  tanta 
im)inrt»ncia  el  hielo  como  en  los  fríos  el  com- 
bustible. El  hielo  se  aplica  todos  lo.i  día»  en 
Medicina  y  Farmacia,  y  en  multitud  de  indus- 
trias químicas.  En  los  climas  calidos  el  uso  ilol 
hielo  para  las  bebidas  refrigerantes  y  para  con- 
servar las  cnrneü  fresca»,  basta  para  dar  impor- 
tancia indu.atriai  considerable  á  su  producción. 
El  hielo  comercial  puede  tener  dos  orígenes: 
proceder  de  la  conservación  de  los  hielos  uo  iii- 


vieruo,  ó  haber  sido  producido  artificialmoutc. 

La  conservación  del  hielo  de  los  inviernos  se 
funda  únicamente  en  la  sustracción  de  todo  agen- 
te que  pueda  suministrarle  calor.  Si  esta  sustrac- 
ción es  completa  y  perfecta  el  hielo  so  conserva 
indefinidamente.  Si  no  lo  es  funde  parte  del 
mismo,  y  el  calórico  latente  absorbido  por  esta 
fusión  es  causa  de  una  couservacióu  más  ó  me- 
nos prolongada. 

Si  el  hielo  no  tuviera  otras  causas  de  fusibili- 
dad que  el  calor  cedido  por  los  cuerpos  que  lo 
rodean,  la  conservación  sería  fácil  y  segura;  pero 
el  aire  que  circula  y  el  agua  que  le  moja  son  las 
causas  principales  de  la  dificultad  de  su  conser- 
vación. Los  bloques  de  hielo  formados  de  una 
masa  en  los  profundos  torrentes  de  los  Alpes  y 
del  Pirineo  se  conservan  fácilmente  todo  el  ve- 
rano porque  ol  aire  no  circula  entro  sus  frag- 
mentos, y  la  débil  fusión  que  experimenta  en  su 
superficie  produce  un  enfriamiento  bastante  enér- 
gico para  que  se  conserve  con  facilidad. 

Cuanto  más  gruesos  y  compactos  son  los  blo- 
ques del  hielo  tanto  más  fácilmente  so  conserva 
esto.  Cuando  el  hielo  esta  reducido  n  fragmentos 
entre  los  cuales  puede  circular  el  aire  fiicilmcnte, 
el  aire  caliente  se  enfría  entre  las  rendijas  y  es- 
pacios huecos,  y  por  el  aumento  de  densidad  que 
sufre  baja  al  fondo  del  depósito,  estableciéndose 
asi  una  corriente  do  aire  de  arriba  a  abajo,  que  al 
poco  tiem])o  provoca  una  fusión  rápida  del  hielo, 
tanto  mayor  cuanto  mayor  es  el  espacio  perdido 
entre  los  fragmentos  del  hielo. 

La  temueratura  del  airo  que  rodea  los  depósi- 
tos de  hielo  iiilluye  notablemente  en  la  conser- 
vación de  esta  materia.  Conviene,  al  cortar  el 
hielo  de  los  glaciares,  que  la  operoción  se  efec- 
túe a  la  temperatura  más  baja  posible,  pues  de 
esto  modo,  cuando  por  efecto  del  calor  exterior 
funde  en  su  superficie  el  agua,  al  correr  entro 
las  rendijas  se  solidifica  y  suelda  los  fragmentos 
disgregados,  formando  un  solo  bloiiue,  gracias  a 
algunos  grados  bajo  cero  en  que  se  halla  la  masa 
interior  del  hielo. 

Los  depósito»  do  hielo  so  constituyen  subte- 
rráneos y  cubierto.»,  ya  por  las  bóvedas  de  un 
edificio,  ya  por  árboles  do  abundantes  hojas  y 
un  espesor  do  tierra  consiilcrable.  En  invierno, 
y  ante»  ile  licuarlo»  do  hielo,  conviene  tener  es- 
tos depósitos,  por  lo  menos  un  mes,  en  comuni- 
cacii'H  con  la  atmóifera  fría  del  exterior.  De  este 
modo,  iia\ilatinamento  so  equilibra  la  tempera- 
tora  del  aire  y  la  de  la»  paredes,  y  pronto  se  ha- 
lla el  de|Kisito  en  disposición  do  recibir  el  hielo 
sin  que  éste  experimento  acción  alguna  de  Ins 
paredes  que  pueila  influir  en  su  fusión  rápida. 
Uno  de  los  piocedimiontos  Días  sencillos  para 
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la  fabricación  del  hielo  consiste  en  preparar  gran- 
des estanques  de  poca  profundidad  y  mucha  su- 
perficie, y  llenarlos  de  agua  en  los  días  de  in- 
vierno. La  evaporación  y  el  frío  intenso  de  la 
noche  son  suficientes  para  que  en  las  elevadas 
montañas  y  en  sitios  fríos  se  produzcan  témpa- 
nos de  hielo  de  10  y  15  centímetros  de  espesor. 
Pero  el  hielo  se  puede  obtener  también  artifi- 
cialmente por  medio  de  maquinas  y  productos 
químicos  especiales.  Entre  estos  medios  artificia- 
les de  obtenerse  el  hielo  deben  citarse  los  si- 
guientes: 

Máquina  de  aire  comprimido.  -  Cuando  el  aire 
se  comprime  se  calienta  tanto  más  cnanto  me- 
nor es  el  volumen  final.  Si  en  este  estado  lo  en- 
friamos, al  dilatarse  absorberá  el  calórico  nece- 
sario de  los  cuerpos  que  le  rodean.  Fundada  en 
este  principio,  hay  una  máquina  americana  muy 
sencilla,  compuesta  de  un  aparato  Vertignon, 
que  comprime  el  aire  en  un  refrigerante  tubular 
de  superficie.  El  aire  pasa,  así  comprimido,  al 
depósito  de  agua,  y  de  allí  á  un  segundo  apara- 
to que  hace  el  vacio.  En  el  momento  de  la  des- 
tilación el  calórico  absorbido  es  tal  que  el  agvia 
se  congela  al  poco  tiempo. 

Máquina  de  Hárrison  y  Siebc.  —  Estos  ingleses 
inventaron  una  máquina  de  fabricar  hielo  arti- 
ficial, fundada  en  el  mismo  principio  que  los 
psicómetros,  ó  sea  en  la  absorción  del  calórico 
por  la  evaporación  del  éter. 

Consiste  la  máquina  en  una  especie  de  caldera 
tubular,  por  el  interior  de  cuyos  tubos  circula  el 
éter  y  por  su  derredor  una  disolución  de  sal  ma- 
rina. Al  lado  de  esta  caldera  hay  un  depósito  de 
madera  ó  manipostería,  convenientemente  ais- 
lado, el  cual  se  lleua  con  la  disolución  de  la  sal 
malina,  y  en  cuyo  seno  so  inmergen  los  moldes 
para  hielo  ó  las  botellas  que  quieran  helarse.  Dos 
bombas  movidas  por  una  máquina  de  vapor  com- 
pletan este  aparato. 

El  modo  de  funcionares  muy  sencillo.  Una  do 
las  dos  bombas,  que  es  más  pequeña,  aspira  el 
éter  de  la  caldera  tubular.  Este  so  enfria  por  la 
evaporación  y  roba  el  calórico  á  la  masa  de  agua 
y  sal  común  que  la  rodea.  Pasa  Inego  el  éter,  al 
estado  de  vapor,  á  un  serpentín  conveniente- 
mente enfriado,  donde  se  condensa  á  la  presión 
normal.  El  éter  coudeusado  vuelve  á  la  caldera, 
donde  penetra  sin  necesidad  de  inyectar,  puesto 
que  la  presión  es  tuenor  dentro  qne  fuera. 

La  disolución  de  cloruro  .sódico  enfriado  a 20* 
bajo  cero  ¡lasa  al  depósito,  donde  enfría  todos 
los  cuerpos  que  se  hallan  inmeigiilos  en  ella,  y 
por  lo  tanto  congela  el  agua.  La  disoluci()n  se 
calienta  algo,  y,  como  es  más  densa,  va  al  fondo; 
una  bomba  aspira  una  disolución  y  la  lleva  a  la 
caldera  para  que  se  enfríe  nuevamente. 

Debe  emplearse  la  disolución  de  sal  común, 
porque  no  se  congela  n  estas  bajas  temperaturas, 
lo  cual  no  sucedería  así  con  el  agua,  que  queda- 
ría helada  dentro  de  la  misma  caldera. 

Máquina  de  Kaoul  Piclel.  -  Fúndase  en  el  mis- 
mo principio  de  las  máquinas  de  éter,  pero  este 
líquido  se  ha  substituido  por  el  gas  sulfuroso, 
que  no  es  inllamable  ni  expuesto  a  los  acciden- 
tes del  éter. 

£1  gas  sulfuroso  se  prepara  por  la  combustión 
del  azufre;  para  obtenerlo  líquido  hay  que  reci- 
birlo en  una  mezcla  frigorífica.  Asi  sctranspoita 
el  gas  sulfuroso  liquido  en  barriles  de  palastro. 
Las  fábricas  de  hielo  lo  reciben  en  estos  ba- 
rriles, y  por  medio  de  una  llave  especial  y  un 
tornillo  los  adaptan  a  la  maquina  cuando  asi  es 
necesario. 

La  máquina  de  Raoul  Pictet  se  compone  de 
un  cuerpo  du  bomba  movido  por  una  maquina 
de  vapor,  un  apáralo  refrigerante,  un  congela- 
dor y  un  depósito  de  gas  sulfuroso,  que  suele  ser 
el  mismo  que  sirve  de  envase,  y  otra  bomba  de 
vacío.  La  bomba  de  compresión  aspira  el  gas 
sulfuroso  del  de|Visito  y  lo  comprime  en  un  re- 
frigerante, de  donde  pasa  hquido  al  aparato  do 
congelación.  La  bomba  aspirante,  haciendo,  un 
vacio  que  á  veces  alcanza  un  octavo  de  atnií'S- 
fera,  jiroduce  la  evaporación  del  gas  sulfuroso, 
y  éste  roba  el  calor  a  una  disolución  de  sal  co- 
mún en  que  se  inmergen  las  botellas  y  depósi- 
tos de  agua  para  que  se  congelen.  Do  aquí  pasa 
el  gas  aulfuioso  al  depósito,  donde  se  niantie- 
no  á  una  presión  más  ó  menos  considerable, 
según  sea  la  cantidad  de  gas  sulfuroso  qne  con- 
tiene ol  aparato. 

Varias  de  estas  máquinas  funcionan  con  muy 
buen  éxito  en  Italia,  Francia  y  EspaRa. 
Conf elación  dtl  agua  jor  medio  del  cloruro  de 
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mclüo.  -  El  cloruro  ile  metilo  es  un  cominicsto 
liquido  que  por  su  evapornción  mocliico  un  frío 
suniameiito  intenso  sin  nccesidail  do  aparato  al- 
guno. El  cloruro  de  metilo  se  conserva  y  expen- 
de en  depósitos  de  col>rc  con  espita.  Para  conge- 
lar un  liciuido  cualquiera  so  toma  una  vasija  y 
so  vierte  en  ella  el  cloruro  de  metilo;  se  presenta 
una  ebullición  instantánea,  y  luego  el  liquido 
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se  enfría  y  queda  en  reposo,  mientras  continúa 
una  lenta  evaporación  que  mantiene  la  tempe- 
ratura á  -  30  ó  -  40°.  Si  introducimos  una  va- 
sija conteniendo  un  liquido  cualquiera,  ésto  se 
congelará  al  poco  tiempo. 

Esto  aparato  tan  primitivo  se  ha  sustituido 
por  otro  fundado  en  la  misma  propiedad,  pero 
más  completo.  Consiste  en  una  doblo  caja  de  co- 
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brc,  entre  cuyas  paredes  se  coloca  el  cloruro  de 
metilo  mientras  la  vasija  interi  r  sirve  para  con- 
tener el  agiia  salada  que  congela  los  líquidos  ba- 
ñados por  ella.  La  cámara  circular  que  debe  con- 
tener el  cloruro  de  metilo  tiene  un  tubo  con  lla- 
ve para  la  salida  del  aire,  y  otro  para  atorni- 
llarle al  deposito  do  cloruro  de  metilo. 

Abierta  la  llave  del  depósito  de  cloruro  de 
metilo  y  puesto  en  comunicación  con  el  espacio 
anular,  se  abro  la  pequeña  espita  con  el  lin  de 
que  el  aire  se  escape.  Cuando  la  cámara  está  casi 
llena  de  cloruro  de  metilo  y  la  esiúta  cerrada,  y 
dentro  del  depósito  de  agua  salada  hay  el  líqui- 
do que  so  quiere  congelar,  y  sejiarado  el  depó- 
sito de  cloruro  para  hacerlo  funcionar,  basta 
abrir  la  espita  del  aire,  y  entonces  la  evapora- 
ción produce  el  enfriamiento.  Naturabnente,  que 
todo  el  aparato  debe  envolverse  en  mantas  de 
lana  para  que  el  calor  no  se  transmita  ú  la  masa 
de  cloruro  de  motilo  por  radiación  de  los  objetos 
circunvecinos. 

-Hielo:  Terap.  El  hielo,  aplicado  al  exte- 
rior, ó  introducido  en  el  estómago  en  los  casos 
de  hemorragias  internas  ó  de  gastrorragias,  goza 
do  pro]ii«iadcs  hemostáticas  muy  útiles.  Su  apli- 
cación interna  y  sosteniíla  puedo  iMovenir  una 
iiitlamación  ó  hiperemia  inminente,  sienilo  qui- 
zás el  agente  más  importante  de  la  hemostasia  lo- 
cal. Conducido  directamente,  por  medio  de  una 
pinza  larga,  sobro  las  amígdalas  (cuando  éstas 
dan  mucha  sangre  en  los  ca.sos  do  ablación  par- 
cial) constituye  un  podero.so  hemostático. 

También  so  ha  aconsejado  la  aplicación  del 
hielo  y  el  nso  do  bebidas  heladas  en  el  trata- 
miento do  la  angina  lardácea  (de  Grand,  Blenye, 
Lebert,  do  NogentleRotrón).  Conocidas  son, 
finalmente,  las  numerosas  aplicaciones  quo  se 
hacen  del  hielo  empleado  al  exterior,  para  com- 
batir la  hiperemia  cefálica  en  las  fiebres  y  las 
afecciones  cerebrales,  para  prevenir  ó  detener  el 
desarrollo  do  una  peritonitis  inminente,  ]iara 
disminuir  el  volumen  de  loscnteroccios  y  hacer- 
los más  fácilmente  reductibles,  para  evitar  la 
contrncción  de  los  planos  carnosos  intestinales 
en  los  casos  do  invaginaciiin,  etc. 

La  aplicación  del  hielo  debe  ser  dirigida  con 
acierto  y  hasta  con  prudencia.  El  empleo  del 
hielo  al  exterior  ofieco  algunos  inconvenientes, 
pues,  como  so  trata  do  una  snbstuncin  sólida  que 
pronto  se  convierte  en  líquida  con  el  calor  del 
cuerpo,  hay  que  machacar  aquél,  reducirlo  d 
trocitos  é  introducirlo  en  una  caridad  de  pare- 


I  I,  l'ícUl 


dos  impermeables  y  flexibles  al  mismo  tiempo, 
para  que  no  so  escapo  el  agua  y  para  que  se  aco- 
mode á  la  superficie  donde  hay  que  aplicarlo. 
Hasta  hace  pocos  años  venían  usándose  vejigas 
de  cerdo  ó  trozos  de  intestino;  pero  éstos  y  aqué- 
llas tienen  el  inconveniente  de  que  no  pueden 
acomodarse  más  que  á  muy  pocos  sitios,  como, 
por  ejemplo,  á  la  vagina.  Modernamente  se  cons- 
truyen bolsas  de  goma,  de  determinada  figura, 
según  el  sitio  de  aplicación,  que  hacen  más  ven- 
tajoso y  manual  el  uso  del  hielo. 

El  primero  que  ha  usado  metódicamente  el 
hielo  y  sacado  más  conclusiones  prácticas  do  su 
acción  ha  sido  Chapmann,  por  medio  de  los  sa- 
cos do  su  nombre,  y  aprovechándose  de  los  des- 
cubrimientos de  Schiff,  Bernard,  Vulpián,  etcé- 
tera, sobre  los  nervios  vasomotores:  también  los 
sacos  da  hielo  do  Chapmann  son  bolsas  de  goma 
de  diferente  forma. 

HiELTRO:  m.  ant.  Fieltro. 

HIEMACIÓN  (del  lat.  hijcms,  invierno):  f.  Bol. 
Propiedad  que  tienen  ciertas  plantas  dedesarro- 
llarso  en  invierno. 

HIEMAL  (del  lat.  hiniidlixj:  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  al  invierno. 

En  círculos  aquí  vegetativos 
Los  trópicos  se  ven  y  los  coluros. 

Los  solsticios  HIEMALES,  los  OstivOS. 

Lope  de  Vega. 

-HiF.MAL:  Aslrol.  V.  Cuadrante  niEMAL. 
U.  t.  c.  9. 

-  Hiemal:  Asirán.  V.  Solsticio  hiemal. 

HIEMPSAL:  Biog.  Príncipe  numida,  hijo  de 
Micipsa  y  nieto  de  Masinisa.  AI  morir  su  padre 
(76  años  antes  de  .1.  C. )  dividió  sus  Estados  en- 
tre él,  su  hermano  Adherbat  y  su  primo  Vugur- 
ta;  pero  Hiempsal  no  llegó  á  reinar,  pues  fué 
muerto  por  orden  de  Yugurta  pocos  días  después 
del  fallecimiento  de  Mieipsa.  Salustio  opina  que 
Hiempsal  y  Adherbal,  después  de  celebrar  una 
conferencia  con  Yugurta,  en  la  cual  lijaron  las 
fochas  |iara  repartir  los  tesoros  de  su  padre  y 
determinar  los  límites  do  los  dominios  respecti- 
vos, á  fin  de  hacer  desaparecer  las  diferencias 
que  entre  ellos  habían  surgido,  se  retiraron, 
inientros  llegaba  la  época  convenida,  á  una  de 
las  ciudades  más  priíxima.s  al  lugar  donde  los 
tesoros  se  hallalian  depositado.s.  Hiempsal  se 
aposentó  en  la  ciudad  de  Thirmida,  en  casa  del 
primer  lictor  de  Yugurta,  á  quien  juzgaba  muy 


amigo  suyo.  Yugurta,  con  mil  promesas,  logró 
del  citado  lictor  que  fuese  á  Thirmida  con  el 
pretexto  de  visitar  la  casa  y  ver  si  faltaba  en 
olla  la  comodidad  riel  príncipe,  pero  en  realidad 
á  hacer  llaves  falsa.»,  pues  las  verdaderas  se  ha- 
llaban en  poder  do  Hiempsal,  y,  cuando  esto  se 
hnbo  llevado  á  cabo,  una  noche  penetraron  si- 
gilosamente los  soldados  de  Yugurta, y  sin  quo 
las  gentes  do  Hiemp.>>al  pudieran  im[iedirlo,  ni 
le  valiese  al  desdichado  príncipe  el  esconderse, 
se  apoderaron  de  él  y  le  dieron  muerte;  la  cabe 
za  fué  llevada  á  Yugurta. 

HIENA  (del  lat.  hyccna;  del  gr.  jaivi,  de  J;, 
puerco):  f.  Cuadrúpedo  feroz  y  carnívoro  del 
Asia  y  África;  es  de  una  vara  do  alto  y  mancha- 
do de  fajas  transversales  rojas  y  negras;  tiene  el 
pelo  sumamente  áspero,  y  el  del  cuello  y  lomo 
más  largo  y  crecido. 

También  en  otra  parte  parecía 
La  coyuntura  de  la  liera  HIENA, 
Y  el  meollo  del  ceuesis,  que  se  cria 
Dentro  de  Libia  en  la  caliente  arena;  etc. 
EUCILLA. 

Ya  el  tigre  indiano  parece 
Que  sigue  á  los  cazadores, 
Y  la  herinafrudita  HIENA 
Quiere  intentar  sus  traiciones. 

Lope  de  Vega. 

-  Hiena:  Zool.  Esto  género  está  comprendido 
en  la  familia  hienídeas,  orden  carnívoros,  clase 
mamíferos  de  la  clasificación  de  Jlilne  Edwars. 
En  lado  GeoflVoy-Saint  Hilaire  constituye  tam- 
bién un  género  de  la  tribu  hieníneos,  quinta  de 
la  familia  vivérridos,  que  con  la  de  los  potidoros 
forma  el  suborden  carnívoros,  orden  carniceros. 
El  carácter  que  en  la  tribu  hieníneos  distingue 
el  género  hiena  del  protelo  es  que  las  especies 
de  aquél  tienen  cuatro  dedos  en  cada  pie.  Según 
Cuvicr,  la  hiena  pertenece,  como  los  félido.^,  al 
tercer  grupo  de  la  tribu  carnívoros  digitigraclos. 
Las  especies  de  este  grupo  están  caracterizadas 
por  carecer  do  dientes  tras  del  carnicero  do  la 
mandíbula  inferior.  Si  bien  gatos  y  hienas  tie- 
nen la  misma  fórmula  dentaria  y  se  parecen 
mucho,  difieren,  no  obstante,  por  los  dientes, 
que  son  mucho  mayores  y  menos  cortantes,  y 
también  por  tener  una  prominencia  en  el  carni- 
cero de  la  mandíbula  inferior.  Posee  34  dientes, 
18  en  el  maxilar  superior  y  16  en  el  inferior. 
Los  dientes  de  la  supcriorson:  seis  incisivos,  dos 
caninos  y  diez  molares.  De  éstos  seis  son  premo- 
lares, dos  carniceros  y  dos  están  coronados  de 
colinas.  Los  16  do  la  inferior  son:  seis  incisivos, 
dos  caninos,  seis-  premolares  y  dos  carniceros. 
La  diferencia  entre  el  número  de  dientes  do  las 
dos  mandíbulas  consiste  en  que  la  inferior  care- 
ce de  molaies  tuberculosos.  Los  incisivos  supe- 
riores presentan  escotaduras  tisnsver.-alcs,  de 
las  cuales  el  óvulo  interno  es  bífido.  El  tercer 
incisivo  es  largo,  ganchudo  y  semejante  á  nn 
canino.  Los  correspondientes  a  la  mandíbula  in- 
ferior difieren  de  aquéllos  por  no  presentar  los 
caracteres  dichos.  El  primer  falso  molar  supe- 
rior es  pequeño,  tiene  una  sola  raíz  y  termina 
en  maza;  los  dos  falsos  molares  siguientes,  asi 
como  los  inferiores,  son  muy  gruesos,  y  más 
cónicos  que  cortantes,  lo  contrario  de  lo  qne 
ocnrre  en  los  félidos.  El  carnicero  inferior  se 
prolonga  hacia  atnis,  formando  una  especie  de 
estiiche  que  toca,  limante  In  masticación,  contra 
el  diente  tuberculoso  su|ierior.  El  ser  los  mola- 
res tan  gruesos  hace  que  no  sirvan  ]>ara  cortar, 
y  por  tenor  la  hiena  mayor  número  de  falsos 
molares  que  los  gatos  es  más  prognata  que  és- 
tas; las  mandíbulas  son  más  alargada-s,  y  por 
consiguiente  más  débiles,  ú  lo  cual  contribuyo 
'  que  el  cóndilo  esté  situado  sobre  la  línea  alvto- 
¡  lar.  Esto  no  obstante,  el  gran  desarrollo  de  la 
¡  cresta  sagital  y  do  la  aixdisis  occipital,  lo  ancho 
do  la  cabeza  y  la  gran  separación  do  los  arcos 
,  cigomáticos,  dan  d  indicar  la  gran  potencia  mus. 
cular  do  la  hiena.  En  efecto,  los  miíscutos  moto- 
I  res  de  la  mandíbula  y  los  del  cuello  son  tan 
¡  vigorosos,  que  es  casi  imposible  arrancar  su 
I  jnesa  A  las  hienas,  que,  como  el  lobo,  echándo- 
I  sela  sobre  el  doi-so,  puede  recorrer  enormes  dis- 
'  tancias  sin  expeiimentar  fatiga.  Tan  grandes 
esfuerzos  son  origen  de  que  en  muchas  hienas 
se  encuentren  las  vértebras  cervicales  «nquilo- 
I  Badas. 

\j*  gran  facilidad  con  qne  trituran  los  hneso» 

más  duros,  y  la  afición  que  muestran  jior  ellos, 

I  indica  que,  si  los  dientes  son  sólidos  y  fuertes, 
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pueden  ser  destinados  lo  mismo  para  lachar  y  I 
matar  que  para  devorar  la  presa.  Sin  embargo, 
pre6cren  á  la  carne  aim  palpitante  la  putrefac- 
ta, y  en  domesticidad  se  alimentan  de  substan- 
cias vegetales,  raíces,  pan,  etc.  Si  atacan  al  hom- 
bre ó  á  los  demás  animales  es  á  falta  de  carnes 
en  putrefacción,  y  aun  de  vegetales.  Son  mucho 
menos  sanguinarias  de  lo  que  vulgarmente  se 
cree,  y  también  menos  cavuiceras  que  los  félidos. 

Por  su  forma  seméjanse  á  los  perros,  de  los 
cuales  se  distinguen  por  la  oblicuidad  del  cuer- 
po y  elevación  de  la  parte  delantera  sobre  la  pos- 
terior. Aquélla  parece  más  alta,  y  no  porque 
realmente  lo  sea,  sino  porque  las  patas  posterio- 
res están  siempre  en  flexión. 

Los  pies  son  tetraddctilos;  los  dedos  están  ar- 
mados de  uñas  gruesas,  cortas,  fuertes  y  trun- 
cadas, á  propósito  para  cavar,  pero  no  para  re- 
tener y  desgarrar  la  presa.  En  las  patas  ante- 
riores vese  implantado  en  el  hueso  un  hueccsi- 
ilo  que  corresponde  con  uu  pequeño  tubérculo 
saliente  por  encima  de  la  piel.  El  hocico  es  ob- 
tuso y  termiua  en  las  narices,  muy  parecidas  á 
las  de  los  perros.  La  lengua  es  áspera  y  esta 
provista  de  pa]úlas  espinosas,  como  la  de  las  ci- 
vetasy  gatos;  las  orejas  son  amplias,  muy  lar- 
gas V  poco  peludas;  los  ojos  son  grandes,  y  la 
pupila  tiene  la  forma  de  triángulo  esférico. 

Son  animales  nocturnos,  y  aunque  por  lo  po- 
deroso de  sus  mandíbulas  y  lo  fuertes  parece 
que  debieran  ser  feroces,  dedicarse  á  la  caza,  y 
preferir  la  carne  palpitante,  no  ocurre  así,  sin 
duda  en  razón  á  que  lo  vigoroso  de  la  porción 
anterior  está  equilibrado  por  la  mala  disposición 
de  las  patas  po.-teriores,  que  debe  debilitar  mu- 
cho la  energía  de  los  movimientos. 

Lo  que  acerca  de  sus  costumbres  se  sabe  está 
en  armonía  con  la  organización  de  la  hiena.  Es- 
ta habita  en  cavernas,  que  abandona  durante  la 
noche  para  ir  en  busca  de  carnes  en  estado  de  pu- 
trefacción, ya  estén  enterradas  ó  no.  Penetran  en 
los  caseríos  y  rondan  las  carnicerías  bnscando  los 
desperdicios  y  restos  de  animales.  Aproveclian  la 
noche  para  entrar  en  los  cementerios  y  desente- 
rrar los  cadáveres,  que  son  su  alimento  predi- 
lecto. Los  habitantes  de  los  países  en  que  abun- 
da la  hiena  se  aprovechan  de  los  gustos  de  ésta 
para  librarse  de  las  inmundicias  y  carnes  des- 
compuestas, que  arrojan  á  la  calle  por  la  noche 
en  la  seguridad  de  que  la  hiena  se  cuidará  de  ha- 
cerlas desaparecer. 

Parécense  mucho  por  el  aparato  genérico  á los 
perros,  aunque  no  tienen  hueso  perineal  que, 
según  Geoffroy-Saint-Hilaire,  está  .sustituido  por 
un  hueresillo  situado  en  la  cavidad  cotiloidea 
eutrc  el  isquion,  el  pubis  y  el  íleon.  Tiene  entre 
el  ano  y  la  cola,  y  lo  mismo  machos  que  hem- 
bras, una  bolsa  pequeña  glandulosa  que  segrega 
una  substancia  líquida,  espesa  y  untuosa,  de 
olor  muy  fétido.  Esta  bolsa  fué  considerada  co- 
mo vulva  por  los  antiguos  naturalistas,  y  de 
aquí  su  creencia  de  que  la  hiena  fuese  hermafro- 
dita.  Plinio  á  fste  pro|>ósito  dice  ijuc  la  hiena 
cambia  todos  los  años  de  sexo.   También  afirma 

3ue  los  perros,  por  la  sola  acción  de  la  sombra 
e  la  hiena,  quedan  muilos  para  siempre;  que 
imita  la  voz  humana  y  llama  al  hombre,  pro- 
nunciando clara  y  distintamente  el  nombre  de 
cada  cual,  y  prosigue  de  este  modo  amontonan 
do  absurdos,  con  los  cuales  contrasta  por  lo 
exacto  la  descripción  de  Aristóteles,  que  procu- 
ra explicar  la  causa  de  los  múltiples  errores  ya 
propalados  en  su  tiempo  acerca  de  la  hiena. 
Según  él,  dióse  este  nombre  á  un  animal  de  la 
talla  y  color  del  lobo;  tiene  el  pelo  espeso  y  los 
dientes  en  forma  do  sierra,  crin  que  corre  desdo 
el  cuello  por  el  lomo  hasta  el  arranque  do  la 
cola,  si  ésta,  como  en  todas  las  hrnibrns,  no  os- 
tuvirsa  bajo  del  ano.  Ma.s  tantas  fábulas  y  fal- 
sos caracteres  mezclaron  Elieu,  Plinio  y  otros  & 
descripción  tan  exacta,  (]U0  los  naturalistas  mo- 
dernos dudaron  mucho  tiempo  á  qué  animal  de- 
nominaban hiena  los  antiguo.<i.  Helón  supone 
que  con  este  nombre  designaban  lacivcta;  otros 
que  el  mandril,  pero  hoy  jiasa  por  indudable 
que  la  hiena  n  que  se  referían  Aristóteles,  Pli- 
nio, etc.,  es  el  Cnnií)  A;/íriia  de  Linneo,  tipo  del 
género  hiena,  del  cual  se  conocen  varias  espe- 
cies, todas  prnpijsdel  Antigno  Continente,  pues 
que  la  denominada  por  alguno»  bien»  de  Amé- 
rica es  el  lobo  rojo  rojo  de  Méjico,  que  corres- 
ponde al  género  Cani).  La»  especie»  de  hiena 
son  las  que  a  eontinuación  se  describen: 

Híjcrna    ruhjarit,  denominada   vulgarmente 
hitna  rayada.  -  £a  el  Cania  h¡/<tna  de  lániíoo,  y 
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la  tan  admirable  como  concisamente  descrita  por 
Aristóteles,  de  la  cual  Oppien  dice  que  es  enemi- 
go mortal  de  los  perros,  que  tiene  una  especie  de 
crin,  varias  rayas  negras  de  pelo,  y  dorso  arquea- 
do. El  color  de  esta  especie  es  gris  amarillento 
con  franjas  transversales  negras;  las  de  la  espi- 
na dorsal,  desde  los  omoplatos,  dirigidas  obli- 
cuamente de  arriba  abajo  para  reunirse  con  las 
de  la  parte  superior  de  la  pierna  y  rtgión  dor- 
sal; las  de  la  pierna  pequeñas,  discontinuas,  in- 
terpoladas de  manchas  también  negras;  la  ca- 
beza está  cubierta  de  pelo  corto,  rojizo,  mancha- 
do de  negro.  El  del  cuello  es  todo  negro,  así 
como  el  de  la  punta  y  región  inferior  del  hocico. 


La  crin  es  también  negra,  pero  franjeada  de  rojo, 
muy  espesa  en  el  cuello  y  cerca  de  la  cola,  y  rala 
en  el  resto  de  su  extensión.  Las  orejas  son  largas, 
de  forma  cónica,  muy  anchas  en  la  base,  casi 
desprovistas  de  pelo  y  de  color  pardusco.  Las 
patas  son  grises.  La  cola  muy  peluda  y  no  muy 
larga.  Desde  la  punta  del  hocico  hasta  la  base 
de  la  cola  mide  próximamente  l'",08;  Bruce 
mató  en  Atbara  una  hiena  mucho  más  grande. 
Esta  especie  no  se  domestica  ni  sorporta  la  cau- 
tividad. Geoflioy  Saint-Hilaire  retiere  que  una 
del  Museo  de  París  volvióse  tan  feroz  que,  en  la 
imposibilidad  de  romper  la  jaula  ni  de  arrojarse 
sobre  sus  guardianes,  se  royó  los  dedos  de  las 
patas  posteriores. 

La  hiena  rayada  habita  la  Persia,  Siria,  Ara- 
bia, Egipto  y  Abisinia.  A  la  de  este  país  dio  Bru- 
ce el  nombre  de  Canis  /(¡(viiomelas,  considerán- 
dola como  especie,  cuando  en  realidad  es  simple 
variedad  de  laauterior,  de  la  cual  no  se  diferen- 
cia sino  por  ser  mucho  más  grande. 

//.i/n:»rt/i(.'c(i.  -  Paiécese  mucho  á  la  rayada. 
Esta  cubierta  de  pelo  espeso,  largo  y  do  color 
pardorrojizo,  excepto  el  de  la  cabeza,  que  es  agri- 
sado y  corto.  El  del  dorso,  costados  y  muslos  es 
ondeado;  el  de  las  patas  anteriores  es  casi  tan 
obscuro  como  el  do  la  cabeza,  y  el  de  las  poste- 
riores está  manchado  de  blanco.  La  región  infe- 
rior, es  decir,  el  pecho  y  el  vientre,  así  como  la 
interna  de  las  patas,  el  tarso  y  carpo,  son  de 
color  blanquizco.  Los  pelos  de  la  región  carpia- 
na son  casi  tan  largos  como  los  de  la  crin.  La 
cola  es  larga,  asi  como  las  orejas,  que  son  pun- 
tiagudas y  casi  desprovistas  do  pelo. 

Jli/ínm  mpensi3.  -  Es  la  denominada  vulgar- 
mente hinia  manrlifída.  Su  colores  amarillorro- 
jizo  manchado  de  pardo.  Las  manchas  están  en 
lila  formaiulo  fajas  entre  el  cuello  y  la  región 
lumbar,  y  distribuidas  irregularmente  sobre  los 
omoplatos  y  muslos.  Tiene  la  cola  larga,  po- 
blada de  pelos  también  largos  y  negros,  man- 
chada en  la  base  y  do  color  uniforme  en  el  resto 
de  su  extensión.  Él  pecho,  vientre  y  parto  in- 
terna de  las  patas  son  cenicientos.  Las  orejas 
son  mny  anchas  y  cortas,  poco  vellosas  y  de 
foima  casi  cuailrada.  El  Jielo  de  esta  hiena  es 
mí'is  coito  que  el  de  la  rayada. 

Habita  esta  hiena  el  Mediodía  de  Afric».  Una 
variedad  de  esta  especio  tiene  el  cuerpo  casi  nn- 
gro,  y  sólo  algunos  manchas  en  el  dor.so  y  origen 
de  la  cola.  Otra  se  encuentra  en  el  Cabo,  y  se 
distingue  de  la  primera  por  tener  pocas  man- 
chas, el  pelo  mu»  largo  y  suave  y  el  color  algo 
más  obscuro. 

La  hiena  manchada  es  menos  feroz  que  la  ra- 
yad», domeslicáudoso  hasta  el  punto  de  que, 
segi'in  Barrón,  iguala  al  perro  en  fidelidad  é  in- 
tcligenci»,  emplenndoselaen  la  caz»,  ftaud  refie- 
re que  nn»  del  Museo  Zoológico  de  París  pudo 
escaparse  de  la  jaula  cuando  se  I»  llevaban  á  él, 
recorrió  »lgún  tiempo  por  la  campiñ»  sin  hacer 
daBo  alguno,  y  por  fin  se  dejó  encerr»r  de  nuevo 
sio  oponer  rcsistcDci». 
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Hywna  pida.  -  Es  la  que  Cuvier  designa  con 
el  nombre  de  Canis  hycenoides. 

De  las  hienas  fósiles  se  conocen  varias  espe- 
cies que,  según  la  mayoría  de  los  paleontólogos, 
son  las  tres  que  á  continuación  se  describen: 

H.  spelcea,  ó  sea  la  hiena  de  las  cavernas,  ca- 
racterizada principalmente  por  tener  el  lóbulo 
posterior  del  carnicero  superior  mayor  que  el  de 
la  hiena  manchada  y  mucho  más  grande  que  el 
de  la  rajada.  El  carnicero  inferior  carece  de  tu- 
bérculo interno  cu  el  lóbulo  posterior  y  presenta 
detrás  de  los  cortantes  un  rodete.  El  diente  tu- 
berculoso superior  es  pequeño  y  tiene  una  sola 
raíz.  Hállanse  restos  de  esta  especie  fósil  en  Ale- 
mania, Francia  é  Inglaterra. 

IJ.  pri.ica.  -  Muy  semejante  á  la  rayada  por  la 
forma  del  carnicero  inferior,  pues  que,  como  el 
de  aquélla,  tiene  detrás  de  los  lóbulos  una  emi- 
nencia bifurcada  en  el  extremo  y  un  tubérculo 
en  la  base  del  tubérculo  )iosterior;  se  distingue 
porque  el  diente  tuberculoso  superior,  situado 
detrás  de  todos,  es  mayor  y  presenta  dos  raíces. 
Sus  restos  abuudan  en  el  Mediodía  de  Francia. 

//.  rcrrieri.  -  Está  caracterizada  por  presen- 
tar una  eminencia  bilobulada  cu  la  parte  poste- 
rior del  carnicero  inferior  y  carecer  de  tubérculo 
interno  en  el  lóbulo  posterior  de  este  mismo 
diente. 

H.  siralensis.  -  S<;gún  Baker  y  Durand,  es 
menor  que  la  H.  spchcn  y  más  parecida  que  és- 
ta á  la  hiena  rayada  actual. 

H.  ncogcca.  -  Encontrada  porLund  en  el  Bra- 
sil, y  muy  semejante  á  la  manchada. 

HIENARCTO  (del  gr.  '-jiiva.  hiena,  y  'apr-'.o;, 
oso):  m.  Palíont.  Género  de  mamíferos  carnice- 
ros, familia  ursidas.  Las  es]>ecies  que  compren- 
de se  distinguen  de  los  osos  propiamente  dichos 
por  tener  ios  molares  más  anchos  y  cortos.  Pué- 
dense  considerar  los  hienarctos  como  formas  de 
transición  entre  ursidas  y  cánidos.  Tienen  bas- 
tante parecido  con  los  osos  actuales  del  Thibet, 
correspondientes  al  género  ^Eloruptts.  Hallá- 
ronse restos  en  el  terciario  de  la  India,  y  con 
ellos  se  reconstruyó  la  especie  denominada  Bix- 
■iiardus  simlenxU.  Otra  especie  correspondiente 
al  mioceno  medio  francés  es  la  H.  hcmieyon. 

HIENDA  (del  lat.  fimelum,  muladar):  f.  Ex- 
cremento de  los  animales,  ó  estiércol. 

Cada  libra  de  hienda  de  lagarto  no  pueda 
pasar  de  doce  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-QriEN    HIENr>.\    ECHA    EN    LA    COtADERA, 

HIENDA  SACA  DE  ELLA:  ref.  cou  que  so  mani- 
fiesta que  el  que  se  vale  de  ruines  medios  debe 
esperar  el  éxito  correspondiente  á  ellos. 

HIENDELAENCINA:  Geog.  V.  con  aynnt, par- 
tido judicial  do  Atienza,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  do  Sigüenza;  953  habiu.  Sit.  al  N.O.  de 
la  prov.,  «  la  izq.  del  rio  Albendiego,  al  S.O.  de 
Atienza  y  N.O.  de  Zarzuela  de  .1  adtaque.  Terre- 
no áspero  y  montañoso  con  varios  cerros;  cerea- 
les, legumbres  y  patatas.  Importantes  minas  de 
phita,  descubiertas  en  1SJ4  por  D.  Pedro  Este- 
ban de  Górriz,  que  hizo  los  registros  de  las  mi- 
nas llamadas  Santa  Cecilia,  tuerte  y  Fortuna. 
Hoy  sólo  figura  oficialmente  como  concesión  pro- 
ductiva la  mina  Santa  Catalina  (V.  üüaDAIA- 
JAKA,  prov.).  También  se  han  hallado  vestigios 
de  oro  en  criaderos  que  ya  conocieron  y  explo- 
taron los  romanos. 

HIEN-FUNQ:  Biog.  Emperador  chino  de  1»  di- 
nastía de  los  Tsiug.N.  en  1830,  y  en  18S0  ocupó 
el  trono  de  su  padre  T»o  Kuany.  Débil,  irreso- 
luto, de  poco  talento,  cruel  y  demasiado  aficio- 
n»do  d  los  placeros,  inouguró  esto  principe  su 
reinado  cou  algunas  meilidaa  que  desde  Im-go  le 
enajenaron  el  omor  de  sus  subditos.  Asi  que 
cuanilo,  al  año  de  ceñir  la  corona,  los  taipinga  se 
sublevaron  bajo  las  órdenes  de  Tien-ti,  no  en- 
contró en  el  pueblo  todo  el  auxilio  do  que  teñí» 
mccsidad  para  acabar  con  tan  terribles  enemi- 
gos. Tien  ti,  en  diversas  ocasiones,  derrotó  sus 
tropas,  y  se  apoderó  de  tantas  [provincias  que  el 
pu'eldo  no  miró  v»  indifeiente  a  Hien  Fung,  sino 
que  le  odiaba,  y  un  di»  estuvo  a  punto  de  ser 
víctima  de  un  asesino.  La  cólera  de  Hien-Fung 
y  el  miedo  le  trazaron  un  camino  do  crímenes 
sin  cuento  que  no  dudó  en  recorrer;  á  I»  menor 
sosjiechs  de  desaprobación  á  sus  mandatos  hizo 
i>erecer  á  los  más  noble»  personajes  chinos,  y  ni 
los  individuos  de  la  faniili»  real  se  vieron  libres 
de  U  cuchilla  del  verdugo.  Dieciocho  principes 
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y  más  do  000  nobles  muiicroii  en  fl  aBo  do  ISfil 
victimas  do  su  tiranía,  y  en  los  sijíiiieutes conti- 
nuó la  teniljle  matanza.  Todos  los  generales  ven- 
cidos por  los  taipings  ñieion  comlonados  como 
traidores  y  ejecutados,  y,  para  que  la  mala  hierba 
desapareciera,  sus  mujeres,  sus  iiijosy  sus  parien- 
tes fueron  sacrificados  también.  El  terror  obligó  á 
algunos  11  servirle,  peroles  taipings  fueron  cada 
día  más  poderosos;  más  de  la  mitad  del  Iinjierio 
se  bailaba  en  su  jioder,  y  Nankin,  la  ciudad  sa- 
grada, no  tardó  en  ser  también  suya.  En  esta 
guerra  civil  tan  cruel,  tan  encainizada,  agotá- 
ronse todos  los  recursos,  y  el  emperador  tuvo  que 
subastar  los  empleos,  vender  las  dignidades,  y 
crear  monopolios  tan  odiosos  y  perjudiciales 
como  el  del  comercio  del  opio,  prohibido  hasta 
allí  por  los  edictos  del  Imperio.  Contra  la  cos- 
tumbre establecida  por  sus  antecesores,  casó- 
se Hien-Fung  en  el  año  do  1853  con  una  princesa 
tártara.  El  disgusto  producido  entre  los  que  ro- 
deaban al  monarca  no  se  había  desvanecido  por 
completo,  cuando  estalló  la  guerra  entre  el  Im- 
perio, Inglaterra  y  Francia.  Rotas  las  hostilida- 
de.><,  el  pequeño  cuerpo  expedicionario  franco- 
inglés  se  apoderó  de  Cantón,  y,  convencidos  los 
chinos  deque  la  lucha  era  imposible,  firmaron  el 
tratadode  Tien  Sin  (1868).  En  el  año  de  1860  la 
guerra  volvió  á  renacer  á  consecuencia  del  atro- 
pello cometido  por  los  chinos  con  un  destaca- 
mento de  los  aliados.  El  nuevo  ejército  mandado 
por  el  general  Cousín  Montaubán  se  apoderó  en 
agosto  de  las  bocas  do  Pei-ho,  venció  á  los  chinos 
en  Pali-kao,  y  finalmente  se  señoreó  de  Pekín,  la 
capital,  que  Ilien-Fung  abandonó  vergonzosa- 
mente para  refugiarse  en  la  Mogolla.  El  prin- 
cipe Kong,  hermano  del  fugitivo,  entabló  enton- 
ces negociaciones  con  los  invasores,  y  concluyó 
un  tratado,  y  un  hijo  de  Hien-Fung,  en  quien 
éste  se  vio  obligado  á  abdicar,  ocupó  el  trono 
bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  tío  Kong. 
Hien  Fung,  que  antes  de  su  elevación  al  trono 
era  conocido  jior  el  nombre  de  Se  go  ko,  murió 
al  poco  tiempo,  en  18til. 

HIENiDEAS;  f.  pl.  Zool.  Familia  del  orden  car- 
nívoros, clase  mamíferos.  Las  especies  compren- 
didas en  esta  familia  son  todas  digitigradas  y 
tienen  el  cuer])0  arqueado  anteriormente;  el  dor- 
so con  una  larga  crin  desde  el  cuello  hasta  la 
base  do  la  cola;  la  cabeza  bastante  voluminosa; 
grandes  orejas  derechas;  pies  comúnmente  con 
cuatro  dedos  armados  de  uñas  no  retráctiles.  La 
formula  dentaria  es  como  la  de  los  félidos:  los 
dientes,  especialmente  los  tuberculosos,  son  dé- 
biles y  pequeños;  de  éstos  sólo  tienen  uno  en  el 
maxilar  superior;  los  caninos  son  también  más 
pequeños  que  los  de  los  félidos,  y  los  carniceros 
son  en  un  todo  análogos  á  los  de  esta  fanjilia. 
Las  hienideas  habitan  en  cavernas  ó  galerías 
subterráneas  construidas  por  ellas  mismas.  Ali- 
méntanso  principalmente  de  carnes  muertas,  y 
liabitan  el  África  y  S. O.  de  Asia.  Las  especies 
de  esta  familia  se  distribuyen  en  los  dos  géneros 
hiena  ( Hijaena)  y  protelos  ( rntdcs). 

HIENIPA:  Oeog.  ant.  C.  de  España,  hoy  Alcalá 
de  Guadaira. 

HIERA:  Ocag.  ant.  Una  de  las  islas  Eolias,  la 
hoy  llamada  Volcano.  llUna  de  las  islas  Egades, 
la  hoy  llamada  Maretimo.  Hiera  significa  sa- 
ijraila. 

HIERACA:  Oeog.  Aldea  del  dist.  de  Epidauros- 
Limera,  prov.  de  Laconia,  Poloponeso,  Grecia; 
es  la  antigua  /arax,  y  aún  se  veu  los  restos  de 
un  acrópolis  ciclópeo. 

HIERACIO:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  lígnli- 
lloras,  familia  Compuestas,  orden  gamopétalas 
ii.rcrováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
dcd  género  hieracio  ( Ilieraeium )  están  carac- 
tiiizadns  por  tener  llores  liguladas  con  cada  lí- 
gula quin(|Hedentadn. 

Las  primipnles  especies  son  las  siguientes: 

Hieriiriinn  Coníir.  -  Esta  especio,  nueva,  que 
crece  en  Cataluña,  fué  dedicada  por  Sebéelo  al 
botánico  español  Sr.  Costa  y  Cuxart.  Crece  es- 
pontánea en  las  cercanías  do  Olot.  Tiene  hojas 
verdes,  aovailolanceoladas ,  dentadas,  pelosas 
por  el  margen,  las  radicales  largamente  peciola- 
das,  con  el  ]icciolo  alado;  las  escamas  del  involn- 
ero  son  glandulosas,  las  interiores  obtusas,  y  las 
exteriores  patentes,  encorvadas. 

//.  fcricium.  -Tallo  derecho;  hojas  glaucas, 

dentadas,  obtusas,  mucronadas;  ramos  patentes; 

pedúnculos   largos,  glabros,  pubescentes;   flores 

cu  cabezuela,  pequeñas;  involucro  con  las  esoa- 
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millas  ventosas,  glandulosas  en  la  base,  a"uda5, 
membranosas,  do  alvéolo  pestañoso,  con  diente» 
pec|ucño8.  Crece  silvestre  en  Cataluña,  donde 
por  piimera  vez  la  encontró  el  Sr.  Costa,  en  el 
sitio  denominado  Trespouts.  Esta  nueva  espe- 
cie abunda  también  en  Organía. 

H.  Laicaoni.  -Do  hojas  aovado  oblongoespa- 
tuladas,  glaucas,  glandulosas;  de  pedúnculos 
ascendentes  é  involucros  aovados,  verdes,  glan- 
dulosos,  con  las  escamas  acuminadas;  de  recep- 
táculo [leloso  y  lígulas  pestañosas;  de  fruto 
aquenio. 

//.  macrophyUwn.  -  Planta  de  rizoma  lanoso 
en  el  ápice;  de  tallo  ramoso  en  la  base;  de  hojas 
aovado -oblongoespatuladas,  obtusas,  mucrona- 
das; las  inferiores  y  las  superiores  oblongas;  pe- 
dúnculos pubescentes,  unilloros;  cabezuelas  mas- 
culinas con  el  involucro  aovado,  verde,  y  las 
escamas  glandulosas,  pelosas  en  el  ápice,  las  in- 
teriores lanceoladoacundnadas,  y  las  exteriores 
patentes,  encorvadas;  los  alvéolos  pestañosos 
provistos  do  dientes  triangulares.  Crece  espon- 
tánea en  Cataluña  y  sitio  denominado  Cova  de 
la  Mare  de  Deu. 

HIERACITAS:  m.  p!.  Hist.  ecles.  Herejes  del 
siglo  III  que  tuvieron  por  jefe  á  Hierax  ó  Hié- 
racas,  médico  de  Egipto.  Atestigua  San  Epi- 
fanio  (jue  este  hereje  era  de  austeridad  y  de 
costumbres  ejemplares,  y  muy  versado  en  las 
ciencias  de  los  griegos  y  de  los  egipcios;que  ha- 
bía tiabajado  mucho  sobre  la  Escritura  Santa, 
y  estaba  dotado  de  elocuencia  dulce  y  persua- 
siva. Esta  reputación  y  la  fama  de  su  talento 
hizo  que  algunos  monjes  se  dejasen  seducir,  ea- 
yeniloen  los  errores  que  él  abrazó,  y  que  fueron 
combatidos  por  el  citado  santo  en  su  admirable 
obra  Baiiarium.  Hierax  vivió  noventa  unos,  y 
compuso  libros  hasta  el  fin  de  su  vida.  En  cuanto 
á  los  errores  que  su  doctrina  contenía,  eran  los 
principales  los  siguientes;  Negaba  la  resurrec- 
ción de  la  carne,  admitiendo,  únicamente,  la 
espiritual  de  las  almas;  condenaba  el  matrimonio 
como  estado  de  imperfección,  que  Dios  había 
consentido  en  el  Antiguo  Testamento,  pero  que 
había  venido  á  relbrmar  Jesucristo  por  el  Evan- 
gelio. Como  consecuencia  de  esta  doctrina,  no 
reconocía  en  su  sociedad  más  que  á  los  célibes 
y  á  los  monjes,  á  las  vírgenes  y  á  las  viudas. 
Afirmaba  que  los  niños  muertos  antes  del  uso 
de  la  razón  no  podían  ir  al  cielo  porque  no  han 
practicado  ninguna  obra  buena  que  merezca  la 
dicha  eterna;  confesaba  que  el  Hijo  de  Dios  ha 
sido  engendrado  por  el  Padre,  y  que  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  pero  supo- 
nía que  Mclchisedech  era  el  Espíritu  Santo  re- 
vestido de  un  cuerpo  humano.  Creen  algunos 
críticos  que  la  aversión  al  matrimonio,  á  las  ri- 
quezas, á  los  placeres  de  la  sociedad,  y  el  amorá 
la  virginidad  y  al  celibato,  cosas  por  las  que  se 
distinguieron  algunas  de  las  primitivas  sectas 
del  cristianismo,  se  fundaban  en  la  creencia  de 
que  el  fin  del  mundo  estaba  muy  cercano. Otros, 
dice  el  Sr.  Moreno,  han  juzgado  que  tales  nocio- 
nes traían  su  origen  de  la  Filosolia  de  los  orien- 
tales, de  la  de  I'itágoras  y  Platón,  pero  en  ver- 
dad no  se  descubre  aquí  ningún  vestigio  de  es- 
tas dos  causas  supuestas.  San  Epifanio  asegura 
que  Hierax  fundó  sus  opiniones  en  pasajes  de 
la  Escritura  Santa,  de  los  que  abusó  interpre- 
tándolos á  su  manei a,  y  que  sirviéndose  de  un 
libro  apócrifo  titulado  La  ascensión  de  Isaías, 
corrompió  el  sentido  do  las  Escrituras  por  medio 
de  ficciones  y  alegorías. 

HIERApetrA:  ftcog.  C.  de  la  costa  S.  de  la 
isla  de  (.'andía  ó  Creta,  Turquía  asiática,  sit.  en 
la  parte  oriental  do  dicha  costa,  frente  á  la  isla 
liaidaronisi.  Se  la  conoce  también  con  el  nombre 
de  (ürapctra;  está  rodea<ta  do  murallas  y  coloca- 
da al  principio  de  un  pequeño  plano  que  so  ex- 
tiende á  lo  largo  de  la  costa  S.  del  istmo  de  Si- 
tia, y  en  el  sitio  do  la  antigua  c.  Hierápitua, 
i|Uc  tenía  cierta  celebridad  é  importancia  en  tiem- 
po de  los  romanos,  y  además  con  un  puerto  ar- 
tificial formado  por  dos  muelles  de  grandes  pie- 
dras. Pero  este  puerto,  ó  puertos,  ]iucs  parece 
había  dos,  uno  interior  y  otro  exterior,  están  en 
su  mayor  parte  ceguilos  lioy,  y  los  muelles  casi 
destruidos.  La  c.  moderna  está  construida  en 
parte  sobre  el  omplazumieuto  do  la  extremidad 
extrecha  é  interior  del  puerto,  en  sitio  bajo  y 
pantanoso,  por  lo  que  es  maLsano  durante  el  ve- 
rano. Un  muro  aspillerado  ron  torres,  constiuí- 
do  |ior  los  turcos,  la  rodea  |y>r  la  parte  de  tierra, 
y  un  pequeño  puerto  vunceiano,   ait.   sobre  la 
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extremidad  de  la  punta,  presenta  su  frente  al 
mar.  Hierápetra  encierra  unos  '.¿000  habits.,  los 
i|ue  hacen  un  pequeño  comercio  do  aceite,  el 
único  producto  de  la  planicie  quo  está  al  N.  y 
N.  O.  de  la  c. 

HIErApoliS:  Oeog.  ant.  C.  de  Frigio,  Asia 
Menor,  sit.  al  N.  de  Laodicea  y  cerca  del  río 
Meandio;  tenía  fama  su  templo  de  Apolo  y  Dia- 
na, saqueado  por  los  romanos  en  el  año  54  antes 
do  J.  C.  Hoy  Pambuk-Calesi.  ;  C.  cap.  de  la 
prov.  Eufratesia,  Siria;  hoy  Membidoh.  Uitní^' 
polis  significa  ciudad  sagrada. 

hierarquIa:  f.  ant.  Jerakquía. 

HIERASO:  Geog.  ant.  Mombre  del  río  Prnth. 

HIERATES:  Oeog.  ant.  V.  HiEItASO. 

HIERATICO,  CA  (delgr.  ■iosf.xó.-;  de  .'spot, 
sagrado)  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  ñ  las  co- 
sas sagradas  ó  á  los  sacerdotes.  Es  término  de  la 
antigüedad  gentílica. 

-HiER.vrico:  Aplícase  acierta  escritura  de 
los  antiguos  egipcios,  que  era  una  abreviación 
de  la  jeroglífica. 

-  HiEiiÁTico:  Aplícase  también  á  una  especie 
de  papel  usado  antiguamente  en  Egipto. 

-  HiEiiÁTicO:  Dícese  además  de  la  escultura 
y  la  pintura  religiosas,  que  reproducen  formas 
tradicionales. 

HIERBA  (del  lat.  herba):  {.  Toda  planta  pe- 
queña, cuyo  tallo  per  ce  después  de  dar  la  si- 
miente en  el  mismo  año,  ó  á  lo  más  al  segundo, 
conservando  la  raíz,  do  donde  brotan  nuevos 
tallos  en  cada  año,  la  cual,  siendo  de  esta  natu- 
raleza, es  perenne  y  tierna,  á  distinción  de  las 
plantas,  arbustos  y  árboles,  que  echan  troncos 
ó  tallos  duros  y  leñosos. 

Medres  y  crezcas 
En  HIERBAS  frescas. 
Nunca  abrasadas 
Con  las  heladas. 


Hierbas  te  daré  adecuad.is 
A  sanar  cualquier  dolencia. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Hierba:  Conjunto  denuichas  iiiEKn\sque 
nacen  en  un  terreno. 

...  tendidos  sobre  la  verde  hierba,  con  la 
salsa  de  su  hambre,  alniorzarou  ,  comieron, 
merendaron  y  cenaron  á  un  mismo  punto. 
Cervantes. 

Tú  que  con  los  pasos  matas 
Toda  la  hikrra  que  pisas, 
Y  sobre  difuntas  flores, 
Llora  mayo  sus  primicias. 

QfEVEDO. 

-Hierra:  Entro  lapidarios,  mancha  que  des- 
lustra y  afea  la  esmeralda. 

-  Hierbas:  pl.  Veneno  ú  otra  cosa  qne  se  da 
para  que  uno  muera  comiéndola,  por  liaber  en- 
tre las  HiiauíAS  muchas  venenosas. 

El  pueblo  tuvo  entendido  que  le  mataron  con 
HIKRKAS,  cosa  muy  usada  en  aquellos  tiempos 
para  quitar  la  vida  á  los  príncipes. 

Mariana. 

Todos  pensaron  que  fuesen  hifrbas;  y  asi 
lo  decía  Fr.  Tomás  Ortii,  de  la  Orden  de  Santo 
Doniiíjgo,  afirmando  que  las  hierbas  iliau  en 
unas  natas. 

LÓPEZ  DK  GOMARA. 

-Hibrbas:  Entre  los  religiosos,  menestras 
qne  les  dan  á  comer  y  ensalada  cocida  para  ro- 
tación. 

Comían  un  poco  de  nao  con  unas  hierbas, 
y  por  quitar  el  poco  sabor  que  podía  tener  co 
mida,  echaba  sobre  ella  ceniza  y  agua  fría. 
RlVADE^'EIRA. 

-Hierbas:  Pastos  cjue  hay  en  las  dehesas 
para  los  ganados. 

...  estando  las  dichas  HURBASen  costumbie 
de  se  arrendar,  y  tenor  otros  pastores  y  due 
bos  do  ganados. 

ífyei  dt  la  i/esta. 

-  Hierbas:  Tiempo  en  qno  empicia  «  nacer 
ItRlKliliA,  y  por  él  se  cuenta  urdinariamenleU 
edad  de  laa  caballerías. 
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-  UlEBBA  BUENA:  HlEIlBABrENA.  , 

Ofreciau  á  la  toipe  deidad  por  sagrados  do- 
nes, incieuso,  pnirnaldas  de  rosas,  olorosas 
iiicvlias,  el  mirto,  y,  sobre  todo,  la  hiebba 
BOENA. 

Cristóbal  SitAkez  de  Figuero*. 

-Hierba  de  cuajo:  Flor  y  pelusa  del  cardo 
de  comer,  con  la  que  se  cuaja  la  leche. 

-Sagrada  hierba:  Verbena. 

-Hierbas  del  señor  san  Juan:  Todas 
aquellas  que  se  venden  el  día  de  San  Juan  Bau- 
tista, que  son  muy  olorosas  y  medicinales,  como 
mastranzo,  trébol,  etc. 

-Crecer  como  la  mala  hieiiea:  fr.  fam. 
Díeese  de  los  muchachos  que  crecen,  cuando  al 
mismo  tiempo  no  se  aplican. 

-  En  hierba:  m.  adv.  con  que  se  denota,  ha- 
blando de  los  panes  y  otras  semillas,  que  están 
aún  verdes^y  tiernos. 

-Haber  pisado  uno  buena,  ó  mala,  hier- 
ba: fr.  fig.  y  fam.  Estar  contento,  ó  descontento, 
do  buen  ó  mal  humor. 

-  jClaé  buena  HltRBA  has  pisado} 
Se  conoce  estás  contenta. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-La  mala  hierba  crece  mucho:  e.\pr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  denota  que  un  mozo  tiene  ya 
mucho  cuerpo,  y  está  alto  y  crecido. 

-Otras  hierbas:  expr.  joc.  que  se  añade 
después  de  enumerar  enfáticamente  los  nombres, 
dictados  ó  prendas  de  una  persona,  como  para 
dar  á  entender  que  aún  le  corresponden  otros. 

-Sentir  uno  crecer,  ó  nacf.r,  la  hierba: 
fr.  fig.  y  fam.  Tener  gran  perspicacia;  ser  muy 
advertido. 

-Hierba  cana:  Boí.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Senecio  rulgaris,  del  género  Senecio,  tri- 
bu radicas,  familia  Compuestas,  orden  gamo- 
pétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Es 
planta  de  tallo  ramoso,  blando,  de  dos  á  cuatro 
centímetros;  hojas  algo  gruesas,  sinuadopina- 
dolobuladas,  cou  los  segmentos  coitos,  angulo- 
sos, dentados,  las  inferiores  pecioladas  y  las  su- 
periores abrazadoras  en  la  base;  cabezuelas  ca- 
bizbajas en  racimos corimbiformes,  con  las  flores 
por  lo  común  todas  tubulosas  y  sin  lígulas;  in- 
volucro cilindrico,  con  las  escamas  del  calicillo 
aplicadas  y  negras  en  la  parte  superior;  vilanos 
tan  largos  como  las  corolas;  florecen  en  marzo  y 
junio  y  es  muy  común  al  lado  ile  los  caminos  y 
en  sitios  cultivados.  Se  ha  empleado  como  emo- 
liente y  resolutiva  en  cataplasmas.  Los  jardine- 
ros la  emplean  machacada  para  curar  heridas. 

-HlEP.BA  DE  EALLE8TKR0S:  Bot.  El.lÍBORO 
BLASCO. 

-HiRRBA  DELALA:5oí.  ENULA  CAMPANA. 

-Hierba  del  oato:  Bot.  Nombro  vulgar  de 
la  especie  Valeriana  Pliu,  del  género  Valeriana 
(véase),  caracterizada  por  tener  tallos  lampiños, 
lisos  y  algo  estriados;  hojas  radicales,  ovales, 
pecioladas,  enteras  o  hendidas,  y  las  demás  pi- 
natisectas,  con  los  segmentos  enteros,  en  núme- 
ro do  cinco  á  siete,  dccurrcntes;  flores  blancas  ó 
ro.sadas,  y  rizoma  grueso  de  olor  fuerte  y  fétido. 
Florece  en  junio;  so  cultiva  en  los  jiirdinea.  Usa- 
se el  rizoma  como  antiespasmódico.  Conócesela 
también  con  los  nombres  vulgares  de  Valeriana 
fu,  Valeriana  mayor  y  Valeriana  de  los  jardi- 
nr.t. 

-  Hierba  dk  lo»  oatos:  Bol.  Sinónimo  vul- 
gar (le  la  especie  Valeriana  ojfíeinnlis,  caracte- 
rizada por  tener  tallo  tic  diez  á  cainrco  decíme- 
tros de  alto,  erguido,  surcado,  sencillo  y  fistulo- 
so; hojas  pinnatisectas,  con  cinco  li  once  ó  nula 
segmentos  oblongos,  generalnicnte  dentados; 
llores  en  corimbo  terminal  tricótomo,  hermafro- 
ilit»,  blancas  ó  roji/as  con  hracteitaa,  y  rizoma 
con  muchas  raicillas,  de  olor  fuerte  fétido.  Flo- 
rece de  mayo  n  junio  y  crece  espontnncacn  sitios 
hi'imedos  do  varias  provincias  de  España,  l'sa.ie 
la  raíl  como  antie.spasmiidica. 

-  Hierba  dk  i.oh  i.AZAKnsos:  Bit.   AnoA- 

tlCA. 

-  Hierra  i>r.L  PARAorAv;  Bol.  Matr.  «rbo- 
lito  parecido  al  acebo,  etc. 

-  HiKBBA  Dr.i,  pobre:  Bol.  Nombro  vulgar 
de  I*  especie  Orniinla  nffinnalis,  comproiidida 
en  ol  género  Graliola  (véase),  caracterizada  por 
ser  planta  lampiña;  tallo  derecho  y  tefrágonn; 


hojas  opuestas,  sentadas,  aovadas  ó  lanceoladas,   |  Se  usa  toda  la  planta,  y  especialmente  la  raíz, 

enteras  ó  aserradas  en  parte  de  su  longitud,  lam-  las  hojas  y  las  sumidades  floridas;  la  raiz  y  las 

pinas,  marcadas  con  tres  nervios  en  la  cara  infe-  hojas  en  cocimiento  y  extracto  como  depurativas 

rior,  las  del  medio  mayores  que  las  superiores  é  y  sudoríficas. 

inferiores;  flores  solitarias,  axilares,  con  pedún-  ¡  Contiene  saponina  (véase),  principio  que  for- 

culos  más  cortos  que  las  hojas;  corola  amarilla,  ma  espuma  en  el  agua  como  el  jabón. 

con  el  limbo  rojizo  ó  de  color  de  lila,  ó  bien  ama 


rillo:el  pedúnculo  tiene  dos  brácteas  lanceola- 
das; las  divisiones  del  cáliz  son  lanceoladoli- 
neales  y  desiguales,  lo  que  indica  ser  el  labio 
superior  de  la  corola  con  dos  lóbulos  poco  dis- 
tintos y  el  inferior  con  tres  lóbulos  iguales;  fila- 
mentos estériles  alargados.  Se  encuentra  en  los 
parajes  húmedos  de  los  Pirineos. 

Usase  toda  la  planta,  y  principalmente  la  raíz, 
como  cmetocatártica.  Es  muy  irritante. 

-  Hierba  de  pordioseros:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Clematis  vitalha,  coiTespondien- 
te  al  género  clemátide  (Clematis),  caracterizada 
por  ser  planta  sarmentosa,  con  las  hojas  opues- 
tas, imparicortadas,  con  los  segmentos  aovado- 
lanceolados,  dentados  en  la  parte  superior,  y  el 
pecíolo  arrollado  á  manera  de  zarcillo;  flores 
blancas  en  racimos;  cáliz  de  cuatro  divisiones 
caducas;  frutos  terminados  en  un  apéndice  plu- 
moso. Se  encuentra  en  los  vallados  y  setos  de 
algunas  provincias.  Suelen  usarse  las  hojas  y  las 
flores. 

-Hierba   pe  San  Juan:   Bot.   Corazox- 

CILLO. 

-Hierba  de  San  Roberto:  Bot.  Nombre 
vulgar  de  la  especie  Gcranium  robertianum ,  eo- 
rrespondiente  al  género  fícranium  (véase),  ca- 
racterizada por  ser  planta  verde  al  princiiiio  y 
roja  cuando,  está  completamente  desarrollada; 
hojas  opuestas  de  pecíolo  largo  y  limbo  tri  ó 
quinquepartido,  con  los  segmentos  tripinatifica- 
dos;  flores  con  la  corola  compuesta  de  cinco  pé- 
talos aovados  al  revés,  de  color  purpúreo  claro 
con  venas  blancas  y  más  largos  que  el  cáliz;  car- 
pelos lampiños  y  reticulados.  Se  encuentra  en 
Cataluña,  Aragón,  Almería,  y  cerca  de  Madrid, 

Se  usa  toda  la  planta  y  con  especialidad  las 
hojas,  como  astringentes,  vulnerarias,  etc. 

-Hierba  de  Santa  María:  Bot.  Nombre 
vulgar  lie  la  especie  Tanacelum  bnlsaminn,  gé- 
nero Tanacelum,  familia  Compuestas,  orden  ga- 
mopétalas  ínferováricas.  Esta  especie  es  una 
planta  de  8  á  10  decímetros;  tallos  vellosos 
y  blanquecinos  estriailos:  hojas  muy  olorosa.s, 
punteadas,  aovadoelípticas,  dentadofestonadas, 
las  inferiores  pecioladas,  las  superiores  senta- 
das, auriculadas  en  la  base;  cabezuelas  peque- 
ñas sin  lígulas,  pedunculadas,  en  corimbo  com- 
puesto terminal;  florece  en  julio  y  agosto.  Habita 
en  sitios  pedregosos  de  Castilla  la  Vieja,  Aragón 
Cataluña,  y  se  cultiva  mucho  en  los  jaidines. 
Es  muy  olorosa  y  de  sabor  amargo  aromático; 
se  usa  como  estomacal,  vermífuga  y  vulneraria; 
entra  en  el  bálsamo  tranquilo  y  se  em|dea  para 
aromatizar  los  licores. 

-Hierba  de  Santa  María  del  Brasil: 
Bot.  Pazotr. 

-Hierba  de  Túnez:  Bnl.  Servato. 
-Hierba  doncella:  Bol.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Vinca  major,  familia  Apocináceas. 
Esta  planta  está  caracterizada  por  tener  tallos 
estériles  reclinados  y  los  floríferos  casi  erguidos; 
hojas  entre  acorazonadas  y  aovadas,  ligeramente 
pestañosas  en  los  bordes;  pedúnculos  menores 
que  las  hojas;  corolas  azules  y  divisiones  del  cá- 
liz lineales;  florece  en  marzo  y  abril,  se  cultiva 
en  los  jardines  y  habita  en  sitios  pedregoscs  de 
Andalucía.  Tiene  sabor  amargo  y  astringente; 
se  usa  como  vulneraria  y  para  disminuir  la  le- 
cho. 

-Hierba  estrella;  Bot.  Estrkllamab. 
-HiBBUA  «ioante:  Bnl.  Acanto. 
-Hierba  hobmioueba:  Bot.  Paüotr. 
-Hierba  jabonera:  Bot.  Nombre  vulgar 
español  de  la  especie  Sufinnaria  iifficinniis,  com- 
prendida en  el  género  Snionnrin  (véase),  carao- 
teiizada  por  tener  tallo  (lo  60  á  80  conlimctros 
de  alto  con  hojas  opuestas,  aovadolanceoladas, 
águilas,  lampiñas  y  con  tres  nervios  que  parten 
de  la  b««o  y  »c  reúnen  en  el  ápice;  flores  en  ci- 
mas terminales  de  color  losáceo,  con  el  cáliz  ro- 
lliío  y  velloio,  y  los  (létnloa  unguiculados  y  con 
los  apéndices  lineales;  ovario  ovoide,  termina- 
do por  dos  estilos;  fruto  unilocnlar.  So  encuen- 
tra esjiontáiieamentc  en  los  alrededores  de  Ma- 
drid, en  Cataluña,  Castilla,  Aragón,  etc. 


-Hierba  LOMBRIGUERA:  Bol.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Santolina  chamaccyparissits, 
género  santolina,  familia  Compuestas,  orden  ga- 
niopétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Es 
de  tallo  fiutescente,  casi  derecho:  hojas  infe- 
riores bipinadopartidas,  las  superiores  simple- 
mente pinadopartidas  en  segmentos  capilares, 
y  las  florales  filiformes  enteras;  cabezuelas  he- 
misféricas, brevemente  pedunculadas  y  colgan- 
tes; escamas  del  involucro  blanquecinas  y  cos- 
tillas desnudas:  florece  en  agosto  y  sciitiembre, 
y  se  cultiva  en  los  jardines.  Tiene  olor  aromáti- 
co y  sabor  acre;  se  usan  las  sumidades  floridas 
como  estomático  y  emenagogo,  y  el  vulgo  las 
emplea,  aunque  sin  fundamento,  para  hacer  cre- 
cer el  pelo. 

También  se  denomina  hierba  lombriguera  el 
Tanacetiivi  mlgaris,  familia  Compuestas.  Es 
planta  aromática,  lampiña,  de  8  á  12 decímetros 
de  altura,  de  hojas  pinadopartidas,  con  los  seg- 
mentos lanceolados,  pinatifidos,  aserrados;  cabe- 
I  zuelas  numerosas,  amarillas,  dispuestas  en  co- 
limbos compuestos,  densos,  terminales,  y  el  in- 
volucro está  formado  de  escamas  obtusas  y  esca- 
biosas en  el  ápice.  Florece  en  julio  y  agosto.  Es 
de  sabor  muy  amargo  y  olor  muy  fuerte.  Se  ha 
empicado  como  estomacal,  febrífuga,  emenago- 
ga  y  vulneraria,  y  entra  á  formar  parte  del  al- 
cohol de  salvia  vulneraria. 

-Hierba  Luisa:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Verbena  triphjilla,  correspondiente  al  (gé- 
nero Verbena  (véase),  caracterizada  por  tener 
ramos  lisos  algo  espesos  y  estirados.  Hojas  ver- 
ticiladas,  temadas  ó  cuaternadas,  con  el  pecíolo 
corto,  lanceoladas,  aserradas  alguna  vez,  iiero 
generalmente  enterísimas,  ásperas  por  los  bor- 
des y  la  cara  superior,  glandulosopuuteadas  por 
la  inferior;  en  ésta  son  mates;  en  aquélla  algo 
lustrosas.  Flores  pequeñas  de  color  blancomo- 
rado,  verticiladas  en  las  axilas  de  las  hojas  ó 
reunidas  en  espiga  terminal;  cáliz  tubulosoes- 
triado;  corola  casi  campanada.  Se  cultiva  en  los 
jardines. 

Se  usan  las  hojas  y  las  sumidades  floridas, 
aquéllas  en  infusión  teiforme  como  tónicas,  es- 
tomacales y  antiespasmódicas,  y  son  muy  aro- 
máticas. 

-  Hierba  mora:  Bot.  Nombre  vulgar  de  laes- 
pecie  Solanum  nignim,  del  género  Solano,  tribu 
atropeas,  familia  Solanáceas,  orden  gamopétalas 
súperovaricaa,  clase  dicotiledóneas.  Esta  planta 
tiene  tallo  herbáceo,  erguido,  por  lo  común  ra- 
moso, de  3  á  8  decímetros;  hojas  pecioladas, 
por  lo  común  sinuadodentadas  ó  angulosas;  flo- 
res pequeñas  en  colimbos  sencillos  paucifloios; 
corolas  blancas,  doble  largas  nue  el  cáliz;  bayas 
globosas.  Hay  algunas  variedades:  ii-iiuiniini, 
con  bayas  negras;  ocAro/ciiciim,  con  liayas  ver- 
dosas ó  amarillentas;  mininlinn,  con  bayas  ro- 
jas, y  villosiim,  con  bayas  negras  muy  vellosas 
en  la  planta;  florece  en  junio  y  septiembre,  y  es 
muy  común  la  primera  variedaii  cerca  de  las 
poblaciones  eii  sitios  cultivados. 

(^ontiene  solaninay  es  narcótica,  sin  embargo 
de  que  cuando  joven  la  comen  en  algunos  pun- 
tos. Entra  en  el  bálsamo  tranquilo  y  ungüento 
de  populeón,  y  se  usa  como  calmante  y  anodina 
contra  las  hemorroides. 

-  Hierba  pastel:  Bnl.  Glasto. 

-HiRRBA  PIOJENTA:  Bnt.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  I>rli'/iiniiim  stn^tagrin ,  del  género 
/V//iAÍHÍii»i,  tribu  helebórias,  familia  Kanuiicu- 
láceas,  orden  dialipétalas  súperovaricaa,  clase 
dicotiledónea.s.  Es  planta  de  tallo  dei-echo,  poco 
ramoso,  de  cuatro  a  diez  centímetro»;  hojas  pu- 
bescentes, )ialmeadas,  do  siete  á  nuevo  lóbulos 
grandes,  tiíliilos  ó  enteros; flores iizules en  espiga 
floja  terminal,  con  brácteas  en  la  base  de  los  pe- 
dicelos; sépalos  vellosos,  obovales.el  superior  en 
espolón  corto,  obtuso,  bífido;  pélalos  cuatro,  los 
dos  infotiores  unguiculados,  glabros;  capsula 
ventruda,  vello.sa;  florece  en  mayo  y  junio;  ha- 
1  bita  en  sitios  umbrosos  en  Córdoba,  Asturias  y 
\  Baleares.  Es  venenosa,  contiene  el  alcaloide  del- 
I  lina,  y  so  emplean  esiiecialmenfc  las  .semillas. 

'       -Hirrba  pulguera:  Bol.  Zaraoatona. 


-lIlKKIiA  I'lfNTKKA:  iíoí.  SlEMl'KIÍVIVA  MA- 
YOK. 

-HlKKBABAItr.ACKNA:  Bol,  Hl  l'.llBA  DI!  SAN- 
TA Maiíía. 

HIERBABUENA:  f.  Planta  (lo  la  que  80  distin- 
guen varias  esppcies  con  difcTcntcs  nombres,  co- 
mo el  lie  pándalo,  poleo,  mastranzo  y  otros.  La 
ijue  so  conoce  y  usa  en  las  cocinas  y  en  las  boti- 
cas con  el  nombro  do  iiikhuabuena  es  olorosa, 
do  sabor  picante,  con  los  tallos  cuadrados,  do 
tres  pies  de  alto,  do  hojas  aovadas  y  dentadas 
por  los  bordes,  y  flores  dispuestas  on  anillas. 

Mandará  echar  en  las  ollas, 
Culantro  verde,  mastuerzo, 
Verdolagas  ó  buglo.sa. 
Borrajas  y  hikhbaiuikna,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Hierbabuena:  Bo!.  Nombre  fsenérico  vul- 
gar de  varias  especies  correspondientes  al  género 
Mcntha,  correspondiente  á  la  familia  Labiadas. 
Las  hierbabuenas  más  conocidas  son  las  que  á 
continuación  se  describen: 

Bierbabiiena  común,  cuyo  nombre  botánico  es 
Meutha  viridis.  Está  caracterizada  por  tener  tallo 
erguido,  rojizo  en  la  baso, de  40  a 50 centímetros 
de  altura;  hojas  casi  sentadas,  lamniñas,  verdes 
|)or  las  dos  caras,  oblongo-lanccoladas,  dentadas 
y  á  veces  onduladas  é  incisas;  flores  rosadas  ó 
violáceas  en  espigas  cilindricas,  comúnmente  in- 
terrumpidas en  la  base  ¡florece  verde  y  se  cultiva 
en  las  huertas  y  jardines. 

Tiene  un  olor  muy  agradable  y  se  aplica  á  los 
mismos  usos  que  la  menta  sativa,  obteniéndose 
por  destilación  una  esencia  parecida  á  la  do  la 
hierbabuena  ]iiperita,  aunque  de  inferior  calidad. 
So  cultiva  en  las  huerta.s.  Conócesela  también 
con  los  nombres  do  kicrhasanta,  menta  verde  y 
menta  romana;  multiplícase  comúnmente  por 
división  de  cepas  en  la  primavera.  Se  emplean 
como  condimento  las  hojas  y  extremidades  do 
los  tallos. 

Hierbabuena  de  sabor  de  pimienta  ( M.  piperi- 
ta). -  Es  planta  vivaz,  de  tallo  rastrero,quo  arrai- 
ga con  mucha  facilidad.  Sus  hojas  son  peciola- 
das,  oblongas  y  lanoeoladoagudas.  Las  flores, 
do  color  violado  rojizo,  están  dispuestas  en  espi- 
ga y  son  cilindrico-oblongas.  Se  encuentran  or- 
dinariamente en  los  prados  húmedos,  y  prospera 
bien  en  la  tierra  de  huerta  cuando  es  fresca  y 
profunda.  La  multiplicación  tiene  siempre  lugar 
con  trozos  de  tallo. 

El  olor  do  toda  la  planta  es  fuerte  y  pene- 
trante; su  sabor,  picante  como  alcanforado,  deja 
después  en  la  boca  una  impresión  de  frío  carac- 
terística; tiene  aceite  esencial  en  gran  cantidad, 
constituido  principaliiicnto  por  una  materia  al- 
canforada, que  se  precipita  por  el  reposo.  Desfi- 
lado e.sto  aceite  con  carbonato  de  potasa  se  ob- 
tiene dicha  materia  cristalizable  análoga  al  al- 
canfor. 

Esta  especie  es  la  más  empicada  de  todas  las 
del  género,  sea  porque  parece  reunir  mayor  ac- 
tividad y  mejores  cualidades  que  las  otras,  ó  ya 
]ior  razón  do  su  olor  más  penetrante.  Usase  so- 
bre todo  como  excitante  y  estimulante,  para  re- 
animar los  órganos,  y  también  como  resolutiva, 
a|icritiva,  diurética,  etc.,  pero  una  de  sus  prin- 
cipales aplicaciones  es  como  anticspasmódico. 
Ilsa.so  también  por  los  confiteros  y  licoristas,  y 
l.i  Perfumería  prepara  con  su  auxilio  agna  des- 
tilada, tintura  alcohólica  y  cosméticos. 

Hiiirlfibucna  común  sana  ( M.  sativa)^  deno- 
minada también  hirrbasanla  y  hicrbasana:  es 
¡danta  vivaz,  de  raíz  rastrera  y  tallo  erguido, 
alto  do  40  á60ccntimotro,s,  do  hojas  pecioladas, 
más  ó  monos  vellosas,  aovailas  ó  elípticas,  y  de 
llores  granitos,  rosadas,  agrupadas  onglomérulos 
plumosos,  flojos,  situados  en  las  axilas  do  la.s  ho- 
jas, las  inferiores  peduneuladas,  y  el  ojo  floral 
terminado  por  hojuelas;  brácteas  floialos,  jiecio- 
1 1  las,  más  largas  que  los  glomérulos.  El  calizos 
<'bl<ingo  y  dentado.  Kloreco  esta  planta  en  julio 
y  agosto,  (¡rece  espontanea  en  Espaha  y  se  cul- 
tiva en  las  huertas.  Multiplícase  por  trozos  de 
raíz.  Es  do  olormuy  agradable  y  so  emplea  como 
tónica,  aperitiva  y  estimulante. 

Hierbabuena  polco  ( M.  puteijium ). -V\antii 
vivaz,  de  tallos  hendidos,  do  hojas  ovales,  ro- 
dondettd:i.<,  algo  vellosas,  vcrdo.sas,  de  florea  pe- 
lluecas,  azuladas,  dispuestas  en  glomérulos  ro- 
dondcados  y  verticilados,  en  número  do  doco  i 
quince.  Su  semilla  os  oval,  pardusca.  Toda  la 
planta  exhala  aroma  muy  agradable ,  menos 
fuorte  quu  el  de  las  otras  mentas. 
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Plántase  de  preferencia  en  las  tierras  fuerte» 
y  frescas,  haciéndose  la  multiplicación  por  divi- 
sión de  tallos.  Empléanse  las  hojas  como  condi- 
mento. 

Todas  las  plantas  citadas  se  cultivan  por  si- 
miente y  por  trozos  de  raices,  hijuelos  y  esque- 
jes, según  las  especies,  pero  lo  más  común  os  el 
segundo  procedimiento.  No  obstante,  so  pueden 
establecer  aomillcros  en  eras  de  tierra  ligera, 
desde  febrero  á  octubre. 

Trasplántase  en  febrero,  marzo,  octubre  y  no- 
viembre, arrancando  las  raíces  de  los  plantíos 
viejos  de  hierbabuena  para  dividirlas  y  poblar 
nuevas  era.s.  Estas  raíces  deben  escoger.so  sanas 
y  sin  lesión  alguna,  colocando  los  manojos  en 
hoyos  á  la  distancia  do  16  centíinetro.s,  y  á  la 
profundidad  conveniente,  en  relación  con  el  ta- 
maDo  do  las  raíces  que  se  transponen.  Las  plan- 
taciones serán  someras,  sin  más  cubierta  que  dos 
centímetros  do  tierra  ligera  ó  do  mantillo.  Las 
que  se  hacen  en  otoño  son  las  que  prevalecen 
mejor  en  Aianjuez.  También  .so  sacan  y  dividen 
los  hijuelos  y  barbados  que  brotan  del  pie  de  la 
copa,  que  se  transponen  del  mismo  modo  que 
los  de  la  raíz.  La  división  más  ventajosa  de  los 
hijuelos  ó  retoños  es  por  abril  y  mayo,  aunque 
también  pueden  dilatarse  en  muchos  casos  hasta 
octubre  y  noviembre.  Los  tenenos  que  se  desti- 
nan de  ordinario  para  criar  estas  plantas  son 
eras  sombrías,  ó  bien  los  bordes  de  los  criaderos 
de  otras  hortalizas. 

Plántanso  do  esqueje,  después  de  haber  dis- 
tribuido en  eras  algún  trozo  do  tierra  ligera  y 
sombría,  escogienao  los  tallos  más  derechos  y 
lisos,  los  que,  divididos  en  trozos  de  veinte  cen- 
tímetros, se  irán  introduciendo  más  de  las  dos 
terceras  partes  en  hoyos  distantes  do  ocho  ádiez 
centímetros,  y  abiertos  con  la  aguja  de  jardín. 

En  los  primeros  días  es  necesario  defender  los 
esquejes  de  la  acción  del  sol,  y  regar  las  eras  con 
frecuencia  para  conservar  la  humedad  precisa,  á 
fin  de  que  aquéllos  echen  raíces. 

Después  de  haber  prendido  y  arraigado  so  do- 
jarán  de  asiento,  ó  se  sacarán  con  su  oepillón 
para  transponerlos  á  nuevas  eras. 

El  cultivo  so  reduce  á  la  aplicación  de  riegos 
en  tiempo  de  calor,  y  á  tener  limpias  las  eras 
por  medio  de  oportunas  labores  superficiales. 
Por  noviembre  se  segarán  á  ras  de  tierra  todos 
los  tallos  de  hierbabuena  producidos  en  el  año, 
cavando  y  beneficiando  las  eras  con  algo  de  man- 
tillo. La  recolección  se  hace  cortando  la  hierba- 
buena siempre  que  se  necesite  para  el  gasto  dia- 
rio; pero  la  que  se  ha  do  sacar  para  conservarla 
on  oi  invierno  se  cortará  luego  que  las  plantas 
muestren  la  flor.  Eu  este  estado  son  más  abun- 
dantes los  jugos  y  más  aromática  la  planta.  An- 
tes de  la  recolección  ó  corte  de  los  tallos  debe 
haberse  dejado  disipar  por  el  sol  el  rocío. 

Recoléctase  la  semilla  al  tiempo  que  el  resto 
do  la  planta,  aunque  so  acostumbre  á  no  segar 
los  haces  destinados  á  producir  la  semilla,  que 
90  recogen,  en  este  caso,  durante  la  época  de  la 
siembra. 

Además  do  los  usos  indicados  para  las  diver- 
sas especies,  se  aplica  la  hierbabuena  común  pa- 
ra aderezar  ensaladas,  salsas  y  guisos,  para  aro- 
matizar aguas  y  licores.  Es  jilanta  que  ayuda  á 
la  digestión.  El  aceite  llamado  do  hierbabuena 
es  excelente  para  curar  llagas  y  contusiones. 

Empléase  en  cataplasmas  á  tos  pochos  do  las 
recién  paridas  para  disolver  la  leche  coagulada. 

-Hierbabuena:  Ocog.  Lngarejo  on  la  costa 
del  dep.  de  La  Serena,  Chile,  al  S.  del  puerto  do 
Totoral  illo.  Sólo  merece  citarse  por  haber  para- 
do allí  la  primera  expedición  que  llevó  á  Chile  el 
comiuistador  Podro  do  Valdivia. 

HIERBAZAL:  m.  Terreno  donde  so  cría  mucha 

hierba. 

-  HiERBAZAi,:  Lugar  de  poco  fondo,  on  don- 
do  las  hierbas  salen  á  la  anperlicie  del  agua. 

HIERISO:  Oeog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  do 
Salónica ,  Macedonia,  Turnuía  europea,  sit.  en 
el  istmo  estrecho  que  uno  la  península  del  mon- 
te Atos  á  la  Calcidica;  allí  estuvo  la  antigua 
Acantos;  so  conservan  los  restos  de  un  muelle 
antiguo  y  una  fortaleza  de  la  Edad  Media  edifi- 
cada sobre  cimientos  de  edificios  griegos. 

HIÉR0CLE8:  Bion.  Político  y  sofista  romano. 
Vivía  en  los  coniieuzos  del  siglo  IV  después  do 
J.  C.  Es  uno  do  los  personajes  introducidos  por 
Chateaubriand  en  su  poema  Los  iliirlires.  Se- 
gún Lactancio,  fué  uno  do  los  principales  ins- 
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tigadores  de  la  persecución  sufrida  por  los  cris- 
tianos en  el  reinado  de  Diocleciano.  El  libro  que 
contra  ellos  escribió,  intitulado  Dincursos  ú.  lo$ 
cristianos  por  respeto  ó  interés  á  la  verdad,  es 
conocido  solamente  por  la  refutación  de  Eusebio 
y  los  extractos  (|iic  dio  Lactancio. 

-Hiíitof  i,Ks:  Biug.  Filósofo  neoplatónico. 
Vivía  en  Alejandría  hacia  los  comedios  del  si- 
glo V.  Oréesele  autor  do  un  comentario  sobrólos 
Versos  dorados  de  Pilúyoras,  que  ha  llegado  has- 
ta nosotros  y  ha  sido  publicado  por  Dacier  (Pa- 
rís, 1706,  2  t.  en  12.°).  Había  escrito  otras  do's 
obras,  perdidas  hoy,  sobre  la  Providencia  y  el 
Destino,  y  sobre  la  Concili:  ción  de  la  libertad 
del  hombre  con  la  potencia  y  voluntad  divinas. 

-  H11ÍROCLE.S:  Biog.  Geógrafo  griego.  Vivía 
en  los  comienzos  del  siglo  vi  de  la  era  cristiana. 
Con  el  título  de  fiunccdemns  {YA  compañero  do 
viaje),  escribió  un  itinerario  de  las  provincias 
orientales  del  Imperio.  Contiene  esta  obra  una 
lista  de  64  eparquías  ó  provincias  y  de  135  ciu- 
dades, con  breves  descripciones,  y  es  muy  impor- 
tante para  el  estudio  déla  geografía  del  Imperio 
do  Oriente.  Ha  sido  publicada  varios  veces.  La 
mejor  edición  es  la  de  Wesseling,  en  sus  Itinera- 
ria relenim  Bomanonim  (1735)  en  é.'). 

HIEROFANTA:  m.   HiEBOFANTE. 

HIEROFANTE  (del  gr.  Upo^i-/-.T¡;;  de  ÍEpó;, 
sagrado,  y  oaíviu.  mostrar,  enseñar):  m.  Sacer- 
dote del  templo  de  Cores  Eleusina,  y  de  otros 
varios  de  Grecia,  que  dirigía  las  ceremonias  de 
la  iniciación  en  los  misterios  sagrados. 

-HiKROKAxrE:  Por  ext.,  maestro  de  nocio- 
nes recónditas. 

HIEROGLiFICO,  CA:  adj.  JEROGLÍFICO.  Usa- 
se t.  0.  s. 

Lo  poco  que  la  fábrica  levanta 
Con  varios  hieroolíkicos  y  versos 
A  las  máquinas  altas  se  adelanta. 

Lope  pe  Veoa. 

HIEROMAX;  Geog.  ant.  Río  de  la  Palestina. 
Cruza  de  E.  á  O.  la  media  tribu  oriental  de  Ma- 
nases y  desagua  en  el  Jordán  al  S.  del  lago  Gene- 
zareth,  hoy  Yermuk. 

HIERÓN  1:  Biog.  Tirano  de  Siracusa.  Reinó 
desde  478  hasta  467  antes  de  J.  C.  Hijo  de  Di- 
nómenes  y  hermano  do  Gelón,  .sucedió  á  este 
último  en  el  trono  de  Siracuso.  Detestado  por 
sus  súliditos  al  principio  de  su  reinado  por  las 
crueldades  que  cometía,  ganó  su  afecto  después 
convirtiéndose  á  la  moderación  y  á  la  justicia. 
Hizo  gloriosa  á  Siracusa  con  las  armas,  y  flore- 
ciente con  las  artes  é  industria  que  procura  la 
paz.  Píndaro  ha  cantado  las  victorias  que  Hiorón 
consiguió  en  Olimpia  y  Delfos,  así  como  Esqui- 
lo, Jenófane.s,  Epicarnio,  Simónides,  etc. 

-HiERÚN  11:  Biog.  Rey  de  Siracusa.  N.  hacia 
306.  M.  hacia  216  antes  do  J.  C.  Pertenecía  á 
una  familia  noble  do  Siracusa,  y  so  distinguió 
sirviendo  á  las  órdenes  do  Pirro  y  después  en  la 
guerra  contra  los  mamertiuos.  Elegido  rey  por 
el  pueblo  (270),  jamás  quiso  llevar  las  insignias 
reales.  Alióse  al  principio  con  los  cartagineses, 
pero  muy  pronto  abandonó  esta  alianza  por  la 
más  útil  de  los  romanos,  á  quienes  permaneció 
fiel  hasta  su  muerto.  La  dulzura  con  quo  ejerció 
la  autoridad  suprema  durante  su  largo  reinado; 
las  leyes  sabias  que  promulgó,  lascualcs guarda- 
ron los  siracusanos  bajo  la  dominaciun  romana; 
la  Inteligente  administración  quo  lo  permitía 
ayudar  á  sus  aliados  en  los  casos  de  urgencia  sin 
derogar  sus  previsores  principios  económicos;  y 
el  impulso  y  fomento  quo  dio  á  la  industria  y  X 
loa  trabajos  del  sabio  Arquímcdes,  hicieron  ama- 
da y  célebre  su  memoria  entre  los  habitantes  do 
Siracusa. 

HIERONDA  ó  lERONDA:  fíeog.  C.  del  dist  y 
prov.  do  Aiilín,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada junto  al  Cabo  Mononeiidri.  Ocupa  el  em- 
plazamiento do  la  antigua  Branquida,  c.  do  los 
oarios,  y  corea  so  ven  las  ruinas  del  magnífico 
templo  de  Apolo  Didimoo. 

HIEROSt  m.  pl.  YeRd.s. 

HIEROSCOPIA  (del  gr.  :';.5d:,  sagrado,  y  axo- 
r.iiit,  examinar!:  f.  ARrsi'ICINA. 

HIER080LIMITANC,  NA  (del  lat  Ai>mWi/tni- 
lánu.s;  do  //iVn'«i"/.Siiin,  .Iemsalén):adj.  Natural 
do  Jerusalén.  U.  t  c.  s. 
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-Hip.ROROi.iMlTANo:  Perteneciente,  Ó  relati- 
vo, á  lucha  ciudad  de  Asia. 
HiERREZUELO:  m.  d.  de  Hierro. 
HIERRO  (del  lat.  fcrrum):  xa.  Metal  superior 
á  todos  en  tenacidad,  dúctil  y  maleable,  de  co-  I 
lor  gris  azulado,  que  puede  hacerse  pasar  á  blan-  | 
co  y  hasta  negro;  .se  vuelve  quebradizo  y  clás- 
tico por  el  temple,  y  recobra  su  tenacidad  por 
la  recocida:  es  el  más  útil  de  los  metales  y  el  más  : 
empleado  en  máquinas,  armas,  y  generalmente  I 
en  la  industria. 

...  asi  como  elherrero  toma  por  medio  c.i-  I 
ientar  y  ablandar  el  HIKRRopara  labr.arle,  asi 
se  toma  por  medio  la  oración  para  ablandar  el 
corazón,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Pnao  muy  fuertes  prisiones. 
Cepos,  grillo.'i  y  candados, 
Del  mismo  HiF.Rno  Librados 
De  sns  locas  pretensiones. 

LoPF.  nE  Xec.k. 

-Hierro:  Marca  que  con  hierro  encendido 
se  pone  á  los  esclavos,  delincuentes  y  ganados. 

-  Hierro:  En  la  lanza,  saeta  y  otros  instru- 
mentos semejantes,  pieza  de  hierro  que  se  pone 
en  el  extremo  para  herir. 

...  en  sus  casas  de  moneda  no  se  labraba 
oro  ni  plata  (decía  el  rey  de  Granada),  sino  se 
foi  jaban  alfanjes  y  hierros  de  lanzas,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Denme  la  ad.arga  de  Fez 
Y  la  jacerina  fuerte. 
Una  lanza  con  dos  HIERROS 
Entrambos  de  agudo  temple. 

liomAncero. 

-  Hierro:  fig.  Arma,  instrumento,  ó  pieza 
de  HIERRO  ó  acero, como  la  pica,  la  reja  del  ara- 
do, etc. 

A  los  HIERROS  de  una  reja 
La  turbada  mano  asida. 

Certastes. 

Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  día 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  paj.irillo 
Al  libre  viento,  en  que  vivir  solía. 

Lope  de  Vega. 

-Hierros:  pl.  Prisiones  de  hierro,  como 
cadenas,  grillos,  etc. 

...  é  prissióle  el  rey  esa  noche,  y  metióle  en 
HIERROS. 

.ItTAN  NliÑEZ  DE  VlIXAIZAN. 

Premier  &  Lara  el  denodado  ordena, 
En  una  honda  mazmorra  sepult.arlc. 
Abrumarle  de  HIERROS  y  cadenas. 

DUQl-E  DE  RiVAS. 

-Hierro  alro:  El  que  está  hecho  ascua  y 
blanquea  en  consecnencia. 

•  -  AOARRARfE  X,  ó  DE,  ü!í  HIERRO  ARDIEN- 
DO: fr.  fig.  y  fam.  Agarrarse  k,  ó  pe,  un  cla- 
vo ardiendo. 

-  A   HIERRO:  m.  adv.  Dícese  de  la  operación 

3 no  se  ejecuta  por  medio  de  algún  instrumento 
e  HIERRO. 

¡Vaya  que  los  doctorea  son  crueles! 
jA  mi  querer  abrirme 
A  HIERRO  la  nariz!... 
Las  plnchadnrasdolerin  de  firme;  etc. 

HART/.ENnt'SCH. 


-A  HIERRO  Y  niEoo:  m.  adv.  A  saníiri;  t 
ri:ROO. 

-  Librar  Et  hifrRo:  fr.  Eagr.  Separarse  la.s 
hojas  do  las  espadas. 

-Llevar  hierro  k  VizrAVA:  fr.  fig.  Lle- 
var LEÑA  AL  MONTE. 

-MArHACAR.  MA.IAR,  ó  MAIITM.I.AR,  EN  HIE 

RRO  fRfo:  fr.  (ig.  y  fain.  Ser  inútil  la  corrección 
y  doctrina  cuando  el  natural  es  dnro  y  mal  dis- 
puesto A  recibirla. 

...  pero  tmlo  era  predicar  en  desierto,  y  mn- 
jnr  rn  hierro  frin. 

Cervantes. 
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IjO  dijo  con  semblante  ipn.il  y  blando. 
Á  HIKRBO  muere,  quien  á  hikhko  mata. 
Envaina  Pedro,  tu  furor  templando. 

ESQIJILACHE. 

-Tocar  hierro:  fr.  £,«?r.  Juntarse  las  ho- 
jas de  las  espadas. 

-Hierro:  Qu'nn.  é  Indust.  Este  cuerpo  sim- 
ple metálico,  cuyo  peso  atómico  es  56,  el  equi- 
valente 28,  y  el  símbolo  Fe,  es  importantísimo 
por  sus  muchas  aplicaciones,  y  el  que  más  abun- 
da en  la  naturaleza,  donde  está  repartido  con 
profusión  hasta  el  extremo  de  no  haber  ningún 
terreno  que  en  más  ó  menos  cantidad  carezca  de 
él.  Encuéntrase  en  diferentes  estados,  ya  en  el 
de  óxido,  en  el  de  carlionato,  sulfuro,  silicato, 
etc.,  según  la  naturaleza  de  la  roca  con  que  este 
mezclado,  extrayéndose  de  éstas  por  di%-ersos 
procedimientos  de  que  se  habla  en  la  metalur- 
gia del  hierro. 

Existe  también  en  algunas  aguas  minerales, 
la  mayor  parte  de  las  veces  al  estado  de  bicar- 
bonato, comunicándoles  propiedades  terapéuti- 
cas muy  pronunciadas,  que  se  explican  por  la 
necesidad  del  hierro  para  la  sangre,  de  la  cual 
es  uno  de  los  principales  elementos.  Encuéntrase 
asimi.smo  al  estado  nativo  en  las  piedras  nieteó- 
ricas,  que  están  constituidas  en  su  mayor  parte 
por  hierro,  níquel  y  cobalto,  llegando  á  tener 
de  aijuél  hasta  90  %.  Algunas  de  estas  masas 
mcteórioas  son  lo  bastante  voluminosas  para  ser 
explotadas. 

Es  este  metal  de  color  gris  azulado,  y  tiene  li- 
gero olor  y  sabor  metálico;  es  el  más  tenaz  de  to- 
dos los  metale?,  puesto  que  un  alambre  de  dos 
milímetros  de  diámetro  necesita,  para  romperse, 
una  fuerza  de  tracción  de  249659  kilogramos. 
Su  fractura  es  granujienta,  y  cuanto  más  puro, 
su  grano  tino  es  más  y  más  brillante.  El  forja- 
do le  hace  cambiar  de  estructura,  Es  dúctil  y 
maleable,  y  reducido  alaminas  constituye  lo  q\ie 
se  llama  palastro.  La  densidad  del  hierro  fundí- 
does  7,25;  la  del  forjado  varía  entre  7,4  y  7,9, 
El  hierro  dulce,  ó  sea  el  hierro  puro,  no  se  fundo 
hasta  los  1 500°;  unido  á  corta  cantidad  de  car- 
bono (de  2  á  7  %)  constituye  el  hierro  colado  ó 
fundición,  que  se  liquida  á  los  1250".  Unido  al 
carbono  en  menor  proporción,  de  0,7  á  2%,  forma 
el  acero  (véase  esta  voz).  Es  también  muy  duro, 
cuya  propiedad,  como  la  de  la  tenacidad,  le  dan 
trran  valor  para  las  aplicaciones  industriales.  Po- 
see asimismo  la  import.ante  propiedad  de  soldar- 
se consigo  mismo  mucho  antes  de  llegar  á  su  pun- 
to de  fusión  y  do  dejarse  forjar.  Su  conductibi- 
lidad para  el  calor  "es  de  119°  (siendo  1000  la 
de  la  plata);  su  conductibilidad  eléctrica  14,14 
(tomando  como  unidad  la  de  la  plata  =1000)  y 
su  capacidad  calorífica  0,1128, 

El  hierro  fundido  cristaliza  en  cubos  ó  en  oc- 
taedros; para  evitar  que  cristalice,  lo  cual  le 
h^cc  muy  frágil,  es  necesario  batirlo  en  calien- 
te. El  hierro  forjado  puede  tomar  poco  á  poco, 
bajo  la  inlluenciá  do  vibraciones  repetidas,  una 
estructura  cristalina,  fenómeno  que  se  observa 
especialmente  en  los  ejes  de  las  ruedas  do  los 
carruajes,  en  los  puentes  colgantes,  etc.  ;ol  hie- 
rro que  adquiere  dicha  estructura  se  hace  muy 
frágil,  y  para  devolverle  su  elasticidad  es  preci- 
so forjarle  de  nuevo. 

El  coelirientc  de  dilatación  del  hierro  es  día. 
tinto,  según  su  estado  y  cantidad  de  carbono  á 
que  se  encuentro  unido,  como  so  ve  por  los  uú- 
nicros  siguientes: 

Hierro  foijado 0,001187 

Hierro  colado 0,001117 


Bl  hierro  es  magnético;  cuando  puro  ó  dulce, 
eainme<lÍBfamento  atraído  por  el  imán  y  peiina- 
necp  imanailo  todo  el  tiempo  que  está  en  contac- 
to del  imán,  perdiendo  esta  cualidad  al  suprimir 
dicho  contacto.  El  acero  tarda  más  en  imanarse, 
pero  en  cambio  conserva  despnés,  en  virtud  de  lo 
que  srllama/i«-r;(i  COI- rciVim,  un  magnetismo  per- 
manente, que  sido  pierde  á  una  temperatura  ele- 
vada. Ciertas  rombinaciones  del  hierro  son  igual, 
mente  magnéticas;  todos  loa  compuestos  de  hie- 
rro iiBt\irale»  ó  ailificialca  actúan  sobre  un  siste- 
ma astático. 

Calentado  al  rojo,  el  hierro  es  susceptible  de 
-Meter  X  hierbo  frío:  fr.    ant.    Pasar  A  l  absorber  los  gases  en  cantidad  notable.  Contiene 

siempre,  |>or  consecuencia  de  su  fabricacit'n,  doce 
vece»  su  volnmen  de  ga».  qne  pierde  poco  á  poco 
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Es  inalterable  al  aire  seco  á  la  tcroperatnra 
ordinaria.  Al  rojo  absorbe  oxígeno  y  se  convierte 
en  óxido  magnético,  combinación  que  se  veri- 
fica con  gran  energía  en  e!  oxígeno  puio.  Cuan- 
do el  hierro  está  muy  dividido,  tal  como  re- 
sulta de  la  reducción  del  óxido  férrico  por  el  hi- 
drógeno, es  pirofórico,  es  decir,  que  arde  en  con- 
tacto del  aire.  Én  atmósferas  húmedas  el  hierro, 
aunque  no  esté  reducido  á  polvo,  se  oxida  lenta- 
mente transformándose  en  orín  aherrumbre,  que 
es  un  hidrato  férrico.  Se  le  preserva  de  esta  alte- 
ración recubriéndolo  de  grasa  ó  de  un  barniz,  y, 
mejor  aiin,  protegiendo  su  superficie  por  otro 
metal.  Tal  es  el  objeto  de  la  preparación  del 
hierro  zincado  ó  galvanizado ,  esto  es,  recubieito 
de  zinc,  y  de  la  hojadelata,  ó  sea  recubierto  de 
estaño. 

El  hierro  descompone  el  agua  al  rojo,  ponien- 
do el  hidrógeno  en  libertad  y  transformándose 
en  óxido  ferrosoférrico.  Se  une  á  gran  número 
de  cuerpos  simples;  con  los  metales  forma  alea- 
ciones, algunas  muy  importantes.  Los  cuer)>08 
halógenos  reaccionan  sobre  él  á  la  temperatura 
ordinaria,  y  el  bromo  sobre  todo  con  mucha 
energía.  El  azufre  se  combina  con  él  á  tempera- 
tura elevada,  formando  un  sulfuro  más  fusible 
que  el  hierro;  en  presencia  del  .agua  esta  sulfu- 
ración se  verifica  á  temperatura  relativamente 
baja.  Se  une  igualmente  al  nitrógeno  y  descom- 
pone el  amoniaco  al  rojo,  produciendo  un  nitru- 
ro  de  la  formula  Fe'^N^.  Con  el  carbono  se  une, 
como  ya  se  ha  dicho,  para  constituir  el  hierro 
colado  y  los  aceros. 

El  hierro  actúa  sobre  gran  número  de  ácidos: 
la  reacción  tiene  lugar  con  desprendimiento  de 
hidrógeno  y  producción  de  una  sal  de  hierro.  Al 
calor  descompone  el  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, formándose  ácido  sulfuroso.  La  acción  del 
hierro  sobre  el  ácido  nítrico  varia  mucho  segi.n 
el  grado  de  concentración  del  ácido.  El  ácido  ní- 
trico fumante  no  es  atacado  por  el  hierro;  el 
ácido  ordinario  del  comercio,  por  el  contrario, 
es  descompuesto  con  suma  facilidad;  el  muy  di- 
luido disuelve  el  hierro  sin  que  se  desprenda  gas, 
pues  que,  en  este  caso,  el  hidrógeno  que  se  pro- 
duce al  estallo  naciente,  reaccionando  con  el  áci- 
do nítrico  sobrante,  lereduceparafonnarel  amo- 
níaco, que  queda  en  soluciiin  al  estado  de  nitra- 
to. El  contatto  del  ácido  nítrico  fumante  vuelve 
pasivo  al  metal  objeto  de  este  artículo,  es  decir, 
que  es  inatacable  por  un  ácido  menos  concentra- 
do que  en  las  circunstancias  ordinarias  le  ataca- 
ría. 

El  ácido  nítrico  no  actúa  del  mismo  modo  so- 
bre el  acero  que  sobre  el  hierro  dulce.  El  ácido 
ordinario  ataca  al  hierro  dulce  hasta  transfor- 
marlo todo  él  en  nitrato;  no  asi  al  acero,  sobre 
el  cual  no  ejerce  acción  más  allá  de  una  veintena 
do  segundos,  después  de  los  cuales  transfórmase 
aquél  en  pasivo,  pa.sividad  que  conserva  en  con- 
diciones a  que  no  resiste  la  del  hierro,  el  cual  la 
pierde  á  los  40°,  mientras  que  el  acero  pa.sivo  es 
inatacable  por  el  mismo  ácido  hirviendo. 

El  ácido  acético  cristalizable,  el  amoníaco,  la 
potasa  y  el  sulfuro  de  potasio  y  el  alcohol,  trans- 
forman igualmente  al  hierro  en  pasivo,  razón 
por  la  cual  el  hierro  no  descompone,  ni  la  solu- 
ción alcohólica  do  nitrato  de  cobre,  ni  la  cupro- 
amónica. 

Kl  ácido  carbónico  disuclto  en  el  agua  no  ejer- 
ce acción  sobre  el  hierro,  jirincipalniínte  cuando 
éste  está  muy  dividido;  fórmase  carbonato  ferro- 
so y  se  desprende  hidrógeno. 

El  hierro  descompone  también  las  sales  amo- 
niacales desprcniliéndosc  hidri'grno  y  amoníaco, 
y  se  une  al  radical  electronegativo  de  lasa!. 

El  hierro  puede  presentar  ñor  lo  menos  dos 
rapacidades  de  combinación,  dando  sai  lugar  á 
dos  clases  de  compuestos:  el  nno  el  hierro  diató- 
mico Fe",  que  se  designa  con  el  nombre  de/c- 
rro,»(i;  el  otro  el  hierro  hexatiúnico  ó  férrico, 
que  se  representa  por  los  símbolos 
Ffe^',  ó(Fc»)^'. 


Ort-MILLO. 

-Quien  k  hierro  mata,  X  hierro  mi-pre: 
fíf.  con  que  »e  denota  qne  reenlarmente  suelo 
ano  experimentar  el  mismo  aafto  que  hizo  á 
otro. 


cnando  se  calienta  al  rojo  en  el  vacio.  Asi,  pri- 
vailo  de  gas  puede  absorber  '/,  volnmen  do  hi- 
I  dnlgeno  y  cnatro  do  óxido  de  carburo. 


La  diatomicidad  del  primero  no  es  necesario  de- 
mostrarla, pues  suficientemente  lo  está  por  la 
composición  del  cloruro  ferroso  Fe"Cl'.<n  ilonde, 
como  se  ve,  el  hierro  se  halla  unido  á  dos  ,álo- 
moa  de  un  elemento  monoat.imico.  Respecto  Ala 
hexatomicidad  del  férrico,  necesita  nliHinaa  ex- 
plicaciones: el  férrico  representa  un  átomo  doble 
de  hi.'iro  (Fe')  y  su  peso  atómico  es  igual  á  dos 
veces  f>6,  ó  sea  112;  ahora  bien:  es  menester  sa- 
ber si  se  debo  considerar  el  férrico  como  triató- 
mico Fe",  y  asignarle,  por  consiguiente,  el  peso 
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atómico  SCí,  ó  como  linxatúmiro  y  liarlo  i'l  112. 
Para  insolver  esto  basta  tener  en  cnenta  el  peso 
inokeulai-  325  del  cloruro  férrico  dado  por  la 
dciiMÍdail,  162,5,  de  su  vapor,  con  relación  al  hi- 
droíjeno,  ó  164,5,  según  Deville  y  Troost. 

Este  |>eso  molecular  corresponde  li  la  fórmula 
(Fe-)^  'C'l"  y  no  á  I''o"'CI^,  lo  cual  demuestra  su- 
ilcientemente  que  el  cloruro  férrico  y,  por  con- 
siguiente, las  demás  combinaciones  férricas,  con- 
tienen el  átomo  iloblo  de  hierro.  Las  combi- 
naciones mixtas  (acetouitratüs,  acctooloruros  de 
liierro)  descritas  |ior  Scheuror-Kestnor  son  otra 
prueba  de  hcxatouiicidad  del  férrico.  Sólo  resta 
explicar  cómo  dos  átomos  de  hierro  solilados 
pueden  formar  un  grupo  hexatómico.  En  la  piri- 
ta, ó  bisulfuro  de  hierro,  FeS-,  el  hierro,  en  ra- 
zón tt  ser  el  azufro  diatómico,  resulta  tetratónii- 
co;  y  si  se  admite  que  realmente  posee  esta  ato- 
micidad, la  hexatomicidad  del  átomo  doble  de 
hierro  se  explica  fácilmente:  cu  efecto,  dos  áto- 
mosde  hierro,  soldáudo.se  uno  al  otro,  neutralizan 
respectivamente  cada  cual  una  atomicidad  para 
constituir  un  grupo  hexatómico 
(Fe'v-  -Fe'V)vi, 

á. semejanza  del  carbono,  que,  siendo  tetratómico, 
se  transforma  en  hexatómico  desde  el  momento 
en  que  se  duplica,  ó,  con  más  propieda<l,  destle 
que  so  unen,  cambiando  cada  cual  una  atomici- 
dad, dos  átomos  de  carbono;  tal  se  ve  en  el  hi- 
druro  de  metilo,  cuya  fórmula  es  C'^'H-",  en  don- 
de i'I  carbono  es  tetratómico,  mientras  que  en 
el  hidruro  de  etilo,  (C-)^  'H",  es  hexatómico.  Por 
consiguiente,  el  cloruro  férrico  debe  representar- 
se )ior  Fe-^'Cl'',  )>ero  sólo  en  el  su]iuesto  de  que 
el  hierro  en  su  bisulfuro  sea  tetratómico,  lo  cual 
no  está  demostrado  porque  se  halle  unido  á  dos 
átomos  de  azufre  bivalente,  puesto  que  cada  uno 
de  éstos  puede  neutralizar  una  atomicidad  del 
otro,  y,  por  consiguiente,  tan  sólo  dos  del  hierro, 

como  lo  muestra  el  es([ucma  a>Fe. 

Cizancourt  explica  la  diferencia  de  propieda- 
des que  existe  entre  el  hierro  dulce,  la  fundición 
y  el  acero,  admitiendo  dos  modificaciones  alo- 
trópicas de  hierro  al  estado  metálico:  el  ferroso, 
que  constituye  la  fundición  gris  y  que  se  pro- 
duce princiiialmente  por  los  mineralos  de  protó- 
xido  de  hierro,  y  el  férrico,  que  resulta  del  tra- 
tamiento de  los  minerales  desesquióxido;  el  hie- 
rro magnético  contiene  ferroso  y  férrico  en  rela- 
ción de  sus  pesos  atómicos. 

Gerhardt  admitió  para  el  hierro  dulce  dos 
equivalen  tes  distintos  que  representó  por  los  sím- 
bolos 

Fe  =  28y  fe  =  FeV3 
Ferroso       Férrico 

Según  este  químico,  el  cloniro  ferroso  debo  re- 
presentarse por  FeCl,  y  el  cloruro  férrico  por 
fcCl  =  (Fe2/3Cl). 

Cuando  .se  calcina  protocloruro  de  hierro  an- 
hidro en  una  corriente  de  hidrógeno  so  despren- 
de ácido  clorhídrico,  y  el  hierro  ipieda  como  re- 
siduo formando  cristales  cúbicos.  Como  el  pro- 
tocloruro de  hierro  se  obtiene  fácilmente  puro, 
se  puede  preparar  de  este  modo  un  hierro  puro 
y  compacto.  Por  la  reducción  del  peróxido  de 
liierro  en  una  corriente  de  hidrógeno  se  obtiene 
un  hierro  amorfo  muy  dividido  y  pirofórico;  si 
se  tiene  cuidado  de  no  elevar  demasiado  la  tem- 
peratura obtemlráso  hierro  más  coherente  y 
cuya  afiuiílail  para  el  oxígeno  será  por  con.se- 
cncncia  menor.  Si  el  óxido  de  hierro  e.stá  mez- 
clado con  una  materia  inerte,  tal  como  la  alúmi- 
na, .|uc  separa  las  moléculas  de  hierro  reducido, 
lesulta  todavía  más  pirofórico.  Se  puedo  trans- 
formar en  pirofórico  el  hierro  reducido  por  el 
hidnigeno,  sometiéndolo  á  una  temperatura  bas- 
tante elevada  para  que  esta  propiedad  ¡lucda 
manilestar.se  espontnneamento.  Es  suficiente 
para  hacerlo  pirofórico  ponerlo  en  contacto  de 
un  imán  poderoso,  y  la  menor  chispase  propaga 
bien  jironto  á  todo  el  pedazo  do  hierro  unido  al 
imán;  esta  experiencia  es  debida  á  Magnns.  Si 
la  reducción  .se  hace  al  rojo  vivo,  el  hierro  poseo 
brillo  metálico  y  color  blanco  do  ]data. 

So  obtiene  todavía  más  fácilmenie  hierro  puro 
pirofórico  sometiendo  el  oxalato  ferroso  preci- 
pitado á  la  acción  del  calor;  esta  sal  m  desdobla 
en  ácido  carbónico  y  hierro,  según  indica  la 
reacción  0=0*  Fe  =  Fe  -f  2C0''. 

Se  puede  obtener  el  hierro  r|uímicamente  pnro, 
como  es  necesario  para  ciertas  reacciones  quími- 
cas y  para  usos  medicinales,  por  varios  procedi- 
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mientos.  Uno  ilc  ellos  consiste  en  reducir  una 
sal  de  hierro  por  medio  do  la  elrdricú/ad;  otro 
en  reducir  uno  de  los  óxidos  por  medio  del  hidró- 
geno. 

El  primer  procedimiento  consiste  en  tomar 
una  disolución  de  cloruro  férrico  á  30'  y  sumer- 
gir en  ella  dos  electrodos,  uno  de  cobre  que  ha- 
ga de  polo  positivo,  y  otro  de  acero  (|ue  repre- 
sento el  negativo.  Tan  pronto  como  la  corriente 
eléctrica  se  establece  se  ve  (|Uo  el  hierro  puro 
empieza  á  depositarse  sobro  el  acero. 

Para  reducir  el  óxido  férrico  por  el  hidrógeno 
se  trata  1.a  hematites  roja  por  ácido  clorhídrico 
exento  de  ácido  sulfúrico,  y  después  se  neutraliza 
la  solución  por  amoníaco;  el  preci|iitado  gelati- 
noso que  así  se  obtiene  se  lava  y  se  deseca,  y  se 
introduce  en  un  tubo,  por  donde  se  hace  pasar 
una  corriente  de  hidrógeno  puro  y  seco,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  calienta  por  medio  de  una 
lánijiara  el  tubo  que  contiene  el  óxido  férrico. 
El  hierro  que  así  se  obtiene  resulta  finamente  di- 
vidido y  debe  guardarse  inmediatamente  en  un 
frasco  al  abrigo  de  toda  humedad. 

Sea  cualquiera  el  compuesto  de  que  el  hierro 
forme  parte,  ésto  débese  de  analizar  al  estado  de 
se.S(|UÍóxido,  lo  cual  es  siempre  posible  por  la 
gran  tendencia  quo  tienen  las  sales  ferrosas  á 
jiasar  á  sales  férricas,  que,  tratadas  por  los  álca- 
lis, precipitan  el  hidrato  férrico,  el  cual  se  trans- 
forma en  ácido  férrico  anhidro  mediante  la  cal- 
cinación. 

El  hierro,  combinado  ó  no,  trátase  por  los  ál- 
calis. La  solución  debe  contener  todo  el  hierro  al 
máximum,  es  decir,  al  estado  de  sal  férrica,  y 
para  esto  débese  tratar  el  líquido  por  el  ácido 
nítrico  ó  por  el  .sulfúrico  cou  el  objeto  de  pero- 
xidar  el  hierro.  Hácese  reaccionar  el  ácido  nítri- 
co durante  largo  tiempo  hasta  que  se  formen  va- 
pores nitrosos  y  que  la  disolución,  pardusca  en 
un  ]irincipio,  tome  color  amarillo.  También  se 
puede  verificar  esta  oxidación  empleando  el  áci- 
do clorhídrico  y  el  clorato  potásico.  Esto  hecho 
añádese  á  la  solución  amoníaco  ó  potasa  cáusti- 
ca y  sométese  á  la  ebullición.  Fórmase  de  este 
modo  un  precipitado  quo  se  recoge  sobre  un  fil- 
tro, se  lava  en  agua  hirviendo  y  so  deseca.  Por 
la  desecación  disminuye  considerablemente  de 
volumen.  A  seguida  calcínase  é  incinérase  el 
filtro;  la  calcinación  del  precipitado  debe  hacer- 
.se  con  cuidado  porque  decre]iita  y  puedo  per- 
derse parte.  Después  de  la  calciuacióu  se  pesa  el 
óxido  y  el  peso  que  se  obtenga  so  multiplica  por 
el  cociente. 
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883 


Fc=03 

Fe 


=  0,700, 


que  da  la  cantidad  de  hierro  en  peso. 

Cuando  se  verifica  la  precipitación  por  el  amo- 
níaco es  necesario  que  las  lociones  se  hagan  con 
sumo  cuidado,  porque  si  iiucdasealguna  sal  amo- 
niacal podríase  por  la  calcinación  perder  parte 
del  hierro,  consecuencia  de  la  formación  del  clo- 
ruro férrico.  Cuaiulo  la  precipitación  so  verifica 
por  la  ]iotasa,  el  hidrato  lérrico  retiene  siempre 
parte  de  álcali  que  en  las  lociones  separa  por 
completo,  y  es  necesario  entonces  volver  á  disol- 
ver el  precipitado  en  el  ácido  clorhídrico  para 
precipitarlo  de  nuevo,  mediante  el  amoniaco. 
Este  procedimiento  es  aplicable  siempre  que  el 
amoniaco  no  pueda  dar  lugar  á  la  precipitación 
de  otro  óxido  ú  de  otra  sal.  Es  de  notar,  por  otra 
parte,  que  la  presencia  del  ácido  tártrico  y  do 
varias  materias  orgánicas  impide  la  preciiiitación 
del  hidrato  férrico.  Por  consecuencia,  en  este  caso 
hay  que  <lestruir  la  materia  orgánica  por  la  cal- 
cinación y  redisolver  el  residuo  en  el  acido  olor- 
hidrico  ó  en  el  agua  regia. 

También  se  ]irecipita  el  hierro  por  medio  del 
sucinato  amónico.  Esto  método  .se  emplea  espe- 
cialmcnte  paro  sejiarar  el  hierro  del  manganeso. 
Procédcse  neutralizando  desde  luego  por  el  amo- 
níaco hasta  que  comienza  á  formarse  un  precipi- 
tado peimanentc  A  alta  tem|  eratura.  Después  se 
ailade  al  liquido,  (jue  es  do  color  amarillo,  y  en 
caliente  una  solución  neutra  do  sucinato  amóni- 
co. Fórmase  precipitado,  ipie  se  recoge  sobre  un 
filtro,  y  so  le  lava  con  agua  fría  primero,  dsspnés 
con  apua  caliente  adicionaila  de  amoníaco,  lo 
cual  tiene  por  objeto  eliminar  todo  el  ácido  su- 
cinico  del  precipitado. 

Deséca.se  inmediatamente  ésto  y  so  lo  calcina 
incinerándole  al  mismo  tiempo  que  el  filtro. 
Tamliién  so  emplea  para  la  ilosimetria  del  hie- 
rro el  suirhidruto  amónico.  La  precipitación  por 
¿ate  se  pretiere  siempre  qnc  se  trata  de  separar  el 


óxido  lie  hierro  do  loa  óxidos  como  los  alcalino» 
y  térreoalcalinos  quo  no  son  jirecipitables  por  el 
aulfhidrato  amónico,  ó  cuando  la  presencia  de 
las  materias  orgánicas  impidiese  la  precipitación 
del  hierro  por  el  amoniaco.  El  hierro  puede  estar 
al  máximum  ó  al  mínimum.  Precédese  agregando 
un  jioco  de  amoníaco  á  la  solución  y  después 
aulfhidrato  amiinico.  Obtiéneso  asi  UD  precipi- 
tado negro  de  sulfuro  de  hierro  qae  se  recoge  so- 
bre el  filtro.  Si  el  licor  presenta.so  color  verde 
esto  sería  indicio  do  que  la  precipitación  había 
sido  incompleta.  En  este  caso  es  nitijciter  caleu-* 
tar  fuera  del  contacto  del  aire  el  líquido  hasta 
que  la  soluciiin  tome  color  amarillo.  Débese  re- 
coger y  lavar  inmediatamente  el  precipitado, 
para  lo  cual  se  ha  de  emplear  agua  saturada  de 
sulfuro  amónico,  porque  aquél  tiende  á  oxidarse 
en  contacto  del  aire  y  á  transformarse  en  sul- 
fato que,  arrastrado  por  el  agua  de  loción,  podría 
dar  lugar  á  pérdida. 

Después  que  el  precipitado  haya  sido  bien  la 
vado  .se  le  coloca  en  una  cápsula  y  se  le  disuelve 
en  el  ácido  clorhídrico.  Fíltrase  y  se  hace  hervir 
durante  algún  tiempo  hasta  que  se  desprenda 
todo  el  hidrógeno  sulfurado;  después  seperoxida 
el  hierro  y  se  le  precipita  por  el  amoníaco.  Tam- 
bién se  puede  calcinar  el  sulfuro  con  azufre  en 
una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  al  calor 
rojo  vivo,  y  pesar  después  el  sulfuro,  que  es  de 
la  fórmula  FcS,  así  obtenido. 

Algunas  sales  férricas  calcinadas  se  descom- 
ponen dejando  como  residuo  óxido  férrico.  Poi 
consiguiente,  aprovechando  esta  reacción,  se 
puede  determinar  cuantitativamente  el  hierro 
transformando  la  sal  en  otra  que  presente  dicha 
propiedad,  y  calcinarla  después. 

Otro  medio  de  dosificación  es  la  precipitación 
.por  el  acetato  .sódico.  Si  se  hace  hervir  la  solu- 
cióu  de  una  sal  férrica  con  ácido  acético,  ó  mejor, 
con  el  acetato  sódico,  el  acetato  férrico  resultan- 
te se  descompone  y  precipítase  hidrato  ó  un  ace- 
tato férrico  básico,  no  quedando  hierro  alguno  en 
la  disolución.  Para  verificar  rápidamente  esta 
precipitación  de  un  modo  completo  es  menester 
neutralizarla  solución  por  la  sosa  y  después  aña- 
dir cristales  de  acetato  sódico  y  someter  el  todo 
á  la  disolución.  Reempluzase  con  ventaja  el  ace- 
tato por  el  formiato.  Como  el  precipitado  pu- 
diera contener  alguna  cantidad  de  álcali,  es  bue- 
no redisolver  el  hidrato  férrico  en  el  ácido  clor- 
hídrico y  volverlo  á  precipitar  por  el  amoníaco. 
Este  modo  de  precipitar  el  hierro  es  muy  em- 
pleado para  separarlo  de  los  otros  metales. 

Cuando  en  el  liquido  exista,  á  la  par  que  la 
sal  de  hierro,  ácido  fosfórico,  preséntase  todo  él 
al  estado  de  fosfato  férrico.  Para  .separar  el  hie- 
rro del  ácido  fosfórico  hácese  actuar  el  sulfuro 
amónico  sobre  el  precipitado  formándose  sulfu- 
ro de  hierro  y  fosfato  amónico. 

Uno  de  los  procedimientos  más  recomendados 
es  el  de  Fuchs.  Fúndase  este  procedimiento  en 
la  acción  reductora  del  cobre  sobre  el  cloruro 
fénico.  La  reacción  que  tiene  lugar  es  como  si- 
gue: Fe2Cl«-(-2Cn  =  2FeC12-FCii»Cl».  Para  pro- 
ceder según  este  método  colócase  la  substancia 
que  se  quiere  analizar  en  un  raatrai  y  viérte.-i 
sobre  ella  ácido  clorhídrico  hirviendo.  Transfór- 
mase después  el  cloruro  ferroso  en  férrico  por 
medio  del  cloro  ó  empleando  el  clorato  potásico, 
pero  de  ningiín  modo  el  ácido  nítrico.  Diluyese 
la  solución  con  agua  hirviendo  hasta  llenar  la 
mitad  del  matraz.  Intrmlúcese  después  en  la  so- 
lución cobre  perfectamente  limpio,  exento  de 
hierro,  y  en  peso  seis  ó  siete  veces  mayor  que  el 
que  .so  presuma  ha  de  tener  el  hierro.  Ponese  n 
hervir  la  solución  adaptando  un  tubo  afilado  a! 
frasco  é  inclinando  éste.  La  solución  toma  en  un 
principio  color  pardusco,  que  después  se  trans- 
forma en  otro  más  claro  y  por  fin  en  verde.  Cié- 
rrase en  seguida  el  tubo  con  un  tapón  de  cera,  y 
cuando  el  matraz  se  ha  enfriado,  aunque  no  poi 
completo,  so  le  llena  con  agua  hirviendo,  dec;in- 
fase  el  liquido  reemplazándolo  inmediatamente 
por  otra  porción  do  ogua  caliente;  después  sa 
canso  las  láminas  de  cobre,  el  cual  se  lava  cou 
el  ácido  clorhídrico  diluido,  y  finalmente  con 
agua.  Después  se  desecan  las  láminas  sin  frotar 
las,  se  las  pesa,  y  por  lo  que  han  perdido  de  pete 
dedúcese  la  cantidad  do  hierro  contenida  cu  In 
solución,  porque  cada  átomo  de  cobre  sustiluvi 
n  un  átomo  de  hierro  y  una  )<arte  en  peso  de 
coliro  corresponde  n  0,,'<83  do  hierro. 

Otro  método  indirecto,  n  decir,  |)or  el  cual  f 
obtiene  la  cantidad  de  hierro  mediante  cl  peso 
del  cuerpo  que  la  sustituye,   os  el  recomendado 
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por  Dclffs.  Consiste  en  reducir  el  óxido  fénico 
por  el  hidrógeno  sulfurado.  La  reacción  se  veri- 
tica  según  expresa  la  ecuación 

Fe-O^  +  H2S  =  2FeO  +  H'O  +  S. 
Una  vez  hecho  esto,  desécase  el  azufre  resultante 
V  se  pesa.  De  este  peso  se  deduce  fácilmente  el 
del  hierro,  por^ne  á  cada  átomo  de  azufre,  cuyo 
peso  atómico  es  32,  corresponde  una  molécula 
de  óxiijo  férrico,  ó  sea  dos  átomos  de  hierro, 
que  suman  tl2.  Es  menester  para  este  procedi- 
miento, no  sólo  que  todo  el  hierro  esté  oxidado 
al  má.ximum,  sino  que  también  el  licor  no  conten- 
ga substancia  alguna  capaz  de  descomponer  al 
hidrógeno  sulfurado  y  dejaren  libertad  el  azufre. 

Mohr  recomienda  el  siguiente  procedimiento 
volumétrico  para  determinar  cuantitativamente 
el  hierro.  Fúndase  el  método  de  Mohr  en  la  ac- 
ción reductora  del  cloruro  estannoso  sobre  las 
sales  férricas.  El  hierro  en  estado  de  cloruro  fé- 
rrico, y  ensolrtción  clorhidiica  que  no  tenga  cloro 
en  libertad,  adiciónase  de  algunas  gotasde  sulfo- 
cianato  potásico  que  da  color  rojo  á  la  solución, 
y  cuando  en  seguida  se  añade  una  solución  di- 
luida de  cloruro  estannoso  llega  un  momento  en 
que  los  líquidos  se  decoloran.  En  este  instante 
todo  el  cloruro  férrico  pasa  á  cloruro  ferroso.  El 
cloruro  estannoso  se  titula  por  el  bicromato  po- 
tásico. 

Puédese  reemplazar  el  cloruro  estannoso  por 
el  hiposulfito  sódico,  cuya  titulación  se  verifica 
por  el  bicromato  potásico  ó  mediante  el  iodo; 
pero  este  procedimiento  no  es  tan  sensible  ni  se- 
guro como  el  anterior,  á  causa  de  la  acción  des- 
componente  que  ejerce  el  ácido  clorhídrico  sobre 
el  hiposulfito.  Además,  Mohr  emplea  también 
el  cloruro  estannoso,  sirviéndose  como  de  in- 
dicador del  ioduro  potásico  y  del  almidón,  cuer- 
pos que  reaccionan  unos  sobre  otros  en  presencia 
del  cloruro  férrico,  y  cuando  este  último  es  re- 
ducido completamente  por  el  cloruro  estannoso 
es  cuando  el  color  azul  del  ioduro  de  almidón 
desaparece.  Este  ensayo  volumétrico  verifícase 
n  temperatura  de  unos  cincuenta  y  tantos  gra- 
dos. 

Landolt  recomienda  otro  método  volumétrico, 
que  consiste  en  titular  una  solución  de  cloruro 
férrico  por  el  hiposulfito  sódico  cuando  aquél 
está  en  solución  acética  ó  clorhídrica;  entonces 
el  ácido  acético  no  reacciona  sobre  el  hiposulfito. 

Metalurgia  del  hierro.  -  Este  metal  comparte 
con  el  carbón  el  predominio  sobre  todas  las  de- 
más materias  empleadas  en  la  industria  moder- 
na, que,  en  último  análisis,  se  limita  á  trans- 
formar y  dirigir  las  fuerzas  do  la  naturaleza.  La 
energía  almacenada  en  eslado  potencial  en  el 
carbono,  se  manifiesta,  hácese  efectiva  cuando 
aquél  .se  quema,  pero  no  .se  transmitirá,  no  ac- 
tuará en  determinado  sentido,  y  difundiéndose 
en  el  espacio  perderá  inten.sidad,  si  no  .se  la  di- 
rige. Ahora  bien:  el  transmisor,  el  camino  que  ha 
de  recorrer,  se  lo  marca  el  pistón,  la  manivela, 
la  biela  del  hierro,  que  convierten  en  trabajo 
mecánico  externo  el  intermolecular  realizado  en 
el  hogar.  Por  su  baratura,  abundancia,  tenaci- 
liad,  íiialeabilidad,  dnctilidad,  resistencia  á  la 
tracción,  torsión  y  flexión,  como  por  las  múlti- 
ples modalidades  que  afecta,  según  que  se  lo 
someta  acondiciones  distintas,  es  de  imjiortan- 
cia  suma  en  la  industria,  pues  que  sin  el  hierro 
la  máquina  de  vapor,  la  locomóvil,  el  telégrafo, 
el  fonógrafo  y  tantas  otras  manifestaciones  de 
la  época  actual,  pudieran  existir  í>i  mente,  cono- 
cerse teóricamente  como  el  edificio  por  «u  pla- 
no, pero  no  tendrían  existencia  real  en  razón  á 
que,  si  bien  para  determinadas  aiilicacinnes  el 
robre,  zinc,  níquel,  etc.,  llevan  ventaja  al  hierro, 
«un  aquéllas  tan  limitadas  y  éstos  tnn  caros,  que 
la  idea  del  técnico,  no  pudiendo  realizar.se,  lle- 
varse á  la  pratica,  quedaría  reducida  a  mera  es- 
peculación científica,  carai  tirística  de  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  xviii,  mientras  que  la  del  ac- 
tual es  preriíamente  construir  el  edificio,  cuyos 
planos  fueron  legados  al  ingeniero  moderno,  me- 

jnr,    «1   m..      i.inn,  por  1  OS   LcibllitZ,    NcW  (on,  Wb- 

'  ,    etc.,  de  aquello»    siglos.   I)is 

t  "iglo  XIX  por  el  arte  de  la  con-i 

Ir  ,1o  los  principales  materiales  para 

ésta  ne>'  sanos  el  hierro  y  d  carbono,  califíca- 
sele por  nnoi  siglo  del  carbono,  y  por  los  más 
•iglodel  hierro.  De  «quí  la  inmensa  importancia 
de  la  metalurgia  del  hierro,  que  se  expondrá  ron 
toda  la  amplitud  posible  .  pero  «ienipie  dentro 
de  loa  estrechos  límites  de  nn  artículo  d«  dio- 
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Para  estudiar  el  hierro  desde  el  punto  de  vista 
industrial,  nua  de  las  princiiiale.s  dificultades  es 
couocer  lo  que  se  entiende  ]ior  hierro  y  lo  que 
por  acero,  así  como  establecer  la  nomenclatura  de 
aquél. 

Jordán  y  Greniert  fúndanse,  para  establecer 
la  clasificación,  en  propiedades  físicas,  y  asi  de- 
nominan hierro  al  maleable  y  soldado,  y  acero 
al  maleable  y  fundido.  Este  modo  de  definir  el 
acero,  sin  tener  en  cuenta  la  ¡iropiedad  tan  ca- 
racterística de  adquirir  dureza  poi  el  temple,  es 
combatido,  no  sólo  por  los  industriales,  sino 
también  desde  el  punto  de  vista  técnico.  Extra- 
fio  es,  dice  Gruner,  que  una  simple  operación 
física  influya  más  para  caracterizar,  y  hasta  dar 
nombre  al  metal,  que  la  naturaleza  química  del 
mismo. 

Este  mismo  metalurgista  denomina  acero  al 
hierro  medianamente  carburado,  tránsito  del  hie- 
rro colado  negro  y  muy  impuro  al  dulce  blanco 
y  puro.  Algunos  proponen  que  se  llame  hierro 
al  que  tenga  más  ó  menos  carbono  de  0,50  á 
1,25  %,  reservando  el  nombre  de  acero  para  el 
carburado  entre  dichos  límites.  Esta  clasifica- 
ción no  tiene  razón  de  ser  desde  que  se  demostró 
que  no  es  el  carbono  el  elemento  único  necesario 
para  la  aceración. 

Con  motivo  de  la  Exposición  de  Filadelfía,  en 
el  año  1876,  reunióse  en  dicha  ciudad  una  comi- 
sión internacional  de  metalurgistas,  nombrada 
por  el  'American  Iniítihite  of  inining  Enginers, 
y  constituida  por  Lowthian  Bell,  P.  Tunuer, 
L.  Gruner,  H.  Wedding,  R.  Akerman,  L.  Ho- 
lley  y  T.  Egleston,  para  fijar  el  verdadero  sen- 
tido de  las  palabras  hierro  y  aereo,  y,  después  de 
amplia  y  madura  discusión,  la  comisión  propuso 
la  siguiente  nomenclatura  para  los  hierros  ma- 
leables y  el  acero: 

I  «Todo  producto  férreo  maleable  que  con- 
tenga los  elementos  ordinarios  de  este  metal  y 
haya  sido  obtenido,  ya  por  reunión  de  masas 
pastosas,  ya  por  paquetaje,  ó  liado,  ó  por  otro 
cualquiera  procedimiento,  excepto  por  fusión,  y 
que  no  su  endurezca  por  el  temple,  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  hasta  hoy  se  ha  designado  hie- 
rro dulce  (wrought  iron)  será  designado  de  hoy 
en  adelante  fer  sondé  en  francés,  ucid  iron  en 
inglés,  y  Schweiss- Eisen  en  alemán. 

II  >Todo  producto  análogo  al  anterior  que 
se  endurezca  jior  la  acción  del  temple  y  sea  de 
los  hasta  hoy  llamados  aceros  naturales,  aceros 
de  forja,  ó,  más  especialmente,  aceros  pndelados, 
será  denominado:  en  inglés  weld  slccl,  en  fran- 
cés acier  sondé,  y  en  alemán  Sliuuciss-Slnhl. 

III  íTodo  producto  férreo  maleable  consti- 
tuido por  los  elementos  ordinarios  de  este  metal 
y  que  se  haya  obtenido  por  fusión,  pero  que  no 
se  endurezca  por  el  temple,  será  denominado:  en 
alemán  FlussEiscn,  en  inglés  ingol  iron,  y  en 
francés  fer  /ondú. 

IV  »Todo  cuerpo  análogo  al  precedente  que 
pueila  ser  endurecido  por  el  temple,  recibirá  el 
nombre  do  acier  fondu  en  francés,  ingot  sieel  en 
inglés,  y  Fln.sSIalil  en  alemán.» 

Aunque  dicha  comisión  no  dio  la  .sinonimia 
española,  puédese  traducir  la  de  la  primera,  se- 
gunda, tercera  y  cuarta  proposición  por  hierro 
soldado,  acero  soldado,  hierro  fundido  y  acero 
fundido  respectivamente. 

Esta  nomenclatura  do  productos  .siderúrgicos 
fué  aceptada  ]ior  casi  todos  los  metalurgistas. 
Las  denoininacioiies  propuestas  por  el  Comité 
Internacional  de  Filadollia  son  genéricas,  no  ex- 
cluyen por  consiguiente  la  especie,  y  Gruner  pro- 
pone ipie  los  nombres  específico»  den  n  conocer 
ol  uso  ó  expresen  la  cualidad  más  característica 
de  cada  uno,  ó  también  los  procidimientos  de 
obtención.  Asi,  los  diversos  hierros  sohUdos  pue- 
den designarse  con  los  nombres  do  hierros  sol- 
dados con  lefia,  hierros  soldados  con  cok,  hie- 
rro» pudelados,  etc. ;  los  aceros  soldados  puéilen- 
m  denominar  aceros  forjados,  aceros  naturales, 
aceros  pudelados,  etc.  Los  metales  fiinilidos  pué- 
dense  cla.vificar  en  aceros  duroa  y  hierros  jlulcea 
Be».«énicr  y  Siiuien»,  Martín;  los  aceros  finos  en 
aceros  para  resortis,  limas,  etc. ;  y  finalmente, 
atendiendo  á  la  composición  química,  déhrnse 
llamar  aceros  carburados,  manganésicos,  croma- 
dos, fosforado»,  etc. 

Particnilo  de  la  Termoquimica  y  de  los  resul- 
tados obtenidos  ensayando  mierogrnficamente  el 
hierro  y  el  acero,  Osmond  y  Werth  deilujeron 
que  el  acero  está  constituido  por  Kianulaciones 
do  hierro  dulce  cubiertas  de  una  película  de  car- 
buro de  hierro,  cuyo  «sposor  varía  ron  la  dureza 
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del  acero,  y  las  condiciones  físicas  en  que  se  ve- 
rifica la  agrupación  molecular;  establecen,  por 
tanto,  que  el  acero  se  compone  de  gran  cantidad 
relativa  de  hierro,  carburos  del  m;>mo  metal  y 
carbono  libre.  En  consecuencia,  to ' )  producto 
férreo  que  no  reúna  dichas  condiciones  es  hierro. 

Otra  clasificación  seguida  en  la  fábrica  del 
Creuzot,  consiste  en  r.grupar  los  hierros  en  di- 
versas clases,  1.*,  2.*,  3.*,  etc.,  según  la  mayor 
ó  menor  elasticidad  que  tengan  y  la  resistencia 
que  opongan  á  la  ruptura.  Tal  clasificación  et 
como  sigue: 

Número  1  Hierro  para  carriles,  blando  al 
calor,  duro  al  frío,  qne  posee  la  facultad  desol- 
darse y  no  es  vidrioso. 

Número  2  Calidad  llamada  ordinaria,  pro- 
pia para  los  usos  corrientes  de  la  agricultura  y 
carretería,  palastros  y  hierros  especiales  para 
construcciones  civiles,  pisos,  armaduras,  puen- 
tes, depósitos  de  agua,  y,  en  general,  para  toda 
clase  de  piezas  que  no  tengan  que  sufrir  más  que 
esfuerzos  estáticos. 

Número  3  Calidad  ordinaria  mejorada,  que 
puede  sufrir  el  trabajo  en  caliente,  propio  para 
herraduras,  pala.«tios  comunes  para  la  marina 
militar  y  para  calderas  fijas  de  máquinas  de  va- 
por. 

Número  4  Hierros  medio  fuertes ,  propios 
para  trabajos  de  cerrajería  y  maquinaria  peque- 
ña; también  propio,  en  palastro,  para  la  marina 
militar;  y  en  el  estado  de  hierro  forjado,  sirve 
para  la  fabricación  de  hierros  especiales  para 
formar  partes  curvas  de  vigas,  armaduras,  etcé- 
tera., para  roblones  y  tornillos. 

Número  5  Palastros  para  calderas  de  alta 
presión:  á  este  número  se  le  llama  hierros  fuer- 
tes. 

Número  6  Pertenecen  á  este  número  los  hie- 
rros que  pueden  sufrir,  sin  alterarse,  nn  trabajo 
prolongado  en  caliente;  que  toman  muy  bien  el 
temple  al  formar  con  ellos  paquetes  para  la  la- 
minación de  piezas  gruesas:  sirven  para  la  cons- 
trucción de  máquinas,  roblones,  tornillos,  loco- 
motoras y  palastros  superiores  para  la  marina 
militar. 

Número  7  Calidad  llamada  superior,  propia 
para  piezas  de  gran  trabajo,  como  ejes  de  loco- 
motoras, y  también  para  armas  de  luego  perfec- 
cionadas. 

Esta  clasificación  se  ha  establecido  por  medio 
de  ensayos  hechos  en  los  talleres  en  caliente  y  en 
frío,  adoptando  para  las  pruebas  hierros  reilon- 
dosde  O"' ,020  dediámetroy0°",200 de  longitud. 

Los  ensayos  en  frío  han  consistido  en  deter- 
minar la  carga  de  ruptura  por  milímetro  cua- 
drado de  la  sección  primitiva  y  de  la  sección  de 
rotura,  comprobando  también  el  alargamiento 
relativo.  Los  ensayos  en  caliente  se  han  obteni- 
do doblanilo  en  ángulo  recto  una  barra,  después 
de  calentada  hasta  el  rojo  vivo,  enderezándola, 
y  haciendo  de  nuevo  la  misma  operación  hasta 
ia  ruptnra,  bajo  la  base  de  que  la  calidad  del 
hierro  es  proporcional  al  número  de  dobladuras 
que  se  pueden  hacer  antes  de  quebrarse.  Hechos 
estos  experimentos  se  ha  obtenido  la  cla.sifica- 
cii'm  anterior,  añadiendo  A  la  cifra  que  expresa 
en  kilogramos  la  resistencia  instantánea  ]<ornii- 
limetro  cuadrado  de  la  sección  rota,  el  número 
de  dobladuras  de  la  misma  barra,  multiplicando 
por  5  y  tomando  el  término  medio.  Contando 
con  la  ie,«istencia  en  la  seccinn  de  rotura  y  no 
la  ¡irimitiva,  se  tiene  en  cuenta  el  alargamiento 
de  la  barra  y  la  elasticidad  del  metal. 

En  la  industria,  como  en  el  comercio  español, 
clnsifícanse  los  hierros  en: 

J/irrra  aeodndn.  V.  IliKliBO  FfF.KTE  PVRO. 

Hierro  acodillado.  -  Barra  ó  piezade  esteino- 
tal  que  está  doblada  formando  codillo  ó  ángulo. 

Hierro  afinado.  -  Hierro  colado  que  ha  si  lo 
sometido  á  la  opcrnciiln  llamada  afinación  (V. ). 

Hierro  agrio,  -  Variedad  del  hierro  dulce  qne 
se  quiebra  con  facilidad  por  causa  de  pequeñas 
santidades  de  azufre  ó  sílice  que  contiene,  pro- 
venionteiel  primero  de  menas  sulfurosas  ó  car- 
bones piritosos,  y  el  .«egiindo  do  mal.is  castinaa 
que  llevan  á  las  zamarras  alguna  cantidad  de 
silicato»  f»»iblc8. 

>Se  divide  este  hierro  on  do»  olese»  :  hierro 
agrio  en  fHo  y  hierro  agrio  en  ealirnle.  El  se 
gundo  se  dobla  con  facilidad  en  fiío,  pero  e» 
quebradizo  en  caliente  y  no  tiene  la  propiedail 
de  soldarse  ron  los  ilemás  metales,  varie.lad  á 
qne  algunos  llaman  ojodefn¡>o:  y,  por  lo  contra- 
rio, el  primero  es  qnebradizo  on  frío  y  se  dobla 
fácilmente  en  caliente. 
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Cada  una  da  estas  clases  de  liierros  tiene  sus  | 
nplicacioiies  especiales.  El  hierro  quebradizo  en 
Lalioute  es  adccuiulo  jiara  hacer  piezas  que  no  | 
haya  necesidad  de  calentar,  y  el  quebradizo  en  i 
trio  podrá  empicarse  mientras  haya  necesidad 
de  soldarle  con  otros  metales,  puesi|Uc  lij;amuy 
bien  con  todos  ellos;  pero  no  debo  cniplcatse  en 
piezas  que  han  de  estar  expuestas  á  sufrir  fle- 
xiones ó  extensiones,  porque  fácilmente  se  que- 
braría, al  paso  que  el  hierro  dulce  resiste  perfec- 
tamente á  este  género  de  esfuerzos. 

Kl  hierro  agrio,  eu  cualijuicra  de  sus  dos  esta- 
dos, ya  sea  quebradizo  en  frío,  ó  ya  en  caliente, 
se  distingue  del  dulce  en  su  fractura.  La  del 
hierro  agrio  en  caliente  no  suele  presentarse 
completamente  fibrosa,  como  la  del  hierro  dul- 
ce, sino  fibrosa  y  granujienta  al  mismo  tiempo, 
pero  pierde  este  carácter  cuando  se  le  calienta. 
Por  el  contrario,  el  quebradizo  en  frío  presenta 
una  fractura  granujienta  en  la  que  no  se  ven 
hebras,  sino  granos,  y  es  más  blanca,  cristalina 
y  brillante. 

La  diferencia,  pues,  entre  estas  dos  clases  de 
hierro  consiste  en  la  flexibilidad,  la  ductilidad 
y  la  facultad  do  ligarse  con  los  demás  metales, 
mayores  en  el  hierro  dulce  que  en  el  agrio,  y  esta 
diferencia  proviene,  no  sólo  de  la  especie  del  mi- 
neral y  del  carbón  empleados,  sino  también  del 
modo  cómo  se  haya  hecho  la  operación  y  las  di- 
ferentes caldas  á  i|ue  se  le  haya  sometido  para 
darle  diferentes  formas. 

Hierro  albando.  V.  Hiep.ro  ai.bo. 

Hierro  albo.  -  El  que  está  encendido  y  hecho 
ascua. 

Hierro  arquero.  -  El  Torjado  en  barras  de  unos 
tres  dedos  (0"',050)de  ancho,  por  medio  (O", 009 
á  O"", 010)  do  grueso.  Se  dice  también  hierro  ce- 
llar, de  cuchilleros  ó  planchuela. 

Hierro  balaustre.  V.  HiERUO  CABILLA. 

Hierro  cabilla.  -  El  forjado  en  barras  redon- 
das de  un  dedo  ó  más  de  grueso,  es  decir,  de 
0™,020  á  O"", 030  ó  más  de  diámetro;  las  más  del- 
gadas que  estas  medidas  se  dicen  varillas.  Véase 

HiRItRO  REDONDO. 

Hierro  cairelil.  -  El  forjado  en  barras  de  cin- 
co dedos  (0™,087)  de  ancho  y  uno  (0",017)  de 
grueso. 

Hierro  redad.  -  El  procedente  de  las  fábricas 
catalanas,  y  que  constituye  la  mejor  calidad  del 
acero  natural:  su  color  es  negro  ó  violado. 

Hierro  cellar.  -  Lo  mismo  que  hierro  arque- 
ro (V. ). 

Hierro  colado.  -  Carburo  de  hierro  que  resulta 
del  tratamiento  de  los  minerales  de  este  metal 
por  el  caibón  en  los  altos  hornos. 

Según  las  pro|iorciones  de  carbono  que  con- 
tiene varia  su  color  y  propiedades;  así  se  distin- 
guen el  hierro  colado  blanco,  el  gris  y  el  mezcla- 
do (V.  dichos  artículos).  El  primero  es  el  que 
contieno  menos  carliono,  sólo  un  2  ó  3  por  XOO 
próximamente:  es  duro,  quebradizo,  y  se  fija  muy 
rápidamente,  por  lo  que  es  poco  propio  para  el 
moldeo;  su  color  varía  del  blanco  plata  al  gris 
claro. 

El  qri.i  contiene  de  3  :i  5  por  100  de  carbono; 
es  dulce,  maleable  y  de  un  tono  entre  gris  claro 
y  gris  obscuio.  La  cla.se  de  hierro  colado  mezcla- 
do, como  su  nombro  indica,  es  una  mezcla  de  las 
dos  menciona<las,  que  en  su  fractura  presenta 
manchas  grises  sobre  fondo  blanco. 

El  hierro  colado  gris  no  resiste  tanto  como  el 
blanco,  pero  es  njás  tenaz  y  menos  duro,  lo  que 
permite  trabajarlo  con  faciliilad,  perforarlo,  cor- 
tarlo, etc.  Su  coste  es  mayor. 

Hierro  colado  blanco.  -  Variedad  del  hierro 
colado,  que  procede  unas  veces  del  cntriamien- 
to  brusco  del  gris,  otras  de  una  marcha  algo 
forzada  de  los  hornos,  en  los  cuales  hay  un  ex- 
ceso de  carga,  otras,  en  fin,  de  la  combinación 
del  hierro  con  diferentes  cuerpos,  entre  ellos  con 
el  carbono.  Las  muchas  variedades  del  comercio 
tienen  distintas  condiciones,  seg\'iu  su  composi- 
ción y  el  modo  con  que  se  han  obtenido.  Las 
principales  son  el  lamelar  6  especular  y  el  sobre- 
careí». 

Hierro  coIndo  gris.  -  Variedad  de  hierro  cola- 
do i|ue  procedo  generalmente  de  menas  de  buena 
calidad  y  de  hornos  de  buena  marcha.  Son  siem- 
pre granudos  y  poro.sos,  y  no  susceptibles  dead- 
<)uirir  pulimento:  su  color  varía  del  gris  claro  al 
gris  obscuro,  y  á  medida  qne  se  obscurecen  se 
hacen  do  grano  más  grueso.  Su  densidad  varia 
entre  6,79  y  7.05.  Se  corta,  lima  y  taladra  con 
bastante  facilidad.  Tratados  estos  hierros  por 
los  ácidos  dejan  un  depósito  considerable  de  gra- 


HIF.RR 

fito,  contiene  siempre  una  notable  proporción 
de  silicio,  son  bastante  refractarios,  y  general- 
monte  no  se  funden  á  menos  de  1200°.  Expues- 
tos al  aire  se  oxidan  con  bastante  facilidad,  por 


Hierro  colado  manchado.  V.  Hierro  colado 

MEZCLADO. 

Hierro  colado nKzclado.  -  Variedad  procedente 
do  la  mezcla  de  las  dos  clases  de  hierro  colado 
gria  y  blanco,  cuyo  aspecto  es  canoso  ó  mancha- 
do de  pintas  blancas  y  grises,  y  que  reúne  las 
propiedades  de  las  dos  clases  de  hierro,  consti- 
tuyendo el  paso  de  una  á  otra. 

Hierro  colado  negro.  -  Variedad  que  es  el  mis- 
mo hierro  colado  gris  cuando  se  obtiene  por  me- 
dio de  carbón  de  piedra;  como  su  nombro  lo  in- 
dica, es  de  color  más  osbcuro  que  el  gris  ordina- 
rio. Se  hace  esta  distinción  porque  este  hierro 
es  más  dulce  y  mas  consistente  que  el  gris,  por 
lo  que  es  más  apreciado  eu  el  comercio  y  en  la 
industria. 

Hierro  común.  -  Suele  llamarse  así  al  proce- 
dente de  las  fraguas  catalanas,  que  ordinaria- 
mente es  duro,  fibroso,  más  ó  menos  aceroso  y 
difícil  de  trabajar  á  la  lima  y  al  martillo. 

Hierro  cuadradillo.  -  El  forjado  que  se  vende 
en  el  comercio  en  barras  de  sección  cuadrada,  y 
cuyo  lado  no  excede  de0'",020.  Sirve  para  barro- 
tes de  rejas  en  edificios,  balconajes  y  otros  mu- 
chos usos  lie  cerraiería.  Puede  verse  el  cuadro 
que  se  inserta  en  el  artículo  Hierro  cuadrado. 

Hierro  cuadrado.  -  El  forjado  y  estirado  eu 
barras  con  sección  cuadrada,  que  se  halla  en  el 
comeicio  y  tiene  muchas  aplicaeiones.  Según 
sus  dimensiones  se  denominan  cuadradillo,  jia- 
lanquilla,  torchuclo  y  torcho  (V. ). 

Hierro  cuchillero.  -Lo  mismo  qne  Hierro 

ARQVEIÍO  ó  CELLAR. 

Hierro  de  bomba.  Asador  ó  sacanaeo. 

Hierro  de  criiz.  -  El  forjado  en  barras,  cuya 
sección  transversal  tiene  forma  de  cruz. 

Hierro  del  comercio.  -  Barra  de  hierro  lamina- 
do, que  por  tener  formas  y  dimensiones  de  mucha 
aplicación  en  las  Artes  se  halla  corrientemente 
en  el  comercio  y  á  precios  conocidos,  no  siendo 
preciso  fabricarla  exprofeso. 

Hierro  de  llanta.  -  El  forjado  en  barras  tablea- 
das, que  se  encuentran  en  el  comercio  con  anchos 
de  tres  á  cuatro  dedos  (0'",062  á  G^ieQ)  por  uno 
(0"',017)  de  grueso. 

Hierro  de  masa.  Hierro  de  metralla. 

Hierro  de  metralla.  -  El  colado  que  se  obtiene 
de  segunda  fusión,  6  de  cubilote,  y  en  el  que  se 
ha  mezclado  con  el  lingote  gran  cantidad  de 
hierro  viejo,  procedente  de  herraduras,  clavos, 
trozos  de  carriles,  y,  en  muchos  casos,  restos  de 
proyectiles,  por  lo  que  ha  tomado  dicho  nombre. 
También  se  dice  hierro  en  masa  ó  hierro  de  des- 
perdicios. 

Este  hierro  suele  emplearse  para  adornos  poco 
delicados  y  piezas  que  no  hayan  de  resistir  es- 
fuerzos ni  vibraciones;  es  malo  para  maquinaria, 
y  muy  duro  para  trabajarse  con  las  herramien- 
tas. 

Hierro  dulce.  -  Nombre  del  hierro  más  puro, 
aunque  nunca  lo  es  completamente,  que  se  halla 
cu  oí  comercio.  Es  de  color  grir  azulado,  malea- 
ble, dúctil  y  más  tenaz  de  todos  los  metales;  se 
rompe  sometido  á  una  carga  de  75  kilogramos 
por  milímetro  cuadrado  de  sección;  admite  pu- 
limento, que  adquiero  con  brillantez;  tiene  sabor 
y  olor  característicos,  aunque  poco  pronunciados; 
pierde  en  parte  su  tenacidad  por  el  machaqueo 
o  martilleo,  y  vuelve  á  recobrarla  por  el  recoci- 
do. Es  difícil  el  fundirlo,  pero  se  ablanda  con  e! 
calor,  se  amolda  con  facilidad  y  se  suelda  consigo 
mismo  perfectamente.  Es  metal  magnético,  y  su 
dilataciiin  lineal  entre  0°  y  100  de  1  por  846. 

El  hierro  dulce  es  de  grano  fino  y  brillante, 
pero  forjado  ó  golpeado  es  fibroso,  de  fractura 
idanca  metálica  azulada;  por  el  temple  adquiere 
otra  vez  su  textura  granuda,  transformación  mo- 
lecular qne  es  debida  al  carbono  que  contiene. 
Por  una  serie  reiteraila  de  caldas  y  temples  el 
hierro  so  vuelve  de  textura  granuda  niás  obscura, 
con  irisaciones  producidas  por  la  diminución  del 
carbono  y  aumento  del  óxido;  en  tal  estado  .se  le 
dice  hierro  recocido,  y  su  resistencia  á  losciífuer- 
zos  es  muy  pequeña  comparada  con  la  qne  tiene 
antea  ile  ser  recocido. 

En  el  comercio  se  distinguen  dos  clases  gene- 
rales do  hierros  dulces:  los  hiernis  fuertes  que  se 
dejan  forjar  y  encorvar  sin  romperse,  ya  en  frío, 


ya  en  caliente,  y  los  hierros  agrios,  que  so  rom- 
pon  al  ser  encorvados  eu  frío  ó  á  temperaturas 
nuis  ó  menos  elevadas.  Los  hierros  de  la  prime- 
ra cla.se  se  dividen  en  tres  categorías:  1.' Hierro 
fuerte  duro  ó  hierro  acerado,  que  es  el  más  resis- 
tente al  fuego  por  cansa  de  la  mayor  cantidad 
de  carbono  que  contiene;  es  duro,  y  se  emplea 
para  la  fabricación  del  acero  de  cementación, 
para  cables,  cañones,  palastros  fuertes,  y,  en  ge- 
neral, para  todas  las  piezas  que  requieren  gran 
resistencia.  2  '  Hierro  fuerte  blando,  rpie  es  más 
dúctil  y  menos  resistente  que  el  anterior  al  cri* 
(leo;  se  emplea  para  herraduras,  llantas  de  rue- 
das, alambres,  ejes  de  transmisión  y  en  todos 
los  usos  que  requieren  ductilidad  y  mucha  resis- 
tencia. S.^  Hierro  sernifuerte,  que  no  se  rompe 
ni  en  frío  ni  en  caliente  y  posee  las  cualidades 
de  los  dos  anteriores,  pero  menos  marcadamen- 
te, empleándose  para  clavazón,  vaiillas  y  piezas 
que  no  requieren  mucha  resistencia. 

Los  hierros  agrios  se  dividen  en  dos  clases: 
quebradizos  en  frío  y  quebradizos  en  caliente. 

Para  la  compra  y  admisión  de  los  hierros  se 
someten  á  varias  pruebas  especiales  segi'in  el 
objeto  á  que  se  destinan, y  las  generales  que  va- 
mos á  describir.  En  una  forja  de  herrador  ó  de 
cerrajero  se  calienta  la  barra  ó  pieza  que  se  quie- 
ra ensayar,  se  la  dobla  sobre  sí  mi.^ina,  efectuan- 
do la  misma  operación  al  fuego  rojo  obscuro;  se 
la  deja  enfriar  y  se  tuerce  en  sentido  contrario 
lia.sta  que  se  rompa,  observándose  la  textura  del 
metal.  Este  ensayo  da  á  conocer  la  clase  de  hie- 
rro, apreciando  sus  condiciones,  que  antes  se  ha 
dicho  sirven  para  su  clasificación.  El  hierro  blan- 
do se  rompe  con  el  cortafríos;  los  fuertes  resisten 
la  ruptura  en  frío  y  en  caliente  sobre  el  yunque. 
Se  prueban  también  á  la  soldadura  de  un  trozo 
con  otro,  y  en  frío  se  someten  á  aparatos  ade- 
cuados en  que  se  mide  su  resistencia  transver- 
sal á  los  esfuerzos  de  tensión,  cargando  la  barra 
con  pesos  en  su  extremo  hasta  producir  su  rup- 
tura. 

Algunos  opinan  que  el  hierro  trabajado  al  yun- 
que os  de  mejor  calidad  que  el  trabajado  al  la- 
minador; pero  trabájese  de  un  modo  ó  de  otro, 
siempre  resultará  un  límite  ]iara  el  espesor  de 
las  barras,  cualquiera  que,  por  otra  parte,  sea 
su  forma,  que  estará  dada  por  la  influencia  que 
puedan  ejercer  el  martillo  ó  el  laminador  sobre 
el  hierro.  Sabido  es  que  el  efecto,  tanto  de  uno 
como  de  otro,  será  mayor  en  la  superficie  que 
en  el  interior,  y  de  aquí  el  que  su  densidad  sea 
menor  en  éste  que  en  aquél,  pudiendo  sor  tal  la 
sección  de  las  barras  que,  por  grande  que  fuese 
para  el  efecto  producido  en  su  superficie,  fuera 
insignificante  ó  nnlo  en  el  centro,  lo  cual  esta- 
blece un  límite  para  el  espesor  de  las  barras  for- 
jadas. Cuanto  más  gruesa  sea  una  barra  más 
razones  hay  para  que  tenga  malas  propiedades; 
por  el  contrario,  cuanto  más  delgada,  mayor 
probabilidad  se  tiene  de  que  el  material  sea  bue- 
no, comiiacto,  resistente  y  fuerte.  De  aquí  que 
el  alambre,  á  igualdad  de  sección,  ofrece  una  re- 
sistencia mayor  que  las  barras.  Resulta,  pues, 
que  el  hierro  trabajado  en  barras  de  sección  pe- 
queña da  mejores  resultados  que  el  hierro  tra- 
bajado en  barras  de  sección  grande,  y  de  aquí  el 
que  los  forjadores  se  valgan,  al  forjar  las  gran- 
des barras,  de  una  operación  muy  sencilla,  que 
consiste  en  trabajar  el  hierro  en  barras  delgadas 
y  unirlas  después. 

So  quiere  obtener,  por  ejemplo,  una  baria  de 
tres  pulgadas  de  lado,  se  empieza  por  hacer  nue- 
ve barras  de  una  pulgada  y  después  se  unen, 
para  lo  cual  no  hay  más  que  calentarlas  y  ha- 
cerlas posar  por  el  laminador:  las  nueve  barras 
producen  una  sola  de  tres  pulgadas  de  sección, 
que  tiene  mucha  más  resistencia  que  si  se  hu- 
biese obtenido  direotamente. 

Los  defectos  que  puede  tener  el  hierro  dulce 
son:  dobladuras,  que  consisten  en  unas  especies 
de  soluciones  de  continuidad  en  el  interior  de 
su  masa,  debidas  á  no  habei-se  hecho  bien  la  sol- 
dadura del  hierro;  las  pajas,  huecos  cilindricos, 
i|ue  dejan  las  burbujas  de  aire  que  no  han  podi- 
do escapar  al  forjarse  las  barras;  las  grietas,  pro- 
ducidas por  la  interposición  de  olgún  cuerpo  ex- 
trajo que  al  golpearse  se  desprende,  quedando 
al  descubierto;  las  encamas,  pequeñas  y  delgadas 
hnjnelas  que  so  desprenden  al  ser  martilladas; 
y  por  último,  las  manchas  y  vetas,  que  son  zonas 
en  forma  de  lunares  n  rayas  respectivamente,  de 
distinto  color  uno  el  resto  del  metal,  qne  «cnsaM 
la  presencia  del  arsénico,  axufre,  fosforo  A  gra- 
fito. 
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Todos  ellos  pueden  no  ejeioor  ningniia  inlhien- 
cia  soliie  ol  hierro  respecto  de  su  solidez,  pero  si 
respecto  al  trabajo,  pues  hacen  que  éste  no  sea 
homogéüco,  a  causa  de  la  diferencia  de  dureza 
que  presenta  el  hierro  donde  tiene  estos  defec- 
tos y  en  donde  no  los  hay. 

Hierro  dulce  fundido.  -  El  que  resulta  de  fun- 
dir hierro  dulce  á  altas  temperaturas,  que  tiene 
iguales  propiedades  que  el  hierro  dulce,  con  la 
ventaja  do  poderse  moldear. 

Este  metal,  á  que  también  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  milis,  ha  sido  producido  recientemente 
por  los  ingenieros  Fautsinan,  Oesbcrgy  Norden- 
feldt  en  los  talleres  de  Carslvik,  Estocolmo,  y 
so  presentó  eu  la  Exposición  de  invenciones  que 
ha  tenido  lugar  eu  Londres  cu  1885.  Para  su  fa- 
bricación se  empica  hierro  dulce  ordinario  eu  re- 
tal, es  decir,  tiras  ó  pedazos  de  planchas,  roblo- 
nes viejos,  etc.,  sin  adición  de  ninguna  otra 
substancia.  Introducido  ei>  crisoles,  y  sometido 
á  una  elevada  temperatura  en  hornos  alimenta- 
dos con  los  residuos  del  petróleo  ú  otro  cual- 
quiera hidrocarburo  líquido,  la  masa  entra  en 
fu.sión,  y  una  vez  llegado  á  este  punto  se  vacía 
en  los  moldes.  Cada  horno  es  capaz  de  contener 
seis  crisoles,  pudieudo  fundir.se  en  cada  uno  de 
éstos  unos  30  kilogramos  de  hierro  en  retal ;  y 
como  en  un  día  laborable  se  puede  repetir  la 
fundición  unas  cuatro  ó  cinco  veces,  resulta  que 
á  la  semana  se  obtiene  próximamente  una  tone- 
lada de  hierro  fundido  por  horno.  La  calidad  del 
producto  depende  de  la  primera  materia  emplea- 
da, pues  es  evidente  qne  no  verificindose  en  los 
crisoles  ninguna  reacción  química,  si  el  hierro 
empleado  contiene  fósforo,  silicio,  etc.,  todos 
estoa  metaloides  entrarán  por  cantidad  igual  en 
el  metal  despué.s  de  fundido. 

Esto  nuevo  metal,  por  decirlo  así,  conserva, 
después  de  fundido  y  enfriado,  las  mismas  pro- 
piedades que  el  hierro  dulce,  puesto  que  se  tra- 
baja con  facilidad  en  frío  y  en  caliente,  se  suelda 
consigo  mismo,  y  tiene  una  resisteucia  á  la  trac- 
ción do  24  toneladas  por  pulgada  cuadrada,  po- 
seyendo además  una  gran  ductilidad.  La  textu- 
ra es  granuda,  por  lo  cual,  y  por  carecer  de  fibras, 
no  adquiere  el  coeficiente  de  alargamiento  que 
los  hierros  de  su  clase,  aunque  lo  alcanza  bas- 
tante crecido. 

Parece  llamado  este  metal  á  causar  una  ver- 
dadera revolución  en  los  talleres  de  elaboración 
del  hierro,  por  la  diminución  á  que  dará  lugar 
en  el  trabajo  manual  y  lo  económico  del  proce- 
dimiento, pues  no  consumiéndose  más  que  un 
litro  de  combustible  por  kilogramo  de  metal  ob- 
tenido, el  exceso  de  precio  de  este  combustible 


HIERR 

sobre  el  carbón  queda  luás  que  com|"  nsn  ciui 
el  mayor  número  de  jornales  necesiiioa  a  lu 
forja. 

Hierro  fibroso.  -  Hierro  dulce  que  prese  »  in 
su  fractura  una  textura  con  fibras  ó  lilan  tf»^. 

Hierro  forjado.  Hii.Kno  DUi.f  K. 

Hierro  fucrle.  -  Hierro  dulce  procede  •  de 
las  forjas  catalanas,  que  es  realmente  un  enn 
acerado,  de  fractura  muy  blanca,  y  se  d'  for- 
jar y  encorvar  sin  romperse,  tanto  en  frí'  onio 
en  caliente.  Se  divido  en  tres  clases  qi  íon: 
hierros  fuertes,  duros  ó  acerados,  hierro  'trie 
blando  y  hierro  semifverte. 

Hierro  fuerte  blando.  -  Variedad  del  »rro 
dulce  algo  menos  resistente  y  más  dúctil  e  el 
denominado  hKxto  fuerte  ó  fuerte  duro:  e  len- 
tra  aylicación  adecuada  en  todas  las  piez  que 
requieren  mucha  resistencia  y  ductilidad. 

Hierro  fnerle  duro.  -Variedad  de  !  '•"   ■<  '■ 
ce  fuerte,  más  resistente  al  fuego  ]■ 
gran  cantidad  de  carbono:  es  duro, 
granuda,  y  encuentra  aplicación  )iai.:  .     , 
el  acero  de  cementación,  y  en  lacon.^truc  lue 
piezas  que  requieren  gran  consistencia. 

Hierro  fundillo:  HiEBno  coL.\no. 

Hierro  galranizado:  HiFíiRo  zini.mio. 

Hierro  maleable.  -  Nombre  dado  al  hie  co- 
lado que  ha  sido  decarburado  ca.si  poi  con  ito, 
con  lo  que  so  convierte  en  una  especie  de  rro 
dulce  flexible  y  maleable,  casi  en  el  niisn  ;ra- 
do  que  éste,  y  por  ello  se  le  ha  designado  i  el 
último  do  dichos  adjetivos.  Las  facilida  do 
empleo  que  ofrece  el  hierro  colado  por  nic  del 
moldeo  le  hacen  preferible  al  hierro  dulce  m- 
prc  que  su  aplicación  es  posible;  así  es  qu  ps- 
de  hace  tiempo,  se  ha  tratado  de  esta  cmw  ion 
por  la  decarburaciún,  dando  los  primeros  sos 
en  1801  Samuel  Lucas,  de  Sheffield,  que  i  .gi- 
nó  quemar  el  carbono  del  hierro  colado  pi  He- 
dió de  óxidos  metálicos  en  polvo. 

Las  piezas  de  hierro  maleable  presentai  por 
punto  general,  una  fractura  fina,  granuda,    nca 
ó  giis  y  brillante;  se  pueden  limar  como      ir- 
rro  dulce,  y  adquieren  tan  buen  pul'' 
el  acero.  Pueden  también  doblarse  y  : 
sin  que  se  rompan,  y  ofrecen  á  las  ln'i  i 
una  resistencia  mayor  que  la  del  hierro    ««lu 
y  menor  que  la  del  acero. 

Losexperimentos  liechosporTresra  en  c    m 
servatorio  de  Artes  y  Oficios  de  Par 
bado  que  barras  de  hierro  nialeabl 
pequeña  pueden  forjarse  lo  mi,«mo  ijn 
de  hierro  dulce,  y  aun  cementarse  de  la  i.   jra 
corriente  y  templarse  como  el  acero.  Acepi   ido 
las  piezas  se  ha  visto  que  la  conversión  n>  asa 
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de  cinco  milímetros  á  partir  de  la  superficie,  por 
debajo  de  cuya  capa  se  halla  el  hierro  colado  con 
sus  propiedades  primitivas. 

En  resumen,  el  hierro  maleable  puede  susfi- 
ti;ir  al  colado  en  muchos  casos,  pero  no  puede 
resistir  choques  como  el  hierro  dulce,  y  es  siem- 
pre menos  resistente. 

Hierro  ojo  de  sajfO.  -  Variedad  del  hierro  agrio 
(V.  dicho  artículo)  que  se  quiebra  en  caliente  y 
no  en  frío,  propiedad  qne  depende  de  la  pequeña 
cantidad  de  azufre  ó  arsénico  que  contiene. 

Hierro  palanquilla.  -  El  forjado  en  barras  do 
secci(  n  cuadrada  de  un  par  de  dedos  de  lado,  que 
,se  halla  en  el  comercio;  y  suele  comprenderse  bajo 
esta  denominación  las  barras  de  á  cuatro  centí- 
metros de  lado  (V.  Hierbo  ct'AtJinDo).  So  usa 
este  hierro  especialmente  para  construir  herra- 
mientas. 

¡fierro  semifuerte.  -  Variedad  de  hierro  dulce 

los  llamadoa  fuertes,  comprendida  entre  el 

ríe  duro  y  el  fuerte  blando,  de  los  que  tiene 

.1-  cualidades,  pero  menos  marcadamente,  y  no 

ae  rompe  ni  en  frío  ni  en  caliente. 

Hierro  torcho.  -  El  forjado  en  barras  cuadra- 
das de  60  á  70  milímetros  ó  más  de  lado.  Véase 

HlKRI:0  CU.ADRAliO. 

Hierro  lorehuelo.  -  El  forjado  en  barras  cua- 
dradas de  40  á  60  milímetros  de  lado.  V.  Hie- 

nilO  CUADRADO. 

Hierro  varilla.  -  El  forjado  en  barra  cilindrica 
de  poco  grueso,  cuando  éste  se  halla  comprendido 
entre  5  y  20  milímetros.  Su  objeto  suele  ser  trans- 
mitir ó  resistir  un  esfuerzo  en  el  sentido  de  su 
longitud. 

Hierro  zincado.  -  El  cubierto  de  una  capa  de 
zinc  para  preservarlo  de  la  oxidación;  suele  em- 
plearse en  nlambrefty  enplanclias  para  cubiertas. 
La  metalurgia  del  hieiTO  se  limita  en  lo  esen- 
cial á:  1."  someter  el  mineral  á  altas  tempera- 
turas en  hornos  á  propósito.  2."  purificarlo  de 
las  materias  extrañas  que  lo  acompañen  y  estén 
mezcladas  ó  combinadas  con  él. 

Los  materiales  empleados  para  la  metalurgia 
!  hierro  son  el  mineral  y  el  combustible,  y  para 
ilitar  la  operación  el  fundente.  Porconsiguien- 
,  es  preciso  principiar  por  dar  una  idea  de  los 
minerales  más  empleados,  asi  como  del  combus- 
tible y  de  los  fundentes. 

De  la  buena  elección  del  mineral  depende,  en 

-i  todos  los  casos,  el  buen  éxito  de  la  operación, 

to  respecto  del  producto  obtenido  como  de  la 

lite  económica.  Los  minerales  más  abundantes 

y  ricos  en  hierro  son  los  que  expresa  el  adjunto 

cuadro,  en  donde  se  consigna  la  composición  de 

los  mismos: 


YACIMIENTOS 


Hierro ¡  ñ6,40 

Manganeso Vcstig. 

Peróxido  do  hierro 80,80 

Oxido  rojo  de  manganeso.  .        » 

Alúmina i      » 

Barita i       » 

Cal I     4,10 

Magnesia I     1 

Sílice  y  arcilla  insolubles  en| 

loa  Acido» I     5,20 

Pérdiila  por  calcinación.  .  .        > 

Azufre » 

Kc'sforo > 
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1,06  1  58,50 

65,94 

65,71 

66,04 

71,11 

'* 

0,36 

0,18 

0,08 

0,12 

t> 

» 

83,50 

> 

» 
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0,50 

» 

» 

» 

» 

0,42 

1,40 

0,85 

4,43 

0,08 
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0,88 

2,70 

0,02 

0,20 

0,046 

0,05 
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» 

0,77 

0,12 
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8,27 

10,00 

6,13 

4,10 

4,75 

1,04 

> 

» 
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TiO2  =  0,46 

,123 

» 

0,30 
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» 
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«tig. 

__1 

0,110 

Vestig. 

00,16 

0,020 

Iqui.ximas  minas  de  Bilbao  suministran 
Illas  las  grandes  fábricas,  no  sólo  do 
<|ue  en  mucha  mayor  cantidad  á  las 
rra,  Francia,  Bélgica  y  Westfalia.  A 
Dinas  abunda  el  hierro  en  Cata- 
My  Almería.  El  de  estos  ilos  últi- 
D»nganesíferoy  surte,  además  ile 
Pones rspañnlns. muchas  nUninnns 
I  minas  de  Cataluña,  N.  y  N.O. 
rasi  constituidas  por  oxiilo  de 
lie  aznfre  ni  de  fiusforo,  y  por 
lUlurgia  de  los  minerales  (|iin 
«DcilHaima. 


mos  en  hierro,  ya  citados,  empléase  otro;  ne, 
con  razón  ó  sin  ella,  se  recomiendan  para  ol  Ber 
fundiciones  destinadas  con  preferencia  á  la  bri- 
eación  de  cañones,  proyectiles,  hierros  y  ;|ros 
para  arsenales,  rieles,  etc.  Tales  son,  cutre  |oa, 
loa  que  expresa  el  cuadro  que  ocu|ia  el  )«ier 
término  do  la  página  siguiente.  W 

Según  la  riqueza  y  pureza  de  los  minUea 
divídcnsc  estos  en  tres  grandes  grupos,  quf^ 

1."     Minernlex  ríeos  y  ¡mros.  -No  coni 
azufre  ni  fósforo,  y  son  los  óxidos  y  i' 
de  Snccia,  laa  heniatitea  de  Bilbao,  I 
iiiouU.  lu  rojM  del  ¡^^^^jitiifk 


gelia  que,  como  los  do  Suecia,  son  magnéticos  y 
contienen  algo  de  manganeso,  los  de  la  isla  Elba 
y  los  americanos  del  Lago  Superior,  etc. 

2."  Minerales  menos  ricos.  -  No  pasan  de  te- 
ner de  45  á  65  por  100  de  hierro,  mientras  que 
los  anteriores  los  h.iy  que  contienen  6. .'i,  pero 
son  beneficiables  los  que  están  excutos  de  azufro 
y  fósforo.  Tales  son  varias  hematites,  la  liuioui. 
ta,  algunos  minerales  carbonatados  y  espáticos. 
Estos  idtimos  son  muy  apreciados  sobre  todo,  y 
iTi  i.iz.m  ;il  tiiaiiL-aiH  VI,  1,110  lontienen,  para  tra- 
■ísemer.  Entre  b- 
(11 
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Procedencia  del  mineral 
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Hierro 

Manganeso 

Peróxido  de  hierro 

Oxido  rojo  lie  manganeso.  .  .  . 

Alúmina 

Barita 
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Magnesia 

Sílice  y  arcilla  insolublcs  en  los 
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Pérdida  por  calcinación 
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» 

Escocia,  varios  minerales  silíceos  ó  aluminólos 
del  jurásico,  lías,  trías,  etc.  De  e.stos  minerale.s, 
unos  son  atiiriiiados,  otros  fosforados,  pero  por 
tener  gran  cantidad  de  hierro,  hasta  un  50  por 
100,  pueden  dar  fundiciones  de  afinación  ,^in 
gran  costo  y  liiorros  comerciales  de  calidad  me- 
diana. En  esta  misma  clase  pueden  ser  incluido'» 
los  minerales  pisolíticos,  oolíticos,  los  silíceos  de 
Anjou,  algunos  otros  de  España,  Inglaterra  y 
América,  así  como  los  carbonatados  de  las  hulle- 
ras, los  silicatados,  etc. 

3. "     Minerales  de  calidad  inferior.  -  Estos  ?e 
emplean  comúnmente  paia  hierro  de  forja,  « 
muy  impuros,  y  tambiéu  se  los  suele  desi 


f  el  nombre  As  mincraUs  fosforado».  Abnn- 
t  entre  el  Luxembnrgo  y  la  Lorena,  en  Cié- 
'  iD,  España,  Alemania  y  Bélgica.  Al  lado  de 
)  minerales  de  hierro  propiamente  dichos  dé- 
1  >  mencionar  los  de  manganeso  que.  desde 
1  inventos  de  Bessemer  y  Martín,  adquirieron 
L  ide  importancia,  puesto  que  el  manganeso  es 
1  spensable  para  la  Metalurgia  moderna  del 
1  ro.  Los  minerales  de  manganeso  son  mny 
i  itados  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia  y 
I  idos  Unidos.  En  tanto  que  la  industria  se  ha 
d  cado  á  obtener,  por  los  procedimientos  Bes- 
'  r  V  Martín,  metal  puro  y  duro  para  rieles, 
::  tentarse  con  hierros  especnlares  ^iSpi<- 


gel  Eisen)  con  10,  12, 18  y  20  por  100  de  n 
ganeso,  elaborados  sin  dificnltad  por  las  fábr 
renanas,  carintianas,  etc.,  obteniéndolos  de 
minerales  espáticos. 

Las  fabricas  de  Siegcn  tn vieron  durante 
cho  tiempo  el  monopolio  de  los  minerales  n 
ganesíferos,  pero  hoy  día  á  los  de  Alemaní 
Atistría  hacen  competencia  los  de  Elspaña,  '. 
tugal  y  Canadá,  que  contienen  baüta  55 
100  de  manganeso,  y  los  de  Nueva  Zeland 
Cáucaso.  que  vienen  á  tener  de  56  á  58  iior  '. 
El  siguiente  cuadro  indica  la  composición  di 
principales  minerales  niangsneiiíeroit  empleí 
en  Is  metalurgia  del  hierro: 
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Otros  minerales  son  los  de  cromo,  tungs' 
etc. ;  éstos,  como  los  titanados,  se  usan  pe 
cromados  de  Grecia,  Rusia,  Baltimore,  etc. , 
cuales  se  recurre  para  obtener  directarnenti: , 
ductos  cromados  ó  para  la  fabricación  de  V'  i.: 
(leras  aleaciones,  y  los  con   gran  cantidad  de 
silicio,  verdaderos  minerales  de  este  cuerpo,  en 
los  que  la  sílice  no  combinada  puede  ser  reduci 
da  sometiéndolos  á  altas  temperaturas  con  fun- 
dentes apropiados,  dan,  con   loa  minerales  de 
manganeso,  verdaderas  aleaciones  de  hierroman- 
ganosiljceas,  muy  útiles  para  la  fabricación  de 
determinados  aceros. 

Los  minerales  ricos  en  hierro  pueden  benefi- 
ciarse privándolos  antes  do  la  ganga,  casi  siem- 
pre arcillosa,  para  lo  cual  basta  dejar  expuesto 
el  mineral  durante  algún  tiempo  á  la  ación  de 
los  agentes  atmosférico.s.  En  otros  casos  la  sepa- 
ración se  efectúa  sometiendo  los  minerales,  des- 
pués de  triturados,  á  la  loción  en  una  corriente 
de  agua.que  arrástrala  arcilla  y  queda  en  el  fon- 
do la  mena  casi  pura. 

Otros  minerales  os  necesario  someterlos á  pre- 
paraciones mucho  más  minuciosas,  que  pueden 
denominarse  de  separación  y  clasificación,  tritu- 
ración, loción  ó  torrefacción  ó  toatación. 

La  sciiaraeión  y  clasificación  se  efectúa  ha- 
ciendo del  mineral,  tal  como  se  extrae,  tres  par- 
tes: una  que,  por  cst,!!  ifimiHu -r:,  :..-i  „.,i,,  : 
vamente  de  mina, 


TOHO  X 


otra  en  qne  araban  eatán  mezcladas  y 
someterse  á  las  operaciones  qne  si- 

;.r¡mera  preparación  se  verifica  ordina- 
r;  :riie  á  mano  por  mujeres  6  peone.?  menores, 
qi  provisto»  de  martillos,  mazas  ó  almádena», 
ei  ezan  por  reducir  el  mineral  á  fragmento» 
d<  amafio  de  nueces, 

■s  fragmentos  de  mineral  que  se  han  incluí- 
d(  n  la  tercera  clase  pasan  á  los  aparato»  de 
ti  ración,  que  son  de  tres  esfiecics:  cilindros, 
be  i-les  y  molinos,  usándose  generalmente  lo» 
d(  primeros,  que  se  describirán  aíiuí,  y  los  i'il- 
ti  3  en  el  articulo  Molino  (V.),  bastando  in- 
di i-  por  ahora,  acerca  de  éstos,  que  se  asemejan 
á     malacates  destinados  i  batir  argamasa». 

)S  clases  de  cilindros  se  utilizan  para  la  tri- 
tn  -lión,  unos  acanalados  y  otro»  lisos,  Union 
«le  ierro  fundido  muy  duro.  Ernpléanse  lo»  pri- 
m  .»  para  partir  fragmento»  de  tamafio  relati- 
va nte  grande,  reservándose  los  segundos  para 
lo  le  pequeña  dimensión  y  para  los  proceden- 
te:iel  trabajo  de  los  anteriores. 

I»  trituradores  lisos  constan  de  do»  ci  1  ¡nd ros: 

nnrecibe  el  movimiento  de  una  rueda  hidráii- 

lio  1  otro  motor  cualquiera,  y  anastra  en  «n 

m'  miento  al  otro  cilindro,  que  gira  tn  sentido 

op-to;  ambo»  cilindro»  se  «fif.yan  en  cojinet';», 

y  móviles  otros,  .■lio  largo  de  U»  grúa»! 

':  lo»  cilindros  hav  una  tolva  por  la 

ba  <■■]  mineral  á  p.iíada».  Se  impide  que 

'  '     •    •  i  del  otro,  por  me- 


dio de  nn  contrapeso  que  actúa  cu  el  extt 
de  una  larga  palanca. 

Lo»  triturador'-»  acanalados  no  difieren  di 
anteriores  sino  en  íiiic  sus  superficies  preseí 
estrías  longitudinales. 

El  mineral  triturado  en  estos  últimos  c 
dro»  se  recoge  en  una  criba  inclinada,  cuyo» 
ficios  superiores  son  de  di.imetro  pequefio,  ; 
sección  mayor  los  inferiores;  con  ftstadi»posi(; 
y  rriediante  las  sacudida»  que  de  vez  en  ciiíi 
se  imprimen  á  la  zaranda,  »c  consigue  clasi 
lo»  pedazo»  ñor  orílen  de  magnitud,  separ.ln 
los  demasiado  grande»,  que  no  se  someten 
acción  de  lo»  cilindros  liso»  sin  partirloi 
nuevo  en  los  af;anala<los. 

Después  de  pasar  el  mineral  por  los  do»  g 
ros  de  cilindros  un  Honn-.U:  &  nueva  nlasificac 
análoga  á  la  explicada,  y  que  se  verifica  e 
criha  hiilráulim.  IC»tc  a[iaratfi  se  corniif>ni 
nna  zaranda  cilindrica,  cuyo  fondo  HHliJiint 
jKjr  una  t»;!»  metálica  bastanUj  tupida  para 
jMír  que  pasen  ¡i  través  de  »u»  rnnllas  lo»  ( 
rnento»  de  mineral;  esta  zaranda  va  unirla  á 
varilla  de  hierro,  articulada  li  la  palanca  I 
Zfintal,  que  »<!  equilibra  con  el  contrapesi 
zaranda  se  sumerge  en  una  cuba  llena  de  iij 
pudiéndola  mover  el  operarlo,  «otilando  e 
manija  y  ha/;íendo  subir  ó  bajar  la  pieza  de 
dera  que  entra  <n  el  cüíndio,  que  sirve  di  g 
El  mismo  peón  llena  la  zaranda  biista  In  m 
de  mineral,  que  reducidoá  rrut/iueninH  >l<i  e 
4  seis  milíraotro»  do  dimensión  máxima  o(. 


i(/iiii;  p'/t   «(f'l'J  liu   «ni*   «•<'ii>tl')«  <'l   «KM» 

'   luji  iiivIUt  y  )•»««<«  ")  ríi)ii"i«l, 

I|«  «•(    <ll'«ll'1'/>llt'l>/ 4  l«  tM'-t'/ll  >l<t 

'*,  y«)  ■■«I/I/ ')"  híx'iii  l)i'iíi|i';,  y  i'ii  vÍ(IimIi)« 

ll>/Vllll|t'>|l/«  «|lf|»|ltflvi««    l|l«    U     /«l«ll>l«,  I* 

t)i •■)'/»)  nttíi  ytt  <'/iH|il«')»  y  iidíiIkiCi  «ii  «I 
>«  iId  «i|ii^'IU  iin«  ''ii|ii(  'Im  >ii>'Ii«  <'«>I  f/iii«; 
i  («ti"  ((it"))»  •«  )i»)li((4  ''«U  »l(¡'í  (ii«/'l»'U 
U  i¿*iiM,  y  ««  U  »ii|i'!ri';i    )'/•  (iit(jiH''»il'« 

p/lllullll/í»)  '1'*il|il  l(|(l';Vfi|iul/l«ii  ilci  iiikIhI 
ih  <1<<  iiim  Ixtuijtt  04  •lriiii'|i'ij")««  <jiit<  ii'i 

1/(1»    <'JW«    '(ll<»    VUrlIN»    '1''    IIKCI"!!!    |II';V(» 

(1u  )ill'/»ii>«  /i  («l/i/n  't""  di"»)'),  i/ii"  Vil) 
lii'lua  ii)t  III)  ImtIt'l'O  lili»  I"*  |)»)ii)ll'<  III) 
I))))!/»)!")  ii)l/'))))ii)v'/ V")!)''))!;  |»)i<i  ''iDiiiiii 

|i(  lluvnll   IDI'l»  0)|»»  >|ll<<  DO  |i>VIII)l«N  |Mll  lu 

'm  ilu  |<)ii  lili)l)t'ii  'lu  III)  idIioI  l)')rl>"iiiliil  «I 
lii))»)li))')  l'i  i'iliii'Um  II))»  nu'il»  l)l'1)iii)ll"»  I) 
tti'ili))',  (',1)11  ii\iM'i  'lu  '|ii"  ii'iniii  ;))iiv  «'«') 

I   B«f)lll|/')  W)  'dÍ'/'!»»)     I'*)f    ('íll"»    A     lllN'll'Olc» 

r»»,  y  'lu  l«l  hiiuiIjj  'jiiH  I»  iuiiliili>i)''l«  '|iiu 

)|j»l)  UUH  l'U«l   llllll'DIII», 

m  «liiiii'l,'  iii>l»ii  tildiiui)  y  ''11)11» l))ii>i)  •'I  ))il 
I  1/»  III)»  "«)»,  iMiy»  (')))'l')  t'»(ii  ('iiiii))'!')  |i'/) 
iiU"»  urii">«  'tu  |ihI»i.I)i)  'liiyu'lii  A  un  Idui 

lIlK)!),  Ul.l«l||u.'|.|'|  I'mI»  uii  II»  «''ill'!')  llll|<'l/^l 
lllll"»     l(««  |)«)U'1»l>  Ifld'IDJi'll    'I"   I»    '■«,)»  «'DI 

I  iiiuliill"i|it  'I  ''I)»))»»  'lu  l)iu)i'i  ui)  <|iiniia  li«ti 
U"»'1')  '»ll)"l'/ii, 

11»  i"/ll|u)llu  'lu  »|{l|»  Ijoij»  i"(ll«(»l)(ull)it|)lu 
l'».)»|  u|  Dll))»)»)  flKlDíl'l'f  ))U)l))«l|ui'u  un 
ii>)|«|i'«t)  mi  u|  IdjllM'/,  |ll)l>»  l)')l  )'i«  «llulllDilu 
i»|ui|  A  loa  |uuiiu)»ii  y  ilu  "Ilua  (i  iilm  o")|u'lu 
tlun  11,11  )")"»  |iu|i'|l«(i(i',  '|.)ii.|u  l'ia  l)ii(/;iiiMi 
^rmi'lua  aii  'lu|i'iiill»li  •'")''»  'l"l  »|ii))al'i,  liitla 

Id»  iiiKiimua,  y  I»  jiailii  Di/ia  (i)iii,  ijH"  («nl'i 
lio  un  |i)u'l()|lii|o",  l'i  |)«ioun  (/iiiD'Uo  ''«)i') 
.)„«.l,.  |,„,.„  |.,n<l')  'llapiiual»»  «I   u|...i(.M    'lu 

aiiuili/  au  "'inulKiiu  I»  au)mii)'i'';ii  'lu  |n  pnil" 

i(l''l')')l",  'lu  Itt  (/«ntí»  y  'luí  iiiliii>i»|i| luli" 

iai>  iiniii  aiini"lu||ii  li  nii'iv»  liitallli'»''!')!) 

I  |irl»''l|>|.)  Mal"')  un  '|iiu  ou  inn'U  ul  l.iva,!,, 
>«'  laiinnlu  ul  iiilnnin  ijiin  i'ii|ill"«  u|  tii'xl» 
iil)")')))»»  l««  i'lllma  |i|.||í)iill"«o  y  liiii'»ilu«, 
'  yoil'i'l»»  «"I)  Illa  illi>|i'iiil"l"i)uB  i|ii'i  au  «in 
n)  ai'il'i  an  '1hi'4  |<Iu«  i|u  |«a  niAa  "oiiMiiiua, 
oi((H  Mjria  flln»,  tn"»'  iliirmlenlM,  vif'i' 
llm/i  i|u  fiftriiaii)!!  y  niiimii  fñiiti'n» 

«a  "4jiia  iljaa  nnii  <lu  )ii»<|uiii,  un  f'iiiii»  'tu 
i'l,  y  ''iiy')  t'Di'l')  |iiuui'i)l» ''luiin  in'illiin'l.in 
lii  ''uii»i|«a  p'ii  un»  UliU  i"in  v»iliio')illl''l'ia 
aMiilnn  HÍliiiDa,  ijiiu  |iuiiiiHnu"i>n  >'urrii<|iiai|ii 
M  ul  li»liiij»  llity  niin  lmn'|i)"l»  iloinlu  au 
''II  ul  nitnui»l,  i|>iu,  «iinaliii'l'i  |>'ir  iiiiii  >"i 
iilu  lili  itywn,  uiiu  un  I»  >'ii|«  y  au  vii  ilujMinlliin 
i  .lll<iiuiilua.||<,lnn"l>ia  'tu  I»  li<in<|iiul«  Ciinii 
«  »ii|»  uaili  ll"ll«  'tu  nutiii  a"  liiluiiiiiii|iu  lii 
lunlu,  BuHÍiiu  un'i'tuT'ia  'iilll'l'ia  lnluil'i|ua 
iti't'i  li'O  i'  Illa  ni^iiiia  tnililiia  ipiu  ||uy«n  un 
ii'nal'in  Ina  |iiitl<n  inlia  loinua,  y 'lUu  |mii  iinn 

II  a»  i'iiti'lii""))  li  unl.'iiaiia  'l'')"')altim  un  '|i|u 
'l'l»ll»n  l»a  |iiiiU"ill«a  llnaaiiiiu  iirinnliiiii  |!)| 
uiiij  i|i|u  i'llliiuul  loiiil'i  i|u   I»   •■»)»  au  aujiArit 

initun  't'i  'tuiíal'tii.l'a,  un"')niiiin't')»n  un  I» 
u  n)«ta  i'f'iiitinii  l\  U  "iiliu/it  inun»  ''nal  |iiiiit, 

I  l«  HiMiils  t  inruil'ii  nilnniul  ijiiu  ituliu  litvHt' 
"  nnuvii  un  nlina  it|iiiinl'ia 

na  iiiuona  itill  liil"nl"a  au  llntiiHli  Inililili'n  r/<< 
'<«,  |i'ii'in»  |i'ii  l'iijunuiiil  van  |Miunitiia  H'in 
|i,|jriia  A  Ina  «nlull'iiua,  y  "oiibIiiii  iIu  iiiih  I» 
i|u  alulu  A  'i'll'l  liiall'ia'lu  |'iii((l|ii.| ,  i'.iii  iiim 
liin<'l''in  'iiiu  'ln|i»ii'lu  'luln  iiiiliiinlu^uilul  mi 

II  i|iiu  iluli»  Uvntto,  |i»|ii  i|iin,  |i'ii  ('''inilii'i 
Un,  ua  >tu  O,  IV¡  l«a  liiuana  ualiln  (iiiniliui'lilna 
llal'iiiua  'lu  niiiy   |i'i>'«  «llnin   iiiiin  liii|»"lll 

ul  n|>iin  au  itiiiiiiinu  |i'ii  lua  'iiBl'iil'ia, 
,1  niliiuinl  au  i''il>i"n  un  iinnuaj»  l\  lu  i|ii"  ll"|{it 
Bliinluiiiunl»  nn  lll"lu  'lu  n|;iin,  nijlh'ui'loB»  In 
uU  iKii  niu'll"  'tu  nii»   iiiu.l""||ln  ilu  |>u|uli<.i 

iumIIm'  u|  iii.ivlinlunl'i  'lunlin  i|"  "<i{'iiiun  .|iiu 
I  vur,  ijlrn  un  vIHiiil  ilu  In  i'nMn  ilul  «i^iin  i|ii» 

A  lili»  "nnnluln  Kl  tiiliiuinl  a»  |iiinu  nnl  un 
liuiiBlríti  un  ul  ||.|iiM>i,  ul  •■nnl  jinan  il  "lln 
ni  i||B|iiiuBln  un  In  inliuiin  ilu  lua  inuiiia  y  ilun 
«III  |iuiiu|i»  un  Mm  |iiii'  iiiu'IIimIu  nli'iliiiiin 
iiliiiin  lÍMiu  'l"iiinnln>ln  lii''lliin<'l<'i|i  |iniii  <{ii" 
|,.|i,ibIIu  un  /'I  ul  tnliininl  .|ii"  |in>n   un  lolull 

A  liiB  niuana  |ii'>|ilninunlu  illulina,  u>luii'l|i'ii 
u  ni  llíiiil'l'i  p'il  l'i'ln  In  Bll|>u|||u|u  niuh'xl  » 
ln|ina  lln  Iniln»  lln   |illaniila   lll»n)iiilnlUB  ijiiu 


lluv*  «I  )il«n<^  lo»  <;ii«|u»  >luluiiiiln«n  nii»  ««il» 
ll»  i'|)>i'|n«».  /,««(n»l*il»»  iníi»  )l''»«  •«  <l«|)0»H»n 
mt  I»  ti*tU  »n|)»)l<;)  't«  l«»inuB»a;  laa  n)í»|)')l;(«» 
«n  I»  Infu))'))',  /)  l)lu()  »'/n  »()»«I)»'I»b  li'i«t»  1» 
'  n)!»!,  'lu  'loii'lu  (inaan  A  uBlanijiiua  .lu  hiM|(iiiun(o, 

<;iiai)'l'i  U  l))u>«  ualii  "iililuila  ilu  i'l«il»  '«lili 
i1«'l  <l"  iiiliiui»|  BU  |iiti<iriii))|'»  ul  (ilulu  <lu  »«ii« 
<|iiu  BU  'l|ilp>l«  i  I»  «iij»,  y  lluv»  ul  opuiMil»,  «'.n 
iin»  uB''oliu,  li  I»  i'«ilu  i,ii|iuilor  'In  I»  iiiuau,  I'mI'i 
i'iiuiiloi'iiulla  au)i«l,(»  lunni'lo;  uiia>'(;iil'l«  li»''u 
lli'ütti  »|  iiKinl/,11  nal  l'iiiiiB'lo  nn  lilulu  <lu  okh» 
ll))i|il»,  '|il"  «linad»  In»  niunvB  iinlilu»  ipiu  «'"I 
'lunUlDiunlu  BU  liiilil'  i»)i  'Iu|,ob(i»i|o,  'jiiu'Un'lo 
k''/l'i  l»B  mil»  ll''Ba,  '|ii>'  un  la  |^i'iiurii||i|«il  itu  lo» 
ina'ia  |")'l)lil)  liuiiu|l>  liiiau  iIub'Iu  |iiu({o  HuIihiiuh 
uslaa  uiuniia  y  BU  l»B  <l»  a»l|il»  |ior  nn»B»liu||ii 
i«B  |iiu'M'»'l«B  »l  ului'lo  un  I»  twtlu  Inluiioi  <1« 
|»a  inuaa»,  '|iin  uatiiii  'uiiniU»  ili))»n(»  I»  o|iui»' 
''l''il),  i>'u>i|;iul)'lo  U»  iiluí)»»  «II  i'«J»»  •l(ii»iluBilu 
l,»J',, 

Cointi'inunBu  |»a  iiluaaa  >1«  tiuri'nal''ii)  >lu  nn  «nu 
l'i  lii'lintt'l'i,  a|»iy»il')  un  linilia  lal'l'inua  |i»iu 
•  Ullu  jiuBo  y  ■oll'lux  ninal'luiBlil.B  Kl  Bliulo  u.lli 
BiiB|iMi'l|i|'i  |u,t  i'iintio  i'»'|unna  i'i  vnill  Ua 'lu  lilu 
ri'l  »lll>'iil»iln«i  l»a 'loa  |i)ll)|uina  vnn  iiiiI'Iiib  li 
ulioyiiB  lljoBi  l»B  iillliil«a  A  lili»  |ni|{u  |Milnii<  »  '|iiu 
|{ii»  »liu'lu.|oi  ll"  nn  uju,  |i»ia  |ioilui  vuilai  I»  in 
i'iliiu'l'Wi  'l"l  bhuIm,  vbiIob   |'»Bn'lo|ua  <|u  liluii'i, 

'iiiu  (,u  OJnii  i'i  lu  ull '(IIU  i'onvunu»  un  u|  iilu 

ilniu'li'i,  ninnlliiiun  la  |i»luii'u  un  I»  |i'ib|i'Íiíii 
i|ii>'  BU  liay»  »'l'i|il»'l'i. 

Kl  i'iil/'il  li'iil/,'/)ilul,  |iiiubIo  «11  niovlinlnnlo 
|Mii  nn»  iDuil»  lililiiiull'»  i'i  olro  niol'ii,  valii  |iio 
vlal'i  'tu  ulnliua,  ijiiii  »|  apoy»iaa  un  |«  |i«lnn''» 
»'''i'tn'l«,  li»''un  ijiiu  /'»(»  uin|iilju  Imil»  «'Inlniíla 
«I  aiiul'i,  »l)«n't'i)iiinil'il'i  liiuuo  A  Bii  tirii|ilii  iiuao; 
ni  ''nui  'll'»'»  «'in^íl  uon  l«liTiiiiua  lljoa  i|iin  |iri) 
'lii''un  vlolunl»  anuii'll't»  ICii  ul  ««tininn  ilul  aiiu 
l'i  liuy  nn  |ilnn'i  In'llna't'x'on  I'>|i"b  |iilBin)ill''»B 

Kl  nilnuinl  au  .luallu  un  I»  'njn,  A  I»  '|Iib  II"|/» 
nn»  '"dIuiiIu  i'onlliin»  'tu  »y\m  |i>ii  I»  innnl;  In 
liiuiii  I»  «n  «i^ll»  i'oiialnnluniuiilu  niti  nnninuil» 
'lu  iinlulAB  11  oll'i  liiu'll'i  i'linluB>|ii|u|ii,  y  il  || 
i|iil<l')  '|iin  lluv»  un  aiiB|iu|iBl<in  l«B  »ruiina  |i»a« 
|Mir  In  niiurlni»  A  I»  iiinaa,  «n  I»  ipiu  lluii'luii 
n'|ii<''llna  A  |i|u'l|>llAIBu,  lo  .|iiu  no  ilu'lMnii  ni 
lii'iniunl'i  A  latiB»  i|u  loa  ru|>ul|.|i>e  an>'n'lliiil"i>loa 
i|u|  anulo, '|iiuau|iAinn  nnuvnniunlu  Iab  |iniili'iilaa, 
Ina  viiulvui)  A  |ionui  un  aiiBiiunaliin,  liaiun  ijliaa» 
ili  |ioBllun  lili»  wr,  y  »bI  auolillniiu  |«au|i»i»i'|ón 
liuifui'!»  pin  iluiialilaitua  y  Innianoa. 

!<»  illluiuinla  iiilinlpnl  unllu  ual»a  ninaaa  y  |»a 
»lilui|iiiua  au  luilni'u  A  i|nu  un  l»a  iliiiiiilunlua  au 
luninuvun  A  Inn/'i  lua  inAl'ilna  ilupoBliAilaa,  «I 
iiiiao  ijim  un  In»  ipin  au  «ualinii  itu  iluaiillilt  uluu 
lún  uan  oiiuiai'tón  u|  inUnio  Hpninlo. 

Iluli»  oliBurvniBu,  pul  lilllni'i,  'inn,  buhóii  bu» 
In  iinliiinlux»  lU'l  nilii'inl,  au  lunún  vnilai  In  In 
u|lnn''lilii  'lu  In  iiiuau,  ul  nóinuio  y  «nipllliiil  ilu 
In»  a»"nil|il.ia  y  In  'nnllilinl  'lu  a|;iin  '|iiu  uonaui vn 
lu»  Hii'iin»  un  Biiopi'iiBl'iii, 

Muy  vnilmluB  0011  Ino  il|a|ioa|iitoMua  i)ii»  ol'in 
"un  In»  iiiuBU»  I  lililí  na;  iiiiA  ilu  In»  niii»  annulHnn, 
lloniinln  riiiiiiilliiiillr,  unipluu'ln  uon  linun  ínllo 
un  IiikImIuiih,  i<oiiBUilunn"onoliui|iiMlulnlilua, 
ili  nlio 'lu  nn  ilornnj'i  li  mluaóii  i'lllinlili'o,  luvua 
í|i|o  (niiilili'n  i|u  Inlilnay  pinillinito  un  »l  inlaino 
aiiuln  iluj  Inlloi'  l,na  ntunna,  piiualna  piuvinniun 
li<  un  aii»pun«l'in  un  ul  ni^iin  por  iinn  'llapo»l'>l'in 
iiinloiiluin,  ''oiii'ii  poi  iinn  '•niinlujn  y  i>i\nn  un  ul 
illaiilliiil'lor,  ijiiu  au  lu.liiuu  A  iruB  uiino»,  iloa  ilu 
rlloa  ilu  niniluiu  y  inóvllua  uliuitmlor  ilul  ulu  vu| 
llunl,  y  ul  luivnio  IIJ'i  y  .In  Cllnlun  Vnn  .lupoal 
liiliitoBu  In»  anlialninln»  por  Koiina  un  In  niunn, 
lu»  niAa  ili'ua  un  In  jinvlu  onpuilor,  pinlliíiiilnou 
iio'oijur  i'on  Ina  ucuuIiIIIa»  BiiB)iun.ltiln»  li  loa  Inn 
fo»  alinloiloB  iluj  u|u  por  inuillo  i|u  iohIoiiub  iiiiu 
pnnninlo  por  roilllloa  lljoa,  fuiínlnnii  un  uiiiilin 
jiuaoB,  '|nu  bIi  vun  pnrn  (¡rniliinr  A  volnnlnil  U  »l 
liiin  ■'  Inullnnulóii  ilu  In»  Imiiuijuin», 

|,A  liiiri'rAi'i'l'in  i'i  i'nlulimi'liin  llunu  por  olijulo 
aiim''lurul  inliiurnl  ú  lumpurnlnin  lnmlnnlu'eilu 
vmln,  yn  pnrn  '|nu  »u  iluapiuiiilnn   luí  proilni'loi 

voliUlí"»  li  .n»i'upi|lilu»  i|u  l<oinnii"inililnn.| a 

i|iiu  lo  aunn,  i'onni  ul  n^iiliu,  li'inloio,  nrnínlio, 
uiilil'lililo  i'niliónli'o,  ulu,,  ijun  ptiillurnii  puifii 
illinr  A  In  linunn  unllilml  <lul  iiiulnl,  yn  pnrn  1II.1 
)iru|{nr  Ion  iiiIiiuihIub  y  Ihulillnr  Ina  lunuilniii'» 
i|iiu  linn  i|u  vuiilluniau  ni  liunulli'lniloB, 

(^inii'lo  BU  r">ln''un  loa  inlnurnlua  un  lionnm 
nlloii  Biii'lu  aiipilinliau  unln  opi'ini'liin,  por  V'illl 
1  niBu  ul  oli|i>liii|Mu<<ii|i  ullnaupuialunu  rii  In  pnilu 
nnpurlol  ilu  niiiii'lliia  ji'iiurn  ilu  ualu  unan  loiivun 
iliA  iiinilli'iir  In  inlilnnuliin  por  anpiti  mío,  lilrii  aun 
ul  níiu  llliiii  i'i  un  liiirnna  |iiil-ni<liloii  A  Ina  unlurna, 


Kl  Iral'UJo  ua  l'Ai'll  ilu  ujuunlar,  y  »•■.   «il,{«  M 
i'iilitn  il«  la  Ikd»!   lupBilli'li'in  lUI  fuii  y  ilu  nd 

uluy«i  iniii'lio  I»  l"inpui»liii»,  li  lln  ii       1 i.. 

«I  niutal,  ilulunl<''nil'»»uii  ».|m«IU  >i 
lilunlu,  «uitón  lua 'Im  iinalninlaa 

HuKÓil  Buun  alll.u',.  I,  ,  ull/oa  |i,.. 
(«nililí''n  B'-KÓn  I»  ioiii|ioa|i  |iin  'I'  I  ^ 
''oniliiialllil"  '(ilu  au  uioi.luu,  aal  ua  1  ■ 
j/ui  »l  inlnui«l  y  uonil'oalllilu  ili  l>  1 
'i»i|  ilu  Ininluntu,  ubiiII'U'I  <|n»  ^' 
ll''niloilu  I»  ituloB  Aililoay  lina..-  < 
nnn  «I  Murro     l,o»  IiiimIuiiIub  aun  ■ 

luoa.  auuiin    loa   inlnuiHlua  «iiipl ' 

iliili'n  '/»|u»u|/,n  'jiiu  Bu<|iilurn  "I  1  - 
loa  iiiAa  liaailoa  y  liaiulo  n»  ul  rnil 
ilunoinlnailo  fíi«liiiii,  i\u«  iIuIm<  ini,. 
BDiilm  y  loaloi'i  |,»B  i'«»llnaa'i ''nil 
inlua  tiiii»  unijiluH'loa  n|i  Kr«)i''lu  < 
luriunoB  jnniali'o»  ipin  uonll«ni>n  o  > 
II»,  y  pnrn  ul  i'aao  pnuilun  aur  mu  1  1 
pDi'iu  Kn  Kiiiinn»  '"ino  un  IhkIuI' 
iilu,  ull' ,  uniplúuBu  ninio  u|''niuiiiii  I 
ll/na  l»l  i'oDio  BU  linllnn  un  In  Inhn   ' 

alunipru  ijiiu  nn  |»b  liiipiiiHi >  1 

m<r|nill''l«l  lila  iniiill'liin 

Kalu'loa  llnl'loB  i|u  Ani<'ll> 

uon  I»  p|uitia<'wll/B,  i'niul,., 

lluiH  n  uuna  <l«  nn  titi  poi  IDO  ilu  1  «I 

JInin  vur.  ua  iiiunualuí  atiaillr  bIIIi'u,  pi, 
la  uonllunuii  loa  nilnuialua  niuliili.  .'.<    i: 
Ina  iiaruilua  y  anulo  ilul   liorno.  Kii 
Umin  ilúliuan  uli^li  liluii  ul  uiiniio'  < 
loa,  piliiulpnllnunlu   /alna,  ipiu   p>  1 
linaua  i'oiilunli|»B  «n  «Iloa  aoii   lu»  i< 
iluiili'B    Kn  In  ninyor  pailu  i|u  loa  ■  m 
utnpluar  iiinilina  liaaua  con  ul  iili|ii<     >|. 
IIIIU  ul  Otilio  ilu  iiian|(nnuBo  paau  A  In»  * 
Kn  nii»a  ráliilina  iJiilinau  iiiaiio  ilu  la  i'al, 
y  aoaa,  un  olma  ilu  In  ral  y  linrlln,  un  u       1 
'In  la  uní  y  ninxiiualn,  y  vniloa  innIalniKl 
i'onil"n'luii  n|  uBpnl'i  Itnnr  uoiiio  Ininlunlu 

Kn  In  priii'lli'»  proiiiiaBu  iiluio'lni  inlnuii,    ,li 
illvuinUB  |]aii)i[n»,  y   ilu   ualu   iiiihIo  bu  iilili.     I» 
iiiuxi'Ia  i'onvuiijuiilu  lln  iniiilunlua.  Hl  aiiln  .    ia 
poiiu  lln  inlnuralua  iln  (fallía  allluua,  iluliut     • 
illiBu  inllrn  y  ni''lll«i  al  i^ala  "onalllnyu  In 
IiubIaiA  nin/i'lnr  inliiurnl  uon  unrUonnlo  1 
y  al  la  iciiiK"   ""  <nll/n  lio  linlmi,  un  In  1 
iinrl"  ilu  loB  i'aaoa,  iiui'unlilnit  ilu  n)(iuunr  lii      1 
¡u  nl|j|niio,  pori|nn  A  I»  lunipiiinlnia  iVul  liin      I 
unilionnlii  iiilulio  imaa  A  ual  uAiiallun 

|,iia    uiiinliiialllifua   ijiin  bu    uiiiplunn    nu 
iniintiii'nlu  un  Ion  liorno»  alliinaon  inilión 
l«l  y  'oli    Kl  prlinuro  luiinn  laa  i'iiinlli'loii 
ni'i  iiiny  pui|ni<nn  In  lanllilml  ila  uunlxUBip 
)n,  Ina  inniu»,    A   niiia   ilu    nn   unliluiiur  lilh 
Milialnni'ln  i|iiu    pnuiln  «lluiar  la  Iniuim  ru 
ilul  lili'iio  i'olmlo,  BOU  muy  rjina  un  Ali'nli 
Inanyunan),  i|Uu  ni  i'omlilnarnu  uon  In  allí 
In  it,iiiiHA  rniinnii  alllinlon  muy  liíalliluBi  ili 
piovlunu   ul  aur  loa   hluiroa  lililunliloB  <'oi> 
uiiniliiiBlllilu  lln  «ii'ulunln  unllilail,    ruauívn 
BU  pnrn  In  rnliilunulón  ilu  liluiioa  y  aunroa  r 
iloiua    Kn  i'onipunani'li'íii  ilu  Inavunma»  uiin 
inilua,  n|  unrliiin  yuuulnl   iiIVui'b  ul  liii'oiivuhl 
lili  uni'ualvo  pruulo  ll  i|iin  ruaullaii  lo» proilin  ■ 
A  innan  ilu  |n|j;rnn  unullilml  ilu  uoniliualllilu 
BU  uoiiniilnu  y  lln  In  uaunau?   rulnllvn  iln  italu, 
lo  i'iinl  Bi'ilo  BU  uinplun  il»  iinllnniio  «n  pn 
ionio  Hnuula,    uiiyu  rl'|nu«n  l'oiualnl  ua  ^rnii 
'rniulil'''n  un  Kapnna  BU  uan  ul  uurluin  vujjnlnl 
nl|/unoa  li'iinon  niloa   CoiU'i  njumiiloB  liABlnrA 
Ini  In  furrurln  ilu  (íollln  yCompnMn,  un  Ilun» 
((inliiNjiuon),  y  Imlul  ruilioao  nu  In  jirovlnuln 
Mivlíin;  un  utiln  lilllnm   liny   nalnilnnni  liori 
nlimuniniloa  i'otí  i'iiinliualllilu  nilnurnl. 

I'oi  loa  moilvon  uxpuuBion  au  n«A ,  pni  lo  | 
iii'inl,  ul  i'.ili,  1(1111  BU  olilluiiu,  i'omo  na  anlili 
por  In  iluBllIniIrní  il"  la  liulln  li  liiirnnKiiurn¡pi 
unlu  unrlióii  Inn  nlininlnnlu  y  i'iilailvninunlu  I 
inlo  pruBunln  In  ilinvunlnjii  ilu  ilujnr  ^inii  un 
llilnil  lln  uuul?nB,  i(iiu  uonilunuii  A  vuuua  plill 
un  propoii'liiii  linalniílu  jdnuiln,  iMiyn  «liilfl'i», 
illiiilvuran  nn  ul  liluiio  uolniln,  lu  i'ii'inilllli'a  nili 
liinlnn  i'unllilnilun;  n»ln  uln'unBlniíi'ln,  ijUu  auvi; 

niui'lio  uiiin  puijnilli'lnl  al  au  uinplunrn  ill lu 

niinlu  liiilln,  auaiiuln  rumuillnr  loríniulo  In  pl.. 
jioiuliiu  ilu  rniliounlo  uAli'li'o  'i  unallnn  gnu  m 
muKuln  unii  il  nilnurnl  uii  unllilml  ilu  liiuiluiilr, 
uvIliimloM'  akI  Ia  liliiolui'liiu  ili'l  n/uliu  un  ul  mu 
Inl,  por  i'iinililnnrnu  ni(Ui^l  uon  In  i-nl  pnrn  loiinnr 
Bullnio  ilu  unlulo,  i|Uu  pn«n  .i  In»  UBUiuinn;  innii 
«luulunilii  Inl  ini>loilo  luanllaii  ■'«lua  niumiB  (\\- 
(illilun,  ilulilúnilonu,  |ii\i'  Innii),  uliivni'niii»ln  luiu 
|iuinluin  jinrA  ilailn»  ja  tiulili'»  iiurunniln,  Inounl 


f 


M  trliioo  011  ftunieuto  cüiisiilciiililu  en  los  j;iis- 
t  lA  I  explotación. 

Lí"iinti(liul  lio  coiiilnislililo  qiio  8o  gasln  «a, 
pdi-  : mino  nii'ilio,  do  unos  ilos  mello»  oiiliiou» 
|icir  '.')  kilonninioH  ilo  nioliil  oliU'iiiilo:  i'i  luiíiuv 
ivivt.i  paroL-o  muy  eoiisiiiüíalili',  y,  sin  oiii- 
l.iii>,  os  mciioi'  (1110  lii  uno  se  coiihuiiio  cu  el 
lint  ¡oiito  por  loH  liorniw  olto»,  pori|iU'  en  el 
Miel  >i  ontalun  ho  niepiua  ilesilo  luego  el  liieiin 
iliiK  siendo  iniUiles  Ins  opeineione.s  de  ijue  no 
se  ji'do  preseindir  un  ol  olio  paiu  tninsroiiiinr 
<'l  lino  fundillo. 

U  .  do  los  método»  niiU  nntiguoN,  «ún  hoy  din 
eiii|¡ulooii  vario»  puntos  de  l'/»piifltty  Medindúi 
.ii  I  iieiaimni  obtener  el  hierro,  es  el  JíK'/ni/ecir- 
■  .'.  |ue  ODiisislo  en  lii  torreliu'eiún  do  lo»  mí- 
iM  I  ilurante  la  fusión.  Lo  hemnlile»  piiidii  es 
el  I  leral  preferido.  Iios  niineíale»  ilelien  ser 
«ioiiiu  muy  fuHJlilos  y  muy  rico»;  el  eombusti- 
Me    invariableniente  el  earlión  do  lefia. 

I  i  luieer  una  opurueiúu  se  pa»a  erihado  ol 
iNii  I  iiiiiehaeadü  por  el  luarlillodo  la  Inicia, 
h.'  1  i  ip  liuiiieilece  el  liolvo  de  mineral,  después 
<!<<  i'i'  limpiado  el  iui'nu  y  renovado  los  ear' 
li..ii  •iiiendiilos  por  nuevo  eomlmstihlo  menú- 
lili  se  apila  pordeliajo.  ('liando  el  llorar  está 
lleiuasta  la  tobera  se  divide  el  fuego  uii  dos  par' 
l''H.  >  eaign  el  mineral  ilel  lailodel  eontravieiito 
y  «1  u'búii  del  ladodul  hogiir;ostu  carbón  so  ru- 
eub  por  complotüdeuna  eapadeareilla  bunio- 
d(!C  i,  y  sobre  osta  eapa  so  neumiibín  eurbone» 
maídos  por  debajo  de  la  eapa  mojaila.  'IViiiii' 
nai  de  cargar  el  lioiiio  i'ibiose  el  ventilador, 
eiC'  indoHu  una  inlinidad  do  eliispa»  de  todos 
los  Hito»  donde  está  liaeimido  ol  mineral.  Pre- 
sen uso  llainns  sobro  jos  declives  formados  por 
las  Un  lie  eaibóii  griiusii,  i|Uoho  extieinleii  rá- 
]>id  lento  al  earboii  menudo  liuineileeido.  Hii 
III»  ieliu  ul  fuego  á  una  misma  altura  añadinii' 
(lo  ibón  y  niiiiural.  Al  eabo  de  dos  horas  éste 
lia  odllüido  cierta  eaiitiilad  de  liiorro.  Anles 
do  '  pujar  el  mineral  liaela  la  lobera  sepiirase 
el  {  iibustiblo;  oslo  so  haeo  cuando  su  adviurlu 
<jil'  I  llama  carece  do  actividad. 

<  la  operación,  ompleamlo  osto  método,  dura 
pri  Miunienlo  dos  horas. 

I  o  la  inlliioncia  del  viento  que  |ienetra  ñor 
lu  pora  ül  carbón  «e  ininma,  y  el  ácido  carlió- 
iiii  '|iie  desprendo  penetra  en  el  espacio  iiuu 
«v<  na  la  tobera,  iiero  más  lejos  ul  ácido  curtió- 
iiii  lasa  á  óxido  (lo  carbono.  Kste  óxido  do  car- 
lio  atraviesa  la»  pilas  do  mineral,  ijiie  »e  com- 
po  1  do  pednxo»  separados,  no  oponiendo  al 
pt   In  nslo  gas  ningún  obstáculo. 

iixlilo  du  carbono  reduco  el  mineral  i|nema 
(lo  I  tanto  quo  esto  último  cao  ul  lundo  del  cri- 
sol Inundo  ol  miiiural  desciende  on  ul  crisol 
ux;>sto  á  una  temperatura  bastan  tu  elevada 
i)ft  hacer  untrar  la  sílice  en  coinbinacii'in  con 
lai  iHOH  de  la  ganga  y  con  el  proti'ixido  do  hie- 
rp  as  partículas  (le  hierro  reducido  se  agliiti- 
nn  on  una  masa  osnonjosa  i|Uo  su  retira  del 
lu  >,  y  por  medio  dol  martillo  su  laoxpriinu  la 
es   IB  (|Uu  posua. 

ni|uu  la  roduccióii  y  la  fusión  dol  polvo  se 
ve  quo  con  más  laiiido/.  ipie cuando  ol  mineral 
os  <'n  gruesos  ]ioda/OH,  la  elaboración  es  incoin- 
pl  .  rosnltando  sleniino  una  escoria  muy  bási- 
ca -tu  escoria  actúa  (lecaibuiando  sobro  ul  liio- 
rr  líl  polvo  tienocasi  por  único  objeto  proteger 
m  H  du  liiorro  yo  rodiicido  y  carburado  contra 
la  idacioii  y  docarburación  cuando  ul  fundidor 
Ir  du  soldarlo.  El  hierro,  jior  lo  común,  os 
(li  muy  maleable,  y  sobro  todo  tena/,  aum{ue 
II'  aliomogénco.  Los  [iroducidospor  ul  método 
il<  i.H  forjas  catalanas  no  son  convenientes  para 
a)  itos  delicailos,  [lero  son  preferiblos  para  lo» 
ii    umentos  de  hiorro. 

(sif'icase  ul  hierro  así  obtenido  ]ior  ustu  pro- 
'•'  iiiiciito  «11  hiorro  diilco  y  liinrro  fuerlu  ó 
a(  ido.  La  carga  du  cuda  horno  os  du  unosdoco 
qtitalus. 

1  procodimionto  du  las  fraguas  catalanas  so 
e  lea  on  paísus  moiitariosos,  en  que  serla  muy 
'-     cHtablocer  la»  grandes  conslriicelone»  ijiie 

I  lereri  lo»  hornos  altos,  en  i|uo  la  escasez  de 

II  IOS  do  comunicación  dilii'iiltarla  la  salida  ilo 
li  'Oiisideraliles  cuntiilailes  do  iiiotul  quo  aqiié- 
II  producen,  y  on  los  ({iio  suele  alnindar  el 
Cdbustiblo  vegetal,  qiio  os  el  ((iie  do  ordinario 
soinploa  on  osto  método.  Kxige  además,  para 
qi  so  apliipiu  on  buenas  condiciones,  (pie  ol 
inoral  bonoliciado  sea  muy  rico,  por  jiniilorso 
bitanle  metal  on  las  «Hcorias.  Las  forjas  cuta- 
It^iH  estaban  muy  oxtundidus  en  los  ririnoos  y 


en  Córcega;  ou  Kspaüa  abundaban  inuuliísimo 
en  Vizcaya  y  Asturias,  pero  han  desaiiarecido 
casi  i'omplelamenle  por  no  poder  resislir  la  enor- 
me coiiipetencia  do  lo»  glande»  eslableiiiiiieiilos 
melaliugicos,  quo  de  día  en  dia  aiinienlun  en 
número  é  inipoi  taiicia. 

Otro  horno  también  muy  usado  es  el  deiiniui- 
iiailo  alemán.  Consisle,  como  el  calabiii,  cu  un 
ciímiI,  pero  de  iiiiiyor  altura  iiue  aquél,  ruede 
decirse  que  es  el  alio  liuiiio  moderno  en  estado 
rudimental io.  Lo»  iiiineíale»  somélense  en  él  á 
una  verdadera  fu»ion  y  obtiéncho  un  produelo 
intcriiu'diiirio  eiilre  la  runilicion  y  ol  acero,  l'ara 
piuilicar  el  hierro  proeedelile  do  osle  méliido 
Bométeso  la  nuiaa  auna  Negunda  fundición.  Coii- 
súnicso  en  los  boiiuis  alemane»  gian  canlidad 
de  combustible,  y  por  eso  »e  abandonó  el  uso  de 
los  mismos, 

Otro»  método»  son  lo»  dol  Fraiieo-l'oiidado, 
l.ancasliire,  etc.,  quo  dilleren  muy  poco  de  los 
(los  precedente»,  l'or  otra  parle,  laalinación  por 
el  uiitlguo  procedimiento  está  hoy  eoniplela- 
nieiile  sustituida  por  olio»  nuevo»  y,  »egún  todos 
los  indicios,  paieee  (pío  sólo  so  empleará  para 
labiicar  delermiiiados  producios. 

líl  método  calalán  sustituyo  ol  alto  horno, 
l'ara  proceder  á  la  carga  do  un  horno  alio,  su- 
jionieiidii  quo  esté  reeii'li  coiiHliuído  ó  reparado, 
lo  piimero  (|Ue  debela  piocuraiNO  es  la  deseca- 
ción de  la  lubrica,  ipie  se  verifica  por  medio  de 
fuego  de  ramaje  que  se  enciende  aiilcsde  colocar 
la  damii;  jiaia  fiieililar  la  opeíacii'ui  se  dejan  en 
los  niiiKis  del  lioino  miilllluil  de  pequellos  cana- 
les, ijue  eomunicamlo  con  el  exterior  permilen 
la  salida  del  vapor  de  agua  que  »o  despienile  del 
macizo. 

'rerminada  la  desocación,  y  colocada  la  da- 
ma, so  echa  el  combustible  por  la  liarte  superior 
hanla  llenar  complelanieiite  la  clilia;  se  da  aire 
con  la»  tobi'ra»,  y  cuando  la  i'oiiibiislii'ui  se  acll 
va  se  van  colocando  capa»  alternas  do  mineral 
y  do  combiislible,  y  /iiniliiilc,  ouyo  guloso  varía 
según  la  naturaleza  deai|uéllos. 

'¡'auto  en  las  reacciones  quo  so  vorillcan  on  «1 
horno,  como  en  la  calidad  du  sus  productos, 
ejercen  marcada  inlliieiicia  los  combiiHlililus  y 
fundentes. 

La  serio  de  reacciones  ipiu  tienen  lugar  en  lo» 
altos  liornos  es  como  sigue: 

Al  ulravoHar  una  corriente  de  anliidiido  car- 
bónico una  muía  de  earboiie»  emeiidiilos,  ol 
carbono  apoib'iaHO  di'  pal  te  del  oxígeno  de  aipiél 
Iranslormáiidolo  en  i'ixido  de  caibono,  como  ex 
piesa  la  siguiente  ecuación:  CÍO''''!  (I- '^UO.  MI 
óxido  (le  carbono,  on  virtud  do  kii  gran  uliiiidad 
con  vi  oxígeno,  es  á  elevada  temperatnia,  un 
gas  uminentemenle  rediiclor,  (|ue  al  enconliarso 
on  contacto  con  óxido  de  hieiro  so  npodoin  do 
su  oxígeno,  dejando  libre  al  molal  y  fiuimindoHe 
otia  vez  uiihidrido  carbiinico,  según  indica  la 
reacción  KeHJM  ÍCO^  ICO''-!  .'IKo. 

Hi  se  obserra  con  atención  la  marcha  de  un 
horno  alto  se  advortliii  i|Ue  exinloii  dos  eorrion 
les  i|uu  lo  utraviusan  un  seiilido  contrario,  cuyo 
mutuo  encuentro  (lelurniina  los  efectos  i{ue  dan 
por  resultado  la  obteiici('in  del  hierro  fundido; 
estos  efectos  son,  en  ol  ordon  en  que  so  suceden, 
(le.icciii-iiiii ,  rci/ntvión,  cailiidiifinn  y  /tmitiii. 

Do  las  eorrientos  que  aliaviesiin  el  lioriio,  una 
os  la  do  los  gases  (ilie,  eiilriiinlo  por  las  lobera», 
salen  iior  el  cargadoro  del  horno ,  y  otra  la  do  las 
materias  sólida»  ( mi iiural  ,c(iinliuHlibloy  fiinilon- 
to)  que  entraron  por  la  boca  y  van  ii  parar  ul 
crisol. 

Kl  airo  lanzado  por  las  tóbelas  eiiciieiiÍMi  una 
masa  de  carbón  á  elevada  temperaliiiii;  la  coiii- 
liiistlón  es  vivísima  á  uaiiHa  do  la  gran  masa  de 
oxígeno;  ol  carbono,  al  eoiiibinarse  con  él,  forma 
aiiliidrido  carbónico;  y  como  osta  combiniieii'jii 
os  exotérmica,  desprende  el  número  correspoii- 
dioiite  (lu  calorías.  La  formaciiín  do  anliiilrldo 
carbónico  á  ox|icnHas  del  aire,  cuyo  oxígeno  ho 
combina  y  el  nltiiigeno  i|uodaaislailo,  se  veiillca 
(01  la  obra  y  algiinaH  veceseii  la  parle  iiil'eriorde 
lo»elalaieii,aiiiii|iiecoii  miii'lia  menos  inlonsidiiil. 
Kl  anlii'drido  caibóiileo,  producto  ileestaeoiii' 
bustii'iii,  hulla  en  los  idalajcH  y  parte  inferior  de 
la  cuba  gran  masa  de  carbi'ui  al  calor  rojo;  se 
combina  con  nueva  cantidad  do  carbono  y  so 
pioiliice,  como  se  ha  liielio,  un  voliimi'ii  doble 
do  óxido  de  caibono.  Durante  esta  reducei/oi,  ya 
porque  id  volilliion  del  gas  ho  duplica,  lo  cual 
expresa  ipie  liarte  del  caliírico  sensilde  se  Irans- 
lórnia  en  traliajo  mecánico  inlerno,  do  disgrega- 
ción molecular,  ya  lumbiúii  porque  ul  reiluciruu 


ol  unhidridü  á  óxido  aquél  absorbo  tanta»  culi 
lias  como  so  (leaprenden  en  la  reacción  eontraiin 
ó  sea  en  el  paso  de  óxido  á  anhidrido,  la  lenipi 
ral  lira  di.sminuye  consideiablemeiilo  eii  la  pail 
del  horno  en  quu  se  veriliea  la  desoxidación, 
el  enl'iiiiiuieiito  e»  baslanle  mayor  que  ul  iiii 
resultarla  si  la  pérdida  de  calor  hÍMlebiese  únicr 
liienlo  al  equilibrio  de  tempeíaliira  entre  b 
gase»  y  las  nuileiia»  á  Iravés  de  las  que  oircula 
aquéllo».  Kl  oxido  do  carbono  así  formado  ci 
ciienlra  á  su  vez  en  la  cuba  una  masa  eonsidem 
ble  de  niiueial,  es  decir,  de  o.\ido  de  hierro  liai 
lanle  caldeado,  y  se  anodcia  de  su  oxigeno,  ri 
Kciioiámlose  el  anhidrido  caí  bonico,  de  suei  le  qu 
los  gases  que  se  escapan  por  la  boca  del  liorn 
oslarán  compueslos  de  gran  caiilidad  de  iiiln 
geno  y  anhidrido  carbi'mico,  y  ademas  de  oxid 
de  carbono,  cuya  traiislbrmacion  en  aiibidiid 
no  lialná  podido  realizarse;  lanibiéu  saldni  un 
iieouefla  proporción  de  bidréigeiio,  re.sullaiili-  il 
ja  deseomposicion  que,  a  causa  de  la  i'levadisiiii 
lemperallira  de  la  obra,  habiá  Nliliido  en  ella  i 
vapor  de  agua  contenido  cu  el  aire  lanzado  pi 
las  tobera»,  Kslos gases  son  iimlneiileiiieiite  con 
biistible»,  y  á  su  iiillamacii'iii,  en  eoiilacto  con  i 
aire,  so  debe  la  llama  azulada  que  se  oluxerva  a 
gunas  vece»  on  la  boca  dol  horno,  mientiasdui 
la  operación. 

Los  materiales  iiuo,  inliodiieidos  por  el  trt 
gante,  van  desccmliendo  con  regularidad  en  i 
vieiilie,  ciieiionlran  en  la  parte  superior  de  I 
cúbalos  L'ases,  aún  baslanle  calienle»,  de  i||: 
so  ha  hablado,  y  la  leiiipeíaluia  se  eleva  á  mi 
iliila  que  bajan,  vcrilicándose  así  la  dcsecaeion 
doshidralaclón  del  mineral;  al  llegará  la  pail 
inreriorde  la  cuba  y  Hiilierioi de  Ioh  eslanlesNe  p( 
lien  en  conlaclo  con  el  (ixiilo  de  carbono,  elciii 
rcdlico  al  niiiieral,  quedando  las  parlíeula»  d 
melal  mezclada»  con  la  ganga;  al  iiiIhiiio  lienii 
soeb'clúala  (b  »coioposiclou  del  caibonalocii 
cico,  IdiniáiidoHii  cal  cáiiHlIcay  desprcndléndoi 
el  anhídrido  carbimii'o  á  la  vez  iiiie  se  descoii 
]ioiie  ol  carbonalo  do  hierro  on  oxido  de  bien 
y  anhiiliido  eaibóiiico,  si  «e  benelicia  osta  clai 
de  mena,  Al  llegar  las  nialerias  dlspueslaHÓ 
esta  suerte  á  la  parle  media  ó  liilcilor  do  lo»  ei 
tante»,  cuya  temperatura  e»  la  del  calor  bbiiici 
la  cal  se  combina  con  la  ganga,  prodiieiéndoi 
silicato»  múltiples,  (ille  se  lundeii  un  poco  nii 
abajo  y  van  á  caer  al  crisol,  coiiHÜíiiycndo  li 
escolias;  ol  hierro  so  eiicueiitra,  pues,  libio, 
no  se  lundo,  por  ser  todavíabaja  la  lemiieraluí 
á  iilie  está  oxpiieslo;  pero  coiiio  se  halla  i<ii  a 
musiera  poco  oxldaiile  y  en  pioiiencia  del  eiiiln 
no,  HO  combina  con  él,  piisiiiido  al  esladode  liii 
no  colado;  una  corla  caiilidad  de  sílice  se  leili 
00  también  si  el  calores  muy  inleiiso.eoiiibiiiái 
(lose  con  el  hierro  id  silicio  ipiii  ipieda  liliie.  I 
hierro  colado  y  las  escoi  las  pasan  á  la  olea,  ilom 
la  temperatnia  ch  idevadíslnia;  a(|uélliis  y  el  iii 
tal  adqiiieien  II iiidez  completa  v  caen  gola  á  gol 
en  ul  ciÍHol  ,  Heparándime  aiiilias  uiaierias  pi 
orden  do  densidades. 

Debe  (ibsrrvar»e  ipie  sienilo  en  exliemo  ox 
danto  la  atniíil'era  ipie  hay  en  la  parte  inl'erli 
de  la  obra,  e»  preciso  i|iie  la  nlrii vienen  las  mi 
terias  con  bastante  rapidez,  á  Un  de  Impedir 
oxidación  de  gran  cantidad  de  liieiro;  por  eiil 
causa  so  le  ibi  seccii'ui  Iraiiversal  muy  pequcñi 
Las  escorias  van  aeuiiiiiliindoHe  en  ('I  i'iisi 
llanta  que  llegan  al  nivel  siipeiior  do  la  iliinii 
dirigiéndose  entonces  por  el  plano  incliiiailo 
uno»  ilepi'isitoH  de  que  so  extraen  después  de  ei 
filadas.  Nii  aspecto  manllle»ta  si  el  horno  luí 
clona  bien,  pues  cuando  esto  so  veriliea  son  cli 
ras,  liaiispaientes  y  lliiiilas;  si  iiresontaii  coli 
nziiliido,  amarillento,  verdoso,  n  iniis  ó  nieiii 
olmeiiid,  es  seíial  (le  que  el  milicia!  no  no  ha  i 
ducido  por  coni|ileto,y  que  hace  jaita  aiinienti 
la  proporciiin  de  condiUHtlble.  Miiven  tamliii' 
para  coniK^er  la  miiielia  de  la  operacii'iii,  ol  a 
pecio  de  la  llama,  la  manera  de  actuar  las  toben 
y  ol  descenso  do  las  cargas;  la  oliHervaeiiín  i 
estas  cliciinslancias  y  la  práeliea  del  trabiijo  ii 
diciirán  las  variaciones  que  deban  Intiodiiciii 
en  las  proporcione»  reHpei'tlvas  do  coiobiislib 
y  fundentes  y  de  aire  lanzado  por  la»  tobera 
Al  eabo  di'  doce  ó  veinlieiialio  horas,  segó 
laca|iacldad  del  crisol,  se  llena  i'sle  du  lileii 
rundido,  que  su  deja  siemiire  eiiliierto  de  Ul 
delgada  capa  do  escorias,  á  lili  (le  )iioseivario  i 
la  acciiui  oxidante  del  aire  de  In»  toberas;  i 
sangra  onlonces  el  liorno,  abriendo  el  canillen 
y  salo  el  melal,  diii)<lénd(ise  por  una  reguera  i|ii 
parlo  do  dicho  agujero;  du  ella  aiiaiicaii  olm 
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perpendiculares  qne  couninican  con  nna  serie 
de  depresiones,  del  tamaño  que  hayan  de  tener 
los  lingotes,  paralelas  n  la  reguera  principal. 
Ternunada  la  ¡.angiia  se  echa  arena  sobre  los 
lingotes,  con  objeto  de  que  el  calor  que  radian 
sea  menos  molesto  á  los  operarios. 

Varios  perfeccionamientos  se  han  introducido 
en  el  trabajo  de  los  hornos  altos,  siendo  los  prin- 
cipales, y  únicos  de  que  se  hablará,  el  empleo  de 
aiie  caliente  en  vez  del  inyectado  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  y  el  aprovechamiento  de  los  ga- 
ses combustibles  que  se  escapan  por  el  tragante 
del  horno. 

Mucha  oposición  encontró  entre  los  fabrican- 
tes y  operarios  ingleses,  al  proponer  Neilson  en 
1831  el  empleo  del  aire  caliente,  apoyándose 
aquéllos  en  qne  la  experiencia  había  demostra- 
do que  los  hornos  altos  funcionaban  mejor  en 
invierno  que  en  verano,  lo  cual,  si  á  primera 
vista  parece  argumento  de  fuerza  contra  el  em- 
pleo de  aire  caliente,  no  lo  es  si  se  considera  que 
se  ha  aplicado  esta  aparente  anomalía  por  la  cir- 
cunstancia de  contener  la  atmósfera  menos  va- 
por de  agua  cuando  la  temperatura  es  baja.  La 
innovación"  produjo  desde  hugo  e.'tcelentes  re- 
sultados, y  hoy  día  se  emplea  en  casi  todas  las 
fabricas  aire  á  temperatura  de  320  á  430°  centí- 
grados, habiéndose  llegado  últimamente  en  al- 
gunas ferrerías  inglesas  á  elevarla  hasta  600. 
A.^i  se  logra  una  economía  de  combustible,  que 
se  hace  subir  en  ciertos  casos  á  35  %,  obtenién- 
dose además  mayor  producción,  mejor  calidad 
en  los  hierros  y  más  regularidad  en  la  marcha 
de  los  hornos. 

El  aire  se  caldea  obligándolo  á  pasar  por  un 
sistema  de  tubos,  que  se  calientan  directamente 
con  combustible  ó  aprovechando  los  gases  des- 
prendidos del  horno,  que  es  el  caso  más  general, 
y  en  el  que  realmente  llega  á  su  máximo  la  eco- 
nomía qne  se  ha  indicarlo.  Los  hornos  de  cale- 
facción que  se  llaman  eslii/as  deben  situarse  lo 
más  cerca  posible  de  las  toberas,  para  evitar,  no 
solo  el  enfriamiento  consiguiente,  sino  tanjbicn 
la  diminución  grande  en  la  presión  que  experi- 
nieutaria  el  fluido  al  circular  por  tubos  muy  lar- 
gos. Con  obieto  de  conseguir  el  mayor  aprove- 
chamiento de  calor  ha  de  procurarse  dar  poco 
espesor  á  los  tubos  y  aumentar  en  lo  posible  la 
superficie  de  caldeo;  para  lograr  este  último  re- 
quisito y  no  disminuir  demasiado  la  presión  del 
aire  es  oportuno  que  la  corriente  se  divida,  es- 
parciéndose por  una  serie  de  tubos  de  sección  pe- 
queña, con  lo  cual  es  grande  la  superficie  de  cal- 
deo y  corto  relativamente  el  trayecto  recorrido. 

La  primera  estufa  ideada  por  Neilson  era  por 
demás  sencilla:  consistía  en  nna  retorta  cilin- 
drica de  palastro,  colocada  en  un  hogar  ordi- 
nario, disponiéndose  una  para  cada  tobera;  mas 
como  el  aire  no  se  calentaba  bastante,  los  resul- 
tados no  fueron  satisfactorios. 

Posteriormente  sustituyó  el  mi.smo  inventor 
í»to  aparato  por  otro,  en  oue  la  temperatura  po- 
dU  elevarse  de  160  á  220  centígrados.  Compo- 
níue  de  unos  tnbos  de  hierro  fundido,  perfecta- 
mente empalmados,  dentro  de  los  cuales  había 
diafragmas  para  que  el  aire  circulara  con  la  me- 
nor Velocidad  posible  y  tuviera  tiemjio  para  ca- 
lentArse.  Todo  ello  estaba  dispuesto  en  el  horno, 
dividido  en  dos  compartimientos,  en  uno  de  los 
cuales  ae  situaba  el  hogar. 

Otra  estufa  muy  empleada,  y  que  ha  dado 
excelentes  resultados,  es  la  llamada  de  Colder, 
por  habtne  aplicado  por  primera  vez  en  la  fá- 
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brica  de  este  nombre;  consta  de  dos  tubos  hori- 
zontales, de  hierro  fundido,  por  uno  de  los  cuales 
entra  el  aire  frío,  saliendo  por  el  otro  el  caliente; 
ambos  comunican  entre  si  por  varios  tubos  de 
palastro  encorvados  en  forma  de  U. 

Los  gases  que  se  escapan  por  el  tragante  del 
horno  contienen  en  su  masa  algunos  elementos 
combustibles  no  quemados  todavía  (de  20  á  28 
por  100  de  oxido  de  carbono  y  2  á  6  de  hidnge- 
no),  y  están  á  temperatura  sumamente  elevada, 
que  jiuede  utilizarse.  Se  han  ideado  varias  dis- 
posiciones para  su  aprovechamiento,  destinando 
unas  veces  los  gases  á  calentar  la  maquina  de 
vapor  de  los  ventiladores,  otras  á  la  tonefacción 
de  minerales,  y  más  generalmente  á  caldcar  el 
aire  de  las  toberas,  obteniéndose  así  verdadera 
economía  de  combustible. 

Uno  de  los  medios  más  sencillos  que  se  ocurren 
á  primera  vista  es  situar  la  estufa  de  caldeo  en- 
cima del  horno,  pero  esta  colocación  presenta 
tantos  y  tan  graves  inconvenientes  que  ha  ha- 
bido que  recurrir  á  otros  sistemas,  como  el  de 
dar  salida  á  los  gases  por  la  parte  superior  del 
horno,  llevándolos,  por  conductos  ápro|iósito,  á 
las  estufas,  debiéndose  hacer  la  toma  á  altura 
tal  que  se  hayan  verificado  por  completo  todas 
las  reacciones  en  que  han  de  intervenir  los  gases, 
y  suficientemente  baja  para  que  no  lleguen  á 
enfriarse  ni  inflamarse  en  contacto  con  el  aiie. 

Dos  disposiciones  son  las  empicadas  con  mayor 
frecuencia:  la  primera,  ó  de  tratjantc  ahierlo, 
consiste  en  una  serie  de  aberturas  largas  y  estre- 
chas, practicadas  á  altura  conveniente,  que  co- 
munican con  el  espacio  anular,  de  que  arranca 
el  tubo  de  toma  de  gases. 

La  segunda,  ó  de  tragante  cerrado,  consiste  en 
un  tubo  que  parte  del  mismo  horno,  permane- 
ciendo cerrada  la  boca  de  éste  por  una  especie  de 
embudo,  cuyo  fondo  está  formado  por  una  tram- 
pa cónica  suspendida  de  una  cadena  qne  pasa 
por  una  jiolea  y  lleva  en  su  extremo  un  contra- 
peso. Con  esta  ingeniosa  disposición,  al  verter 
la  carga  por  el  embudo,  como  el  peso  de  aquélla 
es  mayor  que  el  del  contrapeso,  baja  la  trampa, 
caen  los  materiales  en  el  horno,  y  se  cierra  casi 
inmediatamente  la  abertura,  siendo  insignifi- 
cante la  cantidad  de  gas  que  se  escapa  durante 
la  carga,  que  se  verifica  con  la  mayor  sencillez. 
El  aparato  descrito  se  conoce  en  casi  todos  los 
idiomas  con  la  denominación  inglesa  de  cupand 
cone  (tolva  y  cono). 

Las  fundiciones  obtenidas  empleando  los  altos 
hornos,  se  clasificaban  antes  en  de  primera,  se- 
gunda, tercera,  cuarta  y  aun  quinta  clase,  según 
la  fractura.  Esta  clasificación  no  puede  servir 
hoy  día  á  no  ser  ]iara  fundiciones  obtenidas  con 
los  mismos  minerales  y  en  condiciones  análogas, 
y  sólo  se  aplica  á  las  fundiciones  constituidas 
por  carbono  y  hierro.  En  efecto,  desde  que  el 
manganeso  y  el  silicio  entran  á  lormar  parte  de 
la  fundición,  la  estructura  de  éstas  varía.  Por 
consiguiente,  dicha  nomenclatura  sólo  puede  ser 
empleada  en  los  casos  antes  citados,  y  debe  sus- 
tituirse por  la  fundada,  no  en  el  aspecto  de  la 
fracturay  sí  en  el  análisis  químico,  en  razón  á  que 
la  estructura  depende  esencialmente  del  modo 
como  se  verificó  elenfriamiento;así,ta  fundición, 
que  es  gris  cuando  la  fusión  tiene  lugar  sobre 
arena,  resulta  blanca  si  en  molde.  Teniendo  en 
cuenta  lo  antes  dicho,  puédese  dividir  las  fun- 
diciones del  modo  siguiente: 

1."  í'u7ididón  grit,  en  la  cual  la  cantidad 
de  carbono  combinado  con  biorro  es  muy  peque- 
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ña,  mientras  que  la  mayor  parte  del  metaloide 
se  halla  mezclado  en  estado  de  grafito  cristali- 
zado en  pajillas.  La  fractura  es,  ó  de  color  ne- 
gro y  brillante,  ó  gris  uniforme,  y  en  este  caso 
el  grano  es  fino.  De  todas  las  fundiciones  ésta 
es  la  más  resistente.  La  de  fractura  negra  con- 
tiene, como  ya  se  dijo,  el  grafito  en  pajillas, y  la 
gris  en  estado  amorfo.  La  proporción  del  silicio 
contenido  en  las  fundiciones  grises,  varía  de  2  á 
3  por  100. 

2.*  Fundición  hlanca  es  la  que  carece  de  si- 
licio, ó  cuando  más  tiene  el  1  %,  ningún  grafito, 
y  el  carbono  hállase  en  su  totalidad  combinado 
ó  disuelto.  La  estructura  de  esta  fundición  es 
compacta  y  cristalina,  variando  con  la  cantidad 
de  carbono.  Cuando  ésta  es  poca  la  fractura  es 
uniforme,  sin  fibras  ni  granos;  si  existe  en  can- 
tidad de  4  á  5  "/o  la  estructura,  aunque  compac- 
ta, no  es  uniforme,  y  sí  fibrosa  ó  radiada.  Las 
fundiciones  blancas  manganesíferas  pueden  ser 
de  estructura  laminar  cuando  el  carbono  excede 
del  4  "/o,  es  decir,  presentan  verdaderos  cruce- 
ros ó  facetas  cristalinas  qne,  según  algunos, 
pertenecen  al  sistema  romboédrico,  mientrasque 
los  cristales  de  hierro  son  del  sistema  cúbico. 

3."  Las  fundiciones  intermedias  entre  las 
blancas  y  las  gnses  se  las  distingue  con  el  nom- 
bre de  manchadas,  7ne:cladas,  atruchadas,  cuan- 
do presentan  manchas  grises  sobre  fondo  blan- 
co, ó  manchas  blancas  sobre  fondo  gris,  y  reci- 
ben el  nombre  de  encintadas  cuando  el  gris  y  el 
blanco  están  dispuestos  en  zonas  perfectamente 
distintas.  Como  ya  se  ha  dicho,  el  enfriamiento 
influye  mucho  en  la  estructura,  por  lo  cual,  en 
la  clasificación  de  las  diversas  fundiciones,  se 
debe  atender  á  las  verificadas  en  arena  y  en 
molde. 

Los  términos  extremos  de  la  serie,  fundición 
gris,  atruchada,  encintada  y  blanca,  son  las/nH- 
dieiones  negras,  en  que  la  cantidad  de  grafito  es 
máxima,  y  las  cavernosají,  en  que  el  carbono  com- 
binado es  el  mínimum.  Es  preciso  también  citar 
las  fundiciones  esjieculares,  en  que  la  cantidad 
de  silicio  supera  á  la  de  carbono. 

La  obtención  de  estas  diversas  especies  de  fun- 
dición se  consigue  con  sólo  variar  la  temperatu- 
ra del  alto  horno;  así,  la  blanca  resulta  de  em- 
plear mucho  mineral  y  relativamente  poco  cok, 
mientras  que  gran  cantidad  de  éste  por  poco  de 
aquél  da  la  fundición  gris.  Si  los  minerales  em- 
pleados son  puros,  las  fundiciones  también  lo 
serán;  pero  si,  por  el  contrario,  ó  loa  minerales, 
ó  los  fundentes,  ó  los  combustibles  contienen 
azufre  y  fósforo,  las  fundiciones  resultantes  serán 
tanto  más  cargadas  de  fósforo  cuanto  la  tempe- 
ratura á  que  se  hayan  obtenido  sea  mayor.  El 
fósforo  pasa  casi  en  su  totalidad  del  minera!  á  la 
fundición,  no  habiéndose  aún  encontrado  medio 
para  evitar  esto.  Las  fundiciones  de  Cleveland 
(Inglaterra)  contienen  de  1,25  á  1,75  ''/o  •'«  f"'*" 
foro;  las  blancas  do  Luxemburgo  (Francia)  1,60 
á  2  "/o,  y  las  de  Ilseda  (Hannover)  3  •/„. 

Si  los  minerales  ó  los  coks  son  sulfurosos, con- 
sígnese en  el  tratamiento  por  los  altos  horno» 
purificar  la  fundición  del  azufre  por  medio  del 
manganeso  y  la  lechada  de  cal.  Hará  eliminar  el 
azufre,  al  menos  teóricamente,  se  encuentra  me- 
dio, por  más  que  éste  no  sea  económico;  pero 
para  impedir  que  el  fósforo  paso  á  la  fundición, 
ni  teórico  ni  práctico  se  ha  hallado  ninguno. 

El  siguiente  cuadro  expresa  la  comi'osieión  de 
distintas  fundiciones  empleadas  («ra  obtener  los 
hierros  y  aceros  Bessemer: 
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Los  productos  do  los  altos  heñios  son  hierros 
coinliiimdos  ú  mezclados,  en  iiroporciones  moyo- 
res  ó  inoiiores,  con  carbono,  manganeso,  silicio, 
azufre,  l'ósl'oro  y  otros  varios  elementos  que  in- 
fluyen masó  menos  en  su  calidad.  Separar  todas 
estas  substancias,  en  estado  gaseoso  ó  en  esco- 
rias, os  el  objeto  de  la  teoría  química  de  la  trans- 
loiniaciún. 

Si  se  someto  el  hierro  colado  pastoso  ó  scmili- 
quido  auna  acción  oxidante  enérgica,  dirigiendo 
a  su  superlicie  una  fuerte  corriente  de  aire,  los 
diversos  cuerpos  que  encierra  la  masa  tendcruu 
á  combinarse  con  el  oxigeno,  y  lo  vcrilicarian  )ior 
orden  de  afinidades  si  estuviesen  en  proporcio- 
nes próximamente  iguales;  ¡lero  ¡lor  lu  acción 
conocida  de  las  masas  el  hierro  es  el  primólo 
que  se  oxida.  Sin  embargo,  esta  oxidación  no  es 
más  que  momentánea,  porque  el  silicio  y  man- 
ganeso reducen  en  seguida  el  óxido  formado,  no 
sólo  porque  tienen  más  afinidad  con  el  oxígeno 
que  el  hierro,  sino  jiorque  aquélla  se  exalta  en 
virtud  de  la  tendencia  á  producirse  silicatos  fu- 
sibles de  hierro  y  manganeso,  que  se  se|iaran  con 
las  escorias.  El  carbono  se  oxida  taniliiéii,  des- 
prendiéndose en  estado  de  óxido  ó  anhídrido  car- 
bónico, y  el  fosfuro  se  transforma  en  anhidiido 
fosfórico,  que  a  su  vez  da  lugar  á  fosfatos  do  hie- 
rro fusibles.  En  cuanto  al  azufre,  desaparece  una 
parte  en  estado  de  anhídrido  sulfuroso;  otra  pasa 
a  las  escorias  formando  oxisulfuros  de  hierro,  y 
el  resto  queda  combinado  con  el  metal.  Todas 
estas  reacciones  se  activan  removiendo  la  masa 
con  espetones. 

Condición  esencial  para  que  la  operación  ten- 
ga éxito  satisfactorio  es  que  no  predomine  la  sí- 
lice en  la  plaza  y  paredes  interiores  del  horno, 
pues  de  lo  contrario  se  forma  mucho  silicato  de 
hierro,  que  pasa  á  las  escorias,  perdiéndose  can- 
tidades considerables  de  metal.  Otro  inconve- 
niente del  exceso  de  sílice  consiste  en  que  difi- 
culta la  eliminación  del  fósforo,  porque  aun  cuan- 
do al  principio  se  formen  fosfatos  fusibles  se 
transfoiman  pronto  en  silicatos,  á  causa  de  la 
gran  fijeza  de  la  sílice,  y  el  ácido  fosfórico  vuel- 
ve á  reducirse  con  la  intervención  del  metal  ó 
del  óxido  de  carbono. 

La  acción  oxidante  del  aire  se  refuerza  casi 
siem|)re  añadiendo  escorias  de  operaciones  pre- 
cedentes y  limaduras  de  hierro,  materias  ambas 
muy  ricas  en  óxido  de  metal,  y  que,  por  tanto, 
suministran  gran  parte  del  oxigeno  necesario, 
diminuyendo  ¿  la  vez  las  mermas  en  el  hierro 
que  se  trabaja.  Obsérvese  además  que  la  sílice 
(le  las  escorias  no  proviene  en  su  totalidad  del 
silicio  del  hierro,  sino  también  de  les  granos  de 
arena  adheridos  á  las  barras  de  metal,  de  las  ce- 
nizas del  combustible  y  de  las  escorias  que  se 
agregan. 

Esta  teoría  tan  clara  tropieza  con  grandes  di- 
ficultades al  poneila  en  práctica,  lo  cual  se  com- 
prenderá si  se  advierte  que  es  absolutamente 
imposible  conocer  el  monunto  preciso  de  haber- 
se separado  todos  los  cuerpos  extraños,  para  in- 
terrumpir entonces  la  entrada  del  aire,  perdién- 
dose, por  con.siguiente,  mucho  hierro,  cuya  oxi- 
daciiln  no  se  podrá  evitar  si  aquella  operación 
se  prolonga  demasiado.  Por  otra  parte,  la  sepa- 
ración de  algunas  substancias,  talos  como  el  azu- 
fre y  fósforo,  es  en  extremo  difícil,  y,  sin  em- 
bargo, es  indispensable  eliminar  ambos  cuerpos, 
y  en  particular  el  azufre,  por  lo  notablemente 
que  alteran  la  calidad  de  los  productos. 

Tantos  gastos  é  incovcnientes  prácticos  oca- 
siona la  separación  del  azufre,  que  se  procura  no 
enticen  el  hierro  fundido, ya  calcinando  previa- 
mente los  minerales  si  de  éstos  proviene,  ya 
forzando  la  proporción  de  castina  si  el  combus- 
tible es  el  que  lo  suministra.  En  general,  puede 
decirse  que  el  hierro  colado  que  contenga  pro- 
porción algo  crecida  de  azufre  no  dará  más  que 
hierros  agrios  y  de  mala  calidad. 

Varios  son  los  procedimientos  empleados  para 
la  transformación,  idénticos  en  el  fondo,  y  que 
sólo  se  distinguen  por  la  forma  especial  do  los 
liornos  y  la  manera  de  dirigir  las  operaciones, 
dependiendo,  romo  es  natural,  que  se  prefiera 
uno  ú  otro,  de  la  calidad  del  hierro  que  haya 
que  decarburar;  todos  ellos  se  pueden  encerrar  en 
los  tres  grupos  siguientes; 

Primer  grupo.  Cuando  los  hierros  colados 
sean  muy  puros,  como  los  obtenidos  do  buenas 
menas  y  con  carbón  vegetal,  bastará  fundirlos 
y  someterlos  á  la  acción  oxidante  en  hurnos  es- 
peciales análogos  á  las  forjas  catalanas,  de  los 
que  saldrá  el  metal  completamente  libre  de  car- 
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bono,  silicio  y  demás  substancias  conque  estaba 
mezclado,  recibiendo  esta  operación  el  nombre 
do  afino  ai  forjas,  ó  simplemente  afino  ó  afina- 
ción. 

Segundo  grupo.  Si  el  hierro  fundido  es  algo 
impuro  no  bastará  el  procedimiento  anterior 
para  transformarlo  en  hierro  dulce,  siendo  nece- 
sario, á  más  do  afinarlo  en  hornos  parecidos  á 
los  precedentes,  acabar  de  purificarlo  fundiéndo- 
lo en  reverberos,  operación  á  que  se  ha  dado  el 
nombro  de  afino  c?i  reverberos,  pudelaje  ó  pude- 
¡ación,  del  inglés  to  puddle  (remover). 

l'erccr  grupo.  Empleando  métodos  especiales 
para  la  pudelación  so  pueden  decarburar  los 
hierros  colados  suprimiendo  la  afinacióu  previa 
con  el  pudelaje  ordinario. 

Tor  regla  general,  cuando  so  trata  de  hierros 
colados  que  tengan  muchas  impurezas,  hay  que 
someterlos  á  las  operaciones  del  afino  y  de  la  pu- 
delación ó  pudelaje. 

El  afino  se  verifica  de  manera  análoga  á  la  que 
se  acaba  de  indicar.  Los  hornos  empleados  son 
muy  parecidos  á  los  descritos,  aunque  de  mucha 
mayor  capacidad,  puiliéndose  afinar  en  cada  uno 
de  1000  á  1200  kilogramos  de  metal;  el  combus- 
tible que  se  usa  os  el  cok. 

El  ]]roducto  do  este  afino  se  llama  por  los  in- 
gleses fincmelal,  y  no  es  más  que  hierro  colado, 
en  que  el  silicio,  fósforo,  manganeso  y  parte  del 
carbono  so  han  separado  ya;  podría,  por  tanto, 
denominarse  metal  scmiafinado. 

El  finemctal,  que  sale  en  estado  líquido  del 
horno  de  afinacióu,  pasa  á  regueras  donde  se  en- 
fría bruscamente  rociándolo  con  agua;  se  hace 
entonces  muy  agrio  y  se  parte  en  pequeños 
fragmentos  ó  cliajyctas  Ae  15  á  20  centímetros  de 
lado.  Otras  veces,  á  fin  de  conseguir  una  divi- 
sión extrema,  se  le  deja  caer  en  estado  líquido 
sobre  el  suelo  desde  altura  considerable,  ó  se 
emplea  el  sistema  de  placas  giratorias,  que  con- 
siste en  verter  el  metal  fundido  desde  cierta  al- 
tura, menos  grande  que  en  el  método  anterior, 
sobre  una  idatafornia  animada  de  rápido  movi- 
miento de  giro  alrededor  del  eje  que  pasa  porsu 
centro;  al  caer  el  chorro  de  metal  fundido  enci- 
ma de  la  plataforma  se  reduce  a  gotas,  que  se 
recogen  en  un  depósito  lleno  de  agua  colocado 
en  la  parte  inferior  del  aparato. 

Para  transformar  el  metal  semiafíuado  en 
hierro  dulce  es  indispensable  pudelarlo,  á  fin  de 
separar  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  extraños 
que  contiene  todavía. 

La  pudelación  se  verifica  en  reverberos,  cuyo 
carácter  principal  es  el  de  no  estar  el  metal  en 
contacto  con  el  combustible  sólido. 

Los  hornos  de  pudelar  están  compuestos  de 
tres  partes  principales,  como  todos  los  reverbe- 
ros: hogar,  laboratorio  y  chimenea.  El  combus- 
tible empleado  es  generalmente  hulla  de  llama 
larga,  que  se  extiende  en  capas  delgadas  sobre 
la  parrilla  del  hogar;  el  enérgico  tiro  producido 
j)0r  una  cliimenca  de  unos  10  metros  de  altura 
activa  fuertemente  la  combustión  y,  aspirando 
la  llama,  la  obliga  á  extenderse  por  el  laborato- 
rio, cuya  bóveda  rebajada  hace  que  vaya  la- 
miendo la  plaza,  donde  la  temperatura  se  eleva 
hasta  el  color  blanco. 

Do  ordinario  está  constituida  la  plaza  por  una 
placa  de  hierro  colado,  cubierta  de  ascuas  ó  es- 
corias do  trabajos  anteriores,  y  bajo  la  cual  cir- 
cula una  corriente  de  aire  frío  para  impedir  su 
fusión;  dicha  plaza,  horizontal  en  casi  toda  su 
extensión,  presenta  en  su  extremo  posterior  una 
depresión  donde  se  depositan  las  escorias  que  se 
forman,  á  las  que  se  da  salida  por  la  piquera 
cuando  la  operación  ha  concluido; el  laboratorio 
está  separado  del  hogar  por  el  puente. 

En  las  paredes  del  horno,  que  son  general- 
mente de  ladrillos  refractarios  con  engatillados, 
están  practicadas  cuatro  ventanillas:  dos  en  el 
laboratorio,  sirviendo  la  primera  para  el  traba- 
jo, durante  el  cual  permanece  abierta,  y  la  se- 
gunda solamente  para  lim]iiar  y  cargar  el  hor- 
no, e.staudo,  por  tanto,  cerrada  mientras  so  efec- 
túa la  operación;  las  otras  dos  en  el  hogar,  y  se 
utilizan  para  la  carga  do  combustible.  El  tiro 
do  la  chimenea  punde  regularse  por  medio  de  un 
registro  que  se  mueve  desde  el  suelo  con  una 
cadena. 

Para  efectuar  el  pudelaje  se  calienta  el  horno 
hasta  el  rojo  blanco  y  so  introduce  el  metal  se- 
miatinado  mezclado  con  una  cuarta  parte  do  es- 
corias procedontos  do  operaciones  anteriores  y 
desperdicios  de  hierro;  se  cierran  herméticamen- 
te todas  laa  puertas,  tapando  bien  Us  rendijas, 
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y  so  abre  por  connplcto  el  registro  de  la  chimo- 
iiea;  el  metal  entra  pronto  en  fusión,  debiendo 
cortar.ie  poco  á  ])0C0  el  registro,  a  medida  que 
esto  se  consigue.  A  causa  de  la  sepai ación  del 
carbono  en  estado  de  óxido  ó  anhídrido  carbó- 
nico, el  hierro  va  perdiendo  su  fluidez  y  se  dis- 
grega formando  masas  es|ioDJOías  cubiertos  de 
escorias;  entonces  el  operario,  provisto  de  un 
hurgón,  remueve  toda  la  materia,  abriendo  con 
cuidado  la  pueita  de  trabajo  á  fin  de  que  el  aire 
que  por  ella  entre  no  oxide  demasiado  el  metal, 
hasta  que  ]ior  el  aspecto  de  éste  reconozca  que 
la  transfoimación  se  ha  efectuado  |iorcom|  loto; 
va  soldando  y  reuniendo  entonces  los  fragmen- 
tos de  metal  esiiarcidos  por  la  ]ilaza,  forinandí^ 
varias  zamarras  de  0°',30  á  O™, 35  de  diámetro, 
que  deja  junto  al  puente;  se  hacen  salir  las  es- 
corias, y  se  llevan  las  bolas  á  las  máquinas  que 
han  de  dar  al  hierro  la  compacidad  nece.'-aria. 

En  virtud  de  ciertas  modificaciones  y  perfec- 
cionamientos introducidos  en  la  pudelación,  bas- 
ta ésta  para  decarburar  hierros  colados  impu- 
ros; muchos  y  muy  variados  son  los  métodos 
que  se  siguen,  pudiéndose  casi  asegurar  que  ca- 
da fábrica  tiene  el  suyo  peculiar  para  tratar  los 
hierros  que  la  abastecen,  de  cuyos  métodos  se 
indican  tres,  que  son  los  más  usados,  á  saber: 
\a  pudelación  en  hornos  hervideros,  \ci  pudelación 
por  vapor  y  la  silesiana. 

La  pudelación  cu  hornos  hervideros,  procedi- 
miento ideado  por  Hall  a  principios  del  siglo, 
sólo  se  distingue  del  ordinario  en  que  la  tempe- 
ratura á  que  se  eleva  el  horno  es  mucho  mayor, 
por  lo  cual  debe  construirse  con  materiales  nnis 
refractarios  y  coronar  la  plaza  con  un  grueso  le- 
cho de  escorias  para  evitar  los  desperfectos  que 
de  otro  modo  resultarían,  jior  la  circunstancia 
de  que  en  esto  método  el  hierro  colado  se  licúa 
por  completo  sufriendo  una  especie  de  ebulli- 
ción durante  la  cual  se  separan  las  escorias,  fe- 
nómeno que  ha  dado  nombre  á  los  hornos  que 
se  emplean. 

La  pudelación  por  vapor  consiste  en  hacer 
pasar  por  el  horno  chorros  de  va)ior  de  agua  á 
presión  de  tres  á  cuatro  kilogramos  por  centí- 
metro cuadrado;  el  vapor  se  descom]>one  ]>or  la 
afinidad  del  oxigeno  con  el  carbono  y  por  la  ele- 
vada tem|uratnra  que  reina  en  el  laboratorio, 
contribuyendo  poderosamente  á  la  acción  de- 
carburante el  oxígeno  que  esta  descomf)osición 
pone  en  libertad,  á  la  vez  que  el  hidrógeno  se 
combina  con  otros  cuerpos  extraños,  como  el 
azufre,  fósforo,  arsénico,  etc. 

El  horno  empleado  en  el  procedimiento  sile- 
siano  es  en  realidad  un  regenerador  de  gas  com- 
bustible; éste  arde  en  contacto  con  el  aire  inyec- 
tado, á  presión  conveniente,  y  se  introduce  en 
el  laboratorio  por  una  abertura;  varias  toberas 
alimentadas  por  la  misma  máquina  producen  co- 
rrientes que,  al  chocar  entro  sí,  determinan  remo- 
linos en  la  masa  de  metal,  que  se  encuentra  en 
todos  sus  puntos  á  la  acción  decarburante  del 
oxígeno.  Las  cantidades  de  aire  y  gas  inyectadas 
se  regulan  con  llaves  de  compuerta,  pudiéndose 
así  aumentar  ó  diminuir  la  temperatura  y  con- 
siguiéndose, según  parece,  que  la  o)>eración  mar- 
che con  regularidad  extremada.  Este  método  pre- 
senta las  ventajas  de  poder  prescindir  de  la  re- 
moción de  la  masa  con  espetones,  realizarecouo- 
niía  de  33  por  100  en  combustible,  y  librar  al 
metal  de  todo  contacto  con  las  cenizas  é  impure- 
zas de  aquél. 

Estudiado  ya  el  hierro  desde  el  punto  de  vista 
químico  y  metalúrgico,  conviene  decir  algo  acerca 
de  su  historia  industrial,  del  desarrollo  que  esta 
tuvo  en  las  distintas  épocas,  y  que  acompaña  al 
de  las  diversas  naciones  hasta  la  decadencia  do 
las  mismas,  pues  que  por  extraña  coincidencia 
la  metalurgia  del  hierro  llegó  á  su  auge  cuando 
aquéllas  ¡lara  decaer  después. 

Ilisloria  del  hierro.  -  Ya  so  dijo  al  hablar  del 
bronce  (V.  esta  voz)  nue  ha  perdiiio  todocrédito 
laclasifícación  de  Edaa  de  Piedra,  Edad  do  Bron- 
ce y  Edad  de  Hierro  con  que  so  pretendió  marcar 
las  sucesivas  etapas  do  la  cultura  humana.  I>es- 
echada  esta  clasificación,  solo  sigue  en  pie  el  he- 
cho repetido  de  la  anterioridad  do  la  piedra  a 
los  metales  y  del  bronce  al  hierro.  El  ilustre  ar- 
queólogo Evans  ha  esclarecido  este  punto  en  su 
interesante  obra  Lc.i  Ages  de  la  ¡'ierre.  Cita  en 
primer  término  el  testimonio  de  la  Biblia,  quo 
dice  no  se  conocieron  el  bronce  y  el  hierro  hasta 
la  época  de  TúbalCaín,  que  corresponde  á  la 
sexta  generación  del  hijo  maldito  de  Adán.  Cita 
después  i.  varios  autores  de  la  antigüedad  clasica 
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que  se  ocnparon  en  el  empleo  de  los  metales:  He- 
siodo,  que  850  años  a.  de  J.  C.  habla  de  una  época 
en  que  el  bronce  no  liabia  sido  aún  reeemplazado 
por  el  hierro  ¡Lucrecio,  Pausaniasy  Virgilio,  que 
responden  á  la  misma  idea,  cuando  hablan  de  las 
armas  y  utensilios  de  bronce  de  tiempos  heroi- 
cas ó  apartados.  Rara  vez  se  nombra  al  hierro  en 
los  poemas  homéricos;  y  si  hemos  de  dar  crédito 
á  la  cronología  deducida  de  los  mármoles  de 
Arundel,  el  hierro  no  fué  descubierto  hasta  el 
año  188  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Dejando  á 
un  lado  otros  testimonios  y  pruebas,  consignare- 
mos con  Evans  que  en  los  dos  pueblos  primera- 
mente civilizados  en  Europa,  Grecia  é  Italia,  el 
empleo  del  bronce  ha  precedido  al  del  hierro,  y 
que  la  misma  sucesión  se  produjo  en  las  naciones 
bárbaras  de  la  Eurojia  occidental.  Evans  cree 
probable  que  en  un  principio  se  emplease  el  hie- 
rro mctcórico,  cuya  masa  fundida  fue  uno  de  los 
premios  dados,  según  La  lUada  en  los  juegos  de 
los  funerales  de  Patroclo;  y  en  confirmación  de 
esto  último  dice  que  la  palabra  con  que  en  griego 
se  designaba  al  hierro  (-;;  ',5o;)  recuerda,  proba- 
blemente, el  origen  meteórico  de  la  primera  for- 
ma conocida  de  este  metal.  A  igual  idea  res- 
ponde la  observación  del  profesor  Lant,  de  que 
la  voz  copta  con  que  se  designaba  al  hierro  &\g- 
Ti\fiQ&  piedra  del  cielo,  lo  cual  quiere  decir  que 
en  Egipto  se  reconocía  también  el  origen  meteó- 
rico de  dicho  metal.  í'ero  aun  admitiendo  con 
Evans  la  anterioridad  del  bronce,  es  indudable 
que  la  industria  del  hierro  cuenta  mayor  anti 
giiedad  de  lo  que  se  había  creído.  Así  lo  hizo 
constar  M.  de  Longperier  en  el  Congreso  de  An- 
tropología y  Arqueología  Prehistóricas,  celebra- 
do en  París  en  1867.  Este  eminente  arqueólogo 
manifestó  que  si  en  varias  localidades  de  Europa 
se  han  hallado  armas  y  utensilios  de  hierro  per- 
fectamente conservados,  es  debido  á  la  natura- 
leza del  suelo;  pero  que  no  por  esto  debe  pen- 
sarse que  no  se  usara  ese  metal  en  comarcas  don- 
de no  80  haya  evidenciado  su  presencia,  puesto 
que,  como  es  sabido,  el  hierro  se  destruye  pronto 
en  ciertos  terrenos,  al  paso  que  los  tenues  papi- 
ros se  hallan  en  Egipto  y  en  Ponipcya  tan  bien 
conservados  que  pueden  leerse.  El  hierro,  por  lar- 
go tiempo  rechazado  de  las  colecciones  de  anti- 
güedailes,  porque  se  pretendía  que  no  hubo  de  em- 
plearse hasta  los  últimos  días  do  la  antigüedad, 
está  demostrado  hoy  que  fué  conocido  y  aplicado 
en  Egipto,  en  Asiria,  en  Grecia  y  en  Roma.  Va- 
mos a  confirmarlo  con  una  exposición  de  hechos. 
Respecto  del  Egipto  antiguo,  es  forzoso  decir 
que,  durante  mucho  tiempo,  la  mayor  parte  de 
los  egiptólogos,  entre  ellos  Mariettc,  atribyeu- 
ron  la  escasez  de  objetos  do  hierro  á  una  pre- 
ocupación religiosa  de  los  antiguos  egipcios.  Es- 
tos tenían  al  hierro  por  el  hueso  de  Tijún,  el 
enemigo  de  Osiris,  y,  por  consecuencia,  era  im- 
puro, no  pndiendo  emplearlo,  ni  aun  para  los 
usos  más  vulgares  de  la  vida,  sin  cometer  una 
falta  perjudicial  para  el  alma  en  esto  mundo  y 
en  el  otro.  Pero  Maspero  ha  refutado  brillan- 
temente esta  teoría  con  dos  hechos  importan- 
tes: 1.°  Que  la  impureza  religiosa  de  un  objeto 
nanea  ha  sido  bastante  para  impedir  su  empleo, 
como  lo  demuestra,  respecto  del  mismo  Egipto, 
el  puerco,  que,  á  pesar  de  sor  impuro,  abundaba 
en  loa  campos,  donde  se  utilizaba  para  pisar 
la  tierra  y  enterrar  el  grano  después  ae  la  siem- 
bra, según  Herodoto,  y  que  el  hierro,  llama- 
do en  varias  tradiciones  el  hueso  de  Tifón,  era 
llamado  banipil,  la  substancia  del  Cielo;  de  mo- 
do que,  desde  cierto  punto  de  vista,  era  puro, 
y  desde  otro  era  impuro.  2.°  Que  Maspero  ha 
encontrado  por  sí  mismo,  en  la  fábrica  do  al- 
euoos  monumentos  antiguos  ,  instrumentos  ó 
fragmentos  de  hierro  que  los  obreros  perdieron 
durante  la  construcción  ó  arrojaron  de  intento 
conforme  al  uso.  En  la  Gran  Pirámide  se  en- 
contraron algunos  pedazos,  y  en  1882  recogió 
llaspero  restos  do  piochas  en  la  lirdmiile  Ae- 
grade  Abasir  {VI  dinastía),  y  una  espiga  de 
cincel  ruto  y  una  virola  de  un  mango  de  pala 
en  los  cimientos  de  la  pirámide  do  Mohammo- 
riah,  cerca  de  Eina  (ilinastía  XVI).  Kl  Louvro 
posee  varios  instrumentos  egipcios  de  hierro,  de 
uistinta.s  fornia-s.  Por  otra  |i»rte,  se  salió  que  en 
las  ceremonias  de  los  funerales  se  empleaban  di- 
Ter.ioí  instrumentos  de  AiVrro  para  la  aUríura 
de  la  hora  y  de  las  piernas  de  la  momia.  La  ra- 
reza del  hierro  en  Egipto  no  debe  atrilmirsc, 
Sue»,  á  preocnpacioncí  religiosas,  sino,  como  ha 
icho  muy  bien  Maspero,  por  dos  causas,  cuya 
acción  corobíDoda  te  deja  sentir  todavía  en  los 
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márgenes  del  Nilo;  ¡a  primera,  que  los  objetos  de 
hierro,  cuando  caen  en  desuso,  vuelven,  como  es 
sabido,  al  herrero,  que  los  compone  para  volver- 
los á  poner  en  circulación;  y  la  seguuda,  que  los 
objetos  perdidos  no  subsisten  por  mucho  tiem- 
po, pues  se  oxidan. 

El  mismo  Egipto  nos  da  un  precioso  testimo- 
nio del  empleo  del  hierro  en  Oriente:  1700 años 
antes  de  J.  C. ,  un  oficial  de  Tutmes  III  trajo 
de  la  Siria,  como  objetos  preciosos,  unos  platos 
hondos  de  hierro,  y  dicho  rey  recogió  en  Fenicia 
y  Siria  vasos  de  hierro  corr  asideros  de  plata. 
Por  otra  parte,  Vrctor  Place,  en  las  excavacio- 
nes que  hizo  en  Khorsabad,  cerca  de  Níuive, 
descubrió  en  el  palacio  del  rey  Sargón  lo  que 
Longperier  ha  llamado  un  almacén  de  hierro: 
una  pieza  que  corrterría  nruchos  nretros  ci'rbicos 
de  utensilios,  instrumentos  y  lingotes  de  aquel 
metal.  El  Museo  asirlo  del  Louvre  posee  nueve 
galápagos  de  este  hallazgo,  los  cuales,  según  tes- 
timoniode  Longperier,  cuando  se  golpea  con  ellos 
producen  un  sonido  semejante  al  de  nuestros 
aceros.  Ese  mismo  sabio  observa  que,  como  se 
conoce  perfectamente  la  fecha  en  que  se  cons- 
truyó el  palacio  de  Khorsabad,  puede  afirmarse 
que  los  instrumentos  empleados  al  efecto  datan 
del  siglo  VIII  antes  de  nuestra  era,  de  doudese 
deduce  que  la  Asiria  conocía  ya  el  hierro  1000 
años  antes  que  los  antiguos  habitantes  de  Dina- 
marca, y  observa  también  que  ese  hallazgo  de 
almacén  de  hierro  en  el  palacio  de  Sargón,  ayu- 
da á  coirrprender  un  jiasaje  de  La  Iliada,  aquél 
en  que  Adrasto,  hijo  de  Merops,  cuando  se  ve  á 
punto  de  ser  muerto  por  Meuelao,  suplica  á  éste 
que  le  deje  la  vida  y  tomo  en  cambio  un  alma- 
cén de  bronce,  oro  y  hierro  que  poseía  su  padre. 

Onseley  recogió  cerca  de  Persépolis  una  serie 
de  puntas  de  flecha  y  dardos  de  hierro. 

Los  griegos,  en  efecto,  conocieron  también  el 
hierro,  pero  le  usaron  poco;  preferían  el  bron- 
ce, cuyo  brillo  le  hacía  .semejante  al  oro.  Pero 
en  tiempo  de  Creso  existían  en  Gr-ecia  fraguas 
de  hierro,  como,  por  ejemplo,  la  de  Tejea  de 
Arcadia,  en  cuyo  suelo  creyeron  hallar  las  osa- 
mentas de  Orestes.  Herodoto  habla  de  esta  fra- 
gua de  la  primera  mitad  del  siglo  vi  antes  de 
nuestra  era.  Pero  si  los  griegos  no  usaban  el 
hierro,  aunque  le  conocían,  en  cambio  los  pue- 
blos bárbaros  se  servían  de  él  para  la  confección 
de  sus  armas  antes  de  que  le  adoptasen  para 
igual  fin  los  romanos.  Pausanias  nos  dice  qne, 
174  años  antes  de  J.  C. ,  los  sármatas  no  le  co- 
nocían aún.  Mas  por  otra  parte  sabemos  que 
los  pueblos  bárbaros  combatieron  con  armas  de 
hierro  á  los  romanos  cuando  éstos  no  las  em- 
pleaban aún  de  este  nretal,  y  que  los  romanos, 
comprendiendo  la  superioridad  del  arma  ofen- 
siva de  hierro  á  la  de  bronce,  la  adoptaron,  tan- 
to que  en  el  año  202  antes  de  J.  C.  el  soldado 
romano  no  usaba  ya  arma  ofensiva  de  bronce. 

Las  armas  de  hierro  se  cree  qnecorrtribuyeron 
mucho  á  la  victoria  de  los  romanos  sobro  los  car- 
tagineses en  la  segunda  guerra  púnica.  En  todas 
las  comarca»  europeas,  irrcluso  España,  habita- 
das por  los  bárbaros,  se  han  encontrado  numero- 
sas armas  é  iutrumentosde  hierro,  siendo  do  no- 
tar que,  conro  ha  sucedido  en  las  tunrbas  galas, 
dichas  armas  aparecen  mezcladas  con  las  de 
bronce,  lo  cual  demuestra  la  coexistencia  de  am- 
bos metales  en  la  fabricación  de  armas.  El  Mu- 
seo de  SaintGermain  posee  armas  de  bronce  y 
de  hierro  del  cementerio  galo  de  Catalaunum 
(departamento  do  la  Mame),  y  las  de  hierro  pa- 
recen de  origen  germánico,  pues  son  semejantes 
á  las  es))ada.s  descubierta»  cu  Tiefenau  y  Neuf- 
chatol  en  Suiza,  y  que  Demmin  atribuye  áliiir- 
gondaa,  tan  renombrada  por  el  trabajo  del  liio- 
rro.  Los  burgondas  era  una  raza  fuerte,  do  alta 
estatura,  cuyas  espadas  revelan  una  mano  ancha 
y  poderosa. 

Los  antiguos  habitantes  de  EsiiaHa,  iberos  y 
celtíberos,  se  sirvieron  también  del  hierro  para 
fabricar  susariiras  y  sirs  instrnmentosdo  labran- 
za. En  val  ias  comarcas  do  la  península,  especial- 
mente del  Meiliorlía,  ee  han  hallado  numerosos 
y  curiosos  ejemplares  de  una"  y  otros,  aunque 
sn  mayor  parle  en  estado  de  oxidación.  Entro 
las  armas. las  míis  notables  son  las  puiitasdelan- 
za,  el  pihnn  tle  los  romanos,  de  forma  cónica,  y 
Im  falialan  ó  espadas  á  modo  ilc  sable  de  corte 
curvo,  con  empuñadura  decoraba  en  olijún  ejem- 
plar, con  ondn.sy  otros  niotivo'.de  carácter  grie- 
go. Nuestro  Musco  Arqucnbigico  Nacional  posee 
espadas  y  hierros  ilc  lanza  procedentes  de  Kuen 
tetújir  y  Alurediuilla  (Granada),  en  qne  puede 
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estudiarse  este  género  de  armas  española.s,  aná- 
logas por  su  forma  |á  las  de  otras  comarcas  del 
Norte  de  Europa,  y  irna  colección  de  instrumen- 
tos de  labranza,  tales  como  rejas,  hoces,  azado- 
nes, etc. 

El  empleo  de  las  armas  de  hierro  no  terminó 
con  la  antigiredad,  pues  los  bárbaros  que  del 
Norte  bajaron  al  Mediodía  cuando  tocó  a  su  fin 
el  Imperio  romano  de  Occidente,  las  usaban  y 
las  siguieron  usando  hasta  bien  entrados  los  si- 
glos medios.  A  los  siglos  medios  pertenecen  la 
nrayor  parte  de  las  armas  danesas  que  posee  el 
Museo  de  Copenhague.  En  el  mismo  caso  están 
las  armas  germánicas,  el  saxe  ó  scra7nasax,  es- 
pecie de  (jladius  romairo  de  un  solo  filo,  y  la  larga 
espada.  Estas  grandes  espadas  llevaban  en  un 
principio  los  nombres  de  sus  propietarios  gra- 
bados en  letras  rúnicas. 

Pasados  aquellos  primeros  siglos  en  que  los 
armamentos  fueron  tau  rudos  como  las  costum- 
bres, el  hierro  fué  sustituido  por  el  acero  ]iara 
la  fabricación  de  piezas  ofensivas  y  defensivas. 
Pero  no  por  esto  cesó  el  empleo  del  hierro;  au- 
tes  al  contrario,  su  industria  tomó  gran  desarro- 
llo en  Europa  para  la  fabricación  de  verjas,  re- 
jas, herrajes  de  puertas  y  de  muebles  y  objetos 
varios  de  uso  frecuente,  de  donde  nacieron  di- 
versas manufacturas,  que  merecen  cada  una  su 
historia  especial.  V.  Ancl.\,  Clavo,  Llave,  Re- 
ja y  Sello. 

-  HiEKEO:  l'craj).  Es  el  hierro  uno  de  los 
cirerpos  qrre  ilerra  mayores  y  nrás  frecuentes  in- 
dicaciones tera]iénticas.  No  en  vano  decía  hace 
pocos  años  un  ilustre  médico  español  (parodian- 
do la  conocida  frase  de  Syderrham)  que  «el  hie- 
rro, la  quina  y  el  opio,  con  sus  múltiples  deri- 
vados, representan  el  trípode  de  la  ciencia  de 
curar. » 

Medicamento  obligado  de  la  anemia,  ya  sea 
idiopática,  ya  sintomática  de  cuolquier  estado 
morboso  que  influya  sobre  la  composición  de  la 
sangre,  dice  Fonssagrives,  se  comprende  cuan 
exterrso  será  el  campo  de  aplicación  de  los  com- 
puestos ferruginosos,  y  cuan  grande  el  interés 
clrriico  que  á  su  estudio  se  refiere,  por  el  inmen- 
so partido  que  la  Ciencia  puede  sacar  de  su  cono- 
cimiento. 

El  hierro  metálico,  sirs  óxidos,  y  en  particu- 
lar el  óxido  férrico  dializado;  el  carbonato  de 
pi'otóxido  de  hierro,  el  sulfato  y  fosfato  ferroso, 
el  pirofosfato  férrico,  el  pirofosfato  de  hierro  ci- 
tioamoniaeal,-  los  cloruios  ferroso  y  férrico,  el 
peroxicloruro  de  hierro,  el  lactato  ferroso,  el  ci- 
trato  y  el  tartrato  de  hierro  amoniacal,  el  mala- 
to,  el  tartrato  férrico  potásico,  el  valcrianato,  el 
sacarato,  el  sucrocarbonato  de  hierro,  etc.,  cons- 
tituyen el  importante  grupo  de  medicamentos 
ferruginosos. 

El  hierro  es  absorbido  con  tanta  mayor  faci- 
lidad cuanto  más  soluble  sea  el  preparado  que 
so  administre,  y  cuanto  menos  coagulante  y  as- 
tringente la  acción  local  que  por  su  contacto 
ejerza  sobre  los  tejidos.  La  piel  es  vía  de  absor- 
ciurr  muy  infiel;  respecto  del  tejido  celular,  re- 
cuérdese que  por  el  método  hipodérmico  sólo 
pueden  inyectarse  preparados  muy  .solubles  y  do 
escasa  ó  nula  accióir  local,  como  el  hierro  diali- 
zado (da  Costa,  Lnton),  el  pirofosfato  de  hierro 
citroanioniacal  (Hugnenin,  Neuss),  el  citrato 
amoniacal  (Chiamarelli),  etc. 

Los  preparados  de  hierro  experimentan,  en  el 
mismo  punto  en  qne  se  aplican,  modificaciones 
químicas  i)ue  se  hallan  siempre  cu  relación  con 
su  natirraleza;  así,  bajo  la  influencia  de  los  lí- 
quidos del  estunrago,  el  percloruio  de  hierro  se 
transforma  en  cloruro  ferroso,  siendo  probable- 
mente absorbido  cu  tal  estado.  Allí  ilonde  las 
sales  do  hierro  encuentran  albúmina,  producen 
coáculos,  verdaderos  albuminatos  de  hierro  so- 
lubles cu  un  exceso  de  aqrrélla.  Geneíalmento  ae 
adniite  que  el  hierro  absorbiilo  circula  en  estado 
de  albuminatn,  soluble  por  la  influencia  de  la 
sosa  contenida  en  el  plasma  sanguíueo;es  decir, 
bajo  la  forma  de  un  albumiuato  doble  do  sosa  y 
hierro. 

El  hierto  metálico,  en  presencia  de  los  ácidos 
gástricos,  conviértese  en  cloruro  lerroso,  siendo 
absorbido  en  esa  forma:  algunas  sales  de  hierro, 
como  el  frrrocianuro  de  potasio,  son  absorbidas 
sin  modificación  apreeiable.  En  las  sales  de  hie- 
rro cuyo  ácido  es  orgánico,  éste  ae  quema,  con- 
virtiéndose en  agua  y  áciilo  carbónico,  y  el  hie- 
rro que  no  se  ha  fijado  en  loa  glóbulos  se  elimi- 
na por  diforcDtea  vía*. 
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El  hígado  parece  ser  el  úrgaiio  princiiialmotito 
oncargaiio  do  la  eliminación  do  este  metal,  cuya 
presencia  puedo  también  comprobarse  en  las  lii- 
grimas,  la  saliva,  el  jugo  pancreático,  el  moco 
intestinal,  la  leche  y  las  materias  fecales. 

Los  efectos  fisiológicos  quo  producen  los  com- 
puestos ferruginosos  han  sido  perfectamente  es- 
tudiados en  estos  últimos  años  por  el  doctor 
Hayem,  catedrático  de  Terapéutica  do  París, 
(Haycm,  De  la  medicación  ferruginosa,  1881). 
«Tienen  los  preparados  de  hierro,  dice  este  au- 
tor, sabor  estíptico,  astringente,  un  gusto  de 
tinta  más  ó  menos  pronuncia<lo.  A  pequeñas 
dosis  no  provocan  la  menor  alteración  en  el  es- 
tómago; sin  embargo,  algunas  veces  aumenta  el 
apetito.  Cuando  so  usan  dosis  más  crecidas  so- 
brevienen trastornos  gástricos:  .sensación  de  po- 
so después  de  las  comidas,  gastralgia  y  pirosis. 
Si,  á  pesar  de  esto,  continúa  el  uso  del  hierro, 
se  i)resenta  saburra  en  la  lengua  y  se  acentúan 
los  síntomas  del  empacho  gástrico.  Respecto  á 
los  intestinos,  nada  suelen  producir  al  pronto 
las  dosis  pequefias;  pero,  al  cabo  de  un  tiempo 
variable,  sobreviene  marcada  astricción  de  vien- 
tre, fenómeno  quo  depende  en  gran  parte  de  la 
índole  del  preparado  quo  se  administra.  En  cam- 
bio hay  personas  quo  padecen  diarrea.  El  uso 
prolongado  do  los  preparados  marciales,  aun  á 
pequeñas  dosis,  provoca  una  dispepsia  caracte- 
rizada por  los  fenómenos  antes  mencionados,  á 
lo.s  cuales  se  une  el  meteorismo  gastrointestinal: 
á  veces  la  circulación  abdominal  es  más  lenta, 
dilatándose  las  venas  hemorroidales,  disminuye 
y  hasta  desaparece  el  apetito,  cúbrese  la  lengua 
de  una  capa  s«burral  y  la  piel  adquiero  un  tinte 
ictérico...  No  todos  los  ferruginosos  obran  sobre 
el  estómago  de  la  misma  manera,  y  sería  muy 
importante  conocer  el  poder  absorbente  de  que 
el  tubo  digestivo  goza  con  respecto  á  cada  uno 
do  aquellos  preparados...  Los  autores  quo  en 
su  estudio  so  han  ocupado  han  solido  cometerla 
falta  de  procurar  demostrar  la  superioridad  do 
un  preparado  sobre  todos  los  demás.  Sus  inves- 
tigaciones han  permitido  deducir,  sin  embargo, 
que  la  presencia  del  hierro  en  el  estómago  ape- 
nas moditica  ó  trastorna  los  actos  digestivos, 
demostrando  que  es,  por  el  contrario,  muy  ven- 
tajoso prescribir  el  uso  de  los  preparados  mar- 
ciales, principalmente  los  insolublos,  durante 
las  comidas,  con  objeto  de  favorecer  su  disolu- 
ción en  el  jugo  gástrico  (Quevenne)». 

fiPuede  la  medicación  ferruginosa  (sigue  di- 
ciendo Hayem,  loe.  cit. ),  suficientemente  pro- 
longada, determinar  los  fenómenos  quo  caracte- 
rizan la  plétora,  como  algunos  autores  suponen? 
Tara  resolver  esa  cuestión  era  necesario  realizar 
experiencias  en  el  hombre  en  estado  de  salud,  y 
demostrar  quo  el  hierro,  en  efecto,  es  capaz  de 
aumentar  á  la  vez  el  número  de  los  glóbulos 
rojos  y  su  potencia  colorante.  Fundados  sobre 
algunos  hechos  clínicos  qne  hemos  podido  ob- 
servar, creemos  que,  en  efecto,  el  uso  prolonga- 
do de  los  marciales  engendra  á  veces  una  plétora 
que  pudiera  llamarse  ferruginosa.  Muchísimas 
veces,  continuando  e!  uso  de  los  preparados  do 
hierro  en  jóvenes  cloróticas,  después  de  curadas 
se  observan  desórdenes  de  cierta  índole,  como 
cefalalgia,  &pistaxis,  menstruaciones  abundantes 
y  frecuentes,  etc.,  coincidiendo  con  un  aumento 
do  hemoglobina  en  los  glóbulos  rojos;  estos  sín- 
tomas fueron  pasajeros,  desapareciendo  con  la 
suspensión  completa  del  uso  de  los  ferruginosos.» 
Luton,  empleando  el  hierro  dializado  en  inyec- 
ciones hipodérmicas,  dice  haber  visto  rubicun- 
dez en  la  cara,  eretismo  circulatorio,  orgasmo 
muscular,  cierta  excitación  cerebral  y  una  espe- 
cio de  embriaguez  férrica.  Bourneville  y  Bricon 
explican  todos  esos  efectos  por  el  modo  cómo  so 
]>riqiaró  el  hierro  dializailo.  Según  el  mismo  L>i- 
ton,  la  penetración  del  hierro  en  el  tejido  con- 
juntivo subdérmico  produce  cierta  sobreexcita- 
ción del  aparato  genésico,  efectos  todos  que  me- 
recen ser  cuidadosamente  rectificados  y  compro- 
bados, para  averiguar  ai,  en  realidad,  á  la  jiléto- 
ra  lentamente  producida  por  el  uso  prolongailo 
del  hierro  y  sus  compuestos  administrados  por 
la  vía  gástrica  se  añade  otra  especio  de  plétora 
a  consecuencia  de  la  rápida  penetraoión  de  cierta 
cantidad  do  hierro  en  la  sangro. 

íQué  sucedo  con  el  hierro  introducido  en  el 
torrente  circulatorio?  Una  parte  de  el,  la  quo  ex- 
cede á  las  necesidades  orgánicas,  es  arrojada  al 
exterior  por  las  diferentes  vías  do  eliminación 
que  qnedan  expuestas.  Otra  porción  se  fija  en  los 
glúbnlos  do  la  sangre,  combinándose  con   la  he- 
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moglobina,  cuya  oxidación  parece  que  facilita,  y 
desempeñando,  por  tanto,  importantísimo  papel 
on  la  sanguificaciÓD  ó  hematosis.  Esta  teoría, 
puramente  química,  explica  de  un  modo  bastan- 
te satisfactorio  el  papel  del  hierro,  fijando  el 
oxígeno  en  los  ghibulos  de  la  sangro;  pero  en 
cambio  dificulta  la  interpretación  del  fenómeno 
inverso,  es  decir,  la  cesión  del  oxígeno  en  la  in- 
timidad do  la  trama  orgánica,  para  proporcionar 
á  los  tejidos  los  elementos  do  su  reparación  ma- 
terial y  do  su  actividad  fisiológica  (Fonssagri- 
ves). 

Hasta  hace  pocos  años  so  creyó  quo  el  hierro 
obra  simplemente  como  estimulante  do  la  for- 
mación do  los  glóbulos  rojos:  Hayem,  demos- 
trando qne  la  sangre  decolorada  de  las  cloróticas 
podía  contener  la  cifra  normal  de  aquéllos,  ha 
hecho  ]>ensarque  hay  en  el  curioso  fenómeno  de 
la  reconstitución  de  la  sangre  á  beneficio  del  uso 
do  loB  prc]iarados  do  hierro,  más  bien  qne  un 
aumento  en  el  número  de  los  glóbulos  rojos, 
mayor  producción  de  su  materia  colorante.  Sea 
cual  fuere  la  teoría  que  se  admita  respecto  al 
modo  de  obrar  los  compuestos  ferruginosos,  la 
expeiiencia  diaria  demuestra  la  importancia  do 
su  papel  fisiológico. 

Las  indicaciones  del  hierro,  considerado  como 
medio  tópico,  entran  de  lleno  en  el  cuadro  gene- 
ral de  las  que  corresponden  á  la  medicación  as- 
tringente (sulfato  do  hierro  contra  la  erisipela  y 
las  blenorreas);  á  la  medicación  sustitutiva  (per- 
cloruro  de  hierro  para  toques  en  el  tratamieto 
de  la  difteria,  según  el  método  de  Aubrun  ó  Is- 
nard);á  la  medicación  hemostática  (hemorragias 
capilares),  y  á  la  coagulante  ó  hemoplástica 
(aneurismas,  tumores  y  manchas  vasculares). 
Respecto  á  sus  aplicaciones  como  medicamento 
interno,  comprenden  las  anemias,  la  clorosis  y 
la  infección  diftérica  general  (Aubrun). 

Tienen  también  los  preparados  de  hierro  sus 
contraindicaciones  formales.  El  estómago  dis- 
])épsico  no  siempre  los  admite  de  buen  grado,  y 
Milncr  Fothergill  insiste  con  razón  acerca  do  la 
incompatilidad  entro  la  dispepsia  y  el  uso  de  los 
ferruginosos,  principalmente  cuando  el  hígado 
y  el  sistema  de  la  vena  porta  funcionan  mal.  El 
estado  bilio.so  contraindica  igualmente  el  uso  del 
hierro,  y  esto  so  concibe  fácilmente,  teniendo  en 
cuenta  que,  al  eliminarse  en  gran  parte  dicha 
substancia  por  el  hígado,  estimula  con  gran  ener- 
gía este  im]iortante  aparato  glandular.  La  ane- 
mia cancerosa  también  resiste  con  frecuencia  al 
uso  del  hierro,  aunque  realmente  este  uso  no  es 
perjudicial  como  algunos  han  creído.  Respecto  a 
la  tisis, casi  todos  los  terapeutas  han  combatido  el 
emi'leo  de  los  ferruginosos  (Morton,  Trousseau, 
lílaclie,  MiUch,  Fonssagrivcs),  por  más  quo  otros 
(Pntégnat,  Lombard,  Vigía,  Mailot,  Gallard) 
consideran  tal  proposición  demasiado  absoluta. 
La  astricción  pertinaz  de  vientre  ha  sido  citada 
ontre  estas  contraindicaciones,  teniendo  en  cuen- 
ta la  frecuencia  con  que  el  hierro  produce  el  es- 
treñimiento. 

El  empleo  del  hierro  en  el  tratamiento  de  la 
anemia  debo  hallarse  subordinado  á  las  reglas 
siguientes:  1.°,  administrar  pequeñas  dosis;  2.*, 
su-pender  de  vez  en  cuando  el  uso  del  medica- 
mento; 3.",  hacer  quo  coincida  el  empleo  del 
hierro  con  el  régimen  ferruginoso,  es  decir,  quo 
concurran  todas  las  condiciones  capaces  de  esta- 
blecer la  tolerancia  para  el  hierro  y  utilizar  sus 
buenas  propiedades  (hacerlo  tomar  durante  las 
comidas,  hacer  respirar  á  los  enfermos  un  aire 
puro,  suspender  el  medicamento  cuando  el  mal 
tiempo  les  obligue  á  permanecer  en  ca.sa,  etcé- 
tera). Los  ferruginosos  también  se  emplean  en 
enemas,  cuando  el  peligro  de  la  anemia  se  gra- 
dúa y  el  enfermo  desempeña  mal  sus  funciones 
gástricas.  Las  inyecciones  hipodérmicas,  reco- 
mendadas por  Dr.  Costa,  Huguenin,  Luton, 
Neuss  y  otros,  pueden  prestar  asimismo  señala- 
dos servicios  cuando  es  difícil  el  empleo  do  los 
ferruginosos  por  otras  vías. 

El  hierro  metálico  puro  so  usa  en  Jledicina 
bajo  la  forma  de  limadura  ¡le  hiei~ro  y  do  hierro 
retluciilo  ¡>or  el  hiilriigeno. 

La  limadura  ele  hierro  preparada  se  obtiene 
sometiendo  el  hierro  puro  á  la  acción  mecánica 
de  una  lima  do  acero.  So  presenta  en  forma  de 
polvo,  que  ofrece  brillo  metálico,  muy  alterable 
por  la  humedad:  a.«í,  debe  conservarse  en  fraseos 
muy  secos  y  herméticamente  cerrados.  Sometido 
este  polvo  á  la  porfirización  resulta  mucho  más 
fino,  do  color  gris,  sin  brillo  metálico  y  mucho 
más  alterable  que  las  limaduras.  Se  administran 
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éstas  i  la  dosis  de  10  á  50  ccntigromos.  El  cho- 
cútate  ferruginoto  del  Codex  (F.  Y.)  contiene  un 
gramo  de  limadura  por  cincuenta  do  pasta  do 
chocolate.  La  limadura  de  hierro  ge  asocia  aeran 
número  de  medicamentos,  quo  ae  emplean  bajo 
las  formas  áv  pildoras,  polios  y  tabletas. 

El  hierro  reducido  por  el  hidrógeno  (Qneven- 
ne)  se  odministra  á  los  mismas  dosis  quo  la.t 
limaduras;  se  envuelve  en  pan  ácimo  ó  se  mez- 
cla con  los  alimentos.  Las  grajeas  de  Miquelard 
y  Quevennc  contienen  (cada  una)  cinco  centi- 
gramos de  hierro  reducido. 

Como  substancias  ineomjmlilAes  con  el  hierro 
cita  Dujardin-Beaumetz  el  tanino,  la  corteza  do 
encina,  la  canela,  la  quina,  el  cateen,  los  álcali» 
y  sus  carbonatos. 

He  aquí,  para  terminar,  algunas  fórmulas  en 
cuya  constitución  entran  las  sales  de  hierro: 

Acetato  de  hierro. -Se  usa  }h  tintura  eUrea, 
que  consta  de  acetato  de  hierro  9  jiartes  (cu 
peso);  alcohol  rectificado  2;  éter  acético  1.  Para 
tomar  una  á  cinco  gotas. 

Arseniato  de  Aferró.  -  Entre  sus  preparados 
se  emplea  el  jarahe  arsenical  ferruginoso,  com- 
puesto de:  pirofosfato  de  hierro  y  de  sosa  1 2  gra- 
mos; ar.seniato  de  sosa  12  centigramos;  agua  de 
azahar  60  gramos;  alcohol  á  90°,  50;  jarabe 
simple  2400.  A  cucharadas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  10  centigramos  de  sal  de  hierro 
y  un  miligramo  de  arseniato. 

Carbonato  de  A  ierro.  -  Entra  en  las  celebres 
pildoras  de  Blavd  (sulfato  de  liierro  puro  15 
gramos;  carbonato  de  potasa  15;  miel  C.  S.  para 
100  pildoras);  en  las  pildoras  emcnagogas  (car- 
bonato de  hierro  4  gramos;  polvos  de  azafrán 
6;  polvos  do  áloes  4;  extracto  de  artemisa  C.  S. ; 
para  80  pildoras);  en  los  potros  contra  la  ameno- 
rrea (carbonato  de  hierro  5  gramos;  polvos  de 
quina  de  canela  y  magnesia  calcinada,  de  cada 
cosa  2;  para  tomar  2  a  4  por  día);  y  en  el  ja- 
rabe ferruginoso  de  liieord  (jarabe  de  tolú  500 
gramos;  carbonato  de  hierro  y  extracto  de  rata- 
nia, de  cada  cosa  10). 

Cloruro  ferroso.  -  Forma  parte  de  la  viirtura 
fónica  de  Ifergt  {Yirotoc]on\TO  de  hierro  20  cen- 
tígrados; almizcle  25;  agua  destilada  60  gramos, 
y  jarabe  de  cortezas  de  naranja  30;  para  tomar 
una  cucharada  cada  hora);  de  varias  pildoras  y 
un^nroie  (protocloruro  de  hierro  5  gramos:  ja- 
rabe de  goma  9.'i0;  jarabe  de  azahar  45;  cada  20 
gramos  contienen  10  centigramos  de  sal). 

Cloruro ffrrico  ópercloruro  de  hierro.  -  Tónico, 
poderosohemostntico  y  coagulante.  Ladisolueión 
oficinal  marca  1,26  en  el  densímetro,  y  contiene: 
agua  74;  cloruro  férrico  anhidro  26.  Imeompati- 
ble  con  los  álcalis  y  sus  carbonatos,  infusiones 
astringentes,  tanino,  goma,  mucílagos,  albi  mi- 
na, sales  do  mercurio  y  do  plata,  arscniatos,  ar- 
senitos,  quermes  y  emético.  Con  el  perclornro  de 
hierro  se  prepara:  un  colodión  ferruginoso  (per- 
cloruro  do  hierro  10  gramos;  colodión  elástico 
90) ;  nn  algodón  hemostático  (algodón  en  rama 
q.  v. ;  disolución  oficinal  de  perclornro  do  hierro 
c.  3.);  una  inyección  coagulante  (disolución  al 
máximum  de  concentración);  lavativas  (1  á  2 
gramos  de  perclornro  de  hierro  por  250  á  500  de 
agua);  el  licor  de  Piazza  (percloruro  á  30"  y  clo- 
ruro de  sodio,  de  cada  cosa  un  gramo;  agua  des- 
tilada 4;  para  inyecciones  intersticiales);  pil- 
doras de  Deleau  (perclornro  de  hierro  líquido  5 
gramos;  polvos  do  malvavisco  c.  s.¡  para  100 
pildoras),  etc. 

La  índole  de  este  artículo  impide  seguir  enn- 
meraiulo  otras  fórmulas  de  citrato,  laclato.fosfa- 
to,  sulfato,  lartralo  y  valerianato  de  hierro,  (]ue 
el  lector  podrá  encontrar  en  libros  y  formulario; 
de  Terapéutica. 

-  Hierro:  Oeog.  V.  en  el  aynnt.  de  Merin- 
dad  de  Cuesta-Urria,  p.  j.  do  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  11  cdifs. 

-Hierro:  Geog.  Isla  del  Archip.  Canario.  Es 
la  más  occidental  de  todas,  y  se  halla  sit.  al  S. 
de  Palma  y  O.S.  O.  do  la  Gomera,  entro  los  07° 
37'  33"  y  los  27' 51"  do  laf.  N.  Su  extremo  orien- 
tal está  en  los  14°  28'  29'  long.  O.  Madrid.  Tie- 
ne 278  Itnis.'  y  5892  habit.s. ;  es  I*  más  pequeña 
en  extensión  de  las  siete  islas  pobladas  que  for- 
man el  archip.,  y  su  figura  se  asemeja  á  un  trián- 
gulo cuya  base  mira  al  S.  O. .  con  tre»  grandes 
salientes  del  N.  E.  y  al  O.,  enlazados  por  curva» 
ciuicava.s  hacia  el  mar.  Al  primer  saliente  corres- 
pondo la  punta  del  Norte,  al  del  S.  la  punta  do 
licstinga  y  al  del  O.  la  punta  Orchilla.  En  la 
costa  oriental,  entre  las  puntas  del  Norte  y  Res- 
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tinga,  se  hallan  el  puerto  del  Hierro  y  las  pun- 
tas de  las  Tijeretas,  La  Bonanza,  Las  Rocas  y 
Ni'bla;  la  concavidad  formada  entre  las  puntas 
de  La  Bonanza  y  de  Las  Rocas  es  conocida  con 
el  nombre  de  Las  Playas.  Al  S.O.,  entre  la  pun- 
ta Restinga  y  la  punta  de  la  Horchilla,  están  el 
puerto  de  Naos,  la  punta  de  la  Hoya  y  la  punta 
y  montana  do  Tegena.  Al  N.  de  la  Orcliilla  se 
hallan  el  puerto  de  los  Reyes  y  la  pnnta  de  la 
Dehesa,  donde  la  costa  vuelve  hacia  el  E.  y  N.  E. 
formando  la  concavidad  llamada  El  Golfo.  Más 
al  N.  se  halla  la  punta  del  Mocanal.  Toda  la 
costa  es  bastante  acantilada  y  en  la  mayor  parte 
inabordable,  ya  por  las  grandes  moles  que  desde 
el  mar  se  levantan  á  considerable  altura,  ya  por 
loa  bancos  de  arrecifes  ó  islotes  que  la  surcan. 
No  hay  más  puertos  que  loa  tres  citados,  todos 
inseguros  y  mal  abrigados.  El  interior  do  la  isla 
es  una  gran  meseta  con  pendientes  rápidas  hacia 
el  O. ,  E.  y  S.,  y  más  suaves  hacia  el  N.,  aunque 
erizadas  de  abruptas  montañas  y  cruzadas  por 
barrancos  profundos.  El  punto  culminante  de  la 
meseta  tiene  1520  m.  de  alt. ;  el  Alto  del  Mal- 
paso mido  1415  m.  y  el  inmediato  monte  de 
Tenerife  1-336.  Hay  otras  muchas  oimbrcs  y 
cerros  volcánicos,  y  algunos  muy  próximos  á  la 
costa,  tales  como  el  Pico  Merino  y  las  montañas 
de  Tenibargena  y  Tegena  al  O. ;  los  montes  del 
Risco,  Quebrada  y  Tamni.scaba  al  N.  Existen 
numerosos  barranco.?,  aunque  cortos;  son  estre- 
chos y  profundos  y  no  llevan  agua  corriente. 
Esta  escasea  y  se  recogen  las  aguas  pluviales  en 
cisternas  ó  depósitos,  pero  los  bosques  atraen 
gran  masa  de  vapores  que  humedecen  y  fertili- 
zan el  suelo.  La  vegetación  forestal  es  abundan- 
te y  hay  lugares  bastante  bien  cultivados.  Los 
principales  productos  son  cereales,  vinos,  legum- 
bres, patatas  y  frutas;  se  crían  algunas  cabezas 
de  ganadolanar,  cabrio,  vacuno  y  de  cerda;  se  ela- 
bora queso,  y  las  colmenas  dan  miel  y  cera.  Com- 
prende la  isla  una  v.,  18  lugares,  ■J4  caseríos  y 
numerosas  casas  aisladas.  Lav.  es  Valverile,  ca- 
pital del  único  ayunt.  que  constituye  la  isla  y 
es  centro  de  tres  C!  minos,  nno  que  va  al  puerto 
del  Hierro  y  otros  dos  á  la  costa  del  N.  y  N.O. , 
cruzando  entre  altas  montañas,  cráteres  extin- 
guidos, barrancos  llenos  de  vigorosa  vegetación, 
bancos  do  lava  y  escorias.  Pertenece  este  ayun- 
tamiento al  p.  j.  de  Santa  Cruz  do  Tenerife. 

La  isla  de  Hierro  es  muy  nombrada  porque  el 
primer  meridiano  do  más  antiguo  uso  entro  los 
hombres  de  ciencia  es  el  que  lleva  su  nombre  y 
pasa  por  la  punta  de  la  Orchilla,  la  más  occi- 
dental de  la  isla.  Luis  XIII  de  Francia  lo  hizo 
obligatorio  en  1634.  La  Sociedad  Geográfica  de 
Ma.lrid  lo  adoptó  en  1876  para  todas  sus  publi- 
caciones. Fundó  este  acuerdo  en  que  es  el  que 
durante  siglos  han  seguido  los  geógrafos  euro- 
peos y  que  aún  siguen  losalemanes;  divide  exac- 
tamente los  hemisferios  oriental  y  occidental  de 
la  Tierra;  es  el  más  adecuado  para  evitar  las  ri- 
validades que  cualquiera  otro  origina,  y,  por  úl- 
timo, que  conservando  cada  nación,  como  nos- 
otros, el  que  prefiera  y  crea  más  conveniente  para 
las  necesidades  sociales,  y  añadiéndolo  con  .su 
correspondiente  graduación  en  toda  clase  de  ma- 
pa.s,  90  logra  con  él  la  precisa  unidad  y  la  fácil 
comparación  de  todos  ellos,  y  permanece  inalte- 
rable annqne  haya  cambios  do  situación  en  los 
Ob.serv8torio9  do  cada  país. 

Las  diferencias  de  longitud  quo  pasan  por  más 
exactas  referidas  al  meridiano  de  Hierro  son  las 
aignientes: 
Tunta  do  I»  Orchilla  (Hierro).         O"   O'    O" 

Madrid 14    28   29 

San  Fernando 11   57   26 

París 20   30     O 

r.reenwich 18   00   46 

Pnlkov» 48   2n   31 

Li-hoa I)      1    15 

Washington.      301     6  51 

So  han  hallado  en  esta  isla  inscripciones  muy 
antiguas  y  desconocidas,  semejantes  &  las  nuo 
encontró  FritTh  en  la  isla  de  Palma,  y  en  las 
que  «o  pretendió  ver  alguna  analogía  con  antiguas 
inscripciones  fenicias  y  ron  otrnsdescnbiertasen 
América,  cerca  de  los  lagos  del  Norte,  dando  lu- 
(jar  («te  hecho  n  nueva»  hipótesis  sobro  la  exis- 
tencia de  la  Atlántida,  quo  creen  se  extendería 
desde  las  Canatiss  n  las  Antillas,  y  de  la  quo 
qnedarían  romo  vrstieios  aquellas  islas,  las  Azo- 
ie«  y  las  de  Cabo  Vcnle.  Las  inscripciones  do 
Hierro  fueron  descubiertas  en  1873  por  el  cura 
O.  Aqnilino  Padrón.  Según  la  Memoria  quo  esto 
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presentó  á  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  al  S.  de  Valverde,  y  si- 
guiendo un  camino  paralelo  á  las  montañas  que 
se  extienden  próximamente  del  E.  al  O.,  se  atra- 
viesa primero  un  bosque  de  pinos  seculares  y  se 
llega,  después  de  algunas  horas  de  marcha,  al 
último  grupo  de  árboles,  que  los  pastores  de  este 
sitio  llaman  los  Pinos  del  Julan.  El  sendero  que 
es  )ircciso  seguir,  y  que  desciende  hacia  la  costa, 
03  de  los  mas  escabrosos,  y  conduce  al  pequeño 
manantial  de  Rodríguez,  donde  van  á  beber  los 
rebaños.  Este  camino,  con  pendiente  rápida,  obs- 
truido por  trozos  de  lavas  ferruginosas,  está  cor- 
tado por  torrentes  y  sembrado  de  grandes  eufor- 
bios á  la  distancia  de  unos  '¡i  de  legua  del  lito- 
ral; todo  este  terreno,  en  rampa  y  accidentado 
por  montecillos  volcánicos,  se  extiende  en  ondu- 
laciones hasta  el  borde  de  los  escarpados  que 
acompañan  la  costa.  En  este  paraje  desierto,  lla- 
mado Los  Letreros,  es  donde  D.  Aquilino  Pa- 
drón pudo  ver  y  copiar  las  misteriosas  inscrip- 
ciones grabadas  sobre  una  antigua  corriente  de 
lava  basáltica,  de  sup,  unida  en  long.  de  más 
de  100  m.  «En  toda  esta  sup.,  dice,  á  diferentes 
distancias  y  sin  guardar  relación  alguna  entre  si, 
á  no  ser  donde  la  lava  presenta  parajes  más  uni- 
dos, más  lustrosos  y  como  satinados  por  ese  lige- 
ro barniz  que  deja  la  materia  volcánica  al  enfriar- 
se, se  perciben  diversos  grupos  de  caracteres  de 
un  aspecto  extraño,  que,  .según  mis  débiles  luces, 
parecen  signos  de  una  escritura  primitiva,  per- 
teneciente á  época  muy  remota.  A  primera  vista 
me  creí  en  presenciado  jeroglíficos  egipcios,  pero 
busqué  en  vano  entre  ellos  las  figuras  huma- 
nas, sentadas  y  mitradas,  el  buey  Apis,  el  Ibis 
sagrado  y  todos  los  otros  signos  que  cubren  los 
obeliscos  y  son  característicos  de  esta  antigua  ci- 
vilización. No  veía  tampoco  allí  los  peces  y  los 
cuadrúpedos  que  figuran  en  los  antiguos  calenda- 
rios de  los  incas  y  mejicanos.  La  mayor  parte 
de  las  inscripciones  que  tenía  á  la  vista  parecían 
haber  sido  grabadas  en  la  piedra  con  un  punzón 
metálico  de  punta  obtusa,  que  acaso  se  había 
gastado  en  este  trabajo,  aunque  para  no  dar  cosa 
alguna  de  positivo  á  mis  apreciaciones,  y  no  salir 
del  terreno  de  las  hipótesis,  diré  que  es  probable 
que  estos  caracteres  hayan  sido  formados  por 
medio  de  una  piedra  dura  ó  de  otra  materia  des- 
conocida, con  una  paciencia  ailmirable  y  esa  des- 
treza que  sugieren,  á  mcnuilo,  la  falta  de  recur- 
sos y  (le  medios  aplicables  á  los  fines  que  uno  se 
propone.  A  pesar  de  que  muchos  de  estos  signos 
están  borrados  en  parte  por  la  acción  destructo- 
ra del  tiempo,  y  que  en  otros  sea  difícil  seguir 
sus  contornos  á  causa  de  las  quiebras  ó  grietas 
do  la  roca,  creo,  sin  embargo,  quo  con  el  auxilio 
de  uno  de  los  ingeniosos  procedimientos  moder- 
nos y  la  perseverancia  de  un  anticuario  se  lle- 
ga riaá  reproducirlos  todos,  porque,  comprendien- 
do los  comunes  do  forma  ovalada,  repetidos  á 
menudo,  y  los  de  simple  raya,  parecidos  á  los 
palotes  do  nuestros  chicos  do  escuela,  yo  calculo 
que  todos  estos  diferentes  caracteres  grabados  no 
pasan  de  400. »  El  cura  Padrón  atribuye  tan  sin- 
gulares inscripciones  á  la  tribu  que  habitó  esto 
pequeño  rincón  de  la  isla  de  Hierro;  .se  funda  en 
los  depósitos  de  huesos  de  animales  y  en  los  mon- 
tones de  conchas  comestibles  que  se  encuentran 
en  las  inmediaciones  de  Los  Letreros,  en  las  gru- 
tas sepulcrales  que  existen  en  esta  misma  loca- 
lidad y  en  las  ruinas  de  edificios  ó  monumentos 
quo  ha  reconocido.  La  primera  exploración  do 
los  lugares  en  que  se  hallan  las  inscripciones  se 
remonta  n  fines  do  1870.  Las  investigaciones  de 
Padrón  no  correspondieron  entonces  n  sus  deseos, 
pero  tuvieron  importancia  pora  conocer  una  lo- 
calidad do  la  isla,  habitada  antes  por  los  anti- 
guos bimbachos  óbimbapaa,  nombro  quo  los  pri- 
meros historiógrafos  de  Canarias  dieron  «  los  abo- 
rígenas do  la  isla  de  Hierro.  En  dicha  expedición 
el  oxplorador  se  entregó  á  un  minucioso  recono- 
cimiento, y  recorrii)  desdo  luego  uno  do  esos  te- 
rrenos hlancuscos  quo  so  encuentran  en  diversos 
parajes  do  la  isla,  designodos  con  el  nombro  de 
conchcros,  viejos  montones  do  conchas  comesti- 
bles, entro  los  cuales  dominan  las  patelas.  Los 
3U0  él  recorrii"  estaban  mezclados  con  frogmcutos 
o  barro  común  y  huesos  do  animales,  cabras  ú 
ovejas.  Estos  restos  alimenticios  hocen  suponer, 
como  observa  el  autor  de  la  narrociiúi,  que  si  los 
molnscos  componían  el  alimento  ordinario  de  los 
aborígenas,  éstos  tenían  también  sus  días  señóla- 
dos  pora  comidas  homéricas,  on  quo  el  sabroso 
cordero  figuraba  con  honor. 

El  mismo  narrador  añado:  «Sobro  eminencias 
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aisladas  que  dominan  los  contornos,  y  donde  el 
pájaro  solitario  gusta  reposarse,  observé  sitios 
elevados ,  especies  de  altares  de  piedra  toba, 
afectando  la  forma  cilindrica ,  como  un  cono 
truncado,  y  cuya  parte  interior  estaba  llena  de 
cenizas  y  de  restos  calcinados  de  huesos  de  ani- 
males, que  traían  á  mi  memoria  los  holocaustos 
del  culto  primitivo  de  los  patriarcas.  Vi  también 
en  las  cercanías  ruinas  de  antiguas  murallas  cir- 
culares, especies  de  cromlechs,  casi  enteramente 
obstruidos  por  las  arenas  que  las  aguas  de  los 
torrentes  y  los  vientos  habían  llevado  de  la  re- 
gión superior.  Algunas  de  estas  construcciones 
estaban  revestidas  interiormente  de  piedra  sin 
labrar,  pero  lisas  y  planas  naturalmente,  que 
servían  de  adorno  y  se  habían  colocado  como  res- 
paldos. Estos  materiales  debían  haberse  traído 
de  otra  parte,  y  nada  tenían  de  común  con  los 
de  la  localidad.  Los  pastores  habían  separado 
muchas  de  estas  piedras  y  habían  reposado  in- 
diferentes sobre  esas  venerables  sillas  enrules, 
donde  se  sentaron  indudablemente  los  padres 
conscriptos  para  tratar  de  los  asuntos  graves  de 
la  tribu.  Por  último,  vi  también  cerca  de  este 
tagoror  diversos  grupos  de  otras  piedras  grandes, 
hincadas  y  en  pie,  semejantes  á  los  menhires  de 
los  países  del  Norte, »  No  lejos  de  estos  monu- 
mentos de  otra  edad,  y  en  una  gruta  poco  acce- 
sible, que  no  había  podido  servir  para  aparcar 
los  rebaños,  fué  donde  descubrió,  bajo  una  capa 
de  tierra  y  polvo,  una  veintena  de  esqueletos 
humanos.  «Estaban  acostados,  dice,  como  las 
estatuas  mortuorias  de  los  sepulcros  de  las  anti- 
guas abadías,  pero  en  vez  de  estar  colocados  sus 
cadáveres  sobre  un  sepulcro  estaban  cubiertos 
en  todo  lo  largo  del  cuerpo  por  grandes  ]iiedra3 
planas,  y  no  pude  explicarme  este  modo  parti- 
cular de  inhumación,  mis  recuerdos  no  me  ofre- 
cían nada  semejante.»  En  el  verano  de  1875 
descubrió  Padrun  nuevas  inscripciones.  En  el 
barranco  de  la  Candía,  sit.  cerca  de  una  laguna 
al  Oriente  de  Valverde,  y  en  las  inmediaciones 
de  las  grutas  naturales,  que  parecen  haber  esta- 
do antigu-imcnte  habitadas,  las  rocas  volcánicas 
vecinas  ofrecen  caracteres  grabados,  de  una  for- 
ma completamente  particular,  y  que,  por  su 
apariencia,  hacen  suponer  que  fueron  trazados 
en  época  muy  remota.  Por  más  que  varios  de 
estos  signos  sean  análogos  á  muchos  de  los  que 
descubrió  anteriormente,  presentan,  por  lo  ge- 
neral, un  género  de  escritura  más  perfeccionado. 
El  trabajo  perseverante  del  artista,  si  se  toman 
en  consitleración  el  número  de  signos  gráficos, 
la  regularidad  del  trazado  y  la  inteligente  elec- 
ción de  los  sitios  y  de  la  natni  alezo  de  la  roca, 
indica  una  mano  ejorcitoda;  de  suerte  que  es 
preciso  creer  que  estas  inscripciones,  que  se  apar- 
tan de  los  caracteres  puramente  jeroglíficos,  re- 
presentan una  verdadera  escritura.  Se  distin- 
guen de  los  hallados  en  Los  Letreros  por  su  ali- 
neación en  sentido  vertical,  siguiendo  unacoor- 
diuación  y  sin  duda  las  reglas  gramaticales  de 
una  lengua  ignorada. 

Se  supuso  desde  luego  que  tales  in.scripciones 
peitenecian  á  la  escritura  líbica,  y  tal  es  la  opi- 
niiin  del  .sabio  Berthelot,  o.sí  como  del  general 
I'aidherbe,  que  afirmó  on  redondo  qne  eran  obra 
de  los  antiguos  libios,  y  muy  semejantes  á  las 
holladas  en  el  Sus  y  en  otros  lugares  del  África 
septentrional. 

-  Hierro  (El):  Ocog.  Río  ó  rivera  en  la  pro- 
vincia de  Huclva,  ofi.,  por  la  izq.,  del  río  de 
este  nombre.  Lo  forman  el  barranco  de  La  Ró- 
znela que,  descendiendo  de  la  sierra  del  Roble- 
do en  dirección  al  S.O. ,  casi  toco  en  la  zona 
occidental  de  la  v.  do  Arroyomolinos  de  Leún, 
y  el  barranco  del  Burro  que,  más  á  Levante,  baja 
de  la  mismo  sierro,  próximamente  orientoda  al 
8.,  y  que  se  reúno  con  el  primero  A  3,5  kms.  al 
S.  E.  de  Is  V.  dicho.  Desdo  aquí  marcho  olS.S  E. 
y  luego  al  S.S.O.  después  que  ha  lamido  la  falda 
occidental  de  lo  sierra  do  Los  Cerrajeros;  corro 
con  eso  última  dirección  unos  7,5  kms.,  y,  vol- 
viendo entonces  á  la  precedente  ó  delS.S.E., 
va  con  ella,  en  los  3,5  kms.  que  lo  quedan,  n 
desaguar  en  lo  de  Huclva,  á  muy  corto  distoncia 
nguos  oiribo  del  puente  que  sobre  éste  existe  en 
el  comino  de  Higuera  .Tunto  n  Aroccno  «  Cala. 

-Hierro  (MontaSas  de)  ó  Irun  Mi>fN 
TAINR:  G(og.  Conlillera  del  est.  de  Virginia,  Es- 
todos  Unidos;  tiene  unos  200  kms.  de  1  oreo  y 
está  en  lo  parto  S.O.  del  est.  y  confines  de  la 
Carolina  del  Norte,  entre  los  montañas  Azule* 
y  los  montes  Clinch,  y  paralela  ó  estas  dos  cor- 
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ililleras.  Almiiilan  en  «lia  las  aguas  niinoialcs.  || 
Aislado  macizo  ilcl  est.  del  llissoiiii,  Estados 
Unidos,  al  S.S.O.  do  San  Luis.  Tiono  450  in.  do 
alt.,  niuclio  bosiiue,  numerosos  aiioyos  y  rico 
mineral  do  liicrro,  casi  puro;  hay  también  minas 
do  oro,  platino,  nií|uel  y  plomo,  y  canteras  de 
ranito  y  niármolcs;  importantes cstableeimion- 
I  ')s  metalúrgicos  en  los  alrededores  y  un  f.  c.  que 
t  lansporta  á  San  Luis  los  productos  do  las  minas. 

HIERSAC:  Oeog.  Cantón  en  el  dist.  de  Angu- 
lima,  dep.  del  Cliarcnte,  Francia;  13  niuuicip.  y 

10  000  haliits. 

HIESMOIS:  Qeog.  Tais  de  la  antigua  Francia 
.  n  la  Nomiandia  y  actual  dep.  del  Orne.  Su  cu- 
¡■ital  era  Exmcs. 
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HIFA8IS:  l-leoíi.  ant,  Kío  del  N.O.  do  la  India, 
ante  el  (|ue  Alejandro  Magno  tuvo  quo  retroce- 
der obligado  por  su  ejército;  es  all.  del  Acesinei, 
y  hoy  80  llama  Boya  ó  Gorra. 

HIFENA  del  gr.  üspoívü),  tejer):  f.  Bot.  Género 
du  la  tribu  bora.seas,  familia  Palmeras,  orden 
juncincas,  clase  monocotiledóneas.  Las  palmeras 
corre.'-pondientes  á  este  género  son  de  estipe  ele- 
vado y  muy  ramificado.  Sus  flores,  pequeras, 
están  provistas  de  empata;  el  ovario  está  consti- 
tuido por  carpelos  concrcsccutesy  desnudos.  l)u 
este  genero  hil'ena  ( Hiphaena)  una  de  las  espe- 
cies más  notables  es  la 

Uijihntnu  lliíhiiica  ó  hifena  df  Telas,  cuyas 
hojas  son  palmeadas,  y  el  fruto  baya,  unilocular 
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por  aborto,  y  monospermo.  Esto  fruto  es  comes- 
tible, de  sabor  dulce,  algo  parecido  al  del  dátil. 
HIGA  (de  higo):  f.  Pieza  do  azabache,  en  figura 
do  mano,  que  entre  otros  dijes  se  pono  ú  los  ni- 
ños, creyéndose  supersticiosamente  por  algunos 
quo  tiene  virtud  para  preservar  del  mal  de  ojo. 

...;  de  los  remedios  del  aojo  no  me  toca  tra- 
tar; algunos  son  supersticiosos:  el  de  la  iiiua 
que  traen  los  uiAos  es  indigno  que  lo  usen  los 
uristinnos,  etc. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeho. 

Si  medro  de  aquestas  trazas. 
Por  armas  pondré  >iuii  hioa, 
Y  A  sus  lados  dos  almohazas, 
Con  una  letra  que  diga; 
«Para  Carola.» 

TiKso  ]jk  Molina. 

-  HiciA:  Acción  quo  se  hace  c-  a  la  mano,  ce- 
rrado el  puño,  mostrando  el  dedo  pulgar  por  en- 
tre el  dedo  índice  y  el  de  enmedio,  con  el  cual 
se  señalaba  á  las  personas  infames  ó  se  hacía  des- 
luccio  de  ellas.  También  so  usaba  contra  el  aojo. 

...  y  una  higa  para  todos  los  demonios,  que 
ellos  me  temerán  á  mí. 

Santa  TEnE.sA. 

...  haciendo  otros  tautos  gestos,  con  una  cara 
de  un  nudo,  y  de  hioa  hecha  por  una  miiuo 
muy  flaca. 

Jacinto  Polo  db  Medina. 

-  HlcA:  fig.  Burla  ó  desprecio. 

-  Daií  hkía  la  escoi'ETA:  fr.  No  dar  lumbre 
el  pedernal  al  di.spararla. 

-Dau  higas:  fr.  fig.  Despreciar  una  cosa, 
Inirlarso  de  olla. 

...    aldrás  libro  á  rfíiT- liiOAS 
A  todos  tus  enemigos. 

Kriz  DE  Alaiiccin. 

-  Mear  ci.aiio,  y  hah  una  iiiua  al  mi<:iik'o: 
ref.  que  indica  (lue  el  que  goza  buena  salud  no 
necesita  del  médico. 


-No  DAR  i'OB  nna  cosa  dos  higas:  fr.  fig.  y 
í'ani.  Despreciarla. 

-  No  importarle  á  uno,  alguna  cosa,  üna 
HIGA:  fr.  fig.  y  fam.  No  dársele  á  uno  va 
higo. 

Si  usted,  como  buena  amiga 
Hnbiérame  dicho:  hay  esto, 
Yo  hubiera  dejado  el  puesto 
Sin  importarme  lina  hioa. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Higa  (La):  Geog.  V.  Ica  de  Monreal 
(La). 

HIGADILLA:  f.  Higadillo. 

HIGADILLO:  m.  Hígado  de  las  aves,  peces  y 
otros  animales  pequeños. 

...  entre  ellos  cuentan  sesillos  y  lenguas  do 
pavones  y  faisanes,  y  higadillos  de  lampreas 
y  de  peces  y  de  aves. 

Pedro  Mejía. 

hIgado  (del  lat.  ficáíum):  m.  Entraña  gran- 
de, de  figura  irregular  y  de  color  rojo  obscuro, 
situada  principalmente  en  el  hipocondrio  dere- 
cho, y  en  la  cual  se  hace  la  secreción  de  la  bilis. 
-  íQhó  es  su  mal?  -  Calor  ch  todo 
-jDel  HÍGADO?  -  Cerca  está. 

Lope  de  Vega.  I 

El  sujeto  en  cuestión  era  hombre  terrible-  i 

mente  colérico,  enfermo  de  una  afección  esci-  I 

rrosa  del  hígado,  etc.  i 

MONLAU. 

-  Hígado;  fig.  Animo,  valentía,  U.  m.  en 
plnial. 

I 
...  ea,  señor,  dijo  el  otro,  que  la  paciencia, 
en  tan  notori.is  injurias,  descubre  pocos  híga- 
dos en  quien  ordinariamente  la  tiene.  ! 
Vicente  Espinel. 

...  que  mandase  aderezar  aquel  escalón  para 
otro,  que  no  todos  tenían  su  iiíiiado. 

Qi'evedo. 

-Hígado  de  antimonio;  Furm.  Meicla  do 


color  de  hígado,  sigo  transparente  y  ú  midió 
vitrificar,  quo  resulta  de  la  operación  en  qucln', 
boticarios  funden  en  un  crisol  partes  ignales  di 
antimonio  y  potasa  con  un  poco  de  sal  coiui.n, 

-  Hígado  de  aíufre:  Farm.  Mezcla  qne  se 
hace  en  los  boticas  derritiendo  azufre  con  po- 
tasa. 

-  Hígado  marino:  Pescado  do  mar,  sonie- 
jante  al  besugo,  excepto  en  el  color,  que  tira  á 
negro,  y  en  la  cola,  que  es  más  ancha  y  mayor, 
eu  la  cual  tiene  nna  mancha  negra. 

-  Malos  hígados:  fig.  MaU  voluntad,  índo- 
le dañina. 

-  Con  1.0  que  sana  w,  hígado,  adolece,  ir 
enferma,  la  boira:  ref.  que  manifiesta  que  las 
cosas  importantes  no  se  consiguen  sin  trai)ajo  y 
costa. 

-Echar  uno  los  hígados:  fr.   fig.  y  fam. 

ECHAl:  LA  HIKL. 

-  Echar  uno  los  hígados  por  nna  cosa;  fr. 
fig.  y  fam.  Solicitarla  con  ansia  y  diligeiuia. 

-Hasta  los  hígados:  eipr.  fam.  que  sirve 
para  denotar  la  intensión  y  vehemencia  de  un 
afecto. 

Llevaba  la  carta  á  la  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo Corchnelo, 
de  quien  estaba  enamorado  hasta  Ins  hígados. 
Cervantes. 

-  lo  que  es  bueno  para  el  hígado,  f.s  ma- 
LO PARA  EL  BAZO:  icf.  con  que  se  da  á  entender 
que  lo  que  aprovecha  para  unas  cosas  suele  da- 
ñar para  otras. 

-Querer  uno  comer  á  otro  los  hígados: 
fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa  para  denotar  la  crnel- 
dad  y  rabia  con  que  uno  desea  vengarse  de  otro. 

-HÍGADO:  Jnaí.,  Fishl.  y  Palo!.  Órgano  se- 
cretor de  la  bilis  y  productor  de  la  materia  glu- 
cógcna,  que  ocupa  el  hipocondrio  derecho  y  una 
parte  del  epigastrio,  y  que  corresponde  jior  arriba 
al  diafragma,  por  debajo  al  estómago,  al  arco 
del  colon  y  al  riñon  derecho,  por  detrás  á  la 
columna  vertebral,  á  la  aorta,  á  la  vena  cava,  y 
por  delante  á  la  b.ise  del  pecho. 

El  hígado  está  retenido  en  su  posición  por  di- 
versos repliegues  del  peritoneo,  a  los  cuales  se  ha 
dado  el  nombro  de  liriamcntos. 

1.°  El  ligamento  suspensor  6  falciforme  del 
hígado,  \\  hcadel  ¡icriloneo,  formado  por  la  unión 
de  ambas  hojas  del  peritoneo,  y  que  presenta 
una  base  que  se  extiende  desde  el  ombligo  al 
borde  cortante  del  hígado  y  que  contiene  en  su 
espesor  el  cordón  fibroso  do  la  vena  umbilical; 
un  vértice  que  se  inserta  al  ligamento  coiouario; 
un  borde  superior,  que  se  extiende  desde  el  om- 
bligo á  la  cara  inferior  del  diafragma:  una  cara 
vuelta  hacia  la  derecha  y  adelante  y  adosada  al 
diafragma;  nna  cara  inclinada  hacíala  izquierda 
y  atrás  y  que  corresponde  al  hígado. 

2."  El  ligamento  coronario,  constituido  tam- 
bién por  dos  hojas  peritoncales  y  que  se  extien- 
de desde  el  bordo  posterior  del  hígado  a  la  car» 
inferior  del  diafragma. 

3. "  Los  dos  ligamentos  triangulares,  uno  de- 
recho y  otro  izquierdo,  que  tienen  nn  borde  libre 
y  otros  dos  adlierentcs  al  hígado  y  al  diafragma; 
una  de  sus  extremidades  se  continúa  con  la  ex- 
tremidad correspondiente  del  ligamento  coro- 
nario, de  suerte  que  estos  tres  ligamentos  for- 
man uno  solo. 

En  el  cadáver  el  hígado  tiene  un  peso  medio 
de  1  '150  gramos,  poco  más  ó  menos;  pero  enton- 
ces ha  perdido  cierta  cantidad  de  sangre,  (|uo 
permite  calcular  en  dos  kilngramos,  por  térmi- 
no medio,  su  pe.so  fisiológico  iSappey),  Su  forma, 
que  varía  según  los  sujetos,  lo  mismo  que  su  vo- 
lumen, aun  en  estado  normal,  suele  ser  la  de  un 
segnionto  de  ovoide  ó  do  elipsoide  f^g.  1). 

Presenta  dos  caras,  dos  bordes  y  dos  extremi- 
dades. La  «-«ro  .9i(j)rrí()r,  convexa,  compacta,  es- 
tá dividida  por  el  ligomento  suspensorio  en  dos 
partes,  nna  derecha  y  más  consulerable,  lóbulo 
dtreelw,  y  otra  izquierda,  lóhilo  iiijtiierdo  ó  me- 
dio, división  puramente  nominal  por  lo  demás. 

La  cara  inferior,  ligeramente  cóncava,  aparece 
recorrida  por  dos  surco»  aiiteroposteriores,  dere 
cho  i  izquierdo,  y  por  un  ."Urcn  transversal,  cu- 
yo conjunto  tiene  la  ilisposición  do  una  H;  el 
mrco  longitudinal  iiguierdo  aloja  por  delante  la 
vena  umbilical  6  el  cordón  fibroso  i|ne  li'  reem- 

Slaza,  y  por  detrás  el  conducto  vcnn>n  i>  el  cor- 
an que  le  repreacnta  en  el  adulto;  el  .\iimitran'- 
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vfrso  está  ocupado  por  los  senos  de  U  veua  poita, 
la  arteria  hepática  y  los  conductos  biliares,  que 
van  á  formar  el  conducto  hepático;  el  sjtrco  lon- 
gitudinal derecho  aloja  por  delante  la  vesícula 
biliar  y  por  detrás  la  vena  cava  interior;  á  la  de- 
recha de  este  surco  se  halla  el  lóbulo  derecho 
de!  hígado  lleno  de  depresiones  que  correspon- 


Pi?.  1 

Cara  inferiordel  hígado.  1,  lóbulo  izquierdo;  2,  ló- 
bulo lierecho;  3,  depresión  correspondiente  á  la 
cápsula  suprarrenal  derecha;  4,  depresión  renal; 
6,  id.  del  colon;  6  lóbulo  cuadrado;  7,  lóbulo  de 
Spigelio;  8,  su  prolongación  anterior;  9,  vesícu- 
la biliar;  10,  conducto  cístico;  11,  conducto  he- 
pático; 12,  conducto  colédoco;  13.  vena  porta;  14, 
vena suprahepática  izquierda;  15,  veuasuprahe- 
pática  derecha;  16,  vena  cava  inferior;  17,  con- 
ducto venoso;  18,  cordón  de  la  vena  umbilical; 
19,  arteria  hepática. 

den  á  la  curvadura  derecha  del  colon  (depresión 
cóli-a),  al  riñon  derecho  (depresión  renal)  y  í 
la  cápsula  suprarrenal;  á  la  izquierda  del  .surco 
izquierdo  se  ve  el  lóbulo  izquierdo;  por  delante 
del  surco  transverso  se  ve  el  lóbulo  cuadrado  ó 
eminencia  porta  anterior,  por  detrás  el  lóbulo 
de  Spigelio,  lóbulo  menor  ó  eminencia  porta 
posterior.  En  el  borde  anterior  é  inferior  del  hí- 
gado se  ven  las  extremidades  de  los  surcos  lon- 
gitudinales, bajo  la  forma  de  escotaduras;  el 
boi\t«  posterosuperior,  grueso  y  redondeado,  ofre- 
ce una  escotadura  más  ancha,  que  aloja  la  vena 
cava  inferior. 

De  las  dos  extremidades,  la  derecha  es  roma 
y  gruesa;  la  izquierda  delgada  y  triangular. 
Además  del  peritoneo,  que  envuelve  el  hígado  en 
toda  su  extensión,  excepto  al  nivel  de  los  sur- 
cos y  de  los  puntos  de  inserción  de  los  ligamen- 
tos, se  encuentra  en  la  superficie  del  órgano  una 
membrana  fibrosa  muy  delgada,  llanjada  cáp- 
sula, de.  Olixson,  que  envía  prolongaciones  al  pa- 
rén<|uima,  en  el  cual  penetra,  por  el  surco  trans- 
verso, bajo  la  forma  de  vainas  que  rodean  la.s 
divisiones  de  la  vena  porta,  de  la  artería  hepá- 
tica y  de  los  condui  tos  biliares;  estas  vainas  fal- 
tan en  las  venas  suprahepáticas,  lo  cual,  en  un 
corte,  permite  distinguir  dichos  vasos,  abiertos 
y  adheridos  al  paréuquima,  de  las  divisiones  de 
la  vena  porta,  deprimidas  en  su  envoltura. 

El  parénqnima  del  hígado  tiene  consistencia 
dura,  color  general  pardo,  ceniciento  ó  ligera- 
mente amarillento,  y  un  aspecto  poroso  deludo 
á  la  secciiin  do  multitud  de  pequeños  vasos  que 
on  ¿I  penetran.  Su  fractura  es  granujienta  y, 
cnando  se  rasga,  parece  formado  por  gi anula- 
cioijes,  cáela  una  de  las  cuales  es  un  ¡obiilillo  he- 
pático,  y  cuya  rennión  constituye  esencialmente 
este  paréuquima. 

Cada  Inliulillo  tiene  una  forma  poliédrica,  á 
veces  oblonga;  longitud  de  uno  n  dos  milíme- 
tros, y  una  anchura  de  un  milímetro.  En  la  pe- 
riferia del  lobulillo  se  encuentran,  con  los  con- 
dnetillos  biliares,  las  ramas  terminales  de  la 
arteria  hep.itica  y  las  ramas  de  la  vena  porta, 
llamadas  rrnn»  inUrlobiilare.i;  en  el  centro  hay 
una  venilla  única,  renn  iniralnbular,  rama  dn 
origen  de  las  venas  suprahepáticas; esta  venain- 
trsiobular  está  unida  á  las  venas  interlnbularea 
por  vasos  capilares  que  irrndian  desdo  la  perife- 
ria al  centro,  y  qne  forman  en  el  interior  del 
lóbulo  una  red  m>iy  apretada;  esta  red  so  halla 
formada,  casi  únicamente,  \<or  raniihcacionea  de 
la  vena  porta:  sin  embargo,  una  parto  de  las  ra- 
mas termiiinles  ile  la  arteria  hepática  toma  parte 
en  su  constitución. 

Ki.  1»,  n.  ulna  lio  la  red  capilar  están  los  ole- 
Ir  .  [TopioH  del  hígado,  la*  eflulim 

li  i'tinv,  en  número  de  dos  ó  cus- 

tr  ,i;  estas  células,  poliédricas,  de 

unas  dos  C(>ut<:«in)as  de  milimetro  de  ancho,  sin 
membrana  de  cnbierta,  contienen  uno  ó  dos  nú- 
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cieos,  esféricos  ó  más  rara  vez  ovales,  má»  órne- 
nos voluminosos,  con  ó  sin  nucléolo;  alrededor 
del  núcleo  se  encuentran  muchas  granulaciones 
que  le  ocultan  algunas  veces,  pero  el  ácido  acé- 
tico, palideciendo  las  células,  hace  el  núcleo  más 
evidente.  Esta»  granulaciones  se  hallan  consti- 
tuidas por  materia  glucógena;  otras  son  de  ín- 
dole pigmentaria;  tinalmeute,  no  es  raro  encon- 
trar en  estado  normal,  en  cada  célula,  una  can- 
tidad mayor  ó  menor  de  granulaciones  grasosas, 
cuya  proiiorción  aumenta  durante  la  secreción 
láctea,  y,  patológicamente,  en  los  hígados  gra- 
sosos. Según  la  mayor  ó  menor  congestión  délas 
redes  sanguíneas,  en  cada  lóbulo  predomina  el 
aspecto  amarillento  debido  á  as  células  hepáti- 
cas ó  el  aspecto  rojo  propiodel  tejido  congestio- 
nado; de  aquí  la  divÍNÍón,  á  simple  vista,  de  la 
substancia  del  hígado  en  loja  y  amarilla;  ésta  es 
tanto  mas  pronunciada  cuanto  más  granulacio- 
nes grasosas  contienen  las  células. 

Las  Jigs.  2,  3  y  4,   tomadas  del  Manual  de 
Histología  del  Dr.  Ramón  y  Cajal,  catedrático 


Fig.  2 

Corte  transversal  de  un  lobulillo  hepático.  Inyec- 
ción al  carmín.  Vese  eu  el  centro  la  sección  de  la 
vena  suprahepática  y  en  la  periferia  ramitas  de 
la  vena  porta.  Las  células  ocupau  los  islotes  que 
dejan  los  capilares  (Dr.  Ramón  y  Cajalj. 


fig.  3 

Corte  de  hígado  de  conejo,  o,  célula  hepática;  b, 
capilar  sanguíneo;  c,  conducto  biliar  (Dr.  Ramón 
J  Cajal). 


Fig.  4 


Mitad  de  dos  acini  del  hígado,  que  se  tocan,  p,  ra- 
milicnción  de  la  vena  porta  cou  otras  ranxlica- 
clones  ulteriores  p'  p' ,  correspomlientes  á  las 
venas  iuterlobulares;  A,  /.,  corte  transversal  do 
la  Vena  iutralobular  ó  hepática;  c,  lona  de  la 
grasa. 

de  la  Universidad  de  Madrid,  darán  idea  de  U 
disposición  de  las  células  hepáticas. 

Además  de  los  dos  redes,  vascular  y  celular, 
del  lobulillo  he|>ático,  éste  posee  nna  tercera, 
constituida  por  los  conduclillos  biliares,  lo»  cua- 
les no  nacen  solamente,  romo  se  creía  en  otro 
tienijín,  de  los  fondos  ile  saco  situados  entre  los 
lobulillos,  y  que  dan  lugar  li  las  ramilicaciores 
inlerlohulares:  su  origen  existe  en  el  interior 
mismo  del  lobulillo  por  linos  conductillos  iníra- 
¡obviare»,  que  nacen  entre  las  células  hep.iticas, 
sin  afectar  ninguna  relación  con  los  capilares 
sanguíneos.  Los  conductillos,  considerados  por 
nno»  como  desprovistos  de  pared  6  como  previa- 
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tos  solamente  de  una  membrana  amorfa  (Frev, 
KóUiker  1,  y  por  otros  como  dotados  de  una  pa- 
red propia,  constituida  por  células  epiteliales 
aplanadas  (Legres,  Asp),  forman,  en  la  periferia 
del  lóbulo,  los  conductillos  interlobulares,  de  los 
cuales  parten  los  conductos  biliares,  que  van 
aumentando  de  voinmcu,  por  adición  de  nuevas 
ramas,  hasta  el  cáliz  del  hígado,  donde  se  con- 
tinúan con  el  conducto  hepático;  estos  conduc- 
tos tienen  una  membrana  fibrosa,  tapizada  por 
nn  epitelio  prismático;  ademas,  en  su  superficie 
interna  se  abren  los  orificios  de  numerosas  glán- 
dulas arracimadas,  adheridas  á  su  pared  por  tin 
delgado  pedículo,  y  cuyo  número  disminuye  cer- 
ca del  lobulillo. 

La  abundancia  de  dichas  glándulas  arracima- 
das en  los  conductos  biliares,  la  inde?"  ndencia 
relativa  de  las  esferas  de  distribución  de  la  vena 
porta,  que  da  los  capilares  de  la  red  sanguínea 
intralobular  en  relación  con  las  células  hepáti- 
cas, y  de  la  arteria  hepática ,  que  contribuye  poco 
á  la  constitución  de  esta  red,  mientras  que  sus 
ramificaciones  se  distribuyen  en  corto  número 
por  el  tejido  laminoso  interlobular,  las  túnicas 
de  las  ramas  de  la  vena  porta,  los  conductos  bi- 
liares y  sus  glándulas,  han  hecho  considerar  el 
hígado  como  formado  por  dos  glándulas  asocia- 
das, pero  independientes  en  sus  funciones;  una 
vascular,  sanguínea,  constituida  por  la  vena  por- 
ta y  las  células  hepáticas,  destinada  á  la  pro- 
ducción de  materia  glucosa;  otra,  glándula  arra- 
cimada, compuesta  de  la  artería  hepática  y  de 
las  glándula.ii  de  los  conductos  biliares,  destina- 
da á  la  secreción  déla  bilis. 

El  hígado,  además  de  la  sangre  arterial  que  á 
él  llega  por  la  arteria  hepática,  recibe,  por  el  in- 
termedio de  la  vena  porta,  toda  la  sangre  veno- 
sa del  intestino  y  de  sus  glándulas,  excepto  del 
recto.  Esa  considerable  masa  de  sangre  se  mueve 
lentamente  á  través  del  órgano,  (xiique,  poruña 
parte,  es  muy  pequeña  la  diferencia  de  tensión 
entre  la  sangre  de  la  vena  portay  la  de  las  venas 
suprahepáticas,  y,  por  otra,  la  sangre  de  la  ar- 
teria hepática  encuentra  muchos  obstáculosá  su 
progresión,  por  la  tensión  de  las  ramas  de  la 
vena  porta  que  la  aconipañan.  De  lo  uicho  re- 
sulta que  la  sangre  se  pone  en  contacto  con  las 
células  hepáticas,  (jue  )trobablemente  deben  con- 
siderarse como  parles  en  las  cuales  se  elaboran 
las  substancias  á  i|ue  da  lugar  el  hígado  (Wundt, 
cdic.  esp.,  pág.  321). 

Las  más  iniportantes  de  estas  substancias  son 
los  ácidos  biliares  y  las  vialrrins  colóranles  de  la 
bilis  que,  con  el  agua,  las  sales  y  algunos  otros 
elementos  de  la  sangre,  pasan  á  las  vías  bilia- 
res, y  la  substancia  glucógma  óalniidv  '  hepútico 
(V.  OlüCÓGKNO).  La  sangre  misma  se  modifica 
al  pasar  á  través  del  hígado;  esta  modificación  es 
debida  á  las  excreciones  propias  de  dicho  órgano, 
y  quizás  á  una  acción  especial  del  mismo;  en 
efecto,  los  análisis  demuestran  grandes  diferen- 
cias en  la  composición  de  la  sangre  de  las  venas 
suprahepáticas,  coniparaila  con  la  de  la  vena 
porta  y  la  arteria  hepática. 

Entre  loa  elementos  de  la  bilis  hay  .ilgunos, 
como  los  ácidos  biliares  y  las  materias  coloran- 
tes, que  no  prccxisten  en  la  sangre  y  que  tam- 
poco se  encuentran  en  los  ranas  cuando  se  las 
i'Xtirpa  el  hif~ado  (Kunde.  Moleschott):  es  evi- 
dente, pues,  ,ue  tales  substancias  deben  for- 
marse en  el  hígado,  mientras  que  otros  elemen- 
tos que  preexistcn  en  la  sangie  normal  pasan 
por  .•'imple  difu.'.ión  á  las  vías  biliares.  Como  la 
lantidad  de  sangre  i|Ue  penetra  en  el  hígado  por 
la  vena  portees  muy  superior á  la  que  llega  por 
la  arteria  hepática,  y  como  ésta  es,  por  otra 
parte,  idéntica  á  la  sangre  arterial  en  general, 
conviene  tener  en  cuenta  ante  todo  las  diferen- 
cias que  pre.ienta  lo  sangre  de  lo  vena  porta  y 
la  de  los  venas  suprohenáticas  Segiin  análisis 
de  Lehmonn  y  C.  Sihmidt,  la  sangre  déla  vena 
porta  es  más  rica  en  agua,  en  albiiminn,  en  sales 
y  quizás  también  en  fibrina,  que  la  sangre  de 
las  venas  suprahepáticas,  (icro  contiene  relativa- 
mente menos  glóbulos  blancos,  materias  extrac- 
tivas y  azúcar.  El  azúcar,  del  cual  sólo  se  en- 
cuentran indicios  en  lo  vena  )xirta,  es  mucho 
más  abundante  en  lo  sangre  de  las  venas  supra- 
hepáticas, pero  esta  diferencia  es  bastante  menor 
cuantío  .se  examina  la  sangre  del  hígado  normal 
en  un  animal  vivo. 

A  la  secreción  biliar  es  debida  la  diminución 
de  la  cantidad  de  agua,  salea  y  álcalis  en  la 
sangre  suprahepática;  á  ella  también  debe  otrí- 
buiroe  la  diminución  de  la  homatina,  que  se  ha 


tiansforina.lo  en  parte  oii  las  materias  colorantes 
ili:  la  bilis.  Kn  laiiibio  se  formau  en  el  hígado, 
no  sólo  nuevos  glóbulos  linfáticos,  sino  tamliién, 
SígiÍH  Lchmaun,  nuevos  glóbulos  sanf{nínco8, 
menos  ricos  en  honiatina.  Los  glóbulos  rojos  de 
la  sanj;re  de  las  venas  suprahepáticas  son,  ade- 
mas, uiiis  pi'i|nciios,  más  redondeados  y  menos 
aptos  para  dejarse  empapar  por  el  agua  f|uc  los 
de  la  sangre  do  la  vena  porta.  Se  ha  deducido 
de  esto  que,  lo  mismo  que  el  bazo,  el  bífiado 
destruye  masas  de  glóbulos  sanguíneos  y  forma 
otros  nuevos;  pero  los  resultados  analíticos  son 
todavía  i'ooo  precisos  para  que  pueda  afirmarse 
t  il  opinii)n. 

El  hígado  en  los  cuadrú|iedosso  halla  situado 
á  bastante  profundidad  en  la  parte  anterior  dol 
abdouieu,  más  á  la  dereclia  que  á  la  ií^quicrda, 
iumriiiatamente  por  detrás  del  diafragma  y  por 
debinte  del  estómago  y  del  colon  grueso. 

Aparece  fijo  en  su  posición,  sostenido  por  re- 
pliegues scro.«os  que  le  unen  á  los  órganos  inme- 
diatos: uno  de  ellos,  superior,  le  sus|}cndo  de  los 
pilares  del  diafragma;  otro,  que  se  llama  hepato- 
diafragmáfico,  le  tija  al  centro  aponeurótico  de 
este  músculo;  el  tercero,  hcjiaiogtidrico,  une  su 
cara  posterior  al  estómago  y  al  páncreas. 

La  posición  profunda  del  hígado,  por  dentro 
de  los  hipocondrios,  partes  flexibles  y  elá-sticas 
tan  propias  para  amortiguar  la  acciun  de  los 
golpes,  clioiiues,  caídas,  etc. ;  sus  medios  de  fijeza 
que,  aunque  bastante  íntimos,  le  permiten  mo- 
verse hasta  cierto  punto  para  evitar  presiones; 
finalmente,  las  visceras  blandas  y  movibles,  que 
le  rodean  por  todas  partes,  .son  otras  tantas  con- 
diciones esencialmente  favorables  para  el  ejerci- 
cio regular  de  sus  funciones,  y  que  explican  la 
poca  frecuencia  de  sus  enfermedades. 

Por  otra  parto,  las  relaciones  funcionales,  muy 
limitailas,  que  el  hígado  tiene  con  la  piel,  le 
hacen  menos  impresionable  á  la  acción  de  las 
influencias  morbosas  ([ue  interesan  el  tegumento 
externo;  en  efecto,  los  enfriamientos,  las  sus- 
pensiones de  la  transpiración,  las  variaciones 
iiinscas  do  temperatura,  no  producen  onferme- 
diides  del  hígado,  mientras  que  estas  mismas 
cansas  suelen  dar  origen  á  neumonías,  pleure- 
sías, peritonitis,  etc.  Sin  embargo,  estas  afeccio- 
nes son  en  los  animales  mucho  más  comunes  de 
lo  que  parecen  indicar  las  pocas  observaciones 
publicadas  acerca  del  particular;  quizás  nuichas 
veces  no  hayan  podido  ser  diagnosticadas  por  no 
haber  examinado  detenidamente  al  animal  du- 
rante su  vida  ni  reconocido  con  cuidado  el  híga- 
do despulís  de  la  muerte. 

No  parece  lógico  admitir,  en  efecto,  que  el 
íiíijado,  órgano  muy  vascular,  atravesado  por 
todo  el  sistema  venoso  intestinal,  que  segrega 
la  bilis,  forme  azúcar,  .sufra  tan  pocas  enferme- 
dades como  podría  creerse  por  el  escaso  número 
de  observaciones  publicadas.  Las  afecciones  he- 
páticas pa-<aron  sin  dinla  inadvertidas  en  muchos 
casos,  solo  pnrí|uc  dichas  alteraciones  son  casi 
inapreciables  á  simple  vista  y  porque  la  situación 
profunda  del  azúcar  dificulta  el  examen  de  los 
síntomas  locales  que  el  hígado  enfermo  podría 
suministrar.  Hay  más:  las  grandes  conexiones 
del  hígado  con  los  órganos  respiratorios  y  diges- 
tivos prodnren  cierta  comunidad  de  síntomas 
generales,  entre  ¡as  enfermedades  de  e.sos  diver- 
sos aparatos,  dificultando  el  diagnóstico  y  ha- 
ciendo olvidar  quizá  la  cansa  primera. 

Abxccuo  df/  ¡lujado.  V.  HrrATiTis  supurada. 

Atrofia  del  liiyado.  -  Diminución  de  volumen 
del  órgano,  que  sobreviene,  ora  de  una  manera 
aguda  (V.  IcTKiiiciA  ouave),  ora  leutameute 
V.  Ciniiosis  atüófioa. 

Atrofia  amarilla  aguda  del  hígado.  V.  ICTE- 
KirrAoitAVK. 

Calculo  del  hígado.  V.  CXi.cuLO  y  Litiasis. 

Cáncer  del  hígado.  -  Localización  bastante 
frecuente,  primitiva  ó  secundaria  de  la  diátesis 
cancerosa,  que  se  manifiesta  ordinariamente  en 
el  hígailo  bajo  la  forma  deepitclioma,  en  estado 
de  m  isas  numerosas  ,  redondeadas,  aisladas  6 
confluentes,  de  color  blanco  grisáceo,  á  menudo 
reblandecidas  en  el  centro  y  de  aspecto  exterior 
encclaloide.  Todos  los  elementos  del  parénquima 
aj)arecen  alterados;  las  células  hepáticas  son 
irregulares,  á  menudo  más  pequeñas,  rara  voz 
mayores  que  en  estado  normal,  granulosas;  las 
venas  interlobnlares  y  las  gruesas  ramificaciones 
de  la  vena  ]iorta  tienen  sus  paredes  infiltradas 
de  células  cancerosas,  que  dan  lugar,  en  el  inte- 
rior del  vaso,  á  producciones  de  la  misma  índole, 
capaces  de  reblandecerse  y  de  formar  trombosis 
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6  enibolías;  las  células  ilc  los  conductillos  bilia 
res  están  igualmente  degenerada.^. 

Después  de  un  período  mayor  ó  menor,  du- 
rante el  cual  8<ilo  existen  trastornos  dispépticos, 
el  cáncer  del  hígido  se  revela  poruña  sensación 
de  molestia,  dolor  en  el  hipocondrio  derecho, 
aumento  de  volumen  del  hígado,  estado  irregu- 
lar, mamelonado,  de  su  superficie,  debido  á 
ciertas  eminencias  duras  y  desiguales;  aparece 
la  ictericia  cuando  uuo  de  estos  tumores  com- 
prime los  conductillos  biliares  del  cáliz  del  hí- 
gailo; la  ascitis  es  frecuente;  el  edema  y  las  he 
niorragias  acompañan  á  lus  fenómenos generalo'j 
]iropios  de  la  caquexia  cancerosa  ,  enflaqueci- 
miento, color  amarillo  paja  de  la  piel,  etc. 

Congestián  hr/iálica.  -  Acúninlo  de  sangi'e  en 
los  vasos  del  hígado,  producido,  ora  por  un  obs- 
táculo Á  la  circulación,  resultante  de  tal  ó  cual 
afección  pulmonar  ó  cardíaca,  ó  de  una  caque- 
xia palúdica  (congestión  pasiva),  ora  por  la 
irritación  del  órgano  concomitante  en  una  afec- 
ción del  tubo  digestivo,  como  enteritis,  disente- 
ría, fiebre  tifoidea,  ó  por  una  exageración  de  sus 
funciones,  frecuente  sobretodo  eu  las  estaciones 
y  climas  cálidos  ( congestiún  activa).  Los  sínto- 
mas de  la  congestión  hepática  son:  aumento  de 
volumen  del  hígado,  apreciable  por  la  percusión, 
sensaciones  anorujdles,  dolor  sordo  en  el  hipo- 
condrio derecho  que  se  irradia  al  hombro  del 
mismo  lado  y  la  ictericia  ^V.  Ictericia).  Se 
trata  esta  congestión  por  las  emisiones  sanguí- 
neas, los  purgantes  salinos,  la  Hidroterapia  y  el 
U.SO  de  las  aguas  alcalinas. 

Al  hacer  la  autopsia,  presenta  el  hígado  un 
aspecto  granujiento,  rojo  eu  el  centro  de  los  ló- 
bulos y  amarillo  en  la  periferia. 

De  todos  los  animales,  los  caballos  son  los 
más  expuestos  á  la  congestión  del  hígado;  esta 
afección  es  rara  en  el  buey  y  en  el  perro. 

Sus  cau.sas  predisponentes  son  el  estado  pictó- 
rico de  los  animales  y  una  temperatura  elevada. 
En  efecto,  la  congestión  hepática  se  ha  obser- 
vado con  relativa  frecuencia  eu  los  animales  á 
quienes  se  da  una  alimentación  abundan  tey  subs- 
tanciosa, que  se  encuentran  muy  obesos  y  que 
trabajan  de  un  modo  irregular.  Cuanto  á  la  tem- 
peratura, parece  evidente  que  la  congestión  es 
más  común  en  los  países  cálidos  que  eu  los  tem- 
plados y  fríos,  y  que  los  animales  trasladados 
repentinamente  de  nn  clima  frío  áotro  caliente 
son  invadidos  en  gran  número  por  la  congestión 
hepática. 

Las  causas  ocasionales  que  favorecen  el  des- 
arrollo de  esta  enferuiedad  (mucho  más  si  coin- 
ciden cou  otras  causas  predisponentes),  son:  las 
carreras  rápidas,  los  esfuerzos  considerables  de 
tracción,  los  ejercicios  violentos,  enérgicos  y  pro- 
longados. Finalmente,  los  golpes  de  diversa  ín- 
dole, los  choques,  caídas,  etc.,  pueden  provocar 
la  congestión  del  hígado. 

En  los  casos  violentos  los  animales  pasan  re- 
pentinamente del  estado  de  salud  al  de  enferme 
dad.  Su  fisonomía  indica  á  primera  vista  la  an- 
gustia y  el  sufrimiento;  tienen  lu  cabeza  baja, 
sufren  escalofríos,  temblores,  permanecen  inmó- 
viles y  evitan  echarse  al  suelo.  El  pulso  es  pe- 
queño, blando,  rápido;  la  arteria  parece  depri- 
mida. El  vientre  está  doloroso,  sobre  todo  en  la 
región  hepática.  La  respiración  es  irregular;  los 
movimientos  de  los  vacíos  temblorosos  y  nervio- 
sos; la  boca  caliente  y  seca;  la  lengua  más  ó  me- 
nos fuligino.sa;  el  apetito  nulo;  la  sed  viva;  pero 
el  síntoma  patogmonico  de  la  congestión  hepá- 
tica es  el  color  amarillo  azafranado  de  las  mu- 
cosas aparentes  (V.  Ictericia)  y  de  la  misma 
piel,  en  los  puntos  en  que  los  pelos  son  raros  y 
finos,  y  allá  donde  falta  el  pigmento.  A  todos  es- 
tos síntomas  acompañan  bien  pronto  otros  nue- 
vos, precursores  del  desenlace  fatal  que  se  apro- 
xima: baja  la  temperatura,  enfríansc  las  extre- 
midades, el  pulso  se  hace  insensible,  la  respira- 
ción lenta  y  espasmódica,  y  al  poco  tiempo 
muere  el  animal  en  medio  de  una  tranquilidad 
perfecta.  Hay  casosen  que  el  cortejo  sintomático 
se  desarrolla  en  dos  ó  tres  horas;  otras  veces  tar- 
da de  dos  á  ocho  días,  pero  la  teruiiuaeión  es  casi 
siempre  fatal, 

El  mejor  tratamiento,  cuando  la  enfermedad 
da  tiempo  para  intervenir,  consiste  en  practicar 
una  ó  muchas  sangrías.  A  la  vez  se  emplearán 
los  revulsivosexteriores,  como  las  friccione»  con 
vinagre  caliente,  esencia  de  trementina  ó  lini- 
mento amoniacal  en  los  miembros,  abdomen  y 
región  lumbar.  Al  interior  puede  dar.se,  a  dosis 
moderadas,  en  bebidas  y  eu  enemas,  el  sulfato 
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de  sosa,  el  crémor  tártaio,  ete.  La  aliment.iri,;n 
se  limitará  á  nn  jioco  de  agua  harinosa,  raices 
crudas  ó  cocidas,  y,  cuando  más,  aiguuos  puña- 
dos de  hierba  tierna. 

hegeneraeión  amihidea  del  hígado  (hígado 
amiloideo,  circo  y  lardáceo).  -  Alteración  del  hi- 

f;ailo,  que  consiste  en  la  presencia  de  corpúscu- 
08  de  reacción  especial,  desarrollados  primiti- 
vamente en  las  paredes  de  los  vasos  hepáticos, 
bajo  la  influencia  de  la  escrófula,  tuberculosis, 
sífilis,  paludismo,  etc.  El  hígado  aumenta  de 
volumen,  su  borde  anterior  es  romo,  en  vez  de 
ser  cortante  como  sucede  en  establo  normal;  or- 
dinariamente existen  lesiones  análogas  en  el  ri- 
ñon y  el  bazo. 

Degeneración  griiso^a  del  hígado  (hí ¡ndu  gra- 
soso). -  Estado  del  hígado,  frecnente  i  n  la  tisis 
y  en  el  alcoholismo,  en  el  envenenaiuiento  por 
el  arsénico  y  la  intoxicación  fosforada,  en  lado- 
tienentería,  disentería,  viruela,  etc.,  v  caracte- 
rizado por  el  aumento  de  su  volumen,  por  el 
aspecto  amarillento,  poco  vascular,  desu  t-jirlo, 
y  por  la  producción  en  cada  una  de  las  células 
hepáticas  de  gotas  de  un  aceite  amarillento  que 
las  llena  algunas  veces  y  las  distiende,  hasta 
determinar  la  atrofia  del  núcleo  y  hacer  que  la 

;  célula  se  torne  esférica,   como  una  vesícula  adi- 

i  posa,  pero  menor.   Sin  embargo,  en  ocasiones  se 
encuentran  muchas  gotas  de  aceite  en  cad.i  cé- 

I  lula. 

!  Hipertrofia  del  hígado.  -  Anmentode  volumen 
de  este  órgano,  resultante  de  su  congesti.'U  ac- 
tiva ó  pasiva,  de  su  inflamación  aguda  ó  cróni- 
ca, ó  de  la  presencia  de  una  producción  morbo- 
sa en  su  parénquima,  cáncer,  degeneración  aini 
loidea,  etc.  Caracteriza  una  de  las  formas  de  la 
cirrosis,  que  por  esta  razón  se  llama  hipertrofia. 
V.  Cirrosis. 
Inflamación  del  hígado.  V.  Hepatitis. 
Sífilis  del  hígado.  V.  SÍFILIS  visceral. 

HIGATE:  m.  Potaje  que  se  usaba  antiguamen- 
te, y  .se  hacía  de  higos,  sofreídos  primero  con 
tocino,  y  después  cocidos  con  caldo  degalliua  y 
sazonados  con  azúcar,  canela  y  otras  especias 
finas. 

HIGHGATE:  Oeog.  Pequeña  c.  del  condado  de 
Míddlesex,  Inglaterra,  comprendida  en  el  dis- 
trito n)ctro|iolitano  de  Londres;  6000  habitan- 
tes. Buen  Hospicio. 

HIGH  ISLAND:  Ccog.  Isla  del  Archip.  Tubuai, 
Polinesia,  Oceanía.  V.  Ravaivai. 

HIGHLAND:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.O. ;  12Ü0  kms.-'  y 
30281  habits.  Terreno  elevado  en  meseta  y  re- 
gado por  afl.  del  Ohio:  agricultura  y  ganadería. 
Cap.  Hillsborough.  1,  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, E-tados  Unidos,  sit.  cerca  de  la  Virginia 
occidental  y  en  la  vertiente  O.  de  los  montes 
Alleganis;  1  O.'.O  kms.'  y  5164  habits.  Minas  de 
hierro.  Cap.  JIonterrey. 

HIGHLANDS:  Oeog.  Nombre  de  la  parte  mon- 
tañosa de  Escocia,  al  N.  del  Strathmore.  Signi- 
fica tierras  altas.  V.  Escocia. 

-  Uic.nt.AiíTia:  Gcog.  Región  montañosa  del 
est.  de  New  York,  Estados  Unidos,  sit  al  S.  E. 
del  est.;  en  ella  se  alzan  los  montes  de  Allega- 
nis y  la  riega  el  río  Hudson;  la  c.  principal  es 
W'estPoint.  II  Colinas  ó  alturas  del  litoral  del 
est.  de  Nueva  Jer.-ey,  Estados  Unidos,  entre  el 
Canal  Raritan  y  el  Cabo  Sandy  Uook.  En  ellas 
hay  dos  magníficos  faros. 

-  HiGHLANDS  Tkuro:  Ocog.  Cabo  en  la  cost» 
oriental  de  los  Estados  Unidos,  con  faro,  sit  en 
los  42°  2'  21"  lat.  N. 

HIGHVELD:  Oeog.  V.  Hoookveld. 

HIGIA:  Mil.  Hic.ieYA. 

HIGIENE  niel  gr.  -J-.tElvd;;  de  'jy.r',;.  sano):  f. 
Parte  de  la  Medicina,  cine  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  la  salud,  precaviendo  enferme- 
dades. 

A  los  ojos  de  la  Fisiología  y  de  la  Hiciifxf, 
el  matrimonio  es  algo  más  que  un  contrato  pu- 
ramente civil,  etc. 

MONLAV. 

...  temiendo  á  cada  instanta 
Que  le  arnnicta  el  singulto 
Pe  la  muerte.  le  sujetan 
A  planes  de  HiniFNR  absurdos,  etc. 
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que  el  hombre  eiinqne  su  cuerpo,  lo  niantengft 
en  estado  t\e  salud,  fuerza  y  belleza,  y  establez- 
ea  entre  todos  sus  órganos,  miembros  y  sentidos 
una  recíproca  relación,  conservándose  sano,  fuer- 
te y  digno  del  objeto  para  que  fué  creado.  A  con- 
seguir'esc  fin  contribuye  muy  poderosamente  la 
Hisiene. 

Considerado  este  ramo  del  saber  desde  un  pun- 
to de  vista  tan  elevado,  abraza  todos  ó  casi  to- 
dos los  objetos  de  la  naturaleza,  porque,  en  rea- 
lidad, cuanto  existe  en  el  Universo  puede  ser  útil 
ó  perjudicial  al  hombre;  asi  se  comprende  que  la 
Hisiene  baya  preocupado  en  todo  tiempo,  no  sólo 
á  los  médicos,  sino  también  á  los  filósofos,  mo- 
ralistas y  políticos. 

La  Higiene  tiene  por  sujeto  al  hombre,  y  por 
asunto  principal  dirigir  las  relaciones  que  á  éste 
unen  cou  los  agentes  que  le  roilcnn,  de  modo  (lue 
conserven,  mejoren  ó  favorezcan  el  organismo, 
gracias  á  recíprocas  y  á  veces  continuas  influen- 
cias. 

Dichas  influencias  se  refieren  al  hombre  sano, 
y  en  tal  caso  la  Higiene  señala  las  causas  que 
tienden  á  comprometer  la  normalidad,  buscando 
los  medios-de  evitar  las  enfermedades;  al  hom- 
bre débil,  delicado,  deteriorado,  valetudinario, 
y  entonces  la  Hiciene  tiende  al  mejoramiento 
del  individuo,  combinando  hábilmente  los  me- 
dios de  que  ella  dispone;  y  al  enfermo,  en  cuyo 
caso  procura  ponerle  en  condiciones  abonadas 
para  restablecer  la  salud.  Pero  el  hombre  no  es 
un  ser  puramente  físico,  pnes  en  él  existe  una 
parte  más  elevada,  más  grande,  la  intelectual  y 
moral,  unida  á  aquélla  por  lazos  tan  íntimos 
que  no  es  posible  despreciar  sus  relaciones  ni 
dejar  de  buscar  en  su  influencia  un  manantial 
fecundo  de  vida  y  bienestar;  la  dirección  del  des- 
arrollo y  perfeccionamiento  moral  entrará  tam- 
bién en  el  campo  de  la  Higiene.  Por  último,  el 
hombre  puede  ser  considerado  como  individuo  ó 
como  ser  social:  en  ese  sentido  hay  que  tener 
en  cuenta  las  muchas  condiciones  que  sobre  él 
.actúan,  modificándolas  muchas  veces  en  pruvo- 
cho  de  la  salud  y  de  la  vida. 

Como  dice  el  Dr.  Gómez  Reis,  catedrático  de 
Valencia,  en  un  precioso  prólogo  á  la  edición' 
española  del  Manual  de  Higiene  privada  y  pú: 
blifa,  por  Paulier,  «los  medios  de  que  la  Higiene 
dispone  no  son  sino  los  agentes  que  rodean  ó  for- 
man la  organización,  y  que,  perteneciendo  por 
nua  parte  al  mundo  exterior  y  por  otra  á  esa 
misma  organización,  son  tan  necp.sarios  al  sostén 
de  la  vida  como  capares  de  modificarla.  El  aire, 
la  luz,  la  humedad,  el  clima  cu  que  se  vive,  los 
vestidos  que  nos  cubren,  las  substancias  que  nos 
alimentan,  la  manera  como  estamos  constitui- 
dos, los  e.Ncesos  que  cometemos,  las  fatigas  áque 
sometemos  nuestro  cuerpo  ó  nuestro  espíritu,  el 
nso,  el  abuso,  la  falta  de  ejercicio  físico,  intelec- 
tual ó  moral,  son  otras  tantas  influencias,  bue- 
nas ó  malas,  otros  tantos  hábitos  favorables  ó 
funestos,  otras  tantas  direcciones  que  deben  re- 
formarse ó  consentirse;  .son,  en  una  palabra,  los 
modificadores,  los  medios  que  deben  ponerse  al 
servicio  de  la  Higiene.  Objeto  que  se  propone  y 
medios  de  que  se  vale  son  las  dos  nociones  que 
limitan  esta  rama  médica  y  la  separan  de  las 
demás,  pues  ni  la  Fisiología,  ni  la  Terapéutica, 
ni  la  Etiología,  que  son  Tas  que  más  relaciones 
tienen  con  ella,  pueden  confundirse  desde  el  mo- 
mento en  que  se  atienda  á  los  dos  expresados 
términos.  > 

Las  ciencias  niédicrs,  por  «n  parte,  dan  y  re- 
ciben de  la  Higiene  abundosos  materiales.  La 
Anatomía  dcscribi>-ndo  el  organismo  humano, 
la  Fisiología  estudiando  el  mecanismo  vital,  y 
la  Patología  demostrando  lo»  desequilibrios  de 
la  organización  humana,  son  poderosos  auxilia- 
res de  dicha  ciencia.  La  Higiene  furnia  muchos 
de  su»  preceptos  en  consideracionea  fiaiológicaa, 
en  término»  que  C.  Bemard  pudo  decir  >)ue  «la 
Higiene  no  es  más  qno  U  Fiaiolngía  aplicada  á 
U  conservación  de  U  salud.»  La  Patología  pro- 
porciona datos  i,  U  Higiene,  al  ilescribir  las  en- 
fcrmeilades  producirlas  por  lo»  agentes  cósmicos, 
y  al  mismo  tiempo  aquélla  recibe  do  ésta  prc- 
pin»ri«  materialfs  para  fundar  la  etiología  v  1» 
pr  'filnxis.  I*  Terapenfcn,  por  su  parle,  debe 
también  miirhns  recnro»  á  la  Higiene,  cnnfnn- 
di'  ndnsp  airibs»  cinnria»  en  niio  de  ana  objetos: 
el  restablecimiento  de  la  salud.  Tan  intimas  son 
la»  relaciones  entre  una  y  otra  rama  del  mbol 
médico,  qne  mnelio»  autores  han  admitido  una 
Higiene  terapéutica  ó  una  Terapéutir»  higiéni- 
ca, y  el  Dr.  Dujardin-lieaunittsnspuhlieailnin- 
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teiesantes  estudios  acerca  de  esto  asunto.  La 
Medicina  legal  es  hermana  predilecta  de  la  Ili- 

fiene.  Entre  ambas  comimnen  la  Medicina  pu- 
lica;  ambas  establecen  la  relación  que  debe  , 
existir  entre  el  médico  y  la  sociedad;  ambas  es-  j 
bin  al  servicio  de  la  Administración,  la  una  pro- 
porcionando datos  á  la  justicia,  esclareciendo  el 
crimen  y  concurriendo  á  la  formación  de  las  le- 
yes; la  otra  dando  fundamentos  racionales  á  la 
sociedad  para  que  formulo  los  preceptos  necesa- 
rios al  bienestar  y  á  la  vida  del  ciudadano.  En 
algunos  tratados  se  confunden  las  aspiraciones 
de  la  Higiene  y  de  la  Medicina  legal;  pero,  de 
todos  modos,  aquélla  ]iio]ioiciona  á  ésta  datos  y 
materiales  numerosos,  y  sin  su  auxilio  no  po- 
drían resolverse  ciertas  cuestiones  de  identidad, 
simulación,  inhumaciones,  etc. 

De  las  ciencias  pisicológicas  recibe  la  Higiene 
conocimientos  acerca  de  las  funciones  anímicas, 
devolviéndolas  en  cambio  útiles  consejos  para  .su 
dirección,  que  son  base  segura  de  la  educación  é 
instrucción  públicas.  Finalmente,  como  el  estu- 
dio del  hombre,  higiénicamente  considerado,  se 
refiere  no  sólo  al  individuo  en  sí  mismo,  sino 
también  constituido  en  sociedad,  las  ciencias  so- 
ciológicas, las  morales  y  las  políticas  vienen  en 
ayuda  de  la  Higiene,  á  la  par  que  buscan  en  ella 
consejos  para  la  felicidad  de  los  puebles. 

Juzgúese,  por  lo  dicho,  la  importancia  de  este 
ramo  cíe  las  ciencias  médicas;  por  una  parte  se 
trata  de  la  rama  médica  más  estudiada  y  que 
más  influjo  ha  ejercido  sobre  todos  los  pueblos; 
por  otra,  ella  se  impone  á  los  individuos  )•  á  las 
sociedades,  merced  á  su  objeto  trascendental. 

Que  lo  primero  es  verdad,  lo  demuestra  su  his- 
toria. 

Nacen  las  primeras  reglas  de  Higiene  con  el 
hombre,  obedeciendo  á  la  ley  fatal  de  la  conser- 
vación de  su  existencia,  y  van  acumulándose  du- 
rante la  época  larga  y  penos.i  de  la  infancia  hu- 
mana, constituyendo  un  primer  período  mera- 
mente instintivo,  en  el  que  se  encuentran  muchas 
prácticas  supersticiosas  ó  empíricas,  relaciona- 
das con  el  clima  ó  con  otras  necesidades.  Esas 
reglas  quedan  consignadas  en  los  libros  religio- 
sos, únicos  de  aquellos  primeros  pueblos  que, 
asociados  en  virtud  de  fuerzas  teológicas,  tradu- 
cen en  creencias  y  ritos  todas  las  conquistas  de 
su  inteligencia.  Los  indios  en  su  l'asllia,  los 
caldeos  en  su  Sanchonalion,  los  egipcios  en  su 
íferme.s,  consignan  los  preceptos  higiénicos  como 
ideas  reveladas,  y  obligan  de  esta  manera  á  sus 
adeptos  á  la  abstención  de  ciertas  carnes  y  le- 
ches, por  ejemplo. 

Este  período  relinioso  ó  inlsCieo  alcanza  hasta 
la  promulgación  del  Código  mosaico,  en  el  que 
.se  encuentran  preceptos  atmosferológicos,  bro- 
matológicos  y  cosnietológicos,  dignos  de  estudio 
por  más  de  un  concepto.  No  es  este  lugar  de  re- 
cordar dichos  preceptos  higiénicos,  por  creerlos 
demasiado  conocidos. 

Como  la  humanidad  camina  hacia  su  perfec- 
ción, aparece  Grecia  en  el  horizonte  de  la  His- 
toria, y  entonces  progresará  al  mismo  tiempo  el 
Arte,  la  Ciencia  y  la  Filosofía.  Hipócrates  fun- 
da, por  ilccirlo  así,  la  Medicina,  recopilándolos 
materiales  dispersos  en  tablas  votivas  y  otros  si- 
tios; la  separa  de  los  lazos  que  la  unían  n  las 
ilcmás  cienciasy  la  da  su  carácter  propio  (Véase 
Medicina).  Empero,  al  examinar  la  colección 
hipocrática,  se  ve  descollar  en  todasellaa  el  sen- 
tido de  los  medios  naturales  y  sus  influencias 
sobre  el  organismo,  comosi  el  príncipe  do  la  Me- 
dicink  quisiera  indicar  la  preponderancia  de  la 
Higiene  sobre  lasclemás  ramos  ile  la  Ciencia.  El 
mismo  brillante  camino  .siguieron  Io«  comenta- 
rista» de  la  escuela  do  Cos  y  aun  lo»  filósofos  y 
naturalistas  que,  como  Plutarco,  creyeron  de  su 
incumbencia  tratar  cuestione»  higiénicas,  rela- 
cionAnilola»  con  la  legislación. 

Ti«Olmnástica,  entre  otras  ramas,  adquirió  ini- 

ÍorUnria  prepomleí  ante  en  loa  pneblos  antiguos, 
lédico»,  tilusofos  y  legisladoris  trataban  (ie  di- 
rigirla en  provecho  de  la  salud,  buscando  á  la 
vn  i\  desarrollo  físico  y  la  fuerza  moral.  Los 
bafio»,  los  ejercicio»  ilc  natación,  llegaron  A  in- 
dicar condiciones  de  sobresaliente  e<lucaci(m  en 
qnion  sabía  ejecutarlo»,  y  lo»  establecimientos 
balneario»  qm-  se  fundaron  fueron  notable»  ¡lor 
in  numero  y  magnificencia. 

Tal  e»  el  legado  que  recibe  el  pueblo  romano 
qno,  guerrero,  conquistador  y  político  al  mismo 
tiempo,  ea  el  encargailo  de  ililundir  )ior  el  orbe 
loa  conocimientos  ailquirido»,  mejorándolo»  y 
legiiUndo  más  y  mi»  en  este  sentido.  Gimnasio» 
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y  bañes,  juegos  y  torneos,  todo  lo  acepta,  crean- 
do ala  vez  nuevas  instituciones,  útiles  para  la  sa- 
lubridad pública.  La  inspección  de  las  condicio- 
nes de  una  localidad,  antes  de  fundar  (  n  ella  una 
población;  la  institución  de  los  ediles  y  los  ar- 
chiatriax;  los  trabajos  de  saneamiento;  la  con- 
ducción de  aguas,  etc.,  prueban  hasta  qué  pun- 
to preocupaba  la  Higiene  al  pueblo  romano,  en 
cuya  época  era  axiomática  la  conocida  frase  fly- 
gea  hominis  alteramafer. 

Entonces  aparece  Galeno,  cuyas  doctrinas  han 
sido  el  código  fundamental  de  las  ciencias  mé- 
dicas durante  muchos  siglos.  En  la  colección  ga- 
lénica se  pueden  encontrar  las  bases  científicas 
de  la  Higiene,  á  través  ile  las  nebulosidades  de 
su  doctrina.  Galeno  admitía  las  cosas  naturales, 
ó  sea  la  organización  (los  elementos,  las  comple- 
xiones y  los  humores);  las  cosas  no  naturales 
(aire,  alimento,  bebida,  abstinencia  y  saciedad, 
movimiento  y  reposo,  sueño  y  vigilia,  afeccio- 
nes morales);  y  las  cxtrannliirates  (enfermeilad 
y  sus  cansas,  y  los  accidentes  que  la  acompa- 
ñan). Estas  doctrinas  son  admitidas  'lurantelos 
primeros  siglos  del  cristianismo,  sin  que  puedan 
encontrarse  otras,  ni  aun  en  los  compiladores  del 
Bajo  Imperio  (Aecio,  Oribasio ,  Alejandro  de 
Tialles  y  Pablo  de  Egina),  que  en  nada  las  mo- 
difican. 

La  caída  del  peder  romano  encuentra  á  la  hu- 
manidad sumida  en  ese  sueño,  hasta  cierto  pnn- 
to  reparador,  de  la  Edad  Media,  y  del  que  había 
de  despertar  con  el  Renacimiento. 

Nada  importante  se  encuentra  duMUte  ese  pe- 
ríodo en  los  documentos  escritos,  qne  son  pocos 
y  calcados  en  las  cieencias  galénicas  y  en  las 
doctrinas  de  los  árabes  qne  por  entonces  flore- 
cían, y  únicamente  se  ve  alguna  independencia 
en  las  meximas  de  la  escuela  de  Salerno  y  en 
los  escritos  de  Coinaro.  En  cambio  la  Higiene 
pública  parece  que  abandona  su  antigua  tenden- 
cia al  desarrollo  físico,  é  inspirándose  en  la  doc- 
trina del  amor  judaico,  adquiere  por  divisa  la 
caridad  y  la  fraternidad  entre  los  hombres,  y 
comienza  á  traducir  esos  sentimientos  en  actos 
prácticos.  Hospitales,  leproserías,  manicomios, 
lazaretos,  todo  lo  que  tiende  á  un  fin  piadoso, 
data  de  esa  época,  sin  que  luego  haya  habido 
que  hacer  más  qne  cambiar  el  fin  piadoso  en  hi- 
giénico. 

La  Higiene  no  podía  menos  de  seguir  el  cami- 
no del  renacimiento,  ensanchando  sus  limites, 
atesorando  hechos  y  adquiriendo  vigor  de  gene- 
ración en  generación.  Al  grito  de  lil)ertad  lan- 
zado por  los  ciencias  ocultas,  desprendiéndose  de 
la  Escolástica,  sucedieron  reformadores  menos 
atrevidos,  pero  más  sensatos,  que  poniendo  do 
realce  los  defectos  de  los  antiguos  sistemas,  y 
tomando  por  base  la  experiencia  razonada,  pre- 
pararon la  reforma,  qne  no  tardó  en  tomar  vue- 
lo tan  inusitado  como  útil.  Las  ciencias  fisicoquí- 
micas, por  una  parte,  las  ciencias  médicas  por 
otra,  siguiendo  tan  expedito  camino,  apoyándo- 
se en  sus  concepciones,  adquirieron  una  exacti- 
tud y  desarrollo  cada  vez  mayor,  y  la  Higiene 
establece  ya  fundamcntosprecisosquelaeolocan 
aun  nivel  tan  alto  como  lleno  de  dificultades. 
Hallo  y  Rousseau  la  imprimen  el  espíritu  de  la 

I  época;  aparecen  las  obras  de  Tourtelle,  de  Lon- 

I  de  y  de  Rostan,  las  cuales  dan  á  la  Higiene  el  ca- 
rácter científico  que  actualmente  reviste,  y  del 

I  que  se  desprenden  su  importancia  y  utilidad. 

I  Para  comprender  cuan  grandes  son  esa  impor- 
tancia y  esta  utilidail.  basta  copiar  las  sigtlien- 

,  tes  frases  de  una  de  las  obras  del  ilustro  doctor 
español  P.  F.  Monlau:  «Ija  Higiene  da  al  hombre 

'  reglas  fijas  y  constantes  para  asegurar  el  lil>re 
ejercicio  de  todas  sus  funciones  y  el  de,<iarrollo 
completo  de  todas  sr.s  facultades:  conserva,  pues, 

I  la  «lud  y  prolonga  la  vida.  Iji  Higiene  se  pro- 
pone también  mejorar,  perfeccionar  lo»  instru- 
mentos de  la  vida,  extraer  del  fonibi  humano 
todo  lo  mucho  que  de  si  puede  dar,  y  conducir 

I  »in  riesgo  el  organismo  al  mayor  desarrollo  de 
fuerza  de  que  escapar..  Sido  la  Higiene,  como  ya 
indicó  Desearte»,  puede  combatir  la  degenera- 
ción del  hombre  y  restituir  á  I»  especie  humana 
•n  noble  y  excelso  tipo.  Ijacivilizaci.m  (llamada 
por  LoU'le  pcrí'^rsii'U  ^ocint)  es  corregid»  en  sus 
extravíos  por  la  Higiene.  La  Higiene  da  n  cono- 
cer al  médico  la»  can»»»  de  la»  enT  rmedade», 
pues  la  mayor  parte  de  éstas  no  »on  niá»  que  lo» 
re»ultados  ile  una  transgresión  cualquií-ra  de  los 
precepto»  higiénicos.  No  hay  enfermedad  alguna 
nne,  en  rigor,  pueda  llamarse  «•«jieiiMnrn:  toda 
enfermedad  depende    siempre  de  la  influencia 
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niftl  iliri^'iila  del  ñire,  do  los  alimentos,  behidan, 
ejercicio,  reposo,  etc.  La  Iligiono  ciiscfia  al  nié- 
ilieo  teraiieuta  .i  resolver  ol  problema  del  curso 
y  duración  do  las  enfermedades,  por  cuanto  las 
mismas  influencias  higiénicas  que  proiUijeron  el 
mal  suelen  ser  las  que  lo  sostienen.  La  Higiene 
provee  do  recursos  terapéuticos  al  médico  que 
cura.  Los  niodificadoros  higiénicos  curan  nnichí- 
simns  veces  por  sí  .solos  y  los  medicamentos  más 
heroicos  son  inertes  y  ha,sta  ineficaces  ó  perju- 
diciales si  no  van  acompañados  de  una  buena 
dirección  higiénica.  La  Higiene  es  la  baso  do  la 
ediU'ación  particular  y  de  la  educación  pública. 
La  Higiene,  en  fin,  es  la  que  suministra  sus 
principios  más  fijos  á  la  Legislaciún,  la  Econo- 
mía política  y  á  todas  las  Ciencias  morales.  Véa- 
se, pues,  cuan  alt(.'<ima  es  la  importancia  de  la 
Higiene,  cuan  nolilo  y  bella  es  su  misión,  com- 
prendiendo al  hombro  en  todos  sus  pormenores, 
eii  toda  su  grandeza,  en  todos  sus  estados  y  en 
toda  su  verdad.» 

Varias  son  las  rlasificacionea  quo  se  han  pro- 
puesto para  el  estudio  de  la  Higiene,  fundadas 
en  principios  distintos  y,  por  tanto,  no  acomo- 
dadas al  mismo  criterio.  Pertenecen  á  la  primera 
clase  las  quo  han  tratailo  de  hacer  ramas  cuyos 
ju'cceptos  son  comunes  á  cualquier  estado  en  que 
el  hombre  se  encuentre,  y  entonces  se  la  llama 
Jfigicne  general;  cuando  so  aplican  al  individuo 
Higiene  individual,  y  así  taníbién  de  \&  familia, 
de  la  sociedad  internacional,  etc. ;  peí  o  los  planes 
de  esta  especie  tienen  por  necesidad  que  recurrir 
á  una  segunda  clasificación  para  colocar  los  mo- 
dificadores. En  la  segunda  figuran  las  quo  han 
tomado  por  baso  la  i'i.siología,  como  las  de  Mo- 
rcan, Lostan,  Londe  y  Piorry,  y  las  que,  como 
las  de  Gerdy,  so  han  fundado  en  la  Anatomía, 
la  Fi.siología,  la  Histología  y  los  modificadores. 
En  todas  ellas  se  forman  tantas  secciones  como 
funciones  existen,  y  se  estudian  los  medios  ó 
modificadores,  segvín  la  influencia  que  ejercen 
sobre  cada  aparato. 

Todas  estas  clasificaciones  tienen  defectos  tan 
trascendentales  (Dr.  Gómez  Reig),  que  es  casi 
inútil  llamar  sobre  ellas  la  atención,  pues  no 
atienden  al  concepto  formal  de  la  Ciencia,  repi- 
tiendo ciertas  nociones,  so  hacen  difusas  y  faltas 
de  claridad. 

En  vez  de  atender  á  las  aplicaciones  se  ha  to- 
mado por  base  al  hombre,  estudiándole  en  sus 
relaciones  con  los  objetos  que  le  rodean,  y  como 
especie,  individuo,  etc.  En  estas  cla.sificaciones 
pueden  incluirse  la  del  Dr.  Proust,  de  París,  y 
¡a  del  Dr.  Alsina,  catedrático  de  Cádiz.  Su  de- 
fecto trascendental  estriba,  según  otros  higie- 
nistas, en  que  son  más  atropokgicas  que  higié- 
nicas, pues  no  limitando  la  Higiene,  los  térmi- 
nos de  comparación  son  arbitrarios  y  so  podrían 
alarg.ar  tanto  como  se  quisiera. 

Por  último,  en  muchas  clasificaciones  so  ha 
atendido  principalmente  al  objeto  y  á  los  me- 
dios quo  se  estudian,  y  es  indudable  que,  como 
dice  ol  citado  doctor  Gómez  Reig,  e.ste  funda- 
mento es  el  racional  y  lógico.  El  método  do 
Galeno,  desarrollado  por  Hallé  y  aceptado  des- 
pués por  Roger  Cnllart,  Motard,  Lévy,  Kiant, 
Moniau,  etc.,  fúndase  en  el  estudio  de  los  me- 
dios, y  á  primera  vista  no  deja  de  seducir,  pues 
parecen  bien  separados  los  externos  do  los  inter- 
nos. Las  cosas  710  naturales  y  las  valura/es,  el 
mijelo  y  la  materia  de  la  higiene,  parece  que  re- 
presentan la  subdivisión  científica  de  ambos 
términos  del  fenómeno  vital;  pero,  á  poco  que 
se  reflexione,  se  vo  la  arbitrariedad  que  ha  divi- 
dido los  campos.  Así,  por  ejemplo,  ol  doctor 
Moniau  estudia  el  clima  y  los  agentes  astronó- 
micos separados  de  la  atmósferología,  objeto  de 
su  ]irimer  capítulo,  y  en  cambio  se  aproximan 
cosas  tan  distintas  que  es  dificil  darse  razón  do 
ellas. 

El  doctor  Fleury  defendió  un  criterio  que  fué 
aceptado  más  tarde  por  el  doctor  Giné,  de  liar- 
celona,  y  últiTuamcntc  por  el  doctor  Lacassagnc, 
de  Lyón.  Tomando  por  baso  los  modificadores, 
dicho  autor  los  diviile  en  cósmicos,  quo  rodean 
al  hombre  ó  le  sirven  de  medio  externo,  i  indi- 
■nidiialrs,  que  existen  en  la  misma  organización, 
formando  así  dos  grandes  .secciones  on  las  que 
80  estudian  todos  los  agentes  capaces  de  soste- 
ner ó  modificar  la  vida.  En  esc  estudio  so  co- 
mienza por  los  medios  externos  como  más  ana- 
lizables, más  al  alcance  do  nuestros  medios  do 
acción,  y  so  sigue  después  examinando  al  indi- 
viduo, objeto  nuis  complicado  y  cuyas  condicio- 
nes complejas  son  de  más  difícil  comprensión. 
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Al  sujeto  se  lo  considera  111  su  constitución,  en 
su  formación,  en  su  capacidad  de  obiarfcvWiWi^ 
ó  en  su  conflicto  con  los  medios;  en  sus  niani- 
fostaciones  activas,  en  sus  funciones  (diná- 
mica ). 

Recuerda  el  doctor  Gómez  Roig,  catedrático 
de  Higiene  en  Valencia  (' te.  cit. ),  quo  fia  Higie- 
ne tiene  por  objeto  conocer  y  dirigir  los  medios 
vitales;  estos  son  dos:  uno  compuesto  de  todos 
los  agentes  que  nos  rodean,  y  otro  que  está  en 
nuestra  propia  organización.  Al  primero  se  le 
puedo  llamar  medio  externo  y  al  segundo  in- 
terno. Ambos  están  compuestos  de  una  .serio 
do  agentes  caimces  de  sostener  y  do  modificar 
los  fenómenos  vitales,  por  lo  que  pueden  lla- 
marse modijicadarcs,  que  en  realidad  serán  los 
que  tenemos  que  estudiar  y  dirigir.  El  medio 
externo  so  compondrá  do  todos  los  que  corres- 
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pondcn  al  orden  cósmii-o,  viudijienilnrr-í  e6\miens, 
y  en  ellos  encontraremos  los  agentes  astronómi- 
cos y  los  físicoquímicos.  No  admitimos  la  §ub 
divisi(in  en  físicos  y  qnímicos,  porque,  en  el  es- 
tado actual  de  la  Ciencia,  es  muy  dlncil  asegurar 
si  la  acción  de  un  agento  o»  física,  química  ó 
fisicoquímica  á  la  vez;  a^í  sucedo  con  la  luz,  la 
electricidad  y  otros,  cuyos  efectos  no  están  bien 
determinados.  El  niedio  internocstará  compues- 
to á  su  vez  do  muchos  elementos  orgánicos,  á 
los  que  Uamararcmos  moilificadores  somáticos, 
y  en  éstos  podremos  estudiar  las  modalidades 
orgánicas  (modificadores  qw,  se  referen  al  modo 
de  ser  del  organismoj  y  las  actividades  del  mis- 
mo (modifcadores  que  se  referen  á  la  manera 
de  obrar),  t 

Fundado  en  estas  consideraciones,  publica  el 
doctor  Gómez  Reig  el  siguiente  cuadro: 


fi  .  »i;.,  „„i „)  Compuesto  do  los  mo-  ,  Astronómicos. 

El  medio  externo {    j.*-*^   ,  -      -  í  r»-  -         ■    • 

(   dincadores  cósmicos..  |  Fisicoquimicoi 


La  Higiene  estudia  ^  El  medio  interno  1  Compuesto  de  los  mo- 
ú  orgánico. .  .  .  )    difícadores  somáticos. 


iicoquimicos. 

Sexo. 

r,  c         I  Edad. 

Uno  so  refieren  I ,» 

al  modo  do  ser7f'" •'"'"""'"'• 
11  ,  Idiosincrasia. 

deloigamsmo.    c„„,tit„e¡ón. 

'  Herencia. 

Que  se  refieren  1  ^'P'?*  d"  '«• 
ala  manera  de)   f»"':'°n"  de  la 
obrar  del  orga-'l 
nismo / 


nutrición  ,  re- 
lación y  repro- 
ducción. 


El  medio  comple-  ,  Compuesto  do  los  mo-  i  Constitución  de  las  sociedades, 
jo )    dificadoras  sociales,   .  (  Actividades  sociales. 


Parece  oportuno  recordar,  antes  do  dar  por 
terminadas  estas  consideraciones  preliminares, 
que  la  Higiene  preocupa  cada  vez  más  á  los 
gobiernos,  á  las  autoridades  y  á  las  familias  de 
todos  los  países  cultos.  No  os  España,  ¡lor  dos- 
gracia,  un  país  que  ocupe  lugar  preferente  en 
este  sentido;  pero,  sin  embargo,  cuenta  con  una 
Sociedad  Española  de  Higiene,  que  celebra  ani- 
madísimas sesiones  y  convoco  anualmente  con- 
cursos de  premios  á  los  mejores  trabajos  de  vul- 
garización científica;  posee  en  sus  Universidades 
un  profesorado  escogido  dedicado  á  la  enseñanza 
oficial  de  la  asignatura  (en  los  Institutos  hay 
cátedras  de  Fisiología  é  Higiene;  en  las  Faculta- 
des do  Medicina  cátedras  do  Higiene  privada  y 
pública,  que  se  estudian  en  cursos  .soparado.-i,  y 
además,  en  el  doctorado  de  dicha  Facultad  se 
enseña  la  Ampliación  do  la  Higiene);  tiene  ade- 
más un  Real  Consejo  de  Sanidad,  quo  asesora  al 
gobierno  en  cuestiones  de  Medicina  pública 
(V.  SANin.^l)),  como  lo  hacen  las  .Juntas  pro- 
vinciales y  municipales  respecto  á  los  goberna- 
dores y  alcaldes.  En  las  capitales  injpurtantes 
(Madrid,  Barcelona,  Valencia,  San  Sebastian, 
etc.)  existen  laboratorios  de  Higiene,  dedicados 
ol  análisis  de  los  alimentos  y  bebidas,  á  la  prác- 
tica de  las  desinfecciones,  etc.  Nada  diremos 
aquí  del  mal  llamado  Seriicio  de  Higiene,  hoy 
á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  encargado  de  la 
vigilancia  de  las  ¡irostitutas,  porque  do  ose  asun- 
to se  trata  en  el  artículo  Prostitución. 

En  el  extranjero  es  tanto  el  culto  quo  se  rin- 
do á  la  Higiene,  que  serían  necesarias  columnas 
enteras  do  este  Diccionario  para  indicar  los 
trabajos  que  de  algunos  años  a  esta  parte  han 
llevado  á  cabo  los  gobiernos  do  Francia,  Ingla- 
terra, Alemania,  Italia,  etc.,  para  mejorar  las 
condiciones  sanitarias  de  sus  respectivos  paí.<es, 
diminuyendo  así  la  mortalidad  y  evitando  los 
estragos  horribles  que  en  otros  tiempos  causaron 
las  epidemias. 

Con  objeto  de  cambiar  impresiones  acerca  de 
los  progresos  con  que  diariamente  so  enrique- 
ce la  ciencia  do  la  salud ,  celébran.se  ]ieriodi- 
camento  Congresos  internacionales  de  Higiene, 
habiéndose  reunido  en  París,  Bruselas,  Turíii, 
La  Haya  v  Londres  (1891).  El  próximo  se  cele- 
brará en  Roma  (lf'n4). 

Muchos  .son  los  libros,  folletos  y  publicaciones 
periódicas  que  eii  estos  últimos  años  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  la  Higiene;  su  sola  eniimc 
ración  rebasaría  los  limites  de  un  artículo  como 
el  presente. 

Higiene  prirada.  -  Dnrante  mncho  tiempo 
se  ha  dividido  la  Higiene,  para  sn  estudio,  cu 
privada  y  pública.  En  la  enseñanza  do  la  asig- 
natnra  so  .sigue,  como  queda  dicho,  esta  misma 


división,  que  on  España  se  considera  tradicional 
desde  que  Moniau  escribió  sus  notables  obras. 
Como  su  nombre  indica,  la  Higiene  privada  da 
reglas  y  preceptos  para  conservar  la  .salud  y 
alargar  la  vida  del  individuo.  El  doctor  Moniau 
traza  el  programado  esta  parte  de  la  Ciencia  en 
la  forma  que  verá  el  lector  en  el  estado  que  se 
inserta  en  la  página  .siguiente. 

Higiene  moral  (C.  Broussais).  -  Aplicación  de 
la  Fisiología  á  la  Moral  y  á  laeducaciim  pública, 
privada  é  individual;  estudio  de  los  deberes  que 
imponen  al  hombre  la  organizazión  de  su  apa- 
rato cerebral  y  sus  facultades  intelectuales  é 
instintivas,  en  virtud  do  la  observaciiin  de  los 
efectos  del  ejercicio  de  este  a]iarato  y  do  sus  fa- 
cultades, tanto  sobro  ol  individuo  niismocuanto 
sobre  los  que  le  rodean. 

Higiene  naval.  —  Comprende  tres  elementos 
principales:  la  elección  de  los  hombres,  las  sub- 
sistencias, la  construcción  y  entretenimiento  de 
los  barcos.  El  reclutamiento  de  los  marineros 
sólo  debe  hacerse  en  esa  parte  de  la  población 
quo  por  el  ejercicio  de  las  profesiones  marítimas 
esté  dispuesta  para  servicio  de  una  embarcación. 
Datos  oficiales  establecen  qno,  desde  1830  á 
1836  inclusive,  la  mortalidad  en  la  maiina  in- 
glesa no  pasó  de  13,8  por  1000  hombres,  y  esto 
en  el  conjunto  de  posiciones  británicas  inclu- 
yendo las  menos  sanas,  como  las  de  la  India  y 
costa  occidental  de  África.  Tal  estado  de  cosas 
puede  explicarse  como  resultado  del  mejora- 
miento  progiesivo  do  la  Higiene  naval. 

Higiene  profesional.  -  La  que  concierne  á  cada 
profesión  en  jiarlicular. 

Higiene  pública.  -  Conjunto  de  los  conoci- 
mientos que  tienen  por  objeto  a.segurar  la  sahul 
do  las  poblaciones  considerables  en  masa.  A  me- 
dida quo  la  vida  social  se  ha  hecho  más  comple- 
ja, las  industrias  más  complicadas  y  los  polda- 
ciones  más  densas,  han  surgido  muchas  causas 
malsanas  y  patogénicas  quo  reclaman  la  inter- 
vención do  la  Medicina  preventiva.  La  Higiene 
pública  comprende  la  climatología,  las  subsis- 
tencias y  provisiones,  la  salubridad  propiamente 
dicha,  los  establecimientos  peligrosos,  insaln- 
bles  ó  incómodos,  las  profc-iones,  la  tecnología 
agrícola  é  industrial,  las  epizootias  y  enfornic- 
dailes  epidémicas  y  contagiosas,  la  asistencia 
pública,  la  estadística  médica  y  la  legislación 
sanitaria  (A.  Tardieu). 

La  mayoría  de  los  higienistas  modernos  se  re- 
.sistcn  a  dividir  lo  Higiene  en  fubtiea  y  ¡¡rirndn, 
fraccionando  esta  rama  de  los  conocimientos 
médicos,  quedcl>e  ser  una  é  indivisible.  En  efec 
to,  la  Higiene,  en  atención  al  fin  que  se  pro- 
pone, tiene  por  objeto  el  estudio  y  dirección  ib' 
ciertos  modificadores,  qne  son  siempre  los  mis 
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......  (  Oel  aire. 

^Atmosferolog,a |  ^^  ,^^  habitaciones. 

„         1  1     •  I  De  los  vestidos. 

ICosmetologia ^  De  la  limpieza  del  cuerpo. 

1  De  los  alimentos. 

,,.  .            .      ,                1     D          1  1      ■  ^   De  los  condimentos. 

Higiene  privada  general.   Bromatologia ^   De  las  bebidas. 

i  Del  régimen  alimenticio. 

I  _.       ,  ^  I  Del  ejercicio. 

Gimnástica {  Del  reposo. 

!  /  De  las  sensaciones  externas. 

„  .   1     •  I   De  las  sensaciones  internas. 

Perceptologia ^   Do  las  facultades  intelectuales. 

De  las  pasiones. 

De  las  influencias  siderales  y  planetarias. 
(Circunstancias  temporarias  y\   Del  clima, 

topográficas De  las  estaciones  del  año. 

I  De  la  posición  local  particular. 
\  De  la  habitación. 

De  la  raza. 

i  Del  sexo. 

Higiene  privada  especial.  Circunstancias  dependientes\  De  la  edad. 

1     del  organismo Del  temperamento. 

¡  1  De  la  constitución. 

I  f  De  la  idiosincrasia. 

I  Ue  las  disposiciones  congéuitas. 

\  !  De  los  hábitos. 

Circunstancias  adquiridas.   .•    De  la  profesión. 
'   Del  estado. 


mos,  como  el  mismo  es  siempre  el  sujeto  sobre 
que  reaccionan,  ora  se  le  considere  aislado,  ora 
reunido  en  sociedad.  Por  otra  parte,  lasalteracio- 
nes  de  los  medios,  las  condiciones  del  indivi- 
duo, todos  los  desequilibrios  que  la  economía 
sufre  por  la  mala  dirección  higiénica,  ¿variarán 
acaso  porque  obren  sobre  la  población  ó  porque 
ataquen  á  un  solo  hombre!  El  problema  será  en 
el  primer  ca.so  más  complicado  si  se  quiere,  pero 
en  el  fondo  y  en  la  esencia  será  el  mismo.  Con 
medios,  pues,  idénticos,  con  el  mismo  sujeto  y 
con  el  mismo  fin,  no  es  posible  hacer  divisiones, 
que  siempre  serian  arbitrarias. 

nigitne  rural.  -  Las  habitaciones  rurales  sue- 
len estar  mal  distribuidas  y  mal  cerradas;  á 
menudo  no  son  iniis  que  refugios  sucios  y  mal- 
sanos, en  que  viven  hacinados  hombres  y  ani- 
males. En  cambio  sus  moradores  encuentran  en 
el  campo  sol  y  aire  puro. 

Iligún'  ferapiíti/ií-a.  -  La  que  &  las  prescrip- 
ciones ordinarias  déla  Higiene  une  el  empleo  de 
medios  terapéuticos,  ó  la  que  se  piosrribc  con 
un  objeto  terapéutico.  No  es  nía  parte  especial 
de  la  Higiene,  sino  una  aplicación  particular  de 
las  reglas  de  la  misma,  cuyo  objeto,  ordinaria- 
mente preventivo  de  las  enfermedade.s,  se  con- 
vierte en  curativo. 

HIGIÉNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  la  Higiene. 

...  todos  loa  argumentos  fisiológicos  é  BloiA- 
Hicns  combaten   decididamente  esas  naveci- 
llas, hamacas,  y  cunas  giratorias  ó  móviles. 
MONLAV. 

Al  dar  los  buenos  dia»  6  el  chocolate  &  los 
•mos.  nunca  deje  de  darles  también  algiin  con- 
sejo b10|£nico  en  orden  al  mayor  ó  menor 
abrigo  con  que  deben  vestirse  negi^n  el  estado 
de  la  temperatura. 

HABT/.P.UnUSCD. 

HIGIENISTA:  m.  El  que  profesa  la  Higiene,  ó 
i's  entendido  en  ella. 

T.OS  HloiRinin'Aa  y  los  estadistas  llaman  con 
justicia  la  atención  sobre  la  primera  mUri- 
mtntaeidn  de  la  especie  humana,  etc. 

MoNl.AB. 

Lo»  BIOICKISTAS,  sin  emharío,  han  hecho 
nn  gran  servicio  i  la  humanidad,  etc. 

C'A.STRn  T  SKRRANn. 

HIQIEYA  n  HIOIA:  Mil.  Diosa  de  la  Satml  en 
la  Mitología  grirga,  hija  de  esculapio,  aunque 
algunas  tradiciones  U  hacen  mujer  de  este  dios. 
La  Poesía  la  representaba  ron  rostro  sonriente 
y  ojo*  brillantes.  Los  artistas  la  representaron 
junto  al  dios  Esculapio  en  los  exvotos,  y  tam- 
bién aisladamente  en  la  figura  de  una  doncella 


robusta  que  tenía  en  la  mano  una  patera, adon- 
de iba  á  beber  una  serpiente.  Como  este  tipo 
figurado  tiene  algo  de  vago,  las  imágenes  de  Hi- 
gieya  no  han  podido  reconocerse  con  mucha  cer- 
tidumbre en  las  estatuas  antiguas.  Entre  las  me- 
nos dudosas  pueden  citarse  la 
estatua  de  Cassel,  encontrada 
en  Ostia,  y  la  del  Vaticano, 
^ií<3V  cuya  cabeza  pudiera  quizás  atii- 
f  M>^]  buirse  á  una  estatua  de  Atenea 
Higieya. 


HlGlNio  (San):  Biog.  Papa. 
V^ivió  eu  el  siglo  II.  Sucedió 
á  San  Telesforo  en  6  de  enero 
de  138,  ó  en  139  según  otros. 
Se  sospecha  que  era  griego,  y 
se  afirma  que  procuró  mantener 
el  buen  orden  y  que  estableció 
la  distinción  de  rangos  en  el 
clero  romano.  Citase  su  celo  y 
vigilancia  contra  las  herejías 
de  su  tiempo,  si  bien  se  mostró 
iiiilulgente  con  Cerdón  y  Va- 
la  Iglesia  durante  cuatro  aios  y 
il  calió  do  este  tiempo  murió.  Le 
o.  Los  modernos  le  califican  de 
ingiín  escrito  antiguo  dice  que 
jioi  mantener  su  fe.  Las  dos  epís- 
quc  se  le  atribuyen  son  apócrifas. 


-HioiNio  ó  Hkíino  (Cayo  Jumo):  Biog. 
Escritor  his])ano  latino.  Vivió  en  el  siglo  I  de 
la  era  cristiana.  Fué  liberto  de  Augusto  y  pre- 
fecto de  la  Biblioteca  palatina,  donde,  según 
afirma  Suctonio  Tranquilo,  daba  su  eiisefianza. 
Discípnlo  predilecto  ile  Coriielio  Alejandrino, 
grnniiitico  griego  que  por  su  grande  erudición 
tiabía  merecido  el  renombro  do  /'oUhislor,  siguió 
con  tanto  provecho  sus  lecciones,  que  logró  he- 
redar, oon  su  ciencia,  el  titulo  que  á  Cornelio 
annoblecia.  Protegido  en  Roma  por  Augusto,  y 
honrado  oon  la  amistad  de  los  más  cultos  in- 
genios, amó  fraternalinontcal  poeta  Public  Ovi- 
dio y  al  cónsul  é  historiador  V.  Licinio;  no  sólo 
alcanzó  en  ar|uel  siglo,  que  es  el  do  oro  para  la 
literatura  romana,  ser  eslimado  |>or  su  ciencia, 
sino  que  llegci  n  ser  considerado  como  un  órnenlo 
on  cuantos  estudios  se  lefrrínn  á  los  antigiieda- 
des.  El  mismo  res]>eto  inspiró,  sin  duda,  li  loa 
eruditos  de  los  siglos  xvi  y  xvil,  así  narinnales 
como  extranjeros.  Las  obras  que  en  aquel  tiempo 
••  atrihnían  á  Cayo  .lulio  Higinn  fin-ron  objeto 
de  largas  ó  intrincadas  controversias.  Repugna- 
ba i  unos  la  escasa  purc?n  y  elegancia  de  muchas 
frases  y  palabras  empleadas  por  Higino,  recono- 
ciando  que  usaba  otroa  giros  y  voces  elegantes  y 
cMtiiH,  todo  lo  cnal  era  muy  impropio  de  la 


Higieya 

lentín.  Dirigió 
cuatro  días,  y  i 
sucedió  San  V 
ni.'.rtir,  pero  n 
hubiera  sufrido 
tolas  decretales 
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cultura  de  la  edad  en  que  había  florecido;  pro- 
curaban otros  demostrar  que  no  eran  dichas  fal- 
tas motivo  bastante  á  rechazar,  como  apócrifas, 
las  producciones  que  se  le  atiibuian,  debiendo 
ser  obra  de  los  copistas  do  la  Edad  Media,  y  ano 
de  los  primeros  editores,  la  desigualdad  de  sn 
estilo  y  la  impropiedad  y  desquiciamiento  de 
muchas  frases.  Tomaron  parte  en  la  disputa,  ya 
en  el  siglo  xviii,  los  autores  de  la  Historia  lite- 
raria de  España,  y,  haciendo  gala  de  su  erudi- 
ción, procuraron  con  salvedades  y  reservas  no 
comprometer  de  lleno  su  dictamen,  inclinándose 
por  último  al  parecer  de  los  que  no  creían  qne 
fuesen  obrttó  de  Higino  las  que  ofendían  la  pu- 
reza clásica.  Prescindiendo  de  estas  disquicio- 
nes,  en  que  han  agotado  sin  fruto  sn  ingenio 
tantos  eruditos,  se  mencionarán  aquí  las  obras 
por  todos  los  críticos  aceptadas  como  produc- 
ciones del  español.  Divídense  éstas  en  históricas, 
filosóficas,  científicas  y  literarias.  Al  primer  gru- 
po corresponden  el  libro  De  vita  rehusque  illvs- 
trium  virorum,  el  De  Urbibus,  en  que  trata  muy 
especialmente  de  las  ciudades  de  Italia,  y  el  de 
Familiis  ¡royanix,  producciones  todas  en  que  dio 
pruebas  de  sus  no  vulgares  estudios  arqueológi- 
cos. Dos  son  sus  obras  filcsóficas:  una  encami- 
nada á  reconocer  las  cualidades  de  los  dioses,  y  ti- 
tulada De  proprietatibus  deorum,  y  otra  dirigida 
á  determinar  esas  mismas  propiedades  respecto 
de  los  penates.  De penatibn.i.  Dado  al  estudio  de 
las  Ciencias  naturales,  compuso  Higino  un  lar- 
go tratado  De  Agrv-uUura,  y  lo  aumentó  con 
cuatro  libros  destinados  á  ilustrar  importantes 
y  análogas  materias:  trataba  el  primero  de  las 
abejas;  el  segundo  de  los  cuadrúpedos;  el  tercero 
de  las  aves,  y  el  cuarto  de  los  insectos  volátiles. 
De  esta  obra,  que  algunos  creyeron  que  compo- 
nía cincodistintas  producciones,  se  valieron  Pli- 
nio  y  Columela  jara  escribir,  aquél  sn  Aaturalis 
Historia,  y  el  segundo  sn  tratado  De  Be  Rvstiea. 
Las  obras  literarias  de  Higino  son:  el  Libro  de  las 
fábulas,  los  Comentarios  o  l'irgilioy  e]  Propim- 
plica  de  Ciytiia,  producciones  todas  en  que,  según 
confiesa  él  mismo,  tuvo  presentes  los  más  doctos 
autores.  Descubría  en  el  Libro  de  las  fábulas 
(que  estimuló  sin  duda  á  Ovidio  para  componer 
los  Melamorphoseos )  sus  grandes  conocimientos 
en  la  poesía  y  literatura  griegas,  y  en  los  Comen- 
zarlos, la  veneración  que  le  inspiraba  el  vate  de 
ilantua,  quien  habria  tal  vez  fallecido  cuando 
le  pagó  Higino  tan  noble  tributo.  Pudiera  de- 
cirse de  Higino  lo  contrario  de  lo  que  escribió 
Marco  Anneo Séneca  del  cordobés SextilioHcna, 
asegurando  que  fué  hombre  más  erudito  que  in- 
genioso; no  otra  cosa  se  deduce  del  examen  de 
los  libros  citados,  en  los  que  bajo  el  asjiecto  del 
estilo  resaltan,  sin  embargo,  los  defectos  que  ca- 
racterizaron las  producciones  de  los  primeros 
hispanos  cultivadores  de  las  letras  latinas.  Hi- 
gino, que  tan  justa  fama  alcanzó  por  sus  casi 
universales  conocimientos,  y  que  tuvo  por  dis- 
cípulos en  Roma  á  los  más  distinguidos  jóvenes 
patricios,  después  de  haber  conquistado  tantas 
honras,  murió  en  suma  pobreza,  si  bien  le  lilier- 
tó  de  caer  en  completa  indigencia  la  liberalidad 
del  cónsul  C.  Licinio,  quien  lo  suministró  el  sus- 
tento necesario  en  los  últimos  días  de  su  vida. 
Higiuio,  á  quien  el  docto  Lnis  Vives  hace  natu- 
ral do  Valencia,  y  que  otros  suponen  nacido  en 
Alejandría;  Higinio,  que  desde  la  humilde  con- 
dición de  esclavo  de  Augusto  y  de  liberto  do  su 
amo  se  elevó  á  uno  de  los  primeros  puestos  de 
la  corte:  Higinio,  de  quien  dijo  Vives  qne  era 
casi  igual  á  Virgilio,  elogio  sin  duda  exagerado; 
Higinio,  que  figura,  por  lo  quede  él  conocemos, 
entre  los  escritores  de  la  bnena  latinidad,  no  ha 
sido,  sin  enibsrgo,  comprendiilo  en  In»  coleccio- 
nes do  clásicos  puldicadasen  los  moilernos  tiem- 
pos, y  el  hecho  es  tanto  más  injusto  cuanto  que 
en  dichas  colecciones  se  incluyen  las  obras  de 
otros  autores  de  época  más  cercana  y  do  impor- 
tancia menor  bajo  muchos  conceptos.  Asi,  en  la  do 
Tauchnilz,  se  ven  las  producciones  de  escritores 
del  siglo  XVI  que,  aun  como  hablista.»,  están  á 
mucha  distancia  del  espsBol.  Los  que  han  dicho 
que  naciii  en  Alejandría  se  fundan  en  el  si- 
puicnte  pasaje  de  Suctonio :  fCayo  Julio  Higinio, 
liberto  de  Augusto,  era  español,  aunque  ciertos 
autores  suponen  que  nació  en  Alejandría,  de 
donde  César,  dicen  ellos,  le  trajo  a  Roma  en  sn 
infancia. >  Plinio,  AuloOrlio,  .Servio  Macrobio 
V  otros  autores  antiguos,  citan  con  el  nombre  de 
higinio  ó  de  Cayo  Julio  Higinio,  adema»  de  las 
obras  dichas,  otras  dos  tituladas  Kremphi  y  I'e 
ArU  UiliUir.  Si  oc  exceptúa  el  Libro  de  lasfd- 
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bulas,  que  consta  de  277  leyendas  mitotógicaB 
y  una  Ke"'?al"í!Íi»  Jo  los  dioses  como  ititiüilue- 
cióii,  di'  las  demás  obras  sólo  poseemos  fra<;mcn- 
tos  insignilicantes.  Cierto  es  que  tnniliiéii  han 
llegadii  hasta  nosotros,  casi  completos,  los  I'oeli- 
cini,  Astronomicon,  Lihri  IF,  dirigidos  á  un  tal 
.Marco  Kabio;  pero  esta  obra  se  cuenta  entro  las 
lalsamento  atribuidas  ú  Higinio.  Entro  los  ilus- 
tradores do  ésto  merecen  recuerdo  especial  Juan 
Schill'erro  y  Tomás  Muncrero,  quienes  procura- 
ron (llar  do  modo  terminante  la  edad  en  que 
vivió  y  las  obras  que  produjo,  dando  á  conocer 
su  estilo.  Después  de  las  tareas  de  estos  doctos 
extranjeros  no  era  ya  posible  dudar  de  que  ni 
deben  atribuirse  á  Higinio  todos  los  defectos 
del  lenguaje  señalados  por  los  demás  retóricos, 
ni  es  tampoco  responsable  de  las  palabras  bár- 
baras que  se  notan,  pues  (jue  el  primer  editor, 
Micilo,  usó  de  un  códice  deteriornilo  é  incomple- 
to, supliendo  y  enmendando  lo  ijue  no  entendió 
ó  en  el  mismo  cúilioe  faltaba.  Esto  con  relación 
al  Librr  fahulurum,  sobro  que  principalmente 
habían  contendido  los  eruditos.  Sobre  c\  Libro  de 
las  fábulas  debe  consultarse  lo  que  escriben  los 
Padres  Moliedanos,  png.  155  y  sig.s.  del  tomo  V 
de  su  Historia  likraria,  rectificando  algunos 
errores  do  Nicolás  Antonio  y  de  los  que  le 
han  seguido.  Sin  embargo,  no  aceptamos  la  de- 
ducción linal  que  hacen  negando  que  esta  obra 
sea  fruto  del  español  Higinio.  Las  Fábulas  han 
sido  publicadas  varias  veces.  La  mejor  edición 
so  debe  a  Scheller  (Hamburgo,  1674,  en  8.°). 

HIGO  (ilol  lat.  /¡cus)  m.  Segundo  fruto,  y  el 
mas  tardío  de  la  higuera;  es  blando,  de  gusto 
dulce,  por  dentro  de  color  más  ó  menos  encarna- 
do ó  blanco,  y  lleno  de  semillas  sumamente  me- 
nudas; exteriormente  está  cubierto  de  una  pie- 
lecita  verdosa,  negra  ó  morada,  según  las  diver- 
sas castas  que  hay  de  ellos. 

...  (el)  Hiao...  es  fruta  sabrosísima  y  de  ho- 
llejo muy  delgado  y  que  se  puede  dafiar  fácil- 
mente; etc. 

Mai.ún  de  Chaide. 

Allí  supersticioso»  cuanto  humanos, 
Higos  y  almendras  y  una  polla  entera 
Le  suministraba  el  que  de  todos  era 
Alcoranista  de  sus  ritos  vanos. 

Lope  DE  Vega. 

-  Higo:  Excrecencia,  regularmente  venérea, 
que  se  forma  alrededor  del  ano,  y  cuya  figura  es 
semejante  á  la  de  un  limo:  toma  tambié,n  otros 
nombres,  según  varía  la  figura. 

-Hioo  B0Í510AU:  Especie  de  higo  blanco, bas- 
tante grande  y  chato,  ó  más  ancho  que  alto. 

-  Higo  chumbo,  pe  I'ALA,  ó  de  tuna:  Fruto 
del  nopal  ó  higuera  de  Indias. 

Produce  (la  higuera  de  pala)  HIGOS  chumbos, 
bastante  delicada  comida:  etc. 

Olivan. 

-Higo  doñioal:  Especio  de  higo  muy  colo- 
rado por  dentro. 

-  De  HIGOS  Á  brevas:  fr.  fig.  y  fam.  De  tar- 
de en  tarde. 

...  no  hay  severidad  que  bastea  condenar  de 
un  modo  rigoroso  el  carteo  con  un  teniente  de 
navio,  á  quien  veía  de  higos  á  brevas,  etc. 
Paiido  Bazán. 

-No  dAiísf.lk  á  uno  UN  liioo:  fr.  fig.  y  fam. 
No  importársele  nada  una  cosa. 

-Hioo:  fíol.  Esto  fruto  de  los  denominados 
agregados,  y  quo  recibe  el  nombre  especial  do 
sicouio,  pertenece  &  la  especie  Ficus  cartea,  vul- 
garmente llamada  higuera,  correspondiente  al 
género  Ficus,  tribu  artocarpea»,  familia  Urticá- 
ceas, orden  apétalas  súperovéricas,  clase  dicoti- 
ledóneas. Está  constituido  por  un  receptáculo 
floral  profundamente  ahuecado,  cuyos  bordes 
jugosos  se  han  llegado  casi  á  soldar,  y  cuyo  in- 
terior está  cubierto  de  pequeños  y  numerosos 
aqupiiios,  quo  son  los  frutos  propiamente  dichos 
del  Ficus  carica,  originario  do  Oriente  y  culti- 
vailo  en  España.  Es  redondeado,  ó  más  bien  pe- 
riforme, y  tiene  una  ligera  abertura  en  el  extre- 
mo más  ancho,  borde,  ¡a  ilc  ligeras  e^jcamitas;  su 
color  es  verde,  violadu.  [..irdonegruzco,  etc.,  se- 
gún la  variedad  especilica  de  qne  procede,  es  ju- 
gosa en  su  interior,  presentando  en  el  centro  gran 
número  de  pequeños  frutos  rodeados  de  cantidad 
notable  de  dicho  jugo;  el  olor  es  más  ó  menos 
aromático  y  agradable,  yol  sabor  es  viscoso,  dul- 
ce, ligeramente  ácido,  qne  cambia  algún  tanto, 
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.'¡egún  la  variedad  ó  raza  de  que  procede;  se  pre- 
senta en  el  comercio  el  higo  seco,  aplastado,  fle- 
xible, de  color  gris  violado  ó  pardusco,  ó  cubier- 
to de  polvillo  de  azúcar;  en  su  interior  la  pulpa  es 
amarillenta  y  viscosa.  Cuando  se  parte  so  nota 
un  olor  aronuitico;  su  sabor  participa  de  esta 
cualiilad,  y  es  además  murilaginoso  y  azucarado. 
En  esto  último  estado  forma  parte  de  pastas  y 
cocimientos  pectorales,  laxantes  y  emolientes. 
De  él  se  obtiene  el  alcohol  por  fermentación. 

Según  el  volumen,  color,  forma,  etc. ,  se  dis- 
tingue porción  de  variedades,  de  las  cuales  las 
más  importantes  para  los  usos  farmacéuticos  son: 
la  de  los  higos  grasos,  quo  son  gruesos,  carnosos 
y  viscosos,  y  la  de  lo»  higos  negros,  que  son  más 
pequeños  y  de  color  violáceo.  Deben  preferirse 
éstos  porque  contienen  jugos  en  mayor  cantidad. 

Los  higos  andróginos  y  femeninos  se  hallan 
colocados  en  individuos  distintos,  siempre  en  las 
axilas  de  las  hojas  y  sostenidos  por  pedúnculos 
muy  cortos,  provistos  en  su  base  de  tres  brácteas 
cortísimas,  de  dos  á  tres  milímetros,  dispuestas 
en  verticilos. 

Los  árboles  que  dan  higos  andróginos  son  sil- 
vestres, y  se  conocen  coa  el  nombre  de  cabra- 
higueras,  y  con  el  de  cabrahigos  los  frutos,  quo 
no  son  comestibles. 

En  los  cabrahigos  los  receptáculos  se  hallan 
colocados  siempre  sobre  ramos  del  año  anterior, 
en  los  cuales  quedaron  como  resto  de  la  vegeta- 
cii'H  del  año  precedente,  y  allí  permanecieron 
todo  el  otoño  y  el  invierno.  Las  flores  masculinas 
so  hallan  situadas  cerca  de  la  cima;  las  femeni- 
nas, en  mayor  número,  ocupan  el  resto  de  la  ca- 
vidad. 

Los  machos  tienen  un  perigonio  á  lo  más  de 
cinco  pequeñísimos  folíolos  laciniados,  y  de  tres 
á  cinco  estambres,  con  anteras  reniformes;  las 
flores  femeninas  son  estériles  en  los  higos  preco- 
ces y  en  los  tardíos.  En  los  precoces  es  alguno 
seminífero,  con  perigonio  trifilo;  el  estilo  es  la- 
teral y  el  estigma  bífido. 

El  individuo  femenino  da  dos  clases  de  higos: 
los  tempranos  ó  de  primera  flor,  y  los  tardíos  ú 
otoñales,  higos  propiamente  dichos,  que  son  fe- 
meninos, rara  vez  andn'iginos  y  seminíferos;  flo- 
res masculinas  pocas,  con  anteras  oblongas  y 
conectivo  amplificado;  el  fruto  es  aquenio,  del 
tamaño  de  un  gi'ano  de  mostaza,  árido  y  con  em- 
brión albuminoso. 

Las  higueras  cultivadas  son  casi  sienjpre  indi- 
viduos de  la  misma  especie,  y  dan  dos  clases  de 
higos: 

1."  Brevas,  higos  de  San  Juan  ó  de  prime- 
ra flor.  Hay  algunos  que,  simultáneamente  con 
las  flores  femeninas,  contienen  flores  njascnlinas 
ó  estaminíferas,  por  cuya  causa  son  fecundas. 

2.°  Higos  de  otoño,  que  se  producen  en  la 
rama  del  mismo  año,  y  son  llamados  higos  pro- 
piamente dichos. 

El  volumen  de  los  higos  varía  desde  el  de  una 
ciruela  á  una  pera  de  mediano  tamaño,  y  su 
figura  entre  un  trompo  y  una  pera,  como  se  dijo 
al  piinci)iio. 

Usos  ¡I  aplicaciones  de  los  higos.  -  Los  higos  se 
comen  frescos  y  secos,  constituyendo  un  subs- 
tancioso y  nutritivo  alimento.  Con  los  secos  se 
elaboran  panes  de  higos,  que  en  algunas  provin- 
cias son  muy  apreciados.  En  otras  se  destinan 
los  de  segunda  clase  á  la  destilación  para  aguar- 
diente. 

Preparación  de  los  higos  secos.  -  Para  prepa- 
rarlos se  deben  preferir  las  variedades  de  mayor 
volumen  y  quo  maduren  en  agosto  ó  en  la  pri- 
mera quincena  de  sejitienibre  antes  quo  caigan 
las  primeras  lluvias  del  otoño,  para  poderlos  se- 
car al  sol,  eligiendo  las  variedades  azucaradas. 

Sicmi>ro  que  so  destine  el  higo  á  secar,  se  co- 
gen cuando  están  blandos,  sean  ó  no  colgaderos, 
y  se  llevan  á  los  sequeros,  donde  se  escogen  con 
]ioco  cuidado,  no  obstante  de  que  esta  operación 
fundamental  debiera  ser  una  de  las  más  reco- 
mendables. 

Para  que  so  desequen  bien  los  higos  deben  co- 
rresponder á  alguna  variedad  de  las  en  que  ma- 
duran fácilmente  en  la  higuera  sin  deformarse 
ni  abrirse,  y  sin  tener  el  orificio  receptacular 
abierto,  sino  cerrado  y  bastante  marchito.  So 
reconoce  la  buena  calidad  de  los  higos  blancos 
por  su  fino  ó  delgado  hollejo  y  el  color  amari- 
llento que  los  recubro.  Además,  deben  ser  suaves 
y  untuosos  al  tacto,  y  mostrar  cuando  están 
obiertos  pulpa  homogénea,  de  color  do  miel,  te- 
niendo diseminadas  eu  toda  la  masa  los  aque- 
nios. 
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Sou  mejores  los  higos  de  los  rama»  superiores, 
como  menos  acuosos.  Los  que  llevan  las  ramas 
inferiores  son  más  acno.sos,  y  menos  azucarados 
por  consiguiente.  Se  debe  procurar  cogerlos  con 
el  pedúnculo,  loque  se  consigue  fácilmente  cuan- 
do el  fruto  está  perfectamente  maduro.  Se  sepa- 
ran todos  los  que  hubiesen  sido  atacados  por  la 
humedad.  Estos  contienen  pulpa  do  color  rojo 
claro  y  á  veces  amarillento. 

Tampoco  deben  desecarse  los  higos  atacados 
por  la  enfermedad  llamada  quermes,  ó  piojo,  pro- 
ducida por  el  insecto  Corrus  fcus  earicae,  por- 
que quedando  en  ellos  sus  huevecillos  experi- 
mentan metamorfosis  en  los  frutos  secos  y  des- 
arróllanso  gusanos  que  devoran  los  jugos  saca- 
rinos. Se  matan  comúnmente  sus  gérmenes  de- 
secando los  higos  al  calor  de  los  hornos,  ó  es- 
caldándolos en  agua  caliente  por  algunos  minu- 
tos dentro  de  banastas  ó  cestos,  y  colocándolos 
después  sobre  zarzos  ó  cañizos,  que  se  ponen  al 
sol  para  que  escurran  el  agua  y  se  sequen. 

La  desecación,  qne  tiene  lugar  al  sol  6  en 
hornos  y  estufas,  puede  hacerse  sin  hollejo  ó  con 
él.  Se  disponen  sin  hollejo  ciertos  higos  de  pe- 
llejo duro,  á  los  que  se  les  quita  éste  antes  de 
desecarlos,  como  se  hace  en  el  Salernitano.  Se 
llaman  higos  secos  mondados  los  que  sufren  la 
operación,  los  cuales  resultan  muy  blancos  y  de 
mejor  sabor.  Todos  los  demás  higos  se  desecan 
con  el  hollejo. 

En  algunas  localidades,  como  en  Toscana,  se 
acostumbra  secar  los  higos  en  rastra,  atravesan- 
do con  un  hilo  los  pedúnculos  secos  y  exponien- 
do aquéllos  al  sol. 

En  el  Tientino  y  en  la  Leccese  se  comprimen 
los  higos  uniéndolos  de  dos  en  dos. 

En  Keggio  de  Calabria  se  abren  los  higos  y 
se  introducen  trocitos  de  corteza  de  cedro  ó  de 
naranjo.  También  se  rellenan  los  higos  abiertos 
con  nueces,  avellanas  ó  almendras  en  los  puntos 
indicados,  y  se  vuelven  á  unir. 

En  Benisalén,  donde  se  producen  los  mejores 
higos  pasos  de  las  islas  Baleares,  se  procura  no 
dejar  madurar  demasiado  los  higos  en  las  higue- 
ras, y  mucho  menos  que  se  pongan  colgande- 
ros. Con  este  sistema,  poco  conocido  en  los  de- 
más pueblos  de  Mallorca,  se  obtienen  los  higos 
mayores,  más  jugosos  y  exquisitos. 

Los  higos  que  se  eligen  para  secar  pertene- 
cen á  la  variedad  bordissot  blanca,  qne  se  reco- 
gen apenas  están  maduros  y  se  disponen  sobre 
cañizos  formados  con  tallos  secos  de  gamón  y 
cnerda  delgada  para  afianzarlos  ó  unirlos. 

Se  colocan  los  higos  por  el  punto  de  inserción 
del  pedúnculo  ó  por  la  )iarte  del  orificio  recepta- 
cular, aplastándolos  y  dándoles  vuelta  cada  dos 
días. 

Por  la  tarde  se  retiran  los  cañizos  con  los 
higos  para  que  pasen  la  noche  bajo  cubierto,  y 
se  forman  castilletes,  interponiendo  dos  trave- 
sanos de  madera  en  cada  cañizo. 

Desecación  al  sol.  -  La  desecación  al  sol  se  ve- 
rifica en  ocho  ó  diez  días  á  lo  sumo.  Si  se  pro- 
longa más  resultan  duros  los  higos,  y  si  se  abre- 
via blandos;  pero  nunca  se  han  de  secar  lenta- 
mente, para  no  provocar  la  fermentación  acética, 
que  hace  perder  á  los  higos  secos  sus  recomenda- 
bles propiedades. 

Delie  procurarse  que  la  exposición  del  sitio  sea 
muy  soleada,  porque  en  este  caso  la  acción  del 
sol  se  prolonga  mas  y  los  higos  experimentan  el 
impulso  evaporante  por  mucho  nia.s  tiempo.  El 
sitio  ha  de  ser  además  muy  ventilado.  Se  veri- 
fica la  desecación  disponiendo  los  higos  unos  al 
lado  de  los  otros  sobre  zarzos  ó  cañizos,  que  se 
colocan  encima  de  sostenes  rústicos,  formados 
con  cañas  y  ramas  clavadas  en  el  suelo,  á  fin  de 
que  los  cañizos  queden  aislados  de  la  tierra.  Los 
cañizos  han  >le  ser  nuevos  todos  los  años  para 
no  manchar  la  blancura  de  los  higos. 

Para  defender  los  higos  del  rocío  durante  su 
desecación,  ó  cuando  haya  temor  de  lluvias,  se 
retirarán  los  zarzos  á  la  caída  de  la  tarde  y  se 
pondrán  en  lugar  cubierto  y  seco,  sacándolos  al 
día  siguiente  y  exponiéndolos  al  sol  después  de 
disipada  la  humedad  de  la  noche. 

En  los  días  húmedos  y  lluviosos  deberán  per- 
manecer en  los  sitios  cubiertos.  Al  llevar  los  hi- 
fos  al  cobertizo  se  colocarán  los  zarzos  unos  so- 
re  otros,  pero  sin  focarse,  formamlo  un  casti- 
llete rústico  ó  con  ramas  secas  ó  maderos  que 
atravesarán  de  una  parte  á  otra,  á  fin  de  econo- 
mizar el  local.  La  retirada  de  loa  zarzos  por  la 
noche  tiene  |ior  objeto  que  no  so  ennegrezcan  los 
higos  con  el  relente. 
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Dos  son  los  métodos  más  comunes  que  se  em- 
plean para  que  no  se  toquen  los  zarzos  unos  con 
otros  y  no  aplasten  los  higos. 

Durante  la  desecación  deben  de  removerse  los 
higos  para  que  alternativamente  rei;iban  la  ac- 
ción solar  Jirccta.  Desecados  ya,  recógense  y  ex- 
tiéndense  sobre  otros  zarzos,  y  en  seguida  se  los 
somete  á  una  compresión  uniforme,  y  lo  bas- 
tante para  darles  forma  aplanada,  pero  no  para 
que  so  rompa  el  receptáculo  y  se  salga  la  pul- 
pa. 

Después  se  embalan  en  seras  y  serijos,  cuidan- 
do de  no  amontonarlos  para  que  la  presión  ejer- 
cida por  los  de  arriba  no  perjudique  a  los  res- 
tantes. En  Almería  y  Málaga  se  embalan  en  se- 
retes de  esparto  ó  palma,  después  de  secarlos  y 
comprimirlos  en  sentido  longitudinal. 

Además  de  los  anteriores,  el  sistema  más  ge- 
neralizado en  toda  la  costa  del  Mediterráneo, 
donde  se  cultivan  las  higueras  en  grande  escala, 
consiste  en  secar  los  higos  exponiéndolos  al  sol 
en  grandes  regueros,  ó  sobre  hinojo,  rastrojo, 
etc.  Cuando  se  verifica  la  desecación  sobre  el 
snelo  desuudo~éste  debe  ser  empedrado  ó  baldo- 
sado, ó  cuando  menos  sentado  á  pisón. 

Tan  sóio  en  aquellos  países  en  que  el  calor  so- 
lar no  es  suficiente  para  desecar  los  higos  se  ha 
de  recurrir  d  la  desecación  en  horno,  y  poi'  el  aire 
caliente  y  seco.  Obtiénese  mejor  resultado,  antes 
de  ponerlos  en  el  horno,  desecándolos  en  parte  al 
sol  ó  en  la  estufa  de  aire  caliente. 

Al  llevar  los  higos  al  horno  para  secarlos  se 
transportan  en  los  mismos  zarzos  en  que  han 
estado  al  sol.  Los  zarzos  han  de  ser  nn  poco  me- 
nos anchos  que  la  boca  del  horno  á  fin  de  poder 
introducirlos  y  cxtrae.los  con  facilidad. 

Después  de  algunas  horas  se  abrirá  el  horno  y 
voltearán  los  higos  uno  á  uno,  de  modo  que 
ocnpe  la  parte  de  arriba  la  cara  que  tocaba  al 
zarzo.  Si  se  advierte  que  desciende  mucho  la 
temperatura  del  horno  se  avivará  el  fuego  amor- 
tiguado con  una  prudente  cantidad  de  lentisco, 
se  dejará  abierto  el  horno  el  tiempo  necesario 
para  que  salga  el  humo,  y  se  cerrará  en  seguida. 
Después  de  algunas  horas  se  volverá  á  abrir  el 
horno;  si  los  higos  han  adquirido  color  de  cara- 
melo será  señal  de  estar  ya  hechos  pasas  y  se 
sacarán  fuera  del  horno.  Entonces  se  dejarán 
enfriar,  primero  sobre  los  zarzos,  y  después  se 
acumulai  án  en  seras  ó  serijos. 

Este  procedimiento  adolece  de  defectos  capi- 
tales, como  el  de  elevarse  dema.siado  la  tempe- 
ratura, el  tener  que  voltear  los  hi^os  en  el  mis- 
mo horno,  obligando  al  operario  a  entrar  y  se- 
guir la  operación  para  hacer  que  el  fuego  sea  si- 
multáneo con  la  estancia  de  los  higos  en  el  hor- 
no, y  para  avivarlo  ínterin  se  encuentran  los  hi- 
gos en  él,  etc. 

Desccailos  en  el  horno  están  menos  e.xpaestos 
á  agusanarse  después,  lo  que  es  debido  á  que  la 
temperatura  del  horno  conspira  á  matar  los  gér- 
menes de  gusanos  cuan<lo  es  bastante  elevada. 

El  mételo  dedesecaiiiin  por  el  aire  caliente  y 
seco  tiene  grande  importancia  económica,  por- 
que con  su  auxilio  es  difícil  perder  las  partidas 
de  higos  cuando  el  .sol  y  la  lluvia  interrumpen 
la  desecación. 

Supera  á  la  del  sol,  ya  la  producida  mediante 
el  horno,  ya  la  que  se  lleva  á  cabo  en  estufa  de 
aire  caliente  y  seco.  Los  higos  en  ésta  desecados 
resultan  melosos,  de  color  dorado  y  de  exquisito 
•abor. 

Pueden  establecerse  en  grande  escala  estos 
aparatos,  fijos  á  móviles,  aunque  son  ventajosos 
los  últimos,  (mrque  se  pueden  aplicar  en  diver- 
sas circunstancias,  como  á  la  desecación  del  heno, 
del  mnlz,  de  la  mies  de  los  cereales  y  &  diferen- 
tes frutas  secas. 

Estos  aparatos  pneden  producir  aire  caliente 
&  temperatura  de  más  de  40  á  80°. 

El  valor  nutritivo  del  higo,  partiendo  d«  su 
riqueza  en  nitr"geno,se  deduce  de  los  análisis  de 
higos  y  brevas  de  Valencia,  prnetioadas  por  Sáoni 
Díe*.  Según  éste, la  composicirin  dolos  higos  so- 
cos de  Valencia  es:  cada  100  partes  23,2.'i  de  agua 
5,13  de  snbstanriaa  proteicas,  aüúear  y  congéne- 
res; 70,64  cenizas;  0,98  nitrógeno  contenido  en 
dichas  substancias  proteica»;  0,08  en  el  liigo 
fresco;  1,09  en  el  desecailo.  Las  brevas  fres'a.i, 
analizadas  por  el  mismo  profesor,  rontienon; 
agna  83.1 .18; anbstaneias proteicas  l,11fi;azúrnr 
y  congéneres  iri,fi43;  cenizas  0,0.18.  En  railalOO 
partes  de  brevas  frescas  halló  0,179  de  nitróge- 
no y  en  lu  desecadas  1,066. 

Según  redro  E«lelricli,  un  kilogramo  de  pan 
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equivale  en  valor  nutritivo  á  4,637  de  higos 
frescos. 

Los  panes  de  higo  más  apreciados  son  los  que 
se  elaboran  en  la  ciudad  de  Cuevas  (¡irovincia  de 
Almería).  Elígense  los  mejores,  que  son  los  más 
grandes  y  dulces,  y  con  unas  cuchillas  á  propósi- 
to so  pican  menudamente  los  higos  secos,  sepa- 
rando de  paso  los  pezones  y  rabillos. 

El  picado  se  hace  sobro  tableros  muy  limpios 
y  acepillados,  que  colocan  encima  do  grandes 
barreños,  en  donde  cae  el  higo  ya  picado.  Esta 
operación  se  repite  si  la  primera  vez  no  quedan 
los  higos  tan  menudos  como  se  requiere. 

Deshechoslos  higos  se  los  mezcla  con  almendras 
mondadas  y  desmenuzadas,  así  como  con  anís, 
canela,  clavo,  pimient.i  y  cascaras  de  naranja 
para  sazonarlos,  y,  adicionándoles  una  pequeña 
cantidad  de  aguardiente  anisado,  se  humedece 
la  masa  con  agua  de  hinojo,  que  le  imprime  su 
aroma  especial. 

Después  de  practicada  la  mezcla  con  las  subs- 
tancias indicadas,  y  humedecida  con  el  agua  de 
hinojo,  se  dej<a  la  masa  en  reposo  por  algunas 
horas  para  que  so  incorporen  los  aderezos  á  los 
higos  y  resulte  homogenidad  en  su  estructura  y 
aroma,  igual  en  todos  los  puntos. 

Entonces  empieza  el  traliabajo  de  la  masa, 
tan  minucioso  como  puede  ser  el  del  pan  más 
esmerado. 

Dispuesta  la  masa  se  procede  á  formar  panes 
de  poco  más  de  250  gramos,  redondos  y  pla- 
nos eu  las  dos  caras,  que  so  procura  alisar  con 
la  mano  humedecida  en  agua  de  hinojo.  Hecho 
esto,  algunos  incrustan  en  las  caías  almendras 
enteras  mondadas,  formando  dibujos,  Ínterin  la 
generalidad  se  contenta  con  poner  trocitos  de  al- 
mendra en  la  masa  de  los  higos  al  prepararla. 

Estos  p.ines  se  ponen  á  secar  á  la  sombra,  pro- 
curando darles  vuelta  luego  que  tienen  suficien- 
te consistencia,  y  repitiendo  la  operación  h.ista 
que  estén  completamente  oreados,  se  envuelven 
en  papeles,  se  atan  con  bramantes  y  se  suspen- 
den en  cañas  horizontales  que  existen  fijas  en 
los  techos  de  las  cámaras  para  colgar  toda  clase 
de  frutos. 

Si  estos  panes  de  higos  se  presentan  en  el  co- 
mercio con  envolturas  do  buen  gusto  y  en  cajas 
bien  dispuestas,  indudablemente  logran  graude 
aceptación. 

De  los  higos  se  obtiene  también  aguardiente 
por  destilación. 

-  Hioo  cnuMno:  Bol.  Es  el  fruto  de  varias 
especies  del  género  Opuntia,  la  Oj/nntia  Jiciis- 
indica  y  Opunlia  vii/r/aris,  que  se  cultiva  en 
España,  especialmente  en  las  provincias  de  Va- 
lencia y  Murcia. 

Es  baya  elíptica  y  tra.sovada,  está  coronado 
por  el  limbo  del  cáliz  adherente,  de  color  rojo 
más  ó  menos  intenso  y  de  una  sola  cavidad  lle- 
na de  pulpa  carnosa,  rojiza,  en  la  cual  se  halla 
numerosas  semillas.  El  olor  de  la  pulpa  es  lige- 
ramente aromático  y  espirituoso,  y  el  sabor  es 
mucilaginoso  dulce.  Se  usa  como  refrescante,  y 
con  el  zumo  se  prepara  e\  jarabe  de  higo  chumbo, 
que  es  pectoral. 

H\QiO:Qeo(i.  Prov.  dolai.sla  de  Kiusiu,  Japón, 
sit.  en  la  costa  O.  Constituyo  el  gobierno  de 
Kumamoto,  y  tiene  990  000  habits.  En  su  lito- 
ral avanza  gran  península  que  separa  la  bahía 
deSimabaradel  Marde  Oteutorama,  y  de  lapro- 
vinciadepnnden  las  islas  Amaknsa,  Oyano,  Oye, 
Naga  y  otras.  La  montaña  más  importante  én- 
trelas conocidas  es  el  volcán  Asogayama.  Los 
principales  ríos  son  el  Sira,  Midosi  y  Kuma.  La 
cap.  es  Kumamoto.  Sus  campos  producen  taba- 
co, afíil  y  azúcar.  Hay  minas  do  cobre,  hulla  y 
azufre,  mucha  caza  y  algún  ganado;  industria 
de  loza,  iiorcelana,  y  objetos  de  bambú. 

HIOÓN:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Alfoz  de 
Santa  Gadca,  p,  j.  de  Sedaño,  prov.  do  Burgo*; 
16edifs. 

HIQOS:  nrug.  V.  San  FBANfisfO  HtooR  (Mé- 
jico). 

HIOROBIEA8  (del  gr.  'jy^'í: ,  humedad,  y 
í'oi...  yo  vivo):  f.  pl.  Ilnl.  Familia  del  orden 
dialipétalas  ínferoviiricas,  clase  dicotilcdónea-s. 
L«a  especies  comprcmlidas  en  esta  familia  están 
caracterizadas  por  tener  hoja»  opuestas,  verlici- 
lailas,  en  raras  especies  alternas,  sencillas,  en- 
teras ó  dentadas,  en  algunas  espcies  peetina- 
dnpinatipartidas,  ó  bipinatipartidas,  con  laci- 
nias dicotomas,  lineales,  ó  llnealisetáceas,  ó  ca- 
pilares,  algunas  biformes  y  aun  multiformes; 
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ca,si  en  todas  las  higrobieas  las  radicales  pecio- 
ladas,  aovadas  ú  orbiculares,  sencillas  ó  lobula- 
das, carucsas,  estipuladas  en  la  base  del  pecíolo; 
flores  hermafroditas  ó  monoicas  por  aborto,  dioi- 
cas ó  ]>oligamas  las  de  pocas  especies,  axilares, 
solitarias,  pequeñas,  sentadas,  ó  casi  sentadas 
en  la  axila  de  las  hojas,  que  comúnmente  sonniáa 
largas  que  la  flor,  con  el  tubo  del  cáliz  soldado 
al  ovario  y  el  limbo  pequeño  en  los  hipuridos 
( Hi]rpuris)  y  luiíiofilos  ( ílyriophyUum),  des- 
provistos de  cáliz  y  corola  en  los  calitricos  (Ca- 
llilriche)  y  cexatoñ\os(Ccralophyni¡m),éstos  con 
involncio  profundamente  dividido  en  multitud 
de  lacinias  estrechas  y  lineales,  y  situado  en  la 
base  del  ovario  y  estambres,  como  si  fuese  un  cá- 
liz; laceróla,  en  los  mirinfilosque  la  tienen,  está 
constituida  por  cuatro  pétalos  pequeñísimos  in- 
sertos como  los  estambres  en  el  cáliz.  Los  estam- 
bres son  ocho  en  losmiriotílos,  ó  sea  en  duplo  nú- 
mero que  los  lóbulos  del  cáliz  y  pétalos;  muchos 
en  losceratofilos,  unosoloenloshipuridos^J7í|)- 
purisj  y  calitricos,  que  sólo  por  excepción  tie- 
nen dos.  Las  anteras  son,  por  lo  común,  bilo- 
culares,  uniloculares  en  los  calitricos;  las  de  és- 
tos son  dehiscentes  transversalmente,  mientras 
que  las  de  los  otros  lo  son  longitudinalmente;  los 
ceratofilos  tienen  sus  anteras  muy  grandes,  sen- 
tadas y  llenas  de  celulosa;  las  especies  de  los 
otros  géneros  presentan  estambres  con  filamen- 
tos por  lo  común  filiformes;  el  ovario  es  infero 
en  los  hipuridos  y  miriofilos,  tetralocular  en  és- 
tos, bilocular  en  los  calitricos  y  monoloenlar  en 
los  hipuridos  y  ceratofilos;  cada  celda  es  mono- 
vulada;  el  estilo  es  largo  y  estigmatoso;  el  fruto 
es  drupa,  carnoso,  membranoso,  y  tiene  una, 
cuatro,  ó  dos  cavidades  monospermas;  el  de  los 
ceratofilos  presenta  en  la  base  dos  apéndices  en 
forma  de  espinas  curvas  y  un  espolón  en  el  ápice 
formado  por  el  estilo  persistente.  Son  casi  todas 
plantas  acuáticas,  las  que  no,  ramosas  y  forman 
mata,  herbáceas  ó  perennes,  verdes,  provistas  de 
rizoma  radicante,  muy  ramosas  las  de  los  cali- 
tricos, miriofilos  y  ceratofilos,  y  de  tallos  sim- 
(iles  y  derechos  los  hipuridos.  Los  tallos  son  ci- 
lindricos, articulados,  con  los  nudos  tan  próxi- 
mos que  las  hojas  son  más  largas  que  el  merita- 
llo,  y  huecos  ó  casi  huecos.  En  los  miriofilos  el 
tallo  está  constituido  por  un  cordón  central,  del 
cual  parten  múltiples  radios,  cuyas  desviaciones 
angulares  sou  otras  tantas  lagunas;  á  esta  estruc- 
tura se  denomina  redi  forme,  y  retiforme  ala  que 
presenta  el  tallo  de  los  hipuridos,  constituido 
también  por  un  cordón  central,  del  cual  derivan, 
como  eu  los  miriofilos,  multitud  de  radios,  pero 
con  la  diferencia  de  que  en  los  hipuridos  se 
anastomosan  formando  red.  Los  calitricos,  qne 
están  en  parte  sumergidos  y  en  parte  no,  tienen 
el  cordón  central  envuelto  por  un  tejido  celular 
laxo,  con  pocas  lagunas.  Semejante  á  la  del  tallo 
de  los  calitricos  es  la  estructura  del  de  los  cera- 
tofilos, quo  están  provistos  de  un  cordón  central 
bastante  más  grueso  que  el  de  las  especies  de  los 
otros  géneros,  envuelto  por  nn  tejido  celuloso 
laxo,  sembrado  de  lagunas  que  irradian  desde  el 
cordón.  Es  notable  que  mientras,  en  casi  todas 
estas  plantas,  el  eje  iS  cordón  central  está  com- 
puesto de  células  alargadas,  vasos  en  espiral  y 
anulares,  los  ceratofilos  no  tengan  vasos  ni  en 
el  tallo  ni  en  las  hojas,  lo  cual  no  puede  ex- 
plicarse (lorque  estas  especies  estén  completa- 
mente sumergidas,  pues  que  ocurre  lo  mismo  al 
Ci'Hhiilif  aulumniiüs,  qne  no  obstante  presenta 
numerosos  vasos.  Las  especies  de  esta  fnmilia.se 
disti  ibuyen  en  las  siguientes  tribus:  Jlipuridenf, 
Ceratojilen»,  Cercndinneas  y  CaHlriiinineas. 

A  esta  familia  corresponden  varios  fragmen- 
tos fósiles  pertenecientes  á  otras  tantas  especies. 
Unos  proceden  del  terreno  cuaternario  y  son  par- 
tes de  raíz  encontradas  en  Radoboj  y  descritas 
por  T'nger;  además  los  frutos  ovales  mono.^per- 
mos,  y  los  espinosos,  así  como  los  fragmentos  do 
hoja»  hallados  en  Merklembourg,  Schwcnen- 
bach  y  Niederwyl, corresponden  indudablemente 
i¡  la  corregüela  hembra  (Itippurif  rulijaris)  los 
primeros.  Aun  cerstolilo  los  segundos,  y»  las  es- 
pecies del  género  miríofilo  los  terceros;  á  este 
último  género  pertenecen  indudablemente  las  ho- 
jas jiinada.s  y  verticiln.iii'  qne  Nathorst  encon- 
tró en  el  terciario  del  .Iep''ii. 

HIOROFILA  (del  gr.  'j^pn:.  húmedo,  y  sXo;, 
que  ama):  f.  /?»/.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia lie  las  Acantáceas.  Comprende  muchas  espe 
cíes  i|ue  crecen  en  loa  paútanos  de  Asi»  y  de  h 
An.'-trolia  tropical. 
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hiqrología  (del  gr.  li-¡^r>i,  humor,  y  lofo;, 
tratado):  (.  Annt.  Taite  de  la  Anatomía  Rciieraí 
que  tiene  por  objeto  el  estudio  do  los  diferentes 
humores  que  forinim  parte  del  cuerpo  humano. 

Esta  secciiín  de  la  Anatomía  general,  que  des- 
de la  época  del  I)r.  Blainville  formaba  parte  do 
la  Fisiolti;::  I,  figura  actualmente  en  el  grupo  do 
las  Cicnclus  auatúiTiicBS.  En  efecto,  como  decía  el 
malogrado  Dr,  Maestre  de  San  Juan,  propagan- 
dista incansable  y  primer  profesor  de  Histología 
en  la  Universiilail  ile  Madrid,  «los  humores  tie- 
nen, como  los  tejidos,  por  atributo  anatómico 
cierto  modo  de  asociación  do  las  partes  elemen- 
tales que  los  constituyen,  no  bajo  la  condición 
de  textura,  sino  que,  por  el  contrario,  son  des- 
componibles en  un  liquido  que  ha  recibido  el 
nombre  de  ;)?«s)nrf-para  la  sangre,  linfa  y  quilo, 
de  SHf rapara  el  pus,  y  multitud  de  líquidos  nor- 
males y  patológicos,  y  en  elementos  anatómicos 
propiamente  dichos,  eu  suspensión  en  dicho  lí- 
quido.» 

No  se  necesitan  muchos  esfuerzos  para  probar 
lo  necesario  que  es  para  el  anatómico  el  estudio 
de  la  Higrolooia,  puesto  que  tanto  los  sólidos 
como  los  líquidos  forman  parte  integrante  de 
nuestra  economía,  viniendo  á  resultar  un  sor  or- 
ganizado incompleto  si  nos  atuviéramos  á  lo  que 
se  desprende  do  las  obras  anatómicas  de  alguna 
fecha.  Pero  fijando  la  atnción  en  los  tratados 
más  recientes  de  Anatomía  general,  se  ve  en 
ellos  la  historia  de  la  sangre  y  de  la  linfa,  aun- 
que muy  pocos  tratan  de  la  saliva,  bilis,  jugo 
pancreático,  leche  y  otros  diversos  líquidos  nor- 
males y  patológicos,  «¿Son  ellos,  dice  muy  ojior- 
tunamente  C.  Robín,  menos  indispensables  para 
el  cumplimiento  de  las  funciones,  que  la  glán- 
dula considerada  por  sí  sola,  oque  cualquier  otro 
órgano?  ¿Ofrecen  tan  poca  importancia  al  ana- 
tómico para  que  sólo  se  trate  de  ellos  en  las  obras 
de  Fisiología,  al  tratar  de  las  funciones  del  ór- 
gano que  los  segrega!  jEs  que  no  se  necesita  es- 
tudiar también  esos  líquidos,  como  los  órganos 
que  los  fabrican,  para  llegar  á  conocer  el  meca- 
nismo de  su  formación?  Si  por  virtud  do  su  es- 
tado de  liquidez  no  pueden  utilizarse  los  escal- 
pelos y  las  agujas  para  analizarlos,  sino  sola- 
mente cápsulas  ó  filtros,  no  son  estos  motivos 
bastantes  para  separarlos  de  la  Anatomía  y  ha- 
cer que  formen  parte  de  la  tjluímica  ó  de  la  Fi- 
siología. La  Anatomía  general  les  concede  lugar 
preferente  entre  los  diversos  grupos  (jue  le  cons- 
tituyen, viniendo  á  constituir  hoy  una  intere- 
santísima sección  cuyo  estudio  ilustra  al  biólogo 
en  sus  investigaciones  y  conduce  al  patólogo  por 
un  sendero  oportuno  en  la  averiguación  de  las 
numerosas  dolencias  que  experimentan  los  líqui- 
dos del  organismo,  y  do  cuyo  conocimiento  de- 
pende casi  siempre  la  exacta  aplicación  de  los 
medios  higiénicos  y  farmacológicos. » (Dr.  Maes- 
tre de  San  Juan,  loe.  cil. ) 

Los  tejidos  y  los  humores  ofrecen,  como  dice 
Robín,  nn  grado  do  complicación  casi  igual  en 
su  organización  propia,  no  diliriendo  sino  por  su 
estado  sólido  ó  líquido  y  por  el  modo  de  unión 
de  sus  partes,  estado  que  se  halla  en  relación 
con  las  diferencias  fisicoquímicas  do  los  princi- 
pios inmediatos  y  de  los  elementos  anatómicos; 
tienen  por  atributo  estático  el  estado  de  combi- 
nación por  disolución  recíproca  y  mezcla  de  nu- 
merosos principios  inmediatos,  así  como  la  sus- 
pensión en  que  se  encuentran  los  elementos  ana- 
tómicos que  en  los  humores  se  encuentran. 

En  la  composición  de  los  líquidos  del  organis- 
mo figuran  principios  inmediatos  de  las  dos  cla- 
ses: inorgánicos  (agua,  cloruros,  sulfatos,  etc.  )y 
orijdnicos,  es  decir,  que  proceilin  del  organismo, 
y  son  unos  cristalizables,  como  ]ior  ejemplo  la 
urea,  la  creatina,  los  colatos,  lactatos,  etc.,  y 
otros  no  cristalizables,  pero  sí  coagidablcs,  quo 
se  observan  en  todos  los  humores,  excepto  la 
orina,  el  subor  y  el  sebo.  Estos  principios  inme- 
diatos ejercen  una  acción  recíproca  y  sumamente 
furiosa,  que  en  ciertos  casos  disimula  sus  propie- 
dades respectivas.  Es  pro|picdad  do  los  líquidos 
animales  el  fijar,  haciendo  solubles,  muchas  ma- 
terias inorgánicas  quo  si  no  fuera  por  ellos  no  lo 
serían. 

El  número  de  humores  naturales  do  la  eco- 
nomía es  considerable  y  fácil  de  determinar  com- 
parándolo con  el  de  los  tejidos.  C.  Kohin  es- 
tudia hasto  5,1,  pero  otras  obras  sólo  descubren 
las  miis  importantes.  íín  clasificación  ha  variado 
según  la  época  y  las  ideas  ipie  dominaron  en  los 
autores.  SaMbo  es  que  los  antiguos  admitian 
cuatro  humores  principales  (sangre,  pituita  ó 
ti  ui.  X 
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llema,  bilis  amarillay  atrabilis  ó  bilis  negra),  en 
concordancia  con  los  cuatro  elementos  de  la  na- 
turaleza y  con  las  cuatro  edades,  temperamen- 
tos, estaciones  del  afio  y  partes  del  día.  Vious- 
sens  los  divide  en  sangre  y  en  jugos  diferentes 
de  ésta,  sululivididos  a  su  vez  eu  excrementicios 
y  recrementicios;  I'lenck  en  hnmores  comunes  á 
todo  el  cuerpo  (sangre  y  linfa)  y  otros  localiza- 
dos á  tal  ó  cual  región  de  la  economía;  Hichat 
en  fluidos  de  composición  (sangre,  quilo,  etc.)  y 
do  descomposición  (Buidos  segregados  y  exhala- 
dos cu  las  mucosas  y  la  pielj.  liayle  y  HoUard 
clasifican  los  fluidos  animales  "reduciéndolos  á 
tres  especies,  á  saber:  n  la  sangre,  que  es  el  ali- 
mento y  depósito  de  los  demics  humores;  6  los 
finidos  que  van  á  mezclarse  con  la  sangre  (quilo 
y  linfa);  c  los  fluidos  cuyos  materiales  salen  de 
ella,  y  que  se  dividen  á  su  vez  en  tres  grnpos: 
1."  Huidos  quo  sirven  inmediatamente  para  la 
asimilación,  para  el  incremento  y  reparación  de 
nuestros  órganos,  ó  bien  fluidos  nutritivos; 
2.°  fluidos  que  se  depositan  en  ciertas  cavidades 
y  en  los  intervalos  de  los  órganos,  tales  como  la 
gordura,  la  serosidad  y  la  sinovia,  ó  bien  se  ex- 
halan por  la  superficie  del  cuerpo,  como  la  ma- 
teria de  la  perspiración  cutánea  y  pulmonar;  y 
3."  fluidos  elaborados  por  un  orden  particular 
de  órganos  (glándulas)  con  los  materiales  quo  la 
sangre  les  envía,  tales  como  el  moco,  la  materia 
sebácea,  las  lágrimas,  la  saliva,  la  bilis,  el  jugo 
pancreático,  el  semen  y  la  leche.  Esta  clasifi- 
cación es  también  la  del  Dr.  Béclard,  con  la 
diferencia  do  que  los  reduce  á  tres  géneros:  hu- 
mores perspiralorios  (transpiración  cutánea  y 
pxümonür};  foliculares  (moco  y  materia  sebácea) 
y  glandulares;  éstos  divididos  á  su  vez,  según 
que  desempeñen  algún  papel  en  el  organismo 
(lágrimas,  bilis,  esperma),  ó  que  no  tengan  nin- 
gún uso  y  sean  expelidos  (orina,  etc.).  Más  com- 
plicadas son  las  clasificaciones  de  C.  Kobin  y  de 
Papillón,  por  lo  que  renunciamos  á  publicarlas. 

HIGROLÓGICO,  CA:  adj.  Concerniente,  ó  re- 
lativo, á  la  Higrologia. 

HIGRÓLOQO:  m.  El  que  se  dedica  al  estudio 
do  la  Higrologia. 

HIGROMA  (del  gr.  'j-[o¿;,  húmedo):  m.  Patol. 
Inflamación  aguda  ó  crónica  de  las  bolsas  mu- 
cosas subcutáneas. 

El  higroma  agudo  va  acompañado  las  más 
veces  de  un  derrame  simplemente  seroso  ó  puru- 
lento. Aparece  á  consecuencia  de  una  contusión 
violenta  ó  ligera,  pero,  prolongada  por  propa- 
gación de  lesiones  semejantes  de  los  tejidos  ve- 
cinos, angioleucitis,  forúnculo,  etc.,  en  el  curso 
del  reumatismo  ó  do  la  infección  purulenta.  £1 
primer  fenómeno  es  la  tumefacción;  vienen  des- 
pués el  dolor,  la  rubicundez  de  la  piel,  la  ten- 
sión, la  resistencia,  la  fluctuación  de  l.-s  partes. 
La  inflamación  termina  por  resolución  ó  supu- 
ración. Se  propaga  fácilmente  al  tejido  celular 
vecino,  do  donde  resulta  un  flemón  difuso. 

El  derrame  puede  .ibrirse  paso  al  exterior  y 
dar  lugar  á  una  fístula,  ó  vaciarse  en  una  vaina 
tendinosa,  en  una  articulaciun.  Al  principio  so 
favorecerá  la  resolución  por  el  reposo,  la  aplica- 
ción de  tópicos  resolutivos,  fríos,  astringentes; 
sólo  cuando  amenace  un  flemón  se  recurrirá  á 
las  emisiones  sanguíneas.  Si  no  se  ha  reabsorbido 
el  derrame  de  serosidad  so  apresurará  su  des- 
aparición por  una  punción  seguida  de  compre- 
sión algodonada,  ó  por  combinación  de  la  com- 
presión y  de  los  vejigatorios  volantes.  Si  aparece 
la  supuración  es  necesaria  una  amplia  incisión 
de  la  piel,  único  medio  de  evitar  la  propagación 
do  losaccidente.s.  Las  fístulas  consecutivas  curan 
á  veces  difícilmente;  se  intentará  poner  en  con- 
tacto sus  paredes  por  la  compresión,  determi- 
nando después  una  inflamación  adhesiva  por  las 
inyecciones  irritantes;  si  estos  medios  fracasan 
será  necesaria  una  incisión  del  trayecto  fistuloso 
seguida  do  cauterización. 

El  higroma  crónico  se  halla  caracterizado  por 
una  serio  do  lesiones  crónicas,  entre  las  cuales 
las  principales  son  un  derrame  de  líquido  en  la 
cavidad  serosa,  y  un  engrosamionto  considerable 
de  la  bolsa,  que  sufre  alteraciones  variadas.  Se 
presenta  sobre  todo  en  la  rodilla  y  en  el  codo 
¡bolsas  prerrotuliana  y  retroolecraniana),  y  rc- 
snlta  de  presiones  repetidas  sobre  una  bolsa  nor- 
mal ó  accidental.  Algunas  veces  va  precedida  ilc 
todos  los  signos  del  higroma  agudo;  on  otros 
caso»  comienza  por  una  exhalación  serosa  lenl», 
sin  dolor,   sin  leaceión  inlbim^itoiia.   Sn  sitio, 
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su  forma  globulosa,  su  consistencia  blanda,  !>ii 
movilidad,  le  hacen  reconocer.  Espontáneamen- 
te,  ó  á  coii.iccuencia  de  una  contusión,  pued- 
formarse  pus  ó  sobrevenir  un  derrame  en  labol- 
ba,  rompiéndose  ésto  on  el  tejido  celular.  La 
terniinacióii  por  alsorción  del  líquido  y  por 
obliteración  de  la  cavidad  es  más  rara. 

Se  ordenará  un  reposo  absoluto  y  le  entard 
toda  presión  intempestiva.  Si  la  bolsa  es  do 
formación  reciente,  los  tópicos  resolutivos,  uni- 
dos á  la  compresión,  ó  alternando  con  los  veji- 
gatorios,  pueden  producir  la  desaparici.  n  del 
líquido.  El  magullamiento  que  tiene  por  objeto 
denamar  el  líquido  seroso  por  el  tejirio  celiilnt 
ambiente  pnede,  en  el  mismo  caso,  ir  scguiftb 
de  reabsorción.  Pero  en  los  higromas  nntiguos, 
de  paredes  gruesas  y  resistentes,  es  preciso  recu- 
rrir á  la  punción,  á  la  incisión  ó  á  la  escisión  de 
la  bolsa. 

La  punción  simple  va  seguida  con  frecuencia 
de  la  reproducción  del  líquido.  La  punción,  in- 
mediatamente .seguida  de  inyecciones  iodadas, 
es  preferible  según  algunos  cirujanos;  el  reposo, 
una  compresión  ligera,  algunos  tópicos  resoluti- 
vos, prevendrán  los  aceidintes  á  que  podría  dar 
lugar  la  presencia  del  líquido  irritante,  por  des- 
gracia, éste  determina  una  inflamación  adhesiva 
casi  inevitable,  de  donile  resulta  una  dificultad 
de  los  movimientos  mayor  ó  menor;  además,  la 
inyección  iodada  está  contraindicada  por  la  co- 
municación de  la  bolsa  con  una  articulación. 

La  incisión  simple  ó  crucial  de  la  cavidad  es 
un  método  do  fácil  ejecución.  Siendo  entonces 
inevitable  la  supuración  del  quiste,  se  favorece- 
rá llenando  con  hilas  ó  cauterizando  enérgica- 
mente sus  paredes,  cuando  son  como  cartilagi- 
nosas. 

Si  los  medios  precedentes  no  han  dado  resul- 
tado resta  practicar  la  extirpación  parcial  del 
quiste  cuando  su  cara  profunda  se  adhiere  n  su- 
perficies óseas  ó  está  próxima  auna  articulación, 
y  la  ablación  completa,  cuando  es  movible  por 
todas  partes:  esta  escisión  es  siempre  una  opera- 
ción grave,  cuyos  peligros  han  diminuido  por 
la  aplicación  del  método  do  Listcr.  Finalmente, 
si  en  el  curso  de  la  evolución  el  quiste  llega  á 
supurar,  se  pasará  un  fino  tubo  de  desagüe  d 
través  de  la  bolsa. 

HIGROlVIETRlA:  (de  higrimelro):  f.  Arte  de 
determinar  los  grados  de  humedad  del  aire  at- 
mosférico, ó  de  otros  gases. 

-HiGROMETnÍA:  Fis.  Se  sabe  que  el  vapor 
de  agua  es  menos  denso  que  el  aire;  que  su  den- 
sidad no  es  más  que  0,62  centé.simas  ó  5  octavos 
del  aire.  Ese  vapor  de  agua,  que  se  puede  pro- 
ducir a  diferentes  temperaturas,  mezclándose 
con  el  aire  aumenta  su  volumen,  también  su 
elasticidad  y  la  presión  que  ejerce,  pero  dismi- 
nuye su  densidad. 

La  interjiosición  del  vapor  de  agua  entre  las 
moléculas  dol  aire  da  lugar  a  diferentes  fenóme- 
nos que  debo  el  agricultor  saber  apreciar.  La 
manera  de  ser  del  aire  y  su  acción  sobre  los 
cuerpos  que  nos  rodean  y  sobre  los  seres  vivien- 
tes varia  según  la  cantidad  de  vapor  acuoso  en 
él  contenido.  Esto  es  muy  interesante  par»  el 
cultivodor,  y  de  aquí  el  estudio  de  la  Higrome- 
tría. 

Cuando  el  aire  es  seco,  es  decir,  si  contiene 
poco  vapor  de  agua,  los  cuerpos  húmedos  <i  hn- 
medeci(los  á  que  orea  se  secan  con  iirontitud:  los 
vegetales,  las  .semillas,  los  animales  pierden 
mucho  do  la  parto  líquida  por  la  transpiración, 
y  tanto  más  cuanto  con  ma.s  rapidez  el  aire  se 
renuevo,  siguiendo  su  estado  de  sequedad;  en 
este  caso^  los  cuerpos  tienden  n  secarse  y  enfriar- 
se, y  las'funciones  do  la  vida  se  ejecutan  mal. 
Si,  al  contrario,  el  aire  contiene  exceso  de  hu- 
medad, á  los  animóles  y  las  plantos  que  en  él 
viven,  la  evaporación  ordinaria,  quo  tiende  á 
desembarazarlos  del  e.tceso  de  liqui<ln,  no  pn- 
diendo  tener  lugar,  comprometo  su  vida  por  los 
erectos  contrarios  al  anterior.  Es  necesario  poder 
aptvciar  el  más  rt  el  menos  de  vapor  de  ogiía 
contenido  en  el  aire.  So  ha  conseguido  conocer 
el  estado  de  se(|Uedad  del  aire  por  medio  de  nn 
instnimento  portieulor  denominado  hitrrómrtro. 

El  vapor  de  agua  se  produce  á  tempcroturas 
diferentes,  como  ya  se  ha  indicado,  pero  ó  la 
temperatura  0°,  por  ejemplo,  hoy  en  un  espacio 
dado  menos  cantiiUd  de  vo()or  producido  (|ue  ,\ 
la  temperatura  do  mns  de  10°  ó  de  iiiiLs  de  .'10. 
A  cada  temiieratura  >l  vapor  de  aguo  producido 
tiene  uno  densidad,    prc.xión   ó  fnerrn   rl.'tstico 
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máxinift-,  crece  y  decrece  cou  la  temperatura;  á 
0°  esa  presión  ó  fuerza  clástica  será  menor  qiie 
otras  teniperatnras  más  elevadas;  se  determina 
V  mide  esa  fuerza  elástica  mediante  la  columna 
líquida  que  es  capaz  de  elevar,  ejerciendo  presión 
sobre  ella,  como  se  mide  la  presión  del  aire  por 
el  barómetro. 

El  vapor  de  agua  que  se  produce  sobre  la  su- 
jwrficie  de  la  tierra  se  interpone,  como  se  ha 
manifestado,  en  el  aire  de  la  atmósfera,  y  cuan- 
do el  aire  contiene  cuanto  puede  existir  en  sus 
moléculas  se  dice  «[ue  está  saturado  de  vapor. 
Así,  el  aire  puede  estar  saturado  á  diferentes 
temperaturas,  y  la  cantidad  de  vapor  de  agua 
que  puede  retener  es  tanto  mayor  cuanto  su 
temperatura  sea  más  elevada;  por  medio  del  es- 
tado que  á  continuación  se  iuilica  márcase:  1." 
las  temperaturas;  2.°  las  presiones  ó  fuerzas 
elásticas  correspondientes;  y  3.°  las  centésimas 
del  vapor  contenido  en  un  metro  cúbico  de  aire 
saturado. 


Peso  del  vapor 

contenido 

Presiones 

en  un  metro 

Temperaturas 

máximas 

cúbico  de  aire 

_ 

saturado 

Orados 

Miligramos 

Orajnos 

-20 

1,03 

1,57 

-15 

1,09 

2,10 

-10 

2,06 

2,90 

-    5 

2,07 

4,00 

0 

5,00 

5,40 

-1-    .5 

6,90 

7,30 

•fio 

9,50 

9,70 

-H5 

12,80 

13,00 

-f-20 

17,30 

17,10 

-^25 

23,10 

22,50 

-1-30 

30,60 

29,40 

+  3á 

40,40 

38,20 

-(-37 

45,00 

42,20 

-H40 

53,00 

49,20 

En  la  superficie  del  globo  el  aire  raramente 
está  saturado  de  humedad;  así  se  ve  diariamen- 
te que  cuando  -se  produce  el  vapor  en  abundan- 
cia en  la  superficie  de  un  líijuido  calentado,  una 
parto  del  vapor  pasa  al  estado  vesicular  por  el 
contacto  del  aire  más  frío  que  aquél,  y  se  forma 
una  especie  de  nube  ligera;  esa  nube  se  eleva, 
disminuye,  y  termina  por  desaparecer  por  com- 
pleto. Esto  consiste  en  que  el  agua  que  la  for- 
maba se  interpone  en  estado  gaseoso  entre  las 
moléculas  del  aire  que  no  estaba  saturado,  y  su 
desaparición  es  tanto  más  pronta  cuanto  menos 
canti<la<l  de  vapor  de  agua  contenía  el  aire. 

Cuando  el  aire  no  está  saturado  de  vapor,  si 
la  temperatura  se  eleva,  el  punto  de  saturación 
se  aleja;  ese  aire  ad(|uiere  capacidad  para  el  va- 
por do  agua;  al  contrario,  si  la  temperatura  baja 
progresivamente,  sea  cua1(|niera  la  causa,  el  aire 
se  contrae,  su  capacidad  decrece  y  llega  un  mo- 
mento á  cierta  temperatura  en  que  el  vapor  de 
agua  que  contieno  te  satura;  osa  temperatura  de 
satnración  será  tanto  más  baja  cuanto  menos 
vapor  tenía  el  aire  en  el  momento  en  que  so  to- 
ma en  consideración. 

Cuando  el  aire  está  saturado,  si  la  tempera- 
tura baja,  entonces  hay  condensación;  pero  al 
estado  lí<|UÍdo  da  cierta  cantidad  do  vapor.  Si 
ol  cnfíiamiento  tiene  Ingar  porque  el  aire  mas 
frío  80  mezcla  con  el  más  caliento  se  proiluccn 
niebla.*)  ó  nubes;  éstas  .son  tanto  más  intensas  y 
considerables  cuanto  mayor  es  ol  frío  que  lo  oca- 
siona. Este  efecto  se  produce  diariamente  en  U 
región  media  do  la  atmi'isfera;  algunas  veces  te 
pnede  observar  cerca  ile  I»  superficie  <le  la  tierra, 
en  la  proximidad  do  las  agnas,  ríos,  estanques, 
pantanos,  etc. 

Finalmente,  si  el  enfriamiento  tiene  lugar  en 
un*  porciim  pequefia  del  airo  por  el  contacto 
con  un  cuerpo  solido  más  frío  quo  él,  esc  cuerpo 
se  cubre  de  rorío  y  también  de  hielo  si  U  tem- 
peratura esbi  bajo  O'.  Por  eso  se  ve  quo  una  bo- 
tella que  se  sara  de  la  cueva  en  el  estío,  que  una 
garrafa  llena  de  agua  fresca,  se  cubren  de  rocío; 
esto  consiste  en  que  el  aire  que  las  roilea,  menos 
frío  que  esos  cuerpos,  llega  á  sn  punto  de  .inlu- 
ración  por  el  contacto  y  deposita  un  poco  de  su 
vapor,  f)ue  se  condensa  en  rocío. 

l.o  propio  ocurre  en   tiempo  de  hielos  en  el 
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invierno;  el  aire  frío  exterior  reduce  la  tempe- 
ratura de  los  cristales  á  O";  entonces  la  porción 
do  aire  de  las  habitaciones  que  se  pone  en  con- 
tacto con  los  cuerpos  más  fríos  llega  á  su  punto 
de  saturación,  lo  pasa,  y  abandonando  una  par- 
te de  su  vapor  de  agua  sobre  las  paredes  interio- 
res ó  vidrieras  se  condensa,  congela  y  crista- 
liza algunas  veces  formando  dibujos  variados 
y  muy  delicados;  igual  tiene  lugar  en  las  cam- 
panas de  cri.'ífal  que  sirven  para  cubrir  y  reser- 
var las  plantas  en  tiempo  de  fríos. 

HiQROMÉTRiCO,  CA:  adj.  Concerniente, ó  re- 
lativo, á  la  Higrometría. 

HIGRÓMETRO  (del  gr.  JYpd;,  húmedo,  y  ¡ie- 
•isov,  medida):  m.  Instrumento  que  sirve  para 
determinar  la  humedad  del  aire  atmosférico. 

Los  barómetros  y  termómetros  de  Faren- 
heit  y  de  Sue,  ó  Reaumar,  un  eudiómetro  y 
un  HIGRÓMETRO. 

JOVELLANOS. 

-  HiGRÓMETKO:  Fís.  Se  han  construido  va- 
rias clases  de  higrómctros,  los  que  pueden  redu- 
cirse á  cuatro  principales:  higrómetros  químicos, 
higrómctros  de  absorción,  higrómetros  de  con- 
densación y  psicrómetros. 

El  método  para  usar  el  psicrómetro  consiste 
en  observar  simultáneamente  dos  termómetros, 
el  uno  en  un  sitio  seco  y  el  otro  en  húmedo,  y 
de  la  dilérencia  de  temperaturas  absolutas  de 
los  dos,  y  de  la  altura  barométrica  en  el  mo- 
mento de  la  observación,  se  obtiene  por  medio 
del  cálculo  la  fracción  de  saturación  del  aire. 

Los  higrómetros  de  absorción  están  fundados 
en  el  hecho  de  que  las  materias  orgánicas  se  dis- 
tienden por  la  humedad  y  se  acortan  por  la  se- 
quedad. Se  .«abe  qne  la  madera  se  hincha  con  la 
humedad;  esta  cualiilad  se  aidica  para  emplear 
cuñas  do  madera  seca  para  separar  bloques  de 
piedra;  una  vez  introducidas  dichas  cuñas  se  hu- 
medecen, y  al  aumentar  de  volumen  hacen  sal- 
tar y  separai'  los  bloques. 

Las  membranas  animales  también  se  hinchan 
con  la  humedad;  así  se  emplean  las  vejigas  de 
ratas  y  de  pescados,  preparadas  y  limpias,  para 
hacer  higrómetros,  se  llenan  de  mercurio,  y  se 
las  adapta  á  un  tubo  capilar. 

De  los  intestinos  se  h.icen  cuerdas;  pero  en 
este  caso  se  acortan  por  la  humedad  y  .se  alargan 
por  la  sequedad.  Todas  las  cuerdas  l'abricailas  con 
snb.stancias  fibrosas,  unidas  y  torcidas,  aumentan 
de  diámetro  por  la  absorción  de  la  humedad,  y 
por  consecuencia  la  diminución  en  sentido  de  la 
longitud  es  natural;  esta  propiedad  es  aplicada 
para  levantar  pesos. 

Los  higrómetros  construidos  con  tripas  no  son 
exactos;  los  más  usados  son  los  de  Saussure,  que 
ha  empleado  como  substancia  higromética  el 
cabello.  Para  servirse  de  él  hay  que  limpiarlo, 
desengrasarlo  cu  agua  li- 
geramente alcalina,  en 

I    _jj  -,,-       quo  se  disuelven  10  gra' 

'  M  M-       mos  do  carbonato  de  so- 

r  2k.  j|:.  El    higrómetro    de 

Saussure  so  compone  de 
un  marco  do  cobre  (los 
hay  también  de  madera) 
solue  el  cual  c^tá  exten- 
dido el  cabello,  de.seii- 
graspdo  como  se  ha  in- 
dicado; este  cabello  está 
sostenido  en  la  parte  su- 
perior por  un  tornillo  de 
presión.  Esta  parte  se 
sube  y  baja  por  el  tor- 
nillo, quo  es  fijo.  En  su 
parte  inferior  so  euros, 
ca  una  polea,  en  la  que 
está  fijo;  en  la  misma 
l>olea  y  en  sentido  con- 
trario del  cabello  se  po- 
ne un  hilo  de  seda  i|uc 
sostiene  el  peso.  El  eje 
de  la  polea  sostiene  una 
llijfr/mdrodeSaumuTi  aguja  quo  sehala  en  el 
cuadrante  graduado. 
Cuando  el  cabello  se  acorta,  la  tracci'U  qucé,><tc 
ejerce  elera  la  aguja,  y,  por  el  contrario, cuando 
se  alarga,  el  peso  la  hace  descender  (fiíi.  nnU- 
rior). 

Para  hacer  la  graduación  del  cuadrante  se 
marca  O  en  el  punto  en  que  la  aguja  se  detiene 
halliindose   el   aire  completamente  seco,  y  100 
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en  el  punto  en  que  permanece  inmóvil  estando 
el  aire  saturado  de  vapor  de  agua;  después  se  di- 
vide en  cien  partes  iguales  el  intervalo,  y  esas 
partes  son  los  grados  liigrométicos.  El  O  se  de- 
termina colocando  el  higrómetro  debajo  de  una 
cam]<Bna  de  cristal  en  la  que  se  seca  el  aire,  en- 
cerrando en  ella  á  la  vez  substancias  que  absor- 
ben la  humedad,  como  el  cloruro  de  caicio  ó  áci- 
do sulfúrico  concentrado.  El  aire  de  la  campa- 
na pierde  la  humedad  absorbida  por  las  sales 
puestas  al  efecto,  y  por  consecuencia  se  empuja 
el  cabello  y  hace  que  laagujamarque  el  0;cuan- 
do  se  queda  estacionario,  lo  que  ocurre  á  los  diez 
ó  quince  días,  podrá  marcarse  ese  pnnto,  que  es 
el  de  .sequedad  máxima.  El  sitio  en  que  se  hade 
marcar  la  sequedad  máxima  se  obtiene  quitando 
las  materias  secantes  de  la  campana  y  mojando 
las  paredes  de  ésta  con  agua  destilada;  ésta,  al 
evaporaise,  satura  rápidamente  el  aire  contenido 
en  la  campana,  el  cabello  se  alarga  pronto,  y  gi- 
rando la  aguja  marca  el  punto  en  que  señala  el 
100.  Los  cabellos  rubios  son  los  que  se  alargan 
con  mayor  facilidad. 

Los  higrómctros  de  cabello  ofrecen  algunos  in- 
convenientes. Construidos  con  cabellos  de  espe- 
cies difeientes,  sns  indicaciones  pueden  diferir 
en  algunos  grados,  aunque  de  acuerdo  entre  los 
dos  puntos  fijos  para  su  graduación.  Además,  un 
mismo  higrómetro  sufre  alteraciones  con  el  tiem- 
po, jiorque  el  pelo  se  alarga  con  la  tensión  pro- 
longada del  contrapeso  que  soporta.  Por  esto  es 
mejor  el  cuadrante  entero  á  cero  arbitrario,  y  so- 
bre el  que  se  determina  de  tiempo  en  tiempo  la 
posición  de  los  puntos  extremos,  sequedad  y 
humedad  extremada. 

Satisfechas  esas  condiciones,  el  higrómetro  de 
cabello  presenta  aún  el  inconveniente  de  no  mar- 
car inmediatamente  el  estado  higrométrico  del 
aire. 

Caillat  dice  á  este  efecto  que  el  grado  50  no 
marca  la  saturación  media  del  aire,  sino  el  72,  y 
que  ha  sido  necesario  formar  una  tabla  de  co- 
rrección, que  él  la  indica  de  10  en  10°  de  la  si- 
guiente manera: 

Grados  Cantidad 

de  de 

higrómetro  vapor 

100 1,00 

90 0,79 

80 0,61 

72.  .   . 0,60 

70 0,47 

60 0,86 

50 0,28 

40 0,24 

30 0,18 

20 0,12 

10 0,07 

0 0.00 

Esta  tabla  iudiea  que  cuando  el  higrómetro 
marca,  por  ejemplo,  60",  no  hay  en  el  aire  más 
que  60  centésimas  de  vapor  que  puede  contener 
á  la  temperatura  á  que  se  hace  la  observación; 
si  ésta  fuese  de  más  de  10°  la  presión  máxima 
del  vapor  .seria  de  9,60  milímetros  de  mercurio 
estando  el  aire  saturado;  pero  él  no  contiene  más 
que  el  "/,«,  do  lo  que  puede  contener;  hay  que 
adoptar  el  ^s/,,,  de  9,50,  do  lo  <pie  resulta  2,66 
por  la  presión  de  los  vapores  a  más  de  lO»  ile 
temperatura  cuando  el  higrómetro  de  Saussure 
marca  50°. 

Las  aplicaciones  del  instrumento  que  se  ha 
descrito  son  interesantísimas.  La  Higiene  gene- 
ral necesita  saber  si  ha  de  corregir  la  sequedad 
por  medio  <le  los  riegos  ó  la  humedad,  emplean- 
do el  saneamiento;  la  conservación  do  frutos, 
ya  sean  caldos,  granos,  etc.,  exige  librarlos  ile 
un  excoso  de  huinedaíl,  quo  á  unos  comunica 
mal  olor  y  A  otros  los  altera  en  sus  cualidades, 
asi  como  la  sequedad,  aumentando  la  evapora 
ción  de  los  líquidos,  hace  que  las  disoluciones  se 
concentren. 

HIQROSCOPICIDAD:  i.  Propiedad  que  tienen 
los  cuerpos  de  retener  la  humedad  entre  sus  nio 
léculas.  Gaspann,  al  tratar  de  las  propi'.'dailes 
físicas  de  las  tierras,  lia  enseñado  ol  modo  do 
conocer  la  higioscopicidad  de  una  fierra.  Este 
estudio,  de  gran  importancia  para  los  resultados 
que  ofieren  los  cultivos  do  las  plantas,  lo  es 
especialmente  en  un  país  como  España,  que, 
generalmente,  por  su  elevación  sobro  el  nivel  ilcl 
mar,  es  escaso  de  lUivios,  y,  por  consiguiente, 
seco;  aquellos  suelos  que  por  su  composición  y 
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demás  cualidades  físicas  y  químicas  reúnen  la 
facultad  de  conservar  la  humedad,  serán  de  más 
valor  y  más  productivos  que  aquellos  que,  al 
contrario,  la  pierdan  pronto; éstos  serán  excelen- 
tes en  los  climas  de  humedad  excesiva. 

Sejíún  Schiililer,  la  proporción  en  que  las  tie- 
rras naturales  retienen  el  agua  os: 

Asna  por 
100  parles 
de  tierra 

Arena  silícea 2f) 

Yeso 27 

Arena  caliza 2!i 

(ircda  seca 40 

(ireda  crasa 50 

Tierra  arcillosa «ii 

Arcilla  pura 70 

Tierra  caliza  lina 85 

Mantillo 1,1)0 

Magnesia 4,  ñ(i 

Tierra  de  jardín 89 

Tierra  aralilc 62 

Tierra  del  Jura 48 

Para  poder  determinar  la  liigroscopicidad  de 
un  terreno  se  toman  20  gramos  de  tierra  dese- 
cada en  estufa,  se  colocan  en  un  filtro  de  papel 
José,  colocado  en  un  embudo  do  cristal,  y  se  sa- 
tura la  tierra  de  agua,  que  se  dejará  filtrar,  y 
cuando  las  gotas  han  cesado  de  caer  se  pesa  el 
filtro  con  su  contenido;  se  resta  el  peso  del  filtro 
mojado,  después  los  20  gramos  del  ])eso  do  la 
tierra  seca,  y  el  resto  es  la  cantidad  do  agua  re- 
tenida por  la  tierra. 

Si  80  estudia  la  propiedad  de  higroscopicidad 
en  gran  número  de  tierras, pronto  se  comprendo 
su  importancia  y  la  dificultad  de  estimar  los  fe- 
nómenos que  ofrece  sin  ejecutar  la  sencilla  ope- 
ración indicada.  Una  tierra  que  ha  sido  muy 
estercolada,  que  contiene  detritos  do  animales 
y  de  vegetales,  ma\iifiesta  mayor  capacidad  hi- 
groscópica que  la  misma  tierra  no  embasurada. 
En  una  tierra  de  igual  composición,  que  en  una 
parte  se  han  hecho  hoimigueros  y  en  otra  no,  la 
primera  marcará  más  de  14  por  100  de  liigros- 
copicidad  que  la  segunda,  si  es  arcillosa,  que  es 
donde  so  suele  efectuar  esa  operación.  La  facili- 
dad do  retener  el  agua  varía  en  las  tierras  según 
las  circunstani'ias,  y  con  especialidad  según  el 
estado  de  fertilidad  en  que  se  encuentra  el  ciimpo. 

Se  ha  dicho  que  el  dato  de  higroscopicidad  de 
una  tierra  es  un  carácter  propio  para  indicar  su 
valor;  pero  hay  que  tener  presentes  otros  datos 
que  modifican  el  anterior  y  le  convierten  en  rela- 
tivo. Una  tierra  que  por  su  composición  tenga 
gran  facultail  de  higroscopicidad,  puede  tener 
menos  valor  que  otra  que  téngamenos  facultad, 
si  la  ])rimera  está  situada  en  un  país  húmedo  el 
subsuelo  es  impermeable,  se  encuentra  á  poca 
profundi.lad,  y  el  suelo  es  horizontal,  etc. 

Las  tierras  que  en  la  práctica  se  denominan 
i/rscas  son  ¡as  que  por  su  comno.sición  y  capaci- 
dad liigrnsrópica  conservan  un  estado  interme- 
dio de  humedad,  y  que  permite  en  todas  las  es- 
taciones el  desarrollo  de  las  plantas.  En  los  ca- 
sos normales,  que  son  cuando  la  capa  laborable 
es  profunda,  el  subsuelo  permeable,  el  clima 
normal,  ó  sea  ni  muy  seco  ni  muy  húmedo,  ni 
caluroso,  ni  frío,  etc.,  se  toma  á  33  centímetros 
de  ]irnfundidiid  una  porción  de  tieira  y  se  pesa 
inmediatamente;  se  seca  en  una  estufa  á  100° 
'le  temperatura;  se  vuelve  á  pesar,  y  la  diferen- 
I  ia  indica  la  cantidad  de  agua  que  contenía  la 
tierra.  Para  que  sea  buena  es  necesarioque,  des- 
pués de  pasados  tres  días  de  fuertes  lluvias,  no 
conserve  más  quo  la  mitad  de  la  cantidad  de 
su  capacidad  higroscópica  do  agua,  y  que  en  el 
mes  de  agosto,  pasados  ocho  días  de  sequedad, 
conserve  10  céntimos  de  su  peso.  Los  terrenos 
que  á  33  centímetros  de  profundidad  retienen 
l.abitnalniente  una  cantidad  de  agua,  que  se  ele- 
ve del  15  al  23  por  100  de  su  peso,  están  reputa- 
dos por  frescos;  los  quo  sólo  tienen  10  se  consi- 
deran secos,  y  con  menos  cantidad  las  hierbas 
se  .secan. 

I'ara  determinar  la  capacidad  de  las  tierras  para 
absorber  la  humedad  de  la  atmósfera,  se  extien- 
den las  ti'iras  secas  .sobre  un  plato  de  cristal,  que 
se  recubiu  con  una  campana  nietiilaen  agua  por 
su  base;  se  pesan  las  tierras,  pasadas  doco,  vein- 
ticuatro, cuarenta  y  ocho  ó  setenta  y  dos  horas. 
Hecho  esto,  se  oliserva  que  la  absorción  dismi- 
nuye de  velociilftd  á  meilida  que  las  tierras  so 
secan ;  que  absorben  más  por  la  noche  que  por 


el  día,  siendo  igual  la  temperatura,  y,  en  fin, 
que  la  facultad  de  absorción  signe  el  mismo  or- 
len que  la  higroscopicidad  (V.  IIig«o»ietkía), 


saturado,  retiene  más  cantidad  de  agua  en  sus 
moléculas. 

El  resultado  de  los  experimentos  hechos  por 


excepto  el  mantillo,  que  tiene  más  acción  sobre  Schüblcr  con  cinco  gramos  de  cada  clase  de  líe- 
la humedad  atmosférica  (^uo  el  carbonato  de  rras,  extendidas  eu  una  snperñciede  36  milíme- 
mugnesia,   mientras   que   este,   completamente  '  tros  de  lado,  f-,ié: 


Arena  silícea..  . 
Arena  caliza. .   . 

Yeso 

(¡reda  seca..  .  . 
(ireda  crasa.  .  . 
Tierra  arcillosa. 

Arcilla 

Tierra  caliza  fina 
Magnesia.   .   .   . 

Mantillo 

Tierra  de  jardín. 
Tierra  d'HolTwel 
Tierra  del  Jura. 


ABSORCIÓN 

En  12  horas 

En  24  horas 

En  48  horas 

Eu  72  horas 

0 

0 

0 

0 

1,0 

1,5 

1,5 

i,r> 

0,5 

0.5 

0,5 

0,5 

10,5 

13,8 

14,0 

14,0 

12,5 

15,0 

17,0 

17,5 

15,0 

18.0 

20,0 

20,5 

18,5 

21,0 

24,0 

24 ,5 

13,0 

15,5 

17,5 

17,5 

35,5 

38,0 

40,0 

41,0 

40,0 

48,5 

5.5,5 

60,0 

17,5 

22,5 

25,0 

20,0 

8,0 

11,0 

11,5 

11,5 

7,0 

9,5 

10,0 

10,0 

La  gran  cantidad  de  agua  que  absorbe  el  man- 
tillo ex]dica  porqué  las  turbas  se  hinehau  cuando 
la  atmósfera  se  mantiene  húmeda  algunos  días. 
Ha<:iendo  experimentos  para  determinar  la 
aptitud  de  las  tierras  húmedas  a  secarse  con 
el  aire,  se  ve  que  sigue  poco  más  ó  menos  el  or- 
den inverso  á  su  higroscoiiicidad.  En  suelos  de 
parecida  situación  |mede  servir  de  medida  para 
encontrar  los  terrenos  secos.  Schiibler  da  el  re- 
sultado siguiente: 

Sobre 
100  partes  de 

agua  en 

cuatro  horas  se 

evaporan 

Arena  silícea 88,4 

Arena  caliza 75,9 

Yeso 71,7 

(ireda  seca 52,0 

(ireda  crasa 45,7 

Tierra  arcillosa 34,6 

Arcilla  pura 31,9 

Carbonato  de  cal 28,9 

Mantillo 20,5 

Magnesia 10,8 

Tierra  de  jardín 24,3 

Estas  cifras  expresan  las  facultades  relativas 
de  evaporación  de  esas  tierras,  pero  no  tienen 
nada  de  absoluto  y  comparable  fuera  de  las  cir- 
cunstancias en  que  estaba  colocado  el  autor  por 
no  haber  indicado  el  estado  higrométrico  del 
aire  mientras  duraron  los  experimentos. 

HIGROSCOPIO  (del  gr.  ■j-;;.ó:,  húmedo,  y  -j-zo- 
r:  •.,  examinar):  m.  Instrumento  de  diferentes 
formas,  en  el  cual  un  pedazo  de  cnerda  de  tripa 
se  destuerce  por  efecto  de  la  humedad  y. se  tuerce 
por  la  sequedad,  variando  de  longitud  y  mo- 
vieniio  una  figurilla  indicadora  del  estado  higro- 
métrico del  airo.  No  tiene  escala  ni  pasa  de  ser 
un  juguete,  aunque  no  completamente  inútil. 

Las  indicaciones  del  higroscopio  son  tardías, 
es  decir,  que  marchan  con  lentitud,  y  de  ordi- 
nario se  retrasan  en  indicar  las  variaciones  hi- 
grométricasdel  aire. 

HIGROTÓFILA  (del  gr.  ú;-po;,  húmedo,  y  01- 
).'i;,  amigo):  {.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros, tetrámeros,  do  la  familia  de  los  clavipal- 
pos,  cuya  especio  tipo  habita  en  Europa. 

HIQUER  ó  HIGUERA  (La):  Oeog.  Cabo  en  la 
costa  N.  de  España  y  prov.  do  Guipúzcoa,  en  la 
embocadura  del  río  Hidasoa  y  confines  de  Fran- 
cia. Es  escobroso,  remata  hacia  el  E.  del  mon- 
te Jaitzquivel,  y  lo  cercan  arrecifes  quo  .se  des- 
cubren en  bajamar.  Sobre  una  de  las  alturas 
quo  lo  coronan  hay  un  faro  de  luz  fija  y  de  diez 
millas  do  alcance.  Por  la  parte  del  N.  del  cabo 
está  la  isla  Amuitz,  de  regular  altura  y  añingo- 
tada, que  se  une  á  la  costa  con  un  arrecife,  ]>or 
encima  del  cual  se  pa.sa  desde  ol  Continente  á 
la  isla.  A  tres  cables  al  S.  de  la  isla,  y  sobre  el 
esoarpailo  meridional  del  frontim  que  el  cnlio 
presenta  al  E. ,   se  halla  emplazado  el  pcquei\o 


fuerte  ó  castillo  de  San  Telmo,  más  conocido  con 
el  nombre  de  castillo  de  Higuer,  construido  de 
orden  de  Felipe  II.  Por  la  parte  E.S.E.  del  cas- 
tillo so  encuentra  el  fondeadero  de  Higuer, 
abrigado  de  los  vientos  del  tercero  y  parte  del 
cuarto  cuadrante,  y  con  fondos  de  20  á  22  m. 

HIGUERA  (de  higo):  f.  Árbol  cuyo  tronco  es 
corto  y  torcido;  su  madera,  blanca  y  esponjo.sa, 
encieira  en  sí  nna  leche  muy  amarga  y  astrin- 
gente; sus  hojas,  que  nacen  de  un  tallo  redondo 
y  algo  fuerte,  son  grandes,  anchas  y  ásperas, 
con  dos  hendeduras  principales  y  otras  más  pe- 
queñas. 

...,  no  sólo  está  cnltivado  (el  terreno) y  pro- 
ducieiido  anualmente  habas,  trigo  y  cebada, 
sino  lleno  de  olivos,  algarrobos,  almendros  é 
HIGUERAS;  etc. 

JOVF.LLANOS. 

Yo  esa  hioijera  planté  y  aquel  manzano, 
Y  ambos  me  rinden  hoy  copioso  fruto; 
Hijos,  igual  tributo 
Debéis  pagar  á  vuestro  padre  anciano. 

HARTZENBÜSCn. 

-  Higuera  brevai,:  Brf.val. 
-Higuera CHUMBA:  Nopal. 

-  Higuera  de  Egipto:  Cabrahigo. 

-  Higuera  de  I.ndias:  Noi-al. 

De  pocos  años  acá  se  halla  en  Italia  una 
planta  llamada  HIGUERA  déla  India,  la  cual, 
en  lugar  de  r.inios,  produce  unas  hojas  á  ma- 
nera de  palas,  muy  anchas  y  gruesas,  armadas 
de  sutiles  espinas. 

Andrés  de  Laguna. 

-  HlfiUERA  del  INFIERNO:  HlUUEKA  IN- 
FKRNAL. 

-Higuera  de  pala:  Nopal. 

Nopal,  tuna  ó  higuera  </<■  pala.  Se  da  en 
parajes  templados,  áridos  y  secos,  sin  ningiiu 
cultivo;  etc. 

Ouviv. 

-Higuera  infernal:  Ricino. 

...  latino  ricinas  et  crotón,...  castellano  HI- 
OUEBA  it^fcmal. 

Andrés  df.  Laguna. 

-  Higuera  loca,  ó  moral:  Cabrahigo. 

...  ni  tener  envidia  á  las  hojas  delaBiaUBRA 
loca,  ui  lástima  al  árbol  que  en  el  invierno  ca- 
rece de  ellas. 

QUEVEDO. 

-Higuera  pk  tuna:  Nopal. 

-  Higuera:  Sol.  Nombre  vulgar  de  la  espcie 
FÍCV3  carica,  del  género  Ficvs,  tribu  artocar- 
pcos,  familia  Urticáceas,  orden  apétalos  súpcr- 
ováricas.  Esta  especie,  conocida  también  con  el 
nombro  de  hinvera  nillimdora,  denomínase  Aí- 
gutra  loca  y  i-<i¿>rnAi'<70 cuando  es  silvestre.  Está 
caracterizada  por  tener  hojas  grandes,   ásperas, 

Íialmeadolobuiada.s:  finios  solitarios,  pmlnncu- 
ados,  piriforoiea;  jugo  lechoso  acre. 
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La  liiguer»  silvestre  es  un  arbusto  ó  arbusti- 
lio,  rara  vez  árbol  grande,  ile  raices  niinierosas 
y  fibrosas,  que  se  extienden  mucho  por  las  grie- 
tas del  terreno  ó  de  la  roca  cj  que  la  planta  vive; 
la  corteza  es  lisa  y  cenicienta  en  el  tronco  y  en 
las  ramas,  y  verdosa  y  pubescente  en  las  ramillas 
tiernas;  las  ramas  son  patentes,  extendidas,  ho- 
josos en  su  parte  superior,  y  desnudas  cu  la  in- 
ferior y  cubiertas  por  cicatrices  ó  pulvinus  délas 
hojas  caidns;  la  madera  amarillenta,  blanda,  es- 
ponjosa, aunque  con  algunas  fibras  tenaces;  me- 
dula abundante;  hojas  anchas,  alternas,  pecio- 
ladas,  slguua  vez  enteras,  por  lo  común  palmea- 
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dolobuladas,  gruesas,  ásperas  en  el  haz  y  pubes- 
centes en  el  envés;  estípulas  caducas,  grandes, 
envolviendo  las  yemas;  receptáculos  (higos)  arre- 
dondeados ó  piriformes,  lampiños,  axilares,  so- 
litarios ó  agrupados,  con  pedúnculo  corto,  pro- 
visto en  su  base  de  brácteas  membranosas  cor- 
tas; 6ores  muy  pequeñas,  blanquecinas,  pedice- 
ladas;  masculinas  pocas,  situadas  en  la  parte 
superior;  femeninas  muchas,  ocupandogran  par- 
te de  la  cavidad  del  receptáculo.  Florece  el  ca- 
brahigo con  alguna  irregularidad,  pero  general- 
mente en  primavera,  y  madura  al  fin  del  verano. 

Es  difícil  asegurar  cuál  sea  la  verdadera  patria 
del  Ficus  carica,  por  la  facilidad  (jue  tiene  esta 
planta  de  asilvestrarse  en  los  países  en  que  se  ha 
introducido  sn  cultivo;  hoy  se  halla  en  toda  la 
parto  africana  europea  y  asiática  que  roílea  al 
Mediterráneo,  ya  cultivada,  ya  silvestre,  llegan- 
do hacia  el  Norte,  en  ejemplares  al  airo  libre, 
basta  los  alrededores  de  Viena. 

Conocida  es  la  gran  importancia  que  tiene  el 
cultivo  de  este  árbol  en  varias  provincias  de  Es- 

Eaña,  principalmente  en  las  del  Este  y  del  Sur; 
1  planta  silvestre  crece  en  varios  puntos  de  las 
montañas  de  esas  mismas  provincias,  particu- 
laraiente  en  la  de  Andalucía,  Serranía  de  Ronda, 
Sierra  Morena,  Montes  de  Toledo,  on  Extrema- 
dura, en  Ouadalajara,  etc.,  y  habita  en  el  Pirineo 
aragonés. 

Ann  cuando  se  encuentra  el  cabrahigo  on  los 
bosques  de  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos,  pa- 
rece ."iin  embargo  preferir  loa  muros  viejos,  los 
peñascales  y  las  grietas  de  las  rocas,  principal- 
mente las  calizas  y  las  laderas  pendientes  en  ex- 
posición abrigada. 

La  cultiva(ia,  que  según  Gasparini  es  distinta 
especie  de  la  anterior,  y  no  individuos  de  una 
misma  especie  como  admiten  la  mayoría  do  los 
botánicos,  es  un  árbol  de  mediana  alzada,  que 
en  los  i)alses  meridionales  puedo  adquirir  gran 
desarrollo,  como  lo  muestra  el  famoso  ejemplar 
de  la  quinta  í,a  Glen  (Alicante),  el  cual,  comen- 
zando á  rnmificar.se  desde  el  suelo,  tenía  en  la 
base  del  tronco,  8,16  w.  de  circunferencia,  y  de 
altura  22. 

Su  madera  es  tierna,  esponjosa; corteza  grue.sa 
y  blanco  gris  ó  verdosa.  Sus  hojas,  altr-i  ñas  y  con 
pezón,  son  grandes,  nrdinarinmonte  divididas  en 
tres,  cinco  ó  siete  lóbulos  obtusos  digitados,  de 
los  cuales  son  mayores  los  tres  de  en  medio;  el 
color  en  verde  intenso,  brillantes  hasta  cierto 
punto  aquellas  en  su  cara  do  arriba  y  grisáceas 
por  abajo,  gruesas  y  ásperas  al  tacto  á  causa  de 
los  pelos  cortos  que  las  recubren;  exhalan,  por 
último,  un  olor  particular,  un  tanto  desagrada- 
ble. Lo»  órganos  masculinos  y  femenino»  están 
ocultos  en  el  higo,  que  no  es  otra  cosa  que  un 
receptácnlo  carnoso,  redondeado  ó  en  forma  do 
pera,  scgiin  las  variedades.  Las  lloies masculinas 
•e  encuentran  en  I*  parte  su|>«rior,  en  corto  nú- 
mero, y  constan  de  tre»  estambres  y  un  pequeño 
cáliz  peculiar,  dividido  en  tres;  la»  f'ineninas. 
máa  numerosas  en  el  centro,  llevan  un  grinien 
con  un  cáliz  dividido  en  cinco.  Las  granillos 
vienen  i  ser  el  vonladero  frntn. 

Lo  qne  vulgarmente  se  llama  frutos»  un  rncep- 
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táculo  común,  grande,  cónico,  inverso,  cóncavo 
y  cerrado  casi  del  todo  en  la  parte  denominada 
en  lenguaje  común  ojo  del  higo  por  cierto  nú- 
mero de  escamas  agudas  y  dentadas. 

La  higuera  se  cultiva  desde  los  tiempos  más 
antiguos,  pues  se  hablada  ella  cu  el  Génesis.  Al 
enviar  Moisés  á  reconocer  la  tierra  de  Canaán, 
los  exploradores  recogieron  higos  entre  otros  fru- 
tos, según  se  lee  en  el  libro  de  ios  Números.  Con 
el  olivo  constituía,  cual  hoy,  la  riqueza  de  la 
Grecia  y  de  las  islas  Jónicas,  y  demás  del  Medi- 
terráneo, así  como  en  tiempo  de  los  romanos 
abundaba  tanto  como  ahora  en  las  costas  de  Es- 
paña, Italia  y  Francia,  y  también  en  las  africa- 
nas. 

Cuando  falta  humedad  en  la  superficie  de  la 
tierra  en  que  se  plautan  las  higueras,  sus  raíces 
profundizan  bastante  para  buscarla;  pero  si  la 
hay,  en  este  caso  no  ahondan. 

Generalmente  comienza  á  fructificar  la  higue- 
ra á  los  tres  años  de  plantada.  En  las  higueras 
cultivadas  ofrece  el  fruto  en  su  evolución  ó  des- 
arrollo las  metamorfosis  siguientes:  Si  se  exami- 
na un  tierno  vastago  de  higuera  en  la  primave- 
ra, se  nota  en  la  axila  de  cada  hoja  una  yema 
pequeña,  puntiaguda  y  escamosa,  que  es  el  ru- 
dimento del  futuro  brote  que  ha  de  aparecer  en 
el  año  inmediato.  Al  lado  de  esta  yemecilla,  y 
á  veces  sin  que  se  presente,  existe  una  promi- 
nencia igualmente  escamosa,  pero  algo  luás  abul- 
tada y  de  forma  más  redondeada  ó  deprimida; 
es  el  rudimento  del  receptáculo,  llamado  vulgar- 
mente fruto,  el  higo,  que  muy  luego  va  engro- 
sando para  madurar  á  últimos  del  verano. 

En  los  climas  cu  donde  la  temperatura  media 
no  baja  de  -f  12°  centígrados,  son  continuas  la 
vegetación  y  fructificación  de  la  higuera;  pero 
si  desciende,  eutonces  las  ramas  pierden  sus  ho- 
jas y  so  interrumpe  ó  aletarga  aquélla,  teniendo 
lugar  un  fenómeno  notable.  El  vastago  que  na- 
ció en  la  primavera  anterior  no  puede  desarro- 
llar por  completo,  ni  mucho  menos  madurar, 
.sino  cierto  número  de  los  higos  que  lleva  en  la 
base,  quedando  los  del  ápice  cu  estado  rudimen- 
tario, sosprendidos  por  la  frialdad  atmosférica, 
que  detiene  el  movimiento  vegetativo.  Como  no 
pueden  proseguir  hasta  el  retorno  de  la  oportuna 
temperatura  -f  8°  on  la  siguiente  primavera,  ve- 
rifican su  madurez  en  la  jiarte  inferior  del  ramo 
tan  luego  como  reciben  2, 177°.  La  fructificación 
que  comienza  á  formarse  en  la  primavera  y  que 
no  madura  hasta  fines  del  verano  se  llama  pro- 
piamente higo.  Como  nacen  de  la  misma  rama 
donde  maduran  los  anteriores  en  el  propio  año, 
resulta  que  cuanto  más  abundautes  l'ueron  los 
primeros  más  escasos  serán  los  segundos. 

Se  encuentran  muchos  centenares  de  varieda- 
des de  la  higuera  común.  Dichas  varidades  se 
dividen  en  tres  series  ó  clases,  ateniliondo  á  la 
coloración  del  fruto:  blancas,  coloradas  y  yicgras. 

En  la  primera  serie  se  agrupan  todas  aquellas 
cuyos  frutos,  en  la  época  do  la  madurez,  sean  de 
color  blanquecino  amarillento  y  hasta  verde. 

En  la  segunda  las  de  higos  pardoazulados  más 
ó  menos  claros. 

Y  un  la  tercera  las  que  los  dan  rojoscuros has- 
ta los  completamente  negros. 

Como  .se  ve,  el  carácter  distintivo  do  las  varie- 
dades cultivadas  es  el  color  y  forma  del  fruto. 

Entre  las  variedades  de  higueras  blancas  se 
citan  en  B^paña,  on  Mallorca,  las  siguientes: 

L*  Bordisaot  blanca.  -Su  fruto  es  casi  esfé- 
rico, con  igual  longitud  que  latitud  próxima- 
mente. Es  tan  dulce,  que  )wr  serlo  tanto  no 
agrada  fresco  á  muchos;  pero  es  el  mejor  do  los 
higos  pasos  de  la  isla.  El  fruto  de  esta  variedad, 
seco  y  encajonailo  cuidndo.snmente,  constituye 
la  mayor  cantidad  do  los  higos  pasos  de  expor- 
tación. 

2.'  C'oll  de  danta  blanca.  -  Fruto  periforme 
casi  de  doble  ancho  que  largo,  de  hermosa  forma, 
y  muy  sabroso  fresco  y  «eco;  por  regí»  general 
so  cultiva  esta  variedad  para  comer  frescos  los 
higoi.  No  da  breva».  Em|iii'za  á  madurar  á  últi- 
mos do  septiembre  y  se  prolonga  su  cosecha  has- 
ta mediados  do  noviemiire. 

8.*  Vcriinl.  -Su  Iruto,  de  pequeHo  tamaño, 
ea  tan  largo  como  ancho,  de  figura  do  peonza  y 
de  color  vnrdo  intenso.  Su  interior  es  rojo  subi- 
do, muy  sabroso  si  está  maduro,  desabrido  y  algo 
picnnte  si  »stá  verde.  Es  muy  apreciado  porque 
empiezan  n  madurar  su»  frutos  á  último  de  agos- 
I  to y  rinde  buena»  cosechas.  He  vendo  fiesco;  tam- 
bién so  seca  pora  alimento  del  ganado.  Esta  va- 
I  rimlad  no  inndiice  brevas. 
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4."  Blanqucla,  llamada  también  BlancanKi. 
ó  alicantina  en  algunos  pueblos,  y  %wrqueña  en 
Felanix.  -  Esta  variedad,  que  no  se  come  verde, 
es  apreciada  por  su  precocidad,  puesto  qne  em- 
pieza á  madurar  sus  frutos  á  últimos  de  agosto; 
se  seca  fácilmente  y  es  excelente  para  el  ganado. 
Sus  frutos  ovales,  pequeños,  están  sostenidos  por 
un  pedúnculo  coriáceo  de  más  de  un  tercio  de 
la  longitud  total.  No  da  brevas. 

.5.*  Cucurclla,  ó  Cuairella  en  otros  pueblos. 
-Higuera  de  frutos  pequeños,  cónicos,  de  color 
amarillo  blanquecino  y  algunos  verdosos,  con 
una  gota  de  líquido  azucarado  en  el  ojo.  Los 
primeros  tienen  su  interior  blanquecino;  los  úl- 
timos rojizo,  y  se  comen  frescos.  Esta  variedad 
da  brevas  cu  junio,  pero  no  sueleu  ser  abundan- 
tes ni  de  la  mejor  calidad.  Es  temprana,  pues 
empieza  á  madurar  sus  higos  en  la  segunda 
quincena  de  agosto.  Sirve  para  el  ganado  y  para 
secar. 

6."  Vacal.  -  Da  mucho  fruto;  sus  higos  son 
grandes,  del  tamaño  de  la  Bordissol  blanca,  pero 
de  color  más  verde;  son  bastante  tempranos,  re- 
sisten mucho  á  las  lluvias,  son  muy  apetecidos 
por  el  ganado  de  cerda,  y  secos  son  de  calidad 
más  que  regular. 

7."  Carabasseta.  -  Su  fruto,  alargado,  forma 
como  dos  cuerpos;  uno  mayor  inferior,  de  forma 
cónica,  que  está  unido  por  su  parte  angosta  ó 
pezón  al  vegetal,  y  en  su  parte  ancha  presenta 
otro  cuerpo  saliente  cilindrico  que  termina  el 
higo  y  tiene  una  tercera  parte  de  la  longitud 
total.  Los  produce  también  de  un  sclo  cuerpo. 
No  se  emiilean  para  comer  frescos,  pero  secos 
son  tan  apreciados  como  la  variedad  Bordissut 
blanca. 

Eutre  las  variedades  coloradas  deben  mencio- 
narse: 

1 .  *  Pareijal.  -  Este  fruto  es  de  gran  tamaño, 
casi  esférico,  con  un  pecíolo  coriáceo  poco  alar- 
gado. Su  color  es  pardovcrdoso,  y  se  agrictea 
mucho  su  epidermis  al  madurar.  La  cosecha  de 
higos  empieza  á  últimos  de  agosto.  Estos  son 
muy  sabrosos  frescos,  y  muy  apreciados  secos. 
Da  brevas  poco  estimadas  y  en  corta  cantidad. 

2. "  I>c  la  Boca.  -  Frnto  de  pequeño  tamaño, 
por  lo  regular,  pero  que  llega  á  adquirirlo  ma- 
yor cuando  está  bien  cultivado  en  tierras  de  pri- 
mera calidad.  Su  color  es  pardo,  azuladorrojizo; 
madura  en  la  segunda  mitad  de  septiembre,  pro- 
longándose la  cosecha  hasta  noviembre.  Es  apre- 
ciado para  comerlo  fresco,  y  los  ganados  lo  ape- 
tecen. 

3.*  Forustcra,  llamada  también  Invenunca, 
de  la  Señora  de  la  Boca  y  del  Ampurdán  ou 
varios  pueblos.  -  Es  la  variedad  de  frutos  más 
tardíos  do  cuantos  se  maduran  en  Mallorca,  no 
madurando  ni  la  mitad.  Son  periformes,  de  co- 
lor rojo  intenso  en  su  interior,  muy  delicados  en 
su  madurez  y  muy  apetecidos.  Todos  ellos  se 
consumen  cuando  frescos  por  el  hombre  li  por 
los  cerdos. 

Las  variedades  negras,  cultivadas  en  Mallor- 
ca, son: 

1."  Bordissol  negra.  Produce  higos  de  forma 
de  peonza,  que  son  muy  apreciados  frescos;  em- 
piezan á  madurar  á  principios  de  septiembre  y 
siguen  hasta  el  invierno.  Casi  todos  los  frutos 
presentan  en  su  orificio  receptacular  una  gota 
concreta  do  liipiido  gomoso  azucarado  y  la  piel 
exterior  agrieteada.  Se  tiene  por  el  más  sabroso 
do  los  higos  que  se  comen  frescos. 

2.'  Coll  de  dama  negra,  cuyo  fruto  es  bormo- 
so,  largo,  porilórme,  con  mucho  prión,  rojo  in- 
tenso eu  su  interior  y  con  piel  un  poco  más 
fuerte  que  el  do  su  correspondiente  blanco.  No 
es  tan  fino,  pero  resiste  más  la  acción  de  las 
lluvias  otoñales.  Se  emplea  principalmente  para 
comer  fresco,  pero  laml'ién  se  seca  y  so  da  a  lo» 
animales.  Fig'.ira  entre  las  variedades  tardías,  y 
no  da  brevas. 

8.*  Martinrnen.  Sus  frutos  son  parecidos  á 
la  Bordissol  negra,  aunque  algo  más  cónicos,  y  la 
piel  más  delgada.  Es  bueno  para  comido  fresco, 
(lero  se  emplea  especialmente  para  alimento  ilel 
ganado  do  cerda.  También  se  lo  deseca.  La  hi- 
guera es  abundantísima  en  fruto  y  muy  tardía; 
comienza  á  madurar  en  septiembre  y  continúa 
hasta  el  invierno. 

4.''  Bnija.  -  K«  la  variedad  que  pnilnce  ma- 
yor abundancia  de  brevas  y  más  apreciadas.  Son 
grande»,  como  aovadas  y  provistas  de  un  (lezón 
coriáceo,  lo  ndsmo  iiue  los  higo»,  iiiie  tienen  pni- 
xiniamenle  la  mitad  del  tamaño.  Kslosson  muy 
dulces  y  aquéllas  muy  sabrosa».   Ambos  frutos 
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se  secan,  principalniciito  los  liiyos,  que  tienen 
niucliii  estima,  listos  niailurnn  ii  mciliados  de 
agosto,  y  las  brevas  en  la  segunda  niitaii  de  ju- 
nio. Son  blanriuecinos  los  lugos  en  el  interior. 
El  cerdo  los  apetece. 

5.*  Aubacor.  -  l'roduce  brevas  en  abundan- 
cia en  la  segunda  mitad  de  junio,  muy  negra.s, 
periformes,  largas  y  gruesas.  No  tienen  muy 
buen  sabor  y  las  consumo  el  ganado.  También 
so  secan  si  abundan.  Los  higos  son  más  peque- 
ños, casi  eilíudrioos,  y  no  se  comen  frescos,  pero 
son  muy  estimados  por  lo  dulces,  y  de  buen  sa- 
bor cuando  secos.  Maduran  los  higos  en  agosto 
y  septiembre. 

6.*  Oalderona,  y  Pareljal  negra  en  otros  pue- 
blos. -  Fruto.s  del  tamaño  de  la  DordUsot  y  algo 
mayores  que  la  Martineiica.  No  da  brevas.  Cuan- 
do se  coge  el  fruto  algo  verde  tiene  sabor  picante 
y  escoria  los  labios.  Su  carne  es  muy  roja  y  bas- 
tante apreciada  para  secar.  Madura  en  septiem- 
bre. 

Variedades  principales  de  Canarias: 

1."  La  hUjxura  de  higos  blancos  rayados  per 
fuera,  y  blancos  por  dentro,  cargados  de  una 
miel  deliciosa,  que  se  resuda  por  el  orificio  re- 
ceptacular,  do  los  cuales  son  los  más  estimados 
los  llamados  azaharillos. 

2."  Higuera  de  hiyos  negros,  llamada  allí 
brevera,  de  figura  aovada,  piel  atropurpúrea, 
cubiertos  de  polvilloblanco,  rayados,  casi  sin  pe- 
zón, y  encarnados  por  dentro.  Su  sabor  es  grato. 

3."  Higuera  de  higos  berga zotes  ú  eolitos,  de 
figura  de  pera,  chata  por  arriba,  de  piel  gruesa, 
negra,  con  algún  viso  rojo,  y  por  dentro  de  un 
encarnado  ob.scuro  y  de  un  gusto  poco  apreciable. 

4.*     Los  bicariños  de  Tenerife,  verde  pálidos 

Í>or  fuera  y  de  un  bello  encarnado  por  dentro; 
os  produce  la  higuera  de  invierno.  Son  los  más 
tardíos  de  todos,  muy  dulces,  pero  no  tan  bue- 
nos como  los  higos  blancos. 

6."  La  higuera  de  higos  llamados  por  algu- 
nos hartahcllacos;  son  dulces,  pe(|Ueños,  de  figu- 
ra aperillada,  negros  por  fuera  y  de  un  blanco 
rojizo  por  dentro. 

6."  La  higuera  boba,  6  cabrahiguera,  cuyos 
higos  blancos  so  caen  sin  llegar  nunca  á  perfecta 
madurez.  Se  utilizan  para  la  caprificacióu  ó.ca- 
brahigación  de  otras  higueras. 

Variedades  de  Valencia,  Castellón,  Alicante 
y  Murcia: 

Algunas  de  las  principales  son  las  de  CoU  de 
dama,  CoU  de  burro,  del  Pesonel,  Pareljal,  do 
Camela,  Burdil,  Pacora  negra  larga.  El  de  sabe 
la  hoja,  porque  tiene  el  .sabor  do  la  hoja  de  la 
higuera,  da  tres  frutos:  los  primeros  como  los 
perolasos  blancos;  los  segundos  menores  y  de 
carne  rosada  amarillenta;  los  terceros  más  po- 
queilos  y  con  el  sabor  á  la  hoja  mucho  más  pro- 
nunciado. Los  orchuelos,  blancos  de  piel  y  molla; 
los  napolilunos  y  los  rojales  ó  rojos  de  Fortuna. 

Procedentes  del  extranjero  se  encuentran  ya 
aclimatadas  en  Valencia  y  otros  puntos  la  Breva 
de  rey,  que  da  un  higo  de  los  de  mayor  tamaño; 
d' Abondance;  Angelique;  Bcllone  deNiza;  Orosse 
marseillcise,  y  otras. 

Variedades  de  Almería,  Málaga  y  Granada: 

Kn  la  provincia  de  Almería  son  muy  exquisi- 
tos los  de  Turón  y  Adra,  Verdales  gordos,  que 
con  frecuencia  suelen  entrar  en  libra  cuatro  hi- 
gos, almibarados  y  de  gusto  cxi|UÍ3Íto,  muy  di- 
fíciles de  secar,  que  conservan  su  color  verdoso 
hasta  después  de  secos.  Son  exquisitos  los  Pero- 
lasos  gordos  do  Adra,  que  compiten  con  los  Pe- 
rolasos de  Vera  y  Cuevas,  de  color  blanquecino, 
que,  como  los  Perolasos  gordos  y  pardos,  se  caen 
mucho  de  las  higueras.  Pero  el  que  más  llama 
la  atención  es  el  Pajarero,  liigo  blancoaniari- 
Uento,  que  toma  el  nombre  de  la  afición  que 
muestran  los  pájaros  á  comerlo;  es  muy  grato  y 
dulce  al  paladar,  y  con  semillas  muy  linas.  Esta 
variedad  es  excelente  para  secar,  y  alcanza  pre- 
'  cios  muy  elevados  en  el  comercio.  Pero  el  higo 
'  principal  que  se  seca  para  pasa  es  el  Pcrolaso 
'  gordo  pardusco. 

Se  cultivan  en  Málaga  y  Granada  los  Verdejos 
•  y  Panetejos;  el  pei|Uefio,  denominado  Cutllo  de 
I  paloma;  loa  Aegros  i>  Xegrillos,  c\ue  dan  brevas 
¡  y  se  utilizan  para  verde  y  seco;  los  moriscos,  que 
BOU  los  más  pequeilos  y  tardíos  de  todos,  y  for- 
man dos  castas,  unos  blancos  y  otros  negros;  las 
variedades  do  castas  más  selectas  de  todas  se 
crían,  entre  otros  puntos,  en  Almogía  (Málaga). 
También  se  cultivan  en  estas  provincias  y  en  la 
de  Almería  los  Jócines,  Partidores,  Higos  brevas 
J  Martineneos. 
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Variodiides  del  interior  de  la  ¡leninsula.  -  Si>n 
muy  celebrados  los  higos  nielares  de  Madrid,  c|Ue, 
entre  otros  sitios, se  crian  en  Méntrida,  Vill&vi- 
ciosa  de  Odón  y  demás  pueblos  de  las  cercanías 
de  la  capital;  los  muy  sabrosos  llamados  de  Is 
co.sta  de  Oria,  de  piel  blancay  molla  encarnada; 
el  íianliaguero  ó  de  laHirucla,que,  aunque  des- 
abrido y  pequeño,  es  de  los  más  tempranos;  los 
Voñigales,  Uñigales,  Franciscanos,  Celidonioí  ó 
de  Jti^,  denominados  por  corrupción  de  lengua- 
je en  Málaga  A'oíXii/rt/f*,  Parejales  ó  Dotados,  que 
fueron  llevados  á  Madrid  á  mediados  del  siglo 
pasado,  Gabrieles,  llamados  así  ponjuc  loa  hizo 
traer  de  Ñapóles  el  infante  don  Gabriel;  Jagüe- 
les, piel  de  color  de  chocolate,  molla  color  de 
carne,  jugosos,  no  muy  dulces;  de  Pata  de  mulo, 
negros,  con  base  azul  y  roja  en  los  menos  ma- 
duros, jugosos,  con  ácido  más  agradable  que  su 
dulce. 

Sería  un  trabajo  interminable  reseñar  todas 
las  variedades  cultivadas  en  España,  muchas  do 
las  cuales  son  sim|des  modificaciones  causadas 
por  el  clima,  el  terreno  y  el  cultivo,  que  han  mo- 
tivado nuevos  nombres,  muchas  de  las  cuales  no 
tienen  nada  que  envidiar  alas  de  Smirna  y  Asia. 

Además  de  las  provincias  citadas  se  cultiva 
la  higuera  en  la  generalidad  de  España,  tenien- 
do gran  desarrollo  en  Andalucía,  Extremadura, 
Kioja,  ribera  do  Navarra,  Aragón  y  Cataluña. 
En  Marín  (Pontevedra)  y  en  Deusto  (Vizcaya) 
se  con;en  higos  frescos  blancos,  de  un  gusto  ex- 
quisito y  de  un  gran  tamaño,  que  dejan  muy 
atrás,  por  su  magnitud,  á  los  verdales  gordos 
de  Turón  y  á  los  perolasos  gordos  de  Cuevas  y 
Vera. 

Clima.  -  La  zona  de  mejor  producción  de  la 
higuera  so  halla  entre  los  25  á  48°  de  latitud 
Norte;  por  esta  razón  se  prefiere  generalmente 
la  región  del  olivo,  sufriendo  los  mismos  grados 
de  fno  que  éste;  pero  su  fruto  más  temprano 
puedo  adquirir  mayor  grado  de  madurez  en  co- 
marcas más  septentrionales,  mientras  que  nadie 
se  aventura  á  cultivar  el  olivo. 

En  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  Andalu- 
cía y  Extremadura,  se  desarrolla  la  higuera  ro- 
busta y  potente,  formando  corpulentísimos  ár- 
boles y  rindiendo  los  más  pingües  productos. 
Puedo  indudablemente  vivir  en  mayor  latitud, 
pues  vemos  que  se  cría  muy  bien  en  el  Mediodía 
de  Francia,  y  llega  hasta  las  inmediaciones  de 
París,  donde  ya  necesita  abrigos  en  el  invierno 
y  no  puede  madurar  más  que  las  brevas,  que  no 
son  de  la  mejor  calidad  por  cierto.  Más  al  Norte 
es  completamente  inútil  su  cultivo,  pues  no  ma- 
duran ni  siquiera  las  brevas. 

En  la  costa  del  Mediten  aneo  la  vegetación  de 
la  higuerraemjíieza  en  abril,  poniéndose  la  savia 
en  movimiento  cuando  la  temperatura  media 
pasa  de  8"  centigrado.s. 

En  cuanto  el  árbol  ha  recibido  2°,217  de  calor, 
maduran  las  brevas,  necesitando  los  higos  de 
3600  á  4000°,  según  las  variedades. 

Suelo.  -  Convienen  á  la  higuera  todos  los  te- 
rrenos, á  excepción  do  los  pantanosos  ó  enchar- 
cados; pero  los  en  que  so  da  mejor  son  los  calizos, 
ricos  en  abono  y  de  subsuelo  fresco;  en  éstos  so 
obtienen  abundantes  cosechas  y  no  se  resienten 
los  árboles  en  años  de  sequía. 

En  los  terrenos  secos  vegeta  bien  la  higuera, 
pero  su  fruto  es  más  pequeño  y  más  azucarado, 
resintiéndo.'ie  el  árbol  en  el  verano  do  la  falta  de 
agua,  que  influye  para  que  los  higos  no  alcancen 
el  crecimiento  (|ue  debieran.  En  las  tierras  fuer- 
tes, ó  en  que  domina  la  arcilla  y  de  fondo,  ve- 
getan bien  las  variedades  que  producen  higos 
gruesos.  Pero  en  general  la  higuera  prospera  más 
en  las  tierras  de  acarreo  moderno. 

La  higuera  necesita  absorberen  el  verano  gran 
cantidad  de  agua  para  sostener  la  abundante 
evaporación  de  su  amplio  y  numeroso  follaje;  si 
no  la  encuentran  sus  numerosas  raíces  en  sufi- 
ciente cantidad,  no  puede  continuar  la  vegeta- 
ción, suspendiendo  su  crecimiento  y  determi- 
nando la  inmediata  caída  de  las  hojas.  Este  fe- 
nómeno se  observa  en  todas  aquellas  higueras 
que  no  alcanzan  con  sus  raíces  hasta  la  capa  ar- 
cillosa ó  cascajosa  fresca. 

Abonos.  ~  La  higueía  prospera  más  si  so  la 
abona.  En  el  Mediodía  do  Francia  recibe  el  es- 
tiércol de  cuadra.  En  las  inmediaciones  de  París 
se  aplica  los  estiércoles  mezclados  con  brisa  de 
uvas,  quo  se  tiene  en  mucho  aprecio.  No  se  sabe 
si  esta  brisa  obra  como  abono,  ó  si  sólo  desem- 
peña el  papel  de  sostener  la  frescura.  Les  anti- 
guos recomendaban  mucho  el  empleo  de  la  oeni- 
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za  deleBiy  la  palomina,  porque,  como  todos  los 
i'stiércoles  de  aves,  es  potásico  y  nitrogenado. 

Kstelrich,  en  un  folleto  que  publicó  referentH 
á  cate  asunto,  se  expresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Para  determinar  la  cantidad  de  abono  que 
debe  darse  á  la  higuera  habrá  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  100  kilogramos  de  higos  |>asos  contienen: 

Nitrógeno 0,949 

V  añadiendo  el  que  absorben  68  ki- 
logramos de  hojas  secas,  ó  sea  5 

por  100  de  esta  cantidad 2,400 

Total  de  nitrógeno.  .   .  .     8,349  ~ 

Luego  para  producir  100  kilogramos  de  higos 
pa.sos  necesita  la  planta  tomar  del  terreno  que 
los  produce  esa  cantidad  de  nitrógeno. 

Las  higueras  no  abonadas  sólo  dan  1,77  kilo- 
gramos de  higos  por  metro  cuadrado  del  área 
ocupada  por  el  árbol,  y  absorben  0,06  de  nitró- 
geno jior  metro  cuadrado. 

Una  hectárea  de  higueral  que  llega  á  su  má- 
ximo de  producción,  da  3  200  kilogramos  de  hi- 
gos pasos,  y  absorbe  anualmente  1,07  de  nitró- 
geno del  suelo. 

En  los  terrenos  llanos  quedan  las  hojas  al  pie 
del  vegetal,  devolviendo  al  suelo  los  elementos 
que  contienen;  pero  en  los  sitios  en  pendiente 
suelen  ser  arrastradas  por  el  viento  á  los  puntos 
bajos.  Por  esta  causa  se  han  de  abonar  mucho 
más  estos  terrenos. 

ilulliplicacion  de  la  higuera.  -  Es  de  muy  fá- 
cil y  variada  multiplicación,  propagándose  con 
semilla,  yemas  con  corteza,  estaquillas,  estacas, 
ramas  de.5g!ijadas,  troncos,  barbados  ó  renueTos, 
acodo  é  injerto. 

Por  más  que  á  la  propagación  por  semilla  se 
deben  muchas  variedades  cultivadas,  no  ha  de 
apelarse  á  este  medio  de  multiplicación  en  las 
plantaciones  ordinarias,  porque,  además  de  ser 
leuta  la  propagación,  degenera  del  tipo. 

La  multiplicación  por  yemas  consiste  en  cor- 
tar con  algo  de  madera,  y  una  ó  varias  yemas, 
cuando  las  higueras  empiezan  á  brotar,  un  trozo 
que  se  plantará  en  tierra  suelta  y  bien  mnllida, 
jirocurando  regarlas  de  cuando  en  cuando,  y  cui- 
darlas como  un  semillero. 

Las  estaquillas  se  disyiouen  en  ramitasde  uno 
ó  dos  años  y  de  20  á  40  centímetros  de  largo. 
Algunos  acostumbran  á  emplear  estaquillas  de 
una  yema  y  la  terminal  para  el  cultivo  de  la  hi- 
guera en  maceta,  enterrando  el  trocito  de  rama 
y  dejando  solamente  al  aire  la  yema  terminal. 

Es  más  común  valerse  para  las  grandes  plan- 
taciones de  ramas  desgajadas  de  mediano  gro- 
sor, bien  nutridas,  con  realce  ó  sin  él,  y  con  un 
trozo  de  corteza.  Al  efecto  se  elige  una  rama  do 
50  á  70  centímetros  de  longitud,  tomadadcuna 
higuera  en  pleno  vigor  y  en  fructificación  com- 
pleta, con  varias  divisiones  ó  ramo.s,  que  se  co- 
locan en  el  hoyo  abierto  de  antemano,  cubrien- 
do con  tierra  todos  los  ramos,  excepto  uno  que 
está  destinado  á  producir  el  tronco,  con  sólo  (los 
yemas  al  descubierto. 

En  los  países  secos  ó  que  escasea  la  lluvia  no 
se  planta  la  rama  para  dejar  á  Hor  de  tierra  la 
yema  terminal  del  ramo  que  ha  de  originar  el 
tronco,  sino  que  queda  al  descubierto  á  unos  $0 
ó  90  centímetros  de  profundiilad,  y,  n  medida 
que  va  creciendo  el  vastago  que  ha  de  ser  tronco, 
se  rellena  con  tierra  lentamente  el  hoyo  en  el 
nii.smo  año  y  los  siguientes. 

Para  propagar  la  higuera  por  troncos  ó  brazos 
gruesos  so  dividirán  en  trozos  proporcionados  y 
so  enterrarán,  como  las  ramas  largas,  eo  hoyos 
á  propósito. 

La  plantación  por  estaca  se  verificará  en  di- 
ciembre ó  enero  en  la  región  del  naranjo;  en  le- 
brero ó  marzo  en  la  del  olivo,  y  en  marzo  ó  abril 
en  la  de  la  vid.  Es  muy  útil  en  las  regiones  fnas 
atetillar  la  parte  superior  de  las  estacas  hasta 

3ue  no  haya  que  temer  los  nerniciosos  efectos 
o  las  bajas  temperaturas  en  la  primavera. 
Para  plantar  los  hijuelos,  sierpes  ó  barbados, 
han  de  sor  los  plantones  de  dos  o  tres  años,  y  so 
han  de  sacar  con  el  mayor  número  posible  de 
raíces  capilares.  Se  transplantan  d«  asiento  á 
fines  de  otoño  ó  principios  de  primavera,  si  fuese 
ésta  lluvio.sa. 

Los  acmlos  se  hacen  con  ramas  de  dos  ó  tres 
años,  por  marzo  y  abril  en  las  regiones  frÍA.'<,  y 
en  febrero  y  marzo  en  las  templada.'!,  es  dnir. 
cuando  la  savia  esté  ya  en  movimiento.  Si_  hay 
ramas  bajas  se  amugronan  en  el  suelo;  ruando 
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tienen  muchas  yemas  arrojan  fácilmente  raíces, 
pero  para  acelerar  el  brote  se  cortavá  en  redon- 
do un  anillo  de  corteza  on  el  sitio  más  conve- 
niente de  la  parte  que  ha  de  quedar  bajo  tierra. 
En  este  caso  se  forma  un  repliegue  por  el  cual 
salen  en  seguida  las  raices,  y  para  asegurar  la 
rama  acodada  se  clarará  en  el  suelo  una  horqui- 
lla qne  la  coja  en  medio  y  la  mantenga  constan- 
temente tija  en  esta  posición. 

Cuando  conviene  acodar  ramas  superiores  se 
empican  cmbndillos  ó  acodos  aéreos,  que  se  lle- 
nan de  tierra  y  se  riegan  con  frecuencia,  cortan- 
do en  noviembre  la  rama  por  la  parto  inferior 
del  embudo  cuando  ya  ha  arrojado  bastantes 
raices,  y  trasplantándola  de  asiento. 

Se  pretieren  para  la  higuera  los  injertos  de 
escudete  ó  parche  en  los  vast.ngos  de  uno  á  trea 
años,  y  el  de  canutillo  para  los  renuevos;  pero 
se  usa  el  de  púa,  de  hendedura  ordinaria  ú  de 
cachado,  si  las  ramas  pasan  de  tres  años  ó  se  eje- 
cutan en  troncos  gruesos,  ó  el  de  corona  y  entre 
corteza,  poniendo  púas  de  madera  de  un  año. 

Plantación.  -  Elegido  el  terreno  para  la  plan- 
tación del  higueral,  se  marcarán  y  abrirán  los 
hoyos  á  la  distancia  de  ocho  á  diez  metros,  se- 
gún sn  naturaleza,  situación  de  los  terrenos  y 
variedades  que  se  elijan,  señalándolos  al  tresbo- 
lillo. Si  los  terrenos  ocupan  unapendientcy  son 
pedregosos  se  abrirán  los  hoyos  á  la  distancia 
de  ocho  á  seis  metros;  si  forma  bancales  y  el 
suelo  es  de  fondo  se  colocarán  de  nueve  á  ocho, 
y  si  son  anchas  cañadas  ó  medias  laderas  bajas, 
llanuras  y  valles  con  suelo  de  aluvión,  de  diez  á 
nueve.  Sin  embargo,  en  las  fértiles  cañadas  de 
Cuevas  y  Vera  (Almena),  y  eu  las  Baleares  se 
llega  á  distanciar  las  higueras  con  mucho  pro- 
vecho hasta  doce  y  quince  metros,  pues  están 
convencidos  los  cultivadores  que  da  más  pro- 
ducto un  árbol  bien  desarrollado  que  dos  que 
llegan  á  confundir  sus  raíces. 

Conviene  qne  los  hoyos  sean  muy  anchos  y 
profundos  cuando  la  plantación  tiene  lugar  so- 
bre una  C3(>a  caliza,  compacta  ó  arenisca  dura. 
En  los  terrenos  donde  se  adopta  generalmente 
la  forma  circular  para  los  hoyos,  se  abren  dedos 
metros  de  diámetro  próximamente  y  de  profun- 
didad var  able,  pues  al  paso  que  en  la  parte  cen- 
tral y  N.  E.  de  Mallorca  no  suelen  pasar  de  dos 
metros,  en  el  S.  y  S.  O.  suelen  dárseles  en  oca- 
siones de  seis  á  ocho  metros  hasta  encontrar  la 
capa  arcillosa,  de.<puésdc  atravesar  la  capa  cali- 
za compacta,  que  no  deja  profundizar  las  raíces. 

Cuando  se  verífícan  las  plantaciones  en  las 
ramblas  de  la  provincia  de  Almería,  suelen  ser 
escasas  las  dimensiones  de  ¡os  hoyos  en  todos 
sentidos.  Esto  consiste  en  que  los  terrenos  are- 
nosos que  los  constituyen  disponen  de  un  gran 
fondo  franr|ncahle  por  las  raices.  Además,  co- 
mo inmediatamente  que  se  )ilantan  las  higue- 
ras .se  levantan  altos  caballones  para  contener 
los  arrastres,  al  poco  tiempo  se  ven  recubiertas 
las  plantaciones  por  una  espesa  capa  de  arena  y 
limo,  que  va  progresivamente  aumentando. 

Una  vez  plantadas  las  estocas,  al  moverse  la 
savia  hay  que  cuidar  de  darles  á  menudo  cavas 
para  mantener  la  humedad  en  el  suelo  y  que  no 
prosperen  las  malas  hierbas  alrededor  del  nuevo 
árbol.  En  el  gran  cultivo  se  da  al  terreno  dos 
rejas,  una  por  el  otofio  y  la  segunda  en  la  pri- 
mavera, sin  perjuicio  de  alguna  que  otra  entre- 
cava en  la  inmeiliacióu  do  los  troncos,  por  lo 
mucho  que  agradece  la  planta  que  se  le  remueva 
la  tierra. 

Generalmente  noseemhasuran  loa  higuerales, 
pero  en  los  pequeños  cultivos,  y  cuando  requiera 
forzar  la  higuera,  se  descubren  las  raíces  grue- 
sas, y  después  de  cortadas  las  (lequehos  se  vuel- 
ve á  rellenar  el  hoyo  con  una  mezila  compuesta 
de  una  parte  de  tierra  y  dos  de  basura  repodrida. 
También  se  acostunilira  A  enterrar  al  pie  perros 
y  gatos  muertos,  produciendo  buenos  efectos. 

Podn,  -  Según  el  profesor  de  Agricultura 
Aticnza,  la  poda  de  la  higuera  comprende  la  do 
formación,  la  de  conservación  y  fructificacióo,  y 
la  de  restauración. 

Hasta  después  do  dos  afios  de  plantados  las 
higueras  no  se  lea  debo  someter  ala  poda  de  for- 
mación, dejándola»,  fior  ronsigiiientc,  lodos  los 
ramitos  que  vayan  saliendo  a  lo  largo  del  tronco 
&  fin  do  que  éste  engruese  y  «o  robustezca. 

En  las  inmediaciones  de  Cuevas,  por  el  con- 
trario, empiezan  á  formar  el  tronco  muchos  cul- 
tivadores de.sde  el  primer  alio,  suprimiendo  con 
la  ii^a  loa  brotes  al  salir  y  cubriendo  ron  tierra 
Us  cicatrices  del  línico  vastago  que  dejan. 
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Al  tercer  año  se  fija  la  altura  de  la  copa,  la 
cual  variará,  segi'in  sean  de  riego  ó  de  secano  los 
cultivos,  fundándola  en  los  primeros  á  dos  y  en 
los  segundos  á  tres  metros.  En  ambos  casos,  eli- 
giendo el  brote  más  robusto  y  mejor  conformado, 
se  suprime  á  dicha  altura  la  yema  terminal,  y  de 
este  modo  brotan  vastagos  laterales,  que  han  de 
formar  los  brazos  ó  ramas  madres,  de  las  que  se 
dejará  tres  ó  cuatro,  según  los  casos,  para  for- 
mar la  cabeza.  Las  ramas  que  se  encuentren  por 
debajo  de  estos  brazos  en  la  longitud  del  tronco 
se  despuntarán  y  no  se  suprimirán  del  todo  hasta 
el  cuarto  ó  quinto  año,  dejando  el  tronco  liso, 
y  bien  atinados  y  embarrados  los  cortes.  Por  re- 
gla general  debe  establecerse  que  conviene  re- 
dondear y  fundar  bajas  las  higueras  que  se  críen 
en  secano,  y  altas  y  frondosas  las  de  regadío. 

La  poda  de  conservacióji  y  fructificación  se  re- 
duce á  cortar  lo  seco,  las  r.imas  chuponas  y  las 
mal  conformadas.  El  doctor  Jabartano,  profesor 
de  Arboricultura  eu  la  Escuela  Superior  de  Por- 
tioi  (Italia),  dice  en  un  opúsculo  que  escribió  so- 
bre algunos  cultivos  arbóreos  de  Ñapóles,  que  la 
poda  de  la  higuera  en  general  debe  ser  una  sim- 
ple corrección  de  la  planta,  especialmente  para 
las  variedades  que  tienden  á  bajar  sus  ramas  ó 
alargarlas  demasiado.  Importa  corregir  los  de- 
fectos con  mucha  previsión,  porque  los  golpes 
de  viento  desgajan  fácilmente  las  ramas  á  causa 
del  mucho  follaje  del  árbol  y  de  lo  flojo  de  su 
madera. 

En  los  países  meridionales,  dice  también  que 
debe  podarse  más  fuerte  la  higuera  que  en  los 
septentrionales,  porque  en  aquellos  es  mayor  el 
creciniicnto,  sobre  todo  si  vegeta  en  tierra  de  fon- 
do y  se  trata  de  variedades  de  gran  desarrollo. 

Claro  es  que  si  el  árbol  ha  sido  formado  como 
aconsejan  los  buenos  principios  de  Arboricultu- 
ra, teniendo  en  cuenta  el  gran  tamaño  que  debe 
adquirir  con  el  tiempo,  no  será  necesario  sacrifi- 
car con  la  poda  ninguna  de  sus  grandes  ramas; 
y  en  cuanto  á  las  de  uno,  dos  ó  tres  años,  nin- 
gún cuidado  ha  de  inspirar  el  hacerlas  desapare- 
cer si  esto  ha  de  contribuir  á  la  mejor  forma  y 
más  abundante  producción;  pero  la  desaparición 
de  estas  ramas  ha  de  tener  lugar  antes  que  es- 
torben y  hayan  adquirido  mucho  tamaño,  á  fin 
de  que  no  resulten  cortes  intensos  que,  aunque 
reducidos  todo  lo  posible,  deben  cubrirse  con 
ungüento  de  ingeridores. 

En  los  países  fríos,  especialmente  en  terrenos 
quebrados  y  exposición  al  Mediodía,  se  ha  de 
dar  á  la  higuera  la  forma  arbustiva,  de  modo 
que  se  vista  desde  abajo,  por  lo  cual  se  terciará 
á  un  metro  de  la  superficie,  dejándola  todos  los 
brotes  que  arroja,  y  despuntando  éstos  para  que 
produzca  ramas  secundarias  y  resulte  do  este 
modo  achaparrada  la  planta. 

También  se  puede  guiar  en  forma  de  espalde- 
ra y  de  contraesp&ldera  y  de  abanico  en  exposi- 
ciones abrigadas,  y  cubrir  durante  los  inviernos 
los  brotes  del  año  que  inspiren  temor  de  helarse 
en  los  países  fríos. 

En  Argenteuil  (Francia)  se  disponen  las  hi- 
gueras en  cepas  ó  cama.s,  como  dicen  en  el  país, 
haciéndolas  ramifícar  desde  la  base.  Los  princi- 
pales brezos  no  se  extienden  menos  de  tres  me- 
tros, y  se  hallan  medio  tendidos  en  sentido  in- 
verso á  la  pendiente  del  terreno,  es  decir,  que 
se  elevan  por  el  costado.  Se  forman  las  camas 
con  plantas  enraizadas. 

Antiguamente,  y  aún  hoy,  so  plantaban  hi- 
gueras con  cuatro  pies  aproximados,  que  propor- 
cionaban cuatro  grupos  <le  brazos.  Es  lo  que  se 
decía  plontación  por  ctmiro  cavias,  en  oposición 
á  la  llamada  plantación  obliaiawciitf  deulntada. 

La  podn  do  rcftauración  se  vorillca  cuando  las 
higueras  son  viejas  y  tienen  los  troncos  carco- 
midos, ó  si  éstos  se  han  helado.  Para  llevar  á 
cabo  esta  operación  se  comienza  por  desbregar  ó 
descubrir  el  tronco,  á  lin  de  cortarlo  lo  miis  ha- 
jo  posible,  lo  que,  verificado,  se  carboniza  con 
un  hierro  candente  6  encendiendo  lumbre  .so- 
bro i\ ;  después  so  recubro  por  medio  de  una 
brocha  con  una  rapa  de  coaltar  ó  alquitrán  mi- 
neral; se  mulle  y  abona  la  tierra  do  alrededor, 
y  se  vuelve  n  tnpnr  el  hoyo;  mando  brota  se  le 
¡leja  únicamente  el  vastago  más  robusto,  que  se 
trata  como  las  higueras  recién  plantadas  de  es- 
taca. 

La  roetauración  suele  practicarse  en  marzo, 
apareciendo  poco  después  alrededor  liel  cuello 
de  la  raíz  numerosos  renuevos,  que  se  suprimen, 
dejando  sólo,  como  se  ha  dicho,  el  vastago  más 
robnsto. 
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Cajrrificación  y  otros  inedias  qne  aceleran  la 
madvrez  de  his  higos.  La  cabrahifiaciónócaprifi- 
cacióti  es  antiquí.sima.  y  de  ella  hablan  Aristó- 
teles, Plinio  y  otros  autores  de  tiempos  remotos. 

Consiste  en  arrojar,  á  las  higueras  que  lo  ne- 
cesitan, rastras  ó  rosarios  de  cabrahigos  ó  frutos 
de  la  higuera  silvestre,  de  los  cuales  salen  unos 
pequeños  insectos  Cinips  fici  ó  Pscncs  caprifici 
(Scachi),  que  pasando  á  los  frutos  de  los  culti- 
vados se  introducen  por  el  ojo  ú  ombligo,  y  fa- 
cilitan, según  dicen,  una  madurez  precoz.  La 
cabrahigación  suele  haceise  en  junio  en  los  po- 
cos pai.ses  en  que  se  aplica  á  reducido  número 
de  variedades. 

Digan  lo  que  quieran  los  autores  que  rechazan 
en  absoluto  la  caprificnción,  ó  la  explican  fun- 
dándose en  conjeturas  cuyo  fundamento  se  des- 
conoce, es  lo  cierto  qne  el  que  no  calirahiga  en 
la  provincia  de  Almería  las  higueras  perolesas, 
quo  son  las  más  tempranas  y  de  más  porte  y 
producción,  no  obtiene  cosecha,  porque  se  cae  el 
fruto  cu  su  gran  mayoría. 

Sin  embargo,  como  se  han  emitido  opiniones 
tan  contra<liitoiias  respecto  á  la  cabrahigación, 
por  arboricultores  de  reconocida  competencia,  no 
nos  conduciríamos  con  im|<arcialidad  si  no  las 
expusiésemos  aunque  brevemente. 

Según  el  sabio  agricultor  Antonio  Sandalio  de 
Arias,  la  cabrahigación  es  una  operación  de  uso 
inmemorial  para  conseguir  mayor  abundancia  de 
frutos  más  tempranos  y  mejor  sazonados,  o])era- 
ción  que  seguían  los  labradores  de  Andalucía 
Baja,  Valencia,  Extremadura  y  otras  provincias 
de  España,  y  que  no  deja  duda  de  sus  ventajas. 

Respecto  á  si  la  ca)irilicación  se  dirige  precisa- 
mente á  fecundar  los  higos  y  evitar  por  su  me- 
dio el  que  aborten  y  se  caigan  sin  madurar,  ó  si 
más  bien  se  encamina  á  la  maduración  sola,  sin 
tener  en  cuenta  la  fecundación.  Arias  cree  más 
bien  lo  segundo  que  lo  primero. 

El  italiano  Cavolini  opinaba  que,  para  que 
muchas  higueras  cultivadas  llegasen  á  madurar 
sus  frutos,  era  necesaria  la  fecundación,  la  cual 
produce  un  flujo  de  humores  en  el  fruto.  Que 
causas  exteriores,  como  las  condiciones  del  te- 
rreno y  del  aire,  influyen  en  la  producción  de 
esto  flujo;  de  manera  que,  cuando  éste  es  favore- 
cido, entonces  es  inútil  la  caprificación.  Por  úl- 
timo, quo  si  es  necesaria  la  excitación  en  alguna 
variedad  es  inútil  en  otros,  porque  se  produce 
naturalmente. 

Galesio  opinaba  que  la  influencia  de  la  capri- 
ficación depende  de  la  diversa  organización  de 
los  higos.  Algunos  no  tienen  flores  en  disposi- 
ción do  ser  fecundadas  por  faltar  el  embrión  en 
el  ovario;  éstos  no  necesitan  de  caprificación  para 
madurar.  Otros  que  tienen  embrión  están  dis- 
puestos para  ser  fecundailos,  y  necesitan  de  la 
caprificación  para  fecundar  sus  flores.  La  fecun- 
dación incita  en  el  fruto  una  acumulación  de 
humores  que  sin  ella  no  se  verificaría,  en  lo  qv\e 
conviene  Cavolini. 

El  distinguido  naturalista  napolitano  Gaspa- 
rini  admite  que  la  higuera  común  y  la  cabrahi- 
gucra  son  tal  vez  dos  especies  diferentes  y  no  in- 
dividuos do  la  misma  es|iecie;  (|U0  el  insecto  Pse- 
ncs  cnprijici  no  acelera  la  maduración  ni  excita 
los  frutos,  ni  es  necesario  para  la  fecundación; 
quo  la  caída  del  fruto  en  alguna  variedad  debe 
atribuiree  á  su  manera  de  vegetar,  al  suelo,  al 
clima  y  n  los  accidentes  atmosféricos,  y  que  debe 
obolirsc  la  caprificación  por  ser  del  todo  inútil  y 
dispendio.sa.  Más  tarde  Gnsparini  modificó  su 
opinión,  declarando  inexacta  la  distinción  entre 
la  higuera  y  la  cabraliiguera. 

Seinmoba  negó  la  importancia  fecundante  del 
insecto,  afirmando  que  solamente  tiene  una 
influencia  estimulante  para  la  maduración  del 
fruto. 

En  Alemania  se  ha  estudiado  recientemente 
la  caprificación  por  Solms,  Laubach  y  Mnyer. 
El  primero  emite  nna  nueva  opinión,  que  con- 
sisto en  que  la  caprificación  ha  sido  necesaria 
por  un  cieito  tiempo  para  hacer  madurar  los 
frutos,  hasta  que  la  planta  ha  adquirido  la  pro- 
piedad de  madurarlos  con  los  cuidadas  del  cul- 
tivo, A  semejanza  de  las  plantas  cultivadas,  en 
las  que  se  madura  el  fruto  sin  que  tenga  lugar 
.  la  fecunilación.  Pero  la  necesidad  de  seguir  ea- 
brahigando  las  higueras  porolesns  en  la  costa  del 
Mediterráneo  se  rebela  contra  la  nueva  teoría. 

Después  de  tantos  estudio.»,  la  cuestión  de  la 
coprificacii'n  está  todavía  por  resolver,  y  los  cul- 
tivadores harón  muy  bien  en  no  dejar  de  prac- 
ticarla en  las  variedades  que  acostumbran,  siu 
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csfoizarse  on  daise  cuenta  de  la  manera  con  que 
se  conduce. 

Pava  acelerar  la  maduración  de  los  higos  so 
uplica  con  un  palito,  en  el  ojo  del  liigo,  una  jio- 
(juefia  gotn  de  aceito;  a  los  dos  días  apaipce  liin- 
cluulo  el  liif;o,  blando  y  amarillento,  pudiéndose 
cojjer  en  la  mañana  del  cuarto  día.  Pero  no  debe 
aplicarse  el  aceite  mientras  el  ojo  no  haya  toma- 
do el  color  rojo. 

Otros  aconsejan  pinchar  el  ojo  del  hit;o  con 
un  punzón  muy  fino;  y  como  esta  pequtñi.sima 
herida  priduce  aduenoia  de  humores  en  el  higo, 
se  dice  que  se  anticipa;  otros  aconsejan  atrave- 
sar el  pezón  con  una  espina. 

Gasiiarini  ha  hecho  experimentos  con  otras 
susbtani'ias,  y  ha  encontrado  que  el  aceite  de 
almendras  y  nueces,  la  manteca,  el  alcohol,  la 
lecho  de  cabra  diluida  y  el  ju^jo  de  Kii/'ltorUa 
lalyris  producen  el  mismo  efecto,  acelerando  la 
maduración;  la  trementina,  en  cambio,  el  aceite 
de  ricino  y  el  vinagre,  no  han  producido  ningún 
efecto. 

Estos  procedimientos  de  maduración  son  de 
pura  curiosidad,  sin  que  preocupen  en  manera 
niguna  al  proiluctor  por  la  poca  importancia  que 
les  da  y  por  la  inferioridad  de  los  higos  tratados 
así. 

Se  adelanta  la  maduración,  por  último,  por 
medio  de  la  aciipnnlvra,  y  se  aumenta  la  nutri- 
ción de  los  hifjos  eligiendo  una  de  las  ramas 
más  cargadas  de  frutos,  que  se  pica  en  su  parte 
inferior  suave  y  menudamente  con  una  lezna, 
punzón  ó  la  punta  de  una  navaja,  colocando  en 
el  punto  en  que  se  ha  ejecutado  esta  acupuntura 
un  embudillo  de  hoja  de  lata,  goma,  cuero  ó  pa- 
pel im[iernieable,  en  el  cual  se  verterá  una  espe- 
cie de  gachnela  bien  líi)uida,  preparada  de  ante- 
mano, compuesta  de  palomina  diluida  en  aceite 
común. 

Producción.  —  Una  hectárea  de  higueral  en  ple- 
na producción  da,  según  Estelrich,  11  520  hilo- 
gramos  do  higos  frescos,  que  equivalen  á  3  200 
kilogramos  de  secos.  Si  el  higueral  está  en  media- 
na iiroducción  da  á  4  500  kilogramos  de  higos 
frescos  y  2  000  los  do  menos  cosecha. 

Como  ejemplo  del  gran  jirodueto  de  la  higue- 
ra so  aducen  los  datos  que  consignó  en  su  Arbo- 
ricuUura  Blanco  Fern;indez,  refiriéndose  á  la 
famosa  higuera  existente  en  la  heredad  de  don 
Ramón  de  Campoamor,  titulada  La  Gira,  coica 
de  San  Pcilro  del  Pinatar.  Según  el  indicado 
profesor,  dicha  higuera  produjo  en  el  año  de  1858 
brevas  frescas  por  valor  de  59,75  pesetas;  ídem 
secas  por  id.  15;  higos  secos  por  id.  45,50,  que 
hacen  un  total  de  120,25  pesetas. 

Accüientes  y  enemigos  de  la  hi'iuera.  —  Los  que 
más  la  perjudican  son  las  insistentes  sequías, 
que  ocasionan  la  caída  de  las  hojas  y  de  los  hi- 
gos antes  de  madurar,  y  principalmente  los  vien- 
tos bochornosos  de  la  costa  de  África. 

Esta  enfermedad,  llamaila  vulgarmente  escal- 
dadura por  los  agricultores,  proviene  de  falta 
de  agua  en  el  suelo,  determinando  piimero  la 
amarillez  de  las  hojas  y  después  su  caída.  Para 
evitar  el  mal  se  recurre  á  frecuentes  entrecavas, 
á  fin  de  mantener  la  frescura  del  suelo. 

Las  heladas  de  los  higuerales  de  la  región  de 
la  vid  proilucen  también  daños  de  consideración. 

La  enferuiedad  llamada  morbo  en  Mallorca, 
consiste  en  la  criptógania  IHiisotomiía,  que  ataca 
las  raíces  y  causa  todos  los  afios  numerosas  ba- 
jas. Al  aparecer  sobre  una  raíz  invado  juonto  to- 
das las  otras,  pasando  en  seguida  á  los  árboles 
vecinos.  Casi  siempre  acaba  con  el  áibol  invadi- 
do. Estelrich  dice  que  se  han  propuesto  dos  re- 
medios contra  el  mal:  el  primero  tiene  por  obje- 
to <letoner  la  enfermedad  por  el  aislamiento,  para 
lo  cual  se  practica  una  profunda  zanja  alrededor 
del  árbol  atacado  para  (|ue  no  pneda  pasar  á  los 
otros.  El  segundo,  poco  conocido,  so  practica 
poniendo  á  descubierto  las  grandes  raíces  del 
áib(d,  .sobre  las  que  se  halla  la  lihizotomica,  for- 
mando con  los  jugos  que  extravasa  grandes  pla- 
cas de  naturaleza  fungosa;  se  sacan  estas  placas 
y  se  quenian;  después  so  roela  con  petróleo  el  sitio 
quü  ocupaban  y  algo  nnis,  y  se  prende  fuego. 
Una  vez  acabada  la  combustión  se  rocía  nueva- 
monte  con  petróleo  y  so  cubren  las  raices  con 
tierra  nueva,  yantes  do  estar  lleno  el  hoyóse 
da  un  abundante  riego.  La  operación  so  practica 
en  verano,  l'retenden  algunos  haber salvailo  con 
este  método  higueras  corpulentas  cuya  muerto 
parecía  inminente. 

La  enfermedad  llamada  Kermes  6  piojo,  es 
producida  por  ol  insecto  Coccits  Jictis  cario:  (Oli- 
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vicr),  y  causa  gran  dafio  á  las  higueras.  Es  un 
insecto  ovalado,  convexo  y  de  color  ceniciento. 
Los  hijos,  que  so  incuban  debajo  de  la  madre, 
salen  en  el  mes  de  mayo  á  invadir  los  tiernos 
brotes,  las  hojas  y  hasta  los  higos,  despojándo- 
les de  su  savia.  En  el  mes  de  agosto  abandonan 
las  cochinillas  las  hojas  para  reunirse  en  laiara 
inferior  de  las  grandes  y  pequeñas  ramas  obli- 
cuas y  horizontales,  y  allí  van  creciendo  hasta 
el  segundo  mayo  que  verifican  igual  evolución. 
Cada  hembra  reproduce  cerca  de  1200  hijuelos. 

Entre  los  procedimientos  eficaces  para  des- 
truir este  parásito  figuran  los  siguientes:  frotar 
fuertemente  en  invierno  con  una  brocha  áspera 
de  esparto  las  partes  infoiiores  de  las  ramas  y 
ramos  horizontales.  También  se  pueden  friccio- 
nar estas  partes  con  una  disolución  compuesta 
de  nna  libra  de  jabón  blanco,  ocho  cuartillos  do 
lejía  y  la  cal  necesaria  para  darle  la  consisten- 
cia de  una  lechada  espesa,  ó  bien  usar  una  mez- 
cla de  partos  iguales  de  petróleo  y  agua,  á  la 
que  se  puede  añadir  cal.  También  produce  bue- 
nos resultados  un  cocimiento  de  hojas  de  taba- 
co, hierba  mora,  hojas  y  tallos  de  tomate  y 
otras  solanáceas,  que  se  aplica  al  árbol  con  una 
escobilla,  añadiendo  en  muchas  ocasiones  cal. 

La  negrilla,  llamada  masca»»  por  los  agricul- 
tores mallorquines,  es  un  hongo  del  género  Fu- 
mago  ó  OlodosjKirium  ó  AnUnnaria,  que  se  co- 
loca sobre  la  hoja,  á  cuyas  expensas  vive,  ha- 
ciéndola aparecer  negra  en  parte  ó  en  el  todo. 

Se  combate  aireando  la  planta,  podando  fuer- 
te el  interior  de  la  copa,  y  sobre  todo  aplicán- 
dole la  lechada  de  cal. 

-Higuera:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Navalmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  Plasencia;  38-3  habits.  Sit.  entre  áspe- 
ras sierras,  cerca  de  Almaraz  y  Romangordo. 
Terreno  ásj'ero  y  pedregoso;  cereales,  vino,  acei- 
te y  cáñamo. 

-  Higuera  (La):  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  184  habitan- 
tes. Sit.  entre  cerros,  cerca  do  las  fuentes  del 
riachuelo  Polendos.  Cereales  y  hortalizas.  || 
Aldea  en  el  ayunt.  de  Corral-Rubio,  p.  j.  de 
Chinchilla,  prov.de  Albacete;  31  edifs.  ||  Torre 
en  la  parte  del  litoral  do  la  prov.  de  Huclva, 
llamada  Arenas  Gordas.  Está  al  N.O.  de  la  To- 
rre de  Carboneros,  y  caída  hace  años  sobre  la 
playa  por  haberle  faltado  los  cimientos,  y  á  sus 
espaldas  se  ve  desde  el  mar  el  Cabezo  de  la  Hi- 
guera, cubierto  con  alguna  vegetación. 

-  Higuera  (La):  Geog.  Pequeña  c.  del  de- 
partamento de  la  Serena,  prov.  de  Coquimbo, 
Chile,  sit.  al  N.  de  la  Serena;  2500  habits.  y 
minas  de  cobre. 

-  HiGur.KA  DE  Aejona:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Andújar,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  1424  habita.  Sit.  en  la  cumbre  llana  de 
un  cerro,  entre  los  términos  de  Andújar,  Villa- 
nueva  de  la  Reina  y  Torre  del  Campo,  cerca  del 
río  Salado  que  va  por  el  O.  Cereales,  aceite  y 
garbanzos.  Dependió  de  Andújar  hasta  el  si- 
glo XVII. 

-  Higuera  de  Calatrava  :  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Martos,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
1078  habits.  Sit.  al  O.  de  la  prov. ,  cerca  de  la 
de  Cóidoba,  al  N.O.  de  Martos,  á  la  izq.  del 
río  Salado  de  Porcuna.  Terreno  montuoso  y  par- 
te llano,  regado  por  dicho  río  y  el  Saladillo  de 
los  Molinos.  Cereales,  aceite  y  legumbres.  Bue- 
na iglesia  parroquial,  y  en  las  inmediaciones 
vestigios  de  antiguo  fuerte. 

-  Higuera  de  las  DueSas:  Qeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cebreros,  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la; 775  habits.  Sit.  en  un  valle,  á  la  izq.  del  río 
Tiétar,  cerca  de  las  prova,  de  Madrid  y  Toledo. 
Terreno  montuoso;  cereales,  aceite  y  hortalizas. 

-Higuera  de  la  Serena:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Castuera,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 1774  habits.  Sit.  al  S. O.  de  Castuera, 
mny  cerca  y  al  O.  de  Zalamea  do  la  Serena,  en 
terreno  llano  entre  sierras,  bañado  por  los  ríos 
Artigas  y  Guadamez  y  arroyos  alt.  do  éstos.  Ce- 
reales, vino  y  garbanzos, 

-  Higuera  dei.  Llano:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Vallehermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  de  Canarias;  27  edifs. 

-  Higuera  de  Li.erena:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Llerena,  prov.  y  dióc.  de  Ba- 
dajoz; 665  habits.  Sit.  al  N.  do  Llerena,  cerca 
del  río  Conejo,  afl.  del  Matachel.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  garbanzos. 
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-  Higuera  db  Vakoas:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Olivenza,  prov.  y  dióc.  de 
Badajoz;  2989  habits.  Sit.  entre  Olivenza  y  Je- 
rez de  los  Caballeros,  eo  la  orilla  dra.  ó  al  S. 
del  río  Alcarracho.  Terreno  de  sierras  y  llano, 
hallándose  el  pueblo  en  la  vertiente  de  una  ile 
aquéllas.  Cereales,  aceite,  garbanzo!,  lino  y  be- 
llota; mucho  ganado  de  cerda. 

-Higuera  de  Zaragoza:  Oeog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  alcaldía  de  su  nombre,  directoría 
de  Ahomi,  dist.  del  Fuerte,  est.  de  Sinaloa,  Mé- 
jico; 854  habits.  Sit.  á  8  kma.  al  O.  de  Ahomi, 
cerca  do  la  desembocadura  del  rio  Fuerte. 

-Higuera  junto  X  Aracena:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aracena,  prov,  do  Huelva,  flió- 
cesis  de  Sevilla;  2108  habits.  Sit.  en  la  sierra 
de  Santa  Bárbara,  cordillera  de  Aracena,  al  S.E. 
de  la  cap.  del  part. ,  no  lejos  del  río  Odiol  y  en 
la  carretera  regional  de  El  Garrobo  á  la  fiontera 
portuguesa  por  La  Nava  y  Cortegana.  Toiieno 
áspero,  con  sierras,  colinas  y  cañadas;  cereales, 
aceite,  garbanzos,  patatas  y  corcho. 

-  Higuera  la  Real:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra,  prov.  y 
dióc.  de  Badajoz;  5  384  habits.  Sit.  muy  cerca  y 
al  S.O.  de  Fregenal,  próxima  á  la  frontera  ele 
Huelva,  con  la  que  confina  su  término,  bañado 
por  el  río  Sillo  y  afl.  de  éste,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Zafra  á  Huelva.  La  v.  se  halla  en  un 
pequeño  cerro,  y  entre  sus  construcciones  mere- 
cen citarse  la  iglesia  de  San  Bartolomé  y  la  pas 
rroquial,  con  esbelta  y  elevada  torre  y  huena- 
pinturas  en  su  interior.  Hay  también  varias  er- 
mitas, algunas  muy  antiguas,  un  bonito  paseo- 
glorieta  y  muchas  y  buenas  fuentes  en  los  alre- 
dedores. Su  término  produce  cereales,  aceite,  gar- 
banzos y  algunas  frutas  y  legumbres;  crian.se  ga- 
nados y  hay  telares  de  lienzo  y  lana.  Dependió 
esta  población  de  la  c,  de  Sevilla,  y  la  poseye- 
ron también  los  caballeros  Templarios,  Sus  ar- 
mas son  una  higuera  y  dos  fuentes. 

-  Higuera  (.Ierónimo  Román  déla):  Biog. 
Escritor  español,  N,  en  Toledo  en  1538,  M,  en 
1611,  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  ;  obtuvo  el 
grado  de  Doctor  en  Teología;  fué  en  su  ciudad 
natal  profesor  de  Filosofía,  y  en  1563  pasó  á  Al- 
calá de  Henares,  Habiendo  ingresado  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  vivió  allí  hasta  una  edad  avan- 
zada, consagrado  al  estudio  de  las  Humanida- 
des, de  la  Historia  y  de  la  Geografía,  señalada- 
mente las  de  nuestra  patria.  Compuso  luego  Cro- 
nicones, es  decir,  fragmentos,  que  anunció  como 
sacados  de  las  obras  manuscritas  halladas  en 
Vorms  y  compuestas  por  Flavio  Lucio  Dexter, 
Marco  Máximo,  Hclesa  y  otros  autores  muy  an- 
tiguos. Estos  escritos  derramaban  viva  luz  sobre 
las  antigüedades  de  España  y  la  introducción 
del  cristianismo  en  nuestra  península.  Como  ha- 
lagaban la  vanidad  nacional,  fueron  en  un  prin- 
cipio aceptados  sin  vacilación,  y  muchos  sa- 
bios los  dieron  nna  fe  completa;  pero  á  medida 
que  se  desarrolló  la  critica  expusiéronse  dudas 
más  y  más  fundadas,  y  en  1650  quedó  compro- 
bada  la  impostura,  ala  que  debe  Higuera  su  poco 
envidiable  fama  de  fabricante  de  falsas  historias. 
Lamentando  ol  silencio  de  los  historiadores  en 
lo  que  se  refiere  al  origen  de  la  Iglesia  española, 
quiso  Higuera  suplir  esta  falta;  imitó  con  habi- 
lidad el  estilo  y  las  ideas  de  antiguos  cronistas, 
y  de  acuerdo  con  otro  Jesuíta  que  partía  para 
Alemania  so  hizo  enrtar  una  copia  de  los  pro- 
tendidos manuscritos  que,  según  él,  se  habían 
descubierto.  Para  dar  más  verosimilitud  á  la  su- 
perchería, no  fueron  publicados  hasta  después  de 
sn  muerte,  por  otro  Jesuita,  el  Padre  Vivar,  que 
creyó  de  buena  fe  en  la  autenticidad  de  las  cró- 
nicas (|ue  Higuera  le  había  comunicado,  y  á  las 
que  agregó  un  comentario  publicado  en  Zaisgoza 
en  1619,  Reimpreso  onCádiz(1627),Lyiin  (id,)y 
Madrid  (1640,  en  fol,),  el  trabajo  de  Higuera  se 
ha  dado  con  justicia  al  olvido,  é  inútilmente  pre- 
tendió Tamayo  de  Vargas  probar  su  antigüedad 
en  un  libro  titulado  F.  L.  Dcjttro,  ó  Xoxrdndes 
aníigiias  de  Es/'aña  df/eitdidas  (Madrid,  1634\ 
Los  títulos  de  cada  uno  de  los  trabi^os  de  Hi- 
guera pueden  verse  en  el  t.  I  do  la  Bibliolfca 
Á'uivi  do  Nicolás  Antonio, 

HIGUERAL:  m.  Sitio  poblado  de  higueras, 

-  HlGUKRAl,:  Geo<i.  Ahlea  en  el  aynnt,  de  Ti- 
jol»,  p,  j.  lie  Purchenn,  prov.  de  Almería;  49  0111 
(icios, 

HIGUERAS:  Oritg.  Lugar  con  ayunt.,  n,  j,  de 
Viver,  prov.  de  Casldlun,  ilioc,  doSegnrbe:  S41 
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habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Espadan,  corea  de 
Gaybiel.  Terreno  escabro3o:cereaIes,  vino,  aceite 
y  almendras. 

-HiouEiiAS:  G<og.  Dist.  de  la  prov.  y  depar- 
tamento Huániíco,  Veni;  3  661  habits.  1¡  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  y  dep.  Huánnco, 
Perú;  en  el  censo  no  aparece  la  poblaciún  ni  el 
nombre  de  e.«te  pneblo,  que  se  considera  ca)!.  del 
dist. ;  pero,  entre  los  pueblos  de  éste,  el  de  i 
más  importancia  es  el  de  Chanlan,  que  tiene  908 
habits. 

-HiGUEBAS:  Oeog.  V.  y  mnnicip.  delest.  de 
Nuevo  León,  Méjico;  1  045  habits.  Sit.  á  60  ki- 
lómetros N.  E.  de  Monterrey.  II  Sierra  al  E.  de 
Salinas  Victoria,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico. 

HIGUERETA:  f.  RlCINO. 

HIGUERILLA:  Bot.  Arbusto  medicinal  muy  co- 
mún en  el  Uruguay  y  en  casi  toda  la  América 
del  Sor;  da  un  fruto  del  tamaño  de  una  avella- 
na, dentro  de  una  especie  de  erizo,  que  es  un 
activo  veneno  para  los  perros.  Sus  hojas  son 
usadas  por  los  íionibres  de  campo  para  el  alivio 
de  varias  dolencias. 

HIGUERiTA  (La):  Ocog.  Ría  en  la  co.íta  de  la 
prov.  de  Huclva.  Hállase  al  terminar  la  playa 
de  las  Antillas,  dista  diez  millas  de  la  punta 
del  Gato,  y  es  un  gran  estero  alimentado  por 
las  agiias  del  mar  en  sus  flujos,  el  cual  alimenta 
á  su  vez  varios  caños  y  esteros  que  se  pierden 
unos  tierra  adentro  y  se  comunican  otros  con  el 
Guadiana.  La  barra  de  La  Higuerita,  llamada 
también  de  Isla  Cristina,  y  antiguamente  de  Va- 
cía Talegas,  está  formada  por  bancos  de  areua, 
y  es,  por  consiguiente,  movible.  En  ella  y  en  la 
punta  de  la  Mojarra  hay  faros  de  enfilación,  de 
luz  fija  verde,  sostenidos  por  columnas  de  hierro 
dispuestas  de  modo  que  se  las  pueda  cambiar  de 
sitio  cuando  lo  exige  la  alteración  del  canal  de 
la  barra.  Las  orillas  de  la  ría  son  pautauosas, 
pero  por  el  centro  de  ella  corre  un  canal  limpio 
con  fondo  de  5,6  á  7  m.  á  marca  baja.  Todo 
el  terreno  inmediato  es  árido  y  despoblado,  vién- 
dose únicamente  algunas  chozas  de  pescadores 
en  la  orilla  meridional  de  la  isleta  de  arena  lla- 
mada Calieza  de  Enmedio.  Allí  se  halla  también 
la  isla  de  La  Higuereta,  que  en  1834  cambió  su 
nombre  por  el  de  Isla  Cristina  (Véase). 

HlOUERiTAS:  Ocor/.V. 'Si'E\ A  Palmiiía (Uru- 
guay ). 

HIGUERÓN:  m.  Árbol  de  América,  grande  y 
corpulento,  semejante  al  moral;  su  madera  es 
recia,  correo.sa  y  fuerte,  y  del  tronco  aserrado  se 
fabrican  canoas. 

-  KiGL'KKÓN:  Oeog.  Río  de  Costa  Rica;  des- 
emboca en  la  costa  oriental  del  Golfo  de  Nicoya. 

-  HlfitTKKÓN:  Gfog,  Dist.  que  corresponde  á 
la  prov.  del  Norte,  en  el  dep.  de  Antioqnía,  Co- 
lombia. Fué  suprimido  á  fines  de  1877  y  su  te- 
rritorio se  erigió  en  fracción  del  de  Carolina; 

1  500  habits.  11  Pneblo  del  municip.  de  Tuluá,  en 
el  dep.  del  Cauca,  Colombia;  1400  habits.  Si- 
tuado entre  el  río  Canea  y  el  de  su  nombre. 

HIQUER08:  Oeog.  Isla  que  con  otras  constitu- 
ye el  delta  del  río  David,  sit.  en  el  Océano  Pa- 
cifico, al  N.  de  la  de  Sevilla  é  inmediata  ú  la 
firov.  de  Chiriquí,  en  el  dep.  de  Panamá,  Co- 
ombio. 

HIOUEROTE:  Orog.  Altura  do  la  serranía  de 
Ik  Costa,  sección  Bolívar,  Venezuela;  1  625  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  1  Municip.  dol  dist.de 
llrdancta,  antes  Curiepe,  sección  Bolívar,  e.Htado 
Miranda,  Venezuela;  633  habits.  distribuidos 
entre  el  pneblo  cab.  y  los  vecindarios  Abordo  y 
Quesera.  Este  municip.  es  esencialmente  mer- 
cantil y  pecuario,  pues  carece  do  terrenos  á  pro- 
pósito para  la  agricultura;  el  único  fruto  que  se 
produce  bien  es  el  cacao.  Como  hay  puerto  de 
mar,  «e  dedican  también  los  habita,  á  ¡apenca  y 
i  la  carga  y  descarga  de  buques.  El  pueblo  do 
Hignerote  tiene  469  habits. 

HIOUERUELA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chinchilla,  prov.  do  Albacete,  dióc,  do  Murcia: 

2  684  habits.  Sit.  en  la  falda  meridional  de  una 
sierra, al  E.  de  Chinchilla,  cerca  y  al  N.  del  fe- 
rrocarril de  Valencia  y  Alicante.  Terreno  parte 
llano  y  parte  montuoso;  cereales,  vino,  garban- 
zos, azafrán  y  i^atatas;  fah.  de  loza  y  vidriado, 
teja  y  lailrillo. 

-  Hiot-rum.A  (  Katai.i.a  dr):  Hút.  Dada 
I  ntre  granadinos  y  caatallanoa  á  1."  de  Jnlio  de 
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1431.  Mandaban  á  los  segundos  su  rey  Juan  II 
y  el  condestable  D.  Alvaro  Je  Luna.  Libróse 
el  combate  en  la  tálda  de  Sierra  Elvira,  muy  cer- 
ca de  (iranada,  por  lo  que  también  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  Sitna  Elvira.  Debe  el  de  JJigue- 
niela  al  de  unapeijueña  higuera  que  había  en  el 
sitio  del  comViati',  y  que  sobrevivió  al  destrozo 
causado.  Penetrando  por  Illora,  talando  el  te- 
rritorio, habían  acampado  los  cristianos  en  el 
lugar  dicho.  El  número  de  sus  contrarios,  al  de- 
cir de  algunos,  era  de  5  000  jinetes  y  200  000 
peones.  No  debía  ser  escaso  el  número  de  los 
castellanos,  pues  sólo  D.  Alvaro  llevaba  3  000 
lanzas  de  su  casa.  He  aquí  cómo  refiere  la  bata- 
lla un  historiador  de  Granada:  «D.  Juan  (el  rey), 
que  se  paseaba  impaciente  en  la  puerta  de  su 
tienda  vestido  de  todas  armas,  cabalgó  con  gran 
comitiva  de  grandes  y  cajútanes,  y  dio  al  grueso 
del  ejército,  que  descansaba  sobre  las  armas,  la 
señal  de  acometer.  Juan  AlvarezDelgadillo  des- 
plegó la  bandera  de  Castilla;  Pedro  de  Ayala  la 
de  Banda,  y  Alfonso  de  Stúñiga  la  de  la  Cruza- 
da... No  eran  sólo  caballeros  de  Granada  adies- 
trados en  las  justas  de  Bib-Rambla  y  en  todo  li- 
naje de  ejerciciosecucbties  los  que  allí  combatían. 
Tribus  enteras,  armadas  con  flechas  y  lanzas, 
habían  descendido  de  las  montañas  de  la  Alpu- 
jarra,  y  conducidas  por  sus  alfakis  poblaban  en 
guerrilla  el  campo  de  batalla...  Los  ulemas  del 
reino  habían  ¡iredicado  la  guerra  santa  é  infla- 
mado al  populacho;  asi,  avanzaban  también  tur- 
bas feroces  armadas  de  puñales  y  chuzos,  y  po- 
seídas de  furor  con  las  exhortaciones  de  algunos 
santones  venerados:  distinguíanse  los  caballeros 
de  Granada  por  su  táctica  en  combatir,  la  velo- 
cidad de  sus  caballos,  la  limpieza  de  sus  armas 
y  la  elegancia  de  sus  vestiduras.  Los  demás  vo- 
luntarios señalábanse  por  sus  rostros  denegridos, 
sus  trajes  humildes,  sus  groseras  armas  y  la  fie- 
ra rusticidad  de  sus  modales.  Esta  muchedum- 
bre allegadiza  quedó  arrollada  al  primer  empujo 
de  la  línea  castellana:  pero  comenzaron  los  pe- 
ligros y  las  pruebas  de  valor  cuando  hizo  cara 
la  falange  de  Granada.  Chocaron  los  pretales  de 
los  caballos,  y  los  jinetes,  encarnizados  mano  á 
mano,  no  podían  adelantar  un  paso  sin  pisar  el 
cadáver  de  un  adversario...  Ni  moros  ni  cristia- 
nos cejaron  hasta  que  el  condestable  esforzó  á 
sus  caballeros  invocando  con  tremendas  voces: 
¡Santiago!  ¡Santiago!...  Los  granadinos  comen- 
zaron á  flaquear,  síntoma  precursor  de  la  derro- 
ta, y  al  querer  leplegarse  en  orden  no  pudieron 
resistir  el  empuje  de  aquella  caballería  de  hierio, 
y  se  desunieron  huyendo  á  la  desbandada.  Los 
vencedores  cargaron  en  pos  de  los  grupos  fugiti- 
vos, de  los  cuales  unos  corrían  al  abrigo  de 
Sierra  Elvira,  otros  al  de  las  huertas,  olivares 
y  viñedos,  y  los  más  en  dirección  de  Granada. 
El  condestable  se  encargó  de  perseguir  á  estos 
últimos  y  los  acosó  con  los  lanceros  hasta  los  ba- 
luartes de  la  ciudad. »  Después,  al  referir  las  ova- 
ciones de  que  fué  objeto  el  rey  terminada  la  ba- 
talla, añade  el  historiador:  «...y  entró  al  son  do 
chirimías  y  entre  aclamaciones  de  sus  sirvientes; 
se  adelantaron  á  recibirle  sus  capellanes,  y  mu- 
chos clérigos  y  frailes  formados  en  procesión 
con  cruces  enarboladas  y  entonando  el  Te  Dcum. 
D.  Juan,  al  divisar  la  comitiva  religiosa,  se  apeó, 
besó  la  cruz  hincado  de  rodillas,  y  so  encaminó 
ú  su  tienda. »  La  batalla  había  durado  todo  el 
día;  en  ella  perecieron  30000  musulmanes,  y 
nunca,  al  decir  de  una  crónica,  padeció  el  reino 
granadino  niá.--  notable  pérdida  que  en  esta  ba- 
talla, cuyo  mal  suceso  llenó  de  tristeza  y  luto  á 
toda  la  tierra.  Juan  II  no  supo,  ó  por  circuns- 
tancias que  no  han  llegailo  hasta  nosotros  no 
pudo,  gacar  todo  el  provecho  de  aquel  acaeci- 
miento, lo  que  80  debió,  al  parecer,  álos  eternos 
rencorca  entro  los  nobles  y  el  condostable,  y,  se- 
gún apunta  la  crónica  de  Juan  II,  aunque  no 
es  ]irohable,  á  traición  clel  de  Luna.  Fué  esta 
crónica  ordenada  por  Fernán  Pérez  de  Onznián, 
enemigo  de  D.  Alvaro  do  Luna,  y  por  lo  mismo 
ha  de  recibirse  con  desconfianza  cuanto  dice  con- 
tra el  condestable.  Pe  torios  modos,  es  lo  cierto 
3ue  el  rey  de  Castilla  se  limitó  á  talar  la  vega  y 
ió  orden  de  retirarse  á  Córdoba. 

HiaUERUELAS:  Ooog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
ChelvB,  prov,  y  ilióc.  de  Valencia;  449  habitan 
te».  Sit  en  la  jiarte  N.  E.  del  antiguo  vizcnnda- 
dodeChelva,  core»  del  pico  de  este  nombre  y 
próximo  á  la  prov. de  Teruel  Terreno  quebrado 
por  el  que  corren  arroyos  de  la  vertiente  N.  ibl 
Guadalaviar;  cereales,  vino  y  aceite.   A   princi- 


pios del  pasado  siglo  este  pueblo  era  un  simple 
caserío  dependiente  de  Domeño. 

HlGUNUItt:  Gcog.  Islita  adyacente  á  la  costa 
E.  de  la  isla  de  Samar,  Filipiuas,  sit.  cerca  y  al 
S.E.  de  la  punta  Silá,  en  la  entrada  del  puerto 
de  Pasoniján. 

IHI,  NI,  Hll:  interj.  ¡Jl,  .Ti,  Jl! 

HIJADALGO:  f.  Hidalga. 

...aunque  lo  que  dices  concediese  (dijo  Seui- 
pronio),  Calisto  es  Caballero,  Melibea  hua- 
DALOo;  etc. 

La  Celestina. 

...que  no  será  novedad  disparatada,  casarse 
un  titulo  con  una  doncella  hijadalgo. 
Cervantes. 

HIJA  DE  DIOS  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Bel- 
mente, p.  j.  prov.  y  dióc.  de  Avila;  277  habi- 
tautes.  Sit.  eu  la  carretera  de  Talavera  de  la 
Reina  á  Avila  por  Arenas  de  San  Pedro,  entre 
Mengamuñoz  y  Baterna.  Su  parroquia  depen- 
de de  la  do  Belmonte.  No  lejos  corre  el  rio  Ada- 
ja.  Cereales  y  hortalizas. 

HijAR:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Santander, 
en  el  p_  j.  de  Reinosa.  Separa  dicha  prov.  de  la 
de  Palencia;  es  escabrosa  y  bastante  elevada.  |! 
Río  de  la  prov.  de  Santander,  en  el  p.  j.  de  Rei- 
nosa; lo  forman  varios  manantiales  que  bajan  de 
la  sierra  do  su  nombre  y  de  la  Peña  Labra,  corre 
de  O.  á  E  ,  corta  el  valle  de  Campóo  pasa  por 
Entrambas  aguas,  Villar,  Celada,  Nevada,  Es- 
piuilla,  Paracuellos  y  Villacantiz,  y  se  dirige 
hacia  las  inmediaciones  de  Reinosa  para  desem- 
bocar en  el  Ebro.  Su  curso  es  de  28  kms.  Por  la 
orilla  dra.  recibe  los  arroyos  de  Piedrahita,  Co- 
llugo  y  Gual,  y  el  río  Mazandreros;  por  la  ori- 
lla izq.  el  río  Trisuerra,  el  arroyo  del  Villary  el 
río  Cruces.  |]  P.  j.  en  la  prov.  de  Teruel  y  And.  te- 
rritorial de  Zaragoza,  con  siete  villas,  seis  luga- 
res, 36  caseríos  y  más  de  2200  edifs.  aislados, 
que  forman  los  siguientes  ayunts. :  Albalate  del 
Arzobispo,  Allora,  Andorra,  Ariño,  Azaila,  Cas- 
telnou,  Híjar,  Jatiel,  Oliete,  la  Puebla  do  Híjar, 
Samper  de  Calanda,  Urrea  de  Gaén  y  Vinaceite; 
23076  habits.  Sit.  en  la  parte  septentrional  de 
la  prov.,  entre  las  provs.  do  Zaragoza  al  N. ,  el 
part.  de  Alcañiz  al  E. ,  los  de  Castellote  y  Alia- 
ga al  S.  y  el  de.Montalbán  al  O.  Terreno  llano 
en  general,  con  algunas  elevaciones  hacia  el  cen- 
tro, donde  se  hallan  el  Cabezo  Pnimoreno  y  el 
puerto  de  Albalate.  Bañan  el  part.  los  ríos  Aguas 
y  Martín,  que  van  al  Ebro,  y  pasan  por  él  la  ca- 
rretera de  Zaragoza  á  Alcañiz  y  el  f.  c.  que  por 
Puebla  de  Híjar  va  á  Zaragoza.  \\  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j. ,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de 
Zaragoza;  3258  habits.  Sit.  en  la  parto  N.  de  la 
prov.,  cerca  de  la  de  Zaragoza,  hacia  el  O.  do 
Caspe  y  Alcañiz,  á  la  dra.  del  río  Martin,  muy 
cerca  de  la  estación  del  f.  c.  de  Puebla  de  Híjar 
y  en  la  carretera  regional  do  Burgos  á  Alcañiz 
por  Logroño  y  Zaragoza.  El  terreno  en  general 
es  llano,  con  algunas  colinas  en  los  alrededores, 
salvo  hacia  el  lado  del  rio.  Cereales,  vino,  aceite, 
frutas,  legumbres  y  hortalizas;  cáñamo  y  seda; 
cría  de  ganados;  fab.  de  hilados  de  seda;  telares 
de  lienzo  y  lana;  jabón,  teja  y  ladrillo.  Tiene  la 
población  varias  plazas,  entre  ellas  la  del  Cas- 
tillo, donde  so  hallan  la  iglesia  parroquial  y  el 
palacio  de  los  duques  de  Hijar,  y  la  de  la  Villa, 
con  soportales,  donde  está  la  Casa  Consistorial. 
Els  población  antigua,  y  se  cree  que  sus  habitan- 
tes son  loa  citados  )wr  Plinio  con  los  nombres  de 
jarsenses  6  lartensen,  y  que  es  la  villa  Im  Arse 
de  Tolemco.  La  conquistó  á  los  moros  D.  Jai- 
me I,  ciue  la  dio  &  un  hijo  natural  suyo,  cuyos 
detcenuientes  tomaron  el  ajiellido  de  Híjar.  En 
1493  se  oreó  el  ducado  de  Hijar.  En  el  escudode 
armas  figuran  nueve  torres  de  plata  en  campo 
azul  y  una  floi  ile  lis. 

-  Híjar  (DtiQfER  \if.):  Gmral.  Descienden  de 
D.  Pedro  Fernández  de  Hyar,  hijo  de  Jaime  I 
f¡  Conqtiistailor,  de  Aragón,  y  á  quien  el  rey  su 
padre  dio  on  1268  la  baronía  de  Híjar.  El  sépti- 
mo señor  de  Hijar,  1).  Jnan  Fernández  de  Hí- 
jar, fué  creado  duque  ilo  Hijar  en  1498  por  gra- 
cia de  D.  Fernando  (•/  Valiliro.  Entre  sus  des- 
cendientes sólo  merece  mención  el  quinto  duqne , 
n.  Jaime  Francií«eo,  también  condeduque  de 
Aliaga;  nació  en  30  de  enero  ile  1625,  fué  virrey 
y  Capitán  General  de  Aragc'n,  gentilhombre  dn 
Felipe  IV  y  capititode  una  de  sus  compañías  do 


HMO 

líiiaidias,  El   actual  duque  so  lUma  Alfonso  do 
Silva.  Tiene  grandeza  de  España  desdo  1599. 

HIJAS:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Puentc- 
viosgo,  p.  j.  do  Tonelavega,  prov.  do  Santan- 
der; 118  eaif.s. 

HIJASTRO,  TRA  (despcct.  do  hijo;  del  lat.^- 
liñíslcf  y/iUñsíra,  yerno  y  nufra):  m.  y  f.  Hijo 
ü  luja  llevados  al  matrimonio  por  uno  de  los  cún- 
yuges,  respecto  del  otro. 

Era  HIJASTRO  de  L.iiirencio;  pero  le  amaba 
como  si  fuera  .su  propio  hijo. 

Lope  de  Vf.oa. 

HIJATO  (d.  de  hijo):  ni.  En  los  árboles,  re- 
toño. 

...  hay  que  contar  con  que  los  hijatos  ó  re- 
toños no  dan  tan  buen  fruto  como  el  tallo  prin- 
cip.ll. 

Ol.IV.^N. 

MIJES:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Atienza, 
prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  SÍ4;üenza;  325 
liabits.  Sit.  al  N.  de  la  prov.,  en  la  falda  do  la 
sierra  Pela  y  en  los  confinos  con  la  prov.  de  So- 
ria. Terreno  montuoso  bañado  por  el  riachuelo 
Pajares;  cereales  y  patatas. 

HIJO,  JA  (del  lat.  /¡Hu^):  in.  y  f.  Persona,  ó 
animal,  respecto  de  su  padre  ó  de  su  madre. 

Al  padre,  al  hijo,  á  la  mujer  dejamos 
Cuando  en  trab.ijo  á  nuestra  patria  vemos, 
Y  como  á  más  parienta  la  acorremos. 

Ercit.la. 

Murió  Leonelo  de  San  Severino, 
Principe  de  Salomo,  gran  soldado. 
Dejando  sola  una  hija  y  un  sobrino,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Hijo:  fig.  Cualc|uiera  persona  respecto  del 
reino,  provincia  ó  pueblo  de  iiuo  es  natural. 

...  Pablo  Coronel,  hijo  también  de  nuestra 
ciudad,  docto  en  Filosofía  y  Teología  escolás- 
tica, y  doctísimo  en  lapo.sitiva. 

Diego  de  Colmenares. 

Se  lee  de  los  hijos  de  Israel  que,  puestos  en 
alguna   necesidad  grande,  acudían  luego  al 
ayunar  y  llorar  y  hacer  oración  á  Dios. 
Fr.  Luis  pe  Granada. 

-  Hl.io:  fig.  Persona  que  ha  tomado  el  hábito 
de  religioso,  con  relación  al  Patriarca  fundador 
de  su  Orden  y  á  la  casa  donde  lo  tomo. 

-Hijo:  fig.  Cualquiera  obra  ó  producción  del 
ingenio. 

-  Hijo:  fig.  Lo  que  procede,  dimana  ó  se  de- 
riva de  otra  cosa,  como  de  su  propia  causa  a  que 
debe  el  sor. 

-  Disimulad  un  error 
Que  es  de  mis  pesares  hijo. 
-  Para  perdonarlo,  exijo 
Que  me  pilláis  un  favor. 

Hartzenbusch. 

-  Hijo:  Nombre  que  se  suele  dar  al  yerno  y 
á  la  nuera  respecto  de  los  suegros. 

-  Hijo:  fam.  Expresión  do  carino  entre  las 
personas  que  se  quieren  bien. 

Viéndola  andar  tan  ligera  en  el  baile,  le  di- 
jo; ¡A  ello,  HIJA,  á  ello! 

Cervantes. 

-  ¡Qué  inquietud!  ¡Qué  ir  y  venir!  No  para 
este  hombre.  -Todo  se  necesita,  hija;  etc. 
L.  F.  DK  Moratín. 

-Mijo:  ni.  Lo  que  procede  ó  .sale  de  otra 
cosa  por  procreación,  como  los  retoílos  y  renue- 
vos quo  echa  el  árbol  por  el  pie,  la  caña  del  tri- 
go, etc. 

-Hijo:  Especie  do  asta  dura  y  blanca,  que 
ocupa  el  hueco  de  las  astas  do  loa  animales. 

-  Hijo  adoptivo:  El  que  lo  es  por  adopción. 
Se  usa  también  en  sentido  místico. 

...  vo   te  tenia  por   hijo,  á  lo  menos  casi 

ai/':¡ilirn. 

I.a  Celestina. 

-  Hijo   nAsiAiiiKi:  El  nacido  de  unión  ilí- 


Y  con  Medesicaste,  hija  lastarda 
Del  rey  I'riamo,  estaba  desposado. 

Hermosii.ia. 
-  Hijo  nASTAnim:  El  do  padres  que  no  po- 
TciJio  X 
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dian  contraer  matrimonio  al  tiempo  do  la  con- 
cepción ni  al  del  nacimiento. 

-  Hijo  de  bendición:  El  do  legítimo  matri- 
monio. 

-  Hijo  de  confesión:  Cualquiera  persona 
con  respecto  al  confesor  quo  tiene  elegido  por 
director  de  su  conciencia. 

...  gruñía  de  las  hijas  deconfesiCn,  y  délos 
padres  confesores,  etc. 

Antonio  Flores. 

...  lo  que  importa  á  esta  hija  de  confesi&n 
atribulada  es  mirar  con  mayor  benevolencia 
á  los  hombres  que  la  rodean,  etc. 

Valeka. 

-  Hijo  de  Dios:  Teol.  El  Verbo  eterno,  en- 
gendrado por  el  Padre. 

...  con  aparato  y  majestad,  con  voz,  meneos 
y  vestiduras  representaba  á  Cristo,  el  mismo 
Hijo  iU  Oíos,  etc. 

Mariana. 

-Hijo  de  Dios:  Teol.  En  sentido  místico, 
el  justo  ó  el  quo  está  en  gracia. 

-  Hijo  DE  familia:  El  que  está  sin  tomar 
estado  y  bajo  la  patria  potestad. 

-Hijo  de  ganancia:  Hijo  natiral. 

-  Hijo  de  la  cuna:  El  de  la  inclusa. 
-Hijo  del  agua:  El  que  está  muy  hecho  al 

mar  ó  es  muy  diestro  nadador. 

.  -Hijo  de  la  piedra:  E.\pósito  que  se  cría 
de  limosna,  sin  saberse  sus  padres. 

-Hijo  de  la  TIERRA:  El  que  no  tiene  pa- 
dres ni  parientes  conocidos. 

-  Hijo  del  diablo:  El  que  es  astuto  y  tra- 
vieso. 

-Hijo  DE  leche:  El  niño  con  relación  al 
ama  que  lo  crió. 

-  Hijo  del  homhre:  En  sentido  verdadero 
se  llama  asi  á  Jesucristo,  porque,  siendo  verda- 
dero Dios,  se  hizo  verdadero  hombre,  descen- 
diente de  hombres. 

-Hijo  de  padre,  o  de  madre:  Hijo  de  su 

PADRE,  ó  su  madre. 

-  Hijo  de  pdta:  Expr.  injuriosa  y  do  des- 
precio. 

Hijo  de  Venus  y  de  sus  maldades 
Que  la  veleta  fué  de  las  deidades; 
Y  en  fin,  hijo  de  puta. 

Agustín  de  Salazar. 

-  Hijo  de  su  MADRE:  expr.  que  se  usa  con 
alguna  viveza  para  llamar  á  uno  bastardo  ó  hi- 
jo de  puta. 

-  Hijo  de  su  padre,  6  de  pu  madre:  expr. 
fam.  con  que  so  denótala  semejanza  del  hijo  en 
las  inclinaciones,  cualidades  ó  figura  del  padreó 
de  la  madre. 

-  Hijo  de  vecino:  El  natural  de  cualquier 
pueblo,  y  el  nacido  do  padres  establecidos  en  él. 

Debí  de  parecerles  melosa  á  algunos  HIJOS 
de  vecino  áe  León. 

La  Picara  Justina. 

-Hijo  espiritual:  Hijo  de  confesión. 
-Hijo  espurio:  Hijo  bastardo. 
-Hijo  habido  en  buena  guerra:  El  habi- 
do fuera  del  matrimonio. 

-  Hijo  ilegítimo:  El  nacido  fuera  de  legiti- 
mo matrimonio. 

-  Hijo  incestuo.sO:  El  habido  por  incesto. 

-  Hijo  leoítimo:  El  nacido  de  legítimo  ma- 
trimonio. 

...  así  en  suceder  á  los  otros  parientes,  como 
en  las  honras  y  preeminencias  que  han  los  hi- 
jos lig'ílimos, 

Niuva  EecopiJadón. 

-  Hijo  mancer:  ant.  Hijo  espurio. 
-Hijo  mancillado:  Hijo  espurio. 
-Hijo  natural:  El  que  es  habido  do  inujor 

soltera   y  padre   libre,  que   podían  casarse   al 
tiempo  de  tenerlo. 

...  y  porque  no  .so  pueda  dudar  cuáles  son 
HIJOS  naturales,  ordenamos  y  mandamos,  <iue 
entonces  se  digan  sor  los  hijos  nalurahs, 
cuando  al  tiempo  que  nacieieii  ó  fueren  con- 
cebidos, sus  padres  podían  ra.sar  ciui  sus  inn- 
drcs,  justamente  sin  dispensación. 

Auna  Itecojiitaciin. 
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-  Hijo  postumo:  El  que  nace  después  do  la 
muerto  de  su  padre. 

-Hijos  de  muchas  madres,  ó  dk  tantas 
madrk.s:  expr.  con  que  se  suele  manifestar  la  di- 
versidad de  genios  y  costumbres  entre  muchos 
de  una  misma  comunidad. 

-A  bien  te  salgas,  hija,  esos  arreman- 
gos: ref.  que  irónicamente  denota  el  mal  fin  que 
suelen  tener  la  desenvoltura  y  licencioso  despejo 
de  las  doncellas. 

-A  BIEN  TE  SALGAN,  HIJO,  TUS  BARRACA- 
NADAS;  EL  TORO  ERA  MUERTO,  Y  HACÍA  ALCO- 
CARRAS CON  EL  CAPIROTE  POR  LAS  VENTANA^ 
ref.  que  so  ajilica  á  los  que  hacen  ostentación tte 
valor  cuando  están  en  paraje  seguro,  ó  después 
de  pasado  el  peligro. 

-  A  LA  HIJA  CASADA  SÁLENNOS  VERNOS:  ref. 
que  reprende  á  aquellos  quo,  no  habiendo  que- 
rido remediar  antes  los  trabajos  de  uno,  después 
que  por  otro  lado  se  remediaron  acuden  con 
ofertas  y  muestras  de  deseo  de  hacerlo. 

-  A  LA  HIJA  MALA,  DINEROS  Y  CABALLA:  rof. 
que  denota  cuánto  deben  cuidar  los  padres  de 
casar  á  las  hijas  que  descubren  malas  inclina- 
ciones, sin  reparar  en  los  gastos  que  esto  les 
pueda  ocasionar. 

-Al  HIJO  DEL  RICO  NO  LE  TOQUES  AL  VES- 
TIDO: ref.  quo  da  á  entender  que  los  ricos  son 
por  lo  regular  poco  sufridos. 

-  Al  hijo  de  tü  vecino,  limpíale  las  na- 
rices Y  MIÍTELO  EN  TU  CA-^A:  rof.  que  advierte 
á  los  padres,  quo,  para  casar  á  sus  hijos,  esco- 
jan personas  cuyas  prendas  y  calidades  les  sean 
conocidas. 

-Buscar  un  hijo  prieto  en  Sala.manca: 
fr.  fig.  y  fam.  Buscar  á  una  persona,  ó  cosa,  por 
señas  ó  indicios  comunes  á  otras  muchas. 

-Cada  hijo  de  vecino:  loe.  fain.  Cualquie- 
ra persona. 

-Cada  uno  es  hijo  de  sus  obras:  ref.  con 
que  se  denota  que  la  conducta  ó  modo  de  obrar 
do  una  per.sona  la  da  á  conocer  mejor  que  las 
noticias  de  su  nacimiento  ó  linaje. 

-  Casa  X  tu  hijo  con  .su  igual,  y  no  dirán 
DE  TÍ  mal:  rof.  Casar  -í  compadrar,  cada 

CUAL  CON  .su  igual. 

-Como  mi  hijo  entre  fraile,  mas  que  no 
ME  quiera  nadie:  ref.  que  explica  cuan  ami- 
gos somos  de  conseguir  nuestros  deseos,  aun  á 
pesar  ajeno. 

-}CuÁL  hijo  quieres?  Al  niSo  cuando 

CRECE,  Y  AL  ENFERMO  MIENTRAS  ADOLECE:  rof. 
quoen.seña  que  el  cariño  de  los  padres  se  mueve 
especialmente  y  so  aumenta  á  la  vista  de  las  ne- 
cesidades ó  desgracias  de  los  nijos. 

-Cualquiera  hijo  de  vecino:  expr.  fam. 
Cada  hijo  de  vecino. 

-Cuando  á  tu  hija  le  viniere  el  hado, 

NO  aguardes  que  venga  su  padre  del  MER- 
CADO: ref.  que  significa  que  no  se  debe  dejar 
pasar  la  ocasión  de  la  buena  fortuna  por  causa 
de  pequeños  reparos. 

-  De  buenos  y  mejores  á  mi  hija  vengan 
DEMANDADORES:  ref,  que  explica  el  deseo  que 
tienen  los  padres  de  que  muchos  pretendan  á  sus 
HIJAS  para  casarlas,  á  fin  de  tenor  donde  esco- 
ger. 

-Echar  al  hijo:  fr.  Abandonarlo,  expo- 
nerlo á  la  puerta  de  la  iglesia,  ó  en  la  casa  de 
maternidad,  etc. 

-  El  hijo  borde  v  la  hdla,  cada  día  se 
mudan:  ref,  que  demuestra  la  poca  estabilidad 
de  obras  y  palabras  en  la  gente  mal  nacida. 

-El  hijo  de  la  cabra,  de  una  hora  á 
otra  BALA:  ref.  que  denota  quo  el  hombre  de 
ruin  na<'iniiento,  cuando  menos  se  piensa,  des- 
cubre sus  bajos  principios. 

-  El  hijo  de  la  gata  ratone.»;  mata:  ref, 
que  denota  el  poderoso  influjo  que  tienen  en  los 
hijos  el  ejemplo  y  las  costumbres  de  los  padres. 

...  y  como  sea  notoria  verdod  que  el  HIJO  de 
la  gata  ratones  mcUt,  mil  veces  me  ocurrieron 
á  la  memoria  cosa-s  de  mi  mocedad. 

Mateo  Ai.r.mán. 

-  El  hijo  del  asno,  dos  vfciw  rkhuzna 
AL  día:  ref.  con  que  ,so  advierte  cnán  nntural 
es  el  que  los  hijos  imiten  á  los  padres  m  la* 
costumbres,  ó  los  discípulo.»  á  sus  ni«e.»tra«. 
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-El  hito  i>el  dueño  pasa  malo  y  bveso:  i 
ref.  que  enseña  <|ue  la  buena  educación   contri- 
buye nineho  á  llevar  con  igualdad  la  próspera  y  ¡ 
adversa  fortuna.  j 

-  El  hmo  muerto,  y  bl  apio  es  el  huer- 
to: ó  jY  TIENF8Á  TU  nijo  muerto,  teniendo 
APIO  EN  EL  HUERTO?  lef.  que  uota  á  los  que  (lor 
su  descuido  dejan  i>asar  la  ocasión  de  librarse  de 
un  daño  cuando  está  en  su  mano  el  remedio,  ion 
alusión  á  la  madre  que  deja  de  aplicar  el  apio  del 
huerto  á  su  niio,  enfermo  de  aliito. 

-  El  HIJO  QUE  APROVECB,  k  SU  PADRE  PA- 
RECE: ref.  que  se  dice  del  que  propaga  sn  li- 
naje. 

-  Este  nuestro  hijo  don  Lope,  ni  es  miel, 

NI  HIÉL,  ni  vinagre,  NI  ARROPE:  ref.  que  se 
aplica  á  las  personas  que  son  absolutamente  in- 
útiles. 

-Hija  enlodada,  ni  viuda  ni  casada: 
ref.  que  da  á  entender  que  quien  ha  perdido  su 
opinión  y  fama,  con  dificultad  hallará  acomodo 
ó  establecimiento. 

-Hija,  ni  mala  seas,  ni  haoas  las  se- 
mejas: ref.  que  aconseja,  no  sólo  el  obrar  bien, 
sino  también  el  evitar  cualesquiera  acciones  que 
puedan  parecer  nial  y  dar  escándalo. 

-Hijo  ajeno,  mételo  por  la  manga,  sa- 
lirse HA  POR  EL  SENO:  lef.  que  reprende  á  los 
desagradecidos,  y  se  toma  de  la  costumbre  anti- 
gua de  meter  por  una  manga  y  sacar  por  la  otra 
al  que  se  adoptaba  por  hijo. 

-  ¡Hijo  de  Dios!  cxpr.  de  admiración  ó  ex- 
trañeza. 

-Hijo  descalostrado,  medio  criado:  ref. 
con  que  se  da  á  entender  el  riesgo  de  morir  que 
tienen  los  niños  en  los  primeros  días  de  su  in- 
fancia, en  quo  maman  la  primera  leche  ó  calos- 
tro. 

...  (cumplidos  los  tres  meses  el  infante)  .«e 
halla  ya  un  tanto  robustecido,  y  ha  salvado 
muchos  escollos:  hijo  descalostrado,  medio 
criado,  dice  el  refrán. 

Monlau. 

-Hijo  de  viuda,  ó  mal  criado,  ó  mal 
ACO.STUMBRADO:  ref.  con  que  se  da  á  entender 
la  falta  que  hace  el  padre  para  la  buena  educa- 
ción de  los  HIJOS. 

-Hijo  envidador  no  nazca  en  casa:  ref. 
que  manifiesta  los  desórdenes  y  perjuicios  que 
trae  consigo  el  vicio  del  juego. 

-Hijo  fui.ste,  padre  serás;  cual  hicis- 
te, TAL  habrás:  ref.  que  enseña  que  como  los 
rijos  trataren  á  sus  padres,  asi  serán  tratados 
ellos,  cuando  lleguen  á  ser  padres,  por  sus  pro- 
pios hijos. 

-  Hijo  m  alo,  más  vale  doliente  que  sano: 
ref.  que  advierte  los  pesares  que  ocasionan  los 
HIJOS  que  salen  con  malas  inclinaciones,  por  lo 
que  es  preferible  el  que  no  disfruten  de  salud. 

-Hmo  no  tenemos,  y  nombre  le  pone- 
mos: ref.  AÚN  no  asamos,  y  ya  empringa- 

MO.l. 

-Hijo  SIN  dolor,  madre  sin  amor:  ref. 
que  enseña  que  lo  que  cuesta  poco  trabajo  y  fa- 
tiga se  eslima  en  menos. 

-HlJCs,  de  tus  bragas;  nUEVF.8,  DR  TUS 
VACAS:  ref.  con  que  se  denota  el  mayor  cuidado 
que  se  tiene  de  las  cosas  propias  respecto  de  laa 
ajenan. 

-  Hijos  y  pollos,  muchos  son  pocos:  ref. 
qne  90  dice  por  los  muchos  que  do  uno»  y  otros 
se  desgracian  antes  do  verlos  crecidos  y  grandes. 

-Los  hijos  de  bueno»,  capa  son  de  due- 
los: rof.  que  denota  que  los  bien  nacidos  natn- 
raímente  se  inclinan  »  proteger  i  los  necesita- 
dos. 

-  Los  HIJOS  DE  Mari  Rabadilla, ó  DE  Mabi- 
Sabidilia,  cada  uno  kn  .su  escudilla:  ref. 
que  reprende  |«  poca  unión  que  suele  haber  entre 
los  individuos  do  una  misma  familia. 

-Mi  hija  Antona  se  rvt.  A  misa  v  viene 
A  NONA:  ref.  que  reprendo  á  la*  mujeres  que 
salen  ó  se  mantienen  fuer»  de  rasa  con  aparen- 
tes pretexto»,  porque  siempre  dan  que  presumir 
ó  ceusiirar. 

-Mucha»  hijas  en  casa,  todo  se  abrasa: 
ref.  que  da  á  entender  el  gasto  grande  quo  causa 
el  acomodo  de  muchas  hijas. 
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-Muchos  hijos  v  poco  pan,  contento  con 
AFÁN:  ref.  que  denota  que  no  puede  haber  gusto 
cumplido  cu  una  familia  cuando  falta  lo  necesa- 
rio para  mantenerla.  I 

-No  me   }'Es\  de  que  mi  hijo  enfermó, 

SINO  DE  LA   MALA    MAÑA    QUE  LE    QUEDÓ:    rcf. 

que  advierte  que  rara  vez  se  corrigen  los  resabios 
que  una  vez  se  contraen. 

-  Quien  tiene  hijas  para  casar,  tome  ve- 
dijas PARA  hilar:  ref.  que  aconseja  á  los  pa^ 
dres  que  crien  bien  a  sus  hijas,  enseñándolas  á 
trabajar  para  cuando  tomcu  estado. 

-  Quien  tiene  hijos  al  lado,  no  morirá,  | 
ó  NO  MUERE,  DE  AHITADO:  ref.  en  que  se  ad- 
vierte el  grande  amor  de  los  padres,  que  muchas 
veces  se  privan  de  lo  que  más  necesitan,  qui- 
tándoselo de  la  boca  para  que  lo  coman  su.s 
HIJOS. 

-Quien  tuviere  hijo  varón,  no  llame 
Á  OTRO  LADRÓN:  ref.  que  enseña  qne  no  debe 
censurar  los  defectos  ajenos  el  que  está  expuesto 
á  incurrir  en  ellos. 

-Reconocer  á  uno  por  hijo:  fr.  Declararlo 
por  tal  en  el  testamento  ó  fuera  de  él. 

-Ser  el  hijo  de  la  dicha:  loe.  Sg.  y  fani. 
Haber  nacido  de  pies. 

-  Sufriré  hija  golosa  y  albendeea,  pero 
no  ventanera:  ref.  en  que  .se  advierte  que, 
aunque  los  padres  tengan  alguna  condescenden- 
cia con  sus  hijas  en  otros  defectos,  de  ningún 
modo  deben  permitir  que  se  den  mucho  al  pú-  ' 
blico. 

-  ¿Tenemos  hijo,  ó  hija?  expr.  fam.  con  que 
se  pregunta  si  el  éxito  de  un  negocio  ha  sido 
bueno,  ó  malo. 

-Todos  somos  hijos  de  Adán:  ref.  con  que 
.se  denota  la  igualdad  de  las  condiciones  y  lina- 
jes de  todos  los  hombres  por  naturaleza.  Dicese 
también  á  este  propósito:  Todos  somos  hijos  de 
Adán  y  de  Eva,  sino  que  nos  diferencia  la 
lana  y  la  seda. 

-Tres  hijas  Y  UNA  madre,  cuatro  diablos 
PARA  EL  PADRE:  ref.  que  advierte  como  so  au- 
nan las  HIJAS  con  la  madre  cuando  riñe  con  el 
marido,  y  también  para  pedirle  cosas  á  que  tal 
vez  no  puede  acceder. 

-  Vezaste  tus  hijas  galanas;  cubriéron- 
se DE  hierba  tus  sembradas:  ref.  que  pronos- 
tica malos  sucesosá  los  padres  que  permiten  que 
su  mujer  é  hijas  gasten  con  exceso  á  su  estado, 
pues  les  faltarán  medios  para  cultivar  su  hacien- 
da, de  quo  procederá  la  ruina  de  su  casa. 

-  Hijo:  Legisl.  Los  hijos,  según  el  Derecho, 
divideuse  primeíamente  en  legítimos  é  ilegíti- 
mos. La  ley  1.",  tit.  XIII,  Part.  4,  dice:  «Legi- 
timo fijo  tanto  quierdezir,  como  el  que  es  fecho 
segund  ley:  e  aquellos  deven  ser  llamados  legi- 
tiinos  que  nascen  de  ]iadre,  é  de  madre  quo  son 
casados  verdaileranicnte,  segund  manda  Santa 
Eglesia.  E  aun  si  acaesciesse,  (pie  entro  algunos 
que  se  casan  manifiestamente  en  faz  de  la  Egle- 
sia, oviesse  tal  embargo  porque  el  casamiento  se 
deve  partir,  los  fijos  que  fizicssen,  ante  qne  so- 
piessen  que  y  avia  entre  ellos  tal  embargo,  se- 
rian legítimos.  E  esto  seria  también,  si  ambos 
non  sopiesson  que  y  avial  tal  embargo,  como  si 
non  lo  sopiesso  mus  del  uno  dellos.  Ca  el  non 
saber  deste  solo,  faze  los  fijos  legítimos.  Pero  si 
algunos,  maentra  que  oviessen  tal  embargo,  non 
lo  sabiendo  ambos,  ó  el  uno  dellos,  fuessen  acu- 
sados ante  alguno  de  los  Juezes  do  .Santa  Egle- 
sia; e  ante  que  el  embargo  fue.sso  probado,  nin 
la  sentencia  dada,  oviessen  fijos,  (|nantos  fijos 
fiziosen,  entre  tanto  que  estuvieren  en  esta  dub- 
da,  todos  serian  legítimos.  Otrosí  son  legítimos 
lo»  fijos,  quo  onie  ha  en  la  mujer  que  tiene  por 
barragana,  sí  después  se  rasa  con  ella.  Ca  ma- 
guer estos  fijos  átales  non  son  legítimos  nuando 
nascen,  tan  gran  fuerija  ha  el  matrimonio,  que 
luego  qne  el  [ladre,  o  la  madre  son  casados,  so 
fazen  por  ende  lo»  fijos  legitímos.  Esso  mismo 
seria,  si  alguno  nvícssc  fijo  de  su  sierva,  o  des- 
pués desso  se  casasae  con  ella.  Ca  tan  gran  fner- 
f*  ha  el  matrimonio,  que  luego  míes  fecho,  es  la 
madre  por  ende  libre,  o  los  fijo»  Icgitiino». »  De- 
dúcese de  esla  ley  que  son  hijos  legítimos  los 
qne  nacen  do  legítimo  matrimonio  y  también  de 
matrimonio  putativo,  es  decir,  ilel  celebrado  rn 
forma  legal  con  inipedíniento  dirimente  ignora- 
do por  ambos  ó  uno  solo  de  los  cónyuges.  Los 
dcmlLs  hijos  son  ilegítimos,  y  aun  so  supone  que 
lo  son  los  nai'ídos  en  los  ciento  ochenta  días  si- 
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guientes  á  la  celebración  del  matrioionio,  á  no 
ser  que  el  marido,  antes  de  casarse,  hubiese  sa- 
bido el  embarazo  de  su  mujer;  ó  cuando  hallán- 
dose presente  ha  consentido  que  se  ponga  su 
apellido  eu  la  partida  de  nacimiento;  ó  cuando 
lo  hubiera  reconocido  como  suyo  expresa  ó  táci- 
tamente, entendiéndose  que  ha  tenido  lugar  este 
reconocimiento  si  dejara  transcurrir  dos  meses 
contados  desde  que  tuvo  noticia  del  uaciniiento 
sin  hacer  ninguna  reclamación,  y  los  habidos 
después  de  los  trescientos  siguientes  á  la  disolu- 
ción del  matrimonio. 

La  ley  1.",  tit.  XV  de  la  Part.  4,  define  los 
hijos  no  legítimos  diciendo:  «Naturales,  e  non 
legítimos,  llamaron  los  Sabios  antiguos  á  los  fijos 
que  non  nascen  de  casamientos  segund  ley,  assí 
como  los  que  fazen  en  las  barraganas.  E  los  for- 
nezíuos,  que  nascen  de  adulterio,  ó  son  fechos 
en  paríenta,  ó  en  mujeres  de  Orden.  E  estos  no 
son  llainailos  naturales:  poique  son  fechos  contra 
ley,  é  contra  razón  natural.  Otrosí  fijos  y  a  que 
son  llamados  en  latín  manzcres,  e  tomaron  este 
noinede  dos  partes  de  latin;  mauna  scelsis,  que 
quier  tanto  dezir,  como  pecado  infernal.  Ca  los 
quo  son  llamados  manzercs,  nascen  de  las  mu- 
jeres que  e-stiin  en  la  putería,  e  danse  á  todos 
quantos  á  ellas  vienen.  E  por  ende  nuii  pueden 
saber,  cuyos  fijos  son  los  que  nascen  dellas. 
E  onies  y  a,  que  dízen,  que  mnnzcr  tanto  quie- 
re dezir,  como  manzillado;  porque  fué  malamen- 
te engendrado,  e  nascen  de  vil  logar.  Eotra  ma- 
nera ha  de  fijos,  que  son  llamados  en  latin  spit- 
rii;  que  quiere  tanto  dezir,  como  de  los  qne  nas- 
cen de  las  mujeres,  que  tienen  algunos  por  ba- 
rraganas de  fuera  de  sus  casas,  o  son  ellas  átales 
que  se  dan  á  otros  homcs,  sin  aquellos  que  las 
tienen  por  amigas;  por  ende  non  saben  quien  es 
su  padre  dol  que  nasce  de  tal  mujer.  E  otra  ma- 
nera ha  de  fijos,  que  son  llamados  notos;  e  estos 
son  los  quo  nascen  de  adulterio:  e  son  llamados 
notos,  porque  semeja  que  son  fijos  conoscidos 
del  marido  que  la  tiene  en  su  casa,  e  non  lo  son.> 
Dedúcese  de  esta  ley  que  los  hijos  ilegítimos  se 
subdividcu  en  naturales  y  espurios,  tomando 
esta  palabra  en  un  sentido  lato.  Hijos  naturales, 
secún  las  leyes  de  Toro,  que  modíficaion  consi- 
derablemente el  derecho  establecido  en  las  Par- 
tidas, son  «los  habidos  de  padres  que  al  tiempo 
en  que  ellos  nacieren  ó  fueren  concebidos,  po- 
dían casar  justamente  sin  dispensación,  con  tal 
que  el  padre  los  reconozca  por  suyos,  annqne  no 
haya  tenido  .en  su  casa  la  mujer  de  quien  los 
hubo,  ni  sea  una  sola.  >  Conswiéianse  espurios 
los  demás  ilegítimos  que  no  se  comprenden  bajo 
la  denominación  de  naturales  y  son  adulterinos 
ó  que  nacen  de  mujer  casada,  habido-  ron  otro 
hombre  que  no  sea  su  marido,  á  los  qne  la  ley  9.* 
de  Toro  llama  de  dañado  y  punido  ayuntamien- 
to por  parte  de  la  madre,  y  fornezínos  la  preci- 
tada ley  de  Partidas.  Bastardos  los  que  el  casa- 
do tiene  con  mujer  soltera  ó  viuda,  ó  antes  el 
noble  con  mujer  plebeya.  Incestuosos  los  habi- 
dos entre  parientes,  y  si  son  habidos  entre  as- 
cendientes ó  descendientes  se  llaman  nefarios  ó 
de  unión  nefanda.  Sacrilegos  son  los  de  clérigos 
ó  los  de  frailes  y  monjas  entre  sí  ó  con  seglares, 
y  manceres  los  jiabiilos  por  mujeres  públicas  quo 
por  la  liviandad  do  su  vida  hacen  quo  no  pueda 
sor  conocido  el  padre. 

Después  de  lo  dicho  hasta  aquí,  corresponde 
exponer  la  legislación  vigente  sobre  la  materia 
de  que  se  trata.  El  tit.  V  del  líb.  I  del  Código 
civil  trata  de  la  paternidad  y  filiación,  y  hállase 
diviilído  en  cuatro  capítulos,  qne  tratan  á  auveí 
do  los  hijos  legitimo»,  do  las  pruebas  do  filiación 
do  los  hijos  legítimos,  de  los  hijos  legitimados 
y  do  loa  hyos  ilegítimos.  El  art.  108  ilico  quc.se 
pru»uniírán  hijos  legítimos  los  nacidos  después 
do  lo»  oiento  ochenta  días  siguientes  al  de  la  ce- 
lebración del  matrimonio  y  antes  de  los  trescien- 
tos día»  siguientes  á  su  dísol.ición  ó  á  la  sepa- 
ración de  Tos  cónyuges.  Contra  esta  presunción 
no  se  admite  otra  que  la  de  la  imposibilidad  fí- 
sica del  marido  para  tener  acceso  con  su  mujer 
en  loa  primeros  ciento  veinte  días  do  los  tres- 
cientos qne  hubiesen  preceilído  al  naoimíento 
del  lii,¡o.  El  hijo  se  presume  legitimo  aunque  la 
madre  declaro  contra  su  legitimidad  o  hubiese 
sido  condenada  por  adulterio.  Se  presume  hijo 
legitimo  al  nacido  dentro  de  los  cíenlo  ochenta 
días  siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio 
si  ocurre  alguna  do  esta»  rircunstnncias:  1.»  Ha- 
ber sabido  el  msrido,  antes  de  casarse,  el  emba- 
razo do  su  mujer.  2.°  Haber  consentido,  estando 
presente,  que  se  pusiera  su  a|>ellido  on  la  parti- 
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(la  ele  iiaeiiiiiiMito  del  hijo  que  su  mujor  hubiese 
(ludo  ii  luz.  3.°  Haborlo  iccouooido expresa  ó  tá- 
citaiuento. 

El  inai ido  ó  sus  herederos  pueden  desconocer 
la  legitimidad  del  hijo  nacido  después  de  trans- 
curridos trescientos  días  desde  la  disolucii'm  del 
matrimonio  ó  de  la  separaci(>n  Icíjal  efectiva  de 
los  cónyuges;  pero  el  hijo  y  su  madre  tienen  de- 
rocho  para  justificar  en  este  caso  la  paternidad 
del  marido.  Los  herederos  sillo  pueden  imiuig. 
nar  la  legitimidad  del  hijo  en  los  casos  siguien- 
tes: 1.°  Si  el  marido  hubiese  fallecido  antes  de 
tran.scurrir  el  plazo  señalado  para  deducir  .su 
acción  enjuicio.  2.°  Si  muriese  despu(>3  de  pre- 
sentada la  demanda  siu  haber  desistido  de  ella; 
y  3."  Si  el  hijo  nació  después  de  la  muerte  del 
marido.  La  acción  paraiuipugnar  la  legitimidad 
del  hijo  debe  ejercitarse  dentro  de  los  dos  meses 
siguientes  á  la  inscripi;iüu  del  nacimiento  en  el 
Registro,  si  so  hallare  en  el  lugar  el  marido,  ó, 
eu  su  caso,  ciiah|uierade  sus  herederos.  Est.nndo 
ausentes,  el  plazo  será  de  tres  meses  si  residieran 
en  España,  y  do  seis  si  fuera  de  ella.  Cuando  se 
hubiere  ocultado  el  nacimiento  del  hijo,  el  tér- 
mino empezará  á  contarse  desde  que  se  descu- 
briere el  fraude. 

Los  hijos  legítimos  tienen  derecho:  1.°  A  lle- 
var los  apelliílos  del  padre  y  la  madre.  2. "A  re- 
cibir alimentos  de  los  mismos,  de  sus  ascendien- 
tes, y,  en  su  caso,  de  sus  hermanos;  y  3.°  A  la 
legítima  y  demás  derechos  sucesorios. 

La  fili.T-ión  de  los  hijos  legítimos  .se  prueba 
por  el  acta  de  nacimiento  extendida  en  el  Re- 
gistro civil,  ó  por  documento  auténtico  ó  sen- 
tencia firme  on  sus  respectivos  casos.  A  falta  de 
estos  títulos  so  prueba  por  la  constante  posesión 
del  estado  de  hijo  legítimo.  En  defecto  do  acta 
de  nacimiento,  lie  documento  auténtico,  de  sen- 
tencia firme  ó  de  po.sesión  de  estado,  puedo  ]iro- 
barse  por  cualquier  medio,  siempre  que  haya  un 
principio  de  prueba  por  escrito,  que  provenga 
de  ambos  padres  conjunta  ó  ^reparadamente.  La 
acción  que  para  reclamar  su  legitimidad  compete 
al  hijo,  dura  toda  la  vida  de  éste,  y  se  transmi- 
te á  sus  herederos  si  falleciere  en  la  menor  edad 
ó  en  estado  do  demencia.  En  estos  casos  tienen 
los  herederos  cinco  años  de  término  para  enta- 
blarla. Entablada  ya  por  el  hijo  se  transmite 
por  muerte  á  los  herederos,  si  antes  no  hubiese 
caducado  la  instancia. 

Son  hijos  naturales  los  nacidos  fuera  de  ma- 
trimonio, de  padres  que  al  tiempo  Je  la  con- 
cepción de  aquéllos  pudieron  casarse  sin  dispen- 
sa ó  con  ella.  Sólo  los  hijos  naturales  pueden 
.ser  legitimados  y  por  dos  medios  únicamente: 
por  subsiguiente  matrimonio  de  los  padres  y  por 
concesión  Real.  Sólo  se  con.sideran  legitimados 
lior  subsiguiente  matrimonio  los  hijos  que  hayan 
sido  reconocidos  pur  los  padres  antes  ó  después 
de  celebrado.  Los  legitimados  por  subsiguiente 
niatrimoDÍo  disfrutan  de  los  mismos  derechos 
que  los  hijos  legítimos,  surtiendo  efecto  la  legi- 
timación en  todo  caso  desde  la  fecha  del  matri- 
monio. La  legitimación  de  los  hijos  qne  hubie- 
sen fallecido  antes  de  celebrarse  el  matrimonio 
aprovechará  á  sus  descendientes.  Para  la  legiti- 
mación por  concesión  Real  se  exigen  los  requi- 
sitos siguientes:  I."  Que  no  sea  posible  la  legiti- 
mación por  sulwiguiente  matrimonio.  2."  Queso 
pida  por  los  padres  ó  por  uno  do  éstos.  3.°  Que 
el  i)ailrc  ó  madre  que  la  pida  no  tenga  hijos  le- 
gítimos ni  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio ni  descendientes  de  ellos;  y  4.°  Que  si 
el  (lue  pida  es  casado  obtenga  el  consentimien- 
to (lol  otro  cónyuge.  También  podrá  obtener  la 
legitimación  por  concesión  Real  el  hijo  cuyo 
padre  ó  madre  hayan  manifestado  on  su  testa- 
mento ó  en  documento  pi'iblico  su  voluntad  de 
legitimarlo,  con  tal  que  el  padre  no  tuviera  hi- 
jos legítimos.  La  legitimación  por  concesión 
Keal  da  derecho  al  legitimado:  1.°  A  llevar  el 
lipí'lliilo  del  padre  ó  de  la  madre  que  la  hubiese 
solicitado.  2.°A  recibir  alimentos  de  los  mismos; 
y  3,°  A  la  porción  hereditaria  que  establece  el 
Código  civil.  La  legitimación  puede  ser  impug- 
nada por  los  (lue  se  crean  perjudicados  en  sus 
derechos,  cuando  se  otorgue  á  favor  de  los  que 
no  tengan  la  condición  legal  de  hijos  naturales, 
6  cuando  no  concurran  los  rccjuisitoa  expuestos. 

El  hijo  natural  puede  ser  reconocido  por  el 
padre  y  la  madre  eonjuntonunte,  ó  por  uno  do 
cllo.s.  En  el  caso  de  hacerse  el  reconociniionto 
por  \ino  .solo  de  los  padres,  se  presumirá  que  el 
hijo  os  natural  si  el  qne  lo  reconoce  tenía  capa- 
cidad legal  para  contraer  matrimonio  al  tiempo 
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do  la  concepción.  El  reconocimiento  de  un  hijo 
natural  debo  hacerse  en  el  acta  de  nacimiento, 
en  testamento  ó  en  otro  documento  público. 
Cuando  el  padre  ó  la  madre  hicieren  el  reconoci- 
miento .separadamente,  no  podrá  revelar  el  nom- 
bre de  la  persona  con  quien  hubiera  tenido  el 
hijo,  ni  expresar  ninguna  circunstancia  por  don- 
de pueda  ser  reconocida.  Loh  funcionarios  públi- 
cos no  pueden  autorizar  documento  alguno  en 
que  se  falte  á  este  precepto.  ,Si  lo  hicieren  incu- 
rren en  una  multa  do  125  á  500  pesetas,  y  ade- 
más se  tacharán  do  oficio  las  palabras  que  con- 
tengan aquella  revelación.  El  hijo  mayor  de 
edad  no  puede  ser  reconocido  sin  sn  consenti- 
miento. Cuando  el  reconocimiento  del  menorde 
edad  no  se  haga  en  el  acta  de  nacimiento  ó  en 
testamento,  es  necesaria  la  aprobación  judicial 
con  audiencia  del  ministerio  Fiscal.  El  menor 
puedo  on  todo  caso  impugnar  el  reconocimiento 
dentro  de  los  cuatro  años  siguientes  á  su  mayor 
ed.id. 

El  hijo  natural  reconocido  tiene  derecho:  1."  A 
llevar  oí  apellido  del  que  lo  reconozco.  2.°  A  re- 
cibir alimentos  del  mismo.  3.°  A  percibir  en  su 
caso  la  porción  hereditaria  que  se  determina  en 
el  Código  civil.  El  padre  está  obligado  á  recono- 
cer al  hijo  natural  en  los  siguientes  casos:  1.° 
Cuando  exista  escrito  suyo  indubitado  en  que 
expresamente  reconozca  su  paternidad.  2.  °Cnan- 
no  el  hijo  se  hallo  en  la  posesión  continua  del 
estado  de  hijo  natural  del  podre  demandado, 
justificada  por  actos  directos  del  mismo  padre  ó 
de  su  familia.  En  los  casos  do  violación,  estupro 
ó  rapto  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  Código  pe- 
nal en  cuanto  al  reconocimiento  de  la  prole. 

La  madre  está  obligada  á  reconocer  el  hijo 
natural:  l.'^Cuandoel  hijo  se  halle  comprendido 
en  cualquiera  de  los  casos  expresados  respecto  al 
padre.  2.°  Cuando  se  pruebo  cumplidamente  el 
hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo.  Las  ac- 
ciones para  el  reconocimiento  de  hijos  naturales 
sólo  pueden  ejercitarse  en  vida  do  los  presuntos 
padres,  excepto  en  los  casos  siguientes:  1.°  Si  el 
padre  ó  la  madre  hubieren  fallecido  durante  la 
menor  edad  del  hijo,  en  cuyo  caso  éste  podrá 
deducir  la  acción  antes  de  que  transcurran  los 
primeros  cuatro  años  de  su  mayor  edad.  2.°  Si 
después  de  la  muerto  del  padre  ó  de  la  madre 
apareciere  algún  documento  de  quo  antes  no  se 
hubiese  tenido  noticia,  en  el  que  reconozcan  ex- 
presamente al  hijo.  Eu  este  caso  la  acción  debe- 
rá deducirse  dentro  de  los  sois  meses  siguientes 
al  hallazgo  del  documento.  El  reconocimiento  de 
un  hijo  que  no  reúna  la  condición  de  natural,  ó 
en  el  que  se  falte  á  las  prescripciones  legales, 
puede  ser  impugnado  por  aquellos  á  quienes  per- 
judique. 

Los  hijos  ilegítimos  en  quienes  no  concurra 
la  condición  legal  de  naturales  sólo  tienen  de- 
recho á  exigir  do  sus  ¡mdres  alimentos.  El  dere- 
cho á  alinjoutos  .sólo  puede  ejercitarse:  1."  Si  la 
paternidad  ó  niaternid.id  se  infiere  de  nna  soji- 
teneia  firme  dictada  en  jiroceso  criminal  ó  civil. 
2."  Si  resulta  de  un  documento  indubitado  del 
padre  ó  do  la  Uiadro  en  que  expresamente  se  re- 
conozca la  filiación.  3."  Res])eclo  de  la  madre, 
siempre  que  se  )irHebe  cumplidamente  el  hecho 
del  parto  y  la  identidad  del  hijo.  Fuera  de  los 
casos  expresados  en  ol  primero  y  segundo,  no  se 
admitirá  en  juicio  demanda  alguna  que,  directa 
ni  indirectamente,  tenga  por  objeto  investigar 
la  paternidad  de  los  hijos  ilegítimos  en  quienes 
no  concurra  la  condición  legal  do  naturales  (ar- 
tículos 108  al  141  del  Código  civil). 

-Hi.io:  Oeoff.  Río  do  la  isla  de  Mindanao. 
Filipina».  Desenibcca  hacia  el  fondo  del  seno  do 
Dávao,  y  remontándolo  se  halla  el  pueblo  de 
Hijo,  que  es  el  mayor  de  todos  los  do  esta  parte 
del  seno  y  de  los  más  poblados.  En  las  orillas 
del  río  hay  espesos  manglares  cruzados  do  cana- 
lizos que  forman  un  terreno  pantanoso. 

HIJODALGO:  m.  HlDAI.GO. 

Mandamos  qne  á  las  viudas  mujeres  de  HI- 
JOsnAt.oO.  por  declarariie  que  deben  po?.,ir  del 
privilegio  de  sus  maridos,  no  las  lleven  doblas 
ni  marcos. 

A'iicra  Ktcoiiilación. 

-Soy  HiJODAian  y  sin  mancha. 
(Por  qué  negarla  mi  amor? 

Bketón  i>k  1.08  Herreros. 

HIJ08A:  Oeog.  Lugar  en  el  nynnt.  do  Santa 
Cruz  de  Boedo,  p.  j.  do  Saldafia,  prov.  de  P«- 
lencia;  61  edifs. 


HIJUELA:  r.  d.  deHl.lA. 

...  llevándolas  mujeres  sas  hijuelóse  hijue- 
las pequcíios,  desamparando  la  tierra  donde 
nacieron. 

Pkdro  L(>pez  de  Avala. 

-  Huirla:  Lista  de  tcl»,  lienzo  ú  otra  cosa, 
quo  se  pone  para  ensanchar  lo  que  venia  estre- 
cho. 

-  Hijuela:  Colchón  petiueflo  y  delgado,  que 
se  pone  entre  los  otro»  de  la  cama  par»  mayor 
comodidad. 

-Hijuela:  Pedazo  de  lienzo,  regulannente 
cuadrado,  quo  se  pone  encima  del  cáliz,  par* 
preservarle  do  que  caiga  dentro  de  él  alguna  cífta 
durante  el  sacrificio  de  la  misa. 

...  desde  entonces  acá,  se  usa  cubrir  el  cáliz 
con  la  hijuela  que  ponemos  encima. 

UONZALO  DE  IlLESCAS. 

-Hijuela:  Conducto  ó  acequia  pequeña,  que 
desagua  ó  riega  las  tierras  bajas  y  hHmeda.s,  y 
lleva  el  agua  á  otras  zanjas  grandes,  que  llaman 
madres. 

...  y  con  ella,  por  medio  de  nna  hijuela  he- 
cha por  el  Proyecto,  riega  320  calzadas  de  tie- 
rras novales,  etc. 

COKDE  IjE  SXsTAdO. 

-  Hijuela:  Camino  ó  vereda  que  atraviesa 
desde  el  camino  real  ó  principal  á  los  pueblos  ú 
otros  eitios  algo  desviados  de  él. 

...  en  el  sistema  protector  que  vamos  esta- 
bleciendo, los  cerramientos  sólo  dejarán  abier- 
tos los  caminos  reales  y  sus  hijuelas,  etc. 
JOVELIANOS. 

-Hijuela:  En  Correos,  conductor  que  lleva 
las  cartas  desde  la  caja  á  los  pueblos  que  están 
fuera  de  la  carrera. 

-Hijuela:  Instrumento  que  so  da  á  cada  uno 
de  los  herederos  del  difunto,  por  donde  constan 
los  bienes  y  alhajas  quo  les  tocan  en  la  parti- 
ción. 

...  particiones,  hijuelas  y  divisiones  de  bie- 
nes, tasaciones,  adjudicaciones  y  almonedas, 
sello  tercero. 

Aiicva  Recopilación. 

-  Hijuela:  Conjunto  do  dichos  bienes. 

Huérfana  me  dejó,  hui?rfana  y  sola; 
Siu  otra  hijuela  que  su  nombre  limpio 
Y  una  hermosura...  que  ignoré  hasta  ahora,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Hijuela:  En  las  carnicerías,  póliza  quo  por 
los  que  posan  la  carne  se  da  á  los  dueños,  para 
(|U0  por  ella  se  les  forme  la  cuenta  de  la  que 

venden. 

-  Hijuela:  Simiente  que  tienen  las  palmas 
y  palmitos. 

-  Hijuela:  prov.  And.  Hacecito  de  leña  me- 
nuda, que  se  dispone  así  para  venderla  por  me- 
nor.   ' 

-  Hijuela:  prov.  ilurc.  Cnerda  á  modo  de 
las  do  guitarra,  que  so  hace  del  ventrículo  del 
gusano  de  soda,  y  sirve  á  los  pescadores  de  caña 
para  asegurare!  anzuelo. 

-Hijuela:  Carp.  Tablilla  con  que  en  nna 
obra  de  en.sambladnra  se  suple  lo  que  falta  á  la 
tabla  principal  do  un  tablero. 

-Hijuelas:  Alb.  Puntas  ó  desperdicios  de 
clavos  que  se  hincan  en  los  maderos  qne  se  quie- 
ren vestir  de  yeso  para  (lue  éste  agarro.  Por  este 
medio  so  fijan  las  fajas  de  yeso  y  cornisas  en  los 
entramados  de  madera. 

-  Hijuelas:  Alb.  Las  lincas  de  tejas  que  en- 
tre los  redoblones  ó  filas  de  cobijas  se  ponen, 
con  direcciones  interrumpidas,  á  causa  de  la  mala 
figura  del  tejado,  por  lo  que  mueren  ó  desapa- 
recen en  determinado  punto. 

-A  tí  te  LO  DIGO,  hijuela;  ENTIÉNDELO 
TÚ,  MI  nuera:  rcf.  quo  se  usa  cuando,  hablando 
con  una  persona,  so  reprende,  ó  advierte,  indi- 
rectamente á  otra  que  so  quiere  lo  entienda  y  so 
corrija ,  ó  se  dé  por  avi.sada. 

HIJUELO:  ni.  d.  de  Hijo. 

...  por  lo  cual  era  necesario,  que  para  in.in- 
tener  los  hijuelos,  quitasen  parte  del  mantr- 
niniiento  que  teman  para  si. 

Fr.  Luis  de  Oraxada. 

-  Hijuelo:  Kn  los  árboles,  RETn.\o. 
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HIKONE:  Gcog.  C.  del  goliiimo  do  Siga,  pro- 
vincia de  Omi,  Nipón ,  Japiiii,  sit.  en  la  orilla 
oriental  del  lago  de  Omi  ó  Biba;  30  000  liabitan- 
tes.  Es  célebre  porqne  eu  sus  inmediaciones  se 
libró  en  1600  la  batalla  de  Sekigaliara,  por  vir- 
tud de  la  queso  impuso  la  dinastía  de  los  Toku- 
gava. 

HIKUA:  Qeog.  Lago  del  África  central  meri- 
dional, sit.  hacia  los  9°  de  lat.  S.,  en  el  país  de 
los  uañika,  al  N.O.  del  Nasa,  del  que  le  sepa- 
ran los  montes  Chimboya.  Eu  él  desagua  el  rio 
Mckafu  y  tiene  unos  100  knis.  de  N.  á  S. ;  30  de 
ancho.  Fué  descubierto  en  1880  por  Thomson, 
que  le  dio  el  nombre  de  Leopoldo. 

HIKUERO:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuaniotú, 
Polinesia,  Oceanía.  Llámase  también  Eiua,  San 
Juan  y  Melville,  y  es  notable  por  la  abundancia 
de  nácar. 

HILA  (de  hilo):  f.  HlLERA,  orden  ó  formación 
en  línea  recta,  etc. 

Por  do  seguiíio  va  el  camino  usado. 
De  los  tiranos  bárbaros  cubierto, 
En  espaciosa  hila  prolongada, 
Sedientos  de  la  sangre  bautizada. 

Ercilla. 


-  Hila:  Una  tripa  de 
Dij 


le  HILA  una  delgada  tripa. 

COVARRDBIAfl. 


-  Hila:  Acción  de  hilar. 

Ya  viene  el  tiempo  de  la  hila. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Hilas:  pl.  Hebras  que  se  va  sacando  de  los 
trapos  de  lienzo  usado,  que  juntas  sirven  para 
curar  las  llagas  y  heridas. 

....  tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa 
acerta<ia  que  sus  escuderos  fuesen  proveídos  de 
dineros  y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran 
HILAS  y  ungüentos  \  ara  curarse,  etc. 

Cervantes. 

...  sirvieron  á  la  provisión  de  hilas  y  ven- 
das las  mantas  de  los  caballos. 

SOLÍS. 

-  Hila  he  agua:  Cantidad  de  agua,  de  la 
cabida  de  un  palmo  en  cuadro,  que  se  toma  de 
la  acequia  por  cierto  espacio  de  tiempo. 

-Hila  rkal  de  agua:  Medida  ó  cantidad 
de  agua,  de  una  cuarta  en  alto  y  dos  do  ancho. 

-Hilas  raspadas:  Pelusa  que  se  saca  de 
trapos,  raspándolos  con  tijeras  ó  navaja. 

-A  LA  hila:  ni.  adv.  Uno  tras  otro. 

Acudieron  por  todo   el  camino  á  la  hila 
grandes,  prelados  y  señores,  por  visitarla. 
Mariana. 

Los  indios  se  dividían  en  dos  partes:  los  unos 
iban  hacia  la  mano  derecha,  y  los  otros  á  la 
izquierda  á  la  hila. 

Inca  Garcilaso. 

-  Hilas:  Cir.  Aunque  los  progresos  de  la  Ci- 
nigía  moderna  y  la  generalización  de  las  curas 
antisépticas  han  reducido  en  gran  manera  las 
aplicaciones  de  las  hilas,  todavía  se  emplean  éstas 
en  la  práctica  rural,  y  ann  en  la  doméstica  de  las 
grandes  poblaciones,  por  lo  cual  no  estarán  de 
más  algunas  consideraciones  sobro  el  particular. 

Parece  probable  que  desde  sn  invención  se  ven- 
gan empleando  los  tejidos  de  lino  y  de  cáñamo 
para  curar  las  heridas;  pero  es  indudable  que 
antes  de  Hipócrates  se  usaban  ya  con  tal  objeto, 
á  juzgar  por  los  escritos  del  gran  maestro  de  Cos. 

Son  los  hilas  un  conjunto  do  filamentos  saca- 
dos de  nn  lienzo,  cuya  longitud  media  es  de  8  á 
diez  centímetros,  ai  bien  puedo  convcniralgnnos 
veces  que  la  tengan  mayor.  También  so  hadado, 
annque  impropiamente,  esc  mismo  nombro  auna 
especie  de  vello  sedoso  que  se  obtiene  raspando 
la  superficie  del  lienzo,  y  á  ciertos  tejidos  desti- 
nados á  suplir  la  hila  veriladera. 

Vistas  laa  hilas  ron  nna  lento  de  aumento  se 
notan  ellos  eminencias  y  depresiones  alternati- 
vas, especie  de  onilnlaciones  que  se  deben  á  la 
presión  que  en  el  tejido  proilncen  unos  hilos  so- 
bre otros,  y  aparecen  además  erizadas  de  una 
especie  de  vello,  mediante  el  cual  se  adhieren 
entre  si  y  á  las  partes  n  que  so  aplican. 

Pueden  ser  las  hilos  fino»  ó  groseros,  largos  ó 
cortos,  seg\m  el  gu»to  de  los  filamentos  qu"  for- 
món el  tejido  de  donde  proceden  y  lo  extensión 
del  troio  de  lienza  correspondiente.  Las  demo 
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siodo  finas  uo  absorben  tan  bien  los  líquidos 
como  las  medianamente  gruesas,  y  además  do 
esto  suelen  reunií&e  sus  filamentos  formando  ro- 
llos. Tampoco  conviene  la  hila  gro.vera  para  las 
piezas  de  opósito  que  han  de  estar  en  contacto 
inmediato  con  los  tejidos  enfermos,  porque  su 
dureza  es  causa  frecuente  de  irritación.  Las  hilas 
cortas  sólo  sirven  para  ciertos  usos,  dañando 
cuando  se  mezclan  con  las  de  mediana  longitud, 
porque  forman  entonces  nudos  ó  pelotones,  y 
porque  dificultan  la  separación  de  las  planchue- 
las, quedándose  quizás  adheridas  á  las  superfi- 
cies correspondientes. 

Las  hilas  se  dividen  en  comunes  ó  informes, 
en  formes  y  en  raspadas.  Se  llaman  comunes  ó 
informes  cuando  los  filamentos  que  las  compo- 
nen están  mezclados  sin  orden  alguno;  formes 
cuando  tienen  una  disposición  regular;  rí2.í/)ffrf«5 
cuando  con  el  filo  de  un  instrumento  cortante  se 
ha  sacado  la  pelusilla  ó  borra  á  un  trapo  ó  lienzo 
tirante.  El  conjunto  de  aquellas  porciones  de 
borra  ó  pelusilla,  que  en  último  resultado  no  son 
más  que  filamentos  muy  tenues  y  pequeños,  es 
lo  que  forma  la  hila  raspada. 

La  hila  común  puede  disponerse  en  grandes 
manojos,  con  los  hilos  regulares:  entonces  se  lla- 
ma /¿¡7a  regular. 

Las  hilas,  si  han  do  ser  aceptables  y  útiles 
para  las  curaciones,  deben  reunir  varias  circuns- 
tancias: 1."  El  trapo  ó  lienzo  de  que  procedan 
ha  de  ser  limpio,  seco,  bien  lavado,  desprovisto 
de  suciedad,  humores  ó  jugos  orgánicos.  2,'Debe 
ser  flexible,  medianamente  grueso,  y  á  medio 
usar.  3.*  Han  de  ser  blancas,  ligeras,  suaves  al 
tacto,  huecas  y  no  apelmazadas,  elásticas  y  on- 
dulosas.  4.'  Deben  tener  cierta  longitud,  ni  ex- 
cesivamente largas  ni  muy  cortas;  en  el  primer 
caso  no  se  pueden  manejar  bien;  en  el  segundo 
no  permiten  la  confección  ó  arreglo  de  las  piezas 
de  opósito. 

Los  «sos  de  las  hilas  son  muchos  y  diversos. 
Se  han  empleado  para  cubrir  las  heridas  y  las 
úlceras,  bajo  distintas  formas,  para  limpiar  las 
superficies  cruentas,  para  reí  linar  cavidades  na- 
turales y  accidentales,  paracohibir  hemorragias, 
para  servir  de  vehículo  á  ciertos  medicamentos, 
como  ceratos,  ungüentos,  pomadas,  líquidos  me- 
dicinales, para  abrigar  y  proteger  las  soluciones 
de  continuidad,  impedir  roces,  contusiones  y 
magullamientos,  para  absorber  el  pus  y  demás 
humores  exudados,  etc.,  y  también,  como  cuerpo 
extraño,  para  impedir  la  adherencia  de  los  labios 
de  una  herida. 

Exige  mucha  atención  y  cuidado  la  prepara- 
ción y  conservación  de  las  hilas,  porque  si  se  han 
preparado  en  asilos  de  mendicidad,  hospitales, 
etc.,  donde  pueda  haber  emanaciones  nocivas, 
llegarán  á  infectarse  transportando  gérmenes 
patógenos.  Su  conservaciuu  ,  especialmente  en 
los  grandes  hospitales  y  ejércitos,  reclama  tam- 
bién algunas  precauciones.  Deben  guardarse  bien 
apretadas,  en  cajones  ó  toneles  cerrados  con  es- 
mero, desjiués  do  haber  estado  tenilidas  algunos 
días  al  sol  y  al  airo  seco:  dichos  cajones  se  pon- 
drán en  parajes  altos,  ventilados  y  distantes  de 
las  enfermerías,  letrinas,  depósitos  de  cadáve- 
res, etc. 

üeidy  por  una  parte,  y  Thivet  por  otra,  hi- 
cieron experimentos  curiosos  é  importantes  acer- 
ca do  la  projiiodad  absorbente  de  los  hilas.  De 
los  dol  primero  resulto  que  la  hilo  aKsorbe  con 
mayor  facilidad  el  agua  y  ol  vino  (|ue  el  aceite, 
lo  que,  á  su  parecer,  explica  por  (|ué  absorben 
en  las  úlceras  lo  parte  más  Huido  del  pus,  for- 
mando la  más  densa  uno  capo  que  cubre  su  su- 
perficie; pero  los  doctores  Méndez  Alvoro  y  Nie- 
to .Serrano  ( Elem.  del  arle  de  los  a¡>ósilos),  no 
creen  esto  explicación  muy  feliz,  «ni,  por  otro 
porte,  nccesorio,  sabiendo  que  las  boquillas  ab- 
I  soibcntes  de  todos  los  tejidos,  como  que  tienen 
nn  diámetro  siimomeuto  penueño,  don  paso  á 
las  partes  Odiosas,  que  pueden  disgregorsc  ol 
inlinitn,  antes  que  loa  sólidos, que  gozan  de  ma- 
yor cohesión.  >  Añade  Gcrdy  ipie  las  hilas  hechas 
con  lienzo  nuevo  absorben  in;i».  Por  el  contra- 
rio, Thivet  sostiene  qne  la  hilo  do  lienzo  usado 
gozo  moyoroa  propiedades  obsorbenti's.  y  deduce 
además  do  sus  experimentos:  «l.°  1,'ue  lo  hila 
seca,  aplicada  á  uno  herida  en  estodo  de  supu- 
roción,  obsorbc  el  pus  con  menos  ropidez  riucsi 
80  lo  hubiese  mojado,  privándola  en  soguilla  de 
lo  moynr  (lorte  ilel  agua  que  contenió,  medionto 
looompresii'U.  2.*  t,Uir  la  hilo  seco  ofrece  di fi- 
cnltod  al  principio  poro  iiiipregnorse  do  pus, 
pero  odi|niere  nina  facultad  obsorbente  á  medi- 
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da  que  va  empapándose.»  Esto  misma  es  la 
opinión  de  GoHVes. 

Las  pie.as  dé  aposito  que  se  preparan  con  hi- 
las son:  Bolas  ó  tapones,  porción  de  hilas  infor- 
mes que,  aglomeradas  y  más  ó  menos  compri- 
midas entre  sí,  reciben  la  forma  de  una  esfera 
de  mayor  ó  menor  tamaño,  según  los  usos  áque 
Be  destina;  planchuelas,  pequeños  colchoncillos 
de  diferente  dimensitin  y  figura,  formados  por 
hilas  dispuestas  casi  paralelamente;  (orlas,  que 
no  son  más  que  planchuelas  grandes  y  gruesas 
foimando  un  disco,  ó  varias  capas  de  planchue- 
las sobrepuestas;  lechinos,  pequeños  rollos  de 
hilas  de  mayor  ó  menor  grosor  y  longitud,  y 
atados  en  la  parte  media  de  su  longitud  por  nn 
hilo  que  se  denomina  fiador;  lechinos  con  cola, 
manojosde  hilas  doblados  por  una  extremidad, 
dejando  desígnales  y  sin  cortar  los  filamentos  de 
la  opuesta;  clavos,  que  son  lechinos  con  cola  ó 
doblados  por  su  mitad  y  atados  en  su  parte  ma- 
dia  por  un  lazo  circular;  mechas,  hacecillos  de 
hilas  largas  dispuestas  paralelamente  y  atadas 
en  su  parte  media  con  un  hilo  qne  se  corta  des- 
pués de  anudada,  ó  bien  se  deja  colgando  para 
que  sirva  de  fiador;  torundas,  conjunto  de  hilas 
bastante  largas,  dobladas  por  su  parte  medio  y 
atadas  en  forma  de  escobilla;  hisopillos,  piezas 
de  aposito  á  manera  de  jiincel,  formadas  por  hi- 
las sujetas  á  un  bastoncito  más  ó  menos  largo; 
y  cordonetes,  que  no  son  más  que  una  reunión 
de  hebras  de  hilo  nuevo,  fuerte  y  eneerodo. 

Las  aplicaciones  de  esos  diversos  apositos  va- 
rían mucho,  y  su  exposición  no  entra  en  el  pro- 
grama de  este  Diccionabio. 

HILA:  f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  hilí- 
neos,  familia  hilídeos,  suborden  dibcodáctilos, 
orden  anuros,  clase  anfibios.  Las  especies  com- 
prendidas en  este  género  se  distinguen  por  tener 
la  piel  de  la  cabeza  sumamente  fina  y  delicado; 
dientes  implantados  en  el  vómer;  tímpano  per- 
fectamente distinto,  y  los  dedos  teiniinados  á 
modo  de  palillos  de  tambor,  cado  uno  por  nn 
segmento  esférico.  El  género  hila  ( Byla),  esta- 
blecido por  Laurenti,  quien  lo  limitaba  de  dis- 
tinto modo  que  como  se  ha  dicho,  fué  modifi- 
cado por  Dumeril  y  Bibron,  los  cuales  le  dieron 
la  extensión  que  Schneider  al  grupo  Calamites, 
que  puede  ser  considerado  como  sinónimo  del 
hila  de  Dumeril  y  Bibron.  Posteriormente,  este 
último  erpetólogo  modificó  de  nuevo  el  género 
hila,  creando,  para  varias  de  sus  especies,  eljito- 
bales  ( Fhyllohates),  excluyendo  de  aquél,  para 
incluir  en  éste,  los  hilídeos  de  lengua  libreen 
su  porción  posterior  y  sin  dientes  en  ol  vómer. 
Con  cortas  diferencias,  el  género  hila,  tal  como 
lo  consideró  últimamente  Bibron,  es  el  oJmiti- 
do  por  casi  todos  los  erpetólogos  modernos.  Co- 
pe, que  no  separa  losdiscodáctilosde  losoxidác- 
tilos,  distribuye  los  hila  de  Dumeril  y  Bibron 
entro  los  arciferi  y  raniformia. 

Tienen  las  especies  de  este  género  gronde  ana- 
logia  con  las  roñas,  pero  su  cuerpo  es  más  esl>el- 
to  que  el  de  éstas  y  sus  dedos  están  terminados. 


Hila  atul 

como  ya  se  dgo,  en  casquetes  esféricos,  median- 
te los  cuolea  se  adhieren  á  los  romos  y  hojas  de 
los  árboles  en  que  hobitan  la  mayor  porte  del 
tiempo.  Según  ('otesby,8ou  á  modo  de  vento- 
sos que,  contrayéndose,  do  convexos  que  son 
imson  á  cóncavas,  se  hace  el  vocio,  y  la  hilo 
quedo  odherido.  En  los  alrededores  do  Madrid, 
osí  como  en  casi  toda  lo  región  del  Mediodía  de 
E^s|iaña,  obiindo  lo  llyla  arbirea,  ó  riridis,  lla- 
na arbórea  do  Linneu,  donominodo  vnlgarmonto 
rana  de  San  Anlonio(y.  Rana);  otra  .s  la //vio 
Ricarda  ó  rhtjlhlxiles  Rieordii .  denominado 
guasatalo  en  tuba,  y  otro  lo  Hiiln  nuricutala, 
tombién  do  Cubo,  en  donde  lo  llaman  venlorri- 
llo{V.). 

Las  hilos,   como  cosí   todos   los  tonas  y  cosí 
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todos  los  anuros,  ticiiPii  croinatóforos,  caminan  | 
lio  color  como  los  camaleones,  y,  sCRun  Lacepe, 
la  denomiiiaila  azul  no  es  otra  que  una  do  las 
hilas  ya  citadas,  que  después  de  muertas  suelen 
cambiar  por  éste  el  color  que  tuvieron  cuando 
vivas. 

HILABAN;  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  E. 
dcS.imar,  Filipinas,  sit.  al  S.E.  do  la  punta 
Binuf,'ayán. 

HILACTES:  Geotj.  nnt.  C.  de  España,  citada 
por  el  poeta  Avieno  al  describir  la  costa  desde 
el  Ebro  hasta  Sagunto.  Varios  autores  creen  que 
es  la  Uduní  del  itinerario;  Cortés  la  reduce  iv 
Alcalá  do  Cliivcrt  y  Escolano  á  San  Mateo.  El 
P.  Fita  sospecha  que  estuvo  en  el  puerto  do  los 
Alfaques. 

HILACHA:  f.  Pedazo  de  hila  ciuc  se  desprendo 
de  la  tela. 

Yo  con  mis  escritos  y  los  cirujanos  con  las 
HILACHAS,  hemos  encarecido  los  andrajos. 
Jacinto  Polo  df.  Mhhina. 

...tan  deshilado  (el  cuello)  de  roto,  que  todo 
parecía  hilachas;  etc. 

Ceuvantes. 

HILACHO:  m.  Hilacha. 

...  les  aconsejaba  (un  religioso)  que  al  s.-ilir 
de  casa  mirasen  .si  les  colgaba  algún  hilacho, 
ó  si  llevaban  mal  atadas  las  ligas. 

Hartzp.nbusch. 

-  Hilacho:  Defecto  del  vidrio  para  cristales, 
á  quienes  también  se  dice  J(7i-6a;  y  consiste  en 
partes  ó  porciones  que,  siendo  menos  vitrifica- 
bles  que  las  otras,  no  so  han  vitrificado  bien. 

HILACHOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  hi- 
lachas. 

HILADA:  f.  HiLERA,  orden  ó  formación  en  lí- 
nea recta,  etc. 

-Hilada:  Arq.  Serie  horizontal  de  ladrillos 
ó  piedras  labradas  de  sillería  que  so  van  ponien- 
do en  un  edificio. 

Por  lo  más  alto  de  las  cuatro  paredes  de! 
templo  iban  dos  hiladas,  nn.-i  sobre  otra,  de 
estatuas  de   figuras  de  hombres  y  mujeres,  de 
común  tamaño  de  la  gente  de  aquella  tierra. 
Inca  Garcilaso. 

La  obra...  está  ya  toda  fuera  de  cimientos, 
y  aun  puestas  algunas  hiladas  del  zócalo. 
Jovellanüs. 

HILADILLO:  m.  Hilo  que  sale  de  la  estopa  do 
la  seda,  el  cual  so  hila  on  la  rucea  como  el  lino. 

Cada  vara  de  cintas  de  HfLADlLLO  de  color 
y  negras  de  Qranada,  estrecho,  á  diez  mara- 
veilís. 

rragmálica  de  tasas  de  1680. 

-  HiLADii.LO:  Cinta  estrecha  de  hilo  ó  seda. 
HILADIZO,  ZA:  adj.  Que  se  puede  hilar. 
HILADO:  m.   Conjunto  de  lo  quo  se  hiló  en 
mazorcas. 

¡En  qué  andas  acá,  vecina  cada  dia?-Seüo- 
ra,  faltó  ayer  un  poco  de  hilado  al  peso,  y  vi- 
nelo  á  cumplir. 

La  Celestina. 

fNoh.ibrá  una  alma  compasiva 
Que  en  su  casa  me  recoja? 
Yo  sé  servir  á  una  dama. 
Yo  entiendo  HILADO  y  costura...  etc. 
Hartzf.niiusoh. 

-IiA  QUE  SF,  ENSESA  A  BEIIER  DE  TIERNA, 
ENVIARÁ  EL  HILADO  Á  LA  TABERNA:  rof.  qUO 
advierte  quo  los  quo  se  acostumbran  á  beber, 
consumen  en  vino  todo  cuanto  ganan. 

-Hilado:  J'ecn.  En  la  Industria  llámase  hi- 
lado á  la  serie  de  operaciones  industriales  á  que 
se  sujetan  las  fibras  textiles  procedentes  de  los 
reinos  animal  y  vegetal,  excepción  hecha  de  la 
seda,  para  convertirlos  en  hilos  perfectos.  Estas 
operaciones  á  que  se  sujetan  las  fibras  dependen 
en  alto  grado  (le  las  propiedades  de  las  mismas, 
elasticidad,  brillo,  poder  filtrante,  materia  go- 
nio.sa  que  las  recubre,  etc.,  etc.  Entro  las  dife- 
rentes propiedades  que  caracterizan  las  fibras,  la 
que  reviste  más  importancia  es  la  longitud  ;  se- 
gún olla  sea,  se  clasifican  en  fibras  cortas,  inter- 
medias y  largas;  las  primeras.se  trabajan  con 
cardas;  las  segundas  con  cardas  ó  peines,  y  las 
terceras  con  cardas  y  peines,  osólo  con  éstos. 


HILA 

Dos  son  los  agentes  cuya  influencia  so  deja 
sentir  en  el  trabajo  de  las  fibras,  á  saber:  la 
electricidad  y  la  humedad.  La  primera  haco 
arrollar  las  fibras  y  la  segunda  facilita  el  escapo 
de  la  electricidad  por  las  puntas;  por  este  mo- 
tivo, y  según  ha  demostrado  la  experiencia,  el 
algodón,  por  ejemplo,  se  trabaja  mejor  en  loa 
países  húmedos,  habiendo  necesidad  absoluta  de 
mojarlo  en  los  que  el  grado  de  humedad  es  mo- 
nos sensible.  Excepción  hecha  de  la  seda,  que 
sólo  ha  de  devanarse,  el  algodón,  la  lana,  y,  por 
regla  general,  con  más  ó  menos  escrupulosidad, 
han  de  sufrir  las  fibras  textiles  una  serie  de  ope- 
raciones preliminares  ó  preparatorias  antes  de 
sujetarlas  al  hilado,  y  quo  sucesivamente  se  de- 
tallan en  el  trabajo  de  cada  una  de  las  fibras  de 
distinto  reino  y  naturaleza. 

Estas  operaciones  son  muy  numerosas,  y  de 
un  modo  general  pueden  condensarse  en  cuatro 
principales.  Las  dos  primeras  comprenden  las 
que  pueden  llamarse  preparatorias,  y  que  pueden 
asimismo  ser  de  primero  y  segundo  grado.  La 
tercera  operación  comprende  el  hilado  ó  confec- 
ción definitiva  del  hilo;  y,  en  fin,  la  cuarta  abar- 
ca las  operaciones  que  tienen  lugar  después  del 
hilado,  como  son  el  devanado  y  empaquetado. 

Corresponden  á  las  prep.iraciones  de  primer 
grado  el  limpiado,  batanado,  cardado  y  peina- 
do, hallándose  incluidos  en  las  preparaciones 
de  segundo  grado  el  estirado,  doblado  y  torsión 
preparatorias  del  estirado,  y  torsión  completa, 
que  constituyen  el  hilado. 

Entre  los  aparatos  con  que  se  efectúan  estas 
dos  últimas  operaciones,  y  como  ejemplo  de  ellos, 
puede  citarse  el  torno  de  Duverger. 

Consta  esencialmente  do  una  rueda  compuesta 
de  dos  partes  que  encajan  una  en  otra  con  poco 
roce,  dispuestas  de  modo  que  la  parte  delantera 
se  desprende  fácilmente  apoyando  ambos  pulga- 
res en  los  rayos  é  introduciendo  los  dedos  por 
cada  lado  en  la  garganta  á  fin  de  atraer  hacia  sí 
dicha  parte.  Entonces  es  menester  asir  el  cabo 
do  un  hilo  entre  las  dos  partes  de  la  rueda  y  se 
sncerrarán  bien  juntas ;  después  pasar  el  otro 
cabo  por  el  ojo  de  la  aleta,  de  derecha  á  izquier- 
da, y,  por  último,  por  el  de  la  broca.  Se  impelo 
á  mano  la  rueda  grande  de  izquierda  á  derecha, 
se  fija  el  pie  sobre  el  pedal,  se  mantiene  el  mo- 
vimiento de  rotación  oprimiendo  este  pedal,  y  la 
hilandera  ejecuta  este  movimiento  con  bastante 
suavidad  para  que  al  regresosea  el  pedal  el  que 
levante  el  pie. 

Aunque  la  rueda  grande  gira  sola  cuando  no 
está  aún  bien  enlazada  á  la  aleta  por  el  hilo, 
tan  luego  como  éste  ha  pasado  por  el  ojo  de  la 
misma  y  so  empieza  á  hilar,  la  rueda  y  la  aleta 
giran  juntas,  simultaneidad  de  acción  indispen- 
sable, porque  el  movimiento  circular  de  la  broca 
y  de  la  aleta  son  los  que  producen  la  torsión,  al 
mismo  tiempo  que  las  funciones  de  la  aleta  con- 
sisten en  girar  al  rededor  de  la  rueda  grande  para 
devanar  el  hilo  á  medida  que  se  hila. 

Si  el  torno  no  toma  bastante  se  oprime  lige- 
ramente la  caja  de  cobre  ó  especie  de  regulador 
quo  hay  sobre  su  pie;  si  toma  demasiado  se  afloja 
por  el  contrario. 

El  grado  de  torsión  que  ol  hilo  recibe  depende 
do  la  hilandera;  es  menester  acelerar  el  paso  y 
retener  un  poco  el  hilo  si  se  quiere  un  torcido 
pronunciado;  pero  en  el  caso  contrario  hay  que 
dar  al  paso  el  movimiento  ordinario,  cediendo  el 
hilo,  para  que  el  torno  tome  cuanto  se  quiere  sin 
que  llegue  a  arranearlo  de  la  mano. 

Cuando  la  garganta  de  la  rueda  grande  está 
bastante  cargada  de  hilo  se  abre  la  gran  rueda 
de  cobro  y  se  saca  la  madeja,  la  cual  se  ata.  De 
este  modo  queda  suprimida  la  operación  del  de- 
vanado. 

El  torno  no  hace  ruido  al  funcionar,  y  su  mo- 
vimiento es  tan  suave  que  un  trabajo  largo  no 
cansa;  hila  ol  cánamo,  el  lino,  el  algodón,  la 
lana  y  la  soda;  es  muy  portátil  y  so  pnede  ple- 
gar. 

La  cuerda  que  hace  girar  las  dos  ruedas  es  para 
el  torno  lo  que  el  arco  paraol  violin;  es  menester 
untar  con  colofonia  dicha  rueda  para  quo  haya 
movimiento. 

Cuanilo  la  cuerda  so  gasta,  ó  se  engrasa  do 
modo  ([ue  piuiiera  manchar  el  hilo,  se  reempla- 
za; también  es  menester  mantener  siempre  lim- 
pias las  dos  ruedas. 

Si  el  hilo  llegase  á  enredarse  y  fuese  necesa- 
rio desarmar  el  aparato,  bastaría  destornillar  la 
pequeña  tuerca  que  fija  la  broca  al  dorso  del  re- 
gulador y  traerla  aleta  hacia  adelante. 
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•Si  ol  hilo  adquiere  dureza  será  preciso  des- 
tornillar las  dos  tuercas  que  aseguran  las  rue- 
das, quitar  el  aceite  antiguo  y  ponerlo  reciente, 
volviendo  en  seguida  á  armar.  También  es  me- 
nester echar  de  vez  en  cuando  un  poco  de  acei- 
to debajo  del  cuero  que  guarnece  el  interior  del 
regulador,  y  que  siempre  ha  de  estar  sobre  la 
broca. 

El  manubrio  sobro  quo  gira  la  rueda  pequefia 
debe  ser  movible  para  mantener  el  hilo  tendido. 

Antes  de  apoyar  el  pie  on  el  pedsl  es  preciso 
esperar  quo  el  botón  de  la  rueila  pequeña  haya 
pasado  de  dos  centímetros  á  la  derecha  el  punto 
superior  del  camino  circular  qae  describe.  Por 
lo  demás,  el  hilo  se  presenta  en  el  comercio  en 
formas  muy  variadas,  pero  lo  general  es  encon- 
trarlo afectando  la  forma  cilindrica  y  de  gran 
longitud.  Unas  veces  .se  hallan  formados  por  fi- 
bras, reunidos  y  retorcidos,  y  otras  fieltrados; 
en  Pasamanería  se  encuentran  los  hilos  forrados, 
esto  es,  constituidos  por  un  núcleo  de  hilo  ordi- 
nario recubierto  por  otro  en  hélice  y  de  gran  fi- 
nura. En  la  constitución  de  los  hilos  influyen 
la  elasticidad,  el  número  de  cabos  queso  tuer- 
cen y  la  torsión,  por  todo  lo  cual  so  distinguen 
constituyendo  diferentes  calidades. 

El  hilado  produce  en  las  cintas  ya  obtenidas, 
por  la  serie  de  operaciones  que  á  ésta  preceden, 
un  estirado  y  torsión  que,  si  tuvieran  lugar  por 
cintas  sueltas  en  secciones  y,  por  lo  tanto,  sin 
resistencia  uniforme,  darían  por  resultado  la 
ruptura  de  las  mismas  por  los  puntos  más  dé- 
biles. 

Atendiendo,  pues,  á  las  precedentes  conside- 
raciones, 80  disponen  para  el  hilado  varias  cin- 
tas cuyos  espesores  se  compensan,  y  de  este  mo- 
do puede  asegurarse  la  obtención  de  un  resultado 
completamente  satisfactorio. 

El  retorcido  es  otra  operación  que  se  verifica 
en  la  filatura,  y  que  tiene  por  objeto  producir 
una  presión  ó  trabazón  entre  las  fibras,  para 
aumentar  el  rozamiento  que  se  opone  á  la  rotu- 
ra del  hilo. 

Número  de  Jos  hilos.  -  Otra  propiedad  que  dis- 
tingue á  los  hilos  es  la  relación  que  existe  entre 
su  peso  y  longitud,  comparadas  con  el  peso  de 
una  longitud  dada  ó  la  longitud  do  un  peso  da- 
do. Esta  relación  se  llama  número  del  hilado. 

En  Inglaterra  toman  como  peso,  p,  constante 
y  de  comparación  el  de  una  libra  inglesa,  y  la 
longituil  correspondiente  al  número  1  del  hilo 
?  =  840  yardas  (90  centímetros).  De  modo  que  el 
número  jVde  un  hilo,  siendo  L  la  longitud  de 
una  libra,  será 

Planteando  el  problema  de  nn  modo  general, 
supongamos  una  cantidad  dada  de  hilo  cuyo 
peso  y  longitud  estén  representados  respectiva- 
mente por  P  y  L,  siendo  ;>  y  /  los  propios  datos 
en  el  hilo  de  número  1.  Suponiendo  71  constan- 
te, el  valor  x  de  su  longitud  vendrá  dado  por  la 
proporción 
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En  algunos  puntos  toman  para  determinar  el 
número  de  un  hilo  una  longitud  fija,  y  dan  el 
número  por  la  relación  del  peso  de  esta  longi- 
tud con  el  de  la  misma  correspondiente  al  nú- 
mero 1. 

A  veces  la  práctica  do  los  operarios  llega  á  tal 
punto,  que  á  simple  vista  conocen  el  número  de 
un  hilo.  Puede  con.'-eguirseesto  reduciendo  todos 
los  números  al  número  1 ;  pues  como  ol  número 
viene  á  ser  una  relación  do  diámetro,  es  claro 
qne  si  un  hilo  debe  doblarse,  por  ejoinnlo,  dic- 
vocos  para  obtener  un  diámetro  igual  al  del  nú- 
mero 1,  el  hilo  será  del  número  ló.  El  teñido  no 
influye  en  el  número,  á  exceivción  de  la  seda,  en 
la  cual,  utilizando  la  propiedad  que  tiene  de  ab- 
sorber con  facilidail  las  materias  tintóreas,  so 
aumenta  considerablemente  su  peso.  Cuando  se 
quiere  conocer  ol  diámetro  de  un  hilo  se  aprecia 
por  el  tornillo  micrométrívo. 


Varios  son  los  aparatos  i^ue  existen  en  las  f¡i- 
brica-s  para  apreciar  directamente  el  número  de 
nn  hilo,  y  entre  ellos  podemos  citar  la  balanza 
de  Saladé.  Consta  este  aparato  de  un  arco  gra- 
duado eu  nn  plano  vertical,  en  cnyo  centro  os- 
cila nna  aguja  alrededor  de  un  eje  horizontal. 
con  tendencia  á  desviar  «n  peso.  Va  provisto  de 
tres  escalas,  nna  para  hilos  de  100  metros  de 
longitnd,  otra  para  40  metros  y  por  fin  una  ter- 
cera para  longitudes  de  cuatro  metros.  Para  ha- 
cer uso  de  ella  se  coloca  de  manera  que  la  aguja 
marque  0;  se  cuelga  el  hilo  de  un  ganchito,  y  se 
mira  en  la  escala  correspondiente  al  número  del 
hilo.  Estas  escalas  se  gradúan  e.xperinniit.ilmen- 
te.  Si  se  quiere  obtener  más  aproximación  en  la 
determinación  del  número,  tomaremos  una  can- 
tidad de  hilo  cuatro  ó  diez  veces  mayor  que  la 
correspondiente  a  la  escala  del  aparato,  y  así  ob- 
tendremos un  número  que  ser.i  también  cuatro  ó 
diez  veces  mayor  que  el  verdadero.  Sirve  tam- 
bién este  aparato  para  determinar  el  número  de 
los  tejidos;  úsase  para  esto  unas  pequeñas  plaii- 
chas  ile  metal,  entre  las  cuales  se  prensa  el  teji- 
do, y  siguieiiilo  los  bordes  se  corta  una  muestra 
que  se  coloca  en  la  balanza,  y  entonces  con  faci- 
lidad, por  una  proporción,  puede  saberse  el  peso 
de  una  superficie  ó  extensión  de  tela. 

En  los  hilos  es  conveniente  conocer  su  elasti- 
cidad, el  grado  de  torsión  y  la  resistencia  á  la 
rotura;  para  esto  existen  diferentes  aparatos,  y 
entre  ellos  el  debido  á  Alean.  Consiste  este  apa- 
rato en  una  caja  dentro  de  la  cual  hay  un  dina- 
mómetro y  una  regla  graduada  formarla  de  dos 
piezas,  nna  do  las  cuales  puede  resbalar  sobre  la 
otra,  alcanzando  asi  hasta  la  longitud  de  un  me- 
tro. Sobre  esta  regla,  que  tiene  una  sección  es- 
pecial puede  moverse  una  caja  provista  de  un 
contador  de  vueltas.  Para  ensayar  la  elasticidad 
del  hilo  se  toma  una  longitud  determinada  cu- 
yos extremos  se  fijan  al  dinamómetro  y  al  con- 
tador por  medio  de  pinzas.  La  caja-contador  lle- 
va sujeta  una  plancha,  cuya  extremidad  coinci- 
de con  el  extremo  de  la  pinza  para  indicar  dón- 
de termina  la  longitud  del  hilo  ensayador.  He- 
cho esto  se  hace  correr  la  caja  á  lo  largo  de  la 
regla,  hasta  que  el  hilo,  estando  tendido,  indica 
en  la  aguja  del  dinamómetro  la  división  0;  luego, 
por  medio  de  un  piñón  que  se  fija  á  la  regla  y 
de  una  cremallera  unida  á  la  caja,  se  comunica 
á  ésta  un  movimiento  suave  y  lento  que  deter- 
mina el  alargamiento  del  hilo. 

A  la  longitud  de  hilo  de  1  000  metros  se  le 
da  el  nombre  de  madeja;  la  madeja  de  1000 
metros,  formada  en  la  devanadera  de  compro- 
bación, se  compone  ordinariamente  de  diez  pe- 
queñas madejas  ó  cadejos  de  100  metros. 

Generalmente  se  designan  con  el  nombre  de 
hilos  de  números  grandes  á  los  comprendidos 
entre  1  y  20;  ordinarios,  á  los  comprendidos  en- 
tre 21  y  40;  reciben  el  nombre  de  hilos  medio 
finos  desde  41  á  70,  y,  por  fin,  .se  llaman  hilos 
finos  d  los  de  números  comprendidos  entre  71  y 
250,  incluyéndose,  por  lo  tanto,  también  en  esta 
última  denominación  los  números  desde  250  para 
arriba. 

HILADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hila.  Se 
usa  )irincipftlm(uto  en  el  arte  déla  seda. 

HILANDERO,  BA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hilar. 

Olroíi  mando,  que  la»  hji.anbp.ra8  de  los 
estambre»  y  tramas,  sean  oblisada»  á  hilar 
bien  é  igualmente,  ansí  los  dichos  estambres 
como  In»  trama». 

Knera  Recopilación. 

...  lo»  mi»mo»  niiASDERos,...  mancomuna- 
do» en  interés  con  lo»  cosecheros, riebian  cons- 
pirar al  de^icrédito  de  las  nuevas  ni.^quina». 
JOVBLI.ANOH. 

-  Hii.ANnF.RO:  m.  Paraje  donde  se  hila. 

-  HlT.ANriERA  LA  I.LKVÁI8,  VlCENTK;qümRA 
Dio»  gr?.  os  ArRovF.riiK:  ref.  que  denota  qno 
no  siempre  suelen  .salir  hacendosas  las  mujeres, 
aunque  lo  »rnn  antes  de  casarse. 

HILANDERUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  ÍIll.AN- 
IlEllo. 

HILANZA:  f.  Acción,  ó  modo,  ilo  hilar. 

...  han  querido  nne.«tra«»nlifna«  leye»  pre». 
cribir  alguna»  reglas  para  la  hilanza  de  la 
nda,  etc. 

.foVKLI.ANoa. 

HILAR  (del  l»t  flnrf).  a.  Reducir  el  lino,  ca- 
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ñamo,  lana,  seda,  algodón,  etc.,  á  hilo,  ya  eu 
rueca,  ya  en  torno  ú  otra  máquina,  por  meilio 
del  huso. 


Venían  también  á  este  mercado  (de  Tlate- 
lulco)  cuantos  géneros  de  telas  se  fabricaban 
en  todo  el  reino  para  diferentes  usos,  hech.i» 
lie  algodón  y  pelo  de  conejo,  que  hilaban  de- 
licadamente las  mujeres,  etc. 

SoLÍ8. 

Hilando,  no  hay  remedio, 
Voy  á  cier  enferma. 
Dejadme  de  mis  años 
Gozar  la  primavera. 

Bkf.tón  de  LOS  Herreros. 

-  Hilar:  Sacar  de  si  el  gusano  de  seda  la  he- 
bra i>ara  formar  el  capullo.  Se  dice  también  de 
las  arañas  y  otros  insectos  cuando  forman  sus 
capullos  ó  telas. 

-Hilar:  fig.  Discurrir,  trazar,  ó  inferir  unas 
cosas  de  otras. 

...  que  no  .se  puede  imaginar  sino  que  como 
codiciosa,  había  de  ser  inventiva,  en  hilar 
trazas,  y  dar  mil  cortes. 

La  Picara  .Tustina. 

-  Hilar  delgado:  fr.  fig.  Discurrir  ó  proce- 
der con  sumo  cuidado  y  exactitud  ó  sutileza. 

...  en  esta  tierra, 
Hilando  amor  tan  delgado^ 
No  alcanzáis  sus  sutilezas. 

Tirso  de  Molina. 

...  toda  la  m<nnteca. 
Hecha  pringue  en  la  sartén, 
A  tu  blancura  no  llega. 
Ni  con  lu  pelo  se  iguala, 
I,a  frisa  de  la  bayeta,... 
Y  DO  hablo  de  pies  y  piernas, 
Porque  no  hilo  lan  delgado:  etc. 

MoRETO. 

-  Hilar  en  verde:  fr.  Sacar  la  seda  del  ca- 
pullo estando  el  gusano  vivo  dentro  de  él. 

-Hilar  largo:  fr.  fig.  con  que  se  da  á  en- 
tender que  está  muy  distante  ó  tardará  mucho 
tiempo  en  suceder  lo  que  se  ofrece  ó  aquello  de 
que  se  habla. 

-  Quien  hila  y  tuerce,  bien  se  le  páre- 
te: ref.  que  manifiesta  que  siempre  luce  el  tra- 
bajo á  quien  se  dedica  á  su  ministerio  con  cons- 
tancia y  aplicación. 

HILARACHA:  f.  HILACHA. 

...  en  la  sombra  del  suelo  vemos  las  que  ha- 
cen los  andrajos,  y  hilarachas  de  las  entre- 
piernas, etc. 

QUKVEDO. 

HILARIA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Guayana, 
est.  Holívar,  Venezuela;  nace  en  il  cerro  Matos 
y  desagua  en  el  Orinoco.  II  Altura  de  la  .serranía  de 
la  Costa,  est.  Carabobo,  Venezuela;  1388  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar.  I!  Altura  de  la  serranía  de 
Cuciiivero,  territorio  Yuruari,  Venezuela;  1087 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

HILARIDAD  (del  lat.  hilárltas):  f.  Expresión 
trauíiuila  y  plácida  del  gozo,  alegría  y  satisfac- 
ción del  ánimo. 

-  Hilaridad:  Risa  y  algazara  que  excita  en 
una  reunión  lo  que  se  ve  ó  se  oye. 

HILARIO  (Cri.spin):  Biog.  Papa,  .sucesor  de 
San  León.  N.  en  Cordcña.  Fué  elegido  Pontífice 
en  12  do  noviembre  de  461.  M.  á  17  de  septiem- 
bre, en  17  de  noviembre  do  467,  ó  a  21  de  fe- 
brero de  468  .según  otros.  Su  pontificado  no  tuvo 
ninguna  importancia  histórica.  Mayor  interés 
ofrecen  los  suceso»  que  prece<lieion  á  su  eleva- 
ción día  Silla  Pontificia.  Dióse  á  conocer  Hilario 
por  su  celo  y  virtudes  bajo  el  pontificado  de  San 
León,  que  por  esto  le  cobró  mncho  afecto  y  le 
designo  par»  que  le  representara  en  el  concilio  de 
Efc.so  que,  reunido  con  motivo  de  la  herejía  eu- 
tiquiana  (8  do  agosto  de  149),  es  designado  toda- 
vía por  el  nombre  do  Lnlrncinium  S¡'hfíi\niK 
Discutióse  allí  con  viveza.  Hilario  combatió  con 
energía  la  doctrina  do  Eutique»,  y  defendió  con- 
tra Dii'scoro  d  San  Flaviano,  que  nn  año  ante» 
halda  depuesto  al  hereje.  Dióscoro,  seguido  de 
.wldndn»,  »e  presenlii  en  el  concilio,  maltrató  á 
los  obispo»  y  lo»  obligo  á  firmar  la  dopo»iciiin  do 
Flaviano  y  Eusobio,  prineipale»  adversarios  del 
rutiqnianismo.  Hilario  huyó  do  Efeso,  y  dc»pué-» 
do  arrostrar  mil  peligro»  volvió  d  Roma.  Siendo 
Papa  anatematizó  á  Entiqucs  y  Crestorio;  con- 
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firmó  los  concilios  de  Nieta,  Efeso  y  Calcedonia: 
reunió  en  Roma  (465)  otro  concilio  que  se  ocupó 
sobre  todo  en  la  disciplina,  y  ante  él  prohibió 
Hilario  conceder  las  Ordenes  sagradas  a  los  que 
hubieran  contraído  matrimonio  dos  veces  y  á  los 
que  carecierau  de  un  miembro.  También  prohi- 
bió á  los  obispos  que  designaran  á  su  sucesor, 
como  se  venia  haciendo.  Enriqueció  á  las  iglesias 
y  monasterios  que  los  vándalos  habían  saqueado, 
y  dejó  doce  cartas,  que  pueden  verse  en  los  Con- 
cilios de  Labbe  (t.  4.°),  y  los  Tiluli  Decretorum 
Hilari  Papoe,  insertos  en  los  Variornm  Palrum 
Ejñstoloe,  de  Lupus  (Lovaiua,  1682,  2  toL  eu 
4.  °).  Le  sucedió  Simplicio. 

-  Hilario  de  Arles  (San):  Bim.  N.  en  401. 
M.  en  449.  Es  considerado  este  santo  como  uno 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  del  siglo  v,  y  fué  ele- 
gido obispo  de  Arles  después  de  la  muerte  do  sn 
maestro  San  Honorato,  que,  habiéndole  ya  cono- 
cido en  el  convento  de  Leiíns,  le  designó  para 
sucesor  suyo,  siendo,  en  efecto,  elegido  Hilario 
por  los  votos  del  clero  y  del  pueblo  d  los  vein- 
tinueve años  de  edad.  Trabajó  con  gran  celo 
por  la  pureza  de  la  fe  desde  que  fué  elevado 
a  la  Silla  episcopal,  y  estableció  una  congrega- 
ción de  sacerdotes  y  religiosos  que  fué  fecunda 
en  distinguidos  obispos.  Distribuía  sus  rentas 
entre  los  pobres  y  se  dedicaba  al  trabajo  manual 
para  atender  á  sns  necesidades,  sin  dejar  por 
ello  de  consagrar  el  cuidado  necesario  d  las  ocu- 
paciones de  su  cargo.  Dícese  de  este  santo  que 
vendía  algunas  veces  la  plata  de  las  iglesias  y 
los  vasos  sagrados  para  rescatar  los  cautivos. 
Su  severidad  en  punto  á  disciplina  le  atrajo  la 
enemistad  de  algunos,  que  se  quejaron  de  él  al 
Papa  San  León  el  Grande,  naciendo  de  esto  la 
controversia  que  con  éste  sostuvo  el  santo  y  que 
Ins  escritores  galicanos  han  exagerado  bastante. 
El  obispo  de  Besanzón,  Celedonio,  había  estado 
casado  con  una  viuda  antes  de  su  ordenación,  y 
siendo  magistrado  había  impuesto  penas  san- 
grientas, por  lo  cual  tenía  defecto  para  las  Or- 
denes sagradas.  Reunió  San  Hilario  un  concilio 
y  depuso  por  tal  motivo  á  dicho  obispo,  el  cual, 
irritado,  apeló  al  Papa,  marchando  á  Roma.  Tam- 
bién acudió  San  Hilario;  pero  prevenido  el  Papa 
por  los  artificios  de  Celedonio  se  negó  d  oír  su 
defensa.  «Respondió  San  Hilario  con  alguna  im- 
petuosidad, dice  Penijo,  y  al  parecer  no  recono- 
ció la  apelación  al  Papa,  pidiendo  que  el  nego- 
cio se  tratase  en  el  lugar  mismo  de  la  cuestión, 
lo  cual  no  le  {\\v  concedido  por  San  León.>  Con 
esto  hubo  de  complicarse  la  causa  de  otro  obispo 
de  su  provincia,  llamado  Proyecto,  que  se  halla- 
ba enfermo,  y  deseoso  San  Hilario  de  que  no  es- 
tuviese vacante  aquella  Silla  ordenó  una  nueva 
elección ;  pero  habiendo  convalecido  el  enfermo  se 
encontraron  al  mismo  tiempo  dos  obis]>os  para 
una  sola  Silla.  Tenía  San  Hilario  empeño  en  sos- 
tener al  último,  que  él  había  consapado,  y  tam- 
bién acudió  Proyecto  en  queja  á  Roma.  No  so 
preciintó  San  León  el  Grande  en  este  negocio, 
sino  que  mandó  reunir  un  concilio  eu  Roma  para 
resolver  la  causa;  y  llamado  d  él  San  Hilario,  so 
defendió  con  tenacidad  y  no  quiso  entrar  en  co- 
munión con  Celedonio.  Al  veresta  conducta,  el 
concilio  declaró  la  inocencia  de  Celedonio,  y  San 
León  le  reintegró  en  su  .Silla,  declarando  tam- 
bién irregular  la  ordenación  >\\.'\  obisim  puesto  en 
lugar  de  Proyecto,  prohibiendo  d  San  Hilario 
ordenar  cu  adelante  obispo  alguno,  y  privándo- 
le, por  fin,  de  .«us  derechos  de  nietro|>olitano so- 
bre sns  sufragáneos.  Burlando  la  vigilancia  do 
que  era  objeto  durante  la  celebración  del  conci- 
'  lio,  huye  Hilario  una  noche  de  Roma  sin  esperar 
I  la  decisión  del  sínodo,  lo  cual  acabó  de  enojar  al 
I  Papa  y  aumentó  las  prevenoionos  que  contra  sn 
I  carnctor  y  amor  propio  tenia.  Más  tarde  el  san- 
to prelado  reconoció  sus  errores  y  se  soniof  ió  hu- 
mildemente d  la  autoridad  del  Papa,  continuan- 
do después  goliernando  sn  diiicesis  hasta  que, 
extenuado  jwr  su  excesivo  trabajo  y  penitencia, 
murió  d  5  de  mayo  del  año  de  44!>;  y  era  tan  gran- 
de la  opinión  de  su  .santidad,  que  á  sn»  Améralo» 
asistieron  hasta  los  judio»,  cantando  »us  virtu- 
des en  hebreo.  Estos  sucesos  do  la  vida  do  San 
Hilario,  que  hemos  referido,  han  motivado,  co- 
mo era  natural,  grande»  di»crepaneios  entro  lo» 
eruditos  al  emitir  juicio  .«ohre  la  cuestión.  Entre 
la»  obra»  do  este  santo  se  encuentra  An  ridn  ri» 
San  Hnnnrnlo,  La  eyintola  rf  flan  F.n'pi'rio,  obis- 
po de  Londres,  y  otra».  Distinguí,  se  snbroma- 
j  ñera  San  Hilario,  tanto  por  »u  oloeuoncia,  que 
atraía  al  pueblo  á  e.scuehar  aua  sermones,  como 
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por  su  calillad  y  por  su  celo,  qiio  á  veces  resul- 
taba un  tanto  cxageiailo,  como  so  ha  poilido 
ver. 

-Hilario  be  Poitiers  (San):  iío?.  M.  on 
368.  Ignórase  la  fecha  del  nacimiento  de  este 
santo  l'adro  y  Doctor  de  la  Iglesia,  y  sólo  so  salie 
que  fué  d  iirinci|iios  del  siglo  IV.  Hijo  do  padres 
paganos  reciliiü  una  esmerada  educación,  y  ba- 
biiTnilose  dedicado  iv  la  lectura  do  los  libros  sa- 
grados y  obras  de  autores  cristianos,  con  el  único 
propósito  de  perfeccionar  su  instiucción,  se  con- 
venció por  ellos  do  las  verdades  del  cristianis- 
mo, adoptando  esta  religión  y  bautizándose  jun- 
tamente con  su  mujer  y  una  hija  que  tenía,  lla- 
mada Abra.  Al  poco  tiempo  de  su  conversión  l'ué 
elegido,  por  sufragios  del  clero  y  el  pueblo,  para 
el  obispado  de  l'oitiers,  y  apartándose  de  su  es- 
posa observó  en  lo  sucesivo  perpetua  continencia 
y  se  dedicó  á  su  ministerio  pastoral,  defendien- 
do con  energía  !a  causa  católica  contra  la  perso- 
cnción  que  por  parte  de  los  ai  ríanos  se  la  hacía. 
El  emperador  Constancio  hizo  reunir  en  Milán 
(S.T.I)  un  concilio  para  que  aboliese  los  decretos 
del  de  Nicea  y  condenase  á  San  Anastasio; pero 
Hilario  de  Poitiers,  lejos  de  ceder  ante  la  impo- 
sición del  emperador,  sostuvo  valiente  la\loctrina 
católica,  separando  de  su  comunión  á  Saturnino 
do  Arles,  á  Ursacio  y  áValente,  autoresdel  mal. 
Juntaron  los  arríanos  en  Bezieres  al  año  siguien- 
te otro  concilio,   en  el  cual,  y  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  San  Hilario,  había  más  obisposarria- 
nos  ipie  católicos,  v  declamó  el  santo  contra  aqué- 
llos, apostrofándoles  por  conducir  á  su  grey  á  la 
perdición  por  su  servil  adulación  á  las  exigencias 
de  la  corte.  Conocedor  de  esto   el  emperador 
Constancio,  dio  orden  á  Juliano,  llamado  des- 
pués el  Apóstala,  paia  que  desterrase  á  San  Hi- 
lario á  la  Frigia  en  unión  de  Ródano,  obispo  de 
Tolosa.  Durante  su  destierro  continuó  el  sunto 
exhortando  á  los  prelados  á  que  permanecieran 
firmes  en  la  fe,  como  así  lo  hicieron  la  mayor 
parte   de  los  obispos  de  las  Calías,  y  se  dedicó 
además  á  escribir  sus  importantes  obras  De  Sij- 
notlis  y  De  Trinüate.  Fue  convocado  al  concilio 
de  Seleucia  para  ver  si  de  él  lograban  que  hicie- 
se algunas  concesiones  y  se  adhiriese,  al  menos, 
al  partido  de  los  semiarrianos,  pero  no  lograron 
su  propósito,  pues  no  solamente  defendió  Hila- 
rio la  fé  católica  con  imperturbable  energía,  sino 
que,   escandalizado   por  las  impiedades   de  los 
arríanos,  se  retiró  á  Constantiuopla,  donde  pre- 
sentó á  Constancio  una  Memoria,  escrita  en  de- 
fensa de  la  fe  y  de  su  propia  conducta,  y  recla- 
mando ser  juzgado  con  arreglo  á  derecho  y  en  pre- 
sencia de  sus  adversarios  para  poder  contestar  á 
las  acus.icíoues  de  que  era  objeto.  El  destierro  de 
San   Hilario  continuó  hasta  el   ticnjpo  en  que 
Juliano  el  Apústaht  permitió  á  los  obispos  deste- 
rrados volver  á  sns  Sillas,  más  con  el  intento  de 
producir  nuevas  disensiones  que  con  ánimo  de 
reparar  las  injusticias  cometidas.   Fué  recibido 
entonces  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  fieles 
de  su  diócesis  y  por  los  demás  obispos,  pero  no 
cesaron  las  luchas,  que  siempre  valientemente 
so.stuvo,  como  lo  acroilita  la  representación  que 
hizo  al  emperailiir  Valentíniano  contra  Auxeu- 
cio,   obispo  arríano  de  Milán,  del  que  afirman 
los  autores  que  era  tan  incapaz  para  dirigir  la 
Iglesia  latina  y   tan   ignorante  que  apenas  co- 
nocía el  latín.    Era  San   Hilario,  según  sus  bió- 
grafos, do  carácter  dulce,  afable  y  moderado; 
enérgico  contra   la  herejía  y  prudente  cuando 
lo  exigían  las  circunstancias.  Su  estilo  como  es- 
critor,  dice  el  Sr.    I'erujo,  es  corto  y  nervioso; 
.sns  expresiones  nobles  y  enérgicas;  su  argumen- 
tación solida  y  contundente,  y  sus  ideas  justas  y 
bien  ordenadas.  No  puedo  negarse  que  su  critica 
es  severa,  severidad  que,  como  él  mismo  decía, 
se  halla  en  el  fondo  do  la  virtud  cristiana,  y  que 
viene  autorizada  por  la  impiedad  de  aquellos 
tiempos.  Sus  descripciones  son  vivas  y  patétiías 
y  las  imágenes  muy  oportunas;  la  impetuosidad 
lio  su  locución  lo  ha  hecho  llamar  el  lUilmw  tk 
la  elocuencia  latina.  Sin  embargo,  so  halla  bas- 
tante ampnlosiilad  en  sus  escritos:  algunas  ve- 
ces sus  periodos  son  obscuros  y  demasiado  largos, 
y  se  notan  expresiones  que  no  son  latinas,  y  li- 
cencias que  las  buenas  reglas  de  Ib  gramática  no 
toleran.  I'ara  comprender  bien  el  .sentido  de  sns 
frases  es  necesario  poseer  algunas  nociones  do  la 
teología  griega.   San  Hilario  tenia  regulares  co- 
nocimientos en  la  lengua  hebre.i;  .sabía  el  griego 
y  era  muy  versado  en  los  autores  profanos.  Bo- 
snot  dijo  que  San  Atanasio  y  San  Hilario  son 


iguales  en  gloria,  como  fueron  iguales  en  valor. 
Las  principales  obras  del  último  pueden  agrupar- 
se en  dos  clases:  dogmáticas  y  cxegéticas.  A  las 
primeras  corresponden  sns  libros  de  los  Sínodos, 
de  la  Trinidad  y  los  dirigi<los  ¿Constancio,  em- 
perador, y  contra  Auxencio,  asi  como  los  frag-  ¡ 
montos  de  historia  acerca  del  concilio  de  Ríniini.  1 
Entro  las  excgéticas  se  cuentan  sus  comentarios 
sobre  los  Salmos  y  sobre  el  Evangelio  de  San 
Mateo,  y  la  carta  á  su  hija. 

HILARIÓN  (San):  Biog.  N.  en  290.  M.  en  372. 
Este  santo,  que  instituyó  la  vida  monástica  en 
Palestina,  nació  en  Zabatho,  poco  distante  de 
Gaza,  y  habiendo  sido  enviado  a  estudiar  á  Ale- 
jandría hubo  de  abrazar  el  cristinismo  y  fué  bau- 
tizado. El  deseo  do  conocer  á  San  Antonio  Abad 
le  llevó  al  desierto,  y  la  contemplación  de  su 
vula  le  movió  á  imitarla.  Cuando  murieron  sus 
padres  distribuyó  entro  los  pobres  su  patrimonio 
y  se  retiró  á  la  soledad,  pasando  toda  su  vida 
en  una  mortificación  grande  y  labrando  la  tierra 
para  mantenerse  con  el  trabajo  manual.  Dicen 
sus  biógrafos  que  consistía  su  comida  en  algunas 
frntas,  que  vestía  un  cilicio  y  una  túnica  de  ás- 
pero tejido,  y  que  su  corto  sueño  lo  pasaba  en  el 
duro  suelo.  La  celda  que  lo  daba  abrigo  tenía  sólo 
cuatro  pies  do  ancho  y  cinco  de  alto,  por  lo  cual, 
según  San  Jerónimo,  más  parecía  sepultura  de 
muertos  que  estancia  de  hombres  vivos.  No  .se 
limitaba  a.  la  vida  ascética  y  contemplativa,  sino 
que  se  entregaba  al  estudio  profundo  de  las  Es- 
crituras ,  extendiéndose  muy  pronto  por  toda 
Palestina  la  fama  de  sus  virtudes  y  de  la  auste- 
ridad de  su  vida,  y  fueron  muchos  á  consultarle 
ó  pedirle  el  alivio  de  sus  males,  abandonando 
muchos  la  vida  del  mundo  para  hacerle  compa- 
ñía en  su  penitencia.  De  esta  manera  se  l'onnó 
una  comunidad  numerosa,  de  que  fué  San  Hila- 
rión el  jefe,  y  se  introdujo  en  Palestina  y  en  Siria 
la  vida  monástica,  que  hasta  entonces  había  sido 
completamente  desconocida.  Lo  que  San  Antonio 
fué  en  Egipto  vino  á  ser  Hilarión  en  dichos  países, 
y  bajo  su  dirección  multiplicáronse  las  ermitas 
y  los  monasterios,  siendo  ya  necesario  establecer 
reglas  bajo  las  cuales  debieran  vivir  las  comuni- 
dades. Una  vez  cada  año  los  visitaba  San  Hila- 
rión, como  abad  de  ellos,  que  á  su  vez  era  visita- 
do por  los  obis])OS,  presbíteros  y  monjes,  que  de- 
mandaban frecuentemente  su  importantísimo 
con.seio.  En  vano,  para  huir  déla  notoriedad  que 
por  todas  partes  difumlía  su  fama,  se  retiró  á  dis- 
tintos desiertos;  y  no  pudieudo,  en  su  larga  pe- 
regrinación por  los  solitarios  lugares,  conseguir 
librarse  de  las  muchedumbres  que  le  seguían,  so 
retiró  á  los  lugares  más  escarpados  de  la  isla  de 
Chipre,  únicamente  acompañado  por  su  fiel  dis- 
cípulo Esiquio,  y  allí  murió  santamente  el  año 
372.  La  vida  de  este  santo,  escrita  por  San  Jeró- 
nimo, contiene  una  larga  y  casi  continua  serie 
de  milagros.  Poco  antes  de  morir  el  santo,  dice 
un  escritor  eclesiástico,  sintió  especie  de  temor, 
y  hablando  consigo  mismo  pronunció  estas  pala- 
bras: «Sal,  alma  una,  sal,  jiiué  tienes?  jqué  te 
acobarda?  ¿Setenta  años  ha  que  sirves  á  Jesucris- 
to y  todavía  temes  morir?»  El  cuerpo  de  este 
santo  fué  trasladado  a  Siria  por  su  discípulo  Esi- 
quio y  sepultado  en  el  antiguo  monasterio  de 
Majiíina. 

HILAS:  Mit.  Joven  compañero  y  favorito  de 
Hércules,  á  quien  acompañó  en  la  expedición  de 
los  Argonautas.  Habiendo  desembarcado  éstos 
en  la  costa  do  Misia  ])ara  hacer  agua,  Hilas  fue 
enviado  al  interior  á  buscarla.  El  joven  se  inter- 
nó por  un  bosijue  frondoso  y  florido  hasta  que 
halló  una  fuente,  cuya  frescura  y  limpidez  le 
atrajo.  Se  inclinó  para  tomar  agua  en  una  nrna, 
y  entonéis  las  ninfas  que  habitaban  en  la  fuente 
salieron  do  entre  las  ondas  y,  tomando  á  Hilas 
por  la  mano,  le  condujeron  al  fondo  de  su  brillan- 
te morada,  prodigándole  mil  caricias  y  procuran- 
do calmar  su  inquietud.  Hércules  le  buscó  largo 
tiempo  en  vano,  y  aunque  le  llamó  con  grnmles 
voces,  é  Hilas  le  oyó,  las  voces  con  que  éste  quiso 
contestarlo  se  perdieron  en  el  seno  de  las  agna.s. 
Desde  entonces  las  gentes  del  país  buscaron  al 
joven,  y  todos  los  años,  en  un  día  con.sagrado,  los 
habitantes  de  Prnsinmy  de  las  inmediaiiones  se 
repartían  por  la  montuna,  pronunciando á  gran- 
des voces  y  repetidamente  el  nombre  de  Hilas. 
Esta  fiesta  asiática,  como  ilico  Dechorme,  no  re- 
cordaba solamente  el  hechizo  do  las  aguas  tpio 
eni\jena  y  que  mata,  sino  qne  Hilas,  cuyo  triste 
fin  80  lloraba  y  á  quien  so  qncrin  volver  á  la  vida, 
ora,  como  Jacinto  y  como  Adonis,  un  adolescen- 


te de  cxiatcncia  efímera,  imagen  de  la  fresca  ve- 
getación primaveral,  que  se  renueva  annatmcute. 
HILA8TO  (del  gr.  -jXaio;.  de  las  maderas):  m. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros,  tetrámeros, 
de  la  familia  de  los  ::ilófag09,  tribu  de  los  esco- 
litidos,  formado  á  expensas  de  los  bóstridos,  y 
cuya  especie  tipo  habita  en  Europa. 

HILATA:  Oeog.  Aldea  en  el  dist.  InchnpalU, 
prov.  Huancane,  cU-p.  Pnno,  Perú;  421  habits.  I: 
Aldea  en  el  dist.  Conima,  prov.  Huancane,  de- 
partamento Puno,  Perú;  635  habita.  ,  Aldea  en 
el  dist.  Capacliica,  prov.  y  dcp.  Puno,  Perú; 
7-'?7  habits." 

-  H I i.ATA  Grande:  Oíoj.  Aldea  en  el  dist  y 
prov.  Asángaro,  dcp.  Puno,  Perú;  633  habits. 

HILAUCA  ó  HIL-AUCA:  Geog.  anl.  C.  de  Es- 
paña, cuyo  nombre  aparece  asi  escrito  en  varias 
monedas.  D.  Antonio  Delgado  (Medallas  au- 
tónomas de  Esjiaña)  observa  que  la  primera 
parte  do  esta  jialabra  guarda  mucha  analogía 
con  el  prefijo  Iti  (altura),  tan  comunmente  an- 
tcjuiesto  en  los  nombres  de  muchas  poblaciones 
ibéricas,  y  tiene  identidad  con  la  jiolabra  inglesa 
Ilill,  originaria  probablemente  del  antiguo  bre- 
tón ó  celta,  conservando  en  el  día  la  misma  sig- 
nificación. La  segunda  parte  nos  deja  el  nombre 
de  la  localidad  Aiih,  Auíe  ó  Auca.  No  mencio- 
nan los  geógrafos  ni  los  historiadores  antiguos 
ninguna  c.  de  este  nombre,  pero  no  hay  duda 
que  existió  en  aquellos  remotos  tiempos,  juies  á 
fines  del  siglo  vi  de  nuestra  era  se  conocía  como 
cab.  de  un  dist,  considerable,  sede  episcopal  y 
notable  bajo  otros  conceptos;  y  bien  sabido  es 
que  las  c.  importantes  en  los  siglos  medios  lo 
fueron  también  en  épocas  antiguas.  Además,  en 
el  sitio  que  se  supone  la  situación  de  Anca  se 
han  descubierto  y  encuentran  frecuentemente 
ruinas,  medallas  é  inscripciones  gentílicas.  El 
P.  Flórez  demuestra  (|ue  existió  la  c.  de  Auca 
seis  leguas  al  E.  de  Burgos,  muy  cerca  de  la  er- 
mita de  Santa  María  de  Oca.  «Cerca  de  dicha 
ermita,  dice,  hay  una  montaña  no  muy  eminen- 
te, Jiero  fuerte  por  naturaleza,  con  algunas  peñas 
que  le  sirven  como  de  muralla  por  la  parte  de  la 
Cañada,  y  encima  hay  un  ámbito  para  una  bue- 
na población,  que  hoy  no  existe  por  estar  la 
tierra  reducida  a  labor»  donde  se  encontraban 
monedas  romanas  y  se  halló  una  inscripción  se- 
pulcral. El  mismo  Flórez  enumera  los  obispos 
que  tuvo  Anca,  y  detenidamente  menciona  las 
vicisitudes  de  este  importante  obispado,  que  al 
fin  se  trasladó  á  Burgos.  Parece  también,  segiin 
antiguos  cronicones,  que  fué  recuperada  por 
Alfonso  I  el  Católico;  pero  también  resulta  que 
poco  después  debió  haberse  destruido,  por  cuanto 
consta  que  Alfonso  III  condujo  mármoles  de  la 
destruida  Auca  para  ornamentos  de  León.  Inútil 
parece  decir,  añade  Delgado,  que  el  actual  nom- 
bre de  Oca  proviene  de  Anca,  pues  bien  sabido 
es  qne  al  diptongo  au  se  le  ha  dado  el  sonido  de 
o,  como,  de  Aurensis,  Orense,  y  otros  ejemplos. 
De  modo  que  Jlil-auka  es  lo  mismo  que  Monte- 
auca,  ó  Monte  d'Oca. 

HILAX  (del  gr.  -jXaio;,  de  las  maderas):  m. 
Znol.  Género  de  insectos  coleópteros,  tetrámeros, 
de  la  familia  de  los  cíclicos,  tribu  de  los  criso- 
melos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el  Brasil. 

HILAZA:  f.  HlLADO. 

...  y  si  las  dichas  hilanderas ,  por  causa  délo 
susodicho,  hicieren  algúi.  daño  en  las  dichas 
HILAZAS,  paguen  el  daño  que  hicieren. 
Nueta  Itecopilación. 

Supongamos  que  se  dé  á  cada  nna  de  las  se- 
ñoras el  título  de  protectora  de  una  de  las  es- 
cuelas de  HILAZA,  de  la  de  bordados,  etc. 
JOVKLLANOS. 

-  Hilaza:  Hilo  quo  salo  gordo  y  desigual. 
-Hilaza:  Hilo  con  que  se  teje  cualquier 

tela. 

...  el  cual,  con  ser  tan  pequeño,  basta  para 
dar  HILAZA  &  tan  grande  tela,  como  Avece» 
hacen. 

Fr.  Li'iK  nK  Granaba. 

-  Hilaza:  Las  hebras. 

-  Hilaza:  ant.  Las  hilas. 

-  Dk-scitruiu  uno  la  hilaza:  fr.  fig.  yfum. 
Hacer  patente  el  vieio  ó  defecto  qne  teñí»  y  »«■ 
ignoraba. 
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HILDA:  AslTon.  Asteroide  uúmero  ciento  cin- 
cuenta y  tres,  descubierto  por  Palisa  el  día  2  de 
noviembre  de  1870;  su  movimiento  medio  diurno 
449";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  2887  días; 
distancia  media  al  Sol  3  968;  excentricidad  de  la 
órbita  0, 168;  longitud  del  perihelio  284''-35'; 
longitud  del  nodo  ascendente  228° -23';  in- 
clinación de  la  órbita  7° -53'.  Equinoccio  de 
1890,0. 

HILDBURGHAUSEN:  Oeog.  C.  cap.  de  círculo 
y  de  dist.  y  antigua  cap.  del  ducado  de  Sajonia- 
Hildburghausen,  ducado  de  Sajonia  Meiningen, 
Alemania,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Wcrra,  al 
S.  E.  de  Meiningen  y  en  el  f.  c.  de  Meiningen  á 
Coburgo;  6000  habits.  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios é  Instituto  Bibliográfico;  Escuela  Normal  y 
de  Comercio.  Castillo  ó  palacio  ducal  del  si- 
glo XVII;  Casa  Consistorial  del  siglo  XI v.  Fa. 
bricación  de  paño  y  cuchillos,  y  artículos  de  pas- 
ta de  papel.  Es  población  muy  antigua,  pues 
data  de  la  época  del  rey  Childerico,  hijo  de  Cío- 
dovco. 

HILDEBER-TO:  Biog.  Prelado  francés,  arzobis- 
po de  Tours.  N.  en  Lavardín,  cerca  de  Montoire, 
por  los  años  de  1055.  M.  en  Tours,  de  febrero  á 
junio  de  1133.  Recibió  el  sobrenombre  de  el  Ve- 
nerable. Fué  sucesivamente  director  de  la  Es- 
cuela del  Mans,  archidiácono,  obispo  de  Mans 
(1097)  y  arzobispo  de  Tours  (1125).  Sus  discu- 
siones con  Guillermo,  duque  de  Normandía,  con 
el  arzobispo  de  Tours,  Reoult,  con  el  rey  de 
Francia,  Luis  el  Gordo,  sus  viajes  y  la  parte  que 
tomó  en  numerosos  concilios,  dan  testimonio  de 
su  enérgica  actividad.  La  edición  más  completa 
de  las  obras  que  escribió,  en  la  cual  figuran 
Cartas,  ,'ie>'tn0Hcs  y  un  poema  de  Or«aíií?íiií;irfí, 
es  la  de  Beaugendre  (París,  1708,  en  fol.). 

HILDEBRANDO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  viii.  En  73S 
Lnitprando ,  rey  los  lombardos ,  su  tío  ó  su 
abuelo,  cayó  peligrosamente  enfermo  y  le  llamó 
para  que  compartiera  el  poder  real.  Juntos  rei- 
naron los  dos  hasta  la  muerte  del  segundo  (744). 
Entonces  Hildebrando  quedó  solo  en  el  poder,  y 
habiéndose  enajenado  por  su  orgullo  y  crueldad 
la  voluntad  de  sus  gobernados,  fué  depuesto  al 
cabo  de  siete  meses,  haciaagosto  del  último  año, 

{>ara  lo  que  reunieron  sus  esfuerzos  el  Papa  y  los 
ombardos  del  ducado  de  Espoleto. 

-  Hll.DEBRANDO:  Biog.  Papa  con  el  nombre 
de  Gregorio  VIL  V.  esta  palabra. 

HILDEBRANDT  (FERNANDO  TEODORO):  Biog. 
Pintor  alemán.  N.  en  Stetin  á  2  de  julio  de 
1804.  M.  en  Dusseldorf  á  29  de  septiembre  de 
1874.  Comenzó  sus  estudios  artísticos  en  Berlín 
bajo  la  dirección  de  Guillermo  Schadow,  con 
quien  se  trasladó  á  Dusseldorf  (1826),  y  fué 
uno  de  los  discípulos  más  notables  de  la  escuela 
que  se  formó  en  esta  ciudad.  Habíase  dado  á  co- 
nocer en  1825  por  un  Faiislo;  al  año  siguien- 
te pintó  el  cuadro  C'ordclia  y  el  rey  Lear;  al- 
canzó en  1828  un  gran  triunfo  con  el  de  Tan- 
credo  y  Clorinda  en  la  Exposición  de  Berlín; 
figuró  entre  los  artistas  más  estimados  desdo 
1830;  viajó  con  Schadow  por  Italia;  realizó  lue- 
co  una  excursión  por  los  Países  Bajos,  y  regresó 
S  Dusseldorf,  donde  murió.  Son  verdaderamente 
notables  e.stas  obra-i  suyas:  Judil  en  el  mumrnto 
de  matará  Holofcrnes;  Borneo  y  Julieta,  y  sobro 
todo  La  muerte  de  las  hijas  de  Eduardo  (1835), 
cuyo  original  se  halla  en  la  Galería  Spiegel  de 
Halberstadt;  valió  esta  obra  al  autor  una  inmen- 
sa popularidad,  y  con  frecuencia  la  han  repro- 
ducido el  grabado  y  la  litografía:  de  ella  existe 
una  copia  pcquofia  hecha  para  el  conde  Karzins- 
ki  de  Berlín.  Por  la  composición  y  el  color  so 
cuenta  entre  las  mejores  producciones  de  este 
artista  su  OUlo  contando  sus  ar^nturas  A  ht^dt- 
mona  y  su  hermano  (1848),  y  no  son  muy  in- 
feriores El  Paseo  del  cardenal  M'vhry,  Los  dux 
de  Vetueia  (1840),  y  otras  pinturas  inspira- 
da.» en  las  obras  do  Shakspeare.  También  hizo 
una  copia  muy  admirada  (1850)  de  la  Muerte  de 
San  Francisco,  de  Rnbcns;  esta  obra  se  guarda 
en  el  Museo  de  Berlín,  en  la  Galería  de  fas  co 
pías  de  antiguos  maestros.  Mucho  contribuyo- 
ron  á  su  rt  putación  estos  cuadros  de  género:  El 
bandido ;  El  guerrero  y  su  hyo,  del  que  hizo 
Mandcl  un  célebre  grabado;  £7  consejero  y  »« 
hija;  algunos  lienzos  del  género  sentimental  con- 
sagrados á  la  infancia:  Los  niños  en  una  lancha; 
La  narradora  de  cuentos;  Los  niño»  de  coro  en 
las  yitperas,  y  otros  cuadros  de  género,  de  p«- 


HILD 

queBas  dimensiones.  Hildebrandt  es  autor  de 
las  valiosas  ilustraciones  de  la  Colección  de  can- 
ciones de  Reiuick.  Como  retratista  su  renombre 
iguala  al  de  Sohn.  Brilló  d  gran  altura  en  los 
estudios  de  hombre,  especialmente  en  los  de  an- 
cianos, y  fué  uno  de  los  artistas  más  originales 
do  Alemania,  donde  creó,  con  el  nombre  de  na- 
turalismo, un  realismo  mitigado,  siendo  á  la  vez 
el  primer  colorista  de  la  escuela  de  Dusseldorf. 

HILDEN:  Gcog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  Alemania, 
sit.  á  orilla  del  Itterhach;  8  000  habits.  Paños  y 
tejidos  de  seda. 

HILDESHEIM:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  re- 
gencia,  prov.   de  Hannover,  Prusia,  Alemania; 
sit.  á  orilla  del  lunerste,  al  S.  E.  de  Hannover, 
en  el  empalme  y  cruce  de  los 
f.  c.  de  Colonia  á  Berlín  y  de 
Hamburgo  á  Francfort;  29 3$0       -- 
habits.    Aunque   sus   antiguas       '-_ 
fortificaciones  han  sido  arrasa-      ? 
das  y  sustituidas  por  hermosos      f*. 
paseos,  conserva  mucho  del  ca-      í' 
rácter  que  tenían  las  ciudades      f  . 
de  la  Edad  Media,  sobre  todo 
hacia  el  centro,   donde  se  cru- 
zan estrechas  y  tortuosas  calles. 
En  la  plaza  Mayor  ó  Altstaed- 
ter  Markt  hay  una  fuente  del 
año  1540  y  la  rodean  antiguas 
construcciones  muy  notables, 
entre  ellas  la  Casa  Consistorial 
y  la  casa  de   los  Templarios. 
Hacia  el  O.   de  la  población  se 
halla  la  iglesia  de  San  Miguel, 
una   de   las  basílicas  romanas 
nuis  notables  de  Alemania,  fun- 
dada por  San  Bernardo  en  1033 
y  restaurada  en  los  siglos  xii  y 
XIII ;  en  la  cripta  está  la  tumba 
de  su  fundaiior.   La  iglesia  de 
San  Martín,  más  al  S.,  lia  sido 
transformada  en  Museo  de  An- 
tigüedades.  La  catedral,   muy 
pró.xima  á  esta  iglesia,  es  tam- 
bién del  siglo  XI,  aunque  muy 
retocada;  en  ella  llaman  laaten- 
cióu  las  grandes  puertas  de 
bronce;  una  pequeña  columna 
que  dicen  que  es  el  Irminsul  ó 
ídolo  de  los  antiguos  sajones, y 
la  Cruz  de  Jcrusaléu,  obra  bi- 
zantina, probablemente  del  si- 
glo VIII,  con  los  retratos  del 
emperador  Constantino  y  de  su 
madre  Santa  Elena.  Junto  al 
muro  de  la  cripta  hay  un  rosal  de  10  m.  de  alto 
que,  según  la  tradición,  fué  plantado  por  Ludo- 
vico  Pío;  lo  cierto  es  que  tiene  más  de  ocho  si- 
glos de  existencia.  En  la  gran  plaza  de  la  cate- 
dral y  hacia  el  N.  hay  una  columna  de  5  m.  es- 
casos de  altura  llamada   Chrislus-Soeule,  en   la 
que  está  representada  la  historia  de  Jesucristo; 
fué  colocada  por  San  Bernardo  en  la  iglesia  de 
San  Miguel  en  1022.  También  es  notable  la  igle- 
sia de  San  (iodehar,  del  siglo  xii,  restaurada  en 
nuestros  días.  Hildeshcim  es  obispado  que  fun- 
dó Carlomagno,   sufragáneo  de  Colonia;   tiene 
Instituto  ó  Gimnasio  católico  y  luterano.  Semi- 
nario, Biblioteca,  moderna  Rscuela  do  Agricul- 
tura, orfelinato,  manicomio  y  Escuela  de  Sordo- 
mudos; f&bs.   de  hilados  y   tejidos,  máquinas, 
cuchillos  y  jabones;  fundiciones  de  metales  y 
gran  comercio  de  cáñamo,  lana  y  curtidos.  Pri- 
mitivamente 80  llamó  Miltinesheim,  y  es  una  de 
las   ciudades  más    antiguas  del  N.O.   de  Ale- 
mania, obispado  de.sde  835.  Adquirió  gran  im- 
portancia como  centro  artístico,  gracias  A  su 
obisiio  San  Bernardo  (993  1022),  que  estimuló  y 
cultivó  él  mismo  las  Bellos  Artes.  Formó  parte 
do  la   Liga  anseática  desde  1241  y  fué  c.  libre 
hasta  1808,  adema»  do  cap.  do  un   principodo, 
cuya  soberanía  correspondía  al  obispo.  En  1619 
los  duques  de  Honnover  y  de  Brunswick  se  apo- 
deraran de  la  mayor  parle  de  su  territorio  y  lo 
rctnvierou  hasta   1643.   Secularizado  ol   princi- 
pado,  pasó  á   Prusia  en   1808;  en   1807  formó 
parte  del  reino  de  Westfalia,  y  en   1816  se  de- 
volvió al  Hannover. 

La  regencia  de   Hildeshoim  está  cortada  en 
do»  partes  por  el  ducado  de  Brunswick,  y  oonfi 
na  con  la  de  Lnnehnrgo  al  N.,  la  Sajoni»  pru- 
siana y  Brunswick  al  G.,  la  Snjnnia  prusiana  y 
I  la  prov.  de  IIcssc  al  S. ,  y  la  regencia  de  Han- 
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nover  y  el  ducado  de  Brunsw  ick  al  O. ;  tiene 
6321  knis.-  y  458692  habits.  Está  formada  pur 
el  obispado  de  su  nombre  y  los  antiguos  princi- 
pados de  Gotinga  y  Grubenhageu. 

HILDIBALDO:  Biog.  Rey  de  los  ostrogodos. 
N.  hacia  fines  del  siglo  v.  M.  en  los  comienzos 
del  año  de  541.  Era  hijo  du  un  jefe  de  su  raza,  y 
poseía  vastos  dominios  en  las  cercanías  de  Ve- 
roña.  Fué  proclamado  rey  en  Pavía  por  los  res- 
tos del  ejército  de  los  godos  vencido  por  Belisa- 
rio  (640).  Reunió  en  Liguria  algunas  fuerzas  que 
diariamente  aumentaron  cuando  Belisario  re- 
gresó á  Constantinopla,  por  el  mal  gobierno  de 
los  generales  bizantinos.  Venció  completamente 
en  Trevisa  á  Vitalio,  jefe  imperial  de  la  región  vé- 
neta, y  habiéndose  hecho  odioso  á  los  suyos  por 
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el  asesinato  de  Uraias  (sobrino  de  Vitiges),  cuya 
mujer,  hermosa  y  altanera,  había  ultrajado  ala 
reina,  fué  este  descontento  aprovechado  por  el 
gépido  Vilas,  uno  de  sus  guardias,  irritado  con- 
tra el  rey  porque  había  obligado  á  la  prometida 
do  Vilas  a  tomar  otro  marido.  En  un  festín 
ofrecido  por  Ilildibaldo  á  los  grandes  de  su  cor- 
te, Vilas,  que  se  hallaba  detrás  del  rey,  le  cortó 
la  cabeza  con  un  sable.  Entonces  los  godos  eli- 
gieron á  Totila, 

HILDRETH  (Ricardo):  Biog.  Escritor  norte- 
americano. N.  en  1807.  Establecido  como  aboga- 
do en  Boston,  tomó  parte  en  la  redacción  délos 
diarios  literarios  de  aquella  ciudad,  y  llegó  más 
tarde  á  ser  redactor  en  jefe  del  Boston  Atlas, 
diario  político.  En  1834,  obligado  [lor  su  mala 
salud  n  establecerse  en  el  S.,  escribió  allí  su  no- 
vela abolicionista  El  Esctam  blanco,  libro  oue 
obtuvo  gran  éxito  tanto  en  los  Estados  Unióos 
como  en  ol  extranjero.  Hildretli  ha  publicado 
además  numerosas  obras,  ya  traducidas,  ya  ori- 
ginales, sobre  Legislación,  Pidítica,  Economía 
y  Filosofía.  La  más  notable  de  ellos  es  su  His- 
toria de  los  Estados  Unidos,  compilación  labo- 
riosa, escrita  con  extrema  sobriedad  de  estilo,  y 
q<ie  descubro  un  espíritu  investigador  y  honrado. 

HILDUlNO:  Biog.  Rscritor  francés,  abad  de 
San  Dionisio,  San  Medardo  do  Soissóns  y  San 
Germán  de  los  Prados.  N.  hacia  fines  del  si- 
glo VIII.  M.  en  842.  Hombre  de  vasta  instruc- 
ción y  costumbres  severas,  fué  nombrado  jior 
Luis  f/ /'ín.fo.w  capellán  mayor  de  su  i>alacio, 
y  posteriormente  despojado  de  todas  sus  digni- 
ilades  por  haber  tomado  parte  en  la  lobelión  do 
Lotario  y  l'epino.  Recobrólas  por  intcrcisión  do 
Hinoniai,  discípulo  suyo.  Escribió  la  Vidade 
San  Dionisio  de  I'aiís,  Qae  intituló  Areojia¡iUi- 
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ca,  porqne  confundió  á  este  santo  con  Dionisio 
el  .'Ircojiinji/a. 

HIUEMIA  (del  gr.  uXr),  madera,  y  pía  .mosca): 
f.  /oul.  Género  do  insectos  dípteros  miodarios, 
de  la  tribu  do  las  moscas.  Comprendo  unastrciu- 
ta  especies,  casi  todas  europeas. 

HILERA;  f.  ant.  Hilandera. 

HILEO  (del  gr.  uXa'.o;,  do  las  maderas):  m. 
Zoo!.  Genero  de  insectos  liimenópteros,  fonnado 
á  expensas  de  los  andrenos. 

HILEOSAURIO  (del  gr.  u),t],  madera,  y  san- 
rio);  ni.  I'aleonl.  Género  de  saurios  fósiles. 

La  única  especio  conocida  es  el  Ililcosaxtrio 
armado,  que  se  encontró  en  la  formación  weal- 
diana  do  Tigalto.  Su  esqueleto  presenta  carac- 
teres particulares.  Asi,  los  cuerpos  de  las  vérte- 
bras son  subhicóncavos;  las  láminas  tcctrices 
muy  desarrolladas  y  tienen  grandes  apólisis;  las 
transversas,  en  particular,  se  dirigen  contra  la 
cubierta  exterior  que  contribuyen  A  sostener. 
Estas  vértebras  aumentan  •■i  medida  que  se  apro- 
ximan á  la  pelvis.  El  omoplato  es  largo  y  es- 
trecho. La  piel  aparece  cubierta  de  escamas 
elípticas  ó  circulares,  sin  imbricación,  y  el  vér- 
tice délas  más  pequei'ias  presenta  un  tubérculo, 
que  desaparece  en  las  grandes.  En  los  mismos 
yacimientos  se  han  encontrado  dientes,  pero  de- 
ben referirse  al  hileoKanrio.  Algunos  geólogos  lo 
creen  probable,  porque  no  pueden  pertenecer  á 
los  cocodrilos.  Estos  dientes  tienen  bordes  pla- 
nos sin  desigualdades ,  y  con  algunas  estrías  lon- 
gitudinales obscuras.  Están  implantados  en  una 
mandíbula  inferior  muy  encorvada  por  bajo  y 
colocados  en  alvéolos  regularmente  divididos  y 
casi  completos. 

HILERA  (do  hilo):  f.  Orden  6  formación  en 
línea  recta  do  un  número  de  personas,  ó  cosas. 

La  mafiana  siguiente,  poco  después  de  ama- 
necer, se  puso  en  orden  la  gente  sobre  la  mis- 
ma calzada,  según  su  capacidail,  bastante  por 
aquella  parte  para  que  pudiesen  ir  ocho  caba- 
llos en  HILERA. 

SOLÍS. 

...  en  HILERAS  largas  divididos. 
Vio  que  niurniur.inilo  con  lúgubre  voz, 
Enlutados  bultos  andando  venían,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-  HlLEKA:  Hilo  ú  hilaza  fina. 
-HiMíRA:  ant.  Hilandera. 

-Hilera:  prov.  Ar.  Hueca  del  huso,  porser 
donde  se  afianza  la  hebra  para  formarse. 

-Hilera:  Arq.  Madero  que  forma  el  lomo 
de  la  armadura,  y  se  sostiene  con  las  cabezas  do 
los  paros. 

-  Hilera:  Mil.  Línea  de  soldados  uno  detrás 
de  otro. 

...:  venían  (los  gerízaros)  en  dos  alas  ó  hi- 
leras, los  unos  con  escopetas,  y  los  otros  con 
aUaujes  desnudos;  etc. 

Cervantes. 

-¿Escuadrón  viene! -Esto  es  cierto: 
Ya  se  divisa  la  lin.KUA 
Con  su  caja  y  su  binulcra. 

Tirso  de  IIolina. 

-Hilera:  Art.  y  O/.  Instrumento  de  qno  so 
sirven  los  plateros,  tiíadorcs  de  oro,  y  general- 
mente todos  los  que  trabajan  en  metales,  para 
reducir  éstos  á  hilo.  Es  una  lámina  de  acero  llena 
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de  agujeras,  que  van  insensiblemente  achicán- 
dose para  que  la  barra  ó  cilindro  do  metal  que 
corre  desdo  el  mayor  al  menor  de  ellos,  tirado 
por  nn  recio  cable  y  un  cabrestante,  llegue  á  re- 
ducirse á  un  hilo  del  mÍMno  metal. 

El  banco  llamado  de  tirar  se  compone  do  tres 
partes:  la  cabria  ó  cabrestante,  la  pinza  y  la 
liiUra.  Por  ser  esta  última  la  parte  más  impor- 
tante, a  ella  sin  duda  es  debido  el  nombre  do 
hilera  que  ha  tomado  el  todo.  Se  halla  fijada 
con  toda  solidez,  y  debe  ser  coiistiuída  de  una 
materia  tan  dura  y  de  tanta  resistencia  como  sea 
posible.  Tor  los  agujeros  de  quo  so  halla  atravc- 
Tomo  X 
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sada  la  hilera  va  pasando  la  barra  metálica  que 
86  quiere  adelgazar,  sujeta  y  tirando  de  su  punta 
por  medio  de  la  pinza  y  la  cabria,  ya  se  trate  de 
darle  una  forma  determinada,  ya  sólo  se  quiera 
alargarla. 

La  pinza  sirve  para  asegurar  el  extremo  de  la 
barra  metálica, que  con  anterioridad  debe  haberse 
delgazado  en  términos  quo  una  parte  de  él  pueda 
pasar  por  el  agujero. 

La  cabria,  constituida  por  una  combinación 
do  engranaje,  tiene  por  objeto  hacer  que  la  fuerza 
motora  ejerza  sobre  la  jiinza,  adaptada  ya  al 
extremo  do  la  barra,  una  tracci^ai  tal  que  sea 
suficiente  para  obligar  al  cuerpo  metálico  d  pe- 
netrar por  el  agujero  do  la  hilera. 

En  estos  últimos  años  el  banco  do  tirar  lia 
sido  sumamente  perfeccionado.  Los  que  son  mo- 
vidos por  hombres  lo  fueron  en  un  principio  por 
un  molinete  sencillo  sobre  cuyo  eje  se  rodeaba 
una  tira  de  cuero  fuerte  unida  á  la  pinza.  Se  ha 
reemplazado  la  cigüeña  siniplo  por  un  manubrio 
cuyo  árbol  tiene  un  piñón  que  corresponde  á  los 
engranajes,  y  la  tira  de  cuero  por  una  cadena  sin 
fin  de  Galle,  á  la  cual  se  puede  dar  toda  la  re- 
sistencia que  se  quiera,  haciéndola  de  láminas 
más  ó  menos  gruesas  ó  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero. Dicha  cadena  se  articula  sobre  dos  ruedas, 
una  de  las  cuales  está  colocada  próxima  a  la 
hilera,  y  la  otra  se  encuentra  en  el  sistema  de 
engranajes  de  la  cabria. 

La  pinza  se  halla  dispuesta  de  modo  quo  la 
fuerza  con  que  comprime  el  hilo  se  aumenta  cada 
vez  más  con  la  tracción  que  está  encargada  de 
ejercer  y  de  transmitir  el  metal  estirado,  con  ob- 
jeto de  que,  sea  el  quo  quiera  el  esfuerzo  quo  so 
emplee,  nunca  pueda  soltar  ó  escaparse  el  hilo. 
Se  han  dado  diferentes  formas  A  las  pinzas:  éstas 
consisten  en  una  lámina  de  hierro  atravesada 
por  un  agujero  cónico,  cuya  base  mas  pequeña 
se  halla  dirigida  hacia  el  lado  de  donde  venía  el 
hilo,  y  en  el  cual  debe  ajustar  exactamente  un 
cono  en  dos  partes  formando  quijadas.  Es  evi- 
dente que  cuando  la  extremidad  del  hilo  metá- 
lico haya  sido  introducida  en  el  agujero  de  la 
lámina,  la  fuerza  de  la  tracción  le  hará  opri- 
mirse de  tal  modo  que  se  hará  imposible  que  el 
hilo  metálico  pueda  escaparse.  Por  otra  parte, 
no  se  podrá  ocultar  que  el  poder  de  esta  pinza 
será  tanto  mayor,  cuanto  menor  sea  el  ángulo 
del  cono. 

La  hilera  propiamente  dicha,  generalmente  de 
acero,  de  hechura  de  lámina  prolongada,  tiene 
los  agujeros  do  determinadas  formas  y  diferentes 
diámetros,  disminuyendo  éstos  sucesivamente 
desde  el  correspondiente  al  tamaño  primitivo  de 
la  barra  metálica  hasta  el  que  se  le  quiere  dar, 
al  cual  es  menester  llegar  por  grados  y  sin  ex- 
ponerse al  peligro  do  las  roturas,  quo  de  otro 
modo  y  con  Irccucncia  se  ocasionan.  Suele  tener 
como  una  pulgada  de  grueso,  en  su  mayor  parte 
de  hierro,  y  lo  demás  de  acero  sobrepuesto;  el 
hierro  tiene  como  nueve  lineas  do  grueso  y  el 
acero  tres;  para  atravesar  la  lámina  y  hacer  sus 
agujeros  se  acostumbraba  caldearla;  un  obrero 
tenía  un  punzón,  y  otro  ú  otros  dos  daban  gol- 
pes encima,  teniéndola  sobre  el  yunque.  Dicha 
operación  so  repetía  do  doce  á  dieciocho  veces, 
en  cada  una  de  las  cuales  era  preciso  volver  á 
llevar  la  hilera  d  la  fragua.  Las  multiplicadas 
caldas  la  echaba  á  ]ierdcr  y  la  descomponía;  el 
acoro  perdía  su  calidad,  la  hilera  ó  no  valía  nada 
ó  no  tenía  la  dureza  que  debía  tener,  ¡iropicdad 
sumamente  esencial  para  nsistir  á  la  flotación; 
esta  herramienta  costaba  cara,  y  cuando  no  sa- 
lía bien  era  una  doble  pérdida  por  la  materia  y 
por  el  trabajo. 

Estos  inconvenientes  so  han  remediado  ha- 
ciendo los  agujeros  por  medio  de  nn  torno  de 
muchos  punzones  que  jueguen  todos  al  mismo 
tiempo,  y  oue  penetren  el  hierro  de  la  hileía  en 
frío  hasta  llegar  al  acero,  que  nn  solo  obrero  po- 
drá iicrlorar  á  favor  do  unas  pequeñas  celdas, 
ayudado  de  un  punzón  quo  tendrá  con  una  mano 
y  de  algunos  pequeños  golpea  que  dará  con  la 
otra;  el  roce  del  metal,  pasando  al  través  do  los 
agujeros,  ejerce  sobre  sus  paredes  una  prcsiiin 
tan  eficaz  que  la  altera  muy  pronto,  lo  cual  obli- 
ga á  taladrarlos  de  nuevo  muchas  veces  con  el 
objeto  de  obtener  una  gran  longitud  de  hilo  me- 
tálico do  un  diámetro  unifoinie.  En  estos  caso.s 
se  emplean  con  preferencia  hileras  de  ágata  y  de 
rubí,  por  ser  éstas  inalterables.  Con  ellas  se  ha 
llegado  d  tirar  hilos  de  idata  de  más  do  "200  ki- 
lómetros de  longitud  y  du  una  perfecta  regulari- 
dad, habiéndose  cerciorado  do  ello  pesando  por- 
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ciones  ¡gualeedesu  longitud,  que  no  han  tenido 
diferencia. 

A  veces  la  hilera  del  banco  de  tirar  consiste 
en  una  reunión  de  cuatro  pedazos  de  acero,  lla- 
niados  cojinetes,  cojincillos  ó  almohadillas,  su- 
jetos en  un  cuadro,  que  presentan  una  abertura 
de  la  forma  deseada  al  metal  que  se  va  d  tirar, 
disposición  que  no  puede  emplearse  sino  para  cí 
tirado  de  obras  de  supcificie  plana. 

Los  más  notables  productos  obtenidos  por  me- 
dio de  la  hilera  son  los  hilos  de  platino,  tan  su- 
tiles y  finos  que  sirven  para  el  cruzado  de  los 
anteojos  astronómicos;  se  han  llegado  d  tirar  do 
una  tenacidad  tal,  que  su  dinmetro  no  era  máa_ 
que  la  milésima  parte  de  milímetro,  y  pura  ello" 
ha  sido  preciso  valerse  do  un  hilo  de  platino  muy 
delgado  ya  por  si,  encerrado  en  otro  do  plata 
diez  veces  más  grueso,  y  después  se  ha  tirado 
todo  junto.  El  platino  y  la  plata  se  prolongaron 
por  igual,  conservando  en  sus  diámetros  la  mis- 
ma relación,  en  términos  que,  cuando  el  hilo  de 
Iilata  fué  adelgazando  todo  lo  posible,  cl  de  pla- 
tino era  diez  veces  más  delgado;  sólo  faltaba  se- 
pararle de  su  cubierta  de  plata,  y  esto  se  consi- 
guió disolviendo  la  plata  por  medio  del  ácido 
nítrico,  el  cual  no  actúa  sobre  el  platino. 

Cuando  se  obliga  d  pa,sar  por  un  agujero  de 
uu  diámetro  menor  que  el  suyo  d  un  hilo  metá- 
lico, so  alarga  en  razón  inversa  del  cuadrado  de 
su  diámetro;  es  decir,  que  si  después  de  muchas 
tiradas  sucesivas  se  ha  llegado  a  hacerlo  pene- 
trar por  un  agujero  do  nn  diámetro  la  mitad 
menor  que  su  primitivo  diámetro,  su  longitud 
se  ha  hecho  cuatro  veces  mayor,  sin  contar  el 
enfriamiento  de  las  moléculas  y  cl  temple  que 
la  presión  d  que  ha  estado  sometido  le  han  he- 
cho cxiierimenfar. 

Des]iués  de  algunas  tiradas  se  hace  el  temple 
bastante  notable;  tiene  la  propiedad  de  poner 
el  metal  bronco  y  quebradizo,  por  lo  cual  es  ne- 
cesario reconocerle  de  cuando  en  cuando  para 
volverle  d  dar  su  anterior  ductilidad;  en  el  acto 
de  tirar  debe  hacerse  con  una  celeridad  mode- 
rada; tampoco  debe  haber  .sacudidas;  de  lo  con- 
trario las  roturas  se  efectúan  fácilmente;  tam- 
bién es  muy  indispensablo  untar  las  piezas  con 
aceite  ó  un  cuerpo  graso  para  facilitar  el  quo 
puedan  pasar  con  menos  esfuerzo. 

HILERO:  m.  Señal  que  foima  la  dirección  de 
las  COI  lientos  en  las  aguas  del  mar  ó  dolos  ríos. 

HILESINO  (del  gr.  0)ir .  madera,  y  sivo:,  estra- 
go): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros, de  la  familia  délos  xilófagos,  tribu 
de  los  escotílidos.  Comprende  unas  quince  espe- 
cies, bastante  comu- 
nes en  Europa  y 
América.  Algunos 
autores  lo  designan 
con  el  nombre  de  hi- 
Icsina. 

Este  género  de  co- 
leópteros se  halla  ca- 
racterizado por  un 
cuerpo  convexo;  ros- 
tro muy  corto;  ante- 
nas con  once  artícu- 
los distintos,  entre 
los  cuales  los  siete 
primeros  forman  el 
lunículo  y  los  otros 
cuatro  una  masa 
ovoidea  puntiaguda; 
piernas  comprimidas  en  su  )>artc  antetiory  fina- 
mente denticuladas;  torsos  con  el  tercer  articulo 
dilatado,  hilobulado.  Comprindc  cl  género  Hile- 
.«/lio  gran  número  de  especies,  casi  todas  de  me- 
dianas dimensiones,  y  que  viven  en  Europa.  Mu- 
chas de  ellas  >on  ba.>.tante  conocidas  y  han  sido 
cstudindns  por  loa  entomólogos. 

El  J/ilesiiw  oli/icriio,  muy  pequeño,  apenas 
mide  O"' ,001;  su  cuerpo,  pardusco,  está  cubierto 
de  vello.  Vive  en  las  ramas  del  olivo,  y  en  cier- 
tos años  causa  grandes  estragos. 

El  }/iltsiito  manalatio  tiene  0'",003  d  0'",004 
de  largo;  su  cuerpo  es  sucio,  obscuro. 

El  líiUsino  dilfri!.no  tiene  color  gris  cenicien- 
to con  matices  obscuros.  Esta  especie,  como  la 
anterior,  vive  sobre  cl  fresno,  en  cuyos  troncos 
taladra  verdaderas  palerías,  que  ofrecen  mucha 
limpieza  y  regulaiidad.  Esos  destrozos  los  cau- 
san piiiicipalnieiite  las  larvas. 

El  J/i¡f)iiioi>inii>rrdo,  como  su  nombro  indica, 
ataca  los  pinos.  Tiene  O™, 005  de  largo;  su  cuer- 
po es  cilindrico,  do  color  pardo  castaña,  obscura 
«7 
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en  el  protórax,  á  veces  de  color  amarillo  sucio  i 
en  los  iinlividuos  que  acaban  de  salir  del  scolcx; 
el  protórax,  estrecho  por  delante,  es  punteado,  | 
con  una  línea  dorsal  longitudinal  lisa,  que  no 
llega  al  borde  anterior  ni  al  posterior.  Los  éli- 
tro's  arrugados,  acanalados  por  delante,  son  cuan- 
do menos  dos  veces  más  larr;os  que  el  protórax 
y  alg )  más  anchos,  con  estrías  punteadas,  cuyos 
puntos  son  mayores  cu  la  base  que  ou  la  extre- 
midad. 

Otros  puntos  forman  líneas  en  los  intervalos; 
de  ellos  los  impares,  á  contar  desde  la  sutura, 
ofrecen  en  la  extremidad  unos  tuberculitos  con 
pelos  rígidos  y  cortos,  que  también  protegen  al- 
gunas otras  partes  del  cuerpo.  Este  coleóptero, 
que  es  muy  fecundo,  pues  la  hembra  llega  á 
poner  hasta  ciento  veinte  huevos  en  una  sola 
vez,  ataca  principalmente  los  árboles  enfermi- 
zos, los  recién  cortados,  y  sólo  á  falta  de  éstos 
busca  los  sanos.  Dcspuós  de  llegar  al  estado  de 
insecto  perfecto,  el  animal  vuela  sobre  las  ramas 
de  los  piuos,  se  introduce  en  los  troncos  mas 
tiernos,  los  perfora  hasta  llegar  al  conducto  me- 
dular, y  sak,  ora  por  la  yema  terminal,  ora  por 
un  agu'jero  terminal  que  él  misuio  va  perforan- 
do, om  por  el  mismo  punto  que  le  sirvió  de  en- 
trada. 

Según  Ratzeburg,  que  ha  resumido  y  discuti- 
do numerosas  observaciones  acerca  de  estos  in- 
sectos, el  hilesino  pinipcrdo  pono  sus  huevos  en 
abril  ó  mayo,  dependiendo  esto  de  la  mayor  ó 
menor  precocidad  de  la  primavera.  En  cambio, 
E.  Chevaudier  cree  que  podría  poner  los  huevos 
en  septiembre,  octubre  y  noviembre,  lo  mismo 
que  en  abril,  mayo  y  julio;  apóyase  en  observa- 
ciones llevadas  á  cabo  en  varios  bosques  de  loa 
Vosgos. 

La  hembra  forma  en  el  líber  galerías  vertica- 
les, depositando  sus  huevos  á  ambos  lados,  en 
pequeñas  incisiones.  Cuando  el  tiempo  favorece 
la  aparición  y  desarrollo  sucesivo  del  coleópte- 
ro estos  fenómenos  se  realizan  en  unos  setenta 
y  cinco  días;  en  el  caso  contrario  pueden  durar 
un  mes  más.  Si  el  hilesino  no  abunda  mucho 
pueden  pasar  inadvertidos  sus  estragos;  pero 
cuando  su  multiplicación  adquiere  grandes  pro- 
porciones los  destrozos  son  inmensos.  Chevan- 
dier,  visitando  una  parte  del  bosque  de  Pctit 
Mont  (Vosgos),  donde  los  liile.sinos  se  habían 
multiplicado  extraordinariamente,  encontró  ata- 
cados casi  todos  los  pinos,  hallándose  destruidos, 
no  sólo  los  brotes  terminales,  sino  muchas  su- 
midades de  los  tallos.  Por  lo  demás,  cada  insec- 
to perfora  el  árbol  por  un  agujero  distinto,  pero 
aparecen  reunidos  por  grupos  de  cinco  á  diez 
individuos.  En  tales  circunstancias  prefieren  los 
árboles  sanos  á  los  enfermizos. 

La  invasión  de  los  hilcsinos  es  tanto  más  te- 
mible cuanto  que  los  medios  de  destrucción  son 
insuficientes.  En  efecto,  ¡cómo  atacar  á  los  ani- 
males que,  por  su  genero  de  vida  y  por  sus  esca- 
sas dimensiones,  apenas  son  perceptibles!  Ver- 
dad es  que  algunos  insectos  parásitos,  co'hio  el 
spheTiurionum.,  el  dcrii.i  formicarius  y  el  hy!a.i- 
les  opacxts,  les  hacen  una  guerra  sin  tregua;  pero 
el  concurso  de  estos  animales  no  basta  al  hom- 
bre para  detener  la  multiplicación  de  los  hile- 
sinos. 

HÍLETE:  m.  d.  de  Hiio. 
HILMEND:  Oeoj.  V.  HeI-MASD. 
HILIdeOS  (do  hila):  m.  pl.  Xool.  Familia  del 
suborden  discodáctilos,  orden  batracios,  clase 
anfibios.  Esta  familia,  denominada  hiliuformis 
por  Dumeril  y  Ilibron,  é  hiilaílina  j^ior  Bonapar- 
te,  está  constituida  por  especies  provistas  de 
dientes  maxilares  y  desprovistas  do  parótidas. 
Los  anuros  en  ella  comprendidos  son  unos  se- 
tonU,  distribuidos  por  Tschudi  en  veintidós  gé- 
neros, y  por  los  ya  citados  orpetólogos,  Ilume- 
ril  y  Bibron,  en  dieciséis,  qno  á  su  vez  se  dis- 
tribuyen en  las  aubfamilia.s  liloria,  dtndroha- 
le,  eücnemi»,  hilodes,  /Homediua,  eloisia  y  otras. 

HILMETRUDA  ó  HIMILTHUOA:  .^10,7.  Segunda 
esposa  de  Carlomagno.  Vivís  en  los  comienzos 
del  siglo  IX.  Se  ignora  n  qué  familia  pertenecía, 
V  no  son  seguros  su  casamiento  ni  su  existencia. 
Tom'da  Carlomagno  por  esposa,  según  parece, 
en  vida  de  su  padre  Pepino,  y  después  do  haber 
estado  unido  por  matrimonio  con  (¡aleña,  hija, 
dicen  los  franceses,  del  principe  do  Toledo.  Hi- 
miltruda,  á  quien  también  llaman  llilmidiaua, 
fué  repudiada  por  los  consejos  do  la  reina  madre, 
Berta,  probablcmoDto  para  facilitar  el  enlace  de 
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Carlos  con  la  hija  de  Desiderio,  rey  de  los  lom- 
bardos. Era  francesa,  y  dio  á  Carlos  djjs  hijos; 
Pepino,  que  conspiró  contra  su  padre  (792),  y  la 
princesa  Rotáis,  que  vivía  en  806.  Tampoco  sa- 
bemos si  había  muerto  cuando  fraguó  la  conspi- 
ración su  hijo. 

HILO  (del  lat.  fihnn):  m.  Hebra  larga  y  del- 
gada que  se  forma  retorciendo  el  liuo,  lana,  cá- 
ñamo ú  otra  materia  semejante. 

El  lino,  por  ejemplo,  se  rastrilla,  se  hila  en 
torno  ó  rueca,...  se  teje  y  sufre  muchas  y  di- 
versas operaciones  antes  que  se  reduzca  a  HILO 
de  coser,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

jTbas  á  salir? 
-Si,  á  comprar  hilos  y  sedas...,  etc. 
Bketón  pe  los  Herreros. 

-Hilo:  Ropa  blanca  de  lino  ó  cáñamo,  por 
contraposición  á  la  de  algodón. 

-  Hilo:  Alambre  muy  delgado  que  se  saca  de 
los  metales  por  la  hilera. 

¿No  ves.  Fileno,  en  la  florida  espalda 
De  aquella  umbrosa  sierra  y  eminente 
Como  un  hilo  de  plata  entre  esmeralda 
Nacer  bullendo  imperceptible  fuente? 

Llsta. 

-  Hilo:  Hebra  de  que  forman  las  arañas,  gu- 
sanos de  seda,  etc.,  sus  telas  y  capullos. 

-Hilo:  Filo. 

-Hilo:  fig.  Chorro  muy  delgado  y  sutil  de 
un  liquido,  ó  de  un  fluido,  v.  gr. :  hilo  de  sangre; 
hilo  rfc  voz. 

Por  todas  las  junturas  de  los  ladrillos  del 
suelo  salen  mil  üiLOS  delgados  y  muy  altos 
de  agua. 

Pedro  de  Medina. 

-  Hilo:  fig.  Continuación  ó  serie  del  discurso. 
Dícese  también  de  otras  cosas. 

Por  no  entender  el  hllo  y  la  coherencia  de 
la  sentencia  y  de  la  letra  santa,  se  acogieron  á 
las  alegorías  y  sentidos  misticos,  para  salir  de 
las  dificultades  en  que  se  vieron. 

Sigííenza. 

El  riesgo  de  engafiarnos  es  tanto  mayor  cuan- 
to es  más  largo  el  hilo  del  discurso;  etc. 
Balmes. 

-Hilo;  fig.  Lo  que  sirve  para  llegar  á  averi- 
guar ó  descubrir  el  fin,  desenlace,  trama  ó  enre- 
do de  alguna  cosa.  En  esta  acepción  se  alude  al 
hilo  que  Ariadna  dio  áTeseo  para  que  encontra- 
ra éste  la  salida  del  Laberinto  (V.  el  artículo 
AniADNA);  por  tal  motivo  se  emplea  igualmente 
á  dicho  propósito  la  expresión  proverbial  el  hilo 

DE  AlUADNA. 

En  vano  se  intentó  ayer  alterar  el  orden  por 
los  enemigos  del  reposo  público.  La  autoridad 
tenia  de  antemano  el  HILO  de  este  complot. 
Seloas. 

-  Por  más  que  huroneo. 
Nada,  no  puedo  coger 
El  HILO  de  esta  aventura;  eto 

Hartzenbüsch. 

-Hilo  abramante:  pro7.  And.  Hilo  bra- 
mante. 

-  Hilo  bramante;  Bramante;  hilo  grueso 
ó  cord.dito  sumamente  delgado  y  fuerte  hecho 
de  cAftamo. 

-Hilo  DE  ACARRETO:  prov.  And.  Hilo  bra- 
mante. 

-Hilo  de  cajas:  El  fino,  llamado  así  por 
venir  sus  madejas  en  cajas. 

-Hii.o  PE  camello:  El  que  se  hace  do  pelo 
do  camello,  mezclado  con  lana. 

Botones  de  HILO  de  camello,  ó  cerda,  etc. 
Aráñales  de  Puert. 

-Hn.o  PE  CARTAS;*  El  de  cáriamo,  más  del- 
gado ipie  el  bramante. 

-  Hilo  de  co.srjo:  Alambre  de  hierro  ó  latón 
(le  que  »c  liaccii  lazos  jiar»  cazar  conejos. 

-Hilo  pe  ensalmar:  Hilo  bramante. 

-Hilo  pr  la  mitebte:  fig.  Término  déla 
vida. 

-Hilo  déla  vida:  fig.  Curso  ordinario  do 
ella. 

-Hilo  de  media  noche,  ó  bí  mediodía: 


Momento  preciso  que  divide  la  mitad  de  la  no- 
che, ó  del  día. 

Por  ser  el  hilo  de  mediodia. 

Mariana. 

-Hilo  de  monjas;  El  fino,  llamado  así  por- 
que lo  labran  en  conventos  do  monjas. 

-Hilo  pe  palomar:  prov.  Ar.  Hilo  bra- 
mante. 

-  Hilo  de  perlas:  Cantidad  de  perlas  enhe- 
bradas en  un  hilo. 

...  y  entre  otras  cosas  preciosas,  una  faja 
guarnecida  de  diamantes,  y  un  HILO  de  perlas 
de  valor  inestimable. 

Gabriel  del  Corral. 

-  Hilo  DE  PITA:  El  que  se  saca  de  esta  planta. 

-  Hilo  de  salmar;  Hilo  de  ensalmar. 

-  Hilo  de  uvas:  Colgajo  de  uvas. 

-  Hilo  de  velas:  ilar.  Hilo  de  cáñamo,  más 
grueso  que  el  regular,  con  el  cual  so  cosen  las 
velas  de  las  embarcaciones. 

-Hilo  laso:  El  de  lino  ó  cáñamo  sin  torcer. 

Cada  libra  de  hilo  laso  no  pueda  pasar  de 
tres  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Hilo  primo;  El  muy  blanco  y  delicado, 
con  el  cual,  encelado,  se  cosen  los  zapatos  del- 
gados y  curiosos. 

-A  hilo:  m.  adv.  Sin  interrupción. 

-  A  HILO:  Según  la  dirección  de  nna  cosa,  en 
línea  paralela  con  ella. 

-  Al  HILO:  m.  adv.  con  que  se  denota  que  el 
corte  de  las  cosas  que  tienen  hebras  ó  venas  va 
según  la  dirección  de  éstas,  y  no  cortándolas  al 
través. 

-Al  HILO  DEL  VIENTO:  m.  adv.  En  la  Vola- 
tería, se  dice  cuando  el  ave  vuela  en  derechura 
hacia  la  parte  contra  la  cual  sopla  el  viento. 

...  vaya  rabo  á  viento,  porque  en  ningi^na 
manera,  pudiéndose  excusar,  se  ha  de  lanzar 
pico  á  viento,  pero  al  mismo  hilo  del  viento, 
Mosiix  Juan  Valles. 

-Cortar  el  hilo:  fr.  fig.  Interrumpir,  ata- 
jar el  curso  de  la  conversación,  ó  de  otras  cosas. 
Válgame  Dios,  y  cómo  á  tan  grave  datlo  se 
debiera  cortar  el  HiLo!  mas  por  no  hacerlo  yo 
al  mió  que  llevo,  agradeciselo  mucho. 

Mateo  AlemAn. 

Y  asi  con  admirable  consejo  les  eorti  el  hilo, 
y  les  ataiii  el  camino,  que  ya  tenían  por  hecho 
de  Jerus'alén,  y  los  divirtió  á  otras  ocupacio- 
nes. 

RiVADENEIRA. 

-¿Pues  impórtaos  á  vos  menos! 
¡O  no  es  vuestro  amor  tan  fino. 
Que  hablando  de  vuestra  liama, 
Cortáis  á  tal  tiempo  el  hilo? 

Tirso  pe  Molina. 

-Cortar  el  hilo  pe  la  vida;  fr.  Matar, 
quitar  la  vida. 

Pero  eortfie  el  áspero  destino 
El  hii.o  de  la  vida  cu  el  camino. 

Ercilla. 

-Cortar  el  hilo  del  discurso:  fr.  fig.  Inte- 
rruinjiirlo,  pasando  á  tratar  do  especie  inco- 
nexa con  su  objeto  ó  asunto  principal. 

-  De  HILO;  m.  adv.  Derechamente,  sin  de- 
tención. 

-  En  l'N  HILO:  ni.  adv.  En  gran  peligro,  an- 
gustia ó  zozobra.  U.  coniúnmeuto  con  los  verbos 
estar  ó  poner,  y  so  aplica  asi  á  personas  como  á 
cosas. 

Las  noticias  de  este  corroo  pusieron  mi  alma 
en  Mil  HILO. 

JOVKLIANOS. 

-  K.STAR  coLOAPO  PR  UN  HILO;  fr.  fig.  y  i'am. 
Estar  en  grande  riesgo  ó  peligro.  Aplicase  á  per- 
sonas y  A  cosas. 

-  Estar  cosipa  una  cosa  con  hilo  blanco; 
fr.  fig.  y  fem-  Desdecir  y  no  conformar  con 
otra. 

-  Estar  cosida  nna  cosa  con  hilo  oorpo: 
fr.  fig.  y  f»tn.  Estar  hecha  con  poca  curiosidad. 

-Hilo  A  hilo:  m.  adv.  cou  que  se  denot» 
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quo  una  cosa  líquida  corre  con  lentitud  y  sin  in- 
tonuisiOn. 

El  padre,  que  era  marrajo,  lloraba  Hli.od  HI- 
LO, y  iba  y  venia  en  estas  y  estotras. 

QUKVEDO. 

El  llanto  que  HI1.0  á  hilo  le  caia, 
Por  sus  mejillas  pálidas  corría. 

Esi'KONCEDA. 

-Hilo  A  1111,0:  fig.  y  fani.  Tuso  á  paso,  poco 
á  poco. 

...  Destas  venturas 
La  fortuna  me  dará 
Infinitas  (Hll.n  <í  HILO  ' 
Me  voy).  -  Cbitúii.  -  No  liablo  nada. 
TiKso  DE  Molina. 

-Ikse  al  hilo, ó  tras  el  hilo,  de  la  gen- 
te: fr.  Hacer  las  cosas  sólo  porque  otros  las 
hacen. 

Al  HILO  de  la  gente  se  ra  sin  más  discurso, 
ladran<lo  cuando  ladran  todos,  halagando  cuan- 
do todos  halagan. 

Fk.  Hernando  del  Castillo. 

-Llevar  uno,  ó  una  cosa,  hilo:  fr.  fig.  y 
fani.  Llevar  traza  ó  camino  de  seguir  una  con- 
versación, ú  otra  cosa,  por  mucho  tiempo  sin  in- 
terrumpirla. 

-Más  tonto  que  un  hilo  de  uvas:  loo. 
piov.  And.  Dícese  de  la  persona  muy  necia 
y  simple. 

-  I'KNDIENTE  DE  UN  hilo:  expr.  con  que  SO 
cvplica  el  gran  riesgo  ó  amenaza  de  ruina  de 
una  cosa. 

Pendiente  de  un  hilo:  Se  usa  también  para 
significar  el  temor  de  un  suceso  desgraciado. 

-  Perder  EL  HILO:  fr.  fig.  Olvidarse,  en  la 
conversación  ó  el  di.scurso,  de  la  especie  do  que 
se  estaba  tratando. 

...asi  yo,  aunque  había  gran  rato  dicho  con 
agudeza,  topé  en  este  hilo  y  perdí  el  HILO. 
La  Pícara  Justina. 

Yo  en  efecto,  como  digo, 
Vengo  aquí,  porque  en  mi  vida... 
(Por  Dio»  que  he  perdido  el  hilo 
De  lo  que  decir  quería). 

Moreto. 

-  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo:  ref.  con 
que  se  denota  que  por  la  muestra  y  por  el  prin- 
cipio de  una  cosa  se  conoce  lo  demás  de  ella. 

...vuestra  merced  sea  servido  demostrarnos 
algún  retrato  desa  señora,..,  que^orfZHlLO 
se  sacará  el  ovillo,  etc. 

Cervantes. 

-  Quebrar  el  hilo:  fr.  fig.  Interrumpir,  ó 
suspender,  la  prosecución  de  una  cosa. 

-Seguir  el  hilo:  fr.  fig.  Proseguir,  ó  conti- 
nuar, en  lo  que  se  trataba,  decía  ó  ejecutaba. 

...siguiendo  ahora fZ  iiiLOdela  comparación 
de  la  vida  espiritual  á  la  humana  y  corporal. 
Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Tomar  EL  HILO:  fr.  fig.  Continuar  el  dis- 
curso ó  conversación  que  se  había  interrumpido. 

-  Hilo:  Ocog.  Dist.  de  la  isla  y  Archip.  Ha- 
iiaii,  Polinesia,  Occanía,  sit.  en  la  parte  E.  de 
la  isla.  Ka  país  de  aspecto  muy  vario,  con  áridas 
llanuras  y  colinas  )ioña80osas  al  N.,  bosc|ue9  y 
li'rtilcs  campos  al  S.  Hilo,  en  la  bahía  del  mis- 
mo nombre,  es  una  población  de  4  200  habitan- 
tes, construida  en  forma  de  anfilcatio  ó  herra- 
dura, con  blancas  casas  rodeadas  de  una  vegeta- 
ciiin  verdaderamente  tiopical,  que  llega  bástala 
misma  orilla  del  mar.  A  cinco  kms.  de  la  ciudad 
so  encuentra  la  célebre  cascada  del  Arco  Iris, 
cuyas  aguas,  cubriendo  al  caer  obscura  caverna, 
y  heridas  por  los  rayos  del  sol  de  mediodía,  des- 
componen la  luz  con  los  variadas  matices  y  co- 
lores de  aquel  arco. 

HILOBATO  (del  gr.  ú"/r„  madera,  y  CatEoí, 
yo  ando):  m.  Zool.  Géneio  do  insectos  coleópte- 
ros hetcrómeros,  de  la  familia  de  los  tencbrioni- 
tos,  cuya  especie  tipo  habita  en  las  islas  Fili- 
pinas. 


HILO 
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HILOBIO  (del  gr.   'S/.r',,  madera,  y  Stoid,  yo  inmediadioues  del  punto  en  que  haya  rosales;  el 

vivo):  ra.  Zool.    Género  de  insectos  coleópteros  liilótomo,  á  quien  agrada  mucho  esa  umbelífcra, 

tetrámeros,  do  la  familia  do  los  cuiculiónidos  so  coloca  muy  |ironto  encima  de  ella,  y  así  es 

gonatiiceros.    Comprende   21   especies,    de  ellas  fácil  destruir  millares  de  individuos.  Es  preciso 

nueve  originarias  de  América,  siete  de  Europa,  que  el  procediniiento  se  aplique  de  una  manera 

cuatro  de  Asia  v  una  de  Nueva  Holanda.  Viven  general. 

HILOTROPO  (del  gr.  j'/.r,,  madera,  y  Teartaió. 
yo  perforo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros,  de  la  fanjilia  de  los  longicor- 
nios,  formado  á  expensas  de  los  cerambícidos. 
La  especie  tipo  habita  en  Europa  y  los  Estados 
Unidos. 

HILOZOlSMO  (del  gr.   ó).i;.  materia,  y  Jool, 
vivo):  m.   Fil.  Sistema  según  el  cual  la  mate-* 
na  posee  una  existencia  necesaria  y  está  dotada 
necesariamente  de  vida. 


llilolio 

en  el  tronco  de  las  coniferas,  donde  sus  larvas 
causan  grandes  estragos. 

HILONQOS:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  provin- 
cia de  Leite,  Filipinas;  9768  habits.  El  pueblo 
está  en  la  costa  O.  de  la  isla. 

HILÓTOMO  (del  gr.  u/.r^,  madera,  y  toult^, 
corte):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  de  la  familia  de  los  tentrédinos,  tipo  de  la 
tribu  de  los  hilotomitos.  Com[ircnde  numerosas 
especies,  la  mayor  parte  de  las  cuales  viven  en 
Europa  sobre  las  hojas  de  los  árboles  ó  ar- 
bustos. 

Los  hilótomos  se  hallan  caracterizados  por 
una  cabeza  vertical;  antenas  con  tres  artículos; 
mandíbulas  escotadas;  corselete  globuloso,  sepa- 
rado en  varias  partes  por  ini|>resiones  profundas; 
un  abdomen  oval;  alas  superiores  con  nervios 
costales  mny  separados  entre  sí.  Sus  larvas  tie- 
nen 18  patas:  las  seis  primeras  escamosas  y  ter- 
minadas por  gauchos;  las  otras  membranosas. 
Tienen  las  mismas  costumbres  que  las  verdade- 
ras orugas:  devoran  las  hojas  de  los  vegetales, 
los  retoños  tiernos,  y  viven  á  veces  en  los  tallos, 
habiéndose  encontrado  algunas  en  el  interior  de 
los  misnjos  frutos. 

El  hilótomo  del  rosal  apenas  tiene  un  centí- 
metro de  largo;  su  cuerpo  ofrece  color  amarillo 
ferruginoso;  las  antenas,  dorso  y  pecho  son  ne- 
gros. Es  muy  común  en  los  jardines  en  mayo  y 
en  agosto;  entonces  se  les  ve  moverse  alrededor 
de  los  rosales  y  flores  que  pueda  haber  inme- 
diatas. «Una  vez  fecundada  la  hembra,  dice 
Boisduval,  se  pasea  lentamente  por  las  ramas 
del  rosal  que  ha  escogido,  y,  cuando  ya  ha  en- 
contrado un  sitio  conveniente,  se  pone  á  traba- 
jar, separa  las  dos  valvas  que  ocultan  su  taladro, 
y  con  éste  hace  un  agujerito  en  la  corteza;  des- 
pués va  cortante  poco  á  poco  haciendo  funcio- 
nar sus  sieriecillas.  Terminada  esta  operación, 
que  apenas  dura  un  minuto,  deposita  un  huevo 
untado  de  cierto  humor  espumoso  y  acre  que 
impide  vuelvan  á  unirse  aquellas  fibras  vegeta- 
les, y  determina  una  hinchazón  negruzca  en  los 
labios  de  la  herida.  El  animal  comienza  luego 
esta  misma  tarea  en  la  propia  rama,  donde  hace 
nuevos  agujeros,  cada  uno  de  los  cuales  contieno 
un  huevo,  hasta  repetir  este  acto  ocho,  diez  ó 
quince  veces;  más  adelante,  para  terminar  la 
postura,  cambia  de  rama  y  hasta  de  rosal.» 

Al  amanecer  del  día  siguiente  el  hilótomo  em- 
ju-ende  de  nuevo  el  trabajo,  descansa  al  mediodía 
y  continúa  por  la  tarde. 

Los  huevos  so  abren  al  cabo  de  ocho  ó  diez 
días,  y  las  larvas  son  tan  devoradoras  que  en 
poco  tiempo  destruyen  las  hojas  del  rosal,  de- 
jando tan  sólo  los  nervios.  Dichas  larvas  tienen 
el  dorso  amarillo,  los  lados  de  color  verde  ama- 
rillento, y  blanquecinos  por  debajo  sembrados 
de  puntitosnegros;camliian  cuatro  veces  de  piel, 
)iero  conservan  siempre  el  mismo  aspecto  exte- 
rior. A  veces  toman  actitudes  singulares,  como, 
por  ejemplo,  cuando  so  agarran  á  las  hojas  por 
sus  patas  delanteras,  teniendo  enderezada  toda 
la  parte  posterior  del  cuerpo.  Crecen  rájiida- 
mente  y  se  hunden  en  tierra,  donde  constituyen 
una  doble  cascara  de  tejido  sólido  y  resistente, 
ó  bien  se  transforman  en  ninfas;  la  ciiscara  inte- 
rior es  blanca  y  la  exterior  rojiza. 

Las  larvas  de  hilótomo  suelen  verse  atacadas 
por  un  insecto  del  género  pterómalo;  también 
las  avispas  y  algunos  pájaros  destruyen  gran 
número  do  ellas,  Pero  esto  no  basta,  y,  como  las 
larvas  de  hilótomo  hacen  bastantes  estragos  en 
los  rosales  y  otras  plantas  de  adorno,  hay  que 
destruirlas,  lo  mismo  que  al  insecto  perlccto, 
que  es  muy  nesado  y  puede  cogerse  con  facih- 
asd.  Un  excelente  medio  para  evitar  losestiagoi 
del  insecto  consiste  en  cultivar  perejil  en  lis 


No  hay  materia  que  no  viva,  ni  vida  que  no 
sea  la  materia  animada;  este  sistema  es  el  AiVo- 
ioismo.  Se  presenta  bajo  dos  formas;  ó  bien  cada 
partícula  de  materia  goza  una  vida  propia,  ó 
bien  no  existo  más  que  una  vida  que  anima  el 
Universo,  el  cual,  después  de  todo,  no  es  más 
que  un  inmenso  organismo.  En  la  piimera  for- 
ma cada  molécula,  cada  átomo,  goza  una  vida 
independiente  de  todos  los  demás  átomos  y  mo- 
léculas, por  su  propia  cuenta,  resultando  que  el 
mundo  es  una  inmensa  masa  de  seres  vivos;  en 
la  segunda  forma  el  mundo  es  un  ser  vivo  cuyos 
elementos  materiales  sólo  viven  por  su  partici- 
pación en  la  vida  común. 

La  primera  de  estas  formas  de  hilozoísmo  cons- 
tituye la  doctrina  de  Estratón  de  Lampsale, 
filósofo  antiguo  no  mny  conocido;  la  segunda 
pertenece  á  los  estoicos,  quienes  concibieron  el 
mundo  como  un  solo  ser  animado  por  el  mismo 
principio,  ley  inevitable  de  las  cosas,  razón  uni- 
versal. El  hilozoísmo  tuvo  partidarios  en  la  es- 
cuela de  Alejandría,  que  vivificaba  los  menores 
átomos  de  la  materia  por  la  presencia  del  alma 
del  mundo;  en  Cardauo  y  Paracelso,  y  en  Spi- 
noza,  que  ve  una  correspondencia  necesaria  en- 
tre cada  modo  del  peusamiento  y  de  la  exten- 
sión. 

HILTON-HEAD:  Geog.  Isla  del  Atlántico,  pró- 
xima al  extremo  meridional  de  la  Carolina  del 
Sur,  Estados  Unidos,  en  la  entrada  del  estuario 
del  Brood,  y  célebre  por  un  combate  naval  de  la 
guerra  de  Secesión  (1862). 

HILUNUM  ó  ILUNUM:  Geog.  ant.  C.  de  Espa- 
ña, en  la  Deitauia;  se  la  ha  reducido  á  Hellíu. 

HILURGO  (del  gr.   úXoupyo;.   que  trabaja  la 
madera):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros tetrámeros,  de  la  familia  de  los  xilófagos, 
tribu  de  los  escolítidos.  Comprende  más  de  vein- 
te especies,  que  en   su 
mayor  parte  se  encuen- 
tran en  Europa,  y  el  res- 
to en  América. 

Estos  insectos,  que 
durante  algún  tiempo  se 
confundieron  con  los  es- 
cólitos, se  distinguen  de 
ellos  por  la  expansión  en 
forma  de  maza  que  ter- 
mina las  antenas,  casi 
globulosa,  obtusa,  poco 
ó  nada  comprimida,  ani- 
llada transveisalmcntc, 
y  sobre  todo  por  la  for- 
ma cilindrica  del  cuer- 
po. Sus  larvas  perforan 
la  corteza  de  los  arboles  resinosos  y  surcan  en 
todos  sentidos  la  superficie  de  las  maderas,  cau- 
sando grandes  estragos  en  los  bosques. 

El  Jliliirgo piniperdo  Bi[<euús  tiene  medio  cen- 
tímetro de  largo,  es  pardo  6  de  color  castaño, 
cilindrico,  con  los  élitros  redondeados  en  sus 
extremos.  Es  común  en  Francia,  España  y  Ale- 
mania, y  vive  en  las  diversas  especies  de  pinos. 
No  so  conoce  ningún  medio  eficaz  para  evitar 
sus  estragos. 

HILvAn  (de  /ii7o  y  vano):  m.  Costura  de  pun- 
tadas largas  con  que  se  asegura  y  prepara  lo  que 
se  ha  de  coser  después  do  otra  manera. 

No  hay  que  quitar  los  hilvanes 
Sin  que  se  acabe  la  prenda,  etc. 

Labra. 

-Hablar  de  hilván:  fr.  fig,  y  f»iu.  Hablar 
de  prisa  y  atiopelladanicntc. 


llihmjo 


372 


IMLL 


HILVANAR:  a.  Apuntar  ó  asegurar  con  hilva- 
nes lo  (jue  se  ha  de  coser  después. 

Hilvanaros  algunas  dellas  (de  las  hojas 
Adán  y  Eva),  y  hicieron  sendas  cintas,  con  que 
se  cubrieron  como  quiera. 

Malón  de  Ciiaide. 

Ella  se  hace  todos  sus  trajes:  compra  patro- 
nes de  esos  franceses,  y  una  modista  le  corta 
la  tela;  después  se  lo  hilvanan,  etc. 

Castuo  y  Seubano. 

-Hilvanar:  fig.  y  fam.  Hacer,  ó  trabajar, 
algo  con  prisa  y  precipitación,  ó  trazar  y  proyec- 
tar una  cosa. 

...  una  incomprensible  comezón  de  escribir 
me  puso  por  primera  vez  la  pluma  en  la  ni.ino 
para  hilvanar  en  forma  de  discurso  mis  ideas. 
Larra. 

-  Dámelo  hilvanado,  y  me  lo  das  masca- 
do; ó  Dá.melo  hilvanado,  y  te  lo  daiíé  co- 
sido: refr.  con  que  se  denota  qne,  cuando  un 
plan,  trabajo,  ó  empresa  de  cualquier  género,  se 
hallan  bien  "encauzados  desde  su  principio,  fácil 
y  prontamente  se  les  da  cima. 

HILVERSUM:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Anister- 
daní,  Holanda  septentrional,  sit.  cerca  y  al  S.  de 
Naarden;  7000  habits.  Fab.  de  alfombras  y  otros 
tejidos  de  lana.  En  ella  termina  el  tranvía  de 
va|ior  de  Anisterdam  por  lluiden,  y  empieza  el 
ramal  hacia  Utrecht.  Alrededores  muy  pinto- 
rescos. 

HILL:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  alN.N.E.  del  est.;  2390  kms.  =  y 
16554  habits.  Su  principal  producción  es  el  al- 
godón. Cap.  Hillsboro. 

-  HiLL:  Geog.  Río  del  Dominio  del  Canadá, 
América  del  Norte ;  sale  del  lago  Knee,  corre 
hacia  el  N.  E.  y  desagua  en  la  baliía  de  Hudsou 
por  el  fuerte  de  York;  380  kms.  de  curso. 

-HiLL  (Rolando,  harón  de):  Biog.  General 
ingles.  N.  en  Prees,  pueblecillo  del  Shrópshire, 
á  11  de  agosto  de  1772.  M.  en  Hardwicke  Gran- 
je,  cerca  de  Shréwsbury,  á  10  de  diciembre  de 
1842.  Entró  en  el  servicio  militar  á  los  dieciséis 
años  de  edad,  y  se  distinguió  muy  en  breve  por 
su  celo,  su  actividad  y  buenas  inauer.-vs.  Hizo  su 
carrera  ganando  legitimauícntc  todos  sus  ascen- 
sos, primero  en  el  sitio  de  Tolón,  donde  fué  he- 
rido; luego  en  Egipto  (1801),  donde  también 
corrió  su  .sangre,  y  por  último  en  España,  en 
donde  se  distinguió  en  varias  ocasiones,  princi- 
palmente en  laCoruña,  ]irotec!Íendo  con  un  cuer- 
po de  reserva  la  retirada  de  Mooic,  y  en  las  jor- 
nadas de  Viniieía  y  Talavera.  También  en  esta 
tiltima  acción  saliu  herido.  En  27  de  octubre  de 
1811  derrotó  en  Extremadura  al  general  francés 
Girard,  que  apenas  pudo  salvar  2000  hombres 
y  dejó  todo  su  material  de  guerra  en  poder  de 
los  vencedores.  En  la  apertura  del  Parlamento 
(1812)  el  principe  regente  hizo  un  público  elogio 
del  general  Hill,  declarando  que  á  su  sagacidad 
y  denuedo  era  principalmente  debido  el  buen 
éxito  de  tan  brillante  jornada.  Creóle  caballero 
do  la  Orden  del  Maño,  y  le  nombró  gobernador 
del  castillo  de  Blackness.  Después  de  la  victoria 
do  Arroyo  el  general  Hill  pasó  á  Mérida,  donde 
dcitruyó  los  almacenes  del  ejército  enemigo.  Dis- 
tinguióse nuevamente  en  todas  las  deuL-is  accio- 
nes y  batallas  campales  en  que  tomó  parte  has- 
ta la  conclusión  de  la  guerra  do  Espafia,  y  á  su 
regreso  d  Inglaterra  recibió  los  títulos  de  barón 
do  Almaraz  y  de  Hawkstone  en  el  .Shróp.'ihire. 
Después  de  los  acontecimientos  del  20  de  marzo 
do  1815  fué  nombrado  para  el  mando  general  de 
las  tropas  inglesas  y  hannoverianas  en  IScIgiea, 
mientras  llegaba  el  duque  ilc  Wéllington.  Halló- 
se en  la  batalla  de  Waterloo,  y  contribuyó  gran- 
demente al  triunfo  do  las  armas  coligadas,  en  pre- 


mio lio  lo  cual  obtuvo  la  dignidad  <lc  par  de  In- 
glaterra. En  la  Gran  llretafia  so  lo  llnmnba  ya 
iie.«do  antes  el  lirazoilnrelio  ¡le  lord  Hyitiiiglun. 
Dn  1815  á  1818  mandó  como  segundo  jclo  el 
cuerpo  inglés  quo  quedó  en  Francia  de8]iués  de 
U  conclusión  do  la  paz  Elevado  al  empleo  de  ge- 
neral en  jefe  en  1828,  tomó  su  retito  en  1842.  Kné 
uno  de  los  mejores  generales  qne  Inglaterra  h* 
tonidn  eD  este  siglo. 

-Hill  (Rolando):  Jiiog.  Reformador  inglés 
del  servicio  de  Corieos.  N.  en  Kidilérniinster  en 
1795.  M.  en  Hampstend  á  27  de  abril  de  lí^79. 
Educóse  en  Birmingham,  en  la  Escuela  de  su 
padre,  J  fui  nombrado  (1S36)  iccretario  do  la 
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Comisión  Real  para  la  Australia  del  Sur.  Ideó 
para  el  servicio  de  Correos  de  su  país  un  siste- 
ma hoy  ya  adoptado  en  E-spaña,  cuyo  princi)>io 
consistía  en  basar  la  tarifa  en  el  peso  de  la  carta 
y  no  en  la  distancia  que  hubiera  de  recorrer. 
Consagróse  á  la  prop.iganda  de  su  sistema,  es- 
cribiendo gran  número  de  folletos,  y  adoptado  | 
su  proyecto  (ISu'.i)  por  el  Parlamento,  al  que  se  i 
habían  dirigido  más  de  diez  mil  peticiones  enca- 
minadas á  dicho  fin,  coulióse  á  Rolando  la  di- 
rección de  Correos,  en  la  que  luchó  contra  la  re- 
sistencia de  los  empleados.  Dimitió  el  cargo  en 
1843,  y  tres  años  más  tarde  recibió  como  testi- 
monio de  público  sentimiento  la  suma  de  13000 
libras(325000  pesetas),  producto  de  suscripciones 
particulares.  Los  resultados  de  su  reforma,  por  la 
que  pagaba  diez  céntimos  toda  carta  de  cierto 
peso  dirigida  á  cualquier  punto  del  reino,  fue- 
ron inmediatos.  Así,  antes  de  1839  circulaban 
en  un  año  por  el  Reino-Unido  75  millones  de 
cartas;  208  poco  después,  y  360,  con  un  producto 
líquido  de  cerca  de  28  millones  de  pesetas,  al 
cabo  de  algunos  anos.  Director  general  de  la 
moneda  en  1847,  y  otra  vez  director  de  Correos 
en  1854,  retiróse  definitivamente  del  servicio 
público  en  1864,  después  de  haber  realizatlome. 
joras  y  reducciones  en  las  tarifas  para  las  colo- 
nias y  el  extranjero.  En  recompensa  se  le  conce- 
dió una  pensión  vitalicia  de  50000  pesetas.  Tam- 
bién fué  premiado  con  la  primera  gran  medalla 
de  oro  de  la  Sociedad  de  Artes,  cuyo  valor  era 
de  50000  pesetas,  con  el  título  de  caballero  co- 
mendador de  la  Orden  del  Baño  (1860)  y  con 
otros  títulos  honorilicos.  Erróneamente  se  anun- 
ció su  fallecimiento  en  1861.  A  su  muerte  abrió- 
se una  suscripción  para  elevarle  un  sepulcro  en 
la  abadía  de  Wéstminster. 

HIL-LA,  HELLA  ó  HEL  LAT-EL  FEIHÁ:  Geog. 
C.  del  vilayato  ó  prov.  del  Bagdad,  Irak-Arabi, 
Turquía  asiática,  sit.  en  las  orillas  del  Eufiates; 
al  S.  de  Bagdad;  de  9  á  12000  habits.  Es  cap.  de 
livaódist. ,  y  obispado  titulado  de  Babilonia, 
pues  se  cree  que  sus  barrios  del  N.  están  edifica- 
dos SDbre  el  lugar  que  ocupó  la  famosa  c.  La 
parte  principal  está  en  la  orilla  dra.  del  río;  allí 
se  encuentra  el  palacio  del  gobernador,  el  cuar- 
tel y  el  bazar.  La  rodea  vieja  y  débil  muralla  y 
tiene  varios  baños  y  mezquitas,  entro  éstas  la 
del  Sol,  célebre  entre  lossiitas.  Ocupa  la  c.  gran 
espacio,  pues  dentro  <ic  ella  hay  inmensos  huer- 
tos y  jardines.  Hace  bastante  comercio  con  Bag- 
dad y  llasora,  y  su  industria  está  hoy  limitada 
á  la  fab.  de  algunos  tejidos  de  algodón  y  capas 
de  lana  para  los  árabes.  Se  fundó  á  principios  del 
siglo  XII,  á  fines  del  cual  figuraba  como  una  de 
las  poblaciones  más  ricas  y  pobladas  do  aque- 
lla región  de  Asia.  Posteriormente  decayó  mu- 
cho. 

HlLLER(JuAN  Adán):  Biog.  Compositor  y  es- 
critor alemán.  N.  en  AVi»discha.ssig,  cerca  de 
Garlitz  á  25  de  diciembre  de  1728.  M.  á  16  de 
junio  de  1804.  Fué  hijo  do  un  maestro  de  es- 
cuela; e.itudió  en  Garlitz,  mejorando  en  el  Gim- 
nasio de  esta  población  sus  pocos  conocimientos 
mu.'íicales  gracias  á  la  protección  del  director  del 
establecimiento,  Roth,  quo  le  tuvo  cinco  años  á 
mesa  y  mantel  y  le  dio  enseñanza  gratuita.  Do. 
jó  aciuel  modo  de  vivir  por  la  secretaría  de  un 
chambelán  (Elío  Schüler),  hombre  inmoral  cuya 
vida  disgustó  á  Hiller,  y  le  abandonó;  mas  ape- 
nas hablo  regresado  d  Garlitz  halló  ocasión  do 
entrar  en  casa  do  un  cobrador  de  contribuciones 
do  Wurzcn,  ocupación  que,  según  cuentan,  fué 
tan  do  su  agrado  quo  dejó  sns  aspiraciones  mnsi- 
cale.s,  y  tal  vez  las  hubiera  olvidailo  por  comple- 
to d  no  morir  su  amo.  Viéiido.se  entonces  en  la 
calle,  fuese  d  Dresde,  ganándose  por  algún  tiem- 
po la  subsistencia  cantando  en  las  iglesias  y  to- 
cando el  violín,  hasta  quo  llegó  á  recibir  leccio- 
nes del  organista  do  Nuestra  Señora,  Hiinilius, 
y  do  un  tal  Scinicht;  con  el  primero  aprendió  oÍ 
clavieoidio  y  la  armonía;  con  ol  segundo  la  flau- 
ta. Oyó  por  entonces  en  Dresde  d  los  mejores 
cantantes  italianos  y  loa  óperas  do  Hosso.  Cursó 
el  Derecho  on  Leipzig,  sin  olios  medios  con  qiis 
atender  á  su  vida  que  los  ontudios  de  piano,  do 
flauta,  y  su  voz.  En  1764  dejó  la  Universidad 
y  sirvió  do  preceptor  al  hijo  del  condo  de  Po- 
riihl  Martenskirc'i,  cargo  que  tuvo  que  abando- 
nar por  razones  de  salud,  pensionándole,  no  obs- 
tante, la  familia  ilel  conde  con  la  cantidad  do 
cien  escudos  sajones  (350  pesetas).  Vivió  ayn- 
dltaidose  de  traducciones,  y  en  los  ratos  de  asue- 
to compuso  algunas  tonataa  para  clavicordio, 
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publicándolas  bajo  el  título  de  Loisirmusicaur; 
encargáronle  en  1763  de  la  dirección  del  con- 
cierto de  Leipzig,  que  mejoró  gracias  á  su  gusto 
artístico,  y  por  los  años  de  1769  escribió  dos 
óperas:  Las  mujeres  meiamorf oseadas ,  y  Lesvart 
y  Dariohlte.  Fué  sucesivamente  nombrado  maes- 
tro de  música  en  la  iglesia  de  Santa  Paulina  y 
maestro  de  capilla  del  duque  de  Curlandia  en 
Mittau,  y  profesor  y  organista  de  la  Escuela  de 
Santo  Tomás  de  Leipzig,  cargos  que  conservó 
hasta  su  muerte.  En  este  establecimiento  creó 
una  escuela  de  canto.  A  sus  escritos  se  debió  en 
Alemania  el  nacimiento  de  la  crítica  musical. 
Hiller  ocupa  un  distinguido  lugar  en  Música,  y 
también  en  la  literatura  musical,  y  fué  el  fun- 
dador de  la  gaceta  Musiíalisc/icr  Zeilverlreib, 
primera  de  este  género  en  Alemsnia.  He  aquí 
una  lista  de  sus  obras  principales:  Las  mujeres 
victamorf oseadas;  Lesvart  y  üarioletle ;  Siete  can- 
tos para  la  comedia  El  zapatero  alegre;  Carlota 
en  la  corte;  El  Amor  al  campo;  La  caza;  Las 
Musas;  Los  pastores  peregrinos:  Coros  y  cautos 
de  iglesia;  Melodías  corales;  Canto  para  el  Vier- 
nes Sanio,  d  cuatro  voces  (textodel  poeta  Klops- 
tock);  Cántala  para  la  cuaresma;  Miserere,  d 
cuatro  voces  (en  re  menor);  unas  treinta  sin/u- 
nías para  orquesta;  Sonatasen  piezas  cortas  para 
clavicordio.  Además  escribió:  histruccián  para 
cantar  bien;  Instrucción  para  cantar  de  una  ma- 
nera agradable;  Biografias  de  autores  célebres  en 
imlsica,  etc. 

-  Hiller  (Fernando):  Biog.  Compositor  y 
pianista  alemán.  N.  en  Francfort  del  Mein  d 
24  de  octubre  de  1811.  M.  en  Colonia  d  10  de 
mayo  de  1885.  Muy  niño  todavía  se  consagró 
al  estudio  de  la  Música,  trasladándose  d  Viena 
en  1827,  donde  recibió  lecciones  de  Hummel 
hasta  1839,  año  en  que  se  dirigió  á  París.  Los 
conciertos  en  que  allí  tocó  y  en  que  dio  á  conocer 
sus  propias  composiciones  le  conquistaron  en 
breve  tiempo  gran  reputación.  Desde  1837  vi- 
vió en  Leipzig,  Dresde,  Francfort,  y,  por  fin,  en 
Colonia,  y  llegó  á  ser  maestro  de  capilla  de  la 
catedral  de  esta  ciudad.  Fundó  una  escuela  de 
Música  renana,  y  fué  director  de  gran  numero 
de  fiestas  musicales.  Comprenden  sus  composi- 
ciones obras  de  todos  géneros.  Sus  dos  oratorios 
La  Destnicción  de  Jerusahn  y  Saúl;  sus  sinfo- 
nías, overturas  y  conciertos  merecen  especial!- 
sima  mención,  lo  que  no  puede  decirse  de  sus 
partituras  de  ópera;  pero,  no  obstante,  debe  ser 
considerado  como  gran  músico,  pues  logró  juntar 
la  claridad  del  estilo  clásico  con  los  vuelos  do 
la  escuela  romántica.  En  Barcelona  dirigió  una 
seiic  de  conciertos  dados  en  el  Gran  Teatro  del 
Liceo. 

HILLERÓD:  Gcog.  Pequeña  c.  del  dist.  de  Fre- 
deriksborg.  isla  y  prov.  de  Seeland,  Dinamarca, 
sit.  al  N.N.O.  lie  Copenhague,  en  la  extremi- 
dad S.  del  pequeño  lago  de  Hilleród  ó  Frcde- 
riksborg,  y  en  el  cual,  sobre  tres  islotes,  se  halla 
el  castillo  de  Frederiksborg. 

hIllinqdoN:  Oeog.  C.  del  condado  de  Midd- 
lesex,  Inglaterra,  muy  cerca  de  Uxbridge;  10000 
habits.  Su  municip.  está  unido  d  grau  ¡«rto  del 
de  Uxbridge. 

HILLO  (Josií  Delgado  t  Gálvkz,  conocido 
por  Pepe):  Biog.  Célebre  torero  cuyo  valor  y  des- 
treza le  valieron  popularidad  inmensa  y  nom- 
bradla no  superada  por  ninguno  de  su  arte.  N. 
á  19  do  septiembre  de  17(58,  en  el  distrito  narro- 
ijuial  de  Espartiñas,  cerca  de  Sanlúcar  la  Mayor, 
provincio  do  Sevilla.  M.  en  la  plaza  de  toros  de 
Madrid  d  11  do  moyo  de  1801.  Sns|)adrcs  ledc- 
dicaion  al  oficio  de  zapatero,  que  abandonó  muy 

froiito  por  asistir  al  matadero,  donde  se  le  llamó 
'epe  Ilillo  desde  luego,  y  donde  aprendió  d  sor- 
tear los  lesea  bravas,  hasta  que  con  la  protección 
y  lecciones  del  célebre  Costillares  so  dedicó  |ior 
completo  al  arle  de  toiear,  ingresando  en  la  cua- 
drilla del  famoso  maestro.  Tanió  muy  poco  en 
sobresalir  entre  todos  sus  compafieros,  y  nronto 
se  distinguió  como  espada,  caracterizando  con 
sus  suertes,  recortes,  capeos  y  otros  juguete»  el 
movido  é  inquieto  toreo  sevillano.  Exaltado 
siempre  en  su  amor  propio,  aventurábase  como 
nadie,  y  por  eso  fueron  infiíiilaa  los  cogidas  que 
tuvo,  y  más  de  dos  docena»  la»  coinndn»  que 
recibió.  Sostuvo  empeñada  compelenriacon  re- 
dro Romero,  que  con  reposodo  y  sereno  modo 
enaltecía  lo  tranquila e.«cuelarondeña  En  el  año 
de  1800  dio  á  la  estampo  un  libro  titulado  La 
Tauromaquia  ó  Arte  dt  Torear,  que  e*  el  m^jor 
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y  más  extenso  de  los  hasta  entonces  publionclos. 
Este  libio  filé  dictado  por  él,  iioniuc  Ve\'tí  Ilillo 
no  sabía  escribir,  y  sí  sólo  dibujar  toscamente 
su  tirina  al  pie  do  los  contratos  en  que  ajustaba 
su  trabajo.  Su  muerte  ocurrió  en  el  uiouinito  en 
que  el  diestro  intentaba  matar  un  toro  castellano 
llamado  Barbudo,  negro  azabache,  cornalón  y 
bien  puesto,  como  generalmeiite  eran  los  de  la 
casta  do  Peñaranda  de  Bracainonte.  Fué  Tepe 
Hillo  hombre  de  gran  garbo,  lujoso  en  el  vestir, 
chistoso  con  la  gente  de  viso,  honrado  á  carta 
cabal,  pródigo  con  los  desvalidos,  niunifico  con 
sus  comiiañeros,  y,  según  se  dico,  muy  estimado 
por  las  damas. 

HtLLSBOROUGH;  Gcng.  Condado  del  est.  de 
Florida,  Estados  Uunidos,  sit.  en  la  costa  O.  do 
la  península;  2600  kms.-  y  5814  habits.  Capi- 
tal Tamba.  ||  Condado  del  est.  de  Ncw-Hamp- 
sliire,  Estados  Uniílos,  sit.  en  el  limite  del  es- 
tado de  Massachusettss;2fi00kins.Sy 75634  ha- 
bitantes. Le  bañan  el  río  Mérrimao  y  afl.  de 
éste;  es  condado  industrial  y  agrícola.  La  capi- 
tal es  Amherst,  y  las  principales  c.  industriales 
Mánchester  y  Nosliua. 

hIllSDALE:  Gfog.  Condado  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  con 
los  lie  Indiana  y  el  Ohio;  1490  kms.^  y  32724 
habits.  Suelo  l'értil,  llano  al  N.,  ondulado  y 
con  bosque  al  S.  Agricultura  importante.  Capi- 
tal Hillsdale,  c.  do  5  000  habits. 

HÍMALAYA:  Geog.  Gran  cordillera  del  Asia, 
sit.  al  N.  de  la  India.  Su  nombre  significa 
Mansión  de  las  nieves.  Forma  una  curva  incli- 
nada de  N.O.  á  S.E.,  con  la  convexidad  vuelta 
hacia  la  India,  con  desarrollo  total  de  2200  á 
2300  kms.  y  anchura  media  de  250.  Pertenece 
á  la  India  por  su  base,  por  su  vegetación,  por 
8U  clima  y  por  los  ríos;  al  Tibet,  como  reborde 
meridional  de  la  gran  protuberancia  del  centro 
de  Asia.  Es  parte  de  la  gran  divisoria  asiática,  y 
se  cree  que  la  más  elevada,  si  no  |)or  el  conjunto 
de  su  masa  por  la  alt.  de  sus  cumbres.  Sólo  en 
las  cimas  culminantes  de  la  meseta  tibetana  en 
el  Sechucn  occidental,  ó  en  el  Trans-Ilimiilaya, 
puede  haber  acaso  mayores  altitudes.  Por  lo  ge- 
neral se  fijan  como  límites  de  la  cordillera  el 
río  Indo  al  O.  y  el  liramaiuitra  al  O.,  es  decir, 
los  meridianos  de  76  y  101°  E.  Madrid;  por  el 
O.  se  enlaza  con  los  montes  del  Karakoium  y 
el  Hindukoh.  Por  el  E. ,  parece  que  se  enlaza 
con  los  montes  del  Yun-nan,  pero  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  estas  regiones  son  aún  poco 
conocidas.  Por  otra  parte,  el  límite  de  sejmra- 
ción  entre  el  Himalaya,  Karakorum  é  Hindu- 
koh es  conveiicional.  La  gran  región  de  600000 
kms."  que  limitan  las  mesetasdel  Pamir  y  Tibet, 
las  llanuras  de  Yarkand  y  del  Penyab,  presen- 
ta altas  montañas  por  todas  jiai  tes;  este  país  es 
un  verdadero  laberinto  de  macizos  y  cordilleras, 
donde  los  tres  sistemas  de  montañas  .se  confun- 
den. Sin  embargo,  en  términos  generales  puedo 
admitirse  que  el  limito  occidental  del  Himala- 
ya corresponde  d  la  parte  S.  del  valle  de  Gilgit. 
Los  dos  ríos  citados  nacen  al  N.  de  la  región 
central  himalaya,  en  fuentes  casi  comunes  ó  muy 
próximas;  se  dirigen:  el  Indo  hacia  el  O. ,  y  el 
Tsang  bo  (origen  del  Braniaputra)  hacia  el  E., 
limitando  la  vertiente  N.  del  macizo,  y  luego, 
al  recodar  ambos  hacia  el  S. ,  .señalan  los  límites 
occidental  y  oriental  de  la  cordillera.  Sin  em- 
bargo, por  las  razones  indicadas  no  todos  los 
geógrafos  aceptan  estos  límites.  Además,  con- 
viene tener  en  cuenta  que  el  Himalaya  está 
constituido  por  dos  cadenas  paralelas. 

La  meridional,  que  es  el  Himalaya  pro]iia- 
mente  dicho,  se  alza  sobre  las  llanuras  de  la 
India;  la  del  N  ,  el  TransIIiiiialaya,  limítala 
dejiresión  ó  valle  del  Tibet,  por  donde  corre  el 
río  Tsangbo.  Esta  última  es  la  divisoria  de  aguas, 
por  más  que  sus  cumbres  no  parece  i|ue  alcanzan 
la  altitud  de  las  del  Himalaya  del  Sur.  Ni  una 
sola  cortadura  que  dé  paso  á  las  aguas  hay  en  el 
TransHimalaya  en  una  long.  de  800  kms.;  la 
cordillera  del  S. ,  por  el  contrario,  está  cortada 
por  valles  y  gargantas  que  dan  paso  á  numero- 
sos afls,  del  Ganges,  Kosi,  Gandak,  Karnali, 
Koli,  etc.  Así,  la  cordillera  aparece  dividida  en 
varios  fragmentos  ó  macizos.  Al  O.  do  las  fuentes 
del  Ganges  hay  profunda  brcclia  abierta  á  través 
do  ambas  cordilleras;  por  ella  pasa  el  río  Satley, 
all.  del  Indo.  Al  N.  también  dt  lodo  el  sistema 
Himalayo,  en  la  meseta  misma  del  Tibet,  nace 
el  Indo,  y  se  abre  pa»o  hacia  el  S.  O. ,  cerca  y« 
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do  los  contrafuertes  meridionales  del  Indukoh. 
Esta  disposición  especial  del  Himalaya  meiidio- 
nal,  hizo  que  algunos  geógrafos  le  negasen  el 
nombre  de  cordillera,  considerándole  como  serie 
de  macizos,  contrafuertes  y  ramales  separados 
por  ríos.  Thomson  dividió  el  Himalaya  en  dos 
]iartes:  Cis-Satley  y  Tians-Satley.  Las  cordille- 
ras del  N.  y  del  S.  ofrecen  notalde  paralelismo; 
las  llamadas  montañas  de  Gangri,  que  forman 
el  reborde  meridional  de  la  meseta  tibetana,  así 
como  el  Karakorum,  al  O.,  signen  la  misma  di- 
rección del  Himalaya.  Aún  hay  geógrafos  que, 
como  Markham,  clasifican  todas  las  montañas 
que  liay  entre  la  meseta  del  Tibet  y  las  Ilanuias 
do  la  India,  no  en  dos,  sino  en  tres  cordilleras 
principales,  á  saber; 

1."  La  cordillera  del  N.:su  parte  occiden- 
tal es  el  Karakorum,  entie  las  cuencas  del  Indo 
y  del  lago  Lob,  y  en  cuya  vertiente  meridional 
nacen  el  Indo,  el  Satley  y  el  Braniaputra;  la 
sección  oriental  ó  montes  Gangri  separa  las  cuen- 
cas interiores  de  la  meseta  tibetana  del  Dsang- 
bo  ó  Braniaputra, 

2."  Cordillera  central,  cuya  vertiente  N.  co- 
rresponde á  las  cuencas  superiores  del  Indo, 
Satley  y  Braniaputra,  y  en  la  meridional  nacen 
muchos  ríos  que  cortan  la  tercera  cordillera. 

3."  Cordillera  del  S. ,  con  línea  de  altos  picos 
cubiertos  de  nieve  y  laderas  surcadas  por  barran- 
cos y  crestas  alternativamente. 

La  mayor  parte  de  los  geógrafos  rechazan  esta 
división,  y  sólo  admiten  dos  cordilleras;  la  que 
Markham  llama,  septentrional  no  es  más  que  el 
reborde  de  la  meseta  del  Tibet,  sin  contrafuer- 
tes, vertientes  y  escarpes,  por  más  que  alcancen 
altitudes  de  más  de  7  000  m. 

La  cordillera  septentrional  ó  Trans- Himalaya 
empieza  entre  el  Cachemira  y  el  Baltistán;  sigue 
por  aquel  jiaís  hacia  el  S.  E.,  rodea  el  valle  del 
Espiti,  abre  paso  al  Satley  y  á  la  ruta  de  Gartoj 
en  las  inmediaciones  de  las  fuentes  del  Ganges, 
se  enlaza  con  los  montes  Gangi'i,  y  sigue  por  el 
N.  del  Nepal  y  del  Sikkim.  Unos  1600  m.  tiene 
de  largo  esta  cordillera,  cuya  extremidad  orien- 
tal es  casi  desconocida,  y  aun  también  algunas 
secciones  de  la  misma  en  la  parte  del  O.  y  cen- 
tro. Las  cumbres  más  elevadas  son  el  Bander- 
puncli  (8406  m.),  en  las  fuentes  del  Ganges;  el 
Nanga  Parbat  (8116),  en  los  confines  del  Cache- 
mira y  el  Baltistán ;  el  Gamín  (7733),  y  el  Garla 
Mandato  (7690),  en  las  montañas  inmediatas 
á  las  fuentes  del  Ganges,  y  el  Langur  (7520),  al 
N.  del  Sikkim. 

El  Himalaya  meridional  se  suele  dividir  en 
tres  regiones:  el  Himalaya  occidental,  del  Indo 
al  Satley;  el  central,  del  Satley  al  Kosi  ó  al  Sik- 
kim; el  oriental,  del  Kosi  al  Bramaputra.  Varias 
de  sus  cumbres  pasan  de  8000  m. 

Hasta  principios  del  siglo  xix  se  creía  que  el 
Chimboiazo  (Andes)  era  la  montaña  más  alta 
del  globo.  Hacia  1804  se  publicó  una  Memoria 
de  Guillermo  Jones,  en  la  que  se  afirmaba  ya 
qne  los  montes  del  Himalaya  eran  los  más  ele- 
vados de  la  Tierra,  En  1805  Crawford  midió 
algunos  de  los  montes  que  rodean  el  valle  del 
Nepal  y  declaró  que  eran  muy  superiores  á  los 
Andes  en  altitudes.  Tuvo  contradictores,  y  la 
cuestión  no  quedó  resuelta  hasta  1845,  en  que, 
bajo  la  dirección  de  Andrew  Wangh,  se  hicieron 
trabajos  trigonométricos  en  el  Himalaya  occi- 
dental y  en  las  montañas  del  Sikkim.  AVangh 
reconoció  y  midió  el  gigante  de  las  montañas 
terrestres,  el  Gaurisankar  ó  Radiante,  también 
llamado  Everest,  de  8  839m.  de  alt.  Pasan  tam- 
bién de  8000 m.  el  Kinchinyinga  1.°  v  2. "(8478 
y  8581),  en  los  91°  52'  long.  E.,  Madrid;  el 
Sisur  (8472),  en  los  90"  48'  E. ;  el  Davalaguiri 
(8176),  en  los  87°  13';  el  Vasa  (8132),  en  los  88° 
17';  el  Morchisadi(8083),  en  los  87°  32';cl  Yib- 
yibia(8017),  en  los  89"  30'.  La  (larte  occidental, 
al  S.  del  Cachemira,  picsenta  altitudes  de  3  500 
d  4  700  m.  En  nna  y  otra  cordillera  hay  nume- 
rosos ]iasos  ó  collados  qne  concs|iondeu  d  las 
principales  rutas  comerciales  entre  la  India  y  el 
Tibet;  en  la  cadena  del  N.,  el  collado  más  alto, 
el  de  Ibn  Gamiu,  tiene  6235  m.  de  alt.  Casi 
todos  estos  pasos  sólo  son  accesibles  en  verano. 

Las  cimas  de  la  cresta  principal  están  cubier- 
tos siempre  de  nieves  y  hielos.  El  limite  inferior 
do  las  nieves  desciende  más  de  las  pendientes 
del  Himalaya  oriental  que  de  las  montañas  occi- 
dentales, situadas,  sin  embargo,  mucho  moa  al 
N.  Débese  esto  á  la  mayor  humedad  que  reci- 
ben las  partes  de  la  cordillera  próximas  al  Golfo 
de  Bengala.  Los  vapores  se  precipitan  en  nieves, 
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que  no  llegan  á  fundirse  enteramente  durante  el 
curso  del  año.  En  el  Himalaya  medio,  en  los 
montes  del  Kumaon,  la  alt.  del  límite  inferior 
de  las  nieves  es  de  unos  4800  m. ;  en  las  monta- 
ñas del  Cachemira  es  por  lo  menos  de  5650  me- 
tros. Encuéiitrausc  enormes  glaciares  que  riva- 
lizan en  extensión  con  los  de  la  Groenlandia  y 
otras  regiones  polares.  Los  mayores  están  en  los 
circos  y  valles  del  Himalaya  occidental.  En  la 
cordillera  del  Zanskar  ó  Baralaclia,  entre  loi 
alls.  del  Indo  y  del  Cliinab,  hay  glaciares  de  26 
kms.  do  largo;  algunos  del  Ballintdn  pasan  de 
50  kms.  Varios  do  estos  glaciares  aparecen  cu- 
biertos en  parte  por  enorme  cantidad  de  piedras, 
cubiertas  á  su  vez  de  tierra  en  que  crece  la  hier-k 
ba,  y  aun  plantas  de  varias  especies,  de  tal  suer- 
te que  el  camgio  de  hielo  parece  un  jardín. 

En  cuanto  d  la  constitución  geológica  de  estas 
colosales  montañas,  puede  decirse,  en  términos 
muy  generales,  que  en  las  regiones  más  elevadas 
se  encuentra  el  gianito;  pero  casi  todas  las  rocas 
cristalinas  de  la  masa  central  son  gneis  y  esquis- 
tos metamórficos.  Aparece  alguna  que  otra  for- 
mación ígnea  á  través  de  los  estratos  superio- 
res, pero  en  ninguna  )iarte  se  han  visto  cráteres. 
Los  terrenos  depositados  en  los  flancos  meridio- 
nales de  las  dos  cordilleras  pertenecen  d  los  úl- 
timos períodos  de  las  edades  terciarias.  En  la 
pec)uena  cadena  anterior  que  separa  la  base  del 
Himalaya  de  las  llanuras  de  la  India  se  han  en- 
contrado numerosos  fósiles,  entre  ellos  la  gran 
tortuga  Colossac/ieh/s  atlas  y  el  gigantesco  ííro- 
tlícrium,  toro  de  cuatro  cuernos.  En  casi  toda 
la  cordillera  abundan  los  minerales,  sobre  todo 
hierro  y  cobre;  hay  también  plomo,  zinc,  plora- 
bagina,  azufre  y  fuentes  minerales  frías  y  calien- 
tes La  explotación  de  estas  minas  es  aún  muy 
reducida.  Los  indígenas  extraen  cobre  de  varios 
yacimientos  del  Keniaun,  Garval,  Nepal  y  Sik- 
kin;  galena  en  el  Knlu,  Garval  y  Sirmur;  anti- 
monio en  el  Kulu  y  el  Lahnl.  Los  ingleses  ex- 
plotan el  hierro  del  Keniaun,  y  han  intentado 
explotar  también  pequeños  yacimientos  carbo- 
níferos de  las  montañas  del  Sikkim  y  Butam. 
En  algunos  torrentes  del  Himalaya  occidental 
hay  arenas  auríferas. 

Como  ya  se  ha  indicado,  en  la  región  del  Hi- 
malaya nacen  los  grandes  ríos  del  N.  de  la  In- 
dia, el  Indo,  el  Ganges  y  el  Braniaputra,  así  como 
los  principales  de  sus  alls. ;  en  cambio  hay  pocos 
lagos  y  de  escasa  superficie.  En  el  valle  del  Ca- 
chemira, que  debió  ser  un  gran  lago,  sólo  que- 
dan tres  pequeños  depósitos  de  agua:  el  Ualar, 
el  Manas  y  el  Dal  ó  Ésrinagar.  Al  O.  delCache- 
miía,  y  d  más  de  5500  m.  de  alt.,  está  el  Tso- 
Moriri,  lago  sin  salida.  En  la  zona  oriental  y 
tibetana  se  encuentran  los  lagos  Falgri,  de  unos 
40  kms.  de  largo;  Chamtodong,  de  30  kms.  por 
25,  y  el  Polte,  de  unos  75  kms.  de  circunferen- 
cia, con  una  isla  en  el  centro. 

Ascendiendo  por  el  Himalaya  desde  los  lla- 
nuras de  la  India,  se  encuentran  todos  los  cli- 
mas de  la  tierra ;  por  cada  200  m.  que  se  suben  el 
termómetro  baja  1°.  Varían  también  las  condi- 
ciones del  clima  según  la  long. ;  de  S.  E.  á  N.O. 
va  disminuyendo  la  influencia  de  la  monzón 
lluviosa.  Además,  el  número,  altura  y  dirección 
de  las  crestas  contribuyen  d  modificarlo,  porque 
á  medida  que  se  va  subiendo  y  se  oponen  aqué- 
llas d  la  citada  monzón,  el  aire  se  hace  mdsseco, 
la  fuerza  del  sol  es  mayor  y  no  baja  el  termó- 
metro lo  que  debiera  bajar  por  razón  de  la  alti- 
tud. Así,  entro  puntos  muy  próximos  de  igual 
altitud  liay  notables  dilerencias  de  temperatura 
y  humedad.  El  curso  de  las  estaciones  es  el  ca- 
racterístico de  las  zonas  tropicales.  La  estación 
fría  y  seca,  ó  invierno,  corres|Kinde  d  los  meses 
de  octubre  d  marzo;  en  los  demás  meses  soplan 
las  monzones  N.  E.  y  S.  O.  y  el  clima  es  cálido  y 
húmedo.  En  los  meses  que  corresponden  d  nues- 
tras primavera  y  otoño  hay  días  de  temperatura 
muy  agradable.  En  general  (y  nos  referimos  á 
la  parte  habitable  de  la  región,  uoá  las  grandes 
alturas)  el  clima  es  muy  constante; durante  me- 
ses enteros  el  termómetro  apenas  oscila  6°  en 
todo  el  día  y  alrededor  de  los  1 7.  Es  «demás  país 
muy  sano;  pocas  veces  hacen  estragos  loa  epide- 
mias. 

La  diversidad  de  la  flora  gnarda  relación  con 
las  diferencias  do  altitud  y  de  clima.  En  la  re- 
gión baja  predominan  los  acacias  y  iniínosas,  rl 
algodonero,  las  higueras,  ol  yino  hngifolia;  hay 
palmeras  y  otras  plantas  do  la  zona  tropical  en 
altitudes  inferiores  á  1  600  ni. ;  de  I  600  á  2  900 
ID.  se  Ten  las  plantas  herbáceas  da  Asia  y  \o* 
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árboles  de  Europa.  En  la  región  media  hay  bos- 
ques, aunque  no  frondosos;  son  más  bien  árbo- 
les esparcidos  en  campos  de  hierlias,  entre  los 
que  figuran  |>inos,  abetos,  alerces,  cedros,  hajas, 
sicómoros,  enebros,  carpes,  arces,  castaños,  noga- 
les, alisos,  tejos,  álamos,  boj,  acebos,  sauces,  oli- 
vos silvestres, magnolias,  laureles,  varios  árboles 
frutales,  como  cerezos,  perales,  albaricoques,  et- 
cétera, el  árbol  del  papel  y  de  la  cera,  los  de  la 
familia  del  te  y  varios  heléchos  arborescentes. 
Más  allá  de  los  3  500  ni.  se  van  reduciendo  las 
especies;  predominan  las  coniferas,  sobre  tojo 
al  S.E.,  porque  al  N.O.  bajan  más.  La  vegeta- 
ción y  el  cultivo  cesan  do  los  3  900  á  4  000  me- 
tros, donde  empieza  la  región  de  los  liqúenes,  de 
las  nieves  eternas  y  de  los  glaciares.  En  las  alti- 
tudes de  3  800  á  4  000  m.  el  único  grano  que  se 
cultiva  es  el  grim,  especie  de  cebada;  el  trigo  y 
la  cebada  común  se  dan  hasta  los  3  500  ó  3  600 
m.  En  altitudes  inferiores  crece  el  maíz:  culti- 
vase el  arroz  en  los  valles  bajos,  principalmente 
en  el  Cachemira  y  el  Nepal,  y  el  cáñamo  en  el 
Kemaun.  En  este  país,  en  el  Garval,  el  Kangra 
y  el  Dera   Dun  abunda  la  patata,  introducida 

Sor  los  ingleses.  En  el  mismo  caso  se  halla  el  te, 
el  qne  hay  grandes  plantaciones  en  los  valles. 
También  se  han  introducido  los  cultivos  de  la 
quina  y  la  ipecacuana,  y  ha  tomado  gran  des- 
arrollo la  sericicultura. 

En  cuanto  á  la  fauna,  en  la  región  alta  hay 
bisontes,  toros  almizclados,  cabras  y  carneros 
salvajes,  marmotas,  osos,  zorros,  comadrejas, 
onzas  y  murciélagos;  en  la  región  media  toros, 
antílopes,  ratas,  ratones,  liebres,  puercoespincs, 
erizos,  una  especie  de  venado  (styloccros),  perros, 
martas,  leopardos,  gatos  monteses  y  linces;  en  la 
región  baja,  varios  tipos  do  la  familia  bovina, 
ciervos,  antílopes,  ratas,  liebres,  osos  melursos, 
los  grandes  paquidermos,  como  el  elefante  y  el 
rinoceronte,  lo.s  monos,  tigres,  leopardos,  lobos, 
hienas,  chacales,  zorros  insectívoros,  tcj  mes, 
icueumons  ó  ratas  de  Faraón,  gatos  de  algalia, 
varias  especies  de  ardillas,  algunas  délas  cuales, 
como  la  siberiana,  se  halla  también  en  la  región 
alta,  y  el  murciélago  frugívoro.  Los  buitres  y  hal- 
cones se  hallan  en  todas, las  zonas.  Los  únicos 
animales  domésticos  en  los  valles  superiores  son 
el  yak  ó  toro  del  Tibet,  el  carnero  y  la  cabra.  El 
yak  se  emplea  como  bestia  de  carga,  y  los  mon- 
tañeses utilizan  con  gran  provecho  su  cuero,  su 
sedoso  pelo  y  su  leche.  Para  tiro  se  sirven  prin- 
cipalmente del  zo,  mulo  de  yak  y  vaca  cebú.  Ca- 
bras y  carneros  son  de  gran  corpulencia  y  forman 
considerables  rebaños.  En  algunos  valles  se  cria 
la  cabra  tibetaua,  con  cuyo  pelo  se  tejen  los  fa- 
mosos chales  de  Cachemira.  En  las  regiones  me- 
dia é  inferior  viven  los  animales  domésticos  pro- 
pio3  del  X.  de  la  India. 

Ls  poblaciiiU  pertenece  á  tres  principales  ra- 
zas: la  primitiva  del  país,  de  color  negro  ó  muy 
obscuro,  dravidianos  probablemente,  ya  muy 
mezclados  con  laa  demás  razas;  la  tibetaua,  en 
la  región  superior  de  la  cordillera,  desde  el  La- 
dak  al  Bután,  y  en  toda  la  región  oriental;  los 
arios  y  tnranios,  oriundos  de  las  llanuras  do  la 
India,  en  la  parte  central  y  occidental  de  la  cor- 
dillera del  Sur.  Desde  el  punto  de  vista  político 
la  zona  del  Ilinialaya  comprende  los  siguientes 
países,  de  O.  á  E. :  el  principado  de  Cachemira, 
con  el  Italistán  y  el  Ladak;  los  distiitos  ingle- 
ses de  Knlu,  Lahul  y  Espiti;  los  principados  del 
Cis-Satlny;  el  Garval,  la  prov.  inglesa  de  Ke- 
maun; el  reino  de  Nepal;  el  Sikkim  inglés  é  in- 
dependiente; el  Bután;  el  país  de  los  abors  y 
mixmi^s  del  N.  del  Asam,y  parte  del  Tibet  chi- 
no en  la  zona  N.  de  la  cordillera. 

En  las  leyendas  y  ndtos  bramánicos  ol  Hi- 
tnalaya  figuró  como  la  mansión  de  los  dio.sos; 
aún  hay  montanas,  como  las  que  se  alzan  en  las 
fuentes  del  Ganges  y  del  Yemua,  q>ic  son  ob- 
jeto, como  lugares  sagrados,  ile  la  veneración  de 
los  indios,  y  las  visitan  numerosos  peregrinos. 
Hicieron  más  los  antiguos  indios:  deificaron  la 
mansión  de  la  nieve,  y  ol  dios  Hinislaya  era 
padre  de  Ganges  y  de  sn  hermana  Urna.  Los 
gni'.grafos  de  la  antigüedad  llamaban  Imaxií  y 
fjmixiu.t  n  estos  montes. 

Los  europeos  no  los  conocieron  por  »i  mismos 
hasta  priuripios  del  siglo  xvri;  llrgil  á  ello»  el 
viajero  portugués  Andrade  en  16'¿ft,  y  en  lfi61 
los  cruzaron  pira  dirigirse  al  Tibet  los  .lestntas 
Gmeber  y  Doiville.  En  ol  siguiente  siglo  pene- 
traron en  la  regii'm  himaláyic*  Deslderi,  Freyre, 
Horacio  della  Penns,  Van  de  Prctte,  Bogle  y 
Tnrner.  Psro  aún  no  había  datos  proclios  acerca 
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de  la  altitud,  forma  y  direccción  de  estas  mon- 
tañas. Como  antes  se  ha  indicado,  el  estudio 
cientitico  de  las  conlilleras  del  Himalaya  no  em- 
pezó hasta  1804.  Después  de  Crawford,  ya  cita- 
do, Slauning,  en  1811,  atravesó  la  parte  oriental 
de  la  montaña  entre  el  Bután  y  el  valle  del 
Dsang-bo.  Cuatro  ó  cinco  años  después,  Hodgson 
y  Herbert  exploraban  la  zona  comprendida  en- 
tre el  Ganges  y  el  Satley:  Hardwicke  visitaba 
el  valle  de  Cachemira,  y  Fraser  pasábala  cordi- 
llera por  cerca  de  los  fuentes  del  Yenina.  Prin- 
cipiaron las  exploraciones  y  los  estudios  con 
Moorcroft,  Trebeck,  Gerard,  Vigne,  Falconer, 
Jacquemont,  Hugel,  Thomson,  Hooker,  Schla- 
gintweit,  Cúnningham  y  otros,  y  en  1850  el 
Topoyraphical  Survey  había  ya  determiuado  la 
altitud  de  79  picos.  El  más  elevado,  el  Gauri- 
saukar,  recibió  el  nombre  del  jefe  de  la  triangu- 
lación de  la  India,  Jorge  Everest. 

HIMAMAO  (voz  filipina):  m.  £oí.  Nombre  vul- 
gar filipino  de  la  especie  Tvrraea  Vctandra, 
correspondiente  al  género  Turraca,  de  la  tribu 
mélicas,  familia  Meliáceas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Está  carac- 
terizada por  tener  hojas  ya  opuestas,  ya  alternas, 
aladas  con  im)iar;  hojuelas  oblicuamente  lan- 
ceoladas, aovadas,  enteras  y  lam|>iñas;  llores  en 
panoja;  cáliz  tetrapartido;  corola  tetrapartida, 
con  los  segmentos  vueltos  hacia  abajo;  tubo  del 
nectario  con  ocho  lacinias  escotadas  y  otras  tan- 
tas anteras;  estilo  envuelto  hasta  lamitaj  de  la 
altura  en  un  estuche. 

Árbol  corpulento,  de  madera  dura,  que  sirve 
para  construcción.  La  corteza  tiene  olor  nausea- 
bundo. Este  árbol  florece  en  agosto. 

HIMANCIA  (del  gr.  lui.-,  correhuela):  f.  Bol. 
Género  de  hongos,  formado  á  expensas  de  los  te- 
léforos. 

Las  himancias  son  hongos  formados  de  fila- 
mentos rastreros,  adherentes,  ramosos,  poco  en- 
trecruzados, sin  tabiques,  radiados,  o]iacos,  per- 
sistentes y  sin  espórulos  distintos.  Se  les  en- 
cuentra en  las  cuevas  y  también  sobre  las  mate- 
rias vegetales  en  descomposición.  La  llimancia 
blanca  crece  sobre  las  hojas  muertas  y  maderas 
podridas,  formando  borlas  radiadas,  sedosas, 
muy  finas  y  de  color  blanco  brillante. 

Por  lo  demás,  estos  vegetales  constituyen,  se- 
gún algunos  autores,  el  primer  estado  de  géneros 
más  elevados  en  lá  serie. 

HIMANTALIA  (del  gr.  i[íi;,  correhuela,  y aX'.o;, 
marino):  f.  Paleont.  El  género  himantalia  fCi- 
mantalia)  de  las  fucáceas,  orden  angeospermeas, 
clase  algas,  tiene  un  representante  fósil,  la  Ui- 
manthalia  amphUylarum,  encontrada  en  el  oli- 
goceuo  de  la  Alsacia. 

HIMANTOFILO  (del  gr.  tui;,  correhuela,  y  ;j- 
XXryi,  hoja):  m.  Vot.  Género  de  plantas  bulbosas, 
que  también  se  llama  cliviu. 

Tiene  esta  planta  largas  hojas  dísticas,  de  cu- 
yo centro  se  eleva  una  varilla  terminada  por  una 
gran  umbela  de  flores  en  forma  de  embudo,  lar- 
gamente pediculadas.  Estos  vegetales  proceden 
del  África  austral,  y  mnchosde  ellos  se  cultivan 
en  nuestros  jardines.  Para  crecer  y  desarrollarse 
bien  necesitan  una  estufa  caliento  y  húmeda, 
una  tierra  rica  y  substanciosa,  y  estar  constante- 
mente á  la  sombra.  Se  multiplica  por  bulbillos 
ó  yemas,  que  se  separan  cuando  ya  han  echado 
raíces,  ó  bien  por  granos,  que  se  siembran  en 
macetas.  Estas  plantas  deben  regarse  á  menudo 
y  en  abundancia.  Éntrelos /iímn»í<^/o.í  merecen 
especial  mención  el  //.  nobU,  cuya  varilla,  de  40 
centímetros  de  largo,  termina  por  una  umbela 
con  40  ó  60  flore»,  de  hermoso  color  rojo,  verdes 
en  la  extremidad,  á  las  cuales  suceden  ciertos 
frutos  carnosos  de  color  rojo,  y  el  II.  títarlaía, 
cuyas  llores  tienen  el  fondo  algo  amarillcuto. 

HIMANTOPODO  (del  gr.  vii:.  correhuela,  y 
roj;.  r.'i'i'i:,  pie):  m.  Xool.  Género  de  moluscos 
acéfalos,  con  concha  bivalva.  So  llama  también 
martillo. 

HIMATANTOÍdel  gr.  i;j«t,  correbnela.y  »vOo;, 
flor):  ni.  Bot.  Género  do  árboles,  que  algunos 
colocan  on  la  familia  de  las  Rubiáceas,  y  cuya 
especie  ti|>o  crece  en  el  Brasil. 

HIMBABAO  (voz  filipina):  m.  Bot.  Nombro 
vulgar  filipino  do  la  eajiecie  Moni.'  Imonica,  co- 
rrespondiente ttl  género  Mnrti>,  tribu  morcas, 
familia  Urticáceas,  orden  apétalas  súperováricas, 
clofe  dicotilcdóDct*.  Esta  especie,  descrita  y  cía- 
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sificada  por  el  P.  Blanco,  «no  conviene,  según 
dice,  con  ninguna  de  las  citadas  porLinneo. » 
Tiene  flores  dioicas,  las  masculinas  axilares  en 
amentos,  con  el  cáliz  ensanchado  por  arriba  y 
hendido  hasta  la  mitad  en  cuatro  lacinias;  laco- 
rolacsuula;  los  estambres  cuatro,  más  largos 
que  el  cáliz  é  insertos  en  el  centro;  sus  filamen- 
tos son  comprimidos,  y  las  anteras  tienen  dos 
sacos  polínicos;  las  femeninas,  también  axilares  y 
agrupadas  en  amentos  globosos,  tienen  cáliz  de 
cuatro  sépalos  carnosos,  obtusos  por  arriba;  la 
corola  es  nula,  y  el  estilo  largo,  delgado,  algo 
velloso,  á  veces  bífido.  El  fruto  es  agregado,  car- 
noso. Las  plantas  masculinas  presentan  hojas 
alternas,  aovadoblougas,  vellosas  por  ambas  ca- 
ras. 

«Estos  morales,  prosigue  el  P.  Blanco,  que  se 
propagan  fácilmente,  son  conocidos  de  los  indios 
y  se  hacen  más  grandes  que  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre; despiden  leche  pegajosa,  y  la  corteza  exterior 
es  de  color  pajizo.  De  ellos  hacen  morteros  para 
picar  el  arroz,  porque  su  madera  es  bastante  dura. 
Las  candelillas  ó  amentos  tienen  pie  y  medio  de 
largo.  Las  capas  interiores  de  la  corteza  del  ár- 
bol son  muy  linas  y  unidas  y  de  una  tenacidad 
extraordinaria;  parecen  pergamino.» 

HIMEDSI  ó  HiMEOYl:  Ocog.  C.  de  la  prov.  de 
Harinia,  gobierno  de  Hiogo,  Nipón,  Japón,  si- 
tuado á  orilla  del  Itsikava,  cerca  de  la  desembo- 
cadura de  este  río;  30  000  habits.  Notable  indus- 
tria en  pieles. 

HIMEN:  m.  Repliegue  membranoso  que  se  sue- 
le encontrar  á  la  entrada  de  la  vagíua  en  las 
doncellas. 

El  HIMKN,...  es  un  repliegue  que  existe  cons- 
tantemente en  las  jóvenes,  si  no  ha  sido  roto 
6  destruido. 

MONLAÜ. 

-HiMEN:  Anal.,  Fislol.  y  Mai.  leg.  La  inte- 
gridad del  himen  ha  sido  considerada  en  todo 
tiempo  como  el  signo  más  positivo  de  la  virgini- 
dad, y  no  puede  negarse  que  la  conservación 
de  esa  membrana  tiene  import.inciaca|>ital  para 
saber  si  una  joven  ha  sido  ó  no  desllorada.  Al- 
gunos médicolegistas,  entre  ellos  el  Dr.  Hofmann, 
jirofesor  do  Viena^AVíWioiíos  de  Medicina  legal, 
traducidos  por  el  Dr.  Carreras  Sanchis),  dicen 
que  «no  hay  que  fiar  mucho  en  las  opiniones  más 
o  menos  erróneas  que  todavía  circulan  respecto 
al  estado  del  himen  después  del  primer  coito.  > 

No  hay  idea  más  falsa  que  la  que  consiste  en 
creer  que  el  himen  en  general  presenta  sieui]<ro 
los  mismos  caracteres,  y  que  el  primer  coito  deja 
siempre  iguales  modificaciones.  El  que  examine 
de  una  manera  sistemática  el  estado  anatómico 
del  himen  en  las  niñas  podrá  convencerse  deque 
dicha  membrana  ofrece  numerosas  variedades, 
tanto  en  su  forma  como  en  los  deniás  caracteres. 

Por  lo  general,  puede  considerarse  el  himax 
anular  como  tipo  fuudumental,  del  qne  derivan 
todas  las  demás  variedades.  En  su  forma  típica 
el  himen  anular  es  un  repliegue  de  la  mucosa 
que  forma  eminencia,  parecida  á  un  anillo,  en 
la  entrada  de  la  vagina;  ofrece  en  todas  partes 
igual  anchura  y  circunscribe  uu  orificio  central 
y  redondo.  Pero  el  tipo  perfecto  de  himen  anular 
es  muy  raro,  y  por  lo  general  el  orificio  está  si- 
tuado más  excéntricamente  v  siempre  más  cerca 
de  la  parte  superior  que  do  la  inferior  de  la  en- 
trada de  la  vagina.  Hofmann  (loe.  cil. )  dice  uo 
haber  visto  nunca  una  disposicii'm  inversa,  y 
añailc  que  fdicha  posición  excéntrica  del  orificio 
explica  el  paso  del  himen  anular  al  semianular.) 
Este,  en  .su  forma  perfecta,  presenta  la  aparien- 
cia de  un  repliegue  .semianular  i)ue  se  extiende 
desde  la  parte  inferior  do  la  periferia  hacia  la 
parte  superior,  y  cuyos  dos  extremos  van  adel- 
gazándose nuis  y  más,  sin  encontrarse,  pues  per- 
manecen separados.  Entre  estas  dos  formas  prin- 
cipales se  encuentra  multitud  de  grados  inter- 
medios, determinados  en  jiarto  por  las  dimen- 
siones del  otifício  del  himen  y  en  parto  por  su 
forma. 

No  siempre  es  redondeado  ol  orificio  del  hi- 
men; n  veces  es  ovoideo,  y  entonces  el  diámetro 
mayor  suele  ser  el  vertical.  Cuando  el  diámetro 
vertical  domina  mucho  sobre  el  transversal,  de 
suerte  que  las  partea  suiícrior  é  inferior  del  hi- 
men forman  un  borde  mny  estrecho,  mientras 
que  laa  laterales  presentan  un  colgajo  relativa- 
mente ancho,  se  dice  qne  el  himen  es  labiado 
(hf/m(n  tabiiformit )\  si  la  narte  superior  falta 
y  1*  inferior  es  poco  marcaaa,  dicho  género  de 
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himcn  se  presenta  como  un  torcer  par  do  !»• 
bio8. 

En  ocasiones,  cuando  el  hinion  aparece  tenso, 
ol  borde  libre  de  ósto  representa  una  linea  circu- 
lar, elíptica  ó  semilunar;  pero  otras  veces  dicho 
borde  es  desigual,  con  verdaderos  dientes;  esto 
hecho  es  importante  desde  el  punto  de  vista  mé- 
dicolepal,  porque  podrían  considerarse  diclias 
escotaduras  como  consecuencia  de  un  trauma- 
tismo. A  menudo (Hofmanu)  se  vencscotadnnis 
en  el  borde  libre  del  himen,  las  más  veces  en  la 
parre  superior  y  muy  pocas  en  la  inferior;  im- 
porta tener  en  cuenta  el  sitio  de  las  escotaduras 
congénitas  para  distinguirlas  de  las  rasgaduras 
traumáticas  ya  curadas. 

Por  otra  parte,  el  borde  libre  del  Iiimen  es  á 
veces  regularmcnto  dentado  en  toda  su  exten- 
sión, y  se  halla  provisto,  en  ciertos  casos,  do 
elevaciones  ([ue  tienen  la  forma  de  pestañas 
fuertes,  pero  algo  blandas  y  cortas  ( hymcn  Jim- 
hrintus,  liimen  franjeado).  Ilofniann  y  Luschka 
han  visto  himenes  de  esta  forma,  muy  parecidos 
á  la  corola  de  una  flor. 

Hay  otra  disposición  todavía  raña  complicada, 
y  con.siste  en  que  ciertas  partes,  sobre  todo  las 
superiores  de  la  vagina,  están  formadas  de  mu- 
chas hojuelivs,  situadas  una  detrás  de  otra,  ora 
completamente  separadas,  ora  unidas  entre  sí  y 
formando  repliegues  .sacciformes. 

líofniann  describió  por  vez  primera  (Vicr- 
Mjahrsc.  f.  ger.  Mee/.),  hace  algunos  &ños,  un 
himen  en  forma  de  puente.  Corresponde  á  loque 
los  antiguos  llamaron  foramen  hymendum  bi- 
pnrlitum,  y  consiste  en  una  tirilla,  de  la  misma 
estructura  que  el  himen,  tensa  por  encima  del 
orificio  de  la  vagina  y  casi  siempre  en  dirección 
longitudinal,  de  modo  que  divide  dicho  orificio 
en  dos  partes  laterales.  Esa  forma  ha  siilo  obser- 
vada después  por  otros  autores,  entro  ellos 
H.  Paschkis.  Puedo  existir  dicho  puente  en  to- 
das las  variedades  del  himen,  y  las  dimensiones 
de  los  orificios  laterales  varían  mucho:  si  son 
muy  pequeños  constituyen  un  grado  de  transi- 
ción á  la  atri'sia  coTn ¡lleta ;  á  veces  los  .orificios 
sólo  están  indicados  por  puntos  salientes  y  del- 
gados ,  como  ha  observado  Patin  (Sc/imidi's 
Jahrb). 

El  himen  puede  presentar,  desde  otros  pun- 
tos de  vista,  numerosas  variedades,  sobre  todo 
en  lo  que  se  refiere  á  su  consistencia  y  resisten- 
cia. En  ocasiones  es  muy  delgado,  casi  transpa- 
rente. Así  se  explica  la  forma  cribosa  del  himen 
(Iqimcn  cribriformis),  tan  á  menudo  citada  por 
los  autores  antiguos  (Piccolhominus,  Hérenger 
do  Carpi,  Riolanoy  Velpeau).  En  camljiosehan 
visto  himenes  muy  resistentes,  musculosos  y 
hasta  tendinosos  (Velpeau),  y  estos  casos  nece- 
sitan á  veces  la  intervención  quirúrgica  para 
que  sean  posibles  el  coito  y  el  parto. 

La  extensibilidad  del  himen  depende  de  su 
estructura:  el  lumen  tendinoso  es  poco  cxtensible 
y  muy  resistente;  el  himen  muy  delgado,  do 
bordes  tiernos,  se  rasga  fácilmente.  Por  el  con- 
trario, el  himen  qne  po.see  estructura  fibrosa  y 
aun  muscnlo.sa  (Velpeau,  Luschka,  Dorhn)  es 
muy  cxtensible,  según  puede  demostrarse,  lo 
mismo  en  el  cadáver  que  en  el  vivo. 

La  existencia  de  un  himen  completamente  in- 
tacto es  uno  de  los  mejores  signos,  pero  no  un 
signo  absoluto  de  la  virginidad.  El  himen  puede 
permanecer  intacto  á  pesar  del  cumplimiento  del 
coito,  porque,  en  este  acto,  el  miembro  viril  en 
estado  de  erecciiin  no  ha  entrado  hasta  la  vagi- 
na, y  la  satisfacción  del  de.seo  sexual  so  ha  ve- 
rificado en  ol  vestíbulo.  Esto  puede  .suceder,  por 
una  parte,  porque  la  resistencia  del  himen  no 
ha  permitido  la  introducción  del  peno,  como  se 
lia  observado  á  menudo  en  jóvenes  ca.sadas,  a 
pesar  de  nn  coito  repetido;  y,  por  otra,  porque 
la  introducción  del  pone  en  la  vagina  es  quizá 
imposible  en  las  jóvenes,  á  causa  de  la  estrechez 
tonsideralde  do  las  partes  genitales,  do  suerte 
que  todo  el  adoso  realiza  en  la  vulva:  el  himen 
no  se  rasga,  sino  quo,  cuando  más,  os  empujado 
hacia  dentro. 

Otras  veces  la  membrana  del  himen  puede  es- 
tar Intacta  aunijue  haya  habiilo  coito  completo, 
es  decir,  con  prnetraciiin  del  peno  en  la  vagina. 
Dicha  posibilidad  dependerá,  en  parte,  do  la  an- 
chura de  los  órganos  genitales,  y  en  parto  (sobro 
todo)  do  la  constitución  del  himen.  Es  claro  quo 
en  las  mujeres  muy  jóvenes,  antes  de  la  ouod 
púber,  la  realización  del  coito  conijileto  sin  ro- 
tura do  la  membrana  virginal  os  mas  difícil  que 
en  las  mujeres  de  alguna  edad,  cuyos  órganos  ge- 
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nitales  se  hallan  com[>letanicnte  desarrollados. 
En  las  primeras  la  entrada  de  la  vagina  no  pue- 
de franquearse,  á  causa  de  su  estrecliez,  sin  ro- 
tura del  himen,  si  éste  tiene  su  constitución 
ordinaria,  mientras  que  en  las  segundas  la  ma- 
yor anchura  de  las  partes  genitales  y  bu  mayor 
extensibilidad,  signos  do  la  pubertad,  permiten 
la  introducción  del  pene  ú  otros  cuerpos  ex- 
traños. 

En  las  mujeres  ya  desarrolladas  la  constitu- 
ción del  himen  permitirá  juzgar  probablemente 
si  el  coito  completo  ha  podido  realizarse  con  ó 
sin  rotura  de  diclia  membrana.  Desde  este  pun- 
to do  vista,  será  necesario  tener  en  cuenta  la  for- 
ma y  estructura  ordinaria  del  himen. 

A  pesar  de  lo  que  queda  dicho,  la  rotura  del 
himen  después  del  primer  coito  es  lo  más  común, 
por  lo  cual  convendrá  investigar,  ante  todo,  las 
lesiones  del  himen  cuando  se  trate  do  averiguar 
si  el  coito  se  ha  realizado  ó  no.  La  rotura  del 
himen  parte  casi  siempre  del  borde  libre,  y  se 
limita  las  más  veces  a  esto  último,  ó  bien  atra- 
viesa toda  la  membrana  hasta  su  punto  de  inser- 
ción en  la  periferia  do  la  entrada  do  la  vagina. 
El  número,  punto  y  profundidad  de  las  roturas 
dependerán  do  la  conformación  de  la  membrana. 
Según  A.  Tardieu  (Elude  médico-légale  sur  les 
aUentats  aux  ma:urs,  7."  edición,  París,  1878), 
el  himen  labiado  se  rompe  en  su  parte  inferior, 
de  suerte  que  resultan  dos  colgajos  verticales;  el 
himen  semilunar  en  dos  puntos  laterales,  for- 
mándose un  colgajo  medio  triangular;  el  himen 
anular  se  divide  en  tres  ó  cuatro  colgajos  más  ó 
menos  irregulares.  En  los  casos  recientes  las  he- 
ridas del  himen  son  fáciles  de  reconocer,  no  sólo 
por  la  solución  de  continuidad,  sino  también  por 
ciertos  fenómenos  de  reacción. 

Se  ha  concedido,  y  aún  se  concede  hoy,  gran 
importancia  á  las  hemorragias  debidas  á  la  ro- 
tura del  himen  en  la  noche  nupcial,  como  sig- 
no suficiente  de  la  virginidad.  La  validez  del 
matrimonio  dependía,  entro  los  antiguos  israe- 
litas, de  este  signo;  con  todo,  como  el  himen  no 
se  rompe  necesariamente  después  del  primer  coi- 
to, el  valor  de  esa  hemorragia  es  muy  limitado. 
Es  evidente  quo,  en  casos  dudosos,  antes  de  re- 
ferir las  hemorragias  de  los  órganos  genitales  á 
una  rotura  del  himen,  debe  excluirse  toda  otra 
causa  do  hemorragia. 

Los  exámenes  médicolegales,  en  tales  circuns- 
tancias, exigen  toda  la  atención  del  médico. 
Siempre  ((ue  la  mujer  se  halle  en  el  período 
menstrual,  ó  atacada  de  un  flujo  blenorrágico  ú 
otro,  será  necesario,  antes  de  proceder  al  recono- 
cimiento, limpiar  cuidadosamente  sus  partes  ge- 
nitales. Conviene  hacer  el  examen  en  una  posi- 
ción y  á  una  luz  conveniente,  de  modo  que  el 
himen  esté  tenso  en  lo  posible,  que  los  pliegues 
desaparezcan  y  que  las  escotaduras  so  hagan  más 
visibles.  Si  la  tensión  del  himen  no  puede  ser 
completa  á  causa  de  su  altura  relativamente  con- 
siderable en  las  niñas,  so  levantará  con  precau- 
ción su  borde  por  medio  de  una  sonda  ú  otro  ins- 
trumento introducido  por  su  orificio,  y  se  pondrá 
tenso  el  himen  desde  un  punto  á  otro,  haciendo 
pasar  la  soiula  detrás  do  su  borde  libre,  á,  fin  de 
poder  reconocerle  mejor.  Según  Maschka,  el  me- 
jor modo  de  ver  el  himen  es  liacer  acostar  ala  niña 
sobre  ol  dorso,  con  los  muslos  separados  y  levan- 
tados sobro  el  vientre,  separar  los  grandes  labios 
con  la  mano  izquierda  y  llevar  hacia  arriba  el 
orificio  do  la  uretra  por  medio  do  una  sonda:  do 
este  modo  las  partes  están  tensas  y  el  himen  apa- 
rece claramente. 

En  sus  investigaciones,  el  médico  deberá  guar- 
darse de  hacer  una  exploracióu  brusca  y  mal  di- 
rigida, si  no  quiere  determinar  roturas  del  hi- 
men. 

Así,  Liman  refiere  un  caso  en  el  qne,  á  conse- 
cuencia de  las  tentativas  mal  dirigidas  del  mé- 
dico perito,  no  pudo  decidirse  si  la  rotura  existía 
ya  antes  do  la  exploración  ó  había  sido  producida 
por  ella. 

Que  la  separaciíjn  brusca  de  los  muslos  puede 
ocasionar  una  rotura  del  lumen,  es  cosa  que  debo 
rechazarse  como  inexacta,  por  mas  que  la  admi- 
tieron muchos  autores  antiguos.  En  cambio  so 
ha  observado  y  se  explican  roturas  á  consecuen- 
cia do  una  caída,  si  las  partos  genitales  chocan 
sobre  objetos  duros  y  de  forma  apropiada. 

Por  último,  se  ha  admitido  en  todo  tiempo 

3U0  el  himen  podía  romjicrse  por  las  maniobnuí 
o  masturbación,  si  bien  Hofmann  cree  que  so  ha 
concedido  á  este  bocho  más  importancia  do  la 
que  merece  en  realidad. 


HIMENDE:  Oeoe/.  Aldea  en  la  parronuia  da 
Santa  Jlaría  de  Noicclá,  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  [irov.  de  la  Corufia;  33  edif». 

HIMENEA8:  f.  pl.  Fiestas  qne  celebraban  los 
griegos  y  los  romanos  en  honor  del  dios  Hime- 
neo. 

...,  los  atenienses  tomaron  la  costumbre  de 
invocarlo  (al  dios  Himeneo)  en  bus  bodoü  t.ijo 
el  nombre  de  Iiimen^  y  de  celebrar  en  sa  honor 
unas  fiestas  llamadas  niUEy£AS. 

MONLAV, 

HIMENEO  (del  lat.  hymenetus;  del  gr.  -jj!!- 
va'.o;):  m.  Boda  ó  ca.samiento. 

...  si  tú  en  santo  himeneo 
Quisieres  juntarte  á  mi, 
Galera  iría  por  ti, etc. 

Lope  de  Vega. 

En  las  tres  partes  la  dota, 
Y  á  la  viuda  en  poco  menos, 
Por  que  esperanz,is  anime 
De  segundos  himeneos. 

TiKso  DE  Molina. 

-Himeneo:  Epitalamio. 
-Himeneo:  Mil.  Dios  del  matrimonio; en  los 
tiempos  clásicos  fué  representado  en  la  figura  de 
un  joven  de  extraordi- 
naria belleza,  é  invoca- 
do en  el  canto  nupcial. 
Primitivamente    el 
nombre  himen  ó  hime- 
TICO  designaba  el  canto 
Jj^- J, -lll' ,'  I  nupcial  mismo,  y  luego 

L  Vi.,-'  ;    Wr  /  designó  á  la  personali- 

Xv-a  <  •  \\\\  !  (lail    divina.   Hay   dis- 

tintas versiones  respec- 
to de  su  nacimiento, 
siendo  la  más  conocida 
la  que  le  supone  hijo 
de  Apolo  y  de  una  Mu- 
sa. En  las  obras  de  arte 
aparece  representado 
como  un  joven,  mayor 
y  más  serio  que  Eios 
(el  Amor),  llevando  en 
la  mano  la  antorcha 
nupcial. 
HIMENEO:  ni.  CiritBAKIL. 
HIMENOCARPO  (del  gr.  jijitIv.  membrana,  y 
zj;i-g  .  fruto):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  papi- 
lionáceas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipéta- 
las  superováricas,  clase  dicotileibineas.  Las  espe- 
cies del  género  himenocarpo  ( llymenucarpti.i ), 
están  caracterizadas  por  tener  cáliz  tubuloso, 
hendido  en  cinco  lacinias,  persistente; estandar- 
te oval,  enderezado;  quilla  curva,  casi  agnz^ida 
en  pico,  y  con  una  depresión  á  manera  de  fosita 
situada  más  arriba  de  su  uña;  estambres  diaiiel- 
fos,  y  los  filamentos  muy  engrosados  en  su  á)>ioe; 
estilo  arqueado,  alargado,  aleznado,  y  el  estigma 
en  cabezuela;  legumbre  estipitada,  plana,  encor- 
vado-arriñonada,  que  sobresale  del  cáliz,  é  inde- 
hiscente  con  dos  ó  tres  semillas.  La  especie  más 
notable  es  el 

Ilymenocarpus  circinnala.  -  Planta  de  nno  «i 
cinco  decímetros,  suavemente  vellosa,  y  tallos 
ascendentes  ó  difusos^hojas  inferiores,  enteras, 
adelgazadas  en  pecíolo;  las  superiores  sentadas, 
imparipinadas,  compuestas  de  cinco  á  nueve  fo- 
líolos, de  los  cuales  el  terminal  es  muy  grande; 
estimilas  nulas;  llores  de  color  anaranjado,  re- 
unidas dos  ó  cuatro  en  el  ápice  del  pedúnculo 
axilar  y  adornado  por  bajo  de  las  flores  con  nna 
bráctea  lanceolada  y  por  lo  común  trifoliolaila; 
pétalos  i -nales  entre  sí;  legumbre  vellosa,  reti- 
culadovenosa  por  ambas  caras,   con  escotadura 

Srofunda  y  angosta,  circuido  su  borde  externo 
o  espinitns  sencillas  ó  hendidas  en  dos  partes; 
semillas  arriñonadas,  lisas.  Habita  en  las  playas 
do  Cataluña  y  Valencia. 

HIMENOFiLEAS  (de  himenófih):  f.  pl.  Bot.  y 
Faleont.   Fomilia  del  orden  heledles,  clase  fili- 
cíneas. Las  especies  comprendidas  en  esta  fami- 
lia están  caracterizadas  por  tener  fallo  común- 
mente rastrero,  delgado,  provisto  de  nn  solo  eje 
cilindrico  central,  ele  corto  di.unelro  y  sin  me- 
dula; limbo  de  las  hojas  constituido  en  casi  to- 
das los  especies  por  una  sola  capa  do  células,  y 
i  en  con.«ccueneia  desprovisto  de  estomas;  espo- 
I  rougios  con  anillo  transversal  completo,  y  por 
consiguiente  con   abertura   longitmiinal.    E-tos 
'  cstáu  insertos  sobre  una  prolougacióo  Jo  la  ncr- 
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vación  fértil  cerca  del  borde  de  la  lioja,  y  há- 
llanse  rodeados  por  un  iiuinsio  cupulifornie  do 
borde  entero,  como  se  observa  en  los  tricomanes 
(Trichomanes),  ó  bilobulado,  ejemplo  las  espe- 
cies del  género  himenófilo  ( IlymcnophyUínn). 
La  prolongación  de  la  nervadura  tiene  lugar  por 
crecimiento  intercalar  en  la  base,  y  en  consecuen- 
cia fórmanse  nuevos  esporangios  debajo  do  los 
antiguos.  Dichos  esporangios  están  dispuestos  en 
espiral,  cuyo  eje  es  la  nervadura;  son  sentados  y 
biconvexos,  y  el  anillo  que  separa  los  dos  cas- 
quetes convexos  es  casi  siempre  oblicuo.  Las  es- 
pecies del  género  loxonia  ( Loxsoma)  son  las 
únicas  cuyos  esporangios  difieren  de  lo  antes  di- 
cho, pues  su  forma  es  de  pera  y  tienen  pedún- 
culos. Esta  diferencia  es  bastante  para  que  al- 
gunos botánicos  incluyan  los  loxoma  entro  las 
Ciateáceas. 

Casi  todas  las  himenofileas  tienen  raíces,  y 
sólo  varias  del  género  tricomanes  carecen  do 
ellas,  que  están  sustituidas  por  ramas  subterrá- 
neas del  tallo  que  so  extienden  y  ramifican  mu- 
cho, mientras  que  las  hojas  se  atrofian  casi  por 
completo.  Dichas  ramas  semejan  mucho  á  las 
raíces, cuya  función  desempeñan, y  están  cubier- 
tas de  pelos  oadicantes. 

Las  especies  que  comprende  se  distribuyen  en 
tres  géneros:  himenófilo  ( BijmcnophyJlum),  tri- 
comanes (  Trichomanes )  y  \oxo\Ddi  (Loxsoma). 
De  esta  familia  sólo  se  conoce  una  especie  fó- 
sil, la  II¡/meno¡j>i¡/llum  Wciasii,  perfectamente 
determinada,  procedente  del  terreno  carbonífe- 
ro de  Saarbrück.  Además  se  han  hallado  tam- 
bién algunas  otras  formas  que  indudablemente 
corresponden  á  las  himenofileas,  pero  que  por 
lo  mal  conservadas  que  están,  no  sólo  es  impo- 
sible determinar  á  cjué  especie  pertenecen,  pero 
ni  ai'in  á  qué  género  de  esta  familia,  cla.sificán- 
dolas,  por  lo  tanto,  entre  los  heléchos  incerla: 
seáis.  El  helécho  de  Culm,  que  Stur  considera 
como  un  himenófilo,  es  muy  dudoso  que  perte- 
nezca á  este  género.  Es  notable  que  no  se  haya 
encontrado  todavía  resto  alguno  de  himenófilos 
en  las  capas  terciarias,  á  excepción  del  fragmen- 
to procedente  del  eoceno  superior  de  Aix. 

HIMENÓFILO  (del  gr.  jurlv,  membrana,  y 
oj'').w,  hoja):  m.  Bol.  Género  de  la  familia  Hi- 
ráenofílcas,  orden  heléchos,  clase  filicíneas. 

Las  especies  comprendidas  en  el  género  hime- 
nófilo (  HymaV'phyVum)  están  caracterizadas 
por  tener  los  soros  situados  en  la  extremidad 
de  las  divisiones  de  la  fronde,  lineales,  en  raras 
especies  orbiculares,  ósentailos,  ó  provistos  de 
un  peduncnlillo  muy  corto.  El  indusio  es  bífido 
ó  está  formado  de  dos 
valvas  distintas;  el  re- 
^^  "i'i         ccptáculo  es  fusiforme 

i    ?,.  .x^3j         ó  cilindrico,  globo.so  en 

'Jy         la  base,  y  en  algunas 
>y         especies    sobresale   del 
-'*;  indusio  cuando  madu- 

.       -,,^  ro,   y   los  esporangios 

;  .    ,  7,  son  lenticulares  y  están 

rodeados  de  un  anillo. 
De    las  distintas  es- 
pecies actuales  ningu- 
)    ^      \vfyif//         "*  rr.erecc  ser  mcnoio- 
\    )       »5!©r  nada,  y  de  las  fósiles 

lí  ymenophyllum 
Weisii,  encontraiia  en 
Himenófilo  terreno  carbonífero  do 

Saarbrück  y  represen- 
tada por  reatos,  en  los  cuales  so  ve  de  modo  claro 
lu  dos  valvas  del  inilusio,  entro  las  cuales  el 
receptáculo  claviformo  duja  percibir  vestigios 
distintos  del  anillo  do  los  eHporaiigios. 

La  mayor  parte  de  los  sognicntos  do  la  fronde 
fó-iil  linliian  ya  pasado  á  soros,  y  el  paréniíuima 
está  evi<lentemcDt«  constituido  por  una  sola  ca- 
pa de  células. 

HlMENOMiCET08(>lol  gr.  G;jr,v,  membrana,  y 
¡i'>xr):,  hongo):  m.  pl.  Uot.  Orden  do  la  clase 
hongos,  qno  comprende  todos  lo»  que  están  o»- 
racterizailos  por  sus  basidios  indivisos  que  ta- 
pizan la  9U|p«"rfi('ie  rxternn  del  cirgano  espoiife- 
ro.  Xo  sólo  los  hinicnomiretos  constituyen  la 
fainilia  más  numerosa  <le  la  clase,  puesto  que 
•ólo  europeas  rom  prendan  más  ile  Irrs  mil  rspo- 
cic»,  sino  también  ésta»  «on  la»  de  mayores 
dimen.*iones  y  las  vulgarmente  designadas  con 
el  nombre  de  Aoíu/íh  <f^  ^omhrrro. 

El  talo  do  los  liimcnomiccto»  imidántnsc  por 
lo  común,  y»  en  tierra,  ya  eu  los  vcgctaleí  que 
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están  en  vías  de  descomposición.  Algunos  son 
parásitos,  viviendo  á  expensas  de  las  hojas  y 
tallos  ó  de  las  raices,  como  algunos  agáricos, 
otros  del  leño,  varios  de  los  sauces  y  olmos  y 
algunos  de  la  encina,  etc.  Varios  agáricos  ex- 
tiendense  sobre  el  suelo  en  alfombras  circulares, 
constituyendo  colonias,  algunas  de  más  de  15 
metros  de  diámetro,  limitadas  exteriormcnte  por 
una  zona  de  1.5  á  20  centímetros  de  hierba  ver- 
de, que  crece  vigorosa,  y  en  el  centro  por  hierba 
clorótica  sin  vida.  La  parte  externa  del  círculo 
está  constituida  caii  por  completo  de  órganos 
esporíferos.  Estos  círculos  tienden  cada  vez  á 
ensancharse  más  por  el  crecimiento  periférico 
del  talo,  á  partir  del  esporo  primitivo.  La  re- 
gión central  es  la  primera  que  muere.  Y  en  la 
primera  periferia,  mientras  que  determinada  zo- 
na desaparece,  la  externa,  que  está  en  contacto 
con  aquélla,  alimentándose  de  los  productos  de 
la  descomposición  rápida  de  las  fructificaciones, 
adquiere  mayor  vigor,  y  de  aquí  el  contraste  que 
resulta  de  círculos  concéntricos  alternamente 
vigoro.sos,  y  otros  cloróticos. 

Algunos   himenomicetos    asócianse   á   algas, 
constituyendo  liqúenes. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  de  nutrición,  los 
filamentos  que  constituyen  el  talo  son  ramosos, 
celulares  y  casi  siempre  anastomosados,  no  sólo 
por  las  ramas,  sino  también  á  lo  largo  de  és- 
tas. Asimismo  pueden  estar  libres,  pero  lo  más 
común  es  que  se  unan  para  constituir  masas  sen- 
doparenquimatosas  de  forma  diversa,  diferen- 
ciándose el  talo  en  dos  partes,  una  el  estronia, 
otra  el  micelio.  El  estroma,  ó  está  constituido 
de  membranas  anchas,  fuertes,  de  consistencia 
coriácea  ó  leñosa,  ó  ya  de  cordones  más  ó  menos 
gruesos,  de  crecimiento  terminal,  más  ó  menos 
ramificados,  como  se  ve  en  el  agárico  campestre, 
formando  en  éste  lo  que  se  denomina  blanco  de 
hongo.  Tales  cordones  provistos  de  ramas  tienen 
á  veces  gran  semejanza  con  las  raices;  de  aquí 
el  nombre  de  rizomorfos.  El  ejemplo  más  sa- 
liente de  esta  vegetación  rizomórfica  preséntalo 
el  agárico  do  la  miel.  El  talo  de  esta  planta  vive 
á  expensas  de  las  raíces  de  los  árboles,  principal- 
mente de  los  pinos,  engendrando  una  enferme- 
dad que  mata  rápidamente  á  la  planta.  Los  cor- 
dones del  estroma  introdúcensey  serpentean  en- 
tre el  leño  y  el  líber,  coniplánanse  en  determi- 
nados puntos  formando  cintas  ó  láminas  de  for- 
ma irregular,  úñense  para  constituir  una  red 
i|Ue  envuelve  por  completo  el  leño.  De  ellos  par- 
ten hacia  el  liber  y  radios  corticales,  y  adentro 
por  entre  los  radios  del  lefio,  ñlanicntos  aislados 
y  ramificados  (jue  componen  un  micelio  secun- 
dario, el  cual  absorbe  los  jugos  de  la  planta.  En- 
vuelven la  raíz  en  toda  su  longitud,  y  á  veces  el 
tallo  hasta  cincuenta  centímetros  de  altura  so- 
bre el  suelo,  ocurriendo  lo  último  tan  sólo  en  los 
vegetales  muy  vigorosos,  pues  que  sólo  siéndolo 
pueden  resistir  por  algún  tiempo  la  enfermedad 
que  los  mina  por  el  pie,  no  pudiendo  Hogar  el 
hongo  á  mayor  altura,  porque  antes  muere  y  se 
deseca  el  árbol.  Penetran  por  la  corteza,  y  se 
introducen  en  el  suelo  formando  en  torno  de  la 
raíz  á  modo  de  estolones  cilindricos  desprovistos 
de  filamentos  absorbentes.  Estos,  prolongándose 
hasta  encontrar  las  raíces  de  un  árbol  próximo 
las  penetran,  introducensc  en  ellas  y  se  ramifican 
en  la  zona  generatriz  de  la  manera  ya  dicha,  para 
ramificarse  luego,  rotlear  el  nuevo  núcleo  y  ex- 
tenderse más  allá  hasta  los  árboles  c.in.secutivos, 
creciendo  de  este  modo  el  mal,  que  suele  causar 
terribles  estragos  en  los  bosques,  despoblándo- 
los. Los  rizomorfos  están  cubiertos  «le  una  capa 
pnrdusrs,  jiroccdente  do  lo  diferenciación  do  los 
iilanienton  exieriio»  que  cutiiiilican  y  colorean 
la  membrana.  En  los  va.sos  encintados,  e.«piru- 
lados,  intrarradicales,  la  snberizacii'n  tiene  lugar 
tan  aólo  cuando  el  desarrollo  torminal;  en  los 
cordones  qno  penetran  en  tierra,  y  que  so  nutren 
los  primeros  y  por  completo  do  la  ¡danta,  la  .su- 
bariíacióu  principia  á  pcquefia  distancia  do  la 
cima. 

Hasta  que  la  costra  periférica  se  rntinifica 
los  rizomorfos  intrarradicales  fosforecen  en  con- 
tacto del  aire,  y  los  terrestres  no.  Mediante  el 
cultivo  puede  observarse  porfcclamente  osle  fe- 
nómeno: no  obstante  su  parasitismo,  el  ng.irico 
de  la  miel  ilesarndlasc  fácilmente  en  lnslii|iiidos 
de  cultivo,  espeiialnionto  en  el  caldo  de  cinirlas. 
El  esporo  comienza  por  dar  Ingar  en  éstos  á 
un  talo  filamentoso,  que  no  se  diferencia  en  nada 
del  común;  después  do  varios  pinitos  nacen  ramas 
que  ao  yuxtaponen  y  Gutrclazan  para  constituir 
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tubérculos,  de  los  cuales  parten  cordoues  ramo- 
sos que  crecen  terminalmente  y  se  ramifican 
en  la  masa  del  líquido  de  cultivo,  cuya  superfi- 
cie se  cubre  de  filamentos  absorbentes,  los  cua- 
les son  en  un  todo  parecidos  á  los  rizomorfos  ó 
cordones  parasitarios  intrarradicales;  unos  están 
sumergidos  por  completo,  mientras  que  los  otros 
salen  del  exterior  y  se  ramifican  al  aire  libre; 
aquéllos  son  blancos  y  no  fosforescentes;  los  se- 
gundos pardean  poco  á  poco  y  sus  filamentos 
brillan  en  la  obscuridad.  Si  el  matraz  de  cultivo 
es  grande  el  fenómeno  de  la  fosforescencia  vege- 
tal osténtase  en  todo  su  esplendor. 

A  poco  después  de  algún  tiempo  de  reposo, 
los  rizomorfo.s  producen  ramas  cilindricas  que 
irradian  todo  alrededor  constituyendo  estolones, 
los  cuales  por  su  color  pardusco  á  partir  del  vér- 
tice, carecer  de  filamentos  periféricos  absorben- 
tes y  de  fosforescencia,  alimentarse  á  expensas 
de  los  rizomorfos  primitivos,  son  idénticos  á  los 
terrestres  que  se  hallan  en  los  bosques.  Como 
éstos,  si  en  contacto  de  aquéllos  se  coloca  nna 
raíz  de  pino  fresca,  la  penetra  inmediatamente, 
introdúcese  en  la  zona  generatriz,  desarróllase, 
como  ya  se  ha  dicho,  y  después  emite  nuevos 
estolones  que  en  contacto  de  otras  raíces  atra- 
viesan su  corteza  para  absorber  sus  jugos. 

Muchos  otros  himenomicetos  producen  rizo- 
morfos semejantes  á  los  del  agárico  de  la  miel, 
y  como  los  de  éste  fosforescentes. 

HIMENÓPTERO,  RA(del  gr.  Wr^'íór.-.ifo:,  de 
•j|j,T¡v,  membrana,  y  ---¡.¡.ó'i,  ala):  adj.  Zool.  Di- 
cese de  los  in.sectos  que  tienen  cuatro  alas  mem- 
branosas, con  pocos  nervios  y  grandes  celdillas, 
como  las  avispas.  U.  t.  c.  s.  m. 

-HiMENÓFTEBOS;  m.  pl.  Zool.  Orden  déla 
clase  de  insectos.  Las  especies  comprendidas  en 
este  orden  se  disringuen  por  tener  cuerpo  alar- 
gado, casi  lineal,  con  cabeza  libre,  móvil,  de 
grandes  ojos  facetados  y  tres  ocelos;  antenas  lar- 
gas, compuestas  ordinariamente  de  un  grueso 
artejo  basilar,  recto  ó  tallo,  seguido  de  11  ó  12 
artejos  más  pequeños,  ó,  cuando  no,  son  acoda- 
das; eu  este  caso  el  número  de  artejos  es  mnclio 
más  considerable;  piezas  bucales  dispuestas  para 
masticar  y  chupar;  el  labio  superior  y  las  man- 
díbulas están  conformadas  como  las  de  los  co- 
leópteros y  ortópteros;  los  palpos  maxilares  y  el 
labio  inferior  son  alargados  comúnmente,  encor- 
vados, pero  no  arrollados.  Kn  las  abejas  la  len- 
güeta es  muy  Alargada,  hasta  terminar  en  trom- 
pa; los  lóbulos  de  los  maxilares  se  prolongan 
igualmente  y  constituyen  una  especie  de  vaina; 
los  palpos  maxilares  son  generalmente  de  seis 
artejos,  y  los  labiales  de  cuatro.  En  algunas  es- 
pecies estos  artejos  son  en  menor  número. 

Lo  mismo  que  en  los  lepidópteíosy  dípteros, 
el  protórax  hállase  sólidamente  unido  á  los  ani- 
llos torácicos  siguientes,  porque,  excepto  en  los 
teutredinos  y  urcélidos,  al  menos  el  pmnotum 
está  soldado  con  el  vifsonotum,  mientras  que 
el  pro.tlcrnvm  rudimentario  es  libre.  En  el  me- 
sotórax  se  observa  encima  de  la  base  de  las  alas 
anteriores  dos  pequeñas  escamas  móviles,  y  de- 
trás del  escudete  la  parte  interior  del  vida- 
notiim  constituye  el  jHKcutfhtm;  el  primer  ani- 
llo abdominal  toma  también  la  forma  del  tórax; 
las  alas  son  membranosas,  transjiarentes  y  xe- 
corridas  por  un  pequeño  número  de  nerviacio- 
nes;  las  anteriores  mucho  mayores  que  las  pos- 
teriores; en  el  borde  extorno  de  éstas  liállanse 
pequeños  ganchos  fijos  al  borde  inferior  do  las 
primeras;  algunas  veces  las  alas  fallan  en  unode 
los  dos  sexos  ó  en  los  obreros  de  las  especies  que 
constituyen  sociedad;  las  patas  presentan  tarsoí 
casi  siempre  alargados,  con  cinco  artejo.»,  de  los 
cuales  el  primero  es  el  mayor;  rara  vez  el  abdo- 
men se  halla  articulado  en  toda  su  extensión 
con  el  tórax;  por  lo  general  el  primero  ó  los  doi 
primeros  artejos  de  esta  región  se  estrechan, 
constituyendo  nn  pedúnculo  en  este  ca.so;  por 
consiguiente,  el  tórax  es  peduncnlado,  mientras 
que  en  el  primero  es  9enlado;el  abdomen  de  las 
hembras  ó  termina  por  un  taladro  generalmente 
o.  ulto  en  el  interior  del  cuerpo,  ó  por  nn  aguijón 
venenoso;  este  aguijón  se  desarrolla  á  expinsaa 
de  seis  mamelone»,  riiatro  pertenecientes  á  la 
cara  inferior  del  nenúltimo  anillo,  y  los  otros 
dos  á  la  inferior  del  antepenúltimo;  el  aguijón 
está  compuesto  do  una  especie  de  cánula,  un  par 
de  pnnzoiie»  agudos  encerrado»  en  la  ranura  de 
la  cánula  y  de  nn  estuche  bivalvo.  En  el  estado 
de  reposo  el  nguijiin  está  oculto  en  el  cuerpo;  la 
cánula  está  formada  por  el  par  interno  do  mv 
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Iliciones  ilol  puuiiltimo  anillo,  y  \o»  |innzon«8 
por  los  del  antepenúltimo.  Adema»,  los  anillos 
toman  también  parte  en  la  formación  de  este 
aparato,  liando  las  láminas  agudas  que  sirven 
de  soporte  al  aguijón. 

El  sistema  nervioso  se  compone  do  un  cerebro 
vohiminosn  y  complejo;  de  tres  ganglios  toráci- 
cos, y  de  dos  cuando  los  del  meaotóiaxy  del  me- 
tatúrax  se  hallan  soldados  entre  si;  de  cinco  a 
siete  ganglios  abdominales;  en  la  cara  sujuMÍor 
de  los  lóbulos  cerebrales  las  circunvoluciones  ó 
cuerpos  pedunculados,  con  su  revestimiento  do 
pe(|iicñas  células  nerviosas,  presentan,  principal- 
mente en  las  especies  quo  constituyen  sociedad, 
tales  como  las  del  género  fíombus,  como  las  abe- 
jas y  la»  orugas,  gran  desarrollo;  el  ganglio  in- 
fracsofágico  es  relativamente  pequeño,  y,á  con- 
secuencia de  lo  breve  de  las  comisuras,  está  co- 
locado muy  cerca  del  ccrebí  o;  niio  ó  dos  ganglios 
abdominales  forman  una  sola  masa  con  la  to- 
rácica posterior;  los  tres  ganglios  torácicos  están 
separados  en  la  mayor  parte  <le  los  terebrántidos, 
que  son  también  los  de  mayor  número  de  gan- 
glios abdominales,  siete  en  los  fitófagos  y  sois  en 
los  entomófagos,  y  cuyo  sistema  nervioso  difiere 
menos  que  ningunas  otras  especies  del  que  posee 
en  el  estado  larvario,  caracterizado  en  la  oruga 
por  la  presencia  de  doce  ganglios  en  la  cadena 
ventral.  Los  ganglios  mesotorácico  y  metatorú- 
cico  de  las  especies  que  tienen  aguijón  se  fu- 
sionan entre  sí,  así  como  también  los  dos  gan- 
glios abdominales  anteriores;  el  número  de  gan- 
glios abdominales  se  reduce  por  la  fusión  do 
dos,  en  las  especies  del  género  I}oinbu$\  por 
tres  en  las  del  Apis;  cuatro  en  los  machos  del 
Mulilla,  y  cinco  en  los  Cijnips.  Estos  ganglios 
son  los  posteriores ,  y  aun  después  de  cons- 
tituir una  sola  masa  .se  perciben  sus  límites, 
como  en  los  constituyentes  de  la  masa  torácica. 
Tal  conglomeración  puede  ser  distinta  para  ma- 
cho y  hembra  de  la  misma  especie;  así,  las  hem- 
bras correspondientes  al  género  Bombus  poseen 
seis  ganglios  abdominales,  mientras  que  no  tiene 
más  que  cinco  el  macho,  por  haberse  fusiSnado 
los  dos  últimos.  En  las  abejas  los  individuos  se- 
xuados preseutau  cuatro  ganglios;  las  obreras 
solamente  cinco. 

El  .simpático,  que  fué  estudiado  por  primera 
vez  con  sumo  cuidado  por  Brandt,  en  las  abejas  y 
especies  del  género  üombiis,  se  compone,  aparte 
del  ganglio  frontal,  de  dos  laríngeos,  de  loscu.v 
les  el  anterior  envía  filetes  nerviosos  al  vaso 
dorsal,  mientras  que  el  segundo  los  da  á  las  trá- 
queas correspondientes  á  la  cabeza.  El  sinqiático 
abdominal  presenta  pequeños  ganglios  medios  y 
también  plexos,  cerca  del  borde  anterior  de  cada 
uno  de  los  ganglios  abdominales.  El  tubo  di- 
gestivo es  casi  siempre  muy  largo,  principal- 
mente en  los  himcnópteros  encargados  de  nu- 
trir y  cuidar  las  larvas.  Comúnmente  tienen  va- 
rios pares  de  glándulas  salivales  muy  volumino- 
sas, de  ordinario  tres  pares.  El  esófago  es  estre- 
cho, se  alarga  de  manera  quo  constituye  una 
especie  de  bolsa  pedunculada;  rara  vez,  como  en 
las  orugas,  de  molleja  globosa.  El  número  de 
tubos  de  Malpigio  que  desembocan  en  el  intes- 
tino delgado  es  muy  considerable;  todos  ellos 
son  cortos. 

Los  himenópteros  pueden  sostener  largo  tiem- 
po el  vuelo,  y  á  esto  es  debida  la  organización 
especial  de  su  sistema  traqueal.  E.ste  presenta 
varias  vesícnlas,  de  las  cuales  dos,  situadas  en 
la  base  del  abdomen,  son  notables  por  lo  gran- 
des; es  comúnmente  hoht/mfústico,  es  decir,  tiene 
dos  pares  do  estigmatos  torácicos  y  ocho  pares 
abdominales,  y  peri/meiislii:o  en  las  larvas  de  la 
miivnría  de  las  especies,  cuyos  estigmatos,  tanto 

'  luesotórax  como  del  mefatórax,  están  cerra- 
sólo  las  larvas  do  los  Sirt.r  son  holopneús- 

i",  y  en  cambio  los  icnenniónidos  carecen  do 
lüs  estigmatos  mota  y  mosotorácicos.  Varias,  co- 
mo las  de  los  géneros  Miaóijaster  y  Anonialon, 
están  por  completo  desiirovistas  de  estigmatos, 
quo  no  se  l'orman  hasta  qno  la  larva  so  convierte 
en  ninfa.  Muchas  otras  larvas  son  peripneústi- 
cas  por  no  tener,  cou.o  ocurre  en  los  cínifes,  per- 
forados los  estigmatos  ¡losteriores.  Los  órgano;, 
genitales  femeninos  están  compuestos  general 
mente  de  muchos  tubos  ovifoms  mnllilociilarc», 
nuc  en  algunas  especies  llegan  á  ser  en  número 
00  100,  y  de  un  gran  receptáculo  seminal  con 
una  glándula  anexa.  Los  himenó|iteios  iin  tienen 
bolsa  copulatriz  distinta.  En  las  especies  provis- 
tas de  aguijóii  veueno.so  enciiéniíaiisi'  glámlula-s 
venenosas  liliformosóraiiiitieadas,  que  deseiiibo- 
Tomo  X 
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¡  can  011  un  gran  depósito  común  provisto  de  un 
conducto  (|ue  se  abre  entro  los  estiletes  en  la 
vaina  del  aguijón.  En  los  machos  los  canales  de- 
ferentes de  los  dos  testículos  presentan  dos  glán- 
dulas accesorias,  y  el  conducto  cyaculador  común 
termina  en  un  pene  voluminoso  y  erectil. 

Excepto  en  los  urocélidos  y  tentredinos,  las  lar- 
vas son  ápodas  y  parásitas,  ya  en  el  cuerpo  de 
otros  insectos  ya  en  el  tejido  de  las  plantas,  ó 
bien  viven  en  células  incubatrices  formadas  de 
substancias  animales  ó  vegetales.  Unas,  semejan- 
tes á  las  orugas,  poseen,  además  de  seis  pares  do 
patas  toráci'.as,  seis  ú  ocho  pares  de  patas  ab- 
dominales. Nútrense  de  hojas.  Otras  son  ver- 
miformes y  hallan  en  sus  células  los  alimentos 
iiue  les  .son  necesarios,  y  son  á  veces,  durante  su 
desarrollo,  cuidadas  por  neutras  quo  proceden 
á  la  conservación  de  la  larva.  Casi  todas  presen- 
tan, como  las  de  las  abejas  y  avispas,  una  cabeza 
pequeña,  retráctil,  provista  de  mandíbulas  cor- 
tas y  pequeñas  escamillas  puntiagudas  que  re- 
¡iiesentan  los  rudimentos  de  los  maxilares  y  la- 
bio inferior.  Carecen  de  ano,  porque  el  estómago, 
terminado  en  fondo  de  saco, no  comunica  con  el 
intestino  terminal  en  el  cual  desembocan  los 
tubos  de  Jlalpigio.  La  mayor  parte  de  las  larvas, 
cuando  van  á  transformarse  en  ninfas,  so  tejen 
un  capullo  .sólido  constituido  de  hilos  de  seda  de 
forma  irregular.  Tanto  las  avispas  como  las  abe- 
jas sufren  una  muda,  al  mismo  tiempo  que  se 
desembarazan  de  las  materias  excrementicias  y 
entran  en  una  fase  que  precede  á  la  de  ninfa,  y 
á  la  cual  Siebold  dio  el  nombre  de  seudoninfa. 

La  seudoninfa  es  todavía  semejante  á  la  larva 
y  presenta  jiequeños  rudimentos  de  patasyalas. 
En  la  cabeza  de  la  larva  se  formau  únicamente 
las  piezas  de  la  boca,  y  detrás  de  aquélla  los  ojos 
facetados  y  las  patas  de  la  ninfa. 

Lo  mismo  el  género  de  vida  que  las  costum- 
bres de  los  himcnópteros  tienen  gran  interés,  en 
razón  á  las  múltiples  funciones  que  desempeñan 
las  hembras, y  que  tienen  por  principal  objeto  la 
conservación  y  educación  de  las  larvas.  La  ma- 
yor parte  de  las  hembras  se  limita  á  escoger, 
para  dejiositar  sus  huevos, un  lugar  conveniente, 
en  el  cual  las  larvas  estén  en  seguridad  hasta  el 
momento  de  transformarse  en  crisálidas,  y  en 
donde  puedan  hallar  nutrición  abundante  y 
apropiada.  Los  cinípidos,  por  ejemplo,  perforan 
con  su  taladro  la  corteza  de  determinadas  plan- 
tas, en  domle  colocan  sus  huevos  en  el  tejido  pa- 
rcnquimatoso,  determinando  por  este  modo  la 
formación  de  agallas,  cuyo  jugo  sirve  para  ali- 
mentar las  larvas.  Algunos  nimenópteros,  los 
icneumónidos,  depositan  sus  huevos  en  la  cavi- 
dad visceral  de  otros  insectos.  Los  hemitelos 
ponen  sus  huevos  en  la  larva  de  los  insectos 
pertenecientes  al  mismo  grupo,  y  son  parásitos 
sobre  las  orugas.  Otras  especies  penetran  en  el 
nido  do  las  abejas  y  avispas,  y  ponen  en  ellos 
sus  huevos,  alimentándo.so  las  larvas  quo  de  éstos 
nacen,  ya  de  las  larvas  que  encuentran  en  estos 
mismos  nidos,  ya  de  los  alimentos  destinados 
para  éstas.  En  otros  casos  las  hembras  constru- 
yen especies  de  celdillas  para  sus  descendientes 
y  depositan  en  ellas  los  alimentos  necesarios 
para  su  nutrición.  Varios  himenópteros  perforan 
el  suelo,  haciendo  galerías  que  terminan  en  cá- 
maros espaciosas,  en  las  cuales  encierran  otros 
insectos,  a  los  quo  paralizan  antes  picándolos 
con  el  aguijón,  pero  sin  matarlos,  y  de  los  cua- 
les se  mantienen  las  larvas.  Algunas  avispas  y 
las  abejas  construyen  también  nidos  en  la  arena, 
en  la  tierra  y  aun  en  la  madera  seca,  y  ponen  en 
ellos  los  huevos,  cada  cual  en  una  celdilla  dis- 
tinta llena  en  general  do  miel  ó  substancias  ve- 
getales, rara  vez  de  materias  animales.  La  abeja 
denominada  I!ua>¡/a  violácea  construye  galerías 
en  las  'amas  mnortas  do  los  árboles  y  las  divide 
por  tabiipies  transvei.sales,  constituyendo  un 
determinado  número  de  ceUlas,  en  cada  una  de 
las  cuales  depositan,  n  la  par  que  el  huevo,  el 
alimento  necesario  para  la  larva.  La  abeja  Me 
gac/iile  muraría  eonstiuye  sus  nidos  con  granos 
de  arena,  cementados  mediante  una  especie  de 
mortero  terroso,  y  loa  asienta  sobre  los  muros 
y  entro  las  piedras. 

Otros  himenópteros  pertenecientes  al  mismo 
genero,  el  Mninchilc  cfnttineulnri,  abre  galerías 
en  la  tieiTa  y  hace  celdas  con  fragmentos  do  ho. 
jas  do  rosa.  En  muchos  casos  las  hembras  cons- 
truyen Ia.s  celdillas  unas  al  lado  de  las  otras, 
destinadas  á  las  larvas,  y  constituyen  así  gran 
des  galerías  ó  nidos  comunes.  El  genero  de  vida 
do  lo»  liiiiieiióptoio»  f|iie  construyen  de  este  mo- 
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do,  es  decir,  unos  al  lado  de  los  otms,  pero  que 
sin  embargo  se  consideran  como  solitarios  por- 
Olio  carecen  de  organización  social  fnndada  en  la 
divisiun  del  trabajo,  puede  .ser  considerada  como 
la  que  presentasen  en  el  origen  los  grupos  de  hi- 
menópteros hoy  reunidos  en  sociedad  bien  orga- 
nizada, tales  como  los  constituido»  [lor  las  hor- 
migas, avis(.a8,  abeja»,  etc.,  y  en  las  cuales  poco 
á  poco  el  numero  de  hembras  dotadas  de  la  fa- 
cultad de  poner  disminuye,  mientras  .|ue  apa- 
rece una  generación  de  hembras  con  los  órganos 
sexuales  atrofiados,  á  lo»  cuales  incuiube  todo  el 
trabajo,  la  construcción  do  las  habitacionc»,  la 
defensa  de  la  sociedad,  etc.  Este  tercer  grupo, _ 
constituido  al  lado  de  los  individuos  sexuados," 
es,  con  la  división  del  trabajo,  la  condición  esen- 
cial de  la  existencia  de  dichas  socieilade».  Los 
obreros,  los  cuales  se  consideran  por  completo 
desprovistos  de  los  atributos  de  la  sexualiilad.y 
que  por  eso  han  sido  denominados  neutros,  son 
hembras  cuyos  órganos  genitales  y  los  copulado- 
res  han  abortado.  Comúnmente  están  provistos 
de  alas  y  sólo  algunas  son  ápteras.  I'ueden  las  di- 
versas especies  poner  huevos  no  fecundados,  los 
cuales  dan  origen  á  los  himcnópteros  machos. 
Las  habitaciones  de  estas  especies  así  agrupadas 
en  colonias  pueden  ser  construidas  con  distin- 
tos materiales:  cera,  madera,  tierra,  casi  siempre 
con  grande  regularidad  y  arte  admirable, y  las 
larvas,  en  el  momento  de  transformai.se  en  crisá- 
i  lidas,  son,  con  pocas  excepciones,  alimentadas  en 
sus  celdillas  con  substancias  vegetales  ó  animales. 
Loa  diversos  modos  según  los  cuales  los  iii.sectos 
.se  procuran  la  alimentación,  y  los  cuidados  que 
se  toman  con  la  progenie,  son  resultado  de  la 
adaptación.  Existen  varias  razones  que  permiten 
considerar  las  especies  del  género  Prosoj/i.'i  como 
la  forma  progenitora  común  á  ápidosy  vé.spido3, 
que  derivan  do  los  himenópteros  denominados 
minadores. 

El  desarrollo  del  embrión  fué  principalmente 
observado  en  laabeja.  Las  primeras  células  blas- 
todérniicas  son  producidas  por  el  polo  superior, 
y  derivan  de  pequeñas  prominencias  nuclcola- 
das  del  protoi>lasiiia.  Cuando  todo  el  vitelus  se 
halla  recubierto  por  la  membrana  blastodéimi- 
ca,  fórmase  en  la  extremidad  anterior,  y  después 
en  la  posterior,  entre  el  vitelusy  el  blastodcrmo, 
un  espacio  lleno  de  líquido;  luego  constituyese 
una  eminencia  clipeifoime,  como  en  los  hidrófi- 
los, con  un  repliegue  transversal,  que  es  el  cefá- 
lico, y  un  surco  longitudinal,  que  se  cierra  en  la 
parte  anterior  por  soldarse  sus  bordes,  y  abierto 
en  la  posterior.  Las  envolturas  embrionarias  se 
forman  del  mismo  modo  que  las  de  los  coleópte- 
ros, con  la  sola  diferencia  de  que  los  fenómenos 
tienen  lugar  bastante  más  cerca  del  polo  del 
huevo. 

En  los  teremalienos  el  desarrollo  embrionario 
difiero  bastante  del  de  las  demás  especies.  El 
huevo  de  éstos  no  tiene  vitelus  nutritivo,  y  en 
ciertas  fa.ses  de  su  crecimiento  presenta  tres  cé- 
lulas: una  central  que  constituye  el  germen,  y  las 
otras  dos  que  forman  el  amnios.  Las  especies  ac- 
tuales del  orden  himenópteros  se  distribuyen  en 
los  subórdenes  Icrcbrtinlidox  y  acnkados. 

De  los  himenópteros  fósiles  conócense  bastan- 
tes especie»,  principalmente  representadas  por 
alas.  Las  de  estos  insectos  se  destinguen  por  su 
nervación  escasa  y  muy  distanciada,  que  termi- 
na mucho  antes  del  borde  externo,  estando  los 
nervios  principales  unidos  entre  si  jior  otros 
transversales  más  finos,  que  con  aquéllos  consti- 
tuyen á  modo  de  grandes  celdas  poligonales.  En 
algunas  especies  la  nervación  se  atrofia,  y  en 
ninguno  es  reticnlada.  El  número  de  himenóp- 
teros preterciarios  es  muy  reducido.  La  forma 
más  antigua  es  una  abeja  procedente  del  lías  in- 
ferior de  Schambelen,  Ja  cual  ha  sido  descrita 
por  Ileer  con  el  nombre  de  raítiroiniirmi-r  jiro- 
</romii>i.  En  el  esquisto  litogiáíico  ile  Baviera 
halláronse  unos  ocho  á  diez  himcnópteros  fósi- 
les, cuyo  mal  estado  de  conservación  apenas  si 
permite  determinar  el  orden,  clasificándolos  al- 
gunos paleontédogos  entre  las  especies  inerrltr 
urdís:  líos  de  ellas  .son  los  Ajtíara  encontrados 
por  Ciesmar  y  Weyenbergh.  y  que,  segiín  Ass- 
inann,  uno, el  A]nitria  ntttiíjiia,  es  un  sirex,  y  el 
Ajriaria  lnpii¡¡n  un  coleiiptero. 

l)el  l'urbeck  ile  Inglatero  proceden  dos  abejas 
descritas  jior  Wstwood.  Frié  halló  huevos  do 
XtMnIus  en  el  cretáceo  de  Rohemia.  En  el  ter- 
liarlo  los  liiiiieni'ipterns  ya  son  numerosos  y  co- 
rresponden n  las  siguientes  familias:  tontmiíni- 
do»,  i'i  avispa*  de  Ins  hojas;  nrocériilo.i<,  ó  aTÍs|>as 
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do  la  madera;  cínife;  pteromálidos;  calcídidos; 
protrúpidos;  bracóiiidos;  icncumónidos;  eváni- 
dos:  formícidos; eiísidos,  ó  avispas  doradas; mu- 
tílidos;  scoliados;  pompilidos;  esfégidos;  véspi- 
dos, ó  avispas  propiamente  dichas,  y  ápidos,  ó 
abejas. 

HIMENOSTEMA:  m.  Bot.  Género  de  plantas  ca- 
racterizadas por  tener  cabezuela  hetcrógaina,  ra- 
diada, con  involucro  empizarrado  y  receptáculo 
cónico;  lígulas  femeninas  o  neutras;  flósculos  hcr- 
niafroditas,  fértiles,  con  el  tubo  comprimido  y 
bialado  en  su  parto  media,  dilatado  por  su  base 
redondeada,  y  el  limbo  hendido  en  cinco  lóbulos 
iguales;  aquenios  rollizos  ó  algo  comprimidos, 
marcados  con  seis  ó  diez  costillas,  terminados  en 
corona  escariosa,  embudada  ó  ú  manera  de  cúpu- 
la irregularmente  lacerada,  ó  calvos  los  del  disco, 
ó  con  coroneta  corta  y  festoneada. 

HIMERA:  Oeoy.  ant.  Rio  de  Sicilia,  al  N.  ;pasa 
por  la  c.  de  Himera  y  hoy  se  llama  Grande  ó 
di  Termini.  ]  Kío  de  Sicilia,  al  S. ,  tributario  del 
Mediterráneo  por  Fenicia;  hoy  Salso.  ||C.  de  Si- 
cilia, sit.  en  la  costa  del  N.  y  en  la  desemboca- 
dura del  rio  de  su  nombre.  La  fundaron  en  639 
antes  de  J.C.  colonos  de  Mesina,y  figuró  bastan- 
te en  las  guerras  púnicas,  siendo  destruida  por 
los  cartagineses  en  409.  Hoy  Termini. 

HIMERIO:  Bio(i.  Sofista  griego.  N.  en  Prusa 
(Bitinia).  Vivía  en  el  siglo  iv  después  de  .Jesu- 
cristo. Creó  en  Atenas  una  Escuela  de  Retórica, 
que  frecuentaron  San  Basilio  y  San  Gregorio  el 
S'aziariccno.  La  abandonó  más  tarde  para  ir  á  es- 
tablecerse en  Antioquía,  á  ruegos  del  emperador 
.Tuliano,  quien  le  hizo  su  secretario.  Después  de 
la  muerte  de  este  principe  volvióse  á  Atenas, 
donde  reanudó  su  antigua  enseñanza.  Han  que- 
dado de  sus  numerosos  escritos  veinticuatro  dis- 
cursos, fragmentos  de  otros  diez,  y  extractos  de 
treinta  y  seis.  Himerio  tuvo  á  Arístides  por  mo- 
delo. Sus  composiciones  oratorias,  como  las  de 
otros  retóricos,  carecen  de  ideas  y  adolecen  de 
hinchazón.  Es  rebuscada  y  obscura  la  dicción, 
pero  en  ellos  se  encuentran  noticias  interesantes 
para  la  historia  de  las  letras  y  de  las  costumbres 
griegas.  Los  escritos  de  Himerio  pueden  verse 
en  la  primera  edic.  completa,  debida  á  Wcrns- 
dorf  (Erlagen,  1780,  en  8.°),  y  en  la  más  com- 
pleta todavía  de  Diibner,  puesta  á  continuación 
de  los  escritos  de  Filostrato  en  la  Biblioteca  Grie- 
ga de  Didot. 

HIME8TRA:  Geog.  Invernales  (majadas)  en  la 
parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de  la  Ma- 
lateria,  aviint.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Ovie- 
do; 22  edifs. 

HIMETO:  Oeog.  ant.  Monte  del  Ática,  Grecia, 
cerca  y  al  S.  E.  de  Atenas,  celebérrimo  por  su 
miel  y  sus  mármoles.  Una  gran  cortadura  lo  di- 
vide en  dos  partos,  hoy  llamadas  TreloVuno, 
la  del  N.,  y  MavroVnnoladel  S. ;  ésta  es  el  anti- 
gno  Anhidros  ó  sin  agua.  La  mayor  alt.  corres- 
ponde al  Himeto  del  N.,  1  027  m.  En  la  vertien- 
te O.  nacen  el  Ilisoy  el  Eridán.  No  hay  bosques 
en  las  laderas,  en  las  que  abundan  las  aronjáti- 
cas  plantas  qne  alimentan  alas  abejas.  So  puede 
subir  n  caballo  hasta  la  cumbre. 

HIMl:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Echín,  Nipón, 
Japón,  sit.  en  la  orilla  O.  do  la  bahía  de  Toya- 
ma  y  desembocadura  dol  río  Ycmidsu;  9  000  ha- 
bitantes. 

HiMiAfl  ó  HiMYAR:  Einorj,  Antiguo  pueblo  del 
8.  de  la  Arabia;  .son  los  liomeritas  do  los  autores 
griegos  y  latinos.  Todavía  se  conserva  su  lengua 
en  el  Haiiramaut,  y,  aunque  en  lo  esencial  no 
difiere  del  árabe,  los  demás  habit-s.  de  la  penín- 
sula no  la  comprenden  y  necesitan  intérprete. 

V.   IIlMVAKITAB. 

HIMILCÓN:  Bioy.  Navegante  cartaginés  do  épo- 
ca incierta.  Afirma  Pliniocjue,  pasando '1  Estre- 
cho de  Oibraltar,  viajó  hacia  el  Norte,  á  lo  largo 
de  las  costají  occidentales  do  Europa,  al  mismo 
ti.mpo  qne  Hnnnón  exploraba  los  costas  occi- 
dentales de  África.  í'linio  no  ila  más  detallos  de 
oate  viajo,  cuyos  resultados  expuso  Festo  Aviene 
snniariamente.  Himilciui  llego  haata  las  islas 
Ealrimidas  (probablemente  las  Sorlingas),  quo 
abundaban  en  minas  de  eaUtio  y  plomo,  pero 
la  escasa  profundidad  del  mar  y  la  abundancia 
de  hierbas  lo  impidió  segnir  adelante.  ,Sn  viajo 
duró  cerca  de  cuatro  meses.  Estas  noticia»  son 
muy  vagas  y  probablemenl»'  inexactas,  nuis  los 
cartafpnescs  ocultaban  cuanto  se  refería  A  iai 
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apartadas  regiones  donde  adquirían  el  estaBo,  y 
circulaban  nociones  fabulosas  sobre  las  mismas 
á  fin  de  extraviar  á  otros  navegantes.  Tam.poco 
es  posible  precisar  la  época  del  viaje.  Plinio  se 
limita  á  decir  que  fué  realizado  en  época  flore- 
ciente para  Cartago. 

-  HiMiLCÚK:  Biog.  General  cartaginés.  Dioso 
&  conocer  á  fines  del  siglo  V  antes  de  J.  C.  Man- 
dó con  Aníbal,  hijo  de  Ciscón,  las  fuerzas  carta- 
ginesas (120  000  hombres  según  Tiineo,  300  000 
al  decir  de  Eforo)  enviadas  á  Sicilia.  Con  su  co- 
lega sitió  á  la  ciudad  de  Agrigcnto,  y  diezmadas 
sus  tropas  por  la  peste,  una  de  cuyas  víctimas 
fué  Aníbal,  marchó  contra  Gela  en  la  primavera 
de  405;  batió  á  Dionisio  el  .Antiguo,  que  acudía 
á  la  defensa  de  esta  plaza;  ocupo  á  Gela  y  Cama- 
rina, y  obligado  por  la  peste,  concedió  á  los  si- 
raousanos  una  paz,  por  la  que  adquiría  para  Car- 
tago las  plazas  de  Selinunta,  Himera  y  Agrigcn- 
to, comprometiéndose  Gola  y  Camarina  á  conti- 
nuar desmanteladas  y  pagar  un  tributo.  Regresó 
al  África  el  ejército,  y  la  peste  se  desarrolló  en 
su  patria,  donde  fué  elegido  sufeta  Himilcón. 
Este,  de  vuelta  en  Sicilia  (396),  consiguió  algu- 
nos triunfos  y  puso  sitio  á  Siracusa.  Diezmados 
los  suyos  por  las  fiebres  que  en  el  estío  se  desarro- 
llaron en  los  terrenos  pantanosos,  compró  á  Dio- 
nisio por  300  talentos  el  permiso  para  la  retirada 
de  los  cartagineses,  y  durante  la  noclie  huyó, 
abandonando  á  sus  mercenarios  y  aliados.  Esta 
conducta  provocó  tal  indignación  en  Cartago, 
que  Himilcón,  no  pudiondo  soportar  el  odio  pú- 
blico, se  dejó  morir  de  hambre. 

-  Himilcón  :  Biog.  General  cartaginés.  M. 
en  212  antes  do  J.  C.  Durante  la  campaua  de 
214  permaneció  inactivo  en  Sicilia  y  regresó  á 
Cartago  sin  haber  atacado  á  Marcelo,  general 
romano.  Al  año  siguiente  volvió  á  la  citada  isla 
con  25000  infantes  y  3000  caballos;  se  apoderó 
do  Agrigento;  unióse  con  Hipócrates,  general 
siracusano;  marchó  contra  los  romanos,  que  se 
retiraron  á  las  orillas  del  río  Anapo;  conquistó 
varias  ciudades  de  Sicilia,  y  marchó  en  auxilio 
de  Siracusa.  No  pudo  forzar  las  líneas  de  los  si- 
tiadores, y  la  peste  hizo  estragos  en  su  ejército. 
Los  sicilianos  que  le  auxiliaban  huyeron  á  sus 
ciudades  para  evitar  el  contagio,  y  los  cartagi- 
neses, obligados  á  permanecer  en  lugar  insalu- 
bre, «perecieron  allí  todos,  dice  Tito  Livio,  has- 
ta el  último,  con  Himilcón  é  Hipócrates,  sus 
jefes.» 

-Himilcón  (Frameas):  Biog.  General  car- 
taginés. Vivió  en  el  siglo  ii  antes  de  J.  C.  Dioso 
á  conocer  en  la  tercera  guerra  púnica.  Jefe  de  la 
caballería  cartaginesa  en  148,  audaz,  joven,  ac- 
tivo, no  concedió  reposo  á  las  tropas  romanas; 
les  impidió  adiiuirir  forrajes;  destruyó  sus  des- 
tacamentos; fué  el  terror  do  los  generales  roma- 
nos; tuvo  gran  parto  en  los  triunfos  de  Asdrú- 
bal,  c  hizo  fracasar  el  primer  ataque  do  Maullo 
contra  Neferis;  poro  habiendo  celebrado  una  en- 
trevista con  Esripión  Emiliano,  qne  entonce» 
ejercía  el  cargo  de  tribuno  militar,  fué  ganado 
por  éste,  y  algún  tiempo  después,  cuando  Man- 
fio  repitió  su  ataque  contra  Neferis,  se  pasó  á 
las  filas  romanas  con  2000  caballos,  la  mayor 
parte  do  las  tropas  que  mandaba.  Enviado  á 
&  Roma  |ior  Manlio,  obtuvo  del  Senado,  en  pago 
á  su  traición,  algunas  dignidades  y  una  suma  do 
dinero;  regrosó  n  África,  pero  so  ignora  si  en  lo 
sucesivo  prestó  a  los  romanos  los  servicios  qne 
éstos  esperaban. 

HIMMEL  (FnDERirn  Enkique):  Biog.  Compo- 
sitor alemán.  N.  en  Ticnenbriotzon  (Brando- 
burgo)  á  20  do  noviembre  de  176.1.  M.  en  Berlín 
A  8  de  junio  do  1814.  Aun(inc  .so  le  destinó  al 
estado  eclesiástico,  para  lo  cual  cursó  Teología 
on  la  Universidad  do  Hallo,  aprendió  con  apro- 
vechamiento la  Música  y  llogii  &  tocar  con  mu- 
cha habilidad  el  piano.  Fué  pensionado  por  el 
rey  Federico  tiiiillermo  11;  estudió  en  Dresdo 
la  armonía  y  el  contrapunto  durante  tros  ahos, 
bajo  la  ilirccción  do  Naumann;  logró  más  tar- 
do por  sus  trabajos  sor  nombrado  compositor 
de  enmara,  y  recibió  una  nueva  pensión  para 
estudiaren  Italia  y  perfeccionar  su  gusto  musi- 
cal. Dii'se  n  conocer  en  Venecia  y  Ñapólos,  cuya 
corto  le  encargó  la  iSVmfrnmí,»,  y  mientras  laos- 
cribia  s«  le  concedió  la  plaza  de  maestro  de  ca- 

t lilla  del  rey  do  Pnisia.  Trasladóse  on  seguida  á 
íerlin,  y  alli  compuso  para  la  corte,  ya  óperas, 
va  cantatas,  y  éstas  tanto  festivales  como  fúno- 
íiros.  Entro  sns  cantatas  se  distinguen  Ln  con- 
JianM  tn  Dioa  y  Lm  h  ijvs  del  llcsse  y  las  h  ya»  <U 
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Prtisia,  del  primer  género,  y,  la  dedicada  á  la 
muerte  del  rey  de  Prusia,  del  segundo.  Al  subir 
al  trono  Federico  Guillermo  III,  Himmel  escri- 
bió un  7'c  Deum  que  fué  muy  bien  acogido;  re- 
corrió algunas  ciudades  del  extranjero,  como  San 
Petersburgo,  Riga  y  Copenhague;  luego  viajó  por 
Francia,  Inglaterra  y  Austria,y  murió  de  hidro- 
pesía. Se  distinguió  por  el  tono  agradable  que  sa- 
bía dar  á  sus  composiciones,  pero  carecía  de  gran- 
diosidad, elevación  y  energía,  sin  que  tuviera 
tampoco  grande  originalidad  ni  variedad;  gozó 
en  su  época  de  gran  nombradía  y  hoy  es  casi  des- 
conocido. Compuso  estas  óperas:  II  ¡yrimo  Navi- 
gatore  (Venecia,  1794);  Semirámide  (Ñapóles, 
1795);  Alfüsandro  (Petcr.sbourg,  1799);  Vcisco 
d!  Gnmíí  (Berlín,  1801);  FrrrsUchkcil  und  Sch- 
wcermerey  {íá.,  1802);  Der  Kobnld[i\.,  1804); 
Fanchan  la  vielleuse,  texto  de  Kotzebue  (ídem, 
1805).  Hay  muchas  ediciones  de  esta  ópera,  la 
mejor  de  Himmel,  ó  por  lo  menos  la  quo  ha  ob- 
tenido mayor  éxito.  Compuso  además  cantatas, 
oratorios,  música  de  iglesia  y  música  instru- 
mental. 

HIMMELBJERG:  Grog.  Monto  do  la  prov.  de 
Aarhus,  Jutlandia,  Dinamarca.  No  tiene  más 
que  170  m.  de  alt.,  pero  desde  él  se  domina 
grandioso  panorama:  dos  lagos  en  primer  tér- 
mino y  más  lejos  extenso  horizonte  de  bosques, 
cultivos,  lagos,  landas  y  aldeas,  hasta  el  mar. 
Su  nombre  significa  montaña  del  cielo. 

HIMMELSFARTITA  (de  Himmchfahrt ): 
Mincr.  Substancia  de  color  gris  plomizo  muy 
claro,  en  raros  ejemplares  gris  de  acero,  así  lla- 
mada porque  abunda  en  Ilimmelsfahrt  (Sajo- 
uia).  Algunos  autores  creen  que  es  la  jamesoni- 
ta,  mientras  que  otros  ¡a  consideran  como  sim- 
ple mezcla  resultante  de  la  diseminación  de  la 
plata  sulfurada  en  una  galena  y  en  el  antimonio 
sulfurado.  Según  el  análisis  de  J.  Fournet,  se 
compone  de  17,85  de  azufre,  22,85  do  antimonio, 
38,30  de  plomo  y  20  do  plata. 

HIJ/INO  (delgr.  jjjivo;):  m.  Composición  poéti- 
ca en  alabanza  de  Dios,  de  la  Virgen  ó  de  los 

santos. 

¿No  se  oyen  sacros  himnos  en  el  cielo? 
Cervaktes. 

Antes  sólo  so  oía  la  melodía  en  sacros  him- 
nos; después  se  empezó  á  escuchar  en  cantile- 
nas profanas. 

Feijóo. 

...  en  frecuentes  HI.MN08  de  gratitud  y  ado- 
ración, ensalzaré  tu  nombre  santísimo,  etc. 
JOVKLLANOS. 

-Himno:  Entro  los  gentiles,  cnmi>09ición 
poética  en  loor  de  sus  falsos  dioses,  ó  de  los  hé- 
roes. 

-Himno;  Poesía  cuyo  objeto  os  honrar  á  un 
grande  hombre,  celebrar  una  victoria  ú  otro  su- 
ceso memorable,  ó  expresar  fogosamente,  con 
cualquier  motivo,  impetuoso  júbilo  ó  desapode- 
rado entusiasmo. 

-Himno:  Composición  musical  diiigida  n 
cualquiera  do  dichos  mismos  fines. 

Su  historia,  ya  se  referia,  ya  se  cantaba  en 
HIMNOS. 

Valera. 

-  Himno;  íiViír^.  Esta  palabra,  por  su  eti- 
mología griega,  es  sinónima  de  alahama,  por  lo 
cual  se  confundo  muchas  voces  el  himno  con  el 
cántico,  ya  quo  uno  y  otro  so  empican  en  alabar 
y  bendecir  á  Dios,  puesto  que,  pudiendo  tribu- 
tarlo esta  alabanza  lo  mismo  en  prosa  que  on 
verso,  sin  determinado  número  do  palabras,  fá- 
rilmento  se  comprende  que  no  es  posible  lijar  en 
términos  goiieraíes  la  verdadero  forma  del  him- 
no. «El  laconismo  de  una  entusiasta  exclama- 
ción con  que  el  hombre  expresa  en  casos  dados 
el  amor  y  gratitud  de  su  corazón  on  reconoci- 
miento do  los  heneflcios  que  dol  cielo  ha  recibí 
do,  05  un  himno  do  alabanza  do  nuestro  bien 
hechor  Supremo,  dico  el  P.  Oomor,  como  lo  cv 
igualmente  el  pensamiento  revestido  de  todas 
las  galas  de  la  poesía  que  ol  alma  eleva  á  la  gloria 
del  Omnipotente. >  Los  más  antiguos  himnos  de 
que  se  guarda  memoria  son  los  de  Moisés  y  de 
Débora  la  l'rnfeli.ia,  y  los  demiis  cantos  hebreos 
recopilados  por  Esdras  en  el  libro  de  las  alaban- 
za.'. En  tiempo  do  Darío  y  Saloiuíin  cuatro  mil 
levitas  cantaiian  estos  himnos  en  el  templo  del 
Señor,  distiibuyéndoso  los  músicos  on  dos  coros, 


y  so  eutonabmi  alternativamente  cou  acompaña- 
miento lie  varios  instrumentos,  sefjiin  so  lee  en 
algunos  Salmos,  á  imitación  do  los  cánticos  do  los 
serafines  i[Uo  en  sus  éxtasis  los  proCetas  oyeran 
cantar  de  esta  manera.  El  uso  del  liimno  data 
ou  la  liturgia  cristiana  desde  el  origen  del  cris- 
tianismo, como  lo  demuestra  San  l'ablo  cuan- 
do exhorta  á  los  fieles  á  instruirse  y  á  edilicar- 
se  los  unos  á  los  otros  por  medio  do  salmos,  him- 
nos y  cánticos  espirituales.  Tamliién  se  com- 
|iru  ha  esta  olirmación  por  la  carta  que  escribió 
riinio  á  Tnijano,  diciendo  que  los  cristianos  se 
reunían  bis  Domingos  para  cantar  himnos  á  .Ic- 
sueristo  como  á  un  Dios.  Habla  también  En- 
sebio de  los  himnos  que  entonaban  los  monjes 
en  su  soledad,  y  actualmente  forman  parte  del 
oficio  divino  los  célebres  himnos  de  San  Ambro- 
sio, San  Gregorio,  San  Hilario,  San  liernardo, 
Santo  Tomás,  etc.,  y  otros  atribuidos  á  diferen- 
tes autores,  sobre  los  cuales  no  están  de  acuerdo 
los  críticos.  Llevaban  los  himnos  el  nombre  de 
su  respectivo  autor  en  el  primer  Breviario  de  San 
Pío  V,  pero  suprimiéronse  estos  nombres  en  las 
ediciones  posteriores  ]mra  demostrar  que  el  valor 
do  los  mismos,  cuando  han  sido  aprobados  por 
la  Iglesia,  no  se  debe  á  la  autoridad  del  que  los 
compuso,  sino  ala  misma  Iglesia,  además  deque 
existían  muchos  cuyo  autor  era  desconocido. 
Cuando  Urbano  VIII  corrigió  los  himnos  ecle- 
siásticos, fueron  respetados,  entre  otros,  los  del 
Santísimo  Sacramento,  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no;  el  himno  que  se  reza  en  el  oficio  de  San  Juan 
Bautista,  Queaut  laiis,  que  fué  compuesto  por 
Paulo,  diácono  de  la  Iglesia  romana,  según  afir- 
ma Durango;  y  el  mismo  Paulo  compu.so  los 
otros  himnos  del  mismo  oficio.  El  himno  Foií 
Creator  se  atribuye  á  San  Ambrosio.  El  Gloria 
in  excelsis  de  la  misa  se  llama  en  la  Liturgia 
himno  angélico,  y  el  Gloria  Pairi  himno  de  glo- 
rificación. El  Sandus  himno  seráfico,  y  algu- 
nas veces  también  angélico  ( Kracer  de  EccUsic 
occid.  li(itrqiis).  Entre  los  más  antiguos  himnó- 
grafos  figura  el  ilustre  español  Aurelio  Pruden- 
cio, considerado  como  el  príncipe  de  los,  poetas 
cristianos.  «Desdo  la  época  del  Renacimiento, 
dice  el  autor  citado,  se  han  compuesto  varios 
himnos  sagrailos  do  mucho  mérito,  siendo  nota- 
bles, por  la  sublimidad  del  pensamiento  y  la  ele- 
gancia de  la  expresiüu,  los  del  doctor  D.  Benito 
Arias  Montano.» 

HIMPLAR  (de  in  y  el  lat.  fellre,  rugir  la  pan- 
tera): D.  Proferir  la  onza  ó  pantera  sn  voz  na- 
tural. 

HIMYAR:  Etnog.  V.  HiMIAR. 

-HiMYAR:  Biog.  Según  una  tradición  que 
goza  de  gran  popularidad  entre  los  árabes,  Hi- 
myar  fué  uno  de  los  primeros  reyes  del  Yemen,  y 
el  primero  ([Ue  usó  corona.  Aseguran  que  era 
muy  hábil  en  todos  los  ejercicios  corporales  y 
muy  cntindido  en  el  arte  de  la  guerra,  y  que  los 
Estados  que  heredara  de  sus  padres  habían  au- 
mentado considerablemente  á  su  muerte. 

HIMYARITAS:  m.  pl.  Ilist.  Conócense  en  la 
Historia  con  este  nombre  los  descendientes  de 
Himyar,  hijo  do  Heber,  hijo  de  Saba,  tío  do 
.loktán.  La  dinastía  de  reyes  himyaritas,  que 
los  griegos  llamaron  homeritas,  en  realidad  no 
principió  con  él,  sino  con  Saba,  de  quien  algu- 
nos lo  creen  hijo  y  no  nieto.  En  esta  dinastía 
hubo  principes  muy  famosos,  entre  ellos  Haret 
Arrais,  que  sometió  a  todas  las  tribus  del  Ye- 
men á  su  poder  y  emprendió  gloriosas  expe- 
diciones en  las  cuales  llegó  hasta  el  Indo.  Al 
principiar  la  era  cristiana  eran  aún  los  himyari- 
tas muy  podcro.sos  en  el  Yemen,  poseyendo  casi 
por  completo  el  monopolio  de  las  relaciones  co- 
merciales con  la  India.  Fueron  también  amigos, 
y  «un  aliados,  de  Roma,  y  posteriormente  á  la 
iníluencia  del  emperador  Constantino  lograron 
los  cristianos  que  vivían  en  sus  Estados  que  so  les 
licrmitioseeilificar  iglesias  para  su  culto.  Enrea- 
liilad,  los  reyes  himyaritas  aparecen  como  muy 
tolerantes  en  materia  religiosa:  cristianos,  ju- 
díos é  idólatras  tenían  representantes  entro  sus 
subditos,  y,  como. sucedió  en  el  siglo  VI,  vióseal- 
guna  vez  á  un  rey  judío  (Damián)  ser  instituido 
l'or  un  rey  cristiano.  El  cristianismo,  sin  eni- 
Í)argo,  llegó  á  alcanzar  gran  preponderancia  en 
los  estados  himyaritas  hasta  iVlahoma,  tiempo 
en  que,  para  evitar  la  guerra,  abrazaron  el  isla- 
mismo los  descendientes  do  Himyar.  Después  de 
esta  época, y  pocoá  poco,  fnédesajtaieeiendo  esta 
raza  al  fundiiso  con  la  de  sus  dominadores  los 
árabes. 


HIN:  Sonido  que  suelen  fonnar  las  muías  y 
los  caliallos. 

-HiN:  Jílnog.  Tribu  de  la  cuenca  del  Mc- 
kong,  Indo-China  meridional,  en  la  parte  N.  de 
las  montañas  que  separan  el  país  de  Basac  de  la 
Cochinchina.  Parece  de  raza  malaya. 

HINCADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  hincar, ó 
fijar  una  cosa. 

HINCAPIÉ:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  hincar, 
ó  afirmar  el  pie  para  sostenerse,  ó  para  hacer 
tuerza. 

-  Hacer  uno  hinca i^iÉ:  fr.  fig.  y  fam.  Insis- 
tir con  tesón  y  mantenerse  firme  en  la  propia 
opinión,  ó  en  la  solicitud  de  una  cosa. 

...  y  no  es  menester  Aacei  hincapié  en  esto, 
sino  pasemos  adelante,  y  entremos  en  nuestra 
aldea. 

Ceuvantes. 

...¡creerá  usted  que  en  las  coutr.idicciones  han 
hecho  grande  hincapié  sobre  que  Gijón  es  lu- 
gar muy  corto? 

JOVKLLANOS. 

HINCAR  (del  lat.  figtrej:  a.  Introducir  ó  cla- 
var una  cosa  en  otra. 

A  media  legua  de  Gelves 
Hincó  en  el  suelo  la  lanza, 
Y  echándose  sobre  el  cuento 
Gazul  i  pensar  se  para. 

Romancero. 

Los  dedos  hinca  con  furor  violento 
En  la  entraría  del  pájaro,  etc. 

Esproxceda. 

-Hincar:  prov.  Fáoja.  Plantar. 

-  Hincar:  n.  ant.  Quedar. 

HINCKLEY:  Geog,  C.  del  condado  de  Léices- 
ter,  Inglaterra,  sit.  corea  de  las  colinas  del  Tá- 
bleland  central,  en  el  f.  c.  de  Bírmingham  á 
Léicester;  7000  habits.  Aguas  minerales.  Teji- 
dos de  punto.  Fáb.  de  cerveza. 

HINCMARO:  Biog.  Obispo  de  Laón.  M.  hacia 
880.  Obtuvo  la  silla  citada  858.  Protegido  largo 
tiempo  por  su  tío  y  homónimo,  el  arzobispo  de 
Reims,  y  arrastrado  quizás  por  su  ejemplo,  se 
condujo  de  tal  manera  en  su  diócesis  que  con- 
cluyó por  enajenarse  el  -ifecto  do  todos  los  ecle- 
siásticos de  ella,  á  los  cuales  acabó  por  excomul- 
gar en  masa.  Llamado  ante  el  concilio  de  Douai, 
por  haber  rehusado  subscribir  la  sentencia  pro- 
nunciada contra  los  cómplices  del  rebelde  C'ar- 
loman,  acusado  vehementemente  por  su  tío  mis- 
mo, fué  depuesto,  aprisionado  (871),  }■  privado 
de  la  vista,  sin  nuevo  juicio,  dos  años  después. 
El  Pontifico  Juan  VIII  confirmó  sn  deposición 
en  876,  pero  á  los  dos  años  le  concedió  el  permi- 
so de  decir  misa  y  el  de  cobrar  una  parte  do  las 
rentas  do  su  diócesis. 

-Hincmaro:  Biog.  Arzobispo  de  Reims.  N. 
probablemente  hacia  80(5.  M.  en  882.  Fué  edu- 
cado en  la  abadía  do  San  Dionisio,  y  comenzó  la 
carrera  eclesiástica  como  simple  religioso.  Pero 
su  ambición,  secundada  por  la  energía  de  su  ca- 
rácter, y  su  habilidad  en  saber  aprovecharse  de 
las  circunstancias,  no  lo  dejó  permanecer  mucho 
tiempo  obscurecido.  Carlos  el  Calvo,  que  había 
tenido  ocasión  do  apreciar  su  prudencia,  su  fir- 
meza y  los  recursos  do  su  talento,  lo  hizo  aban- 
donar su  retiro  á  poco  de  la  muerte  de  Luis  el 
Piadoso,  y  le  dio  las  dos  abadías  de  San  Oermor 
y  do  Flaix.  Elegido  arzobispo  de  Reims  en  el 
concilio  de  Beauvais  (8-15),  adquirió  Hincmaro 
sobre  todo  el  clero  de  su  diócesis  una  autoridad 
tan  ab.soluta,  que  so  extendió  poco  á  poco  á  todos 
los  negocios  en  que  se  mezcló,  y  merced  á  los  pri- 
meros concilios  en  que  había  figurado  influyo  en 
toda  la  Iglesia  de  las  Galias,  déla  cual  se  consi- 
deraba como  el  primado,  y  quizás  como  el  Papa. 
Su  intolerancia  y  rigidez,  que  por  lo  común 
no  eran  sino  un  sentimiento  exagerado  de  justi- 
cia; la  crueldad  que  cjoició  contra  el  desgraciado 
Gotschalck  y  contra  muchos  otros  eclesiásticos, 
con  quienes  dii'i  muestras  de  una  severidad  casi 
injustificable,  lo  suscitaron  muchos  enemigos  do- 
clarados  y  secretos,  que  han  ajado  su  memoria 
hasta  en  su  mismo  arzobispado.  Durante  su  larga 
carrera  consagró  á  cuatro  reyes  y  cuatro  reinas, 
J  la  Historia  atestigua  qne  asistió  á  los  trabajos 
do  treinta  y  nueve  concilio.s.  Entre  los  actos  que 
más  lo  honran  debemos  citar  la  fundación  de  dos 
escuelas  para  los  canónigos  de  la  catrdrol  de 
Koims  y  demás  clérigos  do  la  diócesis,  con  el  fiu 
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de  proveer  á  la  Iglesia  de  sabios  y  piadosos  sacer- 
dotes, disponiendo  para  conseguirlo  rinc  siempre 
estuviesen  regentadas  por  hombres  doctos  y  re- 
ligiosos, y  su  constante  solicitud  y  generosos  gaa- 
tos  para  cniiquecer  las  bibliotecas  de  Reims  y  de 
San  Remigio  del  mayor  número  posible  de  obra» 
preciosas.  Puede  decirse  que  parece  prodigioso 
el  número  de  libros  que  allí  reunió,  sobre  todo 
si  se  considera  la  época  en  qne  lo  realizó.  Sus 
escritos  fueron  publicados  por  el  Padre  Sirmond 
(1645,  2  t.  en  fol.),  á  los  cuales  el  Padre  Cellot 
añadió  el  tercer  tomo.  En  la  Historia  literaria  de 
Francia  han  sido  escrupulosamente  analizados. 

HINCÓN:  m.  Madero,  ó  maderos,  regularmen-, 
te  de  la  figura  de  una  horquilla,  que  se  afianzan 
ó  hincan  en  las  márgenes  de  los  nos  para  asegu- 
rar la  maroma  que  sirve  á  la  conducción  del 

barco. 

HINCHA:  f.  fam.  Odio,  encono  ó  enemistad. 

...  DO  podían  desengarrafarle,  según  tenia  la 
hincha  con  él. 

Ql'EVP.DO. 

HINCHADAMENTE:  adv.  ni.  Con  hinchazón. 

...  pero  conviene  que  el  verso  se  desvíe  del 
sonido  vulgar,  y  que  no  se  levante  hinchada- 
mente. 

Fernando  de  Herbera. 

HINCHADO,  DA  (de  hinchar):  adj.  fig.  Vano, 

presumido. 

-  ¡Viene  bueno  mi  sobrino? 
-  Viene  tan  ancho  de  cara. 
Que  puede  tomarse  alforza, 
Y  de  los  triunfos  que  gana 
Por  vos  tan  hueco  é  hinchado. 
Que  parece  cuando  anda 
Que  va  respirando  tíos. 

Moreto. 

-Hinchado:  Díccse  del  lenguaje,  estilo, 
etc.,  qne  abunda  en  palabras  y  expresiones  re- 
dundantes, hiperbólicas  y  afectadas. 

...:  uno  dice  que  le  gusta  el  estilo  hincha- 
do, los  conceptillos,  las  metáforas  y  las  trans- 
posiciones. 

Isla. 

... ;  un  e.stilo  animado,  vivo  y  natural  en 
partes,  de  cuando  en  cuando  toca  en  hincha- 
do ó  en  trivial;  etc. 

Quintana. 

HINCHAMIENTO:  m.  ant.  Hinchazón. 

HINCHAR  (del  lat.  inflare):  a.  Llenar  y  ocu- 
par con  aire  lo  que  está  vacío,  como  el  odre,  la 
vejiga,  los  carrillos,  etc. 

...  como  vemos  que  hace  un  cuero,  si  le  de- 
jamos suelto  después  de  haberle  hinchíDO. 
Juan  de  Valverdf,  y  Amusco. 

...  es  ridiculez  hablar  HINCHANDO  las  meji- 
llas, como  si  se  inspirase  el  alientoáuna  trom- 
peta, etc. 

Feijóo. 

-  Hincharse:  r.  Elevarse  una  parte  del  cuer- 
po por  herida  ó  golpe,  ó  por  haber  acudido  á  ella 
algún  humor. 

Poco  espacio  pasó  después  de  haberla  toma- 
do (la  conserva),  cuando  á  I.'sabela  se  le  comen- 
zó á  hinchar  la  lengua  y  la  garganta,  etc. 
Cervantes, 

-Hinchar.sE:  Llenarse,  ó  entumecerse,  una 
cosa ,  por  cualquier  causa  que  sea,  como  el  cuerpo 
de  los  hidrópicos,  la  corriente  de  los  arroyos  y 
ríos  en  grandes  avenidas,  etc. 

Semejante 
Al  hinchado  torrente  impetuoso 
,.. Cuando,  acit'Cido  por  celeste  lluvia. 
Anega  de  repente  las  campiñas, 

Hermosilla, 


El  viento  hincha  lámar,  etc. 


Seloas. 


Envanecerse,  engreírse. 


-  Hinchar.'se: 
ensoberbecerse. 

HINCHAZÓN:  (.  Efecto  de  hincharse. 

Kl  aceite  mitiga  los  ardores  de  tus  llngns, 
ablanda  la  ilnrezade  las  bincHa/onhs,  y  lim- 
pia lashenilnH. 

Kr.  Luis  de  Oranaiia. 
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LbUISiHAZÓN  ú  eilenia  ile  las extreniidailes 
inferiores,. ..la  tos,  la  iucontiueucia  de  oriua,... 
son  incomodidades  resultantes  de  la  compre- 
sióu  que  ejerce  la  matriz  sobre  todos  los  órga- 
nos que  la  rodean. 

MONI-AU. 

-  Hinchazón:  fig.  Vanidad,  presunción,  so- 
herbia  ó  engreimiento. 

...  y  asi  queda  libre  de  la  vana  hinchazón 
de  la  soberbia. 

Fr.  Luis  be  Granada. 

Y  en  breves  versos  su  hinchazón  dispongo. 
El  Principe  de  E.sqcilache. 

-  Hinchazón:  fig.  Vicio,  ó  defecto,  del  estilo 
hinchado. 

...  bav  quien  tiene  la  hinchazón  por  mérito, 
Y,  el  hablar  liso  y  llano,  por  demérito. 

Ibiarte. 

Es  obra  despreciable  por  la  obscuridad,  hin- 
chazón y  dureza  de  estilo,  asi  de  su  prosa  co- 
mo de  su  verso. 

JOVELLANOS. 

HINCHINBROOK:  Geog.  Isla  del  Mar  del  Coral, 
pri'xima  á  la  costa  E.  del  Queensland,  Austra- 
lia, al  S.  de  la  bahía  de  Róckingham;  387  kiló- 
metros cuadrados.  Tierra  montañosa,  con  un  pi- 
co de  1112  m.  ;  Isla  del  grupo  de  Efat  ó  Vato, 
Archip.  de  las  Nuevas  Hébridas,  Melanesia, 
Oceauia,  sit.  al  N.  de  Efat;  7  kuis^. 

HINCHIR:  a.  ant.  UenchiB. 

HIND:  Biog.  Madre  de  Moaguia,  hija  de  Ot- 
ba  y  esposa  de  Abii  Sofián  y  de  otros.  Esta  mu- 
jer, célebre  por  su  belleza  y  su  talento,  no  lo 
fué  menos  por  sus  costumbres  licenciosas.  Mu- 
chos nobles  coreixitas  murieron  por  ella  pelean- 
do con  sus  rivales,  y  sólo  uno,  Hamza,  se  atre- 
vió a  desdeñarla.  La  venganza  que  Hiud  tomó 
del  que  había  despreciado  su  hermosura,  relatán- 
la  Tabari  y  otros  escritores.  Ilind,  qne  como  las 
demás  mujeres  coreixitas  acompañaba  á  su  es- 
poso en  la  célebre  batalla  de  Ohod,  en  la  que 
Mahoma  fué  vencido,  ofreció  todas  sus  alhajas, 
consistentes  en  porción  de  anillos  y  pulseras,  al 
que  diera  muerte  á  su  enemigo,  qne  militaba 
en  las  tilas  contrarias.  Hamza  fué  muerto  por 
Guahsx,  que  recibió  la  recompensa  ofrecida,  y 
Hind  que,  con  las  demás  mujeres  corei.xitas, 
después  de  acabada  la  batalla  reconocía  el  campo, 
para  auxiliar  á  los  heridos  de  los  suyos  y  rema- 
tar á  los  contrarios,  es  fama  que,  abriendo  el 
cuerpo  de  Hamza  con  un  cuchillo,  le  arrancó  y 
quiso  comerse  sus  entrañas.  Cuando  Mahoma  se 
apoderó  de  la  Meca,  una  de  las  diez  personas  que 
onlcnó  á  Zobair  no  dejara  de  dar  muerte,  aun- 
que tuviera  que  inmolarlas  en  la  misma  Caaba, 
fué  esta  Hind; mas  la  vengativa  mujer  no  murió 
en  esta  ocasión,  pues  su  esposo  Abi'i  Sofián,  arro- 
jándose á  lo»  pies  del  seudoprofeta,  logró  de  él 
que  la  [wrdonase.  Hind  fué  una  de  las  mujeres 
que  fueron  á  prestar  juramento  de  fidelidad  á 
Mahoma,  cuando  éste  se  encontraba  en  la  mon- 
taña de  Zafa.  Invitada  por  sus  compañeras,  más 
vergonzo.ias  que  ella,  á  dirigir  la  palabra  á  Ma- 
homa, cuando  Ornar,  por  onlen  de  éste,  se  pre- 
sentó á  tomar  el  juramento,  manifestóle  que 
tanto  ella  como  su»  compañeras  sólo  querían  tra- 
tar con  el  Profeta.  Recibidas  por  é.ste,  cuando  él 
les  dijo  que  era  preciso  que  se  comprometieran 
á  no  robar,  Hinil  le  contestó:  «jCómo  puede  una 
mujer  cometer  ese  delito,  «i  ncsalc  de  casa  ele  su 
marido  i'i  de  su  ninilret;>  y  cuando  el  Profeta  les 
recordó  lino  se  obligaban  á  no  cometer  adulterio, 
Hind  volvió  á  Intorrumpirle:  «Una  mnjcr  libre 
no  comete  jamás  esa  falta.  »  Es  fama  que  enton- 
ce» Ornar  no  pudo  contener  la  risa,  y  aun  el 
mismo  Mahoma  hubo  do  9onteir«o  también,  pues 
ninguno  do  lo»  presentes  ignoraba  qué  vida  ha- 
bía sido  la  de  Hind. 

-  Hind  (.Tüan):  Biog.  Celebro  astrónomo  in- 
glés. N.  en  Nóttinghain  á  12  de  mayo  de  1823. 
Hijo  de  un  fabricante  do  blondas  que  prestí) 
grande»  servicios  n  su  país,  aficionóse  de.»de  sua 
primero»  años  al  estudio  de  la  Astronomía,  y 
terminada  »n  educación  entró,  por  satisfacer  lo» 
doleos  do  su  padre,  en  la»  oficina»  do  un  inge- 
niero civil  'I^IO);  poro  al  año  siguiente  dejó 
aqnolla  ocupación  contraria  A  »us  aptitudes,  y, 
recomendado  por  el  fiíico  Whoatstone,  ingroin 
como  ayudante  en  «1  Observatorio  de  Oreenwich. 
Allí,  consultando  la»  obras  de  la  rio»  bjbliotoca 
de  aquel  establecimiento,  y  aceptando  loa  con.»o 


jos  do  su  director,  Airy,  reformó  su  educación 
astronómica,  que  había  completado  en  1846.  Ya  , 
en  1843  formo  parte  de  la  comisión  encargada  | 
de  hallar  la  longitud  exacta  de  Valencia,  en  las 
inmediaciones  de  Dublín,  y  en  junio  de  1844 
salió  de  Greenwich  y  quedó  agreg.ido  al  obser- 
torio  particular  de  Kegent's  Piwk.  que  Bischop 
había  construido  en  Londres.  En  diciembre  del 
mismo  año  ingresó  en  la  Sociedad  Real  Astro- 
nómica, á  la  que  había  enviado  comunicaciones 
importantes.  En  su  nuevo  empleo  realizó  obser- 
vaciones a.siduas,  siempre  coronr.das  por  el  triun- 
fo, do  tal  modo  que  se  ha  dichoque  es,  de  todos 
los  astrónomos  de  su  tiempo,  el  que  ha  consegiii- 
do  mayor  número  de  conquistas  en  los  espacios 
celestes.  Ha  demostrado  la  presencia  de  seis 
nuevas  estrellas  errantes  y  de  tres  nebulo.sas  que 
nadie  había  visto,  y  ha  observado  tres  cometas; 
uno  {29  de  julio  de  1846)  divisado  en  Roma  dos 
horas  antes  por  Vico;  el  segundo  (18  de  octubre) 
no  pudo  volver  á  descubrirlo  por  el  estado  bru- 
moso de  la  atmósfera,  y  el  tercero  (6  de  febrero 
de  1847)  llegó  á  ser  visible  en  pleno  día  al  mes 
siguiente.  Con  tal  motivo  publicó  la  disertación 
titulada  Vetulia  inminente  del  cometa  de  1264  y 
1556.  Aún  logró  algunos  descubrimientos  en  el 
mundo  planetario.  A  él,  en  efecto,  se  debe  el 
descubrimiento  de  los  asteroides  7™  (13  de  agos- 
to de  1847),  el  más  importante,  cuya  distancia 
media  al  Sol  es  2,39  (representando  por  1  la  de 
la  Tierra),  realizando  su  revolución  sideral  en 
1345  días;  Flora  (18  de  octubre);  Victoria  (13 
de  septiembre  de  1850);  Irene  (19  de  mayo  de 
1851);  Melpómcne  (24  de  mayo  de  18.'i2);  Fortu- 
no (22  de  agosto);  Caliojie  (16  de  noviembre); 
Taita  (15  de  diciembre);  Eulcrpe  (8  de  noviem- 
bre de  1853);  Urania  (22  de  julio  de  1854),  et- 
cétera. Justificadas  so  hallan  las  recompensas 
que  por  sus  trabajos  ha  recibido.  La  Sociedad 
Real  Astronómica  de  Londres,  después  de  ha- 
berle nombrado  (1846)  secretario  adjunto,  acor- 
dó darle  públicamente  las  gracias  (1848)  y  le 
concedió  (1852)  una  medalla  de  oro  «por  sus  tra- 
bajos astronómicos,  y  en  particular  por  el  descu- 
brimiento de  ocho  pequeños  planetas.  >  Por  la 
misma  razón  el  gobierno  (1852)  le  concedió  una 
pensión  anual  de  200  libras  (5000  pesetas).  Tam- 
bién recibió  Hind  (1853)  el  nombramientode  su- 
perintendente del  Nntitical  almannc  office.  Es 
autor  de  estos  escritos:  íiistema  solar;  Los  come- 
<«.?(1852);  Manual  de  Astronomía;  Elementos  de 
Algebra  (1855,  en  8."),  y  multitud  de  trabajos 
especiales  que  han  visto  la  luz  en  las  Transac- 
ciones de  la  Sociedad  Astronómica  do  Londres, 
las  Memorias  (Comptes  rendus)  del  Instituto  do 
Francia,  y  las  Koticias  astronómicas,  de  Altona. 

HINDANQ:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Leite,  Filipinas;  4142  habits.  Está  en  la  costa 
O.  do  la  isla,  en  terreno  llano,  y  su  término  con- 
fina con  los  de  Bilongos  y  Bato. 

HINDLEY:  Geog.  C.  del  municip.  de  V^igram, 
condado  de  Láncaster,  Inglaterra,  en  el  f.  c.  de 
Bolton  á  Wigan;  12  000  habits. ;  minas  de  hulla 
y  establecimientos  metalúrgicos. 

HINDMAR8H:  Grog.  Condado  de  la  Australia 
meridional,  sit.  en  una  península  que  avanza 
hacia  la  isla  de  los  Canguros,  entre  el  Golfo  de 
San  Vicente,  el  lago  Alejandrina  y  la  bahía  En- 
counter.  II  C.  de  la  Australia  del  Sur;  es  un  arra- 
bal de  Adelaida,  y  tiene  fama  por  sus  quesos. 

HINDO:  Ottig.  Una  de  las  islas  Vcstoraalen, 
Archín,  de  Lofoden,  costa  do  Noruega,  sit.  al 
N.  del  6H"  de  lat.  y  separada  del  Continente  por 
largo  y  estrecho  canal.  Es  de  forma  muy  irregu- 
lar, con  ninltitud  de  pc(iueñas  penínsulas,  mon- 
tañas de  1  000  á  1  500  m.  y  sup.  do  2  2.13  kiló- 
metroa  cuadrado».  Tiene  uno»  lOnnO  habits.  y 
dependo  de  lo»  dist».  ilo  Tromso  y  Nordland.  So 
cultivan  algunas  iiatatas  y  cebaila,  poro  la  pesca 
es  U  principal  industria. 

HINDOL:  Grog.  Principado  indígena  de  Orisa, 
Indostnn,  sit.  entre  el  Brahmaniy  el  Mahanadi 
y  al  E.  del  territorio  ingle»  do  Angol;  800  kiló- 
metros ouadrados  y  30000  habit.». 

HIND8:  Groii.  Condailo  del  osf.  de  Misíissip- 
pi,  Estado»  Unido»,  sit.  entre  Ins  ríos  l'earl  al 
E.  y  Big  Black  al  N.O. :  2418  kms.'  y  439.'..'» 
habita.  La  producción  más  imi>ortante  ©s  el  al- 
godiin.  Cap.  Rayinond.  En  él  se  lialU  U  cap.  del 
cst,  Jackson. 

HINDUKOM  ii  HINOU  KUX:  Gfixi.  Cordillera 
do  montañas  del  Asia  central,   en  el  Kafíristnn 
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y  Afganistán,  entre  la  cuenca  superior  del  río 
Oxus  ó  Aniur-daria  al  N.  y  la  del  río  Cabul  al 
S.  Pertenece  al  gran  sistema  de  montañas  que 
cruza  el  Asia  desde  la  extremidad  oiiuutal  del 
Kuenlun  hasta  el  Taurus,  si  bien  durante  mu- 
chos años  los  geógrafos  la  consideraron  como 
prolongación  occiflental  del  Himalaya.  Se  apoya 
por  el  N.  E.  en  la  gran  meseta  de  P.imir;  al  E. 
se  alzan  los  montes  Kiirakoram  y  Kuenlun;  al 
SE.  el  Himalaya.  ElHindu-koh  .se  enlaza  direc- 
tamente con  la  cadena  del  Karakoram  y  queda 
separado  del  sisteuia  del  Himalaya  por  el  valle 
del  Hindú.  Lo  prolongan  hacia  el  O.  los  montes 
Kohi-P.aba,  Siahkoh  y  Sefid-koh.  La  parte  de 
la  cordillera  que  propiamente  lleva  el  nombre  de 
Hindukoh  queda  comprendida  entre  el  meridia- 
no de  Madrid  de  78°  y  el  de  71,  con  inclinación 
de  N.  E.  á  S.  O. ,  pues  va  desde  el  paralelo  de  37° 
hasta  el  de  35°  30'.  Su  desarrollo  total  es  algo  más 
de  650  kms.  En  sn  extremo  oriental,  hacia  el 
Korakoram,  se  alza  el  pico  de  Baroguil  junto  á 
un  collado  de  4000  m.  de  alt. ;  en  sn  extremo 
occidental  el  pico  de  Koh-iBaba  alcanza  á  6000 
m.  Las  pendientes  del  N.  son  muy  rápidas;  las 
del  S.  se  extienden  mucho  más,  formando  an- 
chos escalones  y  elevadas  mesetas,  con  profundos 
barrancos  por  donde  corren  los  atls.  del  Cabul; 
entre  las  cordilleras  que  se  derivan  hacia  el  S. 
figuran  los  montes  Lahoris,  cuyas  altitudes  riva- 
lizan con  las  de  la  cordillera  principal  y  qne  co- 
rre por  los  límites  del  Eafiristán.  La  parte  orien- 
tal de  la  cordillera  tiene  una  alt.  media  de  6000 
m. ,  que  es  el  paso  más  practicable  y  mas  frecuen- 
tado, y  el  que  siguió  Alejandro  Magno  para  en- 
trar en  la  Bactriana.  Más  al  O.  se  alza  el  pico 
llamado  especialmente  Hindukoh,  de  6000  me- 
tros, y  se  hallan,  entre  otros,  los  collados  de  Sar- 
Ulang  y  Kuxan.  En  la  cordillera  secundaria  de 
los  Lahoris  se  alza  el  monte  Tui  ó  Moxabar,  de 
6835  m.  El  Hindu-koh  es  una  mont.iña  graní- 
tica con  muchos  indicios  de  acción  volcánica; 
contiene  minas  de  turquesas  y  de  mines.  Sus 
faldas  están  poco  pobladas  de  arbolado;  en  los 
valles  abundan  los  árboles  frutales  y  prospera  la 
vid.  El  vocablo  Hindu-koh  significa  el  Monte 
Hindú  ó  el  Monte  de  la  India :  los  griegos  lo  lla- 
maron Paropamiso  ó  Paropaniso,  que  acaso  sig- 
nifica Monte  Paniso;  los  macedonios  de  Alejan- 
dro Magno  le  dieron  el  nombre  de  Cáucaso  In- 
dico. 

HINDUR:  Geog.  Principado  del  Cis-Sadlcy, 
Penyab,  Indostán,  entre  el  principado  de  Knlur 
al  Ñ. ,  los  de  Bagal  y  Uilog  al  E.  y  el  Sirhind  al 
S.  y  O.:  1036  kms. 'y  80000  habits.  Es  país  fér- 
til y  de  los  mejor  cultivados  del  Indosttin;  tie- 
nen fama  sus  excelentes  frutos  de  to<ia  clase.  La 
cap.  es  Nalagar,  nombre  que  también  se  da  al 
principado. 

HINDURUGO  (voz  filipina):  m.  Bol.  Nombro 
vulgar  filipino  de  la  especie  SIereulia  glomerala, 
de  la  tribu  csterculieas,  familia  Malváceas,  orden 
dialipctalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Está  caracterizada  esta  especie  por  tener:  hojas 
alternas,  lanceoladas,  enteras,  algo  consistentes, 
verdes  por  arriba  y  por  abajo  blanquecinas;  pecío- 
los cortísimos;  llores  axilares  reunidas  en  gru|ws: 
c.tIíz  carnoso  y  homlido  muy  profundamente  en 
tres  partes;  corola  nula;  estambres  en  número 
do  doce,  fijos  en  el  extremo  do  la  cotumno  del 
nectario;  pistilo  en  el  centro  del  remate  do  la 
columna  dicha,  y  en  medio  de  los  estambres  so 
ve  nn  cuerpecillo  peloso  con  cinco  lóbulo»,  qne 
son  los  rudimentos  do  los  gérmenes.  Árbol  ape- 
nas conocido  de  los  indios  y  que  exuda  goma  en- 
carnada. 

HINESfROSA:  ^?f<>¡;.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  de 
Castrogeriz,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  280  habi- 
tontes.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la  irn.  del  río 
Odra,  cerca  do  la  conll.  del  Garbanziulo;  cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

-HiNK.Hn:o8A  (.Juan  dk):  Biog.  Escultores- 
paBol.  M.  en  Sevilla  on  1765.  Ooisba  va  gran 
reputación  on  esta  ciudad  por  los  sBo»  de  1/30, 
y  nacía  animales  de  madera,  barro  y  pasta.  Co- 
mo había  sido  discípulo  de  Lucas  Vahlé»  on  la 
Pintura.  coli>roaba  si  templo  con  faciliilad  su» 
obra».  Para  hacer  ésta»  copiando  á  la  nsturale- 
za,  criaba  en  »u  ca.»a  conejo»,  cordero-.  |>er<lices, 
palomo»  y  otros  animales,   y  ili^-ocaba  aquello» 

3 no  no  podía  tener  vivo».  <Llogi>,  dijo  Coáu,  n 
arle»  tal  viveza  y  semejanza,  asi  en  el  tamaño 
como  en  la  forma  y  en  el  colorido,  que  he  visto 
nna  perdiz  do  su  maco  engañar  á  una  viva  que 


se  le  puso  iiimeiliata,  allKiiozándoso  y  «iiicriiüulo 
pieiirla.»  Miiriú,  sin  embargo,  polnT,  ilcjaiido 
tres  lujas:  (,'oliiiiiba,  Bibiana  y  otra  cuyo  nombro 
so  ignora,  ilo  las  cnales  las  dos  primeras  liacian 
los  animales  y  la  nltinia  los  pintaba;  y  aum]ue 
no  ¡siialaron  en  mérito  á  su  padre,  fueron  esti- 
mailas  sus  obras.  «Había  mnebas  de  don  Juan, 
agreda  Ceiin,  en  Sevilla;  pero  ya  son  muy  raras 
(esto  lo  decía  en  1800),  porque  también  las  lle- 
varon á  los  reinos  extranjeros.  Se  conservan  al- 
gunas en  dos  ri.scos  i|ue  están  en  los  nichos  de 
los  altares  colaterales  de  la  iglesia  de  San  Diego 
en  aquella  ciudad,  antes  noviciado  de  los  Jesuí- 
tas En  uno  se  venera  il  San  Ignacio  en  la  cueva 
de  Wanresa,  que  es  de  mano  de  Coniejo,  y  en  el 
otro  á  San  Francisco  Javier,  cuya  estatua  ase- 
guran ser  de  mano  del  mi.smo  llinestrosa.  Hay 
también  animales  suyos  en  una  gruta  en  qvio  está 
San  Jerónimo,  colocada  en  otro  retablo  de  la 
iglesia  del  colegio  do  San  Francisco  de  Paula  cu 
la  misma  ciudad.» 

HINGANQAT:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Uarda, 
]irov.  de  Nagpur,  l'rovincias  Centrales,  Indos- 
tim,  sit.  al  S.  do  Nagpurg,  á  orilla  del  río  Uaná; 
10000  habits.  Importante  mercado  do  algodón, 
cosechado  en  el  vallo  de  Uarda. 

HINGHAM:  (Irotj.  C.  del  condado  do  Ply- 
niouth,  est.  de  Ma'ssaehusettss,  Estados  Uniílos, 
sit.  en  la  orilla  O.  de  la  bahía  del  CaboCod; 
4  485  habits.  Hilados  y  tejidos  de  lana;  fundi- 
ciones y  otras  industrias. 

HINGLAJ:  Geo<¡.  Localidad  déla  prov.  de  Las, 
lieluchistán,  Asia  meridional,  cerca  del  río  Agor 
y  al  N.E.  del  puerto  de  Ormara;  en  ella  hay  un 
templo  subterráneo,  muy  visitada  por  los  pere- 
grinos do  la  religión  de  Brama  y  aun  por  los 
musulmanes  beluchis. 

HINIESTA  (de  gcnisla):  f.  Retama. 

...  HINIKSTA,  otros  la  llaman  retama,   los 
médicos  giuesta. 

MosiÍN  Juan  Vallís. 

-  Hiniesta  (La):  Grog.  Lugar  con  ayunt. ,  al 
qno  está  agregado  el  lugar  de  Roales,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  do  Zamora,  834  habitan- 
tes. Sit.  al  O.  de  Zamora,  cerca  de  Cubillos,  en 
terreno  fertilizado  por  las  aguas  de  un  arroyo. 
Cereales,  vino  y  hortalizas. 

HINIESTRA  {ie/eiiestra):  f.  ant.  Ventaka. 

-  HiNiE.sTitA:  Oeog.  V.  en  cl  ayunt.  de  Ba- 
rrios do  Colina,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  33 
edifs. 

HINITA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  gasteró- 
podos, con  concha  bivalva  y  a  veces  de  grandes 
dimensiones;  por  los  caracteres  de  la  concha, 
lo  mismo  que  jmr  los  del  animal  que  en  ollas 
habita,  se  parecen  las  hinitas  á  los  pectínidos 
y  á  loa  espóndilos,  pudiendo  decirse  qno  son  ver- 
daderos espóndilos  con  charnela  simple. 

Este  género  comprendo  corto  número  de  es- 
pecies, de  las  cuales  sólo  una  vivo  en  la  actua- 
lidad; habita  en  el  mar  do  Euro])a,  y  sus  cos- 
tumbres son  poco  conocidas.  Además  sus  espe- 
cies se  encuentran  en  estado  fósil  en  los  terrenos 
terciarios,  tanto  que  durante  mucho  tiempo  se 
creyó  que  las  hinitas  caracterizaban  constante- 
mente esa  formación;  pero  después  se  han  en- 
contrado dichos  molu.scos  en  otros  terrenos  más 
antiguos,  entre  otros  en  la  creta  y  la  caliza  Ju- 
rá.sieas. 

HINLALAYÓN  (voz  filipina):  m.  Pot.  Nombre 
vulgar  lllipino  do  la  especie  í/clinlro/num  par- 
vijlonim,  del  género  heliotropoí'y/c/íWrc>/)iHwi_), 
tribu  ereeieas,  familia  Uorragíneas,  orden  gamo- 
pétalas  súperováricas  iso.stenionens,  clase  dicoti- 
leibmeas.  Esta  especie  está  caracterizada  por  te- 
ner tallo  derecho  casi  tetrágono,  con  las  ramas 
acanaladas  y  salpicadas  de  pelos;  hojas  alternas 
lanceoladas,  aovadas,  situadas  á  todo  lo  largo 
del  pecíolo,  que  es  grande,  escotadas,  muy  ru- 
gosas, con  pelo  en  las  dos  p.áginas;  flores  en  es- 
pigas larg\nsinias,  encorvadas  hacia  abajo,  unas 
veces  simples  y  otras  se  dividen  en  dos,  que  con- 
tienen dos  órilenes  de  llores,  colocadas  en  un 
lado  sólo  del  pedúnculo;  cáliz  dividido  en  cinco 
partes  profunilas;  corola  más  larg»  quo  el  cáliz, 
tubulada,  ron  el  tubo  algo  ventrudo  por  abajo, 
oí  limbo  dividido  en  cinco  lóbulos  obtusos  y  con 
cinco  plicas  y  la  garganta  desnuda;  anteras  lijas 
on  medio  do  la  corola;  estignia  con  cuatro  lóbu- 
los; cajilla  superior  dividida  por  arriba  en  dos 
partes  anchas,  adelgazadas  y  oscotailos,  quo  di- 
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vergen  entre  sí  y  se  separan  fácilmente  en  lama-  I 
dnroz.  El   fruto  es  caja  tctralocular  do  células 
monospermas.  «Esta  planta,  dice  el  V.  Blanco, 
qno  so  halla  por  todas  partos,  se  eleva  á  la  altura 
lie  un  pie.  Su  zumo  aplicado  quita  las  verrugas  I 
y  aun  la  gota  según  el  l'adre  Delgado;  dos  ó  tres  I 
semillas  trituradas  y  bebidas  en  vino  curan  las 
tercianas  y  cuartanas,  tomando  la  medicina  una 
hora  antes  del  acceso.  Algunos  indios  quitan  las 
nubes  de  los  ojos  aplicando  sobre  ellas  do  cuan- 
do on  cuando  una  gota  de  zumo  de  la  jOanta 
mezclado  con  un  granito  de  sal  ordinaria.  El  co- 
lor de  las  llores  es  violailo ;  la  garganta  está  abier- 
ta, sin  escamas  ni  dientes;  aun  las  plicas  tam- 
poco la  cierran.»  Florece  en  julio. 

HINLOPEN:  Gi-ag.  Estrecho  quo  sopara  las  dos 
grandes  islas  del  Árchip.  do  Spitzberg  (V.) 

HINNIBLE  (del  lat.  hinnlbüis;  de  hinnire,  re- 
linchar): adj.  p.  ns.  Capaz  de  relinchar.  Dícese 
del  caballo. 

HINOJAL:  m.  Sitio  poblado  de  hinojos. 

-  HiNOJAl.:  GcíHj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
fiarrovillas,  prov.  do  Cáceres,  dióc.  de  Coria; 
1314  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Tajo,  entre  fia- 
rrovillas y  Talaván.  Terreno  llano  bañado  por 
dicho  río  y  los  arroyos  Talaván  y  Fresno;  cerea- 
les y  algún  aceite.  Perteneció  al  señorío  de  Alba 
do  Liste  y  ducado  de  Frías. 

-HlNO.lAl.:  Gcog.  Pequeña  ensenada  de  la 
costa  N.  de  Cuba,  frente  á  los  cayos  de  Pájaros 
y  Armas,  cu  término  do  Las  Pozas. 

HINOJALES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aracena,  prov.  y  dióc.  de  Huelva;  814  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  de  Aracena,  en  los  confines  con 
la  prov.  de  I'adajoz.  Terreno  montuoso  con  al- 
gunos valles,  bañado  por  la  rivera  de  Hinojales 
y  otros  arrojos;  cereales,  garbanzos,  bellota  y 
aceito. 

HINOJAR:  ni.  HiNOJAL,  sitio  poblado  de  hi- 
nojos. 

-  HiNOJAU  DE  Cekveea:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Santo  Domingo  do  Silos,  p.  j.  de  Salas 
de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  93  edifs. 

-  HiNOJAK  DEL  Rey:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osnia;  387  habits.  Sit.  en  un 
alto,  cerca  de  Quintanarraya,  en  terreno  mon- 
tuoso, porcl  que  pasa  un  riachuelo  afl.  del  Aran- 
dilla.  Cereales  y  legumbres;  cáñamo  y  lino. 

HINOJAR  (de  hinojo,  rodilla):  u.   ant.  Akro- 

DILLAK. 

-Hinojakse:  V.  ant.  Arkodillakse. 

HINOJARES:  Geog.  V.  con  ayunt,  á  la  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Arroyomolinos, 
Real  y  Cuenca,  p.  j.  de  Cazorla,  prov.  de  Jaén, 
dióc.  de  Toledo;  932  habits.  Sit.  al  pie  de  una 
sierra  que  lleva  su  nombre,  en  la  parte  S.  E.  do 
la  prov. ,  al  S.  de  la  sierra  del  Pozo,  cerca  y  á 
la  día.  del  Gu.idiana  menor.  Terreno  quebrado; 
cereales,  aceite  y  esparto.  Fué  aldea  de  Pozo 
Aleón  hasta  1690  y  perteneció  á  los  marqueses 
de  Hinojares. 

HINOJO  (del  lat. /(•hIím/hhíJ:  ni.  Planta  mny 
común  en  España;  tiene  la  raíz  larga  y  blanca, 
las  lioja.s  hendidas  en  tiras  muy  delgadas,  y  los 
tallos  de  cinco  á  seis  pies  de  altura,  nudosos  y 
divididos  superiormente  en  ramas,  que  contie- 
nen llores  ]iequeñas  y  amarillas  en  forma  de  qui- 
ta.sol;  toda  la  planta  es  aromática  y  de  gusto 
dulce  y  agradable. 

—  Sangre  de  drago, 
Porque  no  te  marees  con  las  olas 
Del  vuelo. -Este  es  romero. -jY  este?  -  Hinojo. 
—  ¿Y  esa?-  Es  muela  de  fraile,  para  el  ojo. 

Tiuso  DE  Molina. 

...;  (son  afrodi.siacos)  los  higos  secos,  el  Bl- 
NOJd  y  el  hisopo. 

MoKLAU. 

-HiNo.10  MAiüNo:  Planta  muy  abundante 
en  las  costas  do  los  mares  de  España;  crece  hasto 
la  altura  de  pió  y  medio,  tiene  las  hojas  carno- 
sas, duras,  jugosas  y  divididas  en  tres  tiras,  que 
se  diviilen  también  en  otras,  y  las  flores  peque- 
ñas, amarillas  y  en  forma  de  quitasol. 

El  critnio  es  el  HlNojii  marino,  que  traen  de 
Sicilia  en  adobo,  como  las  alcaparras. 

Aniiíiiín  pe  IjAovna. 
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...;la  plirietaria,  cl  Hi.vojo  wnriiio,  y  lo* 
alhelíes  blanco  y  carmesí,  son  los  niáa  comu- 
nes, etc. 

Jovellano». 

-Hinojo:  Boí.  Nombre  vulgar  de  la  es[iecie 
Foemculum  vulgare,  familia  Umbelíferas.  Esta 
os]iecie  está  caracterizada  por  tener  tallo  raiuuso, 
derecho  y  poco  estriado;  hojas  inferiores  con  lo» 
pecíolos  envainailores  divididos  en  muchos  seg- 
mentos filiformes;  las  superiores  tienen  el  limbo 
.sentado  en  la  parte  eiis:inchada  del  peciolo;  las 
flores  .son  amarillas,  oblongas  y  estriadas.  En  los 
vallecillos  de  los  mericarpios  hay  un  conducto  y 
dos  en  la  comisura.  La  raíz  tiene  el  grueso  de 
nn  dedo,  larga,  de  corteza  fibrosa,  cuyo  color  í» 
amarillento  ó  amarillo  rojizo;  la  parte  li  ñosa  es 
blanca  y  está  formada  por  capas  concéntricas; 
su  olor  es  oromático,  agradable,  y  su  sabor  arre, 
dulzaino,  aromático  y  parecido  al  de  la  zanaho- 
ria. Es  una  de  las  cinco  raíces  aperitivas,  y  entra 
en  el  jarabe  de  apio  compuesto. 

También  se  usa  como  excitante  el  fruto,  que 
es  nna  de  las  cuatro  llamadas  semillas  mayores; 
es  oblongo.  Encuéntrase  en  el  comercio  acompa- 
ñado del  pedúnculo,  que  forma  ángulo  con  cl  eje 
del  fruto,  giboso  por  la  parte  superior,  común- 
mente encorvado  y  con  costillas  poco  manifies- 
tas, do  color  verde  pálido,  olor  agradable  y  sabor 
aromático.  Contieno  bastante  cantidad  de  aceite 
esencial. 

De  esta  planta  se  obtiene  la  goma  denominada 
de  hinojo.  Se  ha  dicho  que  no  procede  de  esta 
especie,  y  algunos  la  han  atribuido  al  género 
pastinaca,  por  la  remota  semejanza  que  este  pro- 
ducto tiene  con  el  opoponaco.  Pero  no  debe 
existir  duda  en  este  punto,  porque  en  la  colec- 
ción de  la  Facultad  do  Farmacia  de  Madrid  hay 
varios  ejemplares  de  esta  gomorresina  adheridos 
al  tallo  del  hinojo,  y  es  claro,  no  puede  haber 
sido  producida  sino  por  esta  planta. 

Se  presenta  en  lágrimas  redondeadas,  mame- 
lonadas,  acanaladas  por  el  lado  qnc  estuvieron 
adheridas  al  tallo  de  la  planta,  con  algunas 
oquedades,  de  color  rojo  pardusco  obscuro,  lustro 
craso,  frágiles.  Su  fractura  es  de  color  más  claro 
que  la  superficie,  y  mate;  olor  parecido  al  del 
opoponaco  y  gomorresina  amoniaco,  y  no  des- 
agradable cuando  reciente;  su  sabor  es  amargo 
y  acre;  tiñe  la  saliva  de  color  blanco  sucio  y  se 
pega  algo  á  los  dientes  cuando  se  mastica. 

Se  emplea  bajo  diferentes  formas  como  restau- 
rante y  astringente;  se  usa  muy  poco,  y  sólo 
en  las  provincias  do  España  es  donde  abunda  la 
planta  que  lo  produce. 

-  Hinojo  makino:  Bot.  V.  Ckitmo. 
HINOJO  (del  lat.  geniciílum):  ni.  ant.  Ropi- 
lla. Usáb.  m.  en  pl. 

Se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea, 
pidiéndole  con  p.ilabras  caballercse.is  y  andan- 
tescas  que  la  su  grandeza  fuese  servida  de  d.ir- 
le  licencia  de  acorrer  y  socorrer  el  castellano 
de  aquel  castillo. 

CERVANTE.S. 

...  se  puso  de  hinojos  en  el  mismo  sitio  á 
describirle  y  recoger  todas  las  noticias,  etc. 

Jovellanos. 
¡Señor!,  yo  te  conozco,  mi  corazón  te  adora: 
Mi  espíritu  de  HINOJOS  ante  tus  pies  está,  etc. 
ZoillllLLA. 

-Hinojos  fitos:  cxpr.  ant.  Hincadas  los 
rodillas. 

HINOJOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  La 
Palma,  prov.  de  Huelva,  dii'ic.  de  Sevilla:  1990 
habits. ;  sit.  al  SE.  do  La  Palma,  cerca  do  la 
prov.  de  Sevilla.  Terreno  Uono  con  pinos,  oli- 
vos y  frutales,  bañado  por  los  arroyos  Mayor, 
Prado  y  Chucena;  cereales,  frutas  y  hortaliza.'. 

HINOJOSA:  Oco'i.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Mo- 
lina, |irov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Siciienza, 
390  habits.  Sit  en  la  falda  de  un  cerro,  hacia  el 
N.  E.  de  la  prov. ,  cerca  de  la  de  Zaragoza.  Te- 
rreno parte  llano  y  parte  quebrado; cereales,  yn- 
tatas  y  hortalizas. 

-  II IN0J0SA  (La):  ^foi;.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;. "ilfi  habits.  Sit.  entre  los  términos  do 
Cervera,  Montalvanojo  y  La  Almarcha.  Terreno 
llano  con  algún  monte;  coreóles  y  vino,  ji  Aldea 
en  el  ayunt  de  Espeja,  p.  j.  del  BnrgodoOsma, 
prov.  de  Soria;  S9  edifs. 

-HINOJOSA  PE  DrRno:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de 
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Salamanca ;  2014  liabits.  Sit,  cerca  ile  los  ríos 
Camaces,  Yeltes  y  Duero,  al  E.  de  La  Frcgeueda. 
Terreno  parto  llano  y  parte  montnoso.  Cereales, 
aceite,  almendra  y  bellota.  En  la  cima  de  la  fal- 
da de  la  colina  en  ijue  está  el  pueblo  se  ven  los 
vestigios  de  un  antiguo  castillo. 

-HiNojo.íA  vt:  Jabqve  :  Gfog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Teruel; 
385  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  San  Just,  á 
la  izq.  de  un  riachuelo  afi.  del  Guadalope.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  patatas  y  legumbres. 

-  HiNOJOSA  DE  LA  Sierra  :  fffoj.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Lan 
gosto,  p.  j.  y  proT.  de  Soria,  dióc.  deOsma;253 
habits.  Sit.  entre  sierras,  cerca  de  Oteruelos  y 
Vilvestre  y  del  río  Duero.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

-HiNOJO-SA  DEi,  Campo:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de 
Osma;  303  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  del 
Madero,  á  la  izq.  del  río  Rituerto  y  al  S.O.  de 
Agreda.  Terreno  montuoso  con  algiin  llano;  ce- 
reales y  patatas;  cáñamo  y  lino. 

-  HiNO.io.sA  PEL  DoQUE:  Gcog.  P.  j.  en  la 
prov.  de  Córdoba  y  Aud.  territorial  de  Sevilla, 
con  seis  v.,  28  caseríos  y  algo  más  de  200  edifi- 
cios aislados,  que  forman  los  ayunts.  siguientes: 
Belalcázar ,  Fuente  la  Lancha  ,  Hinojosa  del 
Duque,  Santa  Eufemia,  Villaralto  y  El  Viso; 
24163  habits.  Sit.  en  el  N.  de  la  prov.,  entro 
la  prov.  de  Ciuddad  Real  al  N.  y  N.  E.,  el  par- 
tido do  Pozoblanco  al  S.  E.,  el  de  Fuenteovejuna 
al  S.  y  S. E.  y  la  prov.  de  Badajoz  al  N.O.,  en 
la  parte  occidental  del  valle  de  los  Pedroches, 
formado  por  las  cordilleras  de  Sierra  Morena. 
Corren  por  el  territorio  del  part.  los  ríos  Zújar, 
Pellejero  y  Guadalmez,  y  por  su  parte  occidental 
pasa  el  f.  c.  de  Almorchón  á  Bélniez.  |iV.  con 
ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  Córdoba; 
9471  habits.  Sit.  en  una  gran  llanura  rodeada 
de  colinas,  al  N. O.  de  la  prov.,  cerca  de  la  de 
Badajoz,  no  lejos  de  los  ríos  Zújar  y  Guadama- 
tilla,  al  E.  de  Belalcázar  y  á  unos  19  kms.  de 
la  estación  de  Zújar,  en  el  f.  c.  de  Almorchón  á 
Córdoba,  y  en  comunicación  con  ella  y  con  la 
inmediata  de  Valsequillo  por  buenos  caminos. 
Además  de  los  ríos  citados  bañan  el  término 
arroyos  afls.  de  ellos  y  delCuzna.  Cereales,  vino, 
aceite,  garbanzos;  miel;  cría  de  ganados;  minas 
de  cobre;  fab.  de  cera  y  jabón;  alfarerías,  teji- 
dos de  lienzo  y  jergas.  Es  v.  grande,  con  calles 
irregulares,  algunas  bastante  anchas,  una  buena 
plaza  Mayor,  donde  están  la  parroquia  y  la  Casa 
Consistorial  y  varias  plazuelas  espaciosas.  La 
iglesia  parroquial  data  del  siglo  XVI  y  está  de- 
dicada á  San  .luán  Kantista. 

-  HiNO.iosA  i>EL  Valle:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Almendralcjo,  prov.  y  dióce- 
sis de  Badajoz;  649  habits.  Sit.  en  un  valle,  en- 
tre los  términos  de  Ribera  del  Fresno,  Horna- 
chos }'  Usagre.  Terreno  llano,  con  nna  pequeña 
sierra.  Cereales  y  garbanzos. 

-Hinojosa  de  San  Vicente:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de 
Toledo,  dióc.  de  Avila;  1  412  habit.s.  Sit.  al  S. 
del  cerro  de  San  Vicente  y  N.  de  Talavera,  en 
terreno  regado  por  un  arroyo  afl.  del  Alberchc. 
Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Can- 
teras de  piedra,  ruinas  de  un  castillo  en  lo  alto 
del  cerro  ó  sierra,  y  cueva  en  donde  se  dice  que 
se  ocultaron  los  Santos  Vicente,  Sabina  y  Cris- 
teU. 

HIN0J08A8:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Almo<lóvar  del  Campo,  prov.  y  dióc.  do  Ciudad 
Real;  1  42rp  liahit.i.  Sit.  al  E.  del  vallo  de  la  Al- 
cudia, al  S.  dr  l'ucrtollano,  cerra  y  al  N.  del  rio 
Jándnia.  Cereales  y  garbanzos.  Minas  de  galena 
argentífera.  Fué  aldea  de  Puertollano.  |l  Lugar 
con  ayunt. ,  al  qun  están  agregadas  lav.  de  Bur- 
gomillodo  y  el  lugar  de  Aldehuelaa,  p.  j.  de  Se- 
púlveda,  prov.  y  dióc.  do  Segovia;  240  habitan- 
ten.  Sit.  en  alto  y  en  terreno  muy  escabroso,  cer- 
ca do  Aldehuela  y  Carrascal.  Cereales,  legumbres 
y  lino. 

HIN0J080S  (Loa):  Oeog.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido juilicial  do  Belmonte,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 1  855  habit).  Sit.  en  la  parte  S.  O.  do  la 
firoT. ,  al  N.  O.  de  Belmonto,  en  los  confines  ron 
■  prov.  de  Toledo.  Terreno  llano;  cércale»,  le- 
gumbres, vino,  aceite  y  anís.  Esto  ayunt.  so 
formó  en  1841  con  los  pueblos  Hinojoso  del  Or- 
den é  Hinojoso  ilel   Marquesado,  separados  por 


una  sola  calle  y  pertenecientes  el  primero  á  la 
prov.  de  Ciudad  Real  y  el  segundo  á  la  jurisdic- 
ción de  Belmonte. 

HINTERO  (de  hefíir):  m.   Mesa  que  usan  los 
panaderos  para  heñir  ó  amasar  el  pan. 

HINTON  WILSON  (Belford):  Biog.  Militar 
inglés  al  servicio  de  América.  N.  en  Londres  ha- 
cia 1804.  M.  en  la  misma  capital  por  los  años  de 
1859.  Provisto  de  una  carta  de  su  padre  para  el  ge- 
neral Bolívar,  se  embarcó  en  el  año  de  1822  para 
La  Guaira,  y  desde  allí  siguió  por  tierra  á  Bogo- 
tá. En  aquella  ciudad  lo  ofreció  el  general  San- 
tander colocarle  en  su  Estado  Mayor  y  un  des- 
tino lucrativo:  pero  los  halagos  de  una  vida  tran- 
quila y  de  un  sueldo  crecido  no  fueron  bastantes 
para  distraerle  del  plan  primitivo  que  había  for- 
mado. Salió  de  Bogotá  con  intención  de  marchar 
al  Perú  por  el  camino  de  Quito,  para  reunirse 
á  Bolívar;  mas  habiéndose  sublevado  los  pastu- 
sos  tuvo  que  retroceder,  y  se  dirigió  á  Buena- 
ventura, puerto  de  la  provincia  de  Chocó.  Em- 
barcóse en  Buenaventura  para  Panamá,  desde 
donde  dio  la  vela  nuevamente  para  Paita,  y,  con- 
tinuando su  marcha  por  tierra,  pasó  por  Piura, 
Lambayeque,  y  llegó  á  Trujillo,  en  la  costa  del 
Perú.  Allí  fué  detenido  algún  tiempo  por  Riva- 
Agüero,  que  se  hallaba  entonces  en  abierta  insu- 
rrección contra  el  gobierno  de  Lima.  A  su  llega- 
da ála  capital  del  Perú,  en  19  de  noviembre  del 
mismo  año,  fué  hecho  capitán  por  el  gobierno 
peruano.  Al  reunirse  al  cuartel  general  de  Bolívar, 
este  le  nombró  su  edecán,  y  el  inglés  se  halló  en 
la  batalla  de  Junín.  En  agosto  de  1824  Hinton 
se  separó  del  ejército  por  motivos  de  salud.  Se 
embarcó  en  Huacho  en  la  fragata  Protector,  y  se 
halló  en  algunas  de  las  acciones  con  el  Asia  y 
otros  buques  españoles  en  la  bahía  del  Callao. 
La  bondadosa  acogida  que  Wilson  encontró  en 
el  almirante  Guise,  unida  á  una  buena  asistencia 
médica  y  al  reposo  de  que  por  tanto  tiempo  ha- 
bía carecido,  aceleraron  su  total  restablecimiento. 
Curado  de  sus  dolencias,  se  reunió  en  12  de  no- 
viembre á  Bolívar  en  Cbancay.  En  1826,  Wilson, 
que  había  obtenido  ya  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel, fué  nombrado  para  llevar  la  Constitución 
que  el  general  Bolívar  había  redactado  para  la 
nueva  República  de  Bolivia.  Con  tanta  pronti- 
tud ejecutó  su  comisión,  que  anduvo  el  camino 
de  Lima  á  Chuquisaca  en  diecinueve  días,  ciuda- 
des que  distan  entre  sí  mil  ochocientas  millas, 
y  volvió  por  un  camino  diferente  y  más  largo 
en  el  mismo  csjiacio  de  tiempo.  El  general  Sucre, 
con  la  sanción  del  Congreso  boliviano,  ascendió 
á  ^Vilson  al  empleo  de  coronel;  pero  temeroso 
de  que  sus  compañeros  considerasen  sus  ascensos 
demasiado  rápidos,  se  negó  Hinton  á  admitir 
aquol  empleo,  hasta  que  se  vio  obligado  á  ello 
por  orden  de  Bolívar.  En  1826  vino  Wilsou  á 
Europa  con  licencia.  En  1828  había  vuelto  á 
Colombia,  en  donde  fué  ascendido  á  coronel  efec- 
tivo de  la  República,  continuando  como  edecán 
de  Bolívar,  á  ipiien  «irvió  con  lealtad.  Los  dos 
edecanes  que  entonces  estaban  al  lado  de  Bolívar 
en  San  Pedro  Alejandrino  eran  Wilson  y  An- 
drés Ibarra:  ambos  continuaron  sirviendo  en 
Cartagena  hasta  que  el  primero,  en  abril  de  1831, 
volvió  á  Inglaterra.  En  1832  regresó  Wil.son  á 
América  con  el  carácter  do  encargado  de  negocios 
do  la  Gran  Bretaña  cerca  del  gobierno  do  la  Re- 
pública peruana.  Allí  tuvo  ocasión  do  hacer  va- 
ler sus  relaciones  y  la  intluencia  do  su  pcsición 
en  favor  de  la  seguridail  personal  del  mariscal 
Santa  Crnz,  después  do  la  rota  do  Vucay  (1839), 
quo  arrebató  á  ésto  de  un  golpe  el  jioder  do  la 
República  boliviana  y  del  Perú,  poniéndolo  A 
merced  dol  cuchillo  enemigo.  Wilson,  salvando 
la  vida  do  Sania  Cruz,  favorecía  á  este  fiel  y  ge- 
neroso amigo  do  Bolívar,  cuya  memoria  venera- 
ba sn  antiguo  edecán.  Luego  (1843)  pa,sü  á  f'aia- 
cas  con  ol  mismo  carácter  diploniático  que  habla 
dcsonipeñado  on  el  Perú  durante  nueve  años.  En 
la  catástrofe  dol  24  do  enero  do  1848,  Wilson, 
como  David,  Ministro  francés,  prestó  oportunos 
servicios  al  público,  y  dio  asilo  á  los  individuos 
dol  Congreso  que  fueron  victimas  de  a<|Uol  siiei:si> 
eteniirlntam  y  lammlnhle.  El  fué  quien  lecogin 
en  su  morada  A  Mi<'holona,  herido  de  muerte;  él 
quien  salvó  á  üztáriz  on  la  legación  inglesa:  él 
tuvo  on  sn  misma  casa,  bajo  su  proloccioii,  A  Ro- 
jas y  n  otros  individuos  clel  Congreso,  cuya  exis- 
tencia corría  peligro  en  monirntos  do  oxnltaci>>n 
popular.  En  el  conllietopara  Venezuelo,  surgido 
do  la  ley  sobre  es|iora  y  quita  do  1849,  porque  se 
consideraron  como  cansa  para  seria*  reclamacio- 
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nos  del  Gabinete  de  Londres  los  ejercicios  presun- 
tos ó  efectivos  de  subditos  británicos,  con  origen 
en  los  efectos  que  dicha  ley  producía,  sirvió  AVil- 
son  con  tacto  y  habilidad  á  su  gobierno  y  al  de 
Venezuela,  poniendo  en  armonía  los  intereses  de 
ambas  partes.  En  1851  se  retiró  Wilson  á  su  país 
natal. 

HINUNANGAn:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  y  pro- 
vincia de  Leite,  Filipinas;  4  954  habits.  Sit.  en 
la  costa  E.  de  la  isla,  entre  los  términos  de  Abu- 
yog  é  Hinnndayán. 

HINUNDAYAN:  Gcog.  Ayunt.  en  la  isla  y  pro- 
vincia de  Leite,  Filipinas;  23S3  habits.  Él  pue- 
blo está  cerca  de  Abuyog  y  de  la  costa  E.  de  la 
isla. 

HINWEIL:  Oeog.  Pequeña  c.  del  cantón  de  Zu- 
rich,  Suiza,  cerca  y  al  N.  E  de  Grüningen;en 
sus  inmediaciones  se  hallan  los  baños  y  manan- 
tiales alcalinos  de  Gyrenbad  y  Ehrlósen. 

HIN-YU-HU  ó  KIANG  CHUEN:  Oeog.  Lago  de 
la  prov.  de  Yunnan,  China,  perteneciente  á  la 
cuenca  del  Si  kiang;  es  de  forma  oval,  largo  de 
12  kms.,  y  vierte  al  N.  por  un  brazo  muy  corto, 
ancho  y  profundo  en  el  lago  de  Fnhien  ó  de 
Chinkiang,  mucho  mayor  que  él.  Sus  riberas 
están  muy  pobladas  y  cubiertas  de  cultivos;  pero 
las  alturas  que  lo  dominan  son  áridas  y  desiertas. 
Un  buen  camino  va  por  la  orilla  del  lago.  Entre 
este  y  el  de  Fu- bien  está  la  pequeña  o.  de  Kiang- 
Clinen-Hsien. 

HIO:  Geog.  V.  San  Andkés  de  Hio. 

HIOCOlAliCO  (Acido):  adj.  Quim.  Tiene  por 
fórmula  C^H'"'0''.  Se  obtiene,  al  mismo  tiempo 
que  la  glicocola,  por  la  acción  prolongada  del 
acido  clorhídrico  hirviendo  sobre  el  ácido  hio- 
glicocólico.  Es  un  cuerpo  insoluble  en  el  agua  y 
las  disoluciones  alcalinas  ó  amoniacales;  se  di- 
suelve poco  en  el  alcohol  hirviendo;  el  éter  lo 
disuelve  en  ciertas  proporciones. 

HIOCÓLICO  (Acido):  adj.  Qiúm.  V.  Hiogli- 

COCÓLlCO. 

HIOCOLÓIDICO  (Acido):  adj.  Qiilm.  Subs- 
tancia resinosa  que  se  forma,  antes  que  la  hio- 
dislisina,  cuando  actúa  el  ácido  clorhídrico  so- 
bre el  ácido  hioglicocólico(V.  Hioglicocólico). 
Según  Hoppe,  las  disoluciones  de  este  ácido  son 
dextrogiras  y  tienen  un  poder  rotatorio  mole- 
cular igual  á  23,6. 

Este  ácido  parece  homólogo  del  ácido  colóidi- 
co  C-^iHasO". 

HIODISLISINA:  f.  Quim.  Derivado  del  ácido 
hiocolico. 

Es  un  cuerpo  incristalizablo,  soluble  en  el 
éter,  menos  soluble  en  el  alcohol  y  completa- 
mente insoluble  en  el  agua.  Se  prepara  tratando 
on  caliente  el  ácido  hiocolico  por  el  ácido  clor- 
hídrico. Se  forma  al  mismo  tiempo  que  el  aiúcar 
de  gelatina,  on  virtud  de  nna  reacción  que  pue- 
de representarse  por  la  fórmula 

C"H«N0"'=C«'H5«0«  -f  C'H'NO*. 

HIOEPIGLÓTICO,  CA  (de  hioides  y  rpiglolisj: 
ailj.  Aiuit.  Que  se  reliere  al  hioides  y  á  la  opi- 

gloti.s. 

HIOEXGLÓTICO,  CA  (de  hióides,  del  lat.  (V, 
fuera  de,  y  tiloti.-¡):  adj.  Anal.  Se  dice  de  uno 
de  los  cartílagos  do  la  laringe  de  la  rano. 

HIOGLICOCÓLICO  (Acido)  (del  gr.  j;.  iot, 
cerdo,  y  gli'vcoüiv):  adj.  Quim.  Acido  qno  es 
el  principal  eloniento  constituyente  de  la  bilis 
del  cerdo. 

Tiene  por  fórmula  C»^H"NO«,  y  difiere,  por 
tenor  un  átomo  de  carbono  miis  y  un  átomo  do 
oxigeno  menos,  del  ácido  glicoeólico  que  existe 
on  la  bilis  del  buey.  Fué  extraído  de  la  bilis  del 
rordo  por  Strecker  y  Ounderlach. 

Para  extraer  el  hioglicolato  de  sosa  so  hace 
digerir  la  bilis  fresca  con  sulfato  do  .sosa  y  un 
poco  de  agua;  á  medida  que  esta  sal  se  disuel- 
ve so  sopara  ol  hioglicolato  do  sosa,  unido  acier- 
ta cantidad  do  moco  y  do  substancia  coloran- 
te. Este  precipitado  se  lava  sobre  un  filtro  con 
una  disoluiii.n  saturaiia  del  mismo  sulfato  de 
sosa;  después  se  soca  á  100°.  tratándola  |ior  al- 
cohol ansoluiu,  que  sólo  dijiielve  el  hioglicoco- 
lato;  se  decolora  Inego  por  ol  carlx'in  animal  y 
80  precipita  por  ol  éter,  fcldemisito  blanco,  bien 
lavado  con  éter,  consliluye  el  hioglicocolsto  de 
sosa.  Se  extraerá  ol  acido  hioglicocólico  de  su 
sal  sódica  vertiendo  ácido  aulnírico  dilníilo  cu 
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U  disolución  acuosa  de  esta  sal;  se  disuelvo  en 
aluoliol  y  ilcsiniús  so  añade  agua;  el  li(]UÍdo,  que 
se  ha  hecho  lechoso,  deposita  á  la  larga  gotas 
oleosas  que  concluyen  por  reunirse  en  una  capa 
resinosa  al  evaporarse  el  alcohol. 

El  ácido  hioglifocúlioo  forma  una  masa  resi- 
nosa blanca;  Cunde  en  el  agua  y  se  endurece  á  la 
larga,  llegando  á  ser  susceptible  de  pulveriza- 
ciun.  En  tal  estado  funde  á  120°,  mientras  que 
basta  una  temperatura  de  100°  cuando  no  está 
húmedo.  Es  poco  soluble  en  el  agua  acidul.ida; 
los  ácidos  sulfúrico  y  concentrado  lo  disuelven 
con  facilidad.  Sus  disoluciones  acuosa  y  alcohó- 
lica enrojecen  el  tornasol;  el  éter  lo  disuelve  un 
poco.  Con  el  ácido  sulfúrico  y  el  azúcar  el  ácido 
hioglicocólico  adquiere  el  color  violado  purpú- 
reo que  caracteriza»  los  ácidos  de  la  bilis  en  ge- 
neral. 

El  ácido  hioglicocólico  es  monobásico;  sus  sa- 
les con  metal  monobásico  tendrán  por  fórmula 
C'H^ll'NO".  Hay  que  advertir,  sin  embargo, 
que  dichas  sales  ofrecen  gran  tendencia  á  rete- 
ner una  molécula  de  agua. 

Corresponde  ahora  hablar  de  algunas  de  esas 
sales. 

El  /i ioíiUcocolalo  sódico  (C^II^NaO'NP  +  B'-O, 
es  un  polvo  blanco,  de  sabor  amargo  muy  persis- 
tente, bastante  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol; 
su  disolución  acuosa  precipita  las  sales  de  cal,  ba- 
rita, estronciana,  magnesia,  hierro,  cobre,  plomo, 
mercurio  y  plata.  Después  de  la  precipitación  por 
el  acetato  neutro  de  jilomo,  el  liquido  tiene  reac- 
ción acida;  la  adición  de  amoniaco  determina  la 
aparición  de  un  nuevo  precipitado,  quedando  di- 
suelta una  porción  do  la  sal  de  plomo.  Calentada 
sobre  una  lámina  de  platino  esta  sal  funde,  se 
hincha,  arde  con  llama  fuliginosa  y  abandona 
una  ceniza  exenta  de  cloro,  que  sólo  contiene  in- 
dicios de  ácido  sulfúrico.  Nunca  se  ha  obtenido 
cristalizado  el  hioglicocolato  de  sosa. 

El  hioglkocolato  ¡lotáMco  (C-'H^-KNO^j^  +  H-"0, 
existo  en  pequeña  cantidad  en  la  bilis  del  cerdo. 
Se  prepara  del  modo  siguiente:  el  ácido  hiogli- 
cocólico, separado  de  su  sal  sódica,  se  disuelve 
en  una  lejía  débil  de  potasa,  y  á  la  disolución  se 
añade  sulfato  de  potasa,  calentando  el  líquido. 
Poco  después  se  deja  enfriar;  el  hioglicolato  da 
potasa  a]iarcce  entonces  en  copos  que  se  desecan 
á  100"  y  que  se  disuelven  en  alcohol,  para  preci- 
pitarlos después  por  el  éter.  Constituye  esta  sal 
una  masa  blanca  amorfa  que  funde  a!  baño  ma- 
ría,  mientras  contiene  agua  ó  alcohol;  privada 
por  completo  de  esos  dos  veliículos  puede  pul- 
verizarse cuando  el  polvo  se  aglomera  á  120°. 
Nunca  se  ha  obtenido  el  hioglicocolato  de  pota- 
sa cristalizado. 

El  hioglicocolato  amónico  {C='H''-N(NH*)0')' 
-^H-0,  se  obtiene  en  cristales  cuando  se  vierte 
una  disolución  concentrada  do  sal  amoniacal  en 
la  bilis  de  cerdo  ó  en  una  disolución  de  hiogli- 
cocolato de  sosa.  Es  un  polvo  cristalino  muy  so- 
luble en  el  agua,  pero  poco  en  las  disoluciones 
concentradas  de  lassalesamoniacales.  El  alcohol 
le  disuelve,  pero  el  éter  lo  precipita  de  esta  di- 
solución. 

El  hioglicocolato  de  bario  [(C^H«N0')2Ba"] 
+  H-0,  c»  poco  .soluble  en  el  agua  y  muy  solu- 
ble en  el  alcohol;  posee  el  sabor  amargo  de  los 
demás  hioglicocolatos,  aunque  en  menor  grado. 
Veamos  cómo  se  obtiene:  el  cloruro  de  bario  pre- 
cipita la  bilis  do  cerdo,  lo  mismo  que  las  disolu- 
ciones acuosas  do  las  sales  precedentes;  el  preci- 
])itado  gelatinoso  que  resulta  constituye  el  hio- 
glicocolato de  bario. 

El  hioglicocolato  de  calcio  [(C^H«NO'')=Ca"] 
-t-H'O,  se  prepara  como  la  sal  procedente.  Con- 
viene no  precipitar  la  totalidad  del  ácido  hiogli- 
cocólico, pori|He,  al  final,  la  misma  materia  co- 
lorante se  uno  á  la  cal  y  llega  á  ensuciar  el  pro- 
ducto. Esta  sal  es  algo  más  soluble  en  el  agua 
que  la  barítica;  muy  soluble  en  el  alcohol;  el 
agua  la  precipita.  Su  disolución  alcohólica  so 
precipita  por  una  corriente  de  gas  carbónico. 

No  ha  podido  obtenerse  hasta  ahora  el  hio- 
glicocolato (le  plomo  con  una  composición  cons- 
tante; sin  embargo,  se  han  analizado  dos  pro- 
ductos obtenidos,  en  condiciones  idénticas,  por 
medio  del  acetato  de  plomo  y  del  hioglicocolato 
de  sodio.  Es  un  precipitado  más  soluble  en  ol 
alcohol  íjue  en  ol  agna;  el  éter  precipita  su  diso- 
lución alcohólica,  que  da  color  azul  al  papel  tor 
nasol  enrojecido. 

Respecto  al  hioglicocolato  de  plata  (CH^Ag 
NO'pil'O",  mezclando  disoluciones  acuosas  de 
hioglicocolato  de  sosa  y  nitrato  de  plata,  se  ob- 
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tiene  un  precipitado  gelatinoso  que  toma  el  as- 
¡leclo  de  copos  cuando  se  hierve.  Este  precipita- 
do se  conserva  blanco  y  so  seca  bien,  mientras 
no  hay  exceso  de  nitrato  do  plata;  es  poco  solu- 
ble en  ol  agua,  pero  el  alcohol  le  disuelve  fácil- 
mente. 

Las  reacciones  del  ácido  hioglicocólico  son  bas- 
tante notables.  La  potasa  fundente,  el  ácido  sul- 
fúrico mezclado  con  bióxido  de  plomo,  apenas 
tiene  acción  sobre  él.  Abandonado  á  sí  mismo  en 
la  bilis,  se  encuentra  intacto  al  cabo  de  tres  me- 
ses, aun  cuando  el  moco  haya  entrado  ya  en  pu- 
trefacción. El  ácido  nítrico  fumante  ataca  y  di- 
suelve el  ácido  glicocólicosi  no  .'-e  enfría,  cuando 
80  calienta  ligeraminle  se  volatiliza  agua,  arras- 
trando ciertas  gotas  oleosas,  unas  más  pesadas, 
otras  más  ligeras  que  el  agua.  Tratando  nueva- 
mente esas  gotitas  por  el  ácido  nítrico  fumante, 
mientras  se  desprenden  vapores  nitrosos,  se  ob- 
tiene fácilmente  ácido  oxálico  cristalizado,  em- 
papado en  un  líquido  que  el  agua  precipita;  el 
precipitado  parece  ser  ácido  hioglicocólico.  Neu- 
tralizando el  líquido  por  el  amoníaco,  concen- 
trándole y  tratándole  por  el  alcohol,  se  obtiene 
un  precipitado  do  nitrato  amónico.  El  cloruro  de 
calcio  produce  en  el  liquido  un  precipitado  rojizo 
que  se  torna  blanco  disolviéndole  varias  veces  en 
agua  y  precipitándole  otras  tantas  por  el  alco- 
hol. Este  polvo  blanco  contiene  el  mismo  ;'icido 
que  Redtenbacher  descubrió  entre  los  productos 
de  oxidación  del  ácido  colnidico,  y  que  Uhlioper 
obtuvo,  por  su  parte,  oxidando  el  ácido  glico- 
cólico  por  el  ácido  nítrico. 

El  ácido  hioglicocólico  se  transforma  en  áci- 
dos grasos  cuando  se  le  oxida  por  una  mezcla  de 
ácido  sulfúrico  y  dicromato  potásico,  Hervido 
durante  algún  tiempo  con  ácido  clorhídrico  con- 
centrado, el  ácido  hioglicocólico  sufre  una  des- 
composición parecidaálaque  manifiesta  en  igual 
caso  el  ácido  glicocólico.  Da  primero  un."*  subs- 
tancia resinosa  soluble  en  los  álcali."!,  y  después 
hiodislisina  insoluble  en  éstos,  quedando  disuel- 
ta la  glicocola.  La  potasa  produce,  á  la  larga, 
una  reacción  semejante;  empero  la  descomposi- 
ción coincide  entonces  con  la  fijación  de  una  mo- 
léc\da  de  agua,  y  se  obtiene  ácido  hiocolálico  en 
lugar  de  hiodislisina. 

HIOGLOSO,  SA  (de  hioidcs,  y  el  gr.  y/.oiía, 
lengua):  adj.  Anal.  Que  se  refiere  al  hueso  hioi- 
des  y  á  la  lengua. 

Múscíilo  hiogloso.  -  Músculo  par,  largo,  delga- 
do y  cuadrilátero,  que  so  inserta  por  una  parto 
al  asta  mayor  del  hioides  (qticratogloso),  á  la 
porción  superior  del  cuerpo  del  mismo  hueso  y 
a  sn  asta  menor  (hasioqueratogloso),  lo  mi.smo 
que  al  cartílago  situado  entre  el  cuerpo  y  el  asta 
mayor  condrogtoso  6  hiocondrogloso);  por  otra, 
al  tabique  fibroso  medio  de  la  lengua.  Este  mús- 
culo deprime  la  lengua. 

Nervio  hiogloso.  -  Nervio  que  envía  numero- 
sas ramificaciones  á  la  lengua  y  á  los  músculos 
de  esta  regiiin. 

HIOGLOSOBASIFARiNGEO,  GEA  {de  hioidcS.eX 
gr.  y/.ji-ja,  lengua,  el  lat.  basis,  base,  y  farín- 
geo): adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  hioides,  á  la 
lengua  y  ú  la  faringe. 

Músculo  hioglosijiasi/aringeo.  -Músculo  cons- 
tructor medio  do  la  faringe,  que  se  inserta  al 
hueso  hioides,  á  la  lengua  y  á  la  base  occipital. 

HIOGO:  Ocog.  Ken  ó  gobierno  del  S.O.  de  Ni- 
pón, Japón;  comprende  las  prov.  de  Tayinia, 
Avayi  y  Ilarima  y  varios  dist.  de  las  prov.  de 
Tamba  y  Setsu ;  1  400  000  habits.  Dependo  de  los 
dist.  militar,  judicial  y  universitario  de  Osaka, 
y  su  cap.  es  Hiogo  ó  Kobe.  ||  C.  ca]).  del  ken  ó 
gobierno  de  su  nombre,  prov.  de  Setsu,  Nipmi, 
Japón,  sit.  al  O.  de  C-saka,  en  una  pequeña  ba- 
hía del  Golfo  de  Osaka,  con  f.  c.  á  Osaka  y  Kio- 
to. Su  puerto  está  abierto  al  comercio  desde  IStíS, 
y  en  él  se  han  fijado  los  extranjeros,  fundando 
ol  establecimiento  y  ya  nueva  c.  de  Kobe,  que 


es  el  nombre  que  so  da  ol  puerto,  y  que  también 
se  aplica  ya  á  la  c.  ontigua,  ó  sea  á  Hiogo.  Am- 
bas c.  tienen  hoy  (1887)  una  población  de  80-146 


almas.  Sólo  un  barranco  los  sopara,  quedando 
Kobo  al  N.  Pueden  fondearon  Kobo  los  bni|ucs 
do  mayor  calado,  al  abrigo  do  la  puntado  Hiogo; 
hay  un  buen  muelle,  y  la  nueva  c.  está  ]ierfecta- 
mento  construida,  con  anchas  calles  y  hermoso» 
edificios.  Es,  después  de  Yukohama,  la  plaza  do 
moyor  comercio  extranjero;  exporta  te,  cobre, 
tabaco,  cera  vegetal,  alcanfor,  pescado  seco,  arroz 
y  soda  cruda;  importa  principalnionto  tejidos  de 


I  algodón  y  lana.  En  los  alrededores  y  sobre  esta 
colina  se  halla  el  templo  de  la  Luna. 

HIOIDES 'de  la  letra  griega  "í",  y  eíoo;,  forma); 

adj.   Anol.   V.  HUHSO  HIOIDES.  U.  t.  C.  8. 

HlONG-PUNG-LAl:  Biog.  Sabio  chino.  Sólo  sa- 
bemos de  él  que  vivió  en  el  siglo  xill  de  J.  C.  y 
formó  parte  de  la  escuela  llamadade  la  Filosofía 
natural,  que  Tchu-Hi  dirigía,  y  .-incgozóde  gran 
fama  entre  sus  contimporáneos.  Entre  sus  ouras 
son  dignas  de  encomio  las  tituladas  Pequeño  et- 
ludio  de  la  escuela  de  Confucio;  Explicación  de 
los  cinco  antiguos  libros  canónicos  de  la  China, 
y  un  Tratado  completo  de  Suth.  Se  ignora  la  (p- 
cha  de  la  muerte  de  este  personaje. 

HIÓRRINQ  ó  HJÓRRING:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Aalborg,  Dinamarca,  sit.  en  el 
extromoN.  do  la  Jutlandia;4500  habits.  Fab.  de 

aguardientes. 

HI08CIAMINA  (del  lat.  hyosnjamus,  bcleBo): 
f.  Qiíím.  y  Terap.  Alcaloide  que  se  extrae  de  las 
semillas  del  beleño  negro,  pereque  también  exis- 
te en  las  demás  especies  de  beleño. 

Es  cristalizableeu  agujas,  inodora  cuando  está 
seca,  mientras  que  cuando  húmeda  posee  olor 
fuerte,  especial,  que  recuerda  el  del  tabaco.  So- 
luble en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter,  neutraliza 
los  ácidos  y  da  sales  que  en  sn  mayor  parte  cris- 
talizan. Los  ácidos  minerales  concentrados  la  re- 
sinifican.  La  hiosciamina  y  sus  sales  son  muy 
venenosas.  En  Medicina  se  ha  empleado,  prin- 
cipalmente en  los  últimos  años,  por  los  dosime- 
tras,  como  remedio  calmante. 

Se  prepara  la  hiosciamina  exprimiendo  el  zu- 
mo do  beleño  fresco  en  el  momento  de  la  flora- 
ción; dejando  que  hierva  este  zumo  y  filtrándole, 
se  añade  entonces  al  líquido  cierta  cantidad  de 
cal;  se  filtra  nuevamente  y  se  trata  por  el  car- 
bonato de  potasa,  que  separa  la  hiosciamina  de 
sus  sales.  Se  extrae  el  alcaloide  del  líquido  resul- 
tante, agitando  éste  con  éter,  que  después  se  se- 
para y  se  evapora. 

Los  granos  do  beleño,  tratados  del  mismo  mo- 
do que  las  hojas,  dan  todavía  mayor  cantidad  de 
producto. 

HIOSCIAMO  (del  gr.  G;,  üó;,  cerdo,  y  xJ«¡jio;, 
haba):  m.  Bol.  Género  do  la  tribu  hiosciameas, 
familia Solanácea-s,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas  isostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Las  es- 
pecies del  género  hioscianio  ^//vo.<;ri/n?nHS^  están 
caracterizadas  por  tener  cáliz  quinquedeutado, 
urceolado,  acrescente,que  envuelve  al  fruto;  co- 
rola infundibuliforme,  de  cinco  lóbulos  obtusos; 
estambres  poco  salientes;  cápsula  bilocular,  ven- 
truda en  la  base,  dehiscente  por  la  parte  supe- 
rior y  por  un  pi.xidio,  ó  sea  opérenlo  ó  tapade- 
ra. Las  principales  especies  de  este  género  son: 

Syoscyamus  niger,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  castellano  de  beliño  negro, y  en  Cata- 
luña con  el  do  herba  de  ¡a  mare  de  Dcu,  herba 
caxalera,  que  se  ha  descrito  en  ol  articulo  beleño. 
Véase. 

M.  albus,  ó  sea  beleño  blanco.  V.  BkleSo. 

HIOSÉRIDE  (del  gr.  i;,  jo;.  cerdo,  y  <3Ís:(. 
achicoria):  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  lignlido- 
ras,  familia  Compuestas,  orden  gamopétalas  in- 
ferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  hioséride  ( Hyoseris)  están  caractori.-adas 
por  tenerinvolncro\inisorial.  leforzailo  con  brác- 
teas,  y  las  escamas  rectas,  cóncavas  por  la  cara 
interna, para  encerrar  los  aquenios  de  la  circun- 
ferencia; receptáculo  plano  y  los  alvéolos  no  mar- 
ginados; aquenios  de  dos  formas:  los  exteriores, 
rollizitos,  con  vilano  pajoso,  coroniforme;  los  in- 
teriores muy  compriniido.s,  anchamente  alados, 
muy  rara  vez  sin  alas  los  del  centro  y  rollizitos, 
todos  provistos  de  vilano  formado  de  pajas  cus- 
nidadas,  muy  desiguales;  los  extornos  con  costi- 
llas y  anchas  alas;  los  internos  angostos,  linea- 
les sin  alas,  pero  todos  con  vilano  casi  tan  largo 
como  el  aqucnio.  Habita  principalmente  en  la 
región  central  de  lapenin.sula,  y  abunda  mucho 
en  los  prados  del  Canyet,  cerca  do  Barcelona,  y 
también  en  Mahón,  de  donde  procodo  el  magni- 
fico ejemplar  del  herborio  de  los  Salvador. 

HIPALIMO  (del  prefijo  hiy,  y  ol  gr.  j>,i|ío,-, 
marino^:  in.  Zool.  Género  de  poliporos  fii-sile.»,  d» 
la  familia  de  los  actinarios,  cuya  ospocic  tipo  so 
encuentra  en  la  caliza  oolítioa  do  Calvailós. 

HIPAniDA  (do  lli¡tanis):  f.  Zool.  Género  do 
insectos  lepidópteros  diurnos,  de  la  tribu  de  laa 
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nint'álidas,  cuya  especie  tipo  haliita  en  Macla- 
gasear. 

HIPANIS:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Escitia,  Europa 
oriental ;  hoy  Bng.  i  Rio  de  la  Sarmacia  euiopea, 
hoy  KubaD. 

HIPANTIMONIOSO,  SA  (del  gr.  j-o,  debajo,  y 
antimonioso):  adj.  Qu'un.  Dicese  del  primero  de 
los  sulfures  de  antimonio. 

HIPANTIMONITO  (del  gr.  j-r,,  debajo,  y  anti- 
monio): m.  Quim.  Sal  producida  por  la  combi- 
nación del  ácido  hipantimonioso  cou  nua  base. 

HIPAR:  n.  Expeler,  ó  despedir,  frecuentemen- 
te hipos. 

Unos  resrücld.in  á  ajos  ó  cebollas,  á  otros 
hiede  el  huelgo,  otros  tosen  penosamente,  otros 
HlPAX  pesadamente. 

FnANCisco  S.vxcnEZ. 

Teme  el  sudor  de  la  muerte, 

Y  el  olor  que  de  ¿1  saldrá, 

Y  la  pena  que  dará, 

Y  el  Hir^i!  tan  recio  y  fuerte. 

Fr.  Luis  de  Escobak. 

-Hipar:  Resollar  los  perros  cuando  van  si- 
guiendo la  caza. 

Hipar  es  cuando  el  perro  va  en  alcance  de 
los  conejos. 

Juan  Matheos. 

-  Hipar:  Fatigarse  por  el  mnelio  trabajo,  ó 
angustiarse  con  exceso. 

¡Consentirás  tú  á  dicha  participe 
Del  licuor  suavísimo  un  poeta. 
Que  al  hacer  de  sus  versos  sude  y  Hlf  E? 
Cervantes. 

-  Hipar:  Gimotear.  Pronunciase  aspirando 
Uh. 

-HiPAP.:  fig.  Desear  con  ansia,  codiciar  con 
demasiada  pasión,  una  cosa. 

HlPARAFlNA'de  hipúrico  yparafina):  f.  Quim. 
Su  fórmula  es  C'H'XO.  Obtiénese  haciendo  una 
pasta  con  el  ácido  hipúrico  y  el  ácido  sulfúrico 
diluido,  queso  ponen  inmediatamente  en  contac- 
to del  peróxido  de  plomo.  Caliéntase  en  baño  de 
arena,  y  al  cabo  de  veinticuatro  horas  lávase  con 
agua  fría.  El  residuo  trátase  por  alcohol  caliente, 
evapórase  esta  solución ,  y  después  se  la  hace  reac- 
cionar con  el  carbonato  sódico  para  neutralizar 
el  exceso  de  ácidos  hipúrico  y  sulfúrico  que  pu- 
diese haber.  Finalmente  hiérvese  con  agua  el 
polvo  cristalino  resultante.  Es  insoluble  en  el 
alcohol  caliente  y  en  el  éter.  Cristaliza  del  pri- 
mer disolvente  en  masas  de  agujas  brillantes. 
Disuélvese  en  el  agua  hirviendo  adicionada  de 
ácido  ó  lejías  alcalinas;  también  se  disuelve  sin 
experimentar  alteración  alguna  en  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  de  donde  se  precipita  adi- 
cionando agua.  Según  Mayer,  las  soluciones  en 
el  ácido  sulfúrico  ó  nítrico  concentrado  uo  pre- 
cipitan por  el  agua.  Es  inodoro,  fusible  á  120*^. 
A  mayor  temp  ratiira  destila  sin  experimentar 
alteración  alguna.  Es  combustible;  arde  con  lla- 
ma muy  brillante.  La  potasa  acuosa  hirviendo  no 
ejerce  acción  alguna  sobre  aquélla,  y  la  fundida 
la  descompone  parcialmente.  El  óxido  calcico  la 
ataca,  descomponiéndola  con  desprendimiento 
de  bencina  y  amoníaco.  Las  soluciones  acuosas 
de  iodo  y  de  clorato  potá.«ico  en  presencia  del 
ácido  clorhídrico  ip  del  ái  iilo  crómico  no  actúan 
sobre  ella.  Calentada  ile  200  á  220°  en  una  at- 
mósfera de  ácido  clorhídrico,  transfórmase  en  nn 
aceite  incoloro,  que  so  solidifica  por  el  enfíi.i- 
miento.  Es  soluble  en  el  ácido  nítrico  fumante, 
descouiponiendo.se  y  desprendiendo  un  gas  que 
sin  duda  es  el  nitrógeno,  y  dejando  como  rosi- 
dno  el  áciilo  benzoico. 

HIPARCO:  Hiiiri.  Tirano  ateniense.  M.  en  .lll 
antes  de  .1.  C.  Era  hijo  de  Tisistrato,  á  quien  an- 
redió  en  el  gobierno  ile  Atrnas  ron  su  lierniano 
(Tipias,  en  f>27  a.  de  .1.  f.  Hiciéronse  rriomen- 
dables  ambos  hermanos  por  su  .■'«bin  y  moderada 
administración,  el  juicioso  empleo  de  lo»  fondos 
pViblicos,  y  su  amor  á  las  Artes  y  á  Ins  Letras. 
Si  hemos  de  ilar  créiljio  á  I'latún,  Hiparco  llevi'i 
á  Atenas  las  poesías  de  Homero,  é  hizo  ir  á  su 
lado  á  Anacre-.nte  y  á  Simónides.  rereció  nsp- 
(tinado  por  Haimnilio,  á  cuyo  hermano  había 
ultrajado,  y  por  Aristogifón,  su  amigo. 

-  HlPAP.(f>:  Ilicri.  (élibre  .sabio  grieg.i,  crea 
dor  de  l«  Astronomía  nintrniática.  N.  en  Niiin 
fllitini>)por  los  anos  (le  W  a.  de  Cristo.  M.  ha 
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cia  124  a.  do  la  era  vulgar.  Era  unos  cincuenta 
afios  más  joven  que  Eratóstenes,  y  precedió  á 
Tolemeo  dos  siglos  y  medio.  Suidas  le  llamó 
Nicco,  y  Estrabon  le  apellida  Bitinio,  título  que 
lleva  también  un  comentario  del  astrónomo  á  los 
Fenómenos  de  Arato;  de  aquí  se  ha  dcducidoquo 
era  natural  do  Nicea,  en  liitinia.  Otros  le  supo- 
nen originario  de  la  isla  de  Rodas,  apoyándose 
eu  la  autoiidad  de  Plinio  y  de  Tolemeo,  quien 
se  limita  á  decir  que  Hiparco  hizo  observaciones 
en  Rodas.  Riccioli  y  Gassendi  han  pretendido 
erróneamente  admitir  la  existencia  de  dos  Hi- 
parcos,  uno  rodio  y  otro  bitinio.  Es  lo  cierto  que 
las  mejores  observaciones  del  célebre  astrónomo 
fueron  recogidas  en  la  isla  de  Rodas,  opulenta 
heredera  del  comercio  de  los  fenicios,  situada 
próximamente  bajo  el  meridiano  de  Alejandría, 
donde  se  afirma  que  Hiparco  observó  también 
los  astros.  Convencido  de  los  errores  é  imperfec- 
ción de  sus  predecesores,  se  propuso  Hiparco  so- 
meter la  Astronomía  a  una  revisión  completa, 
edificando  esta  ciencia  sobre  bases  nuevas  y  más 
exactas.  Negó  el  movimentode  la  Tierra,  lo  que 
se  ha  de  atribuir,  dado  su  genio,  que  procuró 
someterlo  todo  al  análisis,  A  la  infancia  en  que 
se  encontraban  los  conocimientos  astronómicos. 
Habiendo  llegado  á  conocer  que  el  levantarse  y 
ponerse  de  las  estrellas  no  daba  más  que  una 
idea  imperfecta  y  poco  precisa  del  movimiento 
del  Sol  eu  la  eclíptica,  abandonó  este  método 
de  observaciones  y  se  dio  á  buscar  otros  más 
propios  para  obtener  resultados  que  pudiesen 
servir  á  los  adelantos  de  la  Astronomía  en  los 
siglos  venideros.  Una  de  las  primeras  investiga- 
ciones científicas  que  fijó  su  atención  fué  la  exac- 
ta medida  del  año,  base  fundamental  en  el  cál- 
culo de  los  tiempos,  y  juzgó  además  que  el  mé- 
todo más  directo  para  descubir  la  revolución  del 
Sol,  que  determina  el  año,  se  apoya  en  la  ob- 
servación exacta  del  intervalo  de  su  retorno  á 
los  mismos  solsticios  y  equinoccios,  puntos  que 
están  en  el  camino  trazado  por  el  mismo  Sol,  y 
que  forman  sus  divisiones.  Hiparco  verificó  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica,  y  vio  la  nccesiilad  de 
repartirlas  diferencias  de  un  número  mayor  de 
años.  Habiendo  notado  que  el  Sol  permanecía  más 
tiempo  en  la  parte  boreal  de  la  eclíptica  (jue  en 
la  austral,  lo  atribuyó  á  que  la  Tierra  no  descan- 
saba en  el  centro  del  círculo  que  aquél  describía 
en  derredor  de  ella,  hipótesis  próxima  á  la  ver- 
dad, y  que  le  sirvió  de  criterio  para  trazar  ta- 
blas casi  exactas  de  los  movimientos  del  Sol ;  y 
sus  observaciones  para  determinar  el  equinoccio 
suministraron  á  la  Lalande  el  año  tropical  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  cinco  horas, 
cuarenta  y  ocho  minutos  y  cuarenta  y  ocho  se- 
gundos. Hiparco  proclamó  la  precesión  de  los 
equinoccios;  esto  es,  el  movimiento  general  de 
los  astros  que,  sin  alterar  su  posición  relativa, 
se  adelantau  de  Occidente  á  Oriente,  descubri- 
miento sin  el  cual  no  sería  posible  encontrar  en 
el  cielo  las  estrellas  observadas  con  muchos  si- 
glos de  antelación.  Halló  también  el  cálculo  do 
la  paralaje,  de  que  hizo  uso  para  medir  la  dis- 
tancia de  la  Tierra  al  Sol  y  á  la  Luna,  y  de- 
terminó el  nodo,  el  apogeo,  la  ecuación  del 
tiempo  y  la  inclinación  de  la  órbita  de  la  Luna. 
La  desaparición  inesperada  de  una  grande  estre- 
lla inspiró  á  Hiparco  la  idea  de  formar  un  catá- 
logo de  muchas  con  sus  posiciones  relativa»  y 
sus  configuraciones  en  grupos,  contando  hasta 
ciento  ocuo,  cuya  situación  dctermiii  j  mediante 
la  ascen.siüti  recta  y  la  declinación.  Comparando 
luego  la  longitud  de  sus  estrellas  á  la  observada 
siglo  y  medio  antes  por  Aristilo  y  Temocari»,  y 
viendo  que  habían  avanzado,  calculó  en  cuaren- 
ta y  ocho  segundos  cada  año  su  progresión  de 
longitud.  He  aquí  lo  que  resta  de  las  obras  de 
Hiparco;  Tres  libros  df  eomenlnrios  tohrr  /o.«  Ff- 
nóntnto.i  tlr  Arnto  ;/  Endorio  (Florencio,  1567, 
en  fol. ;  1630,  en  fol. );  Cmsirladonef,  reunida  i 
la  edición  de  Florencia  de  la  obra  precedente. 
De  los  siguientes  escrito»  sólo  conocemoa  lo»  ti- 
tulo» y  algunos  cxfinctos  dados  por  Tolemeo: 
De  Ins  ronstfianonfs  rlr  la>  Jijan;  T't  lat  ijrnndr- 
iii»  y  di.ilanrlnH  rlrl  Sol  ;/  dr  la  I.vna:  /'<■/  nií'i'í- 
mirvlo  mrn.tiinl  dr  la  Luna  rn  Inliluri;  T>f  la 
diiTnriM\  drl  mfn;  /'>■  la  dnracidn  dtl  nñn;  I)t  la 
rn'otuciOu  df  Ax*  sigunM  íropií^nlrn  y  ^quiuocria- 
lr.t;  Contra  Krnliislrnrs  y  lo  i/nr  dijo  m  sii  Oro- 
gra/ín;  iJe  la  raída  de  los  rirarrs,  etc.  También 
se  lo  atribuyen  otras  obras  menos  importantes. 

HIPARINA;   f.   Vt/(m.  Su  fórmnla  es  C^HoNO. 
I'nra  obtener  la  hipariiia  so  hace  una  pasta  con 
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ácidos  hipúrico  y  sulfúrico  diluido  y  peróxido  de 
plomo.  Sométese  la  mezcla  á  un  calor  suave,  y  al 
cabo  de  veinticuatro  horas  lávase  con  agua  fría. 
El  residuo  trátase  por  alcohol  hirviendo,  evapó- 
rase la  solución  alcohólica,  mézclase  con  carbo- 
nato sódico  para  neutralizar  los  ácidos  hipúrico 
y  benzoico  que  hubiese  en  exceso,  y  finalmente 
se  la  trata  por  el  agua,  que  disuelve  la  hiparina 
y  deja  como  residuo  la  hiparafína  formada  al 
mismo  tiempo  que  aquélla. 

Cristaliza  en  agujas  sedosas,  fusibles  á  ib,"!. 
Es  soluble  en  el  alcohol,  éter  y  agua  hirviendo; 
arde  con  llama  muy  brillante. 

HlPARiNO:  Biog.  Político  siracnsano,  padre 
de  Dión.  Vivía  en  400  a.  de  J.  C.  Después  de 
haberdisipado  unagianfortunafavoreció  los  pro- 
yectos de  Dionisio,  y  cuando  éste  se  apoderó  del 
gobierno  compartieron  (405)  ambos  el  título  de 
general  autócrata.  Hiparino  cedió  luego  el  pri- 
mer puesto  á  Dionisio,  que  casó  con  Arislóma- 
ca,  hija  de  su  amigo.  No  volvió  á  sonar  su 
nombre;  pero  teniendo  en  cuenta  la  alta  posi- 
ción de  su  hijo  Dionisio,  es  verosímil  suponer 
que  Hiparino  disfrutó  hasta  el  fin  de  sus  días 
los  favores  del  tirano. 

-Hii'AKiNO:  Biori.  Tirano  de  Siracusa,  hijo 
de  Dionisio  el  Anliytw  y  de  Aristómaca,  hija 
del  primer  Hiparino.  Vivió  en  el  siglo  IV  antes 
de  J.  C.  Sucedió  á  Calipo  en  el  gobierno  de  Si- 
racusa en  352  antes  de  J.  C.  Afirma Diódoro que 
Hiparino  atacó  á  dicha  ciudad  con  una  escuadra 
y  un  ejército;  que  huyó  Calipo,  y  que  su  rival 
se  apoderó  inmediatamente  déla  ciudad.  Otro 
escritor,  cuyo  relato  confirma  Plutarco,  dice  que 
Hiparino  se  hallaba  en  Leontini,  punto  de  re- 
unión entonces  de  todos  los  siracusanos  descon- 
tentos, y  que  habiendo  sabido  que  Calipo  había 
marchado  contra  Catania,  dirigióse  al  punto 
contra  Siracusa  y  se  apoderó  de  la  ciudad  por 
sorpresa.  Reinó  dos  años,  durante  los  cuales  ex- 
cito el  odio  y  el  desprecio  de  sus  gobernados,  y 
pereció  asesinado. 

HIPARQUIA:  Síojf.  Filósofa  griega.  N.  enSIa- 
rouca  (Tracia).  Vivía  por  los  años  do  32S  an- 
tes de  J.  C.  Hija  de  una  familia  rica  y  distin- 
guida, enamoróse  del  filósofo  cínico  Grates  de 
Tebas,  y  á  las  observaciones  de  sus  padres  res- 
pondió que  se  casaría  con  Crates  ó  se  daría  la 
muerte.  En  vano  el  filósofo  la  enseñó  su  joroba 
y  su  pobreza  invitándola  á  que  reflexionara. 
Eiparquia  dijo  que  lo  había  pensado  bastante, 
y  que  en  ninguna  )iarte  hallaría  un  marido  iná» 
rico  ni  más  hermoso.  Celebróse  el  casamiento, 
y  con  circunstancias  tan  extraordinarias,  que 
sorprendieron  á  los  cínicos  más  atrevidos  y  pro- 
vocaron en  siglos  posteriores  las  reHexioues  de 
San  Agustín,  comentadas  á  su  vez  por  Kayle. 
El  mismo  asunto  recuerdan  un  poema  latino  in- 
titulado Cynogamia  (París,  1676,  en  S.»),  escri- 
to por  Pedro  Pctit,  y  dos  novelas:  Achirap/tih 
(anagrama  de  Hiparijuial,  historia  griega  sin 
nombre  de  autor  (París,  1748,  en  12.°)  y  Cratm 
t  Iliparquia,  por  AVieland.  Afirma  Clemente  de 
Alejandría  que  la  fiesta  de  las  Cinognmios  ó 
Sodas  de  perros  consagró  el  recuerdo  de  la  fa- 
mosa unión.  Según  Suidas,  Hiparquia  escribió 
las  Cuestiones  de  Teodoro  el  Aleo  y  otros  trata- 
dos, do  los  que  nada  se  conoce,  y  que  probable- 
mente no  existieron  nunca. 

HIPATIA:  Bioii.  Célebre  filósofa  griega.  N.  en 
Alejandría  por  los  años  de  370  á  380  de  la  era 
cristiana.  M.  eu  marzodc  415.  Era  hijadeTión, 
matemático  di.stingiiidoque  comentó  n  Euolidcs 
y  Tolemeo.  Recibió  las  primeras  lecciones  de  su 
jiadre,  que  la  onseflo  Matemáticas  y  Astrono- 
mía; consagróse  sobro  todo  á  la  Geometría,  cuto 
estudio  le  sirvió  do  iniciación  natural  á  la  fi- 
losofía, y  acaso  oyó  en  su  ciudad  natal  al  sofista 
Proheresio.  Luepo  residió  algún  tiempo  eu  Ate- 
nos,  donde  quizas  oyó  á  Plutarco  el  Jorrn,  que 
ciisetlabo  á  un  reducido  número  de  discípulos 
los  oráculos  caldeos  y  loa  secretos  de  la  Teiir- 
gia.  Por  lo  menos  adquirió  olli  cierta  fama,  y 
do  regreso  en  Alejandría  diósc  á  conocer  bien 
pronto  por  »u  eloruinria  y  talento,  unidos  n 
las  gracias  y  virtudes  de  su  sexo.  Los  antiguo» 
la  representan  cubierta  con  el  monto  de  los  filó- 
silfos,  radiante  de  belleza,  alternando  y  conver- 
sando con  los  hombres  más  distinguidos,  sin 
que  la  hiriese  so.p^pecha  alguna:  tal  era  la  digni- 
dad de  su  conducta  y  la  gravedad  de  sus  disriir 
sos.  Todo  cuanto  se  salie  de  ella  induce  á  creer 
que  no  contiajo  matrimonio.  Mostróse,  eunio  lo 
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liacían  espornv  »u  iiaciinic  11(0  y  sil  cdiicncion, 
fiel  al  [lagaiiisnio,  menos  tal  vez  por  convicción 
que  por  entcniler,  con  Temistio  y  los  pnf;ann8 
ilnstiailos  (le  aíinclla  época,  «que  siendo  los  cul- 
tos formas  exteriores  y  expresiones  particulares 
(leí  sentimiento  (lela (liviniílad,  son  indiferentes 
por  si  mismos;  que  hay  varios  caminos  quo  lle- 
van el  alma  á  Dios,  y  quo  cada  uno  es  libre  de 
elegir  el  quo  le  agraile. »  No  es  cierto  quo  pen- 
sara abrazar  el  cristionisnio,  pero  el  heclio  do 
atribuirla  tal  propíSsito  demuestra  qiio  formaba 
liarte  del  grupo  do  politeístas  esclarecidos,  en  el 
(]U0  la  religi(Ju  nueva  halló  más  de  un  doi'tor. 
llipatia  eusori(J  en  su  cindail  Filosofía,  ciencia 
cuyo  cultivo  era  entonces  escaso,  y  le  dio  nueva 
vi(Ía  atrayendo  á  su  escuela  numerosos  oyentes. 
Nada  S8  conoce,  sin  embargo,  de  su  método  ni 
de  su  doctrina.  C'ontí)  entro  sus  discípulos  á  Si- 
iiosio  de  Cirene,  quo  toda  su  vida  le  mostró  re- 
conocimiento. San  Cirilo,  arzobispo  do  Alejan- 
dría, veía  con  celos  que  á  casa  do  la  filósofa 
acudía  verdadera  muchedumbre,  y  quo  aquélla 
tenía  amistad  con  los  personajes  principales, 
uno  de  ellos  Orestes,  prefecto  de  la  ciudad,  y  era 
consultada  por  los  magistrados.  Habiendo  sur- 
gido luego  luchas  enconadas  entre  el  prefecto  y 
el  arzobispo,  las  predicaciones  de  éste  desperta- 
ron el  fanatismo  de  los  cristianos;  y  como  se 
dijera  quo  Hipatia  era  la  consejera  de  Orestes  y 
el  único  obstáculo  para  que  se  ajustara  la  (laz 
entre  los  dos  adversarios,  el  populacho  cristiano, 
dirigido  por  un  lictor  llamado  Pedro,  sacó  á  la 
filósofa  do  su  carruaje  en  el  momento  en  quo 
salía  do  su  casa,  la  arrastró  hasta  la  iglesia  Cc- 
sariana,  la  despojó  do  sus  vestidos  y  la  lapidó. 
Su  cuerpo  fué  hecho  pedazos,  y  sus  miembros, 
palpitantes,  arrastrados  por  la  calle  de  la  ciu- 
dad, reunidos  después  y  quemados  en  un  lugar 
Il.'imado  Cinarón.  Difícil  es  creer  que  Son  Cirilo 
fuera  ajeno  á  esta  sangrienta  tragedia.  El  histo- 
riador Si'icrates,  hablando  de  ella,  dice  que  «es- 
ta acción  cubrió  de  infami.n,  no  sólo  á  Cirilo, 
sino  también  á  toda  la  Iglesia  de  Alejandría.» 
Damascio  lanza  contra  Cirilo  la  misma  acusa- 
ción. Paulo  KIoro  compuso  en  honor  de  Hipa- 
tia un  ciiigraina  que  se  halla  en  la  Antolurjla, 
y  que  Gratius  tradujo  al  latín.  Las  obras  do  la 
filosofa  se  han  perdido,  pues  no  es  seguro  que 
fuese  la  autora  del  Canon  (i  Tabla  astronómica 
inserta  en  las  Tablas  manuales  arribuídas  á 
Teón.  Suidas  cita  dos  tratados  de  Matenuiticas 
debidos  .í  Hipatia,  y  que  también  se  han  perdi- 
do; un  Comentario  so're  Diofanto  y  otro  De  las 
Crónicas  de  Apolonio  de  Pcrga.  Existe  una  nove- 
la en  castellano  titulada  llipatia.  Los  últimos 
esfuerzos  del  paqanismo  en  Alejandría,  novela 
del  siglo  r(Ma(Írid,  18!;8,  en  8.°). 

HlPEA:  Geot).  ant.  Una  de  las  islas  Estéca- 
des  del  S.  de  la  Galia;  la  hoy  llamada  del  Lo- 
vant. 

HIPECOUMO  (del  gr.  '■jT.r\v.nM,  yo  retumbo,  re- 
percuto): m.  Bol.  Género  do  la  tribu  fumarieas, 
familia  Papaveráceas,  orden  dialipétalas  súpero- 
varicas,  clase  dicotilcdónca.s.  Las  especies  del 
género  liipecounioí'7/¡/;)íco!(m^  se  distinguen  por 
tener  (loros  con  cuatro  jiétalos,  los  interiores  por 
lo  común  trilobados;  dos  sépalos,  cuatro  estam- 
bres, y  dos  estilos  cortos  con  los  estigmas  agu- 
dos. El  fruto  es  silicua,  quo  se  parte  transver- 
salmente,  cuando  ya  maduro.  Comprende,  entro 
otras,  las  siguientes  especies; 

Hijpecoitm  prorumbens.  -  Planta  anual,  lam- 
piña, verde  ó  de  color  garzo,  ijuo  lleva  muchos 
tallos  tendidoaseendentes,  estriados,  poco  ramo- 
sos; hojas  radicales  numerosos,  extendidas  so- 
bre la  tierra,  pinado|iartidas  en  porciones  jiina- 
tílidos,  y  las  lacinias  lonceoladolineales  ó  .sim- 
plemente lineales  en  el  tipo,  trasovadocuneifor- 
nies,  obtusas  y  mucronadas  en  una  variedad,  la 
variedad  x;  hojas  caulinas  muy  pequeños,  situa- 
das solamente  debajo  do  la  división  do  los  ra- 
mos; llores  de  color  anaranjado,  y  los  sépalos  ova- 
les, generalmente  mucronados  y  denticulados  en 
su  ápice,  mucho  más  cortos  que  la  corola.  Los 
dos  pétalos  exteriores  cuneiformes  por  su  base, 
ensanchados  y  más  ó  menos  trilobado  su  limbo 
hasta  la  mitad;  los  dos  pétalos  interiores  mucho 
más  pequeños,  rara  vez.  enteros  ó  bífidos,  gene- 
ralmente trífidos,  y  la  lacinia  intermedia  denta- 
do|iestariosa,  menos  frecuento  entera.  Caja  or- 
(lueada  tomcntácea,  comprimida,  erguida,  que  se 
divido  en  la  madurez  en  orticulacionea  numero- 
sas, señaladas  de  costillas  longitudinales.  Ha- 
bita el  tipo  en  los  campos  do  las  más  de  las  pro- 
Tomo  X. 
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I  vincias  do  España  y  Portugal,  en  terrenos  aie- 
nosos. 

I  //.  grandijlonim.  -Planta  lampiña,  verde  ó 
glauca,  cuyos  tallos  son  ascendentes,  apenas  e.i- 
triados,  ohorqnillados  en  la  jiarto  llora!,  y  las 
llores  de  color  amarilloouaranjodo.doblemayores 
quo  las  do  la  especio  precedente.  Las  hojas  radi- 
cóles algo  enderezadas,  no  tendidas  totalmente 
por  la  tierra,  hipinadopartidos  en  porciones  pi- 
natífidas,  y  las  lacinias  lineales,  agudas,  cortas, 
un  poco  ensanchodas  en  su  ápice  bi  ó  tri(ientado. 
Sépalos  laneeoladoagndos,  mucronados,  mucho 
mas  cortos  quo  la  corola.  Los  dos  pétalos  ex- 
teriores grandes,  cuneiformes  en  la  base,  y  el 
limbo  trilobado  hasta  su  mitad;  los  dos  pétalos 
interiores  más  cortos,  trífidos,  y  la  lacinia  inter- 
media dcntadopestoñosa,  rara  vez  entero.  Caja 
tomcntácea,  arqueada,  erguida,  compriniidonu- 
dosa,  apenas  articulada,  y  señalada  de  costillas 
longitudinales  en  su  madurez.  Especie  mucho 
menos  frecuento  quo  la  piimera,  y  propia  casi 
exclusivamente  de  la  región  austrorientol.  En- 
cuéntrase en  el  Bajo  Aragón,  entro  la  Venta  del 
Puerto  y  La  Puebla,  en  terreno  arenoso  poblado 
de  sabina,  junto  á  Tarragona  y  Barcelona,  en  los 
sembrados  do  la  parto  alta  do  Madrid,  terrenos 
arcilloso  arenosos,  en  loa  de  las  inmediaciones 
do  Granada,  terrenos  de  aluvión  arenosos,  en 
Granada.  Es  vulgarmente  denominada  en  cata- 
lán ballarida,  y  en  castellano  se  la  conoce  con 
los  nombres  zapatiíos  de  la  Virgen,  zadorija,  y 
pamplina  común. 

HIPELATO  (del  gr.  úr.zloi-.o:,  laxante):  m.  Bút. 
Género  de  árboles  do  la  familia  de  las  Sapindá- 
ceas,  tribu  de  las  sapideas.  Comprendo  muchas 
especies  quo  crecen  en  las  Antillas. 

HIPÉLITRO  (del  gr.  -j-o,  debajo,  y  élitro):  m. 
Bot.  Género  de  ciperáceas. 

HIPENA  (del  gr.  iTTrivr;,  barba):  f.  Zool.  Gene- 
ro de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  de  la  tribu 
de  los  pirálidos.  Comprende  unas  diez  especies 
que  habitan  en  Europa. 

Estas  mariposas  tienen  antenas  largas,  delga- 
das, pubescente»,  fasciculadas  en  los  machos, 
ciliadas  en  las  hembras.  Las  palpas  son  reo- 
tas,  extensas,  cubiertas  de  escamas,  gruesas.  La 
tronijia  es  corta,  delgado;  el  corselete  escamo- 
so, globuloso;  el  alulomen  afilado,  algo  salien- 
te en  el  primer  anillo,  termina  en  punta  en 
los  hembras  y  por  pelos  comprinjidos  en  los  ma- 
chos. Las  alas  anteriores  son  delgadas,  agudas, 
con  escamillas  enderezadas  en  forma  de  crestas- 
las  posteriores  son  más  anchas  y  con  fianjos 
transversales.  Las  orugas,  oblongas,  cilíndiicas, 
delgadas,  sólo  tienen  tres  pares  de  patas  ventra- 
les, casi  de  igual  longitud.  Su  cabeza  es  globu- 
losa y  bastante  gruesa.  Los  trapezoidales  apare- 
cen cubiertos  do  pelo.  Las  crisálidas  so  hallan 
encerradas  en  cascarones  de  seda  pura,  fijos  á  las 
hojas  y  á  los  filamentos  do  musgo.  Las  maripo- 
sas, cuy<)  aspecto  recuerda  el  de  las  falenas,  son 
menos  vivos  quo  las  orugos;  so  los  ve  volar  por 
la  noche,  y  reunidas  en  gran  número,  entre  las 
ortigas  y  algunas  ¡llantas  trepadoias.  Durante  el 
día,  por  el  contrario,  buscan  los  sitios  obscuros, 
que  les  cuesta  mucho  abandonar.  Es  fácil  en- 
contrarlas en  el  pavimento  de  las  casas,  y  por  la 
nocho  buscan  la  luz  de  las  bujías,  donile  arden. 

Este  género  comjirendo  unas  treinta  especies 
propias  de  Asia,  África,  América  y  Europa.  En- 
tre las  especies  comunes  en  Europa  deben  citar- 
so  la  Uipena  elefante,  quo  los  entomólogos  de- 
signan con  ol  nombre  de  Uipena  nohoseidiana  y 
la  Uipena  rostral.  La  primeía,  tipo  del  género, 
tiene  las  alas  anterioies  do  color  pardotojizo, 
con  líneas  transver-salcs  de  color  pardoferrugi- 
noso  nuis  obscuro,  seguidas  de  otra  línea  casi 
negra,  caracterizada  por  una  hilera  de  puntitos 
blancos  y  negros;  las  olas  posteriores  ofrecen  en 
su  totalidad  color  gris  ceniciento.  Esta  especie  es 
muy  común  en  los  meses  de  junio,  julio  y  agos- 
to. La  oruga  tiene  cabeza  y  patas  verdes,  cuerpo 
verdo  aterciopelado  más  ó  menos  obscuro.  Res- 
pecto á  la  hipena  rostral,  es  una  mariposa  por- 
dusco,  do  0,025  do  largo;  sus  palpas  forman 
como  una  troniim,  que  ha  dado  nombre  A  la  es- 
pecie. Su  oruga  es  verde,  con  línea  dorsal  par- 
dusca y  dos  líneas  laterales  blancas;  todo  ol 
cuerpo  está  salpicado  de  asperezas  obscuras  ve- 
rrugosas. Estas  orugas  suelen  causar  grandes  des- 
trozos en  el  lúpulo,  á  cuyas  expen,«asso  nutro. 

Entro  los  demás  grupos  que  algunos  entomó- 
logos incluyen  eu  el  género  hij/ciia,  hay  que 


mencionar  las  htrminilas.  Son  mariposas  con 
alas  pubescentes;  dos  (lestañas  bastante  largas 
en  cada  artículo;  alas  gruesas,  con  abnndanto 
polvillo  por  encima.  Las  orugas  tienen  dieciséis 
patas  y  viven  sobro  los  mnsgos,  principalmente 
en  sitios  sombríos  y  húmedos.  En  este  grupo 
pueden  figurar  unas  veinte  especias.  Por  lo  ge- 
neral las  hcrminitas  son  insectos  de  color  gris  ó 
amarillento;  sus  orugas  comen  un  poco  de  lodo  y 
hasta  pueden  vivir  cierto  tiempo  sin  alimen- 
tarse. 

HIPENCA  (del  gr.  JT.',.  debajo,  y  Ef/o?.  Unza, 
pica):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  hcnu'pteros  he- 
terópteros,  do  la  familia  do  los  escutcleriano.s, 
formado  á  expensas  de  los  tcserátomos,  y  cuja 
especie  tipo  habita  en  Java. 

HIPENDÓSM0SI8  (del  gr.  -jr-.i,  debajo,  y  en- 
dósmosisj:  {.  Fisiol.  Falta  de  endósmosis. 

HIPERACUSIA  (del  gr.  JTíir^,  más  allá,  y  r/.o- 
•JE'.v,  oir):  f,  Palol.  Exaltación  del  oído;  percep- 
ción confusa  y  dolorosa  do  ciertos  sonidos,  sobro 
todo  de  los  elevados  y  agudos.  En  casos  excep- 
cionales hay  aumento  notable  do  la  percepción 
de  la  voz  ó  de  los  sonidos. 

Moos  cita  un  caso  do  lesión  cerebral  gravo 
con  alteración  del  nervio  auditivo,  precedida  de 
hiperestesia  acústica  considerable;  la  enferma 
oía  los  palabras  pronunciadas  en  voz  baja  desdo 
un  piso  á  otro.  Urbantschitsch  conoció  un  sujeto 
muy  nervioso  que,  al  principio  de  cierta  afección 
febril  y  bajo  la  influencia  de  unaexcitaeióu  mo- 
ral intensa,  oía  perfectamente  una  conversación 
sostenida  en  el  piso  superior;  el  mismo  autor 
recuerda  la  hiperacusia  que  algunas  veces  sobre- 
viene durante  el  sueño  clorofórmico.  Knapp  cita 
un  coso  en  el  cual,  á  consecuencia  de  una  inso- 
lación, se  presentóla  hiperacusia,  que  después 
so  transformó  en  sordera  completa.  En  cierto 
enfermo  do  meningitis  existía  una  hiperestesia 
acústica  que  duró  ties  meses  y  se  transformó  en 
sordera  completa  en  el  lado  derecho,  incompleta 
en  el  izquierdo.  En  una  enferma  de  Morlaml, 
que  abortaba  frecuentemente,  cada  embarazo  iba 
acompañado  de  hiperacusia. 

Según  Kweppe,  existe  en  ciertos  períodos  del 
sueño  una  hiperestesia  del  nervio  auditivo.  Po- 
litzer  observó  una  hiper.icusia  para  ciertos  so- 
nidos, principalmente  en  indiviiluos  excitables. 
La  hiperacusia  puede  también  manifestarse  li 
exacerbarse  por  el  cansancio,  el  insomnio,  etcé- 
tera; en  las  jaquecas  y  el  histerismo  ol  nervio 
acústico  está  irritado.  Las  afecciones  del  órgano 
auditivo,  por  ejemplo  la  hiperemia,  pueden  de- 
terminar una  hiperacusia,  que  es  frecuente  al 
principio  do  las  afecciones  de  la  caja  timpánica. 
Tvoiltsch  ha  llamado  la  atención  acerca  de  la 
gran  sensibilidad  del  nervio  cuando  se  opone 
un  obstáculo  á  la  tiansmisión  de  los  sonidos; 
así,  después  do  la  extracción  de  un  tapón  ceru 
niinoso  hay  hiperacusia,  que  puedo  durar  algu- 
nos días. 

La  hiperacusia  para  los  sonidos  intensos  acom- 
paña algunos  veces  á  la  sordera  considerable 
(según  Politzcr  &  la  sordera  total),  y  esto  haco 
imposible  el  empleo  do  la  trompetilla  acústica. 

Una  especie  jiarticular  do  hiperacusia  con- 
sisto en  la  percepción  prolongada  de  un  ruido. 
Cierta  mujer  que  padecía  catarro  crónico  do  la 
caja  oía  durante  varias  horas  un  trozo  de  música 
que  se  tocaba  al  piano.  No  es  raro  oir  algunos 
segundos  después  'd  sonido  del  reloj,  y  uno  do 
los  enfermos  do  Urbantschitsch  lo  oía  varios  mi- 
nuto después. 

Otra  hijierocusia  consiste  en  oir  dos  veces  se- 
guidas la  ultima  palabra  de  una  frase  ó  sonido 
cua1(|uiera. 

No  debe  confundirse  con  estos  formas  do  hi- 
peracusia lo  quo  Brenner  llamaba  excilalilidad 
gatrdnica  fácil  del  nudo  audiliio.  «Sabido  es, 
dice  Brenner,  que  cuando  existe  nn  obstáculo  li 
la  transmisión  de  los  sonidos  hay  una  débil 
conmoción  del  nervio,  y  lo  mismo  quo  ol  nervio 
óptico  on  la  obscuridad,  por  la  falta  do  excita- 
ción se  encuentra  en  nn  estado  de  susceptibili- 
dad quo  se  manifiesta  por  cierta  reacción  exage- 
rado ú  lacoriiente  eléctrica.» 

La  hiperacusia  debida  á  la  exagerada  excitabi- 
lidad del  nervio  nada  tiene  de  común  con  aque- 
llos casos  en  los  cuales,  á  ronsocueiicia  de  anoma- 
lías de  ten.sión  en  el  aparato  transmisor,  cirrloa 
sonidos  so  ]iropagan  ol  laberinto  con  mayor  in- 
tensidad que  la  ordinal ia.  No  debe  atribuirse, 
por  otra  parte,  á  una  irritabilidad  del  nervio  au- 
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ditivo,  lahiperacnsia  resultante  de  un  trastorno 
fnncional  del  mnscnlo  del  estribo,  pues  sólo  es 
debida  á  una  mayor  excitación  de  los  filetes  ter- 
minales de  aquel  nervio. 

HIPERALBUMINOSIS  (del  gr.  -jT.zp,  más  allá, 
y  albúmina):  f.  Patol.  Aumento  de  la  cantidad 
de  albúmina  en  la  sangre. 

HIPERANTO  (del  gr.  -jz-p,  sobre,  y  5v9o;, 
flor):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  esternoxos,  tri- 
bu de  los  bupréstidos.  Comprende  dos  esj)ccies 
que  viven  en  el  Brasil. 

HIPERÁURICO,  CA  (del  gr.  -j-ío,  por  encima, 
y  áitrico):  adj.  Quím.  Se  dice  de  una  combina- 
ción en  la  cual  el  oro  entra  en  mayor  propor- 
ción que  en  otra  combinación  del  mismo  gé- 
nero. 

HIPERAUSTRIOSÓ  HIPERMOTIOS:  ffíoj.  ant. 
Nombre  quo  los  antiguos  griegos  solían  ai'licar 
á  los  pueblos  de  los  países  meridionales  con  re- 
lación al  suyo. 

HIPÉRBATON  (del  gr.  urtípCaTOv  ;  de  u-sp, 
más  allá,  y  5a'vtu,  ir):m.  Gram.  Figura  de  cons- 
trucción, que  frecuentemente  se  comete  aun  en 
el  lenguaje  más  vulgar  y  sencillo,  invirtiendoel 
orden  que  en  el  discurso  deben  tener  las  palabras 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  sintaxis  llamada  re 
guiar. 

HrpÉRBATOS  es  cuando  los  vocablos  se  tr.is- 
truecan,  para  que  la  oración  quede  más  so- 
nora. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

Cuando  se  invierte  el  orden  de  las  palabras 
se  comete  la  figura  hifébbaton,  que  significa 
inversiiti. 

JOVELIANOS. 

-  Hipérbaton:  Gram.  Es  el  hipérbaton  el 
genio  de  un  idioma,  la  influencia  con  que  un 
orador  cuenta  para  convencer  á  sus  oyentes, 
engalanando  .sus  pruebas,  sus  asertos:  y  tanto 
es  asi,  que  cuanto  más  fecundo,  más  elefjante  y 
más  bello  sea  el  modo  de  decir,  tanto  más  fácil 
será  la  expresión  de  la  idea. 

Eu  comprobación  de  esto,  oigamos  al  insigne 
Jovellanos:  «Es  muy  corto  el  nso  que  no  sea 
vicioso  de  esta  figura  (hipérbaton)  en  las  len- 
guas vivas,  respecto  al  que  hicieron  de  ella  la 
griega  y  la  latina.  Consiste  en  iuvertir  el  orden 
natural  de  las  palabras  que  comprenden  el  pe- 
riodo para  darle  más  armonía  y  elegancia.  V 
cómelas  lenguas  modernas  carecen  en  los  nom- 
bres de  aquellas  diferentes  terminaciones  que 
tuvieron  las  antiguas,  no  pueden  colocarlos  tan 
arbitrariamente  como  ellas  sin  incurrir  en  la 
ambigiiedad  de  sentido.  No  obstante,  siempre 
qne  éste  quede  bien  claro  y  determinado  se  po- 
drá trastornar  el  orden  natural  de  las  palabras, 
segi'in  convengan  á  la  mayor  elegancia  y  buen 
sonido  de  la  cláusula.  Hay  una  especie  de  hi- 
pérbaton muy  común  entre  nosotros  y  entro  los 
franceses,  nimiamente  escrupulosos  en  esta  par- 
te, que  C8  comcn?,ar  la  arenga  de  una  persona 
que  introducimos  á  hablar  en  un  discurso,  antes 
ae  provenirle.  > 

Én  el  idioma  aspañol,  asi  como  en  el  latino, 
existe  una  inversión  cadenciosa  quo  da  cierto 
donaire  y  gracejo  en  su  modo  de  enunciar,  que  es 
trias  interesante  y  más  grata  al  que  la  escucha, 
y  por  esta  razón  debemos  esforzarnos  en  guardar 
■n  hipérbaton  elegante,  digno  do  la  lengua  cer- 
vantina, que  demuestre  evidentemente  la  abun- 
dancia y  grandiosidad  do  nuestro  floriilo  len- 
guaje. 

Araiijo,  en  sn  Gramdlka  latina,  hablando  do 
esta  materia,  confirma  que  el  hipérbaton  es  na- 
tural en  el  idioma  latino,  y  esto  sucede  también 
en  castellano,  dicienilo:  «Los  romanos  sacrifica- 
ban á  las  voces  el  orden  y  la  claridad  á  la  armo- 
nía del  oído:  así  lo  asegura  Vnintiliano  en  prue- 
ba do  lo  delicados  que  eran  para  colocar  las  pa- 
labras en  ritmo  ó  armonía;  por  tanto,  ca  indis- 
pensable dar  reglas  lijas  en  este  punto;  sahemoa 
qne  el  hipérbaton  forma  el  genio  y  carácter  de 
cata  lengua,  y  solamente  nos  aventuramos  á  dar 
aquellas  regías  que  vemos  praclicailas  con  más 
generalidad  en  los  autores  clásicos.  Los  gramá- 
ticos llaman  fintnjri.n  rltgnnlt  á  la  colocacinn  ar- 
moniosa de  las  palabí as;  nosotros  juzgamos  esta 
elegancia  muy  natural  y  usual  en  un  pueblo  sa- 
bio j  culto.  > 

El  hipérbaton  teri  conveniento  cnando  dé  i 
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la  oración  más  suavidad  ó  energía;  cuando  nin- 
guno de  estos  efectos  produzca  será  del  todo 
inútil,  y  cuando  perjudica  á  la  claridad  de  la 
expresión  deberá  tenerse  por  vicioso. 

Las  precedentes  reglas  son,  sin  duda,  aplica- 
bles á  todas  las  lenguas,  y  bastan  para  conocer 
lo  que  en  cada  una  de  ellas  es  lícito  o  no  en  cuan- 
to al  uso  del  hipérbaton;  pero  es  de  tener  en 
cuenta  que  las  lenguas  se  diferencian  mucho  en 
sus  accidentes,  y  que  por  esta  razón  el  hipérba- 
ton, usado  en  una  por  los  mejores  hablistas,  po- 
dría ser  vicioso  y  reprensible  en  otra. 

Hay  varias  clases  de  hipérbaton,  pero  todas 
ellas  están  comprendidas  en  las  siguientes: 

1.*  Hay  hipérbaton  cuando  palabras  que  de- 
berían estar  unidas  quedan  separadas  por  la  in- 
terposición de  algunas  otras. 

2.*  Lo  hay  tanib  éu  cuando  se  antepone  una 
ó  más  palabras  á  otra,  después  de  la  cual  debe- 
rían estar  colocadas,  según  el  orden  gramatical, 
formando  todas  ellas  una  sola  proposición,  como 
en  el  siguiente  ejemplo  de  Cervautes: 

Aquí  esperaré  intrépido  y  fuerte, 

donde  el  adverbio  y  el  verbo  están  antepuestos 
al  sujeto  de  la  proposición. 

3.*  Hay  hipérbaton  qu3  consiste  en  la  ante- 
posición ó  transposición ,  no  de  palabras  que  for- 
man una  sola  proposición,  sino  de  proposicio- 
nes distintas;  por  ejemplo,  dice  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada: 

Si  hay  en  Jas  tierras  comunes  enfermedades,  si 
vivarles,  temblores  de  tierra,  ó  truenos  y  relám- 
pagos, luego  se  turba  (el  hombre), 
donde  se  ve  que   varias  proposiciones  que  son 
condicionales  preceden  á  la  condicionada. 

En  Poesía  es  más  frecuente  el  uso  del  hipér- 
baton qne  en  la  Prosa,  y  la  razón  que  autoriza 
á  los  poetas  para  tener  en  esto  más  libertad  que 
los  prosistas  es  que  la  armonía  métrica  es  más 
difícil  que  la  de  la  prosa. 

HIPÉRBOLA  (del  lat.  hyperbSla;  del  gr.  ü-sp- 
Z'i'i.r,):  f.  Gcom.  Curva  resultante  de  la  intersec- 
ción de  la  superficie  de  dos  conos  rectos  é  igua- 
les, opuestos  por  su  vérti- 
ce, con  un  plano  paralelo 

"";.   al   eje   común  de  cntrani- 

•/'  bos.  La  figura  que  resulta 
do  la  sección  de  cada  cono 
se  llama  hipérbola,  y  las 
dos  se  llaman  HIPÉRBOLAS 
conjugadas  ú  opuestas.  Es 
una  de  las  secciones  cóni- 
cas, la  que  resulta  de  cor- 
tar las  dos  hojas  de  un  co- 
no de  baso  circular  por  un 
plano  paralelo  á  dos  de  sus 

j       generatrices. 

\  La  ecuación  de  la  hipér- 
bola es 


Uiplrbvla 


x-'= 


(x  +  a){x-a), 


en  la  que  representan  i  y  x  las  dos  ordenadas  do 
un  punto  cualquiera,  y  o  el  semieje  real. 

HIPÉRBOLE  (del  gr.  iiz:f5o).r;;  de  jrsp,  más 
allá,  y  fjxi'i.M,  arrojar):  t.Iicl.  Figura  que  consiste 
en  aumentar,  ó  diminuir  excesivamente,  la  ver- 
dad do  aquello  de  que  se  habla.  Usóse  antigua- 
mente como  masculino, 

Pero  no  hay  duda  que,  abstrayendo  de  los 
HirÍRBOLES  y  encarecimieutos  propios  del  arte 

fwética,  todo  lo  histórico  es  muy  conforme  á 
a  verdad. 

OVAILK. 

Yo,  siempre  agradecido,  estoy  pensando 
Qué  IlirÉnnoLüs,  nué  versos,  qué  conceptos 
Irán  mi  amor  y  obligación  nmstrnii'lo. 

LopK  PE  Vega. 

-IlirÉinioLE:  Geom.  HiPÉiinoLA. 

(Hay  alguna  semejanza  entre  ellas  (las  cur- 
vas) y  laa  parábolas  é  hipéhboli:») 

Balmes. 

-  nirÉRROLP.:  Lil.  Es  la  hipérbole  un  efecto 
natuinl  de  la  viveza  do  la  imaginación,  del  en- 
tusiasmo y  de  las  pa.HÍoncs.  Se  halla  eu  la  mayor 
parto  do  las  metáforas,  comparaciones  y  desciip- 
cionea  poéticas,  y  es  uno  do  loa  caracteres  mas 
distintivos  de  la  lengua  y  de  la  poesía  do  los 
pnoblos  orientales. 

Nuestro  lenguaje  familiar  está  lleno  de  hipér- 
boles tan  expresivas  como  las  siguientes:  Uuy» 
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de  su  sovibra;  No  tiene  sobre  qué  caerse  muerto; 
Jugarse  el  sol  antes  que  nazca;  Comerse  los  codos 
de  hambre;  Corre  que  se  come  la  tierra,  etc.  Es- 
tas hipérboles  son  ya  tan  familiares  que  á  cada 
paso  se  emplean  en  la  conversación  más  tranqui- 
la, porque  tanto  el  que  las  emplea  como  el  que 
las  oye  rebajan  todo  lo  que  es  menester  rebajar. 

«Las  mejores  hipérboles,  dice  Longino,  son  las 
que  pasan  inadvertidas.  En  efecto,  cuando  ni  el 
que  habla  ni  el  que  oye  notan  la  exageración, 
prueba  de  que  U  hipérbole  es  natural  y  oportu- 
na. Cuando,  por  el  contrario,  la  exageración 
traspasa  los  limites  que  el  buen  gusto  prescribe, 
el  oyente  percibe  el  engaño  y  halla  ridículo  ó 
disparatado  aquello  mismo  con  que  se  creía  lle- 
narle de  entusiasmo  y  de  admiración.» 

«La  hipéibole,  añade  el  autor  citado,  es  como 
la  cuerda  de  un  arco,  que  cuando  .se  tiende  de- 
masiado se  afloja.  Mucha  es,  no  obstante,  la  li- 
bertad qne  el  estilo  jocoso  admite  en  lahipérbo- 
le,  y  no  son  pocas  las  extravagancias  en  que  han 
incurrido  autores  de  méritos  exagerando  ¡a  exa- 
geración misma.  í 

El  siguiente  epitafio,  dedicado  á  Carlos  V,  en- 
cierra una  hipérbole  exageradísima  y  fría: 

Pro  tumulu  ponas  orbem,  pro  tegmine  ecelum, 
Sidera  pro  facibus,  pro  lacrymis  maria. 

No  menos  defectuoso  es  el  siguiente  epigrama 
de  Marcial: 

líoec,  Augiiste,  lamen  quce  vértice  siderepulsal. 
Par  domus  est  ccelo;  sed  minor  cst  domino. 

Y  Lope  de  Vega,  hablando  del  peñasco  qne  Po- 
lifemo  ai  rojo  al  mar,  pone  en  boca  del  sagaz  y 
prudente  Ülises  estas  hinchadas  palabras: 

«Y  tan  feroz  le  arroja. 
Que  la  cara  del  sol  retira  y  moja.» 

HIPERBÓLICAMENTE:  adv.  m.  Con  hipérbole, 
de  manera  hiperbólica. 

HIPERBÓLICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  hipérbola. 

HIPERBÓLICO,  CA  (del  lat.  hyperbSlíeus;  del 
gr.  j-epóo/.'/.ó;!:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  hipérbole; que  la  encierra  ó  incluye. 

Los  franceses  notan  las  poesías  italiana  y 
española  de  muy  BirERBüLiCAS. 

Feijóo. 

...  muchas  expresiones  hiperbólicas  han 
pasado  ya' al  lenguaje  familiar. 

Jovellanos. 

HIPERBOLIZAR:  n.  Usar  de  hipérboles. 

...  aunque  esto  del  HIPERBOLIZAR,  porel pa- 
rentesco que  tiene  con  el  mentir,  en  todos  tiem- 
pos fué  agrad.ible. 

Alonso  te  Salas  Barbadillo. 

El  cielo  hiperbolizó 
Amagos  de  su  luz  clara 
En  vuestros,  de  mi  amor,  ojos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

HIPERBOLO:  Biog.  Demagogo  ateniense.  N, 
hacia  4,10  antes  de  Cristo.  M.  por  lo3aBosde410. 
Ninguno  de  sus  compatriotas,  si  se  exceptúa  á 
Clcontc,  fué  más  calumniado  ni  objeto  do  mayo- 
res sarcasmos.  Se  puso  en  duda  su  origen  y  na- 
cionalidad, pretendiendo  que  era  lidio,  frigio  y 
sirio,  y  que  su  padre  era  un  esclavo  público  que 
trabajaba  en  las  minas,  sin  que  pueda  hallarse 
la  verdad  en  medio  de  estas  afirmaciones  contra- 
dictorias. Atacóle  Aristófanes  de  )>asada,  pero 
Eupolis,  Ihrmipo,  Platón  el  Cómico,  Policelo  y 
Cratino  colmaron  do  invectivas  al  demagogo  en 
sus  comedias.  Eran,  sin  embargo,  estos  ataques 
frecuentes  en  aquel  tiempo,  y  ejercieron  escasa 
inlluencia  en  el  destinode  Hipcrbolo.  Este,  cuan- 
do falleció  Cleonte,  quiso  tomar  la  jefatura  del 
partido  demociálico;  luchó  algún  tiempo  contra 
ríicias  y  Alcibiades,  contra  quienes  propuso  el 
ostracismo,  y  unidos  estos  dos  hombres  de  Esta- 
do en  contra  suya,  vio  contra  él  aplicada  aque- 
lla medida,  fué  desterrado  por  los  afios  de  415, 
y  so  retiró  A  Samos.  Algunos  aftos  después  el 
partido  oligárquico  hizo  iiiie  le  quitaran  la  vida 
sin  formación  de  causa.  Este  fin  trágico  parece 
haber  sido  ilegal  é  injusto.  Torio  menos  los  poe- 
tas é  historiadores  que  peor  hablan  do  Hi|)cr- 
bolo  no  citan  ningún  cargo  positivo. 

HIPERBOLOIDE  (de  hipérbola,  y  oí  gr.  ::5i;. 
formal:  f.  Superficie,  ó  sólido  contenido  por 
ella,  engendrada  por  el  movimiento  de  una  hi- 
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pérbola  alietlotlor  ito  uno  de  sus  ejes,  y  qno  varía 
de  tttl  manera  quo  d  otro  ejo  so  conserva  en 
todas  sus  posiciones  proporcional  al  diámetro 
correspondiontüde  una  elipse  directriz.  Si  el  mo- 
vimiento es  alrededor  del  ejo  real  resulta  el  hi- 
pcrbuliiidc  de  dos  hojas,  y  si  os  sobro  el  ejo  inia- 
giuario  resulta  el  do  una  hoja;  ambos  son  de 
ríivlucióii  si  la  directriz  es  un  círculo  ó  el  mo- 
vimiento so  efectúa  girando  circularmento  en 
derredor  de  los  mencionados  ejes. 

Jíijieibíiloid-:  de  acordamicnlo.  -  Hiperboloide 
do  una  hoja,  que  tiene  una  generatriz  común  con 
una  superlicio  alabeada,  y  los  mismos  planos  tan- 
gentes en  todos  los  puntos  de  tal  generatriz. 

Hiperboloides  primitivas.  -  Las  do  revolución 
que,  girando  alrededor  de  sus  ejes,  se  conducen 
njutuamcnto  por  siin|ile  contacto  con  desliza- 
miento paralelo  á  la  generatriz  común,  como  si 
fuese  un  engranaje  hiperboloide  dado. 

HIPERBÓREO,  REA  (del  gr.  ú-=í6ó,o£ioc;  de 
W.tp,  más  allá,  y  lj'jf.:'a:,  Norte):  adj.  Aplícase 
á  cualiiuiera  do  los  montes  y  pueblos  septentrio- 
nales expuestos  al  viento  bóreas,  que  corre  por 
aquellas  partes. 

...  entregándose  á  aquel  mar  HirKniu'/nEii, 
poblado  de  horribles  monstruos,  según  la  ima- 
ginación de  aquellos  tiempos... 

Feksíndez  Duko. 

-  Hii'F.iUiÓHEOs:  m.  pl.  Oeog.  Nombre  que 
los  antiguos  griegos  daban  á  un  pueblo  o  raza 
del  Norte. 

Según  Berlioux  (A  la  reeherche  de  la  nalion 
et  de  la  cité  des  ][ipcr}ior¿ens,  1890),  la  cap,  de 
este  pueblo  citado  liorllerodoto,  y  que  yaconnoia 
el  mundo  griego  en  los  días  de  Homero  y  de  He- 
siodo,  pero  que  se  ha  llegado  á  considerar  como 
fabuloso  por(|ue  no  se  han  encontrado  ó  busca- 
do vestigios  de  él,  estaba  en  el  N.  de  Europa; se 
llamó  Lederum  en  los  primeros  años  de  nuestra 
era,  y  está  representada  hoy  por  la  aldea  de  Leire 
y  el  castillo  de  Lctliraborg,  á  unos  14  ó  15  kiló- 
metros al  S.  O.  de  Roeslvildes,  la  antigua  c.  epis- 
copal de  Seeland,  en  el  Archipiélago  Dinamar- 
qués. El  mismo  Berlioux  asegura  que  los  hiper- 
bóreos, estos  normando.s  primitivos,  son  cimbros, 
es  decir,  celtas.  Se  hadado  también  esto  nouibro 
á  varios  pueblos  que  habitan  en  las  regiones  sep- 
tentrionales do  América,  Bancroft  ha  heolio  un 
estudio  completo  do  los  mismos,  Keune  bajo  el 
nombro  de  hiperbóreos  á  los  esquimales,  los  ko- 
uiagas,  los  aleutas,  los  thilinkites  (thilinkces)  y 
los  tinuchs.  Como  no  habla  sino  de  los  esquima- 
les de  Occidente,  los  pone  en  las  costas  del  Océa- 
no Ártico  desdo  las  bocas  del  Mackenza  hasta  el 
Golfo  de  Kotzebuo.  Del  Golfo  do  Kotzebue  al  río 
Atua  ó  de  Cobro  (Copper  liivcr)  dice  que  so  ex- 
tienden los  koniagas.  Coloca  naturalmente  á  los 
aleutas  en  las  islas  Aleutias.  Ve  á  los  thilinki- 
tos  entre  los  ríos  Atna  y  Nass  ó  Nasse.  Da  por 
fin  á  los  tinuchs  la  tierra  sit.  entre  las  fronteras 
do  estas  cuatro  grandes  familias  y  la  bahía  de 
lIud.son,  Los  tinuchs  se  dividen,  según  el  mismo 
Bancroft,  en  chippewyanos  ó  athabascas,  tacu- 
llis,  kutchiues  y  kenays  ó  kenayos.  Están  los 
chippewyanos  ó  athabascas  entro  la  bahía  de 
Hudson  y  las  montafias  Rocosas;  los  tanillis  en 
la  Nueva  Caledonia;  los  kutchines  en  las  dos 
orillas  del  Yukón  Sujierior,  ca,si  desde  su  desem- 
bocadura al  Mackenzie;  los  kenays  ó  kenayos 
desde  el  Yukón  al  Atna,  Subdivídense  las  chip- 
pewyanos en  indios  boreales,  que  ocupan  la  parto 
septentrional  do  la  bahía;  fO/7«r  indians  ó  indios 
del  cobre,  que  viven  en  las  márgenes  del  río  Cop- 
permine; «ic>»hí«/)i  indians  y  bcaver  indians,  quo 
están  más  al  Occidente;  strong-buws ,  dogribs, 
hares,  red  knives,  shecps,  earii.i,  brnshtcoods,  ma- 
gailcrs  y  rocosos,  que  habitaban  en  las  montanas 
Roco.sas  y  en  las  ritieras  del  Mackenzie,  (Motín- 
taiií  indians,  indios  de  la  niontaQa;  bcarcr  in- 
dians, indios  castores;  slrong  bons,  arcos  fuertes; 
dog-ribs,  costillas  de  perro;  hares,  liebres;  red- 
knives ,  cuchillos  encarnados;  schccps ,  ovejas; 
briijich-rrood,  matorrales,)  Subdivídense  los  tacu- 
llis  en  multitud  do  tribus;  las  principales,  la  do 
los  talkotines,  la  do  los  chilkotino»,  la  de  los 
nateotetanos  y  la  do  las  sicannios,  que  moran  en 
las  orillas  y  los  alrededores  del  Fraser.  Subdiví- 
dense los  kutchiues  en  loa  pendencieros,  del  rio 
Makenzio;  los  vanta-kutchiues,  los  natche-kut- 
chinos,  del  río  Porcupino  y  sus  cercanías;  los 
tuchono-kutchines,  los  han-kutchines,  los  kut- 
cha-ku  tchines,  los  abedules  (gcus  de  bouleau),  los 
tcnaukutchincs,  los  nuclukayea,  y  los  ncwicar- 
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gutos,  que  en  la  cuenca  del  Vokou  pueblan  una 
laja  de  territorio  ancha  de  ciento  á  ciento  cin- 
cuenta millas,  Subdivídense,  finalmente,  lobko- 
nayos,  en  ingalikos,  habitantes  del  Yokon  infe- 
rior, o,  por  mejor  decir,  de  la  parto  baja  del  Yo- 
kon; koltshanes,  tribus  esparcidas  por  las  már- 
genes del  Ku.-ikoquin ;  los  kenayos  de  la  península 
Kenay,  y  los  ribereños  del  Atna. 

HIPERCALIA  (del  gr,  ■jn£f)'.a/.),7¡;,  muy  bollo): 
f.  Zool.  Género  do  insectos  lepidópteros  noctur- 
nos, do  la  tribu  do  losplatónidos,  formado  ó  cx- 
¡lensas  de  las  piralas,  y  cuya  especie  tipo  habita 
en  Eurojia. 

HIPERCARDIOTROFIA  (del  gr.  '\i-.ip,  niásalli, 
v.xyj:a,  corazón,  y  T,o'»ir;,  nutrición,  desarrollo), 
f,  I'atol.  Aumento  anormal  de  vplunien  del  cora- 
zón So  dice,  con  más  propiedad,  hiperlrojia  del 
corazón.  V.  HirEUTROKiA. 

HIPERCINESIA  (del  gr.  'mt.í^,  exceso,  y  /.i'vr,- 
oi;,  movimiento):  f.  Patol.  Irratibilidad  nervio- 
sa que  llega  á  su  más  alto  grado.  Otros  emplean 
esta  palabra  como  sinónima  de  movimiento  exa- 
gerado, ó  convulsión,  aplicándola  principalmen- 
te al  centro  circulatorio:  asi  se  dice  hipercinesia 
ó  hipcnjiiincsia  del  corazón.  V.  Palpitación. 

HIPERCLORATO  (de  hiperclórico):  m.  Quím. 
Sal  producida  por  la  combinación  del  ácido  hi- 
perclórico con  una  base. 

HIPERCLÓRICO  (Acido)  (del  gr.  únso,  más 
allá,  y  clórieo):  adj.  Quím.  Uno  de  los  oxácidos 
del  cloro,  V,  Cloro, 

HIPERCRINIA  (del  gr.  üirs'p,  más  allá,  y  z.o-'- 
v£'.v,  separar):  f.  Patol.  Secreción  más  abundan- 
te quo  en  estado  normal. 

El  producto  do  esta  secreción  puede  íluir  al 
exterior,  ó  bien  quedar  retenido  en  las  mismas 
partes  en  que  fué  exhalado:  en  el  primer  caso 
se  dice  quo  hay  Jlvjo;  en  el  segundo  existe  el 
derrame. 

Las  glándulas,  la  piel,  las  membranas  muco- 
sas y  serosas,  el  tejido  celular,  en  una  palabra, 
todos  los  órganos  que  exhalan  ó  segregan  un 
fluido,  pueden  ser  asiento  do  una  hi/iercrinia. 
Según  su  origen  (quo,  como  fácilmente  se  com- 
prende, es  muy  diverso),  variará  mucho  la  na- 
turaleza del  liquido:  á  veces  no  difieren  apenas 
del  quo  se  observa  en  condiciones  normales,  pero 
generalmente  los  líquidos  segregados  en  canti- 
dad excesiva  son  más  acuosos.  Pueden  contener 
también  un  cuerpo  nuevo,  cual  sucede  en  la  dia- 
betes, pero  sólo  aparecen  mezclados  con  sangro 
ó  pus  cuando  existo  una  verdadera  complica- 
ción. Tales  líquidos  nunca  pueden  organizarse. 
Por  lo  general,  la  salida  al  exterior,  ó  bien  el 
acumulo  ó  infiltración  del  producto  segregado 
en  abundancia,  son  los  únicos  síntomas  por  los 
cuales  se  manifiesta  la  hipercrinia.  Éste  no  va 
acompañado  de  dolor,  ni  calor,  ni  rubicundez, 
ni  tumefacción,  ni  desorganización:  en  una  pa- 
labra, no  hay  alteración  apreciablo  de  los  te- 
jidos. Con  todo,  si  la  enfermedad  dura  bastante 
tiempo,  suelen  presentarse  nuevos  fenómenos 
morbosos,  á  saber:  inanición  general  por  el  ex- 
ceso de  secreción  cuando  el  producto  es  elimina- 
do al  exterior  do  la  parte  en  que  se  acumula  el 
fluido,  y  compresión  de  los  óiganos  inmediatos 
cuando  dicho  líquido  permanece  como  aprisio- 
nado. 

El  curso  de  las  hiiiorcriuias es,  ora  continuo, 
ora  más  ó  menos  intermitente,  con  exacerbacio- 
nes más  ó  menos  repetidas.  A  veces  duran  pocos 
días,  en  otros  casos  sólo  terminan  con  la  muerte 
del  enfermo.  La  gravedad  del  pronóstico  de  estas 
afecciones  es  proporcional  ásu  importancia,  á  la 
cantidad  de  liquido  excretado,  á  la  prontitud  con 
que  fluyo,  y,  no  pocas  veces,  á  la  iraseendeneia 
do  los  órganos  quo  comprime.  Las  causas  va- 
rían según  los  órganos  por  los  cuales  se  verifi- 
can; por  eso  es  difícil  estudiarlas  en  términos 
generales:  sin  embargo,  conviene  advcrtirque, 
en  la  gran  movería  de  cosos,  sobrevienen  bajo 
la  influencia  del  frío  húmedo.  Disminuyendo 
entonces  la  tronsiiiración  cutánea, el  frío  húme- 
do obliga  &  otro  órgano  ó  sustituir  la  secreción 
do  la  piel,  y  así  so  establece  la  irritación  secre- 
torio. 

No  puede  formularso  un  trataniicnto  general 
para  los  hipercrinias:  varía  según  loa  casos,  con- 
forme puedo  verse  en  los  artículos  Anasauca, 
DiARUEA,  Edema,  Hidiioi-esía  y  otros  de  este 
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HÍPEROINAMIA  (del  gr.  Ir.if,  más  allá,  y 
ljr,3[i.',;,  fuciza):  f.  Fitiol.  Superabundancia  do 
fuerzas  físicas. 

HiperdulIa  (del  gr.  újtí.o,  sobre,  y  o'fAt'x, 
kervidumbre):  f.  Culto  qua  se  da  á  María  San- 
tísima. 

...  adoración  de  tlulia  He  da  á  tus  santos,  dt 
llirEKDL'LfA  á  su  Madre  Santi.iinia. 

Fu.    lIüKTENSlO   PaKAVICINO. 

HÍPERELlPTíCO,  CA  (del  gr.  -jr.íp,  masa  llá,  y 
tlijitico):  adj.  O'eom.  Se  dice  de  una  función 
formada  por  una  integral  cuya  diferencial  con- 
tiene, bajo  un  radical  del  segundo  grado,  uu 
polinomio  cuyo  grado  es  superior  al  cuarto.  .* 

HIPEREME8IA  (del  gr.  'jr.-f,  más  allá,  y 
e'jjl;'/,  vomitar):  f.  Patol.  Vómito  repetido,  exce- 
sivo. V.  VÓ.MITO. 

HiPEREM ÉTICO,  CA  (de  hiperemesia ) :  adj. 
Med.  Que  se  rifiere  á  la  hiperemesia;  que  pro- 
duce vómitos  excesivos.  V.  Emético. 

HIPEREMIA  (del  gr.  'jZÍz.,  aumento,  y  «-'aa, 
sangre):  (.  Patol.  Abundancia  extraordinaria  de 
sangre  en  una  parte  cualquiera. 

La  hiperemia  de  un  órgano  consiete,  pues,  en 
la  plenitud  excesiva  de  sus  vasos  sanguíneos;  el 
órgano  so  hace  más  pesade  y  voluminoso;  el 
colon  sanguíneo  es  mucho  mas  intenso  que  en 
circunstancias  normales,  y,  al  hacer  un  corte, 
derrámase  gran  cantidad  de  sangre. 

Como  quiera  que  en  el  artículo  CoSüEsTlÓN 
quedan  expuestas  algunas  consideraciones  acerca 
do  la  anatomía  patológica  do  esto  proceso  mor- 
boso, no  parece  oportuno  repetir  aquí  lo  que 
entonces  se  dijo.  Basta  consignar,  entro  otras 
cosas,  que  las  hiperemias  pueden  dividirse,  se- 
gún su  origen  y  modo  de  desarrollo,  en  dos  for- 
mas principales:  hiperemias  arteriales  y  venosas. 
En  el  primer  caso  las  alteraciones  residen  eu  las 
arterias  y  en  el  segundo  en  las  venas,  y  se  pro- 
p.iga  repentinamente  hacia  delante  ó  hacia  atrás, 
hasta  el  dominio  de  los  calillares.  En  la  hipere- 
mia artciial  se  trata  de  un  aumento  en  el  aflujo 
de  la  sangre  hacia  la  parte  correspondiente;  en 
la  venosa  de  una  diminución  del  rcllujo  de  la 
misma. 

Sólo  en  casos  muy  limitados  se  trata,  en  la 
hiperemia  arterial,  de  un  proceso  verdadera- 
mente activo,  es  decir,  cuya  causo  estribe  eu  el 
aumento  de  la  actividad  vital.  El  tipo  fisioló- 
gico do  una  de  esas  hiperemias  activas  es  la  hi- 
peremia funcional  ó  el  aumento  del  aflujo  san- 
guíneo durante  la  completa  actividad  de  los  ór- 
ganos; fisiológicamente  ocurre  tan  sólo  (Perls) 
por  el  aumento  de  la  actividad  cardíaca  que  pro- 
duce un  ejercicio  corporal  intenso,  una  fuerte 
impresión  moral,  la  ingestión  de  bebidas  espiri- 
tuosas, etc.  En  los  restantes  casos,  que  son  la 
inmensa  mayoría,  suele  hallarse  la  causa  de  la 
hiperemia  arterial,  no  en  un  proceso  activo,  sino 
en  una  relajación  do  las  paredes  vasculares,  á 
consecuencia  do  la  cual  hay  considerable  dilata- 
ción de  la  capacidad  vascular  de  la  parte.  Véase 
Congestión. 

La  forma  de  hiperemia  que  los  outoies  llaman 
arterial  se  halla  caracterizada  por  el  color  ver- 
daderamente arterial,  rojo  vivo,  de  las  partes 
afectas.  La  aceleración  de  la  coiriente  sanguínea 
en  tales  casos  depende  de  la  existencia  simultá- 
nea de  dos  factores:  de  la  menor  resistencia  por 
el  roce,  resultante  de  la  dilatación  vascular,  y 
de  esa  misma  dilatación  del  cauce  de  la  corriente 
que,  por  si  y  ante  sí,  aun  existiendo  sola  y  siendo 
igual  el  roce,  debería  producirnaturalmcnte  una 
diminución  en  la  velocidad  de  la  circulación. 
Por  lo  general  prevalece  la  primera  de  dichas 
circunstancias,  y  existo  una  aceleración  de  la  co- 
rriente, hasta  tal  punto  quo  la  sangre  que  llega 
á  los  capilares  verifica  una  endósmosis  gaseosa 
muy  incompleta,  y  pasa  á  las  venas  conservando 
casi  por  completo  su  coloración  arterial;  al  pro- 
pio tiempo,  la  ondulación  del  pulso  jiuede,  en 
ciertas  circunstancias,  propagarse  hasta  los  ca- 
pilares y  las  venas,  elevándose  la  temperatura 
del  cuerpo  2"5  ó  3".  En  cambio,  si  la  dilatación 
vascular  es  extraordinaria,  puedo  diminuir  la 
rapidez  do  lo  corriente  circulatoria,  aumentar 
los  cambios  gaseosos  entre  la  songrc  y  los  teji- 
dos, como  entro  la  sangre  y  el  ambiento  exte- 
rior, adquiriendo  entonces  la  parte  color  rojo 
obscuro  y  disminuyendo  considirablomentc  an 
temperatura.  Las  partea  hiperemiadas  .«c  hallan 
siempre  tumefactas,  por  la  mayor  cantidad  do 
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sangre  contenida  en  ellas,  y  á  veces  también  lior 
haberse  trasudado  cieita  cantidad  de  sucio  al 
espesor  do  los  tejidos.  En  los  órganos  que,  por 
su  disposición  anatómica  especial,  no  pueden 
aumentar  de  volumen,  toda  hiperemia  ejerce 
forzosamente  una  fuerte  presión  sobro  los  teji- 
dos que  los  constituyen,  especialmente  en  el  ce- 
rebro. 

La  hiperemia  venosa  ó  estancación  ofrece  ca- 
rácter esencialmente  pasivo,  yes  debida,  como 
queda  dicho,  á  la  dificultad  de  la  corriente  snn- 
guínea  de  reflujo  á  través  de  las  venas.  Casi  siem- 
pre son  de  índole  mecánica,  pero  sin  embargo 
pncden  reconocer  diferentes  causas:  1."  estrecha- 
miento del  calibre  de  las  venas,  principalmente 
por  compresión  de  las  mismas;  2."  influencia  pre- 
ponderante y  excesiva  de  la  gravedad;  3."  difi- 
cultad á  la  penetración  de  la  onda  liquida,  pro- 
cedente de  la  vena  cava,  en  la  aurícula  derecha, 
etc.  La  hiperemia  venosa  da  lugar  muchas  ve- 
ces, sobre  todo  si  es  bastante  intensa,  ala  salida 
do  sangre  ó  de  sucto  sanguíneo  del  torrente  cir- 
culatorio, en  forma  de  hemorragias  y  trasuda- 
ciones. Cuando  persiste  largo  tiempo  llega  á  pro- 
vocar el  aumento  de  tejido  conjuntivo  en  los  ór- 
ganos; además,  por  la  compresión  que  ejercen  los 
capilares  dilatados  puede  llegarse  hasta  la  des- 
aparición de  los  parénquimas;  de  esas  alteracio- 
nes dependen  ciertos  estados  patológicos,  que  se 
llaman  estancaciones  ó  in/arlostie\  hígado,  bazo, 
ríñones,  etc.  Finalmente,  si  por  dificultad  ú  obs- 
táculo á  la  corriente  de  reflujo  sobreviene  una 
detención  duradera  de  la  circulación,  ó  éxtasis, 
llega  la  parte  á  morir  por  completo  ó  a  reno- 
varse. 

Para  terminar  estas  líneas,  hay  que  decir  que 
la  hiperemia  que  precede  á  toda  exudación  pue- 
de, en  circunstancias  especiales  en  que  obra  re- 
pentinamente un  agente  irritante,  desarrollarse 
con  rapidez  extraordinaria;  por  ejemplo,  cuando 
se  aplica  sobre  la  piel  un  cuerpo  quemante.  En 
toda  inflamación  que  se  inicia  y  sigue  su  curso 
en  forma  aguda  se  manifiesta  esa  hiperemia, 
dando  á  la  piel  una  rubicundez  arterial  y  obser- 
vándose una  gran  elevación  de  temperatura  cu 
la  parte  afecta,  que  el  misma  enfermo  puede 
apreciar.  V.  Inflamación. 

HIPERENCÉFALO  (del  gr.  \ir.if,  más  allá,  y 
encéfalo):  m.  Terat.  Monstruo  que  tiene  el  en- 
céfalo situado  en  gran  parte  fuera  de  la  caja  ce- 
rebral y  )>or  encima  del  cráneo,  cuya  pared  su- 
perior falta  casi  por  completo. 

En  los  hipcrcncé/alos  (Isid.  Geoffroy-Saint- 
Hilaire)  hay  atrofia  casi  completa  de  la  porción 
superior  del  cráneo;  la  caja  encefálica  aparece 
abierta  en  la  casi  totalidad  de  su  extensión;  los 
huesos  de  la  parte  superior  del  cráneo  están  con- 
siderablemente reducidos  de  volumen  y  forman 
una  serie  de  piezas,  bastante  menores  que  en  cir- 
cunstancias normales,  rechazailas  hacia  los  lados, 
y  que  rodean  lateralmente  la  base  del  encéfalo, 
en  vez  de  cubrirlo  por  completo.  Los  frontales, 
por  ejemplo,  privados  de  casi  toda  bu  porción 
cerebral,  están  reducidos  á  ]>iezas  oblongas,  es- 
trechas, encorvadas  sobre  sí  mismas  y  casi  de 
igual  forma  que  los  huesos  yugales,  á  los  cuales 
parece  representan  en  la  región  superior  de  la 
órbita.  Los  parietales  son  irnas  lengüetillas  que 
■e  extienden  horizontalmente  á  lo  largo  de  los 
bordes  superiores  de  los  temporales.  Finalmen- 
te, toda  la  )>orci'>n  siiperior  del  occipital  es  tam- 
bién ruilinicntaria,  mientras  que  los  oxoccipita- 
les  v  la  porción  basilar  ofrecen  un  desarrollo  ñor- 
tiiai. 

El  encéfalo  suele  presentar  el  volumen  ordina- 
rio, y,  «alvo  ciertas  modificaciones,  la  coniforma- 
ción  normal;  sin  embargo,  ho  inanifiesta  bajo  la 
forma  de  nn  tumor,  colocado  por  encima  y  nlgo 
hacia  atrás  de  la  cabeza,  más  ó  menos  volumi- 
noso, segiin  rinc  en  au  interior  exista  mayor  ó 
menor  acumulo  de  serosidad.  La  ]>iel  del  círculo 
«c  prolonga  sobre  ese  tumor,  pero  á  veces  no  lo 
cnbre  on  tnila  sn  extensión  y  se  ven  al  exterior 
las  membranB<i  subyacentes,  c>  decir,  las  nienin- 

Sea.  La  cara  es  notable  por  su   oldicnidad,  sin 
iida  |>or  el  desarrollo  incompleto  y  la  forma  de- 
|>iimi(U  del  cráneo. 

HiPERENOóSMOeiS  (del  gr.  \,r.i!,,  más  allá, 
y  tndiismofi.'}:  f.  Fisiol.  Endósmosis  que  se  efec- 
túa con  mayor  intensidad  que  en  circunstancias 
ordinarias. 

HIPERENTERITI8  (del  RT.  ur.;;-.,  más  allá,  y 
enterilii):  í,  FcUol,  Entcritia  muy  aguda,  como 


la  que  .se  observa  cu  ciertos  envenenamientos  y 
en  algunas  infecciones:  así,  se  ha  usado  esta  pa- 
labra i)ara  designar  el  cólera  fulminante. 

HIPERESTAÑOSO  (del  gr.  C-£p,  más  allá,  y 
estaño):  adj.  Quim.  Se  dice  de  uno  de  los  sulfu- 
tos  de  estaño. 

HIPERESTENO  (del  gr.  Ote?,  sobre,  y  otevo;, 
estrecho):  lu.  ilincr.  Variedad  de  piroxcno.  Se 
]>reseuta  en  la  naturaleza  imperfectamente  cris- 
talizado, con  dos  hendeduras  y  á  veces  tres;  su 
aspecto  es  parecido  al  de  la  piel  conocida  vulgar- 
mente con  el  nombre  áe  jiiet  inylcsa.  El  hiperes- 
teuo  existe  siempre  en  masas  considerables  y 
en  ciistales  voluminosos  mal  definidos:  muchas 
veces  aparece  asociado  al  labrador.  Algunas  veces 
contiene  abundante  proporción  de  agua,  que  sólo 
puede  eliminarse  á  elevada  temperatura:  esto  se 
debe,  indudablemente,  ora  al  modo  como  se 
forma  el  mineral,  ora  á  un  principio  de  descom- 
]ios¡ción.  En  electo,  si  un  silicato  que  contenga 
bases  sobreoxidables  entia  en  descomposición 
por  la  acción  de  los  agentes  disolventes,  ocurre 
con  frecuencia  que  las  bases  solubles  arrastran 
consigo  una  parte  de  la  sílice:  hay  entonces  fija- 
ción de  agua  en  la  parte  insoluble,  sin  alteración 
sensible  de  la  forma  cristallina. 

HIPERESTESIA  (del  gr.  ür.íp,  aumento,  exce- 
so, y  a.:oOr)T.:,  sensibilidad):  f.  Patol.  Sensibili- 
dad excesiva,  aumento  general  ó  parcial  de  la 
sensibilidad  de  la  piel  ó  de  las  mucosas. 

Licbermeister,  en  su  obra  Enfermedades  del 
sistema  nervioso  (edic.  esp.,  1890),  dice  que  de- 
ben designarse  con  el  nombre  de  íiipcreslcsia  «los 
estados  en  los  cuales  la  impresión  producida 
sobre  la  conciencia  determina  cierto  estimulo  de 
un  nervio,  mayor  que  de  ordinario.  En  esc  sen- 
tido amplio,  añade,  puede  considerarse  como  hi- 
perestesia todo  estado  en  el  cual  un  individuo  tie- 
ne un  sentido  más  agudo  que  en  circunstancias 
normales;  por  ejemplo,  cuando  por  una  influen- 
cia tan  pequeña  que  a|ieuas  sería  percibida  por 
la  mayor  jiarte  de  los  hombres,  sufre  tal  ó  cual 
individuo  una  impresión  evidente;  cuando  se 
halla  en  condiciones  de  poder  distinguir  diferen- 
cias cualitativas  y  cuantitativas  de  una  excita- 
ción con  más  exactitud  que  los  demás.  J>  Hay 
hombres  que  pretenden  distinguir  á  simple  vista 
los  satélites  de  Júpiter,  otros  que  perciben  inter- 
valos de  tono  que  para  todo  el  mundo  pasarían 
inadvertidos,  y  algunos  que  (como  ocurre  en  la 
mayor  parte  de  los  ciegos)  pueden  distinguir  por 
el  tacto  los  objetos.  La  causa  de  una  percepción 
tan  intensa,  ora  reside  en  los  órganos  termina- 
les ]>crircrico8,  porque  los  mismos  órganos  de  los 
sentidos  tengan  una  estructura  muy  delicada, 
ora  en  el  órgano  central,  pndiendo  éste  apreciar 
pequeñísimas  alteraciones  ó  diferencias  de  exita- 
ción  que  generalmente  no  son  perceptibles.  En 
todos  esos  casos  no  se  trata  de  verdaderos  esta- 
dos morbosos. 

Por  hijtcrestcsia,  en  un  concepto  más  limitado, 
se  designa  aquel  estado  en  que  un  individuo,  á 
consecuencia  de  excitaciones  de  n.ediana  inten- 
sidad, experimenta  cierta  sensación  desagrada- 
ble, como,  por  ejemplo,  si  una  luz  moderada  ó 
un  ruido  poco  intenso  y  hasta  una  buena  músi- 
ca llegan  á  serle  intolerables.  Esta  hiperestesia 
]>roccde  tan  sólo  de  alteraciones  de  los  órganos 
terminales  ó  centrales.  Debe  invocarse  la  hipe- 
restesia jxrr  causa  periférica  cuando,  por  efecto 
de  nn  proceso  inflamatorio  on  el  ojo  ó  en  sns 
parles  accesorios,  se  desarrolle  fotofobia,  ó  cuan- 
do en  un  punto  de  la  piel  inflamada,  ó  de  su 
epidermis,  un  simple  contacto  se  percibe  como 
dolor,  ó  cuando  en  las  enfermedades  generales 
se  desarrolla  dolor  por  la  ingestión  de  alimen- 
tos, etc.  Kn  tales  casos  de  hiperestesia  por  con- 
sas  periféricas,  no  suele  tratarse  de  un  simple 
aumento  de  la  sensibilidad  noimal,  pero  el  estí- 
mulo se  percibo  con  ciertos  anomalías  respecto  á 
su  calidad,  pues  llega  A  la  conciencia  como  dolor 
ó  como  sensación  de.aogradable  lo  que  en  circuns- 
tancias normales  no  provocaría  ninguna  excita- 
ción extraordinaria. 

Es  frecnenle  la  liipertstcsia  ¡wr  califas  centra- 
Jr.1.  Ciertos  estados  que  coinciileu  con  grau  de- 
bilidad van  acompafiados  de  hiperestesia,  pues 
basta  los  estíiiinfos  ordinarios  provocan  en  el 
órgano  central  una  impresión  muy  fuerte.  En 
muchos  individuos,  en  estado  do  inanición  ó  de 
cnfernicdad,  se  observa  folobia,  sensibilidad  por 
el  menor  mido  y  otras  imprcsioues  pslqricas  y 
grau  lutceptibilidad  para  las  imprciionei  pifqui- 
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cas.  Algunos  patólogos  alemanes  llaman  á  ese  es- 
tado debilidad  excitable,  y  dicen  que  constituyo 
una  parte  del  estado  que  suele  llamarse  neuras- 
tenia. 

Se  llama  hiperestesia  psíquica  la  que  sucede  á 
anomalías  de  las  funciones  psíquicas;  á  esta  ca- 
tegoría pertenece  la  hiperestesia  que  se  observa 
en  algunas  enfermedades  del  cerebro  y  de  sus 
cubiertas,  las  del  primer  estadio  de  las  altera- 
ciones febriles,  y,  finalmente,  la  que  se  observa 
en  ciertos  enfermedades  mentales,  sobre  todo  en 
la  hipocondría  y  el  histerismo.  En  ocasiones  la 
hiperestesia  procede  de  la  concentración  de  la 
atención.  Cuando,  por  ejemplo,  un  hipocondría- 
co percibe  tal  ó  cual  scnsacióu  en  una  parte  del 
cuerpo  en  que  se  fija  atentamente,  no  siempre 
hay  olucinación:  muchas  de  esas  sensaciones  las 
¡lereibiría  también  nn  sano  si  concentrara  de 
igual  modo  su  atención. 

Aun  en  la  hiperestesia  por  causas  centrales, 
muchos  casos  aislados  pueden  referirse  con  mo- 
tivo á  la  parestesia  (V.  Parestesia),  pues  las 
sensaciones  son  también  anoiniales  cu  cuanto  á 
su  calidad. 

HiPERESTÉSlCO,  CA  (de  hiperestesia):  adj. 

Patol.  Que  se  refiere  á  la  hiperestesia. 

HIPEREXÓSMOSIS  (del  gr.  uztp,  más  allá,  y 
cxOsmosis):  f.  Fistol.  Exósmosis  más  activa  que 
en  circunstoucias  ordinarias. 

HIPERFLOGOSIS  (del gr.  j-sp,  másallá,  yflo- 
gosis):  f.  Patol.  Inflamación  muy  violenta. 

HIPERGÉNESIS(delgr.  'j-io,  que  indica  exce- 
so, y  ■v-ivEa:-:,  generación):  f.  Anat.  y  Patol.  Al- 
teración caracterizada  por  un  aumento  de  nú- 
mero, imr  un  exceso  en  la  producción  delaii>ar- 
tes  constituyentes  del  cuerpo  y  que  aparece  en 
condiciones  diversas,  tanto  normales  (aumento 
de  número  de  las  fibras  musculares  del  útero 
durante  el  embarazo),  como  patológicos.  Los 
trastornos  de  la  nutrición,  de  donde  resulta 
ese  excesivo  desarrollo  de  elementos  anatómicos 
en  un  tejido  que  caracteriza  la  hipcrgénesis,  son 
fenómenos  moleculares  generales,  como  la  nutri- 
ción misma;asi,  esta  generación  y  este  desarrollo 
en  exceso  no  se  limitan  siempre  al  órgano  cu 
que  se  han  manifestado  en  primer  término,  ni 
a  los  ganglios  linfáticos  correspondientes.  Se 
pueden  ver,  en  otros  órganos  próximos  6  remo- 
tos, elementos  y  tejidos  morbosos  análogos  á 
los  anteriores.  Esto  es  lo  que  caracteriza  el  fenó- 
iiieuo  llamado  de  \ñ  generalización  de  los  tumores, 
el  cual  no  resulta  de  una  projiiedad  nueva,  sino 
de  una  extensión,  de  nn  grado  más  avanzado,  ó 
de  una  manifestación  progresiva  déla  perturba- 
ción nutritiva,  que  es  condición  de  la  bipergé- 
nesis. 

HIPERIA  (del  gr.  Ir.ia,  más  allá):  f.  Zool  Gé- 
nero de  crustáceos  anfípodos,  tipo  de  la  familia 
do  los  hiperinos.  Comprende  tres  especies  que 
habitan  los  mares  do  Europa  y  América. 

HIPERICACEAS  (de  hipérico):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia del  orden  Dialipétolassúperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  de  esta  familia  son 
ó  hierbas  vivaces  ó  arbustos,  y  raros  árboles,  de 
hojas  opuestas,  sencillas  y  sin  estípulas,  con  el 
limbo  penninerviodo  y  entero;  el  tallo  y  la  raíz 
tienen  conductos  excretores  oleíferos,  y  la  hoja 
está  cubierta  de  glándulas  excretoras;  laa  flores 
son  regulares,  hermafroditas,  casi  siempre  dis- 
puestas en  racimo  de  cimas  hipares  ó  im|>ares, 
escorpióidcos,  ¿  veces  provistas  de  dos  bracteas 
laterales;  son  pentámcrasen  casi  todas  las  espe- 
cies, por  lo  menos  respecto  de  los  dos  verticilo» 
externos,  que  raros  son  tetrámeros;  tal  ocurra  cu 
las  especies  del  género  A.vijriim.  En  algunas  ol 
ojidróceo  está  constituido  por  estambres  dis- 
puestos en  dos  veiticilos  alternos;  comúnmente 
ioscpisé|ialos  abortan,  quedando  reducidos  á  ea- 
tominodios,  mientras  que  los  epipétolos  se  ra- 
mifican en  estombrcs  ]mrciales,  más  ó  menos 
separados;  dichos  dos  verticilos,  ó  son  jientá- 
meros,  como  las  especies  del  género  Psorosper- 
fiii/m,  r'i'íiiim  y  Hannuia,  ó  trímeros  en  las  de 
Cratorilon,  J-Jliaa,  etc.  Algunas  veces  los  estam- 
bres que  constituyen  el  verticilo  externo  abortan 
I>or  completo,  mientras  que  lo»  otros  so  ramifi- 
can, como  ya  so  ha  dicho,  constituyendo  cinco 
series  epipetalas,  ó  «ólo  tres  series.  En  todo  caso, 
los  anteras  son  introrsos,  totraloculares  y  de  de- 
hisccucia  longitudinal;  el  pistilo  tiene  cinco  car- 
pelo» cpisépalos  en  las  cspccica  doandróceopen- 
támero  y  tre«  en  los  do  trímero;  loi  carpelos  son 
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coucresceiitcs,  ya  abiertos  y  provistos  de  pla- 
centas parietales  poco  proinineutcs,  como  eu  las 
especies  del  género  AscijTum,  ú  muy  piomineii- 
tes,  ya  corradas  en  la  base,  ya  en  toda  la  exten- 
sión por  la  conjunción  central  de  las  plnccutas, 
(luo  son  multiovuladas,  excepto  en  algunas  espe- 
cies, como  las  del  género  Haroncja,  rsurospcrimim 
y  Elicca,  que  son  biovuladas,  y  en  las  del  Endo- 
rftsxuauuiovuladus;  los  óvulos  son  auátropos,  y 
(d  ovario  tiene  tantos  estilos  libres  como  carpe- 
los, terminados  cada  uno  de  ai|uéllcs  por  un  es- 
tigma voluminoso;  el  fruto  es  cápsula  loculicida, 
como  se  ve  en  los  t'ratuxilon  y  Kliaa,  ó  septicida, 
V.  gr.  el  ilel  Ascyruin,  ó  una  baya,  ejemplo  el 
fruto  do  los  Vismia  y  Psorosjicrinum,  y  sólo  en 
pocas  especies,  como  las  del  jlaioiiya,  csdrupa; 
la  semilla  está  desprovista  do  albumen,  y  con- 
tieno un  embrión  recto  por  lo  común,  sólo  en  los 
Vismia  é  Ily/iericum  es  curva,  coincidiendo  su 
plano  medio  con  el  de  simetría  del  tegumento. 

Las  hipericáceas  son  muy  aliñes  á  las  clusiá- 
ceas,  teniendo  de  común  los  conductos  excreto- 
res y  el  que  las  hojas  sean  opuestas,  aparte  de 
otros  caracteres. 

Las  especies  do  esta  familia  so  distribuyen  eu 
las  dos  tribus,  hipaiceas  y  vismieas, 

HIPÉRICO  (del  lat.  hyperlcon;  del  gr.  u-íp'.- 
y.o't):  m.  Couazüncillo. 

Prepárase  con  las  flores  del  legitimo  HirÉ- 
liico  un  aceite  admirable  para  soldar  las  heri- 
das frescas. 

Anuiíés  de  Laguna. 

-  Hii'íRico:  Bot.  Género  de  la  tribu  hiperi- 
ceas,  familia  Hipericáceas,  ordeu  dialipétalassú- 
perováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  hipérico  (Uy/Kriciivi)  se  distinguen 
por  tener  sépalos  libres  ó  soldados  por  la  base; 
estambres  eu  numero  indeterminado,  agrupados 
en  tres  ó  cinco  hacecillos,  desprovistos  de  glán- 
dulas hipoginas,  ó  bien  triadell'os  ó  pentadelfos; 
fruto  caja  con  tres  celdas  y  tres  valvas;  en  algu- 
nas especies  semeja  á  una  baya  no  madura,  y  eu 
éstas  esunilocular,  indehiscente,  ose  abre  única- 
mente por  el  ápice;  semillas  cilindricas  ú  oblon- 
gas, sin  albumen  y  con  el  embrión  recto.  De  las 
especies  correspondientes  al  género  hipérieo^iíi/- 
pericumj  las  principales  sou  lasque  a  contiuua- 
ción  se  expresan: 

Hypericum  perforatuni.  -  Planta  lam]níia,  de 
dos  á  cuatro  decímetros  de  altura,  con  cepa  ra- 
dical vivaz,  lefiosa,  ramosa,  que  produce  tallos 
derechos  ó  ascendentes,  sólidos,  ramosos,  y  re- 
corridos por  dos  ángulos  obtusos  poco  promi- 
oeutes;  hojas  sentadas,  ovales,  oblongas  ó  linea- 
les, sembradas  do 
puntos  transparen- 
tes y  su  margen  con 
puntos  negros;  llo- 
res amarillas  dis- 
puestas eu  corinibo 
tirsoideo ,  sosteni- 
das por  pedúnculos 
nuis  cortos  que  el 
cáliz;  sépalos  lau- 
ceolados,  agudos, 
enteros,  sin  puntos 
negros;  flétalos  más 
largos  que  los  es- 
tambres y  que  el 
cáliz;  anteras  mar- 
cadas con  un  punto 
negro;  valvas  de  la 
caja  con  dos  fajas 
longitudinales  ime 
llevan  á  los  lados 
glándulas  rojizas; 
semillas  alveola- 
das; común  en  casi  todas  las  provincias.  Conó- 
cesele con  los  nombres  vulgares  castellanos  de 
hipérico,  corazoncillo  de  Europa,  y  hierba  de  San 
Juan,  y  en  Cataluña  se  la  denomiua/Mrictí  groch, 
herha  de  cop  y  flu  de  San  Joan. 

H.  quadrangulum.  -  Planta  lampiño,  de  dos 
á  cinco  decímetros,  con  cepa  radical  leñosa,  di- 
vidida eu  ramas  rastreras  que  arrojan  renuevos 
rojizos  escamosos;  tallos  deiechos,  fistulosos, 
con  cuatro  ángulos  poco  salientes,  no  alados; 
hojas  ovales,  obtusas,  circuidas  de  puntos  ne- 
gros; las  superiores  solamente  marcadas  con  pun- 
tos transparentes;  las  de  los  tallos  priucijiales 
medio  abrazadoras;  las  demás  sentadas;  llores 
amarillas  con  puntos  negros  inferiormente,  dis- 
puestas en  racimo  coiimbosu,  sosteuidas  por  pe- 
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dicelos  más  cortos  que  el  cáliz;  sépalos  ovales, 
obtusos,  enteros,  marcados  con  algunos  puntos 
negros;  cstanibres  tan  largos  como  los  pétalos,  y 
las  anteras  adornadas  de  un  pnuto  negro;  caía 
señalada  con  muchas  fajas  longitudinales;  semi- 
llas (¡ñámente  alveoladas.  Habita  en  San  Pedro 
de  los  Jlontes  de  Galicia,  en  las  cercanías  de  Ma- 
drid, en  el  Escorial,  la  Granja,  Paular  de  Sego- 
via,  Aragón  y  Cataluña. 

JI.  tetrapierum.  -  Esjiecie  muy  parecida  á  la 
]>recedente,  de  la  que  diliere  por  ser  algo  alado 
el  tallo  cuadrangular,  y  llevar  las  alas  puntos 
negios;  todas  las  hojas  son  medio  abrazadoras, 
ovales,  y  están  adornadas  de  )iuntos  trans|iaren- 
tes;  las  flores  son  menores  y  de  color  njás  páli- 
do; los  sépalos  lanceolados,  puntiagudos,  y  los 
pétalos  sólo  tienen  puntos  negros  en  su  borde;  la 
caja  y  semillas  como  en  la  especie  anterior.  Cuan- 
do la  planta  vive  en  región  bastante  elevada  los 
tallos  son  cortos^  echados  y  á  veces  rastreros. 
Crece  en  Sierra  Nevada,  más  abajo  de  la  región 
nival,  borreguiles  do  San  Jerónimo  y  barranco 
de  Gualuóu,  en  Baños,  Béjar  y  Plasencia,  cu 
Extremadura,  y  también  en  Balaguer,  Tremp, 
cercanías  de  Lérida  y  llano  de  Vich. 

HIPERICÓN:  m.  HirÉuico. 

Crece  también  por  las  cercas  la  doradi- 
lla,... y  en  la  cañada  del  mediodía  el  más  raro 
aun  HIPEEICÓN,  etc. 

JoVEI,LANOS. 

HIPÉRIDE  (del  gr.  u-íf,  más  allá):  ra.  Zool. 
Género  do  insectos  coleópteros  pcntámeros,  de 
la  familia  de  los  lamelicornios,  tribu  de  los  ca- 
rábidos. La  especie  tipo  habita  en  Siberia. 

HIPÉRIDES:  Bioq.  Célebre  onidor  ateniense, 
hijo  de  Glancipo.  Ñ.  en  el  demo  de  Colito  ]ior 
los  años  de  1396  antes  de  Cristo.  M.  eu  322.  Su 
talento  igualaba  á  su  patriotismo,  pero  sus  cos- 
tumbres eran  indignas  de  ambas  cualidades;  fué 
con  Demóstenes  adversario  de  Filipo,  cuya  em- 
presa contra  la  Eubea  hizo  abortar;  el  más  ar- 
diente promovedor  de  la  liga  formada  con  Tebas 
contra  Alejandro  ri  Grande,  y  finalmente  el  prin- 
cipal instigador  de  la  guerra  Lauísiaca.  Después 
de  la  derrota  de  los  atenienses,  Antípatcr  orde- 
nó que  le  arrancasen  la  lengua  y  en  seguida  le 
diesen  la  muerte,  como  así  se  verificó.  De  sus 
discursos  sólo  quedan  tres  (ninguno  absoluta- 
mente auténtico),  hallados  recientemente,  y  de 
los  cuales  hay  dos  imcompletos,  y  algunos  frag- 
mentos conocidos  hace  ya  muchísimo  tiempo.  El 
conjunto  forma  parte  de  los  Gratares  attiei,  pu- 
blicados por  C.  Mulleren  la  Biblioteca  Griega  de 
A.  F.  Didot  (París,  1848-1858,  2  t.  en  8.°  ma- 
yor). Puede  decirse  que  á  Hipéridcs,  á  quien  los 
antiguos  consideraban  como  al  primer  orador 
después  de  Demóstenes  y  Esquines,  sólo  le  cono- 
cemos por  las  autoridades  de  Cicerón,  Quintilla- 
no  y  otros  autores.  Ensalzábase  el  orden  y  eco- 
nomía de  los  di.scursos  de  Hipérides,  la  eficacia 
de  sus  argumentos,  la  viveza  y  suavidad  de  su 
estilo;  pero  Quintiliano  observa  que  merecía  par- 
ticularmente ser  tomado  por  modelo  en  el  modo 
de  tratar  los  asuntos  templados. 

HIPERIDROSIS  (del  gr.  i,r.Í2,  más  allá,  é 
ú5;-to;,  sudor):  f.  ratol.  Hipersecreción  del  su- 
dor. 

HIPERINOS  (de  hipcria):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  crustáceos  anfipodos,  que  tiene  por  tipo 
el  género  hipcria. 

Los  crustáceos  que  componen  esta  familia  sue- 
len tener  formas  características:  cabeza  muy 
gruesa,  grandes  mandíbulas;  antenas  de  forma 
rara;  abdomen  terminado  por  una  natatoria  en 
forma  do  abanico.  Por  su  conformación  espe- 
cial andan  con  gran  dificultad,  pero  suelen  na- 
dar bien;  en  su  mayor  parte  los  hiperinos  son 
parásitos;  unos  so  fijan  sobre  los  peces,  otros 
sobre  las  medusas.  Esta  familia  comprendo  los 
géneros /ii^criV»,  metneca,  /crea,  tiro,  Icstrigon, 
Innisto,  daría,  primno,  frosina,  amguilomen, 
frunina,  vibilia,tijis  y  oxicéfalo. 

HIPERINOSIS  (del  gr.  Ir.if,  más  allá,  (,  í<, 
•vo;,  fiebre):  f.  I'atol.  Mayor  actividad  de  loa 
fibras  musculares.  Aumento  de  la  cantidad  do 
fibrina. 

HIPERION  (do  Iliperion,  nombre  mitológico): 
m.  Zoo!.  Género  do  insectos  coleópteros  pcntá- 
meros, do  la  familia  de  los  carábidos,  tribu  de 
los  cscaritidos,  formado  á  expensas  do  los  osea- 
titos,  y  cuya  especio  tipo  habita  en  Australia. 
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-Hii'Kiiio.v:  Mit.  Titán,  hijo  de  Urano  (el 
Cielo)  y  de  Gca(la  Tierra),  padre  do  Helios  (el 
Sol),  de  Selena  (la  Luna)  y  de  Eos  (la  Aurora). 
Es  una  de  las  divinidades  que,  según  Hesiodo, 
expresan  las  grande»  fuerzas  do  la  naturaleza  y 
sus  principales  fenómenos.  Hiperiou  es  el  Sol, 
considerado  en  su  movimiento  ascensioual  sobre 
el  horizonte,  pero  su  personalidad  entiende  De- 
charme  que  no  se  desarrolló  en  la  Mitología 
griega,  y  por  eso  los  poetas  teogónicos  le  rele- 
garon á  la  categoría  de  los  Titanes.  Su  hijo  He- 
lios fué  también  Ilamailo  Hiperiou  por  contrac- 
ción del  i>atronímico  líiperionion. 

HIPERITA:  f.  Miner.  Roca  compuesta  de  h¡- 
perestcno  y  de  sausurita. 

La  hiperita  es  una  roca  de  estructura  grani- 
toide,  con  granos  más  ó  menos  gruesos;  se  pre- 
senta en  filones  ó  en  masasen  el  terreno  porfirice 
negro;  en  casos  accidentales  contiene  bornblcn- 
da,  mica,  opotila,  marcanita,  etc.  La  sausurita, 
uno  de  los  elementos  constituyentes  de  la  hipe- 
rita, es  un  silicato  alcalino  de  alúmina  y  de  cal, 
dedicado  jior  Bendant  á  Saussure;  su  color  es 
blanco  lechoso,  amarillento  ó  grisáceo;  su  tex- 
tura granujienta,  á  veces  laminal  y  de  aspecto 
cristalino;  tiene  brillo  grasoso  y  reluciente  trans- 
lúcido cuando  se  ve  en  fragmentos  delgados. 
La  sausurita  raya  el  cristal  y  tiene  gran  tenaci- 
dad; su  densidad  varía  de  2,80  á  3,18.  Se  com- 
pone de  sílice,  alúmina,  cal,  óxido  de  hierro, 
magnesia,  sosa  y  potasa,  v  corresponde  á  la  fór- 
mula 2AI2Si03-(-(MO)'(SÍ03)2. 

HIPERLINFATISMO  (del  gr.  MT.tf,  más  allá,  y 
linfatismo):  m.  Fisiol.  Temperamento  muy  lin- 
fático. 

HIPERMANGANATO  (de  hipermangánico):  m. 
Qiihn.  Sal  resultante  de  la  combinación  del  áci- 
do hipermangánico  con  una  base. 

HIPERMANGAnico(Acido)  (delgr.  ump,  más 
allá,  y  mangánico):  adj.  ^íííh!.  Se  dice  de  uno 
de  los  ácidos  del  manganeso. 

HIPERMETAMORf^OSIS(del  gr.  j::£;,másallá, 
y  metamorfosis ):  f.  Zool.  Serie  de  cambios  que 
experimentan  ciertos  insectos,  pasando  por  mu- 
chos estados  diferentes  antes  de  llegar  al  de  in- 
sectos perfectos. 

Los  sitnris,  méloés  y  cantharis  son,  en  su 
primera  edad,  parásitos  de  los  hinienópteros. 
Su  larva  pasa  por  cuatro  formas  (larva  piimiti- 
va,  segunda  larva,  seudoerisálida  y  tercera  lar- 
va). El  paso  de  una  de  estas  formas  á  otra  se 
efectúa  por  una  simple  muda,  sin  cambio  en  las 
visceras. 

La  larva  primitiva  es  coriácea  y  negra;  se  fija 
en  el  cuerpo  de  los  himenópteros,  y  así  se  hace 
transportar  á  la  célula  llena  de  miel,  donde  la 
hembra  debe  depositar  sus  huevos. 

Al  llegar  á  la  célula,  el  parásito  come  los 
huevos  y  se  convierte  en  segunda  larva,  blanca, 
envuelta  por  un  tejido  muy  blanco.  Después 
desaparece  el  movimiento;  el  cuerpo  de  la  larva 
se  cubro  de  tegumentos  córneos,  comparables  á 
los  de  las  crisálidas:  es  la  seudoerisálida.  En  los 
sitaris  la  seudoerisálida  está  contenida  en  una 
cavidad  formada  por  la  piel  de  la  segunda  lar- 
va. En  los  méloés  aparece  semiiuvaginada  en 
la  piel  hendida  de  la  segunda  larva. 

La  tercera  larva  reproduce,  aproximadamen- 
te, los  caracteres  de  la  segunda.  Está  encerrada, 
en  los  sitaris,  en  una  doble  cubierta  formada 
por  la  piel  de  la  segunda  larra  y  por  el  despojo 
incluido  en  los  tegumentos  do  la  seudoerisálida. 
Esta  tercera  larva  se  convierte  eu  ninfa  seme- 
jante á  la  de  los  demás  insectos. 

HIPERIVIETRlA  (del  gr.  ■j-'.paí-.fr,;,  desmesu- 
rado; de  l-íf,,  más  allá,  y  ,ii£'tcov,  medida):  f.  Fi- 
gura poética,  nada  recomendable  y  do  muy  poco 
uso,  que  se  comete  dividiendo  una  palabra  para 
acabar  con  su  primera  parte  un  verso,  y  emjic- 
zar  otro  con  la  segunda. 

La  figura  que  en  ninguna  manera  yo  tengo 
por  imitable  con  aceptación,  es  la  líirERMK- 
TbIa. 

Bautoloué  Jimékez  Patón. 

KIPERMETR0P(A  (del  gr.  -jr.ip,  más  allá, 
|j.:t,:ov,  medida,  y  d},  ojo):  f.  Palo!.  Estado  del 
ojo,  opuesto  á  la  braquimelropla,y  en  el  cual  los 
rayosluminosos  paralelos  al  eje  visual,  en  vez  de 
formar  su  foco  en  la  retina  después  de  su  refrac- 
ción por  loa  medios  oculares,  van  á  reunimc  más 
allá,  casi  siempre  por  acortamiento  dol  eje  óptico. 
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La  diminnoión  de  diámetro  anteropostcrior  del 
ojoes  muchasvecescoiipéiiita  C/n>ei  !H<í>o;>ía  cOTi- 
génita).  Domleis  ha  deniostraiio  que  los  grados 
débiles  y  medianos  de  la  liipermetropia  son  muy 
frecuentes,  más  aún  que  los  de  la  miopía,  que 
á  menudo  son  completamente  latentes,  y  que  a 
veces,  aun  en  estado  latente,  son  origen  de  dos 
anomalías  importantes:  el  eslrabismo  convergente 
y  la  arUnopía  ó  hcbcludo  vistis  (fatiga  de  la  vista 
que  sobreviene  cuando  un  individuo  se  esfuerza 
en  mirar  desde  cerca).  En  esta  hipermetropia 
latente  los  trastornos  de  la  visión  no  existen,  por 
decirio  asi,  porque  un  esfuerzo  de  acomodación 
basta  para  prevenirlos;  pero  si  este  esfuerzo  se 
hace  ineficaz  por  una  instilación  de  atropina  que 
paraliza  el  músculo  ciliar,  ó  por  los  progresos  de 
la  edad  ( hipermetroi'ía  adquirida)  que,  hacia 
los  cincuenta  años,  debilitan  la  acomodación,  la 
hipermetropia  llega  á  ser  manifiesta  y  aparecen 
los  trastornos  de  la  visión,  caracterizados  sobre 
todo  por  la  imposibilidad  do  ver  claramente  los 
objetos  algo  lejanos;  los  objetos  pequeños,  como, 
por  ejemplo,  los  caracteres  de  imprentado  me- 
diano tamaño,  se  ven  mejor  cuando  están  cerca 
del  ojo  (lue  cuando  se  hallan  á  cierta  distancia. 
El  ojo  parece  aplanado  y  desviado  hacia  afuera. 
La  visión  se  normaliza,  desapareciendo  el  estra- 
bismo y  la  artenopía,  por  el  uso  de  lentes  con- 
vexas, que  deben  ser  primero  algo  más  fuertes 
que  las  que  corresponden  á  la  hipermetropia  ma- 
nifiesta, pues  la  hipcrmetroiúa  latente  es  casi 
siempre  la  cuarta  parte  de  la  primera  (Javal); 
como  ésta  aumenta  con  la  edad  se  elegirán  lentes 
cada  vez  más  fuertes. 

En  la  gran  mayoría  de  casos,  la  hipermetropia 
reconoce  por  causa  el  acortamiento  del  diámetro 
anteroposterior  del  globo  del  ojo.  Los  lii].ermé- 
tropes  de  nacimiento  tienen  á  menudo  la  cara 
achatada,  los  ojos  separados  y  hundidos.  Don- 
ders  ha  observado  con  frecuencia  el  estrabismo 


Marcha  de  lus  rayes  paralelos  en  el  ojo  hipcrmítrope 
Corrección  por  un  cristal  convergente 

convergente  en  los  hipermélropcs.  Se  ha  men- 
cionado asimismo,  como  causa  de  hipermetropia, 
el  aplanamiento  de  la  córnea  y  del  cristalino. 
Finalmente,  la  falta  de  éste,  laafaquia,  da  lugar 
á  una  forma  especial  de  hipermetropia;  en  efecto, 
los  rayos  paralelos,  refractados  solamente  por  los 
humores  del  ojo,  van  á  formar  su  foco  á  8  ó  10 
milímetros,  poco  más  ó  menos,  detrás  de  la  re- 
tina. 

HlPERMlOPlA  (del  gr.  ürjp,  más  allá,  y  mió- 
¡lia):  f.  I'atol.  Miopía  muy  considerable.  Véase 
MiorÍA. 

HIPERMNE8IA  (del  gr.  ün¿p,  en  exceso,  y 
íi<7'¡z;,  memoria):  f.  Palol.  Excitación  anormal 
de  la  memoria,  por  ejemplo  cuamlo  se  recuer- 
dan con  notable  exactitud  hechos  ocurridos  mu- 
cho tiempo  antes,  en  los  cuales  puso  el  individuo 
muy  poca  atención. 

Los  casos  de  hipermnesiasou  muy  raros.  Casi 
«icmpre  han  sido  observados  durante  el  sueño 
natural  ó  en  un  acceso  do  dcürio. 


HIPERMNE8TRA;  Mit.  Madre  do  Anfíarao. 

-  IIil  Fr.MNKSTKA:  ^fit.  Una  délas  hijas  do 
Danao.  Según  la  leyenda,  los  hijos  de  Eginto, 
sobrinos  ele  Dañan,  para  reconciliarse  con  é.ste, 
que  estaba  en  diferencia  con  Egipto,  le  pidieron 
n  sus  hijas  en  matrimonio;  Danao  so  las  conce- 
di'i,  pero  previno  á  ellas  secretamente  que  diesen 
muerte  &  sus  esjiosos  en  la  noche  do  bodas,  y 
todas  le  obedecieron  menos  llijuTmncatr»,  que, 
llena  de  piedad,  perdonó  la  vida  á  su  marido 
Linkos  y  se  fugó  con  él. 

HIPERMOLIBDATO  (del  gr.  Gr;-,  nills  allá,  y 
nioliMato):  m.   Quivi.  Me  dice  do  ciertas  sales 

3uc  tienen  por  baso  el  ácido  niolilidico,  y  también 
e  uno  de  los  sulfuros  do  inolibdeno. 
HIPEROOONTE  (del  gr.  ür.;5r,»,  paUdar,  y 
oí  j  ,  diente):  m.  J?<W.  Género  do  criácoos,  in- 
tetiiiedio  entre  las  ballenas  y  lotdtifincs,  y  que 
comprende  nna  sola  especie. 
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Los  hiperodontes  tienen  el  cuerpo  fusiforme 
y  cónico;  hocico  ai)lanado  y  largo;  aletas  nata- 
torias pequeñas,  sobre  todo  las  pectorales  y  la 
dorsal;  el  paladar  provisto  de  tubérculos  osifor- 
mes.  La  única  especie  conocida  habita  los  altos 
mares  del  Norte;  ciertos  individuos  han  apare- 
cido accidentalmente  cu  las  costas  de  Francia  é 
Inglaterra. 

Tieue  el  hipevodonte  color  pardonegro  por 
encima,  blanquecino  ó  pardusco  por  debajo;  á 
veces  llega  á  ofrecer  hasta  diez  metros  de  lon- 
gitud. Sus  costumbres  son  poco  conocidas,  pero 
créese  que  deben  ser  bastante  parecidas  á  las  de 
las  ballenas.  Parece  asimismo  que  los  hipero- 
dontes viven  en  grandes  manadas  y  se  nutren 
de  animales  marinos,  principalmente  de  molus- 
cos cefalópodos. 

HIPEROPE  (del  gr.  üzic,  sobre,  y  w|,  vista): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  tetráme- 
ros, de  la  familia  de  los  melásomos.  Comprende 
cuatro  especies  repartidas  entre  África  y  la  India. 
HIPEROPlA  (del  gr.  ansp,  más  allá,  y  i;vi.,vÍ3- 
ta):'f.  ralol.  Visión  que  se  verifica  más  allá  de 
los  límites  ordinarios  de  la  vista;  presbicia. 

Hipcropia  artificial.  -Vision  que  se  extiende 
más  allá  de  los  limites  ordinarios,  por  una  espe- 
cie de  acomodación  voluntaria  del  órgano. 

HIPEROSTEOGENIA  (del  gr.  xir.ip,  sobre,  ói- 
Tí'cv,  hueso,  y  ■■¡vm:;,  generación):  f.  Patol.  Hi- 
pertrofia de  los' huesos;  producción  de  exóstosis. 
HIPEROSTOSIS  (del  gr.  uzi;.,  sobre,  y  ¿atiov, 
hueso):  f.  Patol.  Hipertrofia  general  de  un  hue- 
so, que  interesa  todos  sus  diámetros;  se  ha  ob- 
servado principalmente  en  el  interior  del  cráneo, 
y  el  arte  es  impotente  para  combatirla.  V.  Exós- 
tosis. 

HIPERPES  (del  gr.  j-ó,  debajo,  y  Ep-«,  yo 
arrastro):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros peutámeros,  de  la  fiímilia  de  los  carábidos, 
tribu  de  los  ferouianos.  Comprende  muchas  es- 
pecies que  habitan  en  California. 

HIPERPLASIA  (del  gr.  unip,  en  exceso,  y  zMi- 
(jctv,  formar):  f.  Patol.  Palabra  empleada  impro- 
piamente, ora  para  indicar  el  aumento  de  fibri- 
na en  la  sangre,  que  no  va  acompañada  de  la 
mayor  actividad  formatriz  que  caracteriza  la 
etimología  de  la  palabra,  ora  para  expresar  un 
grado  exngí-rado  de  coagulabilidad  de  la  sangre 
ó  de  la  fibrina. 

HIPERPLEROSIS  (del  gr.  -j-h,  sobre,  y  t:av 
(,M-¡:  ,  plenitud):  f.  Palol.  Abundancia  de  líqui- 
dos intravasculaics. 

HlPERPRESBiOPlA  (del  jr::;,  más  allá,  ypres- 
hiíqAa):  f.  Patol.  Presbiopía  muy  acentuada. 

HIPERSARCOSIS  (del  gr.  ü-kp,  aumento,  y 
oáií,  carne):  f.  Patol.  Desarrollo  considerable 
de  mauícloiies  carnosos  en  la  superficie  do  una 
herida. 

También  se  ha  empleado  esta  palabra  como 
sinónima  de  gordura  u  obesidad, 

HIPERSECRECIÓN  (del  gr.  •j-l,c,  más  allá,  y 
¡.ccrcción):  f.  Patol.  Exceso  de  secreción.  V.  Hi- 

1'EI;CK1N1A. 

hiperSULFOCiAniDO  (de  Upcrsulfxiro  y  cía- 
núijcno):  m.  (.'«fm.  Combinación  do  un  hipersul- 
lu:o  con  el  ciaiiógono. 

IIIPERSULFOCIANÓOENO  (dc  hijKrsul/iiro  y 
ciaiiAjeuo):  m.  Quíiit.  Combinación  do  cianógeno 
y  a;,iilre  en  exceso. 

HIPERSULFURO  (del  gr.  uníp,  más  allá,  y  sul- 
furo): i/i.  yiíím.  Sulfuro  quo  contieno  la  mayor 
cantidad  posible  do  azufro. 

HIPER1  ERMIA  (del  gr.  urb,  sobro,  y  0/p|J7). 
calor):  f.  Palol.  Elevación  de  la  tomnerajinradel 
cuerpo  por  encima  do  la  cifra  normal  (37°). 

Como  dice  el  notable  patólogo  doctor  Colín- 
heini  en  bus  Lrceionrs  de  Patohaía  geiiernl  (edi- 
ción española  liadiieida  de  los  doctores  Carreras 
Sanchis.Conipairrdy  r«risZcjin,Madriil.l888), 
<ol  factor  mn»  constante  y  más  evidinlo  en  la 
fiebre,  y  sobre  ludo  el  quo  da  á  la  misma  un 
sello  especial,  es  In  elcinriin  de  t(m¡vratura.y 
Obsérvanse  en  las  enfermedades  febriles  del  lioni- 
bro  todos  loa  grados  de  aumento  do  temperatu- 
ro   ilesdo  la  quo  apena»  traspásalos  limites  ñor 


malea  hasta  la  que  llega  n  poner  en  peligro  la 
vid*.  Por  lo  general  la  intensidad  de  la  teiupc- 
ralura  febiil  está  en  nlaeíón  .:0L  la  ÍDtcnsidad 
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dc  la  causa  productora,  si  bien  hay  que  tener 
también  en  cuenta  otras  circunstancias.  Asi,  en- 
seña la  experiencia  que  los  niños  son  atacados 
]'or  la  fiebre  más  fácilmente  y  con  mayor  inten- 
sidad que  los  viejos.  En  Alemania  se  sigue  gene- 
ralmente la  clasificación  quede  lashipertermias 
hizo  el  gran  Wunderlich,  á  saber:  hipertermia 
sui/eio-iV,  hasta  los  38';  ligeramente  febril,  de 
38  á  38°,4;  moderadamente  febril,  de  38°, 5  á 
39°,5;  notablemente  febril,  basta  40°,5;  allnmen- 
te  febril,  la  que  alcanza  por  la  mañana  W>,h  y 
sube  por  la  tarde  hasta  40°, 5;  finalmente,  son 
hi}ier¡iiríticas  las  temperaturas  que  pasan  de  41° 
y  hasta  llegan  á  42.  V.  Fif.brk. 

Seria  erróneo  suponer  que  la  temperatura  no 
presenta,  en  los  distintos  procesos  febriles,  más 
diferencias  que  las  determinadas  por  la  intensi- 
dad y  duración  del  proceso,  pues  existen  varia- 
ciones tan  numerosas  que  es  imposible  trazar  un 
cuadro  general  de  la  hipertermia.  Basta  en  este 
artículo  saber  que  existen  dichas  diferencias,  y 
que  constituyen  tipos  febriles  muy  variadí- 
simos. 

En  los  últimos  treinta  años,  desde  queTraube 
y  Báicnsprung  comenzaron  á  aplicar  el  termó- 
metro clínico  á  la  axila  de  los  enfermos,  hase 
acumulado  un  material  inmenso  de  observación 
clínica  respecto  á  la  temperatura  en  las  divcisas 
afecciones,  sobre  todo  gracias  á  los  incesantes 
trabajos  de  Wunderlich;  hoy  (Cohnheiin,  loe. 
cit.)  no  existe  tal  vez  ningún  carácterni  fnn- 
ción  cuyo  estado  en  las  enfermedades  haya  sido 
estudiado  con  tanto  detenimiento  como  la  tem- 
peratura. 

Por  esos  estudios  ha  podido  averiguarse  que 
gran  número  de  enfermedades,  especialmente 
aquellas  cu  que  los  demás  síntomas  siguen  un 
curso  más  ó  menos  cíclico  y  definiílo,  se  hallan 
caracterizadas  por  cierto  curso  de  la  curva  tér- 
mica, esencialmente  análogo  en  cada  caso  parti- 
cular. Como  se  comprende,  en  esas  enfermedades 
(tifus  abdominal,  neumonía,  sarampión,  fiebre 
recurrente,  etc. ),  dicha  curva  de  la  temperatura 
constituye  uno  de  los  más  seguros  medios  de 
diagnóstico. 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  han  preguntado 
los  patólogos  cómo  esas  enfermedades  infectivas, 
y  á  veces  también  las  intlamaciones  locales,  de- 
terminan una  hipertermia.  Billrotli  y  C.  O.  We- 
bcr,  cuyos  nombres  tanto  han  figurado  en  el  pro- 
freso  do  la  doctrina  de  la  fiebre,  observaron  que 
Tos  animales  á  los  cuales  se  les  había  introducido 
substancias  animales  ó  vegetales  en  dcscomixi- 
sición  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  ó  directa- 
mente en  la  sangre,  eran  atacados  do  fiebre. 

Por  lo  demás,  Picot  ha  demostrado  en  su»  Lec- 
ciones de  Patología  general  (tiad.  por  Carreras 
Sanchis)  la  importancia  que  tiene  para  el  fisió- 
logo, el  patólogo  y  el  clínico  estudiar  las  teorías 
patogénicas  dc  la  fiebre. 

Hasta  la  época  en  que  la  hipertermia  6  eleva- 
ción del  calor  animal  fué  considerada  como  ca- 
raoterística  del  proceso  febril,  las  teorías  de  la 
tabre  procuraban  interpretar  la  sucesión  de  los 
fenómenos  clínicos  do  un  acceso  de  fiebre,  con 
escalofríos,  calory  sudor.  Los  autores  explicabou 
el  mecanismo  febril  por  perturbaciones  del  sis- 
tema nervioso  que  ejercían  su  acción,  ora  sobre 
el  corazón  por  intervención  del  nervio  neumogás- 
trico, como  quería  Ruto  en  1848,  ora  sobre  los 
nervios  vasculares,  como  dijo  Spiess  en  1844. 
Según  este  último  autor,  cuya  opinión  fué  ad- 
niilida  por  Pfeulfer  y  Eisenmann,  la  fiebre  con- 
sistía en  una  irritación  do  los  nervios  vasculares 
que  determinaba  la  contracción  de  los  vasos  pe- 
rifiricos,  resultando  de  aquí  el  escalofrío.  Dicha 
irritación  iba  seguida  de  excitación  simpnlica  del 
corazón,  que  daba  lupar  al  calor  febril  (hi¡>erter- 
min)  y  al  sudor,  fenómenos  de  reacción. 

Posteriormente,  numerosos  trabajos  clínicos 
han  demostrado  la  importancia  dc  la  elevación 
térmica  en  el  proceso  febril,  habiéndose  inten- 
tado averiguar,  ante  todo,  á  qué  era  debido  esc  au- 
mento do  temperatura. 

La  ti'nii>eratura  do  la  sangre  no  os  la  misma 
en  las  diferente»  regiones  dol  aparato  circulato- 
rio; más  elevado  en  las  partes  piofumias,  tiene 
su  intensidad  máxima  en  el  corazón  derecho  y 
en  las  arterias,  bajando  á  medida  quo  se  apro- 
xima á  la  periferia.  Para  comprobar  on  el  hom- 
bre la  temperatura  m.nxima  de  la  sangro  sería, 
pues,  necesario  medirla  en  el  corazón  derecho,  y, 
cuando  80  acepta  como  cifra  media  del  calor  do 
la  sangre  el  grado  termoméfrico  de  la  axila,  boca 
ú  recto,  nado  prueba  que  la  llilK^rtermiacn  talca 
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regiones  Taya  acompañada  de  una  clcvnoii'in  se- 
niejante  en  el  coiazon  derecho.  Puede,  pues,  ad- 
mitirse con  Marey  ( l'hijsiologic medícale  de  la  cir- 
culatiuH  du  sanij)  que  durante  la  fiebre  el  ter- 
múnictro  se  eleva  en  la  axila  porque  la  tem- 
peratura se  aproxima  á  la  do  las  partes  centra- 
les, y  que  la  elevación  térmica  «consisto  más  bien 
en  una  nivelación  do  la  teniper.itura  en  los  dife- 
rentes puntos  de  la  economía  que  en  una  calefac- 
ción absoluta.»  Sin  embargo,  ciertas  circunstiin- 
cias  accesorias  contribuyen  á  producir  el  aumen- 
to de  calor.  «Existe  también  en  la  liebre  un  1Íí;o- 
ro  aumento  del  calor  central,  que  puede  expli- 
carse por  un  aumento  también  ligero  do  la  pro- 
ducción de  calor  cuando  se  acelera  la  circulación.  > 
Según  el  mismo  Marey,  que  aplicó  á  la  inter- 
pretación de  la  liebre  los  resultados  do  la  sección 
del  gran  simpático  en  el  cuello  (como  lo  hizo 
taml)ién  Cl.  Bcrnard),  el  calor  febril  resulta  de 
la  mayor  rapidez  de  la  cireulación,  debiila  á  su 
vez  á  la  dilatación  de  los  vasos  capilares.  El  ac- 
ceso do  fiebre,  con  escalofrío  y  calor,  es,  pues 
(Picot),  un  fenómeno  puramente  nervioso:  en  el 
primer  estadio, con  la  palidez  general  y  el  escalo- 
frío, coincide  cierto  estado  de  tetanizacióndelos 
músculos  vasculares,  consecutivo  á  la  excitación 
del  gran  simpático,  y  durante  el  calor  sobrevie- 
ne la  parálisis  do  los  pequeños  vasos  que  realiza, 
en  toda  la  extensión  del  sistema  circulatorio,  los 
mismos  efectos  que  la  sección  del  simiiáticoen  el 
cuello.  Esta  doctrina  de  Marey,  á  pesar  do  los 
experimentos  de  CI.  Bernard,  que  demuestran 
una  producción  de  calor  local  en  pos  do  la  scc- 
ciiin  del  gran  simpático,  no  parece  aplicable,  se- 
gún Picot,  al  proceso  febril  en  general.  No  puede 
prevalecer  ante  cl  heclio  del  aumento  do  tempe- 
ratura que  precede  al  escalofrío.  En  efecto,  du- 
rante el  calor  febril  los  vasos  cutáneos  se  dila- 
tan, y  por  consiguiente  aumenta  la  irradiación; 
además,  la  aceleración  respiratoria  determina 
también  una  pérdida  mayor  de  calórico.  Por  otra 
parte,  sin  una  elevación  considerable  de  la  pro- 
ducción térmica,  es  difícil  comprender  que  cl  ca- 
lor pueda  elevarse  hasta  40,  41  y  aun  42". 

La  demostración  química  do  la  elevación  de 
temperatura  durante  el  proceso  febril  inspiró  á 
Virchowuna  teoría  de  esto  proceso  morboso.  Se- 
gún dicho  autor,  la  fiebre,  con  su  carácter  dis- 
tintivo, la  elevación  ténnica,  depende  de  una 
combustión  má.s  activado  las  partes  integrantes 
de  la  sangro;  pero  esta  combustión  deriva  de  una 
causa  especial  que  sólo  puede  encontrarse  en  el 
sistema  nervioso.  Esta  teoría  de  Virchow  reinó 
en  la  ciencia  hasta  la  época  eu  que  Traube,  con- 
siderando que  toda  combustión  exagerada  no 
produce  fiebre,  atribuyó  la  elevación  térmica  á 
la  diminución  de  las  pérdidas  do  calor.  Demos- 
tró, cu  electo,  cjue  eu  los  gotosos,  que  consumen 
una  alimentación  azoada  abundante,  no  hay 
fiebre.  Para  que  haya  fiebre  se  necesita,  pues, 
retenciiín  de  calor  y  diminución  en  las  pérdidas. 
Según  Traube,  la  diminución  de  las  pérdidas  de 
calor  debe  atribuirse  á  la  contracción  cspasmó- 
dica  de  los  vasillos  de  la  periferia.  La  sangre 
pasa  entonces  en  menor  cantidad  d  la  superficie 
de  la  piel;  abandona  allí  menos  calor,  y  la  piel, 
que  se  ha  hecho  unís  fría,  pierde  menos  calórico, 
pues  la  irradiación  se  halla  en  razón  inversa  do 
la  diferencia  térmica  que  existe  entre  un  cuerpo 
cualquiera  y  el  medio  ambiente:  tal  es  la  doctri- 
na de  Traube,  sostenida  por  Sénatory  posterior- 
mente por  Hueter.  Sin  embargo,  esto  último, 
en  vez  del  espasmo  de  las  arteriolas  cutáneas, 
hace  intervenir  la  obliteración  de  grandes  vasos 
capilares,  sustraídos  así  do  la  circulación  gene- 
ral y  de  la  circulación  pulmonar. 

La  doctrina  de  Tiaulie,  que  en  rigor  podría 
aplicarse  al  estado  de  la  fiebre,  en  el  cual  hay 
efectivamente  contracción  de  los  vasos  periféri- 
cos, ha  sillo  punto  de  partida  de  numerosos  tra- 
bajo». To<los  los  días  demuestra  la  clínica  que, 
durante  la  fiebre,  la  ]iérdida  de  calórico  es  ])or 
lo  menos  tan  grande  como  en  estado  normal.  La 
rubicundez  de  la  piel  del  febricitante,  .su  calor 
al  tacto,  demuestran  que  la  sangre  circula  en 
abundancia.  La  cima  ocnpadapor  un  febricitan- 
te está  más  caliente  que  aquella  en  que  se  acues- 
ta un  individuo  sin  fiebre,  y  si  se  aproxima  un 
termómetro  á  igual  distancia  de  la  piel  de  uno 
y  otro  sujeto  so  vo  nuo  en  cl  primero  subo  la 
columna  niercurial  mas  que  en  el  segundo. 

Los  experimentos  realizados  para  comprobar 
la  doctrina  do  Traube  demuestran:  1.°  quo  en  la 
fiobro  hay  realmente  aumento  en  las  pérdidas 
térmicas;  2.°  quo  estas  pérdidas  van  acompaCa- 
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das  de  cierta  exngcrnción  en  la  producción  de 
calórico,  exageración  demostrable  por  el  aumen- 
to de  los  ])roductos  do  la  combustión,  ora  en  la 
orina,  ora  en  la  exhalación  iiulmonar.  Leyden 
ideó  cu  18C7  un  calorímetro  especial  para  medir 
la  pérdida  de  calor,  habiendo  podido  demostrar 
que  dicha  pérdida  aumenta  siempre  durante  la 
liebre,  pudiendo  llegar  hasta  vez  y  media  la  ci- 
fra normal.  Con  el  mismo  objeto  hizo  notables 
experimentos  el  Dr.  Liebernieister,  uno  de  los 
primeros  clínicos  alemanes  contem|'oráneos;  di- 
cho autor  se  sirvió  do  baños  generales  para  apre- 
ciar las  cantidades  de  calor  perdidas  por  los  fe- 
bricitantes, comparándolas  con  las  pérdidas  quo 
sufren  en  las  mismas  condiciones  los  sujetos 
sanos. 

Fundándose  en  todas  estas  investigaciones, 
muchos  autores,  entre  ellos  el  mismo  Licber- 
mcister,  han  admitido  que  la  hipertermia  febril 
era  produciiia  por  la  mayor  producción  de  caló- 
rico en  el  seno  del  organismo,  y  que  esto  reco- 
nocía á  su  vez  por  causa  el  exceso  de  actividad 
en  las  combustiones  internas.  La  urea  y  los  prin- 
cipios extractivos  superabundantes  en  la  orina, 
el  ácido  carbónico  exhalado  en  mayor  propor- 
ción, son  las  verdaderas  cenizas  del  incendio  fe- 
bril. Aceptando  esta  opinicín,  Liebermeister  re- 
lega al  segundo  término  la  influencia  del  sistema 
nervioso  sobro  el  proceso  febril.  Según  él,  «las 
condiciones  que  presiden  la  regularización  del 
calor  animal  son  semejantes  en  el  hombre  sano 
y  en  el  febricitante.  Empero  en  este  último,  la 
actividad  do  las  combustiones  es  tal  que  las 
pérdidas  de  calórico  no  bastan  para  mantener  la 
temperatura  fisiológica,  resultando  entonces  quo 
el  calor  llega  á  un  giailo  superior  al  normal,  y 
que  el  organismo  del  febricitante  se  parece  al 
del  pájaro,  cuya  temperatura  constante  es  de 
40°. »  Ahora  bien:  como  dice  Picot,  numerosos 
datos  fisiológicos  impidieron  considerarla  fiebre 
como  resultado  de  las  combustiones,  por  sí  solas, 
y  «se  intentó  demostrar  que  una  inlluencia  ner- 
viosa, modificada  en  su  funcionamiento  fisioló- 
gico, impedía  que  so  verificara  la  regularización 
térmica  como  en  estado  normal  y  determinaba 
la  retención  de  calórico  en  el  seno  del  organis- 
mo.» En  ese  sentido  merecen  mención  los  tra- 
bajos de  T.sdieschichin,  Heidenhain,  Naunyn  y 
Quinche.  Admitióse  entonces  la  existencia  del 
centro  regulador  y  se  creyó  que,  durante  la  fie- 
bre, dejaba  de  funcionar  el  centro  regulador. 
Debería  referirse,  pues,  á  la  falta  de  energía  do 
ese  centro  regulador,  bien  por  acción  refieja, 
bien  por  intoxicación  de  la  sangre,  el  acumulo 
de  calor.  Dicho  centro  (PicotJ  debe  serconside- 
dado,  pues,  como  una  verdadera  válvula  de  se- 
guridad que  deja  escapar,  en  estado  normal,  por 
los  vasos  periféricos,  exceso  de  calor  ¡iroducido, 
y  permite  el  acumulo  de  calórico  cuando,  duran- 
te la  fiebre,  deja  de  funcionar. 

Para  terminar,  es  indudable  que  la  opinión 
mixta  que  considera  la  elevación  de  temperatu- 
ra como  resultado  de  la  exageración  de  las  com- 
bustiones y  de  una  retención  relativa  del  calor, 
merece  ser  tenida  eu  cuenta  por  fisiólogos  y  pa- 
tólogos. 

HIPERTROFIA  (del  gr.  u-;¡5,  sobre,  y  Tposr), 
vuelta):  f.  Fatol.  Aumento  excesivo  de  volumen 
en  un  órgano. 

Cuando  un  tejido  ú  órgano  reciben  gran  can- 
tidad de  materiales  de  asimilación,  so  lo  ve  au- 
mentar rápidamente  de  volumen,  no  sólo  porque 
los  elementos  nutritivos  adquieren  mayores  di- 
mensiones, sino  también  porque  los  forman  otros 
nuevos;  on  otros  términos,  coinciden  la  hiper- 
trofia y  la  hipcr¡ihtsia  de  Virchow. 

Aun  en  las  hipertrofias  del  tejido  muscular, 
sobre  todo  en  la  del  corazón,  es  difícil  estable- 
cer una  distinción  positiva,  pues  si  bien  los  tra- 
bajos de  Ilarting,  Ilepp  y  Fiiedieich  han  do- 
mostrado  el  aumento  de  volumen  do  los  haces 
musculares  jiriinitivos  de  esto  órgano,  los  do 
Forster  y  KindMeisch  parece  que  indican  un 
aumento  en  el  número  do  dichos  elementos  ana- 
tómicos. Por  eso  muchos  autores  modernos,  y 
entro  ellos  Kobin,  rechazan  semejante  distinciéin, 
aunque  la  haya  estiiblecido  un  patidogn  tan 
eminente  como  Virchow.  l'icot,  al  ocu])arse  do 
esc  ]>unto,  dice  que  «no  debo  sorprender  la  cxi.s- 
tencia  concomitante  do  ambos  procesos,  dadas 
las  analogías  (|ue  existen  entre  la  nutrición  y  loa 
demás  actos  elementales  do  la  materia  organi- 
zada,» y  defino  la  hipertrofia  on  estos  términos: 
«aumeuto  de  voluuicu  do  los  órganos  ú  do  los 
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tejidos  de  la  economía,  debido  d  les  cxagera<las 
dimensiones  de  los  elementos  anatómicos  cons- 
titutivos, ó  bien  d  la  producción  de  nuevos  ele- 
mentos» añadiendo  riuc  <dicbo  proceso  es  deter- 
minado por  una  exaltación  de  los  actos  íntimos 
de  la  nutrición.» 

Cuando  se  estudia  el  proceso  hipertrófico  en 
un  órgano  cuah|niera  do  la  economía,  se  ve  des- 
do luego  quo  puede  manifestarse  de  diversas  ma- 
neras: ora  partieijian  de  ese  crecimiento  exage- 
rado todos  los  tejidos  que  entran  cu  la  constitu- 
ción del  órgano,  y  tales  tejiílos  conservan  sa 
disposición  y  relaciones  reciprocas  (hipertrofia 
verdadera),  ora,  por  el  contrario,  aumenta  uno 
solo  de  aquellos  tejidos,  conservando  los  demás 
su  estado  normal  y  llegando  d  atrofiarse  ó  dege- 
nerar por  la  compresión  quo  experimentan  (hi- 
pertrofia falsa).  Por  otra  parte,  el  proceso  hi- 
pertrófico, en  vez  de  desarrollarse  en  todos  los 
tejidos  del  órgano  ó  en  toda  la  extensión  del 
mismo  (aunque  en  un  solo  tejido),  puede  atacar 
tan  sólo  una  región  localizada.  Las  glándulas, 
las  papilas  aisladas  de  la  piel  ó  de  las  mucosas, 
pueden  aumentar  de  volumen;  una  región  cir- 
cunscrijita  de  tejido  adiposo  puede  crecer  de  un 
modo  evidente;  en  tal  ó  cual  hueso  suele  ob- 
servarse la  hipertrofia  más  ó  menos  limitada,  y 
en  muchos  óiganos,  entre  ellos  los  centros  ner- 
viosos, se  observa  la  hipertrofia  del  tejido  con- 
juntivo, en  focos  de  extensión  variable.  Cuando 
la  hipertrofia  se  localiza  de  este  modo  resultan 
placas  del  tejido  en  que  resido  (esclerosis  en  pla- 
cas de  la  medula  espinal  ó  del  cerebro),  ó  bien, 
si  cl  desarrollo  llega  á  ser  considerable,  tnmores 
más  ó  menos  volumincsos  y  susceptibles  de  cre- 
cimiento casi  indefinido  (lipomas,  exóstosis,  pa- 
pilomas, etc.). 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  hipertrofia  será, 
ora  difusa,  ora  circunscripta,  división  que  puede 
aplicarse  lo  mismo  á  las  formas  verdaderas  que 
d  las  falsas.  Si,  coincidiendo  con  el  proceso  hi- 
pertrófico, se  observa  la  formación  de  nuevos 
elementos,  se  dice  que  hay  ncoplasia,  y  las  pro- 
ducciones que  resultan,  cuale5()uieraque  sean  sus 
caracteres  anatómicos,  de  difusión,  looalización, 
placas  ó  tumores,  reciben  el  nombro  de  neoplas- 
mas. 

Las  caiisas  del  proceso  hipertrófico  pueden  re- 
ducirse al  aumento  de  los  actos  íntimos  de  la 
nutrición:  así  lo  ha  demostrado  la  experiencia. 
La  cicatrización  de  las  heridas  puede  ser  consi- 
derada como  un  trabajo  hipertrófico  de  los  teji- 
dos primitivamente  interesados,  pues  en  tales 
casos  hay  formación  de  elementos  anatómicos 
nuevos.  El  proceso  hipertrófico  se  manifiesta,  en 
primer  lugar,  en  los  órganos  cuando  hay  exage- 
ración de  su  movimiento  normal.  Si  un  músculo 
se  contrae  con  gran  frecuencia  aumentará  bien 
pronto  de  volumen;  este  fenómeno  es  muy  evi- 
dente en  los  individuos  quo  ejercitan  todo  su 
sistema  muscular,  y  nadie  ignora  que  los  gla- 
diadores y  gimnastas  tienen  abundante  y  fueite 
musculatura.  El  ejercicio  de  ciertos  grupos  mus- 
culares especiales  determina  también  su  des- 
arrollo anormal.  Los  albañiles,  por  ejemplo,  tie- 
nen muy  pronunciados  los  músculos  del  tronco 
y  de  los  brazos,  y  en  los  bailarines  y  gimnastas 
crecen  mucho  los  de  la  pantorrilla. 

La  misma  influencia  se  manifiesta  en  los  mús- 
culos estriados  do  la  vida  vegetativa.  Cuando, 
por  una  causa  cualquiera,  el  corazón  auméntala 
fuerza  ó  rapidez  de  sus  contracciones,  aumenta 
do  volumentc  en  su  totalidad.  A  esa  mi.-'ma  can- 
sa (exageración  del  trabajo  fisiológico)  deben  re- 
ferirse las  hipertrofias  totales  del  estómago,  quo 
sobrevienen  en  los  individuos  que  comen  u  beben 
mucho.  Las  emociones  moiales  vivas,  exageran- 
do notablemente  cl  número  do  las  conliacciones 
cardíacas,  suspendiendo  probablemente  la  ac- 
ción modcratrizdel  neumogástrico,  son  también 
causa  frecuente  de  hipertrofia  total  del  órgano 
motor  de  la  eirculaeicii.  Hay  más:  esa  exagera- 
ción del  trabajo  fisiológico  es  tan  evidente  en  el 
centro  circulatorio,  que  so  limita  d  una  ú  otra 
do  las  regiones  del  órgano  cuando  éste  ejecuta 
un  trabajo  exagerado. 

En  losmúsculos  lisos, bajo  la  influencia  do  un 
exceso  funcional,  ocurro  lo  mismo  que  en  los  es- 
triados. En  los  reservónos  naturales,  eu  los  con- 
ductos del  organismo,  cnindo  sobreviene  cual- 
3uier  obstáculo  al  paso  regular  de  los  líquidos  y 
o  los  sólidos,  las  contracciones  repetidas  provo- 
can bien  pronto  la  hipertrofia  de  las  capas  mus- 
culares. Por  eso  mecanismo  so  producen  las  hi- 
pertrofias de  los  músculos  do  la  vejiga  en  pos  do 
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una  estrechez  de  la  metra,  las  de  los  múscnlos 
del  intestino,  del  esófago  y  del  estómago,  cuando 
hay  obstáculos  al  paso  de  las  materias  que  con- 
tienen. Para  vencer  el  obstáculo  los  músculos 
lisos  se  contraen  con  mayor  energía  y  frecuencia 
y  no  tarda  en  presentarse  la  hipertrofia  consecu- 
tiva. 

Las  glándulas  cuya  función  se  exagera  ofrecen 
también  el  mismo  fenómeno:  como  tipo  puede 
citarse  lo  qnc  ocurre  en  la  mama  durante  la  lac- 
tancia. La  destrucciÓTi  de  una  parte  del  hígado 
va  seguida  de  la  hipertrofia  de  la  parte  sana;  la 
hipersecreción  de  lasglándulas  salivales,  tan  fre- 
cuente en  los  fumadores,  puede  provocar  un  au- 
mento de  volumen  de  las  glándulas  parótidas. 
La  congestión  activa,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen (mecánica,  por  fluxión  colateral,  vasomotriz, 
etc.),  cuando  dina  cierto  tiempo,  va  seguida  de 
la  hipertrofia  de  las  regiones  en  que  se  manifies- 
ta. A  esta  causa  deben  referirse  las  hipertrofias 
que  sobrevienen,  en  pos  de  excitaciones  mecáni- 
cas, qnímicas  ú  otras,  cu  la  piel  ó  mucosas  (ve- 
rrugas, papilomas).  Lo  propio  puede  decirse  de 
la  inflamación  cuando  va  acompañada  de  con- 
gestión activa;  tales  hipertrofias  son  verdaderas 
ó  falsas,  difusas  ó  localizadas,  y  pueden  dar  lu- 
gar ó  no  á  verdaderos  tumores.  La  congestión 
pasiva,  cuando  no  resulta  de  un  suspensión  total 
de  la  circulación  venosa  y  se  reproduce  con  fre- 
cncncia  ó  dura  bastante  tiempo,  puede  también 
dar  lugar  á  una  hipertrofia,  que  entonces  se  ma- 
nifiesta en  un  .solo  tejido,  el  conjuntivo  ó  lami- 
noso: así  se  explican  las  hipertrofias  de  los  miem- 
bros inferiores  en  los  casos  de  várices,  en  pos  de 
las  trombosis  venosas  y  en  ciertas  enfermedades 
cardíacas. 

Una  de  las  causas  más  frecuentes  del  proceso 
hipertrófico,  sobre  todo  si  es  parcial,  consiste  en 
las  excitaciones  de  cualquier  índole,  principal- 
mente mecánicas. de  una  región  dada  (contusio- 
nes, roces,  presiones).  La  hipertrofia  puede  ma- 
nifestarse en  todos  los  elementos  anatómicos  do 
la  región  afecta,  pero  otras  veces  se  limita  á  tal 
ó  cual  órgano,  á  tal  ó  cual  tejido,  sin  que  pueda 
determinarse  la  razón  de  ese  fenómeno. 

Ciertas  hipertrofias  son  de  origen  congénüo: 
entre  ellas  coloca  Picot  (loe.  cil.)  una  singula- 
rísima afección  descrita  por  los  autores  con  el 
nombre  de  hipertrofia  nnüatcrnl  ¡mrcial  ó  total 
del  ciurpo,  y  estudiada  sobre  todo  por  Foucher, 
Devousge.s,  Broca,  OUier,  Cha.ssaignac,  Trélat  y 
Monod.  Las  hipertrofias  circunscriptas  de  los  ner- 
vios (neuronias)  y  las  de  los  vasos  capilares  (an- 
giomas)  figuran  en  el  mismo  grupo  etiológico. 
En  tales  ca.sos  suele  ser  imposible  explicar  el 
inecani.smo  productor  del  proceso  morboso;  sin 
embargo,  Trélat  y  Monod  admiten  un  trastorno 
de  la  enervación  vasninotriz  durante  la  vida  in- 
trauterina. Por  lo  demás,  la  herencia  juega  gran 
papel  en  la  producción  de  la  hipertrofia  general 
del  tejido  adiposo  (polisarcia)  y  de  ciertas  hiper- 
trofíaa  parciales  (lipomas,  verrugas  ó  papilomas, 
fibromas,  ctc). 

Respecto  á  la  edad  y  el  scro,  como  factores 
etiológicos,  puede  decirse  que  los  hombres  están 
más  predispuestos  que  el  sexo  contrario,  y  que 
la  edad  de  treinta  años,  lo  mismo  que  el  período 
de  cincuenta  á  sesenta,  soa  las  épocas  más  apro- 
piailas  para  padecer  In  hipertrofia. 

El  estudio  anat(/miipalvlógico  de  la  hipertrofia 
se  halla  lleno  de  dificultades  y  ha  preocupailo 
vivamente  á  los  pat<'dogoa  contemporáneos  (Pi- 
cot, Robin,  Cornil  y  Ranvier,  Rindfleisch,  Vir- 
chow),  quienes  lo  han  examinado  en  todos  los 
tejido»,  deeribiendo  por  nna  parte  la  forma  cir- 
cunscripta y  por  otra  la  forma  difusa;  esta  i'ilti- 
ma,  por  lo  demás,  provoca  en  gran  número  de 
casos  U  prodiicciiin  de  lumnrrx;  sin  embargo, 
como  dice  Picot,  «un  tumor  sólo  merece  el  nom- 
bre de  hiprrtinfia  cirrun.icripta  ó  parcial  cuando 
ha  nacido  en  el  seno  mi^mo  del  tejiílo  de  que 
deriva  Hay  tumores  formados  |ior  tejido  espe- 
cial y  que  se  desarrollan  en  regiones  del  orga- 
nismo en  que  no  cxixte  normalmente  dicho  te- 
jido; se  trata  entonce»  de  nna  modificación  pro- 
funila  en  la  producción  de  lo»  elementos  anató- 
mico», conocida  con  el  nombre  de  qnuración 
hrl'TolApifn.  \m»  tnmore»  "lo  ese  género,  como 
ciertos  encoiidroma»,  epiteliomas,  etc.,  no  deben 
figurar  en  diclio  grupo;  lo  mismo  puede  decirse 
del  fifiif/T  T  del  liiUrfiito. 

La  jndoje  de  C"ie  artículo  impido  entrar  en 
prolijos  detnlli'»  arerca  de  la  onalMiiln  pnlrl^yi- 
en  de  la  hipertrofia,  que  el  lector  encontrará  en 
1*3  obras  modernas  de  Patología  general  (Picot, 
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Cohnheim,  Rindfleisch,  Perls)  ó  en  la  Fatologla 
celular  de  Virchow.  Baste  decir  que  la  hipertrofia 
ofrece  diferentes  caracteres:  1."  En  los  tejidos 
formados  por  nn  solo  elemento  anatómico,  epi- 
dermis y  epitelio.  2.°  En  los  tejidos  propiamen- 
te dichos  (tejido  conjuntivo  ó  laminoso  y  sus 
análogos,  tejidos  vascular,  muscular,  nervioso, 
cartilaginoso,  óseo).  3.°  En  los  tejidos  parcu- 
quimatosos,  glandulares  ó  no  glandulares. 

El  proceso  hipertrófico  de  los  tejidos  epitelia- 
les se  observa  principalmente  eu  la  piel  y  las 
mucosas.  En  estas  últimas  se  encuentra  intima- 
mente unida  á  la  hipertrofia  del  corion  mucoso, 
cuyos  diversos  elementos  anatómicos,  pero  sobre 
todo  los  conjuntivos,  aumentan  de  volumen  y 
número.  Hay  entonces  hipergénesis  de  las  células 
epiteliales,  más  abundante  que  en  estado  nor- 
mal,y  las  mismas  células  aumentan  de  volumen; 
este  fenómeno  es  frecuente  en  pos  de  inflamacio- 
nes crónicas,  catarros  crónicos  de  las  mucosas 
(cnerdas  vocales,  vejiga).  En  la  hipertrofia  de  la 
epidermis  el  proceso  puede  revestir  la  forma 
circunscripta  ó  la  difusa  (callos,  córneas,  etc. )  La 
hipertrofia  difusa,  más  ó  menos  generalizada,  de 
la  epidermis  puede  dar  lugar  á  la  formación  de 
placas  en  la  superficie  de  la  piel,  resultando  es- 
camas aplanadas,  sobrepuestas,  es  decir,  células 
epidérmicas  aplanadas  y  soldadas  entre  sí.  Esta 
hipertrofia  cutánea  es  característica  de  las  afec- 
ciones cutáneas  que  se  conocen  con  los  nombres 
de  psoriasis,  pitiarisis,  ictiosis,  etc.,  las  cuales 
sólo  difieren  entre  sí,  desde  el  punto  de  vista 
anatómico,  por  la  adherencia  más  ó  menos  inti- 
ma de  las  placas  epidérmicas.  Cuanto  á  las  hi- 
pertrofias de  los  epitelios  que  tienen  carácter  de 
infiltración  en  el  seno  de  los  tejidos  orgánicos,  y 
que  se  manifiestan,  ora  en  la  piel,  ora  en  las 
mucosas,  ora  en  los  demás  tejidos  de  la  econo- 
mía (heterotopia),  constituyen  tumores  circuns- 
criptos ó  difusos,  que  suelen  designarse  con  el 
nombre  de  cancroides. 

La  hipertrofia  del  tejido  conjuntivo  ó  laminoso 
es  muy  común:  se  observa,  por  decirlo  así,  en 
todos  los  tejidos  de  la  economía.  Consiste  en  el 
aumento  de  volumen  y  número  de  los  elementos 
constitutivos  de  dicho  tejido:  materia  amorfa, 
fibras  laminosas,  cuerpos  fibroplásticos  (células 
plasmáticas),  etc. 

El  tejido  dcrmopapilar  y  el  del  corion  pueden 
también  hipertrofiarse.  Tal  estado,  á  consecuen- 
cia de  congestiones  pasivas  de  larga  duración, 
de  inflamaciones  crónicas,  etc.,  se  manifiesta  en 
gran  extensión  de  la  piel  ó  de  una  mucosa,  en 
los  casos  de  elefancía,  por  ejemplo;  pero  en- 
tonces el  proceso  moiltoso  así  generalizado  no 
da  lugar  á  la  formación  de  verdaderos  tumores. 
Por  el  contrario,  en  pos  de  excitaciones  frecuen- 
tes do  una  regiim  limitada  de  la  piel  ó  de  los 
mucosas  (cualquiera  que  sea,  por  lo  demás,  la 
naturaleza  de  dichas  excitaciones),  pueden  so- 
brevenir hipertrofias  parciales  que  conducen  n 
nna  forma  especial  de  tumor  llamada  papiloma. 
V.  Papiloma. 

Hay  casos  en  que  el  sistema  t«ícií7ar  adquiero 
con.siderable  desarrollo,  dando  lugar  a.simismoá 
la  producción  de  verdaderos  tumores;  reciben 
éstos  el  nombre  de  anijiomas,  aunque  muchos 
cirujanos,  siguiendo  á  Dupuytren,  los  llaman 
tumores  créctilcs,  teniendo  en  cuenta  la  propie- 
dad qne  poseen  de  aumentar  temporalmente  su 
volumen,  consistencia  y  coloración,  bajo  la  in- 
fluencia de  diversas  causas,  como  el  tacto,  la  ac- 
ción dol  calórico  ó  las  emociones  vivas.  Respecto 
á  la  estructura  anatómica  de  los  angiomas,  se- 
gún re.iulta  do  los  trabajos  de  Libert,  Robin, 
Laboulbene,  Virchow,  Follin,  Porta  y  otros  más 
recientes  de  Breckel,  hoy  rino  admitir,  como  lo 
hacía  Ilroca,  tres  varieiloiiis:  en  la  piimera  la 
prodncciiin  morbosa  aparece  formada  poi  una  red 
inextricable  de  vasos  capilares  mny  dilatados; 
la  segunda  se  halla  caracterizada  por  la  ililata- 
ción  irregular  de  dichos  vasos;  en  la  tercera,  lla- 
mada ]ior  muchos  antoTf»  fuiígii»  hemalcdes,  so 
encuentra  un  tejido  lleno  ife alvéolos  irregulares 
que  comunican  entre  sí,  y  en  el  cual  circula  la 
«aiigre,  es  decir,  que  existe  un  verdadero  tejido 
eareriioso. 

Lo  mi."mo  que  los  vn»o»  sanguíneos,  los  linfá- 
ticos pueden  8"r  invadido»  por  el  proceso  hiper- 
trófico, resultando  los  lumorea  designado»  por 
Virchow  con  el  nombre  do  tin/nngiotnos,  en  los 
cuate*  se  ha  jiodido  encontrar,  al  misino  tiempo 
que  I*  dilatación  de  lo»  va.oos  antiguos,  la  pro- 
ducción de  nuevo»  conductos  linfáticos.  Su  his- 
toria es  todavía  muy  impcrfcctaj  Cornil  y  Ran- 
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vier  (Man.  de  Bistol.  patol.),  dicen  que  son  tu- 
mores blando?,  fluctuantes,  adheridos  ó  no  á  la 
piel,  y  formados  por  una  red  de  vasos  linfáticos 
que  comunican  entre  si,  dando  lugar  á  un  ver- 
dadero tejido  cavernoso  lleno  de  linfa. 

Cuando  el  proceso  hipertrófico  interesa  el  te- 
jido muscular  con  fibras  estriadas,  reviste  siem- 
pre, por  decirlo  afí,  la  forma  difusa;  son,  pues, 
muy  raras  las  hipertrofias  de  los  múscnlos  es- 
triados con  carácter  circuscripto  y  bajo  la  forma 
de  humores  (V.  JIioma).  La  forma  hipertrófica 
difusa  se  manifiesta  lo  mismo  en  el  corazón  y  la 
lengua  que  en  los  músculos  periféricos,  resultado 
siempre  de  la  mayor  actividad  funcional  de  los 
músculos. 

La  hipertrofia  di/usa  de  las  fibras  museulares 
lisas  ofrece  el  mismo  carácter;  como  tipo  fisioló- 
gico de  ella  puede  citarse  el  desarrollo  del  útero 
durante  el  embarazo.  En  efecto,  sabido  es  que 
en  este  período  la  matriz  llega  á  aumentar  vein- 
ticuatro veces  su  volumen,  engrosando  constan- 
temente sns  paredes  hasta  el  quinto  mes.  Pre- 
cisamente en  este  órgano  son  más  frecuentes  que 
en  ningiín  otro  los  tumores  llamados  miomas. 

La  hipertrofia  del  tejido  nervioso  es  bastante 
rara.  No  obstante  la  descripción  que  los  autores 
antiguos  hacen  de  la  hipertrofia  del  cerebro  y  de 
la  medula  espinal,  es  muy  difícil  reconocer  en 
estos  órganos  el  verdadero  proceso  que  se  viene 
estudiando,  al  menos  en  su  forma  difusa  con  au- 
mento de  volumen  y  número  de  todos  los  ele- 
mentos anatómicos  constitutivos.  Muchos  casos 
descritos  con  el  nombre  de  hipertrofia  del  cere- 
bro se  refieren,  sin  duda,  ora  al  aumento  do 
volumen  del  órgano,  debido  á  la  distensión  do 
los  ventrículos  por  un  líquido  (hidrocéfalo),  ora 
al  mismo  aumento  provocado  por  una  esclerosis 
incipiente.  En  teoría  puede  concebirse  la  hiper- 
trofia cerebral  consecutiva  á  una  extraordinaria 
funcionalidad  del  órgano,  pero  la  Anatomía  no 
ha  podido  dar  una  demostración  satisfactoria  de 
dicha  lesión.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  me- 
dula espinal,  si  bien  (Picot)  existen  ejemplos  de 
hipertrofia  congénita  de  este  órgano  que  merecen 
ser  tomadas  en  consideración.  Respecto  al  au- 
mento de  volumen  y  desarrollo  de  los  nervios, 
V.  Neuboma. 

En  el  tejido  cartilaginoso  la  hipertrofia  ofrece 
también  la  forma  difusa  ola  circunscripta,  se- 
gún los  casos.  La  difusa  consiste  en  el  engrosa- 
miento  y  aumento  de  dimensiones  de  los  cartíla- 
gos normales.  La  hipertrofia  circunscripta  da 
lugar  á  tumores  cartilaginosos,  generalmente  de 
pequeño  volumen  (eccondrosis),  los  cuales  difie- 
ren de  los  encondromas  en  que  siempre  proceden 
de  cartílagos  permanentes,  constituyendo  una 
verdadera  hipertrofia  parcial  de  los  mismos; 
mientras  que  los  encondromas,  resultantes  de 
una  generación  heterotópica  del  tejido  cartilagi- 
noso son  debidos  á  vicios  de  evolución  y  nada 
tienen  que  ver  con  la  hipertrofia. 

Tiene  algún  interés  el  estudio  de  la  hipertro- 
fio en  el  tejido  óseo:  puede  manifestarse  en  estado 
de  difusión  por  todo  el  hueso,  y  hasta  por  varios 
huesos  de  una  misma  región,  ó  bien  *n  estado 
circunscripto,  resultando  entonces  verdaderos 
tumores  u  osleomas.  La  hipertrofia  difuso,  en 
sentido  longitudinal,  es  frecuente  en  pos  de  nna 
amputación,  y  entonces  va  aconipahada  de  mie- 
litis; también  puede  ser  consecutiva  á  úlceras 
extensas.  En  el  sentido  de  su  espi-sor,  puede  ob- 
servarse bien  en  la  superficie  interna,  bien  en  la 
superficie  externa  de  un  hueso  fhi/ieroslostsjicst» 
última  forma  coincide  principalmente  con  las  in- 
flamaciones del  periosleo.  Por  lo  demás,  las  hi]ier- 
ti  ofios  del  teji<lo  <'>.seu  resultan  de  cansas  diversas: 
ora  se  desarrollan  en  el  punto  de  inserción  do  lo» 
tendones  de  músculos  poderosos  (hipertrofia  jior 
exceso  de  funcionamiinto  fisiológico^,  ora  suce- 
den á  lesiones  niecánicns  locales,  fracturas,  con- 
fusione.»,  secciones  de  los  huesos.  T..ainnam.'ición, 
cuahiuiera  que  sea  su  can.»»,  pnedc  también  pro- 
ducirlas:asiniisiuo,  ciertas enferincdades genera- 
les, como  la  sífilis,  el  escorbuto,  el  reumatismo, 
(¡ue  ataca  j>rimitivainentc  al  periosteo  en  su  nu- 
tiición  íntima,  predisiwnc  á  la  hi|H-rtrofi(i.  Exis- 
ten, l>orúltimo,  ciertas comliciones individuales, 
hereditarios  ó  no,  que  provocan  el  desarrollo  do 
osteonias  múltiple.».  Dupuytren,  Cruveilhier, 
Lobstein,  Haw  kins  y  otro»  autores  citan  ejemplo» 
rcjietidos  de  e.«t»  índole.  Los  viejos  parecen  tam- 
bién muy  predispuestos.  Por  lo  demás,  las  exós- 
tosifl  sólo  son  peligroso»  cuando,  por  el  sitio  que 
ocupan,  compiimen  órganos,  vasos  ó  nervios  im- 
portantes; las  más  gravee  son  las  que  scdcsarro- 
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lian  on  la  siipcificio  interna  dalos  huesos  del 
cnineo. 

Respecto  n]os parénqnimas,  la  hipertrofia puo- 
ile  manifestarse  lo  mismo  en  los  no  glanilularcs 
cine  en  los  glanilulares.  Estos  últimos  no  so  hi- 
Iiortrofiau  casi  nunca  aisladamente;  cuando  so 
ilcsurrollii  rn  ellos  el  proceso  hipertrófico  invado 
■X  la  vez  cierta  cantidad  do  glándulas  y  llega  á 
producir  tumores  que,  por  esta  razún,  reciben  el 
nombre  de  ¡¡oliatlcmomas.  Empero  en  las  glán- 
dulas arracimadas  la  hipertrofia  puedo  limitarse 
:i  una  sola  glándula;  en  las  arracimadas  simples 
y  en  las  (|ue  tienen  un  sólo  lóbulo  el  proceso 
hipertrófico  interesa  siempre  la  totalidad  del 
órgano,  mientras  que  en  las  glándulas  con  mu- 
flios lóbulos  puede  invadir  tan  sólo  uno  ó  más 
lóbulos,  continuos  ó  separados.  En  uno  y  otro 
caso  resultan  los  tumores  llamados  momadaw- 
mas  ó  ífrfoiomas  propiamente  dichos,  reservando 
el  nombro  do  Mperlrofia  páralos  casos  en  que  el 
jiroceso  se  extiende  á  la  totalidad  de  una  glán- 
dula compuesta;  puede  ser  verdadera  ó  falsa,  se- 
gún que  interese  ó  no  todos  los  tejidos  constitu- 
yentes. La  hipertrofia  falsa  entra  en  el  grupo  de 
las  cirrosis  (V.  ClRltosis).  Las  hipertrofias  gene- 
rales de  las  glándulas  arracimadas  voluminosas, 
como  la  mama,  glándulas  salivales  y  próstata 
son  muy  raras,  pero  se  dan  á  conocer  por  un  au- 
mento de  volumen  á  veces  considerable;  así,  se 
han  visto  mamas  (jue  pesaron  hasta  8  500  gramos, 
y  próstatas  del  tamaño  de  un  huevo  de  pava.  Es 
probable  que  en  tales  casos  haya  aumento  de  vo- 
lumen de  los  aciiii,  al  mismo  tiempo  que  forma- 
ción de  nuevos  elementos  glandulares. 

La  hipertrofia  de  los  ganglios  linfáticos  es, 
ora  local,  ora  más  ó  menos  generalizada;  tam- 
bién puede  ser  invadido  un  grupo  de  ganglios, 
por  ejeuiplo  todos  los  del  abdomen,  y  hasta  to- 
dos los  ganglios  del  organismo;  la  sífilis  y  la  es- 
crófula, que  ejercen  su  acción  sobre  los  ganglios 
linfáticos,  tienden  á  determinar  la  hipertrofia 
de  gran  número  do  ellos.  En  la  sífilis,  durante 
el  periodo  de  los  accidentes  secundarios,  son  in- 
vadidos los  ganglios  inguinales,  los  de  la  región 
posterior  del  cuello,  los  epitrocleares,  etc.;  el 
periodo  terniario  determina  la  hipertrofia  de  los 
ganglios  lumbares  y  también  de  los  bronquiales, 
niesi'Utérieos  y  mediastinos.  En  la  escrófula  se 
hipertrofian  los  ganglios  submaxilares  y  parotí- 
déos  con  los  pingresosdo  la  afección;  la  hiper- 
trofia se  extiende  á  los  ganglios  laterales  del 
cuello,  do  la  región  subclavia  y  de  la  axila  i 
ingle. 

Los  síntomas  generales  de  la  hipertrofia,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza,  dependen  de  la  in- 
fiuencia  que  ejercen  sobre  la  economía.  En  efec- 
to, hay  hipertrofias  que  son  útiles  para  el  orga- 
nismo: cuando  en  pos  do  un  obstáculo  á  la  co- 
rriente sanguínea  que  sale  del  ventrículo  iz- 
quierdo ó  del  ventrículo  derecho  .se  desarrolla 
una  hipertrofia  de  tal  ó  cual  parte  del  órgano 
cariliaco,  resultará  un  aumento  de  la  fuerza  de 
lontrucción,  quo  disminuirá  ó  anulará  las  con- 
secnenoias  del  obstáculo  circulatorio.  Por  otra 
parte,  hay  hipertrofias  que,  por  su  sitio  y  por 
su  escasa  importancia,  na(la  influyen  sobro  las 
funciones  de  la  economía  (hipertrofias  de  los  gan- 
glios linfáticos,  tumores  de  pequeño  volumen, 
etc).  l'ero  hay  hipertrofias  quo  ejercen  nociva 
influencia  sobre  la  salud  general:  en  primer  lu- 
gar su  sitio  puedo  ser  cansa  de  peligros,  bien 
porque  comprometan  inmediatamente  funciones 
necesarias  pora  la  vida,  bien  porque  poco  á  poco 
dificulten  dichas  funciones.  Claro  es  que  ia.s  hi- 
jiertrofios  difu.sas,  ó  bajo  la  forma  de  tumores, 
•  ine  so  desarrollan  en  los  centros  nerviosos,  en 
la  laringe,  vías  digestivas,  hígado,  etc.,  van 
acompañadas  de  .síntomas  graves.  Hay  (lue  tener 
también  en  cuenta,  cuando  se  trate  do  tumores, 
que  éstos  son  para  el  organismo  verdaderos  pa- 
rásitos, que  consumen  para  su  desarrollo  gran 
rantiiiad  de  materiales  nutritivos:  reanlta,  pues, 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  nna  denutrición  gene- 
ral, análoga  á  la  quo  determinarían  las  pérdi- 
das continuas  de  sangre  ó  una  inanición  prolon- 
gada. La  anemia  general  es,  por  lo  tanto,  con- 
.secuencia  inevitable  do  tal  estado  do  cosas.  Es 
evidente  quo,  si  en  vez  do  un  solo  tumor  quo 
adqmora  rápido  y  considerable  desarrollo,  exia- 
ton  muchos  tumores  de  pequeño  volumen,  los 
efectos  generales  serán  los  mismo.s. 

Para  terminar  el  estudio  del  proceso  hiper- 
trófico en  general,  resta  decir  alguna.s  palabras 
acerca  del  írainmienlo  quo  conviene  oponer  á 
sus  diferentes  manifestaciones  niorbo.sas.  Ante 
Tumo  X 
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todo  hay  qnc  advertir  ((ue  nunca  deben  com- 
batirse las  verdaderas  hipertrofias  compensailo- 
ras;  éstas  son  convenientes  para  el  organismo  y 
deben  favorecerse.  Las  hipertrofias  falsas,  las 
debidas  á  un  desarrollo  exagerado  del  tejido  con- 
juntivo, reclaman  toda  la  atención  del  médico. 
En  primer  lugar  convendiía  investigar  con  cui- 
dado la  causa  que  las  haya  determinado,  para 
apartarla  on  lo  posible.  Ahora  bien:  como  las 
lesiones  circulatorias  (congestión  activa  ó  pasi- 
va), la  supresión  del  curso  de  la  linfa,  etc.,  son 
causas  muy  eficaces  do  su  producción  (cualquie- 
ra que  sean,  por  lo  demás,  los  orígenes  de  estas 
primeras  modificaciones  morbosas),  se  procurará 
por  todos  los  medios  que  la  Terapéutica  y  la 
Higiene  ponen  á  disposición  del  médico  (fric- 
ciones, amasamiento,  hidroterapia,  electrici- 
dad), restablecer  el  funcionamiento  normal  do  la 
circulación  en  las  regiones  afectas.  Por  lo  demás, 
sabido  es  quo  el  uso  del  alcohol,  la  existencia 
de  la  sífilis,  etc.,  son  causas  manifiestas  de  hi- 
pertrofia; una  vez  reconocidas  tales  causas  con- 
vendrá oponer  medidas  higiénicas  severas,  ó  un 
tratamiento  apropiado. 

En  segundo  termino  debe  llenarse  la  indica- 
ción morbosa,  que  consiste  en  dificultar  el  des- 
arrollo del  tejido  conjuntivo.  Ahora  bien:  hay 
un  medicamento  que,  por  su  acción  restrictiva 
de  la  nutrición  general,  se  opone  notablemente 
al  de-sarrollo  do  dicho  tejido:  ese  medicamento 
es  el  ioduro  de  potasio.  En  los  casos  de  hiper- 
trofia deberá  administrarse,  por  lo  tanto,  el 
ioduro  lo  más  pronto  posible,  mucho  más  si 
existen  en  el  enfe.mo  antecedentes  sifilíticos. 

Los  tumores  hijtcriróficos  reclaman,  para  su 
tratamiento  racional,  las  mismas  prescripciones. 
Siempre  que  pueda  combatirse  ó  eliminarse  la 
causa  productriz  se  hará  sin  pérdida  de  tiempo; 
ciertos  casos,  quo  parecían  de  rápida  invasión, 
se  combatieron  llenando  esta  sencilla  indicación. 
En  cambio  cuando  los  tumores,  en  virtud  de  su 
situación,  se  hacen  inaccesibles  á  los  medios  do 
que  disponed  práctico,  llega  á  ser  imposible  el 
tratamiento  y  el  médico  deberá  limitarse  á  com- 
batir los  accidentes  que  vayan  manifestándose  y 
á  sostener  las  fuerzas  del  enfermo.  Si  tales  pro- 
ducciones son  accesibles  convendrá  tratarlas  por 
los  medios  quirúrgicos,  que  por  cierto  son  nume- 
rosos, desde  la  compresión  simple  hasta  la  cau- 
terización con  el  hierro  candente  ó  la  extirpación 
con  el  instrumento  cortante  ó  empleando  lagal- 
vanocáustica. 

Para  dar  la  preferencia  á  uno  ú  otro  de  esos 
medios,  el  práctico  deberá  fijarse  en  la  naturale- 
za de  los  tumores,  en  su  volumen  y  sitio, y  tam- 
bién en  su  mayor  ó  menor  vascularización. 

HIPERTROFIAR  (de  hipertrofia):  a.  Med.  Au- 
mentar con  exceso  el  volumen  de  un  órgano. 
U.  m.  c.  r. 

HIPERTRÓFICO,  CA:  adj.  Med.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  hipertrofia. 

hipervanAdicopotAsico  (Acido)  (del  gr. 
j~'--.,  más  allá,  raniitico  y  potásico):  adj.  Qitlm. 
Comliinación  de  una  sal  de  ácido  vanádico  con 
otra  de  ácido  potásico. 

HIPERVANÁDICOSILÍCICO  (Acido)  (del  griego 
j-lp,  más  allá,  vanádico  y  silícico):  adj.  ^uím. 
Combinación  de  una  sal  de  ácido  vanádico  con 
otra  de  ácido  silícico. 

hipervanAdicosódico  (Acido)  (del  griego 
j-;''.,  más  allá,  ranádiro  y  sódico):  adj.  Quím. 
Combinación  de  una  sal  do  ácido  vanádico  con 
otra  de  ácido  scídico. 

HIPERVENOSIDAD  (del  gr.  unjf,  más  allá,  y 
vena):  f.  f'isio!.  Predominio  del  sistema  venoso 
on  el  organismo.  • 

HIPETRO  (del  gr.  -jr.ó,  bajo,  y  cudpa,  cielo 
descubierto):  adj.  Jrq.  Calificación  antigua  de 
los  templos  que  tenían  su  centro  descubierto  ó 
sin  techo.  Según  Vitruvio,  tenían  diez  columnas 
en  el  pronaos  y  pórtico,  y  por  dentro  dos  órdenes 
de  columnas,  \ino  sobro  otro,  estando  el  centro 
sin  techo  alguno,  y  puertas  n  los  dos  extremos  en 
el  pronaos  y  pórtico. 

Un  monumento  hipetrn,  de  que  aún  subsisten 
vestigios,  es  el  templo  de  Pesto;  los  do  Júpiter 
Olímpico  y  Minerva,  en  Atenas,  y  los  do  Cores 
y  de  Proscrpina,  en  Eleusis,  lo  eran  igualmente. 

-  Hii'KTRO:  Wn/.  Entre  los  romano.»,  venta- 
na con  reja  que  .so  colocaba  sobro  la  puerta  prin- 
cipal de  entradacn  los  templos  para  iluminarsu 
parte  interior. 
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HIPIA8:  Biog.  Tirano  ateniense,  hijo  de  1'i.si.s- 
trato.  Sucedió  á  su  padre,  con  su  hermano  Hi- 
l>arco,  en  el  gobierno  de  Atenas  (527  antes  de 
•I.  C. ).  Según  parece,  era  el  mayor  de  tres  her- 
manos y  el  único  soberano,  pero  asoció  al  poder 
á  Hiparco  (V.),  y  los  dos,  con  el  titulo  de  tira- 
nos, gobernaron  aiilicando  los  principios  políti- 
co» que  su  padre  les  había  enseñado.  Asesinado 
Hiparco  (514),  Harmodio,  uno  de  los  aacsinos, 
fue  inmediatamente  ejecutado  por  los  guardias 
de  la  víctima.  El  otro,  Aristogitón,  preso  y  so- 
metido al  tormento  para  que  denunciase  d  sus 
cómplices,  nombró,  por  espíritu  de  venganza,  á 
los  amigos  de  Hipia.s,  quien  Ion  hizo  morir  á 
todos,  á  pesar  de  su  inocencia.  Por  estos  y  otMS 
crvieldades  los  atenienses  ex]iulsaion  de  la  ciudad 
á  Hipias  (510),  que  80  retiró  á  la  corte  de  Da- 
río I,  rey  de  los  persas,  excitándole  á  invadirla 
Grecia.  Hipias  entró  en  el  Ática  con  los  persas; 
luchó  contra  su  patria  en  Maratón,  y  allí  encon- 
tró (490)  la  muerte,  ó  algunos  días  después  en 
Lemno.s.  Era  ya  hombre  de  edad  avanzada. 

HÍPICO,  CA;  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 

caballo. 

HIPIDO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  hipar  ó  gi- 
motear. Pronúnoiase  aspirando  la  h. 

hIpidro  (del  gr.  Oró,  debajo,  y  Jw:,  agua): 
in.  Zoul.  Género  de  insectos  colcójiteros  pentá- 
meros,  de  la  familia  do  los  hidrocántaros.  Com- 
prende diez  ó  dccc  especies,  todas  ellas  de  pe- 
qvieñas  dimensiones,  repartidas  en  diferentes 
países. 

HlPINCO:  Oeog.  Nombre  antiguo  de  las  pam- 
pas ó  llanos  que  se  extendían  entre  la  cordillera 
Keal  y  la  precoidillera,  hacia  los  38°  lat.  en  la 
gobernación  del  Neuquen,  Rep.  Argentina. 

HIPNA:  f.  £ot.  Género  de  criptógamas,  de  la 
familia  de  los  musgos,  tribu  de  las  briáceas. 

Las  hi¡mas  son  musgos  arborescentes,  con  hoja 
brillante  y  de  forma  variada,  tallos  ramosos  y 
urnas  laterales  y  rectas.  Se  conocen  más  de  dos- 
cientas especies,  délas  cuales  la  mitad  próxima- 
mente viven  en  Europa.  Crecen  sobre  la  tierra, 
los  peñascos,  los  troncos  de  los  árboles  y  aun  en 
el  agua.  La  líipna  de  las  murallas  es  el  más  co- 
mún y  elegante  do  nuestros  musgos;  crece  sobre 
la  tierra  cu  los  sitios  sombríos;  se  emplea  mucho 
para  embalar  los  objetos  frágiles  y  para  prepa- 
rar un  lecho  á  ciertos  animales  domésticos.  Tam- 


llipna  (aumentado) 

bien  mere  ser  citada  la  Hipno  gnnefii>sa,  que  crece 
en  los  prados  húmedos  y  en  los  sitios  panta- 
nosos. 

HIPNAL  (del  lat.  hypnale;  del  gr,  J:;vo:,  sue- 
ño): m.  Especie  de  áspid  al  rual  se  atribn}'e  la 
calidad  ó  virtud  de  infundir  sueño. 

HIPNOLOOIa  (del  gr.  Crivo:.  sueño,  y  't.')~i>:, 
discurso):  f.  Fisiol.  Tratado  del  sueño.  Parte  de 
la  Medicin.i  que  trata  del  sueño. 

HIPNOLÓGICO.  C A  de  Ilipnohtgia):  »dj.  Fhi"l- 
Quo  .se  refiere  á  In  llipuología. 

60 
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HIPNONA  (del  gr.  j-vo:,  sueBo):  f.  Qulm.  y 
Terap.  Es  una  acetona  mixta,  descubierta  por 
Fricdel,  que  puede  formularse  C'H'O. 

Líquido  incoloro,  de  olor  grato  ¡i  almendra 
ttmarjia;  es  solificable  á  más  de  14»  en  prismas 
que  afectan  la  forma  de  grandes  láminas  trans- 
parentes incoloras.  Su  densidad  es  1,032  á  más 
de  15".  Hierve  á  199;  se  disuelve  poco  en  agua 
y  es  bastante  soluble  en  el  alcohol.  Por  la  acciiin 
de  los  agentes  oxidantes  produce  ácido  benzoico 
y  gas  carbónico.  Se  obtiene  en  destilación  seca 
de  una  mezcla  eqnimolccular  de  acetato  y  ben- 
zoato calcicos.  La  operación  se  practica  medio 
llenando  una  retorta  de  vidrio  no  tubulada  de 
acetato  calcico  bien  seco,  y  se  entierra  en  baño 
de  arena.  Si  en  vez  de  retorta  de  vidrio  se  pono 
de  gres  ó  de  hierro  se  opera  á  fuego  desnudo, 
pues  lo  importante  es  elevar  la  temperatura  lo 
suficiente  para  conservar  al  rojo  vivo  el  vaso 
operatorio,  mientras  haya  destilación  percepti- 
ble, y  conservar  muy  frío  el  recipiente.  El  lí- 
quido destilado  se  mezcla  con  carbonato  sódico 
seco,  ó  con  "cal  viva  en  pequeña  cantidad  para 
saturar  los  ácidos,  y  so  rectifica  á  más  de  60°. 
Resulta  así  acetona  con  poca  agua  y  algunos 
empireumas,  cuya  eliminación  se  consigue  agi- 
tando aquel  líquido  con  la  mezcla  de  1,25  par- 
tes de  bicromato  potásico  y  dos  de  ácido  sul- 
fúrico concentrado,  y  destilándole  mediante  di- 
cha mezcla,  en  baño  maría,  para  rectificar  el 
producto  á  más  de  57°  por  intermedio  del  clo- 
ruro calcico.  El  producto  se  neutraliza  con  cal  y 
se  rectifica  sobre  cloruro  calcico. 

Se  han  propuesto  diversas  fórmulas  para  ad- 
ministrar la  hipnona  en  poción,  pero  esa  tarea 
resultaba  siempre  inútil,  dado  el  sabor  desagra- 
dable del  medicamento.  Por  eso  se  han  creído 
preferibles  las  ciípmdas,  que  muchos  farmacéu- 
ticos preparan  hoy,  conteniendo  cada  una  de 
ellas  5  ó  10  centigramos  de  hipnona  disuclta  en 
aceite  (Adrián)  ó  en  el  éter  (Clértan).  De  no  te- 
nerla.? preparadas  podrían  hacerce  cápsulas  Le 
Hubie  llenándolas  del  siguiente  líiiuido: 

Aceite 1        gramo. 

Hipnona 0,30       s> 

Mézclese  y  distribuyase  en  4  ó  5  cápsulas. 

A  las  dosis  de  60  á  80  centigramos,  la  hipno- 
na provoca  en  el  conejillo  de  las  Indias  primero 
la  anestesia,  después  el  coma  y  por  último  la 
muerte.  En  el  hombre,  á  pequeñas  dosis,  provo- 
ca el  suerio,  siendo  perjudicial  pasar  de  60  cen- 
tigramos. La  hipnona  no  es  un  medicamento 
analgésico,  es  decir,  que  no  hará  dormir  cuando 
el  insomnio  sea  provocado  por  el  dolor;  en  esto 
concepto  es  muy  inferior  al  doral,  pero  en  cier- 
tas personas  determina  el  sueño  con  gran  facili- 
dad, y  al  despertar  el  enfermo  no  siento  esa  pe- 
sadez do  cabeza  y  ese  estado  saburroso  que  si- 
gnen casi  siempre  á  la  ingestión  del  doral.  La 
hipnona  suele  ser  útil  en  los  individuos  alcohó- 
licos. 

A  corta  dosis,  la  hipnona  determina  la  anemia 
del  cerebro,  lo  cual  explica  su  acción  hipnótica 
y  su  contraindicación  en  los  individuos  anémi- 
cos, debilitados;  á  dosis  tóxica,  según  se  ha  vis- 
to en  los  animales,  manifiéstanse  graves  fenóme- 
nos cardíacos  y  respiratorios,  mas  para  obtener- 
los se  necesita  dar  á  nn  perro  vigoroso  hasta 
dos  gramos  de  hipnona  en  inyecciones  intrave- 
nosas. Sin  embargo,  este  dato  hace  creer  funda- 
damente que  la  hipnona  estarA  también  contra- 
trninilicada  en  los  qno  padecen  afecciones  car- 
díacas. 

HIPNOSIS  (del  gr.  'jr.-¡rf„  sueño):  f.  Fiírío}. 
Sueño  provocado  por  medios  artificiales.  V.  Hip- 
notismo. 

HIPNÓTICO,  CA:  adj.  Portonccientc,  ó  relati- 
vo, al  hipnotismo. 

El  catálogo  de  los  nntiafrodisiacos  ó  nirNÓ- 
Tíínn  no  es  tan  extenso,  pero  tieuc  también 
sus  punta"  y  collares  de  ridlcnlo, 

MoNl.Ar. 

HIPNOTISMO  (del  gr.  Mr-vi:,  .ineflo):  m.  Fiíiol. 
y  ['atol.  Sueño  sonambúlico  provocado. 

He  aquí  el  procedimiento  recomendado  por 
Braid  para  obtenerlo,  procedimiento  que  to- 
davía se  einlilea  en  la  actualidail  para  deter- 
minar fdr  suefio  artificial.  Tómese  un  objrlo 
brillante,  romo  una  lanceta,  nna  placa  nietidiea, 
etc.,  y  coloqúese  por  encima  de  la  frente  y  á 
distanria  de  15  á  30  centíiuetros  do  los  ojos  del 
indivi.luf.    reí  .mirnilniídolo  que   tenga  constan • 
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temente  fijos  los  ojos  en  ese  objeto,  y  qne  pien- 
se tan  sólo  en  el  mismo.  Al  cabo  de  un  tiempo, 
que  es  tanto  más  corto  cuanto  más  nervioso  es 
el  sujeto,  y  cuanto  más  impresionable  es  su 
imaginación,  las  pupilas  .se  contraen  primero, 
después  se  dilatan,  y  por  último  los  párpados  se 
cierran  involuntariamente,  con  una  especie  de 
vibrac  ion.  La  fijeza  de  la  mirada  y  la  conver- 
gencia de  los  actos  visuales  en  un  estado  de  es- 
trabismo interno  son  las  circunstancias  más  im- 
portantes en  la  provocación  del  sueño,  impor- 
tando poco,  por  lo  demás,  la  naturaleza  del  objeto 
que  está  fijo;  el  mismo  individuo  puede  dormir- 
se mirando  nn  dedo  colocado  muy  cerca  de  los 
ojos  para  causar  una  convergencia  sensilde  de 
sus  ejes,  y  esto  demuestra  la  inutilidad  de  la 
pretendida  fascinación  ejercida  por  la  mirada  ó 
los  pases  del  experimentador,  sin  excluir,  por  lo 
demás,  la  importancia  de  una  predisposición  es- 
pecial debida  á  la  condición  mental  del  pacien- 
te. Asi,  las  histéricas  son  menos  rebeldes  que 
los  demás  sujetos  á  la  aparición  de  los  fenóme- 
nos hipnóticos.  Estos  fenónicnos  son,  además 
del  sueño,  trastornos  de  la  motilid.id,  de  la  sen- 
sibilidad y  de  las  facultades  intelectuales.  La 
calalepsia  es  el  más  frecuente  de  los  trastornos 
motores:  varía  en  duración  é  intensidad,  pero 
suele  atacar  todos  los  músculos  voluntarios,  de 
suerte  que,  levantando  suavemente  los  brazos  y 
las  piernas  del  individuo,  se  ve  que  ofrecen  cier- 
ta disiiosición  á  permanecer  en  la  .situación  en 
que  se  les  ha  colocado,  y  que  al  cabo  de  algunos 
segundos  se  tornan  rígidos  y  completamente 
fijos  en  las  posiciones  más  molestas,  sin  que 
manifiesten  ninguna  fatiga  y  durante  un  tiempo 
mucho  mayor  del  que  permanecería  en  estado 
de  vigilia.  La  sensibilidad  puede  hallarse  altera- 
da en  más  ó  en  menos,  es  decir,  que  existe  su- 
cesivamente hiperestesia  j"  anestesia,  hahipcrcs- 
fesia  se  manifiesta  sobre  todo  por  la  exaltación 
de  las  sensaciones  de  calor  y  de  frío,  del  sentido 
del  oído,  algunas  veces  del  olfato,  y  en  particu- 
lar por  una  gran  agudeza  de  la  .sensación  de  ac- 
tividad muscular,  por  lacual  son  dirigidos  nues- 
tros movimientos  voluntarios,  y  que,  exaltada, 
puede  reemplazar  á  la  vista  en  muchas  opera- 
ciones; si  á  esta  hiperestesia  muscular  se  une  el 
hábito  de  los  actos  y  la  memoria  de  los  lugares, 
se  comprenderá  la  presión  de  los  movimientos  y 
.su  coordinación  hacia  un  objeto  determinado 
que  se  observan  durante  el  sueño  provocaelo;  se 
comprenderá  también  que,  según  las  actitudes 
que  se  dé  al  hipnotizado,  surjan  en  él  ideas  y 
.sentindentos  conformes  con  esa  actitud;  se  diri- 
gen fácilmente  los  pensamientos,  lo  mismo  que 
los  actos  locomotores  y  fonadores  del  hipnotiza- 
do, ora  por  impresiones  procedentes  déla  .sensa- 
ción de  actividad  muscular,  ora  haciéndole  to- 
car objetos  que  conoce  y  cuyo  contacto  suscita 
ideas  en  relación  con  sus  usos  y  costumbres. 
(C.  Richet).  Probablemente  debe  entenderse  y 
explicarse  así  la  svgeslión  (V.  Sioe.stión),  es 
decir,  la  influencia  de  \ina  persona  extraña  qne 
domina  siempre  la  voluntad  del  hipnotizado,  y 
lo  nii.smo  la  hiperestesia  sensorial  y  muscular, 
que  es  punto  de  partida  de  los  íraslurnos  inte- 
hitiinles  dc\  hipnotismo,  ios  cuales  so  manifies- 
tan por  pesadillas  y  ensueños  hablados  que  se 
refieren  á  sucesos  muy  antiguos  ó  á  otros  futu- 
ros y  probables;  en  el  primer  caso  provoca  una 
sobreactividnd  de  la  memoria,  una  hipercmesia 
en  un  sentido  detcrminndo;  en  el  .segundo  hace 
funcionar  una  in  aginación  cuya  actividad  nor- 
mal 80  halla  exagerada.  Por  último,  después  do 
la  hiperestesia  (lirnid),  ó  antes  de  ella  (Azam), 
suele  observarse  una  diminución  de  la  sensibili- 
dad, que  varía  desde  la  analgesia  hasta  la  anu- 
testa  completa,  parcial  ó  general ;  se  ha  querido 
ntillzar  esto  fenómeno  para  piaclicnr  operacio- 
nc>  quirúrgicas  ó  para  tratar  ciertas  neurosis, 
pero  los  efectos  anestésicos  obtenidos  por  el  hip- 
notismo son  muy  inconstantes  pora  que  puedan 
reemplazar  al  cloroformo.  Para  que  cese  el  sueño 
hsata  soplar  sobre  los  i>árpados  ó  frotar  ligera- 
mente el  globo  ocular.  V.  SoNAMnt'MSMO  y  Su- 
OBSTIMN. 

Muchos  son  los  trabajos  llevodos  acabo  por 
fiaiólngos  y  patólogos  de  todos  los  países  (licuya 
cabeza  fiunran  los  de  Francia,  divnlidos  en  dos 
escuelas,  la  de  París  y  la  de  Nancy)  para  inves- 
tigar el  valor  drl  hipnotismo  como  medio  tera- 
péutico, higiénico,  etc.:  de  algunos  de  ellos  se 
dará  .sui'inta  cuenta  en  el  orliculo  Sviifsikin. 
En  España  se  han  ocupado  del  asunto  médicos 
muy  dislinguidcis.  Kn  la  imposibilidad  de  citar- 


HIPN 

los  todos,  conviene  recordar  que  en  el  Congreso 
Ginecológico  Español  celebrado  en  Madrid  (18?8) 
presentó  el  Dr.  Ángel  Pulido  una  interesante 
Memoria  en  la  cual  exponía  sus  ideas  sobre  ese 
asunto,  desde  diferentes  puntos  de  vista,  en  esta 
forma: 

«A  Como  correctivo  y  modificador  de  los  es- 
tados psicológicos.  -Si  algún  agente  puede  servir 
de  base  á  nna  terapéutica  moral,  lo  es  la  suges- 
tión hipnótica,  la  cual  promueve  las  más  opues- 
tas disposiciones  del  alma  con  la  misma  facili- 
dad con  que  un  miísico  arranca  de  un  órgano  los 
m;'us  variados  sonidos.  Desde  la  tragedia  á  la  co- 
media, desde  la  exaltación  más  exjiansiva  hasta 
la  melancolía  más  reconcentrada,  sugiere  fácil- 
mente el  operador  toda  la  escala  del  sentimiento 
sin  otros  recursos  que  su  mandato,  y  pnr  demás 
huelga  advertirá  qué  explotación  tan  interesan- 
te se  presta  esta  docilidad  frénica. 

»B  Como  regularisador  de  un  plan  dietético. 
-Contra  los  profundos  desequilibrios  de  una 
vida  trabajada  por  las  inapetencias,  las  extrava- 
gancias y  los  desarreglos  de  las  tremendas  crisis 
histérica.?,  no  creo  que  se  pueda  emplear  reme- 
dio más  eficaz  que  la  sugestión  hipnótica;  la 
tranquilidad,  el  apetito,  la  alimentación  orde- 
nada, la  tarca  metódica,  el  ejercicio  regulariza- 
do, son  entonces  posibles. 

»G  Como  sedante  y  somnífero  excepcional.  — 
Si  hubiese  de  referir  aquí  los  muchísimos  casos 
en  que  cantidades  crecidas  de  doral,  opio,  mor- 
fina, broniuio  de  potasio,  paraldehido,  hipnona 
y  otros  medicamentos  parecidos  sólo  produjeron 
en  mis  enfermos  molestos  desvelos,  congestiones 
cefálicas,  atontamientos,  etc.,  y  logré,  en  cam- 
bio, sueños  reparadores  y  por  largas  horas  soste- 
nidos con  la  sugestión  hipnótica,  habría  de  llenar 
muchas  cuartillas  con  relaciones  que  parecerían 
fantásticas  á  cuantos  no  han  explotado  este  re- 
curso. ¡  En  verdad  qne  todo  lo  que  sobre  el  par- 
ticular se  diga  ha  de  juzgarlo  siempre  pura  no- 
vela quien  no  lo  haya  experimentado,  como  lo 
encontrará  poco  expie-sivo  quien  ya  hubiese  con- 
templado y  gozado  de  sus  beneficios! 

»De  mi  puedo  decir  que  todo  enfermo  hipnoti- 
zable paréceuie  consolador  para  su  médico,  por- 
<{ue  sólo  en  tal  calidad  se  encuentra,  para  alivio 
de  sus  dolencias,  un  sedante  cómodo,  seguro  y 
mucho  menos  peligroso  que  cualquiera  otro  agen- 
to medicinal. 

s>D  Como  un  anestésico  rápido  y  completo.  — 
Es  ya  por  demás  notoria  la  completa  insensibi- 
lidad que  logra  el  hipnotismo  contra  el  dolor 
provocado  por  actos  quirúrgicos  y  contra  el  do- 
lor espontáneo  promovido,  ya  por  funciones  na- 
turales como  el  parto,  ó  ya  por  neuralgias  ó  neu- 
ritis. Hame  bastado  mrry  a  nrenudo  sumir  mis 
enfermos  en  el  estado  de  sueho  para  que  ceilie- 
ran  al  punto  los  dolores  que  se  les  hacían  inso- 
portables en  estado  de  vigilia;  y  por  ser  prueba 
que  hasta  los  juglares  de  espectncnlos  públicos 
han  abusado  de  ella,  nada  hemos  de  referir  acer- 
ca de  la  insensibilidad  al  dolor  traumático. 

»E  Con\o  «II  vtodificttdor  instantámo  de  las 
contracturas,  lardli.'sis  y  parestesias  del  hisleris- 
mo.  -  El  sueño  hipnótico  es,  no  diré  siempre, 
pero  sí  oasi  siempre,  especie  de  lecho  ó  baño  do 
bienestar  donde  desaparecen  la  mayoría  de  esos 
trastornos  de  la  enervación  que  tan  insoporta- 
bles son  en  el  histerismo.  Contracturas  genera- 
les, mutismo,  abolición  de  funcioues  sensoriales 
y  sensitivos,  disneas,  opresiones...,  Ina  he  visto 
desaparecer  al  punto  que  el  sujeto  se  hipnotiza- 
ba, aunque  reapareciesen  nrna  tarde  algunas  de 
ellas. 

»F  Como  el  tínico  medio  ea/toí  de  predteir  al 
médico  la  aporiciiín  de  las  rrwrs  conxiilsivas  y 
otros  desarreglas  del  sislenin  nervioso.  -  He  aqui, 
señorea,  un  fenómeno  excepcional,  y  cuya  exac- 
titud he  comprobado  hasta  la  saciedad  en  varias 
enfermos,  y  ha  sido  objeto  de  otros  escritos  míos 
publicados  años  há:  el  de  predecir  con  admira- 
ole  certeza  y  una  anticipocion  que  A  veces  ha 
sido  hasta  ile  tres  meses,  el  di«  j  hora  en  qno 
habían  de  presentarse  las  próximas  crisis  ner- 
viosos, esperiolmente  los  convulsÍTO.s.  Qiro  esto 
ocurra  por  virtud  d"  uno  ontosugealión  que  em- 
plaza el  atoque  próximo  pora  nn  tiempo  dentro 
del  cual  ha  de  cumplirse  con  eso  notoria  pirn- 
tuolidod  con  qno  se  cumplen  los  mandatos  su- 
gestivos, que  ocurro  por  virtud  de  otras  cansos, 
interesa  poco  A  los  fines  do  esta  comunicociiin. 
Boste  consignor  que  el  hecl.o  es  cierto,  y  que  de 
él  puede  socar  útilísimas  a])licaciones  el  profesor 
pora  prevenir  convenientemente  ú  la  familia  y  á 
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la  enferma,  para  oí  arreglo  do  las  distracciones 
y  tartas  consuetiulinarias  do  ésta,  y  pora  aciulir 
con  medios  adecuados  al  tratamiento  del  atuiiiio, 
entre  ellos  el  mismo  sueño  hipnótico,  ol  primero 
y  mis  eficaz  de  todos  los  antiespasmódioos  cono- 
cidos contra  la  convulsión.» 

El  citado  Dr.  Pulido  terminaba  su  notable 
Mimoria  con  las  siguientes  conclusiones: 

«1."  Además  de  la  fuerza  medicatriz  y  de  la 
acción  curativa  de  los  agentes  cósmicos,  dietéti- 
cos y  farmacoliigicos,  existe  una  terapéutica  su- 
gestiva poderosa  que,  á  partir  de  los  primitivos 
tiempos,  vienen  empleando  cuantos  se  preocu- 
pan de  fines  médicos,  desde  los  sacerdotes  de  las 
religiones  basta  los  curanderos  de  las  aldeas,  y 
ha  producido  cnraiiones  positivas.  2."  Las  luces 
ajwrtadas  por  los  médicos  modernos  al  conoci- 
miento de  esta  influencia,  obligan  ya  á  hacerla 
entrar  resueltamente  en  el  campo  científico,  me- 
todizar su  estudio  y  explotar  sus  preciosos  bene- 
ficios. 3."  La  hipnosis  tiene  por  base  la  suges- 
tión de  parte  del  operador,  y  el  automatismo  de 
parte  del  sujeto;  la  hiperestesia  y  la  inliibición 
de  los  sentidos  i|uizás  ¡lueden  considerarse  como 
.subordinadas  al  automatismo.  4."  Los  efectos  de 
la  hipnosis  recaen  siempre  sobre  la  enervación 
en  cuyas  múltiples  enfermedades  logra  influir, 
desde  los  estados  p.>Kiuicos  más  couiplicados  has- 
ta las  perturbaciones  más  triviales  de  la  sensi- 
bilidad. 5.*  La  alucinación  y  la  ilusión  son  el 
recurso  principal  de  que  la  sugestión  se  vale,  y 
con  ellas  pueden  reproducir  pasajeramente  los 
más  bizarros  tipos  frenopáticos.  6."  La  acción 
sedante,  anestésica,  somnífera,  ajieritiva,  difu- 
siva, etc.,  puede  determinarse  muy  á  menudo 
por  la  sugestión  hipnótica,  con  una  eficacia  su- 
perior á  la  de  cualquier  agente  farmacológico. 
7."  Jinchos  de  los  dolores,  contracturas,  paráli- 
sis, psicopatías  y  parestesias  del  histerismo  se 
corrigen  por  la  sugesti(in  más  pronto  y  con  más 
seguridad  que  con  ningún  otro  auxilio,  y  á  me- 
nudo .sólo  por  ella;  y  8."  Son  muchísimos  los 
in<lividuos  completamente  refractarios  á  la  hip- 
nopsis,  y  muclios  t.-imbién  en  quienes  su  acción 
curativa  nsulta  nula  ó  escisa. !> 

También  en  el  Congreso  Médico  Internacional 
reunido  en  liarcelona  aquel  mismo  afio  (1888), 
coincidiendo  con  su  memorable  Exposición,  se 
debatió  un  tema  relacionado  con  la  materia  y 
verdaderamente  interesante,  á  sat)er:  El  hi¡nw- 
tismo  y  la  sitricstión  desde  rl  punto  de  vista  ijiiber- 
nativo.  Entre  las  Jlemorias  que  se  presentaron 
y  leyeron,  figuró  una  del  Doctor  Tolosa  Latour, 
cuyas  conclusiones  dicen  así: 

«1.*  El  hipnotismo  y  la  sugestión  pertenecen 
ala  Terapéutica  psieo-física,  siendo  de  aplicación 
inmediata  al  tratamiento  de  las  enfermedades 
nerviosas  y  do  muchos  padecimientos  en  que  se 
originan  trastornos  en  el  sistema  nervioso  de  un 
modo  reflejo.  2."''  Auxilian  poderosamente  al 
biólogo  pura  estudiar  los  problemas  de  la  Psico- 
logía y  Fisiología  experimentales.  3."  Los  fenó- 
menos llamados  hipnóticos  se  ¡iroduccn  con  gran 
claridad  y  multiplicidad  de  síntomas  variables 
según  el  sujeto  observado;  a,  en  los  individuos 
neuropáticos;  b,  en  los  seres  débiles  ó  debilita- 
dos. 4."  El  ejercicio  de  las  prácticas  h¡imóticas 
debe  reservarse  al  médico,  y  para  su  mejor  a)di- 
cación  á  la  práctica  ilcbe  ser  motivo  de  estudio 
en  la  enseñanza  oficial  do  la  Medicina,  ñ."  El 
abuso  de  la  hi])notización,  así  como  la  sugestión 
aplicada  do  un  moilo  irreflexivo,  puede  ser  gran- 
demente perjudicial  para  ciertos  enfermos  y  aun 
para  el  opcrailor  mismo,  sobro  todo  si  es  neuro- 
pático.  6."  En  los  individuos  débiles,  especial- 
mente las  mujeres  y  niños,  preilipuestos  á  pade- 
cimientos neuropáticos,  puedo  la  sugestión  pro- 
vocar trastornos  de  importancia,  sobro  todo  he- 
cho por  persona  imperita.  7."  Los  trastornos 
provocadi'S  por  los  llamados majíicííinrforí.'í  pue- 
den ser  penados  ]ior  el  Código,  hallándose  los 
individuos  qne  carecen  de  título  ile  médico  en  el 
caso  de  los  que  ejercen  nna  profesión  liberal.  8." 
Deben  piohiliirso  do  un  modo  absoluto  las  exhi- 
biciones públicas  de  los  llamados  svjftos,  asi 
como  los  gabinetes  de  .wíi(í?iiÍH?«í.  9.*  No  debo 
permitirse  á  la  pedagogía  utilizar  ol  hipnotismo 
como  procedimiento  educativo.  En  todo  caso  el 
méilico  es  quien  puede  resolver  el  problema  de 
corrección  do  ciertos  impulsos  ó  tendencias  vi- 
ciosas por  medio  de  la  sugestión.  10."  Debon  ca- 
recer de  verdadero  vnlor  legal  las  declaraciones 
hechas  por  un  procesado  sumido  en  sneho  hip- 
nótico o  .sonambúlico.y  no  se  intentará  cu  modo 
alguno  inilagación  de  este  género  quo  uo  esté 
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provocada  por  una  comisión  de  médicos  especia- 
listas, 11."  Los  procesa<los  reconocidamente  so- 
nanjbulos  ó  hipnotizados  en  distintas  ocasiones 
serán  estudiados  por  los  médicos  legistas  para 
indagar  cuantos  particulares  puedan  relacionar- 
se con  la  comisión  del  delito  de  que  son  acusa- 
dos. 12."  El  estudio  hecho  por  la  ciencia  médica 
de  los  fenómenos  de  hipnotismo  y  sugestión,  uo 
sólo  tiende  á  destruir  las  preocupaciones  y  erro- 
res que  todavía,  por  desgracia,  perturban  el  es- 
píritu público,  sino  que  conduce  á  vigorizar  la 
voluntad  humana,  señalando  los  peligros  que 
acarrean  las  sugestiones  conscientes  ó  incons- 
cientes que  han  amenazado  y  amenazan  al  hom- 
bre; procurando,  en  fin,  que  nuestra  generación 
sea  ahora  más  que  nunca  fuerte  y  sana,  mental 
y  fisicamente,  y  sobre  todo  inteligente  y  libre,» 

En  el  mismo  Congreso  de  Barcelona  (cuyos 
trabajos  parece  oportuno  citar  por  la  trascen- 
dencia de  aquel  brillante  certamen  científico,  y 
porque  las  ideas  allí  expuestas  sintetizan  la  opi- 
nión de  los  médicos  españoles,  tan  entusiastas 
l'or  el  progreso  como  reflexivos  en  sus  aprecia- 
ciones), leyeron  otros  trabajos  sobre  el  mismo 
tema  los  doctores  Barbera  (de  Valencia)  Vilató, 
Grasset  (do  Montpellier)  y  Sciamanna  (de  Roma). 

El  Dr,  Vilató  terminaba  su  discurso  con  las 
siguientes  conclusiones:  «1,"E1  hipnotismo  casi 
siempre  se  obtiene  por  sugestión,  2,"  La  suges- 
tión simple  puede  ser  tan  peligrosa  como  la  hip- 
nótica. La  única  diferencia  entre  una  y  otra  es- 
triba en  que  ésta  se  obtiene  más  fácilmente  que 
aquélla.  3."  La  sugestión  hipnótica  no  es  fatal, 
dependiendo  la  resistencia  á  ella  de  la  índole 
de  la  sugestión,  de  la  energía  del  mandato  y  de 
la  energía  moral  del  sujeto,  4,*  Puesto  qne  la 
sugestión  hipnótica  puede  ser  motivo  de  delitos 
y  crímenes,  debería  legislarse  acerca  de  ella, 
S."  Los  delitos  y  crímenes  determinados  por  su- 
gestiones irresistibles  deberían  considerarse  de 
igual  categoría  que  aquéllos,  si  bien  reconoce- 
mos los  inconvenientes  que  ofrecería  su  aplica- 
ción en  la  práctica,  en  razón  á  las  mayores  difi- 
cultades de  la  prueba.  6."  Entretanto  deberían 
prohibirse  terminantemente  las  prácticas  hipnó- 
ticas a  los  quo  carecen  del  título  de  médicos, 
considerándoles  como  intrusos,  así  como  los  es- 
pectáculos públicos  de  hipnotismo,  cualquiera 
que  sea  la  forma  en  que  se  presenten.  7,"  Puesto 
quo  el  hipnotismo  es  un  agente  terapéutico,  su 
práctica  no  debe  ser  prohibida  al  médico  que  la 
ejerza  de  un  modo  digno;  sólo  en  el  caso  en  que 
no  lo  utilice  con  un  fin  terapéutico  ó  de  ense- 
ñanza médica  podrá  sometérsele  á  las  mismas 
leyes  que  á  los  demás.» 

El  Dr.  Grasset,  profesor  de  Montpellier  (cu- 
yos trabajos  de  neuropatologia  han  sido  mencio- 
nados en  varios  artículos  de  este  Dkoionaiiio, 
dijo  en  el  propio  Congieso  de  Barcelona  que  «no 
debe  exageraiso  la  importancia  terapéutica  del 
hipnotismo,  que  no  es  ninguna  panacea,  pero  sí 
un  recurso  precioso  con  indicaciones  muy  preci- 
sas. Todo  el  ninndo,  añadió,  puede  hipnotizar; 
el  medio  más  sencillo  y  conveniente  consiste  en 
hacer  que  el  enfermo  fije  su  mirada  en  la  del 
médico,  quien  de  esta  manera  ejerce  una  acción 
fascinadora.  Conviene  aguardar  á  que  el  sujeto  dé 
.señales  de  cansancio  é  inclinación  á  dormirse 
para  decirle  que  duerma.  No  todos  los  individuos 
son  hipnotizablej:  los  neuropáticos  son  á  veces 
los  más  refractarios.  Sin  embargo,  muchos  qne 
resisten  á  la  primera  tentativa  ceden  á  la  segun- 
da ú  otra  posterior,  de  modo  que  deben  conti- 
nuarse los  ensayos  cinco  ó  seis  veces  cuando  mo- 
nos. La  verdadera  indicación  del  hipnotismo  es 
en  la  neurosis  localizada  lija;  en  las  afecciones 
dependientes  de  lesiones  orgánicas  no  hay  que 
esperar  nada  de  la  aplicación  do  este  lecnrso, 
que  en  cambio  es  remedio  soberano  de  las  loca- 
lizaciones  lijas  del  histerismo,  como  las  contrac- 
turas, paraplejias,  crisis  do  eructación,  etc.  En 
los  histerotraumatismos  no  se  ha  obtenido  nin- 
gi'in  éxito,  como  tam)>oco  en  los  dolores  vagos, 
que  acaso  desaparecen  de  nn  sitio  dado  por  su- 
gestión hipnótica,  pero  vuelven  á  presentarse  en 
otro  punto.  A  veces  se  consigue  provenirlas  cri- 
sis histéricas  generales,  pero  el  estado  morboso 
mismo  no  desaparece.  Practicada  por  el  médico 
con  un  fin  terapéutico  (terminaba  el  Dr.  (iras- 
set),  sin  hacer  experimentos  inútiles,  la  hipno- 
tización no  ofrece  peligro  alguno  serio,  pero  la 
prudencia  exige  que  jomas  se  proceda  á  la  hip- 
notización de  un  individuo  sin  la  presencia  do 
otra  persona  allegada  del  sujeto  ó  de  un  compro- 
fesor. 


HIPO  (voz  imitativa):  ni.  Movimiento  convul- 
sivo del  diafiagma,  qne  produce  nna  respiración 
interrum|>ida  y  violenta  y  cansa  algún  ruido. 

Compara  Hipócrnles  el  pasmo  al  hiph,  di- 
ciendo que  el  uno  y  el  otro  se  hace  de  dos  ma- 
neras, que  es  de  nenchiniiento  y  de  evacua- 
ción. 

JUAH   FKAOOSO. 

Le  entró  tal  calentnrún, 
Qne  pensamos  que  «e  fuera 
Por  la  posta...  Convulsionen, 
Hiro,  delirio,,.  ¡Tremenda 
Noche! 

L,  F.  DE  Moratík. 

-Uii'O:  fig.  Ansia,  anhelo,  deseo  e&caz'de 
una  cosa. 

Es  extraño  el  HIFO  que  Satanáa  tiene  de  ase- 
mejarse á  Dios. 

P,  José  i»f,  Aco.sta. 

No  acabábamos  de  entender  con  qué  inten- 
ción había  podido  aquel  nuevo  padre  del  de- 
sierto desear  que  se  hiciese  á  su  obispo  seme- 
jante regalo.  Olíanos  esto  á  falta  de  humildad 
ó  á  cierto  BiPO  de  ser  tenido  por  santo. 
Isla. 

-  Hiro:  fig,  y  fam.  Encono,  enojoy  rabia  con 
algimo. 

Tiene  nn  ^FO  con  su  hermana,  que  nada 
que  hace  le  parece  bien. 

Diccionario  de  la  Acadtmia. 

-HiPO:  Füiol.  La  inspiración  corta  y  brus- 
ca, acompañada  de  un  ruido  especial,  qne  carac- 
teriza el  hijio,  es  ud  fenómeno  reflejo  involun- 
tario. 

Ordinariamente  sucede  á  impresiones  nervio- 
sas vagas,  y  muchas  veces  á  la  repleción  exagera- 
da del  estómago.  Consiste  en  una  especie  de  con- 
vulsión del  diafragma,  que  baja  bruscamente,  de 
suerte  que  el  aire  se  precipita,  por  decirlo  así, 
en  el  pulmón,  encuentra  las  cuerdas  vocales  poco 
dispuestas  para  el  acto  inspiratorio,  y  por  consi- 
guiente las  hace  vibrar  de  un  modo  sordo  y  brus- 
co, al  mismo  tiempo  que  las  aproxima  y  cierra 
la  glotis;  de  aquí  resulta  la  ineficacia  de  esas  ins- 
piraciones y  el  estado  ansioso  qne  deterndna  el 
hipo  cuando  se  repite  muchas  veces. 

Como  quiera  que  el  hipo  afecta  una  forma  rít- 
mica, lo  mismo  qne  muchos  fenómenos  nervio- 
.sos,  se  combate  fácilmente  cambiando  el  ritmo 
de  la  respiración  ó  suspendiendo  ésta  durante 
algunos  segundos. 

Pero  cuando  resiste  á  estos  medios  y  se  hace 
pertinaz  hay  quo  emplear  los  baños,  la  limona- 
da sulfúrica,  el  éter,  los  opiáceos  y  también  iGri- 
soUe)  los  vomitivos  como  agente  perturbador,  lo 
mismo  que  los  revulsivos  más  ó  menos  activos 
aplicados  al  ejiigastrio.  En  un  caso  de  hipo  muy 
rebelde,  el  doctor  Marago  lo  hizo  desa]iarccer  rá- 
pidamente por  el  empleo  del  cloroformo  en  la 
forma  siguiente:  aceite  do  almendras  dulces  60 
gramos;  jarabe  diacodión  30;  jarabe  de  menta 
piperito  12;  cloroformo  2;  para  tomar  nna  cu- 
charada de  las  de  café  cada  hora.  El  doctor  Dn- 
chenno  (do  Bolonia)  empleó  con  éxito  las  co- 
rrientes eléctricas  y  consiguió  triunfar  do  un 
caso  muy  tenaz  galvanizando  el  nervio  frénico. 

Merece  especial  mención  un  tratamiento  re- 
comendado por  el  doctor  L.  Boyer,  en  Lf  Cou- 
rriel  medical  do  París,  para  cnrar  el  hipo  con- 
tinuo. fEstc  medio  completamente  mecánico, 
dice  el  autor, consiste  en  la  compresión  sobre  el 
epigastrio  con  nna  pelota  de  lienzo  y  un  ven- 
daje de  cuerpo  fnertcmente  apretado.  En  el 
mismo  instante  cesan  todos  los  accidentes,  re- 
nace la  calma,  y  queda  curado  el  enfermo,  siem- 
pre qna  lleve  puesto  el  vendaje  durante  algún 
tiempo,  pues  si  se  lo  quita  pronto  es  mny  posi- 
ble que  reaparezca  el  hipo.  Por  regla  general 
debe  llevarse  colocado  el  vendaje  ilursutc  vein- 
ticuatro horas.  EUte  tratamiento,  tan  sencillo 
como  racional,  merece  ser  ensayado,  máximo  si 
so  tiene  en  cuenta  la  facilidad  con  que  puede 
improvisarse  y  aplicaise  el  vendaje.» 

Recientemente  se  han  hecho  ensayos,  con  re- 
sultado favorable,  para  tratar  el  hipo  por  la  su- 
gestión, sobre  todo  en  los  individuos  nerviosos, 
en  las  histéricas,  etc. 

En  los  animales  el  hipo  es  producido,  lo  mis- 
mo que  en  el  hombre,  poruña  contracción  brus- 
ca, corta  y  con  sacudiiías,  del  diafragma,  lacn»! 
determina  una  sacudida  del  pecho,  acompahad» 
de  ruido  ronco  y  corto,  debido  u  U  introJuceiuu 
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rápida  del  aire  en  las  vías  respiratorias  y  a  una 
contracción  respiratoria  de  la  glotis.  Krimer  ahr- 
ma  que  puede  provocarse  el  hipo  en  los  anima- 
les irritando  v  comprimiendo  el  cardias.  De 
todos  modos,  ¿1  hipo  es  muy  raro  en  los  anima- 
les. Sohreviene  á  veces  en  los  perros  que  lian  co- 
mido precipitadamente. 

Hasta  ahora  no  se  ha  observado  el  hipo  como 
síntoma  morboso  en  los  animales. 

HIPOBLASTO  (del  gr.  j-o,  debajo,  y  fiXaa- 
T¿:,  oernicn):  m.  Bot.  Porción  saliente  y  dilata- 
da en  forma  de  escudo,  situada  debajo  del  em- 
brión y  eu  la  parte  inferior  del  albumen  de  las 
gramíneas. 

HIPOBORO  (del  gr.  j-.ó,  debajo,  y  fooo;,  vo- 
raz): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros, de  la  familia  de  xilófagos,  tribu  de  los 
escolítidos. 

HIPOBOSCO  (del  gr.  'ir.r.o:,  caballo,  y  |5o!!;to, 
hago  pacer):  m.  Zool  Género  de  insectos  dípte- 
ros bracocéfalos,  de  la  familia  de  los  pupiparos. 
Comprende  seis  especies,  de  las  cuales  sólo  una 
se  encuentra  en  Europa. 

Este  género  comprende  insectos  parásitos  que 
viven  sobre  los  caballos,  y  algunas  veces  sobre 
los  bueyes.  Los  entomólogos  le  asignan  como  ca- 
racteres distintivos:  alas  obtusas;  antenas  con 
estilo  espiral  con  ganchos  bilobulados.  La  espe- 
cie tipo,  común  en  toda  Euiop»,  es  el  hipobosco 
del  caballo,  conocida  vulgarmente  con  los  nom- 
bres de  mcsca  araña,  mosca  bretona,  de  España 
ó  plana;  se  halla  caracterizada  por  antenas  ras- 
posas y  tarsos  con  gauchos  bidentados.  Su  cuer- 
po es  pardo,  oval,  aplanado;  la  cubierta  exterior 
tiene  la  consistencia  del  cuero;  el  abdomen,  me- 
nos duro,  no  tiene  anillos  distintos.  La  boca,  en 
forma  de  jiico  avanzado,  se  compone  de  dos  vál- 
vulas coriáceas,  que  ¡¡rotegen  un  chupador  con 
dos  sedas  colocado  en  el  intervalo  que  las  se- 
para. 

Esta  especie  vive  particularmente  sobre  el  ca- 
ballo, al  que  atormenta  tanto  como  la  pulga  al 
hombre;  pero  también  se  ha  visto  en  el  buey,  la 
nuila,  el  perro  y  hasta  en  la  especie  humana.  Se 
agarra  á  las  partes  desprovistas  de  pelos,  donde 
causa  comezun  vivísima.  Sus  picaduras,  aunque 
molestas,  no  se  envenenan  como  las  que  producen 
los  tábanos. 

Estos  dípteros  son  notables  por  su  modo  de 
generación:  la  hembra  no  pone  un  huevo,  sino 
una  verdadera  crisálida  dispuesta  á  sufrir  su  úl 
tima  transformación.  Dicha  crisálida  se  halla  en 
cerrada  en  una  especie  do  cascarón,  de  color  blan 
co  lechoso,  excepto  en  un  punto,  que  es  negro. 
El  color  blanco  se  convierte  eu  pardo  en  presen 


líipiihutco 

a  Hipobosco  del  g.in.ido  lanar. -i  Tlipobosco 

del  caballo 


ci«  del  aire;  al  mismo  tiempo  el  cascarón,  ya 
mny  voluminoso  antea,  llega  n  adquirir  un  voln- 
mon  bastante  mayor  que  el  nbilomcn  de  donde 
ha  salido.  Poco  tiempo  después  el  insecto  per- 
fecto rompe  el  cascarón  y  aparece  casi  con  la» 
mi'Mian  propf.rciones  que  los  individuos  adultos. 
El  hipobosco  del  ganndo  lanar,  del  cual  ha  he- 
cho Latreillc  un  genero  apartf  cnn  el  nombre  de 
metófniín,  fnndiíndnseen  la  falta  de  alas,  presen- 
ta, según  ilicho  natnralista,  lo»  siguientes  carac- 
teres: aparato  chupudnr  encerrado  entre  dos  val- 
va» coriáceas,  sin  al<is;ralieza separada  del  corse- 
lete por  nna  sutnra  apnrenle;  antena»  (jneconsis- 
»«n  en  Inbércnlos  muy  aparente»,  alojado»,  nno 


cu  cada  lado,  en  cierta  cavidad,  cerca  ■>  una  pieza 
que  sirve  de  sostén  á  la  especie  de  pies  que  forma 
la  boca.  Esta  pieza  se  parece  á  un  labio  superior; 
su  borde  anterior  es  recto;  las  valvas  del  apa- 
rato de  succión  son  más  largos  que  la  cabeza. 
Este  insecto,  cuyo  cuerpo  es  rojizo,  se  oculta  en 
la  lana  de  los  carneros  ó  vive  en  los  puntos  que 
carecen  de  lana.  Es  muy  difícil  encontrarle.  De  i 
todos  modos,  no  atormenta  tanto  á  los  rumian- 
tes como  al  caballo,  pues  el  ganado  lanar  tiene  ¡ 
la  piel  bastante  menos  sensible. 

Las  picaduras  de  estos  insectos  son  más  vivas 
y  producen  más  impresión  á  ciertos  animales,  y 
en  determinados  países  que  en  otros;  esto  puede 
depender,  por  una  parte,  de  la  mayor  sensibili- 
dad de  la  dermis  eu  el  punto  atacado,  y  por  otra 
de  la  mayor  fuerza  del  insecto.  Hay  estaciones, 
como  el  verano  y  principios  del  otoño,  en  las 
cuales  el  insecto  es  tan  molesto,  tiene  tal  ten- 
dencia á  picar,  que  los  caballos  vivóse  irritables 
pueden  llegar  a  enfermar.  El  animal  atacado, 
cualquiera  que  él  sea,  experimenta  atroces  mo- 
lestias cuando  el  hipobosco  penetra  en  las  nari- 
ces ó  en  las  orejas:  así  lo  prueban  los  movimien- 
tos bruscos,  continuos  y  rápidos  que  ejecutan  las 
diversas  partes  de  su  cuerpo. 

En  los  prados  bajos  y  bosques  húmedos  abun- 
dan extraordinariamente  los  hipoboscos  y  atacan 
con  violencia  cuando  hace  mucho  calor  ó  reina 
un  tiempo  tempestuoso.  Convendría  entonces 
tener  encerrados  los  animales  en  establos  limpios 
y  bien  ventilados,  y,  antes  de  llevarles  al  trabajo 
ó  á  la  pradera,  frotarles  con  hojas  de  ruda  o  de 
uogal,  para  impedir  que  se  aproximen  las  moscas ; 
el  vinagre,  lo  mismo  que  la  coloquíntida  y  algu- 
nos amargos,  gozan  la  misma  jiropiedad.  Si  por 
no  seguir  esas  precauciones  sobreviene  cierta  in- 
flamación más  ó  menos  violenta  en  los  puntos 
picados,  convendrán  las  aplicaciones  de  miel, 
amoníaco,  aceite,  etc.  La  simple  aplicación  ilel 
agua  muy  fría,  salada  ó  con  vinagi-e,  basta  en 
muchos  casos  para  disipar  la  inflamación  y  evitar 
la  ulceración  de  las  partes  afectas.  Si  hay  cerca 
un  río  ó  arroyo  podrá  bañarse  á  menudo  el  ani- 
mal. Cuando  se  sospecha  que  un  insecto  ha  pe- 
netrado en  la  oreja  ó  narices,  se  inyectará  en  esas 
partes  una  infusión  tibia  de  plantas  amargas  o 
de  cualquier  substancia  oleosa.  El  humo  de  ta- 
baco ha  liastado  también  muchas  veces  para  ex- 
pulsar ó  matar  esos  molestos  insectos. 

HIPOBRANQUIO,  QUIA  (del  gr.  It.ó,  debajo,  y 
h-anqii in ):  adj.  /ool.  Que  tiene  las  branquias 
situadas  por  cUliajo. 

HiPOBROMOSO  (Acido)  (del  gr.  jno,  debajo, 
y  bromosu):  adj.  Quim.  Acido  que  todavía  no  ha 
podido  aislarse,  pero  cuya  existencia  sospechan 
algunos  químicos  modernos,  diciendo  que  debe 
formarse  cuando  se  ])onen  en  mutua  presencia  el 
bromo  y  la  potasa.  Su  fórmula  sería  B-0. 

HIPOCAliDE  (del  gr.  uno,  debajo,  y  y.3t>,o:, 
bello):  f.  Xool.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  les  tenebrionitos, 
cuya  esiiecie  tipo  habita  en  la  isla  Mauricio. 

HIPOCALIMNA  (del  gr.  J-d,  debajo,  y  x«>..i- 
¡ji7|í,  cubierta):  f.  J3ut.  Género  de  arbustos  do 
ia  familia  do  las  Mirtáceas.  Coniprende  muchas 
especies  que  habitan  en  Australia. 

HIPOCALIPTO(delgr.  jró, debajo,  y  xa),J.-To:. 
cubierto):  m.  líot.  Género  de  arbustos  do  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  tribu  de  las  loteas; 
comprende  muchas  eepccies  que  crecen  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

HIPOCAMPO  (del  gr.  '.r.-¿*ix\ír.i;;  do  fníüo;, 
caballo,  y  /.á(iino;,  pez  grande):  m.  CABALLO 
MAKINO:  pez. 

-  HirocAMPO:  Mil.  Animal  fabuloso,  que  tenía 
la  cabeza  y  lo»  pie»  delanteros  de  caballo  y  el 
cuerpo  y  cola  de  serpiente  marina.  Sirvió  do  mo- 
tivo frecuento  a  lo»  pintores  decoradores  de  la 
antigüedad,  según  lo  acreditan  la»  pintura»  ilo 
Ponipoya.  Tanto  los  poeta»  como  lo»arli»ta8  so- 
lieron reprenentarlc  tirando  del  carro  marino  de 
Neptuno  y  de  lo»  Tritones. 

-  HllMirAMl'o:  Anal.  Eminencia  de  lo»  ven- 
trículos del  cerebro.  V.  ('EKKliHO. 


HIPO 

HIPOCAUSTO  (del  gr.  jr.ó,  debajo,  y  r.j'.-:v. 
quemar);  m.  ant.  ^rq.  Horno  subterráneo,  dis- 
puesto de  manera  particular  para  calentar  las 
habitaciones  en  la  casa  romana,  y  muy  particu- 
larmente para  calentar  el  agua  en  las  termas  ó 


El  uso  de  los  hipocaustos  remonta  á  gran  an- 
tigüedad; en  China,  por  lo  menos,  no  se  han 
abandonado;  hasta  la  adopción  general  de  las 
chimeneas  en  el  siglo  x,  todas  las  casas  en  las 
Galias,  tanto  del  campo  como  de  la  ciudad,  los 
tenían,  y  aun  en  países  más  meridionales  se  han 
empleado,  puesto  que  en  Pompeya  se  lian  encon- 
trado ruinas  que  no  podían  atribuirse  áconstnic- 


HIPOCARBÓNICO  {Afino)  (del  gr.  jr.'!,  debajo, 
y  earbAniro):  ailj.  Qiiim.  Nombre  propuesto  |ior 
algnno»  químico»,  lo  mismo  que  el  de  carbonoso, 
para  designar  el  ácido  oxálico  C-0',3110. 


Hij'ocatisto 

ciones  balnearias,  y  las  célebres ár?oríns  (Y.)  de 
nuestra  Tierra  de  Campos  son  fiel  trasunto  de 
los  antiguos  hipocaustos  romanos. 

En  las  termas  y  baños  el  hipocausto  calentaba 
lo  interior   del  tepidario,    como  igualmente  la 
gradería  que  sostenía  los  cántaros  ó  calderos  de 
metal  que  proveían  de  agua  templada  y  caliente. 
Generalmente  consistía  el  hipocausto  en  un  es- 
pacio hueco  de  poca  altura,  colocado  debajo  del 
piso  de  las  habitaciones,  cuyo  pavimento  estaba 
sostenido  y  aislado  por  pequeños  pilares  de  fá- 
brica equidistantes,  por  entre  los  cuales  circu- 
laban las  llamas  y  humos  producidos  por  los 
combustibles  en  un  hogar  que  precedía  al  hi- 
pocausto. A  veces  no  había  hogar  y  los  com- 
bustibles ardían  en  el  mismo  hipocausto.  Los 
pilares  solían  ser  cuadrados  y  de  ladrillo;  sin 
embargo,  en  algunos,   como  en  las  termas  de 
Tito  por  ejemplo,  eran  cilindricos  y  de   piedra, 
al  modo  de  pequeñas  columnas.  Una  boca  situa- 
da al  extremo  de  un   pequeño  corredor  servía 
para  introducir  el  combustible.   Por  lo  regu- 
lar, el  horno  ú  hogar  estaba  situado  después 
de  la  sala  llamada  vasario,  porque  contenía  los 
vasos  ó  cántaros  á  que  antes  aludimos,  y  que  se 
decían  ntiHaria,   porque  su  cabida  era  de  mil 
medidas  de  agna,  y  la  parte  baja  de  dichos  recep- 
táculos se  caldeaba  por  un  hogar  común  ó  único. 
Los  productos  de  la  combustión  circulaban  por 
entre  los  pilares  del  hipocausto,  caldeaban  el  pa- 
vimento de  las  habitaciones,  y  se  escalaban  por 
una  serie  de  tubos  de  barro  cocido  prismáticos, 
arrimados  unos  contra  otros,  y  colocados  detras 
del  revestimiento  do  las  paredes,  cual  lo  muestra 
la  tig.  (i)i/«ni)r, aumentando  el  calor  transmitido 
á  ía.'i  habitaciones.  No  existía  comunicación  al- 
guna entre  las  piezas  caldeadas  y  el  hipocausto. 
La  boca  del  horno  de  éste  .se  abría  siempre  al  ex- 
terior del  edificio,  en  un   pequeño  desmonte  o 
en  un  patinejo,  á  que  decían  ;>ro/>N/j;<-ii»i,  donde 
estaltan  los  esclavos  encargados  de  alimentar  el 
hogar. 

Existen  restos  numerosos  de  hipocaustos  en 
diferentes  países:  en  Italia  hay  mncho»,  siendo 
do  los  más  curiosos  el  idnlado  en  uno  de  los  mu- 
ro» de  las  termas  de  Tito,  en  Roma.  Eu  Francia 
son  notables  los  de  Saintés,  en  Lillel .  nne,  y  lo» 
descubiertos  cerca  de  Compiegne  (Oise)  do  1862 
«1865;  en  Inglaterra  los  descubiertos  en  una 
villa  romana,  en  Wheatley,  cerca  de  Oxford,  y 
en  España,  entre  otros,  el  de  Santander. 

HIPOCELÓIVIETRO  (del  gr.  ano,  debajo,  xsXtc, 
capnra?ón  de  tortuga,  y  ¡líTfOv,  medida):  ni. 
Mil  Instrumento  destinado  á  reconocer  el  inte- 
rior do  las  piezas  do  artillería.  Fjitá  foimado  por 
un  tubo  de  latón  de  varia»  pieza». (pie  pueden 
adaptarse  unas  á  continuación  de  otra»,  v  en  cuyo 
interior  existe  una  bal ra  de  hierro  constituida 
también  por  varia» parte»  corrcpondientes  alas 
que  componen  ol  referido  tubo.  Esta  barra  lleva 
en  uno  de  su»  extremo»  dos  planos  inclinados 
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(¡iiu  tienen  baso  común  í  igual  altura.  En  una 
lio  las  cxtromiilailcs  del  tulio  hay  asimismo  >ina 
cabeza  inovista  do  cuatro  puntas  do  quita  y  pon, 
á  lin  de  que  se  coloquen  las  que  se  acomoden  al 
calibro  cíe  la  pieza  quo  se  trata  de  reconocer. 
Hecho  esto,  y  dando  al  tubo  la  longitud  conve- 
niente, según  la  longitud  del  cafum,  sointroilu- 
ce  dentro  del  ánima  para  examinar  el  diámetio 
interior  de  la  pieza,  lo  cual  se  el'ectúa  empujando 
una  barreta  que  tiene  el  aparato  ó  imprime  mo- 
vimiento al  doble  plano  inclinado,  ((ue  i  su  vez 
mueve  los  cilindros  y  hace  salir  las  puntas  tijas 
en  ellos.  También  so  llama  este  instrumento  es- 
trella movible. 

HIPOCENTAURO  (del  gr.  t'-noy.lvTavpo;,  do 
i'rr.-o:,  caballo,  y  -/.Évcavpo;,  centauro);  m.  Cen- 
tauro. 

Pepita,  pues,  se  me  mostraba  en  los  ojos  y 
en  el  teatro  interior  de  mi  fantasía,  no  como 
iba  á  caballo  delante  de  nosotros,  sino  de  un 
modo  ideal  y  etéreo,...  como  al  Patriarca  los 
ángeles  en  el  valle  de  Manibré,  como  á  san 
Antonio  el  hh-ocentauuo  en  la  soledad  del 
yermo. 

Valeba. 

HIPOCIPTO(del  gi'.  üt:ó,  debajo,  y  xj-to?,  en- 
corvado): ni.  üool.  Género  de  insectos  pentáme- 
ros,  de  la  familia  de  los  braquélitros.  Compren- 
de cinco  especies  que  habitan  en  Europa. 

HIPOCIRTO  (del  gr.  l¡-á,  debajo,  y  ■/.•jz-to;, 
cnrvo):  m.  Jiut.  Género  de  arbustos  de  la  fami- 
lia de  las  Gesneriáceas.  Comprende  muchas  es- 
pecies (jue  habitan  en  las  regiones  cálidas  de 
América. 

HIPOCISTO  (del  gr.  'jr.o,  debajo,  y  el  lat.  cis- 
tus,  vejiga):  m.  Bol.  y  Farm.  Género  de  plan- 
tas parásitas,  llamado  también  citino. 

En  Farmacia  se  emplea  o!  2«»¡o  de  hipocislo, 
procedente  do  una  planta  de  la  familia  de  las 
Citineas,el  Oi/iinus  hijmcidis,  vegetal  parásito 
que,  como  indica  su  nombre,  se  desarrolla  bajo 
los  cislos,  particularmente  en  la  raíz,  y  es  muy 
común  en  España  é  Italia,  en  el  Mediodía  de 
Francia  y  sobro  todo  en  el  Asia  Menor. 

Los  autores  no  se  hallan  de  acuerdo  respecto 
al  origen  del  jugo  ó  zumo  de  hipocisto:  ])areco 
que,  para  obtenerlo,  se  pica  la  planta  entera,  ó 
sólo  las  bayas  quo  produce,  desecando  después 
al  sol  el  zumo  que  esta  operación  produce;  pero 
otros  creen  que  la  planta  se  macera  cu  agua,  eva- 
porando luego  á  fuego  lento  el  líquido  que  re- 
sulta. 

Sea  como  quiera,  el  zumo  de  hipocisto  se  re- 
coge principalmente  en  Oriente,  de  donde  viene 
en  masas  de  dos  kilogramos  ó  más,  envueltas 
en  una  vejiga,  y  que  parecen  formadas  por  la 
aglomeración  de  otras  masas  más  pequeñas  (de 
30  gramos  de  peso),  las  cuales  se  distinguen  con 
faciliilail  por  su  superficie  primitiva,  que  sigue 
siendo  grisácea.  La  fractura  es  negra  y  brillan- 
te. Posee  sabor  astringente,  algo  ácido.  Se  en- 
cuentra á  veces  en  el  comercio,  falsificado  por  el 
zumo  do  regaliz. 

El  zumo  do  hipocisto,  que  en  otro  tiempo  se 
usaba  como  astringente,  apenas  so  emplea  hoy 
más  que  para  la  confección  de  la  triaca. 

HIPOCLORATO  (del  gr.  ür.o,  debajo,  y  clóra- 
lo): ni.  Qii'im.  Sal  formada  por  la  combinación 
del  ácido  hipoclórico  con  una  base. 

HIPOCLÓRIOO  (Acido)  (del  gr.  J-o,  debajo, 
y  dórico):  adj.  Quím.  Uno  de  los  ácidos  del  clo- 
ro. V.  Cloro. 

So  obtiene  descomponiendo  el  clorato  de  po- 
tasa por  el  ácido  sulfiirico. 

Gas  de  olor  amarillo  obscuro,  que  se  conden- 
sa, á  monos  de  20",  en  un  líquido  rojo,  el  cual 
detona  con  facilidad  y  violencia.  El  agua  disuel- 
ve veinte  veces  su  volumen  do  este  gas.  Con  las 
bases  no  forma  sales  propias:  se  convierto  en 
ácido  dórico  y  ácido  oloroso. 

HIPOCLORITO(del  gr.  Cl::o,  debajo,  y  c/onVo;: 
m.  Qiiiiii.  Siil  fiuniada  por  la  combinación  del 
ácido  hipocloroso  con  una  base:  bipoclorito  do 
cal,  potasa,  sosa,  etc. 

Los  hipocloritos  son  poco  estables  y,  bajo  la 
inlluencia  del  agua  hirviendo,  de  los  rayos  lu- 
minosos ó  de  la  concentración,  tienden  á  trans- 
forniar.se  en  cloruros  y  en  cloratos.  Su  olor  y 
sabor  recuerdan  el  olor  y  sabor  del  ácido  hipo- 
cloroso:  son  oxidantes  bastante  enérgicos. 

Sillo  so  conocen  tres  hipocloritos:  los  de  sosa, 
potasa  y  cal.  Este  último  es  el  línico  que  ofrece 
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interés  )iositivo.  Tiene  por  fórmula  CaO.ClO.  S« 
emplea  para  blanquear  las  telas  y  1 1  papel  ,y 
sobre  todo  como  desinfectante  de  los  puntos 
impurificados  por  gran  cantidad  do  miasmas.  Se 
conoce  en  el  comercio  con  el  nombre  do  cloruro 
de  cal  ó  de  cloruro  decolorante  (vulgarmente /;<</- 
vos  de  gas),  y  se  prepara  tratando  la  cal  hidra- 
tada por  el  cloro.  Resulta  entonces  mezclado  con 
el  cloruro  de  calcio,  que  puede  hacerse  desaiia- 
rccer  cuando  se  necesite  el  hipoclorito  en  perfecto 
estado  de  ]iureza. 

La  reacción  puede  formularse  así: 

2C1  +  2CaO  =  CaO.  CIO  -f  CaCl. 

Es  pulverulento,  algo  amarillo,  con  marcado 
olor  de  cloro  y  soluble  en  el  agua.  Para  em- 
plearle como  desinfectante  se  disuelve  en  agua 
( agua  cluriirada )  en  lasproiiorciones  do  32  gra- 
mos de  sal  y  1  000  de  agua.  Para  preservar  de  la 
infección  debida  á  la  putrefacción  de  los  cadá- 
veres basta  derramar  150  gramos  en  polvo  por 
el  cuerpo  humano.  El  cloro,  que  queda  en  liber- 
tad por  el  ácido  carbónico  del  aire,  destruye  los 
principios  orgánicos  fétidos,  sin  impedir  la  des- 
composición do  las  partes  blandas,  cosa  que  no 
hacen  las  esencias,  las  resinas  y  las  mezclas  fe- 
nicadas.  El  cloruro  de  cal  ha  sido  empleado  con- 
tra las  escrófulas,  ora  al  interior  en  pociones, 
ora  al  exterior  bajo  la  forma  de  cerato  clorura- 
do, en  los  casos  de  úlceras.  Su  disolución  es 
igualmente  útil  contra  las  blenorreas,  las  leuco- 
rreas y  la  oftalmía  purulenta. 

El  hipoclorito  de  ¡¡otasa  (KCl-(-K0.C10)  se  ha 
empleado  en  las  Arles  con  el  nombre  de  agua  de 
Javclle.  Podría  considerarse  como  sucedáneo  de 
los  de  cal  ó  sosa. 

El  hipoclorito  de  sosa  ó  sódico,  NaCl-l-NaO. 
CIO),  sólo  difiere  del  de  potasa  por  la  base;  tiene 
las  mismas  propiedades  y  puede  servir  para  igua- 
les usos.  Disuelto  en  agua  desinfecta  perfecta- 
mente. So  emplea  en  aspersiones  ó  para  lavar 
las  materias  pútridas.  Se  usa  también  en  locio- 
nes para  curar  ciertas  heridas,  y  para  este  uso 
es  prel'erible  al  cloruro  de  cal,  que  crispa  sobre 
los  tejidos  en  los  cuales  se  aplica,  pero  no  puede 
conservarse  mucho  tiempo  sin  alteración,  mien- 
tras que  el  cloruro  de  cal  seco  puede  enviarse  en 
barricas  á  los  países  más  distantes. 

HIPOCLOROSO  (Acido)  (del  gr.  j-o,  debajo, 
y  cloroso):  adj.  Quím.  Uno  de  los  ácidos  del  clo- 
ro. V.  Cloro. 

Tiene  por  fórmula  CIO''.  Se  obtiene  haciendo 
pasar  una  corriente  de  cloro  seco  sobre  el  óxido 
amarillo  de  mercurio.  Recibido  en  un  tubo  ro- 
deado de  hielo  se  condensa  en  un  líquido  de  co- 
lor rojo  obscuro,  que  hierve  á  +  22°,  damlo  un 
vapor  amarillo  anaranjado  que  detona  á  una  tem- 
jioratura  poco  elevada.  Muy  soluble  en  el  agua. 
Es  un  agente  oxidante  muy  enérgico.  Un  volu- 
men de  ácido  hipocloroso  tiene  un  poder  de- 
colorante doble  que  el  mismo  volumen  de  clo- 
ro; en  otros  términos,  decolora  dos  veces  más 
que  el  cloro  que  contiene;  obra,  pues,  en  parte, 
por  su  oxígeno. 

HIPOCOFOSIS  (del  gr.  xi-a,  debajo,  y  cófosis): 
i.  Patol.  Dureza  de  oído,  sordera  casi  insignifi- 
cante. Se  dice  también  hipoco/osia. 

HIPOCOLA  (del  gr.  V-!To;,  caballo,  y  colaj:  f. 
Quím.  Gelatina  queso  extrae  do  la  piel  de  asno, 
y  quo  en  otro  tiempo  formaba  la  base  de  muchos 
preparados  farmacéuticos.  Gelatina  que  se  pre- 
para en  China  con  las  partes  blancas  do  la  cobra, 
y  que  también  se  llama  horial: 

HiPOCOLOBO(del  gr.  j-o,  debajo,  y  xoÁo¡3o;, 
truncado):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros tetrámeros.  Comprende  veinte  especies  que 
habitan  en  el  África  austral,  y  pertenece  d  la 
familia  de  los  curculiónidos  gonatóceros. 

HIPOCONDRÍA  (del  lat.  hiipoehondrla ):  f. 
Afi'cciun  caracterizada  por  una  gran  sensibili- 
dad del  sistema  ueivioso  con  tristeza  habitual. 

-  Esa  hermosa  recreación 
Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 
-  Hase  retirado  á  ella 
Melaiicülico  y  ansioso 
(Dicen  que  de  HlPOcoNcnfA) 
El  conde  don  .Juan;  etc. 

Rriz  DE  Alakcón. 
-Seas,  Motril,  bien  venido. 
-{Esa  es,  Sehor,  tu  nlepla! 
Con  cara  lie  mrocoNDHÍA 
A  recibirme  has  salido. 

MOKF.TO. 
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-  Hll'OCONDBÍA:  Fatol.  Se  halla  caracterizada 
la  hipocondría,  según  los  frenópatas,  ora  por  in- 
quietudes perpetuas  en  lo  que  se  refiere  á  la  sa- 
lud, por  tendencia  á  exagerar  los  sufiimientos 
reales  ó  á  crearse  otros  imaginarioB,  ejcrciéndo.'-e 
por  lo  domas  perfectamente  las  otras  facultades 
intelectuales  en  cuanto  no  se  refiere  á  la  salud 
( hijiocondria  nviple,  no  rrntinica),  ora  por  alu- 
cinaciones delirantes,  relativas  á  la  personalidad 
física  (hipocondría  rciánica,  locura  hipocondria- 
ca). Esta  segunda  forma  ijcrtenece  exclusiva- 
mente á  los  enajenados  (V.  Mklancolia);  la  pii- 
mera  se  manifiesta  en  individuos  sanos  de  espí- 
ritu, nerviosos,  irritables,  aniquilados  por  gran- 
des trabajos  intelectuales,  pasiones  vivas,  emo- 
ciones morales,  etc.,  principalmente  en  los  hom- 
bres do  treinta  a  cuarenta  afios.  El  hipocondriaco 
no  enajenado  toma  todas  las  sensaciones  fisícas 
quo  experimenta,  por  muy  vagas,  por  poco  im- 
portantes que  sean,  como  otras  tantas  enferme- 
dades; mientras  duran  son  ]iara  él  objeto  de  pre- 
ocupación, de  inquietud,  de  ansiedad  continua, 
que  le  impulsa  a  ver  todas  las  obras  de  Me- 
uicina  quo  tratan  de  la  enfermedad  que  se  cree 
atacado,  y  á  buscar  el  remedio  propio  para  cu- 
rarlas, lecturas  que,  lejos  de  satisfacerle,  le  ha- 
cen descubrir  en  sí  mismo  los  síntomas  de  nuevas 
enfermedades  y  aumentan  su  ansiedad.  Cuando 
sus  sensaciones  cambian  de  naturaleza  varía  el 
objeto  de  su  inquietud,  pero  ningún  razonamien- 
to puede  convencer  al  enfermo  de  su  error;  sólo 
las  distracciones  producidas  por  las  circunstan- 
cias exteriores  hacen  cesar  temporalmente, y  al- 
gunas veces  para  siempre,  esa  preocupación.  Al 
lado  de  esos  síntomas  intelectuales,  la  hipocon- 
dría tiene  síntomas  físicos,  unos  subjetiros,  que 
el  enfermo  experimenta  ó  cree  experimentar,  y 
otros  objetivos,  que  el  médico  puede  comprobar 
(Miscliea).  Entre  los  primeros,  los  desórdenes 
gastrálgicos  y  dispépticos,  las  flatuosidades,  los 
borborigmos,  los  espasmes,  las  palpitaciones,  los 
latidos  vasculares  en  el  abdomen  y  en  la  cabe- 
za, las  ilu.siones  de  los  sentidos,  los  vértigos, 
desfallecimientos,  etc.,  son  los  fenómenos  que 
más  llaman  la  atención  del  hipocondriaco.  Cuan- 
to á  los  síntomas  objetivos  no  son  constantes, 
y,  cuando  existen,  son  poco  marcados;  sin  em- 
bargo, algunas  veces  se  altera  la  nutrición,  por 
la  persistencia  de  la  ansiedad  moral;  la  cara  adel- 
gaza, pero  sin  que  haya  fiebre  ni  ninguna  lesión 
local,  y  sin  que  la  salud  física  esté  verdadera- 
mente com]iiometida. 

La  hipocondría  no  es  considerada  hoy  como 
una  enfermedad  de  los  hipocondrios,  de  las  vis- 
ceras contenidas  en  el  abdomen,  ni  siquiera  se 
considera  como  una  afección  mixta,  en  la  cual 
los  trastornos  intelectuales  resultan  de  lesiones 
viscerales,  sino  solamente  como  una  enfermedad 
cerebral,  como  una  neurosis,  cuyo  tratamiento, 
por  lo  tanto,  consiste  casi  únicamente  en  el  em- 
pleo de  medios  higiénicos  é  influencias  morales. 

HIPOCONDRIACO,  CA  (del  gr.  únoy/ívostai- 
■/.ó:):  adj.  rerteneciente,  ó  relativo,  a  la  hipo- 
condría. 

-  Hipocondriaco:  Que  padece  de  hipocon- 
dría. U.  t.  c.  s. 

...;  Raw  dice  que  se  ha  vi.sto  negro  (el  es- 
perma)  en  los  negros  y  en  varios  Hll'OCONDBÍA- 
eos;  etc. 

MoNLAr. 

Y  si  la  gota  crónica  y  aguda 
Aflige  al  sesentón  llirocONDiilACO, 
La  alivia,  más  que  el  médico,  el  tabaco. 
Bretón  de  los  Herrero.*:. 

HIPOCÓNDRICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  los  hipocondrios. 

-  Hipocóndrico:  HirocoNDRiAco. 

HIPOCONDRIO  (del  gr.  jr.fj/óvS.stov;  de  i-ri, 
debajo,  y  /wjy.vt,  cartílago):  m.  Cada  una  do 
las  dos  partes  laterales  de  la  región  epigástrica, 
situada  debajo  de  las  costillas  falsas.  Ü.  m.  en 
plural. 

¡En  cuántas  partes  se  divide  el  vientre  mí» 
bajo?  En  tres,  que  son  los  HirocONDBIos.  la 
región  del  ombligo,  y  las  partes  lie  las  vedi- 
jas,  entendiendo  por  niro<oNumo  la  pnrlf 
alta  del  vientre,  desile  el  un  lado  hasta  el  otro 
debajo  de  las  costillas. 

Jl'AN   ¥»\r.o»o. 
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Ahora  comienza  el  suplicio  (para  el  recién  nucido) 
Del  consabido  envoltorio 
Qne  oprime  sus  coj-untnras 
y  estruja  sns  hipocondrios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Echar  los  HirocosDRios:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacer  grandes  esfuerzos  ó  emplear  suma  dili- 
gencia para  conseguir  algo. 

-Ya  está  (don  Simón) aquí. -¡Gracias á Dios! 

-  No  he  vi.sto  un  hombre  m.-is  plomo. 
-¡Voto  Á  sanes...!  Conque  vengo 
Echando  Im  hipocondrios...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hipocondrio:  Anat.  Los  órganos  conteni- 
dos en  el  hipocondrio  derecho  son:  el  lóbulo  ma- 
yor del  hígado,  la  vejiga  de  la  hiél  y  una  parte 
del  intestino  colon.  Én  el  hipocondrio  izquierdo 
se  encuentra  el  bazo  y  la  tuberosidad  mayor  del 
estómago,  con  una  porción  del  epiploon  y  del 
páncreas. 

El  hipocondrio  izquierdo  tiene  alguna  menos 
capacidad  qne  el  derecho,  porque  la  bóveda  del 
diafragma  no  es  tan  elevada  en  este  sitio.  Resul- 
ta de  dicha  disposición  que  el  hipocondrio  dere- 
cho es  más  elevado  qne  el  izquierdo,  circunstan- 
cia qne  debe  tenerse  en  cnenta  siempre  qne  se 
explore  esta  parte  del  abdomen. 

HIPOCOONTE:  Mit.  Hijo  de  Oíbalo,  rey  de 
Espart.i  y  de  Bntea.  Después  de  la  muerte  de 
su  padre  desterró  á  su  hermano  Tindaro  para 
asegurarse  el  trono,  pero  Hércules  restableció 
á  Tindaro  y  dio  muerte  á  Hipocoonte  y  á  sus 
hijos. 

HIPOCRANIANO,  NA  (del  gr.  and,  debajo,  y 
cráneo):  adj.  Anal,  y  PaM.  Qne  está  situado 
debajo  del  cráneo:  absceso  hipocrnniano. 

HrPOCRAs  (del  gr,  ÓTTO,  debajo,  y  •/;'/. jioOív, 
templar  el  vin'o):  m.  Bebida  hecha  con  vino, 
azúcar,  canela  y  otros  ingredientes. 

Mucho  puede  el  HipncRAs 
Que  cierta  despensa  cria.  etc. 

Tirso  de  Molika. 

...cnando  e.stá  esquiva,  más 
Del  gusto  es;  más  apacible 
Ver  rendir  este  imposible 
Con  castañas  y  hipocrXs. 

MORETO. 

HIPOCRATEA  (de  Uipócrates,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  tipo  de  la  familia  de  las  Hipocrateáceas. 

HiPOCRATEAceAS  (de  hipocratca):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  que  tiene  por 
tipo  el  género  J/ipocralea. 

Comprende  árboles  y  arbustos  trepadores,  con 
hojas  opuestas,  simples,  enteras  o  dentadas, 
coriáceas,  acompañadas  de  estípulas  caducas. 
Las  flores  regulares,  pequeñas,  poco  aparentes, 
se  hallan  dispuestas  en  racimos  corimbiformes 
ó  en  panículos  axilares;  presentan  un  cáliz  con 
cinco  sépalos  soldados  en  su  base,  persistentes; 
una  corola  con  cinco  pétalos  qne  alternan  con 
los  sépalos:  filetes  delgados  y  distintos  en  el  vér- 
tice, ensanchados  y  soldados  en  la  base,  con  un 
disco  hipogino;  ovario  libre,  trígono,  con  tres 
celdillas  pluriovnladas,  coronado  por  un  estilo 
simple  que  termina  por  un  estigma  entero  ó  tri- 
lobado; el  fruto  es  nna  cápsula  ó  una  baya  trí- 
gona, ordinariamente  con  tres  celdillas,  cada 
nna  do  las  cuales  contiene  más  6  menos  granos 
con  cotiledones  vohiminosos  y  desprovistos  de 
albumen. 

E^ta  familia,  qne  tiene  ciertas  afinidades  oon 
las  celastríneas,  fas  aceríneas  y  las  malpigiáceas, 
comprende  lo»  géneros  Ilipneralrn,  Tontelea,  Sn- 
lacia  y  Lac^ydrn,  n  los  males  nfiaden  algunos 
oataralistas  el  género  Calipm  Las  hipocrateá- 
ceas crecen  en  toila  la  zona  intertropical,  pero 
«obre  todo  en  América.  Muchas  especies  dan 
frntos  6  granos  comestibles.  En  laa  estufas  de 
nnestros  jardines  se  cultivan,  como  adorno,  al- 
gnnas  hipocrat'áress. 

HIPÓCRATES:  Bintf.  Tirano  de  Oela.  M.  en 
191  antes  de  J.  C.  Sucedió  en  498  á  su  hermano 
Cleandro.  Conquistó  sucesivamente  lis  ciudades 
de  Calípoli.s,  Noxos  y  Leonlium,  y  ll.imndo  en 
auxilio  fio  l"s  habitantes  de  Zancl»,  expulsados 
de  sn  ciu'lad  por  los  deSsmos,  «yndo  n  los  ulti- 
mo», qne  le  dieron  en  cambio  la  mit^id  dil  botín 
ganado  en  Zsnrla.  Llevó  luego  »ns  arma»  contra 
lo»  siracnsanns,  <<  qnienes  venció  cerca  del  río 
Helero,  y  amenazó  a  .tiracus»,  salvad»  por  la  in- 
tarrenoión  de  lo»  corintio».  Firmóse  entonces  la 
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paz,  por  la  que  adquirió  Hipócrates  la  ciudad  do  ! 
Camarina,  poco  antes  destruida  por  los  siracu- 
sanos,  y  se  apresuró  á  reconstruirla.  Murió  poco 
tiempo  después  en  el  sitio  de  Hiblax.  Dejó  dos 
hijos:  Cleandro  y  Euclides,  pero  le  .sucedió  Oelón. 
-HirócRATEs:  Biog.  Célebre  médico  griego. 
N.  en  Cos  en  468  ó  460  a.  de  Jesucristo.  M.  de 
edad  muy  avanzada.  En  la  isla  que  le  sirvió  de 
cuna  ejerció  su  padre  la  profesión  de  médico.  Cí- 
tase con  frecuencia  á  Hipócrates  con  el  renom- 
bre de  hijo  de  los  Asclejntulas.  Su  familia,  como 
todas  las  que  se  transmitían  de  generación  en 
generación  los  preceptos  del  arte  de  curar,  se 
preciaba,  en  efecto,  de  descender  de  Asclepio,  por 
otro  nombre  Esculapio,  padre  de  Macaón  y  Po- 
dalizo.  Educado  Hipócrates  al  lado  de  su  padre 
por  los  maestros  qne  tenía  en  su  casa  y  en  su 
ciudad  natal,  fué  á  tomar  en  Selimbria  (Tracia) 
lecciones  de  Heródico,  que  entonces  era  el  mé- 
dico más  afamado.  rrobal)lemente  ejerció  sn  arte 
de  ciudad  en  ciudad  durante  largos  años,  y  con 
especialidad  en  las  ciudades  tésalas  de  Larisa, 


Hipicrates 

Melibea  y  otras,  y  en  la  isla  de  Tasos.  Las  vivas 
y  verídicas  descripciones  que  hace  de  varios  paí- 
ses apartados  prueban  también  qne  no  limitó  sus 
viajes  á  las  islas  y  al  Continente  de  Grecia.  Re- 
corrió gran  parte  del  Alta  Asia  y  visitó  con  de- 
tenimiento las  provincias  septentrionales  del 
Asia  Menor.  «Un  médico,  dice  Homero,  equiva- 
le á  un  gran  número  de  hombres.»  Los  pueblos 
antiguos  profesaban  á  los  médicos  una  venera- 
ción profunda,  y  aun  en  la  actualidad  no  hay  en 
el  Alto  Oriente  título  más  noble  que  el  de  médi- 
co, ni  mejor  pasaporte  ni  recomendación  más 
eficaz.  Hipócrates  se  restituyó  á  Cos  en  su  an- 
cianidad, y  fundó  una  escuela  de  médicos  cuya 
fama  duró  mucho  tiempo  después  de  su  muerte. 
Llegó  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  un  afios 
scg<m  unos,  de  noventa  al  decir  de  otros,  y,  según 
otros  también,  de  ciento  cuatro  ó  ciento  nueve. 
Su  biógrafo  anónimo  dice  que  no  murió  eu  su 
ciudad  natal,  sino  cerca  de  Larisa,  en  Tesalia. 
Algunos  han  escrito  que  Hipócrates  libró  á  Ate- 
nas de  la  peste  durante  la  gueria  del  lVlo|ione- 
so,  y  que  no  qui^o  pasar  al  lado  de  Artajerjes 
para  socorrer  a  los  bárbaros,  diezmados  por  el 
azote;  pero  es  inverosímil  que  en  la  época  do  la 
peste  gozase  Hipócrates  de  la  reputación  que  se 
le  supone,  cuando  .sólo  contaba  unos  treinta 
años  do  edad,  y  que  Artajerjes  tuviese  la  idea  de 
enviar  una  embajada  y  ¡iresontes  á  este  joven. 
En  cnanto  á  la  ciudad  de  Atenas  es  dudoso  que 
Hipócrates  pusiese  siquiera  loa  pies  en  ella.  En 
ninguna  parte  de  sus  obras  la  nombra,  y  dice 
Galeno  que  el  menor  barrio  de  Roma  contaba 
más  habitantes  qne  la  mayor  ciudad  donde  ejer- 
ció Hipócrates  su  arto.  Por  otra  parte,  Tuci- 
dides,  qne  traza  tan  minuciosamente  el  lúgu- 
bre cuadro  de  los  desastres  de  la  peste  en  Ate- 
nas, no  cita  »  Hipócrates,  y  dice  que  fueron 
inútiles  t^dos  los  remedios,  siendo  los  médi- 
cos los  primeras  víctimas  de  la  calamidad.  Hay 
otras  muchas  relaciones  fabulosas  con  que  los 
autores  do  los  siglos  de  decadencia  procuraron 
embellecer  la  vida  de  Hi|iócr»te»,  y  que  la  con- 
virtieron en  una  especio  de  leyenda  semejante  á 
las  do  lo»  tiempo»  heroico»,  lío  cumple  discutir 
osas  fantasías  más  ó  menos  ingeniosas.  No  ha  de 
recurrir  á  ella»  ipiien  quiera  formarse  r.na  idea 
cabal  de  la  persona  y  carácter  de  Hipiicrates,  Lo» 
sabio»  modernos  han  mostrado  los  vario»  drscu 
brimientos  que  la  Ciencia  di'bia  »l  médico  de 
Co».  La  colección  de  obra»  qne  llevan  el  nombre 
de  Hipócrates  contiene  escritos  de  índole  y  valor 
muy  diferente»,  y  sólo  »e  conceptúan  auténticos 
cierto  número  de  ello»,  reclamándose  lo»  ilemá» 
para  alguno»  fih  sofos  anteiiores  á  Hipi'crates  <> 
contem]>oráneos  suyos,  y  particularmente  para 
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los  médicos  que  le  sucedieron,  y  por  quienes 
florecieron  en  Cos  su  escuela  y  sus  doctrinas. 
Entre  los  escritos  que  en  realidad  produjo  Hipó- 
crates, los  hay  que  no  son  más  que  diarios  deta- 
llados de  clínica,  cuyo  mérito  literario  consiste 
en  la  precisión  con  que  están  reunidas  y  descri- 
tas las  circunstancias  nosográficas.  Otros  son  ver- 
daderos tratados  filosóficos  sobre  materias  rela- 
tivas á  la  Medicina.  El  libro /'c /os ./4ír«s,.iÍ7iios 
y  Lugares,  en  el  cnal  expone  Hipócrates  el  in- 
flujo de  los  climas  y  estaciones  en  la  salud  de 
los  hombres,  no  es  solamente  una  grande  obra 
científica,  notable  por  la  profundidad  y  exacti- 
tud de  las  observaciones;  no  es  solamente  nno  de 
los  escritos  ni.is  útiles  que  jamás  ha  in.spiradocl 
estudio  detenido  de  la  naturaleza:  con  dificultad 
liallarenjos  en  la  antigüedad,  en  Aristóteles  ó 
Platón,  una  producción  que  sea  á  la  par  más 
seria  y  más  interesante.  El  estilo  de  Hipócrates 
es  la  sencillez  misma,  pero  una  sencillez  qne  no 
excluye  calidades  eminentes,  y  se  hermana  admi- 
rablemente con  el  vigor  y  la  precisión.  Este  es- 
tilo raya  en  alta  elocuencia  y  en  poesía  en  los 
tratados  donde  traza  Hipócrates  los  deberes  del 
médico,  del  hombre  á  quien  compara  con  un 
dios,  sin  notar  que  él  mismo  era  este  dios  en- 
tre los  hombres.  En  la  fórmula  de  juramento 
qne  redactó  resalta  la  majestad  y  el  tono  de  nn 
himno  religio.^o:  «Juro  por  Apolo  médico,  por 
Esculapio,  por  Higio  y  Panacea;  pongo  por  tes- 
tigos á  todos  los  dioses  y  diosas,  que  cumpliré 
fielmente,  mientras  esté  en  mi  mano  y  en  mi  in- 
teligencia, este  juramento,  y  esta  promesa  escri- 
ta; que  consideraré  como  á  padre  mío  al  que  me 
enseñó  este  arte;  que  atenderé  á  sn  subsistencia; 
qne  acudiré  liberalmente  á  sus  necesidades;  qne 
miraré  á  .sus  hijos  como  á  mis  propios  hermanos; 
que  les  enseñaré  arte  sin  salario  y  sin  ninguna 
estipulación,  si  quieren  estudiarla...  Conservaré 
pura  y  santa  mi  vida  lo  mismo  que  mi  arte... 
Si  cumplo  con  fidelidad  mi  'uramento,  si  no  fal- 
to á  él,  así  pase  los  días  felice»,  recoja  los  frntos 
de  mi  arte,  y  viva  apreciado  de  todos  los  hom- 
bres y  de  la  más  remota  posteridad ;  pero  si  violo 
mi  juramento,  si  soy  perjuro,  acontézcanie  todo 
lo  contrario.»  Hipócrates  hace  una  guerra  impla- 
cable á  los  charlatanes,  á  todos  los  falsos  médicos 
que  comprometen  la  dignidad  del  arte  con  su  ig- 
norancia ó  con  sus  malas  prácticas.  Contra  ellos, 
y  en  general  contra  los  aficionados  á  las  opiniones 
paradógicas,  no  se  desdeña  Hipócrates  de  em- 
plear á  veces  la  ironía,  sin  perjuicio  de  los  estalli- 
dos de  una  legítima  indignación.  El  estilo  de  Hi- 
pócrates, y  éste  es  el  único  reproche  que  merece, 
peca  de  vez  en  cuando  por  exceso  de  concisión, 
ó,  mejor,  por  una  especie  de  hacinamiento  de 
sentencias  qne  obscurecen  la  frase.  Compréndese 
lo  qne  queremos  decir  á  la  sencilla  lectura  del 
famoso  aforismo  cuyas  primeras  palabras  se  han 
citado  tantas  veces:  «La  vida  es  corta,  el  arte  es 
largo,  la  ocasión  pasa  presto,  el  empirismo  es 
peligroso,  el  raciocinio  es  difícil.  Es  menester, 
no  sólo  hacer  uno  mismo  lo  que  conviene,  sino 
además  ser  ayudado  por  el  enfermo,  por  los  que 
le  a.sisten  y  por  las  co.sas  exteriores. >  Por  lo  de- 
más, tocante  al  vigor  de  la  dicción,  á  la  viveza 
y  gracia,  el  médico  de  Cos  compite  hasta  con  los 
escritores  más  distinguidos  qne  tuvieron  tiempo 
para  dedicarse  completamente  á  componer  y  per- 
feccionar sus  obras.  Puede  Hipócrates  figurar  al 
lado  de  Herodoto  por  su  cualidad  de  prosador 
jónico.  Hay  ademas  en  sns  obras  una  parte  del 
todo  humana,  que  contribuye  asimismo  n  I»  glo- 
ria de  este  incomparable  ingenio:  hay  el  fililsofo, 
el  moralista,  el  primer  hombre  que  redactó  en 
una  forma  imperecedera  lo»  axioma»  do  la  ver- 
dad eterna;  hay,  en  fin,  Hiin'crates  mismo,  va- 
rón ailmirable,  tan  grande  de  corazón  como  de 
entendimiento,  sencillo  é  ingenuo  como  quien 
conoce  su  valia,  reposado  como  la  razón  y  nota- 
ble por  su  blandura  no  menos  que  por  suauste- 
ridod.  Como  Herodoto,  era  Hipócrates  dorio  He 
nacimiento:  ]>ero  como  Herodoto,  como  losloló- 
grofo»,  como  los  primeros  filiisofos,  escribió  en  la 
antigua  lengua  de  la  prosa.  Aunque  vinoal  mun- 
do más  (le  veinte  añosdespués  de  Herodoto.  esta 
diferencia  de  edad  no  bastaba  para  que  Ilipoora- 
te»  »e  decidiera  á  no  emplear  el  dialecto  j.inico. 
Conócense  tres  fidaf  de  Hipócrates:  la  más  an- 
tigua, qne  no  parece  ser  de  fecha  muy  leniota, 
es  de  autor  desconocido,  el  cual  signe  á  un  tal 
Soracio,  personaje  de  quien  se  sabe  poco  tinada. 
E«  fuente  que  merece  escaso  crédito.  Más  de  se- 
senta obras  atribuidas  á  Hi|iócrates  han  llegado 
hasta  nosotros,  y  apenas  hay  dos  que  con  certo- 
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7,a  pueda  decirse  que  fueron  escritas  por  él.  Es 
indu'lalilo  que  en  la  Colecciáii  hipocnilka  se  com- 
prenden escritos  do  diferentes  autores.  Después 
do  profundo.s  estudios  so  han  formado  gnipo.s  con 
los  trabajos  comprendidos  en  diclia  colección. 
Coniprcnilo  el  primero  los  escritos  que  con  seg\i- 
rjilad  pertenecen  á  Hipócrates,  y  que  son  dos, 
titulados  Arliculaciones  y  Fiadums;  reúuenso 
cu  la  segunda  clase  las  obras  quo  con  mucha 
probabilidad  pueden  atribuirse  al  mismo  autor, 
y  son:  Aforismos;  Pronóslico;  liéijimcn  eii  las 
enfermedades  a;iudas;  Aires,  ^guas  y  Lugares; 
Heridas  de  cabeza;  Módica;  Oficina  ;  Anligua 
medicina.  Las  otras  clases  comprenden  libros  de 
la  escuela  de  Coa  ó  do  otros  escritores.  No  es 
posible  exponer  aquí  detalladameuie  la  doctrina 
liipocrática.  IJaste  decir  que  el  médico  griego 
señalaba  dos  causas  principales  de  las  enferme- 
dades: las  influencias  extciiores  (estaciones,  tem- 
peratura, aguas,  lugares)  y  las  influencias  inte- 
riores (régimen,  ejercicio).  Hipócrates  expuso 
on  uno  y  otro  género  ideas  de  las  que  los  moder- 
nos no  han  agotado  las  consecuencias,  y  puntos 
de  vista  de  mayor  altura  que  los  adoptados  por 
la  Medicina  de  nuestro  tiempo.  «Ver  las  cosas 
en  conjunto,  lia  dicho  Littré,  es  propio  de  la 
Medicina  antigua;  a  ello  debe  su  grandeza;  ver 
las  cosas  en  detalle  y  subir  por  este  camino  á 
las  generalidades,  es  propio  de  la  Medicina  mo- 
derna.»  Hipócrates  conocía  poco  el  mecanismo 
de  las  funciones;  ignoraba  lo  que  puede  la  vida 
en  su  desarrollo  y  cu  su  movimiento  espontáneo, 
como  causa  de  enfermedad,  y  creó  una  etiología 
exclusivamente  exterior,  fundando  toda  la  Pa- 
tología en  la  acción  do  los  humores  nocivos;  la 
vida  sólo  interviene  como  potencia  reguladoray 
conservadora.  Apenas  sabía  nadado  las  desorga- 
nizaciones y  de  las  modificaciones  primordiales 
que  dependen  de  la  acciiin  del  sistema  nervioso. 
Parece  inventada  a  priori  la  doctrina  de  los 
cuatro  humores  expuesta  por  el  médico  griego, 
y  de  la  que  son  consecuencias  la  de  la  crasis  ó 
mezcla  exacta  de  los  humores,  de  la  que  depen- 
de la  .salnd;  la  do  la  cocción,  operación  por  la 
que  la  naturaleza  separa  poco  á  poco  ,  según 
ciertas  leyes,  las  cualidailes  nocivas  de  los  hu- 
mores, y  la  de  las  crisis.  De  esta  triple  doctrina 
nacen  la  prognosis,  que  instruye  a  la  vez  del 
pasado,  presente  y  porvenir  por  el  conocimiento 
que  se  tiene  de  la  marcha  de  las  enfermedades 
según  reglas  lijas,  y  una  terapéutica  (|uc  se  di- 
rige á  la  naturaleza  mejor  que  á  la  enfermedad 
directamente.  El  que  ha  merecido  ser  llamado 
Padre  de  la  Medicina,  fué  igualmente  enemigo 
do  las  hipótesis  y  del  empirismo.  De  a(|uéllas, 
porque  procedía  siempre  por  la  observación  di- 
recta; del  último,  porque  su  sistema,  ligado  en 
todas  .sus  partes,  impedia  caer  en  los  errores 
empíricos.  Colocado  entre  las  escuelas  filosóficas 
y  las  escuelas  médica.-!,  combatió  Hipócrates  la 
fisiología  de  las  unas  y  las  miras  estrechas  de 
las  otras,  y  dio  á  la  Medicina  una  forma  que  se 
ha  conservado  á  través  de  los  tiempos.  Jamás 
sistema  alguno  fué  tan  sólidamente  constituido. 
El  método  y  la  concepción  del  conjunto  han 
subsistido.  No  tuvo  Hipócrates  predecesores  en 
el  camino  que  siguió;  fué  un  genio  superior,  que 
en  la  antigüedad  sólo  puedo  ser  comparado  con 
Sócrates,  Platón  y  Aristóteles.  La  primera  edi- 
ción del  texto  griego  de  sus  obras  apareció  en 
Vcnecia  (1526).  La  más  célebre  se  debió  á  Foüs, 
que  la  acompañó  de  notas  de  nn  valor  incompa- 
rable. Las  obras  de  Hipócrates,  ya  en  parte,  ya 
totalminte,  han  sido  reimpresas  muchas  veces  y 
traducidas  al  latín,  alemán,  inglés,  francés,  ára- 
be y  español.  Piqmr  emprendió,  mas  no  ])udo 
terminar,  nna  versión  castellana.  Lo  publicado 
(17.17-70,  M.i.lrid,  3  vol.s.)  comprendo  el  texto 
griego,  la  traducción  latina,  la  versión  espafiula 
(no  terminada,  como  se  ha  dicho),  los  comenta- 
rios y  las  variantes  sacadas  do  ediciones  ante- 
riores: es  nn  trabajo  muy  apreciable.  Los  Afo- 
rismos de  Jlijiócraies  fueron  traducidos,  ilustra- 
dos y  puestos  en  verso  castellano,  por  Manuel 
Casal  y  Aguado  (Madrul,  1818,  on  8.°),y  verti- 
dos al  latín  y  castellano,  con  arreglo  li  las  nuis 
correctas  interpretaciones  del  texto  griego  t  ilus- 
tración de  los  lugares  obscuros,  por  el  doctor 
García  Suelto  (Valencia,  ISlfi,  en  16.°).  Final- 
mente, Littré  publicó  en  Francia,  haeonnoscua- 
renta  años,  las  Obras  coviplrlas  (\e  Hipócrates, 
algunos  de  cuyos  tomos  fueron  traducidos  al  es- 
pañol por  el  Dr.  D.  Touuis  Santero,  defen.sor 
constante  y  decidido  do  la  doctrina  hipócratica 
cu  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 


HIPO 

-HiT'ócRATEs  DR  CiiÍDs:  Biog.  Matemático 
griego.  Vivía  por  los  años  de  460  a.  de  J.C,  Fué 
en  un  principio  comerciante,  mas  se  dejó  enga- 
ñar en  lüzanoio,  y  medio  arruinado  dejó  el  co- 
mercio y  regresó  á  la  ciudad  de  Atenas.  Llevado 
por  la  curiosidad  á  una  escuela  de  Filosofía,  des- 
cubrió allí  su  a]>titnd  para  las  Matemáticas;  con- 
sagróse al  estudio  do  la  Geometría,  ciencia  que 
pudo  enseñar  muy  pronto,  y  realizó  varios  des- 
cubrimientos, de  los  que  sólo  conocemos  el  de  la 
cuadratura  do  la  lúnula,  que  aún  lleva  el  nom- 
bro do  Lúnula  de  Hijiúcrales.  Esta  proposición, 
ejemplo  de  la  cuadratura  de  una  superficie  ter- 
minada por  arcos  de  círculo,  inspiró  á  su  autor, 
y  i  muchos  matemáticos  posteriores  la  espe- 
ranza, aún  no  realizada,  de  hallar  la  cuadratura 
del  círculo.  Refiero  Simplicio  que  Hipócrates 
fue  expulsado  de  nna  escuela  pitagcirica  do  la 
que  formaba  parte  por  haber  recibido  dinero  á 
cambio  de  sus  lecciones  de  Geometría. 

HIPOCRAtico,  CA  (del  lat.  hijípocrátlcus ): 
adj.  Perteneciente  á  Hipócrates,  ó  á  su  doctrina. 

...  esto  viene  á  justificar  la  singular  opinión 
de  la  escuela  mpocnÁTiCA,  repetida  por  Aris- 
tóteles, etc. 

MONL.\U. 

HIPOCRENE:  MU.  Fuente  del  monte  Helico- 
na  en  Beocia,  consagrada  á  las  Musas.  Debe  su 
origen  al  caballo  Pegaso,  que  la  hizo  brotar  dan- 
do una  patada  en  tierra  al  emprender  su  vuelo  á 
las  regiones  celestes.  Otros  mitologistas  dicen  que 
á  cau.sa  de  la  lucha  música  de  las  Musas  y  las 
Piérides,  el  monte,  al  oir  sus  acentos  melodio- 
sos, comenzó  á  hincharse,  y  Pegaso,  enviado  por 
Neptnno,  comprimió  el  grande  incremento  que 
tomaba  dando  una  patada  en  tierra  y  haciendo 
brotar  nu  manantial. 

HIPOCRÉNIDES  (del  lat.  hippocrenMes):  f.  pl. 
poét.  Las  Musas.  Dióseles  este  nombre  por  el  de 
la  fuente  Hipocrene,  que  les  estaba  consagrada. 

HIPOCREPO  (del  gr.  "--o;,  caballo,  y  ■/.c.r¡Z{!;, 
calzado):  m.  Bot.  Género  do  la  tribu  papilionil- 
ccas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipétalassú- 
pcrováricas.  Las  especies  del  género  hipocrepo 
( Ilypocrcpis)  están  caracterizadas  por  tener  cá- 
liz corto,  canipanulado,  con  cinco  dientes,  délos 
cuales  los  dos  .superiores  están  soldados  hasta  su 
mitad;  quilla  puntiaguda  con  pico;  filamentos 
de  los  estambres  ensanchados  alternadamente  cu 
su  ápice;  legumbre  articulada,  alargada,  compri- 
mida lateralmente,  excavada  por  eí  borde  inter- 
no con  escotaduras  más  ó  menos  profundas,  que 
corresponden  al  sitio  que  ocupan  las  semillas; 
éstas  son  oblongas,  arqueadas,  y  tienen  el  om- 
bligo situado  en  la  concavidad;  hojas  imparipi- 
nadag.  Las  especies  principales  son: 

Ilypocrcpis  cumosa.  -  Planta  lampiña  de  «no 
á  dos  decímetros  de  alto,  con  cepa  vivaz  dividi- 
da en  muchas  ramas  tendidas,  que  producen  ta- 
llos sencillos  ascendentes;  hojas  compuestas  do 
cinco  á  siete  pares  de  folíolos,  trasovados  y  esco- 
tados los  inferiores,  y  los  superiores  linealioblon- 
gos  y  mncronulados;  estipulas  cortas,  ovales, 
obtusas  ó  agudas,  muy  extendidas;  flores  ama- 
rillas y  estandarte  con  venas,  agrupadas  de  seis 
á  doce  sobre  nn  pedúnculo  asurcado,  doble  y  aun 
triple  do  largo  que  la  hoja,  péndulas;  fruto  le- 
gumbre pardusca,  sembrada  en  la  parte  seminí- 
fera de  glándulas  rojizas,  comprimida,  flexnosa 
por  el  borde  externo  y  escotadas  por  el  interno 
circnlarmente,  y  semillas  pardas  encorvadas  en 
semicírculo.  Conócesela  en  Cataluña  con  el  nom- 
bro vulgar  de  herba  del  ferro,  y  en  Castilla  con 
el  de  hierba  de  la  herradura. 

H.  .tiYiiíO!.  -  Planta  vivaz,  do  tallos  grandes; 
flores  pequeñas;  fruto  legumbre  larga  y  encorva- 
da, en  términos  que  forma  un  círculo,  y  con  la 
parte  interna  correspondiente  á  las  semillas  eri- 
zada de  papilas  cscamiformes  y  no  provisto  do 
glándula.s. 

Además  de  las  que  quedan  descritas,  son  do 
mencionar  las  //.  ralcnlina,  ciliata,  mn/dsiVí- 
quosn,  unisiliqííosa,  etc. 

hipocresía  (del  gr.  0::oxpi3i;):  f.  Fingimien- 
to y  apariencia  de  cualidadesó  sentimientos  con- 
trarios á  los  que  verdaderamente  se  tienen  óex- 
jierimentan.  Díceso  cspecialmcnto  de  la  falsa 
apariencia  de  virtud  ó  devoción. 

Siempre  fué  .suni.iniente  aborrecilile  á  Dio.s 
la  iliro(UK.s(-\. 

QOEVElio. 


-  Yo  adoro  la  discreta  hipocrm/a 
De  una  mujer,  cou  ser  mujer,  constante. 

Tirso  de  Molina. 

...,  queremos  que  la  HIPOOHEsIa  se  mire  en- 
tre tollos  como  el  vicio  iná»  detestable,  etc. 
JOVELLANOB. 

HIPÓCRITA  (ilel  lat.  hypocrUa;  del  gr.  u.TOZf- 
Tr¡;):  adj.  Que  finge  ó  aparenta  loqnenocs,  ó  lo 
que  no  siente.  Dícese  especialmente  del  que  fin- 
ge virtud  ó  devoción.  U.  t.  e.  a. 

Qué  de  HiPÓi  BlT.is  que  roban 
Honras,  famas  y  dineros. 
Con  unos  ojos  hundiilos 
De  pensar  malos  intentos. 

Loi'E  DE  Veoa, 

-  Rufo,  ya  ha  volado  el  pájaro, 

-  No  puede  ser. 

-  Pero  ¡qué  pillo!  ¡Qué  hipócrita! 
-Basta,  mujer. 

BltETÓN  DE  LOS  HEP.ItEROS. 

HIPÓCRITAMENTE:  adv.  m.  Con  hipocresía. 

HIPODAMIA  (de  Uipodamia,  nombre  mitoló- 
gico) :  f.  Zoul.  Género  de  insectos  coleópteros 
trímeros,  déla  tribu  de  las  cochinillas.  Compren- 
de unas  doce  especies,  re|partida9  en  Europa, 
Asia  y  el  Nuevo  Continente. 

-Hipodamia:  Mil.  Esposa  de  Piritoos,  rey 
do  los  lapitas.  El  casamiento  de  Piritoos  con 
Hipodamia  fué  causa  del  combate  entre  lapitas 
y  centauros.  Piritoos  invitó  á  las  fiest-ascon  que 
habían  de  celebrarse  sus  bodas  al  centauro  Euri- 
tión,  pariente  suyo.  Este,  entregado  sin  freno  á 
los  placeres  do  la  mesa,  hubo  de  embriagarse  en 
el  banquete;  perturbado  por  el  vino  se  atrevió  i 
poner  las  manos  en  la  novia  y  pretendió  llevár- 
sela. Los  héroes,  indign.idos,  arrojaron  al  inso- 
lente centauro  del  palacio  real,  después  de  ha- 
berle cortado  las  narices  y  las  orejas.  Sabedores 
del  caso  los  centauros  acudieron  á  vengar  á  En- 
ritión;  armados  de  enormes  piedras  y  treincnilas 
picas  invadieron  la  sala  del  festín  y  se  precipi- 
taron sobre  las  doncellas;  pero  los  lapitas,  auxi- 
liados por  su  rey  Piritoos  y  por  el  invenciblo 
Teseo,  lucharon  con  los  centauros  cuerpo  acuer- 
po y  los  rechazaron.  El  nombre  de  Hipodamia 
está  en  relación  con  la  naturaleza  caballar  de 
los  centauros,  é  indica,  por  consiguiente,  cl  sen- 
tido naturalista  de  esta  fábula. 

-Hipodamia:  Mit.  Hija  de  CEnomaos,  rey 
de  Pisa.  Cuenta  la  Fábula  i|ue  habiéndose  pren- 
dado Polidectes,  rey  de  Serifos,  de  Danae,  y 
queriendo  deshacerse  del  hijo  de  ésta,  Persoo, 
ideó  un  plan.  Para  llevar  éste  á  cabo  anunció 
que  quería  casarse  con  Hipodamia  y  redamó  loa 
presentes  que,  según  la  costumbre  de  los  tiem- 
pos heroicos,  debían  darle  los  jefes  i|ue  estaban 
a  sus  órdenes;  todos  le  dieron  magníficos  corce- 
les, excepto  Perseo,  que  le  prometió  traerle  la 
cabeza  de  la  Gorgona  (V.  Gorcona  y  Pkkseo). 
Volvió  victorioso  el  héroe  de  esta  empresa,  y  sin 
más  que  mostrar  á  Polidectes  la  horrible  cabeza 
le  produjo  la  muerte.  Un  oráculo  predijo  á  CEno- 
maos que  perecería  á  manos  del  hombro  que  se 
casara  con  su  hija  Hipodamia.  Esta  tenia  nu- 
merosos pretendientes,  y  su  padre  anunció  quo 
la  daría  en  matrimonio  a  aquel  que  lo  venciese 
en  la  carrera  do  carros.  La  carrera  propuesta 
había  de  hacerse  desde  el  altar  de  Júpiter  de 
Olimpia  hasta  el  de  Poseidiui,  en  el  istmo  de 
Corinto.  Gracias  á  la  ligereza  do  sus  caballos 
venció  hasta  trece  pretendientes.  Por  último  so 
presentó  Pelojia  á  combatir.  La  víspera  del  día 
fijado  al  efecto  fué  Pelops  por  la  noche  á  la  ori- 
lla del  mar  é  invocó  á  Poseidón  (Neptnno),  el 
cual  escuchó  sus  plegarias  y  le  dio  un  carro  ti- 
rado por  corceles  alados  de  pies  infatigables.  Por 
otra  parte,  Hipodamia  conspiró  á  favor  de  sn 
lireteniliente  persuadiendo  a  Mirtilos,  cochero 
de  Q'jUomaos,  de  que  aflojase  el  clavillo  de  una 
do  las  ruedas  del  carro  de  sn  señor.  Apenas  éste 
se  lanzó  á  la  carrera  su  carro  volcó  y  él  dio  tan 
fuerte  caída  que  lo  produjo  la  muerte.  Vencedor 
Pelops,  casó  cou  Hipodamia,  y  so  embarcó  con 
ella  y  con  el  fiel  servidor  Mirtilos.  Esto  quiso 
seducir  á  Hipodamia  y  Pelops  le  castigó  arro- 
jándole al  mar  desdo  lo  alto  del  promontorio  do 
Gerastos  en  Eubea.  Do  la  unión  de  Pclo|>sé  Hi- 
podamia nació  Nikipa,  que  fué  esposa  de  Este- 
uelcos  de  Miienas. 

HIPOOAMO:  /íín;.  Arquitecto  griego.  N.  on 
Mücto.  Vivía  li.ieia  -HO  a.  do  J.  C.  Kra  hijo  de 
Kurifronte.  Construyó  monumento»  y  ciudaden 


Dirigió  U  constrnccipn  del  Piteo,  abriendo  an- 
chas calles  que  so  cortaban  formando  ángulos 
rectos,  lo  que  hacía  contraste  con  las  angulosas  y 
estrechas  calles  de  las  ciudades  griegas,  y  habien- 
do seguido  á  los  colonos  atenienses  que  fundaron 
á  Thurium  (443)  sobre  las  ruinas  de  la  antigua 
Sibaris,  fué  el  arquitecto  de  la  nueva  ciudad. 
Más  tarde  edificó  á  Rodas  (408),  y  los  que  se  sor- 
prenden de  que  sirviera  á  un  Estado  enemiao 
de  Atenas,  sospechan  que  Hipodamo  había  sido 
expulsado  de  su  patria  por  sus  opiniones  políti- 
cas, pues  se  supone  que  era  el  padre  de  Archcp- 
tolemo,  orador  enemigo  de  Cleonte.  Preocupó; 
le  también  el  gobierno  de  las  ciudades  y  dio  á 
sus  teorías  políticas  la  misma  regularidad  que  á 
sus  planos  de  Arquitectura.  Búrlase  quizás  Aris- 
todemo  de  la  república  imaginaria  de  Hipodamo 
en  su  comedia  titulada  Las  Aics  (415). 

HIPODERMA  (del  gr.  ú-¿,  debajo,  y  oEojia, 
piel):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros,  bracó- 
ceros,  de  la  tribu  de  los  éstridos,  formado  á  ex- 
pensas de  los  estros.  Comprende  dos  especies,  de 
las  cuales  una  se  encuentra  en  Europa  y  la  otra 
en  el  Norte  de  África. 

Bajo  su  forma  definitiva,  las  hipodcrmas  tie- 
nen una  longitud  de  0°>,008  á  0'",012.  Son  ne- 
gras, con  pelos  de  color  amarillo  claro.  El  tórax 
presenta  en  su  parte  posterior  cinco  líneas  lon- 
gitudinales do  pelos  negros.  La  parte  media  del 
abdomen  está  también  cubierta  de  pelos  del 
mismo  color.  Como  los  estros,  las  hipodcrmas 
no  necesitan,  en  tal  estado,  ninguna  alimenta- 
ción; la  cópula  entre  ambos  sexos  y  la  postura  de 
los  huevos  por  las  hembras  son  las  únicas  fun- 
ciones que  entonces  desempeñan.  Las  hembras 
dejan  los  huevos  adheridos  á  los  pelos  que  cn- 
bren  los  muslos  y  hombros  de  los  animales.  Ata- 
can sobre  todo  a  los  novillos  y  terneras,  pero  en 
ciertos  casos  invaden  á  otros  animales  y  aun  al 
hombre.  Los  ganados  que  pacen  por  los  bosques 
son  los  más  expuestos  á  los  ataques  de  la  hipo- 
derma;  no  sucede  lo  mismo  á  los  que  buscan  .su 
alimentación  en  prados  abundantes. 

Tan  pronto  como  nacen,  las  larvas  se  intro- 
ducen bajo  la  piel,  provocando  la  aparición  de 
un  tumor  purulento.  Después  de  haberse  ali- 
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mentado  algún  tiempo  á  expensas  del  animal, 
abandonan  ese  alojamiento  y  buscan  la  tierra 
para  realizar  en  ella  su  metamorfosis. 

HIPODÉRMICO,  CA  (del  gr.  uno,  debajo,  y 
Sipjia,  dermis):  adj.  Terap.  Lo  que  se  refiere  á 
las  partea  colocadas  bajo  la  dermis. 

Método  /lijwUrmieoó  de  las  inyeccüme.i  suhcH- 
láñeos.  -  Método  que  consiste  en  introducir  bajo 
la  piel,  en  el  tejido  láminosnbcntáneo,  por  me- 
dio de  la  jeringa  de  Pravaz  (V.  .Tf.rinoa),  cier- 
tos medicamentos  solubles,  muy  activos,  en  un 
pequcfio  Tolunien,  y  que  así  son  absorbidos  ile 
un  modo  más  seguro  y  más  fácil  que  si  hubieran 
«ido  ingerido»  en  estado  do  pociones,  pildoras, 
bolos,  etc. 

Para  qne  un*  substancia  tóxica  ó  medicamen- 
tosa pueda  ser  inyectada  bajo  la  piel,  es  prciso: 
1."  que  s«a  soluble  sin  necoüidad  de  emplear  un 
disolvente  ácido  irritante;  2.°  que  no  .sea  tinr  sí 
misma  irritantoncnrrnsiva;.1.°qne  no  pueda  ser 
precipitada  por  los  cloruros  alcalinos  ni  por  las 
materias  albnminnideas,  porque  la  serosidad  al- 
buminosa cxhalndn  producirla  esta  doblo  preri- 
pitacii'm  desde  las  primer»"  gntas  inyectadas  y 
se  opr.ii'lrm  i  «u  s'-'-i^n  F,«  ni-iT'arioaclemás  i|ue 
liiil!  '  rrparaila,  quesea  trans. 

P"  ■        .    ,  .         . 

1..  II  mas  frecnencia  «o  in- 

yeotnii   •. -i¿ 1-^:   .«•fíropínn;  dosis  do 

0.001a0,00r>.  Disnin.ion  normal  al  100';  0, 30  de 

sulfato  de  atropina  por  .lO  gramos  de  agua;  ilos 

gotas  representan  nn  miligramo du  substancia ac- 
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tiva.  Morfina:  las  sales  empleadas  son  el  clorhi- 
drato y  el  sulfato.  Se  puede  comenzar  por  admi- 
nistrar el  clorhidrato  á  la  dosis  de  cinco  á  diez  mi- 
ligramos hasta  30.  La  disolución  al  20  da  un 
miligramo  por  gota.  Narceina:  la  dosis  de  clorhi- 
drato de  narceina  puede  elevarse  sin  peligro  de 
10  á  20  ó  40  centigramos  (Debout,  Behier),  Con- 
vienen las  disoluciones  al  10  ó  al  5°.  Estricnina: 
se  comenzará  con  prudencia  administrando  do- 
sis progresivas  de  '/j  á  3  miligramos,  y  aún  más 
peso,  graduahncntc.  El  sitio  de  elección  varía 
segi'in  el  objeto  que  el  médico  se  proponga;  siso 
quiere  provocar  una  acción  general  no  hay  re- 
gla; .si  se  quiere  tratar  una  parálisis  local  con- 
viene hacer  la  inyección  en  el  trayecto  del  ner- 
vio paralizado.  La  disolucióu  al  200»  de  sulfato 
de  estricnina  (0,05  por  ICO  de  agua)  da  medio 
miligramo  de  sal  por  cada  dos  gotas.  Ergolina: 
(V.  esta  palabra).  Aconilir.a:  obra  enérgicamente 
á  la  dosis  de  J  á  2  miligramos;  nunca  será  pru- 
dente pasar  de  esta  dosis  (Gubler).  Disolución 
al  'Z,^"  de  sulfato  de  aconitina.  Lo  mismo  puede 
decirse  de  la  veratrina  y  la  colquieína.  Curare: 
la  dosis  sólo  puede  precisarse  después  de  hacer 
experimentos  en  un  animal  (un  conejo,  un  perro 
joven)  para  apreciar  la  energía  del  curare  em- 
pleado. La  disolución  al  100°  es  muy  cómoda, 
aunque  algo  espesa:  0,20  de  curare  por  dos  gra- 
mos de  agua  destilada;  cada  gota  da  0,01  de  cu- 
rare. Sul/alo  de  ()uiniua:úe  10  á  15 centigramos; 
también  se  ha  utilizado  el  método  hipodérmico 
para  inyectar  preparaciones  ioóadas  en  el  parén- 
qnima  de  ciertos  tumores,  como  el  bocio  (Lu- 
tan)  ó  agua  pura  en  el  trayecto  de  los  nervios 
en  las  neuralgias  (Potain).  El  lector  encontrará 
la  última  palabra  sobre  el  particular  en  el  com- 
pleto y  bien  escrito  libro  Las  inyecciones  hipo- 
dérmicos  por  el  Dr.  A.  Muñoz  y  Sáuohez,  Ma- 
drid, 1886. 

Todos  los  médicos  qne  se  dedican  á  la  clien- 
tela activa  lian  tenido  ocasión  de  observar  los 
inconvenientes  que  resultan  de  la  inestabilidad 
de  las  soluciones  do  alcaloides  que  se  ven  preci- 
sados á  emplear  en  los  casos  do  urgencia  y  de 
gravedad  extremas.  La  solución  que  el  médico 
lleva  consigo  se  altera  con  facilidad  y  no  obtie- 
ne entonces  los  resultados  inmediatos  tan  pre- 
ciosos en  que  confiaba,  viéndose  obligado  á  per- 
manecer inactivo  hasta  que  el  farmacéutico  ha 
tenido  tiempo  de  preparar  la  receta  que  ha  en- 
viado. Estos  momentos  perdidos,  por  cortos  que 
sean,  pueden  causar  un  desenlace  fatal,  en  la 
metrorragia  por  ejemplo,  queso  hubiera  cortado 
indudablemente  con  una  inyección  de  solución 
activa  de  ergotina;  por  lo  demás,  la  misma  in- 
fluencia desastrosa  puede  ejercer  esa  pérdida  de 
tiempo  en  las  numerosas  enfciniedadcs  que  re- 
claman la  impresión  subcutánea  de  las  sales  de 
morfina,  atropina,  cocaína  ,  pHocarinva ,  etc. 
Ahora  bien:  como  es  posible  preparar  soluciones 
que  conserven  por  algún  tiempo,  aunque  corto, 
su  pureza,  un  farmacéutico  de  París,  Gustavo 
Chanteaud,  ha  tenido  la  excelente  idea  de  prepa- 
rar lentejas  con  base  inerte,  de  pequeñísimo  vo- 
lumen, que  contienen  las  dosis  más  usadas  do 
los  alcaloides  empleados  en  Medicina.  Estas  len- 
tejas son  instantáneamente  solubles  en  el  agua, 
sobre  todo  en  la  tibia,  y  so  conservan  en  sus 
tubos  por  tiempo  indefinido  sin  la  menor  alte- 
ración.  Para  evitar  todo  error  cada  tubo  lleva  la 
indicación  do  la  cantidad  de  alcaloide  que  encie- 
rra una  lenteja,  cantidad  uniforme,  matemáti- 
camente dosificada.  Dichas  lentejas  han  sido 
analizadas  y  comprobadas  en  la  práctica  por 
médicos  competentes  con  los  más  felices  resulta- 
.Ins. 

En  resumen,  las  lentejas  de  Gustavo  Chan- 
teaud poseen  todas  las  cualidades  indispensa- 
bles; dosifirneión  rigorosa,  sohitiilidad  inslaiilil- 
nea,  eovserrfirióH  indefinida,  empleo  fáeil,  ndu- 
tilín  OTKi/  reducido,  economía  preciosa  de  liemiio 
y  dinero,  y  no  cnií.san  jamds  irritación  ni  nhce- 

Oustavo  Chanteaud  ha  inventado  una  jerin- 
guilla especial  para  inyecciones  hipodérmiras 
quo  permite  practicar  esas  operaciones  con  la 
mayor  facilidad. 

HIPODERMO  (del  gr.  uro,  debajo,  y  Sípjjia, 
piel):  m.  Xoiil.  Género  de  quiróptero».  Compren- 
de nna  sola  especie  que  habita  cu  la  isla  de 
Timor. 

HIPÓDROMO  (del  gr.  i'n-oí 50(10:;  de  "r.r.'i;. 
caballo,  y  í;'i;j'.:.  carrera):  m.  Lngar  destinado 
para  carreras  ,\i-  .almili.s  y  ramiajr.s. 
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El  destino  de  la  mujer,  dice  Cabanis,  uo  es 
figurar  en  el  liceo  ni  eu  el  pórtico,  en  el  gim- 
nasio ni  en  el  hipódromo. 

MOSLAU. 

-HirÓDROMo:  Arq.  urb.  Los  griegos  llama- 
ban hipódromo  al  lugar  público  destinado  para 
carreras  de  carros  y  caballos,  por  oposición  al 
estadio,  en  que  se  ejecutaban  las  carreras  á  pie. 

£1  origen  de  los  hipódromos  se  remonta  á  los 
tiempos  heroicos  de  la  Grecia.  Homero  hace  men- 


ción de  ellos,  mas  no  fueron  permanentes  hasta 
que  los  juegos  se  convirtieron  en  una  institución, 
y  algunos  adquirieron  gran  renombre,  como  los 
juegos  olímpicos,  neníeos,  píticos  é  ístmicos. 

(Jucdan  pocas  noticia.s  de  la  com|X)sición  del 
hipódromo  griego;  sólo  de  algunos  vestigios  del 
de  Olimpia  y  una  descripción  de  Pansanias  re- 
sulta que  el  hipódromo  correspondía  al  circo  ro- 
mano, con  la  sola  diferencia  qne  presenta  la 
planta  dibujada  en  laXíí-  anterior,  de  que  las  cár- 
celes ó  cuadras  destinadas  a  los  caballos  ó  carros 
no  estaban  dispuestas  en  arco  de  circulo,  sino 
colocadas  en  dos  líneas  curvas,  qne  avanzaban 
hacia  la  pista  en  formado  proa  de  buqne,  con 
el  objeto  de  poder  disponer  mayor  número  de 
ellas. 

En  el  hipódromo  de  Olimpia,  cnya  planta  con- 
jetural, sugerida  á  Visconti  por  la  descripción  de 
Pausauias,  es  la  representada  eu  la  figura,  vese 
el  espacio  comprendido  en  las  cárceles  ó  cuadras, 
en  cuyo  centro  había  un  altar  provisional  con 
un  águila  de  bronce;  la  espina  que  dividía  en 
dos  partes  la  arena  y  terminaba  por  la  meta,  so- 
lía ser  un  pequeño  malecón  ó  barrera  de  tierra, 
y  parece  que  en  algunos  hipódromos  terminaba 
la  parte  plana  con  una  columnata,  cual  se  ve  en 
la  figura.  Los  espectadores  se  colocaban  en  asien- 
tos dispuestos  en  gradería  en  los  taludes  del  con- 
torno. El  hipódromo  de  Olimpia  medía  370  me- 
tros do  largo  por  185  de  ancho. 

También  hubo  en  Hizancio  dos  hipódromos, 
uno  do  ellos  muy  notable. 

Los  hipódromos  modernos,  destinados  sola- 
mente á  las  carreras  de  caballos,  tienen  su  origen 
en  Inglaterra. 

Los  principales  requisitos  que  se  exigen  en  la 
actualidad  |iara  la  construcción  do  estos  locales 
son  los  siguientes:  nuo  el  terreno  elegido  sea  seco 
ó  pueda  secai'se  fácilmente;  quesea  en  lo  posible 
horizontal,  y  si  tiene  algunos  pequeños  altos  ó 
bajos  no  se  encuentren  en  la  revueltas,  ni  haya 
cuestas  á  lasalida  y  llegada  de  los  caballos;  evi- 
tar el  suelo  pedregoso,  eligiendo,  si  es  posible, 
como  mejor,  el  de  césped  fino  y  espeso,  lo  sufi- 
ciente para  dar  homogeneidad  a  la  superficie  de 
la  tierra  y  ofrecer  un  tapiz  blando  á  las  patas 
del  caballo.  Tales  tei  renos  son  difíciles  de  encon- 
trar naturalmente,  y  la  mayor  partedolas  veces 
hay  que  acudir  con  el  arte  y  el  trabajo  en  auxilio 
de  la  naturaleza. 

Los  mejores  y  más  célebre*"  iir-"!'"'""*- «l*^  In- 
glaterra son  los  de  Epsom  y  N  " 
do  después  los  do  Asoot,  f-  '<■ 
Diin.aster  y  Liverpool.  Eu  1  :  :  ,  mev 
hipódromo  se  construyó  en  el  Campo  de  .Marte, 
abandonándolo  en  1867  para  construir  el  del 
bosque  de  Bolonia,  y  posteriormente  ,se  hicieron 
los  lie  Chantilly,  Vincennos,  la  Marche  y  Nan-' 
te«.  Bélgica  poseo  hiiMMlromos  en  .\mberes,  Bru- 
selas, Gante,  Brujas,  Lieja,  Namur,  Spa  y  otras 
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ciiuliules;  Alemania  sulo  en  Bailen  y  Frnncfoit. 
El  Jo  MailriJ,  situado  á  la  terminación  del  Pa- 
seo do  la  Castellana,  so  inanguró  en  1878  con 
motivo  do  las  tiestas  celebradas  por  el  enlace  do 
Alfonso  XII.  En  Barcelona  hay  otro  dondo  se 
celebran  carreras  do  caballos  dos  veces  al  año. 

HIPOFAE  (Jel  gr.  í--o?«e,-.  nombro  de  una 
[iliTitii):  m.  Hot.  Gínero  do  la  familia  Elcagncas, 
orden  apétalas  súperováricas,  claso  dicotiledó- 
neas. Las  especies  del  genero  hipofae  fJ7!>;io- 
phae)  se  distinguen  por  tener  llores  dioicas;  las 
masculinas  reunidas  en  amento  y  su  pcrigonio 
formado  de  dos  sépalos;  estambres  cuatro;  llo- 
res femeninas  axilares,  solitarias,  con  perigonio 
tubuloso  y  el  limbo  derecho  bilido,  sin  disco  on 
su  fondo;  fruto  cubierto  por  el  perigonio  simu- 
lando una  baya. 

HIPOFASIA:  f.  Patol.  HlPOFASIS. 

HIPOFASIS  (del  gr.  hr.ó,  debajo,  y  oiai;,  apa- 
rición): f.  Vatol.  Estado  de  los  ojos  en  el  cual 
aparecen  casi  conipletaniento  cerrados,  de  modo 
quo  sólo  se  percibe  una  parte  de  la  esclerótica. 
Desde  los  tiempos  más  remotos  base  considera- 
do este  sintonía  como  muy  funesto. 

HIPOFILO,  LA  (del  gr.  hr.i'j.  debajo,  y  oú).).ov, 
hoja):  adj.  ^h't.  t^Hio  está  situado  ó  inserto  de- 
bajo do  una  hoja. 

HIPOFILOCARPO,  PA  (del  gr.  hr.r') ,  debajo, 
oii'/jm,  hoja,  y  /.x^^zo:,  fruto):  adj.  Bot.  Se  dice 
de  las  plantas  que  presentan  los  frutos  debajo 
de  las  hojas,  como  ciertos  musgos  y  heléchos. 

HIPÓFISIS  (del  gr.  iir.rj,  debajo,  y  9J01--,  pro- 
ducción): f.  Anal.  Cuerpo  glandular,  redondo  y 
transversalinente  proloiigailo,  que  citc\uiscribo 
el  infundibulo  y  se  halla  lijo  por  un  repliegue 
de  la  duramadre,  que  la  forma  una  especie  de 
pabellón.  Su  peso  es  de  40  centigramos,  su  diá- 
metro transversal  de  unos  12  centimettos,  y  el 
anteroposterior  de  6  á  8  milímetros. 

Tiene  la  hipófi.sis  dos  lóbulos,  uno  anterior  y 
otro  posterior,  íntimamente  unidos.  El  primero 
suele  tener  doble  volumen  que  el  segundo,  ofrece 
la  forma  del  riñon,  y  se  compone  do  dos  subs- 
tancias, una  externa  rojiza  y  otra  interna  blan- 
ca, pero  algunas  veces,  aunque  muy  raras,  sólo 
existe  una  substancia  perl'ectameuto  homogénea. 
A  derecha  é  izquierda  se  ve  un  hueco  á  donde 
van  á  parar  muchos  conductillos  que  proceden 
de  la  substancia  externa.  La  parte  posterior  do 
esto  hueco  so  prolonga  por  un  conducto  quo, 
convergiendo  con  el  ilel  lado  opuesto,  se  dirige 
hacia  la  parte  media  del  borde  posterior  de  esta 
última.  Tiene  color  uniforme  más  ó  menos  gris; 
á  veces  hay  en  el  interior  de  la  glándula,  ó  en 
su  superlicie,  una  substancia  sólida  arenosa, 
análoga  á  la  que  existo  en  el  cuerpo  pineal.  Se- 
gún Tiodemann,  la  glándula  pitiutaria  ó  hipó- 
lisis  comienza  á  manifestarse  hacia  el  tercer  mes 
de  la  vida  intrauterina,  en  cuya  época  representa 
un  cuerpo  piramidal  y  hueco,  en  cuyo  interior 
se  prolonga  el  tercer  ventrículo. 

HIPOFLEO  (del  gr.  ú-'j,  debajo,  y  »).o'.ó;,  cor- 
teza): ni.  Zool.  Género  do  insectos  coleópteros, 
heterómeros,  de  la  familia  do  los  taxicornios, 
trilju  do  losdiaperialos.  Comprende  unas  quince 
es]iccies,  casi  todas  europeas. 

Los  liipri/lcos  so  hallan  caracterizados  por  un 
cuerpo  estrecho,  oblongo,  lineal,  casi  cilindrico; 
antenas  rectas,  perfoliadas  en  toda  sn  longitud, 
y  cuya  porción  más  amplia  está  formada  de  siete 
articulaciones;  corselete  cuadrado,  oblongo  y 
como  festoneado;  élitros  blandos;  alas  membra- 
nosas. Muchas  especies  de  esto  género  abundan 
en  Kuropa.  Suelen  ser  insectos  de  pequefias  di- 
mensiones, y  cuyas  costumbres  apenas  han  sido 
csiuiliadas  por  los  naturalistas;  so  encuentran 
casi  siempre  bajo  la  corteza  délos  árboles  toda- 
vía vivos,  ó  en  las  caries  húmedas  que  ellos  mis- 
mos se  forman. 

La  especie  más  común  es  el  Ilipoflco  castaño, 
que  apoua.T  tiene  O"', 01  do  largo;  su  cuerpo  es 
(le  color  pardo  ferruginoso,  reluciente  y  puntea- 
do. Merece  ser  citado  asimismo  el  Ilipojleo  bico- 
liiro,  amarillento,  con  los  élitros  negros  y  una 
linca  amarilla  en  la  base  do  estos. 

HIPOFORA  (del  gr.  iir.ií,  debajo,  y  oopo:,  por- 
tador): r.  ratol.  Ulcera  profunda,  fistulosa. 

HIPOFOSFATO  (do  hlpo/ox/órico):  m.  ^tíím. 
Sal  formada  ]uir  la  combnación  del  ácido  hipo- 
lüsfórico  con  una  base. 
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HIPOFO8FITO  (del  gr.  j.-o,  debajo,  y/ofjiíu): 
m.  Quím.  Sal  formada  por  la  combinación  del 
ácido  Inpofosforosocon  una  basesalilicable. 

Como  quiera  (|ue  el  ácido  hipofosforoso  tieno 
por  fórmula  Ph  H-'O-  y  es  monobásico,  los  h  ijio/os- 
Jitos  corresponden  á  la  fórmula  PhH-O'-'M'  cuando 
contienen  metales  monoatómicos,  y  ala 

(PhH--0=)M'- 

cuando  contienen  metales  biatómicos. 

So  preparan:  I.°  Neutralizando  el  ácido  libro 
por  los  hidratos  ó  los  carbonates  metálicos.  2." 
Hirviendo  fósforo  con  disoluciones  alcalinas  ó 
alcaliuotérreas,  corno  la  lejía  do  potasa,  la  le- 
chada do  cal  ó  el  agua  de  barita.  Durante  la 
reacción  so  desprendo  hidrógeno  fosforado,  y 
evaporando  el  líquido  liltrado  .so  obtiene  el  hi- 
pofoslito  de  calcio  ó  de  bario  cristalizado,  según 
quo  so  opere  con  barita  ó  con  la  cal.  La  reacción 
puedo  representarse  por  esta  ecuación: 

3  B "  {  Q ^  +  2Ph<  +  6irO  =  3(PhH-0=)'-Ba" 

Hidrato  de       Fós-      Agua         Hipofosfito 
bario  foro  do  bario 

-)-2PhH» 

Hidrógeno 
fosforado 

Cuando  se  empica  una  disolución  acuosa  de 
potasa  se  forma  siempre  cierta  cantidad  do  fos- 
fato al  mismo  tiempo  que  el  hipofoslito.  Puedo 
evitarse  esta  operación  con  una  disolución  alco- 
hólica de  hidrato  do  potasio  y  no  con  una  diso- 
lución acuosa.  Se  obtienen  también  hipoloslitos 
impuros  tratando  por  el  agua  las  mezclas  de  fos- 
furos y  de  fosfatos  de  cal  ó  de  bario,  que  resultan 
haciendo  pasar  vapores  de  fósforo  sobre  la  barita 
ó  la  cal  calentadas  al  rojo.  La  reacción  parece 
ser  la  misma  que  cuando  actúan  simultáneamen- 
te el  fósforo  y  el  agua  sobre  la  barita.  3.°  Final- 
mente, se  preparan  los  hipofosfitos  por  doble 
descomposición:  así,  se  obtiene  con  facilidad  la 
sal  de  magnesio,  hirviendo  el  oxalato  magnésico 
con  el  hipofoslito  do  calcio. 

Los  hipofosfitos  son  sales  oristalizables,  solu- 
bles en  el  agua  y  a  veces  en  el  alcohol.  Muchos 
de  ellos  contienen  aguado  cristalización.  Cuando 
están  secos  son  inalterables  al  aire,  pero  en  cam- 
bio sus  disoluciones  se  oxidan  lentamente  en 
contacto  del  oxígeno  atmosférico,  sobre  todo  á 
la  temperatura  de  ebullición.  Hirviéndolos  con 
disoluciones  alcalinas  se  convierten  en  fosfatos 
y  desprenden  hidrógeno,  en  esta  forma: 

KPhH202  =2KH0  =3PhO*  +m 
Hipofosfito  Potasa  Fosfato  po-  Hidró- 
de  potasio  tásico  geno 

Sometidos  á  la  acción  del  calor,  los  hipofosfi- 
tos despre.idcn  hidrógeno  fosforado,  lo  cual  los 
hace  muy  inllamables,  y  dejan  un  residuo  de  pi- 
rofosfatos;  por  ejemplo, 

2(PhH=0=)5Ba"   =2PhH3    +W0   +na."^Vh'0. 
Hipofoslito  barí-  Hidrógeno    Agua     Hipofosfato 
tico  fosforado  calcico. 

Todos  los  hipofosfitos,  lo  mismo  que  el  ácido 
hipofosforoso,  son  poderosos  agentes  do  reduc- 
ción, sobre  todo  cu  caliento;  forman  con  el  nitrato 
de  ¡ilata  un  precipitado  blanco,  que  casi  inme- 
diatamente toma  color  pardo,  convirtiéndose  des- 
pués en  plata  metálica. 

Puede  determinarso  la  cantidad  do  fósforo  que 
contienen  los  hipoloslitos  transformando  estas 
sales  en  fosfatos,  merced  á  una  oxidación  por 
medio  del  ácido  nítrico.  La  oxidación  sólo  es 
com|ileta  cuando  se  ha  evaporado  la  disolución 
casi  basta  consistencia  sirujiosa,  alcanzando  al 
mi^nio  tienijiouna  temperatura  elevada.  El  resi- 
duo consiste  en  metafoslato  MPhO''  ó  M"Ph'-'0'. 
Del  peso  de  esta  sal  puede  ileducirse,  cuando  no 
hay  más  que  una  base,  el  peso  del  fosforo,  y  en- 
tonces se  caliéntala  contidad  de  anhídrido  fosfo- 
roso correspondiente.  Si  el  residuo  contieno  mu- 
chos metales  distintos  so  analizan  |ior  los  méto- 
dos que  quedan  descritos  en  el  articulo  Fosfa- 
tos, y  do  la  cantidad  do  anhídrido  fosfórico  se 
deduce  por  cálculo  la  cantidad  do  fósforo,  y,  por 
consiguiente,  del  ácido  hiiiofosforoso. 

Cuando  los  hipofosfitos  contienen  aguado  cris- 
talización se  les  dosifica  por  los  métodos  quo 
quedan  descritos,  y,  después  do  haber  calentailo 
el  poso  do  la  sal  por  las  cantidades  do  fósforo  y 
de  bases  encontradas,  so  deduce  su  peso  del  do 
la  materia  analizada. 

Casi  todos  los  hipofosfitos  son  solubles  en  ol 
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aguo.  Las  bnscs  que  estas  .«ales  contienen  pueden 
precipitar  de  sos  disoluciones  por  los  reactivos 
ordinarios,  como  el  ácido  sulfúrico,  el  sulfuro  de 
amonio,  los  álcalis,  etc.  El  ácido  hipofosforoso 
puede  convertirse  después  en  ácido  fosfórico  por 
oxidación,  empleando  el  ácido  nítrico,  ó  bien  por 
una  mezcla  do  ácido  clorhídrico  y  clorato  de  )io- 
tasa.  Finalmente  so  precipita  el  ácido  fosfórico 
por  el  sulfato  amónico  magnesiano,  y  se  dosifica 
este  ácido  on  forma  de  (lirofoslato  de  magnesia 
como  en  circunstancias  ordinarias. 

Cuando  una  disolución  acuosa  de  ácido  hipo- 
fosforoso  está  completamente  exenta  do  toda  base 
fija  y  no  contiene  más  ácido  que  el  nítrico,  es 
fácil  determinar  el  fósforo  y,  por  consiguientc.-lí 
proporción  de  ácido  hipofosforoso  que  contiene. 
Para  ello  so  añado  una  contidad  conocida  de  óxi- 
do do  plomo  recién  calcinado,  y  después  ácido 
nítrico;  so  evapora,  calcina  y  pesa.  La  diferen- 
cia entre  el  peso  quo  se  encuentra  y  el  del  óxi- 
do de  plomo  introducido  en  la  mezcla,  da  el 
del  anhídrido  fosfórico  formado,  y  por  lo  tanto 
del  fósforo  y  el  ácido  fosforoso  quo  la  disolución 
acuosa  contenía;  finalmente,  puede  dosificarse  el 
ácido  hipofosforoso  fundándose  en  su  acción  ro- 
ductora  frente  al  cloruro  de  mercurio,  siempre 
quo  esté  completamente  exento  do  ácido  fosfo- 
roso. 

Véanse  ahora  algunos  datos  acerca  de  los  prin- 
cipales hipofosfitos. 

Hipofosfito  de  aluminio.  -Cuando  se  disuelve 
hidrato  de  aluminio  en  una  disolución  fría  de 
ácido  hipofosforoso,  y  se  evapora  el  líquido  en  el 
vacío  de  la  máquina  neumática,  queda  una  goma 
espesa,  que  poco  á  poco  se  transforma  por  dese- 
cación en  una  masa  frágil,  brillante  y  gomosa, 
la  cual  no  se  altera  en  presencia  del  aire.  Esta 
masa  incristalizable  constituyo  ol  hipofosfito 
alumíiiico. 

IIi¡iofosfito  de  amonio.  -  Se  obtiene  evaporan- 
do el  hipofosfito  de  bario  por  una  cantidad  es- 
trictamente equivalente  de  sulfato  de  amonio. 
Se  evapora  hasta  sequedad  la  disolución  y  se 
vuelve  á  tratar  por  el  alcohol,  para  limpiarle  del 
ligero  exceso  de  sal  amónica  que  pudiera  conte- 
ner; por  evaporación  de  su  disolución  alcohóli- 
ca ol  hipofosfito  de  amonio  cristaliza  en  anchas 
placas  hexagonales  delicuescentes,  que  fundeuá 
200°  y  se  descomponen  á  210. 

Hipofvfjiio  de  bario  (PbH-0-)íBa"H-0.  -  Se 
prepara,  entre  otros  modos,  hirviendo  fósforo  con 
una  disolución  de  barita  cáustica,  y  sirve  para 
obtener  los  demás  hipofosfitos,  excepto  el  de  cal. 
Al  enfriarse  su  disolución  saturada  el  hipofos- 
fito de  bario  cristaliza  en  ogujas  flexibles  y  na- 
caradas que  contienen  una  moléculo  de  agua  do 
cristalización,  la  cual  )iiurden  á  100°.  También 
cristaliza  cuando  se  añade  bastante  alcohol  á  la 
disolución  acuosa  pora  hacer  (¡ue  se  enturbie  de 
un  modo  permanente  y  se  abandona  después  el 
líquido.  Los  cristales  de  esta  sol  son  inaltera- 
bles en  prcícncia  del  aire,  á  la  temperatura  or- 
dinaria; son  solubles  en  3,5  partes  do  agua  fría, 
en  3  de  alcohol  hirviendo,  é  insolublcs  en  el  al- 
cohol. 

Uipofoafito  de  cadmio.  -  Se  forma  cuando  so 
disuelve  carbonato  de  cadmio  en  el  ácido  hipo- 
fosforoso  acuoso.  Por  evaporación  do  su  disolu- 
ción en  el  vacio  se  deposita  bajo  la  forma  do 
cristales  brillantes,  pero  pocos  distintos. 

Hipofuí¡fitodcca}cio(V\\\l-0-)-Qa:'.  -  Se  prepa- 
ra hirviendo  el  fósforo  con  un  exceso  de  aguado 
cal.  Se  va  añadiendo  agua  á  medida  quo  se  eva- 
pora, y  después  so  filtra  y  purifica  la  sal.  Tam- 
bién puede  obtenerse  di.solviendo  el  fosfuro  do 
calcio  en  el  agua.  Forma  cristales  transparentes 
é  incoloros  que,  según  Bose,  tienen  la  forma  de 
prismas  rectangulares,  con  ilos  caras  amplias, 
nacaradas  y  brillantes,  mientras  que  las  otras 
dos  caras  tienen  brillo  vitreo  y  aparecen  menos 
unidas.  Wurtz  cree  que  esta  sal  cristaliza  en 
prismas  oblicuos  de  seis  caras.  Poseo  sabor  amar- 
go, no  se  altera  en  presencia  del  aire,  se  disuel- 
ve en  seis  partes  do  agua  frío  y  en  una  cantidad 
de  agua  quo  no  es  mucho  menor.  Isoluble  en  el 
alcohol  concentrado  y  poco  soluble  en  el  alcohol 
débil. 

Hipofosfito  de  h  ierro.  -  La  sal  ferrosa 

(PhH«0«)JFc"-f6HíO. 

Se  forma  con  desprendimiento  de  hidrógeno 
cuando  se  disuelve  el  hierro  metálico  en  ácido 
hipofosforoso  acuoso.  El  líquido  cvajiorodo  en  el 
vacío  (junto  á  una  capsulita  que  contenga  ácido 
sulfúrico)  abandona  la  sal  bajo  la  forma  de  giue- 
U 


sos  octaedros  verilea,  qtie  pimlen  sus  seis  molé- 
culas de  agua  á  100°.  Si  está  húmeda  se  oxida 
rápidamente  en  contacto  del  airo. 

La  sal  férrica  nace  cuando  se  disuelve  el  hi- 
drato de  hierro  al  máximum  en  el  ácido  hipo- 
fosforoso  diluido  y  frío.  Se  separa  entonces  bajo 
¡a  forma  de  una  sal  blanca  poco  soluble  en  el 
ácido  libre.  El  hidrato  férrico,  tratado  por  el 
ácido  hipofosforosoen  caliento,  da  fosfato  fénico 
é  hipofosfito  ferroso. 

Hipofosñlo  de  potasio  PhH-O-K.  -  Se  obtiene: 
1.°  Hirviendo  una  disolución  acuosa,  mejor  al- 
cohólica, de  potasa  con  fósforo,  hasta  que  cese 
todo  desprendimiento  de  hidrógeno  fosforado; 
se  decanta  entonces  la  disolución  para  privarle 
del  fósforo,  y  se  mezcla  con  bicarbonato  potási- 
co para  convertir  en  carbonato  la  potasa  res- 
tante. Se  evapora  después  hasta  sequedad  y  se 
trata  nuevamente  el  residuo  por  alcohol  concen- 
trado é  hirviendo,  el  cual  disuelve  el  hipofosfito 
alcalino  y  deja  el  carbonato  en  estado  insoluble. 
La  primera  lío  estas  sales  cristaliza  por  enfria- 
miento del  li()UÍdo.  2.°  Puede  obtenerse  asimis- 
mo la  sal  potásica  descomponiendo  la  sal  de  ba- 
rita ó  de  cal  por  el  carbonato  de  potasio.  Se 
evapora  hasta  sequedad  el  líquido  filtrado  y  se 
trata  el  residuo  por  el  alcohol,  como  en  el  caso 
anterior,  para  separar  el  exceso  de  carbonato  al- 
calino. 

El  hipofosfito  de  potasio  suele  formar  una  masa 
opaca,  indistintamente  cristalizada,  pero  que  á 
veces  se  presenta  en  tabletas  de  seis  caras.  Es 
más  delicuescente  que  el  cloruro  de  calcio.  El 
agua  y  el  alcohol  débil  lo  disuelven  con  facilidad; 
es  menos  soluble  en  el  alcohol  é  iusoluble  en  el 
éter.  No  pierde  su  peso  ni  sufre  ninguna  des- 
composición á  la  temperatura  de  100°. 

HIPOFOSFÓRICO  (Acido)  (del  gr.  jno,  deba- 
jo, y  fosfórico):  adj.  Quim.  Uno  de  los  ácidos 
del  fósforo. 

Durante  mucho  tiempo  se  le  consideró  como 
nn  ácido  particular,  que  difiere  por  completo  de 
los  demás  compuestos  oxigenados  del  fósforo.  Un 
estudio  más  minucioso  ha  demostrado  que  este 
cuerpo  no  es  en  realidad  más  que  una  mezcla  de 
ácidos  fosfórico  y  fosforoso.  Da  con  las  sales  fos- 
fatos y  fosfitos,  y  no  nna  sal  especial. 

Para  prepararle  se  colocan  en  un  embudo  de 
vidrio  algunos  tubos  que  contengan  una  barrita 
de  fósforo,  y  debajo  del  embudo  se  dispone  un 
recipiente;  pronto  sale  un  liquido  siruposo,  inco- 
loro y  ácido,  resultante  de  la  combinación  del 
fósforo  con  el  oxigeno  en  el  aire  húmedo.  Es  el 
ácido  hipofosfórico  ó  fox/ático. 

HIPOF08FOR080  (Armo)  (del  gr.  j-ó,  deba- 
jo, y  /osforoso ):  adj.  Qidm.  Es  el  menos  oxige- 
nado de  los  tres  ácidos  del  fósforo. 

Los  ácidos  de  fósforo  pueden  con.siderarse  for- 
mados por  la  fijación  de  2,  3  ó  4  átomos  de  oxi- 
geno sohrc  el  hidrógeno  fosforado  PliH^  Consti- 
tuyen, pues,  nna  serie,  en  la  cual  cada  uno  de 
los  términos  difiere  del  que  precede  por  tener  un 
átomo  más  de  oxigeno,  y  del  que  sigue  por  tener 
nn  átomo  menos.  El  ácido  hipofosforoso  debe  re- 
presentarse por  la  fórmula Phn''0'yc8cl primer 
término  de  dicha  serie. 

Para  obtenerle  se  prepara  previamente  el  hi- 
pofosfito de  bario,  calentando  el  fósforo  con  la 
barita.  La  disolución  que  rc.-ulta  se  precipita 
después  por  un  exceso  de  árido  sulfúrico,  se  filtra 
y  se  pone  á  digerir  con  carbonato  de  plomo.  El 
exceso  de  ácido  sulfúrico  se  prciipita  entonces 
en  estado  de  sulfato  insoluble,  mientras  que  el 
ácido  hipofosforoso  forma  nn  hipofosfito  soluble. 
Se  filtra  nncvamente,  se  descompone  el  liquido 
por  una  corriente  ilo  ácido  sulfhídrico,  se  filtra 
por  tercera  vez,  y  so  evapora  á  nn  calor  suave. 
El  ácido  hipofosforoso  es  un  liquido  viscoso, 
incrislalizahle,  de  marcada  reacción  acida.  Ca- 
biit^'lo  á  ima  temperatura  algo  elevada  so  dcs- 
rnnjpíine  en  ácido  fosfórico  é  hiilnígeno  fosforado. 
La  rcarci('»n  que  rntoncea  so  verifica  es  muy  son- 
cilla.  Do  dos  moléculas  de  ácido  hipofosforoso 
I'hlI'O',  nna  pierde  todo  su  oxigeno  y  se  convier- 
te en  hiiln'igeno  fosforado  Phll',  mientras qno  la 
otra,  fijando  los  dos  átomos  de  oxíjjono  perdidos 
por  la  primor»,  so  transforma  en  acido  fosfíirico 
Phli'O',  La  disolución  acuosa  del  ácido  hipofos- 
foroso es  movible  é  incolora,  so  oxida  cuando  se 
expono  á  la  acción  del  aire,  y  entóneos  se  convier- 
te en  nna  mf  zrla  do  ácidos  fosforoso  y  fosfórico. 
Reduce  las  sales  de  oro  y  de  plata,  con  precipi- 
tación de  sus  metales  respectivos.    Keducc  l«ni 
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protocloruro,  ó  bien  el  mercurio  metálico,  según 
la  proporción  del  ácido  emiileado  y  la  tempera- 
tura á  que  se  opera.  Por  el  zinc  y  el  ácido  sulfú- 
rico, es  decir,  bajo  la  influencia  del  hidrógeno 
naciente,  el  ácido  hipofosforoso  pierde  su  oxíge- 
no y  se  transforma  en  fósforo  que  se  despren- 
de en  estado  gaseoso.  Calentado  entre  55  y  60° 
con  una  disolución  de  sulfato  de  cobre  ó  de  ni- 
trato de  paladio  da  un  precipitado  de  hidruro  de 
cobre  CuH  ó  de  hidruro  de  paladio.  Finalmente, 
el  ácido  hipofosforoso  descompone  el  ácido  sul- 
furoso, se  apodera  de  su  oxígeno  y  deja  el  azufre 
en  libertad.  Estas  dos  últimas  reacciones  sirven 
para  distinguir  el  ácido  hipofosforoso  del  ácido 
fosforoso,  que  se  le  parece  por  tantos  conceptos. 
HIPOFTALMIa  (del  gr.  u-ó,  debajo,  y  doOa).- 
|jLo;,  ojo):  f.  I'atol.  Inflamación  de  la  parte  infe- 
rior del  globo  del  ojo,  por  debajo  del  párpado 
inferior,  ó  bien  del  parpado  inferior  mismo. 

HIPÓGALA  (del  gr.  j-ó,  debajo,  y  -.¡xt.x.  leche): 
f.  Patol.  Acumulo  de  un  líquido  blanco  como  la 
leche  en  las  cámaras  del  ojo.  Puede  ser  de  dos 
modos:  una,  que  varios  oftalmólogos  han  creído 
dependiente  de  una  metástasis  láctea  en  las  mu- 
jeres que  crian,  está  formada  de  pus  (V.  Hipo- 
pion);  la  otra  suele  reconocer  por  causa  la  rotu- 
ra de  una  catarata  blanda. 

HIPOGÁLICO  (Acido)  (del  gr.  \¡-.o,  debajo,  y 
gálico):  adj.  Qu'im.  Acido  que  se  forma  tratando 
el  ácido  hemipinico  por  el  ácido  iodhídrico. 

El  ácido  liipogdlico  corresponde  á  la  fórmula 
C"H''0''.  Tiene,  por  consiguiente,  una  composi- 
ción intermedia  entre  los  ácidos  salicílico,  cuya 
fórmula  es  C"H"0^  y  gálico,  C'H'^O''.  Para  pre- 
pararle se  somete  el  ácido  hemipinico  á  la  acción 
del  ácido  iodhídrico  concentrado.  Fórmase  en- 
tonces ioduro  de  metilo  y  anhídrido  carbónico 
al  mismo  tiempo  que  el  ácido  hipogálico.  La 
siguiente  ecuación  demuestra  cómo  reaccionan 
esos  cuerpos: 

CioHioQü  -I-     2HI     =       CO'        +  2CHn 

Acido  Acido         Anhídrido        Ioduro 

hemipinico     iodhídrico      c.irbónico      de  metilo 

-I-     C"H«0* 

Acido  hipogálico 

Cuando  está  puro  el  ácido  hipogálico  es  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  pero  muy  soluble  en  el 
agua  caliente,  el  alcohol  y  el  éter;  sus  disolucio- 
nes enrojecen  fuírtemento  el  tornasol.  Por  en- 
friamiento de  su  disolución  acuosa  se  separa  en 
pequeños  cristales  pri.smáticos  agrupados  en  for- 
ma de  estrellas  y  que  contienen  molécula  y  media 
de  agua  de  cristalización ,  que  pierden  á  100°.  El 
ácido  hipog;ilico  funde  áTSO"  próximamente, 
pero  pronto  comienza  á  descomponerse  (á  veces 
ocurre  esto  antes  de  llegar  á  tan  elevada  tempe- 
ratura), lo  cual  hace  que  no  pueda  determinarse 
exactamente  su  punto  do  fusión. 

El  ácido  hipogálico  adquiere  color  pardo  carac- 
terístico cuando  se  calienta  al  aire  libre  á  una 
temperatura  algo  menor  de  100";  esta  transfor- 
mación es  mucho  más  rápida  cuando  se  evajioran 
sus  disoluciones  neutras  ó  alcalinas.  El  nitrato 
de  plata  amoniacales  reducido  inmediatamente, 
aun  en  frío,  por  el  ácido  hipog;ilico,  separándose 
entonces  la  plata  metálica.  El  sulfato  do  cobre 
con  un  poco  de  potasa  da  á  su  disolución  un 
color  verdeaniarillento,  y  determina  la  apari- 
ción de  nn  precipitado  amarilloanaranjado  cuan- 
do so  calienta.  Una  mezcla  de  scsquicloruro  de 
hiorro  y  do  cianofénido  potá.sico  da  inmediata- 
montc  precipitado  azul,  debiilo  á  la  reducción 
do  la  persal  do  hierro  por  el  ácido  hipogálico.  El 
sublimado  corrosivo,  calentado  con  una  disolu- 
ción do  ácido  hipogálico,  se  reduce  al  estado  de 
calomelanos,  que  precipitan.  El  scsquicloruro 
de  hierro  sólo  toma  color  azul  de  añil  bajo  la 
influencia  do  esto  ácido.  Dicho  color  .so  convierto 
en  violeta  cuando  so  añade  á  la  mezcla  nna  pe- 
queña cantidad  do  amoniaco,  y  al  rojo  do  san- 
gro si  la  porción  do  amoniaco  quo  se  añado  es 
mayor. 

Las  disolnciones  do  ácido  hinogálico  adquie- 
ren rápidamente  color  panlo  al  aire  libre,  bajo 
la  influencia  do  los  álcalis.  Con  una  mezcla  do 
amoníaco  y  do  cloruro  do  calcio  ó  do  bario  da 
precipitado  coposo,  de  color  blancopardusco,  y 
con  oí  acetato  de  plomo  precipitado  amarillo 
claro. 

Rajo  la  influencia  del  calor  ol  áciilo  hipogálico 

descompone;  despréndese  anliidrido  carbónico. 


bien  el  bicloruro  de  oiercurio,  precipitando  el  i  y  en  el  cuello  do  la  retorta  so  condcusa  una  suba- 


HIPO 

tancia  cristalina  incoloia.  La  descomposición  co- 
mienza hacia  los  170°  y  es  más  rápida  á  200. 
El  producto  cristalino  bruto  funde  hacia  108  90°, 
se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  y  cristaliza  en 
agujas  cuando  se  evapora  su  disolución.  El  ácido 
nítrico,  aun  diluido,  lo  ataca  rápidamente,  dan- 
do nn  liquido  de  color  pardorrojizo;  el  scsquiclo- 
ruro de  hierro  da  precipitado  negro  azulado 
amorfo,  y  el  acetato  de  plomo  determina  la  for- 
mación de  nn  precipitado  blanco  ó  blancoama- 
rillento,  soluble  en  un  exceso  de  ácido  acético. 
Expuesto  al  aire  en  presencia  de  los  álcalis  este 
producto  adquiere  color  obscuro.  Por  lo  demás, 
no  se  ha  obtenido  esta  substancia  en  cantidad 
suficiente  para  analizarla  y  determinar  su  fór- 
mula. 

HIPOGASTRICO,  CA  (del  lat.  hypogásMcus ): 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  hipogastrio. 

Sirven  también  de  gran  provecho,  cuando 
empieza  el  periodo  de  compresión,  las  cintu- 
ras ó  fajas  HIPUGÁSTRICAS  de  goma  elástica. 
MONLAÜ. 

-  HlPOoAsTRico:  Anat.  Artería  hipogdstrica. 
V.  Ilíaca  interna. 

Cislotomía  ó  talla  hipogdstrica.  V.  Taha. 
Plexo  Iiij'Ogiistrico.  -  Está  situado  en  las  par- 
tes laterales  y  posterior  del  recto  y  del  fondo  in- 
ferior de  la  vejiga.  Le  forman  ramificaciones  pro- 
cedentes del  tercer  par  de  nervios  sacros  y  de  la 
rama  anterior  del  cuarto;  recibe  también  filetes 
del  plexo  mesentésico  inferior,  y  sobre  todo  de 
los  ganglios  simpáticos  sacros.  De  este  plexo  par- 
ten varias  divisiones,  que  son:  el  plexo  hemo- 
rroidal medio,  el  plexo  vesical,  el  plexo  prostá- 
tico,  y,  en  la  mujer,  el  plexo  vaginal  y  el  plexo 
uterino. 

Pcgióri  hipogdstrica.  -  Región  del  abdomen  li- 
mitada por  arriba  por  una  línea  ficticia,  que  se 
extiende  do  una  á  otra  de  las  espinas  ilicas  an- 
teriores superiores,  á  unos  tres  traveses  de  de- 
do por  debajo  del  ombligo.  Su  parte  media  cons- 
tituye el  hipogastrio  propiamente  dicho;  las  la- 
terales las  regiones  ilíacas  ó  de  los  íleos.  V.  Ab- 
domen. 

HIPOGASTRIO  (del  gr.  Jnoyj'aTpiov;  do  ú;:o', 
debajo,  y  -^  MiJTr':,  vientre,  estómago):  m.  Anat. 
Parte  inferior  del  vientre.  V.  Abdomen. 

HIPOGASTROCELE  (del  gr.  -jr.ó,  debajo,  yaS- 
\r¡p,  vientre, y  xr,/r,,  hernia):  m.  Falol.  Hernia 
formada  en  la  región  hipogástrica,  á  través  de 
la  separación  de  la  parte  inferior  de  la  línea 
alba. 

HIPOGEATO  (de  hipogeico):  ni.  Quim.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  hipogeico  con 
una  base. 

Ilipogeato  de  bario.  -  Par»  prepararle  so  sa- 
tura de  amoníaco  una  disolución  alcohólica  do 
ácido  hipogeico,  y  se  precipita  este  líquido  por 
una  disolución  igualmente  alcohólica  de  acetato 
bárico.  Se  deposita  entonces  en  granos  blancos, 
que  so  disuelven  calentando  y  so  separan  de  nue- 
vo por  enfriamiento. 

Ilipogeato  de  cobre  (C>«H»0«)'Cn". -Se  ob- 
tiene, como  la  sal  precedente,  sustituyendo  el 
acetato  de  cobre  al  acetato  baritico;  es  preciso 
operar  en  caliente.  Por  enfriamiento  se  separa 
en  sal  bajo  la  forma  de  granos  cristalinos,  de 
color  azul  violeta.  Es  soluble  en  el  alcohol.  A  75* 
so  convierto  en  una  masa  translúcida  que  ofrece 
el  aspecto  do  la  cera. 

Ilipoqeato  de  etilo.  -So  prepara  haciendo  pa- 
sar ácido  clorhídrico  gaseoso  a  través  do  una  di- 
solución de  ácido  nítrico  en  alcohol  á  S.')"  cente- 
simales. Por  enfriamiento  del  líquido  so  senara 
este  éter  bajo  la  forma  de  un  aceite  que  so  lava 
con  alcohol  para  desembarazarlo  del  ácido  libre 
que  contieno,  y  quo  se  deseca  después  en  una  co- 
rriente de  anliidrido  carbónico,  entre  100  y  120°. 
Es  amarillo,  incoloro,  más  ligero  que  el  agua  y 
miia  pesado  que  el  alcohol,  en  ol  cual  es  poco  so- 
luble. No  es  volátil  sin  doscom|ioaic¡ón. 

HIPOGEICO  (Acipo)  (del  gr.  i"'',  debajo,  y 
fi;,  tierra),  adj.  Quím.  Acido  de  la  serio  olvica. 
Fué  descubierto  cu  1836  por  Oossmann  y  Sche- 
ven  en  el  aceito  do  cacahuete,  donde  existe 
mezclado  al  ácido  aráquico.  Es  isómero  (y  acaso 
idéntico)  del  ácido  fisetoleico,  descubierto  en 
1854  por  Hofatinlcer  en  oí  aceito  de  cachalote. 
Es  también  isómero  ó  idéntico  al  ácido  que  se 
desarrolla  cuando  se  oxida  el  ácido  axinicn,  el 
cual  se  formo  por  oxidación  de  las  substancias 
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grasas,  y,  mejor  aún,  do  la  aa~ina,  materia  con- 
tenida en  el  Coccus  axin  de  Méjico. 

ruode  prepaiaiae  el  áciiio  hipogeico:  1."  por 
medio  del  aceito  de  cacaliuete;  2."  por  medio 
del  licido  axíjiico. 

1.  °  Después  de  haber  saponificado  dicho  acei 
to  se  disuelven  en  el  alcohol  los  áridos  obteni- 
dos; se  precipitan  los  ácidos  aracpiidii-o  y  palmí- 
dico  por  el  acetato  de  magnesia,  habiendo  satu- 
rado previamente  el  líiinido  por  el  amoníaco.  Se 
filtra  y  se  añade  acetato  de  plomo  al  lii|ii¡do  111- 
tiado.  El  preciidtado  se  recojie  sobre  un  filtro  á 
los  pocos  dias,  prensiindolo  luego  y  tratándolo 
)ior  el  éter.  Se  agita  la  disolución  etérea  con  áci- 
do clorhídrico,  se  le  liltra  para  sepaiar  el  cloruro 
de  ]domo,  .se  agita  nuevamente  con  agua  bien 
¡irivada  de  aire  por  la  ebullición,  se  decanta,  y 
se  deja  evai>orar  el  éter.  El  líquido  que  resulta 
da  al  poco  tiempo  cristales  amarillentos,  que  pue- 
den purilicarse  comprimiéndolos  entre  papel  se- 
cante, y  haciendo  que  cristalicen  nuevamente 
en  alcohol  á  baja  temperatura.  Las  aguas  madres 
pueden  dar  una  nueva  cantidad  de  cristales. 

2.°  O.KÍdando  el  ácido  axínico  se  obtiene 
una  substancia  insoluble  en  el  éter,  la  aginina, 
y  un  ácido  soluble  en  el  éter,  del  cual  se  deposita 
en  cristales.  Esto  ácido  es  isómero  ó  idéntico  al 
ácido  hipogeico. 

El  ácido  hipogeico  cristaliza  en  grupos  de  agu- 
jas estrellada.s.  Es  inodoro  y  funde  a  34  ó  '¿ti". 
Su  fórmula  es  C"'H™0-  (el  ácido  fi.setoleico  fun- 
de á  30°  y  se  soliditica  a  2S).  Es  fácilmente  so- 
luble en  el  alcohol  y  el  éter.  En  presencia  del 
aire  adquiere  color  amarillento  y  olor  rancio, 
cristalizando  luego  con  gran  dificultad  aun  cuan- 
do la  temperatura  sea  muy  baja.  Sometido  á  la 
destilación  seca,  da  primero  un  líquido  amarillo 
rojizo,  después  cristales  blancoamarillentos  de 
ácido  scbácico,  y  finalmente  un  aceite  fétido,  de- 
jando ligero  residuo  de  carbón. 

El  ácido  nitroso  convierte  el  ácido  hipogeico 
en  un  ácido  isómero,  el  ácido  guayádico,  que  tie- 
ne, respecto  al  hipogeico,  las  mismas  relaciones 
que  el  ácido  elaídico  con  el  oleico.  Forma  una 
masa  cristaKua  incolora,  permanente  en  presen- 
cia del  aire,  fusible  á  38°.  So  convierte  en  cris- 
tales radiados  cuando  se  le  deja  enfriar  después 
de  haberlo  fundido.  A  alta  temperatura  se  vola- 
tiliza sin  descomposición. 

HIPOGENA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros heturóineros,  du  la  familia  de  los  taxicor- 
nios.  Comprende  diez  especies,  todas  las  cuales 
habitan  en  América. 

HIPOGÉNESIS  (del  gr.  uT.ó,  debajo,  y  yeveíji;, 

Seneración):  f.   I'crat.  Generación  de  las  partes 
el  cuerpo  en  menor  número  que  en  estado  nor- 
mal. 

HIPOQENO,  NA  (del  gr.  ur.ó,  debajo,  y-j-svíit;, 
generación):  adj.  Miner.  Se  dice  de  las  rocas  plu- 
tónicas  y  metamórlicas,  porque  octipau  una  po- 
sición inferior  á  las  demás  cajias.  Este  nombre  se 
aplica  en  particular  al  granito. 

HIPOGEO  (del  gr.  ■jr.ó-(3.iri;,  subterráneo;  de 
izó,  debajo,  y  -j-f,,  tierra):  m.  Bóveda  subterránea 
donde  los  griegos  y  otras  naciones  antiguas  con- 
servaban los  cadáveres  sin  quemarlos. 

-  HiPOOEO:  Capilla  ó  edificio  subterráneo. 

-HirooEo:  Arq.  Vitruvio  llamaba  hipogeos 
á  todas  las  partes  de  los  cdilicios  construidos  du- 
bajo  del  nivel  del  suelo,  en  conformidad  con  la 
etimología  griega;  pero  dicho  nombre  dábase  más 
especialmente  á  las  sepulturas  subterráneas. 

Se  dividen  los  hipogeos  en  dos  clases,  según 
que  están  abiertos  en  el  suelo  sin  indicación  apa- 

I  rente,  ó  que  están  coronados  de  un  monumento 
funerario.  Los  de  la  primera  cióse  han  escapado 
en  gran  número  ala  acción  destructora  del  tiem- 
po y  de  la  mano  del  hombre. 
Cuatro  pueblos  construyeron  principalmente 
hipogeos  para  sus  muertos:  los  egipcios,  los  etrus- 
eos,  los  griegos  y  los  romanos;  iiero  los  niouu- 
montes  de  los  dos  ]irimero8  pueblos  son  superio- 
res á  los  de  los  otros. 
Parece  que  los  egipcios  fueron  los  primeros 
que  utilizaron  las  innumerables  cámaras  y  hue- 
cos de  sus  canteras  abandonadas  para  deposi- 
,tar  en  ellas  sus  momias,  y  gracias  a  estos  mo- 
numentos, do  magnilii'cncia  sin  igual,  y  corra- 
.dos  desde  hace  tantos  siglos,  es  como  se  ha  po- 
dido en  los  tiempos  modernos  formar  idea  del 
arte,  poderío  y  civilización  de  los  egipcios  eu  tan 
remotas  ¿pocaa. 
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Uno  de  los  hi|)ogeos  más  notables  es  el  lla- 
mado necrópoUs  tle  Telas,  en  las  inmediaciones 
de  dicha  ciudad,  cuya  ¡llanta  presentamos  en  la 
fig.  siguiente.  También  los  hay  en  Beni-Hassán, 
en  Berxé,  en  Karnac  y  en  Bibán-el-Moluk. 

Después  de  los  egipcios,  los  etruscos  fueron 
los  que  construyeron  mayor  número  de  hipo- 
geos. En  los  alrednlores  de  las  ciudades  de  la 
Campania  se  han  descubierto 
sepulturas,  en  lasque  los  sar- 
cófagos estaban  colocados 
unos  sobre  otros  formando  va- 
rios pisos.  Los  hipogeos  etrus- 
cos de  Tari|uin¡a3  han  sido 
célebres  por  su  magnificen- 
cia; muchos  de  ellos  son  pa- 
recidos á  los  de  Egipto,  y  con  • 
tienen  numerosas  cámaras  y 
pasillos  dispuestos  en  labe- 
rinto. Hay  pocas  ciudades 
antiguas  de  alguna  importan- 
cia en  Italia  que  no  ofrezcan, 
bajo  formas  más  ó  menos  va- 
riadas, hipogeos  notables,  co- 
mo las  catacumbas  de  Agri- 
gcnto,  Siracusa  y  Ñapóles;  y 
en  Etruria,  en  Castel  d'Asis, 
Norchia,  Bormazzo,  Tosca- 
nclla,  Vulciy  Tarquinias.  En 
Cerdeña,  particularmente  en 
los  alrededores  de  Bornova, 
de  Busachi,  de  Giavo  y  de 
Itri,  existen  grutas  abiertas 
en  las  colinas,  y  también  se  hallan  en  Sicilia, 
en  el  valle  de  Spica. 

Los  griegos  tuvieron  primitivamente  la  cos- 
tumbre de  quemar  sus  cadáveres  y  guardar  en 
urnas  las  cenizas;  pero,  según  varios  autores,  re- 
nunciaron luego  á  ella,  guardando  los  muertos 
en  sarcófagos.  Es  lo  cierto  que  tuvieron  hipo- 
geos, ó  sea  subterráneos  abovedados  para  cus- 
todiar sus  cadáveres.  En  uno  de  ellos  colocó  Fe- 
tronío  la  escena  del  cuento  conocido  con  el  nom- 
bre do  La  matrona  de  Efeso. 

Excediendo  en  lujo  los  romanos  á  los  griegos 
en  todo  lo  referente  á  sepulturas,  hicieron  hi- 
pogeos, que  fueron  grandes  construcciones  sub- 
terráneas, con  buen  número  de  cámaras  rica- 
mente decoradas,  con  lujo  igual  al  de  las  casas 
y  palacios  (V.  Columb.\kio).  Pueden  citarse, 
entre  los  monumentos  de  esta  clase,  la  tumba 
de  los  Escipiones,  á  la  izquierda  de  la  vía  Apia, 
cerca  de  la  puerta  de  San  Sebastián,  en  Roma, 
que  descubrieron  los  hermanos  Sassi  en  1780; 
otro  que  tiene  analogía  con  el  anterior,  en  el 
lugar  llamado  Palazzuola,  cerca  del  monte  Al- 
baño,  y  el  de  los  Nasones,  junto  á  Koma,  sobre 
la  vía  Flaminia,  descubierto  en  el  siglo  xvii. 

HIPOGEON  (del  gr.'j::¿,  debajo,  y  y-r^.  tierra): 
m.  Zoul.  Género  do  anélidos  formado  á  expen- 
sas de  las  lombrices.  La  especie  típica  es  origi- 
naria de  los  alrededores  do  Filadelfia.  Tiene  el 
cuerpo  cilindrico,  obtuso  en  la  parto  posterior, 
con  nueve  pelos  largos  en  cada  .segmento. 

HIPOGINIA  (del  gr.  ü-¿,  debajo,  y  Tjvr¡.  hem- 
bra): f  Bot.  Estado  de  una  parte  de  la  flor  que 
se  inserta  por  debajo  del  ovario. 

HIPOGINO,  NA  (de  hipoginiah.  adj.  Bot.  Se 
dice  de  los  órganos  florales  (corola  ó  estambres) 
cuando  nacen  por  debajo  del  ovario. 

HIPOQLOBULIA  (del  gr.  m7.o,  debajo,  y  gU- 
bulo):  í.  I'alul.  Estado  de  la  sangre  en  el  cual 
este  líquido  contiene  menor  proporción  de  gló- 
bulos que  en  circunstancias  normales.  V.  Ane- 
mia. 

HIPOGLOSIOIO  (del  gr.  xiT.o,  debajo,  y  yj.tua- 
■3:í.//.  pequcDa  lengua,  lengüeta):  m.  Palcont. 
Género  cuyo  lugar  en  la  clasificación  no  está 
bien  determinado.  Fué  propuesto  por  Heer  para 
incluir  un  fósil  del  jurásico  del  Spitzberg,  con- 
sistente, según  todas  las  apariencias,  euuD  fiuto 
de  conifera. 

HIPOGLOSITI8  (del  gr.  ui:ú,  debajo,  y  glosi- 
lis):  f.  ¡'atol.  Inflamación  ó  exulceración  de  la 
parte  inferior  de  la  lengua:  se  ha  aplicado  más 
especialmente  á  la  inflnmación  del  frenillo  liu- 
gual.  V.  Estomatitis  y  Glositis. 

HIPOGLOSO,  8A  (delgr.  jró,  debajo,  y  yXiT.o- 
aa,  lengua):  adj.  Que  está  debajo  de  la  lengua. 

Nervio  hipoiiloio  6  gran  hijiogloso  (duodéci- 
mo par  craniano.  -  Kaco  por  diez  ó  doce  filetes, 
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en  el  snrco  que  separa  las  eminencias  piramidal 
y  olivar.  Su  núcleo,  do  origen  leal,  es  una  espe- 
cie de  cohimnilla  que  esta  situada  en  el  .suelo 
dol  cuarto  ventrículo  y  ae  extiende  hasta  la  ex- 
tremidad inferior  del  bulbo;  Vulpiáo  ha  com- 
probado una  vez  en  el  hombre  que  ácsaa  raíces 
motrices  se  añaden  fibras  sensitivas  procedentes 
del  cuerpo  rcctiforme;  el  mismo  autor  ha  en- 
contrado un  ganglio  en  su  trayecto,  lo  cual  ase- 
meja la  constitución  del  nervio  hipogloso  ma- 
yor á  la  de  los  nervios  raquidianos. 

Ofrecen  algún  interés  el  traijeelo,  direeeiún  y 
relaciones  del  hipogloso.  En  el  eránco  este  ner- 
vio va  acompafiado  de  un  repliegue  seroso  que 
le  suministra  la  aracnoides.  Al  salir  por  el  api< 
jero  condiloideo  anterior  se  dirige  hacia  abajo 
y  adelante,  describiendo  una  curva  cuya  conca- 
vidad mira  hacia  adelante  y  arrila.  En  su  pri- 
mera porción  pasa  por  detrás  de  los  tres  ner- 
vios que  salen  ñor  el  agujero  ra.sgado  posterior 
y  de  la  carótida  interna,  describe  en  torno  do 
ellos  una  curva  de  concavidad  interna.  A  esta 
nivel  se  anastomosacon  muchos  nervios  y  da  la 
rama  descendente.  Después  se  dirige  paralela- 
mente á  los  músculos  estilianos,  cubierto  por  el 
estilohióideo  y  el  digástrico,  hacia  el  asta  ma- 
yor del  hióide?,  por  encima  de  la  cual  está  si- 
tuado. Llega  á  la  cara  externa  del  músculo  hio- 
gloso,  y  á  ese  nivel  se  anastomosa  con  el  lin- 
gual. En  dicho  punto  se  halla  cubierto  por  la 
apcneurosis  cervical,  el  músculo  cutáneo  y  la 
piel;  cerca  del  asta  mayor  del  hióides  da  un 
filete  al  músculo  tirohióideo,  y,  más  adelante, 
al  geniohióideo. 

Laraína  descendente  se  separa  del  gran  hipo- 
gloso,  en  el  momento  en  que  esto  nervio  aban- 
dona los  nervios  y  vasos  situados  por  debajo  de 
la  base  del  cráneo.  Sigue  dirección  paraleladla 
artería  carótida  hasta  la  parte  media  del  cuello, 
donde  se  anastomosa  con  la  rama  descendente 
interna  del  plexo  cervical,  formando  el  asa  ner- 
viosa del  gran  hipogloso,  de  dicha  asa  parten 
numerosas  ramificaciones  que  constituyen  el  ple- 
xo infrahióidco  y  que  terminan  en  los  músculos 
Cfternotiroideo,  esternohióideo  y  omoplatohiói- 
deo.  Entre  los  filetes  que  constituyen  la  rama 
descendente  interna  del  plexo  cervical,  sólo  hay 
uno  que  sube  á  lo  largo  de  la  rama  descendente 
del  hipogloso  y  termina  con  el  de  la  lengua. 

La  rama  del  tirohióideo  se  desprende  del  gran 
hipogloso  al  nivel  del  asta  mayor  del  hióides, 
dirigiéndose  hacia  abajo  y  adelante. 

La  íowia  del  geniohióideo  se  dirige  hacia  el 
músculo  dol  mismo  nombre,  desde  el  punto  en 
que  el  gran  hipogloso  cruza  la  cara  externa  del 
músculo  hiogloso. 

Las  ramas  terminales  concluyen  formando  un 
ramillete  nervioso  en  el  espesor  de  los  músculos 
do  la  lengua. 

El  nervio  gran  hipogloso  se  anastomosa  por 
debajo  del  cráneo  con  el  neumogástrico,  el  gran 
simpático  y  el  asa  que  constituyen  las  ramas 
anteriores  de  los  dos  primeros  nervios  cervicales. 
Todas  e.sas  anastomosis  se  hallan  constituidas 
por  muchos  fil.imentos  nerviosos,  de  número  y 
longitud  variables. 

JVervio  hipogloso  menor.  V.  Lingual. 

-Hiror.LOSo:  Zool.  Género  de  pecesacantóp- 
teros,  orden  aiiacantinos,  familia  pleuronécti- 
dos,  parecidos  á  las  platijas  ó   palayas,  de  las 


cuales  se  diferencian  por  la  forma  más  oblonga 
de  su  cuerpo;  los  dientes  son  fuertes  y  agudos, 
dispuestos  en  varias  filas;  no  tienen  tampoco  la 
aleta  dorsal  tan  larga  como  aquéllas,  puesto  que 
no  ocupa  toda  la  longitud  del  ruerno,  y  la  anal, 
casi  siempre  escotada,  está  sostenida  por  fuertes 
radios  con  varias  ramas. 

Entre  las  pocas  especies  de  que  se  com|>one 
cate  género,  una  do  ellas  se  distingue  ]<or  su 
gran  taniaho,  que  llega  do  cinco  i  siete  pica  da 
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longitud,  habiéndose  encontrado  individuo  cuyo 
peso  excedía  de  cinco  quintales.  La  coloración 
del  lado  que  tiene  los  ojos  varia  del  pardo  claro 
al  obscuro,  mientras  que  el  lado  opuesto  es  com- 
pletamente blanco.  Los  hipoglosos  viven  en  el 
Mar  Glacial,  aunque  frecuentan  también  aveces 
las  costas  británicas  y  danesas.  En  el  Atlántico 
se  encuentran  asimismo  algunas  variedades,  pero 
de  tamaño  mucho  menor. 

HIPOGNATO  (del  gr.  ii-ó,  debajo,  y  YváOo;, 
maxilar):  m.  Toal.  Monstruo  que  tiene  una  ca- 
beza accesoria  muy  incompleta,  y  rudimentaria 
en  la  mayor  parte  de  sus  regiones,  adherida  á 
la  mandíbula  inferior  de  la  cabeza  principal. 

HIPOGRiFO  (del  gr.  •'--o:,  caballo,  y  •¡■pj}., 
grifo):  m.  Animal  fabuloso  que  fingen  tener  alas 
y  ser  la  mitad  caballo  y  la  otra  mitad  grifo. 

...siempre  los  suelen  llevar  por  los  aires  con 
extraña  ligereza,  encerrados  en  alguna  panla 
y  obscura  nube,  ó  en  algún  carro  de  fuego,  ó 
ya  sobre  algún  hipogbifo. 

Cervantes. 

Mil  títulos  y  encomiendas 
Truecan  harpas  por  clarines 
Y  cajas,  porque  á  su  son 
Sus  HIPOGBIFOS  relinchen:  etc. 

Tiiiso  DE  Molina. 

HIPOHEMA  (del  gr.  'j-'j,  debajo,  y  ct'.aa, 
sangre):  m.  Fatol.  Derrame  de  sangre  en  la  cá- 
mara interior  del  ojo. 

Puede  sobrevenir  esta  complicación,  ora  á  con- 
secuencia de  la  operación  de  la  catarata,  ora  en 
pos  de  una  herida  del  iris  ó  una  contusión  del 
ojo,  ora  después  de  una  iritis  ó  una  iridocoroi- 
ditis.  Sólo  puede  confundirse  el  hipohema  con 
nn  desprendimiento  completo  ó  una  rasgadura 
del  iris.  Aun  en  los  casos  de  desgarro  del  iris 
sin  derrame  de  sangre  se  conserva  la  visión, 
aunque  débil,  mientras  que  cuando  hay  derra- 
me el  enfermo  pierde  la  vista.  El  desprendi- 
miento del  iris  permite  ver  una  mancha  negra, 
mientras  que  el  derrame  sanguíneo  reciente  tie- 
ne color  sonrosado  característico. 

El  hipohema  se  reabsorbe  espontáneamente 
en  la  mayor  parte  de  los  casos:  algunas  veces  es 
causa  de  inflamación  y  da  lugar  al  hipopion. 
V.  HipopiON. 

La  mejor  terapéutica  consiste  en  obligar  al 
enfermo  á  que  tenga  cerrado  el  ojo,  aplicando 
sobre  él  compresas  frías.  Las  sanguijuelas  á  la 
nuca  han  producido  buenos  resultados.  Se  ins- 
tilarán todas  las  mañanas  algunas  gotas  de  un 
líquido  midriásico  (disolución  de  sulfato  de  atro 
pina)  para  prevenir  las  adherencias  del  iris.  Si 
amenazan  presentarse  la  iritis  ó  el  hipopion  se 
aplicará  el  tratamiento  propio  de  estas  enferme- 
dades. 

HIPOHEMITIS  (del  gr.  jT.o,  debajo,  «lujc,  san- 
gre, y  el  sufijo  ilis,  inflamación):  f.  Palol.  Infla- 
mación lenta  ó  crónica  de  la  sangre. 

HIP0LAl8:m.  Zool.  Género  de  aves  de  la  fami- 
lia filoscúpidos,  orden  cantoras,  compuesto  de 
aves  propias  del 
Antiguo  Continen- 
te. Las  aves  de  este 
género  so  parecen 
d  las  currucas.  La 
especie  tipo,  llama- 
<la  vulgarmente 
ruisdior  bastardo, 
tii-ne  el  lomo  gris 
I  le;  el  vientre  do 
Ir  amarillo  de 
Iré  claro;  las  ré- 
:niL.'ea  do  un  pardo 
1'  ^;io  mate,  orilla- 
!  is  de  verdoso  por 
lucra;  las  rectrices 
más  claras  que  las 
rémiges,  con  filete 
blanquizco;  el  ojo 
pardoscuro;  el  pico 

fmrdodarn,  con  la 
■aso  do  In  mandí- 
bula inferior  de  un  amtiillo  rojizo;  Ia.H  patas  do 
nn  azul  claro.  Esta  aro  mide  O^^ilS  do  largo  por 
0'",2t>  de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  0"',0S  y 
el  ala  plagada  0'°,09. 

HIPOLENA  l<M  gr.  'jT-.o,  debajo,  y  VütÍj,  cu- 
bierta;: f.  y/oí  Género  de  plantan  do  la  familia 
do  laa  Rostinceas.  Comprende  muchas  especies 
que  crecen  en  Australia, 


Ilipotai. 


HtPOLINFA  (del  gr.  j-ó,  debajo,  y  Unfa):  f. 
Fatol.  Diminución  de  la  linfa. 

HIPÓLITA:  MU.  Hija  de  Ares  y  de  Otrera, 
hermana  de  Antiope  y  de  Melanipa,y  reina  de 
las  Amazonas,  después  que  la  primera  de  sus 
hermanas.  Cuando  subió  al  trono,  su  padre  le 
dio  un  cinturón  para  que  le  usara  como  in.signia 
real.  Este  cinturón  fué  codiciado  por  Adnieta, 
hija  de  Euristeo,  quien  encargó  á  Hércules  que 
fuera  á  buscarle.  La  fábula  de  la  conquista  del 
cinturón  de  Hipólita  constituye  el  noveno  de 
los  trabajos  ó  empresas  del  héroe  tebano;  llegó 
éste  con  gente  armada  al  país  de  las  Aniazona.s. 
Informada  Hipólita  del  objeto  de  su  viaje  pro- 
metió darle  el  cinturón,  pero  la  diosa  Hera  tra- 
tó de  impedirlo  disfrazándose  de  Amazona  y 
propalando  por  el  país  la  voz  de  que  aquellos  ex- 
tranjeros trataban  de  robar  á  su  reina,  con  lo  cual 
consiguió  poner  en  armas  alas  Amazonas;  y  Hér- 
cules y  los  suyos,  creyendo  que  todo  aquello  obe- 
decía á  un  complot  tramado  por  Hipólita,  dieron 
muerte  á  ésta,  le  arrebataron  el  cinturón  y  pu- 
sieron en  fuga  á  las  Amazonas.  Según  otra  tra- 
dición, Hipólita,  al  frente  de  un  ejército  de  Ama- 
zonas, fué  contra  el  Ática  para  vengar  el  rajito 
de  Antiope  que  hiciera  Teseo;  pero  vencida  por 
éste  hubo  de  refugiarse  en  Megara,  donde  murió 
de  pesadumbre.  En  algunos  relatos  figura  Hipó- 
lita en  vez  de  Antiope  como  mujer  do  Teseo. 

-Hipólita:  Hit.  Mujer  de  Aoastos,  rey  de 
Yolcos.  Cuando  Peleo  lué  á  este  país  reclaman- 
do hospitalidad  por  haber  sido  expatriado  de 
Fthia,  Acastos  le  recibió  y  le  purificó  por  la 
muerte  que  había  dado  á  Euritión;  mas  durante 
su  permanencia  en  Yolcos,  la  reina  Hipólita  ó 
Astidamella  se  prendó  de  él,  según  Píndaro,  y 
lo  hizo  proposiciones  que  él  hubo  de  rechazar. 
Indignada  la  reina  se  vengó  de  Peleo  enviando 
un  mensaje  á  la  mujer  de  éste,  Antígona,  que 
había  quedado  en  Fthia,  anunciándole  que  su 
esposo  iba  á  casarse  con  Esteropca,  hija  de  Acas- 
tos, y  no  contenta  con  esto  dijo  á  su  marido  que 
Peleo  la  había  querido  seducir,  al  oír  lo  cual 
Acastos,  no  queriendo  verter  la  sangre  de  su 
huésped,  le  impuso  el  castigo  de  que  cazara  bes- 
tias salvajes  en  el  Pelion,  Pero  Peleo  salió  victo- 
rioso de  esta  empresa  merced  ásu  intrepidez,  y, 
salvándose  también  de  las  asechanzas  de  Acas- 
tos, volvió  á  Yolcos  y  dio  muerte  al  rey  y  á  la 
reina  haciéndose  luego  dueño  del  país. 

HIPÓLITO  (del  gr.  j-ó,  debajo,  y  XiOo:,  pie- 
dra): m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  pen- 
támeros,  de  la  familia  de  los  carábidos.  Compren- 
do unas  veinte  especies,  la  mayor  parte  de  las 
cuales  habitan  en  África. 

-Hipólito:  MU.  Hijo  de  Teseo  y  de  Hipédi- 
ta,  i-eina  de  las  Amazonas,  ó  de  la  hermana  de 
ésta,  Antiope.  Ilaliiéiulose  casado  Teseo  con  Fe- 
dra  ésta  se  enamoró  de  Hipólito;  mas  como  ésto 
desdeñara  su  amor,  ella  le  acusó  ante  su  padre 
de  haber  querido  atentar  contra  su  honor.  Teseo 
entonces  maldijo  á  Hipólito  é  hizo  votos  jior  su 
muerte,  á  consecuencia  de  lo  cual,  un  día  quo 
el  joven  iba  en  su  carro  por  la  orilla  del  mar, 
Poseidón  (Neptuno)  hizo  salir  un  toro  del  seno 
de  las  aguas;  los  caballos,  al  ver  al  toro,  se  cspon- 
taron,  volcaron  el  carro  y  pisotearon  a  Hipólito 
produciéndole  la  muerte.  Artemisa  (Diana)  en- 
cargó á  Esculapio  quo  devolviese  la  vida  á  Hipó- 
lito, y,  según  las  tradiciones  itálicas,  Diana, 
cambiando  al  joven  su  nombre  por  el  do  Virbius, 
le  puso  bajo  la  protección  de  la  ninfa  Egcria  en 
el  bosque  Aricia,  en  el  Lacio,  donde  recibió  culto. 
Horacio,  siguiendo  la  tradición  más  antigua, 
dico  quo  Diana  no  pudo  devolver  la  vida  á  Hi- 
pólito. Veamos  ahora  la  interpretación  que  lian 
dado  los  mitologistas  á  la  leyenda  de  Hipólito. 
Este, según  Cox,  os  una  especie  do  reproducción 
de  Faetón,  hijo  do  Helios,  ó  sea  el  Sol,  no  romo 
héroo  triunfante,  sino  como  héroe  desgraciado, 
que  autos  do  haber  podido  desarrollarse  es  muer- 
to por  ol  toroquo  Poseidiln  hocesnrgir  del  mar, 
tolo  que  os  una  imagen  de  la  nube  tempestuosa 
quo  so  pleva  del  seno  de  las  ondas. 

l'oroosta  explicación,  según  Drclinrmo,  no  da 
cuenta  de  Imla  In  leyenda  <le  Hipólito,  pues  uno 
de  los  rasgos  caiacteristicos  do  énlo  o»  ol  culto 
quo  rinde  á  la  virgen  lunar  Artemisa,  y  otro  la 
pasión  que  él  iiis|>iraá  Fedro,  y,  fijándose  oii  quo 
Hipi'ditn  fué  amada  de  Teseo  después  que  Fcdra, 
Hipólita  parece  sor  una  dlnta  lunar,  é  Hi|nilito, 
su  níjo,  es  entonces  la  oatrolla  matutina  quo  bri- 
lla cuando  todavía  reina  en  el  cielo  la  Luna,  su 


HIPO 

madre,  y  que  excita  los  apasionados  deseos  de 
la  Auroia  (Fcdra).  Aparte  de  este  concepto  na- 
turali.-.ta,  hallamos  otro  moral  en  Hipólito.  Este 
es  un  casto  mancebo,  al  cual  no  puede  tocar 
ninguna  belleza  mortal,  y  que  se  manifiesta  in- 
sensible á  todo  sentimiento  que  no  sea  un  res- 
petuoso amor  por  la  divinidad  que  le  protege. 
Hipólito  hace  en  compañía  de  Artemisa  una  vida 
salvaje  en  el  seno  de  las  montañas  y  de  los  bos- 
ques, y  al  volver  de  la  caza  se  prosterna  ante  la 
imagen  de  su  original  protectora  y  la  ofrece  una 
corona  tejida  con  flores  de  la  pradera  sagrada. 
Sordo  á  las  seducciones  de  Fedra,  muere  víctima 
de  su  castidad;  pero  al  morir  recibe  los  consuelos 
de  Artemisa,  pues  ésta  lo  anuncia  los  honores 
que  debían  perpetuar  el  recuerdo  de  su  virtud. 
La  rectitud,  la  inocencia  y  el  noble  pudor  de 
Hipólito  tuvieron  su  recompensa.  En  Trecena  le 
fueron  tributados  honores  divinos,  y  durante  si- 
glos las  doncellas,  antes  de  sus  bodas,  se  cortaban 
la  cabellera  en  su  honor,  le  ofrecían  un  tributo 
de  lágrimas,  y  constantemente  repetían  su  nombre 
en  alegres  canciones.  Este  concepto  moral,  des- 
arrollado por  Eurípides  en  la  forma  que  queda 
expuesta,  persuade  de  que  mucho  tiempo  antes 
del  cristianismo  la  virtud  que  parece  más  extra- 
ña á  las  religiones  antiguas,  la  castidad,  no  sola- 
mente era  honrada,  sino  exaltada  en  el  culto  de 
Artemisa  y  personificada  en  Hipólito. 

-Hipólito  (San):  Biog.  M.  en  235.  Fué  dis- 
cípulo de  San  Ireneo  y  de  Clemente  de  Alejan- 
dría, y  maestro  de  Orígenes,  y  de  su  vida  ape- 
nas se  tienen  otras  noticias  sino  las  de  que  fué 
obispo  de  Porto,  cerca  de  Roma,  que  su  fama 
floreció  en  Oriente  y  en  Occidente,  y  quo  de- 
mostró la  verdadera  doctrina  cristiana  confíalos 
judíos  y  gentiles,  procurando  con  suma  caridad 
apartar  del  error  a  los  herejes.  No  se  sabe  fija- 
mente el  martirio  que  sufrió,  y  aun,  en  cuanto 
ala  fecha  del  mismo, hay  distintas  opiniones, 
pues  algunos  martirologios  consignan  su  muerte 
en  el  año  235,  reinando  Alejandro,  mientras  que 
algunos  autores,  como  San  Gregorio  de  Tours, 
dicen  que  murió  ahogado  en  el  año  251  en  la 
persecución  de  Decio.  Fué  San  Hipólito  uno  de 
los  escritores  eclesiásticos  más  fecundos  del  si- 
lo II!,  y  aunque  muchas  de  sus  obras  se  han  per- 
dido, quedan  algunas,  muy  suficientes  para  de- 
mostrarlo. Divídenlas  los  críticos  en  cuatro  cla- 
ses: exegétic.is,  que  comprenden  comentarios 
sobre  el  Hciamcron,  sobre  los  Salmos  y  prover- 
bios de  algunos  profetas,  inclinándose  general- 
mente á  la  interpretación  alegórica  y  mística; 
dogmáticas,  entro  lasque  se  encuentran  Chrislo 
et  Aníi  Cliristo,  obra  que  se  creía  perdida  desde 
el  tiempo  de  Focio,  y  que  fué  hallada  on  Reims  y 
imblicada  por  primera  vez  en  1 661 ;  Contra  oinnes 
heredes,  en  la  cual  refuta  treinta  y  dos  herejías 
con  la  doctrina  de  San  Ireneo,  por  lo  cual  pue- 
de ser  considerada  como  un  compendio  do  este 
Santo  Padre:  Adversus  grecos  et  Platonem,  do  la 
cual  sólo  quedan  algunos  fragmentos.  Entro  las 
obras  cronoh'gicas  so  cuentan  De  Paschate  y  el 
Chronicon.  Se  le  atribuyen  como  dudosas  De 
consvmatione  mundo ct  de  Anli-Christo  y  Tracla- 
tu.i  de  ditodecim  ayostoliset  se¡it\iaginla  diseipuloí. 
«Pero  la  obra  más  célebre  do  este  santo,  dice 
Perujo,  es  la  que  so  ha  hallado  en  los  tiempos 
modernos  y  so  lia  publicado  en  ol  año  1851  con 
el  título  do  Origenis pililos  o))liiimena.  Desde  el 
principio  vieron  los  críticos  (juo  aquella  obra  no 
era  de  Orígenes  y  las  opiniones  so  dividieron 
entie  Cayo,  Hipólito  y  Tertuliano.  Se  decidióla 
opinión  a  favor  de  San  HiiHilito  por  la  obra  del 
sabio  Doellinger,  titulada  Ilijiúlilo  y  Calijrlo  ó 
La  Igle-'-ia  en  ¡a  primera  mitad  del  siglo  JII,  que 
so  publicó  on  1853.  Su  sabio  autor  demuestra 
quo  Son  Hipólito  pertenecía  á  la  escuela  de  San 
Ireneo,  que  ora  presbítero  do  la  Iglesia  romana, 
quo  los  nntignos  lo  llaman  obispo,  pero  no  con- 
vioneii  on  fijar  su  silla  episcopal.  Creyeron  loa 
unos  que  fué  obispo  de  Arobia,  los  otros  do  Porto- 
Romano,  y  otros  simplemente  obiaiKi  romano; 
pero  ol  mismo  Hipidito  dn  la  solucionen  la  obra 
citado,  do  la  cual  se  desprende  que  era  obispo  do 
Romo,  pero  do  un  partido  cismático  opuesto  al 
PapaColixto.  Son  Hipólito,  yaorrepontido  do  su 
oposición  sistemática,  se  convirtió  on  un  defensor 
de  la  Iglesia,  y  es  probable  niio  fuese  de|>ortado 
A  Cerdeña  por  el  Popa  San  roiiciaiio,  en  dnndo 
murió  niiirtir  el  año  236.»  En  la  última  obra  ci- 
toila  expone  Son  Hipólito  de  iiianeía  notable  las 
más  antiguos  opiniones  fílosófícas,  asi  como  lu 
herejías  de  su  tiempo,  siendo  el  peusaniicnto 


capital  del  autor,  ilcarucrdo  cou  la  mayor  paite 
do  los  radrts  antiguos,  ([uo  las  opiniones  dogmá- 
ticas do  los  herejes  no  provienen  de  la  revela- 
ción divina,  sino  de  la  sabiduría  griega,  de  las 
teorías  filosóficas  paganas,  de  los  misterios  de  la 
idolatría  y  de  los  sneFios  déla Teurgia  y  la  Astro- 
logia.  Aunque  el  libro  do  Hipólito  no  está  exen- 
to de  errores,  además  de  la  opinión  de  los  qui- 
liastras  ó  niuleniaros  en  el  sentido  que  también 
la  defendía  San  Irenco,  es  indudable  que  sus  es- 
critos demuestran  do  manera  brillante  los  dog- 
mas católicos.  Terujo  considera  su  doctrina  acer- 
ca do  la  Trinidad  como  defectuosa  é  insuficiente, 
pero  no  entiende,  como  otros  autores,  que  la 
niegue. 

Hipólito:  Biog.  Actual  presidente  do  la 
República  do  Haití.  Era  general  cuando,  en  15 
de  mayo  do  1890,  subió  á  la  presidencia  de  la 
República.  Según  la  Constitución  do  9  do  octu- 
bre de  1829,  que  reserva  el  derecho  do  elegir  jefo 
del  Estado   al   Congreso  y  Senado  reunidos  en 
Asamblea  Nacional,  debe  ejercer  diolia  jefatura 
durante  siete  años,  ó  sea  hasta  15  de  mayo  de 
1897.  El  tiempo  que  lleva  al  frente  de  la  Repú- 
blica no  ha  sido  de  calma.  En  mayo  do  1891  fué 
objeto  de  un  atentado.  Le  dispararon  varios  tiros, 
que  no  le  alcanzaron.  Y  era  en  aquéllos  días  tan 
grande  la  excitación  de  los  ánimos,  que  se  temía 
la  reproducción  inmediata  de  la  guerra  civil.  En 
el  citado  mes  supo  el  general  Hipólito  que  se 
preparaba  una  revolución  contra  el  gobierno,  y 
mandó  prender  á  ochenta  personas  do  las  que 
él  creía  comprometidas  en  el  movimiento.  En- 
tre dichas  personas  hallábase  el  general  Jully, 
que  logró  escapar,  pero  la  policía  prendió  en- 
tonces á  la  espesa  de  aquél.  En  el  día  28,  fiesta 
del  Clorpus,  circuló  el  rumor  de  que  el  general 
Hipólito  había  mandado  dirigir  contra  la  cárcel 
que  encerraba  á  los  prisioneros  los  disparos  de 
una  ametralladora.  Ante  dicha  noticia  los  ami- 
gos do  los  detenidos  so  organizaron  y  dirigieron 
en  actitud  hostil  hacia  la  prisión,  en  Puerto  Prin- 
cipe, con  ánimo  do  libertará  los  presos,  cuyo  nú- 
mero ascendía  ya  á  250,  y  los  cuales  lograron  esca- 
par. Entonces  se  promovieron  escenas  violentas, 
empezando  los  asesinatos,  algunos  de  éstos  con 
caracteres  muy  horribles,  citándose,  entro  otros, 
el  fusilamiento  de  un  grupo  compuesto  de  dieci- 
siete personas.  El  presidente  Hipólito  recibió  bas- 
tante mal  en  el  día  28  de  mayo  al  cuerpo  diplo- 
mático cuando  acudió  á  protestar  contra  la  viola- 
ción del  consulado  mejicano.  El  representante  do 
Alemania  declaró  que  daría  cuenta  á  su  gobierno 
de  aquel  insulto.  Se  dijo  entonces  queso  hallaba 
perturbada  la  razón  del  presidente  Hipólito.  Con- 
tinuaron en  los  dos  meses  siguientes  las  atroci- 
dades cometidas  por  orden  del  presidente  de  la 
República,  y  siguió  también  la  excitación  de  los 
ánimos.  Los  asesinatos  y  proscripciones  por  orden 
del  gobierno  de  Hipólito  sublevaron  el  espíritu 
público,  y  se  afirmó  que  el  partido  de  oposición 
trabajaba  activamente  para  preparar  un  nuevo 
movimiento  insurreccional.  En  fecha  más  recien- 
to (enero  de  1892)  el  Ministro  de  Haití  en  Was- 
hington  ha  descubierto  una  conspiración  cuyo 
objeto  era  derribar  do  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica al   general  Hipólito.    Dicha  cons|iiraciün 
había  sido  tramada  por  los  desterrados  haitianos 
residentes  en  Jamaica.  Afirmóse  que  los  genera- 
les Manigat  y  Legítimo  habían  conseguido  armar 
un  buque  en  los  Estados  Unidos  con  los  socorros 
pecuniarios  ofrecidos  por  negociantes  america- 
nos para  apoderarse  de  Puerto  Príncipe.  Los  po- 
líticos haitianos  refugiados  en  los  Estallos  Uní 
dos  no  tuvieron  inconveniente  en  declarar  que 
realizarían  sus  proyectos  contra  el  general  Hi- 
pólito conforme  al  primitivo  plan  acordado.  Tam- 
poco ha  logrado  dicho  presidente  vivir  en  paz 
con  el  poder  Legislativo.    Había  organizado  un 
gobierno  en  el  que  formaban  parte  Firmin  (Ne- 
gocios Extranjeros,  Hacienda  y  Comercio),  Mon- 
point  (Guerra  y  Marina),  Saint  Martin  Du]mis 
(Interior),  Ramean  (Instrucción  Publica),  Ha't- 
jens  (Trabajos  Públicos)  y  Lechaud  (Justicia  y 
Cultos).  Un  voto  do  censura  aprobado  por  la  Cá- 
mara do  Diputado»  obligó  al  Ministerio  á  jue- 
sontar  la  dimisión,  y  so  formó  otro  (18  do  agosto 
de  1891)  bajo  la  presidencia  de  Lechaud,  quo  so 
reservó  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  y  Jus- 
ticia, dando  las  otras  ú  Beliard  (Guerra  y  Mari- 
na),   Ncmour  (Interior),   Ramean  (Instrucción 
Pública)  y  Chancy  (Trabajos  Públicos). 

HIPÓLITRO:  m.  Bol.  Género  do  plantas  de  U 
familia  de  laa  Ciperáceas,  tipo  de  la  tribu  do  las 
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liipolitreas.  Comprende  muchas  especies  que  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  de  ambos  conti- 
nentes. 

HIP0MANE8  (del  gr.  {r.-<j\íy.',r,; .  lascivo;  de 
X--r,;.  caballo,  y  ¡j-a  vo|j.a!,  volver  furioso):  ra. 
Vítcr.  En  la  antigüedad  se  dio  este  nombre  á  un 
líc|UÍdo  que  fluye  do  los  órganos  genitales  de  la 
yegua  y  burra  cuando  están  en  celo.  El  hipoma- 
nos  está  formado  por  una  membrana  exterior, 
que  viene  de  la  alantoides,  y  un  núcleo  pardus-  i 
co,  pastoso,  que  contieno  sales,  algunas  de  las 
cuales  son  cristalizables  (comoel  oxalatodccal), 
cuerpos  grasos,  y  una  gran  proporción  de  subs- 
tancias azoadas. 

Se  forma  entro  las  vellosidades  placentarias  y 
la  alantoides,  empuja  esta  membrana  y  tórnase 
pediculado;  durante  algún  tiempo  el  pedículo  es 
hueco,  de  suerte  que  es  posible  hacer  que  refluya 
la  masa  pastosa,  á  la  cara  placeiitaria  de  la  alan- 
toides por  el  conducto  del  pedículo. 

HIPOMECES  (del  gr.  ú-d¡ji:y.:'a,  oblongo):  m. 
Xoul.  Género  de  insectos  coleópteros  tetrámeros, 
do  la  familia  de  los  curculiónidos  gonatóccros. 
Comprende  seis  especies  que  habitan  en  Asia  y 
A  Trica. 

HIPOMELO  (del  gr.  'ut.ó,  debajo,  y  ¡iú.o-j,  ne- 
gro): m.  Zoo\.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterómeros,  de  la  familia  de  los  melásemos,  tri- 
bu de  los  moluritos.  Comprende  unas  diez  espe- 
cies que  viven  en  el  Cabo  do  Buena  Esperanza. 

HIPOMENO:  Mit.  Hijo  do  Megara  y  nieto  de 
Poseidón  (Neptuiio).  Venció  á  Atalanta  en  la  ca- 
rrera valiéndose  de  una  estratagema,  cual  fué  de- 
jar caer  cuando  corría  las  manzanas  de  oro  que 
lo  había  dado  su  proveedora  Afrodita  (Venus); 


Ilipomtno  y  Atalanta 


Atalanta  se  inclinó  para  recogerlas  manzanas,  y 
entretanto  Hipomeno  la  adelantó  ganando  la  ca- 
rrera. Según  lo  estipulado,  el  afortunado  vence- 
dor fué  esposo  do  Atalanta.  Pero  cierto  día  en 
que,  hallándose  en  el  santuario  de  Démeter,  loa 
esposos  se  entregaron  á  los  transportes  de  su 
amor,  olvidando  el  respeto  de  aquel  lugar  santo, 
la  diosa,  encolerizada,  los  castigó  metamorfoseán- 
dolos  en  león  y  leona  respectivamente. 

HIPÓMETRO  (del  gr.  'ir.-rjr,  caballo,  y  [xí-:pm, 
medida):  m.  Kclcr.  Instrumento  que  se  emplea 
pata  medir  la  alzada  de  los  caballos.  Hay  varias 
clases:  la  cinta,  dividida  en  cuartas  y  dedos  por 
un  lado,  y  por  el  otro  el  metro  dividido  en  decí- 
metros, centímetros  y  milímetros;  ol  bastón,  in- 
ventado por  Garrido,  y  el  hipómetro  de  compás, 
debido  á  NoTolbos,  catedrático  de  la  Escuela  de 
Zaragoza. 

HIPOMOCLIO  (del  gr.  •j::oaóy).iov;  do  Cnó. 
debajo,  y  ii',-/'ió;,  palanca):  m.  Fh.  Punto  de 
opoyo  sobre  ([UO  opera  una  palanca. 

HIPOMOCLION:  m.  Fis.  HirOMOCLIO. 

HIPOMUCOSO,  SA  (del  gr.  ijnó,  debajo,  y  »!«- 
coso):  adj.  Jnut.  Quo  se  encuentra  debajo  de  las 
membranas  mucosas. 

HIPONA:  tícog.  ant.  C.  de  la  Nnmidia,  África 
septentrional,  sit.  en  la  costa  y  muy  conocida 
como  sede  episcopal  de  San  Agustín.  Perteneció 
á  los  cartagineses,  fué  capital  de  los  numidas  y 
luego  colonia  romana,  y  la  destruyeron  los  ván- 
dalos. Hoy  Bona  (véase).  Su  verdadero  nombre 
craHIppo  Regius. 

-HiroNA  Zarites:  (Jeog.  aul.  C.  del  Afric» 
zeugitaua,  sit,  en  la  costa  y  al  N.O.  de  Utics, 
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hoy  Diserta.  Se  la  llamó  también  Hippo  Dia- 
íritos. 

HIPONARTECIA  (del  gr.  'jT.ó,  debajo,  y  váo- 
Or,;,  aposito,  férula):  f.  Cir.  Modo  de  tratamiento 
de  las  fracturas,  que  consiste  en  tener  suspendido 
el  miembro  lesionailo. 

Aunque  paxan  por  inventores  de  este  método 
Santcr  y  Mayor,  no  falta  quien  cree  que  dichos 
autores  no  hicieron  más  que  vulgarizarle  en 
Francia,  donde,  sin  embargo,  tiene  actualmente 
muy  pocos  partidarios.  En  efecto,  las  máquinas 
de  suspensión  de  Ravaton,  de  Juan  de  Vigo  y 
de  Duveinny;  los  aparatos  de  Posch  y  de  Bell 
para  efectuar  la  suspensión  en  una  especie  de 
hamaca;  la  tabla  suspendida  por  cuatro  cuerJos, 
que  Lofllor  propuso  en  1791  y  despué.s  empleó 
l'raen  de  una  manera  distinta;  y  los  modos  de 
suspensión  ideados  después  por  Fanst,  Tober  y 
Eichlieimer,  encierran  el  pensamiento  completo, 
y  aun  la  práctica,  do  \Al¡ijionnrlecia,  introducida 
en  Francia  por  Sauter  (de  Constanza)  y  modifi- 
cada más  adelante  por  Mayor  (do  Lausana). 

Como  dice  Guyón  ( Elcm.  de  Cirugía  clínica) 
la  suspensión  puede  ser  útil  en  ciertas  afecciones 
de  los  miembros,  y  especialmente  en  el  trata- 
miento de  la»  fracturas;  sin  embargo,  en  la  ac- 
tualidad no  se  participa  del  entusiasmo  de  Ma- 
yor, quien  veía  en  la  suspensión  «un  medio  de 
tratar  todo  miembro  fracturado,  aun  con  las 
más  graves  complicaciones,  por  la  simple  posi- 
ción y  sin  ninguna  férula,  y  de  permitir  al  mis- 
mo tiempo  que  este  miembro  ejecute  sin  incon- 
veniente ni  dolor  todos  los  movimientos  para- 
lelos al  horizonte.» 

Sauter  suspendía  una  simple  plancha  con  cua- 
tro cuerdas,  que  se  reunían  en  un  lazo  fijo  al 
techo  ó  al  cielo  de  la  cama;  la  plancha  iba  pro- 
vista de  una  almohadilla  que  se  deprimía  en 
forma  de  canal,  para  colocar  allí  el  miembro  en 
la  posición  más  favorable;  el  miembro  se  sujeta- 
ba ala  plancha  con  algunos  lazos,  ó,  mejor,  como 
(lueria  Mayor,  con  corbatas  dobladas.  Este  sis- 
tema, quo  puedo  aplicarse  á  las  fracturas  de  las 
piernas  y  á  todas  las  del  miembro  superior,  debo 
disponerse  ú  corta  distancia  del  plano  de  la 
cama,  pero  procurando  qno  no  tropiece  en  los 
movimientos  de  oscilación  que  se  la  impriman. 
Mayorsiis)>endíade  un  niodoanálogo  un  doble 
plano  inclinado,  para  tratar  por  la  posición  en 
semiflexión  las  fracturas  del  muslo;  en  este  caso 
se  necesitan  tres  cuerdas  para  suspender  las  dos 
planchas  articuladas  á  una  barra  horizontal, 
movible  á  su  vez  por  medio  de  una  jiolea;  pero 
Jlalgaigne  ha  demostrado  que  la  inmovilidad 
del  miembro  en  estos  aparatos  no  es  tan  com- 
pleta como  pretendía  Mayor,  y  que  los  movi- 
mientos un  poco  extensos  del  miembro  desvia- 
ban notablemente  los  fragmentos. 

Sustituyendo  las  planas  con  canales  de  alam- 
bre, como  hizo  el  mismo  Mayor,  pueden  aso- 
ciarse fácilmente  las  ventajas  de  la  sus|>ensión 
á  las  de  una  contención  suficiente  de  los  frag- 
mentos; pero  aun  con  estas  ventajas  sólo  pue- 
den aplicarse  osos  aparatos  á  las  fracturas  de  la 
pierna  y  á  ciei  tas  fracturas  complicadas  del  miem- 
bro .superior. 

El  Dr.  Cusco,  que  empleó  en  gran  número  de 
casos  la  suspensión  para  el  tratamiento  de  las 
afecciones  quirúrgicas  de  los  miembros,  aconse- 
jaba el  uso  de  hamacas  muy  sencillas.  Estaban 
formadas  por  un  trozo  cuadrado  de  lienzo  algo 
fuerte;  dos  de  los  lados  se  hallaban  cosidos  d 
listones  de  madera,  á  euros  extremos  se  ataban 
los  cordones  destinados  á  suspender  la  hamaca; 
estos  cordones  se  reunían  en  un  lazo  común  fijo 
á  una  barra  transversal.  «El  miembro,  dice, 
fracturado  ó  no,  que  se  quiere  mantener  eleva- 
do, se  coloca  sobreestá  hamaca  suspendida,  quo 
se  amolda  sobre  él  y  forma  un  soporte  muy  sua- 
ve, sin  necesidad  de  almohadas.  Muchas  veces 
el  miembro  se  coloca  desnudo  sobre  la  hamaca, 
pero  puede  también  ir  cubierto  por  un  vendaje 
ó  un  aposito  ordinario.»  Este  medio  do  susjieu- 
sióii,  útil  en  las  fracturos  que  quedan  mencio- 
nadas, puede  reemplazar  en  muchos  casos  á  la 
pila  do  almohadas,  con  las  cuales  so  mantiene 
elevado  el  miembro.  Con  todo,  ú  veces  los  en- 
fermos no  pueden  soportarle,  pa«ado  algún  tiem- 
po, sin  experimentar  dolores  quo  obligan  a  re- 
nunciar á  él. 

Un  aparato  semejante,  pero  más  complicado, 
ha  sido  propuesto  por  Dusscris:  c»  una  hamaca 
cuyo  fondo  se  halla  formado,  no  por  mi  lionio, 
(ino  por  vendos  separadas,  y  que  puedo  «levar»», 
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bajarse  ó  niovci-se  horizontalmente  por  nn  siste- 
Dia  de  poleas.  El  aparato  de  Salter  es'aniUogo, 
pero  mas  sencillo;  se  parece  mucho  á  la  hamaca 
propuesta  en  otro  tiempo  por  Munaret.  La  ha- 
maca deScoutetten  era  más  sencilla  todavía:  es- 
taba constituida  por  arcos  reunidos  por  travesa- 
Dos  longituiliiiales  y  suspendida   por  cordones. 

Finalmente,  Larrey  empleaba  con  frecuencia, 
para  suspender  los  miembros  fracturados,  una 
almohada,  por  debajo  de  la  cual  pasaban  tres 
vendas  que  iban  á  fijarse  á  los  travesanos  de  un 
sistema  de  arcos,  análogo  al  que  se  emplea  para 
impedir  que  las  ropas  de  la  cama  pesen  sobre  la 
punta  del  pie  cuando  se  aplica  el  aparato  de 
Sculteto. 

En  lugar  de  suspender  el  miembro,  sostenién- 
dole por  canales,  planchas,  ó  de  una  hamaca  co- 
locada debajo,  como  queda  dicho  respecto  á  los 
aparatos  precedentes,  el  Dr.  N.  R.  Smith  tuvo 
la  idea  de  suspender  el  miembro  colocando  la 
férula  por  encima  de  él.  Este  sistema  de  suspen- 
sión ha  recibido  el  nombre  de  cpinariecia. 

HIPONAX: 'ítopr.  Toeta  griego.  N.  eu  Efeso. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vi  antes  de 
J.  C.  Figura  entre  los  escritores  de!  dialecto  jó- 
nico, yes  el  tercero  de  los  poetas  yámbicos.  Los 
dos  primeros  lugares  pertenecen  á  Arquiloco  y 
Simónides  de  Amorgos.  Como  Arquiloco  y  Alceo, 
se  distinguió  por  su  amor  á  la  libertad.  Perse- 
guido en  su  patria  por  los  tiranos  Atenágoras  y 
Comas,  trasladóse  a  Clazómenes,  donde  verosí- 
milmente pasó  sus  postreros  años.  No  contribuyó 
el  destierro  á  templar  su  genio,  áspero  y  misán- 
tropo de  suyo.  Aunque  jonio,  nada  tenia  Hiponax 
de  aquella  afabilidad  j' condescendencia  que  dis- 
tinguían á  sus  compatriotas;  merecía  vivir  en 
Esparta  y  comer  á  lo  espartano.  Veía  con  dolor 
la  abyección  de  su  país,  indignábase  céntralos 
hombres  que  sólo  miraban  por  su  bienestar  y  sus 
placeres  y  habían  perdido  el  sentimiento  de  lo 
grande  y  la  memoria  de  los  días  de  libertad.  Im- 
potente para  reanimar  á  sus  compatriotas,  lejos 
de  dejarse  arrastrar,  como  en  otro  tiempo  Mim- 
normo,  á  las  sediciones  del  lujo  y  á  los  delirios 
de  la  voluptuosidad,  atacó  con  indomable  ener- 
gía todos  los  vicios,  todas  las  ridiculeces,  todos 
los  gustos  depravados  ó  frivolos.  Ojeando  lo  que 
resta  de  sus  poesías,  adivínase  á  lo  menos  que 
algunas  veces  trató  la  sátira  á  fuer  de  moralista 
curioso  de  las  cosas  y  de  los  principios,  mucho 
más  que  como  detractor  encarnizado  de  las  per- 
sonas. Su  fragmento  más  largo  es  una  diatriba 
contra  los  pródigos  que  devoran  en  espléndidos 
.festines  riquezas  trabajosamente  allegadas  por 
sus  padres.  Hiponax  también  usó,  y  hasta  abu- 
só cruelmente,  de  sus  armas  poéticas  contra  sus 
enemigos.  Era  flaco,  feísimo  y  de  baja  estatura. 
Dos  escultores  de  Cilios,  Bópalo  y  Atenis,  die- 
ron en  la  flor  de  hacer  reir  á  costa  del  poeta,  re- 
presentándole de  nn  modo  nada  lisonjero.  Esta 
caricatura  le  enfureció,  en  términos  que  fué  para 
Biipalo  y  Atenis  lo  que  Arquiloco  había  sido 
para  Licombea  y  sus  hijos,  pues  les  persiguió 
con  sns  sarcasmos  i  injurias,  con  implacable  du 
reza,  sin  tregua  ni  descanso.  Cuentan  que  tam 
bien  acabaron  ambos  por  ahorcarse  desesperados. 
Entre  los  antiguos,  Hiponax  era  célebre  por  ha 
ber  hecho  una  modificación  importante  en  el 
verao  yámbico,  senario  ó  trímetro,  ó  inventado 
un  nuevo  género  de  poesía.  El  verso  senario,  tal 
como  lo  usaron  Arquiloco,  Simónides  y  Solón, 
y  tal  como  quedó  en  la  poesía  dramática,  tiene 
tres  yambos  á  lo  menos,  uno  en  el  segundo  pie, 
otro  en  el  cuarto  y  otro  en  el  sexto:  el  yambo 
final  es  de  rigor.  Hiponax  ideó  reemplazar  esto 
yambo  final  con  un  espondeo,  y  dar  al  verso 
con  esta  alteración  nn  curso  cortado  é  irregular, 
cierto  airo  brusco  y  «arcástico  perfectamente 
adecuado  á  la  sátira.  Kste  verso  mutilado  «e 
llamaba  eoliamho,  ó  yambo  cojo,  y  también  /ri- 
mero eM-atón,  que  significa  lo  mismo.  Kl  nuevo 
f ¡enero  cuya  invenciim  se  atribuía  á  Hiponax  es 
a  parodia,  ó  lo  que  llamamos  nosotros  poema 
heroicómico.  Según  dicen,  fué  este  poeta  el  pri- 
mero que  empicó  los  nobles  rnrma.i  y  el  lenguaje 
solemne  de  la  epopeya  para  pintar  carartero  gro- 
tesco», cosos  ridiculos  y  «cntiniicnto.t  vulgares. 
De  loa  sátiros  épicas  de  Hiponax  no  queda  más 
que  un  corto  fragmento,  y  los  do  sus  sátiras  co- 
líámhica.^,  también  mny  cortos,  sólo  ion  intere- 
santes páralos  gramáticos  y  los  amantes  de  la  Mé- 
trica y  lo  Prosodia.  Lo»  fragmentos  de  la»  obra» 
de  Hiponax,  junto  con  lo»  de  Anamos,  fueron  |>u- 
blieaao*  por  Waicker  (Ootingo,  1817,  «n  8."). 
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HIPONEURIA  (del  gr.  izo.  debajo,  y  uEupov, 
nervio):  f.  Pato!.  Diminución  de  la  sensibilidad; 
adormecimiento  do  uua  parte. 

HIPONIA:  Ocog.  ant.  C.  del  Brutium,  Italia, 
sit.  en  la  costa  O.  Fué  colonia  de  los  locrios, 
conquistada  por  Dionisio  el  Antiguo  en  389  an- 
tes de  J.  C,  y  por  Agatoclcs  en  293.  Se  la  llamó 
también  Vibo  ó  Vibona  Valentio,  y  hoy  Bivona. 

HIPÓNICE  (del  gr.  i-.-oi,  caballo,  y  ovjÍ,  uña, 
casco):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, de  concha  conoidea  ó  deprimida,  sin  espiral 
en  el  vértice.  Tienen  la  abertura  con  bordes  irre- 
gulares, y  una  cavidad  profunda  que  ofrece  una 
impresión  muscular  en  forma  de  herradura. 

Lo  que  caracteriza  probablemente  á  estos  mo- 
luscos es  un  soporte  laminoso,  redondeado,  ó  una 
huella  en  el  cuerpo,  también  en  forma  de  herra- 
dura. Los  hipónices  tienen  una  vida  sedentaria, 
y  viven  pegados,  fijos,  á  los  cuerpos  submarinos; 
se  conocen  unas  diez  especies. 

HIPÓNICO  (del  gr.  j-ó,  debajo,  y  ovj?.  uña): 
m.  Med.  Mancha  negruzca  que  aparece  debajo 
de  la  uBa  cuando  ha  experimentado  ésta  una 
violenta  compresión. 

HiPONlOBATO  [Aihiponióhicoj-.m.  Quim.  Sal 
producida  por  la  combinación  del  ácido  hiponió- 
bico  con  una  base. 

Los  hiponiobatos  tienen  por  fórmula  general 
JIO,Nb-0»;  ofrecen  como  carácter  distintivo  el 
precipitado  que  dan  con  el  ácido  carbónico;  ge- 
neralmente son  cristalinos  y  solubles  en  el  agua. 

Entre  los  hiponiobatos  más  notables  figuran: 

1.°  El  hiponiohato  de  sosa,  NaO.Nb'O'.  Es 
un  cuerpo  cristalino,  muy  soluble  en  el  agua, 
que  pierde  su  agua  de  cristalización  á  100°,  y  se 
descompone  cuando  se  le  somete  á  la  calcinación. 
Se  prepara  tratando  directamente  la  sosa  por  el 
ácido  hiponióbico,  ó  descomponiendo  un  mine- 
ral que  contenga  ácido  nióbico  en  presencia  de 
la  sosa. 

2.°  El  hiponiohato  de  potasa,  SKO.Nb^Qs.  Es 
un  cuerpo  cristalino  cuyas  disoluciones  no  se 
descomponen  cuando  se  le  somete  á  la  ebulli- 
ción. Se  prepara  tratando  el  ácido  hiponióbico 
por  el  carbonato  de  potasa,  á  la  temperatura  de 
fusión. 

3."  El  hiponiolato  de  peróxido  de  hierro, 
2Tc-0',2Nb-0'.  Substancia  parda,  amorfa,  que 
se  prepara  poniendo  en  presencia  una  disolución 
de  hiponiohato  de  sosa  y  otra  de  percloruro  de 
hierro. 

HIPONIÓBICO  (Acido)  (del  gr.  lr.6,  debajo,  y 
nióbico):  adj.  Quím.  Se  dice  de  un  ácido  que 
contiene  menos  oxígeno  que  el  ácido  nióbico. 

Es  una  combinación  de  niobio  y  oxígeno 
NbW.  Cuerpo  sólido,  blanco,  que  toma  color 
amarillo  cuando  .se  le  somete  n  la  acción  del  ca- 
lor: su  densidad  varía  entre  4,C  y  6,25,  según 
que  se  halle  en  estado  cristalino  ó  amorfo.  La 
calcinación  disminuye  esta  densidad  y  da  lugar 
á  fenómenos  luminosos  bastante  notables.  Ex- 
puesto á  la  llama  del  soplete  adquiere  color  ama- 
rillo verdoso,  que  pierde  al  enfriarse.  Por  lo  de- 
más, ofrece  grandes  analogías  con  el  ácido  tantá- 
lico, dada  la  manera  como  actúa  frente  á  los  ál- 
calis y  los  ácidos. 

Pue<le  obtenerse  de  varios  modos:  1.°,  ponicn 
do  en  presencia  ol  bisulfato  do  potasa  y  el  ácido 
nióbico  NbO",  ó  bien  fundiendo  por  ol  bisulfato 
minerales  que  contengan  este  ácido,  como  las 
colunibitas,  la  tirita,  la  snmarsquita;  2.",  some- 
tiendo d  la  ebullición  una  disolución  sulfúrica 
de  cloruro  do  sodio;  3.",  tratando  en  caliente  ol 
ácido  nióbico  por  el  bisulfato  de  amoníaco. 

El  ácido  hiponióbico  forma,  con  las  bases,  sa- 
les que  se  llaman  hiponiobatos. 

HIPONITRATO  (do  liipondrieoj-.m.  Qiiiin.  Sal 
resultante  de  la  combinación  del  ácido  hiponi- 
trico  con  una  base. 

HIPONlTRICO  (AciPO)  (del  gr.  Ir.o,  debajo,  y 
nitrieo):  adj.  QuIm.  Uno  do  loa  oxácidos  dol 
nitn'igeno. 

El  ilcido  hipnnilríco  (NO*)  es  un  líquido  oma- 
rillento  á  menos  de  0°,  que  hierve  á  22,  se  soli. 
difica  á  P,  y  ila,  en  presencia  del  aire,  vaporea 
amarillos  característicos.  Su  densiilad  es  14(11; 
sn  olor  sofocante;  en  contacto  de  lo  piel  fnrma 
en  ello  mancho»  do  color  amarillo  y  llega  á  co- 
rroerla. 

E«te  cuerpo  »e  distingue  bastante  do  los  áci- 
iloi  ordinarios.  Eo  contacto  con  una  bote  no  do 
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eal,  sino  una  mezcla  de  nitratos  y  nitritos,  par- 
ticularidad que  puede  representarse  por  la  fór- 
mula siguiente: 

2N0'  -f  2NaO  =  N0=.  NaO  -f  Na^'NaO. 

Es  un  oxidante  enérgico,  que  determina  rápi- 
damente la  oxidación  del  azufre  y  del  fósforo. 
Descompone  ciertos  ácidos,  como  el  ácido  sulf- 
hídrico 2HS-f  NO*  =  NO=4-2HO-)-2S. 

Si  se  hace  pasar  al  estado  gaseoso,  en  un  tubo 
cuya  temperatura  llegue  al  rojo  y  que  contenga 
limaduras  de  cobre,  se  descompone  en  oxigeno, 
que  se  combina  con  el  cobre  para  formar  un  óxi- 
do, y  nitrógeno  que  queda  en  libertad.  El  agua 
también  le  descompone,  transformándose  enton- 
ces en  ácido  nítrico,  que  se  disuelve  en  el  agua, 
y  dentúxido  de  nitrógeno,  que  se  desprende.  Eu 
presencia  del  ácido  oleieo  C^H^O'.HO,  da  lu- 
gar á  una  transformación  en  ácido  oleidico 

C"H«605,2HO; 

ejerce  una  acción  análoga  sobre  muchos  cuerpos 
grasos. 

El  ácido  hiponítrico  nace  cuando  se  mezcla 
bióxido  de  nitrógeno  con  oxigeno;  podría,  pues, 
prepararse  haciendo  pasar  una  corriente  de  ambos 
gases  á  través  de  un  tubo  cuya  temperatura  fuera 
bastante  fría.  Pero  es  más  fácil  obtenerle  des- 
componiendo por  el  calor  ciertos  nitratos  secos; 
generalmente  se  emplea  el  nitrato  de  plomo.  Se 
deseca  primero  calentándole  con  precaución,  y 
después  se  le  destila  en  una  retorta  de  barro  ó 
de  vidrio  barnizado,  á  la  cual  te  adapta  un  tubo 
en  U  afilado  por  uno  de  sus  extremos,  que  se 
introduce  en  una  mezcla  refrigerante.  El  nitrato 
desecado  se  descompone  bajo  la  influencia  del  ca- 
lor; húmedo  hubiera  dado  ácido  nítrico;  pero 
como  éste  no  puede  existir  en  estado  anhidro, 
hay  tan  sólo  formación  de  ácido  nítrico,  que  se 
deposita  en  el  tubo,  y  de  oxígeno,  que  sale  por 
la  punta  afilada. 

El  ácido  hiponítrico  ha  sido  muy  recomenda- 
do, como  desinfectante,  por  el  Doctor  Muiiozde 
Luna,  catedrático  de  Química  general  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  de  Madrid.  Tan  entusiasta 
era  dicho  profesor  del  gas  del  ochavo  (lo  llamaba 
así  porque  para  obtenerle  en  estado  naciente 
basta  echar  algunos  gramos  de  ácido  nítrico  en 
una  cazuela  donde  haya  uua  ó  dos  monedas  do 
cobre),  que  todos  los  años  lo  recomendaba  á  sus 
alumnos  como  superior  á  otros  cuerpos  más  cos- 
tosos y  de  más  difícil  preparación.  En  la  Socie- 
dad Española  de  Higiene  defendió  en  muchos 
casos  las  aplicaciones  del  ácido  hiponítrico;  en 
varias  epidemias  de  cólera,  tifus,  difteria,  etcé- 
tera, hizo  ensayos  repetidos  y  desinteresados; 
finalmente,  en  1884,  cuando  el  cólera  hacía 
grandes  estragos  en  Marsella  y  Tolón  (qne  ol 
año  siguiente  liabían  de  manifestarse  en  Espa- 
ña), el  Doctor  Muñoz  de  Luna  marchó  A  Mar- 
sella y  aplicó  la  inhalaciones  del  gas  hiponítrico 
á  numerosos  enfermos  del  Hospital  Pharo,  prin- 
ci])almente  en  la  clínica  del  Doctor  Rougier.  Loa 
resultados  fueron  bastante  satisfactorios,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  Luna  sólo  quiso  emplear 
eso  tratamiento  á  enfermos  verdaderamente  de- 
sahuciados, y  que,  aun  do  éstos,  consiguió  salvar 
algunos.  En  un  folleto  publicado  por  el  Doctor 
Muñoz  do  Luna  acerca  de  eso  particular,  y  en 
otro  que  después  dio  á  luz  Martínez  Pacheco 
(actual  catedrático  de  Química  en  el  Seminario 
de  Madrid)  encontrará  el  lector  detalles  y  esta- 
dísticas interesantes  á  esto  respecto. 

El  autor  do  estas  líneas  también  pudo  obser- 
var los  buenos  efectos  del  ácidohiponitricoeu  va- 
rios casos  do  colera  (epidemia  de  188.1):  dos  enfer- 
mos, que  estaban  casi  en  el  período  agónico,  so 
salvaron  indudabkmonfc  por  este  meciio.  iObro 
e\  gas  del  ocha IV  como  oxidante  enérgico,  acti- 
vando la  nutrición,  quemando  los  detritus  orgá- 
nicos, como  pudieran  hacerlo  las  inhalaciones 
do  oxígeno,  rocomendadas  en  lo  epidemia  de 
1800!  Es  muy  probable. 

HIPONITRITO  (del  gr.  ir.n,  debajo,  y  mlrilo): 
m.  Quím.  Sal  form.vla  ¡lor  la  combinoción  del 
ácido  hiponitroso  con  una  base.  V.  Nitrito. 

HIP0NITR080  (AciPo)  (dol  gr.  vr.¿,  debajo, 
y  nitroso):  adj.  Quím.  Uno  do  loa  ácidos  del  ni- 
trógeno. Combinado  con  lo»  bases  formo  Aí;io- 
tu7rí/tfj. 

HIPOPÉTALO,  LA  (dol  gr.  jr.ii,  debajo,  y  ;V- 
talo):  adj.  üol.  So  dice  de  toda  plonta  cuyos  po- 
tólos M  iosortan  por  debajo  del  ovario. 
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HIPOPIÓN  (ilel  gr.  'jr.'i,  debajo,  y  jrüov,  pus): 
m.  l'atol.  Palabra  que  pncde  signiücar  toda  co- 
lección purulento,  y  á  la  cual  se  ha  dado  la  8Íg- 
nificaciun  especial  do  dennino  do  pus  en  la  cá- 
mara anterior  del  ojo.  El  liipopión  puede  ser  da 
origen  traumático,  como  el  hipohenia,  al  cual 
sucede  algunas  veces;  pero  á  menudo  es  una  com- 
plicación de  la  queratitis  ulcerosa  ó  do  la  irido- 
coroiditis  purulenta. 

So  observa  entonces  cerca  del  circulo  mayor 
del  iriá  una  cintilla  blancoamarillenta,  quo  au- 
menta con  bastante  rapidez  y  que  llega  por  tér- 
mino medio  á  una  altura  do  dos  ó  tres  milíme- 
tros. 

El  tratamiento  es  al  principio  el  de  las  afec- 
ciones oculares  qne  han  dado  lugar  al  hipopión 
(colirios  de  atropina  y  laudanizados);  después,  si 
la  tensión  ocular  no  es  demasiado  considerable, 
si  la  perforación  de  la  córnea  no  es  inminente,  se 
puede  espesarla  reabsorción  espontanea  cubrien- 
do el  ojo  con  compresas  empapadas  en  agua  ti- 
bia; en  caso  contrario  se  practicará  la  jiunción 
do  la  cámara  anterior  con  una  aguja  de  cata- 
rata, para  dar  paso  á  la  materia  purulenta;  si 
ésta  es  muy  espesa  ó  viscosa  se  ampliará  la  in- 
cisión, favoreciendo  la  salida  del  pus  con  una 
pinza.  Hay  casos  en  los  cuales  es  llamado  ol  mé- 
dico cuando  ya  la  supuración  ha  invadido  ambas 
cámaras  del  ojo;  entonces  habrá  que  hacer  una 
amplia  incisión  do  la  córnea,  con  lo  cual,  si  no 
so  consigue  restablecer  la  visión,  al  menos  so 
pueden  calmar  los  dolores  y  prevenirla  abertura 
espontánea  de  la  córnea,  con  evacuación  del  ojo 
y  transformación  do  este  órgano  en  nn  muñón 
más  ó  menos  deforu\e. 

HIPOPITIS  (del  gr.  1)7:0,  debajo,  y  ;:itu;,  pino): 
m.  Bol.  Género  de  plantas  parásitas,  llamada 
también  monoiropa.  Los  botánicos  dicen  que  cre- 
ce como  pa- 
rásita sobro 
las  raices  do 
los  pinos, 
enebros  y 
hayas.  Las 
hojasde//)/- 
po]njtis  pa- 
recen esca- 
mas de  co- 
lor pardo 
muy  claro. 
El  tallo  presenta  en 
su  centro  abundante 
medula  con  anchas  células,  y 
además  \ina  zona  leñosa  com- 
puesta do  hacecillos  vascula- 
res, de  pequeño  diámetro,  re- 
unidos en  una  zona  continu.t 
por  células  oblongas,  de  pare- 
des bastante  gruesas.  Esta  zo- 
na leñosa  aparece  cubierta  por 
una  capa  do  liber,  y  éste  á  su 
vez  está  envuelto  por  una  ca- 
pa celular  gruesa. 

Respecto  al  embrión,  consta 
de  seis  grandes  células,  cuya 
capa  interior  contieno  un  li- 
quido incoloro  en  el  cual  nadan 
gotitas  de  aceito. 

HIPOPO  (del  gr.  VnTio;,  ca- 
ballo, y  -',■/.-,  pie):  m.  Zool. 
Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos, con  concha  bivalva,  quo 
al  parecer  debería  colocarse  al  '''M>''1>'''J''  <<« 
lado  de  los  tridamos.  ^''"'"P" 

HiPÓPODO(delgr.  í--o;,  caballo,  y  r.w;,  r.o- 
o<i,  ¡lie):  m.  Zool.  Género  do  moluscos  acéfalos, 
conocido  tan  sólo  en  estado  fósil,  y  que  parcco 
debe  reunirse  &  los  carditos. 

También  so  llaman  hipúpodos  varias  especies 
do  un  género  do  acálefos  meilusarios,  quo  viven 
en  los  mares  de  Europa  y  de  América. 

HIPOPÓTAMO  (del  gr.  {r.r.r.r.ii-.xanr^;  dor-r.o;, 
caballo,  y  roTa;ji'ic,  río):  m.  Cuadrúpedo  de  doce 
i.  catorce  pies  do  largo  y  seis  do  alto.  Es  de 
color  pardoscuro;  tiene  las  piernas  recios  y  cor- 
tas, la  boca  muy  grande,  el  hocico  prolongado 
y  la  piel  sumamente  dura.  Es  iiulígenadel  Áfri- 
ca, y  vivo  indistintamente  en  el  agua  y  fuera  do 
ello. 

El  HiPorÓTAMO,  según  Plinio  y  otros  histó- 
ricos, es  una  bestia  del  Nilo,  muy  mis  alta  que 
el  crocodilo. 

Andbés  de  Laouma. 
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El  HIPOPÓTAMO  ha  sido  maestro  en  enseftnr- 
nos  una  parte  de  Medicina. 

Jeuónimo  de  Huerta. 

-  Hipopótamo:  Zool.  y  Paleont.  Género  de  la 
familia  obesos,  suborden  artiodactilos  paquider- 
mos, orden  artiodactilos,  clase  mamíferos.  El  gé- 
nero h']\^0f6lamo ( Hi/ypopotavuíS J  está  constituí- 
do  por  las  siguientes  e.ipecies,  conocidas  ya  des- 
de la  más  remota  edad,  Herodoto  menciona  el 
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hipopótamo,  pero  asignándole  caracteres  que  no 
lo  corresponden.  Las  inexactitudes  de  Herodoto 
pasaron  como  artículo  de  fe,  y  hasta  hace  pocos 
años  casi  todos  los  que  se  ocuparon  en  el  estudio 
del  hipopótamo  aportaron  nuevos  errores  á  la 
moDogriifía  de  éste. 

A  excepción  de  la  osteología,  minuciosamente 
descrita  por  Cuvier,  la  anatomía  del  hipoputa- 
mo  no  es  bien  conocida.  Abdallatil  decía  ya  que 
la  esidanología  era  casi  idéntica  a  la  del  cerdo, 
aserto  que  confirmó  Daubenton  estudiándola  en 
un  feto  de  hipopótamo,  cuyas  visceras,  dice,  tie- 
nen grande  analogía  con  las  de  peccari. 

Constituyan  ó  no  una  sola  especio,  acostúm- 
brase á  estudiar  separadamente  ol  hipopótamo 
anfibio  del  de  Abisinia  y  Cabo. 

El  Uippopulamus  ampibius  L. ,ósea  í\H.  an- 
liquorum  de  F.  Calumna,  H.  capensisVesm.,  de- 
nominado vulgarmente  vaca  marina  y  caballo 
marino,  es  muy  obeso;  tiene  de  largo  unos  3,875 
metros  y  3,2-18  de  circunferencia.  Sus  piernas 
son  muy  gruesas  y  cortas,  el  vientre  casi  toca  al 
suelo,  y  losjiies  están  provistos  do  cuatro  dedos 
armados  como  los  del  cerdo.  La  cabeza  es  enor- 
me y  termina  en  un  hocico  engrosado  y  trunca- 
do en  el  extremo.  Como  todas  las  especies  de  la 
familia  de  los  obesos,  tiene  el  hipo]iótamo  cua- 
tro incisivos  cilindricos  dirigidos  oblicuamente, 
siendo  los  medios  de  la  mamlíbula  inferior  mas 
grandes  quo  los  otros;  caninos  grandes  y  robus- 
tos, principalmente  los  inferiores,  de  más  de  30 
centímetros  do  longitud,  siempre  ocultos  entre 
los  labios;  catorce  molares  arriba  y  catorce  aba- 
jo en  la  primera  edad,  y  luego  caen  los  premo- 
lares anteriores  y  quedan  seis  molares  á  cada 
lado  de  ambas  mandíbulas,  de  los  cuales  el  cuar- 
to, quinto  y  sexto  tienen  en  la  corona  cuatro 
colinas,  dispuestas  á  modo  de  hoja  de  tréh»l,  y 
el  séptimo  cinco. 

Habita  los  grandes  ríos  del  centro  do  África, 
y  en  otro  tiempo  era  muy  común  en  el  Nilo. 

Después  del  elefante  y  rinoceronte  es  el  ma- 
yor de  los  mamíferos  cuadrúpedos  y,  como  todos 
¡09  animales  acuáticos  du  esta  clase,  tiene  gran 
cantidad  de  tejido  adi|ioso.  Según  algunos,  la 
carne  del  hipopótamo  es  muy  substanciosa  y  de- 
licada, considerándola  como  hocadoexquisitolos 
hotentotes  y  abisinios.  Sus  movimientos  son  muy 
lentos  en  tierra,  lo  contrario  que  en  el  agua,  que 
surca  con  gran  ligereza,  buza  admirablemente  y 
camina  por  ol  fondo  de  los  ríos  con  mayor  fata- 
lidad quo  fuera  del  agua.  Aunque  no  puedo,  con- 
tra lo  que  varios  viajeros  afirman,  permanecer 
sumergido,  ni  salir  a  la  superficie  para  respirar 
durante  media  hora,  buza  mucho  tiempo.  Sus 
narices,  muy  grandes,  so  llenan  do  agua,  y  la 
lanzan  con  violencia  cada  vez  «luo  subo  á  tomar 
aire,  emitiendo  un  silbido  que  denuncia  su  pre- 
sencia d  los  cazadores.  Cuando  está  en  tierra,  si 
se  creo  amenazado  de  algún  peligro,  se  agacha 
y  procura,  casi  á  rostras,  ganar  la  orilla  del  rio 
o  lago,  90  zambulle,  y  no  reaparece  sino  á  muy 
grande  distancia;  si  se  ve  perseguido  en  el  agua 
sumérgese  do  nuevo  para  volver  a  la  superficie, 
y  cnando  reaparece  sólo  deja  ver  el  extienio  del 
nocico.  Relincha  como  el  caballo,  y,  segiín  .Vdan- 
aoo,  óyesele  pcrfectameuto  ú  uu  cuarto  de  legua 


de  distancia.  Es  feroz  si  te  le  ataca,  pero,  cuando 
no,  es  pacifico  y  aun  manso.  Perseguido  de  cerca 
«o  defiende  tan  feroz  como  estúpidamente,  piiea 
confunde  al  cazador  con  la  embarcación  en  don- 
do  va,  y  una  vez  destruida  ésta  cesa  el  ata- 
que como  si  ya  no  tuviese  que  temer  al  hombre. 
«Cerca  ya  do  la  orilla,  dice  el  capitán  Cavent, 
vi  que  un  hipopótamo  se  dirigía  á  la  chalupa, 
meterse  debajo,  levantarla  empujando  con  el 
dorso,  y  dejarla  caer  de  costailo  con  los  seis  hom- 
brea que  íbamos  en  ella,  dejándonos  después  sin 
causainoa  otro  daño  que  el  natural  susto  y  la  mo- 
jadura.» Biijon  afirma  que,  una  vez  el  hipopó- 
tamo herido,  revuélvese  furioso,  lánzase  contra 
la  embarcación,  y  clava  en  ella  los  colmillos  cera 
tal  fuerza  que  suele  destruir  las  costillas  de  la 
misma  y  hace  que  se  sumerja. 

Poterson,  contra  lo  quo  casi  todos  afirman, 
asegura  que  el  hipopótamo  ataca  aun  cuando  no 
se  le  persiga:  «en  el  Oíange,  mi  compañero  Van 
Renán  estuvo  in  grave  riesgo  de  la  vida  al  atra- 
vesarlo acompañado  de  cuatro  hotentotes.  Dos 
hipopótamos  se  lanzaron  contra  ellos,  y  gracias 
a  que  tuvieron  tiempo  para  desembarcar  en  una 
roca  aislada  en  el  centro  del  río,  y,  haciendo  fue- 
go á  boca  de  jaiTO  sobre  la  pareja,  matar  uno  y 
espantar  al  otro,  pudieron  salvarse.» 

El  hipopótamo  pasa  casi  todo  el  día  en  el  agua, 
no  saliendo  mas  que  de  noche  para  pastar  en  la 
orilla,  de  la  quo  no  se  aleja.  Aliméntase  de  jun- 
cos, cañas,  ramas  delgadas  y  plantas  acuáticas, 
y  si  penetra  en  una  plantación  de  azúcar,  maíz, 
trigo,  etc.,  hace  grandes  destrozos,  no  sólo  por 
lo  que  come,  que  es  mucho,  sino  además  por 
lo  que  destroza.  Emigra  á  grandes  distancias, 
casi  siempre  siguiendo  el  curso  de  los  ríos,  y  al 
cabo  de  mucho  tiempo  suele  volver  para  aban- 
donar de  nuevo  el  país,  sobre  todo  si  es  muy  per- 
seguido, y  reapareciendo  cuando  desecha  todo 
temor.  Nada  sumergiendo  el  cuerpo  entre  dos 
aguas,  dejando  fuera  las  narices,  ojos  y  orejas; 
asi  se  deja  llevar  por  la  corriente,  y  duermo  en 
esta  posición  muellemente  mecido  por  las  ondas. 

Casi  todos  viven  por  parejas,  cuidan  mucho, 
tanto  el  macho  como  la  hembra,  de  los  hijuelos, 
defendiéndolos  hasta  morir,  y  poseen  maravillo- 
so instinto  para  descubrir  el  agua.  A  propósito, 
reparó  Thumber  que,  «yendo  de  caza  vio  una 
hembra  recién  parida,  la  maté  y  procuré  recoger 
al  péqneMuelo,quese  nieeseapóde  entre  las  ma- 
nos, y  aunque  el  rio  distaba  bastante  y  no  se 
veía  desdo  donde  estaba,  dirígese  a  él  y  huye  su- 
mergiéndose en  el  agua.» 

El  hipopótamo  dígase  conducir  por  la  corrien- 
te hasta  el  mar,  pero  inmediatamente  que  expe- 
rimenta la  impresión  del  agua  salada  retrocede, 
volviendo  al  río.  Algunos  navegantes,  de  haber- 
lo visto  en  la  dcsenibacadura  de  las  rías,  sacaron 
en  consecuencia  que  el  hipopótamo  era  marino, 
pero  no  es  así. 

Verifican  la  cópula  no  dentro  del  agua,  y  sí 
por  lo  común  en  las  ensenadas.  Ningún  natura- 
lista pudo  observar  el  tiempo  oue  dura  la  gesta- 
ción, y  sólo  por  analogía  con  el  caballo  se  supo- 
ne que  sea  de  diez  á  once  meses.  Do  cada  parto 
no  tiene  la  hembra  más  que  un  hijo,  al  cual  lac- 
ta  fuera  del  agua,  aunque  vuelva  iuniediatamen- 
te  á  zambullirse. 

Cázase  el  hipopótamo  por  los  negros  de  Gui- 
nea, hotentotes  y  abisinios,  así  como  en  otro 
tiempo  por  los  egipcios,  del  siguiente  modo:  una 
vez  conocido  el  sendero  por  donde  acostumbra 
el  hipopótamo  á  pasar,  abren  en  él  un  profundo 
hoyo,  cúbreulo  de  ramas,  hojas  secas  y  césped, 
para  ocultarlo,  y  por  lo  común  clavan  en  el  fon- 
do uno  ó  varios  pies  derechos  muy  aguzados  por 
arriba  para  que  el  hipopótamo  al  pasarycaercn 
la  zanja  se  empale.  Si  al  llegar  los  cazadores  con- 
serva aún  vida  lo  rematan  á  lanzadas  ó  de  cual- 
quier otro  modo.  Para  cazarlo  sin  valerse  de 
trampas,  el  cazador,  una  vez  conocida  la  vereda 
que  aquél  suelo  seguir  hasta  el  río,  ocúltase  en 
la  ladera,  y  al  paso  le  hiero  procurando  hacerlo 
cu  la  cabeza,  pues  quo,  aun  con  bala  explosiva, 
es  tan  resistente  la  piel  del  resto  del  cuerpo  que 
no  hace  en  ella  mella  el  tiro. 

El  hi|iopótamo  del  Senegal  ( llippopotamus 
sftugalensis J  es  más  pequeño  que  el  antes  des- 
crito, del  cual  no  difiere  sino  por  caracteres  ana- 
tómicos poco  imporlantes,  en  los  que,  no  obs- 
tante, so  fundó  Desmoulíns  para  crear  la  cs|wcio 
dicha.  Esto  naturalista  creía  que  cada  especie 
del>e  de  presentar  en  absoluto  los  misamos  carac- 
teres osteoliigii'os,  cualquiera  qne  sea  el  indivi- 
duo, lo  cual  es  uii  error,  y  basándose  eu  tal  ley 


osteológica  supuso  que  el  ilel  Senegal  es  Jistin- 
to  del  Hi¡>popotamits  amphibiití.  El  perro,  caba- 
llo, buey,  etc.,  domesticados,  es  decir,  en  dis- 
tintas condiciones  que  los  que  viven  en  estado 
salvaje,  varían  hasta  en  su  estructura  osteológi- 
ca, lo  cual  no  empece  para  que  se  los  considere 
como  correspondientes  ú  la  misma  especie.  La 
cabeza  del  caballo  normando  es  muy  distinta  de 
la  del  árabe;  la  de  un  conejo  doméstico  difiere  do 
la  del  montes,  etc.,  y,  sin  embargo,  se  los  con- 
sidera como  correspondientes  á  la  misma  espe- 
cie. Diferencia  en  el  medio  ambiente,  dimorlis- 
mo,  tal  es  la  ley;  por  consigmente,  iqné  de  ex- 
traño es  que  un  hipopótamo  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  por  la  diferencia  de  clima,  alimentos, 
etc.,  se  distinga  del  hipop^itamo  de  la  Abisinia, 
y  del  que  habita  el  Senegal? 

Partiendo  de  esto,  no  parece  que  sean  distin- 
tas especies  las  del  Senegal,  Abisinia  y  Cabo.  Ni 
la  lucha  por  la  existencia,  como  supone  Darwin, 
ni  la  potencial  de  perfecciouamiento,  que  admi- 
te Nágeli,  ni  la  posición  relativa  de  las  genera- 
trices eopuladoras,  que  admite  Van  Tieghen, 
pudieron  influir  en  la  diferenciación  del  hipopó- 
tamo hasta  el  punto  de  dar  lugar  á  especies  ac- 
tuales distintas,  y  sí,  cuando  más,  á  variedades, 
por  razón  de  las  condiciones  externas,  á  que 
Lamark  y  Geotfroy  Saint-Hilaire  concedieron 
suma  importancia,  la  suficiente  para  dar  origen 
á  la  cliferenciación  específica.  Difiere  el  del  Se- 
negal del  JTippopotamus  amjihibius  tan  sólo  por 
tener  aquél  los  catiino.s  más  gruesos,  el  plano  de 
su  corona  más  inclinado,  mayor  la  escotadura 
del  ángulo  exterior  del  omoplato,  la  eminencia 
sagital  menor,  la  inserción  del  músculo  cigomá- 
tico  rectilínea,  terminando  media  (migada  por 
encima  de  la  cavidad  glonoidoa,  mientras  que  en 
la  especie  del  Cabo  el  extremo  del  cigoniático  es 
biselado  y  dista  de  dicha  cavidad  una  pulgada. 
Finalmente,  tampoco  las  diferencias  pequeñísi- 
mas del  pubis,  ni  la  mayor  oblicuidad  del  ma- 
xilar, etc.,  son  bastantes  á  considerar  especies 
distintas  las  que  sólo,  cuando  más,  se  pueden 
admitir  como  variedades. 

Menos  razón  de  ser  tiene  la  especie  denomi- 
nada de  Abisinia,  Hippopotamus  abyssinius,  que 
algunos  admiten,  y  que  no  difiere  de  la  del  Cabo 
sino  por  ser  aquélla  más  grande  y  por  el  color 
más  obscuro. 

HIPOQUÉRIDA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  lí- 
guliflora.s,  familia  Compuestas,  orden  gamopé- 
talas  ínferovárira.s,  clase  dicotiledi')nea.s.  Las 
especies  del  género  hipoquérida  (Uipochccris) 
están  caracterizadas  por  tener:  escamas  del  in- 
volucro cilindrico  pluriscriales  empizarradas; 
pa  as  del  receptáculo  lincalpuntiagudas;  aque- 
nios  ahusados,  estriados,  algo  muricados  hacia 
9U  extremidad,  ó  todos  con  pico  largo,  ó  sólo 
los  do  la  periferia,  y  también,  á  veces,  junta- 
mente los  del  centro,  con  pico  muy  corto;  vi- 
lano hi  ó  nniscrial.  La  principal  es  la  .siguiente: 

ffi/pnchinrís  railkatn.  -  Planta  de  color  verde 
obscuro,  con  raíz  perenne,  gruesa  y  ramosa,  de 
la  qne  salen  tallos  derechos  ó  un  poco  tendidos 
por  su  base,  ahorqnilladorraniosos,  rara  vez  sen- 
cillos, e.scapiformes;  hojas  todas  radicales,  dis- 
puestas en  círculo  ó  roseta,  cerdosas  ó  lampiñas, 
sinuadopinatifidas,  y  loa  lóbulos,  obtusos,  casi 
cntprí.iimos;  cabezuelas  solitarias  sostenidas  por 
pedúnculos  lampiños  provistos  de  escamas,  fis- 
tulosos y  nn  poco  engrosados  en  su  ápice;  esca- 
mas del  involucro  lanceoladas,  puntiagudas, 
lampiñas  ó  pelierizndas  sobre  el  nervio  dorsal, 
mis  cortas  que  las  lígulas,  cuyo  color  es  amarillo, 
y  circuidas  ile  marg^-n  angosta  escariosa;  aque- 
nios,  todos  con  pico  más  largo  que  ellos,  pardos 
V  tnbernlosopinchndos  á  lo  largo  do  las  costi- 
llas. 

Crece  espontánea  en  casi  todas  las  provincias 
de  RipaRa,  en  donde  se  la  conoce  con  si  nombro 
vulgar  lie  hitri/a  del  halcán, 

HiPOSCeNio  (del  gr.  úi:'),  debajo,  y  ixTjvrl, 
cobertizo  de  lamas):  m.  Muro  delantero  del  pros- 
cenio del  teatro  grii  gn,  que  solía  estar  decorado 
con  columnas  y  estatuas,  y  que  separaba  la  or- 
questa (lo  la  escena.  En  opinión  ilc  algunos  au- 
tores, era  el  sitio  de  la  orquesta,  ó  lo  que  estaba 
delante  ile  dicho  muro,  y,  en  sentir  do  otros, 
atenilicndo  á  sn  etimología,  el  foso  de  la  escena. 

HIP080,  8A:  adj.  Que  tiene  hipo. 

HIPOSPAOIAS  'del  gr.  ú:TO,  debajo,  y  ini?")». 
espacio);  m.  Pnlol.  Vicio  ile  conformación  do  lat 
partea  genitales  del  lexo  masculillo,  que  coDsia- 
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te  en  que  la  nretra  se  abre,  ora  en  la  cara  infe- 
rior del  pene,  ora  en  el  escroto,  en  vez  de  pro- 
longarse por  el  espesor  del  pene  hasta  su  extre- 
midad. En  la  primera  variedad  (li  ipospadias  pu- 
biano)  existe  la  abertura  al  nivel  de  la  fosa 
navicular  ó  á  una  distancia  mayor  ó  menor  del 
glande.  En  la  segunda  (hipospatlias  escrotal), 
esta  abertura  se  halla  situada  en  el  escroto,  que 
se  encuentra  dividido  en  la  línea  media,  y  re- 
presenta en  los  lados  repliegues  quo  simulan 
una  vulva;  esto  ha  podido  dar  lugar  á  errores 
sobre  el  sexo  del  individuo,  considerándole  como 
hermafrodita  (V.  Hermafroditismo).  Al  pro- 
pio tiempo  el  pene  está  encorvado  hacia  abajo 
por  una  brida  cutáneomucosa,  qne  se  extieude 
desdo  el  glande  á  la  abertura  hipospadiaca,  y 
que  constituye  \m  obstáculo  á  la  erección  y  á  la 
fecundación;  además  el  glande  suele  estar  im- 
perforado, lo  mismo  quo  la  parte  del  conducto 
situada  entre  el  glande  y  la  abertura  anormal. 
El  hipospadias  resulta  de  una  suspensión  del 
desarrollo  del  pene  en  los  primeros  meses  del 
embarazo.  Trátase  por  operaciones  autoplásticas 
reguladoras,  que  tienen  por  objeto  restaurar  el 
meato  urinario,  establecer  el  conducto  desde  el 
orificio  anormal  hasta  el  glande,  y  obliterar  este 
orificio. 

HIPOSPATISMO(delgr.  ü-q,  debajo,  y  shíOt), 
espátula):  m.  Cir.  Operación  que  con.sistia  en 
hacer  tres  incisiones  en  la  frente,  hasta  el  peri- 
cráneo,  y  pasar  una  espátula  entre  las  partes 
blandas  y  dicho  pericráneo,  con  objeto  de  dejar 
éste  al  descubierto  en  cierta  extensión. 

HIPOSQUEOTOMIa  (del  gr.  'j-.o,  debajo,  o'i- 
livi,  escroto,  y  toar,,  incisión):  f.  Cir.  Punción 
del  hidrocele  por  debajo  de  la  túnica  vaginal. 

V.  HlDUOCELK. 

HIPOSTAfilA  (del  gr.  liT.b,  debajo,  y  pra- 
•jj/.r,  úvula):  f.  Patol.  Prolongación  ó  caída  da 
la  úvula  ó  campanilla. 

HIPÓSTASIS  (del  gr.  'j-o'sTaat;;  de  ■j^{z--i\n, 
producir,  crear):  f.  Tcol.  Supuesto  ó  persona. 
U.  m.  hablando  de  las  tres  personas  de  la  San- 
tísima Trinidad. 

...se  dice  fué  el  primero  que  inventó  los 
nombres  de  oiisia,  que  quiere  decir  esencia,  y 
de  HIPÓSTASIS,  que  quiere  decir  supuesto  ó 
persona. 

Mariaxa. 

-  Hii'ósTASis:  Tcol.  El  significado  de  esta 
palabra,  de  origen  griego,  dio  motivo  á  que,  to- 
mándose en  distintas  acepciones,  so  pj-oduicran 
disensiones  notables  y  graves  en  la  Iglesia.  Unas 
veces  se  tomaba  por  substancia  y  otras  por  per- 
sona. En  el  siglo  iv  esto  originó  un  verdade- 
ro cisma  en  la  iglesia  do  Autioquía  entre  el 
prelado  Melecio  y  Paulino,  pues  mientras  ésto 
entendía  la  palabra  liipúslasis  como  siibslaneia, 
y  afirmaba  que  en  Dios  había  sólo  una  hipósta- 
sis,  por  lo  cual  era  acusado  de  sabcliano,  Mele- 
cio, que  entendía  aquella  palabra  por  jtersona, 
sostenía  iiue  había  en  Dios  tres  hipóstasis.  Es- 
tas equivocaciones  desaparecieron  cuando  el 
concilio  do  Alejandría,  del  año  302,  fijó  el  signi- 
ficado de  esta  palabra,  determinándose  entonces 
quo  en  adelante  había  de  usarse  para  significar 
la  persona,  ó  también  la  subsistencia,  ya  quo  hi- 
póstasis significa  la  misma  naturaleza  subsisten- 
te individualmente.  Como  era  preciso  quitar 
todo  pretexto  á  la  herejía  de  los  sabelianos,  que 
abusaban  de  las  jialabras  y  decían  quo  el  Padp', 
el  Ilyo  y  el  Espíritu  Santo  no  eran  sino  tres  fe- 
nómenos ú  operaciones  diferentes,  tres  antifaces 
(prosopa),  -■.¡,iiiji:>r.',-i  do  una  persona  divina, 
guardando  entro  si  la  misma  relación  que  el 
cuerpo,  el  alma  y  el  espíritu  del  hombre,  los 
Padres  griegos  creyeron  que  debía  decirse  tres 
subsiaitrian,  para  ilesvanecer  toda  equivocación. 
Desde  el  siglo  iv  la  palabra  hipósliisis  tuvo  un 
significado  más  fijo  para  expresar  la  persona, 
dejando  confundirla  cun  las  palabras  ansia  fisit 
empleadas  pala  designar  la  esencia,  substancia 
y  naturaleza.  Así  pudieron  aclararse  los  térmi- 
nos de  los  misterios  de  la  Trinidad  y  do  la  Eii- 
carnacióD.  En  este  último  misterio  so  llama  hi- 
post^tica  la  unión  do  las  dos  naturalezas  en 
Cristo,  divina  y  humana,  constituyendo  una 
sola  persona.  Según  los  teólogos  católicos,  es  una 
anión  substancial  y  verdadera,  en  virtud  de  la 
cual  es  un  solo  (  risto,  contra  el  error  de  los  nes- 
torianos,  que  dicen  quo  la  unión  había  sido  so. 
lameuto  accideutal  y  moral,  como  una  simple 
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habitación  del  Verbo  en  la  Humanidad  de  Je- 
sucristo, como  en  su  templo,  y  por  lo  cual  Cris- 
to debía  llamarse  üei  fer.  Negaban,  por  consi- 
guiente, que  la  unión  fuera  física,  substancial  y 
jiorsonal,  explicándosela  á  la  manera  que  los 
justos  están  unidos  con  Dios,  aunque  de  uu 
modo  más  perfecto  y  elevado. 

Erraban  también  los  eutiquianos  acerca  do 
esta  unión,  al  snponer  que  las  dos  naturalezas 
habíanse  confundido  en  una  por  su  unión  física 
inmediata,  y  los  monotelistaa  negaban  las  dis- 
tinciones de  las  dos  naturalezas  después  de  la 
unión,  suponiendo  que  el  elemento  humano,  á 
lo  menos  en  cuanto  ala  voluntad  y  á  la  opera- 
ción, había  sido  totalmente  absorbido  por  el  ele- 
mento divino.  La  unión  de  las  dos  naturalezas 
en  Cristo  se  verificó  en  la  persona  según  Santo 
Tomás,  y  se  realizó  hipostáticamente.  Llaman 
los  teólogos  á  la  unión,  unión  máxima  iprasti- 
taiilissima,  porque  no  puede  concebirse  otra  más 
perfecta  é  íntima,  por  el  medio  en  que  se  unen 
los  dos  últimos  extremos,  es  á  saber:  ala  persona 
del  Verbo.  «De  esta  manera,  dice  Perujo,  los  ex- 
tremos que  distan  entre  sí  infinitamente,  sin  de- 
jar de  ser  lo  que  son,  se  unen  en  la  persona  divina 
á  la  manera  que  el  cuerpo  y  el  alma  del  hombre 
constituyen  una  persona  humana.  En  esto  con- 
siste el  misterio  grande  é  incomprensible  de  la 
Encarnación,  que  excede  á  todas  las  maravillas 
que  puede  concebir  la  inteligencia  humana.  Por 
lo  dicho  se  pueden  ya  conocer  las  propiedades 
de  la  unión  fiipostáticaque  se  verificó  en  las  na- 
turalezas mediatamente  entre  sí  é  inmediatamen- 
te en  la  personalidad  del  Verbo.  So  ve  además 
que  la  subsistencia  ó  personalidad  del  Verbo  no 
es,  respecto  á  la  humanidad  ad  nistar  stibjcli,  que 
la  sustente  como  forma  suya,  ni  substancial,  ni 
accidental  perfectiva  de  aquella  personalidad,  ni 
tampoco  como  forma  que  se  complete  en  algi'm 
modo  por  la  humanidad,  sino  nd  nislar  lermini 
como  dicen  los  teólogos,  do  cuya  unión  íntima 
depende  la  naturaleza  humana  en  la  existencia 
y  en  la  operación.  Por  consiguiente,  la  persona 
del  Verbo  obracomo;)ri)ici^)íinii  quod  en  las  dos 
naturalezas  como  propias,  mientras  qne  una  y 
otra  naturaleza  como  principium  quo  qne  gozan 
los  actos  suyos  propios.»  Cuestión  ardua  y  difici- 
lísima considera  el  mismo  autor  el  investigar  Is 
naturaleza  de  la  unión  hipostática.  Scoto,  Suá- 
rez,  Vázquez  y  los  salmaticenses  entendieron  que 
la  unión  hipostática  es  cierta  entidad,  realmen- 
te distinta  de. la  naturaleza  humana  assuvipla  j 
de  la  persona  del  Verbo,  por  medio  de  la  cual  se 
unen  entro  sí  estos  dos  extremos  tan  distintos, 
poro  no  aciertan  á  determinar  ni  a  explicar  dicha 
entidad.  Otros  creen  que  la  unión  hipostática 
fué  la  misma  acción  por  la  cual  fue  producida  la 
humanidad  de  Cristo,  y  la  opinión  más  geneial 
de  los  teólogos  es  que  aquella  unión  no  significa 
cosa  alguna  distinta  de  los  extremos  unidos,  sino 
quo  es  la  misma  persona  del  Verbo  en  cuanto 
comunica  su  propia  subsistcucia  n  la  naturaleza 
humana, 

-  Hipóstasis:  Falol.  y  Med.  leg.  Fenómenos 
producidos  por  el  acumulo  de  sangre  en  las  par- 
tes declives. 

Es  frecuento  en  los  individuos  quo  padecen 
enfermedades  de  larga  duración  (afecciones  me- 
dulares, tifoideas,  etc.),  sobro  todo  si  so  hallan 
debilitados  ó  son  de  edad  avanzada,  quo  la  san- 
gre se  acumule  en  las  partes  declives  del  pulmón, 
provocauílo  en  torno  suyo  fenómenos  inflamato- 
rios que  dan  lugar  a  la  pulmonía  hijiosldtica. 
V.  Pn.MdNlA. 

En  Medicina  legal  los  hipiiflarís  figuran  entre 
\o!i  signos  de  la  murrle.  Al  morir  un  individuo 
cambia  la  distribución  do  la  sangre  (como  lo 
prueba  el  color  pálido  ([ue  toma  la  piel),  en  parte 
por  la  parálisis  de  las  fuerzas  activas  que  man- 
tienen la  circulación,  y  en  parte  porque  comienza 
A  hacerse  sentir  el  peso  do  la  sangre,  quo  pa.sa 
hacia  las  partes  declives.  Resulta  entonces  ma- 
yor palidez  do  la  piel  en  las  jiarles  superiores  del 
cuerpo  y  apaiidun  do  hiperemia  por  hijióstasis 
en  las  partes  más  bajos.  Do  estas  últimas  las 
hay  externas  i  internas;  las  primeras  reciben  el 
nombro  de  lividece.'' cadanriea.^.  Cuanto  más  san- 

f;re  contieno  el  cadáver,  y  cuanto  mas  liquida  es 
a  sangre  después  de  la  muerte,  más  pronto  so- 
brevienen las  livideces  cadavéricas. 

En  la  posición  onlinaria  del  cadáver  las  livi- 
deces aparecen  principalmente  en  la  cara  dor.sal 
y  partes  laterales  del  cuerpo:  pero  si  el  cadáver 
ha  permanecido  bastante  tiempo  en  otra  posi- 
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ciOu,  (lesarrúllaiise  las  hi|iústa3Ís  en  otros  imn- 
tos,  y  (lo  aciuí  podran  iloclucirso  determinadas 
conclusiones  relativa»  á  la  posición  que  tuvo  el 
cadáver  después  do  la  muerte.  Si  el  cadáver  ha 
estado  boca  abajo,  por  ejemplo,  so  encontrarán 
livideces  cadavéricas  en  la  cara  y  en  lasupcrlioie 
exterior  del  cuerpo;  la  snpcriicie dorsal  sólo  pre- 
sentará el  color  cadavérico  ordinario.  A  menuilo 
está  lívida  una  mitad  do  la  cara,  y  la  conjuntiva 
del  ojo  correspondiente  aparece  inyectada,  mien- 
tras i|ue  la  otra  mitad  do  la  cara  y  la  conjuntiva 
del  lado  opuesto  están  pálidas. 

Por  razones  fáciles  do  comprender,  las  liipós- 
ta.sis  faltarán  ó  serán  menos  evidentes  en  las  par- 
tes en  qne  la  piel  haya  sufrido  una  presión,  ora 
por  el  mismo  peso  del  cuerpo,  ora  por  otras  cau- 
sas. Éntrelas  primeras  tiguran  (cuando  el  cuerpo 
ha  estado  en  posición  ordinaria,  es  decir,  en  de- 
cúbito supino)  la  región  de  los  omoplatos,  las 
nalftas  y  pantorrillas;ontre  las  segundas  las  par- 
tes de  la  piel  que  se  hallaban  comprimidas  por 
un  vestido  ó  ligadura,  por  ejemplo  el  cinturón 
ó  las  ligas.  Estos  puntos  se  distinguen  en  medio 
de  los  demás  y  pueden  dar  lug.ir,  sobro  todo 
cuando  se  encuentran  en  el  cuello,  á  falsas  inter- 
pretaciones. La  sangre  puedo  también  coagular- 
se en  los  puntos  comprimidoa ,  formando  una 
masa  lújuida  y  confundiéndose  con  una  sufusión. 

El  color  ordinario  de  las  manchas  es  lívido, 
tanto  más  obscuro  cuanto  mayor  fecha  cuentan 
dichas  manchas  y  cuanto  más  abundante  y  líqui- 
da es  la  sangre  que  ha  quedado  en  el  cadáver;  por 
consiguiente,  son  muy  obscuras  en  los  que  mue- 
ren de  asfixia.  Si  la  sangre  del  cad.ávcr  tiene  co- 
lor diferente  del  venoso  ordinario,  las  hipóstasis 
de  la  piel  tendrán  otra  coloración,  por  ejemplo 
color  rojo  claro  en  los  envenenamientos  por  el 
óxido  de  carbono.  En  la  muerte  por  subniersión 
y  por  el  frío  las  livideces  cadavéricas  pueden  ad- 
quirir color  rojo  claro,  á  consecuencia  de  una  im- 
bibición acuosa  do  la  piel. 

Las  manchas  cadavéricas  ofrecen  otro  aspecto 
médicolegal,  pori[ue  las  coloraciones  que  produ- 
cen pueden  confundirse  con  las  cianosis  y  aun 
con  las  síifiisioncs  (Ilofmann).  La  distinción  se 
hará,  en  estos  casos,  por  la  situación,  desarrollo 
c  intensidad  de  la  coloración. 

A  la  vez  que  la  lividez  cadavérica,  y  obede- 
ciendo á  iguales  leyes,  se  íoiiaan  hipóstasis  de  los 
íírijaxos  internos,  que  ofrecen  interés  particular 
desde  el  puntode  vista  médicolegal,  porque  pue- 
den confundirse  con  ¡iroccsos  patológicos.  Un  fe- 
nómeno bastante  frecuente  de  este  género  es  la  ri- 
queza en  .sangre  y  la  infiltración  considerable  de 
las  partes  declives  do  lapicl  del  cráneoyde  las  ca- 
pas de  tejido  celular  subyacente.  Esos  caracteres 
pueden  presentarse  en  grado  considerable  cuando 
la  cabeza  ha  estado  muy  baja,  y  algunas  veces,  se- 
gún han  demostrado  los  experimentos  de  Engel, 
)iuede  haber  formación  de  equimosis.  También 
deben  mencionarse  entre  estos  fenómenos  la  hin- 
chazón considerable  del  seno  declive,  de  la  dura- 
madre por  la  sangre,  y  sobre  todo  la  inyección  de 
las  redes  vasculares  de  la  piamadre  en  los  puntos 
declives,  que  podría  confundirse  con  una  hipe- 
remia que  hubiera  sobrevenido  durante  la  vida. 

En  el  cuello  las  hipóstasis  aparecen  princi- 
palmente en  las  capas  más  bajas  del  tejido  celu- 
lar laxo  que  se  encuentra  bajo  la  piel  y  entre 
los  músculos,  en  la  pared  posterior  de  la  faringe, 
do  las  vías  respiratorias  y  del  esófago,  y  en  el 
tejido  celular  que  se  encuentra  entre  ésto  y  la 
columna  vertebral. 

En  la  cavidad  torácica  las  hipóstasis  de  los 
pulmones  ofrecen  importancia  excepcional,  l'or 
\ina  parte,  la  abundancia  de  los  vasos,  y  por  otra 
la  i'onstitución  laxa  y  con  grandes  mallas  del 
tejido  pulmonar,  presentan  condiciones  favora- 
bles para  la  producción  de  las  hiperemias  por 
hijióstasis;  (lor  eso  las  hipóstasis  do  los  pulmo- 
uis,  más  ó  menos  desarrolladas,  son  fenómenos 
uousti'utos.  Gracias  á  ellas,  los  pulmones  com- 
pletamente sanos  parecen  de  color  más  obscuro 
en  las  partes  declives  c|uoen  las  superiores.  Esta 
coloración  so  va  haciendo  cada  voz  más  clara  de 
abajo  arriba.  Dichas  partes  son  más  duras  al  tac- 
to y  más  ricas  en  sangre,  más  infiltradas,  y  con- 
tienen n)enos  aire  (|ue  las  otras.  Es  fácil  confun- 
dirlas con  los  infartos,  las  pulmonías  y  las  ate 
lectasias  (cuando  se  trata  de  los  nifios).  La  posi- 
ción de  las  partes  rongcstiouadiis,  !a  transición 
progresiva  y  siempre  dirigida  en  el  mismo  sen- 
tido, es  decir,  de  abajo  arriba,  entro  los  tejidos 
ricos  en  sangre  infiltrados  que  contienen  poco 
airo  y  las  partes  normales,  y,  finalmente,  en  ca- 
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809  necesarios,  el  examen  microscópico,  permiti- 
rán hacer  el  diagnóstico. 

Hay  que  advertir,  sobre  todo  en  los  recién  na- 
cidos, que  esas  partes  modificadas  por  las  hipós- 
tasis contienen  poco  aire.  Es  posible  que  en  cier- 
tas circunstancias  las  partes  declives  de  los  pul- 
mones, que  antes  han  contenido  airo,  se  vacíen 
ú  consecuencia  de  la  hipóstasis  de  la  sangre.  Esto 
puede  ocurrirr  más  fácilmente  en  las  hipóstasis 
desarrolladas  después  do  la  muerte  que  en  aque- 
llas (|U0  han  comenzado  durante  la  agonía. 

En  el  abdomen,  deben  buscarse  las  hipóstasis 
de  la  pared  posterior  del  estómago,  de  las  partes 
declives  del  conducto  intestinal  y  de  las  asas  si- 
tuadas en  la  pelvis  menor.  Las  hipóstasis  del 
estómago  sobre  todo,  pueden  distinguirse  con 
facilidad  de  las  hiperemias  quo  resultan  de  otras 
causas.  Los  rifiones  están  también  expuestos  á 
hipóstasis,  dada  su  posición. 

En  la  parte  superior  del  cuerpo,  cuando  el  ca- 
dáver se  halla  en  la  posición  ordinaria,  es  decir, 
acostado  sobre  el  dorso,  el  tejido  celular  subcu- 
táneo correspondiente  está  masó  menos  infiltrado 
y  rico  en  sangre.  Por  la  misma  razón,  los  plexos 
venosos  de  la  medula  están  llenos  de  sangre  y 
se  encuentra  en  ellos  una  hipóstasis  considerable 
en  las  venas  de  la  piamadre  de  la  medula  espi- 
nal. Puede  haber  tanto  más  fácilmente  una  in- 
terpretación falsa  de  estos  fenómenos,  cuantoque 
el  conducto  raquídeo,  según  han  observado  jui- 
ciosamente Caspcr  y  Liman,  rara  vez  se  abre,  y 
muchos  médicos  encargados  do  hacerlas  autop- 
sias ignoran  los  caracteres  normales  de  aquella 
parte. 

■  Lo  quo  queda  acercado  las  hipóstasis  internas 
se  refiere  á  los  cadáveres  que,  después  de  la  muer- 
te, estuvieron  en  decúbito  supino.  Naturalmente, 
esos  fenómenos  de  hipóstasis  ocuparán  posicio- 
nes difeientes  cuando  el  cadáver  haya  estado  en 
otra  sitíiación. 

HIPOSTÁTICAMENTE:  adv.  m.  Teol.  De  un 
modo  hipostático. 

...  se  unió  ella  misma  hipostAticamentb  al 
Verbo. 

Fr.  HoiiTENsio  Paravicino. 

...  envuelve  dos  distintas  naturalezas  hipos- 
tjIticasiente  unidas  é  identificadas  en  su  per- 
.sona,  etc. 

JOVELLANOS. 

HIPOSTÁTICO,  CA  (del  gr.  •j-o;TaTty.({;l :  adj. 
Teo!.  Perteneciente  i  la  hipóstasis.  Díccse  co- 
múnmente de  la  unión  del  Verbo  con  la  natura- 
leza humana. 

...  y  por  el  derecho  desta  inefable  unión  hi- 
PO.STATICA  personal  y  substancial,  el  Verbo  se 
constituyó  Persona  de  aquella  humanidad. 
Fk.  Fernando  de  Valvebde. 

HIPOSTATO  (del  gr.  \ir.6,  debajo,  é  UtíiJ.1., 
inmóvil):  m.  Bot.  Cuerpo  filamentoso  y  transpa- 
rente que  se  encuentra  debajo  del  embrión  fe- 
cundado, cuando  comienza  á  desarrollarse. 

Estos  cuerpos,  casi  siempre  en  número  do  tres, 
desaparecen  total  ó  parcialmente  cuando  el  em- 
brión crece. 

HIPOSTENIA  (del  gr.  ü-r,,  debajo,  y  sO/vo;, 
fuerza):  f.  Palol.  Diminución  de  las  fuerzas;  pos- 
tración, abatimiento. 

HIPOSTIBITO  (delgr.  'jzó,  debajo,  y  estibilo): 
m.  Qiiím.  Sal  formada  por  la  combinación  del 
ácido  hipostibioso  ó  antinionioso  con  una  base. 

HIPOSTILBITA (delgr.  ur.ó  Aehujo, y cslitbilaj: 
{.  iliner.  Nombre  dado  por  Beudantá  una  varie- 
dad do  desniina  que  se  presenta  bajo  la  forma 
de  glóbulos,  con  aspecto  mate  y  un  brillo  infe- 
rior al  do  las  denuis  variedades  de  cstilbitas. 

HIPOSTOMA  (del  gr.  ünó,  debajo,  y  írMua, 
boca):  m.  ¡¡ool.  Porción  do  la  cabeza  de  los  in- 
sectos que  se  encuentra  por  debajo  del  labio  in- 
ferior. 

HIPOSULFANTIMONITO  (del  gr.  ItA,  debajo, 
ol  lat.  siil/i/nir,  azufre,  y  nntimonito ):  m.  Quiín. 
Sal  resultante  de  la  combinación  del  sulfilo  an- 
timonioso  con  una  sulfobase. 

HIPOSULFARSENITO  (del  gr.  l-ñ.  debajo,  el 
lat.  siil/iliiir,  azufre,  y  arsaiito):  ni.  Qiilin.  .Sal 
formaila  por  lacombinacióu  del  sulfilo  arsenioso 
con  una  sulfobase. 
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HIP08ULFAT0  (del  gr.  iró,  debajo,  y  svlfa. 
to):  m.  Quim.  Sal  resultante  de  la  combinación 
del  áciilo  hifiosulfúrico  con  una  base. 

HIPOSULfIndiqotATO  (de  hipoiulfiwliijóti- 
co):  m.  (Jiiim.  .Sal  formailo  por  la  combinación 
del  ácido  hiposulfindigóti'o  con  una  base. 

HIP08ULFINDI0ÓTIC0  (Acit)0)(dcl  gr.  irio, 
debajo,  el  lat.  sulj,/iur,  azufre,  é  indigilico ):  adj. 
Quím.  Combinación  acida  do  azul  de  aflil  solu- 
ble y  de  ácido  hiposulfúrico. 

HIPOSULFITO  (delgr.  iró,  debajo,  y  nit/i- 
to):  m.  Quím.  Sal  formada  por  la  combinación 
del  ácido  hiposulfuroso  con  una  base. 

Pueden  considerarse  los  hiposulfitos  como  aná- 
logos á  los  formiatos  (MHCO=),  y  repie.scntarlos 
por  la  fórmula  MIISO-ó  M"H=S-0*,  ó  bien  como 
trisulfatos  hidratados  correspondientes  á  la  fór- 
mula M=.S-'0"n-0  ó  M"S=03.H-0,  es  decir,  como 
sulfatos  M-SO',  en  las  cuales  un  átomo  de  oxí- 
geno ha  sido  reemplazado  por  un  átomo  de  azu- 
fre. La  primera  de  estas  opiniones  está  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  el  hecho  descubif-rto  por 
E.  Rose,  según  el  cual  casi  todos  los  hiposulfi- 
tos  contienen  por  lo  menos  un  átomo  de  hidró- 
geno, y  también  con  la  producción  de  los  hipo- 
sulfitos  por  la  acción  del  sodio,  del  zinc  ó  del 
hierro  sobro  el  ácido  sulfuroso.  En  efecto,  e.sa 
reacción  es  análoga  á  la  producción  de  los  for- 
miatos por  la  acción  del  sodio  sobre  el  ácido  car- 
bónico. 

2H2S0'  -t-  Na=  =  NaHSO- 
Acido         Sodio      Hiposnlfito 
sulfuroso  sódico 

+  SHNaO'  -I-  H=0 
Bisulfito  Agua 
de  sodio 


2H2C0'  - 

Acido 
carbónico 


Naí  =  NaHCO» 

Sodio        Formiato 

de  sodio 


+  NaHCO'  -f  H^O. 
Bicarbonato     Agua 
sódico 

Pero,  por  otra  parte,  el  hiposnlfito  do  plomo 
no  contiene  agua  de  cristalización  y  puede  tor- 
narse anhidro  por  una  desecación  á  100°.  No  se 
le  puede,  pues,  considerar  análogo  al  formiato 
plúmbico ,  sino  representarlo  por  la  fórmula 
Pb"S'-0'.  La  sal  de  potasio  parece  también  ca- 
paz de  cristalizai'  con  menos  de  una  molécula  de 
agua.  Finalmente,  la  fórmula  M-S-O',  que  hace 
derivar  los  hiposulfitos  de  un  ácido  bibásico, 
explica  mejor  que  la  otra,  con  la  tendencia  que 
presenta  el  ácido  hiposulfuroso  á  formar  sales 
dobles. 

Les  hiposulfitos  se  forman  en  las  condiciones 
siguientes: 

1."  Cuando  se  hace  pasar  anhídrido  sulfuro- 
so á  través  de  la  disolución  acuosa  de  un  sulfu- 
ro alcalino,  se  deposita  azufre  en  la  reacción. 
Con  todo,  se  obtiene  mejor  resultado  hirviendo 
llor  de  azufre  con  una  disolución  de  sulfilo  alca- 
lino. El  sulfilo  absorbe  entonces  tan  sólo  un 
átomo  do  azufre  y  se  convierte  en  hiposullilo. 

2.°  Cuando  se  hierve  azufro  con  un  hidrato 
alcalino,  se  forma  al  mismo  tiempo  penlasulfu- 
ro.  Así,  por  ejemplo,  con  la  cal  resulta: 

3Ca"H20'  +  6Sa  =  Ca''S=0» 

Cal  apagada    Azufre     Hiposulfito 

de  cal 

+  2Ca"S»  +  3H20 

Penlasulfnro    Agua 

calcico 

Exponiendo  al  aire  libre  la  disolución  así  ob- 
tenida, hasta  que  se  torne  incolora,  el  penUiul- 
furo  se  convierte  en  azufre  y  en  hiposulfito,  de 
modo  que  el  líquido  contiene  un  hiposnlfito  pu- 
ro. De  los  cinco  átomos  de  azufre  del  penlasul- 
furo  se  depositan  tres,  y  son  reemplazados  por 
oxígeno  en  cantidad  equivalente. 

S.°  Se  obtienen  asimismo  los  hiposulfitos  pnr 
la  acción  de  muchos  metales,  como  el  sodio,  el 
zinc  ó  el  cadmio,  sobre  el  ácido  sulfuroso.  .Segim 
Rathke  y  Zschieschc,  se  forma  una  mezcla  de 
hiposulfito  y  de  hipo.sulfalo  (ditionato)  cuando 
se  disuelve  el  selenio  en  nn  sulfilo  iilcn!ii¡o. 
Evaporando  prontamente  la  di-  ' 
parada,  cuando  es  todavía  n'ci.  i 
haberla  saturado,  se  dopositaii  > : 

rojo  por  el  sclcnio,  y  que  .se  hallnu  -i  i,  m  ,.  - 

principalmente  por  un*  mezcla  de  anlluro  y  di- 
tiouatos  alcalinos. 

5-2 
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Los  hiposulfitos  de  los  raetalcs  alcalinos,  de 
los  metales  alcalinotérreos  y  del  magnesio  son 
solubles  en  el  &¡^m.  Sin  embargo,  el  de  bario  lo 
es  muy  poco,  y  puede  obtenerse  bajo  la  forma 
de  un  precipitado  blanco  cuando  se  mezclan  di- 
soluciones de  cloruro  de  bario  y  de  hiposulfito 
de  sodio. 

Las  disoluciones  acuosas  de  los  hiposulfitos 
disuelven  el  cloruro,  el  bromuro  y  el  ioduro  de 
plata,  el  sulfato  de  calcio,  el  cloruro  mercurioso, 
el  sulfato  y  el  iodnro  de  plomo.  El  ioduro  mer- 
cúrico se  disuelve  también  en  las  disoluciones 
frías  de  hiposulfito  sódico,  pero  cuando  so  ca- 
lienta esta  disolución  se  descompone  el  biiodu- 
ro  de  mercurio,  formándose  un  precipitado  de 
sulfuro  rojo  de  mercurio  completamente  exento 
de  iodo.  Los  hidratos  cuprosos  y  cúpricos  se  di- 
suelven en  la  misma  sal  á  la  temperatura  ordi- 
naria, y  precipitan  cuando  se  les  calienta. 

Las  disoluciones  de  los  hiposulfitos  dan,  con 
las  sales  mercúricas,  plúmbicas  y  argénticas, 
precipitados  blancos  de  hiposulfitos  metálicos, 
que  pronto  toman  color  amarillo,  pardo  y  rojo, 
respectivamente,  cuando  se  les  calienta,  por  vir- 
tud de  su  transformación  en  ácido  sulfúrico  y 
sulfures  metálicos.  Con  el  cloruro  estánnico  dan 
un  precipitado  pardoscuro,  y  con  el  nirato  mer- 
curioso, las  sales  de  níquel  y  las  de  cobalto, 
un  precipitado  blanco.  Estos  precipitados  con- 
tienen un  sulfuro  metálico. 

Cuando  se  calienta  un  hiposulfito  con  ácido 
clorhídrico  se  desprende  anhídrido  sulfuroso, 
con  efervesceuci»,  y  se  precipita  el  azufre;  éste 
es  entonces  amarillo  y  no  blanco,  como  sucede 
siempre  que  el  azufre  queda  libre  en  una  disolu- 
ción. Tratados  por  el  iodo,  los  hiposulfitos  for- 
man un  ioduro  metálico  y  un  tetrationato  con 
arreglo  á  la  siguiente  ecuación: 

2SWBa"-l- 12= Ba"I«  +  S*0«Ba" 
Hiposulfito  Iodo  Ioduro   Tetratio- 
barítico  de  bario   nato  ba- 

ritico 


Estas  dos  últimas  reacciones  distinguen  per- 
fectamente los  hiposulfitos  de  los  sulfitos. 

Los  hiposulfitos  son  o.xidados  por  el  perman- 
ganato  do  potasa  y  se  convierten  entonces  en 
sulfalos  é  hiposulfatos.  En  disolución  alcalina, 
una  molécula  de  hiposulfito  de  sodio  absorbe 
exactamente  cuatro  átomos  de  oxígeno  y  se  con- 
vierte en  sulfato.  Los  cromatos  ácidos  pasan  al 
estado  de  cromatos  neutros,  con  separación  del 
peróxido  de  cromo  CrO^  bajo  la  influencia  do 
los  hiposulfitos. 

Sometidos  4  la  acción  del  zinc  y  del  ácido 
clorhídrico  reunidos,  los  hiposulfitos  forman  un 
depósito  do  azufre,  y  hay  abundante  desprendi- 
miento de  ácido  sulfhídrico.  Todos  los  hiposul- 
fitos se  descomponen  por  el  calor.  Los  do  los 
metales  alcalinos  dan  en  este  caso  un  sulfato  y 
un  polisulfuro;  los  que  contienen  agnado  crista- 
lización (sales  de  potasio,  sodio  y  bario)  sólo  la 
fiierdcn  A  una  temperatura  muy  próxima» aque- 
ja en  que  comienza  la  descomposición. 

Los  hiposulfitos  solubles,  y  especialmente  el 
do  sodio,  se  usan  mucho  en  Fotografía  para  fijar 
las  imágenes;  en  efecto,  disuelven  el  cloruro  de 
plata  que  no  ha  sido  impresionado  por  la  hn,  é 
impiden  que  ésta  ennegrezca  el  resto  de  dicha 
substancia,  con  lo  cual  so  convertiría  el  dibujo 
en  nna  placa  negra.  V.  Fotoiiiiafía. 

Han  sido  estudiados  hasta  ahora  los  hiposul- 
fitos de  amonio,  bario,  cadmio,  calcio,  cobalto, 
cobre,  estroncio,  hierro,  magnesio,  manganeso, 
mercurio,  níquel,  oro,  plata,  platino,  potasio, 
ao<lio,  talio  y  zinc. 

H1P08ULF0BENZ0IC0  (Aoipo)  (del  gr.  ünó, 
di'bajo,  el  l»t.  xuli'hiir,  azufre,  y  bniznkci):  adj. 
Qiiím.  Acido  formado  por  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  anhidro  sobro  el  ácido  benzoico. 

HIP08ULF08TIBITA  (dol  gr.  hr.ii,  debajo,  el 
Ut  »»//.Ai(r,  Mwhi},  y  rHihila):  f.  QHÍm.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  sulfito  hiposlihioso 
ron  una  base. 

HIP08ULFÚRIC0  (Armo)  (del  gr.  \ir.<i,  doh». 
jo,  y  lulfúrieo):  «dj.  Quim.  Uno  de  los  ácidos 
formado»  por  la  combinación  del  azufre  con  el 
oxígeno. 

Lí'iuido  incoloro,  inodoro,  inestable,  que  so 
obtiene  hnriin'lo  llegar  gas  sulfuroso  al  peróxido 
de  manganeso  y  descomponiendo  por  el  ácido 
ünlfúricola  «al  que  se  forma. 

Aeido  },i¡m>vh'iiric,  imnnwl/urnílnfilriiinlri- 
Honien).  -  Muy  soluble  en  el  agn»,  en  la  que  se 
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descompone  fácilmente  en  ácido  sulfuroso  y  azti- 
fre  por  el  calor.  Da  una  sal  cristalizable  con  la 
barita. 

Acido  hiposul/úrko  hisulfurado  (ácido  tetra- 
tiónico).  -  Se  forma  cuando  se  descompone  el 
cloruro  de  azufre  por  una  disolución  de  ácido 
sulfuroso  ó  por  el  agua.  Da  sales  cristalizables. 
Es  líquido,  incoloro  é  inodoro. 

Acido  hiposulfúrico  Irisul/urado  (ácidopenta- 
tiónico).  -Cuerpo  que  forma  el  último  término 
de  una  serie  llamada  tiúnica,  á  la  cual  pertene- 
cen los  cuerpos  que  preceden.  V  Tiónico. 

HIPOSULFUROSO  (Acido)  (del  gr.  iir.o,  deba- 
jo, y  sulfuroso):  adj.  Quím.  Uno  de  los  ácidos 
que  se  obtienen  por  la  combinación  del  azufre 
con  el  oxigeno:  es  el  menos  oxigenado  de  todos. 
Tiene  por  fórmula  S=H-0^.  En  el  orden  de 
cantidades  decrecientes  de  oxigeno  figura  por 
debajo  del  ácido  sulfuroso;  sin  embargo,  contie- 
no más  oxígeno  que  el  ácido  pentatiónico 
S5H=0«. 
Puede  decirse  que  apenas  se  conoce  el  ácido 
hiposulfuroso  en  libertad ,  porque  tan  pronto 
como  se  intenta  aislarle  de  una  de  sus  sales  por 
la  acción  de  un  ácido  más  enérgico  se  descom- 
pone inmediatamente  en  ácido  sulfuroso  H'-SC 
y  azufre  S.  Sin  embargo,  según  E.  Rose,  cuando 
se  opera  con  pequeñas  cantidades  do  hiposulfitos, 
la  descomposición  no  es  nunca  completa,  y  aun 
al  cabo  de  algunas  semanas  el  líquido  separado 
por  filtración  del  exceso  de  azufre,  presenta  los 
caracteres  del  ácido  hiposulfuroso.  Según  Fluc- 
kinger,  suelen  encontrarse  pequeñas  cantidades 
de  este  cuerpo  en  la  flor  de  azufre,  en  el  azufre 
precipitado,  en  el  que  ha  sido  cristalizado,  y 
también  en  el  azufre  en  barras.  El  mismo  quí- 
mico afirma  que  el  ácido  liiposulfuroso  nace  jior 
la  acción  del  ácido  sulfuroso  sobre  el  azufre,  aun 
á  la  temperatura  ordinaria,  pero  sobre  todo  á  80 
ó  90°,  en  tubos  calentados  á  la  lámpara. 

Cuando  se  trata  por  el  ácido  sulfuroso  una 
mezcla  bien  pulverizada  de  cadmio,  sulfuro  de 
cadmio  y  azufre  humedecido  con  alcohol  absolu- 
to, y  se  dirige  una  corriente  de  hidrógeno  á  tra- 
vés del  líquido  filtrado  (previa  evaporación  del 
exceso  de  acido  sulfúrico,  y  eliminando  también 
el  exceso  de  hidrógeno  sulfurado),  resulta  un  lí- 
quido que,  aun  al  cabo  de  varios  meses,  presen- 
ta los  caracteres  del  ácido  hiposulfuroso,  lo  cual 
confirma  las  opiniones  de  Rose  respecto  á  la  es- 
tabilidad de  dicho  ácido  en  las  disoluciones  muy 
poco  concentradas. 

HIPOTALASICA  (del  gr.  hzo,  debajo,  y  <)xXa<s- 
nn  mar):  f.  Arte  de  nadar  y  do  navegar  debajo 
del  agua,  ó  entro  dos  aguas,  venciendo  las  difi- 
cultades que  á  ello  se  oponen. 

HIPOTECA  (del  gr.  ú;:oOTJy.r(;  do  Íi::otiOt)|jii, 
poner  debajo):  f.  Finca  afecta  á  la  seguridad  del 
pago  de  un  crédito. 


Basta  que  V.  S.  se  digne  señalar  hipotecas 
suficientes  y  libres  para  asegurar  el  capital  y 
los  réditos. 

Isla. 

-  La  HIPOTECA  es  abonada. 
-Bien,  si...  -Corrientes  loa  títulos... 
Si  hoy  no  me  socorro  usted 
Mañana  me  pego  nn  tiro. 

Bhf.tón  de  1.08  Herreros. 

-HiroTKOA:  Derecho  real  que  gravita  sobre 
bienes  inmuebles,  sujetándolos  á  responder  del 
cumplimiento  de  una  obligación  ó  del  pago  do 
una  deuda. 

...  y  cuando  no  era  bien  conocida,  ni  para 
nosotros  á  propósito,  pedíamos  fiador  con  hi- 
poteca especial  de  alguna  posesión. 

Matro  AlemAn. 

...  1n  mayor  parte  de  mis  bienes  estaban  en 
HIPOTECA,  etc. 

Larra. 

-¡Buena  iiipotecaI  expr.  irón.  con  que  so 
denota  lo  poco  que  hay  que  fiar  do  alguna  per- 
sona, ó  eos»,  ó  también  lo  molestos  y  enojosas 
que  son. 

-Hipoteca:  ¡Aginl.  Es  necesario  estudiar  la 
historia  do  las  hipotecas,  pues  de  las  legislario- 
ne»  de  los  puiblos  antiguos  nacieran  las  de  los 
pueblos  pieseiilos,  y  en  aquéllas  se  encuentran 
A  veces  los  motivos  y  las  razones  de  los  precep- 
tos «ctnales. 

Muchas  leyes  tomaron   los  romanos  de  los 
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ron  un  derecho  nuevo.  Los  griegos  conocían  la 
obligación  de  los  bienes  inmuebles,  sin  que  tu- 
viera el  acreedor  la  posesión  material,  mientras 
que  en  Roma  no  era  posible  adquirir  ningún  de- 
recho real  si  no  se  poseía  materialmente  la  cosa. 
Del  contrato  de  mutuo  sólo  nacían  obligaciones 
personales,  siendo  la  única  garantía  del  acreedor 
la  confianza  que  el  deudor  le  inspiraba,  la  buena 
fe  y  probidad  de  éste.  La  ley  de  las  Doce  Tablas 
concedía  derecho  al  acreedor  para  que  se  apode- 
rara materialmente  (manus  injeclio)  del  deudor 
que  no  pagara  su  deuda,  pudiera  presentarlo  al 
Tribunal  (injus  ductio),  y  si  el  deudor  no  pre- 
sentaba vindex,  ó  sea  fia<lor  abonado,  llevárselo 
á  su  casa,  aherrojarlo  durante  dos  meses  y  exhi- 
birlo en  el  mercado  público  por  si  encontraba 
alguien  que  por  él  pagase,  y  transcurridos  sesen- 
ta días  conducirlo  al  otro  lado  del  Tíber  y  ven- 
derlo á  los  extranjeros,  si  es  que  no  prefería  ma- 
tarlo. Cuando  eran  muchos  los  acreedores  podían 
descuartizar  al  deudor  y  dividirse,  proporcional- 
mente  á  la  entidad  de  su  deuda,  los  trozos  de 
su  cadáver.  Esta  ley,  según  algunos  autores  ro- 
manos, fué  hecha  más  con  el  fin  de  atemorizar  á 
los  deudores  que  para  satisfacción  de  los  acreedo- 
res; así  es  que  nunca  llegó  á  cumplirse.  Pero  au- 
tores hay  que  afirman  que  la  ley  se  cuniplia,  y 
que  si  por  alguien  se  negó  su  cumplimiento  fué 
para  atenuar  la  barbarie  é  inhumanidad  de  las 
leves  romanas.  Cunipliérase  ó  no,  lo  cierto  es 
que  existió  la  ley  y  que  estuvo  en  vigor  hasta  el 
año  427  ó  428  de  la  fundación  de  Roma,  en  que 
se  publicó  por  Cayo  Pcctilio  Libo  y  Lucio  Papi- 
rio  Cursor  la  ley  llamada  De  nexis,  que  suavizó 
y  templó  el  rigor  de  la  ley  de  las  Doce  Tablas. 
Esta  nueva  ley  autorizó  al  acreeilor  para  que  se 
llevara  á  su  casa  al  deudor  y  le  hiciera  trabajar 
hasta  que  con  el  producto  de  su  trabajo  satisfi- 
ciera su  deuda.  En  la  j.ráctica  no  debió  ser  muy 
atendida  esta  ley  más  humana,  puesto  que  Jus- 
tiniano  aún  tuvo  que  castigar  con  penas  severi- 
simas,  y  equiparar  á  los  delitos  de  lesa  majestad, 
el  hecho  de  que  los  particulares  se  sirvieran  de 
prisiones  on  las  que  encerraban  á  los  deudores 
insolventes. 

En  tiempo  de  Justiniano  se  proclamó  el  prin- 
cipio de  que  sólo  los  bienes  respondían  de  las 
deudas,  pero  no  las  personas,  y  lo?  pretores  in- 
ventaron el  dar  la  posesión  de  los  bienes  á  los 
acreedores  como  prenda  pretoria  sacándolos  á  la 
venta  á  los  sesenta  días  todos  juntos,  conside- 
rándose la  compra  como  sucesión  universal  que 
deshonraba  ó  infamaba  al  deudor,  quien  puede 
decirse  que  dejaba  de  ser  ciudadano  y  perdía  el 
derecho  á  tener  propiedad.  Poco  después  los  tri- 
bunales, para  diferenciar  su  procedimiento  del 
establecido  por  el  jiis  honorarium  de  los  preto- 
res, admitieron  el  de  pif/iius  ca¡>lum  ex  rejiidi- 
cata.  Por  este  procedimiento  sólo  se  sacaban  á  la 
venta  los  bienes  necesarios  á  la  extinción  de  la 
deuda,  aboUéndose  el  precepto  de  sacarlos  todos 
V  la  iufamanto  sucesión  general  en  vida  del  deu- 
dor. Fué  la  hipoteca  en  Roma  una  verdadera 
venta  de  la  cosa  que  se  daba  como  prenda,  ó 
venta  á  la  que  se  añadía  el  pacto  llamado  de 
Jiducia  ó  remancipación.  Al  transmitir  el  deudor 
al  acreedor  la  prenda  lo  hacía  con  el  rito  y  la 
solemnidad  de  la  mancipación  prrn-f  H  librain, 
mas  por  el  pacto  do  fidueia  se  obligaba  el  acree- 
dor á  disolver  la  cosa  hipotecada  en  cuanto  so  le 
pagara  la  deuda,  de  manera  que  puede  decirse 
que  la  hipoteca  romana  tenia  grandes  puntos  do 
semejanza  con  nuestro  contrato  de  compraventa  y 
con  el  pacto  do  retro.  Del  pacto  de  Jiducia  nacía 
una  acción  personal  que,  como  todas  las  de  su 
clase,  se  extinguía  en  los  contratantes,  y  por  lo 
tanto  no  facultaba  al  deudor  á  reivindicar  la 
cosa  si  el  acreedor  la  hubiera  enajenado  á  un 
tercero. 

En  un  principio  llamaron  los  romanos  pignua 
á  la  garantía  que  prestaban,  tanto  las  cosas 
mneblos  como  inmuebles;  después  aceptaron  la 
palabra  griega  hypothfca,  que  significa  someti- 
miento ó  dependencia  de  nna  cosa  &  otra,  y  una 
y  otra  fueron  usadas  indistintamente,  por  lo  cual 
el  jurisconsulto  Marciano  dijo  qno  la  prenda  y 
la  hipoteca  solóse  diferenciaban  en  el  nombre: 
intrr  pignmautrm  ct  liui>othecavi,  tandim  nonti- 
ni.i  >oni4.i  differt. 

El  pretor  Servio  fué  el  primero  que  conceilio 
á  los  dueños  do  las  fincas  el  derecho  de  iirend» 
sobro  los  instrumentos  y  aperos  que  el  labrador 
llevase  A  ellas,  pudiendo,  por  mediu  do  la  acción 
.«•ri'íiiiii,  vindicarlos  de  tercer  jioseedor,  primor 


griegos;  mas  en  materia  de  hipotecas  introduje-  I  paso  par»  esUblcccr  el  derecho  real  hipotecario, 
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puesto  que  cstaMecía  el  principio  de  que  una 
C0S.1  l'neía  "arantin  do  otra,  sin  q\io  fuese  de  ne- 
cesiil.iil  la  [maesión  material  de  olla  por  el  acree- 
dor. Los  pretores  que  sucedieron  á  Servio  inven- 
taron la  acción  cuasi  serrín iia,  ó  hipotecaria,  en 
beneficio  lie  todos  los  acreedores.  Con  esto  quedó 
constituida  la  diferencia  entre  h)jpot/icca  y  pig- 
íiH.s-,  siendo  aquélla  el  sometimiento  de  una  cosa 
á  otra  por  el  simple  pacto,  y  é.sta  que  exigía  ne- 
cesariamente la  tradición.  Siguieron,  sin  embar- 
go, ambas  jialabias  signilicaiido  la  obligalionis, 
liiera  mueble  ó  inmueble  la  cosa;  mas  como  sien- 
do mueble  ii"  prestaba  garantía  al  acreedor,  pues 
el  deudor  podm  hacerla  desaparecer,  poco  á  poco 
fueron  tomándolas  palabras  significado  distinto, 
sirviendo  la  de  pigniis  para  signilicar  la  prenda 
de  bienes  muebles  y  la  de  /lypnUiern  la  de  los  in- 
muebles. Entre  los  romanos  eran  al  principio  las 
Iiipotecas  especiales;  luego,  por  la  corrupción  de 
las  costumbres  y  por  el  deseo  de  los  deudores  de 
ocultar  las  cargas  qne  pesaban  .sobre  sus  fincas, 
nacieron  las  hipotecas  generales,  qne  aceptaron 
los  deudores  para  obtener  mayores  garantías, 
quedando  obligados  todos  los  bienes  presentes  y 
futuros.  A  esto  .se  añadió  la  conveniencia  social 
de  librar  de  la  infamia  y  la  miseria  á  las  muje- 
res que  por  el  divorcio  se  veían  abandonadas  de 
sus  maridos  y  rechazadas  por  sus  familias;  el 
deber  moral  y  social,  á  la  vez  de  velar  por  los 
intereses  de  los  menores  que  estaban  bajo  guar- 
da, la  necesiilad  de  salvar  el  tesoro  de  la  nación, 
etc.,  que  dieron  nacimiento  á  las  hijiotecas  tá- 
citas, llamailas  con  más  propiedad  legales,  en  las 
cuales  suponía  la  ley  q\ie  los  que  contraían  cier- 
tas obligaciones  y  administraban  intereses  pri- 
vilegiados, con.sentían  en  sujetar  á  su  cumpli- 
miento y  buena  gestión  todos  sus  bienes  presen- 
tes y  futuros.  De  estas  hipotecas  había  unas  que 
eran  privilegiadas,  como  las  que  tenía  e!  fisco 
sobre  los  bienes  de  los  deudores  por  los  tributos 
públicos  ó  por  las  resultas  de  la  administración 
de  bienes  de!  Estado;  las  de  los  menores  ó  inca- 
pacitados, sobre  los  bienes  de  sus  guariladores, 
y  otras.  Quedaban,  sin  embargo,  sin  garantía  efi- 
caz aquellos  á  quienes  la  ley  quería  proteger,  y 
uno  de  los  motivos  era  el  no  constar  las  hipote- 
cas por  escrito,  lo  cual  impedía  la  publicidad. 

El  emperador  León  combatió  este  mal  de  una 
manera  indirecta,  ordenando  que  las  que  cons- 
taran en  instrumento  público,  ó  casi  público, 
esto  es,  firmado  por  tres  testigos  de  buena  fama 
(integrcc  opiíiionis),  fuesen  preferida.s  á  las  que 
sólo  constaran  en  documento  privado,  Otro  do 
los  medios  adoptados  ¡lara  garantir  los  intereses 
de  los  acreedores  fué  el  de  castigar  como  reos  de 
estelionato  á  los  que  hipotecaran,  como  libres, 
fincas  que  ya  estuvieran  gravadas,  pero  ambos 
medios  fueron  de  escasos  resultados:  el  primero 
porque  no  era  obstáculo  para  que  sucumbiesen 
ante  créditos  privilegiados  que  no  existían  al 
tiempo  de  constituir  el  simple  hipotecario,  y  el 
segundo  porque,  si  castigaba  el  fraude,  no  por 
eso  mejoraba  la  situación  del  fraude,  os  decir, 
penaba  el  delito,  jiero  no  lo  prevenía,  con  lo 
cual  quedaba  sin  garantía  el  acreedor. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  legislación  roma- 
na no  tuvo  ley  especial  hipotecaria,  sino  varias 
leyes  que  establecieron  hipotecas  es]>eciales  y 
generales,  tácitas,  privilegiadas,  comunes,  vo- 
luntarias, públicas,  privadas,  escritas  verbales, 
pero  todas  ellas  sin  la  necesaria  publicidad  y  sin 
más  garancía  que  la  penalidad  impuesta  á  los 
reos  do  ocultaciones  fraudulentas. 

Estudiada,  aunque  brevemente,  la  Legislación 
hipotecaria  en  Roma,  corresponde  estudiarla  en 
nuestro  su»lo  hasta  llegar  á  la  ley  común  esta- 
blecida en  el  afio  de  1861. 

En  c!  Fuero  Juzgo  se  hallan  algunas  leyes  que 
tratan  de  la  prenda,  pero  ninguna  de  la  hipo- 
teca, Las  leyes  ].",  2.'',  3.»  y  4.^  título  VI,  li- 
bro V,  tratan  de  la  primera  y  dicen:  «Defende- 
mos á  tod  ome  que  non  prendo  por  si.  E  si  el 
orne  quo  es  libre  prenda  por  si  mismo  por  fuerza 
á  otri,  pague  el  duplo  del  penno.  E  si  el  que 
premia  es  siervo,  peche  el  penno,  í  demás  reciba 
C  azotes  (ley  1.").  Si  algún  ome  dio  á  otri  pen- 
nos  por  dclida,  é  aquel  penno  qucl  dio  fuero  fur- 
tado,  os  tennilo  por  lailron  (ley  2.").  El  penno 
qups  dado  por  debila,  si  ende  fue  fecho  escrito 
de  la  debda  hy  el  debdor  prometió  en  aquel  es- 
criplo  que  pagarla  In  dcbíla  al  plazo,  después  del 
plazo  pasado  fasta  X  dias,  el  qne  lo  acrovódevo 
guardar  los  pennos,  E  si  el  scnnor  del  penno 
fuere  A  r«yz,devel  afrontar  que  jmgue  su  debda, 
i  tome  su  penno.  E  si  no  la  q\iisioro  pagare,  ó 
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ron  viniere  por  negligencia  al  dia  del  plazo,  dalli 
adelantro  deve  dar  usuras,  E  si  el  debdor  non 
viniere  c  non  pagare  la  debda  en  aquellos  X  dias 
assi  cuemo  es  de  suso  dicho,  entonz  el  acreedor 
eiisenno  el  penno  al  sennor,  équanto  asmaren  el 
hy  tres  ornes  buenos,  por  tanto  lo  venda:  hy  el 
acreedor  tome  del  penno  quantol  deve  dar  el 
sennor  por  penno,  hy  los  demás  réndalo  al  sen- 
nor del  penno  (ley  3.").  Si  aquel  que  dióel  penno 
por  debdo  al  plazo  quisiere  pagar  la  debda,  hy 
el  tenedor  del  penno  non  quisiere  dar  su  penno, 
6  sil  vendiere  su  penno  ante  del  tiempo  iine  es 
de  suso  dicho,  ó  sil  metiere  en  su  pro,  ó  si  no  lo 
quisiere  mostrar,  quien  lo  tiene  entregue  el  pen- 
no al  sennor,  é  demás  peche  la  meytad  dequan- 
to  valió  el  penno  á  su  sennor  (ley  4.").»  Aunque 
nada  se  dice  en  estas  leyes  respecto  á  hipoteca, 
debe  suponerse  que  bajo  la  palabra  jiroida  ó 
prnno  se  comprendían  ambas  ideas,  siguiendo  en 
esto  la  nomenclatura  romana.  De  la  ley  3."  pue- 
de deducirse  que  el  contrato  se  constituía  por 
palabra  y  por  escrito,  y  que  los  acreedores  pri- 
meros eran  preferidos  á  los  segundos.  También 
se  deduce  de  estas  leyes  que  quien  poseía  la 
prenda  era  preferido  en  el  cobro  de  su  crédito 
sin  que  existiese  más  publicidad  ni  garantía  de 
la  hipoteca  que  la  posesión  de  la  cosa  por  el 
acreedor. 

La  ley  6.*,  título  V,  libro  III,  del  Fuero  Vie- 
jo de  Castilla,  trata  de  la  hipoteca  convencional 
y  establece  que,  si  uno  empeña  á  otro  huerta 
ó  casa  ó  viña,  y  quisiere  labrar  la  heredad  y 
el  huerto,  quitar  la  eredad  é  qüerto,  no  podía  la- 
brarles sino  en  ciertos  y  determinados  meses  del 
año,  y  de  su  contexto  se  infiere  que  la  posesión 
de  la  cosa  hipotecada  pasaba,  como  en  los  tiem- 
pos antiguos,  al  acreedor.  Las  leyes  7."  y  8." del 
mismo  Código  establecen  en  favor  de  la  mujer 
casada  la  hipoteca  legal  sobre  sus  bienes  vendi- 
dos, aun  estando  en  poder  de  terceros  poseedo- 
res; y  la  hipoteca  judicial  con  tales  facultades 
concedidas  al  acreedor,  que  le  permite  prendar 
de  propia  autoridad  los  semovientes  del  deudor, 
sin  Iky  é  sin  Justicia;  \iQ\ o  si  la  demanda  ver- 
saba sobre  cosa  raíz,  el  demandado  tenía  derecho 
á  que  por  las  resultas  del  juicio  le  diese  el  de- 
mandante fiador  ú  obligase  otra  heredad  tal  co- 
mo la  que  reclamaba. 

El  Código  alfonsino,  aun  cuando  en  materia 
civil  copió  casi  siemiire  la  legislación  romana,  en 
lo  relativo  á  la  pignoración  no  la  siguió  estric- 
tamente. La  palabra  hipolfca,  bien  definida  en 
las  Instituciones  de  Justiniano,  no  figura  en  las 
Partida.s.  En  éstas  todo  .sometimiento  ó  sujeción 
de  una  cosa  mueble  ó  inmueble  al  pago  ó  segu- 
ridad de  otro  es  llamada  peño.  Como  regla  ge- 
neral se  establece  que  la  posesión  del  peño  per- 
tenece al  acreedor,  pero  reconoce  que,  «segund 
el  largo  entendimiento  de  la  ley,  toda  cosa,  qnier 
sea  mueble  o  raíz  que  sea  empeñada  á  otri,  pue- 
de ser  dicho  peño;  maguer  non  fuero  entregado 
della  aquel  á  quien  la  empeñasen,»  de  donde  se 
infiere  que  no  ora  esencial  la  tradición.  También 
establecieron  las  Partidas  la  vía  de  asentamien- 
to, ya  consignada  en  las  leyes  del  Es¡>éeulo,  no 
para  asegurar  la  ejecución  del  fallo,  sino  como 
a]uemio  contra  el  litigante  contumaz  y  las  hi- 
potecas tácitas  en  favor  del  fisco,  «e  do  todas 
las  otras  razones  semejantes.» 

Como  se  ve  por  esta  breve  reseña,  subsistían 
los  males  quo  lleva  consigo  la  falta  de  publici- 
dad de  las  hipotecas,  no  existiendo  oficina  algu- 
na ni  registro  donde  el  prestamista  pudiera  ave- 
riguar con  certeza  la  libertad  de  las  fincas  que 
se  le  daban  para  asegurar  el  Jiago  de  su  crédito. 

En  la  coronilla  de  Aragón  fué  distinta  la  le- 
gislación en  los  varios  reinos  que  la  constituían. 
Como  los  romanos,  no  distinguían  los  aragone- 
ses la  prenda  de  la  hipoteca,  usando  indistinta- 
nionte  de  las  palabras ///í/íiorac,  ivipignoi'arc  y 
obligare.  Conociéronse  en  Aragón  las  liipotecas 
voluntarias,  legales,  judiciales,  generales,  espe- 
ciales, e.specialísimas,  expresas,  tácitas,  privile- 
giadas y  no  privilegiadas. 

El  fisco  tenía  privilegio  sobre  todos  los  hipo- 
tecarios anteriores,  no  pudiéndose  «empachar 
las  execuciones  por  donaciones,  vendiciones,  obli- 
gaciones generales  ó  especiales,  ú  otras  cnales- 
quier  alienaciones  que  huviesen  fcytas  antes  do 
las  ditas  arrendaciones  ó  obligaciones  ú  admi- 
nistración.» (Acl.  de  Cort.  en  ilaclia,aTiO  1323\ 
Admitía  la  legislación  aragonesa  la  hipoteca  se- 
gumía,  siempre  que  el  valor  de  la  cosa  fuera  su- 
ficiente para  cnitrambns  .leudas,  pero  teniendo 
siempre  preferencia  el  primer  acreedor. 
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La  legislación  hipotecaria  catalana  forma  un 
cuerpo  com|deto  de  doctrina,  pues  allí  el  Dere- 
cho romano  tiene,  como  supletorio,  fuerza  legal. 
Exponer  toda  la  legislación  sería  tanto  como 
exponer  la  de  Justiniano;  por  lo  tanto  se  indi- 
carán .solamente  las  eseasísinias  disposiciones 
verdaderamente  forales.  En  los  fueros  de  Cata- 
luña empléase  la  palabra  pinyora,  quo  significa 
al  mismo  tiemiio  las  ideas  expresadas  por  las 
palabras  hipoteca  y  prenda.  En  las  pragmáticas 
dadas  por  D.  Jaime  I  se  preceptúa  se  devuelva 
]&  pinyora  cuando  con  los  frutos  de  ella  se  hu- 
biere satisfecho  la  deuda,  y  que  las  mujeres, 
cualquiera  que  fuera  su  condición,  tuvie.xeu  de- 
recho, en  virtud  de  hipoteca  tácita,  sobre  las 
bienes  del  marido,  á  ser  satisfechas  de  su  dBtc 
y  esponsalicio  con  bienes  muebles  ó  inmuebles 
á  su  voluntad,  siendo  preferidas  á  torios  los 
acreedores.  Las  labradoras  estaban  obligadas  á 
recibir  el  importo  en  inmuebles. 

En  1210  dispuso  Pedro  I  que  los  honores  y 
posesiones  dados  á  censo  ó  á  cnfiteusis  no  se  hi- 
potecaran sin  licencia  especial  de  loa  señores 
principales. 

El  usage,  Om»!ÍiiM)in?Híi/e,  declaraba,  respec- 
to á  las  hipotecas  judiciales,  qne  el  primer  es- 
tado de  un  negocio  civil  era  el  que  trataba  déla 
seguridad  que  mutuamente  debían  darse  los  li- 
tigantes, consistente  en  fianza  ó  prenda.  Al  fa- 
llarse el  pleito  el  vencedor  se  apoderaba  de  la 
prenda  hasta  que  se  cumpliera  la  sentencia. 

Una  pragmática  de  D.  Pedro  III,  dada  en 
1339,  mandaba  que  se  auota.vn  los  bienes  dolos 
criminales  para  que  no  pudiesen  hacer  dejación 
de  ellos  ó  los  enajenaran. 

Aunque  el  reino  de  Valencia  se  anexionó  á  la 
corona  de  Aragón,  conservó  fueros  especiales, 
muchos  de  ellos  basados  en  la  legislación  arago- 
nesa, y  otros  que  le  fueron  couceilidos  por  varios 
monarcas.  El  Derecho  romano  tenía  también 
allá  fuerza  legal  con  el  carácter  del  supletorio. 
Usaban  allí  como  en  Cataluña  la  palabra  penyo- 
ra,  con  el  significado  de  prenda  propiamente 
dicha,  é  hipoteca.  Su  objeto  era  lo  mismo  los 
bienes  muebles  y  semovientes,  que  los  derechos 
é  inmuebles. 

Las  Cosivjns  et  slahlemcnts  del  rcyne  é  de  la 
ciudal  de  Valencia  admitía  las  prendas  volun- 
tarias y  judiciales,  expresas  y  tácitas,  generales 
y  especiales.  Reconocíase  el  principio  de  que  la 
obligación  más  antigua  da  preferencia  en  mate- 
ria de  hipotecas,  pero  con  varias  excepciones. 
También  concedíase  preferencia  .sobre  todos  los 
acreedores  anteriores  al  refacciono  en  la  cosa 
refaccionada,  al  abogado  y  procurador  en  la  que 
hubieran  defendido  ó  procurado,  en  cuanto  por 
su  defensa  y  procuración  le  hayan  reportado  uti- 
lidad; los  gastos  funerarios  en  todos  los  bienes 
del  difunto;  al  síndico  de  Valencia  que  hubiese 
salido  fiador  por  los  armadores,  en  los  bienes  de 
éstos;  al  vendedor  por  el  precio  no  cobrado  en 
la  cosa  vendida;  al  dueño  por  el  arriendo  ó  al- 
quiler no  satisfecho,  en  los  frutos  de  la  cosa 
arrendado,  y  al  ganchero  para  el  cobro  de  su 
trobajo,  en  la  madera  conducida  por  los  ríos. 

Tenían  liipoteca  tácita  sobre  los  bienes  de  sus 
deudores  el  fisco  y  la  dote:  ésta  y  su  aumento 
eran  preferidas  A  todas  las  demás  hijiotecas  táci- 
tas anteriores,  contra  los  bienes  del  marido  que 
había  de  devolverla,  ó  del  que  le  había  ofrecido 
y  no  entregado. 

El  fisco,  á  pesar  de  su  hipoteca  tácita,  no  te- 
nía preferencia  ni  por  sus  créditos  ni  por  la  con- 
fiscación contra  el  acreedor  hipotecario  más  an- 
tiguo. También  tenían  lii|K>teca  tácita  los  me- 
nores en  los  bienes  del  tutor,  y  en  los  de  la  ma- 
dre por  los  bienes  reservables;  la  mujer  por  los 
parafernales,  en  los  bienes  del  marido;  el  lega- 
tario en  los  de  la  herencia;  el  censualista  en  los 
del  censuario,  por  el  censo  y  sus  pensiones;  el 
depositante  en  los  del  depositario,  y  el  dueño 
por  la  renta  vencida  y  no  cobrada  en  los  cosas 
que  el  arrendatario  introdujera  en  el  campo  ó 
edificio  arrendado.  Estaba  prohibido  el  jiacto 
comisorio,  por  el  cual  el  acreedor  se  hoce  dueño 
de  la  prenda  no  redimida  en  el  plazo  convenido, 
pudiendo,  en  su  consecuencia,  recobrarla  el  due- 
ño en  cualquier  tiempo  si  pagara  la  deuda.  Ail- 
mitíose  la  segunda  hipoteca  conservamlo  dere 
cho  preferente  al  acreedor  más  antiguo,  ¡«ero  ex- 
tinguiéndose su»  acciones  si  el  segundo  deudor 
consignaba  el  importe  de  su  crédito. 

La  fxnyora  jndicial  traspasaba  la  posesión 
de  la  rosa  al  acreedor,  y  si  ésto  y  el  deudor  eran 
naturales  del  reino  concedía  Á  aquél  dciCk-ho 
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á  veuderla  transcnrriJos  tres  meses,  ó  á  los  diez 
días  si  era  vecino  do  la  capital.  Si  no  se  satisía- 
cia  toda  la  deuda  con  el  importe  de  la  prenda 
vendida  podía  el  acreedor  tomar  nueva  prenda 
sin  que  puiiiorau  tralmrse  los  muebles  de  la  casa, 
mientras  lint'itia  fuera  de  ella  otros  bienes,  y 
prestando  el  acreedor  fianza,  caso  de  recelarse 
que  piidiera  hacer  desaparecer  ó  menoscabar  los 
bienes  embargados.  To<lo  esto  había  de  hacerse 
mediante  precepto  judicial,  sin  que  le  fuera  lici- 
to al  acreedor  apoderarse  de  la  garantía  de  pro- 
pia autoridad,  so  pena  de  perdida  de  dereclios, 
indemnización  de  perjuicios  y  multa  de  sesenta 
sueldos. 

Como  legislación  foral  fué  la  valenciana  la 
más  completa,  debido,  sin  duda  algima,  á  quo 
tenía  su  raíz  y  fundamento  en  la  lef,'islación  ro- 
mana, aceptada,  establecida  y  confirmada  por 
los  privilegios,  cartas  y  fueros  de  los  reyes  de 
Aragón. 

El  fuero  general  de  Navarra  contiene  veinti- 
nueve leyes  sobre  j^eñidras,  cuatro  sobre  pcinos 
y  dieciocho  ^obre  fiadores.  Bajo  los  nombres  de 
peinara  y  peino  confundíanse  los  rehenes,  las 
prendas  y  las  hipotecas;  pero  convienen  en  que 
el  peino  se  constituye  por  la  posesión  del  acree- 
dor de  la  cosa  empeñada. 

Cuando  el  deudor  no  presentaba  fiador  bas- 
tante, podía  el  acreedor  solicitar  su  prisión  y 
tenerlo  con  una  cadena  al  pie  si  era  hidalgo,  y, 
si  villano,  con  una  soga  al  pescuezo,  hasta  que 
pagaran  su  deuda.  Podía  también  prenderse  al 
fiador  que  no  pagaba  por  aquel  á  quien  había 
fiado.  La  heredad  indivisa  podía  prenderse  por 
la  deuda  de  uno  de  los  porcioneros,  y  lo  mismo 
el  molino  ó  la  batea  de  dos  dueños.  Los  frutos 
de  la  cosa  empeñada  pertenecían  al  acreedor,  sí 
otro  paramento  non  fnzcn,  es  decir,  si  no  pacta- 
ban otra  cosa.  En  villa  cerrada  no  podía  el  acree- 
dor embargar  cosa  alguna  por  autoridad  propia, 
sino  que  había  de  acudir  al  Batllc:  pero  si  éste 
en  el  término  de  tres  días  do  le  hacia  justicia, 
tenía  derecho  á  prender  la  cosa  donde  pudiera 
sin  incurrir  en  pena,  salvo  el  caso  en  que  el  deu- 
dor fuera  al  mercado,  en  el  cual  se  exigía  la  in- 
tervención de  la  autoridad.  Tenían  el  privilegio 
de  que  no  se  les  pudiera  embargar  sus  bienes 
durante  cierto  plazo  los  que  estuviesen  en  hues- 
te del  rey  ó  en  romería  á  Santiago,  Rocamador, 
Roma  y  Jerusalén,  ó  en  viaje  á  Ultramar.  A  nin- 
guno que  diere  fiador  podía  prendérsele;  pero  si 
el  fiador  no  pagaba  se  le  enibargaba,  aunque 
presentara  otro  fiador,  pues  el  Fuero  no  admitía 
los  fiadores  de  fiadores.  El  que  tomaba  prenda 
tenía  (jue  presentar  fiador  de  vendida^  esto  es, 
de  que  pagado  devolvería  la  prenda,  y  si  los 
muebles  prendados  perecían  por  incendio,  inun- 
dación ó  robo,  perecían  ¡lara  el  dueño;  mas  si 
por  hurto,  para  el  acreedor  que  en  su  casa  los 
tuviere.  Los  bienes  do  mayorazgos  sitos  en  Na- 
varra no  podían  hipotecarse  sin  permiso  de  su 
Supremo  Consejo. 

El  tít.  XIX  de  los  fueros  de  Vizcaya  trata  de 
los  emp'iion,  y  sólo  comprende  tres  leyes,  reduci- 
das á  quo  en  la  finca  empeñada  tenga  el  parien- 
te más  cercano  derecho  de  retracto  )ior  el  térmi- 
no de  un  año  y  un  día;  que  si  el  deudor  quisiere 
recobrar  la  prenda  y  no  estuviera  de  acuerdo  con 
el  acreedor,  y  que  ai  por  no  pagar  el  deudor  hu- 
biera de  procederso  á  la  venta  de  la  prenda,  se 
■  publique  la  snbassa  durante  tres  Domingos  se- 
guido.s  fen  renque)  con  varias  formalidades  que 
el  Fuero  expresa,  y  quedando  sujeto  el  postor  á 
prisión  8Í  no  cumpliese  la  postura. 

Hecha  esta  reseña  histnrica  de  la  hipoteca, 
hemos  de  entrar  ahora  a  c.itndiarla  ley  Hipote- 
caria do  8  do  febrero  de  1861,  que  reformó  esen- 
cial y  radicalmente  el  Derecho  nacional.  Vaesta 
ley  precedida  de  una  notable  y  luminosa  expo- 
sición de  ni'iilvT.  ■!■  Ii  nial  .10  cnpiarnn  algnno.i 
párrafos  w  '   'le  I»  mejor  manera,  la 

rsziin  de  i  1  •  lornias  hcohas,  ol  sis- 
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prender  que  la  iiin  n  1  ti  nci  gr.1.1.  nm  «e  exteu- 
tifa  también  n  este  piint».  Ni  podía  ser  <le  otra 
manera:  la  condición  más  esencial  de  todo  ais- 
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tema  hipotecario,  cnalesquiera  que  sean  las  ba- 
ses en  que  descanse,  es  la  fijeza,  es  la  seguridad 
de  la  propiedad;  si  ésta  no  se  registra,  si  las 
mutaciones  que  ocurren  en  el  dominio  de  los 
bienes  inmuebles  no  se  transcriben  ó  no  se  ins- 
criben, desaparecen  todas  las  garantías  que  pue- 
de tener  el  acreedor  hipotecario.  La  obra  del  le- 
gislador que  no  estableciera  este  principio  no 
sería  subsistente,  porque  caería  abrumada  por 
el  peso  del  descrédito. 

>Así  se  ha  comprendido  entre  nosotros  en  to- 
dos tiempos  el  sistema  hipotecario,  desde  que 
D.  Carlos  y  doña  Juana,  accediendo  á  las  peti- 
ciones del  reino  en  las  Cortes  de  Toledo,  y  ade- 
lantándose á  lo  que  más  de  ciento  treiuta  años 
después  ideó  para  Francia  la  inteligencia  privi- 
legiada de  Colbert,  allegaron  eu  1539  por  pri- 
mera vez  materiales  para  la  obra  que  ahora  se 
trata  de  levantar  sobre  bases  más  sólidas.  Eu- 
tonces,  con  sabia  previsión,  plantearon  el  doble 
problema  que  se  ha  agitado  en  todas  las  nacio- 
nes que  modernamente  han  querido  reformar  la 
legislación  hipotecaria:  el  de  adquirir  sin  temor 
de  perder  lo  adquirido,  y  el  de  prestar  sobre  la 
propiedad  raíz  con  la  seguridad  do  que  no  será 
ineficaz  la  hipoteca.  «Nos  es  fecha  relación,  de- 
cían los  Reyes,  que  se  excusarían  muchos  plei- 
to.s,  sabiendo  los  que  compran  los  censos  y  tri- 
butos que  tienen  las  heredades  que  compran,  lo 
cual  encubren  y  callau  los  vendedores.»  Que  la 
inscripción,  pues,  ó  transcripción  de  la  propie- 
dad inmueble  debe  comprenderse  en  el  proyec- 
to, está  fuera  de  iluda;  no  sería  reformar  nues- 
tra legislación  hipotecaria  en  sentido  progresi- 
vo, sino  empeorarla,  ó,  por  mejor  decir,  anularla 
por  completo,  si  se  prescindiera  de  que  la  primera 
base  de  la  ley  fuera  el  registro  de  la  propiedad. 

»Resuelto  este  primer  punto,  la  comisión  te- 
nía que  decidir,  ante  todo,  cuál  era  el  sistema 
hipotecario  que  debía  adoptarse.  Esto,  natural- 
mente, la  empeñó  en  el  examen  del  mérito  rela- 
tivo de  los  sistemas  que  hoy  dividen  á  los  pue- 
blos y  á  los  hombres  de  la  ciencia.  El  antiguo 
sistema  de  las  hipotecas  ocult.is,  desde  luego  de- 
bió ser  desecliado  por  la  comisión.  Con  él  es  in- 
compatible el  crédito  territorial,  porque  equipa- 
ra la  condición  de  la  propiedad  gravada  con  cré- 
ditos superiores  á  su  valor  á  la  proiúedad  libro 
de  todo  gravamen,  y,  en  último  resultado,  des- 
naturaliza la  hipoteca,  haciendo  que  en  lugar  de 
buscarse  como  garantía  el  crédito  real  del  deu- 
dor se  prefiera  más  bien  su  crédito  personal. 
Tudas  las  naciones  modernas  y  la  nuestra  lo  han 
anatematizado  ;  por  eso  puede  decirse  que  su 
causa  está  irremisiblemente  juzgada  por  la  His- 
toria, por  las  leyes  y  por  la  Ciencia.  Partiendo 
este  sistema  del  principio  de  las  hipotecas  pri- 
vilegiadas y  de  las  hipotecas  generales,  os  injus- 
to aun  respecto  á  los  comunes  y  especiales.  La 
preferencia  que  se  da  al  acreedor  hipotecario  más 
antiguo  sobre  el  más  moderno  es  una  consecuen- 
cia lógica  y  natural  del  sistema  de  publicidad ; 
en  él  el  segundo  acreedor  conoce  el  derecho  ad- 
quirido antes  por  otro;  sabe  que  éste  ha  de  ser 
antepuesto;  contrata  con  pleno  conocimiento  de 
la  extensión  de  sus  derechos  y  de  los  demás  que 
pueden  concurrir  á  participar  en  su  día  del  valor 
do  la  propiedad  hipotecada.  Poro  cuando  las  hi- 
potecas son  ocultas,  esta  preferencia  es  injusti- 
iioable:  todos  han  prestado  á  ciegas;  las  hipote- 
cas anteriores  les  son  desconocidas;  cada  uno  so 
reputa  bastante  asegurado,  y  frecneiitemcnto 
todo»  menos  uno  son  engañados,  y  á  veces  lo  son 
todos,  porquo  á  ellos  se  ante|ione  otro  que  tiene 
hipoteca  legal  privilegiada.  Aun  sin  tan  pode- 
rosas consideraciones,  la  comisión  hubiera  re- 
chazado este  sistema  como  fuente  de  esteliona- 
tos y  causa  de  usuras  inmoderadas,  pues  que  el 
peligro  que  inresantemonto  corren  lo»  acredoros 
suelen  compensarlo  con  intereses  exorbitantes. 

>Ko  presenta  tantos  inconvenientes  el. listema 
que,  admitiendo  la  publicidad  de  las  hipotecas 
como  una  do  sus  bases,  al  lado  de  ella  conserva 
hiiioteeos  ocultas,  que  sin  necesidad  do  con- 
trato especia!,  y  sólo  en  beneficio  do  la  ley,  pro- 
tf  L'rn  tn=í  intereses  do  personas  desvalidas  óase- 
¡tosa  ipie  el  derecho  presta  e.speeial 
naiitio.  Pero  este  sistema  que,  como 
..  es  el  adoptado  por  nnestra.s  leves, 

i!iiii|'' s  aceptiible  ajuicio  do  la  crmilsic'n. 

Amalgama  de  dos  sistemas  que  so  excluyen, 
pretenden  en  vano  conciliar  la  prudencia  y  eir- 
cnnapícción  de  los  ncreednres  con  los  azares  quo 
no  pueden  prever.  Con  él  nunca  está  seguro  ol 
acreedor  en  los  momentos  mismos  en  que  con- 
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trata,  después  de  asegurarse  por  el  Registiodela 
Propiedad  de  que  sus  garantías  son  buenas,  des- 
pués de  adquirir  por  el  Registro  de  Hipotecas  la 
convicción  de  que  ningun  otro  tiene  inscripto  un 
crédito  que  pueda  anteponerse  al  suyo,  se  en- 
cuentra burlado,  poique  una  hipoteca  legal,  des- 
conocida tal  vez  hasta  para  el  deudor  mismo, 
viene  á  frustrar  sus  cuidadosas  investigaciones,  i 
convertir  uu  contrato  calculado  con  toda  previ- 
sión y  prudencia  en  un  juego  de  azar,  y  á  pri- 
varlo de  su  derecho. 

»E1  sistema  mixto,  pues,  si  bien  preferible  al 
de  hipotecas  ocultas,  no  da  la  seguridad  abso- 
luta que  necesitan  los  acreedores  para  que  el 
crédito  teriitorial  sea  fecundo:  sistema  de  tran- 
sacción, no  satisface  á  las  necesidades  para  que  se 
ha  creado.  No  es  esto  discurrir  sobre  teorías;  la 
experiencia  lo  ha  puesto  bien  de  realce  en  la  lar- 
ga serie  de  años  que  ha  dominado  en  Empana;  le- 
jos de  consultar  de  un  modo  conveniente  al  cré- 
dito territorial,  ha  dado  lugar  á  que,  por  medio 
de  artificios  jurídicos,  buscaran  los  acreedores  la 
seguridad  que  la  ley  no  les  ofrecía.  Si  en  España 
no  se  ha  publicado,  como  ha  sucedido  en  el  ve- 
cino Imperio,  un  libro  sobre  el  peligro  de  pres- 
tar con  hipoteca,  puede  asegurarse  que  hay  mu- 
chos contratos  que,  siendo,  en  rigor,  por  la  vo- 
luntad de  los  contrayentes,  préstamos  con  hipo- 
teca, se  han  otorgado  como  ventas  con  pacto  de 
retro,  originándose  pérdidas  considerables  para 
el  supuesto  vendedor,  y  dándose  lugar  al  escán- 
dalo de  que,  bajo  el  nombre  de  uu  contrato  lí- 
cito, tenga  fuerza  el  reprobado  pació  de  comiso 
en  un  préstamo  cou  garantía.  Y  es  que,  dentro 
de  la  ley,  no  hay  medios  para  que  el  acreedor  se 
libre  del  riesgo  de  que  se  convierta  en  ineficaz 
la  hipoteca,  porque  el  más  detenido  y  profundo 
estudia  de  ¡a  legislación  en  materia  tan  difícil,  y 
el  examen  más  circunspecto  de  la  historia  délos 
fincas,  el  conocimiento  de  las  |>ersonas  que  las 
han  obtenido,  de  los  cargos  públicos  que  han 
desempeñado,  de  las  empresas  en  que  han  teni- 
do intervención,  de  las  responsabilidades  que  en 
el  orden  de  la  familia  puedan  haber  contraído, 
no  alcanzan  á  poner  al  acreedor  á  cubierto  de 
los  peligros  de  créditos  olvidados  de  todos  ó 
desconocidos,  y  cuya  existencia  no  puede  sospe- 
char ni  la  previsión  más  exquisita.  Por  esto  la 
mayor  parte  de  las  naciones  que,  á  imitación  de 
Francia,  adoptaron  este  sistema  mixto,  lo  han 
ab.indonado,  y  qnizá  no  esté  lejana  la  época  en 
que  quede  tan  desautorizado  como  el  de  la  hi- 
poteca oculta  que  tenían  los  romanos. 

»No  hay,  pues,  más  que  un  sistema  aceptable: 
el  que  tiene  por  base  la  publicidad  y  la  especia- 
lidad de  las  hipotecas. 

>Mas  como  es  necesario  fijar  bien  las  palabras 

3ue  pueden  ser  de  distinto  modo  interpretadas, 
cbe  decir  la  comisión  cómo  entiende  la  publi- 
cidad. Consiste  ésta  en  que  desaiiarczcan  las  hi- 
potecas ocultas;  en  que  no  pueda  perjudicar  al 
contrayente  de  buena  fe  ninguna  carga  que  gra- 
vite sobre  la  propiedad  si  no  se  halla  inscripta  en 
el  Registro;  en  que  quien  tenga  derechos  que 
haya  descuidado  de  inscribir  no  perjudique,  por 
una  falta  que  á  él  sólo  es  imputable,  al  quo,  sin 
haberla  cometido  ni  podido  conocer,  adquiera 
la  finca  gravada  ó  la  reciba  como  hipoteca  en 
garantía  de  lo  que  solo  debe:  en  qne  el  Registro 
de  la  Propiedad,  en  que  el  Registro  de  Hiixi- 
tecas  so  franqueen  á  todo  el  que  quiera  adquirir 
con  inmuebles,  prostar  sobre  él,  comprobar  de- 
rechos que  puedan  corresponderlo,  y,  para  de- 
cirlo do  una  vez,  al  que  tenga  un  interés  legíti- 
mo en  conocer  el  estado  de  la  propiedad  y  sus 
gravámenes.  No  son  do  temer  en  este  sistema 
pesquisas  im|iertinentcs  que  jiuodan  alentar  las 
pasiones  y  convertir  eu  daño  de  (lersonas  deter- 
minadas los  secretos  de  su  crédito. 

>Para  conocer  la  iiu)<ortanria  y  necesidad  del 
sistema  adoplailo  por  la  comisión,  del>o  tenerse 
en  cuenta  que  ol  fin  de  la  legislación  hipotecaria 
es  asentar  vi  crédito  territorial  en  la  base  de  la 
seguridad  de  la  hi|>oleca  y  del  pago  de  lo  ofre- 
cido. El  quo  presta  con  hipoteca,  más  bien  que 
á  la  persona,  puede  decirse  qne  presta  »  la  cosa; 
ol  valor  de  la  finca  hipotecada  es  la  causa  por 
que  entra  en  la  obligaciiin;  el  deudor  es  .«ólo  el 
represen  tanto  de  la  propiedad;  al  prestamista 
naila  le  importan  el  crédito,  ol  estado  de  fortu- 
na, las  cualidades  morales  do  la  jx-rsona  a  quien 
da  su  dinero,  ponqué  para  nada  las  tiene  en 
cnenta;  lo  que  le  importa  es  que  la  finca  basto 
B  reintegrarle  en  sh  día  de  lo  que  dio.  Su  cré- 
dito 00  es  un  crédito  personal,  ea  un  crédito 
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rcaZ;  no  (Icpciule  de  la  persona  Uol  deudor,  no 
está  sujeto  li  sus  vicisitudes;  lo  i\\\e  importa  al 
acreedor  es  que  la  hipoteca  no  desüjmrfzca;  ad- 
herido, por  el  contrario,  su  crédito  á  la  linca,  no 
se  altera  por  la  pérdida  del  crédito  personal  do 
su  dueño.  El  crédito  territorial  así  i|uc<la  garan- 
tido; cada  uno  sabe  hasta  dónde  alcanza  la  pre- 
ferencia que  puede  tener  sobro  los  denjás  acree- 
dores; está  en  el  mismo  caso  que  si  hubiese  se- 
ñalado una  parte  del  precio  do  la  linca  para  el 
día  que  so  hiciera  el  pago,  y  esto  sin  temor  ú 
privilegios  de  hipotecas  desconocidas  para  él, 
puesto  que  nunca  ]iuede  perjudicarle  lo  que  no 
constare  en  el  Kcgistio.  Con  la  adopción  do  esto 
sistema,  los  capitales  tendrán  un  empleo  sólido 
y  fucil,  el  propietario  gozará  de  un  crédito  pro- 
porcional a  su  veniadera  riqueza,  se  activará  la 
circulación,  bajará  el  interés  del  dinero,  y  nace- 
rán nuevas  fuentes  do  riqueza  y  prosperidad. 

»Mas  este  sistema,  que  parece  tan  sencillo,  y 
cuya  adopción  se  presunta  á  primera  vista  tan 
fácil  como  poco  com))licada,  ha  sido  objeto  de 
fuertísimas  impugnaciones.  La  comisión,  que  las 
nianifestará  con  franqueza,  cree  poder  desvane- 
cerlas. 

»Las  hipotecas  legales:  he  aquí  la  primera,  la 
capital  dilicnltad  que  se  opone  á  este  .sistema. 
En  nombre  ilc  la  familia,  dicen  sus  contradic- 
tores, os  pedimos  protección  para  la  mujer  y  para 
los  hijos;  en  nombre  de  la  orfandad  y  de  la  des- 
gracia os  pedimos  piedail  para  el  huérfano  y 
para  el  incapacUado;  en  nombre  de  ,la  justicia 
os  conjuramos  á  que  á  una  cncstitín  deforma,  á 
una  solemnidad  externa,  no  sacrijiquéis  derechos 
que  han  silo  respetados  en  todos  los  siglos;  y  en 
nombre  de  la  santidad  de  las  leyes,  no  deis  d  una 
omisión  más  fuerza  que  al  precepto  soberano  del 
lerjislailor,  cuando  extiende  su  mano  protectora  ti 
la  mujer,  al  hut'rfano  y  al  desvalido.  Necesario 
es  que  sea  arraigada  la  convicción  de  la  comisión 
para  sobreponerse  á  estas  objeciones. 

»Desde  luego  se  advierte  que  los  que  invocan 
la  sulisisteueia  de  las  hipotecas  legales  se  limi- 
tan sólo  á  lasque  pueden  considerarse  como  más 
justificadas.  Pero  fuera  de  ellas  hay  otras  mu- 
chas en  nuestras  leyes  á  que  uunca  alcanzaría  la 
piedad  generosa  de  los  impugnadores  del  siste- 
ma absoluto  de  publicidad. 

»La  protección  de  las  mujeres  casadas,  de  los 
hijos,  de  los  menores  y  de  los  incapacitados, 
puedo  existir  en  igual  y  aun  en  mayor  escala 
que  en  la  actualidad,  sin  la  hipoteca  íegal  tácita 
y  general  que  lo  dan  nuestras  leyes.  El  ejemplo 
de  Inglaterra  bastaría  á  demostrarlo.  Mas  la 
comisión  no  aboga  por  la  supresión  de  la  hipo- 
teca legal;  se  limita  á  proponer  que  desaparez- 
can las  que  no  deben  existir,  y  respecto  á  las 
demás,  y  entre  ellas  las  que  se  refieren  á  la  so- 
ciedad doméstica  y  á  la  protección  de  los  ilesva- 
lidos,  cambia  su  forma,  convirtieudo  en  hii)ote- 
cas  legales  expresas  las  hipotecas  legales  tácitas, 
y  danilo  á  los  intereses  que  deben  proteger  una 
garantía  inlinitamentc  superior  á  la  escrita  hoy 
en  nuestras  leyes.  La  comisión,  lejos  de  poner 
en  pugna  los  derechos  seculares  de  la  mujer  y 
del  menor,  con  los  no  menos  respetables  de  los 
que  con  buena  fe  han  adquirido  el  dominio  ú 
otros  derechos  reales,  los  armoniza;  no  sacritica 
ala  felicidad  de  los  préstamos  hipotecarios  un 
interés  más  grande,  más  moral:  el  interés  de  la 
familia  y  del  Estado;  al  contrario,  fortaleciendo 
esos  intereses,  que  mira  con  veneración,  hace 
compatible  con  ellos  el  crédito  territorial,  l're- 
fiere  darles  una  protección  verdadera  á  otra  me- 
nos real,  aunque  mayor  en  la  ai>ariencia,  respe- 
tando derechos  que  están  consignados  en  nuestra 
historia,  en  nuestras  costumbres  y  en  nuestros 
hiibitos;  no  lleva  su  exageración  hasta  el  extre- 
mo do  que  absorban  otros  igualmente  legítimos, 
pero  no  quiere  tampoco  ver  reduciilos  al  marido 
y  al  tutor  á  la  condición  tristísima  de  no  poder 
enajenar  sus  bienes  ni  levantar  préstamos  sobro 
ello.i,  ó,  de  hacerlo,  con  condiciones  onerosísimas, 
por  la  poca  seguridad  que  prestan  las  hipotecas; 
procura  evitar  la  ruina  de  los  acreedores  do 
buen»  fe,  restringir  el  cstolionato,  multiplicar 
los  recursos  del  propietario  con  la  extensión  del 
crédito,  y  no  convertir  la  protección  justa  (luo 
del>c  dispensarse  al  constituido  bajo  potestan  ó 
tutela  ü  curadoría,  on  una  injusticia  escanda- 
losa. 

>A  estas  consideraciones,  que  son  gonoralos,  se 
agregan  otras  no  menos  importantes  con  relación 
á  nuestra  patria. 

>España  es  una  nación  principalmente  agricul- 
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tora,  y  si  en  olla  no  ha  prosperado  la  más  anti- 
gua y  la  primera  de  las  artes  tanto  como  es  de 
desear  débese  á  la  falta  de  capitales.  Estos  bus- 
can con  ]ircferencia  otras  empresas,  ya  por  el 
aliciente  do  las  mayores  ganancias  que  produ- 
cen, ya  por  la  poca  .seguridad  que  inspira  el  es- 
tado actual  de  la  propiedad  rústica.  En  esta  si- 
tuación, con  el  aumento  rápido  y  progresivo  de 
la  riqueza  pública,  de  la  industria  y  del  comer- 
cio, debe  el  legislador  procurar  por  medios  indi- 
rectos que  los  capitales  no  vayan  todos  á  buscar 
las  empresas  mercantiles  c  industriales,  sino  i|ue 
también  vengan  cu  auxilio  de  la  propiedad  te- 
rritorial y  de  la  agricultura.  Conveniente  es  que 
los  capitales  se  distribuyan  entre  los  diferentes 
ramos  que,  con  beneticio  general  de  los  particu- 
lares y  del  Estado,  puedan  darles  cómoda  colo- 
cación; es  menester,  por  lo  tanto,  contraiiesar  la 
propensión  de  los  capitalistas  á  en)plearsus  fon- 
dos en  las  empresas  de  la  primera  clase,  porque 
les  reportan  más  crecidos  intereses  y  es  más  breve 
y  fácil  el  reembolso,  con  la  seguridad  de  las  ga- 
rantías en  las  segundas,  poniendo  la  publicidad 
como  una  de  las  bases  del  sistema  hipotecario. 

»Consecuencia  lógica  del  sistema  de  publicidad 
de  las  hipotecas  es  que  desaparezcan  de  nuestro 
Derecho  las  generales:  si  prevalece  el  principio 
do  la  comisión,  quedarán  desde  luego  reforma- 
das todas  las  leyes  que  las  prescriben  ó  autori- 
zan, y  nada  significará  la  cláusula  de  hipoteca 
general  que  en  adelante  so  ponga  en  loa  contra- 
tos entre  particulares,  como  de  hecho  no  lo  ha 
significado  desde  la  creación  de  las  contadurías 
de  hipotecas.  La  hipoteca  general,  aunque  se 
limite  á  los  bienes  presentes,  y  no  se  extienda, 
como  es  muy  común,  á  los  que  en  adelante  pue- 
dan adquirirse,  da  por  resultado  la  falta  de  ]>u- 
blicidad  en  la  hipoteca,  porque  en  tanto  puede 
decirse  que  ésta  es  pública  en  cuanto  esté  inser- 
ta en  el  Registro  con  individual  expresión  de  la 
finca  á  que  afecta  y  de  la  cantidad  á  que  se  ex- 
tiende la  garantía.  La  especialidad,  pues,  es  el 
complemento  de  su  publicidad. 

»Aun  sin  esta  consideración,  que  en  el  sistema 
adoptado  es  decisiva,  no  hubiera  dejado  la  co- 
misión do  suprimir  las  hipotecas  generales,  por- 
que su  misma  extensión  las  hace  ilusorias.  Por 
lo  mismo  que  comprenden  todos  los  bienes  pre- 
.seutes  y  futuros  del  deudor  éste  tiene  que  que- 
dar en  libertad  de  enajenarlos,  y  si  lo  hace  con 
todos  desaparece  la  garantía,  sin  que  haya  dere- 
cho á  reclamar  contra  el  comprador,  viniendo 
así  á  hacer  nulo  en  realidad  de  derecho  la  cosa, 
porque  hipoteca  que  no  sigue  á  la  finca,  cualquie- 
ra que  sea  su  poseedor,  no  merece  llamarse  hi- 
poteca. 

»Largos  debates  ha  suscitado  en  la  comisión  la 
cuestión  de  las  hipotecas  judiciales.  Nuestro  an- 
tiguo Derecho  escrito  las  admitía  con  más  ex- 
tensión que  la  práctica  vigente  al  publicarse  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil.  La  vía  de  asenta- 
miento, ese  apremio  contra  los  contumaces,  que 
era  una  verdadera  hipoteca  judicial,  había  caído 
en  desuso,  porque  ann  desiJués  de  pasar  los  tér- 
minos prescritos  para  oir  al  rebelde  que  no  acu- 
día álos  llamamientos  judiciales,  quedaba  abier- 
ta la  puerta  al  juicio  de  propiedad  por  un  tiem- 
po ilimitado.  A  la  vía  do  asentimiento  había 
sustituido  el  procedimiento  en  rebeldía,  ficción 
legal  en  que  se  supone  presente  al  que  no  lo  es- 
tá, en  i|ue  se  da  vida  á  los  estrados,  considerán- 
dolos como  imagen  y  representación  judicial  del 
contumaz,  procedimiento  que,  si  no  tenía  fór- 
mula expresa  en  la  ley,  la  encontró  en  el  foro 
por  la  necesidad  de  hacer  respetable  la  justicia. » 

Transcritos  estos  párrafos  de  la  exposición  de 
motivos  do  la  ley  Hipotecaria,  que  rellcjau  el  es- 
píritu de  la  misma  y  el  sistema  que  en  ella  se 
siguió,  y  ilejando  para  su  lugar  correspondiente 
el  tratar  de  los  Registras,  se  entrará  ahora  á 
examinar  las  disposiciones  de  la  misma  ley  sobre 
las  hipotecas. 

Las  hipotecas,  dice  el  art.  105,  sujetan  direc- 
ta é  indirectamente  los  bienes  sobre  quo  se  im- 
ponen al  cumplimiento  de  las  obligaciones  para 
cuya  seguridad  so  constituyen,  cualquiera  que 
sea  su  poseedor.  • 

Los  bienes  que  pueden  hipotecarao  son:  los 
inmuebles  y  derechos  reales  onajenahlos,  con 
arreglo  n  las  leyes,  impuestos  sobre  los  bienes 
inmuebles.  Mas  no  todos  los  bienes  inmuebles  y 
derechos  reales  pueden  hipotecarse  libro  y  abso- 
lutamente; pueden  serlo,  poro  con  las  siguientes 
restricciones: 

1."     El  cdiücio  construido  on  suelo  i^ouo,  ol 
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cual,  si  se  hipotecare  por  el  que  lo  construyó, 
será  sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario  del 
terreno,  y  entendiéndose  sujeto  ú  tal  gravamen 
solamente  el  derecho  qne  el  mismo  que  edificó 
tuviere  sobre  lo  edificado. 

2."  El  derecho  de  percibir  loa  frutos  en  el 
usufructuario,  pero  quedomlo  extinguida  la  hi- 
poteca, cuando  concluya  el  mi.smo  usufructo  por 
un  hecho  ajeno  á  la  voluntad  del  usufructuario. 
Si  concluyere  por  su  voluntad,  subsistirá  la  hi- 
poteca hasta  que  se  cum|ila  la  obligación  asegu- 
rada, ó  hasta  que  venza  el  tiempo  en  ijue  el  usu- 
fructo habría  naturalmente  concluido,  á  no  me- 
diar el  hecho  que  le  puso  fin. 

3."  Lamerá  propiedad,  en  enyo  caso,  »¡*el 
usufructo  se  consolidare  con  ella  en  la  persono 
del  propietario,  no  sólo  snb.sistira  la  hipoteca 
sino  que  se  extenderá  también  al  mismo  usu- 
fructo, como  no  se  haya  pactado  lo  contrario. 

4."  Los  bienes  anteriormente  hipotecados, 
aunque  lo  estén  con  el  pacto  de  no  volverlos  á 
hipotecar,  siempre  que  quede  á  salvo  la  ]irela- 
ción  que  tuviere  [lara  cobrar  su  crédito  aquél  á 
cuyo  favor  esté  constituida  la  primara  hipoteca. 

5."  Los  derechos  de  sni)erficie,  pastos,  aguas, 
leñas  y  otros  semejantes  de  naturaleza  real, 
siempre  que  quede  á  salvo  el  de  los  demás  partí- 
cipes en  la  propiedad. 

6."  Los  ferrocarriles,  canales,  puentes  y  otras 
obras  destinadas  al  servicio  público,  cuya  ex- 
plotación haya  concedido  el  gobierno  ¡lor  diez 
años  ó  más,  y  los  edificios  ó  terrenos  que,  no 
estando  directa  y  exclusivamente  destinados  al 
referido  servicio,  pertenezcan  al  dominio  parti- 
cular, si  bien  se  hallen  agregados  á  aquellas 
obras,  pero  quedando  pendiente  la  hipoteca,  en 
el  primer  caso,  de  la  resolución  del  derecho  del 
concesioi  ario. 

7."''  Los  bienes  pertenecientes  apersonas  nuo 
no  tienen  la  libre  disposición  de  ellos,  en  los 
casos  y  con  la  formalidades  que  prescriben  las 
leyes  para  su  enajenación. 

8."  El  derecho  de  hipoteca  voluntaria,  pero 
quedando  pendiente  la  que  se  constituya  sobre 
él  de  la  resolución  del  mismo  derecho. 

9.'-^  Los  bienes  vendidos  con  pacto  de  retro- 
venta  ó  á  carta  í\e  gracia,  si  el  comprodor  ó  su 
causahabiente  limita  la  hipoteca  á  la  cantidad 
qne  deba  recibir  en  caso  de  resolverse  la  Venta, 
dímdoso  conocimiento  del  contrato  al  vendedor, 
á  fin  de  que  si  se  retrayeren  los  bienes  antes  de 
cancelarse  la  hipoteca,  no  vuelva  el  precio  sin 
conocimiento  del  acreedor,  á  no  preceder  para 
ello  precepto  judicial,  ó  si  el  vendedor  ó  su  cau- 
sahabiente hipoteca  lo  quo  valgan  los  bienes, 
mas  de  lo  que  deba  el  comprador  si  se  resolviese 
la  venta;  jiero  en  este  caso  el  acreedor  no  podrá 
repetir  contra  los  bienes  hipotecados,  sino  re- 
traerlos previamente  en  nombre  del  deudor  en 
el  tiempo  en  que  éste  tenga  derecho  y  antici- 
pando la  cantidad  que  para  ello  fuere  necesaria. 

10."  Los  bienes  litigiosos, si  la  demandaori- 
gen  del  pleito  se  ha  anotado  preventivamente  ó 
si  se  hace  constar  en  la  inscripción  que  el  acree- 
dor tenía  conocimiento  del  litigio;  pero  en  cual- 
quiera de  los  dos  casos  la  hipoteca  quedará  pen- 
diente do  la  rciolución  del  pleito,  sin  que  pue- 
dan perjudicar  los  derechos  do  los  interesados  en 
el  mismo  fuera  del  hipotecante. 

No  pueden  hi|iotccarse: 

1.°  Los  frutos  y  rentas  pendientes  con  sepa- 
ración del  predio  que  los  produzca. 

2."  Los  objetos  muebles  colocados  perma- 
nentemente en  los  edificios,  bien  para  su  ador- 
no ú  comodidad,  ó  bien  para  el  servicio  de  algu- 
na industria,  á  no  ser  que  so  hipotequen  junta- 
mente con  dichos  edificios. 

8.°     Los  oficios  públicos. 

4.°  Los  títulos  do  la  Deuda  del  Estado,  de 
las  provincias  ó  de  los  pueblos,  y  las  obligacio- 
nes y  acciones  de  Bancos,  empresas  ó  compa- 
ñías de  cualquiera  especie. 

5.°  El  derecho  real  en  aras  que,  aun  cuando 
so  deban  poseer  en  lo  futuro,  no  estén  aúu  ins- 
criptas á  favor  del  quo  tenga  ol  derecho  á  |io- 
scor. 

6.°  Las  servidumbres,  ámenos  quo  so  hipo- 
teiguen  juntamente  con  el  predio  dominante,  y 
exceptuándose  en  todo  caso  la  do  aguas,  la  cual 
podrá  .ser  hipotecada. 

7."  El  derecho  a  percibir  los  frutos  en  el  usu- 
fructo concedido  por  las  leyes  ó  fueros  especia- 
les á  los  padres  ó  madres,  sobre  los  bienes  do 
sns  hijos,  y  al  cónyuge  aupcrviviento  sobre  los 
'  dol  difunto. 


414 


HIPO 


8.°    El  uso  y  la  habitación. 

9.°  Las  minas,  mientras  no  se  haya  obteni- 
do el  títnlo  de  la  concesión  definitiva,  aunque 
estén  situadas  en  terreno  propio. 

La  hipoteca  se  extiende  á  ciertos  bienes,  aun 
cuando  no  se  hayan  hipotecado  expresamente. 
Se  extiende  á  las  accesiones  naturales,  á  las  me- 
joras, á  los  frutos  pendientes  y  rentas  no  perci- 
bidas al  vencer  la  obligación,  y  al  importe  de  las 
indemnizaciones  concedidas  ó  debidas  al  propie- 
tario por  los  aseguradores  de  los  bienes  hipoteca- 
dos. Con  arreglo  á  este  principio  se  consideran 
hipotecados  juntamente  con  las  fincas,  aunque 
no  se  mencionen  en  el  contrato,  siempre  que  co- 
rrespondan al  propietario: 

1."  Los  objetos  muebles  colocados  perma- 
nentemente en  un  edificio,  bien  para  su  adorno 
ó  comodidad,  ó  bien  para  el  servicio  de  alguna 
industria,  aunque  su  colocación  se  haya  verifi- 
cado después  de  constituida  la  hipoteca. 

2.''  Las  mejoras  que  consistan  en  nuevas 
plantaciones,  obras  de  riego  ó  desagüe,  obras  de 
reparación,, seguridad,  transformación,  comodi- 
dad, adorno  ó  elevación  de  los  edificios,  y  cuales- 
quiera otras  semejantes  que  no  consistan  en 
agregación  de  terrenos,  excepto  por  accesión  na- 
tural, ó  en  nueva  construcción  de  edificios  donde 
antes  no  los  hubiere. 

3."  Los  frutos  que  al  tiempo  en  que  deba  ha- 
cerse efectiva  la  obligación  hipotecaria  estuvie- 
sen pendientes  de  los  árboles  ó  plantas,  ó  ya 
cogidos,  pero  no  levantados  ni  almacenados. 

4."  Las  rentas  vencidas  y  no  pagadas,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  no  haberse  hecho 
efectiva,  y  las  que  se  hayan  de  pagar  hasta  que 
el  acreedor  sea  satisfecho  de  todo  su  crédito. 

5."  Las  indemnizaciones  concedidas  ó  debi- 
das al  propietario  de  los  inmuebles  hipotecados, 
bien  por  la  aseguración  de  éstos  ó  de  los  frutos, 
siempre  que  haya  tenido  lugar  el  siniestro  des- 
pués de  constituida  la  hipoteca,  ó  bien  por  la  ex- 
propiación de  terrenos  por  causa  de  utilidad  pu- 
blica. 

Cuando  una  finca  hipotecada  pasa  ámanos  de 
nn  tercer  poseedor  no  se  extiende  la  hipoteca  á 
los  muebles  colocados  permanentemente  en  los 
edificios,  ni  á  las  mejoras  que  no  consistan  en 
obras  de  reparación,  seguridad  ó  transformación, 
siempre  que  unos  ú  otras  se  hubieren  costeado 
por  el  nuevo  dueño,  ni  tampoco  á  los  frutos  pen- 
dientes y  rentas  vencidas  que  sean  de  la  perte- 
nencia del  mismo.  El  dueño  de  las  accesiones  ó 
mejoras  que  no  so  consideran  hipotecadas  pue- 
de exigir  su  importe  ó  retener  los  objetos  en 
que  consistan,. si  esto  pudiere  hacerse  sin  menos- 
cabo del' valor  del  resto  de  la  finca;  mas  en  el 
primer  caso  no  podrá  obtener  el  cumplimiento 
de  la  obligaciiin  principal  bajo  el  pretexto  de 
hacer  efectivo  su  derecho,  sino  que  habrá  de  co- 
brar lo  que  le  corresponda  con  el  precio  de  la 
misma  finca,  cuando  se  enajene  para  pagar  el 
crédito. 

La  hipoteca  constituida  á  favor  de  nn  crédito 
que  devengue  interés  no  asegurará,  con  perjui- 
cio de  tercero,  además  del  capital,  sino  los  inte- 
reses de  los  últimos  años  tran.scurridos  y  la  par- 
to venciila  de  la  annalidad  corriente.  Al  trans- 
currir tres  afios,  contadosdesde  que  el  préstamo 
empezó  á  devengar  réditos  no  pagados,  podrá  el 
acreedor  exigir  que  la  hipoteca  constituida  se 
amplíe  .sobre  los  mismos  bienes  hipotecados,  con 
objeto  de  a.segurar  loa  intereses  correspondientes 
al  primero  do  dichos  años;  pero  sólo  en  el  ca.so 
de  que  habiendo  vencido  la  obligación  <lo  pagar 
alguna  parte  de  lo»  mismos  réditos  hubiere  el 
deudor  ilejado  de  satisfacerla.  Si  el  acreedor  hi- 
ciere uso  lie  su  derecho despiU'S  de  los  tres  años, 
podrá  exigir  la  ampliación  de  hipoteca  por  toda 
la  parte  de  réditos  que  en  el  momento  (le  hacer- 
se dicha  Ampliación  no  estuviere  asegurada  ron 
la  hipoteca  primera,  pero  sin  quo  en  ningún 
caso  deba  perjudicar  la  que  se  constituyó  ante- 
riormente y  después  de  los  dos  año»  haya  ailqiii- 
rido  cualquier  derecho  sobre  los  bienes  hipoto- 
eailo».  Si  el  dmdor  no  consintiere  dicha  amplia- 
ción de  hipoteca,  poilrá  el  acreedor  reclamarla 
en  juicio  ordinario  y  anotar  previamente  la  de- 
manila  que  con  tal  objrto  deduzca. 

Si  la  fin-a  liipotecaiia  no  fuere  de  la  pertenen- 
cia del  deudor,  no  podrá  el  acreedor  exigir  que 
se  constituya  «obre  ella  ampliarinn  de  hi|"iti'i'a, 
pero  ]iodra  ejerritar  igual  derecho  respecto  n 
cn«le«qui"ra  otros  liiene»  inmuebles  que  posea 
el  mismo  deudor  y  pu^da  hipotecarlos. 

El  acreedor  por  [lensiune.s  atrasadas  de  censo 
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no  podrá  repetir  contra  la  finca  acensuada  con 
perjuicio  de  otro  acreedor  hipotecario  ó  censua- 
lista posterior,  sino  con  ciertas  restricciones,  pe- 
ro podrá  exigir  hipoteca  en  el  caso  y  con  las  li- 
mitaciones que  tiene  derecho  á  hacerlo  el  acree- 
dor hipotecario,  cualquiera  que  sea  el  poseedor 
de  la  finca  acensuada. 

Cuando  un  predio  dado  en  cnfiteusis  caiga  en 
comiso  con  arreglo  á  las  leyes,  pasará  al  dueño 
del  dominio  directo  con  las  hipotecas  ó  gravá- 
menes reales  que  le  hubiere  impuesto  el  enfiteu- 
ta,  pero  quedando  siempre  á  salvo  todos  los  de- 
rechos corresi)ondientes  al  mismo  dueño  directo. 

Cuando  se  hipotequen  varias  fincas  á  la  vez 
por  un  solo  crédito  se  determinará  la  cantidad  ó 
parte  de  gravamen  de  que  cada  una  deba  respon- 
der. Fijada  que  sea  esta  parte  en  la  inscripción, 
no  se  podrá  repetir  contra  ellas  con  perjuicio  de 
tercero,  sino  por  la  cantidad  á  que  respectiva- 
mente estén  afectas  y  la  que  á  la  misma  corres- 
ponda por  razón  de  interés.  Esto  debe  entenderse 
sin  perjuicio  de  que,  si  la  hipoteca  no  alcanzare 
á  cubrir  la  totalidad  del  crédito,  puede  el  acree- 
dor repetir  por  la  diferencia  contra  las  demás 
fincas  hipotecadas  que  conserve  el  deudor  en  su 
poder;  pero  sin  prelación,en  cuanto  á dicha  dife- 
rencia, sobre  los  que,  después  de  inscripta  la  hi- 
poteca, hayan  adquirido  algún  derecho  real  en 
las  mismas  fincas. 

La  hipoteca  subsistirá  íntegra  mientras  no  se 
cancele,  sobre  la  totalidad  de  los  bienes  hipote- 
cados, aunque  se  reduzca  la  obligación  garanti- 
zada, y  sobre  cualquiera  parte  de  los  mismos 
bienes  que  se  conserve,  aunque  la  restante  haya 
desaparecido,  sin  perjuicio  de  los  casos  siguien- 
tes: si  una  finca  hipotecada  se  dividiere  en  dos 
ó  más,  no  se  distribuirá  entre  ellas  el  crédito  hi- 
potecario, sino  cuando  voluntariamente  lo  acor- 
daren el  acreedor  y  el  deudor.  No  verificándose 
esta  distribución  podrá  repetir  el  acreedor  por 
la  totalidad  de  la  suma  garantida  contra  cual- 
quiera de  las  nuevas  fincas  en  que  se  haya  divi- 
dido la  primera,  ó  contra  todas  á  la  vez.  Divi- 
dida la  hipoteca  constituida  para  la  seguridad 
de  un  crédito  entre  varias  fincas,  y  pagada  la 
parte  del  mismo  crédito  con  cjue  estuviere  gra- 
vada alguna  de  ellas,  se  podra  exigir  por  aquel 
á  quien  interese  la  cancelación  parcial  de  la  hi- 
peteca  en  cuanto  á  la  misma  finca.  Si  la  parte 
de  crédito  pagada  se  pudiere  aplicar  á  la  libera- 
ción de  una  ó  de  otra  de  las  fincas  gravadas,  por 
no  ser  inferior  al  importe  de  la  responsabilidad 
especial,  el  deudor  eligirá  la  que  haya  de  quedar 
libre.  Cuando  sea  una  la  finca  hipotecada,  ó, 
cuando  siendo  varias  no  se  haya  señalado  la  res- 
ponsabilid.ad  de  cada  una,  no  se  podrá  exigir  la 
liberación  de  ninguna  parte  de  los  bienes  hipo- 
tecados, cualquiera  que  sea  la  del  crédito  que  el 
deudor  haya  satisfecho. 

La  hipoteca  constituida  por  el  que  no  tenga 
derecho  para  constituirla  según  el  Registro  no 
convalecerá  aunque  el  constituyente  adquiera 
después  dicho  derecho. 

VA  acreedor  podrá  reclamar  del  tercer  poseedor 
de  los  bienes  hipotecados  el  pago  de  la  parte  do 
crédito  a.segurada  con  los  que  aquél  po.see,  si  al 
vencimiento  del  plazo  no  lo  verifica  el  deudor 
después  de  requerido  judicialmente  ó  por  nota- 
rio. 

Requerido  el  tercer  poseedor  de  uno  de  los  dos 
modos  expresados,  deberá  verificar  el  pago  del 
crédito  con  los  intereses  correspondientes,  ó  des- 
amparar los  bienes  hipotecados.  Si  el  tercer  po- 
seedor no  paga  ni  desampara  los  bienes,  será 
responsable  con  los  suyos  propios,  además  délos 
hipotecados,  de  los  intereses  denegados  desde  el 
requerimiento,  y  délas  costas  judiciales  á  que 
por  lu  morosidad  diere  lugar.  En  el  caso  de  quo 
el  tercer  poseedor  desampare  los  bienes  hipote- 
cado» se  consideran  ésto»  en  poder  del  deudor 
á  fin  de  que  pueda  dirigirse  contra  los  mismo»  el 
procediniienlo  ejecutivo.  También  son  Bldicables 
entas  disposiciones  al  raso  en  que  deje  (lo  pagar- 
se una  parte  del  ca|dlal,  del  crédito,  ó  de  los  in- 
tereif»,  cuyo  pago  deba  hacerse  en  diferentes 
plazo»,  si  venciere  alguno  do  ello»  sin  cumplir  el 
deudor  »u  obligación. 

Si  para  el  pago  de  alguno  de  lo»  plazo»  del 
capital  ó  de  los  interese»  fuere  necesario  enaje- 
nar la  finca  hipotecada,  v  aún  quedaren  por  ven- 
cor  otros  ¡ilazo»  de  la  obligación,  «o  verificará  la 
Tenia  y  se  transferirá  la  finca  al  comprador,  con 
la  hipoteca  correspondiente  á  la  parte  del  crédito 
que  no  estuviere  .«alisfecha,  la  cual,  con  los  in(e- 
rMea,  se  deducirá  del  precio.  Si  el  comprador  no 
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quiere  la  finca  con  esta  carga  se  depositará  su 
importe  con  los  intereses  q<ie  le  correspondan, 
para  que  sea  pagado  el  acreedor  al  vencimiento 
de  los  plazos  pendientes. 

Al  vencimiento  del  plazo  para  el  pago  de  la 
deuda  el  acreedor  podrá  pedir  que  se  despache 
mandamiento  de  ejecución  contra  todos  los  bie- 
nes hipotecados,  estén  ó  no  en  poder  de  uno  ó 
varios  terceros  poseedores,  pero  éstos  no  podrán 
ser  requeridos  al  pago  sino  después  de  haberlo 
sido  el  deudor  y  no  haberlo  realizado.  Cada  uno 
de  los  terceros  poseedores,  si  se  opusiere,  será 
considerado  como  parte  en  el  procedimiento  res- 
pecto de  los  bienes  hipotecados  que  posea,  y  se 
entenderán  siempre  con  el  mismo  y  el  deudor 
todas  las  diligencias  relativas  al  embargo  y  ven- 
ta de  dichos  bienes,  debiendo  el  tercer  poseedor 
otorgar  la  escritura  de  venta,  ú  otorgai-se  de 
oficio  en  su  rebeldía.  Será  Juez  ó  Tribunal  com- 
petente para  conocer  del  procedimiento  el  que  lo 
fuere  respecto  del  deudor.  No  se  su.spenderá  en 
ningún  caso  el  procedimiento  ejecutivo  por  las 
reclamaciones  de  un  tercero,  si  no  estuvieren 
fundadas  en  un  título  anteriormento  inscripto, 
ni  por  la  muerte  del  deudor  ó  del  tercer  posee- 
dor, ni  por  la  declaración  de  quiebra,  ni  por  el 
concurso  de  acreedores  de  cualquiera  de  ellos. 

La  acción  hipotecaria  prescribe  á  los  veinte 
años,  contados  desde  que  puede  ejercitarse  con 
arreglo  al  título  inscripto. 

Las  hipotecas  se  dividen  en  voluntarías  y  le- 
gales. Hipotecas  voluntarias  son  las  convenidas 
entre  partes,  impuestas  por  di.sposición  del  due- 
ño de  los  bienes  que  .se  constituyan,  é  hipotecas 
legales  las  establecidas  por  la  ley  en  favor  de 
ciertas  personas. 

La  hipoteca  voluntaria  pueden  constituirla 
únicamente  los  que  tengan  la  libre  disposición 
de  sus  bienes,  ó,  en  caso  de  no  tenerla,  se  hallen 
autorizados  para  ello  con  arreglo  á  las  leyes. 
Opinan  algunos  que  la  ley  ha  querido  referirse  á 
las  hipotecas  constituidas  en  testamento,  y  cuen- 
tan entre  ellas  las  siguientes:  1."  Los  menores 
de  doce  y  catorce  años,  que  no  pueden  enajenar 
sus  bienes  y,  sin  embargo,  pueden  constituir  hi- 
poteca sobre  ellos  en  test.amentoó  codicilo,  cuyo 
otorgamiento  les  permite  la  ley  13.*,  título  I, 
Part.  6.".  2.  "Los  hijos  de  familia,  que  no  pueden 
disponer  de  sus  bienes  adventicios  por  contratos 
entre  vivos  y,  sin  embargo,  les  es  lícito  hipote- 
carlos en  parte  por  testamento.  3.°  La  mujer 
casada,  que  .se  halla  en  igual  caso.  4.°  El  conde- 
nado á  la  pena  de  interdicción  civil,  á  quien 
está  prohibido  todo  contrato  entre  vivos,  mas 
no  testar,  y  por  ello  ni  el  hipotecar  sus  bieiu-s 
en  esa  forma,  según  dispone  el  artículo  43." 
del  Código  penal.  E.«criche  opina  que  la  ley  no 
se  refiero  á  las  disposiciones  testamentarias,  por- 
que el  que  tiene  facultad  para  hipotecar  por  tes- 
tamento tiene  también  facultad  de  disponer  li- 
bremente do  sus  bienes,  y,  por  lo  tanto,  al  decir 
la  ley  que  pueden  constituir  hipoteca  voluntaria 
los  que  so  hallen  autorizados  por  las  leyes,  aun 
cuando  no  tengan  la  libre  disposición  de  sus 
bienes,  se  refiere  á  los  que  por  esta  razón  nece- 
sitan requisitos  especiales  para  hipotecar  por 
contratos  entre  vivo.s,  como  los  necesitan  para 
enajenar.  Tales  son:  1."  Los  menores  de  doce  y 
catorce  años,  que  no  pueden  enajenar  sus  bienes, 
y  que  para  hipotecarlos  necesitan  que  sus  tutores 
ó  curadores,  cu  represen tacié'n  suya,  obtengan 
licencia  judicial.  2."  Los  hijos  de  familia,  meno- 
res de  edad,  que  no  tienen  la  libre  disposición 
do  sus  bienes,  pero  quo  podrán  hipotecarlos  por 
medio  de  su»  padrea  y  con  licencia  judicial. 
3."  La  mujer  casada,  con  licencia  de  su  marido, 
y  además  con  la  del  .luez  si  fuere  menor;  y  4." 
La  mujer  ó  representante  legal  del  condenado  á 
la  pena  de  interdicción  civil,  con  la  misma  li- 
cencia judicial. 

Todo»  aquellos  que  tienen  la  facul  tad  do  cons- 
tituir hipotecas  voluutaiias  pueden  hacerlo  por 
si  ó  por  medio  de  apoderado,  con  poder  especial 
para  contraer  este  género  de  ohligacione»,  otor- 
gado ante  notario  público. 

I..a   hipoteca  constituida  por  nn  tercero  sin 

Íioiler  bastante  podra  ratificarse  por  el  dueBo  de 
o»  bienes  hi]'otecado«,  pero  no  surtirá  efecto 
sino  desde  la  frcha  en  ijue  por  una  nueva  iu»- 
eripción  so  subsane  la  falta  conirlida.  Constitui- 
da una  hipoteca  para  la  seguridail  de  una  obliga- 
ción futura  ó  sigeta  á  condicione»  »uspcnsivas 
inscripta»,  surte  efecto,  contra  tercero,  desde  su 
inscripción  si  la  obligación  llega  á  contraerse  ó 
la  condición  á  cumplirle.  Si  la  obligación  ase- 
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giirada  estuviere  sujeta  á  condición  resolutoria 
inscripta,  surtirá  la  liipotccasu  efecto  en  cuanto 
al  tercero,  liasta  que  se  haga  constar  cu  el  Re- 
gistro el  ouuiiiliniiento  do  la  condición.  Cuando 
so  contraiga  la  obligación  futura  ó  so  cumpla  la 
condición  suspensiva,  deberán  los  interesados 
hacerlo  constar  asi  por  medio  de  una  nota  al 
niarfien  do  la  inscripción  hipotecaria,  sin  cuyo 
requisito  no  podrá  aprovechar  ni  perjudicar  á 
tercero  la  hipoteca  constituida. 

Todo  hecho  ó  convenio  entre  las  partes,  que 
pueda  modilicar  ó  destruir  la  eficacia  de  una 
obligación  hipotecaria  anterior,  como  el  Jiago, 
la  compensación,  la  espera,  el  pacto  ó  promesa 
de  no  pedir,  la  novación  del  contrato  primitivo 
y  la  transacción  ó  compromiso,  no  surtirá  efecto 
contra  tercero,  como  no  se  haga  constar  en  el 
Registro  por  medio  de  una  inscripción  nueva, 
de  una  cancelación  total  ó  parcial,  ó  de  una  nota 
marginal,  según  los  casos. 

No  se  considera  asegurado  con  la  hipoteca  el 
interés  del  préstamo,  sino  cuando  la  estipula- 
ción y  cuantía  do  dicho  interés  resulten  de  la 
inscripción  misma. 

Se  requiere  para  que  las  hipotecas  voluntarias 
puedan  perjudicar  á  tercero:  1.°  Que  so  hayan 
convenido  ó  mandado  constituir  en  escritura 
púldica.  2,°  Que  la  escritura  se  haya  inscripto 
en  el  Registro. 

El  acreedor  hipotecario  podrá  repetir  contra 
los  bienes  hipotecados  por  el  pago  do  los  inte- 
reses vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  en 
que  deba  verificarse  el  reintegro  del  capital;  mas 
si  hubiere  un  tercero  interesado  en  dichos  bienes 
á  quien  pueda  perjudicar  la  repetición,  no  podrá 
exceder  la  cantidad  que  por  ella  se  reclame  de  la 
correspondiente  á  los  réditos  de  los  dos  últimos 
ai^os  transcurridos  y  no  pagados,  y  la  parte  ven- 
cida de  la  anualidad  corriente.  La  parte  do  inte- 
reses que  el  acreedor  no  pueda  exigir  por  la  ac- 
ciiin  real  hipotecaria  podra  roclamarlo.sdel  obli- 
gado por  la  personal,  siendo  considerado  resiiec- 
to  a  ella,  en  caso  de  concurso,  como  acreedor 
escriturario. 

Cuando  se  redima  un  censo  gravado  con  hipo- 
tecT,  tendrá  derecho  el  acreedor  hipotecario  á 
que  el  redimento,  á  su  elección,  lo  pague  su  cré- 
dito por  completo  con  los  intereses  vencidos  y 
por  vencer,  y  le  reconozca  su  misma  hipoteca 
sobre  la  finca  que  estuvo  gravada  con  el  censo. 
En  este  último  caso  se  hará  una  nueva  inscrip- 
ción déla  hipoteca,  la  cual  expresará  claramen- 
te aquella  circunstancia  y  surtirá  efecto  desde  la 
fecha  de  la  iiiseripciim  anterior. 

Siempre  quo  por  dolo,  culpa  ó  voluntad  del 
censatario  llegare  la  finca  acensuada  á  ser  insu- 
ficiente para  garantizar  el  pago  de  las  pensiones, 
podrá  exigir  el  censualista  á  dicho  censatario 
que,  ó  imponga  sobro  otros  bienes  la  parte  del 
capital  del  censo  que  deje  de  estar  asegurada, 
por  la  diminución  del  valor  de  la  misma  finca, 
ó  redima  el  censo  mediante  el  reintegro  do  todo 
su  capital. 

Cuando  una  finca  acensuada  so  deteriorare  ó 
hiciere  menos  productiva  por  cualquier  causa 
que  no  sea  dolo,  culpa  ó  la  voluntad  del  censa- 
tario, no  temlrá  ésto  derecho  á  desampararla  ni 
exigir  reducciún  de  las  pensiones  mientras  al- 
cance á  cubrirlas  el  rédito  que  deba  devengar  el 
capital  quo  represente  el  valor  do  la  finca,  gra- 
duándose dichos  réditos  al  mismo  tanto  por 
ciento  a  que  estuviere  constituido  el  censo.  Si  el 
valor  de  la  finca  so  diminuyere  hasta  el  punto 
de  no  bastar  el  rédito  liquido  do  él  para  pagar 
las  pensiones  del  censo,  podrá  optar  el  censata- 
rio entre  desamparar  la  misma  linca  ó  exigir 
quo  se  reduzcan  las  pensiones  en  proporción  al 
valor  que  ella  conservare. 

Si  después  do  reducida  la  pensión  de  un  censo 
86  aumentare  por  cualquier  motivo  el  valor  de 
ría  finca  acen.suada,  podrá  exigir  el  cen.sualistael 
aumento  proporcional  de  las  pensiones,  pero  sin 
que  excedan  en  ningún  caso  do  su  importe  pri- 
"nitivo. 

El  crédito  hipotecario  puedo  enajenarse  ó  co- 
ierse  á  un  tercero,  en  todo  ó  en  parte,  siempre 
fno  so  haga  en  escritura  pública,  de  que  se  dé 
Bonocimiento  al  deudor,  y  ipie  so  inscriba  en  el 
Kegistro.  El  deudor  no  queda  obligado  por  dicho 
iiontrato  á  más  que  lo  estuviere  por  el  suyo.  El 
nesionario  so  subroga  en  todo.s  los  derechos  del 
pedente.  Si  la  hipoteca  se  ha  constituido  para 
Karantizar  obligaciones  transferibles  por  endoso 
i  títulos  al  portador,  el  derecho  hipotecario  se 
atenderá  transferido  con  la  obligación  ó  con  el 
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título  sin  necesidad  de  dar  de  ello  conocimiento 
al  deudor  ni  de  hacerse  constar  la  transferencia 
en  el  Registro. 

Si  011  los  casoa  en  quo  deba  hacerse  so  omite 
dar  conocimiento  al  deudor  do  la  cesión  del  cré- 
dito hipotecario,  sera  el  cedente  responsable  do 
lo.s  perjuicios  quo  pueila  sufrir  oí  cesionario  por 
consecuencia  de  esta  falta. 

Los  derechos  ó  créditos  asegurados  con  hipo- 
teca legal  no  podran  cederse,  sino  cuando  haya 
llegado  el  caso  de  exigir  su  importe  y  sean  le- 
galniento  capaces  para  enajenarlos  las  persona.') 
quo  los  tengan  a  su  favor. 

La  hipoteca  subsistirá  contra  tercero  mientras 
no  se  cancele  su  insrri[ición. 

Se  ha  dicho  antes  lo  que  son  hipotecas  lega- 
le.t,  y  ahora  debe  especificarse  cuáles  sean  éstas. 
1.°  La  establecida  en  favor  de  las  mujeres  casa- 
das sobre  los  bienes  desús  maridos,  por  las  dotes 
que  les  hayan  sido  entregadas  solemnemente 
bajo  fe  de  notario.  Por  las  arras  ó  donaciones  que 
los  mismos  maridos  les  hayan  ofrecido  dentro  de 
los  limites  de  la  ley.  Por  los  parafernales  que 
hayan  entregado  á  sus  maridos  solemnemeiito 
bajo  fe  de  notario.  Por  cualesquiera  otros  bienes 
quo  las  mujeres  hayan  aportado  al  matrimonio 
y  entregado  á  sus  maridos  con  la  misma  solem- 
nidad. 2."  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes 
de  sus  padres,  por  los  quo  éstos  deban  reservarles 
según  las  leyes,  y  por  los  de  su  peculio.  3.°  En 
favor  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  sobro 
los  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  la  madre 
haya  administrado  ó  administre,  ó  por  los  quo 
deba  reservarles.  4.°  En  favor  dolos  menores  ó 
incapacitados,  sobro  los  bienes  de  sus  tutores  ó 
curadores,  por  los  que  éstos  hayan  recibido  de 
ellos,  y  por  la  responsabilidad  en  que  incnrriere. 
5."  En  favor  del  Estado,  de  las  provincias  y  do 
los  pueblos,  sobre  los  bienes  do  los  que  contraten 
con  ellos  ó  administren  sus  intereses,  por  las 
responsabilidades  que  contrajeren  con  arreglo  á 
Derecho;  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes; 
por  el  importe  de  una  anualidad  vencida  y  no 
pagada  de  los  impuestos  quo  graviten  sobre  ellos; 
y  6.°  En  favor  de  los  aseguradores,  sobro  los  bie- 
nes asegurados,  por  los  premios  del  seguro  de  dos 
afios,  y  si  fuere  el  seguro  mutuo  por  los  dos 
últimos  dividendos  que  se  liubieren  hecho. 

Las  personas  en  cuyo  favor  establece  la  ley 
hipoteca  total,  no  tienen  otro  derecho  quo  el  de 
exigir  la  constitución  de  una  hipoteca  especial 
suficiente  para  la  garantía  de  su  derecho.  Para 
que  las  hipotecas  legales  se  entiendan  constitui- 
das se  necesita  la  inscripción  del  título  en  cuya 
virtud  so  constituyan. 

Las  personas  á  cuyo  favor  establece  la  loy  hi- 
poteca legal  pueden  exigir  que  se  constituya  la 
especial  sobro  cualesquiera  bienes,  inmuebles  ó 
derechos  reales  do  quo  pueda  disponer  el  obliga- 
do á  prestarla,  siempre  que  sean  hipotecables  con 
arreglo  á  la  ley.  También  pueden  exigir  dicha 
hipoteca  en  cualquier  tiempo,  aunque  hubiese 
cesado  la  causa  que  le  diere  fundaniento,  como 
el  matrimonio,  la  tutela,  la  patria  potestad,  la 
administración,  siempre  que  esté  pendiente  do 
cumplimiento  la  obligación  quo  se  debiera  haber 
asegurado. 

La  hipoteca  legal,  una  vez  constituida  é  ins- 
cripta, surte  los  mismos  efectos  que  la  hipoteca 
voluntaria,  sin  más  excepciones  que  las  expresa- 
mente determinadas  en  la  ley,  cualquiera  quo 
sea  la  persona  que  deba  ejercitar  los  derechos 
que  la  misma  hipoteca  confiera. 

Si  para  la  constitución  do  alguna  hipoteca  le- 
gal se  ofrecieren  diferentes  bienes  y  no  convinie- 
ren los  interesados  en  la  parto  do  responsabili- 
dad que  haya  do  pesar  sobre  cada  uno,  decidirá 
el  Juez  ó  el  Tribunal,  previo  dictamen  de  peritos. 
En  euahuiier  tiempo  en  que  llegaren  á  ser  in- 
suficientes las  hipotecas  legales  inscriptas  pue- 
den reclamar  su  ampliación,  ó  deben  pedirla,  los 
que  con  arreglo  a  la  ley  tengan  respectivamente 
el  derecho  ola  obligación  de  exigirlas  y  do  cali- 
ficar su  suficiencia. 

Las  hipotecas  legales  inscriptas  subsistirán 
hasta  quo  so  extingan  los  derechos  para  cuya 
seguridad  se  hubieren  constituido,  y  so  cancelan 
on  los  mismos  términos  iiuo  las  voluntarias. 

Para  constituir  ó  ampliar  judicialmente  yá 
instancia  de  parte  cuahiuiera  hipoteca  legal,  so 
procede  con  sujeción  a  las  siguientes  reglas: 
1."  El  que  tenga  derecho  á  exigirla  ha  de  pre- 
.seutar  un  escrito  en  el  Juzgado  ó  Tribunal  del 
domicilio  del  obligado  á  prestarlo,  [«idieiidoquo 
se  constituya  la  hipoteca,  lijando  la  cantulad 


porque  (leba  constituirse, y  señalondo  los  bienes 
quo  |)ucdan  .ser  gravados  con  ella,  ó  por  lo  me- 
nos el  registro  donde  deban  constar  inscriptos 
lo»  que  ]iosea  la  misma  persona  obligada.  2."  Al 
escrito  debe  acompot"iar  precisamente  el  titulo  ó 
docuniiiito  que  produzca  el  derecho  de  hipoteco 
'"ííal,  y,  si  luere  posible,  una  ccriilicacíun  del 
registrador  en  quo  consten  todos  los  bienes  hi- 
potecables quo  i)osea  el  demandado.  3."  El  Juez 
ó  Tribunal,  en  su  vista,  mandará  comparecer  á 
BU  presencia  a  todos  los  interesados  en  la  cons- 
titución déla  hipoteca,  á  fin  do  queso  avengan, 
si  fuere  posible,  en  cuanto  al  modo  do  verificar- 
la. 4."  Si  so  avinieren,  mandará  el  Juez  ó  Tri- 
bunal constituir  la  hipoteca  en  los  términos  que 
se  hayan  convenido;  y  5." Si  no  se  avinieren,  ya 
sea  en  cuanto  á  la  obligación  de  hipotecar,  ó  ya 
en  cuanto  á  la  cantidad  que  deba  asegurarse  ó  la 
suficiencia  de  la  hipoteca  ofrecida,  se  dará  tras- 
lado del  escrito  de  demanda  al  demandado,  y 
seguirá  el  juicio  los  trámites  estableciilos  |iara 
los  incidientes  en  los  artículos  correspondientes 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

En  los  casos  en  que  el  Juez  ó  Tribunal  deba 
proceder  do  oficio  para  exigir  la  constitución  do 
una  hipoteca  legal,  dispondrá  que  el  registrador 
corres¡iondiento  le  remita  la  certificación  de  que 
antes  se  ha  hablado;  en  su  vista  mandará  com- 
parecer al  obligado  á  constituir  la  hipiiteca,  y  con 
.su  audiencia  y  la  del  ministerio  Fiscal  seguirá 
después  el  juicio  por  los  trámites  á  que  antes  se 
ha  hecho  referencia. 

El  título  XV  del  libro  IV  del  moderno  Código 
civil  trata  do  los  contratos  de  prenda,  hipoteca 
y  anticrisis,  y  da  sobre  la  hipoteca  las  siguientes 
disposiciones;  Son  requisitos  esenciales  del  con- 
trato do  hipoteca:  1."  Que  se  constituya  para  ase- 
gurar el  cuuipliuiicnto  do  una  obligación  princi- 
pal. 2."  Que  la  cosa  hipotecada  pertenezca  en 
propiedad  al  quo  la  hipoteca.  3."  Que  las  perso- 
nas que  constituyan  la  hipoteca  tengan  la  libre 
disposición  de  sus  bienes  ó,  en  caso  de  no  tener- 
la, se  hallen  legalmente  autorizados  al  efecto. 
Las  terceras  personas  extrañas  á  la  obligación 
principal  pueden  asegurar  ésta  hipotecando  sus 
jiropios  bienes.  Es  también  de  esencia  que,  ven- 
cida la  obligación  principal,  pueden  ser  enaje- 
nadas las  cosas  en  que  consiste  la  hipoteca  para 
pagar  al  acreedor. 

Ño  puede  el  acreedor  apropiarse  las  cosas  da- 
das en  hipoteca  ni  disponer  de  ellas. 

La  hipoteca  es  indivisible,  aunque  la  deuda 
se  divida  entre  los  causahabiente:;  del  deudor 
ó  del  acreedor.  No  podrá,  por  tanto,  el  heredero 
del  deudor  que  haya  pagad»  parte  de  la  deuda, 
pedir  que  se  extinga  proporcionalmente  la  hipo- 
teca mientras  la  deuda  no  haya  sido  satisfecha 
por  completo.  Tampoco  podrá  el  heredero  del 
acreedor  que  recibió  su  parte  de  la  deuda  cance- 
lar la  hipoteca  en  perjuicio  de  los  demás  herede- 
ros quo  no  hayan  sido  satisfechos.  Se  exceptúa 
de  estas  disposiciones  el  caso  en  que,  siendo  va- 
rias las  cosas  dadas  en  hipoteca,  cada  una  de  ellas 
garantice  solamente  una  porción  determinada 
del  crédito. 

El  deudor  en  esto  caso  tieno  derecho  á  que  so 
extinga  la  hipoteca  á  medida  que  satisfaga  la 
parte  de  deuda  de  que  cada  cosa  responda  espe- 
cialmente. 

El  contrato  de  hipoteca  puede  asegurar  todo 
clase  do  obligaciones,  ya  sean  puras,  ya  estén 
sujetas  á  condiciiMí  su.spensiva  ó  resolutoria. 

La  promesa  de  constituir  hipoteca  siilo  pro- 
duce acción  personal  entre  los  contratantes,  sin 
perjuicio  do  la  responsabilidad  criminal  en  qno 
incuriiero  el  que  defraudase  á  otro  ofreciendo  en 
hipoteca  como  libres  las  cosas  que  sabía  estaban 
gravados,  ó  fingiéndose  duefio  de  las  que  no  le 
pertenecieren. 

Sólo  pueden  ser  objeto  del  contrato  de  hipote- 
co: 1.°  Los  bienes  inmuebles.  2.°  Los  derechos 
reales  enajenables  con  ornglo  á  las  leyes,  im- 
puesto sobro  bienes  de  aquella  clase. 

Es  indispensable,  paro  que  la  hipoteca  quede 
válidamente  constituida,  que  el  documento  en 
que  se  constituya  seo  inscripto  en  el  Registro  de 
la  Propiedad. 

Las  personas  ñ  cuyo  favor  establece  la  ley  hi- 
poteco no  tienen  otro  derecho  q>ie  el  de  exigir 
el  otorgamiento  é  inscripción  del  documento  en 
que  haya  do  formalizarse  la  hi|>otecn,  salvo  lo 
quo  dispono  la  ley  Hipotecario  en  favor  del  Es- 
tado, las  provineiiis  y  los  pueblos,  por  el  importe 
de  lo  última  anualidad  do  los  tributos,  a.sí  como 
de  los  oscgiiradores  por  el  premio  del  seguro. 
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La  hipoteca  sujeta  directa  é  indirectamente  , 

los  bienes  sobre  que  se  ^•^''"''/''f'líroblila* 
sea  su  poseedor,  al  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción para  cuya  soyuíidad  f^^  <=<'"«"'""'''•  .^ 
Se  extiende  la  hipoteca  á  las  accesiones  natu- 
rales i  as  mejoras,  á  los  frutos  pendientes  y 
íentás  no  percibidas  al  vencer  la  obligacu,,,.  y  al 
importe  de  las  indemnizaciones  concedidas  ü  de- 
bidas al  propietario  por  los  aseguradores  de  los 
bienes  hipotecados,  ó  en  virtud  de  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública,  con  If  <^^.>f:"": 
^es,  ampliaciones  y  limitaciones  establecidas  por 
la  ley,  ¿sí  en  el  caso  de  permanecer  1»  t>"c»  ^' 
poder  del  que  la  hipotecó  como  en  el  de  pasar 
dmanos  de'  un  tercero.  El  crédito  hipotecario 
p  "de  ser  enajenado  ó  cedido  a  un  tercero  en 
todo  ó  en  parte,  con  las  formalidades  exigidas 

''°E!*aJí¿¿dor  podrá  reclamar  del  tercer  poseedor 
de  los  bienes  hipotecarios  el  pago  de  la  paite  de 
crédito  asegurada  con  los  que  el  u  timo  posee 
en  los  términos  y  con  las  formalidades  que  la 

'Ya' forma!' extensión  y  efectos  de  la  hipoteca 
así  como  lo  relativo  á  su  constitución,  n.od  fica- 
rr^extinción,  y  á  lo  dern.s  q"e  °°  -.'-f^ 
comprendido  en  el  cap  III  del  t.t.  ^V  del  li 
bro  IV  del  Código  civil,  queda  sometido  a  las 
prescripciones  de  la  ley  Hip^t-^^^ 'l"^""''. 
niia  vigente  (arts.  1857  al  1862,  y  18/4  al  1880 
del  Código  civil). 

HIPOTECABLE:  adj.  Que  se  puede  hipotecar, 
no  eran  bienes  hipotecables,  etc. 
Fernán  Caballero. 

HIPOTECAR  (dc/i!BOÍíOT;:  a.  Asegurar  un  cré- 
dito con  bienes  raíces. 

si  necesario  fuese,  se  hipotecarás  á  este 
fin  (los  fondos)  por  escritura  publica. 

^  JOVELIANOS. 

...,  me  obliso  yo  á dotarla  en  igual  cantidad, 
y  para  ello  hipoteco...» 

Bretón  de  los  Herreros. 

HIPOTECARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  hipoteca. 

pero  esto  se  entiende  en  las  acciones  di- 
vidüas,  y  no  en  las  hipotecarias  que  son  in- 

Jerónimo  del  Castillo  v  Bobadilla. 

-  Hipotecario:  Que  se  asegura  con  hipoteca. 

.   sólo  se  habían  recogido  su.scriclonea  para 
acciones  hipotecarias  y  de  crédito,  etc. 

JOVELLANOS. 
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cada  cateto  es  media  proporcional  entre  la  hipo- 
tenusa entera  y  el  segmento  adyacente. 

súmense  los  cuadrados  de  los  dos  lados 
dación  la  suma  es  el  cuadrado  de  la  hipote- 
nusa.'y  la  raíz  cuadrada  es  la  uii'OTENI'sa. 
Conde  de  Aguilar. 

HIPÓTESI:  f.  Hipótesis. 

creo  insuficientes  (las  observaciones),  no 
sólo  para  formar  un  sistema,  mas  ni  aun  una 
simple  hipótesi. 

JoVELLANOS. 

HIPÓTESIS  (del  gr.  urdO£;i:):  f.  Suposición  de 
una  cosa,  sea  posible,  ó  imposible,  para  sacar  de 
ella  una  consecuencia. 

.  lo  que  más  destruye  cualquiera  institu- 
ción política  es  el  dejar  á  los  particulares  la 
esperanza  ó  la  posibilidad  de  violarla  (la  ley)  u 
de  aboliría.  Tal  hubiera  sido  en  esta  hipótesis 
la  suerte  de  la  Constitución,  etc. 

QUINTAKA. 

Si  una  HIPÓTESIS  me  explica  satisfactoria- 
mente un  fenómeno  que  tengo  á  la  vista,  po- 
dré admirar  en  ella  el  ingenio  de  quien  la  in- 
ventara; pero  poco  habré  adelantado  para  el 
conocimiento  de  la  realidad  de  las  cosas. 
Balmes. 


HIPOTENAR  (del  gr.  lr.6,  debajo,  y  Okv«?, 
palma  de  la  mano):  adj.  Anal.  Que  esta  debajo 
de  la  palma  de  la  mano. 

KerLni  cminenna  hi/wlenar.  -  Dase  este  nom- 
bre á  la  masa  muscular  interna  de  la  palma  do 
la  mano  y  que  comprendo,  ademas  del  palmar 
cnUliieo  (V.  Palmar),  loa  múscnlos  propios  del 
dedo  meñique,  en  número  de  tres,  a  saber: 

1  o  El  abductor  del  dedo  manque  (o  pisifa- 
lanqiano),  que  va  desde  el  pisiforme  al  ado  in- 
terno de  la  base  de  la  primera  falange  del  dedo 
peqner.o.  del  cual  es  flexor  y  algo  abductor  (ab- 
íluctor  con  relación  al  eje  de  la  mano). 

2  "  El  ñfrOT  corlo  del  d'do  vicüique  (ó  «iici- 
falnnqiano),  que  se  inserta  por  una  parte  al  liga- 
mento anular  del  carpo  y  al  hueso  ganchoso,  y 
por  otra  al  lado  interno  de  la  l.a.se  de  la  primera 
falanKO  del  mef.ique:  sirve  para  doblar  este  dedo, 

3  o  El  oponnile  del  dMn  mnMque  (ó  unetme- 
tacarviano),  que  va  desde  el  ligamento  anular  y 
el  hue^o  ganchoso  á  todo  el  horde  interno  del 
nninto  mctacarpiano:  aproxima  este  al  eje  do  a 
mano  por  un  movimiento  iiuo  recuerda  el  de 
oposiciiin  del  pnlgar.  .... 

Todo'i  estos  músculo»  do  U  omincncm  hipoto- 
nar  se  hallan  enervados  por  el  nervio  cubital. 

HIPOTENUSA  (del  gr.  ú-oTSfivouiJ.  term.  f. 
,lfl  p  8.  de  i.-'iT¿[iv-.  cortar  por  debajo):  f. 
Orowi.  I,ailo  opuesto  al  Ángulo  recto  en  un  Irian- 
anlo  loiirtugulo.  ...  II 

.Su  valor  ps  la  raíü  cuadrad»  de  la  suma  ile  los 
cuadrados  dr  los  catetos.  . 

8i  del  vértbc  del  ánanlo  recto  se  haja  una 
perpendicular  sobre  I»  hipoteniisa,  dicha  l«-r 
Lmlirnlar  es  media  |.rn,.nrrion»l  entre  los  dos 
iegm-ntos  en  que  se  divide  «  1»  hii«)tenusa,  y 


-Hipótesis:  FU.  La  hipótesis  ó  suposición 
es  un  principio  (idea)  admitido  previamente  co 
mo  verdadero  para  explicar  un  fenómeno  o  un 
conjunto.   Cuando  los  hechos  no  revelan  direc- 
tamente conexiones  con  lo  ideal,  necesita  el  en- 
tendimiento concebir  un  principio  admitido  pre- 
viamente como  verdadero,  que  es  llamado  hipo- 
tético, y  el  procedimiento   de  que  nos  valemos 
hipótesis,  suposición  ó  conjetura,   porque  su  va- 
lor depende  de  la  condiriún  inexcusable  de  que 
los  hechos  comprueben  que  es  dicho  principio 
verdadero.  Es,   pues,  la  hipótesis   una  generali- 
zación que  excede  los  hechos  observados   (por 
lo  cual  es  tan  frecuente  su  uso  en  la  Astrono- 
mía)-es  una  indui-ción  aiiliciimda,  mientra.s  la 
inducción  es  hipótesis  verificada  {V.  Inducción). 
La  naturaleza  de  la  hipótesis  es  intermedia  en- 
tre la  experiencia  y  la  razón,  pues  la  primera 
es  «u  causa  ocasional,   que  la  requiere  para  ex- 
plicar los  hechos,  y  la  razón  ayuda  a  concebirla 
como  base  probable  del  análisis  inventivo  y  so- 
milla  de  toda  ver.lad.   La  hipótesis  es  el  proce- 
dimiento á  que  recurrimos  cuando  no  podemos 
directamente  generalizar  el  conocimiento  empí- 
rico- es  un  medio  supletorio,  pues  a  nadie  le 
ocurre  suponer  verdadero  lo  que  sabe  que  real- 
mente lo  es.  No  es  la  hipótesis  nunca  eslado  de- 
finitivo de  nuestra  inteligencia,  siempre  la  esti- 
mamos como  interina,  hasta  convertirla  en  ver- 
dad cierta  y  evidente  por  su  comprobación  con 
los  principios  racionales  y  con  los  datos  empíri- 
cos Las  hipótesis  y  teorías  pasan;  la  ciencia  que- 
da Muestra,  según  tal  carácter,  el  uso  do  la  hi- 
pótesis que,  de  aquellas  relaciones  A  nue  se  apli- 
ca   se   poseo  sólo  una   presunción  de  verdad, 
cuyo  estallo  ha  de  sor  de  transición  en  el  progreso 
de  la  ciencia,  á  fin  de  que,  tarde  o  temprano, 
Uecue  la  hipótesis  á  ser  rectificada  o  convertida 
en  conocimiento  cierto.  Los  casos  en  que  tiene 
lugar  el  uso  de  la  hipótesis  son,  de  parte  de  los 
principios,  el  de  los  llamados  seíiundo.<>  ó  rclati; 
los  en  oplicación  de  los  principios /.nm^ios  a 
los  hechos;  y  de  parte  de  los  datos  empíricos, 
las  hipótesi»  campean   libremente  en   aiinelloa 
hechos   donde  la  observación  no  puede  repetirse 
v  la  inducción  so  hace  difícil,  como  sucedo  con 
ios  grandes  fenómenos  astronómicos.  Supone  la 
necesidad  de   la  formación  de  la  hipote,«is  que 
carecemos  del  conocimiento  completo  de  un  o  i- 
ieto   PU.'s  de  él  sólo  poseemos  algunos  datos  (lo 
cmp'íricoyel  principio  lacional),   pero  ignora- 
mos la  exacta  relación   que  debo  mediar  entre 
olios.  A  Henar  este  vacío  acudo  la  hipótesi»,  ñor 
cnvo  motivo  existo  la  imprescindible  necesidad 
do'lasnborilinaeión  del  conocimiento  empírico  a 
los  principios  racionales;  pero  no  puede  sin  miis 
afirmarse  cpio  éstos  suplan  por  si  la  experiencia. 
Parece  snperiluo  encomiar  la  importancia  de  la 
hip.'.tcsÍH(V.  E.    NaviUe,   La  Lomque  dr  III,,. 
mlhi.v).  Ofrece  ejemplos  á  granel  la  historia  del 
pensaniiento  V  de  la  ciencia  de  hipótesi»  falsas, 
pero  todas  ellas  han  servido  por  lo  menos  de 
I  'ica.HÍÓn  para  que  nuevos  investigaciones   «cnso- 
I  leu  y  fijen  términos  de  verdad.  Que  no  basta 
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para  el  uso  de  la  hipótesis  el  vano  fantasear  ó  el 
necio  prurito  de  originalidad,  dando  por  verosí- 
mil ó  verdadero  con  el  poeta  lo  primero  que  sal- 
te á  la  mollera.  Aparto  el  fondo  inconsciente 
que  sirve  de  base  al  proceso  del  pensamiento,  la 
hipótesis  tiene  reglas  y  exige  condiciones  para 
su  ejercicio,  señaladas  por  la  Lógica.  Leguiína- 
mente  empleada,  enseña  la  hipótesis  que  nues- 
tras ideas  científicas  son  siempre   en  su  origen 
suposiciones  que  no  tienen  más  valor  que  el  que 
les  da  su  confirmación   experimental.    Ofrece, 
pues,  ante  todo,  una  lección  de  prudencia.   No 
contradice,  en  efecto,  antes  bien  confirma  la  hi- 
pótesis la  ley  de  la  circunspección  científica,  en 
cuanto  el  uso  de  la  conjetura,  solicitado  á  la  vez 
por  la  complejidad  de  los  datos  científicos  y 
por  las  exigencias  racionales  de  nuestro  pensa- 
miento, representa  intento  explicativo  cuya  rea- 
lización depende  deque  quede  verificado  por  los 
mismos  datos  de  la  observación.  Malogrado  el 
intento  explicativo,  de  donde  brota  la  hipótesis, 
queda  ésta  sin  valor  alguno,  pero  con  la  exigen- 
cia en  el  pensamiento  de  formular  otra  nueva  ó 
más  amplia  y  comprensiva  (si  peca  por  parcial), 
ó  más  conexa  é  intimamente  unida  con  lo  expli- 
cable (si  resulta  inadmisible  por  abstracta).  Tal 
es  la  necesidad  unánimemente  sentida  para  el 
pion-eso  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosofía:  que  no 
esta  la  vida  del  pensamiento  en  repetir  lo  ya 
producido  (erudición  estéril),  sino  en  recogerlo 
como  base  para  proseguir  la  investigación  do 
nuevas  verdades  ó  para  ampliar  términos,  rela- 
ciones y  aspectos  de  los  ya  conocidos. 

Si  el  comienzo  del  saber  consiste  en  saber  que 
nada  se  sabe,  principio  socrático  que  será  peidu- 
rableniente  piedra  angular  de  la  educación  re- 
flexiva del  pensamiento,  no  olvidemos  que  jamas 
se  sabe  el  todo  de  7tada,  y  que  aun  en  lo  sabido  ha 
lugar  á  conjeturas  é  hipótesis  para  educir  nue- 
vas relaciones  y  nuevas  verdades.  Para  que  una 
conjetura  hipotética  sea  considerada  como  obra 
seria,  digna  de  meditación  y  estudio,  requiere  ser 
concebidla  con  la  distinción  previa  de  lo  positi- 
vamente sabido  (en  vista  de  lo  cual  se  forma)  y 
de  lo  supuesto  ó  conjetural  en  el  empeño  expli- 
cativo, ya  que  este  último  no  ha  de  alcanzar 
más  valor  que  el  que  le  garantice  su  conformi- 
dad con  los  datos  observados.   En  general,  con- 
sagrando el  respeto  que  ha  merecido  de  una  tra- 
dición nunca  interrumpida  la  Lógica  formal,  y 
teniendo  en  cuenta  la  circunspección  cientihea, 
que  impone  como  lo  primordial,  cual  lastre  del 
vuelo  del  pensamiento,  los  datos  empiíicamente 
observados,  hay  que  declarar  que  es  hipótesis  se- 
ria (aunque  no  se  confirme,  valedera  x>ot  lo  me- 
nos para  el  progreso  del  pensamiento)  la  conce- 
bida sin  confundir  la  cmidición  del  /¡nisaininito 
con  la  esencia  de  las  cosas.  Us  reglas  necesanas 
para  el  uso  legitimo  de  la  hipótesis  son:  1.   ,  la 
hipótesis  ha  de  estar  justifcada  de  tal  suerte 
que  los  hechos  que  tratemos  de  interpretar  sean 
inexplicables  por  las  leyes  ya  sabidas.  Sin   te- 
les condiciones  la  hipótesis  es  sui^rHua  i  inne- 
cesaria; 2.*,  ha  de  ser  la  hipótesis  .vncilla  en  svi 
expresión  y  clara  en  su  comprensión;  porque  si 
es  complicada  v  difícil  contraría  la  naturaleza 
del  procedimiento  ftí6sciiní«;xT0*sYiirii<«;;  3.   , 
la  hipótesis  ha  de  ser  conformo  con  los  princi- 
pios racionales,  una  vez  que  de  ellos  recibe  su 
valor;  do  lo  cual  se  deduce  que  la  hipótesis  irra- 
cional es  desdo  luego  inadmisible;  y  4.   ,  la  hi- 
pótesis tiene  que  ser  suficiente  para  explicar   a 
causa  de  los  hechos  que  oliservamos,  y  aun  1»  do 
los  que  no  observamos;  ai  no  lo  consigue, la  hi- 
pótesis no  llena  su  fin  racional  y  es  arbitran». 
Esta  última  condición  explica  1»  variación  cons- 
tante á  que  se  hallan  snjetos  todos  aquoUcs  co- 
nocimientos formados  mediante  la  suposición  de 
principios  y  leves  que  es  neecsavio  abandonar  o 
cambiar  por  otros,  si  no  son  suficientes  para  dar 
razón  de  los  hechos  ó  si  se  descubre  alguno  nue- 
vo que  no  sea  explicabledentro  do  los  principios 
hipotéticamente  admitidos. 

HIPOTÉTICAMENTE:  adv.  m.  Por  suposición. 


HIPOTÉTICO.  CA  (del  gr.  iiüoOsf.xó:!:  »dj. 
Perteneciente  ú  1»  hipótosU,  ó  que  ac  funda  en 
ella. 

..  parecen  proposiciones  mroTÍrricAR,  qu- 
pueden  ser  y  no  ser,  con  cierta  condición  qu.> 
las  denuncia. 

Lope  pe  Veoa. 

HiPOTlPOSlS  (del  gr.  vr.n-.vr.xt'jr.;  de  'jr.6. 
debajo,  y  rJnoí,  tilH,):  f.  Hd.  Descripción  viv» 
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y  eficaz  de  una  persono,  ó  cosa,  por  racilio  del 
IcBguajo. 

HiPOTÍPOSls  tiene  muclioa  nombres,  como 
son  energía,  evidencia,  ilustración,  subfignra- 
ciún,  demonstración,  descripción,  efición,  dc- 
fürniaciún,  que  mejor  diremos  es  poner  las 
cosas  delante  los  ojos. 

Bautoi.omí  Jiménez  Patos. 

La  descripción  que  el  abate  Seguí  liace  de  la 
arribada  de  San  Luis  á  África  en  el  panegírico 
de  este  santo,  es  un  bellísimo  ejemplo  de  la  HI- 
roTÍPosis:  etc. 

JOVELLAKOS. 

HIPOVANADATO  (do  hipovanddico):  m.  Qulvi. 
Sal  formada  pur  la  combinación  del  ácido  hipo- 
vimadico  con  una  base. 

HIPOVANÁDICO  (Acido)  (del  gr.  ü-o,  debajo, 
y  ra»(if/ícoJ:  adj.  Quím.  Combinaciou  acidada 
vanadio  y  oxí<;i'no. 

HlPOXANTINA(d(>l  gr.  jró,  debajo,  y  favOoc, 
amarillo):  I'.  Qu'im.  Materia  extraída  del  bazo  de 
ciertos  animales,  en  particular  el  buey. 

La  lüpoxantiiia  C'"IIN'0-  es  una  substancia 
ini-ristalizable,  i\\\a  se  ilisuelve  muy  bien  en  los 
ácidos  cni'rgicds  y  iiue  es  casi  insoluble  en  el  al- 
cohol y  en  el  a<;ua.  Se  prepara  tratando  por  la 
barita  el  líquido  (¡ue  resulta  de  someter  á  la 
ebullición  un  liazo.  Se  evapora  después,  tratan- 
do de  nuevo  el  residuo  por  una  disolución  de  po- 
tasa, y  so  añade  clorhidrato  de  amoniaco.  En- 
tonces 90  deposita  la  hipoxantina  en  estado  do 
pureza. 

HIPÓXIDE  (del  gr.  'mtm.  debajo,  y  o5j:,  agu- 
do): m.  Bot.  Género  de  plantas,  tipo  de  la  fami- 
lia do  las  Hipoxideas.  f'omprende  muchas  espe- 
cies que  crecen  en  América,  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  y  en  Australia. 

HIPOXlDEAS  (de  hipóxide):  f.  pl.  Bot.  Fami- 
lia de  idantas  monocotiledóncas,  que  comprendo 
los  géneros  í/i/)oxüie,  Curculigo  y  Pauridia. 

Las  hipoxideas  son  plantas  vivaces,  con  raíz 
tuberculosa  ó  fibrosa,  hojas  radicales,  enteras, 
generalmente  lineales.  Las  llores  tienen  un  pe- 
riantio adherente  petaloide,  con  seis  divisiones 
que  alternan  en  dos  filas:  seis  estambres;  ovario 
adherente  con  tres  celdillas  multiovuladas,  coro- 
nailo  por  un  estilo  simple,  que  termina  en  tres 
istigmatos;  el  frutóos  una  cápsula  con  una,  dos 
I)  tres  cavidades,  (¡ue  contienen  numerosos  gra- 
nos, cuya  cubierta  es  crustácea  y  negra  ¡embrión 
rodeado  por  un  albumen  carnoso. 

Esta  familia,  que  ofrece  grandes  afinidades  con 
las  aniarilídcas  y  las  liliáceas,  habita  en  las  re- 
giones cálidas. 

HIPÓXIDO  (del  gr.  vi-o',  debajo,  y  óxido):  in. 
Quím.  Oxido  que  contiene  la  menor  cantidad 
posible  de  oxígeno.  So  dice  también  subóxido. 
V.  0x11)0. 

HIPOxIleas  (do  hipoxilo):  í.  pl.  Bot.  Familia 
de  vegetales  criptógamos,  formada  á  expensas  de 
los  hongos,  y  que  tiene  por  tipo  el  género  }lipo- 
xilon. 

Las  hipoxílcas  ofrecen  como  caracteres  esen- 
ciales: un  periilio  do  forma  variable,  duro,  com- 
pacto, foruüido  por  tejido  celular  muy  denso, 
riue  so  abro  de  diverso»  modos,  y  d  cuyas  pare- 
des internas  se  hallan  adheridos  unos  saquitos 
membranosos,  cilindricos,  quo  contienen  varios 
espórulos.- 

Esta  familia  comprendo,  entro  otros,  los  gé- 
iK-ros  hipoxilo,  grallola,  foma,  leptostromo,  ci- 
lisporo,  placidia,  lilsterion,  hipodeimo,  lolion, 
csferin,  dotídea,  etc.  Toilas  las  hipoxílcas  son 
m  is  ó  menos  duras  y  como  leñosas;  su  color  es 
negro,  rojizo  ó  amarillento;  generalmente  crecen 
sobre  los  vegetales  muertos  ó  marchitos. 

HIPOXILO  (del  gr.  uno.  debajo,  y  f-jXov,  ma- 
dera): ni.  lint.  Género  de  bongos,  tipo  de  la  fa- 
milia do  las  Hipoxílcas.  Comprende  muchas  es- 
pecies que  se  desarrollan  en  la  corteza  do  los  ve- 
getales. 

HiPOYóDlCO  (Acino)  (del  gr.  azó.  debajo,  y 
iódico):  adj.  Quim.  Uno  do  los  ácidos  del  iodo. 

Es  un  cuerpo  (lO'')  sólido,  amarillo,  comple- 
tamente insoluble  on  el  agua  y  en  el  alcohol. 
No  forma  ningún  compuesto  con  las  bases,  pero 
da  con  Ins  ácidos  combinaciones  muy  notables: 

NO'XO-)- 10^  con  el  áciilo  nítrico. 

2SO'llO-f  10'  con  el  ácido  sulfúrico. 

2I0HI0'-hS0'H0  con  el  ácido  iódico  y  el 
ácido  auirúrico. 
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Todos  estos  producios  son  muy  inestables  y 
so  descomponen  en  contacto  del  aire  húmedo, 
dejando  libre  el  ácido  hipoiódico.  Esa  inestabi- 
lidad 80  ha  utilizada  para  facilitar  la  prepara- 
ción de  este  último  ácido.  También  se  conoce 
una  combinación  del  ácido  hipoiódico  con  el 
ácido  fosfórico. 

HIPOZOICO,  CA  (del  gr.  mt.í,  debajo,  y  íwov, 
animal):  adj.  Miner.  Se  dice  de  un  terreno  que 
se  encuentra  situado  debajo  do  otros  que  contie- 
nen restos  de  seres  organizados. 

HIPPEAU  (Cki.f.stino):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Niort  á  11  de  mayo  de  1803.  M.  cu 
París  á  31  de  mayo  de  1883.  Hizo  sus  estudios 
en  el  colegio  de  su  pueblo  natal  y  abrazó  la  ca- 
rrera de  la  enseñanza.  Fué  sucesivamente  pro- 
fesor en  los  colegios  de  Niort,  Rochefort,  Cha- 
tcUerault,  Poitieis  y  Napoleón  Vendce  (1820- 
37),  y  fundó  en  París  un  establecimiento  de  en- 
señanza que  dejó  seis  años  más  tarde.  Suplente 
de  Gcnín  (1844)  en  la  Facultad  de  Estrasburgo, 
y  catedrático  de  Literatura  francesa  (1847)  en 
Caen,  realizó  en  Inglaterra  (IS.'iS)  una  misión 
literaria  por  encargo  de  Fortoult,  y  fundó  en 
Caen  (18£i6)  una  Sociedad  de  Bellas  Artes,  en  la 
quo  ejerció  el  cargo  de  secretario.  También  fué 
comisionado  (1867)  por  Duruy  para  estudiar  en 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América  y  en  otros 
países  los  establecimientos  de  enseñanza.  Más 
tarde  se  le  confió,  siendo  profesor  honorario,  la 
organización  de  la  segunda  enseñanza  para  los 
jóvenes  en  París,  y  fué  nombrado  secretario  del 
Comité  de  Sociedades  Científicas.  Es  autor  de 
las  siguientes  obras:  Historia  déla  Filosofía  an- 
liqua  y  moderna;  Historia  de  la  abadía  de  San 
Esteban  de  Caen  (1066-1790);  Los  escritores  nor- 
mandos en  el  siglo  XVII;  Gobierno  de  Norman- 
día  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  segi'in  docu- 
mentos sacados  de  los  archivos  de  Harcourt; 
Advenimiento  de  los  Barbones  al  trono  de  Espa- 
ña (1875,  2  vols.  en  8.°),  según  los  mismos  do- 
cumentos. 

HIPPEL  (Teodoro  de):  Biog.  Escritor  humo- 
rista alemán.  N.  en  la  Prusia  oriental  á  31  do 
enerodo  1741.  M.  á  23  de  abiil  de  1796.  Hijo  de 
un  maestro  de  escuela, estudió  Derecho  y  Teología 
en  Kicuigslicrg  por  los  años  de  1760,  y  habiendo 
contraído  amistad  con  el  teniente  ruso  Kcyser, 
marchó  con  él  á  San  Petcrsburgo  y  frecuentó  los 
circuios  de  la  alta  sociedad.  Enamorado  de  una 
joven  de  posición  muy  superior  á  la  suya,  cuando 
se  hallaba  de  regreso  en  Koenigsberg,  donde  ejer- 
cía las  funciones  de  preceptor,  buscó  en  el  estu- 
dio del  Derecho,  que  había  abandonado,  un 
medio  de  elevarse,  y  lo  consiguió;  pero  enton- 
ces, por  razones  que  se  ignoran,  renunció  al  amor 
de  la  que  ya  podía  ser  su  esposa.  Sucesivamente 
obtuvo  los  empleos  de  burgomaestre  de  Ktcnigs- 
berg  (1780)  y  director  de  policía,  y  conquistó  en 
las  Letras  un  puesto  distinguido,  esforzándose  en 
propagar,  por  medios  literarios,  la  doctrina  de 
Kant,  do  quien  fué  discípulo  y  amigo.  Con  tal 
propósito  escribió  el  singular  libro  titulado  Bio- 
grajías  en  linca  ascendente,  en  el  que  los  severos 
precejitos  do  la  filosofía  kantiana  se  bailan  reves- 
tidos de  metáforas  atrevidas  en  estilo  ingenioso. 
En  otras  obras,  precediendo  medio  siglo  á  los 
saintsimonianos,  defendió  la  causa  de  las  mujeres, 
reclamando  ¡lara  ellas  la  admisión  á  los  empleos 
civiles,  á  los  trabajos  eruditos  y  á  todas  las  posi- 
ciones sociales.  Usó  do  la  paradoja  como  arma 
favorita,  y  poseyó  entendimiento  claro  y  firme, 
inclinado  no  obstante  á  la  superstición;  giiedad 
sincera,  que  tocó  á  los  límites  de  una  devoción 
estrc'ha;  temperamento  sensual  y  apasionado; 
celo  ardiente  por  la  virtud  y  la  moral;  carácter 
afable  y  culto,  auni|Uo  absoluto  en  sus  opinio- 
nes, reservado  y  á  la  vez  en  extremo  cariñoso 
con  los  amigos.  Reflejo  do  este  carácter  original 
fueron  .sus  escritos,  en  los  que  dominan  las  for- 
mas ca|>richosas,  la  imaginación,  elevándose  so- 
bro profundas  y  severas  ideas.  Calcó  Hippel  sus 
retratos  en  la  vida  real,  demostrando  que  tenía 
perfecto  conocimiento  do  los  hombres  y  de  las 
cosas,  y  aludiendo  á  más  de  uno  de  sus  contem- 
poráneos, y  se  llamó  á  si  mismo  el  lifnnnno  li- 
terario de  Juan  Pablo.  Hubiera  sido  escritor 
eminente  á  no  carecer  de  lo  facultad  do  conte- 
nerse y  del  respeto  á  las  reglas  del  buen  gusto. 
Empleó  el  anónimo  para  todas  sns  obras.  He 
aquí  los  títulos  de  las  principales:  Pcl  casamien- 
to; De  la  mejora  ciiil  de  las  mujeres;  De  la  edu- 
eaciin  de  las  mujeres;  Tinimermatm  I  y  Pcderi- 
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co  II,  por  Juan  Enrique  Federico  Quilleubaini, 
eincclndor  de  imágenes  en  Hannoter;  Correrías 
vagamundas  del  caballero  A.  T. ;  Dibujos  de  la 
naturaleza;  Los  rivales  extraordinarios,  come- 
dia ;  Discurso  de  un  masón ;  Cánticos;  Autobiogra- 
fía, etc.  Sus  Obras  completas  ac  publicaron  en 
Berlín  (1828-31,  14  vol.). 

HlPPO:  Geog.  anl.  Dos  c.  de  España,  una  en 
el  país  de  loa  carpetaiioa  y  otra  llamada  Hippo 
Nova.  En  la  iirimera  se  dio  la  célebre  batalla  de 
quo  habla  Tito  Livio,  en  la  quo  los  pretores  Cal- 
purnio  y  Quintio  fueron  den  otados  por  los  cel- 
tiberos con  pérdida  de  .SOCO  hombres,  ai  bien  á 
los  pocos  días  lograron  tomar  el  desquite  coii 
gran  matanza  de  españoles.  Es  la  v.  de  Ye|i«^ 
La  Hippo  Nova  es  de  reducción  difícil  por  fait» 
de  datos;  pudiera  ser  la  Hipa  dil  itinerario, 
también  llamada  Hippa,  ó  acaso  la  modern» 
Carcabuey,  como  indica  Cortés.  Ccán  Bcrmúdez 
la  redujo  a  la  v.  de  Montcfrío,  en  Granada. 

HIPSELIS:  Gcog.  ant.  C.  del  Alto  Egipto,  6 
Tebaida,  sit.  al  S.  de  Licópolis  y  á  la  izq.  del 
Nilo. 

HIPSELOQENIA  (del  gr.  jIt^/Ó;,  elevado,  y 
';í'i:í,  raza):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  do  la  familia  de  los  lameli- 
cornios,  tribu  do  los  curculiiinidos.  Comprende 
diez  especies,  que  habitan  en  las  regiones  meri- 
dionales de  África. 

HIPSICLES:  Biog.  Matemático  griego  de  época 
incierta.  Según  unos  vivió  en  el  siglo  II,  val  de- 
cir de  otros  en  el  vi  de  la  era  cristiana.  Solamen- 
te poseemos  de  él  un  tratado  astronómico  .sobre  la 
ascensión  recta  de  las  constelaciones  zodiacales, 
publicado  en  griego  y  en  latín  por  J.  Mcntel 
(París,  16.Í7,  en  4.°).  Atribuyesele  también  el 
XIV  y  XV  libros  de  los  Elementos  de  Euclides. 

HIPSIO:  m.  Gram.  Guión  ó  rayita  que  puesta 
entre  dos  palabras  forma  de  ellas  una. 

HIPSIOMO  (del  gr.  j'}'»-,  altura,  y  r.lao;,  hom- 
bro): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros, de  la  familia  de  loslongicornios.  Com- 
prende unas  quince  especies,  todas  de  la  Améri- 
ca meridional. 

HIPSIPILA:  Mit.  Hija  de  Thoas,  rey  de  Lem- 
nos,  al  cual  salvó  la  vida  cuando  las  mujeres  del 
país  mataron  á  los  habitantes  de  la  isla.  Cuando 
ios  argonautas  desembarcaron  en  Lemnos,  el  jefe 
de  ellos,  Jasón,  se  unió  á  Hipsipila,  que  tuvo 
de  él  dos  gemelos.  Cuando  huyó  con  su  i'adre 
cayó  prisionera  de  unos  piratas,  que  la  vendieron 
al  rey  de  Nemea,  Licurgo,  el  cual  confió  á  su  cui- 
dado .su  hijo  Asquemoro  ú  Ofeltes. 

HIPSISTAROS:  m.  pl.  Hisl.  celes.  Sectarios  del 
siglo  IV,  cuya  doctrina  era  una  mezcla  de  judais- 
mo y  de  paganismo.  Adoraban  al  Ser  Supremo 
como  los  cristianos,  reverenciaban  el  fuego  como 
los  paganos,  y  observaban  muchos  ritos  judaicos. 

HIPSOGRAFiA  (del  gr.  j-io:,  altura,  y  Y:a;£!v, 
describir):  f.  Descripción  de  los  lugares  elevados. 

HIPSOMETRlA  (de  hipsómetro ):  f.  Fíí.  Medi- 
ción de  alturas  teniendo  en  cuenta  la  presión, 
temperatura  y  humedad,  ó  sólo  la  presión  ó  U 
temperatura.  La  altura  objeto  de  medida  es  en 
sentido  de  la  vertical,  ya  sobre  el  nivel  del  mar, 
ya  entro  dos  puntos  cualesquiera  exteriores  al 
globo  é  interiores  á  la  atmósfera  que  lo  rodea, 
ó,  con  mayor  propiedad,  entre  puntos  cuyas  di- 
ferencias de  presión  sean  aprcciabics  por  el  ba- 
rómetro. 

Esta  acepción  es  restringida  por  algnnos,  que 
entienden  por  hipsometría  la  medida  de  la  alti- 
tud meiliante  el  hipsómetro,  definición  deficien- 
te, puesto  que  determina  la  teoría  por  el  instru- 
mento, y  además  poniuc  los  resultado.s,  losdatos 
aportados  por  el  hipsómetro,  contienen  implíci- 
tas la  temperatura,  presión  y  humedad  atmosfé- 
ricas, deduciéndose  las  fórmulas  que  se  emplean 
cuando  se  echa  mano  del  hipsómetro  de  las  que 
relacionan  entre  sí  los  datos  barométricos,  ter- 
moniétricos  y  psicroniétricos. 

Los  métodos  hipsométricos  se  distinguen,  si 
no  por  la  exactitud,  por  su  sencillez,  que  los  ha- 
ce recomendables  en  todas  las  nivelaciones  que 
requieran  no  tanta  aproximación  como  rapiílez. 
Los  principios  fundamentales  do  la  hipsometría 
han  sido  expuestos  al  tratar  del  barómetro  (véa- 
se): el  aire  es  pesado  y  la  presión,  por  él  ejercido, 
tanto  mayor  cuanto  menor  sea  la  distancia  al 
nivel  del  marj  eu  la  pesantez  del  aire  in6uy«  U 
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gravedad,  y,  por  consecuencia,  como  ésta  varía 
con  la  latitud ,  también  aquélla  decrecerá  desde 
los  polos  al  Ecuador;  la  temperatura,  dilatando 
la  atmósfera,  hace  que  su  densidad  varíe,  y  por 
lo  tanto  la  presión  de  una  misma  columna  do 
aire,  la  fuerza  elástica  del  vapor  contenido  en 
la  atmósfera,  es  factor  importantísimo  que  hay 
que  tener  en  cuenta  para  determinar  el  peso  de 
ésta. 

Partiendo  de  que  en  la  misma  vertical  el  aire 
pesa  tanto  menos  cuanto  mayor  es  la  distancia 
al  mar,  Pascal  fué  el  primero  á  quien  se  le  ocu- 
rrió la  idea  do  determinar  la  altitud  valiéndose 
para  ello  del  barómetro.  Repitió  y  modificó  las 
experiencias  de  Torricelli,  y  observó  en  1648  las 
variaciones  de  longitud  que  la  columna  de  mer- 
curio experimenta  cuando  se  traslada  el  baróme- 
tro del  fondo  del  valle  á  la  cima  de  la  montaña. 
En  aquella  época,  sin  embargo,  era  tan  imper- 
fecto el  conocimiento  que  de  la  atmósfera  se  te- 
nía, que  no  pudo  pensarse  seriamente  en  aplicar 
el  barómetro  á  la  medición  de  alturas,  y  la  regla 
que  para  tal  fin  asentó  Pascal,  aproximada  sulo 
entre  muy  estrechos  limites,  de  proporcionales 
á  las  diferencias  reales  de  nivel  en  el  terreno, 
pasó  casi  inadvertida. 

Posteriormente,  el  físico  inglés  Boyle  según 
unos,  Tournley  ó  Mariotte  según  otros,  descu- 
brió la  relación  inversa  existente  entre  el  volu- 
men de  determiuiída  cantidad  de  aire  y  la  pre- 
sión. Este  fué  un  gran  paso  para  la  determina- 
ción de  la  ley  existente  entre  el  decrecimiento  de 
densidad  de  las  distintas  capas  atmosféricas  y  su 
mayor  distancia  á  la  superficie  de  la  Tierra.  Co- 
mo consecuencia  del  principio  por  él  descubierto 
ó  demostrado,  publicó  Mariotte  una  fórmula 
adecuada  á  la  medición  de  alturas  por  medio  del 
barómetro,  la  cual,  por  poco  exacta,  sólo  tiene 
hoy  día  interés  histórico. 

Halley  fué  quien  en  realidad  indicó  el  verda- 
dero camino  que  debía  seguirse  para  determi- 
nar la  altitud  mediante  la  presión.  Sin  tener  en 
cuenta  más  que  el  decrecimiento  de  la  densidad 
del  aire  con  la  mayor  altitud,  la  relación  entre 
las  densidades  del  aire  y  del  mercurio,  y  algunos 
datos  empíricos,  halló  por  procedimientos  teóri- 
cos otra  fórmula,  que  debe  de  ser  considerada 
como  fundamental,  y  en  la  que,  posteriormente, 
se  han  introducido  correcciones  y  modificaciones 
importantes,  sí,  yiero  no  esenciales. 

En  1772  publicó  DeUic  otra  fórmula  más  exac- 
ta que  la  de  Halley,  por  cnanto  tuvo  en  cuenta 
la  diferencia  de  temperatura  entro  los  diversos 
estratos  atmosféricos,  causas  de  variación  deque 
Halley  había  prescindido,  y  que,  como  la  dilata- 
ción de  la  columna  de  mercurio  por  el  calor,  in- 
fluyen de  modo  notable  en  la  determinación  de 
altitudes  por  el  banimetro. 

Varios  físicos  posteriores  al  ginebrino  Deluo 
fueron  modificando  y  perfeccionando  la  fórmula 
de  éste,  á  medida  que  se  adquirían  más  dato» 
acerca  de  la  constitución  de  la  atmósfera;  pero, 
hasta  Laplace,  todas  las  correcciones  introduci- 
das fueron  de  insignificante, cuando  no  de  dudo- 
sa, importancia.  Éste,  en  el  tomo  IV  de  su  Mecá- 
nica eclcsU,  deduce,  partiendo  de  la  ecuación  ge- 
neral de  equilibrio  do  los  fluidos,  y  do  lo  que 
sobre  éstos  influye  la  temperatura,  latitud  y  al- 
titud del  lugarquo  .se considera,  la  fórmula  que, 
algo  modificada,  sirve  aún  hoy  para  las  nivela- 
ciones mediante  el  barómetro. 

Para  deducir  la  fórmula  de  Laplace,  supónga- 
se que  los  estratos  atmosféricos  están  todos  n  la 
misma  temperatura  I,  y  cada  cual  constituido 
por  elementos  de  espesor  infinitamente  pequeíio, 
ax;  qne  su  distancia  al  centro  de  la  Tierra,  ex- 
presando por  II  la  altura  de  la  columna  baromé- 
trica á  esta  distancia,  sea  x;  y  finalmente,  que 
la  gravedad  actúe  ron  la  miima  intensidad  sobro 
cada  estrato.  En  el  estrato  comprendi<lo  entre  x 
y  T,  +  (lx  la  presión  disminuirá  rill,  y  en  consc- 
caencia  nna  porción  dada  de  7ona,  cuyo  espesor 
es  dx,  pesará  tanto  como  un  cilindro  ile  mercu- 
rio qno  tenga  por  base  la  de  la  presión  conside- 
rada y  por  altura  dll;  de  donde  la  relación  entro 
la  íona  atmosférica  y  la  del  mercnrio  «era 

rf// 
rfí  ■ 

Por  otra  parto,  la  presión  ejercida  sobre  el 
estrato  considerado  es  I[=IÍ,  y  la  densidad  del 
•iré  proporcional  á  esta  presión,  según  expresa 
)a  ley  de  Mariotte,  mientras  qno  1»  del  mercurio 
es  constante,  en  rauin  Á  que  no  es  comprensible. 
Su  relación,  pues,  pncde  sor  cxproa«da  i>or  CU, 


HIPS 

en  donde  C  es  una  constante,   cuyo  valor  hay 

que  determinar.  Ahora  bien:  igualando,  resulta 

dH 


-  =  CU. 


dx 
En  el  limite,  .  pasa  á  ser  la  derivada  de 

rf.!,- 

fí' considerada  en  la  función  de  la  distancia  x, 
y  retrocediendo  ala  función  primitiva  se  obtiene 

la  cual  indica  que  si  las  alturas  crecen  en  pro- 
gresión aritmética  las  presiones  H  decrecerán 
en  progresión  geométrica. 

Considérese  el  caso  particular  de  dos  capas  si- 
tuadas á  las  distancias  x  y  x  +  X,  cuya  diferen- 
cia de  altura  sea  A',  y  las  presiones  respectivas 
II  y  h,  se  tendrá,  calculando  por  logaritmos, 

logi/'=  log  .ffo  -  Cx  log  í 
log ;;  =  log  Bo -  C(X  +  x)  iogc; 
restando  ésta  de  aquélla 

logiy-  log/i  =  CJloge, 
y  finalmente,  sustituvendo  Iogc  por  el  módulo 
M  de  las  tablas  logarítmicas, 

X=_L  log  JL, 
MC      "    h  ' 


HIPS 

fórmula  que,  después  de  dar  á  Csn  valor  corres- 
pondiente, permite  determinar  la  diferencia,  .Y, 
entre  las  alturas  una  vez  conocidas  las  presiones 
//  y  h. 

La  densidad  del  aire  con  relación  ala  del  mer- 
curio, es  decir,  el  cociente  resultante  de  dividir 
el  peso  de  1'^'^  de  aire  por  el  13,596  do  un  volu- 
men igual  de  mercnrio  á  0°,  fué  representada  en 
las  fórmulas  anteriores  por  CE.  Hallando  el  peso 
de  un  volumen  cualquiera  de  aire,  teniendo  en 
cuenta  la  ley  de  Jlariotte  y  Cay  Lussac,  y  de  la 
gravitación  para  determinar  cumo  varía  acjuél 
con  la  temperatura,  presión,  vapor  de  agua  que 
contenga  y  altitnd,  y  reuniendo  todos  estos  ele- 
mentos de  variación,  se  tendrá  que  1"^"=  de  aire 
atmosférico  pesa  al  nivel  del  mar 


Oe^OO  129273(1  -  0, 002552  cos2/,)_ 


H- 


{l+t]0^,lñ 


en  donde  ).  expresa  la  latitud  y  a  el  coeficiente 
de  dilatación  del  aire.  Ahora,  dividiendo  esto 
por  13,596,  se  tendrá  la  densidad  CH  del  aire 
con  relación  á  la  del  mercurio,  y  por  consiguien- 
te el  valor  de  C,  que  sustituido  en  la  ecuación 
anterior,  da 


13,596 +  0"76 


0,4342945x0,00129273 

=  18401"»(1  +  0,002552  eos  2X) 


^;— (1  +  0,002542  eos  2>.)- 


8        H 

n 


log- 


8        H 


aproximadamente  ■ 

1  -(-  Olí  se  convierte  en  1  -^ 


que  es  la  fórmula  de  Laplace,  y  seria  la  baromé- 
trica si  las  condiciones  supuestas,  es  decir,  si  la 
temperatura,  t,  de  la  capa  de  aire  fuese  igual  á 
las  dos  altitudes,  si  la  cantidad  de  vapor  fuese 
la  misma,  y,  finalmente,  si  la  gravedad  fuese 
constante,  se  cumpliesen.  Mas  como  esto  no  ocu- 
rre, es  menester  modificar  dicha  fórmula,  lo  cual 
no  es  difícil,  porque  afortunadamente  todas  las 
correcciones  que  hay  que  hacer  son  muy  peque- 
ñas. A  continuación  se  indica  el  modo  de  verifi- 
car estos  cálculos: 

1."  La  ten.-íión  /"del  vapor  no  csidénticaen 
las  dos  extensiones,  ignorándose  la  ley  que  sigue 
en  su  variación ;  pero  como  F  es  muy  pequeña  se 
puede,  sin  error  sensible,  despreciar  su  influen 

cia  y  tomar  el  denominador  1 —  —-—  como 

8       H 
igual  á  la  unidad. 

2."  La  temperatura  tampoco  es  igual  para 
las  dus  extensiones,  y  también  se  desconoce  có- 
mo varía,  y  se  reemplazan  T  por  la  media  

de  las  temperaturas  observadas. 
3."     El  coeficiente  «  es  igual  n  0,00366,  ó 

;  por  tanto,   el   factor 

2(r-fO 
lOOÓ 

4."  También  hay  que  tener  en  cuenta  la  in- 
tensidad de  la  gravedad,  que  decrece  á  medida 
que  se  asciendo  en  la  atmosfera;  se  conoce  la  ley 
que  sigue  en  su  decrecimiento,  y  por  tanto  se 
puedo  calcular  su  efecto,  lo  cual  se  consigue  con 
sólo  multiplicar  por  un  factor  muy  próximo  á  la 
unidad  el  coeficiente  numérico  do  la  fórmula. 
Este  coeficiente,  obtenido  mediante  observacio- 
nes barométricas  repetidas  verificadas  á  alturas 
conocidas  de  antemano,  es  decir,  empíricamen- 
te, no  es  constante,  y  su  valor  varía  scjjún  las 
condiciones  en  que  se  realiza  la  observación. 

El  medio  de  gran  número  de  ellos,  y  que  so 
admite  como  conslante,  es  18405. 

Introduciendo  en  la  fórmnla  anterior  los  datos 
qne  resultan  de  las  consideraciones  últimamente 
expuestas,  ac  tiene  la  fórmula  hipsométrica  ge- 
neral 

Jfr:  18405""  (1 -h  0,002552  eos 2>,) 

V  1000       /      "    A 

La  hipsometría  en  sn  segunda  acepción,  es 
decir,  cuando  significa  la  detorminación  de  alti- 
tud por  medio  del  hipsómetro,  no  rniplea  esta 
fórmula;  tiene  en  cuenta  que,  A  medida  que  la 
altitnd  es  mayor,  la  prcaiun  y  temperatura  de- 
crecen, y  con  aquélla  el  punto  de  obullición  del 
•go». 


En  la  ley  que  sigue  el  punto  de  ebullición  en 
su  decrecimiento  fúndase  el  hipsómetro,  muy 
poco  usado,  en  razón  á  que  los  datos  que  aprecia 
son  de  escasa  exactitud.  La  fórmula usailacnan- 
do  se  echa  mano  del  hipsómetro  para  la  medi- 
ción de  altitudes  se  deduce  de  la  barométrica  de 
Laplace,  y  es  A  =  300'"(í-í')>  tn  la  cual  t  y  V 
representan  la  temperatura  de  ebullición  en  las 
dos  estaciones  consideradas. 

La  fórmnla  de  Laplace  fué  corregida  por  Ara- 
gó,  Ramond,  y  últimamente  por  Gra.ssi,  distin- 
guido fí.sico  italiano,  y  también  por  Rojas,  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos. 

HIPSÓMETRO  (del  gr.  J'io;,  altura,  y  u/toov, 
medida):  m.  Fi$.  Instrumento  para  medir  la 
diferencia  de  altitud  entre  dos  puntos  por  la 
comparación  de  lasresjiectivas  temperaturas  con 
la  del  agua  en  ebullición. 

Existe  determinada  relación  entre  la  altitud 
y  el  peso  do  la  atmósfera,  lo  cual  es  el  funda- 
mento del  método  de  medir  las  alturas  por  me- 
dio del  barómetro;  peio  á  este  instrumento  pue- 
de sustituirse  un  termómetro  que  anote  la  tem- 
peratura de  la  ebullición  del  agua  en  el  sitio 
cuya  altitud  quiere  mcdireo,  porque  dicho  punto 
de  ebullición  varia  con  la  ]iresión  atmosférica, 
pues  si  el  agua  hierve  es  que  la  fueiza  elástica 
que  posee  su  vapor  equilibra  la  presión  atmos- 
férica. 

El  hipsómetro  ideado  por  Regnault  consiste 
en  una  pequeña  caldera  de  cobre,  envuelta  por 
un  cilindro  de  latón  que  tiene  una  lamparilla  de 
alcohol,  destinada  á  calentar  el  agua  con  que  se 
llena  aquélla;  tres  tubos,  que  deslizan  unos  por 
otros  á  la  manera  de  los  de  los  anteojos,  cubren 
la  calderilla,  y  sostienen  dentro  un  ternnlmctro. 
El  último  de  dichos  tubos  tiene  un  agujero  en 
un  lado  para  la  salida  del  vapor.  Todo  este  apa- 
rato cerrado  sólo  mide  O"',  15  de  alto. 

Para  el  uso  de  este  instrumento  ha  construido 
Regnault  nna  tabla  que  da  las  tensiones  del  va- 
por de  agua  por  cada  décima  do  grado  entro  85 
y  101°.  Obtenida  la  prcsinn  del  airo  por  medio 
del  hipsómetro  .se  calcula  la  altitud  del  lugar 
empleando  la  formula  de  Laplace. 

Con  el  fin  de  simplificar  estas  operaciones  so 
ha  buscado  una  relación  directa  entre  lo  altitud 
y  la  teni|iorfltura  de  ebullición,  y,  después  do 
numerosas  comparaciones,  Forbcs  ha  reconocido 
que  la  diferencia  de  nivel  entro  dos  puntos  es 
aproximadamente  proporcional  n  la  diferencia  J* 
de  las  temperaturas  de  ebullición  en  dichos  dos 
puntos.  Soret  ha  investigado  hasta  qué  punto 
daba  dicha  fórmula  resultados  acordes  con  la  de 
Laplace  para  valores  correspondientes  de  la  pre- 
sión y  lie  la  tcmperatnia  de  ebnllicién  consigna- 
dos en  las  tablas  de  Regnault,  y  ha  encontrado 


Hiru 


419 


riue  la  vclaciún  Jo  (Helios  dos  datos  duljía  ser 
ifíiial  á  204  mitioa.  También  ha  leconoi'i.lo  que 
cuando  la»  teniperatuiasentáu  coniprendidasun- 
tre  100  y  90°,  el  error  jiodia  alcanzar  á  24  me- 
tros en  el  caso  más  desfavoraWe,  y  podía  no  lle- 
gar á  un  metro.  La  fórmula  A  =  295"'xí  puede, 
pues,  empluai-se  cuando  no  se  requiera  gran  exac- 
titud. 

HIPURAMIDA  (lie  hipúrko  y  amida):  f.  Quim. 
Esta  amida  es  de  la  fórmula 

C»H"'N=0  =  N    HII  '" 

(h 

Obtiénese  por  la  acción  del  amoníaco  sobre  el 
hipurato  de  metilo  en  solución  alcohólica.  Es 
soluble  en  100  partes  de  agua  a  IS",  100  de  al- 
cohol y  80  lie  espíritu  de  madera.  Por  la  acción 
de  los  álcalis  transfórmase  en  amoníaco  y  ácido 
hipúrico. 

HIPURATO  (de  hipúrico):  m.  Qtiim.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  hipi'irico  con 
una  base. 

La  fórmula  de  los  hipuratos  puede  represen- 
tarse por  iMO,C"'H«NO^  Suelen  ser  cristalinos; 
se  dejan  precipitar  fácilmente  por  ciertas  sales, 
como  los  nitratos  de  plata  y  de  mercurio,  y  dan 
amoníaco  cuando  se  les  destila  con  potasa  caus- 
tica. Los  ácidos  eiicr<;icos  los  descomponen.  Se 
preparan  tratando  las  sales  metálicas  por  el  ári- 
do hipúrico. 

Los  más  notables  de  ellos  son  los  bipuratos  do 
potasa 

K0,C'«H'*N0'2H0,  y  KO(C'8H8NO^)2HO; 
el  hipurato  de  sosa 

NaO,C>»OsNO\HO; 
el  hipurato  de  amoníaco, 

NH^Ci»II''N05H0; 
el  hipurato  de  cal, 

CaO,C"'IIs,NO'',nO; 
el  hijiurato  de  estronciana, 

StO,Ci''H8N05,fiHO; 
el  do  barita, 


el  de  plomo, 


Ba"C'8ÍFN0-',I10; 


PbO,C"NO''2IIO; 


el  de  magnesia, 

MgO,C'»H8NO'-,5IIO, 
y  el  do  plata 

AgO,C'8H8NO=,HO. 

HIPURBRÓMICO  (Acido)  (de  hipúrko,  y  hró- 
mico):  ailj.  Quím.  Su  fórmula  es  C'HSILNO^'. 
Se  obtiene  por  la  acción  del  bromo  sobre  el  áci- 
do hipúrico,  tratando  después  por  agua  y  evapo- 
rando. Cristaliza  en  agujas  .solubles  en  el  agua, 
alcohol  y  éter.  Descompónese  eu  contacto  del 
aire  húmedo  dando  vapore»  do  bromo.  Las  sales 
de  calcio,  bario  y  cobre  no  lo  precipitan.  Calen- 
tado con  el  óxido  calcico  resulta  un  cuerpo  líqui- 
do oleaginn.so,  de  color  violáceo,  y  fórmase  ácido 
benzoico.  Las  sales  de  sosa  y  potasa  son  incris- 
talizables.  La  de  cal,  cuya  fórmula  es 

(C''H"1?,N0')2, 

cristaliza  en  agujas  finísimas,  muy  solubles  en  el 
agua  hirviendo. 

HIPURIA  (de  hipúrico):  f.  ralol.  Trescncia  del 
ácido  hipúrico  ó  de  un  hipurato  en  la  orina. 

Es  enfermedad  muy  rara.  Houehardat  dice 
que,  en  el  único  caso  estudiado  por  él,  debía 
atribuirse  la  princiiial  causa  del  mal  al  régimen 
alimenticio  usado  durante  muchos  años  por  la 
enferma  objeto  de  la  observación:  consistía  aquél 
en  substancias  muy  variadas,  ¡'ero  la  mujer  ha- 
bía tomado  siempre  grandes  cantidades  de  café 
con  leche. 

Teniendo  en  cuenta  que  ol  ácido  hipúrico  so 
encuentra  muy  á  menudo  cu  la  orina  ao  los  ni- 
fios  do  pecho,  alimentados  exchisivamcnto  con 
leche,  el  autor  creyó  que  su  observación  tenía 
algún  interés.  Sin  embargo,  habiendo  cambiado 
por  completo  el  régimen  alimenticio,  continuó 
existiendo  el  ácido  hipúrico  en  las  orinan,  como 
si  existiera  todavía  la  causa. 


Por  lo  demás,  los  síntomas  de  la  hipuria  son 
los  siguientes:  al  principio  sensación  de  laxitud 
y  malestar  evidentes,  supresión  do  los  sudores 
habituales,  que  antes  eran  copioso.s,  desapari- 
ción do  una  comezón  eu  la  piel  que  durante 
nueve  años  había  atormentado  á  la  enferma. 
Más  tarde  la  piel  se  puso  árida,  escamosa,  apa- 
recieron dolores  en  la  región  hepática;  el  cuerpo 
tomó  un  color  amarillento,  casi  ictéiieo,  y  las 
materias  fecales  eran  negras.  Gran  .sequedad  en 
la  boca,  sobre  todo  por  la  noche,  con  sabor  des- 
agradable; la  saliva  era  siempre  alcalina.  Dismi- 
nuyó sensiblemente  el  apetito  y  las  digestiones 
eran  algunas  veces  penosas. 

Las  orinas  eran  bastante  claras,  ligeramente 
saladas  y  de  olor  característico,  como  el  del  sue- 
ro de  la  leche  ó  el  caldo  que  se  hubieran  vuelto 
agrios.  Su  densidad  osciló  entre  1,008  y  1,0077. 
Enrojecían  ligeramente  la  tintura  de  tornasol. 
Más  tarde  la  enferma  fué  debilitándose  poco  á 
poco,  ]iresentándose  como  nuevos  síntomas  una 
sofocación  y  un  edema  que  aumentaban  por  mo- 
mentos, ha^ta  que  murió  en  medio  del  marasmo 
más  completo,  á  pesar  de  la  terapéutica  higié- 
nica hábilmente  instituida  por  el  profesor  15ou- 
chardat. 

HIPÚRICO  (AciDü)  (del  gr.  'ir.r.ri;,  caballo,  y 
uljyi'i,  orina):  adj.  Quím.  Acido  que  existe  en 
la  orina  de  los  animales  herbívoros. 

Es  un  ácido  orgánico  cristalizable,  descubierto 
en  1830  por  Liebig  en  la  orina  de  los  animales 
herbívoros,  y  también  en  la  de  los  niños  de  pe- 
cho. Otros  observadores  habían  demostrado  an- 
tes la  existencia  de  un  áciilo  especial  en  la  orina 
del  caballo,  pero  lo  habían  confundido  con  el 
ácido  benzoico. 

El  ácido  hipúrico  es  monobásico;  su  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  C'*H''NO'',HO. 
Cristaliza  en  prismas  incoloros,  se  disuelve  en 
600  partes  de  agua  fríay  en  mucha  menor  canti- 
dad de  agua  caliente;  es  bastante  soluble  en  el  al- 
cohol. Su  densidad  es  igual  á  1,308.  Calentándo- 
lo se  funde  primero,  y  después,  hacia  los  250",  se 
descompone  en  ácido  benzoico,  ácido  cianhídrico 
y  benzonitrilo.  En  efecto,  uno  de  los  caracteres 
del  ácido  hipúriiy  consiste  en  dar  ácido  benzoico 
por  la  mayor  parte  de  sus  descomposiciones. 

Bajo  la  influencia  de  los  álcalis  y  de  los  áci- 
dos se  descompone  en  ácido  benzoico  y  glicocola 

C'8II»NOii-t-H-0»=C"H«0-'-l-C^H5NO*. 
Acido  Acido        Glicocola 

hipúrico  benzoico 

El  ácido  nitroso  lo  transforma  en  ácido  ben- 
zoglucólico 

Ci8H»N08-hNHO^=  CsH^O^-fN^  -f  H-W 
Acido  Acido 

hipúrico  benzoglicólico 

Oxidado,  da  benzamida,  á  saber: 

C'«Hi>NO«  -f  30'  =  2C-0'  +  W-0-  +  C^mNOí. 
Acido  hiiiúrico  Agua     Benzamida 

Todas  estas  reacciones,  y  otras  muchas  que 
])odrían  citarse,  indican  la  gran  conexión  del 
acido  hijiúrico  con  el  grupo  benzoico. 

Se  extrae  este  ácido  de  la  orina  del  caballo  ó 
de  vaca.  Se  mezcla  la  orina  con  dos  veces  su  vo- 
lumen de  ácido  clorhídrico  concentrado;  al  cabo 
de  algunas  horas  se  forma  un  depósito,  se  recoge 
éste,  se  disuelve  en  lejía  de  sosa,  se  decolora  con 
un  poco  do  hipoclorito  de  cal,  y  se  precipita  se- 
gunda vez  por  el  ácido  clorhídrico.  Se  purifica 
ol  producto  por  cristalizaciones  en  el  agua  hir- 
viendo. 

Dessaignes  consiguió  obtener  artificialmente 
el  ácido  hipúrico  haciendo  obrar  el  cloruro  de 
bcnzoilo  sobre  la  glicocola  zíncica  en  esta  forma: 

C'U^ZnNO*  +  C»H''OíCI  =  C>'H!'N0«  +  ZnCl. 
Glicocola        Cloruro  de  Acido         Cloruro 

zíncica  benzoilo  hipúrico       de  zinc 

El  ácido  hipúrico  puede  combinarse  con  los 
álcalis  y  dar  hipuratos,  sales  generalmente  so- 
lubles en  el  agua  y  cristalizables.  Dan  con  los 
alcoholes  éteres  hipúricoa,  casi  siempre  cristali- 
zados. Tratado  ]>or  el  ácido  nítrico  iumanto  da 
ácido  nitrohipúrico. 

Cuando  da  acido  benzoico  es  ingerido  en  la 
economía  animal,  se  transforma  en  ácido  hipú- 
rico, que  08  fácil  encontrar  en  las  .orinas. 

Pa'a  concluir  esto  artículo  conviene  advertir 
que  el  ácido  hipúrico  representa  el  primer  ter- 
mino do  una  serie  de  ácidos  homólogos,  relacio- 
nada por  sus  reacciones  cou  otra  serie  de  ácidos, 


también  homólogos,  cuyo  primer  término  c»  el 
ácido  benzoico. 

C'II'O*  ácido  Icuzoieo, 

Ci'Il'O*  acido  tolnico. 

('■•'"I|i-'0*  ácido  cumínico. 

Ci^Il-NO"  acido /m>ií.íco. 

C-H"NO«  ácido  tolúrico. 

C^H'^NO"  ácido  cuminúrico. 

Las  analogías  entre  estas  dos  series  existen 
también  en  sus  occiones  fisiológicas. 

El  ácido  hipúrico  se  prepara  actualmente  en 
abundancia  y  sirve  para  labiicar  el  ácido  ben- 
zoico. 

-Hii'UBico  (Eteh):  Quim.  Los  éteres  hipñ- 
ricos  más  conocidos  son  el  metílico  y  etílico,  que' 
se  forman  por  la  unión  del  alcohol  al  ácido  hi- 
púrico menos  agua. 

Etcr  clilhipúrico.  -  Su  fórmula  es 

C8H''(C-H5)KO»=  ^.Q  0C-u"°° 

Para  obtenerlo  disuélvese  el  ácido  hipúrico  en 
alcohol,  y  hácese  pasar  á  través  de  la  solución 
una  corriente  de  acido  clorhídrico.  Cuando  el 
todo  ha  adquirido  un  aspecto  oleaginoso  añádese 
agna,  y  el  éter  hipúrico  formado  se  evapora  cons- 
tituyendo masas  oleaginosas  que  al  poco  tiem)io 
se  transforman  en  cristales.  Estos  son  agujas  finí- 
simas, blancas,  sedosas  é  inodoras.  Es  poco  solu- 
ble en  el  alcohol,  de  sabor  acre  parecido  al  de  la 
esencia  de  trementina.  Su  densidad  es  1,043  á 
23°.  Fúndese  á  44.  Al  aislarlo  despréndese  olor 
de  almendras  amargas,  descompónese  y  deja  un 
residuo  de  ácido  benzoico.  La  potasa  y  el  amo- 
níaco acuoso  lo  transforman  en  hipnroto  y  en 
alcohol.  El  amoníaco  gaseoso  no  ejerce  acción 
sobre  él.  Atacado  |)or  el  ácido  nítrico  hirviendo 
y  el  ácido  sulfúrico  queda  el  ácido  benzoico  en 
libertad.  El  cloro  forma  con  él  un  producto  de 
sustitución  blanco,  cristalino,  soluble  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  más  denso  que  el  agua,  y  al 
cual  la  |iotasa  transfoima  en  una  sal  que  no  co- 
rresponde ni  al  ácido  hipúrico  ni  al  benzoico. 
Éter  mclilhipúrico.  -  Su  fórmula  es 

C9H9(CH3N03  =  ^^'q^,^j~  "^'""^ 

Prepárase  como  el  anterior,  El  líquido  oleagino- 
so formado  lávase  con  el  agua  cargada  de  carbo- 
nato sódico  y  tr.itase  por  el  éter,  dejándolo  cris- 
talizar. Los  cristales  son  agujas  blancas  transpa- 
rentes, solubles  en  120  veces  su  peso  de  agua 
fría  y  en  la  mitad  de  ésta  á  30°.  Disnélvensc  tam- 
bién en  el  alcohol  y  en  el  éter,  fúndense  á  60°  y, 
descompónense  á  250  con  producción  de  amoniaco 
y  benzonitrilo.  El  ácido  nítrico  fumante  lo  des- 
compone, dando  origen  á  gases  combustibles  y, 
según  todas  las  probabilidades,  ánitratometílico. 
Los  álcalis  también  lo  descomponen  en  ácido  y 
alcohol.  El  amoníaco  lo  transforma  en  hipur- 
amida. 

HÍPÚRÍDE(delgr.  i'-r.o:,  caballo,  y  oJsi.  cola): 
m.  Bot.  Género  de  la  familia  Halarógeas,  orden 
dialipétalas  ínferováiicas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  comprendidas  en  este  género  so  dis- 
tinguen por  tener  flores  heimafroditas  regulares, 
con  el  cáliz  gamosépnlo,  soldado  el  tubo  con  el 
ovario  y  el  limbo  pequeñísimo,  entero;  corola 
nula;  estambre  uno,  inserto  en  la  garganta  del 
cáliz  y  ol  lado  externo:  su  antera  introrsa,  bilo- 
cular,  queso  abrelongitudinalmente;estiloalcz- 
nado  y  el  estigma  lateral;  ovorio  infero,  unilo- 
eular  con  un  solo  huevecillo;  fruto  dehiscente, 
algo  carnoso,  coronado  del  disco  calicinol,  y  .su 
núcleo  es  hneso.so;  semilla  péndula  con  albumen 
muy  delgado;  embrión  ortótropo  y  los  cotiledo- 
nes cortísimos.  De  tales  especies  la  más  común 
es  el 

Ilippuris  vulgaris.  -Tallo  de  dos  d  seis  decí- 
metros de  longitud,  sencillo,  derecho,  fistuloso, 
articulado,  y  que  arroja  raicillas  por  los  articu- 
laciones inferiores;  hojas  enteras  dispuestas  en 
verticilos  aproximados;  las  que  crecen  fuera  del 
agua  son  algo  crasas,  horizontales  ó  erguidas,  en 
tanto  que  las  sumergidas  son  más  delgadas,  más 
pálidas,  cosí  transiiarentes.  Los  verticilos  cons- 
tan de  ocho  á  doce  hojas  y  son  lineales.  Algunas 
veces  vive  la  planta  totalmente  sumergida  y  en- 
tonces es  estéril,  y  las  hojas  más  largas  y  blan- 
das. Ocurre,  aunque  en  raros  casos,  que  las  hojas 
estén  en  espiral  y  no  veriieilndas;  flores  pequc- 
fiitas ,  oxilares,  sentadas  foimando  verlioilos; 
estilo  aplicado  contra  el  surco  del  estambre;  fni- 
to  verdoso,  ovoideo,   liso.   Habita  cu  la  rambl* 


420 


mru 


del  río  Gallego  en  Aragón,  y  en  las  orillas  ó  re- 
mansos (le  otros  ríos  de  la  península,  en  Besos  <le 
Catalufia.  En  España  se  le  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  Corregüela  hembra. 

HIPURITA  (del  gr.  "n-o;,  caballo,  y  ojja.  cola): 
f.  Paleoní.  Familia  de  la  serie  sil'oniados,  clase 
lamelibranquios,  tipo  moluscos.  Las  especies  de 
esta  familia,  todas  ellas  fósiles,  sin  representan- 
tes actuales,  están  caracterizadas  por  tener  con- 
cha gntesa,  ineqnivalva;  valva  inferior  en  forma 
de  cono  invertido,  en  algunas  especies  alargada, 
cilindrica  ó  turbinada,  ó  encorvada;  superficie,  ó 
lisa  ó  con  costillas  longitudinales  y  tres  surcos 
valva  superior,  operculiformeóplana.ócóncava, 
en  raras  especies  algo  convexa,  muy  porosa  y 
casi  siempre  con  dososculadorcs  reilondosú  ova- 
les, abiertos  ó  cerrados  en  su  parte  inferior;  nate 
ó  unibón  central  poco  iirouiincute;  bordes  in- 
ternos de  las  dos  valvas  oblicuos,  y  cubiertos  de 
impresiones  de  canales  ramificados  divergentes. 
El  espacio  destinado  al  mohisco,  pequeño. 

La  testa  ó  porción  más  dura  de  las  dos  valvas 
esta  con^titulda  por  dos  capas  distintas,  la  in- 
terna de  la  valva  inferior  es  blanca,  como  de 
porcelana,  formada  <le  hojas  delgadísimas,  y  ta- 
piza el  espacio  ocupado  por  el  animal,  es  com- 
pacto ó  presenta  numerosas  lagunas  más  ó  menos 
grandes  y  constituye  también  los  grandes  dien- 
tes de  la  valva  superior;  la  capa  externa  de  di- 
cha valva  inferior  es  de  color  comúnmente  par- 
dusco y  fórmanla  zonas  superpuestas,  delgadas, 
oblicuas  al  plano  de  la  concha  y  paralelas  entre 
si.  Tales  zonas  son  masas  de  prismas  rectos  tau 
unidos  que  casi  no  presentan  solución  de  conti- 
nuidad. La  superficie  de  estacapaen  las  conchas 
fósiles  deja  ver  las  impresiones  vasculares  ra- 
diadas, que  se  pueden  observar  también  en  el  bor- 
de superior  de  la  concha,  y  que  son  debidas  al 
borde  del  manto  que  la  recubría.  La  valva  su- 
perior está  formada  por  una  capa  prismática  ex- 
terna muy  delgada; entre  estay  la  interna  pasan 
ramificándose  conductos  radiados  que  parten  del 
nato  y  se  bifurcan  una  ó  dos  veces  antes  del  bor- 
de, en  donde  desembocan.  De  estos  tubos  parten 
otros  de  nincho  menor  diámetro  y  de  ramifica- 
ciones sumamente  finas  qne  terminan  en  los  po- 
ros superficiales. 

El  interior  do  la  valva  inferior  presenta  tres 
pliegues  ó  asertos,  correspondientes  á  los  tres 
surcos  de  la  superficie  externa.  La  arista  cardi- 
nal ó  inflexión  ligamentosa  es  siempre  más  del- 
gada, y  casi  siempre  más  corta  y  á  veces  más 
ancha  que  los  dos  pilares,  que  por  lo  común  son 
gruesos  en  su  extremidad  interna,  y  terminan 
en  la  parte  superior  por  nn  tubérculo.  El  pilar 
anterior,  ó  inflexión  musc\dar,  está  ligado  en  sn 
base  por  nn  septum  transversal,  en  el  extremo 
de  la  arista  cardinal ;  de  ésta  parte  hacia  el  borde 
otro  septum  transverso,  de  tal  modo  dispuesto 
que  entre  las  dos  inflexiones  ligamentosas  re- 
sultan dos  alveolos  para  dos  de  los  dientes  de  la 
valva  snperior;  otros  dos  tabiques  transversos 
parten  del  borde  interno  de  la  arista  cardinal 
dirigiéndose  divergentemente  hacia  el  borde  an- 
terior de  la  cavidad  habitada  i)or  el  molusco,  en 
donde  son  recubiertos  por  la  gran  imiircsión  bi- 
partida délos  músculos;  estos  dos  tabiques  limi- 
tan además  dos  fosetas,  una  en  laque  penetrad 
diente  principal  do  la  otra  valva,  y  otra,  la  ex- 
terna, qno  llenan  las  partes  blandas;  en  las  con- 
chas fósiles  está  siempre  vacia,  y  Woodward  la 
considera  como  foscta  del  cartílago.  I5ayle  creo 
qne  la  grande  impresión  muscular  bipartida, 
antes  citada  al  tratar  de  la  parte  anterior  de  la 
concha,  correipondc  á  lo»  dos  aliductorcs  de  los 
lamelibranquios  tipos.  Woodward  supone  que  el 
abiluctor  posterior  «cría  reemplazado  por  peipie- 
fia»  impresiones  qne  pueden  ser  observadas  sobre 
las  pareiles  de  las  fonas  dentarias  entro  los  pila- 
ren cardinal  y  anterior. 

El  aparato  cardinal  de  la  valva  superior  es 
muy  difícil  de  ¡ireparar,  y  sólo  el  de  algunas  es- 
pecies es  bien  conocido.  La  arista  cardinal  forma 
Aquí  una  prquefia  cresta  saliente,  á  cuya  termi- 
na ción,  y  auno  y  otro  lado,  vese  pequeñas  foso- 
tas:  en  la  parte  anterior  obsérvase  un  crnn  diento 
cardinal  provisto  en  »u  baio  de  do»  ló'<nlos  qno 
corresponden  á  la  impresiiln  muscular  bipartida 
de  la  valva  inferior;  la  cara  interna  de  este  dien- 
te presenta  una  cavidad  irregular,  situada  bajo 
el  nate,  y  corre-^pondientc  á  la  gran  raviilnd  ocu- 
pada por  el  animal  en  la  otra  barba;  delr:is  de 
este  diente  obsérvase  otros  dos  mny  próximo» 
entre  ti  t  implantados  en  una  prominencia  en 
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forma  de  herradura;  los  dos  últimos  dientes  cita- 
dos corresponden  y  se  introducen  en  las  dos  fo- 
setas de  la  liarbs  inferior  comprendidas  entre  la 
arista  cardinal  y  el  pilar  anterior. 

Las  hipuritas  fósiles  corresponden  tan  sólo  & 
los  diveros  horizontes  del  cretáceo  medio  y  supe- 
rior, desde  el  carentoniano  al  dordoniano.  Abun- 
dan mucho  en  España,  Austria,  Mediodía  de 
Francia,  Tiro!,  Venccia,  Istria,  Dalniacin,  Gre- 
cia, Sicilia,  Asia  Jlenory  Pcrsia.  Según  Zetter, 
las  hipuritas  han  debido  habitar  aguas  poco  pro- 
fundas cerca  de  las  costas,  en  donde  sus  detritos 
constituyen  arrecifes  muy  semejantes  á  los  de 
coral. 

Las  especies  del  género  hipurita  ( IlyíjmrUes ) 
se  distribuyen  en  las  siguientes  secciones:  Bip- 
piiritesa;  Hippurites  b,  ó  de  d'Orbigny;  Uippu- 
rites-c,  ó  Pironara;  Jlippuritcs-d,  ó  Bareltia. 
De  las  hipuritas,  las  principales  son: 
Hippurilesa.  -Fó.'íil  procedente  del  calizo  de 
los  rudistas,  cerca  de  Martignes.  Esta  especie, 
como  todas  las  de  la  sección  a,  tiene  la  arista 
cardinal  muy  prominente. 

Hiipnritescornu-vaccinvm.  -  Procede  del  cre- 
táceo medio  de  Gosau,  Austria,  y  tiene  do  0, 50 
á  un  metro  de  alto. 

Hippurites  radiosiis.  -  Está  comprendido  con 
el  H.  bioculatus,  H.  dilalalxis,  H.  Eequienianus 
y  H.  exaratus  en  la  sección  h,  caracterizada  por 
la  arista  cardinal  muy  poco  saliente  en  la  cavi- 
dad destinada  al  molusco.  El  Hijqmriles  radio- 
sus  abunila  en  el  cretáceo  superior. 

Hippurites  organisans.  -  Corresponde,  con  el 
//.  yobjslylus,  á  la  sección  c,  y  tanto  una  como 
otra  especie  son  de  arista  cardinal  corta  y  grue- 
sa, y  tienen  la  .superficie  marcada  por  numerosas 
costillas  verticales,  re)ireseutada  en  el  interior 
de  la  concha  por  invaginaciones  de  las  dos  capas 
testáceas,  La  H.  orgaitisaiis  abunda  uiuclio  en 
el  cretáceo  medio  de  Gosau,  Austria,  y  en  donde 
sus  conchas,  acumuladas  paralelamente,  consti- 
tuyen arrecifes  de  varios  metros  de  altura. 

hareília  monidifera.  -  Pertenece  á  la  sección 
d,  ó  género  Borcttia,  cuyas  especies  carecen  de 
arista  cardinal,  y  la  copa  externa  testácca  está 
reducida  á  porciones  moniliformes  y  disconti- 
nuas. Dicha  especie,  así  como  todos  los  Hnret- 
lia,  son  Coimas  incertee  scdis,  que  no  sólo  es 
dudoso  conocer  si  son  hipuritos, sino  que  ni  aun 
moluscos. 

HIPURYÓDICO  (Acido)  (de  hipúrico,  y  iódi- 
co):  adj.  Quim.  Su  fórmula  es  C9H»iN0'.  Obtié- 
nese  sometiendo  el  ácido  hipúrico  á  la  acción 
del  iodo.  Cristaliza  en  agujas  blancas.  Sus  sales, 
excepto  las  de  plata,  son  solubles.  Conócese  un 
isómero  de  este  ácido,  el  cual  se  obtiene  por  la 
acción  del  sulfato  dinitrohipúrico  .sobro  el  iod- 
hídrico.  Sepárase  en  cristales  incoloros  que  se 
purifican  por  disolución  en  el  amoníaco  y  preci- 
pitación snbsiguienic  por  el  ácido  clorhídrico. 
Es  poco  .soluble  cu  el  agua  fría  y  muy  soluble  en 
el  alcohol. 

Su  solución  amoniacal  da  un  precipitado  blan- 
co con  el  nitrato  argéntico. 

HIRA:  Oeog.  anl.  C.  déla  Arcadia,  Feloponeso, 
Grecia,  de  la  que  aún  so  ven  ruinas  del  Acrópo- 
lis. Cítala  Homero  en  La  litada. 

-  Huía:  Geog.  ant.  C.  del  S.E.  do  la  Caldea, 
hoy  Mechohed-Alí. 

-Hira:  Oeog.  Isla,  también  llamada  Desas- 
tre, del  Archip.  Cecille,  Japón,  entre  la  isla  Kiu- 
siu  y  el  Archip.  de  los  Liu-Kiu,  en  los  29"  42' 
lat.  N.  y  los  133°  16'  long.  E.  Madrid. 

HIRACEO  (del  gr.  üpa^,  ratón):  m.  Farm.  Se- 
creción de  la  marmota  del  Cabo,  que  pertenece, 
según  Cuvier,  A  los  paniddermos,  y  según  los 
naturalistas  mo<lernos  a  los  roedores. 

So  presenta  esta  substancia,  según  la  descrip- 
ción qne  de  ella  hace  Huilón,  sólida,  dura,  muy 
pesada,  de  color  negruzco  con  ciertos  puntos  niiia 
claros  ó  más  brillantes,  y  de  aspecto  resinoso;  so 
ablanda  entre  los  dedos  y  se  deja  rayar  por  ol 
cuchillo.  Según  Gnibourt,  tiene  cierta  semejanza 
con  el  bedelio  de  India  y  la  mirra  negra.  Ex- 
puesta al  aire  húnu'do  se  ablanda  y  se  hace  más 
ó  menos  glutinosa;  su  olor  es  fuerte  y  desagra- 
dable, genernlmento  urinoso  y  parecido  al  del 
castóreo;  su  .«abor  c»  amargo,  astringente  y  acre. 
Es  muy  soluble  en  el  agua,  la  cual  toma  nna  co- 
loración amarilla,  qne  es  más  intensa  cuando  se 
le  trata  ron  agua  caliente.  Es  poco  soluble  en  el 
alcohol  y  en  ol  éter,  los  qne  tonisn  un  ligero 
tinte  imirillcnto. 
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Examinado  el  hiraceo  al  microscopio,  presen- 
ta, según  Soubeirán,  restos  de  vegetales,  que  son 
glumas  de  Gramíneas,  restos  de  tejido  celular  y 
fibroso,  etc.,  pelos,  arena  silícea  y  partículas  de 
ácido  úrico.  Por  el  análisis  qne  Schraderha  prac- 
ticado de  esta  substancia  se  sabe  que  está  com- 
]<uesta  de  los  cuerpos  siguientes:  l.'Una  subs- 
tancia amarillo  olorosa,  soluble  en  el  agua  y  en 
el  alcohol.  2."  Una  substancia  parda  soluble  en 
el  agua.  3."  Resina  verde  soluble  en  el  alcohol. 
4.°  Grasas.  5.°  Residuo,  en  el  cual  están  todas 
las  substancias  extrañas,  restos  vegetales,  etc. 

Encuéntrase  el  hiraceo  en  masas  pequeñas  en 
las  vertientes  de  las  montañas,  en  cavernas  y  en 
las  hendeduras  de  las  rocas  de  las  regiones  ha- 
bitadas por  el  daman  ó  marmota  del  Cabo.  Los 
naturales  lo  recogen  todavía  fresco,  blando  y  glu- 
tinoso, lo  desecan,  y  adquiere  los  caracteres  indi- 
cados. 

Su  origen  no  está  bien  determinado,  pero  por 
sus  caracteres  físicos  y  su  descomposición  se  cree 
que  es  el  excremento  del  animal  mezclado  con  su 
orina  y  mollificado  por  la  acción  de  los  agentes  at- 
mosféricos. Krauss  supone  que  es  el  flujo  roes- 
trnal,  aunciuo  nada  hay  que  asegure  tal  snposi- 
ción.  Todos  los  autoresantiguos,  y  algunosmoder- 
nos,  hasta  Guibourt,  han  creído  ver  en  este  cuerpo 
la  orina  desecada  del  animal  á  qne  se  atribuye, 
suponiendo  que  éste  tema  la  costumbre  de  ori- 
nar siempre  en  el  mismo  sitio,  y  que  esta  orina, 
ol  desecarse,  depositaba  una  substancia  particu- 
lar que,  edificándose  poco  á  poco,  constituía  ol 
hiraceo.  El  Doctor  Martiny  le  considera  como 
una  secreción  especial  de  glándulas  prepuciales, 
pero  éstas  no  han  sido  encontradas  en  el  exa- 
men anatómico  del  animal,  practicado  por  Pa- 
llas. 

El  principal  nso  del  hiraceo  ha  sido  emplearle 
como  sucedáneo  del  castóreo,  por  lo  cnal  adqui- 
rió cierta  celebridad,  que  fué  muy  pasajera.  Aun- 
que posee  propiedades  antiespasmodicas  no  pue- 
de reemplazarle,  y  en  la  actualidad  no  tieneapli- 
cación  en  Farmacia,  si  bien,  según  dice  Guibourt, 
so  utiliza  en  Alemania  como  agente  tersi)éntico. 

MIRADO  ó  FIRATO:  Geog.  Isla  del  Archip.  del 
Japón,  sit.  al  N.O.  de  Kinsiu,  en  el  Estrecho 
de  Corea,  dependiente  de  la  prov.  de  Hizen  eu 
Kiusiu,  do  la  que  la  separa  el  Estrecho  de  Hi- 
rado  ó  Spex.  Tiene  32  kms.  de  largo  por  unos 
siete  de  ancho,  costas  muy  irregulares  y  nionta- 
6as  en  el  interior.  La  población  es  de  12  000  al- 
mas. En  su  costa  E.  se  halla  la  pequeña  c.  de 
Hirado.  Es  isla  célebre  por  las  predicaciones  do 
San  Francisco  Javier  y  por  haber  sido  el  prin- 
cipal establecimiento  de  los  portugueses  en  el 
Japón;  también  en  ella  se  fundó  en  1611  la  pri- 
mera factoría  holandesa  del  Japón. 

HIRAldez  de  ACOSTA  (Marcos):  ííoi?.  Pin- 
tor español  coiilemporáncp.  N.  en  Sevilla.  Ha 
recibido  las  lecciones  de  Antonio  María  Esqui- 
vcl  y  de  M.  Picot.  Estuvo  pensionado  en  Roma 
por  el  duque  de  Osuna.  En  las  Exposiciones  de 
Helias  Artes  de  1860  presentó  la  ylparición  de 
l'eniis  d  Aiiqui.ies  ,  de  euí/o  eiiattutro  resultó 
Jíueas,  y  obtuvo  mención  honorífica.  Igual  dis- 
tinción obtuvo  en  la  de  1862  por  dos  cuadros, 
rppresentan<lo  el  uno  á  Pafne  y  Cloé.  y  el  otro  K 
Faraón  restituyendo  d  Ahraham  stt  eíti>osa  .S'iirn. 
En  la  de  1864  se  le  concedió  una  medalla  de  se- 
gunda clase  por  sn  Jura  en  Santa  Gadea,  obra 
que  fué  adquirida  por  el  Senado.  En  1866ol)tnvo 
medalla  de  segtinda  clase  por  uno  de  los  tres 
retratos  qne  presentó.  El  cnadro  de  Dafne  figuró 
además  en  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1867.  A  la  nacional  de  Madrid  de  1871  llevó  nn 
cuadro  representando  á  La  heroína  Jgu.iliiia  de 
Zaragoza,  y  nn  retrato  de  señora.  A  la  de  1878 
un  cuadro.  El  ¡veta.  Son  desn  mano  también  nn 
retrato  del  rey  Amadeo  I,  que  ejecutó  en  1871 
para  el  Ministeiio  de  Gracia  y  Justicia,  y  dos 
que  terminó  en  1880  del  rey  t).  Alfonso  XII. 
Hirnldez  de  Acosta  es  caballero  de  las  Ordenes 
de  Mari»  Victoria  y  Carlos  III,  y  jefe  de  la  sec- 
ción novena  y  profesor  de  Pibnjo,  Adorno  y  Fi- 
gura en  la  E.scncla  Central  de  Artes  y  Oficio.^, 
de  Madiid. 

HIRAM:  Biog.  Bey  de  Tiro.  Hijo  y  sucesor  do 
Abibal.  Vivió  en  tiempos  de  Davitl  y  Salomón, 
do  los  cuales  fué,  según  es  fama,  aliado  y  amigo. 
Según  una  tradición,  este^  princijie  fué  el  qno 
proporcionó  á  David  arquitectos  para  fabricar 
su  palacio,  y  A  Salomón  «rtificet  y  obrero»  par» 
U  constrncción  del  tem¡'lo.  A  e»te  último  psre- 
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eo  que  tnnibié-n  le  facilitó  giamlos  sumas  para 
jioilcr  llevar  á  cal.o  los  gi'aiulcs  tialinjos  que  em- 
prendió. Salomón  fuégraiiiio  aiiiifío  do  este  mo- 
narca, cuyo  ingenio  corría  parejas  con  el  suyo. 
Es  lama  que  entre  aml)os  cvistió  nna  correspon- 
dencia muy  seguida,  que  versaba  piincipalnicn- 
te  sobre  enigmas  que  el  uno  prniionía  al  otro, 
que  tenia  que  descifrarle  ó  baccr  un  regalo  va- 
lioso á  su  contrincante.  En  estas  luchas  de  inge- 
nio no  siempre  fué  vencedor  el  sabio  rey,  y  d 
creer  á  ciertos  historiadores  las  más  de  las  ve- 
ces quedó  vencido.  Hiram,  que  fué  un  rey  poco 
batallador,  murió  al  cabo  de  treinta  y  tres  años 
de  reinado,  que  empleó  en  embellecer  con  gran- 
des monumentos  su  capital.  Parece  que  estuvo 
emparentado  con  Salomón  por  medio  de  una  do 
sus  hijas,  que  casó  con  el  hijo  do  David. 

-  HiRAM  ó  XiHAli:  Biog.  El  artífcc  erario  do 
la  Escritura.  Este  personaje  ha  sido  considerado 
durante  mucho  tiempo,  sin  pruebas  decisivas,  el 
artílico  que  dirigió  las  obras  del  temido  de  Sa- 
lomón. Fenicio  de  origen,  el  rey  de  Tiro  enviólo 
á  su  amigo  el  hijo  do  David,  cuando  éste  le  pidió 
artistas  cajiaces  de  llevar  á  cabo  las  grandes 
obras  que  pensaba  hacer.  Segúu  las  historias 
nias.iuicas,  fué  asesinado  por  otros  artífices  quo 
envidiaban  su  genio.  Este  suceso,  falso  ó  verda- 
dero, se  simboliza  todavía  do  una  manera  dra- 
mática en  las  logias  en  determinadas  ocasiones. 

HIRCANIA:  Geoci.  ant.  Región  del  Asia,  sit.  en 
la  costa  S.E.  del  Mar  Caspio,  entre  las  desem- 
bocaduras del  Oxus  y  el  Maseras.  Confinaba  al 
N.  con  dicho  mar  y  la  Escitia  asiática,  al  E.  y 
S.  con  la  Partía,  y  al  O.  con  la  Media.  Los  mon- 
tes Corouus,  que  los  antiguos  consideraban  como 
la  prolongación  del  Tauro,  la  separaban  de  la 
Partía;  el  río  0.\ns  de  la  Escitia.  Los  hiicanos 
formaban  varias  tribus,  tales  como  los  cardu- 
sios,  los  mardos,  los  tapiros  y  los  hircanos  pro- 
piamente dichos,  qne  dieron  al  Caspio  el  nombre 
de  Mar  Hircauo.  Las  principales  c.  eran  Zadia- 
carte,  en  el  país  de  los  tapiros;  Calca,  en  la  isla 
del  mismo  nombre,  y  la  metrópoli,  llamada 
taniliiéu  Hircania.  En  el  siglo  xi  la  Hirrania 
formaba  parte  de  la  XI  satrapía  persa.  Corres- 
ponde á  |>artc  del  Mazeiiderán  y  del  Dagucstán. 
Los  hircanos  tuvieron  fama  de  feroces  y  crueles. 

HIRCANIO  (Mar):  Geog.  ant.  Parte  S.  del  Mar 
Casillo. 

HIRCANO,  NA  (del  lat.  hxjrcánus):  adj.  Natu- 
ral de  Hircania.  U.  t.  c.  s. 

-Hir.CANo;  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cho país  de  Asia  antigua. 

...  la  rabiosa  tigre 
En  los  desiertos  HIRCANOS 
Embiste  á  quien  le  pretende 
Quitar  el  pequefio  parto;  etc. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

Si  tu  primer  sustento  hubiera  sido 
Leche  de  tigres  en  la  hircana  tierra, 
Si  engendrado  te  hubieran  en  la  tierra 
Entre  sus  voces,  armas  y  ruido. 
No  fueras  más  esquiva  y  desdeñosa;  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

-HiRCANO  I  (Juan):  Biog.  Príncipe  y  gran 
sacrificador  de  los  judíos  desde  la  muerte  de  su 
padre  Simón  Macabco,  asesinado  por  onlen  de 
su  yerno  Tolemeo,  gobernador  de  Jerioó.  Hirca- 
no,  á  poco  de  su  elevación  al  poder,  y  con  objeto 
de  vengar  la  muerte  del  autor  de  sus  días,  de- 
claró la  guerra  á  su  cuñado,  a  quien  obligó  á 
encerrarse  en  Dagón.  Tolemeo  pidió  entonces 
auxilio  al  rey  de  Siria,  Antíoco  Sidetes,  y  este 
invadió  la  Judea,  puso  sitio  ájerusalén  y  obligó 
á  Hircano,  que  se  hallaba  dentro  de  sus  muros, 
á  comprar  la |iaz reconociéndose  vasallo  déla  Si- 
ria (133  a.  de  J.  C. ).  Fué,  contra  su  voluntad, 
Hircano  subdito  do  Antíoco  durante  algún  tiem- 
po; mas  cuando  esto  príncipe  fué  vencido  por  los 
partos,  se  apresuró  a  sacudir  su  yugo.  En  esta 
ocasión  apoderóse  el  macabeo de Sichi-m, subyu- 
gó á  los  idumeos,  y,  con  la  protección  de  Roma, 
se  atrevió  á  atacar  á  Samaría,  ciudad  que  man- 
dó arrasar  cuando  cayó  en  su  poder.  Murió  en 
el  año  106  antes  de  nuestra  era,  dejando  muy 
vastos  estados  á  su  hijo  Aristobulo,  que  se  tituló 
rey. 

-HincANO  II:  Biog.  Rey  de  los  jndios.  Fué 
hijo  de  Alejandro  .Taneo,  rey  y  gran  sacrificador 
judio,  A  quien  sucedió  á  su  muerto  (78  a.  de 
J.  C.)  en  el  segundo  cargo,  pues  la  corona  guar- 
dóla hasta  sus  líllinios  instantes  la  esposa  do 
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aquél,  Alejandra,  Al  morir  ésta(afio  68)  sentóse 
Hircano  en  el  trono,  mas  no  lo  disfrutó  muclio 
tiempo,  pues  atacado  por  Aristobulo,  sn  herma- 
no, tuvo  que  abandonarle  |iara  ir  en  demanda 
de  auxilio  al  rey  de  los  áiabes,  Arelas.  Este 
príncipe,  no  sólo  so  lo  concedió,  sino  que  en  per- 
sona se  dirigió  á  combatir  á  Aristobulo,  á  quien 
sitió  estrechamente  en  Jcrusalén;  pero  lanoti(-ia 
de  que  los  romanos  habían  invadido  sus  propios 
Estados  le  obligó  á  abandonar  á  Hircano  para 
volar  en  socorro  de  los  suyos.  Cuando  Poni|ieyo 
se  señoreó  de  la  Judea  el  afio  63  antes  de  nues- 
tra era,  restableció  en  el  trono  á  Hircauo,  aun- 
iiue  como  rey  tributario  de  la  República;  pero 
fueron  tales  los  trastornos  ocasionados  por  Aris- 
tobulo y  su  hijo  Alejandro,  merced  a  la  debili- 
dad del  carácter  del  monarca,  que  Roma  confió 
el  poder  supremo  á  cinco  consejos  de  provincias. 
Volvió  Hircano  á  ocupar  el  trono  cu  los  tiempos 
en  que  César,  vencedor  en  Farsalia,  era  el  ver- 
dadero señor  de  Roma,  pero,  en  realidad,  el 
monarca  no  fué  otro  que  Antípater,  con  el  cual 
le  unía  estrecha  amistad,  y,  después  de  Antípa- 
ter, Herodes,  el  esposo  de  la  bella  Mariana,  nie- 
ta de  Hircano.  Veintiocho  años  antes  de  nuestra 
era,  Antígono,  hijo  de  Aristobulo,  con  ayudado 
los  partos,  invadió  la  Judea,  se  apoderó  de  Hir- 
cano, y,  con  objeto  do  imiiosibilitarle  para  el 
.sacerdocio,  le  mandó  cortar  las  orejas.  Envióle 
después  prisionero  ante  los  partos,  entre  los  cua- 
les ]iermaneció  algunos  años;  pero  habiendo  re- 
cobrado la  libertad  volvió  a  Judea,  á  la  sazón 
gobernada  por  el  esposo  de  su  nieta,  Herodes, 
que  le  recibió  con  gran  cariño.  Al  lado  de  este 
príncipe  vivió  hasta  que,  recelando  que  trataba 
do  quitarle  el  poder,  le  hizo  dar  muerte  en  el  año 
30  de  J.  C.  Hircano  II,  que  fué  el  último  do  los 
descendientes  de  los  Macabeos,  había  nacido  110 
autos  de  nuestra  era. 

HIRCATO  (de  hírcico):  m.  Qulm.  Sal  formada 
por  la  combinación  del  ácido  hírcico  con  una 
base. 

hIrCICO  (Acido)  (del  lat.  hircus,  macho  ca- 
brío); adj.  Quím.  Acido  quo  se  extrae  de  la  grasa 
de  macho  cabrío. 

Esto  ácido,  cuya  composición  no  han  podido 
precisar  los  químicos,  tiene  el  aspecto  do  un 
aceite  casi  incoloro,  cuyo  olor  recuerda  el  tufillo 
especial  quo  exhala  el  macho  cabrío  y  algunos 
otros  rumiantes;  fácilmente  soluble  en  el  alco- 
hol y  el  éter,  pero  muy  poco  en  el  agua.  Se  ex- 
trae de  la  grasa  de  macho  cabrío:  esta  grasa,  sa- 
ponificada, se  trata  por  el  ácido  tártrico;  el  pro- 
ducto resultante  de  la  descomposición  se  destila, 
y  el  ácido  hírcico  pasa  entonces  muy  pronto  á 
una  temperatura  poco  elevada.  Para  purificarlo 
so  le  satura  con  hidrato  de  barita,  y  se  doscom- 
jione  el  hircato  do  barita  que  resulta  sometién- 
dole á  la  destilación  con  ácido  sulfúrico  diluido. 

Por  lo  demás,  el  ácido  hírcico  no  ofrece  nin- 
gún interés  industrial. 

HiRCINA  (del  lat.  hircus,  macho  cabrío):  f. 
Qulm.  Substancia  quo  da  su  olor  especial  á  la 
grasa  de  macho  cabrío. 

Es  oleosa,  liquida,  muy  parecida  á  la  oleína, 
y  produce  por  la  saponificación  un  ácido  parti- 
cular, llamado  hírcico. 

HIRCIO  ( AuLo):  Biog.  Político  y  escritor  roma- 
no, N,  hacia  90  a.  de  Jesucristo.  M.  en  marzo 
del  año  43,  Era  en  el  año  68  lugarteniente  de 
César  en  las  Gallas,  y  sirvió  allí  más  como  em- 
bajador quo  como  soblado.  Fiel  á  César  en  los 
días  de  la  guerra  civil,  acompañóle  á  los  distin- 
tos países  en  (|ue  lucharon  los  partidos  rivales, 
]iero  se  distinguió  poco,  si  bien  prestó  favores  á 
Cicerón  y  otros  individuos  del  partido  pompe- 
yano.  Recibió  en  el  año  44  el  gobierno  de  la  Bél- 
gica, mas  no  salió  de  Roma,  y  fué  elegido  cón- 
sul para  el  año  siguiente.  Sospechando  los  pla- 
nes do  los  enemigos  de  César  previno  á  ésto 
inútilmente,  y  cuando  el  dictador  fné  asesinado 
no  supo  imponerse;  disgustó  por  su  moderación 
y  justicia  al  Senado  y  á  Marco  Antonio,  y  te- 
miendo á  los  veteranos  de  éste  so  retiró  al  cam- 
po durante  algunos  meses.  Entonces  cambió  al- 
gunas cartas  amistosas  con  Bruto  y  Ca.sio,  y 
aprendió  la  elocuencia  con  su  antiguo  amigo  Ci- 
cerón. Bien  acogido  en  Roma(l.'' de  enerode  43) 
cuando  entró  a  ejercer  el  consulado,  niantúvo.sc 
neutral  entro  Octavio  y  Antonio,  y  al  cabo,  en 
lucha  con  éste,  que  sitiaba  á  Módena,  halló  la 
muerte.  Sn  cadáver  y  el  do  su  colega  Vibio  Pan- 
sa fueron  quemados  públiconionto  en  Roma,  en 
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el  Campo  de  Marte,  con  grandes  honores,  y  la 
fecha  de  «n  muerto  señaló  una  época  cronológi- 
ca. Hircio  había  cultivado  las  Letras,  y  se  le  atri- 
buyen el  libro  VIII  do  la  guerra  de  las  Oalias 
en  los  Comentarios  de  César,  y  los  Commlarios 
de  las  guerras  de  Alejandría,  África  y  España 
en  la  misma  obra,  cuestión  dudosa  ya  entre  los 
antiguos,  y  verdaderamente  insoluble  para  los 
modernos. 

HIRCISMO  (del  lat.  Iilreus,  macho  cabrío):  m. 
Olor  fétido  que  suelo  exhalar  el  sol>aco  de  algunas 
personas  y  que  recuerda  el  del  ácido  hírcico. 

HIRCO  (del  lat.  hircus,  macho  cabrío):  m.  Es- 
pecie de  cabra  montes  muy  conocida  en  los  I'f- 
rineos  de  España.  Por  el  lomo  es  ]iarda,  con  nna 
raya  negra  que  corre  por  todo  el  espinazo,  y  por 
lo  restante  del  cuerpo  de  color  leonado.  Tiino 
los  cuernos  sumamente  gruesos  con  fajas  trans- 
versales é  inclinados  hacia  atrás,  y  la  barba  (ki- 
blada  do  pelos  largos. 

HIRCULACIÓN:  f.  .Agr.  Especie  de  enferme- 
dad que  suelen  ¡ladccer  las  viñas,  cuando  se  les 
echa  abono  en  demasiada  cantidad,  ó  cuando 
éste  es  muy  fuerte  ó  muy  activo. 

HIRIEO:  Mit.  Hijo  de  Neptuno  y  de  Atalan- 
ta, rey  de  Tanagra,  que  tuvo  la  dicha  de  hospe- 
dar cierto  día  en  su  palacio  á  tres  grandes  dio- 
ses, Zeus,  Poseidón  y  Hermes,  los  cuales,  en 
pago,  le  prometieron  concederle  un  hijo,  á  )>o- 
sar  de  ser  tan  viejo  como  era.  Al  efecto,  los  in- 
mortales fecundaron  la  piel  de  un  buey,  quo  ha- 
bían sacrificado,  y  le  ordenaron  que  la  tuviese 
enterrada  por  espacio  de  nueve  meses.  Hinco  lo 
cumplió  así,  y  al  cabo  del  fijado  tiempo  desente- 
rró la  piel  y  de  ella  nació  Orion. 

HIRMA:  f.  Orillo  del  paño. 

HIRMES:  Oeog.  Aldea  en  el  aynnt.  de  Beni- 
nar,  p.  j.  de  Bcrja,  prov.  de  Almería;  63  edifs. 

HIRMONEURO  (del  gr.  s'.',¡j.cl;,  encadenamien- 
to, y  v;j,-'jv,  nervio):  m.  Zoo!.  Género  de  insec- 
tos bracóceros,  de  la  familia  de  los  tanistomos, 
tribu  de  los  antracianos.  Comprende  cinco  uséis 
especies,  de  las  cuales  una  sola  es  europea  y  vi- 
ve en  la  Dalmacía. 

HIRN  (GrsTAVo  Adolfo):  Biog.  Químico  fran- 
cés. N.  en  Longelbalch,  cerca  de  Colmar,  á21de 
agosto  de  1815.  M.  en  Colmaren  enerode  1890. 
En  1834  entró  como  químico  en  una  fábrica  de 
tejidos.  Las  cuestiones  de  Física  más  importan- 
tes fueron  objeto  do  sus  estudios.  En  1880  hizo 
que  se  estableciera  un  Observatorio  meteoroló- 
gico en  Colmar.  Sus  trabajos  se  distinguen  por 
su  gran  profundidad  y  originalidad.  Después  de 
haberse  consagrado  durante  mucho  tiem]»  á  los 
trabajos  ]uiramente  industriales,  aplicóse  parti- 
cularmente al  estudio  de  la  máquina  de  vapor, 
en  la  que  hizo  numerosos  perfeccionamientos,  y 
entró  luego  en  el  dominio  de  la  ciencia  especu- 
lativa. Sus  ideas  no  fueron  generalmente  adop- 
tadas por  el  mundo  científico,  pero  merecen 
atraer  la  atención,  no  sólo  de  los  sabios  sino  de 
los  filósofos.  Su  principal  obra  es  la  Teoría  me- 
cánica del  calor.  También  son  tfotables,  fuera  de 
sus  numerosos  estudios  y  Memorias  insertasen 
el  Cosmos  y  \os  Anales  de  /"í.víi-a  y  Química,  los 
siguientes  obras:  Memoria  .<¡obre  la  Termodiná- 
mica; Memoria  sobre  los  anillos  de  Saturno;  Me- 
moria sobre  las  propiedades  ói'licasde  lallamade 
los  cuerpos  en  cotnbustión  y  sobre  la  iem¡xratura 
del  Sol,  etc.  Hirn  era  individuo  de  casi  todas  las 
sociedades  científicas  de  los  diferentes  países  de 
Europa. 

HIRNEOLA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  hime- 
noniicetos,  cuya  especio  tipo  crece  en  las  Anti- 
llas. 

HIRODSAKI:  Geog.  C.  de  la  proT.  de  Rikugo 
ó  Mitsinoku,  ken  ó  gobierno  de  Avomosi,  Ni- 
pón, Japón,  sit.  á  orilla  del  rio  Trudsubutsu; 
SSOOO  habits.  Es  c.  antigua  y  fné  cap.  de  un 
principado,  siéndolo  hoy  de  dist.  jnd.  Sus  cam- 
pos producen  muy  buenas  manzanas. 

HIROSIMA:  Geog.  Ken  ó  gobierno  del  S,  O.  do 
Nipón,  Japón,  formado  [lor  las  prov,  de  Bigo  y 
Aki,  en  la  costa  del  Seto  Utsi  ó  Mar  Interior; 
1250000  habits,  11  C,  cap,  del  ken  do  su  nom- 
bre, en  la  prov.  de  Aki,  cerca  de  la  desemboca- 
dura de  un  pequeño  rio  en  el  citado  mar;  81  914 
habits.  (1887).  Es  también  cap.  del  dist.  judi- 
cial, académico  y  militar,  y  figura  como  la  ciu- 
dad do  mayor  comeirio  después  de  09Ak.i,  rn  el 
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Mar  Interior.  Riegan  su  fértil  campiña  minio- 
rosos  ríos  y  arroyos,  y  en  las  calles  ile  la  c.  hay 
constante  animación  y  movimiento.  En  un  ex- 
tremo de  ella  hay  h.-nnoso  parque,  y  enfrente, 
en  el  golfo,  está  la  IskuSiina  ó  Isla  de  la  Luz, 
consagraila  á  la  diosa  Beiitin  y  poblada  de  mag- 
níficos árboles,  entre  los  que  hay  varios  tem- 
plos; el  principal,  construido  por  el  emperador 
Sui-nin,  data  del  año  587  autes  de  J.  C. 

HIRPINOS:  m.  pl.  GcDy.  ant.  Pueblo  samnita, 
Italia;  vivían  en  los  confines  de  la  Apulia  y  la 
Campania,  y  sns  c.  principales  eran  Beneveiito, 
Caudiuní  y  Aqnilonia.  Sometiéronlos  los  roma- 
nos en  los  primeros  años  del  siglo  lil  de  J.  C. 

HIRPIOS:  m.  pl.  Geoc).  ant.  Pueblo  sabino, 
Italia,  establecido  en  el  Soractcs.  Díccsequcuna 
de  las  ceremonias  que  practicaban  en  sus  gran- 
des fiestas  religiosas  era  caminar  sobre  brasas. 

HIRSCFELDIA  (de  JTirschfcld,  n.  pr, ):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  brasiceas,  familia  Cruciferas, 
orden  dialipétalas  súpprováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  e.s^pecies  de  este  género  se  distin- 
guen por  tener  sépalos  no  gibosos;  estigma  ente- 
ro; silicua  corta,  cilindrica,  dehiscente,  con  las 
valvas  convexas  y  recorridas  por  un  nervio  dor- 
sal, y  venas  anastomosadas;  semillas  ovoideas, 
algo  alveoladas,  con  los  cotiledones  condupli- 
cados, redondeados,  escotados,  no  lobulados  en 
el  ápice. 

HIRSCHBERG:  tíeog.  C.  cap.  de  circulo,  regen- 
cia de  Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Piusia,  Ale- 
mania, sit.  en  la  conB.  de  los  ríos  Bóber  y  Sac- 
ken,  al  S. O.  de  Liegnitz  y  en  el  f.  c.  de  íkilin 
á  Breslau;  15500  habits.  Tiene  Instituto  ó  Gim- 
nasio y  es  c.  de  bastante  comercio  sostenido  por 
sus  fábs.  de  paños,  medias  y  otros  tejidos,  papel, 
loza,  azúcar,  y  especialmente  alfombras  ó  tapices 
de  los  llamados  turcos,  que  se  exportan  hasta 
para  América.  También  hace  algún  comercio  en 
granos.  Conserva  parte  de  sus  antiguas  murallas; 
hay  una  buena  plaza  ó  mercado  rodeado  de  casas 
con  arcos,  bonitos  paseos  con  hoteles  ó  casas  de 
recreo  y  alrededores  muy  pintorescos,  en  los  que 
se  hallan  el  Hausberg,  hermoso  paseo  en  la  ori- 
lla izq.  del  Sacken;  el  viaducto  del  f.  c. ;  el  He- 
licón con  pequeño  templo  dúiioo,  y  el  agreste 
valle  del  Bóber.  No  lejos  se  encuentran  los  ba- 
ños de  Warrubrunn.  Es  c.  antigua;  su  carta  mu- 
nicipal data  de  1108.  Resistió  los  sitios  que  al 
pusieron  los  husitas  en  1427  y  los  imperiales  en 
1639. 

HIRSHALS:  Oeog.  Promontorio  del  N.  de  la 
.Tatlandia,  Dinamarca,  al  N.  de  la  Jammer 
Burgt  ó  bahía  de  la  Calamidad.  Tiene  un  faro. 

HIRSÓN:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Vervíiis,  den.  dfl  Aisne,  Francia,  sit.  en  la  con- 
flnencia  de  los  rio»  Oise  y  Glaud;  4500  habitan- 
tes. Fáb.  de  hilados  y  tejidos,  alfarerías  y  teja- 
res, fundiciones  y  artículos  de  hierro.  Sus  forti- 
ficaciones fueron  en  parte  arrasadas  tn  1637  y 
completamente  demolidas  por  los  c.-^paBoles  en 
1650.  En  los  alrededores  se  extiende  el  gran 
bosque  de  Hirsón.  El  cantón  tiene  13  munici- 
pios y  19000  habits. 

HIR80VA:  Oro(i.  O.  del  dist.  de  Constanza, 
Dobrucha  ó  Dobroya,  Rumania,  sit.  al  N.N.O. 
de  Meyidié,  en  la  orilla  dra.  del  Danubio;  4000 
habita.  Es  la  antigua  Carso  ó  Car.iion. 

HIRSUTO,  TA  (del  lat.  hirstdui):  adj.  Díccso 
del  pelo  disperso  y  duro,  y  de  lo  que  está  cu- 
bierto de  pelo  de  esta  cla.ie  ó  de  púas  ó  espinas; 
como  CabrlUrn,  jiitl,  castaña,  niRstiTA.  U.  en 
estilo  poético  y  científico. 

Cuando  de  RiRsl/TAfi  pieles  se  vestían 
liU  cervices,  las  manos  y  los  pechos. 

Loi'E  l>K  Veoa. 

...  la  cnstañn  IIIRStJTA, 
De  Amarilis  un  día 
Apetecida  fruta, 
...i  Alexis  ofreda 
El  triste  Coridc.n. 

BrktíSi»  pk  lo»  IIpRnEH08. 

HIRT8H0LM:  Qmg.  Islotes  adyacentes  al  litn. 
ral  de  .IntUiidia,  DinaniarcA,  rrrca  v  «I  N  K  de 
Fredcrikshavn.  Son  cinco:  Hirtsliolm,  tiran 
Oraesholm,  Pikkerliolni,  Lovsholm  y  Virholm. 
Sólo  el  primero  está  habitado. 

HIRUOlNEAS  'del  lat.  hiriido,  aangnijuiU):  f. 
pl.  Zool.  Familia  de  anélidoi,  cuyo  tipo  ea  el 
genero  §aitguijucla. 


HIRÜ 

El  cuerpo  de  las  hinidíneas  es  simple,  forma- 
do por  anillos  extensibles,  cuyo  número  varía 
entre  veinte  y  ciento  cuarenta,  según  los  géne- 
ros. Es  blando,  completamente  desnudo  y  más 
ú  menos  viscoso.  Su  forma  general  es  la  de  un 
cilindro,  á  veces  ensancbailoen  la  parte  superior 
ó  en  la  región  dorsal,  y  aplanado  o  ligeramente 
cóncavo  en  la  cara  inferior.  Se  estrecha  poco  á 
poco  hacia  su  parte  anterior  y  termina  brusca- 
mente, siendo  redondeado  en  su  parto  posterior. 
Cada  una  de  las  extremidades  ofrece  una  expan- 
sión prehensil  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
rentosa. 

Las  hirudíneas  pueden  alargar  y  contraer  su 
cuerpo  hasta  tomar,  en  este  último  caso,  la  for- 
ma de  una  aceituna.  Su  cuerpo  tiene  cuatro  ori- 
ficios: el  |ir¡mero  es  la  ventosa  oi-ct?,  situada  en 
la  extremidad  anterior,  y  en  la  cual  se  encuentra 
la  boca;  el  s  gundo  es  la  ventosa  anal,  situada 
en  la  extremidad  posterior,  y  por  encima  de  cuyo 
reborde  está  el  ano;  el  tercero  y  cuarto  se  ven  en 
el  vientre,  hacia  el  tercio  anterior  del  cuerpo. 
Uno  de  ellos,  anterior,  es  el  orificio  que  da  paso 
á  los  órgauos  masculinos  de  la  generación;  el 
otro,  posterior,  en  forma  de  hendedura  transver- 
sal, es  el  oriticio  femenino. 

La  piel  de  las  hirudíneas  es  blanca,  á  menudo 
coriácea,  siempre  muy  elástica  y  adherida  á  los 
músculos  subyacentes.  Se  compone:  1.°  de  una 
epidermis  delgada,  transparente,  que  se  renueva 
cada  cuatro  ó  cinco  días;  2,°  de  un  pigmento,  á 
veces  unicoloro,  pero  generalmente  salpicado  de 
puntos  ó  manchas  más  ó  menos  obscuros,  ora 
distintos,  ora  formando  seis  franjas  longitudi- 
nales y  paralelas.  Este  pigmento  se  halla  adhe- 
rido á  la  dermis  y  parece  dotado  de  exquisita 
sensibilidad;  las  líneas  que  forma  ese  pigmento 
tienen  diversos  matices,  según  las  especies  de 
sanguijuelas.  Se  denominan  líneas  medianas  las 
que  se  hallan  .situadas  en  la  parte  media  del 
dorso;  líneas  marginales  las  situadas  en  los  bor- 
des, y  líneas  intcrmediaslas  comprendidas  entre 
unas  y  otras;  y  3."  de  una  dermis  que  se  llama 
también  túnica  mamelonada  y  que  es  la  parte 
más  gruesa  do  la  piel.  Está  formada  por  tibias 
blanquecinas  do  aspecto  coposo.  Su  grosor  dis- 
minuye hacia  las  extremidades,  y  se  ven  en  ella 
algunas  interrupciones  circulares;  recibe  filetes 
nerviosos  y  raniiticaciones  vasculares  que  forman 
una  red  en  su  superficie.  En  la  dermis  hay  gran 
número  de  criptas,  terminadas  por  njamelones 
graniijiento.s,  que  presentan  en  su  centro  un  ori- 
ficio microscópico.  Estos  mamelones,  dispuestos 
siniétricaniente,  en  mayor  ó  menor  número  se- 
gún los  indiviilnos,  son  eréctiles  y  aparecen  más 
ó  menos  salientes  á  voluntad  del  animal.  Por 
ellos  fluye  un  líijuido  viscoso  destinado  á  lubri- 
car la  piel  del  animal,  y  cuyo  liquido  parece 
indispen.sable  para  la  existencia  de  éste. 

Los  anillos  son  franjas  circulares,  transversa- 
les, más  ó  menos  coriáceas,  y  forman  á  las  hiru- 
díneas un  verdadero  esqueleto  exterior  ó  dtrmato- 
esqueleto.  Dichos  anillos  son  protorértrtiras  y  los 
intervalos  que  las  separan  han  recibido  el  nom- 
bro de  articulaciones;  van  estrechándose  hacia 
las  ventosas.  Su  número  varía  en  las  diferentes 
especies. 

Aunque  estos  anillos  so  hallan  formados  por 
la  piel,  es  decir  por  la  dermis,  el  pigmento  y  la 
epidermis,  ofrecen  estructura  especial,  ('ada  ani- 
llo presenta  una  depresión  longitudinal  y  se  des- 
compone en  dos  semianillos,  formados  por  series 
do  plaquitas  cuadriláteras,  que  so  tocan  por  sus 
extremos. 

Por  debajo  do  la  piel  existen  tres  capas  de 
mú.soulos  dispuestos  en  forma  do  franjas  ó  de 
haces.  La  primera  capa  tiene  sus  fibras  dispues- 
ta» transvorsalmente,  en  cinco  ó  sois  haces  cir- 
cularos para  cada  anillo:  sirve  para  estrechar  los 
anillos  y  aumentar  la  longitud  del  cuerpo.  La 
segunda  está  formada  do  dos  planos  <le  libras: 
linas  dispuestas  circnlarmrntc  y  otras  oblicua- 
mente; estos  so  caiacterizan  con  las  primeras 
formando  un  ángulo  de  45°.  La  tercera  so  coni- 
]ione  do  fibra»  paralelas  y  longitudinales  mío  se 
extienden  desde  lina  á  ojia  extremidad  del  ani- 
mal; esta  capa  se  adhiero  íntlinamento  á  la  se- 
gunda. Su  acción  Niinultniíea  es  acortar  la  lon- 
gitud ilcl  cnoriio.  En  el  interior  existen  adema» 
diseminados  algunos  haces  de  fibras  niusciiUres, 
dispuestos  transversal  u  oldicnanieiitr.  Lo»  haces 
do  fibras  longitudinales  van  a  insertarse  alrede- 
dor de  las  ventosa»  cortcspoiidielitos. 

Loa  ventosas  son  órganos  con  loa  cuales  so  fi- 
jan U(  hirudíneas  ú  lo»  puntos  cu  que  so  hallan 


IIIRV 

colocadas.  Se  componen  esencialmente  de  un 
anillo  carnoso,  en  cuyo  interior  está  tensa  una 
membrana  retráctil.  Cuando  los  bordes  del  anillo 
están  perfectamente  aplicados  por  todos  sus  pun- 
tos sobre  una  superficie  igual,  la  membrana  in- 
termedia se  contrae,  toma  una  forma  cóncava,  se 
establece  el  vacio  y  el  animal  queda  sostenido 
por  la  jiresión  atmosférica. 

Para  moverse  hacia  adelante,  las  hirudíneas 
fijan  sólidamente  su  ventosa  anal,  después  alar- 
gan su  cuerpo  en  la  dirección  que  desean,  fij.in 
á  cierta  distancia  su  ventosa  oval  y,  apoyándose 
en  esta  última,  sueltan  la  otra,  llevando  todo  su 
cuerpo  hacia  adelante,  en  virtud  de  fuertes  con- 
tracciones musculares.  Ciertas  hirudíneas  pue- 
den nadar:  para  ello  aplanan  horizontalmente 
su  cuerpo  y  se  mueven  en  el  agua  golpeándola 
á  derecha  é  izquierda  como  hacen  los  peces  con 
su  cola. 

El  sistema  nervioso  de  las  hirudíneas  perte- 
nece al  sistema  ganglionar.  Se  compone  de  un 
anillo  ó  collar  medular  y  de  la  cadena  ganglio- 
nar. El  collar  mcjiular  comienza  por  un  doble 
ganglio  situado  encima  del  esófago  y  que  repre- 
senta el  cerebro;  se  continúa  por  dos  filetes  que 
contornean  en  cada  lado  el  esófago,  y  termina 
por  un  ganglio  situado  debajo  de  éste  (ganglio 
suhesofágico).  La  cadena  ganglionar  empieza  en 
este  ganglio  subesolágico  y  continúa  hasta  la 
ventosa  anal:  está  formada  por  filetes  nerviosos 
y  ganglios  de  substancia  medular.  Los  ncrrios 
paiten  de  los  ganglios:  el  supraesofágico  da  ori- 
gen á  cinco  nervios,  que  se  distribuyen  por  la 
boca  y  partes  inmediatas;  del  subesofágico  par- 
ten diez  nervios  (cinco  ]iara  cado  lóbulo,  que  se 
distribuyen  por  el  labio  superior,  aparato  visual, 
sistema  muscular  y  piel.  Todos  los  ganglios  in- 
termedios envían  á  ambos  lados  (grandes  ner- 
vios laterales)  numerosos  filetes  que  se  rami- 
fican. 

Tienen  las  hirudíneas  una  piel  muy  sensible, 
que  el  menor  contacto  hace  contraer.  El  sentido 
del  tacto,  que  reside  en  las  rentosas,  parece  muy 
desarrollado  y  suple  la  falta  de  otros  sentidos. 
El  del  gusto  es  muy  imperfecto,  lo  mismo  que  la 
vista.  Carecen  do  oído. 

Su  tubo  digestivo  no  forma  circunvoluciones. 
Se  extiende  en  línea  recta  desde  la  ventosa  oval 
á  la  anal ,  y  se  divide  en  boca,  esófago,  estóma- 
go, intestino,  ciego  y  ano.  Como  órganos  anexos 
figuran  las  glándulas  salivales  y  el  tejido  hepá- 
tico. Las  primeras  han  sido  perfectamente  de- 
mostradas, pero  el  segundo  deja  todavía  algunas 
dudas,  según  la  mayoría  de  losiiiituralistas:está 
formado  por  gran  número  de  tnbitos  llenos  de 
una  substancia  graiuijienta  y  pegados  á  la  super- 
ficie del  intestino.  Muchos  de  esos  tubos  se  re- 
únen constituyendo  uno  solo,  que  se  abre  en  el 
conducto  digestivo. 

La  alimentación  do  las  hirudíneas  no  es  la 
misma  para  todas  las  especies.  Algunas  de  ellas 
comen  lombrices,  larvas,  insectos  acuáticos;  otras 
sólo  viven  con  sangre:  entro  estas  últimas  figura 
la  sanguijuela  vtedicinal  (V.  SaNOVIJITELA).  So 
ven  obligadas  á  hacer,  para  ello,  una  abertura 
en  la  piel  do  los  animales,  poniendo  en  juego  los 
maxilares.  Comienzan  por  api  car  la  ventosa 
oval  al  pnnto  que  deben  perforar;  después,  por 
un  movimiento  de  succión,  atraen  un  pedacito 
de  piel  contra  el  cual  aprietan  el  borde  cortan- 
te do  sus  mandíbulas.  La  mordedura  que  resulta 
tiene  la  forma  do  un  triangulo  equilátero. 

HIRUELA  (La):  Oeog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tiilo  judicial  de  Toriolngiina,  prov.  y  dióc.  de 
Madiiil;  235  habiU.  Sit.  al  N. E.  do  la  prov., al 
N.  de  la  Puebla  de  la  Mujer  Muerta,  en  los  con- 
fines con  Giiadalajara  y  cerca  Jel  río  Jarania. 
Terreno  montafioso;  centono,  legumbres,  horta- 
liza» y  rruta.s;  carboneo. 

HIRUNDINARIA  (del  lat.  Iiirundo,  hiründlnü, 
goliindiina^:  f.  Celihonia. 

HIRVIENTE  (del  lat  firvem,  fervtiUis):  p.  •. 
do  Hervir.  Que  hierve. 

...  unas  están  siempre  íHgida»,  como  nieve, 
y  otra.i  tan  HlHViKNTKs  que  no  es  posible  su- 
frir los  cueiiio»  vivo»  »u  ar<lor. 

Jerónimo  pe  HtrEKTA. 

Pensó  rcjuvencrorse. 
Moldando  sn  .iniigrc  tibia 
Con  la  HIRVIKNTE  eatnrceiio. 
Ella  brasas  y  él  cenizas;  etc. 

Tineo  i'E  Molina. 


HISI 

HISAR  ó  HIS8AR;  Gfog.  Piov.  del  janato  do 
Biijiiía,  TiiiiHK'nliin  central,  sit.  eii  la  cuenca 
del  no  Auin,  al  S.  do  los  montes  do  Zarafxnn. 
La  bafian  el  Uakx  y  otros  all,  del  Auní  Darla, 
y  en  olla  so  ven  ruinas  do  varias  poblaciones  en 
las  quo  so  han  encontrado  monedas  griegas  y 
otras  antigüedades.  Las  actuales  ciudades  se  ha- 
llan en  las  orillas  de  los  citados  ríos,  y  muchas 
en  los  valles  altos;  son  las  principales  Hixar, 
Faid.'.aliad,  Knlirnahán,  Karatag,  Kcgar,  baisún 
y  L'hirabad.  El  país  produce  cereales  y  demás 
plantas  propias  del  centro  do  Asia;  en  los  alre- 
(leilores  de  Chirabad  crecen  el  algodonero  y  la 
higuera.  La  población  está  formada  por  u>becos 
y  tayiks;  hay  también  algunos  gitanos,  judíos, 
afganos  é  indios.  Como  predominan  los  usbecos, 
suelo  llamarse  la  prov.  Üsbequistán.  La  palabra 
Hisar,  muy  común  en  la  nomenclatura  de  los 
países  turcos,  significa  castillo  o  furtaUza.  ||  Ciu- 
dad cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  en  el  janato 
do  Bujara,  Tun|Uostán,  sit.  al  pió  de  altas  mon- 
tañas, en  el  valle  del  Katirnahán,  ol  S.E.  de  Sa- 
marcanda; 15  OllO  habits.  y  fabricación  de  artí- 
culos de  quincallería  y  amias  blancas,  algunas 
notables  |ior  la  finura  del  trabajo  y  por  el  buen 
templo.  II  Prov.  inglesa  del  Penyab,  Indostán, 
entro  los  principados  de  Yind  y  Patiala  al  N., 
la  prov.  de  Dellii  al  E. ,  el  Rayimtana  y  el  Ba- 
halpur  al  S.  y  al  O. ,  y  la  prov.  de  Labore  al  N.  O. ; 
21942  knis.2  y  1  2;)0  000  habits.  País  llano  y 
muy  poco  fértil,  .sobro  todo  al  O.,  donde  no  hay 
más  que  pastos  y  ganados.  Se  divide  en  tres  dis- 
tritos: Hisar,  Rotak  y  Sirsa.  Formó  parte  de  la 
Confederación  de  los  rayputas.  El  dist.  de  Hi- 
sar, poblado  por  unas  50  000  almas,  so  llama 
también  Harriana,  y  cor,  esto  nombre  pertene- 
ció al  reino  de  Chollan  y  al  Imperio  do  Delhi. 
En  1795  un  irlandés  llamado  Jorge  Thoniás  se 
apoderó  de  él  y  lo  convirtió  en  reino  indepen- 
diente, quo  duró  hasta  que  en  1802  el  general 
francés  Peñón,  al  frente  do  los  mahratas,  se  .ipo- 
doró  de  Hausi,  que  aquél  había  elegido  como  ca- 
pital. Los  ingleses  se  hicieron  dueños  del  país 
en  1810.  II  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  do  su  nom- 
bre, sit.  al  N. O.  do  Delhi,  en  el  Canal  de  Firods 
Xa;  15  000  habits.  Fué  fortificada  en  el  siglo  xi  V 
por  el  sultán  Firods,  á  quien  se  debe  el  canal  de 
RU  nombre.  Tuvo  más  importancia  que  hoy,  como 
lo  revelan  las  muchas  ruinas  que  hay  en  los  al- 
rededores. 

HlSARLlK:  Gcog.  Localidad  del  dist.  de  Biga, 
Anatolia,  Turquía  asiática,  próxima  á  la  en- 
trada de  los  Dardanelos  y  á  la  derecha  de  la 
desembocadura  del  Mindere;  en  ella  se  han  en- 
contrado restos  do  la  Nueva  Troya,  fundada 
cuatro  ó  cinco  siglos  después  de  la  destrucción 
de  la  Troya  de  Homero. 

HISCA  (del  lat.  vlsmis):  f.  Liga  para  cazar  pá- 
jaros. 

HISCAL:  va.  Cuerda  de  esparto  de  tres  ra- 
males. 

HISCASULLCATA:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y 
prov.  Huancane,  dep.  Puno,  Perú;  894  habits. 

HISIES:  Geog.  ant.  C.  de  la  Argólida,  Pelopo- 
neso,  Grecia,  sit.  cerca  do  Aglado-Canibos,  en 
los  alrededores  de  nna  colina  cu  cuya  cima  se 
ven  restos  del  acrói>olis.  Entre  llisies  y  Argos 
hay  una  pirámiio  muy  antigua,  que  parece  ser 
el  Poüaudrion  ó  tumba  común  que  conmemoró 
una  victoria  de  los  oigivos  contra  los  espar- 
tanos. 

HISINQEN:  Gi-oq.  Isla  adyacente  á  la  costa  do 
.Snecia  y  ogregada  a  la  prov.  de  Gliteborg;  la 
forman  los  dos  brazos  del  río  G<)tha  al  ilesom- 
bocar  en  el  Cattegat,  está  unida  por  nn  puente 
con  la  c.  de  Goteborg,  tiene  unos  10  000  habi- 
tantes, y  en  ella  se  encuentran  los  talleres  de 
Lindholmen,  en  los  que  se  construyen  bonitas 
chalupas  de  vapor. 

HISINGERA  (del  Uisingcr,  n.  nr.):  f.  íot.  Gé- 
nero do  arbustos  do  la  familia  do  las  Euforbiá- 
ceas, tribu  do  las  crotonca.s.  Comprendo  muchas 
especies,  que  crecen  en  las  Antillas. 

HISINGERITA  (de  Jlhinger,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Varieclail  ilc  silicato  hidratado  de  hierro. 

La  l.ixiiujrrila  (FeOSiO')(Fc-WSi03)6HO,  tie- 
ne color  negro  do  pez,  con  el  polvo  pardo  verdo- 
so. Es  una  substancia  terrea,  poco  llura,  de  frac- 
tura concoidea,  fusible  al  soplete  en  una  escoria 
negra,  y  cuya  densidad  es  igual  á  304.  Según 
Hisinger  contieno  3ti,30de  sílice,  44,39  do  pro- 
tóxido  de  hierro  y  20, 70  de  agua. 


HISO 

Lo  hisingerita  apena»  se  ha  visto  mn»  que 
bajo  lo  forma  de  nodulos  diseminados  en  tina 
caliza  espática,  en  Riddarhytta  y  en  la  mina  do 
Gillinge  (Suecia),  y  en  Orijerfui  (Finlandia). 

HISIU;  Geog.  V.  HlDA. 

HISÓ:  Ocog.  Isla  de  Noruega,  sit.  en  la  entra- 
da ilel  puerto  de  Arendal;  8  kins.-  y  unos  2  000 
habits. 

HISOPADA:  S.  Rociada  de  agua  echada  con  el 
hisopo. 

Donosa  hisopada,  que  así  me  ha  salmonado 
la  saya. 

La  ricara  Justina. 

HISOPAR:  a.  ant.  Hisopear. 

...  el  cura  hisopaba  ya. 
Señal  que  acabado  había 
Las  vísperas. 

Tirso  de  Molina. 

HISOPEAR:  a.  Rociar,  ó  echar  agua,  con  el  hi- 
soiio. 

HISOPILLO  (d.  de  hisopo):  m.  Muñequilla  do 
trapo  que,  empapada  en  un  líquido,  sirve  para 
humedecer  y  refrescar  la  boca  y  la  garganta  de 
los  enfermos. 

-Hl.sopii.LO:  Cir.  Para  formar  un  hisopillo 
se  toma  nn  mimbro  ó  un  palito  delgado,  de  10 
á  15  centímetros  de  longitud;  se  le  hace  una 
muesca  circular  de  3  milímetros  por  encima  de 
uno  do  sus  extremos,  al  que  so  aplica  luego  la 
parte  media  de  una  planchuela,  que  so  redobla 
por  uno  y  otro  lado  hacia  el  otro  extremo;  se 
ata  un  hilo  sobre  olla  en  el  sitio  quo  correspon- 
de á  la  muesca;  se  la  invierte  de  nuevo  sobre 
esta  ligadura  y  encima  ile  la  segunda  capa  que 
viene  á  caer  sobre  las  primeras, y  so  sujetan  con 
un  nudo. 

Sirven  los  hisopillos  para  humedecer  el  fondo 
de  la  boca,  limpiar  sus  mncosidades  y  aplicar 
substancias  medicinales  á  ciertas  úlceras.  No  es 
necesario  advertir  que  requieren  la  mayor  lim- 
pieza, y  quo  después  de  humedecidos  no  se  deben 
em]ilear  niievaniente,  poique  su  uso  haría  más 
daño  que  provecho. 

-Hi.sopii.LO:  Hot.  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Saturcia  montana,  familia  Labiadas,  orden 
garnopétalas  súperováricas  isostemoneas,  clase 
dicotiledóneas.  Caracterízase  esta  especie  por  ser 
una  inatilla  de  2  á  4  decímetros  de  altura,  lam- 
piña ó  ásperopubescente;  ramas  erectas  ó  ascen- 
dentes; hojas  coriáceas,  verdes,  lampiñas,  lus- 
trosas, con  puntos  glandulosos,  trasovadas  ó  li- 
neales ó  lanceoladas,  casi  sentadas,  angostadas 
en  su  base,  agudas  en  su  ápice;  llores  en  cimas 
pedunculadas  2  á  7,  formando  racimos  ladeados, 
con  biácteas  linealilanccoladas,  agudas,  pesta- 
ñosas; cáliz  con  dientes  en  la  garganta,  lanceo- 
ladotriangulares,  al  lin  recurvos,  pestañosos  en 
la  garganta; corola  rosada  ó  blanquecina;  florece 
en  verano  y  suele  reflorecer  en  otoño.  Especie 
esparcida  por  toda  la  zona  mediterránea.  En  Es- 
paña vive  en  las  colinas  y  pedregales  do  las  re- 
giones baja  y  montana,  subiendo  á  veces  á  la 
subalpina;  suele  abundar  en  algunos  tomillares; 
so  encuentra  en  Cataluña,  Bajo  Aragón,  Nava- 
rra, y  más  escasa  en  el  reino  do  Valencia  y  en  la 
Andalucía  Alta.  Tiene  las  mismas  aplicaciones 
que  el  tomillo;  las  voriedades  floridos  entran  á 
formor  parto  del  bábsamo  tranquilo,  especies 
aromáticos,  etc.,  y  la  esencia  obtenida  por  des- 
tilación tiene  varios  usos.  En  Cataluña  se  la  co- 
noce con  el  nombre  vulgar  ilesejiilida,  y  en  Ara- 
gón con  los  do  saborea  y  ajedrea. 

HISOPO  (<lel  lat.  lii/ssCijitis):  m.  Hierba  quo 
produce  el  tallo  alto  de  un  pie,  y  las  hojas  se- 
mejantes á  las  de  la  ajedrea;  sus  flores  .son  pur- 
púreas .sobre  azul,  y  rodean  la  extremidad  del 
tallo  ft  manera  de  espiga;  su  raíz  es  larga  y  le- 
ñosa. 

C.ilienta  y  deseco  el  hisopo  en  el  grado  ter- 
cero, y  consta  de  partes  sutiles. 

Andrés  de  Laguna. 

...;  (son  nfrodisiacos)  los  higos  secos,  el  hi- 
nojo y  el  HISOPO. 

MóNM.AU. 

-Hisopo:  Palo  corto  y  redondo,  en  cuya  ex- 
tremidad ,se  pone  un  monojilo  de  cerdos,  ó  una 
bola  de  metal  hueco,  con  agujeros,  dentro  de  la 
cual  están  metidas  laa  cerdas,  y  sirve  eu  las  igle-  I 


síbs  para  dy  sgna  bendito  ó  eaparcirla  al  i>ne- 
blo;  el  mongo  suele  ser  de  plato,  óde  otronutal. 

...  tornó  luego  (el  amo)  con  una  escudilla  de 
agua  bendita  y  uu  Uisopu,  etc. 

Cervantiw. 
...  tomando  nn  hisopo,  despaéa  de  haber 
quitado  los  hnjnMres,  dijeron  un  responso  to- 
dos con  sn  requiim  aternam,  etc. 

QL'EVEDO. 

-  Hisopo:  Bot.  Este  género  de  plantas  corres- 
pondientes á  Is  familia  de  Iss  Lal>iadaa,  orden 
gamopétalas  súperováricas  isostemoneas,  clase 
dicotiledóneas,  está  caroctcrizado  por  tener  sus 
especies  cáliz  tubuloso,  de  quince  estrías,  con'la 
garganta  desnuda  y  cinco  dientes  casi  iguales; 
corola  con  el  labio  superior  derecho,  (dono,  bífi- 
do,  y  el  inferior  trilobado,  con  el  lóbulo  medio 
dividido  en  dos  jortes  divergentes;  estambres 
salientes,  derechos,  divergentes;  celdas  de  las 
onteíos  divergentes  y  soldodas  en  el  ápice;  aque- 
nios  ovoideos  tetrágonos.  La  principal  especie 
del  género  hisopo  ( II yssnpus )  es  el 

IJijssopus  officinalis.  -  El  hisopo  es  uno  planta 
de  dos  á  seis  decímetros  de  altura,  con  tallo  le- 
ñoso en  su  base,  que  se  divido  en  numerosas  ra- 
mas derechas,  muy  pobladas  de  hojos  verdes, 
lanipiña.s  ó  pubescentes,  punteadoglondnlosas 
por  los  dos  cara,s,  uninervios,  planos,  lineales  ó 
lanceoladas,  obtusas,  quo  llevan  generalmente 
en  su  axila  un  hacecillo  de  hojitas;  glomérulos 
do  hojitas  aproximadas  eu  la  extremidad  de  las 
ramas  formando  espiga  angosta,  unilateral,  fo- 
liosa,  quo  lleva  también  bracteillas  lineales  mu- 
cíonnladas;  tubo  del  cáliz  inclinado  sobre  el  pe- 
dicelo y  finamente  estriado,  cónico  ol  revés,  y 
los  dientes  oovadolanceolados,  patentes,  pun- 
tiagudos; corola  azul,  rara  vez  blanco;  su  tubo 
curvo,  inclinado,  ton  largo  como  el  cáliz;  estam- 
bres salientes.  Habita  en  Cataluña,  Aragón,  los 
dos  Castillos,  lo  Alcarrio,  Serranía  de  Cuenco, 
Valencia  y  Sierra  Nevada. 

Usase  en  Terapéutica  como  emenogogoy  anti- 
histcrico;  entra  en  la  triaca,  y  con  las  sumidades 
floridas  obtiénesc  un  agna  destilada  que  lleva  el 
nombre  de  la  especie. 

-Hisopo  húmedo:  Farm.  Grasa  quo  recubre 
los  pelos  de  los  mamíferos  y  queso  bollo  en  gran 
cantidad  impregnando  la  lana  dolos  rumiantes, 
y  en  especial  lo  ilel  carnero.  Se  presento  sólida, 
do  consistencia  blondo,  untuosa,  olor  desagrada- 
ble particular,  pero  no  fétido,  y  sobor  graso  em- 
palagoso y  desagradable.  Se  obtiene  hirviendo 
la  lana  en  agua,  colando  después  el  líi|UÍdo,  y  por 
la  evaporación  aun  calor  lento  se  sejiaiael  aguo; 
dejando  después  la  substancia  licuodo  en  un  sitio 
fresco  se  solidifica  el  hisopo.  Según  Vanquchn, 
está  formado  por  jobón  de  soso  .  eorbonoto  y 
acetato  potásico,  col,  cloruro  pot;isico  y  sódico 
y  nna  materia  animal  particular. 

Tuvo  antiguamente  mucho  uso  en  Farmacia, 
siendo  considerado  como  resolutivo;  actualmente 
sirvo  para  preparar  el  emplasto  de  diaquilón 
mayor. 

HISPA  (ilel  lat.  hh/ndus,  erizado):  f.  Zool. 
Género  do  insectos  coleópteros  tetrámeros,  de  la 
familia  de  los  cíclicos,  tipo  de  la  tribu  de  los 
hispitos,  que  comprende  gran  número  de  espe- 
cies. 

Las  hispas  son  insectos  generalmente  muy 
pequeños,  y  cuyo  cuerpo  aparece  cubierto  do 
espinos  romosos  ;  sus  antenas,  dirigidos  hacia 
odelonte,  son  cortos;  la  cabeza  es  pequeña  y 
hundido  en  el  corselete;  los  élitros  duros  y  co- 
riáceos, y  los  piernas  cortas.  Este  género  com- 
prende gran  número  de  esiiecies,  muchas  de  las 
cuales  habitan  en  Europa.  Sus  metamorfosis  son 
poco  couocidus.  Dichos  insectos,  cuando  .se  les 
quiere  coger,  so  eoen  en  tierro,  y  entonces  pare- 
ce que  están  muertos.  Viven  sobre  diferentes  ve- 
getales, pero  hasta  hoy  no  se  ha  demostrado 
que  cometan  grandes  destrozo.s. 

HÍSPALA  FECENIA:  Jüoij.  Cortesana  romana. 
Vivía  en  el  siglo  li  antes  de  J.  C.  Esclava  de 
nacimiento,  más  tardo  liberta,  era  en  186  con- 
cubina del  joven  Ebucio,  que  tiolobo  de  iniciar- 
so  en  laasocioción  do  los  liacanoUs,  viendo  en 
ella  una  sociedod  religiosa.  His|uila.que  conocía 
por  experiencia  los  crímenes  é  inmoraliiladcs 
cometidos  por  los  iniciados  en  sus  misteiiosjis 
reuniones,  lo  descubrió  todo  d  su  amante,  y  ésto 
ol  cónsul  Espurio  Postumio  Albino.  Kl  cónsul 
llamó  secretamente  ó  Híspala  d  casado  •'sulni- 
cía,  y  haciendo  uso  do  las  promesas  y  do  las 
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amenazas  obtuvo  una  confesión  completa.  Adop- 
táronse las  medidas  más  rigorosas  contra  la  te- 
mida asociación,  y,  ya  destruida  ésta,  Híspala 
recibió  en  recompensa  una  suma  de  100000  scs- 
tercios  y  todos  los  derechos  de  una  romana  libre 
por  su  nacimiento;  y  como  podía  temer  la  ven- 
ganza de  alguno  de  sus  individuos  de  las  Baca- 
nales que  se  habían  librado  del  rigor  de  las  le- 
yes, encargóse  a  los  cónsules  y  pretores  que  vo- 
laran especialmente  por  su  seguridad  y  que  la 
protegieran  contra  toda  injuria, 

HISPALENSE  (del  lat.  hispalensis-,  de  HispU- 
¡is,  Sevilla):  adj.  SEVILLANO.  Api.  á  pers. ;  úsa- 
se t  c.  s. 

-  Hispalense  (Juan):  Biog.  Prelado  y  escri- 
tor espaíiol,  apellidado  por  los  ¡irabes  Cayed  Al- 
matrán.    Vivió,  según   parece,   en  los  primeros 
aftos  del  siglo  X.  Fué  prelado  de  Sevilla,  y  supo- 
nen algunos  que  floreció  en  tiempo  de  Alfonso  d 
Católico,  es  decir,  en  el  siglo  viii.    ElJesuita 
Tomas  de  León,   en  carta  c^crita  (28  de  octubre 
de  1653)  al  Dr.  Martín  Vázquez  Siruela,  publi- 
cada por  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  ]'f.liis 
(libro  VI,  cap.  IX,  pig.  483  y  sig),  aspira  á  de- 
mostrar que  délas  voces  arábigas  Ciicis  ^/»ii- 
trán  se  formó  el  sobrenombre  indicado  de  Juan 
Hispalense,  significando  <■/  sacerdote  arzobispo,  y 
no  el  santo  arzobispo  como   Vázquez  pretendía. 
La  verdad  es  que  lo  viciado  de  la  primitiva  dic- 
ción  Caiit,    Cayct  ó  Cai:d,   da  motivo  á  dudas; 
pero  no  la  segunda,  que   fija  perfectamente  la 
dignidad  que  Juan  ejercía  tal  como  entonces  se 
titulaba  y  como  la  habían  ostentado  San  Lean- 
droy  San  Isidoro,  sus  predecesores.  De  todos  mo- 
dos, es  notable  que  los  muslimes  dieran  á  Juan 
aquel  título  de  excelencia.  Amador  de  los  Ríos 
explica  el  hecho  diciendo  que  el  prelado  espaiiol 
procuró  fortificar  la  fe  de  los  mozárabes,  y  que 
por  sus  esfuerzos  se  cautivó  el  respeto  y  la  sim- 
patía de  la  muchedumbre,  aun  entre  los  conquis- 
tadores.   Flórez,  en  su  España  Sagrada  (t.  IX, 
tratado  IX,  cap.  VII),  dice  que  Juan  vivió  en  los 
comienzos  del  siglo  X.  Mariana,  en  su  Uüloria 
getural  de  Es/mña  {Whro  VII.  cap.  III),  supone 
que  el  Hispalense  fué  contemporáneo  do  Alfon- 
so I,  y  que  tradujo  la  Bildia  al  árabe  «porque 
la  lengua  latina  ordinariamente  ni  se  usaba  ni 
se  entendía.  >  El  P.  Burriel,  en  sus  Metnorias  de 
las  Sanias  Justa  y  Rutina  (manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca Nacional),  sosjwcha  que  la  traducción 
atribuida  á  Juan  era  un  epítome  de  la  colección 
Canónica  Hisjiano-gólica,  de  que   poseía  Casiri 
nn  ejemplar,  el  cual  debieron  los  dos  cotejar  con 
otro  latino  guardado  por  Burriel.    He  aquí  sus 
palabra.s:  «Si   en  verdad   fuere  suya  (la  versión 
do  los  cánones),   acaso  será  este  trabajo  el  que 
dio  motivo  á  las  expresiones  del   arzobispo  don 
Rodrigo  y  no  Comentarios,  ni   tampoco  tradi- 
ción en  árabe  de  la  Biblia,  cosa  en  que  halla  gran 
diñcnlta<l  el  Dr.  Thomás  de  León.»  D.   Rodri- 
go Jiménez  de  Rada,  hablando  de  Urbano,  arzo- 
bispo de  Toledo,  y  do  Ovando,   arcediano  de  la 
mi.ima  ciudad,  famoso  por  su  doctrina,  santidad 
y  sabiduría,  cita  al  «santísimo  obispo  Juan,  n 
quien   los  árabes  llanjaban  l'aéit  Almatrán,  es- 
clarecido por  su  gran  conocimiento  do  la  lengua 
arábiga  y  por  muchas  milagosas  operaciones  que 
declaró  también  á  las  Sagradas  Kstriluras  en 
católicas  exposiciones,   las  cuales  dejó  en  árabe 
escritas  para  conocimiento  de  la  posteridad. »  No 
son  pocos  los  eruilitos  que  han   puesto  en  duda 
la  existencia  de   la  traduccinn  referida.    En  la 
Biblioteca  del  E.srorial  existió  nn  códice  con  el 
siguiente  título:  Librr  Etangelioruin,  versu»  in 
¡inguain  arahifaví  a,/oanne,  efñseopo hispatensi, 
quiabaratiibuA  npetlaiiir  Caid  Almatrnd,  lempo- 
re  K'jis  Ali>hon.'i  Cnío/icí  (Nicolás  Antonio,  IH- 
hliothera  l'eliis,    t.  I,  lib.  VI,  cap.  IX,  png.  487). 
Pérez  Uayer   lo  juzga  perdido,  y,   en  efecto,  en 
dicha  bihliolrca  lo  buscó  inútilmente  Amador 
de  los  Ríos,  que  paso  Uigos  ahos  estudiando  los 
manusi'rílos  que  la  avaloran,   y  que  se  inclina  ú 
rre<-r  que  Juan  viviii  en  el  siglo  viii,  re.  hazando 
ni» vez,  cnn  numerosas  pruebas,   la  afirmación 
de  que  fuera  rl   latín   en  aquel  liem|>o  lengua 
desconocida  4  la  muchcdumbrr  cii.stiana.    Por 
esto  dice:  «I^ejos  de  haber  decaído  entre  los  cris- 
tinnn»  •nm"tiln'<  al  Islnm  los  estudios  latinos  y 
e!  «o  que  los  aniíiisba,  nn  olvida- 

I  '  para  en.sanrliar  el  círculo  de 

s^  ,    a  fin  de  propagar  y  sostener 

I*  I. -ii-<  linv.iin.  La  trsdncciiin,  ó,  mejor  di- 

eiendo,    la  expo^jciiín  que  este  ilustrado  obi<ipo 
hizo  de  los  Sagradas  Escrituras,  no  manifiesta, 
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pncs,  como  se  ha  pretendido,  que  la  lengua  la- 
tina «ni  se  usaba  ui  se  entendía»  á  mediados  del 
siglo  Yin;  prueba  sólo  que,  reconocida  por  él  la 
peligrosa  situación  y  aun  la  necesidad  religiosa 
de  las  tribus  cristiana.»,  traídas  á  España  por  el 
torbellino  de  la  conquista,  acudió  generoso  á  sa- 
tisfacerla con  los  medios  más  obvios  y  sencillo.?, 
no  perdiendo  de  vista  las  tradiciones  de  la  Iglesia 
ni  olvidando  la  ciencia  debida  á  su  ilustre  prede- 
cesor San  Isidoro.  Y  si,  como  pretenden  algunos 
escritores,  fué  este  prelado  el  mismo  á  quien  Al- 
varo Cordobés  (que  su]ionen  alcanzó  susiiltimos 
días)  da  el  título  do  cabeza  de  la  dialtclica  ro- 
mana, declarándole  docto  maestro  de  las  artes 
liberales  y  concediéndole  la  graciosa  facundia 
de  los  retóricos  y  la  penetración  de  los  filósofos, 
no  quedaría  ya  duda  de  que,  lejos  de  haber  des- 
aparecido en  su  tiempo  el  uso  de  la  lengua  latina, 
se  cultivaba  con  singular  esmero,  siendo  en  tal 
caso  el  mismo  Juan  Hispalense  uno  de  los  que 
mayor  empeño  manifestaron  en  la  conservación 
de  aquella  literatura,  cuyas  bellezas  le  eran  acep- 
tas y  familiares. »  Asi  lo  afirma,  entre  otros,  agre- 
ga, «D.  Nicobis  Antonio  (Bibliotheca  Vetus,  li- 
bro VI,  cap.  IX,  pag.  483),  inclinándose  á  creer 
que  el  Juan  Hispalense  apellidado  Cayel  Alma- 
trán es  el  amigo  de  Alvaro  Cordobés,  por  lo 
cual  le  coloca  ilespués  de  este  docto  mozárabe:  non 
absque  fundamento...  placuit  posl  diclum  Aira- 
rum  riri  eclcberrimi  memoriam  hoc  loco  habcre 
(id.,íd.,pág.  482).  Debemos  notar,  sin  embargo, 
que  respecto  de  que  este  Juan  Hispalense  sea 
el  mismo  de  la  versión  ó  exposición  arábiga,  he- 
cha en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Católico,  abriga- 
mos grandes  dudas ,  pues  por  el  contexto  de 
las  Epístolas  que  dirige  á  Alvaro  se  deduce  que 
era  casado  y  maestro  de  Retórica,  no  siendo  po- 
sible que  estas  circunstancias  concurriesen  en  nn 
obispo  de  la  edad  que  es  necesario  suponer  para 
que  alcanzara  los  tiempos  de  D.  Alfonso,  y  más 
todavía  los  de  Abd-er-Rahmán  II  y  Mahommad  I, 
en  cuya  corte  florece  Alvaro.  Sea  como  quiera, 
es  digno  de  repararse,  para  desvanecer  el  error 
de  los  que  explican  la  traducción  ó  exp  ¡sición 
de  las  Sagradas  Escrituras  (Sacros  Scripturas 
calholicis  expositionibus  declaravit)  hecha  en  len- 
gua ar'ibiga  por  el  olvido  é  ignorancia  de  la 
latina,  que  floreciendo  el  Juan  Hispalense,  ami- 
go de  Alvaro,  del  siglo  IX  al  x,  lejos  de  seme- 
jante olvido  é  ignorancia  suponía  el  mayor  es- 
mero en  los  hombres  doctos  para  perpetuar,  al 
menos  en  la  esfera  de  las  Letras,  los  tesoros  que 
aquella  lengua  encerraba,  asi  respecto  de  la  lite- 
ratura clásica  como  de  la  cristiana  propiamente 
dicha.» 
HiSPALlS:  Geog.  ant.  V.  Sevilla. 
HÍSPALO,  LA:  adj.  ant.  Hispalense.  Api.  á 
pers.,  usab.  t.  c.  s. 

HISPANENSE  (del  lat.  h\¡ipaniiníis):ndi.  ant 
Español.  Api.  ápers.,  nsáb.  t.  c.  s. 

HISPANIA:  Qcog.  ant.  Nombre  latino  de  Es- 
paña. 

HISPÁNICO,  CA  (del   lat.    hisiñJiíctts):   adj. 
Español;  perteneciente,  ó  relativo,  á  España. 
HISPANIDAD:  f.  ant.  Hl.'PANMSMO. 
HISPANISMO  (do  hi.ipano):   ni.  Giro  ó  modo 
de  hablar  propio  y  privativo  de  la  lengua  es- 
pañola. 

Una  fiesta  que  lia  pocos  años  aún  no  era  do 
guardar,  como  dice  nuestro  hispanismo. 
Fb.  Houtkn.'-io  Pauavicino. 

En  español  se  dice  de  muerte:  y  por  hispa- 
sismo  expresivo  J/ace  mucho  tiempo  gueejián 
á  matar, 

Bakai.t. 

-  Hispan" LsMo:  Vocablo  ó  giro  do  dicha  len- 
gua empleado  en  otra. 

-Hikpanihmo:  Empleo  do  vocablos  ó  giros 
españoles  en  distinto  iciioma. 

HISPANIZAR  (de  hispano):   a.   EkPASolizar. 

HISPANO,  NA  (del  laL  his¡ún\u):  ai(j.  EsPA- 
iiOL.  Api.  ú  pora.,  n.  t.  c.  i. 

Contra  la  selva  Csledonia  entonces 
Iba  la  armada  del  monarca  hispano,  etc. 
Lope  i>e  Vkcia. 

Pálido  y  flaco,  y  lánguido  ron  lento 
Paso  caniioa  el  moribundo  hispano,  etc. 

ESPRONCEDA. 
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-Hispako  (CoBNELio):  Biog.  Orador  espa- 
ñol. V,  Cop.NELio  Hispano. 

HISPIDELA  (del  lat.  hispidla,  erizado):  f.  Bol. 
Género  do  la  tribu  lígulifloras,  familia  Compues- 
tas, orden  gamopétalas  inferováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. Las  especies  del  género  hispidela 
(HispidellaJ  están  caracterizadas  por  tener  in- 
volucro aovado,  compuesto  de  escamas  soldadas 
por  su  base,  endurecida  después  de  la  floración, 
curvoconniventes,  encerrando  estrechamente  á 
los  aquenios;  receptáculo  plano ;  estilo  brevemen- 
te bifido;  aquenios  pirilormes,  inversos,  mar- 
cados de  costillas,  superailos  de  un  disco  e)iigi- 
no,  sin  reborde,  pero  con  protuberancia  corta  y 
oblicua  en  su  centro. 

Hispndrlla  hispánica.  -HierhA  anual,  pobla- 
da de  pelos  cerdosos,  largos,  de  cnya  raíz  fibro- 
sa salen  uno  ó  más  tallos  derechos,  ascendentes 
ó  difusos  de  dos  á  catorce  centímetros  de  largos, 
sencillos  ó  ahorquilladorraniosos,  vestidos  de  ho- 
jas oblongas  Vi  oblongolanceoladas,  enterísimas, 
las  inferiores  adelgazadas  en  pecíolo;  cabezuelas 
solitarias,  terminales,  sostenidas  por  pedúncu- 
los cortos  y  engrosados,  derechas;  escamas  del 
involucro  lanceoladas,  cubiertas  de  pelos  negros 
y  blancos,  entremezclados  generalmente,  glan- 
dulosas  eu  su  base;  lígulas  lineales,  las  externas 
muy  radiantes  y  amarillas,  las  internas  pardo- 
purpiireas;  aqueuios  pardos.  Habita  en  el  reino 
de  León,  las  dos  Castillas  y  Extremadura. 

HÍSPIDO,  DA  (del  lat.  hispidusj:  adj.  De  pelo 
áspero  y  duro,  hirsuto,  erizado. 

HISPIR  (de  híspido):  n.prov.  Asi.  Esponjarse, 
ahuecarse  una  cosa,  como  los  colchones  de  lana 
cuando  se  mullen.  U.  t.  c.  a. 

HISPITOS  (del  lat.  hisjrídus,  erizado):  m.  pl. 
Zool.  Tribu  de  insectos  coleópteros  tetrámeros, 
de  la  familia  de  los  cíclicos,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero Hispa. 

Comprende  29  géneros,  repartidos  en  cerca  de 
trescientas  especies,  originarias  de  Asia,  África, 
América  y  Australia. 

HISSAR:  Gcog.  V.  HlSAB. 
HISTÍ.SPES:  Biog.  Sátrapa  de  Persia.  Vivió 
en  el  siglo  vi  antes  de  nuestra  era.  Tomó  parte 
en  la  expedición  que  hizo  Ciro  contra  los  masa- 
getas,  y  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  dice 
Amiano  Marcelino  era  el  jefe  de  los  magos.  Su 
liijo,  Darío  I,  fué  uno  de  los  siete  nobles  que 
destruyeron  la  dinastía  de  los  magos,  y  se  hizo 
proclamar  rey  de  Persia  en  el  año  do  623. 

HISTER  (del  lat.  histcr,  escarabajo):  m.  Zool. 
Género  do  insectos  coleópteros  pentámeros,  de 
la  familia  de  los  clavicornios,  tipo  do  la  familia 
histcridcas. 

HISTERALQIA  (del  gr.  •jaTis»,  matriz,  y  iX- 
•¡a:.  dolor):  f.  ralol.  Desígnanse  con  este  nom- 
bro, ora  los  diversos  dolores  que  presentan  las 
histéricas,  ora  las  diferentes  modalidades  de  la 
sensibilidad  uterina,  es  decir,  los  dolores  vivos 
que  provoca  una  presión  ejercida  sobre  la  matriz 
cuando  se  toca  á  ciertos  enfermas. 

La  histcralgia  so  confundo  eu  tal  caso  con  la 
neuralgia  ulfrina. 

Apenas  se  observa  la  histcralgia  más  que  en 
las  mujeres  nerviosas,  impresionables  ó  histéri- 
cas (V.  Histerismo  y  Neurosis).  Reconoce  por 
causas  todos  los  excitantes  del  sistema  nervioso 
y  de  los  órganos  genitales,  los  vigilias,  las  emo- 
ciones mol alos  vivas,  un  régimen  demasiado  esti- 
mulante, el  abuso  del  coito,  etc. 

Los  sii.tomos  do  esta  enfermedad  son  los  de 
las  neuralgias  en  general.  Hay  dolores  lancinan- 
tes en  la  matriz,  que  anmeutan  cuando  la  mujer 
está  en  pie,  y  sobre  todo  durante  la  marcha,  CD 
términoa  que  llega  á  ser  iiu|iosible  andar. 
La  exploración  del  útero,   con  el  espéculo  ó 

Íior  medio  del  tacto  vaginal,  es  muy  dolorosa. 
..a  excreción  de  la  orina  y  de  las  materias  feca- 
les, lo  inismo  que  el  cumplimiento  de  las  rela- 
ciones sexuales,  exacerban  dichos  dolores.  El  ór- 
gano uterino  no  presenta  ninguna  IcMOn  «pre- 
ciable, y,  sin  embargo,  cuando  la  enfernieilad  so 
prolonga  mucho  fiemiio,  llega  á  perturbarse  la 
salud  do  las  pobres  mujeres.  Los  dolores  se  irra- 
dian al  pliegue  inguinal,  á  los  lomos  y  á  lodo 
el  nbilomen;  algunas  veces  son  insoi'ortable.s. 
Hay  espa,>¡nins,  palpitaciones,  sofocación,  ansie- 
dad' y  todos  los  accidentes  que  acompañan  á  lo 
quo  vnlgnrinente  se  llaman  ra/ior«  en  los  ata- 
ques de  histerismo. 

Las  miijercs  ^uc  sufren  esos  ataques  están. 
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ora  tristes,  abatidas,  ora  excitadas  e  impresio- 
nables; sus  digestiones  suelen  sor  lentas  y  peno- 
sas; hay  dispepsia  y  calambres  do  estómago,  lo 
cual  so  debe,  no  sólo  al  estado  nervioso  qiio 
atormenta  al  orf;anismo,  sino  también  á  lasjirc- 
ociipaciones  de  los  enfermos  y  á  la  falta  mas  ó 
menos  completa  do  ejercicio.  La  menstruación 
so  perturba  ni:is  ó  menos,  las  reglas  son  poco 
abundantes,  irregulares  en  su  aparición;  cada 
vez  que  van  á  manitostarse  suelen  exacerbarse 
los  dolores.  Estos  continúan  y  ú  veces  son  muy 
vivos  mientras  duran  las  reglas;  en  otros  casos, 
)ior  el  contrario,  hay  ligero  alivio  y  hasta  cierto 
bienestar. 

El  pronóstico  de  la  histeralgia  no  es  gravo, 
pero  siempre  so  trata  de  una  afección  rebelde  y 
j>ertinaz  (luo,  aun  después  de  haber  desapare- 
cido, so  manilic'sta  por  la  menor  causa. 

Respecto  al  tratamiento,  aunque  GrisoUe  dice 
que  «si  la  mujer  es  fuerte  y  pletorica  debe  co- 
menzarse por  hacerla  una  sangría  del  brazo,» 
son  muy  limitados  los  casos  en  que  se  hallan 
indicados  los  antillogisticos.  De  cualquier  modo 
convendrá  el  reposo,  la  posición  horizontal,  los 
baños  tibios  ó  frescos  muy  prolongados,  las  in- 
yecciones narcóticas  en  la  vagina,  con  un  coci- 
miento de  adormideras,  belladona,  beleño  ó  es- 
tramonio. AI  interior  se  prescribirán  los  narcó- 
ticos y  también  los  inmensos  medios  antiespas- 
módicos  y  calmantes  que  se  emplean  contra  to- 
das las  neuralgias  ;  ante  todo  convendrá  un 
buen  régimen  y  una  higiene  perfecta.  En  los  ca- 
sos más  rebeldes  estarán  indicados  los  revulsi- 
vos á  las  jiaredes  de  la  pelvis,  y  también  las 
aguas  mineromedicinales  sulfurosas  ó  alcalinas, 
que  al  médico  toca  designar  según  los  casos. 

En  muchas  ocasiones  será  necesario  uu  reco- 
nocimiento detenido  de  los  órganos  genitales 
para  asegurar  el  diagnóstico  y  poder  tener  mayor 
confianza  en  el  tiatamiento. 

HISTERANDRI A  (del  gr.  -jítioj,  matriz,  y avr.p, 
macho):  f.  But.  Tercera  el  aso  del  sistema  sexual 
de  Linneo,  moditicado  por  Richard,  y  que  com- 
prende los  géneros  cuyas  flores  tienen  estambres 
cu  número  indefinido,  insertas  en  el  ovario. 

HlSTERESlS(delgr.  uaTc.sov,  posterior):  f.  Fis. 
Estado  de  un  trozo  do  hierro  quo  ya  ha  sufrido 
la  imauación,  y  quo  se  somete  á  una  nueva  ac- 
ción magnetizante. 

La  imanación  de  una  muestra  de  hierro  no 
so  determina  on  absoluto  por  el  valor  actual  do 
la  fuerza  magnetizante  variable,  sino  que  de- 
pende también  del  ciclo  recorrido,  es  decir,  do 
las  acciones  magnetizantes,  cuyos  efectos  ha  su- 
frido previamente.  Este  fenómeno  es  general  en 
el  magnetismo.  Maxwell,  modificando  la  teoría 
do  Weber  sobre  el  magnetismo  inducido,  indicó 
hechos  muy  notables,  comprobados  por  la  ex- 
periencia, y  que  todos  ellos  so  refieren  i,  esta 
propiedad. 

Para  reconocer  y  estudiar  dicho  fenómeno, 
Ilowland  y  Stoleton  sometieron  á  la  acción  de 
una  hélice  magnetizante  cierta  serie  de  anillos 
de  diversas  muestras  de  hierro,  y  median  la  va- 
riación total  del  Ilujo  producido  por  la  inversión 
de  la  corriente  en  esta  hélice.  Deducían,  por  el 
valor  de  la  fuerza  magnética,  el  de  la  iuducción, 
y  empleando  fórmulas  conocidas  que  relacionan 
estas  cantidades  con  la  permeabilidad,  la  inten- 
sidad de  imanación  y  el  coelioiente  de  imana- 
ción inducida,  ileterminaban  el  valor  do  una  de 
cualquiera  do  esas  cantidades  en  función  de  las 
demás. 

Aliora  bien:  el  método  que  se  acaba  de  in- 
dicar no  permite  seguir  do  un  modo  continuo 
el  fenómeno  do  la  imanación,  ni  hace  pasar  el 
hierro  por  un  ciclo  magnético.  El  estudio  do  esos 
ciclos  condujo  á  Esvig  á  descubrir  la  pro|>iedad 
antes  dcfiniíla,  y  quo  él  llamó  hialercsis. 

En  esto  mismo  sentido  ha  hecho  trabajos 
muy  interesantes  Hopkinson;  éste  ha  demostra- 
do que  la  histeresis  desempeña  papel  impor- 
tante en  los  fenómenos  do  imanación,  y  que  la 
inducción  no  puedo  ser  consiilerada  como  una 
función  definida  do  la  fuerza  magnética,  porque 
depende  del  sentido  de  la  varioción  de  esta  fuer- 
za y  del  máximum  do  fl\ijo  magnético  á  quo  ha 
sido  sometido  el  hierro. 

HISTÉRICO,  CA  (del  gr.  ünTíOixo';;  de  lotípa, 
la  matriz):  ndj.  rerteneciente,  ó  relativo,  al 
útero. 

-  IIlstiíkico:  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
histerismo. 
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Galvánica,  cruel,  nervio.'sa  y  fría, 
IIi.sTÉniCA  y  horrible  sensación. 
Toda  la  sangre  coagulada  envía 
Agolpada  y  helada  al  corazón. 

EslMlONCEDA. 

¡Se  quieren  saber  las  prohabilidades  de  sa- 
lud lie  l.is  hijas  de  padres  m.sTÍnicos,  que  han 
pasado  de  la  época  de  la  vida  eu  que  .se  decla- 
ra el  histerismo? 

MONLAU. 

-HlsTlílUCO:  m.  HlsiKliisMO. 

Siempre  lidiando  con  amas,  quo  si  una  es 
mala,  otra  es  peor,  regalonas,  entremetidas, 
habladoras,  llenas  de  HisrÉRico,  viejas,  feas 
como  demonios... 

L.  F.  DE  Mokatín. 

Tú  no  piensas 
Más  que  en  comer.  -  ;Si  ya  sabes 
Que  el  HiSTÍKico  me  obliga...! 

BuETÓN  DE  I.OS  Herreros. 

HlSTERlDEAS  (de  liiskr):  f.  pl.  Zool.  Familia 
del  grupo  pentámeros,  orden  coleópteros,  clase 
insectos.  Las  especies  de  esta  familia  están  ca- 
racterizadas por  tener  antenas  acodadas  y  ter- 
minadas en  un  botón  anillado;  pronotum  esco- 
tado por  delante  y  exactamente  adaptado  á  los 
élitros,  que  son  cortos  y  truncados  en  la  parte 
posterior;  primer  anillo  abdominal  muy  largo; 
patas  retráctiles;  pies  de  cinco  artejos,  los  pos- 
teriores en  algunas  especies  con  cuatro.  Se  ali- 
mentan de  substancias  en  descomposición,  y  vi- 
ven también  formando  sociedad  con  las  hormi- 
gas. Las  especies  de  esta  familia  se  distribuyen 
en  los  géneros  Hider  y  Oid/io/i/iilus. 

Esta  familia  está  representada  en  el  mioceno 
de  (Eningen  por  ocho  es]iecies,  todas  del  géne- 
ro Uister,  y  en  el  ámbar  por  dos.  Según  Weyen- 
bergh,  pertenece  también  á  nn  hister  un  frag- 
mento poco  característico  hallado  en  el  esquisto 
litogiáfico. 

HISTERISIVIO  (de  hisUrico):  m.  Med.  Padeci- 
miciitu  nervioso  de  la  mujer,  caracterizado  prin- 
cipalmente por  convulsiones  y  sofocación. 

Otras  veces,  en  fin,  se  trata  de  una  joven 
afectada  de  histerismo  ó  de  una  neurosis  con- 
vulsiva; etc. 

MONI.AU. 

-  HlsTEiilSMO:  FatoJ.  Dase  el  nombro  de  his- 
terismo á  ciertos  tra.storuos  funcionales  que  in- 
teresan todos  los  territorios  do  la  actividad  ner- 
viosa (sensiliilidad,  motilidad,  funciones  psíqui- 
cas), y  pueden  ofrecer  extraordinaria  variedad, 
pero  que  en  suma  se  fundan  en  una  perturbación 
de  las  funciones  psíquicas  inferiores,  de  la  sen- 
sibilidad, disposición  de  animo  é  instinto  (Lie- 
benneister,  Énfcrm.  del  sistema  nervioso,  edi- 
ción esp.,  1890). 

La  mayoría  de  los  médicos  cree  que  en  el  his- 
terismo pueden  hallarso  interesadas  nuichas 
partes  del  sistema  nervioso,  y  hasta  todas  ellas, 
bajo  condiciones  dadas:  el  cerebro,  la  medula 
espinal  y  los  nervios  periféricos,  sin  exceptuar 
los  simpáticos.  Liebermeister  (y  con  él  otros 
patólogos  alemanes  contemporáneos)  considera 
errónea  esa  opinión,  y  ha  llegado  á  formular  un 
principio  quo  parece  trascendental  para  el  pro- 
nóstico y  terapéutica  de  la  enfermedad,  á saber: 
d  histerismo  es  una  eii/ermeilad  ¡¡síquica.  Las 
alteraciones  que  se  observan  en  diferentes  pun- 
tos del  sistema  nervioso  son,  según  dicho  autor, 
de  naturaleza  secundaria,  en  tanto  que  no  cons- 
tituyen complicaciones  accidentales  ó  se  hallan 
relacionadas  con  la  etiología  del  padecimiento. 

En  el  histerismo,  como  en  otras  muchas  en- 
fermedades nerviosas,  puede  distinguirse  una  for- 
ma siiilomálica  y  ora  idio¡iática.  A  la  sintomá- 
tica ó  secundaria  pertenecen  los  casos  en  que  la 
enfermedad  dependo  do  una  anomalía  de  otra 
especie,  sobro  todo  de  una  afección  de  los  órga- 
nos sexuales,  y  á  la  idioiiática  los  casos  en  quo 
no  depende  de  enfermedades  do  diferente  espe- 
cie. Pero  esa  distinción  no  es  absoluta,  ¡lues  por 
regla  general  las  anomalías  do  otra  especio  quo 
acaso  existen  no  constituyen  las  causas  verdade- 
ras y  eficientes  de  la  enfermedad,  pues  sólo  son 
condiciones  que  favorecen  su  desarrollo  y  que, 
en  combinación  con  otras  circunstancias,  pueden 
provocarlo. 

A  veces  coinciden  con  el  histerismo  alteracio- 
nes de  los  órganos  sexuales,  como  cambios  de 
posición  y  flexiones  del  útero,  catarros,  úlceras, 
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metritis  crónicag,  paramctritis,  etc.,  ú  bien  en- 
fermedades de  los  ovarios  ó  do  los  oviductos.  En 
otros  casos  hay  alteraciones  funcionales,  como 
irregularidades  do  la  menstruación,  ven  ocasio- 
ne» el  histerismo  puedo  ser  debido  á  la  privación 
de  los  actos  sexuales  ó  al  onanismo.  Todos  eto» 
estados  ejercen  nociva  influencia  sobre  los  sen- 
saciones, carácter  é  in.'-tintos,  máxime  cuando 
se  asocian  con  excitaciones  anormales. 

En  otro  tiempo  se  creía  que  todo»,  ola  mayo- 
ría do  los  estados  histéricos,  derivaban  do  enfer- 
medades de  los  órganos  sexuales;  pero  esta  opi- 
nión fué  abandonada  después,  y  no  .sin  motivo. 
En  efecto,  por  una  partees  común  el  histensmo 
en  individuos  cuyos  órganos  sexuales  no  ofrecen 
la  menor  perturbación  anatiimica  ni  funcional 
(téngase  en  cuenta  que  muchos  especialistas  en 
Ginecología  nunca  encuentran  normal  el  útero  do 
las  p«rsonasáquienes  reconocen); y  por  otra,  exis- 
ten muchas  enfermedades  del  útero,  ovarios  y 
trompas  que  no  coinciden  con  el  histerismo.  Hay 
más:  son  muy  raros  los  casos  de  verdadero  his- 
terismo curados  por  un  simple  tratamiento  gine- 
cológico; por  el  contrario,  en  mujeres  que  nunca 
fueron  histéricas  se  desarrolla  la  enfermedad  des- 
pués de  haber  comprendido  que  tienen  una  ano- 
malía de  los  órganos  sexuales,  en  virtud  del  re- 
conocimiento practicado  y  de  haber  sido  some- 
tidas á  nn  tratamiento  tópico.  Por  eso  Lieber- 
meister dice  quo  «son  raros  los  casos  de  histe- 
rismo que  deban  atribuirse  única  y  exclusiva- 
mente á  anomalías  de  los  órganos  sexuales,  si 
bien  es  cierto,  indudable,  que  las  alteraciones 
anatómicas  y  las  excitaciones  anormales  en  la 
esfera  de  los  órganos  de  la  generación  son  cir- 
cunstancias que  pueden  contribuir  al  desarrollo 
del  histerismo.»  Favorecen  además  la  apaiición 
del  histerismo  algunas  anomalías  do  la  crasis 
sanguínea  y  de  laconstitnción:  laspersonasané- 
micas  y  cloróticas,  las  debilitadas  por  enfeime- 
dades,  privaciones  ó  esfuerzos,  so  hallan  más 
predispuestas  que  las  demás.  La  excesiva  des- 
nutrición, lo  mismo  que  la  obesidad  extraordi- 
naria, pueden  ser  causas  abonadas. 

Muchas  de  las  circunstancias  etiológicas  qne 
determinan  ó  favorecen  el  desarrollo  de  dicha  en- 
fermedad .son  de  carácter  completamente  psíqui- 
co: á  ese  grupo  corresponde,  ante  todo,  la  pre- 
disposición mental,  que  es,  en  la  mayoría  délos 
casos,  mucho  más  importante  que  otros  factores 
para  el  desarrollo  de  la  enfermedad;  también 
deben  ser  citadas  la  influencia  de  la  educación, 
las  afecciones  deprimentes  continuadas  y  el  con- 
tagio por  imitación.  Otras  circunstancias  que  tie- 
nen su  punto  de  partida  inmediato  en  la  esfera 
de  lo  somático  actúan  sobre  las  sensaciones,  el 
carácter,  los  instintos,  etc. 

En  las  mujeres  el  histerismo  es  muchísimo 
más  frecuente  que  en  los  hombres:  acaso  se  debe 
esto  á  la  diversidad  de  la  constitución  psí(|uica 
eu  uno  y  otro  sexo,  pues  en  el  hombre  predomi- 
na la  inteligencia  y  en  la  mujer  el  sentimiento. 
La  afección  se  presenta  á  menudo  en  el  período 
de  la  pubertad,  pero  también  puede  observarse 
algunos  años  antes,  con  igual  frecuencia  enton- 
ces en  uno  y  otro  sexo.  En  la  mujer  suele  di- 
minuir y  hasta  cesar  el  histerismo  al  llegar  la 
edad  crítica,  pero  en  muchos  casos  se  prolonga 
más  allá,  y  hasta  so  agrava  en  esa  época. 

Respecto  á  la  slnlomalología,  es  tan  variable 
como  interesante.  En  la  mayoría  de  los  enfer- 
mos es  notable  la  alteración  que  sobreviene  en 
el  dominio  do  las  sensaciones,  la  cual  se  da  á 
conocer  por  las  más  diversas  quejas  de  los  pa- 
cientes. El  enfermo  se  q\ieja  de  toda  clase  dedo- 
lores  y  sensaciones  desagradables,  sin  que  exista 
una  enfermedad  local  quo  lo  explique  y  sin  que 
haya  excitación  anormal  de  los  nervios  periféri- 
cos; obsérvansehi|)ereste,s¡as,  parestesias,  etcéte- 
ra, qne  sólo  pueden  referirse  a  una  alteración  de 
los  órganos  centrales.  La  perturbación  del  carác- 
ter y  de  los  instintos  se  manifiesta,  entre  otras 
cosas,  por  los  caprichos  más  raros,  por  la  excita- 
bilidad característica  de  tales  enfermos.  En  algu- 
nos se  observa  ala  vez  cierta  alteración  del  carác- 
ter, qne  puede  Ucear  hasta  el  aburrimiento  com- 
pleto, hasta  la  antipatía  por  las  cosas  y  objetos  que 
antes  eran  más  agradables;  otros,  bajo  la  influen- 
cia de  im)>ulsos  ó  instintos  anormales,  ó  do  lo 
que  se  llanjan  ideas  irresislil'l'.<,  ejecutan  accio- 
nes extravagantes  ó  moralmente  reprobables.  En 
ocasiones  se  descubre  en  el  dominio  de  los  im- 
pulsos ó  instintos  una  influencia  erótica  más  ó 
menos  clara,  que  algunas  veces  sólo  parece  indi- 
cada |>or  la  circunstancia  do  que  los  pacientes  so 
S4 
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condncen  de  distinto  modo  ante  los  hombres  que 
ante  las  mujeres. 

Los  ataques  histéricos  bien  caracterizados,  y 
hasta  las  anestesias,  espasmos  y  parálisis,  reve- 
lan su  origen  psíquico  en  muchos  casos;  varían 
notablenitiite,  en  un  mismo  sujeto,  en  circuns- 
tancias liadas,  pndiendo  también  aparecer  y  des- 
aparecer de  repente,  sobre  todo  por  influencias 
jisiquicas.  Entre  las  parálisis  histéricas  figuran 
con  relativa  l'iecuenoia  las  que  pueden  ser  con- 
sideradas como  parálisis  funcionales,  es  decir, 
que  se  paralizan  tan  sólo  los  músculos  que  sirven 
para  una  función  determinada,  quedando  libros 
de  la  parálisis  otros  músculos  inmediatos  anima- 
dos por  el  mismo  tronco  nervioso. 

En  los  casos  graves  de  histerismo  las  funcio- 
nes psíquicas  superiores  suelen  perder  su  domi- 
nio sobre  las  inferiores  y,  á  la  larga,  llegan  á 
estar  comprometidas  en  el  proceso  patológico. 
La  percepción  y  el  pensamiento  van  quedando 
reducidos  á  un  círculo  cada  vez  menor,  concen- 
trándose poco  á  poco  la  atención  en  la  propia 
personalidad.  La  voluntad  se  debilita,  toda  de- 
cisión cuesta  los  mayores  esfuerzos,  todo  acto 
que  se  comienza  se  interrumpe  casi  al  principio, 
y  finalmente  no  se  toma  ninguna  decisión.  Al- 
gunos enfermos  pierden  hasta  el  deseo  y  la  ten- 
dencia de  salir  de  su  miserable  estado,  pero  en 
otros  casos  hay  una  inflexible  terquedad,  en  tal 
ó  cual  sentido;  finalmente,  en  ciertos  enfermos, 
el  histerismo  llega  á  convertirse  en  verdadera 
enfermedad  mental. 

El  diagnóstico  del  histerismo,  casi  siempre 
fácil  para  el  médico  que  conoce  los  fenómenos 
ordinarios  de  la  afección,  puede  ofrecer  en  oca- 
siones verdaderas  dificultades;  no  es  raro  que 
durante  mucho  tiempo  se  le  considere  como  una 
afección  orgánica  del  cerebro  ó  de  la  medula  es- 
pinal, siendo  necesaria  entonces  una  larga  ob- 
servación, aun  para  el  profesor  más  ejercitado. 

Cuando  el  médico  parte  del  principio  de  que 
el  histerismo  consiste  en  una  alteración  psíqui- 
ca, producida  inmediata  y  principalmente  en  las 
funciones  psíquicas  inferiores  (carácter,  sensa- 
ciones, instinto)  y  de  que  .se  trata  de  una  cosa 
tan  real  como  las  enfermedades  mentales,  en  el 
sentido  estricto  de  la  palabra,  se  hace  sn  situa- 
ción relativamente  fácil,  tanto  por  el  juicio  que 
forma  de  la  afección  y  de  sus  fenómenos  como 
por  lo  que  toca  al  tratamiento.  Partiendo  de  este 
principio,  ningún  práctico  se  dejará  seducir  por 
tal  ó  cual  dolor  localizado  que  acusa  el  indivi- 
duo pata  referirlo  á  una  enfermedad  de  la  región 
respectiva  y  para  tratarlo  locahnente;  pero  tam- 
poco consnlerará  infundadas  las  quejas  de  los  jia- 
cientes,  explicándolas  por  una  ficción.  Recorda- 
rá sienjpre  que  las  anestesias,  los  espasmos  y  las 
parálisis  pueden,  en  ciertas  circunstancias,  apa- 
recer ó  desaparecer  rápidamente,  sin  que  por  eso 
deba  creerse  que  el  enfermo  simula  aquellos  es- 
tados. Tampoco  explicará  por  pura  malicia  ni 
condensara  las  delúlidades  morales  y  extravíos 
de  los  pacientes,  sino  que  tendrá  en  cuenta  que 
todos  esos  fenómenos  dependen  de  la  misma  en- 
fcrmeilad.  Si  el  médico,  en  tales  condiciones,  se 
propone  mejorar  decididamente  el  estado  do  loa 
pariente»,  pronto  llegará  á  conquistarla  com- 
pleta confianza  de  éstos,  quienes  le  obedecerán 
en  absiduto. 

El  pronóstico  del  histerismo  es  más  favorable 
qne  en  ca.si  todos  los  demás  trastornos  de  la.i 
fiincioneM  psíquicas.  Con  un  tratamiento  inteli- 
gente )iupde  ohtcnirse  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos una  curación  completa  y  hasta  pronta.  Será 
el  pronóstico  tanto  más  favorable  cuanto  más 
reciente  la  onfermeilail  y  máü  joven  el  individuo: 
tienen  gran  importancia,  en  ese  sentido,  la  pre- 
disposición mental  y  laa  actividades  existentes 
en  los  onf'Tmos. 

I'ofBs  veces  «e  ve  amenarada  seriamente  la 
villa  por  el  histerismo:  excepcionalmento,  en  ca- 
sos muy  graves,  combinándose  circunstancias 
desfrtVorattVs,  soltreviene  la  muerte  por  espasmo 
de  la  glotií,  ó  bien  ñor  parálisis  rardiaf»  ó  lesión 
cerebral.   8e  han  visto  tentativas  do  nniridio  i 

»"•' 1. ...... ..o,   q„p    proilujeron    la    muerte. 

f  '   iones  eventuales,   cuya  apari- 

(1  I  loa  estados  histéricos,  pueden 

t.i: ,  .    :iieter  la  vida. 

El  iniiiiiiiirnio  ilel  histerismo  si'dn  puedf  eipo- 
ror  resnltndos  impnrtantcs  mando  el  nudico 
practica  nn  análisis  psicohigico  snfiíienle  de  in- 
da  enfermo,  y  se  coloca,  por  decirlo  asi,  en  las 
oondiciones  en  que  se  encuentra  el  ánimo,  el  es- 
píritu de  éste.    Todo  el  ipie  quiera  tratar  ron 
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éxito  enfermos  histéricos  debe  poseer  cualida- 
des que  muy  rara  vez  se  encuentran:  algún  co- 
nocimiento del  hombre,  no  poco  habilidad  en  el 
trato  social,  gran  serenidad  y  paciencia.  Pero 
antes  de  emprender  el  tratamiento  psíquico,  y 
al  mismo  tiempo  que  se  emplea  éste,  debe  exa- 
minarse muy  detenidamente  en  cada  caso  con- 
creto cuáles  son  las  demás  indicaciones  que  se 
deducen  del  estado  de  los  enfermos. 

Por  lo  general  tiene  gran  importancia  llenar  la 
indicación  causal.  Cuando  existen  en  la  esfera  de 
los  órganos  sexuales  alteraciones  que  tengan  rela- 
ción con  la  enfermedad,  no  habrá  que  descuidar 
el  tratamiento  de  aquéllas.  A  la  Ginecología  co- 
rresponde formular  las  diversas  indicaciones  que 
se  deducen  del  reconocimiento  de  las  órganos 
genitales.  Entre  ellas  figura,  con  gran  frecuen- 
cia, la  intervención  operatoria;  pero  sólo  puede 
considerarse  como  error  debido  al  desconoci- 
miento de  la  naturaleza  de  la  enfermedad  creer 
indicadas  tales  operaciones,  no  por  estados  pato- 
lógicos de  los  órganos  genitales,  sino  únicamen- 
te por  el  histerismo,  prometiéndose  con  aquéllas 
la  curación  de  éste.  Cuando  no  sean  exigidas  por 
una  enfermedad  local  grave,  deben  rechazarse 
resueltamente  la  ■castración,  la  extirpación  del 
clitoris  y  otras  operaciones  análogas. 

La  influencia  psíquica,  por  la  que  pueden 
quizá  ser  útiles  estas  operaciones,  podrá  corre- 
girla por  otros  medios  menos  enérgicos  el  médico 
inteligente.  Pueden  estar  permitidas  en  algunos 
casos  operaciones  insignificantes, como  la  caute- 
riíación  del  clítoris,  las  emisiones  sanguíneas  de 
la  porción  vaginal  y  otras  análogas,  aunque  no 
las  exija  la  enfermedad,  si  con  ellas  se  consigue 
una  modificación  psíquica  que  no  cabría  produ- 
cir de  otro  modo.  Acaso  convenga  más  abste- 
nerse de  toda  intervención  operatoria.  Lieber- 
meister  dice  haber  tenido  en  sn  clínica  algunas 
enfermas  á  las  cuales  se  había  hecho  la  ovario- 
tomía  sólo  para  combatir  el  histerismo,  y  que 
sin  embargo  continuaban  tan  mal  como  antes; 
en  cambio  un  tratamiento  psíquico  oportuno 
produjo  el  alivio  y  hasta  la  curación. 

En  gran  número  de  casos  se  impone  la  necesi- 
dad de  combatir  las  perturbaciones  constitucio- 
nales ó  de  la  nutrición.  Así,  cuando  exista  clo- 
rosis, anemia  ó  atrofia  general,  es  preciso  com- 
batir ante  todo  esos  estados  si  ha  de  conseguirse 
un  éxito  permanente.  Con  la  mejoría  del  estado 
nutritivo  y  el  aumento  de  peso  del  cuerpo  me- 
jora en  muchos  enfermos  la  resistencia  psíquica, 
desapareciendo  poco  á  poco,  y  hasta  cesando  por 
completo,  los  fenómenos  histéricos  existentes. 
Por  otra  parte,  en  los  individuos  excesivamente 
obesos  convendrá  ante  todo  diminuir  la  excesi- 
va abundancia  de  grasa.  En  muchos  casos  cons- 
tituyen indicaciones  que  no  deben  descuidarse, 
una  dispepsia  existente  ó  la  tendencia  al  estre- 
Cimiento. 

Convendrá  en  muchos  casos,  al  mismo  tiempo 
que  el  tratamiento  psíquico  apropiado,  la  apli- 
cación do  un  plan  metasincrítico  ó  alterante, 
que  tienda  á  producir  perturbación  intensa  en 
el  equilibrio  nutritivo  a  fin  de  que  vuelva  á  res- 
tablecerse después  sobre  otra  base,  y  mejor  si  es 
posible.  Así,  serán  útiles  en  ciertos  casos  el  tra- 
tamiento hidromineral,  la  residencia  en  monta- 
ñas elevadas  ó  á  orillas  del  mar,  los  paseos  lar- 
gos, la  aplicación  de  purgantes  continuados  du- 
rante largo  tiempo,  etc. 

En  la  clínica  de  Tubinga  (Lichcrmeistcr,  ¡oc. 
cit.  J,  se  obtienen  buenos  resultados  por  la  apli- 
cación sistemática  de  los  baños  fríos.  Se  hace 
tomar  diariamente  al  enfermo,  á  la  misma  hora, 
nn  baño  de  15°  R.  y  de  quince  minutos  de  dura- 
ción. En  la  mayoría  de  los  casos  tiene  el  baño, 
al  principio,  una  temperatura  más  elevada  (22 
á  26"  R.),  y  ilespués  se  va  rebajando  la  tempe- 
ratora  en  1  ó  1  '/.j  grados  diarios,  hasta  qne  lle- 
gue á  16.  Si  los  enfermos  desean  tomar  baños 
má.s  fríos  todavía  se  les  podrá  permitir,  pero 
acortando  gradualmente  la  dnracii>n  de  aciuéilos, 
es  decir,  que  serán  de  diez  á  doce  minutos,  según 

3ne  la  temperatura  «ea  de  10  á  12"  R.  Después 
el  baño  ejecutará  el  pariente  vivos  movimien- 
tos, bien  al  aire  libre,  bien  en  corredores  ó  azo- 
teas si  hace  mal  tiempo,  hasta  reaccionar  por 
completo.  Estos  medios,  relativamente  enérgi- 
cos, sólo  son  aplicables  á  enfeimos  que  se  en- 
cuentren en  buen  estado  de  nutiirlón:en  los  de- 
más .se  emplearán,  según  las  circunstancias,  pro- 
cedimientos menos  enérgicos,  romo  baños  (Mírela- 
le»,  duchas  en  lluvia,  lociones  frías,  envolln- 
ra.í,   etc.    De   to<los   modos,   el   éxito  del   plan 
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hidroterápico  debe  referirse  en  gran  parte  á  la 
acción  metasincritica. 

Por  lo  demás,  son  nnmero.':os  los  medios  quo 
pueden  ejercer  favorable  influencia  psíquica  so- 
bre los  enfermos;  pero  téngase  en  cuenta  que  no 
porque  provoque  influencia  psíquica  intensaba 
de  producir  cualquier  medio  un  efecto  curativo. 
Así,  un  susto  repentino,  un  gran  disgusto,  que 
obliguen  al  enfermo  á  reconcentrar  todas  sus 
fuerzas,  pueden  determinar  á  veces  un  efecto  fa- 
vorable momentáneo,  como  lo  prueban  algunos 
ejemplos;  pero  en  otros  casos  obran  pcrjudicial- 
mente  y  hasta  favorecen  el  desarrollo  de  la  en- 
fermedad. Los  sustos  intensos,  grandes  reveses 
de  fortuna,  los  disgustos  y  penas,  las  excitacio- 
nes continuadas,  etc.,  pueden  determinar  este 
resultado,  lo  mismo  que  cualquier  causa  que  pa- 
ralice la  energía  intelectual.  Jlejor  que  las  afec- 
ciones deprimentes  serán  útiles  las  satisfaccio- 
nes, la  esperanza;  pero  desgraciadamente  no  está 
en  manos  del  médico  determinar  á  voluntad  esa 
clase  de  efectos. 

,  Entre  los  medios  que  producen  una  acción  p.sí- ' 
quica  intensa  debe  citarse  el  hipnotismo,  muy 
generalizado  hoy  en  el  tratamiento  de  los  esta- 
dos histéricos  (V.  HirxoTisMo);  sin  embargo, 
algunos  médicos  alemanes,  entre  ellos  Lieber- 
meister,  dicen  que  €es  más  fácil  hacer  histéricos 
á  los  sanos  por  la  aplicación  del  hipnotismo,  que 
no  volver  sanos  á  los  histéricos.  >  Al  criterio  y 
tacto  del  médico  corresponde  únicamente  la  elec- 
ción de  la  forma  y  de  los  medios  aplicables  al 
tratamiento  psíquico,  puesto  que  tendrá  que 
guiarse  por  la  individualidad  de  cada  caso  con- 
creto y  por  las  circunstancias  del  momento. 

Desde  el  puntode  v\sta pnjilríclicn,  puede  con- 
seguirse mucho  mediante  una  educación  apro 
piada.  Muchas  veces  hay  cierta  predisposirión 
particular  hereditaria  para  el  histerismo,  ó  bien 
se  hereda  una  predisposición  neuropática  gene- 
ral ,  terreno  abonado  para  el  desarrollo  de  la 
enfermedad  histérica;  en  estos  ca.sos  depende 
en  gran  parte  de  la  educación  higiénica  el  que 
se  desarrolle  ó  no  el  histerismo,  mientras  que 
una  educación  mal  dirigida  hará  que  sobrevenga 
la  enfermedad  en  individuos  poco  predispuestos. 

Los  fenómenos  morbosos  más  intensos  recla- 
man generalmente  nn  tratamiento  es|)ecial:  en 
ocasiones  ofrecen  un  punto  de  partida  interesan- 
te para  la  terapéutica,  sirviendo  de  guía  para  el 
tratamiento  ulterior. 

Las  parálisis  histéricas  reclaman  uu  método 
curativo  diferente,  según  sn  carácter.  En  las  pa- 
rálisis que  se  llaman  psíquica.*  basta  en  circuns- 
tancias dadas  un  simple  mandato,  cuando  ya  el 
médico  tiene  la  autoridad  necesaria  y  la  absolu- 
ta confianza  del  enfermo,  para  hacer  posible  la 
función  que  fué  imposible  hasta  entonces;  asi, 
por  ejemplo,  se  puede  hacer  que  comience  á  an- 
dar por  la  habitación,  apoyándose  ligeramente, 
un  enfermo  que  no  podía  estar  de  pie  ni  andar 
desde  algunos  años  antes.  Aumentando  metódi- 
camente de  día  en  día  los  esfuerzos  frente  á  ta- 
les enfermos,  llegan  á  recorrer  distancias  cada 
vez  mayores,  y  hasta  pueden  ser  buenos  anda- 
rines. 

Más  difícil  es  el  tratamiento  de  aquellas  pará- 
lisis en  las  cuales  no  pueden  determinarse  en 
manera  alguna  las  contracciones  por  los  esfuer- 
zos de  la  voluntad,  y  será  aquel  excesivamente 
largo  cuando  los  músculos  y  lo.s  nervios  han  ex- 
perimentado ya  profundas  alteraciones  nutriti- 
vas por  no  haber  funcionado  durante  algún  tiem- 
po, y  sobre  todo  cuando  ha  diminuido  sensible- 
mente la  reacción  ó  la  corriente  inductiva. 

Las  anestesias  histéricas  deben  tratarse  del 
mismo  modo  que  las  parálisis,  y  .son  igualmente 
de  origen  p.sic]UÍco,  Lichcrmeistcr  las  ha  comba- 
tido por  la  melalnternpia,  |x>ro  no  ha  podido 
convencerse  de  que  este  medioobre  más  que  por 
indiiencia  psíquir.i;  en  cambio,  la  aplicación  de 
una  corriente  inductiva,  de  intensidad  suficien- 
te, suele  producir  efecto  duradero  y  mucho  más 
pronto. 

Es  condición  muy  importante  convencer  poco 
i  poco  á  los  enfermos, en  el  cursodel  tratamien- 
to, de  <|ue  toda  mejoría  permanente  que  haya 
de  conseguirse  en  su  estado  ilcbc  ser  detrrniina-  ^ 
da,  en  lo  esencial,  por  la  propia  energía  de  su 
voluntad;  el  miMico  no  puede  liarir  milagros, 
sino  indicar  al  enfermo  el  camino  por  el  que  qui- 
zás llegará  á  mejoror  con  sus  propios  esfuerzo». 
Si  el  médico  no  quiere  contentar-  lon  resulta- 
dos pa.sajeros  y  desea  conseguir  curaciones  per- 
manentes, debe  investigar  con  atención  especial 
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las  influencias  psíquicas  üesfavaroblcs  quo  se  re- 
lacionan, por  ejemplo,  cou  la  posición  social  ilo 
los  cnlcrmos  ó  cou  las  circunstancias  que  los  ro- 
dean; esto  explica  que  el  histerismo  sea  muclio 
más  frecuente  en  las  solteras.  Claro  es  que,  en 
la  mayoría  de  los  casos,  no  está  en  la  mano  del 
médico  hacer  que  desaparezcan  esas  influencias 
morl)osas;  pero  el  conocimiento  de  ellas  tiene 
gran  importancia  para  aclarar  muchos  puntos 
dudosos,  y  no  pocas  veces,  dictando  prescripcio- 
nes convenientes  ó  dando  consejos  oportunos, 
puede  contribuir  á  debilitar  los  electos  de  dichas 
influencias. 

En  algunos  pacientes  constituye  un  gran  obs- 
táculo para  su  curación  definitiva  la  circunstan- 
cia de  que  so  han  identificado  mucho,  por  de- 
cirlo así,  con  su  estado  morboso,  y  no  saben  si- 
quiera qué  han  de  hacer  de  su  salud  cuando  es- 
tiin  sanos.  Otras  veces  se  une  á  esto  la  vergüenza 
que  les  produce  su  debilidad  mental,  pues  com- 
prenden poco  á  poco  la  influencia  que  esta  debi- 
lidad tiene  en  su  enfermedad. 

Son  frecuentes  las  recidivas  en  el  histerismo, 
sobre  todo  cuando,  dados  de  alta  los  enfermos, 
vuelven  á  exponerse  á  las  mismas  influencias 
morbosas  que  determinaron  la  afección.  Tampo- 
co es  de  esperar  que  lleguen  á  ])erder  su  predis- 
posición los  individuos  que  constituyen  terreno 
abonado  para  la  manifestación  neuropática. 

Para  terminar:  generalmente  es  superfluo  todo 
tratamiento  farmacológico  del  histerismo.  Sin 
embargo,  la  existencia  de  complicaciones  ú  otras 
circunstancias  pueden  constituir  indicaciones 
particulares,  que  el  médico  se  apresurará  á  lle- 
nar. Serían  verdaderamente  perjudiciales  los  me- 
dicamentos que  sirviesen  tan  sólo  para  tranqui- 
lizar la  conciencia  del  médico  ó  del  enfermo, 
impidiendo  el  uso  do  medios  más  dicaces.  En 
circunstancias  dadas,  un  agente  terapéutico  pue- 
de producir  efectos  psíquicos.  Por  lo  demás,  los 
medicamentos  llamados  antihistéricos  sólo  serán 
convenientes  en  los  casos  en  que  deba  renun- 
ciarse á  todo  ensayo  de  tratamiento  eficaz,  y  lo 
mismo  puede  decirse  de  los  narcóticos  é  hipnóti- 
cos, prescindiendo  de  la  existencia  de  indicacio- 
nes particulares. 

HiSTERlTAS  (de  hister):  f.  pl.  Zool.  Sección 
de  la  tribu  de  las  histerídeas,  quo  tiene  por 
tipo  el  género  Hislcr. 

HlSTEROCATALEPStA  (del  gr.  us-efa,  matriz, 
y  ciUa¡(-¡isia):  f.  Palol.  Histerismo  complicado 
con  ataques  de  catalepsia.  V.  CataleVsia. 

HISTEROCELE  (del  gr.  uuTSpa,  útero,  y  /.T)).r|, 
hernia):  m.  Pato!.  Ilernia  á  través  del  anillo 
inguinal  »i  do  la  línea  alba. 

HISTEROClSTICO,  CA  (del  gr.  uaTEpa.  ma- 
triz, y  ■/:j-j-.í;.  vejiga):  adj.  Fisiol.  y  Paíol.  CJue 
se  reliere  á  la  matriz  y  á  la  vejiga. 

HISTEROCISTOCELE  (del  gi-.  uatísa,  matriz, 
xjí-r,,  vejiga,  y  xT)>.r),  bernia):  m.  Patol.  Her- 
nia en  la  cual  se  encuentran  comprendidos  el 
útero  y  la  vejiga  urinaria. 

HISTERODINAMÓMETKO  (del  gr.  U5T£?a, 
matriz,  y  dinamúmelro):  m.  Obsl.  Dinamómetro 
al  cual  se  añade  un  tubo  con  una  bola  de  goma 
que  se  introduce  en  la  cavidad  del  útero  para 
medir,  en  los  casos  de  parto  ó  de  aborto  provoca- 
dos, por  ejemplo,  el  número,  la  inten-idad,  las 
variaciones  de  las  contracciones  uterinas,  y  juz- 
gar si  el  útero  se  contrae  ó  no.  En  los  casos  do 
metrorragia  por  inercia  del  órgano,  Carcassonne 
propone  introducir  este  instrumento  en  la  ma- 
triz, cuyo  cuello  obtura,  al  mismo  tiempo  que, 
por  su  calidad  de  cuerpo  extraño,  excita  las  con- 
tracciones del  útero. 

HISTEROEPILEPSIA  (del  gr.  jíTjpa,  matriz, 
y  epih/isia):  f.  J'titol.  Histensmo  comidicado 
con  accidentes  cpileptiformes.  Es  la  forma  más 
frecuente  quizás  del  histerismo.   V.  Ei'ii.nisiA. 

HISTEROFISA  (del  gr.  uaT£,o»,  matriz,  y  yj- 
oa,  viento):  f.  Paíol.  Acumulo  de  gases  en  la 
matriz,  que  determina  la  distensión  de  este  órga- 
no y  puede  dar  lugar  á  violentos  dolores.  La/ií,t- 
Icro^sa  es  relativamente  frecuente  en  los  prime- 
ros días  del  puerperio. 

HISTEROLITIASIS  (del  gr.  uoteoí.  útero,  y 
/.i'Jv:,  pieilra):  f.  Patol.  Producción  do  hisleroli- 
tof! ,  es  decii',  concreciones  calizas  ó  fosfálicas 
en  las  paredes  y  aun  en  la  cavidad  del  útero. 

HISTEROLITO  (del  lat.   hiskr,  escarabajo,  y 
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I  del  gr.  >iOo;,  piedra):  m.  Zool.  Nombro  dado  á 
los  poliperos  del  género  ciclolito.  Se  llaman  tam- 
bién hisUrópdra. 

histerología  (del  gr.  uaT£oo).oYÍa;  de  Oa- 
TEpo;,  posterior,  y  ?-íyw,  colocar):  f.  Ilet.  Figura 
,que  consisto  en  invertir  ó  trastornar  el  orden 
lógico  de  las  ideas,  diciendo  antea  lo  que  debería 
decirse  después. 

HISTEROLOXIA  (del  gr.  udiTEpa,  matriz,  yXo- 
5o;,  oblicuo):  f.  Palol.  Oblicuidad  de  la  matriz, 
á  la  cual  se  halla  bastante  expuesto  dicho  órga- 
no durante  el  embarazo,  y  que  consiste  en  una 
inclinación  do  su  eje,  comparándola  con  el  del 
estrecho  superior,  es  lo  que  se  llama  también 
luterovcrsi&n.  Se  ha  invocado  la  cc^tumbre  de 
acostarse  sobre  el  lado  derecho  para  explicar 
quo  la  oblicuidad  del  útero  sea  mucho  más  fre- 
cuento en  esc  lado.  La  oblicuidad  del  útero  suele 
ser  poco  pronunciada,  y  sólo  influye  sobre  el  par- 
to retardando  la  dilatación  del  cuello.  V.  Ma- 
triz. 

HISTEROMALACIA  (del  gr.  uoTEpa,  matriz,  y 
(ia),a/.ó:,  blando):  f.  Palol.  Reblandecimiento 
del  tejido  de  la  matriz,  que  expone  á  las  roturas 
de  este  órgano  durante  los  esfuerzos  del  parto. 

HISTEROMANIa  (del  gr.  uaxEpa,  útero,  y  fia- 
v:«,  locura):  f.  Patul.  Furor  uterino:  apetito  fu- 
rioso y  desordenado  de  los  placeres  venéreos,  en 
la  mujer.  V.  Ninfomanía. 

HISTEROMERO  (del  lat.  hister,  escarabajo,  y 
del  gr.  pripo;,  muslo):  m.  Zool.  Género  de  in- 
sectos coleópteros,  de  la  familia  de  los  icneumo- 
nes, cuya  especie  tipo  habita  en  Bélgica. 

HISTERÓMETRO  (del  gr.  uoTEpa,  matriz,  y 
¡jLóTpov,  medida):  m.  Cir.  Instrumento  que  sirve 
para  sondar  y  enderezar  el  útero. 

Se  compone  de  un  vastago  metálico,  casi  siem- 
pre inflexible,  fijo  á  un  mango  y  con  el  vértice 
romo, ligeramente  encorvado  en  su  cuarto  supe- 
rior. Empleando  para  su  construcción  un  metal 
flexible  es  fácil  modificar  á  voluntad  su  curva- 
tura. Generalmente  basta,  sin  embargo,  la  son- 
da uterina  inflexible.  Tiene  varias  divisiones  por 
centímetros,  trazadas  en  la  concavidad  ó  conve- 
xidad de  la  parte  superior,  y  que  permiten  reco- 
nocer la  profundidad  á  que  ha  penetrado  el  ins- 
trumento en  el  útero. 

En  el  histerómetro  de  Huguier,  una  corredera 
movible  que  sube  ha.sta  el  cuello  indica  el  pun- 
to fijo  en  que  se  ha  detenido  la  sonda. 

Recientemente  se  ha  dado  también  el  nombre 
de  hislcrówctro  á  un  galvanocauterio  destinado 
á  comViatir  las  enfermedades  del  aparato  genera- 
dor de  la  mujer,  y  en  particular  de  los  tumores 
fibrouterinos. 

HISTEROPTOSIS  (del  gr.  iaT¿p«,  matriz,  y 
n-uroa;;,  caída):  f.  Gincc.  Desviación  del  útero 
en  la  cual  este  órgano  desciende  más  ó  menos 
bajo,  ora  descienda  simplemente  á  la  vagina, 
ora  llegue  á  salir  por  la  vulva.  V.  PKOLArso. 

HlSTER0T0MlA(delgr.  j^TEpa,  matriz,  y  to- 
|jLr¡,  sección):  f.  Oincc.  Extirpación  del  útero. 
Llámase  también  hUtcrcdomía,  aunque  algunos 
reservan  este  nombre  para  los  casos  de  extirpa- 
ción parcial  del  útero,  es  decir,  de  su  cuello. 

So  ha  ]}racticado  la  histerotomía:  1.°  En  el 
útero  que  ha  descendido  fuera  de  la  vulva.  2.° 
En  el  útero  invertido.  8.°  Por  fin,  en  el  útero  en 
posición  normal. 

En  todos  esos  casos  es  necesario  separar  el  úte- 
ro de  la  vejiga  por  delante;  por  detrás,  como 
que  está  completamente  cubierto  por  el  perito- 
neo, basta  con  separarlo  de  la  vagina  y  de  los 
ligamentos  úterosacros;  en  los  lados  está  sujeto 
por  los  ligamentos  anchos,  quo  es  necesario  di- 
vidir de  arriba  abajo.  Los  únicos  vasos  temibles 
al  hacer  la  operación  son  la  arteria  uterina  y  las 
úteroováricas,  tan  pequeñas  que  Santer  creía 
que  podía  prescindirso  de  ellas;  constantemente 
están  situadas  cu  el  tercio  inferior  de  los  liga- 
montos  anchos,  en  donde  Reéamier  las  compren- 
día con  una  sola  ligadura. 

Los  anteriores  datos  bastan  al  cirujano  para 
formarse  idea  de  las  maniobras  que  serán  necc- 
.sarias  para  la  extirpación  del  útero  en  prolopso 
ó  invertido.  Aquí  solo  porcce  oportuno  describir 
la  operación  en  los  casos  en  que  el  litero  sn  en- 
cuentra en  su  posición  normal.  Se  ha  intentado 
operar  por  el  hipogástrieo,  practicando,  por  con- 
siguiente, dos  auertura.s  en  el  peritoneo;  y  por 


la  vagina,  donde  no  hay  necesidad  do  herir  el 
peritoneo  más  que  una  vez. 

Ej:lÍT]taciin  por  la  vagina.  -  Vaciados  cuida- 
dosamente la  vejiga  y  el  recto,  se  empieza  co- 
giendo la  matriz  con  las  pinzas  de  Museux;  se 
divide  la  inserción  de  la  vagina  en  su  parte  an- 
terior; con  los  dedos  se  rasga  el  tejido  celular 
hasta  el  peritoneo,  y  se  abre  éste  con  UD  bisturí 
de  botón.  Cogida  )tor  su  fondo  y  con  los  dedos 
la  matriz,  y  después  de  invertido  hacia  delante 
y  abajo,  y  atraída  hacia  fuera  de  la  vulva,  se  di- 
viden los  ligamentos  anchos,  primero  en  los  dos 
tercios  inferiores  únicamente,  y  después,  por  me- 
dio de  una  aguja  provista  de  su  correspondiente 
mango  y  con  el  ojo  cerca  de  la  punta,  se  aplica 
una  ligadura  en  el  tercio  inferior,  que  es  el  que 
contiene  las  arterias,  antes  de  com]>letar  la  sec- 
ción; después  de  esto  sólo  falta  destruir  las  co- 
nexiones que  tiene  el  útero  por  su  parte  poste- 
rior. Es  muy  escasa  la  cantidad  de  sangic  que 
se  pierde;  si  los  intestinos  saliesen  al  exterior, 
un  ayudante  se  encargaría  de  sostenerlos,  fiara 
introducirlos  después  de  concluida  la  operación. 

Malgaigne  (que  escribió  la  última  edición  de 
su  obra  cuando  aún  estaba  la  histerotomía  en  su 
período  de  gestación),  cree  que  todavía  pudiera 
simplificaise  más  el  procedimiento,  perforando  el 
peritoneo  por  delante  con  los  dedos.  Practicando 
una  escisión  del  cuello,  en  cierto  caso  en  que  el 
cáncer  uterino  se  remontaba  á  gran  altura,  Mal- 
gaigne había  desprendido  ya  la  vagina,  cuando 
una  nueva  tracción  ejercida  sobre  el  cuello  rom- 
pió el  peritoneo  por  delante  é  invirtió  el  útero 
en  el  interior  de  la  vagina;  aprovechóse  de  este 
accidente  para  concluir  la  escisión  del  cuello  con 
todo  desahogo,  y  la  enferma  curó  con  facilidad. 

El  mismo  autor  expone  en  su  obra  las  siguien- 
tes consideraciones,  que  se  separan  mucho  de  la 
opinión  dominante  hoy  entre  ginecólogos  y  ci- 
rujanos, pero  que  merecen  ser  citadas  por  la 
autoridad  que  revi.stan  los  trabajos  de  Jlalgaigne, 
ilustre  catedrático  de  Medicina  operatoria  de  Pa- 
rís, cuya  obra  ha  servido  de  texto  durante  medio 
siglo  en  casi  todas  las  Universidades  de  Francia 
y  España.  «jQué  concepto,  dice,  debe  merecernos 
esta  operación!  La  mayoría  de  las  mujeres  que  la 
han  sufrido  sucumbieron  á  las  pocas  horas  ó  des- 
pués de  algunos  días;  las  más  afortunadas  no  so- 
brevivieron más  allá  de  un  año.  Estos  tristes  re- 
sultados no  deben  atribuirse  solamente  á  la  pérdi- 
da del  útero;  Vel pean  lo  extirpó  una  vez  en  estado 
de  inversión,  y  la  operada  gozaba  de  salud  per- 
fecta tres  años  después;  pero  la  complicación  del 
cáncer  contribuye  poderosamente  áaumentar  los 
peligros  de  la  operación.  Por  eso  serán  precisas 
circunstancias  muy  excepcionales  para  que  un 
cirujano  prudente  se  determine  a  ponerla  en 
práctica.» 

Extirpación  por  la  gastrolomía.  -  Se  practica 
esta  operación  (Le  Fort)  siguiendo  las  mismas 
reglas  que  para  la  orariolomía  (V.  Lapaiíoto- 
MIA  y  Ovai:iúto.mía).  La  histerotomía  se  ha 
llevado  á  cabo  en  esto^  últimos  años,  con  relati- 
va frecuencia,  para  extir|iar  tumores  fibrosos  ó 
de  otra  índole  desarrollados  en  el  útero.  La  ex- 
tirpación ha  sido  i>arcial  ó  total. 

Las  i)rimeras  operaciones  fueron  debidas  in- 
dudablemente á  errores  do  diagnóstico:  el  ciru- 
jano, en  vez  de  quistes  ováricos,  se  encontró  con 
tumores  utei ¡nos.  El  prinicr  ensayo  de  extirpa- 
ción lo  llevó  á  cabo  Pleath  (de  Mánehester\  en 
IS-IS;  la  enferma  sucumbió.  Burrham  en  1853, 
y  KimbcU  en  1854,  fueron  los  que  consiguieron 
las  iirimeras  curaciones.  Clay  (de  Mánchester)  y 
Kcuberlé  (de  Estrasburgo)  obtuvieron  también 
éxitos  en  1863;  no  obstante  Le  Fort  afirmaba, 
muchos  años  después,  que  «los  resultados  en  ge- 
neral han  sido  tales,  i|uc  la  mayoría  de  los  ciru- 
janos desechan  todavía  esas  operaciones,  ó  han 
concluido  por  abandonarlas  después  de  haberlas 
practicado.  En  París,  sobre  todo,  se  ha  publica- 
do un  número  bastante  crecido  de  curaciones; 
pero  cuando  so  lia  presentado  alguna  enferma 
curada  nunca  se  acompañó  la  porción  extirpado. 
Por  mi  parte,  añade,  no  encontrando  en  esas  ob- 
servaciones uno  autenticidad  científica  suficien- 
te, no  me  creo  obligado  ó  admitirlas,  y  mucho 
menos  á  justipreciarlas;  esperaré  hechos  nuevos, 
cuyo  origen  me  inspire  mayor  confianza,  j'ara 
discutir  el  valor  de  la  histerotomía  y  descubrir 
los  procedimientos  operatorios  corres{>on<lien- 
tes.> 

El  doctor  Gutiérrez  (D.  Eugenio)  ilustre  ginc- 
üólogo  español,  y  sin  duda  el  quo  cuenta  hoy  niiis 
numerosos  ca.soa  do  esto  opeíación,  presentó  en 
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1888  nn  interesante  trabajo  acerca  de  La  hisle- 
rolomía  v<igimil  en  España,  al  primer  Congreso 
Ginecológico  español,  en  cuyo  trabajo  dejó  sen- 
tadas las  siguientes  afirmaciones: 

€l.*  Que  la  histcrotoniía  vaginal  se  halla  in- 
dicada en  el  epitelionia  del  cuello  uterino,  si  la 
neoplasia  está  limitada  á  la  porción  libre  ó  sólo 
se  ha  propagado  por  el  tejido  de  la  matriz  sin 
tiaspasar  sus  límites;  que  lo  está  asimismo  eu  el 
c.mcer  glandular,  ya  radique  en  el  conducto  cer- 
vical, bien  sea  primitivo  del  cuerpo,  en  las  con- 
diciones establecidas  para  el  epitelioma,  aunque 
la  enferma  parezca  caquéctica.  2."  Qve  la  movi- 
lidad perfecta  del  vitero  es  el  signo  apreciable 
más  característico  de  la  no  propagación  del  cán- 
cer á  los  tejidos  próximos;  pero  la  inmovilidad 
relativa  tampoco  indica  precisamente  esta  pro- 
pagación, y  por  lo  mismo  debe  hacerse  con  la 
mayor  exactitud  este  diagnóstico  previo  por  los 
antecedentes  y  del  examen  combinado.  3."  Cuan- 
do la  observación  detenida  demuestre  la  infiltra- 
ción cancerosa  en  los  tejidos  periuterinos,  ó  una 
inflamación  subaguda  de  éstos,  debemos  abste- 
nernos de  esta  intervención,  recurriendo  al  tra- 
tamiento paliativo  en  el  primer  caso,  y  esperan- 
do en  el  segundo.  4.  Una  vez  decididos  á  inter- 
venir quirúrgicamente,  debe  preferirse  la  extir- 
pación total  á  la  parcial  del  útero,  pues  sólo 
aquélla  puede  ofrecer  garantías  de  una  curación 
radical;  y  entre  la  histerotomía  vaginal  y  la 
laparohisterotomía,  optaremos  siempre  por  la 
primera  como  más  sencilla,  menos  peligrosa,  y 
de  resultados  más  favorables  hasta  la  fecha. 
5."  Si  establecido  el  diagnóstico  con  todas  las 
reglas  del  criterio  clínico  racional,  y  comenzada 
la  operación  resulta  que  es  imposible  hacer  des- 
cender el  útero,  ya  porque  esté  su  fondo  fuerte- 
mente adherido  ó  porque  su  tejido  excesiva- 
mente friable  se  desgarra  á  las  tracciones,  no 
debemos  empeñarnos  en  terminarla  y  nos  limi- 
taremos á  una  extirpación  parcial  sin  llegar  á 
perforar  los  fondos  peritoneales.  6."  Antes  y  du- 
rante la  histerotomía  vaginal,  deben  observarse 
todos  los  preceptos  que  la  antisepsia  quirúrgica 
impone,  y  en  cnyo  cumplimiento  se  hace  indis- 
pensable el  mayor  rigor.  7."  El  procedimiento 
prefeiible  es  el  mixto  que  hemos  empleado  en 
nuestras  operaciones,  jiorque  con  él  se  hace  me- 
nos peligrosa  la  histerotomía,  innecesario  el  dre- 
naje vaginopelviano  y  más  pronta  la  oblite- 
ración del  conducto  vaginal.  8."  Cuando  la  mu- 
cosa de  este  conducto  esté  lívida  ó  ulcerada  en 
las  proximidades  del  cuello,  conviene  resecarla 
para  no  exponerse  á  las  recidivas  ó  á  la  repro- 
ducción inmediata.  9.*  A  fin  de  evitar  las  lesio- 
nes de  los  uréteres  es  preciso  comenzar  la  inci- 
sión de  la  mucosa  antes,  si  es  posible,  de  su  in- 
serción vaginal,  y  cuando  no  al  nivel  de  ésta, 
procurando  limitar  la  abertura  del  fondo  de  saco 
anterior  en  su  unión  con  los  laterales.  Esto  se 
consigue  en  el  procedimiento  francés  con  más 
facilidad,. sobre  todo  cuando  empica  las  pinzas  de 
Doléris,  pura  cuya  aplicación  basta  una  pequeña 
abertura  de  los  fondos  peritoneales.  10.  Las 
consecuencias  inmediatas  de  la  liisterntnmía  va- 
ginal son  de  poca  importancia,  si  se  tiene  cuida- 
do de  hacer  la  limpieza  diaria  del  conducto  re- 
novando la  gasa  iodofórmica,  vigilando  el  des- 
firendimicnto  de  los  colgajos  uccrosados  de  loa 
igamentos  anchos,  que  se  verifica  del  quinto  al 
sexto  día,  y  separando  los  hilos  do  las  ligaduras 
para  evitar  las  infecciones.  11.'  Los  vómitos 
unrante  las  treinta  y  siete  hora.s  primeras,  tiem- 
po qne  están  aplicadas  las  primeras,  no  tienen 
importancia  si  novan  acompañados  de  altas  tem- 
peraturas ni  indican  una  peritonitis;  son  sim- 
filemonte  fenómeno  reflejo  do  la  compresión  do 
•9  trompas  y  de  filete»  nerviosos  comprimidos, 
y  ce.ian  en  cuanto  se  separan  las  pinzas.  12.' La 
observación  me  ha  enseñailo  que.  si  á  los  treinta 
días  do  la  operación  no  está  obliterado  el  con- 
ducto vaginopelviano,  y,  aunque  fruncido,  ofre- 
ce uno  cavidnd  rovestiil»  de  mamelones  que  san- 
gran fácilmente,  la  cnntinunr'i<'>n  del  cámer  y  su 
propagaciiin  son  un  hecho;  si,  por  el  contrario, 
en  esto  período  de  tiempo  la  vagina  se  frunce  y 
oblitera  completamente,  la  curación  está  asegu- 
rada. > 

HI8TEROTOMO  (del  gr.  uíTEpa,  matriz,  y  to- 
|1T|,  sección):  m.  C'ír.  Instrnmentn  inventado  por 
Flamand  para  prnr^ticnr  la  histerotomía  vaginal. 
Eí  nn  bisturí  ruvo  filo,  qne  sólo  existe  en  la 
extremidad  de  la  hoja  en  unaextensión  do  18  A 
20  milímetros,   se  oculta  á  voluntad  con  una 
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chapa  de  plata,  ó  queda  al  descubierto,  de  modo 
que  es  imposible  herir  las  partes  inmediatas. 

HISTEROTOMOTOCIA  (del  gr.  usTEpa,  ma- 
triz, TOfiri,  iucisión,  -O"»;,  parto):  f.  Cir.  Parto 
provocado  por  la  incisión  de  la  matriz.  Es  la 
operación  ceíárca. 

HISTIEO:  Biog.  Tirano  de  Mileto.  M.  en  494 
antes  de  J.  C.  Siguió  á  Darío  con  un  cuerpo  de 
tropas  jónicas  en  la  campaña  contra  los  escitas, 
y  encargado  de  guardar  el  puente  del  Danubio 
mientras  aquel  principe  avanzaba  en  el  interior 
de  las  tierras,  disuadió  á  sus  compatricios,  que 
pensaban  demoler  el  prucilado  puente,  cuya  des- 
trucción hubiera  ocasionado  la  pérdida  de  Darío 
y  de  su  ejército.  En  recompensa  de  tan  señalado 
servicio,  el  monarca  persa  aumentó  su  pequeño 
Estado  con  la  ciudad  de  Mitilena  y  uu  distrito 
de  la  Tracia;  pero  habiéndose  hecho  sospechoso 
á  Darío,  fué  detenido  dieciséis  años  en  Susa,  ob- 
tuvo la  venia  para  volver  á  Jonia  con  el  fin  de 
pacificar  la  sublevación  de  los  habitantes  de  Sar- 
des, y  no  obstante  su  promesa  de  lograr  pronto 
este  resultado,  sólo  consiguió  excitar  la  descon- 
fianza de  ambos  partidos,  hizo  durante  algún 
tiempo  el  oficio  de  pirata,  y,  capturado  en  el  mo- 
mento en  que  asolaba  la  llanura  del  Cairo,  los 
persas  le  dieron  muerte  en  una  cruz. 

HISTIEÓTIDA:  Gcog.  ant.  País  ó  cantón  de  la 
Tesalia,  entre  la  Perrebia  al  N. ,  la  Pelasgiótida 
al  E. ,  la  Tesaliutida  al  S.  y  el  monto  Pindó  al 
O.  Festo  y  Gonifi  eran  sus  principales  c. 

HISTOBLASTO  (del  gr.  :;-oí,  tejido,  y  fíXao- 
To;,  germen):  ni.  Zool.  Pequeña  masa  formada 
por  un  repliegue  de  la  hipodermis,  que  represen- 
ta en  el  cuerpo  de  las  larvas  de  los  insectos 
ciertas  partes  íuturas  del  insecto  perfecto. 

HISTOGÉNESIS  (del  gr.  ísto;,  tejido,  y  ^;é•^^- 
a:;,  producción):  f.  Fisiol  y  ZooJ.  Estudio  de  la 
generación  y  desarrollo  de  los  tejidos  nuevos. 

Los  feíKÍmenos  de  la  histogénesis  ofrecen  par- 
ticularidades interesantes  eu  la  especie  humana. 
Han  sido  estudiailos  eu  los  artículos  Embiíión  y 
FEro,  y,  por  lo  que  respecta  á  la  Anatomía  pa- 
tológica, se  describirán  á  grandes  rasgos  en  el 
articulo  TuMoii. 

Empero  aquí  parece  oportuno  decir  algo  acer- 
ca de  los  fenómenos  histogcnéticos  que  se  reali- 
zan durante  el  desarrollo  embrionario.  Sabido 
es  que  cuando  se  abre,  por  ejemplo,  una  crisá- 
lida ,  sólo  se  encuentra  una  especie  de  masa 
amorfa,  en  la  cual  uu  examen  atento  permite 
reconocer  los  elementos  constitutivos  de  los  ór- 
ganos de  la  futura  mariposa,  órganos  que  teman 
otra  forma,  bastante  distinta,  en  la  oruga.  Eu 
las  larvas  de  los  insectos  comienzan  á  esbozarse 
los  rudimentos  de  los  aparatos  de  los  in.sectos 
perfectos,  y,  durante  el  estado  de  ninfa,  se  mo- 
difican notablemente  ciertas  partes  de  la  larva: 
algunas  se  destruyen  por  el  fenómeno  de  histo- 
lisis;  otras  en  cambio  aparecen  y  se  desarrollan 
por  histogénesis. 

N/>  todos  los  naturalistas  se  hallan  de  acuerdo 
respecto  á  la  explicación  de  tan  importantes  fe- 
nómenos. Así,  muchos  de  ellos  sostienen  toda- 
vía que  casi  todos  los  tejidos  do  la  larva  se  dis- 
gregan por  histolisis,  llegando  á  formar  tan  sólo 
un  líquido  orgánico  en  el  cual  flotan  los  nú- 
cleos, puntos  de  formación  libre  de  nuevas  cé- 
lulas, elementos  de  reconstitución  do  nuevos  te- 
jidos. Otros,  por  el  contrario,  consideran  la  his- 
togénesis como  una  disgregación  do  materiales 
que  han  llegado  á  ser  inútiles,  y  afirman  que  la 
formación  de  nuevos  órganos  se  verifica,  tanto  á 
expensas  de  los  elementos  supervivientes  de  los 
mismos  órganos  de  la  larva,  como  á  expensas  do 
ciortaa  yemas,  repliegues  de  la  hipodermis  (dis- 
cos imaginarios  ó  histoblastos)  destinados  á  pro- 
ducir las  alas  ó  las  partes  do  los  adultos  proce- 
dentes do  larvas  Apodas,  etc.  Asi  pasa  la  re- 
constitución con  arreglo  á  un  nuevo  tipo  del 
aparato  digestivo,  los  fi'iiómeiios  del  desarrollo 
poslenibriouario.  Comienzan  por  la  mudado  la 
cutícula  quitinosn  interna  del  tubo,  y  por  la  di- 
inlución  do  las  fibia.s  do  la  túnica  muscular;  la 
túnica  propia  constituida  por  tejido  intermedio 
entro  estas  dos  canas,  servirá  ile  ba.se  n  las  nue- 
vas formaciones,  de  las  cuales  resultará  el  apa- 
rato digestivo  del  ailulto. 

Se  comprendo  .  por  lo  demás  ,  que  algunas 
observaciones  no  bien  dirigidas  sobre  prepara- 
ciones microscópicas  mnl  ejecutadas,  hayan  po- 
dido hacer  creer  OD  la  üisulucióo  coaipíeta  del 
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tubo  digestivo  por  histolisis,  y  en  la  formación 
de  un  nuevo  tubo  á  expensas  del  líquido  resul- 
tante de  la  disolución  de  los  órganos  larvares. 

HISTOLISIS  (del  gr.  ÍOTo;.  tejido,  y  XJaí:,  di- 
solución): f.  Fisiijl.  Fenómeno  en  virtud  del  cual 
se  di.sgregan  los  tijidos  orgánicos. 

No  todos  los  naturalistas  se  hallan  de  acuerdo 
respecto  á  la  naturaleza  exacta  de  los  fenómenos 
que  se  verifican  durante  el  desarrollo  postembrio- 
nario  de  los  insectos.  En  efecto,  hay  en  la  meta- 
morfosis dos  órdenes  de  fenómenos  muy  dignos 
de  ser  tenidos  en  cuenta:  la  producción  de  teji- 
dos nuevos  (V.  Histogénesi.s),  y  la  desaparición 
de  los  elementos.  Así,  según  ciertos  autores,  las 
larvas  de  moscas,  una  vez  encerradas  en  su  cas- 
carón córneo,  tienen  algunos  óiganos,  y  hasta 
sistemas  completos  de  ellos,  que  se  disgregan  por 
histolisis.  El  sistema  nervioso  parece  ser  el  único 
que  no  se  halla  interesado  en  esa  disolución  ge- 
neral; pero  todos  los  demás  órganos  do  la  mosca 
adulta  se  forman  nuevamente,  ora  á  expensas  de 
la  masa  adiposa,  ora  por  esferas  con  núcleo  que 
per.sisten  en  medio  de  los  tejidos  en  disolución. 

Esta  teoría  no  la  profesan  todos  los  naturalis- 
tas. Algunos  creen  que,  además  del  sistema  ner- 
vioso, los  tubos  de  Malpigio  deben  resistir  tam- 
bién á  la  histolisis,  pues,  como  dice  Kunkel,  «los 
productos  procedentes  de  los  elementos  degene- 
rados son  arrastrados  por  los  tubos  de  Malpigio 
y  expulsados  bajo  la  forma  demeconio  al  abrirse 
el  huevo.» 

HISTOLOGÍA  (del  gr.  ;'a-¿;.  tejido,  y  Xoyo;, 
tratado):  f.  Parte  de  la  Anatomía  que  trata  del 
estudio  de  los  tejidos  orgánicos. 

-Histología:  Jnat.  Meyer  fué  el  primero 
que  dio  este  nombre  (1819)  á  la  descripción  de 
los  tejidos  orgánicos,  animales  (histología  ani- 
mal) ó  yeget»\es( histología  rfgclal), sanos  (his- 
tología normal )á  enfermos  (patológica ). 

Posteriormente  (1S26)  Cloquet  propu.so  desig- 
nar con  el  mismo  nombre,  ora  toda  la  Anatomía 
general,  ora  el  estado  do  los  eltmentos  anatómi- 
cos. 

La  ciencia  que  se  ocupa  en  buscar  las  partes 
similares  en  órganos  diferentes,  compararlas  en 
conjunto  y  asignarlas  sus  caracteres  propios,  es 
(como  dice  el  Dr.  Maestre  de  S.  Juan  en  su  Tra- 
tado de  Anatomía  general)  tan  antigua  como  la 
cicuria  del  cuerpo  humano,  puesto  que  los  más 
antiguos  observadores  habían  visto  que  los  hue- 
sos, tendones,  vasos,  etc. ,  aparecen  en  todas  las 
regiones  con  las  mismas  jiropicdades;  pero  no 
tenían  conocimiento  de  los  principios  que  hacen 
que  tales  y  cuales  partes  sean  de  la  misma  natu- 
raleza. Aristóteles  y  Galeno  hablan  en  sus  libros 
de  partes  semejantes  y  desemejantes,  y  Falopio, 
en  su  obra  Lcetionis  de  yarlibus  similaribns  hu- 
mani corporii,  impresa  en  IGOO,  establécelas  re- 
glas para  la  clasificación  de  los  tejidos,  así  como 
hace  la  exposición  exacta  de  la  idea  del  tejido; 
mas  no  queda  duda  que  la  estructura  íntima  do 
las  partes  pernianeciü  desconocida  para  esos  in- 
vestigadores. 

La  doctrina  de  la  estructura  elemental  de  los 
vegetales  y  animales  es  productode  los  dos  últi- 
mos siglos  y  aparece  en  la  época  en  que  por  voí 
primera  el  microsco|iio,  muy  siinide  á  la  sazón, 
fué  utilizado  por  los  primeros  observadores  do 
aquellos  tiempos.  Marcelo  Malpighio  (1628  94) 
y  Antonio  Van  Leenwenhoek  (16321713),  apli- 
can á  sus  investigaciones  el  poderoso  intrumento 
ideado  en  1590  por  Z.  Jansen,  y  estudian,  el  pri- 
mero el  curso  do  las  glándulas,  la  sangre  y  el 
pulmón,  y  el  segundo  los  elementos  propios  do 
varios  tejidos.  Mas,  por  brillantes  que  fuesen  los 
primeros  pasos  dados  en  esta  ciencia  naciente, 
y  á  pesar  do  la  influencia  de  Swammerdan  y  do 
Knysch,  inventores  do  los  procedimientos  de  in- 
yectar, que  tanta  admiración  han  pioducido,  no 
les  fué  dado  establecer  deducciones  sobre  bases 

fiositivas,  y  en  tal  concepto,  á  pesar  de  poseer 
«ciencia  multitud  ileob.servaciones  «cerca  do  la 
estructuia  íntima  de  ciertos  órganos  y  sistemas, 
no  pasaban  do  ser  estudios  aislados,  sin  conjunto 
ni  unidad. 

Es  necesario  llegar  á  principios  del  siglo  xix 
para  encontrar  la  Anatomía  general  reducida  á 
un  cuerpo  de  doctrina,  bajo  forma  verdadera- 
mente científica,  y  ejerciendo  así  influencia  doci- 
.«iva  sobre  la  Fisiología  y  la  Medicina  toda.  Esta 
honro  pertenece  á.lavier  Hiohat,  honra  impere- 
cedera de  la  Francia  y  autor  de  una  notable  Ana- 
tomía general  aplicada  á  la  í'i.«ír)/»(;((i  (1801). 
Lsi  doctrinas  de  ese  gran  anatómico,  (rapulari- 
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zadus  en  Francia  por  la  cátedra  y  la  prensa,  se 
transmitieron  rápidamente  á  los  demás  ^lai'ses,  y 
la  tiailueción  do  su  celebérrima  obra  a  variod 
idioniu»  domostrú  que  ya  quedaba  constituida 
una  nueva  rama  eientilica,  cuyo  desarrollo  ulte- 
rior liabia  do  producir  tantos  y  tan  opimos  fru- 
tos. 

Continúan  los  observadores  invcstifcando  por 
medio  del  microscopio  los  tejidos  del  organismo; 
á  las  investigaciones  de  Lceuvcuhtek,  Ledermu- 
llcr  y  Gleiclien  suceden  principalmente  las  de 
Treviranus  (1816),  quien,  auxiliado  con  las  po- 
derosas lentes  acromáticas  ya  descubiertas  por 
Van  Dcyl  y  Van  Fraunliofer,  resuelve  los  teji- 
dos en  sus  elementos  simples,  es  decir,  «en  par- 
tes de  forma  legitima,  observándose  que  no  son 
fragmentos  accidentales,  puesto  que  cada  uno 
poseo  las  propiedades  del  todo.»  Kaspail  (1825  á 
1827)  presenta  una  teoría  de  la  formación  de  las 
moléculas  o  átomos  orgánicos,  de  su  figura  y  de 
las  fuerzas  que  las  animan,  y  dice:  «da  molécula 
orgánica,  e»  el  momento  de  su  formación  y  re- 
ducida á  su  más  sencilla  expresión  química,  re- 
sulta de  una  combinación  de  bidrógeno  y  car- 
bono; es  liquida  y  oleaginosa  y  goza  de  la  facul- 
tad de  aspiración;  colocada  en  el  aire  atmosféri- 
co absorbo  sobre  todo  el  oxígeno,  y,  como  todas 
las  moléculas  líí|uidas,  toma  la  forma  esférica 
cuando  se  encuentra  en  suspensión  en  el  agua; 
al  mismo  tiempo  que  absorbe  los  gases  atmosfé- 
ricos tiende  á  combinarse  con  las  bases  inorgá- 
nicas, y  una  vez  realizada  esta  intima  comliina- 
ción  se  compone  la  esfera  de  una  cubierta  vesi- 
cular perjucable  á  ciertos  gases  y  líquidos,  sus- 
ceptible de  desarrollarse  y  crecer,  y  de  un  líquido 
([uo  continúa  organizándo.se  en  su  seno.  Enton- 
ces la  vesícula  es  un  órgano  dotado  de  la  facul- 
tad de  reproducirse  basta  el  intinito,  y  organiza, 
según  su  tipo,  el  liquido  que  la  llena  y  anima.» 
El  mismo  Raspail  compara  estas  células  á  los 
cristales  y  da  á  la  organización  el  nombro  de 
cristalizaciún  en  vesículas,  siendo  la  célula  orgá- 
nica un  cristal  que  absorbe  gases  y  líquidos  para 
convertirlos  en  órganos  internos  y  crecer  por  ór- 
ganos de  la  misma  estructura  y  aptitud,  y  ex- 
clama, por  último,  dicho  autor,  parodiando  á 
Arcinimedes;  «dadme  una  vesícula  capaz  do  ab- 
sorber, y  os  liaré  un  organismo. » 

Royer-Collard  {1828)  publica  una  teoría  más 
completa  que  la  de  su  antecesor,  hablando  del 
suciíi  /onnativus,  la  linfa  plástica  y  e\  blastema. 
Dutrochet  obtiene  notables  resultados  por  la 
comparación  de  las  células  vegetales.  ÍJiown 
(1831)  descubre  el  núcleo  en  las  células  vegeta- 
les. A  principios  de  1838,  Schleiden  demuestra, 
por  numerosos  experimentos,  que  el  utrículo  re- 
dondeado ú  oval  que  se  ob.serva  en  la  pared  de 
la  vesícula  ó  célula  vegetal  es  el  órgano  plástico 
de  este  último. 

Los  demás  trabajos  de  Schleiden,  Schwann, 
Rcmak,  Reichert,  Vircbow,  etc.,  so  encuentran 
mencionados  en  el  articulo  Céh;la  y  en  los  de- 
dicados á  la  exposición  do  los  caracteres  de  los 
diferentes  tejidos. 

Con  los  esfuerzos  incansables  do  esos  sabios 
quedó  constituida  la  Histología,  estudio  cada  vez 
más  interesante  y  que  ofrece  amplísimo  campo 
al  observador  atento.  En  efecto,  lianse  creado 
ya,  como  secuelas  de  la  Histología  normal,  una 
Jíislotogía palulóijica,  porMüller,  Virchow,  Bill- 
rolli  y  Rindlleis'b;  una  Ilistolo'jia  comparada, 
por  los  trabajos  de  Miiller,  Siebold,  Kullikcr, 
Lcyilio,  etc. ;  una  llidoloiiía  del  desarrollo,  por 
los  dií  Reichert,  Vogt  y  ívolliker,  habiendo  con- 
tribuido, do  acuerdo  con  la  yuimica,  á  formar 
la  Uisloquimia,  aplicación  especial  de  la  Quími- 
ca biológica  al  estudio  do  las  partes  que  forman 
el  cuerpo  humano,  etc. 

V  es  ([Ue  la  Histología,  como  dice  el  citado 
Dr.  Maestre  de  San  Juan,  «sirve  de  base  á  todos 
los  estudios  ulteriores  del  médico,  por  cuanto  de 
su  gonuina  apreciación  arranca  el  conocimiento 
exaitn  de  la  textura  del  microcosmos,  preparan- 
do al  fisiólogo  el  terreno  para  la  interpretación 
de  los  actos  funcionales  do  los  órganos  celulosos, 
solos  ó  asociados  on  federación,  y  en  su  conse- 
cuencia al  patólogo,  que  con  estos  antecedentes 
adijuicre  un  conocimiento,  hasta  cierto  punto 
exacto,  de  las  perturbaciones  que  tienen  lugar 
cu  la  intimidad  do  nuestras  partes,  dándole  por 
lo  mismo  noticias  para  que  con  mas  provecho 
pueda  utilizar  los  medios  oportunos  do  restable- 
cer los  trastornos  de  nuestra  economía,  así  como 
auxiliar  al  operailor  denuístrundolc,  por  la  pro- 
funda observación  do  nuestros  tejidos,  á  beneli- 


HIST 

cío  del  microscopio,  y  do  la  Química,  quí  partes 
debe  sejiarar  y  cuáles  deberá  respetar  como  con- 
venientes al  exacto  cumplimiento  de  la  vida.  > 

Para  terminar  estas  líneas,  conviene  consignar 
que  la  asignatura  de  Histología  normal  y  pato- 
lógica csolicialen  lísnaña  desde  1875  (dos  cursos 
antes  venía  dando  lecciones  de  la  expresada 
asignatura  el  Dr.  Maestre  de  San  Juan,  ex  cate- 
drático do  Granada,  en  cuyo  obsequio  se  creó  en 
1873  esa  cátedra  do  la  Universidad  Cintral, 
aunque  sin  carácter  obligatorio  [lara  los  alumnos 
de  la  Facultad),  figurando  entre  las  asignaturas 
del  doctorado  en  Álcdicina.  Actualmente  hay 
cátedra»  de  Histología  en  todas  las  Escuelas  de 
Medicina  de  España  y  se  estudia  durante  el  pe- 
ríodo de  la  licenciatura  en  dos  cursos,  separando 
la  Histología  normal  de  la  patológica. 

Las  obras  que  acerca  de  esta  asignatura  se 
han  publicado  en  el  extranjero  son  numerosas,  y 
falta  espacio  en  el  presente  artículo  para  mencio- 
narlas siquiera.  En  cambio,  en  España  es  muy 
deficiente  la  literatura  médica  en  esta  rama,  pues 
.sólo  se  han  publicado  las  obras  del  Dr.  Maestre 
de  San  Juan  (una  de  Anotomía  general  y  otra 
í\e  liistolociía  normal  y  patológica);  el  Manual 
de  Histología  normal  y  Técnica  micrográjka ,  y 
un  Tratado  de  Anatomía  Patológica,  del  doctor 
Ramón  y  Cajal  (actual  catedrático  de  la  asigna- 
tura en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madriil ),  li- 
bros notabilísimos,  poique  casi  todas  sus  páginas 
.son  fruto  de  la  observación  y  el  estudio  personal 
de  su  autor;  otro  Tratado  de  Histología  de]  doc- 
tor García  Sola  (que  ya  había  publicado  en  1876 
un  Manual  de  Microijuimia  clínica),  unos  cua- 
dros sinópticos  que  redactó  hace  algunos  afioscl 
señor  marqués  del  Busto,  catedrático  de  Madrid, 
fundador  y  presidente  que  fué  de  la  Sociedad 
Histológica,  etc. 

HISTOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Histología, 

HISTÓLOGO:  m.  Persona  entendida  ó  versada 
en  Histología. 

HISTOQUlMICA  (del  gr.  hxó;,  tejido,  y  quí- 
mica): f.  Qulm.  Estudio  químico  de  los  princi- 
pios inmediatos  y  de  los  tejidos.  V.  Histo- 
logía. 

HISTORIA  (del  lat.  historia):  f.  Narración  y 
exposición  verdadera  de  los  acontecimientos  pa- 
sados y  cosas  memorables.  En  sentido  absoluto, 
se  toma  por  la  relación  de  los  sucesos  públicos  y 
políticos  de  los  pueblos,  pero  también  se  da  este 
nombre  á  la  de  sucesos,  hechos  ó  manifestacio- 
nes de  la  actividad  humana  de  cualquiera  otra 
clase. 

La  Historia  da  forma  á  la  vida  jtolítíca,  y 
edifica  la  espiritual. 

ClilSTÓBAT.  SUÁREZ  CE  FlflUEEOA. 

...es  (la  verdad)  el  alma  de  la  Historia,  etc. 

SOLÍS. 

-  Historia;  Conjunto  de  los  sucesos  referi- 
dos por  los  historiadores. 

Una  curiosa  observación  ofrece  la  misma 
Historia  en  prueba  de  este  raciocinio. 

JOVELLANOS. 

-Historia:  Obra  histórica  en  que  so  refie- 
ren los  acontecimientos  ó  hechos  de  un  pueblo, 
ó  do  un  personaje. 

...bien  sabrá  hacer  uistorias 
Quien  sabe  escribir  poemas,  etc. 

LorE  DE  Veoa. 

-  Historia:  fig.  Relación  de  cualquier  géne- 
ro de  aventura  ó  suceso,  auni|uc  sea  de  carácter 
privado  y  no  tenga  importancia  alguna. 

Con  llama  indif;na  vuestro  pecho  ardía 
(Fábula  al  vulgo,  á  mí  penosa  historia) 
l'ur  aquella  que  ayer  fué  vuestra  gloria 
Y  hoy  es  inútil  peso  y  tierra  fría. 

L.  Argensola. 

Señor  duque  de  Bretaña, 
Si  no  ha  entemlido  la  historia 
Sepa  quo  por  él  se  ha  dicho,  etc. 

TiKso  he  Molina. 

-Historia:  fig.  Fábula,  cuento  ó  narración 
inventada. 

Va  me  son  odiosa»  toda»  las  historias  pro- 
fanas de  la  andante  caballería;  ele. 

Cekvanteíi. 
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-  HmroBiA:  Bg.  y  f»m.  Cuento,  chisme,  en- 
redo. U.  m.  en  pl. 

-  HisioniA:  Pint.  Cuadro  ó  tapiz  que  repre- 
senta un  caso  histórico  ó  fabuloso. 

Hny  algunos  pintores  que  les  pondréis  tan- 
to lienzo  como  una  iglesia  para  pintar  una  his- 
toria, y  no  se  dan  maña  a  pintarla. 

Fr.  Prduo  de  0.*a. 

...;  también  ha  de  procurar  que  la  Historia 
DO  esté  toda  scnibr.i<la  de  lignra.*. 

Asto>mo  Palomino. 

-Historia  Natural:  Descripción  de.lu 
producciones  de  la  naturaleza  en  sus  ti  es  reinos, 
animal,  vegetal  y  mineral. 

...la  biblioteca  podrá  enriquecerse  con  obras 
pertenecientes  á  todos  los  ramos  de  Historia 
natural,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Historia  Sacra  ó  Sachada:  El  Viejo  y 
el  Nuevo  Testamento. 

-Hlstokia  Universal:  La  de  todos  los 
tiempos  y  pueblos  del  mundo. 

Abra.sado  del  ansia  de  instniirse.  ha  leírlo 
un  prólogo  de  Bails  y  un  cuaderno  de  la  His- 
toria Universal. 

N.  F.  DE  MoRATiy. 

-De  HISTORIA:  loe.  Dícese  de  la  persona  do 
quien  se  cuentan  lances  y  aventuras  que,  en  ge- 
neral, no  le  honran, 

-  Dejaiíse  uno  DE  HISTORIAS:  fr.  fig.  y  fam. 
Omitir  rodeos  é  ir  á  lo  esencial  de  una  cosa. 

-Picar  e.v  ulstoria  una  rosa:  fr.  Tener 
mayor  gravedad  y  trascendencia  de  loque  podía 
imaginarse,  ó  al  pronto  parecía. 

-  E^to  ya  pico  en  historia, 
Esto  me  huele  á  cortejo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Historia:  FU.,  Lil.  i  Hisl.  En  nn  sentido 
extenso,  es  Historia  toda  ciencia  de  hechos  rea- 
lizados por  cualquier  ser.  Tal  es,  ¡lor  ejemplo,  la 
Historia  Natural.  Aquí  no  se  toma  en  esta  acep- 
ción. Dedícase  este  artículo  sóloá  la  historia  hu- 
mana, respecto  de  la  cual  se  ha  de  fijar  su  con- 
cepto, ya  como  ciencia,  ya  como  género  literario, 
averiguar  el  snjeto,  objeto  y  fines,  señalar  su 
método  y  clasificaciones,  sus  ciencias  auxiliares, 
sus  fuentes,  las  cualidades  del  que  la  cultive,  y 
su  desarrollo  y  cultivo  en  las  di>tintas  edades. 

I  Concejlo,  sujeto,  ohjeio  y  fines  de  la  Jlislo- 
ria.  -  Bajo  tres  aspectos  puede  ser  considerado 
todo  objeto  que  el  hombro  se  ]iroponga  conocer: 
en  su  esenciay  leyes  permanentes,  en  sus  hechos 
ó  manifestaciones,  y  en  la  relación  de  los  he- 
chos con  la  esencia  y  leyes  del  objeto.  Al  segun- 
do de  estos  aspectos  se  ha  dado  el  nombre  deco- 
nacimiento  histórico.  Los  hechos  son,  pues,  el 
contenido  de  la  Historia.  Estos  hechos  haii  sido 
realizados  porel  hombre,  forman  su  propia  vida. 
Pero  la  vida  humana  se  realiza  de  un  modo  ra- 
cional. En  todo  hecho  hay  un  elemento  perma- 
nente, que  es  la  idea,  el  principio, la  esenciaipie 
en  el  hecho  so  manifiesta;  hay  otro  elemento 
variable,  quo  es  el  hecho  mismo,  la  determina- 
ción de  la  idea,  del  principio,  de  la  esencia  me- 
diante la  actividad.  La  determinación,  que  pa^a, 
es  el  asunto  propio  de  la  Historia.  El  estudio  ile 
la  esencia,  de  la  idea,  del  principio,  corresponde 
&  la  Filosofía.  Y  como  hecho  é  idea  se  relacio- 
nan, debe  existir  y  existe  una  tercera  ciencia,  la 
Filosofía  de  la  Historia,  que  estudia  la  compo- 
sición del  principio  con  el  hecho.  La  Filosofía 
es,  por  tanto,  la  ciencia  de  los  principios;  la  His- 
toria la  ciencia  de  los  hechos;  la  Filo.aofía  de  la 
Historia  la  ciencia  de  los  hechos  en  relación  con 
los  principios.  Enseña  la  primera  lo  quo  el  hom- 
bro debe  ser;  la  segunda  lo  que  el  nombro  es; 
la  tercera  la  relación  de  lo  que  es  cou  lo  que 
debe  ser.  La  Historia,  según  esto,  tiene  un  su- 
jeto, que  es  el  hombre,  y  nn  objeto,  que  son  los 
hechos.  No  se  ha  de  entender  por  lo  dicho  que 
caben  en  ella  todos  los  hechos  realizados  por  la 
hnmaniílad.  El  buen  sentido  dice  que  esto  es 
imposible.  El  hecho,  como  finito  quo  es  y  reali- 
zado en  las  condiciones  del  tiempo  y  del  esimcio, 
está  limitado  por  el  espíritu,  que  no  sicm|'re 
tiene  conciencia  do  sus  actos,  ni  libertad  para 
obrar,  y  los  hechos  realizados  en  estos  coiidicio- 
nea  no  caben  en  la  Historia;  está  limitado  |'or 
la  naturaleza,  de  la  cual  únicamente  delun  to 
maree  para  la  Historia  loa  hechos  que  han  in- 
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fluido  eu  la  vida  de  los  pueblos;  está  limitado,  I 
en  fin,  por  la  humanidad,  de  la  que  muchos  su- 
cesos tampoco  merecen  ser  conocidos  por  su  es- 
casa importancia.  Limitado  queda  asi  el  cam- 
po de  la  Historia.  Pero  como  la  lli-storia,  según 
se  ha  dicho,  es  el  conocimiento  de  la  vida  hu; 
uiaua,  quedaría  incompleta  si  la  redujéramos  á 
un  solo  orden  de  cosas.  No  es,  pues,  la  Historia 
exclusivamente  el  estudio  de  los  hechos  del  or- 
den político,  ó  del  religioso,  ó  del  económico,  ó 
del  filosófico,  etc.  La  Historia  es  el  conocimiento 
de  éstos  y  de  todos  los  demás  órdenes  de  la  ac- 
tividad humana.  Podrá  decirse,  y  es  cierto,  que 
se  carece  hoy ,  y  probablemente  se  carecerásiem- 
pre,  de  los  datos  necesarios  para  escribir  esta 
Historia;  mas  los  esfuerzos  del  historiador  han 
de  encaminarse  en  esc  sentido. 

Si  se  entiende  por  fin  el  propósito  que  persi- 
gue el  hombre  al  ejecutar  un  hecho,  el  fin  prin- 
cipal y  más  directo  de  la  Historia  será  el  de  in- 
dagar la  verdad  ile  los  hechos  y  exponerlos  sin 
falsedad  é  imparcialniente.  Debe  también  averi- 
guar sus  causas,  sus  consecuencias  y  ¡as  ideas  á 
que  respondieron,  y  asi  conocerá  lo  que  fué  el 
hombre,  ya'como  individuo,  ya  en  sociedad, 
desde  la  elemental  de  la  familia  hasta  la  general 
de  la  humanidad,  en  todos  los  pueblos  y  en  to- 
dos los  tiempos,  y  notará  sus  diferencias  y  se- 
mejanzas y  lo  que  cada  pueblo  y  edad  hicieron 
en  orden  al  progreso,  fin  total  de  la  vida.  Debe, 
por  último,  sacar  de  los  hechos  experiencias  y  ra- 
zones que  mnevan  al  hombre  á  dar  una  direc- 
ción más  racional  á  sus  actos,  en  conformidad 
con  las  leyes  de  la  naturaleza  y  con  los  priuci- 
pios  de  la  Filosofía.  Cumpliendo  tales  fines,  la 
Historia  no  será  un  estndio  de  mero  pasatiempo, 
sino  de  conocimiento  útilísimo  á  todos  los  hom- 
bres. 

jLa  Historia  es  ciencia?  Siendo  los  hechos 
conjunto  de  conocimientos,  puesto  que  pueden  ser 
objeto  de  nuestro  conocer,  lo  mismo  los  hechos 
que  los  principios;  siendo  ese  conjunto  de  he- 
chos sí,<!Í<;Hi<f/ico,  porque  tales  hechos  no  se  mues- 
tran de  un  modo  arbitrario  y  caprichoso,  sino 
enlazados  por  la  relación  de  efecto  y  causa,  como 
manifestación  de  la  vida  de  un  ser  individual  ó 
colectivo,  vida  que  se  desenvuelve,  según  propia 
experiencia,  ordenada  y  gradualmente,  bajo  las 
leyes  generales  de  unidad  y  variedad;  siendo  lus 
conocimientos  históricos  verdaderos,  puesto  que 
se  han  realizado,  y  porque  basta  para  merecer 
tal  carácter  que  los  hechos  se  presenten  según 
son  ante  el  conocer;  siendo  ciertos  desde  el  mo- 
mento en  que  se  asegura  el  hombre  de  su  verdad, 
es  decir,  de  que  los  conoce  según  son,  mediante 
la  observación  propia  ó  el  testimonio  ajeno  de- 
bidamente comprobado,  resulta  que  el  conoci- 
miento histórico  reúne  todos  loa  caracteres  de  la 
ciencia.  La  Historia,  pues,  es  ciencia.  Como  tal, 
tendrá  su  método  propio,  sus  clasificaciones  y 
divisiones.  ¡Cuáles  son  éstas? 

II  Método,  clasificaciones  y  divisiones  histó- 
ricas. -  Consistiendo  el  método  en  el  camino 
que  se  sigue  para  descubrir  la  verdad,  ó  para  su 
exposición  una  vez  descubierta,  y  no  habiendo 
para  esto  más  procedimientos  que  el  analítico  ó 
de  intuición,  que  va  de  los  principios  á  los  he- 
chos, y  el  sintetifo  ó  de  deduccióu,  que  se  eleva 
deloshecho.i  á  los  principios, la  sana  razóudicta 
que  á  la  Hi.storÍ8,  ciencia  de  lo  particular,  con- 
viene el  segundo,  así  para  la  investigación  de 
los  hechos  como  para  su  exposición.  Los  hechos 
deben  narrarse  uno  á  uno,  y  uno  en  pos  de  otro. 
Caben,  sin  embargo,  en  la  Historia  grandes  sin- 
tcais  una  vez  conocido»  los  hechos.  Por  eso  sue- 
le decir.to  que  sii  método  propio  es  el  anatílieo 
rint/lico.  Pero  en  el  modo  de  nacer  la  narraciiín 
existen  procedimientos  especiales,  que  también 
llevan  el  nombre  de  método».  Los  principales 
»on  cnatro:  el  cmnotóiirn,  que  so  limita  a  referir 
loa  Rnce.^ofl  por  oí  orden  de  tiempo  en  (|Uo  so  ve- 
rificaron, lo  cual  no  en  propiamente  narrar,  sino 
compilar  ó  regi«trar;  el  (/m/nf/fr-o,  qno  con.nisto 
en  exponer  la  Historia  por  pueblo.»,  uno  en  po» 
(lo  otro,  méln.lo  que,  seguido  rignrosnmi  lite, 
rómpela  iinidail  que  debo  presidir  á  loilaijeii- 
cia;  el  etnngrillieo ,  que  va  contAinln  In^  lu  ■ 
MM  por  orlen  ilo  razos,  do  m 
otro»  vínculo»  sociale»,  y  que  '■' 
inconveniente»  qne  el  anterioi . 
que  relata  á  la  vez  lo»  hecho»  de  t  b  -  i "^  |  i. 
blo«,  agrupando  por  orden  de  tieni|">  I""  seme- 
jantes, lo»  del  orden  religiooo.  lo»  del  imlítj.'n, 
por  ejemplo,  en  cada  siglo  ó  en  cada  e[>oca,  y 
llevando  como   de  frente  y  en  paralelismo  la 
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Historia;  este  método  no  puede  seguirse  de  un 
modo  absoluto,  pues  muchos  sucesos  se  verifican 
al  mismo  tiempo,  mientras  que  su  narración  ha 
de  ser  sucesiva.  Ninguno  de  estos  métodos  es 
exclusivo.  Cada  uno  admite  elementos  de  los 
otros  y  se  combinan  entre  sí,  dando  origen  á 
métodos  mixtos,  como  son  el  ctnogrdfico-sineró- 
nico  ó  el  sincrónico-gcogriífico.  Los  autores  mo- 
dernos suelen  exponer,  primero  la  Historia  que 
llaman  externa  ó  material  de  los  hechos,  ó  sea 
el  movimiento  político  de  los  pueblos,  y  Inego, 
con  separación,  la  Historia  que  denominan  i')i(ír- 
no  ó  moral  de  los  mismos,  esto  e.=,  su  eivilÍM- 
Cid»,  traducida  en  el  movimiento  literario,  cien- 
tífico, industrial,  etc.  Adoptando  cualquiera  de 
estos  métodos,  deben  exponerse,  en  cada  división 
de  tiempo,  primeramente  los  hechos  que  dan 
carácter  á  los  demás,  y,  de  los  pueblos,  en  primer 
término  los  que  van  á  la  vanguardia  de  la  civi- 
lización, ó  aquellos  cuyo  poderío  es  tal  que 
imponen  su  política  á  los  otros.  Loshechosco- 
muñes  á  dos  ó  más  pueblos  se  contarán  cxteu- 
sámente  en  la  historia  del  que  provocó  el  sueco 
ó  del  que  realizó  su  parte  más  importante. 

La  clasificación  y  división  de  la  Historia  su- 
pone que  ésta  es  ciencia;  que  su  objeto,  la  vida 
humana,  tiene  unidad  y  universalidad,  pues  sólo 
lo  que  es  uno  puede  dividirse  y  clasificarse.  En 
el  hecho,  como  en  la  vida,  se  distinguen  tres 
elementos:  el  sujeto  que  hace;  el  e/celo  ó  cosa 
hecha,  y  la/ormo  ó  modo  de  hacerla.  En  el  su- 
jeto la  unidad  se  llama  identidad  si  se  atiende 
á  la  sucesión  de  uno  á  otro  en  el  tiempo,  y  soli- 
daridad si  se  considera  la  coexistencia  do  uno 
con  otro  en  el  espacio.  La  memoria  dice  al  hom- 
bre que  es  idéntico,  aunque  sufra  las  mayores 
vicisitudes  y  alcance  una  larga  existencia.  La 
Historia,  memoria  de  la  humanidad,  enseña  que 
el  hombre,  individual  y  colectivamente,  es  el 
mismo  de  las  edades  geológicas,  do  los  tiempos 
medios  y  de  los  modernos,  sin  que  hayan  cam- 
biado su  naturaleza,  fines  y  propiedades.  Por  la 
solidaridad  son  todos  los  hombres,  sin  excep- 
ción, responsables  de  los  sucesos  acaecidos  en  su 
tiempo,  ]'Ues  todos  contribuyen  á  su  realización 
activa  ó  pasivamente,  cumpliendo  ó  dejando  de 
cumplir  sus  deberes.  En  el  objeto  la  unidad  his- 
tórica se  muestra  en  la  identidad  del  tiempo,  en 
la  del  espacio  y  en  \&¡>eriodicidad  de  los  hechos. 
El  tiempo  y  el  espacio  sou  dos  formas  sin  las 
cuales  no  se  realizarían  los  hechos,  y  son  las 
mismas  hoy  que  ayer  y  que  el  primer  día  de  la 
vida  de  la  humanidad.  La  periodicidad  es  la  cua- 
lidad de  reproducirse  las  mismas  edades  y  en  el 
mismo  orden,  en  los  individuos  como  en  los  pue- 
blos, en  todos  los  tiempos  y  lugares,  loque  prue- 
ba que  el  hombre  de  hoy  es  el  mismo  de  ayer. 
Luego  existe  unidad  en  la  Historia,  no  sólo  por 
razón  del  sujeto,  sino  también  por  razón  del 
objeto.  También  la  hay  en  la/orniade  realizarse 
los  hechos.  Para  que  éstos  queiian  en  la  Histo- 
ria han  de  proceder  de  un  ser  libre;  luego  la  li- 
bertad es  la  forma  necesaria  y  general  de  los 
hechos.  Además,  el  hombre,  en  todo  lo  que  rea- 
liza, tiende  á  ejecutar  los  dos  fines  reales  de  su 
vida:  el  pensar  y  el  obrar,  la  Ciencia  y  el  Arte, 
en  forma  estética,  juriilica  ó  moral.  Ningún  he- 
cho carece  de  estas  forma.».  En  todo  tiempo  el 
hombre  ha  obrailo  libremente  y  ha  tenido  su 
Moral,  BU  Derecho  y  su  gusto  estético  más  ó 
menos  perfectos,  lo  cual  demuestra  la  unidad  en 
la  forma  de  realizarse  la  Historia.  Siendo  esta 
una  por  razón  del  sujeto,  del  objeto  y  do  la  for- 
ma, es  también  universal.  Puede,  por  tanto,  di- 
vidiraoy  clasificarse. 

La  Historia  se  clasifica:  1.°  por  razón  del  ifu- 
jeto;  2.»  por  razón  del  objeto;  3.°  por  \>l  forma, 
ya  do  verificarse  lo»  hechos,  ya  do  exponerlos. 
Divídese,  atendiendo  al  primer  concepto,  en  uni- 
versal,general  y  /¡artirular.  Universal,  que  abra- 
zaría,  »i  existiese,  la  Historia  do  loilo»  lo»  tiem- 
po» y  do  todo»  lo»  hombres  v  pueblo»  que  lian 
existido  y  existen  »obro  la  1'ierr».  General,  de 
lo»  tiempo»  y  pueblo»  má»  conocido».    I'iuiieu- 
lar,  quo  abraza  la  de  una  .sola  raza,  nacli'ui,  pro- 
vincia ó  municipio  en  una  épora  ó  en  todaí,  re- 
ribii  ndn  f-poi-tiviiiieiife  |n»  nombre»  de  rtnn- 
•    ,    •       •    !'...de  la 
.-  ó  de 
.   ,  iividuo. 

Kl  MI.].  I..  .|.  I  II.'.  1 ilTlinn..  ii >  e»tose 

onm|ile  en  lo»  do»  fine»  reales  de  la  (ViKírt  y  ilel 
Arle,  e»  decir,  el  peii«nr  y  el  obrar,  la  idea  y  la 
vida;  Inego  la  Hi»toria  se  dividirá,  atendiendo 
•1  objeto,  en  JJiétoria  dt  la  Ciencia  y  dtl  Arte; 
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aquélla  se  subdivide  en  Historia  de  la  Filosofía, 
de  la  Historiay  de  la  Filosofía  de  la  Historia,  y 
ésta  en  Historia  del  Arte  bello,  del  Arte  útil  y 
del  compuesto  de  los  dos.  Estas  divisiones  fun- 
damentales de  la  Historia,  atendiendo  al  obje- 
to, admiten  tantas  subdivisiones  cuantas  son  las 
que  se  hacen  de  todas  las  Ciencias  y  Artes.  Así, 
son  divisiones  de  la  Historia  de  la  Filosofía  la 
Historia  de  la  Antropología,  la  Historia  de  la 
Cosmología  j\i  Historia  de  la  Teología.  A  su  vez 
los  Ciencias  antropológicas,  cosmológicas  y  teo- 
lógicas tienen  diversidad  de  ramas,  y  cada  una 
de  éstas  su  propia  historia.  Divi-^ión  por  el  objeto 
es  también  la  de  la  Historia  externa  é  interna  de 
que  se  habló  anteriormente,  y  la  tan  conocida  de 
Historia  Sagrada  y  Profana,  siendo  esta  última 
la  que  comprende  hechos  puramente  humanos, 
y  aquélla  la  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
la  de  Jesucristo  y  su  Iglesia.  Al  grupo  de  divi- 
siones por  el  objeto  pertenecen  finalmente  las 
monografías  ó  historias  de  un  solo  hecho.  Aten- 
diendo á  la  manera  de  realizarse  los  hechos,  y 
partiendo  de  la  unidad  de  forma,  que  es  la  li- 
bertad humana,  divídese  la  ciencia  histórica  en 
Historia  de  la  Moral,  del  Derecho  y  de  la  Estéti- 
ca; pero  estas  divisiones  encajan  mejoren  la  cla- 
sificación por  el  objeto,  como  subdivisiones  do 
la  Historia  de  la  Ciencia.  Por  la  manera  de  ex- 
ponerse los  hechos,  se  divide  en  narrativa,  prag- 
mática, filosófica  y  crítica.  Xarrativa,  la  que  se 
limita  á  referir  los  hechos,  generalmente  por  ri- 
goroso orden  cronológico.   Pragmática,  la  qne, 
además  de  contarlos,  los  enlaza  sistemáticamen- 
te, señalando  sus  causas  y  explicando  sus  conse- 
cuencias. Filosófica  ó  razonada,  la  que  expone  los 
hechos,  los  explica  por  sus  causas  y  consecuen- 
cias, y  razona  sobre  las  instituciones,  examinan- 
do su  origen  ó  razón  de  ser,  su  carácter,  su  uti- 
lidad, su  duración,  derogación  ó  reforma.  Críti- 
ca, la  que  examina  uno  por  uno  los  hechos  con 
relación  á  su  verdad,  estudiando  al  efecto  los 
orígenes  ó  fuentes  de  la  Historia.   Las  formas 
narrativa  y  filosófica  se  designaban  cu  otros  tiem- 
pos con  los  nombres  de  ad  narrandum,  ad  pro- 
handum  respectivamente,  y  dieron  origen  á  las 
escuelas  históricas,  que  son   tres:  la  genuina- 
mente  histórica,  que  sólo  atiende  á  los  hechos, 
ha^ta  el  punto  de  pretender  inducir  de  su  estu- 
dio las  leyes  por  que  aquéllos  se  rigen;  ]»  filosó- 
fica, que  establece  ¡\  priori  las  leyes  j  deduce  de 
éstas  los  hechos,  con  lo  cual  viene  a  ser  la  His- 
toria una  ciencia  sujeta  á  leyes  conocidas,  como 
la  matemática-,  y  la  armónica  ó  filosófico-hístóri- 
ca,  que  estudia  el  hecho  en  todas  sus  relaciones, 
mas  previo  siempre  el  conocimiento  de  los  leyes 
biológicas,  las  que  deben  hallarse  como  encar- 
nadas en  los  mismos  hechos,  sin  que  éstos  pue- 
dan considerarse  fuera  de  aquéllos,  ni  tampoco 
como  forzosamente  determinado  por  ellas,  pnea 
esto  anularía  la  libertad  humana.  Toma  además 
la  Historia,  también  por  razón  de  la  forma,  sin 
contar  otras  menos  importantes,  las  denomina- 
ciones de  Crónica,  Anales,  Décadas,  Efemérideí, 
Memorias,  etc.  Crónica  es  la  relación  contempo- 
ránea y  detallada  de  un  reinailo  ó  de  otros  he- 
chos, sin  enlace  interior  y  guardando  un  onlen 
cronológico.  Anales  se  dice  á  las  historias  escri- 
tas por  años.  Décadan  á  las  que  refieren  sncesos 
acaecidos  en  el  espacio  de  diez  aOos.  efemérides 
ó  Diarios  son  los  libros  ó  publicaciones  en  que  se 
escriben  por  días  los  sncesos.  Memorias  se  llama 
á  la  exposición  de  ciertos  hechos  en  qne  el  escri- 
tor ha  sido  por  lo  menos  testigo,  y  que  sirve  lue- 
go para  ilustrar  algún  punto  de  Historia.  La 
medida  común  del  tiempo,  con  aplicación  á  la 
Historia,  esel  naciniientode.Iesncrislo.  Los  más 
notables  divisiones  de  la  Historia,  ]K>r  raión  del 
tiempo,  son  la   Fdad.  el  Períi'do,  la  Epoea.  la 
Era,  el  F.eo,  el  Siylo,  el  lAi.itro,  el  .tilo,  etcéto- 
ra.  Edad  es  un  número  de  siglos,  durante  los  cua- 
les la  humanidad  vivo  sujeta  á  una  misma  ley  y 
estado,  condicionándose  para  otra  ley  y  otro  es- 
tado. Caila  edad  so  subdivide  en  periodo»  y  épo- 
ca»  Período  e»  una  porción  de  tiempo  algo  má» 
comprensiva  que  la  época,  y  dentro  do  la  cual  se 
realiza  una  fase  esencial  "U  el  desarrollo  do  la 
Historia.  E/tTea  e»  el  tiempo  comprendido  entro 
dos  nconteciniientos  uotab!e»,  que  sirven  á  la 
vez  de  punto  de  descanso,  de  punto  do  paitida 

Íiaia  seguir  contando  lo»  hecho»,  y  de  clave  quo 
o»  explique.  Esta»  divisiones,  pnra  ser  iitiles, 
han  de  responder  á  la  manera  de  renlizaise  U 
Historia  en  cada  una  do  las  distinta»  edaile». 
Era  es  el  punto  donde  comienzan  á  contarse  los 
aSos  do  cxistenoia  histórica  de  uno  ó  más  puo- 
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blos.  Más  (le  treinta  eras  han  catado  on  uso  en 
los  dilereutcs  períodos  históricos.  La  adopción 
de  alguna  responde  á  una  necesidad  a  que  nin- 
gún pueblo  podía  sustraerse.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  la  división  en  edades,  períodos  y  épocas, 
que  os  do  carácter  dogmático,  y  no  tiene  más 
valor  ([Ue  el  do  la  costumbre  ó  el  de  la  autoridad 
de  los  historiadores  que  la  han  adoptado,  y  la 
e.xigt'ncia  didáctica  de  marcar  descansos  en  la 
narración.  A  poco  que  se  medite  se  echa  de  ver 
la  inseguridad  del  fundamento  de  tal  división, 
como  que  depende  de  narraciones  analógicas, 
comprende  únicamente  cierto  número  de  pue- 
blos, y  habrá  de  vaiiar  en  el  porvenir  á  medida 
que  so  vaya  rcalizamlo  la  plenitud  histórica. 
Hoy  ya  admiten  muclios  autores  la  Edad  prc- 
hidóricn,  distinguiíiuiola  de  la  Antiyna,  y  com- 
prendiendo en  ella  al  hombre  de  las  edades  geo- 
lógicas. Genenilmcnto  se  admiten  todavía  las 
tres  edades  AnlUjua,  Media  y  Moderna.  Res- 
pecto de  la  primera,  unos  la  comienzan  en  la 
creación  del  hombre  y  otros  afirman  i|ue  no  hay 
>in  hecho  que  pueda  servir  de  comienzo  para 
la  misma,  y  se  fundan  en  que  la  Historia,  como 
ciencia,  no  da  principio  á  la  vez  en  todos  los 
pueblos,  y  en  que  cada  día  se  va  retrotrayen- 
do su  comienzo,  á  medida  que  se  realizan  nue- 
vos descubrimientos.  Unos  terminan  dicha  edad 
en  la  muerte  de  Teodosio  (395  desimésde  J.  C); 
otros  en  la  destrucción  del  Imperio  romano  de 
Occidente  (476).  En  uno  de  estos  dos  hechos  so 
da  comienzo  á  la  Edad  Media,  que  acaba,  según 
diversas  opiniones,  en  la  toma  de  Constantino- 
pla  por  los  turcos  (1453),  la  predicación  de  la 
Keforma  por  Lutero  (1517)  ola  Revolución  fran- 
cesa (1789).  Abriendo  en  uno  de  estos  tres  su- 
ce.sos  la  Edad  Moderna,  muchos  no  la  terminan; 
pero  algunos  de  los  que  la  comienzan  en  1453  ó 
1517  la  cierran  en  los  comienzos  do  la  Revolu- 
ción citada  (1789).  Prescindiendo  de  esta  divi- 
sión, no  faltan  autores  que  sólo  admiten  dos 
edades,  limitadas  por  el  nacimiento  do  Jesucris- 
to: la  Antigua  ó  I'nijann  y  la  Moderna  ó  Cris- 
tiana. Los  siglos  de  la  Edad  Media  suelen  hoy 
denominarse  tiempos  medioevales.  Evo  es  un  pe- 
riodo de  tiempo  de  mil  años,  ó  un  tiempo  de  du- 
ración larga  ó  indefinida.  Siglo  es  la  duración 
de  cien  años.  Lustro,  de  cinco.  Año,  365  días. 

III  Cieiirias  auxiliarcsy  fuentes  de  la  Histo- 
ria. -  Es  la  Historia  una  verdadera  enciclopedia, 
puesto  que  contiene  la  vida  humana  en  todas  sus 
manifestaciones;  mas  no  por  esto  ha  de  exigirse 
á  (¡uien  la  cultiva  que  sea  profundo  en  toda  clase 
de  estudios;  bastará  que  tenga  de  unos  conoci- 
mientos general  es  y  que  aprenda  los  otros  más  en 
particular.  Deberá  poseer  el  historiador  prime- 
ramente lo  que  se  llama  cultura  general  liuma- 
na,  esto  es,  nociones  generales  do  las  Ciencias, 
de  las  Letras  y  de  las  Artes.  Las  primeras  le  en- 
senarán la  naturaleza  y  propiedailesde  los  seres, 
los  principios  que  han  de  formar  su  criterio  para 
apreciar  las  instituciones  humanas  y  juzgar  á 
los  hombres  que  las  fundaron,  ó  que  con  ollas 
han  gobernado;  ayudado  por  las  segundas,  na- 
rrará los  hechos  con  verdad,  nobleza  y  elocuen- 
cia, con  estilo  acomodado  al  asunto  y  con  dic- 
ción pura  y  correcta;  el  arte  ofrecerá  al  histo- 
riador sucesos  abunilantes  con  que  excitar  sn 
fantasía,  mediante  ejemplos  é  imágenes  que  pre- 
sentan las  consecuencias  funestas  (le  la  guerra, 
los  crímenes  do  las  revoluciones,  el  heroísmo, 
hidalguía  y  patriotismo  de  unos,  la  cobarilía, 
deslealtad  y  egoísmo  de  otros.  Hay,  por  último, 
otra  cosa  que  alecciona  mucho  al  hombre,  yquo 
no  debe  descuidar  el  que  aspire  al  honroso  titu- 
lo de  historiador:  el  trato  social  con  toda  clase 
de  personas;  la  observación  atenta  de  lo  que  á 
sn  alrededor  pasa;  los  viajes,  á  fin  de  enterarse 
detenidamente  de  lo  más  importante;  que  todo 
es  preciso  para  conocer  el  corazón  humano,  ad- 
quirir alteza  de  miras  y  espíritu  do  tolerancia, 
para  comparar  las  instituciones  y  costumbres  de 
nnas  naciones  y  las  de  otras  y  juzgar  de  su  cul- 
tura y  civilización. 

De  las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia  dos 
hay:  la  Geografia  y  la  Cronología,  á  las  que  loa 
antiguos  llamaron  ¡os  ojos  de  la  Historia,  para 
significar  que  sin  ellas  no  existiría  ésta.  íDcípié 
serviría,  en  efecto,  conocer  un  hecho,  si  so  igno- 
raba en  qué  jiunto  del  espacio  y  en  qné  momen- 
to del  tiempo  se  realizó?  Mas  no  basta  conocer 
los  países  en  sHs  divisiones  generales  y  compa- 
radas, saber  las  localidades  dnnile  pasaron  los 
hechos;  es  preciso  conocer  además  la  influencia 
del  planeta  que  habitamos  sobre  el  ser  humano, 
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las  relaciones  de  la  Geografía  con  la  Historia, 
de  la  patria  con  el  ciudadano,  del  individno  con 
el  Universo.  Para  cumplir  moralmente  los  finos 
do  la  vida,  debe  el  hombre  conocer  las  dos  fuer- 
zas que  lo  mueven  á  obrar:  las  interiores  de  su 
espíritu  y  las  exteriores  de  la  naturaleza.  Estas 
últimas  estudia  \&  O'cogra/ia,  para  averiguar  por 
qué  el  carácter  de  los  habitantes  de  las  costas  os 
ilistinto  del  de  los  montañeses;  porqué  los  feni- 
cios fueron  coniercinntes;  por  qué  Babilonia  fué 
el  centro  de  una  poderosa  civilización  en  la  Edad 
Antigua,  etc.  Completa  el  estudio  de  la  Geogra- 
fía el  do  la  Etniígra/ia,  ó  sea  del  origen,  filiación 
y  emigraciones  de  los  pueblos,  de  su  reparto  en 
el  glolio  por  razas  y  lenguas,  y  de  sus  condicio- 
nes físicas,  de  sus  a]ititudes  morales,  de  su  reli- 
gicJn,  usos  y  cost\nnbres.  La  Cronología  es  el 
cómputo  del  tiempo,  y  ordena  los  hechos  con 
relación  al  año,  siglo  ó  époraenque  sucedieron. 
No  ))udiendo  el  hombre  encontrar  la  nudiila  del 
tiempo  en  sí  mismo,  porque  es  contingento  y 
pasa,  y  porque  sus  apreciaciones  no  son  unifor- 
mes, pues  los  minutos  que  á  uno  le  parecen  siglos 
para  otros  son  segundos,  y  aun  el  mismo  indi- 
viduo los  juzga  más  cortos  ó  más  largos,  según 
la  situación  de  su  ánimo,  habiendo  observado  la 
regularidad  do  los  movimientos  do  los  astros 
tomó  dichos  movimientos  como  medida  del  tiem- 
po y  estableció  las  divisiones  llamadas  días,  es- 
taciones, años,  etc.  Mas  no  en  todos  los  pueblos 
fué,  ni  es  igual,  la  cuenta  del  tiempo;  en  tanto 
que  las  naciones  cristianas  cuentan  Iiaciaatrásy 
hacia  adelante,  las  otras  cuentan  sólo  hacia  ade- 
lante, partiendo,  ya  de  la  Creación  del  mundo, 
ya  de  (leterminadas  fechas  ó  eras,  que  señalan 
el  principio  de  su  existencia  como  nación.  La 
Arqueología,  otra  de  las  ciencias  auxiliares  de  la 
Historia,  es  el  estudio  de  las  antigüedades  de 
todo  género,  do  todas  las  obras  humanas  de  pa- 
sados tiempos,  representadas  principalmente  en 
las  Artes,  en  los  monumentos  y  en  la  escritura; 
abraza  la  Arquitectura,  la  Pintura,  la  Escultu- 
ra, la  Epigrafía,  ó  conocimiento  de  las  inscrip- 
ciones; la  Numismática,  ó  de  las  monedas;  la 
raleografia,  ó  de  las  escrituras  antiguas;  la  Di- 
plomálica,  ó  de  los  papelea  ó  instrumentos  que 
se  redactaron  para  legalizaractos  de  la  vida  ]iú- 
blica  ó  privada.  De  todas  estas  ciencias,  tienen 
valor  especial  para  la  Edad  Antigua  la  Epigra- 
fía, la  Numismática  y  la  Lapidaria;  en  la  Me- 
dia la  Paleografía  y  la  Diplomática.  En  cada  una 
de  ellas  son  precisas  tres  clases  de  trabajos:  el 
de  descubrimiento  de  los  objetos,  el  de  su  clasi- 
ficación é  interpretación,  y  el  de  su  a|dicación 
crítica  á  los  usos  de  la  Historia.  La  primera  ta- 
rea es  propia  del  anticuario;  la  segunda  del  ar- 
queólogo; la  tercera  del  historiador.  El  primer 
requisito  do  la  Historia  es  que  el  hecho  sea  ver- 
dadero y  cierto.  Esto  se  consigue  por  medio  de 
la  Crítica  Histórica,  que  comprueba  el  hecho  en 
todos  sus  pormenores,  asi  con  relación  al  testigo 
como  á  la  co.^a  testificada,  hasta  demostrar  su 
verdad  ante  la  razón  y  la  experiencia.  Ni  deja 
de  ser  interesante  para  la  Historia  el  conoci- 
miento de  la  Estadística,  á  la  que  algunos  lla- 
man la  Matemática  de  la  Historia.  Estudiando 
en  los  hechos,  masque  la  calidad  la  cantidad, 
los  reduce  á  números,  y  da  elementos  para  jui- 
cios importantes  relativos  al  grado  de  adelanto 
ó  atraso  de  un  pueblo.  Así,  tratando  de  la  Ins- 
trucción pública  en  un  país,  fija  el  número  de 
escuelas,  de  Universidades,  de  centros  literarios 
y  de  enseñanza,  suma  estos  datos,  los  aprecia 
aisladamente  ó  los  compara  con  los  de  otras  na- 
ciones. Respecto  á  la  moralidad  pública  agrupa 
todos  los  datos  relativos  &  la  criminalidad  en  los 
dos  sexos,  y  los  clasifica  por  edades  y  por  las 
circunstancias  de  .saber  ó  no  leer  y  escribir,  de 
profesar  esta  ó  la  otra  religii'n,  de  ser  casado  ó 
soltero  y  de  ejercer  tal  ó  cual  profesiiin,  ó  nin- 
guna; y  do  modo  análogo  procede  on  las  otros 
esferas  de  la  vida.  Grandes  son  los  servicios  pres- 
tarlos á  la  Historia  en  nuestro  tiempo  por  la 
Filología  comparada,  que  ha  permitido  conocer 
mejor  antiguas  civilizaciones,  y  por  el  Folkl.orc, 
ó  saber  popular,  objeto  hoy  de  atento  y  mereci- 
do estmiio,  por  los  copiosos  datos  que  de  la  vida 
íntima  del  pueblo  aporta  á  la  Historia.  De  cnan- 
to llevamos  dicho  se  deduce  que  son  también  la 
Astronomía  y  la  Política  ciencias  auxiliares  de 
la  Historia.  En  general  puede  decirse  que  todas 
las  ciencias  que  contienen  hechos  pagan  tributo 
á  la  Historia  y  caen  de  algún  modo  l>ojo  su  do- 
minio; pero  las  citadas  son  elementos  necesarios 
de  ella,  y  por  tal  motivo  se  las  llama  con  razón 
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auxiliares.  Algunas  más  citan  los  historiadores, 
pero  están  comprendidas  en  algnnos  de  las  ya 
dichas.  Así,  la  Iconografía,  que  colecciona  retra- 
tos de  personajes  ilustres;  la  Heráldira,  qnc  es- 
tudia los  escudos  y  bla8onefl;y  la /m/urnciiíaría, 
ó  conocimiento  de  los  trajes  de  cada  época,  son 

fiartes  de  la  Arqueología,  y  parte  de  Is  Crítica  es 
t  Hcrmi-néutica,  ó  interpretación  dc  lamente 
ó  intención  del  historiador. 

Fuentes  históricas  son  propiamente  los  me- 
dios que  tiene  el  hombre  paraadqninr  certidum- 
bre dc  la  realidad  de  un  hecho,  los  testimonioa 
primitivos  que  acreditan  los  sucesos.  Las  fuetjteg 
históricas  suponen  las  do  conocimiento,  conricn- 
cia,  fantasía  y  razón,  que  á  la  Lógica  incumbe 
estudiar  especialmente.  Se  diferencian  unas  de 
otras  en  que  las  de  conocimiento  suministran 
inmediatamente,  y  de  por  si,  ideas,  conocimien- 
tos, on  tanto  que  las  históricas  son  tan  sólo  me- 
dios auxiliares  del  conocimiento  histórico.  Las 
fuentes  históricas  pueden  ser  indirectas  y  direc- 
tas. Las  primeras  comprenden  aquellos  estudios 
que  contribuyen  de  un  modo  especial  al  esclare- 
cimiento de  los  hechos:  tales  son  las  ya  señala- 
das como  ciencias  auxiliares  de  la  Historia.  Las 
directas  son  aquellos  que  facilitan  primera  é  in- 
mediatamente el  hecho  en  su  origen  y  formación. 
En  realidad,  so  reducen  á  una,  el  testimonio, 
que  puede  ser  de  tres  clases:  tradicional,  monu- 
mental y  escrito,  indispensables  los  dos  primeros 
para  la  Historia  délas  Edades  Antigua  y  Media, 
y  los  dos  últimos  )>ara  la  de  la  Moderna.  Precisa 
saber,  respecto  de  las  tradiciones,  qné  son,  qué 
períodos  recorren,  qné  carácter  de  verdad  tienen 
en  cada  uno.  Es  la  Historia  el  reflejo  de  la  vida 
humana,  y  hay  tal  correspondencia  entre  la  una  y 
la  otra,  queá  una  existencia  madura,  seria  y  llena 
como  la  del  Siglo  de  Oro  de  los  pueblos,  corres- 
ponde una  Historia  severa  también,  clara  y  rica 
en  hechos  y  observaciones,  retrato  perfecto  del 
hombre  y  de  la  sociedad  humana,  y  á  una  vida 
infantil,  como  lo  es  la  primera  e(\aA  de  los  pue- 
blos, corresponde  una  Historia  fabulosa  y  pobre 
de  hechos.  En  este  período  do  la  infancia  de  las 
sociedades,  cuando  los  hombres  apenas  sed  i>tin- 
guen  de  la  naturaleza  y  se  dejan  llevar  del  ins- 
tinto más  que  de  la  reflexión,  aparecen  las  tradi- 
ciones que,  históricamente,  son  los  primeros  ru- 
mores dc  un  hecho  divulgado  secretamente  entro 
algunos,  ó  los  relatos  hechos  de  padres  á  hijos, 
transmitidos  sin  interrupción  oralmente  de  una 
generación  á  otra,  y  puestos,  por  lo  común,  en 
verso,  hasta  que,  inventada  la  escritura,  se  con- 
signan por  escrito.  Aun  en  nuestros  días  so  ob- 
serva que  las  poblaciones  rurales  viven  de  tradi- 
ciones y  consejas.  Verdaderamente  tradicional  es 
igualmente  en  los  centros  de  mayor  cultura  el 
tiempo  que  transcurre  desde  que  se  realiza  un  he- 
cho hasta  que  se  vulgariza  y  hace  público,  ó  se 
consigna  por  escrito.  En  dicho  tiempo  se  propaga 
secretomente  y  en  confianza  como  rumor  o  noticia 
entre  algunos.  Por  tres  períodos  pa.san  las  tradi- 
ciones en  la  infancia  de  los  pueblos:  por  el  natural 
de  confusos  rumores  y  sencillos  cuentos  dc  fami- 
lia, transmitidos  por  la  palabra  hablada  entre 
los  de  la  tribu  de  generación  en.'generacii'n ;  por  el 
cosmogónico,  en  el  que  se  enlazan  las  tradiciones, 
por  medio  de  algún  mito  ó  concepción  religiosa, 
á  la  Creación  del  mundo  y  á  la  existencia  del 
hombre,  expresándose  en  himnos  ó  cantos  po- 
pulares, y  basta  en  objetos  materiales  que  aspi- 
ran á  representar  símbolos,  monumentos  ó  cosa 
conmemorativa,  como  mojones,  túmulos  ó  dól- 
menes; por  la  tran.sición  del  período  oral  al  es- 
crito, ya  sea  lo  escritura  simbólico,  ya  la  alfa- 
bética. Muy  jiocas  son  las  tradiciones  que  tienen 
valor  absoluto:  las  cine  no  son  del  todo  falsos, 
llegan  tan  adulteraiias  por  la  ignorancia,  la  sn- 
perstición  ó  lo  vanidad,  al  tiempo  en  que  se  es- 
criben, que  merecen  escasísisimo  crédito,  ya  por 
ser  desconocido  el  testigo,  ya  por  lo  inverosí- 
mil V  absurdo  de  lo  testimoniado.  Sin  embar- 
go, ios  hechos  encierran  menos  falsedad  á  me- 
dida que  se  acercan  al  tercer  período  ó  posan  do 
él,  y  aunque  los  tradiciones  sean  inaceptables 
en  los  pormenores  no  lo  son  en  el  espíritu,  por 
el  que  se  descubren  las  creencias  y  costumbres 
délos  tiempos  en  que  se  inventaron  ó  difundie- 
ron. Puede  calificarse  de  innato  en  el  hombre  el 
deseo  de  sobrevivirse  á  sí  mismo.  Desde  los  tiem- 
pos más  antiguos  la  humanidad  ha  mostrado  el 
instinto  dc  perpetuar  la  memoria  de  sus  hechos 
y  los  nombres  (le  sus  bienhechores  en  algo  exte- 
rior y  público  (oMiscei,  pirámide,  ttimiiío,  nrM, 
puente,  etc. ),  ejecutado  en   piedra  ó  en  bronce, 
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cou  inscripción  ó  sin  ella.  De  aquí  los  monu- 
mentos, fuente  copiosísima  pava  el  conocimiento 
de  la  Historia  antiííua.  Mujos  para  ol  ignorante, 
hablan  en  forma  lúcn  inteligible  al  hombre  ins- 
truiílo,  que  Jescubre  en  ellos  ideas,  aspiraciones 
y  pensamientos;  eu  suma,  los  caracteres  de  una 
civilización.  Son  mucho  más  valiosos  si  contie- 
nen alguna  inscripción,  en  la  que  suele  constar, 
por  lo  menos,  el  snceso  por  qne  se  levantó  el 
monumento,  la  fecha  y  la  persona  ó  personas  á 
quienes  se  dedicó.  Autenticidad,  sentido  claro  y 
verdad  son  las  condiciones  que  trata  de  lijar  el 
historiador,  auxiliado  de  las  reglas  de  la  Crítica, 
para  acreditar,  por  medio  de  esta  fuente  histó- 
rica, el  hecho  que  se  propone.  El  monumento  es 
auténtico  si  pertenece  a  la  época  que  dice;  tiene 
sentido  claro  si  la  lectura  de  su  in.scripción  no 
ofrece  duda  ninguna;  es  verdadero  cnando  lo  que 
afirma  se  conforma  con  los  demás  testimonios 
coet.ineos,  ora  pertenezcan  al  orden  epigráfico, 
al  numismático  ó  al  histórico.  Slás  comprensivo 
que  el  de  monumentos  es  el  nombre  de  antiyüe- 
dadcs,  comQ  que  abraza,  además  do  aquéllos, 
cualquier  trabajo  de  Arte,  en  pintura,  escultura, 
grabado  y  todo  otro  objeto  artístico,  grande  ó 
pequeño,  para  adorno  y  servicio  del  hombreó 
de  la  mujer,  ó  con  destino  á  los  usos  domésticos 
ó  del  campo.  Por  eso  los  Museos  de  Antigüeda- 
des se  consideran  como  fuente  histórica  de  valor 
grandísimo,  y  su  estudio  no  se  recomendará 
nunca  sobradamente  al  historiador,  que  por  ellos 
conocerá  á  fondo  civilizaciones  perdidas  en  la 
noche  de  los  tiempos,  y  de  los  que  no  se  tienen 
más  noticias  que  las  suministradas  por  los  obje- 
tos á  que  dieron  vida,  y  en  los  que  esculpieron 
su  nombre  y  su  historia.  Mas  la  principal  fuente 
histórica  es  la  de  las  narraciones  escritas,  en  las 
que  se  consigna  el  hecho,  á  lo  menos,  en  tres  de 
los  elementos  que  le  forman:  lo  suco/ido,  el  /li- 
jar y  el  tiempo.  Generalmente  se  dividen  las  na- 
rraciones en  historias  propiamente  dichas,  gene- 
rales, nacionales  ó  locales,  que  agi-egan  á  los  ele- 
mentos citados  los  pormenores  del  hecho  y  jui- 
cios acerca  de  sus  causas  y  consecuencias;  y  en 
narraciones  simples,  como  las  actas  oficiales  de 
los  gobiernos,  las  sesiones  parlamentarias,  los  dia- 
rios privados,  y  hoy  día  los  periódicos,  los  apun- 
tes y  las  notas  biográficas,  la  correspondencia 
epistolar,  literaria  ó  diplomática,  las  Sleniorias, 
y,  al  decir  de  algunos,  los  anales  y  las  crónicas. 
Es  tan  fecunda  hoy  esta  fuente,  que  si  antes  de 
la  invención  de  la  Imprenta  era  difícil  la  misión 
del  historiador  por  falta  de  noticias  y  testimo- 
nios, ahora  lo  es  por  la  excesiva  abundancia  de 
materiales,  pues  no  basta  apenas  toda  la  vida 
para  consultar  en  algunos  puntos  todas  las  fuen- 
tes, conrpararla.s,  leer  los  brillantí.simos  trabajos 
qne  relativos  á  ellos  se  han  escrito,   y  formar 

Í propio  juicio  de  loa  hechos,  de  la.s  causas  y  de 
as  consecuencias.  Aun  siendo  este  trabajo  ím- 
Írobo  y  difícil,  no  hay  otro  camino  para  saber 
listoria  qne  el  de  la  consulta  de  las  puras  y  ge- 
nninas  fnenten  históricas. 

IV  La  Ilistnria  como  género  literario.  -  For- 
ma la  Historia  por  si  sola  un  género  didáctico, 
pues  la  separan  no  poco  de  los  lestantes,  desde 
(1  punto  de  vista  literario,  sus  especiales  carac- 
teres, hasta  el  punto  de  hacer  de  ella  el  género 
didáctico  más  artístico  y  poético.  Literariamente, 
es  la  exacta,  animada,  interesante  y  bella  narra- 
cii'in  do  los  hechos  realizados  por  la  humanidad. 
Tiene  mucho  de  épico  y  de  dramático,  y  se  ase- 
meja por  multitud  de  razones  á  la  Poesía.  Es 
la  dramática  real,  y  (iresenta  muchas  afinidades 
con  la  Novela.  Do  aquí  que  pueda  y  deba  haber 
en  sn  exposición  grande  interés,  viila  y  movi- 
miento; i|Ue  su  estilo  y  lenguaje,  sin  perder  la 
«everidad  y  grandeza  del  género  didáctico,  sin 
apartarse  tampoco  do  las  exigencias  cientificaa, 
gocen  de  mayor  libertad  qne  en  otros  géneros  y 
puedan  ndornarso  con  gafas  poética.s.  En  la  na- 
rración do  los  hechos,  en  la  pintura  do  carocto- 
rcí,  en  la  descripcinn  de  costumbres  y  lugares, 
en  loa  juicios  y  ob«orTaciones,  caben  todas  las 
bellezas  literarias.  Exponer  con  método  y  bclloza 
loa  sucesos,  dámloles  unidad  á  pesar  do  sn  varie- 
dad extraordinaria;  enlazarlos  por  la»  relacinnea 
de  Ingar  y  tiempo,  de  canialidad  y  analogía; 
distinguir  cnidadnsamente  ,  sin  separarlos  por 
completo,  lo»  de  diverías  esferas  y  fine»  de  la 
»id«,  es  empresa  clifícil  y  peno<a  nue,  realizada 
con  fortnna,  da  á  la  Hi»t«ria  condicione»  litcin- 
rías  tan  elevadas  qne  la  convierten  en  uno  de  Ins 
más  deleitable"  g^rcrn».  sin  dejar  de  ser  ima  de 
las  ciencias  más  importantes.   Diattngueae,  sin 
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embargo,  la  Historia,  esencialmente,  de  la  Poesía, 
por  la  ausencia  de  toda  ficción,  de  toda  creación 
ideal.  Interviene  en  ella  grandemente  la  fantasía 
reproductiva,  pero  en  modo  alguno  la  fantasía 
creadora.  Por  eso  se  censura  á  los  historiadores 
que  inventaron  arengas  ó  discursos  puestos  en 
boca  de  sus  personajes.  Aun  siendo  dichas  aren- 
gas acomodadas  al  carácter  do  aquellos  á  quienes 
se  atribuyen,  han  de  rechazarse,  porque  la  verdad 
es  condición  indispensable  en  este  género  litera- 
rio. Las  formas  propias  de  la  exposición  histórica 
son  la  narración  y  la  descripción.  Aquélla  predo- 
mina, y  sirve  la  segunda  para  pintar  los  caracte- 
res, retratar  las  co.-stumbres  y  describir  los  lugares 
en  que  los  hechos  se  realizan.  La  exposicióu  se 
usa  cuando  ala  narración  de  los  hechos  políticos 
acompaña  la  Historia  de  las  ideas  y  de  las  insti- 
tucioues,  siendo  necesario  su  empleo  al  ocuparse, 
por  ejemplo,  de  sistemas  filosóficos,  producciones 
literarias,  sistemas  teológicos,  etc. ,  y  al  juzgar 
los  hechos  y  mostrar  sus  causas  y  consecuencias. 
«El  estilo  histórico,  ha  dicho  Kevilla,  sin  dejar 
de  ser  didáctico,  esto  es,  severo,  grave  y  elevado, 
puede  ser  vivo  y  animado  en  la  narración,  enér- 
gico y  nervioso  en  los  retratos  de  los  personajes 
y  en  las  máximas  y  juicios  de  carácter  moral 
sobre  los  hechos,  ¡irofundo  en  las  consideracio- 
nes filosóficas  y  galano  y  pintoresco  en  las  des- 
cripciones. El  lenguaje,  sin  perder  tampoco  las 
condiciones  didácticas,  puede  ser  florido  y  hasta 
poético,  y  siempre  elegante,  correcto  y  armonio- 
so. Las  imágenes  y  figuras  poéticas  pneden  ad- 
mitirse á  condición  de  que  no  se  abuse  de  ellas.  » 
Los  diversos  géneros  de  Historia,  señalados  en 
las  divisiones  de  ésta,  influyen  bastante  en  las 
condiciones  literal  ias  de  la  misma.  Desde  el  pun- 
to de  vista  literario  no  tiene  gran  inipoitancia 
la  división  por  el  sujeto,  pues  el  estilo  y  lengua- 
je son  iguales  en  la  Historia  general  y  particu- 
lar. Sólo  se  modifican  las  biografías,  las  cuales 
son  generalmente  más  vivas,  animadas  y  pinto- 
rescas. La  división  por  el  objeto  influye  más  en 
la  forma,  porque  el  mayor  movimiento  é  interés 
de  los  heclins  políticos  ofrece  á  las  galas  del  es- 
tilo y  lenguaje  un  campo  más  extenso  que  el  de 
la  exposición  metódica  de  sistemas  filosóficos, 
descubrimientos  científicos,  etc.  Aún  tiene  mayor 
importancia  para  la  Literatura  la  división  por 
la  forma.  La  Historia  narrativa  es  más  seca,  fría  y 
descarnada  que  la  pragmática,  la  cual  puede  te- 
ner lenguaje  y  estilo  bellísimos  y  poéticos,  sien- 
do literariamente  superior  á  la  Filosofía,  que  es 
más  profunda,  y,  por  tanto,  más  severa.  La  His- 
toria que  algunos  llaman  descriptiva  es  una  for- 
ma ¡uiramentc  literaria,  que  tiende  principal- 
mente á  deleitar,  esmerándose  en  la  pintura  de 
los  sucesos,  descendiendo  á  los  detalles  más  mi- 
nuciosos, y  mezclando  con  la  narración  todo  gé- 
nero d«  anécdotas  y  episodios  seminovelescos. 
Los  grandes  modelos  literarios  de  la  Historia 
pertenecen  ca,si  siempre  á  la  descriptiva  y  i  la 
pragmática,  y  pocas  veces  á  la  filosófica.  Cienti- 
iiciimente,  la  Historia  haganadocon  la  aparición 
de  las  escuelas  filosóficohistóricas.  Literariamen- 
te ha  perdido  mucho.  No  puede  negarse  que  si 
como  ciencia  progresa  de  día  en  día,  decae  cada 
vez  más  como  género  literario. 

V  Cualidades  del  historiador.  -  Debe  aspirar 
el  historiador  á  merecer  los  títulos  de  literato  y 
hombre  de  ciencia,  y  de  aquí  el  doble  carácter 
de  ias  cualidades  que  le  exigen  los  preceptistas. 
Estas  son  referentes  unas  al  escritor  y  otras  al 
escrito.  Aquél  ha  do  tener  rfí.'ccniíwii'tii/o,  j'm- 
parcialidad,  ciencia  y  libertad.  Sírvelo  ol  dis- 
cernimiento, no  sólo  para  distinguir  lo  verdade- 
ro de  lo  falso  y  de  lo  probable,  sino  para  califi- 
car la  importancia  de  los  hechos  y  de  las  insti- 
tuciones, huyendo  do  juzgar  n  un  siglo  por  el 
criterio  de  otro.  La  imparcialidad  ,»e  ha  dicho 
qne  os  la  justicia  aplicada  á  la  Historia.  Será 
imparcial  el  que  llame  á  las  cosas  por  sus  nom- 
bres, condenando  lo  malo  y  ensalzando  lo  bue- 
no, sean  humilde»  ú  poderoso»,  comiiatriotas  ó 
extranjeros  los  cpie  se  hacen  acreedores  á  las 
censura»  ó  á  los  elogio».  Maentlo  de  la  humani- 
dad, el  historiador  e.icribe  paro  todo»  lo»  tiem- 
Sos;  y  si  ha  do  estar  »  la  altura  de  »n  cargo, 
olio  poseer  loa  conocimiento»  que  para  dos- 
cmpefinrlo»  so  requieren  y  de  nur  ya  ,»e  habhl 
al  citar  la»  ciencia»  aii.'(ilinre»de  I»  iti.storio.  No 
menos  necesaria  es  la  libertad  al  historiador;  de 
tal  modo,  quo  de  nada  airven  las  otra»  dotes 
mando  falta  ésta,  ya  porque  el  e.«critor  ha  te- 
mido decir  la  venlad,  ya  por(|uo  la  gratitud  so 
lo  ha  impedido.  La  narración  ba  do  sor  concisa, 
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verdadera,  ordenada  y  digna.  No  consiste  la  con- 
cisión en  que  la  obra  sea  más  ó  menos  extensa, 
sino  en  dar  á  cada  hecho  la  extensión  que  mere- 
ce. La  verdad  y  el  orden  son  condiciones  de 
toda  ciencia,  y,  por  tanto,  de  la  Historia.  Por  la 
dignidad  se  mantiene  el  historiador  á  la  altura 
de  su  carácter,  refiriendo  todos  y  cada  uno  de  los 
hechos  con  decoro  y  nobleza. 

TI  La  Filosofía  de  la  Historia.  -  Suele  con- 
fundirse la  ciencia  históiica  pura  con  la  históii- 
co-filosófica,  y  ésta  cou  la  Filosofía  de  la  Histo- 
ria. Son,  sin  embargo,  estudios  muy  distintas. 
Lo  que  sea  la  Historia  ya  se  ha  dicho.  La  histó- 
rico-filosófica  es  una  ciencia  compuesta,  que  to- 
ma de  la  Filosofía  los  principios  y  de  la  Histo- 
ria los  hechos,  y  su  carácter  es  eminentemente 
crítico.  La  Filosofía  do  la  Historia  pretende  ser 
la  ciencia  de  los  principios  y  de  los  últimos  resul- 
tados de  las  acciones  h  amanas ,  y  trata  de  fijar  las 
leyes  que  rigen  el  desenvolvimiento  y  destino  de 
la  Humanidad.  Muy  comvin  es  citar  á  Vico  por 
padre  de  esta  ciencia,  gloria  que  otros  adjudican 
á  Bossuet,  por  su  célebre  Discurso,  y  no  falta 
quien  la  atribuya  á  San  Agustín ,  como  autor 
que  es  de  La  Ciudad  de  Dios.  Con  la  misma  ra- 
zón pudiera  ser  concedida  á  Maquiavelo,  Leib- 
nitz  y  los  alemanes,  que  aplicaron  á  la  Historia 
la  Filosofía,  ó  al  romano  Tácito.  El  origen  ver- 
dadero de  la  Filosofía  de  la  Historia  es  la  natu- 
ral é  invencible  tendencia  de  la  razón  humana 
á  investigar  las  causas  de  las  cosas.  Aun  en  los 
primeros  tratados  histórico-fabulosos  se  descu- 
bre, por  consideraciones  esparcidas  por  doquie- 
ra y  como  envueltas  eu  el  relato,  esa  propensión 
á  bnscar  lecciones  y  reglas  de  conducta  en  los 
hechos  de  las  pa.sadas  generaciones.  Por  lo  de- 
más, á  pesar  de  los  trabajos  del  futalista  Vico, 
de  los  providencialistas  Bossuet  y  Lanient,  del 
ca-sualista  Voltaire,  del  racionalista  Herder,  del 
positivista  Herbert  Spencery  otros,  la  Filosofía 
de  la  Historia,  como  ciencia,  es  todavía  una  as- 
piración. 

VII  Historia  de  la  i/iXoría.  -  La  Historia 
es  sumamente  antigua.  Todos  los  pueblos  de  me- 
diana cultura  han  consignado  por  escrito  sns 
hechos  importantes.  En  sns  orígenes,  la  Histo- 
ria se  confundió  con  la  Poesía  y  con  la  Fábula, 
y  se  conservó  y  transmitió  por  la  tradición  oral. 
Más  tarde  los  cuerpos  sacerdotales  la  escribie- 
ron en  las  formas  rudimentarias  de  efemérides, 
anales  y  crónicas,  ó  de  ello  se  encargaron  fun- 
cionarios especiales  al  servicio  de  los  reyes.  En 
algunos  pueblos  la  Historia  no  pasó  de  este  es- 
tado; en  los  más  cultos  fué  perfeccionándose  su- 
cesivamente y  recorrió  diversos  grados,  desde  la 
Historia  narrativa  y  pintoresca,  mezclada  cou 
fábulas  y  leyendas,  hasta  la  crítica  y  filosófica 
de  nuestros  días.  Grecia  y  Koma  son  los  pueblos 
que  más  y  mejor  cultivaron  la  Historia  en  la 
antigüedad.  En  nuestros  días,  elevada  á  la  cate- 
goría de  verdadera  ciencia,  pero  algo  decaída 
como  composición  literaria,  la  Historia  .se  culti- 
va en  todos  los  pueblos  cultos,  y  sobre  todo  en 
Alemania,  Inglaterra  y  Francia.  Los  pueblos 
del  Oriente  legaron  &  la  humanidad  diferentes 
obras  históricas.  Tales  fueron  los  libros  históri- 
cos do  la  Biblia,  los  Anales  do  los  chinos,  varias 
crónicas  do  los  indios,  las  obras  del  sacerdote 
egipcio  Manetbon,  del  fenicio  Sanconiaton  y  del 
caldeo  Heroso,  y  los  nunieíosos  trabajos  histó- 
ricos de  los  árabes.  Eu  Grecia  apareció  la  His- 
toria completamente  formada  ya,  con  tenden- 
cias pragmáticas  y  descriptivas  y  con  mi»  con- 
diciones literarias  que  descriptiva.».  Los  princi- 
Íiales  historia<lores  griegos  fueron  Herodoto  de 
lalicarnaso,  Tueídides,  Jenofonte,  Polibio  y 
Plutarco,  cuyas  Vidas  de  los  tYiroiicí  ilustres 
son  la  colección  de  biografías  más  notable  quo 
se  conoce.  Merecen  también  mencionarse,  aun- 
que son  muy  inferiores  á  éstos,  Dionisio  deHa- 
licainoso,  Hiódoro  de  Sicilia,  el  judio  helenista 
Josefo,  Apiano,  Diéin  Ca,sio  y  Diógenes  Laercio. 
Meno»   literato»  y  más  )>olílico8  y   moralista» 

Íue  los  griegos  fueron  los  historiadores  latinos, 
o»  más  ilii»tres  son  César,  Salnstio,  Tito  Livio 
y  Tácito.  Entre  los  do  segundo  y  terror  orden 
so  cuentan  Cornelio  Nepote,  Trogo  Pom|ieyo, 
Floro,  Veleyo  Patérculo,  Valerio  Máximo, Quin- 
to Curcio,  Suetonio.  Aurelio  Víctor,  Eiitropio  y 
Amiano  Mnrcelino.  Loa  eseritnrea  cristianos  cul- 
tivaron la  Historia  con  especial  aplicación  al  fin 
religioso,  distinguiéndose  Paulo  Oíosio  y  San 
Agustín.  En  la  Eilad  Media  cayo  la  Historia  en 
la  mayor  postración.  Refugiada,  como  fotlas  las 
CioDoiaSgCn  los  monasterios,  rcdújose  á  mcracrtf- 
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nica  6  narración  sencilla  lie  los  hechos,  enlaza- 
dos simplemente  por  su  orden  cronológico.  Len- 
tamente fué  levantándose  de  esto  estado  y  ad- 
quiriendo formas  superiores;  el  Renacimiento  la 
devolvió  su  antiguo  esplendor,  gracias  al  hallaz- 
go do  los  antiguos  modelos  clásicos.  Del  gran 
número  de  cronistas  de  aipiella  edad  deben  ci- 
tarse: en  Kiancia  San  Gregorio  do  Tours,  Ville- 
hardouin,  Joinville,  Froissart  y  Comniines:  en 
Alemania  Lamberto  de  A.schafenbnrgo  y  Otón 
de  Fieisingen;  en  Inglaterra  IJeda  el  Venerable; 
en  Italia  Dido  Comiiagni  y  Villani,  y  en  España 
el  rey  D.  Alfon.so  el  Habió,  los  reyes  do  Aragón 
D.  Jaime  I  el  Conquistador  y  D.  Tedro  IV  el 
Ceremonioso,  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  Feruiín  Pérez  do  Uuzmán,  Alonso 
de  Paleneia,  el  cura  de  los  Palacios,  Mosén  Die- 
go de  Valcra,  Hernando  del  Pulgar  y  otros  me- 
nos importantes.  Desde  el  Renacimiento  hasta 
la  Revolución  francesa  la  Historia  volvió  á  to- 
mar el  carácter  que  distinguía  álos  historiadores 
clásicos,  siendo  por  lo  general  pragmática.  Sin 
embargo,  la  Historia  filosólica  y  la  Filosofía  de  la 
Historia  se  anunciaron,  como  se  ha  dicho,  con 
líossuet,  Voltaire,  Vico  y  Herder.  En  Francia  se 
distinguieron  en  esta  é]toca  De  Thou,  Hrantome, 
Mezeray,  Saint  Real,  Rollín,  Vcrtot,  Voltaiiey 
Anquetil.  Son  notables  en  Inglaterra  Raleigh, 
Hume,  Róbertson,  Gibbony  Goldsniith.  En  Ale- 
mania se  distinguieron  en  elsigloxviil  Schmidt, 
autor  de  la  primera  historia  do  aquel  país;  Sch- 
loezer,  Schrccckh  y  Juan  Muller.  En  Italia  se 
mencionan  Mnquiavelo,  Guicciardi,  Dávila,  el 
cardenal  Pallavicini,  fray  PaoloSarpi,  historia- 
dor del  concilio  doTrento;  Muratoriy  Giannone. 
En  esta  época  brillaron  en  E.spaña  fray  Antonio 
de  Guevara,  Florián  de  Ocanipo,  Ambrosio  de 
Morales,  Zurita,  el  Padre  Mariana,  queeselmás 
notable  de  todos,  Sandoval,  Hurtado  de  Men- 
doza, Garibay,  Moneada,  Meló,  Coloma,  Cabre- 
ra de  Córdoba,  Avila,  Luis  del  Mármol,  Oviedo, 
López  de  Gomara,  Fray  Bartolomé  do  las  Casas, 
Solís,  Sepúlveda,  Blancas,  Bernardino  de  Men- 
doza, el  marqués  de  San  Felipe,  el  Padre  Flórez 
y  Masden.  Dc-pués  de  la  Revolución  francesa  la 
Historia  adi|uirió  gran  desarrollo,  merced  al 
perfeccionamiento  de  sus  ciencias  auxiliares  y 
al  gran  desenvolvimiento  de  la  Crítica.  Aunque 
con.servándose  las  formas  pragmática  y  descrip- 
tiva, va  en  aumento  la  lilosófica,  sobre  todo  des- 
pués de  la  apaiición  de  los  modernos  sistemas 
tilosi'ifrcos  alemanes  y  de  los  trabajos  hechos  so- 
bre Filosofía  lie  la  Historia  por  muchos  eminen- 
tes pensadores,  entre  los  que  sobresalen  Hégel  y 
Krause.  Loshistoriadoresniodernosniás  notables 
que  presenta  Alemania  son  Niebuhr,  Schlosser, 
Ranke,  Schiller,  Hi-ren,  Raumer,  JIoomsem, 
Curtius,  Duniker,  Weber,  Hanser,  Gervinus, 
Droyssen,  Sybel  y  otros  de  mucha  importancia. 
En  Inglaterra  deben  citarse:  Turner,  Lingard, 
Hallain,  Macaulay,  uno  de  los  más  notables 
historiadores  modernos,  Carlyle,  Grote  y  Buck- 
le.  En  los  Estados  Llnidos  son  dignos  de  men- 
ción: Prescott,  Washington  Irving,  Baneroft  y 
Motley.  En  Francia  se  han  distinguido  Guizot, 
Thiers,  Barante,  los  hermanos  Tliierry( Agustín 
y  Amadeo),  Sismondi,  Micholet,  Lamartine, 
Luis  Blanc,  Enrique  Martín,  Mignet,  Segur, 
Capciiguc  y  otros  de  menos  importancia.  Pueden 
citarse ademá.s:  en  Bélgica Lanrent;  en  Portugal 
Ilerculano,  y  en  Italia  Botta,  Micali,  Coletta, 
I  1  sar  Cantó,  Amasi,  Vanucci,  Farini,  Ranalli, 
Komanin,  Ricotti  y  otros  muy  dignos  de  estima- 
(  i'in.  Finalmente,  Españacuenta  en  este  siglo  con 
historiadores  muy  distinguidos,  como  son:  Quin- 
tana, el  conde  de  Toreno,  Lafuente,  el  marqués 
de  Pidal,  Alcalá  Galiano,  Cavanilles  y  Ferrer 
del  Rio. 

Los  autores  antiguos  en  cuyas  obras  apareció 
una  tendencia  a  la  Historia  Universal  fueron 
Moisés,  Herodoto,  San  Agustín  y  Paulo  Orosio. 
Kntrc  los  modernos  figuran  el  napolitano  Juan 
B.  Vico,  autor  do  la  Ciencia  nueva;  Bossuet,  en 
su  Discurso  sobre  la  Ilialorin  Universal;  su  anta- 
gonista Voltaire,  en  su  Ensayo  sóbrelas  costum- 
bres y  el  Cf^iirilit  de  las  naeiones;  Hégel,  Schele 
gel,  Herder  y  Ferrari,  en  sus  resivectivas  obras 
de  Filosofia  de  la  Historia;  do  Thou,  d'Auvig- 
né,  Muller,  Segur  y  Cesar  Cantú,  en  bus  casi 
populares  obras  do  Historia  f'Hiirrifi/;Riancey, 
en  su  Historia  del  Mundo;  Condorcet,  que  escri- 
bió un  Cuadro  histórico  de  los  ¡irmjresos  del  «//(- 
lí'K  huma»",  y  Lanrent,  autor  de  los  Esludios 
•  bre  la  Historia  de  la  Humanidail. 
Los  historiadores  generales  do  nuestra  patria 
Tomo  X 
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más  dignos  de  consulta  son  el  rey  D.  Alfonso  el 
Sabio,  primero  que  escribió  nna  Crónica  general 
de  Es|iaria;  el  P.  Juan  de  Mariana,  cuya  obra, 
que  recoge  los  trabajos  de  Esteban  de  Garibay, 
Florián  de  Oeampo  y  Ambrosio  de  Morales,  lia 
sido  continuada  ha^ta  nuestros  días  por  varios 
autores;  Ferreras,  cuya  historia  no  llega  más  que 
hasta  fines  del  siglo  xvi;  Masden,  autor  de  una 
Historia  er'Uica  que  no  pasa  del  siglo  XI;  Ortiz 
y  Sanz,  que  escribió  más  bien  un  Cum/tcndio  i\ue 
una  obra  magistral;  Ta|)ia,  que  eoni|iuso  una 
Historia  de  la  civilización  de  España;  Goi>7.o.\o 
Morón,  que  escribió  otra  obra  con  el  mismo  títu- 
lo; Cabanilles,  cuyo  excelente  trabajo  quedó  sin 
concluir;  Víctor  Gebhard,  Alcalá  Zamora  y  Mo- 
rayta,  que  también  han  publicado  obras  aceiita- 
bles;  y  sobro  todos  Modesto  Lafuente,  el  mejor 
hasta  hoy  de  nuestros  historiadores  generales. 
De  los  extranjeros  que  han  escrito  historias  de 
España  se  recnerdan  el  inglés  Dunham,  tradu- 
cido y  ampliado  ]ior  Alcalá  Galiano;  Romey, 
traducido  |ior  Bergnes  de  las  Casas;  Saint-Hi- 
laire  y  otros  varios.  El  marqués  do  Mondéjar  es- 
cribió una  Aoticia  de  los  principales  historiadures 
de  Esjiaña;  el  marqués  do  Valdcgama  dejó  una 
Kescfia  de  los  historiadores  españoles  de  más  nota,- 
y  Martínez  de  la  Rosa  un  Discurso  sobre  la 
historia  de  nuestra  nación. 

HISTORIADO  ,  DA  :  adj.  V.  Lf.TKA  niSTO- 
IlIADA. 

-  Historiado:  tig.  y  fain.  Recargado  de  ador- 
nos ó  do  colores  mal  combinados. 

-  Historiado:  Pint.  Aplícase  al  cuadro  ó  di- 
bujo compuesto  do  varias  figuras  conveniente- 
mente colocadas  respecto  del  suceso  ó  escena  que 
representan. 

Estaban  las  paredes  historiadas 
Con  plumas  de  pinceles  tan  valientes. 
Que  Adonis  era  aquél,  y  enfrente  Marte; 
Tanto  desmiente  al  natural  el  arte. 

EsQUILACHE. 

HISTORIADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  escribe 
Historia. 

...  ¿á  quién  no  dará  mortal  disgusto 
Un  extranjero  historiador  hablando 
De  Felipe  Segundo,  siempre  augusto?  etc. 
Lope  de  Vkga. 

...  asi,  más  temen  (los  príncipes)  á  los  His- 
TORIADORKS  que  á  SUS  enemigos;  más  á  la  plu- 
ma que  al  acero. 

Saatedra  Fajardo. 

HISTORIAL  (dol  lat.  historiális):  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  la  Historia. 

Tenían  escuelas  públicas  para  la  enseñanza 
de  la  gente  popular...  Allí  losenseñaban  á  des- 
cifrar los  caracteres  y  figuras  de  que  se  coni- 
poniau  sus  escritos,  y  los  liacian  tomar  de  me- 
moria las  canciones  historiales,  etc. 

SoLÍs. 

Fuera  de  infinitos  himnos  y  cánticos  espar- 
cidos por  los  libros  HISTORIALES  y  proféticos..., 
todo  el  libro  de  los  salmos  se  hade  considerar 
como  una  colección  de  odas  sagradas. 

JOVELLANOB. 

-Historial:  m.  ant.  Historiador. 

jE-scociúte!  (dijo  Sempronio).  Lee  los  HISTO- 
RIALES, estudia  los  filósofos,  mira  los  poetas. 
La  Celestina. 

HISTORIALMENTE:  adv.  m.  De  nn  modo  his- 
torial. 

HISTORIAR:  a.  Componer,  contar,  ó  escribir 
historias. 

...cnya  fortaleza  y  sufrimiento,  cnyo  esfuer- 
zo y  constancia,  si  quisiese  BISTdn'uR,  á  mí 
faltarían  fuerzas. 

Fr.  Lvis  de  Granada. 

El  mismo  diarista...  historió  á  la  larga  los 
trámites  y  estragos  do  la  i)esle,  etc. 

J0VELI.ANOS. 

-Historiar:  Pinl.  Pintor,  ó  representar  un 
suceso  histórico  ó  fabuloso, en  cuadros,  estampas 
ó  tapices. 

HISTÓRICAMENTE:  adv.  m.  Do  un  niodo  his- 
tórico. 

Considerado  lo  Extremadura  históricamrn- 
Tí,  ofrece  al  viajero  multitud  de  recuerdos  im- 
portantes, etc. 

Larra. 


HISTÓRICO,  CA  (del  lat.  Aij«rr<.«5;:  adj.  Por- 
teneiienlc,  ó  relativo,  á  la  Historia. 

Pero  no  hoy  duda  que,  abstrayendo  de  los 
hipérboles  y  encarecimiento»  propios  del  arle 
poética,  todo  lo  uibTÓRico  es  muy  conforme 
a  la  verd.-íd. 

OVALLE. 

¡Qué  diré  de  los  tlisparoles  históricos  qne 
en  muclias  naciones  se  veneran  como  tradicio- 
nes irrefragables? 

Vkijóo. 

-Histórico:  m.  ant.  Historiador. 

...en  esta  conformidad  vemos  haber  sido, 
en  los  siglos  paí-ados  y  presentes,  muy  prove- 
chosos al  mundo  los  Hl!>TÓRicos. 

Cristóbal  Suárez  de  Figueiioa. 

HISTORIETA:  f.  d.  de  HISTORIA. 
-  H1.STORIETA:  Fábula,  cuento  ó  relación  bre- 
ve de  aventura  ó  suceso  de  poca  importancia. 

...,  han  salido  de  ella  de  algún  tiempo  á  es- 
ta parte  muchas  Uistoiiiktas  eróticomora- 
les,  etc. 

JOVELLANOS. 

HISTORIÓGRAFO:  (del  gi'.  ííTosiovpáso:;  do 
h-:r¡y.u,  historia,  y  Yf  á»<u,  escribir):  m.  Histo- 
riador. 

Tiraagenes  historiógrafo  había  escrito  con- 
tra él,  y  su  mujer,  y  hijos  y  casa. 

VlNCENCIO  ScüAKZAFIGO. 

Tomé  la  pluma,  Fabio,  al  gallicinio, 

Pasada  la  intempesta  nocturnancia, 

Y  no  para  buscar  pueblos  en  Francia; 

Que  no  tengo  historkpgrako  desiuio. 

Lope  de  Vega. 

HISTRA:  Geog.  ant.  O.  de  Espaíia  citada  por 
el  poeta  Avieno  al  describir  la  costa  desde  el 
Ebro  hasta  Sagunto.  El  conde  de  Lumiares  en- 
contró sus  ruinas  á  media  legua  de  Alcalá  do 
Chivert;  Eseolano  la  situaba  en  lienicarló;  el 
P.  Fita  cree  que  pndo  estar  en  el  delta  del 
Ebro. 

HISTRICIA  (del  gr.  iiT.c:?.  erizo):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros  bracóceros,  de  la  tribu 
de  las  moscas.  Compicnde  muchas  especies  que 
habitan  en  la  América  central. 

HISTRIÓN  (del  lat.  histríoj:  m.  El  que  repre- 
sentaba disfrazado  en  la  comedia  ó  tragedia  an- 
tignas. 

...se  llamaban  histriones,  ansí  los  qne  con 
voz  como  los  que  con  mimos  del  cuerpo  inii- 
tabnn  á  las  mujeres  deshonestas  ó  personas  de 
otra  suerte;  etc. 

Mariana. 

...:  en  Roma  (las  mujeres)  excilabau  la  apli- 
cación de  los  histriones  y  los  mimos:  etc. 

JoVELLANOS. 

-Histrión:  Volatín,  jugador  de  manos  A 
otra  cualquier  persona  que  divertía  al  público 
con  disfraces. 

...apode  el  truhán,  juegue  de  manos  y  vol- 
tee el  histrión. 

Cervantes. 

Va  &  los  públicos  teatros 
El  arte  se  rt-lupió 
V  á  la  ambulante  maroma 
De  alpún  italiano  HIMRIÚN. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HISTRIONELA  (do  histrión):  f.  Zool.  Género 
de  helmintos,  que  en  otro  tiemiio  fueron  consi- 
derados como  infusorios. 

Las  hislrionelas  son  animalillos  de  cuerpo 
oblongo,  contráctil,  terminado  por  una  cola 
más  larga  que  el  cuerpo,  anillada,  con  arru- 
gas transversales,  y  que  el  animal  agita  constan- 
teniente,  lo  cual  hoce  que  so  mueva  girando  y 
Tacilondo  con  rapidez:  do  oquí  .su  nombre.  En 
cierta  época  do  su  vida  las  histrionelos  se  fijan 
al  cuerpo  de  las  limncas,  pierden  su  cola  y  se 
transloi man  en  distomos.  Fastos  helmintosabun- 
dan  bastante  en  las  inmediaciones  de  París,  so- 
bre todo  en  los  estanques  do  Gentilly  y  Monl- 
nioroncy;  á  veces  están  fijos  sobre  las  conferra» 
flotantes. 

b5 
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HISTRIÓNICO,  CA  (dd  lat.  histrióntcus ):  adj. 
Pertcuecicnte,  ó  rclatiTO,  al  histrión. 

...de  aquí  es  defender  Macrobio  de  la  vileza, 
al  ejercicio  histriónico. 

Cbistódal  Suárez  de  Figüeroa. 

HISTRIONISA  (de  histrión):  f.  Mujer  que  re- 
presentaba ó  bailaba  en  el  teatro. 

Asi  á  cebarme  vuelvo  en  las  holandas, 
Y  telas  que  vistió  la  HISTRIONISA, 
Porque  bailó  al  Seííor  dos  zarabandas. 
BsQUILACHE. 

HISTRIONISMO:  m.  Oficio  de  histrión. 

-  H1STJÍIONIS.M0:  Conjunto  de  las  personas 
dedicadas  á  dicho  oñcio. 

HISUDRO:  Gcog.  aitt.  Kío  de  la  India  y  uno 
de  los  que  contribuyen  á  formar  el  Hidaspes; 
hoy  Settedye. 

HISUTSUA  (de  isutsua,  voz  china):  ni.  £oí. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Compues- 
tas, tribu  de  las  sonecionidcas.  Comprende  mu- 
chas especies  que  crecen  en  China. 

HITA  (de  lii/o):  f.  Clavo  pequeño  cuadrado, 
sin  cabeza;  es  grueso  por  la  parte  superior  y  va 
disminuyendo  hasta  la  punta.  Sirve  en  los  co- 
ches para  asegurar  las  abrazaderas  que  se  ponen 
en  las  ruedas,  y  en  otras  partes. 

-Hita:  Hito,  mojón  ó  poste  de  piedra,  etc. 

-Hita:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Iki- 
huefa,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
OSlIiabits.  Sit.  hacia  el  O.  de  Bribnega,  cerca 
y  al  N.  del  rio  Badiel,  no  lejos  del  Henares,  en 
la  carretera  regional  de  Taracena  á  Soria,  por 
.Tadraque  y  Almazán.  Terreno  llano;  cereales, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  frotas.  Tiene  Casa  Con- 
sistorial, dos  iglesias  parroquiales  y  un  bonito 
camarín  á  inmediación  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, residencia  del  arcipreste,  pues  esta  v.  es 
arciprestazgo  de  la  diúc.  de  Toledo.  Fné  plaza 
amurallada  y  tnvo  fuerte  castillo  en  la  cima  de 
un  cerro  cuya  vertiente  meridional  cubría  la 
población  en  anfiteatro;  los  barrios  altos  han 
desaiparecido,  y  con  ellos  la  parroquia  de  Santa 
María,  cab.  del  dist.  que  rigió  el  célebre  poeta 
Arcipreste.  En  la  parte  baja  de  la  población  se 
elevan  las  torres  de  San  Juan  y  San  Pedro,  tem- 
plos de  tres  naves  con  techumbre  de  madera. 
Bajo  el  pórtico  de  San  Pedro,  al  lado  del  portal, 
de  forma  de  herradura,  hay  un  sepulcro  del 
siglo  XII  al  XIII.  Se  dice  que  Hita  es  la  antigua 
Caisada  ó  CaesataqueTolenieoy  Antonino  citan 
en  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza.  Su  nombre 
actual  deriva  de  Fila  ó  vioji»,  acaso  por  su  si- 
tuación entre  la  Celtiberia  y  la  Carpetania.  La 
quitó  á  los  moros  Alfonso  VI.  En  el  siglo  XIV 
eran  señores  de  la  villa  los  González  de  Mendo- 
za; en  ella,  en  1368,  Pedro  Gonz.ilez  de  Mendo- 
za alzó  bandera  do  rebelión  contra  el  rey  don 
Pedro. 

-  Hita  (El  arcii-reste  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. V.  Ruiz(.Idan). 

HITAKA  ó  HIDAKA:  Oeog.  Prov.  de  la  isla  do 
Ye.ío,  .lapón,  sit.  en  la  costa  del  S.,  entre  las 
iirovs.  de  Ifnsi  y  Tokatsl;  8000  habita.  Las  po- 
blaciones más  importantes  son  Sitsnai  y  Urat- 
cava. 

HITAT8I:  Oeog.  Prov.  del  ken  6  gobierno  do 
Harai|ni,  Nipón,  .Tapón,  .sit.  en  la  costa  del  Pa- 
cifico, entre  las  provs.  de  Ivaki,  Simosa  y  Si- 
motíkc;  GS.'iOOO  habits.  S»  miis  alta  montaña  es 
el  Triiknba,  de  1080  m.,  completamente  aisla- 
da, I/a  bañan  vario»  ríos,  entro  ellos  el  Naka  y 
el  Kino;  también  toca  en  su  frontera  el  impor- 
tante rio  Tone  por  sn  brazo  oriental.  La  oaii.  es 
Mito.  Abundan  en  la  prov.  el  hierro,  la  hulla  y 
las  piedras  de  con.«trncción,  y  sus  campos  pro. 
dnceu  arroz,  tabaco,  te,  trigo,  cáñamo  y  alcan- 
for. El  nombro  vulgar  ó  chino  de  la  piov.  es 
Trnnesiu. 

HITCHIN:  O'og.  C.  del  rondado  de  Hortford, 
Inglaterra,  sit.  al  N.O.  deHiTlfoid  en  el  f.  o.  d« 
I.oiilres  n  Hiintingdon ;  9  00O  habits.  Bonita 
i£,'b  ^'i.  que  se  .supone  rnnstrmda  rn  tiempo  de 
Kii:  i  ,"  VI ,  il.,id!«  de  Carmelitas  fnndncla  en  la 
■  ;  I  I"  II.  Ese.  de  origen  saji''n;flui. 

1  1  rlió  á  los  B.iliol,  quefnrron  des. 

|>  iirdo  II.  Se  ha  IUn<ado  tan\biéo 

Hi/.  Hitd,.-      Ilyctien. 

HITEI  CHA:  'rVn<;.  Isla  de  Chin»,  en  I»  des- 
embocadura del  Yangtsekiang;  es  en  realidad 


nn  conjunto  de  islotes  formados  por  los  aluvio- 
nes del  río. 

HITERO:  Oeog.  Isla  del  Skager  Rak,  adyacen- 
te á  la  costa  meridional  de  Noruega;  20  kms.^  y 
unos  1 000  habita. 

HITO,  TA  (del  lat.  figure,  asegurar,  sujetar): 
adj.  Unido,  inmediato.  Sólo  tiene  uso  en  la  loo. 

CASA,  ó  CALLE,  HITA. 

-HiTO:  Fijo. 

-  Hito:  ant.  fig.  Importtjno. 

-Hito:  in.  Mojón,  ó  poste  de  piedra,  por  lo 
común  labrada,  que  sirve  para  conocer  la  direc- 
ción de  los  caminos,  y  para  señalar  los  límites 
de  un  territorio. 

-  Hito:  Juego  que  se  ejecuta  fijando  en  la 
tierra  un  clavo  y  tirando  á  él  con  herrones  ó 
con  tejos;  el  que  más  cerca  del  clavo  pone  el 
herrón  ó  tejo,  ese  gana. 

Hito:  fig.  Blanco  ó  punto  á  donde  se  dirige 
la  vista,  ó  puntería,  para  acertar  el  tiro. 

-A  HITO:  m.  adv.  Fijamente,  seguidamente 
ó  con  permanencia  en  un  lugar. 

-  Ahí  EST.i  EL  hito,  ó  Ek  eso  E.STÁ  el  HITO: 
loe.  fam.  con  que  se  significa  que  la  dificultad 
estriba  en  aquello  de  que  se  trata. 

Habrá  faldas  de  por  medio: 
Danza  en  todo  una  mujer, 
Casada,  viuda  ó  douceila; 
Luego,  el  hito  está  en  saber 

Quién  es  ella. 

Bketóx  de  LOS  Herreros. 

-Dar  en  el  hito:  fr.  fig.  Comprender,  ó 
acertar  el  punto  de  la  dificultad. 

¡Si  señor!  ¡Haya  reformas! 
¡Vengan  planes,  vayan  planes! 
Y  ninguno  da  en  el  hito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jugar  k  dos  hitos:  fr.  fig.  y  fam.  Proce- 
der con  doblez  á  fin  de  lograr  cosas  distintas,  ó 
contrarias. 

-  Mirar  de  hito  en  hito:  fr.  Fijar  la  vista 
en  un  objeto  sin  distraerla  á  otra  parte. 

Es  mona  (el  ministerial)  por  nna  p.arte  de 
suyo  imitadora,  vive  de  remedo.  Mira  al  amo 
de  hito  en  hito;  etc. 

Larra. 

...  mi  timidez  se  trocó  en  atrevida  soberbia, 
y  la  viirí  de  hito  en  hito. 

Valera. 

-Mirar  en  hito:  fr.  ant.  Mirar  de  hito 

EN  HITO. 

-Mudar  de  hito:  fr.  fig.  y  fam.  Variar  los 
medios  para  la  consecución  de  nna  cosa. 

-Tener  uno  la  suya  sohke  el  hito:  fr.  fig. 
y  fam.  No  darse  por  vencido. 

-  Hito:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  La  Al- 
dctnula,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avi- 
la; 20  edil's. 

-  Hito  (El):  Oeog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ta- 
rancún,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  581  habits.  Si- 
tuada al  SE.  de  Tarancón,  cerca  de  Montalbo, 
en  una  altura.  Cereales,  vino  y  patatas. 

HITO,  TA:  adj.  ant.  NEf;R0.  Aplicábase  regu- 
larmente al  caballo,  del  cnal  se  dijo  el  ref. :  hito 

SIN  señal,  muchos  le  ni'SCAN  Y  POCOS  LE 
HAN. 

MITÓN  (aum.  de  hita,  clavo):  m.  ilin.  Clavo 
granile  cuadrado  y  sin  cabeza. 

HITOPADESA:  I.il.  ind.  Célebre  colección  de 
fábulas  iiidin.s.  Según  muclins  csoritorcH  es  nna 
imitación  de  otra  más  antigua  llamada  Panteha 
tanlra.  Coin|>i'uu'se  de  cuatro  partes,  tituladas: 
Mitrnlabha,  ó  la  adquisición  de  los  amigos,  la 
primera;  Suhrihhala,  ó  la  desunión  de  los  ami- 
go», la  segiinila;  f'igraha,  ó  la  guerra,  la  ter- 
cera, y  Snndhi,  ó  la  poz,  la  cuarta  y  última. 
Las  fábulas  que  contiene  son  muy  interesante», 
y  lo  serían  murlio  más  si  sus  dimensiones  fue- 
sen menores.  El  autor  do  la  obra  mezcla  en  ellas 
multitud  de  veces  pasaje»  y  descripciones  que, 
no  sólo  imparinitan  al  lector,  sino  que  t.im- 
bién  le  hacen  olvidarse  dr  los  princ<|>ale»  per- 
sonajes que  figuran  en  el  apólogo;  a  titulo  do 
cnriosidad  transcribiremos  aquí  una  de  las  fá- 
bulas de  esta  colección,  tomada  de  la  traduc- 
ción de  Lonzcrrou:  «Era  nn  león  enorme,  cuya 
ferocidad  tenía  asustados  A  los  animales.  Dia- 
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riamente  salía  de  su  caverna  y  hacía  en  ellos  te- 
nible  carnicería.  Los  animales  se  reunieron  en- 
tonces y  enviaron  una  diputación  al  temblé 
señor  del  desierto:  «Tú  no  necesitas  para  vivir 
hacer  tantas  victimas,  dijeron  al  gran  cazador; 
proinete  no  ensañarte  con  nosotros  y  todos  los 
días  uno  vendrá  á  tu  propia  vivienda  para  ser- 
virte de  alimento.»  Parecióle  buena  la  proposi- 
ción al  león  y  la  aceptó,  y  durante  largo  tiempo 
un  animal  designado  por  la  suerte  presentábase 
resignado  á  la  fiera  para  ser  devorado  por  ella. 
Un  día  tocóle  la  vez  á  una  vieja  liebre,  célebre 
por  su  astucia  en  los  fastos  de  su  especie.  El  tai- 
mado animal,  en  lugar  de  presentarse  al  león  á 
la  hora  en  que  éste  acostumbraba  á  devorar  su 
víctima,  retrasóse  largo  rato.  Cuando  llegó,  ai- 
rado el  gran  carnicero  preguntóle  cómo  había 
tardada  tanto.  Señor,  respondió  la  bcstezucla, 
uno  de  tu  misma  especie  me  ha  .salido  al  en- 
cuentro, y  á  pesar  de  gritarle  yo  que  era  prenda 
tuya,  me  ha  querido  devorar.  Sólo  la  agilidad 
de  mis  piernas  me  ha  librado  de  sus  garra.».  En- 
furecióse el  león  al  saber  que  había  alguno  que 
se  atrevía  á  desafiar  su  cólera,  y,  ciego  por  la  ira, 
mandó  á  la  liebre  que  le  condujera  al  lugar  don- 
de le  había  asal  tado  el  otro  león.  Accedió  ella  gus- 
tosa, y  llevándole  á  la  boca  de  nn  profundo  pozo 
le  enseñó  en  lo  más  hondo  la  propia  faz  de  él  en 
el  espejo  de  las  aguas.  Saltó  entonces  el  león  al 
pozo,  donde  halló  la  sepultura,  y  huyó  veloz  la 
liebre  á  dar  cuenta  a  sus  amigos  de  la  muerte 
del  temido  opresor.» 

Otra  fábula  do  esta  colección,  la  noVena  del 
segundo  libro,  no  es  menos  curiosa:  sn  argu- 
mento tiene  una  sorprendente  analogía  con  uno 
de  los  cuentos  de  Boccacio.  Una  mujer  casada 
tenía  relaciones  á  la  ]iar  con  nn  juez  y  su  hijo,  á 
espaldas  de  su  esposo.  Halláudose  un  día  en 
compañía  del  mancebo  presentóse  el  padre  en  la 
casa.  La  mujer  esconde  al  muchacho  en  el  gra- 
nero y  60  entrega  á  las  caricias  del  viejo,  bien 
ajeno  de  que  acababa  de  heredar  á  su  heredero; 
así  las  cosas,  sobreviene  el  esposo  de  la  dama. 
;  El  juez  se  asusta  y  quiere  esconderse,  pero  su 
'  amada  le  dice:  «tomad  vuestro  bastón  y  salid 
fingiendo  una  gran  cólera.  Lo  hace  el  juez,  y 
j  cuando  el  marido  pregunta  á  su  esposa  la  causa 
,  de  que  aquel  hombre  salga  tan  furioso  de  su  casa, 
ella  le  responde:  «Ha  venido  en  busca  de  sn  hijo, 
á  quien  yo  he  ocultado  en  el  granero  para  li- 
brarle de  la  cólera  de  su  padre,  qne  (jnería  darle 
muerte. »  Luego  va  en  busca  del  mas  joven  de 
sus  amantes,  á  quien  el  marido  acompaña  hasta 
casa  de  nno  de  sus  parientes. 

El  Uitopadf^a  ha  sido  traducido  varías  veces 
y  &  diversos  idiomas.  La  traducción  persa,  que 
es  la  más  antigua  ( MofarrihAleolub),  es  de  es- 
casa importancia;  el  traductor  musulmán  ha  que- 
rido corregir  el  original,  sobre  todo  en  lo  que  á 
los  dogmas,  ritos  religiosos  y  filosofía  de  los  in- 
dios se  refiere,  sin  duda  para  hacer  la  obra  m:is 
grata  á  los  ojos  de  los  buenos  musulmanes,  y  la 
ha  estropeado  por  completo.  En  la  fábula  El 
lobo  y  el  cazador,  tan  conocida  por  La  Fontaine, 
el  traductor  persa  pinta  al  lobo  á  la  vista  de  los 
tres  cuerpos  muerto»,  arrojándose  al  suelo  y  can- 
tando en  acción  de  gracias  la/níiAu  ó  princesa 
asiría  del  Corán.  Sólo  el  primer  libro  ha  sido 
respetado  algo  en  esta  traducción;  en  los  demás 
hasta  fábulas  faltan.  .\  dos  distinguidos  escrito- 
res, Charles  AVilkins  y  William  Jones,  debemos 
dos  traducciones  ingle.sas  de  la  Instrveeión  aaln- 
dalile  ó  Ilitnitndfsa.  El  primero  publicóla  en  1787 
con  el  titulo  The  Ileelo/iadeso/ yeeshnnofarma... 
y  multitud  de  notas;  e|  segundo  en  1799  ( Hito- 
jiailesa  0/  ¡'ishnuSnrmn ).  En  1829  publicaron 
su  (wpiiíar  edición  MM.  de  .Schiegel  y  Lassen,  y 
desde  esta  época  se  han  publicado  algunas  otras. 

HITTERDAL:  Ofon.  Río  del  S.  de  Noruega, 
también  llamado  Skienselv.  Nace  en  lo»  montes 
Tinihpgeu,  corre  de  N.O.  á  S.  E.  y  desagua  en 
el  Skager  Rak  por  el  pneito  de  Skien.  Sn  cnrso 
c»  de  200  km»,  y  fonna  vario»  lagos,  de  lo»  que 
el  má»  importante  e»  el  Ilillcrdalsvand,  de  16 
kms.  de  largo.  \i  Aldea  del  dist.  de  Brabsbere, 
prov.  de  Cristiansund,  Nornega,  sit.  al  N.  E.  (le 
Skien,  no  lejos  del  rio  y  lago  de  sn  nombre.  £s 
muy  notable  por  su  iglesia  de  madera,  con  gran- 
des planchas  nne  forman  los  muros  y  alto  te- i 
jado,  cuya  ortistica  armazón  qti(>  se  veía  en  elj 
interior  está  hoy  cubierta  por  un  techo  plano. 
Alrededor  do  la  iglesia  corre  una  galería  de  pe- 
queña» columnas,  y  en  lo»  capiteles  de  é.stas  y 
'  en  otras  partes  hay  delicadas  esculturas. 
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HITTEREN:  Geog.  Ula  on  la  coata  O.  de  No- 
ruega, agri'gaila  al  dist.  de  Soiulie-Thioiidjeiu; 
526  kms.-'  y  3000  liabits.   La  cap.  oa  Filland, 

sit.  fii  la  costa  N. 

HITTORFF  (Jacobo  Ionacio):  Biog.   Arqui- 
tecto y  aniueóloKO  francés.  N.  en  Colonia  á  20 
de  agosto  do  17í)3.  M.  en   1867.  A  la  edad  de 
iluií.co  años  dirigía  ya  la  coustrncción  de  niu- 
clias  casas.  Se  traslado  á  París  en  1810,  y  encon- 
tró maestros  y  protectores  en  Helangory  Percier; 
tomó  parto  en  los  trabajos  del  Miitadero  princi- 
pal y  en  la  cúpula  de  hierro  del  Jlercado  de  gra- 
nos. Inspector  de  los  edificios  reales  (1814),  ar- 
quitecto del  rey  (1818),  organizó  las  decoracio- 
nes de  numerosas  ceremonias  y  fiestas,  como  las 
Fiestas  para  celebrar  el  nacimiento  del  duque  de 
Burdeos  y  la  consagración  de  Carlos  X,  etc.  Es- 
taba al  mismo  tiemjio  encaigado  de  trabajos  más 
importantes,  como  la  reedificación   delTeatro 
Favort,  construccicjn  del  Ambigú  Cómico,  res- 
tauración de  la  iglesia  do  San  Remigio  do  Reims, 
planos  de  museos,  teatros,  etc.  Después  de  1830 
fué  uno  de  los  arquitectos  do  París,   construyó 
la  iglesia  de  San  Vicente  de  Paul,  presidió  y  di- 
rigió los  embellecimientos  de  la  plaza  déla  Con- 
cordia y  de  los  Campos  Elíseos,  edificó  el  Pano- 
rama, los  dos  Circos,  las  Casas  Consistoriales  do 
la  plaza  del  Panteón  y  las  del  primer  distrito; 
dirigió  los  inmensos  trabajos  del  P.osque  de  Bolo- 
nia, y  delineó  el  plano  de  los  alrededores  y  ca- 
lles que  dan  acceso  al  Arco  de  la  Estrella,  etcé- 
tera. Dirigió,  como  arqueólogo,  importantes  pu- 
lilicaciones  artísticas,  y  después  do  un  viajo  á 
Italia  iba  á  publicar  sus  notables  estudios  y  tra- 
bajos sobre  los  monumentos  que  había  examina- 
do, cuando  la  revolución  de  julio  le  quitó  los 
medios  do  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  dispen- 
diosa, y  en  esta  situación  se  limitó  d  enriciueeer 
con  notas  y  dibujos  la  traducción  de  la  obra  in- 
glesa intitulada  Antigikdaehs  inéditas  de  Sici- 
lia (1832).  En  la  Arqui/eclura  policroma  de  los 
griegos  trató  especialmente  de  un  asunto  nuevo, 
como  el  del  empleo  de  los  colores  en  los  monu- 
mentos  antiguos.    Posteriormente   publicó  con 
M.  Zauth  la  Arguileeíura  moderna  de  Sicilia 
(en  fol.  mayor,  con  76  láminas),  y  la  Arquitec- 
tura antigua  de  Sicilia.  Se  le  debo  ignalmente 
el  te.\to  de  la  tercera  y  cuarta  partes  de  la  obra 
intitulada  Vistas  de  las  ruinas  de  Ponipei/a,  mu- 
chos artículos  en  la  Evcielopedia  délas  gentes  de 
mundo,  y  numerosas  Memorias  interesantes  so- 
bre el  Arte  y  la  Arqueología,  etc. 

HIUEN-THSANQ:  Biog.  Célebre  viajero  chino 
del  siglo  VII.  Naciiloá  tinesdeUiglo  anterior  en 
el  seno  de  una  do  las  más  importantes  familias 
do  Tchin  Lieu,  Hiucn-Thsang  fué  educado  con 
todo  el  cuidado  que  á  la  posición  y  riqueza  do  su 
padre  correspondía.  Desde  sus  primeros  estudios 
hizose  ya  notable  por  la  prontitud  con  que  todo 
lo  aprendía  y  su  prodigiosa  memoria,  siendo  fa- 
ma que,  apenascumplidos  los  trece  años,  entró  á 
formar  parto  de  una  comunidad  religiosa  célebre 
por  el  sabor  do  los  (¡uc  á  ella  (¡ertenecían.  Hiucn- 
Thsang  no  permaneció  mucho  tiempo  en  compa- 
ñía de  aquellos  religiosos,  ganoso  de  adquirir 
nuevos  conocimientos,  y  en  unión  de  su  padre 
empez,)  una  iieregrinaeión  por  las  diferentes  pro- 
vnicias  del  Iniperio,  quo  no  duró  menos  de  siete 
años.  En  esto  tiempo  escuchó  las  explicaciones 
de  los  mas  célebres  maestros  y  discutió  con  ellos 
dejando  á  todos  maravillados  |)or  lo  sano  de  su 
talento  y  do  su  saber,  esto  último  muy  superior 
a  sus  años.  Destrozada  la  China  en  -Miépoca  por 
la  guerra  civil,  y  siendo  peligroso  continuar  sus 
expediciones,  durante  algún  tiempo  residió  en 
Chn,  nna  de  las  provincias  más  tranquilas;  pero 
su  caráctor  aventurero  y  su  afán  do  perfeccio- 
'  "^'":  "'!  1".^ Ciencias,  que  ya  casi  por  completo 
•la,  hiriiionlo  arrostrar  todos  los  peligros  y 
;!u  do  Clin.  Convertido  ya  en  doctor,  sus  lee- 
cienes  le  hicieron  tan  célebre  quo  es  fama  que  el 
mismo  emperador  Ham  Yaiig,  muy  amante  de 
las  Letras,  asistió  á  ellas;  pero  como  el  éxito  al- 
canzado, con  ser  grande.no  le  pareciese  suficien- 
te, decidió  volver  á  emprender  nuevos  viajes  con 
los  mismos  deseos  que  anteiiormento.  Sabedor 
el  monarca  do  que  Iliiien  pensaba  salir  de  la 
China,  después  de  haber  tratado  en  vano  do  con- 
volicerle,  para  que  no  saliese  de  su  país,  so  lo  pro- 
hibió formalmente;  pero  á  pesar  ilel  profundo 
respeto  que  h'  inspiraba  y  de  lo  peligro-oque 
era  desobedecer  sus  órdenes,  Hiuen  salió  de  sus 
Estados.  Al  pasar  por  Kao  Tchaiig  fué  detenido 
por  orden  del  rey  de  esto  país,  que,  sabedor  do 
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su  ilustración,  quiso  retenerle  en  su  palacio  para 
que  instruyese  á  su  familia  en   la  fe  rcligic^a. 
Habiéndolo  suplicado  en  vano  que  le  permitiese 
continuar  su  camino.  Hiñen,  desesperado,  trató 
(le  darse  muerte.  Durante  varios  días  fueron  in- 
útiles todos  los  esfuerzos  quo  se  hicieron  para 
que  tomase  cualquier  clase  do  alimento,  y  con- 
vencido el  monarca  de  que  si  perseveraba  en  sus 
intentos  el  obstinado  viajero  se  dejaría  morir, 
permitióle  continuar  su  ruta,  previa  promesa  de 
que  á  su  vuelta  de  la  India  pasaiía  tres  años  ásu 
lado.  Acompañado  do  una  lucida  escolta  abando- 
nó Hiuen-Thsang  al  rey  do  Kao  Tchang,  y  des- 
pués de  mil  aventuras  llegó  al  país  de  Cachemira, 
cuyo  rey  le  hizo  un  recibimiento  magnífico.  En 
Cachemira,   lo  mismo  que  en  Rhinapati,  Bru- 
ghesa,    Djalendra,   Matiimca  y  otros  jiequeños 
reinos  que  visitó,  hizoconoeiniientocon  los  más 
sabios,  y  con  ellos  discutió  y  estudió,  dando  el 
espectáculo  muchas  veces  de  sentarse  á  oir  las 
exidicaciones  de  un  maestro  desconocido;  él,  el 
maestro  de  los  maestros.  De  vuelta  á  su  país,  el 
emperador  quiso  conferirlo  los  más  altos  cargos, 
pero  Hiuen  Thsang,  con  una  modestia  digna  del 
mayor  elogio,  no  ([uiso  aceptar  ninguno.  Sola- 
mente pidió  al  soberano  auxilio  material,  para 
traducir  al  lenguaje  vulgar  muchos  volúmenes 
quo  había  reunido  durante  sus  viaje.s.  Concedi- 
do, encerróse  en  un  convento  on  tchang'an  en 
unión  de  otros  sabios,  con  los  cuales  trabajó  sin 
descanso  por  espacio  de  tres  meses.   Al  cabo  de 
este  tiempo  enseñó  los  primeros  frutos  de  su  la- 
boriosidad.  Además  de  un  relato  do  su  viaje, 
cinco  olnas  traducidas  y  aumentadas  con  prólo- 
gos y  notasde  Hiuen-Thsang.  Disgustado  algún 
tiempo  después  de  sus   auxiliares  separóse°de 
ellos,  y  encerrado  en  el  palacio  de  YiiKao  Kong 
continuó  sólo  sus  importantes  trabajos,  y  acaba" 
ba  de  traducir  el  Pradjnapoiamda,  y  se  disponía 
á  hacer  lo  mismo  con  la  colección  del  Ralnakuta 
Sidra,  cuando   le  sorprendió  la  muerto  el  año 
664  do  nuestra  era.  La  historia  de  este  jiersonaje 
y  do  sus  viajes  ha  dado  ocasión  á  un  precioso 
libro  publicado  por  Mr.   Estanislao  Julién  en 

HIUGA:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Kiusiu,  Ja- 
pón; es  parte  del  gobierno  ó  ken  de  Kagosima  y 
se  halla  en  la  costa  E.  de  la  isla,  entre  las  pro- 
vincias do  Bugo  al  N.,  Osunii  al  S.  y  Osumi 
Satsuma  é  Higo  al  O. ;  400  000  habits.  Hacia  el 
S.  so  alzan  elevadas  montañas,  como  el  Komat- 
sH-yama,  de  1270  m.,  y  el  Kiiisima,  volcán  en 
actividad,  de  1470.  La  riegan  pequeños  torren- 
tes. La  c.  más  importante  es  Miyaiaki.  El  nom- 
bre vulgar  de  la  prov.,  de  origen  chino,  csNitsi- 
siu. 

HIÜNZEREI:  Geog.  Nombre  que  dan  los  ale- 
manes de  Austria  al  territorio  de  las  ciiciins- 
cripcioiies  húngaras  de  Oedenburg  y  Eiseuburg 
al  S.  do  Viena. 
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HIVA  HOA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  de  las 
Marquesas,  Polinesia,  Occanía,  perteneciente, 
como  todo  el  arrhipiélago,  á  Francia.  Llámasela 
también  Dominica,  y  es  la  mayor  del  grupo.  Ori- 
llada de  rocas  por  la  costa  oriental,  contiene  en 
el  interior  elvadas  montañas  do  origen  volcáni- 
co, que  alternan  con  deliciosos  y  fértiles  valles. 
Son  escasos  los  buenos  puertos;  Puamaii,  el  más 
frecuentado,  no  es  muy  seguro.  En  Ilanaiapa, 
con  buen  mar,  es  fácil  renovar  las  provisiones  de 
agua  dulce.  En  la  costa  Sudoeste  hay  también 
algunas  abras  habitadas,  siendo  la  principal  Ha- 
nauana,  donde  la  misión  posee  un  estableci- 
miento. En  el  fondo  de  la  bahía  Tahanku  hay 
un  riachuelo  cuyas  aguas  pueden  remontar  pe- 
queñas embarcaciones  hasta  unos  100  m.  próxi- 
mamente. Do  las  treinta  tribus  en  quo  so  halla 
dividida  la  población  de  la  isla  es  la  más  nu- 
merosa la  do  los  tiu,  nuu  cuenta  220  individuos. 
Descubrió  esta  isla  Alvaro  do  Mendaña  en  1594. 
HIXEIVI  ó  HIXAM:  Biog.  Califa  do  Damasco, 
rué  Hixem  hijo  de  Ahdolmeliq  y  hermano  de 
1  ernl  II,  á  (juien  sucedió  en  el  trono  en  el  año 
104  do  la  Hegiía,  esto  es,  el  723  do  nuestra  era. 
Duranto  dos  años  reinó  jiácifienmente en  sus  Es- 
tados, mas  al  cabo  de  este  tiempo,  habiéndoso 
levantado  contra  él  Zeid,  descendiente  del  Pro- 
feta y  del  calila  Alí,  tuvo  que  luchar  para  man- 
tener la  corona  .sobre  sus  sienes.  Los  cufaiios, 
gente  ardoio.sa  y  muy  dispuesta  á  sublevarse^ 
apoyaban  decididamente  al  Alida,  y  siendo  nu- 
merosos y  muy  aguerridos  ora  niiiy  de  temer 
que  81  le  daban  siquiera  una  batalla  las  gentca 


del  dominador  fuesen  vencidas  por  Zeid.  Vusuf 
ben  Anión,  gobernador  de  Jiassora  y  lionibre  do 
talento,  ú  quien  Hixain  encargó  do  batir  al  ene- 
niigo,  conociendo  á  los  cufies,  decidió  valerse 
del  soborno  para  atraer  al  partido  do  su  señor  á 
los  mus  principales  personaje»  do  Cnfa,  y,  ha- 
biéndolo logrado,   Zeid  fué  vencido  fácilmente. 
Después  de  este  suceso  levantáronse  contra  el 
monarca  omeya  los  abbasidas,  gentes  que  á  la 
sombra  de  los  calilas  se  habían  hecho  podorosí- 
simas  y  que,  creyéndose  con   mejores  derechos 
que  losomniadas  al  poder,  los  trauban  de  n»ur- 
padores  publicamente.  Hixem,  sí  no  conclyyó 
con  ellos,  tuvo  la  bastante  fuerza  para  sujetar- 
los y  obligarlos  á  vivir  tranquilos  durante  su 
remado,  que  acabó  con  su  existencia  en  el  año 
109  de  la  Hégiía.   El-Maeín,  escritor  árabe  de 
gran  reputación,  pinta  á  este  monarca  como  un 
hombre  avaro  y  miserable  hasta  el  ultimo  ex- 
tremo, relatando  varios  sucesos  en  quo  Hixem 
so  manifestó  tal;  pero  otros  escritores  le  defien- 
den de  esta  acusación  valerosamente.  El  mismo 
Macín  le  concedo  varias  buenas  cualidades,  en- 
tre ellas  una  gran  religiosidad  y  gran  escrúpu- 
losidad  en   el  cumplimiento  de  sus  promesas 
Cuanto  a  la  bondad  de  su  carácter  pruébalo  en 
demasía  la  multitud  de  veces  que  perdonó  los 
arrebatos  y  faltas  de  su  sobrino  Valid.  Es  cu- 
liosa  una  anécdota  que  acerca  de  este  personaje 
y  de  los  últimos  momentos  de  Hixem,  han  con- 
servado los  historiadores.  Vivía  aquél  lejos  de  la 
corte,  cuando  el  monarca  se  hallaba  moribundo, 
y  teniendo  noticias  de  su  estado  comi.>ionó  á  va- 
nos de  sus  amigos  para  que,  presentándose  en 
Damasco,  se  apoderaran  en  su  nombre  del  teso- 
ro real.  Consiguiólo  fácilmente,  y  cuando  Hixem 
ijuiso  disponer  de  algunas  sumas  para  gratificar 
a  varios  de  sus  servidores  y  amigos  encontróse 
con  que,  fuera  de  la  corona,  nada  po.seía.  El  es- 
tado de  debilidad  en  quo  so  encontraba, y  que  le 
imposibilitaba  el  vengarse,  no  le  vedó  el  que- 
.jarso  de  su  suerte  y  maldecir  su  afán  de  acumu- 
lar riquezas  en  beneficio  do  un  ingrato. 

■-  Hixem:  Biog.  Célebre  teólogo  de  la  secta 
de  los  katyitas.  N.  en  Cufa  en  el  siglo  viii  de 
nuestra  era  y  gozó  de  la  amistad  y  protección 
de  los  célebres  barmecidas,  y  en  particular  de 
Yahya  ben  Jalid.  Durante  mucho  tiempo  vivió 
en  compañía  del  célebre  doctor  ibadita  Abd- 
alláli,  del  cual  era  muy  amigo  á  pesar  de  la  di- 
versidad de  sus  creencias  en  materia  religiosa. 
Se  refiero  que  Abdalláh,  enamorado  de  Fátima, 
hija  do  Hixem,  pidióle  un  día  á  ¿ste  que  se  la 
concediese  por  esposa.  «Jamás  mi  hija  será  la 
esposa  do  un  hereje,  le  contestó  Hixem ;v  como 
SI  no  creyese  haberle  ofendido  con  tan  dura  res- 
puesta le  propuso  salir  á  dar  un  paseo.  Hixem 
tuvo  multitud  do  discípulos,  y  algunos  de  ellos 
tan  famosos  como  Sakhas  y  Alí,  hijo  de  Alnian- 
zor. 

-HixEM  (Raxid  ben  Süi.eimXn  bex  Abde- 
lir.AM.Í.N  An  NADiKl:  Biog.  Célebre  caudillo  cor- 
dobés del  siglo  XI.  En  el  año  899  de  la  Hégira,  y 
cuando  Muhamad  el  Jlahdí,  haciendo  desapare- 
cer á  Hixem  II,  se  apoderó  del  trono,  Hixem, 
cuyo  padre  había  siilo  encarcelado  por  el  usur- 
pador, al  fíente  de  algunos  amigos  y  déla  guar- 
dia africana  que  el  Mahdí  había  licenciado  para 
ganarse  el  afecto  de  los  cordobeses,  entre  los  cua- 
les era  muy  poco  popular;  aquélla,  se  levantó 
contra  el  monarca,   guiso  éste  comprar  la  paz 
entregando  á  Hixem  tu  padre;  mas  como  los 
rebeldes  no  depusieran  las  armas  y  pretendiesen 
que  bou  Suleiman  se  ciñera  la  diadema,  dispúsose 
a  combatir  con  ellos  hasta  el  último  extremo. 
Contaba  Muhammad  para  esta  empresa  con  el 
auxilio  del  pueblo  cordobés,  que  efectivamente 
se  prestó  á  combatir  contra  los  ofricanos,  y  tra- 
bóse encarnizada  pelea,  que  duró  día  y  medio. 
Causoban  los  africanos  mucho  daño  á  sus  ene- 
migos, á  los  cuales  ofendían  como  gento  perita 
en  el  manejo  de  las  amias;  pero  al  cabo  impúso- 
se á  su  destreza  la  muchedumbre,  y,  aunque  or- 
denadamente, tuvieronque.salirdc  la  ciudad.  En 
esta  retirada  murieron  multitud  de  sublevados; 
no  pocos,  habienilo  caído  mal  heridos  de  los  ca- 
ballos, fueron  hechos  prisioneros  y  destrozados 
por  el  populacho.  Tal  .suerte  cupo"á  Hixem  Ra- 
xid, cuyos  despojos  fueron  llevados  al  monarca, 
que  ordenó  los  arrojasen  á  los  africanos  que  ha- 
bían fiiado  sus  reales  fuera  de  los  ninros.  Primo 
de  cafe  Hixem  fué  Suleinmn,cl  que  toinócl  man- 
do de  las  tropas  sublevadas  y  luego  fué  señor  de 
Córdoba. 
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-  HiXEM  ú  Haxem  be>-  Abdalaziz  den  Cha- 
lí: Biog.  Hajib  ó  primer  Ministro  de  los  monar- 
cas cordobeses  Jluhammad  ben  Abderramán  y 
Almondhir.  Fué  este  personaje  muy  estimado  y 
querido  de  los  monarcas  de  España  por  reunir  él 
solo  las  prendas  que  constituían  al  perfecto  ca- 
ballero de  su  época,  bizarro  y  valeroso  en  los  com- 
bates, y  elegante  é  ingenioso  en  los  salones.  El 
rey  Sluhammad  le  nombró  guali  de  la  provincia 
de  Jaén,  y  en  premio  de  sus  trabajos  de  fortifi- 
cación en  aquella  comarca,  y  de  haber  edificado  á 
Medina  y  übeda,  le  llamó  á  su  lado,  donde  fu» 
colmado  de  mercedes  hasta  darle  el  ]iriniero  de 
los  cargos  del  Estado.  El  monarca  Almondhir,  an- 
tes de  ceñir  la  corona,  también  le  trató  con  gran- 
de amistad,  pero  después  se  enemistó  con  él,  en 
sentir  de  algunos  perlas  e.\cesivas alabanzas  que 
en  todos  momentos  hacia  de  Muhanimad.  Algo 
también  hubieron  de  contribuir  para  indisponer 
á  Hixem  con  .su  principe  dos  enemigos  capitales 
de  aquél:  Muhaniad  ben  Geiiwar  y  Abdclmeliq 
ben  Umeya,  en  particular  éste,  que  se  valió  de 
Saida,  hermana  del  monarca,  para  lograr  la  rui- 
na de  Hixeni.  "Hallábase  decidido  Almondhir  á 
privar  de  sus  cargos  á  su  hajib,  mas  para  ello 
necesitaba  un  pretexto  que  justificase  su  conduc- 
ta ante  los  nobles  muslimes.  Con  tal  objeto, 
cuando  Ornar  ben  Hafsún,  que  tantos  trastornos 
había  causado  en  el  anterior  reinado,  volvió  á 
salir  de  sus  montes  para  caer  sobre  los  Estados 
de¿lmondhir,  éste  envió  á  Hixeni  ben  Abdalaziz 
á  combatirle,  con  tan  corto  ejército  que  era  casi 
inevitable  su  derrota.  Comprendiendo  éste  cuan- 
to contra  él  se  tramaba,  con  su  propio  peculio 
alistó  mucha  gente  desocupada  y  bravia,  y  con 
ella  se  dirigió  a  Bubastro,  á  la  cua!  puso  cerco. 
No  tenía  en  esta  cindad  muchas  gentes  litni  Haf- 
sún, y  para  dar  lugar  á  que  de  otros  puntos  vi- 
niesen sns  partidarios  á  ayudarle  entró  en  tra- 
tos con  Hixem,  á  quien  propuso  cederle  la  ciu- 
dad si  se  le  daban  acémilas  para  conducir  los  he- 
ridos, aprestos,  y  provisiones  que  allí  tenía,  todo 
esto  para  no  tener  que  hacer  extorsiones  en  los 
pueblos  al  trasladarse  á  la  España  oriental ;  di- 
jóle  también  qne  estaba  resuelto  á  dejar  las  ar- 
mas, pues  no  quería  volver  á  ser  engañado,  como 
en  aquella  ocasión  lo  había  sido,  por  los  cristia- 
nos y  muslimes  que  le  rodeaban.  Pareciéronle 
bien  estas  condiciones  á  Hixem,  y  mejor  que  el 
rebelde  pensase  dejar  las  armas,  por  lo  cual  diósc 
prisa  á  escribir  á  Almondhir  lo  que  sucedía  y  pe- 
dirle órdenes.  Dióselas  Almondhir  conforme  á 
los  deseos  de  Ben  Hafsiin ,  pero  al  mii-mo  tiempo 
envió  á  decir  á  su  Ministro  que  procurara  ser 
cauto  y  no  se  dejara  burlar  por  el  astuto  zorro 
de  Hafsún;  pero  como  Hixem  estuviera  persua- 
dido de  la  sinceridad  de  aquél  no  atendió  los 
consejos  de  su  rey,  y  á  cambio  de  las  acémilas 
tomó  posesión  do  la  ciudad.  Partió  Hafsún  de 
8ti  fortaleza,  y  con  él  marcharon  muchos  de  los 
qne  le  sostenían,  pero  la  mayor  parte  quedó  ocul- 
ta, con  intenciones  que  no  habían  de  tardar 
en  manifestarse.  Entretanto  que  Hnfsnn  so  re- 
tiraba á  sn.s  montañas,  escriliía  Hi.xem  al  rey 
dándole  parte  de  todo  y  asegurándole  que  el 
rebelde  no  era  ya  de  temer.  Esta  nueva  con- 
tentó á  Almondhir,  y  ann  disminuyó  la  enemistad 
que  con  Hixem  tenia;  y  creyendo  segura  la  forta- 
leza le  encargó  que,  dejando  algunos  soldados  en 
ella,  volviera  á  Córdoba.  Recibió  con  cariño  Al- 
mondhir al  guali,  y  ente  creía  yadisiliada  la  tor- 
menta que  viera  cernerse  sobre  su  cabeza,  cuan- 
do se  recibieron  noticias  en  Córdoba  de  haber 
Tnelto  Hafsún  á  Rubaalro  y  haber  hecho  dego- 
llar á  tollos  los  soldados  dejadn.s  allí  por  Hixem. 
Ed  seguid*  mandó  que  le  trajeran  á  éste,  y  cuan- 
do le  tuvo  en  »n  presencia  es  fama  que  le  dijo 
mny  airado:  <Tú  fuiíte  quien  nic  aconsejó,  tú 
qnien  ayudó  la  perfidia  del  rebelde;  tú  morirás 
hoy  pai  >  |M"  'tr  ■•  iij.r.  inUn  en  tí  i  ser  pruden- 
tes V  ■  'U-i  buenos  servicios 
y  sai  I/i  cortar  la  cabeza  al 
anm  .  MU  del  «no  273  (80'!), 
en  el  patio  b  1  ni  .7ir.  .l.n.le  i>nfni>  Hixem  su 
triste  .inerte  Su  mueiii-  fué  s»ntida  por  ledos  Im 
noble»  mu«limf«  de  K'j'nñn.nue»  «m  conduela  le 
habí*  grnnjrailo  mnltilud  ile  nniigos.  Alnmii- 
dhir,  nocnnlenlncon  su  muerle,  lii/n  encnroOar 
i  sns  do?  hijos,  Ornar  y  Ahiiieil,  que  pernisnecio- 
ron  presos  hasta  el  reinado  siguiente. 

-HlXFM  BFN  Ar.RA  Fl,  Friibi:  Bío<7.  Noble 
mnsnlnián.  p(.ri>-l>te  d>-  Yusnf,  que  con  objeln  de 
iiliertar  a  (.'a.iim,  hijo  de  aquél,  que  se  lialUla 
encerrado  en  Toledo,  por  orden  de  Abderramán  I, 


promovió  en  el  año  144  de  la  Hégira  una  re- 
vuelta en  la  que  perdieron  la  vida  muchos  y 
muy  poderosos  musulmanes.  Logró  Hixem  su 
propósito  de  romper  las  cadenas  de  su  deudo  con 
facilidad  grande,  pues  el  gobernador  de  la  ciu- 
dad, sorprendido  por  los  insurrectos,  apenas  les 
opuso  resistencia;  mss  no  jiudiendo  dominar  á 
las  gentes  que  le  habían  ayudado  en  su  empre- 
sa, hombres  en  su  mayor  parte  pertenecientes  á 
la  hez  de  la  sociedad,  y  que  sólo  movidos  jior  la 
codicia  se  habían  alistado  en  sus  filas,  fueron  ta- 
les las  tropelías  qne  cometieron  en  las  personas 
y  bienes  de  los  alectos  á  Abderramán  que,  com- 
prendiendo que  el  soberano  no  había  de  perdo- 
narle fácilmente,  se  decidió  á  pelear  con  él  hasta 
el  último  extremo.  Era  Hixem  hombre  podero- 
so, y  habiendo  hecho  ya  el  sacrificio  de  su  vida 
claro  es  que  no  había  de  importarle  mucho  sa- 
crificar sus  riquezas;  así  que,  ofreciendo  exce- 
lente paga  á  los  que  se  unieran  á  sus  bande- 
ras, logró  reunir  un  ejército  bastante  formidable 
con  el  cual  empezó  á  correr  y  saquear  los  cam- 
pos de  Gnadajara  y  Calatrava.  Llegó  la  noticia 
de  estos  sucesos  á  Abderramán  en  ocasión  de  es- 
tar preparándose  para  una  expedición  á  la  Es- 
paña oriental;  asi  que,  no  teniendo  que  detener- 
se ¡lara  reunir  tropas,  dirigióse  en  seguida  con- 
tra Hixem,  á  quien  puso  cerco  en  Toledo.  De- 
fendióse Hixem  con  valentía,  y  amparado  por 
los  fuertes  muros  causó  tales  daños  á  Abderra- 
mán que,  aconsejado  éste  por  su  hajib  Temam 
ben  Alcaina,  y  obligado  también  por  las  noticias 
del  desembarco  de  Ali  ben  Mogueits,  que  con 
propósitos  hostiles  llegaba  de  África,  propuso  á 
Hixem, á  cambio  de  la  ciudad,  perdón  y  olvido. 
Aceptó  el  Fehri  en  seguida,  pues  no  soñaba  sa- 
lir tan  venturoso  de  la  empresa  en  que  se  había 
comprometido  á  pesar  de  sus  éxitos,  y  aunque 
con  algún  temor  y  desconfianza  presentóse  á  Ab- 
derramán á  entregarle  las  llaves  de  la  ciudad. 
Tratóle  muy  bien  el  n.onarca;y  aunque  algunos 
de  sus  consejeros  le  incitaron  á  que  diera  muer- 
te á  Hixem  no  quiso  hacerlo,  contentándose  con 
volver  á  su  prisión  al  desdichado  Casim,  causa 
de  aquellos  trastornos.  Marchó  luego  á  Córdoba 
á  prepararse  para  combatir  á  Aií  ben  Mugueits 
creyendo  dejar  asi  la  paz  asegurada;  mas  en- 
gañóse mucho,  pues  apenas  se  supo  en  Toledo 
el  desembarco  de  los  africanos,  ora  por  sacar  á 
Casim  de  su  encierro,  ora  movido  por  causa  más 
bastarda,  volvióse  á  rebelar  Hixem,  y,  como  la 
vez  pasada,  su  gente  degolló  sin  compasión  á 
cuantos  había  cu  la  ciudad  del  bando  de  Abde- 
rramán. Proclamó  luego  en  ella  al  califa  de 
Oriente,  y  dirigiéndose  al  campo  de  Ben  Mu- 
gueith  contó  lo  que  había  hecho,  rogándole  fue- 
.se  n  tomar  posesión  de  Toledo.  Prometió  ésto 
hacerlo  en  cuanto  venciera  á  Abderramán,  qne 
ya  ante  el  se  encontraba  con  jioderoso  ejército, 
mas  quiso  la  suerte  que  no  pudiera  cumplir  su 
promesa,  pues  al  siguiente  día  fué  vencido  y 
muerto  por  el  amir  de  Esjiaña.  Huyó  Hixem  con 
dos  de  sus  parciales,  que  le  habían  acompañado 
al  campo  africano,  al  ocurrir  esta  derrota,  y  no 
pudiendo  entrar  en  Toledo  por  estorbárselo  las 
gentes  que  Abderramán  había  mandado  á  cer- 
carlo dirigióse  á  Andalucía,  donde  se  alió  con 
los  alcaides  de  Sidonia,  Jaén  y  otros  lugares,  á 
quienes  decidió  á  combatir  á  Abdcrrauwin  ha- 
ciéndoles creer  que  con  auxilio  del  califa  de 
Oriente  sería  fácil  vencerlo.  Apoderáronse  los 
conjurados  fácilmente  de  Sevilla  (148),  donde 
robaron  otan  porción  de  armas  y  dinero;  mas 
comprendiendo  que  les  sería  difícil  defenderse 
tn  ella  de  las  gentes  del  amir,  retiráronse  luego 
á  Sidonia,  donde  so  hicieron  fuertes.  Sostúvose 
Hixem  allí  llorante  algunos  meses  contra  los 
ejércitosde  Aliilerramán,  (|ue  si  bien  le  causaron 
grandes  daño» ,  no  pudieron  apoderarse  de  la 
ciudad;  mas  al  final  de  este  mismo  año  apretó- 
les de  tal  suerte  Abdclmeliq,  que  sus  diados  lo 
for/aron  á  hacer  una  .«alids  con  objeto  de,  pa- 
sando enlip  los  enemigos,  ganar  la  serranía  de 
Kon<U,  donile  esperaban  hallar  refugio,  lina  no- 
che, y  ruando  Ion  KJIindores  se  hallaban  más  des- 
cuidados, saliendo  por  lies  lados  distintos  de  la 
ciudad,  Isnziironse  á  todo  el  galo|>e  ile  sns  caba- 
llos Hixrin  y  su»  oniigos  n  través  de  las  filas 
rnemigas.  Paila  la  voz  de  alnima  por  los  centi- 
nelas alguno»  fueron  aprisionado»,  pero  la  ma- 
yoría, grncin»  á  Is  velociiUd  de  íu»  caballos  y  á 
la  obscuridad  de  la  noche,  pudo  continuar  »n 
camino.  Hlxcín  no  tuvo  esia  suerte:  estaba  en- 
frrmoy,  aunque  bi.en  jinete  en  sn  juventud,  era 
demasiado  viejo  par*  sostenerse  en  la  silla  en 
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lance  tan  desesperado.  Un  bote  de  su  caballo  le 
arrojó  por  tierra,  y  aprisionado  por  las  gentes 
de  Abdelmcliq,  y  reconocido  por  éste  mandóle 
cortar  la  cabeza,  qne  envió  cu  seguida  á  Abde- 
rramán. 

-Hixem  el  átikí :  Biog.  Célebre  guerrero 
árabe  español  del  siglo  ix.  N.  en  Toledo  en  el 
seno  de  una  familia  rica  y  honrada;  pero  ha- 
biendo quedado  ésta  arruinada  en  tiempos  de 
Albacam  en  una  de  las  entradas  que  hizo  este 
monarca  para  castigar  á  la  ciudad  rebelde,  tuvo 
que  dedicarse  á  aprender  un  oficio  para  ocurrir 
a  sus  más  perentorias  necesidades.  Aprendió  el 
de  herrero,  y  dándole  vergüenza  ejercerle  en 
un  sitio  donde  su  familia  había  brillado  por  su 
riqueza  trasladóse  á  Córdoba,  ciudad  en  que, 
merced  á  su  laboriosidad  y  á  sus  morigeradas 
costumbres,  llegó  á  reunir  un  mediano  caudal. 
En  cnanto  hubo  conseguido  esto  partió  Hixem 
para  Toledo,  y  deseando  desquitarse  de  sn  ruina 
y  de  la  de  su  familia,  empezó  aechar  los  cimien- 
tos de  la  sublevación  que  le  había  de  hacer  céle- 
bre. Su  generosidad  con  los  desgraciados,  su  va- 
lor y  hasta  su  piedad,  verdadera  o  fingida,  hicié- 
ronle  muy  en  breve  popularisimo  en  la  ciudad; 
y  habiendo  ganado  á  fuerzadeoro  álos  soldados 
berberiscos  que  componían  su  guarnición,  fijó  el 
día  para  rebelarse.  Quiso  la  suerte  que,  antes  de 
que  llegara  el  plazo,  los  toledanos  se  levantaran 
contra  sn  rey  Abderramán,  y  que,  afortunada- 
mente para  Hixem,  el  é.xito  coronara  sus  esfuer- 
zos. Por  pequeñas  faltas  cometidas  por  uno  de 
los  coniprometiJos  en  el  movimiento,  uno  délos 
emjdeados  del  guali  del  zoco  quiso  apoderarse 
de  él  en  ocasión  en  que  se  hallaban  allí  numero- 
sos partidarios  de  Hixem.  Estos,  al  ver  que  uno 
de  los  suyos  estaba  tn  peligro,  lanzáronse  sobre 
los  guardias  para  rescatar  al  prisionero;  y  cre- 
yendo el  populacho  que  aquella  era  la  señal  de 
independencia,  levantóse  como  un  solo  hombre, 
y,  auxiliado  por  la  actitud  de  los  berberíes,  que 
fieles  á  sus  compromisos  permanecieron  briosos, 
vencieron  y  apri.siouaron  á  las  gentes  del  gober- 
nador Aben  Mafot  y  se  apoderaron  de  la  ciudad. 
Hallábase  Aben  Mafot  ausente  de  ella  por  su 
fortuna,  pues  es  muy  probable  qne  si  en  Toledo 
se  hnbiese  encontrado  hubiera  sido  victima  de 
los  sublevados;  pero  no  se  hallaba  tan  lejos  que 
no  pudiera  tener  en  seguida  noticia  de  lo  ocurri- 
do, como  así  sucedió;  y  comprendiendo  que  sin 
numerosas  tropas  nada  podía  intentar  contra  los 
insurrectos,  escribió  á  Abderramán  refiriéndole 
lo  acontecido  y  pidiéndole  los  medios  necesa- 
rios para  repararlo.  Mandóle  el  monsica  crecida 
hnestc,  y  junto  con  ella  á  su  propio  hijo  Omeya, 
y  en  seguida  dirigióse  á  Toledo  con  ánimo  de  si- 
tiarlo. No  pudo  conseguirlo,  pues  Hixem,  en 
cuanto  tuvo  noticia  de  lo  que  contra  él  se  tra- 
maba, dejando  para  defender  la  ciudad  á  la  me- 
nos aguerrida  de  su  gente,  salió  con  el  resto 
en  busca  de  su  enemigo,  y  con  él  peleó,  si  bien 
con  suerte  no  muy  venturosa,  lo  suficiente  ]wra 
impedir  que  á  los  muros  de  Toledo  se  acenase 
(S20).  Sabedw  Abderramán  de  lo  qne  sucedía, 
escribió  al  gobernador  de  Mérida,  Abdeiruf,  para 
que  toma.se  el  mando  de  las  tropas,  creyendo  que 
tan  sólo  el  talento  militar  de  este  guerrero  po- 
dría vencer  la  intrepidez  de  las  gentes  que  acan- 
diliaba  el  rebelde;  pero  toda  la  pericia  e  ingenio 
desplegados  por  aquel  caudillo  durante  cerca  de 
tres  año»  estrellóse  contra  la  suerte  quo  por  mo- 
do decidido  protegía  á  Hixem.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  Oineya,  habiendo  logrado  atraer  á  una 
emboscada  al  rebelde,  logró  alcanzar  sobre  él  tan 
señaladísima  victoria,  que  ésto  permaneció  ence- 
rrado en  la  ciudad  un  año  entero.  Pasado  osfe 
plazo  intentó  una  salida:  pero  habiéndole  nega- 
ilo  la  suerte  sus  favores,  fué  vencido  también  |>or 
Abdelrnf  en  los  c»inpos  de  Maghazul.  Tres  años 
más  tardaron  lo»  generales  del  monarca  en  seño- 
rearse de  la  ciudad  y  opoderarse  de  Hixem,  tres 
años  durante  los  cuales  so  defendió  tan  bien  el 
nnligno herrero,  que,  á  no  auxiliar  á  los  sitiado- 
res el  hambre  y  las  enfermedades  que  sufrian  los 
de  dentro,  dudoso  r»  qne  lograra  .su  objeto.  Al 
cabo  de  ellos,  el  838  de  nuestra  er»,  Abdeiruf 
penniró  en  Toledo,  se  apodem  de  Hixem.á  I* 
sa/i>n  muy  enfermo,  le  mantló  dar  muerte,  é  hiio 
colgor  su  cabeza  de  nn  garfio  rn  I*  puerta  Sacra 
ó  de  Bisagra.  Olios  hisforiadnre»  »u)wucn  quo 
I*  sublevación  de  Hixeni  el  Atiki  .««'lo  duró  nn 
afio,  tranícurrido  el  cual  fué  muerto  en  un*  es- 
caramuza al  frente  de  los  suyos,  que  se  desban- 
daron después.  Estas  autoridades  quitan  toda  im- 


portancia  á  esto  caudillo,  á  <iuieii  alíennos  llogau 
al  extremo  do  considerar  como  jefe  de  una  [jar- 
tida  de  malhechores. 

HIXEM  l:Jíioíi.  Roy  do  Córdoha.  Fué  Hixem 
liijo  de  Abdcrniniáu,  nue  lo  hahia  hecho  reco- 
nocer heredero  de  su  trono  á  pesar  do  ser  más 
joven  que  sus  hermanos  Suleiniiin  y  Ahdalá, 
movido  por  los  ruoí;os  de  Ho^unra,  madre  de 
aquel  principe,  quo  tenía  ganado  el  corazón  del 
monarca.  Sucedióle  li  su  muerte,  ocurrida  en  el 
afio  171,  y  dice  Dozy  que  en  los  principios  de  su 
reinado  los  oordohcsos  no  supieron  si  dolerse  ó 
regocijarse,  pues  hahiendo  dado  muestras  desde 
joven  de  generoso  y  nohle  á  la  par  que  de  cruel 
y  rencoroso,  tan  jironto  creían  fuese  un  nuevo 
Nerón  como  otro  Octavio.  Bien  pronto  hulio  de 
cesar  la  inquietud  do  los  súhditos  do  Ilixem. 
Habiéndole  anunciado  un  astrólogo  que  moriría 
joven,  el  monarca  entregóse  do  tal  manera  á 
prácticas  religiosas  y  caritativas,  quo  pueile  de- 
cirse que  por  ellas  olvidó  por  completo  los  ne- 
gocios do  Estado.  Cuando  se  ocupaha  de  éstos 
mostrábase  justo  y  benigno  en  sumo  grado,  y 
buena  prueba  do  ello  dio,  sobre  todo  en  sus  cues- 
tiones con  sus  hermanos,  que,  envidiosos  de  su 
fortuna,  puede  decirse  no  le  dejaron  reinar  tran- 
quilo un  solo  instante.  Halhibase  Al>dalá  en 
Cilrdoba  durante  la  proclamación  de  Rixem,  y  su 
otro  hermano  Suleinián  en  Toledo.  El  primero, 
después  de  haber  explorado  el  ijensaniiento  de 
los  princi)iales  muslimes  y  de  haberse  convencido 
que  le  sería  injposihle  levantarse  con  la  ciudad, 
dirigióse  á  recibir  al  monarca,  á  quien  pidió  li- 
cencia para  ir  á  pasar  una  temporada  al  lado  de 
su  otro  hermano,  en  realidad  aponerse  de  acuer- 
do con  él  para  obrar  contra  Hixem.  Negóselo  el 
monarca,  ya  porque  de  él  desconfiase,  ya  porque 
quisiese  tenerle  en  su  compañía,  y  apremiado  por 
Suleimán  para  que  con  él  so  reuniese  partió  Ah- 
dalá á  Toledo  sin  obtener  permiso  del  rey  ni 
dar  causa  ó  pretexto  ú  su  brusca  partida.  Dis- 
gustóse Hixem  por  esta  conducta,  mas  ocultólo 
tan  bien  que,  cuando  aludieron  á  la  desobedien- 
cia do  Abdalá  en  su  presencia  nególa,  afirman- 
do i|ue  le  había  otorgado  el  permiso  que  en  un 
principio  le  negara.  Jlientras  tanto  Abdalá  y 
Suleimán  se  preparaban  á  alzarse  con  los  gobier- 
nos que  teman  desde  tiempos  do  su  padre,  y 
cometían  toda  clase  do  tropelías  con  cuantos  so 
negaban  á  afiliarse  á  su  causa.  Fué  una  de  sus 
víctimas  un  sabio  gualid  de  Toledo,  nombrado 
Galib-benTcmam,  quien  encerrado  en  dura  pri- 
sión, y  reclamado  por  Ilixem,  fué  sacrificado 
ante  los  ojos  del  enviado  por  el  monarca  en  bus- 
ca suya.  La  muerte  do  este  noble  muslim  acabó 
con  la  paciencia  del  sufrido  Hixem,  quien  al 
fin  se  decidió  á  castigar  á  sus  rebeldes  herma- 
nos enviando  contra  ellos  una  hueste  de  veinte 
mil  hombres,  y  luego  mayor  número  do  guerre- 
ros que,  después  de  algunos  combates  en  que  la 
suerte  so  mostró  tan  pronto  amiga  como  contra- 
ria suya,  vencieron  a  Abdalá  y  á  Suleinián,  á 
los  qne  el  monarca  perdonó  generosamente,  si 
bien  al  último,  como  de  carácter  más  inquieto 
que  el  primero,  le  mandó  habitase  en  África  (17-) 
de  la  Hégira,790  de  Jesucristo).  En  este  mi.smo 
año  >orocó  la  revuelta  del  caudillo  Bahlnl-ben- 
Hacine,  que  se  había  levantado  en  Zaragoza,  y 
al  año  siguiente  mandó  publicar  el  AhjihciJ,  ó 
Guerra  Santa,  que  se  llovó  á  efecto  en  la  última 
parto  del  175,  y  76  y  77  con  venturosa  suerte.  El 
iiotin  alcanzado  por  los  musulmanes  en  esta  gue- 
rra con  los  cristianos  fué  considerable,  siendo  fa- 
ma i|He  la  parte  que  do  él  tocó  á  Hixem,  ó  sea 
el  quinto,  equivalía  á  nuís  do  cuarenta  y  cinco 
mil  pesantes  do  oro.  Esta  cantidad  empleóla  el 
monarca  en  las  obras  do  la  gran  Aljama  de  Cór- 
doba, que  en  su  tiempo  iiuedó  casi  terminaila.  En 
el  año  177,  y  preocupado  por  la  prcilicción  délos 
astrólogos  de  ijne  ya  hemos  hablailo,  declaró  Hi- 
xem por  su  principe  heredero,  ó  futuro  sucesor,  á 
su  hijf)  Alhaquem,  quo,  á  pesar  de  sus  veintidós 
años,  había  ya  dado  infinitas  pruebas  do  valor 
é  ingenio,  y  en  los  primeros  días  de  la  luna  de 
jafar  del  180  adoleció  de  la  enfermedad  que 
acabó  con  él  en  doce  días.  Un  escritor  pone  en 
boca  de  Hixem  nioribnmlo  estas  palabras,  diri- 
gidas á  su  hijo:  «Deposita  en  tu  corazón,  y  no 
olvides  nunca  estos  consejos  qne  quiero  darte  en 
prueba  del  amor  quo  to  tengo.  Considera  que  loa 
reinos  son  de  Dios,  que  los  da  y  los  quita  a  quien 
quiere.  Pues  Dios,  nos  lia  dailo  el  poder  y  auto- 
ridail  real  (|iie  está  en  nuestras  manos  por  su 
divina  boudad,  demos  gracias  á  Dios  por  tanto 
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beneficio,  hagamos  su  santa  voluntad,  que  no  es 
otra  cosa  que  hacer  bien  ú  todos  los  hombres  y, 
en  especial,  á  los  encomendados  á  nuestra  pro- 
tección; liaz  justicia  igual  á  ricos  y  á  pobres;  no 
consientas  injusticias  on  tu  reino,  (jue  es  camino 
de  perdición;  al  mismo  tiempo  seras  benigno  y 
clemente  con  los  que  dependen  de  tí,  que  todos 
son  criaturas  de  Dios.  Con  lia  el  gobierno  de  tus 
provincias  y  ciudades  á  varones  justos  y  experi- 
mentados; castiga  sin  compasión  á  los  Ministros 
que  opriman  tus  pueblos  o  sin  razc'm  con  volun- 
tarias exacciones;  gobierna  con  dulzura  y  firme- 
za tus  tropas  cuando  la  necesidad  te  obligue  á 
poner  las  armas  en  sus  manos; sean  los  defenso- 
res del  estado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida 
do  tenerlos  pagados  y  seguros  do  sns  provincias. 
Nunca  ceses  de  granjear  la  voluntad  de  tus  pue- 
blos, pues  en  la  benevolencia  do  ellos  consiste  la 
seguridad  del  Estado  en  el  miedo  al  peligro;  y 
en  el  odio,  su  cierta  ruina.  Procura  por  los  la- 
bradores quo  trabajan  la  tierra  y  nos  proporcio- 
nan el  necesario  sustento;  no  permitas  que  les 
talen  sus  siembras  y  plantíos;  en  fin,  haz  de 
manera  que  tus  pueblos  te  bendigan  y  vivan 
contentos  á  la  sombra  do  tu  protección,  que  go- 
cen tranquilos  y  seguros  los  placeres  do  la  vida; 
en  esto  consiste  el  buen  gobierno. » 

-Hixem  II:  Biocj.  Califa  de  Córdoba.  Refie- 
ren los  historiadores  que  ya  bastante  anciano 
Alhaquem  II,  y  cuando  se  sentía  morir  sin  la  di- 
cha do  haber  tenido  liijos,  concedióle  Dios  en  el 
intervalo  de  tres  años  (9ü2  á  965)  dos  herede- 
ros, el  príncipe  Abdcrranián  y  ol  que  había  de 
reinar  con  el  nombre  do  Hixem  II.  Habiéndose 
llevado  al  sepulcro  a  Abdcrranián  una  enferme- 
dad cuando  todavía  era  muy  niño,  cifró  el  an- 
ciano monarca  todo  su  cariño  en  Hixem,  y  te- 
miendo morir  antes  que  su  hijo  estuviese  en  edad 
de  ceñir  la  diadema,  y  que  ésta  pasase  por  tal 
motivo  á  alguno  de  sus  tíos,  hizo  reunir  á  los 
principales  del  reino  y  por  promesas  ó  por  ame- 
nazas logró  reconociesen  como  único  heredero 
del  trono  á  Hixem,  haciendo  levantar  un  acta 
quo  firmaron  los  principales  entre  los  nobles 
mnslinies.  Tranquilo  sobre  el  porvenir  de  su  he- 
redero, murió  Alliai|Uem,  como  es  sabido,  en  el 
año  976;  pero  en  poco  estuvo  que  sus  esfuerzos 
para  asegurar  su  herencia  á  Hixem  fuesen  va- 
nos; gozaban  de  gran  crédito  en  el  Estado  por 
sus  muchos  amigos  y  sus  riijuezas  dos  eunucos: 
I'"ayia  y  Giodhar.  Estos,  enemigos  de  Moshafi  y 
de  Aben  Abi  Amer,  que  por  sus  relaciones  con  la 
sultana  Sobiha  (Aurora),  madre  do  Hixem,  es- 
taban indicados  para  ocupar  los  más  altos  car- 
gos, decidieron  ocultar  la  muerte  do  Alhaquem 
para  dar  tiempo  á  Moghira,  su  hermano,  de 
apoderarse  del  trono,  seguros  de  que  aquel  prín- 
cipe, en  pago  de  sus  servicios,  por  lo  menos  les 
conservaría  en  los  puestos  que  á  la  sazón  ocupa- 
ban. Por  desgracia  para  Moghira,  sus  intentos 
fueron  descubiertos,  y  aquél  fué  asesinado  por 
los  partidarios  de  Hixem.  Para  borrar  el  mal 
efecto  que  en  el  pueblo  había  hecho  la  muerte 
de  a(iuel  principe,  Moghira  y  Aben  Abi  Amor, 
conocido  por  su  sobrenombre  de  Almanzor  del 
que  desdo  ahora  nos  serviremos  para  designarle, 
imaginaron  quitar  ciertos  impuestos  de  los  que 
pesaban  sobro  el  pueblo  cordobés,  y  organizaron 
una  especie  de  revista  ó  paseo  militar,  que  se 
verificó  el  Sábado  7  de  octubre.  Hixem,  que,  ro- 
deado desús  partidarios  salió  este  día,  fué  muy 
vitoreado,  y  la  regencia  quedó  establecida  ocu- 
pando Moshafi  el  iirimer  puesto  y  Almanzor  el 
segundo.  El  rey  Ilixem,  tanto  por  sus  pocos 
años  como  por  natural  inclinación,  no  pensaba 
sino  en  sus  juegos  é  inocentes  placeres,  ni  salía 
de  sus  palacios  y  jardines,  donde  so  divertía  en 
unión  (lo  varios  esclavos  de  su  misma  edad.  Se- 
gún su  preceptor,  el  Zobaidi,  anunciaba  disposi- 
ciones iciiccs  pora  aprenderlo  todo,  y  formaba 
juicios  más  solidos  que  la  Generalidad  de  los 
niños  do  sus  años.  Acusan  algunos  escritores  á 
Almanzor  y  á  la  misma  Sobiha,  do  haber  pro- 
curado obscurecer  la  inteligencia  do  este  prínci- 
pe,ya  sujetándole  á  trabajos  intelectuales  y  prác- 
ticas religiosas  superiores  á  sus  fuerzas,  ya  ha- 
ciéndolo gozar  antes  do  tiempo  los  [daceres  del 
harén,  pero  esto  no  parece  de  ninguna  manera 
probado;  más  fácil  es  creer  quo  la  debilidail  de 
carácter  natural  en  Hixem  fué  la  cau.sa  do  todos 
los  trastornos  de  su  Imperio  y  desdicha  de  .su 
vida.  Aben  Abi  Amer,  quo  por  especial  encargo 
de  Sobiha  so  había  contentailo  con  el  segundo 
puesto,  al  constituirse  el  gobierno  ilo  la  regencia, 
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anhelaba  el  primero,  y  con  aynda  de  la  reina 
madre  no  tardó  en  conseguirlo.  Facilitó  su  taiea 
el  haber  sabido  hacerse  multitud  do  amigos  en- 
tro los  principales  cordobeses,  y  el  pueblo  dio 
su  benejilácito  merced  á  algunas  vcnturo.sas  ex- 
pediciones á  tierra  de  cristiano».  No  es  este  si- 
tio de  cantar  las  alabanzas  de  Almanzor  como 
guerrero  ni  como  gobernante,  pues  fué  la  fortuna 
tan  asidua  compañera  suya  i|nc  la  multitud  do 
enemigos  que  le  granjearon  sus  rápidos  adelan- 
tos tuvieron  que  ennindecer  ante  sus  continuos 
triunfos.  Tampoco  dejaba  él  que  llegara  la  voz 
do  sus  contrarios  hasta  el  monarca,  á  quien  ver- 
daderamente tenía  secuestrado,  y  éste,  cuyos  ca- 
prichos y  aficiones  trataba  de  contentar,  la 
amaba  como  á  padre.  Tal  cariño  tenía  el  se- 
gundo de  los  Hixems  á  su  primer  Ministro,  que 
cuando  éste  murió  en  el  año  1000  traspa-só  toilos 
sus  cargos  y  honores  á  su  hijo  Abdelmeliq  (Al- 
mudafar),  como  si  creyese  que  los  servicios  do 
Almanzor  eran  suficiente  título  para  que  sus 
pal  lentes  ocui>asen  los  primeros  puestos  del  Es- 
tado. Aprobaron  los  cordobeses  en  general  el 
nombramiento  do  Abdelmeliq,  que  no  fué  indigno 
de  la  confianza  en  él  depositada,  y  á  su  muerto 
(1008)  Hixem  creyó  un  deber  nombrar  en  su  lugar 
a  otro  hijo  do  Almanzor,  Abderramán  de  nom- 
bre, aunque  más  conocido  por  el  apoilo  de  San- 
chuela.  Era  ésto  moro  de  talento  y  valeroso,  pe- 
rodo  ambición  desmedida;  y  como  Hixem  no 
tuviese  hijos,  por  más  que  estuviera  todavía  en 
edad  de  tenerlos,  imaginó  lograr  de  el  le  nom- 
brase heredero  do  su  trono.  Accedió  el  débil  mo- 
narca y  quedó  convenido  que,  cuando  Abderra- 
mán, el  cual  pensaba  salir  á  guerrear  contra  los 
cristianos,  lograse  alguna  victoria,  fnese  recono- 
cido públicamente  como  heredero  del  califato; 
mas  habiéndose  translúcido  estos  acuerdos,  varios 
nobles  omcyas,  y  en  particular  un  primo  de  Hi- 
xem llamado  Muhammad,  levantaron  banderas, 
decididos  á  impedir  por  medio  de  las  armas  quo 
tal  cosa  se  realizase.  Dicen  algunos  historiado- 
res que  los  descontentos  se  reunieron  fuera  de 
Córdoba  ;  que  Abdcrranián  salió  contra  ellos; 
que  entonces,  noticiosos  de  que  habían  abando- 
nado la  ciudad,  por  caminos  extraviados  llega- 
ron y  se  apoderaron  de  ella,  y  que  cuando  Ab- 
derramán volvió,  auxiliados  por  el  populacho 
que  se  había  tornado  enemigo  de  Sanhiulo  al 
saber  que  aspiraba  á  la  corona,  le  derrotainn  y 
prendieron  para  darle  muerte;  pero  es  creencia 
más  general  que  Muhammad  y  los  suyos  no  salie- 
ron de  Córdoba,  y  que  Satwliuclo,  que  se  halla- 
ba ausente,  fué  preso  y  muerto  camino  de  esta 
ciudad.  Sea  lo  que  quiera,  es  cierto  que  Muham- 
mad obligó  á  Hixem  á  aprobarla  muerte  del  ala- 
nieri,  y  que  le  nombrara  á  él  primer  Ministro. 
Poco  tiempo  llevaba  do  serlo,  cuando  imaginó 
sentarse  en  el  trono.  Para  ello  quiso  asesinar  á 
Hixem;  pero  á  ruegos  de  Guada,  que  amaba  al 
infeliz  nionarca,  contentóse  con  hacerlo  desapa- 
recer. Hizo  esparcir  la  noticia  de  que  se  hallaba 
enfermo,  y  por  medio  del  cadáver  de  un  cri.-tia- 
no  que  se  parecía  al  soberano  logró  engañar  á 
los  cordobeses  (399  de  la  Ilégira).  Fué  encerrado 
Hixem  en  casa  de  nno  de  los  parciales  más  deci- 
didos do  Muhammad,  quien  sentóse  en  el  tro- 
no sin  que  nadie  se  le  opusiese.  Esto  habría  rei- 
nado largos  años  tranquilamente  si  otra  hubiese 
sido  su  conducta  con  los  africanos  ¡le  la  guardia 
y  con  el  noble  caudillo  Suleimán,  hijo  de  Abile- 
rronián  III:  pero  habiendo  licenciado  á  aquéllos 
y  ordenádoles  salir  del  califato  y  aprisionado  al 
último,  concitóse  porción  de  enemigos  tan  temi- 
bles como  encarnizados.  Hixim,  hijo  do  Sulei- 
mán, puesto  al  frente  do  los  africanos,  declai'óle 
ruda  guerra,  y  aunque  quiso  comprar  la  paz  en- 
tregándole á  su  padre  no  lo  consiguió.  Forzado 
á  pelear,  ayudado  por  el  pueblo  en  generol,  ene- 
migo de  la  milicia  africana,  logró  vencer  á  Hi- 
xem, á  quien  hizo  dar  muerte,  y  rechazar  Á  sus 
compañeros;  mas  éstos  nombraron  nn  nuevo  jefe, 
Suleimán,  que  bien  pronto  venció  á  Jluhammad 
y  se  señoreó  de  Córdoba.  Guada  el  alameri,  al  ve- 
rificarse esto  suceso,  presentóse  á  Suleimán  y  le 
confió  la  existencia  do  Hixem,  rogándole  le  de- 
volviese la  corona;  pero  Suleimán,  si  .«acó  al  mo- 
narca de  sn  cautiverio,  fué  sólo  para  obligarle  á 
que  abdicara  en  sn  favor  (Dozy).  Muchos  histo- 
riadores niegan,  sin  embargo,  que  Suleimán  .«acá- 
se  de  su  prisión  á  Hixem,  y  hs.-.ta  que  le  viese, ase- 
gurando que  es  falsa  la  especio  de  que  abdicara,  y 
en  su  o]iovo  citan  el  nsnnibro  ilel  pueblo  cuando, 
poco  tiempo  después  Muhammad,  quo  hobía  vuel- 
to d  apoderarse  do  Córdoba,  siutiéndoso  perdido, 
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declaró  que  Hixem  vivía,  é  hizo  que  Guada  le 
sacase  de  su  encierro.  Este  asombro  fué  verdade- 
ramente grande,  y  eljúbilo  de  los  cordobeses,  que 
nada  tenían  que  reprochar  á  su  antiguo  rey  á 
no  ser  su  debilidad,  hállase  consi<rnado  en  todas 
las  historias  de  aquel  tiempo.  Suponen  algunos 
escritores  que  Mubamniad,  luego  que  hubo  saca- 
do á  Hi.xemdesu  prisión,  se  arrepintió  do  ello,  y 
que,  temeroso  del  castigo,  se  escondió;  pero  Dozy 
asegura  que,  por  el  contrario,  tuvo  la  osadía  do 
presentarse  en  la  sala  donde  Hixem  recibía  al 
pueblo  y  quiso  sentarse  á  su  lado.  La  indigna- 
ción del  monarca  fué  tan  grande  que,  venciendo 
á  su  bondad  natural,  le  hizo  prorrumpir  en  de- 
nuestos contra  el  traidor,  que  allí  mismo  fué 
muerto  por  los  sicarios  de  Ambari,  los  mismos 
que,  según  la  otra  versión,  dieron  muerte  á  Mu- 
hamniad  en  el  asilo  que  había  buscado,  liando 
luego  Hixem  á  Guada  que  enviase  á  Suleimán  la 
cabeza  del  usurpador  para  atemorizarle  con  aque- 
lla prueba  de  su  justicia,  mas  con  ello  sólo  logró 
que  Suleimán  se  aniista.se  con  Obeidalá,  hijo  del 
difunto  y  señor  de  Toledo,  en  contra  de  él  y  para 
su  daño.  Volvió  entonces  á  encenderse  la  guerra 
civil  con  mayor  eucarnecimiento,  si  cabe,  y  sa- 
bedor Guada  de  que  los  contrarios  habían  acudi- 
do en  demanda  de  socorro  á  los  cristianos  con  el 
beneplácito  de  Hixem,  ó  sin  él,  según  allrniau 
algunos  escritores,  entró  en  trato  con  aquéllos, 
ofreciéndoles  varias  fortalezas  á  trueque  del  au- 
xilio que  habían  ofrecido  á  los  rebeldes.  Vinie- 
ron en  ello  los  cristianos,  y  con  las  gentes  que 
le  enviaron  fuéle  fácil  á  Guada  señorearse  de  To- 
ledo y  luego  vencer  y  apoderarse  de  Obeidalá, 
quien,  conducido  á  Córdoba,  fué  descabezado; 
pero  esta  alianza  con  los  enemigos  de  la  Religión 
fné  tan  censurada  por  los  nobles  muslimes,  que 
puede  decirse  que  más  sirvió  para  daño  que  para 
servicio  de  la  causa  de  Hixem.  Tuvo  éste  que 
licenciar  á  los  cristianos  auxiliares  y  deshacerse, 
para  gratificarlos,  de  los  más  bellos  florones  de 
su  corona,  con  que  llevó  al  colmo  el  disgusto  en 
la  multitud,  y  aprovechándose  Suleimán  de  esto 
volvió  á  tomar  la  ofensiva  corriendo  los  campos 
do  Ecija  y  Carmena.  En  contra  suya  envió  dili- 
gente Guada  á  los  caudillos  Zahir  y  Ambari,  y 
quiso  la  suerte  que  ellos  le  vencieran,  obligán- 
dole á  refugiarse  en  las  montarías;  mas  habiendo 
descuidado  su  persecución  por  creerle  poco  temi- 
ble, dieron  lugar  á  que,  merced  á  la  alianza  de 
algunos  gualíes  enemigos  de  Hixem,  se  presen- 
tase nuevamente  en  la  palestra  con  nrayores  ím- 
petus. Hizo  Guada  en  tal  ocasión  que  el  califa 
escribiese  á  Alí  ben  Hammud  y  á  su  hermano 
Casim,  á  la  sazón  disgu.stadoscon  Suleimán,  lu- 
diéndoles auxilio;  mas  no  se  sabe  por  qué  moti- 
vo estas  cartas,  que  fueron  firmadas  por  el  mo- 
narca, no  llegaron  á  su  destino,  cncontrando.se 
Hixem,  al  presentarse  Suleimán  ante  Córdoba, 
entregado  a  sus  propios  recursos.  Eran  éstos 
menguado.s,  pues  la  gente,  harta  de  guerra,  cas- 
tigada por  la  peste  y  la  escasez  de  víveres,  sólo 
quería  que  hubiese  un  arreglo  entro  los  gober- 
nantes, ó  que  de  una  manera  ú  otra  cesase  a<iuel 
estado  de  cosas;  de  suerte  que,  apenas  .se  presentó 
Suleimán  ante  Córdoba,  muchos  de  los  que  en 
ella  vivían  se  pasaron  á  su  lado,  comprendiendo 
que  más  tarde  ó  mis  temprano  Hixem  había  ilo 
sucumbir.  Habíase  hecho  este  receloso,  desconfia- 
do, cruel  é  injusto,  y  por  la»  más  levos  faltas  im- 
ponía castigos  terribles.  Soñaba  con  traiciones 
y  conspiraciones,  y  prestaba  oídos  á  las  más  viles 
denuncias;  y  así,  hizo  morir  á  muchos  principa- 
les personajes,  y  entre  ellos  al  fiel  finada,  á  quien 
acii.saron  algunos  miserables  de  estar  de  acuerdo 
con  el  enemigo  para  entregar  la  ciudad.  Cuando 
Oiiaila  hubo  muerto  nombró  en  sustitución  suya 
lí  Hairnii  que,  benigno  y  generoso,  pudo  conte- 
ner algunas  de  las  oi  denos  tiránicas  del  monar- 
ca; pero  no  ('Udo  volverlo  el  amor  de  los  cordo- 
beses, los  cuales,  abriendo  una  puerta  n  Siilci- 
ninii,  facilitaron  su  entradi  en  Córdoba  y  con 
ella  la  ruina  de  Hixem.  Ignórase  la  suertu  que 
cupo  n  é.Hto  después  de  talos  sucesos;  suponen 
nnos  que,  encerrado  en  una  prisión,  logró  esca- 
parse y  pasar  á  África,  ilimdr  murió  desconoci- 
do; |>ero  ca  más  general  la  creencia  de  que  mnrió 
en  su  prisión  ,  bien  do  natural  rnfeimcdad  ó 
cnveiipiiodo  de  orden  ilc  Suleimán.  Haio  iK-nsar 
tato  el  que,  cuando  en  el  año  407  de  la  Ilc'gira 
Alí  t>en  IIanimn<l  se  jiosesinnó  de  ('iWdnlm,  no 
pndie.ie  «veiigiinr  nada  de  su  paradi-ro,  pí.r  más 
que,  segítn  nlgiinos  esciitores,  llegase  liasti»  ator- 
mentar a  varios  de  |n»  deudos  do  Solimnn  para 
sab«r  qué  había  sido  del  segundo  de  los  Hixems. 
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-  Hixem  II  (el  Falso):  Hioij.  Suponen  algu- 
nos escritores  que  el  desgraciado  rey  Hixem  al 
Muyad,  durante  la  segunda  época  del  reinado 
de  Suleimán,  pudo  esca|iarse  del  castillo  de  don- 
de éste  le  tenia  encerrado,  y  con  ayuda  de  algu- 
nos fieles  amigos  salir  de  España  con  destino  á 
Asia.  Cuentan  que,  apenas  desembarcado  en  este 
país,  fué  asaltado  por  unos  bandoleros  y  por 
ellos  privado  de  todos  los  recursos  pecuniarios 
con  que  contaba,  así  como  las  pocas  pero  valio- 
sas joyas  que  del  tiempo  de  sus  grandezas  ha- 
bía conservado,  y  que  en  el  estado  más  misera- 
ble, descalzo,  medio  desnudo  y  hambriento,  lle- 
gó á  la  ciudad  de  la  Meca.  Aquí  es  fama  que, 
como  se  hubiera  acercado  á  un  alfarero  solici- 
tando de  él  hospitalidad,  éste,  compadecido  de 
su  suerte,  le  enseñó  su  oficio  y  le  tuvo  algún 
tienjpo  á  su  lado;  mas  según  ¡larece,  no  siendo 
el  antiguo  rey  ni  bastante  trabajador  ni  dies- 
tro, fué  muy  luego  despedido  por  su  amo  y 
maestro.  Unióse  Hixem  II  auna  caravana  y  con 
ella  partió  á  Jerusalén,  ciudad  en  la  que  entró 
en  estado,  si  cabe  más  miserable,  que  en  la  Meca. 
Hambriento  y  sin  hogar,  erró  durante  largas 
horas  por  las  calles,  sin  rumbo  fijo,  hasta  que 
habiendo  llegado  á  la  tienda  de  un  cestero  paró- 
se un  rato  á  contemplar  cómo  aquél  construía 
su  mercancía.  Asombrado  el  trabajador  do  ver 
á  un  hombre  de  tan  extraña  traza  contemplarle 
silencioso  durante  largo  rato,  trabó  con  él  con- 
ver-sación,  preguntándole  quién  era,  de  donde 
venia  y  en  qué  se  ocupaba.  Contestóle  Hixem  II 
refiriéndole  de  sus  aventuras  las  que  le  habían 
sucedido  desde  su  salida  de  España,  y  compade- 
cido el  cestero  de  sus  desgracias  brindóle  hos- 
pitalidad. Aceptóla  el  desterrado,  y  durante  al- 
gún tiempo  vivió  en  compañía  del  artesano, que 
le  enseñó  su  oficio.  En  el  año  1033,  causado  Hi- 
xem de  vivir  lejos  de  su  patria  y  creyendo  que 
en  ella  no  sería  reconocido,  emprendió  un  viaje 
á  España.  Durante  cierto  tiempo  vivió  descono- 
cido y  ejerciendo  su  pobre  oficio  en  Málaga  y 
Almería;  mas  como  en  esta  ciudad  fuera  conocido 
ó  se  diera  á  conocer  de  algunos  nobles  muslimes, 
Zohair  le  hizo  salir  de  sus  Estados,  no  castigán- 
dole más  severamente  por  creerle  loco.  Retiró- 
se á  Calatrava,  donde  con  el  nombre  de  Jalaf 
habitó  algún  tiempo  en  la  obscuridad,  mas  lue- 
go, habiéndose  descubierto  á  varios  persona- 
jes de  la  ciudad,  fué  causa  de  una  rebelión  con- 
tra Isniail  ben  Dhinún,  encamin.ada  á  señorear- 
le de  Toledo.  Cuando  Ismail  supo  lo  que  sucedía 
en  Calatrava  partió  á  sitiarla,  y  sus  morailores, 
temiendo  más  por  Hixem  que  por  ellos  mismos, 
hiciéronle  salir  do  su  recinto  antes  de  que  Is- 
mail penetrara  en  él.  Hallábaíe  en  esto  tiempo 
el  famoso  Bou  Abbed,  cadí  de  Sevilla,  en  gueira 
con  casi  todos  los  demás  principes;  y  habiendo  te- 
nido noticias  do  que  Hixem  había  parecido,  ya 
creyese  efectivamente  cu  el  desdichado  príncipe, 
ya  supusiera  fuera  un  impostor,  decidió  ayudar- 
le con  objeto  do  atraer  a  su  partiilo  á  todos  los 
nobles  muslimes  ijue  habían  militado  en  el  de 
Hixem  II.  Para  esto  le  llamó  á  Sevilla,  donde 
le  hizo  gran  recibimiento,  y  habiendo  logrado 
que  Ins  mujeres  del  harén  del  antiguo  rey  lo 
reconocieran,  muchos  príncipes,  entie  ellos  Mu- 
hammad  ben  Alxlalláh,  de  Carmena;  Abdalarís, 
señor  do  Valencia;  Mogehiil,  principe  de  Doma 
y  las  islas  Balearos,  y  el  señor  de  Tortosa  le 
ofrecieron  su  ayuda  para  reconquistar  los  anti- 
guos Estados  del  triste  monarca.  No  fueron  ne- 
cesarios tales  auxilios,  pnes  en  cuanto  en  Cór- 
doba 90  aupo  que  Hixem  no  había  muerto  el 
pueblo  se  proclamó  por  él,  y  no  contamloel  pre- 
sidente do  la  República  cordobesa  ,  Gehguar, 
con  fuerzas  para  impedirlo,  en  el  mes  do  no- 
viembre de  aquel  año,  1035,  fué  jurado  nueva- 
mente Hixem.  Tardó  algún  tiempo  en  presen- 
tarse en  Córdoba  el  monarca,  por  estar  su  fovo- 
reeeilor  y  aliado  muy  ocupado  en  su  guerra  con 
Valiya;inas  cuando  éste  fné  muerto  presentóse 
con  el  cadí  en  Córdoba.  Encontróse  las  puertas 
cerrados,  (¡ehguar  había  logrado,  ]<asadn  el 
primer  nioniento  do  entusiasmo,  convencer  álos 
cordobeses  de  que  el  pretendido  Hixem  era  un 
impostor;  su  nombre  dejó  do  pronunciarse  en  la 
oración  pública,  y, cuando  »e  presentó,  el  pueblo 
que  dfns  antis  Ir  hubiera  rerildilo  con  los  brazos 
abirrlos  insultóle  deiile  lo  alto  de  las  mnrallns. 
Comprenilicndo  el  radi  i|Ue  con  la  gente  qur> 
llevftita  era  casi  imposibir  apoderarse  de  la  ca- 
pital del  antiguo  califato,  iuiamln  venganza 
alejóac  de  ella,  yendo  n  llevar  la  guerra  n  Zohair, 
señor  de  Almería  y  uoo  de  los  que  uo  habían 
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querido  recouocer  á  Hixem.  Volvió  éste  á  Sevi- 
lla, cuyos  moradores,  al  cabo  de  algiin  tiempo, 
llegaron  hasta  á  olvidarse  de  él.  El  cadí,  que  se 
decía  siempre  su  Ministro,  para  conservar  las 
alianzas  de  los  que  á  Hixem  habían  reconocido, 
hizo  correrla  voz  de  que,  muy  enfermo  y  paralí- 
tico, el  monarca  no  quería  salir  de  sus  habitacio- 
nes; y  cuando  el  cadí  murió,  1042,  su  hijo,  el 
que  después  se  nombró  Almothadid,  siguió  re- 
presentando la  misma  farsa.  Es  opinión  muy  ge- 
neralizada que  el  cadí,  después  de  fracasar  su 
intentona,  de  apoderarse  de  Córdoba,  para  des- 
embarazarse de  Hixem  le  hizo  dar  muerte;  pero 
es  más  creíble  que  no  muriera  hasta  los  tiempos 
de  Almothadid,  si  bien  algo  antes  de  que  éste  de- 
clarara su  muerte,  1059.  Sea  lo  que  quiera,  y 
aunque  el  cadí  y  su  hijo  estuvieran  convencidos 
de  que  Hixem  no  era  sino  un  impostor,  cuando 
se  declaró  su  muerte  celebróse  su  entierro  con 
extraordiuaria  pompa, 

-Hixem  III:  Biog.  Cuando  se  tuvo  noticia 
en  Córdoba  de  la  muerte  de  Jaliya  ben  Alí  en 
guerra  contra  Ben  Abbed  de  Sevilla,  como  este 
príncipe  no  tuviese  herederos  directos,  .se  reunie- 
ron los  principales  señores  cordobeses  para  ele- 
gir rey.  Conformes  casi  todos  en  aclamar  á  Hi- 
xem ben  Muhammad  ben  Abdelmeliq  ben  Abde- 
rramán  Annasir,  bisnieto  de  Abderramán  III  y 
hermano  de  Almothadi  enviáronle  embajadores 
á  Alpuente,  donde  vivía  desde  la  muerte  de  su 
hermano,  y  es  fama  que  Hixem,  que  hacía  allí 
vida  ruuy  retirada,  rehusó  la  corona.  Tornaron 
los  enviados  á  Córdoba  con  la  negativa  del  prín- 
cipe, y  reunido  nuevamente  el  Con.sejo,  como  nc 
encontraran  ninguno  más  á  propósito  para  ocu- 
par el  trono,  volvieron  á  instarle  se  ciñese  la 
diadema,  logrando  esta  vez  que  Hixem  accediese 
á  sus  deseos.  Proclamado  solemnemente  (1027), 
salió  Hixem  de  su  retiro;  mas  no  queriendo  en- 
trar en  Córdoba  sino  después  de  haber  logrado 
alguna  victoria  sobre  los  cristianos,  hizo  publicar 
la  guerra  santa,  y  con  buena  hueste  empezó  á 
correr  las  fronteras  enemigas,  con  poco  provecho 
en  sentir  de  los  mismos  historiadores  árabes. 
Esta  poca  ventaja  entretúvole  más  tiempo  dol 
que  había  pensado  en  tal  empresa,  de  modo  que 
en  tres  años  no  so  presentó  en  su  ciudad  de  Cór- 
doba, haciéndolo  al  cabo  de  este  tiempo  merced 
á  las  instancias  de  algunos  nobles  muslimes  que 
le  representaron,  además  de  la  mala  impresión 
que  producía  en  los  cordobeses  no  haber  visto 
a  su  rey,  los  abusos  que  los  encargados  del  go- 
bierno cometían.  Para  evitar  éstos  trasladóse  Hi- 
xem á  Córdoba,  y  en  ella  hizo  su  solemne  entrada 
(1029),  siendo  muy  vitoreado  por  el  pueblo,  que 
veía  en  él  el  término  de  todos  sus  males  y  des- 
gracias. En  particular  no  agradó  tanto  á  los 
nobles,  gente  amiga  dol  fausto  y  la  riqueza,  y 
ante  quien  el  monarca  so  presentó  pobremente 
vestido  y  mal  montado;  pero  se  había  hablado 
tanto  do  su  bondad  y  sabiduría  que  todos  aca- 
baron por  darse  por  muy  satisfechos.  Encargó 
Hixem  en  .seguida  del  gobierno  á  Hess:»n  ben 
Said,  hombre  en  quien  depositó  toda  su  confian- 
za, y,  desentendiéndose  de  los  negocios  del  Es- 
tallo, entregóse  á  la  misma  vida,  que  hacía  en  su 
retiro  de  Alpuente.  Apuntan  algunos  autores 
que  Hixem,  lejos  de  ser  el  hombro  sabio  que  nos 
pintan  las  historias,  fué  la  nulidad  más  comple- 
ta do  su  siglo;  y  la  bondad  natural  do  este  prín- 
cipe, imposible  do  negar,  hácenla  hija  de  su  pro- 
pia chochez  é  idiotismo.  Según  estas  autorida- 
des, entre  las  cuales  .se  cuenta  la  para  nosotros 
muy  respetable  de  Dozy,  si  tal  príncipe  .se  dis- 
tinguió por  algo  fué  sin  duda  por  su  afición  á 
los  placeres  de  la  mesa.  Conde,  en  cambio,  so 
expresa  en  los  mejores  términos  al  ocuparse  de 
este  monarca.  «Su  afabilidad  y  apacible  y  gene- 
rosa condición,  dice,  y  al  mismo  tiempo  su 
atención  á  la  administración  de  justicia,  ganó 
las  voluntadcsdel  |<nebln,  calmó  las  inquietudes, 

f'  pnso  freno  á  los  ánimos  revoltosos.  Vi.HÍtal>a 
os  hospicios  y  casas  de  ])obre8,  escuelas  y  coles 
gios,  cuidaba  de  los  enfermos  haciendo  que  su- 

firoiiios  médicos  asistieran  n  los  menesterosos,  y 
lallábase  siempre  pronto  A  enjugar  las  lágri- 
mas...» Sea  lo  que  quiera,  es  exacto  <|ue  las  fa- 
cultades omnímodas  que  dio  á  .su  primer  Minis- 
tro, y  los  abusos  cometidos  por  éste  y  sus  auiiitos, 
no  lardaron  en  enajenarlo  el  amor  do  sus  subdi- 
tos. Quizá  habría  recuperado  su  popiilarittad 
privando  de  su  cargo  á  He.«s:in;  pero  dominailo 
por  él,  no  lo  pretendió  siquiera;  así  se  explica 
que  la  insuriiicción  que  le  arrebató  la  corona  le 
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sorpieuilicra  tan  por  completo  (1031).  Despierto 
por  los  gritos  del  ]iopulaelio,  f|ue  había  asesinado 
a  811  ministro,  líixem  rcfii{;iúse  con  su  familia 
en  una  de  las  torres  do  su  palacio,  desde  la  cual 
intentó  arengar  al  pueblo,  ijuo  acogió  sus  pala- 
bras con  denuestos  y  maldiciones.  Asustado  por 
estos  gritos  y  por  el  espectáculo  de  la  cabeza  do 
Ilessiin,  que  los  amotinados  le  presentaban  en  lo 
alto  do  una  pica,  cuando  Aben  Gehguar  lo  acon- 
sejó se  confiase  á  él  si  no  quería  ser  víctima  do 
aquella  gente  enfurecida,  rindióse  como  un  niño 
n  sus  instancias,  y  con  sus  mujeres  é  hijos  dejóse 
conducir  á  doudc  quisieron  llevarle.  PascJ  Ilixciu 
el  resto  de  la  noche  y  el  día  siguiente  de  la  ma- 
nera más  miserable:  igualmente  olvidado  do 
amigos  y  enemigos,  careció  bastado  pan  y  luz; 
de  modo  que,  al  presentarse  losenviailosdel  Con- 
sejo, que  se  había  formada  bajo  la  presidencia 
de  Aben  Gehguar,  á  notificarle  que  era  preciso 
que  abdicase,  no  pudieron  menos  de  conmoverse 
ante  su  desgraciado  estado.  Uixem,  con  lágrimas 
en  los  ojos,  pidióles  en  pago  de  la  corona  que  ¡lo- 
nía  en  sus  manos,  pan,  no  para  él  sino  para  sus 
hijos  y  mujeres,  quo  tenían  hambre.  Aciuella 
misma  noche  es  fama  que  fué  sacado  do  Córdo- 
ba y  conducido  al  castillo  donde  debía  pasar  el 
resto  de  sus  días;  pero  habiendo  tenido  la  suerte 
de  escapar  del  cautiverio,  Hixem  vivió  libre  y 
tranquilamente  al  lado  de  Suleimán  ben  Hud, 
señor  de  Lérida,  los  pocos  años  que  vivió  (has- 
ta el  1036).  Según  otros  escritores,  estos  sucesos 
no  so  realizaron  de  la  manera  que  hemos  referi- 
do: Hixem,  después  de  haber  abdicado,  no  fué 
reducido  á  prisión,  sino  que  salió  tranquilamen- 
te de  su  palacio  con  sus  amigos  y  deudos  )iara 
retirarse  á  una  fortaleza  que  había  hecho  cons- 
truir años  antes:  la  fortaleza  de  Hasn  Abí 
Xarif. 

HiYEl-SAN:  Geog.  Montaña  de  la  isla  do  Ni- 
pón, Japón,  sit.  cerca  y  al  N.  E.  de  Kioto,  en  la 
orilla  del  lago  Biva,  Vivieron  en  ella  numerosos 
monje»,  cuyas  oraciones  debían  apartar  do  la  c.  de 
Kioto  los  maleficios  do  los  genios  infernales  que 
habitaban  en  el  Ibuki-yama,  monte  volcánico 
sit.  al  otro  lado  del  lago. 

HIYNACO:  Ocoij.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Purus  por  la  dra, ,  á  los  9°  5'  lat. ,  y  70°  51'  lon- 
gitud muy  aproximada;  su  boca  tiene  145  m.  de 
ancho  y  su  fondo  ocho  brazas. 

HIYR:  Ocog.  Localidad  de  la  Arabia,  al  N.O.  de 
Medina  y  en  el  camino  que  siguen  los  peregrinos 
que  van  de  Damasco  á  la  Meca.  Según  el  Corán 
y  las  tradiciones  árabes,  allí  vivieron  los  anti- 
guos y  corrompidos  temuditas,  á  (|UÍenos  Dios 
exterminó.  Llámase  también  Madain  Salé,  sin 
duda  porque  Salé  era  el  profeta  que  pretendió 
convertir  a  los  temuditas. 

HIZEN:  G(og.  V.  HlDSEN. 

HJAERNE  (Ukbano):  Biog.  Naturalista  sueco. 
N.  en  Squoritz  (Ingermanland)  á  20  do  diciem- 
bre de  1041.  M.  a  22  de  marzo  de  1724.  Es  el 
sabio  que  antes  de  Linnco  y  de  Herzelius  ha 
honrado  más  á  Suecia,  Al  fin  de  sus  viajes  por 
Holanda  (1667)  y  por  Inglaterra  (1069)  fué  re- 
cibido individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres; 
después  pasóá  Francia,  donde  obtúvolos  grados 
de  Doctor  en  Medicina  ( Angers),  volvió  á  Suecia 
en  1675  y  fué  nombrado  asesor  del  Colegio  de 
Minas.  Prestó  á  su  país  varios  y  eminentes  ser- 
vicios, combatió  la  creencia  en  las  hechicerías 
y  brujerías,  todavía  dominante  en  el  Norte, 
salvó  do  la  hoguera  á  muchas  víctimas,  llamó  la 
atención  de  sus  compatriotas  sobre  el  beneficio 
do  las  minas,  hasta  entonees  en  gran  manera 
descuidado,  y  contribuyó  después  de  la  muerte 
de  Carlos  XII  á  imponer  á  la  autoridad  real  los 
límites  que  la  humanidad  y  la  razón  recomien- 
dan. Trabajador  infatigable,  escribió  en  la  puer- 
ta de  su  gabinete  esta  sentencia:  «Los  amigos 
son  ladrones  do  la  peor  especie;  roban  lo  (pie  no 
pueden  restituir:  el  tiempo.»  Ha  dejado  muchas 
obras  útiles.  He  aquí  los  títulos  do  las  principa- 
les: De  ohslrudionc  lackorum  vasorum  el  glan- 
duliirum  mexnücrii ;  Informe  detallado  de  las 
agiins  mini-rales  nueramenle  descubiertas  cerca  de 
Mcdr.vi;  El  pegiicño  explorador  de  las  aguas,  tra- 
tado quo  publicó  á  su  regreso  do  un  viaje  por 
Alemania,  donde  había  estudiado  las  principales 
fuentes  minerales;  Guía  alrciiuda  para  buscar  y 
descubrir  dircrsos  minerales,  pía  ntas,  etc. ,  en  ale- 
mán; delación  de  un  viaje  hecho  en  1686  por 
Uppland,  Gcstrikland,  UcUingcland,  Noruega, 
etc.  (Estocolmo,  1762). 


HOAC 
HJARNO:  Grog.  V.  HiAnNO. 
HJELMAR:  OeOg.   V.   HiELMAR. 
HJELMEN:  Geog.   V.   HlELMEN. 

HJELMSÓ;  Geog.  V.  Hielmso. 

HJORRING:  Geog.  HlOKRINO. 

HLAING:  Gcolj.  Río  de  la  Birmania  inglesa, 
Indo  China,  también  llamado  río  de  Raugim. 
Nace  en  los  pantanos  que  se  extienden  al  É.  do 
Prome,  atraviesa  el  lago  de  Eugma  y  el  dist.  de 
Heurada,  entra  en  el  de  Rangún,  y  continuando 
hacia  el  S.  E,  desagua  por  ancho  estuario  en  el 
Golfo  de  Martaban.  En  la  parte  superior  de  su 
curso,  que  es  de  360  á  400  kms.,  se  llama  Zay  y 
Myit-maja;  en  la  ¡larte  inl'erior  está  en  comu- 
nicación con  el  Iravadi  por  medio  de  numerosos 
canales.  Los  buques  de  gran  calado  pueden  re- 
montarlo en  todo  tiempo  hasta  Rangún,  y  en  la 
estación  de  las  lluvias  algunos  kms.  más  arriba. 

HOACIN  (voz  americana):  m.  Zool.  Género  de 
pájaros  cuya  especie  tipo  habita  en  la  Guayana. 
Tiene  las  dimen.siones  de  una  gallina  ordinaria. 
So  halla  caracterizado  por  un  pico  grueso,  robus- 
to, comprimido  lateralmente,  con  bordes  den- 
tados en  su  origen  y  provisto  de  sedas  divergen- 
tes en  su  base;  órbitas  al  descubierto;  párpados 
ciliados,  narices  abiertas  en  una  membrana;  tar- 
sos fuertes,  robustos,  reticulados,  y  dedos  ente- 
ramente divididos.  La  nuca  aparece  coronada 
por  un  hermoso  penacho  de  plumas  estrechas, 
afiladas  y  rígidas.  Su  plumaje  es  muy  variado. 
El  hoacin  tiene  la  garganta  blanca;  la  parte  pos- 
terior del  cuello  y  las  rectrices  claroparduscas, 
con  rayas  de  color  blanco  muy  limpio;  dorso  y 
alas  de  color  verde  obscuro  con  reflejos  dorados; 
el  abdomen  amarillo,  color  verde  negruzco  y  do- 
rado, termina  por  un  mechón  blanco ;  tarsos 
rojos. 

Esto  hermoso  pájaro  habita  en  la  Guayana;  al- 
gunos autores  aseguran  que  se  le  ha  vi.sto  tam- 
bién en  Méjico,  donde  probablemente  es  un  ave 
de  paso.  Habita  los  grandes  bosques, y  sobre  to- 
do vive  á  orillas  del  agua  y  de  los  puntos  inun- 
dados. Se  alimenta  con  hojasy  frutosdel  moucou 
6  Arum  arborcsccns,  vegetal  que  cubre  grandes 
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extensiones  en  las  sabanas  inundadas.  En  todos 
los  puntos  en  quo  abundan  dichas  plantas  es 
casi  seguro  quo  se  encontrarán  los  hoaeincs.  Es- 
tos pájaros  viven  á  veces  por  grujios  de  ocho  á 
diez  individuos,  y  en  ocasiones  por  pares:  en 
este  último  caso  suelen  colocarse  sobre  la  misma 
rama  uno  al  lado  de  otro.  Bonsare  dice  que  el 
hoacin  se  desliza  sobre  loa  árboles,  á  lo  largo  de 
las  aguas,  para  sorprender  las  serpientes,  deque 
se  nutre;  pero  otros  naturalistas  creen  que  hay 
aquí  un  erioró,  por  lo  menos,  una  confusión. 
Añade  Bonsare  que  la  voz  de  esta  ave  es  muy 
fuerte  y  semeja  menos  á  un  grito  que  á  un  aulli- 
do; pronnncia  su  nombre  ( hoalzin )  con  tono 
lúgubre,  casi  aterrador:  lo  cual  ha  hecho  que 
los  indígenas  lo  consideren  como  ave  de  mal 
agüero. 

Por  lo  demás,  el  hoacin  es  bastante  confiado  y 
permite  fácilmente  que  el  hombre  .so  le  aproxi- 
me; habiéndose  con.seguido  muchas  veres  do- 
mesticarle. Anida  en  los  árboles,  donde  la  hem- 
bra pone  cuatro  ó  seis  huevos.  La  carno  de  esto 
pájaro  exhala  cierto  olor  do  castóreo  y  no  sirvo 
para  la  alimentacii'>n. 

HOA  CHAN:   (Itóij.  Montaña  en  las  provs.  de 


Honán  y  Chensí,  China;  es  una  mole  gianitica, 
término  de  uno  de  los  ramales  se|iteutrioualeii 
de  las  Tsing-ling,  ó  montañas  Azules,  y  en  su 
vertiente  del  N.E.  se  halla  la  c.  de  Tung-kuán. 
Es  pira  los  chinos  una  montaña  sagrada,  man- 
sión de  los  espíritus  celestes,  y  en  ella  hay 
templos  y  monasterios.  Llámase  también  Hoa- 
chán  otra  montaüa  de  Corea,  inmediata  á  la 
capital. 

HOACHEU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Chen-si, 
China,  sit.  á  orillas  del  Hoci-ho,  célebre  porque 
en  ella  comenzó  en  1860  la  insurrección  de  los 
tai)pingi4;  á  consecuencia  de  esta  guerra  quedó 
arrasada.  • 

HOAI-HO:  Ocog.  V.  HoEl-no. 

HOAI-TSONQ:  Eiog.  Ultimo  de  los  em]ierado- 
res  de  la  China  de  la  dinastía  de  los  Ming.  Su- 
cedió á  su  hermano  Hi-Tsong  en  el  año  1627, en 
momentos  muy  difíciles  para  la  corona,  cuando 
los  tal  tarosmanchúes  invadían  el  Imperio  por  el 
Norte  y  la  guerra  civil  devoraba  las  demás  pro- 
vincia.?. HoaiTsong,  que  hubiera  sido  un  buen 
príncipe  en  circunstancias  normales,  fué,  por 
su  falta  de  energía  y  hasta  de  valor,  el  peor  mo- 
narca que  pudo  en  tales  instantes  regir  los  des- 
tinos de  la  China.  Aprovechándose  de  su  debili- 
dad, los  tártaros  en  muy  poco  tiempo  conquista- 
ron gran  parte  del  Imperio,  y  si  su  rey  Tai-Tsong, 
que  ya  se  titulaba  hijo  del  cielo,  cuando  se  dis- 
ponía á  apoderarse  de  Pekín,  no  hubiera  muerto, 
este  año  (1636)  habría  sido  el  último  del  reina- 
do de  HoaiTsong.  Libre  ya  este  monarca  de  tan 
terrible  enemigo,  puso  toda  su  atención  en  sofo- 
car las  revueltas  civiles  que  ensangrentaban  la 
China;  pero  habiendo  sido  vencidos  por  el  rebel- 
de Li-Tse-Chin  y  todos  sus  generales,  éste  se 
apoderó  de  Pekín.  El  desgraciado  rey,  que  no 
había  sabido  defenderse,  no  quiso  sobrevivirá  su 
derrota,  y  mientras  el  vencedor  entraba  en  la 
ciudad  dióse  muerte  en  una  de  las  habitaciones 
de  su  palacio  (1644). 

HOAMG:  Biog.  Uno  de  los  primeros  chinos  que 
han  habitado  en  Europa.  N.  en  1679.  M.  en 
1716.  En  1710  pasó  á  Francia  en  unión  del 
obispo  de  Rosalía,  que  le  había  convertido  al 
cristianismo.  Después  de  haber  hecho  algunos 
estudios  en  el  Seminario  de  las  Misiones  extran- 
jeras, fué  empleado  en  la  Biblioteca  Real.  En 
traducir  algunas  obras  chinas  se  hallaba  ocupa- 
do cuando  murió. 

HOANG-HAl-TO:  Geog.  Prov.  del  centro  de 
Corea,  cuya  cap.  es  Hai-tsin.  Se  calcula  que  tie- 
ne unos  700000  habita. 

HOANG-HO:  Geog.  Río  de  China.   V.  Ama- 

rii.i.o. 

HOANG-PU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Eiang- 
!iu,  China.  Únese  con  el  Vusang  en  Xangae,  y  va 
á  desaguar  en  la  orilla  meridional  del  estuario 
del  Yangtsekiang.  i;  C.  de  la  prov.  de  Kuang- 
tung.  China;  llámase  también  Uanipoa  y  está 
cerca  y  al  E.  de  Cantón,  á  orillas  del  Chukiang. 
Es  el  antepuerto  de  Cantón  y  una  c.  muy  gran- 
de, construida  en  la  orilla  de  las  islas  que  cir- 
cundan la  rada. 

HOANG-TI:  Biog.  Emperador  de  la  China,  co- 
nocido también  por  el  nombre  de  Yicu  Hium. 
Vivió  veintisiete  siglos  antes  de  nuestra  era.  Hijo 
de  un  alto  funcionario  del  Im|ierio,  cuyos  cargos 
y  honores  había  heredado,  este  personaje,  apro- 
vechándose de  la  debilidad  del  emperador  Ch;ii- 
Nung,  su  apoderó  de  la  corona  (2698  antes  de 
J.  C).  Algunos  parientes  del  destronado  levan- 
táronse entonces  contra  el  usurpador  con  ánimo 
de  devolver  el  Imperio  á  su  legítimo  nosee<lor; 
mas  habiendo  logrado  Hoang  Ti  vencerlos  y  dar- 
les muerte,  nadie  se  atrevió  ya  á  desobedecer  sus 
mandatos.  Es  fama  quo  después  de  estos  sucesos 
emprendió  sus  reformas,  dividió  su  pueblo  en  di- 
ferentes clases,  ordenando  que  éstas,  para  dis- 
tinguirse entre  sí,  se  vistiesen  de  distintos  colo- 
res; escogió  para  el  y  su  familia  el  amarillo,  y 
asumió  en  su  persona  el  supremo  poder  cu  lo 
civil,  militar  y  religioso.  Planteó  también  un 
buen  sistema  de  Administración,  para  lo  cual  di- 
vidió el  país  on  tres  provincias,  y  favoreció  tanto 
las  Arfes,  Ciencias  é  Industria,  que  en  au  tiem- 
po suponen  los  chinos  se  hicieron  los  primeroi 
adelantos  en  Astronomía,  Matemáticas,  Moiioi- 
na,  etc.  Instituyó  Hoang-Ti  un  Consejo  compues- 
to de  seis  Ministros  para  que  le  «yudn.«cn  en  el 
gobierno  ilcl  E-tado,  y  éstos  fueron  lodos  jxrso- 
nigcs  notables  por  su  ciencia.  Uno  de  ellos  fué 
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Thsang-hich,  el  autor  de  los  signos  de  la  escri- 
tura china,  segi'in  las  crónicas  de  este  pais.  Una 
de  la»  obras  más  notables  de  Hoang-Ti  fué  la 
institución  del  Tribunal  de  la  Historia.  La  ma- 
nera ordinaria  de  escribir  ésta  fué  por  anales  for- 
mados mediante  notas  secretas  que  diariamente 
hacían  funcionarios  especiales,  y  que  eran  depo- 
sitadas en  un  arca  de  hierro  hasta  que  se  com- 
pletaba la  obra,  y  se  hacía  un  extracto,  del  que 
se  sacaban  varias  copias,  una  de  las  cuales  debía 
guardarse  en  la  Biblioteca  Nacional.  En  tiempos 
de  este  emperador,  según  parece,  fué  construido 
el  primer  templo  de  ChangLi  (el  Señor  Supre- 
mo}. Hovig-Ti,  esto  es,  el  emperador  amarillo, 
murió  ya  centenario  (2599  años  antes  de  nuestra 
era).  Su  corona  la  heredó  uno  de  sus  veinticinco 
hijos. 

HOANG-YAN:  Geog.  C.  del  dep.  de  Taicheu, 
prov.  de  Che-kiang,  cerca  de  la  c.  y  bahía  de 
Taicheu;  dícese  que  tiene  más  de  100000  habits. 

HOA-PIN  SU:  Geoj.  Grupo  de  islotes  del  Mar 
de  China,  al  N.E.  de  la  isla  Formosa  y  hacia  los 
25°  40'  de  lat^N. 

HOBACHO,  CHA:  adj.  ant.  Hobachón. 

Sus  gentes  mucho  había  torpes  y  ociosas 
HOB^CHAS,  y  de  guerra  desusadas. 

Gr.EGOKio  Hernández. 

HOBACHÓN,  NA  (del  ár.  habái/ah,  joven  obe- 
so y  delicado):  adj.  Aplícase  al  que,  teniendo 
muchas  carnes,  es  flojo  y  para  poco  trabajo. 

Los  que  se  andan  hob.\chones,  no  tienen 
experiencia  de  cosas;  y  asi  nunca  estiman  el 
bien. 

Vicente  Espinel. 

HOBAL:  Mit.  Uno  de  los  ídolos  que  destruyó 
Alahoma  al  apoderarse  de  la  Meca.  Hobal,  se- 
gún una  tradición,  fué  llevado  á  la  Caaba  por 
Asur  ben  Lobayi,  quien  en  un  viaje  hecho  á 
Siria,  como  le  dijeran  que  aquel  dios  tenía  la 
virtud  de  conceder  cuanto  le  pedían,  le  robó 
para  llevarle  á  la  Meca.  Los  árabes  anteriores  á 
Mahoma  le  veneraban  mucho,  y  en  las  batallas 
acostumbraban  á  llevarlo  colocado  sobre  un  ca- 
mello, para  que  les  protegiera  é  infundiese  alien- 
tos. En  la  batalla  de  O'hod,  en  que  los  coreixi- 
tas  vencieron  á  los  musulmanes,  aquéllos  lleva- 
ban n  Hobal,  para  que  les  auxiliase. 

HOBART-TOWN:  Geog.  C.  cap.  de  la  islaTas- 
mania  ó  Van  Diemen,  Australasia,  Oceanía,  si- 
tuada en  la  costa  S.  E.  de  la  isla,  cerca  de  la 
desembocadura  del  Desoven  y  al  pie  del  mon- 
te Wéllington;  26000  habits.  Es  población  de 
hermosa  apariencia,  con  calles  anchas  y  rec- 
tas y  algunos  buenos  edificios,  tales  como  los 
palacios  del  gobernador  y  del  Parlamento  y  la 
Casa  Consistorial; hay  muchas  iglesias,  y  en  una 
de  las  plazas  un  monumento  dedicado  á  Juan 
Franklin,  gobernador  qne  fué  de  Tasmania.  Es 
residencia  (le  un  obi.spo  anglicano  y  tiene  Escue- 
la de  Ciencias  aplicadas,  Biblioteca  y  otros  esta- 
blecimientos de  instrucción.  Un  f.  c.  la  enlaza 
con  Lnunceston,  en  la  costa  N.  de  la  isla.  Su 
puerto  ea  de  fácil  acceso  y  en  él  hacen  escala  los 
balleneros  que  se  dirigen  á  Nueva  Holanda;  ex- 
porta lana,  pieles,  trigo  y  aceite  de  ballena.  Los 
alrededores  son  muy  pintorescos  y  de  clima  muy 
agradable,  8l>;o  fresco,  j>ero  sin  oajar  excesiva- 
mente la  temperatura.  La  fundó  en  1804  el  ca- 
pitán Collins  y  es  cap.  de  Tasmania  desde  1812. 

HOBBE8  (TomAs):  Biog.  Célebre  filósofo  in- 
glés. M  en  Malmésiiury,  pueblecillo  del  Wilta- 
hire,  á  .'i  de  abril  de  lfi88.  M.  á  4  de  diciembre 
de  1679.  Vino  al  mundo  en  el  año  mi.«moennue 
Felipe  II  envió  contra  Inglaterra  la  Armada  In- 
vencible, y  se  afirma  que  al  susto  que  recibió  su 
madre  cuando  la  escuadra  se  acerco  á  las  costas 
inglesas  se  debió  el  prematuro  nacimiento  de 
Tnni.i»,  quien  por  esta  cau.aa  disfrutó  de  escasa 
aaluil  en  sus  primero^  años,  lo  cual  no  le  impi- 
dió vivir  hasta  una  eilad  muy  avanzada.  Su  pa- 
dre, ministro  anglicano,  procuró  desarrollar  la 
inteligencia  de  su  hijo,  aiemlo  éste  muy  niño, 
]>nr  medio  del  estudio  de  las  lenguas  antiguas, 
para  las  que  el  discípulo  mostiaba  gran  apti- 
tud. f';itoice  años  contaba  Toniús  cuando  mar- 
chó á  la  l'niver'idad  de  Oxfonl,  donde  duran- 
te cinco  años  estudió  la  Filosofía  peripatétii-a, 
?[ne  no  satisfizo  ii  su  razón  y  únicamente  Ir  ilió 
1  práctica  de  una  dialéctica  vigorosa.  Viajó 
por  Francia  é  Italia  aronipañando  al  hijo  del 
conde  de  Devonshire,  su  discípulo.  A  au  regrc 
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so  á  Inglaterra  tomó  parte  muy  activa  en  los 
acontecimientos  políticos,  distinguiéndose  jor 
su  ardiente  realismo.  Hobbes  escribió  tarde;  te- 
nía cuarenta  años  cuando  publicó  su  primera 
obra,  la  traducción  de  Tucidides,  que  hizo  pa- 
ra combatir  lo  que  juzgaba  excesos  demagngi- 
cos,  de  que  Inglaterra  estaba  dando  el  espec- 
táculo (Londres,  1628,  en  4.°).  El  tratado  De 
C'ive,  donde  afirmó  los  derechos  del  reino,  se  pu- 
blicó catorce  años  después  (l'arí.s,  1642,  en  4,°, 
y  Anisteidam.  con  adiciones,  cu  la  casa  de  los 
Elzevires,  1647,  en  12.°),  y  el  LexhiUin,  donde 
compara  al  paitido  popular  con  un  animal  fu- 
rioso que  no  puede  domesticarse,  y  que  absolu- 
tamente es  preciso  amordazar,  fué  publicado  en 
Londres  en  1651.  Este  libro  tuvo  el  privilegio 
de  sublevar  contra  el  autor  á  los  anglicanos  y 
católicos,  y  Hobbes,  que  vivía  refugiado  en 
Fiaiicia  desde  1640,  tomó  el  partido  de  volver 
á  Inglaterra,  y  allí  le  fué  permitido  que  se  en- 
tregase en  paz,  así  durante  el  gobierno  de  Crom- 
well  como  en  el  de  Carlos  II,  á  sus  trabajos  li- 
terarios y  filosóficos.  En  1668  imprimió  una  edi- 
ción completa  de  las  obras  que  había  publicado, 
con  el  título  de  Lógica,  Filosofía  primera,  Físi- 
ca, Política  y  Matemática  (Amsterdam,  2  t.  en 
4.°).  Los  principios  de  Hobbes  en  Política  han 
sido  condenados  sin  apelación ;  en  Filosofía  se 
censura  con  razón  la  confusión  que  hace  del  pen- 
samiento con  la  sensación  y  su  naufragio  entre 
el  materialisiuo  y  el  ateísmo;  finalmente,  en 
Moral  hace  del  interés  personal  el  móvil  de  las 
aciones  humanas.  Escribió  además  otras  mu- 
chas obras.  He  aquí  los  títulos  de  algunas:  Aa- 
ttiraleza  /i»mo)ia(Londres,  1650,  en  12.°);6'!ícs- 
tioncs  referentes  á  la  libertad  (id.,  1656,  en  4.°); 
Vita  Thoniíe  Eohhes  (id.,  1672,  en  fol. ),  poema 
latino  escrito  por  él  mismo,  etc.,  etc.  Una  lista 
completa  de  sus  escritos  puede  verse  en  el  to- 
mo XXIV  de  la  Nueva  Biografía  general  pu- 
blicada por  la  casa  Didot  bajo  la  dirección  del 
doctor  Hoefer.  Todas  las  obras  inglesas  de  Hob- 
bes fueron  recogidas  y  ]iublicadas  bajo  la  direc- 
ción de  Guillermo  Mohes-nort  (16  vol.  en  8.°). 

HOBEIX  BEN  EL  HASSÁN :  Biog.  Célebre  mé- 
dico del  siglo  IX.  Fué  hijo  de  un  hermano  del 
célebre  Houein,  y  en  unión  de  éste  y  de  su  hijo 
llevó  á  cabo  multitud  de  traducciones,  y  revisó 
las  que  anteriormente  habían  sido  hechas  de  las 
obras  de  los  griegos.  Su  tío,  que  le  había  asocia- 
do á  sus  trabajos,  quedó  tan  com]ilacido  con  los 
primeros  de  ellos  que  sin  mirarlo»  si(|uicra  acep- 
taba sus  traducciones,  asegurándose  qne  más  de 
una  obra  llevó  el  nombre  de  Honein  habiendo 
sido  traducida  por  Hobeix.  Se  ignora  la  época 
de  la  muerte  de  Hobeix,  aunque  se  presume  que 
fué  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IX. 

HOBHOUSE  (Juan  Cam):  Biog.  Escritor  y  po- 
lítico inglés,  barón  de  Bioughton.  N.  en  Red- 
laúd,  cerca  de  Bristol,  en  1785.  M.  en  1869.  Fué 
en  la  Universidad  de  Cambridge  condiscípulo  de 
lord  Byron,  con  quien  le  unió  siempre  estrecha 
amistad,  como  lo  deiuuestra  el  hecho  de  que  el 
poeta  le  nombrara  uno  de  sus  ejecntorea  testa- 
mentarios. Inició  .su  fama  literaria  publicando 
(1809)  un  tomo  de  versos  intitulado  Imilación  y 
traducción  de  ¡os  clásicos  con  jwesías  oriiiiiialcs, 
y  ()ue  contenía  composiciones  de  Byron.  Duran- 
te dos  años,  en  días  posteriores,  visitó  con  su 
ilustro  amigo  parte  de  Europa  y  el  Oriente,  y 
relató  una  do  estas  excursiones  en  el  libro  qne 
tituló  l'iaje  por  .Albania,  obra  publicada  en  1812 
y  por  la  cual  su  autor  ingresó  en  la  Sociedad 
Keal  de  Londres  (1814).  Iloliiibasc  en  París 
cuantío  Napoleón  regresó  de  la  isla  de  Elba,  y 
después  de  la  batalla  do  Waterloo  imprindó  sus 
Carta.i  enerilas  por  iin  ingUs  durante  los  Cien 
Iiias  (Londres,  1816,  dos  vols.  en  8."),  qne  p.ro- 
diijeron  viva  sensaeión  porque  en  ellas  ataci>ba 
con  energía  al  gobierno  do  «u  patria  y  daba  á 
conocer  su»  avanzadas  ideas  liberales,  nioclama- 
daa  posteriormente  en  discursos  y  folíelos,  por 
uno  de  lo.s  cuales  sufrió  una  condena  (1819),  si 
bien  en  cambio  adquirió  gran  ]iopularidad.  En 
1820  tomó  asiento  en  la  Cámara  do  los  Comunes, 
en  los  bancos  de  la  oposición  más  radical,  y  ru 
la  ¡teristit  de  H'^tsminslrr,  entre  cuyos  fiindado- 
res  (O  contó,  combatió  ruilamente  la  política 
reaccionaria  de  Cannirig.  Ambicionando  el  po- 
der, cambió  jioco  á  poco  de  pnlflica,  á  fin  de  po 
dcr  figurar  en  uno  do  los  Gabinetes  formados  por 
los  wigs,  y  sucesivamente  ejerció  los  cargos  de 
secretario  del  departamento  do  la  Guerra,  nom- 
brado por  lord  Grey  (1831),  y  secretario  de  Es- 
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tado  para  Irlanda  (marzo  de  1833).  Censurado 
con  vigor  por  haber  defendido  el  impuesto  sobre 
puertas  y  ventanas,  qne  en  otro  tiempo  había 
combatido,  dimitió  el  cargo  de  diputado,  y  aun- 
que sus  antiguos  electores  le  negaron  los  sufra- 
gios, pudo  volver  á  la  Cámara  como  ie]irescn- 
tante  de  Nóttingham  (18-34).  Ingresó  de  nuevo 
en  el  gobierno  aquel  mismo  año  con  lord  Mel- 
bourne,  que  le  nombró  comisario  jefe  de  los  Do- 
minios; estuvo  empicado  (1839-49)  en  el  nego- 
ciado central  de  las  Indias  desde  el  día  en  (|ne 
triuufaron  los  pcelistas,  y  cuando  Juan  Rii.ssell 
organizó  un  Ministerio  (1846)  obtuvo  Hobhouse 
la  presidencia  del  negociado  de  las  Indias,  cargo 
que  desempeñó  hasta  1851.  Aunque  su  admi- 
nistración fué  atacada  por  muchos,  aunque  Ho- 
bhouse había  perdido  el  afecto  del  pueblo  por 
su  inconsecuencia,  no  bien  presentó  la  diniLsión 
de  dicho  empleo  alcanzó  la  dignidad  de  par  con 
el  título  de  BroughtonGyfford.  A  fines  de  1851, 
á  causa  de  las  dificultades  quo  surgieron  para 
formar  un  Gabinete  de  coalición,  volvió  Hob- 
house al  gobierno,  del  cual  se  retiró  en  1852,  y 
en  los  últimos  años  de  .su  vida  consintió  en  des- 
empeñar las  funciones  de  lord  lugarteniente  del 
condado  de  AVilts.  Es  también  autor  de  esta 
obra:  Italia,  notas  recogidas  en  diversos  viajes,  de 
1854  á  1859  (1859),  que  fué  reimpresa. 

HOBO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Neiva,  de- 
partamento del  Tolima,  Colombia;  1  465  habi- 
tantes. Sit.  en  el  camino  de  la  Plata  á  Popayán, 
rodeado  de  llanuras  y  lomas  y  colinas  interpues- 
tas. En  este  pueblo  se  hace  algún  comercio  con 
el  oro  corrido  que  se  encuentra  en  sus  alrededo- 
res, procedente  de  antiguos  aluviones  tajados  do 
la  cordillera. 

HOBOKEN:  Geog.  C.  del  condado  de  Hudson, 
est.  de  New-Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
orilla  dra.  y  desembocadura  del  rro  Huilson,  en 
frente  de  NewYork;  31000  habits.  C.  muy  in- 
dustrial, con  numerosas  fábs. ,  y  alrededores  muy 
pintorescos.  Su  nombre  es  el  de  unajicqucña  po- 
blación déla  prov.  belga  de  Amberes,  pues  oriun- 
dos de  ella  eran  los  primeros  colonos  que  á  esta 
parte  de  la  América  llevó  la  Compañía  Holande- 
sa de  las  Indias  Occidentales. 

HOBSON:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.  de  Aus- 
tralia, en  la  de  Port  Philip;  sirve  de  puerto  á 
Melbourne.  |1  Condado  de  la  prov.  de  Auckiand, 
Isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  Oceanía;  2420 
kms.!'  y  4000  habits. 

MOCABA:  Geog.  V.  cab.  de  mnnicip.  del  par- 
tido de  Sotuta,  est.  de  Yucatán,  Jléjico;  2903 
habits.  Sit.  á  48  kms.  al  N.O  de  la  villa  de  So- 
tuta. Los  habits.  están  distribuidos  en  la  v.  de 
su  nombre,  en  los  pueblos  de  Sauahcat  y  Sahca- 
bá  y  en  17  fincas  rusticas. 

HOCE:  f.  ant.  Hoz. 

HOCES  Y  CÓRDOBA  (LopK  I>r.):Biog.  Marino 
español.  N.  en  Córdoba.  M.  á  21  de  octubre  de 
1639.  Navegó  en  las  escuadras,  dirigiéndolas  con 
nombramiento  de  general  desde  el  año  de  1619, 
sin  que  los  holandeses  se  determinaran  áatacar- 
las,  aunque  en  dos  ocasiones  estuvieron  á  la  vista 
con  fuerzas  superiores.  En  1631  gobernó  la  ar- 
mada del  Océono,  cuyo  principal  objeto  era  asi- 
mismo el  de  proteger  la  navegación  al  Nuevo 
Continente,  molestada  de  continuo  por  los  ene- 
niigo.s.  Eran  por  entonces  los  holandeses  los  que 
con  más  empeño  nos  hostilizaban  en  el  mar.  Con 
este  propósito  procuraban  establecerse  y  fortifi- 
carse en  las  pequeñas  Antillas,  en  la  rosta  del 
Brasil,  on  la  de  la  Florida  y  en  cualquiera  otra 
parte  do  las  de  derrota  ordinaria  de  las  naos  es- 
pañolas, para  caerá  mansalva  sobre  ellas,  empe- 
zando por  la  isla  de  San  Martín,  quo  hicieron 
depósito  y  carenero,  fortificándola  conveniente- 
mente. D.  Lope,  que  estaba  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Cndereila,  recibió  orden  terminante 
de  tomar  el  fuerte  y  arrojarlos  de  la  isla,  y  lo 
hizo  al  pie  de  la  letra  en  el  año  de  1631,rccibieuilc 
en  el  ataque  dos  heridas,  una  de  ella»  de  baln 
de  cañón,  que  le  rompió  el  brazo  izquierdo,  Al 
regresar  á  España,  sin  dciailc  desransor  ocho 
días,  emprendió  la  travesía  del  Brasil  con  sólo 
seis  buques  de  guerra,  convoyando  los  lelnerzos 
que  se  enviaban  á  aquellas  posesiones.  Kra  esto 
en  el  año  de  1 6,35,  y  tuvo  el  buen  acierto  de  intro- 
ducir los  «orónos cuando  los  plazas  estaban  en  el 
último  extremo,  sin  que  pudiera  estorbarlo  la 
escuadra  enemiga  de  once  bajeles,  que  no  aceptó 
la  batalla.  Volviendo  de  esta  jornada  en  el  año 
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sigiiioiito  con  (los  gnk'oiics  y  un  patacho,  lo  ota- 
carón  ocho  navíua  grandes  de  holandeses  que  te- 
nían por  cierta  la  captura  del  general  español. 
A  éste,  según  expresión  de  su  parte  oficial,  ser- 
víale do  estorbo  ol  patache,  que  no  era  buque  do 
pelea,  y  que  no  quería,  sin  embargo,  abandonar 
al  cnouiigo;  defendiólo,  y  duró  el  desigual  com- 
bato dos  días  de  sol  a  sol,  y  al  cabo  de  este  tiem- 
po estalla  tan  malparado  el  enemigo,  que  se  retiró 
vergonzosamente  dejando  libre  el  camino,  no  tan 
sólo  á  los  tres  buques,  sino  á  la  escuadra  de  azúcar 
que  venía  detrás,  y  que  con  tanta  felicidad  llegó 
á  Lisboa.  Nuevos  lauros  adquirió  Hoces  en  las 
costas  do  Francia,  batiendo  otra  vézalos  holan- 
deses que  auxiliaban  á  los  hugonotes  do  la  Ro- 
chela. Con  su  armada  se  entró  en  1637  bajo  los 
fuertes  de  la  isla  San  Martín  del  Rey;  incendió 
doce  buques,  echó  á  piíjuc  otros  menores,  y  con 
doce  apresados  entro  en  la  Corulla,  habiendo 
visto  las  espaldas  de  sus  antagonistas  do  siem- 

Sre.  En  otro  viajo  para  llevar  socorros  á  Flan- 
es, que  hizo  con  felicidad  en  el'  rigor  del  in- 
vierno, volvió  con  treinta  y  dos  presas,  tres  do 
ellas  de  gran  valor;  mas  en  este  punto  la  for- 
tuna, que  le  tuvo  por  favorito,  le  volvió  la  es- 
palda, comprometiendo  el  adijuirido  crédito  has- 
ta el  extremo.  Había  roto  Francia  las  hostilida- 
des do  improviso,  invadiendo  la  provincia  de 
Guipúzcoa  y  poniendo  sitio  ú  Fuenterrabía,  mien- 
tras la  blocpieaba  por  mar  el  almirante  arzobispo 
de  Burdeos  con  potente  armada  de  sesenta  na- 
ves. Los  nuestros  se  encontralian  en  Lisboa  en 
preparación  para  disputará  los  holandeses  el  Im- 
perio del  Brasil,  y  por  nada  se  querían  distraer 
de  este  objeto.  De  improviso  también  se  armaron 
otras  naves  en  la  Coruñay  en  Santoña,  dando  su 
mando  á  Lope  de  Hoces  y  ordenándole  que  sin 
pérdida  de  tiempo  .se  situara  en  Guetaria  para 
auxiliar  á  la  plaza  cercana  y  batir  á  la  armada 
enennga.  Representó  el  general  que  ésta  era  muy 
superior,  y  que  salir  del  puerto  .sin  elementos  ne- 
cesarios era  otorgar  á  los  contrarios  una  victoria 
fácil ;  pero  sus  observaciones  no  sirvieron  más  que 
para  reproducir  la  orden  en  términos  que  no  ad- 
mitían réplica.  Salió,  pues,  la  armada  compuesta 
dedoee  galeones,  y,  como  erade  esperar,  encon- 
tró sobre  Guetaria  la  vanguardia  de  la  enemiga. 
Tomada,  sin  embargo,  la  concha,  y  fondeados  to- 
dos los  buijues,  se  reunió  juntado  jefes  que  acor- 
dó estar  á  la  defensiva,  acodeíamlo  aquéllos  ala 
mar  y  formando  en  tierra  una  ó  mas  baterías 
auxiliares  Hechos  precipitadamente  los  prepa- 
rativos, se  presentó  la  escuadra  francesa  que,  ti- 
rando .sobre  aquella  masa,  no  desperdiciaba  tiro. 
Un  sólo  galeón,  mandado  por  hombre  de  .singular 
energía,  se  salvó  jiicando  las  amarras  y  echiin- 
doso  á  la  mar  á  través  de  los  enendgos.  Con  la 
precaución  de  conservarse  pegado  ala  costa  para 
no  ser  rodeado,  sufrió  este  barco  durante  seis 
días  ol  fuego  alternativo  de  toda  la  armada  fran- 
cesa; burló  los  brulotes  que  le  lanzaron,  y  escar- 
mentó á  losque  intentaron  abordarle,  quedando 
desarbolado  y  deshecho  el  casco  á  balazos,  pero 
arbolando  la  bandera,  que  llevó  honrosamente 
liasta  que  logró  fondear  en  el  puerto  do  Pasajes. 
Este  ejemplar  heroico  empeoró  la  .situación  de 
I).  Lope,  porque  la  o¡iiniiln  pública,  poco  bené- 
vola de  ordinario  con  los  desgraciados  en  la  gue- 
rra, dio  en  suponer  cjue  si  un  solo  galeón  burla- 
ba á  los  franceses,  doce  hubieran  podido  vencer- 
los por  el  mismo  camino.  Hiciéronse  comenta- 
rios muy  poco  favorables  a  su  honra;  se  pusieron 
en  duda  su  capacidad  y  su  valor,  tantas  veces 
antes  croditados,  y  hasta  llegó  anegarse  el  acuer- 
do de  la  junta  de  Jefes  en  las  relaciones  que  dol 
suceso  so  escribieron.  El  P.  Morct  trató  al  des- 
dichado general  con  harta  severidad  en  su  His- 
toria del  sitio  de  Fuenterrabía,  publicada  en- 
tonces, y  no  menor  es  la  de  Bernal  deO'Rrilly 
en  su  interesnnto  libro  sobro  el  mismo  asunto, 
dado  á  luz  con  el  título  de  Bizarría  (juipuzcoaita 
1/  sitio  de  Fuenlcrraliia  tl87'2).  No  debieron  dos- 
conocor.se  por  entonces  las  razónos  del  vencido 
cuando  se  olvidó  ol  ojemplar  reciente  de  otro  "o- 
ncral  llevado  al  patíbulo  por  la  gravo  falta  de 
dejarso  ilerrotar  por  fuerzas  nuevo  voces  mayo- 
res, 80  desoyeron  las  murmuraciones  y  so  le  in- 
vistió con  el  mando  do  otra  escuadra.  Como  en 
calidad  y  número  de  los  bajeles  no  so  diferen- 
ciaba gran  cosa  de  la  do  Guetaria,  vióso  obliga- 
do por  de  pronto  ú encerrarse  en  la  Coruha, hos- 
tigado por  el  arzobispo  de  Burdeos,  que  asolaba 
la  costa,  hasta  que  en  olla  apareció  la  armada 
de  Antonio  de  Oquendo,  on  octubre  do  1639,  lle- 
vando refuerzo  do  tropas  para  Flandes.  Uuíúaelo 
Tomo  X 


nocí 

Lope,  arbolando  insignia  ile  almirante  subordi- 
nado en  el  galeón  Sania  Teresa,  quo  en  su  gran- 
deza y  adorno  excedía  á  todos  los  demás;  huyeron 
los  franceses  á  esconderse  en  sus  puertos,  con  lo 
cual  la  armada,  quo  ascendía  á  setenta  naves, 
contadas  las  de  transporte  de  las  tropas,  pene- 
tró en  el  Canal  do  la  Mancha  y  se  pnparó  ¡lara 
combate,  suponiendo  fundadamente  que  habían 
de  procurar  los  holandeses  impedir  el  socorro. 
Así  fué:  noventa  y  cinco  buqires  do  guerra  y 
quince  do  fuego,  reunidos  á  las  órdenes  del  al- 
mirante Van  Tromp,  cerraron  el  paso  á  los  nues- 
tros, iniciando  desde  luego  una  serio  do  comba- 
tes parciales  que  consumieron  la  pólvora  de  los 
españoles.  Entraron  por  consecuencia  en  un 
puerto  neutral  do  Inglaterra  para  proveerse  de 
tan  indispensable  artículo,  reparar  averías  de  la 
arboladura  y  esperar  ocasión  que  en  algún  modo 
com]icnsaso  la  superioridad  del  enemigo;  mas 
ésto  no  quería  dejar  escapar,  por  su  parte,  la 
oportunidad  que  so  lo  ofrecía,  y  sin  escrúpulo 
do  violar  ol  asilo  de  puerto  amigo  ni  atención  á 
las  representaciones  tibias  del  almirante  inglés, 
se  preparó  á  romper  el  fuego  sobre  la  armada 
fondeada.  Batalla  de  las  Dunas  se  llamó  al  des- 
trozo de  la  armada  española  ocurrido  en  21  de 
octubre,  fecha  funesta  .señalada  otra  vez  con 
luto  cu  Trafalgar.  Lope  de  Hoces  acabó  la  ca- 
rrera en  esta  función,  de  modo  que  por  sí  sola 
bastara  para  dejar  recuerdo  de  sn  nombre  en  las 
efemérides  de  la  marina  militar.  El  galeón  San- 
la  Teresa  se  batió  el  primer  día  del  combate  con 
treinta  buques  enemigos.  Disparó  nuevecientos 
cañonazos  y  tomó  el  puerto  sin  perder  njás  que 
dos  hombres.  En  21  de  octubre  fué  igualmente 
blanco  principal  del  enemigo,  porque  excitaba 
su  codicia  la  gallardía  del  bajel.  Cuatro  navios 
holandeses  echó  a  pique  Hoces  antes  de  aforrarse 
con  la  almiranta  y  de  lanzar  la  gente  al  aborda- 
je. Lope  la  animaba  blandiendo  la  espada  y  lle- 
vando un  broquel  en  el  brazo  manco,  cuando  una 
bala  de  cañón  so  lo  llevó  á  cercén,  y  aún  conti- 
nuó peleando  más  de  una  hora  antes  de  sucum- 
bir. Era  ganada  entonces  la  cubierta  enemiga; 
moría  vencedor.  De  pronto  salieron  llamas  de 
la  bodega  del  buque  casi  apresado;  pronto  en- 
volvieron también  al  que  le  sujetaba  y  bajaron 
ambos  al  abismo.  Hoces  tuvo  un  hermoso  se- 
pulcro. 

HOCICADA:  f.  Golpe  dado  con  el  hocico,  ó  de 
liocicos. 

HOCICAR:  a.  Hozar. 

Entraron  gruñendo  una  docena  de  ellos,  HO- 
nc.vNDO  en  la  borra,  que  ainas  me  borran  toda 
la  cara. 

Vicente  Espinel. 

...  verdaderamente  dignos,  que  no  comieran 
januls  sino  berzas,  y  aun  éstas  muy  sucias  y 
HOCICADAS  de  puercos. 

Andrés  de  Laguna. 

-Hocicar:  n.  Dar  de  hocicos  en  el  suelo,  ó 
contra  la  pared,  puerta,  etc. 

-  HocíCAR:  fig.  y  fam.  Tropezar  con  un  obs- 
táculo, ó  dificultad  insuperable. 

Cegábalos  (á  los  calumniadores)  tanto  su 
ambición,  que  los  hizo  hocicar  al  primer  paso. 
JOVEI.LANCS. 

-  Hocicar:  fig.  y  fam.  Venir  á  parar,  ó  tener 
que  recurrir,  forzosamente  á  alguien,  ó  á  algo. 

...  yo  no  quiero  zánganos  á  mi  lado.  -Ni  yo 
me  he  zafado  de  un  dóndne  para  hocicar  en 
otro. 

Bretón  de  los  Heri:eiios. 

-Hocicar:  ilar.  Meter  un  buque  mucho  y 
á  menudo  la  proa  en  el  agua,  por  ir  muy  carga- 
do ó  mal  estivado,  ó  por  llevar  mas  vela  de  la 
í|ue  luiedo  resistir,  según  sus  propiedades. 

HOCICO  (do  hozar):  m.  Parte  de  la  cabeza  do 
algunos  animales,  en  quo  están  la  boca  y  las  na- 
rices. 

Vino  un  gato  valiente, 
De  HOCICO  agudo  y  de  narices  romo,  etc. 
Loi'E  DE  Vboa. 

Al  amo  se  acercaba  el  pobre  perro. 
Lamiéndose  el  hocico  cusancrentado;  etc. 
Samanieoo. 

-  Hocico:  Boca  de  hombre  cuando  tiene  los 
labios  muy  abultados. 

-  Houlco:  Cg.  y  fam.  Rostro. 
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...  mejor  seria  gastarlo  en  nn  empedrado 
para  que  no  ae  rompiesen  los  hocicos  los  que 
fuesen  á  rezar  al  Beato. 

Jovellanos. 

...:  como  ratones  arrojados  de  la  despen^^a 
por  el  gato,  hemos  ido  asomando  el  hocico 
poco  á  poco,  etc. 

Larba. 

-  Hocico:  fig.  y  fam.  Gesto  quo  denota  enojo 
ó  desagrado. 

Nunca  por  lo  comestible 
Me  caléis  el  ceño  esquivo; 
Para  esto  basta  la  boca,  , 

No  es  menester  el  hocico. 

SoLÍs. 

¿Y  si  Plácida  lo  sabe? 
La  voy  á  tener  de  hocico 
Quince  días. 

Bretón  de  lcs  Herrero.i. 

-Hocico  de  tenca:  Anal.  El  orificio  de  la 
matriz. 

...,  el  cuello  (de  la  matriz)  forma  prominen- 
cia en  la  vagina  por  una  abertura  llamada  ho- 
cico de  tenea  ú  orificio  vaginal  ilel  útero. 
MONLAU. 

-Cakb,  ó  Dar,  de  nocicos:  fr.  fam.  Dar  con 
la  cara,  ó  caer  dando  con  ella,  en  una  parte. 

-Caer,  ó  Dar,  de  hocicos:  fig.  y  fam.  Ha- 
llarse, ó  encontrarse,  con  alguien,  ó  con  algo. 

...  si  esto  era  así,  hemos  dado  de  B0C1C03  con 
la  raíz  de  estos  nombres. 

Jovellanos. 

-  Quitar  los  hocicos:  fr.  fig.  y  fam.  Qüitae 

LA  CARA. 

HOCICÓN,  NA:  adj.  HOCICUDO. 

HOCICUDO,  DA:  adj.  Dícese  de  la  persona  que 

tiene  jeta. 

...  ande,  aguije,  ¡no  vuela?  ya  ve  lo  qne  im- 
porta, no  se  quede  aquella  hocicuda  con  la 
miel. 

Za  Pícara  Justina. 

-  Hocicudo:  Se  dice  del  animal  de  mucho 
hocico. 

HOCINO  (de  hoz,  instrumento  de  hierro):  m. 
Instrumento  corvo  de  hierro  .acerado,  con  mango, 
que  se  u.sa  para  cortar  la  leña. 

Todos  ellos  caminaban  con  grandísimo  tra- 
b;ijo,  porque  los  de  tierra  abrían  el  camino  en 
muchas  partes  á  golpe  de  hacha  y  hocino. 
Inca  Garcilaso. 

-Hocino:  Instrumento  que  usan  los  hortela- 
nos para  transplantar. 

-  Hocino:  Cerr.  Hendedura  ó  borde  quo  se 
pone  al  rodete  de  una  cerradura,  que  correspon- 
de con  una  entalladura  ó  guarda  hecha  en  el 
paletón  de  la  llave. 

HOCINO  (de  hoz,  angostura  de  nn  valle):  m. 
Terreno  quo  dejan  las  quebradas  ó  angosturas 
de  las  faldas  de  las  montañas,  cerca  de  los  ríos 
ó  arroyos. 

-  Hocinos:  pl.  Hucrtccillos  que  se  forman  en 
dichos  parajes. 

-Hocinos:  Angostura  dolos  ríos  cuando  se 
estrechan  entro  dos  montañas. 

HOCKING:  Oeog.  Río  del  est.  do  Ohio.  Esta- 
dos Unidos;  nace  en  el  condado  de  Fairfield,  pa- 
sa por  los  de  Columbus,  Hocking  y  Athens,  y 
desemboca  en  el  Ohio;  1.10  kms.  decurso,  cana- 
lizado en  parte.  |!  Condado  del  e.st.  de  Ohio.  Es- 
tados Unidos,  en  la  parte  S,  E.  del  est. ;  1  075 
knis.=  y  21 126  habits.  Lo  atraviesa  el  río  de  su 
nombre,  y  sus  principales  riqueza.sson  las  made- 
ras, el  ganado  lanar  y  el  hierro.  Cap.  Logan. 

HOCO:  m.  XmI.  Según  Azara,  «Bnffón  le  lla- 
ma hoco  (al  Mitú),  que,  como  tengo  advertido, 
es  nombre  quo  los  guaraníes  dan  á  las  garzas.» 
Sea  cualquiera  el  origen  do  la  palabra  hoco,  des- 
do quo  Bnffón  lo  empleó  para  designar,  según 
unos  una  familia,  y  .según  otros  nn  género  do 
aves,  so  vulgarizó  en  Francia,  y,  por  consiguien- 
te, hoy  es  un  sinónimo  vulgar  francés,  en  r.iziin 
ñ  quo  las  denominaciones  dadas  por  Bnffi'n  ni 
han  sido  ni  son  consideiaila.s  como  técnicas,  ni 
hoco  tieno  la  estructura  exigida  para  aquéllaii. 
Mas,  en  atención  á  que  Azara  supone  que  hoco 
sea  do  procedencia  guaraní,  á  que  esto  Diccio- 
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N"A1!I0,  «lado  su  caii'icter  liispanoamericano  de- 
fine también  voces  importantes  guaraníes,  que- 
chuas, etc.,  y  al  inllnjo  de  Buflón  en  el  pro- 
greso de  la  Zoología,  en  lo  que  respecta  á  su 
vulgarización  y  á  la  descriptiva,  débese  incluir 
en  este  sitio  tal  voz,  no  obstante  ser  hoy  esen- 
cialmente francesa,  y  tan  sólo  para  exponer  su 
sinonimia  vnlgar  americana  y  la  científica,  re- 
servando dar  a  conocer  la  característica  de  gé- 
neros y  especies  en  las  voces  respectivas. 

Los  que  Buffún  denominaba  hocos  están  hoy 
distribuidos  en  los  siguientes  géneros :  Crar, 
Urax,  Oreophasis  y  Ojnslliocomns.  La  sinonimia, 
así  la  vulgar  como  la  cientilica,  del  hoco,  tan 
embrollada  antes  quo  Temmink  la  resolviese,  es 
la  siguiente: 

El  Boceo  noir  de  los  franceses  es  el  Crax  alcc- 
tor  de  Linneoy  Latreille;  el  Crax  guiancnsis  de 
Urisson;  el  Pcacok  fheasant  of  Guiana  de  Ban- 
croft;  el  Gallo  de  Amíriea  de  Frisch,  y  el  Mitú 
del  Paragiuiy  de  Azara  (V.  Mnú). 

El  Hocco  7-oií.>:  de  los  franceses  es  el  Crax  ru- 
bra de  Temmink,  y  el  Coxolitli  de  Fernández. 

El  Hocco  df  Gnayana,  según  Buffón,  es  el 
Crax globicera  de  Latreille;  el  Crax curassoux  de 
Brisson;  el  Ahclor  ciirassojix de  Klein;  el  Galliis 
hidicus  alius  de  AUlovandro;  el  Opisthocomus  de 
Hoflnianseg;  el  Sasa  de  Vicillot;  y  según  J.  Cn- 
vier,  el  líoiizin  de  Hernández;  y  según  Fernán- 
dez, el  Tccuoclioli  en  Curasao  (V.  Teci-ocholi). 

El  Hocco  mitiieaeX  Otirax  milu  de  Temmink, 
y  el  Crax  r/alcata  de  Linneo  (V.  MlTV). 

Desde  que  Teniniink  publicó  su  magnifica 
obra  clásica  la  sistemática  ornitológica  varió,  so- 
bie  todo  cn  lo  que  á  la  distribución  de  las  espe- 
cies se  refiere,  y  hoy  cn  día  .se  comprenden  todos 
cn  la  familia  pencliípideos,  orden  gallináce.is, 
clase  aves,  y  en  los  géneros  Crax,  según  G.  Mo- 
qnin-Tandon,  los  simplemente  llamados  Itoccos; 
Urax  los  hocos  carunculados ;  Oreophasis  los 
hocos  de  monte,  y  al  0¡nsthoconus  corresponde 
también  algún  hoco. 

Los  hocos  pertenecen  todos  á  América,  prin- 
cip.ilnif-nte  á  la  del  Sur,  en  cuyos  bosques  y 
pampas  abundan. 

El  Hoeco  á  larlülons  de  los  franceses  es  el 
Crax  carunculata  do  Temmink,  y  el  TcpototoU 
(pavo  do  monte)  do  los  antiguos  mejicanos  (Véa- 
se Tf.I'OTOTOLT). 

El  Hocco  pauxi  ó  pauxi  á  picrre  de  los  fran- 
ceses es  el  Ourax  pauxi  de  Cuvier  y  el  Paxixi  de 
los  mejicanos  (V.  Pauxi). 

HOCQUINCOURT  (Caulos  pf.  Monoiiy  pií): 
Jliufj.  (¡tiieral  francé.s.  N.  en  Picardía  en  l.lfl!). 
M.  :i  13  de  junio  de  10.18.  Virrey  do  Cataluña 
(16.'i.3),  gobernador  do  Ilam  y  I'eronne  (16.541, 
demostró  más  valor  en  los  campos  de  batalla  que 
firmeza  política.  Alternativamente  enemigo  y 
partidario  de  la  Fronda,  principió  su  carrera 
combatiendo  á  los  españoles  en  la  Marfca  (1641) 
y  la  terminó  haciéndose  matar  en  el  servicio  de 
España  al  pie  délos  muros  de  Dunquerqnc.  La 
eonrcruariún  del  mariscal  Hocquincoxtrl  con  el 
V.  Canaye,  obra  deCharleval,  es  demasiado  co- 
nocida, y  se  encuentra  en  las  obras  do  Saint- 
Evremond:  os  un  escrito  que  retrata  con  tanta 
verdad  como  ingenio,  cn  forma  satírica,  al  ma- 
riscal Ilocquincourt. 

HOCTÚN:  Grog.  Pueblo  cab.  de  munieip.  del 
part.  de  Izamal,  cst.  de  Yucatán,  Méjico;  sit.  á 
22  kms.  al  O.  de  la  cab.  del  part.  La  municipa- 
lidad tiene  3004  habitü.,  distribuidos  cu  los  pue- 
blos de  llortún,  Tixcochoh  y  Pixilá,  y  en  dieci- 
ocho fincas  rústicas. 

HOCHANOABAD:  Oeog.  O.  cop.  de  dist.  y  de 
1«  prov.  de  Nerbada,  Provincia.s  Centrales,  In- 
dostán,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Nerbada  y 
cerca  del  f.  c.  do  Bombay  &  Allahabad;  1  400 
habits.  Mucho  comercio  en  granos  y  algodones. 
Data  esta  c.  do  principios  del  siglo  XV,  y  la  ocu- 
paron los  ingleses  en  1S17. 

MOCHE  (LAzABo)  /(íoi;.  fiencral  francés.  N. 
cn  Versal  les  á  2.'>  íle  junio  do  17fl8.  M.  en  <l 
campo  do  WelzUr  n  IH  do  «e|itiembrc  do  17B7. 
8u  cortísima  vida  fué  de  las  más  gloriosas  y  pu- 
ras que  registra  la  historia  do  aquella  época. 
Hijo  do  un  guarda  do  la  perrera  do  I,uis  XV, 
tan  luego  como  acabó  do  aprcmler  á  leer  y  es- 
cribir sentó  plaza,  á  la  edad  de  dieciséis  atios,  y 
empleó  en  instruirse  el  tiempo  libre  que  le  de- 
jaba el  servicio.  Sargento  de  guanlias  francesas 
(178f),  teniente  (1792),  so  hizo  notar  i>or  su  au- 
dacia y  valor  on  el  sitio  do  Thiouvillo  y  od  la 
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Vintalla  de  Nerwinde.  Una  lidíenla  acusación  le 
hizo  arrestar  cn  el  momento  niisiiio  en  que  es- 
cribía jmra  la  campaña  de  17y3  un  plan  qiie, 
entregado  a  Carnot,  valió  á  su  autor  el  despacho 
de  general  de  brigada.  Puesto  i.  la  cabeza  del 
ejército  del  Mosela,  después  de  su  heroica  de- 
fensa de  Dunqueri|ue,  se  unió  á  Pichegrú,  y 
obligó  á  los  austríacos  á  evacuar  la  Alsacia, 
triunfo  que  no  impidió  á  Saint-Just  arrestarlo 
por  segunda  vez.  Puesto  en  libertad  cn  9  de  ter- 
niidor,  fué  enviado  al  O.,  y  allí  se  mostró  hom- 
bre político  y  humano,  á  la  vez  que  general  ex- 
perimentado, logrando  por  tan  estimables  do- 
tis  pacificar  aquel  país  con  sus  victorias  y  sa- 
bias medidas  (1796).  Su  brillante  campaña 
allende  el  Rhin,  señalada  por  las  tres  victorias 
de  Ncwied,  Ukerath  y  Alterkinchen ,  coronó 
dignamente  su  carrera  en  1797.  Atacado  en  su 
cuartel  general  do  AVetzlar  do  un  mal  repentino 
que  tenía  todos  los  .síntomas  de  envenenamien- 
to, murió  llorado  por  el  ejército  y  la  Francia  en- 
tera á  la  edad  de  veintinueve  anos.  Versallcs  le 
ha  elevado  una  estatua  de  bronce  en  la  plaza  de 
Hoche  (1832).  Dejó  una  Correspondencia  admi- 
nistrativa y  Militar  y  Ordenes  del  Via,  insertas 
en  el  t.  II  de  la  Vida  de  Hoche,  por  A.  Rousse- 
lín  (2  t.  en  8.",  París,  año  VI). 

HOCHELAGA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  en  la  gran  isla  de  Mon- 
treal;  196  knis.^  y  50000  habits.  Suelo  muy  fér- 
til; cereales  y  muchas  hortalizas.  La  cap.  lleva 
el  mismo  nombre  y  se  halla  muy  cerca  de  Mon- 
treal,  de  la  que  puede  decirse  que  es  un  arrabal. 

HO  CHEU:  Gcog.  Montaña  del  Kan-su,  Mo- 
golla, Chiua,  sit.  en  la  vertiente  meridional  del 
TiánChan  ó  Tián-Xan,  entre  los  oasis  del  Tur- 
fan  y  Piyan.  Es  un  volcán  apagado,  y  su  nombre 
significa  Montaña  de  fuego.  También  se  llama 
Hoyén-Clian.  ||  C.  de  la  prov.  de  Kansu, China, 
sit.  al  S.O.  do  Lan-Clien;  se  la  llama  también 
Salar,  y  es,  con  Kin  kipao,  centro  del  maho- 
metismo chino.  Fué  la  principal  fortaleza  délos 
dunganes.  Hay  otra  o.  del  mi.smo  nombre  en  la 
prov.  de  Secluiéu,  cn  la  confl.  do  los  ríos  que 
forma  el  Pa-ho. 

HOCHHEIM:  Grog.  Pequeña  c.  del  círculo  y 
presidencia  de  W'iesbaden,  prov.  de  Ile.sse  Nas- 
sau, Prusia,  Alemania,  célebre  por  sus  vinos  y 
por  un  combate  entre  los  franceses  y  los  aliados 
en  9  de  septiembre  de  1813. 

HOCHIARPUR:  Geoq.  C.  cap.  de  dist.,  pro- 
vincia de  Yalandar,  Pcnyab,  Indostán,  sit.  on 
una  llanura,  cerca  de  los  montes  Sivalik;  14000 
habits. 

HOCHKIRCH:  Grog.  Aldea  del  bailio  de  Soban, 
círculo  de  liautzen,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
famosa  por  las  victorias  que  alcanzaron  los  aus- 
tríacos contra  Federico  el  Grande  en  17,')8  y  los 
franceses  contra  los  aliados  en  1813. 

HOCHLAND:  ffíojr.  V.  Hooi.AND. 

HOCHST:  Oeng.  C.  del  círculo  y  regencia  do 
Wiesbaden,  prov.  de  Hessc  Nassau,  Prusia,  Alo- 
niaiiia,  sit.  a  orillas  del  Nidad  en  su  conll.  con 
el  Mein,  cerca  y  al  O.  do  Francfort;  4.'i00  liabi. 
tantea.  Antiguo  palacio  del  elector  do  Magun- 
cia. Fabricación  do  muebles  y  productos  quí- 
micos. 

hOCHSTAdT;  Geog.  C.  del  dist.  de  Dillingen, 
circuln  de  Suabia,  fiaviera,  Alemania,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio  al  N.O.  de  Augsburgo, 
celebro  por  las  victorias  do  Villars  y  el  elector 
do  Baviera  contra  los  imperiales  en  20  do  sep- 
ticmbro  de  1703;  do  Marlbnrough  y  del  principo 
Eugenio  contra  el  mariscal  Vallarn  en  13  do  agos- 
to da  170 1,  y  de  Morcan  contra  los  austríacos  cn 
19  do  junio  de  1800. 

HOCH8TETTER(FKiiNANno  r\T.):Biog.  Viajo- 
ro  y  geólogo  nienián.  N.  en  Essiiiigen  n  30  do 
abril  de  1829.  M.  en  Dc.bling  á  17  do  jnlio  de 
1S84.  Despué.s  de  hahir  estudiado  Teología  en 
Tubinga  y  do  haber  obtcniíln  el  grado  de  Doctor 
cn  Filosofía,  so  consagró  al  estuilio  ilo  la  Histo- 
ria Natural ,  por  la  que  sentía  decidida  vocación 
desde  sus  primaros  años.  En  Viena,  a  donde  lle- 
co en  18.13,  perfeccionó  sus  conocimientos  geo- 
li'igicps,  y  como  gcidogo,  en  1804,  queiló  agrega- 
do hunacomisii'm  científica  enviada  á  Bohemia. 
Siendo  profesor  pailiculnr  en  la  Universidad  do 
Viena  aceptó  las  proposiciones  que  le  hicieron 
(1866)  para  ipin  formara  parle  como  geólogo  do 
la  comisiúu  cientilica  (juc,  &  bordo  del  Sovara, 
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había  de  dar  la  vuelta  al  mundo,  y  so  trasladó 
á  Londres  para  hacer  los  preparativos.  El  viajo 
del  iVurarn  duró  tres  años  (1857-1800),  durante 
los  cuales  Ilochstetter  exploró  particularmente 
las  islas  oceánicas  y  Nueva  Zelanda.  A  su  re- 
greso fué  nombrado  profesor  de  Mineralogía  y 
Geología  en  el  Instituto  Politécnico  de  Viena. 
Viajó  igualmente  por  Suiza  é  Italia  (1863),  Tur- 
quía europea  (1869),  Rusia  y  los  montes  Ura- 
les (1872).  Presidente  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  A'iena  desde  1866,  é  individuo  do  la  Aca- 
demia de  Ciencias  desde  1870,  escribió;  Caris- 
bad,  estudio  geológico;  Oeoloijía  de  Á'uevct  Ze- 
landa; Viaje  en  Rumclia;  Geología  de  ¡aparte 
oriental  de  Turquía  europea;  A  través  del  Ural. 

HOD:  Geog.  V.  HauI)(Ei,). 

HODEIDA:  Geng.  C.  del  Yemen,  Arabia,  sit.  en 
la  costa  del  Mar  Rojo;  30000  habits.  Es  el  puer- 
to de  Sana  y  una  de  las  principales  plazas  marí- 
timas del  S.O.  de  Arabia;  exporta  oasi  todos  los 
productos  del  Yemen. 

HODEIFA  BEN-ALAHGUAS;  .Bíoi?.  Uno  délos 
primeros  gualíes  que  tuvo  España  al  convertirse 
en  provincia  del  califato.  Hodeifafnc  nombrado 
por  el  gobernador  africano  Obeida-ben-Abderra- 
mán-As-Salami  para  sii.«tituir  á  Yahia-benSale- 
ma  en  el  año  110,  y  gobernó  la  España  muslí- 
mica en  nombre  de  Hixem-ben-Abdelnieliq  por 
espacio  de  seis  meses. 

HODGKINSON :  Geog.  Río  del  Queenslnnd, 
Australia,  aíl.  de  la  dra.  del  Mitcliell.  En  su 
valle  se  explotan  minas  de  oro. 

HODIERNA  ó  AOIERNA  (JUAN  BAUTISTA): 
Biug.  AstriPiionio  y  naturalista  italiano.  N.  en 
Ragnsa  (Sicilia)  á  15  de  abril  do  1597.  M.  en 
Palma  á  6  de  abril  de  1660.  Fué  arcipreste  déla 
catedral  de  la  última  ciudad  citada.  Escribió 
muchas  obras  do  Física,  Óptica  y  Astronomía; 
hizo  diversos  descubrimientos  impoitantes,  que 
han  sido  exagerados,  y  reconoció  la  marcha  de 
los  satélites  de  Júpiter.  Escribió:  Uniíerseefacul- 
talis  direetorium  fisicothmricum  ( Palernio,  1629, 
en  4.°);  1' Ochio  della  Mosca ,  di.ieorsof.iico{16i4, 
en  4.°);^rcA¿«icrfercrfmi'o(1644,cn  4.<');  Thau- 
manticc  miracultim,  dondo  por  primera  vez  so 
trata  del  prisma  (1652,  en  4.»);  Mcdieorum 
Ephemeridc!  sohve  los  satélites  de  Júpiter  (1656, 
en  4."),  etc. 

HODlMONT:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  y 
dist.  de  Verviers,  jirov.  de  Lieja,  Bélgica,  sepa- 
rada de  Verviers  por  el  río  Vesdre;  4000  habi- 
tantes. Hilados  y  tejidos  de  lana;  fundición  do 
hierro. 

HOONA:  ^7(0.7.  Chot  ó  lago  salado,  también 
llamado  Saida  y  Msila,  en  la  prov.  de  Constan- 
tina,  Argelia,  sit.  cerca  y  al  S.  do  Msila;  tiene 
68  kms.  de  largo,  anchura  muy  varia  cutre  3  y 
17  kms.,  y  277  kms.  de  sup.  No  tiene  desaguo  y 
recibe  multitud  do  torrentes.  En  verano  sus 
aguas  disminuyen  considerablcuionto  y  se  cubre 
do  capas  salinas. 

hodometrIa  (de  hodómetro):  f.  Arte  de  me- 
dir las  distancias  recorridas. 

hodómetro  (del  gr.  ooo;,  camino,  y  iji-- 
ipov,  medida):  m.  Instrumento  ó  aparato  que 
sirve  para  medir  el  espacio  ó  camino  recoirido 
al  mismo  tiempo  que  se  camina.  Puede  emplear- 
se por  un  homliro  quo  marche  á  pie,  á  caballo,  ó 
unido  á  un  coche,  y  siempre  consiste  en  una  se- 
rie do  ruedas  endentadas,  que  cada  una  gira  do 
un  décimo  por  diez  vueltas  do  la  otra,  siendo 
movido  el  mecanismo  por  una  péndula  que  so 
uno  A  la  pierna  del  andarín  ó  caballo,  ó  por  un 
tope  fijo  á  la  ruedo  ilel  vehículo;  en  un  cuadran- 
te acusan  las  manecillas  el  camino  recorrido. 

Unido  i\  un  carruaje  es  de  invención  muy  an- 
tigua, puesto  que  ya  Vitrubio  habla  de  estos 
aparatos,  y  dedica  el  capítulo  IV  del  libro  X  do 
su  obra  á  ia  dHiniciiin  de  los  unidos  A  carruajes 
y  á  buques  para  conocer  la  distancia  quo  reco- 
rrían, y  entro  los  efectos  anotados  cn  el  inven- 
tario del  emperador  Cómodo  aparece  uno  (re- 
hiiiita  ittr  nirliriilia). 

En  el  artículo  Gf.ohksia  so  ha  dicho  que  Fcr- 
nel,  á  mediados  del  siglo  xvi,  midió  ron  un  a]>a- 
rolo  do  esta  cla.se  la  distancia  entro  París  y 
Amiéns  para  deducir  la  longitud  ilel  grado.  En 
el  siglo  siguiente  se  inventaron  varios,  y  so  in- 
trodujeron los  destinailos  á  medir  los  pasos, 
uniéndolos  il  la  pierna  de  la  persona  i|ue  anda. 

Hoy  dio,  loa  destinados  á  contar  los  pasos 


para  de  ellos  deducir  el  camino  recorrido,  se  ha- 
rón niúa  uúiiioilos  y  so  han  denominado  potiii- 
iiiclriiH,  Ku  cuyo  uitículo  se  describirán. 

HODSAIFA  BEN  AL  YAMAN:  Biog.  Celebro 
guerrero  musulmán  del  siglo  I  de  la  Hégira. 
Fué  uno  de  los  más  fieles  auxiliares  do  Maho- 
med,  que  aiirovechó  muchas  veces,  no  sólo  su 
brazo,  sino  su  talento.  Pasaba  entre  los  árabes 
por  sagacísimo,  y  se  cuenta  que  cu  más  do  una 
ocasión  so  valió  de  él  el  falso  profeta  para  averi- 
guar lo  que  tramaban  sus  enemigos.  Cuando  Abi'i 
Soliáu  reunió  en  su  tienda  con  los  príncipes  co- 
rei.xitas  varios  jefes  do  tribu,  para  formar  el  plan 
de  batalla  contra  Mohamcd,  Hodsaifa  tuvo  la 
temeridad  de  presentarse  entre  ellos  |iara  parti- 
cipar á  su  jefe  los  acuerdos  quo  tomaran.  Casi 
todos  los  allí  reunidos  eran  presentados  por  com- 
pañeros ó  amigos  de  Abú  Sofián  á  éste.  Hodsaifa, 
como  desconocido  que  era  de  todos,  no  tenia  quien 
le  prosentaso,  y  veía  ya  cercano  el  momento  en 
que  su  imprudencia  iba  á  ser  castigada,  cuando 
se  lo  ftcurrió  promover  pendencia  con  un  anciano 
pobremente  vestido,  quo  tenía  á  su  lado.  Supo- 
niendo iiue  éste  le  había  empujado,  tratólo  muy 
duramente  por  haberse  atrevido  á  faltar  al  res- 
peto á  un  hombre  de  su  rango.  Sucedió  entonces 
q>ie  varios  mediaron  en  la  contienda  para  resta- 
blecer la  paz,  y  entro  ellos  el  mismo  .'\bú  Solían, 
á  quien  el  énfasis  con  que  habló  Al  Yanuin  liabía 
dado  alta  opinión  de  él,  y  con  tal  motivo,  sin  ne- 
cesidad de  ser  presentado  por  nadie,  asistió  Hod- 
saifa á  la  reunión  y  ocuj>ú  en  ella  lugar  prefe- 
rente. Empero  la  celebridad  de  Hodsaita  .sólo  la 
logró  éste  en  el  camjio  de  batalla,  donde  hizo 
proezas,  no  sólo  en  tiempos  de  Mahomed,  sino 
en  los  do  Abú  Hecr  y  Oniar.  Reinando  éste  for- 
mó parte  de  la  expedición  contra  los  persas  como 
lugarteniente  de  Ñomán,  á  quien  sustituyó  en  el 
mando  despué.s.  A  él  fueron  deudores  los  musul- 
manes de  las  brillantes  victorias  que  terminaron 
con  la  paz  do  Hamadán  después  de  subyugado 
el  Nehaguarid  por  los  árabes.  Algunos  escritores 
refieren  que  en  esta  ocasión,  y  cuando  acababa  do 
terminar  una  batalla  en  que  los  musulmanes  ha- 
bían hecho  multitud  do  prisioneros,  se  presentó 
á  Hodsaifa  un  anciano  ofreciéndole  un  tesoro  in- 
menso, el  tesoro  de  los  antiguos  reyes  persas, 
que  la  casualidad  había  puesto  en  sus  manos, 
para  que  diese  libertad  á  varios  individuos  do  su 
familia.  Hodsaifa  aceptó.  El  viejo  entonces  le 
entregó  un  cofrecillo  lleno  de  piedras  preciosas 
de  subido  precio,  quo  Hodsaifa  se  apresuró  á  en- 
viar al  califa.  Noticioso  éste  de  que  aquel  tesoro 
había  sido  un  regalo  hecho  á  su  general,  no  quiso 
guordarlo  y  devolvióselo  á  Hodsaifa,  que  vendió 
las  joyas  y  repurtió  su  valor  entre  los  soldados 
de  su  ejército.  A  menudo  es  confundido  este  per- 
sonaje con  dos  contemporáneos  suyos:  Hodsaifa 
ben  Asid  y  Hodsaifa  ben  Micán,  los  dos  guerre 
ros  notables,  en  particular  el  segundo,  que  se 
distinguió  mucho  en  tiempos  de  Abú  45ecr  com- 
batiendo á  las  tribus  que,  á  la  muerte  de  Maho- 
nicd,  renegaron  del  islamismo,  religión  quo  sólo 
el  terror  al  falso  profeta  les  había  hecho  abrazar. 

HOÉDIC:  Gcoij.  Isla  del  Atlántico,  próxima  á 
la  costa  del  dep.  francés  do  Morbihán,  al  E.  do 
Bello  He,  agregada  á  Hangor,  municip.  de  esta 
última.  Tiene  unos  250  habita,  y  2  kms.  de  largo 
por  1  de  ancho. 

HOEFER  (Juan  CristiAn  Feunando):  Biog. 
Literato  francés  de  origen  aleuián.  N.  en  Dosch- 
n¡tz  (Turingia)  á  21  de  abril  de  1811.  M.  en 
liiunoy  (Sena  y  Oise)  en  mayo  de  1878.  Desti. 
nado  cu  un  principio  al  estado  eclesiástico,  co- 
menzó sus  estudios  bajo  la  dirección  del  pastor 
de  su  pueblo  y  en  el  Oimnasio  do  Rudolstad. 
Kinprcndió  ú  pie  un  viaje  por  Alemania,  Holán- 
¡  1  y  üélgica;  llegó  á  Lila  en  julio  de  1830,  y, 
luciendo  de  recursos,  sentó  plaza  de  volunla- 
liDOn  el  regimiento  extranjero  de  Holicnlohe. 
Licenciado  este  regimiento  al  año  siguiente, 
Hoefor  volvió  á  Francia  y  fué  agregado  do  los 
colegios  de  Nnntua,  San  Esteban  y  Roanno.  Tra- 
dujo la  Critka  de  la  razón  pura  por  encargo  do 
V.  Cousin,  de  quien  fué  secretario;  dio  lecciones 
particulares;  colaboró  en  varias  revistas  cientí- 
ficos; cursó  á  la  vez  la  Facultad  de  Medicina,  en 
laque  so  doctoró  en  1810;  practicó  su  carrera 
algún  tiempo  en  los  barrios  más  |>opulosos  do 
París;  marclui  á  Alemania  comisionado  para  os 
tudiar  la  enseñanza  de  la  M(diiina  (1843)  y  la 
do  la  Economía  rural  (184(i);  dio  cuenta  de  sus 
'■omisiones  en  dos  Informes  brillantes;  obtuvo  la 
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cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1846,  y  se  natu- 
ralizó como  francés  en  1848.  Desde  1851  á  186*! 
dirigió  la  publicación  de  la  Xucca  biografía 
general,  editada  en  París  por  la  casa  Didot, 
distinguiéndose  en  dicha  obra,  do  los  artículos 
por  él  escritos,  los  de  Alejandro,  Aristóteles, 
César,  Cristóbal  Culón,  Descartes,  Erasmo,  Fede- 
rico I,  tiersehel,  etc.  Escribió  además  estas  obras: 
Elementos  de  (¿uimiea  general;  Historia  de  la 
Química,  traducida  á  varias  lenguas;  iVomcHc/rt- 
tura  y  clasijicación  quíinicas;  Diccionario  de  Quí- 
mica y  Física.  Tradujo  al  francés  la  Economía, 
de  Aristóteles,  la  Biblioteca  histórica,  de  Diódo- 
ro  de  Sicilia;  Los  cuadros  de  la  naturaleza,  de 
Humboldt,  y  el  Tratado  de  Química,  do  Berce- 
lius. 

HOEQNE:  Gcog.  Río  de  Bélgica,  también  lla- 
mado Polleur  y  Heux;  nace  en  la  frontera  ale- 
mana, pasa  por  agrestes  gargantas,  recibe  las 
aguas  del  río  Wayas,  que  viene  de  Spá,  y  des- 
agua en  el  Verdre.  Su  curso  no  pasa  de  30  kms. 

HOEICHEU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Kuang- 
tung,  China,  sit.    en  la  costa  y  en  la  orilla  iz- 

3uieida  del  Tungkiang,  donde  hay  un  puente 
o  cuarenta  arcos. 

HOEI-HO,  HOAI  HO  ó  UEIHO:  Ocog.  Río  de  la 
China  en  la  prov.  de  Kansu  y  Chensi;  corre  de 
O.  á  E,  y  N.  E. ,  y  desagua  en  el  Hoang-ho.  Su 
principal  afl.  es  el  Kung  ho.  I  Río  de  China; 
nace  en  la  prov.  de  Ho  ñau  y  sigue  curso  muy 
indefinido,  pues  en  unas  épocas  es  afl.  del  Hoang- 
ho  y  en  otras  del  Yang-tse-kiang,  ó  bien  divide 
sus  aguas  entre  ambos  ríos;  no  hace  muchos  años 
terminaba  en  el  lago  Hung-tse,  que  vierte  por 
un  antiguo  cauce  del  Hoang-ho. 

HOEI-TSONG:  G'iog.  Emperador  de  la  China. 
En  el  año  1110  sucedió  á  su  hermano  Tche- 
Tsong.  Este  príncipe,  con  ayuda  de  sus  aliados, 
loskin,  aumentó  sus  Estados  con  la  com|UÍsta 
del  Li-Tong.  Enemigo  más  tarde  de  aquéllos,  a 
quienes  no  había  (juerido  entregar  la  parte  del 
territorio  conquistado,  que  les  había  prometido 
en  pago  de  su  auxilio,  fué  vencido  por  ellos. 
Lleno  de  pesadumbre  abdicó  en  favor  de  su  hi- 
jo (1125),  y  se  retiró  ala  vida  privada;  pero  ha- 
biendo caído  la  capital  del  Imperio  en  poder  de 
los  Kin,  que  continuaron  guerreando  contra  los 
chinos,  fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  la 
Tartaria,  donde  murió  al  cabo  de  ocho  años  de 
cautiverio  (1135).  Este  monarca,  en  sentir  de  los 
escritores  chinos,  fué  un  príncipe  bueno,  gene- 
roso y  amante  de  las  Artes,  pero  tuvo  la  desgra- 
cia de  dejarse  dominar  por  indignos  favoritos, 
que  le  obli;;aron  á  faltar  á  sus  promesas  y  aca- 
rrearon la  ruina  de  su  Imperio. 

HOEK  (Juan  VAN):  Biog.  Pintor  belga.  N.  en 
Amberes  en  1597  ó  ICOO.  M.  en  su  ciudad  natal 
en  1650.  Discípulo  estimado  de  Rubens,  después 
de  haber  visitado  Alemania  é  Italia  se  fijo  en 
su  ciudad  natal.  Sus  magníficos  cuadros  de  his- 
toria y  sus  brillantes  retratos  se  recomiendan 
por  la  corrección  del  dibujo,  naturalidad  y  vi- 
gor de  las  tintas  y  del  colorido.  Sus  principales 
obras  son:  en  Viena  el  Archiduque  Leopoldo 
Guillermo  á  caballo:  la  Victoria  le  presenta  una 
palma  y  los  Genios  le  coronan;  Sansón  y  Da- 
lila,  efecto  de  noche  con  varias  luces,  repro- 
ducido con  gian  talento;  La  Degollación  de  los 
Inocentes,  obra  propia  de  un  gran  talento,  y  do 
gran  fuerza  de  expresión.  En  Bruselas,  los  re- 
tratos del  duque  Alberto  y  de  su  esposa  Isa- 
bel; Cri.ito  muerto  rodeado  de  su  madre.  San 
Juan  y  la  Magdalena,  en  el  templo  de  Nues- 
tra Señora  eu  Malinas;  y  Palas  abrazando  á  la 
¡'rudencia  y  humillando  á  sus  pies  rf  los  Vicios, 
en  la  galería  Van  Heteren  de  la  Haya. 

HOEK  VAN  HOLLAND:  Gcog.  Península  de  la 
Holanda  meridional,  en  la  desembocadura  del 
Mo.sa;  la  forman  serio  de  dunas  á  través  de  las 
cuales  se  obre  un  canal  con  objeto  do  dar  entra- 
da en  el  Mosa  á  los  buques  de  gran  calodo. 

HOELTZ  (Luis  Eniuque  Cristóbal):  Biog. 
Poeta  alemán.  N.  en  Mariensea,  pueblo  del 
Hannover,  á  21  de  diciembre  do  1748.  M.  á  1." 
de  septiembre  de  1776.  Niño  todavía,  pasaba 
los  días  y  las  noi  lies  leyendo  los  libros  de  la  bi- 
blioteca del  presbiterio,  minando  así  en  tempra. 
na  edad  una  salud  ya  amenazada  por  el  germen 
do  una  enfermedad  peligrosa  que  de  ,su  madre 
había  heredado.  Sin  dejar  sus  estudios  literarios 
marchó  á  Gotinga  (1769)  para  cursar  los  de  Teo-  I 
'°8'^>  y  ""i  trabó  amistad  con  varios  jóvenes  de 
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talento,  que,  dirigidos  por  Klopstock,  habían 
fundado  el  Ahnanai/ue  de  la.i  Musa»  y  comba- 
tían el  mal  gusto  de  Is  escuela  sajona,  y  cutre 
los  cuales  ocupa  Hoeltz  lugar  distinguido  por 
sus  poesías  líricas,  inspirados  en  dulces  sue- 
ños y  en  el  amor  apasionado  por  la  naturaleza 
campestre.  Bien  pronto  fué  conocido  en  toda 
Alemania,  pero  no  mejoró  de  posición.  Traducía 
autores  ingleses  y  daba  algunas  lecciones  par» 
atender á  sus  necesidades,  cuando  su  quebrantada 
salud  le  impuso  un  reposo  completo.  Trasladóse 
en  la  primavera  de  1775  á  su  pueblo  natal;  en  el 
otoño  do  1775  se  establciióen  Hannover, y  has- 
ta su  fallecimiento  no  dejó  de  comiKiner  elegías. 
Siempre  será  con  justicia  recordado  en  la  historia 
de  la  literatura  alemana.  Cuéntansc  entre  sus 
mejores  poesías  las  tituladas  El  pobre  Guillermo; 
Elegía  sobre  el  sepulcro  de  mi  padre  y  Ele- 
gía a  la  muerte  de  una  joren  aldeana.  Son  nu- 
merosas las  ediciones  de  sus  escritos.  Uñado  las 
más  apreciables  fué  publicada  por  Voss  (Hani- 
burgo,  1804)  con  una  noticia  biográfica  muy  in- 
teresante. 

HOEN-HO:  Geog.  Río  de  la  China,  en  la  prov. 
Pocheli;  lo  forman  el  Jam-ho  y  el  Samam-ho, 
desagua  en  el  Pei-ho.  Su  curso  es  de  270  knísl 

HOEPKEN  (ANi>itlÍ8  Juan  ,  conde  de):  Biog. 
Político  y  escritor  sueco.  N.  á  11  de  abril  de 
1712.  M.  á  9  de  mayo  de  1789.  Viajó  (1730  34) 
por  Inglaterra,  Franciay  Holanda;  sucedió  (1752) 
á  Tessin  como  presidente  de  la  Cancillería  ó  pri- 
mer Ministro;  fué  jefe  del  partido  de  los  sombre- 
ros, aunque  su  carácter  frío  y  reservado  no  era 
el  que  convenía  al  jefe  de  un  partido  político; 
mostróse  partidario  (1756)  de  la  guerra  contra 
Prusia;  sin  embargo,  descuidó  el  adoptar  las  me- 
didas necesarias  para  asegurar  el  triunfo  de  su 
patria,  y  obligado  por  el  odio  del  pueblo,  pre- 
sentó la  dimisión  en  1761.  Conocedor  de  los  clá- 
sicos latinos  y  franceses,  contribuyó  poderosa- 
mente con  sus  discursos  y  sus  escritos  al  perfec- 
cionamiento del  idioma  sueco;  fué  el  primer 
secretario  de  la  Academia  do  Ciencias  de  Esto- 
colmo  y  oí  primer  director  de  la  Academia  de 
Bellas  Letras,  respectivamente  fundadas  en  1739 
y  1753,  y  escribió:  Elogio  de  Tessin;  Elogio  de 
Ekeblad ,  en  los  Vitlcrhelshisloricc-och  anti, 
quitéis  Aíadetnieits  Hadlingar;  Discurso  sobre 
A.  Celsio,  en  Vetenskaps- Akademiens  Handlin- 
gar;  tiabajos  políticos  en  francés,  etc.  Los  dos 
primeros  discursos  citados  son,  á  juicio  de  los 
críticos,  verdaderos  modelos  do  elocuencia. 

HOF:  Oeog.  C.  cap.  de  dist. ,  círculo  de  la  Alta 
Franconia,  Baviera,  Alemania,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Saale,  al  N.  E.  de  Baireutb,  en  el  ferro- 
carril do  Dresde  á  Bamberg;  22  257  habitantes. 
Merece  citarse  su  Casa  Consistorial  gótica,  de 
156S.  Hay  fáb.  do  hilados  de  algodón,  de  india- 
nas, paños  y  géneros  do  punto,  papel,  curtidos 
y  colores.  Se  explotan  minas  de  hierro  y  canteras 
de  mármol.  Data  del  siglo  xi  y  fué  teatro  de  la 
Vitoria  alcanzada  por  el  príncipe  Enrique  de  Pru- 
sia contra  los  austríacos  eu  1759. 

HOFER  (ANnuís):  Biog.  Jefe  de  los  insurrec- 
tos del  Tirol  de  1809  á  1810.  N.  en  San  Leonar- 
do, en  el  valle  de  Pascyer,  á  22  de  noviembre  de 
1767.  M.  en  Mantua  á  20  de  febrero  de  1810. 
Era  tabernero,  posadero  y  chalán,  cuando  en 
1796  se  distinguió  por  su  celo  patriótico.  En  la 
insurrección  general  del  Tirol,  fomentada  por 
el  Austria  en  1809,  tomó  las  armas  y  se  mantu- 
vo en  campaña  hasta  la  paz  de  Viena  (14  de  oc- 
tubre). Sometióse  al  príncipe  Eugenio;  pero  en- 
gañado por  el  falso  rumor  de  la  entrada  victo- 
riosa del  príncipe  Juan  en  el  Tirol,  volvió  á 
emiiuñar  las  armas,  tentativa  que  le  hizo  excluir 
do  la  amnistía  que  se  dio  á  la  conclusión  de  la 
paz.  Ocultóse  eu  una  choza  dePaseyer,  en  medio 
de  lasuieves,  y,  vendido  por  un  pastor  que  había 
sido  antes  su  amigo,  fué  capturado,  conducido  á 
Mantua  y  fusilado.  Se  le  ha  levantado  una  es- 
tatua en  lusjuuck. 

HOFFBAUER  (JuAN  CRISTÓnAL):  Biog.  Lite- 
rato aloman.  N.  en  Bielefeld  á  19  de  mayo  de 
1766.  M.  eu  Ilnlle  á  4  de  agosto  de  1827.  Fué 
en  esta  última  ciudad  profesor  de  Filosofía  dea- 
de  1794  hasta  su  muerte.  Era  sordo,  y  vivió  ex- 
clusivamente dedicado  á  su  profesión  Pe  !-t^  nu- 
merosas obras  que  escribió  eitarrii'       

natural  deducido  de  ¡a  idra  del  1 

2.*  cdic,  corregida  y  aumentada,  K 

y  1824,    en  S.°)\  Historia   Xalimti  ....    ».  ■"* 

(id.,  1796,  en  8.");   Tratado  del  iHreeho p»i>iico 
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universal  (id.,  1797,  en  8.°);  Ensayo  sobre  la 
aplicación  más  segura  y  fácil  del  auálisis  de  las 
ciencias  filosóficas  (id.,  1810),  premiado  por  }a 
Academia  de  Ciencias  de  Berlín. 

HOFFMANN  (MAURICIO):  Biog.  Hotáuico  y 
médico  alem.in.  N.  en  Fürsteuwald  á  20  do  sep- 
tiembre de  1622.  M.  cu  Altdorf  á  20  de  abril  de 
1698.  A  la  muerte  de  sus  padres  fué  recogido  por 
Nasser,  catedrático  de  Medicina  en  Altdorf,  y 
después  de  brillantes  estudios  obtuvo  la  cátedra 
de  Anatomía.  Tomás  Bartbolin  le  atribuye  el 
descubrimiento  del  canal  paucreático,  que  otros 
atribuyen  á  Wirsung.  Entre  las  obras  que  ha  es- 
crito sobresale  la  titulada  Synopis  lustiliiliontim 
medicina:,  ct  sanguinis  naliira  vitamlongiorum, 
artcm  brcxioren promiltcns  (Altdorf,  I66I ,  en 8. °¡. 

-  HoFFMAN'.v  (Ff.iieuico):  Biog.  Célebre  mé- 
dico alemán.  N.  en  Halle  á  19  de  febrero  de  1660. 
M.  en  Berlín  á  12  de  noviembre  de  1742.  Huér- 
fano y  pobre,  á  los  quince  años  de  edad  conti- 
nuó valerosamente  los  estudios  comenzados  de 
un  modo  brillante,  y  se  trasladó  (1678)  á  Jena 
para  estudiar- Medicina.  Eir  Erfurt  aprendió  Quí- 
mica, ciencia  que  enseñaba  en  Jena  con  gran 
fama  al  año  siguiente  (1682)  de  haberse  doctora- 
do. También  aumentó  su  reputación  con  sus  pri- 
meros escritos.  Llamado  á  Minden,  realizó  algu- 
nas curas  notables,  y  comenzó  su  celebridad  como 
práctico.  Viajó  dos  años  más  tarde  por  Holanda 
é  Inglaterra;  á  su  regreso  se  estableció  en  Hal- 
berstadt,  y  fué  nombrado  después  (169-3)  primer 
profe.-ior  de  Medicina  y  de  Física  en  la  Universi- 
dad de  Halle,  recientemente  fundada.  Cediendo 
á  las  instancias  del  rey  de  Prusia,  residió  tres 
años  en  Berlín,  pero  luego  regresó  á  la  ciudad 
de  Halle,  de  la  que  sólo  .«alió  para  ir  de  nuevo  á 
la  capital  de  Prusia,  donde  curó  de  grave  enfer- 
medad al  monarca.  Fué  jefe  de  una  escuela  de 
fisiólogos  que,  considerando  las  fuerzas  vitales 
como  inherentes  á  los  órganos,  sin  arriesgarse 
en  especulaciones  relativas  a  su  esencia,  funda- 
ron en  el  siglo  XVII  la  teoría  del  dinannsmo  or- 
gánico. Aficionado  a  las  teorías,  afirmó,  sin  em- 
bargo, que  la  Patología  tiene  un  fundamento  en 
los  hechos  bien  descrito,  y  cuyas  circunstancias 
esenciales  so  han  uotado.  Si  comprendió,  acaso 
mejor  que  ninguno  de  sus  predecesores,  la  nece- 
sidad de  sistematizar  nuestros  conocimientos, 
dio  más  importancia  que  ningún  otro  jefe  de 
doctrina  á  la  observación.  El  criterio  de  toda 
teoría  era,  segiin  él,  la  experimentación  clínica. 
Estudió  detenidamente  y  recomendó  el  uso  de 
varias  aguas  minerales  de  Alemania;  inventó 
algunas  preparaciones  terapéuticas,  una  de  las 
cuales,  mezcla  de  alcohol  y  éter  sulfúrico,  se  hizo 
popular  con  el  nombre  de  licor  anodino  de  Uofi- 
mann,  y  escribió  en  latín  casi  todas  sus  obras. 
La  más  notable  se  titula  Medicina  ral ionnles  sys- 
Umalira  (Halle,  17181740,  9  t.  en  4.°),  tradu- 
cida al  francés  por  J.  J.  Breliier  (París,  1730- 
1743,  en  12.°).  Trabajó  en  ella  veinte  años,  y  no 
la  acabó  hasta  los  ochenta.  Sns  Obras  completas 
han  sido  publicadas  con  el  título  de  Opere  om- 
nia  phisico-me'Hca,  drnuo  revisa,  correcta  ct  auc- 
lii  (fiincbra,  1740,  6  t.  en  fol.),  aumentadas, 
después  del  fallecimiento  de  Hoffmann,  con  un 
suplemento  en  cinco  tomos,  que  contiene  los 
opúsculos  inéditos  (175360). 

-Hoffmann  (Eiink«to  Teodoiio  Ouiu.f.ii- 
Mo):  Biog.  Célebre  literato  alemán.  N.  en  Kb- 
nigsherg  á  24  de  enero  de  1776.  M.  en  Berlín  á 
22  de  junio  de  1822.  Mostró  en  sus  primeros 
ahos  felices  aptitudes  para  la  Música  y  el  Iliba- 
jo,  y  sólo  contaba  catorce  cuando  improvisaba 
]>iezas  ninaicales  ó  trazaba  dibujos  de  admirable 
corrección.  Terminados  lo»  estudios  del  Derecho 
en  su  pueblo  natal,  dioso  á  conocer  ejerciendo  la 
profesiiin  jurídica  en  (ilogaii,  y  nombrado  re- 
frendario del  Triliunal  Superior  de  Berlín,  sólo 
ilcdicó  lo»  rato»  de  ocio  4  sus  estudio»  favorito». 
A»c»or  de  la  provincia  de  I'o.ien  on  1800,  y  con- 
sejero del  gobierno  do  la  provincia  do  Varsovia 
en  1803,  contrajo  matrimonio,  y  vivió  alrgro- 
mcntt  hasta  que  los  acontecimientos  de  1806  lo 
quitaron  sn  empico  y  le  obligaron  á  salir  do 
Variovia.  Para  satisfacer  sus  necesidades  dio  en 
Berlín  lecciones  do  Música,  y  se  ariiesgn  á  com- 
poner un  Itrquievx  inspirado  tn  el  de  Mozart; 
nía»  nn  logró  salir  de  apuro»  hasta  que  se  lo  con- 
fió la  dirección  de  la  orquesta  en  el  teatro  esta- 
blecido por  el  conde  Toden  en  Bamberg.  Knton 
cea  fué  á  la  vez.  i'oct»,  compositor,  director  de 
orqnosta,  administrador  y  decoiador  de  »u  tea- 
tro. Eala  favorable  posición  duró  poco.  I)i"per- 
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sóse  la  compañía,  y  Hoffmann  se  halló  de  nuevo 
sin  medios  de  subsistencia.  En  tal  situación,  di- 
rigióse éste  á  Rochlitz,  redactor  de  la  tiaceta  de 
Leipzig  por  medio  de  una  carta,  cuyo  estilo 
hizo  á  éste  comprender  que  el  autor  era  hombre 
de  talento,  y  pocos  días  después  aparecieron  en 
dicho  periódico  musical  los  signientes  artículos 
de  Holfmann:  Observaciones  sobre  la  siiifvnia  de 
Bcethovcn;  El  maestro  de  capilla  Juan  Krciskr. 
Durante  largo  tiempo  tomó  Hofl'mann  parte  en 
la  redacción  de  la  Gaceta,  y  luego  dirigió  la 
orquesta  de  una  compañía  de  ópera  que  alterna- 
tivamente trabajaba  en  Leipzig  y  Dresde;  pero 
tras  violentas  discusiones  cou  el  director  del 
teatro,  dejó  aquel  empleo,  y  otra  vez  se  vio 
atormentado  por  la  miseria.  Libróse  para  siem- 
pre de  ella  por  las  gestiones  de  sus  amigos,  y, 
habiendo  sido  nombrado  consejero  en  Berlín, 
ejerció  á  conciencia  su  cargo.  Al  mismo  tiempo 
los  libreros  buscaron  y  pagarou  generosamente 
sus  escritos.  Por  desgracia,  aunque  naturalmen- 
te sobrio,  se  entregó  á  una  intemperancia  que 
causó  su  muerte.  Según  parece,  buscaba  en  la 
bebida  un  estimulante  de  su  numen.  La  enfer- 
medad que  le  llevó  al  sepulcro  fué  corta,  pero 
muy  dolorosa.  Hoffmaun  era  muy  pequeño  de 
estatura.  Tenía  la  cara  amarillenta  y  eran  sus 
cabellos  casi  negros.  Cuando  guiñaba  sus  ojos, 
que  eran  grises,  daba  a  toda  su  fisonomía  una 
expresión  de  astucia.  Sus  movimientos  eran 
muy  vivos,  y  su  imaginación  le  hacía  ver  los 
monstruos  que  en  sus  cuentos  evocaba.  Prefería 
los  cuadros  extremos,  las  escenas  en  que  inter- 
veníau  los  aparecidos,  los  locos,  etc.  La  obser- 
vación del  hombre  fué  quizás  la  causa  de  que 
se  mostrara  poco  sensible  á  las  bellezas  natura- 
les. Hallaba  Hoffmann  con  indiferencia  los  asun- 
tos de  sus  cuentos  en  la  imaginación  ó  en  la 
vida  real,  á  veces  en  las  crónicas.  Sus  obras 
muestran  que  había  hecho  un  profundo  estudio 
del  hombre  y  que  poseía  un  ardimiento  increí- 
ble para  el  desarrollo  de  los  incidentes.  Son  un 
curso  completo  de  todas  las  impresiones  instin- 
tivas de  nuestra  alma.  En  ellas  se  juntan  á  la 
imaginación  del  novelista  las  reflexiones  del  fi- 
lósofo, y  aquélla  descubre  en  el  alma  y  en  la  in- 
teligencia muchas  cosas  de  las  cuales  la  razón 
uo  se  había  dado  cuenta.  Su  correspondencia 
con  sus  amigos,  sobre  todo  con  Hippel,  el  prc- 
fciido,  le  da  á  conocer  bien,  y  contiene  detalles 
autobiográficos  del  mayor  ínteres.  He  a(|UÍlos 
títulos  de  sus  principales  trabajos  literarios: 
Trozos  fantásticos  á  la  manera  de  Callol  (B&m- 
berg,  1814,  3."  edic;  Leipzig,  \825,  2  vol);  El 
elixir  del  diablo  (BerMu,  1816);  Cuentos  noctxir- 
»!os  (id.,  1817,  2  vol.);  Los  hermanos  de  Sera- 
;>!o(íd.,  1919-21,  4  vol.),  con  un  Suplemento 
(1825);  El  fcqueño  Zacarías,  llamado  Cinabrio 
(id.,  2.*edic.,  1824);  Laprincesa  Brambiila, ca- 
pricho d  la  7nanera  de  Jacobo  Callol  (id.,  1721); 
Maestro  I'ulya,  cuento  en  siete  aventuras  de  dos 
amigos  (Francfort,  1822);  El  hombre  doble 
(Brem,  1824).  Existe  una  edición  de  las  Obras 
escogidas  de  IJoffmann  (Berlín,  1827-28,10  vol.), 
y  otia  publicada  ]ior  la  viuda  del  escritor  (Stut- 
gartt,  1839,  15  vol.).  Dejó  Hoffmann,  además, 
numerosas  obras  musicales,  pero  han  tenido 
menos  reputación  que  sus  cuentos.  La  ópera 
OHí/i'in,  sin  embargo,  ha  merecido  esto  elogio 
de  ^Veber:  «Es  una  obra  de  las  más  ingeniosas; 
es  el  producto  de  la  inteligencia  más  completa 
é  intima  del  asunto,  perfeccionada  por  la  mar- 
cha y  combinación  de  ideas  profuudameute  me- 
ditadas y  enlazadas,  y  por  el  cálculo  de  todos  los 
recursos  materiales  del  arte.» 

-Hoffmann  (Khancikco  Benito):  Biog. 
Autor  diamático  y  critico  francés.  N.  on  Nancy 
á  1 1  de  julio  do  1760.  M.  en  París  á  26  do  abril 
de  1828.  Su  abuelo,  ujier  do  la  enmara  del  du- 
que Leopoldo  de  Loreua,  cambió  su  apellido 
Ebrard  \m\  el  de  Hoffmann.  Sn  padre  era  nn  ofi- 
cial al  servicio  de  Anstiia.  Francisco  hizo  sus 
estudio»  en  Nancy  y  siguió  un  curso  de  Derecho 
en  Estrasburgo;  pero  conociendo  (|Ue  su  penosa 
tartamudez  le  alojaba  del  foro,  renunció  n  la  car- 
rera do  abogado  y  sentó  ploza  on  un  regimiento 
que  so  bailaba  do  guarnición  en  Córcega.  Uesca- 
tado  por  su  familia  regreso  n  su  ciudad  natal, 
donde  se  dio  á  conocer  insertando  algiina>  poesías 
(1782)  en  el  Almanaque  de  las  Musas,  y  ganando 
nn  premio  concc<lido  por  la  Academia  ue  Nan- 
cy, que  le  ¡•ermltio  trasladarse  á  Paria  (1784). 
Después  de  haber  publicado(1785)  una '-olccción 
de  |íortia«,  logró  ver  icpicsenlado  y  muy  aplau- 
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dido  (21  de  noviembre  de  1786)  en  París  su  poe- 
ma dramático  Fedra,  y  aprovechó  la  gratifica- 
ción que  en  tales  casos  concedía  el  rey  para  tras- 
ladarse á  Italia.  Allí  vivió  UD  año  y  visitó  el 
Vesubio  y  el  Etna.  De  regreso  en  su  patria  dio 
al  Teatro  de  la  Opera,  donde  se  había  estrenado 
su  primera  obra,  en  la  capital  de  Francia,  la  titu- 
lada Ncfti  (15  de  diciembre  de  1789),  obra  que 
agradó  mucho  al  público.  Más  tarde,  en  la  mis- 
ma escena,  se  estrenó  otra  ópera  suya,  Adriano, 
y  enriqueció  á  la  empresa  de  la  Opera  Cómica 
con  estas  producciones:  Enfrosina  y  Conradino; 
Estratonica;  Calías,  ó  naturaleza  y  patria;  El 
bandido,  etc.  También  compuso  algunas  piezas 
para  la  Comedia  Francesa.  <La  mayor  parte  de 
sus  piezas  teatrales,  ha  dicho  su  biógrafo  Rabbe, 
triunfaron  ,  y  sin  embargo  ninguna  obtuvo  lo 
que  se  llama  un  verdadero  éxito;  pero  los  inte- 
ligentes supieron  apreciar  el  ingenio,  la  joviali- 
dad, la  inteligente  contextura  y,  sobre  todo,  el 
estilo  fácil  y  elegante.  Sin  alterar  la  versifica- 
ción, sin  dañar  á  la  justicia  del  pensamiento,  á 
la  verdad  de  la  expresión,  Holfmann  es  uno  de 
los  autores  que  mejor  supieron  ligar  su  talento 
á  los  caprichos  del  músico  y  á  las  formas  de  la 
poesía  lírica.  Lejos  de  tener  la  misma  flexibili- 
dad en  el  carácter,  mostró  siempre  la  más  noble 
pasión  por  la  independencia.»  Gretry,  Mehul, 
Solié,  Kreutzer,  etc.,  fueron  sus  colaboradores 
para  la  música.  La  polémica  que  en  1802  tuvo 
con  el  critico  del  Diario  de  los  Debates,  Gcof- 
froy,  descubrió  un  talento  que  uo  se  había  sos- 
pechado en  él,  y  tauto  que  este  mismo  Diario, 
encantado  de  su  ingenio  y  habilidad  en  el  mane- 
jo de  la  pluma,  no  cesó  de  agasajarle  hasta  con- 
seguir que  reemplazase  á  GcolTroy;  esto  le  dis- 
trajo y  alejó  poco  a  poco  del  teatro.  «  La  nueva 
carrera  que  siguió,  dice  la  Biografía  llabbe,  hizo 
aumentar  su  reputación.  Una  crítica  juiciosa  y 
sana,  alguna  vez  dura  y  severa,  aunque  siempre 
concienzuda,  distinguían  todos  sus  artículos.» 
De  sus  trabajos  críticos,  merecen  recuerdo:  uno 
de  1809,  en  el  que  juzgó  severamente  Los  Márti- 
res de  Chateaubriand,  no  por  el  mérito  literario, 
al  que  hacía  justicia,  sino  por  el  daño  que  la 
lectura  de  la  obra  causaría  á  la  juventud,  reba- 
jando en  su  imaginación  los  misterios  y  el  culto 
de  los  cristianos  al  nivel  de  las  fábulas  del  pa- 
ganismo; los  artículos  sobre  la  Oraniología  del 
doctor  Gall,  el  Sonambulismo,  los  Escritos  de 
Pradt,  y  los  Jesuítas,  a  quienes  ccnsnró  enérgi- 
camente. No  es  posible  dar  aquí  una  lista  com- 
pleta de  las  obras  de  Hoffmaun.  Citadas  quedan 
las  más  notables.  Los  títulos  de  las  restantes, 
(jue  son  muchas,  pueden  veree  en  el  t.  XXIV  d» 
la  jViífia  biografía  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot.  Las  Obras  completas  del  es- 
critor francés  se  publicaron  en  París  (1828  y 
sig.,  10  vols.  en  8.°). 

-  Hoffmann  (Carlos):  Biog.  Poeta  y  nove- 
lista uorta-americano.  N.  en  Nueva  York  en 
1806.  Perdió  á  los  once  años  de  edad  una  pierna. 
Hizo  estudios  incompletos  en  el  colegio  de  Co- 
lumbia  y  los  de  Derecho  en  Albany,  y  admitida 
en  el  foro  (1817),  ejerció  el  Derecho  en  Nueva 
York  durante  tres  años.  Por  motivos  de  .salud 
viajó  por  las  praderas  en  1833,  yon  ellas  encon- 
tró asuntos  para  varias  obras  muy  conocidas. 
En  el  mismo  año  fundó  el  Kuickerbocker  Maga- 
:í»f,  cuya  dirección  abandonó  muy  pronto.  Co- 
laboró activamente  en  varios  periódicos  litera- 
rios, y  en  el  American  monthly  Magazine  in- 
sertó (1837)  su  novela  Vanderlyn.  Favorable- 
mente acogidas  sus  poesías,  reuniólas  ¡xir  pri- 
mera Tez  (1842)  en  nn  libro  titulado  FiVi;i7  of 
Failh  aud  other  l'oems,  y  después  dio  á  la  im- 
prenta otro  volumen  (1844),  .seguido  de  una  edi- 
ción más  completa  de  sus  poesía»  (1846).  Duran- 
te dieciocliomese8(1816  47)  dirigió  el  diario  The 
Lilerary  World,  en  el  que  publicó  una  serie  de 
cuentos,  ensayos  y  bocetos,  titulada  Sieliches of 
Sociely,  nue  halló  gran  acogida.  Una  enfermedad 
cerebral  interrumpió  en  1849  su  carrera  litera- 
ria. Es  autor  do  estas  obras:  Un  inviertio  en  el 
Oeste  (Nueva  York,  1840,  en  12."),  relato  que  so 
hizo  popular;  Escenas  de  la  rida  de  /n.i  Prade- 
ras (1837),  y  la  novela  Grcyslaer  (Nueva  York, 
1840,  en  12.°),  fundada  en  un  crimen  extraordi- 
nario, que  dio  a  Simm»  asunto  para  una  histo- 
ria fantástica.  En  1874  so  publicó  una  edición 
completa  de  sus  obras. 

-  Hoffmann  pe  FAi.i-Knsi.RBKt»  (AuotisTO 
KNHigi;B):  Biog.  Poeta  popular  alemán.  N   en 

i  Fallenlcbcn  á  2  de  abril  de  1798.  M.  en  Korvei 
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ñ  19  (le  enero  do  1874.  Hizo  sus  primeros  ostu- 
ilios  en  llolmstadt  y  lirunswick,  y  fué  envia- 
do succsivuinonto  á  Uotin^'a  y  lionn  para  estu- 
diar Teología;  mas  prclirió  consanrarso  al  culti- 
vo do  la  lilología  y  literatura  alemanas.  Viajó 
por  las  orillas  dol  Kliin  y  por  Holanda  reeo- 
>,'ii;ndo  los  restos  de  la  poesía  popular  déla  Edad 
Meilia;  estuvo  un  Berlín  y  fué  nombrado  con- 
.sorvador  de  la  Bildioteca  do  la  Universidad  do 
Hrcslan  (1823)  y  profesor  extraonlinario,  y  lue^'O 
ordinario,  déla  Universidad.  Destituido  de  c-stc 
cargo  (20  de  diciemljro  de  1812)  por  mandato 
del  rey,  cuando  puldicó  sus  Canciunes  no  ¡¡olíli- 
cas,  que  le  dieron  gran  po]iularidad,  dedicó.so  á 
los  viajes  para  estudiar  las  lenguas  y  literaturas 
extranjeras.  En  días  posteriores  lijó  su  residen. 
cia  en  el  Mecklcnilnirgo  (184r)),  fué  autorizado 
para  volver  á  l'rusia  (1848)  y  obtuvo  una  pen- 
sión dol  rey.  No  tomó  parte  en  los  movimientos 
revolucionarios  do  af]uulla  época,  y  habiendo 
pasado  á  Weimar  (1854),  redactó  con  Scliadeel 
Anuario  de  esta  ciudad.  Antes  había  publicado 
los  Frarjmciilos  de  Olfried  (1820),  y  en  1861  era 
bibliotecario  del  duque  do  Ratilior.  Dedicó  sus 
canciones  á  los  aldeanos,  obrero.s,  niños  y  sol- 
dados, distinguiéndose  en  ellas  por  la  sencillez, 
la  gracia  y  la  energía,  y  compuso  para  los  mis- 
mos algunas  melodías  fáciles.  Recuerdo  mere- 
cen sus  Canciones  alemanas,  sus  /'««sías  (4. 'edi- 
ción, 1853);  sus  Canciones  po/iularcs  de  Silesia, 
con  melodías;  sus  Canciones  alemanas  compues- 
tas en  ¿'iii;n;3us  Canciones  para  los  niños;  el 
Cancionero  popular  alemán;  los  Ecos  de  la  pa- 
tria; las  Canciones  de  los  soldados,  etc.  No  son 
menos  notables  estas  obras  de  Literatura,  His- 
toria y  Filología:  Materiales  para  una  historia 
de  la  lengua  y  likralura  alemanas; Rasgos  jnin- 
cipales  de  la  flologia  alemana;  Antigüedades 
alemanas,  con  Haupt;  Puestas  políticas  de  los 
tiempos  primitivos  de  Alemania,  etc.,  ote. 

HOFGEISMAR:  Qeog.  Pequeña  c. ,  cap.  de  cír- 
culo, regencia  de  Cassel,  prov.  de  Hesse  Nassau, 
Pruíia,  Alemania,  sit.  al  N.  de  Cassel  y  á  orilla 
del  Esse;4000  habits.  En  las  inmediaciones  hay 
nu  establcciiiiii'Uto  balneario  y  se  halla  el  casti- 
llo do  Schónberg,  de  1787.  Data  la  c.  del  si- 
glo XII  y  fué  plaza  fuerte  de  los  electoresdc  Ma- 
guncia. 

HOFHUF  ó  AL-HUFUF:  (!cog.  C.  de  la  provin- 
cia turca  de  Hasora  y  antigua  cap.  del  país  do 
Hai;a,  Arabia  oriental,  sit.  al  S.  E.  do  Basora; 
25000  habits.  Se  divido  en  tres  barrios,  y  uno 
de  ellos,  el  do  Kot,  es  la  cindadela,  rodeada  de 
fosos  y  murallas  y  con  fuertes  torres,  dividida 
en  cuatro  partes  jior  calles  que  empiezan  en  las 
varias  puertas  de  la  fortaleza.  Fué  ésta  una  de 
las  más  imponentes  de  a<iuellos  países,  pero  hoy 
está  casi  por  completo  arruinada. 

HOFMAN  (Ca1!1.o.s):  Biog.  Político  alemán.  N. 
en  Darnistadt  á  4  de  noviembre  de  1827.  Estu- 
dió Derecho  en  las  Universidades  do  Giessen  y 
Heidelberg  y  ejerció  la  abogacía  en  su  ciudad 
natal.  Ministro  do  Negocios  Extranjeros  cuando 
80  retiró  dol  gobierno  DahvigU  (1857),  de  cuya 
política  había  sido  liel  i)artidario,  tomó  parto  en 
todos  los  sucesos  quo  se  desarrollaron  en  Alema- 
uia;murchó  con  Beust(18(i4)á  Londres  como  se- 
cretario para  asistirá  las  conferencias  relativas  á 
la  cuestión  del  Schleswig  Holstoin,  y  concurrió 
(1866)  ala  conclusión  del  tratado  de  ]iaz  de  Ber- 
lín, dondo  quedó  como  enviado  do  la  corte  de 
Hesse  Darnistad.  En  tal  concepto  se  contó  en- 
tro los  autores  do  la  Constitución  de  la  Alema- 
nia del  Norte,  y  fué  uno  do  los  individuos  del 
Parlamento  aduanero.  Después  do  haber  com- 
batido largo  tiempo  la  inlluencia  y  política  pru- 
sianas, aceptó  la  idea  do  la  reconstitución  del 
Imperio  alemán  on  beneficio  de  utiuel  reino,  y 
se  halló  (1870)  en  Versallesconio  plenipotencia- 
rio do  Hesse.  Aplicado  el  sistema  constitucional 
en  s\i  país,  fué  nombrado  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  (seiitiembro  do  1872),  y  preparó 
leyes  tan  importantes  como  las  de  organización 
de  las  escuelas,  pensiones  derotiro,  sistema  elec- 
toral,  etc.  Cuando  so  retiró  del  gobierno  fué 
nombrado  presidente  do  la  Cancillería  federal 
del  Imperio  alemán,  Ministro  do  Estado  de  Pru- 
«ia  (1876)  y  Ministro  do  Comercio  y  Trabajos 
públicos  (1879). 

HOFRA:  liiog.  Rey  egipcio.  Este  principo  es 
considerado  el  mismo  i\\w  los  historiadores  He- 
rodoto  y  Diódoro  llaman  Uaphrcs  y  Aprias.  Fué 
h\jo  y  sucesor  de  Psoniético,  sostuvo  guerras  con 
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In  Fiiiicia,  fué  vencido  por  los  do  Cirene  y,  des- 
pués de  ser  destronado  por  Amasis,  murió  asesi- 
nado á  manos  del  populacho  (Jeremías,  XLIV- 
30).  Ilofra  es  el  Uarphe  de  la  versión  do  los  Se- 
tenta y  el  Ephreo  de  la  Vulgata,  el  monarca 
egipcio  que,  después  de  la  destrucción  do  Jerusa- 
lén,  dio  asilo  en  sus  Estados  á  multitud  de  ju- 
díos. 

HOFT;  Gcog.  Isla  del  Golfo  de  Finlandia,  si- 
tuada frente  al  do  Kunda  y  agregada  al  gobier- 
no ruso  de  Estonia.  Está  habitada  por  pesca- 
dores. 

HOFTEREN:  Oeog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
O.  de  Noruega,  agregada  al  dist.  de  SondreBer- 
genhuus,  prov.  do  Bergen;  49  km».-  y  1000  ha- 
bitantes. 

HOG:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  Bahania,  la 

más  oriental  de  los  cayos  que  guarnecen  la  costa 
N.  do  Nueva  Providencia,  Constituye  el  límite 
N.  del  puerto  de  Nassau,  y  su  extremo  O.  des- 
ciendo suavemente  desde  unos  médanos  de  atona 
á  una  jiuufa  rasa  y  do  piedra,  en  la  qvie  hay  un 
polvorín.  Al  E.  de  dicha  punta  se  alza  un  faro 
con  luz  lija  blanca,  á  21  m.  de  alt.  sobro  el  nivel 
del  mar. 

-  HoG:  Qeog.  Lsla  adyacente  á  la  costa  O.  de 
Sumatra,  Gran  Archip.  Asiático;  2090  kms.=  y 
unos  SOOO  habits.  malayos  musulmanes;  llámase 
también  isla  ó  pulo  Bali  y  Simalu. 

HOGANÁS:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Mal- 
molius,  Suecia,  sit.  cerca  del  Cabo  Kullen,  al 
N.O.  de  Helsingborg,  é  importante  por  sus  mi- 
nas de  hulla. 

HOGAÑAZO:  adv.  t.  fam.  Hogaño. 

HOGAÑO  (del  lat.  hocanno,  en  este  año):  adv. 
t.  En  este  año,  en  el  año  corriente. 

Comencemos  desde  hogaSo 
Con  mucha  fe  y  afición, 
A  ganar  nu  bien  tamaño. 

Juan  de  la  Encina. 

-¿Sois  vos  el  alcalde? 
-Aunque  la  vejez  caduca. 
Yo  so  hoüaSo  el  envarado. 

Ti  uso  BE  Molina. 

-Hogaño:  Por  ext.,  en  esta  época,  en  estos 
tiempos,  en  esta  ocasión. 

Maldito  seas  (dijo  Caliste),  que  hecho  me 
has  reír  lo  que  no  pensé  hogaño. 

La  Celestina. 

-Esta  es  la  primer  mujer 
Que  he  visto  hogaño  sin  lengua. 

Lope  de  Vega. 

HOGAR  (del  b.  \ít.  focárlum;  del  lat.  focus, 
fuego,  fogón):  m.  Lugar  donde  se  enciende  lum- 
bre ó  fuego  para  el  servicio  ordinario  de  las 
casas. 

Aho,  Fenisa, 
Haz  que  lumbre  el  HOGAR  tcnira,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

...  los  HOGARES  y  los  hornos,  las  artes  y 
oficios...  lograrán  la  abundancia  y  baratura. 
JOVELLANOS. 

-  HoGAU:  fig.  Casa,  domicilio,  mansión  ó  mo- 
rada de  cada  familia. 

...  yo  en  mi  pobre  uooar,  con  dos  librillos, 
Ni  murmuro,  ni  temo,  ni  de.seo. 

Lope  de  Vega. 

Las  mujeres  trabajaban  eu  el  reposo  de  sus 
HOGARES  cuanto  era  necesario  para  el  surti- 
miento y  vestido  de  sus  casas  y  familias. 
JoVELLANOS. 

-IIocAii:  Hag.  Lo  misnio  qno  caja  de  fuego 
(V.),  en  las  niá(|uinas  de  vapor,  ó  sea  el  sitio 
donde  so  halla  el  combustible.  Constado  rejilla, 
cenicero  y  conductos  do  humus. 

-  Hogar:  il^q.  Caja  rectangular  ó  semicir- 
cular, construida  de  cobre,  destinada  á  contener 
sobre  una  rejilla  el  combustible  que  ha  de  pro- 
ducir el  vapor  on  las  locomotoras:  va  envuelta 
por  otra  caja  llamada  caja  de  fuego,  situada  d 
O"", 10  de  distancia,  cuyo  espacio  so  llena  do 
agua,  que  por  su  inmediación  con  el  hogar  se 
transforma  rápidamente  en  \a\iot (fig.  siguiente ). 

El  hogar  excedo  siempre  eu  altura  á  la  cald«- 
ra,  con  1 1  fin  de  aumentar  la  capacidad  del  v«. 
por.  Hay  bogares  rectangulares  y  semicirculares; 
eatos  segundos  ^oco  usados.  So  odUza  el  hogar 
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con  la  caldera  por  un  anillo  á  escuadra,  y  con  la 
caja  de  fuego  por  un  marco  ó  bastidor  quo  rodea 
el  contorno,  uniendo  sus  bordes,  y  que  algunas 
veces  se  suprime,  dándose  un  doblez  á  una  de 
las  orillas  para  coserla  con  la  otra;  y  además  por 
virotilloB  repartidos  convenientemente  por  todo 
el  espacio  compremlido  entre  el  hogar  y  la  caja 
do  fueeo,  según  mucstia  la  figura,  mantenién- 
dose asía  las  paredes  á  la  debida  separación  ;en- 
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cima  de  la  caja  de  fuego  van  los  asientos  de  las 
válvulas  de  seguridad. 

En  su  parte  delantera  tiene  el  hogar  una  por- 
tezuela de  hierro  y  doble  forro,  que  se  abre  y 
cierra  con  uua  cadenilla,  y  que  teniendo  algo 
inclinados  sus  goznes  tiende  á  mantenerse  ce- 
rrada; por  ella  so  carga  el  hogar  y  activa  y  re- 
mueve el  combustible  el  fogonero.  Como  la  en- 
trada del  aire  frío,  cuando  se  la  abre,  es  perju- 
dicial, se  han  propuesto  unas  portezuelos  rec- 
tangulares do  coriedera,  que  solo  se  abren  lo 
preciso  para  ver  la  llama  y  dirigir  el  fuego;  sin 
embargo,  su  uso  no  se  ha  generalizado. 

-Hogar:  Geog.  V.  Ahagc;ah. 

HOGARTH  (Gi'iLLEitMo):  Biog.  Célebre  pintor 
y  grabador  inglés.  N.  en  Londres  hacia  finos  de 
1697,  M.  en  la  misma  capital  á  26  de  octubre 
de  1764.  Hijo  de  un  regente  de  imprenta,  según 
unos, ó  de  uu  pobre  labriego  de  provincia,  al  decir 
de  otros,  manifestó  de.sde  muy  joven  brillante 
aptitud  para  el  Dibuje.  Simple  aprendiz  en  casa 
do  un  grabador,  bosquejaba  á  escondidas  de  sus 
maestros  las  primeras  caricaturas  quo  más  tarde 
debían  ilustrarle.  Había  encontrado  su  vocación, 
y  permaneció  fiel  á  ella.  Pero  hasta  1725  no 
princi|nó  su  justa  celebridad,  que  fué  creciendo 
hasta  su  muerte.  Fué  sin  duda  alguna  el  creador 
de  la  caricatura  moral:  la  Vida  de  una  ramera; 
la  Vida  de  un  libertino;  la  Co7ivfrsaci<¡tt  moder- 
na á  media  noche;  los  Cómicos  de  la  legua;  el 
Casamiento  d  la  moda;  Una  elección  parlamen- 
taria, etc.,  etc.,  dan  palmario  testimonio  del 
arlo  eminente  con  el  cual  sabía  expresar  las  pa- 
siones y  pintar  las  escenas  iwimlares.  La  edición 
más  completa  de  las  obras  de  Hogart  es  la  do 
Londres  (2  t.  en  4.°). 

HOGAZA  (del  lat.  focácius,  cocido  entre  la  ce- 
niza; AkJ'ücus,  fuego,  hogar):  f.  Pan  grande  que 
pesa  más  de  dos  libras. 

...  (manifestó  Inepo)  gran  cantidad  de  can- 
grejos con  ..lu  llaniativo  de  alcaparrones  ..iho- 
gados  cu  pimientos,  y  tres  hogazas  blauqní. 
simas  de  Uaudul:  etc. 

Ceuvantes. 

(la  hambre)  me  est.i  matando... 
Martin  divino,  que  e.Hláis 
Con  aq  Ileso  pobre  el  manto 
Partieuilo.  partid  conmigo 
Uua  hogaza. 

RUIZ  I'E  AlARCÓ». 
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-  Hogaza:  Pau  de  salvado  ó  harina  mal  cer- 
nida, que  se  hace  para  la  gente  del  campo. 

...  y  porque  se  cocía  en  el  hogar  es  verisímil 
se  llamase  HOGAZA. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1734. 
...  los  dos  esposos,  durante  la  ceremonia  re- 
ligiosa, se  partían  una  hogaza  ó  pan  de  fa- 
rro, etc. 

MONLAU. 


-A  QUIEN  CPECE  Y  AMASA,  KO  HURTES  HO- 
GAZA: rcf.  que  advierte  como  al  que  está  expe- 
rimentado y  práctico  en  una  cosa,  no  se  le  pue- 
de engañar  fácilmente  en  ella. 

-La   hogaza  ko  embaraza:  ref.  Lo  que 

ABUNDA  NO  DAÑA. 

HOGENOORF  (GlRBEKTO  Cari.o-s  condc  de): 
Biog.  Político   holandés.  N.   en  Roterdam  á  27 
de  octubre  de  1762.  M.  en  la  Haya  á  5  de  agosto 
de  18-34.  Paje  del  principe  Enrique  de  Prusia, 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Sucesión  de  Bavicra, 
y  firmada  la  paz,  marchó  (1783)  á  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América.  Residió  siete  meses 
en  Filadelfia;  regresó  á  su  país  en  178i;  siguió 
los  cursos  de  la  Universidad  de  Leydeu,  y  obtu- 
vo el  grado  de  Doctor  en  Derecho.   Dejo  el  ser- 
vicio militar  por  su  adhesión  á  la  casa  de  Oran- 
ge,  cuando  alcanzaron  el   triunjo  los  patriotas; 
aceptó  un  empleo  en  Roterdam  no  bien  se  res- 
tableció el  estatudcrato  hereditario,  y  presentó 
la  dimisión  apenas  los  franceses  (1795)  realiza- 
ron   la   conquista   de   Holanda.    Quiso   fundar 
(1802)  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  uua  co- 
lonia de  partidarios  de  la  casa  de  Orange,  pero 
su  proyecto  fracasó  después  de  haber  consumi- 
do la  mayor  parte  de  su  fortuna.  No  obstante, 
siguió  trabajando  en  secreto  por  la  restauración 
de  aquella  dinastía  en  su  patria,  y  aprovechando 
(1813)  los  triunfos  de  los  ejércitos  aliados  re- 
unió en  la  Haya  á  los  defensores  del  príncipe 
de  Orange  y  ayudó  con  todo  su  poder  a  expul- 
sar de  Holanda  á  los  franceses.  Con  van  der 
Duyn  y  van  Stirum  formó  entonces  un  gobier- 
no provisional,  y  al  sentarse  en  el  trono  el  rey 
Guillermo  se  le  confió  la  presidencia  de  la  co- 
misión encargada  de  redactar  un  nuevo  proyecto 
deConstitución.  En  el  desempeño  de  estas  funcio- 
nes ejerció,  por  su  alteza  de  miras,  tan  decisiva 
influencia  sobre  sus  colegas,  que  biin  puede  de- 
cirse que  á  él  se  debió  la  constitución  del  reino 
de  los  Países  Bajos.  En  seguida  tomó  la  cartera 
de  Negocios  E.\tranjeros,  y  luego  fué  nombrado 
vicepresidente  del  Consejo  de  Estado.  En   1815 
le  concedió  el  rey  el  título  de  conde.   El  mal  es- 
tado de  su  salud  le  obligó  (noviembre  de  1816) 
á  presentar  la  dimisión,  si  bien  conservó  el  ti- 
tulo de  Ministro  de  Estado.  Siendo  secretas  las 
deliberaciones  de  la  primera  Cámara  de  los  Es- 
tados generales,  prefirió  tomar  asiento  en  la  se- 
gunda, cuyas  sesiones  eran  públicas,  y  allí,  des- 
de 1815,  oponiéndose  non  sus  discursos  y  sus 
votos  á  las  medidas,  á  su  juicio  no  muy  consti- 
tucionales, adoptadas  por  el  Jlinistro  van  Maa- 
ncn  y  á  las  leyes  fiscales  propuestas  por  los  Mi- 
nistros Appelio  y  Six,  probó  que,  si  era  amigo 
del  principe,  lo  era  también  del  pueblo  y  de  la 
libertad.   Dejó  algunos  escritos,  hoy  muy  poco 
importantes. 

HOOO  (jACono):  Siog.  Poeta  escocés,  más  co- 
nocido j)or  el  sobrenombre  de  el  pastor  de  hl- 
triek.  N.  en  el  fuerte  de  Ettrick  (condado  de 
Selgirk)  en  1772.  M.  á  21  de  noviembre  de  18.35. 
Sns  abuelos  habían  sido  pastores  de  padres  ahi- 
jes, y  él  mi.smo  lo  fué  hasta  la  edad  de  treinta 
y  nn  afios,  y  si  ha  de  cnerse  lo  que  refirió  de  su 
propia  vida,  «tuvo  afición  desdo  su  infancia  á 
cencerrear,  on  un  viejo  violin  que  compró  en  la 
feria,  algunos  aires  escoceses. >  La  primera  can- 
ción que  hizo  imprimir  data  de  1801.  El  tema 
era  la  amenaza  do  la  invasi('in  francesa,  y  pron- 
to adquirió  popularidad  en  Esencia;  peí  o  ora 
anónima  y  no  lo  sai  ó  de  la  obscuridad,  como 
tampoco  la  colección  de  su»  poesías  poco  des- 
pnéa  publicadas  en  Edimburgo,  la  que  jiasó  casi 
inadvertida.  8n  reputación  romenzi)  con  la  pu- 
blicación do  su  ilunlnin  fierd,  que  tuvo  verda- 
dero éxito  en  1808.  Desde  este  momento  aban- 
donó sus  corderos,  y  llevó,  como  él  dii-e,  «la 
vida  laboriosa  de  nn  autor  que  vive  con  el  pro- 
dncto  desús  escritos. >  L«  poesía  más  estini'ida 
de  todas  las  que  compuso  es  La  rrlada  de  la 
reina  (E<limburKo,  181.3;  en  sognida  sobresa 
len  iladoc  o/  Ihe  Moory  Ihe  Pitgrim» oj Ihe  Sun , 
dond*  byroii  J  Shelljr  no  so  lian  desderudo  de 
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tomar  á  manos  llenas:  el  primero  la  fábula  de 
Caín,  y  el  segundo  la  de  la  lieina  Mah.  Hogg 
dejó  muchas  novelas  y  diversos  cuentos  en  prosa, 
entre  otros  The  Thrce  p,rilso/maJi  y  T/ie  Threc 
perils  of  wwnan,  traducidas  al  francés  por  Du- 
vergier  con  los  títulos  les  Peligros  del  Iwmbre 
(París,  1804,  5  t.  en  12.°),  y  los  Tres  escoUosde  , 
/((  Francia  (París,  5  t.  en  12.°).  Escribió  igual- 
mente Tkc  Domestic  manners  and  prívale  Lije 
ofsir  IFallcr  Scott,  noticia  interesante  sobre  la 
vida  interior  del  ilustre  novelista,  con  quien 
estuvo  relacionado. 

HOGGAR:  Ocog.  V.  Ahaggar. 
HOGLAND  ú  HOCHLAND:  Geog.  Isla  del  Gol- 
fo de  Finlandia,  agregado  al  gobierno  de  V¡- 
borg,  gran  ducado  de  Finlandia,  Rusia,  sit.  45 
kms.  al  S.O.  de  Fredriikshamn,  en  los  60°  5' 
41"  lat.  N.  y  los  80°  38'  9"  long.  E.  Madrid. 
Tiene  12  kms.  de  largo  por  3  de  máxima  anchii- 
ra  y  700  habits, dedicados  á  la  pesca,  estableci- 
dos en  dos  aldeas,  Alta  y  Baja  Mayaka.  La 
constituyen  rocas  graníticas  y  porfídicas,  de  las 
que  se  extraen  buenas  piedras,  utilizadas  prin- 
cipalmente para  pavimento  de  las  calles  de  San 
Petersburgo  y  otras  c.  próximas.  No  hay  gran- 
des alturas,  y  algunas  rocas  producen  sonidos 
especiales,  semejantes  a  los  de  un  órgano,  á  cau- 
sa, probablemente,  de  la  dilatación  del  aire  en 
las  hendeduras.  La  flora  y  la  fauna  son  muy  po- 
bres. En  las  costas  hay  buenos  y  abrigados  fon- 
deaderos. En  sus  aguas  se  libró  una  batalla  en- 
tre rusos  y  suecos  en  17  de  julio  de  1788.  El 
nombre  fiuio  de  la  isla  es  Suur-saari ,  es  decir, 
Gran  isla. 

HOGOLEU  ó  RUC:  Gcog.  Grupo  del  Archipié- 
lago español  de  las  Carolinas,  Micronesia,  Ocea- 
nía.  Llámase  también  islas  Truk,  Torres,  Bar- 
budos, Mocn,  Quirós  y  Bergh,  y  es  el  mayor  y 
más  importante  y  el  más  poblado  de  todo  el 
archipiélago.  Forma  una  extensa  laguna  en  la 
que  hay  diez  islas  altas  que  varían  de  10  á  15 
millas  de  circunferencia,  y  de  61  á  305  m.  de  al- 
tura. Por  toda  la  extensión  de  la  laguna,  y  sobre 
los  arrecifes  que  la  rodean,  se  encuentran  pe- 
queños grupos  de  islotes.  En  total  son  unas  70 
islas  encerradas  dentro  de  un  ciuturón  de  arre- 
cifes, cuyo  perímetro,  de  forma  casi  redonda, 
tiene  210  kms.  de  desarrollo,  ocupando  una  su- 
perficie de  2820  kms=.  En  la  parte  más  meridio- 
nal del  grupo  bay  otra  barrera  de  arreciles  de 
56  kms.  de  circuito,  que  ocupa  150  kms.=  de 
superficie,  con  cuatro  pequeñas  islas.  Las  prin- 
cipales tierras  situadas  en  el  interior  del  lago 
son  altas  y  de  origen  volcánico;  las  pequeñas, 
que  están  sobre  los  arrecifes,  son  bajas  y  ma- 
drepóricas. Todo  el  grupo  queda  comprendido 
entre  los  6°  58'  y  7°  43'  de  lat.  N.,  y  155°  10'  y 
155°  48' de  long.  E.  Madrid.  Las  islas  princi- 
pales son  las  llamadas  Tol,  Moen,  Ruc,  Dublón, 
Udot  y  Umol,  cuya  cxtcnsicm  suma  unos  120 
kms'-í;  todas  las  islas  pequcfias  reúnen  una  su- 
perficie de  60  kms-.  Las  islas  que  se  hallan  so- 
bre el  arrecife  separado  son  Givay,  Hacq,  Lau- 
vergue  v  del  Sur,  forman  una  laguna  entre  ellas, 
r      • - ir „  .i„i  XT  ri 


en  la  que  aparece  un  paso  por  la  parte  del  N.O 
Entro  los  dos  grupos  hay  un  canal  ancho  y  lim- 
pio, con  mucha  agua  y  fuerte  corriente  que  co- 
rre hacia  el  O.  Siguiendo  el  arrecife  del  E.  se 
encuentra  un  paso  de  274  m.  de  ancho  con  9  y 
11  de  agua,  y  al  S.  de  él  está  la  isla  Woles  ó 
Caplín.  Tres  y  media  millas  al  N.  liay  otro 
buen  paso,  donde  so  halla,  al  S. ,  la  isla  de  Chas- 
sant  o  Selat.  Nuevos  pasos  so  abren  más  al  N., 
dos  de  ellos  en  cada  uno  do  loa  extremos  do  la 
isla  Pis.  Entro  las  islas  Fanasit  y  la  isleta  Fa- 
lán  hay  otros  cinco  canales  ó  pasos  por  el  arre- 
cife, y  au  encuentra  regular  fondeadero  entro  las 
islas  Umol  y  Ruc.  Los  indígenas  son  más  cor- 
pulentos (|uelo8  do  las  iloiná»  islas  del  Pacífico: 
su  color  es  bronceado,  masó  menos  obscuro; pa- 
rece qnc  hay  dos  razas,  la  negra  oceánica  y  la 
jiolinesia  ó  do  color  moreno  claro.  Son  decanic- 
tcr  hospitalario  y  cada  isla  tiene  su  gobierno  in- 
dependiente. En   cnanto  á  la  población,  Kiiba- 


ry,  naturalista  alemán  que  ha  residiilo  en  esti 
islas  por  espacio  de  un  año,  la  calcula  en  10000 
almas. 

Descubrió  estas  islas  Alvaro  Saavedra  en  el 
otoño  de  1528,  y  algunos  erren  que  las  dio  el 
nombre  de  islas  de  loa  Itarbudus,  por  haber  visto 
en  ellas  hombrea  do  color  claro  y  de  barba  |w- 
blada  que  se  acercaron  á  la  nave  en  nctilud 
liclicosa.  En  16  de  enero  do  ISt!.';  las  visitó  el 
patache  San  Lucat,  de  U  imiidi  de  Legazpi, 
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y  acaso  también  Quilos  en  1595;  las  cartas  do 
la  Dilección  de  Hidrografía  aplican  á  este  gru- 
po el  nombre  de  Moen  ó  Quirós.  Estuvo  tam- 
bién en  él  el  capitán  Dublón  en  1814,  que  ha 
dejado  su  nombre  á  una  de  las  islas.  Después 
las  reconocieron  los  navegantes  extranjeros  Hall, 
Duperrey,  Lütke,  Morrell  y  Urville.  Los  misio- 
neros anglo  americanos  han  hecho  gran  propa- 
ganda entre  los  indígenas  de  estas  tierras  ( Ins- 
trucciones para  la  ■narcgación  del  Archipiélago 
de  los  Carolinas,  publicadas  por  la  Dirección  de 
Hidrografía  eu  1886;  Cunflido  hispano-alemán, 
por  don  Francisco  Coello,  Voldin  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  tomo  XIX;  Estudio  sobre 
las  islas  Carolinas,  G.  Miguel  (Madrid,  1887). 
HOGUE  (La)  ó  la  HOUGUE:  Gcog.  Rada  en 
el  dep.  de  la  Mancha,  Francia,  sit.  en  la  oiillaE. 
de  la  península  de  Cotentiu,  al  S.  E.  del  Cabo 
de  la  Hogue  ó  Hague,  célebre  por  el  gran  com- 
bate naval  en  que  el  almirante  francés  Tourville 
fué  derrotado  por  las  escuadras  de  Inglaterra  y 
Ilol.inda  en  29  de  mayo  de  1692. 

HOGUERA  (de  foguera;  de  fuego):  f.  Porción 
de  materias  combustibles  que,  encendidas,  le- 
vantan mucha  llama. 

Aliñaron  pues  las  hogueras,  segiin  la  mili- 
tar pompa,  con  los  despojos  de  los  enemigos. 
Pellicer. 

...  la  que  baila  alrededor  de  nueve  hogue- 
ras ó  fuegos  en  la  noche  de  San  Juan,  de  se- 
guro se  casa  antes  del  ano, 

Moni.au. 

HOHEIVIBERGIA  (de  Hoenherg,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Brome- 
liáceas.  Comprende  muchas  especies  que  viven 
en  el  Brasil. 

HOHENACKERIA  (dc Uolunaler,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Umbelí- 
feras, tribu  de  las  saniculeas.  Comprende  mu- 
chas especies  que  crecen  en  Armenia. 

HOHENBERG:  Grog.  Antiguo  condado  de  Ale- 
mania, cnyo  territorio  coriesiiondc  hoy  al  rei- 
no de  Wurtenberg,  cu  el  circulo  déla  Selva  Ne- 
gra. Sus  principales  c.  eran  Rotenburgo ,  Horb, 
Oberndorf  y  Schónberg.  Hoho  en  alemán  signi- 
fica altura;  así,  Hohenstadt,  por  ejemplo,  equi- 
vale á  alta  ciudad. 

HOHENBURG:  Gcog.  Lugar  de  la  antigua  "Tu- 
ringia  donde  el  emperador  Enrique  IV  venció  á 
los  sajones  rebeldes  en  1075. 

HOHENELBE:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  circulo 
de  Gitscliin,  Bohemia,  Austria  Hngría,  sit.  al  N. 
de  Kónigingratz,  cerca  de  las  fuentes  del  Elba; 
6  000  habits.  con  los  del  lugar  agregado  de  Vie- 
deihohenelbe.  Fab.  de  encajes,  batistas  y  otras 
telas,  papel  y  atticulos  de  madera.  Minas  de  es- 
taño en  las  inmediaciones. 

HOHENFELDE:  tieog.  O.  del  territorio  de  Ham- 
burgo,  Alemania,  al  N.  y  continuación  del  arra- 
bal de  San  Jorge,  en  la  izq.  del  Alster;  8  000 
habits. 

HOHENFRIEDOBERQ:  Geog.  Aldea  del  eírenlo 
de  Bolkeiiliaiu,  regencia  de  Liegnitz,  nrov.  do 
Silesia,  Prusia,  Alemania,  y  teatro  déla  victo- 
ria alcanzada  por  Federico  el  Grande  contra  los 
austríacos  en  4  dc  junio  de  1746. 

HOHENGEROLDSEK:  Geog.  Antiguo  condado 
de  Alemania;  perteneció á  los  condes  de  Klonen- 
burgo  basta  1691.  Austria,  en  1711 ,  lo  dio  (i  la 
casa  lie  Leyer,  lo  recobró  en  1817  y  fué  cedido 
en  1819  al  gran  ducado  de  Badén,  del  que  forma 
hoy  la  parte  S.  del  circulo  de  Carlsrnhe.  ' 

HOHENHEIIVI:  Grog.  Aldea  del  reino  de  Wnr- 
tenb.'ig,  Alemania,  sit.  a  10  kms.  al  S.S.E.  de 
Stuttg!irt.  notable  por  un  castillo  i-eal  eonstini- 
do  en  1768  y  convertido  en  1818  en  Escuela  Na- 
'  cional,  agrícola  y   foiTstal,  con  granja  modelo, 
I  Jardín  bol.ánico,' talleres  para  la  fabricación  do 
1  insirununtos  agrícolas,  nuineíosos  rebañe»,  et- 
cétera.  En  las  inmediaciones  se  hallan  Klein- 
Hohenheim,  Scliarnbausen  y  Weil,  estableci- 
mientos UHidelos  de  agricultura. 

HOHENLlNDEN:f;c'ií.  Aldea  del  dist.  dc  Ebers- 

berg,  rui ulo  de  la   Alta  Baviero,  reino  de  Ba- 

viera,  Alemania,  célebre  por  la  victoria  que  al- 

I  canzaron  los  franceses,  »l  mando  de  Moreau.con- 

!  tra  los  anstriaeos,  que  acaudillaba  el  archiiluque 

Juan,  en  3  dc  diciembre  do  1800. 
I        -HoilíNLIHPKN  (BatAMA   DK):  //cíí.  Dad» 
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entre  franceses  y  nnstrincos  »  3  (le  dicii'iiil're  do 
IBOO.  Munilaba  li  lúa  primeros  el  general  Mo- 
roau,  y  á  los  segiuulos  el  arcliiiluquo  Juan.  El 
número  do  franceses  no  llegaba  a  60000,  ni  li 
70000  el  lie  los  austríacos.  Kl  3  do  diciembre  do 
madrugada  estaban  ya  los  franceses  tendidos  en- 
tre Ilobenlinden  y  l'larthofen.  Los  cuatro  cuer- 
pos austríacos  avanzaban  por  su  lado  simultá- 
neamente, cada  cual  con  la  posible  premura,  sa- 
bedores do  lo  mucho  que  importa  aprovechar  el 
tiempo,  ya  sea  para  caminar,  ó  ya  para  comba- 
tir en  una  estación  en  que  es  tan  corto  el  día. 
Obscurecía  el  airo  una  esjicsa  nevada,  y  Imoía 
que  no  pudieran  distinguirse  los  objetos  á  la 
menor  distancia.  Penetro  el  archiduque  Juan  á 
la  cabeza  del  centro  por  el  desfiladero  ile  la 
selva  que  va  desde  Mattemboett  á  Hohenliuden, 
y  asomó  por  la  orilla  del  bosque,  frente  por 
frente  á  las  dos  divi.>>iones  de  Orandjean  y  do 
Noy,  formadas  en  batalla  delante  del  pueblo  do 
Ilohenlinden.  Comenzi'i  por  una  y  otra  parte  un 
violento  fuego  de  artillería;  los  austríacos  cie- 
rran con  la  108."  brigada,  i|U0  les  resiste  á  ]iie 
firmo,  y  hacen  dcslilar,  atravesando  el  bosque, 
ocho  batallones  de  granaderos  húngaros  para  en- 
volverla por  la  derecha.  Entonces  los  generales 
Gronchy  y  Grandjeáii  acuden  con  la  16. °  á  so- 
correr á  la  IOS.",  que  estaba  ya  un  tanto  despa- 
rramada y  principiaba  li  perder  terreno.  Pene- 
tran en  el  bosciue  y  empéñase  una  encarnizada 
refriega.  Queda  la  victoria  del  lado  de  Crand- 
jeán,  c  imposibilita  á  la  columna  austríaca  ex- 
tenderse en  la  llanura  de  Holienlínden.  Después 
de  un  breve  descanso  dirige  el  archiduque  Juan 
contra  Hohenlinden  y  contra  la  división  de 
Grandjeán  nn  nuevo  ataque,  que  fué  resistido 
como  el  primero.  En  este  instante  comenzaron 
á  divisarse  por  el  lado  Je  Kronaker  las  tropas 
austríacas  de  Baillet-Latour  que  asomaban  á  la 
izquierda  francesa  por  la  orilla  del  bosque,  prou- 
tas á  desembocar  en  la  llanura  de  Hohenlinden; 
y  se  las  podía  ver  claramente,  por  cuanto  la  ne- 
vada había  cesado  algunos  instantes.  Pero  no 
estaban  aún  on  dispo.sición  de  obrar,  y  por  otra 
parte  las  divisiones  de  I5astonl  y  de  Legrand 
se  preparaban  á  recibirlas.  Notó.se  de  repente 
nna  especie  de  agitación  y  á  modo  de  oleadas  en 
las  tropas  austríacas  del  centro,  que  no  habían 
podido  salir  aún  del  desfiladero  del  bosque,  y 
parecía  como  si  hubiera  ocurrido  algo  extraor- 
dinario á  sus  espaldas.  Moreau  entonces,  con  una 
sagacidad  que  honra  sobremanera  su  militar  pe- 
ricia, viendo  a(|Uello  dice  á  Ney:  «Este  es  el 
momento  de  atacar;  Ricbepanse  y  Decaen  deben 
estar  sobre  la  retaguardia  de  los  aubtriaco.s. » 
llanda  inmediatamente  d  las  divisiones  do  Ney 
y  de  Granjean,  que  cataban  á  derecha  é  izquier- 
da de  Hohenlinden,  formar  en  columnas  de  ata- 
que, cargar  á  los  austríacos,  colocados  ala  orilla 
(leí  bosque,  y  atropellarlos  en  aquel  largo  desfi- 
ladero, donde  hasta  entonces  habían  permane- 
cido encerrados.  Atacólos  Ney  por  el  frente, 
Gronchy  con  la  división  de  Grandjeán  cae  sobro 
su  flanco,  y  ambos  los  repelen  impetuosaniento 
en  aquella  garganta,  donde  se  amontonan  con- 
fu.saniente  con  su  artillería  y  su  caballería.  En 
aquel  instante  mismo  ocurrían  en  Mattemboett, 
al  otro  extremo  del  desfiladero,  los  acontecimien- 
tos que  Moreau  había  previsto  y  preparado.  Ri- 
cbepanse, que  era  el  más  próximo  de  Mattem- 
boett, se  había  puesto  en  marcha  sin  esperar  á 
Decaen.  Había  ya  atravesado  con  felicidad  el 
pueblo  do  San  Cristóbal,  cuando  llegó  á  él  el 
cuerpo  del  general  Kicscli,  destinado  á  llauqucar 
el  centro  do  los  austríacos;  pero  al  salir  del  pue- 
blo llevó  una  sola  brigada  y  dejó  la  2.",  qne  co- 
mandaba Drouet,  empeñada  con  el  enemigo.  Ki- 
fhepanse,  contando  con  Decaen  para  au.xiliar  á 
la  brigada  de  Drouet,  se  encamino  sin  ¡lenler  un 
mouunto  á  Mattemboett.  Llegado  á  Mattem- 
boett, al  otro  extremo  del  desfiladero  de  la  sel- 
va, cuya  entrada,  según  acabamos  do  decir,  ha- 
bía atacado  Ney,  encontró  un  pelotón  de  cora- 
ceros que  estaban  pie'á  tierra  con  sus  caballos  del 
diestro,  y  arrojándcso  sobro  ellos  los  hizo  pri.sio- 
neros.  Desplegándose  después  en  el  corto  trecho 
de  llanura  rasa  que  rodea  á  Mattemboett,  forma 
la  8."  brigada  á  la  derecha  y  la  48.°  ala  izquier- 
da, y  envía  al  batallón  1.°  de  cazadores  contra 
ocho  escuadrones  de  caballería  que  se  habían  for- 
mado al  verle,  cou  intento  de  cargar  sobre  él.  El 
l.°de  cazadores,  después  do  una  violenta  carga, 
coja  y  se  repliega  detrás  de  la 8. "media brigada; 
cala  ésta  bayoneta  y  detiene  el  ímnetu  de  la  ca- 
ballería austríaca.   La  situaciúu  uc  Kichcpaoso 
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fué  crítica  en  esto  momento;  habiendo  dejado  sn 
segunda  brigada  rezagada  para  hacer  frente  al 
cuerpo  de  Riesch,  y  viéndose  ahora  envuelto  por 
todas  partes,  juzgó  que  no  debía  dar  tiempo  á 
los  austríacos  para  qne  so  enterasen  de  la  debi- 
lidad do  sus  fuerzas;  encarga,  por  lo  tanto,  al 
general  Waltlier  que  con  la  8."  media  brigada  y 
el  8.°  de  cazadores  contenga  ala  retaguardia  ene- 
miga, qne  se  disponía  á  combatir,  mientras  él  con 
sólo  la  48."  brigada  se  repliega  por  la  izquierda  y 
toma  la  resolución  atrevida  de  internarse  on  pos 
de  los  austríacos  por  el  desfiladero  de  la  selva, 
y  penetrando  en  el  bosque  espada  en  mano  en 
medio  do  sus  granaderos,  arrostra  sin  vacilar 
un  fuego  violento  de  metralla,  y  cierra  después 
con  los  dos  batallones  húngaros  qne  acuden  para 
atacarle.  Oye  al  mismo  tiempo  una  confusa  gri- 
tería al  otro  extremo  del  desfiladero,  y  descubre 
adelantando  que  lo  ocupaban  ya  los  franceses. 
Ney,  en  efecto,  partiendo  de  Hohenlinden,  ha- 
bía penetrado  por  su  embocadura  arrollando  por 
el  frente  á  la  columna  austríaca  que  Ricbepanse 
arrollaba  por  la  retaguardia.  Cierran  los  france- 
ses por  todas  partes  con  los  austríacos,  que  hu- 
yendo dispersos  por  el  bosque  se  arrojan  por  sal- 
var la  vida  á  los  pies  del  vencedor;  quedan  mu- 
chos miles  prisioneros,  y  en  poder  de  los  france- 
ses toila  su  artillería  y  bagajes.  Richeimnse,  de- 
jando á  Ney  el  cuidado  de  recoger  aquellos  tro- 
feos, vuelve  á  San  Cristóbal,  donde  había  dejado 
n  la  brigada  de  Drouet  sola  luchando  con  las 
tropas  de  Riesch.  Pero  todas  sus  previsiones  sa- 
lieron cumplidas:  el  general  Decaen  había  llega- 
do á  tiempo,  había  libertado  á  la  brigada  do 
Drouet  y  repelido  el  cuerpo  de  Riesch  después 
do  hacerle  muchos  prisioneros.  Era  ya  medio- 
día; el  centro  del  ejército  austríaco,  envuelto  por 
los  franceses,  había  quedado  aniquilado;  la  iz- 
quierda, mandada  por  el  general  Riesch,  que 
había  llegado  demasiado  tarde  para  detener  á 
Ricbepanse,  sorprendida  por  Decaen  y  repelida 
sobre  el  Inn,  iba  do  retirada,  después  do  haber 
sufrido  pérdidas  considerables.  Entretanto  las 
divisiones  de  Bastoul  y  de  Legrand,  situadas  á 
la  izquierda  del  llano  descampado  de  Hohenlin- 
den, fueron  acometidas  por  la  infantería  de  los 
generales  liaillct-Latour  y  Kienmayer.  Pero  los 
generales  Bastoul  y  Legrand,  á  las  órdenes  del 
general  Grenier,  so  sostenían  vigorosamente, 
auxiliados  por  la  intrepidez  de  sus  valientes  sol- 
dados. Por  otra  parte,  la  reserva  de  caballería 
de  Hautpoul  y  la  segunda  brigada  de  Ney,  por 
no  haber  éste  entrado  en  el  desfiladero  sino  con 
una  sola,  estaban  allí  para  apoyarlos.  Las  dos 
divisiones  francesas,  agobiadas  en  un  principio 
por  el  número,  cejaron  algún  tanto.  Abandonan- 
do la  orilla  del  bosque,  te  replegaron  en  la  lla- 
nura. Dos  medias  brigadas  de  la  división  de 
Legrand,  que  habían  vuelto  de  Harthofen,  te- 
nían que  combatir  á  la  infantería  austríaca  do 
Kienmayer,  y  además  á  una  dívi.sión  de  caballe- 
ría agregaila  al  mismo  cuerpo.  Unas  veces  ha- 
ciendo nutridas  descargas  contra  la  infantería, 
otras  rocibicndo  á  la  bayoneta  á  los  jinetes,  opo- 
nían á  todos  los  ataques  una  resistencia  inven- 
cible. Pero  Grenier,  sabedor  en  aquel  momento 
del  triunfo  alcanzado  en  el  centro,  forma  la  di- 
visión de  Legrand  en  columnas,  la  hace  apoyar 
con  las  cargas  do  la  caballería  de  Hautpoul,  y 
repele  al  cuerpo  de  Rienmayor  basta  la  orilla 
del  bosque.  Por  su  lado,  el  general  Bonnct  con 
una  brigada  de  la  división  de  Bastoul  cierra  con- 
tra los  austríacos  y  los  prcci]iita  al  valle  de  don- 
de intentaron  salir.  Al  mismo  tiempo  caen  sobre 
Boillct-Latour  los  granaderos  de  la  brigada  de 
Jola,  que  era  la  segunda  de  Ney,  y  le  obligan 
á  retroceder.  Cunde  el  ini]iulso  de  la  victoria 
entre  aquellas  tropas,  y  redoblan  éstas  su  ardor 
y  sus  esfuerzos.  Precipitan  finalmente  los  dos 
cuerpos  de  Baillet-Latour  y  de  Kienmayer,  el  uno 
sobre  Isen  y  el  otro  sobre  Lendorf,  en  aquel  te- 
rreno bajo  y  áspero,  de  donde  habían  en  vano 
intentailo  salir  para  apoderarse  de  la  mesa  de 
Hohenlinden.  Eran  ya  las  cinco  de  la  tardo:  cu- 
bría la  nocho  con  sus  sombras  el  campo  de  ba- 
talla. Kntro  muertos  y  heridos  pcnlieron  los 
austríacos  de  siete  á  ocho  mil  hombres.  El  ]iaito 
do  la  batalla  do  Hohenlinden,  escrito  por  el 
mismo  Moreau,  dice:  «Hemos  tomado  cerca  do 
ochenta  eafiones  y  unos  doscientos  carros;hemos 
hecho  diez  mil  prisioneros,  entre  ellos  muchos 
oficiales  subalternos  y  tres  generales.»  Resulta- 
dos jioeo  frecuentes  en  la  guerra.  Perdió,  (■ucs, 
ol  ejercito  austríaco  en  un  solo  día  cerca  de  vein- 
te luil  soldados,  casi  toda  su  artillería,  sus  ba- 
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gajes  y,  lo  que  or»  nnn  más  importante,  toda  sn 
fuerza  moral  y  sus  alientos.  (Esta  batalla,  dico 
Thiers,  es  la  más  glorio.sa  qne  ganó  Moreau,  y 
seguramente  una  de  las  más  grandes  de  esto 
siglo,  tan  fecundo  en  hechos  de  armas  extraor- 
dinaiios.  > 

HOHENLOHE:  Oruri.  i  llist.  Antigno  condado, 

y  luego  principado  de  Alemania,  en  el  circulo  de 
Franconia,  mediatizado  en  1806;  hoy  sn  territo- 
rio se  halla  repartiilo  cutre  los  reinos  de  Wur- 
tenberg  y  Baviera.  El  castillo  do  Holloch,  cerca 
de  Uffenheim,  es  la  cuna  de  los  condes  de  Ho- 
henlohe,  divididos  y  snbdivididos  en  multitud 
do  lincas.  Ya  á  principios  del  siglo  xm  se'for- 
marón  los  de  Branncck  y  Holloch,  y  ésta,  en 
1 340,  se  subdividió  en  las  de  Hohcnlohe  y  Speck- 
feld.  Los  Speckfeld,  en  1551,  formaron  los  líneas 
de  Neuenstein  y  Waldenburgo,  y  los  condes  de 
esto  título  fueron  príncipes  del  Imperio  desde 
1767.  Los  Neuenstein  se  dividieron  en  ramas  de 
Oehringen  y  Laugenburgo;  de  los  Oehringen 
salió  la  línea  de  Weickcrshein;  á  los  Laugen- 
burgo se  agregaron  en  1805  los  dominios  de  los 
Oehringen,  y  se  dividieron  en  líneas  de  Hohen- 
lohe-Laugenburgo,  en  AVurtcnburgo  Hohenlo- 
helngclfingen  ú  Hohenlohe-LangenbnrgoOeh- 
ringen,  en  Wurtenberg,  Sajonia-Coburgo  y  Si- 
lesia; Hohcnlohe- Laugenburgo- Kirchberg,  en 
Wurtenberg.  La  línea  de  Waldcnburgo  se  di- 
vidió también  en  HohenloheWaldenburgo-Bar- 
teustcin  y  Hohenloheliartenstein-Jaxtberg  en 
Wurtenberg,  y  Hohenlohe-WaldenburgoSchi- 
llingsfurst  en  Baviera  y  Wurtenberg. 

-  Hoiir.NI.OIIE  ScHILLIKGSFt'P..ST  (ClODOVEO 

Carlos  Víctok  VE):£iog.  Principe, político  y 
diplomático  alemán.  N.  á  31  de  marzo  de  1819. 
Es  actualmente  el  jefe  de  la  línea  de  los  prín- 
cipes de  la  segunda  rama  de  Hohenlohe  \Val- 
denburg.  Fué  en  un  principio  principo  de  Rati- 
bor  y  Corvey,  y  sucedió  (1846)  á  su  hermano 
Felipe  Ernesto  en  los  títulos  y  cualidades  do 
HohenloheSchillingsfiirst,  en  virtud  de  un  tra- 
tado concluido  (15  de  octubre  de  1845) con  su 
hermano  mayor  el  duque  Víctor  de  Ratibor  Es 
hijo  del  príncipe  Francisco  José,  y  de  Constanza, 
princesa  de  HobenloheLaugenbourg.  Estudió 
en  las  Universidades  de  Gotinga,  Heidelberg  y 
Bonn,  y  obtuvo  el  grado  de  Doctoren  Derecho. 
Comenzó  su  carrera  política  en  Prusia,  pero 
cuando  entró  en  posesión  del  dominio  señorial 
do  Schillingsfiirst,  situado  en  Baviera,  pasó  al 
servicio  del  gobierno  bávaro.  Es  individuo  he- 
reditario do  la  Cámara  de  Baviera ,  y  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Casa  del  rey  y  de  Negocios 
Extranjeros  (1.°  de  enero  de  1867),  á  la  vez  que 
presidente  del  Consejo,  como  sucesor  del  baiun 
de  Ofordten.  Afecto  en  un  principio,  por  su 
educación  y  antecedentes,  á  la  política  prusiana, 
cuyo  sistema  militar  logró  que  aceptasen  las 
Cámaras  de  Baviera,  trabajó  bien  pronto  para 
mantener  la  autonomía  de  los  Estados  secunda- 
rios de  Alemania  contra  las  miras  invasoras  de 
Bismarck,  y  su  programa  vino  á  ser  el  de  los 
Estados  que  deseaban  continuar  siendo  alema- 
nes sin  ser  prusianos.  Recomendó  el  aumento  de 
las  fuerzas  del  país  para  rechazar  las  tentativas 
de  anexión;  fue  elegido  (abril  de  1868)  vicepre- 
sidente del  Parlamento  aduanero,  lo  qne  signi- 
ficaba la  adhesión  de  muchos  alemanes  á  sus 
ideas;  so  le  atribuyó  el  proyecto  de  una  confe- 
deración de  los  Estados  del  Sur  paralela  á  la  del 
Norte,  y  concluyó  con  Wurtenberg  nn  convenio 
para  la  ocupación  y  defensa  comunes  de  la  forta- 
leza de  Ulma.  Sin  embargo,  sus  adversarios  de- 
cían que  no  había  abrazado  sinceramente  el  i>ar- 
ticularismo  bávaro,  v  que  con  su  debilidad  e  in- 
decisiones favorecía  ios  planes  de  Prusia.  En  el 
interior  pareció  seguir  Clodoveo  una  política  libe- 
ral, y,  aun  siendo  católico,  resistió  á  las  tradicio- 
nes ultramontanas  en  las  relaciones  déla  Igbsia 
con  el  Estado.  Próxima  la  apertura  del  concilio 
ecuménico,  so  asoció  á  las  protestas  anticipadas 
de  los  católicos  alemanes,  y  sobre  todo  bav.iros, 
contra  las  decisiones  que  se  creía  iba  á  adoptar 
dicho  concilio  res]>ccto  de  las  ideas  é  institucio- 
nes modernas,  ya  condonadas  tantas  veces  por 
las  encíclicas  del  papado,  y  tomó  la  iniciativa  de 
las  gestiones  hechas  en  varios  Gabinetes  curo- 
ropeos  para  defender  contra  las  resoluciones  even- 
tuales de  los  prelados  que  habían  de  reunirse  en 
Roma,  los  derechos  civiles  y  políticos  protegidos 
por  las  leyes  do  matrimonio,  instruccn-n  publi- 
ca, libertad  de  cultos,  etc.  Afírmase  ouo  la  mo- 
dificación de  laa  circuuscripcioues  electorales, 
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realizada  por  él  en  víspera  de  elecciones  para  la 
renovación  del  Parlamento  de  Baviera,  obedecía 
al  deseo  de  disminuir  las  fuerzas  del  clero ,  que  le 
era  hostil.  En  la  nueva  Cámara  (mayo  de  1869) 
tuvieron  número  igual  de  representantes  los  dos 
partidos,  y  no  pudo  hacerse  efectiva  la  elección 
de  presidente.  Disuelta  aquélla,  las  elecciones 
siguientes  dieron  mayoría  á  los  ultramontanos. 
Entonces  el  gobierno  (26  de  noviembre)  presen- 
tó la  dimisión,  pero  el  rey  se  negó  á  aceptar  las 
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del  príncipe  de  Hohenlohe  y  del  Ministro  de  la 
Guerra,  si  bien  los  votos  contrarios  al  primero 
de  estos  dos  últimos  le  obligaron  á  dejar  su  pues- 
to en  febrero  de  1870.  Como  individuo  del  Rdchs- 
tag,  votó  Clodoveo  la  incorporación  do  Bavie- 
ra al  nuevo  Imperio  alemán  (30  de  diciembre  de 
1870)  y  secundó  fielmente  la  política  de  Bis- 
niarck.  Diputado  del  primer  Parl.imento  alemán 
por  el  distrito  de  Forchheim  y  primer  vicepre- 
sidente (23  de  marzo  de  1871),  fué  nombrado 
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embajador  en  París  (27  de  mayo  de  1874)  como 
sucesor  del  conde  de  Arnim,  é  hizo  un  inventa- 
rio de  los  archivos  de  la  embajada,  qne  sirvió  de 
base  al  proceso  intentado  contra  su  predecesor. 
También  fué  reelegido  diputado  de  Alemania  en 
1874  y  1877,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  ni- 
tramontanos.  Hoy  (junio  de  1892)  es  lugarte- 
niente del  emperador  en  Alsacia-Lorena,  gran 
chambelán  de  la  corona  de  Baviera,  Consejero 
de  Estado  báraro  y  caballero  de  la  Orden  del 


Castillo  de  Holunzollern 


Águila  Negra.  Casó  (16  de  febrero  de  1847)  con 
Jlaría,  princesa  de  Sayn-Wittgenstein-Berle- 
burg  (nacida  en  1829),  que  le  ha  dado  cuatro 
hijos:  Isabel,  Felipe,  Mauricio  y  Alejandro. 

-H0HEIíL0HE-WALDENBÜRnScniI.LINf;,S- 

FÜUST  (Alejandko  LEOPOLDO  Franco):  Siog. 
Prelado  húngaro.  N.  en  Lupferzelle,  cerca  de 
Waldenburg,  á  17  deagostode  1794.  M.  en  1850. 
Era  hijo  de  Carlos  Albrecht  do  Hohenlohe  y  de 
la  baronesa  Judit  de  Revizcky;  fué  destinado 
por  su  madre  al  estado  eclesiástico,  y  siguió  los 
estudios  propios  del  mismo  en  los  Seminarios  de 
Viena,  Timan  y  Elwangen.  Ordenado  do  sacer- 
dote (1815),  ingresó  en  la  Sociedad  del  Corazón 
de  JesH-i,  hallándose  en  Roma;  establecióse  luego 
en   Baviera  (1817),   y  fué  nombrado  obispo  in 

Íiártibus  (1844),  Es  conocido  especialmente  por 
as  curas  que  tenía  la  pretensión  de  obrar  por 
medio  de  sns  oraciones;  estas  curas  pasaron  por 
milagrosas  entre  muchas  personas  piadosas,  em- 

Í)ero  la  Santa  Sede  jamás  ha  querido  reconocer- 
as  como  tales.  Escribió  varias  obras,  de  las  cnn- 
Ifs  llama  principalmente  la  atenciiin  la  titulada 
¡C'utíl  e.1  el  espíritu  de  la  ¿poca?  (B,inberg,  1821), 

HOHENMAUTH:  Ofog.  C.  cap.  de  dist,  circulo 
de  Chrndim,  Bohemia,  Austria-Hungría;  sit.  al 
E.  de  Chrudim  y  á  orilla  del  Lantschna;  6  500 
habits.  Fáb.  de  iiaños. 

H0HEN8TAUPEN:  Orog.  Aldea  del  bailío  de 
Oiippinger,  círculo  del  Danubio,  Wurtemberg, 
Alemania.  Conserva  el  nombre  de  la  célebre  fa- 
milia imperial  y  está  en  la  vertiente  del  monte, 
en  cuya  cima  queda  un  pequefio  lienzo  de  mu- 
ralla, resto  del  castillo  que  lué  ci\na  de  aquélla, 
construido  á  fines  del  siglo  xi,  y  orminadodesdc 
1525  en  la  guerra  llamada  do  los  Cnmiicíinon. 
En  el  camino  que  conduce  á  la  ninibrc  hay  una 
capilla,  único  monumento  que  queda  de  la  épaca 
de  lo»  graniles  emperadores,  con  nn  frontón  res- 
taurado en  1859, 

HOHEN8TEIN:  fUog.  C.  del  bailío  de  OUn- 
chan,  círculo  do  /.ivickan,  reino  de  Hnjonia, 
Alemania,  sit,  al  E,  de  Olanchan.en  la  faldadel 
l'falTenlierg;  7  000  habit.s.  Hilados  y  tejiíloa  de 
lana  y  algndiin.  Bafioa minerales,  11  Anliguocon- 
dado  de  la  prnv,  de  Hannover  en  eldist,  deliil- 
dcshcim;  las  |>rinci|«les  cindadcs  son  Flefcld  y 
Keustadt. 

HOHENZOLLERN:  OVnf.  Territorio  de  Prnsia, 
Alcuiaoia,  sit.   cerca  y  al  N,  del  lago  do  Cons- 


tanza, entre  el  reino  de  Wurtenberg  y  el  Gran 
Ducido  de  Badén,  de  form.i  muy  irregular,  con 
parcelas  enclavadas  dentro  de  dichos  estados,  de 
los  que,  dentro  también  de  la  sección  ó  parte  prin- 
cipal del  Hohenzollern,  hay  algunos  territorios; 
1  142  km.=  y  66  720  habits.  en  1885,  católicos 
la  mayor  parte  (63  689).  Casi  todo  el  país  perte- 
nece á  la  comarca  del  Danubio,  y  los  principales 
all.  son  el  Lanchert  y  el  Schmicckc;  el  no  Néo- 
kar  pasa  por  la  parte  N.N.  y  recibe  en  ella  los 
ríos  Eijach  y  Starzel.  Las  colinas  de  Zollern  y 
Kórnbuhl  separan  las  cuencas  del  Danubio  y  del 
Rhin.  Divídese  el  territorio  en  los  cuatro  círcu- 
los: Haigcrloch,  Hcehingen,  Oamnortingen  y 
Sigmaringen.  Sigmaringen  y  IIechingen,de  unos 
4  000habit.s.  cada  uno,  son  las  principales  po- 
blaciones. La  mayor  riqueza  es  el  ganado,  A 
4  kms.  al  S.  S,  O,  de  Hechingen  se  halla  la  es- 
carpada colina  de  Zollern  ú  Hnhenzollern,  altu- 
ra de  forma  cónica,  y  uno  de  los  primeros  con- 
trafuertes de  las  montañas  de  Suabia,  en  cuya 
cima,  de  866  m.  de  alt, ,  se  halla  el  castillo  de 
Hohenzollern,  cuna  de  la  actual  familia  imperial 
de  Alemania,  construido  en  el  siglo  X  y  restau- 
rado desde  1850  á  1867.  Entrando  en  este  gran- 
dioso edificio  por  la  puerta  llamada  del  Águila, 
se  halla  una  priuieru  torre,  en  la  que  tres  inge- 
niosas rampas  y  un  túnel  circular  conducen  n 
á  la  segunda  torre,  23  m.  más  alta.  Una  mole 
heptagonal  con  baluartes  y  torrecillas,  de  15  á 
20  m.  de  alt,,  forma  la  base  del  castillo  propia- 
mente dicho,  compuesto  de  tres  edif.s.  desigua- 
les y  cinco  torres.  En  el  gran  patio  se  halla  el 
jardín  con  la  estatua  de  Federico  (iuillermoIV, 
un  cuartel,  la  capilla  protestante,  la  torro  do 
San  Miguel,  la  capilla  católica  y  el  gran  tilo  del 
Rey,  Entre  los  ilepartamentos  interiores  llaman 
la  atención  el  salón  ilel  Árbol  (ienealógico,  el  de 
los  Conde»,  el  de  los  Emperadores,  el  ilc  los  Obis- 
pos y  la  Biblioteca.  En  la  torro  del  Margravo 
están  las  habitaciones  del  rey  y  en  la  de  San 
Miguel  las  (le  la  reina.  La  cagiilla  cntólica  es  lu 
único  que  queda  de  la  antigua  consliuceión, 

Jlinl.  -  La  casa  ó  familia  de  los  Hohenzollern 
o»  una  de  las  niás  antiguas  de  Alemania.  Dícesc 
qne  procede  de  Tnsilim,  cojulo  de  Zollern  y  du- 
que do  Baviera,  niie  murió  hacia  el  año  800, 
Uno  do  sns  descendientes,  Rodolfo  II,  que  vivía 
en  el  siglo  Xll,  tuvo  dos  hijos,  Federico  y  Con- 
rado, tronco  lie  dos  líneas,  ias  llamadas  de  Sua- 
bia y  de  Fianemiia;  la  primera  tonul  ó  conservó 
el  nombro  de  IIohcuzollcrD,  y  do  U  segunda  sa- 


lieron los  bnrgraves  de  Nurenberg  y  los  electo- 
res de  Bmudeburgo,  después  reyes  de  Prnsia. 
Conrado,  en  efecto,  fué  ya,  desde  1200,  burgrave 
de  Nurenberg,  y  su  descendiente,  Federico  III, 
principe  del  Imperio  en  1273,  obtuvo  el  burgra- 
viato  como  feudo  hereditario.  Del  otro  de  los 
hermanos  antes  citados,  Federico ,  descienden 
Carlos  I,  que  en  1529  adquirió  los  señoríos  de 
Sigmariugen  y.Vohringen.  A  la  muerte  de  Car- 
los I,  en  1576,  dividiéronse  sus  dominios  entre 
sus  dos  hijos, Eitel  Federico  II  yCarlos  II,  cons- 
tituyéndose las  dos  casas  llamadas  Hohenzollern 
Hechingen  y  Hohcnzolicnt  Sigmaringen,  cuyos 
poseedores  fueron  elevados  á  la  dignidad  de  prin- 
cipes en  1623  y  1695  respectivamente.  Por  vir- 
tud del  estatuto  de  familia  llamado  de  Sigma- 
ringen, de  24  de  agosto  de  1821 ,  el  rey  de  Prn- 
sia es  el  jefe  de  las  varias  líneas  de  Hohenzollern; 
se  estipuló  que  si  las  líneas  de  Suabia,  herederas 
naturales  unas  de  otras,  se  extinguían,  sus  do- 
minios pasarían  n  la  casa  do  Brandeburgo,  es 
decir,  á  Prnsia.  No  llegó  á  darse  el  caso,  pues  en 
en  1849  los  dos  principes  soberanos  de  Hechin- 
gen y  Sigmaringen  abdicaron  en  favor  de  sa 
primo  el  rey  de  Prnsia,  y  ambos  Princi|iados  so 
incorporaron  á  la  Monarcpiía  prusiana. 

-  HonENZOM.ERN  IlEriiiNOES:  Oeog.  Anti- 
guo principado  soberano  de  Alemania,  enclava- 
do en  el  reino  do  Wurtenberg:  lo  forniaron  el 
condado  de  Hohenzollern  propiamente  ilicho  y 
los  señoríos  de  Hirschbatt  y  Stettin.  Es  país 
montañoso  con  mucho  bosque,  regiido  por  el 
Starzel,  olí.  del  Néckar,  y  fértil  en  plantos  olea- 
ginosas. 

-  lililí EN7.0I.I.ERN  Skímaiíinokn:  Oeog.  An- 
tiguo principado  soberano  do  Alemania,  encía- 
vailo  en  el  reino  de  Wurtenberg,  limitado  hacia 
el  S.  por  el  gran  ilurado  de  Badén  y  cortado  en 
el  centro  por  el  principado  de  Hechingen,  lo 
formaron  los  comlados  de  Sigmaringen  y  Vnh- 
lingen  y  los  señoríos  do  Gl.itt  y  Ileuren.  Lo 
riegan  el  Danubio,  el  Néckar  y  el  Eijach,  Psía 
montarioso,  con  grandes  bosques  y  minas  do 
hierro, 

-  HonESZOlI.ERN  SlOMABINOEN  (LEOI-Omo 

E.srFnAN  Carmi»  de):  Biog.  Príncipe  alemán 
de  la  .segunda  rama  no  reinante  ilo  la  casa  de 
Hohenzollern,  N.  en  Kranchenwies  á  22  desep- 
tiembro  de  1836.  Es  hi.jo  del  ¡uínripc  Carlos  An- 
tonio de  Holienzollern  Sigmaringen.  Era  Mayor 
del  rcgimiouto  primero  de  a  pie  do  la  guardia 


no.TA 

prusiana  cuando  se  casó  (12  de  scptiombro  do 
1861)  con  la  princesa  Antonia,  hija  del  rey  de 
Portugal,  D.  fumando.  Este  matrimonio  y  su 
condición  de  católico  fueron  cansa  de  que  el  ge- 
neral Prim  lo  designara  (julio  do  1870)  para  el 
trono  de  Espaüa,  porque  un  candidato  do  las 
condiciones  del  principo  alemán  no  despertaba 
las  susceptiliilidades  de  las  Cortes  Constituyen- 
tes españolas.  La  aceptación,  hecha  por  Leopol- 
do, del  ol'reciniiento  de  la  corona,  conmovió  ala 
opinión  piililica  en  Francia,  y  señaló  el  comien- 
zo de  negociaciones  diplomáticas  entre  los  go- 
liiernos  de  I'arís  y  Berlín.  A  pesar  de  la  renun- 
cia per-sonal  del  príncipe  ú  dicha  candidatura, 
como  el  Oaliinote  francés  exigiera  del  de  Prusia 
compromisos  miís  solemnes  en  dicho  asunto,  á 
fin  do  alejar  el  temor  de  que  reinase  en  España 
un  alemán,  las  negociaciones  terminaron  con  una 
ruptura  y  la  declaración  de  la  guerra  del  15  de 
julio  de  1870.  El  príncipe  Leopoldo  no  figuró  en 
la  campafia  contra  Francia.  Sucedió  á  su  padre 
(2  do  junio  1885)  en  el  titulo  de  príncipe  do 
Hobenzollern  Sigmaringen,  y  es  hoy  (junio  do 
1892)  allomas  burgrave  de  Nurenberg,  conde  de 
Sigmaringen  y  Vnhringen,  conde  de  Berg,  señor 
de  Haigerloch  y  Wahrstein,  individuo  heredi- 
tario de  la  Cámara  de  los  Señores  do  Prusia,  ge- 
neral de  infantería  prusiano,  jefe  del  regimiento 
de  fusileros  Príncipe  Carlos  Antonio  de  Ilohen- 
zollern  mím.  40,  jefe  del  regimiento  de  infante- 
ría rumana  núm.  3,  caballero  do  la  Orden  del 
Águila  Negra,  etc.  Su  esposa  le  ha  dado  tres  hi- 
jo.s:  Guillermo  (1864),  Fernando  (1865)  y  Car- 
los Antonio  (1868).  Aún  vivesumadre,  la  prin- 
cesa Josefina  Federica  Luisa  de  Badén. 

HOHKÓNIGSBURG:  Gcog.  Castillo  do  la  Alsa- 
cia,  Alemania,  cerca  y  al  O.S.O,  de  Sehelessadt. 
Era  uno  do  los  más  grandes  y  hermosos  del  país 
de  los  Vosgos;  existía  ya  en  el  siglo  xiii  y  fué 
bombanleado  y  destruido  en  parte  por  los  sue- 
cos durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años. 

HÓHSCHEID:  Gcoíi.  C.  del  círculo  de  Solin- 
gen,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Khin, 
Prusia,  Alemania,  sit.  al  S  O.  de  Solingen; 
10000  liabits.  Establecimientos  metalúrgicos. 

HOl  HU  o  HAI  KAO:  Gcoc/.  C.  de  la  isla  do 
Hai-nan,  China,  y  puerto  de  la  c.  de  Kiung- 
Chon,  que  está  al  S.  de  ella;  tiene  15000  habi- 
tantes, sostiene  activo  comercio  y  es  la  residen- 
cia de  los  pocos  europeos  quo  viven  eñ  la  isla. 

HOJA  (del  \at. /olla,  hojas,  pl.  de/üllum):{. 
Parte  sutil  y  delgada,  de  color  más  ó  menos  ver- 
do,  i|ue arrojan  )jor  la  primaverales  tallos  délas 
plantas  y  lus  ramas  de  los  árboles. 

Hoja  á  HOJA 
Las  cimas  de  los  árboles  despoja. 

Fu.  Luis  de  León. 
Tomillos,  casias  y  acantos. 
Los  tréboles  de  hojas  pobres. 

Lope  de  Vega. 

-  Hoja:  Pétalo. 

Vi  la.»  húmidas  rosas  levantadas 
Abrir  las  hojas  bellas,  que  primero 
Tenían  todas  juntas  y  cerradas. 

Heiíreka. 

-  Hoja:  Plancha  de  metal  batida  y  muy  del- 
gada. 

Deseaba  Job  que  su»  palabras  se  escriliieseu 
con  iduma  do  hierro,  en  hojas  y  láminas  de 
plomo. 

Fr.   Pedko  de  Oña. 

¡Qué  no  vence  el  trabajo?  Doma  el  acero, 
ablanda  el  bronce,  reduce  á  sutiles  hojas  oÍ 
oro  y  labra  la  constancia  de  un  diamante. 
Saavedka  Fajardo. 

-  IIo.iA:  Por  ext,  lámina  quo  se  saca  do  la 
caoba  y  otras  maderas  aserrándolas. 

-  Hoja:  En  los  libros  y  cuadernos,  kolio. 

Abriólo  (el  libro  de  memoria)  Rincoueto  y 
en  la  primera  uuja  vio  que  decfa:  etc.         ' 
Cervantes. 

Luego  que  recorrió  todas  las  hojas  de  mi 
copia,  exclamó  admirado:  etc. 

Isla. 

-Hoja:  Especie  do  escama  ó  laminilla  del- 
gada c|uc  se  levanta  en  los  metales  al  tiempo  do 
iiatirlos. 

Tuuu  X 


-Hoja:  Cuchilla  do  las  herramientas  y  do 

las  armas  blancas. 

...  quebré 
La  espada  de  más  estima 
Que  caballero  ciñó; 
Kl  caballo  trojie/ó 
Kn  un  tronco,  y  dando  encima, 
Tres  partes  hizo  la  hoja. 

Tirso  de  Molina. 

Iré  y  quitaré  á  Jimena 
La  carta  que  la  escribí, 
Y  cu  !a  HOJA  la  pondré 
De  un  puñal,  y  por  padrón 
Do  infamia  eu  el  corazón 
De  Ordeño  la  clavaré,  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Hoja:  Cada  nna  do  las  capas  delgadas  en 
que  se  suele  dividir  la  masa;  como  sucede  en  las 
hojaldres. 

-Hoja:  Porción  de  tierra,  labrantía  ó  dehesa, 
quo  se  siembra  ó  pasta  un  año,  y  se  deja  descan- 
sar otro  ú  otros  dos. 

-Hoja:  En  las  puertas,  ventanas,  biombos, 
etc.,  cada  una  de  las  partes  que  se  abren  y  se 
cieriau. 

-¡Ah!  [tus  miradas 
Ya  e.-ia  puerta  hacia  sí  también  atrae! 
Sus  hojas  por  tu  mano  están  ceradas,etc. 
Hartzenbüsch. 

-  Hoja:  Mitad  de  cada  una  de  las  partes  prin- 
cipales de  quo  se  compone  un  vestido. 

...  como  hoja  do  calzón,  de  manga. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1734. 

-  Hoja:  Cada  una  de  las  partos  de  la  arma- 
dura antigua,  quo  cubría  el  cuerpo. 

-H0JA:fig.   Esl'ADA. 

-Así  le  he  de  divertir, 
Señor,  ¿quiéresme  decir 
De  qué  maestro  es  mi  hoja? 
Que  no  hay  desde  aqui  á  Sevilla 
Quien  la  sepa  conocer. 

KOJAS. 

-Hoja  berberi.sca:  Plancha  de  latón  mny 
delgada  y  luciente. 

-  Hoja  de  Brandes:  Hoja  de  lata. 
-Hoja  de  lata:  Plancha  de  hierro  de  muy 

poco  espesor  y  estañada. 

...  se  resolvió  de  ponello  en  una  alcuza  ó 
aceitera  de  hoja  de  lata,  etc. 

Cervantes. 

-  iJesús!  jYo?  ¡De  hoja  de  lalaí 
No  ha  de  ser  la  trompetilla 
Sino  de  plata  muy  fina. 

Tirso  de  Molina. 

-Hoja  de  MilAn:  Hoja  de  lata. 

-Hoja  de  servicios:  Asiento  que  se  lleva 
en  ciertas  dependencias  del  Estado,  especialmen- 
te militares,  para  hacer  constar  los  servicios  que 
haya  prestado  cada  uno  do  los  sujetos  pertene- 
cientes al  ramo  de  que  se  trata,  y  que,  en  casoile 
necesidad,  pueda  alegar  el  interesado  en  benefi- 
cio propio  el  mérito  á  quo  semejantes  servicios 
le  hacen  acreedor. 

-¿Constan  todas  sus  hazañas 
Eu  la  HOJA  deserviciosl 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hoja  de  tocino:  Mitad  de  la  canal  de  cer- 
do, partida  d  lo  largo. 

-  Hoja  volante:  Papel  volante. 

-  Hojas  de  acanto:  Arq.  Adornos  con  que 
se  visto  ó  cubro  ordinariamonto  el  tambor  del 
capitel  corintio. 

-  Batir  hoja:  fr.  Labrar  oro,  plata  ú  otro 
motal,  reduciéndolo  á  hojas  ó  planchas. 

-  Doblar  la  hoja:  fr.  fig.  Dejar  el  negocio 
que  80  trata,  para  proseguirlo  después,  y  ordina- 
riamente se  dice  cuando  so  hace  una  digresión 
eu  cl  discurso. 

-Desdoblar  la  hoja:  fr.  fig.  Volver  al  dis- 
curso lue  do  intonto  so  había  interrumpido. 

-Nosemieve  la  hoja  en  el  XnnoLsiN 
LA  voluntad  DEL  SeSoii:  fr.  proverb.  con  quo 
so  denota  que  eoniúumoute  uo  se  hacen  las  cosas 
sin  fin  particular. 


-  PoNKR  á  nno  como  hoja  de  PEiiE-riL:  fr. 
fig.  y  fam.  Poner  á  uno  como  chupa  de  dó- 
mine. 

...  yo  consiento 
Qne  me  ponga  usted  como  IIOJa 
/)e  perejil,  y  me  acuse 
De  haber  roncado  en  la  ópera...  etc. 

Bretón  de  los  Uei:rero8. 

-  Qi'iEN  se  pone  debajo  de  la  hoja,  dos 
veces  sk  .moja:  ref.  conque  se  denota  la  impni- 
dencia  do  los  que,  por  conseguir  una  co.sa,  des- 
atienden otras  y  las  pierden. 

-Ser  nno  tentado  de  la  hoja:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  aficionado  á  aquello  de  que  se  trata. 

-  Ser  todo  hoja  y  no  tener  fruto:  fr.  fig. 
y  fam.  Hablar  mucho  y  sin  substancia. 

-Tener  hoja:  fr.  Haber  en  la  moneda  do 
oro  alguna  escama,  lo  cual  basta  para  qne  pier- 
da el  sonido  que  le  os  característico. 

-Volver  la  hoja:  fr.  fig.  Mudar  de  pare- 
cer; faltar  á  lo  piometido;  mudar  conversación. 

...  y  constándclede  la  verdad,  eo/ríó/a  hoja, 
y  con  la  misma  prontitud  con  que  se  dispuso 
á  tomar  las  armas  contra  ellos,  las  volvió  á 
soltar. 

Fr.  Juan  Márquez. 

-Hoja:  Bol.  Las  hojas  son  expansiones  la- 
terales do  las  plantas,  planas  y  verdes  por  lo 
común,  que  nacen  del  nudo  vital,  del  tallo  ó  do 
sus  ramificaciones,  nunca  de  la  raíz,  y  que  están 
destinadas  á  poner  el  vegetal  en  relación  con  la 
atmósfera.  Las  hojas  resultan  del  ensanchamien- 
to do  un  hacecillo  fibrovascular  cuyas  ramifica- 
ciones dejan  entre  sí  vacíos  que  lleno  el  parén- 
quima.  El  punto  del  tallo  que  sirvo  de  base  á  la 
hoja  forma  una  pequeña  eminencia  denominada 
cojinete  ó  almohadilla,  la  cual,  cuando  cao  la 
hoja,  so  ve  perceptiblemente  á  causa  de  la  cicatriz 
que  deja  el  pecíolo  ó  el  limbo. 

Las  hojas,  eu  unión  con  las  raíces,  son  los  ór- 
ganos esenciales  de  la  nutrición;  absorben  de  la 
atmósfera  los  gases  y  las  substancias  líquidas 
que  contribuyen  al  crecimiento  de  la  planta;  sir- 
ven, además,  para  la  transpiración  y  exhalación 
de  las  materias  inútiles  y  perjudiciales,  y  en  su 
tejido  es  en  donde  la  savia  ó  líquido,  absorbido 
por  la  raíz  y  conducido  á  través  del  tallo,  se  des- 
poja do  los  jugos  aguosos  que  contiene,  adqui- 
riendo de  este  modo  las  cualidades  esencialmen- 
te nutritivas. 

Las  hojas  son  los  órganos  do  la  planta  que  sn- 
fren  mayor  número  do  modificaciones  y  meta- 
morfosis, prestando  de  esta  manera  caracteres 
especiales  para  la  diferenciación  de  las  especies. 

Si  el  hacecillo  do  fibras  que  ha  de  formar  la 
hoja  propiamente  dicha  no  se  divide  hasta  un 
trecho  más  ó  menos  largo,  para  formar  cl  limbo, 
constituye  una  prolongación  ó  cabo,  denominado 
pecíolo,  y  la  hoja  so  llama  peciolada  (CerezoV 
pero  si  se  divide  en  el  mismo  punto  que  se  des- 
prende del  nudo  vital,  la  hoja  queda  reducida 
al  limbo,  y  entonces  se  dice  quo  es  sentada  (Hi- 
pericon,  Clavel).  En  varios  casos  el  limbo  ó  lá- 
mina se  adelgaza  insensiblemente  en  su  base  á 
monera  de  peciolo  (Alelí),  y  entonces  se  llama 
la  hoja  casi  sentada  ó  casi  peciolada. 

Posicién  de  las  hojas.  -  Las  hojas  se  denomi- 
nan radicales  si  salen  muy  próximas  a  la  raíz 
(Violeta),  Diente  do  León,  Llantén,  Esófilo:cau- 
linarcs  si  nacen  del  tallo  ó  de  las  ramas  (Rosal); 
amplexicaules  cuando  la  base  del  pecíolo  ó  deí 
limbo  rodea  al  tallo  (Ranúnculo,  Beleño);  tra- 
badas, si  siendo  opuestas  se  unen  por  sus  bases, 
entro  las  cuales  atraviesa  el  tallo  (.Madreselva)'; 
pcrfioladas,  si  la  hoja  se  extiende  y  envuelve  iwr 
completo  al  tallo  (IJuplcurol. 

Las  hojas  son  alternas  (Alelí,  Linaria,  Enci- 
na); opuestas  (Hipeiicon,  Clavel);  verticilada.^ 
(Rubia,  Adelfa);  dísticas  las  que  nacen  de  nu- 
dos alternos,  dispuestos  en  dos  series  de  derecha 
á  izquierda(Tejo) ;  faseiculadas,las  qno  se  encuen- 
tran mny  próximas  formando  un  hacecillo;  cin- 
mzarradas,  aquellas  rjuc  se  cnbien  entre  sí  como 
las  pizarras  de  un  tejado  (Siempreviva,  Ciprés). 
Color  de  las  hojas.  -  El  color  general  de  las 
hojas  es  el  verde,  ofreciendo,  no  obstante,  mn- 
ehas  de  ellas  otras  coloraciones  distintas,  que 
serán  objeto  do  descri|viones  particulares  cuan- 
do se  hable  do  las  especies  vegetales. 

Foniia.  -  La  forma  de  las  hojas  es  tan  varia- 
ble qtie  puede  afirmarse  quo  no  hay  do.<  espe- 
cies de  plantas  que  la  ofrezcan  igual,  y  aun  cu 
57 
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individuos  de  la  misuia  especie  se  nota  que  sus 
hojas  inferiores  son  diferentes  do  las  superiores. 
Teniendo  en  cuenta  la  forma,  se  dan  á  las  hojas 
nombres  peculiares,  debiendo  mencionarse  como 
más  comunes  las  siguientes:  planas,  cilindricas, 
orbiculares,  triangulares,  cuadrangularcs,  eunci- 
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formes,  etc.,  cuyos  nombres  bastan  casi  siempre, 
sin  necesidad  de  definiciones,  la  major  parte  de 
las  veces  vagas  y  confusas,  para  dar  una  idea 
clara  de  la  forma  de  las  hojas,  limitándonos,  por 
lo  t.Tnto,  á  indicar  algunas  más  ó  menos  espe- 
ciales. 


Bo¡a3 

1  Eiitcrísima  (Pamndp«).  -2  Aserrada  (Colnieiro),  serrada  'Barnndes).  -3  Dentada.  -4  Croiiada  (Quer), 
festnnadii  (Ciivanilli;»),  ntuslonaila  (Gómez  Ortega),  recortaihi  (linrnmlc.H).  -  6  Sinuaila  ((iiimoiOr- 
tcga),  siiiiicia  (Amo,  Culmciro,  ele). -(i  IVnnatilobnda  ó  piíi.itdolinda  y  peiiniucrvia  o  pcninervia 
(Colnieiro,  Amo,  Hegovia.  etc.),  y  afestonada  ó  iiHÍsa.-7  Serrado  dentada  ó  aierrado-ilentada,  -  8 
Doblicado  n>irrnila  (Colnieiro),  ilc  nervación  craspedodronia.  - 9  Lineal.  -  10.  Lanceolada.  -  11  Ea- 
patn]ail8.  -  12  Acorazonada  O  cordiforme  (Amo,  Quer,  Colnieiro),  de  nervación  camptodroma.  - 13 


.1 1  If  .11.1-?  Orí.  _■ ,;  ó  reniforme  (Colnieiro,  Segovia).  - 14  Ovada,  más  comúnmente  aovada. 

r  inversamente  oviforme  (Colnieiro),  obovada  (Quer).  -  16  Sagitada  (Se- 

.  onaetada  (iileni),  flechada  lOómcz  Onega)  y  cnncelinervia  (Segovia). 

í  irme  (Amo,  Cavanille.s,  Colnieiro),  peltil'orme  (id.,  id.),  abroquelada 

•  . I)  y  pelliiiervia.     19  Kiincinadn. -20  Trilobada. -21  o  l'eíiatipartida, 

TM).  pinnalipartida  (Cutanda,  Segovia). -216  l'almililbla  (Colnieiro,  Segovia), 
-  21  c  l'edaliforme  y  pcdalinorvia  ICnliiuiro,  Segovio,  etc.). -21(/  Lirada 
iralilobn.lii  (Colmeirn).  -  22  Pinada,  o  piíinada,  compue.ita  zarcilloaa  (Oi'imcz, 
. ).  panpinnnda.  -  '£i  Iniparipennada  ó  impanpinnada,  opositifornie.  —  24  Ter- 
■  tres  en  rama  (Harnndes,  Colroeiro,  Segnvial.  -2ri  Palmada  (Barnades),  digl- 
'  vifi>.  -  2fi   Afrdada,  peilálea  (Amo,  Colmeiro,  Segovia),  pednria  (Colnieiro 

''  '      l'ipinn.Tda,  bipeiimida,  paripeiinada,  oposilipennatla,  conyn- 

1' s.  (Vilmiiro). -2.'<    linparipi-nimda,  imparipinua<ia,  altcrni- 
lilaila,  doble  compni-ta  iiuiso-dintada  (Colnieiro).-   .'10  y  31 
1     li  iilada.  -  33    Kstipiiln  envainadora  tubulosa,  formando 
t  Iransveraal  de  la  hoja  de  haya.  -  34o  Estoma  y  cama- 
ma denan,  compacto. -34  (  Parcnqnima  esponjoao. - 
laz  y  el  eavéa. 

Se  llama  hoja  aovada  cuando  el  limbo  ofrece     diendo  la  parte  miia  ensanchada  á  la  base  (Pe- 
la accciÚD  longitudinal  de  un  hnevo,  corre.^ipoD-  I  ral);  troaovada  ó  aovada  al  revea,  cata  tniam* 
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que  presenta  la  parte  ensanchada  en  el  ápice 
(Espirca,  Hipericon);  elíptica,  oblonga,  espatu- 
lada,  falcifornie  ó  en  forma  de  hoz,  lanceolada, 
deltoidea,  etc.,  cuyas  palabras  indican  desde 
luego  la  forma  respectiva  de  cada  una. 

Nombren  qiic  reciben  las  hojas  teniendo  presen- 
te, las  modificariones  de  su  ápice.  -  Se  denominan 
agudas,  puntiagudas,  obtusas,  escotadas,  reme- 
lladas, ganchosas,  etc.  Si  se  atiende  á  las  mo- 
dificaciones que  ofrecen  en  la  base,  se  llaman 
acorazonadas  cuando  presentan  en  su  parte  infe- 
rior lóbulos  redondeados,  terminando  en  el  ápi- 
ce en  punta  aguda  (Tilo);  reniformes,  si  la  base 
ofrece  lóbulos  redondeados  y  la  extremidad  se 
presenta  también  redondeada  (Hiedra  terrestre); 
aflechadas,  alabardadas,  senünulad.as,  etc.,  cu- 
yos nombres,  del  mismo  modo  que  todos  los 
mencionados,  indican  la  forma  peculiar  de  las 
hojas. 

Superficie  de  las  Ao/as. -Atendiendo  á  esta 
circunstancia  reciben  las  hojas,  á  semejanza  del 
tallo  y  de  otros  órganos,  los  nombres  de  lampi- 
ñas, sedosas,  vellosas,  pubescentes,  peludas,  cer- 
dosas, algodonosas,  etc.,  etc.  Se  llaman  rugosas 
cuando  su  superficie  ofrece  partes  salientes,  de- 
bidas á  que  hay  más  parénquima  que  el  necesa- 
rio para  llenar  los  espacios  comprendidos  entre 
los  nervios  (Salvia):  abolladas,  si  el  exceso  de 
parénquima  es  mayor  que  en  el  caso  anterior, 
apareciendo  el  limbo  con  protuberancias  muy 
salientes  (Col);  crespas,  cuando  el  exceso  indi- 
cado sólo  existe  en  la  margen  del  limbo,  dándole 
un  aspecto  rizado  (Malva  crema) ;  onduladas,  si 
á  consecuencia  del  mismo  exceso  de  desarrollo 
se  elevan  las  márgenes  y  descienden  alternativa- 
mente como  otros  tantos  pliegues  redondeados. 

A'omhres  que  se  dan  d  las  hojas  en  virtud  de 
las  modificaciones  de  su  margen.  -  Entre  la  hoja 
entera  y  la  muy  dividida  hay  muchos  grados 
intermedios,  sin  que  por  esto  la  hoja  no  sea  sen- 
cilla, porque  las  divisiones  que  presenta  no  lle- 
gan á  destruir  su  continuidad;  pero  si  ésta  des- 
aparece por  haber  diversas  láminas  contiguas  ó 
articuladas  sobre  un  peciolo  primario,  la  hoja  es 
compuesta.  Los  grados  de  división  mencionados 
se  expresan  mediante  ]>alabras  fáciles  y  comu- 
nes; la  hoja  es  dentada  cuando  tiene  dientes 
agudos  separados  por  senos  redondeados  (Casta- 
ño); festonada,  si  presenta  dientes  obtusos  y 
senos  agudos  (Hiedra  terrestre);  aserrada,  cuan- 
do los  dientes  y  senos  son  agudos,  estando  los 
primeros  dirigidos  hacia  arriba  (Lamió  blanco); 
doblemente  dentada,  festonada  ó  aserrada,  si 
los  dientes  ó  festones  se  encuentran  dentados  ó 
festonados  (Olmo);  incisa,  la  que  ofrece  dientes 
grandes  y  desiguales,  separados  por  senos  agu- 
dos y  profundos  (Oxi.icauto):  sinuosa,  si  las  par- 
tes salientes  son  anchas  y  obtusas,  de  igual  mo- 
do que  los  senos  (Roble,  Encina). 

Las  partes  ó  divisiones  de  la  hoja  se  denomi- 
nan tiras,  lacinias  ó  divisiones,  cuando  son  agu- 
das y  están  separadas  por  senos  también  agudos, 
los  cuales  avanzan  basta  el  medio  del  limbo;  si 
los  nervios  de  ésto  son  pinados,  las  tiras  ó  divi- 
siones presentan  esta  disposición  y  la  hoja  so 
llama  ¡tinalífida  (Alcachofa),  recibiendo  el  nom- 
bre do  niminada  la  hoja  pinatiRda  cuyas  laci- 
nias se  dirigen  de  arriba  abajo  (Diente  de  León). 

Las  porciones  ó  divisiones  se  llaman  particio- 
nes cuando  los  senos  penetran  más  allá  del  me- 
dio del  limbo  y  llegan  hasta  cerca  del  nervio 
principal  ó  de  la  base  de  la  hoja,  la  cual ,  y  se- 
gún sea  su  nerv¡aci<>n,  se  denomina  pinalipnr- 
tida  (Amapola),  ó palmali/iartida  (Acónito). 

Finalmente,  se  llaman  .vgmrnlos  cuando  los 
senos  so  extienden  ha°ta  el  neivio  medio  ó  base 
del  limbo,  y,  conforme  á  la  disposición  de  los 
nervios,  se  dice  la  hoja  pinali.vela  (Berro  do 
agua),  palmnli.veln  (Pontentila,  Fresal).  A  su 
vez,  las  divisiones  do  la  hoja  reciben  el  nombre 
do  lóbulos  ai,  ofreciendo  un  contorno  masó  me- 
nos redondeado,  presentan  senos  agudos  que  sin 
llegar  al  nervio  medio  .separan  porciones  salien- 
tes que  á  su  vezson  redondeailos;y  aegún  la  día- 
posición  do  los  nervios,  la  hoja  será  pinalilvbn- 
ka,  ó  bien  ¡'almalilobada  (Arce). 

La  hoja  es  ¡isnda,  si  siendo  pinatifida,  pina- 
tipartida,  pinati.secla,  etc.,  termina  por  una 
porción  redondeada  bastante  mayor  que  las  de- 
más (Nabo);  se  denomina  ¡irdálrn,  cuando  au» 


lóbulos,  argmentoa  ó  particiones,  divergen  como 
laK  teclas  ilc  un  ]<edal,  lo  cual  se  veiilica  siempre 
que  del  peciolo  nacen  tres  división'  >  palmeadas 
qiiednnilo  el  del  medio  indiviso,  mientras  que 
loa  dos  laterales  originan  en  su  lado  interno  y 
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extunio  una  ú  dos  particiones  paralelas  entro  sí 
y  porpondieularcs  con  la  división  de  que  proce- 
den (Eléboro). 

Ocune  freiuentemcnte  que  una  misma  hoja 
presenta  distintos  grados  de  división,  así,  por 
ejemplo,  la  Celedonia  tiene  las  hojas  inferiores 
pinatlsectas  y  con  scf;mcntos  lobados,  sinuosos, 
festonados  ó  dentados;  las  hojas  inferiores  del 
Acónito  son  palniatipartiilas,  con  divisiones  bí- 
fidas  ó  trífidas  y  tiras  incisas  y  dentadas;  el  Ge- 
ranio robcrciano  <>  hierba  de  San  Roberto  ofrece 
las  hojas  inferiores  palmatisectas  con  segmentos 
trífidos  y  tiras  incisas  y  dentadas. 

Hojas  com¡»testas.  -ha  hoja  es  sencilla,  por 
profundas  que  sean  sus  divisiones,  siempre  que 
estas  no  lleguen  á  destruir  .su  continuidad,  como 
se  nota  en  todas  las  mencionadas  anteriormente; 
denomínase,  por  el  contrario,  co»i¡)ursla  si  pre- 
senta varios  limbos  distintos  ó  separados  y  arti- 
culados sobro  un  raquis  ú  pecíolo  común;  cada 
uno  de  dichos  limbos  ó  partes  recibe  el  nombre 
áe  follólos  ú  hojuelas,  asi  como  se  llama  peciolo 
principal  al  que  corresponde  al  total  de  la  hoja 
compuesta,  y  peciolillo  al  que  sostiene  cada  uno 
de  los  folíolos. 

La  hoja  es  simplemente  compuesta  si  las  ho- 
juelas, provistas  ó  no  de  peciolo,  nacen  inmedia- 
tamente del  pecíolo  común,  en  este  caso,  y  se- 
gún la  disposición  que  tengan  dichas  hojuelas, 
se  llaman /li'nnrffi.s  (Robina,  Acacia),  ó  digitadas 
(Castaño  de  Indias,  Altramuz).  Si  la  referida 
hoja  no  presenta  sino  un  reducido  número  do 
folíolos  se  observa  una  hoja  pinadotrifoliada, 
mientras  que  en  el  trébol  se  nota  una  dígito- 
tornada,  cuyos  folíolos  nacen  del  extremo  del 
pecíolo. 

La  hoja  es  hipinada  si  los  pecíolos  secunda- 
rios, en  vez  de  terminar  inmediatamente  en 
una  hojuela,  constituyen  otras  tantas  hojas  pina- 
das ( Gleditschia  Iriacanlhos);  tripinada  cuan- 
do los  pecíolos  secundarios  constituyen  otras 
tantas  hojas  bipinadas  (Talietro);  trücrnada  si 
el  pecíolo  común  emite  tres  secundarios,  cada 
uno  do  los  cuales  se  subdivide  en  tres  ternarios, 
formando  otras  tantas  hojas  digitadas  de  tres 
folíolos  (Actea  de  «ipiga).  La  hoja  pinada,  cuyas 
hojuelas  están  dispuestas  por  pares  laterales,  se 
\\&m&  pinoAla  con  par,  mientras  que  se  denomina 
imparijjíjiada  cuando  termina  en  una  hojuela 
solitaria  y  aislada  de  las  demás  (Robinio);!!i/cr- 
palada  ó  pinada  con  interrupción  la  que  alter- 
nadamente presenta  hojuelas  grandes  y  peque- 
ñas (Patata,  Agrimonia). 

La  hoja  simple  se  llama  laciniada  ó  descom- 
puesta cuando  presenta  gran  número  de  parti- 
ciones desiguales,  que  á  su  vez  so  dividen  de 
un  modo  indefinido,  como  se  observa  en  la  ge- 
neralidad de  las  plantas  umbelíferas  (Perejil, 
Cicuta,  Angélica,  /annhoria,  etc.). 

Estructura  de  las  hojas.  -  La  estructura  ana- 
tómica de  las  hojas  es  la  nii.sma  que  la  del  tallo; 
compúnese  de  un  haz  fibrovascular  acompañado 
do  parémiuima,  que,  ya  formado  antes  de  ale- 
jarse del  tallo,  80  ens.nncha  en  limbo  apenas  se 
desprende  do  él  (hoja  sentada),  ó  se  conserva 
indivi.so  en  cierta  extensión  antes  de  abrirse 
(lioja  peciolada);  los  nervios  del  limbo  se  com- 
ponen de  fibras  y  vasos;  su  parénquima  es  tejido 
celular,  y  está  cubierto,  así  como  el  pecíolo,  por 
una  capa  de  e]>idcrmis  que  lleva  numerosos  es- 
tomas, excepto  sobre  los  nervios  y  el  pecíolo. 
Antes  de  ensancharse  este  último  en  limbo  for- 
ma con  frecuencia  una  vaina  ó  estípulas;  la  pri- 
mera existo  cuando  los  haces  parciales  que  le 
componen  se  desvían  unos  de  otros,  aunque  sin 
ser  divergentes;  las  segundas  aparecen  cuando 
los  haces  laterales  del  pecíolo  se  separan  diver- 
giendo. 

Los  elementos  del  haz  fibrovascular,  que  sale 
del  tallo  para  formar  el  peciolo  deben  sufrir 
una  desviación  que  los  acorta  y  adelgaza,  dis- 
minuyendo por  lo  tanto  la  superficie  de  sus  ex- 
tremidades contiguas;  dichos  elementos  están 
por  lo  tanto  unidos  con  poca  solidez  por  el  pun- 
to en  que  se  efectúa  la  desviación,  y  esto  es  lo 
que  ocasiona  la  caída  de  la  mayor  parto  do  las 
hojas.  El  punto  del  tallo  (|Uo  servía  de  base  al 
peciolo,  y  del  que  con.'-tituia  ésto  la  continua- 
ción, forma  nna  pequeña  protuberancia  que  se 
ha  llamado  rrjincle,  y  que  ruando  el  peciolo  se 
ha  desarticulado  aparece ilistinto  con  la  cicatriz 
que  éatc  deja. 

La  po.sición  respectiva  de  los  elementos  del 
haz  fibrovascular,  que  del  tallo  pasa  á  la  hoja, 
indica  claramente  que  el  limbo  de  nna  hoja  so 
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puede  comparar  á  un  tallo  aplanado  cuyas  fibras 
y  vasos  se  han  extendido,  en  vez  de  conservarse 
en  forma  do  huso,  ofreciendo  por  su  expansión 
una  latitud  favorable  alas  células  del  parénqui- 
ma. En  efecto,  en  el  tallo  el  haz  presenta  por 
dentro  tráqueas,  luego  vasos  rayados  ó  puntea- 
dos y  fibras  leñosas;  en  la  parte  exterior  vasos 
laticíferos  y  fibras  corticales  de  paredes  gruesas; 
del  mismo  modo,  en  el  limbo  efe  la  hoja,  cada 
nervio  (que  sólo  es  un  haz  parcial)  presenta  en 
su  cara  superior  ó  interna  tráqueas  y  vasos  ra- 
yados ó  punteados,  con  fibras  leñosas;  en  su 
cara  inferior  ó  externa  vasos  laticíferos  y  fibras 
corticales. 

La  cara  inferior  de  la  hoja,  que  representa  el 
sistema  cortical,  es  generalmente  más  rica  en 
pelos  y  en  estomas  que  la  superior,  que  repre- 
senta el  sistema  leño-so.  El  parénquima,  cuyas 
células  están  llenas  de  clorofila,  ofrece  de  ordi- 
nario en  las  hojas  planas  dos  regiones  bien  mar- 
cadas; la  superior  ó  interna,  perteneciente  al  sis- 
tema leñoso,  contiene  una  ó  varias  .series  de  cé- 
lulas oblongas,  yuxtapuestas  perpeudicularmen- 
te  debajo  de  la  epidermis,  de  modo  que  no  dejen 
sino  meatos  poco  sensibles;  la  región  inferior  ó 
externa,  correspondiente  al  sistema  cortical,  en- 
cierra células  irregulares,  que  dejan  entre  sí 
meatos  y  lagunas  á  los  que  responden  los  esto- 
mas. El  parénquima  de  las  hojas  crasas,  tales 
como  las  del  Sedo,  se  compone  de  células  do 
pocos  meatos,  tanto  más  pobres  en  clorofila 
cuanto  más  cerca  están  del  centro.  Las  hojas 
sumergidas  carecen,  no  sólo  de  estomas  y  de  epi- 
dermis, sino  de  fibras  y  de  vasos;  su  parén()uima 
queda  reducid  i  a  células  prolongadas,  dispues- 
tas en  series  poco  apretadas,  y  de  consiguiente 
muy  permeables  al  líquido  en  que  la  hoja  está 
sumergida. 

En  su  primera  edad  la  hoja  consiste  en  un 
pequeño  tubérculo  puramente  celular,  que  se 
aplana  después  en  lámina;  en  la  línea  media  de 
ésta  se  pioloni'an  bien  pronto  las  células  en  fi- 
bras y  después  en  vasos,  siendo  tráqueas  los 
primeros  formados,  lo  mismo  que  en  el  tallo. 

En  su  Memoria  sobre  la  formación  de  las  ho- 
jas, Treuel  admito  cuatro  tipos  principales,  se- 
gún los  cuales  se  constituyen  estos  órganos:  la 
formación  basífuga,  la  basípeta,  la  mixta  y  la 
paralela. 

En  la  primera  se  forman  todas  las  partes  de 
abajo  arriba,  es  decir,  que  las  de  más  edad  son 
las  que  pertenecen  á  la  parte  inferior  de  la  hoja, 
formándose  últimamente  en  la  extremidad;  las 
estípulas  se  producen  antes  que  las  hojitas  y  los 
nervios  secundarios  de  las  hojas.  En  la  forma- 
ción basípeta  el  raquis  ó  eje  de  la  hoja  aparece 
de.sde  luego,  y  en  sus  lados  nacen  de  arriba  aba- 
jo los  lóbulos  y  las  hojitas,  es  decir,  que  la  cima 
se  forma  antes  que  la  base.  Las  estipulas  nacen 
siempre  antes  que  los  folíolos  inferiores,  y  aun 
algunas  veces  se  adelantan  á  los  superiores.  En 
esta  formación,  no  .sólo  nacen  los  folíolos  de 
arriba  abajo,  sino  que  sus  nervios  secundarios, 
sus  dientes  aparecen  en  el  mismo  sentido.  En 
la  formación  mixta  se  ven  reunidos  los  dos  sis- 
temas precedentes;  en  la  paralela  todos  los  ner- 
vios se  forman  paralelamente,  pero  la  vaina  es 
la  primera  en  nacer,  la  hoja  se  prolonga  sobre 
todo  por  la  base  del  limbo  ó  por  la  del  pecíolo. 
La  vaina,  aunque  de  más  edad,  no  crece  hasta 
que  la  hoja  adquiere  cierto  desarrollo. 

La  distribución  de  los  nervios  en  el  limbo  de 
las  hojas  ofrece  notables  diferencias,  segúu  so 
observa  en  una  planta  monocotilea  ó  en  una  di- 
cotílea;  en  la  primera,  por  lo  general,  los  nervios 
son  sencillos,  ó  si  se  ramifican  sus  divisiones  la- 
terales no  se  mezclan  con  las  de  los  nervios  pró- 
ximos; en  la  segunda,  por  el  contrario,  los  ner- 
vios so  ramifican  en  venas  y  venillas,  las  cuales  I 
van  á  unirse  con  las  de  los  nervios  próximos, 
constituyendo  su  conjunto  una  red  fibrovascular, 
cuyas  areolas  se  llenan  de  parénquima.  Sin  em- 
bargo, en  las  hojas  do  algunas  monocotíleas,  los 
nervios,  en  el  origen  del  limbo  no  son  todos  pa- 
ralelos y  sencillos;  unas  veces  existen  otros  se- 
cundarios quo  so  desprenden  de  uno  ó  varios 
principales  siguiendo  otra  dirección  (estos  ner- 
vios secundarios  son  paralelos  y  la  línea  arquea- 
da que  describen  tiene  su  convexidad  dirigiila 
hacia  el  nervio  principal),  y  otras  están  anasto- 
mosadcs,  ó  sea  unidos  y  entrecruzados  en  red,  ob- 
servándose ron  frecuencia  que  el  limbo  de  la  hoja 
en  vi'z  do  ser  entero,  que  es  el  caso  más  común, 
está  más  ó  menos  profiindamcpte  lobulado,  como 
80  vo  en  el  yaro.  EncuOntranso  también  porcom- 
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pensación,  algunos  dicotiledones,  cuyas  hojas 
tienen  sus  nervios  paralelos  y  sencillos,  pero  es- 
tas exce|icioncs  no  destruyen  la  regla  general 
que  ¡jarcce  presidir  á  la  disposición  do  los  ner- 
vios en  las  dos  grandes  clases  de  vegetales  coti- 
ledones. Por  otra  parte,  cuando  se  quiera  recu- 
rrir á  este  carácter  para  saber  á  cual  de  las  dos 
clases  pertenece  la  planta  quo  se  desea  determi- 
nar, bastará,  para  evitar  todo  error,  confirmar  el 
examen  de  los  nervios  por  el  de  los  haces  fibro- 
vasculares  del  tallo;  si  la  planta  es  dicotílea  es- 
tán diapuestos  simétricamente  alrededor  de  la 
medula  central  en  uno  ó  varios  círculos  concén- 
tricos; si  es  monocotilea  se  hallan  dispei-so»  sin 
orden  y  más  compactos  hacia  la  circunferencia. 
El  estudio  morfológico  de  la  hoja  siempre  tuvo 
grande  importancia,  nunca  tanta  como  de8<lo 
que  la  Paleofitología  disputa  á  la  Palcozoologia 
el  predominio  en  los  descubrimientos  paleozoi- 
cos, y  por  consiguiente  en  la  Genética  y  Geolo- 
gía, que  antes  se  informaba  únicamente  en  los 
animales  fó.siles,  y  hoy,  á  la  par  que  en  éstos,  y 
por  preceder  el  vegetal  al  animal  en  la  sucesión 
de  los  tiempos,  con  prioridad,  en  los  restos  y 
vestigios  de  vegetales,  entre  los  que  abundan  las 
hojas,  cuya  órganografía  es  por  consiguiente 
esencialísinia,  puesto  que,  si  Ips  vegetales  actua- 
les pueden  y  son  clasificados  muy  especialmente 
por  la  flor  y  fruto,  de  los  que  existieron  y  no  se 
conserva,  como  ocurre  en  la  mayor  parte  do  los 
casos,  mas  que  la  hoja,  sólo  se  puede  conocer  y 
reconstruirlos  mei1ianteésta;y  por  consiguiente, 
es  de  necesidad  estudiarla  en  todos  sus  detalles, 
especialmente  en  la  nerviación,  que  se  puede  de- 
cir es  el  esqueleto  de  aquélla;  pero  seria  traspa- 
sar los  límites  de  un  artículo  de  diccionario, 
extenderse  á  más  de  lo  ya  expuesto  que  el  an- 
terior grabado  ilustra  y  al  que  acompaña  la  de- 
nominación especial  de  cada  forma,  habiemlo 
cuidado,  cuanto  á  la  nomenclatura  de  la  hoja, 
de  seguir  á  Amo,  Quer,  Gómez-Ortega,  Cavani- 
lles  y  demás  citados,  autoridades  españolas  que 
legislaron,  y  á  que  siguen  los  Sres.  Colmeiro, 
Costa,  Quet,  Macho  de  Velado,  Segovia,  Puerta, 
Odón  do  Buen,  y  los  que  hoy  en  España  ocupan 
un  puesto  distinguido  entre  los  botánicos  espa- 
ñoles. Hasta  la  21  d  inclusive,  las  hojas  son  sen- 
cillas, ó  simples  como  las  denominan  otros;  des- 
de la  21  d  son  simplemente  compuestas,  hasta 
la  29,  que  es  recompuesta. 

-Hoja  ancha:  Bot.  Árbol  de  los  montes  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  que  suele  adquirir 
una  altura  de  12  á  15  metros  por  nO  á  60  centí- 
metros de  diámetro.  Tiene  la  corteza  obscura,  y 
so  distingue  en  los  bosques  de  todos  los  demás 
árboles  por  sus  hojas  grandes  y  rugosas,  como 
las  de  una  col  pequeña,  de  color  verde  obscuro 
y  aceituna  pasada.  Su  madera  es  acaso  la  más 
dura  de  todas;  rompe  en  la  tensión  á  tronco,  y  en 
la  torsión  por  separación  de  las  fibras.  Es  lamas 
resistente  al  tiro  y  una  de  las  más  elásticas,  por 
lo  que  puede  emidearse  en  todas  las  construc- 
ciones que  exijan  mucha  rcsisteDcia.  Su  peso  es- 
pecífico es  do  1,2.5. 

-Hoja  blanca  be  morella:  Bot.  Planta 
que  constituye  la  especie  Alyssum  sjnitosum, 
de  la  familia  de  las  Cruciferas.  Tallo  fruticoso  y 
sus  ramos  y  peilúnculos  más  antiguos  espinosos; 
hojas  oblongolinoales  y  de  aspecto  platcido;  si- 
lículas  orbiculaies,  lampiñas  y  terminadas  por 
un  estilo  corto:  flores  un  poco  mayores  que  las 
del  Al.  maritimum.  Crece  entre  los  peñascos 
calcáreos  de  Aragón.  Se  ha  tenido  por  útil  con- 
tra la  rabia. 

-  Hoja  DE  lata  :  Qu  im.  é  Indusl.  Es  de  cons- 
tante  empleo  en  las  artes  y  oficios.  Con  ella  se 
construyen  tubos,  regaderas,  cubos,  canalones, 
sifones,  embudos,  faroles, etc. ,  y  su  trabajo  cons- 
tituye el  arte  de  la  hojalatería. 

Los  procedimientos  para  fabricar  la  hoja  de 
lata  se  descubrieron  en  Rohemia,  y  un  sacer<loto 
de  este  país  los  llevó  n  Sajonia  en  1(310. 

Para  fabricar  la  hoja  do  lata  se  empieza  por 
limpiar  perfectamente  las  hojas  de  palastro,  que 
se  doblan  en  forma  do  V,  y  se  introducen  una 
después  de  otra  en  una  tina  que  contiene  ácido 
clorhídrico  de  i.'i",  diluido  en  seis  veces  su  |>eso 
de  ngua:  al  cabo  do  cinco  6  seis  minutos  de  in- 
mersión se  .sacan  y  se  ponen  á  secar  en  un  hor- 
no calentado  al  rojo  obscuro.  Después  que  se 
han  enrojecido  se  dejan  enfriar  al  aire,  y  en- 
tonces se  cubren  en  su  superficie  de  e.-canias  do 
óxido  férrico,  quo  se  desprenden  con  facilidad; 
se  ondorcxan,  se  sacuden  en  ¡«quctcs  do  ocho  i 
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diez  contra  un  fuerte  trozo  Je  hierro  colado,  y  se 
pa.«an  por  entre  dos  cilindros  laminadores  muy 
duros. 

Aun  después  de  todo  esto  presentan  las  ho- 
jas de  hierro  algunas  nianclias  negras  de  óxi- 
do: se  las  acaba  de  limpiar,  teniéndolas  sumer- 
gidas diez  ó  doce  horas  en  agua  acidulada  con 
un  poco  de  salvado  que  se  ha  dejado  en  ella  du- 
rante algunos  días,  y  cuando  se  sacan  se  lavan 
primero  con  agua  ligeramente  acidulada  con  áci- 
do sulfúrico,  y  luego  con  agua  natural,  en  la  cual 
se  dejan  hasta  el  momento  de  estañarlas,  sin  te- 
mor de  que  se  alteren  ni  pierdan  su  limpieza, 
con  tal  de  que  estén  todas  ellas  bien  cubiertas 
de  líquido  y  no  expuestas  en  parte  al  aire. 

La  operación  del  secado  de  las  hojas  presenta 
alguna  dificultad,  porque  si  tiene  lugar  en  el 
aire,  se  vuelven  á  oxidar  y  no  se  adhiere  bien  el 
estaño  á  su  superficie;  y  no  pueden  introducirse 
húmedas  en  el  baño  metálico  fundido,  porque 
se  producirían  pequeñas  exidosiones  que  impe- 
dirían el  trabajo  de  los  operarios,  lanzando  fuera 
de  las  calderas  el  estaño  liquido. 

La  desecación  se  verifica,  según  el  método  pro- 
puesto por  Morewood  y  Rogers,  en  cajas  de  hie- 
rro cerradas  que  suelen  tener  unos  dos  metros 
de  longitud,  medio  de  anchura  y  uno  de  pro- 
fundidad. Dentro  hay  unos  bastidores  también 
de  hierro,  con  ranuras,  en  las  cuales  se  pueden 
colocar  las  hojas  .sin  que  se  toquen.  Cuando  los 
objetos  que  se  han  de  secar  no  son  hojas,  la  dis- 
posición de  los  bastidores  se  varía,  teniendo  en 
cuenta  que  no  deben  estar  en  contacto  unos  con 
otros  para  que  la  desecación  se  verifique  por 
completo.  En  la  parte  inferior  de  la  caja  hay  un 
espacio  de  O™,  15,  adonde  no  llegan  los  bastilló- 
les, y  en  el  cual  se  coloca  una  capa,  de  la  mitad 
de  la  altura,  de  sal  amoníaco.  Debajo  de  la  caja, 
cuando  está  cargada  con  los  objetos  y  la  sal  amo- 
níaco, se  enciende  fuego,  la  sal  se  avapora,  y  sus 
vapores  arrastran  la  liumedad  de  las  hojas  sin 
dar  lugar  á  que  éstas  se  oxiden,  antes  bien  pre- 
disponiéndolas á  alearse  mejor  con  el  estaño. 

Preparados  de  este  modo  las  hojas  ó  los  obje- 
tos, se  introducen  en  una  caldera  que  contiene 
grasa  fundida;  se  dejan  allí  una  hora,  y  luego  se 
llevan  á  otra  que  está  llena  de  una  mezcla  á 

Íyartes  iguales  de  estaño  común  y  de  estaño  en 
ágrimas,  á  la  que  se  agrega  un  kilogramo  de 
cobre  por  cada  70  de  estaño,  y  sobre  la  que  se 
pono  una  capa  de  grasa  de  O"",  10  de  espesor, 
para  que  la  superficie  no  se  oxide.  La  tempera- 
tura del  baño  debe  ser  lo  más  alta  que  pueda, 
pero  sin  llegar  á  la  que  determina  la  inflama- 
ción de  la  grasa.  En  esta  caldera  .se  colocan  las 
hojas  en  posición  vertical,  y  deben  permanecer 
en  ella  durante  hora  y  media  para  que  queden 
bien  estañadas.  En  cada  operación  se  ponen, 
por  lo  reblar,  de  300  á  400  hojas. 

Después  de  sacarlas  de  la  caldera  del  estaño, 
«o  dejan  también  en  posición  vertical  sobre  una 
rejilla  de  hierro,  á  fin  de  que  escurran  la  mayor 
parte  ilel  estaño  sobrante  que  llevan  adlieiido, 
pero  aún  así  conservan  en  su  parte  inferior  y  en 
otros  pnntos  más  metal  del  necesario,  y  hay  que 
proceder  á  lo  qne  se  llama  el  ¡nrtulo,  que  consis- 
te en  fundir  por  medio  de  una  elevación  rápida 
de  temperatura  el  estaño  sobrante,  ó  arrastrar- 
le por  medio  de  baños  de  grasa.  Tara  el  lavado 
no  so  emplea  más  que  estaño  en  lágrimas,  que 
se  tiene  fundido  en  nna  caldera  para  ir  agregán- 
dole á  los  baños  conformo  so  va  gastando  el  que 
contienen  éstos. 

La  primera  caldera  de  lavado  tiene  en  su  par- 
te «nperior  nn  tobiquc  vertical  que  la  divide  en 
dos  compartimientos,  uno  má.s  grande  para  el 
tarado  y  otro  más  chico  ])ara  detener  en  él  las 
impurezas  que  pueden  venir  a  la  superficie.  El 
óxido  de  estaño  y  Ins  crasos  que  contienen  las 
hojas,  en  atenriiin  á  haberse  hecho  el  primer  es- 
tañado ron  metal  común,  suben  pronto  á  la  su- 
perficie lie  la  cablera;  el  operario  levanta  el  ta- 
bique, Us  recoge  baria  el  compartimiento  me- 
nor, y  vuelve  a  impi>dir  I»  coniuniíacinn  de  am- 
bo» por  la  «nperfirie,  para  qne  no  vuelvan  al 
fCrande.  De  tiempo  en  IÍPm|io  «o  quitan  estas 
cr»<ai  y  «n  reemplaza  el  estaño  rnniiuiiiido.  Al 
MÜr  del  primer  baño  de  lavado,  el  r>p<<rarin  «ce- 

Sills  ambos  lailo»  de  cada  hoja  con  un  '■rpillo 
e  cáñamo  ad<>ruíidn  n  este  objeto,  y  la  vuelven 
intrnilncir  en  el  baño  para  quitar  las  man»»  ild 
cepillo,  sarnnilola  inuieiliatamente  y  poniendo- 
!■  A  escurrir  en  una  caldera  vací». 

De  e.ste  nioilo  la  superficie  general  do  la  plon- 
cha  queda  limpia  y  sin  as|ierezaa,  pero  se  forma  I 
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1  en  SH  arista  inferior  un  cordón  de  estaño  que 
hay  necesidad  de  quitar,  lo  cual  se  verifica  en 
otra  caldera  de  nuiy  poco  fondo,  donde  no  se 
introduce  más  que  la  parte  inferior  de  las  ho- 
jas. 

Cuando  el  cordón  de  estaño  so  ha  fundido 
se  sacan  por  completo  y  se  las  da  un  golpe  lige- 
ro con  una  varilla  para  que  caiga  el  metal  exce- 
dente. En  seguida  se  dejan  enlriar  y  se  frotan 
con  salvado  para  darles  más  brillo. 

Las  hoja.s  de  lata  deben  tener  su  superficie 
perfectamente  cubierta  de  estaño;  si  esto  no  su- 
cede, y  en  algún  punto  puede  llegar  al  interior 
la  acción  del  aire  húmedo  de  la  atmósfera,  la 
oxidación  del  hierro  es  mucho  más  rápida  que 
cuando  no  está  estañado,  porque  el  contacto  de 
los  dos  metales  determina  uua  corriente  voltai- 
ca que  aumenta  la  acción  química.  Para  reme- 
diar este  inconveniente,  si  existe,  se  examinan 
bien  las  hojas,  y  cuando  tienen  puntos  de  hie- 
rro al  descubierto,  á  lo  cual  se  dice  estar  ;)ic«- 
das,  se  someten  á  un  batido  con  martillo  que 
reúne  el  estaño  sobre  sus  puntos  desnudos  y 
evita  el  inconveniente. 

La  hoja  delata  fabricada  con  estaño  puro  se 
llama  brillnnte  ;  hay  otra  de  calidad  inferior 
llamada  mate,  fabricada  del  mismo  modo,  con 
una  aleación  de  dos  partes  de  plomo  y  uua  de 
estaño. 

En  Inglaterra  es  donde  se  fabrican  las  mejo- 
res hojas  de  lata,  pero  también  se  hacen  en  Fran- 
cia, Silesia,  Alemania  y  España. 

En  el  comercio  se  vende  la  hoja  de  lata  en 
cajas  que  contienen  un  número  determinado  de 
hojas  de  dimensiones  fijas;  el  peso  de  las  cajas 
varia,  como  es  natural ,  con  el  grueso  de  las  plan- 
chas, y  las  letras  con  que  aquéllas  se  designan 
representan,  por  lo  regular,  los  correspondientes 
pesos. 

Al  combinarse  el  estaño  con  el  hierro  en  la 
fabricación  de  la  hoja  de  lata,  se  determina  una 
cristalización  con  grandes  láminas  que  se  disi- 
mula por  la  película  ligera  de  estaño  que  cubre 
la  plancha;  pero  si  por  medio  de  agua  acidulada 
con  ácido  nítrico,  hidrcclórico  ó  una  mezcla  de 
ellos,  se  disuelve  la  película,  reaparece  la  crista- 
lización con  la  apariencia  de  un  tornasolado,  y 
resulto  el  producto  que  ha  estado  en  boga  du- 
rante mucho  tiempo,  y  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  moaré  mcl,i/ico. 

La  hoja  de  lata  se  niquela  también  con  una 
mezcla  de  níquel  y  magnesio,  que  se  suelda  per- 
fectamente, y  haciendo  pasar  las  hojas  por  el 
laminador  resultan  cubiertas  con  delgadísima 
lámina  de  níquel,  de  un  décimo  de  milímetro 
de  espesor.  La  hoja  de  lata  niquelada  no  se  oxi- 
da con  el  contacto  del  aire,  tiene  brillo  hermo- 
so, y  por  su  mucha  duración  está  llamada  á 
grandes  aplicaciones. 

Como  la  acción  de  los  ácidos,  de  la  humedad 
y  de  otras  causas  producen  en  los  objetos  de  hoja 
de  lata  pequeñas  manchas  de  herrumbre  que 
acaban  de  perforar  las  planchas,  se  ha  tratado 
de  remediar  tal  inconvenitute,  y  parece  haberse 
conseguido  satiafactoriainciite,  con  lo  que  se  ha 
tMcho  hoja  rlc  ¡ala  rt/orini/n,  que  consiste  en  la 
reunión  de  dos  hojas  de  las  comunes,  adheridas 
entro  sí  por  una  fuerte  laminación  entre  cilin- 
dros metálicos.  Kesulta,  por  tanto,  que  esta  hoja 
de  lata  consta  al  exterior  de  una  capa  de  estaño, 
debajo  de  ella  nna  de  hierro  y  en  medio  de  una 
capa  doble  de  estaño;  de  modo  que,  aunque  en 
cualquiera  <le  sus  .superficies  haya  olgún  dete- 
rioro y  30  produzca  orín  ú  oxidación,  encuen- 
tra el  agujero  que  se  forma  un  obstáculo  en  la 
capa  interna  de  estaño,  que  impide  pase  á  todo 
el  grosor.  Es  muy  difícil  que  ambas  caras  do  la 
hoja  de  lata  se  deterioren  en  puntos  que  coinci- 
den, y,  por  lo  tanto,  que  so  agujeree  por  com- 
pleto; lo  más  probable  es  que  sólo  se  manifies- 
ten pequeñas  picaduras  en  cada  cara,  pero  sin 
que  profundicen  todo  el  grueso  de  la  plniíclii. 
Iji  mejor  manera  de  lim|iiar  los  objoto»  de 
hoja  de  lata  consiste  en  formar  una  pasta  con 
aceite  de  olivos  y  ceniza,  frotar  con  ella  los  ob- 
jetos sirviémlose  ile  una  rodilla  do  lienzo,  y  des- 
pués con  nn  trapo  de  lana. 

-  Hoja  nr  Sai,:  flrnri.  Pnehln  en  el  den.  de 
Chalalenangn,  Rep.  del  Salvador;  1  R.^O  liabi. 
tanles.  Esta  cerca  de  Honduras,  «I  E.  del  río 
Sumpulo. 

HOJALATA:  f.   Hn-tA  LE  I.ATA. 

HOJALATERÍA:  f.  Arte  de  trabajar  en  hoja- 
lata. 
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...  (en  la  raza  de  los  majos)  estaban  vincu- 
lados los  oficios  de  cortador,  carnicero...  y  los 
gremios  de  Zapatería,  Carpintería  menuda, 
Hojalatería,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Hojalatería:  Taller  en  que  se  hacen  pie- 
zas de  hojalata. 

-Hojalatería:  Tienda  donde  se  venden  di- 
chas piezas  de  hojalata. 

-  Hojalatería:  JH.  y  O/.  AI  ramo  de  Hoja- 
latería que  se  dedica  á  la  confección  de  objetos 
grandes,  especialmente  de  los  destinados  á  la 
construcción  de  edificios,  se  dice  hojalateria 
gruesa. 

Las  herramientas  y  utensilos  empleados  en 
el  arte  de  la  Hojalatería  son  numerosos,  pero 
pueden  dividirse  en  nueve  grupos,  que  son:  tra- 
zar, cortar,  plegar  ó  bordear,  acanalar, per/orar, 
batir,  estampar,  soldar  y  pulir,  con  lo  cual  que- 
dan enumerados  á  la  vez  los  diversos  trabajos 
que  se  ejecutan  en  este  arte. 

Entre  los  del  primer  grupo,  ó  de  trazar,  hay 
que  indicar  las  reglas,  escuadras,  plantillas, 
conipases.  punzón  marcador.  La  segunda  agrupa- 
ción, ó  herramientas  de  cortar,  comprende  las 
tijeras  de  mano  y  de  banco,  las  cizallas  de  palan- 
ca quebrada  y  la  de  cuchillas  circulares,  ]oseor- 
ta/rios  y  también  la  guillotina.  En  las  del  ter- 
cer grupo,  de  plegar  ó  bordear,  son  de  citar  las 
tenazas,  los  alicates  planos  y  redondos,  ]os  rema- 
chadores, tranchas,  y  como  utensilios  la  bigor- 
neta,  el  fuelle  y  los  cubos.  Corresponden  al  gni- 
po  de  las  herramientas  de  acanalar  las  bigortiias, 
los  tases,  las  tiquetas  y  los  martillos.  A  los  de 
per/orar  corresiionden  los  punzones,  puntaros, 
sacabocados,  taladros,  escariadores  y  volantes  de 
calar,  y  como  utensilios  el  plomo,  el  tajo  y  los 
martillos.  La  sexta  agrupación  se  encuentra  for- 
mada por  las  herramientas  de  batir,  que  son 
mazos  y  martillos  de  diversas  formas,  y  como 
utensilios  las  bigornias.  La  agrupación  séptima 
comprende  ]!ís  Cilampas,  e\  torno  de  entallar  y  Xa 
máquina  de  cstamjxir.  Corresponde  á  la  octava, 
ó  heriamientas  de  .toldar,  los  soldadores  y  apre- 
tadores, y  como  utensilios  el  marmitón,  la  caja 
para  la  resi7ia,  el  cazo  y  (■[  fieltro.  Por  fin,  entre 
las  hirramientas  de  ;iH/ír,  hay  que  citar  la  bi- 
gornia de  enderezar,  el  martillo  de  allanar  y  los 
macos;  como  utensilio  el  tajo.  Es  complemento 
necesario  en  el  taller  de  hojalatería  el  banco. 

HOJALATERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  ha- 
cer, ó  vender,  piezas  de  hojalata. 

Los  hojalateros  trabajan  hoy  con  mucha 
perfección. 

Larruiía. 
HOJALDRADO,  DA:  adj.  Semejante  á  la  hojal- 
dre, ó  hecho  hojaldre. 

Ya  se  sabe  qne  los  pasteles  hojaldrados 
son  mejores  no  cebarlos  con  cosa  uingnna. 
Francisco  Martínez  Monti.ño. 

... ,  p.ara  atestar  el  horno  de  bartolitos  y  .arro- 
jar enda  hora  del  día  cien  pasteles  hcjaldra- 

DOR. 

Antonio  Flores. 

HOJALDRAR:  o.  Dar  á  la  masa  forma  de  ho- 
jaldre. 

HOJALDRE  (de  hoja,  por  las  que  forma  su 
masa):  amb.  Torfade  masa  muy  sobada  con  man- 
teca, que,  al  cocerse,  hace  muchos  hojas  delga- 
das. 

¡Que  bien  del  espejo  digas, 
Sin  ver  no  m.4s  que  la  tapa! 
¡De  una  danza  en  nlcancial 
¡De  la  tumba  por  el  paño! 
¡De  la  tocí  por  la  li»tal 
¡Del  pastelón  por  la  iicualdrkI 

Tirso  dk  Mdlina. 
...  nos  explicó  (doña  Casilda)  el  modo  de  ha- 
cer solcliichas,...  BUJALDRKS,  y  otros  mil  gui- 
sos y  regalos. 

Valkba. 

-QriTAR    I.A    HOJALDRE  AL  PASTEL:  fr.    fig. 

y  fam.  Descubrir  un  enredo  ó  trampa. 

HOJALDRISTA:  com.  Persona  que  hace  hojal- 
diot. 

HOJARASCA  (frecncnf.  do  hoja):  f.  Conjun- 
to de  las  hojas  qne  han  caído  de  los  árboles. 

...  qne  á  la  m&s  santa,  invicta  y  fuerte,  la 
dpse.alima  su  arrogancia,  como  nna  hojapascá 
seca. 

Masía  de  Jesús  de  Aohrda. 


nojE 

...jhaces  caso  del  junco,...  déla  hojahasca, 
del  polvo  que  lleva  el  viento,  de  la  Itorecilla 
que  un  rayo  del  sol  la  niiirc-liita  y  enlacia? 
Maló.v  deCiiaiuk. 

-HojAHASC.\:  Demasiada  é  inútil  fiondosi- 
daii  de  algunos  árboles  ó  plantas. 

...  el  mucho  estiércol  las  envicia  (las  plan- 
tas), couvirticndolo  todo  en  rama  y  hojahasca. 
Olivan. 

-  Venid,  ¡seré  vuestra  guia 
Porque  es  de  esos  emparrados 
La  HOJARASCA  tan  tupida, 
Que  no  veréis  el  camino. 

HAItrZKNIUISCH. 

-Hojarasca:  fif;.  Cosa  inútil  y  de  poca 
substancia,  especialmente  eu  las  palabras  y  pro- 
mesas. 

Las  expectativas  son  la  hojahasca  que  gas- 
tamos los  casamenteros. 

QUEVKDO. 

...;  hay  la  tragedia  clásica....  con  sus  versos 
pomposos  y  su  correspondiente  hojarasca  de 
metáforas  y  pensamientos  sublimes  de  sangre 
real:  etc. 

Lakua. 

-HoJAltA.scA:  Ar<¡.  Conjunto  de  ailornos  su- 
pei  linos  formados  con  hojas  naturales  ó  fantás- 
ticas. 

Han  sido  las  hojarascas  muy  empleadas  en  la 
ornamentación  arquitectónica  do  la  Edad  Me- 
dia, variando  sus  caracteres  con  la  época  en  que 
fueron  construidos  los  edificios  que  adornan. 

Las  hojarascas  románicas  y  de  transición  re- 
l'.rcsentan  acantos  ó  plantas  crasas  exóticas,  dis- 
]inestas  bien  en  palmitos  ó  en  caracoleos,  y  en 
el  siglo  XIII  se  ve  aparecer  al  lado  de  los  últimos 
las  hojas  indígenas,  como  las  de  berzas  y  trébo- 
les. En  dicha  época  tales  adornos  suelen  estar 
compuestos  de  series  de  hojas  puestas  una  junto 
á  otra  y  en  varias  lilas  paralelas.  En  el  siglo  xiv 
las  gargantas  de  las  molduras  se  adornaron  con 
vastagos  y  ramas  do  encina,  parra,  higuera  y 
vid. 

Entro  las  hojas  empleadas  en  el  siglo  xv,  es 
decir,  en  el  estilo  ojival  terciario,  obsérvanse  es- 
pecialmente las  de  col  rizadas,  las  de  cardo,  vas- 
tagos de  vid  con  fruto  y  de  otras  plantas  indíge- 
nas, hechas  con  gran  primor.  Tales  adornos  se 
hacían  muy  prominentes  sobre  los  paramentos 
de  los  muros. 

HOJEAR:  a,  Mover  ó  pasar  ligeramente  las  ho- 
jas de  un  libro  ó  cuaderno. 

Cuando  su  padre  la  ve. 
Libros  devotos  hojea,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  después  de  hojear  todos  los  libros  del 
puesto,  solían  retirarse  sin  comjirar  ninguno. 
Antonio  Flores. 

-Hojear:  Pasar  las  hojas  de  un  libro,  le 
yendo  de  prisa  algunos  pasajes  para  tomar  de  él 
un  ligero  conocimiento. 

...,  suplico  al  lector  que  espere  deshoras, 
que  es  el  plazo  que  me  ha  pediiío  para  HOJEAR 
el  libro  y  escribir  el  prólogo,  etc. 

Antonio  Flores. 

Estas  desaliñadas  observaciones  me  han  ocu- 
rrido de  paso  al  hojeaií  los  dos  tomos  prime- 
ros del  comento  del  señor  Clemencín,  curiosí- 
simo y  útil  eu  lo  demás  por  muchos  concep- 
tos: etc. 

Hartzenbüsch. 

-  Hojear:  n.  Hacerse,  o  fornmr  hojas  nn  me- 
tal. 

HOJECER:  n.  ant.  Echar  hoja  los  árboles. 

HOJEDA  (Diego  dk):  £iog.  Poeta  español.  N. 
en  Sevilla.  Vivía  en  los  primeros  aFios  del  si- 
glo XVII.  Cuantas  diligencias  se  han  hecho  para 
completar  las  escasas  noticias  biográficas  que  se 
conservan  de  este  autor  han  sido  enteramente 
infructuosas.  Tenemos,  pues,  que  contentarnos 
con  lo  que  dice  D.  Manuel  .Josó  Quintana  al 
insertar  en  su  Mnm  E/iiea  los  trazos  más  reco- 
niendaldes  do  La  Cristincla:  que  el  Padre  fray 
Diego  de  Hojeda  fué  natural  de  Sevilla  y  regen- 
te do  los  estudios  de  los  prcdicailorcs  do  Lima, 
circunstancia  que  consta  en  la  portada  do  su 
poema.  Esto  es  también  lo  que  averiguó  D.  Ni- 
colás Antonio;  y  Ticknor,  en  sn  Jlisloria  de  la 
liUralura  española,  reliriéndúsu  al  niisuio origen, 
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asegura  que  el  Padre  Hojeda  fué  siendo  joven 
á  Lima,  donde  escribió  su  obra,  y  donde  murió 
siendo  superior  de  nn  convento  do  Dominicos 
fundado  por  él  mismo;  pero  en  la  Ilisloria  gene- 
ral de  Sanio  Domingo  y  de  su  origen  de  ¡tredica- 
dores,  principiada  por  fray  Hernando  del  Casti- 
llo y  proseguida  por  don  fray  Juan  López,  obis- 
po de  Monopoli,  no  se  hace  mención  alguna  de 
nuestro  poeta,  á  no  ser  que  tenga  relación  con  él 
la  noticia  que  se  halla  en  la  cuarta  parte  do 
dicha  historia,  de  un  maestro  fray  Hernando  do 
Ojea  (que  el  nombre  pudo  ser  equivocación)  «el 
cual  escribió  un  tomo  do  Vita  Christi,  y  tenía 
para  imprimir  otros  tomos  de  diferentes  histo- 
rias.»  Nicolás  Antonio  agrega  á  lo  dicho  que  el 
Dominico  Hojeda  fué  maestro  en  Teología  y  que 
enseñó  Filosofía  y  Teología,  siendo  también  pre- 
fecto de  su  Orden,  y  habiendo  fallecido  en  Li- 
ma. Ni  aun  en  el  poema  Lima  fundada  ó  Con- 
quiMa  del  Perú,  del  doctor  Pedro  de  Peralta 
(Lima,  17.32),  en  que  se  habla  de  varios  escrito- 
res de  aquellas  provincias,  así  eclesiásticos  como 
seglares,  se  cita  á  Hojeda.  De  obras  insignifican- 
tes por  más  de  un  concepto  se  han  hecho  repeti- 
das ediciones,  y  de  La  Crisliada  no  existía  más 
que  una,  y  esta  rarísima,  hecha  en  Sevilla,  en  casa 
de  Diego  Pérez,  en  el  año  de  1611.  Está  en  4.°, 
y,  aunque  algo  incorrecta,  sobre  todo  en  la  parte 
de  puntuación,  es  clara  y  de  buenos  tipos.  Pres- 
tó, pues,  un  buen  servicio  á  las  Letras  la  Biílio- 
leca  de  autores  esjmñoles,  de  Rivadeiieira,  reim- 
primiendo la  obra  de  Hojeda,  La  Crisliada,  en 
el  t.  XVII  de  su  colección  (Madrid,  lSf.l).  Años 
antes,  en  1841,  Juan  Manuel  de  Berriozabal  pu- 
blicó un  poema  en  nueve  cantos  con  el  titulo  de 
La  Nueva  Crisliada  de  Hojeda.  No  es  más  que 
una  refundición,  ó  mejor,  un  extracto  de  la  obra 
do  éste.  Compuso  Hojeda  su  poema  en  doce  can- 
tos y  en  octavas  reales,  y  ha  merecido  esta  obra 
ser  juzgada  por  críticos  tan  notables  como  Quin- 
tana, Gil  de  Zárate,ManuelSilvclay  otros.  Quin- 
tana dio  á  conocer  bien  elegidos  extractos  de  La 
Crisliada  en  sn  Musa  Épica,  y  Gil  de  Zarate,  en 
su  Manual  de  Literatura,  dijo:  «Merece  harta 
más  fortuna  que  la  que  le  ha  cabido,  y  que  ten- 
drá sin  duda  luego  que,  haciéndose  de  él  una 
nueva  edición  por  algún  amante  de  las  letras  es- 
pañolas, vuelva  á  aparecer  íntegro  en  el  orbe  li- 
terario.» Esta  profecía  se  ha  cumplido.  Manuel 
Silvela,  con  reconocido  desacierto,  en  sus  Obras 
postumas,  incluyó  La  Crisliada  entre  las  produc- 
ciones de  menor  monla,  y  Quintana  hizo  notar 
en  cambio  que  el  lenguaje  del  poema  estaba  exen- 
to «de  la  afectación,  pedantería,  coneejitos  y  fal- 
sas flores  que  corrompieron  después  la  elocuencia 
y  la  poesía  ca.stellanas.!> Ticknor  califica  de  dul- 
ce y  graciosa  la  versificación  del  poema.  El  relato 
de  la  Pasión  forma  el  asunto  de  la  obra,  que  es 
más  breve  que  la  mayor  parto  de  los  poemas  épi- 
cos castellanos  de  la  misma  época.  Tiene  pasajes 
admirables,  como  uno  en  que  el  Salvador  contem- 
pla la  visión  de  las  glorias  futuras  de  la  Iglesia; 
y  muestra  pocas  veces  el  mal  gusto  que  corrompió 
nuestra  literatura.  Así,  por  una  alegoría  forza- 
da, so  representa  á  todos  los  pecados  de  la  raza 
humana  formando  los  siete  jiliegues  de  una  am- 
plia capa  echada  sobre  los  hombros  de  Jesús  en  el 
Jardín  de  los  Olivos.  La  Crisliada ,  ha,  dicho  Ca- 
yetano Rosoli,  «considerada  en  conjunto,  es  muy 
notable  por  su  regularidad ;  desmenuzada  eu 
partes  se  resiente  de  falta  de  entonación  y  brío. 
Su  lenguaje,  sencillo  y  castizo  por  lo  común,  de- 
cae á  veces  hasta  confundirse  con  la  prosa,  y  no 
porque  su  autor  desconociese  la  manera  de  enno- 
blecer la  dicción  y  construir  el  verso,  sino  por- 
que debió  creer  que  en  el  asunto,  elevado  y  no- 
ble do  suyo,  no  necesitaba  de  mucho  esfuerzo 
])ara  sostenerse  dignamente;  poro  fuera  de  esta 
falta  de  colorido,  do  la  debilidad  do  algunos  ca- 
racteres, y  del  desleimiento  de  ciertas  ideas  y 
situaciones,  ¡loco  asidero  ofrece  La  Crisliada  á 
la  censura  más  rigorosa.  Respirando  siempre  un 
aroma  bíblico,  sencillo  en  el  fondo  como  en  la 
forma,  llena  de  peusamieutos  sublimes  sin  al- 
tisonancia, de  afectos  tiernos  y  delicados,  y  es- 
crita generalmente  en  versos  fáciles,  fluidos  y 
sonoros,  es  el  correctivo  nuis  á  propósito  que 
puede  oponerse  á  la  frenética  perversidad  y  á  la 
exuberancia  enciclopédica  del  Hernardo.  Abre- 
.se  el  poema  con  la  última  cena  del  Salvailor, 
y  termina  con  sn  crucifixión  y  muerte,  sin  que 
rompan  la  uniílad  do  tan  severa  acción  episo- 
dios extraños  ni  embarazosos;  antes  bien  apare- 
ce ésta  realzada  y  esclarecida  con  algunas  di- 
gresiones propias,  y  sobre  todo  muy  oportunos. 


La  Crisliada,  on  fin  (y  esto  basta  para  encare- 
cer su  mérito),  que  si  tuvo  algún  modelo  fué 
el  poema  latino  de  Jerónimo  Vida  sobre  el  mis- 
mo asunto,  y  ésto  para  mejorarlo,  sostiene  mu- 
chas veces  la  conj|iaración  con  El  Paraiio  de 
Milton,  cuando  píntala  mansión  de  los  espíritus 
infernales  y  los  conciliábulos  do  Satanás,  y  no 
cede  en  ciertos  rasgos  de  invención  á  La  iferíada 
de  KlopKtock,  aunque  ésta  la  aventaje  mucho 
en  virtud  poética.  Así,  la  per.ionifieación  que 
Hojeda  hace  de  la  oración  del  Verbo  nos  parece 
más  espiritual,  más  bella  que  en  Klopstock  el 
mensaje  del  arcángel  Gabriel,  encargado  por  el 
Redentor  de  hacer  presentes  al  Eterno  las  anp»is- 
tias  de  sn  corazón.  Pero  el  autor  alemán  debió 
conocer  el  hermoso  pensamiento  de  La  Crisliada, 
y  lo  imitó  después  más  estrictamente  en  la  per- 
sonificación que,  muerto  el  Dios  Hombre,  hace 
de  su  incomparable  gloria.»  También  muchos 
pasajes  de  Milton  recuerdan  el  poema  de  Hoje- 
da. La  parte  sobrenatural  forma  la  (sencia  ver- 
dadera del  argumento  de  Im  Crisliada,  en  la 
que  hay  pasajes  de  grandeza  verdaderamente 
dantesca.  Si  los  caracteres  de  los  personajes  no 
presentan  nada  de  particular,  en  cambio  lo  ma- 
ravilloso y  divino  están  manejados  con  singular 
maestría  y  de  una  manera  adecuada  al  asunto. 
Si  no  es  enteramente  original  La  Crisliada, 
pues  el  autor  tuvoá  la  vista  el  poema  latino  de 
Jerónimo  Vida,  lo  es  en  cuanto  á  la  distribución 
del  asunto  y  á  los  ingenio.sos  episodios  que  con- 
tiene. Preceden  al  poema  en  la  edición  de  1611 
cuatro  liras  de  Lope  de  Vega,  un  soneto  de  Mira 
de  Amcscua,  otro  de  Gregorio  Rico  y  una  can- 
ción de  Gabriel  Gómez,  pero  no  se  ha  de  dar 
mucho  valor  á  los  elogios  que  contienen  estas 
poesías,  teniendo  en  cuenta  que  era  frecuente  en 
aquella  época  el  anteponer  á  las  producciones 
pro|iias  las  exageradas  alabanzas  poéticas  de  los 
amigos.  El  nombre  de  Diego  de  Hojeda  figura 
en  el  Catálogo  de  aiíloridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

HOJOSO,  SA:  adj.    Que  tiene  muchas  hojas. 

-  Desas  carrascas  H0J0SA8 
Siento  las  ramas  turbar. 

Loi'E  DE  Vega. 

Esta  vega,  estos  prados,  este  hojoso 
Pueblo  de  verdes  árboles,  que  nmeve 
El  céfiro  con  soplo  regalado;  etc. 

JOVELLAXO.S. 

HOJUDO,  DA:  adj.  HoJOSO. 

HOJUELA:  f.  d.  de  HoJA. 

La  planta  que  produce  los  altramuces,  tie- 
ne un  tallo  tan  solamente,  las  hojas  algunas 
veces  divisas  en  cinco;  empero  por  la  mayor 
parte  en  siete  hojcei.as. 

Andrís  de  Laguna. 

-HoJl'ELA:  Fruta  de  sartén,  muy  extendida 
y  delgada. 

El  padre,  que  quería  casar  A  su  hija  á  dere- 
chas, la  traspuso  á  un  convento  de  monjas, 
donde  aprendió  á  confeccionar  m.antecados  y 
ro.squillas,  hojuelas,  tortas  de  chicliarronc?, 
etc. 

Hartzenbüsch. 

Hubo  HojüRLAS,  pestiños,  gajorros,  rosqui- 
lla.s,  mostachones,  bizcotelas  y  mucho  vino 
para  la  gente  menuda. 

Valera. 

-Hojuela:  Hollejo  ó  cascarilla  que  queda 
de  la  aceituna  molida,  y  que,  separada,  la  vuel- 
ven á  moler. 

-  Hojuela:  Hoja  muy  delgada,  angosta  y 
larga,  de  oro,  plata  ú  otro  metal,  que  sirve  para 
galones,  borda<loa,  etc. 

-Hojuela:  Bol.  Hoja  que  de|>ende  de  otra 
compuesto. 

HO  KEU  HIEN  ir  HU  KEU:  (7eog.  C.  de  lo 
prov.  de  Kiang  si,  China.  Sit.  en  la  orilla  liore- 
cha  del  desagüe  del  lago  Vo  yang,  al  E.  de  Kin 
Kiang;  800  000  habita.  Importouto  mercado 
de  te. 

HOKI:  Oeog.  Prov.  do  Niñón,  Japón.  Sit.  en 
la  costa  O.  de  la  isla,  entro  las  provs.  de  Innbo 
é  Idsumo,  y  las  de  Mima.Hako,  Hit.siuy  Bigopor 
el  interior.  Formo  parto  ilel  ken  ó  gobierno  ilc 
Simanc  y  tiene  200000  hobit.i.  en  nn  territorio 
de  60  kiiis.  de  largo  y  unos  20  de  ancho,  y  de 
forma  muy  irregular.  Sn  principal  accidento 
orográlico  ca  el  Dciseo,  volcán  ac  1  640  m.  ds 
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alto,  por  cnyo  pie  corren  profundos  torrentes. 
Minas  de  hierro.  Añil  y  azúcar;  pesca.  La  ca- 
pital ó  población  más  importante  es  Yoneko, 
en  la  bahía  de  Mikii,  El  nombre  chinoó  vulgar 
de  la  prov.  es  Hak.«iu. 

HOKIANGA:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de 
AncklanJ,  Isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda;  si- 
tuado entre  los  condados  de  JIonyanvi,  Boy  of 
Islands  y  Hobson;  2825  kms.=  y  i  000  habitan- 
tes. Muchas  maderas  de  construcción. 

HOKKAIDO:  Geog.  Gran  circunscripción  del 
Imperio  del  Japón,  formada  por  la  isla  de  Yeso 
y  el  Archip.  de  las  Kuriles;  94011  knis."  y 
239566  habits.  (1889).  Comprende  todas  las 
proTs.  en  que  se  divide  la  isla  de  Yeso,  y  las 
principales  ciudades  son  Hokodade  y  Fakuya- 
ma:  la  cap.  oficial,  Saporo  ó  Satsporo,  no  tiene 
má.f  que  unos  2000  habits.  (V,  KrEiLES  y  Ye.so). 
Hokkaido  significa  Camino  dd Litoral  del  Norte. 

HOKLOS:  m.  pl.  Klnog.  Pueblo  chino  de  las 
provs.  de  Knang-tung  y  Fu-kiau,  establecido 
principalmente  en  las  orillas  del  mar  y  en  los 
estuarios  de  los  ríos. 

HOKROKUDO:  Gtog.  Gran  circunscripción  del 
Imperio  del  Japón;  comprende  siete  prov.  de  la 
costa  O.  de  la  isla  de  Nipón,  que  son  las  llama- 
das Echigo,  Eehiu,  Echireu,  Kaga,  Noto,  Sado 
y  A'akasa,  con  una  población  total  de  4000000 
íle  habits.  Las  principales  ciudades  son  Niigata, 
Takata  y  Nagaoka.  Hokrokudo  significa  Cami- 
no df.l  Continente  del  Norte. 

IHOLAI  interj.  que  se  emplea  para  denotar  ex- 
trañeza  placentera,  ó  desagradable,  para  llamar 
á  los  inferiores,  ó  á  modo  de  salutación  familiar. 
U.  t.  repetida. 

- ; Hola!  la  pnerta  han  abierto, 
Y  Urbán  embozado  sale. 

Loi'E  DE  Vega. 

¡Rigurosa  tempestad! 
—  No  la  vi  igual  en  mi  vida; 
Hola,  á  la  gente  llamad. 

Tmso  DE  Molina. 

¡Hola,  hola! 
Sea  usía  mejor  hablada,  etc. 

Kamón  de  la  Ckuz. 

HOLACANTO  (del  gr.  oXo;,  entero,  y  a/.ivOa, 
espina):  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  familia 
de  los  qnetodonoideos. 

Los  holacantos  se  hallan  caracterizados  por  la 
forma  oval  regular  de  su  cuerpo;  por  su  aleta 
dorsal  con  radios  poco  elevailos,  e  iguales  casi 
todos  ellos;  su  boca  estrecha  provista  de  dientes 
movibles  y  flexibles,  y  terminada  por  un  hocico 
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más  ó  menos  largo  y,  «obre  todo,  por  «u  preopér- 
culo,  dentado  en  los  boiile»  y  provisto  de  una 
larga  espina  horizontal,  dirigida  hacia  atráa  du- 
rante el  reposo,  pero  que  puede  separarse  n  vo- 
luntad, convirtiéndose  en  poderosa  arma  do  rom- 
bate.  Esto  género  comprendo  unas  veinticinco 
espeeie.»,  que  abundan  en  los  mares  tropicales. 
Suelen  ser  peces  de  medianas  dimensiones,  con 
los  colores  repartidos,  formando  royas,  cintas  n 
círculos,  A  veces  adquieren  grandes  dimensiones 
(hasta  40  centímetros),  y  generalmente  son  muy 
buscadns  romo  alimento,  f  F.l  m.'ia  célebre  de  los 
holarnntnn,  dice  A.  Ouichenot,  por  la  belleza  do 
«US  colores,  es  el  que  los  holondeses  do  la>i  Mo- 
luca»  llaman  emjtfrnHnrdtlJapón  faunqnc  no  se 
lo  ennorp  en  este  país)  y  que  pertenere  á  tod.is 
las  regiones  calida*  del  Mar  do  las  Indios.  Com- 
merson  dice  que  U>s  hat'itontcs  de  aquel  país 
lo  don  ol  nombre  más  modesto  de  jwingam.  Sea 
como  quiera,  el  holicanto  ocnpa  en  la  escala  zoo- 
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lógica  un  lugar  mucho  más  elevado  que  el  resto 
de  las  especies  del  mismo  género.  Su  hocico  es 
algo  desigual;  la  mandíbula  superior  avanza  mas 
que  la  inferior;  todo  el  cuerpo  tiene  color  azula- 
do negruzco;  treinta  ó  treinta  y  dos  rayas  longi- 
tudinales de  color  amarillo  anaranjado,  que  se 
extienden  desde  el  borde  de  la  dorsal. 

l'e  todos  los  peces  que  suelen  comerse  en  las 
Indias,  el  m.is  estimado  es  el  holacauto:  su  car- 
ne es  blanca  y  de  sabor  agradable.  Renard  ase- 
gura que  los  dos  sexos  no  se  abandonan  nuncs, 
y  que  si  pesca  á  uno  de  ellos  el  otro  sigue  su 
misma  suerte,  metiéndose  quizás  en  la  red. 

HOLAGU:  Bioy.  Célebre  conquistador  tártaro. 
Fué  hijo  de  Tuli-Kan  y  nieto  del  famoso  Gengis. 
Su  hermano  Mangu-Kan,  cuando  en  el  añol2.í0 
ocupó  el  trono  de  sus  antepasados  por  muerte  de 
su  primo  Gaiuk,  deseando  seguir  las  huellas  que 
le  habían  trazado  sus  belicosos  progenitores,  le- 
vantó dos  ejércitos  formidables,  y  uno  de  ellos 
lo  puso  á  las  órdenes  de  Holagu,  á  quien  dio  el 
encargo  de  ensanchar  las  fronteras  occidentales 
de  su  Imperio.  Llevó  el  tártaro  primero  sus  ar- 
mas contra  el  último  de  los  llamados  viejos  de  la 
montaña,  jefe  de  la  secta  de  los  asesinos,  y  para 
combatir  ccn  él  con  mayores  probabilidades  de 
éxito  pidió  auxilio  al  califa  de  Bagdad,  Mostacem 
ó  Al-Mostaceni,  que  juzgaba  no  sería  sordo  a  su 
llamamiento  en  virtud  ile  interesarle  más  que  á 
ninguno  el  dar  fin  de  gente  tan  miserable  y  vil 
como  los  titulados  ismaelitas.  Aconsejado  el  ca- 
lifa ]ior  su  primer  Ministro  y  mayor  enemigo, 
AlCami,  no  contestó  á  Holagu  en  el  sentido  que 
éste  esperaba;  antes  al  contrario,  le  negó  con 
palabras  descorteses  el  apoyo  que  solicitaba,  en 
vista  de  lo  cual,  y  dejando  jiara  más  tarde  la  ven- 
ganza de  la  ofensa  recibida,  movió  Holagu  sus 
hordas  contra  Rokueddín  JuzSchad,  jefe  supre- 
mo de  los  asesinos.  Acababa  éste  de  heredar  los 
dominios  de  su  padre  Alaeddín  Mohammed,  y 
ganoso  de  cubrirse  de  gloria  y  de  alcanzar  tam- 
bién por  este  medio  el  amor  de  sus  subditos,  pre- 
sentóse con  ánimo  varonil  á  la  palestra.  La  for- 
tuna fuele  contraria:  vencido,  más  que  por  la 
muchedumbre  de  enemigos  por  la  manera  de 
pelear  de  los  tártaros,  vio  poco  á  poco  posesio- 
narse á  éstos  de  sus  principales  ciudades,  y  al 
cabo,  con  un  puñado  de  los  suyos,  tuvo  que  re- 
tirarse á  la  fortaleza  de  Maimón,  lugar  casi  inac- 
cesible. Peiseguido  hasta  allí  por  Holagu,  y  si- 
tiado estrechamente  por  él,  comprendiendo  que 
nada  lograiía  resistiéndose,  desprovisto,  como 
se  hallalia,  de  toda  suerte  de  auxiliares,  resol- 
vió rendirse.  Hízolo  así  con  la  sola  condición 
de  que  se  le  concediera  la  vida;  pero  aunque 
Holagu  se  lo  prometió  no  tuvo  á  bien  cumplir- 
lo Mangu-Kan,  pues  es  fama  que  aquel  príncipe 
no  sobrevivió  á  la  destrucción  de  su  Imperio. 
Permaneció  Holagu  algún  tiempo  en  el  territo- 
rio conquistado  para  curar  á  sus  heridos  y  dar 
descanso  á  sus  guerreros,  cosa  que  les  era  de  .su- 
ma necesidad  después  de  tan  ruda  campaña.  Re- 
puestas las  fuerzas  de  sus  tropas,  ya  so  disponía 
á  dirigirse  con tra  Constan  tino|ila  cuando  los  con- 
sejos del  astrónomo  Na.ssiredilín,  amigo  de  Al- 
i'aTni,  y,  romo  él,  enemigo  mortal  del  califa,  nio- 
'  i'  ronle  á  invadir  los  Estados  do  éste.  No  podía 
"'.villar  Hologu  la  insolente  contestación  que  el 
descendiente  de  Abbas  diera  á  su  carta  en  deman- 
da de  auxilio  para  terminar  con  los  ismaelitas;  y 
como  Na.ssiredilín  y  el  mismo  Al-Cami  le  presen- 
tasen como  cosa  facilísima  la  de  apoderarse  del 
califato,  decidió  aprovechar  aquella  ocasión  pora 
vengarse.  Había  el  traiilor  Ministro  tomado  toda 
cla.se  de  medidas  para  facilitarle  la  empresa,  pues 
con  pretexto  de  realizareconomías  habíalicencia- 
do  la  mayor  parte  del  ejército,  y  valiéndose  del 
fatal  asceniliente  que  sobre  el  .soberano  tenia 
había  logrado  apartar  del  lodo  do  éste  á  cuantos 
pudieran  dilirultar  ó  impedir  sus  proyectos.  Sin 
embargo,  cuando  so  tuvieron  noticias  de  la  en- 
troda  de  los  tártoros  en  los  dominios  califalcs, 
porción  de  nobles  muslimes  presentóse  á  Mosla- 
sem  y  le  )>idió  tomase  onérgico»  medidos  par* 
rechazar  á  los  invasores.  Quizá,  no  perdiendo 
tiempo,  era  aún  oca.»inn,  «i  no  do  obligar  por 
medio  de  los  armas  n  retroceder  á  los  invasores, 
de  hacer  con  ellos  un»  paz  que  no  hubiera  sido 
muy  deshonrosa  para  el  «nce.sor  de  Mohoma; 
pero,  cegado  éste  por  los  palobros  do  Al  Cami, 
nurlándoKc  de  los  temores  ile  lostieles  muslimes, 
80  contentó  ron  escribir  á  Holagu  una  carta  m 
qnc,  entre  muchoa  insultos,  le  ordenaba  salir 
inmrdiotnmentc  de  sus  Estados,  amenazándole, 
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no  sólo  con  su  cólera,  sino  con  la  venganza  di- 
vina si  no  lo  hacía.  Semejante  mensaje  encendió 
más  en  ira  el  pecho  del  tártaro,  y  sin  que  gran 
resistencia  se  le  opusiera  internóse  en  los  do- 
minios de  Al  iIosta.sem.  Yol  vieron  los  principales 
personajes  de  Bagdad  á  rogar  al  califa  que  to- 
mase serias  medidas  contra  los  invasores,  y  esta 
vez,  á  pesar  de  los  consejos  del  Ministro,  orga- 
nizóse un  ejército,  si  menguado  en  número  de 
aliento  formidable,  que  salió  inmediatamente 
contra  el  enemigo.  Había  organizado  éste  sus 
tropas  en  dos  grandes  divisiones,  y  contra  una 
de  ellas  dirigieron  los  musulmanes  principalmen- 
te sus  esfuerzos.  No  lejos  del  Eufrates,  en  un  lu- 
gar que  baña  el  tranquilo  Dagiail  ó  pequeño  Ti- 
gris, avistáronse  auibas  tropas  enemigas,  y  en 
seguida  trabóse  encarnizadísima  lucha,  que  sólo 
terminó  con  la  llegada  de  la  noche.  Permane- 
cieron los  dos  ejércitos  sobre  el  campo  de  bata- 
lla, pero  mientras  las  tropas  de  Bagdad  se  en- 
tregaban al  descanso,  tan  necesario  después  de 
larga  pelea,  los  tártaros  ocupáronse  en  romper 
uno  de  los  diquesdel  río,  de  modo  que,  sorpren- 
didos los  musulmanes  por  la  inundación  y  aco- 
sados al  huir  de  ella  por  sus  enemigos,  fueron 
muy  pocos  los  que  escaparon  con  vida.  La  noti- 
cia de  este  desastre  llegó  á  Bagdad  al  mismo 
tiempo  que  el  otro  cuerpo  del  ejército  invasor, 
al  frente  del  cual  se  hallaba  el  mismo  Holagu. 
Parecía  natural  que,  ya  en  tal  estado  las  cosas, 
Al-Mostacem  saliera  de  su  ajiatía,  y  que,  princi- 
piandoporcastigarla  traición  de  sumiserable  Mi- 
nistro, acabara  por  tomartodas  las  medidas  nece- 
sarias para  sostener  la  ciudad  hasta  el  último  ex- 
tremo; pero  la  ceguera  de  tal  príncipe  era  tal,  su 
confianza  en  AlCami  era  tan  grande,  queapenas 
se  distrajo  un  momento  de  sus  haldtuales  diver- 
siones para  ocuparse  en  los  asuntos  del  Estado. 
Habíale  asegurado  Al-Cami  que.  al  abrigo  de  las 
fuertes  murallas  de  Bagdad,  mujeres  y  niños 
bastaban  para  contrarrestar  los  ataques  del  ene- 
migo, y  sólo  se  convenció  de  su  error  cuando  vio 
que  el  traidor  le  abandonaba  para  reunirse  á  Ho- 
lagu. Un  príncipe  abbasida,  Abubecr,  hijo  del 
monarca,  tomó  entonces  el  mando  de  las  tropas, 
y  con  tal  valor  combatió  á  los  sitiadores  que 
en  algunas  ocasiones  pareció  posible  obligarles 
á  levantar  el  sitio.  Facilitaba  también  su  tarea 
la  escasez  de  víveres  qnc  reinaba  en  el  campo  si- 
tiador; pero  Abubecr  mnrió  á  manos  de  los  in- 
vasores en  una  salida,  y  la  escasez  de  víveres  cesó 
en  el  campo  tártaiode  una  manera  casi  maravi- 
llosa. Amram,  esclavo  del  gobernailor  deAcubáh, 
ciudad  próxima  á  la  capital,  y  nue  merced  á  una 
ca.sualidad  conocía  el  lugar  donde  se  hallaban  en- 
cerradas grandes  cantidades  de  viveresde  toda  es- 
pecie, presentóse  á  Holagu,  y,  á  cambio  de  las 
más  brillantes  promesas,  le  reveló  el  secreto. 
Estrechó  entonces  el  tártaro  el  cerco  y  .se  posesio- 
nó de  Bagdad  (1258),  donde  dio  muerte  al  califa 
y  á  un  príncipe  hijo  de  éste,  de  lo  más  crnel  ma- 
nera. Todo  el  ejército  invasor  es  fama  que  pasó 
sobre  los  cuerpos  de  los  desdichados  príncipes, 
que  habían  sido  tendidos  en  el  suelo  amarrados 
con  fuertes cuerda.s.  Otros  historiadores  cuentan 
de  iliferente  manera  la  historia  de  la  conquista 
do  Bngilad.  Holagu,  desde  su  solida  de  Mogolla, 
abrigaba  la  intención  de  apoderarse  de  los  Esta- 
dos de  Mostacem;  y  éste,  lejos  de  tratarle  con 
menosprecio,  buscó  en  vano  lo  manera  de  ha- 
cerse su  amigo,  llegando  hasta  ofrecerle  que  lo 
pogarío  tributo.  Holagu  rehu.só  y  apretó  m.ás  el 
.sitio  de  Bagdad,  que  no  duró  lo  que  .se  deduce 
do  la  versión  anterior,  sino  solomente  quince 
días.  En  10  de  febrero  de  1258  entró  Holagu  en 
la  capital  de  los  califas,  y  esta  fecha  fué  de  luto 
y  llanto  pora  los  muslimes.  De  tal  manera  los 
.soldados  del  vencedor  .so  ensañaron  con  los  ven- 
cidos, tan  horrible  fué  lo  matanza,  que  los  mias- 
mas producidos  por  los  cadáveres  insepultos  die- 
ron origen  á  una  epidemia  que  hizo  huir  de 
Bagdad  ol  conquistador.  Dirigió  Holagu  sus  es- 
fuerzos des|iués  de  este  suceso  contra  varias  ciu- 
dades y  pinzas  fuertes  de  lo  Mesopotamio.  de  los 
cuales  fácilmente  so  señoreó,  y  en  el  nño  1260  se 
apoderó  de  Alepo,  donde  es  fÍRma  que  hizo  más 
de  cien  mil  prisionero»  do  Honiat  y  de  Damasco, 
cuyo  soberano  huyó  onte  sus  invencibles  solda- 
dos. I'oeo  tiempo  después,  y  obondonondo  el 
mando  en  manos  do  algunos  de  sus  oficiales,  á 
quienes  encargo  de  someter  por  completo  lo  Si- 
ria, itirigióse  Holagu  ó  »n  país,  ganoso  de  sen- 
tarse en  el  trono  de  su  hermano  Mongn,  que 
orababo  do  fallecer.  No  pudo  conseguirlo  jior 
hobéisele  antioipado  uno  de  sus  lurnianos,   y 
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niiiso  la  siicite  que,  cuando  ya  se  liallaba  cerca 
de  la  capital  del  gran  Jan,  supiese  que  Culiilai 
se  había  sentado  en  el  trono,  y  que,  aprovcclian- 
do  su  ausencia  del  ejército,  el  sultán  de  Ef^ipto 
había  atacado  á  sus  gentes  y  las  había  derrota- 
do causándoles  iiiliiiitas  pérdidas.  Igualmente 
llegó  á  su  noticia  que  el  primero  de  sus  olicia- 
les,  acpiel  en  quien  había  depositado  toda  su 
confianza  al  partir,  había  perecido  en  esta  bata- 
lla nefasta  do  Ain  DjaUíth;  y  fué  tal  su  cólera,  y 
tales  sus  deseos  de  venganza,  (jue,  sin  reparar  en 
la  injusticia  que  cometía,  hizu  matar  á  todos 
los  principes  de  la  familia  de  Saladino  que  á  su 
lado  vivían,  se  ensañó  con  cuantos  musulmanes 
pudo  haber  á  mano,  y  juró  acabar  con  todos 
ellos.  A  cumplir  sus  amenazas  se  disponía,  cuan- 
do su  primo  Hercai,  que  acababa  de  hacerse  mu- 
sulmán y  de  aliarse  con  el  sultán  de  Egipto,  le 
declaró  la  guerra.  Pretendía  esto  príncipe  que 
Holagu  lo  entregase  parto  de  sus  dominios,  á 
los  cuales  se  creía  con  mejores  derechos  (|ue  él, 
y  con  infinito  número  de  guerreros  invadió  el 
S.xirwán  (1262).  Salióle  al  encuentro  uno  de  los 
generales  de  Holagu,  no  lejos  de  ,S.\amakhy,  y 
en  este  paraje  dióse  una  batalla  sangrientísima 
quo  terminó  con  la  derrota  de  los  soldados  do 
Holagu.  Al  tener  noticia  de  este  suceso,  y  para 
tomar  do  él  venganza,  mandó  Holagu  sacriiicar 
á  todos  los  subditos  de  su  enemigo  primo  que 
habitaban  en  sus  Estados,  y  después,  con  muy 
lucida  hueste,  dirigióse  contra  él.  Fuéle  la  suerte 
jiropicia,  y  no  sólo  arrojó  á  los  invasores  de  los 
propios  Estados,  sino  que  penetró  en  los  do  ellos, 
pudiendo,  con  tal  motivo,  ensanchar  considera- 
blemente los  suyos.  Poco  tiempo  después,  en 
1265,  murió  Holagn,  el  primer  rey  mogol  de  Per- 
sia  y  uno  do  los  más  crueles  azotes  del  Asia,  pues 
se  calcula  en  un  millón  el  número  de  sus  vícti- 
mas, la  mayor  parte  musulmanes;  pues  ya  rin- 
diéndose á  los  ruegos  de  la  preferida  de  sus  es- 
posas, Dokuz  Jatún,  ya  por  otro  cualquier  mo- 
tivo, Holagu,  idólatra  siempre,  se  mostró  bené- 
volo para  los  cristianos.  A  pesar  de  su  ferocidad 
amaba  este  príncipe  las  Letras  y  las  Arles,  y  en 
su  tiempo  se  construyeron  templos  y  nionumen- 
toa  dignos  de  loa.  De  sus  catorce  hijos,  dos.  Aba- 
ka  y  Takudar  Ahmed,  reinaron  después  de  él. 

HOLAH:  Blog.  Guerrero  musulmán  del  siglo  I 
de  la  Hégira.  Amigo  y  aliado  de  Moagüia,  peleó 
al  lado  de  éste  contra  Alí,  y  mas  tarde  contra 
sus  dos  hijos,  Hassán  y  Hnssein.  En  particular 
se  distinguió  en  la  matanza  de  Kerbela,  que  así 
y  no  de  otra  manera  debe  denominarse  el  san- 
griento combate  en  que  después  de  pelear  cada 
uno  contra  ciento  perecieron  los  alidas  (pie 
acompañaban  á  Hussein  á  Cufa,  y  donde  nniriu  el 
mismo  nieto  del  falso  profeta.  Holáh,  comisiona- 
do por  S.xamir  para  conducir  á  Cufa  la  cabeza  de 
Hosscin  que  Obeidalláh  quería  enviar  á  Yezid,  di- 
rigióse con  el  .>.angrieuto  trofeo  á  la  ciudad.  Era 
ya  de  noche  cuando  llegó  Holáh  á  ella;  y  como  las 
puertas  de  la  alcazaba  se  encontrasen  cerradas, 
decidió,  difiriendo  hasta  el  siguiente  día  el  cum- 
plimiento de  .su  comisión,  retirarse  á  su  casa,  si- 
tuada fuera  de  los  muros.  Cuando  llegó,  sus  mu- 
jeres preguntáronle  ansiosas  sobre  el  resultado 
de  la  expedición,  y  le  interrogaron  también  acer- 
ca del  contenido  del  paquete  de  que  era  porta- 
dor; y  cuando  Holáh  hubo  conchudo  de  hacer 
un  relato  exacto  de  lo  acontecido  y  descubrió  la 
cabeza  del  hijo  de  Alí,  prormuipieron  aquéllas 
en  llanto  y  afearon  la  conducta  de  su  esposo,  quo 
no  contento  con  haber  sacado  la  cspaila  contra 
un  ilcscendiente  del  profeta  se  había  convertido 
en  portador  de  sus  sangrientos  desiiojos  para  en- 
tregarlos á  gentes  que  sólo  los  querían  para  ul- 
trajarlos. Una  de  ellas  llegó  á  negarse  á  compar- 
tir el  lecho  con  él,  y  salió  déla  casa  asegurando 
no  poder  resistir  la  vista  de  la  cabeza  de  Hus- 
sein. Al  día  siguiente  presentóse  Holáh  á  Obei- 
dalláh que,  como  es  sabido,  cometió  toda  cla.so 
do  profanaciones  con  la  cabeza  del  hijo  do  Alí. 
Holáh  fué  uno  de  los  que  en  el  año  65  (684  de 
la  era  cristiana),  reinando  Abdclmeliq,  fueron 
víctimas  de  la  venganza  de  los  alidas  capitanea- 
dos por  Mokthar. 

HOLAn:  m.  La  tela  llamada  holanda.  Díceso 
también  holán  balista. 

Cada  vara  <ie  Hot.ANRS  anchos  &  doce  reales. 
rrarjmúlica  de  lasas  de  1680. 

...  desde  luego  debe  preferir  Espaha  el  con- 
sumo de  estos  géneros  asiáticos  al  de  cnm- 
bray,  holXn,  batistas,  etc. 

JOVELLANOS. 


HOLANDA  (de  Holanda,  dc  donde  procede  es- 
ta tela):  f.  Lienzo  muy  ñno,  del  cual  se  hacen 
camisas,  sábanas,  etc. 

Qiu'ileu.se  aquesta  vez  de  esotra  banda 
Las  limas  de  las  musas  más  sutiles, 
Ni  vistan  seda  ni  flamenca  holanda,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Y  cuando  veas  al  triste  que  se  ablanda, 
Lleguen  el  portURUcs  cou  el  joyero. 
Este  con  oro,  el  otro  con  holanda. 

L.  L.  DE  Aroensola. 

-  Holanda  :  Qeog.  Estado  monárquico  del 
N.O.  de  Europa,  también  llamado  Reino  do  los 
Países  Bajos  ó  de  Neerlanda  ( Kederlandcn  en 
holaiulés,  Niederland  en  alemán  y  Ndherland 
y  Hullund  en  inglés). 

tiituación  y  límites.  -  Hállase  comprendido 
entre  los  50°  45  y  53°  33'  lat.  N.  y  los  7°  4'  y 
18°  53'  long.  E.  Madrid,  ósea,  aproximadamen- 
te, en  la  lat.  del  S.  de  Inglateira  y  en  los  me- 
ridianos de  la  Francia  oriental.  Confina  al  N.  y 
al  O.  con  el  Mar  del  Norte,  al  E.  con  el  Impe- 
rio de  Alemania  (prov,  prusianas  de  Hannover, 
Westfalia  y  Khin)  y  al  S.  con  Bélgica. 

Extensión  >/  ¡¡oblación.  -  La  su]).  de  Holanda 
es  de  33000  knis.-  (32999,92).  De  N.  á  S.  en  lí- 
nea recta  niide  310  kms. ;  su  máxima  anchura, 
al  S.,  es  de  190.  Es  uno  do  los  estados  más 
pequeños  de  Europa;  su  superficie  equivale  casi 
ala  de  Cataluña  (32196).  La  población  es  de 
4564565  habits.  (1889);  la  relativa  138  habi- 
tantes por  km'-.  Bajo  este  concepto  figura  entre 
los  primeros  estados  de  Europa.  Por  término 
medio  hay,  entre  nacimientos  y  defunciones,  una 
diferencia  de  60000  á  favor  de  los  primeros.  Las 
cifras  del  movimiento  de  la  población  en  1890 
fueron  32304  matrimonios,  156703  nacimientos 
y  100020  defunciones. 

Litoral  y  fronteras. -\j!í  línea  curva  y  regu- 
lar de  la  costa  del  Mar  del  Norte  aparece  rota 
en  el  litoral  de  Holanda  por  los  estuarios  del 
Escalda  y  Mosa,  donde  están  las  islas  de  Zelanda, 
por  el  Golfo  de  Zuyderzee,  y  por  los  pasos  y  es- 
trechos de  las  islas  Frisonas.  Al  N.,  además  del 
Zuyderzee,  se  forman  los  Golfos  de  Dollart  y 
Lauwerzee.  El  Dollart,  sit.  entre  las  prov.  de 
Groninga  y  el  Hannover,  se  formó  en  1277  á 
consecuencia  de  una  inundación  del  mar.  Actual- 
mente está  encerrado  en  diques,  y  su  extensión 
disminuye  sin  cesar  por  la  formación  de  nuevos 
poldcrs  (V.  Dollart).  El  Lauwerzee,  más  pe- 
queño, está  situado  en  las  prov.  de  Groninga  y 
Frisia.  El  Zuyderzee  ,  formado  también  por 
inundaciones  del  mar  en  1287  y  en  1421,  es  el 
mayor  de  todos  y  tiene  próximamente  100  kiló- 
metros de  largo  por  40  de  ancho.  En  él  se  halla 
el  Golfo  de  Y,  en  el  que  está  Amsterdam. 

Las  islas  pertenecientes  á  Holanda  forman  dos 
grnpos;  el  de  las  grandes  islas  sit.  en  las  embo- 
caduras del  Escalda  y  del  Mosa  (Walcheren, 
Beveland  Norte  y  Sur,  Tholer.,  Schouven,  Over- 
tlakkee,  Beijerland,  Voome,  Ysselmonde,  Ba- 
zenburg  y  otras),  y  la  cadena  de  islas  que  del 
Zuidezzee  va  al  Dollart  y  están  sit.  á  corta  dis- 
tancia de  la  costa.  Estas  islas,  en  numero  de 
siete,  son  Wieringen,  Texel,  separada  de  la  Ho- 
landa septentrional  por  el  estrecho  llamado  el 
Mars-Dicp,  Vlieland,  TerSchelling,  Ameland, 
SchicrmounikOogyRottum.  Las  cuatro  últimas 
están  separadas  de  la  Frisia  y  de  la  prov.  do 
Groninga  por  el  estrecho  llamado  el  Wadden, 
tan  poco  profundo  que  en  la  marea  baja  se  va  á 
pie  seco  de  tierra  firmo  á  Rottura.  V.  Frisia  y 
Zklasda. 

En  general  la  costa  de  Holanda  está  próxima- 
nuiíte  dos  metros  más  baja  quo  el  nivel  del  mar 
en  las  mareas  altas;  n  la  bajamar  apenas  tiene 
algunos  centímetros  sobre  el  nivel  de  las  agua.s. 
La  defienden  en  parto  dc  la  inundación  las  du- 
nas de  la  orilla,  cuya  alt.  es  de  12  á  15  m.  Las 
hay  principalmente  en  toda  la  parte  de  costa 
bañada  por  el  mar,  pero  faltan  á  lo  largo  de  los 
brazos  de  mar  interiores,  en  las  embocaduras  del 
Escalda  y  del  Mosa  y  en  todo  el  contorno  del 
Zuiderzeo.  En  el  litoral  que  carece  do  dunas  ha 
sido  preciso  construir  diques,  y  así,  la  insi  tota- 
lidad de  las  costas  del  Zniderzee,  las  costas  in- 
teriores, correspondientes  á  las  desembocaduras 
del  Escalda  y  del  Mo.sa,  las  islas  que  hay  en  estas 
mismas  y  la  isla  de  Texel,  están  rodeadas  do 
muros  de  mar,  al  nivel  do  las  más  altas  mareas 
y  bastante  sólidos  para  resistir  los  más  violen- 
tos temporales.  Estos  diques  se  apoyan  sobre 
pilotea  y  están  construidos  con  bloques  de  gra- 


nitoa  procedentes  de  Noruega,  á  causa  de  no 
tener  Ilolanda  ni  únasela  cantera.  Su  construc- 
ción empezó  en  el  siglo  xii.  En  muchos  puntos 
del  litoral,  como  eu  las  orillas  del  Wailden,  los 
dejiósitos  de  arena  y  de  lodo  se  amontonan  rá- 
pidamente delante  de  la  línea  de  los  diques  y 
forman  terrenos  quo  se  elevan  insensiblemente 
sobre  el  nivel  de  la  bajamary  forman  una  playa  ó 
watt,  en  laque  van  creciendo  plantas,  y  que,  de- 
fendida Inego  por  medio  de  otro  dique,  llega  á 
ser  una  tierra  laborable  de  fertilidad  prodigiosa. 
Delante  de  estos  nuevos  diques  se  forman  nue- 
vos terreros  que  á  su  vez  se  van  aprovechando. 
En  el  siglo  ll  el  mar  llegaba  á  Leenwardtn; 
puede  verse  en  el  mapa  todo  lo  que  los  fi  isones 
han  conquistado  al  Océano  en  el  curso  de  tres- 
cientos años.  Este  país  es  en  la  actnaliilad  una 
hermosa  pradera  cubierta  de  pastos  y  cultivos, 
y  sus  aldeas  están  construidas  sobre  cerros  para 
poner  á  los  habits.  al  abrigo  de  las  terriblesy  fre- 
cuentes inundaciones  que  ocasionan  la  ruptura 
de  los  diques.  En  las  costas  de  Holamla  propia- 
mente dicha,  las  dunas,  como  se  ha  dicho,  pro- 
tegen el  país  contra  las  invasiones  del  mar;  en 
las  cercanías  de  Haariem  y  de  Alkmaar  las  hay 
de  60  m.  de  alt.  con  todo  el  aspecto  de  verdade- 
ras colina.s.  Pero  la  industria  lia  tenido  que  re- 
forzar estas  defensas  naturales,  construyendo 
también  resistentes  diques,  enormes  estacadas  de 
pilotes  y  maderos  ti'ansversales  cubiertos  de  una 
armadura  de  clavos  para  evitar  la  acción  de  los 
teredos.  Por  término  medio,  estos  diques  tienen 
de  8  á  10  m.  de  alt.  y  de  50  á  100  de  espesor, 
y  su  long.  total,  sin  contar  los  contradiques  y 
los  diques  laterales,  es  de  unos  2  500knis.  A 
pesar  de  estos  trabajos,  el  mar  suele  causar  de 
vez  en  cuando  grandes  estragos;  en  1825  quedó 
anegada  la  parte  meridional  de  la  península  ho- 
landesa entre  Zaardam  y  Alkmaar,  cuarenta  al- 
deas fueron  sumergidas  y  perecieron  millares  de 
personas.  Por  otra  ])arte,  como  ni  las  dunas  ni 
los  diques  serían  suficientes  para  proteger  el  li- 
toral, si  el  mar  pudiese  ¡icnetrar  libremente  en 
el  país,  durante  las  mareas  altas,  por  las  embo- 
caduras do  los  ríos,  las  anchas  bocas  ó  estuarios 
del  Escalda  y  del  Mosa  están  también  protegi- 
das por  diques,  y  en  donde  ha  sido  posible  se  ha 
cerrado  camino  al  mar  por  medio  de  esclusas  y 
puertas  á  flote.  En  Katwyk,  por  ejeiuplo,  la  em- 
bocadura del  Rhiu  esta  cerrada  por  una  barrera 
de  esclusas,  cuyas  (mertas  sólo  se  abren  durante 
algunas  horas  en  la  bajamar  para  dejar  correr 
las  aguas  del  río;  después  se  cierran  é  impiden 
que  el  mar,  en  la  pleomar,  suba  por  el  canee 
del  Rhin.  En  Jluidcn,  en  la  embocadura  del 
Techt,  también  hay  una  puerta  que  se  abre  sólo 
en  la  marea  baja  para  que  pueda  correr  el  agua. 
Las  más  importantes  obras  de  defensa  se  hallan 
en  la  Zelanda,  y  entre  ellas  merece  citarse  el 
dique  de  Westkapelle,  que  protegí'  la  extremidad 
occidental  de  la  isla  Walcheren.  Roto  varias  ve- 
ces, se  le  ha  dado  la  mayor  alt.  y  solidez  posibles; 
tiene  3  800  m.  de  largo  y  7  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel dc  las  mareas  ordinarias.  Se  calcula  que  des- 
do el  siglo  XVI  el  mar,  por  erosión  o  por  inun- 
daciones, ha  quitado  á  Holanda  cerca  de  6  000 
kms.'-'  de  tierras. 

Los  puertos  y  las  poblaciones  marítimas  de 
Holanda  son  muy  numero.sos;  como  más  impor- 
tantes merecen  citarse  Amsterdam,  el  Heldcr, 
Nieuw-Diep,  Dordrccht,  Rotterdam,  Msardin- 
gen  y  Flesinga. 

Las  fronteras  interiores  de  Holanda  son  con- 
vencionales. La  del  E. ,  ó  sea  la  alemana,  em- 
pieza en  el  Dollart  y  corre  hacia  el  S.,  al  O.  y  á 
algunos  kms.  del  rio  Ems,  pasando  por  los  pan- 
tanos llamados  Bourtanger  Monr;al  S.  de  éstos, 
entre  Rühlcr  Twist  y  Nieuw  Schoonebeck,  in- 
clínase al  O.,  y  cortando  luego  el  Vcchte  vuelvo 
á  tomar,  cerca  de  Gramsbeigen,  su  primitiva  di- 
rección N.S.  Luego  avanza  al  E. ,  formando  nn 
recodo  muy  pronunciado  al  S.  do  la  confl.  del 
Vechtoy  Dinkel,  y  por  las  inmediaciones  de  este 
último  prosigue  hacia  el  S. ,  próximan<ente  en  el 
mismo  meridiano  que  la  primera  sección  dc  U 
frontera.  Entre  Gronau  y  Enscliede  empiei»  á 
inclinarse  al  S. O. ,  corta  el  río  Berkel  y  otros 
alls.  del  Issel,  toma  dirección  E.O.  yendo  por 
las  inmediaciones  de  Rocholt,  Anholt  y  Einme- 
rich,  cruza  el  Rhin.  y  cercado  Nimega  recoda 
hacia  el  S. ,  y  formando  un  gran  arco  convexo  ha- 
cia el  E. ,  paralelo  y  próximo  á  la  orilla  dr«.  del 
Mosa,  llega  á  las  iniíieiliaeiones  de  Rocrniond, 
desile  donde  avan.Ta  hacia  el  S.  en  liue.i  irregu- 
lar, cortando  el  rio  Roer  y  otros  atls.  del  Mosa; 
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tiT.i.iui  ciAiulos  vontAJus.  Kl  0«nal  ZoilcrioT  de 
Ooi\-uni  :>  Vixiion;  esto  OAn»l  so  pi-olonipk  por 
Vti  vlit.  Kl  C«ti«l  de  Xiíuworlnis,  ont«Ütroolit 
y  Amstoidom,  Kl  C»n»l  de  Ooud»,  en  el  Te- 
ílHoftc  Yss<l,  al  Aiiistol,  cstftWeoe  oomuiiic*- 
oion  ontro  Rottonlsm  v  Anistorxlíun  ^^or  Dolft- 
l^y.ioii  y  Hailom.  Ei  \V>lloms-W»ari,  ontit!  el 
Y^sol  y  "Z»»rlo\V«ter.  Kl  Canal  dol  Zuidorioe 
a'.  Dolisit.  oompnosto  del  0»n«l  do  H*rlin)::on  á 
lír.Miiiii;»  y  dol  0«nal  de  Winsobofon,  que  v»  do 
lírotiiiiga  al  DoUart,  Pos  ramas  so  dostaoan  de 
osta  íian  linea  do  76  kms.:  ol  PokkoniorPiop, 
do  P.ikkmii  al  Lauvrorséo.  y  el  Pam>torPioi\ 
do  C;i-.->niníia  a  Dolfíyl:  esto  es  ol  Kiovol  canali- 
za.lo.  Kl  Canal  dol  "l>rontho,  q^no  de  Ci-oninga 
va  a  niiirseal  Yssol  on  Moiipol.  Kl  Zuid  Willoms- 
Waart,  do  Boisle-Dnc  á  Maostiioht  El»  Canal 
de  Toinouso  a  líanto  y  ol  Mool-liooksoli-'VTaart, 
qno.  dorivaniloso  dol  pifoodonto,  va  a  Hnlst,  So- 
liro  los  anchos  diques  qno  orillan  los  ranales 
hay,  on  oasi  todos,  oaniinos  6  earirteras  muy 
hion  construidos,  y  cuya  longitud  total  ^^J^sa  do 
liOOO  kms.  1>  vías  férreas  so  oxplotahan  2019 
kms.  on  1S90.  Las  prinoi]ialís  lincas  son  las  d* 
Amstcr.Iam  al  Holdor:  de  AmstoiiUm  á  Anilw- 
ros  i<oi  La  Haya  y  Rotterdam;  de  Amstcrdam  á 
Uniselas  por  Üti-ccht  y  Bois-loDuc;  de  Utrocht 
a  MacNtrii"ht  jwr  Ainheni;  do  Anihem  a  Loon- 
waidon  y  tíixininga  por  Zutphen:  de  Rotterdam 
y  Anií-t?rdam  a  Sal?l>ori,'on  por  Zutphen.  Kl  fe- 
rrocarril más  antiguo  es  ol  de  Aiiisterdam  i 
Haailem,  inaugurado  en  lí^Sf.  El  paso  de  ríos 
y  canales  ha  exigido  obras  de  gran  importancia. 
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entre  las  que  moroco  citai-so  ol  viaducto  de  Moer- 
dyk,  jwrol  cual  jíasa,  soVro  ol  HollandschoDiep, 
el  f.  c.  do  Rotterdam  á  Breda:  tiouo  2499  m.de 
largo. 

La  longitud  de  las  lineas  telográfifas  en  1S90 
era  do  .'>2-t4  kms.  En  dicho  afio  se  desj^acha- 
ron  4  82629(1  telegramas.  Por  correos  circularon 
9S  SI  6  61 7  cartas  "y  tarjetas  postalos  y  60414  926 
jioriodicoíí. 

Kji.mio  fi  Míirin/K  -  La  duración  del  servicio 
militar  para  ol  ejercito  europeo  v  la  marina  es 
do  cinco  ai^ivi  y  ooinionsa  á  la  edad  de  veinte. 
Todo  ciudadano,  desdo  la  edad  de  veinticinco 
ai\os,  debe  servir  dio7  en  los  sckultfn/rn  (guar- 
dia cívica).  Este  liltinio  servicio,  en  los  ayunta- 
mientos de  mas  do  2."i00  habits.,  es  activo  du- 
rante los  primeros  cinco  años,  tiempo  que  puede 
reducirse  J^ara  bis  milicianas  que  han  ad.piirido 
ciertas  aptitudes  mediante  servicio  voluntario 
hecho  antes  do  la  edad  obligatoria.  En  fin,  to- 
dos los  ciudadanos  de  diecinueve  á  cincuenta 
afios  capaces  de  llevar  las  armas  formau  parte 

I  del  veerhaArhfiri. 

'      El  jiaís  se  divide  en  tres  regiones  militares, 

¡  cuyas  capitales  son  Amstei-dam  ,  Utrocht  y 
Broda. 

I  La  primera  región  (Amsterdam)  comprende  las 
provincias  de  Holanda  septentrional  y  Holanda 
meridional  al  N.  del  Leck,  del  nuevo  Mosa,  dol 
Schour  y  do  la  linea  do  agua  que  va  de  Rót- 

I  terdam  al  Mar  del  Norte;  la  segunda  región 
(Utroohtl  las  provincias  de  Groninga,  Frisia, 
Drontho,  Overyssol  y  tíüoldres,  al  K.  dol  Rhin 

[  y  de  Uti-echt;  la  torcera  región  (Breda)  las  pro 
vincias  de  Zelanda,  Brabante  septentrional, 
Limbnrgo,  Gueldros,  al  S.  del  Rhin,  y  Holanda 
meridional,  al  S.  de  la  linea  arriba  citada. 

Las  fuerzas  del  Ejército  para  1S90  eras  las 
siguientes: 


EjÍRCÍTO  ErROPEO  KS  1S90 
Trapas  del  cjérciU  ¡vrmancnte  rn  pit  dt  guerra 


Oñciales       Soldados 


Estado  Mayor  general  y  Estado  Mayor  de  sni>erior6S  de  las  tropas. .     .         63 

Administración  militar ISO 

Servicio  sanitario  y  tres  compañías  sanitarias. SS6 

K.stados  Mayores,  Administración,  etc 529 

Infantería.  Estado  Mayor 24 

Un  regimiento  de  cazadores  y  granaderos  de  cinco  batallones  i  enatro 

compaíiias. 110 

Ocho  regimientos  de  linca  á  cinco  l^atallones,  cada  batallón  de  cuatro 

compafíias. 

Un  batallón  de  instrucción,  de  cuatro  ooni}\aíiias. 

Curso  de  saboficiajos  (una  compañía). 

Depósito  de  disciplina  (una  compañía) 

Infantería. 1060 


693 
693 


Caballería.  Estado  Mayor. 

Tres  regimientos  do  húsares  á  cinco  escnadrones,  y  nn  dept^sito . 

Cn  escuadrón  de  ordenanzas. 

Escuela  de  Equitación  y  herradores. 

.Caballeri». 14S 


S60 

S7  528 

81 

625 

9 

SS 

6 

25 

060          42  908 

2 

132 

S846 

5 

ISS 

4 

9 

Artillor-»   Estn-lo  Mavot 72 

Tn  •  '          "         'f  campaña  con  dos  divisiones,  nna  de 

i  seis  piezas,  y  nna  de  dos  batirías  de 

'S  compaíiias  de  tren  de  artillería.  147 

Ut)  lo  dos  baterías  de  campaña  con  seis 

;                                                    "ón 16 

Cv                                                   c  fortalezas 280 

r.                                                          6 

Vv                                                                 -^ 14 

r.  - 12 

Cu-. ^-■.. »..>    ..»....,.»... 

Artillería.     . 

IngeBJeiYtt.  Estado  Mayor 

Tn  cuerpo  de  ingenieros  ^ocko  coinpa&íu  y  nn  depóñto). .     , 

Dcp&nto  d«  nelatamientc  para  \*f  colonias  (tra  (^onpatiíasV 
MariMklis  (tm  aMoiooes  

Total .     . 


Los  •r*-itt»"reii  «ftimí,  SIS  coBipafiía'. 
L'-'      '  "        .ioa,  ?» batallón»- 


4122 

53S 
8011 
270 
528 
446 


6 

24 

SOS 

ISS.'í» 

6S 
86 

45 

]5<9 

9!> 
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En  julio  de  1890  la  oscuadi-a  do  c\terr»  holan- 
desa con.^talía  de  2S  buques  blindarlos  (seis  ario- 
tes  de  toriecillas,  dos  monitores  do  esjwlón  de 
primera  cl.tse,  cinco  monitores  de  espolón  de 
segunda  clase,  cinco  monitores  de  s>guuda  elaM 
y  cinco  buques  jvtra  la  defensa  de  ios  rios^;  S7 
cruceros  do  diversas  clases,  siete  vai>ores  do  rue- 
das, SI  cafionorixs  guarilaoostas,  86  tor|w<ler<«; 
cinco  estacionarios;  un  guai>lapesca  de  vajwr; 
nna  goleta  guaiiiapesca;  15  buques-escuela  (tres 
fragatas,  dos  corWtas,  tres  brigs,  nn  barco  flo- 
tante, dos  oa^one^os,  cuatro  viejos  cruceros,  c««- 
tiv>  buqnes  pai-a  el  servicio  hidr<->giafico;  total 
150  buques,  sin  contar  nn  cierto  mniiero  de  bar- 
cos de  vajior  V  de  vola -armados,  de>tiuadi->s  al 
servicio  do  policía  de  las  Indias  oiientales.  El 
poi-sonal  de  marina  ora  do  tres  vicealmiíantos, 
cuatro  contraalmirantes,  25  capitanea  de  navio, 
85  capitanes-tenientes,  845  tenientes,  226  aspi- 
rantes, S2  mé^licos,  26  métlicos-alnninos,  71 
oficiales  de  Administración,  15  aspirantes.  11 
alumnos  de  Administración,  cuatro  farmacéuti- 
cos y  13  oficiales  maquinistas.  En  1."  de  enero 
de  1S90  habia  7186  marineros,  sin  ror.tsrSon 
miliciauos  de  marina  y  S95  maiii  "  - 

de  servicio  on  las  Indias  orioni.. 
de  la  infantería  do  marina  es  de  . 
coronel,  comandante  del  cuerpo,  i:.?  tiriiiües 
coroneles,  15  capitanes,  SO  tenientes,  seis  oficia- 
les do  Administración)  seis  aspirantes  y  20S5 
suboficiales  y  soldados. 

J/nc»>niAi,  míiMrtío.  mfditi/t&,  etc,  —  En  el  pre- 
supuesto de  1S91  los  ingi^ososeran  do  12í!,t>f  025 
florines.  Los  gastos  se  fijaron  en  ■!  "  "O  ■  -:  '  -, 
{partida  mayor  do  gastos  corres; 
pública  (S5141SSS1;  signen  el  ' 
mercioéIndustriai21S71670\-Giu  .  1.1  .;, .  .-w 
y  Marina  (14858242).  La  Deuda  publica  en  di- 
cho año  ascendía  á  1 0S$  861 460  florines,  y  sus 
intereses  a  84541 827. 

El  florín  vale  2,10  peset»s  v  se  divide  en  100 
céntimos.  Las  monedas  del  }«is  son :  de  oro,  Gui- 
llermo, 20,86  pesetas;  medio  Gnil-  -^  ■     '■<''  JS 
De  plata,  Rixdalor,  5,25;  florín.  ■- 
rin,  2,"),  10.  y  5  céntimos.  De  col  r 
y  1.  Se  ha  adopta.i.   ..i  v'.ii.i  ,-, 
Rige  el  sistema  ii; 
servan  los  nombr.  ■ 
V  n',!-.ií.:.-is,  Kl  1-.-.   : 
ki 

bl;i 

Av, 

de; 

rfí.i-  •      .       - 

rre.-.píi:.iin  Java  v  Mi. I..: 

2áSlS179babit-s.",delo> 

digenas.   La  población   ;. 

pose-iones  ¡Sumatra,  Ricw .  lí .: 

neo,   CtleWs,   Molucas.  Xutva 

Bali,  etc.'.  -uva  --Vi;:',;;  ;.;«: 

kms.',  nc  .- 

cnla  en  lu 

son  .S8  7.'- 

besy26J 

cap.  de   ;a- 

dei'Sf  CU  :    -  ■       _ 


la  ,  ~ 
con  .as  i> 
Snmatia 
denul.  c 
rior,  é  is'.í. 
t*vi;  las  : 
IftrlMnc 

u- 

P" 
ca 

ol- 


.  }t-i0;^t-on- 

iosos  de  Ilesos 
na  o  vara;  ol 

^.^    :-.i,;';  o  li- 


ra sin  •ontar  el  lamlstom  y  las  sociedadM 


14 

2  864 

.'*4 

6,"!  485 

1.- 

n: 
la 

65  SÍ?  horni^rei 

41403         » 
77  650        > 
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bu.  Pertenece  tanbién  i  Holuda  U  parte  O.  de 
Kaera  GoiiMa,  eoB  Us  úlasdeUeo^a  jde  U 
'  bahú  de  Gcelñok.  La  aipetfieie  toUl  de  Us  lo- 
dUs  bolandesu  orientales  pasa  de  1  800000  ki- 
lómetros esadiadoa,  esdeór,  que  sod  caá  tesen- 
U  reces  el  territnio  de  la  metrópoli;  la  pobla- 
ei¿n.  31  730000  alBas,  áete  reces  majorqne  la 
de  Holuida. 

Conriene  teaer  ea  eoeata,  sin  embai:go,  qne  I 
estas  cillas,  UBto  en  aapctftrie  eoao  ea  pobia- 
cioo,  BO  sos  nay  reales,  porque  ea  la  maTct 
parte  de  las  islas  sókt  se  poede  decir  que  es  te- 
iritorío  hoUadés  el  Ktaial  ea  zoaa  más  ó  meoo« 
profoBda.  Ea  d  iateiior  títcb  iadependientcs 
los  poeblos  iadigeaasL  Se^ñn  el  pcesopoesto  de 
1890,  Holanda  gasta  ea  esus  coioaias  137  mi- 
lloaes  de  floriites:  ka  iagiesos  se  caltnliiban  ea 
113  832000.  I«  renta  del  café  reptesentatia  bb 
ingreso  de  21  millones;  d  opio  17.  El  eoaieieio 
de  inportaeiún  ascendió  ea  ISS9  á  173384  000 
florines;  d,  de  exportadóo  á  197  662  OOOl  Los 
priaeipáles  artienlas  de  exponaeioa  fimoa  asn- 
ear, ealié,  tabaco,  esiaño,  arroz,  pinücnts,  icsi- 
aas,  añil  v  te.  En  18S9  focdearon  ea  los  poertos 
de  las  lD<Úas  holandesas  3112  rapoteSL  En  1891 
se  explotaban  1  337  kms.  de  £.  e.  ea  Jara  t  73 
en  Somatra.  En  I8S9  órmlaion  6200000 car-  ¡ 
lasy  tarjetas  postalesf  3710000  impresos  de  < 
serrino  int'^rior;  1  200000  7  4  800000  del  exte-  I 
fiar.  En  1$90  la  longitud  de  Us  lineas  telefnfi-  1 
cas  erade  7  730  kms.;seexpidÍ9on  433373des-  ' 
pachoa.  El  ejército  de  Us  Indias  orientales  s^ 
rtelnta  excInsiraBente  por  enganebe  rdmitai: 
de  europeos  é  indígenas.  Enl.*deenetodelS¿. 
este  ejéiato  eoastaba  de  1  347  oficiales  j  32  7ér 
soldadae;de  éstos,   35413  eran  de  iaTaBteria,  | 
808de  caballetia,  2  604  de  artillota,  5^  de  in- 
genien» r  2  380  perteaecían  á  eaerpos  e^ieeía- 
les;  14 139  eran  eoiopet»,  18  361  indignas  r  67 
sfrieanos.  Hay  además  gnanliaa  eÍTieosy  cnerpos  | 
aratados  indígenas,  cayo  efeeiÍTO  es  de  anos  900  ' 
hombres^  El  imperio  colonial  de  Holanda  en  el 
Gran  Atcbip.  Aaátieo  data  de  priBcipaos  del  si-  j 
glo  xm.  Éa  1593  U  Seaedad  ée  bt  Paims  te-  , 
j*mm  enrió  á  estas  islas  cnatro  bcqaes  al  manió 
de  Comelio  Hoatmaa:  en  1602  se  organizo  U 
CtmfmiiM  Haimnáeta  de  Jas  Imiias  OriemUJet,  y 
en  1610,  Pieter  Botb.  con  el  ntolo  de  golema- 
dor  geiKnl  de  ¡as  lü-dias  holandeas,  se  esta- 
bleció ea  Pskatia  (Jara  .  donde  se  (oastroyo  U 
fortalea  origen  de  U  c  de  Batsria.  El  almirante 
Jean  Eoea  liió  gran  impolso  á  los  tiafcaitK  de  U 
Oanpañía,  se  sobrepaso  á  los  ingles^  e^pañoles 
y  ponngneses,y  al  terminar  el  agio  xni  en  ya 
Holanda  U  potencia  europea  qae  predominan 
oi  las  isUs  occidentales  de  U  Sonda,  en  Borneo 
y  ea  Us  Molneas  (T.  Bossso,  Jata,  Holvcss, 
Sttslltka,  etc.). 

Ids  Indias  occidentales  Iwlaadesas  compren- 
den U  coIobU  de  Sarinam  ó  Goayaaa  boUnde- 
sa,  con  119321  kms.*y  70930  KabitSL,  y  U  eo!o- 
ma  de  C^iraiao  ó  Anal  las  holandesas,  con  IIM 
kra.^  y  46000  habics.  Scoi  estas  últimas  Us  islas 
Curazao.  Boaaire,  Araba,  San  Eostaquio,  Saba 
y  pane  de  U  isU  San  llartin.  En  U  etrfoñia  de 
Sarinam.  según  el  presapncsto  de  1Ó9I,  los  gas- 
tas exciedea  á  los  ingresos:  éstos  etaa  1 4S$913 
floriaes;  acr-^"~  '"""vi?  Er  T's  Acitüií  íí 
eqnilibiaE. 
tidadlos  . 

En  saiEi 
saperfieie  de  ■.;-;  ^.v:  smí  -  ;-;-  ■.I.-:.-;;o  hi- 
bi  tan  tes. 

JfijC.  -  b  tiempo  de  ks  romanos  U  parte  de 
Holanda  eomptendida  entre  el  Rbin,  d  Wabal 
y  el  llosa  en  conocida  coa  d  aombn  de  i^ 
de  los  Bátaros.  Se  dice  qae  sos  niBMras  habi- 
tantes inradienm  U  ItalU  con  los  cimbros  y 
tentones.  Qnedó  deopoUada  hasta  qne  se  esta- 
blecieron en  ella  tribos  de  estos  expulsados  d< 
sa  paü  (V.  Batatos).  El  resto  de  Holanda, 
doode  aan  no  se  había  fetmado  el  Zoydenee, 
estaba  balutado  por  los  trisenes  y  otros  paeblos 
de  raía  geraiaaa.  A  fiaes  del  sig^  ir  los  fraaeo- 
salios,  qae  babian  Uesado  hasta  Us  orilUs  del 
Ts»l,  se  apoderaron  de  U  isU  de  los  Balaros  y 
se  c¥tsb!f<j«roo  entre  el  Escalda,  el  llosa  r  el 
Rhic  :r:'<iior.  Domiiiaroo  también  á  los  fttso- 
Dc^,  -,c^  s«  hicieron  independientes  de  los  fran- 
cos en  ci.!mpo  de  los  r.)iimos  metoriar  ~-=  '-- 
fneron  de  naero  soasetidcs  por  Carlos  ' 
de  724  «  729,  T  todo  el  territorio  qae  h 
laada  Il«^>  a  formar  parte  del  Imperio  . 
magno.  Ixis  frisones  ayailaron  ai  sajóa  WiukiiM 
contra  éste;  rencsdos,  tarieron  qne  aceptar  el 


HOLA 

erwti  entuna.  Desde  U  época  de  Lodorici:  ?  >j 
los  normandos  hieieron  6ceaa»es  incc- 
en  el  pats,d  eaal,  por  d  tratado  de  VetdLr. 
se  había  anido  al  nncro  Impoio  de  Alt:^ . 
Inicíase  ya  el  itjúsaeu  feodal  á  fines  del  aglc  12. 
Uno  de  los  jeC»  dd  psia,  Gerolf,  qne  Teaeió  á 
los  normandos  en  Hierispáeh  (885},  fné  el  tron- 
co de  ios  condes  de  Holanda,  y  recilñó  de  Car- 
io </  Gmh  y  de  Arnol  de  Cariatia  graiKÍes  do- 
miaias  qae  traasaitió  á  sa  hi)o  Tierri,  {«imer 
conde  de  HoUndaL  Anterietmeate,  en  el  si- 
glo tiii,  se  había  fiondado  el  obispado  de  Utrecht, 
qne  llegó  á  cnastitiiir  otro  de  los  grandes  domi- 
nios feadales  qne,  con  d  citado  condado  y  los 
señor  tas  de  Braboate,  Gceldres,  Frisia,  limbnr- 
eo,  FUndea,  Zelaada  y  Zaiiéa,  se  repartiaa  U 
aobeíaaia  dd  fá.  V»  ttmée  de'  Holanda,  Gai- 
Dermo  II,  fae  degido  emperador  de  Akmaaiz 
per  iaHañeiB  dd  Pafn  Inocencio  IT.  Los  dc- 
qnes  de  Borgoña,  qne  en  I3S3  hatám  adqmñdo 
d  conúado  de  FUndea,  faoon  ganando  poco  á 
pc«o  por  U  faerza,  ó  por  enUees  matrimoniales, 
todas  las  soberanías  de  los  Países  Bajos,  retmi- 
dos  definilÍTantente  á  ke  doainios  de  Borgoña 
por  Felipe  d  Bmau>  ea  1436.  Maerta  Hará  de 
Borgoña,  hija  de  Garios  H  Tamumtm,  U Holan- 
da pasó  en  14£2  á  U  casa  de  Anstria,  qne  U  in- 
eloyó  (1312!  oi  el  décimo  eíreak  del  Imfiaio 
germánico,  ó  sea  d  eireala  de  Botgoaa.  Carioe  T 
resnió  Us  dieeiaete  peorineías  de  los  Paáes  Bs- 
•os  <<>5w«itrioBales  y  merñtiowales,  ó  sea  Ho- 

-•'■- ^'rrra,  en  na  solo  gobierno  indiriable,  [ 
■  -e  incorporó  á  U  corona  de  España, 
i  los  Países  Bajos  babean  alcanzado 
i-.'j  grado  de  prosperidad,  gracias  áU  ¡ 
pioveccivB  4ae  Cárks  disp»só  al  eomeroo  y  á 
U  marina.  Énm  también  loe  tiempos  en  qne  ha- 
bía penetrado  y  se  propagaba  UBefoima,  á  pesar 
de  las  persecaeiones.  Poco  despnés,  reÍBaado  Fe- 
lipe II,  comenzaron  Us  eoeumadasgaertas  qae 
habmn  de  ocasionar  U  separacicn  de  lo?  '  '<'' 
de!  5.  y  dd  K.  y  de  U  Áípóbliea  de  U  - 
Prorineias  ücidas:  Holanda,  y.elanda, 
Gseldres,  Groniaga,  Frisar  Orerrsel  ^T.  i  ^^.. 
DES'.  Cada  pnrincia  se  administraba  indepea- 
diee  tanate,  pera  debían  todas  eoantrrir  coa  sBS 
foerzas  contra  d  enemigo  comen.  Gsillermo  de 
Xsssan,  príncipe  de  Otange.  faé  nosbrado  €s- 
tatnder,  capitán  y  almirante  ^nera],  y  eompar- 
tia  la  aotondad  con  ks  Estados  geserües.  Ase- 
sinado Gnület^n  en  13S4,  fe  siKtiinyó  sa  hijo 
Maaricia,  bajo  cayo  gobrerno,  de  1354  i  1623, 
eoDtinnó  U  gcerra  contra  F.^paüSi  y  U  B«p¿- 
blia  anmoitó  en  poder  y  liqneía.  El  comeicí: 
tooM  grandes  rneks  y  se  isai^aró  U  políüci 
colonial  iniciada  por  U  Compañía  de  ks  Países 
kjaaos,  fiíndada  ea  Aaetetüam  en  1395  y  pn>- 
Kgnida  por  U  Coapaaia  de  Us  ladias  Otnta- 
les,  organizada  en  1602.  Pero  al  misao  tzesiiiis 
sorgió  d  amflicto  entre  los  Estados  gesen'  fs  t 
el  estatoder,  agrarado  con  Us  qoerellas  íz::í 
las  sectas  religiosas  de  arminios  y  gomarisix.- . 
sea  los  partidarios  de  Zaiagüo  y  de  CUtíbol 

Contra  U  opinión  de  Hanrieio,  ks  Estados  ge- 
nerales, qne  á  todo  trance  qnerian  farocceer  el 
coaiercio,  habían  edefando  con  España  en  1609 
U  ttegaa  de  doce  años.  El  estatader,  contraiia- 
.!  siempre  por  ks  Estados,  mostró  graa  eaer- 
T  rendió  á  ano  de  ks  hombres  más  infiayea- 
de  OUeaharreldt,  d  pensionario  de 
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isda,  es  decir,  d  eaaeilkr  ó  siadiro  qne 
r;  r  Tesentaba  á  esta  {vorincia,  y  k  hÍH>  esMe- 
nü  á  maerte  en  161S;  también  aptmioaó  i  los 
pesaonarios  de  Rotterdam  y  LeTd^  Ko  ohs- 
taate,  BOBca  kgró  impaactse  eompletameate  á 
los  Estados  generales.  Ea  1633  k  sacediósa 
hermano  Federico  BBriqae;bajo  so  golwtao,  U 
Bepáblica  Degó  al  ipoero  de  sa  gnadcaa.  Ter- 
minada U  tregoa  ss  habsa  lenuiado  en  1631  U 
gnerra  con  Espala,  en  U  qne  ks  holaadeses, 
aradados  por  Francia,  sbtaiiaon  grandes  r«n- 
tájas.  El  tnmui.io  de  ks  Países  B^os  U«^t»  á 
todas  las  castas.  Sns  grandes  Barcyptates,  Hoat- 
man.  Heemslserck,  Caris,  Scboaten,  Lemaitv, 
Hartog;  Edels,  Schapenkam,  Kayt,  Tiaaen, 
Carón,  Tasasan,  de  Vries,  ran  Campea  r  B«r- 
kel  explatarvw  ¡os  mas  lejanos  pascsi,  y  '  - 
tor-.as  qne  est^Meeieroa  ea  Us  ladias  »r 
«ariabaa  á  Koropa  abniMlaates  mercan-  ' 
■  :  s  las  qae  se  creabaa  ceksales  fo<ts&^-  ..  • 
:éa  U  época  ea  qae  bcilUba  en  tooo  se 
ador  U  pialara  holaadesa.  Las  Caencias.  7 
.c  todo  iñ  Ciencias  exactas  y  U  Fi°--'  ' 
(atieroB  representaates  taa  ilasáes  ere 
gens,  Grotns,  Tosstns,  Hciasias,  &v-i 


Hr-mr.  Tíhen  y  Hemsterhoy!.  Ea  1647  mn- 
Eariqae  y  k  lacediió  sa  hijo  Goi- 
:iyo  tiempo,  y  por  U  paz  de  West- 
faé  tecaaiociita  U  íaMiepeadencia 
,:..■— ^  ¿¿  .u  Pi 01  incisa  üaidasL  A  evnsecaea- 
eia  de  nneroa  enaflietaa  caire  ka  Sttaáca  ¿eae- 
rales  y  Gaüjermo,  mnertn  éste  en  I6éO,  aqué- 
llos deeUnrta  abolido  d  estatnderata  y  te 
coastitEyc  el  gobiemo  repabiicaao  b^o  U  pce- 
sideaeia  dd  gran  peB.-;;-i.-::  rii-   it  'Vnrt.  El 
acreces  tamiento  del  mer- 

cial  de  Inglaterra  c  -aer 

esaf«ñada  gnem  tí--  .   '2  i 

1654  se  Hbsaron  dc<^     :- 
todos  Urorables  á  ks  ttoU: 
~i  -^  írítfrzaenmlogaic-- . 
7  ~      isea  y  Gaíen.   .-f  -    --    i¿-     .n 

-idas  tarieron  qae  reccaooer,  par 
i,  d  acia  de  BaT«g>cica  de  Crom- 
■s-í.^  íLi  : -J'ió  se  renoró  U  gaora  o»  lagUte- 
rra,  y  d  graa  alminale  Sayier  eo^c  con  se  es- 
esadra  la  salida  dd   Táii-e.«l; :  T'T—   r%—'^rr 
aboraTugian»  ks  haUa¿~ 
al  Érmazse  U  paz.  Xientra.§ 
Francia  había  seapado  k- 
ñoles  y  imensTiba  á  Halar 
de  Jaan  de  Witt  se  p»:: 
aKama  de  H<^aada,  kg'.4- 
atajó  Us  ambiciaBes  dd  tnz  :-:s.  . 
noró  ea  1672  sas  ataqaes  contra  1 1 
Unidas,  ^tOBces  sitiadas,  y  caj  i  ■ 
tffsats  BO  osa  may  de  ti  mii    1 
ocuparon  caá  sa  reásteacia  Us  ' 
GaeLires,  Clredt  y  OroysBd,  y 
da  tara  qae  rtimper  sas  diqaes  C'.l.-*  -.-..j^  .> 
mi^ta  SBEfteL  ^tonees  d  pmeblo  se  SBUero 
contra  sa  gobiono,  a  qaiea  aeraba  de  traidor; 
Jaan  de  Wití  y  sa  hermano  Comelio  faeion 
aseÓBados,  y  se  Bombró  estatndpr  hereditario  á 
GaSlomo  ÚI  de  OraageL  Kte  cons^aío  aliarse 
-  'I  Brandebargo  y  España,  y  U  gnerra  ter- 
m  1678  coa  U  taz  de  Simpgi.  Casó  esa 
1  tiet  dK{ne  de  York,   tnego  Jaeobo  II  de 
.   ..  .:érra:  en  16SS  pasó  á  este -■«■-    ■--■-• 
üamacan  los  peotescsntes  descosT: 
biono  de  los  Eaaardos.  y  al  añ: 
prcvUmadc  F°-    -^'¡-:'i-^—i    v  ._. 

T  de  BDCTC  t^ 
gran  pensi  c  1  _  *  '^ 
alianza  de  Il_  r  ran- 
cia, y  al  frente  lic  .  ■  .  íga- 
ró  d  sobrino  j  i-.-  .'san 
i~ --"_---  -  <: Friima. 

r-stacáeOÉ  é¡  í  - 

_iiieB  sscede  - : 

1  se  acemñ  '.i    -  íl  co- 

¡i^fvio  a.^^  peoiomins  es  :  ■;!?   f-ij^¿s:    U 

Compañía  de  Us  Indias  {Jode  casi  toiias  sas 


'?ai- 


'  poseijoac!,  y  ks  distmbaos  iatisiores  ocli¿ia  a 

I  GoiDerao  T  á£mitir  en  1754.  Trece  años  jes- 

j  paés  ks  prasaaos  G^an  hasta  Us  paertas  de 

I  Amsterdam  y  restablece  a]  estatader.  Ea  1791 

I  y  1793  ks  repalKicaBOs  fraactioa,  a  Us  c«\i*=es 

I  de  Piimniii  ii  1  y  Fiehegrá,  eoaqoistar»  Ti  H  .<- 

I  laada;  GaiOaáo  hoye  á  lacUlerrx 

mayo  de  1795  se  |iiiiilima  la  Be^ 

coa  oaa  Csastitaciiia  aprobada  i- 

iimijsBteiU  de  Fraaeia,  y  por  t-.~;.  .;  .* 

eoal  se  i»wUn  das  Cimeras  de  tznata  r  se- 

i  s*«ta  iadiridaos  y  ciaro  dil«.^■«8^.  Ea  I$<M>  w 

•-'■'?ce  d  régimea  federatiro:  en  ISOS  «  dc- 

-te,  ks  cst.  se  eocTi<rt«i  tm  á*p    Ams- 

:  t:».  Pammel.  IVIft.  Esealcar  Masa,  Te- 

^~-«íl  y  KhÍB\  y  al  beata  dd  peder 

.    ■»  como  nemieatedgtaa  pcasso- 

ripeaaiack.  Eatretaato  ks  iagk- 

.  .l:    U5  refcvias  de  He^an<ia  r  Na- 

la  sK  Ecerto*.  Ea  5  de  jaaia  d«  1906  Xar 

::  erró  el  reino  de  Hoiaada  á  faror  de  sa 
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hermano  Luis  Bonapartc.  En  1809  los  ingleses 
desembarcaron  en  la  isla  de  Walchercn.  En  1.° 
de  julio  de  1810  Luis  abdicó  en  su  hermano,  y 
la  Holanda  que,  se^iin  Napoleón,  era  un  alu- 
vión de  nos  iiancescs,  fué  incorporada  al  Impe- 
rio y  dividida  en  los  nueve  dcp.  de  Bocas  del 
Escalda.  Bocas  del  Mos.i,  Bocas  del  Rhin,  Bo- 
cas del  Yssel,  Zuyderzee,  Frisia,  Issel  superior, 
Ems  occidental  y  Enis  oriental.  En  1813  se 
sublevan  los  ciudadanos  de  La  Haya  y  Anistcr- 
dam  contra  los  franceses,  y  au.\iliados  por  los 
prusianos  y  rusos  proclaman  á  Guillermo,  hijo 
de  Guillermo  V,  que  estaba  en  Inglaterra,  y  llega 
á  su  país  en  30  de  noviembre  de  1813.  El  Con- 
greso de  Viena  reúne  los  Países  Bajos  del  N.  y 
S.,  es  decir,  Holanda  y  Bélgica,  con  el  nombre 
de  reino  de  Holanda  ó  de  los  Países  Bajos,  y  da 
el  trono  á  Guillermo  I.  Las  colonias  holandesas, 
do  las  que  se  había  apoderado  Inglaterra,  fueron 
devueltas  al  nuevo  reino,  menos  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  Ceylán  y  parte  de  la  Guayana. 
El  tratado  de  París,  después  de  la  batalla  de 
Waterlóo,  dio  :i  Holanda  un  dist.  del  Haiuaut 
y  las  plazas  fuertes  de  Philippeville  y  Mariem- 
burgo,  que  pertenecían  á  Francia.  En  agosto  de 
1830  se  sublevó  Bélgica,  y  auxiliada  por  los  fran- 
ceses logró  su  independencia,  consagrada  por  la 
Conferencia  de  Londres  y  reconocida  por  Gui- 
llermo I  en  1839.  En  1840  éste  abdicó  en  su  hijo 
Guillermo  II,  que  murió  en  marzo  de  1849,  de- 
jando el  trono  a  su  hijo  mayor  Guillermo  III,  á 
quien  en  1891  ha  sucedido  Guillermina  en  me- 
nor edad,  bajo  la  regencia  de  la  reina  viuda 
Emma. 

Geog.  jníZ. -Desde  el  punto  de  vista  gcográ- 
fico-militar,  el  territorio  de  Holanda  pertenece 
á  la  gran  región  llana  del  N.  de  la  Europa  cen- 
tral, en  su  parte  occidental.  Ríos  y  pantanos 
son  los  accidentes  naturales  que,  reforzados  por 
las  inundaciones,  constituyen  las  principales  lí- 
neas defensivas  del  pais. 

La  región  septentrional  de  Holanda  corres- 
ponde á  la  zona  comprendida  entre  el  Weser  y 
el  Rhin  inferior,  donde  hay  al  N.  comarcas  pan- 
tanosas en  el  Ohlemliurgoy  en  la  Frisia  alema- 
na y  holandesa,  y  al  S.  un  país  más  poblado  y 
de  naturaleza  más  propicia  para  las  operaciones 
militares,  cruzada  oblicuamente  por  el  Teuto- 
burger  W'ald.  Próximamente  en  el  cintro  de 
esta  zona  corre  de  S.  á  N.  el  río  Ems,  obstáculo 
de  algún  valor  militar  en  el  centro  de  la  parte 
inferior  de  su  curso  á  causa  de  los  gran<les  pan- 
tanos que  allí  hay.  Tanto  el  Ems  como  la  región 
que  baña  en  la  parte  septentrional  de  esta  zona 
tienen  importancia  en  relación  con  el  gran  puer- 
ao  militar  alemán  de  Wilhemshafen.  íluy  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  Ems  está  la  frontera  de  Ho- 
landa, y  dentro  ya  de  este  país  se  halla  el  río 
Yssel,  corto  y  profundo,  unido  por  un  canal  ar- 
tificial al  Leck.  A  dra.  é  izq.  del  Yssel  hay  lla- 
nuras arenosas,  pantanos,  canales  y  bosques  que 
cubren  perfectamente  la  región  holandesa.  El 
Yssel  por  sí  mismo  es  obstáculo  de  poco  valor, 
pues  tiene  mnchos  vados  y  en  verano  lleva  muy 
poca  agua  El  valle  del  Gneldres,  con  el  ríoXem, 
pueden  estimarse  como  segunda  linea  de  defen- 
sa; pcio  la  mejor  es  la  linea  del  Zuydcrzee  al 
Leck  por  Utrecht,  que  cubre  la  mejor  parte  de 
Holanda,  donde  se  hallan  las  tres  c.  do  Ama- 
terdaní,  Haya  y  Rótterilam. 

La  linea  del  Yascl  se  halla  protegidadc  flanco 
al  N.  por  las  plazas  de  Gioninga  y  Dolfzyl;  en 
ella  misma  se  encuentran  Insdc  Doeahorgh,  Zut- 

Íihcn,  Deventer  y  Zwollc.  Dicha  línea  está  pro- 
ongnda  al  S.  por  una  pequeña  parto  del  curso 
del  Rhin,  entre  Westervonrt  y  Pannerden,  j-  no 
lejos  so  halla  un  punto  estratégico  do  gran  ini- 
porlanein  para  Alemania,  Elten,  donde  se  re- 
únen los  dos  f.  c.  (|ne  van  por  una  y  otra  orilla 
del  río  de.ido  Basilea.  De.ide  Elten  un  ejército 
invasor  podría  dirigirse  por  Westervoort  y  Arn- 
hcm  contra  Utrecht,  ó  por  ia  orilla  izq.  del  Vahal 
contra  Nimega. 

La  línea  del  Rcm,  río  tributario  del  Znyder- 
zee,  está  reforzada  jior  algunos  rortinen,  y  se  con- 
tinúa hacia  el  S.  por  el  Grebbr,  río  canalizado 
qno  afluye  al  Rhin  en  el  fuerte  de  (¡lebbe,  y 
más  allii  del  Hhin  poruña  línea  do  obras  de  for- 
tifícaei(in  y  canales  qno  llega  hasta  el  fuerte  de 
Ochten  en  el  Vahal. 

L«  tercera  línea  de  defensa  «it¿  constituida 
por  el  Vecht,  el  Canal  de  Vianen  y  el  de  Zeh 
aríck;  va  des<le  el  Zuyderzeo  á  los  de  la  Zelanda, 
de  Mindcn  A  Occrtriiidenberg,  por  Utrecht  y 
Gorknro. 
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Utrecht  es  el  punto  estratégico  más  impor- 
tante de  toda  esta  línea;  mediante  un  sistema 
comjdcto  de  esclusas  perfeccionadas,  las  aguas 
pueiieu  inundar  rápidamente  los  alrededores  del 
V'echt.  Las  fortificaciones  de  Utrecht  y  más  de 
treinta  fuertes  refuerzan  esta  linea.  Cerca  de 
Minden,  donde  están  las  esclusas  del  Vecht,  se 
halla  Naarden,  pequeña  c.  fortificada. 

El  Vahal  forma  otra  línea  defensiva  contra  in- 
vasiones del  S. ;  es  un  río  ancho  y  profundo,  cuyo 
paso  sólo  puede  efectuarse  por  puente  de  barcas 
y  con  dificultades.  Además  está  reforzada  por  el 
Mosa,  que  forma  con  el  Vahaluna  verdadera  ca- 
beza de  puente  en  la  isla  de  Bommel,  cabeza  de 
puente  defendida  por  los  fuertes  Saint-André, 
Créveccer,  Lovenstein  y  Wondrichem.  Por  el  O. 
el  Biesboeh  aumenta  las  dificultades  del  paso,  de 
modo  que  sería  preferible  tomar  el  camino  del 
E.  hacia  Grave  y  Nimega,  si  bien  estas  plazas  se 
hallan  protegidas  por  los  pantanos  de  Peel,  y 
entre  ambos  se  extiende  un  país  cortado  por  nu- 
merosas corrientes  de  agua,  lleno  de  turberas  y 
de  fácil  defensa.  Cubren  ó  apoyan  además  la  li- 
nea del  Wahal  las  plazas  de  Bergop-Zoom,  Bre- 
da,  Geertruidenberg  y  Willemstad,  ésta  enfren- 
te de  la  isla  de  Over-Flakkee. 

En  general,  los  brazos  del  Rhin  y  del  Mosa,  ó 
sea  el  país  del  Rhin  inferior,  comprenden  una 
extensión  de  terreno  bajo,  cortado  por  canales, 
fosos  y  diques,  muy  poco  á  proposito  para  las 
operaciones  militares,  salvo  en  las  épocas  de  se- 
quía ó  helada.  En  1672  una  gran  sequía  hizo 
vadeable  el  Rhin  cerca  de  Arnheim,  y  gracias  á 
esto  piulo  Conde  pasar  el  río,  en  tanto  que  Tu- 
rena  atravesaba  el  Y.ssel;  asi,  todo  el  N.  de  Ho- 
landa fué  ocupado  por  los  franceses.  En  179.5 
Pichegrú  pudo  llegar  á  Amsterdam  pasando  el 
Leck  y  el  Wahal  helados.  En  general,  todo  el 
terreno  que  corresponde  á  los  brazos  del  Rliin  es 
favorable  á  la  defensiva,  y  el  temor  á  las  inun- 
daciones paraliza  algún  tanto  las  combinaciones 
ofensivas. 

Los  puntos  estratégicos  más  importantes  son 
los  pasos  del  Rhin  y  los  nudos  de  comunica- 
ciones y  los  que  protegen  las  obras  hidráulicas; 
por  esto  los  sitios  de  plaza  han  sido  muy  fre- 
cuentes en  Holanda,  asi  en  las  guerras  de  Flan- 
des  como  en  las  del  tiempo  de  Luis  XIV.  En 
aquélla  fueron  muy  notables  los  .sitios  de  Har- 
lem,  Leyden  y  Amberes,  recurriendo  los  sitia- 
dos á  las  inundaciones,  y  unos  y  otros  al  empleo 
de  escuadrillas  que  poilian  navegar  por  los  pan- 
tanos que  aquéllas  formaban. 

Todas  las  lineas  defensivas  que  se  han  citado 
pueden  dominarse  de  revés  ó  de  flanco,  median- 
te ataques  por  mar.  De  aquí  la  necesidad  de  for- 
tificar las  islas  y  el  litoral.  Este,  al  N.  y  al  S., 
se  halla  formado  por  multitud  de  islas  rodeadas, 
sobre  todo  hacia  la  parte  del  Continente,  de 
bancos  de  arena  que  hacen  muy  difícil  y  peli- 
grosa la  navegación.  La  costa  del  centro  es  con- 
tinua, sin  ninguna  rada,  y  en  sus  extremos  se 
encuentran  los  mejores  pasos  que  dan  acceso  al 
interior. 

Entre  el  extremo  septentrional  de  la  penín- 
sula de  Holan.la  y  la  isla  do  Texel  se  encuen- 
tra el  paso  del  Helder,  do  gran  valor  estraté- 
gico, porque  las  baterías  de  la  costa  cierran  la 
entrada  en  el  Zny<lcrzee.  Is'ieiiweiliep,  arsenal 
marítimo  de  Holanda  y  principal  estación  de  su 
escuadra,  tiene  su  puerto  bien  defendido  por 
fuertes  y  baterías.  Al  S.  de  la  Holanda  meridio- 
nal abren  camino  á  una  invasión  los  estrechos 
de  Biouwer.shaven,  Harinvgliet  y  Mosa  de  Rot- 
terdam. Los  dos  primeros  están  interceptados 
por  la  plaza  de  Willemstadt  y  varios  fuertes  y 
l>ateríag  innieiliatos.  Defiende  la  entrada  del  ter- 
cero In  plaza  de  lirielle,  en  la  isla  de  Vonrue,  en 
la  que  hay  también  un  dique  con  baterías,  des- 
tinmlo  n  impedir  desembarcos.  La  antigua  plaza 
do  Flesinga  y  algunas  otraa  de  la  Zelanda  están 
hoy  casi  desmanteladas. 

-  HoLAMPA  (Cana?,  r>r.):  Otog.  Brazo  meri- 
ilinnal  ilel  .Mn>a  infirinr,  entre  las  piovs.  déla 
Hnlnuila  meridional  y  Brabante  aopientrional. 
Tiene  unos  2.'*  kms.  de  largo  y  «p  siibdivide  en 
dos  brazos  que  rodean  l«  isla  <le  Overflnkke  y 
terminan  en  el  Mar  del  Norte.  Un  lÉPrmoso  puen 
te,  ol  de  Moerdyk,  do  1466  ni.  de  largo,  da  paso 
sobro  eate  canal  al  f,  o.  de  Amborea  i  Rotter- 
dam. 

-  not.AíítiA  (CoNPAOO  he):  Clfog.  i  Ilift.  Re- 
gión  del  N.  O.  del  reino  de  Holanda,  antÍL.'un 
est.  Bobcrano,  y  deapuca  una  do  las  aiete  l'roviu- 
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cias  LTnidas.  Corresponde  á  la  costa  del  Mar  del 
Norte,  desde  el  estuario  meridional  del  Mosa 
hasta  la  punta  del  Helder,  frente  á  la  isla  de 
Texel;  confina  al  E.  con  el  Zuyderzce  y  las  pro- 
vincias de  Utrecht  y  Giieldres,  y  al  S.  con  el 
Brabante  septentrional  ó  Frisia  occidental  desde 
Amsterdam  al  mar,  y  Holanda  meridional  desdo 
Amsterdam  hasta  los  confines  de  Zelanda,  Bra- 
bante y  Utrecht.  En  los  días  de  la  conquista  ro- 
mana habitaban  este  país  los  bátavos  y  los  caiii- 
nefates.  Lo  ocuparon  los  francos  en  el  siglo  ivy 
después  los  frisones.  En  863  Carlos  cí  Caito  creó 
el  condado  en  favor  de  Tierri  I;  pero  no  figuró 
Holanda  como  condado  hasta  el  siglo  XI,  cuan- 
do ya  Tierri  IV  había  aumentado  su  territorio 
con  parte  del  de  Utrecht;  en  esta  época  también 
comenzó  á  emplearse  el  nombre  de  Holanda  en 
sustitución  del  de  Frisia.  El  condado  pasó  eu 
1299  á  Juan  de  Avesnes,  de  la  casa  de  Haiuaut, 
y  en  1345  á  la  casa  de  Baviera,  por  haber  casado 
la  hermana  del  último  conde,  Margarita,  con 
Luis  de  Baviera.  En  1433  Jaquelina  de  Baviera 
declaró  heredero  suyo  á  Felipe  d  Hucno,  duque 
de  Borgoíía.  Por  el  matrimonio  de  María  de  Bor- 
goua  con  el  archiduque  Maximiliano,  el  condado 
de  Holanda  pasó  en  1477  á  la  casa  Austria;  su- 
blevado el  pais  contra  EelipcII,  constituyó  una 
de  las  .siete  Provincias  Unidas.  En  1795  formó 
parte  de  la  Rep.  bátava,  y  en  10S6  del  reino  de 
Holanda.  De  1810  á  1814  estuvo  agregada  al 
Imperio  francés,  formando  los  dcp.  del  Znyderzee 
y  de  las  Bocas  del  Mosa.  Desde  1814  constituye 
dos  prov.  del  reino  de  Holanda:  la  Holanda  sep- 
tentrional y  la  Holanda  meridional. 

Los  condes  de  Holanda  han  sido  los  siguientes: 
dinastía  de  Alsacia:  Tierri  I Í863),  Tierri II  (9031, 
Tierri  III  (947),  Arnul  (9881,  Tierri  IV  (993), 
Tierri  V  (1039),  Florente  I  (1049),  Gertrudis  de 
Sajonia  (1062),  Roberto  f? /'nsÓH  (1066),  Geofre- 
do  elJorobado  (1070),  Tierri  VI  (1075),  Floren- 
te  II  (1092),  Tierri  VII  (1123),  Florente  III 
(1163),  Tierri  VIII  (1190),  Ada  (1203).  Guiller- 
mo I  (1204).  Florente  IV  (1223),  Guillermo  II 
(12.35),  Florente  V  (1255)  y  Juan  I  (1296).  Di- 
nastía de  Haiuaut:  Juan  II  (1299),  Guiller- 
mo III  (1304),  Guillermo  IV  (1337).  Dinastía  de 
Baviera:  Margarita  y  Luis  (1345);  Guillermo  V 
(1351),  Alberto  (1358),  Guillermo  VI  (1404)  y 
Jaquelina  (1417):  Dinastía  de  Borgoña:  Felipe  <•/ 
Jliinio  (1436),  Carlos  el  Tcnu-rariu  (1467)  y  Ma- 
na (1477).  Dinastía  de  Austria:  Felipellc/  Her- 
moso (1482),  Caries  I  (1506)  y  Felipe  III  (Feli- 
pe II  de  Espa&a)  (1556). 

-Holanda  mf.ridionai, :  fíeog.  Prov.  del 
reino  de  Holanda,  sit.  entre  la  Holanda  septen- 
trional y  el  antiguo  Mar  de  Harlem  al  N.,  las 
prov.  de  Utrecht  y  Giieldres  al  E.,la.s  de  Biabante 
septentrional  y  Zelanda  al  S.,y  el  Mar  del  Norto 
al  O.;  3  022  km.=  y  967  000  habits.,  ó  sea  321 
habits.  por  km'.  Es  la  primera  prov.  de  Holanda 
por  la  densidad  de  población  y  por  la  población 
absoluta;  la  quinta  por  la  sup.  Hay  en  esta  pro- 
vincia muchos  lagos  y  lagunas,  si  bien  gran  nú- 
mero de  ellos  se  han  desecado  en  estos  últimos 
siglos.  Lo  cruzan  multitud  de  canales,  que  su- 
man unos  300  kms.  de  ctii-so.  En  la  parte  meri- 
dional se  juntan  el  Rhin  y  el  Mosa,  y  en  sus 
desembocaduras  ó  estuarios  se  forman  grandes 
islas,  tales  como  las  llamadas  Ysselmonde,  lio- 
yerland,  Voorne  y  Overllakkee.  Se  cuentan  375 
kms.  de  ríos  navegables,  de  los  i|ue  34  corres- 
ponden al  Viejo  Mo.sa,  47  al  Lek  desde  la  esclusa 
de  Krimpen,  88  al  Nuevo  Mosa  ilesde  el  Yssel- 
monde hasta  Miterton,  44  al  Haringvliet,  etcé- 
tera. Este  pais  llano,  y  en  algunos  parajes  más 
bojo  aún  que  el  nivel  del  mar.  ha  sufrido  grandes 
inundaciones.  Una  de  las  más  terribles  fué  la 
del  19  de  noviembre  de  1421;  setenta  y  dos  al- 
deas  quedaron  anegadas  y  la  c.  de  Dordrecht 
aislada  del  Continente;  perecieron  más  de  100000 
personas. 

No  se  ven  otras  eminencias  quo  las  dunas  do 
arena  que  orillan  la  costa; el  aspecto  general  del 

j  pais  es  el  de  una  gran  llanura  cubierta  de  pan- 
tanos, piadera.H  y  Ingos  desecados;  el  suelo  es  una 
especie  de  corteza  solida  que  cubro  las  aguají,  las 
cuales  se  encuentran  á  muy  poca  profundidad. 
Imh  dunas  naturales  y  los  diques  artificiales  de- 

I  fieiiilen  las  tierras  de  la  invasión  del  mar;  ade- 
más, altos  y  resistentes  diques  contienen  en  su 

I  canco  los  aguas  de  ríos  y  canales,  que  de  otra 
suirtc  inundarian  el  país  en  las  alias  mareas. 
Hay  parajes  en  <|ue  el  agua  alcanza  nivel  más 

I  alto  que  la  tierra.  £1  clima  es  huuiedo;  los  in- 
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vieiuos  fríos  y  largos,  y  con  frecuencia  soplan 
vientos  tempestuosos.  El  suelo  es  poco  fértil, 
pero  se  saca  do  él,  á  fuerza  de  constante  é  inte- 
ligente trabajo,  el  mayor  partido  posible.  En  los 
alrededores  de  las  grande»  cindadcs  hay  algunos 
bo.sijues;  en  las  campiñas  ile  Leydcn  se  recoge 
trigo  y  lino;  en  la  parte  meridional  se  cultiva 
tabico;  tiene  alguna  importancia  el  cultivo  de  la 
rubia.  Hay  niuohas  y  excelentes  praderas  nue 
sirven  de  pasto  á  los  caballos  y  á  gran  número 
de  cabezas  do  ganado  vacuno.  Cn'anse  abejas  y 
se  cultivan  con  gran  esmero  ciertas  llores,  espe- 
cialmente tulipanes  y  rosas.  En  invierno  apare- 
cen en  los  pantanos  muclias  aves  acuáticas  pro- 
cedentes de  los  mares  de  Noruega.  No  liay  más 
producción  mineral  que  la  turba,  la  cual  se  ex- 
plota principalmente  cerca  del  Viejo  Rliin.  La 
industria  y  el  comercio  son  considerables.  Se 
exportan  quesos,  mantecas,  pescado  salado,  seco 
6  ahumado,  aguardientes,  etc.  Las  principales 
plazas  mercantiles  son  Dordrccht  y  Rotterdam. 
La  cap.  es  La  Haya.  Divídese  la  prov.  en  siete 
dists.  que  son:  La  Haya,  Delfd,  Dordrecht,  Ley- 
den,  Rotterdam,  Gorkum  ySchiedam. 

-  Holanda  septentrional:  Geog.  Prov.  del 
reino  de  Holanda,  sit.  al  N.  de  la  Holanda  me- 
ridional, entre  el  Zuyderzee  al  E.  y  el  Mar  del 
Norte  al  O.  El  Canal  de  Helder  la  separa  de 
la  isla  Texel  al  N. ;  2770  kms.s,  84-1500  habi- 
tantes y  ,'i06  habits.  por  km".  Es  la  segunda 
prov.  de  Holanda  en  población  absoluta  y  rela- 
tiva, y  la  sexta  en  extensión  superficial.  El  as- 

Íiecto  general  del  país  es  idéntico  al  de  la  Ho- 
anda  meridional,  si  bien  hay  en  él  menos  lagos 
y  lagunas,  pues  se  han  desecado  la  mayor  parte, 
y  relativamente  más  canales,  pues  siendo  algo 
menor  la  extensión  superficial  hay  nnos  370 
kms.  de  aquéllos.  La  costa  occidental  forma  una 
línea  continua  con  dunas  naturales  que  oponen 
al  mar  infranqueable  barrera;  la  costa  oriental,  ó 
sea  la  del  Zuyderzee,  presenta  grandes  saliente» 
y  profundas  cortaduras,  como  la  del  Ij  ó  Y,  en 
cuya  orilla  se  halla  la  c.  de  Amsterdam,  y  que 
forma  en  el  interior  una  estrecha  y  sinuosa  bahía 
que  por  su  poca  profundidad  merece  niás  bien 
el  nombre  de  laguna.  El  suelo  de  esta  prov.  ha 
sufriilo  grandes  cambios  dc.^de  el  siglo  xvl  An- 
tes predominaban  las  agua»  y  la»  mareas  pene- 
traban tierra  adentro,  llegando  á  veces  hasta  los 
alrededores  de  Alkmaary  de  Harlem.  Cubierto 
de  agua  estal>a  casi  la  cuarta  parte  del  territorio 
que  se  extiende  desde  el  Helder  hasta  el  Y.  Poco 
á  poco,  desde  fines  del  siglo  xvi,  se  fueron  de- 
secando los  lagos,  y  de  15-40  á  1648  se  ganaron 
25476  hectáreas.  El  ilesecamiento  del  lago  ó  mar 
de  Harlem  dio  á  Holanda  18200  hectáreas  de 
terreno  seco.  El  clima,  las  producciones,  la  in- 
dustria de  la  Holanda  septentrional,  son  análo- 
gos á  los  de  la  Holanda  meridional.  Como  prin- 
cipales plazas  mercantiles  figuran  Amsterdam  y 
Harlem;  en  Zaardam  hay  importantes  astille- 
ros. La  cap.  de  la  prov.  es  Harlem.  Divídese 
aquélla  en  los  cuatro  dists.  de  Harlem,  Amster- 
dam, Horn  y  Alkmaar. 

-  Holanda  (Alueüto  dk):  Biog.  Pintor  en 
vidrio,  probablemente  espaflol.  Vivió  en  el  si- 
glo XVL  Fué  vecino  ile  liurgo.».  Celebró  contrata 
con  el  cabildo  de  la  cateilral  de  Avila  en  el  afio 
de  1520,  obligándose  á  pintar  las  vidrieras  do  la 
capilla  mayor  y  demás  con  toda  la  perfección 
que  tenían  las  de  la  capilla  do  las  Vírgenes,  y 
mejores,  si  mejores  pudiesen  ser,  dándole  por 
cada  pie  qne  ¡lintase  y  colocase  82  maravedís  y 
las  varas  de  liierro  que  fuesen  necesarias.  Existen 
la  mayor  parte  de  estas  vidrieras  con  varias  figu- 
ras de  Apóstoles,  mártires  y  do  Nuestra  Señora, 
y  en  algunas  hay  llores  y  labores.  Concluida 
esta  obra  en  1522,  pasó  Alberto  á  Toledo,  donde 
también  pintó  vidrieras  ¡lara  aquella  catedral. 

-Holanda  (FRANCLsro  de):  Biog.  Arqui- 
tecto, iluminador  y  escritor  portugués.  N.  en 
Lisboa,  Vivió  en  el  siglo  xvL  Hijo  de  Antonio 
de  Holanda,  iluminador  do  mérito,  quo  lo  ense- 
ñó á  miniar  do  blanco  y  negro,  y  desnués  á  mo- 
delar en  barro,  mostró  .suma  aplicación,  progre- 
só rápidamente,  y  fué  el  ]>riniero  que  en  su  pa- 
tria dibujaba  á  la  pluma  sin  pcriil.  EnscFió  ol 
diseño  á  loa  infante»  de  Portugal,  y  estando  en 
Evora  minió  con  imntosy  de  blanco  y  negro  una 
Anunciación  de  Nuestra  Sei'iorn  y  lu  Venida  del 
Eajtiritu  Santo  para  un  breviario  do  .luán  III. 
Y  debe  notar.so  que  no  había  visto  á  ningnno 
iluminar  á  puntos  hasta  qno  lo  vio  hacer  des- 
pués en  Roma  á  Julio  Clovio,  inventor  allí  do 


HOLA 

esto  modo  de  pintar,  como  lo  fué  Holanda  en 
Portugal  al  mismo  tiempo.  Enviado  por  Juan  III 
á  Italia,  estudió  allí  mucho  el  antiguo;  trabó 
amistad  intima  con  Miguel  Ángel,  Julio  Clovio 
y  otros  maestros  de  gran  fama,  y  se  contó  entre 
ios  primeros  personajes  de  la  corto  romana  en 
vida  de  Paulo  III.  Pasando  por  Montserrat  y 
Sevilla  regresó  á  Portugal  cuando  aun  reinaba 
Juan  III,  quien  le  encargó  las  iluminaciones  de 
los  libros  de  coro  del  real  convento  de  Tomar,  y 
otras  obras  de  gran  estimación.  Sospecha  Ceán 
qne  ha  de  existir  algún  retrato  de  su  mano  en 
la  Hiblioteca  del  monasterio  del  Escorial.  Estu- 
vo Holanda  en  el  de  Guadalupe,  y  en  compañía 
del  infante  D.  Luis  de  Portugal  visitó  el  se- 
pulcro de  Santiago  de  Galicia.  A  la  vuelta  so 
detuvo  ocho  días  en  casa  de  Blas  Porea,  sabio 
pintor  y  arquitecto,  que  residía  no  se  sabe  en 
ijué  pueblo  de  España,  y  resultado  de  las  con- 
troversias que  con  él  tuvo  fueron  unos  diálogos, 
escritos  por  Holanda,  acerca  del  sacar  del  natu- 
ral, ó  retratar,  llenos  do  buena  doctrina  y  de 
ninclia  erudición,  é  insertos  en  el  libro  De  la  jnn- 
tura  antigua  que  el  mismo  Holanda  compuso 
en  portugués  no  bien  regresó  de  Italia,  y  que 
tradujo  al  castellano  (1563),  en  vida  de  Holan- 
da, el  pintor  Manuel  Dcuis,  nacido  en  Portugal, 
pero  criado  desde  niño  en  España.  La  Academia 
Española  de  San  Fernando  guarda  en  su  Biblio- 
teca esta  traducción  original.  A  la  obra  acompaña 
una  tabla  de  los  famosos  artistas  modernos,  ita- 
lianos y  españoles,  á  quienes  el  autor  llama  yígM!- 
las.  En  diveisa  clase  de  metros  compuso  tam- 
bién Holanda  dos  preciosas  obritas,  qne  tituló 
Loumrcs  eternos,  dedicada  á  su  ángel  custodio  y 
finalizada  en  1569,  y  Amor  da  Aurora,  Idadcs 
do  lloiucm,  ilustradas  con  devotas  consideracio- 
nes é  iluminaciones  preciosas.  Dejó  además  un 
tratado,  curiosís mo  por  sus  noticias  históricasy 
de  antigüedades,  y  que  intituló i'\i6ncít  que  fa- 
llece á  cidade  de  Lisboa. 

HOLANDÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Holanda. 
U.  t.  0.  s. 

...  se  trató  en  su  consejo  de  continuar  la 
tregua  con  los  holandkses,  etc. 

Saavf.dra  Fajardo. 

Los  HOLANDESES,  establecida  la  república, 
mejoraron  también  las  suyas  (sus  lanas),  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Holandés:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  di- 
cha nación  de  Europa. 

Cuyos  invencibles  bajeles,  siendo  ruina  y 
destrucción  de  las  flotas  holakde.sas,  son  los 
que  abastan  y  enriquecen  estos  países. 

Eslebanillo  González. 

-  Holandés:  m.  Idioma  hablado  en  Holanda. 

-  A  la  holandesa:  m.  adv.  Al  uso  de  Ho- 
landa. 

-  A  LA  HOLANDESA:  Dícese  de  la  encuader- 
nación  económica  en  que  el  cartóu  de  la  cubier- 
ta va  forrado  de  papel,  ó  tela,  y  de  piel  el  lomo. 

-  HoLANDiís:  Filol.  La  lengua  holandesa,  de- 
rivada del  sajón,  es  conocida  tanibién  con  el 
nombre  de  neerlandesa,  quo  sirvo  para  designar 
la  rama  do  las  lenguas  teutónicas,  á  quo  perte- 
nece también  el  tlamenco.  El  holandés  y  el  Ha- 
meneo  son  los  dos  principales  dialectos  neerlan- 
deses. Ambos  han  tomado  tal  desarrollo,  que 
cada  uno  por  su  parte  lia  llegado  á  formar  una 
literatura  propia  que  los  eleva  al  rango  de  las 
lenguas  cultivadas.  El  holandés,  en  sus  radicales 
y  fisonomía  general,  tiene  mucha  analogía  con  el 
llamcnco;  sin  embargo,  se  diferencian  uno  y  otro 
en  la  pronunciación  y  en  algunos  caracteres  qno 
les  .son  propios;  así  el  flamenco,  más  rico  en  sila- 
bas paladiales  y  nasales,  lo  es  menos  en  gutura- 
les(|ue  ol  flamenco;  también  sucede  con  frecuencia 
que  palabras  que  tienen  la  misma  pronunciación 
en  ambas  lenguas  se  escriben  dedi.stinta  manera; 
por  ejemplo:  la  vocal  a  larga,  en  holandés  se  es- 
cribe aa  y  en  flamenco  ae.  Otras  diferencias  exis- 
ten también  entro  estas  dos  lenguas,  con  respec- 
to á  las  inflexiones  gramaticales,  á  la  declina- 
ción del  artículo  y  de  los  pronombres,  ú  la  ter- 
minación de  los  adjetivos  tomados  como  sustan- 
tivos, y  á  ciertas  partes  de  la  conjugación,  parti- 
cularmente el  imperativo. 

El  holandés  se  habla  de  diferentes  maneras, 
siendo  las  principales  las  de  Güeldros,  Gronin- 
ga,   ¡(elanda  y   país  de   Kampen.   Hasta  el  si- 

f¡lo  XVI  no  llego  á  ser  el  idioma  vulgar  de  Ho- 
auda,  y,  adoptado  por  el  gobierno,  se  cxtcn- 
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dio  rápidamente  por  todas  la  provincias.  El  ho- 
landés, mezclado  de  palabras  extranjeras,  se  ha- 
bla, ó  por  lo  menos  se  comprende,  en  casi  todos 
las  colonias  que  pertenecen  á  Holanda. 

HOLANDESA:  f.  Can.  y  Maq.  Aparato  com- 
puesto de  un  cajón  de  madera  á  modo  de  cucha- 
rón, utilizado  en  agotamientos,  teniéndolo  col- 
gado y  columpiándolo.  Se  llama  también  cubeta 
holandesa. 

Consiste  en  una  caja  oblonga  de  madera  yí^u- 
ra  adjunta,  en  la  que  faltan  la  tabla  superior  j 


Holandesa 

la  vertical  delantera,  y  qne  tiene  una  válvula 
plana  en  su  fondo.  Por  su  parte  anterior  se  halla 
sostenida  en  el  borde  del  canal  ó  zanja,  por  me- 
dio de  un  pasador  ó  eje,  sobre  el  cual  gira  en  su 
moviniii-nto  de  ascenso  y  descenso;  por  su  parte 
posterior  está  sostenida  por  una  varilla  que  se 
articula  con  el  extremo  de  nna  palanca,  mien- 
tras que  en  ol  oimesto  se  aplica  la  potencia,  que 
si  ha  de  ser  la  fuerza  de  los  hombres,  se  consi- 
gne por  medio  de  tiros  de  cuerdas,  cnal  la  figura 
representa. 

Con  este  aparato  puede  un  hombre  elevar  á 
una  altura  media  do  O"', 35  un  volumen  de  agua 
de  1  200  litios  por  minuto,  siendo  la  capaciilad 
útil  del  aparato  la  de  un  hectolitro.  Dice  Beli- 
dor  que  un  operario  puede  elevar  en  ocho  horas 
120  metros  cúbicos  de  agua  ala  altura  de  un  me- 
tro, lo  que  representa  un  trabajo  útil  de  120  000 
kilográmetros. 

Se  emjilean  estos  aparatos  en  mayor  escala 
maniobrandolos  por  medio  de  caballos  engan- 
chados á  un  malacate,  por  medio  de  una  rueda 
hidráulica,  ó  con  el  auxilio  de  una  máquina  de 
vapor.  Una  cubeta  holandesa  de  7"°, 60  de  largo 
por  9"",  14  de  ancho,  dividida  en  dos  partes  igua- 
les por  un  tabique  vertical  longitudinal,  movida 
por  una  máquina  de  vapor  de  60  caballos,  pue- 
de en  cada  oscilación  elevar  17  toneladas  de  agua 
nía  altura  de  3°',04,  consumiemlo  la  máquina 
1,30  kilogramos  de  combustible  por  hora  y  ca- 
ballo. 

Se  cita  en  el  condado  de  Lincoln,  en  Iglate- 
rra,  una  superficie  de  80  000  hectáreas  que  se 
mantiene  en  un  conveniente  estado  de  sanea- 
miento por  medio  de  grandes  aparatos  de  esta 
clase  movidos  por  70  máquinas  de  vapor. 

HOLANDETA:  f.  HOLANDILLA. 

HOLANDILLA  (d.  de  holanda):  {.  Especie  de 
lienzo  teñido  y  prensado,  que  sirve  para  forros 
de  vestidos  y  otros  objetos. 

Cada  vara  de  holandilla  á  cinco  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Holandilla:  Tabaco  de  inferior  calidad. 

HOLBACH  (Pablo  Enrique,  baróndej:  Biog. 
Filósofo  alemán,  naturalizado  en  Francia.  N.  en 
Heidelsheim  (Palatinado)  en  1723.  M.  en  París 
á  21  de  enero  de  1789.  Nada  de  positivo  se  .sabe 
de  su  familia.  Muy  joven  todavía  apareció  Hol- 
bach  en  París;  se  naturalizó  como  francés,  y 
dispuso  de  una  gran  fortuna  que  le  dejó  su  pa- 
dre. Hizo  de  ella  noble  uso.  Practicó  numerosos 
actos  de  caridad,  y  reunió  en  su  casa  á  todos  los 
librepensadores  de  su  tiempo.  Las  cenas  á  qne 
los  invitaba  dos  veces  por  semana,  ya  en  Paiís, 
ya  en  su  castillo  de  Grandval,  fueron  célebres. 
A  ellas  asistieron  Galiani,  Ilelvetius,  D'Aleni- 
bcrt,  Diderot,  Raynald,  Grimni,  Buffón,  Rous- 
seau, Matmontcl  y  otros.  Fué  Holbach  uno  de 
los  promovedores  más  activos  y  celosos  do  loa 
nuevos  principios  filosóficos  quo  tendían  á  sus- 
tituir las  ¡luras  nociones  de  la  lazón  á  las  ver- 
dades tradicionales.  En  sns  obras,  no  sólo  com- 
batió con  mas  atrevimiento  que  ningún  otro  es- 
critor de  su  tiempo  los  dogmas  del  ciistianismo, 
sino  que  profesó  más  abiertamente  qno  nadie 
hasta  entonces  ol  ateísmo)' el  materialismo.  Sna 
primeras  publicaciones  tuvieion  por  objeto  la 
física,  la  Química  y  la  Mineíalogia,  y  sobre  ti- 


462 


HOLB 


tas  materias  dio  artículos  d  la  Enciclopedia;  tra- 
dujo (iel  ingles  y  del  aleiinin  muchas  obras  relati- 
vas á  estas  ciencias,  y  escribió  las  siguientes  obras 
ñlosúticas:  El  crifliauiamo  desenmascarado;  La 
moral  uniíersal;  El  esjiiritu  del  clero;  Ve  la  im- 
postura sacerdotal;  El  sistema  de  la  naturaleza; 
El  buen  sentido  ó  las  ideas  naturales  opuestas  d 
las  suhrevaturales;  El  sistema  social  ó  principios 
naturales  de  la  Moral  y  de  la  rotUica. 

HOLBEACH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Lincoln, 
Inglaterra,  sit.  al  S.S.  E.  de  Lincoln  en  el  f.  c.  de 
Spalding  á  KingsLynn;  6  000  lialiits,  liueiia 
iglesia  gótica;  antigüedades  romanas.  Muchas 
patatas  eu  el  término. 

HOLBECK:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  muy  cerca  y  al  S. O.  de  Leeds,  á 
orilla  del  Aire  y  del  Canal  de  Liverpool;  19  000 
habits.  Establecimientos  metal lirgicos. 

HOLBEIN  (Juan):  BÍ0(i.  Célebre  pintor  suizo. 
K.  en  Basilea  en  1496  ó  1498.  M.  en  Londres  en 
li54.  Algunos  dicen  que  nació  en  Augsburgo  ó 
Granstadt.  Su  padre,  pintor  mediano,  le  enseñó 
su  arte,  y  cuando  ya  Juan  sabía  manejar  el 
pincel  pasó  á  Suiza,  y  residió  algún  tiempo  en 
Basilea,  en  medio  de  grandes  privaciones.  El 
resto  de  su  vida  lo  consumió  en  Inglaterra,  á 
donde  se  trasladó  en  1526.  Allí  fué  perfectamen- 
te acogido  por  Enrique  VIH,  quien  le  ocui>ó 
fructuosamente,  ejemplo  que  siguieron  la  mayor 
parte  de  las  grandes  familias  del  reino.  Sobresa- 
lió en  los  retratos.  Los  suyos,  de  una  belleza  per- 
fecta, se  recomiendan  por  el  colorido  fresco  y  vi- 
goroso, por  su  actitud  natural  y  por  la  riqueza 
y  exactitud  de  los  detalles.  Murió  Holbein  víc- 
tiira  de  la  peste.  Pintaba  con  ambas  manos  con 
la  misma  perfección.  Sus  obras  son  numerosas,  y 
todas  casi  de  un  mérito  igual.  La  famosa  Danza 
Macabra  de  Basilea  no  es  suya.  Los  retratos  de 
Tomás  Moro,  de  Cronnvcll,  de  Ana  de  Cléveris, 
de  la  condesa  de  Pembrocke,  de  Erasnjo,  y  una 
Adoración  de  los  JUafios,  debidas  á  su  pincel,  se 
hallan  en  el  Museo  del  Louvre. 

HOLBERG  (Luis):  Biog.  Célebre  poeta  cómico 
é  historiador  dinamarqués.  N.  en  Bergen  (No- 
ruega) en  1684.  M.  en  Copenhague  á  28  de  enero 
de  1754.  Hijo  do  un  coronel  arruinado  por  un 
incendio,  luchó  largo  tiempo  contra  la  mala  for- 
tuna, hasta  que  por  su  instrucción  vasta  y  va- 
riaila  logró  vencerla,  llegando  á  obtener  la  cá- 
tedra de  Elocuencia  de  la  Universidad  de  Copen- 
hague (1720).  En  este  mismo  año  publicó  un  poe- 
ma heroi-cómieo,  intitulado  Peder  I'aars,  en  el 
cual  so  burla  sin  piedad  de  los  imitailores  de  Ho- 
mero y  de  Virgilio,  y  esta  obra  fué  acogida  tan 
favorablemente  que  al  punto  le  dio  la  celebri- 
dad que  en  vano  había  buscado  con  sus  libros 
precedentes  sobre  Historia  y  Juri.sprudcncia. 
Cinco  sátiras  llenas  de  numen  cómico  siguieron 
de  muy  de  cerca  á  Peder  Paars,  y  aumentaron  su 
créililo,  resultado  que  le  animó  á  realizar  la  idea 
que  abrigaba  mucho  tiempo  hacia  do  escribir 
para  el  teatro.  Efectivamente,  abordar  la  e.icena 
y  ilominarla  fué  para  él  la  obra  de  un  momento, 
y  al  ilustrarse  en  ella  aumentó  extraordinaria- 
mente su  fortuna  y  .su  reputación.  El  número  de 
piezn.o  originales  é  imitailasquc  dióal  público  es 
con.'tidorablo.  Las  primeras  le  merecieron  el  re- 
nombre de  Planto  de  Tiinamarca,  y  algunas  han 
aparecido  en  francés  en  el  Teatro  Europeo.  Las 
má.s  notables  son:  el  Pellrero;  Hombre  de  Estado; 
Juan  de  Francia;  El  labriego  eonrerlidn  en  se- 
ñor; Et  neíom  atareado^  etc.  Merecen  recuer- 
lio  igualmente:  Viaje  de  Nielklin  A  las  reí/in- 
nes  subtrrránrají,  novela  satírica;  muchas  Sáti- 
ras; /¡r/trrione.i  morales;  Historia  de  Dinamarca 
liasta  1670  (3  t.,  en  4."),  etc.  Escribió  adenni.i, 
algunas  obrai  hiattirícas,  cinco  tomón  de  Cartas 
histfirieni,  p<illtira.*,  /¡huiíjieas  y  morales,  etc.  Su» 
fibras  rsem/idas  han  sido  jiublicadas  en  Copen- 
hague (180614,  21  t.  en  8.°). 

HOLBOELIA  {i\o  Ihihrril,  n.  pr):  f.  Bol.  Oi'nc- 
ro  de  nihn.Htos  ríe  la  fnniili«  ilelas  MiMii<>|M-rmá- 
ceas.  Comprende  muchas  especies  qno  crecen  en 
el  Nepol. 

HOLBOX:  Oeog.  Pueblo  de  la  isla  del  mlümo 
nombre,  rnrrrspondiente  al  pnrt.  del  Progreso, 
e»t.  de  VnrntÁu,  Méjico.  |l  Isla  en  la  rfi«ta  N  E. 
de  Yucatán,  Méjico;  comieni»  en  Boca  Nueva  al 
Oriente,  y  oe  extlenile  al  Poniente  ha.«ta  t<  riiii- 
nir  frente  de  Valahiin.  9na  principales  punías 
fon  la  Francés  J  la  de  Ilolhoa.  Antea,  t'abeia  de 
Negm. 
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HOLCO  (del  gr.  o).y.o';,  cebada  silvestre): 
m.  Bot.  Género  de  gramíneas  cuyas  espiguillas 
se  componen  do  dos  ó  tres  flores  pediculadas  y  se- 
paradas unas  de  otras  lo  mismo  que  las  glumas. 
Estas  son  más  largas  que  las  flores,  casi  iguales, 
membranosas  y  aquilladonaviculares.  La  flor 
inferior,  que  á  veces  falta,  es  neutra,  membra- 
nosa, lineal  y  cuneiforme  :1a  intermedia  es  aper- 
gaminada, triandra  y  niútica,  y  la  superior 
cartácea  y  masculina.  Las  glumillas,  en  número 
dedos,  son  membranosas,  y  la  colocada  bajo  la 
flor  inferior  es  mútica  y  aristada  en  la  parte 
superior.  Existen  dos  glumillas,  á  veces  provis- 
tas de  un  lóbulo  natuial.  El  ovario  es  lampiño 
y  coronado  por  dos  estilos  muy  cortos,  con  es- 
tigmas plumosos,  y  el  fruto  es  un  cariópside 
lampiño.  Se  couocen  unas  diez  especies  propias 
de  Europa,  de  la  América  seiitentrional  y  de 
la  India  oriental,  Son  plantas  vivaces  por  lo 
común,  algunas  forrajeras,  siendo  notables  las 
especies  Holcus  lanalns,  y  H.  Mollis,  cuyos  ta- 
llos sirven  de  alimento  al  ganado  y  se  encuen- 
tran en  las  cercanías  de  París. 

JIol.  lanatus  (Heno  blanco).  -Arista  de  la 
flor  masculina  muy  corta  y  poco  visible;  gluma 
superior  con  tres  nervios,  los  dos  laterales  más 
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cerca  del  borde  que  del  nervio  medio;  hojas  sua- 
vemente vellosas  y  pubescentes;  tallo  de  cinco 
á  ocho  decímetros;  rizoma  cespitoso.  Crece  esta 
especie  en  Europa  y  eu  la  América  septentrio- 
nal. Es  útil  como  |>lanta  forrajera,  y  se  cultiva 
con  este  objeto  cu  prados  artificiales. 

Hvl.  Mollis.  -Arista  de  la  flor  masculina  muy 
marcaila;  gluma  superior  con  tres  nervios,  de 
los  cuales  los  dos  laterales  están  más  cerca  del 
nervio  medio  que  del  borde;  hojas  pubescentes 
algún  tanto  ásperas;  nudos  vellosos;  tallo  de 
cinco  á  ocho  decímetros.  Crece  m  los  mismos 
países  que  la  especie  anterior,  y  como  ella  sirve 
para  forraje. 

HOLDERNESS:  Oeog.  Región  del  condado  de 
York,  en  la  costa  oriental  de  Inglaterra,  entro 
el  estuario  del  Humber  y  Flamboroughílead. 
En  el  litoral  presenta  altos  acantilados,  cuyas 
rocas,  desechas  ó  quebrantadas  por  los  embates 
del  mar,  van  abriendo  camino  á  las  aguas  do 
éste,  que  poco  á  poco  avanza.  Hace  siglus  había 
varias  ciudades  en  lo  que  hoy  es  ya  dominio 
del  mar. 

H0LETR08  (del  gr.  ¿),o;.  todo,  entero,  y 
i-zy.'ii.  hilo,  tejido):  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
arácnidos  traquenoa,  cuyas  especies  pertenecen 
al  grupo  do  los  acáridos. 

Esta  familia  de  arácnidos  presenta  los  carac- 
teres siguientes:  cabeza,  cuerpo  y  abdomen  uni- 
dos en  una  sola  masa  bajo  una  epidermis  ro' 
mún;  extremidad  anterior  del  cuerpo  que  snelo 
avanzar  en  forma  de  pico  ó  do  hocico;  tronco 
dividido  á  veces  en  ilos  poruña  estrangulaeicín; 
abdomen  muy  grande,  que  sólo  en  algunas  es- 
pecies tiene  indicios  de  anillos  formailos  por  los 
pliegues  de  la  epidermis;  generalmente  ocho 
pies,  y  en  otros  rasos  seis.  La  mayor  parto  do 
estos  aráeniíloa  viven  en  tierra,  bajo  las  piedras, 
en  el  suelo  ó  sobre  las  plantas;  algunos  en  el 
agua;  otros  en  las  substancias  alimenticias,  y 
sobro  toilo  en  el  i|Ucao;  linalnicnto,  varios  do 
ellos  son  parásitos. 

HOLGACHÓN,  NA  (de  Ao/¡;nr;:  ailj.  fam.  Acos- 
tumbrado n  pasarlo  bien,  trabajando  poco. 

...el  dio»  inilefiniílo  ha  venido  á  quedar  tan 
Hc)l,(iA(  Hi'iN  y  tan  horro  de  lodo  trabajo,  que 
se  pasa  niia  vida  que  ni  un  canónigo  del  aiili- 
guo  régimen,  ele. 

Mfhomkro  Romanos. 

HOLGADAMENTE:  adv.  ni.  Con  holgura. 
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...porque  cabiendo  todos  ellos  holoada- 
MK.NTK  en  él,  él  no  cabía  con  esta  anchura  en 
el  de  todos  ellos. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...,  reducidos  los  propietarios  á  vivir  HOL- 
OADAMKNTE  de  sus  rentas,  toda  su  iudustria 
se  cifrará  en  aumentarlas,  etc. 

J0VELIANO8. 

HOLGADO,  DA  (de  holgar):  adj.  DESOCU- 
PADO. 

-  H0LOAD0:  Ancho  y  sobrado  para  lo  que  ha 
de  contener. 

A  lo  que  empanaredes,  hacedle  el  vestido 
HOMADO,  para  que  crezca. 

La  Picara  Ju.<>tina. 

-  Holgado:  fig.  Dicese  del  que  está  desem- 
peñado en  la  hacienda  y  le  sobra  algo  después 
de  hecho  el  gasto  de  su  casa,  y  de  lo  que  pro- 
porciona desahogo,  comodidad  y  bienestar. 

Acomodadle,  señor 
En  puesto  holgado  7  tranquilo. 

FonNEB. 

....solamente  á  la  caída  del  imperio  pudo 
otra  sociedad  inferior  en  civilización  y  distin- 
ta en  tentieucias  dejarse  llevar  á  la  HOLGADA 
costumbre  de  los  barbechos. 

OlivXn. 

HOLGANZA  (de  holgar):  f.  Descanso,  quietud, 
reposo. 

Hay  tiempo  de  lucha,  y  tiempo  de  holgan- 
za segura. 

Fb.  Luis  de  Chanada. 

La  naturaleza  ama  el  ocio  y  la  holganza 
corporal. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembero. 

-  Holganza:  Ociosidad. 
-Holganza:  Placer,   contento,  diveisión  y 


...  ¿cuál  amargura 
Prueba  mi  corazón  cutre  la  holganza 
Y  risa  universal? 

Cienfi'EGOS. 

HOLGAR  (del  lat.  gaudere,  gozar):  n.  Descan- 
sar, tomar  aliento  después  de  una  fatiga. 

Si  estas  dos  batallas  estuviesen  reparadas  de 
armas  y  caballos  holgados,  no  tuvieran  mu- 
cho que  temer  á  sus  enemigos. 

Amadís  de  Oaula, 

A  la  sombra  hoi/iando 
De  un  alto  pino  ó  robre,  etc. 

Gakcilaso. 

-Holgar:  Estar  ocioso,  no  trabajar. 

...  es  hija  de  aquel  gran  padre  Jano.  por 
otro  nombre  Noé,  que  cuamlo  todos  HI'BI.OAN 
él  trabaja  y  alcanza  en  medio  de  un  diluvio 
universal  seguro  puerto. 

Fb.  Pedro  de  Oña. 

El  menestral  honrado,  manólo  ó  chispero, 
trabaj.íba  cou  ahinco  cinco  días  de  la  Rema- 
na y  holgaba  el  domingo,  etc. 

Antonio  Flokes. 

-  II01.0AR:  Alegrarse  do  una  cosa.  U.  t  c.  r. 

¡Oh  cómo  SE  holgó  el  buen  caballero  cuamlo 
hubo  hecho  este  discurso! 

Cervantes. 

-  Me  holgaba  do  que  pudiera 
Et  pobre  enfermo  escapar. 

L.  F.  dk  Mouatín. 

-  IIoi.gab:  Dicho  do  las  cosas  inanimadas, 
estar  sin  ejercicio  ó  sin  uso. 

Si  eu  la  casa  que  alquilaste, 
Siempre  á  la  ventana  estás 
Ni.-.e,  y  inKiGA  lo  demás, 
jPor  qué  un  aleárar  bnsca.slet 

A.  DE  Salas  lUnnADiMo. 

-  TIoi.GAR:  ant.  Vocer,  estar,  parar. 

-  Holgarse:  r.  Divertirse,  entretenerse  con 
gusto  en  una  cosa. 

D.  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped 
de  D.  Quijote,  caballero  rico  y  discreto  y  ami- 
go de  UOLOARSI  á  lo  honesto  y  afable. 

Cervantes. 


HOLGAZÁN,  NA  (du  hulyar):  adj.  Aplícase  á 
la  persona  vagabunda  y  ociosa  que  no  quiero 
trabajar.  U.  t.  c.  s. 

Dinie,  pues,  holgazana, 
iQuÍ!  lias  hecho  en  el  buen  tiempo? 
Samanie<íO. 
...  los  HOLGAZANES  y  perezosos...  fumlanen 
el  derecho  do  espiga  y  rebusco  una  hipoteca 
de  su  ociosidad. 

JOVELLANO.S. 

HOLGAZANEAR  (de  hohjauin):  n.  Estar  vo- 
luiitariiiiiKute  ocioso. 

...  y  no  se  halla  que  Dios  nos  mande  holga- 
zanear en  esta  vida,  y  trabajar  si. 

Alonso  de  Hkkíikra. 

holgazanería  (do  holyatún):  f.  Ociosidad, 
haraganería,  aversión  al  trabajo. 

...  todo  fuera  ociosidad  y  holgazanería. 
Fk.  Juan  Márquez. 

...  diframe  si  conoce  una  especie  de  supers- 
tición más  favorable  á  la  holgazanería. 

JOVELLANOS. 

HOLQAZAR:  n.  ant.  Holgazanear. 

Todo  el  dia  embebecido, 
Ili'LOAZANDO  sin  sentido. 
Que  no  mira  nuestros  males. 

Coplas  de  Minyo  Ilciiilgo. 

HOLGIn,  NA:  adj.  HlXHiCERO,  que  practica  la 

vana  y  supersticiosa  arte  de  hechizar.  U.  t.  c.  s. 

HOLGÓN,  NA:  adj.  fam.  Holgazán.  U.  t.  c.  s. 

Nuestro  cazador,  de  puro  holgón  y  goloso, 
se  fué  á  cazar;  pero  por  cazar  ni  se  holgó  ni 
comió. 

Zabaleta. 

(Jeromo)  encontró  á  su  sucesor 
Fuera  del  molino  en  corro, 
tingando  con  siete  holgones 
Una  merienda  de  pollos. 

Hartzenbusch. 

HOLGORIO  (do  huelga):  m.  fam.  Regocijo, 
fiesta,  iliversión  bulliciosa.  Suele  aspiraise  la  h. 

HOLQUERA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Coria,  prov.  dot'acercs;  773  habits.  Si- 
tuado al  S.  lí.  de  Coria  y  S.  del  río  Alaron,  en 
terreno  llano  bañado  por  un  arroyo  aíl.  de  la 
rivera  de  Cabezón.  Cereales,  vino  y  aceite. 

HOLGUETA  (d.  de  huelga):  f.  fam.  Holgura, 
regocijo. 

HOLGUÍN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba  en  el 
part.  de  Uolguín.  Nace  en  el  cerro  de  Chamba 
con  este  nombre;  atraviesa  los  terrenos  del  llano 
de  Holguín,  toma  luego  los  nombres  de  río  de 
la  I'oza  Larga  y  Marañón,  y  el  de  Holguín  des- 
de su  conll.  con  el  Mayabé;  atraviesa  luego  el 
término  del  Yareyal  y  so  dirige  hacia  los  terre- 
nos bajos  de  Cacocnm,  por  donde  se  pierde,  en- 
viondo  algunos  derramaderos  por  la  dra.  al  río 
Salado.  ||  F.  j.  de  la  prov,  de  Santiago  de  Cuba, 
Cuba;  comprende  los  ayunt.  do  Holguín,  Jíbara 
y  Mayarí,  y  tiene  61  .'Í70  habits.  Contina  al  N. 
con  el  mar  y  el  pan  do  Guantiinamo,  al  S.  con 
el  de  Santiago  do  Cuba  y  al  O.  con  las  Tunas. 
Constituye  su  terreno  una  planicie  de  bastante 
aIt.,con  grupos  de  lomas  que  llegan  bástala 
misma  costa.  Es  fértil,  con  selvas  frondosas  y 
clima  templado  y  saludable.  Hay  algunasáridas 
y  extensas  sabanas.  Las  lomas  iiertenecen  al 
grupo  orogiálico  de  Mayabón,  y  las  mas  notables 
por  su  alt.  son  las  .sierras  del  Socarreño  y  la  Can- 
delaria, la  silla  de  Jíbara,  la  loma  de  Ganado  y 
el  cerro  do  Yaguajay,  las  lomas  del  Retrete,  los 
cerros  de  las  Tunas,  el  cerro  Galán  y  las  lomas 
de  Bijiirru,  Todas  forman  una  línea  casi  redado 
O.  á  E.  que  termina  hacia  el  ángulo  N.  O.  de  la 
bahía  de  Ñipe,  no  lejos  del  ]iucrto  do  lianes.  Las 
sabanas  más  notables  son  las  llamadas  Grandes 
y  de  las  Parras,  las  que  hay  en  las  orillas  del 
Cauto  y  las  bajas  y  anegadizas  del  territorio  do 
Guairajal.  Los  ríos  ilel  part.  pertenecen  unos  A 
la  vertiente  septentrional  de  la  isla,  tales  como 
los  ríos  Paradas,  Santo  Dnniingn,  Jíbara,  Sama 
y  Tacajó;  otros,  como  el  Salado,  el  Holguín  y 
el  Naranjo,  corresponden  á  la  cuenca  del  Cauto 
Hay  muchas  lagunas.  Entro  los  varios  puertos 
do  su  litoral  merecen  citarse  los  de  la  bahía  de 
Ñipe,  los  de  Hanes,  Sama,  Naranjo,  Vita  y  Ju- 
rurú  y  el  de  Jibara,  puerto  habilitado  pira  la 
c.  do  Holguín.  En  muchos  puntos  de  la  costa 
hay  extensas   ciénagas.   Las  producciones  del 
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part.  son  las  comunes  á  toda  la  isla.  Se  han  ex- 
plotailo  minas  de  oro,  abandonadas  al  poco  tiem- 
po; hoy  se  explotan  algunos  criaderos  de  cobre. 
En  el  riachuelo  de  la  Brea,  del  part.de  Maniabón, 
hay  corrientes  do  aslalto.  Esta  jurisdición  no 
empezó  á  poblarse  hasta  dos  siglos  después  do  la 
conquista  do  la  isla.  ||  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  su 
nombre,  prov.  do  Santiago,  Cuba;  34  767  habi- 
tantes. Lo  forman  la  c.  de  Holguín  y  los  caseríos 
de  los  Alfonsos,  Amasabo,  Jiariay,  Cacocnm, 
Cruces,  Cuaba,  Entrada,  Guabasiabo,  Guanába- 
na, Güirabo,  Güiros,  Hatillos,  Martillo,  Mata- 
toros,  Parras,  Pedernales,  Purnio,  Retrete,  Sama, 
San  Agustín,  San  Andrés,  Santa  Clara,  Tacajo, 
Tacaniara,  Uñas.  Uñitas,  la  Vega,  Velasco,  Ya- 
rey, Yareyal  y  Yaya.  La  c.  de  Holguín,  que  es 
también  cap.  del  p.j.  de  su  nombre,  tiene  7  000 
habits.,  y  está  sit.  en  una  llanura  de  olguna  ele- 
vación, cerca  del  riachuelo  Marañó»  ó  de  Holguín 
y  su  afl.  el  Jigüe.  Hállase  dividida  en  cuatro 
barrios,  denominados  San  Isidoro,  San  José, 
Cárcel  y  Llano,  y  á  la  mi'-ma  c.  se  la  llama  San 
Isidoro  de  Holguín.  Es  de  planta  bastante  re- 
gular, y  sus  calles  se  cruzan  en  ángulos  rectos. 
Los  principales  edifs.  son  la  parroquia  mayor  y 
la  de  San  José,  que  se  terminaron  á  ))iincipios 
de  este  siglo;  la  cárcel,  los  cuarteles  y  el  Hospi- 
tal do  San  Juan  de  Dios.  Hay  tres  plazas:  la  do 
Armas,  la  de  la  Iglesia  Parroquial,  y  la  de  San 
José.  La  primera  es  la  mayor,  con  buenos  edifi- 
cios y  pasco.  El  término  del  ayunt.  es  bastante 
extenso  y  productivo  en  tabaco,  madera,  maíz  y 
ganado.  Perteneció  á  la  jurisdicción  de  Bayamo 
y  estuvo  despoblado  hasta  fines  del  siglo  xvil, 
en  que  se  edificó  una  ermita  en  el  hato  de  Ma- 
naguato,  á  algunas  leguas  al  N.N.O  de  laactual 
c,  y  que  en  1700  se  trasladó  algo  más  al  S. ,  al 
hato  de  las  Guásimas,  erigiéndose  en  parroquia. 
En  1720  las  familias  que  residían  en  Managuaco 
y  las  Guásimas  se  trasladaron  definitivamente 
al  hato  do  Holguín,  y  así  comenzó  á  formalizar- 
se la  población,  que  en  1726  se  segregó  de  la  ju- 
risdicción de  Bayamo.  En  1751  obtuvo  el  título 
de  0. 

-Holguín  de  Figueuoa  (Miguel):  Biog. 
Militar  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  La  fami- 
lia de  este  apellido,  dice  Ocáriz,  es  de  orifjen 
francés.  Marchó  Holguín  á  Paria  con  Jerónimo 
de  Ortal  (1530).  Castellanos  dice  que  fué  virtuoso, 
valiente,  «varón  en  paz  y  en  guerra  de  con.sejo,  > 
enemigo  de  toda  injusticia  y  muy  caritativo  y 
religioso.  Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Ve- 
nezuela acompañó  al  conquistador  Herrera  en  su 
campaña  por  el  Uripare  y  el  Orinoco;  entrando 
en  la  provincia  de  Maracapana  fundó  la  ciudad 
de  San  Miguel;  tomó  parte  en  la  campaña  des- 
cubridora de  Alfiuger ,  y  de  regreso  á  Coro  se 
alistó  á  las  órdenes  Federmann  como  sargento 
mayor,  y  con  él  subió  á  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Acompañó  á  Rondón  á  Tunja,  y  allí  le  dieron  la 
encomienda  do  Tibabosay  otras.  Casó  dos  veces 
y  sin  duda  tuvo  descendencia,  aunque  no  lo  dicen 
los  cronistas. 

HOLGURA  (de  holgar):  f.  Rogocijo,  diversión 
entre  muchos. 

...  prorrogábanse  á  este  día  las  HOioüRAS  y 
disoluciones  de  carnestolendas. 

Luis  Muñoz. 

Veníanos  á  visitar;  llevábanos  á  holguras, 
A  cenar  al  río,  A  comer  en  quintas  y  jardines. 
Mateo  Alem.vn. 

-Holgura;  Anchura. 

...  para  dar  holgura  á  los  perdigones,  y 
que  de  allí  salgan  concertados  y  den  juntos. 
Alonso  Martínez  de  Esi-inaii. 

-Holgura:  fig.  Desahogo, comodidad,  bien- 
estar, descanso, 

HOLHIMENIA  (del  gr.  oXoí,  entero,  y  upTjv, 
membrana):  f.  Zool.  Género  de  insectos  liemíp- 
tcroa  heteróptero.s.  Comprende  corto  número  do 
especies,  que  viven  en  el  Brasil. 

H0LIC8:  Ofog.  C.  del  dist.  do  Skalitz,  cir- 
cunscripción de  Neutra,  Hungría,  sit.  cerca  do 
la  orilla  izq.  del  río  Morava;  6000  liab'ts.  Fa- 
bricado poriclnna.  Castillo  imperial  con  parque, 
en  el  que  pastan  numerosos  rebaños  do  ganado 
merino. 

HOLKAR:  Oeog,  Principado  niAhrata  del  Mal- 
va, ludostán,  llamado  también  principado,  do- 
minio ó  estados  do  Indiir  ó  Indore,  iiuo  es  el 
nombre  de  la  cap.  Ofupa  una  sup.  uo  21000 
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km».'  con  680000  habits.,  y  lo  foiman  varios  te. 
rritorios  separados  unos  de  otros,  siendo  el  prin. 
cipal  la  prov.  de  Indore,  y  habiemlo  tcrii'orio» 
que  están  fuera  del  Malva,  en  el  üuyeratc  y  en 
el  Kaudeich.  Hállnse  limitailo  <5  rodeado  f>or  los 
Royputas  del  Siiidya  al  N.,  el  Bopal  al  E.  y  las 
posesiones  inglesas  al  S.  y  al  O.  Los  territorios 
del  N.  pertenecen  A  la  cueiiea  del  río  Cbanibnl, 
all.  del  Venino;  los  del  S.  á  la  del  Nerbada.  Es 
país  muy  féitil,  pero  cálido  y  húmedo,  y  en  al- 
gunos lugares  muy  malsano.  Debe  su  nombre 
y  su  origen  A  un  humilde  tejeilor  de  la  aldea  de 
Hol,  en  el  DejAn,  que  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVIII  alcanzó  entre  los  máhrafas  el  gfado 
de  general  en  jefe  y  la  sober.inia  de  la.s  tierras 
que  constituyeron  el  nuevo  principado.  Holkar 
murió  en  1765  y  le  sucedió  un  nieto  suyo,  ven- 
cido por  los  ingleses  en  1818.  Desde  entonces 
el  principe  fué  va.sallo  de  Inglaterra. 

HOLMES:  Geog.  Condado  del  est.  de  Florida, 
Estados  Uniílos,  sit.  on  los  límites  con  el  est.  do 
Alábanla;  1270  km.i.=  y  2170  habits.  Lo  b.iña 
el  río  Choctawhatchee,  cuyo  valle  es  aquí  bas- 
tante pantano.so.  La  cap.  es  Cerro  Gordo,  i  Con- 
dado del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  centro  del  est.;  2430  kiiis.»  y  27164 
habits.  País  llano  con  muchas  praderas;  algodón 
y  maíz;  cría  de  ganados.  La  cap.  es  Léxington, 
ti  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos, 
sit.  hacia  el  N.E.  de  aquél;  1050  kms.2  y  2077Í 
habits.  Buenos  cultivos  y  minas  de  hulla.  Capi- 
tal Míllersburgh.  |l  Puerto  del  est.  de  Washing- 
ton, Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  de  Olimpia, 
en  la  isla  Whidbey  y  en  el  condado  de  Island. 
Es  un  buen  puerto  de  10  kms.  de  circuito  y  de 
mucha  profundidad. 

-  HoLME.s  (Oliverio):  Biog.  Médico  y  poeta 
norte  americano.  N.  en  Cambridge  (Massachu- 
setfss)á  29  de  agosto  de  1809.  Hizo  sus  estudios 
en  su  pueblo  natal;  terminó  los  de  Medicina  en 
1832,  habiendo  estudiado  antes  Jurisprudencia, 
y  vino  en  seguida  A  Europa,  resi<liendo  en  París 
algunos  años.  De  vuelta  en  su  país  se  estableció 
en  Boston  (1836),  donde  ejerció  la  Medicina. 
Profesor  de  Anatomía  y  Fisiología  del  Colegio 
de  Darmontli  (1838),  prescntii  la  dimisión  al 
cabo  de  algunos  años,  y  ejerció  el  mismo  cargo 
(1847)  en  la  Univ.rsidad  de  Horvard.Ia  mAs 
antiguado  los  Estados  Unidos.  Luego  (18491  se 
consagróexclusivamente  A  las  Letras,  Ha  escrito 
obras  de  Medicina  muy  elogiadas,  y  versos,  con 
frecuencia  reimpresos,  con  el  título  de  ITnmes 
Poelieal  JVorls  (nueva  edic.  Londres,  184.'>).  y 
que.  Ajuicio  de  suscompatriota.«.  gozan  del  mé- 
rito de  la  originalidad.  Ya  en  1836  había  publi- 
cado un  vol.  de  /'ocsíns  (2,*  edic,  18481.  en  el 
que  predominaban  las  de  gusto  satírico  y  humo- 
rístico. He  aquí  los  títulos  de  otras  obras  suyas: 
Mecanismo  en  el  pensamiento  y  la  moral;  Élsie 
Vcmier,  novela,  lo  mismo  que  El  ángel  euslodio; 
El  profesor  en  la  vie^a  de  la  colación,  que,  como 
El  avlócrala  en  la  mesa  de  la  colación,  estA  es- 
crito en  prosa  y  adquirió  gran  fama;  Podas  hu- 
moríslíras;  Obras  poilicas,  etc.  Holmes  es  un 
humorista  de  talento,  del  género  de  Goldsmith, 
Addison  y  su  compatriota  Irving. 

HOLMESITA  (de  líolm,  n.  pr.):  f.  Minrr. 
Substancia  de  color  panlorrojizoscuro,  con  bri- 
llosemimetálico  y  estructura  hojosa,  encentrada 
en  las  inmediaciones  de  Warwick  (Nueva  Yorkl, 
y  quo  se  parece  mucho  A  la  r/in/oiií/n.  jwr  lo 
cual  los  naturalistas  la  colocan  al  lado  de  ésta. 
Se  ha  llamado  también  holmila. 

HOLMSKIOLOIA  (de  Hulmsl-iold.  n.  pr, ):  f. 
Bvl.  (niiero  de  arbustos  de  la  familia  tle  las 
Labiailas,  tribu  de  las  estaquíileas.  Comprende 
muchas  especies  que  crecen  en  la  India. 

HOLMSLANO:  Geng.  Isla  de  Dinamarca,  nsre- 
gadaal  dist,  de  Riukji>bing,do  la  prov,  de  Ribe, 
sit,  al  N,  del  fiordo  de  Stavuing;  171  kms.»  y 
2000  habits. 

HOLOBLA8TlCO(delRr.  ó/.o:  entero,  y  yi'.- 
t'í  ,  gormen):  adj.  Zool.  Que  tiene  el  gern-en 
completo. 

Huero  holnbláslico.  -  Aquel  en  quo  ambas  Par- 
tes del  vitelo,  foimatriz  y  nutritiva,  se  hallan 
íntimamente  mezcladas,  como  en  el  germen  hu- 
mano. Lo  contrario  sucede  en  oí  huero  mervhUiS' 
tico. 

HOLOBRANQUIO,  QUtA  (del  gr.  oko;,  entero, 
y  hranijuin):  adj.  ZooL  Que  ticuo  lu  braoquiaa 
completas. 
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-HoiOBRAKQUios:  m.  pl.  ^00?.  Familia  de 
peces  óseos,  que  ticiien  branquias  completas,  es 
decir,  provistas  de  un  opérenlo  y  de  menibrana 
branqnióstepa. 

HOLOCARPO,  PA  (del  gr.  o>.o:,  entero,  y  xap- 
To;,  fruto):  adj.  Bol.  Se  dice  de  los  frutos  que 
permanecen  enteros,  que  no  se  abren. 

HOLOCAUSTO  (del  gr.  o).ox3ijOTo;,  consumi- 
do por  el  fuego;  de  oXo;,  todo,  y  r.ouaTor,  que- 
mado): m.  Sacrificio  especial  entre  los  judíos,  en 
que  se  quemaba  toda  la  victima. 

En  la  ley  antigua  instituyó  nuestro  SeBor 
tres  suertes  de  sacriticios  más  solemnes  ;  el 
primer  era  para  honrar  á  Dios  por  su  iiiRnita 
M.-.jestad,  deseando  unirse  totalmente  con  el 
por  encendido  amor:  y  por  esto  se  abrasaba 
todo  con  fuego,  y  se  llamaba  HOLOCAtJSTO,  que 
quiere  decir  todo  abrasado. 

P.  Lüís  DE  LA  Puente. 

...  mas  cuando  los  tres  votos  son  mitigados, 
6  alguno  de  ellos,  la  profesión  que  se  hace  no 
se  puede  llamar  HOI.OCArsTO,  pues  no  se  que- 
ma todo;  pero  es  verdadero  sacrificio,  esto  es, 
constituye  verdadero  religioso. 

Alvaro  Cienfüegos. 

-HoLOCArsTO:  fig.  Sacrificio,  acto  de  ab- 
negación inspirado  por  la  vehemencia  del  ca- 
rifio. 

...,  son  las  lágrimas  un  holocaTJsto  grueso, 
madre  de  las  virtudes,  lavatorio  de  las  culpas. 
Malón  de  Cuaide. 

...  aquel  amor  inexhausto 
Donde  sirven  de  holocausto 
Corazones  humillados. 

Lope  de  Vega. 

-  Holocausto:  iiÍHj.  Entre  los  sacrificios  que 
ofrecían  los  hebreos  á  laDivinidad,  llamábase  ho- 
locausto aquel  en  que  la  victima  era  consumida 
por  el  fuego,  á  diferencia  de  lo  que  sucedía  con  las 
víctimas  por  el  pecado,  con  las  hostias  saluda- 
bles, de  las  cuales  se  reservaba  alguna  parte  que 
no  era  consumida  sobre  el  altar.  El  objeto  princi- 
pal del  holocausto  era  el  reconocimiento  del  domi- 
nio supremo,  que  sobre  todas  las  criaturas  tiene 
Dios, y  especialmente  sóbrelos  vivientes.  La  vic- 
tima escogida  para  este  sacrificio  debía  ser  ma- 
cho y  se  le  quitaba  la  piel,  que  pertenecía  á  los 
sacerdotes;  se  lavaban  las  entrañas  y  se  quema- 
ba todo  sobre  el  altar,  y  con  la  sangre  de  la  víc- 
tima se  rociaba  el  altar  alrededor ,  excepto 
cnando  era  ave,  en  cuyo  caso  se  rociaban  las 
aves.  Acompañaba  al  holocausto  nn  sacrificio 
incruento,  que  consistía  en  harina  ó  pan,  vino 
ó  incienso  en  cantidad  proporcionada  al  tamaño 
de  la  víctima,  y  de  estas  oblaciones  sólo  se  qne- 
maba  una  pequeña  parte.  Desde  la  erección  del 
tabernáculo  ofrecían  diariamente  dos  corderos 
en  holocausto  sobre  el  altar  de  bronce;  uno  por 
la  mañana,  antes  que  to<lootro  sacrificio,  y  otro 
por  la  tarde,  después  de  haber  terminado  todos  los 
del  día.  El  que  quería  ofrecer  una  víctima  en  sa- 
crificio llevaba  al  animal  delante  del  altar,  ponía 
ambas  manos  .sobre  su  cabeza,  y  la  degollaba  des- 
pués, pero  únicamente  los  sacerdotes  habían  de 
recoger  la  .sangre,  rociar  el  altar  y  practicar  las 
deniag  ceremonias.  En  hebreo,  la  palabra  holo- 
causto tenía  la  etimología  de  ascención,  ]<orque 
la  victima  subía  al  altar  domlc  estaba  el  fuego 
qne  lo  consnmíatodo,  y  convirtiéndose  en  humo 
»e  elevaba  por  el  aire.  Los  griegos  leyeron  la  pa- 
labra holiih  como  Olo.i,  que  significa  twlo,  y  con 
esta  palabra  y  cauMo,  qutmndo,  compusieron  la 

Í>aUbra  hohmusto.  Para  la  ceremonia  del  ho- 
ocansto  existia  un  altar  especial,  que  consistía 
en  una  especie  do  mesa  sin  cubierta,  do  tres  co- 
dos de  altura  y  cinco  de  longitud  y  latitud.  Era 
de  madera  de  acacia,  cubierta  de  planchas  do 
cobre,  como  también  los  cuernos  del  altar,  que 
Rc  levantaban  en  las  cuatro  extremidades  sune- 
rioros,  en  los  ángulos  di  1  arco  que  rodeábalas 
cuatro  caras.  Inti'tiorment«,  y  hacia  la  ndtad  de 
■u  altnr*,  tenía  nn  enrejado  de  cobre  que  servia 
de  parrillas,  donde  se  colocaba  el  fuego,  y  á  las 
cuatro  esquinas  do  este  enrejaclo  estaban  unidas 
cuatro  anillas  da  cobre  y  cuatro  cadena»,  que  las 
mantenían  suspendidas,  de  los  cuatro  cuernos 
de  que  nntes  se  ha  hablado.  Eia  portátil  este 
altar  y  llevaba  en  su  tercio  inferior  otras  anillas 
para  po<ler  ser  trasladado  con  facilidad  por  me- 
dio de  nna  vara  de  maileía   forrada  de  cobre. 

A  uno  de  los  lados  did  altar  había  unapeqne- 
ba  elcvacióu  ú  especio  do  plano  inclinado  por  el 
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cual  subía  el  sacerdote  para  ejercer  su  miníate-  I 
rio.  «El  conjunto,  dice  Perujo,  se  parecía  á  nna 
grande  arca  sólidamente  blindada  por  las  cua- 
tro caras,  y  el  interior  estaba  todo  relleno  de 
tierra  y  de  piedra  para  sostener  las  brasas  y  ce- 
niza que  cayesen  del  gran  fuego  que  había  encima 
de  las  parrillas  dichas.»  Pero  una  vez  construido 
el  templo  aumentaron  las  proporciones  del  altar 
de  los  holocaustos.  Se  elevó  entonces  á  diez  co- 
dos de  altura  por  veinte  de  cada  lado,  y  estaba 
cubierto  de  ]ilaiichas  de  cobre  muy  gruesas  re- 
llenas de  piedra  en  bruto,  subiéndose  á  él  por 
una  rampa  puesta  en  su  costado  oriental.  El  al- 
tar de  los  holocaustos  fué  restaurado  á  la  vuelta 
de  la  cautividad  de  Babilonia  sobre  el  modelo 
del  que  existía  eu  el  templo  de  Salomón,  y  cuan- 
do el  templo  y  el  altar  fueron  profanados  por 
orden  de  Antioco  Epifaues  se  demolió  el  altar 
de  bronce  y  se  colocaron  las  piedras  en  lugar 
di.stinto  del  templo,  esperando  que  algún  profe- 
ta, suscitado  por  ellos,  indicase  el  destino  que 
se  las  debía  dar.  Cuando  Heredes  el  Grande  res- 
tauró el  templo  de  Jerusalén  se  edificó  también 
un  altar  de  los  holocaustos  semejante  á  los  ante- 
riores, con  la  sola  diferencia  de  qne  la  rampa 
porque  se  subía  á  él  estaba  situada  al  Mediodía. 
Aquel  altar  estaba  construido  de  piedras  brutas 
sin  pulimento  ninguno,  según  afirman  los  rabi- 
nos, y  tenía  32  codos  de  base,  ó  sean  48  pies. 
Se  elevaba  pie  y  medio  en  su  primer  cuerpo,  y 
sobre  él  levantábase  otro  u:ás  estrecho  de  30  co- 
dos cuadrados,  elevándose,  para  volver  á  estre- 
charse á  esta  altura,  hasta  28  codos,  y,  eleván- 
dose otras  tres,  aún  estrechábase  cuatro  pies,  y 
se  levantaba  de  nuevo  tres  codos,  y,  levantándo- 
se, por  último,  un  codo  más,  formaba  en  el  alto 
un  arca  de  24  codos,  ó  sean  36  pies,  donde  se 
encendía  la  hoguera  para  quemar  las  víctimas  y 
se  conservaba  un  fuego  perpetuo.  Por  los  escalo- 
nes que  formaba  ascendía  el  sacerdote  para  cum- 
plir su  ministerio. 

HOLOCÉFALOS  (del  gr.  31o;,  entero,  y  xsoo- 
),7),  cabeza):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  peces  con- 
dropteiigios,  selecianos,  con  aparato  maxilopa- 
latino  inmóvil;  cuerda  dorsal  persistente,  des- 
provista de  cuerpos  vertebrales,  pero  que  pre- 
senta numerosos  anillos  óseos  en  la  vaina  de  su 
cuerda;  existe  una  sola  hendedura  branquial  ex- 
tensa en  cada  lado,  cubierta  por  una  membra- 
nilla  opercular. 

Habitan  principalmente  los  mares  polares. 
Los  gatos  marinos  y  los  calorincos  de  los  mares 
antarticos  son  los  representantes  actuales  de  este 
notable  grupo  do  peces,  cuyas  especies  fósiles 
comenzaron  á  aparecer  en  la  época  mesozoica. 
Los  isquiodontcs  so  encuentran  en  el  jurásico  y 
el  cretáceo,  y  sobre  todo  en  los  esquistos  de  So 
lenhofen.  Otros  géneros  se  ven  en  el  terreno  ter- 
ciario. 

HOLOCENTRO  (del  gr.  oXai.  entero,  y  r.vf 
Tfov,  espina):  m.  Zool.  Género  de  peces  acantop- 
terigios,  de  la  familia  de  los  percoideos. 

Tienen  forma  oval,  algo  comprimida;  poseen 
dos  dorsales;  su  cuerpo  se  halla  completamente 
cubierto  de  grandes  escamas  brillantes  y  denta- 
das, formando  como  una  sierra;  la  parte  infraor 
bitaria,  todas  las  piezas  o|>ercularcs  y  los  huesos 
del  hombro  son  también  dentados;  la  boca  esta 
provista  de  dientes  diseminados.  Deben  su  nom- 
bre al  gran  número  do  espinas  que  ofrecen  loa 
huesos  opercularcs;  el  mismo  preopérculo  pre- 
senta en  su  ángulo  una  fuerte  espina  dirigida 
hacia  atrás. 

Sus  diversas  especies  se  parecen  mucho  entre 
sí.  «El  brillante  color  de  los  holocentros,  dice 
Valencienncs,  hace  que  esos  peces  sean  notables 
por  su  belleza.  Los  niaticis  purpúreos  ó  sonrosa- 
dos, alternando  con  otros  dorados  ó  plateados, 
son  característicos  do  estas  especies,  que  abun- 
dan en  los  mares  ecuatoriales.»  En  las  Antillas, 
los  españoles  llamaban  á  estos  peces  cardrnale.i, 
y  loa  ingleses  Iwvihrtn  rojos.  Su  carne  es  de  ca- 
lidad bastante  variable,  pero  g^neralmenle  ofre- 
ce condiciones  que  le  hacen  comestible.  Grasa  en 
algunas  especies,  seca  en  otras.  So  come  en  la 
América  crntral,  en  las  Antillas  y  en  la  India. 

HOLOCORlNEAS:  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  hongos 
riavaricos  constituida  por  las  cf|)ecie«  que  pre- 
sentan roceptAculos  no  conHucntes  y  apenas  ra- 
mificados. 

HOLOEDRlA  (del  gr.  íXoc.  entero,  y  e??». 
cara):  f.  Minfr.  (íénero  particular  de  simetría 
que  anclo  observarse  en  gran  número  de  crista- 
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les,  y  caracterizado  por  la  identidad  física  de  la 
totalidad  de  sus  partes,  geométricamente  ig\ia- 
les.  La  palabra  holoedría  forma  contraste  con 
las  voces  hnniedria  y  letartocdria,  denominacio- 
nes que  designan  géneros  de  simetría  diferentes, 
en  bis  cuales  la  identidad  física  de  las  porciones 
geométricamente  iguales  sólo  existe  en  la  mitad 
ó  la  cuarta  parte  de  ellas. 

Las  substancias  cuyos  cristales  afectan  formas 
holoédricas  son,  pues,  aquellas  eu  las  cuales  la 
simetría  real  de  la  molécula  está  completamente 
acorde  con  la  de  la  forma  geométrica.  Ahora 
bien:  segiín  la  ley  de  simetría  de  Haüy,  inter- 
pretada en  el  sentido  que  la  da  Dclafosse,  cada 
modiHcación  en  una  cualquiera  de  las  partes  de 
un  cristal  semejante  .se  repetirá  en  todas  las  de- 
más geométricamente  idénticas.  Por  el  contra- 
rio, las  formas  holoédricas  nuevas  poseerán  el 
mayor  número  posible  de  caras. 

En  resumen,  la  holoedria  constituye  el  género 
de  simetría  más  regular  de  todos. 

HOLOÉDR1CO,  CA  (del  gr.  óXo;,  entero,  y 
E^iJt.  cara):  adj.  iliner.  Se  dice  del  cristal  que 
tiene  todas  sus  caras. 

HOLOFANERO,  RA  (del  gr.  ó>o;  entero,  y 
eav3pó:.  aparente):  adj.  Zool.  Se  dice  de  las 
metamorfosis  de  los  insectos  cuando  son  com- 
pletos. 

HOLOFERNES:  Biog.  General  de  líabucodo- 
nosor  \.  Este  personaje,  á  la  cabeza  de  un  for- 
midable ejército,  invadió  la  Palestina  por  orden 
de  su  amo  en  el  año  6S9  antes  de  nuestra  era. 
La  muchedumbre  que  le  acompañaba,  120  000 
peones  y  22  000  caballos,  facilitóle  la  empresa 
do  tal  modo,  que  todas  las  ciudades  por  donde 
pasaba  le  abrían  sus  puertas  y  se  ofrecían  tri- 
butarias del  rey  de  Isínive  por  no  combatir.  De 
esta  suerte,  después  de  haber  dominado  Mesopo- 
tamia,  Libia,  Siria  y  Cilicia,  llegó  Holofernes 
hasta  Bethulia,  ciudad  fuertemente  defendida, 
más  que  por  el  ingenio  del  hombre  por  la  mano 
de  la  naturaleza.  Allí  los  judíos  decidieron  de- 
fenderse y,  amparados  por  lo  formidable  de  su 
posición,  lo  hicieron  con  tal  brío  que  Holofer- 
nes llegó  á  desconfiar  de  apoderarse  de  la  ciudad. 
Avisado  de  que  ésta  no  tenía  más  aguas  qne  las 
que  de  fuera  llevaba  nn  acueducto,  determinó 
cortar  éste,  asi  como  vigilar  algunos  manantia- 
les cercanos  á  Bethulia,  y  habiéndose  hecho  la 
sed  iusoportablB  dentro  de  la  ciudad,  el  pueblo 
se  amotinó  pidiendo  rendirse.  Ozías,  hijo  do 
Muba,  gobernador  de  P>ethulia,  pidió  entonces 
á  sus  conciudadanos  cinco  días  de  plazo,  al  cabo 
do  los  cuales  prometió  entregarla  ciudad  al  asirio 
si  las  cosas  permanecían  en  el  mismo  estado,  y 
seguramente  Holofernes  hubiera  entrado  en  la 
ciudad  sin  el  acto  de  abnegación  do  Judith.  Esta 
joven  viuda,  do  extraordinaria  hermosura,  juró 
libertar  á  su  patria  y,  sin  decir  sus  intentos  d 
sus  conciudadanos,  encomendándose  sólo  á  las 
oraciones  de  todos,  sedirigió  al  campamento  asi- 
rio. Los  soldados,  que  al  llegar  á  las  avanzadas 
la  detuvieron,  condujéronla  entonces  á  presencia 
de  Holofernes,  quien  apenas  escuchó  la  falsa  his- 
toria que  Judith  inventó  para  justificar  su  pre- 
sencia allí,  maravillado  por  la  hennoíiura  sor- 
premíente  de  la  joven,  mandó  aposentarla  lo  me- 
jor posible  y  puso  varios  esclavos  á  sus  órdenes, 
y  de  esta  suerte  agasajada  pa.só  Judith  tres  días 
entre  la  gente  de  Ninive.  Al  cuarto,  Holofernes 
celebró  un  festín  en  honor  de  la  hermosa  judía, 
que  después  do  haberse  negado  durante  los  días 
anteriores  á  las  proposiciones  que  lo  había  hecho 
el  asirio,  parecía  propicia  a  satisfacer  sus  deseos. 
Los  licores  más  exijuisitos  fueron  consumidos 
en  aquella  ocasión,  y  Holofernes,  que  bebió  de 
todos  en  abundancia,  fué  conducido  á  su  tienda 
completamente  beodo.  Los  esclavos  que  le  trans- 
portaron, por  consejo  del  eunuco  Yagas  condu- 
jeron también  á  su  tienda  n  Judilli  y  la  encerra- 
ron con  él.  Entonces  la  bella  judía  pidiii  fuerzas 
al  Señor,  y  con  la  misma  cimitarra  del  durmien- 
te le  dio  varios  golpes  en  la  cabeza  hasta  sepa- 
rarla del  tronco.  El  nombre  de  este  personaje  se 
cita  frecuentemente  por  los  autores  griegos  que 
se  han  ocupado  de  la  Asirla:  Appiano,  Piódoro, 
Siculo,  y  el  mismo  Polibio,  que  lo  nombra  Oro- 
pherncs. 

HOLÓFILA  (del  gr.  ¿Xof,  entero,  y  ^uXXov, 
hoja):  f.  Bot.  Género  de  arbustos  de  la  íandiia 
de  las  Compuestas,  tribu  do  las  senerionídea.s. 
Comprende  mucha»  especie»  que  crecen  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 


HOLOFIRA;  ISiog.  Esposa  dol  siiU¡ín  Orjí'iii  ilo 
Oi'ján,  conocida  también  por  el  nonibio  do  Ni- 
lufar  (Flor  de  loto).  Fue  hija  del  gobernador 
griego  lüleojik,  y  la  historia  do  su  casamiento 
con  el  hijo  de  Otsnián  os  de  lo  más  novelesco 
qne  pneilo  darso.  Su  padre,  enemigo  del  sultán 
turco,  andnba  hacia  largo  tiempo  buscando  oca- 
sión propicia  para  asesinarle,  cuando  se  le  ocurrió 
envenenarlo  en  el  Testín  que  iba  ú  dur  el  día  de 
las  bodas  do  Ilololira  con  un  noble  mancebo 
griego.  Hubo  de  translucirseel  asunto,  pues  cuan- 
do Otsmán  fuá  convidado  pidió  al  gobernador 
griego  permiso  para  llevar  á  su  castillo  sus  mu- 
jeres y  familia.  Accedió  el  padrodo  Hololira gus- 
toso, y  de  esta  suerte  entraron  en  la  fortaleza 
multitud  do  guerreros  disfrazados  de  mujeres  y 
de  criados.  A  una  seña  do  su  amo  aquellas  gen- 
tes se  arrojaron  sobre  loa  descuidados  amigos  del 
anfitrión,  que  fueron  asesinados  sin  que  o|iusie- 
ran  resistencia.  Otsmán  mandó  entonces  que  so 
prendiese  fuego  al  castillo  para  que  cuantos  hu- 
biera en  él  escondidos  pereciesen, y  entonces  IIo- 
lofira  y  otras  mujeres, qne  habían  podido  huir  do 
los  aceros,  presentáronse  para  no  ser  víctimas  de 
las  llamas.  Orján,  á  quien  cautivó  la  belleza  de 
la  joven,  pidió  á  su  padre  la  concediese  la  vida 
si  consentía  en  ser  sn  esposa,  y  do  esto  modo 
vino  n  ser  la  madre  de  Amurates  I. 

HOLOFRIA  (del  gr.  ó'Xo;,  entero,  y  ospuc, 
pestaña):  f.  Zonl.  Género  do  infusorios  poiigás- 
tricos,  de  la  familia  do  los  paraniecianos.  Com- 
prende tres  especies  que  viven  en  las  aguas  es- 
tancadas. 

Las  holofrias  son  animales  que  tieuen  el  cuer- 
po ciliado  cu  todas  sus  partes. 

HOLOFRO  (del  gr.  óXo;.  entero,  y  oopu;,  pes- 
taña): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  de  la  familia  de  los  braquélitros, 
tribn  do  los  amalinianos.  Comprende  unas  diez 
especies,  ca.si  todas  europeas. 

HOLOQASTRICO,  CA  (del  gr.  SXo;,  entero,  y 
Y»aor|p,  vientre):  ad¡.  Zool.  Que  tiene  el  abdo- 
men entero,  no  estrantjulado. 

HOLOGIMNOSO  (del  gr.  oXo;,  entero,  y  yuu.- 
vó:,  desnudo):  m.  Zool.  Género  de  peces  toráci- 
cos, con  escamas  nulas  ó  casi  nulas.  Comprendo 
una  sola  especie  que  habita  los  mares  del  Sur. 

HOLOOONIDIA  (del  gr.  oXo?.  entero,  y  goni- 
din):  í.  Bol.  Cuerpo  reproductor  de  un  liquen 
cuando  va  á  desarrollarse. 

HOLOLACNA  (del  gr.  oXo;,  entero,  y  XotxvrJ, 
vello):  í.  Huí.  Género  de  subarbustos,  familia  de 
las  Roauniuriáceas.  Comprende  muchas  especies 
que  crecen  en  el  Asia  central. 

HOLOLEPTA  (del  gr.  o),o;.  entero,  y  Xhtuto;, 
delgado):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
jicntánieros,  déla  triliude  los  bisteroidcos.  Com- 
prende quince  especies,  de  laa  cuales  tres  habi- 
tan en  Europa. 

HOLÓMETRO  (del  gr.  cíXoí,  todo,  y  [íítjjov, 
mcdiila):  ui.  Instrumento  para  tomar  la  altura 
angular  de  un  punto  sobre  el  horizonte. 

HOLONERVIADO,  DA  (del  gr.  oXo--,  entero,  y 
nervio):  adj.  Uol.  Se  dice  do  las  hojas  que  tie- 
nen nervios  lateralrs  muy  próximos. 

HOLONERVIOSO,  SA  (del  gr.  SXo;,  entero,  y 
nervioso):  adj.  ISot.  So  dice  de  las  hojas  que  tie- 
nen un  nervio  medio,  del  cual  parten  numerosos 
nervios  laterales. 

HOLOPETALAR  (del  gr.  3X0-,  entero,  y  péla- 
lo): adj.  Bol.  Se  dice  de  las  flores  que  tienen 
todas  sus  partes  transformadas  en  pétalos. 

HOLOPO  (del  gr.  ¿Xo:.  entero,  y  r.o\i;,  pie): 
m,  Zn„l.  Género  de  equinoderujos  crinoideos, 
articulailos,  do  la  familia  de  los  comatúlidos  So 
distingue  ])or  presentar  cáliz  provisto  do  diez 
brazos  y  formados  por  una  masa  esquelética  con- 
tinua, sin  sutura  y  directamcnto  fija  por  el  polo 
apical ,  que  se  prolonga  en  forma  de  columna.  Los 
diez  brazos  nacen  por  pares.  Es  notable  la  espe- 
cio llolopus  raviiii,  que  so  halla  en  el  Mar  do 
las  Antillas.  Con  este  género  han  queriilo  for- 
mar alg\inos  autores  una  familia  independiente. 

HOLOPTIQUIO  (del  gr.  0)0:,  entero,  y  ;:tu- 
'/'.'i:,  llegado):  m.  Zool.  Género  de  peces  gsnoi- 
dcos  crosoplcrigios,  cliptodiptéridos.  Compren- 
do especies  que  lian  dejado  sus  restos  en  el  de- 
vónico y  en  las  capas  carboníferas,  ofines  n  los 
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celacántidos,  teniendo  como  ellos  huesos  y  espi- 
nas en  parto  osificadas,  cuyo  interior  conserva 
el  primitivo  estado,  ofreciéndose  hueco  en  los 
fó.siles.  La  cabeza,  corta  y  semicircular,  estaba 
protegida  por  grandes  placas  tubercnladas  y  ga- 
noideas;  los  dientes  son  de  dos  cl.ises:  pequeños 
y  seriales  y  grandes  caninos,  hallándose  éstos 
últimos  situados  á  intervalos; en  unos  y  otros  se 
reconoce  U  estructura  laberíntica  en  su  base, 
que  está  anquilosada  al  hueso  do  la  mandíbula. 

HOLORAceaS:  f.  pl.  £ot.  Grupo  de  plantas 
fanerógamas,  que  comprende  las  lauráceas,  po- 
ligonáceas, (|Ucnopodaceas  y  otras  familias. 

HOLOSÉRICO,  CA  (del  gr.  oXoiíipiz';;;  de  óXoc, 
todo,  y  oripixo';,  de  seda):  adj.  ant.  Aplicábase  á 
los  tejidos  ó  ropas  de  pura  seda,  y  sin  mezcla 
de  otra  cosa. 

HOLOSIDERA  (del  gr.  ó).o:,  entero,  y  o'.Sri- 
po:,  hierro):  f.  Miiicr.  Meteorita  completamento 
formada  de  hierro  nativo.  En  cambio  la  palabra 
asidcra  se  aplica  á  las  meteoritas  carbonosasque 
no  contienen  metal  en  estado  libre. 

La  transición  de  las  hoIosidera.s  á  las  asidoras 
la  representan  las  sisidcras,  en  las  cuales  las 
partes  pétreas  aparecen  diseminadas  en  una  pas- 
ta metálica  discontinua  que  forma  una  especie  de 
esponja  de  hierro,  y  las  esporadosideras,  en  las 
que  el  hierro  nativo  está  diseminado  formando 
granos,  en  una  pasta  petrosa. 

HOLOSTEMA  (del  gr.  0X0?,  entero,  y  (j-EU|jia, 
corona):  f.  Bol.  Género  de  arbustos,  de  la  fami- 
lia do  las  Asclepiadeas,  tribu  de  las  cinanqueas. 
Comprende  muchas  especies  que  crecen  en  la 
India. 

HOLOSTEO  (del  gr.  oXoc,  entero,  y  rfaTsov, 
hueso):  m.  £ot.  Género  de  plantas  do  la  familia 
de  las  Cariofiláceas,  tribu  de  las  alsineas.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  las  regio- 
nes templadas  de  Europa  y  Asia. 

HOLOSTILA  (del  gr.  0/0;,  entero,  y  otuXo;, 
columna):  f.  Bot.  Género  de  arbustos  de  la  fa- 
milia de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  hamelidceas, 
que  habita  en  Nueva  Caledonia. 

HOLOSTÓMIDOS  (del  gr.oXo.-,  entero,  y  aroua 
boca):  m.  pl.  Zoul.  Familia  de  gusanos  tremáto- 
dos, suborden  de  losdistomianos;caracterízanse 
estos  gu.sanoa  por  tener  el  cuerpo  con  su  región 
anterior  distinta,  en  forma  de  cabeza  ó  de  disco, 
más  ó  menos  amplia,  cóncava  por  la  cara  ventral 
y  provista,  además  de  la  ventosa  oval,  de  una  se- 
gunda ventosa  media  (Claus).  Estos  gusanos,  re- 
])artidos  cu  los  géneros  diplostomo,  holostonmy 
hemistomo,  viven  como  parásitos  en  el  tubo  di- 
gestivo de  algunos  mamíferos  y  otras  muchas 
aves  acuáticas,  y  en  el  cuerpo  vitreo  ó  cristalino 
de  los  peces. 

HOLOTIRO  (del  gr.  0X0:.  entero,  y  Oupso:,  es- 
cudo): m.  Zool.  Género  de  arácnidos,  orden  do 
los  acáridos.  Comprendo  una  sola  especie  que 
vive  en  la  isla  de  Francia. 

HOLOTOMÍA  (del  gr.  0X0?,  entero,  y  to|í7¡, 
incisión):  f.  Cir.  Incisión  ó  ablación  completa 
de  una  parte. 

HOLOTOMO  (del  gr.  SXos,  entero,  y  toijitJ, 
sección):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Uml>elileras.  Comprende  muchas  espe- 
cies qne  habitan  en  la  Australia. 

HOLOTRICO  (del  gr.  0X0:,  entero,  y  Opif,  ca- 
bello): ni.  Bol.  Género  do  orquídeas  ofrideas, 
que  so  distingue  por  presentar  sépalos  casi  igua- 
les; pétalos  más  largos  que  el  cáliz  y  erectos. 
Las  especies  de  este  género  son  hierbas  vivaces, 
uni  ó  bifoliadas  en  su  base,  y  con  el  tallo  lleno 
de  pelos  extendidos  ó  doblados.  Son  terrestres, 
y  sus  flores  so  hallan  agrupa.laa  en  espigas  del- 
gadas ó  densas  y  acumulodas  á  un  solo  lado.  Se 
conocen  dieciséis  ó  dieciocho  especies  africanas. 

HOLOTRiQUIDOS  (del  gr.  üXo;,  entero,  yOpt^, 
cabello):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  infusorios  que 
se  distinguen  por  presentar  el  cuerpo  cubierto 
en  toda  su  periferia  de  pestañas  muy  finas,  siem- 
pre más  cortas  que  el  cuerpo  y  dispuestas  en  lí- 
neas longitudinales.  Faltan  los  zonas  de  pesta- 
Bas  odorales,  pero  puede  existir  en  la  proxind- 
dad  de  la  boca  alguna  corda  miis  larga,  ó  bien 
repliegues  tegumentarios.  A  este  orden  perte- 
necen las  familias  de  los  opialímidos,  tracjuéli-  j 
dos,  csquélidos,  paramécidos  y  cinetoquílidos.  ' 
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HOLOTROCO  (del  gr.  ñ',:,  entero,  y  Tpo/o;, 
rueda):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
pentáirjeros,  fanjilia  délos  braquélitros,  tribu 
de  los  o.xitéliiios.  Comprende  esnecies  que  lial.i- 
tan  las  i.slns  de  Madagascar  y  de  Puerto  Kico. 
HOLOTURIA  (ilel  gr.  o)  01,  entero,  y  Ou-^^ov, 
jiuerta  peqm  ña):  f.  Zool.  Género  de  la  familia 
aspidoqnirotes,  orden  pKlatos,  clase  holotúrijos. 
La.s  especies  del  género  holoturia  (IMothuria) 
están  caracterizadas  por  20,  25  y  aun  30  tentá- 
culos; tubos  ambulacros,  diseminados  los  de  la 
región  inferior,  que  es  achatada,  y  los  de  la  dor- 
sal, convexa,  papiliformes  y  ordenados  en  scrfts; 
ano  en  unas  especies  redondo  y  en  otras  radiado. 
Aunque  su  substancia  es  bastante  coriácea,  las 
holoturias  son  muy  buscadas  como  alimento  en 
ciertos  países,  y,  gracias»  su  abundancia,  llegan 
á  constituir  un  valioso  recurso  para  las  clases 
menesterosas.  Se  comen  muchas  holoturias  en 
las  costas  do  Ñapóles,  pero  en  ninguna  parto 
se  consumo  tan  gran  cantidad  como  en  el  Océa- 
no Indico  y  los  mares  de  China.  La  jiesca, 
que  propoiciona  pingües  utilidades  á  los  sobera- 
nos de  aquellos  países,  exige  mucha  destreza  v 
paciencia.  Se  lleva  á  cabo  en  los  meses  de  abril 
y  mayo.  Algunos  autores  dicen  que  los  malayos 
lleg.iron,  ol  pescarlas  holoturias,  hasta  las  costas 
de  Australia,  antes  que  loa  europeos  conocieran 
esa  parte  de  la  Oceania. 

Para  conservar  las  holoturias  basta  vaciarlas, 
introducirlas  durante  algunos  minutos  en  agi\a 
hirviendo,  y  después  secarlas  al  sol.  Los  natura- 
les de  la  Australia  comen  la  Holoturia  snonari 
sin  someterla  á  ninguna  preparación  previa. 
V.  de  Bomare  habla  de  nna  holoturia  que  no 
puede  tocarse  sin  experimentar  inflamación  más 
ó  menos  violenta  y  hasta  fiebre,  accidentes  qne 
se  combaten  aplicando  ajo  machacado  sobro  la 
parte  afecta. 

Del  género  holoturia,  las  principales  especies 
son  las  siguientes: 

Solothuria  liihulosa,  cuya  figura,  así  como  su 
sección  longitudinal,  se  puede  ver  en  el  artículo 
Hoi.OTlÍRiDOS,  tiene  mayor  número  de  tubos 
ambulacros  en  la  región  inferior  que  en  la  dor- 
sal, y  habita  en  el  Adriático  y  Mediterráneo. 

H.  Irenula,  que  habita,  como  la  anterior,  las 
costas  del  Mediterráneo,  y  es  comestible.  Según 
Clans,  ésta  se  conoce  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  trepang,  así  como  la  //.  edulis,  la  U.  va- 
gabunda y  algunas  otras  especies,  mientras  que 
en  opinión  de  otros  la  materia  alimenticia  de- 
signada con  el  nombre  de  trejiang  constituyela 
solamente  la 

/T.  edulis,  objeto  do  gran  comercio  en  Filipi- 
nas, Moliicas  y  Australia.  Los  chinos  la  consi- 
deran un  bocado  exquisito;  eu  las  Marianas  pre- 
fieren la  U.  guamensis. 

HOLOTÚRIDOS  (de  holoturia)-,  m.  pl.  Zool. 
Clase  del  tipo  C(iuinodermos.  El  lugar  qne  deben 
ocupar  los  holotúridos  en  la  escala  de  los  .seres 
es  dudoso,  y  el  que  antes  se  le  asigna  es  siguien- 
do á  Claus,  cuya  clasificación  zoológica  se  adop- 
ta en  la  mayor  parte  de  los  artículos  que  en  esto 
Diccionario  tratan  del  reino  animal,  aun  los 
paleozoológicos.  Estos,  si  bien  tienen  dermatoes- 
qneleto  como  los  equinodermos,  es  discontinuo, 
constituido  por  múltiples  partículas  incrustan- 
tes aisladas,  perforadas  en  muchos  puntos,  muy 
poroso  y  provisto  de  orificios  ó  aberturas  termi- 
nales do  órganos  internos  dispuestos  simétrica- 
mente, con  simetría  bilateral,  predominando  en 
ella  el  número  5,  al  menos  por  lo  que  respecta 
á  la  repetición  quíntuplo  de  los  principales  ór- 
ganos. Esta  simetría  bilateral  preséntanla  sobre 
todo  las  larvas,  y,  entre  éstas,  más  marcada  las 
aurieularias,  como  denomina  Miiller  á  las  de 
holoturias  y  sináptidos.  Las  aurieularias  nadan 
libremente,  su  cstiuctura  es  en  un  principio  ra- 
diada, como  la  quo  presentan  las  de  los  celen- 
terios, y  á  medida  que  van  desarrollándose  ad- 
quieren la  bilateral,  y  semejan  entonces  á  las  do 
varios  anélidos.  Segr'in  Ilenzen,  de  la  túnica  ce- 
lular del  primitivo  tubo  digestivo  despréndenso 
células  erráticas  que  por  fin  se  adhieren  á  la  cara 
externa  del  eutodcrmo  y  á  la  interna  del  ecto- 
dcrmo,  constituyendo  loselomontos  histológicos 
del  mesodermo,  quo  dan  origen  á  los  músculos 
del  tubo  digestivo  y  á  los  cuticulares.  Las  larvas 
do  los  holotúridos  son  pest-iñosís,  y  en  un  perío- 
do de  su  evolución  las  prstaBas  vibrátiles,  antes 
diseminadas,  principian  a  concentrarse  en  la  re- 
gión inferior,  y  á  poco  obsérvase  cómo  dos  zonas 
ciliadas,  curvas,  rodean  la  boca  y  terminan  por 
69 
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coincidir  en  sns  extremos  para  constituir  la  zona 
pestaüosa,  según  Claus  característica  de  los  equi- 
nodermos. La  larva  evoluciona  interiormente  por 
formación  de  una  cavidad,  la  perigástrica  ó  so- 
mática, y  de  un  sistema  acuifero,  así  como  por 
la  trausforniación  del  mesodermo  en  órganos  ra- 
diados. 

De  esto,  de  que  los  holotúridos  sean  de  forma 
alargada  como  los  gusanos,  de  que  la  simetría 
sea  distintamente  bilateral,  y  deque  en  sus  me- 
tamorfosis pasen  por  un  estado  larvario  vermi- 
forme, han  deducido  varios  zoólogos  que  entre 
gusanos  y  holotúridos  e.\iste  una  relación  gené- 
tica muy  íntima.  Cuvier  (Jorge),  que  considcra- 
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ba  carácter  esencial  la  estructura  radiada,  in- 
cluía los  holotiiridos  entre  los  radiados;  Agassiz 
y  Metsclinikofl'  forman,  como  Cuvier,  un  solo 
grupo  con  los  celenterios  y  equinodermos,  y  los 
relacionan  principalmente  con  los  ctenóforos; 
por  consiguiente  colocan  los  holotúridos  entre 
los  radiados;  Leuckart,  en  1848,  no  obstante 
proponer  que  con  los  equinodermos  debe  cons- 
tituirse grupo  a]]arte,  reconoce  la  relación  ínti- 
ma, el  lazo  morfológico  y  filogenético  que  uno 
holotúridos  á  gusanos;  Husley,  en  1851,  consi- 
deraba los  rotíferos  como  formas  larvarias  per- 
sistentes de  equinodermos. 
Haequel,  Gegeubaur  y  Sars  suponen  que  las 


estrellas  de  mar  provienen  de  la  soldadura  de 
cinco  anélidos,  y  que  tales  proequinodermos,  es- 
cindiéndose, dieron  origen  primero  ú  los  crinoi- 
deos,  después  á  los  elquínidos,  y  finalmente  á 
los  holotúridos.  Claus  opina  como  Leuckart  en 
cnanto  á  la  autonomía  del  grupo  equinoder- 
mos, del  cual  hace  una  de  las  grandes  divisio- 
nes del  reino  animal,  y  supone  que  todos  ellos 
Íinedeii  derivar  de  formas  originarias  bilatera- 
ea  que,  fijas,  adheridas  durante  toda  su  vida  á 
otros  cuerpos,  peñas,  etc.,  por  el  dorso,  me- 
diante prolongaciones  asimétricas,  adquirieron 
por  tran.siciones  graduales  y  lentas,  á  través  de 
innúmeras  generaciones, la  constitución  radiada 
concordante  con  la  división  de  los  órganos  inter- 
nos, al  mismo  tiempo  que  tenía  lugar  la  forma- 
ción del  esqueleto  simétrico  labiado;  y  por  pro- 
dominio del  eje  en  un  sentido,  la  forma  primi- 
tiva pasaría  de  más  ó  menos  globosa  á  cilindrica, 
dando  origen  á  la  derivada  que  poseen  los  holo- 
túridos. 

Esta  hipótesis  transformista  emitida  porClans, 
más  sednce  por  lo  sencilla  que  convence,  puesto 
que,  en  cnanto  se  refiere  á  los  holotúridos,  la  ley 
cmbriogénica  de  Miiller  induce  á  colocarlos  entre 
los  gusanos,  y  las  pruebas  que  pudieran  aducirse 
de  la  r«lcozoologia  más  se  oponen  que  apoyan  á 
la  hipiltpsis  de  Claus.  En  efecto,  á  excepción  de 
los  holotúridos,  todos  loscquinodermos  aparecen 
ya  en  el  silúrico,  sin  qne  á  la  par  de  olios  haya 
•ido  hallada  forma  alguna  do  la  cual  se  pueda, 
ni  remotamente,  suponer  qno  loa  equinodermos 
proce<lan;  en  consecuencia, si  de  los  demás  equi- 
nodermos e»  dudoso  el  origen  que  Claus  lea  atri- 
buye, menos  probable  es  para  los  holotúridos, 
cnyos  formas  fúsiles  corresponden  á  épocas  más 
recientes. 

Como  ya  queda  indicado,  los  holotúridos  se- 
mejan á  los  gusanos,  tanto  por  ser  simétricos 
bilateralmonto,  es  decir,  tener  los  órganos  prin- 
cipales por  pares  y  dispuestos  á  uno  y  otro  lado 
do  un  eje  ideal  central  que  pasa  por  un  órgano 
impar,  como  por  la  forma  cilindroidea  cid  con- 
junto. 8n  forma,  principalmente  la  externa,  es 
tan  semejante  á  lado  los  sipuncúlidos,  que  dn- 
raute  mucho  tiempo  se  loa  lia  clasifírado  en  nn 
mismo  grupo,  ó  inducido  á  suponer  que  existen 
entre  unos  y  otros  relaciones  filogcnéticas  direc- 
tas. 

El  dennatoesqneleto  no  está  constituido,  al 


contrario  de  lo  que  se  observa  en  los  demás  equi- 
nodermos, por  una  cubierta  caliza  sólida,  sino 
que  es  blanco  y  coriáceo  ;  las  incrustaciones  cal- 
cicas se  limitan  á  partículas  de  forma  determi- 
nada diseminadas  é  inclusas  en  los  tigumentos; 
unas,  que  semejan  áncoras  ó  discos,  ó  son  gan- 
chudas, están  en  la  superficie,  mientras  otras, 
en  forma  de  varillas  ramificadas,  de  discos  mul- 
tiperforados,  ó  que  constituyen  grandes  láminas 
de  tejido  calizo  esponjoso,  .se  incrustan  á  ma- 
yor profundidad  en  la  dermis.  Raras  especies, 
entre  otras  las  del  genero  Psoliis,  tienen  el  dorso 
cubierto  de  escamas,  provistas,  las  del  género 
Echinoaiciimis,  de  espinas.  Estas  escamas  espi- 
nosas semejan  á  las  que  protegen  el  cuerpo  de 
determinados  equiníidos. 

El  esiiueleto  interna  se  halla  representado  en 
los  holotúridos  por  un  anillo  calizo,  sólido, 
que  rodea  al  esófago,  el  cual  (el  anillo)  está 
construido  por  diez  piezas  radiales  é  interradia- 
les alternauas,  que  son  á  modo  do  apófisis,  en 
donde  se  insertan  los  músculos  longitudinales 
de  la  piel.  Considérase,  y  con  razón,  dice  Claus, 
esto  anillo  calizo  esofágico  como  especio  de 
esqueleto  interno,  y  se  lo  ha  comparado  inorfo- 
lógicamcnte  á  las  aurículas  de  los  equínidos; 
deriva  do  la  calcificación  de  la  membrana  con- 
juntiva qno  envuelve  las  visceras  y  limita  el 
seno  esofigico;  las  piezas  esqueléticas  radiales 
é  interra<liales  están  constituidas  por  conglome- 
rados calizos ,  reunidos  entro  sí  mediante  un 
tejido  conjuntivo  hialino  ó  fibroso,  el  cual  une 
del  mismo  moilo  las  diferentes  piezas  que  no  es- 
tán articuladas  unas  á  las  otras.  Sólo  por  excep- 
ción, en  la  Cucvmaria  japónica,  el  anillo  cali- 
zo se  halla  reducido,  como  si  en  esta  especio 
estuviese  en  vía  de  fnrmaeión,  á  grupos  cali- 
zos retiformes  independientes  entre  sí.  Las  pie- 
zas anulari.a,  así  las  radiales  como  los  interra- 
diales,  que  tienen  forma  diversa,  son  caracterís- 
ticos, y  en  su  con  formación  se  basa  la  sistemá- 
tica dn  los  holdl orillos;  en  los  A>pidn(hirolts 
las  radiales,  como  lasinterradialea,  so  acumiiian 
hacia  delante,  son  distintas  en  cuanto  ala  mag- 
nitud, é  idénticas  en  la  forma;  por  el  contrario, 
en  la  mayor  parte  de  los  T>rnrlrochirolt'  las  ra- 
diales se  continúan  con  ajiéndices  envolventes 
de  loa  cinco  tubos  tentnculares.  El  número  de 
piezas  radiales  es  siempre  cinco;  el  de  las  into- 
rradiales  varía  en  los  sinnptidos  con  el  número 
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de  tentáculos;  en  las  holoturias  pulmonadaspei- 
manece  constante,  cinco,  por  más  que  los  ten- 
táculos son  diez. 

Queda  ya  dicho  que  los  holotúridos  ó  son  ci- 
lindroideos  ó  claviformes;  si  por  el  eje  mayor  se 
hace  pasar  un  plano  de  modo  que  corte  en  dos 
al  radio  impar,  y  se  traza  otro  plano  perpendi- 
cular al  primero,  se  habrá  dividido  los  radios  en 
dos  grupos,  uno  anterior,  con  tres  radios,  de  los 
cuales  el  del  medio  es  el  impar,  y  otro  posterior, 
constituido  por  los  otros  dos;  al  primer  grupo 
denominó  Juan  Miiller  trivium  y  al  segundo 
bivium.  Ahora  bien:  las  holoturias  cilindricas, 
al  revés  de  lo  que  ocurre  á  los  restantes  equi- 
nodermos, tienen  la  boca  y  ano  en  las  dos  ex- 
tremidades del  eje  longitudinal,  y  el  cuerpo 
se  achata  en  la  dirección  de  éste,  de  modo  que 
el  trivium,  con  los  órganos  de  locomoción,  halla- 
se en  la  región  inferior  opnesta  á  la  dorsal, 
mientras  que  el  lirium.  está  situado  en  ésta.  El 
primer  plano,  coincidente  con  el  diámetro  ma- 
yor, pasa  por  un  radio,  el  impar;  este  plano  es 
precisamente  en  los  holotúridos  el  plano  medio, 
que  separa  los  demás  radios,  así  como  los  órganos 
principales,  en  grupos  binarios,  uno  á  cada  lado 
del  plano,  y  de  aqní  la  simetría  bilateral,  que 
no  sólo  lo  es  en  los  holotúridos  por  razón  al  ór- 
gano impar,  sino  que  además,  y  principalmente 
por  lo  que  se  distingue  la  región  dorsal  de  la 
opuesta.  En  algunas  especies  de  C¡íC!(»ifT>-ín  la 
región  inferiores  algo  saliente  hacia  adelante,  y 
de  aquí  que  el  bivium  y  la  cara  dorsal  parezcan 
acortados,  como  comprimidos;  de  estos  Ciíciímo- 
ria  pretende  Claus  derivar  una  serie  de  formas, 
entre  ellas  las  notabilísimas  del  género  Rhopa- 
loclina  con  los  cuales  constituye  Seniper  una  cla- 
se especial,  la  clase  diplostomideos. 

Los  verdaderos  tubos  ambulacros  se  dirigen 
afuera,  fíjanse  por  una  ventosa  en  que  terminan, 
y  se  contraen,  determinando  un  movimiento  de 
progresión  en  el  sentido  de  los  radios,  y  están 
situados  casi  en  todas  las  especies  en  la  región 
inferior.  En  la  Dcndrochirotes  sporadijtodes  se 
hallan  diseminados  por  toda  la  superficie  del 
cuerpo,  pero  lo  más  común  es  que  se  hallen  sólo 
en  el  tririum,  y  descmpeiian  el  papel  de  órga- 
nos de  la  locomoción.  En  este  caso  la  holoturia 
repta  sobre  la  región  inferior,  más  ó  menos 
transformada  en  cara  plantar,  sobre  todo  en  las 
especies  del  género  Psoliis.  En  general  los  pies 
ó  tubos  auibúl.acros  son  cilindroideos,  mientras 
que  los  del  dorso  tienen  forma  cónicotruncada, 
carecen  de  ventosa  y  constituyen  los  papilas 
ambulacriformes.  Los  tentáculos  a,  que  rodean 
la  boca,  á  los  cuales  Claus  considera  como  apén- 
dices ambulacríferos  modificados,  y  qne  están  en 
comunicación  con  el  tubo  acnífero  anular,  son 
cilindricos  ó  escutiformes,  como  en  las  especies 
del  Aspidochirola,  en  raras  pinnadosó  pluriria- 
mificados,  V.  g.  en  los  Dcndrochirota. 

Por  lo  común  constituyen  un  solo  verticilo, 
excepto  en  los  rhyUophonis  que,  interior  al  pri- 
mer círculo  de  tentáculos,  presentan  otro,  estos 
últimos  más  pequeños  que  los  periféricos.  Todos 
los  holotúridos  poseen  teutáiulos  bucales,  pero 
no  todos  tienen  tubos  ambulacros  ni  radiados 
correspondientes  al  aparato  acnífero,  como  se 
observa  en  los  Sypnntides,  cuyos  únicos  apéndi- 
ces ambulacros,  situados  sobre  el  anillo  esofági- 
co, son  los  tentáculos. 

El  principal  músculo  locomotor  es  el  músculo 
cutáneo,  muy  desarroUadoy  constituido  por  una 
serie  continua  de  fibras  circulares  que  tapizan  la 
dermis,  y  del  cual  parten  cinco  músculos  longi- 
tudinales radiados,  tos  cuales  se  dirigen  hacia 
dentro  para  insertarse  en  las  piezas  que  irradian 
del  anillo  esofágico  calizo,  funcionan  como  fle- 
xores del  esófago  en  loa  Dcndrochircla  y  deter- 
minan la  invaginación  de  la  boca. 

La  extremidad  anterior  del  cuerpo,  con  el  dis- 
co bucol,  n,  y  la  corona  de  tentáculos  que  lo  ci- 
tie,  no  es  perfectamente  distinta,  probosci  di  for- 
me, ni  tan  retráctil  en  otras  e.'^pecies  como  en  los 
Pendrochinla,  do  suerte  que  el  disco  bucal  pue- 
da retraerse  hasta  invaginarse,  dando  lugar  á 
nna  depresión  infundibuliforme.  El  esófago  os 
cilindrico,  la  porción  siguiente  del  tubo  digesti- 
vo, b,  A  la  que  se  puede  considerar  como  estó- 
mago, h,  es  por  lo  común  tan  larga  como  el  esó- 
fago, y  está  separado  del  instentino  delgado  por 
una  depresión  anular.  El  intestino  es  largo,  des- 
cribe una  circunvolnción  doble,  y  termina  en 
una  cloaca,  d,  ancha,  de  la  cnal  pni  ten  numero- 
sos músculos  que  la  fijnu  al  cutáneo;  sólo  en 
algunos  especies  es  sencillo  y  recto.   En  su  por- 
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ci¿n  anterior  está  suspendido,  do  la  región  dor- 
sal, por  uu  niosenterio;  la  ascendente  y  deseen- 
donto  están  igualmente  unidaa,  n'.cdiantc  re- 
pliegues raeientúricos,  ú  las  superficies  interra- 
diales. 

El  centro  nervioso  está  situado  en  el  disco  bu- 
cal y  aplicado  al  anillo  calcáreo;  de  él  parten 
cinco  troncos  nerviosos  á  través  de  aberturas 
existentes  en  las  cinco  piezas  radiales,  las  cuales 
se  ramifican  dando  filetes  á  los  tubos  ambulacros 
y  á  los  tegumentos.  Haur  considera  como  audi- 
tivas dics  vesículas  situadas  en  el  punto  de  ori- 
gen de  los  nervios  radiantes  de  las  especies  co- 
rrespondientes al  género  Synaptcs.  El  tubo  anu- 
lar del  sistema  ambulacro  rodea  al  esófago  por 
encima  del  anillo  calcáreo,  y  de  él  parten  á  los 
tentáculos  tulios  vasculares  con  ampollas  y  .sa- 
cos accesorios.  Al  tubo  anular  están  anexas  ve- 
sículas de  Poli  (c),  en  ca.si  toiias  las  especies  una 
sola,  asi  como  uno  ó  varios  tubos  madreporil'or- 
nies,  que  en  algunas  especies  se  ramifican,  y 
desembocan,  en  todas,  en  la  cavidad  visceral.  El 
extremo  libro  do  estos  tubos  está  incrustado  de 
cal,  es  sumamente  poroso  y  semeja  una  placa 
madrepórica.  Del  tubo  ú  arteria  anular  irradian, 
excepto  en  los  sináptidos,  varios  troncos  vascu- 
lares que  atraviesan,  con  los  nervios,  las  lámi- 
nas radiantes  del  anillo  calcáreo,  penetran  en 
los  ambulacros  á  través  de  las  masas  de  múscu- 
los polifurcándose  en  su  trayectoria  para  dar 
ramas  á  los  tubos  ambolucrales.  La  cavidad  vis- 
ceral, que  está  tapizada  por  un  epitelio  pesta- 
ñoso, os  grande,  y  comunican  con  ella  un  seno 
esofágico,  que  separa  del  anillo  calcáreo  la  pa- 
red del  esófago,  y  otro  seno  esofágico  accesorio  á 
un  seno  genital.  Según  todas  las  probabilidades, 
los  orificios  por  donde  el  agua  del  exterior  pene- 
tra en  la  cavidad  visceral  se  hallan  en  la  pared 
de  la  cloaca.  En  el  sistema  vascular  sanguíneo 
distingüese  un  tronco  dorsal  y  otro  abdomin.il, 
el  primero  constituido  por  dos  vasos  reunidos 
mediante  tejido  reticular;  de  ellos  uno,  libre, 
envía  hacia  la  porción  ascendente  del  intestino, 
y  en  los  áspidoquirotcs  y  molpádidos  envuelve 
el  pulmón  izquierdo  una  red  do  admirable  es- 
tructura. En  el  punto  que  la  rama  ascendente 
se  encorva  para  unirse  á  la  descendente,  el  vaso 
libre  y  el  intestinal  so  confunden  y  anastomo- 
san  á  corta  distancia  de  la  cloaca.  En  su  porción 
anterior  el  tejido  va.scular  dorsal  se  dicotomiza 
y  da  ramas  á  los  órganos  sexuales.  También  el 
tronco  correspondiente  á  la  región  inferior,  aun- 
que más  sencillo,  forma  una  red  vascular  que 
tapiza  la  túnica  conjuntiva  del  intestino  y  so 
anastomosa  transver.salmente  con  la  red  dorsal. 
Esta  y  aciuélla  se  unen  también  por  un  plexo 
circular  en  la  región  superior  é  inmediatamente 
al  vaso  anular  acuífero.  El  vaso  sanguíneo  déla 
región  inferior  se  contrae  y  dilata  alternativa- 
mente, y  desde  Tiedemann,  que  observó  estos 
movimientos  y  los  comparó  á  los  de  sístole  y 
diástole,  se  lo  considera  como  corazón. 

Aunque  de  modo  cierto  no  se  sabe  la  función 
que  desempeñan,  denomínase  círganos  respirato- 
rios á  unos  apéndices  sumamente  ramificados  de 
la  porción  terminal  del  intestino.  Estos  pulmo- 
nes (c)  en  los  cuales  el  agua  penetra  desde  la 
cloaca,  son  dos  en  casi  todas  las  especies,  y  sólo 
jior  excepción  tiene  tres  la  Hajilodactila  molpa- 
dioides  y  cuatro  las  Psoltis  eomjilaiuUus,  Echi- 
iwcucumü  ailvernaria  y  Hoplmdolina.  Queda  ya 
indicado  que  el  iziiuierdo  está  envuelto  por 
una  red  vascular  sanguínea.  En  los  sináptidos 
no  existen  tales  pulmones,  teniendo  en  cambio 
en  el  mesenterio  iJrganos  jiestariosos  en  forma 
de  embudos,  ó  aislados  ó  reunidos,  los  cuales, 
unos  y  otros,  desembocan  en  la  cavidad  perigiis- 
In'ea  ó  somiílica.  Estos  tubos  semejan  á  los  pes- 
tañosos de  los  siponcúlidos,  y,  como  los  de  éstos, 
sirven,  en  opinión  de  algunos  fisiólogos,  para 
que  por  ellos  pueda  circular  el  líquido  do  la  ca- 
vidad visceral,  ó  como  órganos  excretores,  cuya 
función  se  atribuía,  hasta  que  Semper  demostró 
que  tenía  estructura  glandular,  á  otros  apéndi- 
ces do  la  cloaca,  denominados  órganos  de  Cu- 
vior,  que,  según  Semper,  les  sirven  do  medios 
de  defensa  y  pueden  ser  lanzados,  á  voluntad 
del  holotúrido,  por  la  cloaca. 

Constituyen  los  órganos  sexuales  uno  ó  dos 
grupos  do  tubos  ramificados,  i',  que  afluyen  á 
uno  situnilo  en  el  mesenterio  dorsal,  y  desemboca, 
ó  en  la  región  anterior  dorsal,  como  se  vocnlos 
Aspidochiroles  6  Syim/itidcs,  ó  éntrelos  dos  ten- 
táculos dorsales:  tal  ocurre  en  los  Ikndrnchiro- 
tes.  En  los  Thimies  el  orificio  del  órgano  mascu- 
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lino  está  situado  sobre  una  eminencia  filiforme 
que,  según  parece,  funciona  á  modo  de  pene. 
Los  üinaplidcs,  y  también,  según  Semper,  los 
Mulpadidca,  son  hcrmafroditasy  producen  en  los 
niismos  folículos  óvulos  y  espermatozoides,  pero 
nunca  simultáneamente.  El  desarrollo  de  los  lio- 
lotúridos  es  comúnmente  directo;si  la  metamor- 
fosis es  com|ilicada  las  larvas  tienen  la  formado 
auricularia  y  pasan  por  el  estado  de  ninfa  cilin- 
droidca.  En  algunos  casos,  cuando,  como  es  pro- 
bable, las  madres  son  vivíparas,  los  hijos  perma- 
necen, hasta  pasado  algún  tiempo  desde  la  ¡los- 
tura,  adheridos  al  dorso  de  aquéllos,  como  se 
observa  en  la  Cladodacbjla  crocea;  otras  veces 
el  desarrollo  tiene  lugar  en  una  verdadera  bolsa 
marsupial  situada  sobre  el  dorso  de  la  hembra. 
Habitan  los  mares,  cerca  do  las  costas,  en 
sitios  de  poco  fondo,  sobre  el  cual  so  deslizan 
lentamente.  Las  especies  ápodas  se  mueven  con- 
trayendo el  cuerpo  y  auxiliando.se  también  de 
los  tentáculos  bucales.  Los  sináptidos  se  ocultan 
metiéndose  en  la  areno.  Aliméntanse  de  anima- 
les marinos,  que  llevan  á  la  boca  con  los  tentá- 
culos, Los  áspidoquirotes  llenan  de  arena  el  in- 
testino, que  es  arrastrada  á  través  de  las  tráqueas 
ó  tubos  acuiferos  por  la  corriente  determinada 
por  los  pulmones.  Pueden,  en  especial  los  áspi- 
doquirotes, lanzar  al  exterior,  y  por  la  abertura 
anal,  el  tubo  digestivo  entero,  que  se  escinde  por 
detrás  del  tubo  anular,  y  puede  reproducirse. 
Los  sinaptos,  mediante  vigorosas  contracciones, 
se  escinden,  cuando  se  les  molesta,  dividiéndose 
en  gran  número  de  partes, y  algunas  especiesde 
Síichopus  tienen  la  propiedad  de  poder  transfor- 
mar su  piel  en  nmcus.  Gran  núraeio  de  parásitos 
se  alimentan  á  expensas  de  losholotúridos,  bien 
sobre  su  piel,  los  pulmones  ó  el  interior  de  la 
cavidad  somática.  De  estos  parásitos,  los  más 
dignos  de  estudio  .son  unos  pececillos  correspon- 
dientes al  género  Fieras/er,  así  como  el  gasteró- 
podo  Eidoconcha  MüUeri,  parásito  deXa, Sinapta 
digitata  y  de  la  Hohlhuria  edulis.  Los  demás 
parásitos  do  los  holotúridos  son  especies  de  los 
géneros  Pinnotheres,  Eulima,  Slilyfer,  asi  como 
la  Anoplodium  Schneideri.  Muchos  holotúridos 
son  cosmopolitas. 

La  clase  holotúridos,  á  los  que  se  denomina 
vulgarmente  cohombros  de  mar,  divídese  en  los 
órdenes  siguientes:  pcdalos,  ó  con  pies,  yapados, 
ó  sin  pies. 

Los  holotúridos,  á  causa  de  carecer  de  dermato- 
esqueleto  continuo,  consérvanse  difícilmente,  y 
por  más  que  las  partículas  calizas  incrustadas 
en  los  tegumentos  externos  son  muy  caracterís- 
ticas, y  mediante  ellas  puede  ser  determinado  el 
holotúrido  aunque  aquéllas  estén  aisladas,  son 
tan  pequeñas  y  se  descomponen  con  tanta  faci- 
lidad que  es  raro  encontrarlas.  La  mayor  porte 
de  los  restos  atribuidos  son  de  origen  dudoso: 
una  impresión  rojiza  que  Ruppel  encontró  en  los 
calquistos  litografieos  de  Baviera,  y  que  clasificó 
como  de  holotúrido,  proviene,  más  quede  éstos, 
do  un  cefalópodo;  del  mismo  modo,  los  restos 
descritos  por  Giebel  con  el  nombre  de  Proloho- 
lothuria,  y  que  proceden  de  los  mismos  esquistos 
litografieos,  son  de  sistematizacióu  dudosa;  las 
anclas  de  tres  dientes,  denominadas  por  Münster 
Synapla  Sicbuldii,  y  lialladas  en  el  calcáreo  de 
Franconia,  son  espíenlas  de  esponjas;  también  es 
de  dudar  si  los  cuerpos  vermiformes  descritos 
por  Goldufuss,  y  designados  poréste  con  el  nom- 
bre de  Lnmlricaria,  procedentes  de  los  calquis- 
tos litografieos,  son  pieles  de  holoturias  como  opi- 
na Giebel.  Sólo  con  bastantes  probabilidades  do 
acierto  se  puedo  atribuir  á  los  holotúridos  unos 
ruedas  radiadas,  halladas  por  Schwager  en  dife- 
rentes pisos  del  jurásico  medio  y  superior,  y  que 
debieron  pertenecer  á  especies  del  genero  Chiro- 
dota,  ó  i.  otras  afines.  Según  Etheridge,  hállanse 
restos  de  Synaptay  Chirodota  en  el  calcáreo  hu- 
llero de  Escocia.  Tíicholson  describe  algunas  par- 
tículas calizas  que,  en  opinión  do  él,  correspon- 
den á  especies  del  género  I'solus,  las  cuales  fueron 
encontradas  en  las  capas  superiores  liel  terciario. 

HOLSENÓ:  Ocog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
O.  de  Noruega,  agregada  oí  dist.  de  Soudre- 
BergenlMius  de  la  prov.  de  Bergen;  88  kms.'  y 
ISOOhabits. 

H0L8TEENB0RQ:  Orng.  Dist.  déla  Groenlan- 
dia, cuya  cap.  i»  la  aldea  del  mismo  nombro  si- 
tuada al  N.E.  de  Juliancshaab. 

H0L8TEIN:  amj.  Rcgii'.n  de  la  Alemania  del 
Norte,  antiguo  ducado  de  la  Confederación  ger-  1 
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mánica  ,  territorio  dinamarqués  hasta  1861  y 
hoy  parte  de  la  prov.  ]iru8iana  de  Scbleswig- 
Nolstein.  Confína  al  N.  con  el  antiguo  ducado 
del  Schleswig,  del  que  la  separa  el  río  Eider, 
al  E.  con  el  Mar  Báltico,  al  S.E.  con  el  territo- 
rio de  Eutin,  perteneciente  al  gran  ducado  do 
Oldemburgo,  con  el  territorio  de  Lúbeck  y  con  los 
grandes  ducados  de  Mecklenburgo,  al  S.  y  S.O. 
con  el  territorio  de  Hanburgo  y  la  prov.  pru- 
siana de  Hannover,  y  al  O.  con  el  Mar  del  Nor- 
te; 8730  kms.  y  580000  habits.  Es  país  llano, 
continuación  de  la  gran  planicie  cuaternaria  del 
N.  de  Alemania;  apenas  se  ve  alguna  que  otra 
eminencia  aislada,  de  muy  pocos  m.  de  al».';  la 
colina  más  elevada,  el  Bungsberg,  cerca  de  Eu- 
tin, tiene  159  m.  Los  ríos  más  importantes  .son 
el  citado  Eider,  el  Stor,  afl.  del  Elba,  y  elTrave, 
afl.  del  Báltico.  En  muchos  parajes  el  suelo  es 
pantanoso  y  abundan  los  lagos.  Cruzan  el  país, 
uniendo  al  Báltico  con  el  Mar  del  Norte,  dos 
canales:  el  del  Eider  y  el  de  Pteeknitz.  En  la 
costa  del  Báltico  so  hallan  la  isla  Sehmarny  los 
Golfos  de  Lübeck  y  Kiel;  en  la  costa  occidental 
ó  del  Mar  del  Norte  hay  numerosos  bancos  de 
arena.  Suelo  fértil,  formado  de  aluviones  y  pro- 
tegido por  diques  contra  los  desbordamientos 
del  mar  y  del  Elba.  Las  principales  producciones 
son  cereales,  plantas  oleaginosas,  legumbres, 
lúpulo  y  tabaco,  sobre  todo  al  O.  y  en  el  dist.  de 
las  marsclien,  formadas,  como  los  polders  de  Ho- 
landa, por  depósitos  de  aluvión.  Es  también  país 
rico  en  ganadería,  y  exporta  ganado  vacuno  y 
lanar  y  mucha  manteca,  casi  todo  para  Inglate- 
rra. Los  únicos  productos  mineros  son  la  turba, 
principal  combustible  del  país,  la  sal  y  alguna 
piedra  de  con.strucción.  En  las  orillas  del  mar 
suele  encontrarse  algún  ámbar.  La  industria 
manufacturera  tiene  muy  poca  importancia.  La 
gran  masa  de  la  población  es  de  raza  alemana, 
pero  al  O.,  en  las  marschen,  viven  fri,sones,  y 
al  E. ,  en  las  inmediaciones  del  Golfo  de  Kiel, 
«agrios,  que  son  gentes  de  origen  vendo.  Todos 
son  luteranos.  Geográficamente,  el  Holstein  se 
divide  en  cuatro  regiones  ó  países:  el  Holstein 
propiamente  dicho  en  el  centro  y  al  N. ,  los  AVa- 
grien  al  E. ,  el  Stormarn  al  S.  y  las  Dithmars- 
chen  al  O.  Los  dinamarqueses  lo  dividieron  en 
21  dist.  y  los  prusianos  en  once  círculos,  de  los 
que  pertenecen  al  Holstein  propiamente  dicho 
los  círculos  de  Kiel  y  Rendsburg;  al  país  de  los 
Wagrios  Pión  y  Oldenburgo;  el  Sformarn,  Alio- 
na, Pinnebcrg,  Stormarn,  Segeberg  y  Steinburg; 
á  las  Dithmarschen  las  llamadas  del  Norte  y  del 
Sur.  En  1876  se  agregó  al  Holstein  el  antiguo 
ducado  de  Lauenburgo,  que  forma  otros  dos 
círculos ,  Lauemburgo  y  Ratzeburg.  Uniílo  el 
Holstein  con  el  Schleswig,  constituyen  nna  pro- 
vincia y  una  regencia  de  Prusia. 

Uisl.  -  El  Holstein  es  la  parte  meridional  de 
la  antigua  península  címbrica  ó  Jutlandia.  En 
los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  lo  habita- 
ban losestormarios,  holsatiosyditmarsos.  tribus 
sajonas,  y  los  wagrios,  tribu  venda,  ó  sea  de  ori- 
gen eslavo.  Vencidos  los  sajones  por  Carlomag- 
no,  éste  fundó  el  margrariato  do  Nordalbingia 
con  los  territorios  en  que  vivían  los  estormarios 
y  los  ditmarsos,  á  muchos  de  los  que  traslado  al 
Brabante,  á  la  Holanda  y  á  Flandes.  La  Nor- 
dalbingia,  es  decir,  el  país  de  los  sajones  del  N. 
del  Elba,  formó  en  un  principio  parte  del  duca- 
do do  Sajonia.  hasta  que  Lotariode  Suplinburgo 
le  convirtió  en  comiado  y  lo  dio  en  feudo  al 
conde  Adolfo  de  Schanenburgo,  en  1106.  Pero 
sólo  formaron  el  condado  cou  el  titulo  de  Hols- 
tein el  país  así  llamado  y  el  Stormarn.  Poco 
después  so  le  agregó  la  Ditmarsia,  y  Adolfo  II, 
hijo  de  Adolfo  I,  conquistó  la  Vagria.  Durante 
dos  siglos  los  condes  ae  Holstein  tuvieron  que 
vivir  en  continua  guerra  contra  los  dinamari|ue- 
ses  y  los  eslavos  que  habían  invadido  el  país, 
libre  ya  de  ellosdcsde  1227.  Procuraron  también 
repoblar  el  país  con  Hamencos,  frisoncs  y  wcí-t- 
fallos.  En  1386  el  conde  Gerardo  IV,  que  había 
casado  con  la  reina  Margarita  do  Dinamaica, 
obtuvo  en  feudo  el  ducado  de  Schleswig.  En 
1459  se  extinguió,  con  lo  muerte  del  conde  Adol- 
fo VIII,  la  casa  de  Schanenburgo,  y  fué  elegido 
Sor  los  Estados  al  año  siguifute  Cristian  de  01- 
enburgo,  sobrino  de  Adolfo  VIH  y  rey  de  Di- 
namarca desdo  1448.  Cristi  in  I  reconoció  el  de- 
recho do  elección  de  los  Estados  y  declaró  que 
el  Schleswig  y  el  Holstein  tendrían  siempre  ad- 
ministración común  y  distinta  de  Pinamurca. 
En  1474  el  emiiorador  Federico  III  dio  al  Hols- 
tein el  título  de  ducado.  Cristian  I  conquittú 
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las  Dithmarschen  y  las  agregó  á  su  dominio  du- 
cal. Sus  nietos  Cristian  III,  rey  de  Dinamarca, 
y  el  conde  Adolfo  de  Holstein,  se  repartieron  el 
Hoistein  en  1544,  y  se  fundaron  asi  dos  líneas. 
L»  niayoi ,  ó  línea  real  de  Dinamarca,  llevó  el 
título  de  duques  de  HolsteiiiGliirkstadt.  De 
esta  línea  salieron  la.s  de  Holstein-Sonderburgo- 
Augu.vtcnbnrgo  y  de  Holstein-SonderburgoBeck 
ó  Gliicksburgo. 

La  linea  menor  ó  linea  ducal  se  llamó  Hols- 
tein-Gottorp,  nombre  de  un  señorío  sit.  ceica  de 
la  c.  de  Schleswig;  luego  se  subdividió  en  las  de 
HolstcinGottorp  y  HoIsteinGottorp  E\itin;  ú 
la  primera  pertenecen  los  emperadores  de  Rusia 
desde  1762,  y  la  segunda  reino  en  Suecia  desde 
1751  á  1818.  También  dio  origen  la  rama  menor 
ó  ducal  á  la  ca.sa  de  Oldcnbuigo.  Ambas  lineas 
ó  ramas  tenían  asiento  en  las  Dietas  de  Alema- 
nia. En  1640  los  duques  de  HoUteinGliiclcs- 
tadt  y  Holstein  Gottorp  babían  heredado  el  se- 
fiorío  de  Pinneberg.  Las  particiones  de  éste  y 
otros  dominios  entre  las  dos  lineas  originaban 
continuas  discordias,  y  en  1773  el  gran  duque  de 
Rusia,  luego  emperador,  Pablo  I,  cedió  sus  po- 
sesiones del  Hol-^tein  á  la  línea  njayor  ó  real, 
recibiendo  en  cambio  los  condados  de  Olden- 
burgo  y  Delmenhor.st,que  convirtió  en  ducados 
y  dio  á  la  casa  de  HoIsteinGottorp  Eutin.  Por 
consiguiente,  todo  el  Holstein  perteneció  ya  á 
los  reyes  de  Dinamarca.  Cuando  en  1806  se  di- 
solvió el  Imperio  germánico  y  se  creó  la  Confe- 
deración del  Rhiu,  el  ducado  de  Holstein  perdió 
su  Constitución  especial  y  se  agregó  al  reino  de 
Dinamarca.  En  diciembre  de  1813  tropas  suecas 
y  rusas  ocuparon  el  ducado  hasta  enero  del  año 
siguiente,  en  que  se  firmó  la  paz  en  Kicl.  En 
1815  se  restituyó  el  Holstein  al  rey  de  Dina- 
marca, que  figuró  en  la  Confederación  germáni- 
ca como  duque  de  Holstein  y  Laueuburgo.  Los 
est.  del  Holstein  reclamaron  la  antigua  Consti- 
tución y  no  hubo  tranquilidad  hasta  que  en  1831 
se  otorgó  una  Constitución  provincial;  pero  en 
1846  el  rey  Cristian  VIII  anunció  sns  propósitos 
de  incorporar  el  ducado  á  la  Monari|nia  dina- 
roarqnesa.y  de  aquí  la  gneira  llamada  de  Sciiles- 
wig  Holstein  bajo  el  reinado  do  Federico  VIH, 
en  la  que  tomaron  parte  Prusia  y  la  Confedera- 
ción germánica,  como  protectore.s  de  la  autono- 
mía de  los  ducados,  guerra  que  terminó  por  un 
tratado  de  paz  firmado  en  Berlín  en  2  de  julio 
de  IS.'.O.  Federico  VII,  en  1852,  restableció  los 
antiguos  Estados  provinciales.  En  1864  Prusia 
y  Austria  declararon  la  guerra  á  Dinamarca,  y, 
vencida  ésta,  los  ducados  dejaron  de  pertenecer 
á  la  corona  dinamarquesa.  Dos  años  después  es- 
talló la  guerra  entre  Prusia  y  Austria,  y,  victo- 
riosa aquella  potencia,  por  ley  de  24  de  diciem 
bro  de  1866  y  decreto  Real  de  27  de  enero  de 
1867,  los  ducados  de  Schleswig  y  Holstein  fue- 
ron incorporados  á  la  Monarquía  prusiana.  Véa- 
se SCMI.KSWIO. 

H0L8TERHAUSEN:  Ocoq.  Gran  aldea  de  la  re- 
gencia de  l)u<>eldorf,  prov.  del  Rliin,  Prusia, 
Alemania.  Es  un  arrabal  de  Esscn  y  tiene  unos 
7  000  habita. 

H0L8T0N:  Oíoj.  Río  dol  cst.  de  Tennessee, 
Estados  Unido.s.  Nace  en  la  región  S.O.  del  es- 
taño de  Virginia,  pa.<ui  por  Kingsport,  Knoxville 
y  Kingston, donile  al  unirse  con  el  Clinch  forma 
el  Tennessee.  Su  valle  es  bastante  estrecho,  co- 
rre cerrado  entre  montañas,  y  tiene  más  de  350 
kms.  do  curio,  más  de  la  mitad  navegables. 

HOLT:  Clror).  Condado  del  eat.  do  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit,  entre  el  río  Mis.souri  y  su 
afl.  el  Nodn\v»y,en  la  frontera  de  lo»  est.  do  Ne- 
braaka  y  Kansas;  1  335  kms.'  y  15  509  habitan- 
tes. Muchos  cereales  y  ganados.  Cap.  Oregon. 
HOLUBIA:  f.  Bol.  Género  de  pedaliáceas,  do 
cáliz  '|UÍnqnepartido  y  con  sépalos  snbuladosja 
corola  con  tubo  fuertcmontc  giboso  detrás  de  su 
baac  y  con  el  limbo  qninquebd)nlado  y  ligera- 
mente biUbiado;  cuatro  «'.tambres  diiíínamos, 
inclusos,  con  celdas  casi  paralelas  ó  conniventes 
en  el  vértice;  nn  estaminodio.  El  ovario  va  acnni- 
paTindo  de  un  di.íco  oblicuo  libro,  con  unos  ocho 
ijviilíH  en  eaila  celda  y  estilo  con  la  extremiilad 
cstlgmiififera  bilanielada.  Es  notable  la  especio 
H.  mrrnin.  de  hojas  opuesta»,  palnintilolinlaiin,'». 
y  con  flore»  axilares  y  solitarisa.  Ea  una  hierba 
del  Transvnal. 

HOLY;  Ornr/,  lila  ailyncento  li  la  costa  orien- 
tal do  Ingliten.i.  en  el  'Mar  del  Norte,  agrégala 
al  condado  de  Nortliúmberland,  cerca  de  ller- 


wick  del  Tweed,  y  unida  á  la  costa  en  marea  |       -Holiand  (Enrique  Fox,  primer  lord) 
baja  por  un  istmo  do  arena;  4  kms.^  y  900  ha-     Biog.  Político  inglés,  padre  del  ilustre  Fox.  N 


hitantes,  casi  todos  pescadores.  Ruinas  de  anti 
guo  convento,  y  primitiva  sedo  del  obispado  de 
Diirham.  Llamó.se  en  otro  tiempo  Lindisfarne.  || 
Isla,  también  llamada  Hoy,  del  grupo  de  las  Or- 
eadas, sit.  en  la  parte  ÜO.  del  grupo,  al  N.  del 
Cabo  Dunuet,  extremo  N.  de  Escocia;  tiene  20 
kms.  de  largo  por  unos  9  de  ancho,  y  1  500  ha- 
bitantes. 

-  HoLT  Cross:  Geog.  Montaña  del  est.  del 
Colorado,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  sierra  Ma- 
dre. Tiene  más  de  4  000  m.  de  alt.  y  debe  su 
nombre  (Santa  Cruz)  á  dos  bancos  de  nieve  que 
se  cortan  en  forma  de  cruz. 

HOLVHEAD:  Geog.  Pequeña  isla  de  Inglaterra, 
unida  por  un  puente  á  la  de  Anglesey.  En  ella 
se  encuentra  la  c.  del  mismo  uombre,  pertene- 
ciente al  condado  de  Anglesey  y  País  de  Gales, 
puerto  de  embarque  para  Irlanda,  con  7  000  ha- 
bitantes, y  astilleros  de  la  marina  real.  Entre  la 
isla  Holyhead  y  la  costa  O.  de  Anglesey  se  ex- 
tiende la  bahía  y  puerto  de  Holyhead,  en  laque 
pueden  fondear  mas  de  400  buques  de  gran  porte. 
Hay  dos  magníficos  muelles,  dos  faros  en  la  en- 
trada y  otro  de  primer  orden  sobre  un  escollo. 
En  las  inmediaciones  del  puerto  hay  minas  de 
cobre.  Holyhead  significa  Cubo  Sagrado,  y  debe 
este  nombre  aun  monasterio  que  allí  hubo,  fun- 
dado en  el  siglo  VI. 

HOLYOKE:  Geog.  C.  del  condado  de  Hampden, 
est.  de  Massachusettss,  Estados  Unidos,  ."iit.  en  la 
orilla  dra.  del  Connecticut,  al  O.  de  Boston; 
21  915  habits.  Hállase  al  pie  de  un  monte  del 
mismo  nombre,  en  comarca  muy  pintoresca. 
Tiene  importantes  industrias  que  aprovechan  la 
fuerza  motriz  del  río. 

HOLYROOD:  Geog.  V.  EuiMBUEGO. 
HOLYWELL:  Geog.  C.  del  condado  de  Flint, 
País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  cerca  de  la  des- 
embocailnra  del  Dee,  en  el  f.  c.  de  Chester  á 
Holyhead;  4  000  habits.  Importantes  minas  de 
hulla,  y  también  deplon.o,  zincy  cobre;  hilados 
y  tejidos  de  algodón  y  .seda;  fundiciones.  Debe 
su  nombre  (Fuente  Santa)  á  un  manantial  muy 
concurrido  por  las  virtudes  curativas  que  se  atri- 
buyen á  sus  aguas. 

HOLZMINDEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  duca- 
do de  Brunswick,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Weser,  al  O.  de  Grubenhagen,  en  el 
f.  c.  de  Aqni.sgráná  Berlín;  8  000  habits.  Escue- 
la de  Arquitectura.  Fundiciones  y  artículos  de 
hierro  y  acero;  fab.  de  géneros  de  punto. 

HOLL  (Elias):  Biog.  Arquitecto  alemán.  N. 
en  Augsburgo  en  1.573.  M.  en  1636.  Aprendióla 
parte  técnica  de  su  arte  bajo  la  dirección  de  .luán 
Holl,  su  padre,  maestro  albañil;  rcsidiíi  algún 
tiempo  en  Venecia,  y  desdo  1615  á  1618  cons- 
truyó la  Casa  Ayuntandentode  su  ciudad  natal, 
el  monumento  mayor  y  más  rico  que  posee  Ale- 
mania do  cuantos  so  levantaron  en  el  siglo  xvii. 
Para  demostrar  su  satisfacción  al  artista,  el  ma- 
gistrado de  Agusburgo  le  regaló  un  vaso  tasado 
en  200  escudos  de  oro.  Holl  edificó  más  tarde  en 
la  misma  ciudad  la  iglesia  Mariahilf,  y  á  él  so 
debieron  igualmente  el  arsenal  adornado  con  es- 
tatuas de  bronce,  la  casa  de  la  Corporación  de 
los  carniceros  y  la  de  los  panadoios,  como  tam- 
bién los  astilleros  de  Sclüinfeld  y  Willibalde. 
Eia  protestante,  y  por  esta  causa,  en  los  días  do 
la  reacción  catidica  (1630),  perdió  su  fortuna  y 
su  plaza  de  ar(|UÍtccto  de  la  ciuilad,  y  aunque 
recobró  e.sta  última  despuésde  la  toma  do  Augs- 
burgo  por  el  ejército  sueco,  murió  pobre. 

HOLLADURA:   f.  Acción,  ó  efecto,   do   hollar. 
-  Hoi.i.aiivra:  Derecho  que  se  pagaba  por  el 
piso  de  los  ganados  en  un  terreno. 

HOLLAND:  Oeog.  Dlst.  ó  territorio  del  conda- 
do de  Lincoln,  Inglaterra,  alt.  en  la  costa  S.  O. 
del  Wash.  Kn  otro  tiempo  estaba  cubierto  por 
las  aguas;  ,so  hadeuccado  ineilinnte  canales  y  di- 
ques, y  conliene  hoy  más  de  80  000  haliits.  y  va- 
rias c.  ,  de  las  que  las  principales  son  Boston  y 


en  1705.  M.  en  1774.  Entregóse  en  su  juventud 
á  las  pasiones;  ingresó  en  1735  en  el  Parlamento; 
obtuvo  la  plaza  de  comisario  do  la  Tesorería 
(1743)  y  luego  las  de  secretario  de  la  Guerra 
(1746)  y  secretario  de  Estado  (1755).  Retiróse 
de!  gobierno  (1756\  pero  aceptó  de  su  rival  Pitt 
el  lucrativo  empleo  de  pagador  general.  Volvió 
al  Ministerio  (1762)  bajo  la  administración  do 
lord  Bute,  y,  si  se  acreditó  de  h'gico  poderoso, 
también  ganó  la  triste  fama  de  Ministro  hábil  en 
el  arte  de  la  corrupción  y  de  gobernante  acapa- 
rador. Falto  de  escrúpulos  y  ile  convicciones, 
defendía  á  los  tory  con  el  mismo  ardor  qnc  ha- 
bía desplegado  en  otro  tiempo  para  combatirlos, 
y  con  audacia  despreciaba  la  justa  reprobación 
de  sus  conciudadanos.  Retiróse  definitivamente 
del  gobierno  en  1763,  y  entonces  se  lo  concedió 
el  titulo  de  lord  Holiand.  Viajó  luego  por  Italia, 
y  de  regreso  en  la  Gran  Bretaña  construyó  en 
la  isla  de  Thonetuna  villa,  cuya  excéntrica  apa- 
riencia provocó  las  sátiras  de  Gray  y  otros  escri- 
tores. 

-  Hoi,i,and(Enriqüf,  Rica rpoVa.ssail Fox, 
barón  de):  Biog.  Político  inglés.  V.  Fox  (Enri- 
que RlCAIlDO). 

HOLLAR  (del  b.  Ut.  fodiciiláre;  del  lat.  fSd're. 
cavar):  a.  Pisar,  comprimir  una  cosa  poniendo 
sobre  ella  los  pies. 

No  bastó  e.sto  para  amansarle,  antes  por  sn 
mandado  de  nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha 
senda  para  que  el  ganado  que  por  allí  pasaba 

le  HOLLASE. 

Mariana. 

Iba  el  soberbio  bruto  á  paso  lento. 
La  tierra  hollando  con  la  hermosa  planta, 
Áspero  y  liso  el  enero  ceniciento, 
Llenas  de  arrugas  manos  y  garganta;  etc. 
MORKTO. 


-Hollar: 
preciar. 


Abatir,  ajar,  humillar,  des- 


...  los  humilles  y  hoplles  la  cerviz. 
María  dp.  Jesús  de  Agreda. 

Repúblicas  enteras  destrozadas, 

Y  destrozados  ínclitos  imperios. 
Ellas  están  entre  sns  pies  holladas, 

Y  ellos  vueltos  en  viles  vituperios:  etc. 

HOJEDA. 
HOLLECA:  f.  HERRERILLO. 

HOLLEJA:  f.  ant.  Hollejo. 

HOLLEJO  (del  lat.  folliailiis):  m.  Pellejo  ó 
piel  delgada  que  cubre  algunas  frutas  y  legum- 
bres, como  la  uva,  la  habichuela,  etc. 

...es  (el  higo)  fruta  sabrosísima  y  de  ho- 
llejo muy  delgado  y  que  se  puede  dañar  fá- 
cilmente, etc. 

Malón  dk  Chaide. 

Son  (las  jodias)  tempranas  ó  tardías,...  do 
grano  más  ó  menos  abultado,  y  Htu.LRJO  más 
ó  menos  fino. 

Olivan. 

HOLLEJUELA:  f.  d.  ant.  do  HoLLEJA. 

HOLLEJUELO:  m.  d.  de  Hoi.LEJO. 

HOLLES  (Dexzil,  lord):  Biog.  Político  in- 
glés. N.  en  Haiighton,  en  el  condailo  de  Nót- 
tingham.en  1597.  M.  en  1680.  Mostró.scen  toda 
su  carrera  política  sinceramente  adicto  á  su  paia 
y  á  las  libertades  públiea.s.  En  el  último  Parla- 
mento de  .lacobo  i  (1627)  lomó  asiento  en  la 
oposición,  y  por  el  atrevimiento  de  su  lenguaje 
fué  condenado  A  la  doble  pena  de  multa  y  pri- 
sión. En  el  Largo  Parlamento  se  hizo  jefe  del 
partido  presbiteriano,  y  fué  uno  de  los  cinco 
individuos  acusados  por  el  rey  do  alta  traición 
(1641),  mas  cuauílo  intentaron  prenderlo  esta- 
lló I*  guerra  civil.  Sin  embargo,  su  firmeza  no 
excluyó  la  moderación  que  le  animaba:  dos  ve- 
ces, en  su  cualidail  de  condsario  del  Parlamento 
(1647  48),  hizo  notentes  esfuerzos  para  reconci- 
liará la  Asamblea  con  el  rey.  Consternado  al 
er  el  giro  que  tomaban  loa  acontecimientos, 


Holbeach.  El  nombre  de  este  país  es  el  mismo     «bandomí  Inglaterra,   y   no  volvió  A  su  patria 


que  el  de  Hnlnnila,  al  que  se  asemeja  ninehopor 
SU  aspecto  y  por  las  obras  en  él  ejponladas. 

-Hol.l.ANl)  ó  PiiF.usslscil  IIolland:  Grog. 
C.  cap.  de  círculo,  regencia  do  Kiihig.«berg,  pro 
vincia  de   I'ru.sia   oriental,    Prusia,   Aleni.mia, 


hasta  después  de  la  muerte  de  Cromweil.  Traba- 
jó á  favor  de  la  Restauracii'm,  fué  nombrado  par 
(1661),  endiajador  en  Francia  (l«r>3\  y  negoció 
la  paz  de  Breda  (1667).  Pero  no  obstante  tantaa 
distinciones,  permanecii'i  fiel  á  los  principios  de 


sit.  ais.  O.  deKoiiig.berg.  yáorillasdeWe.ske;  I  toda  su  vida,  "y  las  tendencias  de  Carlos  II  ha- 
6  000  habits.  Curtido»  y  fab.  de  tejidos.  t  oía  el  jioder  absoluto  le  encontraron  en  las  pri- 


ineías  filas  do  la  oposición.  La  Colección  de  las 
MemorUis  rdalivas  á  la '  Jievolucióii  de  IntjlaU- 
rra,  porGuizot,  contieno  las  qiio  Holles  ha  de- 
jado. 

HOLLESCHAU;  Ocuij.  C.  cap.  de  dist.,  circulo 
de  Hiadisch,  Miiravia,  Austria  Miiiigiía,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Kiissava;  ÜOOO  habita.,  con- 
tando los  de  la  aldea  agregada  de  Wsclietul. 
Ca.stillo  ú  palacio  con  paiqiie.  Fab.  de  tejidos. 

hollín  (del  lat.  /uHijo,  fidUjinis):  ni.  Parte 
crasa  y  oleosa  del  lainio,  que  se  pega  á  las  chi- 
meneas y  techos  de  las  cocinas. 

-  Poco  á  poco, 
Qne  si  cae,  se  ha  de  matar. 
-¿Quién  vio  á  escuras  volíitinl 
¡Puf,  Llenósenie  de  hollín 
La  boca. 

Tirso  db  Molina. 

...  no  hay  que  olvidar  el  hollín,  ni  el  car- 
bón, ni  las  ceuizas,  ni  la  turba,  cuya  utilidad 
es  incontestable. 

Oi.ivAn, 

-Hollín:  Art.  y  Of.  Se  utiliza  el  holh'n 
mezclado  con  aceite  común  para  limpiar  las  pie- 
zas do  acero  y  quitarles  el  orín  quo  puciian  te- 
ner. También  sirve  para  la  labricación  del  bis 
tro,  color  pardo,  que  se  emplea  del  mismo  modo 
que  la  tinta.  Para  olio,  después  de  pulverizado 
el  hollín,  <]ue  conviene  sea  de  leña,  y  el  mejor 
es  el  de  haya,  se  pasa  por  tamiz  de  seda,  se  lava 
con  agua  Iría  y  luego  en  caliente,  á  fin  de  di- 
solver las  sales  que  contenga;  se  retira  después 
por  levigación  y  decantación  una  pasta  muy  lina 
que  se  mezcla  con  un  poco  de  agua  de  goma,  y 
que  se  echa  en  moldes,  donde  se  deja  secar,  obte- 
niéndose así  el  bistro  en  panes.  Este  color  no  so 
emplea  en  la  pintura  al  oleo. 

HOLLINAR:  m.  ant.  Hollín. 

HOLLINIENTO,  TA:  adj.  Que  tiene  hollín. 

HOLLÓN:  Gcog.  ant.  C.  de  España  citada  por 
Tito  I.ivio  al  hablar  do  las  conquistas  del  ¡mo- 
cónsul  Fulvio.  Opina  Cortés  que  es  la  Olontigi 
de  estos  geógrafos  y  la  reduce  á  Gibraleón,  re- 
chazando las  opiniones  que  la  sitúan  en  Catalu- 
ña, en  la  Contostania  ó  en  la  Carpetania. 

HOMAl:  Biofj.  Reina  do  Persia.  Según  las  an- 
tiguns  tradiciones  de  este  país,  fué  hija  de  Ardci- 
xir  Bahm.ín  { Artajerjes  Larga  mano),  con  el  cual 
ca.só  al  llegar  ¡i  la  piiliertad,  siguiendo  una  cos- 
tumbre muy  admitida  entre  las  gentes  de  su 
tiempo.  Cuando  Bahm:ín  murió,  Homai,  que  se 
hallaba  en  cinta,  fué  reconocida  como  regente 
del  reino  en  nombre  del  hijo  que  llevaba  en  su 
seno.  Bahmán  lo  había  dispuesto  así,  colocando 
momentos  antes  de  su  muerte  (y  cuando  ya  no 
podía  hablar)  la  corona  sobre  el  vientre  de  la 
princesa,  como  para  indicar  que  la  legaba  al  ser 
que  en  él  se  encontraba.  Sus  otros  hijos  no  so 
atrevieron  á  desobecleccr  sus  mandatos,  y  Sa.sán, 
quo  creía  que  debía  .ser  su  sucesor,  se  retiró  á 
los  bosques,  donde  vivió  largo  tiempo  miserable- 
mente. A  pesar  de  esto,  cuando  Homai  parió  á 
Dará  ó  Darab,  no  quiso  publicar  su  nacimiento 
temerosa  de  que  alguno  de  sus  hermanos  diese 
muerto  á  la  criatura  y  quo  se  encendiera  la  gue- 
rra civil.  El  pequeño  ser,  colocado  en  un  cofre- 
cillo con  muchas  joyas  y  cantidad  de  dinero,  fué 
abandonado  á  las  aguas  de  un  río  que  bañaba  la 
capital,  río  del  que  fué  .sacado  por  un  pobre  mo- 
linero, que  le  llevó  a  su  ca.sa  y  le  adoptó  por  hijo. 
Como  la  ocurrencia  se  hizo  pública  en  virtud  de 
las  riquezas  quo  acompañaban  al  niño,  y  que, 
como  es  natural,  operaron  una  gran  revolución 
en  la  situación  del  afortunado  molinero,  Homai 
supo  la  suerte  (jue  había  sufrido  su  hijo  y  ciiijué 
manos  so  hallaba.  Es  creíble  que,  aunque  de  le- 
jos, no  dejara  de  velar  por  el,  hasta  quo  llegado 
á  los  veinte  años  le  llamó,  y  después  do  revelarle 
su  origen  lo  entrególa  corona  i|UO  le  pertenecía. 
Después  de  este  suceso  Homai  aliandouó  la  capi- 
tal, yendo  li  habitar  á  una  ciudad  que  había  fun- 
dado, llamada  Istakhr,  donde  es  fama  que  acabó 
su  vida.  Segiín  otra  tradición,  Homai  llegó  li 
perder  do  vista  á  su  hijo  por  completo,  y  éste, 
criado  por  ol  molinero,  quo  ignoraba  su  estirpe, 
pero  quo  lo  creía  por  lo  menos  hijo  de  padres 
ricos,  entró  en  el  ejercito  persa.  Su  valor  y  sus 
talentos  militares  hiciéronic  en  breve  escalarlos 
más  altos  puestos,  y  sólo  supo  Hnmai  que  Dará 
era  su  hijo  cuamlo  cato  se  había  hecho  popular 
por  sus  victorias.  Entonces  fué  cuando  le  entre- 
gó la  corona  (356  años  antes  de  J.  C. ).  Homai, 
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quo  lijó  la  residencia  de  los  reyes  persas  en  la 
ciudad  de  lialkh  y  la  embelleció  con  suntuosos 
edificios,  fué  la  que  mandó  con.^truir  loados  pa- 
lacios célebres  de  Hczar  Zitún  (de  las  mil  colum- 
nas) y  de  Tchehcf  Minar  (cvarenta  columnas). 

HOMALÍNEAa  (de  Itomalio):  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  dicotiledóneas  que  tiene  por  tipo 
el  género  Homalio. 

La  familia  do  las  Homslínoas  comprende  ár- 
boles y  arbustos  con  hojas  alternas,  simples,  en- 
teras ó  dentadas,  á  menudo  provistas  de  estípu- 
las caducas.  Sus  flores  son  regulares,  heimafro- 
ditas,  dispuestas  en  racimos  ó  en  panojas.  Pre- 
sentan un  cáliz  con  cinco  á  quince  sépalos  reu- 
nidos en  la  base,  formando  un  tubo  turbinado 
ó  campanulado,  libre  ó  adhereute;  corola  do  pé- 
talos en  número  igual  al  de  los  sépalos  y  al- 
ternando con  éstos;  estambres  numerosos,  qne 
constituyen  des  verticilos  y  parecen  reunidos  en 
grupos  de  tres  á  seis;  ovario  libre  y  en  ocasiones 
adherente,  con  una  sola  celdilla  niultiovulada, 
vértice  cónico  y  coronado  por  dos  á  cinco  estilos, 
libres  ó  soldados  en  su  base,  y  que  terminan  por 
un  estigmato.  El  fruto  es  baya,  y  á  veces  una 
cápsula  unilocular,  que  se  abre  en  su  vértice  for- 
mando muchas  valvas,  y  contiene  uno  ó  muchos 
granos,  con  embrión  rodeado  por  un  albumen 
carnoso. 

Esta  familia,  cuyo  lugar  en  la  clasificación 
botánica  no  se  ha  precisado  todavía,  tiene  algu- 
nas afinidades  con  las  passifloras,  y  comprendo 
los  géneros  Homalio,  Blackvellia,  Anecia,  Tri- 
lusia,  Mirianto,  Astcropea,  etc. 

Las  homalíneas  existen  en  corto  número  en 
las  regiones  más  cálidas  de  ambos  hemisferios: 
las  raíces  de  algunas  especies  se  emplean  en  Me- 
dicina. 

HOMALIO  (del  gr.  oaa).¿;,  plano):  m.  Bol. 
Género  de  arbustos,  tipo  de  la  familia  de  las 
Homalíneas,  Comprende  muchas  especies  quo 
crecen  en  la  América  tropical. 

HOMALIRINO  (del  gr.  o'piaXó;,  plano,  y  ^iv, 
nariz):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterónieros,  do  la  familia  de  los  cstenélitros, 
cuya  especie  tipo  habita  en  Colombia. 

HOMALOBO  (del  gr.  d|j.a"/¿;,  plano,  y  ).t)?oí, 
cascara):  m.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  Leguminosas,  tribu  de  las  loteas.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  la  Améri- 
ca boreal. 

HOMALOCARPO  (del  gr.  ófiaXó;,  plano,  y 
•/.apno;.  fruto):  in.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  muli- 
neas.  Comprende  muchas  especies  que  crecen  en 
Chile. 

HOMALOCÉFALO  (del  gr.  óijiaXó;,  plano,  y 
■/i£3a'/.r„  cabeza):  m.  Zool.  Reptil  qne  representa 
un  género  ( Pbjchozoon )  del  orden  de  los  saurios, 


'■■~v>Mi- 


llomaiocijalo 

suborden  do  los  crasiliugiies,  familia  de  los  osca- 
labótidos. 

El  carácter  más  saliente  es  presentar  un  re- 
pliegue membranoso  á  cada  lado  dol  cuerpo,  que 
se  prolonga  por  la  cola;  los  dedos  están  unidos 
en  toda  su  longitud  por  una  membrana,  y  cua- 
tro de  ellos  tienen  uñns.  El  honialocéfalo  común 
( Pti/diozoon  homaloce¡>halum )  tiene  unos  O'", 18 
á  O'", 20  de  largo;  las  regiones  superiores  son  de 
un  amarilloverdoso  de  aceite,  que  en  los  costa- 
dos tira  á  pardorrojo,  con  fajas  transversales  en 
ziszás  ú  otros  diliujos  de  color  pardosciiro  ó 
negro;  la  piel  rugosa  de  los  lados  do  la  cara 
es  de  color  claro  de  carne  con  puntos  de  azul 
obscuro;  la  articulación  del  bazo  presenta  un 
anillo  blani|uizeo;  en  las  regiones  inferiores  son 
de  un  gris  amarillento;  el  anillo  de  los  ojos  de 
un  amarillo  de  oro. 

El  homalocéfalo  es  muv  común  en  la  isla  do 
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.Tava,  y  se  encuentra  ademasen  algunas  islas  ve- 
cinas. 

HOMALÓCERO  (del  gr.  ó¡jta>.¿:,  plano,  j  -/.e- 

pár,  cuerno):  ni.  Zoul.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetr.imeros,  de  la  ramilia  de  los  curculió- 
nidos. Comi>rendc  dos  especies  que  viven  en  el 
liia.sil. 

HOMALOCOCO  (del  gr.  4aci).ó;,  plano,  y  r.',i.- 
■I.V..  semilla,  giano):  m.  Bol.  Género  do  algas 
de  la  familia  de  las  Croococáceas;  comprende  al- 
gas globulosas  y  gelatino.»as;  las  células  iuternaa 
se  hallan  reunidas  en  una  masa  oblonga  é  irre- 
gular. > 

HOMALOMORFA  (del  gr.  ó¡i»Wc,  plano,  y 
|jLOs»r¡,  forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámcros,  de  la  familia  de  los  cará- 
bicos,  tribu  de  los  cscarítidos,  cuya  especio  tipo 
habita  en  la  Guayana. 

HOMALONEMA  (del  gr.  iiia/ó;,  plano,  y 
vijúa,  hilo):  m.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Aroideas,  tribu  do  las  onoporeas. 
Comprende  muchas  especies,  que  crecen  en  la 
India. 

HOMALONOTO  (del  gr.  ó¡i.a).ó:,  plano,  y 
•iM-.i¡:,  dor.so):  m.  Zoul.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  curculióni- 
dos. Comprende  unas  doce  especies,  que  habitan 
en  la  América  del  Sur. 

-  HoMALONOTo:  Zool.  Género  de  erust.íeeos, 
orden  de  los  triiohitos,  bastante  próximo  á  los 
calimenos.  Su  especie  tipo  se  encuentra  en  esta- 
do fósil  en  los  terrenos  silúricos  de  Inglaterra. 

HOMALÓPSIDO  (del  gr.  óu.'),ó:,  plano,  y 
oi'.:,  cara):  ni.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
formado  á  expensas  de  las  culebras. 

-  HoMALÓi'SiDos:  pl.  Zool.  Grupo  de  reptiles 
ofidios,  que  tiene  por  tipo  el  género  Homalcrpsis. 

So  distinguen  de  las  culebras  ]iropiamente  di- 
chas por  su  hocico  aplanado,  romo  y  truncado 
por  delante;  ojos  pequeños  y  al  nivel  de  la  cabe- 
za; cuerpo  desigual  grueso;  cola  corta  y  delga- 
da; placas  submaxilares  generalmente  peíjueña-s 
y  escamosas.  Sus  costumbres  son  poco  conocidas; 
parece  que  estos  ofidios  son  terrestres  como  las 
culebras,  y  que  tienen  el  mismo  sistema  denta- 
rio y  parecido  aspecto  general. 

La  especie  má.s  notable  es  el  HomaHjmdo  an- 
gular, de  color  verdegrisáeco  por  encima  y  blan- 
quecino por  debajo.  Este  reptil  se  encuentra  en 
la  América  del  Norte. 

HOMALÓPTERO  (del  gr.  óua/.ó;.  plano,  y 
:;T£pov.  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros,  de  la  familia  de  los  longieor- 
nios,  tribu  de  los  cerambícidos,  cuya  csjiecie 
tipo  habita  en  el  Brasil. 

-  HoMALÓPTEUOs:  pl.  Zool.  Orden  de  insec- 
tos, formando  á  expensas  del  de  los  dípteros,  y 
que  corresponde  á  la  familia  de  los  pu/iiparos. 

HOMALORINO  (del  gr.  óui).o'c,  plano,  y  p:'v, 
nariz):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
tetrámeros,  de  la  familia  do  los  curculiónidos, 
cuya  especie  tipo  habita  en  las  inmediadiones 
del  Cáucaso. 

HOMALOSOMO  (del  gr.  óuiW:,  plano,  y 
■jMuí,  cuerpo):  m.  Zocl.  Género  de  reptiles  ofi- 
dio.s,  formado  á  expensas  de  las  culebras. 

Los  honialosomos  tienen  cuerjio  cilindrico,  de 
grosor  uniforme,  que  se  continúa  insensible- 
mente, bien  con  la  cabeza  bien  con  la  cola,  que 
es  corta  y  obtusa  por  su  extremo.  La  forma  ex- 
terior de  estos  reptiles  hace,  desde  luego,  suponer 
que  son  formas  de  transición  entro  los  angiiis  y 
las  serpientes  propiamente  dichas.  Su  estructura 
interna  y  externa,  bien  estudiada,  confirma  ple- 
namente esa  previsión.  En  efecto,  en  este  grupo 
se  ven  desaparecer  progresivamente  los  indicios 
de  párpados,  onjas  y  pies  anteriores  ó  posterio- 
res; la  mandíbula  inferior  no  aparece  articula- 
da tan  sólidomente  como  en  los  angiii.i;  las  es- 
camas del  vientre  se  ensanchan  foimando  lami- 
nillas, y  las  de  la  región  subcaudal  se  oproxi- 
man,  por  su  configuración,  al  tipo  de  las  cule- 
bras. A  este  grupo  pertenece  la  especio  vulgar- 
mente conocida  con  el  nombre  de  cinta,  la  cual 
tiene  hasta  un  metro  de  longitud  y  el  grosor  del 
dedo  pequeño.  Su  color  es  rojo  do  coral,  con 
manchas  mgras  anulares  y  transversales;  es  vi- 
víparo. Esto  ofi'lio  habita  en  la  América  del  Sur 
y  se  alimenta  de  otros  reptiles. 
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El  Homalosomo  Irillantc  tiene  color  veidevio- 
laceo,  irisaJo  y  con  reflejos  cobrizos;  es  más 
corto  y  más  grueso  que  la  espacie  anterior.  Es 
completamente  inofensivo  y  se  encuentra  en 
Jara. 

HOMARRACHE:  m.  MOHAERACHE. 

HOMATHCO:  Geog.  Río  de  la  Colombia  britá- 
nica, Dominio  del  Canadá.  Nace  en  la  cordillera 
de  las  Cascadas,  cono  hacia  el  S.  por  estrechos 
cañones,  y  formando  pintorescos  lagos  desagua 
en  el  estuario  de  Bute,  que  va  al  canal  que  se- 
para la  costa  americana  de  la  isla  de  Vaucouvcr. 

HOMBERG  (Guillermo):  Biog.  Químico  ho- 
landés. N.  en  Batavia  (Java)  á  8  de  enero  de 
1652.  M.  en  París  á  25  de  septiembre  de  1715. 
Recibido  de  abogado  en  Magdeburgo,  y  medico  en 
Witenberg,  fué  uno  délos  químicos  más  ilustres 
de  su  época.  Establecióse  en  París  á  instancias 
deColbert(1682),  entró  en  la  Academia  de  Cien- 
cias (1685),  fué  profesor  de  Física  del  duque  de 
Orlcáns  (1702)  y  su  primer  médico  (1704).  Le 
somos  deudores  de  muchas  operaciones  farma- 
céuticas importantes,  de  una  máquina  neumáti- 
ca perfeccionada,  de  algunos  microscopios,  y  de 
cuarenta  y  ocho  Jlemorins  insertas  en  la  Colec- 
ción de  la  Academia  de  Ciencias. 

HOMBORI:  Geog.  País  del  Sudán,  en  las  inme- 
diaciones del  recodo  que  forma  el  Níger  al  S.  E. 
de  Timbuctu.  Es  bastante  montañoso. 

HOMBRACHO:  m.  Hombre  grueso  y  fornido. 

E.-^taudo  en  esto,  baja  de  repente  un  grande 
HOMBRACHO  á  caballo,  en  un  muy  gran  trifo- 
nazo. 

Fr.  Hernando  de  Santiago. 

HOMBRADA:  (.  Acción  propia  de  un  hombre 
generoso  y  esforzado. 

Estaba  por..., 
¡Eh?  por  hacer  una  hombrada. 
Son  las  once  en  mi  reloj. 
Si  ganase  por  la  mano 
Al  conde...  -  Es  fácil...  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Sepa  que  por  sus  rústicas  HOMBRADAS, 
Le  va  á  plantar  aquí  mi  camarera 
Un  par  de  charreteras  encarnadas 
Y  una  gorra  de  pelo  granadera. 

Hartzenbuscu. 

HOMBRADOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  de  Gnadalajara,  dióc.  de  Siguen- 
za,  273  habits.  Sit.  en  un  cerro,  cerca  del  Pobo, 
en  terreno  llano  y  sierra,  fertilizado  por  las  aguas 
de  nn  arroynelo  y  varias  fuentes.  Cereales,  pata- 
tas y  hortalizas:  cría  de  ganados. 

HOMBRE  (del  lat.  húmoj-.m.  Animal  racional, 
bajo  cuya  acepción  ae  comprende  todo  el  género 
humano. 

...  dan  materia  digna á  los  anales,  agradable 
alimento  á  la  memoria,  y  útiles  ejemplos  al 
entendimiento  y  al  valor  de  los  hombres. 
SoiAa. 

íQné  á  tí  el  in.sano. 
El  confuso  rumor  de  las  ciudades. 
Donde  el  noMBRF,  ignorante  de  sí  mismo, 
forre,  enirniiaiio  por  la  vil  caterva. 
La  senda  del  plncer,  hasta  qne  halla 
Término  inevitable  sn  ruina? 

Alberto  Llsta. 

-  Homure:  Varón. 

...  el  mayorazgo  solo  &  aquel  pariente 
Que  fne.ie  md»  cercano,  daba  nombro 
De  an  señor,  ó  fuese  mujer  ú  hombre. 

Tirso  de  Molina. 

... :  defender  A  todas  las  mnjere.",  viene  &  ser 
lo  mi<mo  qne  ofender  &  ca-ii  todos  los  hom- 
bres, etc. 

Feijóo. 

-  HoMBtir.:  El  que  ha  llegado  á  Is  eda<l  viril 
6  adulta. 

-  Hombre:  Entre  el  vulf(o,  marido. 

...:  y  «ai,  ae  dice:  mi  hombre  hizo  e.<to. 
diccionario  de  la  Acadtm  ia  He  1 729. 

-  Hombre:  El  qno  en  cierto»  juegos  de  nai- 
pes dice  que  entra  y  jnega  contra  loa  demás. 

-  Hombre;  Juego  de  naipes  entre  varias  per- 
sonsa  con  elecciiin  de  pslo  qno  sea  triunfo;  hay 
Tsrisa  especies  de  él. 
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Si  al  HOMBRE  juega.s,  no  Iiay  moros 
Que  te  sufran;  sin  malilla, 
Brujuleando  la  espadilla, 
Siempre  te  viene  el  tres  de  oros. 

MORETO. 

-  HoMBKE:  Junto  con  algunos  sustantivos 
por  medio  de  la  preposición  de,  el  que  posee  las 
calidades,  ó  cosas,  significadas  por  los  sustan- 
tivos; como  hombre  de  carácter,  de  verdad,  de 
fiar,  etc. 

...  es  hombre  de  houor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hombre:  Usóse  en  lo  antiguo,  en  singular 
y  sin  ir  precedido  de  artículo,  á  guisa  de  pro- 
nombre indeterminado  ó  impersonal,  como  equi- 
valente á  uno  ó  Sí,  y  á  la  manera  que  los  fran- 
ceses usan  hoy  el  on,  que,  según  todas  las  apa- 
riencias y  probabilidades,  dimana  igualmente 
de  su  hotnme,  tanto  más  cuanto  que  en  el  caste- 
llano antiguo  se  lee  ho7»c  y  orne. 

...  cierto  peor  estremo  es  dejarse  HOMBRE 
caer  de  su  merecimiento  (dijo  Semprouio),  qne 
ponerse  en  más  alto  lugar  que  debe. 

La  Celestina. 

-  Hombre  bueno:  El  que  pertenecía  al  esta- 
do llano. 

...  se  debían  juntar  los  prelados,  ricosho- 
mes  y  HOMBRES  6«eno«  de  las  ciudades  y  vi- 
llas en  el  lugar  en  que  el  rey  niño  estuviese. 
Jovellano.s. 

-Hombre  bueno:  For.  El  mediador  en  los 
juicios  de  conciliación. 

...  no  basta  tener  corazón  para  salir  á  pelear, 
ni  mzún  y  benevolencia  para  asistir  aun  juicio 
conciliatorio,  sino  que  en  ambos  casos  se  nece- 
sita un  HOMBRE  bueno  que  haga  las  veces  de 
padrino;etc. 

Antonio  Flores. 

...  si  (hay)  juicio  de  conciliación,  por  fuerza 
una  de  las  dos  partes  le  ha  de  escoger  (á  don 
Policarpo)  por  hombre  bueno. 

Mesonero  Romanos. 

-Hombre  de  ambas  sillas:  fig.  El  que  es 
sabio  en  varias  artes  ó  facultades. 

-  Hombre  de  armas:  Jinete  que  iba  á  la 
guerra  armado  de  todas  piezas. 

Los  hircnnos  tornaron  á  enviar  todos  los 
mis  hombres  de  pie  que  pudieron,  y  de  caba- 
llo cumplieron  hasta  el  número  de  dos  mil, 
porque  de  antes  habían  dejado  en  su  tierra 
muchos  hombres  de  armas. 

Diego  GraciAn. 

Dos  hombres  de  armas  y  yo 
S.iliamospor  ahí, 
A  cautivar  ferreruelos, 
Que  corrian'el  país. 

GÓNGORA. 

-Hombre  de  armas  tomar:  El  que  tiene 
aptitud,  resolución  ó  sufícicncia  para  cualquier 
cosa. 

-  Hombre  de  bien:  El  honrado  que  cumple 
puntualmente  sus  obligaciones. 

...,  si  tenemos  por  juez  un  hombre  de  bien, 
ganaremos  el  pleito:  y  si  un  picaro,  habrá  más 
ocasión  de  perseguirle  y  escarmentarle;  etc. 
Jovellanos. 

...le  miraba  con  annel  tedio  con  que  todo 
HOMBRE  de  bien  mira  a  un  corchete. 

Isla. 

-  Hombre  pe  bigote  al  ojo:  ant.  El  juicio- 
so y  do  edad  madura,  porque  los  que  eran  do 
estas  circunstancias  traían  el  bigote  retorcido 
i  inclinado  al  ojo, 

-  Hombre  de  bigotes:  fig.  y  fam.  El  que  tie- 
ne entereza  y  severidad.  Díccso  también:  Hom- 
bre de  bioote»  retorcidos. 

-Hombre  or  buena  capa:  fig.  y  fam.  El  do 
buen  i>ortc. 

-  HoMiiRR  he  buenas  letra.s:  El  versado  on 
letras  humanal. 

-  Hombre  he  hurlas:  El  chocsrrero  y  do  po- 
ca substani'ia. 

-  Hombre  de  tabeza:  El  que  tiene  talento. 

-  Hombre  de  cabo:  ant.  Mar.  Cualquiera 
de  los  marineros  de  una  embarcación,  quo  se 
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llamaba  así  para  distinguirse  de  los  remeros  y 
forzados  en  las  galeras. 

-  Ho.mbre  de  calzas  ATACADAS:  fig.  El  ni- 
miamente observante  de  los  usosy  costumbres  an- 
tiguos. 

-  Hombre  de  calzas  atacadas:  fig.  El  de- 
masiadamente rígido  en  su  modo  de  proceder. 

-Hombre  de  campo:  El  que  con  frecuencia 
anda  en  el  campo  ejercitándose  en  la  caza  ó  en 
las  faenas  agrícolas. 

-  Hombre  de  capa  negra:  ant.  fig.  Persona 
ciudadana  y  decente. 

-  Hombre  de  capa  y  espada:  El  seglar  que 
no  profesaba  de  propósito  una  facultad. 

-  Hombre  de  copete:  fig.  El  do  estimación 
y  autoridad. 

-  Hombre  de  corazón:  El  valiente,  generoso 
y  magnánimo. 

-  Hombre  de  cuenta:  Hombre  de  distin- 
ción. 

-  De  tal  manera  te  asienta 
El  cortesano  vestido. 
Que  me  hubiera  persuadido 
A  que  eres  hombre  de  euenta;elc. 
Tirso  de  Molina. 

-  Hombre  de  chapa:  fam.  El  de  juicio,  el 
sesudo,  el  formal. 

-jY  ella  diz  que  es  su  mujer? 
-  Mi  esposa  ha  de  ser.  —  ¡Verá! 
Hombre  fué  siempre  de  chapa:  etc. 

Tieso  de  Molina. 

...  ese  caballero... 

-  Es  nn  traidor,  un  aleve... 

-  Malo.  -  Pero  amable...  -  Bueno. 

—  Sano  corazón...  -Mejor. 

—  Hombre  de  chapa,  discreto, 
Bizarro. . . 

Hartzenbusch. 

-Hombre  de  días:  El  anciano,  el  provecto. 
-Hombre  de  dinero:  El  acaudalado. 

-  Hombre  de  distinción:  El  de  ilustre  na- 
cimiento, empleo  ó  categoría. 

Hombre  de  dos  caras:  fig.  El  que  en  pre- 
sencia dice  una  cosa  y  en  ausencia  otra. 

...no  eres  hombre  de  dos  caras,  no  hablas 
al  sabor  del  paladar  de  otros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Hombre  de  edad:  El  viejo  ó  próximo  á  la 
vejez. 

-Hombre  de  Estado:  El  de  aptitud  reco- 
nocida para  dirigir  acertadamente  los  negocios 
políticos  do  una  nación. 

-  Hombre  de  Estado:  Hombre  político,  cor- 
tesano. 

...el  conde  Beltrán  de  Kantzan  es  el  hom- 
bre de  Estado  más  amable,  etc. 

Larra. 

-Hombre  de  E.stado:  Estadista;  hombre 
ver.sado  y  práctico  en  negocios  de  Estado,  ó  ins- 
truido en  materias  de  política. 

-Hombre  DE  estofa:  fig.  El  de  respeto  y 
consideración. 

-Hombre  de  estómaoo:  fig.  El  de  constan- 
cia y  espera. 

-  Hombre  de  estóimago:  fig.  El  de  poca  de- 
licadeza. 

-  Hombre  pe  fondo:  El  que  tiene  gran  ca- 
pacidad, instrucción  y  talento. 

-Hombre  pe  fondos:  Hombre  pe  pinero. 

-Hombre  de  fortuna:  El  quo  de  cortos 
principios  llega  n  grandes  empleos  ó  riquezas. 

-Hombre  de  guerra:  El  qno  sigue  la  ca- 
rrera do  las  armas  ó  profesión  militar. 

-  Hombre  pe  hecho:  El  quo  cumplo  su  pa- 
labra. 

-Hombre  de  iolesia:  Eolesiá-itico. 

-  Hombre  de  la  vida  airada:  El  quo  vive 
licenciosamente. 

-Hombre  pe  la  vipa  airada:  El  que  so 
precia  dr  guapo  y  valentón. 

-Hombre  del  campo:  Hombre  de  campo. 
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-nOMIlllE  DE  LKTRAS:  LlTIÍKATO. 

Todos  seremos  hombues  de  letras  y  no  ha- 
brá quien  quiera  coger  uii  azadón  ni  dar  una 
puntuda. 

Antonio  Flores. 

-  Lo  que  oyó  usted,  sí;  don  Pablo 
Natural  de  Caritiena, 
Vecino  de  Zaragoza, 
Hacendado,  HOMBRE  rfe  Wraí, 
l)e  estado  soltero,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-HoMRRE  DEL  REY:  En  lo  antiguo,  el  que 
servía  en  la  Casa  Real. 

-  Hombre  dh  m.^la  digestión:  fi^.  y  fain. 
El  que  tiene  mal  gesto  y  dura  condición. 

-  Hombre  de  manos:  Hombre  de  puños. 

-  Hombue  de  mar:  Aquel  cnya  profesión  se 
ejerce  en  el  mar  ó  se  refiere  á  la  marina,  como 
los  marineros,  calafates,  contramaestres,  etc. 

-  Hombre  de  mundo:  El  que  por  su  trato 
con  toda  clase  de  gentes,  y  por  su  experiencia  y 
práctica  en  los  negocios,  merece  esta  calificación. 

Que  no  basta  pensar  mal 
Para  ser  hombre  de  mundo. 

Ventura  de  la  Vega. 

-Hombre  DE  NADA:  El  que  es  pobre  y  de 
obscuro  Daciniiento. 

-Hombre  de  negocios:  El  que  tiene  mu- 
chos á  su  cargo. 

jNo  era  ocupación  más  fácil  y  más  hidal- 
ga tomar  la  pluma  que  el  azadón,  ser  hom- 
bre de  negocios  galán,  que  peón  del  campo 
grosero? 

Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-Hombre  de  palabra:  El  que  cumple  lo 
que  promete. 

-Hombre  de  pecho:  fig.  y  fani.  El  constan- 
te y  de  gran  serenidad. 

-  Hombre  de  pelo  en  pecho:  fig.  y  fam.  El 
fuerte  y  el  osado. 

-Hombre  de  pro,  ó  de  provecho:  El  de 
bien. 

-Hombre  de  pro,  ó  de  provecho:  El  sabio 
ó  útil  al  público. 

-Hombre  de  punta;  Persona  principal  y  de 
distinción. 

-  Hombre  de  puños:  fig.  y  fam.  El  robusto, 
fuerte  y  valeroso. 

Cíonzalo  es  HOMBRE  de  pullos, 
Lo  confieso  sin  rebozo. 

Hartzenbusch. 

-  Hombre  de  todas  sillas:  fig.  Hombre  de 
ambas  sillas. 

-  Hombre  de  veras;  El  que  es  amigo  de  la 
realidad  y  verdad. 

-  Hombre  de  veras;  El  serio  y  enemigo  de 
burlas. 

-IIomdre  de  verdad;  El  que  siempre  la  dice 
y  tiene  opinión  y  fama  de  eso. 

-  Hombre  espiritual:  El  dedicado  á  la  vir- 
tud y  contemplación. 

-  Hombre  «echo:  El  que  ha  llegado  á  la  edad 
adulta. 

-  Hombre  hecho;  fig.  El  instruido  ó  versado 
en  una  facultad. 

-  HiiaMbue  LISO;  El  de  verdad,  ingenuo,  sin- 
cero, sin  dolo  ni  artificio. 

-  Hombre  lleno:  fig.  El  que  sabe  mucho. 
-Hombre  mayor:  El  anciano,  el  de  edad 

avanzada. 

-  Hombre  menudo:  El  miserable,  escaso  y 
apocado. 

-I]ombre  para  poco:  El  pusilánime,  de 
poco  espíritu,  de  ninguna  expedición. 

-  Hombre  público:  El  que  interviene  públi- 
caincMte  en  los  negocios  políticos. 

-fiENTIL  HO.MBP.E:  Gr.NTIMIOMBRE. 

-Gran,  ó  orandh,  homiii;i-,:  K1  ilustro  y 
eminente  en  una  linca. 

-Pobre  hcimbkk;  El  de  cortos  talentos  & 
instrucción. 

...  haz  lo  que  quieras...  eres  un  pohre  hom- 
bre, etc. 

Larra. 
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-  Pobre  hombre:  El  do  poca  habilidad  y  sin 
vigor  ni  resolución. 

-  Al  hombre  mezquino  bXstale  un  bocino: 
ref.  que  enseña  que  sólo  á  los  generosos  conviene 
aumentar  los  gastos  de  su  casa,  mas  no  á  los 
miseiables  que  se  lamentan  de  los  gastos  más 
precisos. 

-  Al  hombre  osado,  la  fortuna  le  da  la 
MANO;  ref.  con  que  se  manifiesta  que  suelen  lo- 
grarse mejor  las  cosas  cuando  se  emprenden  sin 
reparo  ni  timidez. 

-Al  hombre  venturero,  la  hija  le  nace 
PRIMERO;  ref.  con  que  se  indica  ser  ventura  para 
un  matrimonio  tener  pronto  una  hija. 

-  Al  hombre  vergonzoso,  el  diablo  lo 
llevó  a  Palacio;  ref.  que  advierto  que  se  ne- 
cesita de  mucho  despejo  y  abertura  de  genio 
para  tratar  y  conversaren  los  palacios,  ó  que 
no  sabe  uno  aprovecharse  de  su  asistencia  á  ellos 
para  lo  que  pudiera  conseguir. 

-  Anda  el  hombre  A  trote  por  oanar  su 
CAPOTE;  ref.  con  que  se  denota  la  solicitud  gran- 
de que  algunos  emplean  con  objeto  de  adquirir 
lo  necesario  para  su  conveniencia. 

-  Buen  hombre,  pero  mal  sastre;  expr. 
que  se  dice  de  las  personas  de  buena  índole  ó 
genio,  pero  de  corta  ó  ninguna  habilidad. 

-  De  hombre  arraigado  no  te  verás  ven- 
gado; ref.  que  advierte  la  dificultad  que  hay  en 
tomar  venganza  de  personas  hacendadas  y  pode- 
rosas. 

-  De  hombres  es  ekrar;  de  bestias,  per- 
severar EN  EL  ERROR:  ref.  que  enseña  que  las 
personas  han  de  ser  dóciles,  y  no  tercas  y  obs- 
tinadas en  sus  dictámenes. 

-  El  hombre  EN  LA  PLAZA,  Y  LA  MUJER  EN 
LA  CASA:  ref.  que  enseña  que  así  como  el  hombro 
tiene,  por  lo  regular,  que  ganar  para  la  vida  fuera 
do  su  casa,  la  mujer  debe  cuidaren  ella  de  su  ha- 
cienda. 

-  El  hombre  ES  fuego;  la  mujer,  estopa; 
LLEGA  EL  diablo  Y  SOPLA:  ref.  que  enseña  el 
riesgo  que  hay  en  el  trato  frecuente  entre  HOM- 
BRES y  mujeres  por  la  fragilidad  humana. 

-  El  hombre  PONE,  ó  propone,  y  Dios  dis- 
pone; ref.  que  ensena  que  el  logro  de  nuestras 
determinaciones  pende  precisa  y  únicamente  de 
la  voluntad  de  Dios. 

-El  hombre  sentado,  ni  capuz  tendido 
NI  CAMlsiJN  CURADO;  ref.  que  ensena  que  las 
conveniencias  se  pierden  y  malogran  por  la  pe- 
reza y  ociosidad. 

-Guárdate  de  hombre  que  no  habla  y 
DE  CAN  QUE  NO  LADRA:  ref.  que  advierte  no  de- 
bemos confiar  en  ellos,  porque  de  ordinario  son 
traidores  y  hacen  el  tiro  antes  de  ser  sentidos. 

-Hacer  á  uno  hombre,  ó  Hacerse  uno 
HOMBKE:  fr.  fig.  Constituir  á  uno,  ó  coustituir- 
.se  uno,  en  posición  más  ó  menos  honorífica  y 
lucrativa. 

Ofrecióseme  también  que  esto  podía  hacer- 
)«e  HOMBiin,  pues  los  medianeros  de  amor  eran 
regularmente  bien  recompensados  por  su  tra- 
bajo: etc. 

Isla. 

Sobre  todo,  gran  cartel 
Con  cada  letra  tan  gorda, 
Y  le  haces  HOMBRE. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-I  Hombre  I  interj.  que  indica  sorpresa  ó 
asombro.  U.  t.  repetida. 

-  Hombre  adeudado,  cada  año  apedrea- 
do: ref.  que  se  dice  aludiendo  á  los  perjuicios 
que  padecen  los  que  tienen  deudas, como  sucede 
de  ordinario  á  los  labradores,  que  al  tiempo  de 
recoger  sus  frutos  .se  los  embargan,  que  es  lo 
mismo  que  si  so  los  hubiese  destruido  un  pe- 
drisco. 

-¡Hombre  al  aouaI  expr.  Mar.  U.  para 
avisar  que  ha  caído  algnno  al  mar. 

-  ¡Hombre  al  agua!  fig.  Se  dice  del  qno  no 
da  esperanza  do  remedio  en  su  salud,  ó  en  su 
conducta. 

-  ¡Hombre  á  la  mar!  expr.  Mar.  ¡Hombre 
AL  agua! 

-  Hombre  apasionado,  no  quiere  ser  con- 
solado: ref.  que  advierte  que  el  que  está  poseí- 
do de  una  vehemcnte.aflicción  no  admite  nin- 
gún consuelo. 


-Hombre  apercibido  vale  por  dos:  ref. 
Hombre  prevenido  vale  por  dos. 

-Hombre  atrevido,  dura  como  vaso  de 
VIDRIO:  ref.  Los  valientes  y  el  buen  vino 
duran  poco. 

-  Hombre  bellaco,  tres  barbas  ó  cuatro: 
ref.  que  advierte  que  el  que  c»  picaro  y  astuto 
muda  de  semblante  según  le  conviene. 

-  Hombre  enamorado,  nunca  casa  con  so- 
brado: ref.  que  da  á  entender  que  los  enamora- 
dos son  ordinariamente  disipadores  de  sus  ha- 
ciendas y  no  atienden  á  adelantarlas. 

-  Hombre  honrado,  antes  muerto  qübIn- 
JURIADO:  ref.  que  aconseja  preferir  la  honra  á  la 
vida. 

-  Hombre  mezquino,  después  que  ha  co- 
mido, HA  FRÍO:  ref.  que  enseña  que  al  trabaja- 
dor robusto  y  laborioso,  el  comer  lo  da  ánimo 
para  volver  al  trabajo,  pero  al  flojo  y  débil  se  lo 
quita. 

-  Hombre  perezoso,  en  la  fiesta  es  acu- 
cioso; ref.  que  moteja  al  descuidado  que,  no 
aplicándose  al  trabajo  en  los  días  feriados,  qui- 
siera en  los  festivos  desquitar  lo  que  ha  dejado 
de  hacer  en  los  otros  por  su  negligencia. 

-  Hombre  pobrf,  todo  es  trazas:  ref.  que 
enseña  que  la  pobreza  por  lo  común  es  ingenio- 
sa, aplicándose  á  buscar  y  poner  en  práctica 
todos  aquellos  medios  que  discurre  posibles  para 
su  alivio. 

-Hombre  prevenido  vale  por  dos:  rof. 
que  advierte  la  gran  ventaja  que  lleva  en  cual- 
quier lance,  ó  empeño,  el  que  obra  con  preven- 
ción. 

-Hombre  que  presta,  sus  barbas  mesa: 
ref.  que  advierte  el  cuidado  con  que  se  debe 
prestar,  para  no  tener  que  arrepentirse. 

-Ni  hombre  tiple,  ni  mujer  bajón:  ref. 
que  arguye  por  la  irregularidad  de  las  cosas  los 
malos  efectos  de  ellas. 

-No  haber  hombre  con  hombre:  fr.  fam. 
con  que  se  pondera  la  discordia  ó  falta  de  unión 
entre  varias  personas. 

-  No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo:  expr. 
fig.  con  que  se  da  á  entender,  que  con  gran  di- 
ficultad suele  obrar  y  proceder  templada  y  pru- 
dentemente el  que  se  halla  puesto  en  la  ocasión 
de  propasarse. 

-  No  hay  hombre  sin  hombre:  ref.  que  de- 
nota la  dificultad  de  medrar  una  persona  sin  la 
ayuda  de  otra. 

I  -No  SER  HOMBRE  DE  PELEA:  fr.  fig.  Carecer 
do  ánimo,  resolución  y  habilidad  para  empresas 
varoniles  ó  manejo  de  negocios  de  importancia. 

-No  SON  HOMBRES  TODOS  LOS  QUE  MEAN 
EN  PARED:  ref.  con  que  se  manifiesta  que  no  se 
debe  juzgar  de  las  cosas  por  las  señales  exterio- 
res, y  que  no  todos  tienen  las  prendas  corres- 
pondientes á  la  excelencia  de  su  ser. 

-No  TENER  uno  HOMBRE:  fr.  No  tener  pro- 
tector ó  favorecedor. 

En  la  corte  es  ordinario  lenguaje  de  los  que 
poco  pueden:  Señor,  no  feni/o hombre  queme 
d¿  la  mano. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonsf.ca. 

-Ser  uno  hombre  muy  lleoapoá  las  ho- 
ras DE  comer;  fr,  fam.  E>-tar  pronto  á  ejecutar 
las  cosas  que  le  son  de  utilidad. 

-Ser  uno  hombre  para  una  cosa:  fr.  Ser 
capaz  de  ejecutar  lo  que  dice,  ú  ofrece. 

-  Ser  uno  hombre  para  una  cosa:  Tenerlas 
calidades  y  requisitos  convenientes  para  el  des- 
empeiSo  de  lo  que  se  trata. 

-Ser  uno  MUCHO  hombre:  fr.  Ser  persona 
de  gran  talento  c  instrucción,  ó  de  gran  habili- 
dad. 

-Ser  muy  hombre:  fr.  Ser  valiente  y  cs- 
jorzado. 

-  En  este  papel  va  el  nombre 
Del  hombre  que  ha  de  morir; 
Cuando  lo  abráis  no  os  asombre; 
Mirad  que  he  oído  decir 
Km  Si'iilla  que  es  mini  hombre. 
-  Presto,  señor,  lo  sabremos. 

Loi'K  DK  Veo  A. 

SI  otros  maricos  se  abaten, 
¿Qué  importn?  Yo  soy  wiw.w  iíombrf,  etc. 
lillETÓM   1>B   LOS  HKIIKEROS. 
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-  Ser  uno  oteo  hosibke:  fr.  fig.  Haber  cam- 
biado mucho  en  sus  cualidades,  ya  físicas,  ya 
moiales. 

-  Ser  poco  dojibbe:  fr.  Carecer  de  las  cali- 
dades necesarias  para  el  desemjiciio  de  un  oficio, 
cargo  ó  conúsiúu, 

-  HouBBE:  Ilist.  Kat.  En  la  clasilicarión  de 
Linneo,  el  hombre  constituye  el  primer  género 
del  oiden  de  ]os ¡trivtates;  en  la  de  Blumeiibach 
y  Cuvier,  foinia  por  si  solo  el  orden  de  los  Lí- 
manos.   Finalniiute,  otros  natuialintos,   ccmo 
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Danbeiiton,  C.  Bonnct,  Vicq  d'Azyr,  Geof/roy 
SaintHilaire  y  Quatrcfages,  consideran  el  hom- 
bre conipk'tamcnte  distinto  de  los  demás  ani- 
males, y  dicen  que  con  él  debería  formarse  un 
cuarto  reino  de  la  naturaleza,  el  reino  humano, 
y  que,  por  lo  tanto,  habría  cuatro  reinos:  mine- 
ral, vegetal,  anívial  y  hvvutno. 

Esta  clasificación,  aunque  inspirada  en  levan- 
tados sentimientos,  no  satisface  a  muchos  hom- 
bres de  ciencia,  los  cuales  no  encuentran  moti- 
vo í-uficionte  para  separar  al  7/07710  fflpiens,li., 
de  los  demás  seres  que  constituyen  la  escala 
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zoológica.  Y  es  que,  entre  otras  razones,  esa  cla- 
sificación pretende  resolver  el  difícil,  delicado  y 
controvertido  problema  de  la  inteligencia  y  de 
los  sentimientos  afectivos  de  los  aniujalcs  (Véa- 
se In.stjnio  é  Inteligekcia),  algunos  de  los 
cnalcs,  dicen,  son  quizá  superiores,  desde  esc 
punto  de  vista,  al  hombre  salvaje  ó  depravado, 
l'ara  estudiar  al  hombre  con  el  detenimiento 
que  merece,  conviene  comenzar,  pues,  por  expo- 
ner algunas  importantísimas  cuestiones  que  con 
él  se  relacionan:  una  de  ellas.  aca>o  la  más  im- 
portante, es  la  que  se  refiere  al  lugar  que  le  co- 
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Fig.  1.  -Hombre 
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rresponde  en  la  naturaleza,  asunto  íntimamen- 
te relacionado  con  U primera  aparicián  del  hom- 
bre sobre  la  Tierra.  Claro  es  que,  al  tratar  tan  de- 
licado asunto,  se  habrá  de  escoger  un  punto  de 
vista  exclusivamente  antropológico,  dejando  á 
los  filósofos  el  estudio  de  los  problemas  referentes 
al  alma,  c\  pensamiento,  el  libre  albcdrio,  etcé- 
tera, y  á  los  teólogos  la  exposición  do  aquello 
que  la  fe  inspira  y  los  libros  sagrados  enseñan, 
según  las  diversas  teogonias. 

I  jCuál  es  el  lugar  del  hombre  en  la  natura- 
leza? Si,  comparado  con  los  demás  animales,  el 
hombre  naciera  por  procedimientos  diferentes, 
si  sus  órganos  riicran  también  diferentes,  lo  mis- 
mo quo  las  funciones  de  nutrición,  reproduc- 
ción, etc.,  es  evidente  que  el  hombre  sería  dis- 
tinto de  los  demás  animales,  y  debería  formar 
por  sí  solo  el  rcííio  humano.  En  el  caso  contra- 
río, el  hombre  no  podrá  separarse  del  reino  ani- 
mal, pertenecerá  á  la  escala  zoológica,  corres- 
pondiendo tan  sólo  al  naturalista  designar  el 
peldaño  en  quo  debe  colocársele.  La  cuestión 
(como  dice  el  Dr.  E.  Fcrricre  en  su  folleto  El 
Darvinismo,  traducido  por  el  que  esto  escribo) 
ha  quedado  resuelta  en  los  últimos  cincuenta 
ailos  con  evidencia  irresistible.  «El  hombre, dice 
Darwiu,  nace  de  un  huevo,  como  el  perro,  la 
meiluza  ó  el  caracol;  sus  órganos  de  nutrición 
son  los  mismos  que  en  los  mamíferos  superiores, 
gato,  lobo,  perro,  etc.  Pertenece,  pues,  á  la  se- 
rie animal,  porque  poseo  la  misma  estructura  y 
ias  mismas  funcione^t  orgánicas.  >  Resuelto  el  pri- 
mer pnnto,  qupil»  otro:  jcuál  es  su  lugar  en  la 
aerieJtDebecolocár.Helcen  el  misnioorden  que  los 
monoa,  ó  formar  con  él  un  orden  soparodo!  I-in- 
neo,  como  e»  sabido,  colocó  al  hombre  y  á  los 
monos  on  el  mismo  orden,  el  de  los  primales, 
pero  bien  pronto  «o  vio  combatida  esta  jirofaua- 
ci&n  por  lo»  prejuicios  de  diversa  índole  y  qni 
zóa  por  la  ignorancia.  Blnmcubach  estableció 
que  el  hombre  tiene  dos  manos  y  dos  pies,  y  el 
mono  cuatro  manos  y  ningún  pie;  por  consi- 
guiente, dijo  que  el  hombre  dihía  formar  un  or- 
den (bimanos)  y  los  monos  otro  (cvnilrumanvs). 
Cnvier  propagó  es»  distinción  de  Blumenbach, 
y  desde  entoncen  todos  los  libros  ilc  Zoología  en- 
se&aron  que  el  hombre  (bimnnn)  está  separado 

{>or  un  al'i'mo  del  mono  feíiarfrumnno ).  Abura 
)ien  (dice  Fi'rriere,  lúe.  cil. ):  jc»  qne  realmente 
loados  miembros  inferiores  del  mono  son  manos 
y  no  pies!  Isid.  fieolVtoy  Saint  Hilaireya  scatri'- 
vio  á  <lerir  muy  alto  lo  qne  los  demás  naturalis 
tas  iDUrmuiabiD  en  voz  baja,  á  sabor:  que  ol 


mono  no  es  cuadrumano,  y  que  sus  pretendidas 
manos  son  verdaderos  pies.  Huxiey,  en  su  famo- 
so libro  Lugar  del  hombre  en  la  naturaleza,  do- 
mostró  que  los  monos  tenían  dos  pies  y  dos  ma- 
nos, dedujo  que  nada  autoriza  á  separar  al  hom- 
bre de  los  demás  primales,  y  dividió  el  orden 
que  éstos  forman  en  siete  familias:  la  primera 
comprendía  tan  sólo  al  hombre;  lasegundaó  los 
catarrinos  ( orificios  nasales  abiertos  bajo  la 
nariz),  es  decir,  los  monos  antropomorfos  ó  an- 
tropoides  (gorila,  chimpanzé.  orongután,  etc.); 
las  cinco  restantes  las  demás  familias. 

Bacr,  estudiando  los  embriones  de  losanima- 
les,  llegó  á  una  clasificación  idéntica  á  la  de 
Cnvier  respecto  á  las  divisiones  principales,  y 
dijo  que,  en  la  fase  embrionaria,  las  semejanzas 
entre  los  diversos  embriones  de  una  misma  cla- 
se cesan  tanto  más  pronto  cuanto  más  difieren 
entre  sí  los  grupos  á  que  deben  pertenecer  los 
adultos;  por  el  contrario,  las  semejanzas  conti- 
núan más  y  más  cuando  los  adultos  deben  per- 
tenecer á  grupos  próximos  ó  análogos.  Así,  com- 
parando las  diferentes  fases  evolutivas  que  su- 
fren el  embrión  del  perro  y  del  hombre,  ñútanse 
semejanzas  durante  algún  tiemi)o;  después  se 
manifiestan  difeiencia.t  en  la  membrana  vitelina 
y  en  la  alantoides;  el  hombre  y  el  perro  perte- 
necerán, pues,  á  grupos  distintos.  Comparando 
las  evoluciones  del  embrión  humano  y  del  mono, 
hay  semejanza  eonliniia;  en  ambos  la  membra- 
na vitelina  es  esferoidal  y  la  placenta  discoidea; 
el  hombre  y  el  mono  pertenecen,  por  lo  tanto, 
al  mismo  grupo. 

Cuando  ya  son  adultos  el  hombre  y  loa  mo- 
nos, el  problema  de  la  clasificación  zooh'>gica 
jmede  plantearse  así:  (Las  diferencias  anatómi- 
cas entre  el  hombro  y  loa  monos  son  diferentci 
de  orden,  ó  menos  elevadas)  Estas  diferencias, 
cualesquiera  que  sean,  entre  el  hombro  y  los  an- 
tropoidea, json  mayores  ó  menores  quo  las  que 
existen  entre  los  antr"p:>ides  y  lo»  demás  monos! 
81  se  comparad  esqueleto  del  hombre  fyí¡/,  l)con 
el  del  gorila  (Jig.  .">),  nótase  desde  luego  que  el 
cráneo  de  éste  es  menor,  ol  tórax  más  ancho,  los 
miembros  inferiores  más  [«-quenos  y  los  siipi  rinres 
más  largos  que  en  ol  honinre.  Examinando,  en 
el  homtire  y  monos  sunoriores,  la  longitud  de  la 
columna  vertebral,  el  l>razo,  pierna,  mano  y  pie, 
se  ve  qne  las  dirorencias  proporcionales  de  estas 
partes  del  cner|io  son  menos  entro  el  hombre  y 
el  gorila  que  cutre  ésto  y  otros  antropoides. 

Kn  el  hombre,  la  ro/iijiiio  rerl.bral,  conside- 
rada CD  conjunto,  forma  una  curra  que  parece 
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una  S  (V.  Vértebb.\);  en  el  gorila  las  curvatu- 
ras son  algo  menos  marcadas.  Por  otra  parte,  en 
los  orangutanes  jóvenes  (fig.  3  I  la  columna  ver- 
tebral es  recta  y  aún  cóncava  (vista  de  frente)  en 
la  región  lumbar;  lesulta,  |mes,  que  la  diferencia 
en  este  punto  entre  el  hombre  y  el  gorila  es  me- 
nor que  entreoí  gorila  y  otros  antropoides.  Hay 
más:  en  el  gorila  la  división  délas  vértebras  es  la 
mismaquecn  el  hombre;  el  número  total  de  vér- 
tebras dorsales  y  lumlares  es  también  de  17  ¡ver- 
dad e~  qne  el  gorila  tiene  un  par  más  de  costillas 
y  que  las  vértebras  dorsales  llegan  á  13,  siendo 
cuatro  las  lumbares.  Pero  esto,  en  concepto  ile 
los  darvinistas,  no  tiene  importancia,  porque  las 
vértebras  dorsales  sólo  se  distinguen  délas  lum- 
bares por  la  inserción  de  las  costillas;  por  lo  de- 
más, á  veces  se  han  visto  en  los  hombres  trece 
pares  de  costillas  (Camper,  Falopio,  Tyson),  y 
en  un  museo  de  Londres  existe  un  orangután 
qne  tiene  doce  vértebras  dorsales  y  cinco  lum- 
bares. 

La  pelris  se  ensancha  en  «1  hombre  de  un 
modo  apropiado  para  sostener  las  visceras  en 
situación  vertical:  la  del  gorila  difiero  en  este 
sentido,  pero  no  tanto  como  en  otros  monos. 

La  capacidad  del  cráneo  so  mide,  como  es  sa- 
bido (V.  CrAseo),  llenándolo  de  aguay  pesando 
después  el  líquido.  El  menor  cráneo  observado 
contenía  1  015  gramos  de  agua;  por  otra  parte, 
ol  más  amplio  cráneo  de  gorila  contenia  530.  En 
cifras  redondas,  puede  decirse  que  la  capacidad 
crauiana  del  hombre  es  doble  nne  la  del  gorila. 
Pero  si  se  compara  la  capaeiuad  crauiana  del 
gorila  con  la  de  otros  monos,  se  verá  que  en  al- 
gunos de  éstos  desciende  por  debajo  de  los  mo- 
nos más  elevados,  tanto  como  la  del  gorila  so 
aleja  del  hombre.  Vogt  afirma  quo  las  diferen- 
cias que  existen  entre  el  hombro  y  el  gorila  no 
autorizan  á  separar  aquél  del  orden  de  los  pri- 
mates. 

!{csi>ccto  á  los  difnies  del  gorila,  seme.ian  mu- 
cho á  los  del  hombre  por  el  número,  género  y 
disposición  genoial  do  su  corona,  pero  presentan 
marcadas  diferencias  cu  puntos  secundarios,  co- 
mo BUS  formas  relativas  (longitud  de.smesuroda 
de  los  couinos),  número  de  sus  eminencias  y 
orden  de  su  evolución;  pero,  por  muchas  difc- 
reucias  que  pueda  ofrecer  la  dentadura  del  gori- 
la comparada  con  la  del  hombre,  son  menores 
que  las  que  existen  entre  el  gorila  y  el  cinocéfa- 
lo ú  otros  monos  inferiores. 

Respecto  A  las  ?iin)io.s  y  el  pie,  como  quiera 
que  en  los  caracteres  de  unas  y  otros  se  han 
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apoyado  algunos  iiatuialiKta»  para  sostonor  que 
i-l  mono  tiene  manos  y  no  pies,  conviene  esta- 
Mecer  claramente  lo  (¡no  distingue  áaiiuéllas  de 
éstos.  La  mano  del  hombro  so  compone  de  tres 
]mrtes  distintas:  carpo,  metacarno  y  falange 
(V.  Mano).  El  carpo  consta  de  dos  lilas,  cada 
una  con  cuatro  liueso9;el  metacarpo  comprende 
los  cinco  huesos  largos  de  la  |)alma  do  la  mano: 
calla  uno  de  estos  cinco  huesos  termina  por  tres 
falanges,  excepto  el  pul^'ar  (|U0  sólo  tiene  dos, 
faltando  la  falange  media.  Él  pió  del  homljre 
(V.  Pie)  so  compone  do  tres  partes  distintas: 
tarso,  metatarso  y  falange.  Comprende  el  tarso 
dos  lilas  de  huesos,  la  primera  con  dos  huesos  y 
la  segunda  con  cinco;  el  metatarso  tiene  cinco 
huesos  y  las  falanges  son  tres  en  cada  dedo,  mo- 
nos en  el  gordo,  en  que  falta  la  falange  meilia. 
Hay,  pues,  diferencias  entre  la  mano  y  el  pie: 
el  número  de  huesos  del  c.irpo  y  tarso  y  la  dis- 
posición de  las  lilas  de  huesos  respectivas. 

Respecto  lí  los  7niísc'ií/o.í,  para  cerrar  el  puño 
se  necesita  el  concurso  do  los  llamados /«orM; 
para  abrir  la  mano  y  enderezar  los  dedos  obran 
loa  extensores.  Unos  y  otios  se  llaman  largos, 
jiorqne,  fijos  por  su  parto  carnosa  á  los  huesos 
del  brazo,  terminan  por  tendones  que  pasan  á 
las  manos  y  .se  insertan  á  los  huesos  qne  deben 
mover.  En  el  pie  hay  también  y7i'.T0írs  y  extenso- 
res, pero  nnode  los  flexores  es  corto  y  unodelo.s 
extensores  es  también  corto;  sus  partes  carnosas, 
en  vez  do  fijarse  á  la  pierna,  que  conesiionde  al 
biazo,  se  insertan  al  dorso  y  planta  del  [lie,  que 
corresponilen  al  dorso  y  palma  do  la  mano.  Exis- 
te, pues,  diferencia  deforma  y  de  posición.  Ade- 
más, cuando  obran,  no  son  distintos  como  los 
fiexores  do  la  palma  de  la  mano,  sino  que  so 
unen  y  mezclan  de  singular  manera.  Pero  el  ca- 
i'ácter  distintivo  absoluto  de  los  músculos  del 
pie  es  la  existencia  del  peroneo  largo,  músculo 
qne  no  tiene  analogía  en  la  mano.  En  suma,  el 
pió  del  hombre  so  distingue  de  la  mano  por  la 
disposición  y  número  do  los  huesos  tarsianos, 
por  la  existencia  del  Hexor  corto  y  del  extensor 
corto  de  los  apéndices  digitales  del  pie,  y  por  el 
músculo  peroneo  largo. 

Disecando  el  miembro  anterior  de  un  gorila, 
se  le  ve  compuesto  de  los  mismos  huesos  y  nu'is- 
culos  que  el  miembro  anterior  del  hombre  y  co- 
locado en  igual  disposición:  cslo  es  una  mano. 
En  el  miembro  posterior  del  gorila  so  ve  un  tarso 
con  los  mismos  huesos  que  en  el  hombre,  en 
igual  número,  disposición  y  foima,  Cuanto  á  los 
músculos,  hay  nn  flexor  eorlo,  un  extensor  corlo 
y  un  peroneo /«rjfo,  que  obran  exactamente  como 
los  músculos  del  pie  del  hombre:  eslo  es  vn  pie. 
El  pulgar  de  la  mano  del  hombre  es  muy  movi- 
ble, puede  oponerse  á  los  dcniás  dedos,  y  por  eso 
se  llama  oponente.  Broca  cita  el  caso  de  un  hom- 
bre que  se  servia  do  su  pie  como  de  una  verda- 
dera mano  y  del  dedo  gordo  como  de  un  pulgar: 
el  pie  del  gorila  tiene  el  dedo  gordo  movible,  con 
el  cual  puede  coger  bien  los  objetos,  pero  este 
dedo  pertenece  ú  un  verdadero  pie,  A  un  pie 
compuesto  de  las  njismas  partes  fundamentales 
que  el  del  hombre.  «¡Parece  increíble,  dice  I''é- 
rriere  (loe.  cil.),  que  se  haya  fundado  una  dis- 
tinción de  orden  en  la  mayor  ú  menor  movilidad 
del  dedogordol 


Fig.  6.  -  El  pie  del  mono  y  el  del  hombre 


ha  comparación,  respecto  al  cerclro,se  refiero 
á  dos  puntos:  conformaciiin  y  peso.  El  cerebro 
del  chimpancé  está  conformado  con  el  del  hom- 
bre; contiene  el  lóbulo  posterior,  el  espolón  de 
Morand  ó  hipocampo  menor,  y  laa  astas  do  Am- 
món,  cuya  existencia  en  cl  mono  negaron  algu- 
nos  naturalistas.  Respecto  ú  las  circunvolucio- 
nes, los  cerebros  del  mono  ae  escalonan,  por  de- 
cirlo así,  desde  el  cerebro  liso  del  tití  ha.sta  los 
del  orangután  y  chimpancé,  quo  so  distinguen 
poco  del  hombre.  Apenas  aparecen  las  principa- 
les circunvoluciones,  se  dibujan  siguiendo  cl  mo- 
delo de  loa  surcos  correspondientes  del  liombra. 
ToMoX 
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C.  Vogt  ha  encontrado  gran  .'cniojanza  entrólos 
hemisferios  cosí  lisos  del  cerebro  humano  do 
veinte  meses  y  los  hemisferios  lisos  de  los  titís. 

En  resumen,  las  diferencias  anatómicas  que 
separan  al  hombre  del  gorila  y  del  chimpancé 
no  son  tan  considerables  como  las  que  separan 
al  gorila  y  al  chimpancé  do  los  monos  inferiores. 
Ahora  bien:  entro  los  monos  antropoideos  y  los 
demás  monos  sólo  se  adujiten  diferencias  do  fa- 
ndlia;  no  hay,  pues,  una  .sola  razón  para  colocar 
al  hombro  en  un  orden  distinto.  El  hombre  per- 
tenece al  reino  animal,  orden  de  los  primates. 

Nos  ha  parecido  oportuno  dar  alguna  exten- 
sión á  las  anteriores  consideraciones  respecto  d 
las  semejanzas  entre  el  hombre  y  el  mono,  por- 
que ollas  han  servido  de  fundamento  á  los  par- 
tidarios del  transformismo,  tan  discutido  en  los 
últimos   años.    V.    Evolución  y  Tbansfor- 

MISMO. 

Hay  además  otros  puntos  que  demuestran  muy 
á  las  claras  la  estrecha  conformidad  ó  |>róximo 
parentesco  entre  el  hombre  y  atros  animales  quo 
figuran  detrás  de  él  en  la  escala  zoológica.  El 
hombre  puede  recibir  de  ciertos  animales,  y  tam- 
bién comunicar  á  éstos,  algunas  enfermedades, 
como  la  rabia,  la  viruela,  el  muermo,  la  sífilis,  el 
cólera,  etc.,  hecho  que  prueba  la  semejanza  en- 
tro los  tejidos  y  la  sangre  de  unos  y  otros  seres. 
Los  monos  se  hallan  expuestos  á  muchas  de  las 
enfermedades  no  contagiosas  quo  sufre  el  hom- 
bre. Ranger  ilice  que  el  Cel)us  Azaree  suele  pa- 
decer catarros,  con  los  síntomas  comunes  y  con 
tendencia  á  la  tisis  cuando  la  enfermedad  se  re- 
pite: estos  monos  padecen  también  apoplejías, 
inflamaciones  de  vientre  y  cataratas.  Sus  hijos 
¡lerecen  con  frecuencia  arrebatados  por  la  fiebre 
al  perder  los  dientes  de  leche;  los  medicamentos 
les  causan  los  mismos  efectos  que  á  la  especio 
humana;  algunas  especies  de  monos  sienten  pla- 
cer por  el  café,  el  te  y  las  bebidas  espirituosas; 
fuman  cuando  consiguen  apoderarse  de  un  ciga- 
rro. Brehm  asegura  ([ue  los  habitantes  del  Nor- 
deste do  África  cogen  los  micos  poniendo  á  su 
alcance  vasos  llenos  de  cerveza  muy  fuerte  para 
que  beban  y  se  embriaguen. 

Estudiado  ya  esto  punto,  establecidas  las  ana- 
logías quo  existen  entre  el  hombre  y  algunos 
animales,  surge  otra  cuestión  no  menos  impor- 
tante y  también  muy  debatida  en  los  últimos 
años:  la  descendencia  del  hombre. 

II  Aun  suponiendo  que  exista  entre  el  hom- 
bre y  sus  formas  más  allegadas  la  gran  diferen- 
cia corporal  que  algunos  naturalistas  pretenden, 
y  aun  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  diferencia 
quo  existe  en  las  facultadesmentales,  numerosos 
hechos  demuestran,  según  Darwin  (Origen  de  las 
rspeeics.  La  descendencia  deUiombre,  etc.)  y  sus 
adeptos,  quo  el  hombre  desciende  de  una  forma 
inferior,  por  más  que  hasta  ahora  no  hayan  podi- 
do descubrirse  los  eslabones  de  la  cadena  por  don- 
do  las  formas  inferiores  subieron  á  su  actual  posi- 
ción. Claro  es  que  estas  teorías  científicas  no  se 
hallan  de  acuerdo  con  el  origen  del  hombre  se- 
gún la  Sagrada  Escritura,  ni  tampoco  con  la 
opinión  que  acerca  de  la  Creación  del  mundo  y 
la  aparición  del  hombre  sobre  la  Tierra  tuvieron 
algunos  pueblos  do  la  antigüedad  ó  profesan  hoy 
los  indios,  chinos,  etc.;  sin  embargo,  parece 
oportuno  exponer  aquí,  siquiera  sea  á  grandes 
rasgos,  los  principales  fundamentos  en  quo  se 
apoya  la  escuela  darnivista. 

«El  hombre  (Darwin,  Descendencia  del  hom- 
bre, edio.  esp.,  1885)  so  halla  sujeto  á  numero- 
sas, insensibles  y  variadas  modificaciones,  pro- 
ducidas por  las  mismas  causas  generales,  sujetas 
y  transmitidas  por  las  mismas  leyes  con  quo  se 
realizan  idénticos  fenómenos  en  los  animales 
inferiores.  La  rapidez  do  su  multiplicación  ha 
sido  tal,  que  neee.'iariamente  se  ha  visto  expues- 
to á  la  lucha  por  la  existencia,  y,  por  lo  mi.snio, 
n  la  selección  natural.  Son  tantas  las  razas  quo 
do  él  han  resultado  y  tan  diversas  unas  de  otras, 
quo  algunos  naturalistas  no  han  dudado  en  cla- 
sificarlas como  especies  distintas.  El  cuerpo  hu- 
mano so  halla  construido  con  arreglo  al  mismo 
Jilan  que  otros  mamíferos.  Pasa  por  idénticas 
lasos  de  desarrollo  embriogénico;  conserva  mu- 
chas inútiles  estructuras  rudimentarias,  que  en 
otro  tiempo  debieron  servirle  de  algo;  do  cuando 
en  cuando  presenta  en  sn  ser  reapariciones  do 
caracteres  quo  fundadamente  puede  creerse  pose- 
yeron también  sus  progenitores.  A  ser  el  origen 
del  hombro  completamente  distinto  del  de  los 
demás  animales,  esas  diversidades  serían  vanas 
decepciones,  hipótesis  do  todo  punto  ineludible; 
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en  cambio,  dichas  manifestaciones  son  peifecta- 
mente  inteligibles,  al  menos  en  cierto  grado,  si 
se  ailmite  qne  el  hombro  y  demás  mamileroscon 
code.scenditntcs  do  una  forma  inferior  descono- 
cida. >  Las  bases  sobre  que  descansa  esta  conclu- 
sión son  inquebrantables,  según  los  partidarios 
de  Darwin,  la  estreiha  semejanza  entre  el  hom- 
bre y  los  animales  inferiores,  durante  el  período 
embrionario,  así  como  los  innumerable»  puntos 
de  su  estructura  y  constitucinn  (unas  veces  do 
suma  importancia,  otras  de  menor  cuantía),  son 
hechos  que  parecen  indiscutibles.  Fueron  éstos 
conocidos  desdo  hace  mucho  tiempo,  pero  hasta 
ahora  poco  ó  nada  habían  expresado  respectcal 
origen  del  hombre.  Vistos  hoy  á  la  luz  de  loa 
conocimientos  del  mundo  orgánico,  sus  indica- 
ciones son  precisas.  «El  gran  principio  de  la 
evolución  (Darwin,  loe.  cit. )  se  alza  majestuoso 
al  considerar  esos  grupos  de  hechos  en  mutua 
conexión,  como  las  respectivas  afinidades  de  los 
miembros  de  un  mismo  grupo,  su  distribución 
geográfica  en  los  tiempos  pasado  y  presente,  y  su 
sucesión  geológica. 

»Es  inadmisible  que  juntos  todos  estos  hechos 
hablaran  á  un  tiempo  erróneamente.  Aquel  que 
no  se  satisface,  cual  el  salvaje,  de  ver  todos  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  como  si  estuvieran 
dislocados  é  inconexos,  no  puedo  por  mucho 
tiempo  seguir  creyendo  que  el  hombro  es  frnto 
de  un  acto  separado  de  la  Creación...  El  hombre 
manifiesta  incesantemente  diferencias  individua- 
les en  todas  las  partes  do  su  cuerpo  y  en  sus  fa- 
cultades mentales;  estas  diferencias  ó  variacio- 
nes parecen  provocadas  por  las  mismas  causas 
generales,  y  obedecen  á  idénticas  leyes  que  en 
los  animales  inferiores;  en  ambos  casos  domi- 
nan semejantes  leyes  de  herencia.  Tiende  el 
hombre  á  multiplicarse  en  proporción  mayor 
que  sus  medios  de  vida,  con  lo  que  la  selección 
natural  obra  sobre  aquello  que  cae  bajo  su  fé- 
rula. No  es  menester  para  esto  una  sucesión  de 
variaciones  muy  exageradas  de  la  misma  natura- 
leza; bastan  algunas  fluctuaciones  diferentes  en 
el  individuo  para  la  obra  de  la  selección  natural. » 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  pre- 
liminares (que  ni  pueden  ni  deben  ser  más  ex- 
tensas, dada  la  índole  del  presente  artículo), 
toca  ahora  dar  idea  sucintado  lo  que  son  el  mo- 
nogenismo  do  t)ustrefages,  el  poligenismo  de 
Agassiz,  el  trans/urniismu  do  Lamarck  y  la  »</<•<:- 
eiún  de  Darwin,  sin  perjuicio  do  lo  que  más  de- 
talladamente pueda  decirse  en  artículos  especia- 
les do  este  Diccionario. 

Quatrefages,  sin  someterse  a  influencias  ex- 
trafias  á  la  Ciencia,  defendió  la  unidad  de  la  es- 
pecie humana,  aceptando  su  remotísima  anti- 
güedad. Para  él,  las  especies  geolugicas  son  in- 
mutables en  su  tipo  físico,  hallándose  limitadas 
en  su  circunscripción  por  sucarácter  de  homoge- 
ncsia  en  su  propio  seno  y  de  hetcrogenesia  fuera 
deéi.  Las  razas  humanas  no  son  más  que  varieda- 
des debidas  a  la  influencia  local  y  á  los  cruza- 
mientos, y  redúcense  á  un  corto  numero,  descen- 
diendo todas  de  un  mismo  tronco.  El  hombre 
debió  ser  creado  al  principio,  en  condiciones  des- 
conocidas, por  la  intervención  de  una  fuerza  er- 
trar'^a  ó  de  una  voluntad  suprema,  l^uatrefagei 
no  admite,  pues,  más  que  una  esjxcie  humana 
que,  por  deferencia  á  su  elevado  rango  y  á  sus 
caracteres  distintivos,  merece  lugar  separado  en 
la  especie  zoológica,  constituyendo  el  reino  hu- 
viano,  como  queda  dicho  antes. 

Según  Agassiz,  cl  origen  de  las  especies  se 
pierdo  en  la  noche  de  lo  pasado:  las  especies  no 
poseen  límites  rigorosamente  fijos;  las  razas  hu- 
manas difieren  tanto  como  ciertas  familias,  gé- 
neros ó  especies;  nacieron  do  un  modo  indepen- 
diente en  ocho  puntos  distintos  del  globo  ó  cen- 
tros, que  so  distinguen  por  su  fauna  y  por  su 
flora  propias.  Agassiz  admitía,  sin  embargo,  la 
intervención  de  una  voluntad  superior  que  obró 
en  virtud  de  un  plan  iireconcebido. 

El  transformismo,  de  origen  francés,  so  debe  á 
Lamarck,  aunque  JÍaület  y  Robinet  habían  ex- 
puesto antes  algunas  ideas  acerca  de  él.  «La  es- 
pecio,'escribió  Lamarck  en  1809,  varía  hasta  lo 
infinito,  y,  considerada  en  el  tiempo,  no  existe. 
Las  especies  varían  por  una  infinidad  de  transi- 
ciones, así  en  el  reino  animal  como  en  el  vege- 
tal ;  nacen  por  vía  de  transformación  ó  de  diver- 
gencia. Remontando  la  serie  do  los  seres,  se  lle- 
ga aun  corto  número  do  gérmenes  princiiwlea, 
ú  mimadas,  que  ¡iroceden  do  una  generación  •»- 
pontiinea.  El  hombre  no  so  exceptúa  de  esta  re- 
gla: os  el  resultado  de  la  transformación  lenta 
00 
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de  ciertos  monos.  >  Esta  liipótesis  nació  en  el  ce- 
rebro de  Lamarck  en  un  tiempo  en  que  faltaban 
la  mayor  parte  de  los  conocinrientoí  de  Historia 
Natural,  Paleontologia y  Embriología,  que  des- 
pués le  iluminaron  con  tan  viyahiz.  La  doctrina 
de  Lamarck  (como  dice  Topinard  en  su  preciosa 
obra  do  Antropología)  ee  adelantaba  demasiado 
A  su  tiempo  para  obtener  el  éxito  que  meiccia. 
Cnvier,  defensor  de  las  ideas  ortodoxas  de  la  épo- 
ca, no  necesitó  esforzarse  mucho  para  sofocarla 
al  nacer.  Sin  embargo,  dicha  doctrina  dejó  adep- 
tos entusiast€tó:  Poiiot,  Bory  de  Saint  Viccnt  y 
GeofTroy  de  Saiat-Hilaire,  en  Francia;  Trevira- 
nus,  Oken  y  Goethe  en  otros  países.  «El  trans- 
formismo, añade  Topinard,  fuévencidoen  Fran- 
cia; pero  el  número  de  sus  prosélitos  amnciitaba 
á  lo  lejos;  la  liltima  obra  de  Goethe  declarábase 
en  su  favor,  y  los  botánicos  sobre  todo;  acepta- 
ron la  nueva  doctrina:  Herbert,  Matheus,  Leuq, 
Hooker,  Rafinesque  y  Nandín ;  los  geólogos 
Oraalius  de  Halloy,  Koysscrling  y  otros  sabios; 
Bueh  y  Schaafhaüser,  Herbert  Spencer  y  Lyell 
habían  despejado  ya  el  camino,  socavando  la 
teoría  de  las  catástrofes  primiti^«s  del  maestro, 
y  entonces  apareció  Darwin  en  1S59.> 

Admitida  la  derivación  del  hombre  de  alguna 
forma  anterior,  faltaría  determinar  cuál  ha  po- 
dido ser  esta  forma.  Lamarck  se  inclinaba  a  la 
del  chimpancé.  Otros  naturalistas  modernos  con- 
vienen en  que  cada  uno  de  los  tres  grandes  an- 
tropoideos se  parecen  más  ó  menos  al  hombre 
por  ciertos  caracteres,  pero  que  ninguno  los  re- 
nne  todos.  El  precursor  del  hombre  debería,  pues, 
ser  análogo  á  los  antropoideos,  y  el  tipo  humano 
representaría  un  perfeccionamiento  del  tipo  ge- 
neral de  su  familia,  pero  no  una  de  sus  especies 
conocidas  en  particular.  HíTokel  no  se  decide 
acerca  de  este  punto,  y  apunta  la  idea  de  si  los 
dolicocéfalos  de  Europa  y  África  tienen  su  origen 
en  el  chimpancé  y  el  gorila  de  las  costas  de  Gui- 
nea, ambos  dolicocéfalos,  mientras  que  los  bra- 
qnicéfalos  de  Asia  descienden  de  los  orangutanes 
braqnicéfalos  de  Borneo  y  Sumatra.  Muchas 
consideraciones  que  podrían  mencionarse  hacen 
creer,  en  efecto,  que  todos  los  Uicocéfalos  son 
oriundos  de  Enropa  y  África,  y  losbraquicéfalos 
del  Asia  oriental.  Empero,  Carlos  Vogt  no  es  de 
la  misma  opinión:  en  su  concepto,  el  hombre  es 
primo  hermano  del  antropoide,  y  su  antecesor 
común  data  de  más  largo  tiempo.  Hícckel  se 
presenta  más  afirmativo:  según  él,  ese  antecesor 
remoto  es  un  mono  del  Antiguo  Continente,  uu 
piteco  que  á  su  vez  debería  derivar  do  un  leinú- 
rido  y  este  de  un  marsupial;  el  mismo  autor  in- 
dica como  foco  de  esas  fransformaciones  un  con- 
tinente sumergido  hoy,  del  que  serían  restos 
Madagascar,  Ceilán  y  las  islas  de  la  Sonda. 

Despué-s  de  examinar  todas  esas  hipótesis,  pre- 
guuta  Topinard  (¡oc.  cit.):  já  qué  queda  reduci- 
da la  antigua  discusión  de  los  monogenistas  y 
poligenistas?  Pierde  todo  su  interés,  y,  para  que- 
dar comprendida  entre  limites  razonables,  so 
plantea  hoy  en  los  siguientes  términos:  los  ti- 
pos humanos  más  elementales  á  los  cuales  es 
posible  remontarse,  los  tipos  irreductibles  en 
cierto  modo,  ya  tengan  el  valor  do  géneros  ó  de 
especies,  en  el  sentido  que  comúnmente  so  da  á 
csaa  palabras,  jhan  salido  muchos  monos  antro- 
poideos, pitecoideos  ú  otros,  ó  bien  se  derivan 
de  un  solo  tronco,  representado  por  uno  solo  de 
ana  géneros,  conocido  ó  no  en  la  actualidad?» 

Aquí  parece  oportuno  decir  algo  acerca  de  la 
genraloifía  posible  del  hombre ,  según  Hieckcl. 
«Al   principio  del  período  de  la  Tierra  que  los 

?;eólogo«  llaman  Inurénlien,  y  por  el  enc\ientro 
brtnito  (tn  condiciones  que  tal  vez  no  se  liaynn 
presentado  más  oiio  en  dicha  época)  de  algunos 
elementos  de  carnono,  oxígeno,  hidrógeno  y  ni- 
trógeno, se  formaron  los  primeros  grumos  albu- 
minnideos.  A  sus  expensas,  y  por  vía  de  geno- 
ración  espontánea  (V.  Gínkíación),  surgieron 
liu  primeras  células  conocida»,  lasnuiíi^rín;  é.ilas 
se  «egmentan,  so  multiplican,  forman  órgano», 
y,  por  nna  serie  de  transformaciones  que  llü-ikcl 
supone  en  número  de  nueve,  llegan  a  engendrar 
algunos  vertebrados  del  género  del  AmyhinrHn 
Innrenlatim.  L«  separación  de  los  sexos  aparece 
mercu'la  en  ellos,  viéndose  y»  la  medula  espinal 
y  la  ehnrila  rlnrunlis.  Al  décimo  grado  npsrecen 
el  cerebro  y  el  cráneo,  como  en  las  Innipieas;  al 
nndécimo  ile«puntan  los  miembros  y  mnnilihulas 
como  en  los  escualos  (ep  tal  momento  la  Tierra 
no  ha  puado  del  peiíodo  silúrico);  al  di'iini"- 
•exto  qnoda  terminada  la  adaptación  á  la  vjila 
terrestre;  al  decimoséptimo,  que  corresponde  i 
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la  fase  jurásica  de  la  vida  del  globo  (V.  Geolo- 
gía), la  genealogía  del  hombre  se  eleva  al  can- 
guro, entre  los  marsupiales;  al  démoctavo  llega 
á  ser  leniúrido  y  empieza  la  edad  terciaria;  al 
decimonono  ya  es  catirrino,  es  decir,  un  mono 
con  cola,  un  piteco;  al  vigésimo  asciende  á  an- 
tropoideo, durante  todo  el  periodo  mioceno  pró- 
ximamente; al  vigésimo  primero  es  el  hombre 
mono,  y,  por  consiguiente,  aún  no  tiene  el  len- 
guaje ni  el  cerebro  apropiado;  por  último,  al 
vigésimo  segundo  aparece  el  hombre  tal  como  se 
le  conoce.» 

Como  se  ve,  según  esa  teoría,  el  hombre  debe 
haber  partido  de  tan  ínfimo  origen,  que  su  ge- 
nealogía se  confunde  con  la  de  los  primeros  y 
más  sencillos  corpúsculos  orgánicos;  lo  que  hoy 
es  un  día  en  el  claustro  materno  lo  había  sido 
de  un  modo  permanente  en  sus  comienzos  por  la 
escala  zoológica,  por  la  vida  animal.  Topinard 
( loe.  cit. )  reconoce  que  «esta  idea  lastima  el  amor 
propio  é  indigna  á  los  c|ue  se  complacen  en  ro- 
dear de  una  brillante  aureola  la  cuna  de  la  hu- 
manidad; si  cifráramos  nuestra  gloria  en  la  ge- 
nealogía y  no  en  las  propiasobras,  podrianjos, 
en  efecto,  creernos  humillados;  pero  ¡qué  es,  des- 
pués de  todo,  ese  nuevo  golpe  contra  nuestro 
amor  propio,  comparado  con  el  que  la  Astrono- 
mía nos  ha  descargado  ya?  Cuando  se  establecía 
que  la  Tierra  estaba  en  el  centro  del  mundo  y 
se  creía  el  Universo  creado  para  la  Tierray  ésta 
para  el  hombre,  nuestro  orgullo  podía  estar  sa- 
tisfecho. Esa  doctrina,  que  los  alemanes  llaman 
geocéntrica  con  relación  a  la  Tierra  y  antropocéii- 
trica  con  relación  al  hombre,  estaba  perfecta- 
mente coordinada;  pero  derrumbóse  el  día  en 
que  se  demostró  que  la  Tierra  no  os  sino  el  hu- 
milde satélite  de  uu  sol,  que  á  su  vez  no  es  más 
que  uno  de  los  puntos  luminosos  del  espacio; 
aquel  día,  y  no  hoy,  fué  cuando  el  hombre  debió 
sentirse  humillado.» 

Darwin,  en  La  clescenrlencia  del  hombre,  se 
expresa  en  términos  análogos:  «La  conclusión  de 
que  el  hombre  desciende  de  alguna  forma  in- 
feriormente  oigani/.ada  será  desagradable  para 
muchos,  pero  no  por  eso  habrá  la  menor  duda 
en  reconocer  que  descendemos  de  los  barbaros. 
Nunca  olvidaré  el  asombro  que  sentí  en  presen- 
cia de  la  primera  partida  de  fueguianos  que  en- 
contré en  una  ribera  silvestre  y  árida.  Aquellos 
hombres  estaban  completamente  desnudos  y  pin- 
tarrajeados;  su  largo  cabello  enmarañado,  sus 
bocas  espumosas  por  la  excitación,  y  su  expre- 
sión salvaje,  medrosa  y  desconfiada, me  hicieron 
pensar  desde  luego:  ¡y  éstos  son  nuestros  ante- 
pasados? Apenas  jioseían  arto  alguno,  y,  como 
los  animales  salvajes,  vivían  de  lo  que  podían 
cazar...  Por  mi  |)arte  preferiría  descender  de 
aquel  heroico  y  pequeño  mono  que  afrontaba  á 
su  temido  enemigo  con  el  fin  de  salvar  la  vida 
de  su  guardián,  ó  de  aquel  viejo  cinocéfalo  que, 
desceniliendo  de  las  montañas,  se  llevó  en  triun- 
fo á  sus  camaradas,  librándoles  de  una  manada 
do  perros,  que  proceder  do  un  salvaje  que  se 
complace  en  torturar  á  sus  enemigos,  practica 
el  infanticidio  sin  remordimiento,  trata  á  sus 
mujeres  como  esclavas,  desconoce  la  decencia,  y 
es  juguete  de  las  más  groseras  supersticiones... 
El  hombro,  con  todas  sus  nobles  cnalida<les,  con 
la  simpatía  que  siento  por  los  más  degradados 
d«  sus  semejantes,  con  la  benevolencia  que  hace 
extensiva,  no  .sólo  á  los  demás  hombres,  sino 
también  á  las  criaturas  más  inferiores,  con  su 
inteligencia,  semejante  á  la  ilo  Dios,  lleva  en  su 
hechura  corpórea  el  sello  indeleble  de  su  ínfimo 
origen. » 

Por  lo  demás,  recuerdan  los  naturalistas  que 
el  hombre  se  desarrolla  jior  un  óvulo  de  O""", 02 
de  diámetro,  que  en  nada  difiere  del  de  los  ma- 
miforoa.  El  mismo  embrión,  cu  su  primer  perío- 
do, ofrece  bastantes  difirnltadcs  para  distinguirlo 
del  de  otros  individuos  del  reino  vertebrado.  En 
esto  primer  gieríodo  las  arterias  circulan  por  ra- 
mas arqueadas,  como  si  llevaran  la  sangre  A 
branquias  que  no  existen  en  los  vertebrados  su- 
periores, no  obstante  do  que  las  hendeduras  la- 
terales del  cuello  aún  persislfn,  con  lo  iiue  se- 
ñalan su  posicii'in  primitiva.  En  uu  ]>erioi|iislgo 
más  avanzado,  desarrnllndas  ya  las  extreiniíla- 
des,  «las  patas  ilc  los  lagartos  y  de  los  mamífo- 
ros,  loa  alas  y  patas  de  las  avos,  y  asimisnio  las 
manos  y  pi»s  del  hombre,  salen  todas  de  la  mis- 
ma forma  primordial,»  como  dice  llaér.  Y  Hux- 
ley  manifiesta  que  «precisamente  en  loa  último» 
Diomentos  de  desarrollo  e»  cuando  el  nuevo  ser 
humano  manifiesta  sus  verdaderas  diferencias 
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con  el  mono,  y  cuando  éste  se  aleja  del  perro  en 
sus  transformaciones,  tanto  como  el  hombre 
mismo;  por  sorprendentes  que  parezcan  estas 
afirmaciones  son  ciertas  de  todo  punto  y  fáciles 
de  demostrar.»  (Huxley,  Man's  place  in  A'n- 
tjire). 

Darwin,  tantas  veces  citado,  indica  que  el 
embrión  humano  tiene  ciertos  puntos  en  su  es- 
tructura que  se  parecen  á  algunas  formas  de 
animales  inferiores  adultos.  Por  ejemplo,  el  co- 
razón, al  principio,  no  es  en  el  embrión  huma- 
no más  que  un  simple  vaso  pulsador  (V.  Em- 
brión y  Feto);  las  deyecciones  salen  por  un 
pasadizo  cloacal,  y  el  co.xis  se  acentúa  tantoqno 
parece  un  verdadero  rabo,  «extendiéndose  mu- 
cho más  allá  de  las  piernas  rudimentarias.»  En 
los  embriones  de  todos  los  vertebrados  de  respi- 
ración aérea,  las  glándulas  llamadas  cuerpos  de 
Wolfr  corresponden  á  los  ríñones,  y  como  tales 
funcionan  en  los  peces  adultos  (Owen. -íínnío- 
mie  of  vertebrales).  Bircholf  dice  (Die  Grosshir 
uvinduvgen  des  Menchen)  que  «al  final  del  séti- 
mo mes  las  circunvohiciones  cerebrales  de  un 
feto  humano  se  encuentran  casi  en  el  mismo  es- 
tado de  desenvolvimiento  que  en  un  mico  adul- 
to.»  Owen  (loe.  cit.)  consigna  que  «el  dedo  ma- 
yor del  pie,  que  sirve  de  apoyo  para  andar  y 
guardar  el  equilibrio,  es  acaso  la  particularidad 
más  característica  en  la  estructura  humana;» 
pero,  segi'in  Wymann,  en  el  embrión,  que  tiene 
próximamente  una  pulgada  de  tamaño,  «el  dedo 
gordo  es  menor  que  los  otros  y,  en  vez  de  ser 
paralelo  á  éstos,  forma  un  ángulo  con  el  lado 
del  pie,  corres]iondiendo  en  esto  á  la  posición 
permanente  que  tiene  en  los  cuadrúpedos.»  Fi- 
nalmente, Huxley,  después  de  preguntar  si  el 
hombre  tiene  origen  distinto  que  el  perro,  el 
ave,  la  rana  ó  el  pez,  dice:  «La  respuesta  no  es 
difícil:  creo  fuera  de  duda  que  el  origen  y  pri- 
meros estadios  del  desarrollo  humano  son  exac- 
tamente los  mismos  que  en  los  animales  que 
ocupan  lugar  inferior  en  la  escala  zoológica;  lo 
que  no  cabe  discusión  es  que  se  halla  mucho  más 
cerca  de  los  monos,  que  éstos  del  perro.» 

De  todos  estos  datos  y  de  la  existencia  cu  el 
hombre  de  rudimentos  de  órganos  más  desarro- 
llados en  los  animales,  deducen  Darwin  y  sus 
adeptos  que  el  hombre  y  otros  muchos  vertebra- 
dos se  hallan  constituidos  con  arreglo  al  mismo 
plan  general,  atraviesan  los  mismos  estadios  pri- 
mitivos de  desarrollo  y  conservan  ciertos  rudi- 
mentos comunes.  Como  consecuencia,  admiten  su 
comunidad  de  origen;  «pues  tomar  otro  punto  do 
vista  para  esta  cuestión  es  tanto  como  admitir 
que  nuestra  propia  estructura  y  la  de  los  animales 
que  nos  rodean  son  sencillamente  lazos  engaño- 
sos tendidos  á  nuestro  entendimiento.  Esa  con- 
clusión, añade,  adquiere  grandísima  fuerza  cuan- 
do echamos  una  mirada  por  los  miembros  de  toda 
la  serie  animal  y  consideramos  las  pruebas  que 
nos  suministran  sus  afinidades,  clasificación,  dis- 
tribución geográfica  y  sucesión  geológica.  Nues- 
tros propios  prejuicios  y  la  arrogancia  que  hizo 
á  nuestros  antepasados  declararse  descendientes 
de  semiilioses,  son  los  únicos  hechos  que  impi- 
den aceptar  esa  conclusión.  Pero  no  está  muy 
lejos  el  día  en  que  ha  de  causar  admiración  que 
naturalistas  conocedores  de  la  estructura  com- 
parada del  desarrollo  del  hombre  y  de  los  demás 
mamíferos,  hayan  podido  creer  que  cada  uno  fué 
obra  especial  do  un  acto  separado  de  la  Crea- 
ción.» 

III  Toca  ahora  ahora  tratar  otra  cuestión  no 
menos  importante  que  las  que  quedan  estudia- 
das: la  avtifjiiedad  del  hombre. 

Apenas  hace  medio  siglo  que  so  comentó  & 
suponer  en  el  hombre  un  origen  más  remoto  del 
que  le  asignaban  la  Historia  y  la  Tradición  (El 
tiiiiiido  ntiles  de  la  ereneióu  del  hombre.  Origen 
del  hombre,  obras  escritas  en  francés  y  en  alemán 
por  Luis  Kignier  y  \V,  F.  A.  Zimmermann,  tra- 
ducción española  por  don  E.  L.  de  Vcrneuill, 
editada  por  Montaner  y  Simón).  Hasta  esos  úl- 
timos tiempos  se  creyó  que  la  humanidad  pri- 
mitiva no  databa  sino  de  seis  á  siete  mil  alíos; 
pero  esa  cronología  lii»ti>rica  llegó  á  ser  dudosa, 
una  vez  conocidos  los  estuilios  sobre  los  chinos, 
egipcios  é  indios.  Los  sabios  que  habían  interro- 
gado las  primitiva»  civilizaciones  del  Asia,  no 
pudieron  circunscribirla»  A  los  6000  años  de  la 
cronología  clá.sica,  y  por  lo  tanto  supusieron  una 
antigüedad  mucho  mayor  á  las  razas  orientales. 
Sin  embargo,  esa  idea  no  había  saliilo  del  círculo 
de  los  hombre»  científicos,  y  por  consiguiente  no 
cambió  en  nada  la  opinión  general,  que  f^a  en 


HOMB 

6000  aiSos  el  periodo  tianscunido  desdo  la  crea- 
ción de  la  esiJüi'iu  liiiiimiia. 

Seniejaiite  opiíiiüii  estalja  continuada  poruña 
apreciación  errónea  de  los  libros  santos:  suponía- 
se, según  el  texto  del  Antiguo  Testanjento,  que 
el  hombre  ha  sido  creado  hace  6000  aSos;  piro 
ol  Génesis  no  di':e  nada  de  esto.  En  electo,  Eduar- 
do Lartet,  al  encargarse  en  1869  de  la  c:itedra 
de  Paleontología  en  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral de  París,  recordó  en  una  de  sus  notable»  Me- 
morias que  sólo  algunos  naturalistas  (interpre- 
tando nial  los  textos  de  la  Hiblia)  han  emitido 
semejante  idea:  «No  so  encuentra  on  el  Génesis, 
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dice,  ninguna  fecha  que  indique  la  época  en  que 
pudo  aparecer  el  hombre;  los  cronistas  son  lus 
(|He  se  esfuerzan,  desde  hace  quince  siglos,  en 
interpretarlos  hechos  bíblicos,  y  así  han  resul- 
tada más  de  140  opiniones  respecto  á  la  fecha 
de  la  Creación,  notándose  que  entre  las  varian- 
tes extremas  hay  una  diferencia  du  3194  afios, 
por  lo  ijuo  hace  al  período  que  medió  entre  el 
principio  del  mundo  y  e!  nacimiento  de  J.  C.  Re- 
conocido ya  hoy  que  la  cuestión  de  los  orígenes 
humanos  no  se  halla  sometida  al  dogma,  seguirá 
siendo  lo  que  debe  ser,  es  decir,  una  tesis  cien- 
tífica, accesible  á  todas  las  discusiones,  y  á  la 
que  se  podrá  dar,  desde  diferentes  puntos  de  vis- 
ta, la  solución  más  conforme  con  los  hechos  y 
las  demostraciones  experimentales.» 

Por  eso  algunos  individuos  del  clero  católico 
se  han  dedicado  asiduamente  al  estudio  del  hom- 
bre jirotoliistórico.  Meignán,  obispo  deClialóus- 
sur-Marne,  hizo  investigaoioues(iue  arrojan  mu- 
cha luz  en  la  cuestión  aludida,  publicando  en 
1869,  con  el  título  El  mundo  y  el  hombre  primi- 
tiro,  según  la  Biblia,\xna  extensa  obra,  en  la  cual , 
siguiendo  la  tesis  desarrollada  por  Marcelo  de 
Serros  es  su  Cosmogonía  de  Moisés  comparada 
con  los  hechos  geológicos,  establece  la  concordan- 
cia de  dichos  datos  con  la  Revelación.  El  abate 
Laiii'icrt  publicó  asimismo  un  estudio  sobre  El 
hombre  primilico  y  la  Biblia,  iudicando  en  él 
que  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna, 
referentes  á  la  antigüedad  del  hombre,  no  están 
en  contradicción  con  la  Revelación  y  el  libro  do 
Moisés.  Por  último,  los  abates  Bourgeois  y  De- 
launay,  más  papistas  que  el  Papa,  es  decir  más 
avanzados  oue  muchos  geólogos  con  temporáneos, 
lijan  en  la  época  terciaria  la  fecha  do  la  aparición 
del  hombre. 

Gracias  al  mutuo  apoyo  que  se  han  incstado 
tres  ciencias  hermanas  (Geología,  Paleontología 
y  Ari|ueología);  gracias  á  la  feliz  combinación 
i|Ue  han  sabido  hacer  con  ellas  algunos  hombres 
animados  del  más  ardiente  celo  jiara  investigar 
la  verdad,  y  gracias,  en  lin,  al  interés  que  ins- 
pira .semejante  asunto,  se  ha  conseguido  rocono- 
eur  que  la  primera  época  de  la  existencia  huma- 
na o-t  mucho  más  remota  de  lo  que  generalmente 
se  liabía  creído. 

Pero  se  dirá:  jen  qué  datos  fundáis  semejante 
aserto?  ¡Qué  testimonios  podéis  invocar?  ¡Dónde 
están  los  elementos  do  vuestra  demostración? 

En  dos  órdenes  do  datos  puede  y  debe  basarse 
ol  conocimiento  de  la  gran  antigüedad  ile  la  es- 
pecio humana,  y  son:  1.°,  el  hallazgo  de  restos 
de  su  propio  organismo,  especialmente  de  a<|ue- 
Uas  partes  que,  como  los  huesos,  resisten  nnis  á 
la  acción  del  tiempo  y  se  conservan  entro  los 
materiales  terrestres  junto  con  los  despojos  de 
otros  animales  y  plantas;  2.",  la  ¡iresencia  de  tes- 
timonios evidentes  de  su  actividad,  do  cuya  cir- 
cunstancia se  desprende  como  inevitable  corola- 
rio la  división  del  estudio  de  la  priuiitiva  liLsto- 
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ria  humana  en  dos  ramas  importantes,  qnc  son 
la  Paletnología  ó  Paleontología  humana  y  la  Ar- 
queología (V.  estas  voces). 

En  efecto:  si  el  hombre  ha  existido  en  época 
muy  remota,  ha  debido  dejar  señales  de  su  paso 
en  los  lugares  que  habitó,  en  la  tierra  que  ho- 
llaron sus  pies;  por  salvaje  que  se  le  suponga,  el 
hombro  primitivo  ha  poseíito  seguramente  ins- 
trumentos de  caza  ó  de  (lesca,  armas  para  ani- 
nuilar  á  los  seres  más  fuertes  ó  más  ágiles  que 
el,  y  también  debe  suponerse  que  tendría  algu- 
nos útiles  más  ó  menos  toscos,  aun  cuando  no 
fuese  sino  una  concha  para  coger  el  agua,  algo 
para  cortar  la  madera  y  la  carne, 
una  masa  pedregosa  con  (jue  rom- 
per los  huesos  de  los  animales  que 
le  servían  de  alimento;  en  una 
palabra,  puede  decirse  que  jamás 
lia  vivido  hombre  alguno  que  no 
)io,seyese  armas  ofensivas.  Ahora 
¡lien:  esos  instrumentos  y  esas  ar- 
mas sou  los  que  se  han  buscado 
desde  luego,  y  á  fuerza  de  traba- 
jo y  de  paciencia  se  ha  conseguido 
encontrarlos  en  capas  de  terreno 
cuya  edad  conocen  los  geólogos 
con  bastante  exactitud,  y  éntrelas 
cuales  unas  son  anteriores  y  otras 
posteriores  al  cataclismo  del  dilu- 
vio europeo  de  la  época  cnaterna- 
lia.  De  este  modo  se  obtuvo  la 
prueba  do  que  el  hombre  existió 
sobro  la  Tierra  durante  dicha  épo- 
ca. Cuando  llegan  á  faltar  esos 
testimonios  de  su  presencia,  es  decir,  los  vesti- 
gios do  la  industria,  pueden  servir  de  datos  las 
osamentas  humanas  perdidas  en  las  profundi- 
dades de  la  tierra,  y  que  se  han  conservado  du- 
rante centenares  de  siglos  gracias  al  depósito  do 
sales  calilas  con  que  se  petrificaron. 

Por  lo  demás,  el  problema  de  la  existencia  del 
hombre  (Vilanova  y  Rada  Delgado,  Geología  y 
protoh isluria  ibéricas,  1890-92,  tomo  que  forma 
parte  de  la  Historia  general  de  E^paTia,  que  ac- 
tualmente se  publica  en  Madrid,  dirigida  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo)  en  remotas  edades  ha 
pasado  por  las  mismas  fases  que  la  de  los  restos 
fósiles  de  animales  y  plantas,  con  los  que  tantos 
puntos  de  contacto  conserva,  pues  comienza  por 
la  aseveración  más  rotunda,  fundada  en  la  tra- 
dición y  en  la  nueva  observación  de  los  hechos, 
exenta  por  completo  de  prejuicios;  sigue  por  las 
dudas  y  controversias,  hijas  en  su  mayor  parto 
de  infundadas  preocupaciones,  y  concluye  por 
la  demostración  palmaria  y  evidente  del  hecho. 
Hay,  pues,  tres  períodos  en  la  historia  de  la  Pa- 
letnología, á  saber:  de  tradición,  de  controversia 
y  de  demostración. 

La  tradición,  escrupulosamente  conservada 
|ior  todas  las  razas  y  pueblos,  partiendo  de  las 
diversas  teogonias  y  cosmogonías,  perpetuó  en 
el  espíritu  humano  la  memoria  de  un  cataclismo 
ocurrido  en  el  globo,  cuyo  principal  factor  fué 
el  agua,  que  determinó  profundos  cambios,  asi 
en  lo  mineral  eomo  en  lo  orgánico  terrestre,  pe- 
reciendo algunos  seres  y  todos  los  hombres  á  la 
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sazón  existentes,  excepción  hecha  de  la  afortu- 
nada familia  de  Noé,  milagrusaniente  salvada 
en  ruisterio«a  y  simbólica  arca.  La  tradición, 
pues,  alirnia  la  existencia  del  hombre  en  un  pe- 
ríodo anterior  al  diluvio,  que,  según  aquélla, 
había  revestido  carácter  do  universalidad;  peio 
pasan  siglos  y  siglas,  y  los  restos  del  hombre  en 
estado  fósil  no  apaiecen  en  parto  alguna,  y  esto 
origina  las  dudas,  decepciones  y  controversia! 
que  caracterizan  el  periodo  segundo  de  esta  sin- 
gular historia. 

En  honor  á  la  verdad,  no  era  asunto  fácil  de 
resolver  el  atestiguar  la  existencia  del  hombre 
fósil  en  una  época  en  que,  perdidas  ú  elvidajas 
las  sanas  oVjeervacioncs  que  los  antiguos  habían 
consignado  en  algunas  de  sus  obras  clásicas,  to- 
cante á  la  verdadera  naturaleza  orgánica  de  los 
restos  vegetales  y  animales  que  se  encuentran  á 
menudo  en  el  suelo  de  Egipto,  Grecia  y  otras 
comarcas,  llegaron  á  generalizarse  las  ideas  más 
extravagantes  y  ridiculas,  considerando  algunos 
á  los  fósiles  como  fruto  de  la  influencia  de  las 
estrellas, creyéndolos  otros  resultado  de  una  fuer- 
za plástica,  especie  de  ludus  natura:,  de  que  se 
hallaba  dotada  la  tierra  misma,  y  hasta  hubo 
un  Calceolano,  de  Verona,  que  no  veía  en  ellos 
más  que  una  pura  ilusión  de  los  sentidos,  á  la 
manera  de  lo  que  la  fantasía  quiere  representar- 
se en  las  caprichosas  formas  que  adquieren  con 
frecuencia  las  nubes.  A  tal  punte  había  retroce- 
dido la  humanidad  por  efecto  de  causas  varias, 
cuyo  examen  ni  es  pertinente  aquí  ni  esclarece- 
ría mucho  el  asunto,  que  se  dio  el  caso  de  con- 
siderar como  nuevas  concreciones  lo  que  en  pu- 
ridad eran  colmillos  de  elefante  encontrados  en 
Calabria;  por  cierto  que,  quien  esto  dice,  era  un 
médico  y  anatómico  insigne:  Fabricio  de  Acqua- 
[jendente. 

Hocacio,  Leonardo  de  Vinci  y  Sténon  comba- 
tieron con  sólidos  argumentos  tamaüas  extrava- 
gancias. El  primero  lo  hizo  en  su  famosa  obra 
II  Filocupo,  dando  á  conocer  no  pocos  fósiles  de 
los  que  tanto  abuudan  en  Toscana,  su  patria;  el 
segundo  retó  á  sus  contemporáneos  a  que  le  en- 
señaron alguno  de  los  supuestos  productos  do 
las  estrellas,  y  consignó  en  snis  escritos  la  ana- 
logía que  existe  entre  las  conchas  fósiles  que 
encontró  en  Toseaua  y  las  que  viven  en  el  lito- 
ral mediterráneo  de  Italia.  Por  último,  Sténon, 
en  su  libro /)«  sólido  intra  solidum  naluraliler 
contento,  diserlatio7¡is  Prodromus ,  desechó  los 
erróneas  ideas  que  aún  á  la  sazón  profesaban 
inuchoe  acerca  de  la  naturaleza  de  los  fósiles 
animales  y  vegetales,  proclamando  muy  alto  que 
éstos  son  restos  más  ó  menos  profundamente  al- 
terados de  seres  que  hermosearon  en  otros  tiem- 
pos la  superficie  del  planeta,  y  sentando  los  ci- 
mientos de  la  Estratigrafía  y  Paleontología, 
creada  por  Cuvier  en  el  siglo  actual  (Vilanova y 
Rada  Delgado,  loe.  cit.). 

Empero  los  datos  recogidos  por  lo  que  al 
hombre  se  refiere  eran  casi  nulos,  y  de  aquí  las 
dudas  acerca  de  la  prelación  del  hombre  al  d¡- 
liwio,  ó  de  si  realmente  se  verificó  este  gran 
acontecimiento  terrestre,  dudas  que  en  cierto 
modo  no  carecían  por  completo  de  fundamento; 


Fig.  8.  -  Babiiante)  de  í«  «.ic 


pues  encontrándose  d  menudo  entre  los  últimos 
materiales  geológicos  no  pocos  restos  fósiles  do 
otros  nianiífeíos,  causaba  verdaderamente  cx- 
traHeza  la  absoluta  carencia  de  huesos  huma- 
nos. Sin  embargo,  tan  hondas  raíces  había  eelia- 
do  la  secular  tradición,  respecto  al  desastre  ocu- 


rrido al  hombre  en  el  diluvio,  que  hasta  llegó  il 
cometerse  una  verdadera  herejía  científica  i<or 
ol  distinguido  autor  del  Hrrburium  dilurianum 
y  de  otras  obias  paleontológicas  no  nicuos  esli- 
luables,  el  profesor  alemán  Schcnier,  quien  di- 
bujó y  describió  un  anfibio  do  gran  tamafio  en- 


contrallo  en  el  tcneiio  teiciai io  de  Ocningcn  (el 
doctor  Vilanova  lo  vio  en  Constanza  en  18S7) 
como  si  hubiera  pertenecido  a  un  individuo  de 
Dncstra  especie,  bautizándolo  con  el  pomposo 
nombre  de  Ilomo  dihnii  teslis.  Algún  tiempo 
después  Cuvier  rectificó  la  clasificación  hecha 
por  aquel  naturalista,  sin  duda  preocuimdc  é 
influido  por  la  idea  de  la  antigüedad  del  hom- 
bre, y,  llevando  el  esijueletolósilá  su  verdadero 
grupo  zoológico,  lo  llamó  Andrias  Schenzeri, 
en  honor  del  sabio  que  lo  descubrió. 

Con  esto  quedó  nuevamente  sumida  en  dudas 
y  tinieblas  la  cuestión  del  hombre  fósil,  asi  como 
la  veracidad  ó  el  carácter  que  al  diluvio  debía 
concederse,  en  concepto  de  algvmos  para  quie- 
nes, como  nuestro  P.  Toirubia,  todos  los  restos 
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orgánicos  que  se  encuentran  en  tal  estado  eran 
resultado  de  la  gran  catástrofe.  Cayeron  los  sa- 
bios en  los  extremos  más  opuestos  y  censura- 
bles; pues  si  en  un  principio  se  tomaron  por  hu- 
manos los  huesos  de  los  grandes  mamíferos  y 
aun  los  de  ciertos  anfibios,  dando  esto  origen  a 
la  grotesca  fábula  de  los  gigantes,  en  tiempos 
posteriores,  y  sobre  todo  después  del  despresti- 
gio que  causó  sobre  esta  cuestión  por  el  ponde- 
rado Homo  diliivii  tcstis  de  Schenzer,  negóse 
en  absoluto  la  existencia  del  hombre  fósil,  des- 
conociéndose hasta  por  autoridades  tan  respe- 
tables como  Schmerling  y  Lyell. 

Pocos  años  después  de  que  se  publicara  en 
Bélgica  la  obra  de  ícbnieiling,  llevóse  á  París 
el  esqueleto  humano  de  la  Guadalupe,  que  so 


\^' 


Ti''.  9.  -  Cráneo  de  CansluUl 


conserva  en  las  galerías  del  Jardín  de  Plantas;  y 
cuando  ya  se  creía  resuelta  la  cuestión,  se  repa- 
ró en  un  hecho  que  le  quitaba  toda  la  impor- 
tancia alcanzada  en  los  primeros  momentos; 
pues  aunque  los  restos  son  verdadetameute  hu- 
manos, su  estado  no  es  el  que  afectan  los  verda- 
deros fósiles,  pues  sólo  aparecen  revestidos  do 
ligera  capa  caliza,  lo  cual  equivale  á  decir  que 
el  esqueleto  de  la  Guadalupe  no  debe  de  invo- 
carse como  testimonio  de  la  antigüedad  de  nues- 
tra especie,  pues  la  incrustación  pudo  haberse 
hecho,  cual  se  hace  hoy,  en  un  periodo  muy  re- 
ciente. 

Esta  decepción  contribuyó  muy  directa  y  las- 
timosamente á  retardar  la  solución  del  problema 
de  la  antigüedad  del  hombre.  A  ello  se  agregó 
el  desdén  con  que  Cuvier  recibió  los  huesos  hu- 
manos, verdaderamente  fósiles,  descubiertos  en 
Lahr  (cuenca  del  Rhiu)  por  el  geólogo  vienes 
Sr.  líoné  (1822),  por  creerlos  recientes,  y  com- 
parables, en  cierto  modo,  con  los  que  se  extraen 
de  algunos  cementerios,  lo  cual  liizo  que  dichos 
huesos  permanecieran  muchos  años  completa- 


mente olvidados,  como  si  se  tratara  de  un  ob- 
jeto inútil. 

En  1829  publicó  Tournal  en  ]o~iAnalc!ide  Cien- 
cias naturales  (  vol.  XV  )  el  hallazgo  de  huesos 
humanos  y  cerámica,  junto  con  restos  de  auiíria- 
los  extinguidos  ó  actuales,  en  la  cueva  de  Bize 
(Ande),  con  la  particularidad  de  llevar  algunos 
de  los  huesos  fósiles  de  especies  extinguidas 
señales  de  instrumentos  cortantes.  Según  Mar- 
celo de  Serrcs,  el  aspecto  y  estado  químico  de 
los  restos  humanos  era  igual  al  de  los  restautes 
mamíferos. 

En  1830  Christol  dio  á  luz  un  folleto  relati- 
vo á  unos  huesos  humanos  de  las  cavernas  del 
departamento  de  Gard,  citando  en  la  de  Pendres 
la  coincidencia  de  aquéllos  con  restos  do  hiena 
y  de  rinoceronte  y  con  cerámica.  Descubrimien- 
tos análogos  hicieron  Kmiliano  Dunias  en  las 
cavernas  de  Souriguargues,  cerca  de  Sonimiers 
(Gard)  y  el  Dr.  Pitore  en  Fanzan,  cerca  de  Ces- 
seras  (Hérault).  También  porentouces,  es  decir, 
muy  entrado  este  siglo,  descubría  Pleisinger  en 
Canstadt  (Jig.  9),  no  lejos  de  la  capital  de  Wur- 
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acopiados.  Comienza  entonces  el  tercero  y  últi- 
mo periodo  de  la  historia  que  nos  ocupa,  es 
decir,  se  llega  á  la  definitiva  y  rotunda  afirma- 
ción del  hombre  en  estado  fósil,  por  cuanto  el 
hallazgo  en  las  canteras  ilc  Moulin-Quignón  déla 
mandíbula  que  se  conoce  con  este  nombre  (fiy.lO) 
y  de  otro  huesos,  por  más  que  haya  sido  negada 
su  verdadera  legitimidad,  fué  decisivo,  dada  su 
asociación,  no  solo  eou  restos  de  otros  mamí- 
feros, sino  también  con  armas  toscas  y  primiti- 
vas humanas,  en  condiciones  tales  de  yacimien- 
to en  el  seno  de  la  formación  diluvial  que  no 
permiten  dudar  ni  por  uu  momento  de  la  certe- 
za del  hecho. 

Volvióse  entonces,  por  decirlo  así,  la  vista 
atrás,  y  se  comprobó  que  el  cráneo  de  Canstadt, 
el  de  Engis  en  Bélgica,  los  huesos  remitidos  á 
Cuvier  por  Boné,  y  tantos  otros,  ofrecían  el  esta- 
do de  verdaderos  fósiles,  y  por  su  mezcla  con  res- 
tos de  otros  mamíferos  y  con  verdaderas  mani- 
festaciones de  la  primitiva  actividad  humana, 
alcanzaron  tan  gran  importancia  que  motivaron 
la  creación  de  las  Asambleas  do  Arqueología  y 


Fig.  10.  -  Mand\h\da  humana  encontrada  en  Mouiui 


tcnberp,  unos  hnesos  humanos  que  habían  do 
figurar  en  una  do  laa  mejore»  publicarionc»  que 
sobic  cráneo.^  humano»  .se  han  publicado  en  esto 
siglo  ^CronineíAonVo^,  al  frente  de  las  raza»  hu- 
mana»; por  desgracia,  los  linnibre»  de  ciencia  no 
dieron  al  ranio»o  descubrimiento  U  importancia 
qno  realmente  tenia,  pasando  el  suceso  casi  inad- 
Tertido.  Otro  tanto  sucedió  con  loa  testo»  hu- 
manos descubierto»  en  la»  caverna»  del  Medio- 
■lia  de  Francia  i>or  Bouclier  do  Perthcs,  quien, 
firmo  en  U  creencia  del  hoinlirc  fósil  y  do  su 


Fig.  11.  -  Cráneo  del  hombre  de  Cío  .1/";/.  ni, 
visto  de  perfil 

Antropología  protohistórica,  las  cuales  han  con- 
tribuido á  dar  gran  im|iulso  á  este  linaje  de  es- 
tudios. No  tardaron  en  multiplicarse  considera- 
blemente los  hallazgos  de  testimonios  auténticos 
de  la  existencia  del  hombre  con  anterioridad  al 
diluvio,  figurando  entre  ellos  (siquiera  no  todos 
sean  tan  antigües),  el  cráneo  de  la  cueva  de  Ne- 
anderthal, no  lejos  de  Dusseldorf  (Westfalia); el 
encuentro  de  un  frontal  en  otra  caverna  belga  lla- 
mada Trou;  los  e.squelctosdel  abrigo  ó  resguardo 
de  Cro-MaguóuO'!;''-  H  y  12)  (dcpartamentodel 
Donloña);  los  de  Stangenas  (Snecia);  el  de  la  gru- 
ta de  Mentón ;  la  curiosa  mandíbula  de  la  Naulet- 
tvfjig.  13)  (Bélgica);  los  muchos  despojos  encon- 
trados en  los  kiokenmodingos  y  en  otrosyacimien- 
tos  de  Gibraltar;  el  cráneo  de  la  cueva  del  tesoro 
de  Málaga,  etc.,  etc.  Y  como  quiera  que  los  restos 
del  hombre  en  estado  fósil,  y  asociados  á  los  de 
animales  en  el  propio  estado,  aparecen  en  muy 
lejanos  y  vanados  puntos  del  globo,  resulta  por 
este  solo  dato  demostrada  la  remota  antigüedad 
de  nuestra  especie.  De  no  admitirse  esto,  habría 


remota  antigüedad,  consagró  todos  sns  afanes 
desde  principio»  del  siglo  ¿  eso  linaje  de  di.squi- 
siciones  y  persevcrantea  pesquisas,  pn.saudo 
(como  tantos  sabio»)  por  la  amargura  de  no  en- 
contrar en  su  patria  quien  apreciara  tan  noble» 
y  desinteresailos  esfuerzo». 

Llegó,  omiiero,  el  día  feliz  ( 28  de  mayo  de  1 803) 
en  <|ue  un  nuevo  hallazgo  pu»o  en  evidencia  el 
hombre /o.iil,  naciendo  con  él  la  Palotnologia, 
pue»  BÓlo  desdo  entonces  pudo  aprcciarso  la  go- 
nniíiA  •iguincoclón  que  cutrormuan  los  datos 


Fig.  r. 


iifo  drt  hotnloe  rfí  Cro-Magmhi, 
vitto  d«  frente 


qno  reconocer  como  preferibles  las  doctrinas  do 
la  poligoncsitt,  ó  |>or  lo  menos  de  la  pluralidad 


10  preferí  I 

lie  euna»  humana»,  que  hasta  nhoia  no  pueden 
(Ulularse  cu  datos  cicntifieos  jiositivos. 
Ib^siilta,  pues,  confirmad»  por  los  descubrí- 
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niientos  do  los  pro|iios  despojos  luinianos  (reali- 
zado, por  decirlo  así,  en  juiestros  días)  \íí  exis- 
tencia del  hombro  con  anterioridad  al  diluvio; 
y  como  esto  mismo  lo  ratifica  por  modo  solemne 
y  decisivo  el  hallazgo  do  los  testimonios  más  po- 
sitivos do  la  piimitiva  industria,  resulta  (¡no  las 
investii'aciones  científicas  modernas  estiin   en 


'■■^ffíS- 
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mente  alterados  en  su  aspecto  exterior  y  en  sa 
constitución  íntima.  Por  fortuna,  esto  dato  lo 
poseemos  hoy,  desvanecidas  las  dudas  y  contro- 
versias que  su  posesión  ocasionó.  > 

Pura  algunos  antropólogos,  como  Capellini, 
llit-ckol,  Mortillet,  etc.,  hasta  tal  punto  es  po- 
sitiva la  aparición  de  la  especie  hujnana,  que,  en 
su  lUtima  obra,  dice:  «El 
.-- ^  estudio  de  la  Paletnologia 

.-'  \     (origen  y  desarrollo  de  la 

liumanidad  anterior  á  los 
/  documentos  históricos) dc- 
/  be  dividirse  en  tres  partes: 

,^  1."  lo  referente  al  hombre 

y  terciario,  ó  sea  el  origen  de 

la  humanidad;  2.° examen 
/  del  hombre  cuaternario;  y 

/  3.  °  conocimiento  del  hom- 

)  bre  actual,  primeros  hori- 

^  zontes  de  la  Historia  pro- 

piamente dicha.»  Sin  em- 
finrgo,  el  mismo  Mortillet 
diie  más  adelante:  «1."  que 
durante  los  tiempos  tercia- 
perfecto  acuerdo  y  concordancia  con  la  tradi-  I  rios  existieron  seres  bastante  inteligentes  para 
ción  bíblica.  tallar  la  piedra  y  encender  lumbre;  2.»  que  estos 

Por  otra  parte,  demuestra  la  Arqueología  que      seres  no  eran  ni  podían  aún  ser  hombres,  sino 
las  primeras  manifestaciones  do  la  industria  liu-  |   meramente   sus    precursores,   ó   bien   animales 


Fig.  U.  -  Mmur,},iila  de  la  XaiMlc 


tnana  no  pudieron  ser  sincrónicas  ó  conteinpo 
r.ineas,  sino  sucesivas,  correspondiendo  á  la  mar- 
cha que  siguió  la  humanidad  al  ir  ocupando  las 
diferentes  regiones  de  la  Tierra.  Pudo  suceder 
que,  siguiendo  ol  hombro  los  derroteros  de  sus 
múltiples  y  seculares  emigraciones,  encontrara 
en  su  camino  circunstancias  más  jiropicias  ó  me- 
jores materiales  para  labrar  los  útiles  que  res- 
pondían á  sus  necesidades,  6  que  éstas  fueran 
más  apremiantes  y  aguzaran  el  ingenio,  según 
so  observa  hoy  comparando  razas  y  pueblos;  de 
donde  resultaría  que  no  comenzara  en  aquel  país 
la  Historia  por  el  primer  periodo  de  la  Piedra, 
sino  por  el  segundo,  alcanzando  de  pronto  ex- 
traordinaria superioridad  sobre  los  contemporá- 
neas. Precisamente  en  este  dato,  y  en  el  hallazgo 
en  nuestra  península  y  en  la  italiana  de  objetos 
pertenecientes  al  primer  período  de  la  Piedra, 
se  funda  la  creencia,  hoy  bastante  generalizada, 
de  que  la  población  de  Europa  no  procede,  como 
antes  se  creía,  del  N.  ni  del  E.,  sino  más  bien 
del  S.  y  el  O.  del  Continente. 

Ahora  bien:  tratando  de  clasificar  sucesos  que, 
relacionándose  estrechamente  con  el  hombre, 
habrían  de  contribuir  con  el  tiempo  á  ilustrar 
con  fidelidad  su  propia  historia,  natuial  era  co- 
menzar por  saber  cuál  era  el  momento  de  su  pri- 
mera aparición  en  la  Tierra.  «La  humana  estir- 
pe (doctor  Vilanova,  loe.  cit,),  desde  el  punto  de 
vista  puramente  físico  ó  natural,  debe  estudiarse 
de  la  propia  manera  que  las  especies  animales  y 


intermedios  entre  los  primates  autro|ioideos  ac- 
tuales y  aquél  (antropopitecos);  y  3."  que  hasta 


el  presente  no  se  han  encontrarlo  restos  de  estos 
antropopitecos,  resultando,  por  lo  tanto,  que  aún 
hay  que  realizar  en  este  terreno  grandes  y  tras- 
cendentales descubrimientos.  > 

Y  aquí  parece  oportuno  recordar  que,  habien- 
do descubierto  el  geólogo  portugués  Ribeiro  un 
gran  depósito  (perteneciente  á  la  formación  di- 
luvial) en  la  cuenca  inferior  del  Tajo,  en  la  que 
tuvo  la  fortunado  encontrar  algunosinstrumen- 
tos  tallados  de  piedra,  se  convino  en  la  necesidad 
de  celebrar  en  Lisboa  (1880)  una  sesión  del  Con- 
greso Internacional  de  Antropología  y  Arqueo- 
logía prehistóricas,  para  reconocer  la  autentici- 
dad de  dichos  objetosy  examinar  detenidaruínto 
el  verdadero  yacimiento  de  los  mismos.  El  anun- 
cio de  que  en  la  capital  del  reino  lusitano  iba  á 
resolverse  quizás  definitivamente  la  cuestión  del 
hombre  terciario  despertó  grandísimo  interés 
en  toda  Europa,  de  cuyas  naciones  acudieron 
eminentes  antropólogos,  geólogos  y  palentólogos 
para  presenciar  el  debate,  visitar  las  localidades 
y  saber  el  definitivo  resultado  do  tan  interesan- 
te asunto.  El  Congreso  nombró  una  comisión 
para  que  informara  acerca  de  la  autenticidad  de 
dichos  objetos,  que  se  conservan  en  el  rico  Mu- 
sco do  Lisboa,  y  do  las  condiciones  de  su  yaci- 
miento, á  cuyo  fin  organizóse  una  expedición  de 
todos  los  congresistas  á  Ota  y  Achino,  donde  los 
geólogos  portugueses  decían  haber  encontrado 
las  piezas  justificantes  del  litigio.  Realizado  el 


Fig.  ir  y  16.  -  Cráneo  dd  hombre  de  la  época  de  la  piedra  pulimentada 


I"¡g.  1-1.  -  Cráneo  del  hombre  de  la  Edad  de  Piedra 

vegetales,  y,  partiendo  de  este  principio  á  todas 
lucos  evidente,  l.i  cuestión  queda  reducida  á  in- 
dagar si  sus  despojos  ,se  encuentran  ó  no  en  es- 
tado fósil,  os  decir,  enterrados  naturalmente  en 
las  capas  terrestres,  y  más  ó  menos  profunda- 


viaje,  examinadas  con  cuidado  las  hachas  y  uten- 
silios de  piedra,  la  comisión  sometió  al  Congreso 
(en  sesión  solemne,  presidida  por  los  reyes  don 
Luis  y  D.  Fernando)  un  dictamen  cuyas  prin- 
cipales conclusiones  fueron:  «1.°  que  si  no  en 
todos  los  objetos  sometidos  á  su  e.xamen,  por  lo 
menos  en  algunos  debían  reconocerse  ver- 
daderas señales  do  autenticidad,  como 
producto  de  una  mano  inteligente;  y  2." 
que  el  depósito  en  que  se  encuentran 
pertenece  al  terreno  terciario.» 

El  ilustrado  geólogo  español  D.  Juan 
Vilanova,  al  tratar  esto  asunto,   dice  lo 
siguiente:  «Con  sobrado  fundamento  ale- 
gan distinguidos  naturalistas,  en  contra 
do  la  existencia  del  hombre  terciario,  la 
flagrante  contradicción  que  supondría  el 
hecho  anacrónico  de  aparecer  nuestra  es- 
pecie en  tiempos  en  que,  por  decirlo  así, 
aún  no  había  terminado  la  evolución  de 
los  mamíferos,  y  el  no  menos  significativo 
do  permanecer  aquélla  del  todo  invaria-  I 
ble,  en  medio  de   un  mundo  que,  así  en 
lo  mineral  como  en  lo  orgánico,  te  halla- 
ba sujeto  á  continuos  y  profundos  cam- 
bios y  trastornos.  Tenemos,  pues,  que  re-  ' 
nunciar,  por  ahora  á  lo  menos,  á  la  exis-  ' 
tcncia  en  los  tiempos  terciarios,  no  sólo  I 
del  hombro   tal  cual  le  vemos  hoy,  sino  ' 
también  do  su  protendido  antecesor,  de-  ! 
hiendo  advertir,   para  poner  término  al  ' 
empeñado  debate,  que  en  manera  alguna 
nos  asusta  por  ningún  concepto  la  anti- 
güedad que,  de  admitir  el  hecho,  tendría 
que  concederse  al  humano  linaje,  pues  el 
resistirnos  á  darle  crédito  consisto  única- 
mente on  la  falta  do  pruebas  inconcusas. » 
Esa  misma  opinión  está  consignaila  también 
en  el  prólogo  á  la  obra  Oriíjeii  del  hombre,  por 
Kiguier  y  Zimnicrmann,  antes  citada:  «Por  in- 
teresantes quo  sean  estos  descubrimientos  Jos 
citados  en  apoyo  de  U  existencia  del  hombre 


en  el  periodo  terciario),  están  dando  lugar  á  con- 
tinuas discusiones,  y  no  han  bastado  para  con- 
vencer á  la  mayoría  de  los  naturalistas.  Nos- 
otros no  opondremos,  por  nuestra  parte,  sino  un 
argumento  á  la  conjetura  de  la  existencia  del 
hombre  durante  el  período  terciario  de  nuestro 
globo.  Cierto  es  que  se  han  encontrado  en  los 
terrenos  pliocenos  obras  de  la  industria  primiti- 
va, pero  no  se  ha  descubierto  todavía  un  solo 
hueso  humano;  y  mientras  no  aparezca  en  las 
capas  terciarias  un  fragmento  de  su  esqueleto, 
aun  cuando  no  sea  más  que  una  falange,  no  so 
podrá  asegurar  que  ha  existido  el  hombie  en 
aquella  época.  Entretanto  nada  .se  opone  a  qno 
supongamos  que  esos  productos  de  la  industria 
humana,  con  los  cuales  no  aparece  ningiín  otro 
vestigio  que  pueda  servir  de  prueba,  se  intro- 
dujeron accidentalmente  en  las  profundidades  do 
la  tierra.  En  los  terrenos  correspondientes  a  la 
época  cuartcnaria  es  donde  se  encuentran  testi- 
monios irrecusables  de  la  existencia  del  hombro, 
pues  con  los  objetos  de  su  industria  se  ven  con- 
fundidos sus  huesos.  Así,  pues,  en  esa  época,  que 
es  la  que  ha  precedido  á  la  de  nuestros  días,  se 
debe  fijar,  si  hemos  de  atenernos  exactamente  ¿ 
los  hechos  científicos,  la  aparición  de  la  huma- 
nidad sobro  la  Tierra. » 

Con  esto  quedan  indicados  los  principales 
trabajos  relativos  á  la  antigüedad  y  origen  del 
hombre. 

IV  Expuestas  las  consideraciones  que  prece- 
den, con  el  detenemiento  que  merecen  nuntos 
tan  interesantes  y  debatidos,  corresponde  nabUr 
de  las  razas  hiimnnas.  liernier  fué  el  primero  quo 
presentó  una  clasificación  deé8tas;al  rcgresarda 
sns  viajes  admitió  cuatro  razas:  loa  blancos  en 
Europa,  los  amarillos  en  Asia,  los  negros  en  Áfri- 
ca y  loa  lapones  en  ti  Norte. 

Kl  segunilo  ensayo  fué  el  de  Linneo,  quien  ad- 
mitió tres  c»[)ecies  de  su  género  Homo-.tX  H.  ta- 
pietu,  el  H.  /enis  y  ol  fí.  monftnio$us.  El  hom- 
ore  aalv^c  es  mndo,  rst.'i  crludo  dr  pelny  and* 


á  cuatro  patas:  entre  los  hombres  monstruosos 
figuran  los  microcéfalos  y  los  plagiocéfalos.  El 
H.  sapiens  comiirende  cuatro  variedaücs:  el  euro- 
peo, (le  cabello  rubio,  ojos  azules  y  tez  blanca; el 
asiático,  de  cabello  cadtaño,  ojos  pardos  y  tinte 
amarillento;  el  africano,  de  cabello  negro  y  cres- 
po, color  negro,  nariz  aplastada  y  labios  gruesos, 
y  el  americano ,  de  tez  bronceada,  cabello  negro 
y  lar<;o,  y  sin  pelo  de  barba. 

BuIlVm  no  clasificaba,  describía,  y  reconoció 
particularmente  una  raza  hiperbórea  y  una  rn:a 
malaya,  distinguiendo  á  los  hotentotes  do  los 
demás  negros  africanos. 

La  primera  división  que  tuvo  algi'in  prestigio 
fué  la  de  Blumenbach,  quien  describió  cinco  va- 
riedades liunianas:ca!¡c<ííim,  mogola,  etiope,  ame- 
ricana y  malaya.  Pero  muy  pronto  se  efectúo  el 
movimiento  que  debía  ejercer  cierta  reacción  en 
algunos  naturalistas;  habiendo  sobrevivido  tan 
sólo  al  diluvio  universal  tres  parejas  humanas, 
era  preciso,  decían,  que  todas  las  razas  actuales 
descendiesen  de  ellas.  Cuvicr  admitió,  pues,  tres 
razas  (blanca  ó-cawásica,  mogola  y  negra),  y  par- 
tiendo de  esa  base  multiplicó  las  subdivisiones, 
dividiendo  la  primera  en  tres  grupos;  el  indope- 
lá.sgico,  el  arameo  (semita)  y  el  escitártaro;  en  el 
segundo  los  kalmukos,  los  manchúes,  los  chi- 
nos, los  japoneses  y  coreanos  y  los  habitantes  de 
la  Micronesia  (islas  Marianas,  Carolinas).  Nada 
dijo  de  la  raza  negra;  y  no  sabiendo  dónde  colo- 
car en  su  clasificación  los  malayos,  papúes,  la- 
pones,  esquimales  y  americanos,  dejólos  fuera  del 
cuadro  sin  dar  explicaciones,  aunque  dijo  «que 
la  coloración  roja  de  los  americanos  no  basta  para 
formar  una  raza  distinta. 

Lacepede,  Prichard,  .lacquinot  y  Flourens  ad- 
mitieron las  tres  razas  de  Blumenbadi,  si  bien 
esto  último  reconoció  hasta  treinta  y  tres  tipos 
diferentes. 

Vivey,  en  1801,  dijo  que  el  género  humano  se 
compone  de  dos  especies,  la  blanca  y  la  negra, 
divididas  en  seis  raza.s,  y  éstas  á  su  vez  en  fami- 
lias. 

Bory  de  Saint-Vicent  y  A.  Dcámoiilíns  le  si- 
giiif^rnn  en  esta  vía:  el  piimero,  volviendo  á  la 
tesis  de  La  Peyrcre,  declaró  que  «Adán  era  el 
padre  de  los  judíos  solamente,  y  que  entre  las 
razas  humanas  las  diferencias  son  bastante  gran- 
des para  que  pueda  dárselas  el  nombre  de  espe- 
cies. >  Admite  quince  de  éstas,  algunas  de  las 
cuales  comprenilen  á  su  vez  diversas  razas:  son 
las  especies  jafética  ó  europea,  arábiga,  inda,  es- 
cítica (turcos),  síuica  (chinos),  hiperbórea,  nep- 
túnica (malayos,  polinesios  y  papúes),  au.stralia- 
na,  colombiana  y  americana,  etiópica,  cafre,  me- 
lanesiana  y  hotentote.  Entre  las  razas  secunda- 
rias deben  citarse  algunas:  la  especio  arábiga, 
que  comprende  la  raza  ailámica  (judíos  y  ára- 
bes) y  la  raza  atlántica  (berberiscos).  Desmoulína 
contaba  dieciséis  especies  humanas,  figurando 
entre  ellas  dos  omitidas  por  Bory:  la  kuriliana 
y  la  papú.  La  especie  caucásica  está  comprendi- 
da en  otra  acepción  distinta  de  la  rjue  le  dieron 
Blumenbach  yC'uvier,  pues  .sólo  designa  un  gru- 

fio  particular  del  Cáiiraso,  en  el  que  .se  incluyen 
08  mincrelios,  georgianos  y  armonio.s.  Su  divi- 
sión de  la  especie  mogola  en  razón  indosínica, 
mogólica  é  hiperbórea  es  igualmente  digna  do 
atención. 

Sería  imposible  reproducir  todas  las  proposi- 
ciones de  clasificación,  desde  las  cuatro  razas  de 
Leibnit/.,  las  cuatro  variedades  de  Kant,  los  cin- 
cogruposdivididos  en  veintidós  faniiiiasdo  Mor- 
lón, ó  los  nuevo  centros  do  Agassiz,  hasta  las 
closificBcinni'S  relativamente  recientes  do  Fr.  Mü- 
llcry  Híi'pkcl.  Sólo  meneioiiaienios(cnmnlo  hace 
Topinard  en  su  .,<iiíro/)o/oyía^ladc  I.sidorofieof- 
froy  Saint  Iliinire,  primera  que  se  fundó  en  la 
considorariiin  metódica  de  ciertos  caracteres  físi- 
cos; U  de  Uuxloy,  que  tiene  su  originalidad,  y 
U  de  Qnatrefagp»,  que  «e  apoya  en  conaideracio- 
ncs  do  diversa  índole,  conforme  á  los  principios 
del  método  natural. 

Las  clasificaciones  do  Isidoro  OeolTroy  Saiiit- 
Hilaire  son  dos:  en  la  primera  distribuye  sus 
once  razas  principales  sr^'ún  la  naturaleza  del 
cabello,  la  forma  aplastada  ó  .saliente  de  la  na- 
riz, el  color  do  la  piel,  la  conligiirnción  de  los 
ojos  y  el  volumen  de  loi  miembros  inferiores.  En 
la  segunda  comprendo  tipos  humanos  caracteri- 
zados del  modo  siguiente:  el  primero,  ótipornii- 
aisieo,  tiene  1»  rara  oval  y  las  nianilíbulns  ver- 
ticales (orloñal'i);  el  segundo,  ó  tipo  uiugnl,  ti". 
ne  la  cara  anclia  en  virtud  de  U  prominencia  do 
lof  pómulos  (eunfialo);  t\  Urcero,  ó  ti|io  /i«(<n- 
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tote,  tiene  á  la  vez  los  pómulos  desviados  y  las 
mandíbulas  salientes  (curiñnto  y  proñalo). 

La  clasificación  de  Huxley  comprende  dos  di- 
visiones principales:  los  ulótricos,  de  cabello  cres- 
po, y  los  ¡cióstricos,  de  cabello  liso;  estos  últimos 
se  subdividen  en  cuatro  grupos,  resumiéndosela 
clasificación  foino  sigue:  1."  Ulótricos,  color  que 
varía  del  amarillo  obscuro  al  negro  más  obscuro; 
cabello  y  ojos  negros;  dolicocefalia  (cabeza  pro- 
longada), salvo  raras  excepciones.  Ejemplo:  los 
negros  de  A  frica  y  los  papúes.  2.°  Leióslricos.  Gru- 
po auslraloidc:  piel,  cabello  y  ojos  negros,  Ca- 
bello largo  y  lacio;  cráneo  proñato,  de  arcos  su- 
perciliares muy  desarrollados.  Ejemplo:  los  aus- 
tralianos, los  negros  del  Kan  y  tal  vez  los  anti- 
guos egipcios.  Grupo  mogoloide:  piel  amarillen- 
ta, morena  ó  rojoiiiorena;  ojos  negros,  cabello 
largo,  negro  y  lacio;  cráneo  mesaticéfalo  (formas 
medias).  Ejemplo:  los  mogoles,  chinos,  poline- 
sios, esquimales  y  americanos.  Grupo  xantocroi- 
de:  piel  blanca,  ojos  azules,  cabello  abundante, 
cráneo  mesaticéfalo.  Ejemplo:  los  eslavos,  teu- 
tones, escandinavos,  y  celtas  rubios.  Grupo  me- 
lanocroide:  color  pálido,  cabello  y  ojos  negros, 
cabello  largo.  Ejemplo:  los  ibérico»,  celtas,  ne- 
gros y  berberiscos. 

Según  Topinard  (loe.  cit.),  el  plan  de  clasifi- 
cación mejor  comprendido,  dejando  aparte  el 
principio  monogenista  en  que  se  funda,  es  el  de 
Quatrofages.  Este  profesor  considera  el  conjunto 
de  las  razas  humanas  «puras  ó  tenidas  por  ta- 
les» como  un  tronco  único,  del  cual  parten  ties 
(blanco,  amarillo  y  negro),  que  se  subdividen  en 
ramas,  y  é.stas  en  otras  más  pequeñas,  en  las 
cuales  se  hallan  las  familias  divididas  en  gru- 
pos. Las  ramas  del  tronco  blanco  son  la  onVr, la 
semítiea  y  la  alófila  (estonios,  caucásicos  y  arios) ; 
las  del  tronco  amarillo  son  la  mogola  ó  meriiiio- 
nal  y  la  tigriana  ó  boreal,  y  las  del  tronco  ne- 
gro la  negrita,  la  melancsia,  la  africana  y  la 
saab  (hotentotes).  Como  ejeiujilo  de  ramas  se- 
cundarias pueden  citarse  las  tres  de  la  aria  (cel- 
ta, germana  y  eslava),  y  las  dos  de  la  raza  mo- 
gola (sínica  y  turania).  Como  ejemplos  de  fami- 
lias delien  mencionarse  la  caldea,  la  arábiga  y  la 
amara  de  la  rama  semita;  de  la  primera  sale  el 
grupo  hebreo;  de  la  segunda  los  grupos  himiari- 
ta  y  árabe,  y  de  la  tercera  el  grupo  abisinio. 
tjuatrefagcs  admite  además  grandes  razas  que  se 
enlazan  más  ó  menos  con  uno  de  los  tres  grandes 
troncos.  Así,  por  ejemplo,  entre  las  del  tronco 
amarillo,  razas  de  elementos  yu^iln puestos  (los 
japoneses),  y  razas  de  elementos /iísío)iO(/os  (los 
malayopolinesios  ). 

El  mismo  Topinard,  ocupándose  en  las  razas, 
dice  que  deben  tenerse  en  cuenta,  para  estable- 
cer sus  clasificaciones,  los  caracteres  lisióos  pri- 
mero y  los  fisiológicos  después. 

Los  caracteres  físicos  que  distinguen  las  razas 
son  de  dos  órdenes:  anal ómicos  y  exteriores;  nno» 
y  otros  distan  mucho  de  tener  el  mismo  valor 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  antropológica. 
En  el  laboratorio  todo  se  hace  cuidadosa  y  me- 
ti'idicameiite,  con  el  compás  y  la  balanza,  en  los 
límites  de  lo  posible;  los  observadores  ]nieden 
Iiroccdor  con  calma  y  reunir  los  elementos  nece- 
sarios. En  país  lejano,  es  decir,  en  el  ser  vivo, 
no  sucede  lo  mismo:  el  viajero  suele  tener  otras 
cosas  en  que  pensar;  llega  con  creencias  erróneas, 
preocúpase  por  los  acontociniiontos  del  día  y  la 
disposición  de  su  ánimo,  ó  ignora  lo  que  debo 
observar  y  mira  con  indiferencia  los  hechos  que 
resolverían  quizás  las  cuestiones  más  controver- 
tidas. Por  eso  los  datos  que  llegan  de  lejos, 
acaso  del  punto  más  favorable,  no  tienen  siem- 
pre el  mismo  grado  de  certeza  que  lo»  hechos 
mucho  más  modestos  observados  en  el  silencio 
del  gabinete. 

El  examen  do  los  más  insignificantes  earacto- 
res  ofrece  á  menudo  ciertas  uiHciiltades.  Un  sa- 
bio como  el  Dr.  Beddoo  formó  listas  muy  ins- 
tructivas sobro  el  color  del  cabello;  un  hombre 
do  mundo,  dotado  do  espíritu  observndor,  haría 
otro  tanto  con  ayuda  del  cuadro  de  colores  tra- 
zado por  la  Sociedad  de  Antropología;  un  terce- 
ro, como  Quetelet,  y  todo  médico  familiarizado 
con  la  Anatomía,  descubrirá  exactamente  las 
proporciones  del  cuerpo;  pero  no  se  puede  exigir 
esto  de  la  generalidad  de  los  viajeros,  que  creen 
haber  hecho  mucho  cuando  han  iiiscriiilo  en  su 
libro  de  memoria»  que  en  tal  ócnal  fecha  encon- 
traron un  indígena  do  cara  prolongoda,  cabello 
rizado,  nariz  aplastada  y  color  obscuro.  En  His- 
torio Natural,  lo  que  se  pide  ante  todo  es  la  pro- 
scntación  de  ejemplares  de  plantas  y  animnies, 
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que  so  clasifican  detenidamente  por  los  hombres 
de  cada  es]iecialidad;. en  Etnología  se  tratado 
anotar  los  u.ios  y  costumbres,  averiguando  la 
distribución  é  historia  de  cada  tribu. 

Es  muy  interesante,  para  el  estudio  de  las  di- 
versas razas,  el  examen  y  medición  del  cráneo 
(V.  CrAnf.ometría).  Sabido  es  que  las  razas  in- 
feriores tienen  una  capacidad  craniana  menor 
que  las  superiores;  en  este  concepto,  los  austra- 
lianos, que  son  los  menos  favorecidos,  tienen  por 
término  medio  una  capacidad  de  1  224  ce. ;  la 
cavidad  craniana  de  los  americanos  es  también 
pequeña,  lo  mismo  en  los  cráneos  normales  que 
en  los  deformados;  los  auverneses  tienen  1523 
ce. ,  mientras  que  la  cifra  media  de  los  384  pa- 
risienses observados  por  Broca  fué  de  1  437.  De 
un  sexo  á  otro  hay  evidente  diferencia:  en  las 
razas  actuales  esa  diferencia  varía  de  143  á  220 
ce.  La  mayor  capacidad  cerebral  conocida  por 
Tojiinard  es  la  de  1 900  ce.  en  un  parisiense,  y 
la  menor  de  1095  en  un  natural  de  Andamán. 
En  los  datos  recogidos  por  Morton  y  Davis  hay 
cifras  que  deberían  desechasse,  como  la  de  un 
irlandés  que  dicen  llegó  á  1992  ce. 

No  parece  necesario  exponer  aquí  mayores  de- 
talli>s  acerca  de  este  asunto,  que  ha  sido  estu- 
diado en  otros  artículos  del  presente  Dicciona- 
rio. Por  lo  que  so  refiere  á  los  demás  huesos, 
hay  que  advertir  que  la  mano  y  el  pie  del  hom- 
bre, aunque  más  cortos  que  los  del  antropoideo, 
no  varían  en  las  razas  según  el  orden  jerárquico 
que  pudiera  suponerse,  y  que  una  mano  ó  un 
pie  largos  no  constituyen  carácter  de  inferiori- 
dad. Los  alemanes  y  eslavos  de  AVeisbach  tienen 
la  mano  más  grande,  más  sucia  que  los  negros 
de  Argel,  y  casi  semejante  álos  negros  de  Ocea- 
nía.  Dos  clases  de  tribus  habitan  las  Wilghenis 
en  la  ludia  meridional,  y  las  más  inferiores  por 
todos  conceptos  tienen  la  mano  muy  pequeña. 
Respecto  al  pie,  la  gran  serie  de  los  negros  do 
América  puede  colocarse  entre  los  blancos  y  los 
antropoideos,  como  los  mulatos  entre  ellos  y  los 
blancos.  La  insuficiencia  de  datos  precisos  no 
permite  formular  una  opinión  sobre  los  bosqui- 
mauos,  los  negritos  y  los  australianos,  mas  pa- 
rece que  estos  últimos  tienen,  junto  con  una 
mano  ordinaria,  un  pie  extraordinariamente  lar- 
go. A  falta  de  un  carácter  general  y  de  serie, 
esta  medida  da  uno  diferencial,  particular  de 
ciertas  razas.  Los  nicobaros  tienen  las  cuatro  ex- 
tremidades muy  desarrolladas;  los  árabes  y  ber- 
beriscos presentan  el  mismo  término  medio  en 
cuanto  á  la  mano,  pero  los  primeros  tienen  el 
pie  pequeño  y  los  segundos  grande. 

De  los  estudios  referentes  á  las  proporciones 
del  cuerpo  humano  deduce  Topinard  una  afir- 
mación, y  es  que  éstas  difieren  notablemente  de 
una  raza  á  otra,  sin  que  el  rango  jerárquico  per- 
mita prejuzgar  el  .sentido  de  tales  diferencias. 
«Cada  raza,  dico  Weisbach,  tiene  su  parte  de 
caracteres  inferiores,  y  la  semejanza  con  los  mo- 
nos apenas  so  revela  nada  en  algunas.  >  Además 
de  las  dimensiones  longitudinales  hay  que  apre- 
ciar el  volumen  y  la  anchura.  Las  circunferen- 
cias suelen  ser  malas  medidas,  porque  varían  con 
el  desarrollo  de  la  grasa,  músculos  y  órganos 
subyacentes.  La  circunferencia  del  pecho  es  la 
más  estudiada,  y  so  refiere  principalmente  á  la 
cuestión  de  la  capacidad  pulmonar  (V.  Pi.EXl- 
MiíTRÍA  y  Pui.MoN),  muy  interesante  en  Medi- 
cina por  lo  que  se  refiere  al  diagnóstico  do  algu- 
nas enfermedades. 

El  color  de  la  piel,  del  cabello  y  de  los  oji>s  en 
las  diferentes  raz.as,  está  subordinado  á  un  fenó- 
meno general:  la  producción  y  distribución  de  la 
materia  colorante  en  el  organismo  (V.  PiKi,  y 
PuiMKNTO).  Asi,  la  piel  del  escandinavo  es  Idan- 
ca,  casi  incolora,  ó  niiU  bien  sonrosada,  por  la 
transparencia  do  la  epidermis,  la  cual  deja  ver 
la  materia  colorante  roja  do  la  sangre  que  circu- 
la por  la  red  capilar  superficial,  En  cambio  la 
piel  del  negro  do  (luinea  ns  negra  de  azabache, 
lo  cual  so  debe  á  la  presencia  de  unas  granula- 
ciones negras,  conocidas  con  el  nombre  de  yig- 
viento.  Negros,  amarillos  ó  blancos,  todos  paro- 
ce  que  tienen  esas  grannlacioiie»,  pero  en  canti- 
dad muy  distinta,  por  lo  cual  resultan  colores 
que  varían  desde  el  tono  más  claro  al  más  obs- 
curo. Además  de  la  materia  colorante  roja  do  la 
sangro  y  do  la  negra  do  la  piel  y  coroides,  hay 
otra  tercera  en  la  economía,  la  bilirerdiiia  (véase 
Bil.lVKliiiiNA),  que  se  engendra  en  el  hígado  y 
da  á  los  tejidos  un  color  amnrillo  en  la  ictericia 
(V.  UiKuii'TA).  Kesultan,  pues,  tres  elementos 
ruodaratntalee  de  coloración  en  el  organismo  hu- 
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mano:  el  rojo,  ol  amniilloy  el  negro,  los  cuales, 
mezclados  en  cantiiUd  tariable  con  el  fondo 
blanco  incoloro  de  los  tejidos,  dan  origen  á  esos 
innumerables  tintes  reconocidos  en  la  familia  hu- 
mana, y  cuya  sola  cnumeraciún  a]iena3  se  puede 
intentar;  sin  embargo,  se  pueden  reproducir  á 
cuatro  tipos  fundamentales:  los  blaucos  en  Eu- 
ropa, los  amnrillos  en  Asia,  los  rojos  en  América 
y  los  ufgros  en  África. 

El  color  </>■  los  ojos,  ó,  mejor  dicho,  del  iris,  no 
siempre  puedo  determinarse  fácilmente;  las  ins- 
trucciones de  la  Sociedad  de  Antrojiología  de 
París  admiten  cuatro  tintes  do  coloración:  el 
pardo,  el  verde,  ol  a:ul  y  el  gris,  cada  uno  de  los 
cuales  comprende  cinco  tonos:  el  muy  obscuro, 
el  obscuro,  el  intermedio,  el  claro  y  el  muy 
claro. 

Las  coloraciones  observadas  en  el  cabello  so 
escalonan,  poco  más  ó  menos,  del  modo  siguien- 
te: blanco  de  lino,  que  se  asemeja  al  cabello  in- 
coloro de  los  albinos;  rubio  luopiamcnte  dicho, 
amarillo  dorado,  rojo,  castaño,  pardo  y  negro 
más  ó  menos  obscuro,  que  llega  al  negro  azaba- 
che. El  doctor  Bedchoe  no  tiene  por  étnico  el 
cabello  rojo,  pues  lo  cree  accidental;  otros  creen 
que  hay  motivo  para  considerarlo  como  resto  de 
una  raza  extinguida,  de  la  que  precedió  ú  la  de 
ojos  verdes,  que  había  a%'anzado  hasta  Inglate- 
rra y  el  Rhin.  Considerando  que  los  ojos  y  cabe- 
llos claros,  por  ejemplo,  son  dos  términos  solida- 
rios equivalentes,  solidarios  en  las  razas  puras  y 
desunidos  en  los  mestizos,  los  antropólogos  sue- 
len establecer  tres  grupos,  asociando:  1."  el  cabe- 
llo rojo  y  rubio  con  ojos  claros:  2.°  el  cabello 
castaño  con  ojos  intermedios,  y  3.°  el  cabello  do 
un  castaño  intenso  y  el  negro  con  ojos  obscuros. 
Aplicando  esa  clasilicación  á  numerosos  indivi- 
duos, enseña  la  Estadística:  1."  que  ninguna  do 
las  series  es  completamente  pura,  y  que,  entre 
los  judíos,  particularmente,  los  hay  rubios  y 
castaños;  2.°  t|ue  el  mayor  número  de  rubios  se 
halla  entre  los  daneses,  y  después  los  valones,  y 
el  más  considerable  de  morenos  entre  los  malte- 
ses,  judíos  y  liguros;  3.°  que  los  judíos  meridio- 
nales y  los  septentrionales  son  todos  igualmente 
morenos,  lo  cual  responde  á  cierto  argumento 
en  favor  de  la  influencia  de  las  localidades;  y 
4."  que  los  bretones  son  esencialmente  morenos. 

Si  las  difereucias  físicas  apreciables  en  el  ca- 
dáver ó  en  el  vivo  figuran  en  primera  linca  para 
la  distinción  de  las  razas,  las  que  resultau  de  las 
funciones  orgánicas  tienen  también  su  valor. 
Importa  mucho  saber  si  el  australiano  vive,  se 
reproduce,  respira,  piensa  y  habla  como  el  euro- 
peo; .si  el  liotentote  se  halla  sometido  á  la  acción 
del  medio  ambiente,  se  cruza,  satisface  sus  ne- 
cesidades y  entiende  el  estado  social  como  el  chi- 
no. Por  eso  parece  oportuno  exponer  algunas 
ideas  generales  acerca  de  esos  asuntos,  terminan- 
do con  ella  lo  que  se  refiere  á  los  principales  ca- 
racteres distintivos  de  las  razas  humanas. 

La  duración  de  la  vida  es  menor  en  los  polos 
para  los  esquimales  y  lapones,  así  como  en  el 
Ecuador  para  los  negros;  pero  esto  puede  con- 
sistir en  las  localidades  y  en  otras  circunstan- 
cias, más  bien  que  en  las  razas  mismas.  Así,  por 
ejemplo,  en  Groclandia  hay  más  mujeres  que 
hombres,  porque  éstos  suelen  ser  víctimas  de 
diversos  accidentes  y  rara  vez  llegan  á  los  cin- 
cuenta años;  por  el  contrario,  dichas  mujeres 
llegan  á  los  setenta,  ochenta  ó  más.  Prichard 
pu(lo  tomar  nota  de  algunos  centenarios  cu  todas 
jas  razas:  nueve  ingleses  emigrados  á  América, 
110  á  151  años;  diez  ó  doce  negros  de  107  á  IGO; 
nn  cafre  de  lOSi;  varios  hotentotes de  100,  etc.  El 
término  medio  de  veintinueve  años  en  Francia, 
hacia  fines  del  siglo  xviii,  y  de  treinta  y  nueve 
desdo  1817  á  1831,  se  elevó  n  cuarenta  desde 
1840  á  1859,  gracias  á  los  progre.sos  de  la  Higie- 
ne y  de  la  civilización;  pero  hay  motivos  jiara 
creer  que,  abstrnccióu  hecha  de  la  influencia  de 
los  climas  y  de  la  inteligencia  desarrollada  por 
el  hombre  para  sustraerse  á  las  causas  de  enfer- 
medad, la  longevidad  normal  media  no  es  la 
misma  en  toda-s  las  raza.s.  La  decrepitud  empie- 
za más  pronto  en  algunas  de  ellas.  Así,  los  aus- 
tralianos y  bosquimanos  son  ya  viejos  cuando  el  i 
europeo  se  halla  en  la  plenitud  de  sus  facultades 
físicas  é  intelectuales,  y  los  japoneses  están  en 
el  mismo  caso  según  el  doctor  Krisbaber.  Es 
asimismo  indudable  (|ue  la  mujer  se  gasta  mucho 
,  antes  en  las  razas  negras,  desde  la  primera  pre- 
ñez. En  el  negro  el  desarrollo  del  cuerpo  suelo 
ser  más  precoz  que  en  el  blanco;  la  muela  del 
juicio  sale  antes,  y  para  deducir  la  edad  por  el 
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examen  del  cráneo  ee  deben  calcular  por  lo  me- 
nos cinco  años  más  que  en  el  blanco.  Los  blan- 
cos pierden  sus  dientes  antes  que  los  negros, 
pero  es  porque  son  do  mala  calidad  y  están  de- 
masiado apretados,  lo  cual  los  predispone  á  las 
caries. 

La  menslruación ,y  las  épocas  en  que  comienza 
y  desaparece  (V.  JlENSTUfACióx),  no  han  con- 
ducido á  nada  terminante  por  lo  que  respecta  á 
las  razas.  En  las  i.slas  deSlietland,  por  ejemplo, 
la  época  en  que  aparece  la  menstruación  es  la 
misma  que  en  Escocia,  pero  allí  cesa  á  los  cin- 
cuenta ü  cincuenta  y  un  años  y  en  Escocia  á  los 
cuarenta  y  cinco  próximamente.  Ahora  bien:  en 
dichas  islas  la  longevidad  es  considerable,  pues 
se  cuenta  un  33  por  100  de  ancianos  de  setenta 
á  ochenta  años  y  20  por  100  de  ochenta  á  noven- 
ta. En  las  obras  de  Obstetricia  (entre  ellas  el 
Tratado  del  ilustre  doctor  Campa,  que  acaba  de 
fallecer  siendo  catedrático  de  Barcelona)  encon- 
trará el  lector  datos  sobro  la  menstruación  en 
los  diferentes  climas  y  razas. 

Otras  particularidades  propias  de  cada  raza,  y 
relacionadas  con  su  Anatomía,  Fisiología  é  lii- 
giene,  serán  estudiailas  en  vanos  artículos  de 
este  Diccionario.  Como  ejemplo,  v.  Aclima- 
tación, Alimento,  etc. 

-HoMDRE  BUENO:  Legisl.  Antiguamente  en- 
tendíase por  hombre  bueno  al  Juez  ordinario  de 
distrito,  y  de  ahí  que  siempre  que  se  hallara  es- 
crito en  alguna  ley  ó  contrato  que  alguna  cosa 
había  de  ser  juzgada  por  albcdrío  de  hombre  bue- 
no debía  entenderse  que  la  decisión  ó  juicio  de- 
bía darla  el  Juez  ordinario.  Así  lo  establece  la 
regla  31,  tít.  XX.XIV  déla  Part.  7.*  Entendíase 
también  por  hombre  bueno  al  arbitro  ó  aniig.» 
ble  componedor  á  quien  las  partes  entregaban  la 
decisión  de  algún  negocio,  por  más  que  hoy  re- 
ciben éstos  el  nombre  de  arbitros  en  algunas 
ocasiones  y  amigables  componedores  en  otras. 
Llamábase  también  hombre  bueno  á  cualcjuicr 
individuo  del  estado  general  que  pagaba  pechos 
y  tributos  reales,  para  diferenciarle  del  noble  ó 
lijodalgo,  que  estaba  exento  de  ellos.  También  se 
daba  el  nombre  de  hombre  bueno,  según  dice  la 
ley  1.",  tít.  VIII,  lib.  II  del  Fuero  Real,  á  to- 
dos aquellos  que  tuvieran  las  condiciones  nece- 
sarias para  poder  declarar  en  juicio,  es  decir,  á 
los  que  pudieran  ser  testigos.  La  citada  ley  dice: 
<En  todo  pleito  vala  testimonia  do  dos  cines 
buenos. » 

Eran,  asimismo,  conocidos  por  la  denomina- 
ción de  hombres  buenos,  ciertos  sujetos  de  inta- 
chable conducta  y  de  conocida  honradez  é  inte- 
gridad que  había  en  los  pueblos, y  que  se  halla- 
ban distribuidos  por  collaciones,  esto  es,  por 
barrios  ó  parroquias,  y  que  juntamente  con  el 
alcalde  elegían  tres  de  su  seno  para  en  el  térmi- 
no de  seis  días  hacer  las  pesquisas  y  averigua- 
ciones de  los  homicidios  y  de  las  personas  i|ue 
los  habían  cometido,  cuando  no  había  acusador 
y  se  ignoraba  quien  fuese  el  delincuente.  Pre- 
sentadas las  pruebas  por  los  ties  hombres  bue- 
nos, los  alcaldes  debían  dar  sentencia  en  el  tér- 
mino de  fres  días.  Así  lo  disponía  la  ley  3.",  tí- 
tulo VIII,  lib.  II,  del  Fuero Keal.  Según  parece, 
estos  hombres  buenos  suplían  la  falta  de  los  es- 
cribanos; pero  aun  después  de  la  creación  de 
estos  últimos  ejercieron  durante  mucho  tiem- 
po sus  funciones. 

Finalmente,  llamábase  también  hombres  bue- 
nos á  los  sujetos  más  distinguidos.  Así  se  deduce 
de  varias  leyes,  entro  otras  de  la  19.*,  tít.  III, 
Part.  12.*,  en  la  que  se  ordena  que  asistan  al 
entierro  do  los  reyes  los  «omes  honrados,  así  co- 
mo los  perlados  y  los  otros  ricos  oinea,  et  los 
maestros  do  las  órdenes  é  los  otros  omes  buenos 
de  las  cibdadcs  y  de  las  villas  grandes  de  su  se- 
ñoría. >  Según  los  artículos  211  y  212  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  so  entiende  por  hombres 
buenos  los  que  se  nombran  para  el  acto  de  con- 
ciliación, uno  por  cada  parte,  para  que  en  unión 
con  el  Juez  municipal  procuren  la  avenencia  en- 
tre sus  representados,  rueden  ser  hombres  bue- 
nos, segtiu  dichos  artículos,  en  los  actos  de  con- 
ciliación, todos  los  españoles  que  estén  en  el 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos  civiles. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  1872 
califica  de  hombres  buenos  á  los  mayores  de 
edad  que  sepan  leer  y  escribir,  los  cuales  pue- 
den actuar  como  secretarios  de  los  juzgados  mu- 
nicipales y  de  los  Jueces  do  instrucción  á  falta 
de  estos  funcionarios,  jurando  guardar  fidelidad 
y  secreto  (arts.  220-223  de  la  ley).  Los  hombres 
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buenoi  que  desempeñan  estas  funciones  deven- 
gan por  la  práctica  de  ellas  los  mismos  derechos 
que  devengarían  los  secretarios,  partiendo  su 
importe  por  mitad.  Lo  prescrito  en  el  Código 
^lenal  respecto  á  las  penas  que  deben  imponerse 
a  los  que  obran  por  cohecho  ea  aplicable  tam- 
bién á  los  hombres  buenos. 

-  HoMBlip.  r>F.  armas:  jirl.  mil.  Coando  en  la 
Edad  Media  adquirió  la  caballería  predominio 
grandísimo,  y  la  infantería  fué  desdeñada,  rl 
hombre  de  armas  significó  lo  mismo  qne  jinete 
encubertado  con  armadura  completa,  pertene- 
ciente ala  caballería  másconsisfnte  ópc.qsdíáde 
aquella  época.  Y  aun  después  del  Kenacimiento, 
cuando  la  infantería  fué  recobrando  su  legitima 
y  natural  preponderancia,  todavía  subsisti.i  en 
los  ejércitos  ol  hombre  de  armas,  bien  que  enton- 
ces los  jinetes  ligeros  tuvieron  más  importante 
acción  que  en  pasados  tiempos.  El  hombre  de 
armas  desapareció  corriendo  el  siglo  xvii,  como 
natural  consecuencia  del  perfeccionamiento  de 
las  armas  de  fuego,  que  hacía  estéril  la  pesada 
y  molesta  armadura  con  que  los  jinetes  que  lle- 
vaban aquel  nombre  cubrían  todo  su  cuerpo. 

En  naciones  donde  el  feudalismo  echó  máa 
profundas  raíces  que  en  España,  la  caballería 
compuesta  de  hombres  de  armas,  con  sus  clientes 
y  satélites,  era  una  verdadera  institución  social: 
la  caballería,  que  dejó  de  ser  un  arma  en  aque- 
llos pueblos  para  elevarse  á  la  altura  de  una 
profesión  ,  estaba  formada  exclusivamente  por 
personas  de  la  nobleza;  y  tal  idea  se  llegó  á  tener 
de  su  importancia,  fundada  en  el  esfuerzo  per- 
sonal y  la  proeza,  y  tan  grande  llegó  á  ser  el 
desprecio  á  la  infantería,  que  en  Courtiay  (1302) 
mandó  el  conde  de  Artois  á  sus  hombres  de  ar- 
mas cargar  á  los  infantes  para  que  éstos  no  obtu- 
vieran el  honor  de  la  jornada,  y  en  Crezy  (1346) 
dispuso  Felipe  de  Valois  que  fuesen  alanceados 
sus  ballesteros  porque  le  impedían  el  paso. 

El  hombre  de  armas  en  Francia  llevaba  cu  su 
séquito  personal  por  lo  menos  cinco  personas,  á 
saber:  tres  arqueros,  que  eran  gentileshombres 
que  hacían  sus  primeras  armas,  y  por  sns  méri- 
tos se  elevaban  despnés  á  hombres  de  armas;  un 
caballerizo,  coutilier,  así  denominado  por  llevar 
nn  cuchillo  ó  daga  al  cinto,  que,  según  parece, 
marchaba  frecuentemente  á  pie  y  conducía  el  ca- 
ballo de  bagaje;  un  paje,  escudero  (rarlel),  que 
estaba  encargado  de  la  custodia  de  los  prisione- 
ros hechos  por  el  caballero,  y  presentaba  á  ésto 
su  caballo  de  batalla  cuando  iba  á  combatir. 
Esta  reunión  de  jinetes  y  hombres  á  pie  consti- 
tuía lo  que  entonces  se  llamaba  lanza  provista, 
por  ser  la  lanza  el  arma  principal  del  caballero. 
Luis  XII  dióá  cada  lanza  provista  siete  hombres 
de  cortejo,  y  Francisco  II  oclio,  resultando  asi 
variable  la  comitiva  de  un  hombre  de  arma-s,  que 
desde  Carlos  V  de  Francia  hasta  Enrique  II  so 
elevó  de  cuatro  á  diez  individuos  en  nn  período  de 
tiempo  comprendido  entre  los  años  1364  y  1547. 
De  donde  resulta  que  á  mediados  del  siglo  xvi, 
cuando  ya  la  infantería  gozaba  de  consideración 
merecida,  y  tomaba  principalísima  parte  en  las 
batallas,  tenían  los  franceses  en  la  constitución 
de  sus  lanzas  provistas  ú  hombres  de  armas  una 
organización  más  inadecuada  que  nunca  á  los 
verdaderos  principios  del  arte  militar. 

Hasta  la  época  del  citado  rey  Carlos  V,  los 
principeles  jefes  feudales  que  se  obligaban  á  ser- 
vir al  monaica  en  la  guerra  con  cierta  cantidad 
de  hombres  de  armas,  recibían  del  tesorero  ilel 
rey  el  estipendio  señalado,  y  efectuaban  luego  la 
distribución  entre  los  jinetes  é  infantes  que  les 
secuían,  conforme  ñ  los  contratos  hechos  con 
cada  uno  de  ellos.  Surgían  de  este  sistema  mul- 
titud de  abusos,  y  Carlos  V,  para  haceilos  des- 
aparecer é  ins|>irar  á  las  bandas  tomadas  á  su 
servicio  mayor  interés  por  el  rey  que  ]ior  los  je- 
fes que  los  habían  rcciutado,  oníenó  qne  cada 
hombre  de  armas  percibiera  directamente  del 
Tesoro  real  los  sueldos  ^iie  les  corre.spomlían  á 
él  y  á  su  comitiva.  Mus  tarde  los  arqueros  y 
personas  afectas  al  sei  vicio  do  los  hombres  de 
armas  cobraron  también  directamente  sus  suel- 
dos de  las  cajas  reales,  con  lo  cual  fué  fiicil  dis- 
poner de  los  arqueros  para  prestar  nn  servicio 
separado;  ¡lero  el  abuso  de  esta  facilidad  prwln- 
jo  muchas  veces  el  dejar  á  los geiidaí mes  ú  hom- 
bres de  armas  casi  aislados  en  foimaciun. 

Los  hombres  de  armas  italianos  nn  tuvieron 
tantos  caballos  ni  araneros  como  los  franccse.»,  y 
loa  alemanes  disfrutaran  de  escaso  critlito,  por- 
que estaban  mal  equipados,  en  comparación  con 
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los  «le  otros  Estados.  La  cas»  de  Austria  uo  hn- 
bicra  poiliilo  competir  en  este  punto  con  Francia, 
si  por  la  sucesión  de  la  casa  de  Borgo&a  no  lle- 
gase á  tener  una  fuerza  de  ese  género  tan  bi- 
zarra, equipada  y  numerosa  como  la  francesa,  y 
aun  mejor  disciplinada  quizá  que  ésta,  por  lo 
mismo  qne  había  en  Borgoña  menos  grandes  se- 
ñores inclinados  a  la  independencia  y  á  la  insu- 
bordinación. 

Los  hombres  de  armas  en  España,  si  no  llega- 
ron á  ser  tantos  on  número  como  en  otras  pai- 
tes, ni  constituyeron  nunca  exclusivamente  la 
caballería,  eran  muy  notables  por  su  bravura 
y  excelentes  condiciones  personales.  «Sus  armas 
ofensivas  y  defensivas,  dice  Carrión  Nisas,  eran 
las  mejores  que  había  en  nna  época  en  la  cual 
las  armas  eran  muebles  de  lujo  en  todas  las 
naciones.»  La  guerra  continua  con  los  árabes 
obligó  á  constituir  la  caballería  esp.añola,  á  dife- 
rencia de  las  extranjeras,  no  sólo  con  los  caba- 
lleros de  la  primera  nobleza,  sino  también  con 
muchos  cristianos  viejos  que  acudían  á  luchar 
contra  los  enemigos  de  la  fe;  y  además  la  crea- 
ción de  las  Ordenes  militares  en  el  siglo  XII,  que 
eran  una  especie  de  milicia  permanente,  y  lo  que 
se  tomó  como  bueno  de  los  moros,  dieron  á  nues- 
tros jinetes  organización  más  perfecta  y  acomo- 
dada á  los  buenos  principios  que  en  otros  Esta- 
dos. Asi  fué  que  desde  los  primeros  tiempos  de 
aquel  período  histórico  se  dividió  la  caballería 
española  en  hombres  de  armas,  y  en  jinetes  ó 
caballos  ligeros,  usando  éstos  ballestas  y  aqué- 
llos lanzas,  y  organizándose  unos  y  otros  en  com- 
pañías de  100  á  150  caballos. 

fLa  caballería  ligera  de  los  españoles,  escribe 
Carrión  Nisas,  era  más  fuerte  en  número  que  su 
gendarmería;  combatía  con  bravura;  percala 
manera  de  los  moros,  individualmente.  Y  por  lo 
demás,  la  infantería  constituía  la  verdadera  fuer- 
za y  gloria  de  los  ejércitos  de  España.  En  Italia 
los  hombres  de  armas  españoles  eran  muy  pocos 
en  número,  y  la  casa  de  Austria  se  servía  habi- 
tualniente  de  la  gendarmería  del  país,  porque  se 
temía  el  trayecto  por  tierra  para  esta  clase  de 
caballería,  que  tampoco  podía  ser  transportada 
fácilmente  por  mar.  Sin  embargo,  Carlos  V  hizo 
una  especie  de  revolución:  formó  escuadrones  to- 
talmente compnestos  de  hombres  de  armas,  y  los 
arqueros  quedaron  separados  para  siempre  de  los 
hombres  de  armas. »  (Essaisur  V liistoire  genéra- 
le de  l'art  mililaire). 

Elste  sistema  fué  pronto  imitado  por  otras  na- 
ciones, qne  hasta  entonces  tenían  distintos  órde- 
nes de  formación  para  los  hombres  de  armas,  los 
cnales  generalmente  se  colocaban  en  una  fila  con 
los  sirvientes  detrás.  Sin  embargo,  en  Alemania, 
donde  los  hombres  de  armas  rara  vez  tuvieron 
siiviontes,  .se  ordenaron  en  escuadrones  ó  masas 
de  mucha  profundidad,  á  partir  del  siglo  XV,  cosa 
qne  no  hicieron  lo»  franceses  hasta  las  guerras  de 
religión.  En  Etpaña,  desde  antes  de  promediar  el 
siglo  XVI,  se  ailoptó  un  térujino  medio  entre  el 
orden  de  nna  fila,  que  aún  mantenían  los  fran- 
ceses, y  el  demasiado  profundo  de  los  alemanes. 

Con  objeto  de  que  se  advierta  bien  lo  que  era 
en  aquella  centuria  gloriosa  para  las  armas  es- 
paüolas  el  hombre  de  armas  de  nuestra  nación, 
copiamos  literalmente  lo  que,  definiéndolo,  dice 
Eguilnz:  «Soldado  de  d  caballo  con  lanza,  la  ca- 
beza armada  do  celada  con  visera;  el  pecho  de 
peto  doble,  el  superior  llamado  volante;  los  mus- 
los de  cuxotcs;  las  piernas  de  grevas,  y  los  pies 
de  malla  ó  zapatos  <lc  hierro.  Los  caballos  cu- 
biertos de  hierro  ó  de  ante  doble,  las  ancas,  pe- 
chos, pescuezos  y  te.itera»,  cuyos  cubiertas  so 
llaman  bariliin,  y  por  eso  bardailos  los  caballos 
qne  baí  se  arman,  y  de  los  cuates  había  do  tener 
líos  cada  hombre  de  armas,  el  principal  mny  po- 
deroso y  gallardo  se  llamaba  tnr.irr  y  el  otro  do- 
lindura,  que  también  había  do  ser  muy  bueno 
porque  á  necesidad  había  de  hacer  la  fación  que 
el  otro.  La  lanza  era  de  enristre  y  descansal>aen 
U  caja,  lx)Isa  de  cuero  unida  ala  silla  del  caballo 
por  el  otro  lado  del  muslo  derecho,  donde  «o 
metía  el  cuento  ile  la  primera.  También  solía 
llevar  estoque,  maza  ó  fiaclia  el  hombre  de  ar- 
mas.» 

Cada  hombro  de  armas,  desde  la  crearión  de  Us 
f^ardiis  vicias,  poseía  dos  caballo*,  uno  para  su 
uso  y  otro  (lara  el  paje  de  lanza.  El  artículo  32 
do  U  Ordennn/a  de  29  de  junio  de  1608  prescri- 
bió qne  el  hombre  de  armas  tuviese  un  caballo 
crecido,  un  arnés,  lanza  de  arman.  Unza  de  ma- 
no, espada  de  armas,  y  estoque  ó  daga.  I'or  aque- 
lla época  existían  en  £s{>a&a  198  hombres  de 
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armas  y  1  843  jinetes  ó  caballos  ligeros,  demos- 
trando estas  cifras  que  se  concedía  ala  caballería 
ligera  gran  ventaja  en  el  número,  ya  que  por  la 
experiencia  y  calidad  de  los  hombres  fuese  más 
considerada  la  caballería  pesada. 

Es  digno  de  notarse  que  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI  la  armadura  de  la  gendarmería,  ó  de 
los  hombres  do  armas  franreses,  empezó  á  alige- 
rarse; pero  el  uso  hábil  y  eficaz  que  la  infantería 
española  hizo  poco  después  de  los  arcabuces  y 
mosquetes  determinó  á  los  gendarmes  franceses 
á  cargarse  nuevamente  de  hierro  de  pies  á  ca- 
beza, á  la  vez  que  bardaron  completamente  sus 
caballos. 

En  los  tiempos  de  la  batalla  de  Pavía,  1525, 
había  en  la  caballería  española  compañías  de 
hombres  de  armas,  de  caballos  ligeros,  de  estra- 
diotes  y  de  arcabuceros;  y  bien  se  denota  la 
preferencia  que  al  hombre  de  armas  se  otorga- 
ba, cuando  un  escritor  militar  de  la  época  lo 
califica  de  «soldado  de  á  caballo  de  los  de  prime- 
ra calidad,  que  sería  bien  no  admitir  por  tales 
sin  haber  servido  dos  años  de  arcabucero  de  á 
caballo,  dos  de  estradiote,  y  otros  dos  de  caballo 
ligero,  y  á  los  cuales  deberían  darse  los  mejores 
caballos.» 

Las  armas  ofensivas  de  los  hombres  de  armas 
continuaron  siendo  en  España,  igual  que  en  otras 
naciones,  la  lanza,  la  espada,  el  puñal  y  el  mar- 
tillo de  armas.  En  la  batalla  de  Ivry,  los  hom- 
bres de  armas  franceses  abandonaron  la  lanza 
para  combatir  con  la  pistola,  y  pronto  este  ejem- 
plo fué  seguido,  al  decir  de  Carrión  Nisas,  en 
los  Países  Bajos  por  la  gendarmería  de  los  Esta- 
dos y  aun  por  la  del  rey  de  España.  Segiin 
Montluc,  desde  1570  varios  hombres  de  armas 
desdeñaron  el  uso  de  la  lanza,  prefiriendo  em- 
plear la  pistola;  pero  asi  se  desnaturalizaba  el 
verdadero  servicio  de  la  caballería  por  el  deseo 
de  los  jinetes  di  conservar  sus  caballos. 

Sin  embargo,  la  caballería  española  no  sufrió 
alteración  notable  desde  Felipe  II  en  su  traje  y 
armamento,  hasta  que  Felipe  IV,  en  11  de  julio 
do  1632,  suprimió  el  arnés  y  dejó  sólo  al  soldado 
peto,  espaldar  y  celada  borgoñota,  disponiendo 
además  que  cada  hombre  de  armas  llevase  dos 
pistolas  tercerolas  en  lugar  del  lanzón  de  armas. 

Habíase,  pues,  transformado,  por  efecto  de  la 
natural  acción  de  los  tiempos  y  de  la  experien- 
cia, la  caballería  encubertada  de  hierro,  y  por 
consecuencia  del  cambio  desapareció  el  antiguo 
hombre  de  armas,  que  no  volvió  á  ser  citado  en 
las  Ordenanzas  posteriores  á  la  citada  fecha. 

-  HoMnl!F..<!  DE  INTELIGENCIA:  Hüt.  echs. 
Este  nombre  tomaron  algunos  herejes  que  en 
1411  aparecieron  en  Bruselas,  siendo  acaudilla- 
dos por  el  Carmelita  (íuillcrmo  de  Hildenissen  y 
Gil  el  Cantor,  hombre  seglar  é  ignorante.  Pre- 
tendían ambos  sectarios,  y  así  se  esforzaban  en 
hacerlo  entender  á  los  que  les  seguían,  que  Dios 
los  favorecía  con  un  particular  auxilio  por  me- 
dio de  visiones  celestiales  para  conocer  el  verda- 
dero sentido  de  la  Sagrada  Escritura,  y  anuncia- 
rían una  nueva  revelación  aún  más  completa  y 
perfecta  que  la  de  Jesucristo.  La  ley  antigua  fué 
el  reinado  del  Padre,  el  Evangelio  el  del  Hijo,  y 
una  nueva  ley  la  obra  y  el  reinado  del  Es]úritu 
Santo,  en  la  cual  sería  otorgada  la  libertada  los 
hombres.  Sostenían  que  la  resurrección  se  había 
completado  en  la  persona  de  Jesucristo,  qne 
no  había  otra,  y  que  el  hombro  interior  no  se 
contaminaba  por  las  acciones  exteriores,  cual- 
quiera que  fuese  su  naturaleza.  Afirmaban  tam- 
bién que  las  penas  del  infierno  no  serían  eternas, 
conclnyendoporsalvarsetodos  los  hombres,  hasta 
los  mismos  demonios.  En  la  Historia  eelesiiislica 
dcMosheini  se  alaba  á  estos  hombres  inteligentts, 
y  se  dice  que.  enseñaron:  primero,  que  no  so 
puedo  alcanzar  la  vida  eterna  sino  por  los  méri- 
tos de  Jesucristo,  y  r|ue  todaa  las  buenas  obras 
no  bastan  por  sí  solas  para  salvarse;  segundo, 
qne  sólo  Jesucristo  y  no  los  presbíteros  tienen  la 

Ítotestad  do  absolver  <le  los  pecados;  tercero. que 
as  penitencias  y  las  mnitificacionea  voluntaiins 
no  son  de  necesidad  para  la  salvación.  «Extraña 
mnchi.^imo,  ilice  \in  autor  contemporáneo,  el  qiio 
ol  obisjK)  de  Cambray,  Peilro  de  Ailly,  conde- 
nara como  heréticas  estas  proposiciones.  >  E.ste 
historiador,  dice  el  mismo  autor,  trata  ile  ruga- 
ríamos con  equívocos;  ni  Pedro  de  Ailly,  ui  nin- 
gún doctor  católico  so  acordó  nunca  de  enseñar 
nne  las  buenas  obras  solas  é  independientes  do 
.íesucristo  bastan  para  salvarnos,  sino  qne  ellos 
ensebaron  sicoipre,  contra  los  pclagianos,  que 
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ninguna  obra  buena  puede  merecerla  salvación, 
sino  como  imperada  por  la  gracia,  y  que  la  gracia 
misma  es  efecto  de  los  méritos  de  Jesucristo.  En 
segundo  lugar  que  la  potestad  de  absolver  los 
pecados  es  propia  de  Jesucristo,  y  que  El  mis- 
mo es  quien  la  ejerce  por  el  ministerio  de  los  sa- 
cerdotes, por  lo  cual  es  un  desatino  el  querer  se- 
parar la  potestad  de  los  presbíteros  de  la  de  Jesu- 
cristo. En  cuanto  al  tercer  punto  condenado  por 
Podro  de  Ailly,  los  católicos  sostienen  también 
contra  los  protestantes  que  es  una  verdadera  he- 
rejía. Como  en  el  siglo  xv  se  hallaron  hombres 
bastante  corrompidos  para  enseñar  una  moral 
del  linaje  de  la  que  preconizaban  estos  hombres 
llamados  inteligentes,  no  se  debe  extrañar  tanto 
que  los  hubiese  también  en  los  primeros  siglos, 
y  que  los  Santos  Padres  tuviesen  que  reprender 
á  los  gnósticos  por  estas  máximas  relajadas.  El 
Carmelita  Guillermo,  jefe  de  la  secta  que  nos 
ocupa,  hubo  de  retractarse  en  Bruselas  ,  en 
Cambray  y  en  San  Quintín,  donde  se  habían 
propagado  sus  erróneas  doctrinas,  y  entonces 
quedó  la  secta  disipada. 

-  Hombre:  Geog.  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Villonueva,  ayunt.  de 
Castro,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  41  edifs.  |:  V.  Santa  María  de  Hombre. 

HOMBREAR:  n.  Querer  el  joven  parecer  hom- 
bre hecho. 

...  ^es  posible 
Que  aún  hagan  muchos  mozuelos 
Alarde  de  sus  deslices? 
Por  el  flujo  de  hiimbbeab 
¡Cuántos  publican  la  triste 
Vergonzosa  pestilencia 
Que  abrevia  sus  días! 

Bretón  pe  los  Herberos. 

-  Hombrear:  fig.  Querer  igualarse  con  otros 
en  saber,  calidad  ó  prendas.  U.  t.  c.  r. 

...  tengo  gran  gusto  en  dar  en  tierra  con  la 
fortuna  de  esos  señoritos  plebeyos  que  quieren 
noMBREARSE  y  Confundirse  con  nosotros. 
Isla. 

...,en  un  billar  contiguo,  diez  6  doce  seño- 
ritos de  muy  buenas  ramilins  jugaban  al  bi. 
llar  con  el  mozo  de  éste,  que  estaba  en  man- 
gas de  camisa,  qne  tuteaba  á  uno,  robaba  i 
otro,  insultaba  al  de  más  allá,  y  se  boubrea- 
BA  con  todos,  etc. 

Labra. 

Poniendo  al  Cid  de  mi  parte. 
Lo  estaba  Castilla  entera. 
-  Ensalzar  tanto  á  un  vasallo... 
Es  vasallo  que  SE  hombrea 
Con  los  reyes. 

Hartzenbusch. 

HOMBRECILLO  ( d.  de  hombre):  xa.  Planta 
trepadora,  muy  común  en  varias  partes  de  Es- 
paíia.  Sus  hojas  son  encontradas  y  mny  pareci- 
das á  las  de  la  vid :  las  flotes,  de  un  verde  pali- 
llo, se  emplean  en  la  fabricación  de  la  cerveza, 
á  la  cual  comunican  el  sabor  amargo  peculiar 
do  este  liquido. 

Son  muy  semejantes  i  los  espárragos  en  su 
fuerza  y  virtuil.  los  tallos  de  aquella  hierba, 
que  en  las  boticas  se  llama  lúpulo,  y  en  Cas- 
tilla noMBRECILIOS. 

Andrés  de  Laousa. 
HOMBREDAD:  f.  ant.  Calidad  de  hombre. 
HOMBRERA:  f.  Pieza  de  la  armadura  antigua, 
que  cubría  y  defendía  los  hombros. 

-  Homui'.era:  I,abor  ó  adorno  especial  de  los 
vestidos  cu  la  parte  corres|>oiulicute  á  los  hom- 
bros. 

....  se  ajustó  al  cnerpo  el  gracioso  corpino 
de  raso  verde  adornado  con  las  hombreras 


de  azabache,  etc 


Antonio  Florejs. 


-  Homiireka:  Panop.  Exta  piez»  defensiva 
correspondo  en  ligor  á  la  aimadiira  de  platas. 
Sin  embargo,  hubieron  de  preoeilerla  en  el  trans- 
curso de  los  siglos  varias  tentativas  de  defensa 
para  el  hombro.  Hommi  ha  repimlucido  en  su 
obra  nna  cota  de  armas  egipcia,  fonnoda  de  es- 
camas, qne  ofrece  unos  refuerzos  sobre  los  hom- 
bros. Los  griegos  llevaban,  como  complemento 
do  la  coraza  de  lino  con  escamas  metálicas,  unas 
hombreras  consistentes  en  placas,  por  lo  común 
con  odornos  repnjsilos  que,  dejando  completa- 
mente desnibiertos  los  brazos,  se  adaptaban  á 
los  hombros  y  se  sujetaban  por  delante  y  por 
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detiás  al  cinturón  y  á  la  coraza  misma  por  me- 
dio Je  bandas.  Así  lo  demuestran  numerosos  mo- 
numentos figurados.  El  Musco  I5rit;lnioo  poseo 
un  precioso  juego  do  lionibreras  griegas,  de  bron- 
ce, con  relieves,  que  representan  úAyax  luchan- 
do con  una  Amazona;  estas  interesantes  piezas 
fueron  halladas  en  la  margen  del  Siris,  por  lo 
cual  so  ha  creído  ver  en  ellas  los  restos  de  la 
armadura  que  llevaba  Pirro  en  la  batalla  que  se 
dio  en  aquel  lugar,  y  se  las  ha  denominado 
bronces  de  Siris.  Esta  atribución  es  errónea,  pe- 
ro no  el  origen  griego  de  tan  preciosas  hombre- 
ras. Análoga  forma  y  disposición  tuvieron  las 
hombreras  (humcralia)  en  el  arnés  del  legionario 
romano:  se  coi]i|ionían  de  launas  montadas  sobre 
tiras  de  cuero;  cubrían  conjpletamente  el  hom- 
bro y  el  juego  del  brazo,  y  se  unían  jior  sus  ex- 
tremos sobra  el  peclio  y  la  espalda  al  resto  de 
la  armadura.  Los  simples  soUlado.s,  en  la  época 
imperial,  llevaban  unas  cotas  de  cuero  con  hom- 
breras, según  aparece  en  el  Arco  de  Triunfo  de 
Severo.  Más  semejantes  li  las  hombreras  griegas 
en  su  forma  y  en  sus  exornes  son  las  que  se  ven 
en  las  corazas  que  visten,  Augusto  en  su  estatua 
marmórea  del  Vaticano,  y  Caracalla  en  el  bron- 
ce que  lo  representa  de  joven,  y  que  posee  el 
Museo  Borbun;  esta  coraza  ornamentada  era  el 
chalkochilóH  griego,  que  usaban  los  generales  y 
emperadores  romanos. 

La  tradición  de  las  hombreras  debió  perderse 
al  comenzar  los  siglos  medios,  pues  ni  las  cotas 
do  cuero,  ni  las  lorigas  de  escamas,  ni  los  cami- 
sones de  malla  ofrecen  en  los  monumentos  figu- 
rados refuerzo  alguno  que  recuerde  aquellas  de- 
fensas. Pero  el  uso  de  armas  tales  como  la  maza, 
el  martillo  y  el  hacha  hicieron  necesario,  no 
sólo  el  convertir  el  bacinete  en  yelmo,  sino  el 
resguardar  los  hombros,  partes  tan  importantes 
como  la  cabeza,  con  algunas  piezas  resistentes. 
En  un  priniipio  estos  refuerzos  consistieron  en 
chapas,  que  más  protegían  la  axila  (de  donde  les 
vino  el  apropiado  nombre  de  guardaaxilas )  que 
el  hombro;  mas  como  lucra  difícil  mantener- 
las fijas,  siendo  frecuente  que  por  falta  de  su- 
jeción se  corriesen  á  la  espalda,  se  renunció  á 
emplear  tan  Inseguras  defensas  y  se  las  sustitu- 
yó, á  principios  del  siglo  xiv,  por  unas  semies- 
feras  de  acero  que  se  sujetaban  por  medio  de  un 
gancho  y  de  una  correa  bajo  la  axila.  Pero  estos 
ensayos,  que  en  Francia,  según  VioUet-le-Duc, 
datan  de  1325,  sólo  ofrecen  raros  ejemplos  en 
los  monumentos.  Fué  menester  que  á  mediados 
do  acpiella  centuria  se  llegase  á  construir  el  bra- 
zal de  platas  articuladas  para  que  se  fabricase 
una  hombrera  pequeña  que  le  sirviese  de  com- 


plemento. Esta  hombrera  llevaba  un  bordo  su- 
perior algo  levantado,  que  mordía  sobre  el  capu- 
chón de  mallas  q>ie  iba  debajo  del  bacinete;  pero 
aún  así  era  un  resguardo  incompleto  para  el  hom- 
bro. So  unieron  las  hombreras  ú  la  cota,  se  las 
adicionó  do  launas  colgantes  sobro  el  brazo,  y 
para  completar  algún  tanto  la  defensa  so  aña- 
dieron guardaaxilas  circulares,  de  ombligo  ó 
|iunta.  Luego  se  hizo  ya  una  hombrera  de  tres 
piezas,  articulada  la  principal,  con  su  arista  y 
su  rebordo  y  dos  launas  sobre  el  brazo.  Pero  este 
conjunto  de  piezas  era  demasiado  movible.  Los 
conos  do  acero,  que  á  fines  do  la  misma  centuria 
se  aplicaron  á  los  hombros  sobre  la  cota  acolcha- 
da, tani|ioco  podían  dar  bnen  resultado.  Por  ulti- 
mo, cuando  al  comenzar  el  siglo  xv  se  completó 
la  armadura  do  platas,  puilo  darse  alas  hombro- 
ras  completo  desarrollo,  y,  lo  que  antes  no  ha- 
bía podido  hacerse,  se  les  dio  sujeción  uniéndo- 
las y  sujetándolas  ú  tas  piezas  inmediatas  do 
aquel  conjunto  homogéneo.  Un  resultado  tan 
perfecto  y  satisfactorio  no  pudo  conseguirse, 
con  todo,  sin  vencer  algunas  dificnltades,  por- 
que era  menester  dejar  libres  los  movimientos 
Tomo  X 
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del  hombro  y  más  aún  loa  del  brazo  para  comba- 
tir. Las  primeras  hombreras  completas  se  com- 
ponían de  dos  piezas,  una  superior  que  montaba 
sobr(!  el  cuello  de  la  babera,  y  otra  inferior  so- 
bre el  cañón  del  brazal;  ambas  estaban  articula- 
das y  fijas  .sobre  el  peto  y  el  espaldar  del  cosele- 
te por  medio  de  clavos;  pero  aunque  cubrían  las 
axilas  entorpecían  algo  el  juego  del  brazo  hacia 
delante.  No  tardó  por  esto  en  modificarse,  to- 
mando ya  la  forma  del  hombro  merced  á  una 
voluta;  mas  como  ofreciese  esta  invención  el  in- 
conveniente de  que  á  los  golpes  de  maza  se  se- 
pararan las  distintas  piezas  de  la  hombrera,  se 
buscó  el  medio  de  poder  cubrir  con  un  solo  pe-, 
dazo  de  hierro  el  hombro  y  el  antebrazo.  Se  fa- 
bricaron armaduras  de  platas  en  que  las  hom- 
breras formaban  un  todo  con  el  peto,  pero  se  vio 
que  eran  poco  resistentes.  Hasta  se  dejaron  de 
usar  por  algún  tiempo,  dice  Viollet-le-Duc,  las 
hombreras  de  hierro,  sustituyéndolas  con  otras 
construidas  como  las  brigantinas,  guarnecidas 
por  su  borde  inferior  con  launas  de  acero,  sien- 
do entonces  el  co.selete  el  que  montaba  sobre  la 
hombrera,  y  no  ésta  sobre  aquél.  También  se  hi- 
cieron hombreras  grandes,  de  acero,  de  una  pie- 
za ó  de  launas,  que  se  cruzaban  sobre  la  es]ial- 
da  ú  fin  de  evitar  que  se  torciesen  al  combatir, 
y  cuando  se  trataba  de  arneses  para  justar  se 
daba  nuis  longitud  á  la  hombrera  derecha  que  á 
la  izquierda.  En  fin,  las  modificaciones  que  su- 
fiió  la  hombrera  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XV,  y  las  tentativas  para  llegar  a  un  siste- 
ma definitivo,  fueron  numerosas. 

Toda  la  cuestión  estaba  en  darle  suficiente 
amplitud  para  cubrir  la  axila,  que  dejaba  sin 
resguardo  el  llamado  defecto  de  la  coraza.  A  me- 
diados de  dicha  centuria  se  llegó  ya  á  formar  de 
launas  articuladas,  ó  de  nna  pieza  con  aditamen- 
tos de  launas,  una  hombrera  suficientemente  có- 
moda y  segura;  lasprimeras  se  usaron  bastante  en 
Inglaterra  y  algo  en  Francia.  En  las  de  una  pieza 
se  consiguió,  por  medio  de  un  repliegue,  acomo- 
darlas mejor  a  la  defensa  de  la  axila  y  al  movi- 
miento del  brazo.  Muchas  hombreras  del  siglo 
XV  y  del  XVI  ofrecen  por  la  parte  supeiior  un 
reborde  levantado,  á  modo  de  cuello,  destinado 
á  parar  los  golpes  de  lanza.  En  los  arneses  de- 
torneo  es  muy  frecuente,  y  en  cierta  ciioca  cons- 
tante, que  la  hombrera  derecha  sea  de  distinta 
forma  y  más  amplia  y  recia  que  la  izquierda, 
atendido  el  movimiento  especial  del  brazo  que 
manejaba  la  lanza,  y  que  aquella  parte  quedara 
descubierta,  mientras  que  la  del  lado  izquierdo 
llevaba  por  refuerzo  la  tarja.  En  las  armaduras 
de  guerra  y  de  corte,  ornamentadas,  las  dos 
hombreras  son  iguales,  especialmente  en  las  úl- 
timas. Las  homl)reras  de  las  armaduras  maxi- 
milianas,  tan  usadas  á  fines  del  siglo  XV  en  las 
comarcas  alemanas  que  baña  el  Rhin,  y  en  Fran- 
cia, están  acanaladas,  con  lo  cual  solían  desviar 
los  hierros  de  las  lanzas.  En  el  siglo  xvi  se  vol- 
vieron á  usar  mucho  las  hombreras  de  platas  ar- 
ticuladas, pero  ya  la  armadura  fué  perdiendo  im- 
portancia, y  por  eso  en  los  últimos  arneses  las 
liombreras  son  repeticiones  de  los  tipos  ante- 
riores ya  descritos,  y,  aunque  después  subsistió 
la  coraza,  las  hombreras  dejaron  de  u.sarse. 

HOMBREZUELO:  m.  d.  de  HOMBRE. 

...irritada  la  soberbia  del  demonio,  de  ver 
que  un  HOMBREZFELO  rústico  se  atreviese  á 
provocar  sus  iras. 

Fii.  DamiAn  Cornejo. 

HOMBRÍA  DE  BIEN:  f.    HONRADEZ. 

...son  tantos  los  gajes  anejos  á  la  mayordo- 
mía,  que  (el  mayordomo)  podría  enriquecerse 
sin  faltar  á  la  bumbría  db  bien. 

Isla. 
...al  cabo  un  hombro  sin  más  prenda  que  su 
HoMniiÍA  DR  BIEN,  la  hizo  mudar  (á  la  joven) 
de  dictamen  y  envanecerse  do  ser  amada. 
HABTZENIlfSCH. 

HOMBRILLO:  m.  Lista  de  lienzo  con  que  se 
refuerza  la  camisa  por  el  hombro. 

...es  más  difícil  hacer  un  soneto  que  pegar 
nn  IIOMBBILLO;  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Hombrillo:  Tejido  do  sed^,  ú  otra  cosa, 
que  sirvo  de  adorno,  y  se  pone  encima  de  los  hoin- 
oros. 

HOMBRO  (do /iiimcro^:  m.  Parte  .su|ienor  y 
lateral  del  tronco  humano,  do  donde  nace  el 
brazo. 
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...aunque  le  aceitó  (el  vizcaíno á  D. Quijote) 
en  el  hombro  izquierdo,  no  le  hizo  otro  daño 
que  desarmarle  todo  aquel  l.ido,  etc. 

Cervantes. 

...dio  algunos  pasos  (Moteznma)  para  reci- 
bir á  Cortés,  poniéndole  al  llegar  loa  brazos 
sobre  les  uouBBos;etc. 

S0LÍ8. 

-A  HOMimo,  <5  A  noMRRos,  ó  Al  rombbo: 
ni.  adv.  Sobre  los  hombros,  á  cuestas. 

...en  llegando,  me  sacaron  del  carro  á  UOM- 
BR09,  como  á  cátedra  de  opositor. 

La  Picara  Justina. 

...á  él  somos  deudores  de  la  fuerza  qne  ad- 
quirimos en  el  incendio  p.<ira  salvar  á  hom- 
bros una  criatura  cuyo  peso  nos  rendiría  en 
instantes  ordinarios:  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Arrimar  el  hombro:  fr.  fig.  Trabajar 
con  actividad;  ayudar  ó  contribuir  al  logro  de 
un  fin. 

Ahi  no  hay  más  sino  arrimar  el  hombro  al 
trabajo,  escribir  buenas  piezas,  etc. 

L.  F.  DE  MOBATÍN. 

-  Echar  uno  al  hombro  una  cosa:  fr.  fig. 
Hacerse  responsable  á  ella. 

-  Encooer  uno  i.os  hombros:  fr.  fig.  Llevar 
en  paciencia  y  con  la  mayor  resignación  ó  indife- 
rencia, una  cosa  desagradable,  sin  moverse  á 
nada  ni  chistar. 

Encogió  Sancho  los  hombros,  obedeció  y 
sentóse,  etc. 

Cervantes. 

Tal  devan.iba  Adán  su  pensamiento 
Que  en  vano  ansioso  comprender  desea, 
Y  en  medio  ol  rudo  afán  que  le  marea 
Los  hombros  encogió:  etc. 

Espronceda. 

-En'COOERse  uno  de  hombros:  fr.  Hacer  el 
movimiento  natural  qne  causa  el  miedo. 

-  Enooohrse  uno  de  hombros:  fig.  Encooeu 
los  hombros. 

-  Encooerse  uno  de  hombros:  fig.  Negarla 
contestación  á  una  cosa,  por  no  querer  darla,  <5 
por  no  saberla. 

-En  hombros:  m.  adv.  A  hombro,  ó  Al 
hombro. 

...  desenclavaron  (la  nave)  y  la  madera  lle- 
varon en  HOMBROS  hasta  dar  en  la  ribera  del 
Mar  Sarmático,  etc. 

Mariana. 

En  fin,  en  hombros  la  llevo 
A  la  venta,  y  en  la  cama 
De  la  huéspeda  la  acuesto. 

Tirso  de  Molina. 

-  Mirar  á  uno  por  encima  del  hombro,  ó 

sobre   el  hombro,  ó  sorbe  HOMBRO:  fr.  fig.   y 
fani.  Tenerlo  en  menos,  desdeñarlo. 

...  si  hago  de  rey,  de  principe  A  de  magnate, 
ahuecaré  la  voz,  mirarí  por  encima  del  HOM- 
BRO á  mis  compañeros,  etc. 

Larra. 

-Sacar  uno  X  hombros  á  otro:  fr.  fig.  Li- 
brarlo con  su  favor  ó  poder,  óá  sus  expensas,  de 
un  riesgo  ó  apuro;  ponerlo  en  salvo. 

-HoMBBO:  Anal.  Dice  Tillaux  que  no  es  fácil 
definir  el  hombro.  Sin  embargo,  en  la  práctica 
quirúrgica  parece  que  no  hay  dudas  acerca  del 
significado  de  esa  palabra. 

El  hombro  está  constituido  por  la  convergen- 
cia de  los  tres  huesos  que  concurren  á  formar  1» 
articulación  escápuiohumeral:  omoplato,  húme- 
ro y  clavicula.  Los  cirujanos  se  entienden  perfec- 
tamente cuando  hablan  de  una  afección  del  hom- 
bro; esta  expresión  despierta  siempre  la  idea  de 
una  lesión  articular  ó  periarticular;  un  absceso 
de  la  axila  no  es  un  absceso  del  hombro;  un  tu- 
mor desarrollado  en  el  hueso  supraclavicular 
tampoco  es  un  tumor  del  hombro,  y  sin  embar- 
go, partiendo  de  la  base  de  que  el  hombro  es  el 
punto  de  unión  del  miembro  superior  con  el  tó- 
rax, la  axila  y  el  hueso  supraclavicular,  teórica- 
mente forman  parte  de  él.  En  eso  estriba  toda 
la  dificultad  (Tillaux). 

Para  ol  cirujano,  el  hombro  os  I»  «rticulaciiín 

escápuiohumeral   con  las  jurtcs  blandas  i^uc  U 

rodean  inmediatamente;  para  el  anatómico  el 

hombro  es  mucho  más  extenso,  pues  comprende 
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toda  U  raíz  del  miembro  torácico,  y,  en  tal  con- 
cepto, comprende  cinco  regiones,  á  saber:  región 
clavicular;  hueco  snpraclavicular;  región  esca- 
pular  (fosas  supraespinosa,  iufraespinosa  j-  sub- 
escapular};  región  escápulohuuieral ;  hueco  déla 
axila  ó  región  axilar. 

Como  estas  diferentes  regiones  se  estudian  en 
artículos  especiales  del  presente  Diccionario 
(V.  Axilar,  Escapular,  Escápulohumekai.  y 
Sdpraclaticular),  sólo  resta  describir  el  Aojii- 
bro  propiamente  dicho,  que  es  lo  que  el  doctor 
Creusf  Tro*,  de  Anal,  quirúrgica)  llama  región 
deltoidea. 

Presenta  el  hombro  una  forma  redondeada, 
debida  á  la  cabeza  del  húmero  que  sobresale  del 
nivel  del  acroniion,  auu  sin  contar  con  el  grosor 
del  músculo  que  da  nombre  á  la  región,  grosor 
variable  según  los  sujetos.  Importa  tener  en 
cuenta  este  dato,  porque  en  todas  las  luxaciones, 
aunque  en  unas  más  ([ue  en  otras,  falta  este  re- 
lieve y  hay  en  cambio  una  depresión  por  haber 
huido  la  cabeza  del  húmero.  El  surco  de  la  vena 
cefálica  se  marea  perfectamente  por  delante  ha- 
ciendo levantar  el  brazo;  por  detrás  es  menos 
sensible  el  tránsito  á  la  región  escapular;  por 
debajo  se  nota  la  depresión  deltoidea,  punto  de 
elección  para  abrir  fontículos,  por  ser  el  menos 
sujeto  á  contracciones  musculares  de  la  extre- 
midad superior  y  abundante  en  tejido  celular. 

Debajo  de  la  piel  se  halla  el  tejido  subcutá 
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cnentra  la  parto  del  húmero  llamada  cuello  qui- 
rúrgico, que  sólo  está  cubierto  por  el  deltoides. 

En  los  artículos  correspondicutes  se  han  des- 
crito las  arterias  acromial  y  circunflejas  y  la 
vena  cefálica,  tan  relacionadas  con  la  región  del 
hombro.  Conviene  tener  presente  aquí  que  la 
circunfleja  anterior,  que  es  la  más  pequeña,  pasa 
por  detrás  del  coracohumeral  y  de  la  porción 
corta  del  bíceps,  y  abraza  el  cuello  del  húmero 
por  delante  y  perpendicularnicnte,  para  termi- 
nar en  el  deltoides;  la  ;)Osícrior  signe  un  camino 
semejante  por  detrás  del  hueso,  entre  él  y  la 
porción  larga  del  tríceps,  y  termina  hacia  atrás 
en  el  deltoides,  el  redondo  menor  y  el  iufraes- 
pinoso. 

Las  venas  y  linfálicos  de  esta  región  no  ofre- 
cen interés  especial. 

Con  respecto  á  los  nervios,  el  axilar  ó  circun- 
flejo es  el  de  mayor  importancia.  Nace  de  la 
parte  posterior  é  inferior  del  ple.xo,  unido  al 
radial,  se  aproxima  y  después  costea  el  borde  in- 
ferior del  tendón  del  músculo  subescapular,  cru- 
za el  redondo  mayor,  se  aplica  al  cuello  quirúr- 
gico del  húmero,  pasando  entre  él  y  el  tríceps, 
rodea  al  hueso,  para  venir  á  colocarse  por  de- 
lante de  él  y  detrás  del  deltoides,  y  termina  en 
el  ángulo  superior  anterior  de  este  músculo. 
Tanto  las  contracciones  del  deltoides  como  las 
del  redondo  menor,  y  también  la  sensibilidad 
de  casi  toda  la  región  del  hombro,  se  hallan  bajo 


neo  areolar,  á  veces  notablemente  grueso,  hasta     la  dependencia  de  dicho  nervio,  y  por  lo  mismo 
el  punto  de  ocultar  la  eminencia  ósea  del  acro- 
mion,  á  cuyo  nivel  suele  haber  una  bolsa  serosa 
de  deslizamiento:  son  frecuentes  en  este  punto 
los  lipomas. 

La  aponeurosis  de  cubierta,  que  se  continúa 
sin  interrupción  con  las  de  las  regiones  inme- 
diatas, está  aplicada  íntimamente  al  músculo  y 
envía  tabiques  que  separan  sus  diversas  porcio- 
nes. El  deltoides,  grueso,  triangular  y  dividido 
en  varios  manojos,  que  se  pueden  contraer  con 
cierta  independencia,  se  fija  en  el  borde  anterior 
de  la  clavícula  y  del  acroniion  inferior  de  la  es- 
pina del  omo[>lato  por  arriba,  y  por  abajo  en  la 
impresión  deltoidea  del  húmero.  Puede  este  mús- 
culo padecer  reumatismos,  que  se  confunden  con 
los  de  la  articulación,  y  también  parálisis,  re- 
sultado frecuente  de  las  luxaciones  escápnlohu- 
merales.  En  el  primer  caso  el  dolor,  y  en  el  se- 
gundo la  falta  de  acción,  pueden  llegará  imposi- 
bilitar la  elevación  y  separación  del  brazo,  á  él 
principalmente  encomendadas. 

Separando-se  ese  músculo,  cncuéntranse  en  la 
región  deltoidea  ó  del  hombro  diversos  órganos, 
culiicrtos  por  un  tejido  conjuntivo,  que  algunos 
llaman  aponeurosis  inferior  del  deltoides,  pero 
que  no  merece  en  realidad  ese  nombre  por  la 
laxitud  de  sus  mallas;  importa,  sin  embargo, 
advertir  que  en  la  parte  mas  prominente  de  las 
tuberosidades  humerales,  y  sobre  la  apófisis  cora- 
coides,  hay  dos  bolsas  serosas  de  deslizamiento, 
que  pueden  inflamarse,  supurar  y  contener  nn 
líquido  más  ó  menos  seroso,  lesiones  todas  que 
pueden  confundirse  con  otras  articulares  seme- 
jantes, pero  que  se  clistinguen  de  ellas  por  su 
curso,  su  gravedad  y  su  tratamiento. 

En  la  j>arto  anterior  so  encuentran  sncesiva- 
mente,  de  arriba  abajo:  los  ligamentos  cora- 
coclaviculares  y  acromioclavicuíar,  la  apófisis 
coracoides  y  las  inserciones  en  ella  del  pecto- 
ral menor,  del  coracohnnieral  y  la  porción  corta 
del  bioeps,  que  bajan  al  brazo.  Entre  el  aero- 
mion,  la  apiifisia  coracoides  y  la  cabeza  del  hú- 
mero, eminencias  todns  nprecinbics  al  tacto, 
ano  al  travi-s  do  la  piol,  hay  un  espacio  triangu- 
lar, de  tres  centimetroi  por  lado,  importante  en 
la  desarticulación  did  brazo  ])or  el  método  de 
Lisfranc,  |i«ique  en  él  entra  ó  sale  el  cuchillo 
on  el  primer  tiempo  do  la  mi.sma.  Haciendo  ro- 
dar hacia  fuera  el  húmero,  so  toca  inmediata- 
mente por  dentro  la  raheza,  en  con.siilcrablo  ex- 
tensión, y  p"r  ffiTft  •'•  presentan  el  troquin  ó 
Íiequcíia  tn'  '  '  i  nial  se  fija  el  escapu- 
Br;ma.'<  al'  i  biripital,  convertida 

por  medio  rosa  en  conducto  de 

p««o  par»  11  ■■  "I ■ »  pnrcii'n  larga  del  bí- 
ceps; uiñs  Atrna  (pero  pudiendo  iirrscntarBC  ftile- 
lantc,  ruando  »e  hace  rodar  el  híimero  hacia 
dcnf--  '  ••  :"  t"r  ó  extremidad  grursa,  en  la 
qn'  tendones  del  snpracsuinoso, 
ililt  lirio  menor;  todos  ellos  cu- 
hr.  I.  i'ir  v  se  cortan  fnriinienle 
«11  1  en  el  orden  que  qiic- 

ilni,  viamente  con  las 


los  cirujanos  evitan  cortarle  al  practicar  la  re- 
sección de  la  cabeza  del  húmero,  y  aun  en  la  ar- 
ticulación del  brazo.  En  ambos  casos  (Dr.  Creus) 
son  preferibles,  al  menos  desde  este  punto  de 
vista,  los  procedimientos  en  que  se  hace  la  inci- 
sión principal  vertical  y  anterior,  de  modo  que 
sólo  se  separe  hacia  dentro  una  escasa  parte  del 
deltoides,  conservando  íntegro  el  deltoides  y  casi 
todas  sus  ramas. 

Luxaciones  del  hombro.  V.  Húmero. 

HOMBBÓN;  m.  aum.  de  Hombre. 

-  ¡  No  topara  yo  un  hombrón 
De  aquellos  del  tiempo  antiguo! 

Rojas. 

...  iquién  es  aquel  hombrón 
Que  pintado  se  divisa? 
-  Goliat,  aquel  gigante. 

MORETO. 

HOMBRUCO:  m.  despect.  de  Hombre. 

...  reciba  el  rédito  del  cariño  que  le  profesan 
todos  estos  HOMBRUCOS,  y  con  ellos  su  afectí- 
simo paisano. 

Jovellanos. 

HOMBRUNO,  NA:  adj.  fam.  Dícese  de  la  mu- 
jer que  por  alguna  cualidad  ó  circunstancia  se  pa- 
rece al  hombre,  y  de  las  cosas  en  que  estriba 
esta  semejanza. 

...  también  (hay)algunas  marimachos  ó  mu- 
jeres hombrunas,  de  costumbres  masculinas. 
MONLAU. 

...alas  que  aprenden  algo,  las  llaman  ío- 
btas;  á  las  que  se  educan  brillantemente,  hom- 
brunas... 

Castro  t  Serrano. 

HOMBURQO:  Oeog.  C.  cap.  del  círculo  de  Ober- 
Taunus,  regencia  de  SViesbadon,  prov.  de  Hes- 
se  Nassau,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  S.  del  Tau- 
nus,  al  N.  do  Francfort  del  Mein  y  á  orilla  del 
Eschbach;  9  000  habits.  Establecimiento  bal- 
neario muy  concurrido.  Fab.  do  tejidos  y  curti- 
dos. Escuela  forestal.  Antiguo  castillo  do  los 
landgravcs,  del  siglo  xviii,  y  monumento  en 
honor  del  principo  de  Homburgo,  célebre  gene- 
ral prtisiano  de  la  época  del  elector  Federico 
Guillormo. 

HOME:  tn.  ant.  HoMRRK. 

Cada  día  que  moría  algún  HOME,  iba  de  no- 
che y  tom&balo  la  mortaja. 

CONDR  LCCANOR. 

-HoMK  PB  i.r.VKNPA:  «nt  KclesUstico. 

-HoMF.  ú  Homuiie  (Ei.l:  Oeog.  Cabo  en  la 
costa  de  la  prov.  de  Pontevedra,  cerca  de  las 
islas  Cíes.  Es  un  frontón  iictiascoso  y  escarpado 
que  atranca  de  la  nunta  Robaleira  y  se  extiende 
hacia  el  Ñ.  Es  el  limite  N.  dr  la  boca  de  la  ría 
do  Vigo  y  el  E.  del  Canal  del  Norte. 

-  HoMF.  liF.  Saorm:  C/og.  Mogote  ó  peRón 
mas  abajo  »o  en-  I  de  la  isla  Sagres,  costa  3.  de  la  prov.  de  Cornfia, 
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frente  al  Cabo  Falcoeiro;  visto  de  lejos,  parece 
un  cuerpo  humano  sin  brazos. 

-HoME  (Eniíiqve):  Biog.  Jurisconsulto  y 
filósofo  escocés.  N.  en  Kames  (condado  de  Ber- 
wick)  en  1(596.  M.  á  27  de  diciembre  de  1782. 
Estudió  Derecho  en  la  Universidad  de  Edim- 
burgo; se  recibió  de  abogado  en  1724;  publicó 
varios  trabajos  jurídicos,  por  los  que  adquirió 
numerosa  clientela,  y  á  sn  fama  de  jurisconsulto 
debió  igualmente  el  empleo  de  Juez  (1752),  el 
título  de  lord  Kames  y  la  dignidad  (1763)  de 
individuo  del  Tribunal  Supremo  de  lo  criminal 
en  Escocia.  Dedicó  sus  ocios  á  las  tareas  agríco- 
las y  á  las  meditaciones  filosóficas,  y  unió  en  sus 
escritos  la  solidez  de  juicio  á  la  instrucción  y 
claridad  de  exposición,  que  es  agradable  aun  en 
los  asuntos  más  abstractos.  EscriMó  unos  Ensa- 
yos de  los  principios  de  la  moralidad  y  de  la  re- 
ligión natural  (Edimburgo,  1751,  en  8.°), en  los 
que  pretende  demostrar  que  las  leyes  que  presi- 
den á  la  conducta  humana  tienen  su  fundamen- 
to en  la  constitución  del  ser  humano,  y  son  tan 
ciertas,  tan  inmutables  como  las  leyes  físicas, 
doctrina  fatalista  que  provocó  vivas  protestas 
del  clero,  las  cuales  obligaron  al  autor  á  suavi- 
zar algunos  pasajes  en  la  segunda  edición.  Ma- 
yor fama  le  dieron  sus  Elementos  de  critica  (1762, 
3  vol.  en  8."),  obra  aún  hoy  admirada. 

-  Home  ó  Hume  (Juan):  Biog.  Autor  dramá- 
tico escocés.  N.  cerca  de  Ancruiu  (condado  de 
Boxburgh)  en  1724.  M.  á  4  de  se])tiembre  de 
1808.  Aún  no  había  terminado  sus  estudios 
eclesiásticos  en  Edimburgo  cuando  sentó  plaza 
de  voluntario  en  el  ejército  jacobita  (1745),  y 
hecho  prisionero  en  Falkirk,  recobró  la  libertad 
después  de  la  batalla  de  Culloden.  Acabó  enton- 
ces sus  estudios,  y  fué  nombrado  (1750)  Ministro 
de  Athelstaneford,  en  el  Cast-Sothian.  Habiendo 
hecho  represeutar  en  Edimburgo  (diciembre  de 
1756)  su  inocente  tragedia  Douglas,  vióse  perse- 
guido por  el  clero  escocés,  y  hubo  do  abandonar 
su  parroquia  y  salir  de  Escocia.  Protegido  por 
su  amigo  David,  Hume  logró  que  dicha  obra, 
hoy  de  repertorio,  se  representara  en  Londres 
(marzo  de  1757).  Favoreció  á  los  literatos  en 
cuanto  lo  permitía  su  modcíta  fortuna,  y  ayudó 
con  sus  consejos  y  su  dinero  en  sus  primeros 
ensayos  á  Macpherson,  que  agradecido,  legó  á 
Home  2  000  libras  esterlinas.  No  merecen  re- 
cuerdo otras  cinco  tragedias  suyas.  Su  última 
obra  fué  la  Historia  de  la  rebelclión  de  1745  á 
17513  (en  4.°,  3  t.). 

HOMECILLO:  m.  ant.  HoMiriiio. 
-Homecillo:  ant.  Enemistad,  odio,  aborre- 
cimiento. 

...  hizo  de  manera  que  el  amor  que  el  pastor 
tenia  á  la  pastora,  se  volviese  en  HoMBCltLo  y 
mala  voluntad. 

Cervantes. 

HOMEDES  Y  COSCÓN  (JVAN  DE):  Biog.  Mi- 
litar español,  gran  maestre  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén.  N.  en  Zaragoza  en  1473. 
M.  á  6  de  septiembre  do  1553.  Habiendo  profe- 
sado en  la  religión  y  caballería  dichas,  obtu- 
vo varias  encomiendas,  el  bailio  do  Caspo  y  la 
Gian  Conservaduría  de  su  milicia.  Fué  embaja- 
dor en  Roma  y  general  de  las  galeras  de  la  refe- 
rida Orden.  Én  la  defensa  de  Rodas  perdió  un 
ojo  al  golpe  de  un  arcabuz,  estando  guardando 
la  posta  de  E-paña,  según  el  cronista  Sayas,  en 
el  año  do  1622.  Elegido  gran  maestre  de  su  mi- 
licia en  20  de  octubre  de  1536,  recibió  en  Malta 
á  un  embajador  del  bey  de  Túnez,  que  le  poilia 
su  ayuda  contra  los  rebehles  de  su  regencia,  y 
concedió  sus  galeras  á  este  jefe  moro,  tributario 
del  emperador  Carlos  V.  Sostuvo  después  con 
ailmirablo  esfuerzo  el  sitio  que  Solimán  puso  á 
Malta,  y  lo  rechazó  con  no  menor  fortuna.  Re- 
paró luego  el  castillo  de  Sant  Angelo,  defensa 
muy  principal  de  dicha  isla,  y  levantó  en  ella 
otras  fortificaciones  ¡«ra  su  defensa.  Cobernósn 
religión  con  no  menor  acierto,  y  murió  de  ochen- 
ta años  de  edad,  siendo  sepultado  en  la  capilla 
magistral  del  referido  castillo.  Publicó  Tres  ca- 
pítulos generales,  que  celebró  do  .«u  religión.  El 
1.»  A  21  do  marzo  do  1638,  el  2.»  á  15  do  octubre 
do  1643  y  el  3.»  á  30  do  mayo  de  1648. 

HOMEM:  (leng.  Rio  do  Portugal,  en  la  provin- 
cia del  Miño.  Nace  en  la  sierra  de  Jerez,  corre 
hacia  el  8. 0.,  pasa  por  Brufe  y  Rendufe  y  des- 
agua en  el  Cavado,  á  los  43  kms.  dr  curso. 

-  HoMEM  (Fray  Manvfi.':  Piog.  Teidogo  c 
historiador  portugués.  N.  en  Lisboa  á  29  de  di- 
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ciembie  do  1599.  M.  a  7  de  octubre  de  1662. 
Era  confesor  de  un  descendiente  do  Inés  do  Cas- 
tro, del  marqués  de  Cascaos,  representante  de 
Juan  IV  en  la  corte  de  Francia,  y  con  él  marchó 
á  este  país.  Con  tal  motivo  escribió  la  Descrip- 
ción de  la  jornada  y  embajada  extraordinaria 
que  hizo  á  Francia  D.  Alvaro  Pérez  de  Castro, 
conde  de  Mansanto  y  marqués  de  Cascats  (París, 
1644,  en  4.°).  La  segunda  parte  de  esta  relación 
fué  impresa  en  Nantes  (1645).  Solé  debe  además: 
Resurrección  de  Portugal  y  muerte  fatal  de  Cas- 
tilla por  Feniam  ffomem  de  Figueircdo;  Calen- 
dario quadrieunal  conforme  al  estilo  de  la  Orden 
de  Predicadores  (Lisboa,  1643,  en  8.°);  Memoria 
de  disposición  de  las  armas  castellanas  que  in- 
justamente invadió  el  reino  de  Portugal  el  año  de 
15S0  (Lisboa,  1655,  en  4.°). 

HOMENAJE  (del  b.  lat.  AomtnóKciím;  dol  la- 
tín hfiíno,  hombre):  m.  Juramento  solemne  do 
fidelidad  hecho  á  un  rey  ó  señor. 

De  señor  me  hice  vasallo 
Por  la  ley  del  homenaje;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

El  rey  deciros  me  manda 
Que  sin  pesar  y  sin  ira 
El  HOMENAJE  os  retira 
Y  accede  á  vuestra  ilemanda. 

Bretón  de  los  HuRRERoa. 

-  Homenaje:  fig.  Sumisión,  veneración,  res- 
peto hacia  una  persona. 

-  Usted  no  rae  puede  echar 
De  esta  casa,  y  aunque  rabie 
Entrare  yo  eu  ella  mientras 
Otra  cosa  no  me  mande 
Esta  señora,  a  quien  rindo 
Mi  pecho  en  digno  homenaje 
De  sus  frracias. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-  Homenaje:  Legisl.  La  ley  4.",  título  XXV, 
Partida  4.",  define  el  homenaje  diciendo:  «E  ome- 
naje  tanto  quiere  dezir,  como  tornarse  home  de 
otro,  é  fazerse  suyo,  por  darle  seguranca,  sobre 
la  cosa  que  prometiese  de  dar,  ó  de  fazer,  que  la 
cumpla.  E  este  homenaje  no  tan  solamente  ha 
lugar  en  pleyto  de  vasallaje,  mas  en  todos  los 
otros  pleytos,  i  posturas  que  los  homes  ponen 
entre  sí,  con  entencion  de  cumplirlos.»  Además 
do  este  homenaje,  que  como  se  ve  se  prestaba  eu 
cualesquiera  contratos  celebrados  entro  particu- 
lares, había  otro  que  so  prestaba  en  los  feudos  ó 
contratos  entre  .señores  y  vasallos.  La  ley  ya  ci- 
tada habla  de  él  y  dice:  «Vasallo  se  puede  fazer 
un  ome  de  otro,  seguud  la  antigua  costumbre  de 
España  en  esta  manera;  otorgándose  por  vasallo 
de  aquel  que  lo  recibe,  é  besándole  la  mano  por 
reconoscimiento  de  Señorío.  E  aun  y  á  otra  ma- 
nera, que  so  fazo  por  ouienajc,  que  es  mas  gra- 
vo: porque  por  ella  non  se  forma  ome  tan  sola- 
mente vasallo  del  otro,  mas  finca  obligado  de 
cumplir  lo  que  prometiere  como  por  postura.) 

Al  morir  un  rey,  prestábase  homenaje  á  su 
sucesor  en  el  acto  de  reconocerlo  y  de  jurarlo 
solemnemente  sumisión  y  fidelidad.  Las  leyes 
20,  21,  22,  23y  24,  titulo  XIII,  Partida  2.",  tra- 
tan do  esta  cla.se  do  homenaje,  que  si  hoy  no 
tiene  importancia  práctica  sí  la  tiene  histórica, 
pues  dan  cabal  idea  de  lo  que  en  aquellos  tiem- 
pos era  el  poder  real,  y  pintan  las  costumbres  do 
aquellas  épocas.  Por  estas  razones  creemos  opor- 
tuno transcribir  algunos  párrafos  do  dichas  le- 
yes. La  21,  dice:  «Entregar  deven  al  Roy  nuevo 
de  las  Villas,  é  do  los  Castillos,  é  do  las  otras 
fortalezas,  también  de  aquellas  que  oviessen  re- 
cibidas por  Portero,  como  do  las  obras.  E  aque- 
llos á  quien  las  el  quisiere  dar,  debenle  fazer 
omcnaje  estonce,  que  golas  den,  grado,  ó  paga- 
do, cada  que  gelas  pidiere;  é  tal  omenajo  como 
este  dcve  ser  fecho,  Inego  que  comenzare  el  Rey 
nuevo  reynar.  E  tan  gran  fuen.a  ha  seguido  cos- 
tumbre antigua  de  España,  que  cumplo,  tomán- 
dole una  vez,  para  todos  aquellos  que  la.s  ovies.sen 
á  tener  en  vida  do  aquel  Rey,  niagiier  las  des- 
pués cambiasse  de  unos  á  otros...  ^  Habla  después 
do  la  obligación  en  que  están  todos  de  hacer  esta 
entrega  y  estableco  la  pena  en  qno  incurren  si  no 
lo  hacen:  «é  los  que  non  lo  fiziessen,  ó  tardassen 
á  sabiendas  maliciosamente,  farian  traycion  co- 
noscida,  é  deben  morir  por  ello,  é  ser  dcsereda- 
dos  de  todo  quanto  ovicren,  assi  como  ellos  que- 
rían descredar  al  Rey.» 

La  ley  12  trata  del  homonajo  que  debía  ha- 
cerse al  rey  nuevo  y  dice;  «Luego  qno  el  Rey 
nuevo  comience  á  reynar,  ó  á  lo  mas  tarde  á 
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treinta  días,  deven  venir  á  el  todos  aquellos  que 
oviessen  Castillos  en  su  Señorío  por  donadío  de 
los  otros  Reyes,  á  fazer  le  omenajo  dellos...  E  el 
omcnaje  que  assi  han  de  fazer  destos  Ca.stillo9, 
ha  de  ser,  que  fagan  dellos  guerra  é  paz  por  su 
mandado,  e  que  le  acojan  en  ellos  quandoy  qui- 
siere entrar,  é  que  corra  su  moneda,  é  otrosí  que 
gela  den  ende,  quando  la  echare  en  la  otra  tie- 
rra. 

La  ley  23  disponía  que  debía  hacerse  home- 
naje al  nuevo  ley  de  los  castillos  que  estuvie- 
sen en  su  señorío,  aunque  algunos  lo  hubiesen 
heredado  de  otra  parte. 

La  24  trata  de  «Como  deben  fazer  omenajo  de 
los  Castillos,  que  algunos  toviessen  por  postura 
ó  por  feudo;  y  dice:  «Fortalezas  é  Castillos  te- 
niendo algunos  por  posturas  ó  por  feudo,  lleven 
venir  todos  los  que  los  tovíeren  al  Rey  nuevo,  á 
fazerle  omenaje,  que  le  cumplan  todas  las  cosas, 
según  los  pleytos  o  las  posturas  fueren  fechas 
porque  lo  han  do  fazer:  e  deven  aver  plazo  para 
fazer  el  omenaje:  assi  como  de  suso  dixímos  de 
aquellos  que  han  heredamientos  por  donadío  do 
los  Reyes.  E  deven  aver  essa  misma  pena,  si 
non  complieren  aquellas  cosas  que  son  tenudos 
de  fazer  por  razón  dellos.  E  todos  estos  omena- 
jes  que  de  suso  dixímos,  también  de  les  hereda- 
mientos que  dan  los  Reyes,  como  de  los  otros 
que  han  los  ornes  de  otra  parte;  otrosí  estos  de 
los  feudos,  so  deven  renovar,  cada  que  se  cam- 
biaren por  muerte  ó  por  vida  de  aquellos  que  los 
tovíeren.  Mas  los  otros  ornes  que  non  toviessen 
del  Rey  tierra,  nin  oficios,  nin  Castillos,  nin 
otros  heredamientos,  de  ninguna  de  las  maneras 
que  dichas  son  en  las  leyes  ante  desta,  deven 
venir  á  honrrar  e  conoscer  Señorío  del  Rey  nue- 
vo. E  los  que  maliciosamente fincassen,  e  nonio 
quisieren  fazer,  farian  aleve  conoscída,  porque 
según  el  Fuero  antiguo  de  España,  si  fueren 
ornes  honrrados,  deben  ser  echados  del  Reyno 
para  siempre  e  nunca  ser  cabidos  en  aquel  Seño- 
río que  negaron.  E  si  fueren  otros  omes,  deven 
morir  por  ello.»  Prestábase  también  homenaje 
por  algunos  sucesores  de  mayorazgos  fundados 
con  esta  condición,  y  la  fórmula  era  jurar  en 
manos  de  un  caballero  hijodalgo  que  observaría 
todas  las  condiciones  de  la  fundación ,  bajo  la 
pena  de  incurrir  en  las  condenaciones  impuestas 
por  derecho  contra  los  que  no  cumplían  el  pleito 
homenaje. 

HOMEOCLADIA  (del  gr.  oao:o:,  semejante,  y 
/.),ío:o'/,  ramíta):  f.  Bot.  Género  de  díatomá- 
ceas,  de  la  tribu  de  las  ceudorafídeas,  que  pre- 
sentan una  fronde  mucosa,  plana  ó  filiforme, 
poco  dividida,  con  frnstulas  generalmente  fascí- 
culadas  y  con  estrias  obscuras.  Las  especies  que 
este  género  comprende  son  bastante  raras  y  vi- 
ven en  el  mar  ó  en  las  aguas  salobres. 

HOMEOMORFO,  FA  (del  gr.  ó'uoio;.  semejan- 
te, y  •>'r.-yi\,  forma):  adj.  Anat.  y  Pat.  Se  dice  de 
los  productos  mórbidos  constituidos  por  elemen- 
tos semejantes  á  los  quo  se  encuentran  en  las 
partes  sanas. 

Humor,  tejido  morboso  komeomorfo.  —  Los 
que  se  hallan  constituidos  por  elementos  anató- 
micos .semejantes  (es  decir,  de  la  misma  especie) 
á  los  que  se  encuentran  en  los  tejidos  y  los  hu- 
mores normales.  La  palabra  tejido  homeomorfo, 
opuesta  á  la  de  heteromorfo,  debe  desaparecer 
con  la  distinción  quo  consagraba,  pues  todos  los 
tejidos  morbosos  se  hallan  formados  de  elemen- 
tos semejantes  (aunque  alterados)  a  los  de  los 
tejidos  .«anos. 

J'rodurciOii  6  generación  homeomorfa.  -  Modo 
de  nacimiento  do  los  tejidos  morbosos  llamados 
homconiorfos. 

HOMEÓPATA:  adj.  Dícese  del  médico  que  pro- 
fesa la  Homeopatía.  U.  t.  c.  s. 

HOMEOPATÍA  (del  gr.  í'iO'.o;,  parecido, y  -j- 
Orj:,  afección,  enfermedad):  f.  Sistema  curativo 
quo  aplica  á  las  enfermedades,  en  do.sis  míni- 
mas, las  mismas  sub.stancias  que  en  mayores 
cantidades  producirían  al  hombre  sano  síntomas 
iguales  ó  parecidos  á  los  que  se  trata  do  comba- 
tir. 

-  HoMEOl-ATÍA:  Terap.  Este  método  terapéu- 
tico ideado  por  Samuel  Iláhnemann,  de  Leipzig, 
consisto  en  tratar  las  enfernieilades  por  agentes 
que  so  suponen  capaces  de  producir  en  el  hombro 
sano  síntomas  seniijantes  á  los  que  so  quiere 
combatir. 

£1  axioma  do  los  partidarios  de  este  método 
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es:  Similia  similibtis  curantur,  contrario  al  axio- 
ma do  Hipócrates:  Contraria  cmitrariis  curan- 
tur. 

Háhnemann,  después  de  una  práctica  médica 
do  dieciséis  años  (1779  d  1795),  había  sentido, 
como  otros  tantos  profesores,  la  duda  filosófica. 
Sin  embargo,  on  vez  de  declararse  vencido  y 
llegar  á  la  negación  de  la  Medicina,  se  lanzó  re- 
sueltamente al  terreno  do  la  investigación  tera- 
péutica, y  creyó  que  había  descubierto  las  verda- 
deras leyes  del  arte  do  curar,  «observando  el 
modo  como  obran  los  medicamentos  sobre  el 
cuerpo  del  hombre  cuando  goza  completa  salud. 
Los  cambios  que  entonces  determinan  no  ^  ve- 
rifican en  vano,  é  induilablemente  deben  signi- 
ficar alguna  cosa,  porque,  de  no  serasí.jpara 
qué  se  verificarían?» 

Partiendo  de  esto  punto,  Háhnemann  inició 
sus  estudios  experimentales  y  los  continuó  du- 
rante veintiocho  años  (desde  1797  á  1823).  Esta- 
ba traduciendo  la  Materia  médica  de  Cullen 
cnando,  sorprendido  por  las  numerosas  y  contra- 
dictorias hipótesis  por  las  cuales  se  pretendía 
explicar  la  acción  do  la  quina,  experimentó  en 
sí  mismo  las  propiedades  de  dicho  medicamento; 
tomó  grandes  dosis  de  quina,  experimentando 
todos  los  síntomas  de  una  fiebre  intermitente. 
De  aquí  dedujo  Háhnemann  que,  si  la  quina 
cura  ciertas  fiebres  intermitentes,  es  porque 
puede  desarrollar  en  el  organismo  sano  una  fie- 
bre semejante  á  la  de  la  enfermedad  natural. 
Con  esto  entrevio  el  objeto  supremo  de  toda  su 
vida:  el  descubrimiento  do  la  ley  que  rige  las 
relaciones  de  los  medicamentos  y  de  la  enferme- 
dad, y  más  tarde  pudo  afirmar  que  «los  medica- 
mentos producen  regularmente  en  el  organismo 
sano  fenómenos  artificiales  semejantes  al  de  la 
afeciión  natural  que  pueden  curar.» 

Descubierta  por  Háhnemann  la  ley  de  los  se- 
mejantes, faltaba  comenzar  su  aplicación  clíni- 
ca, y  ésta  la  inició  el  mismo  autor  en  un  mani- 
comio de  Georgenthal  (ducado  do  Anhalt),  con- 
siguiendo curar  una  enfermedad  mental  quo 
hasta  entonces  había  sido  rebelde  á  todo  trata- 
miento. 

Estudiando  el  desarrollo  de  la  doctrina  ho- 
meopática en  los  diversos  libros  publicados  por 
Háhnemann  (V.  HXhnf.maxx),  se  ve  que  indu- 
dablemente poseía  aquel  ilustre  médico  una  cons- 
tancia á  toda  prueba,  que  prosiguió  sus  investi- 
gaciones con  el  mayor  método,  hasta  demostrar 
que  «el  arsénico  y  la  quina,  que  son  febrígenos, 
sou  también  febrífugos;  el  café  causa  y  cura  el 
insomnio;  el  tabaco  provoca  y  disipa  el  vértigo; 
los  calomelanos  y  laipecaeuana  prcdncen  y  supri- 
men la  disentería;  el  arsénico  es  enérgico  medi- 
camento contra  el  cólera,  y  el  envenenamiento 
arscnical  ofrece  todos  los  síntomas  del  cólera;  el 
cobre  provoca  los  calambres  y  también  los  cal- 
ma; la  belladona  determina  una  erupción  esear- 
latiníforme  y  cura  la  escarlatina;  la  inoculación 
del  cowpox  ]ueserva  de  la  viruela,  etc.» 

Del  conjunto  de  esas  numerosas  investigacio- 
nes, iniciadas  por  Háhnemann  y  secundadas  en 
todos  los  países  por  sus  numerosos  adeptos,  han 
llegado  á  deducir  los  homeópatas  las  siguientes 
afirmaciones: 

1."  Toda  substancia  que  no  es  alimenticia 
puede  desarrollar  en  el  organi.-^mosano  una  serie 
do  fenómenos,  .siempre  los  mismos,  y  quo  apare- 
cen en  un  orden  constante  [aunque  varían  de  in- 
tensidad según  las  <losis),  representando  una  ver- 
dadera enfermedad  natural.  Estas  modificacio- 
nes funcionales,  provocadas  por  la  acción  de  los 
medicamentos,  representan  sus  propiedades  po- 
sitivas. El  experimentador  puede  producirlas  .•» 
su  antojo  en  un  individuo  sano  quo  á  ello  se 
preste,  ó  bien  en  los  casos  de  envenenamiento 
accidental  ó  premeditado.  Esos  fenómenos,  quo 
pueden  reprodncirsc  siempre  bajo  igiial  forma, 
constituyen  la  expresión  de  las  propiedades  po- 
sitivas de  los  medicamentos. 

2.°  Si  el  conjunto  de  fenómenos  provocados 
por  la  acción  de  un  remeilio  dado  ofrece  el  mis- 
mo cuadro  que  una  enfermedad  natural,  pueilo 
afirmarse  que  hay  relación  de  simejan/a  entre  el 
medicamento  y  la  enfermedad.  Kn  efecto  ísiguen 
diciendo  los  homeópatas),  cada  medícaminto 
posee  una  afinidad  electiva  por  uno  ó  más  órga- 
nos, c  impresiona  esos  órganos  tópicamente,  pro- 
vocando actos  quo  son  siempre  losmismos.  Aho- 
ra bien:  cuamlo  para  tratar  una  afección  natu- 
ral se  administra  un  medicamento  capa.'^  do 
provocar  síntomas  9emejante.<i  n  los  de  la  enfer- 
medad observada,  obrará  directaoionto  sobre  ol 
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órgano  afecto.  De  aquí  se  deduce  la  célebre  fór- 
mula: Simüia  simüibus  curanlur. 

3."  Si  se  combate  la  cufermcdad  con  una 
substancia  que  tenga  la  propiedad  de  impresio- 
nar de  un  modo  análogo  el  órgano  enfermo,  se 
deducirá,  como  consecuencia  forzosa,  la  necesi- 
dad de  reducir  todo  lo  posible  la  cantidad  de 
substancia  farmacológica.  En  esto  se  fundó  Háh- 
nemann  para  llegar  á  la  escala  de  atenuaciones 
ó  diluciones  que  constituyen  las  dosis  infinite- 
simales. Este  principio  lo  consideran  los  homeó- 
patas tan  importante  como  la  ley  de  los  seme- 
jantes, pues  permite  curar  las  enfermedades  sin 
aumentar  artificialmente  las  molestias  del  pa- 
ciente. 

Tales  son  los  puntos  fundamentales  de  la  re- 
forma terapéutica  de  Hábuemann. 

Los  partidarios  del  sistema,  además  de  apoyar 
sus  observaciones  en  los  trabajos  teóricos  y  ex- 
perimentales del  doctor  H.íhncmann,  hau  bus- 
cado en  libros  antiguos  el  fundamento  de  la  doc- 
trina de  la  homeopaticidad  de  los  agentes  tera- 
péuticos, nipdcrates  ya  dijo,  en  uno  de  .«us  afo- 
rismos: Vumittis  vomitn  curatur;  y  en  otro  libro 
afiadió:  Pleriqíie  morbi  iis  i¡>sis  curanlur  aqui- 
bus  eiiam  nascuntur.  Más  tarde  decía  Paracelso, 
Ñeque  umquam  nulhis  niorhus  callidus  per  frí- 
gida sanalus  fuil,  ncc  frigidus  per  cali  ida:  simi- 
lide  frccuenter  curavit.  Aunque  después  Galeno 
sostuvo  con  empeño  su  contraria  contrariis,  es 
indudable  que  con  po.sterioridad  otras  notabili- 
dades médicas,  como  Van  Helmont,  Sylvio, 
Stbal,  Syilcnbam,  Haller,  Sturck,  etc.,  rindie- 
ron culto  á  la  doctrina  de  los  semejantes,  Hir- 
feland,  por  ejemplo,  dice  que  «la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  nerviosas  ó  neurosis  sólo  puede 
tratarse  eficazmente  por  medio  de  substancias 
que  produzcan  en  el  hombre  sano  efectos  seme- 
jantes. 

Por  lo  demás,  la  Homeopatía  ha  tenido  y 
tiene  en  todas  partes  numerosos  partidarios,  no 
sólo  entre  los  médicos  sino  también  entre  el  pú- 
blico. En  Madrid,  por  ejemplo,  donde  no  hace 
todavía  muchos  años  se  distinguieron  en  la  prác- 
tica de  la  Homeopatía  profesores  tan  eminentes 
como  D.  Joaquín  Hysern,  catedrático  de  Fisio- 
logía en  la  Facultad  de  Medicina,  y  el  marqués 
de  Núñez,  exi.ste  un  Instituto  y  Hospital  Ho- 
meopático, fundado  en  1878  por  el  expresado 
marqués.  En  el  Hospital  se  admiten  y  tratan 
las  enfermedades  agudas,  y  hay  esttililecida  una 
con.sulta  publica  y  gratuita  para  el  tratamiento 
de  las  crónicas;  en  el  Instituto  so  enseña  la  Me- 
dicina homeopática  en  dos  cursos,  que  compren- 
den las  asignaturas  siguientes;  exposición  de  la 
doctrina  homeopática,  terapénticay  materia  mé- 
dica (dos  cursos);  Patología  y  Clínica  médica 
(dos  cursos);  Patología  y  Clínica  quirúrgica  (dos 
cursos).  Se  publicau  también  periódicos  encar- 
gados de  difundir  la  doctrina  homeopática  é  in- 
sertar observaciones  recogidas  por  los  profesores 
que  se  dedican  á  la  especialidad. 

HOMEOPÁTICAMENTE:  adv.  Con  arreglo  á  los 
principios  de  la  Homeopatía. 

HOMEOPÁTICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  Homeopatía. 

lios  garbanzos  eran  por  an  tamaño  un  pre- 
ludio de  la  Medicina  noMEurXTic.v,  etc. 
Antonio  Flobks. 

Luis  ha  creído  eficaz  el  método  noiir.oFÁTí- 
co  para  cnrar  lie  raíz  al  hijo  del  maestro  Cen- 
cía.*!, ptie.H  habiendo  oído  nlirmar  que  los  con- 
fiteros aborrecen  el  dulce,  ha  inferido  que  los 
taberneros  deben  aborrecer  el  vino.  etc. 
Vai.kka. 

HOMEOTRlCO  (del  gr.  óuoio;,  semejante,  y 
Opt;,  cabello):  in.  /lot.  fíénero  do  algas  clorofi- 
leas,  de  la  familia  de  lasUIntriqueas,  que  se  ca- 
racteriza por  |)resentar  talo  tilamentoso,  sen- 
cillo, con  crecimiento  intercalar.  Algunos  botá- 
nicos no  admiten  este  género  y  agrupan  sus  es- 
pecies, bien  on  el  género  UMhrise,  bien  en  el 
Hormi.KUs. 

También  se  designa  ron  el  nombre  de  homeo- 
trico  una  secrinn  del  género  ('nll\lht¡ii>iii;ii,  que 
comprende  c«|ieri(s  raracterizadas  (inr  d m  r  tri- 
coma con  ramas  y  la  fronde  muy  pequeña, 

HOMERIA:  f  Bnt.  Género  de  iridáccas  que  .«e 
caracteriza  por  tener  un  periantio  con  el  tnbo 
muy  corto,  con  hibiilos  exteiidiilos  derechiis  y 
oaai  iguales;  estilo  de  ramas  indivisas  ó  linrales, 
bidentadas  ó  flabeliformes  cu  el  véi  tice.  Compren- 
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do  este  género  cinco  especies  que  son  hierbas  del 
África  austral,  con  bulbos  tunicados,  con  flores 
en  número  indefinido  dentro  de  una  espata.  Al- 
gunas especies  se  cultivan  en  los  jardines  euro- 
peos, como  hermosas  plantas  de  adorno,  por  sus 
magnificas  flores  amarillas,  anaranjadas  ó  de  co- 
lor rojo  cobrizo. 

HOMÉRICO,  CA(dellat.  Ao?nerIc«sJ;  adj.  Pro- 
pio y  característico  de  Homero,  como  poeta,  ó 
que  tiene  semejanza  con  cualquiera  de  las  dotes 
ó  calidades  por  que  se  distinguen  sus  produc- 
ciones. 

¡Cuánto  mejor  me  fuera 
Que  con  himnos  homéricos 
Eternas  gracias  y  alabanzas  diera!  etc. 
Lope  de  Vega. 

...  se  ha  pasado  también  (de  estas  novelas 
en  prosa)  á  componerlas  en  verso,  tomando 
asunto  de  la  vida  común;  pintando  escenas  vi- 
llanescas, rústicas  ó  burguesas,  que  no  carecen 
de  poesía,  sino  que  la  tienen  muy  grande, 
cuando  se  aciertan  á  pintar  con  la  debida  sen- 
cillez HOMÉRICA. 

Valera. 

HOMERITAS:  m.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  del  S.  de 
la  Arabia,  en  el  moderno  Hadramaut. 

HOMERO:  Biog.  Célebre  poeta  griego.  Vivió 
por  los  siglos  XI  á  viii  antes  de  la  era  cristiana, 
Veiaá  los  hombres  y  cosas  de  la  edad  heroica  á 
una  distancia  favorable  á  la  perspectiva,  y  se  fi- 
guraba vivir  en  un  mundo  degenerado,  atendidas 
las  maravillas  y  proezas  de  los  antiguos  días;  pero 
si  Homero  no  era  contemporáneo  de  los  grandes 
sucesos  que  refería,  vivió,  sin  embargo,  en  un 
siglo  en  que  aún  se  recordaban  muy  bien,  «Cal 
culo,  dice  Heíodoto,  que  Homero  y  Hesiodo  vi- 
vían sólo  cuatrocientos  años  antes  de  mí,»  Se- 
gún esta  opinión,  Homero  sena  contemporáneo 
de  Licurgo  y  tres  siglos  posterior  á  la  toma  de 
Troya.  Existen  razones  por  las  que  su  fecha  se 
ha  de  atrasar  algo  más  que  la  época  de  Licurgo, 
y  tal  vez  hasta  el  año  1  000,  ])oco  más  ó  menos, 
antes  de  nuestra  era.  Las  tradiciones  relativas' á 
Licurgo  dicen  que  el  legislador  de  Esparta  reco- 
gió y  copió  los  i>ocuias  homéricos,  famosos  en 
toda  el  Asia  Menor.  Y  cuando  se  compusieron 
esos  poemas  estaban  florecientes  las  monarquías; 
Grecia  era  aún  goliernada  por  reyes  heredita- 
rios, descendientes  de  los  antiguos  héroes,  y  Ho- 
mero cantaba  para  que  pasaran  agradablemente 
sus  ratos  do  ocio,  como  Tamiris,  Femio  y  Demo- 
doco  habían  cantado  con  igual  objeto  respecto  de 
los  soberanos  antecesores.  Si  se  hace  vivir  á  Ho- 
mero en  una  época  más  adelantada,  hay  mil  co- 
sas en  sus  poemas  que  no  es  dable  explicar.  «El 
mando  de  muchos  no  es  bueno:  haya  un  solo  jefe, 
un  solo  rey.  >  No  habría  hablado  así  un  poeta 
bajo  un  régimen  democrático,  ni  aun  por  boca 
de  Ulises.  Siete  son  las  ciudades  que  se  han  dis- 
putado la  honra  de  haber  servido  de  cuna  á  Ho- 
mero, y  en  un  verso  famoso  van  enumeradas 
por  el  orden  siguiente:  Esmirna,  Cilios,  Colofón, 
Salamina,  los.  Argos  y  Atenas;  pero  cumple  de- 
cir que  las  más  alegaban  en  apoyo  de  su  preten- 
sión títulos  prestados,  ó  bien  más  que  sospecho- 
sos; así  es  que  Atenas  reclamaba  á  Homero  como 
suyo  porque  era  la  metió]>oli  de  Esmirna,  y  los 
de  Colofón  pretendían  que  los  do  Esmirna  so 
lo  habían  cedido;  de  donde  venía,  según  ellos, 
el  nombre  do  Homero,  que  significa,  en  efecto, 
rehenes.  La  cuestión  verdaderamente  formal  está 
entre  Esmirna  y  Chíos.  En  Chíos  florecía  la  es- 
cuela do  los  rá|>3odas,  llamados  homéridas,  quie- 
nes pa.saban  por  descendientes  de  aiiuel  poeta,  y 
Simonides  le  ajiellida  el  hombre  de  Chíos.  El 
poeta  qne  habla  en  el  llimnod  .¡polo  Jklio  dice 
á  las  hijas  ile  Délos  que  es  el  ciego  que  mora  en 
la  montuosa  Cilios,  y  Turídidea  hasta  considera 
aquel  himno  como  obra  de  Hiiuero.  Prescin- 
diendo de  la  niiteiiti''iilad  del  himno,  nada  im- 
pido 8H|>oner  que  si  Homero  no  nació  en  Chíos 
pasó  en  ella  pai  te  do  su  vida,  llegando  a  ser  ciu- 
dnilano  de  la  misma,  y  que  cualquiera  que  fue. 
se  su  vrriladera  jialria,  poilía  lomar  ó  dejar 
que  le  diesen  el  iliclado  de  hombre  do  Chíos. 
Eso  también  basta  para  explicar  la  existencia  en 
aquella  riiiilad  de  la  grande  escuela  de  los  homé- 
ridas, y  la  rreencia,  bii-n  ó  mal  fundada,  de  que 
esto»  rapsodas  eran  descendientes  do  Hnniero. 
Esmirna,  por  «n  parte,  mostroba  el  templo  qne 
habí»  levontailo  en  ronmemoración  .leí  poeta,  y 
en  el  cnsl  lo  honraba  como  un  héroe:  alegaba  el 
nombre  de  Miuiiida  que  le  daban,  esto  es,  hom- 
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bre  del  país  de  Esmirna,  y  sobre  todo  el  de  Me- 
lasígenes,  apellido  aún  más  significativo:  Mela- 
sígeoes  es  el  hijo  de  Esmirna  mismo,  el  hijo  de 
la  ciudad  bañada  por  el  Meles.  La  tradición  de 
los  esmirnescs  tiene  ademas  la  ventaja  de  con- 
cordar con  la  de  los  atenienses,  y  hasta  con  la 
do  Colofón.  Por  lo  demás,  no  importa  mucho 
que  Homero  naciese  en  Esmirna  ó  en  Chíos;  lo 
qne  aparece  manifiesto,  á  la  sencilla  lectura  de 
sus  poemas,  es  que  pertenece  á  la  Grecia  de  A.sia, 
á  la  región  afortunada  en  donde  se  desarrollaron 
con  tan  poderosa  energía  los  fecundos  elementos 
llevados  por  todas  las  familias  de  la  raza  heléni- 
ca, Homero  era  jonio  de  nacimiento,  á  juzgar 
por  mil  hechos  significativos:  sabido  es,  por 
ejemplo,  el  importante  papel  que  en  los  poemas 
homéricos  desempeña  Minerva,  ó  Palas  Atenea, 
la  gran  diosa  de  los  jonios;  no  hay  en  Homero 
indicio  alguno  de  ciertas  costumbres,  de  ciertos 
usos  introducidos  en  Grecia  por  los  dorios,  mien- 
tras registra  otros  particulares  á  las  ciudades  jó- 
nicas, como  la  división  en  fralrias  y  la  existen- 
cia de  la  clase  de  los  thetas.  Un  espartano  obser- 
va en  las  Letjes  de  Platón  que  Homero  describió 
una  sociedad  jónica  mucho  más  que  el  modo  de 
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vivir  de  los  lacedenionios.  Por  otra  parte,  véase 
con  qué  exactitud  geográfica  habla  el  poeta,  aun- 
que de  paso,  de  lugares  situados  en  la  .lonia  del 
Norte  y  en  la  Meonia  vecina,  esto  es,  en  las  co- 
marcas donde  nació,  según  la  tradición  de  los 
esniirneses.  «Los  meonios  tenían  por  jefes  á 
Mestles  y  Antifo,  ambos  hijos  de  Telémenes, 
ambos  engendrados  por  el  lago  Gigeo,  quienes 
acauílillaban  á  los  meonios  que  nacieron  al  pie 
do  Tinolo.»  (la  Iliada.  canto  2.°,  vv.  863  y 
sig. )  V  en  otro  lugar:  «Tn  raza  vivo  cerca  del 
lago  Gigeo,  allí  donde  se  halla  tu  dominio  pa- 
terno, no  lejos  del  piscífero  Hyllo  y  del  undoso 
lIermo.>  Y  también:  «Ahora,  en  alguna  parto 
entre  las  peñas,  en  los  desiertos  montes,  en  el 
Sipilo,  allí  donde  están,  según  dicen,  las  mora- 
das de  las  ninfas  divinas  que  danzan  á  lo  largo 
do  las  márgenes  del  Aipielao;  allí,  por  mils  quo 
sea  toda  de  piedra,  Niobo  sufro  los  dolores  con 
que  laafligieron  los  dioses. »  Todos  esos  nombres, 
todos  esos  pormenores  que  se  acumulan  como 
por  sí  mismos,  todas  esas  imágenes  que  sirven 
para  caracterizar  los  objetos,  atestiguan  quo  Ho- 
mero conocía  aquellos  lugares  mucho  más  qne  co- 
mo simple  viajero.  En  estos  pasajes  se  ve  un  re- 
torno involuntario  á  las  escenas  del  país  natal, 
y  un  recuerdo  de  las  impresiones  do  la  infancia. 
Puiliéramos  justificarcon  un  sinnúmero  ile  ejem- 
plos la  feliz  sentencia  de  Aristarco:  «En  el  pecho 
(le  Homero  late  un  corazón  jónico,  >  La  vida  de 
Homero  es  desconocida,  con  lo  qne  se  quiere  decir 
que  no  existe  un  solo  escrito  antiguo  en  que  fun- 
ilarnns  para  sentar  sus  pormenores.  Lss  supuestas 
l'«/rt«  de  Homero  quo  poseemos  son  compilacio- 
nes do  fábulas  más  ó  menos  ingi'iiios.ns,  allega- 
das por  autores  sin  critica  en  el  fárrago  de  los 
gramáticos  y  comentadores  de  los  tiempos  de  la 
decadencia.  Esas  relaciones,  algunas  veces  agra- 
dables y  k  menudo  ridiculas,  no  sufren  el  exa- 
men, y  nada  tienen,  absolutamente  nada,  histó- 
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rico  ni  auténtico.  Toilo  lo  que  se  puede  conceder 
69  que  el  verdadero  liouiero,  como  el  de  la  leyen- 
da, liabia  viajado  y  visto  mucho,  y  expi  rimen- 
tado  líjs  capiiuliüs  de  la  fortuna  y  la  injusticia 
de  los  hombres.  Las  tradiciones,  si  á  estos  tér- 
minos nos  atenemos,  nada  tienen  que  no  sea  na- 
tural y  verosímil.  La  vida  de  Homero  hubo  do 
ascniejarse  á  la  de  los  aetas,  cuyos  bechos  des- 
cribe él  mismo.  Dícese  que  cegó  en  su  vejez, 
y  que,  como  Demodoco,  no  cesó  de  cantar  basta 
su  último  día.  Los  escultores  y  los  pintores  grie- 
gos solían  representarle  bajo  la  ligura  de  un  ve- 
nerable anciano  con  los  ojos  ajiaj;ados,  pero  do 
frente  radiante  do  pensamiento.  A  la  verdad, no 
es  ese  el  arrebatado  poeta  de  La  Iliada,  el  pin- 
tor de  Aquilcs  y  do  Ayax;  pero  jqnién  impido 
conocer  en  esa  noble  imagen  al  maravilloso  na- 
rrador que  al  declinar  de  su  vida  liilaba  la  in- 
geniosa trama  de  las  aventuras  de  Uli.ses?  Casi 
no  conocemos  sino  al  Homero  ciego,  y  éste  es  el 
único  que  ú  nuestros  artistas  les  gusta  reprodu- 
cir; y  sin  embargo,  nos  quedan  monumentos  an- 
tiguos en  que  Homero  aparece  vivo  de  ojos  y 
joven,  ó  al  menos  en  el  vigor  de  la  edad,  como 
en  las  monedas  de  los  esmirneses,  como  en  cier- 
tas medallas  contorneadas,  como  en  varios  bajos 
relieves  y  cuadros  reproducidos  por  Millin  en  su 
Ocdería  mitolóqica.  Por  lo  demás,  casi  todas  las 
imágenes  de  Homero  son  apoteosis ;  casi  todas, 
hasta  las  que  no  son  más  que  simples  cabezas, 
le  muestran  con  el  eslraftc,  diadema  ó  cinta  que 
era  el  distintivo  de  la  divinidad.  Admitida  la 
existencia  de  Homero,  que  muchos  han  negado, 
corresponde  ahora  probar  que  escribió  ia  Iliada 
y  La  Odisea,  es  decir,  que  estas  dos  inmortales 
epopeyas  se  debieron  á  un  .solo  poeta.  La  dife- 
rencia de  los  dos  asuntos  explica  la  de  carácter 
que  se  manifiesta  en  ambos  poemas;  y  el  arte, 
más  sabio,  si  se  quiere,  en  La  Odisea  que  en  La 
Iliada,  sólo  prueba  que  el  autor  de  La  Odisea 
hubo  de  recurrir  á  su  genio  mucho  más  que  el 
autor  de  La  Iliada  ]iara  sostener  basta  el  fin  la 
atención  del  lector,  siempre  tan  próxima  á  des- 
mayar. Es  de  todo  punto  falso  que  los  senti- 
mientos de  los  héroes  y  las  heroínas  de  La  Ilia- 
da sean  de  orden  menos  elevado,  de  pureza  me- 
nos ideal  que  lo  que  en  La  Odisea  admiramos. 
Andrómaca  no  cede  á  Penélope,  y  la  Helena  de 
La  Iliada  no  es  indigna,  ni  por  asomo,  de  la 
amable  mujer  que  recibe  á  Telémaco  en  su  pala- 
cio. Los  guerreros  de  La  Iliada  no  son  siempre  sa- 
queadores de  ciudades  y  matadores  de  bomlires; 
no  todos  los  mortales  más  pacíficos  de  La  Odisea 
son  dechados  de  virtud,  y  en  ellos,  hasta  en  los 
más  prudentes,  sorprendemos  pasiones  no  muy 
cultas  y  apetitos  un  tanto  feroces.  En  conclu- 
sión, es  el  mismo  hombreen  ambos  poemas,  pero 
visto  bajo  dos  dilerentcs  aspectos:  en  su  vida 
guerrera  y  en  su  vida  social.  Cierto  que  en  La 
Odisea  el  estudio  moral  del  hombre  es  más  ex- 
tenso, más  profundo,  más  reflexivo  quizás;  pero 
extraiiaríamos  que  no  fuese  así,  y  que  una  epo- 
peya como  La  Iliada,  en  la  que  todo  es  acción, 
y  en  la  que  abundan  descripciones  de  batallas, 
contuviese  todas  las  en.señanzasdc  que  está  llena 
la  epopeya  del  bogar  doméstico  y  de  lajiaz.  Por 
otra  parte,  nada  impide  admitir,  con  la  tradición 
antigua,  que  La  Iliueln  fué  la  producción  de  la 
edad  viril  del  poeta  y  La  Odisea  la  obra  de  su  po- 
derosa vejez,  escrita  cuando  había  vivido  mucho; 
cuando  había  visto,  como  su  héroe,  las  ciudades 
de  muchos  pueblos  y  estudiado  su  espíritu; cuan- 
do debía  com¡ilacerse  en  las  meditaciones  inte- 
riores y  en  las  liistorias  sin  término.  jPudiérase 
afirmar  que  los  hombres  de  La  Odisea  conocen 
artes  do  (pie  no  hay  indicios  en  La  Iliada,  ¿qwe 
las  artes  mencionailas  en  ambos  poemas  están 
más  perfeccionadas  en  uno  que  en  otro?  De  nin- 
gún modo.  Léase,  por  ejemplo,  en  La  Iliada  la 
descripción  del  palacio  do  Príamo,  ó  la  del  escu- 
do de  Aquiles,  y  dígase  si  hay  algo  en  toila  La 
Odisea,  hasta  las  mas  raras  maravillas  de  Itaca, 
de  Esparta  ó  de  Schoria,  de  donile  inferir  nna 
nianirestación  más  completa  de  la  industria  hu- 
mana, ó  una  ejecución  más  hábil  ó  más  brillan- 
te. Los  bajeles  que  llevaron  do  Grecia  al  Asia 
el  nuniero.so  ejército  mandado  por  Agamenón, 
prueban  que  la  navegación  no  era  cosa  nueva  en 
tiempo  do  la  guerra  de  Troya,  ni  por  consiguien- 
te las  exploraciones  de  tierras  masó  menos  apar- 
.tadas,  y  que  el  poeta  de  La  //íirr/d,  cualquiera 
que  fuera  el  tiempo  en  que  viviese,  pudo,  si  tsl 
era  su  antojo,  componer  una  epopeya  do  merca- 
deres, como  se  dice,  y  de  viandantes  aventure- 
ros. Cuando  cantaba  el  poeta  do  La  Iliada,  ha- 
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cía  ya  algunas  centurias  que  los  argonautas  ha- 
bían efectuado  su  viaje  aventurero  y  conquista- 
do el  vellocino  de  oro.  La  Iliada  y  La  Odisea  so 
completan  una  ú  otra  sin  contradecirse.  Por  lo 
í|Ue  mira  al  carácter  de  arcaísmo  notado  en  La 
Iliada,  es  cosa  meranjente  imaginaria,  y  no  fue- 
ra temerario  desaliar  á  todos  los  filólogos  del 
mundo  á  fundar  la  supuesta  diversidad  lexicoló- 
gica en  otra  cosa  que  ilusiones  y  sistemas  pre- 
concebidos. Los  indicios  de  eolismo  no  son  me- 
nos visibles  cu  La  Odisea  que  en  La  Iliada,  y 
en  uno  y  otro  poema  germina,  digámoslo  así,  el 
jónico  futuro.  Tanto  La  Iliada  como  La  Odisea 
están  escritas  en  aqueo,  en  el  dialecto  interme- 
dio entro  las  lenguas  cólica  y  jónica.  ¡Y  el  estilo, 
los  giros,  el  orden  y  movimiento  de  las  ideas!  ¡Y 
la  versificación!  ¡Y  las  fórmulas  consagradas!  ¡Y 
los  epítetos  tradicionales!  Cien  versos  tomados 
al  acaso  del  uno  no  so  parecen  menos  á  cien  ver- 
sos tomados  del  otro,  ya  en  la  estructura,  ya  en 
el  estilo,  ya  en  el  movimiento  general.  «El  esti- 
lo es  el  hombre,»  dijo  Huffón,  y  bien  ¡¡odemos 
decir  aquí:  «El  mismo  estilo,  el  mismo  hom- 
bre.» Luego  no  hay  más  que  un  Homero.  El 
estilo  no  se  roba,  y  á  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos nadie  toma  los  giros  de  ingenio  de  otro: 
nadie  escribe  sino  consigo  mismo,  mejor  ó  peor 
que  otro,  tan  bien  quizá,  pero  siempre  con  estilo 
distinto.  El  ilustre  Ottñied  Miüler  propone 
otra  hipótesis  mucho  más  inadmisible  todavía. 
Según  él,  Homero  concebiría  el  piando  La  Odi- 
sea, encargando  á  uno  de  sus  discípulos  que  diese 
colorido  y  vida  á  sus  concepciones.  Acaso  nin- 
guna literatura  ofrezca  nu  solo  ejemplo  de  que 
inferir  siquiera  la  sensible  posibilidad  de  un  fe- 
nómeno como  el  que  Müller  supone,  fuera  de  que 
basta  leer  La  Odisea  para  conocer  que  la  com- 
puso el  mismo  que  la  concibiera.  El  estilo  del 
cantor  de  Ulises  no  es  de  escuela  y  de  práctica, 
y  la  uña  del  león,  el  divino  sello  del  genio,  se 
manifiestan  en  él  tan  claros,  si  no  tan  ardientes, 
como  en  el  estilo  del  cantor  de  Aquiles.  La  opi- 
nión vulgar  atribuía  también  á  Homero  casi  to- 
das las  epopeyas  llamadas  cíclicas,  porque  for- 
maban, junto  con  La  Iliada  y  La  Odisea,  nn  gran 
ciclo,  esto  es,  un  circulo  compuesto  de  una  serie 
de  poemas  enlazados  entre  sí.  Según  algunos,  el 
ciclo  poético  comenzaba  al  principio  del  nuindo 
y  terminaba  á  la  muerte  de  Ulises.  Dába-e  más 
particularmente  el  nombre  de  poemas  cíclicos  á 
las  epopeyas  cuyo  argumento  suministran  los  su- 
cesos do  la  guerra  de  Troya,  y  con  las  cuales  se 
propusieron  sin  duda  los  autores  conjpletar  la 
obra  de  Homero.  Entre  ellos  se  contaron:  los 
Calilos  chi/iriaiios  de  Estasino;  La  Eli óp ida  de 
ArctinodeMileto;Za/'í'(7i¡t'M«///V'í''adeLesques; 
Los Itcr/resos  de  Agias  óTrenna;  La  Tclegonia  de 
Eugadon;Xa  Tebaida;  Los Epifioitos;  etc.  Ningu- 
na de  estas  obras  se  debió  á  Homero,  a  quien 
también  se  atribuyeron  falsamente  estos  himnos:' 
A  Apolo  Delio;  A  Apolo  Pillo;  A  Mercurio;  A 
Venus;  A  Ccrcs  y  A  Baco;  y  otros  más,  hasta  el 
número  de  treintay  cuatro  que  poseemos.  Final- 
mente, no  son  tampoco  de  Homero  El  Margiles 
y  la  parodia  titulada /ía(rocon?!o?;iíií»ín:  ésta  se 
conserva;  aquél  se  ha  perdido.  V.  iLlAPAy  Odi- 
si:a. 

HOMICIANO:  m.  ant.  El  que  mata  á  otro. 
...  lo  hizo  matar  por  medio  de  dos  IIOMI- 

CUNOS. 

Mariana. 
HOMICIARSE  (del  lat.  hSmo,  hombre,  y  cü'rf, 
remover,  excitar):  r.    ant.   Enemistarse,  perder 
la  buena  unión  ó  armonía  que  se  tenía  con  uno. 
HOMICIDA  (del  lat.  homicida;  de  liümo,  hom- 
bre ,   y  ca-ilíre ,    matar):  adj.   Que  ocasiona  la 
muerte  de  una  persona.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 
—  El  consuelo  que  aquí  os  queda 
Es  que  está  el  fiero  homicida, 
Sancho  Ortiz  de  las  Roelas, 
Preso,  y  del  se  hará  justicia 
Mahana  sin  falta,  etc. 

Lope  be  Vega. 
Puede  ser  llüMicilu;  nunca  asesino. 
Laura. 
HOMICIDIO  (del  lat.    homiñdUivi):  m.  Muer- 
to causada  á  una  pei>ona  por  otra.  Tómase  ge- 
neralmente por  la  ejecutada  sin  razón,  con  vio- 
lencia y  cometiendo  delito. 

Eran  delitos  capitales  el  homicidio,  el  hur- 
to, el  adulterio  y  cualquier  leve  desacato  con- 
tra el  rey  ó  contra  la  religión. 
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...  (du  la  gloria  vana)  nacen  las  competen- 
cias entre  los  Ministros,  á  costa  del  bien  pú- 
blico y  del  servicio  lie!  principe,  los  liuelos, 
las  injurias  y  homicidios,  de  que  resultan  las 
sediciones. 

Saavedka  Fajardo. 
-Homicidio:  Cierto  tributo  que  so  pagaba 
antiguamente. 

-  H0.MICIDI0:  Legit.  y  iled.  leg.  Distiognen 
los  canonistas  tres  clases  de  homicidio,  de  acuer- 
do con  el  concilio  do  Trento,  que  le  dividió  en 
volnnlario,  casual  y  necesario.  Homicidio  xo- 
lunlario  es  el  quo  procede  de  una  intencióii  im- 
putable de  matar  á  un  hombic;  casual,  ol'qne 
deiiende  de  nna  causa  fortuita  ó  involuntaria,  y, 
por  consiguiente,  sin  intención  de  cansar  la 
muerte;  y  necesario,  el  que  procede  déla  necesi- 
dad de  la  propia  defensa  de  aquel  que  lo  como- 
te.  El  Derecho  canónico,  en  el  canon  X\  Itaijiit, 
24  Q.  III,  impone  la  pena  do  excomuuiun  al 
homicida  si  es  lego,  y  si  fuera  eclesiástico  la  de 
inhabilitación  para  obtener  beneficios  eclesiásti- 
cos, deposición  por  sentencia  judicial  del  orden 
y  del  oficio,  reclusión,  y  aun  degradación,  si  ha 
de  ser  entregado  al  brazo  secular  (Can.  12,  Dis- 
tinct.  81,  cap.  I  Aejndicii^.  Conc.  Trident.  6.", 
cap.  VII,  de  lie/. ).  Desde  que  en  nuestra  patria 
se  unificaron  los  fueros,  no  puede  la  Iglesia  im- 
poner penas  temporales  por  Derecho  canónico  á 
los  homicidas,  limitándose,  por  tanto,  el  .Tuez 
eclesiástico  a  las  puramente  morales  ó  del  fuero 
interno,  en  que  se  ocupan  los  moralistas  y  cano- 
nistas, y  que  son  la  inhabilidad  para  los  bene- 
ficios eclesiásticos  y  la  irregularidad  que  en  ella 
se  comprende.  En  ella  incurren  cuantos  cometen 
homicidio  voluntario  ó  cooperan  á  él  aconseján- 
dole ó  prestando  ayuda  para  su  perpetración, 
así  como  los  que  estando  obligados  por  razón  de 
su  oficio  á  impedirlo  no  lo  hacen,  y  los  que  du- 
dan si  han  ó  no  cooperado  ó  puesto  la  diligencia 
debida;  por  cuyo  motivo  cuantos  toman  parte 
en  riña  tumultuosa  de  que  resulta  un  homi- 
cidio se  hacen  irregulares,  y  si  un  clérigo  duda 
si  ha  cometido  ó  no  una  muerte  es  considerado 
también  como  irregular  para  el  sólo  efecto  de  ce- 
lebrar los  divinos  misterios. 

Tratándose  del  homicidio  casual  hay  que  dis- 
tinguir entre  los  motivos  que  le  han  determi- 
nado. Si  proviene  de  una  cansa  lícita  por  mero 
accidente  ó  casualidad,  habiendo  empleado  la 
previsión  y  diligencia  posibles,  no  produce  irre- 
gularidad alguna,  porque  no  puede  conceptuar- 
se como  criminal  al  actor.  Si  la  causa  es  ilícita 
tienen  en  cuenta  los  canonistas  la  relación  entro 
ésta  y  la  muerto;  si  hay  entre  ambos  conexión, 
de  tal  manera  que,  al  practicarla,  se  pudo  pro- 
ver  el  peligro  de  causar  una  desgracia,  convie- 
nen todos  en  que  produce  irregularidad;  pero  si 
no  hay  entre  ambas  conexión  y  se  pone  todo  el 
cuidado  y  diligencia  debidos,  aunque  dicen  que 
produce  también  irregularidad,  es  la  opinión 
más  aceptable  que  no,  porque  aun  cuondo  el 
autor  sea  culpable  do  una  acción  ilícita,  no  lo 
es  del  homicidio  que  resultó  de  ella  casualmen- 
te y  con  toda  previsión.  Si  esta  acción  ilícita 
envuelve  naturalmente  el  peligro  do  muerte  y, 
sobro  todo,  si  fué  prohibida,  produce  irregulari- 
dad el  homicidio,  aunque  fuera  ca.sual;  por  tan- 
to, se  hace  irregular  el  clérigo  que  ejerce  la  pro- 
fesión médica  ó  quirúrgica,  siempre  que  se  siga 
la  muerte,  porque  precisamente  los  cánones  han 
prohibido  á  los  clérigos  el  ejercicio  de  esta  pro- 
fesión por  las  relaciones  que  con  la  muerte  tie- 
ne. En  lo  que  se  refiere  al  homicidio  necesario, 
no  produce  irregularidad  cuando  se  cansa  ob- 
servando escrupulosamente  lo  que  se  llama  mo- 
dera7itcn  inculpalec  tulela-,  es  decir,  que  uno  obre 
en  defensa  propia,  que  la  agresión  sea  injusta  y 
á  mano  armada,  y  que  no  haya  otro  medio  de 
conjurar  el  peligro  que  la  muerte  del  agresor,  y 
que  no  se  |)ropoiiga  ejecutar  nna  venganza  sino 
salvar  la  propia  existencia.  En  el  caso  de  que  la 
defensa  no  sea  propia,  pero  sí  en  favor  de  aque- 
llos que  están  ligailoa  por  vínculos  de  la  sangre  ó 
del  derecho,  ó  en  la  de  los  eiue  necesitan  )>rotec- 
ción  por  ser  débiles  y  desvalidos,  son  varias  las 
opiniones  de  los  autores. 

Los  unos  afirman  que  no  produce  irregulsri- 
dad  alguna,  fundándose,  para  afirmarlo,  en  las 
siguientes  palabras  do  San  Ambrosio:  «El  que 
protege  al  débil  contra  el  fuerte  y  al  ciudad.iiio 
compatriota  suyo  contra  el  invasor,  nierece  bien 
de  la  justicia.  Él  <|ue  no  defiendo  a  su  rninpa- 
flero  contra  una  agresión  injusta,  é.ite  os  tan 
culpable  como  el  que  le  ataca.  >  Dice  Pbillipsiiue 
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el  Talor  y  la  justicia  son,  sin  duda,  dignos  de 
toda  clase  de  elogios  y  alabanzas;  pero  por  muy 
caballeresco  y  meritorio  que  sea  exponer  su  pro- 
pia vida  por  sus  semejantes,  si  para  defenderla 
se  mata  a  otro  hombre,  siquiera  este  hombre  sea 
el  último  criminal,  no  se  puede  escapar  de  irre- 
gularidad según  los  principios  del  Derecho  anti- 
guo, así  como  según  la  regla  trazada  por  las  de- 
cretales de  Clemente  V.  Algunos  canonistas  han 
creído  poder  eludir  esta  disposición;  es  más,  han 
pretendido  que  la  muerte  ocasionada  en  defensa 
de  la  propia  castidad  no  debe  ser  comprendida 
entre  los  casos  de  irregularidad.  Su  error  viene 
evidentemente  de  que  ellos  han  confundido  la 
licencia  misma  del  acto  con  el  exterior  de  la 
irregularidad;  y  no  siendo  la  irregularidad  una 
pena,  no  está  subordinada  á  la  idea  de  culpabi- 
lidad y  se  produce  fuera  de  toda  reprensión  pe- 
nal. El  prisionero  que  recobra  su  libertad  á  costa 
de  la  vida  de  sus  enemigos  no  merece  segura- 
mente ninguna  pena,  y,  sin  embargo,  seria  difí- 
cil considerarla,  ijisojure,  como  exento  de  toda 
irregulai  idad;  Nada  ¡irueba  en  contrario  el  ejem- 
plo del  Papa  Pío  V,  que  declaró  no  había  incu- 
rrido en  irregularidad  el  Capuchino  Anselmo 
Petramollera,  que  mató  siete  soldados  turcos, 
pues  esta  declaración  pudo  ser  una  dispensa. 
«Fuera  del  caso  citado,  dice  un  autor  de  Dere- 
cho cauónico ,  el  homicidio  necesario  produce 
irregnlaridad,  y  es,  por  lo  tanto,  tenido  por 
irregular  el  juez  que  pronuncia  una  sentencia  de 
muerte  que  se  cumple  y  ejecuta,  el  fiscal,  el 
acusador,  su  abogado,  los  testigos  que  deponen 
contra  el  reo,  el  escribano  que  copia  la  sentencia, 
los  ministros  ó  dependientes  que  la  llevan  d  cabo, 
y  todos  aquellos  que  por  oficio  concurren  al  pro- 
nunciamiento ó  ejecución  de  la  sentencia.  De  esta 
ley  general  se  exceptuaban  los  inquisidores  y  sus 
oficiales,  el  prelado  que  entrega  á  un  clérigo  de- 
gradado al  brazo  secular  con  la  protesta  ordina- 
ria de  que  no  sea  condenado  á  muerte,  y  el  obis- 
po que  ejerce  jurisdicción  política.»  «A  primera 
vista,  dice  Ángulo,  parece  que  hay  alguna  con- 
tradicción en  la  doctrina  sentada,  porque  no  se 
concibe  que  no  contraiga  irregularidad  el  que 
mata  á  uno  en  defensa  propia  y  que  incurra  en 
ella  el  que  le  mata  en  defensa  de  la  sociedad ; 
pero  esto  consiste  en  que  el  homicidio  en  el 
juez  y  demás  personas  citadas  es  voluntario,  al 
menos  iii  causa,  puesto  que  voluntariamente 
eligieron  esta  carrera  y  voluntariamente  desem- 
peñan su  oficio,  cosa  que  no  sucedo  al  que  no  lo 
([Ueda  otro  recurso  para  salvar  su  vida  que  sa- 
crificar la  de  su  adversario.»  Dejamos  á  los  tra- 
tadistas do  Derecho  canónico  la  responsabilidad 
íntegra  do  atribuir  homicidio  á  los  jueces  que 
sentencian  con  arreglo  á  la  ley.  Acerca  deladis- 

fiensa  de  la  irregularidad  en  que  se  incurre  por 
09  conceptos  expresados,  dice  el  concilio  do 
Trcnto:  «Debiendo  ser  removido  del  altar  el  que 
hay»  muerto  á  su  prójimo  con  ocasión  buscada 
y  alevosamente,  con  mayor  motivo  no  podrá  ser 

Sromovido  en  tiempo  alguno  á  las  sagradas  or- 
ones el  que  haya  cometido  voluntariamente 
homicidio,  aunque  no  so  le  haya  probado  en 
juicio,  ya  sea  público,  sino  oculto,  ni  se  le  podrá 
tampoco  conferir  ningún  beneficio  eclesiástico, 
annque  sea  de  loa  que  no  tienen  la  cura  de  almas, 
sino  que  perpetuamente  queda  privado  de  toda 
orden,  oficio  ó  beneficio  eclesiástico.  Mas  si  ex- 
pusiere que  no  cometió  el  homicidio  n  propósito 
.tino  casualmente  ó  rechazando  la  fuerza  por  la 
fuerza  con  el  fin  de  defender  su  vida,  en  cuyo 
caso,  en  cierto  modo,  se  debe  de  derecho  la  dis- 
pensa para  el  ministerio  de  las  Ordenes  sagradas 
y  del  altar  y  para  obtener  cnalesquiera  benefi- 
cios y  dignidades,  sométase  la  cau.sa  al  ordinario 
local  ó,  si  lo  requiriesen  las  circunstancias,  al 
metropolitano  ó  al  obispo  más  vecino,  quien  no 
concederá  la  dispensa  sino  con  conocimiento  de 
cansa  y  de»pué.s  do  dar  por  buena  la  relación  y 
preces,  y  no  do  otro  modo. »  Y  en  el  capitulo  VI, 
sesión  aXIV,  dice:  «.Sea  lícito  á  los  obisposdis- 
pensar  en  todas  las  irregularidades  y  susponnio- 
nes  procedentes  de  cblKo  oculto,  á  excepción  de 
la  que  nace  de  homiridio  voluntario  y  do  las 
que  hayan  sido  deducidas  en  el  fuero  conten- 
cioso. > 

Según  nuestra  ley  penal,  cael  acto  de  matar  i 
otro,  sin  ninguna  de  las  cinco  remuneratorias, 
hacerlo  por  nipdio  de  inundación,  inrendloó  ve- 
neno, con  premeditación  conocida  ó  conensafia- 
miento  ,  aumentando  deliberada  c  inhumana- 
mente el  dolor  del  ofendido.  El  reo  do  homici- 
dio ge  oaatiga  con  la  pena  de  recluaión  temporal. 
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Cuando  riñendo  varios  y  acometiéndose  entre  si 
confusa  y  tumultuosamente  resultare  una  muer- 
te y  no  constase  su  autor,  pero  sí  los  que  hubie- 
ran causado  lesiones  graves,  éstos  serán  castiga- 
dos con  la  pena  de  prisión  mayor;  y  si  tampoco 
constaren  los  que  hubieren  causado  lesiones 
graves,  se  impondrá  á  todos  los  que  hubiesen 
ejercido  violencia  en  su  persona  la  de  prisión  co- 
rreccional en  sus  grados  medio  y  máximo.  El 
auxilio  prestado  á  una  persona  ]iara  que  se  suici- 
de se  castiga  con  la  pena  de  prisión  mayor,  y  si 
se  lo  prestare  hasta  el  punto  de  ejecutar  él  mis- 
mo la  muerte  será  castigado  con  la  pena  de  re- 
clusión temporal.  El  acto  de  disparar  un  arma 
de  fuego  contra  determinada  persona,  si  no  hu- 
bieren concurrido  en  el  mismo  todas  las  circuns- 
tancias necesarias  para  constituir  delito  frustrado 
de  homicidio  ó  cualquiera  otro  que  tenga  pena 
superior  marcada  en  el  Código,  se  castiga  con  la 
de  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio,  disposición  que  se  encamina  á  reprimir 
todo  disparo  de  arma  de  fuego  contra  una  per- 
sona, por  las  contingencias  que  puede  ocasionar 
independientemente;  acreditado  que  la  intención 
del  autor  del  disparo  de  arma  de  fuego  no  fué 
otra  que  la  de  matar  á  la  persona  contra  la  que 
iba  dirigido  el  disparo,  claro  es  que  entonces  se 
tratará  de  un  delito  frustrado  de  tentativa  de 
homicidio,  asesinato  ó  parricidio,  según  las  cir- 
cunstancias con  que  la  cosa  se  realice  ó  las  rela- 
ciones de  parentesco  que  entre  el  agresor  y  el 
agredido  mediaren. 

Según  el  Código  de  Justicia  Militar,  el  delito 
de  homicidio,  concebido  por  una  persona  sujeta 
al  fuero  de  guerra  en  actos  del  servicio,  con  oca- 
sión de  él,  en  cuartel,  vivac,  fortaleza,  obra  mi- 
litar, almacén,  oficina,  fundición,  maestranza, 
fábrica,  parque.  Academia  y  demás  estableci- 
mientos y  dependencias  de  Guerra,  en  casa  de 
oficial  ó  en  que  el  culpable  estuviera  alojado  ó 
la  victima  fuese  el  dueño  ó  alguno  de  su  familia 
y  servidumbre,  se  castiga  con  arreglo  al  Código 
penal  ordinario,  pero  imponiéndole  la  pena  en 
el  grado  máximo,  pudiendo  ser  castigado  el  reo 
con  otra  superior  en  uno  ó  dos  grados.  Esta  dis- 
posición del  mismo  Código  ha  venido  á  modifi- 
car el  anterior  Código  penal  del  ejército,  según 
el  cual,  en  los  casos  citados,  se  le  imponía  la  pe- 
na de  cadena  perpetua  ó  muerte. 

Es  frecuentísima  la  intervención  del  médico 
legista  en  los  casos  de  homicidio.  En  muchos 
de  ellos,  un  dictamen  médicoforcnse  sirve,  no 
sólo  para  reconocer  la  causa  de  la  muerte,  sino 
también  para  auxiliar  á  la  justicia  en  el  descu- 
brimiento de  los  móviles  del  crimen  y  descubri- 
miento del  criminal. 

Por  eso,  aparte  las  generalidades  propias  de 
los  artículos  Autopsia,  Herida,  Muebte,  et- 
cétera, parece  ojiortuno  exponer  aquí  algunas 
consideraciones  relativas  al  homicidio  desde  el 
jiunto  de  vista  médicolegal. 

Generalmente,  en  presencia  do  un  crimen  se 
pregunta  al  médico:  1.°  jCuál  ha  sido  la  causa 
próxima  de  la  muerte?  2.°  jHa  sido  ésta  ocasio- 
nada por  una  herida  y  de  qué  clase?  S.'iEsta 
herida  la  ha  hecho  una  tercera  persona  y  con 
qué  arma? 

No  siempre  es  fácil  determinar  la  causa  pró- 
xima de  la  muerte,  sobre  todo  si  esta  depende, 
no  do  alteraciones  materiales  do  órganos  impor- 
tantea  para  la  vid»,  sino  de  perturbaciones  fun- 
cionales importantes,  pero  difíciles  de  encontrar 
ó  reconocer  anatómicamente.  En  tal  caso  hay 
que  tener  en  cuenta,  no  sólo  el  resultado  de  1» 
autopsia,  sino  también  los  conmemorativos.  Pue- 
den dividirse  las  causas  próximas  do  la  muerto 
en  ¡trimiliins  y  srciniilaria.i,  si  bien  no  siempre 
cabe  establecer  un  límite  marcado  entre  ambas 
categorías. 

A  las  causas  primitivas  ó  inmediatas  de  1» 
muerte  pertenecen: 

yí  La  destrucción  6  Ic.tión  grave  de  órganos  in- 
dispensables para  la  vid»,  como,  por  ejemplo,  el 
cerebro,  la  medula  espinal,  los  pulmones  ó  el 
corazón. 

S  Oíros  desórdenes  viecrinicos  de.  las/unciones 
de  órganos  indispensablcH  para  la  vida,  como  los 
del  cerebro  ó  meilula  espinal,  á  consecuencia  de 
la  compresiíin  debida  a  un  derrame,  la  de  los 
pulmones  por  alierturadel  tórax,  ron  ó  sin  legio- 
nes do  los  pulmones  mismos,  la  del  corazón  en 
pos  de  un  derrame  sanguíneo  carilíaco  que  im- 
pida los  movimientos  de  ese  órgano. 

C  La  hemorragia,  una  de  las  cansas  próxi- 
mas de  la  muerte  más  frecuente  después  déla* 
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heridas  del  corazón,  de  los  gruesos  vasos  ó  de 
los  órganos  parenquimatosos  ricos  en  sangre, 
como  el  hígado,  bazo  y  pulmones.  V.  Hemorra- 
gia. 

D  El  schock  ó  clioque  traumático  (V.  Cho- 
que), relativamente  frecuente  después  de  las 
heridas  graves,  pero  también  en  las  heridas  más 
leves  del  pie,  si  son  numerosas  y  dolorosas,  ora 
por  sí  mismas,  ora  por  su  sucesión  rápida,  como 
cuando  se  apalea  a  un  sujeto.  La  autopsia,  en 
tales  circunstancias,  sólo  da  resultados  negati- 
vos, y  se  comprende,  dada  la  causa  próxima  de 
la  muerte,  que  no  haya  entonces  lesiones  anató- 
micas, pudiendo  formarse  tan  sólo  el  diagnóstico 
en  el  conjunto  de  circunstancias  del  caso.  Sin 
embargo,  esta  conclusión  no  puede  admitirse 
más  que  cuando  el  individuo  ha  muerto  duran- 
te la  agresión  ó  poco  tiempo  después.  A  Nuss- 
baum  y  á  sus  discípulos  AVagner,  Ruch  y  Halm 
se  debe  el  haber  puesto  un  limite  á  la  idea  fre- 
cueutemente  admitida  de  suspensión  del  cora- 
zón, porque  han  demostrado  que,  en  muchos 
casos,  el  colapso  era  debido,  no  á  un  choque, 
sino  á  una  absorción  rápida  de  substancias  sép- 
ticas. En  otros  casos  la  causa  próxima  de  la 
muerte  es  la  existencia  en  los  capilares  de  em- 
bolias grasosas  que  Virchowy  otros  encontraron 
en  pos  de  las  fracturas  múltiples  de  los  huesos, 
sobre  todo  en  los  capilares  del  pulmón.  Otras 
veces  (AVagner)  hay  enfriamiento  del  peritoneo 
en  pos  de  las  heridas  extensas  de  la  pared  abdo- 
minal. 

Otra  forma  de  choque,  importante  desde  el 
punto  de  vista  médicolegal,  es  la  paralización 
de  los  nervios  vasomotores  y,  sobre  todo,  de  los 
nervios  esplácnicos,  por  conmoción  traumática. 
A  las  parálisis  vasomotrices  por  vía  refleja  que 
pueden  determinar  la  muerte  pertenece  también 
la  conmoción  cerebral,  tan  frecuente  en  las  heri- 
das de  la  cabeza. 

E  La  asfixia  puedo  ser  considerad»  asimis- 
mo como  causa  próxima  y  frecuente  de  muerte, 
en  los  casos  de  homicidio  (V.  Asfixia).  A  1»  »s- 
fixia,  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  perte- 
nece también  el  choque  de  que  acaba  de  hablar- 
se, ¡loique  en  éste,  lo  mismo  que  en  toda  sus- 
pensión repentina  del  centro  circulatorio,  sobre- 
viene la  muerte,  en  último  término,  por  asfixia. 
Las  heridas  que  abren  la  cavidad  torácica  é  im- 
piden así  el  juego  de  los  pulmones,  determinan 
también  la  miierte  por  asfixia. 

A  las  causas  próximas  sífiíiidanVií  y  mediatas 
de  la  muerte  pertenecen  \os  procesos  inflamato- 
rios de  ciertos  órganos,  como  meningitis,  ence- 
falitis, pleuresía,  peritonitis,  etc.:  \ípuohemia, 
sejilicania  y  uremia-,  la  inanieió7i  (causa  de  fácil 
diagnóstico  cuando  el  individuo  muere  en  pos 
de  una  larga  enfermedad,  acompañada  de  supu- 
ración profusa,  sin  que  pueda  encontrarse,  aparte 
la  herida  y  el  enllaqueciiniento  general,  una  le- 
sión patológica  capaz  de  ser  considerad»  como 
causa  próxima  de  la  muertel;  y  el  tétanos,  cuyas 
huellas  difícilmente  se  reconocen  en  el  cadáver, 
á  menos  que  so  quiera  considerar  1»  »sfíxia  como 
causa  última  de  la  muerte. 

La  investigación  de  las  relaciones  entre  la 
causa  próxim»  de  la  muerte  y  una  heriila  ú 
otras  violencias  consiste  en  ver  si  I»  herida  ha 
interesado  al  individuo  todavía  vivo,  ó  si  era 
propia  para  determinar  las  alteraciones  ó  tras- 
tornos del  organismo  mío  se  han  considerado 
como  causa  próxima  de  la  mnerte,  y  en  excluir 
las  causas  de  muerte  naturales  ó  debidas  á  otras 
violencias. 

Respecto  á  la  distinción  entro  las  heridas  he- 
chas durante  la  vida  y  las  hechas  después  de  la 
muerte,  deberá  siempre  tenerse  en  cuenta  que 
las  heridas  queso  encuentran  al  hacer  la  autop- 
sia pueden  haber  sido  proilucidas  después  de  1» 
muerte;  por  ejemplo,  en  los  cadáveres  que  han 
sido  arrastrados  por  el  suelo  ó  chocado  contra 
las  piedras,  ó  han  sido  mordiilos  por  cierto»  ani 
males.  Puede  suceder  también  que  las  heridas 
hechas  durante  la  auto|^ia,  al  abrir  mal  el  crá- 
neo, se  confundan  con  herida.s  que  existieron  du- 
rante la  vid»,  ó  que  se  h»y»  herido  ft  un  indivi- 
duo iutencionadanicnte  después  de  muerto  par» 
simular  un  suicidio  (Hofmann  cit»  el  ea.so  do 
un»  mujer,  proliablcmente  muerta  de  otro  modo, 
que  fné  colocada  en  la  vía  férrea  parn  simular 
un  suicidio.  Taylor  refiere  el  ile  una  seiíora  á  U 
cual  80  había  cortado  el  cuello  con  el  mismo  ob- 
jeto, después  de  h»berla  asesinado  por  sofoca- 
ción; la  pci|UeDa  cantidad  de  sangro  que  salió 
por  la  herida  hizo  creer  desde  luego  que  se  tra- 
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taba,  no  de  un  siüciilio,  sino  de  un  verdadero 
homicidio).  En  ocasiones  so  hiero  li  un  indivi- 
duo ya  muerto,  creyendo  que  todavía  vive. 

Respecto  á  los  i-arufteres  que  pueden  hacer  re- 
conocer si  cicrta-s  heridas,  sobre  todo  en  las  par- 
tes blandas  y  huesos,  han  sido  hechas  durante 
la  vida  ó  después  de  la  muerte,  Ca-spcr  recuerda 
que  las  partes  blandas,  lo  mismo  que  los  huesos, 
olVecen  en  el  cadáver  una  rcsisteucia  mucho  ma- 
yor á  las  violencias,  sobro  todo  por  los  in.stru- 
mentos  romos,  quo  en  el  cuerpo  vivo.  Este  hecho 
lo  puso  en  duda  Krahmcr,  pero  lo  confirmaron 
después  Falk,  Aloy  y  llofmann;  se  explica  por 
la  menor  turge.scencia  de  los  tejidos  muertos  y 
por  la  consistencia  pastosa  y  gran  plasticidad 
que  adquieren  las  partes  blandas  á  consecuencia 
de  la  rigidez  cadavérica.  Esta  resistencia  de  los 
tejidos  después  de  la  muerte  sólo  es  relativa;  .so 
concibe,  en  efecto,  que  toda  violencia  algo  enér- 
gica pueda  determinar  soluciones  de  continuidad 
de  las  partes  blandas  ó  de  los  huesos,  y  que,  lo 
mismo  que  en  los  vivos,  ciertas  posiciones  favo- 
recen la  producción  de  la  herida. 

So  buscará,  además,  la  existencia  ó  la  falta 
de  síntomas  vitales  de  reacción.  Si  ha  pasado 
bastante  tiempo  entre  el  momento  de  la  herida 
y  el  do  la  miurte,  hay  por  lo  general  signos  de 
hinchazón  y  de  supuración  inflamatoria  bastan- 
te pronunciados  para  que  pueda  reconocerse  sin 
dificultad  quo  la  herida  se  ha  hecho  estando  vi- 
vo el  sujeto.  Hay  quo  advertir,  sin  embargo, 
(Hofmann)  que  estos  síntomas  de  reacción,  que 
fácilmente  y  sin  vacilar  se  reconocen  como  ta- 
les, pueden  faltar  ó  ser  difíciles  de  reconocer  á 
consecuencia  de  la  putrefacción.  Será  mucho  más 
difícil  distinguir  una  herida  hecha  inmediata- 
mente antesdo  la  muerte  de  otra  hecha  después; 
lo  que  puede  servir  para  distinguir  estos  dos  gé- 
neros de  heridas  es  que  las  primeras  van  acom- 
pañadas de  las  partes  blandas  y  de  una  hemo- 
rragia más  ó  menos  abundante,  mientras  que 
estos  signos  faltan  y  son  mucho  menos  pronun- 
ciados en  las  últimas. 

La  retracción  vital  se  observa  sobre  todo  en  la 
piel  y  da  lugar  á  que  se  abran  los  bordes  de  la 
herida;  la  mayor  ó  menor  separación  de  éstos 
depende  do  las  condiciones  locales  de  las  partes 
de  la  piel,  es  decir,  de  la  mayor  ó  menor  movi- 
lidad de  la  piel  sobro  los  tejidos  subyacentes. 
La  abertura  será  muy  pronunciada  si  la  piel 
puede  moverse  fácilmente  y  está  protegida  por 
un  tejido  conjuntivo  laxo  y  de  grandes  mallas, 
mientras  que  en  otros  puntos,  como  la  piel  do 
la  cabeza  o  de  la  espalda,  la  condición  más  ínti- 
ma y  más  gruesa  de  la  piel  y  los  caracteres  del 
tejido  celular,  que  es  escaso  pero  muy  compacto 
en  tales  regiones,  impiden  que  la  piel  se  retraiga 
fuertemente.  Claro  es  que  estas  condiciones  lo- 
cales tendrán  gran  influencia,  aun  en  las  heri- 
das quo  se  hayan  hecho  después  de  la  muerte; 
no  hay  que  olvidar  que  la  piel  muerta  conserva 
hasta  cierto  punto  su  elasticidad  y  su  retracti- 
lidad,  y  que  las  heridas  ¡lost  mortcm  pueden  estar 
algo  abiertas,  aunque  menos  que  durante  la  vi- 
da. No  hay  quo  insistir  más  en  este  punto,  quo 
el  lector  podrá  estudiar  en  obras  especiales. 

Las  heridas  hechas  durante  la  vida  sangran 
siempre  más  ó  menos.  En  tal  caso  se  encuentra 
en  el  cadáver  sangre,  ora  lícjuida,  ora  coagulada 
y  desecada  en  la  herida  ó  en  sus  inmediaciones, 
ó  por  fuera  del  cuerpo  y  hasta  en  el  interior  de 
ésto.  Las  heridas  hechas  en  el  cadáver  no  pro- 
ducen hemorragia  más  quo  cuando  se  han  divi- 
diilo  gruesos  vasos  llenos  de  sangre  líquida.  Sin 
embargo,  en  algunos  a.sfixiados  puede  haber  fun- 
dadas equivocaciones,  por  la  fluidez  que  en  ellos 
ofrece  la  sangre.  Por  eso  llofmann,  teniendo  en 
cuenta  este  y  otros  motivos,  dice  que  «no  pode- 
mos, por  el  liecho  do  que  una  herida  ha  sangra- 
do mucho,  deducir  que  el  cadáver  fué  herido  es- 
tando todavía  vivo,  y  que  deben  tomarse  en 
consideración,  para  establecer  el  diagnóstico,  el 
sitio  y  profundidad  de  las  lesiones,  la  constitu- 
ción lio  la  sangre  del  cadáver,  y,  por  último,  la 
cantidad  de  sangre  que  ha  salido  por  la  herida.} 

La  tumefacción  do  los  bordes  do  la  herida  es 
un  síntoma  q>io  exige  tiempo,  aunque  corto, 
para  desarrollarse;  no  se  observará,  pues,  en  los 
casos  en  que  la  muerte  ha  sobrevenido  inmedia- 
tamente liespués  del  traumatismo.  Por  lo  demás, 
puedo  observarse  este  signo,  aun  en  las  heridas 
hechas  después  do  la  muerte,  si  so  encuentran 
en  puntos  infiltrados  por  hipóstasis.  En  cam- 
bio, una  tumefacción  que  haya  existido  durante 
la  vida  puede  desaparecer  en  el  cadáver,  en  par- 
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te  por  evaporación,  en  parto  por  la  emigración 
de  la  sangro  ó  de  los  demás  líquidos  hacia  loa 
puntos  declives. 

Se  ve,  por  lo  dicho,  que  la  distinción  entre 
las  heridas  hechas  duiante  la  vida  y  las  produ- 
cidas después  de  la  muerto  os  á  menudo  muy 
difícil,  aun  en  los  cadáveres  frescos  y  no  altera- 
dos, y  exige  que  se  tomen  en  consideración  las 
circunstancias  expuestas.  Esta  distinción  es  to- 
davía mucho  más  difícil  en  los  cadáveres  ¡mtre- 
factos,  quemados,  cortados  en  pedazos  ó  desfi- 
gurados de  cualquier  modo,  y  sobre  todo  en  los 
que  han  estado  algún  tiempo  sumergidos  en  el 
agua,  porque,  en  estos  últimos,  los  fenómenos 
de  imbibición  pueden  simular  verdaderas  sufu- 
siones. 

Hay  ocasiones  en  que  el  mismo  individuo 
presenta  dos  ó  más  heridas,  cada  una  de  las 
cuales  era  capaz  por  sí  sola  de  determinar  la 
muerte.  Entonces  se  presentan  al  médicolegista 
las  siguientes  cuestiones:  jCnál  de  esas  heridas 
tiene  carácter  mortal?  Si  las  heridas  reconocidas 
como  mortales  han  .sido  hechas  al  mismo  tiem- 
po ó  no,  y  en  este  último  caso,  ¡cuál  es  la  prime- 
ra? ¡Cuál  ha  puesto  tin  á  la  vida  en  último  tér- 
mino? 

La  cuestión  de  saber,  cuando  existen  muchas 
heridas  mortales,  cuál  ha  si<lo  la  primera,  exi- 
ge el  examen  atento  del  grado  de  reacción  vital 
que  ofrece  cada  lesión  particular:  entre  las  heri- 
das que  interesan  el  organismo  en  estado  sano, 
determinan  fenómenos  relativamente  más  inten- 
sos y  más  extensos  las  que  han  sido  hechas  más 
tarde.  Con  todo,  como  los  fenómenos  de  reacción 
vital  de  las  heridas  recientes  son  debidos  á  la 
hemorragia  por  la  herida  y  sus  inmediaciones, 
puede  muy  bien  suceder  que  una  herida  hecha 
más  tarde  dé  lugar  á  fenómenos  de  reacción  más 
intensos  que  otra  anterior,  si  ésta  ha  interesado 
órganos  poco  vasculares  y  la  otra  un  tejido  rico 
en  sangre  ó  quo  contiene  gruesos  vasos.  Estas 
diferencias  en  los  fenómenos  de  reacción  son 
más  sensibles  si  una  segunda  herida  fué  provo- 
cada durante  la  agonía  debida  á  una  herida  an- 
terior. En  ocasiones,  hay  circunstancias  quo  per- 
miten establecer  el  orden  de  sucesión  de  una  ó 
muchas  heridas. 

Para  distinguir  cuál  de  las  heridas  ha  deter- 
minado la  muerte  en  último  lugar,  se  verá  cuál 
de  ellas  es  la  más  propia  para  producir  rápida- 
mente la  muerto.  Para  ello  se  tendrá  en  cuenta  la 
importancia  vital  del  órgano  ó  parte  de  órgano 
herido,  lo  mismo  que  la  intensidad  y  extensión 
do  la  herida  y  la  causa  próxima  de  la  herida.  Si 
existen  muchas,  cada  una  de  las  cuales  puede 
dar  lugar  á  una  hemoriagia,  puede  decirse  con 
bastante  frecuencia  de  qué  herida  ha  salido  la 
sangre  más  rápidamente  y  en  mayor  cantidad, 
y  qué  herida  ha  determinado  la  muerte  en  dife- 
rentes individuos,  siendo  iguale»  las  demás  cir- 
cunstancias. 

Otras  cuestiones  raédicolegales,  no  menos  im- 
portantes desde  este  punto  de  vista,  se  refieren 
al  examen  de  las  manchas  de  sangre.  Pueden  en- 
contrarse éstas,  ora  en  el  lugar  en  que  se  realizó 
el  crimen  ó  fué  hallado  el  cadáver,  ora  en  los 
individuos  (homicida y  víctima)  ó  en  los  objetos 
que  á  ellos  pertenecen,  ora  en  las  armas  que  se 
supone  han  servido  en  tales  casos. 

Los  caracteres  de  las  manchas  de  sangre  en  el 
punto  en  que  se  so.specha  que  ha  ocurrido  el  cri- 
men pueden  proporcionar  datos  muy  importan- 
tes sobre  las  circunstancias  quo  conciernen  á  las 
investigaciones  judiciales,  por  lo  cual  es  necesa- 
rio lijar  particularmente  la  atención  en  el  exa- 
men de  dichos  lugares,  del  cadáver  y  de  los  ob- 
jetos inmeiliatos.  Las  manchas  de  sangre  en 
puntos  distintos  de  aquellos  en  que  se  encontró 
el  cadáver  pueden  proporcionar  útiles  datos  res- 
pecto al  lugar  en  quo  se  produjo  la  herida  mor- 
tal A  otra  anterior  á  esta,  ó  relativos  al  sitio  en 
que  fué  sorprendido  el  individuo,  sobre  todo  si 
se  encuentran  manchas  algo  distantes  que  so 
pueden  seguir  hasta  cerca  del  cailáver:  en  tal 
caso  se  verá  si,  después  de  la  herida,  el  indivi- 
duo pudo  andar  desdo  el  sitio  del  crimen  á 
aquel  en  quo  se  encontró  el  cadáver,  ó  si  ha  sido 
arrastrado.  El  procedimiento  que  se  deberá  se- 
guir para  el  análisis  do  la  sangre,  los  caracteres 
diferenciales  entre  la  sangre  humana  y  la  do  los 
animales,  serán  descritos  en  los  artículos  He.mo- 
ni.omNA  y  Sanore. 

Hay,  linalmentc,  otra  cuestión  médicolegal 
importante,  relativa  al  homicidio.  Algunas  ve- 
ces interesa,  para  identificar  al  asesino,  censor- 
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var  ans  huellas  A  otros  indicios  qne  so  encuen- 
tran en  la  tierra,  la  arena,  el  barro  ó  la  nieve. 
Para  obtener  una  reproducción  de  tales  huellas 
so  puede  cnijilear,  ora  el  yeso,  ora  una  mczrla 
do  jiartes  iguales  do  cemento  y  arena.  E.-tas 
substancias,  finamente  pulverizadas,  se  extien- 
den por  medio  de  un  tamiz  sobre  las  huellas  de- 
secadas hasta  quo  la  capa  de  dicha  substancia 
paso  algo  por  encinja  del  nivel  de  la  huella;  se 
deseca  algo  la  .superficie,  se  cxtienile  un  pedazo 
do  tela  por  encima  y  se  echa  después  con  algi'in 
cuidaiio  una  cantidad  de  agua  suficiente  para 
impregnar  toda  la  masa.  Se  deja  ésta  el  tiempo 
necesario  para  que  se  endurezca  y  se  quita  «on 
precauciiín:  de  esto  modo  so  obtiene  un  moldo 
que  puede  dar  la  reproducción  exacta  de  la  hue- 
lla primitiva.  A  veces  se  pone  directamente  so- 
bre la  huella  una  pasta  de  yeso  ó  de  cemento, 
dejando  que  se  endurezca  (Krahmer,  Hodann). 
Hnguolino  ha  recomendado  llenar  con  estearina 
pulverizada  la  huella  que  se  quiera  conservar 
y  calentarla  luego  con  una  placa  de  palastro  co- 
locada por  encima:  el  ácido  esteárico  fundido, 
que  se  endurece  rápidamente,  da  bellísimas  re- 
producciones. 

HOMICIERO  (de  homiciar):  m.  ant.  El  que 
causa  ó  promueve  enemistades  y  discordias  entro 
otras  personas. 

HOMICILLO:  m.  Pena  pecuniaria  en  que  incu- 
rría el  ipie,  llamado  por  juez  competente  por  ha- 
ber herido  gravemente,  ó  muerto  á  uno,  no  com- 
parecía, y  daba  lugar  á  que  se  sentenciase  su  causa 
en  rebeldía. 

-HoMiciLLO:  ant.  Homicidio. 

HOMILÉTICA  (del  gr.  ó;j.'.>,r,T!/.r;,  espíritu  de 
sociedad):  f.  I!cl.  Forma  parte  do  la  didáctica 
cristiana  la  homilética,  que  tiene  gran  relación 
con  la  catcquesis,  pues  así  como  ésta  se  ocupa  en 
la  enseñanza  de  la  religión  á  la  niñez,  tiene  por 
fin  principal  la  homilética  la  misma  instrucción 
respecto  de  los  adultos.  Constituye,  por  lo  tanto, 
la  teoría  do  la  elocuencia  cristiana,  ó  sea  la  ex- 
posición científica  de  los  principios  y  reglas  que 
el  párroco  debe  seguir  para  enseñar  y  explicar  las 
verdades  del  Evangelio.  Tres  elementos  señalan 
los  tratadistas  en  la  homilética:  el  predicador,  el 
auditorio  y  la  doctrina.  Formado  el  primero  bajo 
la  vigilancia  de  la  Iglesia  misma,  ha  de  tener  la 
inteligencia  y  el  corazón  penetrados  de  la  verdad 
cristiana  y  do  celo  apostólico  para  difundirla  so- 
bre la  Tierra.  Requiere  en  el  auditorio  que  sea  es- 
pecial, esto  es,  que  se  componga  de  individuos 
del  cuerpo  do  la  Iglesia  que  deben  ser  edificados 
y  robustecidos  por  sus  discursos;  y  como  quiera 
que  éstos  se  hallan  en  diversos  grados  do  cultu- 
ra, ha  de  tenerse  esta  circunstancia  muy  en  cuen- 
ta por  el  sacerdote.  En  cuanto  á  la  misma  doc- 
trina, se  distingue  la  homilética  esencialmente 
de  la  retórica  profana  eu  preferir  el  fondo  á  la 
forma.  Señalan  los  tratadistas,  en  cuanto  á  la 
parto  formal  do  la  elocuencia  .^agrada,  invenlio 
materia:  en  la  cual  se  encarece  á  los  predicadores 
la  necesidad  de  atenerse  á  lo  estrictamente  dog- 
mático y  moral,  prescindiendo  en  sus  discursos 
de  frivolas  digresiones  por  mero  afán  estético, 
relacionadas  remotamente  con  el  asunto  do  sus 
discursos,  ya  que  no  extraño  por  completo  á  él. 
Dispositio:  se  refiero  esta  prescripción  al  ordena- 
miento metódico  y  distribución  del  sermón  en 
su  liarte  constitutiva  llamada  slijlus.  Se  ocupa 
en  la  forma  exterior,  y  reglamenta  el  lenguaje  y 
el  estilo,  toda  vez  quo  el  discurso  sagrado,  hasta 
en  esto  puramente  formal,  ha  do  distinguirse  del 
profano,  y  se  encarece  la  necesidad  de  que  el  len- 
guaje sea  digno  de  la  materia  de  que  se  trata.  La 
exactitud,  la  pureza,  la  claridad  y  la  viveza  del 
lenguaje  son  cualidades  esenciales  en  toda  espe- 
cie de  discurso;  pero  las  verdades  reveladas  tie- 
nen dignidad  mas  alta  que  las  demostraciones 
lógicas  y  las  nalabras  escogidas;  sin  huir  poroso 
de  la  belleza  >lc  la  frase,  serían  más  perjuaiciales 
que  útiles  á  la  dignidad  de  la  materia  que  trata 
el  orador  sagrado  sirviéndose  de  estilos  y  expre- 
siones puramente  profanas.  Para  obviar  este  in- 
convoniento  exigen  algunos  homilistas  que  el 
orador  sagrado  modele  su  estilo  únicamente  so- 
bre el  lenguaje  do  la  Biblia;  pero  esta  exigencia 
exclusiva,  dice  Perujo,  puede  presentar  algiin 
otro  inconTcnientc.  Lo  que  importa  sobre  todo 
09  la  edificación  del  pueblo.  Es  preciso,  pues,  que 
el  predicailor  ado]ite  en  sus  discursos  la  forma 
propia  para  conseguir  esto  fin.  Decía  San  Agus- 
tio,  quo  en  algi'in  tiempo  había  ido  ¿  escuchar 
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loa  discursos  á  San  Ambrosio  como  crítico  pro- 
fano solamente  por  admirar  su  elocuencia,  que 
era  mejor  que  tengan  que  reprender  los  gramá- 
ticos que  dejen  de  entiudcrlo  los  pueblos.  Deda- 
matio:  da  esta  parto  de  la  homilética  reglas  al 
orador  para  huir  lo  mismo  de  la  declamación  des- 
cuidada que  de  la  exagerada,  por  más  que,  como 
anteriormente  se  ha  dicho,  en  el  discurso  sagra- 
do debe  ceder  la  forma  siempre  á  la  importancia 
mayor  del  fondo. 

HQMILlA  (del  gr.  éixúJ.ix,  de  ó¡Jii>.or,  reunión): 
f.  Razonamiento  ó  plática  que  se  hace  para  ex- 
plicar al  pueblo  las  materias  de  religión. 

El  dia  siguiente  me  hizo  llamar  su  ilustrisi- 
ma  muy  de  mañana  para  darme  á  copiar  una 
HOMlLfá,  etc. 

Isla. 

-  Homilías:  pl.  Lecciones  del  breviario  saca- 
das de  las  HOMILÍAS  de  los  padres  y  doctores  de 
la  Iglesia,  y  que  se  rezan  en  el  tercer  nocturno 
de  los  maitines. 

-  Homilía:  Relig.  Es  el  g¿nero  de  oratoria 
sagrada  más  antigua  y  conocida  en  la  Iglesia. 
Desde  su  origen  empleaban  los  obispos  cristianos 
de  los  primeros  siglos  estos  discur.sos  familiares 
acomodados  á  la  inteligencia  de  todos  sus  oyen- 
tes, y  llenos  de  sagrada  unción  para  instruir  álos 
fieles.  Nifocio  refiere  que  interrogaban  los  pas- 
tores familiarmente  al  pueblo,  y  éstos,  á  su  vez, 
les  preguntaban,  como  una  conferencia,  hacién- 
dose los  discursos  desde  la  cátedra  episcopal  y 
no  desde  el  púljúto.  Dirígese  principalmente  la 
homilía  al  corazón,  y  era  por  tanto  el  género  de 
predicación  más  adecuado  á  los  primeros  siglo.s. 
Usáronle  también  con  fruto  los  Santos  Padies 
Atanasio,  Basilio,  los  Gregorio  Nazianceno  y  Ni- 
scno,  Cirilo  y  Crisóstomo  en  Oriente,  Ambrosio, 
Agustín,  Gregorio  d  Orandcy  otros  en  Occiden- 
te. Distingüese,  entre  las  de  los  Santos  Padres, 
las  de  San  Juan  Crisóstomo,  no  tan  sólo  por  la 
iuterpretación  juiciosa  y  acertada  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  en  donde  han  encontrado  tanta 
luz  los  comentadores,  sino  también  por  las  apli- 
caciones útilísimas  que  de  cada  texto  hacía  á  los 
diversos  puntos  de  la  moral  cristiana. 

No  está  la  homilía  sujeta  á  reglas  en  cuanto 
al  orden:  pero  en  cuanto  al  modo,  el  P.  Marwy, 
en  su  Staniml de Itetórica sagrada,  diceqnedebe 
observarse  lo  siguiente:  «Expliqúese  bien  la  his- 
toria evangélica  tocante  al  orden  de  los  hechos 
y  sns  circunstancias.  Para  esto  convendría,  como 
dice  Granada,  tomar  el  hilo  de  más  arriba,  ci- 
tando hechosprecedentes,  como  la  multiplicación 
de  los  panes,  para  explicar  el  discurso  del  Salva- 
dor sobre  la  institución  futura  de  la  Eucari.stía. 
Deben  traducirse  al  lenguaje  vulgar,  siguiendo 
las  interpretaciones  de  más  nota,  los  idiotismos 
de  la  Biblia  y  las  expresiones  que  no  se  entien- 
den en  las  lenguas  nio<lernas,  comoíiHiV-Wrt.'!  r.x- 
Uriorf.t,  rio  del  juicio  ó  del  conrilin,  etc.  Expli- 
qúense aquellas  parábolas  que  ofrecen  obscuridad 
Í)or  aludir  á  costumbres  judaizantes,  como  la  de 
aa  diez  virgenn,  la  de  la  gran  cena  y  vestidura 
nupcial,  y  laa  qne  envuelven  dificultad  en  su 
aplicación,  como  la  do  la  viña  y  los  operarios.» 
Maldonado,  In  Ki-finyelia,  es  de  mucha  lucidez 
y  podrá  servir  grandemente  paraesta  explicación. 
Conviene  sacar  de  cada  punto  una  aplicación  ú 
las  verdades  de  la  fe,  detcniéndo.sc  más  en  los 
materia''  do  mayor  consecuencia.  En  la  parábola 
do  la  Tifia,  por  ejemplo,  no  so  contente  el  pá- 
rroco con  explicar  el  sentido  literal  y  sacar  una 
verdad  moral  del  último  texto:  miiclio.i  non  Ins 
llamarlos  y  poeos  Ion  eMngidns,  sino  procure  desde 
el  principio  hallar  materias  para  explicar  loa 
puntos  do  la  fe:  eiimo  eM  Dios  llnmundo  ni  liom- 
bredevU  la  niñ'r  ;/  no  tria  de  llamarle,  aunque 
éste  no  corresponda  al  llamniiiiinlo;  cómo  lagra- 
ci»  previene  á  la  criatura  y  sin  la  gracia  nada  pue- 
de en  orden  á  la  «alvarinn  :ríimn  se  requiere  cno- 
(teración  do  partí-ilel  alnia;ri.iiiodepoiideel  mé- 
rito m.is  del  fervor  y  activiilad  que  del  tiempo 
qne  uno  sirve  á  Dios;  cómo  puede  el  justo  dejarse 
arrebatar  la  corona  por  otro  qne,  empe7.»n<loiiiá« 
tarde,  se  ij^qnc  mas  á  la  virtud,  etc.  Y  por  este 
estilo,  y  tocando  n  varios  punto»  semejantes,  «a 
ben  loa  bueno»  párrocos  que  »c  hace  mucho  bien 
al  pueblo  sencillo.  Para  las  «pliracione»  morales 
dimos  la  preferencia  á  San  Crisiistomo  sobre  los 
demás  Padres,  como  mn»  popnlar,  y  todas  »n« 
aplicaciones  del  t'xto  ovangídico  A  la»  ro<.tiiiM 
bren,  son  naturales  y  abundantes,  se  extiendo 
on  «lias  con  gran  copia  de  imágenes  y  figura»,  y 
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abre  las  alas  del  espíritu  á  los  movimientos  no- 
torios más  fogosos  y  arrebatados;  de  suerte  que 
sus  homilías  pertenecen  al  género  llamado  Aonií- 
lia  mixta,  que  quiere  decir  paite  didascálica  y 
parte  suasoria.  En  cuanto  al  método  de  la  homi- 
lía, dice  el  P.  Marín  en  su  Teología  pastoral: 
«Que  leído  el  Evangelio  ó  la  Epístola  so  hace 
la  suma  ó  compendio  de  lo  que  contienen  para 
que  sirva  de  exordio,  añadiendo  cuando  parezca 
oportuno  las  noticias  de  tiempo,  lugar,  ocasión 
y  circunstanciasen  que  habla  Jesucristo  y  acon- 
teció aquel  pasaje.  Luego  se  explica  literalmen- 
te cada  verso  de  por  sí,  si  hace  perfecto  sentido, 
se  explica  asimismo  místicamente  para  corrobo- 
rar la  fe  y  la  esperanza,  y  por  liltimo  se  hace 
aplicación  á  las  costumbres  en  que  se  dan  aque- 
llos documentos,  que  salen  de  la  doctrina  por 
consecuencia  inmediata  ó,  si  pareciese  bien,  se 
meditan  otras  verdades  que  se  deduzcan  de  la 
letra.  Para  epílogo  se  puede  formar  una  depre- 
cación breve  que  exj)rese  los  afectos  más  confor- 
mes á  lo  que  se  haya  dicho  en  toda  la  homilía 
para  que  los  oyentes  eleven  á  Dios  su  corazón  y 
entiendan  que  el  acto  de  oir  la  exposición  de  la 
Escritura,  uo  menos  que  el  de  hacerla,  es  reli- 
gioso y  parte  del  culto  divino. 

HOMILIARIO:  m.  Libro  que  contiene  homilías. 

HOMINICACO:  m.  fam.  Hombre  pusilánime  y 
de  mala  traza. 

Determiné  á  tomar  por  mi  persona  la  era- 
presa  de  espant.irle,  confiada  en  que  no  era  yo 
la  primer  mesonera  que  triunfó  de  hominica- 
cos. 

La  Pícara  Justina. 

jQué  hombre  á  decir  á  otro  hombre  no  se  atreve: 
Hágame  usted  el  favor  de  la  candela? 
¿Quién  la  niega  al  más  ruin  hominjcaco? 
;0h  virtud  fraternal  la  del  Tabaco! 

Bbetók  de  los  Herreros. 

hommaire  de  hell  (ignacio  javier  mo- 
RAN'C):  Biog.  Geógrafo  y  viajero  francés.  N.  en 
Altkirch  (Alto  Rhin)  á24  de  noviembre  de  1812. 
M.  en  Ispahán  (Persia)  á  -29  de  agosto  de  1848. 
Discípulo  de  la  Escuela  de  Minas  de  Saiut-Etien- 
ne  (1833),  preparó  los  estudios  del  camino  de 
hierro  de  Lyón  á  Marsella.  Partió  en  1835  para 
Constantinopla,  exploró  la  constitución  geognós- 
tica  de  sus  cercanías,  de  allí  se  trasladó  á  Rusia  y 
recorrió  cu  todas  direcciones  las  provincias  meri- 
dionales. De  vuelta  en  París  publicó  la  interesan- 
te obra  intitulada  las  Estepas  del  Mar  Caspio, 
Ciiucaso,  Crimea  y  Rusia  meridional.  Los  dos 
primeros  tomos  de  los  tres  que  componen  la  obra 
tratan  de  la  parte  pintoresca,  y  han  sido  escritos 
por  su  mnjer,  que  le  había  acompañado  en  sus 
viajes  exploratorios.  La  relación  de  otro  largo 
viaje  que  hizo  por  Turquía  y  Persia  (1846),  á 
donde  había  sido  enviado  por  el  gobierno  fran- 
cés, y  en  el  cual  le  sorprendió  la  muerte,  fué 
publicada  en  1854  (4  t.  en  8.°  con  atlas). 

HOMME:  fíeoij.  Río  de  Bélgica.  NaccenSaint- 
Hubert,  prov.  do  Luxemburgo,  corro  hacia  el 
N.O.,  entra  en  la  prov.  deNamur,  se  sume  por 
espacio  de  2  kms. ,  reaparece  y  vuelve  á  desapa- 
recer para  presentarse  de  nuevo  en  Eprave,  cerca 
ya  de  su  dcicmbocadura  en  el  Le.«8e.  Su  curso  es 
do  49  kms.  y  su  principal  afl.  el  W'aume. 

HOMOANISICO  (AciDO)  (del  gr.  d;jó;,  seme- 
jante, y  anísico):  adj.  Quim.  Derivado  del  al- 
cohol anísico.  Su  constitución  y  composición 
correspondo  a  la  fórmula 

OCH» 

cii^com. 


c^in 


Se  obtiene  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  el 
éter  anisocianhídrico.  So  iirincipia  |ior  calentar 
á  11)0°  una  solución  alcohólica  de  éter  ani.soclor- 
hldrieo  y  de  cianuro  potásico;  so  filtra,  so  sepa- 
ra el  alcohol  por  destilación,  so  añade  agua  y  se 
agita  el  líquido  con  éter.  Separada  la  cajia  eté- 
rea deja  por  evaporación  el  éter  aiiisocianhidri- 
co,  que  so  aonietp  á  la  acción  prolongada  de  una 
disolución  concentrad»  do  jiotas».  He  precipita 
U  «oluciiin  alcalina  por  el  nciilo clorhídrico,  que 
separa  de  nuevo  el  acido  bajo  furnia  oleosa,  so 
purifica  por  repelidos  tratandento»  con  éter  y 
carbonato  sódico,  y,  l«or  fin.  se  le  cristaliza  en 
el  agua.  El  acido  homoaní-iro  se  fumle  entre. '.'i 
y  86' y  cristaliza  en  pajillas  nacaradas;  destila 
sin  descomposiriiln;  es  poco  .soluble  en  el  agua 
fría  y  mnv  soluble  en  el  alcohol,  en  el  éter  y  en 
el  agua  hirviendo. 
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HOMOCENTRO  (del  gr.  o'ao';,  semejante,  y 
centro):  m.  Centro  común  á  dos  ó  más  círculos. 

HOIVIOCINCONIDINA  (delgr.  o;j.o,-,  semejante, 
y  cinconidina):  f  Quim.  Isómero  de  la  ciuconi- 
dina.  Tiene  la  misma  solubilidad  que  é.sta  en  el 
agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  el  mismo  poder 
rotatorio  y  las  sales  que  forma  son  idénticas. 
Realmente,  la  ciucouidinay  la  homocincouidina 
son  idénticas. 

HOMOCREATINA  (del  gr.  o'|ió;,  semejante,  y 
creatina):  í.  Quim.  Homólogo  de  la  creatina. 
Su  fórmula  do  constitución  es 

CH' 
1 

CH  -  N(CH5)  -  C(NH)  -  NH». 
I 
CO^H 

Se  obtiene  por  medio  delametilanilina  y  ciana- 
mida, mezcladas  en  cantidades  equivalentes  y 
en  disolución  acuosa  concentrada.  Se  añade  á  la 
mezcla  algunas  gotas  de  amoníaco  y  se  la  deja 
en  una  cápsula  durante  algunos  días;  los  crista- 
les que  se  forman  se  lavan  con  éter  primero, 
después  con  amoníaco,  y,  por  último,  se  recris- 
talizan  con  agua  amoniacal. 

La  homocreatina  se  presenta  en  cristales  cli- 
norrómbicos,  incoloros,  anhidros,  casi  insolu- 
bles  en  el  alcohol,  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
fácilmente  solubles  en  el  agua  hirviendo,  y  de 
sabor  amargo.  Se  altera  entre  150  y  160°.  Tra- 
tada por  el  ácido  clorhídrico  concentrado  da  un 
clorhidrato  cristalizado  en  agujas  finas,  muy  so- 
lubles en  el  agua  y  en  el  alcohol.  También  for- 
ma un  clorhidrato  cristalizado  en  octaedros. 

HOtviOCUMiNiCO  (Acido)  (del  gr.  óaoc,  se- 
mejante, y  cíOíiÍHÍco^:  adj.  Quim.  Homólogodel 
ácido   cumínico.    Su  composición   corresponde 

i  CH' 
n  la  formula  CH''  j  qt,  2r.Q-jjT   Se  obtiene  por 

la  acción  de  la  pota.sa  sobre  el  cianuro  de  cu- 
milo  C'H'SCN.  El  éter  clorhídrico  del  alcohol 
cumínico  C"'H"C1  se  calienta  á  100"  comín  ex- 
ceso de  cianuro  potásico  y  de  alcohol  durante 
veinticuatro  horas;  el  alcohol  se  separa  por  des- 
tilación, y  añadiendo  agua  al  residuo  se  agita  con 
éter,  que  disuelve  el  cianuro  de  cumilo,  y  le  deja 
por  evaporación  bajo  la  forma  de  un  aceite  par- 
dusco. Este  éter  sometido  á  la  ebullición  con 
potasa  desprende  amoníaco  y  da  el  liomocumi- 
nato  potásico,  de  donde  se  separa  el  ácido  ho- 
moeumínico  por  el  ácido  clorhídrico,  y  se  puri- 
fica por  repetidas  cristalizaciones  en  el  agua. 
Cristaliza  en  pequeñas  agujas;  se  funde  á  62°  y 
destila  sin  descomposición  sensible.  Es  peco  .so- 
luble en  el  agua  fría,  más  soluble  en  la  hirvien- 
te  y  muy  solulde  en  el  alcohol  y  éter.  Enrojece  el 
tornasol  y  descompone  los  carbonates.  Las  sales 
son,  en  general,  cristalizables. 

HOMODROmIa  (del  gr.  o'fió:,  semejante,  y 
S3f);io:.  carrera):  f  Bot.  Carácter  que  presentan 
los  apéndices  de  un  vegetal  cuando  los  de  un 
ejo,  de  un  grado  cualquiera,  están  insertos  for- 
mando una  espira  que  gira  en  el  mismo  sentido 
que  la  espira  de  los  ejes  del  grado  precedente  y 
del  grado  siguiente. 

-Homodromía:  Mee.  Ciencia  que  trata  do 
las  p.ilancns  y  de  las  relaciones  de  sns  potencias 
y  resistencias. 

HOlMOFLUGRESCElNA  (del  gr.  rfiJio:.  seme- 
jante, y  flxtoresceina ):  f.  Quim.  Ftaleína  que 
tiene  por  fórmula 

C»H"0» 
^C«  H'iCH'')  (OH).,  rt 

=ch.-c.h.<¿>^'""'^'^«'í<°"> 

So  obtiene  «ometiendo  k  la  temperatura  de  la 
ebnllición  una  mezcla  de  diez  partes  de  orcina, 
ochenta  de  lejía  «te  sosa  al  '/io>  veinte  de  una 
solución  saturada  de  sal  común,  y  8  a  8  centí- 
metros cúbicos  de  cloroformo. 

Cristaliza  en  agujas  ¡wco  soluble»  en  el  agua, 
alcohol  y  Acido  acético,  ó  insolubles  en  el  éter  y 
en  el  cloroformo. 

Entre  sus  muchos  derivados  los  más  impor- 
tantes son  los  siguientes: 

DiRiVADoa  NRTÁLinis.  -  De  éstos,  loa  salea 
alcalinas  y  slcalinotérreas  son  solubles  en  el 
agua  y  cristalizables,  y  las  sales  de  plomo,  hie- 
rro, zinc,  cobre,  etc.,  son  insolubles  y  amorfas. 
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La  sal  sódica  dcida  cristaliza  con  soÍ3  molécu- 
las de  agua  y,  ciistalizaila,  es  de  la  foinuila 

C"H'"NaO»,C^H'»Na=0=  +  611-0. 

Esta,  por  adición  de  sosa,  pasa  á  sal  sódica  neu- 
tra, cuya  lorniula  es  C-'H"'Na-'0'. 
La  sal  bórica  tiene  la  fórmula 

C2SH"il3aOi>-(-3H20. 

La  sal  argintica  es  do  la  fórmula 

C-3H-'6Ag-0=. 

Su  color  es  rojo. 

Df.kivados  halógenos:  Do  éstos  los  mejor 
estudiados  son: 

La  Mmbromohomofluorcsceina,  también  de- 
nominada /lomoeosina.  Su  fórmula  es 

CMH»Br^05. 

Obtiénese  por  acción  directa  del  bromo  sobro 
una  solución  acética  de  la  lioniolluoresceína. 
Cristaliza  en  láminas  de  colur  rojo.  Con  la  sosa 
da  lugar  á  un  cuerpo  de  la  fórmula 

C23H"NaBr-'0-'-l- IH-'O, 

que  es  muy  poco  soluble  en  las  disoluciones  do 
sosa  y  de  cloruro  sódico. 

La  crahromuliomojluoresceína,  que  tiene  por 
fórmula  C--'H'2Br''0°.  Prepárase  como  la  anterior, 
pero  cuidando  de  que  el  bromo  esté  en  exceso. 
Cristaliza  en  agujas  casi  microscópicas,  do  color 
rojo  vivo. 

La  triiodohomofluoresceína.  Es  de  la  fórmula 
C»H'5NaP0'.  Resulta  de  la  acción  del  ioduro 
potásico  ioilnrado  sobre  las  soluciones  acuo.sas 
de  la  homülluoresceína  sódica.  Combinándose 
con  el  sodio  so  transforma  en  un  cuerpo  que  tiene 
por  fórmula  C'-'H^NaPO^,  y  cuya  solución  acuo- 
sa es  de  color  rojo  cereza. 

Derivados  amidados  y  nitrados:  He  aquí 
los  más  notables: 

Hexanitrohomofluoresceina,  cuya  fórmula  es 

Tratando  la  homofluoresceína  por  ocho  ó  diez 
veces  su  peso  de  ácido  nítrico  resulta  una  ma- 
teria amarillenta  que,  calentada,  abandona  un 
polvillo  rojo  cristalino  de  nitrato  hexanitrohomo- 
fluoresccínico  de  la  fórmula 

C23H12(N02)60».N03H. 

Este  nitrato,  dotado  de  sabor  amargo,  y  que  de- 
tona, sin  previa  fusión,  á  los  180",  es  insolublo 
en  la  bencina,  poco  soluble  en  el  éter,  soluble 
en  el  alcoliol,  y  descomponible  por  el  agua,  que 
desaloja  el  ácido  nítrico,  lo  substituye  y  da  lu- 
gar al  hidrato  de  hexanitrohomofluoresceina,  que 
tiene  por  fórmula  C-^Hi2(N0-)«0«.  H'-O,  y  que 
cristaliza  en  laniinilbis  do  color  rojo.  Sustitu- 
yendo en  la  he.vanitrulioniofluoresceina  un  áto- 
mo de  hidrógeno  por  otro  de  sodio,  so  obtiene  la 
combinación  sódica  de  la  fórmula 

C23H'^Na(N02)»08. 

Dicha  combinación  sódica  se  presenta  cristali- 
zada en  laminillas  rojas  que,  en  contacto  del  ni- 
trato argéntico,  producen  el  compuesto  argén- 
tico correspondiente. 

Según  Scinvarz  el  sexto  átomo  de  oxígeno  de- 
bo hallarse  en  las  fórmulas  anteriores  al  estado 
do  oxidrilo,  esto  es,  cambiando  una  atomicidad 
con  un  átomo  de  hidrógeno,  y  uniéndose  por  la 
otra  al  resto  do  la  fórmula. 

¡{ryamidohoiiiofluoresceina.  -  Esta  no  so  conoce 
libre,  y  si  al  estado  de  clorhidrato  do  la  fórmu- 
la C--'H'-(NH-')«0«,6HCl-(-H=0,  el  cual  se  [.re- 
para reduciendo  el  derivado  nitrado  por  medio 
del  cstafio  y  del  ácido  clorhídrico.  Su  solución 
alcalina  es  de  color  de  jiórpura. 

Acido  hc.ranitrohomofluorcseelna  ciánica.  -  Su 
fórmula  es  C"*H'*N*0'"-fH-0.  Este  cuerpo,  aná- 
logo al  ácido  picrociánico,  se  obtiene  disolvien- 
do el  derivado  nitrado  de  la  homolluoresceína 
en  una  disolución  diluida  de  cianuro  potásico, y 
dcscompoiiiindo  la  sal  potá.sica  resultante,  que 
es  de  la  fórmula  C-'II"K''N''0",  por  el  ácido 
clorhídrico.  Es  sólido  y  de  color  amarillo  claro. 

'J'rtracetühomnflitnrrscelna.  -  Es  de  la  fórmula 
C»H'*(C=H '0)^0".  Resulta  do  la  acción  directa 
del  ácido  acético  sobre  la  homolluoresceína. 

Todos  los  derivailos  nitrados  do  la  homolluo- 
resceína sun  productos  tintorinles. 

HOMÓFONO,  NA  (del  gr.  ¿¡iostüvo;;  de  oao;, 
parecido,  y  ^lovrj.  sonido):  adj.  Díocse  do  las  po- 
Tomo  X 
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labras  que  con  distinta  significación  suenan  do 
igual  modo;  v.  g. ;  so/ar,  nombre; so/ar, adjetivo, 
y  solar,  verbo;  atajo  y  hatajo. 

HOMOQENEIDAD:  f.  Calidad  do  homogéneo. 

...;  (á  las  IC  ó  las  24  horas  después  déla 
nnicrte,  las  facciones)  adquieren  mayor  preci- 
sión y  proporción;  adviértese  en  ellas  más  ar- 
monía y  HOMoaENEiDAD;  parecen  más  nobles, 
más  sublimes. 

M0NI,AD. 

-  HoMor.i:NEii>Ai):  Mal.  La  ley  de  homoge- 
neidad es  expresada  por  toda  ecuación  cuyos 
miembros  son  separadamente  homogéneos  y  del 
mismo  grado,  con  relación  á  cada  especie  de  mag- 
nitud, cuando  éstas  son  concretas  y  las  unidades 
ú  que  se  refieren  arbitraria.s. 

Otros  hacen  depender  la  ley  de  homogeneidad 
y  la  observan,  no  en  la  ecuación  aislada,  sino 
transformándose  de  modo  que  las  variaciones 
que  la  una  presenta,  cuando  en  algo  se  la  modi- 
fica, las  experimenten  también  las  demás. 

La  medida  de  las  magnitudes  do  especies  di- 
ferentes que  pueden  entrar  cu  una  misma  ecua- 
ción se  refiere  siempre  á  unidades  que  pueden 
ser  ó  no  parámetros,  y  cuando  aibitrarias,  la 
forma  de  la  ecuación  ha  de  ser  tal  que  todas  las 
magnitudes  de  la  misma  especie  varíen  propor- 
cionalmente,  sin  que  la  igualdad  se  altere.  Do 
aquí  .se  deduce  que  todos  los  términos  do  la  ecua- 
ción homogénea  han  de  ser  de  la  misma  dimen- 
sión para  cada  especie  ile  magnitud. 

Vieta,  quien  formuló  primero  la  ley  de  ho- 
mogeneidad, la  definió  del  siguiente  modo:  En 
el  momento  en  que  se  plantea  la  ecuación,  es 
decir,  cuando  se  traduce  término  á  término  las 
condiciones  del  enunciado,  todos  los  estableci- 
dos son  necesariamente  de  la  primera  dimen- 
sión, es  decir,  los  signos  -t-  y  -  no  relacionan 
entre  sí  más  que  magnitudes  ex¡- rosadas  por  cuar- 
tas, medias  proporcionales,  etc.  Teniendo,  pues, 
.solamente  cu  cuenta  uu  factor  de  cada  radical 
se  hallará  siempre  en  cada  término,  que  el  de  los 
numeradores  tiene  un  factor  más  que  cl  corres- 
pondiente á  los  denominadores.  Por  otra  parte, 
debiendo  ser  de  la  misma  naturaleza  todos  los 
términos  de  la  ecuación,  los  factores  han  de  ser 
de  la  misma  es|  ecie;y  como  dos  magnitudes  sólo 
se  pueden  relacionar  cuando  pertenecen  á  la  mis- 
ma especie,  so  hallarán  tantos  antecedentes  de 
cada  género  en  el  numerador  como  consiguien- 
tes homogéneos  en  el  denominador. 

Si  inmediatamente,  como  hacía  Vieta,  se  ele- 
va el  grado  común  de  todos  los  términos,  multi- 
plicando cada  uno  de  ellos  por  uno  de  los  conse- 
cuentes, se  llega  á  la  nociun  geométrica  de  los 
sólidos  de  más  de  tres  dimensiones,  y  en  Mecá- 
nica á  concepciones  todavía  más  imaginarias. 
Los  matemáticos  modernos  modificaron  la  de- 
finición de  Vieta,  pues  que  no  sólo  consideran 
la  ecuación  homogénea  variando  por  multipli- 
cación, sino  que  también  por  división  de  todos  los 
términos,  siempre  que  ésta  se  someta  á  las  rela- 
ciones determinadas  por  las  unidades  respecti- 
vas. Ahora  bien:  como  la  unidad  no  se  expresa 
una  vez  que  existe  un  múltiplo  de  la  misma,  al 
multiplicar  ó  dividir  los  términos  aumentará  ó 
diminuirá  también  en  una  unidad  el  número  do 
magnitudes  correspondientes  á  la  misma  especio 
que  se  hallan  en  el  numerador  ó  en  el  denomi- 
nador. En  consecuencia,  los  términos  perniane- 
cerán  siempre  de  la  misma  dimensión,  y  la  ho- 
mogeneidad de  la  ecuación  no  se  altera. 

Otro  tanto  ocurriría  si  so  elevasen  los  dos 
miembros  de  la  ecuación  á  una  misma  potencia, 
oque  se  extrajera  de  ambos  la  misma  raíz.  Si  se 
multildicasen  ó  dividie.^en  miembro  á  miembro 
dos  ecuaciones  ó  una,  todas  ellas  homogéneas, 
los  resultantes  serán  también  homogéneos.  Fi- 
nalmente, y  on  cuanto  á  las  combinaciones  por 
adición  y  sustracción  de  ecuaciones  diferentes, 
;omo  esto  en  análisis  matemático  no  tiene  otro 
objeto  que  la  eliminación,  resulta  que  dichas 
ecuaciones  homogéneas  cada  una  aisladamente, 
y  con  un  término  común  que  es  el  que  se  ha  do 
eliminar,  serán  do  igual  giado,  y  darán,  al  com- 
binarse, ecuaciones  también  homogéneas. 

La  característica  do  la  homogeneidad  no  está 
realmente  en  que  la  unidad  ó  uniílades  sean  cons- 
tantes arbitrarias,  es  decir,  parámetros;  lo  que 
constituyo  la  condición  más  importante  es  que  la 
ecuación,  en  el  momento  del  planteo,  sea  lineal 
ó  de  primer  grado. 

La  ley  de  homogeneidad  es  realmente  la  oí- 
presión  do  la  ley  de  semejanza. 
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Cuando  so  ha  podido  obtener  la  ley  que  pre- 
side al  fenómeno  sin  admitir  previamente  hipó- 
tesis alguna  acerca  de  la  magnitud  de  los  datos, 
las  ecuaciones  «on  generalí.simas,  y  convienen  á 
toda  una  .'-eric  de  fenómenos  análogos  y  también 
«los  que,  comlicionndos  del  mismo  modo,  se  ve- 
rifican senujantenii  lite.  La  ecnaciiin  homogénea 
indica,  pues,  oue  toda  variación  semejante  in- 
troducida en  ella  ha  de  producir  efectos  también 
semejantes  en  las  ecuaciones  que  do  la  primera 
resulten.  Por  ejemplo,  toda  propiedad  general 
de  una  figura  geométrica  lo  es  tamliién  de  todas 
las  semejantes.  Ahora  bien:  la  semejanza  geomé- 
trica exige  la  igualdad  de  ángulos  y  prcporcio- 
nalidad  en  las  magnitudes;  en  consecuencia,  to- 
da ecuación  de  una  curva,  de  una  figura  cualquie- 
ra, perfectamente  determinada,  expresará  una 
propiedad  general  do  dicha  figura,  de  tal  no  lo 
que  la  magnitud  varíe  propoicionalmente  y  los 
ángulos  permanezcan  constantes. 

Si  para  que  la  ecuación  permanezca  semejan- 
te es  necesario  y  suficiente  que  todas  las  canti- 
dades sean  de  la  misma  especie  y  varíen  propor- 
cionalmente,  como  la  ecuación  debe  expresar  la 
ley  general  á  que  obedecan  todos  los  fenómenos 
semejantes  al  puesto  en  ecuación,  será  preciso 
que,  multiplicando  en  la  misma  relación  todas 
las  cantidades,  la  ecuaciiin  quede  satisfecha,  y 
para  esto  bastará  que  cada  término  contenga  en 
el  numerador  el  mismo  número  de  factores  y  que 
exceda  también  cl  mismo  número  á  los  del  deno- 
minador. Si  las  magnitu<Ies  consideradas  fuesen 
de  especie  distinta  y  pudiesen  variar  proporcio- 
nal é  independientemente,  sin  que  la  ecuación 
cesase  de  ser  .semejante  á  sí  misma,  sería  nece- 
sario que  todos  los  términos  de  cada  una  de  las 
ecuaciones  tuviesen  la  misma  dimensión  referida 
á  cada  especie  de  magnitud,  como  ocurre  en  la 
mayoría  de  los  problemas  de  Mecánica.  Estos 
conservan  su  semejanza  cuando  las  trayectorias 
recorridas  por  las  distintas  moléculas  permanez- 
can constantes,  ya  sea  mayor  ó  menor  la  velo- 
cidad. 

En  consecuencia,  toda  ecuación  expresiva  de 
un  fenómeno  dinámico  debe  ser  tal  que,  si  las 
fuerzas  se  multiplican  en  relación  del  cuadrado, 
y  los  tiempos  en  la  inversa  simple,  pueda  ser 
siempre  satisfecha  sin  que  sea  menester  cambiar 
dimensión  alguna  del  sistema  puesto  en  movi- 
miento, ni  el  parámetro,  ni  tampoco  la  trayec- 
toria; y  si  en  esta  ecuación  determinada,  cons- 
tante, designan  velocidades  iniciales,  tales  ve- 
locidades deberán  ser  multiplicadas  en  la  misma 
relación  que  las  otras,  es  decir,  en  una  relación 
igual  á  la  raíz  cuadrada  de  la  relaci.n  existente 
entre  las  fuerzas,  ó  de  la  inversa  de  los  tiempos. 
Por  ejemplo,  la  duración  de  una  oscilación  com- 
pleta del  péndulo  simple  está  expresada  por 
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en  donde  h  representa  la  diferencia  de  nivel  en- 
tre el  punto  más  alto  de  donde  desciende  el  mó- 
vil y  el  punto  más  bajo  del  círculo  descrito,  /el 
radio  de  éste,  g  la  intensidad  de  la  gravedad  y  ( 
el  tiempo  que  dura  cada  oscilación. 

Si  A  y  ?  permanecen  constantes,  g  variará  en 
relación  con  el  cuadrado  y  t  en  la  simple  inversa. 

La  semejanza  subsiste  también  cuando  las  tra- 
yectorias son  idénticas  y  recorridas  en  el  mismo 
tiempo  por  sistemas  materialmente  semejantes. 
Esto  ocurre  cuando  las  fuerzas  todas  varían  al 
mismo  tiempo  que  las  masas  y  en  la  misma  re- 
lación. Por  consecuencia,  la  ecuación  de  uu  fe- 
ni'Uieno  dinámico  debe  .ser  tal  que  los  elementos 
geométricos  de  un  si.stema  en  movimiento  y  los 
parámetros  de  las  trayectorias  permanezcan  inva- 
riables, y  que  los  tiempos,  fuerzas  y  masas  va- 
ríen proporcionalmente. 

La  semejanza  se  conserva  aun  cuando  las  tra- 
yectorias varíen  semejantemente  al  mismo  tiem- 
po que  los  elementos  geométricos  del  sistema; 
las  trayectorias  son  recorridas  con  las  mismas 
velocidades  respecto  de  cada  punto  homólogo, 
de  manera  que  los  intervalos  de  punto  á  punto 
homólogo  varían  proporcionalmentcá  los  elemen- 
tos geométricos,  lo  cual  exige  que  las  fuerzas, 
al  variar  en  razón  inversa  de  los  parámetros  ile 
las  trayectorias,  las  densidades  varíen  también 
en  razón  inversa  de  los  cubos  do  dichos  paramo- 
tros,  á  fin  de  que  Ins  masas  pcrmanezran  cons- 
tantes. Do  aquí  U'sulta  quo  la  ecnaciin  do  un 
fenómeno  dinámico  debo  ser  tal  que,  siendo  in- 
variables  las  masas,  no  so  altero,  porque  los  ticiu- 
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pos  y  elementos  geométricos  varíen  en  la  misma 
relación  y  las  fuerzas  en  relación  inversa.  Tal  se 
verifica  en  la  fórmula  antes  citada  del  péndulo, 
en  la  cual,  si  h  y  I  varían  en  la  misma  relación, 
es  decir,  si  se  colocan  semejantemente  dos  pun- 
tos materiales  que  tengan  la  misma  masa  sobre 
dos  circunferencias  dispuestas  verticalmente, 
que  la  pesantez  referida  á  la  unidad  de  masa,  g,  ó 
la  fuerza  aceleratriz  varia  al  pasar  de  la  nna  á  la 
otra  en  razón  inversa  de  la  en  que  varía  el  radio 
de  la  circunferencia,  los  tiempos  do  cada  oscila- 
ción serán  proporcionales  á  los  radios. 

Finalmente,  la  semejanza  permanece  constante 
si  las  trayectorias  cambian  proporcionalmente 
con  los  elementos  geométricos  del  sistema. 

La  ley  de  homogeneidad  que  preside  á  las 
ecuaciones  termológicas,  excluye  naturalmente 
las  temperaturas  en  las  funciones  simples  de  los 
tres  primeros  pares  y  sus  compuestos.  Una  ecua- 
ción referida  á  estas  funciones  no  podría  evi- 
dentemente satislacer  á  dicha  ley.  Por  el  mismo 
motivo,  en  la  relación  existente  entre  magnitu- 
des lineales  y  angulares,  las  lineales  están  com- 
prendidas en  las  funciones  de  los  tres  primeros 
pares  y  las  angulares  en  las  del  cuarto. 

HOMOGÉNEO,  NEA  (del  gT.  ó[io-(í'ir\:,  do  la 
misma  raza):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
nn  mismo  género. 

...  se  da  un  plano  que  es  homogéneo  al 
cuadrado,  ó  con  uu  cubo  un  sólido  que  tam- 
bién es  HOMOGÉNEO  al  cubo. 

Conde  de  Aouilar. 

HOMOGRAfIa  (del  gr.  ó(i¿;.  semejante,  y 
Y.oaar.v,  describir):  f.  Mat.  Según  Charles,  que 
estableció  la  teoría  homográfica,  comprendiendo 
en  ésta  la  homológica  de  Poncelet,  dos  figuras 
están  ligadas  entre  sí  por  la  ley  general  de  ho- 
mografía  cuando  al  transformar  una  en  otra  re- 
sulta que,  si  tres  puntos  de  la  primera  están  .so- 
bre nna  misma  recta,  otros  tres,  correspondien- 
tes do  la  segunda,  lo  están  también  sobre  otra,  y 
recíprocamente.  Los  métodos  de  transformación 
que  satisfacen  dicha  ley  son  denominados  méto- 
dos homogiáficos. 

Tal  condición,  de  que  d  tres  puntos  situados 
sobre  una  misma  recta  en  la  primera  figura  co- 
rrespondan otros  tres  dispuestos  del  mismo  modo 
en  la  otra,  implica  multitud  de  otras  que  son 
también  características,  lo  cnal  hace  que  la  ley 
de  homografía  sea  tan  limitada  que  no  merezca, 
en  opinión  de  algunos,  la  importancia  que  otros 
la  dan.  En  efecto,  por  definición,  á  cualquier 
recta  y  plano  de  la  nna  figura  ha  de  correspon- 
der forzosamente  una  recta  y  un  plano  de  la  ho- 
mo"ráfica;  á  una  sección  plana  de  aquélla  otra 
de  esta;  las  curvas  ó  las  superficies  que  se  corres- 
pondan en  ambos  planos  serán  del  mismo  grado, 
en  razón  á  que  han  do  ser  necesariamente  corta- 
das en  igual  número  do  puntos  por  las  rectas 
correspondientes;  las  cuerdas,  tangentes  y  pla- 
nos de  la  una  figura  estarán  representadas,  res- 
pectivamente, por  cnerdas,  tangentes  y  planos 
tangentes  de  la  homográfica,  etc. 

La  fórmula  analítica  más  general,  condicio- 
nada por  la  característica  que  sirve  para  definir 
la  homográfica,  puede  ser  establecida  del  siguien- 
te modo: 

Sean  x,  y,  ilas  coordenadas  de  un  punto  cual- 
quiera de  la  primera  figura,  y  r",  y' ,  z'  las  del 
corrc^pondiento  á  la  otra.  Desde  luego  .se  obser- 
va que,  si  entre  dichas  coordenadas  se  establecen 
rolacioncs  tales  como 


HOMO 

transformaciones  homográficas;  así,  la  transfor- 
mación con  translación  del  centio  do  semejanza 
y  giro  del  sistema  en  torno  de  un  eje  cualquiera 
no  dependerá  más  que  de  siete  constantes  arbi- 
trarias, y  será  por  consiguiente  un  caso  particu- 
lar de  transformación  homogiáfica. 

De  otro  modo:  para  definir  por  completo  una 
transformación  homográfica,  pueden  elegirse  á 
voluntad  cinco  puntos  de  la  primera  figura  y  to- 
mar ni  arbitrio  los  cinco  correspondientes  ó  con- 
jugados de  la  segunda,  lo  cual  es  fijar  quince  can- 
tidades arbitrarias,  de  donde  resultan  los  valo- 
res de  los  quince  coeficientes  que  afectan  á  M, 
N,  P,  y  S. 

Pero  si  en  lugar  de  proponerse  obtener  las  fór- 
mulas de  la  transformación  definida  por  los  gru- 
pos de  cinco  puntos  conjugados  se  desea  hallar 
el  medio  de  determinar  un  sexto  punto  de  la  se- 
gunda figura,  el  cual  corresponda  á  un  sexto 
punto  elegido  al  arbitrio  en  la  primera,  so  pue- 
de conseguir  mediante  los  siguientes  principios 
deducidos  de  la  ley  general  homográfica:  en  dos 
figuras  homográficas,  la  relación  entre  las  dis- 
tancias de  un  plano  cualquiera  de  la  primera  fi- 
gura á  dos  puntos  fijos  de  la  misma  está,  con  la 
relación  de  las  distancias  del  plano  homólogo  de 
la  segunda  figura  á  dos  puntos  fijos  conjugados 
con  los  de  la  primera,  en  razón  constante;  en 
dos  figuras  homográficas,  la  relación  de  las  dis- 
tancias de  un  punto  cualquiera  de  la  primera  á 
dos  planos  de  la  misma  está  en  razón  constante 
con  la  relación  existente  entre  las  distancias  del 
punto  homólogo  de  la  segunda  figura  á  sus  dos 
planos  fijos  correspondientes  á  los  de  aquélla. 

Sean  a,  b,  c,  d,  e  los  cinco  puntos  elegidos  en 
la  primera  figura,  y  a',  h\  c',  a,  e'  los  cinco  co- 
rrespondientes de  la  segunda;  m  el  sexto  punto 
dadü  en  la  primera,  y  m'  su  correspondiente  in- 
cógnito en  la  segunda;  si,  por  ejemplo,  se  traza 
el  plano  m  a  b,  al  cual  deberá  corresponder  el 
plano  m'  a'  b',  el  m  a  b  cortará c  d,  v.  g. ,  en  un 
punto  a,  y  se  podrá  determinar,  según  las  reglas 
anteriormente  expuestas,  el  correspondiente  a' 
de  la  otra  figura,  y  el  plano  a'  b'  a  deberá  con- 
tener el  punto  m',  que  se  determinará  constru- 
yendo del  mismo  modo  los  planos  correspon- 
dientes i.  m  a  c  y  m  b  c. 

HOMÓGRAFO,  FA  (del  gr.  ¿¡Jió?,  parecido,  y 
YpaY"),  escribir):  adj.  Aplicase  á  las  palabras  do 
distinta  significación  que  se  escriben  do  igual 
manera;  v.  gr. :  haya,  árbol,  y  Aayn,  persona  del 
verbo  haber. 

HOMOLAMPAS  (del  gr.  Olió;,  semejante,  y 
).a¡ji-í:,  antorcha):  f.  Zool.  Género  de  equino- 
dermos, del  orden  de  los  cspatangoides,  subor- 
den de  los  casidúleos,  familia  de  los  casidúlidos. 
Se  distingue  este  género  por  presentar  cubiertas 
testáceas  ovales,  cordiformes,  un  poco  deprimi- 
das, con  ambulacros  sineillos;  caritas  anal  y 
subanal  bien  desarrolladas,  y  brazos  bucales  pen- 
tagonales. Tres  poros  genitales.  Es  notable  la 
Jjomolnmpas  fragilis,  que  vive  en  las  costas  de 
la  Florida  á  una  profundidad  de  360  brazas. 

HOMOLO(del  gr.  r.|jLo>o;,  aplanado):  m.  Zoo!. 
Género  de  crustáceos malacnstráceos,  toracostrá- 
ceos,  podoftftimos,  decápodos,  braqniuros,  notó- 
podos,  de  la  familia  do  los  dromiados.  .Se  carac- 
teriza por  presentar  carapacho  más  ó  menos  cua- 
drangular;  patas  del  tercero,  cuarto  y  quinto 


en  donde  it,  N,  P  y  11  son  otra.!  tantas  fnncio- 
ncs  lineales  de  x',  y',  :',  las  ecuaciones  de  dos 
«nperficiea  que  se  correspondan  on  las  dos  figu- 
ras serán  ilel  mismo  grado;  de  modo  que  los 
planos  de  la  primera  han  do  corresponder  n  los 
planos  de  la  segunda,  y  por  consiguiente  las  rec- 
tas. Puede  ocurrir  que  un»  superficie  daila  sea 
transformable  en  otra  del  mismo  grado,  me- 
diante formulas  que  correspondan  á  las  típicas 
arriba  establecidas,  pero  esto  sólo  tendría  lugar 
para  muy  contadas  superficies. 

Cada  nna  do  los  funciones  lineales,  M,  K,  7\ 
R,  tiene  cuslro  coeficientes,  y  todas,  por  ron»!- 
gniente,  die.i«ris;  pero,  como  nno  de  ellos  puedo 
ser  elegido  nd  libiluni.  la  transformsciim  honm 
grifica  más  general  dependerá  en  definitiva  de 

3 niñee  constantes  ó  parámetros.  Por  esto  se  pur- 
e  juzgar  de  U  variedad  ú  qne  se  prestan  las 
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par  muy  largas;  las  del  quinto  son  un  poco  más 
cortos  que  las  restantes,  so  hnlUu  insertas  en  el 
dorso  y  terminadas  por  una  mano  jirehen.«il.  No 
presentan  fóselos  pora  los  antenas  internas. 

Las  especies  más  notables  son  el  homnlo  do 
CuTior  (Bomola  Cuvítri),  propio  del  Mediterrá- 
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neo,  crustáceo  de  gran  tamaño,  pues  algunos  in- 
dividuos tienen  más  de  tres  pies  de  longitud, 
con  las  patas  extendidas;  el  honiolo  barbado 
(lí.  spinifrons),  cuyo  distintivo  consiste  en  for- 
mar el  caparazón  una  especie  de  pico,  estando 
casi  siempre  cubierto  de  agudas  espinas;  y  el 
homolo  nudoso  (H.  cibarins),  que  habita  en 
Colombia,  cuya  conformación  es  délas  más  sin- 
gulares. Su  principal  carácter  consiste  en  estar 
todo  él  tan  cubierto  de  tubérculos  que  más  bien 
parece  una  piedra  cubierta  de  productos  marinos 
que  un  crustáceo. 

HOMOLOGACIÓN:  f.  For.  Acción,  ó  efecto,  de 
homologar. 

HOMOLOGAR  (de  homólogo):  a.  Fot.  Dar  fir- 
meza las  partos  al  fallo  de  los  arbitros,  en  vir- 
tud de  consentimiento  tácito,  por  haber  dejado 
pasar  el  término  legal  sin  apelar  de  dicho  fallo. 

-HOMOI.OOAT!:  For.  Confirmar  el  juez  cier- 
tos actos  y  convenios  de  las  partes,  para  hacer- 
los más  firmes  y  solemnes. 

HOMOLOGÍA  ( del  gr.  o(ió; ,  semejante,  y 
\ojj:,  doctrina):  f.  Aitat.  y  FiMol.  Estado  de 
dos  órganos  que,  por  sus  conexiones  y  estructu- 
ra, son  los  mismos  en  una  y  otra  región  del 
cuerpo  del  mismo  individuo,  cualesquiera  que 
sean,  por  lo  demás,  las  variedades  de  forma,  de 
volumen,  etc. 

En  los  seres  organizados  suele  suceder  que 
ciertas  partes  son  en  cierto  modo  repetición 
unas  de  otras,  por  lo  cual  se  las  puede  llamar 
homologas.  Se  dice  que  hay  homología  general 
cuando  todo  el  cuerpo  se  halla  constituido  por 
la  repetición  de  partes  de  la  misma  composición, 
y  homología  ¡lanial  si  sólo  ciertas  partes  son 
semejantes  entre  sí.  Como  ejemplos  de  homolo- 
gía general  puede  citarse  la  composición  del 
cuerpo  de  los  anélidos,  formailos  por  diferentes 
piezas,  dispuestas  una  en  pos  de  otra,  y  todas 
semejantes  entre  sí;  del  mismo  modo,  las  piezas 
de  la  columna  vertebral  (en  los  veitebradoa) 
pueden  referirse  á  un  tipo  común  de  vértebra,  y 
hasta  se  ha  buscado  en  la  composición  del  crá- 
neo partes  homologas  alas  vértebras,  y  llamadas 
por  esta  razón  vertebras  cranianas.  Cuanto  á 
las  homologías  parciales,  resultan  comparando 
las  partes  do  un  lado  del  cuerpo  con  las  del  lado 
opuesto  (así  el  húmero  derecho  es  homólogo  del 
húmero  izquierdo)  ó  de  la  comparación  de  los 
miembros  superior  é  inferior  (homología  del  pie 
y  de  la  mano,  ó,  mejor,  homolipia ). 

Cuando  se  comparan  partes  semejantes  de  un 
animal  y  otro  no  se  trata  de  homologías,  sino 
de  verdaderas  analogías;  sin  embargo,  la  distin- 
ción entre  los  casos  de  homología  y  analogía  se 
hace  difícil  al  estudiar  ciertos  órganos,  como,  por 
ejemplo,  el  aparato  genital  masculino  y  femeni- 
no. Así,  el  ovario  en  la  mnjer  es  análogo  al  tes- 
tículo en  el  hombre,  y  el  oviducto  (conducto 
excretor  del  ovario)  puede  considerarse  análogo 
al  esperniiducto  (conducto  excretor  del  testícu- 
lo); pero  la  embriología  nos  cnsefta  que,  en  cier- 
to periodo  de  su  desarrollo,  el  feto  posee,  cual- 
quiera que  sea  su  sexo  futuro,  un  conducto  do 
Wolf  y  otro  de  Müller.  El  primero  llegará  á  ser, 
en  el  hombre,  el  espcrmiducto,  y  el  segundo  sólo 
dejará  indicios  rudimentarios  (utrículo  prostá- 
tico);  por  el  contrario,  en  lo  mujer  se  desarrolla 
úuicanicnte  el  conducto  de  Muller,  fórmalas 
trompas  y  el  litero,  en  t.'»nto  que  el  conducto  de 
Wollf  se  atrofia,  dejando  tan  sólo  como  vestigio 
el  cuerpo  de  Rosinmiiller,  y,  en  algunos  anima- 
les, el  conducto  de  Gartner;  para  expresar  las 
relaciones  entre  el  útero  de  la  mujer  y  el  utrí- 
culo prostático  del  hombre  no  es  exacto  hablar 
de  analogía,  pues  esta  palabra  (siguiendo  el 
mismo  ejemplo)  ya  sirve  para  designar  las  rela- 
cione» entre  el  espi  rmi>lucto  y  el  oviducto;  debe 
decirse  más  bien  que  el  útero  y  el  utrículo  pros- 
tático son  torniacioncs  prostáticas,  y,  en  efecto, 
ambos  órganos  representan  los  conductos  de 
Müller,  atrofiados  en  un  casoy  desarrollados  en 
otro. 

Dos  órganos  qnc  pertenecen  á  individuos  de 
la  misma  eipccie,  pero  de  sexo  diferente,  son, 
pues,  homólogos,  porque  tienen  absolutamente  la 
mismo  significación  embriológica,  pero  no  son 
análogos,  aun  cuando  existe  analogía  en  otros 
órganos. 

Otro  ejemplo  demostrará  que  en  embriología 
hav  partes  análogas;  así,  la  placeiit¡<  de  los  ma- 
míferos se  formo  de  lo  vesícula  alsntoiiles, 
mientras  que  en  muchos  peces  cartilaginosos 
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vivii)ai03  se  forma  también  una  veidadcTa  pla- 
centa, |jeio  ft  expensas  de  la  vesícula  umbilical. 
Estas  dos  placentas,  una  umbilical  y  otra  alau- 
toidea,  son,  indudablemente,  dado  su  papel  y 
sus  conexiones  con  el  terreno  materno,  forma- 
ciones análofias,  pero  no  homologas,  y  la  pala- 
bra humoloíjia  debe  reservarse  aquí  ¡)ara  cxiire- 
sar  la  identidad  do  significación  do  la  vesícula 
umbilical  del  pez  con  la  vesícula  umbilical  del 
mamífero  ó  de  cualquier  otro  vertebrado. 

Como  dice  Dechambre,  el  estudio  embriológi- 
co es  el  único  que  puede  resolver  estas  cuestio- 
nes: la  palabra  analogía  puede  hallarse  justili- 
cada  por  la  naturaleza  de  las  conexiones  y  fun- 
ciones del  órgano,  y  la  de  homología  áchc  fun- 
darse cu  la  identidad  de  la  signiticaciÓD  y  del 
origen  embrionario  de  los  órganos. 

-Homología:  Mat.  Poncelet  denomina  ho- 
tnológicas  á  dos  figuras,  tales  que  los  puntos 
correspondientes  de  una  y  otra  estén  dos  á  dos 
sobre  rectas  concurrentes  en  un  punto,  y  que  las 
rectas  determinadas  ])or  dos  puntos  de  la  una  y 
los  dos  correspondientes  de  la  otra  se  crucen 
sobre  una  sola  recta  ó  sobre  un  mismo  plano, 
según  que  las  figuras  sean  ó  no  planas.  A  los 
puntos  que  se  corresponden  dos  á  dos  los  deno- 
minó homólogos;  al  punto  único  hacia  el  cual 
convergen  las  rectas  que  unen  dos  puntos  homó- 
logos cualesquiera  de  una  y  otra  figura  centro 
homológico  de  éstas,  y  á  la  recta  (ó  plano)  en  los 
diversos  puntos  hacia  los  cuales  van  á  converger 
las  rectas  homologas,  reda  (ó  plano)  de  homo- 
logía. 

Las  propiedades  elementales  de  un  sistema 
de  dos  círculos,  relativas  á  sus  centros  de  seme- 
janza y  cuerdas  comunes,  debieron  de  sugerir  á 
Poncelet  la  idea  de  estudiar  las  relaciones  recí- 
procas de  dos  figuras  homológicas.  Sea  cualquie- 
ra de  los  dos  correspondientes  á  los  dos  círculos  el 
centro  do  semejanza  que  se  considera,  si  .se  elige 
al  arbitrio  un  punto  de  una  de  las  circunferen- 
cias y  se  le  une  por  una  recta  al  centro  de  se- 
mejanza escogido,  dicha  recta  cortará  á  la  otra 
circunferencia  en  dos  puntos,  de  los  cuales  uno 
será  el  homólogo  directo  del  punto  tomado  en  la 
primera  circunferencia,  pudiendo  calificar.se  al 
otro  de  honjólogo  inverso;  ahora  bien:  si  se  unen 
por  rectas  dos  puntos  cualesquiera  de  una  do  las 
dos  circunferencias  y  sus  homólogos  directos  en 
la  otra,  las  rectas  por  aquéllos  y  éstos  determi- 
nadas serán  paralelas  y  convergerán  hacia  el 
infinito,  en  donde  se  cortarán  sobre  la  recta,  lu- 
gar geométrico  de  todos  los  puntos  imaginarios, 
conjugados  comunes  á  las  dos  circunferencias  en 
el  infinito;  ¡lero  si,  por  el  contrario,  se  unen  dos 
puntos  cualesquiera  de  una  circunferencia  y  sus 
homólogos  inversos  de  la  otra,  las  dos  rectas, 
que  serán  homologas  inversas,  se  cortan  sobre  el 
eje  radical  de  los  dos  círculos,  es  decir,  sobre  la 
cuerda  común  á  éstos,  situada  á  distancia  finita. 
La  relación  de  este  modo  establecida  entre  los 
puntos  homólogos  directos,  tales  como  se  los 
considera  en  la  teoría  elemental  de  semejanza  y 
los  puntos  homólogos  inversos,  sugiere  inme- 
diatamente la  idea  de  la  semejanza  inversa,  res- 
pecto al  sistema  de  dos  círculos  como  al  de  otras 
figuras  cualesquiera.  De.sde  luego,  dos  cónicas 
elegidas  al  arbitrio,  trazadas  sobre  un  mismo 
plano,  pueden  ser  consideradas  siempre  como 
las  pers])cctivas  de  dos  circunferencias  .situadas 
en  otro  plano  y  vistas  desde  un  mismo  punto. 
Según  este  modo  de  proyección,  los  centros  de 
semejanza  de  las  dos  circunferencias  se  transfor- 
man en  los  puntos  de  confluencia  de  las  tangentes 
comunes  á  las  dos  cónica.s,  y  las  cuerdas  comu- 
nes áar|Héllas  en  cuerdas  comunes  á  éstas;  pero 
se  desprendo  que  las  figuras  proyectadas  deben 
de  tener  propiedades  comunes  con  las  proyectan - 
tos,  y  que  así  como  existen  relaciones  homoló- 
gicas entre  los  dos  círculos,  pueden  darse  tam- 
bién en  las  cónicas  respecto  de  los  puntos  de 
confluencia  de  las  tangentes  y  cuerdas  comunes 
á  las  dos  cónicas. 

Para  apreciar  en  toda  su  importancia  y  ex- 
tensión la  teoría  homológica,  hasta  estudiar  la 
transformación  analítica  necesaria  para  pasar  de 
una  curva  algebraica  á  otra  bouiológica  con 
aquélla. 

Sean  /(x,  y)  =  o  la  curva  dada;  (a-„,  Y„)  un  pun- 
to determinado  de  esta  curva;  (j-',,,  ■''„)  su  homó- 
logo; a  y  ',',  las  coordenadas  del  centro  de  homo- 
'"íí'"!  y  mx  +  n''  +  p=o  la  ecuación  dol  eje  do 
homología.  Si  a;  y  •('  designan  las  coordenadas 
del  punto  de  la  curva  derivada  que  corresponden 
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á  un  punto  cualquiera  (j-,  y)  do  la  curva  primi- 
tiva, por  una  parte  los  dos  homólogos  (x,  '¡), 
(x',  ",'')  deben  de  estar  sobre  la  misma  recta  que 
el  centro  de  homología,  y  se  tendrá 


(1) 


y  por  la  otra  las  rectas  determinadas  por  los 
puntos  homólogos 

(*.  V).  (a-o,  Yo)  y  {x',  Y),  (x'o,  •(■'„) 

convergerán  hacíala  ecuación  mx+n¡+p  =  o,  la 
mX+nV+p+o  será  consecuencia  de  las  dos 


X-Xq    _    r-Yo  X-a-o         r-vp 

«-a-„  ■(■-■;„  x'-Xo"        y' -Yo 

es  decir,  que  será  idéntico  con 

X-x„  r-Yo 


7  -  To 
•f'-Tc 


\    X  -X  a         "f       Y  o  / 
por  consiguiente,  se  tendrá 
m  _ 

(3)     í    : — y — 


T-Yo 


Y'-Y'o 


x-xo         Y-Yo  V  X  -x'o       Y  -Yo  / 

y  eliminando  x,  y,  ">■  entre  las  ecuaciones  de  la 
curva  primitiva /(x,  y)  =  o,  la  (1)  y  la  (2),  se  ob- 
tendrá la  de  la  curva  transformada. 
Para  eliminar  x,  •;,  X  puédese  hacer  igual  ala 

indeterminada,  — ,  cada  uno  de  los  miembros 

¡j. 
de  (2),  y  se  tendrá 

x'-a        y'  -  ?  '         X  -  Xo        x'  - 
1         ,        Yo       _ 


-  =H^»'. 


Y'-Y'o 


x-xo  Y-Y" 

_-x-o  ,_y:o_ 


Y'  -  Y'o 


+  1 


pero  será  mejor,  para  simplificar,  suponer  que  se 
lia  tomado  la  recta  dada  por  eje  de  las  •, ;  enton- 
ces m  y  p  se  auulaián,  podrá  prescindirse  de  la 
tercera  ecuación,  que  sólo  contendrá  á  |Ji,  y  que- 
dará solamente 


Y'-Y'o 
y 

x-x„       Y -Yo  Vx-x„     Y  -Yo' 

Ahora;  eliminando  >.  entre  estas  dos  últimas, 
resulta 

_Z5°_  +       Yo        _   ■•■•-Y'o 
x-xo  Y-Yo  Y-Yo 

^  X  -  x'o       Y  -Yo/ 
ó,  simplificando, 

*o(y  -  Yo)  +  (  Yo  -  Y'o  +  a^'o— ',  ~  ^,'°-  \ 

\  X -Xo    / 

(X-Xo)  =  0, 

y  transformando 

-x„(x'-x'„)(y-Yo) 
+  [(Yo- Y'o)  (J-'-íK'o)-fx'o(Y'-Y'o)]  (a!-x„)  =  í), 
ecuación  que,  sumada 

x-a     _     Y-P 
~^^  Y'-|3    • 

6,  lo  que  es  igual, 

(x-a)(Y'-,':)-(Y-,'0(x'-=.)  =  o, 
da 

(x-x„)(Y-'p)-(Y-Y.)(x'-a) 
=  (« -*o)  (y' -P) -O --:•.) (*'-«, 
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de  dondo  es  evidente  que  los  valores  de  x  y  y 
referidos  á  x'  y  y'  «oráu  de  la  forma 


y,  en  consecuencia,  la  curva  proimcsta,  como  la 
transformada,  son  de  igual  grado. 

Del  mismo  modo  se  podría  demostrar  que  dos 
superficies  homológicas  son  también  del  mismo 
grado. 

Para  simplificar,  supúsose  antes  que  se  había 
tomado  para  eje  de  las  •;  el  de  homología,  lo  cual 
en  nada  influye  sobre  la  exactitud  de  la  ^le- 
mostración,  puesto  que  si  se  hubiesen  con  ante- 
rioridad inijiuesto  los  ejes  de  coordenadas,  las 
fórmulas  resultantes  no  ■variarían,  en  razón  á 
que  aquéllas  se  deducirían  de  estas  mismas,  que 
reemplazan  separadamente  x  y  y,  x'  y  -f  por 
otra.s  fórmulas  lineales,  las  unas  en  x  y  •;,'y  las 
demás  en  x'  y  ■;' ,  designando  por  x  y  y  las  coor- 
denadas de  un  punto  con  relación  á  los  ejes  an- 
teriormente fijados. 

Obsérvese  que  de  los  nueve  coeficientes  r,  s,  t, 
r¡, .!,,  í],  u,  r,  w,  que  pudieren  afectar  alas  fór- 
mulas generalísimas  del  mismo  género  que  la 
antes  establecida,  ocho  solamente  son  arbítranos, 
pues  que  siemi)re  es  permitido  lógicamente  su- 
poner que  uno  de  los  «,  v,  w  sea  1 ;  y,  por  otra 
parte,  la  transformación  por  homología  depende 
únicamente  de  seis  indeterminadas,  que  son  las 
coordenadas  del  punto  (x'o,  y'o),  en  razón  á  que 
por  éste  queda  determinado  el  (xo,  yo)  de  la  cur- 
va dada.  En  consecuencia,  de  todas  las  transfor- 
maciones que  se  puedan  llevar  á  cabo  mediante 
las  fórmulas 

j.___»5'+jSYÍ+i_      .^_   r,x'  +  s,-¡^  +  tt_ 
ux'  +  v;'  +  tü  ux'  +  v¡  +  w    '. 

no  es  la  más  general  la  homológica. 

De  lo  que  precédese  desprende  claramente  el 
modo  de  construir  la  curva  homológica  de  la 
dada,  así  como  el  de  hallar  la  ecuaciunde  aqué- 
lla sin  más  que  tener  en  cuenta  un  punto  de 
una  curva  y  su  correspondiente  de  la  otra,  y 
además  el  centro  y  eje  de  homología.  Pero  para 
formarse  perfecta  idea  de  lo  que  se  entiende  por 
curvas  homológicas,  es  indispensable  observar 
que,  si  ya  construida  la  segunda  curva  con  suje- 
ción á  los  datos  primitivos,  se  tomase,  sin  alterar 
ni  el  centro  ni  el  eje  de  homología,  sobre  esta 
segunda  curva,  un  punto  cualquiera  para  susti- 
tuirlo a!  primero  de  lamisma  curva  á  la  parque 
al  primer  punto  de  la  primera  curva,  el  homólo- 
go del  elegido  al  arbitrio  en  la  segunda,  v  si  se 
procediese  de  nuevo,  bien  ala  construcción,  bien 
al  planteo  de  la  ecuación,  hallaríase  del  mismo 
modo  la  misma  curva  derivada,  lo  cual  muestra 
por  modo  evidente  que  si  se  construyese  dos 
puntos  de  la  segunda  curva  y  correspondientes  á 
dos  cualesquiera  de  la  primera,   mediante  dos 

S untos  dados  en  la  una  y  otra,  las  dos  rectas 
eterminadas  por  los  construidos  de  la  segunda 
curva,  y  sus  homólogos  de  la  primera,  se  conta- 
rían en  el  eje  de  homología,  que  también  se  le 
suelo  denominar  de  concurso. 

En  efecto,  sean  O,  y  XX,  respectivamente,  el 
centro  y  eje  de  homologío;  A'  el  punto  arbitra- 
rio de  la  segunda  curva;  A  su  homólogo  de  la 


primera;  fi  y  C  dos  puntos  de  ésta,  y  B'  C  sus 
homólogos  correspondientes  de  la  segunda:  se 
verá  que/JCy  B'C  convergerán  sobre  -YA'. 

Situando  en  perspectiva  la  figura  ya  construi- 
da, sobre  un  plano  cualquiera,  de  modo  tal  que 
A'A'  pase  á  ser  A',  A',  y  el  punto  O  se  proyecte 
en  0¡,  las  proyecciones  do  /¡'y  C  seconstriiinin 
en  el  plano  de  provecoión  mediante  A', A',. O,,  y 
las  proyecciones  do  A,  A',  By  C,  siguiendo  el 
mismo  procedimiento  <|Uo  para  determinar  B'  y 
C  mediante  A"A',  O,  A',  h  y  C.  Si  BC,  y  BC\ 
no  convergiesen  sobtc  A'A',  t.impoco  sus  pors|H>c- 
tivas  sobre  A'|A'|,  y  rccíproeaMiente.  Ahora  bien: 
es  fácil  hacer  que  las  iiinyecciones  de  BCy  B  C 
concurran  sobre  la  misma  recta  que  las  Ae  AB 
y  A'B',  AC  y  A'C.  En  efecto,  suiíoniendo  XX 
en  el  infinito,  las  proyecciones  de  los  triángulos 
ABC  y  A  B C  serán  dos  triángulos  seniojautc*, 
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y  semejantemente  dispuestos,  en  relación  a  O; 
por  consiguiente  BC  y  B'C  serán  paralelas,  os 
decir,  se  cortarán  en  un  punto  de  la  recta  en 
que  concurren  las  proyecciones  de  AB  y  AB 
de  nna  parte,  y  de  AC  y  AC  de  la  otra,  pro- 
yecciones que  resultan  dos  á  dos  paralelas  entre 
si.  En  consecuencia,  las  dos  figuras  elementales, 
y  con  ellas  las  dos  curyas,  serán  semejantes  y 
semejantemente  dispuestas,  y  todos  los  puntos 
de  las  dos  curvas,  en  la  nueva  figura,  tendrán 
idénticas  propiedades. 

Definida  ya  la  homología  de  un  modo  gene- 
ral, conviene  indicar  brevemente  las  relaciones 
de  más  interés  que  tienen  entre  sí  las  curvas 
homológicas,  así  como  las  ventajas  inmensas  que 
dicha  teoría  aporta  á  la  ciencia  de  la  foima,  de 
la  posición  y  de  la  medida;  en  una  palabra,  a  la 
Geometría. 

Dados  el  eje  XX  y  centro  O,  de  homología, 
V  el  punto  A'  de  la  segunda  cnrva  correspon- 
diente al  A  de  la  primera,  puédese  construir 
aquélla  elementalniente,  con  el  solo  auxilio  de 
la  regla:  paradetern.inarsu  punto  í',  correspon- 
diente al  B,  trácese  BA,  prolongándola  hasta 
que  corte  en  XX  á  á,  únanse  ?,A'  y  BO,  y  e 
punto  de  encuentro  de  estas  dos  rectas  sera  el 
buscado  £';  si  se  quiere  trazar  en  B'  una  tan- 
gente á  la  curva  derivada,  bastará  determinar 
la  en  B  de  la  dada  y  unir  el  punto  [í,  en  que 
encuentra  á  A'A',  con  B',  porque  siendo  las  dos 
tangentes  cu  ByB'  dos  líneas  homologas,  deben 
de  concurrir  en  un  pnnto  del  eje;  si  se  quiere 
hallar  los  puntos  en  que  cortan  una  recta  dada 
á  la  curva  derivada,  se  construirá  la  homuloga 
de  esta  recta,  la  cual  cortará  á  la  curva  dada,  y 
uniendo  estos  puntos  de  intersección  con  el  cen- 
tro, los  radios  cortarán  á  la  recta  dada  en  los 
puntos  buscados,  etc. 

Las  propiedades  homológicas  mas  importan- 
tes son:  1.°  Que  las  tangentes  trazadas  desde  el 
centro  á  una  de  las  curvas  serán  también  tan- 
gentes á  la  otra,  lo  cual  da  un  medio  sencillísi- 
mo de  determinar  el  centro  de  homología  corres 
pondiente  á  un  sistema  de  dos  curvas  homolo- 

ficas  situadas  en  un  mismo  plano.  2.°  El  eje  de 
omología  será  siempre  una  cuerda  común,  o 
real  ó  ideal,  de  las  dos  curvas  homológicas,  cir- 
cunstancia que  por  lo  común  es  bastante  a  de- 
terminar el  eje. 

Además,  puédese  elegir  en  la  primera  y  com- 
binar de  infinito  número  de  nudos  los  elementos 
determinativos  de  la  segunda;  asi,  en  lugar  de 
los  antes  considerados,  si  se  toman  dos  puntos 
de  la  segunda  curva  para  homólogos  de  otros 
dos  de  la  primera,  esto  basta  para  determinar  el 
centro  y  nn  punto  del  eje,  después  un  tercer 
punto  de  la  segunda  curva,  y  éste  su  homolo- 
go de  la  primera,  y  por  consecuencia  otro  puuto 
del  eje  también,  dadas  dos  rectas  homologas  de 
otras  dos,  es  posible  construir  el  eje  y  nna  recta 
que  pase  por  el  centro,  inmediatamente  dos  pun- 
tos homólogos  determinativos  de  otra  recta,  uno 
de  cuyos  puntos  está  en  el  centro,  y  que  con  la 
otra  lo  determinará,  etc. 

Establecidos  los  principios  generales  de  la  ho- 
mología, resta  indicar  algunos  de  los  problemos 
referentes  á  cónicas  consideradas  como  homoló- 
gicas. Dos  cónicas  trazadas  al  arbitrio  en  un 
mismo  plano  serán  siempre  homológicas,  pues 
que  pueden  c<>nsiderarse  como  las  pcrspiMtivos 
de  dos  circunferencias  de  círculo  tiozailas  en 
otro  plano;  sus  centros  de  homología  serán  el 
punto  de  encuentro  de  las  tangentes  comunes  a 
ambas,  y  sus  ejes  de  homología  las  cuerdas  tam- 
bién comunes,  ideales  ó  no,  pero  reales. 

Sería  traspasar  los  limites  de  un  artículo  do 
diccionario  el  resolver  el  problema  general  de 
la  determinación  de  una  cónica  homologa  á  otra 
dada;  pero  si  conviene  indicar  los  caso»  en  quo 
tal  problema  puede  ser  resuelto  linealinento. 
Tales  ca.»os  son:  1.°  Cuando  »e  da  el  centro  y  el 
eje  de  homología  y  nn  pnnto  ó  una  tangente  de 
U  cónica  que  se  desea  hallar.  2.°  Si  se  conoce  el 
centro  ó  el  eje  de  homología  y  tres  puntoso  tres 
Ungentes,  .i  dos  punto»  y  una  tangente,  ó  dos 
tangentes  y  nn  punto  de  la  cónica,  liomóloga  nuo 
90  de.ie».  3.°  Si  se  tienen  los  dos  centros  do  ho- 
mología, ó  lo»  dos  ejes  de  lionmlngía  y  un  pun- 
to, I.  lina  tangente  de  U  cónica  quo  so  trata  de 
construir. 

-  HoMoi.ofilA:  Qiiim.  Conjunto  de  relaciones 
de  coni|wií.ición  i|ue  pueden  existir  entre  cuerpos 
honii'dogo.s. 

El  reducido  número  de  elementos  que  entran 


á  formar  parte  de  las  materias  orgánicas  hace 
que  muchas  de  las  especies  químicas  de  esta  cla- 
se se  dilcrcncien,  no  por  la  clase,  sino  por  el 
número  de  elementos  que  entran  en  su  compo- 
sición. Por  eso  se  ha  considerado  siempre  como 
muy  importante  en  Química  orgánica  la  coinpa- 
racióu  de  las  fórmulas  de  los  cuerpos  constituí- 
dos  por  los  mismos  elementos,  y  que  sólo  se 
diferencian  en  su  proporción  relativa.  De  esta 
comparación  ha  resultado  la  idea  de  serie  en 
el  desarrollo  progresivo  do  las  fórmulas  de  las 
substancias  orgánicas,  y  dentro  de  las  series,  co- 
mo lo  mejor  caracterizado,  las  relaciones  de  ho- 
mología. 

Los  cuerpos  homólogos,  ó  sea  los  que  tenien- 
do la  misma  función  química  difieren  solamen- 
te en  una  ó  varias  moléculas  del  grupo  CH-, 
constituyen  series  que  se  hau  denominado  ho- 
mologas (V.  Serie).  De  la  tetradinamicidad  del 
carbono  se  desprende  la  existencia  de  una  serie 
de  hidrocarburos  saturados  correspondientes  to- 
dos á  la  fórmula  general  C"H=n  +  2.Cada  uno  de 
estos  hidrocarburos  saturados  puede  perder  dos 
átomos  de  hidrógeno  produciendo  un  nuevo  hi- 
drocarburo, cuyo  conjunto  constituye  una  nueva 
serie  homologa,  paralela  á  la  primera,  y  cuyos 
términos  tienen  (lor  fórmula  general  CH-".  Ca- 
da uno  de  estos  nuevos  hidrocarburos  puede  per- 
der dos  átomos  más  de  hidrógeno  y  resultar  asi 
una  nueva  serie  cuyos  hidrocarburos  homólogos 
corresponden  al  tipo  CfH-"  - «.  Otras  muchas 
series  de  homólogos  se  pueden  formar,  pero  las 
tres  citadas  son  las  mejor  estudiadas.  Reempla- 
zando además  en  los  hidrocarburos  uno  ó  mas 
átomos  ó  moléculas  de  radicales  de  la  dinamici- 
dad  correspondiente,  se  obtienen  nuevas  series 
de  homólogos  de  diferentes  órdenes. 

Los  cuerpos  homólogos  pueden  en  cierta  ma- 
nera relacionarse  con  los  polímeros  porque  repre- 
sentan condensaciones  moleculares,  si  no  del  cuer- 
po sobre  si  mismo,  do  su  grupo  molecular  cons- 
tante CH=,  que  puede  sumarse  n  veces  á  su  gru- 
po fundamental  tomado  como  punto  de  partida 
de  la  serie  homologa,  Esta  relación  de  composi- 
ción de  los  cuerpos  se  traduce  paralelamente  en 
relaciones  de  sus  propiedades,  produciendo  cuer- 
pos de  mayor  condensación  física.  Si  los  prime- 
ros términos  de  una  serie  homologa  son  gaseosos, 
á  medida  que  la  serie  avanza  pasan  á  líquidos, 
volátiles, y  por  último  á  .sólidos  fijos,  que  sedes- 
componen  antes  de  volatilizarse,  en  cuyo  ritmo 
de  propiedades  se  descubre  el  crecimiento  suce- 
sivo de  la  fórmula,  y  hasta  eso  podría  relacio- 
narse con  el  calor  de  formación  de  los  cuerpos 
homólogos,  en  cuyo  número  de  calorías  también 
se  revela  algo  del  ritmo  de  las  propiedades  y  de 
las  fórmulas  químicas. 

Ejemplos  de  homologías  se  ven,  por  ejemplo, 
en  los 
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ter  éste  á  una  acción  hidratante,  y  el  alcaloide 
que  se  forma  tratarle  por  el  ácido  nitroso,  que 
desprende  nitrógeno,  queda  agua  en  libertad  y 
se  genera  el  alcohol  homólogo  superior,  según 
estas  dos  reacciones: 


Carburos  de  hidrógeno 

Formeno OH^ 

Acetcno C^H» 

Propioneno C'H' 

líutircno C*H>» 

Valcreno CoH'»,  etc. 

Alcoholes 

Metílico CH^O 

Etiliop C  H«0 

Propí  ico C'H"U 

líutílico C'H'»0 

Amílico C''H'»0,etc. 

Ácidos 

Filrniico CHJO' 

Acético C^I  ;0» 

Propiónico CH'O 

H«t?rico C*H;P^ 

Amílico C»Hi"0'.  etc. 

Los  procedimientos  que  pueden  emplarse  para 
pasar  de  un  término  n  otro,  dentro  de  una  mis- 
ma serio  homologa,  difieren  según  la  naturale- 
za de  los  cuerpos  do  la  «crie.  Para  un  hidrocar- 
buro, por  ejemplo,  do  la  serie  saturado,  se  recu- 
rro á  nn  cloruro  6  bromuro  iiue  se  hací-  reaccio- 
nar «oble  ol  ziiicmetilo  ó  sobro  el  sodio  en  pre- 
sencia del  ioduto  de  metilo,  en  cuyo  caso,  ha-, 
hiendo  herho  reacción  ol  cloruro  do  etilo,  so  ha 
producido  el  hiilruro  de  proi  ilo,  etc. 

Para  In»  alcoholes  se  puede  emplear  el  proce- 
dimiento do  Mendiu,  que  consisto  en  transformar 
I  el  alcoholen  cuestión  en  éter  cianhídrico;  somo- 


CmCN-fH*=C=H5.NH«; 
C»H5. NH- 4-  N0=H  =  2N  -t- H^O  +  C-H«0,  etc. 

Para  pasar  de  un  alcohol  al  ácido  correspon- 
diente, al  alcohol  homólogo  superior,  al  alcohol 
empleado,  se  puede  proceder  de  muchos  modos: 
1.°  tratando  un  derivado  met.álico  del  alcohol 
etílico  (por  ejemplo  el  etilato  sódico)  por  el 
óxido  de  carbono,  y  descompuesto  luego  el  cuer- 
po lesultniíte  por  ácido  .sulfúrico,  deja  en  liber- 
tad el  ácido  propiónico  C'HW,  que  es  el  ácido 
correspondiente  al  alcohol  propílico,  homólogo 
superior  del  etílico  empleado;  2.°  tratando  nn 
compuesto  organometálico  por  el  ácido  carbóni- 
co; y  3.°  tratando  los  éteres  cianhídricos  por  la 
potasa.  En  estos  tres  casos  indicados  siempre  se 
obtiene  el  homólogo  superior  mientras  se  proce- 
da con  alcoholes  ó  radicales  monoatómicos.  Los 
ácidos  así  obtenidos  se  convierten  después,  por 
reducción,  en  alcoholes,  pasando  por  el  estado 
intermedio  de  aldehido,  etc. 

HOMÓLOGO,  GA  (del  gr.  ¿[íóXoyoc,  de  óiao':, 
parecido,  y  Aofo;,  razón):  adj.  Anat.  Dícese  do 
aquellas  partes  peculiares  á  uno  de  los  dos  se- 
xos, que,  aun  cuando  varíen  en  forma  ó  volumen, 
corresponden  á  otras  que  son  propias  del  sexo 
contrario. 

...  los  ovarios  son,...  asi  en  el  orden  orgáni- 
co como  en  el  orden  funcional,  los  homólo- 
gos ó  representantes  de  los  testículos  masculi- 
nos: etc. 

MOKLAtr. 

-  Homólogo:  Geom.  Aplícase  á  los  lados  que 
en  cada  una  de  dos  ó  más  figuras  semejantes  es- 
tán opuestos  á  ángulos  iguales. 

-  Homólogo:  Lóii.  Dícese  de  los  términos  si- 
nónimos, ó  que  significan  una  misma  cosa. 

-Homólogo:  Qulm.  Se  dice  de  los  cuerpos  ó 
substancias  químicas  que  tienen  la  misma  fun- 
cii'in  química,  y  cuyas  fórmulas  difieren  sola- 
mente en  una  ó  varias  moléculas  del  grupo  CH'. 
Las  .series  que  estas  substancias  forman  se  lla- 
man homologas,  y  las  relaciones  de  composición 
entre  las  substancias  do  una  misma  .serie  homo- 
loga constituyen  las  homologías  químicas.  Véase 
Se  11  ir,. 

HOMONIMIA  (del  lat.  homonpmla;  del  gr.  ofito- 
vua:a):  f.  Calidad  de  homónimo. 

HOIWIÓNIMO,  IWA  (del  gr,  ouoSvauo;;  de  ó-ió-, 
parecido,  y  jvjiia,  nombre):  adj.  Dícese  de  dos 
ó  más  personas,  ó  cosas,  que  llevan  nn  mismo 
nombre,  y  de  las  palabras  que,  siendo  iguales 
por  su  estructura,  tienen  distinta  significación; 
V.  gr. :  Tarifa,  ciudad,  y  tari/a  de  precios.  Usa- 
so  t,  c,  8, ,  y,  tratándose  do  personas,  equivale  á 
tocayo. 

Aunque  el  héroe  de  este  romance  es  homó- 
nimo del  siguiente,  no  son  el  mismo  perso- 
naje. 

Somaneero. 

HOIWIONOYA  (del  gr.  ojiovoio,  conformidad): 
f.  Boí.  Genero  de  Euforbiáceas  de  flores  monoi- 
cas y  dioicas,  niuv  análogas  á  las  del  ricino.  El 
cáliz  masculino  tiene  tres  divisiones  valvares; 
el  andróceo,  quo  es  poliadelfo,  es  muy  parecido 
al  del  ricino,  diferonciándose  solamente  en  quo 
los  filamentos  interiores  carecen  generalmente 
de  anteras.  Estas,  en  los  estambres  completos, 
BOU  subglobulosas,  con  celdas  confluentes  y  de- 
hiscentes por  hendeduras  corta-.  Las  llores  feme- 
ninas tienen  un  cáliz  con  cinco  división»»  im- 
bricadas, y  un  ovario  con  dos  ó  cuatro  celdas,  co- 
ronado por  un  estilo  de  ramas  sencillas  V  pro- 
vistas de  papilas.  El  fruto  es  una  cápsula  pe- 
queña con  semillas  lisas,  membranosas  y  arila- 
(las.  Se  conocen  tres  especies  propia»  del  Asia 
meridional,  continental  é  insular.  Son  «rbiisfos 
ramosos,  de  hojas  sentadas  ó  pecioladas,  alter- 
nas pennin-rvias,  enteras  ó  dentadas,  coriáceas 
I  V  acompañadas  de  dos  estípulas.  Sus  flores,  acom- 
1  pai^adas  ordinnrinmenio  do  una  bractoa.  están 
dispuestas  en  espigas  6  on  racimos  axilares. 
HOlWOPiROCATEQUINA  (del  gr.  «¡(io^;,  seme- 
I  jante,  y  pirocaUguiun):  f.  Quim.  Homólogo  de 
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la  pirocatequina,  y  cuya  composición  correspon- 
de á  la  fúimula  CH^ ;  (OHP' 

Para  prepararle  so  calienta  su  éter  metílico 
con  ácido  ioJhitliico.  Es  preferible  tratar  el  creo- 
sol por  ugua,  fúsforoy  iodo  (este  último  añadido 
por  pequeñas  porciones)  y  calentar  íi  95°.  Des- 
tila el  ioduro  de  metilo  y  el  residuo  so  diluye 
en  agua,  so  neutraliza  con  carbonato  biírico  y  so 
precipita  des[>ué»  de  filtrado  por  el  acetato  do 
plomo.  El  precipitado  coposo  que  se  forma  so 
lava,  se  diluyo  en  agua  y  se  descompone  por  el 
hidrógeno  sulfurado.  El  liquido  acuoso  que  re- 
sulta deja  por  destilación  un  residuo  siruposo, 
volátil,  sin  descomposición,  constituido  por  la 
homopirocatequina.  La  porción  do  creosota  que 
destila  entre  217  y  220°  contiene  principalmen- 
te el  creosol,  que  es  el  éter  monometílico  de  la 
homopirocatequina. 

HOMOPIRROL  (del  gr.  o'ao;,  semejante,  y  ¡ñ- 
rrol):  m.  Quim.  Homólogo  del  pirrol.  Es  un 
aceite  que  so  obtiene  del  aquitrán  animal  y  que 
hierve  a  145",5.  Es  más  alterable  al  aire  que  el 
pirrol,  pero  se  resinifica  más  dificilnientc  que  éste 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico.  El  potasio  ac- 
túa sobre  el  homopirrol  producienilo  nna  com- 
binación que  tiene  por  formula  C'H'íCH'jNK. 
Sometida  esta  combinación  á  nna  corriente  de 
ácido  carbónico  seco  y  á  la  temperatura  de  180 
á  200°,  se  funde  primero  y  deja  libre  después  el 
homopirrol  en  estado  sólido,  formando  una  masa 
frágil  y  delicuescente.  Se  forman  además  en  esta 
operación  dos  ácidos  isoméricos,  cuyas  sales  de 
calcio  dan,  por  destilación,  dos  homopirroles  iso- 
méricos. 

HOMOPNÉUSIDO  (del  gr.  ó;jó,-.  semejante,  y 
rvEiHi;,  soplo,  viento):  m.  Zool.  Género  de  ce- 
lenterios nidarios,  de  la  clase  de  las  hidromedn- 
sas,  orden  do  los  acálefos,  suborden  de  losdiscó- 
foros.  grupo  de  los  rizóstomos,  familia  de  los 
policlónidos. 

HOMÓPTEROS  (del  gr.  ó;;.ó.-,  semejante,  y 
r.zz;j'j'.  ala):  ni.  pl.  Zoo!.  Grupo  de  insectos  he- 
míptoros,  de  pico  alargado  formado  de  tres  arte- 
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jos,  con  antenas  cortas  y  setáceas;  alas  coriáceas 
y  membranosas;  patas  generalmente  conforma- 
das para  saltar. 

Estos  insectos  constituyen  un  suborden  que 
comprende  las  familias  de  los  cicadélidos,  «lein- 
brácidos,  /ulgórülos  y  cicádidos. 

HOMOQUININA  (del  gr.  óy.ó.-,  semejante,  y 
giiiiiiiKi J:  f.  Quim.  Homólogo  de  la  quinina, 
existente  en  la  quina  ciipriu,  y  que  tiene  por 
fórmula  CH-'N-O-,  Cristaliza  en  el  éter  acuoso 
en  prismas  aplanados  que  «■ontienen  dos  molécu- 
la.s  de  agua,  ó  en  laminillas  (jue  no  contienen 
más  qne  una;  se  funde  á  177°;  soluble  en  el  al- 
cohol y  en  el  cloroformo,  poco  soluble  en  el 
éter.  Su  solución  sulfúrica  es  fluorescente  y  da 
con  el  cloro  y  el  amoniaco  la  reacción  verde  de 
la  quinina.  Entre  sus  sales  .son  notables  el  cloro- 
platinato,  el  sulfato  y  el  tartrato. 

HOMORANTO  (del  gr.  op-ojo;,  contiguo,  y 
«■/) ,:.  flor):  m.  Sot.  Género  do  Mirtáceas,  serie 
de  las  cainelancieas,  cuyas  flores  son  pentámcras, 
con  un  receptáculo  tubuloso  y  provisto  de  cinco 
co.stillas.  Sus  .sépalos,  provistos  en  su  extremi- 
dad do  nna  punta  larga, sobresalen  por  encima  de 
los  )iétalos,  y  sus  estambres  tienen  glándulas  al- 
ternas. El  ovario  encierra  cuatro  ú  ocho  óvulos 
insertos  sobro  una  placenta  corta,  basilar  y  ex- 
céntrica. No  se  conoce  el  fruto.  So  halla  repre- 
sentado este  género  por  una  sola  especie  propia 
de  la  Australia  oriental,  y  constituida  por  un 
arbusto  ericoide,  de  hojas  opuestas,  lineales  y 
triquetras;  las  flores  .son  terminales  y  reunidas 
en  grupos  de  dos  ó  de  cuatro  en  la  axila  do  una 
bráctea,  y  envueltas  antes  de  la  antesis  por 
bractoolas  anchas,  eacariosas  y  caducas. 
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H0M08TEQlA(del  gr.  ó;;o';,  lemejante,  y  ate- 
yo;,  techo):  f.  Bot.  Género  de  esferiáceas  de  pe- 
ritecos  celuliforines  sumergidos  en  un  cstronia 
negro,  plano  ó  henii.sferico,  duro,  muy  frágil,  y 
que  deja  ver  en  su  superficie  los  pequeños  os- 
tíolos  papilados  du  los  peritecos.  Las  tecas  son 
oblongas,  estipitadas,  con  la  pared  gruesa  y 
conteniendo  ocho  esporos,  con  uno  ó  tres  tabi- 
ques, deprimidas  al  nivel  de  los  tabiques  y  de 
color  pardo  amarillento.  Se  conocen  dos  especies 
que  viven  sobre  el  talo  de  los  liqúenes. 

HOMOTALÁMEAS  (del  gr.  'yj.'í;,  semejante,  y 
Oa'/.xao;,  lecho):  f.  pl.  BoC.  Familia  de  liqúenes 
que  conipremlo  los  coltmatideos,  usneadeoa  y  ra- 
malinídcos. 

HOMOTECIA  f.  iíat.  Relación  existente  entro 
dos  sistemas  de  puntos  de  tal  modo  dispuestos 
que  cada  dos  de  una  serie  estén  en  linca  recta, 
tengan  un  centro  común  y  sus  distancias  alcen- 
tro  estén  en  nna  razón  constante. 

Sean  A,  IS,  C...,  los  puntos  del  primer  siste- 
ma y  A',  B',  C"...,  los  del  segundo;  la  ley  de 


honiotccia  exige  que  las  rectas  ^J',  BB',  CC'..., 
concurran  en  un  mismo  punto  O,  y  que  las  reía- 
OA  OB^  OC 
OA"  OB"  00' 
tre  sí. 

Dícese  que  la  homotecia  es  directa  cuando  los 
puntos  homólogos  A  y  A',  B  y  B',  etc.,  se  ha- 
llen situados  al  mismo  lado  del  centro,  é  inversa 
en  el  caso  contrario. 

Los  puntos  situados  en  la  misma  recta  qne 
pase  per  el  centro  y  en  los  dos  sistemas  homoté- 
ticos  son  homólogos,  y  las  rectas  que  unen  pun- 
tos homólogos  de  uno  y  otro  sistema  son  tam- 
bién homólogos,  etc. 

La  relación  constante  de  las  distancias  de  dos 
puntos  homólogos  cualesquiera  en  ambos  siste- 
mas, al  centro,  es  la  relación  de  semejanza. 

Dos  figuras  .semejantes  pueden,  pues,  ser  si- 
tuadas en  posición  honiotética. 

Las  rectas  homologas  de  dos  figuras  homoté- 
ticas  son  evidentemente  paralelas  y  están  en  ra- 
zón de  semejanza;  los  planos  homólogos  son  pa- 
ralelos, y  los  ángulos  planos  ó  diedros  homólogos 
son  iguales.  Las  tangentes  á  curvas  homotéticas 
á  los  puntos  homólogos  son  paralelas  ,  como 
también  las  asíntotas  de  estas  curvas.  Los  radios 
de  curvatura  á  los  puntos  homólogos  están  en 
razón  do  semejanza.  Las  áreas  de  superficies  ho- 
mologas correspondientes  á  dos  figuras  homoté- 
ticas son  entre  si  como  el  cuadrado  de  la  razón 
de  semejanza,  y  los  volúmenes  homólogos  son 
también  como  el  cubo  de  la  razón  de  semejanza. 

Lo  dicho  se  refiere  tan  sólo  á  dos  sistemas  ho- 
motéticos  entre  sí,  y  definidos  por  sí  mismos;  el 
siguiente  teorema  los  determina  por  un  tercer 
sistema:  dos  sistemas  homotétieos d  un  tercero  son 
homotéticos  entre  sí,  y  los  tres  centros  de  homotecia 
están  en  linca  recia. 

Para  demostrar  este  teorema,  sean  A,  B,  C..., 
A',  B',  C'...,  A",  B",  C"...,  los  puntos  homólo- 
gos do  los  tres  sistemas;  ahora  bien:  el  punto  de 
concurso  de  las  rectas  AA',  BB'  determina  el 
punto  de  semejanza  O  de  los  dos  primeros  siste- 
mas, y  el  á  que  convergen  las  AA"  y  BB"  el 


centro  do  semejanza  del  primero  y  tercer  aisto- 
nía;  la  recta  A'  A"  en  el  plano  OAO'  cortará  ñ 
00'  en  el  punto  O"  determinado  por  la  condi- 
ción 0"0'xOA'yAA'=0"Oy.AAxJ'0',  ¿ 


^'0'         A'AxA"0' 
O"  Ó  AA"x.A'0 
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y  del  mismo  modo,  la  recta  B'Bf'  en  el  plano 
OBO' ,  cortará  OC  en  </',  según  expresa  la  con- 
dición 

0^\0^_JBxB"0'_ 
(y',0  £B"xB'0~' 

En  razón,  pues,  d  que  las  línea»  A' A,  BB,' 
A'O,  BO,  y  A"0',  B"0\  AA" ,  BB" ,  son  pro- 
porcionales, resulta  =  _    '    _.  locual 

0"0  Ü'¡(/  ' 

demuestra  que  O'',  y  O'  coinciden;  otro  teore- 
ma fundamental  de  la  homotecia  se  anuncia  así: 
cuando  dos  f  yuras  son  directamente  homott'ti- 
cas,  también  lo  soíi  inversa  y  recíprocamente.  En 
efecto,  sean  C  y  C  los  centros  de  las  dos  figuras, 
los  cuales  han  de  ser  forzosamente  puntos  homó- 
logos, y  A,  .^' otros  puntos  análogos  cualesquie- 
ra. Ahora  bien:  por  sor  las  rei-tas  CA,  C"A'  ho- 
mologas, serán  también  paralelas;  las  rectas  CC" 
y  AA'  convergerán,  por  consiguiente,  hacia  O, 
que  será  un  centro  de  homotecia  directa,  cuando 
CA  y  C"A'  sigan  la  misma  dirección;  pero  .si  se 
supone  C'A'i  y  CA',  el  punto  A'¡  lo  será  tam- 
bién de  la  segunda  figura,  y  la  recta  AA'¡  corta- 
rá á  CC  en  otro  punto  &,  que  es  el  centro  de 
homotecia  inverso  de  dichas  dos  figuras. 

Dos  curvas  planas,  homotéticas  ron  relación 
al  origen  de  las  cooidenada.s,  tienen  sus  coorde- 
nadas proporcionales  a  los  puntos  homólogos,  y 
sus  ecuaciones  son  de  la  forma 

Áx,y,)-Oy/lk-^,k-y)  =  0, 

siendo  i- la  razón  desemejanza.  Dos  curvas  seme- 
jantes pueden  estar  dispuestas  homotéticamen- 
te  con  relación  aun  punto  cualquiera  del  plano 
de  una  de  ellas,  supuesto  fijo.y  por  consiguiente 
es  fácil  obtener  la  ecuación  general  de  las  curvas 
semejantes  á  otra 

.f{:c,y)  =  0, 

referidas  al  mismo  sistema  de  ejes  que  ésta.  En 
efecto,  sean  a  y  6  las  coordenadas  del  punto  en 
el  plano,  situado  con  relación  á  la  curva  que  se 
desea  determinar,  como  lo  está  con  relación  á  la 
curva  dada;  »  el  ángulo  formado  con  el  eje  de 
las  X  por  la  recta  homologa  de  este  eje  con  rela- 
ción a  la  segunda  curva,  y  k  la  razón  de  seme- 
janza de  esta  curva  á  la  primera. 

Ahora,  se  tendrá  evidentemente  la  ecuación 
de  la  segunda  curva  referida  á  los  mismos  ejes 
de  la  primera  transformando  la  ecuación  de  di- 
cha primera  curva  del  modo  siguiente: 

1.»  Aumentando  sus  coordenadas  en  la  rela- 
ción de  k  i,  i,  lo  que  la  hará  igual  ó  superponi- 
ble  A  la  segunda  curva.  De  esta  transformación 
resulta  la  ecuación  siguiente: 


<-r-  -F)=^- 


2."  Haciendo  girar  los  ejes  en  torno  del  ori- 
gen de  un  ángulo  (  -  a)  para  colocar  la  primera 
curva  con  relación  á  los  ejes  en  la  misma  direc- 
ción que  la  segunda.  Esta  transformación  tiene 
lugar  reemplazando  en  la  ecuación  precedente  d 
X  e  y  por 

a  sen  (0-^g)-^!/ sen  g 
sen  O 


-a  8cn  g-f  1/ sen(O-a) 
^~  seño  ' 

lo  ([ue  da  la  siguieute: 

X  sen(0-a)-fi/  sena 
k  sen  O 


<x  sen  (O 
k 


-  X  sen  2 


-fysen(Q-a)  \_^ 
sen  O  / 


3. '  Finalmente ,  haciendo  retroceder  el  origen 
del  punto  x=  -a  y=  -  b,  lo  cual  se  conseguirá 
analíticamente  reemplazando  en  la  ecuación  pre- 
cedente X  ó  y  por  x  =  x- a,  y  =  y - b. 

Para  que  dos  curvas  do  segundo  grado  sean 
semejantes  y  semejantemente  dispuestas,  es  ne- 
cesario y  suficiente  que  los  coeficientes  de  loa 
términos  de  segundo  grado  corrcsjwndientes  i 
las  ecuaciones  do  las  curvas  sean  proporcionales 
entro  sí.  Esta  misma  condición  determina  la  se- 
mejanza do  dos  sii|vrficies  do  segundo  orden. 

H0MOTEREFTALICO(AciP0Í(delgr.  durf,  »«• 
mojoiite,  y  initltilieo):tiá'y  Quim.  Acido  que  tie- 
ne por  fórmula 

™„,  .rH»-(0»H 
^"     CO»H. 


494 


HOMS 


Se  produce  al  mismo  tiempo  que  el  ácido  propil- 
benzoico,  por  la  oxidación  de  la  piopilisopropil- 
benciua.  Es  un  polvo  amarillento,  iusoluble  en 
la  mayor  parto  de  los  disolventes,  infusible  y 
subliniable. 

HOMOTIPIA  (del  gr.  o';j.o':,  igual,  y  -l-o;,  tipo): 
f.  Anat.  Caso  particular  de  la  homología,  en  el 
cual  ciertas  partes  del  cuerpo  de  un  animal,  que 
no  tienen  las  mismas  relaciones,  ofrecen  sin  em- 
bargo un  mismo  tipo  de  coustituciún.  La  homo- 
tipia  se  llama  aeriul  cuando  se  compara  las  par- 
tes que  se  repiten  en  el  eje  del  cuerpo  (vértebras, 
costillas);  transrersal,  cuando  se  reconoce  una 
analogía  de  tipo  comparando  las  partes  que  se 
repiten  en  los  apéndices  desprendidos  de  los  lados 
del  cuerpo  (miembros  anteriores  y  posteriores). 

HOMOTÍPICO,CA  (del gr.  ¿¡jLo';,  igual,  y  Tu-o;, 
tipo):  adj.   Anal.  Que  se  refiere  á  la  homotipia. 

Repeticiones  homol'tpicas.  -  Honiotipias  que  se 
presentan,  no  en  las  partes  principales  del  tron- 
co, sucediéndose  longitudinalmente  de  una  ex- 
tremidad á  otra,  sino  en  los  apéndices  ó  miem- 
bros mismos,  cuyas  partes  se  repiten  en  numero 
más  ó  menos  considerable,  como  se  ve  en  las  fa- 
langes, el  metacarpo,  las  filas  del  carpo,  el  ante- 
brazo, el  brazo,  el  hombro,  ó  sus  homoti))Os  de 
los  n)iembros  posteriores.  Estas  repeticiones  lio- 
molipicas  permiten  establecer  ciertos  tipos  que 
sirven  para  guiarnos  en  las  descripciones. 

HOMOTIPO,  PA  (del  gr.  o'ad-',  ignal,  y  TjTto;, 
tipo):  adj.  Anat.  Se  dice  de  un  órgano  en  el  que 
la  comparación  ile  las  partes  entre  sí  permite 
reconocer  analogías  con  órganos  del  mismo  orden , 
más  ó  menos  distantes  (múscnlos,  huesos,  etcé- 
tera). Es  un  caso  particular  de  las  homologías, 
que  en  otro  tiempo  dio  lugar  á  numerosas  con- 
fusiones. Los  órganos  homólogos  deben  ser  homó- 
nimos, pero  los  órganos  homolipos  no  lo  son  en 
absoluto.  Es  evidente  que  el  húmero  no  es  el 
mismo  h%ieso  (\\K  el  fémur  del  propio  individuo, 
mientras  que  el  húmero  derecho  es  el  mismo 
hueso  que  el  húmero  izquierdo;  por  lo  tanto  no 
debe  llamársele  su  homólogo.  Conviene,  pues, 
llamar  homolijws  á  los  huesos  que  tienen  esta 
semejanza  en  el  esqueleto,  y  limitar  el  nombre 
de  homólogos  para  los  huesos  que  llevan  ó  deben 
llevar  los  mismos  nombres. 

HOMOTOLUICO  (Acido)  (del  gr.  ó;íÓ;,  seme- 
jante, y  loluko):  adj.  Quím.  Homólogo  del  ácido 
toluico.  Tiene  por  formula  C^W'O-,  y  se  obtiene 
fijando  dos  átomos  de  hidrógeno  sobre  el  ácido 
ciánico.  Este  ácido  se  conoce  también  con  los 
nombres  de  cinnóclico,  bidrociannámico  y  fenil- 
propiónico. 

HOMPE8CH  (Fernando,  barón  de):  Biog. 
Ultimo  Oran  Maestre  de  la  Orden  de  .lerusalén. 
N.  en  Dusseldorf  a  9  de  noviembre  de  1744.  M. 
en  Montpellier  en  los  comienzos  del  año  de  1803. 
Sucedió  en  1794  al  Oran  Maestre  de  Rohán,  cuyo 
paje  había  sido.  Cuando  el  general  Honaparte  se 
presentó  delante  de  Malta,  á  su  paso  para  Egip- 
to, Uompcsch  no  supo  ó  no  pudo  oponer  ningu- 
na resistencia  seria  al  ataque  que  10  000  hombres 
desembarcados  de  la  e.scuadra  francesa  dirigieron 
contra  el  fuerte  de  la  Valettc.  Jja  ciudad  capituló 
sin  su  anuencia,  y  él  fué  conducido  á  Trieste, 
donde  protestó  contra  la  capitulación  y  abdicó 
en  favor  del  emperador  de  Rusia,  Pablo  I  (1798). 
Habiendo  ccsailo  con  la  nino;  te  'le  esto  ]irincipe 
la  pensión  que  le  había  «.signado,  Hompr.scli  pasó 
á  Francia  par»  solicitar  un  socorro  del  ]irimcr 
cónsul,  y  murió  de  repente  poco  después  do  ha- 
berlo obtenido. 

HOMRAN:  Clrog.  País  del  Sudán  egipcio,  si- 
tuado en  la  frontera  de  Abisinia  y  orilla  dra.  del 
Bahr-Setif,  rama  del  Atbara.  País  fértil  y  muy 
abundante  en  caza. 

HOMS:  Clfoii.  ('.  C4ip.  de  dist.  prov.  de  Siria, 
Turquía  a.^iátira,  ."it.  al  N.  de  l)aninsco,  cerc» 
del  río  Orontfs  y  en  país  muy  fértil,  en  el  cruce 
de  los  caminos  do  Damasco,  Haalbrc  y  }lamatli¡ 
25  000  habita,  aproximadamente.  Hay  algunas 
fab.  de  jalxm  y  lelas  doalgo<|ón  y  seda,  y  abun- 
dan los  ganados  lanar,  mular,  caballar,  y  came- 
llar. Es  la  antigua  Emesa,  de  la  que  aún  se  ven 
Bísanos  restos,  prinripalmcnte  fragmentos  de 
columnas  y  sarcófagos.  En  Hom»,  Ibrahini  Pmj:! 
venció  Á  los  turcos  en  1838.  Loa  ingleses  la  ocu- 
paron en  1.S40. 

HOM8QUIOLDIA  (de  llimskiold,  n.  pr.):  f. 
ünl.  Oéncro  de  Veilcnnceas  que  se  distingue 
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por  tener  flores  irregulares  y  hermafroditas,  con 
un  cáliz  membranoso,  con  cinco  dientes  muy 
cortos  cu  prcHoración  valvar;  corola  infundibu- 
liforme,  subilabiada  con  el  tubo  curvo;  andróceo 
didíuamo,  con  anteras  de  dos  celdas  desiguales; 
el  ovario  es  globuloso,  glauduloso  en  la  base  y 
coronado  por  uu  estilo  exerto,  terminado  por 
dos  divisiones  estigmáticas  desiguales;  dicho 
ovario  es  unilocular,  con  dos  placentas  parieta- 
les, laterales,  bilameladasy  biovuladas;cl  fruto, 
rodeado  por  un  cáliz  persistente  y  membranoso, 
es  una  drupa  carnosa,  con  dos  núcleos  laterales, 
cada  uno  de  los  cuales  contiene  dos  celdas  mo- 
nospermas; las  semillas  son  ascendentes  y  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  un  embrión  derecho 
y  sin  albumen.  Se  halla  representado  este  gé- 
nero por  una  sola  especie  (  Homskioldia  sanguí- 
nea), originaria  de  las  Indias  orientales.  Es  un 
arbusto  de  ramas  redondeadas  ó  tetrágonas,  con 
hojas  sencillas,  opuestas  ó  decusadas,  y  con  flo- 
res reunidas  en  racimos  de  cimas  axilares  ó  ter- 
minales. 

HOMÚN:  Oeog.  V.  cab.  de  municip.  del  par- 
tido de  Acanceh,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  ál5 
kms.  al  E.  S.E.  de  Acanceh.  La  municip.  tiene 
2511  habits.  i  distribuidos  en  el  pueblo  de  su 
nombre  y  en  trece  fincas  rústicas. 

HONAIN:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  de  Argelia, 
África  septentrional,  sit.  no  lejos  de  Nemours, 
junto  al  Cabo  Noé  ó  Nun,  llamado  también 
Honain.  Es  una  playa  circular  en  el  fondo  de 
un  goU'o,  con  tieiras  altas  hacia  el  N.  termi- 
nadas en  punta  que  forma  una  ensenada  per- 
fectamente resguardada  de  todos  los  vientos  y 
en  la  que  suelen  abrigarse  los  barcos  de  cabota- 
je, pescadores  y  aduaneros.  Tras  la  playa  hay 
un  pintoresco  y  fértil  valle,  en  el  que  se  ven 
ruinas  de  una  población  árabe  que  se  elevaba  en 
anfiteatro  sobre  una  de  las  colinas  que  rodean 
el  valle,  con  dos  riachuelos  á  cada  lado.  Esta 
población  fué  destruida  en  los  primeros  tiempos 
de  la  dominación  española  en  Oran,  y  parece 
que  ocupaba  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Gipsaria  ó  Artisiga.  En  medio  de  las  ruinas  y  en 
antiguos  huertos,  en  donde  aún  abundan  árboles 
frutales,  sobre  todo  higueras,  acampan  tribus 
de  indígenas,  entre  los  que  hay  muchos  do  tipo 
rubio  y  ojos  azules. 

HONAN:  Geog.  Prov.  de  China,  sit.  entre  las 
de  Peche-li  y  Chan  si  al  N. ,  Kiangsu  y  Ngan- 
hoei  al  E.,  Hu-pe  al  S.  y  Cliensi  al  O.,  entre 
los  paralelos  de  31°  30' y  37";  173350  kms.^  y 
22117  036  habits.  Parte  de  la  prov.  corresponde 
á  la  cuenca  inferior  del  Hoang-ho.  Terreno 
montañoso,  sobre  todo  al  O. ,  donde  se  alzan  los 
montes  Fu-ninclian ,  última  estribación  del 
Kuenlun,  desprovistos  por  completo  de  arbo- 
lado. En  otras  comarcas  de  la  prov.  alternan 
los  montes  con  hermosos  valles  y  llanuras,  por 
lo  que  se  le  ha  solido  llamar  el  Jardín  del  Im- 
perio. Aunque  el  clima  es  muy  desiguálenlas 
variadas  regiones  de  esta  prov.,  puede  calificar- 
se de  templado,  húmedo  al  S.  y  seco  al  N.  Las 
producciones  son  trigo,  maíz  y  mijo  al  N.  y 
arroz  al  S.  Críause  también  ganados  y  gusanos 
de  seda.  Además  del  Hnang-lio,  cuyas  avenidas 
ocasionan  grandes  desastres,  riegan  la  provin- 
cia afl.  del  Hoei-ho  y  del  Yang  tso  king.  Hay 
también  algunos  lagos,  entre  ellos  el  Chao- 
king.  Hay  varias  montañas  en  que  se  explotan 
minas  de  cobre  y  abundan  los  manantiales  sali- 
nos. La  industria  más  importante  es  la  fabrica- 
ción de  tolas  de  seda.  Divídese  la  prov.  en  9  de- 
partamentos y  la  cap.  es  Jainfug  fu.  ||  Barrio  do 
Cantón  en  una  isla  del  mismo  nombre  y  orilla 
dra.  del  Chu-kiang. 

HO  NAN  FU:  fíeog.  C.  cap.  de  dop.  prov.  do 
su  nombre,  sit.  al  O.  de  .Tai  fung  fu,  en  la  ori- 
llo N.  del  Lobo,  afl.  del  Hoang.  No  so  sabe  á 
punto  fijo  la  población  que  tiene,  pero  debe  ser 
numerosa,  porque  es  c.  grande  y  con  varios 
arrabales.  La  rodean  montañas  y  colinas,  en 
cuyas  cumbres  hay  varios  templos  muy  antiguos 
y  tumbas  de  príncipes.  Los  chinos  dicen  que  es 
el  centro  del  mundo,  y  tuvo  grnn  importancia 
en  otros  tiempos,  pues  muy  cerca  estuvo  la  ca- 
pital del  Imperio  desdo  el  siglo  iii  al  vil.  Su- 
ponen tauíbién  que  fué  residencia  de  Fo  lii. 

HONAVAR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Cañara  del 
N.,prov.  de  Konknn,  presidencia  de  Boiubay, 
Indoslnn,  sit.  en  la  costa  N.  del  estunrio  del 
rio  Chiravali  y  puerto  en  la  costa  de  Malabar; 
6000  habit.*.  Tuvo  má.s  población  ó  importan- 
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cia  en  la  Edad  Media;  en  el  siglo  xvi  pertene- 
ció á  los  portugueses,  después  á  los  sultanes  de 
Maisur,  y,  por  último,  á  los  ingleses  desde 
1799.  Cerca  se  hallan  las  hermosas  cataratas  del 
Chiravati  ó  Gerdsepa. 

HONCALA  (Antonio):  Siog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Yanguas  (Soria).  Vivía  en  1555.  Si- 
guió la  carrera  de  la  Iglesia;  ganó  el  grado  de 
Doctor  en  Teología;  fué  canónigo  en  Avila,  y  al 
decir  de  Nicolás  Antonio,  «varón  piísimo  y 
como  pocos  esclarecido  ]ior  su  erudición  y  egre- 
gia doctrina.»  Dedicóse  á  los  estudios  gramati- 
cales y  religiosos;  fué  discípulo  de  Nebrija  en 
los  primeros  y  de  Gonzalo  Egidio  en  los  teoló- 
gicos, y  mereció  las  alabanzas  de  Santa  Teresa. 
Escribió  estas  obras:  fírammatica  I'ropargnia, 
seu  lusns  pueriles  in  Grammalica  re,  alque  in 
aliquot  Scriplorem,  sivesacrorum,  sive  profano- 
ru7n  loca  obserrationes,  libro  elogiado  en  verso 
por  Juan  Silíceo;  Connnenlaria  in  Genesim  (Al- 
calá de  Henares,  1555,  en  fol.),  celebrados  por 
Franci.sco  Vargas,  elegante  poeta  latino;  Penla- 
plum  Christiane  pietalis,  en  cinco  libros  y  die- 
cisiete opúsculos  de  varias  materias,  principal- 
mente religiosas,  reunidos  con  el  titido de  0/>ús- 
aila  XVII,  é  impresos  en  Alcalá  de  Henares 
(1551)  y  Salamanca  (1553,  en  fol.). 

HONC ALADA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Salvador,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valladolid; 
35  edifs. 

HONCEJO:  m.  ant.  Hocino,  instrumento  coi;- 

vo  de  hierro. 

HOND:  Geog.  Brazo  meridional  del  estuario 
del  río  Escalda,  y  única  desembocadura  de  éste, 
desde  que  se  cerró  el  Escalda  oriental,  con  el  via- 
ducto del  f.  c.  de  Bergen-of-Zoom  á  Flesinga. 
Se  le  llama  también  Ilonl,  Honte  y  Escalda  oc- 
cidental, y  se  halla  entre  las  islas  Kadsand  y 
Walcheren.  V.  Escalda. 

HONDA  (del  lat.  funda):  f.  Trenza  de  lana, 
cáñamo,  esparto  ú  otra  materia  semejante  para 
tirar  piedras  con  violencia.  Usaban  de  ella  anti- 
guamente en  la  guerra,  pero  hoy  sólo  tiene  uso 
entre  los  pastores. 

Los  griegos  las  llamaron  (á  las  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca),  ya  Ginesias,  por  andar  en 
ellas  á  la  sazón  la  gente  desnuda,  que  esto  sig- 
nifica aquel  nombre,  ya  Baleares,  de  las  hon- 
das de  que  usaban  para  tirar  con  grande  des- 
treza. 

Mariana. 

Ti'i  del  gigante  fiero. 
Con  una  honda  sola  y  un  cayado 
Me  libraste;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Honda:  Pedazo  de  cordel  ó  cabo  unido  per- 
fectamente por  sus  extremos,  el  cual  sirve  para 
suspender  cuerpos  de  mucho  peso,  abrazándolos 
ó  ciñéndolos.  Se  usa  á  bordo  üo  las  embarcacio- 
nes y  en  la  maquinaria. 

-  Honda:  Art.  v>il.  Desde  luego  se  compren- 
de que  uno  de  los  medios  de  defensa  más  sencillo 
y  primitivo  ha  sido  el  do  arrojar  piedras  ú  otro 
género  de  proyectiles  con  una  honda.  Harto  co- 
nocida es  la  destreza  de  los  primeros  habitan- 
tes de  las  islas  Baleares,  que  mereció  alabanzas 
de  los  escritores  de  la  antigüedad.  En  los  monu- 
mentos megalíticos  de  aquellas  comarcas,  cono- 
cidos con  el  nombro  de  lala;/ols,  so  han  recogido 
piedras  de  honda  de  un  diámetro  de  cuatro  á  seis 
centímetros,  de  las  cuales  posee  algún  ejemplar 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  Segíín 
Estrabón,  loa  honderos  baleares  usaban  tres  cla- 
ses de  hondas:  una  de  1  irgo  alcance  (uaxsóy.',i- 
X-);),  otra  de  corto  alcance  diiiíj^úxoiXosl  y  otra 
do  medio  alcance  ('iízt,). 

Los  griegos  usaron  también  un»  honda  con- 
sistente en  una  brida  ancha  por  su  parte  media 
y  delgada  por  sus  dos  extremidades.  El  hondero 
colocaba  el  luoycctil  en  la  parte  ancha,  y  co- 

f¡iendo  con  una  mano  los  dos  extremos  de  la 
>rida,  y  dnmlo  vueltas  á  ésta  por  encima  de  su 
cabeza  soltaba  luego  uno  do  dichos  extremos, 
lanzando  asi  el  proyectil  al  punto  que  de.seab». 
En  ¿n  Uiada  sólo  so  habla  de  la  honda  inciden- 
talmente,  á  propósito  do  Ayax,  hijo  de  Oileo. 
Más  tarde,  después  que  los  griegos  sufrieron  los 
efectos  de  las  hondas  del  ejército  ilc  .Terjes,  di- 
cha arma  fué  adoptada  por  uuihas  razas  grie- 
gas. Durante  las  gnerraadel  Pelopnneso  los  acar- 
nanios,  los  habitantes  del  Golfo  Malico  y  los 
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de  la  isla  Je  Rodas  se  ilist¡nf;iiieron  por  s\i  des- 
treza en  el  manejo  do  la  lionda.  Tito  Livio  dice 
que  la  lionda  aqiiea  estaba  formada  por  tres  co- 
rreas unidas  en  varios  ]uinto8.  Dea]iiié3  del  sitio 
de  Sanios,  en  la  isla  do  Cefalonia  (año  189  antes 
do  Jesucristo),  los  habitantes  do  jíC};ium,  de  Pa- 
trea  y  de  Dimea  sobrepujaron  en  la  precisión  de 
los  tiros  do  honda  á  los  honderos  baleares.  Los 
materiales  eniplendos  para  la  fabricación  de  las 
hondas  eran  mimbres  trenz:idos,  cabellos  y  mús- 
culos de  animales.  Los  ¡iroyec- 
tiles  usuales  eran  simples  guija- 
rros redondos  ó  bolas  do  barro 
cocido  del  tamaño  de  un  huevo 
de  );all¡na,  ó  plaudes  do  plomo 
fundido,  que  miis  bien  que  for- 
ma de  glande  la  tenían  de  al- 
mendra, aunque  solían  ofrecer 
aristas  y  picos  para  que  el  golpo 
fucso  más  agudo  y  mortífero.  De 
este  último  género  se  han  escogi- 
do numeroso.s  ejemplares  de  pro- 
yectiles en  Enna,  en  Sicilia  y  en 
Asculum ;  muchos  de  ellos  llevan 
marcas  y  monogramas,  inscrip- 
ciones características,  griegas  y 
romanas,  pues  tanto  los  griegos 
como  los  romanos  las  usaron  nju- 
clio.  En  los  glandes  romanos  es 
muy  frecuente  la  inscripción. 

En  cuanto  á  la  representación  de  los  honderos 
en  los  monumentos  plásticos,  citaremos,  respecto 
de  Grecia,  las  monedas  de  Selga,  ciudad  de  l'i- 
sidia,  que  llevan  por  emblema  una  figura  de 
hondero.  En  los  monumentos  romanos  de  la  épo- 
ca imperial  son  muy  frecuentes  estas  imágenes; 
bien  es  %'erdad  que  los  honderos  (fundibalatorcs) 
formaban  desde  antiguo,  bajo  el  nombre  de  ac- 
ccnsi  velati  ,  una  centuria  especial  que  perte- 
necía al  cuerpo  de  los  rocarii  y  de  los  fcrenta- 
rii.  Pero  los  honderos,  como  los  arqueros,  no 
fneron  definitivamente  organizados  en  el  ejército 
romano  como  cuerpos  de  tropas  baleares  ó  grie- 
gas hasta  después  de  la  segunda  guerra  púnica. 
Vestían  túnica  y  saijmn,  entre  cuyos  pliegues 
llevaban  la  munición  ¡manejaban  la  honda  f■/(í)^- 
da)  con  la  mano  derecha,  y  algunos,  como  el 
que  .se  ve  en  la  columna  Trajaiia,  llevaban  una 
espada  y  un  escuilo  ]ie(|iicrio  de  una  sola  asa.  En 
cambio,  el  hondero  do  la  columna  Autouinasólo 


Honda 


Hondero 
(co|)iado  de  la  columna  de  Trajano) 

está  armado  con  una  honda.  Nuestro  Mnsoo  Ar- 
queológico Nacional  posee  varios  glandes  de  plo- 
mo, algunos  con  inscripción,  recogidos  en  dis- 
tintas comarcas  do  la  península. 

Durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media 
los  proyectiles  do  honda  conservaron  la  forma 
de  los  acabados  de  citar,  pero  para  lanzarlos  so 
usaron  varios  sistemas.  Por  el  siglo  x  so  iLsaba 
una  honda  con  mango  de  madera,  con  el  que  so 
aumentaba  la  potencia  do  proyección,  y  al  pro- 
pio tiempo  se  usaba  una  honda  compuesta  de 
una  especie  do  esportilla  con  i!os  cordeles.  Aun- 
que la  invención  de  la  ballesta  en  el  siglo  xii 
qnitó  mucha  importancia  á  la  honda,  no  por 
eso  desaparecieron  los  honileros,  que  daban  mués, 
tras  do  su  habilidad  en  la  defensa  de  las  plazas 
fuertes.   En  Espafia  no  desaparecieron  los  hon- 
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deros,  que  tanta  celebridad  alcanzaron  en  otros 
tiempos,  pues  en  el  siglo  xv  aún  los  había  en 
nuestros  ejércitos  y  daban  muestras  do  su  des- 
treza. Los  honderos  del  rey  de  Castilla  llevaban 
adarga  ó  escudo  ligero,  celada,  cota  de  malla 
por  el  cuerpo  y  quijotes,  rodilleras  y  gicbas  en 
las  ]>iernas;  su  honda  se  componía  de  una  sim- 
ple correa,  en  la  cual  la  piedra,  que  era  oblonga, 
se  sostenía  en  equilibrio.  Para  lanzar  el  proyec- 
til el  hondero  hacía  dar  dos  ó  tres  vueltas  á  la 
honda  y  soltaba  uno  de  los  extremos  de  la  co- 
rrea; pero  ya  se  comprenderá  que  era  menester 
ser  muy  hábil  y  estar  muy  acostumbrado  para 
manejar  bien  esta  honda.  En  los  ejércitos  france- 
ses de  aquel  tiempo  no  había  honderos.  Pero  en 
general,  cu  los  ejércitos  europeos  se  usó  la  honda 
hasta  ol  siglo  xvi,  empleándola  últimamente 
para  lanzar  granadas.  Los  pueblos  que  aún  se 
mantienen  en  estado  salvaje  emplean  la  honda, 
y  con  ella  se  han  defendido  más  de  una  vez  con- 
tra las  armas  de  fuego  de  los  soldados  europeos. 
En  España  los  zagales  usan  honda,  como  es  sa- 
bido, contra  las  reses  cuando  es  menester  obli- 
gar á  estas  á  volver  á  la  dehesa. 

-HoNüA:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  N.  de 
la  península  del  Sabinal,  Cuba,  sit.  unos  5  ki- 
lómetros al  E.  de  la  boca  de  las  Carabelas,  en  el 
part.  do  Nuevitas.  ||  Bahía  ó  ensenada  en  la 
costa  E.  de  Puerto  Rico.  Está  sit.  un  poco  al  O. 
de  la  punta  meridional  de  la  isla  de  la  Puerca  y 
resguardada  por  varios  arrecifes  que  angostan 
su  entrada  hasta  dejar  sólo  uu  canal  de  tres  ca- 
bles de  ancho,  aun  cuando  ladistancia  de  punta 
á  punta  es  de  una  milla;  su  orilla  occiciental 
terndua  en  un  morro  coronado  por  un  cerrito,  y 
cerca  de  su  punta  oriental  están  las  dos  Cabras, 
isletas  rasas  cubiertas  de  matorral.  1|  Ensenada 
cu  el  istmo  S.  E.  de  la  isla  Culebra,  Antillas 
españolas.  Es  uno  de  los  puertos  más  seguros 
de  todas  las  Antillas  menores;  consiste  en  una 
especio  de  dársena  de  una  milla  de  largo  y  me- 
dia de  ancho  en  algunas  partes,  aunque  de  figu- 
ra irregular  á  causa  de  varias  caletas  que  entre- 
cortan sus  orillas,  y  tiene  su  entrada  entre  dos 
acantilados  arrecifes  que  forman  un  canal  de 
un  cable  de  ancho  y  9  m.  do  profundidad.  En 
la  orilla  de  esta  ensenada  hay  una  gran  cisterna 
natural,  donde  so  concentra  agua  llovediza,  no 
muy  buena. 

-Honda:  Gcoc/.  Bahía  en  la  costa  E.  de  la 
isla  Paragua,  Filipinas.  Está  comprendida  entro 
la  punta  Acantilada  del  N.  y  la  entrada  del 
puerto  de  Yuahit,  y  se  corresponde  con  la  de 
Ulugáu  en  el  lado  opuesto  de  la  isla,  distantes 
5  millas,  distinguiéndose  á  ambos  lados  do  la 
llanura  que  las  separa  los  montes  Poel  y  el 
Como.  En  el  fondo  de  la  bahía  hay  cuatro  islas 
bajas  de  coral  cubiertas  de  vegetación  ;  en  la 
costa  N.  se  encuentra  la  ¡lunta  del  Castillo,  v 
ceica  y  al  O.  de  ella  hay  un  pequeño  río  nave- 
gable para  botes. 

-Honda:  Geog.  C.  y  dist.  de  la  prov.  del 
Norte,  en  el  dep.  del  Tolinia,  Colombia;  3800 
habits.,  fué  cap.  de  prov.  y  está  sit.  en  la  ribera 
occidental  del  Magdalena,  en  laconll.  del  Gualí. 
En  1643  obtuvo  el  título  de  villa,  y  el  terremoto 
do  junio  do  1805  la  arruinó,  destruyendo  sus 
mejores  y  más  hermosos  edificios.  Antes  tenía 
parroquia  y  tres  conventos:  uno  de  San  Francis- 
co, otro  de  Santo  Domingo  y  otro  de  Agustinos 
descalzos,  un  colegio  de  Jesuítas,  nn  hospital  y 
una  ermita.  La  divide  en  dos  partes  el  Gnali, 
que  es  un  torrente  impetuoso,  y  sobre  el  cual  se 
ha  construido  hace  muy  pocos  años  nn  magnífico 
puente  colgante  de  hierro.  Lo  excesivo  del  ca- 
lor puede  atribuirse  á  la  poca  ventilación  del 
vallo  en  que  so  halla,  el  cual  está  rodeado  de 
montañas.  Hoy  es  c.  muy  imi'ortanto  como  pri- 
mera plaza  mercantil  del  Tolima,  con  edificios 
cómodos  y  excelentes  almacenes,  es  el  puerto 
l'rincipal  entre  todos  los  fluviales  de  la  Unión, 
y  el  punto  de  escala  para  el  comercio  interior. 
Frente  á  la  c.  forma  el  Magdalena  un  raudal  co- 
nocido con  el  nombre  de  Salto  de  Honda,  el 
cual  ini|iido  subir  y  bajarlas  embarcaciones  car- 
gadas. Tiene  estación  telegráfica  y  estafeta  na- 
cional. Es  patria  del  historiador  de  Nueva  Gra- 
nada, D.  .losé  Antonio  do  Plaza.  II  Pequeña  la- 
guna, llamada  así  por  su  profundidad,  sit.  al 
S.  de  la  prov.  de  Occidente  en  el  dep.  de  lio- 
yaca,  Colombia,  cerca  de  la  elevada  peña  do  Su- 
manga  y  junto  d  una  vereda  que  do  Canica  con- 
duce n  Copor.  i 
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HONOABLE:  adj.  ant.  HoNno. 

...  se  derribaban  (los  rios)tan  anchos  y  noy- 
DABI.KS,  que  se  podían  navegar. 

MAIltANA. 

HONDAMENTE:  odv.  m.  Con  hondura  ó  pro- 
fundidad. 

...  de  allí  saliendo  la  delincaente,  pnesta 
una  escala,  la  mandan  que  descienda  á  una 
cueva  BONOAUENTE  cavada. 

Pellicer. 

Cuando  contiene  (el  campo)  semillas  da  Itier- 
bas  (lañosas  al  objeto  del  labrador,  se  entia- 
rran  hoxdamfnte;  etc. 

OlivAíí. 

-HohDA.MF.NTE:  fig.  Profundamente,  alta- 
mente, clevadamente. 

Las  palabras  contra  el  decoro  lostimanel 
corazón  más  hondamente  que  los  tormentos 
más  graves. 

NúSez  de  Cepeda. 

...  hora  fatal,  cuyo  recuerdo 
Hondamente  clavado  en  mi  memoria 
Llévase  hasta  el  sepu'cro;  etc. 

Martínez  de  la  Rosa. 

H0NDARRA8  (de  hondo,  fondo):  f.  pl.  prov. 
Einja.  Poso  ó  heces  que  quedan  en  la  vasija  que 
ha  tenido  un  licor. 

HONDAZO:  m.  Tiro  do  honda. 

...  se  hacían  mucho  daño,  pele.indo  con  pie- 
dras furiosamente,  las  cuales  ellos  tirab.an  á 

niiNDAZOS. 

FlorUn  de  Ocampo. 

HONDEADOR:  m.  Ocrm.  Ladrón  que  tantea 

por  dónde  ha  de  hurtar. 

HONDEAR:  Reconocer  el  fondo  con  la  sonda. 
-Hondear:  Sacar  carga  de  una  embarca 


-Ho.vDEAií:  Genn.  Tantear. 

HONDEKLIP:  Gcoj.  Bahía  en  la  costa  O.  de 
la  Colonia  del  Cabo,  África  meridional,  hacia 
los  30°  20'  lat.  S.  En  ella  se  embarcaba  en  otro 
tiempo  el  cobre  de  las  minas  del  país  de  los  na- 
macúas. 

HONDEKOETER  (Melchor):  £iog.  Pintor  ho- 
landés. N.  en  Utrecht  en  1686.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1695.  Hijo  y  discípulo  de  Gisbrecht 
Hondekocter,  pintaba  con  raro  to  lento  la  Natu- 
raleza animada  y  especialmente  las  aves.  La  ri- 
queza y  variedad  de  sus  composiciones,  la  ver- 
dad y  brillantez  do  su  colorido,  aumentaban  el 
mérito  de  sus  cuadros.  El  Museo  del  Louvre  con- 
serva cuatro  do  ellos:  Entrada  de  los  animales 
en  ti  Arca;  Concierto  discordante,  ejccntadopor 
animales  de  diversas  especies,  etc. 

HONDERO:  m.  Soldado  que  antiguamente 
usaba  de  honda  en  la  guerra. 

...enviaron  á  Sicilia  dos  mil  cartagineses  y 
otros  tantos  soblados  españoles.  .Imitaron  con 
ellos  quinientos  mallorquines  honderos,  nue- 
vo y  extraordinario  género  de  milicia;  etc. 
Mariana. 

...  le  trajeron  la  comisión  de  la  flota,  con  dos 
mil  españoles  y  trescientos  Honderos  natura- 
les de  la  isla, 

FLORl.tN  DE  OCAMPO. 

HONDIJO:  m.  HoNDA,  trenza  de  lana,  etc. 

HONDILLA  (dim.  do  honda):  f.  Alh.  Lía  con 
un  gancho  en  su  extremo,  que,  sujeta  á  un  tiro, 
sirve  para  subir  y  bajar  los  materiales,  ya  en 
cubos  ó  espuertas,  ya  sin  este  auxilio.  Casi 
siempre  se  ponen  dos. 

...en  los  cuales  se  enganchan  y  asegnrnn  los 
cubos,  espuertas  y  los  ladrillos  atados  con  una 
HONDILLA;  etc. 

ViLLANfEVA. 

HONDILLO:  ni.  Cada  uno  de  lo.<i  pedazos  do 
licn/o,  paño  ú  otra  tela,  de  que  .se  forma  I*  bia. 
gndura  ó  entrepiernas  de  los  calzones,  pantalo- 
nes ó  calzoncill  .s.  I',  m.  en  pl. ,  y  más  comun- 
mente en  la  forma/oiirfiV^M. 
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HONDO,  DA  (del  lat.  fundus,  profundo):  adj.  I 
Que  tiene  profundidad. 

Entrábamos  hartas  veces  por  aquella»  cue- 
vas adentro  ,  bajando  por  «nos  subterráneos 
niuv  HONDOS. 

P.  José  de  Sigüenza. 

...  cegaron  el  foso  de  la  ciudad, que  era  muy 
ancho  y  hosbo,  etc. 

Mariana. 

-  Hondo;  Aplicase  á  la  parte  del  terreno  que 
está  más  baja  que  todo  lo  demás. 

...  para  esto  mandó  que  una  compíiñia  de  sol- 
dados se  pusiese  en  lo  hondo  del  vallo. 
Ambko.sio  de  Morales. 

-Hondo:  fig.  Profundo,  alto  ó  recóndito. 

Mas  la  pena  más  amarga 

Y  el  más  hondo  desconsuelo... 
Cunden  eu  palacio  todo, 

Y  consternan  á  Toledo. 

Duque  de  Kitas. 

Usted  me  ha  enseñado  á  analizar  lo  que  el 
alma  siente,...  á  escudriñar  los  más  Hi>ND03 
senos  del  corazón,  etc. 

Vaiera. 

-Hondo:  m.  Parte  inferior  de  una  cosa  hue- 
ca ó  cóncava. 

-Hondo:  Geog.  Rio  de  la  isla  de  Cnba,  pro- 
vincia de  Pinar  del  Rio.  Nace  al  pie  de  las  cu- 
chillas de  los  Gavilanes,  en  el  puerto  de  Bahía 
Honda,  riega  el  valle  de  Tejas  y  las  vegas  de 
Consolación  y  Río  Hondo,  y  con  curso  general 
al  S.  E.  va  á  desembocaren  la  albufera  de  Gato, 
formando  antes  en  la  ciénaga  el  estero  llamado 
Lacena  del  Masio.  Sus  principales  afls.  son  el 
río  Trancas  y  el  do  Ruiz  por  la  dra. ;  el  de  la 
Leña  y  el  de  Santa  Clara  por  la  izq.  ||  Rio  de  la 
isla  de  Cuba,  en  elpart.  de  Trinidad.  Nace  en  la 
hacienda  del  Naranjo,  corre  hacia  el  S.  con  bas- 
tante cauílal,  entre  alturas  de  gran  elevación,  y 
desemboca  en  la  costa  meridional  entre  la  boca 
del  rio  Cabagán  y  la  del  Yaguanabo.  |¡  Riachue- 
lo de  la  isla  de  Cuba,  en  la  jurisdicción  de  Gua- 
najay.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  loma 
de  la  Gobernadora,  término  de  Cayajabos,  corre 
al  N.  E. ,  so  acaudala  con  el  río  del  Mariel,  cuyo 
nombre  toma,  y  desagua  en  el  ángulo  S.O.  del 
puerto  del  Mariel.  1¡  Riachuelo  de  la  isla  de  Cuba, 
afl.  del  Jamaica. 

-  Hondo  ó  Wunta:  Geog.  Rio  de  Nicaragua, 
en  el  dep.  de  Matagalpa  y  la  Mosquicia.  Corre 
hacia  al  E.  y  S.  E.  y  desemboca  en  el  Mar  de  las 
Antillas  formando  lagunas. 

-Hondo:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  da 
Oaxaca,  dist.  de  Yantepec;  procede  de  los  tciTe- 
nos  de  Lachixonase,  se  encamina  de  N.  á  S.  á 
nnirse  con  el  arroyo  del  Palmar,  y  juntos  siguen 
SQ  curso  al  S.  con  ligeras  curvaturas  hasta  unir- 
le con  el  San  Bartolo  que  viene  del  N.  E,  el  cual, 
desviándose  hacia  el  O.,  vaá  confluir  al  ríoChu- 
cnapán,  que  procede  de  los  Chontalcs,  al  que 
también  se  le  agrega  el  arroyo  de  las  Vacas,  que 
procede  del  N.  del  pueblo  de  Tlacalulita,  donde 
toma  este  nombre  y  afluye  al  río  Costochc. 

-  Hondo;  Ofog.  Río  de  Guatemala,  en  el  de- 
partamento del  Peten.  Nace  en  la  laguna  de 
Vaxá,  y  corre  hacia  el  N.  en  dirección  do  Hélice, 
donde  forma  varias  lagunas;  sirve  luego  de  limi- 
te entre  Hélice  y  Yucatán,  siendo  ya  navegable, 
y  desemboca  en  la  había  del  Espíritu  Santo,  Mar 
de  las  Antillas. 

-  Hondo;  G'og.  Arroyo  afl.  del  río  Diamante, 
en  la  prov.  de  Mendoza,  Rcp.  Argentina.  |:  Nom- 
bre del  río  Dulce,  en  la  prov.  do  Santiago  del 
Eatcrn,  Rcp.  Argentina. 

-Hondo;  Geog.  Nombre  que  los  japoneses 
dan  á  la  isla  mnyor  do  su  Archip. ,  y  qnc  los 
europeos  llaman  A'í;xin  ó  A'íAdn.  Hondo  signifí- 
c»  li'rrrt  vinj/or  ó  princijial,  si  bien  rfo  se  tra- 
dnce  literalmente  por  (•íiíhíiio.  También  llaman 
n  cst»  isla  Ilnufiu,  lloul'iy  Iloimimn,  voces  qne 
significan  /mí.',  íiVrro  ó  Ma  itriun/ial.  Nipón  es 
el  nombre,  no  de  la  isla,  sino  de  todo  el  Atchi- 
piélago  (V.  Jai-ón).  La  isla  Honílo  esta  sit.  en 
el  centro  del  Archipiélago,  entre  la  isla  Yeso  al 
N. ,  do  la  que  la  separa  el  Estrecho  Tsngari,  y 
las  islas  Xikokn  y  Kinxiu  al  3.,  de  las  que  la 
separa  el  Seto  Uchi  ó  Mar  Interior  y  el  Estrecho 
de  Ximonoseki.  Desde  éste  al  Tsngaii  mjdo 
Hondo  do  1S50  á  1  400  knis.  en  línea  cnrva.'co- 
rresiK)ndionte  al  eje  de  la  isla,  tendida  de  N.  á 
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S.  primero,  y  después  al  S.O.  y  O.  Su  anchura 
varia  entre  los  440  kms.  al  S.  del  paralelo  de 
38°,  y  IbO  por  término  medio  entre  los  38  y  42. 
Los  límites  de  Hondo  son  los  paralelos  de  33  y 
41°  30'  y  los  meridianos  134  y  146°  E.  La  su- 
perficie es  de  224731  kms.=  y  la  población  de 
30420162  habits. 

Es  tierra  montañosa  y  volcánica  en  gran  par- 
te, con  seis  cráteres  en  actividad.  En  la  parte 
N.  las  cordilleras  están  dispuestas  en  lilas  para- 
lelas en  dirección  N.  y  S.,  y  entre  ellas  hay  dos 
cadenas  litorales,  una  al  E.  y  otra  al  O.  de  la 
arista  que  constituye  el  espinazo  de  la  ¡.■ila.  La 
del  E.,  separada  de  las  altas  cumbres  del  interior 
por  los  valles  del  Koyesi  y  del  Kitakanis,  está 
formada  por  rocas  esquistosas  y  no  tiene  cráte- 
res. Interrumpida  por  el  entrante  que  forma  la 
bahía  de  Sendai,  reaparece  más  al  S.,  y  esta  se- 
gunda parte  de  la  cordillera  se  halla  aislada  do 
las  montañas  del  interior  por  el  valle  del  Abu- 
kuma-gava.  Más  allá  de  la  pantanosa  llanura 
que  forman  los  acarreos  del  Toncgava  termina 
la  cordillera  al  E.  de  la  bahía  de  Yedoen  la  pe- 
nínsula de  Ava-Kadsusa.  La  cordillera  del  O.  es 
más  bien  una  serie  de  macizos  peninsulares  ó  in- 
sulares, prominencias  de  una  cordillera  sumer- 
gida en  gran  parte;  los  principales  de  aquéllos 
son  el  monte  de  la  península  N.O.  de  la  isla, 
junto  al  Estrecho  de  Tsugari,  el  Iraka-yama, 
más  al  S.  la  península  de  Ogaxima,  los  islotes 
Tabo  y  Ava,  los  montes  de  la  isla  Sado,  los  de 
la  península  de  Noto  y  el  grupo  de  las  islas 
Oki.  En  algunas  de  estas  alturas  hay  rocas  vol- 
cánicas. 

En  la  cordillera  del  centro  están  las  cumbres 
más  elevadas  de  la  isla  y  los  volcanes.  Eu  la 
parte  septentrional  se  ven  numerosos  grupos  de 
montañas  volcánicas:  el  Ivaki(1500  á  1524  me- 
tros), el  Moriyosi  (1490),   el   Ivavasi  (2100  á 
2134),  el  Tsiokai-san  (1  800  á  2410),  el  Tsuki  ó 
Gasán  (1858).  En  la  lat.  de  la  bahía  de  Sendai 
las  montañas  forman  ya  dos  cordilleras  princi- 
pales enlazadas  por  ramales,  y  ambas  vienen  á 
unirse  en  el  macizo  volcánico  de  Nikko,  pinto- 
resca región  de  altos  montes,  ríos,  cascadas  y 
lagos,  y  país  sagrado  para   todos  los  japoneses, 
donde  el  eje  N.S.  de  las  montañas  del  N.  so 
anuda  con  él  eje  del  Hondo  meridional,  orien- 
tando do  E.N.  E.  á  O. S.O. ;  pero  el  cambio  defi- 
nitivo de  dirección  se  acentúa  mucho  más  alS. , 
al  O.  de  Kioto  y  del  lago  Kiva.  Entre  Kioto  y 
los  montes  de  Nikko,  en  la  parte  más  aucha  de 
la  isla,  las  cordilleras  más  elevadas  forman  como 
líneas  longitudinales  y  paralelas  en  el  sentido 
del  meridiano.  El  Asamoyama  (2430á  2600  me- 
tros), el  más  temido  de  todos  los  volcanes,  el 
Kimbu-san  (2526)  y  el  Fusiyama,  la  montana 
santa  del  Japón  y  la  de  mayor  altitud  (3792), 
se  alzan  en  la  misma  línea  N.S.  Al  O.  de  estos 
montes  hay  una  gran  depresión  por  cuyo  fondo 
corren  los  ríos  ó  gavas  Sinano  y  Tenrin,  y  más 
allá  aparece  otra  cordillera,  orientada  en  el  mis- 
mo sentido,   una  de  las  más  importantes  del 
Japón  y  do  paso  más  difícil.  Empieza  muy  cerca 
de  la  costa  occidental,  á  orilla  del  Mar  del  Ja- 
pón, en  el  Yake-yama  (2300  m.),  y  corre  hacia 
el  S.  S.  O.  entre  Uida  y  Sinuno;  sus  cumbres 
principales  son  el  Tatc-yama  (2750  á  2895  m.), 
el  Yarigatake  (3138)  y  el  Ontake  ó  Mi-tako 
(3000  á  3025).  Es  una  cordillera  granítica  con 
alguno  que  otro  cono  de  ernpción.  Algunos  do 
sns  picos,  como  el  Tate,el  Norikura  y  el  On- 
take, son  volcanes  relativamente  modernos,  pero 
muy  anteriores  á  las  demás  cimas  volcánicas  del 
archipiélago.  En  las  más  elevadas  hay  nieves 
perpetuas  y  se  han  visto  peciueños  glaciares,  por 
lo  quo  algunos  geógrafos  dan  el  nombro  do  Ni- 
vosa d  o.sta  cordillera.  Al  O.  do  ella  hay  otro 
macizo  volcánico,  por  lo  que  se  lo  llama  Hakn- 
san  ó  Siroyama,  ó  soa  Monto  Blanco,  cuya  al- 
titud llega  n  2800  ni.  En  esta  parte  de  la  gran 
isla  los  marca  i|Uo  la  limitan  se  internan  por  los 
Golfos  do  Vakasa  en  el  Mar  del  Ja¡<óii  y  Ovari 
en  el  Pacifico,  y  se  forma  una  csperic  do  istmo 
de  90  km»,  do  ancho  con  un   peqncíio  mar  de 
agua  dulce  en  el  centro,  el  logo  Biva;  las  mon- 
tañas so  bifurcan  paia  roi'.ear  la  cuenca  del  lago, 
y  luego  continúa  la  cordillera  hacia  el  O.  y  8.0. 
para  ir  á  terminar  en  la  punta  do  Ximonoseki. 
lista  parte  occidental  ile  Hondo  es  menos  pin- 
toresca y  más  baja  que  el  resto  de  la  isla. 

La  corililler»  central  forma  la  divisoria  entro 
las  aguas  que  van  al  Mar  del  Japón  y  ni  Océano 
Pacifico  y  Mar  Intoiior;  en  la  vertiente  dil  pri- 
mero el  río  más  importante  es  el  Sinano;  en  la 
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del  Pacifico  el  Tone;  aquél  desemboca  por  Nü- 
gata  y  éste  por  la  zona  pantanosa  del  Cabo  Inu- 
boge,  con  un  brazo  derivado  á  la  bahía  de  Yedo. 
Entre  otros  ríos  de  segundo  orden  merecen  ci- 
tarse el  Sumida,  río  de  Yedo;  el  Kitakami,  que 
desemboca  en  la  bahía  de  Sendai;  el  Sakata  y 
el  Akano,  en  la  vertiente  del  Mar  del  Japón;  el 
Abukuma,  elTenriuó  Dragón  Celeste  y  el  Kiso, 
los  tres  tributarios  del  Pacífico  y  el  último  por 
el  Golfo  de  Ovari;  el  Fudsi,  al  O.  del  Fudsi- 
yama,  y  el  Yodo,  qne  sale  del  lago  Biva.  Véase 
Japón. 

HONDÓN  (aum.  de  hondo,  fondo):  m.  Suelo 
interior  de  cualquiera  cosa  hueca. 

En  la  peña  dura  sobre  qne  el  niño  puso  el 
cantarilio.  quedó  la  señal  del  HONDÓN  ó  asien- 
to estampado. 

Fr.  Antonio  de  Yepes. 

-Hondón:  Lugar  profundo,  qne  se  halla  ro- 
deado de  terrenos  más  altos. 

-  Hondón:  Ojo  ó  agujero  que  tiene  la  aguja 
para  enhebrarse. 

-  Hondón;  fig.  Profundo  ó  profundidad. 

...  tales  críticas  son  de  poco  provecho,  y,  pa- 
sado el  momento,  caen  en  el  hondón  del  ol- 
vido. 

JOTELIANOS. 

-Contra  hondón:  loe.  ant.  Hacia  abajo. 

-Hondón:  Geog.  Riachuelo  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Manzanillo;  baja  de  la  fal- 
da N.  de  la  sierra  Maestra,  corre  al  N.O.  y  des- 
agua por  la  Catalina  en  el  Golfo  de  Guacanaya- 
bo,  entre  las  bocas  del  río  Limones  y  del  Ni- 
gueró. 

-Hondón  de  las  Nieves:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Hondón  de  los  Frailes  y  Solana,  p.  j.  de  Novel- 
da,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela;  2910 
habits.  Sit.  en  una  colina  rodeada  de  terreno 
llano,  en  el  extremo  meridional  del  part.,  no 
lejos  de  los  montes  ó  sierra  de  Crevillente.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres;  esparto  y  fa- 
bricación de  esteras.  Cantera  de  jaspe;  minasde 
plomo  y  lignito.  En  la  colina  se  halla  la  iglesia 
de  la  Virgen  do  las  Nieves,  con  un  precioso  ca- 
marín, fundada  en  1747.  Esto  Ingar  perteneció 
al  municip.  de  Aspe  hasta  1839. 

-Hondón  de  los  Fraile.s;  Geog.  Aldea  en 
el  ayunt.  de  Hondón  do  las  Nieves,  p.  j.  de 
Novelda,  prov.  do  Alicante;  96  edifs. 

HONDONADA  (de  hondón):  (.  Terreno  hondo. 
Va  para  cuatro  años  que  oigo  todos  los  dias 
y  casi  á  todas  hora»  los  golpes  de  hacha  deso- 
ladora resonar  por  las  alturas  y  hondonadas 
del  bosque. 

Jovellanos. 

Siguiendo  el  curso  del  arroyo,  y  sobro  toilo 
en  las  hondonadas,  hay  muchos  álamos  y  otros 
árboles  altos,  etc. 

Vai.eba. 

HONDONERO,  RA;  adj.  ant.  HoNDO. 

Cuido  que  es  menos  dañoso 
Pacentar  por  lo  costero; 
Que  lo  alto  y  lo  iioNDONBRO, 
Juro  á  mí  qno  es  peligroso. 

Coplas  de  Mingo  Ufiiilgo. 

HONDSCHOOTE:  G<'ig.  Cantón  del  dist.  de 
Dunquorquc,  dip.  del  Norte,  Francia,  con  ocho 
municip».  y  14500  habits.  Su  cap.,  quo  hoy  no 
tiene  más  do  2000  habits.,  fué  mucho  más  im- 
portante y  contó  hasta  2O00O  almas;  o»  célebre 
)iorqHC  añto  sus  muros  el  general  francés  Hou- 
chard  venció,  en  8  do  septiembre  do  1793,  á  los 
aliados  contra  Francia,  mandados  por  el  duque 
de  York,  el  general  Frcytay  y  el  jiríncipo  do 
Orango. 

HONDT(Josí):  Fiog.  Grabador  flamenco,  tam- 
bién llamado  //oiiiííó.  N.  en  Wackene,  pueblo- 
cilio  de  Flandes,  en  1B40.  M.  en  Londres  á  16 
de  febrero  do  1611.  A  la  edad  do  ocho  años  gra- 
baba ya  sobre  cobro  y  marfil  sin  haber  tenido 
maestro,  y  muy  pronto  so  hizo  el  mejor  artisU 
do  su  siglo  en  esto  género.  Dejó  estas  obras:  Or- 
hi.i  Itrranini  dfseriiilio  geogrnphica  (1597V,  niu- 
chas  ediciones  del  Jlla.idr  Gerardo  Mcrealor;  las 
laminas  v  mapa»  de  la  Veseriivii^n  dr  la  Guatia- 
na,  por  Walter  Raleigh  (1699);  los  Mapas  y  Id- 
minoi  dtl  ri<v«  <*«  ^r"*'  X  do  Cavendish,  etc. 


HONDURA  (de  hondo):  f.  Prol'iimliilnil  ile  una 
cosa,  yn  sea  en  las  concavidades  de  la  tierra,  ya 
en  las  del  mar,  ríos,  pozos,  etc. 

...  en  medio  aquesta  fuente  clara  y  pura, 
Que  como  de  cristal  resplandecía 
Mostrando  al)¡ertaiiieute  su  hondi'ra. 
El  arena,  que  de  oro  parecía, 
De  blancas  pedriízuclas  variada, 
Por  do  manaba  el  agua,  se  bullía. 

G.\RCII,ASO. 

...  con  mucha  dificultad  pasaban  por  la  HON- 
Di'RA,  y  por  la  recia  corriente  del  no. 

Aninnasio  ee  Moi¡ai.e.s. 

-Metebse  uno  en  hondukas:  fr.  fig.  Tra- 
tar de  cosas  profundas  y  dilicultosas,  sin  tener 
bastante  conocimiento  de  ellas. 

...  si  liabla  de  cosas  altas  y  delicadas, le  lla- 
man temerario,  que  se  iiuie  en  hondi'HAS  que 
uo  entiende. 

Mateo  Alf.mAm. 

-  Hondura  Grande  (La):  Gcog.  Rio  en  el 
estado  de  Oaxaca,  Milico,  dist.  de  Yantepec; 
nace  en  terrenos  de  Quieri,  pasa  por  esto  pueblo, 
y  so  dirige  al  S.  E.  á  unirse  con  el  de  Laclüria 
en  terrenos  de  este  último  pueblo. 

HONDURAS:  Oeorj.  Cabo  en  la  costa  de  la  Re- 
pública de  su  nombre,  América  central,  en  ol 
Mar  de  las  Antillas.  Se  le  llama  también  punta 
de  Castilla;  está  en  los  16"  do  lat.  N.  y  82^  23' 
long.  O.  Madrid;  tiene  un  faro,  y  en  sus  inme- 
diaciones se  llalla  el  puerto  de  Trujillo.  Ii  Golfo 
del  Mar  de  las  Antillas,  en  las  costas  de  la  Amé- 
rica central,  correspondientes  á  la  Rep.  de  Hon- 
duras y  Guatemala  y  á  la  colonia  inglesa  de 
P.elice.  El  litoral  S.  del  golfo  so  extieudo  casi 
en  línea  recta  de  E.  á  O.  por  las  inmediaciones 
del  paralelo  de  16". 

-  HoNDUnA.s:  Gcog.  Rep.  de  la  América  cen- 
tral. 

Situación  y  límites,  -Hállase  en  la  parte  más 
ancha  del  istmo  que  une  la  América  del  Norte 
con  la  del  Sur,  entre  Guatemala  al  N.O. ,  el 
Salvador  y  el  Océano  Pacilieo  al  S.O.,  Nicara- 
gua al  S.  y  el  Golfo  de  Honduras  al  N.  El  Cabo 
Honduras,  tierra  extrema  .septentrional  de  la 
Rep. ,  se  halla  en  los  16°  2' lat.  N. ;  su  límite 
nieriilional,  en  la  bahía  de  Fonseca,  es  el  para- 
lelo de  13°  2'30";el  oriental,  en  lasinme<liacio- 
nes  del  Cabo  Gracias  á  Dios,  el  meridiano  de  79" 
40' O.  Madrid;  el  occidental,  en  el  dist.  deCojiau 
y  frontera  común  con  Guatemala  y  San  Salva- 
dor, el  meridiano  de  8:""  40'.  Los  domiiiiosde  la 
Kep.  se  extienden  más  al  N.  del  ]iaraIelo  del 
('abo  Honduras,  puesto  que  á  ella  pertenecen  las 
isl.is  del  golfo  de  esto  nombre,  de  las  que  la 
más  septentrional  se  halla  en  los  16°  25'  do 
lat.  N. 

Fronteras  y  litoral.  -Tiene  frontera  la  Repú- 
blica con  Guatemala,  Salvador  y  Nicaragua; 
costa  en  el  Pacífico  y  en  el  Atlántico  ó  Mar  de 
las  Antillas.  La  frontera  con  Guatemala  está  de- 
terminada por  las  montanas  de  Grita,  Espíritu 
Santo  y  Mercndón  (V.  Guaiemai.a).  La  delSal- 
vailor  es  una  línea  imaginaria  que  divide  el  Golfo 
de  Fonseca  en  dos  porciones  desiguales,  y  que 
partiendo  del  costado  oriental  de  la  isla  de  Nian- 
guera  termina  en  la  boca  del  río  Guascoián;  si- 
gue este  río  aguas  arriba  hasta  su  conll.  con  el 
rio  Pescado,  por  cuya  corriente  sube  hasta  la  con- 
tinencia con  la  qnelirada  del  Zapote,  y  continúa 
aguas  arriba  de  esta  última  hasta  su  nacimiento; 
más  al  N.  la  frontera  está  determinada  por  los 
lindero»  do  Cacaopera,  Arambala,  Perquin,  San 
Fernando  y  Torola,  en  el  dep.  de  Morazán  hasta 
la  contl,  do  los  ríos  Magdalena  y  Torola;  este 
último  hasta  su  entrada  en  el  Lempa,  y  desdo 
aquí  la  margen  izq.  del  Lempa  hasta  la  desem- 
bocadura del  riachuelo  Dulce  Nombre  de  Jesús; 
de  aquí,  formando  una  curva,  se  dirige  sucesiva- 
mente al  N.,  N.O.  y  S.O.  hasta  terminar  en  la 
margen  izq.  del  Sinipnl ;  sigue  esto  río  aguas 
arriba  hasta  frente  y  al  E.  do  la  aldea  do  El  Ro- 
deo (Salvador);  luego  so  dirige  en  línea  casi  recta 
hacia  el  O.,  pasa  entro  Ocotepequo  y  Citniá, 
corta  el  Lempa,  y  diriu'iéudose  hacia  los  picos  do 
la  cadena  Alotepeqiii'  .M'itipán  termina  en  el  Si- 
llón de  Alote|ie(|ue.  El  limito  con  Nicaraguaestá 
marcado,  en  la  vertiente  de  la  bahía  de  Fonseca, 
lior  el  pequeño  río  Negro;  después,  por  la  cordi- 
llera do  Dipilto,  divisoria  entre  los  ríos  Cholu- 
teca  y  Ocolal,  all.  del  Sogovia.  Más  al  E.,  la 
frontera,  según  propuesta  de  la  Comisión  Inter- 
Touo  X 


HOND 

nacional  de  1870,  dobia  .ser  nna  línea  que,  par- 
tiendo de  la  cuestadel  Dilpito,  sigue  la  divisoria 
entre  los  ríos  Patuca  y  Segovia  hasta  el  Cabo 
Falso,  entro  la  laguna  de  Caratasca  y  el  verda- 
dero Cabo  Gracias  á  Dios;  pero  los  Congresos 
respectivos  no  ratificaron  el  proyecto  do  la  Co- 
misión. 

En  el  litoral  del  Mar  de  las  Antillas,  Hondu- 
ras tiene  unos  G.'iO  kiiis,  de  costa;  en  ella,  y  de  E. 
á  O. ,  so  encuentra  la  laguna  Caratasca,  la  punta 
Patuca  en  la  desembocadura  del  río  de  este  nom- 
bre, el  lago  Cartiua,  el  Cabo  Camerún  cerca  de 
la  desembocadura  del  río  Cape,  el  Cabo  Hondu- 
ras y  la  punta  Escondida.  Loa  principales  puer- 
tos son  Trujillo,  Puerto  Cortés  ó  Puerto  Caba- 
llos y  Omoa.  Cerca  do  esta  costa  se  encuentran 
las  islas  Roatáii,  Guanaja,  Utila,  Baibareta,  Co- 
chinos y  otras,  con  el  nombre  de  islas  de  la  lía- 
hía.  En  el  Pacilieo  tiene  la  Rep.  unos  100  kiló- 
metros de  costa  en  la  magnífica  bahía  de  Fon- 
.seca,  donde  están  las  islas  Zacate  Grande,  Tigre, 
Güegiiensi,  Exposición,  Verde  y  Garoa.  En  la 
playa  N.  de  la  bahía  del  Tigre  se  encuentra  el 
magnifico  puerto  de  Amapala,  y  al  N.  del  golfo, 
frente  á  la  isla  de  Zacate  Grande,  está  el  puerto 
de  la  Urea. 

Superjicie  y  población.  -  La  primera  es  do 
121  382  kms-.  El  Almanaque  de  Ootha  le  da 
119820  kms.-  según  reciento  cálculo  planimé- 
trico. D.  Darío  González,  en  su  Geografía  de  la 
América  central,  publicada  en  San  Salvador  en 
18S9,  consigna  la  cifra  de  150  793  kms-.  La  po- 
blación en  1888  era,  según  cálculo  aproximado, 
de  381  938  habits. 

Orografía,  -  Honduras  es  un  país  montañoso. 
La  cordillera  de  los  Andes,  continuación  de  los 
Andes  guatemaltecos,  lo  recorre  sinuosamente 
de  N.O.  á  S. E.,  dirigiéndose  hacia  el  N.  varios 
ramales  divergentes;  pero  existen  extensos  va- 
lles y  campos  fértiles  regados  por  ríos  caudalosos, 
y  otros  menores  que  so  dirigen  principalmento 
al  Atlántico.  Las  costas  están  cubiertas  de  selvas 
vírgenes  y  bosques  frondosos,  que  ostentan  toda 
la  grandeza  y  vigor  de  una  naturaleza  primitiva. 
De  una  manera  general  puede  decirse  que  el  as- 
pecto físico  de  Honduras  es  grandioso  y  bello, 
y  que  sus  riquezas  naturales  son  inagotables.  En 
general.  Honduras  puede  considerarse  como  una 
meseta  de  unos  10  000  m.  de  alt.,  muy  desigual 
y  dominada  por  altas  cordilleras  que  corren  en 
distintas  dilecciones.  Las  principales  de  estas 
montañas  son: 

La  sierra  llamada  en  su  origen  Montana  del 
Merendón,  y  en  el  resto  de  su  curso  montaña  de 
Gallinero  ó  Grita,  montañas  del  Espíritu  Santo 
y  de  Omoa.  Es  la  línea  divisoria  entre  Hondu- 
ras y  Guatemala.  Las  montañas  de  Salaque  en 
el  dep.  de  Santa  Bárbara.  Las  de  Puca  y  Opa- 
laca  ó  Intibucá  al  E,  de  las  de  Salaque.  Monto- 
cilios,  que  es  la  parte  do  la  cordillera  que  cam- 
bia de  dirección  hacia  el  N.  dirigiéndose  entre 
el  valle  de  Otoro  y  el  de  Comayagua;  se  diri''e 
en  varios  ramales,  que  forman  el  valle  del  lago 
de  Yojoa.  Los  montañas  de  Comayagua  al  E.  del 
valle  de  este  nombre,  que  forman  por  el  S.  las 
montañas  de  Lepaterique  y  por  el  centro  el  alto 
ramal  llamado  montañas  ó  cerro  de  Hule.  Las 
montañas  de  Saluco,  al  N.  E.  de  las  de  Comaya- 
gua, que  ocupan  el  centro  de  Honduras.  Las 
montanas  de  Micoco  y  las  de  Pijó,  que  se  termi- 
nan por  los  picos  de  Congrehoy  y  Poyas  son  una 
deiiendcncia  de  las  do  Saluco.  Por  último,  las 
montañas  de  Chile,  que  son  continuación  de  la 
cadena.  Estas  montañas  toman  en  su  cursólos 
nombres  de  sierra  de  Macnelizo  y  sierra  de  San 
Marcos,  hasta  el  cerro  Frijolillo.  En  la  primera 
sierro,  que  sopara  el  vallo  del  río  Motagua  del  del 
Chaiuclecón,  liay  altitudes  de  ca.si  3000  ni. ;  la 
principal  corddlera  es  la  sierra  Madre  ó  do  Pa- 
caya, que  á  partir  de  la  sierra  del  Merendón  se 
va  encorvando  poco  á  poco  hacia  el  E. ,  paralcla- 
niento  n  la  costa  del  Pacifico,  y  va  á  formar  la 
sierra  do  San  Juan.  Es  el  reborde  meridional  de 
la  meseta,  .sobro  el  cual  se  alzan  al  N.  ¡as  cita- 
das montañas  de  Selaque.  Los  Montecillos  for- 
man el  reborde  oriental  de  la  meseta  y  dominan 
la  llanuio  de  Comayagua  y  la  depresión  por  la 
i|uc  se  proyectó  c|ue  pa.saiael  f.  c.  interoceánico. 
En  efecto,  el  gran  valle  ó  llanura  de  Comaya- 
gna  corta  casi  en  ángulo  recto  la  dirección  gene- 
ral de  las  cordilleras  que  la  limitan  por  el 
E.  y  el  O.,  que  dan  en  medio  ancho  paso  desdo 
un  mar  á  otro;  los  ríos  Humuya  y  Goasconln 
nacen  en  la  parte  más  elevada  de  la  llanura  y 
muy  cerca  uno  do  otro,  dirigiciiduse  el  primero 
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hacia  el  N.,  á  la  bahía  de  Hondura»,  y  el  se- 
gundo hacia  el  S.,  n  la  bahía  de  Fonseca.  L» 
citada  sierra  de  Comayagua  domina  la  llanura 
de  este  nombre  frente  á  Tos  Montecillos.  De  los 
montes  de  Chile  parten  varios  ramales  al  N.  y 
N.  E.  entre  los  valles  que  bojan  hacia  el  litoral 
del  Mar  de  las  Antillas;  son  montañas  bastante 
elevadas,  porque  la  cadena  de  Congrehoy,  entre 
Omoa  y  Trujillo,  y  enlazada  con  la  cordillera 
de  Chile  por  las  sierras  de  Sulacoy  Micoco,  pre- 
senta altitudes  de  cerca  de  2500  m.  Sólo  hay 
en  Honduras  dos  montañas  volcánicas,  y  ambas 
en  las  islas  do  la  bahía  de  Fonseca,  en  Zacat« 
(irande  y  en  Tigre.  i 

Merece  citarse  el  curioso  fenómeno  de  la  lia- 
macla  Fuente  de  Sangre,  al  S.  del  pueblo  de  la 
Virtud,  en  el  dep.  de  Gracias.  Es  una  caverna 
de  donde  mana  un  líquido  rojo,  coagulable,  y 
que  entra  en  putrefacción  como  la  sangre.  En  la 
estación  lluviosa  se  mezcla  á  las  aguas  de  un 
riachuelo  que  corre  al  pie  de  la  gruta,  dánilolcs 
el  mismo  aspecto  de  sangre.  Sqnier  atribuye 
este  fenómeno  á  la  presencia  de  infusorios  colo- 
rados, y  el  doctor  Le  Conté  á  los  excrementos  de 
innumerable  cantidad  de  murciélagos  que  habi- 
tan la  gruta.  Pudiera  ser  que,  alimentándose 
los  murciélagos  del  fruto  del  Cerei4S  Pitajaya, 
que  abunda  en  los  alrededores  de  la  gruta,  sus 
excrementos  estuviesen  impregnados  de  la  ma- 
teria colorante  de  ese  fruto,  produciéndose  así 
esa  coloración  que  tiene  las  apariencias  de 
sangre. 

Jlidrografía.  -  Las  aguas  de  Honduras  corren 
hacia  el  Atlántico  y  el  l'.acítico.  Los  principales 
ríos  corresponden  á  la  vertiente  del  primero, 
porque  es  más  extensa  y  también  porque  en  ella 
son  más  abundantes  las  lluvias.  En  la  costa  del 
Golfo  de  Honduras,  y  yemio  de  O.  á  E. ,  se  en- 
cuentran los  ríos  Chamelicón,  Humuya  ó  l'lua, 
cuya  cuenca  comprende  casi  la  cuarta  parte  de 
los  territorios  de  toda  la  Rep. :  los  ríos  Colorado, 
León,  Papalotcca,  Caballo,  Romano  ó  Aguan, 
Poyas,  Cape,  Patuca  y  Cartago,  y,  por  último, 
el  Sogovia,  Coco,  Wanks  ó  Voro,  en  la  frontera 
de  Nicaragua.  Todos  estos  ríos  arrastran  glandes 
aluviones,  á  los  que  se  debe  la  formación  de  pe- 
nínsulas arenosas,  arrecifes  y  bancos  en  la  costa, 
la  cual,  entre  los  deltas  de  los  ríos,  presenta  la- 
gunas de  agna  salada  ó  bahías  interiores,  de  las 
(jue  la  mayor  es  la  ya  citada  Caratasca.  Algunos 
de  estos  ríos,  como  el  Uluan,  Aguan  y  Segovia, 
son  navegables  por  vapores  ligeros  ó  por  peque- 
ños botes  llamados  en  el  país  pifpantes.  En  el 
Pacífico,  ó  sea  en  el  Golfo  de  Fonseca,  desaguan 
los  líos  Choluteca  y  Guascoián.  Los  lagos  más 
notables  de  Honduras,  además  de  los  de  Caratas- 
ca y  Cartina,  son  el  lago  de  Yajoa  ó  Taulebé,  si- 
tuado entre  los  dep.  deComayaguay  Santa  Bár- 
bara, y  la  laguna  de  la  Criba,  al  O.  del  logo  Car- 
tiua. 

Clima  y  producciones.  -  A  causa  de  la  diferen- 
cia de  alt.  el  clima  es  muy  variado,  desde  el  do 
la  zona  tropical  hasta  el  de  las  zonas  templadas, 
caracterizado  por  los  bosques  de  abetos.  Según 
la  configuración  del  suelo,  pueden  distinguirse 
tres  principales  regiones  naturales.  La  región  de 
las  llanuras  y  de  las  vertientes  ((ue  caen  hacia  el 
Pacífico  es  muy  cálida  y  relativamente  seca.  La 
de  la  costa  del  Mar  de  las  Antillas  y  los  valles 
que  en  ella  terminan,  muy  húmeda  y  bastante 
malsona  para  los  europeos.  La  de  los  montes  y 
valles  del  interior  presenta  clima  tem|iIailo  y  aun 
fno  en  algunos  puntos,  como  en  Itibucá;  varía 
la  tenipeíatnra  entre  13  y  20",  y  las  lluvias  son 
frecuentes,  aunque  no  torrenciales.  Adem.is,  en 
cosí  todos  las  niesotos  el  suelo  es  muy  fértil,  si 
bien  la  Agricultura  da  muchos  menos  rendimien- 
tos de  los  que  debía  dar,  por  haberse  preferido 
la  explotaciíjn  de  las  minas,  y  también  por  la 
falta  de  comunicaciones  para  transportar  los  pro- 
du'  tos.  Se  cosechan  con  gran  abumlancia  añil, 
café,  caña  de  azúcar,  cacao,  algodón,  arroi  y 
otros  productos  de  la  zona  tórrida,  y  se  pueden 
cultivar  también  los  cereales  y  toda  clase  de  fru- 
tas y  plantas  nutritiva.s  do  Europa.  Se  dice  que 
el  tabaco  del  dep.  de  liracias  es  el  mejor  del 
mundo.  Tienen  gran  importancia  loa  bosqnes, 
en  los  que  hay  gran  variedad  de  maderas  de  cons- 
trucción, ebanistería  y  tinte,  tales  como  la  cao- 
ba, palo  de  ro-ia,  pino,  cedro,  mora,  brasil  y  cam- 
fleche.  También  abundan  las  plantas  medicina- 
es,  cspecialment»  la  zarzaparrilla,  que  se  ex  porta 
en  grandes  cantidades.  Los  pnnci|>ales  p.slablo- 
cimientos  do  cortrs  ile  madera  están  en  los  Ihm- 
qnea  do  los  ríos  Ulúa,  Aguan,  Negro,  y  I'atuan, 
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hacia  e'.  Atlántico.   En  las  llanuras  ó  sabanas 

Sacen  numerosos  ganados,  principalmente  en  el 
ep.  de  Olancho.  Éntrelos  variados  animales  do 
este  país  merecen  citarse  los  siguientes:  gamo  ó 
ciervo,  jabalí,  jagiiilla  ó  pécari  y  tapir;  varias 
especies  de  monos,  siendo  los  más  notables  el 
mono  chillón,  que  se  dice  ruge  conjo  un  león, 
aunque  es  inofensivo;  el  Simia  fatndlus ,  S. 
AptUa  y  S.  capuchina;  pezote  sólo  (Aassua  so- 
litaría),  ardilla  voladora,  etc.,  etc. ;  aves  como 
la  oropéndola  y  el  quetzal,  que  se  encuentra  en 
la  montaña  del  Merendón;  un  pavo  especial 
( MeUagris  ocellata),  descubierto  en  la  bahía, 
notable  por  la  brillantez  de  sus  colores,  que  ri- 
valizan con  el  del  pavón,  y  sobre  todo  por  los 
espejuelos  de  color  de  zafiro  con  cercos  dorados 
y  de  color  de  rubí  que  adornan  su  cola.  Se  con- 
servan en  el  Museo  Zoológico  de  la  E.scuela  de 
Medicina  y  en  el  Instituto  Nacional  de  Guate- 
mala varios  ejemplares  de  esta  preciosa  especie, 
originaria  de  la  Verapaz;  hay  variedad  notable 
de  peces,  reptiles,  y  entre  éstos  serpientes  vene- 
nosas, como  el  tamagás,  llamado  gorro  colorado, 
que  es  muy  ponzoñoso. 

Honduras  es  país  también  muy  rico  en  mine- 
rales. Poseo  minas  de  plata,  oro,  plomo,  cobre, 
hierro,  antimonio,  zinc,  carbón  de  piedra,  már- 
moles, amianto  y  ópalos;  los  ríos  Guayape,  Ja- 
lan y  Mangualil  arrastran  arenas  auríferas.  Cerca 
do  Agaltcea,  al  N.  de  Tegucigalpa,  hay  una  mon- 
taña de  unos  5  kms.  de  circunferencia,  por  com- 
pleto cubierta  de  hierro.  Sin  embargo,  en  Hon- 
duras, como  en  casi  toda  la  América  que  fué 
española,  la  explotación  de  la  riqueza  minera  ha 
decaído  mucho.  A  fines  del  pasado  siglo,  cuando 
Honduras  era  colonia  de  España,  sus  minas  da- 
ban unos  tres  millones  de  pesos  al  año;  hoy  no 
producen  más  de  tres  millones  de  ptsctas. 

Industria  y  comercio.  -  Las  únicas  industrias 
de  relativa  importancia  son  las  derivadas  de  la 
agricultura  y  el  laboreo  de  minas.  So  fabrican 
quesos  de  muy  buena  clase  y  mantequilla,  y 
también,  para  el  consumo  interior,  algunos  teji- 
dos de  algodón,  sombreros  de  palma  y  de  junco, 
y  otras  manufacturas  indígenas  comunes  á  las 
demás  Repúblicas  del  centro  de  América.  Los 
productos  do  la  agricultura  y  algunos  minera- 
les son  los  que  sostienen  el  comercio  de  expor- 
tación. El  valor  de  los  artículos  exportados  fué 
de  17  millones  de  pesetas  en  1887-1888,  y  entre 
ellos  figuraban  en  primer  término  las  bananas, 
nuez  d«  coco,  añil,  goma  elástica,  zarzaparrilla 
y  madera  de  cedro.  La  mayor  parte  de  la  expor- 
tación se  dirige  a  los  Estados  Unidos,  que  en 
dicho  año  recibió  por  valor  de  14  millones  de  pc- 
seta.s;  siguen  la  América  central,  Gran  Bretaña, 
Francia,  Bélgica  y  Alemania. 

Comunicaciones.  -  De  la  linca  férrea  proyecta- 
da que,  atravesando  el  país,  debe  unir  á  Puerto 
Cortés  ó  Puerto  Caballos  con  la  bahía  de  Fonseca 
jMjr  Comayagua,  sólo  está  construido  el  trozo  de 
60  kms.  entro  Puerto  Cortés  y  San  Pedro;  su 
long.  total  debe  sor  de  320  km.s.  y  las  pendien- 
tes más  fuertes  no  pasan  de  11  á  12  mm.  por 
metro.  Este  f.  c.  sena  do  gran  itnportancia,  ya 
porque  sus  dos  extremos  corresponden  á  exce- 
lentes puertos,  ya  también  porque  abreviaría  en 
ocho  días  la  duración  de  los  viajes  entre  Europa 
ó  las  costas  occidentales  de  los  Estados  Unidos 
y  los  grandes  centros  comerciales  de  la  costa  del 
Pacífico,  puesto  que  no  habría  necesidad  do  to- 
mar la  linea  férrea  de  Panamá,  mucho  más  al 
8.    Ideó  la  construcción   del   f.   c.   M.   Squier; 

fronto  se  reunieron  los  capitales  necesarios  para 
a  empresa,  formóse  una  compañía  en  Iiew- 
York,  comenzaron  los  trabajos,  en  la  orilla  do 
la  magnífica  bahía  de  Puerto  Caballos  se  cons- 
truyeron loa  nuevos  edificios  do  Puerto  Cortés, 
tiU(lo  abrirse  á  la  explotación  á  los  pocos  años 
a  primera  sección  hasta  San  Pedro  y  continua- 
ron los  trabajos  en  la  llanuis  do  Comayagua  y 
en  la  vertiente  del  Pacífico;  pero  se  gastó  más  do 
lo  necesario  y  fué  preciso  suspender  las  obias. 

La  long.  de  las  lineas  telegráficas  es  do  unos 
2900  kms. 

Haza.  -  Los  haliits.  de  IIon<)uraa  son  de  raza 
española  y  americana.  Esta  última  está  repro- 
tentada  por  numerosas  tribus;  algunas,  como 
los  chortises  del  dep.  de  Gracias,  pertenecientes 
á  la  misma  familia  que  los  quechuas  y  cachique- 
les de  Guatemala.  En  gran  parte  de  la  me.iota 
viven  los  lencas,  menos  civilizados  i|U0  los  ante- 
riores, y  cuyos  dialectos  aún  se  hablan  en  la.i 
montaña)  de  Comayagua,  Tegucigalpa  y  Choru- 
teca j  en  la  parte  N'.E.  do  la  Kep.  so  les  llama 
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payas  é  hicacos,  y  ocupan  un  territorio  de  más 
de  30000  kms.-  de  sup.  Parecen  de  la  misma 
familia  los  tucas  ó  juacos  del  valle  del  Patuca, 
en  el  dep  de  Olancho.  En  la  costa  del  N.,  desde 
Puerto  Caballos  hacia  el  E.,  viven  los  descen- 
dientes de  los  caribes  expulsados  por  los  ingle- 
ses de  la  isla  de  San  Vicente  y  trasladados  en 
1796  á  la  isla  entonces  desierta  de  Roatán. 
Atraídos  por  los  gobernadores  españoles  de  Hon- 
duras pasaron  al  Continente,  donde  se  han 
multiplicado  extraordiuariamente.  Conservan  su 
lengua,  y  también  muchas  de  sus  costumbres  y 
supersticiones,  pero  constituyen  una  población 
muy  inteligente  y  laboriosa,  y  entre  ellos  se  re- 
cluían la  mayor  parte  de  los  trabajadores  des- 
tinailos  al  corte  de  maderas.  Manejan  con  gran 
destreza  el  hacha  y  el  azadón  y  están  llamados 
á  prestar  grandes  servicios  en  la  construcción 
de  f.  c,  caminos  y  puentes.  También  se  halla 
representado  eu  Honduras  el  elemento  africano; 
muchos  esclavos  fugitivos  de  Cuba  y  Jamaica 
se  refugiaban  en  esto  país,  y  en  la  costa  son  muy 
numerosos  los  zambos.  La  población  india  se 
evalúa  en  unos  120000  almas. 

Gohicrno  y  división  administrativa.  -  El  go- 
bierno es  republicano  democrático  representa- 
tivo. Según  la  declaración  do  derechos  de  1848, 
todo  poder  emana  del  pueblo  y  todo  funcionario 
es  subdelegado  ó  agente  responsable.  La  Cons- 
titución vigente  es  la  modificada  en  1.°  de  no- 
viembre de  1880.  El  poder  Legislativo  reside  en 
el  Congreso  de  Diputados,  que  son  32,  elegidos 
por  cuatro  años  y  por  sufragio  directo;  para  ejer- 
cer el  derecho  electoral,  así  como  para  ser  elegi- 
do, basta  haber  cumplido  los  veintiún  años  de 
edad.  Ejerce  el  poder  Ejecutivo  el  presidente  de 
la  República,  electo  también  directamente  por 
el  pueble,  y  desempeña  sus  funciones  por  cuatro 
años,  sin  derecho  á  reelección.  Hay  seis  Mi- 
nistros, que  son:  el  de  Negocios  Extranjeros,  el 
do  Justicia  é  Instrucción  Pública,  el  del  Inte- 
rior, el  de  Hacienda,  el  de  Obras  Públicas  y  el 
de  Guerra.  Ejerce  el  poder  Judicial  un  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  dividido  en  dos  secciones, 
una  de  las  cuales  resido  en  Comayagua  y  otra  en 
Tegucigalpa.  La  religión  es  la  católica,  pero  se 
permite  el  ejercicio  de  todas  las  demás  religio- 
nes. La  instrucción,  muy  atrasada  hasta  hace 
pocos  años,  ha  recibido  gran  impulso;  hay  Uni- 
versidad Central  en  Tegucigalpa,  otra  en  Santa 
Rosa  y  un  colegio  de  segunda  enseñanza  titulado 
Instituto  Científico  de  San  Carlos.  El  ejército 
activo  consta  do  3  000  honjbres,  y  hay  además 
unos  20  000  de  milicias.  Según  los  presupuestos 
de  18861888,  los  ingresos  ascendían  á  2  818  265 
pesos;  los  gastos  eran  de  2  826  ,'i32  pesos;  la  par- 
tida mayor  entro  las  de  gastos  corresponde  á 
Guerra,  con  la  cifra  do  703  783  pesos.  La  deuda 
extranjera  ascendía  en  1889  á  5  398  570  libras 
esterlinas.  Los  intereses  de  esta  deuda,  que  no 
se  pagan  desde  1873,  se  elevaban  en  1.°  de  enero 
de  1890  á  8108  883  libras  esterlinas.  La  deuila 
interior,  en  1.°  do  agosto  de  1888,  era  de  2031 379 
pesos. 

La  República  .se  divide  en  los  trece  deps.  si- 
gnientes:  Colón,  Comayagua,  Copan,  Choluteca, 
El  Paraíso,  Gracias,  Intibucá,  Islas  do  la  Bahía, 
La  Paz,  Olancho,  Santa  Bmbara,  Tegucigalpa 
y  Yoro.  La  cap.  accidental  de  la  Rep.  es  Teguci- 
galpa; la  cap.  historieta  Comayagua,  residencia 
del  obispo  de  Honduras. 

El  pabelfim  hondureno  está  formado  por  tres 
bandas  horizontales,  blanca  la  del  niedioy  azu- 
les las  otras. 

//£»<.  -  Los  españoles  descubrieron  las  costas 
de  Honduras  n  jirincipios  dol  .sigio  xvi.  Díceso 
que  el  nombre  de  este  país  se  debe  á  las  hondu- 
ras ó  fondos  que  los  primeros  pilotos  hallaron  en 
sus  costas.  En  1502  CristiUial  Colón  tomó  tierra 
en  la  isla  Guanaja,  á  la  que  llamó  isla  de  Pinos; 
luego  se  dirigió  hacia  punta  Casinas,  que  es  hoy 
el  Cabo  Honduras,  y  sig\iió  la  costa  hacia  el  E. 
y  8.  hasta  el  istmo  de  Daiién.  En  1522  Gil 
González  Dávila  descubrió  Puerta  Caballos;  en 
1523  Francisco  de  las  Casas  pobló  la  e.  do  Tru- 
jillo,  y  al  año  siguiente  Cristóbal  ile  Oliil  esta- 
bleció la  colonia  dol  Triunfodo  la  Cruz.  El  capi- 
tán Alonso  de  Cáceres  pobló  la  c.  do  Valladotid 
por  orden  do  D.  Pedro  de  Alvarndn;  D.  Fran- 
cisco Monlejn  pobló  ladetiracias  á  Dios,  yol  ca- 
pitán Alonso  ürtiz  la  villa  de  San  Peilro.  OJid, 
Alvarado,  Juan  Chaves,  TIernándoz  de  Cilrdnba 
y  otros,  emprendieron  la  conquista  tlcl  interior, 
y  consiguieron,  no  sin  gran  esfuerzo,  sujetar  d 
loa  iudígenas,  que  se  dofcudíau  con  gran  valor, 
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Scgíin  la  Descripción  iinivcrsal  de  las  indias, 
manuscrito  de  fines  del  siglo  xvi  que  ha  impreso 
y  publicado  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
en  aquella  época  la  prov.  de  Honduras,  «del  dis- 
trito de  Guatimala,  por  la  parte  de  Levante  la 
más  oriental  della,  que  es  el  Cabo  de  Gracias 
á  Dios,  está  en  83" de  long.,  desde  donde  vaco- 
rriendo  E.  O.  al  Occidente  más  de  150  ó  160 
leguas  entre  los  paralelos  13  y  16°J  de  altura 
hasta  el  meridiano  93°,  por  donde,  por  el  Occi- 
dente, parte  términos  con  las  provs.  de  Guati- 
mala y  la  Verapaz;  por  el  Mediodía  la  divide 
por  Nicaragua  el  río  de  Yare,  que  corre  por  el 
paralelo  13"  hasta  cerca  de  Valladolid,  por  don- 
de se  junta  con  Guatimala,  y  después  va  par- 
tiendo términos  con  Nicaragua  por  el  dicho  río, 
que  va  por  el  sobredicho  paralelo  á  salir  á  la  Mar 
del  N.  por  las  provs.  de  Taguzgalpa;  de  manera 
que  tendrá  de  largo  esta  prov.  más  de  100  le- 
guas, y  de  ancho  más  de  80.  Hay  en  ella  seis 
pueblos  de  españoles,  los  cuatro  ciudades,  y  en 
todos  como  250  ó  300  vecinos,  y  según  otros 
350,1a  mitad  de  ellos  encomenderos,  y  en  su 
comarca  220  ó  260  pueblos  de  indios,  y  en  todos 
como  8  ó  9  000  indios  tributarios;  es  goberna- 
ción sujeta  á  la  Audiencia  de  Guatemala,  y  toda 
ella  dióc.  de  un  obispado  sufragáneo  á  Méjico,  y 
en  todo  él  hay  como  dos  monasterios,  uno  de 
Dominicos  y  otro  de  la  Merced. »  Los  seis  pue- 
blos eran  Valladolid  ó  Comayagua,  Gracias  á 
Dios,  San  Pedro,  San  Juan  del  Puerto  de  Ca- 
ballos, Truxillo  y  Juan  Jorge  de  Olancho. 

Hallaron  los  españoles  en  Honduras,  y  aún  se 
conservan  más  ó  menos  arruinadas,  muchas  cons- 
trucciones indígenas,  ciudades,  templos  y  forti- 
ficaciones. La  mayor  parte  afectan  la  forma  de 
pirámides  truncadas,  terrazas  y  montecillos  có- 
nicos. En  la  frontera,  cerca  de  Guatemala,  so 
encuentran  las  famosas  ruinas  de  Copan;  nota- 
bles son  también  las  de  Pueblo  Viejo  ó  Te- 
nampúa. 

Debió  su  independencia  Honduras,  como  los 
demás  estados  de  la  América  centfal,  al  acuerdo 
tomado  en  Guatemala  á  15  de  septiembre  de 
1821  por  la  junta  que  presidió  Gainza  (véase),  y 
cuya  mayoría  votó  la  separación  inmediata.  Hon- 
duras, pues,  comenzó  su  vida  nacional  sin  que 
fuera  preciso  derramar  sangre.  La  junta  dicha 
acordó  que  se  convocara  á  la  elección  de  repre- 
sentantes para  un  Congreso  nacional  de  Centro- 
América.  Al  recibirse  en  Honduras  la  convoca- 
toria, como  esta  provincia  estaba  en  desacuerdo 
con  Gainza,  reunióse  la  Diputación  provincial  en 
Comayagua  y  acordó  incorporar  al  Imperio  me- 
jicano el  territorio  hondureno,  y  no  enviar  re- 
presentantes al  Congreso  que  debía  reunirse  en 
Guatemala.  Sin  embargo,  los  partidos  de  Tegu- 
cigalpa y  Gracias,  y  los  puertos  de  Onioe  y  Tru- 
jillo,  situados  en  territorio  de  Honduras,  deci- 
dieron enviar  diputados  á  dicho  Congreso.  In- 
útilmente pretendió  Gainza,  por  medio  de  notas 
y  oficios,  que  los  hondurenos  cambiasen  de  acti- 
tud; antes  bien  hubo  do  colocar  tropas  guate- 
maltecas y  salvadoreñas  en  Tegucigalpa  y  Gra- 
cias, pues  las  autoridades  de  Honduras  movieron 
las  suyas  hacia  dichos  puntos,  aunque  evitando 
siempre  el  llegar  alas  manos.  Poco  después  i  1822) 
toda  la  América  central  quedó  incor|iorada  al 
Imperio  mejicano,  pero  Honduras  siguió  desco- 
nociendo la  autoridad  de  (iainza.  A  éste  sucedió 
en  el  gobierno  do  la  América  central  Filisola, 
que  reunió  un  Congreso  con  representantes  do 
los  varios  estados.  Rstc  Congreso  tomó  el  nom- 
bre de  A.samblea  Nacional  Constituyente,  y  dio, 
en  1."  de  julio  de  1824,  el  decreto  do  emanci|ía- 
ción  absoluta.  Entonces  comenzó  realmente  la 
vida  nacional  de  Honduras,  donde  la  doniinaciÓD 
mejicana  apenas  duró  quince  meses.  La  Asam- 
blea Nacional  de  Centro-América dccntii  que  loa 
cinco  estallos  tuviesen  sus  legislaturas  propias  y 
luocediesi'U  A  la  elección  de  autoridades,  lijando 
el  numero  do  representantes  que  debían  compo- 
_  norias  Asamblea-s  particulares.  La  de  Honduras, 
lUyo  territorio  se  calculaba  poblado  por  137069 
almas,  tendría  once  <lip\itados  en  propiedad  y 
ocho  suplentes,  y  debía  instalar.sccn  Leypalerie. 
En  cuanto  ¿  la  demarcación  de  territorio  para 
cada  uno  de  los  estados,  se  acord<>  que  cada  cual 
poseyera  el  que  le  estaba  señalado  antes  de  la  in- 
dependencia ¡orilen  de  la  Asamblea  Nacional 
daila  en  16  de  marzode  1824).  l'orcl  mes  de  sep- 
tiembre de  esto  último  año  los  estados  tenían  y» 
sus  gobiernos  particulares.  Kn  Honduras  resultó 
plecidojofe  DionisioHerrerayvicejefe  José  Justo 
Mills,  Poco  antes,  co  28  do  agosto,  abrió  sus  sesio- 
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nes  la  primera  Asatnblea  Constituyente  de  Hon- 
duras, i)\io  ilió  los  primeros  códigos  y  leyes  cjuo 
fijaron  en  un  principio  la  particular  organización 
del  Estado,  pues  la  Constitución  de  la  Repiil)lica 
federal  de  Centro-América  fué  decretada  en  22  de 
noviembre  de  182'í,  y  recibida  en  Honduras  con 
aplauso.  Dicho  estado  completó  su  organización 
en  todo  el  curso  del  afio  do  1825.  Arce,  presiden- 
te do  la  República,  organizó  en  Honduras,  para 
favorecer  sus  planes  de  dictadura,  una  división 
militar  destinada  á  Nicaragua,  pero  fué  disuelta 
por  los  liberales.  Eu  la  biogral'ía  de  Heriera  so 
expusiéronlos  acontecimientos  posteriores.  Cuan- 
do el  gobierno  salvadoreño  convocó  (6  do  diciem- 
bre do  1820)  A  los  diputados  federales  para  la 
villa  do  Ahuachapan,  el  decreto  fué  aceptailoen 
Honduras;  pero  después  de  la  batalla  de  Arra- 
zola  (23  de  marzo  de  1827)  los  departamentos  de 
Santa  B.irbara,  Olaucho  y  Gracias,  en  Hondura.s, 
se  rebelaron  contra  su  gobierno  particular  y  re- 
conocieron la  autoridad  del  gobierno  general  de 
la  República.  Arce,  considerando  como  una  parte 
esencial  de  sus  planes  la  reorganización  del  Es- 
tado do  Honduras  con  una  administración  que 
le  fuera  enteramente  adicta,  tomó  sus  medidas 
para  destituir  del  mando  al  jefe  Herrera  y  veri- 
ficar la  renovación  total  de  las  autoridades  de 
Honduras  bajo  la  influencia  de  los  enemigos  do 
aquel  gobernante.  El  estado  anárquico  en  que 
se  hallaba  aquella  provincia  favorecía  los  desig- 
nios del  presidente,  y  al  mismo  ti»mpo  sumi- 
nistraba un  pietexto  especioso  para  cohonestar 
su  ejecución.  La  toma  de  Comayagua  (mayo  de 
1827)  puso  fin  al  gobierno  do  Herrera.  Milla,  td 
vicejefe  que  la  había  tomado,  no  abusó  de  su 
triunfo.  Trató  con  lenidad  á  los  que  llamaba 
anarquistas,  y  licenció  á  las  tropas  auxiliares, 
que  no  cesaban  de  cometer  e.veesos.  Esta  con- 
ducta desagradó  á  los  eclesiásticos  que  le  apo- 
yaban, y  Milla,  obedeciendo  las  órdenes  de  Arce, 
convocó  á  elecciones  para  la  renovación  total  de 
las  autoridades  de  Honduras,  y  trabajó  para  que 
el  resultado  do  ellas  fuera  conforme  á  sus  deseos. 
Los  sucesos  de  la  guerra  en  Centro-América  favo- 
recieron á  los  liberales,  y  11  illa  no  pudo  dar  un  ]ia- 
so  fuera  del  territorio  de  Honduras;  los  liberales 
refugiados  en  Olanchole  llamaban  la  atención  por 
diversos  puntos;  apenas  bastaba  su  pequeña  fuer- 
za para  perseguir  y  encarcelar  á  los  desafectos,  que 
por  todas  partes  promovían  levantamientos.  Ve- 
rificadas las  elecciones  de  nuevas  autoridades, 
quedaron  instalados  en  Honduras  en  todo  el  mes 
de  .septiembre  (1827)  los  poderes  intrusos,  y  la  ad- 
ministración ejecutiva  se  encomendó  provisional- 
mente á  Cleto  liendaña,  sujeto  enteramente  des- 
conocido; mas  la  existencia  de  estas  autoridades 
revolucionarias  fué  muy  pasajera,  y  dos  meses 
después  de  su  instalación  desajiarecieron,  no  de- 
jando tras  si  más  que  la  memoria  de  sus  perse- 
cuciones y  arbitrariedades.  D.  Jerónimo  Zelaya, 
á  quien  la  Asamblea  declaró  primer  jefe  popular- 
mente electo,  luego  que  tomó  posesión  se  dedicó 
á  reunir  elementos  de  guerra  para  realizar  la 
invasión  del  departamento  de  San  Miguel,  con 
todo  el  celo  y  entusiasmo  que  le  distinguían,  aun 
entre  los  serviles  más  exaltados;  pero  ni  todos 
los  esfuerzos  de  este  funcionario,  ni  los  discursos 
hipócritas  del  provisor  Irías,  ni  las  exhortacio- 
nes de  su  fanático  clero,  nada  fué  bastante  para 
detener  el  golpe  que  debía  aniquilar  la  domina- 
ción servil  entre  los  hondurenos.  El  gobierno 
del  Salvador  organizó  l'uerzas  que,  dirigidas  por 
Remigio  Díaz,  derrotaron  á  Milla  en  el  cerro  de 
lo  Trinidad  (10  de  noviembre),  se  posesionaron 
de  Tegucigal pa  ( 1 2),  ocu paron  á  Comayagua  ( 1  ü ), 
arrojaron  en  muy  poco  tiempo  á  los  serviles 
do  todo  el  territorio  de  Honduras,  y  lo  organi- 
zaron de  nuevo  con  sus  funcionarios  legítimos; 
¡•'rancisco  Morazán,  senador  más  antiguo,  tomó 
las  riendas  del  gobierno,  porque  Herrera  conti- 
nuaba preso.  Luego  que  Morazán  dictó  las  me- 
didas conducentes  á  la  restauración  de  los  ]iodo- 
ros  constitucionales,  «o  dedicó  á  la  organización 
y  disciplina  de  las  fuerzas  que  debían  marchar 
al  socorro  de  San  Salvador.  Estas  fnerzascomcn- 
zaron  á  moverse  á  principios  de  abril  do  1828,  y 
su  primera  divisiiíii,  comi>uesta  do  400  hombres 
y  mandada  jior  el  coroml  Márquez,  se  aproximó 
á  la  frontera  ilc  San  Jligucl;  Domínguez,  con 
fuerzas  superiores,  causó  á  los  hondurenos  un 
pcciueño  descalabro  cerca  del  pneblo  de  Guasco- 
ran  y  los  obligó  á  retroceder  hasta  Texiguat. 
Morazán,  que  se  había  unido  á  Márquez,  recha- 
zó todas  las  proposiciones  que  Domínguez  le 
hizo  para  que  abandonase  aquel  punto.  Lúa  li- 
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berales  al  cabo  lograron  el  triunfo  en  toda  la 
América  central,  y  los  serviles  tramaron  on 
Honduras  una  conspiración,  logrando  el  alza- 
miento del  departamento  do  Olancho,  que  fué 
sometido  por  Morazán  (21  de  enero  do  1830). 
Gobernó  en  el  estado  José  Antonio  Márquez,  y 
á  su  muerte  ejerció  el  poder  Ejecutivo  el  conse- 
jero Franci.sco  Mifla;  este  convocó  á  cleaciones, 
las  cuales  dieron  el  triunfo  á  Joaquín  Ribera, 
que  tomó  posesión  do  la  jefatura  del  estado  cu 
enero  de  1833.  La  ley  do  contribución  única 
votada  por  la  Asamblea  (28  de  abril  de  1829) 
sirvió  á  clérigos  y  serviles  para  conspirar  y  re- 
volucionar el  país,  y  así  fué  preciso  derogarla 
(13  de  marzo  de  18.33).  También  se  restoblecie- 
ron  las  disposiciones  que  hacían  herederos  for- 
zosos á  los  hijos  de  los  clérigos  habidos  antes  ó 
después  de  su  ordenación.  Supo  el  gobierno  que 
algiinos  emigrados  conspiraban,  y  adoptó  las 
disiiosiciones  convenientes  para  evitar  una  in- 
vasión. Tandjíén  se  reglamentó  la  libeitad  de 
imprenta  (1834).  En  24  do  diciembre  de  1836 
hubo  un  motín  en  Tegucigalpa  contra  las  auto- 
ridades constituidas,  pero  muy  pronto  quedó 
restablecido  el  orden.  A  Ribera,  cuyo  período 
terndnó  en  31  de  diciembre,  sucedió  provisio- 
nalmente José  María  Martínez,  y  á  éste  (mayo 
de  1837)  Justo  Herrera  (véase),  en  cuya  bio- 
grafía se  expusieron  los  principales  hechos  de 
su  gobierno.  No  se  hallaba  al  frente  del  estado 
cuando  la  Asamblea  Constituyente  del  mismo 
dió,á  26  de  octubre  de  1838,  el  decreto  que  de- 
claraba á  Honduras  separado  de  la  confedera- 
ción, ó,  como  el  decreto  dice,  libre,  soberano  é 
independiente.  Eu  dicho  aüo  ejercieron  el  poder 
Ejecutivo  accidentalmente,  y  en  calidad  de  con- 
sejeros, Felipe  Medina,  José  Alvarado  y  Lino 
Matute.  En  enero  de  1839  pasó  la  jefatura,  tam- 
bién accidentalmente,  al  consejero  Juan  Francis- 
co Molina.  Por  los  mismos  días  firmaron  los  go- 
biernos de  Honduras  y  Nicaragua  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  (18  de  enero  do 
1839),  que  fué  el  origen  de  la  ruina  del  general 
Morazán  y  de  la  disolución  del  sistema  federal. 
Esto  indica  que  en  ambos  estados  se  hallaban 
en  posesión  del  gobierno  los  serviles  ó  aristócra- 
tas. Honduras  y  Nicaragua  declararon  la  guerra 
al  Salvador,  pero  sus  tropas  fueron  vencidas  por 
Morazán  en  la  batalla  del  Espíritu  Santo.  Gua- 
temala y  Honduras  celebraron  un  convenio  en 
11  de  mayo,  y  otro  en  1."  de  julio  Honduras  y 
Costa  Rica,  y  así,  por  estos  y  otros  pactos  seme- 
jantes, quedó  consumada  la  disolución  de  la  Re- 
pública centro  americana.  Independiente  vive 
Honduras  desde  aquella  fecha,  y  eu  su  suelo  no 
han  faltado  luchas  desastrosas,  sostenidas  por 
los  bandos  opuestos,  sin  contar  otras  guerras 
sangrientas  de  carácter  internacional,  como  las 
de  Honduras  con  Guatemala  en  1854  y  1855. 
En  este  último  año,  invadida  por  los  filibusteros 
la  ciudad  de  Granada,  Honduras  prestó  sus  fuer- 
za.s,  como  los  demás  estados  centro-americanos, 
para  expulsar  á  los  invasores.  Honduras,  firman- 
do pactos  de  amistad  con  otros  estados,  pr«para 
el  día  en  que  la  comunidad  do  intereses  logrará 
la  unión  a|)etecida.  Kn  1885  se  adhirió  á  los 
proyectos  de  Rufino  Barrios  (véase),  que  había 
dado  un  decreto  reuniendo  las  Repúblicas  de  la 
América  central,  y,  anulado  esto  decreto  después 
de  la  muerte  de  Barrios,  Honduras  tuvo,  como 
Gnatemala,  Costa  Rica,  Nicaragua  y  San  Salva- 
dor, representantes  en  la  junta  queso  reunió  en 
Tegucigalpa  á  18  de  septiembre  de  1889  para  dis- 
cutir un  proyecto  propuesto  por  Guatemala,  do 
representación  diplouiática  única.  Adoptado  en 
octubre  el  proyecto  |ior  los  delegados,  fué  sancio- 
nado jior  el  presidente  de  Honduras  y  sus  cuatro 
colegas  de  la  América  central.  No  obstante,  he- 
chos posterioies  fueron  causado  una  breve  lucha 
entre  Honduras  y  San  Salvador,  y  las  tropas  de 
esta  República  invadieron  el  territorio  do  la  otra 
(22  de  agosto  de  1890),  siendo  rechazadas  por  el 
general  Molina.  El  iiroyecto  de  unión  quedó 
aplazado.  Tran.scurridos  algunos  meses.  Hondu- 
ras y  San  Salvador  ajustaron  (18  do  abril  do 
1891)  un  tratado  de  neutralidad  y  de  comercio, 
acordando  quo  cuando  surgieran  dificultades  so 
acudiese  al  arbitraje. 

-Honduras  Británica:  Qeog.  Colonia  in- 
gleso do  la  Américo  central,  también  conocida 
con  el  nombro  de  Bclicf.  De  ello  se  ha  dado  ya 
noticio  en  el  artículo  Hki.uf.  (véase);  aquí  nos 
limitaremos  á  rectificar  las  cifras  do  exten.sióu 
y  población,  quo,  según  datos  rccieut»  de  origen 
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inglés,  son  respectivamente  21475  kms,' y  27868 
habit».,  y  tamtién  ó  insistir  en  lo»  hechos  por 
virtud  de  los  que  Inglaterra  ha  conseguido  usur- 
¡lar  esto  territorio.  En  una  cartaqneD.  P.  Pérez 
de  la  Sala  dirigió  á  la  Revista  de  Oeo<jrafia  Co- 
mercial, que  ésto  publicó  en  los  páginas  429-432 
del  tomo  II,  sostiene  aquél  que  no  es  conse- 
cuencia de  uno  usurpación  hecha  á  los  territorios 
de  las  Reps.  de  Guatemala  y  Méjico,  sino  ó  los 
derechos  irrecusables  de  la  nación  espsBola,  el 
que  la  hondera  de  Inglaterra  cubra  todo  el  her- 
nioso y  rico  territorio  que  se  extiende  desde  las 
orillas  <Jd  río  Sarstoon  (en  cspafiol  .S'a«<ÍH;á  las 
fionteraWel  Yucatán.  Los  derechos  de  E»|<aña 
y  las  varios  concesiones  hechas  á  Inglaterra  están 
determinados  y  consignados  en  los  siguientes 
ti  atados. 

1."  10  de  febrero,  1763,  fechado  en  Versalles 
(art.  17.°). 

2.°  3  de  septiembre,  1783,  fechado  en  Ver- 
salles  (art.  6.°). 

3.»  14  do  julio,  1786,  fechado  en  Londres 
(arts.  2,»  y  3.°). 

El  de  1814  renueva  lo  validez  del  onteiior,  y 
en  subsiguiente  confirmación  de  nuestro  derecho 
de  soberanía  existen  dos  actas  del  Parlamento, 
uno  promulgada  en  1817  y  otra  en  1819,  con  el 
objeto  de  facilitar  el  castigo  de  criminales  en  lo 
bahía  de  Hoirdurosy  en  otios  establecimientos 
que  no  están  bajo  el  dominio  de  Su  Mojestad 
Británica. 

Hasta  1819,  pues,  la  Gran  Bretaña  no  desco- 
noció los  derechos  do  Españo  en  las  costas  del 
Mar  Caribe.  Lo  intención  de  desconocerlos  so 
notó  después  de  proclamada  lo  independencia  de 
Centro  América  en  1821.  En  1825,  sin  cuidarse 
ya  para  nada  Inglaterra  de  los  derechos  de  so- 
beranía no  abandonados  ni  cedidos  por  España, 
pretendió  pactar  con  Nueva  Gronoda  la  cesión 
de  la  bahía  de  Honduras  con  sus  hermosas  y 
estratégicas  islas  de  Rostan,  etc.  No  logrando 
su  objeto  jio'-  aquel  lado  recurrió  á  otra  parte, 
y  en  el  tratado  de  26  de  diciembre  de  1826  con 
Méjico  insertó  un  artículo  quo  textualmente 
dice  así: 

«Art.  14.  Bajo  ningún  concepto  ni  pretexto 
serán  molestados  los  subditos  de  Su  Majestad 
Británica  en  lo  pacífica  posesión  y  uso  de  cua- 
lesquiera derechos,  privilegios  é  inmunidades 
que  en  cuolqMier  tiempo  hubieren  gozado,  den- 
tro de  los  límites  descritos  y  fijados  en  la  Con- 
vención de  fecha  14  de  julio  de  1786,  firmada 
entre  dicha  Majestad  Británica  y  el  rey  de  Es- 
paña, ya  fuesen  dichos  derechos,  privilegios  é 
inmunidades  derivados  de  estipulaciones  en  di- 
cha Convención  ó  do  cualquiera  otra  concesión 
que  en  otra  época  pueda  haber  sido  hecho  por  el 
rey  de  España  ó  sus  predecesores,  á  los  subditos 
británicos  y  colonos  que  dentro  de  los  límites 
citados  residieren  y  continuasen  en  ejercicio 
legal  de  sus  ocupaciones.  Ambos  partes  contro- 
tantes reservan,  sin  embargo,  para  alguno  más 
adecuada  oportunidad,  los  ulteriores  arreglos  de 
este  artículo. » 

Este  habilísimo  cabo  suelto  no  pudo  entrai 
después  en  la  urdimbre  do  un  nuevo  tratado, 
pieoisameutc  jior  no  haberse  facilitado  por  parte 
de  Méjico  lo  adecuada  oportunidad.  En  este  ser 
y  estado  qui^laron  las  cosas,  hasta  que  desdo  el 
año  1842  al  1846  empezóá  agitarse  lo  primitiva 
ideo  del  conol  interoceánico  de  Nicaragua.  La 
posible  realización  de  est«  empresa  puso  sobre 
aviso  los  intereses  políticos  y  comerciales  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  los  Estados  Unidos,  y  de  lo 
entablada  lucha  de  rivalidodes  surgió  el  tratado 
Clayton-Bubwcr,  firmado  en  Washington  en  19 
do  abril  de  1850.  Dicho  tratado  consigna  quo 
«ninguno  de  los  dos  países  podrió  ocupar  per- 
manentemente, ni  ejercer  actos  ele  soberanía  sobre 
ninguna  región  continental  ó  islas  de  la  Américo 
central.»  Pocos  meses  después  propuso  lo  Gian 
Bretoño  uno  modificación  que  declarase  estar 
excluíilos  le>s  establecimientos  de  lo  bahía  ele 
Honduras  del  acuerdo  general,  y  los  Kstailns 
Unidos  accedieron  &  lo  solicitud,  rcconocieiulo 
el  hecho  de  lo  ocupación, pero  evadiendo  opinar 
ni  favorable  ni  adversamente  paro  la  Grou  Bie- 
taflo  sobre  el  derecho  de  posesión. 

Las  ocultas  intenciones  de  ambos  países  em- 
pezaron á  darse  á  conocer  bien  pronto,  y  no  sólo 
ya  on  1856  era  aquel  codiciado  territorio  uno 
completa  colonia  inglesa,  civilmente  organizada, 
fortalecida  y  defeiielido  por  artillería  y  tropos 
blancas  y  negros,  procedentes  unos  do  Inglate- 
rra y  otros  ele  Jamaica,  aiuo  qno  los  Esladot 


Unidos, que  pcinianecieron  indiferentes  ante  las 
expediciones  tilibusteras  de  Kinney  y  Walker 
contra  Nicaragua,  acabaron  por  reconocer  ¡i  este 
último,  asesino  del  Ministro  nicaragüense  Ma- 
yorga  y  del  general  Corral,  como  sncesor  del  pre- 
sidente Rivas  en  el  gobierno  de  la  Rep.  hispano- 
americana, que  parecía  destinada  á  poner  en  fá- 
cil comunicación  navegable  el  Mar  Atlántico  con 
el  Pacifico.  La  dictadura  del  aventurt-ro  yankee 
fracasó,  como  también  su  otra  invasión  de  Cen- 
tro-América por  el  puerto  de  Trujillo,  de  donde 
tuvo  que  huir  por  no  rendirse  al  buque  de  guerra 
inglés  /i-an/>s-,  mandado  en  su  persecución,  y  aca- 
bó por  ser  fusilado  en  Honduras,  .i  cuyo  gobierno 
fué  entregado  cuando  lo  capturaron  sus  perse- 
guidores (12  de  septiembre  de  1860).  El  año  an- 
terior á  este  suceso  ya  babia  obtenido  la  Gran 
Bretaña  lo  que  tanto  busco  antes,  ts  decir,  un 
titulo  cualquiera  de  aparente  legalidad  para  con- 
ceptuarse indisputable  soberana  de  los  codiciados 
territorios  españoles  en  el  Golfo  de  Honduras. 
El  Encargado  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña, 
el  entonces  mjster,  v  después  sir  Charles  Lennox 
AVike,  presentó  á  D.  Pedro  de  Aycinena  la  con- 
vención que  lleva  la  fecha  del  30  de  abril  do 
1859,  haciéndole  la  diplomática  insinuación  de 
que  «si  no  era  firmada  y  sancionada  por  las  Cá- 
maras en  un  breve  plazo,  no  tenía  necesidad  de 
inculcar  en  la  mente  del  ilustrado  gobierno  de 
la  Rep.  de  Guatemala  cuáles  podrían  ser  las  sen- 
sibilísimas consecuencias...  de  un  innecesario  en- 
friamiento de  relaciones  amistosas  entre  dos  paí- 
ses unidos  por  tantos  vínculos  de  ingenua  simpa- 
tía y  de  recí[iroco  interés.»  El  texto  original  del 
primer  artículo  de  la  referida  convención  es  co- 
mo sigue:  . 
«Queda  convenido  entre  Su  Majestad  P.rita- 
nica  y  la  Rep.  de  Guatemala  que  los  límites 
entre  dicha  Rep.  y  las  posesiones  y  estableci- 
mientos británicos  en  la  bahía  de  Honduras,  se- 
gún existían  antes  y  en  el  día  1."  de  enero  de 
1850,  y  han  continuado  existiendo  hasta  el  pre- 
sente, era  y  son  los  siguientes: 

»Coniienza  dicho  limite  en  la  embocadura  del 
río  Sarstoon,  en  la  bahía  de  Honduras,  conti- 
nuando hacia  arriba  por  medio  canal  hasta  los 
raudales  de  (¡ricias  á  Dios;  de  allí  toma  á  la  de- 
recha en  línea  recta  hasta  los  raudales  de  Gar- 
butt,  en  el  río  Pjclice,  y  de  éstos  en  dirección 
al  Norte  exacto  hasta  tocar  la  frontera  mejicana. 
»(iueda  convenido  y  declarado  por  ambas  al- 
tas partes  contratantes,  que  todo  el  territorio  al 
Norte  y  Este  de  la  línea  divisoria  antes  descrita 
pertenece  á  Su  Majestad  Británica,  y  que  todo 
el  territorio  al  Sur  y  Oeste  de  la  misma  perte- 
nece a  la  Rep.  de  Guatemala.» 

En  este  último  párrafo,  y  en  nada  más,  se 
funda  todo  el  derecho  que  pueda  alegar  Inglate- 
rra para  llamarse  dueña  de  aquellos  territorios 
que  debieran  ser  españoles  ó  de  Méjico  ó  de  Gua- 
temala. 

Triunfó  la  política  inglesa  en  Centro-América, 
pues  lo»  Estados  Unidos  sobrado  tenían  que  ha- 
cer desde  1861  en  su  propia  casa,  y  sólo  pudieron 
pensar,  durante  muchos  años  después,  en  resta- 
ñar las  heridas  de  su  cruenta  guerra  civil.  En 
1860  no  tenía  España  representación  diplomática 
ó  consular  en  Guatemala  ni  en  ninguna  de  las 
otras  cuatro  Rep.  de  Centro  América,  pero  la 
independencia  de  aquella  antigua  capitanía  ge- 
neral no  cataba  aún  oficialmente  reconocida  por 
España. 

No  faltó,  sin  embargo,  algún  español  patrio- 
ta, D.  .luán  Maten,  que  informase  oport\ina- 
mentc  al  gobierno  de  Madrid  de  que  se  estaba 
consumando  en  Guatemala  una  violación  de  los 
derechos  de  España;  y  pnesto  que  Inglaterra 
reclamaba  |)crontoriamenlc  en  aquel  tiempo  el 
pago  de  una  antigua  deuda  nacional  por  parte 
do  Espafia,  en  los  críticos  momentos  de  entrar 
en  gnerr»  con  Marrueco»,  indicaba  nucstroconr 
patriota  que  bueno  fuera  jiresentar  á  nuestros 
exigentes  acreedores  una  contrarrerlamación, 
por  el  valor  de  los  tetrilotios  españole»  i|Uc  de- 
finitivamente onerian  apropiarse  en  la  Ainéiioa 
central.  Pero  el  gobierno  del  general  O'DonncIl 
no  |>enso  en  formular  protesta  alguna  contra  la 
valiilez  de  las  e.otipulaciones  contenidas  en  el 
tratado  Lennox  Wyke-Aycinona. 

HONEIN  BEN  ISHAQ  ABÚ  ZEIO  EL  IBADI: 
fíiii-i.  (  rlibie  nudiro  del  siglo  IX  N  en  la 
ciudad  de  Ilirs,  en  el  seno  de  una  familia  ibadi 
ta,  cuyo  jefe  era  un  químico  distinguido  y  muy 
joven;  paso  a  llagdail  con  objeto  de  escuchar  las 
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explicaciones  del  célebre  Juan,   médico  que  en 
tal  época   tenía  una  escuela  pública  en  aíjuella 
ciudad.  Mal  acogido  por  aquel  njaestro,  que  no 
le  creía  apto  para  dedicarse  á  tan   serios  estu- 
dios, paso  Honein  á  Grecia,  donde  permaneció 
dos  años  estudiando  ardorosamente.  Al  cabo  de 
este  tiempo,  y  adquiridos,  además  de  cuantiosos 
conocimientos  en  la  ciencia  médica,  griego,  latín 
y  otros  idiomas,  pasó  a  Bagdad,  desde  donde  sa- 
lió para  emprender  largos  é   instructivos  vi.-ijes 
por  la  Persia,  y  después  de  haber  habitado  algún 
tiempo  en  Bassora,  a  la  cual  había  ido  con  objeto 
de  perfeccionarse  en   la  lengua  persa,  volvió  á 
Bagdad,  donde  se  estableció  y  empezó  la  traduc- 
ción de  las  obras  de  Galeno.  La  lama  de  sabio, 
que  había  adquirido  n)erced  á  algunos  trabajos 
])ublicados  en  estos  tiempos  y  a  varias  curas 
maravillo.sas,  atrajéronle  primero  la  amistad,  y 
luego  la  envidia,  de  los  médicos  más  célebres  de 
la  época.  Gabriel  Bastixu  y  el  mismo  Juan,  que 
en  época  no  lejana  le  había  creído  indigno  de 
escuchar  sus  lecciones,   solicitaron  su  amistad, 
amistad  que,  como  hemos  dicho, se  trocó  en  odio 
después,  cuando  Honein,  llamado  por  el  califa 
Almamón,  fué  encargado  por  éste  de  traducir 
las  obras  de  los  griegos  y   revi.sar  las  traduccio- 
nes que  existían,  y  en  prenjio  de  sus  trabajos  le 
concedió  cuantiosas  riquezas.    Dio  pruebas  Ho- 
nein en  esta  época  de  extraña  fecundidad  y  des- 
usado amor  al  trabajo.  Sin  hablar  de  sus  revi- 
siones, trabajo  que  le  ocupó  bastante  tiempo, 
comentó  á  Hipócrates,  tradujo  a  Galeno,  á  Pablo 
de  Egina  y  á  otros,  y,  asociado  á  su  sobrino  Ho- 
beix  y  á  su  hijo  Ishaq,  multitud  de  escritos  de 
Aristóteles,  Platón  y  otros  antiguos  sabios.  Poco 
tiempo  después  Motauaquil  le  llamó  á  su  lado  y 
le  colmó  de  distinciones.  Acerca  de  las  relaciones 
de  Honein  con  este  príncijie,  nos  han  conserva- 
do los  historiadores  dos  anécdotas  dignas  de  re- 
ferirse.  En  cierta  ocasión  fué  llamado  Honein 
por  el  califa,  que  después  de  haberle  hecho  mer- 
ced de  una   túnica  magnífica  y  de  un  bono  de 
50000  dracmas,  le  dijo:  «deseo  que  me  prepares 
un  veneno  por  medio  del   cual  pueda  desemba- 
razarme de  un  enemigo. »  «Señor,  contestó  Ho- 
nein, yo  sólo  he  aprendido  á  hacer  lo  que  es 
provechoso  al  hombre,   pensando   que  el  prín- 
cipe de  los  creyentes  no  me  pediría  otra  cosa: 
sin  embargo,  si  tal  es  su  voluntad,  yo  trataré 
de  complacerle,  pero  necesito  tiempo.»  Concedió- 
selo  Motauaquil;  mas  viendo  (jue  á  pesar  de  sus 
amenazas  y  sus  ruegos  en   un   largo  plazo  no 
había  podido  conseguir  de  su  médico  lo  que  de- 
.seaba,  mandóle  encerraren  un  castillo.  Perma- 
neció allí  Honein  un  año,   que  empleó  en  tra- 
ducir y  componer  obras.  Al  cabo  de  este  tiempo 
el  califa  le  volvió  á  llamar.  Había  mandado  el 
monarca  colocar  en   su   habitación  al    lado  de 
cuantiosas  riquezas  los  más  horribles  instrumen- 
tos de  tortura,  y  cuando  el    físico  se  presentó, 
haciéndole  reparar  en  unos  y  otros,  le  mandó 
escoger.    «Señor,  dijo  Honein  ,   hágase    vuestra 
voluntnd,   pero  ya  os  lo  he  dicho:  yo  sólo  sé 
combatir  la  muerte,   no  producirla.»  Al  oir  sus 
palabras  el  califa  le  abrazó  tiernamente  y  le  dijo: 
«consuélate  Honein;  todo  lo  que  te  había  dicho 
era  con  la  sola  intención  de  probarte;  pero  dime: 
ipor  qué  te  obstinabas  en  rehusar  cuando  te  ame- 
nazaba con  la  muerte?»  «Dos  cosos  me  movían 
á  ello,  respondió   Honein:  mi  religión  y  mi  pro- 
fesión; la  úname  ordena  hacer  bien  hasta  a  mis 
enemigos;  la  otra  me  manda   procurar  la  vida 
con  lamuerto.»  Ya  hemos  dicho  que  los  triunfos 
de  Honein  le  habían  proporcionado  multitud  de 
enemigos.  Uno  de  ellos,  Gabriel  Iia.»tixu,  no  sa- 
biendo ya  do  qué  maneía  desprestigiarle  &  los 
ojos  del  califa,  acusóle  de  ateo.    Sabido  es  quo 
Molauac)UÍl,  que  trataba  bondadosamente  á  los 
cristianos  y  jmlíos  que  habitaban  en  sus  Esta- 
dos, perseguía  cruelmente  á  aquellos  hombres 
que  hacían  gala  de  nocieeren  eos»  alguna.  Ho- 
nein, que  era  cristiano,  iiero  quede  su  estancia 
en  Grecia  hobta  traído  la  aversinn  por  el  culto 
de  los  imágenes,  negóse  li  adorar  una  Virgen  que 
había  maullado  esculpir  Ba>ti\n,  y  el  califa  le 
hizo  encerrar  en   una   misión  después  de  haber 
resistido  cien  palo».   Al  cabo  do  seis  meses  salió 
de  ella,  para  ser  mn»  honrado  que  jainna  lo  había 
«ido.    Motauaquil,  sintiéndose  morir,  le  había 
llamado  á  »u   cabecera.    En  esta  ocasión  aquel 
ilustre  sabio  fué  nombrado  jefe  de   lo»  medi- 
ros de  Bngilail.  Honein,  (|Uo  murin  en  260  de  la 
Ilégira,  >*73  de  la  era  cristiana,   además  de  sna 
traducciones  ha  legado  á  la  posteridad  porción 
do  obras  originales,  cutrt  las  cuales  hemos  do 
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citar  sus  Preguntas  y  el  Libro  de  los  ojos.  La 
primcrn  es  una  especie  de  tratado  elemental  de 
Medicina  arreglado  por  preguntas  y  respuestas; 
el  segumlo,  como  indica  su  título,  es  una  obra 
dedicada  á  los  oculistas  árabes. 

HONESTAD  (del  lat.  honestas):  f.  ant.  Hones- 
tidad. 

Magnifico  principe  no  lo  demanda 
La  grande  honestad  de  los  vuestros  siglos. 
Juan  de  Mkna. 

...  conociendo  que  parte  de  la  dilación  que 
la  princesa  daba  era  por  aljiíin  empacho:  que 
la  UOXF..STAD  suele  á  las  doncellas  impedir  la 
determinación  de  sus  ca.samientos  jtropios. 
Antonio  he  Nrrulja. 

HONESTAMENTE:  adv.  m.  Con  honestidad  ó 
castidad. 

Y  él  firme  honestamente  defendía 
La  lealtad  que  á  Penélope  debía. 

Lope  de  Vega. 

Viriles  son  los  ojos,  y  por  ellos 
Adoro  al  huésped,  que  en  tan  noble  casa 
Mi  voluntad  honestamente  abrasa. 

Tirso  de  Molina. 

-Honestamente:  Con  modestia,  decoro  ó 

cortesía. 

...  distribuyendo  á  sí  y  á  los  otros  lo  que  es 
menester  HONESTAMENTE,  etc. 

Pedko  Díaz  de  Toledo. 

HONESTAR  (del  lat.  honestare):  a.  HONRAK. 
-HoNisTAB:  Cohonestar. 

...  aunque  no  se  dice  la  causa  de  esta  sepa- 
ración (de  Andrés  de  Duero),  se  puede  creer 
que  hubo  poca  sinceridad  en  los  pretextos  de 
que  se  valió  para  honestar  su  retirada,  etc. 
SoLÍs. 

Yo  penetro  pensamientos. 
Que  honestáis  con  la  apariencia 
De  la  hipócrita  obediencia 
Que  conmigo  os  disculpó. 

Tirso  de  Molina. 

-Honestarse:  r.  ant.  Portarse  con  modera- 
ción y  decencia. 

honestidad  (de  honesto):  f.  Compostura, 
decencia  y  moderación  en  la  pei-sona,  acciones  y 
palabras. 

...  buscando  con  esto  causa  tle  enojo  y  albo- 
roto en  Sertorio,  á  quien  conocía  amigo  do 
mucha  templanza  y  honestidad  en  los  con- 
vites. 

Amrhosio  de  Morales. 

...  no  ignoraba  el  Padre  la  fe  de  entrambos; 
pero  sabia  también  que  los  dos  la  acompaña- 
ban de  singular  honkstidad. 

B.  L.  DK  Aroensola. 

-  IIonestipad:  Recato,  pudor. 

Aliorrezeo  su  amor,  porque  aborrece 
Su  amor  mi  honestidad,  y  amelo  en  tanto 
Que  de  mi  quiso  lo  que  yo  quería. 

JÁUREori. 

Lleva.lc  de  su  amoroso  y  encendido  deseo, 
y  quitándole  el  nombre  de  esposo  todos  lo» 
estorbos  que  la  HONESTIDAD  y  decencia  del 
lugar  le  podían  poner,  se  abalanzó  al  rostro  de 
Leocadia. 

Cervantes. 

-  HoNK.sriDAD:  Urbanidad,  decoro,  modes- 
tia. 

HONESTO,  TA  (del  lat.  houf.oliis ):  adj.  De- 
cente o  decoroso. 

A  los  reyes  no  es  licito  ni  HONESTO 
Pasar  «I  justo  límite  al  recato. 

LoPK  de  Vkoa. 

En  1»  primera  edad  ni  fué  menester  la  pena, 
porque  la  ley  no  conoci»  la  culpa,  ni  el  pre- 
mio, porque  se  amaba  por  si  mismo  lo  hones- 
to y  glorioso;  etc. 

Saavkdra  Fajardo. 

-  Honesto:  Recatado,  pudoroso. 

4Y  íi  acaso  k  fin  honesto 
Se  encaminase  mi  amor! 

Rl'lí  DE  AlAUCÓN. 

-  jEs  casadal  -  No  señora. 
Mas  uoNiaTA  es  mi  pasión. 

Bretón  de  lo»  Iludirnos. 


HONf; 
-  IIuNKSTu:  Kiizoiíaljle,  justo. 

...  me  mantuve  lirme,  y  lo  fué  preciso  ceiler 
al  hebreo  meiliante  una  ho.nesta  gratilica- 
ciúu. 

Laki'.a. 

Honesto:  IIonkado. 

-Honesto:  V.  E.viado  hone.sto. 

HONFLEUR:  Ocog.  C.  cap  do  cantón,  dist.  de 
Pont  rEvci|UC,  dip.  del  Calvados,  Francia,  si- 
tua<la  al  S. K.  del  Havre,  en  la  orilla  izii.  y  dis- 
embocadura  del  Sena;  10000  habits.  Bolsa,  Tri- 
bunal y  Cámara  de  Comercio.  Puerto  formado 
por  dos  cuencas  y  un  gran  antepuerto  entre  dos 
muelles,  con  dos  faros,  uno  al  N.O.  do  la  c.  y 
otro  al  N.,  en  el  muelle  del  puerto  nuevo.  Hay 
en  la  c.  algunos  cditicios  bastante  antiguos,  y 
merece  citarse  especialmente  la  iglesia  do  Santa 
Catalina.  A  un  km.  de  Houlleur  álzase  sobro  una 
colina  la  caiiilla  de  Nuestra  Señora  de  Gracia, 
nniy  venerada  en  el  país  y  fundada  en  el  siglo 
XI  por  Roberto  c7 /l/rti/HÍ./íco.  liuíios  de  mar.  As- 
tilleros ,  fundiciones ,  mucha  j)csca.  Exiiorta- 
ciún  de  huevos,  aves,  frutas  y  liqúenes  á  Ingla- 
terra; importación  de  maderas,  hierro  y  carbón. 
Fáb.  do  productos  químicos,  jabón  y  cuerdas;  ro- 
liiierías  do  azúcar.  Tuvo  Honlleur  mucha  impor- 
tancia antes  do  (pie  se  fundara  el  Havre,  y  figuró 
como  una  de  las  plazas  más  fuertes  de  Norman- 
día.  Los  ingleses  la  ocuparon  bastante  tiempo  y 
fueron  expulsados  en  1440.  Fué  la  última  c.  que 
Enrique  IV  tomó  á  la  Liga  en  1594. 

HONGA:  Gcog.  Grupo  del  Archip.  Tonga,  Po- 
linesia, Oceauía.  Lo  forman  los  islotes  Honga- 
Tnnga  y  Hougallapai,  cuya  superficie  es  de 
4  kms-. 

HUNGARINA:  f.  AnOUARINA. 

HONG-KONG:  Gco(j.  Isla  de  la  costa  S.  de  Chi- 
na, .vit.  cerca  de  la  entrada  y  al  E.  do  la  bahía 
de  Cantón,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  río 
Chu-Kiangóde  las  Perlas;  en  lat.  de  22"  16'  N. , 
á  \:i6  kuis.  S.  E.  de  Cantón  y  64  E.  de  Macao. 
Pcrtcnecoá  Inglaterra.  El  estrecho  que  la  separa 
del  Continente  tiene  unos  2500m.  de  ancho  al  O. 
La  mayor  dimensión  de  la  isla  de  E.  á  O.  es  de 
16  kms. ;  su  anchura  media  de  10  y  su  superficie 
de  83  kms.'-',  incluyendo  la  pciiucña  península 
deCau-long,  de  la  que  Inglaterra  se  apoderó  en 
1861.  La  población  era  en  1887  de  212951  habi- 
tantes. Al  N.  forma  con  Tierra  Firmo  una  ex- 
tensa bahía,  con  fondos  de  3  á  11  brazas,  abri- 
gada de  todos  los  vientos.  Es  isla  muy  monta- 
ñosa, llenado  rocas  de  granito,  es(iuisto  y  basal- 
to; el  pico  Victoria  se  eleva  á  555  m.  de  alt.  Por 
todas  partes  se  ven  niontaíias  y  valles;  la  riegan 
varios  riachuelos  y  la  rodean  pequeños  archip.  de 
islotes  y  escollos,  Cuando  los  chinos,  jior  los  tra- 
tados do  Cantón  y  NanUiug  (1841  y  1842),  la  ce- 
dieron á  Inglaterra,  sólo  había  algunas  aldehuc- 
las  do  pescadores  y  agricultores  en  número  de 
2000;  hoy  se  ven  importantes  aldeas  en  los  va- 
lles, casas  do  campo  y  suntuosos  edificios  en  las 
alturas  cubiertas  ile  bosque,  y  una  gran  ciudad 
en  la  falda  N.  del  citado  pico,  también  llamada 
Victoria,  y  vulgarmente  IIong-Koug.  No  es  posi- 
ble describir  esta  moderna  ciudad  mejor  que  lo 
hace  D.  Tomás  Olleros  en  su  Memoria  sobre  la 
campana  de  la  corbeta  Doña  María  Molina  en 
las  costas  de  China  y  el  Japón,  publicada  en  el 
tomo  XIII  del  Iloictin  de  la  Sociedad  (!coijniJ¡m 
df  Madrid:  «A  fuerza  de  oro,  paciencia  y  habi- 
lidad se  ha  elevado  una  población  de  aspecto 
agradable,  en  la  que  predüininan  esas  construc- 
ciones de  carácter  griego  ó  romano  á  (|ue  los  in- 
gleses parecen  tan  aficionados;  las  calles,  soste- 
nidas por  fuertes  muros  ó  cortando  la  montaña, 
son  anchas,  limpias,  con  buenas  aceras  y  alum- 
brado de  gas;  la  abundancia  de  fuentes,  arbolado 
y  jardines  jiúblicos  y  privados  contribuyen  en 
gran  manera  á  su  embellecimiento.  Entre  sus 
edificios  públicos  descuella  el  Cityhall.con  Bi- 
blioteca, Museo  y  Teatro;  los  magníficos  cuarte- 
les, el  palacio  del  gobernador  y  otros;  tiene  hos- 
pital para  curopeosy  otro  para  los  chinos,  campo 
de  carreras,  club,  buenos  hoteles  y  todo  cuanto 
puede  contribuir  á  hacer  la  vida  material  cómo- 
da, aunque  aípií,  como  en  todas  las  ciudades  del 
extremo  Oriente,  se  paguen  caras  ciertas  comodi- 
dades, sobro  todo  las  que  provienen  de  Europo. 
Ciudad  cxclusivaincnto  comercial,  creada  y  ha- 
bitada por  negociantes,  la  vida  intelectual  es 
escasa.  Los  portugueses  do  Macao,  gran  número 
de  loa  cuates  on  ven  como  empleados  de  las  casas 
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de  comercio,  forman  una  colonia  sejiaiada  de  la 
europea,  y  también  poco  animada.  La  isla,  cru- 
zada por  buenos  caminos,  ofrece  desde  sus  picos 
preciosos  puntos  de  vista;  son  paseos  muy  agra- 
dables el  del  campo  de  carreras,  situado  en  un  va- 
lle pintoresco,  y  en  el  mismo  sitio  se  encuentran 
los  cementerios  católico,  parsi,  mahometano  y 
protestante,  que  son  otios  tantosjaidiues;  la  su- 
bida al  |iieo  Victoria,  donde  desde  el  camino  y 
ilesile  la  cima  so  gozo  de  espléndidos  panoramas. 
El  de  la  e. ,  visto  desde  la  península  de  Cau-long, 
es  precioso,  pero  aún  lo  es  más  en  una  do  esas 
hermosas  noches  de  verano  tan  comunes  entre 
tnipicos;  la  masa  obscura  é  imponente  del  monte 
Victoria  se  destaca  sobre  uu  cielo  tachonado  con 
las  más  hermosas  estrellas  de  ambos  hemisferios; 
sülire  ella  las  luces  brillantes  do  las  calles  van 
escalando  la  falda  hasta  la  mitad  de  su  altura, 
y  millares  de  ellas  menos  intensas  dejan  adivinar 
las  foimas  de  la  población  y  aun  el  sitio  de  los 
edificios  más  conocidos,  mientras  que  á  sus  pies 
se  distinguen  eu  masa  confusa  los  cascos  y  arbo- 
laduras de  los  numerosos  buques  fondeados  en 
el  puerto.  Hong-Kong,  aunque  inglés,  es  ordi- 
nariamente el  primer  puerto  con  carácter  chino 
que  pisan  los  viajeros  al  llegar  de  Europa,  y  todo 
contribuyo  á  llamar  la  atención  de  los  recién 
llegados:  primero  las  grandes  lorchas  y  juncos 
chinos,  allomados  de  molduras,  dorados  y  pin- 
turas de  vivos  colores,  que  con  sus  altos  alcáza- 
res nos  recuerdan  las  construcciones  marítimas 
de  los  siglos  \v  y  xvii  fondeados  entre  los  me- 
jores modelos  de  las  marinas  comerciales  moder- 
nas; luego  los  champanes,  pequeñas  embarcacio- 
nes dedicadas  al  tráfico  de  pasajeros,  manejadas 
unas  veces  por  jóvenes  chinas,  que  con  gritos  y 
sonrisas  ofrecen  sus  servicios;  otras  por  toda  una 
familia  pobre,  de  la  que  el  padre  y  la  hija  mayor 
manejan  dos  remos  de  proa,  mientras  la  madre 
gobierna  admirablemente  con  una  espadilla,  lle- 
vando al  mismo  tiempo  al  menor  de  sus  hijos 
amarrado  á  su  espalda,  y  otros  juegan  á  sus  pies 
con  los  hombros  adornados  de  calabazas  barni- 
zadas que  les  servirán  de  salvavidas  eu  caso  de 
caer  al  agua,  para  evitar  lo  cual  los  atan  por  un 
pie  al  fondo  de  la  embarcación  cuaudo  son  tra- 
viesos. En  medio  de  ésta  lleva  una  carroza  eu- 
liierta  de  esteras,  que  de  día  sirve  á  los  pasajeros 
y  de  noche  de  dormitorio  común  á  toda  la  fami- 
lia, que  no  tiene  otra  casa,  y  muchos  de  cuyos 
individuos  nacen,  viven  y  mueren  en  estas  em- 
barcaciones de  6  á  7  m.  do  largo. 

»Los  champanes  son  muy  cómodos  en  tiempos 
de  lluvia  y  de  sol,  y  casi  todos  los  buques  de  gue- 
rra alquilan  uno  ó  más  para  su  servicio,  con  gran 
economía  de  remos  y  botes,  pues  los  muelles  de 
Ilong-Kong,  aunque  buenos,  presentan  dificulta- 
des para  atracar,  tanto  por  la  marejadilla  como 
por  las  muchas  enibarcacione#  que  en  ellos  se 
aglomeran.  Aconsejo  á  los  que  los  alquilen  do 
noche,  sobre  todo  si  se  retiran  solos  á  bordo,  que 
pidan  al  policemán  de  guardia  en  cada  muelle 
¡a  embarcación  que  necesitan;  éste  toma  su  nú- 
mero y  no  hay  peligro  ninguno;  pero  sin  esta 
precaución  la  hay,  y  grande,  de  ser  robado  y  ase- 
sinado; la  miseria  es  mucha  y  mala  consejera, 
las  averiguaciones  casi  imposibles  en  estos  casos, 
y  muchos  cadáveres  de  marineros  que  se  han 
encontrado  fiotando  en  el  puerto  han  perecido 
por  falta  de  precaución.  Las  calles  de  Hon-Kong 
presentan  durante  el  día  unaspecto  animadísimo, 
y  aquí  empieza  la  iniciación  de  las  costumbres 
del  pueblo  chino,  iniciación  lenta  y  difícil,  y  en 
la  (|nc  pocos  pasan  do  la  superficie;  verdad  es  que 
ellos  no  aman  á  los  europeos,  y  aun  con  los  mayo- 
res deseos  y  mayor  paciencia  es  casi  imposible 
traspasar  las  barreras  que  defienden  el  interior  de 
las  familias  chinas.  Llaman  la  atención  del  via- 
jero la  trenzada  coleta  de  los  hombres  y  los  pei- 
nados extravagantes  de  las  mujeres;  los  trajes 
elcgantesy  ricosdo  los  unos,  los  ]iies  do  las  otras, 
torturados  desde  la  infancia  h.asta  convertirlos 
en  informes  muñones,  sobro  los  que  su  satisfe- 
cha ]irop¡etaria  marcha  tambaleándose,  hacien- 
do temer  á  los  qnc  las  contemplan  por  vez  pri- 
mera une  ol  paso  siguiente  costará  una  terri- 
blo  caula;  barberos  ambulantes  ejercen  su  oficio 
en  calles  y  muelles,  y  las  fondas  movibles  son 
numerosas  sin  contar  las  fijas,  do  las  que  se  en- 
cuentra una  á  cada  paso,  haciendo  pensar,  y  os 
la  verdad,  que  en  Cliina  se  permiten  muy  pocos 
el  lujo  do  cocinaren  ca.sa.  Las  calles,  pendientes, 
se  prestan  mal  al  empleo  de  carruajes,  do  los 
que,  siu  embarco,  se  ven  bastantes;  el  medio  da 
loconioeiúu  mas  usual  es  el  palanquín ,  sillón 


HOKG 


501 


suspendido  sobre  dos  perchas  flexibles,  que  dos 
ú  cuatro  chinos  llevan  en  hombros;  los  palan- 
quines van  desapareciendo  sustituidos  por  la 
chinricsa  japonesa.  La  línea  de  los  muelles  está 
guarnecida  de  buenos  edificios  ocupados  por  las 
oficinas  y  almacenes  de  las  principales  casas  do 
comercio;  Victoiia,  ó  Quecn  slrect,  es  en  la  que 
se  encuentran  las  tiendas,  ya  do  efectos  europeos 
ya  do  chinos,  t|ue  son  lo»  que  desde  luego  atraen 
las  miradas  del  viajero;  trabajos  en  sándalo,  éba- 
no, carey  ó  marfil;  abanicos,  sedas,  porcelanas, 
obras  todas  do  maravillosa  paciencia  y  habilidad, 
seducen  por  la  novedad  y  los  precios,  que  siempre 
parecen  baratos  á  los  recién  llegailos.  «Hoag- 
Kong,  añade  Olleros,  ha  sido  durante  veinte  afioa 
el  puerto  m;'is  concurrido  de  estos  mares, qne  sólo 
eni  pozaron  á  conocerse  bien  desde  su  colonización 
■por  los  ingleses.  La  apertura  sucesiva  de  los 
puertos  chinos  le  ha  quitado  algo  do  su  impor- 
tancia, pero  aún  presenta  un  movimiento  marí- 
timo considerable,  sostenido  por  las  numerosas 
líneas  del  N.  de  China,  del  Japón  y  de  Califor- 
nia, unidas  por  el  f.  c.  transcontinental  á  las 
líneas  del  Atlántico,  y  por  las  de  las  Compañías 
Peninsular  y  Oriental  y  las  Mensajerías  maríti- 
mas, qne  con  sus  magníficos  vapores  semanales 
unen  el  extremo  Oriente  á  la  Europa  á  través 
del  Canal  de  Suez.  La  corresjiondenciay  los  via- 
jeros llegan  á  Londres  por  una  ú  otra  vía,  casi 
en  el  mismo  tiempo,  y  las  compañías  rivalizan 
en  proporcionar  en  sus  vapores  todas  las  como- 
didades de  la  vida  moderna.  De  Hong  Kong  par- 
ten además  una  porción  de  líneas  más  ó  menos 
regulares  para  Macao,  Cantón,  Hainán,  Singa- 
pur  y  los  estrechos  y  puertos  de  China,  y  rara 
es  la  semana  en  que  uno  ó  más  vapores  no  ponen 
este  puerto  en  comunicación  con  la  cap.  de  nues- 
tras Filipinas,  siendo  también  bastantes  los  bu- 
ques de  vela  que  hacen  esta  travesía  con  nuestra 
bandera. »  Hong  kong  tiene  un  gobernador  nom- 
brado por  la  corona,  con  uu  Consejo  ejecutivo 
de  cinco  oficiales  y  uno  consultivo  poco  mayor. 
Como  es  puerto  franco,  no  os  fácil  adquirir  datos 
exactos  sobre  el  valor  de  su  comercio;  los  prin- 
cipales artículos  de  importación  son  opio,  tejidos 
de  lana  y  algodón,  sal,  granos,  harinas,  ámbar, 
marfil,  sándalo,  maderas,  etc.  Los  buques  en- 
cuentran cuanto  pueden  necesitar  en  magníficos 
almacenes  de  efectos  navales,  y  facilidades  paro 
toda  clase  de  reparaciones  en  los  establecimien- 
tos de  las  Compañías  llamadas  Cosniojtolitan 
Dock  y  Hon  hoiigand  ll'ampon  Comjianij  Docks. 
La  primera  tiene  en  la  península  de  Canlong 
un  magnífico  dique  de  granito  con  460  pies  de 
eslora  y  capaz  de  recibir  buques  de  23  pies  de 
calado  en  marcas  ordinarias;  el  dique  pueilc  cor- 
tarse con  un  baicopuuta  en  dos,  de  240  y  220 
pies;  sus  bombas  de  achique,  rotativas,  son  muy 
potentes,  y  la  Compañía  tiene  machina,  talleres 
de  carpintería,  maquinaria,  fundiciones  de  hierro 
y  do  metal  y  una  maestranza  inteligente  y  eco- 
nómica. La  segunda  posee  eu  Cau-long  dos  di- 
ques do  granito,  de  332  y  205  pies  de  eslora  y 
para  buques  do  18  y  14  de  calado,  respectiva- 
mente, rodeados  de  magníficos  talleres  de  car- 
pintería, herrería,  calderería,  fundición  y  ma- 
quinaria, con  varias  gradas  de  piedra,  en  tasque 
además  do  numerosos  buques  y  tancha.s  particu- 
lares han  construido  varios  cañoneros  de  vapor 
para  los  gobiernos  chino  y  portugués.  De  estos 
talleres  provienen  la  mayor  parte  de  las  lanchas 
y  botes  de  vapor,  que  en  gran  número  cruzan  el 
puerto  de  Hong-Kong  y  otros  do  China,  y  son 
solides,  elegantes  y  de  mucho  andar. 

La  misma  compañía  tiene  en  Aberdeen,  costa 
Sur  de  la  isla  de  Hong- Kong,  otros  dos  diques  de 
granito,  de  425  y  330  pies  de  eslora,  con  calados 
de  23  y  16  pies  respectivamente;  las  bombas  de 
achique  de  estos  vosos  son  rotativas  y  extraen 
veinte  toneladas  de  agua  por  minuto.  También 
pertenecieron  á  esta  compañía  algunos  de  los  di- 
ques de  AVampon,  á  cinco  millas  de  Cantón,  pero 
el  gobierno  chino,  poco  satisfecho  de  tener  tan- 
tos establecimientos  extranjeros  al  lado  de  tan 
importante  ciudad,  los  compró  y  destruyó.  Am- 
bas compañías  so  unieron  nace  pocos  años.  El 
gobierno  inglés  tiene  también  un  arsenal  y  al- 
macenes para  el  lorvicio  do  su  escuadra:  los  edi- 
ficios son  magníficos,  y  bien  montados  sus  talle- 
res de  vela,  carpintería,  herreiín,  forjo,  fundi- 
ción, maquinaria  y  ajustnje,  en  los  que  se  han 
hecho  botes  de  vapor  para  toilos  los  buques,  in- 
clusas las  goletas  peiiucQos.  En  el  mismo  csla- 
blccimiento  hav  una  nnena  machina  y  grandea 
depósitos  do  calilos,  anclas  y  otros  efectos  nava- 
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les,  y  en  Kau-on  los  de  carbón  do  piedra.  Frente 
al  aiscnaj  fondean  los  buques  do  la  escuadra 
inglesa  y  los  de  guerra  extranjeros,  que  al  en- 
trar en  puerto  recibe  un  oficial  de  guerra  para 
llevarlos  al  sitio  designado  por  el  almirante. 

El  Verdadero  nombre  de  la  isla  es  HianKang, 
que  significa  arjuas  perfumatlas,  y  se  ha  trans- 
formado en  HiongKong  ú  Hong-Kong. 

HONGO  (del  lat. /h)!<;i/«^:  ni.  Planta  celular, 
de  color  vario  y  nunca  verde,  consistencia  acor- 
chada, esponjosa,  carnosa  ó  gelatinosa,  por  lo 
regular  de  forma  de  sombrero  ó  casquete  soste- 
nido por  un  piececillo,  como  el  cornezuelo,  la 
roya,  el  carboncillo,  el  aceitón,  el  moho,  el  tizón, 
la  seta,  el  agárico  y  otros. 

Todos  los  HONGOS  con  su  cuant¡d.id,  quiero 
decir  comidos  copios.imente,  despachan,  aun-* 
que  no  sean  de  natura  maléfica. 

Andrés  de  Laguna. 

...  (creer)  que  los  Tulios  y  los  Eurípides  nos 
han  de  nacer  de  repente  como  los  hongos,  es 
ignorar  qiie  el  espíritu  hum.iuo  es  progresivo. 
JOVELLANOS. 

-  Hongo:  Sombrero  de  fieltro  ó  castor,  y  de 
copa  aovada  ó  chata. 

Era  Pacheco,  envuelto  en  su  capa  de  embo- 
zos grana,  impropia  de  la  estación,  y  de  hongo. 
Pardo  BazAn. 

-  Hongo  yesquero:  Especie  de  hongo,  muy 
común  en  España  al  pie  de  los  robles  y  encinas, 
que  carece  de  vastago,  y  se  compone  sólo  de  me- 
dio sombrerillo;  es  de  color  acanelado,  correoso 
y  compuesto  de  laminitas  entre  si.  Llámase  yes- 
quero porque  de  él  se  hace  j'csca. 

-  Hongo:  Bot.  Los  hongos  constituyen  un 
grupo  de  plantas  criptógamas,  exclusivamente 
celulares,  sin  clorofila,  desprovistas  de  frondes  y 
de  estomas.  El  grupo  formado  por  estas  plantas, 
como  otros  muchos  de  la  escala  orgánicovegetal, 
no  puede  deslindarse  perfectamente  de  sus  afines, 
y  sus  límites,  por  tanto,  son  algo  indecisos;  es 
menester,  por  consiguiente,  para  darlos  á  conocer, 
tomar  como  modelo  algunas  especies  ó  géneros 
de  los  que  pudieran  llamarse  centrales  dentro  de 
la  agrupación. 

Lo  que,  en  general,  distingue  á  estas  plantas 
de  las  demás,  es  la  ausencia  de  clorofila  en  sus 
células,  lo  que  revela  desde  luego  una  modifica- 
ción fisiológica  y  química  de  suma  importancia. 
Lo  mismo  en  plena  luz  que  en  la  mayor  obscu- 
ridad, los  hongos  absorben  oxígeno  del  aire  y 
exhalan  ácido  carbónico;  esta  propiedad  ha  sido 
causa  suficiente  para  separarlos  de  las  Ahjns{véA- 
se  Algas)  entre  cuyas  plantas  se  estudiaban  an- 
tes como  constituyendo  un  solo  giupo,  ]iero  fjue, 
en  virtud  de  modernos  estudios,  muchos  botáni- 
cos hacen  de  ambos  vegetales  dos  agrupaciones 
no  sucesivas  sino  paralelas. 

Pueden  confundirse  también  con  los  Hquencu, 
pero  los  nuevos  estudios  y  teorías  sobro  el  modo 
de  ser  de  estos  vegetales  son  un  medio  seguro 
para  deslindarlos.  V.  LfQüKNES. 

Los  hongos  desempeñan  en  la  naturaleza  un 
papel  en  general  destructor,  puesto  quo  so  ali- 
mentan de  substancias  orgánicas ,  tanto  vivas 
como  muertas,  las  qne  les  proporcionan  el  car- 
bono que  consumen  de  los  hidrocarburos  y  sus 
derivados  inmediatos  que  contienen,  no  lijándolo 
jamás  por  la  reducción  del  ácido  carbónico  del 
aire.  Esta  manera  de  vivir  parece  indicar  ciertas 
afinidades  con  el  reino  animal,  iicro  éstas  no  son 
más  que  aparentes;  los  hongos  son  los  represen- 
tantes más  soncillos  de  la  escala  vegetal  y,  como 
dicen  algunos  botánicos,  si  ne  tiene  en  cuenta 
que  la  planta  es  un  organismo  resultante  de 
otros  dos  más  sencillos,  uno  que  funciona  para 
fabricarlos  materiales  nutritivos  y  los  almacena 
para  atender  á  las  cxigc'nria.s  do  su  crecimiento 
y  reproducoicn,  y  el  otro  quo  consume  estos 
materiales,  los  hongos  no  vienen  A  ser  sino  ve- 
getales desdoblados  quo  tan  sólo  funcionan  del 
segundo  modo.  Las  materias  orgánicas  sobro 
qne  viven  reemplazan  al  suelo  y  les  suminis- 
tran los  elementos  para  su  nutrición,  distin- 
gnicndo  por  esto  dos  categorías;  1."  liOS  quo  vi- 
ven sobre  materias  organizailas  m\iertas,  más  ó 
menos  ilescompuestas,  que  Bary  llama  Snyrn¡,h]i- 
los.  2."  Los  que  viven  áexi>en9«s  de  los  anitnalis 
ó  vegetales  vivientes,  qne  llamó  Parrisilus.  Estos 
dos  grnpos,  sin  embargo,  no  se  hallan  perfecta- 
mente separados  nno  del  otro,  sino  qne  una  gra- 
dnal  transición  los  nne,  habiendo  hongos  qne 
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comienzan  sn  existencia  sobre  una  planta  viva  y 
continúan  alimentándose  de  los  elementos  de 
ésta  aun  después  de  muerta.  De  todo  esto  tiéuese 
buenos  ejemplos  en  varios  géneros,  y  como  más 
notables  los  Pohjstigma  y  Hythisma. 

Estoa  vegetales  están  formados  siempre  de 
tejido  celular.  Hay  algunos  tan  sencillos  que 
están  constituidos  por  uua  sola  célula,  la  cual, 
por  lo  general,  se  alarga  en  forma  de  tubo  unas 
veces  sencillo  y  otras  ramoso  o  ramificado  ( Pero- 
nosporaj.  Los  que  siguen  á  éstos  en  la  escala  de 
complicación  están  compuestos  de  filamentos 
alargados  ó  de  una  fila  de  células  más  ó  menos 
globosas,  y  lo  más  comúnmente  cilindricas  (Ta- 
nda). Los  más  voluminosos  y  más  complejos, 
quo  pueden  llegar  á  tener  un  tamaño  más  quedo- 
ble  del  puño  de  un  hombre,  están  compuestos  de 
innumerables  filamentos  celulares  que  crecen  por 
división  de  su  célula  terminal,  y  cuando  se  en- 
sanchan en  su  extremidad  estos  filamentos  se 
reúnen  en  ima  substancia  blanda  y  esponjosa, 
y  que  puede  llegará  ser  consistente. 

En  muchas  ocasiones  las  células  elementales 
de  estos  filamentos  se  retuercen  muclio,  se  hacen 
redondeadas  ó  poliédricas,  y  se  unen  en  un  tejido 
parenquimatoso  en  la  apariencia,  que  unas  veces 
torma  la  capa  superficial  en  algunos  hongos  y 
otras  invade  toda  la  masa. 

La  diferencia  capital  entre  este  tejido  y  el 
verdadero  parénquima  es  que  éste  multiplica  sus 
células  tabicándose  en  diversos  sentidos  y  aquél 
no.  Por  eso  se  le  ha  llamado  2'scudoparenchyma 
(falso  parénquima). 

A  medida  que  las  células  crecen  en  éste  por 
una  de  sus  extremidades,  los  filamentos  celulares 
toman  el  aspecto  de  una  fila  de  células  unidas 
una  á  otra  ( Hyjiha).  De  las  células  primitiva- 
mente cilindricas  pueden  nacer  otras  en  forma 
de  esfera  regular  cilindroidea  (ejemplo  de  ello 
pueden  ser  los  Gomphidius,  liiitsulas,  las  jMCia- 
rias,  etc.,  entre  las  Ayariclncaít). 

Otras  veces  estas  células  cilindricas,  alargadas, 
delgadas  y  con  la  pared  lisa  por  el  lado  que  están 
en  contacto  con  las  otras,  presentan  sobre  su  pa- 
red libre  prolongaciones  capilares  muy  cortas, 
generalmente  ramificadas,  duras  y  en  comunica- 
ción con  la  cavidad  de  la  célula;  se  encuentran 
con  frecuencia  pelos  en  los  hongos,  unas  veces 
rígidos,  otras  doblados,  espaciados  ó  agrupados 
en  montones  ¡éstos  brotan  de  la  superficie  délos 
receptáculos,  caracterizados  por  las  células  más 
apretadas,  más  estrechas,  que  desempeñan  la  fun- 
ción de  epidermis. 

Esta  especio  de  epidermis  ea  muchas  veces 
separable  á  causa  de  una  diferencia  de  cohesión 
entre  sus  células  y  las  de  la  ca)ia  inmediatamen- 
te inferior,  pero  emanan  directamente  de  éstos, 
que  tienen  la  misma  estructura. 

La  forma  do  los  pelos  varía,  sin  que  sus  célu- 
las difieran  mucho  de  las  del  receptáculo,  y  pue- 
den ser  cilindricos,  en  huso,  en  maza,  eu  pun- 
ta, etc. 

Una  forma  de  célula  sumamente  importante 
en  las  funciones  de  los  hongos,  y  que  caracteriza, 
en  aquellos  donde  existe,  nn  comienzo  do  espo- 
cialización  funcional,  es  la  do  los  receptáculos 
con  jugos  propios  que,  según  .Schultz,  se  asemeja 
á  vasos  laticíferos.  Estas  células  se  prolongan 
mucho,  se  ramifican  y  no  se  tabican  sino  por 
rara  excepción,  y  tienen  por  tanto  el  aspecto  de 
vasos  (seudoparénqnima  de  los  receptáculos  de 
los  hymenomyceton). 

La  pared  <lc  las  células  varía  de  espesor.  So 
cuticulariza  en  las  especies  con  receptáculos  fila- 
mentosos ( Asptrijilliis)  y  muchísimas  veces  en 
lo»  órganos  reproiluctores. 

La  envoltura  celular  se  hace  más  gruesa,  re- 
gularmente bajóla  influencia  de  diversas  cansas; 
lintitud  del  desarrollo,  naturaleza  del  substra- 
tum,  etc.,  y  este  engrosamicnto  puede  llegar 
hasta  obturar  la  cavidad. 

Cuando  estas  células  forman  la  totalidad  del 
receptáculo  no  dan  nunca  nacimiento  directa- 
monto  á  cuerpos  reproductores,  sino  quo  se  alar- 
gan y  so  transforman  en  células  do  pared  delga- 
da, do  donde  nacen  á  s\i  vez  las  células  madres. 
Esto  espesor  do  las  paredes  constituye  en  este 
caso  una  reserva  orgánica  transformada  y  con- 
sumida nuis  tarde  según  las  necesidades  del  ve- 
getal, lo  tjue  asemeja  estas  célulop  de  pared  grue- 
sa A  los  receptáculos  con  jugo  propio  de  que  ya 
se  ha  hablado. 

La  membrana  do  las  células  so  transforma 
otras  veces  en  mucilago,  y  se  agrieta,  ya  en  tot«- 
Udad  yft  en  jurte.  Esta'  transformación  do  U 
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membrana  celular  tiene  gran  importancia  en  la 
dehiscencia  de  los  receptáculos  y  en  la  expulsión 
de  los  esporos. 

Esta  membrana  es  generalmente  incolora,  pero 
hay  casos  en  que  puede  ser  coloreada,  y  cuando 
esto  sucede  es  generalmente  parda,  color  que 
no  aparece  sino  poco  á  poco,  pues  la  célula  joven 
que  nace  de  una  parda  es  siempre  incolora  y  se 
va  obscureciendo  más  ó  menos  rápidamente. 
En  las  Miicoiras  es  muy  frecuente  ver  que  la  co- 
loración invade  sucesivamente  el  esporangio,  el 
receptáculo,  y  por  último  el  micelio.  Sucede 
también  que  estos  hongos  coloreados  sufren  cier- 
tas variaciones  en  su  color  según  las  estaciones, 
como  acontece  á  las  plantas  con  clorofila,  y  esto 
marca  la  unidad  de  ciertas  propiedades  químicas, 
comunes  en  el  reino  vegetal,  que  no  está  suficien- 
temente estudiada  en  esta  planta. 

La  pared  de  la  célula  de  los  hongos  está  for- 
mada por  celulosa,  aunque  esta  celulosa  difiero 
de  la  de  los  demás  vegetales,  particularmente  por 
su  insolubilidad  en  el  licor  cuproamoniacal  de 
Schwcizer.  La  acción  del  iodo  no  es  constante- 
mente diferente,  como  se  creyó  por  mucho  tiem- 
po, de  la  que  aquel  metaloide  ejerce  sobre  las 
plantas  clorofílicas.  Eu  éstos  sucede  que  la  colo- 
ración azul  ó  violeta  caraterística  de  la  celulosa 
es  en  muchísimas  ocasiones  bastante  difícil  de 
apreciar. 

El  algodón  mismo,  que  está  considerado  por 
los  químicos  como  el  tipo  de  la  celulosa  pura,  no 
se  presenta  con  reacción  azul  ó  violada  cuando 
se  trata  por  el  iodo  y  ácido  sulfúrico  ó  con  el 
cloroioduro  de  zinc; es  menester  que  antes  haya 
sufrido  algunas  preparaciones,  como  las  que  ha 
sufrido  para  poder  ser  tejido,  y  haber  pasado 
por  varios  lavados;  en  cambio  se  disuelve  en  el 
licor  cuproamoniacal  sin  haber  sufrido  prepa- 
ración alguna.  De  donde  se  deduce  que  el  carác- 
ter más  seguro  para  reconocer  la  celulosa  fúngi- 
ca  de  la  celulosa  ordinaria  es  la  acción  del  líqui- 
do de  Schwcizer  y  la  diferencia  de  resistencia  á 
los  ácidos.  Braconuot  llamó  á  esta  substancia 
fungina,  y  M.  Bary  no  aceptó  esta  denomina- 
ción, dándole  el  nombre  de  PihccUulusa,  que 
significa  celulosa  fúngica,  que  ha  tenido  menos 
aceptación  aún. 

El  contenido  de  la  célula  de  los  hongos  es  un 
protoplasma,  lo  mismo  que  los  demás  vegetales, 
pero  con  algunas  dilerencias  caracteristica.s.  Este 
protoplasma  viene  ácon.stituir  por  sí  solo  un  ser 
orgánico  completo  en  el  grupo  de  los  A/yxomy- 
celos,  puesto  que  puede  vivir,  nutrirse  y  crecer 
sin  envoltura  protectora  de  ningún  género;  su 
consistencia  es  mucilaginosa,  espesa,  granulosa 
y  con  vacuolas  aun  en  aquellas  células  que  no 
tienen  cubierta.  Hay  sin  embargo  en  los  Myxo- 
inyectes  una  lámina  exterior  transparente,  algo 
más  coudeusada  que  el  resto,  que  vieno  á  formar 
la  capa  de  celulosa  que  debe  cubrir  el  receptá- 
culo, aunque  nunca  llega  á  organizarse  en  ver- 
dadera membrana  celular.  Dice  M.  Sachs  que 
esta  capa  membranosa  es  la  substancia  funda- 
mental del  protoplasma,  á  la  que  se  unen  las 
granulaciones  grasosas  refringentes,  do  dimen- 
sión variablc,que  dan  al  protoplasma  su  aspecto 
habitual. 

La  transparencia  del  mismo  piotoplasnia  fun- 
damental hace  difícil  distinguirlo  del  liquido 
hialino  llamado  jugo  celular  que,  según  algunos 
autores,  no  es  otra  cosa  que  un  producto  de  des- 
asimilación. 

Este  jirotoplasma  no  siempre  se  presenta  do 
la  misma  manera  en  el  interior  de  las  células, 
sino  que,  por  el  contrario,  tiene  diversos  tsjieC' 
tos;  con  mucha  frecuencia  se  encuentran  las  ce- 
lulas  del  micelio,  del  receptáculo  y  aun  en  los 
cuerpos  reproductores  en  un  estado  particular; 
una  masa  oleagino.<.a,  refringente,  amarilla  ó 
iniolora  llena  la  célula  sin  q>io  pueda  recono- 
cerse protoplasma  hialino  entre  el  cuerpo  graso 
y  la  pared  externa.  En  este  estado  ea  como  so 
presentan  siempre  en  las  células  fiingicns  los 
depósitos  hidrocarburados  que  deben  alimentar 
al  vegetal,  y  jamás  Imjo  la  forma  de  almidón, 
como  sucede  en  la»  plantas  con  clorofila. 

Kn  el  momentodela  germinación,  es  decir,  en 
el  período  de  su  mayor  actividad, la  masa  oleo- 
sa se  divide  hasta  un  grado  extremo,  llegando 
n  presentarse  como  si  fuera  una  verdadera  emul- 
sión de  granos  suspendidos  en  medio  do  la  ma.sa 
del  protoplasma  hialino;csta  nia,sa  espesa  y  nin- 
cilaginosa  se  llena  do  vacuolas  que  contienen  el 
jugo  celular  ó  líquido  hialino,  en  ol  cual  nadan 
muchas  veces  alguno  ó  algunos  de  los  granuli- 
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líos  nccitosos;  ú  medida  quo  la  célula  va  cic- 
ciendo,  estas  vacuolas  so  agraiiJaii,  emiiiijaiido, 
por  dcciilo  así,  al  protoplasnia  y  al  acsite,  lio- 
fiando  por  último  á  formar  una  lamina  no  emul- 
sionada, aplicada  contra  la  pared  celular,  en 
tanto  que  las  vacuolas,  cuando  no  llegan  á  con- 
rundirse  en  una  sola,  so  linllan  separadas  por  una 
lámina  do  la  misma  substancia  que  semeja  per- 
fectamente un  verdadero  tabique. 

El  color  projiio  del  protoplasma  es  debido  á 
la  substancia  grasicnta  que  le  acompaña,  y  quo 
casi  sieni]iroes  amarilloverdoso,  aunque  también 
se  [iresenta  azulado;  y  aunque  tiene  un  aspecto 
negruzco  en  mucliisinios  casos,  eso  es  debido  á 
que,  encontnindoso  en  un  grado  extremo  de  di- 
visión, un  efecto  do  refringencia  que  acentúa  lo 
nofruzcode  los  bordes  do  las  granulaciones,  dad 
la  masa  esc  color  obscuro.  El  protoplasma  puedo 
producir  materias  colorantes  las  más  diversas, 
que  se  encuentran  unas  veces  unidas  á  las  gra- 
nulaciones oleosas,  otras  disueltas  en  las  partes 
bialinaa  del  interior  do  la  célula,  ó  ya  en  granu- 
laciones esparcidas  por  toda  la  masa  é  indepen- 
dientemente. Es  muy  frecuente  también  que  esas 
materias  colorantes  so  acumulen  en  unas  células 
con  preferencia  á  otras,  resultando  así  algunos 
órganos  donde  el  color  os  más  pronunciado  que 
en  otros.  Aunque  bay  hongos  de  todos  colores 
y  tonos,  predominando  los  teñidos  de  amarillo, 
rojo  y  las  diversas  tintas  formadas  con  la  combi- 
nación do  estos  colores  fundamentales,  no  es 
extraño  encontrar  tintas  azuladas  y  aun  ver- 
des, poro  nunca  debidas  á  la  clorofila. 

En  el  interior  de  las  células  fúngicas  se  ha- 
llan también  depósitos  do  substancias  inorgá- 
nicas, aunq\ie  es  más  frecnente  que  se  encuen- 
tren en  los  espacios  intercelulares.  El  oxalato  do 
cal  se  halla  en  las  Hirneohi,  en  los  Lycopcrdon, 
Coprinus  y  otros,  no  solamente  en  el  interior  de 
la  célula  sino  también  formando  depósitos  en  la 
envoltura  celular. 

El  conjunto  de  células  que  constituyen  la  por- 
ción vegetativa  do  los  hongos  se  llama  ?h)/«'!»™, 
no  pudiendo  de  ninguna  manera  darle  el  nombre 
de  tallos  como  en  las  demás  plant*,  porque  sus 
particularidades  anatómicas  y  fisiológicas  le  dife- 
rencian mucho  do  aquél  órgano;  sin  embargo, 
no  han  l'altado  botánicos  que  hayan  pretendido 
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datle  tal  denominación  para  nnificailo  con  los 
demás  plantas  criptóganias,  aunque  sin  que  tal 
nombre  prevalezca  por  las  razones  antes  citadas. 
La  disposición  más  común  en  esto  órgano  es 
la  de  una  especio  de  arborización  formada  por 
finos  filamentos  que  so  alargan  y  se  ramifican, 
y  estas  ramificaciones  rastreras  so  unen  y  se 
anastomosan  entre  sí,   dando  por  resultado  una 

firoducción  filamentosa  que  algunas  veces  puedo 
legar  á  ser  tan  apretada  que  pueile  d  primera 
vista  hallársele  analogía  con  un  tallo  ó  más  bien 
con  una  raíz,  mucho  más  si  es  cilindrico,  como 
acontece  con  frecuencia  soldándose  los  filamen- 
tos á  lo  largo  (cj.  los  I'/ialltis). 

Este  mycclium  puede  persistir  más  ó  menos 
tiempo  sin  reiuoducirse  por  faltarle  condiciones 
ya  climatológicas,  ya  puramente  orgánicas,  pero 
cuando  ha  tomado  el  desarrollo  conveniente 
emite  ciertas  prolongaciones,  generalmente  per- 
pendiculares á  su  dirección  general,  y  en  los  ex- 
tremidades de  estas  prolongaciones  se  vienen  á 
formar  las  células  que  han  de  dar  origen  al  nue- 
vo individuo  y  quo  se  llaman  esporas  y  esporos,  ó 
bien  una  nueva  formación  celular  más  ó  menos 
voluminosa  con  relación  á  la  planta  madre,  y 
que  no  es  otra  cosa  que  el  sitio  en  que  han  de 
formarse  los  órganos  reproductores,  y  que  ha  re- 
cibido el  nombre  do  receptáculo. 

Vemos,  pues,  que  el  micelio  (mycelium),  á pe- 
sar de  lo  expuesto  más  arriba,  no  deja  de  ser  do  al- 
gún modo  análogo  al  eje  do  los  vegetales  más  com- 
plicados, y  como  él  su  duración  es  variable  según 
las  especies.  Tan  pronto  es  anual,  monocárpico,  y 
no  fructifica,  por  consiguiente,  más  que  una  vez, 
tan  pronto  es  persistente  por  más  ó  menos  tiem- 
po, dando  varias  fructificaciones  sucesivas  en  los 
diferentes  años  de  su  existencia,  y  siendo,  por 
lo  tanto,'  policárpico. 

El  receptáculo  de  que  antes  se  ha  hecho  men- 
ción, y  que  como  se  comprende  fáciln>ente  es  un 
órgano  importantísimo,  puesto  que  en  él  se  for- 
man dos  cuerpos  reproductores,  tiene  formas 
muy  diversas  cuyo  estudio  detallado  correspon- 
de más  bien  al  que  se  haga  de  cada  orden  en  par- 
ticular; pero,  sin  embargo,  dentro  de  la  clase 
y  como  idea  general,  puede  señalarse  la  división 
en  varios  grupos,  según  el  adjunto  cuadro  de- 
bido á  Bary: 
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Filamentoso. 


Receptáculo. 


No  filamentoso  ó  en  masa . 


Los  primeros,  ó  sean  los  filamentosos,  so  for- 
man saliendo  del  mijcdium  filamentos  l^ructife- 
ros  pcrpendiculaies  á  su  dirección  general,  y  que 
una  vez  son  simples  y  otras  ramificados.  Cuando 
consisten  en  una  sola  célula  tubular,  su  extro- 
niiilad  se  hincha  poco  á  poco,  se  separa  después 
del  que  pudiéramos  llamar  pedúnculo,  y  se  forma 
así  una  espora.  Si  son  varias  células  sucesivas 
las  que  forman  el  filamento,  la  última  sufre  una 
modilicaciiln  análogii  y  en  esa  célula  terminal  so 
forma  la  espora;  lo  que  se  dice  do  un  filamento 
único  puede  aplicarse  á  cada  una  do  las  ramifi- 
caciones del  filamento  principal. 

En  los  Giptocarpos,  que  es  lo  más  común,  los 
cuerpos  reproductores  se  hallan  al  desoibierto 
cu  su  suiierficie  libre.  La  eajia  celular  donde  tie- 
nen su  asiento  las  esporas  y  de  domle  emanan, 
las  llamó  l'ersón  el  hymcniíim,  y  por  esto  el 
nombre  de  llijmcnomycclos  que  so  da  á  los  hon- 
gos que  tienen  esta  organización.  La  configura- 
ción exterior  do  este  hymcnium  es  sumamente 
variaila,  y  sirvo  de  carácter  diferencial  ]>ara  mu- 
chos géneros;  en  las  Uredíneas,  por  ejemplo,  es 
plana  y  extensa,  y  en  los  hongos  más  comunes, 
como  las  l'ezizas  y  Clavaiias,  es  prominente, 
constitnyenilo  lo  quo  vulgarmente  .so  llama  el 
sombrero,  (|Uc  unas  veces  es  liso  y  otras  está 
lleno  de  delgadas  láminas  libres  perpendiculares 
á  su  supirlicie,  y  radiantes  desdo  el  centro  do  la 
misma.  Este  sombrero  es  el  que  generalnu'ute  se 
tifie  de  los  diversos  coloros  que  más  arriba  que- 
dan indicados. 

La  segunda  división,  ó  do  \os TIymcnom¡icetos 
mfvíícros,  ha  sido  creada  en  una  simple  particu- 
laridad de  la  anterior,  que,  si  bien  se  mira,  tal 
vez  no  merezca  el  hacer  por  ello  un  gruiio  apar- 
te, |uics  todo  con.sisto  (|U0  en  su  primera  edad 
los  hongos  nacen  recubiertos,  ya  total  (  Felum 
universal,  Fr.)  y  parcialmente  (  Felum  parcial, 


I  Gymnocarpo. 

\  De  los  Hymenomycetos  valváceos. 
I  Do  los  Gastromycetos. 
De  los  Pyrenomycetos. 


Fr. )  por  un  velo  que,  según  estos  dos  casos,  cubre 
todo  el  vegetal  ó  simplemente  el  receptáculo. 
Este  velo  se  rompe  con  el  crecimiento  del  hongo, 
quedando  los  trozos  adheridos,  ya  al  eje  central 
formando  un  anillo  (Annulus)y¡is¡\  bordo  libre 
del  receptáculo  constituyendo  la  cortina. 

El  tercero,  ó  de  los  Gasteromicetos,  se  caracte- 
riza por  tener  nn  receptáculo  ventrudo,  como  su 
nombre  lo  indica,  lleno  de  agujaros  ó  cámaras, 
en  cuyas  paredes  se  desarrollan  los  cuerpos  re- 
productores. La  parto  externa  que  lleva  esta 
fructificación  se  llama  pcridinno  y  la  parte  in- 
terna donde  están  las  cámaras  y  los  frutos  <ileba. 
Estas  cániaias  se  hallan  separadas  por  tabiques 
forma.los  del  tejido  propio  del  hongo  y  revestido 
por  el /(;/»'«»""";  pero  cuando  llega  el  períoilo 
do  la  madurez  se  van  ampliiindo  estas  cavidades, 
los  tabií|ues  desaparecen  y  las  esporas  salen  al 
airo  libro  por  una  amplia  abertura  quo  se  forma 
en  el  receptáculo. 

El  i'iltimo  grupo,  ó  de  los  Pyrciioviycelos,  está 
formado  por  liongos  pequeños,  parásitos  en  los 
troncos  do  lus  (dantas  fanerógamas,  razón  por  la 
que  De  Candolle  las  llamó  Jlijiojcileas.  En  éstas 
los  cuerpos  reproductores  se  forman  en  cavidades 
llamadas  prctithecas  ó  co»ic/V(Íc'h/o.<,  quo  se  ha- 
llan en  el  espesor  del  tejido  «leí  hongo  y  bajo  su 
capa  extorna  ó  cortical  donde,  so  alirc  una  pe- 
iineña  boca  ú  ostiola  para  que  por  ella  salga  su 
contenido  al  exterior  cu  la  época  de  la  madu- 
rez. 

Los  cuerpos  reproductores  nacen  y  se  for- 
man de  diversas  maneras:  unas  veces  por  repro- 
ducción sexual  y  otras  no  sexual.  Los  cuernos 
quo  nacen  por  esta  última  reciben  el  nombro 
común  do  e.tporas,  pero  hay  que  estudiaren  ellas 
varias  particularidades  que  las  expresa  perfecta- 
mentó  Duchartre  eu  la  clasificación  siguiente: 

1.°    Reproducción  no  sexnal  ó  por  esporas: 


A.  -  Naciendo  en  el  interiorde  una  célula  ma- 
dre (thecaj:  formación  endosporada. 
a.  -  Por  formación  libre  sobre  filamentos, 
a.  -Como  célula  terminal. 
6.  -  Como  células  laterales. 
f.  -  De  ambas  maneras. 

4.  Por  división. 

a.  -La  célula  se  divide  por  tabiques  en  dos  ó 
más  células  hijas,  y  es,  por  tanto,  forniaciün  de 
esporos  por  división  de  la  célula  madre. 

5.  -  Naciendo  sobio  una  célula  madre  en  sn 
extremidad  y  aparentemente  al  exterior  do  sa 
cavidad:  formación  exosporada. 

a.  -  En  la  extremidad  de  un  filamento  que  se 
hincha  y  aisla  en  espora  (acrospora).  ' 

b.  -  La  extremidad  de  los  filamentos  que  cons- 
tituyen el  receptáculo  (báside)  se  hinchan,  y  se 
desarrollan  en  él  pequeñas  prolongaciones,  gene- 
ralmente cuatro  (steriíjmalos),  y  dan  nacimiento 
á  las  esporas  como  en  el  caso  anterior  (Ijo-siil ios- 
poras). 

2."  Reproducción  sexual.  En  la  formación 
endosporada,  los  cuerpos  que  son  resultado  de 
ella  no  sufren  modificaciones,  al  menos  de  im- 
portancia; muy  rara  vez  sucede  esto,  en  es|ic- 
cialísimos  casos,  cuando  aquéllas  proceden  de 
soosporas. 

No  sucede  otro  tanto  en  la  formación  exospo- 
rada ó  acrosporada,  que  pueden  distinguirse  en 
ellas  los  conidios,  stytosporos  y  s¡>er^nalias. 

Son  los  conidios  ^coHirfmV  pequeños  cuerpos 
reproductores  susceptibles  de  germinar,  que  na- 
cen sobre  filamentos  fértiles  de  los  Hyphomice- 
tos,  que  nacen  del  mycelium  en  la  primera  edad 
de  muchos  hongos,  en  los  cuales  aparecen  más 
tarde  otros  órganos  de  reproducción. 

Los  conidios  se  forman  al  extremo  de  los  fila- 
mentos antedichos  de  dos  maneras.  Unas  veces 
la  célula  terminal  se  hincha,  y  un  tabique  liasi- 
lar  viene  á  dejarla  aislada  sobre  su  soporte;  al 
poco  tiempo,  debajo  de  esta  primera  espora,  so 
forma  una  nueva,  que  la  echa  á  un  lado,  luego 
otra  y  otra,  y  así  sucesivamente.  Estos  cuerpos 
algunas  veces  caen  todos  unidos  en  masa  y  otras 
so  van  desprendiendo  a  medida  que  van  crecien- 
do, pero  aun  en  este  caso  nunca  se  separan  mucho 
del  sitio  en  que  han  nacido,  pues  queiia  adherida 
en  sus  inmediaciones  por  una  substancia  gelati- 
no-sa.  Otras  veces,  después  de  inflarse  la  célula 
terminal  formando  un  conidio  como  en  el  caso 
anterior,  la  que  esta  inmediatamente  debajo  so 
infla  de  la  misma  manera,  después  la  tercera,  la 
cuarta,  etc.,  y  se  forma  una  especie  do  pequeño 
sombrero,  más  ó  menos  ancho,  formado  con  estos 
cuerpos  reproductores,  y  que  se  conservan  sobre 
el  filamento  más  ó  menos  tiempo,  segi'in  que  el 
estraugulamiento  que  los  separa  sea  mas  ó  menos 
grande,  pues  se  comprende  quo  de  ello  depende 
la  mayor  ó  menor  facilidad  para  separarse  por 
completo. 

En  algunos  hongos  de  orden  elevado  se  des- 
arrollan algunos  conceptáculos  formados  de  cuer- 
pos arredondeados  ú  ovoideos  que  se  abren  por 
su  vértice  para  dar  )>aso  á  esporos  nacidos  en  su 
interior.  Estos  conceptáculos  son  los  (|ue  ha  de- 
nominado M.  M.  Tulasne  pycnidios,  y  ¡as  esporas 
que  tiene  eñ  su  interior  han  recibido  el  nombre 
de  slylosjwras  porque  cada  uno  termina  eu  nn 
filamento  ó  estilo. 

Bauke  habla  de  dos  clases  de  pycnidios,  nnos 
simples,  que  no  tienen  más  que  una  cavidad,  y 
otros  compuestos  ó  divididos  interiormente  por 
tabiques  en  vorias  cámaras,  asegurando  quo  en 
varias  ocasiones  pueden  posarse  de  una  á  otra 
categoría. 

También  existen  otros  conceptáculos  que  no 
producen  slilospora.s,  sino  unos  rueipos  suma- 
mente pequeños  de  forma  de  bastoncitcs  recios 
ó  curviis,  ovoideos,  esféricos  ó  en  forma  de  vír- 
gula. Estos  conceptáculos  loa  llamó  Tulasne,  que 
es  a  quien  se  debe  sn  descubrimiento,  si<ermo- 
gonias,  y  á  los  cuerpos  del  interior  jt/irní  (i'm<, 
que  salen  al  exterior  bajo  la  forma  de  delgad.<s 
filamentos  viscosos,  blancos,  amarilloso  rojos,  y 
unidos  los  unos  á  los  otros  por  nn  intermedio  do 
una  materia  gomosa  que  se  disuelvo  en  el  agua 
y  los  deja  en  libertad. 

Cabe  ai|uí  hablar  también  de  otra  ciiricia  for- 
ma y  raros  nropieiiades  do  estos  cuerpos  repro- 
duetore».  El  I hylophihora  infeslans,  Baryf/'í- 
ronospora  infestan.*,  C'asjt. )  es  un  hongo  que  pro- 
duce la  tan  conocida  enfi  rniedad  de  la  patata. 
Este  germina  al  exterior  do  la  nUnta  iinc  le  va 
á  servir  de  alimento  bajo  la  influencia  de  la  hu- 
medad; su  tubo  germinativo  penetra  á  través  de 
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los  tegumentos  externos  ilcl  tubéiciiloy  ilesarro- 
lU  su  mticelium  en  el  interior  de  aquél.  Poco  á 
poco  los  filamentos  del  viycdium  invaden  toda 
la  parte  aérea  del  vegetal  en  que  se  ha  introdu- 
cido, y  desorganizando  los  tejidos  que  atraviesa 
termina  en  las  hojas,  por  las  que  se  extienden 
entre  sus  células,  y  muy  principalmente  por  el 
parénquima  próximo  á  su  cara  interna,  llegando 
al  sitio  donde  se  hallan  los  estomas,  y  por  las 
ostiolas  de  ésta  salen  al  exterior  desarrollándose 
rápidamente,  engruesando  muchísimo  y  formán- 
dose luego  un  mamelón  puntiagudo  que  no  es 
más  que  una  célula  que  contiene  los  órganos  re- 

Í (reductores  llamados  zoosporas  y  el  conceptácu- 
0  zoo-tporaiigio. 

Este  órgano  llega  a  desprenderse  del  filamen- 
to que  tiene,  y  si  cae  en  una  gota  de  agua  llega 
á  adqnirir  un  desarrollo  considerable;  su  envol- 
tura se  engruesa  y  se  divide  en  dos  capas  super- 
puestas; en  su  protoplasma  se  ven  multitud  do 
vacuolas  en  que  cada  una  es  el  núcleo  de  forma- 
ción de  las  zoosporas.  Desarrolladas  éstas  total- 
mente, un  agujero  se  abre  en  el  vértice  del  zoos- 
porangio  y  ¡icr  aquí  salen  al  exterior,  bajo  la 
forma  de  pequeños  cuerpos  más  ó  menos  irregu- 
lares, blandos,  sin  envoltura  de  celulosa.  Al 
tiempo  de  salir  quedan  todas  amontonadas  é  in- 
móviles, pero  bien  pronto  tienden  a  separarse, 
tomando  una  forma  algo  aplastada  por  debajo, 
convexa  por  encima,  alargada  por  delante  y  arre- 
dondeada por  detrás,  y  además  provistas  dedos 
pestañas  vibrátiles  desiguales,  dirigida  la  más 
corta  hacia  adelante  y  la  más  larga  hacia  atrás. 
Empiezan  á  moverse  cual  si  fueran  animales; un 
corto  tiempo,  hasta  que  se  fijan  se  arredondean, 
pierden  sus  pestañas,  aparece  en  su  superficie 
una  delgada  membrana  de  celulosa,  y  empiezan 
á  formarse  sus  filamentos  germinativos  por  me- 
dio do  los  cuales  vana  invadir  otro  pie  de  planta. 

La  reproducción  que  se  verifica  por  el  concurso 
de  órganos  de  distinto  sexo  aún  no  se  ha  podi- 
do observar  sino  en  muy  pocos  hongos,  porque 
aquellos  en  qne  mejor  establecida  está  la  sexua- 
lidad es  en  los  Enlophytos,  y  este  fenómeno  se 
verifica  en  el  interior  de  la  planta  en  que  se 
fijan. 

Modernas  investigaciones  que  parecen  decisi- 
vas han  confirmado  las  ideas  teóricas  expuestas 
sobre  las  spermatias.  Van  Tieghcni  había  visto 
las  sjKrmatias  de  un  C'opriniis  fijarse  sobro  un 
cuerpo  vesiculoso  y  perder  su  protoplasma  en 
provecho  de  esta  vesícula,  y  había  creído  sor- 
prender la  fecundación  en  los  Basidiosporados. 
Más  tarde,  este  mismo  botánico  había  reconocido 
la  geiminación  de  las  ,«/)<■(  );i«íios de  los  t'u/'riutis 
y  sorprendido  fenómenos  de  soldadura  y  anasto- 
mosis de  estos  cuerpos  con  los  filamentos  mice- 
líales,  en  provecho  de  los  cuales  éstos  se  despren- 
dían de  su  protoplasma  y  no  podía  ser  otra  co.sa 
qne  la  fccimdación  por  las  sprrmnlias. 

Se  conoce,  en  un  pequeño  niímero  de  hongos, 
órganos  machos  q\ie  han  recibido  el  nombre  <lc 
anUrozoirlcs  y  anlerú/ios,  que  ya  se  habían  usa- 
do para  las  algas  y  que  se  aplican  perfcclamente 
á  los  hongos,  particnlarniente  á  aquellos  i|ue 
están  más  próximos  á  la  clase  citada  por  n)Uohos 
de  «US  caracteres,  pues  algunos  grupos,  como  el 
de  los  Saprolefiosos,  no  han  sido  separados  de 
las  algas  sino  muy  recientemente.  En  esta  fami- 
lia los  Mimohlri-liaris  ofrecen  los  modelos  más 
típicos  de  anterozoides.  En  la  extremidad  ilo 
los  filamentos  tabicados  que  constituyen  estas 
]>c>|urfia8  plantas  se  forma  un  esporangio  alar- 
gado ó  esférico,  que  se  llama  ooyntio;  debajo  do 
esta  célula  jiresenta  un  protoplasma  más  claro, 

2 no  se  agrupa  en  pequeños  cuerpos  ovoideos; 
«t«  se  abre  ])or  un  poro  lateral  situado  en  la 
parte  superior,  y  da  salida  á  estos  cuerpos  de  la 
misma  forma  que  los  zoosporo»,  y,  como  éstos, 

Íirovistos  do  un  largo  filamontu  vibrátil,  pero 
*  mitad  más  corto,  que  son  loa  anterozoides. 
Estos  so  mueven  y  se  aplican  sobre  la  pared, 
después  penetran  en  el  interior  del  oognnn,  cuya 
extremiilail  superior  está  en  este  momento  su- 
mamente abierta,  y  se  confunden  con  la  masa 
protoplá.sniicft  de  forma  esférica  donde,  entra  la 
oospora  y  se  rodea  do  una  envoltura.  Lasrelarin- 
nes  do  la  célula  que  da  nacimiento  a  los  anlrti- 
dios  con  el  oognno  no  son  siempre  la»  mismas 
en  to<las  las  especies,  pero  son  invariables  den- 
tro de  un»  especie  delcrmiiiaila. 

Suponiendo  que  el  antcridio  y  el  oogono,  en 
Ingar  do  esprcializaise  en  sil  forma  y  los  agru- 
pamientos  prolophistnicos  operados  en  su  inte- 
rior, sean  dos  céluloa  semejantes  de  fonni,  do 
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dimensión  y  de  contenido,  yendo  la  «na  al  en- 
cuentro de  la  otra  para  confundir  su  protoplas- 
ma en  una  célula  ú  oogono  que  se  forma  de  am- 
bas, constituyen  así  otra  forma  de  fecundación 
que  so  llama  por  covjiigación. 

Muchas  veces  las  dos  células  que  se  han  de 
conjugar  se  detienen  en  su  crecimiento  antes  de 
tocarse  y  dan  nacimiento,  por  las  extremidades 
que  se  miran,  cada  una  á  una  oospora  de  la  mis- 
ma forma  y  de  la  misma  estructura  que  la  ztjgos- 
pora,  do  ordinario  más  pequeña,  susceptible  de 
germinar,  y  á  la  que  se  ha  llamado  azijgospora. 
Según  Van  Tieghem,  estas  células  se  encuentran 
algo  diferenciadas  en  los  Phyeomyces  y  los  Bhi- 
zopiis,  faltando  en  las  ilucorcas. 

Las  observaciones  hechas  en  los  Basidiospora- 
dos hacen  reconocer  también  la  formación  de  un 
carpogono  que  da  nacimiento  á  un  receptáculo 
con  hymcnivm  y  con  hásides  esporíferos,  sin  que 
haya  sido  posible  sorprender  el  acto  de  la  fecun- 
dación. 

La  fecundación  por  anterozoides,  por  copu- 
lación ó  por  conjugación  es  cierta  en  los  Sapro- 
leñosos,  los  Peronosporadosy  las  Mucoreas,  pero 
no  ha  podido  ser  reconocida  ni  en  la  forma  an- 
tedicha ni  bajo  otra  cualquiera  en  ninguno  de 
los  demás  grupos  de  hongos.  Una  multitud  de 
observaciones  hechas  por  botánicos  modernos 
hacen  sospechar  que  sean  descubiertas  varias 
particularidades  importantes  en  tan  curiosas  fun- 
ciones, pero  hasta  el  presente  es  necesario  admi- 
tir que  los  grupos  todos  que  no  sean  los  tres 
citados  están  fuera  de  la  ley  de  los  sexos,  á  pesar 
la  universalidad  de  ésta  en  el  reino  orgánico. 

Los  seres  de  que  venimos  estudiando,  como 
de  los  más  sencillos  en  la  escala  orgánica,  ase- 
guran su  existencia  en  virtud  del  gran  número 
de  cuerpos  reproductores  que  producen;  y  de  los 
cuales  un  pequeño  número  llegan  á  germinar  y 
desarrollarse,  pues  si  una  niitail  siquiera  se  lo- 
graran no  habría  en  muy  poco  tiempo  lugar  en 
la  tierra  para  alojar  á  estos  vegetales  .solamente. 
La  multiplicidad  de  medios  de  reproducción  re- 
sulta de  un  hecho  que  no  ha  poílido  ser  conocido 
y  comprobailo  sino  muy  recientemente,  y  es  el 
que  un  mismo  hongo  produce  á  intervalos  más 
o  menos  grandes,  ó  simultáneamente,  cuerpos  re- 
productores diferentes  contenidos  también  en 
receptáculos  distintos,  y  cuyas  aptitudes  germi- 
nativas se  desarrollan  en  condiciones  diversas 
de  medio  y  de  tiempo. 

Este  polimorfismo  no  ha  sido  puesto  en  evi- 
dencia sino  después  de  los  trabajos  de  Tulasne 
que,  en  unión  de  otros  no  menos  importantes, 
han  hecho  que  hoy  se  tenga  por  cosa  evidente 
un  hecho  tantas  veces  controvertiiio. 

El  caso  más  simple  es,  como  so  comprende,  el 
de  un  dimorfismo  que  pnede  prescntar.se  el  mismo 
en  muchas  variedades.  En  los  Basidiosporados, 
además  de  las  esporas  que  contienen  los  básides, 
se  desarrollan  también  conidios  de  una  manera 
que  pudiera  llamarse  adventicia,  dándose  el  caso 
deque  tanto  las  esporas  como  los  conidios  estén 
cu  un  mismo  receptáculo  en  la  Fistulina  hepá- 
tica. 

En  los  Tetacosporados  el  dimorfismo  tiendo 
á  una  individualización  más  neta.  Se  encuen- 
tran con  mucha  frecuencia  sobre  detritos  orgá- 
nicos, el  Ilutrylis  cinérea  que  forma  elegantes 
arborizaciones  en  el  extremo  do  las  cuales  se 
presenta  gran  número  do  cuerpos  reproducto- 
res ovoideos  con  un  contenido  muy  refringcnte; 
el  myceliiim  de  é.ste,  colocado  en  la  arena  húme- 
da, da  nacimiento  á  im  mamelón  que  so  alarga,  y 
cuyo  vértice  se  al>re  en  una  especie  do  copa  de 
p((|Ueño  tamaño;  cu  la  superficie  do  Csta  cúpula 
aparece  un  Ai/iiciition  con  tecas  de  ocho  espo- 
ras que  08  el  IVzha/uckf liana  Bary. 

Tarecido  á  éste  es  también  el  ciclo  formado 
iior  el  Cornezuelo  de  centeno,  de  tanto  uso  en  la 
Medicina.  Un  aparato  conidiparo  con  forma  de 
muccdínea  ai>arcco  primeramente  en  la  espiga 
del  centeno,  (|ue  es  la  sphacelin;  ésta  desarrolla 
un  enclerolivm  alargado  que  se  hace  pulveru- 
lento por  la  producciiin  de  coniílios  osiiermati- 
formes.  Si  el  li:ón  llega  más  tardo  á  la  tierra 
húmeda  produce  mamelones  que  se  elevan  desdo 
diversos  puntos  de  su  superficie,  so  alargan  y 
forman  en  su  extremidad  una  iioqneña  cabeza  es- 
férica, llena  de  nberluras  |)or  donde  salen  larga» 
esporas  filiforme»  nacidas  en  las  Iheeaf  que  tapi- 
zan loa  conceptácnlo»  del  Clnrieepn  ¡iir/iirro 
que  os  el  nombre  dado  á  csla  forma  esfeioidal. 
Loa  l'eronospora.i,  los  Cyfloi'us  y  otros  Saprolo- 
Aojos,  ticDcn  dos  especio  do  cuer|ios  rcproducto- 
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res  distintos  de  los  anteriores.  La  una  es  la 
oospora  desarrollada  bajo  la  acción  y  la  influen- 
cia del  acto  de  la  fecundación;  ésta  no  germina 
sino  mucho  tiempo  después  de  su  madurez,  y 
pertenece  á  las  esporas  invernales  ó  durmien- 
tes (hypuosjioras).  La  otra  germina  en  seguida 
y  es  la  zoospora,  que  representa  los  conidios,  y 
que,  nacida  libremente  en  nn  esporangio,  apare- 
ce provista  de  órganos  locomotores  (pestañas 
vibrátiles),  pero  desnuda  de  toda  envoltura  ce- 
lular, no  formándose  ésta  sino  cuando  la  zoos- 
pora va  á  germinar. 

Todavía  existe  un  nuevo  tipode  polimorfismo, 
en  el  cual  se  encuentran  á  la  vez  una  sucesión 
de  formas  alternantes  y  una  nueva  condición, 
que  es  á  la  que  de  Bary  ha  llamado  licUroxenia, 
y  que  se  realiza  en  las  Uredíneas.  Casi  todos  los 
géneros  de  este  grujió  viven  parásitos  sobre  otros 
vegetales;  uno  de  ellos,  muy  común,  es  el  Piicci- 
nia  Graminis,  Pers. :  se  encuentra  en  los  rastro- 
jos de  los  cereales;  otro  es  el  Urnlo  rojizo,  qne 
es  lo  que  vulgarmente  se  llama  la  Hoya  de  las 
gramíneas.  Desde  mucho  tiempo  se  suponían 
estas  dos  formas  como  muy  afines,  y  no  se  ha 
venido  á  comprobar  esto  hasta  hace  pocos  años. 
Pues  todavía  este  dimorfismo  se  hace  más  com- 
plicado por  la  adición  de  una  nueva  forma,  el 
(Eiiilium  bcrbrridis.  Esta  no  puede  desarrollar- 
se sino  solire  los  Berberís  y  no  sobre  las  gramí- 
neas. Puede  darse  una  idea  del  ciclo  de  esta  ve- 
getación de  la  manera  siguiente:  las  hojas  de 
los  Berberís  (Agracejo)  tienen  por  la  primavera 
unas  manchas  globosas  amarillentas;  éstas  son 
producidas  por  el  desarrollo  de  un  pequeño 
cuerpo  celuloso  redondeado,  metido  en  el  pa- 
rénquima de  la  hoja.  La  envoltura  ó  períditim 
de  estos  cuerpos  se  abre  hacia  fuera,  separando 
la  epidermis  de  la  hoja  y  tomando  la  forma  de 
una  cúpula;  del  fondo  de  ésta  brotan  las  espo- 
ras que  se  escapan  hacia  el  exterior.  Estaca- 
pecio  es  la  llamada,  como  se  ha  dicho,  (Eidium 
berbcrídís,  Gmel. 

El  7nyccHum  que  le  había  dado  nacimiento 
había  formado  antes  un  conceptácnlo  má.»  pe- 
queño que  se%bre  sobre  la  otra  cara  de  la  hoja, 
una  espermogonia,  cuyas  espermacias  son  expul- 
sadas á  través  do  una  abertura  guarnecida  de 
pelos.  Tenemos,  pues,  dos  formas  qne  se  des- 
arrollan sucesivamente  y  en  un  mismo  «ij/c<- 
liiim  sobre  el  agracejo;  ])ero  una  espora  de  (£ci- 
díntn  cae  sobre  una  hoja  do  gramínea  y  emite 
un  filamento  germinativo  que  penetra  por  uu 
estoma,  se  desarrolla  en  el  parénquima  y  da  na- 
cimiento á  un  montón  más  ó  menos  grande  de 
csporóforos  que  producen  esporas  grandes  y  arre- 
dondeadas con  un  protoplasma  rojo,  que  es  ol 
Uredo,  que  puede  germinar  y  reproducirse  como 
uredo  en  la  misma  planta.  Al  fin  del  verano, 
sobre  el  mismo  receptiiculo  donde  están  las  es- 
poras de  este  uredo,  se  forman  cuerpos  do  mayor 
tamaño,  arredondeados  y  con  doslóuulos  teñidos 
de  una  tinta  gris  obscura,  que  es  el  rutvinia 
graminis,  Pers..,  considerado  como  un  esporan- 
gio con  dos  esporas  por  unos  y  como  nna  espora 
especial  por  otros.  Si  á  su  vez,  después  del  in- 
vierno (pues  son  invernales)  so  les  coloca  en 
condiciones  favorables,  emiten  unos  filamentos 
salidos  de  cada  uno  de  los  dos  lubnlos;  cada  fila- 
mento da  nacimiento  á  pequeños  conidios  trans- 
parentes ó  esporos  .secumlarios,  conocidos  con  ol 
nombre  do  esporidias,  los  que,  salidos  de  la  Pite- 
einia,  vienen  á  germinar  sobro  el  agracejo  hora- 
dan<lo  las  células  epidérmicas  para  dentro  de  su 
parénquima  desarrollarse  do  nuevo  bajo  la  forma 
de  (Eeidinm. 

No  siempre  el  ciclo  comprende  tantas  formas, 
sino  que  con  menos  puede  verificarse  también, 
como  sucedo  con  ol  (Kiidinm  de  las  Pomiíceas 
(Jlnslelia). 

Lo  germinación  do  estos  cuerpos  reproductores 
.se  efectúa  liajn  la  iunnencia  de  los  mismos  agen- 
tes que  la  de  las  .semillas,  es  decir,  el  agua,  el 
oxígeno  y  el  calor.  I,a  presencia  del  aire  es  siem- 
pre indispensable,  y  en  cuanto  á  la  fem|>orBtura 
oscila,  según  las  especie»,  entre  -I-  2  y  -f  fiO*. 
Ks  notable  el  considerable  aumento  de  tempera- 
tura Olio  pueden  resistir  alguno»  do  estos  cnerpos 
reproductores  sin  perder  su  facultad  germinati- 
va, pues  Payen  boldadc  temperaturas  do  +  101 
y  •♦•  128°. 

Como  las  .semillas,  Iss  c»liora»  aceleran  ó  re- 
tardan su  germinación  según  las  diferente»  cir- 
cunstancias del  medio  que  las  rodea;  poro  éstas 
son  sumamente  variable»,  tan  pronto  es  la  aci- 
des como  la  alcalinidad:  otios  veces  la  presencia 
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Aunque  lo3  ailclantos  de  la  Ciencia  hace  ne- 
cesaria la  variación  en  las  clasificaciones  para 
irlas  ajusfando  al  método  natural,  y  aunque  la 
clasificación  que  sigue,  debida  á  Cooke,  no  res- 
ponde quizá  a  las  últimas  exigencias  do  la  Mico- 
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logia,  es  bueno  conocerla  y  puede  prestar  alguna 
utilidad,  porque  valiéndose  de  ella  pueden  de- 
terminarse las  familias  con  gran  facilidad,  sin 
perjuicio  de  dar  á  conocer  algunas  más  modernas 
y  mejor  aceptadas  en  nuestros  días. 


CLASIFICACIÓN  DE  COOKE 

CI"AT)RO   analítico   de   las   familias  y  de   los  ÓnDESES 


División  I.  -  Esporifeuas 


Esporos  desnudos 
Hytncnomycclos, 

Agaricíneas. 
l'olyporeas. 
Hydneas. 
Auricularíneas. 

Clavarieas. 

Tremellineas. 

Gasícromycdos. 

üypogoeas. 
l'íiallcfidoas. 
Nidulariáceas. 


I  Hymenium  libre,  generalmente  desnudo,  ó,  mejor,  descubierto.  ..     . 
A.  -  Hymenium  normalmente  inferior. 

a -Superficie  fructífera  en  lámina 

b  -     ídem  id.        porosa  ó  tnbular. 

c-     ídem  id.        cubierta  de  espina.» 

d  -     ídem  id.        lisa  ó  rugosa 

J3.  -  Hymenium  superior  ó  en  círculo. 

a  -  naviforme  ó  ramificado,  rara  vez  lobulado 

b  -  Lobulado,  discoideo,  gelatinoso 

II  nymcnium  encerrado  en  un  peridium  que  se  rompe  en  la  madurez.. 

A.  -  Planta  hyuíenouiycetal. 

a  -  Subterr.-inea,  desnuda  ó  envuelta 

i -Terrestre,  hymenium  delicuescente 

c-  Peridión  encerrando  esporangios  que  contienen  los  esporos. 

B.  -  Planta  coniosperma. 

a-  Estipitada,  hymenium  arrollado,  secándose  en  una  masa  pulverulen- 
ta encerrada  en  una  bolsa Podaxíneas. 

6 -Celular,  hymenium  secándose  en  una  masa  pulverulenta  de  filamen- 
tos y  de  esporos Tricogastreas. 

e  -  Gelatina,  peridium  conteniendo  al  fin  una  masa  pulverulenta  de  hilos 

y  de  esporas Mixogastreas. 

III  Esporas  desnudas,  generalmente  terminales,  sobre  filamentos  imper- 

ceptibles, libres  ó  encerrados  en  un  porithecon Coniomycelon. 

A.  -  Planta  que  crece  sobre  las  plantas  muertas  ó  moribundas. 

a- Subcutánea.s 

a- Perithecon  más  ó  menos  distinto Sphseronemeas. 

6- Perithecon  rudimentario  ó  nulo Melaconieas. 

b  -  Superficial 

a  -  Superficie  fructífera  desnuda '     .     . 

Esporas  compuestas Toruláceas. 

S.  -  Par.ásitas  sobre  las  plantas  vivientes. 

a  -  Peridium  distintamente  celular .ílcidiáceas. 

6- Peridium  nulo 

a- Esporas  subglobul osas,  simples  ó  caducas Creomaceas. 

6- Esporas  generalmente  oblongas,  ordinariamente  tabicadas.     .     .     .     Pucciniteas. 

IV  Esporas  desnudas,  sobre  filamentos  muy  visibles,  rara  vez  soldados, 

pequeños Ilyphotuicelos, 

A.  -Filamentos  fértiles  soldados,  muchas  veces  celulares. 

a  -  Tallo  ó  estroma  compuesto 

ot  -  Esporas  secas,  volátiles Isariáceas. 

í- Mas  de  esporas  húmedas  líquidas Stilbáceas. 

B.  —  Filamentos  fértiles,  libres  ó  anastomosndos. 

rt- Filamentos  fértiles  negros,  carbonosos 

'i  -  Esporas  generalmente  comjmestas Dematieas. 

C.  -  Filamentos  fértiles,  no  carbonosos. 

a-  Muy  distintos. 

a- Ksporas  generalmente  siniples 

b-  Apenas  distintos  del  mycciium. 

a- Esporas  muy  abundantes 
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V  Células  fértiles  colocadas  sobre  filamentos  no  soldados  en  un  hymenium. 

A.  -  Filamentos  afieltrados,  monolifoinus. 

n  -  Esporangios  irregulares 

B.  -  Filamento.^  libres. 

'(- Esporangios  terminales  ó  laterales 

C.  -  Plantas  acuáticas 

VI  Ascos  formados  sobre  células  féi tiles  del  hyinonium 

A.  -  Ascos  muchas  veres  fugaces. 

o-  Rcceptácido  claviforme. 

«- Ascos  descansando  sobre  los  filamentos 

b-  Peri tecos  libres. 

d  -  A.scos  descansando  en  la  base 

B.  -  Ascos  pcrsi.stentcs. 

o  -  Periteoo»  f|ue  »c  abren  por  una  osfíola  distinta 

■X  -  Planta  dura  ú  coriácea,  hymenium  al  cabo  de.scubieiln 

f7.  -  Planta  subterráneo,  hymeninni  con  repliegues 

í*.  -  Carnosa  ü  cerosa,  hymenium  generalmente  descubierto 


J^Lícidíneas. 
Scpedonicas. 

Esporidios  en  ascos 

Pliycomycdos. 

Anteunarieas. 

Mucoreas. 

Saprolohcas. 

Ascmiiycelos. 


Onygencas. 
Perisporiáccas. 


.'*plia>Márcas. 
I'haeidinceas. 
Tuliernccas. 
Elvelláceas. 


CLASinCACIÓN  DE  FRIF«H 

Por  mncho  tiempo  fné  oceptaila  esta  clasifica- 
ción y  seguida  casi  nniversalmcnte. 

Comprende  rinco  ónlcncs. 

Ojfmnnniyrflm,  ron  esporas  desnudas  que  na- 
cen de  maneras  diversos  sobre  lo  epidermis  y  en 
el  tejido  de  la  planta  alimenticia. 

Hyphomyrdon ,  con  rcceiitáculo  csporlfero  RU- 
mentoao. 

Oasltromi/ttloí,  qne  prodncen  eaarpos  repro- 


ductores  en  nna  6  muchas  cavidades  cerrados 
qne  se  abren  más  tanle. 

l'yrrnomyerti<f,  pei|uerios  y  duros,  teniendo  en 
■n  interior  un  núelen  blando  donde  ao  hallan  los 
cuerpos  reproductores;  y  los 

Ilymrnomyetlos  ú  hongos  que  tienen  hyntf- 
niiim. 

CLASIFICACIÓN  DE  nnONONIART 
Eate  autor  modificó  la  anterior  clasificación  y 
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no  admitía  sino  los  cuatro  órdenes  signieutes, 
que  subdividia  á  su  vez  en  familias: 

A.  -  Hyphomycetos:  Mycelium  filamentoso; 
filamentos  fértiles  llevando  las  esporas  ó  los  es- 
porangios. 

Familias:  1."  Mucedíneas;  2.*  Mucoreas;  3.* 
Uredíneas. 

B.  -  Gasteromycdos:  Jlycelinm  con  excrecen- 
cias fungosas  donde  se  encierran  las  esporas  en 
thecas  apropiadas. 

Familias.  1.*  Tuberáceas;  2.''Lycoperdáceas; 
3.*  Clathráccas. 

C  -  Hymenomycetos:  Mycelium  con  excrecen- 
cias fungosas,  pero  formada  una  parte  por  las 
thecas. 

Familias:  1.*  Agaricíneas;  2."  Pezizeas. 

D.  -  Scleromycetos:  Mycelium  con  excrecen- 
cias fungosas  con  uno  ó  muchos  peridios  duros 
donde  se  encierran  las  thecas. 

Familia:  Hypoxíleas. 

Otros  autores  muy  notables  han  ideado  varias 
clasificaciones,  casi  todas  basadas  sobre  los  mis- 
mos ó  parecidos  fundamentos  que  las  enuncia- 
das, y  algunos,  como  .Sachs,  no  han  hecho  divi- 
sión alguna  entre  los  hongos  y  las  algas  sino  se- 
parándolas dentro  de  la  clase  de  las  Tallofitas 
en  los  grupos  ya  enunciados,  según  tengan  ó  no 
clorofila. 

Dice  Fríes:  «En  toda  región,  cualquiera  que 
sea,  es  necesario  establecer  una  distinción  entro 
las  partes  desnudas  y  descubiertas  de  vegetación 
y  las  que  están  cubiertas  por  los  bosques.  En  el 
país  plano  y  descubierto  la  evaporación  es  más 
rápida,  gracias  á  la  acción  combinada  del  sol  y 
del  viento;  y  resulta  que  estas  partes  están  más 
desprovistas  de  hongos  que  los  lugares  monta- 
ñosos ó  llenos  de  bosques. 

Por  otra  parte,  las  llanuras  poseen  muchas 
especies  que  les  son  propias,  como,  por  ejemplo, 
el  Agaricus  ficdiadcs,  ciertos  Tricholoma,  y,  sobro 
todo,  la  familia  de  las  Copríneas,  que  habita  es- 
pecialmente las  llanuras.  Las  especies  de  esta 
familia  aumentan  en  número  en  un  país  dado 
en  proporción  de  la  extensión  y  del  grado  de 
cultivo;  por  ejemplo,  tienen  una  vegetación  más 
exuberante  en  la  provincia  de  Scania,  en  Suecia, 
región  que  se  distingue  entre  las  demás  por  su 
cultivo  y  fertilidad.  En  los  países  bien  arbolados 
la  humedad  se  conserva  más  tiempo,  y,  por  con- 
siguiente, la  producción  de  los  hongos  es  incom- 
parablemente mayor.  Aquí  es  necesario  hacer 
una  distinción  entro  los  hongos  que  crecen  en 
los  bosques  do  árboles  resino^os  (Coniferas),  y 
los  que  habitan  los  montes  do  otros  árboles,  pues 
estas  dos  especies  de  bosques,  desde  el  punto  do 
vista  de  la  vegetación  de  los  hongos,  pueden  ser 
mirados  como  dos  regiones  diferentes.  Hajo  la 
sombra  de  las  coniferas  los  hongos  se  pre.^clltau 
mejor,  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces  estos 
llegan  á  su  completo  desarrollo  cuando  sus  con- 
géneres en  los  boscincs  de  árboles  no  resinosos 
apenas  han  comenzado  su  crecimiento.  En  los 
bosques  de  esta  última  clase  las  hojas  caídas  for- 
man capas  espesas,  impidiendo  n  la  humedad 
penetrar  en  el  suelo,  y  retardan  asila  vegetación 
de  los  hongos;  por  otra  parte,  estos  parajes  con- 
servan la  humedad  más  largo  tiempo.  EUtas  cir- 
cunstancias dan  i  algunas  especies  grandes  y 
notables  el  tiempo  suficiente  para  su  desarrollo. 
Kl  haya  caracteriza  nuestra  región,  pero  miis  al 
Norte  este  árbol  cede  su  lugar  al  abedul.  Al 
pre.-ento,  los  bosques  ilo  coniferas  pueden  divi- 
dirse en  dos  regiones:  la  de  los  pinos  y  la  do  los 
pinsapos.  La  ultimaos  más  rica  en  especies  qno 
la  primera,  por  la  razón  bien  conocida  de  quo 
los  pinsapos  so  crían  en  los  suelos  más  fértiles  y 
más  húmedos.  En  cnanto  al  Sur  do  Europa  no 
sabemos  si  será  necesario  hoccr  ni.ás  numerosas 
subdivisiones,  y  menos  puotlo  decidirse  esta  cuca- 
tión  en  los  países  más  allá  de  Euro|>a.  > 

Como  reglo  general  pneile  establecerse  quo  en 
los  países  muy  fríos  los  hongos  superiores  son 
raros,  mientras  i|ue  en  las  regiones  tropicales 
.son  muy  comunes,  particularmente  en  los  altu- 
ras ilonde  predoudno  un  elimo  templado.  En 
.lava  dice  .lungliuhn  haberlos  encontrado  en 
alturas  de  3  000  y  ."i  000  pies,  mientros  que  en 
lo  India  se  han  hallado  en  su  moyor  ilesarrollo 
á  los   7  000  ú  a  000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

De  todos  ellos  el  más  extendido  es  el  género 
A'/nriciLi,  que  él  sólo  tiene  mas  especies  ipie  to- 
dos los  demás  conocidos,  y  su  área  do  dispersión, 
aunque  bastante  grande,  tiene  su  asiento  prin- 
ripalmente  en  lo  tono  templada,  od  particular 
ou  la  región  más  fría  de  esta  zooa. 


HONG 

Las  especies  del  género  Co¡ninu3  se  oncueiitian 
en  todas  las  legiones  del  glolio. 

Las  (Jurlinarias  jiredoiiiiiian  eu  el  Noi  te,  aun- 
que no  son  Tarasen  las  latitudes  septentrionales, 
particularmente  en  las  montañas  cubiertas  de 
arboles,  sin  (jue  por  esto  se  hallen  viviendo  en 
las  llanuras  ninchas  especies  que  so  desarrollan 
perl'ectaniento  por  los  meses  de  agosto  y  septiem- 
bre. En  los  países  más  cálidos  u  son  muy  raros 
ú  faltan  por  completo. 

El  género  II ijijrojikorus,  que  es  muy. análogo 
al  anterior,  tiene  una  dispersión  análoga,  aun- 
que se  distingue  en  que  niuclias  do  sus  especies 
pueden  vivir  hasta  en  el  mismo  Ecuador. 

Los  inc/aniís  abundan  muchísimo  en  los  bos- 
ques de  Europa  y  en  los  de  la  América  del  Norte 
y  van  di.iminuycndo  á  medida  que  se  avanza  ha- 
cia el  Mediodía  ó  hacia  las  regiones  muy  frías  de 
los  polos.  El  género  Jlussiíhi,  análogo  á  éste,  vive 
en  los  mismos  sitios  y  de  él  puede  decirse  lo  mis- 
mo que  do  los  Lactarius. 

Los  Poli/porus  forman  un  grupo  que  puede 
decirse  que  pertenece  á  los  países  cálidos,  dife- 
renciándose en  esto  de  los  Ayaricus.  Solamente 
los  £olctus  so  apartan  de  esta  regla,  puesto  quo 
eligen  las  regiones  templadas  y  las  frías  para  fijar 
en  ellas  su  residencia.  Hay  también  que  obser- 
var que,  dada  la  multitud  de  especies  que  tienen 
los  rolijíoms,  cjUü  puede  decirse  rivalizan  en  esto 
con  los  AijaricHs,  muchas  de  ellas  viven  en  casi 
todos  los  países,  porque  como  tienen  su  asiento 
principal  sobre  árboles  de  las  zonas  tropicales, 
y  éstos  tienen  un  área  de  dispersión  muy  grande, 
aquellos  hongos  les  acompañan  por  todo  el  globo. 

En  cuanto  á  la  interesante  familia  do  los  Gas- 
teromycetos  puede  decirse  (jue  los  más  jierfcctos 
pertenecen  casi  exclusivamente  á  la  parle  más 
cálida  de  la  zona  tropical  y  de  la  zona  templa- 
da; particularmente  en  la  primera  es  donde  so 
manilicstan  con  todo  esplendor.  Hay,  sin  em- 
bargo, varios  géneros  de  este  grupo  que  son  cos- 
mopolitas. 

Los  Phalloidcos  se  presentan  eu  la  zona  tórri- 
da bajo  las  formas  y  las  coloraciones  más  diver- 
sas, y  comprenden  multitud  de  géneros  ricos  en 
especies.  En  Europa  se  suelen  encontrar  bastan- 
tes. A  medida  que  se  avanza  hacia  el  Norte  de- 
crecen rápidamente;  en  el  centro  de  Suecia  no  so 
conoce  más  que  una  sola  especie,  el  Pliallus  im- 
jnidkus,  y  aun  ésto  es  muy  raro.  Entre  otros  re- 
presentantes do  la  familia  de  los  l'halluuleos 
pueden  citarse  el  Ly^urns  de  China,  el  Clnthrus 
canccUalus,  que  se  encuentra  en  el  Sur  de  Euro- 
pa, en  Alemania,  América,  al  Sur  de  Inglate- 
rra, etc.  Las  demás  especies  tienen  límites  n]ás 
estrechos. 

Entre  los  Coniomycetos  las  especies  parásitas, 
tales  como  las  CcvmAccas,  las  Puceíncas  y  las 
Ustilngíneas,  acompañan  á  las  plantas  que  les 
sirven  de  alimento  por  casi  todos  los  países  eu 
que  so  encuentran;  así,  el  tizón,  la  roya  y  la 
carie  son  tan  comunes  sobre  el  trigo  y  la  cebada 
en  el  Himalaya  y  la  Nueva  Zelanda  como  en 
Europa  y  América.  Las  especies  de  Posidotna  y 
do  Jlicshlía  son  tan  comunes  á  los  Estados  Uni- 
dos como  á  Europa.  Las  Toruhiceas  y  sus  afines 
están  muy  extendidas  y  se  encuentran  en  gran 
número  en  las  regiones  tropicales. 

Los  Htiphomijcclos  están  también  muy  exten- 
didos; muchas  especies  son  cosmopolitas. 

Los  Pliijcomycflos  tienen  representantes  en  los 
trópicos;  las  especies  de  Miicor  se  encuentran 
en  Cuba,  Urasily  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte;  el  mismo  género  y  otros  análogos  en 
Ceilán,  prefiriendo  siempre  los  países  cálidos. 

Los  Ascomycdvs  están  también  sumamente 
extendidos,  pudiendo  desdo  luego  establecerse 
que  las  especies  carnosas  prelioren  los  países 
templados;  pocas  especies  do  Pezi-a  habitan  los 
tró|)icos.  Dos  ó  tros  especies  do  SlorcMhi  se  en- 
cuentran en  Cachemira,  y  otro  número  igual  en 
Java,  donde  las  usan  como  alimento.  El  Cordic- 
riles  y  el  Acroscy¡ihua  son  géneros  tropicales;  el 
primero  avanza  bastante  dentro  do  la  zona  tem- 
plada; lo  mismo  que  el  Ifystcrum  y  el  lihylimia 
baja  liasta  los  trópicos.  El  Torrubia  y  el  Nec- 
tria  avanzan  bajo  los  trópicos,  pero  abundan 
más  en  los  países  templados.  Por  último,  las 
Tuberáceas ,  que  son  subterráneas,  están  limita- 
das en  su  dispersión;  conhnan  con  la  zona  tem- 
plada y  no  so  extienden  mucho  por  los  países 
fríos;  sus  mejores  representantes  están  en  Euro- 
pa. Una  especie  de  Mylilla  se  encuentro  en  Aus- 
tralia; el  genero  Paurocolylis  en  Nueva  Zelanda 
y  en  Ceilan. 
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Se  asegura  haber  encontrado  una  especie  de 
Tither  eu  el  Himalaya,  pcio  oii  los  países  del 
Norte  son  muy  raras,  lo  mismo  quo  eu  los  Esta- 
dos Unidos. 

Estas  sucintas  noticias  dan  en  conjunto  una 
general  idea  de  la  disiiersión  de  los  hongos  solire 
la  Tierra,  pero  se  comprende  fácilmente  que  aun 
cuando  éste  fuera  un  trabajo  más  extenso  no  po- 
dría tanijioco  ser  coui|ileto  por  causa  de  no  poder 
determinar  de  una  manera  precisa  el  numero 
total  de  especies  que  vegetan  en  nuestro  plane- 
ta, porque  hay  muchísimas  regiones  del  globo 
que  aún  no  han  sido  exploradas,  y  la  naturaleza 
misma  de  estas  plantas  impido  que  so  hagan 
estudios  con  toda  claiidad  y  precisión,  cosa  quo 
ni  aun  en  las  jilantas  fanerógamas  se  ha  logrado 
por  completo  hasta  el  presente. 

Conviene  saber,  sin  embargo,  que  pueden  cal- 
cularse en  unas  cuatro  mil  las  especies  hoy  cono- 
cidas y  descritas  por  los  diferentes  micólogos,  y 
quo  este  número  debe  ser  sumamente  corto  con 
relación  á  los  que  deben  existir,  partiendo  del  su- 
puesto deque  por  lo  menos  en  el  interior  de  Asia 
y  África  hay  grandes  extensiones  de  terreno  é 
inmensos  bosques  que  no  imeden  menos  de  tener 
sus  especies  peculiares,  y  al  mismo  tiempo  mul- 
titud de  microorganismos  que  los  pacienzudos 
trabajos  de  multitud  de  micrógrafos  han  de  dar 
á  conocer,  como  así  ha  sucedido  en  estos  últimos 
años  en  (jue  el  microscojiio  ha  sido  y  seguirá 
siendo  el  instrumento  más  precioso  y  el  guía 
más  seguro  para  aquel  que  emprende  la  gratísi- 
ma senda  de  las  Ciencias  naturales. 

La  clasificación  paleontológica  de  los  hongos 
comprende  menos  especies  que  la  puramente  bo- 
tánica, y  de  aquí  que  sea  necesario  estudiar  apar- 
to do  los  hoy  existentes  los  hongos  fósiles. 

Entre  los  hongos  vese  unos  do  consistencia 
semileñosa,  otros  casi  carnosos  y  muchos  carno- 
sos sumaniente  blandos.  Los  primeros  resisten 
mejor  á  la  acción  destructora  del  tiempo  y  se 
fosilizan  bastante  bien:  los  segundos,  aunque  no 
tanto  como  los  anteriores,  también  se  conservan, 
y  do  los  terceros  casi  todos  han  desaparecido. 

Los  hongos  fósiles  corresponden  á  sólo  tres 
grandes  grupos  de  los  formados  con  los  hongos 
actuales,  así  que  la  clasificación  paleofitológica 
de  aquéllos  comprende  tres  órdenes,  que  son: 
ficomicelos,  lasidioniicctos  y  ascomicetos. 

Del  orden  botánico  liipodermeos  no  se  conoce 
representante  fósil  alguno,  pero  de  esto  no  se 
puede  deducir  que  no  existiesen  numerosas  es- 
pecies á  él  correspondientes  en  otras  épocas, 
especialmente  en  la  terciaria. 

El  orden  Jieomiccius  sólo  tiene  un  representan- 
te, la  Mucorínea  Sporolrichiles  hetcrospcmium. 
encontrada  sobre  un  insecto  fósil  del  ámbar. 

Tampoco  abundan  especies  fósiles  del  orden 
hasidiomicelos,  y  de  éstas  la  mayor  parte  están 
muy  mal  conservadas.  De  ellas  hay  que  des- 
contar la  que  Lindley  y  Huttou  consideraron 
como  un  ¡wli/iorilo  del  carbonífero,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  la  escama  do  un  pez,  del  Ifulup- 
tric/iius  ¡libbcrli. 

Es  muy  probable  que  durante  el  terciario, 
período  en  (|Uo  los  vegetales  se  desairollaron 
vigorosa  y  abundantemente,  y  aun  en  época 
anterior,  los  himenomicelos,  del  orden  hasidio- 
micelos, fuesen  muchos.  Una  prueba  indirecta  de 
su  existencia  es  el  gran  número  de  coleópteros 
y  dípteros  fungículos  (|ue  vivían  en  el  terciario. 
Explicase  fácilmente  que,  dada  la  constitución 
de  ios  himenomicetos,  todos  ellos  carnosos,  no 
se  les  encuentro  hoy  día  porque  hayan  sido 
destruidos. 

Hase  recogido  varios  micelios  de  hongos  en 
árboles,  algunos  silicatados:  á  tales  micelios  ilió 
Unger  el  nombro  genérico  de  A'yclomyccs,  y  des- 
cribió entre  otros  \oa  Ayclomyces aHlcdiluvianus 
y  i\'.  enlo.ryIiuns.  Carruthors  recogió  uno  sobro 
un  leiúdodendro. 

De  los  ascomicetos  conócense  muchas  especies 
fósiles,  de  las  más  pequeñas  casi  todas,  y  que 
tiene  representantes  on  la  época  actuol,  cncon- 
trándo.se  hoy  día  muchas  que  viven  á  expensas 
de  las  hojas;  tales  son  las  esferi(as,faciditas, 
dotidicas,  dfpacicas,  hislcrieas,  ritismeasy  otras. 
Uno  de  los  hongos  que  probablemente  pertene- 
ce á  los  ascomicetos,  y  que  se  parece  á  los  Xylo- 
ma  y  Phylisma,  consisto  en  discos  pequeños 
bicóncavos,  muy  abundantes  en  los  estratos  ro- 
tienses ,  donde  se  les  encuentra  rasi  siempre 
sobre  las  folíolas  de  podozamitos.  Estos  hongos 
fueron  descritos  con  los  nombres  de  Xylomilet 
zatiiiliV  y  X.  astcri/ormis.  Como  ni  so  puedo  es- 
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tndiar  la  organización  interna  ni  tampoco  Ins 
órganos  de  reproducción  de  fósiles  tan  jieque- 
fioM,  resultan  grandes  dificultades  para  delcruii- 
nar  los  géneros  y  las  especies. 

-  IliiNiio  i>K  Malta:  £ul.  V.  Cinohorio. 
HONQOSO,  SA:  adj.  ant.  FUNGOSO. 
HONIMAO:  (,'oo'j.  Isla  del  Archipiélago  de  las 

Molucas,  Gran  Archipiélago  Asiático,  sit.  en 
los  3'  30'lat.  S.  y  los  132"  43'long.  E.  Madrid. 
Tiene  17  knis.  de  largo  por  unos  8  do  ancho,  y 
su  producción  principal  es  el  arroz. 

HONLEY:  Oeog.  C.  del  mnnicip.  de  A^lroónd- 
bury,  condado  de  York,  Inglaterra,  sit.  d  orilla 
del  Coiné,  en  el  f.  c.  de  Shelfield  á  Húdden- 
üeld;  5000  habits.  Tejidos  de  lana. 

HON-NE:  Geog.  Isla  del  Golfo  del  Tonkín, 
ludo  China,  .sit.  en  los  19°  55'  lat.  N.  y  109<> 
40'  long.  E.  Madrid.  En  ella  se  ha  establecido 
una  misión  francesa. 

HONOLULÚ:  Geog.  C.  cap.  del  Archip.  y  rei- 
no deHauaí,  Polinesia,  Oceanía,  sit.  en  la  costa 
S.  y  hacia  el  E.  de  la  isla  Ohan,  en  el  mejor 
puerto  del  archip. ;  20487  habits.  (1884).  Es  ¡lO- 
blacióu  muy  aseada,  con  espaciosas  calles,  pa- 
lacio real,  iglesias.  Museo,  Bibliotecas,  escuelas, 
imprcnta.s,  cafés  y  elegantes  tiendas  y  almace- 
nes. 

HONONO:  Geog.  Aldea  de  la  isla  y  Archip.  do 
Hauai,  Polinesia,  Oceanía,  sit.  en  la  costa  O. 
de  la  isla,  en  el  dist.  de  Kona.  Fué  corte  de  los 
reyes  de  Hauaí. 

HONOR  (del  lat.  honSr):  m.  Cualidad  moral 
que  nos  lleva  al  más  severo  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  respecto  de  los  demás  y  de  nos- 
otros mismos. 

...  en  el  siglo  de  las  luces  una  de  las  cosas 
sobre  que  está  niiis  fijada  la  pública  opinión  e» 
el  HONOR,  etc. 

Larra. 

-Honor:  Gloria  ó  buena  reputación,  que  si- 
gue á  la  virtud,  al  mérito  ó  á  las  acciones  heroi- 
cas, la  cual  trasciende  á  las  familias,  personas  y 
acciones  mismas  del  que  so  la  granjea. 

Cuelgan  en  las  paredes  las  cabelleras  de  los 
que  mataron  en  la  guerra,  y  el  número  de  ellas 
aumenta  el  UOXOK. 

B.   L.   SE  AUGENSOLA. 

-  HoNOK:  Honestidad  y  recato  en  las  muje- 
res, y  buena  opinión  que  so  granjean  con  estas 
virtudes. 

Libradme  primo  de  las  manos  de  mi  mismo 
hermano;  que  sin  duda  con  cautela  intenta 
algo  contra  mi  honor. 

Gabriel  del  Corral. 

...  andando  yo  cada  día 
Guardada  de  una  mujer, 
Es  lo  mismo  que  tener 
Tu  honor  en  una  alcancía. 

Tirso  de  Molina. 

-  HoMOR:  Obsequio,  aplauso  ú  celebridad  Je 
una  cosa. 

...ien  UONOR  de  qué  fiesta  se  hace  la  de 
toros! 

Gabrikl  bel  Corral. 

-  HoNOR:  Dignidad,  cargo  ó  empleo.  Usase 
m.  en  pl. 

-Honores:  pl.  Concesión  que  so  hace  en 
favor  de  uno  para  que  use  el  titulo  y  pieenii- 
nencias  do  un  cargo,  ó  empleo,  como  si  realmen- 
te lo  tuviera,  aunque  lo  falte  el  ejercicio  y  uo 
goce  gajes  algunos. 

-Honor:  ilil.  Personificación  del  honor  en 
Roma.  Casi  siempre  fué  adorado  juntamente  con 
Virtus,  pues  se  entendía  que  a()Hél  era  la  recom- 
pensa de  ésta.  Eu  Koma  hubo  diferentes  templos 
en  que  se  les  rendía  culto,  separados  ó  reuni- 
dos. El  más  conocido  fué  el  que  había  on  la 
Puerta  Latina,  comenzado  en  233  a.  de  .1.  C.  por 
Fabius  Vcrrucosus,  y  dedicado  solamente  ol  Ho- 
nor. Escipión  Emiliano  le  dedicó  otro  en  Puerta 
Colina,  y  Mario  levantó  otro  á  las  dos  divinida- 
des reunidas.  Estos  monumentos,  por  lo  general 
tenían  por  objeto  perpetuar  el  recuerdo  de  loi 

§  raudos  hechos  militares.  Los  bustos  do  las  dos 
ivinidades  suelen  aparecer  en  Us  monedas  <le 
la  República.  Honor  ú  Honos  os  un  joven  de  ca- 
bellera flotante,  coronado  de  laurel. 
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HONORABLE  (.leí  lat.  hoiwrábtlis):  adj.  Digno 
de  ser  honrado  ó  acatado. 

...  el  cii.nl  dice,  que  la  felicidad  es  bien  HO- 
nob\ble,  y  que  yerran  los  que  en  el  tesoro  la 
pone». 

Alonso  López  riscuNO. 
HONORABLEMENTE:  adv.  m.  Con  honor,  con 
estimación  y  lustre. 

...  del  cual  habi.in  sido  muy  bien  recibidos, 
y  HONOnAELEMKNTE  tratados. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

...  y  el  rey  Salomón  asimesnio  á  ella  recibió 
muy  HoNOHABLEMENTB,  y  le  dio  de  sus  joyas, 
y  le  mostró  todos  sus  tesoros. 

Fernán  Pérez  de  GüzmAn. 

HONORACIÓN  (del  lat.  honoráUo):  f.  ant.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  honrar. 

HONORAR  (del  lat.   honorare ):  a.   ant.  HoN 
KAIl. 

Quien  del  Qielo  en  lo  menos  se  enamora. 
El  que  idolatra  en  ídolos  metales, 
La  cantidad,  no  la  deidad,  noNORA. 

Lope  de  Vega. 

Adán  postrado  al  Hacedor  honora 
En  himnos  mil  y  cantos  de  alegría:  etc. 
Reinoso. 

HONORARIO,  ría  (del  lat.  honorárlus):  adj. 
Que  sirve  para  honrar  á  vino. 

Al  túmulo  HONORABIO  (yaque  ignoramos  el 
cierto)  de  tan  docto  ciudadano,  dedicamos  el 
siguiente  epitafio. 

Diego  de  Coi-menaues. 


-  Honorario:  Aplícase  al  que  tiene  los  ho- 
nores, y  no  la  propiedad,  de  una  dignidad  ó 
empleo. 

-  Honorario:  m.  Gaje  ó  sueldo  de  honor. 

-  Honorario:  Estipendio  ó  sueldo  que  se  da 
á  uno  por  su  trabajo.  U.  ni.  en  pl. 

-  Honorario:  Legisl.  Esta  palabra  tiene  en 
Derecho  dos  acepciones:  como  adjetivo  y  como 
sustantivo.  Aplícase  como  adjetivo  á  aquel  qiio 
tiene  las  prerrogativas,  honores  y  distinciones 
de  un  cargo,  pero  no  la  propiedad  ni  el  ejercicio 
del  mismo;  así  se  dice:  presidente  houoraiio, 
magistrado  honorario,  etc. 

Los  honores  de  la  toga  no  se  concedían  sino 
mediando  circunstancias  especiales,  y  siempre 
oyendo  á  la  Audiencia  ó  Tribunal  de  que  hubie- 
ran de  concederse.  Para  los  honores  do  la  toga 
con  antigüedad,  además  del  mérito  ó  servicio  es- 

Íiecial  por  que  se  concedieran,  debía  tener  el  que 
os  solicitara  los  mismos  requisitos  que  .se  exigían 
para  la  toga  misma,  y  en  los  honores  sin  anti- 
güedades so  había  de  proceder  también  con  la 
mayor  conformidad  posible  á  lo  exigido  para  la 

Se  abusó  tanto  de  la  concesión  de  estos  hono- 
res que  al  fin  fueron  suprimidos  por  Real  decreto 
de  1!»  de  septiembre  de  1845,  cuyoartículo  1.°  de- 
cía: lEn  lo  sucesivo  no  se  concederá  ninguna  cla- 
se de  lionores  de  la  magistratura  2.°  Tampoco  80 
hará  ninguna  declaración  do  que  los  servicios 
prestados  en  un  destino  de  judicatura  se  entien- 
dan como  hechos  en  juzgado  de  mayor  gradua- 
ción. 3.°  Me  reservo  atender  si  mérito  y  premiar 
los  bueno»  servicio»  de  los  empleados  y  funcio- 
nario» de  la  Administración  de  Justicia  por  los 
medios  cstableciilos  para  las  domas  clases  del 
¿.«tado  ó  por  lo»  que  mi  gobierno  creyere  conve- 
niente pro|ionerme.> 

Poítcriormcnte  se  dictaron  varia»  disposicio- 
nes en  el  mismo  sentido,  hasta  que  el  artículo  205 
de  la  ley  de  30  de  »e(itiembio  de  1870,  que  orna- 
niió  provisionalmente  el  poder  Judicial,  prohibió 
definitivamente  que  se  concedieran  honores  de 
magistrado  ó  juez,  ni  que  so  diera  á  lo»  que  lo 
fueran  categoría  superior  al  empleo  que  descni- 
peñaran.  Una  »ola  excepción  consigna  el  articu- 
lo 201  en  favor  de  los  jueces  y  ma^jiítrado»  jubi- 
lado» que  hubiesen  servido  Jior  nía»  de  veintiún 
»fio«  efectivo»  en  la  carrera  judicial,  f)uiene» 
pueden  obtener  los  honores  de  la  categoría  supe- 
rior inmediata  A  la  do  su  emnleo  »i  mereciesen 
cata  recompensa  por  dilatado»  y  distinguido» 
aervicioaen  su  carrera.  Según  el  artículo 811  esta 
«xreiición  rs  extensiva  á  lo»  qne  conipusicron  el 
ministerio  Fiscal, 

La  mi«ma  prohibición  absolnU  d»  conceder 
bonotc»  en  la  magistratura  miliUr  so  estableció 


por  Real  orden  de  2G  de  diciembre  de  1846,  y  de 
obtener  grados  superiores  en  el  ejército  á  los  em- 
pleados efectivos,  y  de  honores  de  empleos  mi- 
litares. El  mismo  decreto  prohibió  igualmente 
que  se  concedieran  honores  de  auditor  del  Tri- 
bunal de  la  Rota. 

Como,  sustantivo  significa  la  palabra  honora- 
rio el  sueldo  ó  estipendio  que  se  da  á  alguno  por 
su  trabajo,  ó  la  retribución  que  se  concedo  en 
pago  de  ciertos  servicios.  La  palabra  honorario 
se  emplea  para  designar  la  retribución  de  los  ser- 
vicios prestados  por  los  médicos,  abogados,  ecle- 
siásticos y  otras  personas  á  quienes  el  houor  de 
la  profesión  no  permita  recibir  salario. 

Cuando  los  clientes  ó  aquellos  á  quienes  estas 
personas  han  prestado  sus  servicios  se  niegan  á 
abonar  los  honorarios  correspondientes,  se  tiene 
acción  para  reclamárselos  en  juicio,  según  dis- 
pone la  ley  14,  tít.  VI,  Partida  3."  Esta  acción 
sólo  dura  tres  años  contados  desde  que  se  deven- 
garon los  honorarios,  pues  transcurrido^  dicho 
término  prescribe  (ley  9,  tít.  II,  libro  X  de  la 
Nov.  Recop. ). 

El  nuevo  Código  civil  ha  señalado  el  mismo 
término  para  la  prescripción  de  esta  acción.  El 
artículo  1  967  dice:  «Por  el  transcurso  de  tres  años 
prescriben  las  acciones  para  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  siguientes:  1."  La  de  pagará  los 
Jueces,  abogados,  registradores,  notarios,  escri- 
banos, peritos,  agentes  y  curiales  sus  honorarios 
y  derechos,  y  los  gastos  y  desembolsos  que  hu- 
biesen realizado  en  el  desempeño  de  sus  cargos 
ú  oficios  en  los  asuntos  á  que  las  obligaciones  se 
refieran.  2. "La  de  satisfacer  á  los  farmacéuticos 
las  medicinas  que  suministraron;  á  los  profeso- 
res y  maestros  sus  honorarios  y  estipendios  por 
la  enseñanza  que  dieron  ó  por  el  ejercicio  de  su 
profesión,  arte  vi  oficio. 

HONORATO  I:  Biog.  Principe  de  Monaco.  M. 
en  1581.  Sucedió  en  1525  á  su  padre  Luciano; 
quedó  muy  joven  bajo  la  protección  de  Carlos  I 
de  España,  y  le  sirvió  en  sus  guerras.  Distin- 
guióse en  la  toma  del  fuerte  de  la  Goleta,  en  la 
de  Túnez  (1635)  y  en  la  batalla  de  Lepanto,  ala 
que  concurrió  con  sus  galeras.  Casó  con  su  pri- 
ma Isabel  Grinialdi  (1545),  que  le  dio  siete  ú 
ocho  hijos.  Le  sucedió  uno  de  ellos,  Carlos  II. 
-Honorato  II:  Biog.  Príncipe  de  Monaco, 
nieto  de  Honorato  I.  Ñ.  en  1599.  M.  á  10  de 
enero  de  1662.  Sucedió  á  su  padre  Hérculís  en 
1604,  bajo  la  tutela  de  su  tío  Federico  Lando, 
que  admitió  una  guarnición  imperial  en  Mona- 
co. Mayor  de  edad,  ajustó  con  Luis  XIII  la 
alianza  llamada  de  Peronne  (17  de  septiembre 
de  1641),  y  obtuvo  por  ella,  con  el  título  de  par 
y  como  indemnización  á  sus  dominios  situados 
en  el  ducado  do  Milán  y  en  el  reino  de  Ñapóles, 
los  cuales  so  suponía  que  confiscarían  los  espa- 
ñoles no  bien  conocieran  el  tratado,  el  ducado  do 
Valentinois,  la  baronía  de  Buis  en  el  Delfinado, 
el  señorío  de  Calvinet  en  la  Auvernia,  y  el  con- 
dado de  Cardaler  en  el  Lioncsado.  Atacando 
(1642)  iior  la  noche  á  la  guarnición  española  de 
Monaco  logró  expulsarla,  y  conservó  su  poiler  v 
libertad  por  la  ayuda  de  Francia.  Casó  con  Hipó- 
litaTrinulce,  ala  que  había  cortejado  Luis  XIV, 
y  lo  sucedió  su  nieto  Luis  Giimaldi. 

-Honorato  III  (Camilo  Leonor):  Biog. 
Príncipe  de  Monaco.  N.  á  10  de  septiembre  do 
1720.  M.  en  1780.  Sucedió  en  29  do  diciembre 
do  1731  i,  su  madre  Luisa  Hipólita,  bajo  la  tu- 
tela de  Jacobo  Francisco  de  Goyón-Matignón, 
su  padre.  Sirviendo  n  Francia  fué  herido  cu  la 
batallado  Rocoux  (1746)  y  corrió  gravo  peligro 
en  la  de  Lawfeld  (1747).  Heredó  de  su  padre  el 
ducado  de  Valentinois  (1761),  casó  con  María 
Catalina  do  Hrignole,  sobrina  do  un  dux  de  Ge- 
nova (1767),  puso  término  á  su»  diferencias  con 
¡a  comunidad  de  Turbia  por  un  tratado  con  Car- 
io» Manuel  III,  rey  de  Cordería,  y  lo  sucedió  ol 
mayor  do  «u»  do»  hijos,  José  María  Joi-ónimo 
Honorato. 

-Honorato  IV  (Carlos  Mairicio):  ííoo. 
Principo  de  Monaco  y  Valentinoi».  N.  A  17  do 
mayo  do  1768.  M.  en  1819.  Su  principado  fué 
reunido  i'i  la  República  francesa  en  14  de  febrero 
do  1798. 

-Honorato  V  (OAnRiF.L):5ío!7  Príncipe  do 
Monaco  y  duque  de  Valentinoi»,  hijo  del  ante- 
rior. N.  en  1(78.  M.  en  1811.  Recobró  «u  prin- 
cipado por  el  tratado  de  Parí»,  y  aceptó  (1816) 
¡a  protección  do  Cerdelia,  quo,  reconociendo  la 
soberanik  de  Honorato,  ae  reservó  el  derecho  d» 
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ocupar   militarmente   su   territorio.   Murió  sin 
hijos,  y  le  sucedió  su  hermano  Florcstán  I. 

HONORIA:  Aslron.  Asteroide  número  doscien- 
tos treinta  y  seis,  descubierto  por  Palisa  el  día 
26  de  abril  de  1884;  su  movimiento  medio  diur- 
no 758";  tiempo  de  la  revoluciun  sidérea  1711 
días;  distancia  media  al  Sol  2,799;  excentrici- 
dad de  la  órbita  0,189;  longitud  del  perihelio 
356°  -  59';  long.  del  nodo  ascendente  156"  -  29'; 
inclinación  de  la  órbita  7°  -37'.  Equinoccio  de 
1886,0.* 

-  HosoRiA:  Qeog.  ant.  Prov.  de  la  dióc.  del 
Ponto,  prefectura  de  Oriente,  Imperio  romano; 
formóse  con  parte  de  la  Hitinia  y  de  la  Paflago- 
nia,  Asia  Menor,  y  su  cap.  era  Claudiópolis. 

HONORIACOS:  m.  pl.  Hisl.  Bárbaros  que  for- 
niarou  una  milicia  en  el  Imperio  romano. 

HONORIFICACIÓN:  f.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  honorilicar. 

HONORIFICADAMENTE:  adv.  m.  ant.  HONO- 
RÍFICAMENTE. 

HONORÍFICAMENTE:  adv.  m.  Con  honor. 


Fuese  á  posar  á  casa  de  Lucrecia,  como  á 
cas.i  de  su  parienta:  é  fué  della  muy  HONORÍ- 
FICAMENTE hospedado. 

El  Comendador  (¡friego. 

HONORIFICAR  (del  lat.  honorijic&re):  a.  ant. 
Honrar  ó  dar  honor. 

HONORÍFICO,  CA  (del  lat.  honorlj'icns ):  adj. 
Que  da  honor. 

.„  inventó  (Motezunia)  premios  honorífi- 
cos para  los  nobles  que  servían  en  la  guerra. 
SoLÍs, 

HONORIO  (Flavio  Augusto):  Biog.  Empera- 
dor de  Occidente,  segundo  hijo  de  Teodosio  por 
su  primera  mujer  Elia  Flacila.  N.  en  Constan- 
tinopla  á  9  do  septiembre  de  384.  M.  en  Raveua 
á  27  de  agosto  de  423.  Cónsul  y  cesar  á  los  dos 
años  de  edad,  entró  con  su  padre  en  Roma  (389) 
y  fué  declarado  augusto  (393).  Siendo  cónsul  por 
.segunda  vez  (394)  reunióse  en  Milán  ó  en  Roma 
con  Teodosio,   que  solemnemente  le  proclamó 
emperador  de  Occidente,  dándole  Italia,  las  Ca- 
lías (con  España  y  Bretaña),  África  y  la  Hiña 
occidental.  Por  voluntad  del  autor  de  sus  días, 
que  murió  al  año  siguiente  (17  de  cuero  de  395), 
quedó  bajo  la  tutela  de  Estilicón  (véase).  En 
extremo  apático,  sólo  tuvo  de  emperador  el  tí- 
tulo. Residió  cu  Milán,  donde  fué  cónsul  por 
tercera  (396)  y  cuarta  vez  (398),  y  en  este  últiino 
año  casó  con  Moría,  su  prima,  hija  de  Estilicón 
y  Serena.  Claudiano  celebró  este  enlace  y  predijo 
á  los  jóvenes  esjwsos  una  brillante  posteridad, 
pero  María  falleció  algunos  años  después  sin  que 
el  matrimonio  se  hubiera  consumado.  Honorio 
visitó  (399)  las  ciudades  de  Ravena,  Brcscia, 
Verona,  Padua  y  Altinum,  y  activó  la  pcrsccu- 
cución  contra  los  paganos,  ordenando  por  una 
ley,  fechada  cu  Roma  á  29  de  enero  de  399,  quo 
las  reutas  do  los  templos  do  aquéllos  fueran  con- 
fiscadas en  provecho  del  ejército,  >\\\e  se  destru- 
yeran las  estatuas  y  todos  los  objetos  del  culto 
pagano,  y  que  sus  templos  se  transformaran  en 
Iglesias  ó  edificios  de  utilidad  pública.  Estas  me- 
didas produjeron  revueltas  que  facilitaron  la  in- 
vasión do  los  bárbaros  y  precipitaron  la  ruina 
del   Imperio.  Los  visigodos,  mandados  por  Ala- 
rico  (véase),  penetraron  on  Italia  (402).  Hono- 
rio quiso  huir  á  la  Oalia  y  al  cabo  se  encerró  en 
Ravena,  que  fué  en  lo  sucesivo  capital  del  Im- 
perio de  Occidente.  Por  aquel  tiempo  fué  cón.sul 
por  quinto  (402)  y  sexta  vez  (4011.  y  hallándose 
en  Roma  (404),  suprimió  loa  combates  de  los  gla- 
diadores.  No  salió  do  su  apatía  á  pesar  de  la 
invasión  de  Radagaiso  (véase)  en  Italia  (406), 
y  aprovecjiando  la  victoria  de  Estilicón  en  Fe- 
»ule8(406)  intervino  en  lo»  asunto»  del  Orien- 
te con  el  objeto  do  favorecer  á  San  Crisiwtomo. 
Entretanto  alanos,  suevo»  y  vándalo»,  alema- 
ne»  y  borgoñone»  (V.  esta»  palabra»)  invadieron 
distintas  provincia»  del  Occi.lente.  Las  tropaa 
romanas  de  la  Gran  Bretaña  proclamaron  empe- 
rador á  Marco,  do  niiien  »e  deshicieron  al  rabo 
de  un  me»,  luego  a  Graciano,  y  por  último  á 
Constantino,  valeroío  soldado  y  hombro  de  U- 
lento,  que  arrebató  á  lo»  bárbaro»  (408)  la  mayor 
parte  de  la  0«lia  y  envión  España  con  el  misino 
fin  &  »H   hijo  Constante.  Asesinado  Estilicón  en 
•1  mi»mo  áflo,  Alarico  pudo  entrar  on  Roma 
(410).  Olimpio,  »ucc»or  de  Estilicón,  fué  suplan- 
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tailo  |iof  Zovio,  á  quien  recni]'lozi)  bicii  pronto 
Ensebio,  el  ciiul  no  tardó  en  perder  la  vida  ]ior 
las  instigaciones  de  Alobico.  La  fidelidad  do 
Ileracliauo  conservó  ol  África  li  Honorio  y  4  000 
auxiliares,  enviados  do  Constantinopla,  defen- 
dieron á  Kavena  contra  los  visigodos,  que  con 
AtanKo  salieron  do  Italia.  El  usurpador  Cons- 
tantino, á  quien  Honorio  había  reconocido  por 
la  fuerza,  después  de  haber  llegado  hasta  Veronii, 
retrocedió  á  la  Galia  cuando  supo  la  ejecución 
de  Alobico,  con  el  cual  tenía  correspondencia: 
se  entregó  en  Arles  al  general  Constancio  (411) 
á  condición  do  que  su  vida  fuera  respetada^  y  en 
Italia  pereció  degollado  por  orden  de  Honorio. 
Entonces  adipiirió  Constancio  la  importancia 
que  antes  había  tenido  Estilicón  (V.  Con.stan- 
i:io).  Jovino,  que  mandaba  una  fortaleza  en  el 
Rliin,  se  rebelo,  alcanzó  algunos  triunfos  y  fué 
muerto  en  412  ó  en  413.  Igual  muerte  tuvo  lli^- 
racliauo.  Átalo,  que  tamliién  había  llevado  ol 
titulo  de  emperador,  fué  desterrado,  y  se  conce- 
dió una  amnistía  general  á  todos  los  cómplices 
do  los  diversos  usurpadores.  Ht^norio  ejerció  nue- 
vamente el  consulado  en  407,  409,  411  ó  412, 
415  y  417.  Cedió  á  los  visigodos  (V.  Valia)  la 
Galia  meridional;  los  francos  ocuparon  la  mar- 
gen izquierda  del  Hajo  Rliin;  emancipóse  la  Ar- 
niórica;  Máximo  realizó  una  obscura  usurpación 
en  Espafia(418-22);  enemistóse  Honorio  durante 
su  décimo  tercero  consulado  (422)  con  Gala  l'la- 
cidia  (véase),  y  murió  poco  después  víctima  do 
una  hidropesía.  Aún  se  ve  en  Rávena  su  mau.so- 
leo,  que  se  supone  construido  por  orden  de  su 
hermana  l'lacidia,  creyéndose  iine  había  sido  en- 
terrado en  aquella  ciudad;  mas  no  falta  quien 
suponga  que  su  cuerpo  fué  descubierto  en  1542 
con  los  de  sus  dos  mujeres,  María  y  Termancia, 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma.  Dejó  una 
hija,  Serena,  también  llamada  Termancia,  que 
casó  con  un  oficial  do  nombre  desconocido.  Tí- 
mido sin  bondad,  cruel  en  ocasiones  por  su  co- 
bardía, Honorio  no  salió  de  la  infamia,  y  á  su 
debilidad  debió  acaso  el  conservar  el  trono  hasta 
su  muerte,  pues  los  eunucos  y  aventureros  mili- 
tares, que  disfrutaban  ó  se  disputaban  ol  poder, 
juzgaron  inútil  destronar  á  un  ]uincipe  imbécil 
en  quien  veían  un  dócil  instrumento  de  sus  pla- 
nes. 

HONORIO  I:  Biog.  Papa.  M.  á  12  de  octubre 
de  6^8.  Era  originario  de  la  Campania  é  hijo  del 
cónsul  Petroncio.  Logró  ser  elegido  Papa  en  27 
de  octubre  de  625.  Este  Pontífice  fué  condenado 
como  hereje  en  el  sexto  concilio  general,  que 
era  el  tercero  de  Constantinopla  (681),  y,  anate- 
matizado ,  se  mandó  borrar  su  nombre  de  las 
Dípticas.  El  Papa  León  II  aprobó  el  concilio  y 
los  anatemas  contra  su  predecesor  y  lo  comunicó 
asi  á  la  Iglesia  do  España  congregada  en  el  con- 
cilio de  Toledo  y  á  las  do  todo  el  Occidente,  re- 
pitiendo la  condenación  de  Honorio  y  llamán- 
dole traidor  contra  la  doctrina  de  San  Pedro  y 
denjás  A])óstoles,  de  todo  lo  cual  se  renovó  la 
memoria  en  otro  concilio  general,  que  fué  el  se- 
gundo de  Nii'ea,  en  el  año  787.  Hajo  el  pontifi- 
cado de  Honorio  I  dividió  á  la  Iglesia  la  here- 
jía de  los  monotelitas,  cuya  doctrina  aceptó  el 
Papa,  lo  que  fué  causa  de  la  condenación  citada. 
Juan  IV  (641),  si  bien  condenó  las  creencias  de 
su  predecesor,  procuró  defenderle,  y  San  Máxi- 
mo (660),  o[iuosto  también  á  la  doctrina  citada, 
trató  de  hacer  la  misma  apología.  Honorio  envió 
á  Inglaterra  á  San  IJiru,que  convirtió  ú  Cine- 
gisto,  rey  de  los  sajones;  realizó  grandes  repara- 
ciones en  varias  iglesias,  y  renovó  todos  los  va- 
sos de  San  Pedro.  Ocho  cartas  suyas  pueden  verse 
en  los  Concilios  do  Labbe;  dos  en  la  Italia  .sana 
de  Ughelli,  y  un  epigrama  do  veinticinco  versos 
en  la  ¡¡iblioicca  de  los  Padres,  do  La  Bigno. 

-HiiNOEtio  II:  JUog.  Papa.  Llamábase /.nm- 
Icrlo  de  t'iagiiano  ó  í'agnano,  y  había  sido  obis- 
po de  Ostia.  N.  en  ol  condado  lie  Polonia.  M.cn 
el  monasterio  do  San  Andrés  á  14  do  febrero  do 
1130.  Fué  elegido  en  21  do  diciembre  ile  1124. 
Apenas  murió  Calixto  II  pactaron  Pedro  do 
León,  padro  do  un  cardenal  del  mismo  nombro, 
León  Frangipani,  y  otros  senadores  y  cónsules, 
que  no  so  tratase  do  elección  de  sucesor  hasta  el 
tercero  día.  Frangipani  tenía  formada  en  su  ima- 
ginación cierta  intriga  para  que  fuese  electo  Lam- 
berto, obispo  do  Ostia,  sin  embargo  do  que  todo 
ol  pueblo  pedia  Á  gritos  que  so  hiciese  Pontifico 
A  Saxón  de  Agnaui,  cardenal  del  título  de  San 
Esteban  del  Monte  Celio.  Frangipani  aparentó 
desearlo  también  pava  lograr  mejor  fu  idea.  In- 
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miiliatamente  mandó  decir  á cada  uno  de  los  oa-  | 
pcl bines,  de  cardenal,  en  particular,  que  fuesen 
muy  de  madrugada  á  San  Juan  de  Letrán,  lle- 
vando capa  roja  oculta  bajo  la  suya  negra.  Cada 
capellán  creyó  que  su  cardenal  patrón  sería  elec- 
to Papa,  por  ser  costumbre  ponerse  al  momento 
la  capa  roja,  para  signo  de  superioridad,  y  besar 
luego  sus  pies  los  asistentes.  Los  obispos  y  car- 
denales se  reunieron  muy  temprano  en  la  capi- 
lla de  San  Pancracio.  El  cardenal  diácono  Joua- 
tás,  con  unánime  consentimiento,  aclamó  por 
electo  á  Teobaldo,  cardenal  (iresbitero  de  Santa 
Anastasia,  nombrándolo  Celestino  Papa  y  po- 
niéndole capa  roja.  Comenzaron  todos  á  cantar 
el  Te  Veum  laudamos,  siendo  Lamberto  do 
Fragnani  uno  do  los  que  concurrían  y  cantaban. 
Estaría  cantada  como  la  mitad,  cuando  Roberto 
Frangipani  prorrumpió  diciendo:  «Lamberto, 
obispo  de  Ostia,  es  el  Papa,  >  y  en  el  propio  mo- 
mento varias  personas  de  su  fracción  pusieron  á 
Lamberto  la  capa  roja  cerca  del  oratorio  de  San 
Silvestre.  Siguióse  grande  alboroto,  pero  Teo- 
baldo cedió  su  derecho  para  que  no  hubiese 
cisma,  y  todos  los  demás  consintieron  á,  Lam- 
berto, nombrándole  Honorio  II.  Habiendo  él 
mismo  manifestado  en  los  días  inmediatos  rjue 
no  vivía  satisfecho  del  modo  de  su  elección, 
todos  los  cardenales  so  congregaron  y  la  repi- 
tieron unánime  y  tranquilamente,  y  adoraron, 
como  era  costumbre  hacer,  al  nuevo  electo.  Ho- 
norio II  ofreció  pronto  pruebas  de  tener  el  es- 
píritu de  sus  antecesores,  con  motivo  de  haber 
muerto  sin  hijos  Guillermo,  duque  de  Aimlia  y 
Calabiia;  pues  reputándose  heredero  legítimo 
suyo  su  tío  Rogerio,  duque  de  Sicilia,  tomó  al 
instante  posesión  y  envió  testimonio  al  nuevo 
Papa  con  grandes  regalos,  y  el  juramento  do 
fidelidad  por  el  ducado.  Pero  Honorio  despreció 
la  embajada  y  le  hizo  guerra  formal,  auxiliado 
del  príncipe  de  Capua  y  de  otros  potentados. 
Rogerio  puso  al  Papa  en  la  necesidad  de  mendi- 
gar la  paz.  En  Francia  se  sublevó  el  clero  con- 
tra el  rey  Luis  VI,  á  quien  excomulgó  Esteban, 
obispo  do  París.  Honorio  declaró  abusiva  la  ex- 
comunión, pero  San  Bernardo  defendió  al  obis- 
po, escribió  al  Papa  muchas  cartas,  y  al  cabo 
logró  el  triunfo  do  su  defendido.  El  Papa,  a  rue- 
gos de  Boleslao,  duque  de  Polonia,  envió  á  Po- 
merania  á  San  Otón,  obispo  de  Bamberg,  que 
allí  ))redicó  la  fe  cristiana.  Bajo  el  mismo  pon- 
tificado, el  concilio  de  Troyes  (13  de  enero  de 
1128)  dio  una  regla  á  la  Orden  de  los  Templa- 
rios, que  había  comenzado  á  organizarse  en  Je- 
rusalén  en  1118.  Honorio  fué  enterrado  en  San 
Juan  de  Letrán.  Dejó  once  cartas  insertas  en  los 
Cujici'/íos  de  Labbe;  dos  bulas  y  algunos  frag- 
mentos, que  se  publicaron  en  la  Italia  sacra  de 
Ughelli. 

-Honorio  II:  Biog.  Antipapa.  V.  Alejan- 
iniü  II,  Papa. 

-  HüNdRio  III:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M. 
á  18  de  marzo  de  1227.  Fué  elegido  en  18  de  ju- 
lio de  1216.  Sucedió  á  Inocencio  III.  Llamábase 
Venció  SarcUi  ó  Sabelli,  y  había  sido  cardenal 
presbítero.  Siguió  el  sistema  de  su  antecesor, 
mezclándose  en  todos  los  asuntos  políticos  de  su 
tiempo.  Apenas  se  vio  coronado  procuró  que  los 
soberanos  enviasen  gente  y  dinero  á  Palestina, 
donde  los  latinos  iban  ya  decayendo  al  paso  de 
crecer  el  ascendiente  de  los  mahometanos.  Con 
motivo  de  la  muerte  de  Juan,  rey  de  Inglate- 
rra, y  do  la  menor  edad  de  su  hijo  y  sucesor  En- 
riqucIII,  tomó  tanto  cuidado  en  arreglar  los  ne- 
gocios jioliticosel  Papa  Honorio,  que  no  se  cuen- 
tan en  sus  actos  tantas  gestiones  relativas  á  los 
romanos.  Escribía  siempre  como  soberano  direc- 
to de  aquel  reino,  sin  olvidarse  jamás  do  llamar- 
lo tributario  do  la  Santa  Sede  y  dependiente  de 
su  ¡irotección.  Este  concepto  servía  para  man- 
dar en  jefe  al  rey  de  Inglaterra,  conminando 
cuando  conviniese  á  su  idea  con  castigar  la  des- 
obediencia imaginaria  excomulgando  al  rey.  Ho- 
norio III  se  condujo  así  en  los  asuntos  ingleses, 
ya  cuando  trataba  con  éstos,  ya  cuando  quería  re- 
traer  á  los  rey  es  fran  ceses,  Fel  i  pe  cí  yl  wjiM/i)  y  Lu  i  R 
VIII,  de  proseguirla  ocupación  del  reino  angli- 
cano,  antes  recomendada  por  bulas  pontificias. 
La  misma  conducta  y  las  mi.smas  máximas  so 
descubren  en  la  correspondencia  epistolor  y  cur- 
so de  los  negocios  de  los  reyes  de  Escoció,  Hun- 
gría, Portugal,  Aragón,  Trebisonda,  Bulgaria  y 
Constantinopla,  Italia,  Sicilia  y  Alemania.  Los 
iniatnos  fines  persiguió  en  los  asuntos  de  la  crn- 
znda  contra  los  nlbigenses  y  condados  do  Pro- 
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Tcnza,  Foix,  Carcasona  y  demás  provincias  de  la 
Gascuña.  Igual  conducta  siguió  en  Castilla  con 
ocasión  de  la  muerte  del  rey  Enrique  I  y  pre- 
tensiones de  Alfonso  IX  de  León,  y  lo  niisn.o 
en  todas  partes,  porque  siempro  fué  uno  mismo 
el  espíritu,  aun  cuando  fuesen  diversos  los  me- 
dios. En  los  asuntos  eclesiústics  parecía  imposi- 
ble que  avanzase  más  la  autoridad  pontificia,  por- 
que ya  todos  los  obispos  eran  unos  esclavos  de  la 
corte  de  Roma,  obligados  ú  prometer  con  jura- 
mento que  irían  cada  cinco  años  á  visitar  el  se- 
pulcro de  los  Santos  Apóstoles  y  besar  el  pie  si 
Papa.  Si  lo  cumplían  abandonaban  sus  diócesis 
á  un  vicario.  En  caso  contrario  necesitabfin  dis- 
pensa pontificia,  que  no  se  concedía  sin  grandes 
exacciones  pecuniarias.  Pretendió  el  Papa  Ho- 
norio dos  prebendas  en  cada  catedral  y  dos  há- 
bitos monacales  en  cada  monasterio  del  Im|>erío 
romano,  reino  de  Francia  y  otros  de  Europa. 
Se  pueden  ver  en  la  historia  eclesiástica  de  Fleu- 
ry  las  poderosas  reflexiones  con  que  se  demostró 
la  injusticia  del  proyecto.  Pero  si  entonces  que- 
dó suspendida  su  ejecución,  los  sucesores  de  Ho- 
norio lo  extendieron  a  todas  las  prebendas  y  aun 
los  beneficios  de  rango  inferior,  abuso  que  ka 
prevalecido  hasta  el  siglo  xvm  en  casi  todas 
partes.  Expidió  Honorio  bulas  de  aprobación  de 
las  Ordenes  seglares  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  de  la  Merced  y  del  Carmen.  Va  su 
antecesor  había  dado  de  palabra  sn  aprobación 
ú  los  dos  primeros.  Fué  el  primer  Pontífice  qne 
concedió  indulgencias  en  la  canonización  de  loa 
.santos.  Seis  cartas  suyas  vieron  la  luz  en  los 
Concilios  de  Labbe;  veintisiete  en  \a  Italia  siicra 
de  Ughelli;  diecinueve  en  las  Historia:  de  Dn- 
cbesne,  y  olgunas  otras  en  las  colecciones  de 
Martene,  Baluze,  Achery  y  '\Vadding;ca.ii  todas 
se  incluyeron  en  la  obra  deCiron,  titulada  Com- 
¡nlalio  E/nstolarum  decrelalium  Ilonorii  111 
(Tolosa,  1645,  en  fol.).  Se  ha  publicado  con  el 
nombre  de  este  Pontífice  la  compilación  de  me- 
diano mérito  que  lleva  el  título  de  P.  D.  Hono- 
rii  Papa;  III  adversas  tcncbrarum  principem  el 
cjus  angclos  Conjuraliones,  extracta:  ex  originali 
Hornee  servato,  mino  1629,  y  que  se  ha  reimpreso 
varias  veces  con  el  de  Orimorio  de  Ilonorio. 

-HoNOBio  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M. 
á  3  de  abril  de  1287.  Fué  elegido  en  2  de  abril 
de  1285.  Era  de  familia  noble,  y  había  siilo  car- 
denal diácono.  Su  elección  se  verificó  en  Pcrusa. 
Había  estudiado  en  París.  Sucedió  á  Martín  IV. 
Fué  infinitamente  más  moderado  que  su  antece- 
sor. Excomulgó  á  Jaime  I,  rey  de  Sicilia,  y  á 
.Alfonso  III.  rey  de  Aragón,  hijos  del  rey  de 
Aragón  Pedro  III,  porque  no  abandonaban  la 
empresa  de  Sicilia,  ni  daban  libertad  á  Car- 
los II,  rey  de  Ñapóles,  hijo  de  Carlos  I  de  An- 
jou,  y  preso  en  Barcelona,  adonde  lo  habían 
conducido  desde  Sicilia,  y  tampoco  aprobó  el 
tratado  de  este  prisionero,  que  consentía  la  ce- 
sión del  reino  de  Sicilia  en  favor  de  Jaime  I  por 
S recio  de  su  rescate,  pero  admitió  embajadores 
e  Alfonso  de  Aragón  para  proseguir  las  nego- 
ciaciones, y  en  este  estado  le  cogió  la  muerte.  La 
gota,  que  paralizaba  sus  pies  y  sus  manos,  casi 
le  imposibilitaba  para  celebrar  la  misa.  Aprove- 
chó Honorio  su  intervención  en  los  asuntos  de 
Sicilia  para  dar  á  esta  isla  una  nueva  constitu- 
ción muy  favorable  al  clcio.  Se  le  ha  censurado 
porque  favoreció  con  exceso  la  elevación  do  su 
familia.  Antesde  ser  Papa  había  llevado  el  nom- 
bre de  Jacobo  Savelli.  Murió  en  Roma  en  el  pa- 
lacio que  había  hecho  construir  en  Santa  Sabina. 
Una  carta  suya  se  ]Uiblicó  en  la  Italia  sacra  de 
Ughelli,  y  algunos  fragmentos  eo  los  Anales  do 
■\Vadding. 

HONOROSO,  8A  (del  lat.  honorSsus ):  adj.  ant 
Honroso. 

HONOSCA:  Geog.  ant.  C.  de  EspaBa  qne  cita 
Tito  Livio;  «en  ella,  dice,  desembarcaron  los  ro- 
manos cuando,  después  de  vencida  la  escuadra 
cartaginesa,  hicieron  rumbo  á  Cartagena.  >  Pudo 
estar  donde  hoy  Villojoyosa,  óen  Nusia,  no  lejos 
del  monte  Calpe. 

HOl^QUENIA  (de  Honcl-eny,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  Tiliáceas,  serie  de  las  tilicas.  Se  carac- 
teriza por  presentar  llores  tetrámeras  ó  nenia- 
meras,  con  cálii  de  sépalos  valvares,  prolonga- 
dos en  el  vértice,  formando  una  punta  á  \eoos 
clandulost;  corola  con  pélalos  desnudos  é  im- 
bricados; ondrocco  formado  de  numerosos  estam- 
bres libres  é  insertos  un  poco  ma»  arriba  del 
periantio,  alrededor  de  un  disco  poco  apartóte; 
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los  exteriores  son  estériles;  los  interiore3,en  Di'i- 
niero  tle  siete  ó  diez,  son  los  únicos  fértiles,  el 
ovario  consta  de  cuatro  ú  ocho  cavidades  muí- 
tiovuladas,  y  está  coronado  por  un  estilo  senci- 
llo, tubuloso  y  con  la  extremidad  estigmatilera 
provista  de  cuatro  ú  ocho  dientes;  el  fruto  es 
una  cápsula  oblonga,  espinosa  y  dehiscente  por 
cuatro  ú  ocho  valvas  loculicidas;  las  semillas, 
separadas  por  falsos  tabiques  transversales,  con- 
tienen bajo  sus  tegumentos  un  embrión  grueso, 
con  cotiledones  planos  y  rodeado  de  nn  albumen 
carnoso.  Se  conocen  dos  ó  tres  especies  origina- 
rias de  las  regiones  tropicales  del  Occidente  de 
África.  Son  árboles  ó  plantas  frutescentes,  con 
pelos  estrellados,  hojas  al  ternas,  dentadasy  des- 
igualmente tri  ó  pentalobuladas,  con  pequeñas 
estipulas  lanceoladas  ó  sctáceas,  con  flores  ter- 
minales, dispuestas  en  cimas  uníparas,  sencillas 
ó  ramificadas,  y  acompañadas  de  brácteas,  algu- 
nas veces  hendidas  ó  partidas. 

HONQUILANA:  (¡(og.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
San  Pablo  de  Moraleja,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de 
Valladolid;  13  edifs. 

HONRA  (de  honrar):  f.  Estima  y  respeto  de 
la  dignidad  propia. 

Deste  primer  fruto  se  sigue  otro,  que  es  ser 
restitniíio  el  hombre  en  aquella  primera  dig- 
nidad y  HONRA  en  que  Dios  le  liabia  criado. 
Fe.  Luis  de  Granada. 

Los  hombres  hacen  honra  de  lo  que  quie- 
ren. 

Lope  de  Vega. 

-  Honra:  Buena  opinión  y  fama,  adquirida 
por  la  virtud  y  el  mérito. 

¡Qué  honrado  el  qne  no  quiso  honra  por 
El,  sino  que  gustaba  de  verse  muy  abatido! 
Santa  Teresa. 

A  sangre  y  fuego  destruyóla  casa 
Que  ya  fué  Bonea  y  amparo  al  reino  todo. 
Valbuena. 

-Honra:  Demostración  de  aprecio  que  se 
hace  de  uno  por  su  virtud  y  mérito. 

Dejadles,  señor,  que  las  honras  andan  de 
manera  que  cuando  se  las  den  llevarán  buen 
peso. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Dieron  á  los  cómicos  notables  honras  Ita- 
lia y  Grecia,  tanto  qne  nunca  parece  que  aca- 
ban de  alabar  graves  autores  las  fábulas  y  co- 
medias de  Sexto  Turpilio. 

Lope  de  Veoa. 

-Honra:  Pudor,  honestidad  y  recato  de  las 
mujeres. 

...estas  añadiduras  trae  consigo  la  maldad 
de  la  mujer  mala  que  pierde  el  crédito  de  sn 

HONRA. 

Cervantes. 

-  Honras:  pl.  Oficio  solemne  que  se  hace 
por  los  difuntos  algunos  días  después  del  entie- 
rro. Se  hacen  también  anualmente  por  las  al- 
mas de  los  difuntos. 

...  tomaron  (los  hermanos  Oeriones)  la  re- 
solnciíin  de  vengar  la  muerte  de  su  padre  y 
hacerle  laa  honras,  etc. 

Mariana. 

¡Miren  qué  di.^culpaa  da 
Para  faltar  á  la.i  honras 
De  que  iba  á  ser  su  cuñndol 
Bretón  de  i.oh  Heureror. 

-El.  QVR  quiera  honra,  que  la  oane: 
pxpr.  fam.  con  que  s«  reprueba  la  murmuración. 

-  Honra  v  provecho  no  taren  en  un  sa- 
co: ref.   quo  enseña  nne  regularmente  loa  cm- 

fíleos  de  honor  y  distinción  no  son  do  mucho 
ucro. 

-  La  honra  iiei.  ahobcado:  expr.  fam.  La 

roMPAÑlA    I>E1.   AHOBlAtK). 

-  Tener  uno  k  mucha  honra  un»  eos»;  fr. 
Gloriarse,  envanecerse  de  ella. 

HONRABLE:  adj.  ant.  Digno  de  ser  honrndo. 
HONRADAMENTE:  sdv.  m.  Con  honra. 

...a  vnsotrof».  señores  mió»,  dejaré  con  qne 
podáis  vivir  noNRADAMKNTK  lo  que  de  la  vida 
os  queda,  etc. 

Cbuvantu. 
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...,  no  iban  allí  á  comprar  bienes  naciona- 
les, sino  á  aprovechar  aquella  nacionalidad 
que  les  permitía  ganarse  honradamente  la 
vida. 

Antonio  Flop.es. 

HONRADEZ  (de  honrado):  f.  Proceder  recto, 
propio  de  una  persona  de  honor  y  estimación. 

...nadie  dudaba  de  su  honradez,  etc. 
FeünAn  Caballero. 

HONRADO,  DA  (do  AoJirarJ:  adj.  Que  procedo 
con  honiadez. 

Que  á  ser  vos  noble,  el  pecho  generoso, 
Como  HONRADO,  os  hiciera  comedido. 

Valbuena. 

jCómo  es  posible  que  deje 
De  acudir  un  hombre  honrado 
A  tales  obligaciones? 

Lope  de  Vega. 

-  Honrado:  Ejecutado  honrosamente. 

...  de  quien  se  cuentan  cosas  extr.iñas  y 
muy  honradas  en  su  epitafio. 

Ambrosio  de  Morales. 

...;  si  hay  en  mi  voluntad  algún  honrado 
y  buen  propósito,  á  U.  lo  debo. 

Valera. 

-Honrado (Julián):  £w!7.  Platero  español. 
Vivió  en  el  .siglo  xvi.  Trabajó  desde  el  año  de 
15S2  hasta  el  de  1590,  por  encargo  del  cabildo 
de  la  catedral  de  Toledo,  las  ricas  axorcas  ó  ma- 
nillas de  oro  esmaltado  con  piedras  preciosas  y 
perlas  para  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Sagrario,  que  se  venera  en  aquella  catedral.  Y 
habiéndose  obligado  á  hacerlas  por  cierta  canti- 
dad, después  de  concluidas  las  tasaron  en  mu- 
cho mayor  precio  Hanz  Belfa,  platero  del  rey, 
Juan  Tello  de  Jloreta,  Juan  Domingo  de  Villa- 
nueva,  Diego  Abedo  de  Villaudrando  y  Fran- 
cisco de  Reynalte.  Por  buena  compostura  .se  le 
pagó  por  las  hechuras  4500  ducados,  en  lugar 
de°6  900  de  la  tasación,  y  se  reguló  todo  el  va- 
lor de  las  manillas  en  92881  reales.  Reparó  Ju- 
lián en  1599  la  custodiado  oro  y  le  hizo  algunas 
piezas  de  nuevo. 

HONRADOR,  RA:  adj.  Que  honra.  U.  t.  c.  s. 
El  n.itural  de  su  gente,  por  lo  que  las  histo- 
rias y  lo.s  efectos  del  tiempo  nos  enseñan,  son 
más  belicosos  que  mansos,  y  en  la  paz  HONRA- 
DORES  de  la  religión  y  justicia. 

Gil  González  DAvila. 

Acuérdate  cuántos  males  has  hecho  á  los 
siervos  de  Dios,  y  de  cuánta  crueldad  has  usa- 
do contra  sus  honradohes. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

HONRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  hon- 
rar. 

HONRAR  (do  honorar):  a.  Respetar  á  una  per- 
sona. 

...  por  todas  las  cosas,  el  buen  padre  es  de 
amar  y  honrar. 

Pedro  Díaz  de  Toledo. 

No  pienso  habrá  gente  de  tan  poco  entendi- 
micuto  y  tan  mal  enseñada  que  no  se  sienta 
obligada  á  honrar  á  semejantes  personas. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Honrar:  Enaltecer,  ó  premiar,  el  mérito  de 
una  persona,  ó  comunicar  mayor  precio  ó  realce 
&  alguna  cosa. 

Honran  este  mármol  frío 
Las  rc1iq\iias  de  un  pastor 
De  tan  piailoso  valor. 
Que  fué  cinco  veces  Pío. 

Lope  DE  Veoa. 

Para  entreteneros 
Entre  moro»  caballeros. 
Sois  mi  cazodor  nioyor. 
-  Honr,(ndouk  de  esta  traza 
Pouilré  á  Pcñalba  en  olvido. 

Tirso  de  Molina. 

-  Honrarse:  r.  Tener  uno  A  honra  ser,  ó  ha- 
cer, alguna  cosa. 

-Yo  X  vos  pon  HONRAR,  vos  a  Mf  POR  EN- 
COBNUPAR:  ref.  qne  se  dice  de  los  qne  correspon- 
den con  ingratitud  á  los  bcucficios  que  so  les 
hacen. 

HONRILLA:  f.  d.  do  HoNBA.  Tómase  frecuen- 
temente por  el  puntillo  ó  rergUenra  con  que  se 
hace,  ó  deja  de  hacer,  una  cosa,  porque  no  pa- 
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rezca  mal,  y  las  más  veces  se  suele  decir:  Por  la 

NEGP.A  HONRILLA. 

...,  pero  fuese  la  negra  honrilla,  ú  otra 
causa...,  tuve  aliento  para  desenv.ainar  mi  ti- 
zona é  irme  derecho  al  cirujano. 

Isla. 

-  ¡No  es  esta  la  labradora. 
Toda  HONRILLA? -Si.  jSi  intenta 
Casídla  contigo  el  rey? 

—  ¿Eso  dices  y  eso  piensas? 
Loco  estás. 

Tirso  de  Molina. 

-  ¡Honor!  ¡Qué  será  del  mío 
Si  me  cubre  de  mancilla 

E.se  duelo  atroz,  impío? 
-(¡Sólojíor  la  ner/ra  HONRILLA 
Tiene  miedo  al  desafio!). 

Bretón  de  los  Herreros. 

HONROSAMENTE:  adv.  m.  Con  honra. 

La  hermandad  también  de  nuestro  Colegio 
ha  sido  mucha  parte  para  confederar  con  un 
muy  firme  nudo  de  amor  nuestras  voluntades, 
especialmente  habiéndola  tú  aprobado  tan 
Honrosamente. 

Pedro  Simón  Abril. 

No  hay  ninguno  entre  todos  los  vasallos  fie- 
les de  tu  reino  que  no  sienta  bien  y  honrosa- 
mente de  tu  persona. 

Pelliceb. 

HONROSO,  SA:  adj.  Que  da  honra  y  estima- 
ción. 

...(dijo  el  ventero)  que  él  ansimismo  en  los 
años  de  su  mocedad  se  había  dado  á  aquel 
HON  lioso  ejercicio,  etc. 

Cervantes. 

-  Honroso:  Decente,  decoroso. 

Al  oir  el  tono  resuelto  del  rapaz,  bien  vio 
Elvira  que  no  sacaría  de  él  más  partido  que 
una  honrosa  capitulación,  etc. 

Larra, 

-  Crea  usted  á  nn  fiel  amigo. 
No  salga  usted  á  campaña. 

-  ¿Por  que?  -  Es  honroso  el  consejo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

HONRUBIA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Marín  y  Zarza,  p.  j.  de  San 
Clemente,  piov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1634  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  San  Clemente,  cerca  y  al 
E.  del  río  Júcar.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
garbanzos  y  azafrán. 

HON8IMA:  Ocoy.  V.  HoNDO. 

HONSIU:  Oeog.  V.  Hondo. 

HONT:  Gcog.  Circunscripción  ó  comitado  de 
Hungría,  entre  las  de  Bars  y  Zolyom  al  N., 
Nogiadal  E.,  Oran  al  S.  y  S.O.  y  Bars  al  N.O. ; 
2CT5  kms.'  y  10000  habits.,  la  mayor  parte  de 
origen  eslavo.  Es  ]iaís  montañoso,  pues  por  él  se 
extienden  las  ramificaciones  meridionales  de  los 
Cárpatos,  entre  lasque  se  abren  fértiles  valles. 
El  principal  río  es  el  Ipoly  ó  Eipel;  el  Danubio 
pasa  por  el  limite  con  la  circunscripción  de  tiran. 
En  los  valles  se  cultivan  los  cereales,  la  vid  y  el 
tabaco,  pero  la  principal  riqueza  del  país  son  las 
mina»  de  plomo,  cobre,  zinc  y  arsénico;  también 
se  explotaban  en  otro  tiempo  minas  de  oro  y 
plata.  La  cap.  es  Ipnly-Sagh,  pero  tiene  mas 
importancia,  sobre  todo  por  su  industria  minera, 
Selmeczbanya  ó  Schcmnitz.  Lláms.se  también  á 
esta  circunscripción  Nsgy-Hont.  es  decir,  Oran- 
Hoiit,  para  distinguirla  de  la  antigua  Kis-Ilont 
ó  l'eqneña  Hont,  hoy  conipiendids  en  la  dcGó- 
mor-KisHont.  En  la  «Idea  de  Hont,  pertene- 
ciente al  disf.  de  Ypoly-Sagh,  se  ven  las  ruinas 
de  la  forlab  za  que  ha  dado  nombre  á  la  circuns- 
cripción. V.  IloND. 

HONTAMIÓ:  fleog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Ciliergo,  ayunt.  do  Pcftamellera, 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  34  edifs. 

hontana  (At  fontana  ):  f.  ant.  Fuente. 

HONTANAL:  adj.  Aplícase  á  Iss  fiestas  que  los 
gentiles  dedicaban  á  las  fuentes.  U.  t.  c.  s.  f. 
-  IIONTANAL:  m.   HONTANAR. 

HONTANAR  (de  hontana):  m.  Sitio  en  que  na- 
cen fuentes  ó  niaiiantisles. 

-Hontanar:  Grog.  Lugar  con  ayunt  ,  por- 
tido  judicial  de  Navahermosa,  prov.  y  di.c.  de 
Toledo;  505  habita.  Sit.  en  un  vallo  rodeado  do 
sierras,  en  la  región  do  loa  montos  de  Toledo,  y 
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confines  con  CimladRoal.  Buñon  su  tíiniinodoa 
arroyos  que  se  juntan  y  van  ú  desembocar  en  el 
Tajo.  Cereales  y  legumbres. 

-HoSTANAK  (El);  Gcog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento do  Alpucnte,  p.  j.  do  C'hclva,  prov.  de 
Viilencia;  16  edifs. 

HONTANAREJO:  m.  d.  de  HONTAXAn. 

HONTANARES:  Gcorj.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
]!riliner;a,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  Siguen- 
za;  164  habits.  Sit.  en  un  cerro,  cerca  do  Cogo- 
llos y  Yela.  Terreno  escabroso;  cereales,  vino  y 
patatas:  miel.  II  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Arena.s  de  San   l'cdro,  prov.  de  Avila;  71  edifs. 

MONTANAS:  Gco(j.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Castrogeriz,  prov.  y  diúc.  do  Burgos;  250  liabi- 
tantos.  Sit.  en  un  valle  entro  cerros,  al  E.  do 
Castrogeriz,  en  terreno  bañado  por  el  riachuelo 
Ciarbanzuelo.  Cereales,  lino  y  legumbres. 

HONTANAYA:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
üclmontt',  prov.  y  dióc.  <Ie  Cuenca;  1  011  balii- 
tantes.  Sit.  al  N.  O.  do  Belmonto,  cerca  de  Vi- 
llamayor  do  Santiago  y  do  la  prov.  de  Toledo. 
Terreno  llano;  cereales,  garbanzos,  vino,  aceito 
y  anís;  fáb.  de  aguardientes. 

HONTANGAS:  Qcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Osnia;512  habi- 
tantes. Sit.  en  un  valle  rodeado  de  cerros,  entre 
los  términos  do  Adrada  de  Haza,  Campillo  de 
Arands  y  Moradillo  do  Roa,  en  terreno  fertili- 
zado por  aguas  del  río  Riaza  y  el  arrollo  Ontan- 
quillas;  cereales,  vino,  cánamo  y  hortalizas. 

HONTANILLAS:  Gcog.  V.  con.  ayunt.,  p.  j.  do 
Saeedún,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca; 
165  habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro,  cerca  de  Pa- 
reja, do  cuyo  término  fué  aldea.  Terreno  llano 
en  unas  partes,  quobrado  en  otras;  trigo,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

HONTECILLAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mutilla  dil  I'alancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
4-22  habits.  Sit.  al  N.O.  de  lilotilla,  en  la  orilla 
izq.  del  rio  Jiícar  y  en  la  carretera  general  do 
Madrid  A  Valencia  por  Taranoón.  Cereales,  vino, 
aceite,  azafrán,  zumaque  y  avellana. 

HONTHEIM  (Juan  Nicol.ís  dk):  Biog.  Juris- 
consulto alemán.  N.  en  Tréveris  á  27  de  enero 
de  1701.  JI.  á  3  do  septiembre  de  1790.  Es  más 
conocido  por  el  seuilóuimo  de  Justinns  Fchro- 
nius.  Hijo  do  una  familia  patricia,  fué  obispo 
in  pártibu.s  de  lliriofis,  después  de  haber  ense- 
bado algún  tiempo  Dereclio  civil  en  sn  ciudad 
nata!;  luego  coailjutor  de  la  Sede  de  Tréveris, 
decano  del  capítulo  do  San  Simeón,  Con.sejero 
de  Estado  y  caneillcr  de  la  Universidad.  Dejó 
muchas  obras,  de  las  que  una,  publicada  bajo 
el  seudónimo  del  jurisconsulto/íi.síííio/Viconio, 
hizo  mucho  ruido.  Lleva  por  título;  De  Slatu 
prwscnti  lícclesUr  el  legitima  poicstalc  romani 
pontifci.i,  /i6cr(1763,  en  4.°),  seguido  inmedia- 
tamente de  cuatro  t.  suplementarios;  tuvo  segun- 
da ediciiin  (176ri),  aumentada  porcl  autor,  y  fué 
traducida  al  francés.  El  autor  atacaba  en  ella  la 
autoriilad  del  Papa,  y  tomaba  la  defensa  de  los 
derechos  do  las  iglesias  particulares.  Condenado 
por  Clemente  XIII  ;1764J,  so  retractó  des[iués 
(1778).  Escribió  también:  Ilisloria  Trevirensis 
(17501757,  5  t.  en  fol). 

HONTHORST(GKI!AltT)0):  Biog.  Pintor  holan- 
dés. N.  en  Utreclit  en  1592.  M.  en  la  Haya  en 
1660.  Discípulo  de  Abrahaní  Bloeniaert,  se  tras- 
ladó luego  a  Roma,  donde  lo  encargaron  nume- 
rosas obras  eidero  y  la  nobleza;  marchó  después 
á  Inglaterra,  y  pintó  varios  cuadros  para  Car- 
los I.  Logró  que  su  nombre  fuera  conocido  en 
toda  Europa  y  que  varios  soberanos  lo  llamaran 
á  su  corte.  Así,  hizo  los  retratos  de  los  hijos  de 
la  reinado  Bohemia;  los  del  principe  Roberto; 
los  de  María  de  Mediéis,  reina  do  Francia,  y  del 
elector  palatino,  loa  del  rey  y  la  reina  ilc  Di- 
namarca, y  los  do  otros  principes  ó  grandes  per- 
sonajes. Sus  mejores  cuadros  de  historia  son:  en 
París  una  Jinlil:  en  Dresilo  El  hijo  pródigo;  en 
la  catedral  de  Gante  San  Srl/aslián  y  Crislo 
miierlo  en  lúa  roUlhis  de  su  madrc\cn  Roma,  en 
la  iglesia  de  la  Madona  della  Scala,  La  degolla- 
ción de  San  Juan.  Sus  composiciones  son  vigó- 
relas, de  efecto,  correctas  en  el  dibujo,  pero  do 
colorido  un  poco  .sombrío.  Su  mejor  discípulo 
fué  Joaquín  Sandrart. 

HONTIVEROS  (BmiNAUíio):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  M.  en  1662.  Ingresó  en  la  Orden 
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de  los  Benedictinos.  Tenia  grandes  conoeimion- 
toa  en  Teología  moral.  Fué  catedrático  do  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  Oviedo;  consultor  del 
Supremo  Tribunal  de  la  Inquisición;  general  de 
su  congregación  en  España,  y  finalmente  obispo 
de  Calahorra.  Escribió  una  ubra  intitulada  Las 
lihjrimns  de  la  Iglesia  militante. 

HONTOBA;  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pas- 
tratia,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  do  Toledo; 
485  habits.  Sit.  en  una  cañada  entre  cordilleras, 
cerca  de  Loranca  do  Tajuña,  con  terreno  parto 
llano  y  parto  montuoso,  bañado  por  arroyos 
alls.  del  Tajuña;  cereales,  vino,  aceite  y  esparto. 

HONTORIA;  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Miguel  de  Hontoria,  ayunt.  y  p.  j.  do  Lla- 
nos, )uov.  de  Oviedo;  91  edifs.  ||  V.  San  Miguel 
DE  Hontoria. 

-  HoNTor.iA  df.Cerkato:  Oeoij.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de 
l'alcncia;  513  habits.  Sit.  en  un  valle,  al  O.  del 
lie  Cerrato  y  N.  do  Cevico  de  la  Torre.  Terreno 
de  colinas  bañado  por  el  río  l'isuerga;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

HOOD:  Gcog.  Montaña  de  la  cordillera  de  las 
Cascadas,  Estados  Unidos.  Hállase  en  territorio 
del  est.  de  Orcgon  y  su  alt.  es  do  3241  m.  según 
unos,  y  3637  según  otros.  Es  de  constitución  vol- 
cánica. II  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  centro  del  est. ;  6125  habits.  Pas- 
tos y  ganados;  cultivo  do  algodón. 

-  Hood;  Geog.  Una  de  las  islas  del  Archip.  de 
los  Galápagos,  Ecuador,  lamas  meridional.  Véa- 
se Galápagos. 

-  HooD;  Geog.  Islote  del  Archip.  de  las  Mar- 
quesas, Polinesia,  Ooeanía.  Su  nombre  indígena 
es  Fatu-huku;  Hood  es  el  de  un  marino  inglés 
de  la  tripulación  de  Cook.  ||  Nombre  do  los  islo- 
tes Marutea  en  el  Archip.  Tuamotú. 

-Hood  (Samuel):  Biog.  Célebre  almirante 
inglés,  barón  de  Cathérington.  N.  en  Butleigh 
(condado  deSónierset)á  24  de  diciembre  de  1735. 
M.  cu  Bath  á  27  do  enero  de  1816.  Hijo  de  un 
ministro  protestante,  se  embarcó  á  los  dieciséis 
años  como  guardia  marina,  y  cinco  años  después 
era  capitán  comandante  de  fragata  (1756).  Toda 
su  carrera  fué  una  serie  do  combates  sostenidos 
con  honor,  aun  en  la  derrota,  y  que  le  valieron 
sucesivamente  el  mando  de  Boston,  el  ¡mesto  de 
comisario  del  arsenal  de  Portsmouth,  el  título 
debaronnet,  el  grado  de  contraalmirante,  etc.  En 
1792,  á  la  cabeza  de  una  numerosa  escuadra, 
fué  rechazado  en  vina  tentativa  contra  Marsella, 
pero  se  a|ioderó  de  Tolón  sin  disparar  un  tiro,  y 
no  se  retiró  delante  de  Dugommier  sino  lleván- 
dose ó  quemando  diecisiete  navios  do  línea  y 
otras  tantas  fragatas.  El  bloqueo  de  Genova  y 
la  conquista  de  Córcega  (1795)  aumentaron  su 
popularidad  en  Inglaterra,  donde,  á  su  vuelta, 
fue  hecho  vizconde  (1796),  gobernador  do  Gre- 
cnwieh,  y  almirante  del  pabellón  rojo. 

-Hood  (Tomá.s):  Biog.  Poeta  y  escritor  satí- 
rico inglés.  N.  en  Londres  en  1798.  M.  en  1845. 
Hijo  de  los  asociados  de  una  librería  do  la  capi- 
tal citada,  sus  padres  quisieron  hacerle  comer- 
ciante, pero  la  naturaleza  le  había  hecho  poeta, 
y  detrás  do  un  mostrador,  por  decirlo  así,  sintió 
arder  en  si  el  fuego  sagrado.  Sus  primeros  ensa- 
yos se  publicaron  en  el  Magazine  do  Dundee, 
después  escribió  para  el  de  Londres,  y  fué  algún 
tiempo directordel  Ncv)  Monthbj-Maga-.ine.  Mas 
su  débil  salud  no  pudo  resistir  el  trabajo  que  se 
imponía,  y  murió  do  sus  resultas.  De  las  obras 
¡lUe  escribió,  las  dos  mejores  son:  Fantasías  ij 
singularidades,  que  tuvieron  gran  éxito,  y  The 
l'lea  of  Mid-snninier  Fairics,  su  obra  maestra. 
Una  do  sus  últimas  producciones,  7'he  Loug  of 
the  Shirt,  es  un  cuadro  patético  do  los  sufri- 
mientos y  miserias  de  las  jóvenes  á  quienes  sus 
trabajos  de  aguja,  insulicientcs  para  hacerlas 
vivir,  conducen  lentamento  á  la  muerte. 

HOODIA  (de  Hood,  n.  pr.);  f.  Bol.  Género  do 
Asclepiadáceas  cstapciieas;  consta  de  llores  pro- 
vistas de  corola  acampanada,  ancha,  finalmente 
e.t  tendida  en  forma  do  lámina  orbicular  con  cinco 
dientes  distantes.  Los  senos,  incunibentes  entre 
los  lóbulos  do  la  corona,  son  enteros  ó  confusa-  I 
mente  bilobulados.   Comprende  varias  especies  | 
propias  do  Angola  y  África  austral;  plantas  car-  j 
nosas,  cactiforines,  con  tallos  multiangulados  y 
recortados,  dichos  ángulos  formando  tubérculos 
aculeíferos;  llores  grandes  y  solitarias  por  lo  co- 
mún. Suelen  cultivarse  algunas  especies. 
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HOOFT  (Pedro):  Biog.  Poeta  y  literato  ho- 
lamlés.  N.  en  Amsterdam  á  18de  marzo  de  1.081. 
M.  en  la  Haya  á  21  de  mayo  de  1647.  Educóse 
c.studiando  los  clásicos  de  la  antigtiedad  y  via- 
jando por  Italia.  De  regreso  en  su  patria  ejerció 
desdo  1609  ha-ita  su  muerto  los  funcione»  do 
gran  baile  do  Minden  y  do  Juez  do  Gooiland. 
Tradujo  al  holandesa  Tácito,  y  le  tomó  por  mo- 
delo como  historiador;  compuso  tragedias  y  poe- 
sías eróticas,  á  las  que  debic)  especialmente  su 
fama;  escribió  cartas  do  no  escaso  valor  litera- 
rio, y  en  prosa,  como  en  poesía,  creó  un  dialecto 
clásico  holandés,  que  le  ha  valido  los  sobrenom- 
bres do  Homero  y  Tücilo  holandés.  La  lenguado 
su  patria,  hasta  sus  días  ruda  é  inllexibre,  ad- 
quirió por  él  dulzura  y  suavidad;  la  literatura 
holandesa,  que  aún  carecía  do  historias,  de  bue- 
nas epístolas,  de  poesías  ligeras,  de  dramas  y  de 
poefíias  amorosas,  tuvo,  merced  á  Hooft,  todo  esto. 
Desechando  su  tragedia  Agüites  y  Polii-enes,(\\\a 
compuso  antes  de  visitar  la  península  italia- 
na, Hooft,  que  también  conocía  la  literatura 
española,  publicó  ásu  regreso  un  idilio  del  gusto 
del  Bastorfido,  y  dos  tragedias:  Bato,  cuyo  ar- 
gumento está  sacado  de  los  tiempos  fabulosos  de 
Holanda,  y  Gerardo  de  Vehen,  inspirada  en  la 
historia  nacional.  Su  Historia  de  Enrique  IV, 
la  do  La  casa  de  Mediéis,  más  compendiada,  y 
sobre  todo  la  detallada  Historia  de  la  lucha  por 
la  independencia  de  los  Paites  Bajos  de  1555  á 
1587,  están  redactadas  en  un  estilo  florido  qiio 
con  frecuencia  es  casi  (loético,  pero  á  la  vez  enér- 
gico y  nervioso,  quo  no  sacrifica  nada  á  la  ver- 
dad, y  que  brilla  especialmente  en  la  descrip- 
ción do  los  altos  heclios  y  en  la  pintura  de  los 
caracteres.  Como  traductor  de  Tácito  se  mostró 
demasiado  servil  á  su  modelo.  Sus  cartas  están 
afeadas  por  los  juegos  de  palabras,  que  ocupan 
también  mucho  lugar  en  sus  cantos  eróticos,  y 
en  todos  sus  escritos  se  hace  perdonar  estos  de- 
fectos, hijos  del  mal  gusto  de  su  época,  por  su 
sagacidad  poética,  por  su  nobleza  y  amor  á  la 
verdad.  La  Antiguas  piezas  del  teatro  de  Hooft 
se  imprimieron  en  Leydeu  (1739);  sus  demiis 
obrasen  verso  fueron  publicadas, con  sus  pro- 
ducciones teatrales,  con  el  título  de  Poesías 
mezcladas,  por  Jacobo  Van  der  Burg  (1636,  en 
12.");  Huydccooper  dióá  la  imprenta  (1738)  las 
cartas  del  mismo  escritor;  Braudt  la  traducción 
do  Tácito  (16S4),  y  Juan  de  Krnyff  ganó  el  pre- 
mio ofrecido  al  mejor  elogio  del  regenerador  de 
la  lengua  holandesa, 

HOOGEVEEN:  Georf.  C.  del  dist.  de  A.ssen, 
prov.  de  Dienthe,  Holanda,  sit.  al  N.  E.  do 
Mcppel,  en  el  f.  c.  de  esta  c.  á  Groninga.  Todo 
su  municip.  tiene  12  000  habits. 

HOOGEVELD  ó  HIGHVELD;  Geog.  Meseta  ó 
;>«/.<  alto  del  Transvaal,  África  meridional;  es 
divisoria  entre  las  aguas  dtl  Océano  Atlántico 
y  del  Indico,  y  está  sit.  al  S.  del  paralelo  de  25* 
y  al  O.  de  los  montes  Drakenberg.  Su  parte  más 
elevada  es  la  cordillera  de  Witte  Water,  donde 
hay  cumbres  de  más  de  1  800  m. 

HOOGLEDE:  Gcog.  Pequeña  c.  del  dist  do 
Roulers,  prov.  de  Flandes  occidental.  Bélgica, 
sit.  al  N.  E.  de  Ipres;  6  000  habits.  En  la  llanura 
quo  la  rodea  combatieron  franceses  y  austríacos 
en  junio  do  1794. 

HOOK  (Teohobo  Eduardo):  .Bíck/.  Novelista, 
autor  ilraniático  y  periodista  inglés.  N.  en  Lon- 
dres á  22  de  septiembre  do  1788.  M.  á  24  do 
agosto  de  1841.  Hijo  de  un  compo.'.itor  de  ta- 
lento, sintió  desde  muy  joven,  y  después  de  eslu- 
dios incompletos,  inclinación  hacia  el  teatro,  y, 
ú  los  veinte  años,  había  ya  dado  muchas  piezas 
quo  denotaban  en  su  autor  un  talento  notable 
tomo  escritor  y  como  compositor.  Su  imaginación 
brillante,  sn  carácter  chistoso,  sus  ímpetus  origi- 
nales, un  talento  maravilloso  para  improvisar, 
con  letra  y  música,  canciones  muy  ingeniosas, 
lo  hicieron  pronto  el  ídolo  do  la  más  alta  aris- 
tocracia inglesa,  y  el  recente  mismo  quiso  verlo 
y  quedó  encantado  do  el.  Nombrado  (1812)  per- 
ceptor tesorero  de  la  isla  Mauricio,  con  unsiuldo 
do  2  000  libras  esterlinas  (;')0  000  francos),  tuvo 
que  lamentar  amargamente,  después,  este  favor 
iiicsperadodo  la  fortuna,  que  no  fué  para  él  m.is 
que  la  ocasión  de  cometer  una  grave  é  irropa rabio 
fnlta.Convcncido al  cabodo algunos añosilc  habtr 
distraído  ó  dejado  distraer  de  la  caja  cnnliada  á 
su  cuidado  una  suma  considerable,  fué  |)re.»o,  con- 
ducido á  Londres,  y,  si  bien  fué  alwucfto  de  todo 
crimen,  quedó  civilmente  bajo  el  peso  Je  uñado- 
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ninnila  de  restitución  qne  debía  durar  cinco  afios. 
Vuelto,  con  caución,  a  la  libertad,  pero  sin  recur- 
sos, se  consagró  al  trabajo.  La  casualidad  le  hizo 
conocer  áWaIterScott.  Encantado  de  su  talento, 
y  compadecido  de  su  situación,  el  ilustre  nove- 
lista le  hizo  nombrar  en  provincias  director  de 
un  periódico  antidemocrático,  que  se  publicó 
bajo  el  titulo  de  John  BuU,  y  obtuvo  al  mo- 
mento un  grande  éxito,  que  no  hicieron  más  que 
aumentar  la  audacia  y  el  talento  con  que  Hook 
tomó  en  él,  en  el  proceso  do  la  reina  Carolina, 
el  partido  de  Jorge  IV.  Sin  embargo,  las  perse- 
cnciones  ejercidas  contra  él  por  el  Audil  Boord 
habían  llegado  á  una  sentencia  que  le  conde- 
naba corporalmente  á  restituir  al  tesoro  12  000 
libras  esterlinas  (300  000  francos).  Nopudiendo 
pagar,  fué  preso  de  nuevo,  y  pasó  dos  años 
en  la  cárcel  (1823).  En  este  retiro  forzado  fué 
donde  empezó  á  hacerse  conocer  como  novelista 
con  sus  Sdtjmgs  and  Doings,  1."  y  2."  series, 
que  le  colocaron  de  repente  en  primera  línea 
después  de  Válter  Scott  (1825).  La  3.*  serie,  y 
después  iíarweU,  la  Vida  de  sir  David  Eaird, 
la  Hija  del  Cura,  y  una  multitud  de  otras  no- 
velas, de  las  que  una  parte  se  publicó  en  el  New 
Monthhi  ílagazine,  que  dirigió  desde  1836,  se 
sucedieron  sin  interrupción,  hasta  su  muerte.  El 
éxito  merecido, y  que  aún  dura,  de  sus  obras,  le 
abrió  de  nuevo  las  puertas  de  los  salones  aristo- 
cráticos, de  que  eran  la  exacta  y  graciosa  pin- 
tura, y  su  producto  le  permitió  arrojarse  de  nue- 
vo en  una  vida  de  lujo  y  disipación  que  abrevió 
sus  días.  Dejó  en  completo  abandono  á  su  mujer 
y  á  sus  hijos. 

HOOKE  (RoBKliTO):  Biog.  Matemático,  astró- 
nomo y  mecánico  inglés.  Ñ.  en  Fréshwater,  en 
la  isla  de  Wight,  á  16  de  julio  de  1638.  M.  á  3 
de  marzo  de  1703.  Huérfano,  pobre,  contralie- 
cho  y  de  una  salud  débil,  pero  lleno  de  amor  por 
el  estudio  y  de  valor,  nodudó  á  la  edad  de  quin- 
ce años  en  entrar  en  el  Colegio  de  Christ-Cliu- 
rek,  en  Oxford,  en  calidad  de  estudiante  do- 
méstico, con  la  esperanza  de  poder  completar  allí 
sus  estudios;  salió  <le  él  con  la  inteligencia  en- 
riquecida de  conocimientos  muy  variados,  pero 
sin  haber  profundizado  ninguno.  Fué,  sin  em- 
bargo, individuo  y  secretario  perpetuo  de  la  So- 
ciedad Real  de  Londres,  profesor  de  Mecánica 
en  esta  Sociedad  y  do  Geometría  en  el  Colegio  de 
Grcsham.  Inventó  muchos  instrumentos  útiles, 
uno  de  ellos  el  barómetro  de  esfera,  y  perfeccionó 
otros  muchos.  Descubrió  antes  que  Newton  la 
ley  de  la  atracción  de  los  cuerpos  celestes.  A  con- 
secuencia del  gran  incendio  ocurrido  en  1666, 
Londres  fué  reconstruida  según  un  sistema  pro- 
puesto por  él.  Dejó  estas  obras:  ilitodo  para  me- 
dir la  Tierra ;  Micrngra/ia  ó  Defcripción  fisioló- 
gica de  los  sr.rea  viá'>  pcqucíion;  Tratados  de  los 
helioscopos,  etc.  Sus  obras  postumas  fueron  pu- 
blicadas en  1761  (Londres,  en  fol.). 

HOOKER:  Ocog.  Pico  de  las  montafias  Roqui- 
zaa,  entre  la  Colombia  Británica  y  el  Territorio 
del  Noroeste,  Dominio  del  Canadá;  4  790  me- 
tros. El  collado  de  Athabaska  lo  separa  del 
monte  Brown. 

-HooKF.n  (Guillermo  Ja^rson):  Biog.  Cé- 
lebre botánico  inglés.  N.  en  Norwich  en  1785. 
M.  en  1865.  Dejó  el  comercio  para  consagrarse 
al  e.<itnilio  de  las  Ciencias  naturales;  exploró  la 
Islandin,  y  dio  comienzo  á  su  reputación  cientí- 
fica imbliranilo  (180!))  la  relación  do  su  viajo. 
Casó  con  la  hija  del  botánico  Turner  (1815),  y 
nombrado  por  el  mismo  tiempo  profesor  de  lio- 
tánica  en  filascow,  ganó  justa  fama  con  su  en- 
Rchanza  y  contribuyó  á  la  forninción  del  .lardin 
Botánico  de  aquella  ciudad.  Más  tardo  (1810) 
aceptó  la  ilirerción  del  .lardín  Real  de  Kew,  que 
merced  á  sus  cuiílados  llegii  á  contarse  entro  los 
mejores  do  Inglaterra.  Nonibrailo  baronet  en 
1856,  fué  ad<<nKÍs  individuo  do  la  Sociedad  R^al 

Í'  viceprritdenle  de  In  So-'ieilad  Linncana.  I'or 
os  afios  de  1811!  emprendió  la  rontinuacji'.n  de 
la  Flora  de  Lnndrr.i  por  Curtís,  á  la  que  agregó 
gran  número  de  plantas;  publicó  tnmliii'n  varias 

(•< '-        'lies  relnlirns  á  la  llotániea:  el 

]:  ../•,    el    Bntnni'-nl  Miirrllami, 

(I  "ivamento  en  los   jlnolm  niid 

M,i, lYi/Aíj/orj/,  y  fné  autor  de  estas 

obras:  Mwoimiia  l/rilanniea.cn  coUboracion  con 
ol  iloetnr  Taylor  (1818-33,  2.»  edic);  Flora  sco- 
tica,  etc. 

-  HooKKR  (.losí);  Bing.  General  norte-ame- 
ricano. N.  en  Hadley  (Massachoscttia)  en  1819, 
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M.  en  1."  de  noviembre  de  1879.  Ingresó  (1835)  | 
en  AVestpoint,  y  nombrado  segundo  teniente 
(1837)  del  primer  regimiento  de  artillería  y  pri- 
mer teniente  un  año  más  tarde,  tomó  parte  en  j 
la  campaña  de  Méjico  como  ayudante  de  campo 
del  brigadier  general  Hamer,  y  ganó  el  grado 
de  capitán  en  Monterrey  (21-23  septiembre  de 
18-16),  el  de  Mayor  en  Puente  Nacional  (3  de 
marzo  de  1847)  y  el  de  teniente  coronel  en  Cha- 
pultepec  (junio  de  1847).  Dejó  el  servicio  mili- 
tar en  1853,  compró  un»  concesión  en  la  bahía 
de  San  Francisco  en  California,  y  habiéndose 
dado  á  conocer  como  ingeniero  quedó  encargado 
por  el  gobierno,  bajo  la  dirección  del  Mayor 
Bache,  jefe  del  servicio  topográfico,  de  trazar  el 
camino  que  había  de  nnir  á  California  y  el  Ore- 
gon.  Cuando  estalló  la  guerra  civil  entre  los  Es- 
tados del  Norte  y  los  del  Sur,  fué  nombrado 
brigadier  general  de  los  voluntarios  del  contin- 
gente californiano  en  el  cuerpo  del  general  Dix; 
sirvió  luego  á  las  órdenes  de  Mac-Clellan,  que 
le  comisionó  para  que  restableciera  la  autoridad 
federal  en  una  parte  del  Máryland,  y  lo  cousi- 
guió,  no  sin  combatir,  dando  muestras  de  extra- 
ordinario valor  en  Williamsburg,  Fair-Oaks, 
Nelsons'Far,  Malvern-Hill,  el  valle  de  Shenan- 
doah,  Kettie-Ruin,  H:igerstown  y  Sharpsburg 
(17  de  septiembre);  en  estos  dos  últimos  hechos 
do  armas  compartió  con  Búrnside  el  mando  bajo 
la  dirección  de  Mac-Clellan,  y  encargado  espe- 
cialmente del  ala  derecha,  aseguró,  tras  una 
lucha  encarnizada,  con  su  tenacidad,  el  triunfo 
de  los  federales,  pero  recibió  en  un  pie  una  he- 
rida que  le  mantuvo  dos  meses  inactivo.  Desdo 
el  5  de  mayo  poseía  el  empleo  de  Mayor  general. 
Ya  curado,  sucedió  á  Forter  en  el  mando  del 
6.°  cuerpo;  reunió  en  seguida  á  este  cuerpo  el 
tercero,  que  también  obedecía  sus  órdenes,  y  lu- 
chó con  su  acostumbrada  valentía  en  Fredericks- 
burg  (13  de  diciembre  de  1862).  Reemplazó  á 
Búrnside  en  la  jefatura  del  ejército  del  Potomac; 
pasó  el  Rappahannock,  y  trató  de  cortar  las  co- 
municaciones de  Lee  con  Riclimoud;  mas  des- 
pués del  sangriento  combate  de  Chancellorsville 
(2-5  de  mayo)  batióse  en  retirada,  y,  á  su  peti- 
ción, fué  reemplazado  por  el  general  Meade  (28 
de  junio).  Enviado  al  ejército  del  Tennessee,  re- 
chazó á  los  confederados  delante  de  Chattanooga; 
libró  al  ejército  de  Grant,  bloqueado  en  esta  ciu- 
dad (noviembre);  persiguió  con  viveza  al  disper- 
sado ejército  de  Braxtou-Biagg,  y  se  contó  entro 
los  principales  auxiliares  que  el  generalísimo  de 
los  ejércitos  del  Norte  tuvo  en  las  terribles  cam- 
pañas del  año  siguioutc.  Licenciado  no'mncho 
después  (1.°  de  septiembre  de  1866),  ascendió  á 
general  Mayor  del  ejército  en  días  posteriores 
(15  de  octubre  de  1868),  y  definitivamente  so 
separó  del  servicio  activo.  Fué  militar  resuelto 
y  enérgico,  muy  querido  do  sus  soldado»,  de 
quienes  había  recibido  el  sobrenombro  do  el  Ba- 
tallador. 

HOOL:  Qeog.  Pueblo  cab.  de  municip.  del  par- 
tido de  Champotón,  est.  de  Canipiche,  Méjico; 
fi.'iO  liabits.  distribuidos  en  dicho  pueblo  y  en  la 
Hacienda  de  San  Nicolás.  Sit.  á40kms.  S.E.  de 
la  c.  do  Campeche. 

HOORN  ú  HORN:  Oeog.  C.  can.  do  dist.,  pro- 
vincia do  Holanda  se|  tentrional,  reino  de  Ho- 
landa, con  puerto  en  el  Zuyderzee,  al  N.  E.  de 
Amsterdam;  11000  habits.  Fué  c.  muy  impor- 
tante, pues  llegó  á  tener  25000  habits. ;  todavía 
con.serVB  antiguos  edificios,  cuyas  fachadas  son 
do  ladrillo  do  varios  colores  combinados.  Mere- 
cen citarse  la  torro  del  Agua,  en  la  orilla  del 
Zuyderzee,  y  la  Ca.sa  Consistorial.  En  la  iglesia 
Mayor  se  halla  el  monumento  dedicailo  al  almi- 
rante Floriszoon.  Hay  fáb.  de  tejidos  de  lana  y 
buenas  alfombras,  y  se  exportan  manteca,  que- 
so, ganados  y  pesca<lo;  salen  do  Hoorn  más  do 
tres  millones  do  quesos  al  año;  la  industriado 
la  pesca  ha  ilecaído  mucho,  pues  hubo  época  en 
que  se  dedicaban  áclla  450  barcos.  El  golfo  en 
que  so  halla  la  c.  ha  de  transformarse  en/iólder, 
y  por  consigniente  quedará  ya  alejada  del  mar. 
En  sus  aguas  libróse  en  1573  combate  naval  en- 
tre españoles  y  holandeses.  En  1578  casi  la  des- 
trnyi'i  una  inumlación.  En  1799  la  tomaron  los 
ingleses.  Es  patria  del  celebro  navegante  Oui- 
llernio  Schouten,  que  en  29  do  encín  do  1616 
dobló  el  cabo  nicriilional  de  América,  al  que  dio 
ol  nombre  do  su  c.  natal. 

-  nnonN,  IIotiM  ú  Hornos:  Oeog.  Cabo  en  la 
parto  8.  do  un  islote  del  Arcliip.  do  la  Tierra  del 
Fuego,  en  los  65'  68,  40"  Ut.  S.,  y  63°  33'  30" 
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long.  O.  Madrid.  Es  el  extremo  meridional  del 
Continente  americano.  Lo  descubrió,  en  1578, 
el  pirata  inglés  Drake;  le  dieron  nombre,  en  29 
de  enero  de  1816,  los  holandeses  Schouten  y  Le 
Maire,  en  honor  de  la  c.  de  Hoorn,  donde  habían 
organizado  la  expedición. 

-Hoons":  (7cog.  Islas  del  Areliip.  Tonga,  Po- 
linesia. Oceanía.  V.  Fotuna. 

HOOSlCK:  fíeog.  Rio  del  condado  de  Reuse- 
laer,  est.  de  Nueva  York,  Estados  LTnidos;esun 
pequeño  afl.  del  Hudson.  ||  Montes  en  dicho  es- 
tado y  en  el  de  Massachusettss,  en  los  que  hay 
un  magnífico  túnel  de  8  kms.  de  largo,  por  el 
que  pasa  el  f.  c.  de  Troy  á  Boston. 

HOPA  (de  hopalatida ):  f.  Especie  de  vestidu- 
ra, al  modo  de  túnica  ó  sotana  cerrada. 

El  hábito  que  han  de  llevar  de  candno,  será 
una  HOPA  negra,  que  llegue  al  tobillo. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

-  Hopa:  Loba  ó  saco  de  los  ajusticiados. 

En  el  caso  del  parricidio  y  el  regicidio,  se 
procura  annieiitar  el  horror,  cambiando  la  vis- 
ta de  la  HOPA  y  el  birrete. 

PACnECO. 

HOPALANDA  (del  b.  lat.  o;WáHrfn;del  lat.  ob- 
ixldrc,  cubrir):  f.  Falda  grande  y  pomposa,  par- 
ticularmente la  que  vestían  los  estudiantes  quo 
iban  á  las  universidades.  U.  ni.  en  pl. 

Dijo  ansi  á  las  hopalandas, 
Que  en  las  oUnzas  zabulle 
El  licenciado  Repollo, 
Doctor  iu  utroque  jnre. 

QüEVEDO. 

-Hopalanda,  ú  Hopalandas:  m.  fam.  Es- 
tudiante. 

Si  decís  á  mis  demandas, 
Que  una  notabilidad 
Queréis,  harta  novedad 
Es  un  galán  hopalandas 
Cual  yo,  etc. 

HARTZENBfSCn. 

-  Hopalanda:  Indument.  Esta  vestidura  ha 
afectado  diversas  formas,  según  las  épocas.  Cuan- 
do comenzó  á  usarse,  que  fué  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  consistía  en  un  amplio  ropón  abierto 
por  delante  y  con  mangas  anchos;  generalmen- 
te iba  adornado  con  bordados  y  pasamanerías, 
forrado  de  pieles  y  adicionado  de  un  capiro- 
te. En  Francia  estuvo  muy  en  moda  á  fines  del 
reinado  de  Carlos  VI,  y  en  el  inventario  del  te- 
soro de  otro  rey  francés,  Carlos  V,  se  liece 
mención  de  hopalandas  de  seda  y  de  otras  telas 
de  precio,  forradas  de  armiño.  En  otros  docu- 
mentos de  1,1  segumla  mitad  del  siglo  XIV  so 
mencionan  hopalandas  bastas,  hopalandas  lar- 
gas, hopalandas  que  sólo  llegaban  hasta  medio 
musloóquc  cubrí.in  hasta  las  rodillas,  hopalan- 
das para  montar  á  caballo,  etc. ;  y  es  de  advertir 
que  aunque  el  capirote  era  el  complemento  de  la 
prenda  en  cuestiun,  era  indeiiendiente  y  sólo  so 
usaba  cuando  hacia  mal  tiempo.  Ademiis  do  ir 
abierta  por  delante,  como  queda  indicado,  la 
hopalanda  solía  llevar  aberturas  laterales  que 
llegaban  hasta  las  caderas.  En  un  principio  la 
hopalanda  se  llevaba  suelta,  es  decir,  sin  ciutu- 
ron,  pero  en  tienijio  do  Carlos  VI  so  ciñó  con 
una  correa.  Había  una  hopalanda  tan  lar^a  quo 
caía  hasta  los  pies,  que  era  la  que  se  vestía  para 
las  ceremonias,  y  que  no  se  ajustaba  á  Is  cintura; 
solía  ser  ile  color  rojo  ó  morado,  y  el  forro  era 
de  armiño  ó  de  marta  cibelina;  los  mangas  eran 
á  voces  desmesuradamente  largas,  y  toda  la  pren- 
da estaba  adornaila  con  rico^  bordados.  lia  ho- 
palanda quo  los  gentileshombrcs  usaban  en  las 
ciudades  era  do  la  misma  hechura,  peio  no  lle- 
gaba más  c|iio  hasta  media  jiicmn,  llevando  la 
abertura  guarnecida  de  la  misma  piel  de  i|ucera 
el  forro,  y  abrochada  por  dentro.  La  hopalanda 
larga  se  moilifinl  en  la  primera  mitad  ilel  si 
glo  XV,  adoptándose  unas  mangas  algo  abullo- 
nadas  por  la  parto  olta  y  abiertas  por  los  oo>ta- 
dos;  solía  hacorsc  do  brncnilo  de  oro  con  ailnrnos 
rojos  ó  azules,  y  se  ceñía  á  la  cintura  con  un  tor- 
zal de  ,«eda  con  cobos  de  oro. 

Esta  hopalanda  no  estaba  abierta  por  los  cos- 
cados ni  por  detras,  y  .solio  llevarse  obieilo  y 
suelta  sobre  el  traje  ó  la  armadura  de  corte.  Los 
grandes  señores  también  usaban  por  entonces 
unas  hopalandos  de  telo  ordinaria  y  bien  forra- 
das para  preservarse  del  frió  y  i>ara  evitar  quo 
se  oxidarau  las  bruñidas  platas  do  la  armadura. 
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Los  bui'fjueses  sólo  llevaban  hopalaiKlau  larffas 
en  laciuJaJ,  pero  eran  ile  lana  ti  iban  forradas  ilo 
piel  Je  arililla  ó  Jo  corJero.  Para  el  campo  usa- 
ban, para  ir  á  caballo,  á  lincs  Jel  siglo  xv,  unas 
hopiilunJas  cortas  con  capucha,  al  contrario  do 
las  usadas  anteriormente  para  montar,  quo  oran 
largas  hasta  el  punto  do  cubrir  las  piernas  y  los 
cstiibos.  Las  hopalandas  cortas  so  usaban  gene- 
ralmente en  las  ciudades  para  ir  á  pie,  mientras 
que  las  largas  eran  la  vestidura  propia  para  mon- 
tar, usadas  por  los  hombres  de  armas,  los  nobles 
y  las  personas  Je  edad  madura.  La  gente  joven 
no  vestía  do  lio|ialanJa  larga  más  cjuo  con  oca- 
sión do  ciertas  solemnidades,  pues  era  una  pren- 
da do  ceremonia,  privativa  de  las  personas  do 
calidad.  La  hopalanda  no  fué  un  vestido  espe- 
cial Je  los  hombres ;  en  el  siglo  xv  fué  una 
vestidura  elegante  de  las  mujeres.  Marcial  Je 
Auvernia,  en  los  ArrCls  d'amuur,  baco  mención 
de  lina  mujer  i|UO  apela  Je  la  Jecisión  Je  suma- 
riJo  prohibiéndola  llevar  un  vcstiJo  (hopalan- 
da) y  un  capirote  hechos  con  arreglo  á  la  nueva 
moda  (moda  del  tiemiio  de  Luis  XI  de  Francia). 
El  marido  la  prohibía  este  vestido  porque  estaba 
abierto  por  debilite  y  porque  entendía  que  no  era 
conveniente  á  una  casada.  La  hopalanda  usada 
por  las  damas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XV 
era  un  vestido  elegante  y  escotado.  Pero  VioUet- 
leDuc  entiendo  que  dicho  vestido  databa  de 
época  anterior,  pues  la  reina  Isabel  de  líaviera 
lo  llevaba  antes  de  su  entrada  en  París.  Las  ho- 
palandas usaJas  por  las  damas  nobles  á  fines  Jel 
siglo  XIV  eran,  según  el  citado  autor,  amplias, 
do  largas  mangas  que  ocultaban  las  manos  cuan- 
do iban  caídas,  y  era  menester  volverlas  para 
sacar  el  br;izo;  estaban  abiertas  por  Jelante  y 
forradas  de  piel;  el  bajo  de  la  hopalanda  lamía 
el  suelo  haciéndose  menester  á  las  damas  re- 
coger la  prenda  por  delante  por  medio  de  un 
cinturón  para  pojur  andar  libremente.  Según  la 
moda,  estas  hopalandas  de  mujer  se  llevaron  sin 
cinturón,  pero  ajustadas  al  talle  y  escotadas,  ó 
bien  con  cinturón,  cuello  alto  y  mangas  muy 
anchas.  Eran  Jo  terciopelo  ó  Je  otra  tela  rica, 
iban  siemiire  bien  forradas  y  se  abotonaban  por 
delanto  desde  el  cuello  á  la  cintura,  ú  solamente 
desde  el  cuello;  este  género  de  hopalanda  era  do 
menos  etiqueta  que  la  anterior.  Al  comenzar  el 
siglo  XV  las  grandes  señoras  llevaban  hopalan- 
das de  cola  tan  larga  que  era  menester  que  se  la 
llevase  nn  paje,  y  aun  que  ellas  mismas  se  las  re- 
cogieran por  delanto  para  poder  andar.  Esta  ho- 
palanda con  cor.sé,  escotada,  y  que  se  ceñía  al 
talle  por  un  cordón,  es  la  que  vistió  la  reina  Isa- 
bel de  Baviera  el  día  que  hizo  su  entrada  en  Pa- 
rís. A  mediados  del  siglo  xv  dejó  de  usarse  esta 
prenda,  ó  más  bien  se  confundió  con  el  manto  lla- 
mado soc,  que  iba  completamente  abierto  por  de- 
lante, y  que  tenia  dos  aberturas  laterales  para  sa- 
car los  brazos;  con  esta  vestidura  aparece  repre- 
sentaJa  la  princesa  Margarita  de  Escocia.  Ladis- 
¡losición  de  las  aberturas  para  los  brazos  permitía 
recoger  los  dos  paños  delanteros  de  la  hopalan- 
da á  fin  Je  no  pisarlos  al  anJnr.  Tan  magnífico 
vestido,  que  Viollet-le-Duc  tiene  por  la  última 
forma  dada  á  la  hopalamla,  sólo  fué  llevado 
por  la  alta  nobleza,  la  cual  gustaba  Je  emplear 
al  efecto  telas  rii|uísimas  con  figuras  henddicas 
y  bellas  iniciales  bordadas  y  recamadas  do  oro. 
Los  grandes  señores  mandaron  tejer  piezas  Je 
telas  especiales  para  hacer  hopalandas. 

HOPE:  Gcofi.  Lsla  del  grupo  del  Spitzberg, 
región  polar  del  N.  descubierta  en  1613.  Tiene 
ISO  kms."  de  sup. 

-  HorK:  Ocog.  Isla  en  el  Estrecho  Je  la  Reina 
Carlota,  perteneciente  li  la  Colombia  Hritánica, 
Dominio  del  Canadá.  El  Canal  de  Coletas  la 
separa  de  la  costa  N.  do  la  isla  Vaucouvor. 

-IIoi'E  (Sin  Jacoiio):  liiog.  Marino  inglés. 
I  N.  en  Edimburgo  en  1808.  M.  en  Londres  á  11 
ido  junio  Je  18H1.  Ingresó  á  los  doce  años  Je  cJaJ 
¡"en  la  Escuela  do  Marina,  do  la  que  saliódosaños 
|,inás  tarde  para  hacer  su  primera  campaña.   Ca- 
I  pitan  en  18;!8,  formó  parte  (1845),  como  coman- 
Ldanto  del  vapor  Fircbrand,  do  la  escuadra  inglc- 
[  sa,  que  A  las  órdenes  del  capitán  Hothaní,  8e  unió 
t  á  los  buques  franceses  para  castigar  al  dictador 
Rosas.  En  el  combate  del  Ub!iga<io{20 do  noviem- 
bre) dio  muestras  de  rara  iiitrepiíloz;  cuando  la 
acción  era  más  empeñaila  bajó  á  su  bote,  y  mar- 
chó en  persona,  sufriendo  el  fuego  de  las  bate- 
rías enemigas,  á  cortar  las  caJenas  de  la  estacada 
que  cerraba  á  loa  aliados  el  curso  del  Paraná. 
Tüuu  X 
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Nombrado  contraalmirante  del  pabellón  blanco, 
y  ojercicnJo  temporalmente  las  funciones  de  vice- 
almirante, quedó  (18C0)  al  fiento  de  las  fuerzas 
inglesas  en  las  InJias  orientales  y  en  China,  y 
ejerció  estas  altas  funciones  con  tanto  acierto 
quo  mereció  las  felicitaciones  públicas  del  Par- 
lamento británico.  KealizaJa  la  campaña  franco- 
inglesa,  queJó  en  China  con  algunas  tropas  de 
las  dos  naciones;  unió  á  ellas  un  cuerpo  de  chi- 
nos, y  do  acuerdo  con  el  almirante  Protet  so 
dispuso  á  combatir  la  insurrección  de  los  tal- 
pins.  Venció  á  éstos  en  varios  encuentros,  Je  los 
que  merecen  recuerdo  los  do  KaoKiao  (21  de 
febrero),  Sian-Tan  (1.°  de  marzo)  y  Wongkadza 
(4  Je  abril  de  1862),  donde  fué  herido  en  una 
pierna.  Obtuvo  el  empleo  de  almirante  en  1870, 
y  era  caballero  comendador  de  la  Orden  del  haño 
y  gran  oficial  Je  la  Legión  Je  Honor. 

HOPEA  (de  ITopc,  n.  pr.);  f.  J3ot.  Género  de 
Dipteiocár]ieas,  cuyas  especies  tienen  flores  aná- 
logas á  las  del  Vaticti,  con  diez  ó  quince  estam- 
bres; los  sépalos  están  imbricados,  y  Jos  Je  éstos 
so  Jesarrollan  después  formando  alas  grandes 
alargadas  alreJeJor  Jel  fruto.  So  conocen  Jiez 
especies,  árboles  Jel  Asia  tropical  con  el  follaje 
y  porte  Je  las  Jípterocarpáceas  en  general. 

HOPEAR  (Je  hopo):  n.  Menear  la  cola  los  ani- 
males, especialmente  la  zorra  cuanJo  la  siguen. 

-  HüPEAK:  fig.  COKRETEAK. 

HOPEITA  (Je  Ho2Je,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Mineral 
que  se  presenta  en  cristales  ortorrómbicos  ó  en 
masas  reniformes  y  compactas  Je  composición 
química  no  determinada.  Parece  ser  un  fosfa- 
to de  zinc  y  cadmio  hidratado.  Se  la  encuentra 
en  las  minas  de  zinc  déla  Vicelle-Montagne.  Es 
Je  color  grisáceo  ó  pardo,  de  lustre  vitreo.  Es 
soluble  sin  efervescencia  en  los  ácidos  nítrico  y 
clorhídrico.  Al  soplete  da  mucha  agua  y  se  funde 
difícilmente  en  un  glóbulo  transparente,  colo- 
reando la  llama  de  verde.  Dureza  de  2,5  á  9; 
densidad  2,8. 

HOPELCHÉN:  Georj.  V.  cab.  del  part.  de  los 
Chenes  y  Je  la  la  muuici]).  Je  su  nombre,  est.  de 
Campeche,  Méjico;  1  692  liabits;  una  hacienda  y 
diez  rancherías.  Sit.  á  70  kms.  al  E.  de  la  capi- 
tal Jel  est. 

HOPE-TOWN:  Qeog.  Condado  ó  circunscripción 
de  la  Colonia  Jel  Cabo,  África  meriJional,  sit.  al 
S.  Jel  río  Orange  que  lo  separa  del  Gricualand 
occidental  y  al  E.  del  comlado  do  Victoria  occi- 
dental; 13  348  kms.-  y  7  000  habits.  La  cap.  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  en  cuyas  inmediaciones 
hay  minas  de  diamantes,  á  lo  que  se  Jebe  quo 
en  ciertas  épocas  la  población  del  Jist.  sea  ma- 
yor. También  so  hace  bastante  comercio  en  plu- 
mas Je  avestruz. 

HOPIA  (Je  Hoppe,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
Ciperáceas  criptangieas,  caracterizado  por  tener 
espiguillas  agrupadas  en  hacecillos  muy  estre- 
chamente capitaJos;  las  cabezuelas  están  reuni- 
das y  apretadas  en  el  grupo  general  ó  dispuestas 
en  umbelas  irregulares;  las  espiguillas  femeninas 
tienen  tres  escamas  unidas  en  forma  Je  urceola 
cerraja,  [icrforaJa  en  la  cima  que  roJea  la  flor  y 
el  fruto.  Inclúyense  en  este  género  tres  ó  cuatro 
esiiocies  originarias  del  Brasil  septentrional  y  do 
la  Gnayana:  hierbas  con  tallo  corto  foliáceo,  con 
hampas  floríferas  largas,  afilas,  y  quo  nacen  en- 
tre las  hojas  basilares  de  la  planta. 

HOPKíNS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  entre  los  ríos  Pond 
y  Tradewater;  1  940  kms.=  y  19  122  habits.  Te- 
rreno fértil,  sobresaliendo  entre  sus  cultivos  el 
del  tabaco.  Yacimientos  de  hulla.  Cap.  Madi- 
sonrille.  i|  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  meseta  en  quo  nace  el  río  Sul- 
phurFork;  2485  kms.^  y  15460  habits.  Bas- 
ques y  praderas;  cría  de  ganados;  cultivo  de  al- 
godón. Cap.  Tarraut. 

-  Hoi'KiNS:  Geog.  Río  de  Victoria,  Australia. 
Nace  en  los  Pirineos  australianos,  cerca  do  la 
c.  de  Ararat,  corre  de  N.  á  S.  y  va  n  desaguar 
en  el  Océano  cerca  Je  Waruambool.  Su  curso  os 
de  175  kms.;  uno  do  sus  afl.,  ol  Fiery  Crcuk, 
tiene  algunos  kms.  más  de  curso. 

-  IIopKiN.s  (Samuel):  Biog.  Teólogo  ameri- 
cano. N.  en  Waterbury  (Connecticut )  en  1721. 
M.  en  1803.  Fué  educado  cu  el  Colegio  do  Vale, 
abrazó  ol  cstailo  eclesiástico  y  presidió  una  con- 
gregación de  Nowport.  V.  Hoi'KiN.siANOs. 

HOPKIN8IAN08:  ui.  pl.  Hist.  ecUs.  Llámanso 


así  los  partidarios  do  la  secta  do  Samuel  Hop. 
kins,  que  le  dio  el  nombre  siendo  pastor  de  la 
Iglesia  congrcgacionalista  de  Newport.  La  doc- 
trina de  esta  secta  era  la  siguiente:  Toda  virtud 
y  toda  santidad  consisten  en  el  amor  desintere- 
sado, el  cual  amor  tiene  por  objeto  ú  Dios  y  ú 
las  criaturas  igualmente,  porque  «e  debo  buscar 
y  procurar  el  bien  de  éstas  en  cnanto  es  confor- 
me al  bien  general,  que  iiace  parte  de  la  gloria 
de  Dios,  de  la  nerfección  y  de  la  felicidad  de  su 
reino.  La  Ley  divina  es  la  regla  de  toda  virtud, 
y  consiste  ésta  en  amar  á  Dios  y  al  prójimo  y  á 
nosotros  mismos.  Todo  lo  que  es  bueno  se  reduce 
n  esto;  todo  lo  quo  es  malo  se  reduce  aliamor 
propio  que  tiene  á  sí  mi.smo  por  último  fin  y  es 
una  enemistad  dirigida  contra  Dios.  De  esto 
amor  desordenado,  y  do  lo  que  le  halaga,  nacen, 
como  de  un  manantial,  la  ceguedad  espiritual! 
la  idolatría  y  las  herejías.  Según  el  fundador  dé 
esta  secta,  la  introducción  de  los  jiecados  en  el 
mundo  viene  á  projucir  un  bien  general,  aten- 
dido  á  que  sirven  para  hacer  resaltar  la  sabidu- 
ría de  Dios,  así  como  su  santidad  y  misericordia. 
Dispuso  Dios  el  mundo  moral  sobre  este  plan: 
que  si  el  primer  hombro  era  fiel,  su  posteridad 
sería  santa;  y  si,  por  el  contrario,  pecaba,  ven- 
dría á  ser  culpable;  pecó,  y  con  esto  fué,  no  la 
causa  de  nuestro  pecado,  sino  la  ocasión  de  que 
nosotros  imitásemos  el  suyo.  Su  pecado  no  se 
nos  ha  transmitido;  del  mismo  modo  la  justicia 
de  Jesucristo  no  senos  transfiere;  de  otra  suerte 
le  igualaríamos  en  santidad,  sino  que  obtenemos 
el  perdón  por  la  aplicación  de  sus  méritos.  El 
arrepentimiento  que  precede  á  la  fe  en  Jesucris- 
to puede  existir  sin  la  fe,  mas  ésta  supone  el 
arrepentimiento,  según  las  palabras  de  la  Escri- 
tura: Haced  penitencia  ¡/  creed  e/i  el  Evangelio. 
Los  hopkinsianos  desechaban  la  imputación,  di- 
ferenciándose en  este  artículo  de  los  calvinistas; 
pero,  como  ellos,  admitíanla  doctrinado  la  pre- 
destinación ab.soluta,  la  influencia  del  espíritu 
de  Dios,  la  justificación  por  la  fe,  la  concordia 
de  la  libertad  y  la  necesidad  inevitable. 

HOPKINSVILLE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Christian,  est,  do  Kéntucky,  Estados  Unidos, 
sit.  á  orilla  del  río  Litle,  en  el  f.  c.  de  Evansvi- 
lle  a  Nashville;  4  230  habita.  En  los  alrededores 
de  esta  c.  se  han  descubierto  numerosas  estacio- 
nes prehistóricas,  entre  las  que  llama  la  aten- 
ción una  gruta  con  un  verdadero  bosque  fó- 
sil de  gigantescos  lepiJoJendros  y  multitud  de 
heléchos  perfectamente  conservados.  Se  ven 
también  en  ella  conchas  y  detritos  acuáticos,  y 
restos  de  animales  antediluvianos. 

HOPLÓFILO  (del  gr.  otO.ov.  armadura,  y  sj- 
X).ov,  hoja):  m.  Bot.  Género  de  Compuestas  vier- 
uonieas.  Se  caracteriza  por  presentar  flores  nni- 
morfas  como  las  del  Venwnia;  anteras  auricu- 
ladasen  la  base;  frutos  vellosos,  tnquetros;  vi- 
lano con  sedas  muy  numerosas  y  desiguales,  las 
interiores  dilatadas  en  la  base  y  persistentes,  las 
exteriores  más  cortas.  Este  género  comprende 
dos  especies  del  África  austral,  que  á  uo  ser  por 
su  porto  pudieran  consiJciarse  como  pertene- 
cientes al  género  P'enioiiia;  arbustos  rígidos, 
con  hojas  lineales  aciculares,  punzantes  ó  espí- 
nosodentadas;  cabezuelas  reunidas  en  la  cima 
délas  lamillas;  involucro  alargado  y  constituido 
por  muchas  brácteas. 

HOPLÓFORO  (del  gr.  onXov,  amiadura,  y  sopo;, 
portador):  m.  Zoo!.  Género  de  aracnoideos  acá- 
ridos, de  la  familia  de  los  oribátidos,  que  se  dis- 
tinguen por  tener  cuerpo  con  un  escudo  anterior 
miivil,  un  gran  escudo  dorsal  y  otro  ventral; 
patas  colocadas  en  la  parte  anterior  del  cuerpo  y 
recubiertas,  como  las  piezas  de  la  boca,  por  un 
escudo  anterior;  dos  estigmas  situados  bajo  el 
escudo  lateral  dan  entrada  á  las  tráqueas;  care- 
cen de  ojos.  Es  notable  la  especie  IJ.  conlraclilií, 
que  vive  en  la  madera  de  pino  podrida. 

-  Hoi'LÓi'ORO:  Zool.  Género  do  insectos  ha- 
mípteros,  homópteros,  de  la  familia  de  los  mcm- 
bracidos. 

HOPLÓPTERO  (dol  gr.  o-iov,  armadura,  y 
"Típov,  ala):  m.  Zool.  Género  de  aves  corredoras, 
do  la  famila  de  las  carádridas,  subfamilia  de  las 
vanélidas. 

Los  hoplópleros  se  caracterizan  por  tener  un 
cspoli'ii  accrailo  en  el  pliegue  del  ala.  .Según 
cierta  leyenda  árabe,  les  fue  dado  este  apéii Jico 
para  castigarlos  por  su  somnolencia.  Ademas  del 
espolón,  los  hoplóptcroa  se  distinguen  por  los 
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siguientes  caracteres  genéricos :  tarsos  altos  y 
delgaJos;  tres  dedos;  alas  «guJas,  en  la  segunda 
rémige  más  larga,  y  un  mechón  de  plumas  col- 
gante en  el  occipucio. 

HopUptero  espinoso  ( HoplopUnis  spinosus).  - 
El  lioplóptero  espinoso,  que  se  llama  también 
ave  fría  de  espolón,  tiene  el  manto  gris  espinoso; 
la  cabeza  y  la  cara  inferior  del  cuerpo  negras; 
los  lados  de  aquélla,  el  cuello  y  el  vientre,  la 
parte  posterior  del  cuello  y  la  rabadilla  de  color 
blanco;  las  réniiges  primarias  y  las  rectrices  ne- 
gras en  sn  mitad  terminal;  la  extremidad  de  las 
grandes  cobijas  de  las  alas  y  de  las  dos  rectrices 
externas  negras.  Tienen  unos  O", 30  de  largo; 
las  alas  miden  O™,  18  y  la  cola  0°',09. 

Esta  ave  es  propia  de  la  fauna  africana.  Se 
la  encuentra  en  Senegambia,  en  Abisinia,  Ber- 
bería y  Egipto;  en  sus  excursiones  visita  desde 
Egipto  ó  Palestina  la  Grecia,  pero  no  anida 
allí. 

El  hoplóptero  espinoso  observa  casi  el  mismo 
régimen  que  el  ave  fría  de  Europa:  se  encuen- 
tran en  su  estómago  insectos  de  diversas  espe- 
cies, gusanos,  conchas  y  arena.  Su  carne  tiene 
un  gusto  bastante  desagradable;  así  csque  ñola 
comen  ni  los  árabes  ni  los  europeos. 

En  el  Norte  de  Egipto  esta  ave  comienza  á 
reproducirse  hacia  mediados  de  marzo,  pero  se 
encuentran  más  nidos  á  mediados  de  abril  y 
hasta  en  mayo.  En  dicho  país  elige  cada  pareja 
nn  campo  húmedo  á  lo  largo  de  la  corriente  su- 
perior del  Nilo;  esta  ave  anida  en  los  bancos  de 
arena,  hallándose  de  tres  á  seis  huevos  en  un 
sólo  nido,  pero  es  de  creer  que  las  posturas  ordi- 
narias constan  sólo  de  tres  ó  cuatro,  .siendo  por 
lo  tanto  probable  que  en  el  caso  de  haber  mayor 
número  hayan  puesto  dos  hembras  juntas.  Los 
huevos  son  más  pequeños  que  los  del  ave  fría, 
y  &  no  ser  esta  diferencia  ofrecen  el  mismo  as- 
pecto; su  color  forma  una  mezcla  difícil  de  des- 
cribir, en  la  que  se  ve  los  colores  verde,  gris  y 
amarillo  con  manchas  obscuras,  en  las  que  se 
destacan  otras  de  un  pardo  negro,  diseminadas 
sobre  todo  el  huevo,  excepto  en  la  punta,  y  con- 
fluentes en  el  extremo  grueso.  Cuando  alguien 
80  acerca  al  nido  abandónale  la  hembra,  y  la 
pareja  se  conduce  como  el  ave  fría  común.  En 
algunos  nidos  se  encuentran  los  huevos  cubier- 
tos en  parto  do  tierra  húmeda;  se  ignora  si  es 
porque  la  hembra  quiere  ocultarlos  asi  ó  preser- 
varlos de  los  abrasadores  rayos  del  sol. 

Los  hijuelos  están  cubiertos  al  principio  de 
nn  plumón  gris  abigarrado,  pero  al  cabo  de  al- 
gunos días  revisten  un  plumaje  parecido  al  de 
los  [ladres.  Abandonan  el  nido  poco  tiempo  des- 

Íiués  de  nacer;  tienen  los  movimientos  de  todas 
as  pequeñas  aves  de  los  pantanos;  corren  con 
sorprendente  rapidez,  y  saben  ocultarse  muy 
bien  en  caso  de  peligros. 

H0PL08TET0  (del  gr.  onXov,  armadura,  y 
OTr,')',:,  pecho):  m.  Zool.  Género  de  peces  acantóp- 
tcros,  de  la  familia  de  los  tríglidos,  que  se  caracte- 
riza por  presentar  una  especie  de  coraza  en  )a  par- 
teinfcriordel  pecho.  Esnotable  la  especie //<//)/os- 
Uthits  mfditerrancuí  (Hoplostcto  del  Mediterrá- 
neo), cuyo  cuerpo  forma  un  óvalo  del  cual  ocu- 
pa la  cabeza  las  dos  quintas  partes.  La  frente  y 
el  hocico  son  transversalmento  convexos,  y  el 
segundo  curvado  sobre  la  boca,  viéndose  debajo 
de  esta  convexidad  aristas  salientes  de  bordes 
ásperos,  dos  de  los  cuales  parten  do  la  nuca  para 


Ilnplotlrto 

rrnnirKe  entre  los  ojos  en  una  .lola.  El  (.pérculo 
tiene  una  ar¡!<ta  trasversal  que  remata  en  nns 
espina,  y  en  el  suprseacapnlar  hay  oti»  áspera  y 
plana.  Lo»  ojos  son  muy  grandes;  1»  boca  suma- 
mente hendida;  el  maxilar  forma  un  ancho 
triángulo;  la  mandíbula  inferior  tiene,  en  vez 
de  dientes,  nna  estrecha  faja  ligeramente  dspora, 
y  en  su  extremidad  ona  tuberosidad  que  corres. 


HORA 

pondo  á  la  escotad\ira  de  la  superior.  No  hay 
dientes  en  el  vómer,  ni  existe  tampoco  una  ver- 
dadera lengua,  pero  la  extremidad  del  hióides 
forma  una  saliente  considerable.  Los  dientes 
faríngeos  superiores  é  inferiores  son  pequeños  y 
raros.  La  dorsal  tiene  seis  espinas  ásperas  y 
agudas  que  aumentan  do  tamaño  desdo  la  pri- 
mera; la  anal  tres  radios  espinosos  estriados  y 
diez  blandos;  las  demás  aletas  no  ofrecen  nin- 
gún carácter  particular.  Ni  en  estas  últimas  ni 
en  la  cabeza  se  ve  ninguna  escama;  las  del  cuer- 
po son  lisas,  más  anchas  que  largas,  irregular- 
meute  ovales  y  sin  truncadura,  distinguiéndose 
las  de  la  línea  lateral  por  ser  mayores.  Desde 
las  ventrales  hasta  el  ano  está  la  especie  de  co- 
raza que  caracteriza  principalmente  al  género, 
y  que  se  compone  de  once  piezas  escamosas,  con 
carenas  inferiores  cortantes,  terminada  cada 
cual  por  una  pequeña  espina  corta  y  puntiagu- 
da. La  cola  es  sumamente  ahorquillada.  El  co- 
lor de  este  pez  es  argentado,  con  un  ligero  tinte 
rojizo  en  el  lomo,  y  las  aletas  amarillentas;  el 
iris  dorado;  en  el  paladar,  la  lengua  y  los  arcos 
branquiales  hay  mezcla  de  negro. 

Esta  especie  es  propia  del  mar  cuyo  nombre 
lleva,  y  se  encuentra  muy  á  menudo  en  las  cos- 
tas de  Madera. 

HOPLURINOS  (del  gr.  oJc).ov,  armadura,  y 
ouDí,  cola):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  reptiles  sau- 
rios, crasilingües,  de  la  familia  de  los  humivo- 
ros.  En  estos  reptiles  la  cabeza  es  aplanada  y 
triangular  sin  repliegues  en  los  lados;  la  cola 
esta  revestida  por  lo  regular  de  espinas  dispues- 
tas en  anillos;  el  lomo  tieue  escamas  más  ó  me- 
nos aquilladas,  que  forman  series  oblicuas.  Al- 
gunas especies  tienen  una  cresta  dorsal;  los 
poros  femorales  no  existen.  Este  grupo  so  halla 
representado  por  el  género  Trojndurus. 

HOPO  (del  al.  lopfj:  m.  Rabo  ó  cola  que  tie- 
ne mucho  pelo  ó  lana,  como  la  de  la  zorra,  la 
oveja,  etc. 

-  Hopo:  Germ.  Cabezón  ó  cuello  de  sayo. 
-Seguir  el  hopo  auno:  fr.   fig.  y  fam.   Ir 

siguiéndole  y  dándole  alcance. 

-  Sudar  el  hopo:  fr.  fig.  y  fam.  Costar  mu- 
cho afán  y  trabajo  la  consecución  de  una  cosa. 

...  y  á  fe  que  si  lo  hacen,  que  primero  que 
salgamos  de  la  cárci.1,  que  nos  ha  de  sudar  el 
HOPO. 

Cervantes. 

HOPPER:  Geog.  Grupo  del  Archip.  deGilbort, 
Carolinas  orientales,  Jlicronesia,  Oceanía.  Figu- 
ra en  las  cartas  de  la  Dirección  de  Hidrografía 
con  los  nombres  de  Simplón  y  Apama.  Lo  for- 
man islas  bajas  habitadas  y  llenas  do  arbolado; 
están  en  los  0°  15'  lat.  N.  y  177°  41'  long.  E. 
Madrid. 

HOPPNER:  Oeorf.  Punta  y  bahía  de  Is  isla  de 
los  Estados,  gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego, 
Rep.  Argentina.  La  punta  que  está  en  la  entra- 
da O.  de  la  bahía  se  halla  en  los  64°  48'  lat. 

HOQUE  (del  ár.  hac,  retribución):  m.  Albo- 
roque. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningún  mer- 
cader, trapero,  ni  tratante,  no  dé  á  los  sastres 
ni  fundidores,  ni  jubeteros,  ni  coheteros,  ho- 
ques, ni  maravedís  algunos  porque  vayan  á 
sns  tiendas  con  los  que  van  á  sacar  de  ellas 
pafios  ni  sedas,  ni  otras  mercaderías. 

Nuera  Itecopilación. 

HOQUETA:  Grog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Con- 
dínl"  di^  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  Hurgos;  IScdifs. 

MOR:  Gi-itg.  nnt.  Monte  de  la  Arabia  Pétrea, 
en  el  que,  según  la  Biblia,  murió  Aarón. 

HORA  (del  lat.  hñra):  f.  Cada  una  do  las  vein- 
ticuatro partes  en  (|ue  se  diviile  el  día  natural. 
Cnéiitanso  en  el  orden  civil  de  doce  en  doce, 
desde  el  mediodía  k  la  media  noche,  y  desdo  ésta 
al  mediodía  inmediato. 

Una  lioBA  sola  mal  advertida  derriba  lo 
couquistado  en  muchos  sHos. 

Saavkiira  Fajardo. 
El  casino  no  es  aqni  mera  diversión  noc- 
turna, sino  de  todas  las  Horas  del  día. 
Valf.ba. 

-  Hora:  Tiempo  oportuno  y  determinado  para 
una  cosa. 


HORA 

De  derramar  la  sangre  redentora 
Se  aproxima  la  hora... 
Hora  que  con  horror  prevé  el  infierno,  etc. 
Galleoo. 
Lbama  á  Ortiz,  que  es  hora  ya 
De  dar  lección  de  dibujo. ' 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hora:  Últimos  instantes  de  la  vida.  Usase 
m.  con  el  verbo  llegar. 

Ha  llegado  hijos  mi  postrera  HORA. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-  Hora:  Espacio  de  una  hora,  que  en  el  día 
de  la  Ascensión  emplean  los  fieles  en  celebrar 
este  misterio. 

-  Hora:  En  algunas  partes,  legua. 

Es  Tille  pl.iza  razonable,  dista  de  Bomel  tres 
HORAS  de  camino. 

Gonzalo  de  Céspedes. 
-Hora:  adv.  1.  Ahora. 

Hora  no  me  parece  que  habernos  aún  des- 
entrañado del  todo  lo  que  hay  en  estas  pala- 
bras. 

Malón  de  Chaide. 

-  Horas:  pl.  Librito  ó  devocionario  en  qne 
está  el  oficio  de  Nuestra  Señora,  y  otras  devo- 
ciones. 

-Hora  aparente:  Topog.  La  que  señala  el 
reloj  arreglado  al  mediodía  anterior. 

-Hora  a.stronómica:  Topog.  La  que  se 
cuenta  según  el  día  astronómico,  ó  desde  un  me- 
diodía al  siguiente,  sin  interrupción  en  la  nu- 
meración de  las  veinticuatro  que  median  entre 
uno  y  otro  instante. 

-  Hora  civil:  Topog.  La  que  se  cuenta  según 
el  día  ó  uso  civil;  esto  es,  tomando  el  origen  de 
la  numeración  en  el  mediodía,  repitiéndolo  en  la 
media  noche,  y  suponiendo  desde  ésta  el  princi- 
pio del  día. 

-Hora  de  la  modorra:  Tiempo  inmediato 
al  amanecer  ó  á  la  venida  del  día,  porque  enton- 
ces carga  pesadamente  el  sueño.  Se  usa  frecuen- 
temente entre  las  centinelas  puestas  en  esta 
hora. 

-Hora  MEDIA:  Topog.  Cualquiera  de  las  vein- 
ticuatro partes  iguales  en  que  se  divide  el  día 
medio. 

-Hora  menguada:  Tiempo  fatal  ó  desgra- 
cindo  en  que  sucede  un  daño,  ó  no  se  logra  lo 
que  so  desea. 

-Hora  reducida:  Topog.  La  del  meridiano 
del  almanaque  ó  del  Observatorio  de  San  Fer- 
nando, que  se  obtiene  con  la  de  á  hoido,  cuando 
se  navega,  añadiendo  ó  quitando  la  longitud  de 
tiempo. 

-  Hora  solar:  Topog.  La  qne  señalan  los 
cuadrantes  de  sol,  que  varían  según  las  diferen- 
cias ó  irregularidades  que  haga  el  movimiento 
del  globo. 

-  Hora  suprema:  La  de  la  muerte. 

-Hora  VERDADERA:  Topog.  La  deducida  in- 
mediatamente de  la  observación  de  la  altura  de 
un  astro,  tomada  al  intento. 

-Horas  canónicas:  Las  diferentes  partes 
del  oficio  divino  que  la  Iglesia  acostumbra  re- 
zar en  distintas  horas  del  día,  como  maitines, 
laudes,  vísperas,  prima,  etc. 

La  intención  de  la  Iglesia  nuestra  madre  en 
las  noRAS  canónicas,  es  loar  A  Dios  por  ser 
quien  es,  y  por  los  beneRcios  que  del  nemos 
recibido. 

Jir(Snimo  GraciXk. 

Cuarenta  horas;  Festividad  que  so  celebra 
estando  patente  el  Santísimo  Sacramento  en 
memoria  de  las  que  estuvo  Cristo  Nuestro  Bien 
ou  el  sepulcro. 

(Don  Homobono  Quiñones)  asiste  A  las  (va- 
renta  horas:  reta  novenas  k  Santa  Rita  y  á 
Santa  Filomena,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Horas  mufrta.»:  Las  muchas  perdidas  en 
una  sola  ocupación  ó  distracción.  Usase  común- 
mente con  los  verbos  estarse  y  ;xj.«nr,<c,  ó  algún 
otro  análogo. 

Allí  (en  el  palomar)  me  hechizo,  me  encanto, 
Y  te  me  pasan  ¡as  horas 
Muertas. 

Bretón  de  los  Ilrr.REROs. 
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-  A  LA  UORA:  ra.  adv.  Al  punto,  inmediata- 
mente,  al  instante. 

Acudió  á  la  HOBA  á  Oviedo,  cabeza  de  las 
Asturias,  para  sosegar  aquel  mozo  uial  acon- 
sejado. 

Mauiana. 

Anaxibio  luego  á  la  HOBa  envió  á  llamar 
los  coroneles  y  capitanes  de  los  soldados  grie- 
gos. 

Diego  Guacían. 

-A  I.A  hora:  aut.  Entonces  ó  eu  aquel 
tiempo. 

-  A  LA  IIOKA  DE  ÉSTA,  Ó  Á  LA  IIÜKA  DE  AHO- 
RA: loe.  fam.  En  esta  noHA. 

-  A  LA  HURA  nonADA:  luc.  fam.  A  la  hora 
puntual,  precisa  y  perentoria.  Se  dice  para  in- 
culpar á  los  que  piden  ó  recuerdan  algo,  cuando 
ya  es  muy  difícil  ó  imposible  de  hacerse  ó  re- 
mediarse. 

-  Antes  de  la  hora,  oran  denuedo;  veni- 
dos AL  l'UNTO,  MUCHO  MiEdo:ref  que  reprende 
á  los  baladrones  y  á  los  que  ofrecen  hacer  niu- 
clias  cosas  cuando  no  bay  riesgo  alguno,  ni  es- 
tán en  ocasión  de  hacerlas,  y,  cuando  llega  és- 
ta, no  ejecutan  nada  de  lo  que  prometen. 

-  A  roco  DE  uouA:  loe.  ant.  En  poco  tiem- 
po, poco  después. 

-  A  tal  hora  TE  AMANEZCA:  expr.  fam.  que 
so  suele  decir  al  que  llega  tarde  á  una  cita  ó 
negocio,  y  también  al  que  trueca  las  horas  del 
dia  al  hablar  de  ellas. 

-  A  TODA  HORA,  ó  A  TODAS  HORAS:  m.  adv. 
Cada  hora. 

...  sobre  todo  les  encargó  limpiar  de  libros 
herejes  sus  obispados,  maestros  perpetuos,  y 
que  á  todas  horas  solicitan. 

Antonio  de  Füenmayok. 

Ese  pan  que  á  todas  horas 
Me  echan  ustedes  en  cara. 
Yo  me  lo  sabré  buscar;  etc. 

Bretón  de  los  Heiíreros. 

-A  última  hora:  m.  adv.  En  los  últimos 
momentos.  Es  locución  que  suelen  usar  los  pe- 
riódicos cuando  comunican  una  noticia  recibida 
al  entrar  el  número  en  prensa.  También  se  dice 
con  referencia  á  las  asambleas  políticas  y  otras 
juntas,  para  significar  lo  que  se  determina  ó 
vota  en  ellas  al  concluir  la  sesión. 

-  Cada  hora:  m.  adv.  Continuamente. 

-  Casarás  en  mala  hora,  y  comerás  ca- 
reza DE  OLLA:  ref.  que  denótalas  ventajas  que 
consigue  el  que  es  cabeza  de  familia,  aunque  so 
caso  desventajosamente. 

-  Dar  hüka:  fr.  Señalar  plazo  ó  citar  tiempo 
preciso  para  una  cosa. 

-Dar  i.a  HoRA:  fr.  Sonar  en  el  reloj  las 
campanadas  que  la  marcan. 

-  Dar  la  hora:  En  los  tribunales  y  oficinas, 
anunciar  que  ha  llegado  la  hora  de  salida. 

-  De  hora  k  HORA,  Dios  mejora:  ref.  que 
aconseja  esperar  do  la  misericordia  de  Dios  el  re- 
medio de  nuestros  males,  pues  no  se  olvida  de 
enviarlo  pronto  cuando  conviene. 

-  De  hora  en  HORA:  m.  adv.  Sin  cesar. 

-  En  buen,  ó  iiuena,  hora:  En  hora  buena. 

Sea  e)i  buen  hora,...  y  en  merced  muy 
grande  tengo  la  que  vuesa  merced  me  ha  he- 
cho eu  darme  cuenta  de  su  vida,  etc. 

Cervantes. 

-En  chica  hora  Dios  obra:  ref.  que  ense- 
ca que  las  obras  de  Dios  no  están  circunscriptas 
á  términos  y  espacios  precisos. 

-  En  hora  ruena:  m.  adv.  Enhorabuena. 

-  En  hora  mala,  ó  en  mal,  ó  mala,  hora: 
m.  adv.  Enhoramala. 

-  (Y  8i  ese  se  hubiese  muerto, 
Acomodado  la  novia, 
O  le  parecieses  feo, 
Y  te  ech.iso  en  huha  mala, 
Que  es  mujer  y  puedo  hacerlo? 

Tirso  de  Molina. 

-En  i'OLO  DE  hora:  loe.  ant.  A  poco  de 
hora. 

-Ganar  horas:  fr.  Hablando  de  loscorreog, 
ganar  el  premio  señalado  por  cada  hora  que 
tardan  menos  en  ol  viaje  de  lasque  regularmen- 
te debían  gastar. 
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-Ganar  las  horas:  fr.  Aprovechar  el  tiem- 
po, acelerando  las  providencias  para  el  logro  do 
una  cosa. 

-  Hacer  hora  :  fr.  Ocuparse  en  una  cosa 
mientras  llega  el  tiempo  señalado  para  otro  ne- 
gocio. 

-  Hacerse  hora  de  una  cosa:  fr.  Llegar  el 
tiempo  oportuno  y  señalado  para  ejecutarla. 

-  Hora  sus:  interj.  ant.  Sus. 

-  Lleoar,  ó  llegarse,  la  hora:  fr.  fam. 
Cumplirse  el  plazo  señalado,  ó  el  tiempo  deter- 
minado y  oportuno  para  una  cosa. 

-No  VER  uno  LA  HORA  DE  una  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  que  se  usa  para  denotar  gran  deseo  de 
que  llegue  el  momento  de  que  se  haga,  ó  verifi- 
que, una  cosa. 

Hechas,  pues,  de  galope  y  apriesa  las  hasta 
allí  nunca  vistas  ceremonias,  no  viú  la  hora 
don  Quijote  de  verso  á  caballo,  etc. 

Cervantes. 

-Por  HORA:  m.  adv.  En  cada  hora. 

-  Por  HORAS:  m.  adv.  Por  instantes. 
-Tener  uno  sus  horas  contadas:  fr.  fig. 

Estar  próximo  á  la  muerte. 

-Tomar  HORA:fr.  Enterarse  del  plazo  ó  tiem- 
po que  se  señala  para  un  fin. 

-  Horas:  Mií.  Todas  las  ideas  que  expresan 
la  división  del  tiempo  fueron  personificadas  por 
los  antiguos  en  sus  Mitologías,  y  con  más  ra- 
zón lo  fueron  las  horas  del  día  y  de  la  noche, 
por  cuanto  la  superstición  y  las  artes  mágicas 
asignaban  buen  ó  mal  augurio  á  los  hechos  que 
se  efectuaban  en  tal  ó  cual  momento  de  la  vida. 
Las  Horas  eran  para  los  antiguos  algo  más  que 
la  medida  del  tiempo,  y,  por  consiguiente,  de 
las  tareas  cuotidianas;  eran  los  espacios  de  tiempo 
en  que  tal  ó  cual  divinidad,  tal  ó  cual  poder 
Oüulto  y  superior,  podía  serles  favorable.  En  el 
curso  de  las  Horas  estaba  escrito  además  el  mo- 
mento en  que  aparecía  el  Sol  y  el  momento  en 
que  aparecía  la  Luna,  astros  divinizadosy  tenidos 
como  manifestación  viva  y  poderosa  del  poder 
supremo.  Y  si  á  los  astros  se  les  personalizaba, 
concediéndoles  una  acción  individual  y  exclusi- 
va, con  igual  razón  se  personalizaba  á  las  Horas, 
cuyo  infiujo  se  creía  tan  grande  en  los  hechos 
humanos. 

Los  egipcios  dividían  el  día  eu  doce  horas  y  la 
noche  en  otras  doce;  distinguían  cada  una  por 
una  cifra  ordinal  y  por  un  nombre  místico,  y  la 
simbolizaban  por  una  divinidad  especial;  repre- 
sentaban á  las  horas  del  día  en  la  imagen  de  una 
diosa  coronada  con  un  disco,  y  las  de  la  noche 
en  la  de  otra  diosa  coronada  con  una  estrella. 

En  la  Mitología  griega  las  Horas,  hijas  de  Zeus 
(Júpiter)  y  de  Temis,  eran  unas  diosas  del  orden 
de  la  Naturaleza  y  de  las  estaciones,  que  guar- 
daban las  puertas  del  Olimpo  y  disponían  de  la 
fertilidad  de  la  Tierra.  La  litada,  sin  hablar  do 
su  origen  materno,  las  representa  abriendo  ó 
cenando  las  «puertas  del  cielo»  por  medio  de 
una  nube  espesa,  imagen  que  puede  designarlos 
fenómenos  del  día  y  de  la  noche,  del  bueno  y  el 
mal  tiempo  ó  los  do  la  estación  primaveral  que 
sucede  al  invierno.  Esta  última  significación  es 
la  que  domina  en  la  concepción  mítica  de  las 
Horas.  Son  éstas  unas  delicadas  doncellas,  que 
iban  adornadas  de  collares  de  oro,  de  flores  y  de 
frutos;  divinidades  bienhechoras,  esperadas  y 
deseadas  por  el  hombre;  divinidades  risueñas, 

?|ue  con  las  Gracias,  Armonía,  Hebe  y  Afrodita 
orman  alegres  coros.  Ellas  dieron  a  Pandora  las 
flores  primaverales ,  recibieron  y  adornaron  á 
Afrodita  (Venus)  en  Chipre,  todos  los  años  for- 
maban el  cortejo  de  Perséfone  cuando  ésta  hacía 
.su  ascensión  á  la  luz,  y  acompañaban  y  conducían 
á  Dionisos,  dios  florido  do  la  hermosa  estación. 
Cuando  se  abría  <la  cámara  de  las  Horas>  ha- 
cían su  aparición  los  bellos  días  primaverales. 
En  Atenas  so  rendía  culto  á  dos  Horas:  Tallo,  la 
de  la  primavera,  y  Carpo,  la  del  otoño.  Común- 
mente so  las  presentaba  en  número  de  tres  ó  de 
cuatro.   En  el  conocido  monumento  mármore» 

Íuo  poseo  el  Louvro,  llamado  altar  de  los  Doce 
lioses,  se  ven  representadas  tres  Horas,  una 
con  una  rama  florida,  otra  con  una  espiga  de 
trigo,  y  la  tercera,  que  es  la  de  en  medio,  con  una 
cepa  de  viña.  Como  se  ve,  la  significación  do  las 
Horas  en  Grecia  fué  distinta  que  en  Egipto.  Re- 
presentaban la  división  del  tiempo,  pero  no  con 
relación  á  los  días,  .«ino  con  relación  á  las  esta- 
ciones, y  eran  imágenes  de  la  primavera,  del 
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estío  y  del  otoño.  El  curso  regular  y  periódico 
de  las  estaciones  infundió  en  los  espíritus  refle- 
xivos la  idea  del  orden  que  reina  en  la  Natura- 
leza y  en  las  leyes  que  la  rigen.  Por  esta  razón 
los  poetas  tcogónicos  de  la  Grecia  dieron  á  Te- 
mis  por  madre  á  las  Horas,  y  dieron  á  éstas  nom- 
bres i|Uo  expresaran  las  principales  atribuciones 
de  a(|uélla.  Las  llamaron 
Eunomia,  Dikc,  Eirena. 
Eunomia,  cantada  por  Tir- 
teo  y  por  Solón,  más  que 
una  virgen  divina  es  una 
personificación  abstracta 
de  los  beneficios  que  las 
leyes  traen  para  los  Esta- 
dos. Dike,  hija  do  Zeus, 
revela  á  éste  las  acciones 
injustas  de  los  hombres,  es 
decir,  que  tiene  un  carácter 
exclusivamente  moral.  Ei- 
rena, menos  grave  que  sus 
hermanas,  es  la  madre  de 
Pintos,  joven  á  quien  lle- 
va en  sus  brazos;  era  la 
fuente  de  todos  los  bienes 
y  de  todas  las  alegrías  de 
la  vida,  y,  por  esto,  forma  parte  del  cortejo  de 
Dionisos. 

Los  monumentos  literarios  y  artísticos  de  la 
época  romana  representan  á  las  Horas  como  laa 
cuatro  estaciones  del  año,  cuyos  diversos  atri- 
butos llevan  respectivamente.  Las  Horas  roma- 
nas eran  hijas  de  Helios  (el  Sol)  y  de  Selena  (U 
Luna).  La  escuela  alejandrina,  ateniéndose  sin 
duda  á  la  creencia  egipcia,  personificó  en  las  Ho- 
ras los  doce  espacios  de  tiempo  en  que  se  divide 
el  día  y  los  doce  de  la  noche,  con  lo  cual  perdie- 
ron dichas  deidades  la  poética  expresión  que  les 
dieran  los  griegos  y  en  un  principio  los  romanos. 

-Horas  canónicas:  Liturg.  Con  este  nom- 
bre se  designan  las  oraciones  instituidas  por  la 
Iglesia,  que  en  nombre  de  la  misma  deben  rezar 
los  ordenados  in  sacrís,  beneficiados  y  religiosos 
profesos  de  algunas  Ordenes,  con  sujeción  á  las 
prescripciones  que  los  cánones  disponen.  Las  ho- 
ras son  siete:  Maitines  con  laudes,  Prima,  Ter- 
cia, Sexta,  Nona,  Vísperas  y  Completas.  Se  cree 
que  la  Iglesia  tomó  del  salmo  XCVIII  la  santa 
costumbre  de  orar  á  Dios,  alabándole  siete  veces 
al  día  en  sus  siete  horas  canónicas  que  conjponen 
el  Oficio  divino,  así  como  también  puede  haber 
tomado  el  uso  de  cantar  los  maitines  á  media 
noche  de  aquel  otro  lugar  en  el  que  el  Profeta 
dice  que  se  levantaba  á  la  mitad  de  la  noche  para 
alabar  á  Dios.  El  número  7  de  las  horas  canóni- 
cas responde  místicamente  á  los  siete  principales 
pasajes  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  como  expre- 
san los  siguientes  versos: 

Hac  íiiJií  seplenis,  propier  gua  psallimtis, 
[Borís: 
ilalutina  ligaí  Chr\stum;qui crimina  purgat: 
Prima  replet  spiUis;  caitsamdat  Tertia  mortis: 
Sexta  cntci  ncdit;  latus  ejus  íi'ona  bipartil: 
Vespcra  deponit  túmulo,  Completa  rcponit. 

Se  llamaba  antiguamente  Ofcio  nocturno  al 
rezo  de  los  maitines,  porque  los  cristianos  de  los 
primeros  siglos  solían  levantarse  de  noche  para 
orar,  muy  especialmente  en  las  vigilias  de  las 
dominicas  y  de  otras  fiestas  solemnes.  Casiano 
afirma  que  este  rezo  dio  principio  en  el  monas- 
terio de  Belén,  pero  San  Isidoro  lo  hace  mas 
antiguo,  fundándose  eu  las  palabras  de  David: 
In  viatutinis  meditabor  in  Te.  Son  varias  las 
o|iiniones  de  los  historiadores  sobre  este  punto, 
pero  jiarece  la  más  racional  que  en  los  primeros 
tiempos  en  que  los  cristianos  apenas  tenían  se- 
guridad para  practicar  su  culto,  procuraran,  para 
ocultarse  mejor  do  las  persecuciones  y  profana- 
ciones paganas, celobrarsecretaniente  sus  reunio- 
nes y  practicar  la  liturgia  de  aquel  tiempo  en 
las  vigilias  de  las  grandes  solemnidades,  como 
aún  se  observa  en  nuestros  días  en  la  víspera  de 
la  Natividad,  y  como  en  algunas  Ordenes  religio- 
sas y  cabildos  catedrales  se  rezan  aún  los  maiti- 
nes. Los  Laudes  toman  este  nombre,  que  signi- 
fica alalmiisa,  porque  la  mayor  parto  do  sus  sal- 
mos so  refieren  á  las  alabanzas  del  Señor.  Siguen 
A  ésta  las  horas  llamadas  I'riina,  Tercia,  Sexta 
y  lipona,  eorreapondieiitesá  la  primera,  segunda, 
tercera  y  última  parte  del  día.  Rezábase  la  /'rima 
al  amanecer,  como  lo  indica  el  himno: /am  lucís 
orto  sidere.  I,B  Tercia  en  memoria  do  los  Aji»»- 
toles  quo  recibieron  el  Espíritu  Santo  cuando  á 


dicha  hora  estaban  consagrados  á  la  oración: 
ffaradiei  Tertia  repente  mvndus  intona.  hi  Sex- 
ta para  imitar  el  ejemplo  de  San  Pedro  que,  se- 
gún se  lee  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  Aseen- 
dil  ín  superiora  ut  horare  circa  horam  Se-xtam, 
y  la  Xona  en  veneración  del  ejemplo  de  los  Após- 
toles Pedro  y  Juan:  Petrus  atiiem  et  Joannes  as- 
eendebant  íii  templo  adorant  orationü  Nona.  Las 
Vísperas  corresponden  al  sacrificio  vespertino 
que  se  hacia  en  la  Antigua  Ley,  y  se  cree  que  fué 
instituida  esta  hora  para  tributará  Dios  la  acción 
de  gracias  por  los  beneficios  recibidos  durante  el 
día.  San  Jerónimo  llama  alas  Vísperas  Ojñcitim 
lucernarium,  y  Casiano  i7t>ra  luecrnaria,  porque 
rezaban  al  anochecer,  es  decir,  á  la  bora  de  en- 
cender las  luces,  y  algunos  autores  eclesiásticos 
le  llamaban  duodécima,  porque  en  tiempo  de  los 
equinoccios  se  rezaba  á  las  seis  de  la  tarde.  Las 
Completas  constituyen  la  última  de  las  siete  ho- 
ras canónicas  y,  aunque  algunos  atribuyen  su 
institución  á  San  Benito  en  el  siglo  vi,  no  ha 
podido,  en  verdad,  precisarse  con  exactitud  la 
época  en  quej'ué  instituida.  Lo  indudable  es  que 
esta  parte  del  rezo  tiene  por  objeto  implorar  de 
Dios  el  perdón  por  las  faltas  cometidas  durante 
el  día  y  hacer  el  ofrecimiento  de  la  noche.  Se  ha 
llamado  propiamente  á  esta  hora  Complelorvm, 
porque,  realmente,  es  como  el  complemento  de 
todas  las  demás,  y  en  ella  se  pide  el  eterno  des- 
canso del  cielo,  precisamente  á  la  hora  en  que 
Jesucristo  fué  depositado  en  el  sepulcro.  En  la 
formación  del  Oficio  divino  han  tomado  parte: 
San  Dámaso,  que  se  sirvió  para  ello  de  Sau  Je- 
rónimo, en  el  siglo  iv;  el  Papa  Gelasio  en  el  v 
por  medio  del  concilio  Romano;  San  Gregorio 
Magno  en  el  vi;  Gregorio  IX  en  el  xiii:  San 
Pío  V  en  el  xvi,  y  los  Papas  Clemente  y  Urba- 
no VIII  en  el  siglo  xvii. 

-  Hor.A  ó  JoEA:  Geog.  Pequeña  c.  de  la  isla  de 
Samos,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa  SE.; 
en  sns  inmediaciones  se  ven  las  ruinas  de  la  an- 
tigua Sanios,  y  cerca  del  mar  el  puerto  de  esla 
c,  llamado  Tigani. 

HORACAR:  a.  ant.  HORADAR. 

HORACIANO,  NA  (del  lat.  horatiánus):  adj. 
Propio  y  característico  de  Horacio  como  escritor, 
ó  que  tiene  semejanza  con  cn.ilquiera  de  las  do- 
tes 6  calidades  por  que  se  distinguen  sus  pro- 
dacciones. 

...  es  de  tener  en  consideración  que  el  clasi- 
cÍ!<rao  aristotélico  y  horaciano  babia  tenido 
tiempo  de  cansar  al  público  francés  desde  el 
siglo  de  Luis  XIV  hasta  Napoleón,  etc. 
Larra. 

HORACIO:  Geog.  Cabo,  también  llamado  Pun- 
ta Hermosa,  en  la  e.Ntremidad  N.  E.  de  la  i.sla 
de  Fernando  Póo.  Es  alto,  acantilado  y  termina 
en  punta  aguda  rodeada  de  piedras  y  un  islote. 

-  Horacio:  Biog.  Célebre  poeta  latino.  Lla- 
mábase Quinto  Horacio  Flaco.  N.  en  Vennsa  á 
8  de  diciembre  de  689  de  la  fundación  de  Roma. 
M.  en  Romaá  27  de  noviembre  de  746.  Lósanos 
citados  corresponden  al  65  y  8  a.  de  J.  C.  res- 

Í lectivamente.  Su  padre  era  un  pobre  liberto  que 
ogro  adquirir  una  media  fortuna  dedicado  al 
humilde  oficio  de  pregonero  en  las  ventas  del 
público.  Cuando  Horacio  contaba  ajiena-s  doce 
afto»,  8U  padre  le  sacó  de  Vennsa  y  le  llevó  á 
Roma,  matrícnlándolc  en  una  escuela  á  la  cual 
ooncnrria  lo  mejor  y  má.s  escogido  do  la  ciudad. 
Terminadit  su  educación  en  la  gran  capital  del 
Lscio,  sn  pa<lrc  quiso  que  la  perfeccionase  en 
Atenas  y  lo  facilitó  recnrsos  para  nnn  residiera 
en  aquel  emporio  de  la  Ciencia  y  del  Arte.  No 
parece  sino  que  el  liberto  presentía  qnc  «u  hijo 
estaba  dcfitinado  á  ser  una  de  las  piimeran  glo- 
rías do  an  patria.  Horacio  tema  n  la  sazón  do 
dieriniK  Ve  i  vinte  años.  Instalado  en  la  nueva 
ciu-i  1  I  las  escuelas  de  los  filósofos  y 

de  '■  rélcbre»,  estudió  lo»  grandes 

pn.  ■  M,].,.  i;.!.',  .!.■  n:|nel  espíritu  de 

Gr>  iiiundci,  y  rom- 

?]«■  nía  rdiicarii'n. 

)ii  I  Ática  cuando 

estni.    M  ]■ "  b  t'dero»  de  Cé«ar 

la  guerra  r  de  la  suerte  de  Roma 

«n    l<i   fü"  Hrntn.  r|iir  Tnnrdnlva 


fn. 


de  la  iLitmii  .1  m  ;|  '■■  ■!;  |.  ii?n.i  ni'-  m  iin.f 
ion  «u  falsa  vocación  de  suldadn.  I.,o8  triunviros 
pnblicaron  después  una  amnistía  en  favor  de  loa 
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que  se  habían  levantado  en  armas  por  Bmto  y 
Casio,  y  de  este  indulto  se  aprovechó  Horacio 
para  volver  á  Roma.  Pero  su  buen  padre  había 
muerto  ya:  una  gran  parte  de  los  bienes  de  los 
libertos  fué  adjudicada  al  fisco  en  virtud  de  un 
decreto  del  triunvirato,  y  Horacio  vino  tan  á  me- 
nos que  se  vio  reducido  á  la  extremidad  de  acep- 
tar un  pequeño  cargo  en  el  Tesoro  público.  Este 
período,  que  parecía  ser  el  más  estéril  de  la  vida 
de  Horacio,  marca  su  época  más  fecunda,  porque 
á  la  sazón  se  deja  ver  aquel  talento  inagotable 
con  que  inundó  á  Roma,  el  mismo  talento  con 
que  Roma  inundó  luego  al  mundo.  El  alma  de 
Horacio,  luchando  cautiva  entre  el  tribuno  y  el 
amanuense,  rompió  en  alientos  generosos  que 
hallaron  el  camino  de  una  casa  muy  grande,  la 
casa  de  Virgilio  Marón,  el  primer  poeta  de  la 
humanidad  después  de  Homero.  Virgilio  leyó 
con  asombro  las  primeras  odas  y  sátiras  de  Ho- 
racio, y  hubo  de  leerlas  con  asombro  porque 
allí  vio  lo  que  hasta  entonces  no  había  visto  en 
poesías  de  aquel  género.  Nadie  había  escrito  con 
más  elegancia  de  concepto  y  de  estilo,  con  más 
pureza  de  dicción,  con  más  copia  de  ideas,  con 
más  esplendidez  de  imágenes,  con  un  atilda- 
miento más  brioso,  con  ni.is  sentimiento  de  poe- 
sía. Alli  so  encontraba  el  candor  del  niüo,  el 
ardor  del  joven ,  la  madurez  del  viejo.  Virgi- 
lio y  los  grandes  poetas  de  entonces  hablaron  á 
Mecenas  del  empleado  en  el  Tesoro  público  y  se 
lo  presentaron  en  715  ó  716.  Desde  aquel  punto 
y  hora  Mecenas,  que  pareció  fundirse  en  el  genio 
de  Horacio,  hizo  de  él,  no  el  favorito  de  un  mag- 
nate, no  el  ahijado  de  corte,  sino  el  primero 
y  más  excelente  de  sus  amigos,  cuyo  nombre 
escribió  de  su  puño  y  letra  desde  los  umbrales 
de  la  muerte,  como  si  la  amistad  del  gran  poe- 
ta hubiese  sido  la  emoción  última  de  su  vida. 
Lo  presentó  al  mismo  Augusto,  disputándose 
uno  y  otro  el  afán  de  colmarle  de  beneficios,  has- 
ta el  punto  de  proponerle  que  entrara  en  palacio 
como  secretario  del  emperador,  merced  que  no 
aceptó  el  poeta.  Horacio  salió  del  Tesoro  y  vivió 
en  absoluto  para  el  divino  arte.  Tuvo  una  casa 
de  recreo  en  Tivoli;  tuvo  una  granja  en  la  Sabi- 
na, morada  feliz,  amada  de  las  Musas,  en  donde 
escribió  la  mayor  parte  de  sus  libros,  abandonan- 
do, finalmente,  la  sátira  para  cultivar  el  género 
de  Anacreonte  y  Safo.  Mecenas,  en  el  momento 
de  morir,  escribió  á  Augusto:  «acuérdate  de  Ho- 
racio como  de  mi  propio. »  El  emperador  no  pudo 
cumplir  esta  demanda  postrera  de  su  amigo, 
puesto  que  Horacio  falleció  mes  y  medio  después 
qne  su  inolvidable  Mecenas,  instituyendo  á  Au- 
gusto por  su  heredero  universal.  Las  obras  de 
Horacio  forman  dos  grupos  distintos:  las  poesías 
líricas  y  las  no  líricas,  o,  como  decían  los  esco- 
liastas antiguos,  los  Carmina  y  los  Sermones. 
Las  poesías  líricas  comprenden:  cuatro  libros  de 
odas,  el  libro  intitulado  Epodon,  el  Carmen  sacu- 
lare,  que  Horacio  compuso,  á  ruegos  de  Augus- 
to, para  las  fiestas  celebradas  en  el  afio  737  de 
Roma.  De  las  poesías  no  líricas  tenemos  dos 
libros  de  Sátiras  y  dos  de  Epístolas.  El  conocido 
geneíalnientc  por  el  título  de  Arte  poética  era, 
en  el  ¡lensamiento  de  su  autor,  una  epístola,  la 
última  del  segundo  libro.  Más  de  una  vez  se  ha 
intentado  fijar  el  orden  cronoUigico  de  la  publi- 
cación de  las  diversas  colecciones  citadas.  Segiín 
unos,  Horacio  publicó  el  primer  libro  de  las  Sil- 
tiras  d  los  veintiocho  años;  á  los  treinta  y  tres 
el  segundo;  el  Ejioilon,  ó  mejor,  B¡mlos,  á  los 
treinta  y  cinco;  el  iirimer  libro  do  las  Odas  á 
lo»  treinta  y  ocho;  el  segundo  á  lo»  cnarenta  y 
uno,  y  á  los  cuarenta  y  tres  el  tercero;  el  primer 
libro  de  las  Ejiislolas  á  los  cuarenta  y  siete;  el 
último  de  la.s  CMlas  y  el  Cannrn  sirculare,  á  lo» 
cincuenta  y  uno,  y  hacia  el  fin  de  su  vida  ol 
segundo  liíiro  de  la»  E/'¡.itolas  y  el  Arte  poética. 
Otro»  piensan  (|ue  los  do»  primeros  libros  do  las 
M(M  aparecieron  jnnto»  en  el  ano  21  ante»  de 
Je»urri»ln;  el  tercero  en  el  afio  18  y  A  cuarto  en 
el  afio  11.  No  so  discuto  la  fecha  del  C<irmrti 
nrniiare.  Vamlerhourg  pretende  que  el  A)ii«/i/)i 
no  fué  conocido  en  vida  del  poeta,  y  que  se  com- 
pone en  «n  mayor  porto  de  pieza»  escrita»  por 
Horacio  en  »u  juventud  ó  cu  monunto»  do  loca 
alegría.  Him  puede  asegurarse  que  el  primer 
libro  do  la»  Sillirns  fué  uno  de  lo»  prin\ero»  en- 
sayo» de  »u  autor,  y  que  é.itoaún  no  había  cum- 
plido treinta  años  ruando  lo  publim.  El  segundo 
libro  apareciii  cuatro  afioa  ina»  tardo,  liecbn  per- 
lectameiile  demo»lrado,  romo  tambii  n  que  trans- 
currieron troco  atlo»  entre  la  publicación  do 
dicho  libio  j  la  del  piimero  de  las  £jHsto¡a¿, 
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pero  se  ignora  la  época  precisa  en  que  se  com- 
puso el  segundo  libro  de  éstas,  que  termina  con 
el  Arte potlica.  En  todas  sus  poesías  apenas  hizo 
Horacio  otra  cosa  que  pintarse  á  si  mismo,  por 
lo  cual  su  carácter  es  hoy  bien  conociilo.  No 
carecía  de  faltas  graves  é  inexcusables,  pero  si 
de  otras  que  le  han  achacado.  Se  le  califica  de 
adulador  vil  por  lo  que  elogia  á  Mecenas  y  Au- 
gusto, sin  notar  que  en  realidad  sus  palabras 
son  la  expresión  sincera  del  reconocimiento,  y 
que  casi  todos  los  elogios  que  dedicó  á  sus  ami- 
gos son  merecidos.  Además,  no  por  ellos  renun- 
ció el  poeta  á  sus  aficiones  republicanas,  á  su 
amistad  con  Bruto,  á  sn  entusiasmo  por  el  indo- 
mable Catón.  No  siempre  fué  modesto,  ni  apartó 
de  sus  juicios  la  pasión  en  todas  las  ocasiones. 
Quizás  pueda  ser  tachado  de  orgnlloso  y  arro- 
gante, si  no  se  atribnyen  á  la  inspiración  lírica 
ciertas  expresiones.  Tnvo  Horacio  sus  épocas  de 
abatimiento  excesivo  y  de  excesiva  confianza,  y 
no  en  todas  las  ocasiones  fué  oráculo  infalible 
de  la  verdad  y  el  buen  gusto.  Asi,  dijo  que  Roma 
antes  del  siglo  de  Augusto  había  carecido  de 
poesía;  trató  desdeñosamente  á  Planto  y  otros 
poetas  ilustres;  para  él  no  existieron  Lucrecio  ni 
Catulo,  y  sólo  contó  en  el  mundo  de  la  poesía  á 
sus  amigos.  Justo  es  recordar  que  estos  amigos 
eran  Virgilio,  Vario,  Propercio  y  Tibulo.  Menos 
excusa  admiten  los  vicios  á  que  Horacio,  por 
confesión  propia,  se  sentía  inclinado:  la  peieza, 
la  gula  y  la  lujuria.  Ya  entrado  en  años,  renun- 
ció á  su  afición  al  buen  vino  y  la  buena  mesa. 
Podrían  admitirse  los  versos  en  que  celebra  con 
sumo  agrado  los  placeres  de  la  última,  y  no  cali- 
ficar de  crimen  irremisible  el  hecho  de  pasar  la 
vida  comiendo  y  sin  hacer  nada;  pero  es  indis- 
culpable que  se  alabe  de  ciertos  pecados,  porque 
asi  trabajó  para  corromper  á  otros.  Horacio,  sin 
embargo,  no  era  peor  que  sus  contemporáneos. 
Su  corrupción  es  ingenua,  espontánea,  adquirida 
en  las  costumbres  de  su  siglo  sin  pensarlo  ni 
saberlo.  Pudo,  no  obstante,  mostrarse  superior 
á  su  época,  y  en  repetidas  ocasiones  expresó  con 
admirable  energía  los  más  notables  y  puros  sen- 
timientos. Por  desgracia,  concedió  mucho  á  los 
gustos  del  público  y  á  los  malos  pensamientos 
propios.  Sin  convicción  alguna,  no  resistió  á  la 
corriente  de  la  sociedad  en  que  vivía.  Como  filóso- 
foy  moralista tuvomarcadaprcdilección  por  Epi- 
curo.  Aceptó  sus  doctrinas  sin  fanatismo,  por 
temperamento,  no  por  sistema,  y  se  burló  de  los 
epicúreos  exagerados  como  de  los  estoicos  muy 
consecuentes,  ácuyo  campo  pasó  más  do  un»  vez 
para  soñar  con  ellos  en  las  virtudes  más  sublimes. 
En  sus  odas  celebró  con  elocuencia  inspirada,  y 
muchas  veces,  el  amor  á  la  patria,  la  perseve- 
rancia en  la  justicia,  la  resignación  en  la  pobre- 
za y  el  desprecio  á  la  muerte.  En  sus  sátiras 
combatió  todo.s  los  vicios  con  tan  buen  sentido 
como  implacable  franqueza.  En  sus  epístolas  de- 
jó lecciones  perpetuas  de  independemia  y  desin- 
terés y  recomendó  á  los  hombres  el  mutuo  res- 
peto y  el  desprecio  de  toda  ambición  vulgar.  Su 
filosofía  puede  resumirse  en  este  principio:  Xaáa 
con  exceso,  principio  igualmente  fecundo,  dice  nn 
crítico,  para  el  gusto  y  la  felicidad.  En  sns  Sd- 
tiras  y  Epístolas  Horacio  cuenta  al^nna  vex 
ajiologos  con  un  encanto  que  no  alcanzo  fabulis- 
ta alguno  de  la  antigüedad.  Por  tanto,  Pedro  no 
fué  el  primero  ni  el  mejor  de  lo»  fabulistas  lati- 
nos. Las  Sdtiras  muestran  al  hombre,  al  poeto, 
al  escritor  y  al  artista.  Horacio  satírico  no  tiene 
las  rudezas  de  Lucillo.  No  se  irrita, no  se  indig- 
na. Llevado  de  sn  dulzura  natural,  .se  limita  i 
censura»  discretas  y  comedidas.  No  vio,  ó  no  qui- 
.so  ver,  más  que  el  lado  ridículo  de  las  rosos,  y 
prodigó  la  ironía  y  las  frase»  ingeniosas.  Se  burló 
del  vicio,  ó,  mejor,  de  sus  fealdades,  y  lo  opuso 
los  encantos  de  la  virtud.  E.scasró  la»  alusiones 
personales,  procuró  retratar  tipo»,  no  in.lividuo», 
y  pintó  fielmente  á  lo  sociedad  de  sus  di».».  El 
estilo  de  la»  Siitiras  es  variado.  El  poeta  hablo 
de  todo,  siempre  en  el  tono  <|U0  conviene,  do- 
minando en  generol  una  alegría  vivo  y  fronco, 
llena  de  giros  y  expresiones  pintorescas.  Senci- 
llez, naturalidad,  delicadeza,  rápidos,  limpieza 
en  la  frase,  ausencia  de  todo  énfasis  y  de  todo 
afectación:  tole»  son  sus  cualidade»  distintivos 
como  satírico.  El  estilo  de  lo»  Ejiist>^las  es  el 
mi«mo  que  el  de  las  Sií/iras,  pero  con  mayor 
habilidad  en  la  ex|iosicii'n,  en  lo  elección  de 
idea»,  en  lo  perfección  del  bien  decir,  en  lo  vcr- 
sificacii'U.  En  los  Sdliras  »e  burla  del  vicio.  Kn 
loa  Epiítolas  do  consejo».  Los  del  primer  libro 
trotan  osnntos  do  moral;  los  del  seg<indo  cucí- 
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tiones  de  buen  gusto  y  de  Literatura.  El  Arte 
■poética,  titulo  lual  inventado,  no  es  en  el  ¡len- 
«aniiiMito  dil  autor  un  poema  didáctico,  sino  la 
Epístola  á  los  /'¡sones.  Tiene  las  cualidades  ilo 
las  demás  epístolas,  con  más  brillo  en  ciertas 
partes,  con  cuadros  más  interesantes  y  acabados, 
y  también  defectos  notables,  verdaderas  (altas 
lie  buen  gusto  y  do  estilo.  En  sus  Odas  eclipsó 
Horacio  a  todos  los  poetas  líricos  latinos.  Imito 
casi  todos  los  ritmos  griegos,  y  no  solamente 
algunas  de  las  formas  felices  imaginadas  por  los 
herederos  do  Terpaudro.  Tomó  por  modelos  á 
Safo,  Alceo  y  l'índaro,  apro|iiándose  sus  metros, 
giros,  imágenes  y  pensamientos.  Pero  su  imita- 
ción es  fecunda.  Al  lado  de  una  belleza  ajena 
coloca  otras  bellezas  mayores  que  á  él  deben  la 
existencia.  Además  las  odas  más  bellas,  las  más 
inspiradas,  ariuellas  en  que  casi  alcanzad  subli- 
me de  l'índaro,  son  precisamente  las  más  roma- 
nas, son  las  obras  en  que  celebra  acontecimien- 
tos contemporáneos,  y  en  las  que  la  naturaleza 
del  asunto  le  obligaba  á  ser  original.  Las  obras 
de  Horacio  lian  sido  impresas,  ya  coleccionadas 
todas,  ya  j)or  separado,  ranchas  veces,  en  Italia, 
Francia,  Alemania,  Holanda,  Inglaterra,  Espa- 
fia,  Suiza,  etc.,  y  traducidas  al  francés,  inglés, 
alemán  y  español.  También  varios  mi'isicos  del 
siglo  XVI  trataron  de  poner  en  música  sus  ver- 
sos, y  a  su  ejemplo  Filidor  compu.so  la  música 
del  Carmen  sirculare  (Paría,  1780).  Henodicto 
Ducis  publicó  (Ulma,  1539)  la  música  para  las 
Ollas  de  Horacio,  á  tres  y  cuatro  partes.  En  cas- 
tellano tenemos:  Horacio:  Obras  completas.  Tra- 
ducidas en  versos  castellanos,  con  comentarios 
mitolúgicos,  históricos  y  filológicos,  por  Javier  de 
Burgos  (2."  edic,  refundida  y  considerablemen- 
te aumentada,  4  t.  en  4.°);  Obras  de  Quinto  Ho- 
racio Flaco  (León,  18o2,  en  12.°),  traducción  en 
prosa  debida  á  Urbano  Campos  y  reimpresa  va- 
rias veces;  La  Epístola  de  Horacio  d  los  Pisones, 
preparada  para  la  traducción  y  vertida  al  caste- 
llano por  Victoriano  Ribera  Romero  (3.*  edi- 
ción, Córdoba,  1883,  en  4.");  otra  versión  de  la 
misma  epístola  con  extensos  comentarios,  por 
Raimundo  de  Miguel  ;  Quinto  Horacio  Flaco: 
Odus,  traducidas  ¿  imitadas  por  ingenios  españo- 
les, y  coleccionadas  por  D.  Marcelino  Menéndcx 
Pclayo,  con  ilustraciones  de  Fabrés,  Gómez  So- 
ler, Álélida,  etc.  (en  8."  mayor),  volumen  que 
forma  parte  de  la  Biblioteca  'de  Arte  y  Letras; 
.Arte  poética  de  Horacio,  traducida  cu  verso  por 
Tomás  de  Iriarte.  Inspirada  en  la  obra  del  poeta 
latino  está  también  el  Arle  poética  de  Martínez 
de  la  Rosa.  Horacio  ha  ejercido  poderosa  in- 
fluencia en  todas  las  literaturas  modernas.  Para 
conocer  la  que  ha  ejercido  en  España  véase  la 
obra  de  Menéndez  Pelayo  titulada  Horacio  en 
España:  Traduetores  y  comentoílores:  La  poesía 
horaciana  (en  8.  °  mayor). 

-  Horacio  Pubmo  Cocles:  Biog.  Héroe  ro- 
mano. V.  C'OCLE.S  (HOKAOIO  PuBLIo). 

-IIoiíAC-ios  (Los):  .6%.  Romanos  de  exis- 
tencia dudosa,  héroes  de  una  célebre  leyenda. 
Supónese  que  vivieron  en  el  reinado  do  Tulio 
Hostilio,  ó  sea  en  el  siglo  vil  antes  de  J.  C.  En 
dicho  tiempo  las  ciudades  do  Alba  y  Roma  so 
disputal)an  la  supremacía  del  Lacio,  y  habiéndo- 
se convenido  someter  la  decisión  de  la  querella 
á  un  combate  singular,  cada  uno  de  los  ejércitos 
designó  á  tres  hermanos  que  tenían  próxima- 
mente la  misma  ediid  é  igual  fuerza.  Los  tres  de 
Konia  se  llamaban  Horacios,  y  Curiados  los  tres 
<le  Alba.  Habiendo  muerto  dos  de  los  primeros, 
y  (juedando  heridos  los  segundos,  el  Horacio  que 
restaba,  y  que  aún  no  había  recibido  ninguna 
hi  rida,  aparentó  huir  de  sus  enemigos,  y  siguién- 
ilcde  éstos  con  desigual  velocidad,  según  la  dife- 
rente gravedad  do  sus  heridas,  logró  matarlos 
sucesivamente  conforme  llegaban  á  las  manos 
con  él.  El  vencedor,  volviendo  á  su  casa  con  los 
do.s|iojns  de  los  Curiados,  encontró  á  su  hermana 
lauuutando  la  muerte  de  uno  de  cllo.s,  que  era 
su  amante  y  prometido  esposo  desde  antes  do  la 
guerra.  Horacio  indignado  la  atravesó  con  su 
espada.  Acusado  por  este  fratricidio  y  condenado 
a  muerte  por  los  decenviros,  que  eran  los  jueces 
del  Tribunal  del  rey,  apeló  al  pueblo  y  fué  ab- 
suelto.  El  relato  do  Tito  Livio,  de  quien  so  ha 
tomado  lo  dicho  do  los  Horacios,  carece  do  valor 
histórico.  Es  una  leyenda  cuyo  fondo  puede  sor 
real,  pero  el  desarrollo  pertenece  á  la  poesía  po- 
pular. 

HORADA:  nilj.  V.  A  LA  HORA  HORADA. 

HORADAELE:  adj.  Que  so  puede  horadar. 
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HORADACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  hora- 
dar. 

HORADADA  (La):  Geog.  Torre  en  la  costa  de 
la  prov.  do  Murcia,  y  conlines  ron  la  de  Alican- 
te, sit.  cinco  millas  al  N.  de  la  torre  de  la  En- 
cañizada, entre  las  cuales  hace  la  costa  un  lige- 
ro seno;  es  redonda  y  tiene  cerca  una  caseta  do 
carabineros  y  el  lugar  del  Pilar  de  la  Horadada. 
II  Uno  de  los  islotes  Columbretes,  en  el  Medite- 
rráneo, frente  á  Castellón;  está  al  S.  de  la  isla 
Forrera,  tiene  cable  y  medio  de  N.E.  áS.O.  y 
55  m.  de  altura,  y  se  halla  horadado  de  parte  á 
parte  en  su  extremo  meridional.  Muy  próximo, 
al  E.,  se  halla  el  islote  Lobo  que,  con  la  Hora- 
dada, parece  únasela  isla.  |]  Isleta  del  Archipié- 
lago lialear,  sit.  al  S.  de  Mallorca,  cerca  y  al 
N.N.E.  de  la  Conejera.  Está  agujereada. 

-  Horadada  (Nuestra  Skñora  bel  Pilar 
DE  la):  Ucoy.  V.  Pilar  de  Horadada. 

HORADADO:  m.  Capullo  del  gu.sano  de  seda 
que  está  agujereado  por  ambas  partes. 

HORADADOR,  RA:  adj.  Que  horada.  U.t.  es. 

HORADAR  (de  horado):  a.  Agujerear  una  cosa 
atravesándola  de  parte  á  parte. 

Mas  el  darle  de  beber  (á  D.  Quijote)  no  fué 
po.sible,  ni  lo  fuera,  si  el  ventero  no  Hübada- 
RA  uua  caña,  y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca, 
por  el  otro  le  iba  echando  el  vino:  etc. 
Cervantes. 

Da  los  etíopes  no  sé  si  acostumbran  á  hora- 
darse los  labios,  como  otras  naciones  salva- 
jes se  horadan  las  narices  para  llevar  pen- 
dientes sus  adornos. 

Clemencín. 

HORADO  (del  lat.  fordliis):  m.  Agujero  que 
atraviesa  de  parte  á  parto  una  cosa. 
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.   pero  hacían  crecer  el  horado  con  arti- 
Inca  Gaecilaso  de  la  Vega. 

No  hay  cosa  más  perdida,  hija  (dijo  Celes- 
tina), que  el  murque  no  sabe  sino  un  horado; 
si  aquél  le  tapan,  no  sabrá  adonde  se  esconder 
del  gato. 

La  Celestina. 

-Horado:  Por  cxt.,  caverna  ó  concavidad 
subterránea. 

Los  ciervos  y  caballos  se  atraen  y  halagan 
con  las  flautas  y  dulzainas;  y  a  los  paguros  por 
fuerza  los  sacan  de  sus  cavernas  y  horados 
con  lumbreras. 

Diego  GeaciXn. 

El  carcelero,  pareciéndole,  que  por  no  dejar- 
me zabullir  en  el  horado  le  d.aría  otro  doblón, 
asió  del  caso,  y  mandóme  bajar  allá. 

Quevedo. 

HORAMBRE  (del  lat.  foramen,  agujero):  m. 
En  los  molinos  de  aceite,  cada  nno  de  los  aguje- 
ros ó  taladros  que  tienen  en  medio  las  guiade- 
ras, por  las  cuales  se  mete  el  ventrilpara  balan- 
cear sobre  él  la  viga  como  en  un  liel. 

HORAMBRERA  f.  ant.  AGUJERO;  abertura  por 
lo  común  mus  ó  menos  redonda, etc. 

HORÁMETRO  (de  hora  y  metro):  m.  Can.  Uni- 
dad de  medida  para  las  a^'Uasde  riego,  que  con- 
siste en  la  corriente  continua  que  suministra  un 
metro  por  hora. 

Ha  sido  propuesta  por  el  inspector  do  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos,  D.  Juan  de  Ribera,  en 
su  notable  Memoria  sobre  riegos  de  los  cami¡os 
de  Madritl,  donde  la  justificaba  en  los  siguien- 
tes términos: 

«En  cuanto  á  las  aguas  do  riego,  en  primer 
lugar  conviene  adoptar  por  unidad  de  tiempo 
la  hora,  para  acomodarnos  á  las  costumbies  ge- 
neralmente establecidas  en  los  riegos,  y  tomando 
por  unidad  de  volumen  el  metro  cúbico,  tendre- 
mos una  unidad  compuesta,  que  podremos  lla- 
mar horiimelro,  y  escribiremos  asi:  1'"",  y  que 
representará  una  corriente  continua  que  sumi- 
nistra un  metro  cúbico  en  cada  hora. 

»Sus  relaciones  con  las  unidades  actuales  son 
las  siguientes: 

Ihm  —  ]  metro  cúbico  por  hora 

=  0,2777  litros  por  segundo 

=  7,934  reales  fontaneros. 
1  metro  cubico  por  .segundo.  .  =  S^meOO 

1  litro  por  segundo =  3, •""6 

1  real  fontanero =  Ojii^lSB. 


>D8  esto  modo  las  tierras  que  necesitan  «ólo 
'/<  de  litro  por  segundo  y  hectárea  consumirán 
próximamente  1''°'  por  hectárea;  las  que  requie- 
ran '/j  litro  ga.'.tarán  2'"";  las  que  un  litro  de  3 
a  4'"",  y  las  que  2  ó  3  litros  de  7  á  II'"". 

»E9  conveniente  que  la  unidad  de  medida 
para  el  riego  sea,  como  lo  es  ésta,  más  bien  pe- 
queña que  grande,  para  evitar  números  fraccio- 
narios en  cuanto  sea  posible,  en  las  concesiones, 
que  en  su  mayor  parte  serán  muy  moderadas, 
tanto  por  la  gran  subdivisión  do  las  fincas  en  lu 
afueras  de  Madrid,  como  por  el  precio  del  agua, 
que  no  puede  ser  tan  barato  como  en  otras  pro- 
vincias. 

»La  cantidad  de  agua  que  da  esta  medida  es 
ademas  muy  proporcionatla  á  las  costumbres  ac- 
tuales del  riego,  puesto  que  I*""'  produce  al  día 
24  metros  cúbicos  y  168  a  la  semana,  y,  por  con- 
siguiente, con  riegos  semanales  de  5  centímetros 
do  altura,  que  es  la  veinteava  parte  del  metro 
cúbico,  poilráu  regarse  3360  metros  cuadrados, 
ó  muy  próximamente  una  fanega  del  marco  de 
Madrid,  que  equivale  á  3  424  metros  cuadrados, 
ó  sean  44100  pies  superficiales. 

»La  tanda  del  riego  do  siete  en  siete  días  me 
parece  un  término  medio  muy  aceptable,  entre 
las  tandas  de  tres  ó  cuatro  días  y  las  de  quince 
ó  veintiuno  que  se  hallan  establecidas  en  dife- 
rentes localidades.  Es  el  turno  semanal  de  Mar- 
sella y  tiene  en  la  práctica  ventajas  incontesta- 
bles.» 

HORANrNOWIA(de.Poraníjioit-,  n.  pr):  f.  Bol. 
Género  de  Quenopodiáceas  salsoleas,  con  flores 
unisexuadas  ó  hermafroditas,  que  pertenece  al 
grupo  en  el  que  las  semillas  son  horizontales,  y 
embrión  con  radícula  centrífuga;  presentan  sé- 
palos suberosos  con  dorso  giboso,  nn  disco  cupu- 
liformo,  cinco  estaminodios  interpuestos  á  los 
estambres  fértiles,  y  un  fruto  incluso  en  el  cáliz, 
que  es  persistente.  Las  dos  ó  tres  especies  cono- 
cidas habitan  los  desiertos  de  la  Dsungaria  y 
del  Cas]iio;son  hierbas  anuales  con  hojas  opues- 
tas y  alternas,  subuladas. 

HORAPOLOú  HORO  APOLO:  Biog.  Gramáti- 
co griego.  N.  en  Foncbitis,  cerca  de  Panópolis 
(Egipto).  Vivía  probablemente  hacia  los  comien- 
zos del  siglo  V.  Algunos  suponen  que  no  fué  un 
hombre,  sino  la  representación  de  Horo  (hijo  do 
Osiris),  divinidad  que  los  griegos  de  Egipto  asi- 
milaban á  su  Apolo,  y  a  quien  pudieron  atribuir 
el  tratado  giiego,  en  dos  libros,  titulado  Hiero- 
gh/phica,  úmc&ohra.áe  la  antigüedad  relativa 
á  la  interpretación  de  los  jeroglíficos,  que  se  su- 
pone escrita  por  Horapolo  en  lengua  egipcia  y 
traducida  al  griego  por  un  tal  Filipo  completa- 
mente desconocido.  El  gramático  Horapolo  cita- 
do por  Suidas,  quien  supone  que  nació  en  Fone- 
bitis,  en.sefió  en  Alejandría  y  Constantinopla, 
en  vida  del  emperador  Teodo.sio,  y  comentó  las 
obras  de  Sófocles,  Ahco  y  Homero,  escribiendo 
además  la  titulada  Lai  Templos.  Otro  Horapolo, 
también  egipcio,  fué  contemporáneo  del  empe- 
rador Zenón.  Se  conjetura  que  el  primero  fué  el 
autor  de  los  Hicrog/iiphica.  Cliampollión  sacó 
gran  provecho  de  la  citada  obra,  que  fué  tradu- 
cida al  francés  por  Rcgnier  (1779,  en  12.°),  para 
la  explicación  de  los  jeroglíficos  de  Egipto,  y  así 
devolvió  al  tratado  el  crédito  que  había  perdido 
por  las  críticas  do  Wolf  y  Wyttcnbach. 

HORARIO,  ría  (del  lat.  horánusj:  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  d  las  horas. 

Este  tiempo  de  ordinario  se  reputa  por  el  de 
nn  minuto  segundo  horario. 

P.  Pedro  de  Ulloa. 

-  Horario:  m.  Saetilla  ó  manodcl  reloj,  que 
señala  las  horas,  y  es  siempre  algo  más  corta 
que  el  minutero. 

HORBACHITA  (de  Horlaeh,  n.  pr.):  f.  ,VÍ)i<t. 
.'Sulfuro  de  hierro  y  nii|uel,  (¡ne  corresponde  á  la 
formula  4 Fe'-'S'\ N i-S'.  So  presenta  en  m8.«as cris- 
talinas perfectamente  exfoliables,  con  color  gris 
acerado  ó  pardoseuro.  So  encuentra  acomp.iíian- 
do  a  la  chalcopirita  en  los  gres  de  serpentina  de 
Horbach  (Selva  Negra). 

HORCA  (del  lat.  /tirca):  f.  Máquina  com- 
puesta de  tres  palos,  dos  hincadas  en  la  tierra  y 
el  terrero  encima  trabando  los  do»,  en  el  cual,  il 
manos  del  venlugo,  mueren  colgados  los  dolio- 
cuontes  condenados  ó  esta  pena. 
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...  sea  llevado  á  la  plaza  pública,  donde  es- 
tará una  HORCA  de  tres  palos,  alta  del  suelo, 
en  la  cual  sea  ahorcado  naturalmente. 

Tirso  de  Molina. 

...  mucho  antes  hubiera  perdido  (Maquia- 
velo)  la  vida  en  una  bohca,  si  no  hubiera  ne- 
gado en  la  tortura  su  concurrencia  en  la  cona- 
pií  ación  contra  los  Médicis, 

Feijóo. 

-  Hokca:  Palo  con  dos  puntas  y  otro  atrave- 
sado, en  el  cual  metían  antiguamente  el  pescuezo 
del  delincuente,  paseándolo  en  esta  forma  por 
las  calles;  hoy  se  usa  en  varias  partes  este  ins- 
trumento, y  se  lo  ponen  al  poscuczo  á  los  ceñios 
y  á  los  perros  para  que  no  se  entren  en  las  he- 
redades. 

-  HoucA:  Percha  ó  palo  que  remata  en  dos  ó 
más  púas,  hechas  del  mismo  palo  ó  sobrepuestas 
de  hierro,  con  cuyo  instrumento  hacinan  los  la- 
bradores las  mieses,  las  echan  en  el  carro,  levan- 
tan la  paja  y  revuelven  la  parva. 

Sus  armas  son  trillos,  palas, 
Horcas,  arados,  y  entre  ellos, 
H.izadas,  hoces  y  yugos, 
Y  otros  varios  instrumentos. 

MOBETO. 

Sácanse  las  raices  con  HORCAS  de  hierro,  aza- 
da, rastra  ó  arado. 

Olivan. 

-Horca:  Palo  que  remata  en  dos  puntas,  y 
sirve  para  sostener  las  ramas  de  los  árboles,  ar- 
mar los  parrales,  etc. 

-  Horca:  Jlb.  y  Carp.  Aparato  portátil  que 
usan  los  albañiles,  y  que  consiste  en  una  puente 
atada  á  dos  parales,  sobre  la  cual  colocan  los  ta- 
blones de  los  audaniios. 

-  Horca:  Mar.  La  armazón  ó  barra  vertical 
de  hierro  en  figura  de  horqueta  por  donde  pasa 
el  perno  que  atraviesa  y  sirve  de  punto  de  apoyo 
al  guimbalete  de  la  bomba. 

-  Horca  de  a.io.s,  ó  de  cebolla.'!:  Ristra  ó 
soga  de  los  tallos  de  ajos,  ó  de  cebollas,  qne  se 
hacen  en  dos  ramales,  que  se  juntan  por  un  lado, 

...  solamente  había  una  horca  de  cehcllas, 
y  tras  llave  en  una  cámara  en  lo  alto  de  la 
casa. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-Horca  pajera:  prov.  Ar.  Aviento. 

-Dejar  hokca  t  pendón:  fr.  fig.  Dejar  en 
el  tronco  de  los  árboles,  cuando  se  podan,  dos 
ramas  principales. 

-  Mo.sTRAR  LA  horca  ANTE.S  QUE  EL  LUGAR: 
fr.  fig.  Anticipar  una  mala  nueva,  ó  poner  in- 
convenientes y  estorbos  para  negar  una  cosa. 

-  Pasar  uno  por  las  horcas  caudinas: 
fr.  fig.  Sufrir  el  sonrojo  de  hacer  á  la  fuerza  lo 
qne  no  quería. 

Tener  horca  y  cuchillo:  fr.  En  lo  antiguo, 
tener  derecho  y  jurisdicción  para  castigar  hasta 
con  pena  capital. 

-  Tenep.  horca  y  cuchillo:  fig.  y  fam.  Man- 
dar como  dueño  y  con  grande  autoridad. 

-  Horca:  Lejisl.  Componíase  la  horca  de  dos 
palos  clavados  en  tierra  y  de  un  tercero  encima, 
trabando  los  dos  y  sujeto  á  ellos,  en  el  cual,  en 
una  soga  y  por  mano  clel  verdugo,  morían  loa 
delincuentes  condenados  á  esta  pena.  El  empe- 
rador .luítiniano  adoptó  in  su  Código  esta  pena 
infamatoria,  ordenando  que  los  ahorcados  per- 
manecieran colgados  doce  horas  después  de  su 
muerte,  y  qno  nc  diete  tierra  á  su  cadáver  en 
sepultura  aislada,  prohibiendo  toda  ceremonia 
ni  acompañamiento  en  el  acto  de  .ser  enterrados. 

Era,óconsidcrál)a.so,  esta  |>ena  afrentosa,  ypor 
esta  razi'in  no  se  ajdicaba  á  los  individuos  de  es- 
tado noble,  sino  la  de  garrote,  y  antiguamente 
la  decapitación,  quo  estaba  rnnsiderada  como 
menos  indecorosa.  Estas  injustificables  distin- 
ciones dieron  lugar  n  casos  muy  extraños.  Cuén- 
tase que  algunos  individuos,  para  demostrar  sn 
nobleza,  alegaban  el  hecho  do  que  á  su  abuelo  se 
le  hubiera  decapitado,  y  no  ahorcado. 

En  la  China  la  pena  de  decapitación  cslamns 
afrentosa,  y  la  de  hoica  menos;  así  quo  so  de- 
capita á  los  simples  ciudadanos  y  ss  ahorca  i 
los  nobles. 

La  pt'na  de  horca  fué  almlida  en  España  por 
Real  ilecrcto  de  28  ile  abril  de  1832. 

-  HoRr-A»  caumsa»:  Jíifl.  Llev»  cate  nom- 
bre un  episodio  do  la  primera  guerra  de  los  ro- 
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roanos  con  los  samnitas.  Eran  éstos  un  pueblo 
de  montañeses  que  ocupaban  lo  más  enriscado 
de  los  Apeninos,  liacia  la  parte  media  de  la  pe- 
nínsula italiana.  Los  romanos,  al  extenderse  por 
la  Campania,  habían  de  chocar  forzosamente  con 
los  pueblos  samnitas,  suerte  de  confederación  de 
tribus  belicosas  que  sosteuian  guerras  sangrien- 
tas con  los  helenos  de  la  Gran  Grecia.  La  fun- 
dación de  Fregela  sobre  el  Liris  provocó  la  lu- 
cha entre  ambos  pueblos,  porque  aquella  plaza 
podía  considerarse  como  una  avanzada  del  ejér- 
cito romano  en  las  fronteras  del  Samuium.  Los 
samnitas  respondieron  á  la  fundación  de  Frege- 
la enviando  uua  fuerte  guarnición  á  Neapolis, 
ciudad  que  dominaba  el  Golfo  de  Ñapóles  y  sus 
islas.  Los  romanos  respondieron  á  este  acto  de- 
clarando la  guerra  á  los  samnitas.  Comenzó  ésta 
el  afio  428  (antes  de  C. ),  ocujiando  los  romanos 
varias  plazas  en  la  frontera  de  Campania.  Al 
año  siguiente  cruzaron  las  legiones  el  Samnium 
arrasándolo  todo  y  penetrando  hasta  el  país  de 
losvestinos,  obligando  á  BrutuloPapio,  jefe  del 
partido  samnita  de  la  guerra,  á  suicidarse.  El 
año  432  tenia  el  ejército  samnita  otro  general, 
Gavio  Poucio,  y  la  plaza  romana  de  Luceria  es- 
taba estrechamente  bloqueada.  El  ejército  ro- 
mano estaba  acampado  no  lejos  de  Colado  (entre 
Caserta  y  MaJdaloni)  á  las  órdenes  de  Espurio 
Postumio  y  Tito  Veturio.  Comprendían  los  dos 
cónsules  que  era  necesario  marchar  rápidamente 
en  socorro  de  Luceria;  pero  como  esta  plaza  esta- 
ba situada  en  la  Capitanata,  era  necesario,  si  se 
quería  llegar  á  tiempo,  cruzar,  como  en  428,  to- 
do el  territorio  samnita,  siguiendo  un  camino 
quebrado  formado  de  praderas  pantanosas  flan- 
queadas por  alturas  escarpadas  y  cubiertas  de 
espesos  bosijues.  Tocaba  esto  camino  la  pobla- 
ción de  Arpago,  cerca  de  la  cual  estaba  el  desfi- 
ladero de  Candium,  mejor  dicho,  los  desfilade- 
ros, porque  se  presentan  dos  en  este  lugar:  uno 
en  el  valle  situado  entre  Arpago  y  la  moderna 
Montesarchio,  y  otro  entre  Arieuzo  y  Arpago, 
sin  que  pueda  asegurarse  con  exactitud  en  cuál 
de  los  dos  quedó  humillado  el  ejército  romano. 
Gavio  Poncio,  que  sin  duda  previo  la  marcha  del 
ejército  romano  en  socorro  de  Luceria,  le  esperó 
emboscado  en  aquel  peligroso  paraje,  cerrando 
la  salida  de  los  desfiladeros  con  grandes  empali- 
zadas. Los  romanos  entraron  en  ellos  sin  pre- 
caución alguna,  y  confiados  quizás  en  que  los 
samnitas  se  hallaban  cerca  de  Luceria.  Al  en- 
contrar obstruido  el  paso  por  las  empalizadas,  y 
las  trincheras  ocupadas  además  por  numerosos 
guerreros  enemigos,  retrocedieron.  Pero  ya  era 
tarde.  Las  alturas  de  ambos  flancos  estaban  ocu- 
padas por  numerosos  samnitas,  así  como  tam- 
bién las  de  retaguardia.  Los  cónsules,  gracias  al 
ascendiente  de  la  disciplina,  llevaron  á  sus  sol- 
dados al  combate,  que  se  entabló  con  gran  vigor 
de  una  y  otra  parte,  pero  sin  que  el  ejército  ro- 
mano pudiera,  por  falta  de  espacio,  desarrollar- 
so  y  extenderse  en  el  orden  de  costumbre.  Bien 
pronto  pudo  verse  quo  la  lucha  era  imposible,  y 
Gavio  Poncio  entró  en  negociaciones  con  los  cón- 
sules romanos.  Hubiera  podido  exterminar  á  los 
vencidos  ó  por  lo  menos  hacerlos  á  todos  prisio- 
neros. Pero  no  ignoraba  el  jefe  samnita  que  Roma 
tenía  muchos  nuis  soldados,  y  prefirió  aprovechar 
aquella  ocasión  ])ara  imponer  una  paz  honrosa  á 
la  República,  quo  era  ya  entonces  la  primera  po- 
tencia italiana.  El  tratado  so  estipuló  en  condi- 
ciones muy  moderadas.  Roma  se  comprometia  á 
desmantelar  sus  fortalezas  de  Cales  y  Fregela 
y  renovar  el  antiguo  tratado  de  paz  y  amistad. 
Los  cónsules  aceptaron,  y  dieron  en  garantía  do 
su  palabra  COO  caballeros  en  rehenes.  Después 
de  esto  los  samnitas  humillaron  á  sus  vencedo- 
res haciéniloles  pasar  bajo  un  yugo,  detalle  que 
ha  servido  paro  dar  mayor  significación  á  e»te 
suceso.  El  Senado  no  ratificó  el  tratado,  y  p"r  eso 
so  lo  ha  censurado,  aunque  injustamente.  iQué 
so  diría  hoy  si  un  general  vencido  firmara  la  paz 
con  el  enemigo  en  nombro  do  toda  la  nociim  y 
luego  ésla  no  ratificara  el  tratado)  So  diría  do 
seguro  quo  oquél  se  había  excedido  y  que  ésta 
se  hallaba  en  su  derecho. 

HORCADO,  DA:  adj.  En  forma  de  horca. 

HORCADURA  (lie  horrado):  f.  Parte  superior 
del  tronco  do  los  árboles,  dondo  se  dividen  los 
rtmu. 

...  por  eslsr  llni.os  en  los  horcaduras  co- 
gen agua  y  parause  huecas,  et<'. 

Herrera. 


HORC 

Cuando  los  brazos  ó  ramas  principales  se 
hielan  ó  desgajan,  hay  que  talar,  que  es  cortar 
por  junto  á  las  cruces  ú  búrcadcras,  etc. 
Olivan. 

-Horcadura:  Ángulo  que  forman  dichas 
ramas  entre  sí. 

-Horcadura:  Carp.  El  apeo,  que  consiste 
en  un  puntal,  una  sopanday  dos  jabalcones ^ju- 


ra  adjunta:  tiene  por  objeto  aliviar  de  sn  carga 
á  una  laiga  viga,  u  fortalecerla  en  un  punto  en 
que  se  hubiera  roto. 

HORCAJADA  (La):  Gcog.  V.  con  ayunt.,al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Ríofraguas,  p.  j.  de 
Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  1524  habits.  Si- 
tuada al  N.  E.  del  Barco,  en  un  llano,  entre 
las  sierras  que  penetran  en  la  inmediata  pro- 
vincia de  Salamanca,  cerca  de  los  ríos  Tormes  y 
Corneja.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

-Horcajapa  de  la  Torre:  Oeog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
647  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Huete,  al  S.  de  los 
Altos  de  Cabrejas  y  á  orilla  del  río  Gigüela,  eu 
la  carretera  regional  de  Ocaña  á  La  Minglanilla 
por  Tarancón  y  Cuenca.  Terreno  algo  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  hortalizas; 
miel.  Iglesia  parroquial  de  buena  construcción, 
con  torre  de  piedra  sillería  bien  labrada. 

HORCAJADAS  (de  horcajo)  (A):  m.  adv.  con 
que  se  denota  la  postura  del  qne  va  á  caballo, 
con  la  horcajadura  sobre  los  lomos  de  la  caballe- 
ría, echando  cada  pierna  por  su  lado. 

HORCAJADILLAS  (A):  m.  adv.  A  HORCAJA- 
DAS. 

HORCAJADURA  (de  horcajo,  por  la  forma):  f. 
Ángulo  que  formau  los  dos  muslos  ó  piernas  en 
sn  nacimiento. 

Asió  por  la  horcajadura  aun  español,  qne 
se  decia  fulano  de  Salazar,  y  levantándole  en 
alto  lo  echó  por  encima  de  sus  esp.aldas. 
Inca  Garcilaso. 

Traen  por  la  horcajadura  una  lista  de  al- 
godón, no  m:is  ancha  que  un  jeme. 

Francisco  López  de  Gomara. 

HORCAJO  (do  horca):  m.  Horca  de  madera, 
que  so  pone  al  pescuezo  do  los  mulos  para  tra- 
bajar. 

-Horcajo:  Horquilla  quo  forma  la  viga  del 
molino  de  aceite  en  el  extremo  en  que  se  cuelga 
el  poso. 

-  Horcajo:  Confluencia  de  dos  ríos  ó  arroyos. 

-  Horcajo:  Punto  do  unión  de  dos  montañas 
ó  cerros. 

-  Horcajo:  Oeog.  Riachuelo  ó  garganta  de  la 
prov.  de  Cáceres,  en  el  p.  j.  do  Jarandilla.  Naco 
en  la  sierra  de  Aldeanuevs  de  la  Vera  y  se  une 
á  la  de  Yedrón.  Riachuelo  en  la  prov.  de  Ciu- 
dad Real;  naco  al  S.  en  la  sierra  Madrona,  corre 
ésta  V  la  do  Almadén  hacia  el  N.E.,  y  se  une  al 
de  .Undula  al  S.  de  Hinojosos. 

-  Horcajo  (El):  Oeog.  Aldeo  en  el  aynnt.  de 
Lumbreras,  p.  j.  de  Torrecilla  en  Cameros,  pro- 
vincia do  Logroño;  S.'"  odifs.  ||  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Alcázar,  prov.  de  Albacete; 
81  odifs. 

-  Horcajo  dk  la  Ribera:  Otog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  i|Ue  está  agregado  el  lugar  de  Navaso. 
quilla,  p.  j.  de  Piedrahila,  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la; 4.'*4  habits.  Sit.  entre  cios  «ierras,  cerca  de 
Aliseda  de  Tormes,  en  terreno  bañado  porun  arro- 
yo afl.  del  Tormos.  Cereales,  garbanzos,  hortali- 
zas y  legumbres. 

-Horcajo  i>e  la  Sifrra:  Ofxi.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  esta  agirgndo  el  lugar  do  Aoslos, 
p.  j.  de  Torrelaguna,  ¡irov.   y  diuc.  de  Madrid; 
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506  Imliits.  Sit.  al  N.  do  la  prov. ,  en  lafaliiadcl 
cerro  Ilorcajuolo,  al  S.  ilo  RoblcKonlo.  Terreno 
montañuso;  cereales,  aunque  el  trigo  es  escaso; 
lino,  patatas  y  legumbres;  cria  de  ganados. 

-  HoitcAJO  DE  LAS  ToRKEs:  Giiocj.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  do  Avila; 
1  012  liabits.  Sit.  al  O.  de  Arívalo,  á  la  dra.  del 
río  Trttb.-jncos,  en  los  conlines  con  la  prov.  do 
Salamanca.  Terreno  llano  en  lo  general; cereales, 
garbanzos,  legumbres  y  vino;  cría  de  ganados. 

-  lIoKCAJO  PK  LO.s  MoN'TEs:  Qcoíj.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  l'ieilrabuena,  prov.  y  dióc.  do 
Ciudad  Keal;  8'18  habita.  Sit.  en  la  parte  N.O. 
de  la  prov.,  al  N.O.  de  Piedrabuena,  al  O.  do 
la  sierra  del  Cborito,  cerca  do  las  prov.  do  To- 
ledo y  Bad.ijoz,  en  terreno  áspero  regado  por  ol 
río  Estena  y  arroyos  all.  de  éste.  Cereales,  cera 
y  miel;  cria  do  ganados;  minas  do  plata,  galena 
y  fosfato  de  plomo. 

-  Horcajo  de  Lucena:  Oeog.  V.  Lucena. 
-Horcajo  de  Montemayok:  Qeog.   Lugar 

con  ayunt,  p.  j.  do  IV'jar,  prov.  Salamanca, 
dióc.  de  Coria;  4.').5  liabits.  Sit.  en  nna  vega  ú 
valle,  en  terreno  pedregoso,  cerca  do  Vaklehija- 
deros.  Cereales,  castañas,  cáüamo,  vino  y  horta- 
lizas. 

-  Horcajo  de  Santiago:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Tarancón,  prov.  y  dióc.  do 
Cuenca;  2  76-1  liabits.  Sit.  al  S.  do  Tarancún, 
cerca  de  la  prov.  de  Toledo,  en  terreno  llano  ba- 
ñado por  el  río  Bedija  y  varios  arroyos.  Cereales, 
garbanzos,  anísi,  cominos,  vino  y  aceite. 

-Horcajo  Medianero:  Geor).  Lugar  con 
ayunt,  al  que  está  agregada  la  v.  de  Valverdo 
de  Gonzalyáñez,  p.  j.  de  Alba  de  Tormos,  pro- 
vincia y  diúc.  de  Salamanca;  1  007  liabits.  Si- 
tuado al  S,  E.  de  Alba,  cerca  de  la  prov.  de  Avi- 
la, en  terreno  montuoso  bañado  por  afl.  del  Tor- 
mos. Cereales  y  algarrobas. 

HORCAJUELO:  Gcog,  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Brabos,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  22  edil's. 

-Hoiuv\JUF.LO  DE  la  Siekka:  Gec(}.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  do  Torrelaguna,  prov.  y  dióce- 
sis do  Madrid;  454  habits.  Sit  cercado  Horcajo 
de  la  Sierra,  en  terreno  muy  desigual.  Cereales 
y  hortalizas. 

HORCAPILOTOS:  Geog,  Islote  rodeado  do  ba- 
jos y  escollos  próximo  á  la  punta  Balote,  costa 
N.  do  la  i.sla  de  Miudoro,  Filipinas. 

HORCASITAS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Arcentales,  p.  j.  do  Valmaseda,  prov.  de  Vizca- 
ya; 5  edifs. 

-  HoRCAsiTAS:  Oeog.  Mnnicip.  del  dist.  do 
Ures,  est  do  Sonora,  Méjico;  2  979  habits.  dis- 
tribuidos en  los  lugares  siguientes:  villa  de  San 
Miguel  de  Horcasitas;  cuatro  comisarías:  Llano, 
rueblecito,  Carbonera  y  Ranchito  de  Badilla; 
congregación    del    Torreón ; 

tres  haciendas:  Terranova, 
Codorachi  y  Corro  Telón,  y 
15  ranchos.  ||  V.  San  Mi- 
guel DE  HORCASITA.S. 

HORCATE  (do  horca):  m. 
Palo,  á  manera  do  yugo,  con 
dos  ganchos,  que  so  ptuio  al 
pescuezo  de  la  caballería  c|UO 
va  delante  de  los  carros  ó 
galeras,  al  cual  so  atan  las 
cuerdas  con  qno  va  tirando. 

-  Horcate:  Mar.  La  va- 
renga  muy  levantada  ó  do 
mucha  bragada  y  muy  ce- 
rrada de  brazos. 

HORCO:  m.  Horca  do  ajos, 
ó  de  celiollas. 

HORCÓN:  m.  Palo,  en  forma  de  horquilla,  que 
sirve  para  formar  los  parrales,  y  para  sostener 
las  ramas  de  los  árboles  que  están  cargadas  do 
fruto. 

...  parecen  á  los  nOBCONRS  de  los  árboles, 
que  aunque  estiin  arrimados  á  las  rnnias  no 
tienen  liojas  ni  fruto,  sino  sólo  sirven  de  pun- 
tales á  la  fertilidad  ajena. 

Lope  de  Vkoa. 

-Horcón:  En  la  isla  do  Cuba,  pió  derecho 
cualquiera;  poro  más  especialmente  coniyn;,  ó 
poste  de  ángulo  de  una  casa  do  madera.  Con  un 
corte  arriba,  á  escuadra,  para  recibir  la  .solera, 
lleva  el  nombro  do  horcin  de  oreja,  diciéndose 
dt  espiga  si  la  presenta,  por  ser  dos  los  cortos. 


Horcate 
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-  lIuncÓN:  Mar.  La  última  cuaderna  de  proa. 

-  lIüRcúN:  Geog.  Cumbre  de  la  montaña  Las 
Niivnjas,  á  10  kms.  al  S.  del  pneldo  de  Huazca- 
saloya,  ost.  do  Hidalgo,  Méjico.  Esta  eminencia 
se  hulla  coronada  poruña  enorme  roca  basáltica 
de  forma  cilindrica  y  cuya  altura  no  baja  do 
60  m. ;  hallándose  hendida  la  meseta,  ofrece, 
aunque  imperfectamente,  la  figura  de  una  hor- 
queta. 

HORCONES:  Gcog.  Aldea  de  la  jurisdicción  de 
Atescatein]ia,  dep.  de  Jutiapa,  Guatemala;  200 
habits.  Entro  las  producciones  de  esta  aldea  la 
nnis  valiosa  es  la  caña  de  azúcar. 

-  Horcones  (Los):  Gcog.  Río  de  la  prov.  do 
Mendoza,  República  Argentina;  baja  del  Acon- 
cagua y  desagua  en  el  Mendoza.  |!  Río  do  la  pro- 
vincia do  Salta,  República  Argentina;  nace  en 
la  extremidad  N.  del  Aconquija,  pasa  por  Ro- 
sario de  Lerma  y  so  dirige  hacia  el  Salado,  al 
que  sólo  alcanza  en  tiempo  de  grandes  lluvias. 

HORCHATA  (de  hordiate):  í.  Bebida  que  se 
hace  de  almendras,  pepitas  de  sandía  ó  molón, 
calabaza  y  otras,  todo  machacado  y  exprimido 
con  agua  y  sazonado  con  azúcar.  También  se 
hace  sólo  do  almendras,  de  chufas  ú  otras  subs- 
tancias análogas. 

Esos  mismos  que  en  noviembre  venden  rue- 
dos ó  zapatillas  de  orillo,  eu  julio  venden  hor- 
chata; etc. 

Larra. 

-  Friegas,  un  vaso  de  horchata, 
Y  si  no  se  alivia  usted... 
Sin.apismos  y  á  la  cama. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HORCHATERÍA:  f.  Casa  ó  sitio  donde  se  hace 
ó  vendo  horchata. 

...  la  HORCHATERÍA  estaba  llena  de  bote  en 
bote,  etc. 

Fernán  Carallero. 

HORCHATERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
por  oficio  hacer  ó  vender  horchata. 

A  la  hora  que  usted  despierta 
Sólo  dejan  de  dormir 
En  Madrid  á  pierna  suelta 
HoHCHATKROS  en  verano 
Y  en  invierno  buñoleras. 

Bretón  de  los  Herreros. 

HORCHE:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de 
Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  1  857  habits.  Si- 
tuado al  S.E.  de  Guadalajara,  en  un  valle  próxi- 
mo al  río  Tajuña  y  en  la  carretera  regional  do 
Casar  de  Talamanca  á  Tarancón  por  Pastrana. 
Además  del  Tajuña  fertiliza  el  término  su  afl.  el 
Hungría.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  horta- 
lizas y  frutas;  cría  de  ganados;  fub.  de  aguar- 
dientes y  paños  ordinarios. 

HORDA  (del  turco  ordu,  campamento):  f.  Re- 
unión de  salvajes  que  forman  comunidad  y  no 
tienen  domicilio. 

El  Norte  vomita  sobre  el  Mediodía  hordas 
innumerables  do  vándalos  y  godos,  etc. 
Larra. 

HÓROE:  Gcog.  C.  del  círculo  do  Doatmund, 
regencia  do  Arnsberg,  prov.  de  AVestfalia,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit.  muy  cerca  y  al  S.E.  ile  Dost- 
niund,  á  orilla  del  río  Emscher;  13  000  habi- 
tantes. Minas  do  hulla  y  hierro,  é  importante 
industria  metalúrgica. 

HORDEICO  (Acido)  (del  lat  hordcum,  ceba- 
da): adj.  (¿uim.  Acido  graso  que  so  produce  en 
pequeña  cantidad  en  la  destilación  de  la  cebada 
con  ácido  graso  que  se  produce  en  pequeña  can- 
tidad del  almidón  con  ácido  sulfúrico  diluido. 
Cristaliza  en  láminas  que  se  funden  á  60^,  soli- 
dificándoso  á  55.  La  grasa  quo  directamente 
extrae  el  éter  de  la  cebada  no  da  el  ácido  lior- 
deico  cuando  se  lo  saponifica  por  el  ácido  sulfú- 
rico. La  naturaleza  de  esto  ácido  no  está  aún 
bien  establecida.  Es  isomérico  del  ácido  laurees- 
tcárico.  Tiene  por  fórmula  CH^^O'. 

HOROEIna  (del  lat  hordcum,  cebada):  f. 
Qulm.  Materia  pulverulenta  que  queda  como 
insoluble  cuando  so  calienta  el  almidón  de  ceba- 
da con  agua  acidulada.  Es  una  utezela  do  almi- 
dón, de  tejido  celular  y  de  una  materia  nitro- 
genada. 

HORDEÑANA  (Francisco):  Biog.  Político  uru- 
guayo. K.  en  Montevideo  á  principios  de  esto 
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siglo.  M.porlosaCosdclSSO  ¿  1860.  Desempeñó 
Tarios  cargos  públicos  y  fué  diputado  varias  ve- 
ces á  la  Representación  Nacional,  habirmlo per- 
tenecido también  ala  Asamblea  de  1S.''.3.  En  lf<54 
desinipcñó  por  algún  tiempo  los  Ministerios  do 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

HORDEO  (del  lat.  hordcum,  cebada):  m.  Bot. 
Género  de  gramíneas  que  se  caracteriza  por  pre- 
sentar espiguillas  do  dos  flores;  la  flor  snpeiior 
reducida  con  frecuencia  á  un  rudimento  alezna- 
do;  glumas  en  número  de  dos,  linealilanccola- 
das,  aleznadoaristadas,  contrarias  á  las  pajas, 
casi  unilaterales;  pajas  dos,  la  inferior  cóncava 
y  prolongada  en  el  ápice  en  arista,  y  la  superior 
dos  veces  aquillada;  escamillas  enteras  o  des- 
igualmente bilobuladas,  pestañosas  ó  pelosas, 
rara  vez  lampiñas,  en  número  do  dos;  andróceo 
de  tres  estambres;  ovario  sentado,  peloso  en  el 
ápice,  provisto  de  dos  estilos  con  estigmas  plu- 
mosos; cariópsido  jieloso  en  el  ápice,  adherente 
á  las  pajas  ó  rara  vez  libre;  hojas  planas;  flores 
en  espigas  sencillas.  Son  jilantas  de  la  región 
mediterránea  de  Europa  y  Asia,  así  como  tam- 
bién do  algunos  puntos  de  África  y  .América. 

ITor.  rulgaris  ( Cebada  comúH).  -  Esta  especie 
está  caracterizada  por  presentar  la  espiga  pro- 
longada, flexible  y  poco  arqueada,  etc.  V.  Ce- 
bada. 

JIor.  zcocritum.  -  Distingüese  por  sus  flores 
laterales  masculinas,  múticas  ó  mochas;  las  her- 
mafroditas  dísticas,  patentes  y  aristadas.  Se  cul- 
tiva en  Europa  y  se  llama  también  Zeocritum 
communc,  Beauv. 

HORDIATE  (de  hordio):  ni.  Cebada  mondada. 
-Hordiate:  Bebida  quo  se  hace  de  cebada, 
semejante  á  la  tisana. 

Comenzó  á  darme  nnos  hordiates,  que  no 
aprovecharon  cosa. 

Vicente  Espinel. 

HORDIO  (del  lat  hordeum):  m.  ant  Cebada. 

HORE  (Rafael):  Biog.  Marino  español.  N.en 
Calzada  do  Calatrava  (Ciudad  Real).  M.  en  Car- 
tagena en  1808.  Sentó  plaza  de  guardia  marina 
en  18  de  agosto  de  1770.  Desdo  olañodo  1775  al 
de  1790,  en  que  ya  era  teniente  de  navio,  sirvió 
en  las  escuadras  de  Pedro  Castejón,  Luis  de  Cór- 
doba, Juan  de  Lángara  y  Antonio  Barceló;  veri- 
ficó los  corsos  y  cruceros  que  aquéllas,  y  marchó 
á  la  campaña  de  Argel  con  el  bergantín  Galgo, 
de  su  mando.  Con  la  goleta  Golondrina  se  halló 
también  en  ol  desembarco  y  reembarco  do  las 
tropas  y  en  el  segundo  bombardeo  do  Argel. 
Estuvo  destinado  á  la  escuadrado  evoluciones  y 
pruebas  de  comparación,  y  condujo  marinería  y 
pertrechos  al  Ferrol  y  Cartagena.  En  1795  se  le 
confirió  el  mando  de  la  fragata  Perla,  con  la  quo 
desempeñó  una  importante  comisión  en  Túnez 
en  mayo  del  propio  año.  Fué  promovido  á  capi- 
tán de  navio  en  27  de  agosto  de  1796,  y  en  mayo 
de  1802,  en  virtud  de  Real  orden,  tomó  el  man- 
do do  la  fragata  Flora,  y  unido  á  la  escuadra  do 
Domingo  do  Nava  ejecutó  las  comisiones  de 
transportar  de  Italia  á  España  á  los  reyes  de 
Etruria,  loque,  verificado,  y  regresado  á  Carta- 
gena, desembarcó  para  encargarse  interinamente 
de  la  compañía  de  guardias  marinas.  Man<lando 
el  navio  Argonauta,  do  la  escuadra  do  Federico 
Gravina,  zarpó  de  Cádiz  (9  de  abril  de  1805)  con 
el  mencionado  buque,  donde  arboló  su  insignia 
el  referido  general,  en  unión  de  los  nombrados 
América,  Terrible,  Firme,  Ktpnña,  San  Rafael 
y  fragata  Magdalena,  y  combinados  con  una 
escuadra  francesa  al  mando  del  almirante  Vi- 
lleneuvo  hicieron  todos  rumbo  á  la  Martinica, 
y  allí  anclaron  en  14  de  mayo.  Durante  su  per- 
manencia en  dicho  puerto  fué  tomado  á  viva 
fuerza  ol  fuerte  é  islote  del  Diamanto,  hecho  á 
que  concnrricron  con  mucha  ilistinción  las  fuer- 
zas españolas.  En  22  de  julio,  regresando  á  Eu- 
ropa, la  misma  escuadra  combinada,  sobre  el 
Cabo  de  Finisterro,  sostuvo  combato  contra  la 
inglesa  regida  por  el  almirante  Coldor,  desde  Us 
ciuco  do  la  rarde  hasta  las  nueve  y  media  de  la 
noche.  La  acción  fué  empeñada  en  la  mayor 
parte  por  los  seis  navío.s  españoles.  El  día  23  se 
procuró  con  oni)>eñó  obligar  al  enemigo  á  nueva 
acción,  quo  rehusó,  hasta  perderse  de  vi.sta  el  24. 
Este  combate  mereció  los  gracias  del  rey  á  todos 
que  en  él  so  hallaron.  En  31  do  aeosto  del  mis- 
mo año  cesó  More  en  ol  mando  del  navio  Argo- 
nauta y  pa.sóá  mandar  el  de  tres  puentes  /Wh- 
I  cipe  de  Asturias,  en  donde  arboló  su  insignia  el 
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comandante  general  de  la  escuadra  española 
Federico  Gravina.  Diclia  escuadra,  en  combina- 
ción con  la  francesa  del  aluiiraneo  Villeneuve, 
salió  de  Cádiz  en  20  de  octubre,  y  Horc  se  encon- 
tró en  el  combato  quo  aquélla  sostuvo  con  la 
inglesa  del  almirante  Nelson  en  Trafalgar  el 
siguiente  día  21.  llore  se  portó  con  distinguido 
valor.  Regresó  á  Cádiz  con  las  reliijuias  de  la 
armada  francesa  y  española  en  22  de  octubre,  y 
por  su  ascenso  á  jefe  de  escuadra  en  9  de  no- 
viembre siguiente  quedó  desembarcado  del  navio 
de  su  mando.  Obtuvo  licencia  para  pasar  á  su 
país  natal,  y,  de  regreso  en  el  departamento  de 
Cartagena,  allí  permaneció  hasta  su  muerto. 

-  HoRB  (María  Gertrudis  pe):  Biog.  Poe- 
tisa española.  N.  en  Cádiz  en  1742.  Se  ignora 
la  fecha  de  sn  muerte,  y  no  es  mucho  lo  que  se 
sabe  de  sn  vida.  En  su  ciudad  natal  y  en  Madrid 
llamó  la  atención  del  mundo  ilustrado  y  de  la 
sociedad  á  la  moda,  ya  por  su  clarísimo  enten- 
dimiento, ya  i'or  su  hermosura,  lujoy  elegancia. 
En  Cádiz  la  llamaban  la  Hija  del  Sol,  denomi- 
nación que  CTj^iresa  hasta  qué  punto  era  de  todos 
admirada.  Autorizada  por  su  esposo,  que  lo  era 
el  caballero  D.  Esteban  Fleming,  se  retiró  al 
monasterio  de  Santa  alaria,  en  Cádiz,  y  allí 
profesó  en  13  de  febrero  de  1780.  «Doña  María 
de  Hore,  dice  Cambiase,  escribió  un  tomo  de 
poesías  antes  de  su  retiro  al  convento,  un  legajo 
de  otras  posteriores,  algunas  obritas  piadosas  y 
la  nominada  Silm.  Todo  esto  lo  legó  á  su  con- 
fesor el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro  Chaves  de 
la  Rosa,  obispo  que  fué  de  Arequipa  y  patriarca 
electo  de  las  Indias,  quien  lo  depositó  en  poder 
de  doña  Teresa  Figueroa,  vecina  do  San  Fernan- 
do, adonde  yo  lo  vi  el  año  de  1816.  Otro  gadi- 
tano posee  algunos  versos  originales  de  la  misma 
señora.  Impresas  corren  varias  composiciones, 
traducciones  de  salmos  y  del  Mater  dolorosa,  una 
novena  á  la  Esperanza,  etc.. ;  de  suerte  quecon 
los  trabajos  poéticos  de  esta  erudita  monja  se 
pueden  formar  algunos  tomos.  Por  nimiedad 
quemó  y  rompió  otros  muchísimos,  y  los  que  se 
conservan  se  deben  al  citado  señor  obispo,  quo 
no  consintió,  desde  que  lo  supo,  semejantes  es- 
criipnlos.  Los  versos  de  esta  señora  retratan  su 
carácter,  esto  es,  la  amabilidad,  el  buen  gusto, 
el  amor,  y  manifiestan  su  mucha  lectura. »  «Las 
personas  quo  conocen  los  versos  de  doña  María 
Gertrudis  de  Hore,  ha  dicho  Eustaquio  Fernán- 
dez de  Navarrete,  acaso  desearían  en  olios  mayor 
entonación  y  más  cuidado  de  que  destilo,  agra- 
dablemente cuando  so  sostiene,  no  degenerase  en 
prosaísmo;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  no 
escribió  para  el  público;  que  hizo  muchos  versos 
de  sociedad,  en  que  hubiera  parecido  pedantesco 
tratar  de  dar  á  la  frase  más  colorido  poético,  y 
qne,  satisfecha  con  agradar  á  sus  numerosos 
amigos,  no  sólo  se  contentaba  con  emplear  los 
medios  que  le  bastaban  para  lograrlo,  sino  que 
arrinconaba  luego  sus  papeles,  hijos  de  la  inspi- 
ración del  momento.  Debo  sobro  todo  tenerse  en 
cuenta  la  época  en  que  escribía...  Los  versos  de 
la  Horc  deben  referirse  A  los  años  que  mediaron 
entre  1760  y  1780.  En  esto  tiempo  el  gongoris- 
mo  estaba  ya  vencido,  pero  restaba  por  vencer 
nn  copleriamo,  insulso  cuando  no  grosero,  que 
era  casi  la  única  poesía  quo  so  estilaba...  Esta 
señora,  pues,  careció  de  persona  que  guinso  y 
enmendase  su»  primeros  ensayos  y  le  advirtiese 
los  escollos  qne  convenía  evitar;  todo  lo  que  va- 
len sns  poesías  so  debo  á  sn  sano  instinto.  En 
general  sus  versos  excitan  nuestra  simpatía, 
porque  retratan  un  alma  bondadosa,  y  tienen 
dnlzura,  ya  que  no  cornceicín ;  son  fáciíos,  como 
de  una  persona  á  cuya  imaginación  so  presentan 
limpiamente  las  ideas,  y  en  general  castizo»,  ro- 
mo de  escritor  qne  conoce  la  lengua.  Cuando  en- 
tró monja  condenó  al  fuego  los  que  lo  vinieron 
A  U»  manos,  y  es  ile  presumir  sufriesen  esta 
pena  los  mejores,  pnr<  aquellos  en  quo  estuvie- 
sen con  vivacidad  retratadas  sus  paciones  de  jo- 
ven es  natural  quo  fueren  los  i|up  más  excitasen 
RUS  escrúpulos...  De  monja  hizo  varias  composi- 
ciones y  traducciones  do  salmos,  en  las  cuales 
Inco  tanto  el  esiurítii  le  devoción  como  el  poó- 
tico...    N"-  (UO  el  público,  «eos- 

tnmhrndn  i  mosns  versos  que  so 

han  hectj"  i  li  1»  lir»  de  la  poeti«» 

gaditana,  ii"  y  Ini  -  itisfneerse  ron  su  leelnra, 
pero  qne  tampo'odebn  rondenarsejmr  completo 
ni  olvido  á  esta  bella  escritora  del  siglo  xviil  » 
Mnchos  versos  de  Mana  ilo  Hore,  proceilentes 
de  U  colección  de  manuscritos  poéticos  de  Mar- 
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tíu  Fernández  deNavarrete,  fueron  franqueados 
por  un  nieto  de  este  último,  Eustaquio  Fernán- 
dez de  Navarrete,  á  Leopoldo  Augusto  de  Cueto, 
quien  pulilicó  escasa  parte  en  el  t.  CLXVII  de 
la  Bibliokcade  autores  españoles  ÍLñ  Rivadeneira, 
para  quo  sirviera  de  muestra  del  estilo  de  la  es- 
critora. Los  demás,  como  su  Despedida  de  las 
davias  de  la  tertulia  de  D.  Antonio  Ulloa,  que 
dejó  escrita  al  marchar  de  Cádiz  á  Madrid,  y  su 
correspondencia  poética  con  D.  Gonzalo  de  Ca- 
ñas, aunque  sembrados  de  ingeniosos  rasgos,  son 
poco  dignos  de  la  estampa  por  su  desaliño  y  so- 
brado familiar  entonación.  En  dicha  colección 
pueden  verse  estas  composiciones  de  la  poetisa 
gaditana:  A  Gerarda;  La  vida  de  la  corte,  ro- 
mance; A  un  ¡lajarillo,  romance;  cinco  Ana- 
ereónticas;  un  Soneto;  una  Oda:  dos  poesías  en 
endecasílabos,  tituladas  Meditación  y  A  mis 
amigos;  otra  mística  en  romance,  y  una  silva 
A  Jesús. 

HOREA:  f.  Bot.  Género  de  algas  florídeas,  de 
la  familia  do  las  Campieas.  Se  caracteriza  por 
constar  de  una  fronde  no  articulada,  tubulosa, 
elástica  y  gelatinosa,  comprimida,  plana,  for- 
mada de  tres  capas  celulares.  Las  células  de  la 
zona  central  son  redondeadas,  oblongas,  poco 
apretadas;  la  capa  intermedia  está  formada  de 
células  más  pequeñas,  entremezcladas  de  fila- 
mentos que  se  anastomosan;  la  porción  cortical 
se  compone  de  filamentos  verticales  monilifor- 
mes  y  está  rodeada  de  un  nuicus  que  se  destru- 
ye con  mucha  facilidad ;  los  cistocarpos  están  en 
un  pericarpio  carnoso,  angular,  provisto  de  un 
oarpostonio;  contienen  un  núcleo  sencillo,  ge- 
neralmente rodeado  ilo  filamentos  que  toman 
una  disposición  aracniforme;  los  esporos  están 
incrustados  en  la  zona  cortical,  poco  modificada, 
y  se  dividen  en  cruz.  La  mayoría  de  las  especies 
que  forman  este  género  tan  curioso  son  propias 
de  Nueva  Holanda. 

HOREB:  Geog.  Monte  de  la  Arabia  Pétrea,  al 
O.  y  cerca  del  Sinaí;  2  477  m.  de  alt.  En  él  es 
donde  cuenta  la  Biblia  que  Dios  se  apareció  d 
Moisés  bajo  la  forma  de  una  zarza  que  ardía,  y 
le  ordenó  que  fuera  á  Egipto  para  libertar  á  los 
hebreos.  En  el  Horeb  Elias  bu.scó  refugio  contra 
las  persecuciones  de  Jezabel.  Es  uno  de  los  picos 
del  macizo  del  Sinaí,  y  los  árabes  lo  llaman  Yebel- 
es-Safsafé.  Al  pie  de  la  montaña  hay  un  monas- 
terio. 

HOREIMELA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Sedeir, 
Ncyed,  Arabia,  sit.  al  N.  O.  de  Riad;  tiene  de 
8  000  á  12  000  habils.  y  es  patria  del  fundador 
de  la  secta  de  los  uahabitas. 

HORFELÍN  (Antonio  pe):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Zaragoza  en  1597.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1660.  Discípulo  do  su  padre,  el  fran- 
cés Pedro  l'Horfelín,  fué  enviado  por  éste á  Roma, 
de  donde  volvió  siendo  un  excelente  dibujante 
y  un  buen  colorista.  Así  lo  acreditó  pintando  un 
cuadro  de  >Snii  José  para  la  Hermandad  de  Car- 
pinteros de  Zaragoza;  dos  representando  á  A'ucs- 
tra  Señora  y  el  Bautisino  de  Cristo,  quo  se  colo- 
caron en  el  crucero  do  la  iglesia  de  los  Agustinos 
recoletos,  y  el  martirio  y  otros  pasajes  de  la  vida 
de  San  Jorge  |>intados  en  la  puerta  del  nicho  en 
que  se  hallaba  la  estatua  del  santo,  en  la  sala  do 
la  Diputación  de  aquella  ciudad.  Fué  excelente 
retratista  y  dejó  algunas  obras  maestras. 

HORQEN:  Geog.  C.  del  cantón  do  Zuiich,  Sui- 
za, sit.alS.de  Zurich  yon  la  orilla  8. 0,  del  lago 
de  Zurich;  6  000  habils.  Tejidos  do  seda. 

HÓRICON:  Geog.  Lago  del  ost.  de  Wísconsin, 
Estados  Unidos;  tiene  23  kms.  de  largo  por  10 
do  iriáxinia  ancliiira,  está  al  N.  de  la  pequeña 
c.  del  mismo  nombre,  perteneciente  al  condado 
do  Dodge,  y  do  él  sale  uno  de  los  brazos  del  río 
Rock. 

HORITZ:  Oeog  C.  del  círculo  y  dist.  de  Konig- 
gratz,  Rohemia,  Austria-Hungría,  sit.  a  orilla 
del  Bistritz;  6  000  habits. 

HORIZONTAL:  adj.  Que  está  CD  el  horizonte, 
ó  paralelo  ú  él.  Api.  á  linca,  ú.  t.  c.  s. 

...  hay  (iiiinnsj  muy  copio«ns  en  vetas  do 
una  increíble  niienurn,  unas  pcrpentliciilarcs, 
otras  HOHizimTALiw,  etc. 

JOVEILASO.S. 

Lo  qne  en  Bierrn  Nevada  sr  experimenta  en 
altnra  y  en  corto  trecho,  ««cede  más  lentamen- 
te en  In  llano  ú  horizontal,  si  se  camina  ha- 
cia el  Norte;  etc. 

Oi.ivÁN. 


HORIZONTALIDAD:  f.  Calidad  ó  estado  de  lo 
horizontal. 

HORiZONTALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
horizontal. 

...,  cuya  veta  (la  de  la  mina)  tiene  de  vein- 
te y  ocho  á  treinta  pies  de  ancho,  tendida  casi 
HOBIZONTALMKNTE,  ceñida  de  buenos  costeros. 
JOVELLANOS. 

HORIZONTE  (del  gr.  05(f(.)v,  Óíí^ovto:):  m. 
Espacio  circular  de  la  superficie  del  globo,  áque 
alcanza  la  vista  del  observador. 

Acuerdóme  que  saliendo  de  la  aldea  nn  poco 
antes  (jue  el  sol  acabase  de  quitar  sus  rayos 
de  nuestro  horizonte,  me  senté  al  pie  de  un 
alto  fresno. 

Cervantes. 

A  la  parte  del  Mediodía  cierran  el  horizon- 
te 1.1S  montañas  ásperas  que  dividen  á  Italia 
de  la  Suiza. 

N.   F.  DE  Mokatín. 

-  Horizonte  astronómico,  ó  celeste:  Am- 
plificación del  horizonte  sensible  hasta  encon- 
trar su  circunferencia  en  la  bóveda  aparente  del 
cielo. 

-  Horizonte  geológico:  Expresión  con  qne 
se  designa  la  repetición  en  distintos  lugares  más 
ó  menos  lejanos,  de  la  misma  roca,  estrato  ó  fósil. 

-  Horizonte  racional:  Geog.  Plano  circular 
que  pasa  por  el  centro  del  globo  paralelamente 
al  horizonte  sensible. 

-Horizonte  sensible:  Oeog.  Horizonte; 
espacio  circular  de  la  superficie  del  globo. 

-  Horizonte:  Asirán,  y  Oeog.  Cuanto  más 
se  eleva  el  observador  sobre  la  superficie  de  la 
Tierra,  más  disminuye  el  ángulo  bajo  el  cual 
so  ve  ésta.  Sígnese  de  aquí  que  en  el  mar,  y 
con  los  instrumentos  que  usan  los  navegantes, 
la  altura  de  un  astro,  contada  sobre  el  horizonte 
del  mar,  sería  mayor  que  la  tomada  sobre  el  ho- 
rizonte verdadero.  Sea  r  el  radio  de  la  Tierra; 
e  la  elevación  del  observador  sobre  la  superficie 
del  mar,  i  la  inclinación  del  horizonte  visual  con 
el  horizonte  verdadero,  y  se  tiene 

r  1 

eos  1  = y  c  =  r  tangitang— ». 

Además,  si  se  toma  por  radio  de  la  Tierra  el 
valor  6360739  m.  y  se  aplica  el  cálculo  logarít- 
mico, resulta  para  una  elevación  de  9  m.  sobro 
el  nivel  del  mar  i=5'-30".  Por  lo  tanto,  si  se 
ha  medido  la  altura  aparente  do  nn  astro,  y  es 
h  esta  altnra  reducida  al  horizonte  verdadero, 
será  A  =  5' -80". 

-  Horizonte  artificial:  Mar.  Instrumento 
que  consiste  en  un  receptáculo  que  se  llena  de 
mercurio,  ó  un  plano  de  cristal  ó  piedra  obscura 
y  limpia  que  so  sitúa  horizontalmente  con  nn 
nivel  do  aire,  y  cuyo  objeto  es  sustituir  al  ho- 
rizonte cuando  éste  no  es  visible  en  tierra  para 
hacerlas  observaciones  do  altura  de  los  astros 
con  los  instrumentos  de  marina. 

HORIZOSCOPIO  (del  gr.  ópí  ^cuv.  límite,  y 
Zf.fr.ir/,  observar':  m.  Mar.  Instrumento  que  se 
adapta  n  los  de  rellexión,  y  facilita  la  ventaja  do 
nn  horizonte  artificial,  refiriendo  á  él  las  alturas 
de  los  astros  cuando  el  horizonte  visible  es  muy 
limitado,  ó  se  halla  oculto  por  cualquier  circuns- 
tancia. 

HORLEMAN  (Carlos,  barón  de):  Biog.  Ar- 
quitecto v  escritor  sueco.  N.  en  Estocolmo  a  27 
de  agosto"  do  1700.  M.  á  9  do  febrero  de  17B3. 
Estudió  Bollas  Artos  en  Francia,  Holanda  ó  Ita- 
lia (1721-271,  y  nombrado  intendente  do  lacorte 
(1728)  cuando  regresó  á  su  patria,  continuó  el 
palacio  real  de  Esfocolmo,  concluido  en  1763. 
Trató  los  planos  do  la  catedral  de  Calmar,  el 
Observatorio  de  E^tocolmo  y  otros  muchos  edi- 
ficios públicos.  Tenía  predilección  exagerada  por 
el  estilo  italiano,  del  que  hacía  uso  hasta  en  la 
reparación  de  edificios  góticos.  Sus  construccio- 
nes son  más  elegantes  que  grandiosas,  poro  con 
justicia  80  le  considera  de  los  más  grande»  ar- 
quitectos de  Siiecia.  Indiviilno  de  la  Cámara  do 
los  Nobles  por  derecho  de  nacimiento,  ejerció  no 
escasa  influencia  en  la  Dicta  y  en  la  política  do 
su  país.  No  quiso  aceptar  el  títnlo  de  senador, 
pí-ro  sí  loa  de  indiviclno  de  las  Academias  de 
Ciencias  y  Bellas  Artes  de  Estocolnio,  Escribió 
el  hiariodf  un  ríaje  é  diferentrs  eomareas  del 
reino  en  1749;  Caria  al  eond*  Piptr,  relatando 
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otros  viajes  hechos  en  Succia,  de  cuyas  niinafi, 
nos  y  suelo  da  curiosas  noticias,  y  el  Discurso 
sobre  stcs  viajes  al  extranjero. 

HORMA  {lie  formaj:  f.  Moldo  sobro  el  cual  so 
fabrica  ó  forma  una  cosa.  La  usan  más  común- 
mente los  zaiíateros  pora  hacer  zapatos,  y  los 
sombrereros  para  formar  la  copa  do  los  som- 
breros. 

...  lo  tiró  una  horma  á  la  cara  quo  la  dejó 
para  siempre  cou  las  nances  apuntando  al 
juanete  izquierdo, 

Hartzenbusch. 

...  el  /■'ornisseur  de  V  Imperalrice  que  lia- 
bita  en  la  rué  da  Paix,  doiiile  ya  delicino.s  te- 
ner todos  nuestra  HORMA,  se  contenta  con 
nueve  duros,  etc. 

Castro  v  Serrano. 

-  Horma:  Pared  do  piedra  soca. 

...  á  la  hora  le  hizo  cercar  de  una  iioiima, 
pared  de  piedra  seca,  con  gran  vigilancia,  por- 
que no  se  les  pudiese  escapar. 

íMariana. 

-Dar  uno  con  r,A  iioiima  he  su  zai'ato: 
fr.  fig.  y  fam.  Haixau  uno  i.A  horma  de  su 
ZAPATO,  en  cualquiera  de  sus  acepciones. 

-Hallar  uno  i,A  horma  de  su  zapato:  fr. 
fig.  y  fam.  Encontrar  lo  que  lo  acomoda,  ó  lo 
que  desea. 

...  y  en  parte  se  le  alegró  la  pajarilla,  vien- 
do que  haliia  hallado  la  horma  de  su  zapato. 
La  Picara  Juslinu.. 

-Hallar  uno  la  horma  de  su  zapato: 
fií;.  y  fam.  Encontrar  con  quien  le  entienda  sus 
inañas  y  artilicios,  ó  quien  le  resista  y  se  oponga 
á  sus  intentos. 

Aquí  hallaron  los  españoles  ía  horma  rfc.ín 
sapato. 

OVALLE. 

HORMACTIDE  (del  gr.  nyv.i.  hilo,  y  a/.T'..-, 
rayo):  f.  Bol.  Género  de  algas  nostoquineas,  ca- 
racterizado por  heterocitos  intercalares;  ramifi- 
caciones irregulares  procedentes  do  un  replie- 
gue del  tricoma  en  forma  de  V,  que  dan  naci- 
miento á  dos  filamentos  geminados,  separados 
en  la  base,  pero  que  á  cierta  altura  se  transfor- 
man en  un  filamento  único  compuesto  de  «na 
sola  fila  de  células.  La  fronde  es  hueca,  dura, 
plegada  y  de  un  aspecto  muy  semejante  á  las  del 
género  llivnlaria. 

NORMARA:  Gcog.  C.  del  Bcluchistán,  sit.  en 
la  costa  y  en  el  istmo  que  enlaza  con  ésta  una 
pcque&a  península  triangular.  En  su  puerto  des- 
embarcan los  peregrinos  que  se  dirigen  á  Hin- 
glay. 

HORMAZA;  f.  HORMAZO;  golpe  dado  con  una 
horma. 

-  Hormaza:  Geoij.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Burgos;  212  habits.  Sit.  en  un 
valle,  en  terreno  bañado  por  el  río  Hormazuela, 
cerca  ilo  Hornillos.  Cereales,  vino  y  cáñamo. 

HORMAZAS:  Geotj.  Barrio  en  el  aynnt.  de 
Gucehu,  p.  j.  do  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  3 
edifs. 

-Hormazas  (Las):  Geo(t.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Bnrgos;  437  ha- 
bitante». Sit.  en  la  falda  de  unos  cerros,  cerca 
del  rio  Hormazuela,  al  S.  de  BruUes.  Cereales, 
lino,  legumbres  y  patatas. 

HORMAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  horma. 

-  IIoiiMAZO:  JIontún  de  piedras  sueltas. 

-  HoK-MAZO:  ant.  Tapia  6  [laied  de  piedra. 

-  Hormazo:  provs.  Oran,  y  Córd.  Carmen; 
quinta  con  huerto  ó  jardín,  etc. 

HORMAZUELA:  Qeog.  Rio  de  la  prov.  y  par- 
tido judicial  de  Burgos.  Naco  en  el  término  ile 
Hoiuiaza,  baña  los  do  las  Hormazas,  Villarcjo, 
Villanucva,  Arguño,  Isar,  Hornillos  del  Camino 
y  Villagutiérri'z,  y  se  une  al  río  Arlanza  en  tér- 
mino de  Celada  del  Camino. 

HORMENTO:  m.  ant.  Fermento  ó  levadura. 

HORMERO:  m.  El  que  liaco  ó  vendo  hormas. 

Voy  después  con  ansia  fiera 
A  otro  que  estaba  primero, 

Y  encuentro  en  él  un  lloiiMERO, 

Y  en  otro  una  soletera. 

Rojas. 

Tomo  X 


HOU.M 

HORMIÁCTIDE  (del  gr.  ¿;¡jl'.í,  hilo,  y  nv.-.:;, 
rayo);  f.  Bol.  Género  do  hongos  hifomicetos; 
presentan  filamentos  erguidos  formando  ramiljo- 
tes;  los  filamentos  espond'oros  son  ramosos,  sub- 
verticilados;  esporos  cilindricos  uni  ó  bilocula- 
res,  dispuestos  en  cadencio.  Se  conocen  dos  es- 
pecies, las  que  viven  sobre  el  malvavisco  ó  sobre 
los  ramos  de  aliso  secos  y  caídos  en  tierra. 

HORMIDIEAS  (de  hormidio):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia de  algas  dermatosifeas,  referida  más  ade- 
lante á  las  confervineas  por  el  mismo  autor  que 
las  clasificó  primeramente. 

HORMIDIO  (ilel  gr.  'iyi.:i,  hilo):  m.  Bol.  Gé- 
nero de  algas  clorofileas  terrestres,  que  so  des- 
arrollan en  los  terrenos  húmedos  y  desnudos;  se 
caracterizan  por  tener  un  citiodermo  tenue  y 
muy  delicado.  Rabenhorst  opina  que  deben  in- 
cluirse en  el  género  Ulotrix,  puesto  que  tienen 
todos  los  caracteres  do  éste,  y  asi  coloca  sus  es- 
pecies en  un  grupo  que  denomina  de  los  Ulothrix 
terrestres. 

-  HoRMiDio;  Bol.  Género  de  Orquidáceas  epi- 
dcndrcas,  caracterizado  por  tener  sépalos  igua- 
les, erguidos  al  piincipio  y  dcspnés;el  posterior 
libre,  los  laterales  más  anchos  á  la  baso  del  gi- 
nostemo  formando  una  barbilla;  pétalos  seme- 
jantes al  sépalo  posterior  ó  muy  estrechos;  labe- 
lo unido  por  la  base  con  el  ginostemo  corto,  con 
bordes  dilatados  hasta  el  vértice  y  unidos  hasta 
el  e.\tremo  con  el  labelo;  clinandro  corto,  trun- 
cado; antera  terminal  oiiercular,  incumbente, 
casi  arriñonada,  con  dos  cavidades  subdivididas 
á  su  vez  en  dos  celdillas;  polinias  cuatro,  cera- 
ceas,  ovoideas,  ó  un  poco  comprimidas, distintas, 
sin  apéndices,  fijas  en  la  cima  de  la  antera  de- 
hiscente por  medio  de  una  materia  viscosa;  cáp- 
sula ovoidea  ó  casi  globulosa,  no  rostelada,  con 
lados  prominentes.  Este  género  comiuende  sie- 
te esiiocies,  que  viven  todas  en  la  América  tro- 
pical; son  hierbas  epífitas,  enanas,  con  seudo- 
bulbos  reunidos  en  un  rizoma,  con  vainas  mem- 
branosas, mono  ó  bifoliadas  en  la  cúspide;  hojas 
pequeñas  coriáceas  ó  algo  carnosas;  flores  peque- 
ñittts,  excepto  las  del  Ilormidiiwi  sophronifo, 
brevemente  peilunculadas  ó  dispuestas  en  raci- 
mos pequeños  y  laxos  y  poco  numerosas. 

hormIforo  (del  gr.  ¿;.¡j.'.i,  hilo,  y  oopo:, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  celenterios  nida- 
rios,  de  la  clase  de  los  tcnóforos,  orden  de  los 
raciformes,  familia  de  los  cidipidos.  Este  género 
recibe  también  el  nombre  de  Cydippe.  V.  C'idipo. 

HORMIGA  (del  lat. /or»i¡t(T^:  f.  Nombre  con 
que  se  designan  dos  insectos  muy  comunes  en 
España,  que  se  diferencian  sólo  en  ser  uno  de 
color  acanelado  y  de  una  linea  de  largo,  y  el  otro 
de  color  negro  y  de  dos  líneas  de  largo;  todos 
tienen  la  cabeza  muy  grande, son  voraces,  viven 
en  sociedad  y  se  alimentan  de  plantas  y  anima- 
les. La  mayor  parte  de  ellas  no  tienen  alas  ni 
sexo,  y  sólo  los  machos  y  hembras,  conocidos 
con  el  nombre  de  aludas,  tienen  cuatro  alas  y 
viven  el  tiempo  necesario  para  procrear. 

Plinio  dice  que  hay  en  las  Indi.as  nna  espe- 
cie de  HORMIGAS  que,  en  vez  de  granos  de  tri- 
go, recogen  los  del  oro. 

Saavedra  Fajardo. 

...leer  libros  devotos,  oír  misa,  y  correr  por 
la  huerta  iletnis  de  las  mariposas  y  echar  agua 
en  los  agujeros  de  las  hormigas,  éstas  han 
sido  sti  ocupación  y  sus  diversiones. 

L.  F.  de  Moratín. 

-HoRMioA:  Enfermedad  cutánea  qne  causa 
comezón. 

-  HoRMioAs;  pl.  Oerm.  Dados  do  jugar. 
-Hormioa:  Xool.   Género  do   la  subfamilia 

formicíneas,  familia  formícidos,  suborden  acu- 
leados, orden  himcnópteros,  cióse  insectos.  Las 
especies  comprendidas  en  el  género  hormiga 
(¡■'urmiea)  están  caracterizadas  por  tener  agui- 
jun  rudimentario,  casi  nulo;  célula  venenosa 
dispuesta  sobro  nn  á  modo  de  cojín,  formado 
por  circnnvolncionesdel  tubo  glandular;  i'rimer 
segmento  abdominal  provisto  de  una  escama 
tentocular.  Las  ninfas  de  estas  cs)  ecies  hilan 
capullo.  De  las  hormigas  correspondientes  á  este 
género  son  las  más  notables  la  hormiga  roja 
(Fórmica  rufa );  la  sanguínea  (F.  sanguínea ); 
la  do  los  prados  ( F.  ¡rratensis),  y  algunas  otras 

3 no  á  continuación  se  describen,  n  la  par  que  so 
a  cuenta  de  sus  costnmbros. 
Atendiendo  exclusivamente  &  razones  morfo- 
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lógicas  y  etimológicas,  la  palabra  hormiga  dubo 
referirse  únicamente  a  las  especies  del  genero 
í'ormíca;  pero,  por  lo  que  las  corresponuientes 
á  los  grupos  taxonómicos,  formiciados,  ponéri- 
dos  y  mirmicidos  tienen  entro  sí  de  común, 
respecto  á  costumbres  y  organización  social,  so 
las  incluyo  vulgarmente  bajo  el  mismo  nombre, 
hormiga. 

Después  de  estudiada,  según  ya  se  hizo,  la 
hormiga,  como  equivalente  ii/ormiea,  dadas  la» 
grandes  relaciones  sociales  existentes  entre  for- 
mícidos, ponérideos  y  miimícidos,  conviene, 
siguiendo  en  esto  á  todos  los  que  en  las  costum- 
bres de  dichos  insectos  se  han  ocupado,  estinliar 
las  hormigas  en  la  acepción  vulgar  de  la  pala- 
bra. 

La  ontogenia  de  la  hormiga  tiene  cuatro  pe- 
ríodos, que  son:  el  de  huevo,  larva,  crisálida  ó 
insecto  perfecto  ó  imago. 

El  huevo  es  blanco  ó  blancoamarillento  y 
elipsoidal ;  las  larvas  carecen  de  patas;  su  forma 
es  troncocónica,  y  el  color  blanco.  Las  obreroa 
cuidan  .solícitas  de  las  larvas,  las  sacan  al  sol, 
las  trasladan  de  celda  para  ponerlas  en  las  me- 
jores condiciones  de  calor  y  humedad,  y  las  dis- 
tribuyen por  orden  de  edad  y  tamaño.  Y  es  ver- 
daderamente curioso,  dice  Lubbock,  verlas  en 
los  nidos  clasificadas  en  grupos  distintos  según 
el  tamaño,  de  modo  que  traen  á  la  mente  el 
recuerdo  de  una  escuela  en  la  míe,  como  cs  cos- 
tumbre, estuviesen  agrupados  los  chicos  en  cin- 
co ó  seis  secciones. 

Cuanto  al  período  larvario,  Forel  afirma  que 
las  tapiñemos  (Tapinoma)  son  las  de  más  rá- 
pida evolución,  que  dura  de  seis  á  siete  semanas. 
Lnbbock  pudo  observar  que  algunas  larvas  ile 
la  especie  ilyrmica  rujinodúí  tardaron  menos 


Extremo  de  una  antena  de  hormiga  (Myrmica 
ruginodis).  (Aumentado  75  veces) 

de  nn  mes  en  pasar  á  crisálidas.  Por  lo  común 
esta  metamorfosis  es  más  lenta;  así,  las  larvas  de 
la  especie  Lasius  flavas  permanecen  en  estado 
de  tales  todo  el  invierno. 

Terminado  el  período  larvario  se  transforman 
en  crisálidas,  ya  desnudas,  ya  cubiertas  por  el  ca- 
pullo que  se  fabrican.  Hasta  hoy  se  ignora  el  por 
qué  unas  forman  caimlloy  las  otras  no;Latreille 
fué  el  primero  en  observar  que  las  de  la  especio 
Fórmica  fusca,  ya  lo  elaboran,  ya  no.  Por  regla 
general,  las  do  especies  desprovistas  de  aguijón 
forman  capullo;  las  demás  no.  Después  de  perma- 
necer algunos  días  en  esto  estado  se  metaniorfo- 
sean  en  insectos  perfectos.  Es  admirable,  dice 
Gould,  ver  cómo  las  obreros  ayudan,  con  nna 
solicitud  y  delicadeza  verdoderamcnto  materna- 
les, á  dcsundarse  á  las  crisálidas  de  su  capullo, 
á  desentumecer,  estirándoselas,  las  natas,  y  á 
limpiar  y  pulir  sus  olas.  Sin  el  auxilio  de  laa 
obreras,  afirma  Forel,  sería  imposible  á  los  oru- 
gas desprenderse  del  capullo.  El  estado  de  cri- 
sálida dura,  cuando  más,  cuotro  semanas. 

En  los  hormigas,  como  en  los  demás  insectos 
que  experimentan  los  ndsmas  metamorfosis,  el 
crecimiento  total  so  verifica  durante  el  período 
lorvorio.  En  el  de  crisálida,  no  obstante  los  gran- 
des cambios  qne  experimenta ;  éstos  son  solamen- 
te fisiológicos  y  morfcd.'gicos,  y  por  más  (|ue  el 
insecto  no  come,  ni  cambia  en  peso  ni  en  volu- 
men. El  insecto  perfecto,  aunque  se  alimenta, 
tampoco  crece.  Las  hormigas,  asi  como  las  abe- 
jas, avispas  y  otros  afines,  conservan  el  resto  do 
lo  vida  el  ndsmo  volumen  que  en  estado  de  cri- 
sálida, excepto  las  hembras,  cuyo  abdomen  au- 
menta mucho,  especialmente  poco  antes  de  la 
postura. 

Lo  escaso  de  las  estadísticas,  y  sobre  todo  lo 
difícil  de  no  confundir  cada  hormiga  con  cnal- 

3uier  otro  de  los  mismos  hormiguero  y  cs|H'cie, 
e  modo  que  se  la  |«iede  seguir  durante  iodo  el 
curso  do  la  vida,  hace  que  ni  aun  aproximada- 
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meute  se  conozca  el  pioniedio  ile  la  vida  de  las 
mismas,  ni  el  máximum  de  longevidad. 

Sir  Jhon  Ltibbock  procuró,  y  consiguió,  seguir 
paso  á  paso  eu  todas  las  fases,  hasta  la  muerte, 
varios  individuos,  á  los  que,  para  no  confundir- 
los con  otros,  marcó  en  el  dorso,  pintándoselo. 
De  este  modo  pudo  observar  que,  si  bien,  como 
aseguran  todos  los  entomólogos,  los  machos 
mueren  á  seguida  que  fecundan,  esta  regla  tiene 
sus  excepciones;  «algunos  machos,  dice,  de  la 
especie  ilyíinica  nigincdis  que  yo  separé  de  sus 
compañeros  en  agosto  de  1876,  vivieron  hasta 
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la  primavera  siguiente,  y  uno  de  ellos  hasta  el 
17  de  mayo.» 

También  se  afirma  qua  las  hembras  no  viven 
más  de  un  año.  Christ  es  el  único  que  asegura, 
aunque  sin  decir  en  qué  se  funda,  que  pueden 
durar  mucho  más,  como  es  cierto,  pues  hay  quien 
conservó  vivas  hasta  18S3  algunas  obreras  naci- 
das en  1875,  y  reinas  desde  1874,  que  estuvieron 
vigorosas  y  contiuuaron  poniendo  huevos  pro- 
ductores de  obreras. 

El  cuerpo  de  las  hormigas  se  compone  de  tres 
partes:  cabeza,  tórax  y  abdomen.  En  la  cabeza 
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residen  los  principales  órganos  sensorios  y  el 
cerebro,  ó  parte  anterior  del  sistema  nervioso; 
del  tórax  nacen  las  patas  y  alas  cuando  éstas 
existen,  y  en  él  se  insertan  los  principales  mús- 
culos de  la  locomoción,  y  el  abdomen  contiene 
el  estómago,  intestinos,  órganos  reproductores, 
aguijón,  etc. 

Las  antenas  están  constituidas  por  un  artejo 
basilar,  corto  y  esférico,  un  tallo  largo  y  un 
látigo  formado  de  seis  á  diecisiete,  por  lo  común 
diez  á  trece,  segmentos  cortos,  de  los  cuales  el 
último  es  clavaformc.  Gcneralmeute  el  número 
de  segmentos  de  los  machos  diñere  del  de  las 
hembras. 

Los  ojos  son  de  dos  clases:  de  los  compuestos 
ó  facetados  uno  á  cada  lado  de  la  cabeza,  y  de  los 
sencillos  ú  ocelos,  tres  forman  triángulo  en  la 
parte  superior  de  la  frente;  en  algunos  individuos 
sólo  se  observa  uno,  por  aborto  de  los  otros  dos. 
Algunas  obreras  que  viven  constantemente  en  la 
obscuridad  son  com]ileta,  ó  casi  completamente, 
ciegas,  y,  ai  conservan  ojos,  éstos  se  hallan  atro- 
fiados. 

Los  ojos  compuestos  lo  están  por  multitud  do 
facetos,  cuyo  número  difiere,  según  la  especie  y 
sexo;  el  macho  de  la  especie  Fórmica  praltn.iis 
tiene  próximamente  unas  1  200  por  cada  ojo, 
mientras  que  las  hembras  fértiles  800  á  900,  y 
las  obreras  unas  600.  Cuando  existen  varia.-» 
clases  de  obrera.s,  las  do  cada  grupo  difieren  de 
las  correspondientes  a  los  otros  en  el  número  de 
facetas;  así,  las  grandes  obreras  de  la  especie 
Camponotu»  diíjniíterdun  presentan  f>00,  y  las 
pequeñas  450;  las  mayores  de  la  especia  Atta 
barbara  poseen  .'ÍOO,  mientra.^  que  las  otras  de 
80  n  90;  las  obreras  comunes  de  la  Pníijergus 
ru/ttetn»  tienen  400;  las  de  la  Lasitis  /tiligino- 
mm  200;  las  de  la  Ta/iinoma  frratieiim  100;  las 
de  la  riagiolopin  pygm<rn  70  á  80;  las  de  la  I.n- 
nw)  flnras  unas  80;  la*  do  la  Jlolhn/ottvtrmrr 
virridionalif  5ü ;  las  do  las  Slronnylogtinlhii.i 
ír^tftmLi,  Stenanma  IVcstu-ottlH  y  Tetramurinvi 
cirspiltim  unas  4r>;  las  de  la  l'hfidole  ¡inllidula 
30,  poco  má-s  ó  menos;  las  de  la  iíi/rmnina  La- 
trtillii  1,1;  las  de  la  SoUnnptin  fugar  seis  á 
nnevr,  mientras  que  sólo  uno  á  cinco  las  do  la 
Panera  contraria,  uno  en  los  Eeitoii»,  careciendo 
por  completo  las  Tii)>talop<m«  do  ojos. 

Según  algunos  entomólogos,  el  número  do 
facetu  Taria  más,  en  razón  direcU  de  U  mag- 


nitud de  las  especies,  que  de  la  potencia  de  la 
visión. 

Como  en  todos  los  insectos,  la  boca  está  for- 
mada por  el  labio  superior  ó  \ah\-o (Jahrum),  los 
maxilares  superiores,  ó  mandíbulas  (mandihu- 
lac),  los  maxilares  inferiores  ó  maxilas  (maxi- 
llae)  provistas  de  un  par  de  palpos  ó  tentáculos, 
y  del  labio  inferior  ó,  simplemente,  labio  (la- 
hium)  que  tiene  también  dos  palpos.  El  tórax 
está  constituido  por  el  protórax,  niesotórax  y  me- 
tatórax,  con  todas  las  demás  piezas  comunes  á  los 
restantes  insectos,  whiiiohim, proslrrmtm , etcé- 
tera (V.  Insectos).  Del  tórax  parten  tres  pares 
de  patas  formadas  del  anca  ó  cadera,  trocánter, 
fémur  ó  muslo,  tibia  ó  pierna,  y  tarso  con  cinco 
artejos,  y  terminado  en  un  par  de  pinzas  deno- 
minadas uña.s. 

Tanto  en  los  mochos  como  en  las  hembras 
fértiles  el  meso  y  metatórax  presentan  cada  uno 
un  par  de  alas,  que  la  hembra  se  arranca  á  sí 
misma  inmediatamente  del  vuelo  nupcial,  du- 
rante el  cual  es  fecundada.  Cuanto  á  las  obreras, 
están  desprovistas  de  alas,  que  €se  hallan  repre- 
sentadas, dice  Diwitz,  en  el  insecto  perfecto  por 
unos  pun titos  qui tinosos  situados  debajo  del  gran 
estigmato  mesotoriicico. »  Según  el  mismo  ento- 
mólogo, en  las  larvas  do  obreras  nólanse  perfec- 
tamente discos  en  todo  semejantes  á  los  que  eu 
machos  y  hembras  so  transforman  en  alas,  los 
cuales,  (lurante  el  estado  do  crisálida  de  obrera, 
se  atrofian  poco  á  poco  hasta  reducirse  á  los  ves- 
tigios arriba  dichos. 

El  tórax  tiene  también  tres  pares  do  estig- 
matosó  aberturas  respiratorias. 

Tanto  el  abdomen  do  las  reinas  como  el  do  las 
obreras  está  constituulo  por  seis  segmentos,  y 
por  íiete  el  do  loa  machos.  En  general,  el  pri- 
mer segmento  abdominal  do  los  foimicideos  for- 
ma una  especie  de  pedicelo  entre  el  metatórax 
y  el  resto  del  abdomen,  mientras  que  en  los 
mirmicfdcos  son  do»  los  diferenciados,  constitu- 
yendo loa  ponériilos,  con  relación  al  pedúnculo  y 
otros  órganos,  un  grtipo  intermediario  do  loa 
formiciiloa  y  mirniicídros. 

Varios  entomólogos  afirman  que  los  mirmicí- 
deos  tienen  nguiji'in,  mientras  que  están  despro- 
vistos de  él  los  formícidos.  Estos  poseen  un  apa- 
rato ruilimentario  representativo  del  aguijun, 
aparato  que  en  su  centro  tieno  el  tubo  conduc- 
tor del  acido  fórmico.  Dcwitz,  contra  lo  que 
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otros  opinan,  niega  que  el  aguijón  de  los  formí- 
cidos sea  un  órgano  atrofiado,  y  sí  que  esté  en 
vías  de  formación  ;  dice  que  las  hormigas  pro- 
genitoras  de  las  hoy  existentes,  debían  de  tener 
un  grande  aparato  productor  é  inyector  de  vene- 
no, con  un  soporte  quitinoso  como  el  de  las 
hormigas  actuales,  y  del  cual,  por  transfornia- 
ciones  diversas,  derivan  los  aguijones  de  las  abe- 
jas, mirmicídeos  y  avispas.  Lubbock  supone,  por 
el  contrario,  que  el  estado  rudimentario  del 
aguijón  en  las  hormigas  es  un  caso  de  regresión 
por  f al  ta  de  uso. 

Por  lo  común,  cada  hormi- 
guero, que  así  es  denominado 
el  domicilio  social  de  las  hormi- 
gas, está  constituido  por  tres 
clases  de  individuos:  las  obre- 
ras ó  hembras  estériles,  los  ma- 
chos, y  las  hembras  fecundas, 
ó  sea  las  reinas.  Al  contrario  de 
lo  que  se  ve  en  las  colmenas, 
cada  hormiguero  tiene  varias 
reinas.  Estas  son  aladas,  pero 
una  vez  fecundadas  se  despren- 
den de  las  alas  mediante  un 
enérgico  movimiento  impreso 
de  delante  atrás.  Además  de  las 
obreras  ordinarias,  en  algunos 
hormigueros  devanas  especies, 
fxisten  otras.  Las  obreras  de  un 
inisnio  hormiguero  difieren  más 
o  menos  en  tamaño,  según  la 
V  ^t  especie  á  que  correspondan;  así, 

\  \,  las  de  la  Lasiiis  nigcr,  ó  peque- 

\  '  ^        fia  especie  negra,  común  en  los 

'  I  linos,   son   casi   del   mismo 

uulor;  las  de  la  hormiga  ama- 
la de  los  prados  se  diferen- 
cian más  entre  sí;  las  de  la  Alia 
barbara  son  algunas  doble  gran- 
des que  las  otras;  las  de  las  mir- 
mecocistos  mejicanos  ( Mxjrme- 
cocystus),  unas  son  como  las 
neutras  comunes,  y  otras  tie- 
nen el  abdomen  abultadísimo, 
esférico  y  translúcido;  éstas  son  inactivas  y  se 
limitan  á  ser  verdaderos  depósitos  vivientes  de 
miel;  las  camponotos  ( Camponotus)  de  la  Aus- 
tralia presentan  las  mismas  variedades  que  los 
uiirmecocistos  mejicanos;  los  feidole  ( Phcidolc )j 
muy  comunes  en  el  Mediodía  de  Europa,  tienen 
también  dos  clases  de  neutras,  unas  con  cabeza 
proporcionada  al  cuerpo,  y  otras  de  cabeza  y 
mandíbulas  enormes. 

Los  individuos  de  enorme  cabeza  son  conside- 
rados, y  se  les  denomina  soldados,  por  n.íís  que 
no  sean  los  únicos  que  so  baten,  ni  con  mas 
bravura  que  las  demás  neutras,  al  menos  por  lo 
que  se  refiere  á  las  de  la  especie  PheidoU  tnega- 
cejliala.  Algunas  C'oluhopus  se  diferencian  tanto 
entre  si,  que  antes  do  Euieriz,  quien  reconoció 
que  pertenecen  á  la  misma  especie,  se  las  consi- 
deraba como  de  distintas  y  se  las  dábalos  nom- 
bres de  Colobopus  trúncala,  y  C.  fcxiopes,  unas 
do  enorme  cabeza  y  mandíbulas,  y  otras  bien 
proporcionadas;  aquéllas  son  las  fiue  guardan  el 
hormiguero,  haciendo  guardia  á  la  entrada  del 
mismo,  mientras  que  las  otras  trabajan  ó  des- 
cansan. 

La  diferenciación  es  todavía  mayor  en  la  es- 
pecie Uicodoma  ccphaíotes ,  tle  la  América  del 
Sur,  que  presenta  cinco  modalidades:  macho.», 
reinas,  obreras  comunes,  glandes  neutras  de 
cabeza  lisa,  y  gramles  neutras  de  cabeza  rugosa, 
liates,  quien  las  estudió  detenidamente,  no  con- 
siguió determinar  A  qué  se  dedican  las  dos  ulti- 
mas cla.scs,  á  las  qne  .so  da  el  nomlire  de  solda- 
dos, por  más  que  ni  Bates  ni  Lund,  quien  tam- 
bién estudió  esia  especie,  pudieron  observar  que 
so  batiesen.  El  primero  opina  qne  scrviráuá  mo- 
do de  trincheras  para  proteger  alas  neutras  más 
Jiequefias:  «sus  enormes  cabezas,  dice,  duras,  re- 
sistentes, casi  indestructibles,  serán  el  escudo 
de  los  individuos  de  la  colonia,  desempeñarán  el 
oficio  de  planchas  do  blindaje  que  se  opongan  al 
asalto  de  los  insectívoros.) 

Lacengo  observó  durante  las  expediciones  de 
los  individuos  correspondientes  n  la  especie 
Anovnna  arcfiis,  la  cual  también  tiene  neutra.n 
dimorfas.  Las  de  gran  cabeza  «sirven,  dice,  más 
de  guías  que  de  guardas,  marchan  á  cada  lado 
de  la  columna;  de  cuando  en  cuando  se  tienden 
horizontalnienle;  luego,  apoyándose  en  las  patas 
traseras,  so  yercuen,  abren  sus  maxilas,  dirigen 
hacia  delante  Tu  antenas,  parece  que  cxami- 


HORU 

nan  el  lioiizoiite  y  que  escuclian;  luego,  como  si 
temiesen  algún  peligro,  so  echan  al  suelo,  agi- 
tan, como  amena/ando,  sus  niaxilas  y  antenas, 
y  cuanilo  com|)ienilen  que  pasó  el  peligro  vuel- 
ven á  ocupar  su  sitio  al  lado  de  la  columna.» 

Las  neutras  macrocéfalas  de  la  especie  Eciton 
die¡i(iito¡j/wra,  cuando  la  columna  se  pono  en 
niarclja,  sitúanso  también  á  los  lados,  haciemlo 
como  do  oficiales;  pero,  según  I'ates,  ni  cambian 
do  posición  ni  parece  que  se  preocupen  de  sus 
conipafieras  las  microcétalas.  En  otras  especies, 
EcUon  varíator  y  E.  errática,  las  de  gran  cabeza 
desempefiau  realmeiito  el  oficio  de  soldados; 
cuando  el  enemigo  abre  brecha  en  los  caminos 
cubiertos  del  hormiguero  las  obreras  se  dedican 
á  reparar  la  avería,  mientras  que  las  macrocéfa- 
las se  lanzan  d  contener  al  enemigo. 

Las  diferentes  especies  de  hormigas  combateu 
do  modo  también  distinto.  Unas  son  más  bata- 
lladoras que  otras;  la  Myrmccina  Latrcillii,  por 
ejemplo,  nunca  ataca,  limitándose  á  defenderse. 
A  menos  que  el  nido  sea  asaltado,  no  hace  uso 
ui  do  las  mandíbulas  ni  do  las  uñas;  so  encoge, 
hácese  una  bola  y  se  deja  empujar  sin  cuidarse 
do  los  mordiscos  del  enemigo,  de  los  cuales  la 
protege  su  piel  dura  y  resi.'ítentc;  para  evitar  el 
asalto  del  nido  monta  una  guardia  permanente 
á  la  entrada,  que  es  muy  estrecha,  tanto  que  el 
centinela  puede  guardarla  obstruyéndola  con  la 
cabeza. 

Otras  hormigas,  las  do  la  especio  Telramo- 
riiiíii  ctcspitiíin,  se  hacen  las  muertas,  se  estiran 
y  pliegan  las  patas  y  antenas  á  lo  largo  del 
cuerpo. 

La  hormiga  roja  (Fórmica  rufa)  ataca  en 
columna  cerrada,  rara  vez  despliega  guerrillas, 
destaca  avanzadas,  ni  pelea  aislada.  Observan- 
do el  aforismo  del  arte  de  la  guerra,  «á  enemigo 
que  huyo  puente  de  plata,»  no  lo  persigue  una 
vez  derrotado  ni  monos  procura  cortarle  la  reti- 
rada; en  cambio  no  da  cuartel.  Es  muy  valien- 
te y  no  vacila  en  sacrificarse  por  la  colecti- 
vidad. 

Al  contrario,  las  de  la  especie  Fórmica  san- 
guínea, sobre  todo  cuando  se  dedican  á  la  caza 
do  esclavos,  tienden,  más  que  á  destruir,  á  ate- 
morizar; así,  al  penetrar  en  un  hormiguero  ene- 


subo  ú  la  espalda  y  le  corta,  ó,  mejor  dicho,  lo 
sierra  la  cabeza. 

Lus  de  la  especie  Polyergus  ritfeseen»,  célebre 
liurmiga  cazadora  de  esclavos,  pelea  de  un  modo 
que  lo  es  peculiar.  Sus  mandíbulas  son  suma- 
njente  Inertes  y  puntiagudas.  Cuando  otra  hor- 
miga la  ataca,  y  coge,  v.  gr.,  por  una  i'ata,  la 
l'ulijcrijus  oprime  entre  sus  mandíbulas  la  cabeza 
del  adversario,  que  por  lo  común  suelta  inme- 
diatamente la  pre.^a;  pero  si  se  obstin.i,  entonces 


b  Slenamnta  W'ttiwooclii  (auiuentnJa) 
n  Gran  hormiga  de  los  bosques  (  y-yrmiVii  ru/ií) 

migo  so  olvidan  de  las  fugitivas  para  cuidarse 
iinicanicnte  du  prender  á  las  crisálidas,  (¡ue, 
después  de  pasar  á  insectos  perfectos,  destinan 
a  la  esclavitud.  Durante  la  lucha  tienden  ú  he- 
rir en  la  cabeza,  triturándola  entro  las  mandí- 
bulas. 

Como  la  roja,  la  Fórmica  cxsecta,  especio  dé- 
bil, pero  muy  ágil,  ataca  en  columna  cerrada, 
muerde  sin  salirse  do  formación  &  derocha  é  iz- 
quierda, evitando  por  movimientos  rapidísimos 
el  ataijue  del  enemigo,  Cuando  se  bato  con  espe- 
cies do  mayor  tamaño  salta  sobre  ellas  y  procura 
cogerlas  por  las  antenas  ó  el  cuello.  Do  vez  en 
cuando,  como  siguiendo  un  plan  convenido,  so 
dispersan  para  (]ue  el  enemigo  haga  otro  tanto, 
y  después  rápiílamento  se  reúnen  para  atacar  al 
grupo  menos  numeroso,  ó  dos  ó  tres  á  cada  ad- 
versario, al  cual  rodean  de  modo  que  no  sabe  á 
qué  lado  atender,  y  mientras  tanto  tina  se  lo 
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cierra  las  mandíbulas,  la  perfora  el  cráneo,  hiero 
el  cerebro,  paraliza  el  sistema  nervioso,  y  la  víc- 
tima agoniza  dejando  libre  á  su  terrible  enemi- 
go, l'or  esto,  siendo  las  poliergos  muy  pocas 
relativamente,  acometen  y  .salen  vencedoras  de 
ejércitos  numerosísimos,  sin  experimentar  gran- 
des pérdidas. 

El  número  suple  en  las  Lasitis  á  la  fuerza. 
Son  tan  débiles  como  obstinadas;  una  vez  que 
hacen  presa  antes  se  dejan  despedazar  que  sol- 
tarla. 

Iluber  fué  el  primero  que  observó  la  caza  de 
esclavos.  Después  de  un  combate  reñidísimo  en- 
tre hormigas  cuyos  hormigueros  estaban  próxi- 
mos, vio  que,  habiéndose  desbandado  las  venci- 
das, las  vencedoras,  en  vez  de  perseguirlas,  so 
dirigieron  al  nido  de  aquéllas  y  las  arrebataron 
las  larvas  y  las  crisálidas,  llevándoselas  al  suyo 
para  cuidarlas  como  á  las  propias,  hasta  que, 
metaniorfoseadas  en  insectos  perfectos,  las  dedi- 
caron á  los  trabajos  más  rudos.  Según  Lubbock^ 
Forel  y  Huber,  la  esclavitud  entre  las  hormigas 
produce  en  éstas  la  misma  perniciosa  influencia 
que  en  las  sociedades  humanas:  así  se  ve  que  la 
especie  I'ohjergus  rn/eseeiis,  célebre  esclavista, 
fuera  de  los  momentos  de  lucha,  en  que  des- 
pliega grande  actividad  y  euergía,  es  indolente 
íiasta  el  punto  do  que  si  las  esclavas  no  alimen- 
tan á  los  poliergos  éstos  se  dejan  morir,  y  al 
poco  amor  al  trabajo,  que  fortifica,  hay  que  atri- 
buir la  degeneración  de  esta  especie,  que  indu- 
dablemente fué  la  más  vigorosa.  Los  mismos  há- 
bitos que  los  poliergos  tiene  alguna  otra  espe- 
cio, la  Lasiiís,  (¡ue  no  conserva  de  la  energía  que 
en  otros  tiempos  debió  tener  sino  la  indomable 
que  despliega  en  el  momento  de  la  lucha;  por  lo 
demás,  sus  costumbres  aristocráticas,  que  la  im- 
pelen á  servirse  en  todo  por  los  esclavos,  son 
causa  do  la  decadencia  y  de  lo  débil  do  su  cons- 
titución. 

Suele  ocurrir  que  cuando  las  prisioneras  co- 
rresponden á  especies  cazadoras  do  esclavos,  si 
antes  eran  débiles,  una  vez  esclavas  so  vigorizan 
jior  medio  del  trabajo,  hasta  hacerse  más  fuertes 
quo  sus  señores,  vencerlos  y  convertirlos  á  su 
vez  en  esclavos. 

En  los  hormigueros  no  sólo  se  suele  hallar 
hormigas  sino  también  muchos  otros  insectos, 
como  |)ulgones,  cocídeos,  cercopis,  centrotus,  et- 
cétera. Según  André,  son  más  de  584  las  esiiecies 
que  forman  comuniílad  con  las  hormigas.  Los 
pulgones,  que  ya  fueron  llamados  por  Linneo 
Aphes  formicarum  lacea,  son  verdaderas  vacas 
de  leche  de  las  hormigas,  que  las  cuidan,  pro- 
porcionan alimento,  guardan  en  vaquerías  sub- 
terráneas, quo  exprofeso  construyen  paradlas, 
las  acarician  con  los  tentáculos  y  las  ordeñan. 
Según  Darwin  y  varios  otros  naturalistas,  e! 
imigón  busca  á  las  hormigos  poniuc  necesita  do 
ellas  para  quo  la  extraigan  el  jugo  viscoso  y 
azucarado  quo  gusta  mucho  ala  hormiga.  M.  Ed- 


waida  Mili  asegura  haber  visto  a  una  hormiga 
laclarse,  haciendo  la  succión,  do  una  oruga  de 
la  mariposa  Li/cnena  pscudaryiolu». 

Además  de  los  pulgones,  memhracia,  etc.,  qno 
las  hormigas  tienen  en  dome.stiridid,  algunos  de 
cuyos  insectos  les  sirven  también  como  al  hom- 
bro el  ¡ierro  ó  el  gato,  admiten  en  su  compañía 
hormigas  mas  pequoDas,  y  de  los  que  no  tienen 
quo  temer,  por  su  mayor  debilidad,  y  á  los  quo 
considera  como  ¡iiglorcs  ó  bufones.  Así  la  Fór- 
mica rufa  como  la  /•'.  ¡nalcnsis ,  mucho  mayores 
y  vigorosas  que  la  Stcuamina  h'csltruodii,  tie- 
nen a  ésta  con  ellas,  á  las  cuales  se  sube,  miierde 
en  las  antenas,  patas,  ó  en  cualquier  otro  sitio, 
sin  que  sus  sei^oras  se  defiendan. 

Son  muy  constantes  en  sus  afectos,  así  como 
en  el  odio;  en  ellos  es  inextinguible.  En  oposi- 
ción á  los  sentimientos  esclavistas  que  casi  to- 
das las  especies  tienen,  cítase  rasgos  de  amistad 
y  cariño  lo  mismo  entre  hormigas  y  horniiga», 
que  entre  éstas  y  los  insectos  que  tienen  en  do- 
mesticidad,  rasgos  algunos  que  llegan  hasta  el 
sacrificio.  No  obstante,  sir  Jhon  Lubbock  ¡ludo 
observar  que  las  obreras,  cuando  ya  por  efecto 
de  la  vejez  no  pueden  trabajar,  son  arrojadas  del 
hormiguero.  Contra  lo  que  opinan  los  demás  en- 
tomólogos, Lubbock  afirma  que  las  hormigas 
tienen  leyes  |ienales,y  así  vio  imponer  a  una  de 
ellas  el  destierro.  «Vi  sacar,  dice,  del  nido  una 
hormiga  entre  otras  dos,  que  la  arrastiaban  sin 
que  la  prisionera  opusiese  casi  resistencia,  y  la 
dejaron  á  grande  distancia  del  hormiguero,  al 
cual  se  volvieron.  La  hormiga  condenada  al 
ostracismo,  después  de  vagar  sin  rnmbo  fijo  du- 
rante algún  tiempo,  tomó  la  dirección  del  nido; 
ya  cerca  de  éste  se  detuvo,  pero  fué  observada 
por  una  antigua  compañera,  que  partió  en  busca 
do  otras  al  hormiguero,  so  volvieron  á  donde  se 
hallaba  la  desterrada,  la  castigaron  mordiéndola, 
y  la  condujeron  de  nuevo  ailunde  antes.> 

Las  diversas  especies  difieren  mucho  en  el 
modo  de  ser  y  comportarse  unas  res|iecto  de  las 
otras;  la  Fórmica  fusca  es  muy  tímida,  y  siem- 
pre esclava  de  las  demás,  mientras  que  la  F.  ci- 
nérea es  individualmente  muy  brava;  la  F.  rvfa 
tiene  poca  iniciativa  individual,  pero  sí  colecti- 
va; la  F.  praíensis  se  ensaña  con  el  cadáver  del 
enemigo,  despedazándolo;  la  /'.  sanguinea  no;  la 
Polyergus  rufesceiis  es  de  todas  la  más  valiente. 
Un  solo  poliergo,  aunque  esté  rodeado  de  enemi- 
gos, jamas  huye;  se  arroja  sobre  ellos,  y  si  no 
logra  abrirse  paso  muere  agobiado  por  el  núme- 
ro. Ningún  animal,  ni  las  mismas  abejas  y  avis- 
pas, es  más  trabajador  é  industrioso  que  la  hor- 
miga; infatigalile,  trabaja  todo  el  día,  aun  du- 
rante los  mas  calurosos  del  estío,  y  de  noche  si 
es  preciso. 

Según  Huber,  dedican  algún  tiempo  á  ejerci- 
cios, quo  no  me  atrevo,  dice,  á  denominar  gim- 
násticos, por  más  que  tengan  todo  el  carácter  do 
tales.  Enderézanse  sobre  las  patas  traseras,  se 
acarician  con  las  antenas,  sinmlan  combates,  y 
hasta  parecen  jugar  al  escondite.  Se  me  resistía, 
confiesa  Koricl,  que  las  hormigas  se  dedioaseu 
á  esta  especie  de  sj)orl,  jiero  observándolas  pudo 
ver  que  Huber  no  fantaseó;  el  hecho  fné  confir- 
mado por  las  pratenses  que  yo  estudiaba;  ua 
día  vi  que  las  obreras,  abandonando  sus  que- 
haceres, se  cogían  con  las  mandíbulas  por  las 
patas  ó  por  las  mandíbulas,  rodaban  por  tierra, 
se  levantaban,  huían  como  para  ocultarse,  sa 
persegin'an,  se  metían  en  los  agujeros  para  salir 
al  rato,  mientras  otras  estaban  acechando,  etcé- 
tera. Bates,  quien  también  observó  las  mismas 
evoluciones,  cree  que  no  pueden  interpretarse  de 
otro  modo  que  como  juegos  recreativos. 

Los  hormigueros  son  de  varias  clases:  algunas 
especies,  como  la  Fórmica  rufa,  construyen  sus 
nidosdáudoles  forma  cónica,  con  troncos  de  pajas, 
hojas  de  pino,  etc. ;  varias  establecen  los  nidos 
en  tierra,  y  las  habitaciones  unas  encima  y  otras 
subterráneas;  otras  los  hacen  tan  sólo  subterrá- 
neos; varias  anidan  en  los  huecos  de  los  troncos 
de   los  arboles.    Algunos  hormigueros  abarcan 

f;randc  extensión.  Bater,  para  destruir  uno  de 
os  llamados  en  el  Brasil  saubas  ((Keoilomn  crpha- 
lotes),  insufló  ácido  sulfuroso  )>or  uñado  las  en- 
tradas, y  rió  qno  el  gas  salía  |>or  multitud  do 
orificios  en  una  extensión  de  más  do  sesenta  me- 
tros. 

Precisa  no  confundir  una  comunidad  do  hor- 
migos con  lo  que  vulgarmonto  se  denoniina  hor- 
miguero. Ocurre  casi  siempre  que  la  comunidad 
no  pos<>c  más  do  un  nido;  pocas  veces  tres  i  cua- 
tro, siendo  aún  más  raro  que  tengan  mucho*  y 
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constituyan  numerosas  colonias.  Una  ile  estas 
granilcs  coninnidades,  constituida  por  individuos 
(ie  la  especie  Fórmica  (xsccla,  fué  observada  por 
Forcl,  quien  contó  más  de  200  colonias,  entre 
las  cuales  había  un  nido  pei]ucfiísiino  de  Tajii- 
noma  erralicum  habitado  por  éstas,  que  gracias 
á  sn  grande  agilidad  habían  podido  escapar  á 
sus  enemigos  las  cxsicla,  que  habían  destruido 
todos  los  demás  hormigueros. 

Las  hormigas  se  alimentan  de  insectos,  miel, 
néctar  y  frutos.  Algunas  especies,  verbigracia  la 
negra  de  los  jardines  europeos  ( Lamis  niger), 
sube  hasta  la  copa  de  los  arlAistos  en  busca  de 
pulgones,  que  son  para  ellas  verdaderas  vacas  de 
leche,  los  acarician  con  las  antenas  hasta  que 
éstos  emiten  una  gota  de  liquido  azucarado,  que 
la  hormiga  absorbe  con  fruición ;  los  aprisionan 
también,  les  proporcionan  alimento,  los  cuidan 
y  protegen  contra  sus  enemigos.  Algunas  hor- 
migas hacen  provisión  de  semillas  para  el  invier- 
no; otras  de  hojas,  y  algunas  de  huevos  de  pulgón 
para  el  estío  siguiente.  Las  hormigas  inglesas, 
dice  LubboQk,  no  se  aprovisionan  para  el  in- 
vierno. 

Los  enemigos  de  las  hormigas  son  muchísi- 
mos: gran  número  de  parásitos  viven  á  expensas 
de  ellas,  que  son  pasto  preferente  de  la  mayor 
parte  de  los  insectívoros.  Casi  todas  las  moscas 
del  género  Fliora,  y  aun  algunas  otras,  prefie- 
ren, aun  á  las  carnes  en  descomposición,  deposi- 
tar los  huevos  sobre  las  hormigas,  en  las  cuales 
y  de  las  cuales  se  alimentan  más  taide  las  larvas 
resultantes  También  son  atacadas  por  los  ara- 
dores; yo  vi  una  de  mis  hormigas,  dice  Lubbock, 
qne  tenía  un  arador  agarrado  a  la  cabeza,  el  cual 
al  cabo  de  unos  tres  meses  era  tan  grande  como 
la  misma  cabez.n,  y  la  hormiga,  efecto  del  peso, 
ni  siquiera  se  movía;  era  una  reina  y  no  salía  del 
nido,  de  suerte  que  yo  no  podía  librarla  del  ara- 
dor, servicio  que  tampoco  se  cuidó  de  prestarla 
ninguna  compañera. 

Cuanto  al  modo  de  constituirse  un  hormigue- 
ro todavía  no  se  sabe  nada.  Se  le  suponen  prin- 
cipalmente tres  orígenes:  una  vez  verificada  la 
fecunilación  la  reina  puede  tomar  una  de  lastres 
resoluciones  siguientes:  volver  á  su  nido  ó  á 
cualquiera  otro  antiguo;  asociarse  a  varias  obre- 
ras y  constituir  uno  nuevo,  fundar  ella  sola  un 
hormiguero.  Según  Blatichar,  refiriéndose  á  una 
observación  de  Huber,  «una  hembia  completa- 
mente aislada  puedo  dirigir.se  á  una  cavidad  cual- 
quiera, desembarazarse  lie  las  alas,  construir  allí 
un  nido,  poner  los  huevos,  transformarse  en 
obre  ra,  y  constituirse  á  la  par  en  madre  y  nodriza 
de  sus  larvas.  > 

Sepeletier  de  Saint- Fargean  supone  que  el 
hormiguero  debe  constituirse  asociándose  la  rei- 
na á  varias  obreras;  esta  última  hipótesis  parece 
ser  cierta  en  cuanto  á  las  especies  Myrmica  ru- 
ginoílií. 

El  que  una  reina  ya  fecundada  pueda  entrar 
á  formar  parte  de  una  sociedad  que  no  tenga 
reina  también  se  opone,  por  lo  menos,  á  la  gran 
mayoría  de  las  observaciones,  puesto  que  en  la 
casi  totalidad  de  los  casos  las  obreras  las  expul- 
san, y  sólo  Cook  refiere  el  siguiente  caso  de  adop- 
ción de  una  reina  fértil,  correspondiente  á  la  es- 
pecio CmnantogasUr  lineolaln,  por  una  colonia 
de  individuos  pertenecientes  á  la  mi$n>a  especie. 
«La  reina,  dice,  fué  erig  da  en  16  de  abril,  y  en 
14  lie  mayo  introduuida  en  un  nido  de  obreras; 
inmediatamente  que  una  de  éstas  la  vio  pareció 
excitarle  mucho,  pero  no  irritarse,  y  fué  á  bus- 
car á  sus  compafteras,  que  se  agruparon  en  torno 
de  la  reina,  y,  subiéndose  sobre  ella,  la  ocul- 
taron por  completo;  tirando  con  suavidad  de 
los  pelos  que  recubren  el  cuerpo  de  las  hem- 
bras parecían  acariciarla,  y  daban  como  sehales 
do  contonto,  moviendo  cadenciosaniento  las  an- 
tena»; tales  muestras  de  deferencia  continuaron 
hasta  que  la  reina,  escoltada  do  unas  cuantas 
obreras,  so  ocultó  on  una  délas  galerías;  dc.iilo 
ontonooü  quodú  adoptada,  y  se  la  vio,  ya  sola, 
y»  rodeada  ile  su  guardia,  pajear  libremente  on 
torno  del  hormiguero,  siom)iio  ocupada  en  el 
cuidado  de  las  larvosy  crisálid-is. » 

E«to  caüo  es  una  rarísima  excepción.  «En  nin- 
guno pudo,  dice  Lubbock,  por  más  que  varié 
los  mollina,  conseguir  que  ningi'in  hormiguero 
■doptli'e  una  reina  quo  en  él  no  hubiese  nacido; 
es  pOHÍhlo  quo  e«to  ocurrióse  porque  las  hormigas 
«obre  quo  yo  experimenté  estaban  desde  mucho 
tiempo  constituíd.is  on  república,  y  sabido  es 
qoe  las  abeiaa  privadas  duraot*  Urgo  tiampo  d* 
reina  no  adoptan  ningun.i  > 
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Créese  comúnmente  que  entre  las  hormigas 
sólo  las  reinas  son  fecundas,  y  esto  no  es  rigoro- 
samente exacto;  lo  que  sí  ocurre  es  que  los  hue- 
vos de  las  obreras  producen  tan  sólo  machos. 

Según  Forel,  éstas,  cuando  aún  tienen  pocos 
días,  sólo  se  dedican  al  cuidado  de  las  larvas  y 
crisálidas,  y  no  toman  parte  alguna  ni  en  la  de- 
fensa del  hormiguero  ni  en  los  trabajos  de  afuera 
del  mismo,  y  sólo  cuando  ya  su  piel  se  endureció 
lo  suficiente  para  resistir  á  las  inclemencias  del 
tiempo,  y  su  armadura  dermatoesquelética  puede 
resistir  los  golpes  del  eneniigo,  salen  al  exterior. 

Lubbock,  que  estudió  detenidamente  con  Tyn- 
dall  y  Bell  los  órgnnos  de  los  sentidos  en  las 
hormigas,  dice  que  éstas  carecen  de  oído,  y  en 
cambio  el  del  olfato  y  tacto  están  muy  desarro- 
llados, como  también  el  de  la  vista,  aunque  no 
pueda  apreciar  en  toda  su  intensidad  determi- 
nados rayos  luminosos;  de  modo  que,  cristales 
de  cierto  color ,  transparentes  para  el  hom- 
bre, son  opacos  para  la  hormiga,  que  tampoco 
percibe  los  objetos  á  través  del  sulfuro  de  car- 
bono. Mas  si  es  poco  extensa  en  determinado 
sentido  la  visión,  en  otro  lo  es  más  que  en  el 
hombre,  puesto  que  los  rayos  ultraviolados,  obs- 
curos para  éste,  son  visibles  á  la  hormiga. 

Ya  queda  dicho  que  las  hormigas  se  alimentan 
lo  mismo  de  substancias  animales  que  vegetales, 
prefiriendo  sobre  todo  les  jugos  azucarados,  la 
miel,  etc.  Algunas  atacan  otros  insectos  muchí- 
simo mayores  que  ellas,  y  aun  á  varias  serpien- 
tes, aprovechando  el  letargo  de  éstas  durante  la 
digestión.  Unas  especies  son  útiles  porque  des- 
truyen la  carcoma,  cucarachas,  etc. ,  mientras  que 
otras  causan  grandes  perjuicios  así  en  los  plan- 
tíos como  en  las  casas.  Algunas  larvas,  v.gr,  las 
de  oecodoma  (Occocloma),  hacen  mucho  daño  á 
las  plantas,  cuyas  liojas  devoran  en  enormes  can- 
tidades. Hlatcr  refiere  que,  estando  echado  bajo 
un  árbol,  vio  que  de  repente  caían  sobre  él  mul- 
titud de  hojas,  cuya  caída  no  se  podía  explicar 
porque  la  brisa  era  suave  y  las  hojas  estiban  en 
todo  su  vigor,  hasta  que  observó  innumerables 
hormigas  que  arrastraron  las  hojas  caídas,  mien- 
tras quo  otras  se  dedicabbi  en  las  ramas  á  ase- 
rrarlas por  el  pecíolo. 

Las  hormigas  fósiles  aparecen  en  el  lias,  poro 
.sólo  en  el  terciario  se  presentan  en  gran  número, 
mucho  mayor  que  el  de  insectos  correspondien- 
tes á  cualquier  otra  familia.  En  el  Florissantla 
cuarta  parte  de  insectos  hallados  son  hormigas, 
no  bajando  de  cuatro  mil  los  fósiles  que  de  esta 
familia  se  han  podido  estudiaren  él.  Mayr  en- 
contró en  el  ámbar  de  la  Prusia  oriental  unas 
mil  quinientas  impresiones  de  hormigas,  y  pudo 
determinar  más  de  cuarenta  y  nuevo  especies 
correspondientes  á  veintitrés  géneros.  Resumien- 
do: en  los  diferentes  depósitos  terciarios  fueron 
halladas  más  de  ciento  setenta  especies  pertene- 
cientes á  treinta  y  cuatro  géneros.  La  mayor 
parte  son  del  género /"orjíncn.  Mnyr  determinó 
algunos  mirmicídeos  que  no  tienen  representan- 
tes actuales,  y  los  ogrupó  en  tres  géneros:  el  es- 
tigmomirnios  ( Sligmoviyrmex),  el  ennoameros 
(knneami-riis),  y  el  lampromirmos  ( Lam/tro- 
mtirmcx).  Heer  describo  cuatro  especies  de  Ra- 
doboj,  y  constituye  con  ellas  el  género  y<//o;i,'!i>, 
que,  .según  Mayr,  corresponde  al  de  especies  ac- 
tuales Calalauciis.  Assmaun  y  Mayr  encontra- 
ron dos  especies  de  un  género,  el  LoueJiomirmci, 
que  no  tiene  representantes  actuales.  En  el  Spiz- 
berg,  Heer  halló  un  mirmicido  ^iVi/nnícÍHm,), 
y  en  el  ámbar  varias  hormigas  de  los  géneros 
Aphnenviiastrr,  Macromisxha ,  Myrmica,  Lctijito- 
Ihorax,  Monomoriiim,  PliJcidotofictom  y  Sima. 
También  so  conocen  cuatro  es))CCÍos  fósiles  del 
género  ^¡hnenoijustcr  halladas  en  Qiningen, 
Uadobog  y  Colombia  inglesa.  Del  Myrmica  fue- 
ron estudiadas  dix'o  especies  del  terciario  de 
Qíningon,  Kailoboj,  Tarschuluj,  Krottonsec  é 
isla  Wiglit.  Conócese  \in  Lfiit'lolhora.r  del  ter- 
ciario de  Radoboj  y  dos  Plilciilolngcton  de  Sehoss- 
uitz  y  Krottcnsse.  Especies  do  los  géneros  Ore- 
mnlogn.sliyr,  ¡'/leiiiolc  y  Solenoiisis  fueron  halla- 
das on  Kadoboi.  y  (Id  género /"«fHrfowii/niif  en 
el  ámbar  do  Sicilia.  Po  loa  l'ontrides,  veintisiete 
especies  fósiles,  ctt.si  todas  extintas,  es  decir,  sin 
ropresentantca  en  lnactuali<lail,  son  dialiibuídas 
on  siete  géneros,  do  los  cuales  los  fír^idoimura 
y  rtionomyrme»  corresponden  al  ámbar,  loa  /iii- 
hoffin  aon  de  fEningen,  y  loa  Poncritimif  do  Ro- 
doboj  y  tambion  de  (líningen.  El  ámbar  presen- 
ta también  impresiones  de  los  EcUtlomma, 
Anommay  Ponera,  cuyos  espocíos  (las del  Pone- 
ra J,  ie  encuentra  también  en  Rado')OJ,  (Eningcn 
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y  Parsehluj.  Más  de  cien  especies  correspondien- 
tes á  los  foimícidos,  han  podido  ser  determina- 
das, y  sólo  las  de  los  géneros  Jcsoni;(»"»'es  y  Jiho- 
¡¡alomyniics,  correspondientes  al  ámbar,  no  tie- 
nen representantes  actuales.  Los  Catnponoíits  del 
ámbar  son  tres;  los  ÜEcofihyUa,  uno;  Prcnolcpis, 
dos;  Plagiolepis,  cinco; Znsíus,  cuatro; /armicn, 
trece ;  llyjiocrinea,  ocho ;  Polyrhach  is,  uno.  Varias 
especies  del  género  Cnmponoius  se  encuentran 
también  en  Radoboj,  CEningen,  isla  Wight  y  en 
Utah;  del  Q¡co]¡hylla  en  Radoboj  y  Kutsclilin; 
del  Lasius,  que  comprende  once  especies,  en  Ra- 
doboj, Schossnitz  y  en  Wyoming;  del  HypocU- 
nea,  al  cual  pertenecen  cinco  especies,  se  hallan 
en  Rndoboj,  Kutschlin  y  Coloujbia  inglesa,  y  del 
Fórmica  hallanse  treinta  y  cuatro  especies  en 
Radoboj,  Qíuiugen  y  otros  puntos  de  Europa  y 
de  la  Colombia  inglesa. 

HORMIGAMIENTO:  m.  ant.  HOKUIGUEA- 

MIENTO. 

HORMIGAS  (LasI:  Gcog.  Grupo  de  islotes  y 
bajos  próximo  al  Cabo  de  Palos,  Murcia,  del  que 
parecen  continuación  submarina.  Los  bajos  más 
próximos  al  Cabo  son  los  llamados  de  los  Pájaros 
y  lie  la  Testa;  siguen  los  bajos  del  Piles,  el  Hor- 
migón y  la  Hormiga  Grande;  éste  es  el  mayor 
islote,  y  se  extiende  más  de  un  cable  de  S.O.  á 
N.  E. ,  con  trece  m.  de  elevación,  y  está  coronado 
por  un  faro  de  luz  fija  y  blanca,  de  10  millas  de 
alcance.  1  Isletillas  rayas  en  el  litoral  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  sit.  cerca  del  Cabo  de  San  Se- 
bastián, á  .siete  cables  al  E.  N.E.  de  la  punta  do 
Canet.  La  mar,  cuando  es  gruesa,  las  suele  cu- 
brir. 

HORMIGÓN:  m.  Fábrica  compuesta  de  piedras 
menudas,  y  mortero  de  cal  y  arena. 

-  Hormigón':  Enfermedad  del  ganado  vacuno. 

-  HouMiüÓK:  Enfermedad  de  algunas  plantas 
causada  por  un  insecto  que  roe  las  raíces  y  tallos. 

-HoRMiGÓK.  Alb.  Los  hormigones  pueden 
ser  de  dos  clases:  hidráulicos,  para  emplearlos 
en  las  obras  sumergidas  ó  expuestas  á  grandes 
humedades,  en  los  que  la  cal  debe  ser  hidráulica; 
y  comunes,  para  las  obras  en  seco,  en  queso  em- 
plea cal  grasa  ó  árida,  denominándose  hormigón 
graso  ó  árido  según  que  la  cantidad  do  mortero 
que  entra  en  su  composición  sea  mayor  ó  menor 
que  la  ordinaria  ó  normal. 

Parece  que  la  naturaleza  de  la  piedra  no  tie- 
ne infiuenciaen  la  calidad  del  hormigón;  por 
mucho  tiempo  se  ha  creído  que  era  indispensa- 
ble que  la  piedra  estuviese  partida  ó  machacada 
para  que,  presentando  aristas  vivas,  trabase  me- 
jor con  el  mortero;  pero  en  la  actualidad  so  pre- 
paran hormigones  excelentes  con  grava  ó  cantos 
rodados,  y  aun  en  algunos  casos  especiales,  como 
cuando  so  usa  mortero  de  Portland,  se  deduce 
de  los  ensayos  de  Leblanc  que  producen  mejores 
resultados  las  formas  redondeadas  que  las  angu- 
lares, explicándose  por  la  circunstancia  do  que 
las  primeras  facilitan  el  deslizamiento  de  unos 
materiales  sobre  otros,  remediándose  algún  tanto 
la  falta  do  untuosidad  del  cimento. 

El  tamaño  de  las  piedras  dependo  princi|vil- 
mento  del  objeto  á  que  so  destino  el  hormigón: 
si  se  trata  de  construir  macizos  voluminosos  no 
hay  ningún  interés  en  quo  los  cantos  sean  me- 
nudos,  y  puede  adoptarse  sin  inconveniente  la 
dimensión  máxima  de  O"'. 06  d  0'",07;  en  cons- 
trucciones de  poco  espesor  so  adopta  la  de  0">,04 
n  O"", 05,  y  par*  bóvedas,  chopas  y  solados  no 
debe  pasar  de  OiiiiCQí  á  0"',03.  Pe  modo  quo  el 
tamaño  do  los  cantos  os  variable,  y  oscila  la 
mayor  dimensión  entro  2  '/j  y  7  centímetros. 

Én  una  misma  fabrica  do  hormigón  so  debo 
procurar  que  las  ]iicdras  sean  de  igual  magni- 
tud, pues  asi  traban  mejor  las  capas  y  so  cons- 
truye una  masa  más  liomngénea.  También  debo 
cuidarse  deque  la  piedra  osté  limpia  do  aulistan- 
eias  torreas  o  arcillosas,  v  para  olio  so  coloca  on 
earielillas  de  fondo  calado  y  so  riega  con  mucha 
agua,  y  si  no  so  tienen  carretillas  do  esta  clase 
so  ponen  las  piedras  on  espuertas  que  so  intro- 
ducen on  un  dopvisito  do  agua,  agitándolos  hasta 
quo  loa  guijarros  queden  limpio». 

I. a  proporción  en  quo  ha  de  entrar  ol  mortero 
se  dolermina  do  modo  análogo  que  la  do  la  cal 
on  la»  mezclas.  Hay  iutoré»  on  forzar  las  doai» 
do  piedra  y  de  economizar  el  mortero,  que  os 
siempre  mas  caro;  pero,  por  otra  parte,  para  que 
el  hormigón  aeo  compocto,  es  preci.ao  quo  |>or 
lo  menos  llene  el  mortero  los  huecos  de  las  pie- 
dra ■. 
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No  so  han  hcclio  expeiinieiitos  directos  jiara 
conocer  la  resisti-iicia  de  los  hormigones.  So  ad- 
mito (Hio  es  igual  á  la  de  los  nioi  teros  de  que  se 
coni|H>nen,  liipótesis  justilicada  |>oi-  el  hecho  de 
que  la  adheicncia  do  la  cal  con  la  aicna,  y  por 
consiguiente  la  del  mortero  con  las  piedras,  es 
superior,  en  general,  á  la  que  presentan  las  mis- 
ma» pastas. 

La  laliricación  del  hormigón  se  reduce  á  hacer 
que  la  mezcla  llene  todos  los  huecos  que  dejan 
entre  si  las  piedras,  é  impedir  que  éstas  se  ha- 
llen en  contacto  directo,  i'uede  efectuarse  á  bra- 
zo, en  carretones  ó  á  máquina. 

El  empleo  en  olira  del  hormigón  puede  ha- 
cerse extendiéndolo  en  seco,  ó  sumergiéndolo 
bajo  del  agua.  El  (uimer  procedimiento  com- 
prendo los  macizos  de  cimientos,  los  blo(|Ues  ar- 
tificiales y  denuis  trabajos  fuera  del  agua  ó  en 
recintos  agotados.  En  dicho  caso  no  se  requieren 
grandes  precauciones;  basta  echarlo  en  la  obra 
con  palas,  cubos,  espuertas  ó  carretillas,  exten- 
diéndolo por  capas  de  O™, 20  á  O'"  ,30,  y  apiso- 
narla. De  igual  modo  se  emplean  en  pisos,  que 
se  enrasan  con  vina  regla. 

No  sucedo  lo  mi.smo  cuando  se  emplean  en 
obras  sumergidas  en  el  agua,  porque,  al  verterlo, 
se  remueve  el  hormi- 
gón y  desaparece  ó 
se  diluye  la  cal  antes 
de  llegar  al  fondo. 
Dos  procedimientos 
se  emplean:  el  des/i- 
zamieiiío  por  taludes 
y  el  vaciado  jmr  ca- 
jas. Con.siste  el  pri- 
mero en  descargar  en 
el  borde  de  la  zanja 
determinada  canti- 
dad de  hormigón, 
que  .se  aprieta  y  ha- 
ce deslizar  bajo  del 
agua,  cargando  sucesivamente  la  orilla  del  ma- 
cizo obtenido  hasta  el  relleno  completo  de  la 
zanja. 

Cuando  es  grande  la  profundidad  del  agua  so 
sumerge  el  hormigón  con  cajas  que  se  bajan  con 
tornos  hasta  el  fondo.  Dichas  cajas  son  prismá- 
ticas, como  en  alzado  y  en  planta  deja  ver  en  A 
y  B  \<ífig.  1,  y  se  vacían  balanceando,  ó  son  se- 
micilindricas,  componiéndose  entonces  de  dos 
partes  que  pueden  girar  alrededor  del  eje  hori- 
zontal del  cilindro  (fitj.  2),  y  se  reúnen  por  un 
pestillo  A,  que,  tiíando  de  una  cuerda,  abre  la 
caja,  separando  sus  dos  mitades,  y  permitiendo 
deponer  el  hormigón  sin  sacudidas. 

Es  conveniente  formar  el  macizo  por  capas 
gruesas  y  tan  poco  extendidas  cual  sea  posible, 
para  evitar  la  deslavadura  del  mortero. 

Un  procedimiento  más  antiguo,  pero  que  aún 
se  usa  á  voces,  es  la  sumersión  por  medio  de  tol- 
vas ó  grandes  tubos 
de  madera  ó  metal, 
terminados  por  arri- 
ba en  embudo,  por 
donde  so  echa  el  hor- 
migón (¡ne  se  extien- 
de por  el  l'omlo  del 
agua,  paseando  la 
tolva  por  toda  la  zo- 
na donde  hay  que 
arrojarlo.  Este  siste- 
ma es  defectuoso, 
porque,  acumulán- 
dose el  hormigón  en 
lo  bajo  de  la  tolva,  es 
desalojado  violenta- 
mente por  el  peso  do 
las  materias  añadi- 
das, y  sns  elementos 
coni|ioncntcs  se  separan,  cayendo  primero  las 
piedras  y  deslavándose  el  mortero. 

Las  procauciones  que  se  toman  para  sumergir 
el  hormigón  tienen  por  objeto  evitar  en  lo  posi- 
ble la  formaciun  do  la  lechada,  que  ofrece  mu- 
chos inronvenientes.  Es  una  especio  do  cal  des- 
leída ó  lie  cimento  ¡irovoniente  del  mortero,  que 
se  mezcla  con  ol  fango  arcilloso  nue  tiene  oí  agua 
en  suspensión  ó  quo  está  adheriuo  n  las  piedras, 
y  contrae  con  él,  al  parecer,  una  combinación 
química  qno  no  cstii  bien  estudiada,  l'osoe  el 
aspecto  de  un  prccipitnilo  lechoso,  que  so  ve  apa- 
recer en  el  interior  del  líquido  en  el  momento 
que  se  echa  el  hormigón  y  nuc  so  dirige  lenta- 
mente hacia  el  fondo.  La  lecliada  no  es  hidrán- 
lica;  permanece  siempre  blanda  y  fangosa,  y  le 
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deposita  en  las  desigualdades  en  las  capas  de 
hormigón  ya  colocadas,  impidiendo  que  traben 
con  las  siguientes. 

El  principal  mérito  do  los  hormigones  para 
las  construcciones  consisto  en  quo  foinian  masas 
compactas,  homogéneas,  y  que  adquieren  rá[>ida- 
niente  la  lirmeza  y  resistencia  de  las  piedras  de 
mediana  dureza,  do  modo  que  una  capa  de  buen 
hormigón  puedo  considerarse  como  un  banco  do 
piedra  de  una  sola  pieza.  De  esto  puedo  colegir- 
so  los  muchos  servicios  que  haya  de  prestar  tal 
material  en  los  trabajos  de  cinientaciun,  puesto 
que  ofrece  una  garantía  contra  las  desigualdades 
del  asiento,  garantía  que  resultado  que,  como  el 
hormigón  constituye  una  masa  uniforme,  homo- 
génea é  igualmente  rígida,  no  puede  ceder  par- 
cialmente como  las  hiladas  de  piedras. 

La  bondad  de  los  hormigones  depende  de  la 
calidad  de  la  cal  hidráulica  y  de  la  arena,  de  la 
limpieza  de  las  piedras  empleadas,  y,  sobretodo, 
del  esmero  con  que  se  mezclan  dichos  materia- 
les. Con  frecuencia  es  útil  añadir  cal  grasa  á  la 
hidráulica:  1.°,  para  favorecer  la  fusión,  quo 
ordinariamente  es  lenta  y  difícil,  y  hacerla  más 
completa  por  el  movimiento  y  el  calor  que  pro- 
duce el  apagamiento  de  la  cal  grasa;  2.°,  para 
impedir  el  fraguado  demasiado  rápido,  á  fin  de 
que  la  compresión  de  la  masa  de  hormigón  se 
opero  con  suavidad  bajo  la  carga  de  las  primeras 
hiladas  de  fábrica,  y  no  se  produzcan  grietas 
perjudiciales  á  la  estabilidad  do  la  construcción. 

Él  empleo  del  hormigón  puede  tener  lugar  en 
las  siguientes  circunstancias:  cuando  un  terreno 
no  es  muy  resistente,  pero  algo  homogéneo, 
puede  evitarse  el  buscar  el  firme  estableciendo 
una  plataforma  ó  losa  de  erección  do  hormigón 
de  O'", 30  á  O™, 40  de  espesor,  y  un  ancho  por  lo 
menos  doble  ó  triiile  del  que  debe  tener  el  muro. 
Se  da  á  la  primera  hilada  de  la  fábrica  un  ancho 
próximamente  igual  al  de  la  losa  de  erección,  y 
se  van  luego  de  una  en  otra  disminuyendo  por 
zarpas  hasta  alcanzar  el  grueso  del  muro. 

Poro  donde  verdaderamente  es  precioso  el  em- 
pleo dol  hoimigón  es  en  los  cimientos  do  las 
obras  hidráulicas,  porque  evita  los  agotamientos, 
las  ataguías,  cajones,  pilotajes  y  demás  medios, 
siempre  costosos  y  no  siempre  eficaces. 

También  se  emplea  el  hormigón  encajonado 
en  recintos  do  tablestacas,  cuando  ol  terreno 
sobre  que  so  cimenta  es  fluido,  desigual  y  b,as- 
tante  blando  para  que  haya  temor  de  que  desli- 
ce y  escapo  bajo  la  carga  do  la  obra  que  ha  de 
sostener. 

Por  último,  citaremos,  entre  otras  aplicacio- 
nes de  utilidad  de  los  hormigones,  los  bloques 
artificiales  de  que  antes  so  ha  hablado,  con  los 
que  se  construyen  los  diques  de  obras  de  puertos, 
sea  concertados  ó  en  escollera,  y  la  construcción 
de  bóvedas,  do  antiguo  empleadas,  y  quo  no  se 
comprende  el  por  qué  de  no  generalizarso  más, 
dada  la  baratura  (jue  proporcionan  comparadas 
con  la  de  otras  fabricas,  su  facilidad  de  gran  eje- 
cución y  gran  duración.  Son  notables,  entre  otras 
de  esto  material,  la  bóveda  de  la  nave  mayor  do 
la  iglesia  de  San  Pedro,  en  Roma,  de  21'", 40  do 
luz  y  42"", 80  do  altura;  la  esférica  del  Panteón, 
en  la  misma  ciudad,  do  40  m. ;  la  de  la  iglesia  de 
San  Bernardo  ó  uno  de  los  Calidarii  de  las  Ter- 
mas de  Diocleciano,  do  22  m.  do  diámetro;  las 
bóvedas  dol  Coliseo,  de  las  Termas  deCaracalla, 
templos  de  la  Paz,  Minerva  y  Venus,  etc.  En 
obras  modernas  y  de  nuestro  país,  debemos  citar 
los  puentes  construidos  por  el  ingeniero  de  ca- 
minos D.  Ricaido  Besollá  en  la  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Soria  á  Logroño,  cuya  descripción 
det:illada  puedo  verso  en  la  Revista  de  Obras 
riihlicas,  t.  XV,  págs.  13,  25  y  37. 

Terminaremos  indicando  que,  además  de  los 
hormigones  que  dejamos  descritos,  so  fabrican 
con  algunos  otros  materiales,  tales  como  las  pu- 
zolanas  artificiales  ó  volcánicas,  á  c|ue  dicen  trass, 
los  1  lamados  aglomerados  ó  moldeados,  los  hor- 
migones de  arcilla,  do  pez,  de  asfalto,  eto. 

HORMIGONERA  (do  hormigón):  f.  Alb.  Apa- 
rato liara  fabricar  liormigóu.  Los  hay  de  muy 
variadas  formas:  unos  consisten  en  una  serie  da 
cajones  donde  se  van  echando  los  materiales,  pa- 
sándolos do  unos  á  otros  hasta  su  completa  mez- 
cla; otros  on  un  helicoide  ó  tornillo  (pie  gira  den- 
tro do  un  tubo  horizontal,  por  donde  van  pasan- 
do las  substancias  quo  caen  de  una  tolva,  saliendo 
ya  fabricado  por  el  extremo  de  dicho  tubo:  este 
último  ie  debe  á  Groveldinger,  y  sirve  también 
como  amasadera  para  los  morteros. 


Las  hormigoneras  más  usadas  y  conocidas  son 
la  de  Krantz  y  la  de  Sehlosser.  Consiste  la  pri- 
mera en  una  caja  rectangular  formada  por  ma- 
deros unidos,  que  tiene  dentro  una  serie  do  pla- 
nos inclinados  en  sentido  inverso  (Jin.  1):  eo 
arroja  por  arriba  la  [liedra  machacada  y  el  mor- 
tero, y  al  ir  cayendo  estos  materiales  de  uno  en 
otro  ]dano  se  van  mezclando,  llegando  abajo 
perfectamente  fabricado. 

La  de  Sehlosser  presenta  más  ventajas,  y  ae 
usa  hoy  en  las  obras  más  importantes.  Consiste 
en  un  tubo  cilindrico  y  vertical  (Jig.  2),  de  pa- 
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lastro  grueso,  que  tiene  dos  metros  de  altnra  y 
O",  50  do  diámetro,  y  que  lleva  dentro  23  hierros 
redondos  do  un  centímetro  de  grueso,  cruzados 
diametralmente  y  convenientemente  repartiilos, 
de  modo  que  ocupan  toda  la  altura  del  cilindro, 
y  en  proporción  horizontal  dividen  el  interior 
del  cilindro  en  partes  iguales,  verificándo.'.e  ade- 
más quo  cada  barrote  se  proyecta  segrin  la  bisec- 
triz del  ángulo  quo  forman  las  de  los  dos  inme- 
diatamente superiores  á  él.  El  tubo  cilindrico 
termina  por  abajo  en  un  tronco  de  cono  de  O'", 30 
de  alto,  cuya  base  superior  es  igual  al  do  la  hor- 
migonera, y  la  inferior  tiene  0"',28  de  diámetro, 
cenada  por  medio  de  una  portezuela  de  correde- 
ra. En  la  parte  superior  tiene  el  aparato  tres  ó 
cuatro  argollas,  para  colgado  de  las  vigas  del 
sucio  en  que  so  miden  y  disponen  los  ingredien- 
tes. Esta  hormigonera  funcionalo  mismo  que  la 
do  Krantz,  ]>ero  la  carga  del  material  preparado 
se  facilita,  pues  todo  se  reduce  á  tener  abierta  la 
puerta  hasta  que  so  llene  una  carretilla  colocada 
debajo;  so  cierra  en  seguida  y  se  vuelve  á  abrir 
cuando  so  presenta  otra. 

En  las  obras  de  mucha  importancia,  donde 
hay  quo  consumir  grandes  cantidades  de  hormi- 
gón, se  fabrica  éste  en  gran  escala,  empleando 
hormigoneras  movidas  por  el  vapor  y  dispuestas 
de  modo  especial. 

HORMIGOS:  m.  pl.  Plato  casero  de  repostería, 
en  cuya  confección  entra  la  loche  do  almendras 
ó  la  de  avellanas  machacadas. 

-  HoitMioos:  Granitos  mayores  qnc  quedan 
regularmente  en  el  harnerillo  en  que  se  cierne  y 
acriba  la  sémola  ó  trigo  quebrantado,  por  no 
caber  por  los  agujerillos. 

-Hoiijiifios  DE  masa:  ant.  ALcrzci-z. 

-  Hormigos:  (7fO(7.  V.  conoyunt. ,  p.  j.  de 
Escalona,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  461  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  do  Escalona  y  Nombela,  cerca  del 
lío  Albcrche.  Terreno  de  monte  al  N.  y  llano 
al  S.;  cereales,  vino,  aceito  y  hortalizas. 

HORMIGOSO,  8A  (del  lat.  formicósus):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  las  hormigas. 

-  Hormigoso:  Dstiodo  por  las  hormigas. 

HORMIGUEAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
hormiguear. 

HORMIGUEAR  (del  lat.  formicare):  m.  Expe- 
rimentar alguna  parto  del  cuerpo  una  sensación 
más  ó  menos  molesta,  comparable  á  la  qno  re- 
sultaría si  por  ella  bulleran  ó  corrieran  hormigas. 

-HoRMiGUKAB:  lig.  Bullir,  ponerse  en  mo- 
vimiento. Dícese  propiamente  de  la  multitud  ó 
concurso  do  gente,  ó  animales. 

Todo  esto...  hacia  mucho  ruido  desde  lejo.i, 
le  hacia   mayor  en  una  corte  tan  aintgn  de 
la  Poesía  y  donde  horuigikaban  los  poetas, 
JovELLANas. 
Allá  i  lo  lejos,  detrás  del  muro  qnc  ccrcnKi 
el  campo,  liORMiGi'EAUA  confusamente  la  ro- 
mería, etc. 

Parpo  Bazán. 
-HoBMiofEAB:  Gtrm.  Hurtar  cosas  de  poco 
precio. 
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HORMIGÜELA:f.  d.  de  HOKMIGA. 

HORMIGUEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  liornii- 
gnear. 

HORMIGUERA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Valileinailo,  p  j.  de  Reinosa,  prcv.  de  Sautan- 
der;  27  edifs. 

HORMIGUERO,  RA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  enfermedad  llamada  hormiga. 

-  Hormiguero:  m.  Lugar  donde  se  crían  y 
se  recogen  las  hormigas. 

A  la  piOga  la  hormiga  refería 
Lo  mucho  que  se  afaua, 
Y  con  qué  industrias  el  sustento  gana; 
De  qué  suerte  fabrica  el  hormigiero; 
Cuál  es  la  habitación,  cuál  el  granero,  etc. 
Iriakte. 

—  Mirad,  hijos,  el  rastro 
De  un  copioso  hobmiglebo. 

Samaniego. 

-  HoRMiGi-ERO:  fig.  Lugar  en  que  hay  mu- 
cha gente  puesta  en  nioviniiento. 

E.stán  los  clan.stros  y  iglesias  de  los  monas- 
terios y  conventos  hechos  un  hormiguero  de 
gente,  como  lo  be  visto  por  mis  ojos. 

OVALLE. 

-  HoRMiorEKO:  Qenn.  Ladrón  que  hurta  co- 
sas de  peco  precio. 

-Hormiguero:  Germ.  Fullero  que  juega 
con  dados  falsos. 

-  Hormiguero:  Agr.  Cada  uno  de  los  mon- 
tccitos  de  hierbas  inútiles  ó  dañinas  cubiertas 
con  tierra,  que  se  hacen  en  diferentes  puntos 
del  barbecho,  para  pegarles  fuego  y  beneficiar  la 
heredad. 

También  los  HORMIGUEROS  son  abonos  ve- 
getales, pues  que  dan  carbón  y  ceniza  al  terre- 
no, etc. 

Oliv.ín. 

-  Hormiguero:  Alb.  El  montón  de  ladrillos 
dispuestos  en  capas  mezcladas  con  comhu.stible 
y  arreglado  convenientemente  para  cocerlos  al 
aire  libre. 

En  Rspafia  suelen  llamar  hormigueros  á 
las  pilas,  y  dagas  á  las  capas  del  ladrillo, etc. 
ESPINO.SA. 

-  Hormiguero:  Mar.  El  hueco  que  resulta 
en  las  piezas  de  madera  por  la  pudrición  de  al- 
guno de  sus  nudos. 

-  Hormiguero:  Agrie.  La  práctica  de  los 
hormigueros  es  muy  antigua  y  de  origen  espa- 
ñol. Consiste  en  distribuir  haces  de  broza  seca, 
ramajes,  cañamiza,  sarmientos  o  leña  en  los 
campos,  cubrirlos  con  terrones,  dejarlos  secar 
bien,  quemarlos  y  después  esparcir  las  cenizas  y 
la  tierra  quemada  por  todo  el  campo. 

Sns  ventajas  son,  además  de  purgar  la  tierra 
de  raíces  y  plantas  parásitas  que  la  infectan, 
destruir  mnchos  insectos  y  sus  huevos;  corregir 
los  terrenos  ácidos  y  di.sminuir  la  consistencia 
del  suelo,  haciéndole  poroso  y  más  permeable  á 
los  gases  y  vapores;  obra  como  un  verdadero 
abono  por  haber  encontrado  el  análisis  conte- 
ner la  tierra  así  tratada  hidrógeno  carbonado, 
amoníaco  y  ácido  carbónico,  de  donde  debe  con- 
cluirse la  formación  do  cianuros  y  de  un  verda- 
dero abono  por  medio  del  uitrc'igeno  del  aire. 

En  el  reino  de  Valencia  y  otros  puntos  do  Es- 
paíift  verifican  la  incineración  del  modo  siguien- 
te: Do  trecho  en  trecho  ponen  despojos  de  plan- 
tas en  mayor  ó  menor  cantidad,  cubriéndoles 
con  cierta  porción  de  tierra  <|uc  acumulan  de  la 
misma  superficie  del  suelo,  dando  al  todo  la  for- 
ma de  nn  cono  trnncado;  en  la  base  dejan  abier- 
to nn  boquete,  por  donde  le  «Ion  fuego;  va  que- 
mándo'e  poco  á  poco  sin  levantar  llama.  Con- 
cliiída  la  combustión  deshacen  al  cabo  do  algu- 
no» días  loa  hormigueros,  esparciendo  ceniza  y 
tierra,  y  dando  luego  una  labor. 

En  el  Vallé»  y  otras  roniarcas  de  Catalnha, 
principalmente  donde  abunda  el  combustible, 
esco.ii'a  el  estiércol  y  las  tierra»  son  arcillosas, 
forinnn  hormigueros  cada  tres  aHos  del  modo  si- 
guiente: 

Después  de  haber  arado  la  tierra  se  forman 
Lace»  de  combustible  (con  preferencia  do  pino) 
do  anos  tres  o  cuatro  palmos  de  largo,  con  dos 
ó  trea  ramas  gruesa»  y  secas  para  hacer  buenas 
Menos  y  conservar  la  oombuatlón,  y  K  dejan 
sacar  en  el  mismo  campo  por  quince  ó  más  dios, 
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en  cuyo  espacio  de  tiempo  se  secan  también  los 
terrones;  alrededor  de  los  haces,  dispuestos  á  cua- 
tro varas  distantes  unos  de  otros,  se  hace  un 
borde  con  la  tierra  desmenuzada,  y  sobre  este 
borde  se  colocan  los  terrones  mayores  hasta  cu- 
brir e!  combustible  y  concluir  la  bóveda  del  hor- 
miguero, dejándole  sólo  una  boca  abierta  hacia 
el  lado  por  donde  con  más  frecuencia  sople  el 
viento.  En  seguida  con  un  rastrillo  de  mano  se 
coloca  sobre  esta  bóveda  otra  porción  de  tierra 
desmenuzada  del  campo,  hasta  formar  un  cúmu- 
lo grande.  De  esta  manera  pueden  quedar  los 
hormigueros  algunos  días,  hasta  que  soplando 
oportunamente  el  viento  se  pasa  por  la  mañana 
á  dar  fuego,  visitando  y  volviendo  á  encender 
los  sitios  que  se  hubiesen  apagado.  Por  espacio 
de  cuatro  días  el  fuego  arde  con  mucho  humo, 
que  se  tiene  cuidado  de  concentrar  en  el  hormi- 
guero, echándole  tierra  si  el  fuego  toma  dema- 
siada actividad;  la  incineración  sigue  con  lenti- 
tud algunos  días  más;  las  ascuas  conservan  el 
calor,  y  se  puede  dejar  de  este  modo  el  tiempo 
que  se  quiera  ó  hasta  que  llegue  el  momento  do 
sembrar. 

Después  de  la  combustión,  y  en  la  época  de 
la  sementera,  se  esparce  la  tierra  de  los  conos, 
que  tiene  un  color  negruzco  y  un  olor  fuliginoso 
y  amoniacal,  y  tras  esto  se  suele  dar  una  labor 
muy  somera. 

Generalmente  se  renuevan  los  hormigueros 
cada  tres  ó  cuatro  años,  después  de  haber  dado 
una  estercoladura  dos  años  antes;  son  útiles  para 
todas  las  plantas  y  muy  provechosos  en  las  tie- 
rras gredosas  y  tenaces,  en  los  terrenos  incultos 
cubiertos  de  juncos,  brezos  y  retamas,  y  en  los 
pantanosos  recién  saneados. 

-  Hormiguero:  Zool.  Mamífero  desdentado, 
que  representa  un  género  ( Mymecophaiia)  de  la 
familia  de  los  vermilingiies,  mirmecofágidos  ó 
entomófagos.  A  veces  se  llama  en  general  hor- 
migueros á  todas  las  especies  de  esta  familia, 
aun  no  perteneciendo  al  género  ilyrmecophaga, 
que  son  los  verdaderos  hormigueros.  Se  distin- 
guen éstos  por  tener  cuerpo  prolongado;  cabeza 
y  hocico  también  largos;  la  cola  mide  pró.xiina- 
mente  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo  y  en 
algunos  es  prehensil;  el  pelaje  es  espeso  y  com- 
pacto, sobre  todo  en  el  lomo;  las  patas  traseras 
son  esbeltas  y  más  endebles  que  las  delanteras; 
tienen  cinco  dedos,  aunque  no  están  armados  de 
uñas;  la  boca  pequeña;  la  lengua  delgada,  re- 
dondeada y  vermiforme;  orejas  y  ojos  muy  pe- 
queños. 

Es  muy  extraña  su  estructura  interna:  el 
hocico  es  largo  y  tubular  á  causa  de  la  prolonga- 
ción de  la  cara;  el  hueso  intermaxilar,  corto  y 
encorvado,  se  une  solamente  por  medio  de  un 
cartílago  al  maxilar  superior;  no  existe  ningún 
diente.  Poseen  de  quince  á  dieciocho  vértebras 
dorsales,  de  dos  á  seis  lumbares,  de  cuatro  á  seis 
sacras  y  veintinueve  á  cuarenta  caudales.  Las 


costilla»  son  tan  anchas  que  sus  borde»  cubren 
mutuamente  y  no  hay  espacios  intercostales.  Si 
bien  la  clavícula  en  olgunos  individuos  no  exis- 
te y  en  otros  es  rudimentaria,  an  desarrollo  es 
grande  en  otros  animales  del  mismo  grupo;  lo» 
hueco»  de  lo»  brazos  son  mny  fuertes;  la  lengua, 
muy  larga  y  redondeada,  está  cubierta  depcqne- 
tias  espina»  córnea»;  se  mueve  por  medio  do 
múacnlos  especiales,  y  como  las  glándulas  sali- 
vales están  mny  desarrollada»,  cubren  siempre 
aquélla  de  una  materia  viscosa.  El  eoraznn  es 
pequeño  y  la»  arteria»  feniorale»  forman  en  lo» 
muslos  notable»  rede». 

Su»  movimiento»  -.on  generalmente  lento»  y 
aun  dificultoso»;  apoyan  en  el  suelo  lo»  líalas  d« 
atrás,  y  solomentc  el  borde  interno  de  las  do 
delante.  Habitan  excluaivamonto  en  los  bosque» 
do  la  América  del  Sur. 

Las  especie»  principales  son  las  siguientes: 
Hormigiirro  dt  crin  ( M¡irmeeo¡i>iagn  jiibala ), 
-  Se  lUm»  TDlgarmente   l'urumi  (véase  esta 
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Hormiguero  pequeño  ( M.  tamandtut  6  M.  le- 
Iradadyla).  -  Es  conocido  con  los  nombres  de 
Tamanduá  y  caguaré.  V.  Tamanduá. 

Hormiguero  enano  ( il.  didaclida). -Tiene 
unos  O™, 40  de  longitud,  de  los  cuales  correspon- 
den 0°',18  á  la  cola;  las  patas  anteriores  llevan 
cuatro  dedos;  las  posteriores  cinco. 

El  pelaje  es  sodoso,  rojo  de  zorro  en  el  lomo 
y  gris  en  la  porte  inferior  del  vientre:  los  pelos 
son  de  color  gris  pardo  en  su  parte  inferior,  ne- 
gros por  arriba  y  de  un  amarillo  pardo  en  la 
punta.  El  color  sufre  algunas  variaciones. 

La  estructura  interna  no  difiere  mucho  de  la 
de  sus  otros  congéneres.  Aunque  de  pesadas  for- 
mas, este  animalito  no  deja  de  ser  gracioso  por 
lo  bello  de  su  pelaje. 

Es  reducido  el  punto  donde  habita  este  ani- 
mal; hasta  ahora  sólo  se  le  ha  encontrado  en  el 
Norte  del  Brasil  y  en  el  Perú;  por  consiguiente, 
en  regiones  situadas  entre  los  10°  de  latitud  S,  y 
los  6°  de  latitud  N.  En  las  montañas  llega  á  me- 
nudo á  una  altura  de  600  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  Escapa  fácilmente  á  las  miradas  del 
cazador,  no  sólo  por  su  pequeña  talla  sino  tam- 
bién porque  vive  siempre  en  el  interior  de  los 
más  espesos  bosques. 

Vive  solitario  como  los  demás  mirmecofágidos; 
sólo  en  la  época  del  celo  es  fácil  ver  juntos  al 
macho  y  á  la  hembra;  es  noctnrno  y  todo  el  día 
duerme  entre  las  ramas;  sus  movimientos  son 
torpes,  lentos  y  pausados  ,  aunque  trepa  con 
agilidad,  para  lo  cual  se  sirve  de  su  cola. 

Hormigas  y  térmites,  y  acaso  también  abejas 
ó  insectos  que  se  encuentran  en  los  árboles,  cons- 
tituyen su  alimento.  Si  coge  una  pieza  volumi- 
nosa se  sienta,  según  se  dice,  lo  mismo  que  la 
ardilla,  y  con  sus  patas  delanteras  se  la  lleva  á 
la  boca.  Procura  defenderse  si  se  le  ataca,  jero 
su  debilidad  no  le  permite  resistir  al  njás  peque- 
ño enemigo,  y  hasta  los  bnhos de  regular  tállale 
hacen  sucumbir. 

-  Hormiguero:  Zool.  Pajareque  representa 
un  géuero  ( Formicivora )  de  la  familia  de  los 
tamnofílidos,  grupo  de  los  dentirrostros. 

Hay  varias  especies  de  hormigueros,  que  se 
caracterizan  por  tener  el  pico  recto,  casi  cónico, 
de  punta  encorvada  y  precedida  de  una  pequeña 
escotadura;  los  tarsos  son  altos  y  fuertes;  lo» 
dedos  gruesos,  medianamente  largos:  las  uñas 
cortas  y  corvas;  las  alas  de  mediana  extensión  y 
obtusas,  con  la  cuarta  rémige  más  larga;  la  cola 
es  bastante  larga  ó  redondeada. 

La  especie  más  importante  es  el  hormiguero 
domiccla  (Formicívora  dotnicella),  el  cual  al- 
canza unos  C^IS  de  longitud  por  0''',23  de 
punta  á  punta  del  ala:  la  cola  0°',07  y  el  ala 
O"",  08.  El  pico  del  macho,  las  patas  y  la  mayor 
parte  del  plumaje  son  de  color  negro;  de  las  pe- 
queñas cobijas  del  ala  las  más  anteriores  son 
blancas  y  las  grandes  tienen  un  filete  de  esto 
color;  el  ojo  es  de  un  tinte  rojo  de  fuego  obscuro, 
de  donde  el  nombre  vulgar  de  ojo  de  fuego  con 
que  suele  designarse  al  ave. 

La  hembra  es  de  color  pardo  aceituna,  con  la 
garganta  y  la  nuca  de  nn  amarillo  claro. 

Éste  hormiguero  no  es  raro  en  los  bosques  del 
lirasil;  abunda  sobre  todo  en  los  motorrales  de 
mayor  espesura  y  más  sombríos.  El  color  de  sus 
ojos  contrasta  vivamente  con  el  tinte  negro  de 
su  plumaje; por  esto  se  divisa  el  ave  m.is pronto. 

-  Hormiguero:  Gcog.  Riachuelo  de  la  isla  de 
Cuba.  Hañn  el  pueblo  de  las  Tunas  y  los  térmi- 
no» de  Uniquo  y  Cabaniguan  y  se  pierdo  en  la 
ciénaga  de  las  Torres. 

HORMIGUEROS:  <!fi'g.  Ayunt.  en  el  part.  do 
M.iyaguez,  Puerto  Kioo;  :t71t>  habit».  Confina  el 
término  con  lo»  de  Cabo  Rojo,  Las  María»  y 
Maricao,  y  sus  principales  producciones  son 
azúcar  y  tabaco.  Adenuis  del  pueblo  de  Hormi- 
gueros, quo  tiene  4.'>0  habits. ,  forman  el  aynu- 
tamieulo  los  caseríos  de  Benaventc,  Guani^ibo 
y  Lavadero. 

HORMIQUILLAR:  a.  En  el  beneficio  do  la  pla- 
ta, levolvir  con  iguales  porciones  do  colpa  y 
sal  el  metal   reducido  á  muy  menuda»  harina». 

HORMIGUILLO:  n.  Enfermedad  que  da  á  las 
caballerías  en  los  casco»,  que  [wco  i  poco  se  le» 
Vtt  gastando  y  deshaciendo. 

-  HouMlGUll.i.o:  Línea  de  gente  que  so  hace 
par»  ir  pasando  do  mano  en  mano  lo»  matcriale» 
para  las  obras  y  para  otra»  cosas. 

-  HOBMIOUIM  O:  HORMIÚOH. 
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-  IIijKMluuiLl.0;  Entre  los  bcneliciadores  do 
mótales,  movimiento  y  fcriiiciitaciún  de  metal, 
sal,  colpa,  cal  i'i  otios  mixtos. 

-  HotiMinuiLLO:  La  misma  unión  ó  incorpo- 
ración do  dichos  metales. 

-Pauecer  que  uno  tiene  roumiguillo: 
fr.  li?.  y  l'am.  Bullir,  estar  inquieto  y  sin  so- 
sif;;o. 

HORMILLA  (d.  de  horma):  f.  Ruedecilla  de 
mad'.'ia,  hueso  ú  otra  materia  que,  forrada,  for- 
ma un  botón. 

-Hormilla:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Nájcra,  prov.  de  Lof;rofio,  dióc.  do  Calahorra; 
815  habits.  Sit.  en  una  colina  entro  los  térmi- 
nos de  Nájora,  Azoíra,  La  Junta  y  San  Asensio, 
en  la  carretera  regional  do  Burgos  á  Alcafíizpor 
Logrofio,  Tudola  y  Zaragoza.  Riegan  el  término 
dos  arroyos  afl.  del  Najcrilla;  cereales,  vino, 
aceite  y  patatas.  Fabricación  de  cubos.  Restos 
do  antigua  torre  ó  castillo. 

HORMILLEJA:  Qeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Ná,iera,  prov.  de  Logrofio,  dióc.  de  Calahorra; 
349  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Najerilla,  cerca 
de  Hormilla,  y  bañado  también  por  el  río  Tuer- 
to. Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  frutas. 

HORMÍNEAS  (de  hormino):  f.  pl.  Bot.  Subtri- 
bu  do  Labiadas  monardeas. 

HORMINO  (del  gr.  oo|JL»<o,  excitar):  m.  Bot. 
Género  do  Labiadas  saturcieas,  representado  por 
una  planta  europea  que  crece  desde  los  Pirineos 
al  Tirol  ( llorminum  pyrcnaimm),  parecida  ala 
melisa;  se  caracteriza  por  presentar  cáliz  bila- 
biado;  corola  con  tubo  incurvadoascendento 
provisto  do  un  anillo  de  pelos  interiormente; 
anteras  lineales  con  dos  cavidades  conlluentcs. 
Ks  una  hierba  aromática,  con  hojas  basilares 
denominadas  subradirales,  con  racimo  casi  afi- 
lo de  verticilastros  hexafíoros  y  andróceo  didí- 
nanio. 

HORMISCInEAS  (de  hormisco):  f.  pl.  Bol. 
Subgrupo  do  algas  artospóreas. 

HORMISCO  (del  gr.  ¿pw'T/.'.:,  pequeño  collar): 
m.  liol.  Género  de  algas  clorospóreas,  de  la  fa- 
milia de  las  Ulotricnceas,  caracterizado  por  pre- 
sentar filamentos  articulados  sencillos,  de  creci- 
miento intercalar,  y  que  no  emiten  nunca  ramos. 
Las  células  son  cortas;  el  citiodernio  grueso,  pro- 
visto con  frecuencia  de  cuerpos  lamelosos;  el 
citioplasnia  es  verde,  acompañado  do  granulos 
amiláceos.  Su  reproducción,  según  investigacio- 
nes de  los  autores  más  modernos,  se  verifica 
medíante  zoogonidios  grandes  y  pequeños.  Las 
algas  de  esto  género  difieren  de  los  Ulothrix 
propiamente  dichos,  no  sólo  por  el  espesor  del 
citiodermo,  que  aparece  enteramente  lameloso, 
sino  por  su  estación;  so  dividen  generalmente 
en  lluviátiles,  marinas  y  submarinas. 

HORMISIDAS  ú  HORMISDAS:  Biog.  Papa.  N. 
en  Frosinona,  en  la  campiña  romana.  Fué  ele- 
gido en  26  do  julio  ó  28  de  noviembre  do  514. 
M.  á  6  de  agosto  de  523.  Su  exaltación  á  la  sa- 
grada silla  se  celebró  en  presencia  del  famoso 
Casiodoio,  cónsul  de  Roma  y  secretario  del  rey 
Teoilorico,  que  lo  comisionó  para  intervenir  en 
la  elección,  á  fin  do  que,  con  su  presencia,  evi- 
tase los  peligros  de  otro  nuevo  cisma.  Hormisi- 
das  consiguió  en  el  año  518  la  reconciliación  de  la 
Iglesia  de  Constantinopla  y  la  tranquilidad  del 
Oriente,  después  de  un  cisma  do  treinta  y  cinco 
años.  Comenzó  este  cisma  el  año  484,  excomul- 
gando el  Papa  Félix  III  al  patriarca  Acacio, 
porqne  había  comunicado  con  algunos  obispos 
herejes  eutiquianos,  enemigos  del  concilio  gene- 
ral de  Calcedonia.  El  em]iorador,  el  patriaren  y 
muchos  obispes  despreciaron  la  excomunión,  y 
el  Papa,  olendiilo,  anatematizó  al  segundo,  de- 
clarándolo depuesto  del  patriarcailo  y  expresán- 
dose al  par  en  términos  muy  ofensivos  contra 
ol  emperador.  Muerto  Acacio  nombróse  sucesor, 
y  el  Papa  mandó  borrar  do  la»  Dípticas,  ó  sea 
catálogo  do  obispos  muertos,  el  nombre  do  Aca- 
cio, 011  lo  quo  no  fué  obedecido,  continuando 
incluido  en  él,  hasta  qno  el  cmjKTador  Justi- 
no y  el  patriarca  Juan  II  aceptaron  por  fin 
cuanto  quiso  ol  Papa  llormisida.s,  conociendo  el 
estado  de  la  opinión  píddica  de  los  cristianos  do 
Oriente,  quo  se  mostraban  muy  descontentos 
con  el  cisma,  del  que  culpaban  a  los  emperado- 
res y  patriarcas.  Hormisidas  comunicaba  con  ol 
rey  Teodcrieo,  herijo  arriano,  y  con  todos  los 
herejes  quo  pudieron  ser  útiles  á  su»  planes. 
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Aun  cu  el  asunto  mismo  de  la  reconciliación 
con  el  patriarca  y  con  el  emp(*rador  constanti- 
nopolitaiio  consultó  primero  con  Toodorico. 
Recibió  también  do  éste  varios  dones  en  ofrenda 
para  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  cosa  ex- 
presamento  prohibida  por  los  cánones  tratan- 
dose  de  herejes,  y  extremos  á  que  nunca  llegó 
Acacio  con  los  eutiquianos.  Envió  excelentes 
instrucciones  á  San  Avito  de  Viena  para  la 
Galia  Narbonense,  á  Juan  do  Tarragona  y  á 
Salustio  de  Sevilla  para  España.  En  Roma  cui- 
dó sobre  todo  de  las  formas  exteriores  de  la 
religión,  y  propagó  entre  el  clero  el  estudio  de 
la  salmodia.  Dejo  ochenta  cartas,  que  pueden 
versa  en  la  colección  de  los  Concilios  de  Labbe. 
Le  sucedió  Juan  I. 

HORMÓCERO  (del  gr.  óp.uio;,  collar,  y  xEoa;, 
cuerno):  m.  Bot.  Género  de  algas  florídeas,  da 
la  familia  do  las  Cerámicas  según  Kuotzing. 
Agardh  le  considera  con  mucha  razón  sinónimo 
do  Ccramium. 

HORMOClSTIDO  (del  gr.  opjjto;,  collar,  y  zja- 
t::,  vejiguilla):  m.  Bot.  Género  de  algas  cloros- 
póreas, do  la  familia  de  las  Ulotn'queas;  L.  Ra- 
benshorst  no  le  admite  como  tal  género,  refirién- 
dolo al  Sdiizoyonium. 

HORMOCOCACEAS  (Aehormococo):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  hongos  mielomicetos,  formada  por 
los  géneros  J/ormococciis  y  Sirococciis. 

HORMOCOCO  (del  gr.  ó'^ao;,  collar,  y  y.'i/.y.o;, 
grano):  m.  Bot.  Género  de  hongos  mielomicetos; 
se  presentan  sus  especies  bajo  la  forma  de  una 
pulvínula  globulosa  ó  deprimida  que  sale  á  tra- 
vés de  la  epidermis  bajo  la  cual  se  desenvuelven ; 
los  filamentos  esporoforos  que  componen  la  pul- 
vínula son  sencillos  ó  ramificados  y  dan  naci- 
miento á  esporos  unidos  en  forma  de  cadenetas 
cilindricas,  truncadas,  hialinas  ó  coloreadas.  En 
este  género  se  comprenden  seis  especies  que  vi- 
ven sobro  la  madera  ó  los  ramos  del  limonero, 
vid,  álamo,  rosal,  etc. 

HORMODENDRO  (del  gr.  oo¡j.o;,  collar,  y  Ssv- 
opfjv,  árbol):  ui.  Bot.  Género  de  hongos  hifomi- 
cctos,  muy  análogo  al  Penicilium,  del  que  se 
distingue  en  que  ol  e.xtrenio  esporóforo  do  los 
filamentos  os  menos  diferenciado  y  los  esporos 
son  más  ovales  que  los  do  aquél.  Tulasne  sospe- 
cha que  las  e.>-pecies  de  este  género  sean  el  es- 
tado conidio  de  los  Síigrmtca;  con  efecto,  los 
conidios  del  Stigmatea  fragarice  presentan  mu- 
cha analogía  con  los  Uormodendrum. 

HORMOFISO:  m.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  Cistosíreas.  Consta  de  una  sola 
especie  propia  del  5Iar  Rojo,  quo  es  considerada 
por  Endliclier  como  una  especio  de  Monosira; 
Agardh  y  otros  algologos  opinan  debe  incluirse 
en  el  Cgstosira,  pues  tiene  igual  estructura  que 
las  algas  de  dicho  género. 

HORMOGONIA  (del  gr.  oo.ao;,  collar,  y  yovo?, 
genoraeión):  (.  Bot.  Nombre  dado  por  los  fisiólo- 
gos á  los  trocitos  de  los  filamentos  que  en  las 
iiostoquíneas  so  separan  do  la  serie  en  forma  de 
cadena.  Estos  trocitos  se  hallan  dotados  de  cierto 
movimiento  en  el  instante  en  que  se  separan  de 
la  planta  madre. 

HORMOMIZO  (del  gr.  &,:¡j.o:,  collar,  y  yjxr. 
hongo):  m.  Bot.  Género  de  hongos  que  presentan 
un  estioma  carnoso  como  los  tiemelíneos.  Dicho 
estioma  se  halla  compuesto  de  filamentos  rami- 
ficados y  anastomosados,  cuyos  extremos  susten- 
tan cadenas  du  esporos  redondeados  que  forman 
al  desprenderse  un  polvillo  blanco  en  la  superfi- 
cie del  estioma.  Es  bastante  difícil  distinguir 
las  especies  de  este  género  de  las  formas  conidí- 
paras  do  la  Tremcla  mestntérica. 

HORMOSFERIA  (del  gr.  íoijio:,  collar,  y  aaa:- 
:.0L,  esfera):  f.  Bot.  Género  do  Esferiáccas  foliico- 
las,  con  rcceptácnlo  que  contiene  tres  ó  cuatro 
conceptáculos  membranosos,  en  el  interior  de  los 
cuales  existen  tecas  con  dos  ó  tres  esporos,  pa- 
recidas á  las  cadenetas  articuladas  de  las  iiosto- 
qnineas.  La  especie  I/oniws^ilicrria  líSiellata  so 
ha  encontrado  en  la  Colombia,  en  el  mes  de 
enero  y  á  2800  metros  de  altura,  viviendo  sobro 
las  hojas  del  Thihattdia  floribunda. 

HORMOSIFÓN  (del  gr.  ¿l;,iio;, collar, y  si/rf»;: 
m.  Bol.  Género  de  algas  de  la  familio  de  la.s 
Nostoqníneas.  So  caracteriza  per  tener  un  talo 
Dioniliforme,  curvado,  flexuoso,  lodoado  do  una 
vaina  gelatinosa  y  euvcirado  en  uu  peridetnio 
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común.  Rabenhorat  considera  este  género  como 
sinónimo  de  Noítoc.  Las  especies  son  propias 
del  agua  dulce  y  suelen  encontrarse  también 
viviendo  en  la  tierra  húmeda. 

H0RM08IRA  (del  gr.  ó?¡ior,  collar,  y  tjci, 
cubierta  basta,  tosca):  f.  Bot.  Genero  de  algas 
déla  familia  de  las  Fucáceas,  tribu  de  las  angios- 
pérmeas  segi'in  Kiitzing.  Se  caracteriza  por  pre- 
sentar una  fronde  filiforme  ramosa,  quo  6e  des- 
arrolla formando  un  cordón  estrechado  y  dila- 
tado alternativamente  á  modo  de  rosario;  recep- 
táculos y  vesículas  mezclados;  hojas  nulas;  los 
escafidios  están  dispuestos  en  la  superficie  de 
las  vesículas;  son  esféricos,  dioicos  y  comuhican 
con  el  exterior  por  medio  de  un  ostiolo;  los  es- 
poros se  hallan  situados  en  un  i>erisporo  hiali- 
no; los  anteridios  están  colocados  sobre  filamen- 
tos ramosos  j  son  casi  cónicos.  Se  halla  consti- 
tuido este  genero  por  seis  especies. 

HORMOSPÉRMEAS  (del  gr.  ¿sao;,  collar,  y 
ancíua,  simiente):  f.  pl.  Bot.  Grupo  muy  nume- 
roso de  algas  florídeas;  se  halla  caracterizado  por 
filamentos  gemidíferos  articulados  do  un  modo 
moniliforme,  superficiales  ó  que  irrailian  en  un 
mericarpio.  Derivados  de  una  base  placentaria 
reproducen  en  los  artejos  superiores  gemidios 
redondeadooblongos.  Los  órdenes  prineipalesen 
que  se  divide  son  las  escamariáceas,  esferococoi- 
deas  y  deleserieas. 

HORMÓSPORA  (del  gr.  oíao;.  collar,  y  ^no- 
pa,  semilla):  f.  Bot.  Género  de  algas  fluviátiles, 
pertenecienteal  grupo  de  las  nostoqníneas, sección 
de  las  pleurococoideas;  Rabenhorst  agrupa  estas 
algas  dentro  do  las  cocoficeas,  familia  de  las  Pal- 
meláceas;  Kützing  lo  hace  en  la  división  de  las 
confervíneas,  familia  do  las  Ulotríqneas.  Se  ca- 
racteriza el  género  por  constar  de  grupos  de  fila- 
mentos gelatinosos  y  confervoides  sencillos  ó  ra- 
mificados, con  corpúsculos  ovoides  ó  esféricos 
dispuestos  en  series  moniliformes.  El  endocromo 
de  las  células  es  verde,  lameloso  ó  granuloso;  la 
multiplicación  se  verifica  por  división  de  las  cé- 
lulas. Consta  ol  género  de  dos  especies  que  se 
presentan  en  forma  de  copos  con  filamentos  ver- 
des que  sobrenadan  en  las  aguas  entremezclados 
con  las  confervas. 

HORMOTECA  (del  gr.  S.sao;,  collar,  y  teca): 
f.  Bol.  Género  de  esferiáccas,  con  ]ieriteco  pe- 
queño, globuloso,  provisto  de  un  ostiolo;  las  te- 
cas son  obovalcs  y  los  esporos  tienen  dos  celdas 
desiguales.  La  única  especie  conocida.  Horma- 
theca  gcranii,  presenta  muy  pocas  diferencias 
con  el  Stigmatca  gcranii. 

HORMUZ:  Geog.  V.  OBMfZ. 

-  Hor.Muz:  Biog.  V.  Oümvz. 

HORN:  Geog.  V.  HoüKN. 

-HoKN  Afvan:  Gfog.  Lago  en  el  dist.  de 
Pitea,  prov.  de  Noirbotten,  Laponia,  Suocia. 
Tiene  3100  knis.-y  vierte  en  el  Golfo  de  Botnia 
por  el  rio  Skelleftea.  Su  parte  meridional  se  lla- 
ma Stor-Afvan. 

-HOUN',  IIORNE  Ú  HORSES  (FeMPE  II  PE 
MoN-r.Mo]!E.NCY-NiVF.LLK,  conde  dt ):  Biog.  No- 
ble de  Brabante.  N.  en  1522.  .M.  decapitado  en 
Bruselas  á  5  de  junio  de  1568.  Hijo  primogénito 
de  José  de  Montmorency,  señor  de  Nivelle,  y 
de  Ana  do  Egmot,  quedó  huérfano  de  padre  á 
los  ocho  años  do  edad,  y  habiendo  casado  su 
madre  con  Juan,  conde  de  Horn  y  descendiente 
de  Jacobo.  en  cuyo  favor  había  erigido  jM.'Ü'lla 
tierra  de  Horn  en  condado  el  emperador  Fede- 
rico III,  Juan,  á  quien  su  mujer  no  di»  hijos, 
adoptó  á  los  que  ésta  tenía,  dejándoles  toda  su 
fortuna  á  condición  de  que  usaran  su  apellido. 
Por  esto  Felipe  de  Nivelle  tomó  el  título  de 
conde  de  Horn,  ron  lo  que  fué  el  más  rico  .señor 
de  los  Países  Bajos.  So  distinguió  en  las  batallas 
de  San  Quintín  (1557)  y  do  Gravelinas  (155íily 
fué,  sin  embargo,  condenado  y  decapitado  al 
mismo  tiempo  que  el  conde  de  Égmont,  por  ha- 
ber negociado  con  la  confederación  de  los  l\>r- 
dio^eros  flamoicos,  por  orden  ile  Margarita  du 
Parma,  Robcrnadora  de  los  Países  Bajos,  el  tra- 
tailo  de  1560,  que  prometía  suspender  la  Inqui- 
sición y  permitirla  predicación  iie  la  Reforma  cu 
todas  partes  donde  los  piotestantes  eran  ja 
dueños  de  las  iglesias.  Kl  .sepulcro  del  conde  du 
Horn  ha  sido  hallado  (1839)  en  la  iglesia  de  San 
Martín  de  Weert. 

-  Holis  ;Gr.sTAVO):  Biog.  General  sueco,  uno 
do  los  niHJorcs  de  Gustavo  Adolfo.  N.  en  CEiby- 
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hu3  (Üpland)  á  23  ile  octulire  ile  1ÓP2.  M.  en 
Skara  á  16  de  mayo  de  1657.  Hijo  del  general 
Carlos  Heuricson,  "hizo  s\ts  primeras  armas  en 
Finlandia  bajo  las  órdenes  de  su  hermano  Ewert, 
y  fué  á  perfeccionarse  ¡i  Holanda  bajo  las  de 
Mauricio  de  Orange.  Vuelto  ú  Snecia  (1618),  des- 
empeñó diversas  misiones  diplomáticas,  liizo  mu- 
chas campañas  en  Livonia  y  Alemania,  y  contri- 
buyó á  ganar  la  batalla  de"  Leipzig  (1631).  He- 
cho prisionero  en  la  batalla  de  Nordlingcn  (1634), 
no  fué  canjeado  hasta  1642.  La  reina  Cristina  le 
nombró  conde  de  Bjaerneborg,  gran  mariscal  y 
Mini.stro  de  la  Guerra,  cuando  volvió  de  una  glo- 
riosa campaña  que  hizo  contra  los  dinamarque- 
ses, y  después  gobernador  de  Livonia  y  de  Es- 
cania. 

-  HoRN-  (David  Bernarpo,  conde  de):  Biog. 
Político  sueco.  N.  en  'Wuoreutaka  (Finlandia) 
á  6  de  abril  de  1664.  M.  en  Ekcbyholra  á  17  de 
abril  de  1742.  Fué  uno  de  los  autores  de  la  re- 
volución de  1719,  y  se  hizo  jefe  del  partido  adicto 
á  Inglaterra  y  á  Rusia;  después  de  la  elección 
de  Federico  de  Hesse  Cassel  al  trono  de  Suecia, 
se  retiró  á  la  vida  privada  en  1738,  cuando  pre- 
valeció la  influencia  del  partido  inclinado  a 
Francia. 

-HoRN  (Fbancisco  Cristóbal):  J?io¡7.  Lite- 
rato alemán.  N.  en  Brunswick  á  30  de  julio  de 
1781.  M.  en  Berlín  á  19  de  julio  de  1837.  Estu- 
dió Derecho  en  Jena  y  Leipzig  y  fué  primera- 
mente profesor  en  Berlín,  ptro  tuvo  que  renun- 
ciar á  esta  carrera  contraria  á  su  salud,  y  se 
limitó  á  escribir.  De  sus  obras  citaremos:  Slia- 
kespeare's  Schanspiele,  examen  critico  sobre  el 
teatro  del  gran  dramaturgo  inglés,  que  pasa  por 
la  mejor  obra  de  Horn  (Leipzig,  1823-1831,  áto- 
mos); Historia  crítica  de  la  poesía  y  de  la  elo- 
cuencia de  los  alcmnncs  desde  Lulero  hasta  nues- 
tros días  (Berlín,  1822-1829,  4 1.),  y  una  novela, 
Los  Facías  (Berlín,  1801,  3  t.). 

HORNA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Chinchi- 
lla de  Monte  Aragón,  p.  j.  do  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  26  edifs. 

HORNABEQUE(del  al.  homu-crk ):m.  Fort.  For- 
tificación exterior,  que  se  compone  de  dos  me- 
dios baluartes  trabados  con  una  cortina.  Sirve 
para  el  mismo  efecto  que  las  tenazas,  pero  es 
más  fuerte,  por  defender  los  flancos  mutuamente 
sus  caras  y  la  cortina. 

Las  alas  del  H(ir>:abeqcf.  proporcionan  jue- 
gos de  revés  sobre  las  partes  inmediatas  de  la 
forti6cación;  etc. 

Vallejo. 

HORNACERO:  m.  Oficial  que  asiste  y  tiene  á 
su  cuidailo  la  hornaza. 

HORNACINA:  f.  Arq.  Hueco,  en  forma  de  arco, 
qne  se  suele  dejar  en  el  grueso  do  la  pared  maes- 
tra en  las  fábricas  para  colocar  estatuas,  jarro- 
nes, etc. 

...  las  tstatnas  en  HORNAcrUAS,  y  los  meda- 
llones con  escultura,  etc. 

VltLAAMIl. 

-  Hornacina:  Arq.  El  hueco  grande  cubierto 
por  arco  y  abierto  en  la  pared  extrema  de  las 
naves  laterales  do  las  igle.iias,  ajiartada  do  la 
mayor,  donde  se  coloca  un  altar  y  forma  como 
una  capilla. 

...  eligieron  la  capilla  y  hornacinas  de  la 
dicha  iglesia,  qne  son  &  cada  lado  ciuco, 
I.  Rodríguez. 

HORNACHA:  f.  ant.  Hornaza. 

HORNACHO;  m.  Agujero  ó  concavidad  quo  se 
hace  en  las  iiioiitañas  ó  cerros,  donde  se  cavan 
alguno»  niincrolcs  ó  tierras,  como  almazarrón, 
arena,  etc. 

HORNACHOS:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Alniendralijn,  prov.  y  dióc  de  liailajnz;  4  417 
iiatiits.  .Sit.  en  un»  sierra  llamada  también  de 
Hornachos,  que  se  alza  á  la  dro.  del  no  Mata- 
chel,  al  E.  de  la  Tierra  de  liarroí,  entre  dos  pro- 
fundos valles  poblados  de  naranjos  y  otro»  fru- 
íales, en  la  carretera  regional  de  Campillo  n  Vi- 
llafranrn  de  los  Barros.  Terreno  moiiliinso  en 

Í;ran  parte,  regado  por  dicho  rio  y  su  afl.  el  I'a- 
omilla»;  cereales,  bellotas,  aceite,  lino,  naranja; 
miel;  cria  de  ganados;  mina»  de  galena  argentí- 
fera; telares  de  lienzo  y  bayetas.  Antiguo  cas- 
tillo y  varias  ermitas  en  los  alrededores,  entro 
otras  el  santuario  de  Nuestra  Softor»  (lo  Votos, 
junto  al  río  Matocbel. 
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HORNACHUELA:f.  Especie  de  covacha  ó  choza,      por  lo  común,  se  presenta  en  masas  hojosas,  ex- 
_        „  i         •   j     '  foliabk'S  y  brillantes  en  los  plauos  de  crucero; 

HORNAHHUELOSífffop.y.conayunt    p.j.de     ^^j^^.  ^^|_.^   -^  verdeoíscuio  ó  negruzco; 

Posadas   prov.  y  dioc    de  Córdoba,  4  105  habí-  ,  .  ,  ^  ^    ^^^^^^     ^^  ¿^-^  ^j  f^,^^^. 

tantos,  Sit.  al  O.  de  Córdoba,  cerca  de  la  pro-  '      ^  j  j        j       i 

vincia  de  Sevilla  y  del  río  Guadalquivir,  á  ori- 
lla del  río  Guadalorce,  con  estación  en  el  f,  c.  de 
Madrid  á  Sevilla,  entre  las  estaciones  de  Posa- 
das y  Palma,  en  un  escarpado  cerro  sobre  cuya 
cumbre  existió  un  castillo.  Cereales,  garbanzos, 
vino  y  aceite,  miel;  corcho; cría  de  ganados;  mi- 
nas de  hulla;  fab.  de  aguardientes.  Hay  en  los 
alrededores  varias  ermitas  y  hermosas  fincas  nís- 
ticas,  algunas  tan  importantes  que  en  lo  antiguo 
tuvieron  jurisdicción  y  título  de  villa.  Además  de 
los  ríos  citados  riegan  el  término  el  Bembezar  y  el 
Rctortillo  y  varios  arroyos.  Felipe  IV  creó  el 
condado,  luego  ducado  de  Hornachuelos,  á  favor 
de  D.  Lope  de  Hoces. 

-Hornachuelos  (Duques de):  Gencal.  Des- 
cienden de  los  antiguos  Foces,  ricoshomes  de 
natura  de  Aragón.  Ilustra  sobre  todo  á  esta  fa- 
milia el  almirante  D.  Lope  de  Hoces,  mueitoen 


aya  a  la  loslorita  y  so  deja  rayar  por 
pato  ortosa,  siendo  su  peso  especifico  de  3,1  á 
3,4.  So  funde  al  soplete,  y  las  variedades  que 
contienen  bastante  cantidad  de  óxido  ferroso  se 
disuelven  en  parte  en  el  ácido  hidroclúrico. 

Pueden  establecerse  las  siguientes  variedades: 
1.*  Pargasita,  de  estructura  granuda,  color  ver- 
deobscuro  ó  vevdeclaro,  y  diseminada  en  una 
roca  caliza  sacaroidea  de  Pargas  (Finlandia),  do 
donde  toma  el  nombre  que  lleva.  2.*  Hornblen- 
da  propiamente  tal  ó  anfibol  negro  común,  de 
un  verdeobscuro,  verdenegruzco  y  con  más  fre- 
cuencia do  un  negro  intenso;  existe  esta  varie- 
dad en  las  rocas  cristalinas  ó  volcánicas  en  for- 
mas aciculares,  hojosas  ó  masó  menos  globosas, 
radiadas;  algunas  veces  constituye  masas  consi- 
derables, dando  origen  á  la  roca  denominada  an- 
fibolita.  Admiten,  ailem.is,  algunos  mineralogis- 
tas, las  variedades  laminares  y  las  compactas  ó 
piedra  córnea;  las  cuales  en  realidad  no  son  más 
el  combate  que  sostuvo  contra  las  escuadras  de  1  ^^,1,  variedades  delaufíbol  común;  la  primera  se 
Francia  y  Holanda  en  21  de  octubre  de  1639.  A  |  prp^enta  en  masas  de  color  negro,   siendo  exfo- 


su  hijo  Alonso  Antonio  de  Hoces  hizo  conde  de 
Hornachuelos  Felipe  IV  en  1640.  Fué  segunda 
condesa  su  hermana  María  Magdalena,  ca.sada 
con  su  primo  D.  Pedro  de  Hoces.  Sucedióle  su 
hijo  D.  Lope,  y  á  éste  el  suyo  D.  Pedro,  y  de 
padres  á  hijos  también  D.  Lope,  D.  Jcsé  y  don 
Ramón,  y  á  éste  su  hermano  D.  Antonio.  El  hijo 
de  éste,  D.  José  Ramón  de  Hoces,  fué  elevado  a 
la  dignidad  ducal  con  grandeza  de  España  en 
1868. 

HORNADA:  f.  Cantidad  ó  porción  de  pan,  pas- 
t«les  ú  otras  cosas,  que  se  cuece  de  una  vez  en 
el  horno. 

Se  cuecen  de  una  sola  hornada  seis  y  siete 
mil  cahíces  de  cal  juntos. 

Luis  DEL  MÁr.MOL. 

Y  éramos  seis  bocas  á  comer,  que  el  m.is  des- 
ganado se  hubiera  engullido  un  cabrito  y  me- 
dia hornada  sin  levaut.arse  del  asiento. 
L.   F.  DE  MORATÍN. 

HORNAGUEAR:  8.  Cavar  ó  minar  la  tierra 

para  sacar  hornaguera. 

HORNAGUERA:  f.  Carbón  de  piedra. 

...  demostraba  desde  luego  que  el  hierro  y 
la  hornaguera  tienen  una  importancia  espe- 
cial en  el  país. 

Cortázar. 

HORNAGUERO,  RA;  adj.  Flojo,  holgado  ó  es- 
pacioso. 

-  Hornaguero:  Aplícase  al  terreno  en  quo 
hay  hornaguera. 

HORNAJE:  m.  prov.  Rinja.  Precio  que  se  da 
en  los  hornos  por  el  trabajo  de  cocer  el  pan. 

HORNAZA:  f.  Horno  pcciueño  de  que  usan  los 

Í dateros  y  fundidores  de  metales,  para  deiietir- 
os  y  hacer  sua  fundiciones. 

San  Isidoro  dice,  oue  Vulcano  fué  autor  de 
la  HORNAZA  de  los  tierreros,  porque  ningún 
género  de  metal  se  puede  fundir  ó  encender 
sin  fuego. 

Fernando  de  Herrera. 

Si  el  oro  huye  de  la  hornaza,  el  hierro  do 
la  lima...  todos  serán  inútiles,  y  no  se  con.se- 
guirá  el  lin  para  que  fueron  criados. 

María  i«r  Jesús  de  Agreda. 

-Hornaza:  Pinl.  Color  amarillo  claro,  que 
SR  hace  en  los  hornillos  do  los  alfareros  para  vi- 
driar. 

HORNAZO:  m.  Ro.ica  ó  torta  guarnecida  de 
huevos,  cocidos  juntamente  con  ella  en  el  horno. 

-  Hornazo:  Agasajo  que  en  los  lugares  hacen 
los  vecinos  al  predicador  qne  han  tenido  en  la 
Cuaresma,  el  día  de  ra.soua,  después  do  liaber 
dicho  el  aeimón  de  gracias. 

HORNBERQ:  Oeoq.  Cumbip  del  monte  Ilárt- 
feld  en  il  líaliue  Alp,  en  el  Win tenbcig.  Ale- 
mania. HállaHo  en  el  eircnlo  ile  Jogst,  al  N.  de 
Lancliheim  y  tiene  776  m.  do  nlt. 

HORNBLENDA  (del  alom.  horn,  cnerno,  y  bien- 
dt»,  biillar):  f.  .l/iii<-i-.  Silioalo  natural  ile  cal, 
magnesia,  óxido  ferroso  y  alúmina  en  cantidad 
variable.  Se  llama  también  nn/dml  negro. 

La  hornblonda  cristaliza  en  nn  prisma  de  seis 


iiables  en  dos  sentidos;  la  segunda  ofrece  tam- 
bién color  negro,  resistente  á  la  acción  del  mar- 
tillo y  muy  sonora. 

La  hornblenda  entra  como  elemento  en  varias 
rocas  graníticas  y  volcánicas;  forma  por  sí  sola, 
como  se  ha  dicho,  la  llamada  anfibolita;  unida 
al  cuarzo  y  feldespato  ortosa  constituye  la  síe- 
nita;  asociada  á  la  albita  forma  la  base  de  las 
rocas  dioríticas.  La  variedad  pargasita  existe  en 
Pargas  (Finlandia),  el  anfibol  común  se  encuen- 
tra en  las  tiaquitas,  basaltos  y  lavas  de  Teneri- 
fe, Etna,  Vesubio,  etc.  En  España  se  encuentra 
en  la  cuesta  de  las  Granadillas  y  Cabo  de  Gata 
(Almería),  en  los  Pirineos  de  Gerona,  Lérida, 
Huesca  y  Navarra,  y  en  diferentes  localidades 
de  las  sierras  de  Guadarrama,  Sierra  Morena  y 
Nevada. 

HORNBY:  Oeog.  Isla  de  la  Colombia  Británica, 
Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  Estrecho  de  Geor- 
gia, ósea  entre  la  isla  de  Vancouver  y  el  Conti- 
nente. 

HORNCASTLE:  Geog.  C.  del  condado  de  Lin- 
coln, Inglaterra,  sit.. en  la  confl.  del  Bañe  y  el 
Wanng,  al  E.  de  Lincoln;  6  000  habits.  Feria 
de  ganado  caballar.  Ruinas  romanas. 

HORNEAR:  n.  Ejercer  el  oficio  de  hornero. 

HORNECINO,  NA:  adj.  Fornecino,  bastardo, 
adulterino. 

...  por  lo  cual  fueron  llamadas  délos  latinos 
niendotas  ó  spurias,  que  quiere  decir  bastar- 
das ó  hornecinas. 

Juan  de  Valverpe  y  Amusco. 

HORNECK  (Otocar  de):  Biog.  Uno  de  los  es- 
critores alemanes  más  antiguos,  conocido  tam- 
bién por  los  nombres  de  Oluear  de  Estiria.  N.  en 
el  castillo  de  Horneck  (Estiria)  hacia  12f.0.  M. 
hacia  1310.  Contóse  entre  los  minntsingers  (can- 
tores de  amor)  más  distinguidos.  Conibatióbajo 
las  banderas  de  Rodolfo  de  Hapsburgo,  y  vio  de 
cerca  á  los  personajes  hi.stóricos  de  su  tiempo. 
Escribió  una  Historia  de  los  Im]vrios  (hasta  la 
muerte  de  Federico  II),  compuesta  en  1280,  y, 
en  verso,  una  Crdiiícn  de  los  aconitcimientos  ron- 
temporóneos  (1266-1309),  nuo  contieno  83  000 
versos.  Esta  crónica,  notable  por  su  veracidad, 
es  una  de  las  fuentes  más  preciosas  para  la  His- 
toria de  aquella  época.  El  manuscrito  de  la  pri- 
mera de  las  dos  obras  citadas  .se  guarda  en  la 
Biblioteca  de  Viena.   El   texto  de  la  segunda 

Junde  leerse  en  los  Scrí/ilores  auslriacanim  do 
I.  Pez  (Leipzig,  1725). 

HORNEDO:  Oeog.  Lugar  en  el  aynnt.  y  p.  j.  do 
Santoha,  prov.  do  Santander;  87  cdifs. 

H0RNELL8VILLE:  Geog,  O.  del  condado  de 
Steuben,  condailo  de  Nueva  York,  Estados Uni- 
ilos,  .sil.  á  orillas  del  Canisteo.  en  el  f.  c.  de  El- 
niiía  á  Búffalo;  8195  habits.  Mucho  comercio  en 
cereales,  ganados,  manteca  y  queso. 

HORNEMANIA  (de  Homemann,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  algas  de  la  familia  do  lo»  Gelidieas. 

-Hornemania:  Bol.  Género  do  Ericáceas 
vaccinieas,  tril  n  do  las  tibaudiens.  Sus  caracte- 
res son:  cáliz  articulado  con  ol  pcilúnculo,  for- 
mado por  un  tnbo  grueso  hemisférico  y  un  lim- 
bo corto,  con  cinco  ó  siete  ilicnte»  no  muy  bien 


cortcspondiento  al  quinto  «istcm»,  poro,     determinados;  corola  coriácea,  cilindrica  ó  ut- 
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coolaila,  ilividiilíi  lin^ta  311  iiiitail  en  eincoóeicta 
lóbulos  eifjiiklos,  viilviires,con  los  bordes  dobla- 
dos;  estambres  en  1111111010  do  dirz  á  catorce,  in- 
cliisos,  con  anteras  dilatadas,  niúticos  en  oidor- 
so,  pioloiifiadasen  dos  tubos  recto»  que  so  abren 
yior  el  vértice  en  dos  poros;  fruto  en  baya  del 
tíimoño  do  un  gnisanto  con  cinco  ó  seis  celdas 
|i"lií-|M>riiias.  So  conocen  dos  cs|iecies  propias  do 
las  Antillas  y  la  Guayana;  son  arbolitos  con 
linjns  altcnms  persistentes  y  (lores  rojas  dis- 
piiist;ia  en  corinibos  axilares  y  terminales. 

HORNEMANN  (FF.DF.r.iro  CoNnAüo):  Biog. 
Viajero  alemán.  N.  en  Hildeslicini  en  octubre 
do  1772.  M.  en  África  después  del  7  do  abril  do 
1800.  Hijo  do  un  ministro  luterano,  estudiil 
Teología  en  Gotinga  (1791-94),  y  fué  (1795) 
maestro  adjunto  do  la  gran  escuela  do  Hanno- 
ver.  Llevado  de  su  pasión  por  los  viajes,  y  no- 
ticioso de  quo  en  Londres  existia  una  Sociedad 
que  costeaba  los  gastos  do  los  exploradores  en 
África,  la  propuso  nn  plan  por  medio  del  cual 
juzgaba  que  se  podría  penetrar  en  el  interior  de 
aquel  Continente.  Adoptado  su  plan,  se  trasladó 
á  Gotinga,  aprendió  las  lenguas  y  usos  do  los 
pueblos  de  África,  adquirió  noticias  de  la  natu- 
raleza, clima,  modo  do  tijar  la  posición  geográfi- 
ca de  los  lugares,  etc.,  y  algunos  conocimientos 
do  Medicina;  marclió  á  Londres  (febrero  de 
1797),  y  pasando  ]ior  París,  do  donde  se  trasla- 
di)  á  Trípoli  y  Alejandría,  remontó  el  Nilo  y 
lie;,'.!  al  Cairo  Salió  de  esta  ciudad  (-1  de  sop- 
ticmbro  de  1798)  con  pa.saporto  dado  por  el  ge- 
neral Uonaparte  para  el  viaje  de  exploración  en 
África,  de  que  lo  babía  encargado  la  Sociedad 
Africana  do  Londres,  y  dio  desde  Bornú,  por 
última  vez,  noticias  suyas.  Dejó  en  alemán  un 
diario  do  viajo  intitulado  Viaje  al  África  sep- 
tentrional desde  el  Cairo  á  Murzíd',  capital  del 
reino  de  Fezán  (Londres  y  Weimar,  1802,  en 
8.0),  enviado  por  él  desde  Trípoli  á  Inglaterra 
y  traducido  al  francés  por  Griffet  do  la  Heaume 
(París,  1803,  2  part.  en  8.°,  con  2  mapas). 

HORNERA  (de  horno):  f.  Montón  ó  pila  de 
leña  quo  so  cubre  con  tierra  y  está  dispuesta 
liara  quemarse  y  convertirse  en  carbón.  Se  lla- 
ma comúnmcnto  horno  de  carbón,  pero  como 
también  liay  verdaderos  hornos  de  fábrica  para 
el  carboneo  y  destilación  do  las  leñas,  conven- 
dría usar  sólo  el  primer  nombre,  puesto  que  el 
segundo  puede  dar  lugar  á  confusión. 

Tlay  horneras  horizontales  y  verticales,  se- 
gún la  disposición  en  que  en  ellas  se  ponen  las 
Uñas. 

La  manera  do  disponer  las  horneras,  como 
los  distintos  métodos  de  carboneo,  quedan  des- 
critos en  el  artículo  Caküón  VKfiETAL. 

HORNERÍA;  f.  Oficio  do  hornero. 

HORNERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por 
olicio  cocer  ¡laii  y  templar  para  ello  el  horno. 

Díjoiuo  que  había  sido  quince  nuos  horne- 
ro, y  que  sabía  muy  bien  heñir. 

FR.    JOSlt   DE  SlOÜKNZA. 

En  las  Ordenanzas  municipales  de  Toledo, 
Sevilla  y  otras  grandes  ciudades,  se  hallan  gre- 
mios do  HOHNiinos,  p.alanquiues,  regatones. 
JOVF.LI.ANO.S. 

-No  .lE.ÍIS  HORNERA,  8t  TE.NIÍI8  LA  CABE- 
ZA PK  MANTECA;  reí.  que  advierte  .-juc  nadie  .se 
encargue  do  lo  que  no  pueda  desempeEiar. 

-HoiiNERO:  Zool.  Genero  de  pájaros  no  bien 
clasificado,  pues  ticno  analogías  con  los  dendro- 
coláptidos  y  con  los  túrdidos.  Es  tipo  del  grupo 
í  ¡''iiriiiiriiia)  el  hornero  ro\o( Fiirnariiis  riifus). 
Mide  este  pájaro  O™, 19  de  largo  por  O"', 27  do 
]iunta  á  punta  do  ala;  la  cola  cerca  de  0"',08  y 
el  ala  O'", 10.  Su  plumaje  es  de  color  rojo  pardo 
lie  canela  en  ol  dorso,  con  la  parto  superior  do 
la  cabeza  más  opaca,  el  vientre  más  claro  y  el 
centro  ile  la  garganta  de  un  blanco  puro;  del  ojo 
parte  una  línea  de  color  amarillo  rojo  vivo  qno 
80  dirige  hacia  atrás;  las  réniiges  son  grises;  las 
primarias  tienen  nn  filete  amarillo  pálido  en 
una  parto  de  «n  porciiln  basilar;  las  rectrices  son 
lio  un  rojo  amarillo;  el  pico  pardo;  la  mandíbula 
inferior  l>lanquizca  en  su  raíz  y  las  patas  pardas. 

El  nido  de  esta  ave  es  .sorprendente,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  la  talla  del  ave;  está  situado  por 
lo  común  sobro  una  rama  horizontal,  ó  apenas 
inclinaibi,  gruesa  d  lo  menos  de  0"',08;  es  mny 
raro  verle  en  un  tojailo,  en  nn  campanario,  et- 
cétera. Macho  y  hembra  trabajan  de  consuno; 
comienzan  por  formar  una  pcquefia  capa  do  ar- 
TouoX 


cilla,  humedeeiila  por  la  lluvia,  y  luego  prepa- 
ran una  especie  de  bolitas  del  tamaño  do  las  ba- 
las do  fusil,  que  transportan  al  árbol  y  extienden 
con  ayuda  do  las  patas  y  el  pico.  Por  lo  regular 
quedan  prendidos  en  el  barro  varios  restos  vege- 
tales; cuando  aquella  capa  mide  U"',20  ó  O"', 22 
de  largo,  rodéala  el  hormro  de  un  reborde  algo 
inclinado  por  fuera,  que  tiene  a  lo  más  O"', 05  de 
altura,  es  más  elevado  en  las  extremidades  quo 
en  el  centro,  y  está  dispuesto  de  modo  que  for- 
ma una  línea  cóncava.  Una  vez  seco  este  rebordo 
forman  sobro  él  un  segundo  semejante,  algo  in- 


diñado  por  dentro;  luego  signe  nn  tercero,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  la  cúpula  queda  con- 
cluida. En  uno  de  los  lados  luactican  una  aber- 
tura redondeada  primero  y  después  semicircular, 
que  tiene  O"', 07  á  O'", 10  de  alturay  O'", 05  en  su 
centro;  cuando  el  nido  queda  acabado  aseméjase 
á  nn  horno  pequeño  de  O'", 15  á  O"", 18  do  eleva- 
ción por  O"" ,20  á  O'", 22  de  ancho  y  de  O",  10  á 
O'", 12  de  profundidad;  las  paredes  tienen  un  es- 
pesor do  O'", 025  á  O'", 040,  y  la  cavidad  interior 
presenta,  por  consiguiente,  una  altura  de  O'",  10 
a  0"',12,  un  largo  de  O'", 12  á  0"',15  y  un  ancho 
de  0">,07  áO'",10. 

En  dicha  cavidad  es  donde  el  ave  construye 
el  verdadero  nido;  del  borde  recto  de  la  abertu- 
ra parto  un  tabiípie  perpendicular  que,  dirigién- 
dose al  interior  de  la  construcción,  se  une  con 
otro  transversal  situado  en  el  fondo.  La  cámara 
limitada  así  está  cuidadosamente  cubierta  de 
hierbas  secas  y  másadentrodc  plumas,  algodón, 
etc.  AHÍ  es  donde  la  hembra  pono  de  dos  á  cua- 
tro huevos  blancos,  quo  cubren  los  padres  alter- 
nativamente, alimentando  ambos  á  sus  hijuelos. 
La  construcción  queda  terminada  á  fines  de  agos- 
to; la  primera  postura  ocurre  á  principios  de  sep- 
tiempre  y  la  segunda  mucho  más  tarde. 

HORNES:  Geog.  Condado  do  los  antiguos  Paí- 
ses Bajos,  hoy  perteneciente  á  los  Limburgos 
belga  y  holandés.  Dependía  del  nrabanto  y  lo 
fundó  en  1450  el  emperador  Felipe  III. 

HORNE  TOOKE  (.U-an):  Biog.  Filólogo  y  pu- 
blicista inglés.  N.  cu  Wéstminster  á  25  de  ju- 
nio de  1730.  M.  á  18  de  marzo  de  1812.  Entró 
en  las  Ordenes  al   salir  de  la  Universidad  de 
Cambridge,  fué  cinco  años  cura  en   el  condado 
de  Kcnt,  renunció  su  curato  (1765),  se  ligó  con 
el  famoso  agitador  Wilkcs,  funiió  en  Lon- 
dres un  club  para  sostener  el  bilí  do  los  de- 
rechos, abrió  en  favor  de  los  americanos,  en     -  " 
guerra  contra  la  madre  patria,  una  susci¡|i 
ción  que  le  hizo  condenar  á  un  año  de  ¡ui 
sión,  pidió  la  reforma  parlamentaria  rechc 
zando  el  sufragio  universal  (1780),  y  entin  [j^ 
en  la  Camarade  los  Comunes  (1801)  des- 
pués  do  muchas   tentativas  infructuosa.s. 
Además  do  algunos  folletos  políticos  dejó 
muchas  obras,  do  las  quo  la  más  importante  se 
intitulo   "!•;-;»  -T£,cÓ;vt»,  or  the  Dirtrsions  of 
Porleii,  quo  so  debe  Icor  con  preferencia  cu  la 
edición  do  Ricardo  Taylor  (Londres,  1840).  Esta 
obra  trata  do  los  asuntos  siguientes:  División  y 
distribución  del  lengiiaje;    Algunas  consiflera- 
dones  acerca  del  Ensayo  sobre  el  entendimiento 
humano   de  Locke;  De  las  partes  del  discurso; 
las  Conjunciones; Etimología  délas  conjunciones 
inglesas,  ote. 

HORNI:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Pasena,  Po- 
linesia, Oceania,  sit.  al  N.  Tiene  597  ni.  de  alt. 

HORNlA:  f.  prov.  Sanl.  Cenicero  contiguo  al 
llar  ó  fogón. 

HORNIJA:  f.  Lena  menuda  con  que  se  encien- 
do el  homo. 

Cegaron  el  foso  de  la  ciudad,  que  era  muy 
ancho  y  hondo,  con  hornija  y  otros  materia- 
les. 

Mariana. 

-  üornija:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  Valla- 
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dolid,  en  el  p.  j.  do  Medina  do  Eíoaeco  y  do 
Mota  del  Marqués.  Naco  en  el  término  de  Mu- 
darra,  coiTC  hacia  el  S.  y  S.O.  por  los  montes 
de  Torozos,  pasa  por  I'eñallor,  Torrclobatón, 
Vega  do  Valdcti orno  y  Villalar,  penetra  en  el 
poit.  de  Nava  del  Roy,  pasa  por  el  termino  do 
San  Román,  c  iiidiuMniloso  hacia  el  O.  va  a 
unirse  con  el  li.ijoz  ceica  de  Zamora. 

HORNIJERO:  111.  El  que  acarrea  la  hornija. 

HORNILLA  (de  hornillo):  f.  Hueco  hecho  en 
el  macizo  do  los  hogares,  con  una  especie  da 
parrilla  en  medio  para  sostener  la  lumbre  %  dar 
íalida  d  la  ceniza.  Háccse  también  acparatla  dol 
hogar. 

...forma  una  especie  de  hohnit.la,  qne  en 
la  parte  superior  tiene  sn  rciípíradoro.  esto  e», 
un  cañón  embebido  en  la  pared  ó  t:ipia  de  la 
espalda,  etc. 

JOVRI.LAXOS. 

Hasta  que  el  fuego  hubo  salido  de  los  fogo- 
nes y  de  las  hornillas...,  no  se  conoció  el 
amor  de  la  lumbre,  que  es  el  amor  de  loa 
amores. 

Antonio  Flores. 

-  Hornilla:  Hueco  que  se  hace  en  la  pared 
del  palomar,  para  que  aniden  las  palomas  en  él. 

...y  tenga  muchas  hornillas  ó  ponederos 
en  los  lugares  obscuros,  los  cuales  están  meti- 
dos en  las  paredes,  etc. 

Herrera. 

-Hornilla:  jV<uj.  El  hogar  ó  paraje  donde 

se  efectúa  la  combustión  del  carbón  de  piedra, 

en  las  máquinas  de  vapor,  especialmente  en  las 

malinas,  que  es  donde  más  se  usa  esta  voz. 

HORNILLO  (d.  de  horno):  ni.  Horno  manual 


Hornillo  portátil 
de  tierra  refractaria  ó  de  metal,  que  so  emplea 


Hornillo  de  laboratorio 

en  laboratorios,  cocinas  y  usos  industriales,  para 
calentar,  fundir,  cocer  ú  tostar. 

Para  asentar  los  colores  y  |)«rreccion.irloa 
más,  era  nicne.ster  ponerlas  después  de  pinta- 
das en  nn  hornillo. 

Rivadeneira. 

...y  otros  muchos  hornillos  eiicendidoii, 
con  gran  variedail  de  rcilonias,  alambiques  y 
crisoles. 

Saavepra  Fajardo. 

-  Hornillo:  Concavidad  que  se  hace  en  la 
mina,  donde  se  mete  la  jiiilvora  para  volarla. 

-  Hornillo:  Cajón  lleno  de  pólvora  ó  bom- 
bas, quo  entierron  debajo  do  algunos  de  los  tra- 
bajos, al  cual  so  pega  fuego  cuando  el  enemigo 
80  ha  hecho  dueño  del  sitio  en  quo  está  ente- 
rrado. 

-  Hornillo:  Oiii'.  y  Fort.  La  explosión  de  nn 
hornillo  produce  efectos  interiores  y  exteriores: 
los  primeros  consisten  cu  la  compresión  do  laa 


capas  que  rodean  la  carga,  y  en  la  ruptura  de 
las  galerías  que  se  hallan  á  distancia,  que  sue- 
len determinarse  experimcntalmente:  los  segun- 
dos consisten  en  la  l'ormación  del  embudo  y  en 
la  proyección  de  las  tierras  que  antes  le  ocupa- 
bau.  Estos  liltimos  no  existen  á  veces,  y  los 
hornillos  toman  entonces  el  nombre  do  hunta- 
zos.  Además  la  explosión  de  los  hornillos  disgre- 
ga y  agrietea  las  capas  próximas  á  ellos,  y  esto 
constituye  los  efectos  de  düaniaciin. 

Se  emplean  los  hornillos  de  mina  en  la  explo- 
tación de  canteras,  cuando  se  requiere  hacer 
grandes  voladuras,  para  lo  que  no  bastan  los 
medios  ordinarios:  para  las  voladuras  de  rocas  y 
escollos  submarinos  que  estorl>an  para  la  cons- 
trucción de  un  puerto,  y  en  la  guerra  para  vo- 
lar terrenos  y  minas,  y  abrir  brechas  en  las  for- 
tificaciones. 

El  sistema  que  se  sigue  para  las  grandes  vo- 
laduras consiste  en  abrir,  en  la  parte  de  roca 
que  se  quiere  atacar,  un  pozo,  del  fondo  del 
cual  se  haccpartir,  bien  una  galería  de  la  que 
se  dtrivan  otras  varias,  ó  ya  una  serie  de  gale- 
rías en  forma  radiada,  adoptándose  uno  ú  otro 
sistema  según  la  disposición  de  la  roca  que  so 
quiere  volar.  Las  dimensiones  de  estas  galerías 
deben  ser  las  suficientes  para  que  pueda  trabajar 
en  ellas  un  hombre:  bastará  que  tengan  de  O", 90 
á  O", 95  dealtura,  y  de  0'",50  á  0">,60  dcancho, 

Al  final  de  estas  galerías  se  construyen  una  ó 
más  cargas,  que  son  los  hornillos,  donde  se  in- 
troduce la  pólvora  encerrada  en  barriles  (figura 
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adjunta),  y  en  las  que  penetran  los  conductores 
que  se  vayan  á  emplear.  Se  atracan  con  mam- 
posteria  los  vacíos  q^ie  dejan  en  el  hornillo  los 
barriles  de  pólvora,  ó  se  cierran  también  con  la 
misma  fábrica  las  galerías,  cuidando  de  dejar 
paso  á  los  conductores  por  los  que  se  ha  de  pro- 
ducir la  inflamación. 

I'or  este  procedimiento  se  hicieron  saltar  en 
los  desmontes  del  ferrocarril  de  Dover  hasta 
300  000  metros  cúbicos  de  piedra  con  ocho  to- 
neladas de  pólvora. 

Otras  veces,  en  lugar  de  un  pozo,  se  abre  una 
galería,  y  al  extremo  de  ésta  se  perforan  las  que 
han  de  terminar  en  los  hornillos.  Este  sistema 
es  más  ventajoso  en  algunos  casos  si  la  dl.sposi- 
ción  de  la  roca  so  presta  á  ello,  pues  es  mucho 
más  económica  la  extracción  do  los  productos, 
pero  tiene  el  inconveniente  do  que  las  hornillas 
pueden  dar  bocazo  con  mayor  facilidad  que  en 
el  caso  anterior. 

Los  hornillos  de  mina  para  volar  terrenos  y 
obras  de  fortificaciones  en  el  arte  militar  dis- 
pónensc  en  galerías  y  ramales  de  modo  análogo 
al  que  hemos  descrito  para  la  explotación  ile 
canteras.  Se  disponen  y  varían  sus  cargas  segiin 
los  efectos  que  se  quieren  producir,  diciéndo.so 
hornillo  ordinario  »l  i|ue8e  calcula  su  carga  para 
que  produzca  un  embudo  con  baso  do  un  radio 
r  igual  á  la  Kne»  de  menor  resi.itencia  h,  qno  es 
la  dislancia  del  centro  del  hornillo  á  la  superfi- 
cie del  medio.  La  cargadel  hornilloordinariocn 
kilogramos  ile  pólvora  y  en  función  do  la  linea 
de  menor  resistencia,  s*  obtiene  por  la  fórmula 
C=(ih',  en  que  g  es  un  coeficiente  que  dependo 
de  la  naturaleza  del  medio. 

Cuando  se  aumenta  la  carga  del  hornillo  sin 
variar  su  disposicicm  el  rmlindo  producido  oa 
mayor,  y  so  dice  al  hornillo  rfi-nrr/ndo.  La  carga 
do  éatoa  esti  dada  por  la  fórmula 

cr=¡,A»(vrrrír>-o,ii4). 

Por  lo  contrario,  si  la  carga  es  menor  quo  la 
do  nn  hornillo  ordinario,  el  embudo  quo  se  pro- 
dnce  es  más  pe^neño  y  al  hornillo  so  dice  fiih- 
cargado,  calculándose  fiu  carga  de  igual  modo 
qno  en  el  caso  anterior. 
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La  acción  de  un  hornillo  en  las  tierras  se  ex- 
tiende á  una  distancia  vertical  igual  á  A  \/2~ 

ó  1,414  A,  y  á  una  horizontal  á  — —  ó  1,75  h; 

pero  á  estas  distancias  no  hay  seguridad  de  des- 
trozar una  galería,  en  cuyo  caso  las  que  hay  que 
contar  son  h  vcrticalmente,  y  A\/2^horizontaI- 
mente. 

También  se  emplean  los  hornillos  para  abrir 
brecha  en  los  muros  y  ]iarapetos,  llamándose 
entonces  hornillos  de  breclia. 

La  manera  de  di.sponerlos  es  la  siguiente:  se 
abre  en  el  muro  nn  ramal  de  primera,  cuya  en- 
trada debe  hallarse  a  0™,60  sobre  el  fondo  del 
foso  seco  y  de  O™, 40  cuando  sea  de  agua. 

Se  colocan  los  hornillos  á  una  distancia  igual 
á  la  línea  de  menor  resistencia,  que  debe  ser 
igual  ó  menor  que  la  altura  del  parapeto  sobre 
el  fondo  del  foso,  y  se  calculan  las  cargas  por 

las  fórmulas  C'= oh'>  para  altura  de  escarpa 

3 
mayordeSm.;  C=  • r/h'  para  alturj   mayor 

de  escarpa  de  6  ui.  y  menor  de  8  m.,  y  C=1(jh 
]iara  altura  de  escarpa  menor  do  6  m. ;  que  supo- 
niendo (/=l,.'iO  se  convierte  en  las  siguientes: 

C^J.iiO   M   c'=A^/t3  y  C=3/i=. 
4  2  •' 

Cuando  los  hornillos  se  colocan  debajo  del 
cimiento  del  muro,  la  línea  de  menor  resisten- 
cia es  la  distancia  de  la  carga  á  la  arista  exterior 
de  la  zarpa  del  cimiento,  y  la  carga  C=4/i.'. 

Varía  la  disposición  de  los  hornillos  según  la 
clase  de  obras  que  se  quieren  demoler,  dimen- 
sión de  la  brecha  que  se  ha  de  obtener,  y  según 
que  las  cargas  se  empleen  ó  no  al  aire  libre. 

Cuando  se  quiere  desmontar  la  brecha  para 
impedir  al  asaltante  que  pucJa  utilizarla,  se 
ponen  cargas  alargadas,  que  se  calculan  multi- 
plicando el  volumen  del  prisma  de  tierra  que 
hay  que  remover  por  la  carga  necesaria  para  le- 
vantar un  metro  cúbico,  tomado  del  cuadro  que 
luego  so  inserta  y  duplicando  el  resultado.  La 
longitud  do  la  carga  debe  ser  igual  á  la  de  la 
brecha. 

I'uede  también  empleársela  fórmula  C=1,C0 
V,  siindo  V  el  volumen  do  las  tierras. 

La  carga  así  calculada  puede  diviilirse  en 
hornillos  situados  á  li^.SO  ó  2  m.  dilante  del 
pie  de  la  escarpa,  al  nivel  del  piso  y  distante 

entro  si h. 

4 

-  HouNii.i.o  (El):  Ocog.  Puerto,  cala  ó  ense- 
nada en  la  costa  S.  de  la  prov.  de  Murcia,  cerca 
de  Águilas  y  n  la  banda  oriental  del  monte  de 
la  Aguilica;  tiene  seis  cables  de  abra  de  S.O.  á 
N.  E. ,  con  tres  de  saco,  y  se  parece,  en  pequeño, 
al  puerto  de  Agnilas  en  las  dos  rinconadas  que 
hace  al  O.  y  al  E.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y  dióc.  do  Avila; 
688  habits.  Sit.  en  una  hondonada  entre  alturas 
derivadas  de  la  sierra  ilc  Credos,  cerca  de  Gui- 
sando. Terreno  montañoso;  centeno,  castañas, 
cáñamo,  vino  y  aceite. 

HORNILLOS:  (Ifofi.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Valdeosera,  p.  j.  do  Torre- 
cilla do  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióc.  do  Ca- 
lahorra; 180  liabit!).  Sit.  cerca  del  cerro  Talaya, 
en  terreno  escabroso,  bañado  por  all.  del  río 
Leza.  Cereales,  legumbres  y  patatas.  ||  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valindolid, 
dióc.  de  Avila;  366  habits.  Sit.  cerca  de  Mala- 
pozuelo  y  Alcazarén,  en  terreno  llano,  bañado 
por  e!  río  Eresina  y  el  arroyo  Pozanco.  Cereales, 
algarrobas,  vino  y  hortalizas.  Kn  ir<07  la  reina 
doña  .luana  se  trasladó  desde  Torqnemada  á  Hor- 
nillos, llevando  consigo  el  cadáver  de  Kelipc  L 


/   Físic 
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-Hor.NiLLOS  i)E  CEi'.n.tTO:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Baltanás,  prov.  y  dióc.  de  Fa- 
lencia; 404  habits.  Sit.  en  un  valle,  no  lejos  del 
rio  Pisuerga.  Terreno  de  monte  y  llano;  cereales 
y  vino. 

HORNISGRÚNDE:  Gcog.  Meseta  de  la  Selva 
Negra,  Alemania,  sit.  entre  el  gran  ducado  de 
üaden  y  el  reino  de  AVnrtenberg.  Abundan  en 
ella  la  turba  y  los  lagos  profundos. 

HORNITO:  Gcog.  Cerro  de  la  cordillera  Occi- 
dental de  los  Andes  colombianos,  sit.  en  el  lí- 
mite de  la  prov.  de  Colón  y  Chiriquí,  en  el  de- 
partamento de  Panamá,  Colombia;  se  eleva  1800 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  se  halla  entre  8  á 
9°  lat.  N. 

HORNMANGAN:ni.  ilincr.  Producto  de  la  des- 
composición de  la  rcdonita. 

HORNO  (del  lat,  fiimus):  m.  Fábrica  above- 
dada, con  boca  ó  respiradero,  ó  abierta  por  enci- 
ma, que  sirve  para  cocer  pan,  ladrillo,  teja,  et- 
cétera, para  hacer  cal  y  fundir  metales. 

Coro  fué  de  música  á  los  niños  de  Babilonia 
el  HfinNO  encendido. 

Saavedba  FAJAnno. 

En  todita  la  villa 
No  habrá  pan  más  sabroso; 
Tnlfs  manos  lo  amasan 
Y  lo  llevan  al  HORNO. 

Ramón-  pe  la  Cruz. 

-Horno:  Caja  de  hierro  en  los  fogones  de 
ciertas  cocinas,  para  asar  ó  calentar  viandas. 

-  Horno:  Sitio  ó  concavidad  en  que  crían  las 
abejas,  fuera  de  las  colmenas. 

-Horno:  Cada  uno  de  los  agujeros  de  dos  ó 
más  órdenes,  unos  sobre  otros,  en  que  se  meten 
y  afianzan  los  vasos  que  se  ajustan  con  yeso  y  cal 
en  el  paredón  del  colmenar. 

-  Horno:  Cada  uno  de  dichos  vasos,  que  son 
de  ladrillo,  yeso,  piedra  ó  lodo. 

-  Horno:  Gcrm.  Calabozo,  lugar  subterrá- 
neo donde  so  encierra  á  los  criminales. 

-  Calentarse  el  horno:  fr.  fig.  Enardecerse 
una  peisona,  irritarse. 

-  EscENrvER  EL  HORNO:  fr.  Pegar  fnego  á  la 
leña  para  calentarlo. 

-  No  ESTAR  EL  HORNO  PARA  BOLLOS,  Ó  TOR- 
TAS: fr.  fig.  y  fam.  No  haber  oportunidad  ó  con- 
veniencia para  hacer  una  cosa. 

-  Horno:  Tecn.  Los  primeros  hornos  que  se 
emplearon  debieron  ser  los  destinados  á  cocer 
pan.  Supónese  que  la  invención  se  debo  d  nn 
egipcio  ilamado  Anuos.  Se  mencionan  desde  los 
tiempos  de  Abraham,  y  en  los  de  San  Jeróni- 
mo so  conocían  ya  los  de  camj'aña. 

Los  hornos,  aparatos  destinados  á  mantener 
uua  temperatura  fija  y  detcrmin.ada,  continua- 
mente ó  con  intermitencia,  en  un  espacio  limi- 
tado, pueden  ser  coii/íiihos  ó  inlcrmiUnlfí,  cir- 
cunstancia quo  no  depende  tanto  de  la  natura- 
leza misma  del  horno,  como  de  las  condiciones 
necesarias  para  el  bnen  éxito  de  la  operación. 

Hay  algunos  hornos  que,  además  de  la  eleva- 
ción de  tem|icratura,  tienen  por  objeto  nroducir 
una  reacción  química,  provocada  no  sólo  por  la 
temperatura  sino  también  por  el  combustibla 
empleado  y  los  gases  producidos.  Do  aqui  el  qne 
se  haga  otra  división  do  los  hornos  en  qiitinicos 
ü  físicos,  según  que  en  ellos  ae  verifiquen  ó  no 
reacciones  químicas  en  las  condiciones  dichas. 

Los  hornos  pueden  ser  también  de  baja,  me- 
dia ó  alta  temperatura,  según  el  grado  do  calor 
que  en  ellos  se  obtenga. 

Resulta,  pues,  qne  loa  hornos,  en  definitiva, 
pueden  clasilicaise  del  modo  siguiente: 

/  Ilaja  temperatura. 

\  De  vn|iorización. 

/  De  desecación. 

*  De  fusión. 


Mediana. 


li'uímico 


Alta  trmporatura 


(_    .,  (    Unja  temperatura. 

físicos \    Alta  temperatura. 


,,    ,    .  I    Mediana 

Qo<mKos {    ^„ 


a  temperatura. 


Oxidación. 
Keduceióu. 


Fusión. 
Cocción. 


Reacción. 

Fusión. 

Cocción. 
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Toilo  lioino  consta  do  tres  paites  principales, 
que  son:  el  hogar,  el  laboratorio  y  el  aparato  Jo 
tiro,  á  las  cuales  ú  veces  so  agrega  otra,  que  es 
el  recuperador  ó  recalentador. 

Los  materiales  de  que  so  echa  mano  para  la 
construcción  de  los  laboratorios  de  horno  deben 
ser  sienii)ro  escogidos  entre  los  que  peor  conduz- 
ciiu  el  calor,  por  lo  que  so  exoluirán  los  metales, 
que,  salvo  algunos  casos  raros  y  especiales,  ¡jo- 
chan emplearse  revestidos  de  ladrillo  común  ó 
refractario. 

l'ara  los  hogares  en  que  haya  de  producirse 
bajas  temperaturas  se  pueden  emplear  los  mate- 
riales comunes,  el  ladrillo  con  mortero  de  arcilla 
y  yeso;  pero  para  los  laboratorios  de  mediana 
temperatura,  y  con  mayor  razón  los  de  alta  tem- 
]ieratura,  deberán  usarse  los  refractarios,  por  lo 
menos  en  ciertas  regiones  do  los  primeros  y  en 
todas  de  los  segundos.  El  espesor  de  los  muros 
debe  calcularse  con  arreglo  á  la  conductibilidad 
del  material  empleado;  cuanto  mas  conductor 
mayor  deberá  ser  su  es])esor.  Además,  cuanta 
mas  diferencia  haya  entre  la  temperatura  del 
horno  y  la  exterior  mayor  deberá  ser  este  espe- 
sor. 

Si  un  horno  no  se  enfriara  por  el  calor  absor- 
bido por  las  iiaredi's,  le  bastaría  recibir  por  hora 
un  numero  de  cabrias  igual  al  que  necesita  la 
operación  ()Uo  se  practica  en  él;  pero,  por  des- 
gracia, es  difícil  alcanzar  este  ideal,  y  la  conser- 
vación de  la  temperatura  por  enfriamiento  exi- 
ge, en  algunos  casos,  más  de  cien  veces  el  nú- 
mero de  calorías  que  la  operación,  ya  sea  quí- 
mica, ya  física.  Otra  causa  inlluye  en  el  enfria- 
miento de  los  hornos,  yes  la  irradiaeión  á  través 
de  los  muros  calientes  hacia  el  exterior. 

La  forma  de  los  muros  inlluye  notablemente 
en  el  enfriamiento,  por  conductibilidad  y  radia- 
ción. La  circular  ó  de  cuba,  que  muchas  veces 
es  inevitable,  origina,  masque  otras,  pérdidas  de 
calórico  por  transmisión.  Sería  conveniente  dar 
forma  cóncava  y  no  convexa  á  los  muros  exte- 
riores do  los  hornos;  ¡lero  en  la  mayoría  de  los 
casos  no  es  posible,  unas  veces  por  la  necesidad 
de  establecer  puertas  de  trabajo  y  no  poder  dar 
demasiado  espesor  á  los  muros,  que  dificultaría 
el  acercarse  los  obreros,  y  otras  por  las  dilicul- 
tadcs  de  combinar  la  forma  cóncava  con  la  eco- 
nomía de  construcción. 

Los  laboratorios  de  los  hornos  deben  armarse 
y  atirantarse  siempre  con  barras  de  hierro.  Con- 
viene, con  respecto  á  este  punto,  seguir  las  re- 
glas siguientes:  !.'■  procurar  que  todas  las  ba- 
rras se  hallen  fuera  de  los  macizos,  para  evitar 
que  aquéllas,  por  el  caldeo  y  subsiguiente  di- 
latación, disloquen  los  muros,  y  ser  más  fac- 
tible cualquier  reparación  ó  renovación,  pues 
que,  cuando  las  barras  pasan  por  el  interior  do 
los  macizos,  es  casi  imposible  hacer  penetraruua 
barra  para  sustituir  otra  rota  ó  averiada;  2."  debe 
emplearse  el  hierro  dulce  con  preferencia  al  hie- 
rro colado,  y  procurar  que  la  sección  de  las  ba- 
rras sea  de  la  forma  más  favorable  á  la  resisten- 
cia. Las  secciones  en  doble  T  son  las  más  á  pro- 
pósito; S.*  hacer  todos  los  ensambles  y  uniones 
con  rosca  y  tuerca,  á  fin  do  que,  cuando  ¡lor 
efecto  do  la  elevación  de  temperatura  las  barras 
se  alarguen,  pueda  dárseles  la  longitud  primi- 
tiva apretando  las  tuercas.  A  veces  se  introducen 
algunas  cuñas  donde  el  contacto  no  es  íntimo 
para  que  las  barras  se  apoyen  en  toda  la  exten- 
sión. 

Ciertos  hornos,  como  los  hornos  altos  de  Bil- 
bao más  moderno.s,  están  construidos  con  una 
armazón  ó  camisa  exterior  envolvente,  comple- 
tamente metálica. 

En  el  primer  tipo  se  comprenden  todos  aque- 
llos hornos  que  trabajan  do  un  modo  intermi- 
tente y  á  baja  temperatura,  por  más  que  podrían 
trabajor  continuamente,  Forman  este  grupo  to- 
dbs  los  generadores  do  vajior,  todos  losajiaratos 
de  disolución  de  productos  químicos  en  el  agua, 
los  aland)iqucs,  destiladores  yealderas  de  fusión 
y  concentración. 

Van  incluidos  en  el  segundo  tipo  todos  los 
hornos  intermitentes  do  mediana  y  alta  tempe- 
ratura para  verificar  oxidaciones,  rcd\icciones  y 
descomposiciones.  Pueden  formarse  dos  subdi- 
visiones de  estos  hornos:  los  hornos  de  reverbero 
y  los  hornos  de  cuba. 

A  los  hornos  de  cida  pertenecen  los  intermi- 
tentes de  cal  y  cemento,  los  que  sirven  para  la 
cocción  del  ladrillo  y  los  hornos  de  calcinación 
de  diversos  minerales.  Todos  estos  hornos  no 
necesitan  chimenea  de  tiro,  pues  su  altura  es 
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suficiente  para  que  éste  BO  establezca  con  ener- 
gía. Funcionan  con  intermitencia,  y  las  más  do 
las  veces  se  abren  en  la  misma  tierra,  Los  gran- 
des hornos  intermitentes  de  las  ladrillerías  son 
los  mayores  de  este  tipo. 

Los  hornos  de  reverbero  se  distinguen  por  pre- 
sentar dos  regiones  distintas;  el  hogar,  el  labo- 
ratoiio,  que  está  constituido  por  la  solera  del 
horno,  la  bóveda  ó  reverbero  y  las  paredes  con 
sus  puertas  do  trabajo.  Por  la  dirección  horizon- 
tal que  hay  que  dar  á  la  llama  estos  hornos 
necesitan  chimenea  de  tiro.  Sirven  estos  hornos 
do  reverbero  para  multitud  do  industrias:  para 
la  fabricación  del  minio  y  óxidos  de  plomo,  jiara 
las  oxidaciones  de  mueho.s  metales,  para  evapo- 
rary  concentrar  líquidos  y  jarabes,  para  multitud 
de  reacciones  químicas,  como  la  fabricación  de  la 
sosa,  etc. 

El  tercer  grupo  lo  constituyen  los  hornos  in- 
termitentes á  elevada  temperatura,  y  son  tam- 
bién de  dos  clases:  de  cuba  y  de  reverbero.  Los 
de  cuba  son  hornos  cilindricos,  de  un  piso  ó  dos, 
cerrados  con  bóveda  y  caldeados  por  medio  de 
hogares  de  llama  invertida  y  exteriores.  Su  tipo 
más  perfecto  es  el  horno  para  la  cocción  de  la 
porcelana.  Los  de  reverbero  de  este  grupo  .son 
de  tiro  forzado  y  sirven  principalmente  para 
caldear  los  paquetes  de  hierro  y  para  la  fundi- 
ción en  solera  y  otros  muchos  usos.  Los  cubilo- 
tes para  la  fundición  de  hierro  entran  también 
en  esto  grupo. 

Los  hornos  continuos  no  se  apagan  nunca  y 
son  siempre  los  más  económicos.  Tres  grupos  se 
pueden  formar  do  esta  clase  de  hornos:  el  pri- 
mero de  baja  temperatura  y  mediana;  el  segun- 
do de  alta  tem¡ieratura  con  hogares  ordinarios, 
y  el  tercero  de  alta  temperatura  con  hogares 
gasógenos  y  recuperadores. 

El  primer  grupo  lo  constituyen  todos  los  hor- 
nos de  cuba  continuos  empleados  para  la  cocción 
de  la  cal,  cemento,  fabricación  de  cok,  etc. 

El  segundo  grupo  lo  constituyen  todos  los 
hornos  de  vidrio  y  cristal,  y,  en  general,  todos 
los  de  retortas  y  muflas,  como  los  que  se  em- 
plean para  la  fabricación  de  gas  del  alumbrado, 
para  la  del  fósforo,  el  aluminio,  el  sodio,  etcé- 
tera, pero  todos  ellos  caldcados  con  hogares  or- 
dinarios y  sin  recuperadores. 

El  último  grupo  constituye,  sin  duda,  la  serio 
do  hornos  mas  interesante  y  más  moderna.  To- 
dos ellos  parten  del  gasógeno,  para  obtener  la 
llama  dentro  del  laboratorio  del  horno,  y  todos 
ellos  aprovechan  el  calor  perdido,  unas  veces 
jiara  producir  vapor  y  otras  paracaleutar  el  aire 
que  más  tarde  sirve  para  alimentar  la  misma 
combustión.  Tipos  perfectos  de  esta  clase  de 
hornos  son  los  de  Siemens,  aplicados  á  diversas 
industrias,  á  la  cristalería,  á  la  fabricación  de 
botellas,  ala  de  espejos,  á  la  siderurgia  y  á  la 
metalurgia  en  general.  Aplícause  también  á  la 
fabricación  del  gas  del  alumbrado  y  á  multi- 
tud de  industrias  químicas.  Su  uso  se  hace  cada 
día  más  extenso,  por  lo  economía  de  combusti- 
ble, regularidad  de  marcha  y  otras  preciosas 
cualidades  que  tienen  en  su  funcionamiento,  y 
rapidez  del  trabajo. 

A  continuación  se  dan  á  conocer  los  hornos 
hoy  día  más  empleados,  ya  pertenezcan  á  un  tipo 
ya  á  otro  de  los  citados  en  la  clasificación  antes 
cx)uiesta. 

Horno  alcvidn.  -  El  de  copela,  dispuesto  paia 
efectuar  la  copelación  de  la  plata  por  el  sistema 
llamado  alenuln,  en  que  la  bóveda  del  horno  es 
móvil,  la  plaza  fija  está  constituida  por  una  capa 
de  marga,  y  la  operación  se  lleva,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  do  una  sola  vez,  cargando  á 
un  tiempo  en  el  horno  todo  el  plomo  que  debe 
copelaise. 

J/onwalto.  -Cuba  grande  de  fábrica  para  re- 
ducir el  mineral  de  hierro  cuando  pasa  de  seis 
metros  de  elevación.  Se  llama  igualmente  o/fu 
horno,  con  cuyo  nombre  se  le  designa  más  fre- 
cuentemente. 

Consiste  el  horno  alto  en  una  torro  circula-, 
sólidamente  construida,  cuyo  hueco  interior  tie- 
ne generalmento  la  forma  de  dos  conos  trunca- 
dos unidos  por  sus  bases  mayores,  y  colocados, 
por  lo  tanto,  en  posición  inversa  el  uno  del  otro; 
la  unión  entro  ambos  conos  so  hace,  bien  por 
un  trozo  de  superficie  cilindrica  que  tiene  á  ve- 
ces más  de  un  metro  de  altura,  ó  bien  sencilla- 
mente por  una  superficie  engendrada  por  la  le- 
volueión  de  una  curva  tangente  á  las  generatri- 
ces de  ambos  conos,  y  á  voces  directamente  sin 
iutcrmedio  alguno. 
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En  un  principio  todos  los  hornos  altos  so 
construían  de  esto  modo,  dcjamlo  distinguir  [  er- 
fectaniente  cada  una  de  estas  tres  su|>erficic.i; 
después  se  ha  visto,  como  era  natural,  que  en  la 
práctica  las  difeientes  zonas  del  homo  alto  no 
podían  limitarse  con  tan  rigorosa  exactitud  por 
medio  do  planos  horizontales,  y  se  ha  dado  á 
muchos  de  estos  hornos  la  forma  de  una  cuba, 
cuyo  diámetro  máximo  está  hacia  la  mitad  de 
la  altura,  y  cuyos  dos  extremos  tienen  diferentes 
dimensiones,  siendo  siempre  algo  mayor  la  sec- 
ción de  arriba,  por  donde  salen  loa  productos  de 
la  combustión,  que  la  de  abajo,  donde  se  recoge 
el  metal  fundido.  Esto  no  obstante,  las  regiAnes 
del  horno  correspocdicntcsá  las  sujiei  fieles  cóni- 
cas y  cilindricas  ó  de  revolución  de  los  hornos 
primitivos  han  conservado  sus  nombres,  para 
poderse  entender  con  más  facilidad.  £1  cono  su- 
perior, ó  la  parte  del  horno  que  ocupa  su  lugar, 
se  llama  la  ejiba,  y  su  sección  superior  el  tra- 
gante  ó  eargadero;  la  parte  más  oncha  del  apa- 
rato recibe  el  nombre  de  fzc«/r<;  el  conoinfeiior, 
cuyas  generatrices  tienen  siempre  mucha  más 
inclinación  que  las  del  otro,  relativamente  á  la 
vertical,  se  llama  el  etaloje,  y  la  obra  ó  labora- 
torio la  parte  más  estrecha  que  sigue  por  bajo 
de  la  base  inferior  del  etalaje,  que  puede  com- 
pararse al  cañón  del  embudo  formado  por  éste. 
En  esta  parte  el  horno  deja  generalmente  de  ser 
de  sección  circular,  y  forma  una  pirámide  cua- 
drangular  truncada,  cuyas  bases  tienen  muy 
poca  diferencia  de  superficie.  La  parte  inferior 
de  la  obra,  limitada  por  tres  de  estas  paiedes,  y 
por  otra  más  separada  del  interior  del  aparato 
que  deja  entre  su  vertical  y  la  de  la  cuarta  pa- 
red de  la  obra  un  espacio  por  donde  pueden  salir 
las  materias  fundidas,  se  llama  crisol;  se  designa 
con  el  nombre  de  antecrisol  la  parte  de  aquél 
que  se  halla  lucra  de  la  capacidad  del  horno. 

En  los  hornos  en  que  la  obra  es  una  pirámide 
cuadrangular,  las  toberas  son  generalmente  tres, 
y  están  colocadas,  una  en  la  pared  trasera  ó  rus- 
tina,  y  las  otras  dos  en  las  laterales  ó  costeros. 
Cuando  sólo  tienen  dos,  la  que  falta  es  la  de  la 
rustina;  pero  hay  otros  tipos  de  hornos  en  que 
la  obra  es,  como  el  reato  del  horno,  de  sección 
circular,  y  en  éstos  el  número  de  toberas  puede 
variar  de  1  á  5;  algunos  escoceses  tienen  hasta 
8  y  10.  Cuando  son  tres  se  colocan  general- 
mente horizontales,  y  la  trasera  un  poco  más 
alta  que  las  otras,  á  fin  de  que  el  viento  que 
va  directamente  hacia  el  antecrisol  no  pueda 
salir  fácilmente  por  él.  En  algunas  ocasiones  se 
inclinan  un  poco  hacia  ariiba  para  que  el  vien- 
to suba  con  más  facilidad  á  través  de  la  carga. 
Se  hacen  casi  siempre  de  hierro  dulce,  aunque 
modernamente  se  empezaron  á  emplear  algunas 
de  bronce,  y  forman  un  cono  truncado  hueco, 
cuya  pared  es  doble,  quedando  de  este  modo 
en  el  interior  un  espacio  por  donde  circula  agua 
fría,  para  evitar  que  una  temperatura  muy  ele- 
vada pueda  deformarlas.  Cuando  la  obra  es  cir- 
cular y  las  toberas  en  número  mayor  de  tres,  se 
procura  que  sus  ejes  disten  entre  si  por  lo  me- 
nos de  O™,  10  á  O"", 20.  Aunque  deben  estar  casi 
normales  á  la  superficie  interior  del  horno,  se 
procura  que  los  dardos  de  viento  no  se  encuen- 
tren para  producir  en  el  interior  un  remolino 
que  favorece  la  regularidad  de  la  combustión. 

La  pared  de  la  obra  que  corresponde  al  lado 
del  antecrisol  no  llega  como  las  otras  al  nivel 
do  la  plaza  del  horno,  sino  que  termina  por  la 
liarte  inferior  en  una  pieza  de  hierro  colado, 
llamada  tinijia,  sobre  la  cual  se  apoya  la  mani- 
postería, y  en  cuya  parte  interior  existe  gene- 
ralmente un  tubo  do  hierro  dulce,  que  tiene  poco 
más  ó  menos  la  forma  de  uu  serpentin,  y  porol 
cual  pasa  constantemente  durante  la  marcha  del 
horno  una  corriente  de  agua  fría  para  refres- 
carle. 

La  timpa  está  sólidamente  sujeta  á  la  mam- 
postería  del  horno  con  apéndices  do  hierro  dul- 
ce, y  lleva  por  la  parto  de  abajo  unas  colas  do 
milano  del  mismo  hierro  colado  de  que  está  he- 
cha, en  las  cuales  se  sujeta  nn  apéndice  de  arci- 
lla refractaria  que  iienetra  dentro  del  crisol,  y 
que  puede  destruirse  fácilmente  con  los  espeto- 
nes si  algún  accidente  ocurrido  en  la  marcha 
asi  lo  exige.  La  timpa  debe  quedar  ni.is  alta  que 
el  nivel  de  las  toberas, y  sólo  el  apéndice  de  ar- 
cilla es  el  que  debe  bajar  lo  necesario  para  que 
el  viento  no  pueda  salir  del  horno  sino  por  la 
parte  siiperior. 

En  algunos  hornos  ingleses,  y  sobro  lodo  del 
País  de  Galos,  sa  coloca  en  el  centro  de  la  timpa 
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iui«  tobera,  que  sólo  se  usa  ctiando  hay  obstine- 
cioiies  en  el  antcciisol. 

El  crisol  está  limitado  en  su  parte  anterior 
por  una  gran  piedra  empotrada  en  el  suelo,  y 
por  un  múrete  de  ladrillo  refractario  que  recibe 
el  nombre  de  dama,  y  cuya  altura,  un  poco 
mayor  que  la  parte  baja  del  apéndice  de  arcilla 
adlicrido  á  la  timpa,  no  debe,  sin  embargo,  lle- 
gar al  nivel  de  las  toberas.  De  este  modo  la  di- 
ferente elevación  á  que  se  hallan  la  parte  supe- 
rior de  la  dama  y  la  inferior  de  la  timpa  permite 
que  exista  en  el  antecrisol  una  cantidad  de  esco- 
rias, euva  presión,  más  fuerte  que  la  del  aire  que 
sale  por  las  toberas,  impide  a  éste  que  se  lance 
á  la  atmósfera  directamente  ¡lor  entre  la  timpa 
y  la  dama  sin  atravesar  la  carga.  También  sirve 
para  impedir  la  salida  del  aire  por  esta  parte  la 
vi.scosidad  de  las  materias,  y  nna  capa  de  carbo- 
nilla apelmazada  que  se  coloca  sobre  el  anteen- 
sol.  Al  mismo  tiempo,  hallándose  la  parte  supe- 
rior de  la  dama  á  un  nivel  más  bajo  que  las  to- 
beras, noespoiible  que  en  el  momento  en  que 
se  deje  de  dar  viento  el  metal  fundido  las  invada 
V  las  obstruya,  puesto  que,  antes  de  salir  hasta 
ellas,  desbordara  forzosamente  por  encima  de  a 
arista  culminante  de  la  dama  y  correrá  por  la 
meseta.  ,    ,    .     ,  .,, 

En  el  centro  de  la  parte  mas  baja  de  aquella, 
y  comunicando  el  exterior  con  el  fondo  del  crisol, 
"existe  un  agujero  ó  piquera,  destinado  á  hacer 
la  sangría  cuando  el  hierro  colado  ocupa  ya  todo 
el  espacio  de  aquel. 

Como  la  salida  del  metal  debe  hallarse  inde- 
pendiente por  completo  de  la  de  las  escorias  que 
salen  durante  toda  la  operación  por  encima  de 
la  dama  y  corren  por  un  plano  inclinado  que  se 
apova  en  ésta  por  la  parte  anterior,  existe,  per- 
peiiiliculaimente  á  la  dama,  una  plancha  de  hie- 
rro colado,  que  .ie  llama  plancha  de  gentilhombre, 
en  la  cual  se  detiene  la  arena  ó  la  carbonilla  con 
que  está  construida  la  meseta,  y  quo  impide  á 
las  escorias  caer  por  este  punto  y  obstruir  la  pi- 
quera. 

Los  costeros  del  horno  se  llaman  de  la  derecha 
ó  de  la  izquierda,  según  que  están  á  una  ú  otra 
mano  del  espectador,  que,  colocado  enfrente  de 
la  delantera,  mira  hacia  la  timpa. 

Toda  la  parte  exterior  ú  obra  muerta  del  hor- 
no, que  se  hace  de  manipostería  ordinaria,  des- 
cansa sobre  cuatro  pilares  do  la  misma  fábrica, 
unidos  entre  si  por  medio  de  bóvedas  ó  de  cer- 
chas de  hierro  colado  que  recubren  cuatro  en- 
tradas ó  puertas,  por  medio  de  las  cuales  tienen 
los  operarios  fácil  acceso  hasta  las  toberas  y  el 
antecrisol.  Cuando  la  parte  superior  es  de  hierro 
colado,  las  piezas  quo  las  forman  se  llaman  ma- 
drastras. En  otras  ocasiones,  en  vez  de  pilares 
de  mamposteria,  existen  columnas  de  hierro  co- 
lado que,  separándose  por  completo  de  la  parte 
baja  do  la  camisa  ó  revestimiento  interior  del 
horno,  permiten  circular  alrededor  del  crisol  y 
de  la  obra. 

La  forma  y  las  dimensiones  interiores  do  los 
hornos  altos  varían  muchi.simo,  no  solamente 
según  la  clase  de  combustible  y  de  mineral  qne 
han  de  emplearse  en  ellos,  y  según  que  so  haya 
de  inyectar  el  airo  frío  ó  caliente,  sino  también 
los  distintos  países  en  quo  so  construyen.  Lo  más 
f;encral  es  calcnlar  todas  sus  dimensiones  toman- 
do como  término  de  comparacicin  el  diámetro  del 
vientre,  que  es  el  que  regula  1»  producción  diaria 
del  aparato. 

Nomo  atmosférico.  -  E\  de  cuba,  en  quo  U 
combustión  se  alimenta  únicamente  por  el  airo 
á  su  presión  natural.  El  espacio  interior  ó  cuba 
del  horno  es  generalmente  do  sección  circular  y 
más  alto  quo  ancho;  ol  airo  iwnetrapor  una  sene 
de  respiraderos  laterales  reservados  en  las  pare- 
des á  poca  altura  sobre  el  fomlo,  ó  bien  por  una 
rejilla  en  I*  parto  baja,  sobre  la  ouo  se  cargan 
el  cnnibuítible  y  el  mineral  mezclados.  Tambión 
K  íWcen  horvvnlf  firnn  tiro  (fiíj.   1). 

Horno  bajo.  -  Kl  do  cuba,  destinado  á  la  re- 
ducción de  minerales,  cuando  tiene  muy  poca 
elevación,  que  no  suelo  exceder  de  dos  metros 
desde  la  plaza  al  tragante,  pues  pasando  de  tal 
altura  y  no  llegando  A  seis  se  le  dice  srmialto. 
A  veres  so  reducen  A  soncillns  caviilades  ó  es- 
pecie de  crisoles  <le  muy  variadas  formas,  pues 
pueilen  ser  prismáticos,  piramidales,  cireularea, 
•lipticos,  etc.,  y  se  establecen  rogiilarmente  en 
an  macizo  de  fábrica  y  arrimados  n  nn  ninro  en 
qne  so  dis|ionrn  la»  lobera». 

Hamo  ta»te¡Uino.  -  El  de  cuba  do  pequefiM 


en  la  fundición  del  plomo.  También  se  ha  lla- 
mado horno  de  ¡ata. 

Horno  catalán.  -V.  FoK.lA  CAT.M..\NA. 

Horno  católico.  -El  que  se  emplea  para  toda 
clase  de  operaciones  por  la  via  seca. 


Horno  con  hogar  separado.  -  Todo  aquel  en 
que  el  coihbustible  está  separado  de  las  mate- 
rias que  se  han  de  calentar,  que  se  hallan  sólo 
en  contacto  con  los  productos  gaseosos  de  la 
combustión.  Se  componen  de  tres  partes  esen- 
ciales: el  hoyar,  el  laboratorio  y  la  chimenea;  en 
.ilgunos  hornos  especiales  el  hogar  está  situado 
debajo  del  laboratorio,  pero  los  aparatos  más 
característicos  de  esta  clase  son  los  llamados 
hornos  de  reverbero  (véase),  en  los  cuales  dichas 
partes  están  yuxtapuestas,  ó  á  continuación  una 
de  otra. 

Horno  cnnrertiilor  de  Gonsard.  -  Horup  de  gas 
para  la  fabricación  del  acero  fundido.  Es  de  alta 
temperatura,  y  su  plaza  movible,  provista  de 
una  serie  de  toberas,  está  dispuesta  de  inodo 
que,  durante  una  parte  de  la  operación,  se 
pueda  ]irocedcr  por  inyección  de  aire  y  com- 
bustión iuteiniolccular,  como  en  el  sistema  de 
l!c.<scmer,  manteniendo  siempre  el  baño  bajo  la 
influencia  de  la  alta  temperatura  producida  por 
el  calórico  exterior.  La  inyección  se  para  por  un 
movimiento  de  rotación  parcial  del  aparato,  que 
hace  salir  las  toberas  del  baño,  encontrándose 
en  las  mismas  condiciones  que  en  el  procedi- 
miento ordinario  de  fabricación  sobre  plaza. 

Horno  de  alfarero.  -  El  destinado  á  cocer  los 
objetos  fabricados  de  barro  por  el  alfarero.  Sue- 
le consistir  en  una  construcción  cilindrica  do 
ladrillos  refractarios,  cubierta  por  una  bóveda 
esférica,  atravesada  de  respiraderos,  con  hoga- 
res inferióles  y  laterales,  todo  contenido  en  una 
cámara  ó  envoltura  superada  de  una  chimenea 
para  evitar  los  enfriamientos.  Otras  disposicio- 
nes se  han  adoptado  también ;  pero  como  todas 
ellas  son  similares  con  los  hornos  de  ladrillos,  y 
allí  se  describirán,  enviamos  al  lector  á  dicho 
artículo. 

Respecto  á  la  disposición  antigua  de  tales 
hornos  no  se  sabe  mucho,  por  más  ([uc  su  exis- 
tencia es  indi.scutible,  dada  la  innegable  del  arte 
del  alfarero.  Las  pocas  noticias  conocidas  han 
sido  proporcionadas  ¡lor  algunas  piedras  graba- 
das y  restos  do  antiguas  fábricas  romanas.  Sin 
embargo,  so  han  descubierto  en  Francia,  Ale- 
mania é  Inglaterra  bastantes  hornos  rominos, 
cuyas  ruinas  permiten  formar  idea  de  esta  oíase 
de  obras. 

Horno  de  alúdeles.  -  El  compuesto  de  filas  de 
los  o«^os  diihos alúdeles,  empleado  en  Almadien 
para  la  destilación  del  mineial  do  ozogue.ha- 
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oiendo  intervenir  como  desulfurante  el  aire  at- 
mosférico. Estos  hornos, /jí.  2,  se  lian  llamado 
también  de  Vuslnmantr:  están  siempre  parea- 
dos, y  consisten  en  una  capacidad  cilindrica, 
dividida  en  dos  partes  por  unos  arco»  de  ladrillo 
r,  que  sirven  para  sosleiier  la  carga,  y  quo  se 
llama  rtd.  La  altura  dot  vnso  desde  estos  arcos 
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donde  salen  los  vapores  es  de  dos  metros  próxi- 
mamente, y  el  diámetro  nn  poco  menor.  La  mi- 
tad inferior  del  vaso,  que  hace  el  olicio  do  hogar 
y  cenicero,  tiene  una  puerta  que  se  llama  el 
aíiiarffro,  y  está  en  comunicación  también  con 
una  chimenea  por  la  cual  se  verifica  en  parte  el 
tiro,  impidiendo  a.si  que  los  gases  que  puedan 
escapar  del  horno  á  través  de  la  red  influyan 
perjudicialnieiite  sobre  la  .salud  de  los  operarios. 
El  compartimiento  superior  tiene  una  puerta  c 
por  encima  de  la  red,  que  sirve  para  la  carga,  y 
además  unas  aberturas  que  comunican  con  dos 
espacios  murados  a,  llamados  arquetas,  cada 
uno  de  los  cuales  tienen  seis  ventanillas  en  rela- 
ción con  otras  tantas  filas  de  alúdeles,  quo  for- 
man el  aparato  de  condensación.  La  parte  supe- 
rior del  horno  es  un  hemisferio,  y  en  el  punto 
culminante  hay  otro  orificio  v,  que  se  llama  val- 
rula,  que  sirve  para  terminar  la  carga,  y  que  so 
cierra  durante  la  destilación  con  una  chapa  de 
palastro. 

El  aparato  de  condensación  lo  forman  las  doce 
filas  de  caños  ó  alúdeles  que  salen  de  las  arque- 
tas. Cada  aludel  ó  alludel,  como  también  se  dice, 
consiste  en  un  tubo  de  barro,  de  O™, 40  á  O",  42 
de  longitud;  0'",20  á  0">,22  de  diámetro  en  la 
panza,  y  de  O",  10  á  O",  12  en  el  extremo  más 
delgado.  En  la  panza  tienen  j'arte  de  ellos  un 
orificio  de  0™,002  á  0"',004  de  diámetro,  que  se 
coloca  en  la  parte  inferior,  y  que  va  tapado  con 
unos  granos  de  arena  gruesa,  que,  permitiendo 
la  salida  del  azogue  líquido  que  so  reúne  en 
aquel  sitio,  dificultan  el  paso  de  los  vapores  y 
contribuyen  á  la  condensación.  Las  doce  filas  de 
alúdeles  van  colocadas  sobre  dos  planos  inclina- 
dos ]p,  el  primero  de  los  cuales  se  llama  cabeza 
ó  primer  medio  plan,  y  el  segundo  rabera  ó  se- 
gundo medio  flan.  Cada  fila  contiene  ))0r  térmi- 
no medio  cuarenta  y  cinco  alúdeles.  La  línea  t 
de  intersección  de  los  dos  planos  á  qne  dicen 
quiebra,  no  es  horizontal,  sino  un  poco  inclina- 
da hacia  uno  de  sus  extremos  para  que  el  azogue 
que  sale  por  los  orificios  de  los  alúdeles  y  baja 
á  ella  por  los  planos  inclinados  cona  á  un  re- 
ceptáculo colocado  en  la  parte  ni.ás  baja.  En  la 
parte  superior  del  plano  de  rabera  hay  otras  cá- 
maras A-,  llamadas  camaretas,  sobre  las  cuales 
existen  dos  chimeneas  para  promover  el  tiro. 
Sólo  los  alúdeles  del  primer  plano  tienen  orifi- 
cio; los  correspondientes  á  la  rabera  no  le  tie- 
nen, y  generalmente  se  descuida  bastante  la 
colocación  de  los  granos  de  arena  de  que  antes 
se  ha  hablado,  dejando  los  agujeros  abiertos. 

La  carga  de  cada  horno  consiste  en  90  ó  100 
quintales  métricos  do  mineral  mezclado  do  todas 
clases,  sin  hacer  un  peso  especial  de  cada  una, 
variando  las  proporciones  según  las  existencias, 
y  graduando  el  peso  do  cada  clase  il  ojo.  I'or  re- 
gla general  se  ponen  las  proporciones  siguientes: 
metal,  80  quintales  métricos;  china,  45;  solera 
pobre,  14,  y  unas  150  bolas  de  bacisco  que  lle- 
nen el  espacio  superior  del  horno,  y  cuyo  peso 
no  llega  á  20  quintales.  Toda  esta  carga  insiste 
sobre  una  especie  do  bóveda  hecha  con  trozos  de 
mineral  casi  estéril,  y  cuyo  objeto  es,  por  una 
parte  distribuir  mejor  la  piesi.ni  de  una  carga 
sóbrela  red,  y  por  otra  dividirla  llama,  evi- 
tando que  la  elevación  biiisca  de  tcni|>er»tura 
de  los  trozos  más  bajos  de  mena,  antes  de  esta- 
blecerse bien  el  tiro,  pudiera  ocasionar  .salidas 
de  azogue  por  el  atizadero,  y  causar  enfermeda- 
des á  los  operarios. 

La  primera  capa  de  mona  colocada  sobre  la 
referida  bóveda  es  la  solera  pobre,  que  ocupa 
una  altura  de  O"', 28  ii  O'", 30  en  ol  horno;  inme- 
diatamente deipués  so  coloca  parte  de  la  china 
que  ocupa  de  O"', 30  á  0'",35,  encima  el  metal, 
que  forma  una  ca|)a  do  0'",55  ó  O"', 60;  después 
el  resto  do  la  china  en  unos  0"',36  á  O"", 40.  y 
por  último  las  bolas.  Conformo  so  va  elevando 
la  carga  so  va  tabicando  con  ladrillos  la  puerta 
c  del  cargadero,  y  cuando  se  hallegadoA  cerrar- 
la iior  completo  se  termina  la  carga  por  la  vál- 
vula. Cargado  ya  el  horno,  ,se  tapan  con  cuida 
do  todas  las  juntas  con  una  mezclo  do  ceñirá  y 
agua,  llamada  cernada,  y  se  enciendo  en  el  ho- 
gar una  carga  de  monte  bajo. 

niiranfc  ocho  horas  ú  ocho  y  media  se  couti 
núa  iiitro.luciendo  en  el  hogar  combustible,  y  en 
este  tiem|>o  .se  consumen  unas  20  ó  30  cargas, 


que  representan  de  13  A  20  quintales  ,.ii->,,>,.o. 
En  este  tiemi>o.que  llaman  en  la  localidad  ;i«- 
rlodo  de  fuego,  ol  cinabrio  contenido  en  el  mine- 
ral ha  empalado  á  destilarse;  su  vaiior  sedes- 
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rico,  y  |iri¡iliu'i'  la  tPiii]icnitura  bastante  pava  que 
iiga  piüdiiciíjiido.se  la  ilüscoiiiiiüsii;iúii  y  nriliemlo 
el  azufre  por  ospacioile  otras  cuarenta  horas,  c|uc 
se  denomina  pcríodu  de  brasa,  y  durante  las  cua- 
les so  termina  la  destilación.  En  las  veinticuatro 
horas  siguientes,  (jue  constituyo  el  período  de 
enfrío,  se  abro  la  válvula,  se  liin]iia  el  hogar,  se 
recoge  y  so  cierne  la  ceniza  para  liaicr  la  cerna- 
da, etc.  Estos  tres  días  forman  el  período  de  una 
cocliiira  ó  vuelta.  Cuando  lian  terminado,  y  ge- 
neralmente do  madrugada,  se  descarga  el  horno, 
y  se  vuelve  á  cargar  con  las  menas  (pie  ya  se  en- 
contraban a  su  inmediación.  En  estas  oiioracio- 
nes  se  invierten  de  dos  horas  d  dos  y  media.  La 
carga  y  descarga  se  hace  por  contrata,  y  para  el 
cuidado  del  hogar  durante  la  cochura  hay  dos 
oi)erarios  llamados  cocliurcros. 

Cada  mes,  ú,  lo  que  es  lo  mismo,  cada  diez 
cochura»,  se  hace  una  limpia  do  los  alúdeles  co- 
locados en  el  ¡uiuier  medio  [dan,  desenchufán- 
dolos y  sacudiéndolos  contra  el  jiiso  ¡lara  que 
caigan  en  él  el  azogue  y  los  hollines  que  pudie- 
ran tener  adheridos;  estil  operación  se  verifica 
cada  dos  meses  con  todos  los  alúdeles,  y  al  fin 
de  cada  campafia  se  limpian  también  las  cama- 
retas. La  limpia  de  los  alúdeles  se  llama  leraiüe 
cuando  sólo  es  do  la  mitad,  y  levante  general 
cuando  es  de  todos.  Un  levante  parcial  dura  cua- 
tro ó  cinco  horas,  y  so  emplean  en  él  cuatro  ó 
seis  muchachos;  el  general,  hecho  por  igual  mi- 
mero  de  operarios,  dura  tres  días. 

Los  hollines  que  se  recogen  en  estos  levantes, 
y  que  tienen  una  composición  muy  comiilicada, 
sufren  un  batido  sobre  unos  planos  inclinados 
do  piedra,  con  rodillos  provistos  de  agujeros,  á 
cuya  operación  se  llama  hatir  las  cabezas,  y  el 
azogue  que  contenían,  mecánicamente  interpues- 
to, so  recoge  en  una  pileta  que  e.xiste  en  la  par- 
te baja  del  referido  plano.  Los  residuos  se  unen 
con  los  polvos  del  mineral  que  se  producen  al 
trocarle,  y  se  destinan  á  la  confección  do  bolas 
de  baciscos. 

En  cuanto  al  azogue,  se  recoge  de  las  piletas 
en  baldoses,  y  se  lleva  al  almacén,  donde  se  en- 
vasa cu  frascos  de  hierro  de  forma  cilindrica,  con 
tapón  que  entra  á  tornillo,  y  de  cabida  de  33 
kilogramos  de  metal,  ipie  Heno  viene  á  pesar  44. 

Horno  de  anteojo.  -  Variedad  de  horno  alemán 
de  crisol  externo,  que  tiene  una  piquera  y  un  re- 
posador á  cada  lado  do  la  meseta,  por  lo  que 
pueden  verilicaise  las  sangrías  alternativamente 
por  uno  y  otro. 

Horno  de  Buslavtante.  -  El  llamado  liorna  de 
alúdeles  (V.),  en  la  forma  iine  primitivamente 
so  establecieron  en  las  minas  de  Almadén.  To- 
maron ese  nombre  de  I).  Juan  Alfonso  liusta- 
manto,  que  fué  el  que  allí  los  planteó  en  1640, 
pero  en  el  Perú  los  había  establecido  años  antes 
(1630)  López  Saavedra  Barba,  médico  de  Huan- 
cavelica,  a  i|UÍen  se  debe  su  invención,  y  cuyo 
nombre  parece  más  propio  que  hubiera  debido 
llevar  su  horno  para  honrar  su  recnerdo.  Tam- 
bién sollamaron  al  principio,  como  en  América, 
buseoniles. 

El  aparato,  tal  como  lo  estableció  Barba,  con- 
sistía en  un  horno  cilíinlrico  análogo  á  los  do 
cal,  cerrado  por  una  biiveda  con  respiradero, 
que  80  tapaba  con  una  baldosa;  á  la  mitad  de 
la  altura  del  horno  tenia  una  sabalera  do  ladri- 
llos, sobre  la  que  se  echaba  el  mineral,  y  por 
debajo  estaba  el  hogar,  que  se  cargaba  por  una 
puerta  lateral.  Do  un  lado  de  la  bóveda  arran- 
caba el  condensador,  que  se  componía  de  varios 
caíios  ó  alúdeles,  análogos  en  su  forma  á  los 
cangilones  de  noria,  abiertos  por  ambos  extre- 
mos y  cnchufadoa  unos  con  otros,  llenos  de 
agua  hasta  cierta  altura,  y  colocados  sobro  un 
plano  inclinado  por  el  que  corría  el  agua  con  que 
se  regaban  por  su  parte  externa. 

En  Almaclén  se  ha  perfeccionado  el  métmlodo 
liiuba,  respetando  sus  principio»;  se  ha  suprimi- 
do el  agua  interior  de  los  alúdeles  y  los  riegos 
exteriores;  multi|dicado  y  alargado  los  cafios; 
establecido  camaretas  entre  el  horno  y  el  con- 
densador; arquetas  do  condensación  al  final  do 
las  caficrías,  y  chimeneas  en  los  buitrones. 

Horno  de  cal.  -  El  destinado  n  quemAr  la 
piedra  caliza  para  hacer  la  cal.  So  llama  tam- 
bién calera.  Los  hay  de  muy  diversas  formas, 
según  la  naturaleza  y  dimensiones  do  las  pie- 
dras y  del  combustible,  y  manera  do  colocarlos. 

Se  componen,  en  general,  los  hornos  decaí  de 
tres  partes  principales:  ol  hof/ar,  el  fiV«<re  y  la 
cliimenea.  El  hogar,  unas  veces  lateral,  otras  co- 
locado en  ol  centro  del  horno,  está  siempre  en  la 
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parte  inferior.  Cuando  se  emplea  como  combus- 
tilde  la  Ictiael  hogar  no  tiene  ninguna  división; 
]iero  cuando  se  haya  de  quemar  carbón  es  preci- 
so establecer  do»  compartimientos  separados  por 
una  rejilla,  sirviendo  la  parte  inferior  para  ce- 
nicero. £1  vientre,  que  constituye  la  capacidad 
del  horno  propiamente  dicho,  es  do  forma  muy 
variada;  si  tiene  suliciente  altura,  como  sucede 
casi  siempre  cu  los  hornos  de  cal,  se  puede  pres- 
cindir de  la  cliinienca,  cuyo  único  objeto  es 
establecer  el  tiro.  En  todos  los  casos  debe  cui- 
diii'se  do  dejar  entrada  al  aire  para  alimentar  la 
combustión. 

Los  hornos  de  cal  se  suelen  hacer  de  fábrica, 
y  so  componen  de  un  macizo  exterior  de  ladri- 
llos, sillarejo,  niampostería  ó  cualquier  otro  ma- 
terial abundante  en  la  localidad:  en  el  interior, 
y  dejando  un  hueco  bastante  considerable  entre 
ambos  macizos,  se  eleva  la  eaviisa  ó  pared  in- 
terna, formada  de  ladrillos  refractarios  en  cierta 
parte  do  su  espesor,  y  de  ladrillos  comunes  ú 
otra  fábrica  en  el  resto.  Eutie  la  camisa  y  el 
muro  exterior  se  apisona  arena,  ceniza,  arcilla 
ó  cualquiera  otra  substancia  mala  conductora 
del  calor,  con  lo  que  se  consigue  dar  á  las  pa- 
redes suficiente  grueso  para  que  no  haya  gran- 
des pérdidas  de  calor  por  radiación,  á  la  vez  que 
se  evita  el  empleo  de  un  volumen  considerable 
de  fábrica. 

Hay  hornos  para  efectuar  la  calcinación  de 
una  manera  intermitente,  y  también  de  una 
manera  continua.  Los  de  marcha  intermitente 
son  los  más  antiguos  y  sencillos:  tienen,  por  lo 
regular,  la  forma  aovada,  más  ó  menos  pronun- 
ciada, que  representa  la  Jiíj.  3,  y  ofrecen  en  su 
base  una  abertura  lateral,  por  la  que  se  intro- 
duce el  combustible  y  se  saca  la  cal  cuando  está 
cocida;  la  caliza  se  echa  en  el  vientre  por  la 
boca  ó  tragante  del  horno,  que  se  abre  en  una 
plataforma  yíB,  á  la  que  se  llega  por  una  rampa 
de  tierra  1',  por  donde  se  suben  las  cargas  en 
volquetes.  Para  sostener  la  masa  y  para  dejar 
libre  el  espacio  nece- 
saiio  para  el  hogar, 
so  empieza  por  esco- 
ger los  fragmentos 
más  gruesos  do  caliza 
y  formar  con  ellos 
una  bóveda,  sobre  la 
que  se  colocan  las  pie- 
di  as,  disponiendo  las 
imyoies  en  la  parte 
inferior,  para  corre- 
gir en  lo  posible  las 
ii  regularidades  de  la 
cochura.  La  bóveda 
suele  ajioyarse  en  un 
retallo  anular  practicado  en  el  macizo  del  horno, 
y  otras  veces  en  machones,  formados  también 
con  gruesas  piedras  calizas. 

So  enciendo  en  ol  hogar  el  combustible,  que 
ordinariamente  es  lefia  o  turba;  la  llama  se  eleva 
y  penetra  á  través  de  la  masa,  se  hace  subir  poco 
á  poco  la  temperatura  hasta  el  rojo,  y  la  trans- 
formación do  la  caliza  en  cal  se  efectúa  con  uu 
abundante  desprendimiento  de  gas  y  vapor.  Ter- 
minada la  cochura  se  deja  apagar  el  fuego,  se 
sacan  los  fragmentos  de  cal  y  se  reemplazan  con 
otros  de  caliza.  Entre  las  dos  hornadas  media 
cierto  intervalo,  no  pudiéndose  utilizar  el  calor 
mientras  el  macizo  se  enfría. 

Se  conoce  que  ha  terminado  la  calcinación 
en  que  so  produce  un  asiento  en  la  masa  que, 
cu  general,  varía  de  un  quinto  á  un  sexto,  en 
i|ue  la  llama  sale  casi  sin  humo,  y  en  que  la  pie- 
dra toma  el  aspecto  que  debe  tener  después  de 
calcinada,  y  que  la  práctica  enseña  en  cada  coso. 
Si  hay  alguna  duda  todo  se  reduce  á  ver  si  los 
ácidos  producen  ó  no  efervescencia  en  fragmentos 
sacados  de  la  parto  superior  del  horno.  Según 
Vicat,  el  tienipoque  exige  la  calcinación  varía, 
para  un  horno  do  60  á  75  metros  cúbicos  de  ca- 
bida, de  100  á  IfiO  horas;  los  elementos  que  más 
influyen  en  la  duración  son:  la  naturaleza  del 
combustible,  el  estado  de  la  caliza  y  las  condi- 
ciones atmosféricas. 

En  cuanto  al  consumo  do  combustible  es  en 
extremo  variable.  Afirma  el  autor  mencionado 
que  en  la  calcinación  intermitente  con  llama,  y 
empleando  combustibles  vegetales,  oscila  el  gas- 
to entro  límites  muy  distantes,  y  que  depende 
sobro  todo  de  la  naturaleza  de  aquéllos,  pudien- 
do  admitirse  como  término  medio  i|uenn  metro 
cúbico  de  cal  exige  1,66  metro  cúbico  do  buena 
leRa  do  odcídi,  32  id.  de  haces  ordinarioa  y  80 
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Id.  de  broza  ó  retama,  medidos  cu  grando pilas 
y  sin  comprimir. 

Para  no  sufrir  la  pérdida  de  calor  que  tiene 
lugar  en  todos  los  hornos  citados  cuando  »c  en- 
frian para  vaciarlos  para  proceder  d  su  nueva 
carga,  se  han  ideado  loa  homot  cimtittuos  ó  de 
marcha  continua.  Consisten,  regularmente,  en 
una  cuba  forniaila  por  un  doble  cono  (fírj.  4) 
como  de  10  metros  de  altura,  con  un  hogar  la- 
teral, del  que  sale  la  llama,  ¡leuetrando  en  la 
masa  por  tres  con- 
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ductos  en  un  mis- 
mo plano  horizon- 
tal y  d  dos  metros 
de  la  base.  Después 
de  cargado  el  hor- 
no se  enciende  en 
el  centro  un  fuego 
de  leña  del  mismo 
modo  que  se  expli- 
có al  describir  los 
hornos  intermiten- 
tes, con  objeto  do 
poner  al  calor  rojo 
las  piedras  que  es- 
tán x>>T  debajo  de 
los  conductos;  se 
enciende  entonces  el  hogar  lateral,  en  el  que  se 
quema  lefia  ó  hulla  de  llama  larga,  y  prosigue 
la  calcinación,  sin  que  se  necesite  conservar  el 
fuego  central.  Cada  doce  horas  se  saca  ]ior  la 
abertura  cierta  cantidad  de  cal  y  se  reeni)ilaza 
con  otras  piedras  que  se  echan  por  el  tragaiit*; 
así  es  que  la  calcinación  marcha,  |>or  tanto,  con 
continuidad. 

Las  dimensiones  de  los  hornos  y  los  espesores 
de  las  capas,  tanto  de  caliza  como  de  carbón, 
dependen,  no  sólo  de  la  naturaleza  de  las  mate- 
ria», sino  de  multitud  de  circunstanoias.  La  ob- 
servación que  debe  tenerse  presente  cu  la  calci- 
nación continua,  ya  sea  con  llama  ó  por  capas, 
es  que  conviene,  para  que  los  productos  sean 
uniformes,  reducir  las  calizas  d  fragmentos  pe- 
queños del  mismo  tamaño. 

El  volumen  do  hulla  ó  antracita  que  se  con- 
sumo para  fabricar  un  metro  cúbico  de  cal, 
cuando  so  efectúa  la  calcinación  por  capas  y  con 
continuidad,  varía  con  la  dureza  de  la  piedra, 
pcio  entre  límites  poco  distantes.  Según  Vicat, 
se  puede  graduar  que  (lor  término  medio  se  gasta 
un  tercio  de  metro  cúbico,  ó  sean  unos  tres  hec- 
tolitros de  carbón  por  metro  cúbico  de  cal. 

Por  último,  se  citarán  los  hon>os  dobles  6  áe 
doble  acciún,  propuestos  para  aprovechar  los  ga- 
ses calientes  que  se  producen  en  los  sencillos. 
Consisten  en  dos  hornos  sobrepuestos:  el  segundo 
tiene  su  hogar  lateral,  de  suerte  que  la  llama 
pase  al  compartimiento  superior  por  encima  de 
la  rejilla  ó  bóveda  acanalada  en  que  se  apoya  la 
caliza.  Dicho  hogar  no  se  enciende  basta  el  mo- 
mento en  que  es  preciso  apagar  el  del  homo  in- 
ferior para  que  no  se  vitrifique  la  cal. Con  objeto 
de  utilizar  el  calor  del  primer  horno  se  hace 
qne  el  segundo  reciba  el  aire  por  un  conducto  á 
través  de  toda  la  ma.sa  caliente  de  aquél,  |ior 
cuyo  medio  se  logra  que  la  llama  del  segundo 
hogar  adquiera  un  incremento  considcraldc  de 
temperatura.  La  economía  de  combustible  viene 
d  ser  de  20  )ior  100,  y  esta  disiwsición  es  muy 
ventajosa  para  fabricar  d  la  vez  cal  y  ladrillo, 
porque  entonces  se  cuecen  éstos  en  el  comparti- 
miento de  arriba,  en  que  el  calor  es  más  fuerte. 

Horno  de  colcinacion.  -  El  que  sirve  para  cal- 
cinar los  minerales  d  un  fuego  moderado.  Pueden 
ser  de  todas  las  lormas  que  se  describen  en  este 
DicciONAIiIo,  según  la  clase  de  minerales  que 
80  ha  de  someter  d  la  calcinación. 

Horno  de  eiímara.  -  IIoknü  he  Ihria. 

Horno  de  cam¡iaña.  -  El  de  fácil  transporte  é 
instalación  para  cocer  el  pan  en  los  campamen- 
tos militares,  ó  el  <|Ue  se  construye  sobre  el  mis- 
mo terreno,  aprovechando  tan  sólo  los  niatorialea 
de  éste. 

Divídese  los  diversos  sistemas  de  hornos  de 
campaña  en  tres  grupos,  denominados  livrnos  dt 
coiistruecián  de  veinticuatro  horas,  ó  de  ramaje, 
troncos  ó  tierra,  caracterizados  por  ser  fijos,  por 
la  rapidez  con  que  so  construyen  é  inutilizan,  y 
también  por  los  materiales  que  en  ellos  .so  em- 
plean ;  hornos  portMilta  los  constituidos  esoiicial- 
niento  por  una  armazón,  que  por  lo  común  csde 
hierro,  sobre  la  cual  se  ha  <le  colocar  la  tierra,  6 
cualquier  otro  cucr|>o  mal  conductor  del  calórico, 
y  pueden  ser  transnortadoa  fucilmcutt;  los  hor- 
no* portátiles  (e  califican  de  montaña,  licmpr* 
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que  á  las  expresadas  conilicioncs  reúnan  la  de 
poder  ser  conducidos  á  lomo;  hornos amliíJanUs 
ó  locomóviles,  y  también  caiToshornos,  los  levan- 
tados sobre  ruedas  y  que  pueden  funcionar  aun 
en  marcha. 

De  los  diversos  sistemas  se  dará  cuenta  prin- 
cipiando por  el  Payer.  Este  fabricante  de  Viena 
tiene  dos  modelos  de  hornos:  uno  el  propiamen- 
te denominado  de  cam2mña,  reglamentario  cu 
Austria-Hungría,  y  otro  el  de  monlaüa.  La  ca- 
bida de  éste  es  de  unos  2,40  metros  de  largo, 
0,87  de  ancho  y  0,37  de  alto.  En  cada  hornada 
puede  cocer  50  raciones  de  pan  de  munición.  La 
bóveda  está  formada  por  chapa  oudulada,  divi- 
dida en  cuatro  partes  de  igual  longitud,  y  tiene 
cuatro  cerchas,  que,  unidas  enlre  sí,  constituyen 
el  horno;  en  la  parte  anterior  está  formado  por 
una  placa,  en  la  cual  se  abre  la  boca  del  horno, 
y  por  esta  se  introduce  la  masa,  el  combustible, 
y  se  saca  el  pan;  el  fondo  es  de  chapa  de  hierro, 
en  cuya  superficie  externa,  y  junto  al  sucio,  lleva 
«na  caja  de  humos  de  0™,b»  por  0™,16,  sobre  la 
que  se  apoya  la  chimenea,  que  es  acodada  en  la 
porción  superior  y  giratoria,  lo  cual  permite  dar 
al  humo  la  dirección  que  couvenga,  ó,  mejor  di- 
cho, salida  hacia  el  punto  que  se  desee.  Todas 
las  piezas  constitutivas  de  este  horno  son  de 
hierro;  la  chapa  ondulada  de  la  bóveda  se  defor- 
ma más  difícilmente  que  la  plaua.  Es  ligero, 
sólido  y  fácil  de  armar,  pero  tiene  poca  cabida 
y  consume  mucho  combustible.  Un  horno  com- 
pleto pesa  370  kilogramos,  y  necesita  para  ser 
transportado  seis  mulos. 

Instálase  este  horno  en  poco  tiempo,  unos  50 
minutos,  y  fácilmente;  principiase  por  dar  al  te- 
rreno sobre  que  ha  de  descansar  la  bóveda  un 
desnivel  de  O"", 18  en  toda  su  longitud  hacia 
el  frente;  cúbrese  dicha  bóveda  cou  una  capa 
de  arena  de  12  centímetros,  y  ésta  con  otra  do 
tierra  del  mismo  espesor;  déjase  en  los  costados 
un  talud  de  poca  pendiente,  embaldósase  el  sue- 
lo con  ladrillo  común ,  y  ábrese  delante  de  la  bo- 
ca una  excavación  ó  foso  para  el  maestro  de  pala. 

El  horno  de  Payer  no  sirve  para  la  fabricación 
de  pan  en  la  primera  línea  de  combate,  cuyas 
tropas  tienen  que  verificar  movimientos  rápidos 
y  muchas  veces  imprevistos,  y  es  útil,  á  lo  sumo, 
para  la  segunda.  Para  elaborar  pan  en  la  prime- 
ra línea  se  recomiendan  los  carros-hornos  sistema 
Silva,  Rey,  Geneste,  Taddei,  Perkins  y  Haag. 
Este  último  tiene  dos:  uno  doble,  que  pesa  3  500 
kilogramos  y  tiene  dos  cámaras  de  cocción,  y 
otro  sencillo,  ciiyo  peso  es  3000  kgms.  y  necesita 
para  su  conducción  por  buenas  y  amplias  carre- 
teras tiros  de  cuatro  á  seis  mulos,  que  es  menes- 
ter remudar  de  diez  en  diez  horas;  invierte  mu- 
cho tiempo  en  la  cocción  (unos  30  minutos),  y 
consume  gran  cantidad  de  combustible.  Su  lon- 
gitud es  de  tres  metros,  tiene  una  sola  cámara  de 
cocción  envuelta  por  tubos  rectos  de  hierro,  muy 
resistentes,  situados  23  en  la  parte  alta  de  la 
cámara  y  21  en  la  inferior,  inclinados  de  la  boca 
al  hornillo,  que  está  dispuesto  en  la  parto  poste- 
rior c  inferior  del  aparato.  El  suelo  de  la  cáma- 
ra está  formado  poruña  sola  planchade  hierro, 
es  rectangular,  y  sus  diámetros  son  2,43  metros 
y  1,16;  se  deslizan  sobre  carriles  paralelos  (|ue 
distan  entre  sí  O™, 60,  cuya  longitud  es,  medida 
desde  la  boca  del  horno,  2°',46,  y  se  prolongan 
fuera  déla  cánjara  para  las  operaciones  del  en- 
hornado y  de.shornado,  rebatiéndose  sobre  el 
carruaje  durante  la  marcha,  asi  como  también 
la  phimcnea.  En  cada  hornada  puede  cocer  00 
raciones  de  pan  de  munición. 

El  problema  de  la  panailería  ambulante  está 
planteado,  pero  no  resuelto.  A  resolverlo  so  de- 
dicaron en  EopnBa,  entre  otro.i,  los  «efioros  Tn- 
rrejón  y  Arrn\iquiz,  El  homo  Torrejón  es  una 
armazón  de  hiirro  constituida  por  tres  pirámi- 
des octagonales  truncadas  y  superpuestos,  do 
modo  que  la  base  menor  de  fa  primera,  acontar 
desdo  abajo,  coincide  con  la  mayor  de  la  segun- 
da, y  la  menor  de  ésta  con  la  mayor  de  In  terce- 
ra, siendo  por  lo  tanto  en  la  suporficic  un  ocla- 
geno  regular  do  1,70  metro  de  radio  y  In  altura 
total  de  un  metro; esta  armazón  se  establero  por 
ocho  cerchas,  que  clavadas  en  el  terreno  se  unen 
en  la  parte  .superior  y  sujetan  con  pasadores. 
Instalada»  las  cerchas  fijase  sobre  ellas  las  plan- 
cliaa  de  hierro,  rn  ona  de  las  cuales,  situaiiu  in 
la  parle  inferior,  se  abre  la  hoc»  del  horno.  Iji 
chimenea  está  situada  en  el  lado  opuesto  n  In 
boca,  y  en  una  de  los  raras  laterales  de  la  pirá- 
mide inferior.  La  facilidad  con  que  se  instala, 
•11  aolidex  y  «1  poco  peso  de  lai  piczaa  que  lo 
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constituyen,  así  como  también  la  forma  casi  es- 
feroidal del  mismo,  hacen,  según  dice  Lorenzo 
Aleu  en  el  informe  emitido  sobre  los  hornos  de 
campaBa  sistemas  Lcspinase,  Payer,  Haag,  To- 
rrejón  y  Arrauquiz,  según  orden  de  la  Direc- 
ción general  de  Administración  Militar,  fecha 
28  de  junio  de  1889,  y  del  cual  se  toman  los 
anteriores  datos  acerca  de  los  hornos  de  campa- 
ña, muy  recomendable  el  horno  Torrejón.  Esto 
no  obstante,  en  la  práctica,  y  comparado  con 
el  Lcspinase,  reglamentario  en  España,  el  de 
montaña  Payer,  el  ambulante  Haag  sencillo,  y 
el  Arrauquiz,  no  dio  buenos  resultados,  sin  duda 
á  causa  de  ser  la  bóveda  muy  elevada  y  de  la 
forma  casi  esférica  que,  contra  lo  que  opina  don 
Manuel  Lorenzo  Aleu,  está  proscripta  en  los  hor- 
nos en  razón  á  que  facilitan  más  que  otra  alguna 
la  irradiación  del  calórico  hacia  el  exterior,  y,  en 
consecuencia,  origina  un  gasto  inútil  de  com- 
bustible. 

El  horno  Arrauquiz  tiene  la  forma  y  disposi- 
ción del  Torrejón,  y  la  estructura  de  las  plan- 
chas del  Payer.  Constitúyenlo  ocho  témpanos  de 
chapa  ondulada  de  acero  Besemer,  unidos  cutre 
sí,  y  en  las  porciones  media  é  inferior,  por  me- 
dio de  cbabetas,  y  en  la  superior  por  un  anillo 
circular  de  acero,  formando  el  conjunto  un  polie- 
dro esferoidal,  que  tiene  por  base  uu  octágono; 
la  chimenea,  que  está  situada  en  la  dirección 
del  eje  mayor  de  la  cavidad  esferoidal  del  horno; 
la  boca  de  éste,  que  se  abre  en  el  extremo  opues- 
to de  dicho  eje  mayor;  y,  finalmente,  el  anillo  ó 
corona  que  sirve  para  unir  los  segmentos,  y  que 
sostiene  un  depósito  de  agua  provisto  de  su  co- 
rrespondiente tubo,  que  se  abro  ó  cierra  á  volun- 
tad por  medio  de  uu  grifo  ó  llave. 

Para  armar  este  horno  principiase  por  igualar 
bien  el  terreno,  enarenarlo  después  con  arena 
fina  y  bien  seca,  que,  según  algunos,  debe  cu- 
brirse con  una  capa  de  sal  común  que  tenga  de 
tres  á  cuatro  ceutímetros  de  espesor;  luego  es 
indispensable  hacerle  un  suelo  de  ladrillo  o  bal- 
dosa, sobre  el  cual  se  asienta  el  horno,  comen- 
zando por  sujetar  el  anillo  ó  corona  central,  y 
disponiendo  después  los  ocho  téurpanos  ó  seg- 
mentos que  constituyen  el  horno,  los  cuales  se 
unen  entre  si  por  medio  de  chabelas;  y,  final- 
mente, se  coloca  el  depósito  de  agua,  la  chime- 
nea, y  se  abre  el  foso  para  el  maestro  de  pala. 
Este  horno,  que  tarda  en  armarse  unos  ochenta 
y  cinco  minutos,  es,  según  Aleu,  preferible  al 
Lespinase,  al  Payer,  al  Haag  y  al  Torrejón, 

El  horno  Lespinase,  reglamentario  en  el  ejér- 
cito español,  consta  de  las  siguientes  piezas: 
cuatro  iirmes  ó  traviesas;  ocho  soportes,  en  que 
han  de  descansar  los  firmes;  ocho  discos  paia 
apoyar  los  soportes;  siete  grandes  cabezas  de 
viga,  y  otras  siete  más  pequeñas;  un  marco  do 
embocadura  con  su  correspondiente  tapa;  dos 
varillas  para  los  registros  de  los  conductos  do 
los  chimeneas;  dos  grandes  agujas  de  ojo  do 
ajustar  las  aletas  y  las  planchas  del  perímetro 
al  marco  de  embocadura;  dos  agujas  más  peque- 
ñas, de  cabeza  de  capuchino,  paia  fijarlas  aletas 
do  la  boca  del  horno;  cuarenta  v  una  escarpias, 
denominadas,  en  los  documentos  oficiales,  bisa- 
gras, que  son  de  cabeza  suelta,  de  ellas  i|uincc 
grandes  y  veinteséis  pequeñas,  todas  las  cuales 
sirven  para  sujetar  y  mantener  derechas  las 
planchas  que  forman  lasparedesdel  horno;doce 
pii|uctes  do  cabeza  en  forma  do  T  para  unir  las 
planchas  do  la  bóveda  á  las  que  constituyen  las 
paredes;  ochenta  y  ocho  ganchos  con  loilaja 
para  suspender  de  las  vigas  las  planchas  de  la 
bóveda;  cuatro  planchas  para  los  paredes,  dos  do 
ellas  cou  ilos  anillos  cada  una,  las  cuales  se  co- 
locan á  derecha  é  izquierda  de  la  boca,  y  las 
otras  dos,  dispuestas  n  continuación  do  aquéllas, 
cierran  laternlmonto  ol  contorno;  sioto  planchas 
para  la  bóveda,  do  los  cuales  una,  la  del  fondo, 
tiene  un  agujero  en  su  extremidad  izquierda, 
cerrn  del  primor  encaje;  la  .segunda  otro  agujero 
hacia  el  piimer  encaje  y  do»  hacia  el  segundo; 
la  tercera  dos  agujeros  en  el  segundo  encajo  y 
tres  en  el  tercero,  y  así  succsivanirnte  las  demás 
planchas  haslu  la  última,  que  sólo  tiene  seis 
agujero»  en  el  sexto  y  último  encaje;  planchos 
pequeñas  de  aletas,  de  Ia  boca,  con  dos  anillos 
cada  una  |>ara  sujetarlas  al  marco  do  embocadu- 
ra; una  sobrehora  que  sirvo  de  guardapolvo; 
dos  tubos  de  hierro,  i>  chimeneas,  con  codales, 
que  tienen  irgistros,  y  otros  ilos  tubo»  pnia  la 
elevación  de  la«  chiiiirm-as.  Para  armar  el  horno, 
después  de  trazado  el  perímetro,  ac  coloca  la 
plancha  de  boca  sobro  el  suelo,  y  á  continuación 
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de  ella  las  planchas  laterales,  así  como  la  pos- 
terior que  cierra  el  horno;  tanto  las  planchas 
anterior  y  posterior,  como  las  de  los  lado.s,  se 
mantienen  derechas  por  medio  de  bisagras.  A 
seguida  se  abre  un  foso  frente  á  la  boca  del  hor- 
no, destinado  al  maestro  de  pala.  Simultánea- 
mente con  esto  se  procede  á  la  construcción  del 
hogar,  apisonando  bien  el  terreno  después  do 
humedecerlo  un  poco,  si  es  de  arcilla.  Inmedia- 
tamente después  se  coloca  cada  firme  sobre  dos 
soportes.  E.stos  firmes  están  destinados  á  soste- 
ner las  vigas,  que  tienen  unos  pequeños  gan- 
chos en  forma  de  S,  de  los  cuales  se  suspenden 
los  ganchos  de  rodaja.  Colocadas  las  vigas  se 
procede  á  construir  la  bóveda,  principiando  por 
la  plancha  de  blindaje  correspondiente  al  fondo, 
en  los  agujeros  de  la  cual  se  introducen  los  gau- 
chos, asegurándose  después  éstos  en  las  SS  de  las 
vigas.  De  este  modo  se  van  disponiendo  unas  al 
lado  de  otras  los  planchas  de  la  bóveda,  que  se 
adaptan  perfectamente  á  las  de  las  paredes  por 
medio  de  los  piquetes  de  cabeza  de  T.  Montada 
ya  la  bóveda  se  colocan  las  chimeneas  y  tubos 
de  prolongación.  Luego  se  cubre  todo  el  horno 
con  una  capa  de  tierra  de  veinte  á  treinta  ceutí- 
metros de  espesor,  á  fin  de  que,  en  caso  de  llu- 
via, no  pueda  penetrar  el  agua  en  el  interior  del 
horno,  y  para  evitar  pérdidas  de  calórico.  En 
cada  hornada  se  pueden  cocer  de  175  á  180  pa- 
nes de  munición,  y  gasta  unos  152  kilogramos 
de  leña  para  caldear  hasta  los  300°. 

Según  se  desprende  del  informo  antes  citado, 
el  tiempo  invertido  en  armar  los  hornos  Lcspi- 
naso  reglamentarios,  de  montaña  Payer,  Torre- 
jón y  Arrauquiz,  es  dos,  una,  una  y  media  y 
una  hora  y  veinticinco  minutos  respectivamente; 
la  cavidad  del  Lcspinase  ,  Peiyer  ambulante, 
Haag  sencillo,  Torrejón  v  Arrauquiz  es,  respec- 
tivamente, 180,  50,  90,  i  85,  190;  el  coeficiente 
de  calefacción  0,06,  0,10,  0,5,  el  de  Torrejón  no 
pudo  determinarse,  y  0,8;  el  gasto  de  combus- 
tible es,  por  cada  100  raciones,  67,775  kilogra- 
mos de  leña,  70, 252  ídem,  id.,  43, 5  ídem  do  cok; 
el  gasto  del  de  Torrejón  no  se  ha  podido  calcu- 
lar, y  47,769. 

En  casos  impreTÍsto.s,  cuando  la  falta  de  ma- 
terial impide  construir  hornos  de  otra  clase, 
fórmanse  con  los  escasos  materiales  que  propor- 
ciona el  terreno,  los  cuales  pueden  ser  maderos 
ó  troncos  de  árboles,  tan  sólo  estacas  y  ramaje, 
ó  únicamente  tierra.  Estos  últimos,  los  do  tierra 
ó  subterráneos,,  se  construyen  en  terreno  fuerte 
y  compacto.  Principiase  ))or  abrir  un  foso  donde 
se  coloca  el  maestro  de  pala  y  los  útiles  necesa- 
rios; sobre  el  fondo  del  foso,  á  la  altura  de  O.Sf 
metro,  se  forma  una  meseta  de  O'" .20  de  ancho, 
y  al  nivel  de  ésta  .«e  abre  una  cavidad  cuya  parle 
superior  tenga  la  forma  de  media  caña,  siendo 
el  hogar  la  parte  plana  ó  continuación  de  la 
meseta.  Cúbrese  la  boca  del  hoyo  con  tierra, 
piedra  ó  césped  y  una  argamasa  cualquiera,  cui- 
dando de  dejar  en  el  centro  una  abertura  de 
0, 10  metro  de  lado,  que  es  la  boca  del  horno. 
En  el  fondo  de  éste  se  abren  dos  agujeros  que 
comuniquen  cou  el  exterior  y  quo  hacen  las  vr 
ees  lie  chimenea. 

Los  hornos  de  ramaje  y  estacas  son  de  cons- 
trucción más  fácil  que  los  anteriores.  Antes  de 
proceder  á  hacerlo»  trazase  en  el  suelo  cou  un 
punzón  ó  piquete  el  perinicfro  del  hogar,  quo  es 
de  forma  elíptica.  Para  construir  la  bóveda  clá- 
vase á  cortas  distancias,  en  la  línea  marcada, 
varias  estacas,  quo  se  inclinan  cu  opuesto  senti- 
do, y  uncu  por  la  parte  superior  con  ramaje,  6, 
si  se  las  implanta  verticalmonte,  f<irinn.so  un  cas- 
quete esférico  con  ramas,  y  se  apoya  sobrea)Uc- 
lias.  En  uno  y  otro  coso  cúbrese  el  todo  con  una 
argamasa  formada  de  arcilla  ó  tierra,  mezclada 
con  paja  ó  heno  para  darla  más  consistencin. 
Hecho  esto  se  reviste  la  obro  con  una  capa  de 
tierra  do  0,20  á  0,36  metro  de  espesor,  con  ol 
fin  de  evitar  la  pérdida  do  calórico  por  irradia- 
ción. 

Si  .se  pudiese  disponer  de  troncos  de  Arboles  i> 
de  maderos,  la  construcción  del  horno  es  más 
fácil,  rápida  y  sólido  que  cuondo  el  material  de 
construcción  es  la  tierra  ó  el  romiye,  pues  que 
con  sólo  abrir  un  foso  de  forma  rectangular,  cu- 
yos diámetros  sean  2  y  2,60  metros,  y  la»  pare- 
des verticales  de  0,60  de  altnra  y  cubrirlos  con 
troncos  de  árbolescuyosintersticiosse  tapen  cou 
argamaso,  y  finalmente  revestir  el  todo  con  una 
copa  do  tierra,  se  tiene  el  horno  de  madero.s.  Dos 
aberturos  llamadas  Apiirn.',  de  O.O.'V  ó  0,10  me- 
tro de  diámetro,  facilitan  i*  combuitióu  duran- 
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te  el  caldeo,  y  se  las  tapa  tlesimés,  cuanJo  U 
cocción,  con  pedazos  de  madera.  Uno  de  estos 
hornos  puedo  ser  constnu'do  en  dos  horas  y  me- 
dia. Tanto  los  do  tierra  como  los  do  ramaje  y 
troncos  do  árboles  tardan  do  dos  y  media  á  tres 
horas  en  caldearse;  á  las  diez  cochuras  qncdan 
inservibles.  Antes  do  utilizarlos  es  menester  de- 
secarlos, caldenn<Iolos  durante  cinco  ó  seis  horas, 
V,  aún  así,  las  primeras  hornadas  no  dan  buen 
pan. 

Esta  precaución  no  es  necesaria  si  so  dispone 
de  ladrillos  para  cubrir  el  hogar. 

Conócense  multitud  de  otros  sistemas  de  hor- 
nos do  campaña;  los  antes  citados,  unos  son  re- 
glamentarios en  el  ejército  español,  y  otros  fue- 
ron ens.iyados  por  el  cuerpo  de  Administracii'in 
Militar.  Algunos  do  estos  ensayos  fueron  vcrili- 
uados  por  el  citado  Alen,  y  el  resultado  f|ue  die- 
ron queda  ya  consignado.  Del  citado  informo, 
así  como  do  la  obra  de  Nebot,  Material  de  Ad- 
ministración Militar,  se  extracta  lo  expuesto 
acerca  de  estos  hornos. 

llardo  de  mmpo.  V.  Hotíno  de  Yeso. 

Horno  de  canales.  -  El  que  sirve  para  el  trata- 
miento de  los  baciscos  ó  menudos  del  mineral  do 
azogue.  So  usan  en  California;  se  conocen  tam- 
bién con  el  nombre  de  su  inventor  Livermoore, 
y  se  van  á  instalar  en  Almadén,  según  un  ante- 
proyecto que  figuró  en  la  Exposición  de  Minería 
de  1883. 

La  plaza  de  estos  hornos  está  dividida  en  ca- 
nales por  tabiques  construidos  en  el  sentido  de 
su  longitud,  resultando  cada  uno  con  O", 16  do 
anchura  por  O™,  30  de  altura,  y  9  ó  10  metros 
do  longitud.  En  cada  canal  ó  compartimiento 
pueden  beneficiarse  en  veinticuatro  horas  unos 
800  kilogramos  de  mena,  según  sea  la  riqueza 
del  mineral  en  granza,  pudiendo  calcularse  que 
cada  carga  ha  de  permanecer  en  el  horno  unas 
seis  horas  sometida  á  una  corriente  do  airo  muy 
caliente,  que  va  siendo  de  mayor  temperatura  á 
medida  que  se  desciende  hacia  la  base  del  plano 
inclinado  por  donde  baja  el  mineral,  y  en  cuyo 
pie  se  llalla  el  hogar. 

Estos  hornos,  como  todos  los  de  raarclia  con- 
tinua para  la  destilación  de  minerales  de  azogue, 
requieren  un  condensador  de  gran  sección,  y  no 
pueden  servir,  por  tanto,  los  de  alúdeles,  pues 
todos  los  hollines  que  se  depositan  en  sus  pare- 
des reducen  y  dificultan  de  tal  modo  el  paso  do 
los  gases,  que  á  los  pocos  días  quedan  completa- 
mente obstruidos  y  se  hace  imprescindible  sus- 
pender la  operación  para  proceder  al  levanto  go 
ueral  do  las  cafiería.s. 

Horno  de  capellinas.  -  El  empleado  en  destilar 
el  azogue  de  las  tortas  ó  masas  que  se  obtienen 
por  el  sistema  de  amalgamación. 

Consiste  en  unas  campanas  de  hierro,  dentro 
de  las  cuales  hay  varios  platillos  horizontales, 
también  de  hierro,  sostenidos  por  un  eje  verti- 
cal: en  dichos  idatillos  se  coloca  en  trozos  la 
amalgama  sólida,  y  la  rampana  y  todo  el  apa- 
rato se  pone  sobre  un  depósito  con  agua,  rodeán- 
dola por  la  parte  su]ierior  con  trozos  de  turba  o 
de  leña  encendidos.  Genoralniente  se  disponen 
vari.'is  campanas  en  una  especie  de  galería  do 
ladrillos  con  puertas  laterales  y  orificios  en  las 
bóvedas,  que  corresponden  ácada  una  de  las  ca- 
pellinas. Las  campanas  .se  manejan  por  medio 
de  cadenas  que  pasan  por  unas  poleas  y  tienen 
al  extremo  un  contrapeso.  La  elevación  de  tem- 
peratura iletermina  la  dilatación  del  azogue,  qua 
.íc  condensa  luego  en  el  agua  del  receptácnlo,  y 
en  lo»  platillos  queda  la  plata  cojvlla  ó  plata 
pilla  que  se  ha  de  purificar  ¡lor  un  afino. 

Horno  de  carbón.  -  Lugar  ó  aparato  dispuesto 
para  la  carbonización  de  las  leñas  y  su  conver- 
sión en  carbón.  En  el  procedimiento  do  carboni- 
zación al  aire  libro  so  liaeo  la  operación  en  mon- 
tones, qne,  aunque  so  llaman  también  hornos, 
no  los  constituyen  en  realidad;  y  como  igual- 
mente se  dicen  humeras,  de  aquí  que,  como  en 
tal  artículo  queda  consignado,  se  proponga  do- 
signar  así  aquellas  instalaciones,  reservando  el 
do  hornos  á  los  que  con  carácter  do  estabilidad, 
ó  al  monos  de  d\iración,  se  construyen  con  mato- 
riales  adecuados,  y  donde  so  obtiene  el  carbón  y 
algunos  de  los  productos  gaseosos  originados  en 
la  combustión  do  la  madera. 

En  su  mayor  sencillez  y  rusticidad,  dichos 
hornos  so  reducen  á  disponer  la  baso  do  una 
hornera  en  forma  do  cono  muy  abierto,  con  la 
sola  adición  do  una  cavidad  o  vasija  colocada 
debajo  de  la  parte  central  de  ilicha  base,  ó,  me- 
jor aún,  y  para  evitar  hundimientos,  á  un  lado 
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del  horno,  en  la  cual  vierten  la  brea  y  algunos 
ácidos  disueltos  en  el  agua  de  exudación. 

La  carga  y  revestimiento  do  estos  hornos  se 
efectúan  como  en  las  horneras  verticales,  cui- 
dando únicamente  de  qne  las  ramas  tengan  mo- 
nos longitud, y  tanto  ellas  como  el  césped  ó  tie- 
rra empleada  en  el  revestimiento  so  encuentren 
desprovistas  do  humedad.  La  carbonización  se 
efectúa  de  arriba  á  abajo,  y  á  medida  que  avan- 
za, y  antes  de  que  ol  fuego  alcance  á  las  leñas, 
comienza  ya,  por  sólo  el  calentamiento,  la  apa- 
rición do  la  brea,  mezcla  do  resina  y  esencia  do 
trementina,  corriendo  á  lo  largo  de  las  ramas 
hasta  llegar  á  la  solera,  y  por  ésta  al  agujero  de 
salida  que  la  conduce  al  depósito.  Para  evitar  el 
acceso  del  aire  en  el  horno  conviene  que  la  ex- 
tremidad del  tubo  conductor  quede  introducida 
en  el  agua. 

A  los  liornos  construidos  con  carácter  de  per- 
manencia, y  destinados  principalmente  á  la  ob- 
tención do  la  brea,  se  dicen  pegueras,  en  cuyo 
artículo  se  describirán. 

Horno  de  cemeitlación.  -  El  que  sirve  para  car- 
burar las  barras  do  hierro  dulce  y  convertirlo  en 
acero  llamado  de  cementación. 

Consisten  estos  hornos  en  un  espacio  de  planta 
rectangular  do  5"", 60  de  longitud  por  3™,80  de 
anchura,  cubierto  por  una  bóveda  cilindrica,  en 
cuyo  interior  hay  dos  muros  ó  banquetas,  entre 
los  cuales  está  colocada  una  rejilla  de  toda  la 
longitud  del  horno  por  una  anchura  de  Cn.eo. 
La  parte  superior  do  las  banquetas  no  forma  un 
plano  horizontal,  sino  que  está  compuesta  de 
una  serio  de  pequeños  muretes  de  0°',40  de  al- 
tura por  O™, 25  de  ancho,  entre  cada  dos  de  los 
cuales  queda  un  espacio  igual  al  ancho  de  uno 
de  ellos.  Sobre  estos  muretes  descansan  á  cada 
lado  del  hogar  las  cajas  de  cementación,  de  arci- 
lla, de  toda  la  longitud  del  horno,  y  de  sección 
rectangular  ó  trapecial:  en  este  último  caso,  por 
la  parte  alta,  que  es  la  más  ancha,  tiene  l'",30 
y  por  la  de  abajo  solamente  un  metro:  el  espesor 
do  las  paredes  es  de  O",  18  á  0°',20.  Entre  cada 
una  do  las  cajas  y  el  muro  exterior  del  horno 
hay  un  espacio  do  O™, 25  á  0"',40,  en  el  cual  sn 
prolongan  los  muretes  de  apoyo,  formando  do 
esta  manera  una  serie  de  pequeñas  chimeneas, 
contiguas  unas  á  otras  y  colocadas  á  lo  largo  do 
las  cajas. 

La  bóveda  del  horno  está  agujereada  en  algu- 
nos puntos,  y  sobre  ella  existen  generalmente 
á  cada  lado  tres  chimeneas,  que  sirven  para 
arreglar  el  tiro  del  hogar.  Todo  el  aparato  está 
cubierto  con  una  campana  cónica  de  ladrillos, 
que  recibe  los  humos  y  los  esparce  á  gran  altura 
en  la  atmósfera. 

En  las  dos  bases  menores  del  rectángulo  que 
forma  la  planta  del  horno  hay  dos  puertas,  por 
las  cuales  pueden  penetrar  los  operarios  hasta 
las  cajas. 

La  disposición  de  los  muretes  que  acaba  de 
indicarse  permite  que  las  cajas  se  calienten  con 
gran  regularidad,  no  obstante  su  mucha  longi- 
tud, porque  la  llama  quo  so  produce  sobre  la 
rejilla  pasa  por  los  diversos  espacios  comprendi- 
dos entro  los  muretes  de  asiento,  y  va  después  á 
los  conductos  verticales  que  forman  su  prolon- 
gación, y  de  aquí  á  las  chimeneas:  activando 
más  ú  menos  el  tiro  en  ellas  por  medio  de  regis- 
tros, ó  de  simples  ladrillos  que  reduzcan  su  sec- 
ción á  voluntad,  se  puedo  hacer  que  el  fuego 
marcho  muy  uniformemente. 

Las  barras  de  hierro  que  se  quieren  cementar 
deben  ser  chatas  y  estar  bien  derechas:  por  lo 
común  tienen  0'",075  do  ancho  y  0">,020  do 
grueso;  su  longitud  es  algo  menor  quo  la  de  las 
cajas,  para  que  la  dilatación  quo  han  de  sufrir 
con  el  calor  pueda  efectuarse  sin  quo  compriman 
las  paredes  pequeñas  de  aquéllas.  Algunas,  sin 
embargo,  tienen  una  longitud  algo  mayor,  y  en 
este  caso  so  saca  uno  de  los  extremos  por  un  ori- 
ficio practicado  á  este  fin  en  la  base  do  las  cajas 
quo  corresponden  á  la  delantera  del  horno,  l'or 
este  medio,  cuando  el  operario,  por  el  tiempo 
transcurrido  en  la  operación,  calcula  que  el  hie- 
rro está  suficientemente  carburado,  coge  con  una 
tenaza  la  extremidad  de  una  de  estas  barras  y  la 
saca  del  horno  para  romperla  y  examinar  en  su 
fractura  lo  más  ó  menos  avanzada  que  so  halla 
la  conversión  del  hierro  en  acero. 

En  el  fondo  de  cada  caja  se  coloca  una  capa 
do  carbón  vegetal  molido;  sobre  ella  se  ponen  do 
plano,  y  casi  en  contacto,  las  barras  necesaiias 
para  ocupar  la  anchura  do  la  caja,  y  si  son  cor- 
tas se  colocan,  eu  vez  do  uu  solo  trozo,  dos  ó 
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trea,  en  prolongación  unoa  de  otras,  tocándose 
por  BUS  extremos;  en  los  huecos  que  quedan  en- 
tre las  barras,  y  sobre  ellas  en  una  altura  da 
unos  doce  milímetros,  se  pone  más  carbón  vege- 
tal, y  encima  otra  serie  de  barras,  cuyos  inter- 
valos deben  corresponder  á  las  barras  déla  serio 
inferior;  así  se  continúa  poniendo  capas  alter- 
nadas do  barra»  y  do  carbón  en  polvo  hasta  que 
la  caja  se  llena,  teniendo  cuidado  de  quo  la  úl- 
tima capa  sea  de  carbón:  cata  debo  .ser  algo  m.ás 
gruesa  que  las  otras,  y  se  debe  cubrir  con  el 
polvo  que  resulta  de  las  piedras  silíceas  con  que 
60  pulo  el  acero  y  se  afilan  las  hcrramientu. 
Este  polvo  se  compone  de  una  mezcla  de^ilice 
y  acero,  que  por  la  elevación  do  temperatura  y 
la  consiguiente  oxidación  de  las  partículas  de 
acero,  forman  una  especie  do  escoria  mal  fundi- 
da, impermeable  al  aire,  que  cierra  hermética- 
mente las  cajas. 

Hecha  la  carga,  se  cierran  las  puertas  de  en- 
trada y  se  enciende  el  hogar,  manteniendo  el 
aparato  ou  una  temperatura  uniformo  de  DuQ  á 
1000°,  durante  un  espacio  de  tiempo  variable 
con  las  condiciones  del  hierro  que  so  somete  á 
la  cementación  y  con  la  naturaleza  del  acero  que 
so  trata  do  obtener.  En  Sheffield,  el  acero  para 
muelles  se  tiene  siete  días,  el  de  forja  ocho,  y  las 
barras  que  han  do  servir  para  fabricar  acero  fun- 
dido nueve  ó  diez. 

Cuando  está  próximo  á  expirar  el  tiempo  que 
se  calcula  necesario,  el  operario  saca  una  de  las 
barras  de  prueba,  la  rompe  después  de  fri.i,  y 
por  la  fractura  quo  presenta  ve  si  la  operaci.jn 
ha  llegado  ó  no  á  su  término.  En  el  segundo 
caso  aguarda  algún  tiempo  y  vuelvo  á  sacar 
otra  barra  do  prueba.  Cuando  el  aspecto  de  la 
fractura  indica  que  la  operación  está  concluida, 
se  quita  el  fuego  y  so  deja  enfriar  el  horno  du- 
rante tres  ó  cuatro  días.  Al  cabo  de  este  tiempo 
entran  los  operarios,  sacan  las  barras  de  las  ca- 
jas y  recogen  el  polvo  de  carbón  que  queda  en 
éstas,  el  cual  está  parte  en  su  estado  natural  y 
parte  convertido  en  una  especie  de  hollín.  Se 
tamiza  para  separar  la  pasta  aglutinada,  y  des- 
pués de  lavarla  y  secarla  la  mezclan  con  un 
volumen  igual  de  carbón  nuevo  para  emplearla 
en  las  operaciones  ulteriores. 

Horno  de  cojvla.  -  El  destinado  á  efectuar  la 
copelación,  ó  sea  la  separación  do  la  plata  quo 
contienen  los  plomos  de  obra. 

La  construcción  do  los  hornos,  la  materia  que 
constituyen  la  copela  ó  gabela,  es  decir,  la  pla- 
za do  los  mismos,  y  hasta  cierto  punto  la  ma- 
nera de  conducir  la  opcracii'm,  establecen  dife- 
rencias muy  notables  y  dan  lugar  á  dos  mé- 
todos de  copelación  distintos,  el  alemán  y  el 
inglés,  cuyos  nombres  se  dan  también  á  los  hor- 
nos respectivos  que  en  ellos  se  emplean. 

El  horno  alemán  de  copela,  á  que  también  se 
dice  copela  alemana,  lo  representa  la  Jig.  5,  y 
su  explicación  es  la  que  sigue:  a  es  el  cenicero, 
r  la  rejilla,  6  el  puente,  ?)i  es  una  capa  de  ladri- 
llos solire  la  quo  se  apisona  la  verdadera  copela, 
cuya  altura  es  de  O"',  13  á  O"', 16.  Bajo  la  capa 
de  ladrillos  m  hay  un  lecho  n  do  escorias,  quo 
descansa  sobro  la  mampostería,  y  en  la  que  se 
cruzan  los  canales  de  humedad//'  La  copela  y 
las  capas  inferiores  do  ladrillos  y  do  escoria  m 
y  )i  están  sujetas  por  un  fuerte  muro  //,  cons- 
truido de  grandes  sillares,  y  sobre  esto  muro, 
cuya  forma  es  circular,  so  apoya  un  múrete  de 
ladrillos  kl;  en  el  cual  están  practicadas  las  to- 
beras. Estas  son  móviles,  y  su  parte  anterior 
esta  provista  en  las  fábricas  alemanas  de  una 
chapa  ligera  de  palastro  sujeta  con  una  bisagra 
en  la  parte  superior,  y  que  la  corriente  de  vien- 
to levanta  por  la  inferior,  tomando,  á  conse- 
cuencia do  la  presión  que  sobre  ella  ejerce  la 
chapa,  una  dirección  descendente,  en  virtud  do 
la  cual  verifica  más  directamente  su  acción  oxi- 
dante sobre  el  baño  metálico;  g  es  la  puerta  do 
trabajo  ó  la  ría  de  los  titargirios,  es  decir,  el  ori- 
ficio por  el  cual  éstos  salen  fuera  del  horno. 
Como  frecuentemente  hay  que  trabajar  en  él, 
está  vestido  lateralmente  por  dos  planchas  de 
hierro  re  que  penetran  en  la  niampo,stería  y 
llegan  bástalos  cimientos.  El  piso  de  esta  puer- 
ta está  formado  en  una  pequeña  altura  por  la 
misma  materia  de  que  se  ha  construido  la  pla- 
za. En  el  extremo  opue.sto  al  hogar  existe  otro 
orificio  practicailo  en  el  muro  anular  do  ladrillos 
k,  quo  tiene  por  objeto  dar  salida  á  lo?  produc- 
tos do  la  combustión.  En  algunas  ocavionos,  y 
principalmente  cuando  se  usa  hulla  para  la  co- 
pelación, en  cuyo  coso  es  necesario  un  tiro  fuer- 
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te  en  el  hogar,  este  orificio  está  en  iclaciún  con 
lina  cliimeuea,  bien  de  chapa  de  hierro  bien  de 
fábrica.  En  los  hornos  antiguos,  en  que  no  exis- 
tia veniadcro  hogar,  el  combustible  se  intro- 
ducía por  esta  abertura,  y  de  esto  procede  la 
denominación  de  ali-ad(ro  que  aún  conserva. 
En  la  actualidad  sirve  también  este  orificio  en 
algunas  fabricas,  por  ejemplo  en  Frciberg,  para 
introducir  la  recarga  ó  parte  del  jilomo  rinc 
debe  copelarse,  y  qne  no  üc  había  podido  colocar 
en  un  principio  sobre  la  plaza. 

Sobre  el  muro  A'  descansa  la  bóveda  ó  somlre- 


rete  a,  que  consiste  en  una  armadura  de  forma 
de  casquete  esférico,  construido  con  chapas  de 
hierro  reforzadas  con  algunas  anillas,  y  unida.s 
por  clavos,  cuyas  puntas,  robladas  por  el  inte- 
rior, pero  no  aplastadas  completamente,  sirven, 
en  unión  con  las  de  otros  clavos  puestos  en  los 
anillos  y  roblados  del  mismo  modo,  para  soste- 
ner la  capa  de  arcilla  refractaria  con  que  se  viste 
por  dentro.  Algunas  veces,  para  unir  mejor  la 
arcilla  al  hierro,  se  pone  entre  dichas  puntas 
robladas,  que  se  llaman  plumas,  un  enrejado 
de  alambre.  Por  el  lado  que  correspondo  al  ho- 
gar el  sombrerete  está  cortado  por  un  plano 
vertical,  á  fin  de  poderse  unir  perfectamente  con 
el  muro  de  aquél,  cuyo  paramento  interior  corta 
algo  el  círculo  de  la  plaza.  Todos  los  huecos  que 
pueda  haber  entre  el  sombrerete  y  ol  muro  k  y 
en  las  demás  partes  del  horno  so  rellenan  bien 
con  arcilla. 

De  los  anillos  que  refuerzan  el  sombrerete 
salen  unas  caleras,  en  niíraero  de  seis  ó  siete, 

3He  se  reúnen  en  un  anillo  central,  por  medio 
el  cual  se  suspende  aquél  de  una  grúa  O,  que 
permite  levantarlo  y  separarlo  á  un  lado  del 
horno  cuando  es  preciso  hacer  la  plaza  y  la  car- 
ga. Rsta  gnia,  que  era  de  madera  y  toscamente 
construida  en  los  hornos  antiguos,  so  hace  en 
los  nuevos  de  hierro  colado,  como  aparece  en  la 
figura. 

Como  el  trabajo  en  los  hornos  de  copela  ale- 
mana tiene  qne  ser  forzosamente  intermniiúdo, 
el  sombrerete  puede  .servir  para  do.n  hornos,  uno 
de  los  cuales  trabaja  con  él,  mientras  que  en 
el  otro  se  renueva  la  plaza;  jiara  esto  no  hay 
necesidad  más  que  de  construir  los  hornos  á 
igual  distancia  del  eje  de  la  grúa  y  en  posición 
ailccunda  para  que  el  sombrerete  pueda  colocarse 
en  ambos. 

Todo  el  horno  debo  estar  provisto  de  sus 
corre9|iondientes  canales  de  humedad  //  y  de 
nn  fuerte  engatillado  de  hierro.  En  el  caso  do 
que  el  horno  tenga  cliiiuenea  es  conveniente 
colocar  una  ranii>ana  sobre  la  puerta  de  traba- 
jo y  ponerla  en  coniunicBeii>n  con  aquélla  por 
medio  de  un  tubo.  Asi  se  evita  bastante  la  mo- 
lestia que  los  vaporea  plomizos  ocasionan  á  los 
operarios. 

En  la  generaliilad  de  los  casos  los  hornos  tie- 
nen en  la  extremidad  opuesta  á  la  puerta  i|e  tra- 
bajo dos  tobera.*,  cnya  inclinación  e.s  tal  que  las 
corrientes  de  viento  se  cortan  en  el  cenlin  de  la 
plaza;  alguna,  aunque  rara  vez,  se  eniplenn  tres 
toberas.  También  es  raro,  aunque  se  u«a  en  al- 
gunas loeali'ladis,  liacer  la  plaza  elíptica  en  vez 
de  hacerla  circtdar. 

I>«s  plazas  .se  construyeron  dnrantc  algún 
tiem[>o  con  una  mezcla  de  cenius  de  lefia  lava- 
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das  y  calcinadas  y  un  poco  de  cal  viva,  pero  mo- 
dernamente se  emplean  para  hacerlas  las  margas 
naturales  ó  una  mezcla,  tan  íntima  como  sea 
posible,  de  arcilla  y  caliza,  cu  la  ¡iroporción  de 
una  parte  de  la  primera  para  tres  ó  cuatro  de  la 
segundo. 

Tara  formar  las  copelas  se  agrega  siempre  á 
las  tierras  nuevas  la  cantidad  de  la  copela  sobre 
(|ue  se  hizo  la  operación  anterior,  que  no  liabia 
sido  impregnada  de  litargirio;  ésta  se  separa  con 
cuidado  después  de  arrancar  la  copela  del  horno 
terminada  una  ojieracion,  se  muele  y  pasa  á  for- 
mar parte  de  la  nueva  plaza. 

Preparada  de  este  modo  la  materia  que  ha  de 
constituir  la  copela,  se  apisona  fuertemente  so- 
bre la  plaza  de  ladrillos  m,  bien  introducien- 
do de  una  vez  toda  la  que  ha  de  necesitarse, 
bien   poniéndola  por  capas   sucesivas,   que   se 
apisonan  cada  una  de  por  sí.  En  general  so  usa 
el  primer  método,  porque  así 
se  consigue  formar  un  cuerpo 
más  compacto  de  toda  la  pla- 
za. Cuando  se  hace  por  tonga- 
das suele  henderse  por  las  su- 
perficies de  unión  de  unas  con 
otras. 

La  cantidad  de  masa  que  se 
necesita  depende  de  las  dimen- 
.'•iones  del  horno.  Colocada  so- 
bre la  capa  de  ladrillos,  dos 
hombres,  armados  de  pisones 
de  madera,  con  cuatro  puntas 
lie  0°',12  á  0"',15  de  longitud, 
la  golpean  formando  espirales 
que  van  del  centro  ala  circun- 
ferencia, y  á  la  inversa,  hasta 
que  adquiere  una  consi.stencia 
tal  que  las  puntas  do  los  piso- 
nes no  penetren  en  ella  cada  golpe  más  de  uu 
centímetro.  Cuando  se  ha  obtenido  este  resulta- 
do se  termina  la  igualación  de  la  sujierficie  con 
otros  pisones  lisos  de  hierro  calado,  dándole  la 
forma  de  un  casquete  esférico,  cuyos  bordes  se 
elevan  hasta  la  altura  del  puente,  y  cierran  en 
parte  la  ])uertade  trabajo  y  el  atizadero.  El  ma- 
yor grueso  déla  copela  está  en  el  fondo,  y  debe 
llegar,  como  se  hadicho  antes,  á  O™, 13  Ó0™,16; 
en  la  proximidad  de  la  pared  cilindrica  no  debe 
bajar  de  0°',10,  y  en  este  punto  debe  estar  más 
a|>isonada,  porque  es  más  fácil  que  se  corroa  por 
la  acción  disolvente  de  los  litargirios. 

La  buena  marcha  de  la  copelación  depende, 
en  mucha  parte,  del  modo  de  apisonar  la  copela; 
cuando  no  está  bien  compacta  y  se  hiende  pue- 
den resultar  pérdidas  muy  considerables  de  pla- 
ta en  el  último  período;  por  consiguiente,  no 
debe  economizar.«e  ni  mano  de  obra  ni  vigilan- 
cia, á  fin  de  obtener  nna  copela  de  buenas  con- 
diciones; en  un  horno  de  dimensiones  regulares 
(tres  metros  de  diámetro),  los  dos  operarios  tar- 
dan doce  horas  en  apisonar  convenientemente  la 
masa. 

La  carga  so  hace  antes  de  colocar  el  sombre- 
rete. Cuando  se  copelan  plomos  sin  refinar  se 
coloca  de  nna  vez  en  la  plaza  todo  el  i|ue  ha  de 
someterse  al  procedimiento  de  aquella  coi)ela; 
pero  cuando  se  trabaja  con  plomos  suficiente- 
mente refinados  no  hay  inconveniente  en  hacer 
nna  recarga,  que  se  verifica  cuando  los  litargi- 
rios que  han  salido  lian  dejado  el  espacio  preciso. 
Debajo  de  los  galápagos  do  plomo  se  coloco,  antes 
do  hacer  la  carga,  una  capa  de  paja.  La  cantidad 
de  éstos  debe  ser  tal  que  quepan  en  el  horno  la 
mayor  cantidad  posible;  deben  ensayarse  de  an- 
temano, y  aun  .sería  preferible  á  tomar  uno  ó  dos 
bocados  ile  rada  uno  do  ellos  hacer  ol  cn.sayo 
sobre  una  cucharada  del  plomo  que  constituye 
la  carga,  de.quiés  de  que  estuviera  fundido,  por- 
que do  otro  moilo  la  repartición  irregular  de  la 
plata  en  los  galápagos  puedo  inducir  n  algún 
error. 

En  ennnto  la  carga  ha  terminado  se  hace  gi- 
rar la  grúa  hasta  (|uc  el  eje  del  sombrerete  venga 
n  pasar  por  la  vertical  del  eje  ilel  horno;  enton- 
ces se  baja  y  se  coloca  sobre  el  múrete  /•,  enlo- 
danilo  perfectamente  las  juntas  v  tapando  el  ati- 
zadero y  la  luicrta  de  trabajo.  Después  .se  pone 
en  el  hogar  nn  fuego  fuerte  y  la  fusicm  principia 
pronto,  quedando  terminada  al  cabo  ile  algunas 
horas. 

El  otro  sistema  de  copelación,  además  del 
alemán  á  c|ue  .se  ha  ol.idiilo  al  principio  <le  r.ste 
artículo,  es  el  llamado  iiirilrs;  las  comliciones 
que  lo  caracterizan  son:  la  de  verificarse  la  ope- 
ración en  un  horno  do  reverbero,  qne  sólo  se  di- 
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ferencia  de  los  ordinarios  en  que  la  plaza  es  mo- 
vible, y  la  de  ser  ésta  de  huesos  calcinados  en 
lugar  de  ser  de  marga,  como  las  alemanas. 

h&fiíj.  6  representa  un  horno  inglés  de  esta 
especie,  como  los  qne  se  usan  en  la  fábrica  de 
Llanelly.  La  plaza  se  forma  sobre  un  anillo  de 
hierro,  elíptico,  que  tiene  de  O"", 10  á  O'", 12  de 
altura,  un  metro  de  largo  y  O"", 70  de  ancho.  El 
fondo  de  este  auillo  no  es  macizo,  sino  que  está 
formado  por  cuatro  barras  chatas  ó  pletinas  de 
hierro,  paralelas  al  eje  menor  de  la  elipse.  Esta 
especie  de  bastidor  so  rellena  con  una  mezcla  de 
ceniza  de  leña  y  de  huesos,  ó  con  una  masa  for- 
mada con  estas  últimas  y  humedecida  con  una 
disolución  de  carbonato  de  potasa.  La  humedad 
contenida  en  la  mezcla  debe  ser  tal  qne  nn  trozo 
apretíido  con  la  mano  tome  cierta  adherencia, 
pero  no  la  deje  moja<la;en  este  estado  se  apisona 
inertemente  dentro  del  moble  y  después  se  re- 
baja con  un  cuchillo,  formando  una  superficie 
cóncava,  hasta  que  por  el  centro  sólo  quede  con 
nn  espesor  de  dos  á  tres  centímetros.  En  los  lados 
se  deja  un  bordedeO'",  06  de  anchura  por  la  parte 
superior  y  de  O™, 08  por  la  inferior,  que  en  la 
delantera  llega  á  tener  O",!©,  y  en  esto  punto 
se  practica  una  reguera  de  0™,04  para  los  litar- 
girios. 

La  copela  ;>,  formada  de  este  modo,  se  deja 
secar  y  se  coloca  en  el  horno,  apoyada  sobre 
unos  rieles  de  hierro  ce,  empotrados  en  lamam- 
postería,  y  se  sujeta  con  cufias  de  hierro  k  k  á 
dos  barras  i  que  atraviesan  de  un  lado  á  otro 
del  horno.  Por  separado  de  la  figura,  en  k,  se  re- 
presenta la  forma  de  tales  cuíias. 

Los  productos  de  la  combustión  salen  por  dos 
tragantes  r  v  á  un  canal  a-,  que  los  conduce  á  la 
chimenea.  En  la  pared  posterior  del  horno  exis- 
te una  tobera  í,  y  en  la  delantera  la  puerta  de 
trabajo,  en  cuya  parte  exterior  y  superior  se  co- 
loca una  campana  de  palastro  con  nn  conducto 
de  lo  mismo,  qse  lleva  los  humos  á  la  chimenea, 
tanto  para  evitar  que  molesten  á  los  operarios 
cuanto  para  condensar  las  substancias  metálicas 
que  puedan  llevar.  Próxima  á  la  chimenea,  y 
provista  de  su  hogar  especial,  que  desemboca 
también  en  ella,  hay  nna  caldera  que  so  destina 
á  fundir  el  plomo  que  ha  de  copelarse.  A  los  la- 
dos del  orificio  en  que  se  coloca  la  tobera  suele 
haber  unas  ventanillas  r  r,  por  las  cuales  se  car- 
gan los  lingotes  de  plomo,  cuando  no  se  añade 
éste  fundido.  Todo  el  horno  está  vestido  con 
planchas  de  hierro,  en  las  cuales  se  practican 
ios  orificios  necesarios  ]iara  las  ventanillas,  y  su- 
jeto, además,  con  engatillado  del  mismo  metal. 

En  Cartagena  se  emplea  el  método  inglés  para 
la  copelación  de  los  plomos;  el  horno  tiene  próxi- 
mamente las  dimensiones  y  la  forma  indicadas 
antes;  la  carga  inicial  consiste  en  370  á  460  ki- 
logramos, y  la  ley  media  de  16S0  gramos  en  los 
100  kilogramos,  y  se  van  agregando  nuevas  can- 
tidades de  plomo  hasta  qne  por  la  cantidad 
agregada  y  por  la  ley  del  plomo  se  calcula  que 
el  concentrado  tiene  7  á  8  por  100  de  plata,  en 
cuyo  caso  se  hace  una  sangría  por  la  parte  do  la 
trasera  del  horno;  se  cierra  la  piíinera  y  se  hace 
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una  nueva  carga  romo  la  primera;  en  veinti- 
cuatro horas  pasan  generalmente  unos  2ñ  á  28 
quintales  métricos,  qne  se  reducen  á  5  ó  6,  Una 
copela  dura  cinco  ó  seis  días,  y  cu  este  tiempo 
se  gastan  en  ella  IfiO  quintales  métricos  do  hu- 
lla. La  presión  del  viento  es  do  46  milímetro» 
de  agua  y  el  diámetro  de  la  tobera  0"',07. 

La  segunda  parto  de  la  operoción  se  verifica 
del  mismo  modo  sobre  una  copela  nueva;  pero  á 
fin  de  que  ésta  ab.sorba  la  menor  cantidad  de 
plata  que  sea  posible,  se  empieza  por  hocer  la 
primero  corga  con  unas  tres  ó  cuatro  barras  ile 
plomo  qne  sólo  tengo  1  800  gramos  en  los  100 
kilngramos.  Después  so  va  cargando  poco  ó  poco 
todo  el  plomo  enriqnecido,  y  se  llevo  la  copela- 
ción hasta  que  ac  percibe  el  relámpago,  pasado 
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el  cual  so  para  ol  vicuto  y  so  saca  la  plata  con 
un  cazo  do  hierro  para  moldearla  en  lingoteras. 
La  ley  de  esta  plata  es  de  961  nülésima.H. 

Esta  aegnnda  parto  do  la  operación  dura  ge- 
neralmente do  diocisieto  á  veinticinco  horas.  El 
consumo  de  combustible  por  cada  100  quintales 
métricos  de  plomo  copelado  es  de  31  quintales 
métricos  entre  ambas  operaciones  de  concentra- 
ción y  afino. 

Homo  de  cremación.  -  El  destinado  á  la  inci- 
neración do  los  cadáveres  humanos,  que  permito 
recoger  las  cenizas  que  resultan  de  la  combus- 
tión. 

Diversos  aparatos  se  han  ideado  li  tal  objeto, 
pero  los  moilelos  que  mas  lian  prevalecido  y  so 
hallan  estalilecidos  en  algunas  partes  son:  el 
debido  á  Siiinens,  y  el  do  Polli  y  Clericetti ,  do 
los  cuales  va  li  tratarse. 

El  horno  do  Siemens,  que  fnnciona  en  Dresde, 
se  representa  en  la^íjr.  7,  y  comprende  tros  par- 
tes: 1."  la  cámara  do  combustión  C\  2."  ol  eo- 
nicero  /),  y  3."  el  regenerador  B. 

La  cámara  de  combustión  so  lleva  al  grado 
conveniente  de  temperatura  para  producir  la 
combustión  completa  por  njcdio  del  calor  que 
provee  el  regenerador.  En  la  parto  inferior  de 
ésto  hay  dos  canales  distintos,  del  que  uno  se 
representa  en  A,  y  sirven  para  conducir  el  uno 
el  gas  combustible  y  el  otro  el  aire  atmosférico. 
Como  el  gas  ardo  en  medio  del  aire  produce  una 
llama  que  calienta  los  diferentes  pisos  de  ladri- 
llos refractarios  que  hay  superpuestos  en  el  re- 
generador, pasando  á  través  de  todos  los  con- 
ductos de  ([Ue  está  provisto,  y  al  salir  por  la 
parto  superior  penetra  en  la  cámara  de  combus- 
tión C  por  mi  conducto  lateral,  y  luego  son  ex- 
pulsados los  productos  por  la  chimenea  E. 

Cuando  los  ladrillos  refractarios  están  bas- 
tante caldeados,  lo  cual  sucedo  después  do  un 
intervalo  de  cuatro  horas  aproximadamente,  se 
intercepta  la  llegada  del  gas  y  el  horno  queda 
dispuesto  para  la  cremación. 

Al  ataúd  en  que  se  deposita  el  cadáver  se  lo 
corro  por  medio  do  rodillos,  representados  á  la 
derecha  de  la  figura,  hasta  la  cámara  do  combus- 
tión C;  se  cierra  la  puerta,  los  ladrillos  so  cal- 
dean al  grado  do  temperatura  conveniente,  el 
airo  entra  solamente  por  el  regenerador,  so  ca- 
lienta al  pasar  á  través  de  los  conductos  can- 
dentes, y  ol  cuerpo  comienza  á  quemarse,  man- 
teniendo la  combustión  tan  fuertemente  que  en 
una  hora  i'i  hora  y  cuarto  quedan  consumidas 
todas  las  partes  combustibles,  no  restando  sino 
las  cenizas  y  los  huesos  calcinados.  Estos  se 
retiran  por  una  puerta  que  hay  en  el  cenicero, 
cuyas  dimensiones  son  bastante  grandes  para 
determinar  una  diminución  local  en  ol  tiro,  é 
impedir  asi  el  arrastro  do  las  cenizas  por  la  chi- 
menea. 

Durante  esta  operación  el  calor  desarrollado 
por  la  combustión  del  cuerpo  siri'B  para  mante- 
ner la  temperatura  en  la  cámara  de  comli\istión. 

Si  la  cremación  se  a]ilica  á  un  cuerpo  pequeño 
que  desarrolle  menos  calor,  como  el  de  un  niño 
por  ejemplo,  hay  la  posibilidad  do  poder  dejar 
entrar  determinada  cantidad  de  gas  en  la  cá- 
mara por  el  tubo  F;  esta  precaución  so  emplea 
también  con  éxito  cuando  la  cámara  no  so  ha 
caldeado  suficientemente  desdo  el  princiiiio. 

Para  efectuar  la  cremación  do  un  segundo  ca- 
dáver basta  recurrir  al  empleo  del  gas  combus- 
tible al  comienzo  do  la  operación,  á  fin  do  vol- 
ver el  regenerador  y  cámara  de  combustión  al 
grado  primitivo  de  calor.  La  temperatura  do  la 
cámara  no  debe  exceder  mucho  de  250°  centesi- 
males, porijuo  si  no  las  conizas  se  reducirían  en 
fusión  en  cierta  parto. 

En  vez  de  emplear  un  gas  combustible  so 
puedo  colocar  una  rejilla  común  bajo  del  gene- 
rador, y  quemar  carbón  vegetal  ú  otro  combus- 
tible cualquiera. 

Según  los  datos  experimentales  tomados,  pa- 
rece cjue  liay  alguna  diferencia  para  el  tiempo 
do  la  combustión  de  los  cuerpos  do  distintas 
edades  y  naturalezas:  es  de  presumir  que  .se  fa- 
cilite la  combustión  por  la  abundancia  do  mate- 
rias grasas. 

La  cantidad  do  carbón  necesaria  para  calen- 
tar el  rogeiiüíador  y  efectuar  la  cremación  coin- 
plcta  de  un  solo  cuerpo  es  próximamente  de 
nuevo  quintales  on  el  horno  do  gas;  para  una  se- 
gunda operación  inmediata  de  otra  se  requiere 
menor  cantidad. 

El  otro  horno  de  que  antes  so  ha  hecho  men- 
ción, el  de  Tolli  y  Clericetti,  está  instalado  eu 
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el  gran  cementerio  de  Milán;  el  segundo  de  di- 
chos señores  ha  perfeccionado  y  mejorado  muy 
considerablemente  el  invento  de  su  colaborador, 
que  ]>robeguia  desde  hace  tieni)io  interesantes 
experimentos  sobro  esta  materia  en  la  fabricado 
gas  de  la  capital  de  Lombardía,  Dicho  horno  está 
instalado,  como  queda  dicho,  en  el  cementerio 


monumental  de  Milán,  en  un  edificio  notable  en 
forma  do  templo  antiguo,  que  llaman  el  Templo 
'te cremación,  que  hizo  construir  Alberto  Keller 
en  el  que  fueron  incinerados  sus  restos  en  22  dé 
enero  de  1876,  por  orden  y  disposición  expresa 
que  hizo  en  vida,  y  cuyo  monumento  ha  sido 
cedido  por  la  familia  de  Keller  a  la  ciudad  de 


Milán,  y  de  vez  en  cuando  se  practican  en    'A 
algunas  incineraciones  de  cuerpos  humanos. 

líunio  (le  crisol  externo.  ~  Denominación  del 
de  cuba,  cuando  la  situación  del  crisol  es  exte- 
rior á  aquélla.  So  distinguen  por  su  fondo  casi 
plano  é  inclinado  desde  la  trasera  10  ó  15°  ó 
más  hacia  el  ]iecho  del  horno,  fuera  del  cual  se 
halla  el  crisol.  Esta  disposición  tiene  la  ventaja 
de  evitar  la  volatilización  de  los  metales,  debida 
al  calor  del  horno,  y  facilita  la  separación  de  la 
escoria,  que  so  verifica  fuera  del  aparato.  Pero 
las  materias  so  enfrian  con  rapidez,  y  resulta 
que  la  escoria  retiene  mecánicamente  en  su  masa 
cierta  cantidad  de  metal,  por  cuya  razón  hay  que 
fundirla  do  nuevo  ó  someterla  á  la  trituración  y 
lavado  para  obtener  el  metal. 

Horno  de  crisol  interno.  -  Denominación  del 
de  cuba  cuando  la  situación  del  crisol  es  interior 
á  aquélla.  En  dichos  hornos  el  crisol  forma  den- 
tro una  concavidad,  cuyo  punto  más  hondo,  ó 
¡liaza,  se  halla  on  el  centro.  Muchos  fundidores 
prelieren  esta  clase  de  hornos,  porque  en  el  cri- 
sol interno,  el  metal,  completamente  resguarda- 
do del  aire  exterior,  no  está  expuesto  á  enfriarse, 
lo  cual  facilita  su  separación  de  la  escoria;  en 
cambio,  tal  disposición  del  crisol  favorece  la  vo- 
latilización de  ciertos  metales,  dando  lugar  ave- 
ces á  una  pérdida  muy  apreciable. 

Horno  de  crisol  y  antecrisol.  -  Designación  del 
do  cuba  cuando  el  crisol  está  dispuesto  una  parte 
dentro  de  aquélla  y  otra  parte  fuera,  á  que  so 
dice  aniecrisol.  Tiene  por  objeto  sustraer  los  me- 
tales á  la  volatilización,  y  al  mismo  tiempo  no 
exponerlos  á  un  enfriamiento  tan  rápido  como 
en  los  crisoles  externos. 

Horno  de  cvba.  -Todo  aquél  de  hogar  no  so- 
parado,  con  una  capacidad  más  ó  monos  grande, 
donde  se  introduce  ol  mineral  y  el  combustible: 
también  se  llaman  hornos  de  manga.  El  tipo 
principal  de  esta  clase  de  hornos  es  el  alto  para 
reducir  los  minerales  de  hierro. 

Se  distinguen  cu  los 
hornos  de  cuba  los  at- 
7nos/cricos  con  corriente 
de  aire  natural,  y  los  de 
tolicra  con  corriente  de 
aire  forzado.  Se  clasifi- 
can también  con  arreglo 
a  su  elevación,  denomi- 
nándose bajos,  scmialtos 
y  altos.  Otra  clasifica- 
eión  so  funda  «n  la  dis- 
posición del  crisol,  y  de 
aquí  los  hornos  de  crisol 
externo,  intento  y  de  cri- 
sol y  antecrisol. 

Como  un  ejemplo  de 
horno  de  cuba 
se  da  en  la  fi- 
gura 8  el  alza- 
do do  uno  de 
ellos. 

Horno  de  tundición.  -  El  destinado  á  reducir 
los  aiiucralos  de  hierro  y  producir  el  hierro  oo- 
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lado.  Se  dividen,  segi'in  las  alturas  que  se  les  da, 
en  altos  hornos  ú  hornos  altos,  hornos  seraiallus  y 
/ioraoíiíi/os,  cuyos  artículos  pueden  consultarse. 

Horno  de  galera.  -  Horno  de  reverbero  de  for- 
ma particular,  quo  se  emplea  especialmente  para 
hacer  destilaciones  en  vasos  cerrados;  así  .son  los 
que  se  utilizan  para  preparar  el  latón ;  pero  otras 
veces  carecen  de  plaza  y  las  vasijas  se  ponen 
directamente  .sobre  el  hogar,  escapándose  los  ga- 
ses por  aberturas  practicadas  en  la  bóveda. 

Horno  de  gas.  -  El  que  emplea  combustible 
gaseoso  ó  se  calienta  con  un  gas.  V.  Gas  y  Ga- 

SÓOENO. 

Horno  de  Ocrstenhofer.  -  Aparato  para  calci- 
nar las  blendas  y  obtener  el  zinc. 

Consiste  en  una  cámara  prismática,  en  la  que 
existen  apoyadas  en  una  serio  do  banquetas,  co- 
locadas en  los  dos  frentes  generalmente,  unas 
cien  barras  do  arcilla  ó  do  piedra  muy  refracta- 
rias, que  presentan  un  plano  horizontal  en  la 
parto  superior,  y  quo  están  situadas  de  modo  que 
las  de  cada  fila  correspondan  con  los  huecos  que 
dejan  entro  sí  las  de  las  filas  superior  é  inferior. 
En  la  parto  alta  de  la  cámara  existen  unos  ori- 
ficios con  sus  correspondientes  compuertas,  que 
sirven  para  introducir  la  carga,  y  lateralmente, 
y  un  poco  más  bajos,  otros  orificios,  por  los  cua- 
les tienen  salida  los  productos  do  la  calcinación. 
En  la  delantera  del  horno  hay  otras  aberturas, 
destinadas  á  la  limpieza  de  las  barras,  y  para  la 
entrada  del  aire  necesario  en  la  combustión  del 
azufro  existen  también  otras  más  bajas,  por  las 
cuales  se  introduce  una  corriente  de  aire  for- 
zada. 

En  la  parte  inferior  hay  un  depósito,  en  el 
que  se  reúno  la  mena  desimés  de  calcinada,  y 
donde  puede  ponerse  una  rejilla  con  fuego  al 
principio  para  iniciar  la  calcinación. 

La  blonda,  finamente  pulverizada,  se  intro- 
duce en  el  horno  á  través  de  los  orificios  supe- 
riores de  un  modo  continuo,  por  medio  de  unos 
cilindros  giratorios,  veriiicándoso  de  este  modo 
una  especie  de  lluvia  do  polvo  de  mena  que  se 
deposita  al  principio  en  las  primeras  barraj,  y 
va  luego  cayendo  á  las  inferiores  conforme  va 
formando  en  ai|uéllas  un  prisma  triangular,  cu- 
yas caras  tienen  una  inclinación  mayor  que  el 
talud  natural  de  la  mena  pulverizada. 

La  altura  de  estos  hornos  debe  ser  tanto  mayor 
cuanto  mas  difícil  de  calcinar  es  la  mena:  en  al- 
guno de  ellos  tarda  un  minuto  la  carga  en  llegar 
desde  loa  cilindros  distribuidos  á  la  parto  infe- 
rior del  horno,  do  la  cual  se  saca  cada  seis  ho- 
ras. 

Homo  de  OH.  -  Aparato  destinado  á  la  fusión 
de  los  azufres  y  calcinación  de  piritas,  evitando 
en  este  caso  la  formación  y  extensión  por  la  at- 
mósfera del  ácido  sulfuroso,  de  tan  perniciosos 
efectos,  pnes  lo  rccogey  transforma  on  snlfúrico, 
que  es  un  producto  de  gran  interés.  Ha  sido 
propuesto  por  el  auxiliar  facultativo  del  cuerpo 
do  minas  español,  D.  León  Gil. 

Formado  el  horno  con  fábrica  d*  ladrillo  y 
sillería,  tiene  por  dentro  forma  cilindrica,  tcrnii- 
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nada  en  su  parte  superior  por  una  cúpula  hemis- 
férica y  por  fuera  en  forma  ile  tronco  de  cono,  ter- 
minado asimismo  por  una  semiesfera  concéntrica 
con  la  anterior. 

Se  refuerza  la  resistencia  de  estos  hornos  con 
dos  botareles  colocados  donde  la  carga  ejerce 
mayor  presión. 

En  lo  bajo  de  la  parte  anterior  lleva  el  horno 
nna  puerta  abovedada,  por  la  cnal  se  introduce 
parte  de  la  carga,  se  hace  la  descarga  general  y 
se  arregla  la  temperatura  del  horno.  Para  termi- 
nar la  carga  y  prender  fuego,  en  la  parte  po.ste- 
rior  superior  hay  otra  puerta  que  se  cierra  opor- 
tunamente, y  por  bajo  de  la  que  existe  otra  ter- 
cera, unida  á  la  galería  de  tiro,  que  sirve  para 
dar  salida  á  los  productos  de  la  combustión.  En 
el  centro  de  la  cúpula  hay  una  abertura,  donde 
se  coloca  un  aparato  provisto  inferiormente  de 
una  hélice,  que  sirve  para  distribuir  el  aire  con 
igualdad  por  toda  la  superficie  superior  de  la 
carga;  un  ventilador  alimenta  la  combustión, 
dirigiendo  el  aire  por  un  tubo  al  orificio.  El  piso 
del  horno  está  inclinado  15°  hacia  delante. 

La  galeria-está  compuesta  de  un  trozo  above- 
dado de  4"° ,80  de  largo  por  l'",20  de  ancho  y 
1™,80  de  alto,  subiendo  con  una  inclinación  de 
35°,  y  se  une  en  su  tenninación  con  otra  porción 
horizontal  de  la  misma  sección  y  de  3"', 40  de 
longitud,  que  termina  por  un  muro  vertical. 
Esta  segunda  parte  de  la  galería  está  dividida 
por  un  diafragma,  que  baja  O™, 40  más  que  el 
piso  de  la  galería,  sumergiéndose  en  un  depósito 
colocado  en  el  piso,  que  tiene  dos  nietros  de  an- 
chura, ó  sea  uno  á  cada  lado  del  eje  del  diafrag- 
ma. 

Comunica  este  depósito  con  otro  exterior  por 
un  conducto  sito  por  bajo  del  diafragma  y  de 
una  de  las  paredes  de  la  galería,  conducto  que 
con  nna  profundidad  mínima  en  la  galería  de 
I", 60,  y  siendo  la  base  un  plano  inclinado  de 
30°  hacia  el  depósito  exterior,  permito  que  la 
pared  de  la  galería  quede  O™  ,50  por  encima  del 
fondo  de  los  depósitos. 

En  el  muro  vertical  que  cierra  el  último  trozo 
de  galería  hay  un  orificio  que,  provisto  de  un 
tubo  de  hierro  colado,  puede  comunicar  con  las 
cámaras  de  plomo  de  una  fábrica  de  ácido  sulfú- 
rico. 

Hay  también  en  la  galería  una  puerta  de  re- 
gistro para  la  limpiieza  y  reparación  interior. 

Para  hacer  marchar  el  aparato  .so  principia 
por  cargar  parte  del  horno  por  la  boca  hasta  la 
altura  en  que  se  haga  con  comodidad,  y,  por 
tanto,  con  economía,  y  con  el  mineral  so  cons- 
truye interiormente  un  arco  en  seco  que  se  apo- 
ye en  dicha  boca,  para  evitar  toda  obstrucción 
cuando  hay  salida  de  azufres. 

La  boca  ó  puerta  se  tapia  dejando  en  su  cen- 
tro una  ranura  vertical  do  O", 15  de  anchura, 
que  después  se  cierra  con  ladrillos  y  yeso,  dis- 

Soniendo  en  la  parte  inferior  un  agujero  para 
ar  salida  á  los  azufres,  y  por  cima  varios  regis- 
tros tapados  con  ladrillos  movibles  para  intro- 
ducir por  ellos  una  barra  do  platino  (juc  dé  la 
temperatura  del  horno.  Se  termina  la  carga  del 
horno  por  la  otra  puerta,  y  se  tapia,  dejando  en 
la  parte  superior  de  la  misma  un  tiozo  pequefio 
sin  cerrar.  Los  depósitos  se  llenan  de  agua  hasta 
O",  10  por  bajo  del  piso  de  la  galería,  con  lo  que 
el  diafragma  resultará  sumergido  O'",30,ypor 
la  abertura  de  la  segtinda  puerta  so  introducen 
nnas  matas  de  leña  impregnadas  do  azufre,  á  las 
que  se  prendo  fuego  para  que  ásu  vez  enciendan 
el  mineral  de  la  carga. 

Ilcclio  esto  se  acaba  de  cerrar  dicha  puerta  y 
ae  da  movimiento  al  ventilador  que,  en  comuni- 
cación con  el  horno,  ]>ondrá  á  este  en  marcha, 
arreglándose  la  velocidad  del  ventilador  según 
U  temperatura  del  horno. 

La  quema  so  verifica  por  capaíi  descendentoa, 
lo  que  ptoducc  la»  ventajas  siguientes: 

1 .  *  El  calor  producido  por  la  combustión  ca- 
lienta la  carga,  aprovechándose  asi  casi  en  ab- 
soluto. 

2.*  El  azufro  líquido  que  desciende,  encon- 
trando la  carga  caliento,  no  se  detiene  hasta  el 
fondo  ó  piso  del  horno,  y  no  puede  arder,  ya  que 
ó  partir  do  la  capa  superior  en  combustión  el 
resto  está  rodeado  de  una  atmósfera  de  ácido  snl- 
faroso,  impropia  para  la  oxidación. 

3."  A  medida  que  baj«  el  fuego  se  enfria  la 
parte  superior  del  homo,  en  términos  que,  ni 
terminar  la  operaeiin,  se  puede  proceder  n  la 
descarga  inmediatamente. 

4.*     Im  temperatura  es  uniforme,  no  excc- 
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diendo  de  la  necesaria  para  la  fusión  del  azufre, 
y  por  ser  tan  baja  no  deteriora  el  horno. 

5."  Si  algi'in  azufre  se  sublima  no  se  pierde, 
pues  el  que  se  detiene  en  el  piinier  trozo  de  la 
galería  de  tiro  termina  por  liquidarse  y  venir  á 
la  salida  por  la  primera  puerta,  y  el  que  se  con- 
densa en  el  segundo  trozo  de  galería  cae  al  de- 
pósito de  agua  y,  resbalando  por  el  piso  inclina- 
do, va  al  depósito  exterior,  de  donde  se  extrae 
con  un  cucharón. 

Estas  ventajas,  aparte  de  la  producción  de 
azufre,  existen  también  cuando  .sólo  se  trata  de 
calcinar  piritas,  pues  el  ácido  sulfúrico  obtenido 
al  pasar  por  debajo  del  diafragma  se  lava  y  sale 
por  el  tubo  de  hierro  colado  en  las  mejores  con- 
diciones de  pureza  y  temperatura,  para  trans- 
formarse en  ácido  sulfúrico  dentro  de  las  cáma- 
ras de  plomo. 

La  altura  del  agua  en  el  depósito  interior  está 
determinada  por  la  del  exterior,  y  puedo  reno- 
varse, dando  entrada  á  nueva  cantidad  por  un 
tubo  que,  provisto  de  un  grifo,  llega  hasta  cerca 
del  fondo,  mientras  por  la  parte  superior  sálela 
misma  cantidad  de  liquido  por  un  sifón  ó  ranu- 
ra colocado  convenientemente  en  lo  alto  del 
depósito  exterior. 

Se  comprende,  pues,  que  la  quema  se  verifique 
con  gran  rapidez  y  como  si  se  trabajase  directa- 
mente con  un  horno  de  cok;  pues  si  bien  es  cier- 
to que  la  potencia  calorífica  de  este  combustible 
está  representada  por  6  000,  mientras  que  la  del 
azufre  es  do  2  601,  también  lo  es  que  en  el  ho- 
gar mejor  construido  sólo  se  aprovecha  del  50 
al  60  por  100  del  combustible,  mientras  en  este 
aparato,  por  su  especialidad,  se  aprovechan  casi 
todas  las  calorías  producidas  por  la  quema. 

No  hay  duda,  por  tanto,  de  que  se  aprovecha 
todo  el  contenido  de  azufre  del  mineral,  ya  re- 
cogiéndolo en  forma  de  azufre  liquido  por  el  ori- 
ficio dejado  en  la  puerta,  ya  en  forma  rto  ácido 
sulfuroso  utilizable  en  la  iumediata  fabricación 
de  ácido  sulfúrico. 

El  ilustrado  y  entendido  ingeniero  de  minas 
D.  Daniel  de  Cortázar,  al  dar  cuenta  de  este  in- 
vento en  los  Aiinhs  de  la  Construcción  y  de  la 
Industria  (año  XII,  1887,  pág.  155),  de  donde 
ha  sido  tomada  la  anterior  descripción,  resume  su 
novedad,  y  las  notorias  transformaciones  que  en 
la  industria  podrán  producirse,  en  las  siguientes 
palabras:  «Como  se  ve,  hay  aquí  una  idea  com- 
pletamente original,  que  puedellegará  transfor- 
mar por  completo  la  metalurgia  de  las  piritas 
cobrizas  de  España,  ser  el  germen  de  nuevas  in- 
dustrias, y,  sobre  todo,  facilitar  el  aprovecha- 
miento de  nuestros  criaderos  de  fosforita,  además 
do  librar  á  la  agricultura  de  los  perjuicios  que 
hoy  sufre  con  la  calcinación  al  airo  libre  de  las 
menas  cupríferas.» 

Jlorno  de  yran  tiro.  -  Variedad  do  horno  do 
cuba  inventado  en  1816  por  D.  Juan  Martín 
Delgado,  que  so  usa  en  las  minas  do  Carta- 
gena para  beneficiar  las  menas  terrosas  de  plo- 
mo: constituyen  una  aplicación  en  grande  de  los 
hornos  de  tiro  empleados  en  los  laboratorios. 

El  macizo  do  estos  hornos  está  construido  do 
ladrillos  y  reforzado  con  un  engatillado  de  hie- 
rro. Desde  el  piso  del  taller  hasta  una  altura  do 
0™,85  se  rellena  la  cuba  con  arcilla  de  la  llama- 
da en  el  país  ¡anuena  (silicato  do  alúmina  y 
hierro  con  un  poco  de  cal),  mezclada  con  polvo 
de  cok,  en  la  proporción  do  'L  do  la  primera 
para  'L  del  segundo.  Esta  mezcla  se  introduce 
en  el  nomo  por  tongadas,  que  se  apisonan  per- 
fectamente, y  en  la  parte  superior  so  le  da  una 
ligera  inclinación  de  0'",05  hacia  la  delantera, 
y  se  practica  una  depresiun  cónica  en  la  proxi- 
midad del  ]iechodel  horno,  dejando  en  su  fondo 
una  piquera  para  dar  salida  á  su  tiempo  al  me- 
tal fundido. 

A  una  altura  do  2  ó  3  contínictros  sobre  la 
plaza  existen  en  la  pared  del  horno  seis  ó  siete 
orificio»  destinados  A  la  admisión  del  viento,  y 
uno  do  ellos,  el  situado  en  el  pecho,  A  la  salida 
de  las  escorias.  Delante  de  ésto  existe  una  me- 
seta inclinada,  por  la  cual  corren  aquéllas  al 
suelo  del  taller,  donde  so  enfrian.  A  1"',06  |ior 
encima  del  nivel  de  la  plaza  so  encuentra  el 
carcndero,  que  está  constituido  por  una  venta- 
nilla de  O"",  80  en  cuadro,  y  todo  el  horno  cstA 
cubierto  por  una  bóveda  6  eopilla  do  1"',40  de 
altura,  (|ue  en  la  parto  opuesta  al  cargndiio 
licne  un  tragante  de  O™, 60  en  cuadro,  por  el 
cual  salen  los  e.ises,  y  después  de  atravesar  una 
galería  do  condensación  más  ó  menos  larga  van 
A  la  chimenea,  cuya  altura  es  do  20  metros.  El 
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diámetro  interior  de  estos  hornos  en  la  base  es 
de  1°',40,  y  en  el  cargadero  de  I"", 80. 

Horno  de  Idra.  —  Aparato  para  beneficiar  los 
minerales  de  azogue,  empleado  en  la  localidad 
de  dicho  nombre,  de  donde  se  importaron  á  Al- 
madén por  D.  Diego  Larrañaga  en  fines  del  si- 
glo pasado. 

El  vaso  en  que  se  verifica  la  volatilización 
del  cinabrio  es  exactamente  de  la  misma  forma 
que  el  de  los  hornos  de  Bustamante,  pero  sus 
dimensiones  son  bastante  mayores. 

Horno  de  ladrillos.  -  Construcción  de  fábrica 
que  sirve  para  la  cochura  ó  cocción  de  los  ladri- 
llos, y  también  de  las  tejas  y  demás  productos 
de  cerámica.  Comprende,  por  lo  regular,  un  ho- 
gar en  que  se  coloca  el  combustible,  un  labora- 
torio donde  se  ponen  los  objetos  sometidos  á  la 
cocción,  y  una  chimenea  por  donde  escapan  los 
productos  de  la  combustión.  Los  combustibles 
que  se  emplean  son  la  hulla,  la  turba,  la  leña 
y  la  paja  ó  estiércol. 

Se  dividen  estos  hornos  en  dos  grandes  cate- 
gorías: los  intermitentes,  en  que  el  tral)ajo  se 
interrumpe  después  de  la  cochura,  hasta  que  el 
enfriamiento  de  la  masa  permite  volverá  empe- 
zar la  operación,  y  los  continuos,  que  permane- 
cen siempre  en  actividad.  De  los  primeros  los 
hay  ahiertos  y  cerrados,  y  los  segundos  pueden 
clasificarse  en  hornos  de  hogar  móvil,  de  carga 
móvil,  regeneradores  y  anulares. 

Los  hornos  intermitentes  abiertos  6  desaíbier- 
tos  se  usan  mucho,  por  la  facilidad  de  su  cons- 
trucción y  por  la  sencillez  de  las  operaciones 
que  requieren,  por  más  que  haya  en  ellos,  como 
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en  los  hormigueros,  mucha  pérdida  do  calor, 
aunque  no  en  tan  grande  escala.  Consisten  en  un 
espacio  cerrado  por  cuatro  muros,  cual  deja  ver 
en  corte  \eijig.  9,  enterrado,  por  lo  regular,  en  el 
suelo  hasta  cierta  profundidad,  ó  sostenido  al- 
gunas veces  por  tres  de  sus  caras  en  un  ribazo  ó 
ladera.  En  la  parte  inferior  está  el  hogar,  que 
es  un  cañón  cubierto  por  una  serie  do  arcos, 
distantes  entre  sí  la  longitud  de  medio  ladrillo 
para  dejar  paso  á  la  llama.  Sobro  estas  bóvedas 
y  el  macizo  lateral  va  la  parrilla,  que  sirve  para 
sostener  la  carga,  y  en  el  extremo  del  hogar  se 
coloca  la  chimenea,  cuyo  tiro  se  regula  por  me- 
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dio  de  un  registro  dispuesto  en  la  boca.  Se  en- 
tra en  el  horno  por  dos  aberturas  al  nivel  del 
.suelo,  y  al  hogar  so  baja  por  una  rampa.  Todas 
estas  disposiciones  tienen  por  objeto  disminuir 
en  lo  posible  las  pérdidas  de  calor,  y  las  cabidas 
de  estos  hornos  varían  do  25000  A  100000  la- 
drillos. 

Se  tratará,  por  último,  áe  \n»  homo)  anula- 
rís.  Desdo  1859  se  conoce  en  Prusia  el  de  Hofl"- 
mann,  q\ie  obtuvo  un  gran  premio  en  la  Expo- 
sición Universal  de  París  de  1867.  Consta  dicho 
horno  ,  que  representan  las  Jigs.  10  y  11  en 
corto  vertical  y  planta  rcs|icctivaniente,  do  una 
corono,  dividida  en  compartimientos,  doce  por 
ejemplo.  Cada  uno  de  ellos  comunica:  1.°  Con 
el  exterior,  por  una  puerta  que  puedo  cerrarse 
con  un  múrete  de  adones  ó  ladrillos.  2.°  Con  los 
compartimientos  anterior  y  posteiinr  poruñas 
compuertas  de  hierro  coIndo.  X°  Con  la  parte 
'  superior  ]>or  una  porción  de  aberturas  circulares, 


Fig.  11 


nORN 

quo  pueden  cerrarse  con  tapas,  también  do  hie- 
rro colado;  y  4."  l'ur  la  parte  inferior  y  por  me- 
dio do  canales,  con  otra  galería  anular,  de  la 
que  parten  cuatro  conductos  que  desembocan 
en  la  chinieuta  colocada  en  el  centro.  Se  pueden 
abrir  ó  cerrar  las  comunicaciones  <lc  los  compar- 
timientos del  liorna  con  la  chimenea  por  unas 
válvulas  do  hierro  colado,  quo  so  manejan  con 
cuerdas  y  poleas,  y  que  ajustan  en  las  bocas  de 
los  canales.  La  chimenea  está  dividida,  hasta 
ciertaaltura.en  cua- 
tro secciones,  cada 
una  de  las  cuales  re- 
cibo las  corrientes 
gaseosas  procedentes 
de  uno  de  los  con- 
ductos. Para  dismi- 
nuir el  costo  de  la 
fábrica  no  se  liaco 
macizo  todo  el  hor- 
no, sino  que  se  de- 
jan galenas  quo  so 
rellenan  con  subs- 
tancias malas  con- 
ductoras del  calor,  como  arena,  ceniza,  etc.  Fi- 
nalmente el  horno,  quo  tiene  la  altura  de  un 
hombre,  lleva  una  cubierta  ligera  qu  lo  preser- 
va de  las  lluvias  y  nieves. 

La  manera  como  se  verifican  las  diversas  ope- 
raciones es  por  demás  sencilla.  Cada  comparti- 
miento constituye  en  realidad  un  horno,  en  el 
que  se  puede  efectuar  la  cochura  disponiendo 
convenientemente  un  hogar,  ó  mezclando  el  com- 
bustible con  los  ladrillos,  colocados  en  dagas 
análogas  á  las  que  forman  los  hormigueros.  Al 
empezar  á  funcionar  se  cierran  las  compuertas, 
se  cargan  todos  los  compartimientos,  se  encien- 
de el  combustible  de  uno  de  ellos,  y  levantando 
la  válvula  correspondiente  se  establece  el  tiro 
necesario;  se  repite  la  misma  operación  en  el 
segundo,  tercero,  etc.,  hasta  que  estén  fríos  los 
ladrillos  contenidos  en  el  1.°:  supóngase  que  esto 
ocurre  cuando  el  fuego  se  halla  en  actividad  en 
el  compartimiento  7.°;  se  cierran  entonces  todas 
las  aberturas,  se  alzan  todas  las  compuertas, 
monos  las  que  separad  compartimiento  12.° del 
1.°,  y  se  cierran  todas  las  válvulas,  menos  la 
correspondiente  á  dicha  última  compuerta.  El 
airo  entra  por  la  abertura  del  primer  comparti- 
miento, y  al  mismo  tiempo  que  enfría  lenta- 
mente los  ladrillos  colocados  en  los  2.°,  3.°,  4.", 
6.°  y  6.",  que  conservan  diferentes  grados  de 
c^or,  pues  los  primeros  están  sólo  templados  y 
los  últimos  candentes,  adquiere  una  temperatu- 
ra cada  vez  más  alta,  hasta  que  llega  al  compar- 
timiento núm.  7,  en  donde  activa  de  un  modo 
extraordinario  la  combustión;  de  allí  pasa  á  la 
chimenea  por  los  compartimientos  8.°,  9.°,  10.°, 
11.°  y  12.°,  en  donde  se  va  enfriando  gradual- 
mente, á  la  par  que  eleva  la  temperatura  en 
estos  último.s,  y  principia  á  cocer,  ó  á  lo  menos 
seca  los  ladrillos  que  contienen.  Mientras  tanto 
se  han  extraído  los  ladrillos  del  compartimiento 
1.°,  y  cuando  ha  terminado  la  cochura  en  el 
núm,  7  se  abro  la  puerta  del  2.°,  se  baja  su  com- 
puerta, se  abre  la  anterior  y  se  manejan  las 
válvulas  correspondientes.  Se  empieza  á  cargar 
el  compartimiento  1.°  y  á  descargar  612.°,  repi- 
tiendo las  operaciones  sucesivamente,  con  loque 
80  efectúa  sin  interrupción  la  desecación,  la  co- 
chura, el  enfriamiento,  la  descarga  y  la  carga 
do  ladrillos. 

Las  aberturas  superiores,  por  su  número  y 
disposición,  permiten  examinar  en  cualquier 
momento  el  estado  de  la  cocción  y  acelerarla  ó 
retardarla  en  los  sitios  donde  sea  necesario,  agre- 
gando combustible  ó  arena,  según  conviniere. 
De  este  modo  se  obtienen  productos  más  uni- 
formes quo  en  los  hornos  ordinarios.  Además  de 
las  ventajas  señaladas,  estos  hornos  presentan 
las  siguientes:  1.*  La  de  no  perder  más  calor 
quo  el  indispensable  para  establecer  el  tiro  do 
la  chimenea,  hasta  tal  punto  (juc  no  consumen 
más  que  la  tercera  ¡larto  do  combustible  quo 
los  ordinarios.  2."  La  do  poderse  emplear  cual- 
quier clase  de  combustible.  3."  La  do  ser  de 
mcil  acceso  la  parte  suiícrior  por  su  poca  altura, 
lo  (lue  simplilica  en  extremo  la  carga  y  descarga 
do  los  ladrillos  y  la  vigilancia  de  la  marcha  de 
la  combustión.  4."  La  de  poder.ic  hacer  repara- 
ciones en  un  compartimiento  ai.tláudolo  do  los 
demás,  y  sin  interrumpir  la  iTiarclia  del  horno, 
cuando  no  sean  demasiado  coTividi'rables  las  obras 
que  liayan  de  ejecutarse.  5."  La  de  poder  aumen- 
tar ó  disminuir  la  intensidad  del  calor,  Mrvien- 
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do,  por  tanto,  estos  hornos  para  fabricar  tejas, 
cales  y  cimentes,  y  para  otras  muchas  in<lu9- 
trias;y  6."  La  de  obtenerse  economía  en  los  gas- 
tos iniciales  de  construcción,  respecto  á  los  ori- 
ginados por  los  hornos  ordinarios,  á  igualdad  de 
producción. 

Con  un  horno  anular  de  dimensiones  ordina- 
rias, unos  19  metros  de  diámetro  exterior,  se 
pueden  cocer  fácilmente  de  10  á  15000  ladrillos 
por  día. 

Horno  de  manga,  -  Lo  mismo  que  horno  de 
cuba  con  tobera  ú  horno  de  tolera,  nombre  que 
se  le  dio  por  usarse  primitivamente  una  manga 
de  cuero  para  conducir  el  aire  forzado  desde  los 
bocines  de  los  fuelles  á  la  tobera. 

Horno  de  Martcl.  -  Especie  de  alto  horno  para 
reducir  los  minerales  de  hierro  con  el  empleo  de 
aire  caliente  y  el  carbón  vegetal  por  combusti- 
ble. El  primero  de  estos  aparatos  ha  sido  insta- 
lado en  Michigan  (Estados  Unidos)  y  funciona 
desde  el  ai^o  de  1881. 

Horno  de  Martín.  -  Especie  de  horno  de  re- 
verbero con  una  puerta  única  de  trabajo,  pro- 
visto de  generadores  de  Siemens,  que  permiten 
obtener  en  su  plaza  una  elevadísima  temperatu- 
ra, y  sirve  para  la  conversión  del  hierro  en  acero 
por  el  procedimiento  llamado  también  de  Mar- 
tín, que  es  á  quien  se  debe. 

La  plaza  de  estos  hornos  es  de  arena  arcillosa 
muy  refractaria,  mezclada  con  cuarzo  triturado; 
está  sostenida  por  una  plancha  de  hierro  dulce, 
refrescada  por  una  corriente  de  aire,  y  tiene 
una  forma  cóncava,  cuyo  punto  más  bajo  está 
hacia  la  parte  de  delante,  donde  se  halla  la  pi- 
quera. El  espesor  de  arena  es  de  C",  15  á  O", 20. 

Las  dimensiones  de  estos  hornos  varían,  como 
es  natural,  con  la  cantidad  de  hierro  que  ha  de 
cargarse  én  ellos.  Los  de  las  forjas  de  Sireuil, 
donde  se  han  hecho  los  primeros  ensayos  del 
método,  pueden  contener  de  1500  á  2500  kilo- 
gramos; los  de  Firminy4  000,  y  5000  los  de 
Creuzot  y  de  Terrenoire. 

La  operación  varía  en  sus  detalles,  según  la 
clase  de  acero  que  se  quiere  obtener. 

Horno  de  pan.  -  Construcción  abovedada  con 
una  sola  boca,  destinada  á  ser  calentada  para 
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cocer  en  ella  el  pan.  Las  hay  de  planta  circular 
y  elíptica.  En  las/¡/s.  12  y  13  respectivamente 
se  representa  en  corte  vertical  y  planta  un 
horno  de  la  segunda  clase:  A  es  el  altar  y  i?  la 
boca. 

Se  cimentan  los  hornos  sobre  terrenos  sólidos 
ó  sobre  buenas  bóvedas  de  rosca  de  ladrillo:  la 
parte  inferior  se  construye  de  manipostería  ó 
fábrica  de  ladrillo,  y  la  interior,  que  es  una  bó- 
veda muy  rebajada,  con  tejas  recochas  sin  cali- 
ches, trabadas  con  una  especie  de  barro,  hecho 
con  tierra  de  hacer  hornos,  que  no  es  más  que 
arcilla  mezclada 
con  arena,  cubrién- 
dose dicha  bóveda 
con  una  capa  de 
tierra  grasa  de 
O"',  35  á  O™,  40  de 
alto.  El  hogar  6 
piso  del  horno  sue- 
le hacer.se  algo  in- 
clinado hacia  ade- 
lante, y  se  forma 
con  baldosas  senta- 
das con  el  mismo 
barro:  so  tiene 
siempre  la  precau- 
ción de  separar  los  hornos  por  lo  menos  un  pie 
{0">,2S)  del  paramento  de  los  muros  laterales. 

Entre  los  romanos  el  horno  de  la  pistrina  ó 
del  pistrinitnn,  sitio  en  que  se  fabricaba  el  |ian, 
tenia  por  dentro  forma  redonda  y  diámetro  ile 
unos  cinco  pies;  por  debajo  había  un  receptáculo 
para  recoger  las  brasas;  delante  de  él  nn  peque- 
fio  sótano,  cubierto  por  nn»  lo.ia,  para  cenicero. 
Junto  á  la  boca  del  horno,  y  empotrado  uu  la 


pared,  había  un  vaso  que  contenía  la  harina  con 
que  se  espolvoreaba  la  pala  para  que  no  se  pe- 
gase á  ella  la  maaa. 

Sin  que  te  pueda  achacar  á  otra  cosa  que  á  la 
indolencia  y  á  la  rutina,  todavía  en  casi  toda 
España  so  construyen  hoy  en  día  loa  horno»  tai 
como  en  tiempos  remotos,  y  sólo  en  las  graniies 
capitales  como  Madrid,  Barcelona,  Sevillo,  Va- 
lencia, etc.,  hay  montados  algunos  que  reúnen 
las  condiciones  de  limpieza  y  economía  de  tiem- 
po y  de  combustible,  tan  útiles  como  necesarias 
en  el  arte  de  la  panificación. 

Los  resultados  obtenidos  por  Einiof,  Barral, 
Davy,  Braconnot,  Prousth,  Payen  y  tantos'otros 
célebres  ipiímicos  que  se  dedicaron  á  estudiar  el 
medio  de  mejorar  una  industria  de  importancia 
tan  grande  como  la  industria  panaria,  consiguie- 
ron llamar  la  atención  de  algunos  hombres  inte- 
ligentes que,  convencidos  de  que  de  las  buenas 
ó  malas  condiciones  que  el  horno  reúna  depende 
la  menor  ó  mayor  bondad  del  pan,  y  conocedores 
de  las  deliciencias  del  horno  ordinario  ó  común, 
se  dedicaron  con  verdadero  empeño  al  i^rfeccio- 
namiento  de  los  hornos  antiguos,  al  propio  tiem- 
po que  á  la  invención  de  nuevos  sistemas  que  evi- 
taran los  gravísimos  inconvenientes  de  aquéllos, 
tales  como  la  suciedad  con  que  se  obtenía  el  pro- 
ducto, la  gran  pérdida  de  calor,  que  ocasionaba 
gran  gasto  de  combustible,  y  al  propio  tiempo  los 
perniciosos  efectos  que  en  la  salud  del  trabajador 
ocasionaba  la  irradiación  directa. 

Al  efecto,  Coveley,  Perkius,  Rolland  y  Lespi- 
nase  perfeccionaron  é  inventaron  los  hornos  á 
que  dieron  sus  nombres. 

En  la  actualidad, el  horno  ordinario  ó  común, 
que  se  toma  como  tipo,  consta  de  una  bóveda 
sumamente  baja  y  de  forma  elíptica,  con  una 
extensión  de  20  m.  y  2°", 70  en  sus  diámetros 
mayor  y  menor,  respectivamente,  por  33  á  50 
centímetros  de  alto.  Este  horno  tiene  grandes 
ventajas  sobre  el  antiguo.  En  primer  lugar  se 
caldea  con  suma  facilidad,  pues  basta  para  ello 
colocar  el  combustible  (generalmente  ramaje  de 
pino  y  de  abedul  ó  aliso  blanco)  sobre  el  sue- 
lo, de  manera  que  al  encenderlo  dé  llama  clara 
y  viva  que  fonne  en  el  techo  de  la  bóveda  lo  que 
los  panaderos  llaman  corona,  y  al  mismo  tiem]io 
que  las  ascuas  producidas  por  los  troncos  del  ra- 
maje calienten  la  plaza  ó  embaldosado.  Otra  de 
sus  ventajas  consiste  en  que,  como  en  este  horno 
los  productos  gaseosos  de  la  combustión  salen 
por  varios  tubos  nue  pasan  por  encima  y  en  ín- 
timo contacto  de  la  cubierta  ó  bóveda  y  los  con- 
ducen á  la  chimenea,  el  calor  que  al  recorrerlos 
va  dejando  el  humo  aminora  grandemente  la  can- 
tidad de  leña  necesaria  para  la  calefacción,  cuyo 
coste  queda  reducido  á  una  ín6ma  cifra  si  so 
tiene  en  cuenta  lo  que  el  panadero  saca  de  la 
venta  del  cisco  y  de  las  cenizas. 

A  Lespinase  se  debe  uno  de  los  mejores  hornos 
perfeccionados,  horno  en  el  cual  el  aire  frío  del 
exterior  penetra  y  pasa  por  debajo  del  hogar,  al 
cual  llega  ya  caliente,  y  el  humo,  para  pasar  á 
la  chimenea  vertical,  tiene  que  recorrer  un  ser- 
pentín, ó  chimenea  horizontal  de  forma  de  espi- 
ral colocada  sobre  la  bóveda.  Antes  de  que  el 
humo  haya  llegado  á  penetraren  la  chimenea  do 
tiro  habrá  tenido  que  pasar  por  otra  rasante  y 
por  debajo  del  fondo  de  una  caldera  llena  de  agua 
que,  caliente,  se  utiliza  para  la  confección  de  le- 
vaduras, amasijos,  etc.  El  piso  es  de  adobes  y 
tiene  un  ligero  declive  desdo  el  fondo  hasta  la 
boca.  Varias  capas  do  arena  colocadas  debajo  del 
suelo  ó  plaza,  y  encima  de  los  adobes  quo  fornian 
la  bóveda,  conservan  el  calor. 

Practicada  la  total  combustión ,  esto  es,  cal- 
deado el  horno  por  completo,  so  retiran  las  bra- 
sas y  ceniza  por  unasi  trampillas  que,  además  de 
llenar  cómodamente  este  objeto,  sirven  para  ver 
la  marcha  de  la  combustión  durante  el  caldeo,  y 
después  la  de  la  cocción  del  pan. 

Como  tipo  de  horno  ordinario  también  es  dig- 
no do  mcncionarRO  el  perfeccionado  por  un  pa- 
nadero español  para  la  cocción  del  pan  llamado 
garibaldino,  el  cual  pan  necesita  cocerse  en  hor- 
nos cerrados,  fuera  do  la  acción  de  la  luz,  y  hoy 
que  crear  dentro  del  liotno  una  atmósfera  densa 
que,  en  contacto  de  la  superficie  del  pan,  U  da 
color  dorado  de  caramelo. 

Para  ello  utiliza  uno  de  los  hornos  comunes, 
mandó  construir  una  nuerta  de  chapa  de  hierro 
de  cuatro  milímetros  Je  grueso,  un  metro  do  alto 
y  O^.eS  de  ancho,  en  la  cual  hizo  practicar  cua- 
tro aberturas  en  la  sieniente  forma:  dn<  en  U 
parte  sufierior  de   la  dicha  plancha  do  hierro. 
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unaeu  cada  lado,  de  0",20  de  ancho  y  O", 15 
de  alto,  dejando  entre  ambas  un  espacio  de  O™,  15 
y  á  cada  costado  una  tira  de  chapa  de  arriba  á 
bajo  con  cinco  orificios  por  los  que  pasaban  otros 
tantos  tornillos  que,  atravesando  el  muro,  y  por 
medio  de  tuercas,  sujetaban  toda  la  puerta.  De- 
bajo, y  á  distancia  de  O" ,20,  de  estas  dos  ven- 
tanillas, había  una  puerta  general  de  0'",60  de 
alto  y  O^.SS  de  ancho,  y  en  el  centro  y  parte 
inferior  de  ésta,  otra  de  0°',25  por  O™, 20  respec- 
tivamente. 

Todas  estas  puertas  y  ventanillas  tenían  sns 
correspondientes  bisagras  y  picaportes.  Las  dos 
ventanillas  superiores  eran  á  modo  de  braveras 
que  servían  para  apresurar  ó  retardar  la  conibus- 
tiún  durante  el  caldeo  del  horno,  á  la  vez  que 
para  desbravará  éste  en  el  caso  de  haber  alcanza- 
do una  temperatura  exagerada.  La  puerta  general 
podía  utilizarse  para  cargar  el  horno  de  leña  para 
sn  caldeo,  enhornar  otras  clases  de  pan  que  re- 
quieren homo  abierto  y  Ivmhrera,  y  practicar  el 
üeshomado  de  unas  y  otras.  Y  por  último,  la 
puerta  ó  ventanilla  inferior  no  tenía  otro  objeto 
que  el  enhornado  del  mencionado  pan  garibal- 
dino. 

Para  crear  la  mencionada  atmó.sfera  de  vapor, 
el  panadero  en  cuestión  mandó  colocar  un  gran 
depósito  de  agua  á  la  mano  izquierda  del  ope- 
rario, del  cual  depósito  salía  un  gran  tubo  con  su 
llave  de  paso,  y  á  este  tubo  se  unían  otros  cinco 
dispuestos  en  forma  de  abanico,  los  cuales,  atra- 
vesando la  pared  del  horno,  desembocaban  enci- 
ma del  cajón  donde  estaba  la  lumbre.  Asi,  una 
vez  el  sucio  del  horno  limpio,  se  cerraba  perfec- 
tamente la  puerta,  se  abría  la  dicha  llave,  el 
agua  caía  por  los  cinco  tubos  sobre  las  brasas, 
y  al  minuto  podía  procederse  al  enhornado  con 
la  seguridad  de  obtener  un  perfecto  buen  resul- 
tado. 

En  cuanto  á  los  hornos  que  están  fuera  de  la 
esfera  del  tipo  común ,  llaman  en  primer  térmi- 
no la  atención  los  de  suelo  giratorio,  de  hierro, 
llamados  aerotermos,  en  los  cuales  la  cocción  se 
lleva  á  efecto  con  suma  regularidad.  Uno  de  los 
de  este  sistema,  y  que  sin  duda  es  el  que  mayor 
número  de  buenas  condiciones  reúne,  es  el  debi- 
do á  Rolland,  que,  entre  otras  ventajas  á  cual 
más  importantes,  tiene  las  siguientes: 

1.*  La  de  poderse  utilizar  toda  clase  dele- 
fias  y  combu.''tiblH3  para  la  calefacción. 

2."  La  de  obtenerse  una  economía  de  un  60 
por  100  en  los  gastos  de  caldeo. 

3."  La  facilidad  con  que  se  practica  su  lim- 
pieza ó  barrido  cuando  se  consume  leña. 

4."  La  de  no  ser  necesario,  después  de  cada 
caldeo,  proceder  á  la  desecación  y  limpieza  del 
hogar. 

5.*  La  gran  economía  que  ofrece  en  los  gran- 
des talleres  por  el  corto  número  de  operarios  que 
se  necesitan  para  su  servicio. 

6."  La  rapidez  con  que  puede  practicarse  el 
enhornado  y  dcshornado. 

7.*  La  de  poilerse  utilizar  en  absoluto  el  ca- 
lor qne  de  él  se  desprende. 

Y  8.*  La  de  poderse  hacer  una  constante  y 
regular  cocción,  obteniéndose  un  producto  per- 
fectamente limpio  y  de  buen  aspecto. 

Este  horno,  que,  excepción  hecha  de  la  super- 
ficie de  su  fachada,  es  cilindrico,  tiene  el  muro 
construido  de  ladrillos  ordinarios,  muro  en  cuyo 
espesor  hay  cnatro  conductos  por  los  que  salen 
los  productos  de  la  combustión,  y  debajo  de  su 
sucio  hay  un  macizo  de  mampostería  circundado 
por  nn  tubo  metálico  qne  sostiene  una  tuerca 
muy  fuerte  en  la  que  ajusta  un  tornillo  provisto 
de  doble  manivela.  Por  medio  de  dicho  tornillo 
s«  consigue  levantar  ó  bajar  el  suelo  giratorio 
qne  descansa  sobre  su  cabeza,  y  el  cual  suelo  so 
halla  dispuesto  del  siguiente  modo,  según  hace 
constar  U.  E.  Kivas  en  su  Mnniial  dtl  Panndc- 
ro,  del  cual  se  extracta  la  mayor  paite  de  lo  dicho 
acerca  de  los  hornos  de  pan. 

€3obre  la  extremidad  superior  del  eje,  de  me- 
nor diámetro  qne  la  inferior,  se  apoya  un  cubo 
do  fundición  que  sostiene  el  suelo  del  horno,  con 
el  auxilio  de  veinticuatro  brazos  de  hierro  enla- 
zados entre  s(  por  medio  de  otros  brazos  más  pc- 
qneños  y  traviesas.  Este  armazón,  limitado  |ior 
nn  cerro  de  pnlastro,  se  cobro  con  delgailas 
planchas  de  hierro,  y  éstas  ásn  Teicon  ladrillos 
¿  baldosas.  El  eje  se  halla  adcm&s  sostenido  por 
nn  collar  de  hierro  colado  empotrado  en  el  gine- 
so  de  la  bóveda.  Debajo  del  collar  hay  una  run- 
da de  ángulo  que  engrana  con  el  piñón,  cuyo 
eje  lleva  en  sn  extremo  o]liirnto  otra  roeda  á  la 
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cual  transmite  su  movimiento  un  piñón  por  me- 
dio de  una  cadena  á  la  Vaucausón. 

»E1  eje  del  piñón  termina  en  una  manivela, 
sobre  la  que  actúa  el  encargado  de  la  cocción 
cuando  quiere  hacer  girar  el  suelo  del  horno.» 

«La  operación  del  deshornado,  dice  el  autor 
citado,  tan  pesada  en  los  hornos  comunes,  se 
practica  con  suma  facilidad  en  el  horno  de  Ro- 
lland, gracias  al  movimiento  de  su  suelo.» 

En  cuanto  á  los  hornos  inventados  por  Cove- 
ley  y  Perkins,  de  que  al  principio  se  hace  men- 
ción, D.  E.  Rivas  dice:  «Covcley  inventó  otro 
horno  que  contiene  dos  ó  más  suelos  giratorios; 
pero  el  horno  que  mejor  que  el  de  Coveley  per- 
mite utilizar  todo  el  c-pario,  y  produce  panes  de 
corteza  muy  limpia  por  estar  los  suelos  libres  de 
todo  contacto  con  las  cenizas  y  el  combustible, 
y  hacerse  la  cocción  de  un  modo  muy  regular, 
es  el  ideado  por  Perkins,  del  cual  funcionan 
muchos  modelos  en  Londres.  Se  tendrá  una  idea 
suficiente  de  este  horno  diciendo  sencillamente 
que  consiste  en  una  doble  cubierta  garantida 
por  ladrillos  del  enfriamiento  exterior,  y  en  la 
cual  circula  el  vapor  sostenido  á  una  tempera- 
tura elevada  por  una  caldera  tubular  de  circula- 
ción continua.  En  este  sistema  de  calefacción  se 
evapora  una  pequeña  cantidad  de  agua  en  un 
grande  espacio  fuertemente  calentado.  El  vapor 
producido  adquiere  en  el  hogar  el  grado  de  tem- 
peratura que  se  quiere  y  lleva  su  calor  al  resto 
del  aparato. 

»Se  concibe  que  la  forma  del  horno  puede  cam- 
biar á  voluntad  y  ser  par-ilelepípeda,  para  poder 
cocer  alimentos,  lo  mismo  que  el  pan,  como  so 
practica  mucho  en  Londres,  ó  bien  ser  larga  y 
elip.soidal,  como  en  nuestros  hornos  ordinarios, 
para  la  cochura  de  los  panes  largos  ó  planos. 

»En  la  panadería  de  Nevill,  según  dice  Barral, 
había  nueve  hornos  funcionando,  y  en  todas  par- 
tes reinaba  una  limpieza  extremada,  lo  que  se 
concibe  al  considerar  que  las  calderas,  que  pue- 
den calentar  tres  ó  cuatro  hornos  á  la  vez,  se 
hallan  colocadas  en  una  pieza  independiente  del 
horno,  en  que  se  operan  todas  las  manipulacio- 
nes de  la  fabricación  del  pan.  Cada  horno  puede 
cocer  por  semana  el  pan  de  50  á  60  sacos  de  ha- 
rina de  280  libras  inglesas  ó  126, 8  kilogramos 
cada  uno. 

Admitiendo  50  sacos  tan  sólo,  tenemos  ya 
por  cada  horno  una  producción  de  más  de  8000 
kilogramos  de  pan.  Cada  hornada  dura  una  hora 
quince  minutos  para  la  cocción,  y  se  consideran 
necesarios  quince  minutos  para  el  enhornado  y 
otros  tantos  para  el  deshornado:  de  manera  que 
se  hacen  por  día  y  por  horno  12  hornadas  de 
112  kilogramos  cada  una.  La  temperatura,  se- 
ñalada por  un  termómetro  Farhenheit,  es  de 
630°,  ó  sea  237,8°  del  centígrado.  La  econonn'a 
obtenida  es  bastante  grande  para  que  se  extien- 
da la  aplicación  de  esto  sistema.» 

Descritos  ya  los  principales  sistemas  de  hornos 
que  en  la  actualidad  se  emplean  en  los  grandes 
establecimientos,  resta  decir  algo  de  los  hornos 
caseros  ó  de  familia  para  la  cochura  del  pan  en 
los  pueblos  y  en  las  casas  de  campo. 

Respecto  de  estos  hornos,  no  podemos  citar  en 
España  más  modelo  que  el  antiguo,  ó  sea  el  pe- 
queño horno  construido  de  barro,  con  suelo  de 
adobes  ó  pequeñas  losetas  de  piedra,  general- 
mente emplazado  al  aire  libre  en  el  último  rin- 
cón del  corra!,  y  que  reúne  cuantas  malas  con- 
diciones pueden  apetecerse. 

En  el  extranjero,  por  el  contrario,  sobro  todo 
en  Alemania,  Kélgica,  Francia  é  Inglaterra,  haco 
ya  bastantes  años  que  .se  conocen  los  hornos- 
cocinas,  que  so  caldean  con  carbón  de  piedra,  y 
que  á  la  vez  que  realizan  la  cocción  del  ]ian  ca- 
lientan grandes  cantidailes  de  agua  para  baños, 
lavado  do  ropa  y  otras  atenciones  de  limpieza. 

El  mejor  de  estos  hornos  caseros  ó  de  familia 
que  90  conoce  es  el  de  Eeckmann-Lccroart,  prc- 
miadocn  gran  número  de  Exposiciones,  y  el  cual 
se  compone  do  varias  planchas  giratorias  sobre- 
puestas, á  lasque<lan  paso  unas  pnertas.  Dichas 
planchas  giran  sobro  un  eje  por  medio  do  una 
manivela,  y  debajo  se  hallan,  n  un  lado  la  puer- 
ta del  hogar,  y  al  otro  lado  una  enmara  caliente 
para  secar  pasteles,  asar  carnes  ó  pescailos,  calen- 
tar agua,  etc.  El  humo  y  los  productos  do  la 
combustión  salen  al  exterior  por  un  tubo  de  pa- 
lastro. 

Estos  pequeños  hornos,  qne  sólo  cuestan  do 
1.15  a  350  pesetas,  pueden  cocer  desde  18  A  100 
kilogramos  de  pan.  TiS  temperatura  áquese  han 
de  caldeai  es  de  unos  200°. 
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Horno  depara.  -  El  llamado  homo  castellano, 
cuando  tenía  la  clase  de  fuelle  que  se  decía 
2>ai'a. 

Horno  di-  Pcrnot  -  Especie  de  horno  de  pude- 
lar,  de  plaza  móvil,  y  en  que  se  forman  zama- 
rras de  las  dimensiones  ordinarias,  lo  qtie  per- 
mite, á  diferencia  del  sistema  de  Danks,  zin- 
glarlas  bajo  un  martillo  de  los  comunes,  y  uti- 
lizar en  el  trabajo  mecánico  todo  el  material 
existente  en  las  fábricas  montadas  para  el  pn- 
delaje  ordinario. 

Dichos  hornos  pueden  separarse  de  su  sitio 
llevándolos  sobre  una  plataforma  de  hierro  con 
ruedas;  es  decir,  que  desde  el  punto  de  vista  do 
su  construcción  tienen  alguna  analogía  con  las 
copelas  inglesas. 

Humo  de  plaza  giratoria.  -  Todo  aquel  en  qne 
la  plaza  tiene  un  movimiento  de  rotación,  con 
objeto  de  repartir  la  mena  que  se  tiene  que  co- 
locar. 

Horno  de  jmdelar.  -  El  destinado  á  esta  ope- 
ración, en  que  se  concluye  de  afinar  el  metal  de 
hierro  semiafinado  en  las  forjas. 

Consiste  en  un  horno  de  reverbero  qne  varía 
poco  en  su  forma  de  los  ordinarios  de  dicha  cla- 
se, y  en  que  se  quema  carbón  de  piedra  f'^j.  14). 
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La  plaza  p  está  formada  algunas  veces  de  arena 
y  otras  de  una  plancha  de  hierro  colado,  cubier- 
ta de  una  capa  de  escorias,  y  colocada  de  tal 
manera  que  pueda  circular  el  aire  por  debajo, 
para  evitar  que  se  funda  con  la  temperatura 
elevadísima  que  se  ha  de  producir.  Debiendo 
contener  en  los  primeros  períodos  de  la  opera- 
ción una  cantidad  considerable  de  substancia 
líquida,  está  limitada  por  la  parte  del  hogar  por 
el  puente  A,  que  se  eleva  sobre  ella  de  O™, 20  á 
O"', 30;  por  la  parte  de  la  chimenea  hay  otro 
puente  a,  llamado  p\unttrillo,  que  se  eleva  algo 
menos  sobre  la  plaza,  y  por  los  costados  latera- 
les impiden  la  salida  del  líquido  los  muros  del 
horno. 

En  el  centro  de  uno  de  los  lados  largos  existe 
una  puerta  t  con  una  corredera  do  palastro,  que 
permite  cerrarla  por  completo  cuando  no  hay 
que  trabajar  dentro  de  la  plaza.  Algunos  hornos, 
llamados  hornos  dobles,  tienen  dos  puertas  en  vez 
de  una,  situadas  ambas  en  el  mismo  lado  del 
horno  ó  en  los  opuestos.  La  bóveda  b,  (\\\e  es 
desde  luego  muy  rebajada,  se  aproxima  rápida- 
mente á  la  plaza,  á  fin  de  que  la  temperatura 
sea  lo  más  uniforme  posible,  y  de  que  las  esco- 
rias se  mantengan  bien  líquidas  en  la  inmedia- 
ción del  puentecillo,  por  el  cual  han  de  correr  al 
exterior. 

En  un  principio  cada  horno  tenía  su  chime- 
nea especial,  pero  en  el  día  se  procura  construir 
en  calla  fabrica  una  gran  chimenea  general,  que 
en  algunas  llega  á  tener  dimensiones  colosales, 
y  á  ella  se  dirigen,  por  medio  de  tragantes  espe- 
ciales, los  productos  do  la  combustión,  no  sólo 
de  los  hornos  do  pudelar,  sino  de  todos  los  apa 
ratos  en  que  se  debe  producir  tiro. 

Cuando  se  construía  para  cada  horno  sn  chi- 
menea especial  so  sostenía  sobre  columnas  de 
hierro  colado  apoyadas  en  sólidos  cimientos; 
pero  la  chimenea  .se  hacía  ligera  construyendo 
toda  su  parte  interior  de  Indrillos  refractarios, 
y  vistiendo  sólo  con  ladrillos  ordinarios  los  dos 
tercios  exteriores.  En  la  parte  superior  había  un 
registro,  que  se  manejaba  desde  abajo,  por  me- 
dio de  una  cadena,  para  arreglar  el  tiro. 

Se  construyen  algunas  veces  lo»  hornos  for- 
manilo  sus  paredes  con  cajas  de  hierro  colado, 
en  cuyo  interior  circula  una  corriente  de  aire 
para  refrescarlas  é  impedir  .sn  fusión.  La  ventaja 
iiue  de  este  método  se  obtiene  es  la  seguridad 
(le  que  las  paredes  laterales  no  seilcterioran  du- 
rante la  opersciiin,  y  que  la  sílice  de  las  mismas 
no  pueile  introducirse  en  las  cargas,  alterando 
las  reacciones. 

Horno  de  revtrberadón.  -  Antiguo  horno  do 
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beneficiar  minerales  de  azogue  en  las  minas  de 
AlTiiadén,  desde  principios  á  mediados  del  si- 
glo XVII.  Créese  que  eran  cerrados  con  sabalera, 
y  en  su  interior  se  colocaban  ollas,  cuyo  número 
solía  llegar  á  cien,  conteniendo  el  mineral  par- 
tido en  menudos  pedazos. 

Jfomo  de  reverterá.  -  El  di.spuesto  de  modo 
que  la  materia  que  se  quiere  calentar  no  esté  en 
contacto  con  el  combustible  sólido  enjplcado, 
pero  si  con  la  llama  ó  gases  producidos  por  la 
combustión. 

Los  elementos  esenciales  son  el  hogar,  el  la- 
linralorio  y  la  chivienca.  El  primero  está  dividi- 
do en  dos  compartimientos  por  la  parrilla;  el 
superior  es  el  hogar  propiaiiiente  dicho,  donde 
se  quema  el  comlnistible,  y  el  inferior  el  cenice- 
ro. Cada  compartimiento  tiene  su  puerta;  la  del 
primero  sirve  |iara  cargar  el  combustible,  y  la  del 
segundo  para  dar  entrada  al  gas  comburente  y 

Sara  extraer  las  cenizas.  El  bogar,  generalmente 
e  forma  prismática,  está  cubierto  por  una  bó- 
veda que  deja  la  abertura  necesaria  para  que  la 
llama  penetre  en  el  laboratorio;  tanto  la  bóveda 
como  las  paredes  del  hogar  se  hacen  de  buena 
fálirica  refractaria.  El  macizo,  que  establece  la 
separación  entre  el  hogar  y  el  resto  del  horno .  se 
llama  puente,  tranco  ó  altar,  y  es  donde  se  pro- 
duce la  temperatura  má.xima. 

El  laboratorio  de  los  hornos  de  reverbero  es  la 
parte  comprendida  entre  el  puente  y  la  chime- 
nea; en  él  se  encuentran  \sl  plaza,  la.s  puertas,  la 
lúi'cda  y  el  tragante. 

La  plaza  constituye  la  solera  del  laboratorio; 
tiene  su  planta  forma  rectangjilar,  trapecial  ó 
elíptica,  cortando  los  ángulos  interiores  con  cha- 
flanes ó  líneas  curvas,  cuando  la  sección  es  po- 
ligonal. El  macizo  de  la  plaza  es  unas  veces  de 
hormigón,  de  arcillay  carbón;  otras  de  manipos- 
tería ó  arcilla,  y  terminando  en  su  parte  superior 
por  ladrillos  refractarios,  y  otras,  como  en  los 
hornos  de  pudelar,  se  forma  con  una  plancha  de 
hierro  colado,  sobre  la  que  se  dispone  un  lecho 
de  arena,  escorias,  etc. 

Cuando  la  materia  fundida  ha  de  extraerse  del 
interior  del  horno,  en  ciertos  periodos,  se  nece- 
sita hacer  un  corte  cónico  en  la  plaza,  que  se  de- 
nomina pila  ó  crüol,  en  el  que  se  reúne  la  subs- 
tancia líquida,  dando  al  efecto  la  corre.spon- 
dieiite  inclinación  á  la  solera.  En  el  mismo  ma- 
cizo de  la  plaza  se  itmcticni  una,  canal  ó  canillero, 
que  se  tapa  durante  el  trabajo  con  un  obtura- 
dor de  arcilla,  y  que  enlaza  el  cri.sol  con  un 
receptáculo  exterior,  en  el  que  cae  el  metal  fun- 
dido. 

Las  puertas  ó  ventanillas  de  los  reverberos 
sirven  para  arreglar  el  acceso  del  aire,  para  in- 
troducir por  ellas  las  herramientas  con  que  se 
trabaja,  y  muchas  veces,  sobre  todo  en  Espa- 
ña, para  cargar  el  horno.  Reciben  estas  aber- 
turas diferentes  nombres,  según  que  estén  en 
uno  ó  en  otro  frente,  y  según  su  posición  res- 
pectiva en  cada  uno:  así  se  llaman  de  la  delan- 
tera, de  la  trasera,  de  la  pila,  de  la  chimenea, 
de  arriba  ó  de  abajo.  Los  huecos  de  las  puertas 
se  cierran,  a  voluntad,  con  planchas  de  hierro 
colado. 

La  bóveda  constituye  el  cielo  del  laboratorio; 
es  continuación  de  la  que  cubre  el  hogar,  y  va 
descendiendo  desdo  el  jilano  vertical  del  puente 
hasta  la  comunicación  de  la  plaza  con  la  chime- 
nea. La  sección  longitudinal  de  la  bóveda  tiene 
figuras  variadas;  la  transversal  es  casi  siempre 
elíptica.  Se  construye  con  materiales  muy  refrac- 
tarios, y  A  veces  se  dejan  en  ellas  aberturas,  don- 
de encajan  tolvas  do  palastro  en  forma  de  tronco 
de  pirímide  triangular,  que  sirven  para  intro- 
ducir la  carga.  La  bóveda  y  el  conjunto  del  la- 
boratorio .se  refuerzan  exteriormeute  con  arma- 
duras metálicas,  que  se  conocen  con  el  nombro 
de  engatillados. 

El  tragante  es  la  parte  del  laboratorio  que  da 
paso  á  los  ga.ses  que  en  él  se  reúnen,  ya  proce- 
dentes del  combustible  que  se  quema  en  el  ho- 
gar, ya  do  las  reacciones  que  se  producen  en  el 
horno.  El  tragante  está  formado  por  una  canal 
horizontal  ó  ligeramente  inclinada  hacíala  chi- 
menea, y  abierta  de  ordinario  en  el  muro  opues- 
to al  del  puente,  aunque  á  veces  so  practica  en 
uno  de  los  perpendicufarAá  aquél.  En  ocasiones 
hay  dos  tragantes  aislados,  ó  que  se  reúnen  en 
uno  á  cierta  altura,  para  dcse?ubocar  juntos  en 
la  chimenea. 

La  chimenea  es  el  conducto  vertical  de  ladri- 
llos ó  palastro,  colocada  á  conlinnación  del  tra- 
gante, y  que  sirve  para  dar  salida  á  los  humos  y 


substancias  volátiles  y  para  establecer  el  tiro. 
Cuando  los  tragantes  son  cortos,  como  acontece 
en  la  mayoría  de  los  ca.sos,  las  chimeneas  están 
yuxtapuestas á  los  hornos,  y  les  basta  uiia  altura 
de  10  á  15  metros;  pero  si  están  aisladas  y  sepa- 
radas de  los  reverberos  por  tragantes  largos,  lle- 
ga su  elevación  hasta  30  y  35  metros,  disposición 
que  se  adopta  asimismo  cuando  de  los  hornos  se 
desprenden  materias  nocivas  á  la  economía  ani- 
mal ó  vegetal. 

En  los  hornos  de  reverbero,  lo  mismo  que  en 
todos  los  aparatos  de  caldeo,  es  preciso  poner  en 
el  tragante,  en  la  parte  baja  ó  en  la  alta  de  la 
chimenea,  registros  destinados  á  regular  el  tiro, 
que  se  reducen  á  planchas  de  palastro  ó  hierro 
colado. 

En  la  metalurgia  del  plomo  se  emplean  los 
hornos  de  reverbero  para  beneficiar  las  galenas 
por  el  sistema  de  reacción,  cuando  .son  puras  y 
tienen  pocas  gangas,  y  sobre  todo  cortas  canti- 
dades de  sulfuros  metálicos  extraños.  El  trata- 
miento de  las  galenas  empieza  siempre  ¡lor  la 
obtención  de  plomos  llamados  de  obra,  que  so 
someten  después  á  diversos  procedimientos  para 
obtener  de  ellos  la  plata  que  contienen:  el  be- 
neficio de  la  mena  se  hace  siempre  en  reverbe- 
ros, y  con  ligeras  diferencias  en  el  Flintshire  y 
en  el  Derbyshire,  pudiendo  tomarse  como  verda- 
dero tipo  del  procedimiento  el  del  primero  de 
los  condados  referidos,  en  el  cual  se  benefician 
menas  por  lo  común  más  ricas  que  las  tratadas 
en  el  otro. 

En  nuestros  distritos  de  Linares  y  Sierra  de 
Gádor  se  ha  adoptado  el  procedimiento  inglés. 
Las  galenas,  lo  mismo  que  las  de  Inglaterra,  son 
muy  puras  ,  y  las  del  último  distrito  tienen 
también  ganga  caliza;  las  de  Linares  la  tienen 
cuarzosa,  lo  cual  dificulta  algo  este  tratamiento, 
y,  en  atención  á  esto,  allí  se  usan,  más  que  los 
hornos  ingleses,  otros  llamados  boliches,  (|Ue  so 
construyen  con  algún  esmero  más  que  en  Sierra 
de  Gádor. 

Los  hornos  ingleses  de  uno  y  otro  distrito  ca- 
recen de  tolva,  y  la  carga,  que  es  de  1250  kilo- 
gramos se  hace  por  los  cuatro  operarios  del  rele- 
vo entrante  y  del  saliente,  que,  con  palas  ó  con 
espuertas,  ó  con  un  aparato  particular  llamado 
cebadera,  ijue  es  una  especie  de  caja  de  palastro 
sin  tapa  y  sin  uno  de  los  costados,  la  introdu- 
cen por  una  ventanilla  de  la  delantera  y  dos  de 
la  trasera,  extendiéndola  luego  con  cuidado  en 
toda  la  plaza.  Esta  es  casi  plana,  y  tiene  una  li- 
gera inclinación  hacia  la  ventanilla  central  de 
la  delantera,  en  la  cual  está  colocado  un  verda- 
dero crisol.  Una  vez  hecha  la  carga  se  deja  el 
mineral  calcinarse  durante  dos  horas,  removién- 
dole frecuentemente,  y  pasado  este  tiempo  se 
limpia  bien  la  rejilla,  operación  que  los  opera- 
rios llaman  descuescar  la  zabaleta,  se  carga  el 
hogar  y  se  cierran  todas  las  ventanillas.  A  las 
tres  horas,  casi  todo  el  plomo  y  alguna  parto 
de  la  mena  sin  alterar  han  bajado  al  crisol,  y 
entonces,  para  evitar  que  la  temperatura  se  siga 
elevando,  se  deja  de  añadir  combustible  (á  lo 
que  llaman  plantar  el  horno);  se  sacan  del  cri- 
sol con  una  pala  las  crasas  y  las  menas  que  so- 
brenadan en  el  baño  de  plomo,  se  vuelve  a  ele- 
var la  temperatura  sin  cerrar  la  puerta  de  la 
delantera,  y  se  continúa  de  este  modo  por  espa- 
cio de  dos  horas  más,  procurando  que  la  tempe- 
ratura siga  cada  vez  más  alta.  Después  se  arroja 
cal  sobre  las  escorias,  y,  ó  se  sacan  éstas  por 
las  ventanillas,  ó  so  practica  un  segundo  orifi- 
cio de  sangría,  á  una  altura  tal  que  permita  la 
salida  de  la  escoria  y  no  la  del  plomo.  Después 
so  sangra  éste,  so  limpia  su  superficie  de  las  cra- 
sas que  pueden  haber  pasado  al  reposador,  y  se 
moldea. 

Cada  50  quintales  métricos  de  mena,  qnc  es 
la  carga  do  veinticuatro  horas,  producen  por  tér- 
mino medio  do  32  á  34  do  plomo,  consumiendo 
20  de  carbón  y  medio  metro  cúbico  de  cal.  El 
menor  consumo  de  combustible  que  se  observa 
en  estos  puntos,  respecto  de  Inglaterra,  proee<lo 
do  la  gran  pureza  do  las  menas  y  de  las  pocas 
gangas  que  contienen. 

En  muchas  de  las  minas  de  Linares  y  Sierra 
de  Gádor,  cuyos  propietarios  no  tienen  grandes 
capitales,  y  quieren,  sin  embargo,  beneficiar  por 
sí  las  galenas  en  lugar  do  venderlas,  se  usan 
para  la  fundición  los  hornos  llamados  rffo7i<To,'i 
españoles,  que  aún  conservan  en  algunos  puntos 
la  denominación  de  bolicJies. 

En  la  metalurgia  del  estaño  cnipléanso  tam- 
bién hornos  do  reverbero.  En  el  método  sajón 


la  mena  se  calcina  para  facilitar  la  tritnraeii'jn 
se  bocartea  y  se  concentra  en  mesa».  La  parte 
de  las  arenas  molidas  que  contiene  sulfuros  y 
arseniuros  se  calcina  en  un  horno  de  reverbero 
de  plaza  trapecial,  que  tiene  en  su  base  mayor 
2^', 80  de  ancho  y  en  su  base  menor  1"',]2;  la 
distancia  entre  las  dos  ba.ses  es  de  4'",50.  Las 
.'if.'.  15  y  16  representan  dos  cortes,  vertical  y 


Figs.  15  y  16 

horizontal,  de  este  horno.  La  rejilla  r  está  si- 
tuada en  la  base  mayor  del  trapecio,  y  .sobre  la 
[luerta  de  trabajo  p,  colocada  enfrente,  el  tra- 
gante t,  que  por  medio  de  una  canal  c  conduce 
los  humos  y  los  productos  volátiles  de  la  calci- 
nación á  galerías  ó  cámaras  donde  se  condensa 
una  notable  cantidad  de  flores  arsenicales.  La 
bóveda  del  horno  tiene  en  su  centro  una  tolva 
para  hacer  la  carga,  y  está  trasdosada  de  nivel. 

Para  la  fusión  de  las  menas  calcinadas  de  es- 
taño se  emplean  cnCornwall,  Inglaterra,  hornos 
de  reverbero  de  plaza  oval ,  formada  con  placas 
de  arcilla  bien  unidas,  y  que  va  rebajándose  ha- 
cia el  centro  de  uno  de  los  lados  mayores,  don- 
de se  encuentra  el  orificio  de  salida  en  comuni- 
cación con  un  reposador. 

Horno  de  reverbero,  español.  —  El  que  se  emplea 
en  algunas  minas  de  Linares  y  Sierra  de  Gádor 
para  la  reducción  de  las  galenas.  Lo  representan 
en  alzada  y  planta  las_%s.  17  y  18:  su  plaza  es 
circular,  y  por  medio  de  un  muro,  que  rellena 
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un  arco  a,  llamado  arco  de  las  cruces,  está  sepa- 
rado de  otro  espacio,  de  figura  elíptica,  que  tiene 
dos  puertas  laterales  ^i  p,  colocadas  en  los  extre- 
mos del  eje  mayor,  y  que  pueden  servir  para 
limpiarle,  y  también  para  arreglar  el  tiro,  y  un 
tragante  en  el  extremo  del  menor,  que  comunica 
con  la  chimenea.  El  diámetro  de  la  plaza  es  pró- 
ximamente 2"', 50,  y  la  altura  que  sobre  olla 
tiene  la  bóveda  en  su  punto  más  alto  de  O"', 75 
á  O"", SO.  La  bóveda  es  hemisférica  y  está  cons- 
truida de  granito  ó  de  pizarra,  que  no  necesitan 


sor  muy  refractarios,  porque  la  temperatura  á 
que  se  han  de  .someter  no  es  muy  elevada.  El 
arco  do  las  cruces,  construido  de  la  misma  ma- 
nera, se  rellena  con  un  muro,  que  en  Almería 
deja  en  todo  su  contorno  un  espacio  anular  para 
el  paso  de  los  productos  de  la  combustión,  }■  eu 
Linares  sólo  deja  dos  aberturas  próximas  n  los 
arranques,  con  objeto  de  obligar  á  la  llama  á 
pasar  más  cerca  de  la  mena  colocada  sobre  la 
plaza.  No  existe  verdaderamente  hogar,  sino  un 
espacio  lateral  h,  a  la  altura  de  la  plaza,  por  el 
CTial  se  introduce  el  combustible,  que  es  siemprfl 
muy  ligero:  monte  bajo,  ramas  de  la  poda  de 
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los  olivos,  esparto,  etc.  En  la  delantera  del  hor- 
no hay  una  puerta  de  trabajo  t,  y  delante  de 
ella,  en  el  interior,  el  crisol  c,  hacia  el  cual  está 
inclinada  toda  la  plaza.  La  chimenea  tiene  una 
altura  de  unos  ocho  metros  sobre  la  plaza  del 
horno.  La  piquera  comunica  por  el  lado  opuesto 
al  hogar  con  un  receptáculo  exterior  r,  llamado 
reposador,  donde  so  recoge  y  purifica  el  plomo 
nna  vez  hecha  la  sangría. 

En  algunas  localidades  denominan  todavía  á 
estos  hornos  boliches. 

En  cada  operación  se  cargan  en  el  horno  50 
arrobas  (575  kilogramos)  de  galena,  tjuo  se  ex- 
tiende uniformemente  por  toda  la  plaza,  empe- 
zando por  darle  una  temperatura  muy  modera- 
da, para  evitar  que  decrepite  y  para  evitar  )a 
calcinación,  y  aumentando  el  calor  gradualmen- 
te, hasta  que  al  cabo  de  uua  y  media  ó  dos  ho- 
ras ha  llegado  la  temperatura  al  rojo.  Enton- 
ces empiezan  a  correr  á  la  pileta  algunas  gotas 
de  plomo,  y  el  operario  aunjenta  la  temperatura 
rápidamente  introduciendo  unos  haces  de  coni- 
bnstible  pni^  la  puerta  del  hogar  y  por  la  de 
trabajo,  y  luego  reúne  la  masa  con  frecuencia, 
volviendo  á  colocar  en  la  plaza  trozos  de  mena 
que  el  plomo  al  correr  sobre  ella  ha  arrastrado 
al  crisol,  y  que  sobrenadan  dentro  de  éste  en  el 
metal  fundido.  A  las  cinco  horas  ó  cinco  y  me- 
dia la  operación  ha  terminado,  y  se  sacan  los 
residuos  que  aún  quedan  en  la  plaza,  al  que  se 
da  el  nombre  de  cenizas,  y  que  no  producen  ya 
más  plomo.  Mientras  esta  operación  se  verifica, 
el  plomo  que  está  en  el  crisol  se  mantiene  cu- 
bierto con  brasa  que  se  toma  del  hogar.  Sacadas 
las  cenizas  se  echa  también  brasa  en  el  repo- 
sador, se  hace  una  nueva  carga,  después  se  suelta 
el  plomo,  se  mezcla  bien  cu  el  reposador  con  la 
brasa  y  con  ramaje  para  dulcificarle,  y  se  mol- 
dea. 

Las  condiciones  económicas  de  este  método 
son  muy  ventajosas  por  la  baratura  del  combus- 
tible empleado  en  él,  pero  sólo  puede  aplicarse 
á  galenas  de  una  grandísima  pureza.  El  consu- 
mo de  combustible  es  de  unos  25  quintales  mé- 
tricos por  fundición,  ó  sea  100  en  veinticuatro 
horas;  el  producto  en  plomo  es  de  310  á  330  ki- 
logramos de  plomo  en  cada  operación,  que  allí 
se  llama  un  quinto,  aunque  realmente  se  debiera 
llamar  vn  cuarto.  Se  obtienen,  además  del  plo- 
mo, más  de  210  kilogramos  de  escorias,  con  20 
á  25  por  100  de  metal. 

Horno  de  Sef/strom.  -  Afiarsito  destinado  en 
las  manipulaciones  químicas  á  la  fusión  en  cri- 
soles de  muelias  materias  en  cantidades  relati 
vamente  grandes,  así  como  para  la  producción 
de  temperaturas  muy  elevadas.  Consiste  en  un 
cilindro  de  palastro,  por  cuyo  fondo  puede  ]ie- 
netrar  el  aire  de  un  fuelle,  y  en  el  cual  se  halla 
suspendido  un  gran  crisol  de  grafito,  cuyas  pa- 
redes están  perforadas  á  corta  distancia  sobre  su 
fondo;  el  crúsol,  que  contiene  la  sulistancia  )ior 
fnnilir,  se  coloca  en  el  crisol  grande,  y  .so  rodea 
y  cubre  con  carbón  vegetal,  cuya  combustión  la 
mantiene  el  aire  comprimido  que  penetra  por 
los  agujeros  referidos. 

liorna  de  tobera.  -  El  en  que  se  activa  la  com- 
bustión poi  medio  del  aire  inyectado  con  presión 
artificial  y  por  medio  del  aparato  dicho  tobera. 
y  no  por  mera  aspiración,  como  se  vcrifio»  en  los 
atmosférico».  Suelen  ser  siempre  de  la  clase  do 
lo»  de  cuba,  y  oí  tipo  principal  de  ellos  es  el 
Aorno  alto  (véase). 

Homo  de  ventilaciin.  -  El  que  sirvo  para  ven- 
tilar artificialmente  las  galerías  de  las  minas, 
en  csperial  la.«  do  carbón  de  (licdra,  en  vista 
do  la  falta  común  de  diferencias  de  nivel,  y  el 
desprendimiento  del  hidrógeno  carbonado. 

Tara  la  ventilación  permanente  de  labores  ex- 
tensas ««  emplean  hornos  do  dos  clases:  unos 
colocados  bajo  de  fien  a,  y  otros  en  la  superficie. 
Los  primeros,  ó  sean  los  horno»  subterráneas, 
son  nina  ventajosos  que  lo»  scKundo»,  porque  los 
pozos  mismos  constituyen  chimenea»  do  gran 
tltura,  mientras  que  los  hornos  suporficiale»  las 
requieren  do  fábrica,  siempre  roslosas,  Lo»  hor- 
no» subterráneo»  en  la»  minas  do  rarln.n  do  pie- 
dra se  construyen  generalmente  al  Indo  de  un 
pozo,  de  18  á  45  metros  distante»  dil  niismn,  y 
comunican  con  él  por  medio  de  un  cnndncto  in- 
clinado: rnn»i«ten  senrilUmente  en  uno  ó  dos 
hogares  oinbovrrUdos,  con  rejilla»,  sobre  ln«  cua- 
les arde  el  combustible.  Segiin  lo»  raso»,  el  fue- 
go se  alimenta  ron  ■•1  aire  saliente  de  I*  mina,  ó 
con  un»  pequefia  [mito  did  ñire  fri'Sro  enliniite. 
La  temperatura  en  el  pozo  suele  elevarse  en  lu- 
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glaterra  hasta  60,  70  y  á  veces  80°  c.,  y  en  tales 
casos  conviene  que  la  corriente  caliente  se  aisle 
en  una  sección  separada  de  la  de  extracción, 
pues  el  calor  excesivo  es  perjudicial  jiara  cuer- 
das, bembas,  etc.  Donde  la  extracción  tenga 
que  efectuarse  en  la  corriente  calentada,  la  tem- 
peratura de  ésta  no  deberá  exceder  de  27  á  32°c. 
Si  el  pozo  está  vestido  con  cntubación  de  metal 
conviene  cubrir  éste  con  ladrillo,  tanto  para 
preservarlo,  como  para  conservar  mejor  el  calor. 
La  velocidad  de  la  corriente  en  los  pozos  ingle- 
ses suele  sor  de  dos  á  cuatro  metros  por  segundo, 
aunque  se  han  registrado  velocidades  de  6,5  y 
hasta  nueve  metros.  La  cantidad  de  aire  arras- 
trada varia,  según  los  casos,  entre  370  y  6  800 
metros  cúbicos  por  minuto;  .segúu  Serlo,  el  pro- 
medio de  treinta  minas  equivale  á  1  4G0  metros 
cúbicos  de  aire  por  minuto;  y  respecto  al  com- 
bustible empleado,  resulta  que  se  introduce  en 
aquellas  hulleras  de  640  á  1240  metros  cúbicos 
de  aire  por  cada  kilogramo  de  hulla  quemada  en 
veinticuatro  horas. 

Los  hornos  subterráneos  fueron  antes  muy 
comunes  en  luglatera,  y  se  emplean  todavía  en 
algunos  distritos  de  dicho  país,  y  también  en  el 
N.  de  Francia  (Anzin);  en  las  minas  belgas  el 
procedimiento  ha  sido  abandonado  casi  por  com- 
pleto, pues,  generalmente  hablando,  lo  mismo 
en  Bélgica  que  en  Francia  las  condiciones  para 
el  establecimiento  de  dichos  hornos  no  son  fa- 
vorables como  en  Inglaterra.  En  el  distrito  de 
Mons  (Bélgica)  se  construyen  hornos  en  los  po- 
zos, cerca  de  su  boca,  ó  sea  en  la  superficie,  y  en 
algunas  minas  de  lignito  de  Sajonia  se  levan- 
tan hornos  sobre  la  superficie,  que  comunican 
con  el  pozo  por  medio  de  un  conducto  inclinado. 
Horno  de  viento  forzado.  -  Nombre  de  una 
clase  de  horno  de  cuba,  usado  en  las  minas  de 
Cartagena  para  beneficiar  las  menas  terrosas  de 
plomo  de  aquellas  sierras.  Es  muy  semejante  en 
su  forma  á  los  hornos  de  gran  tiro  (V.);  sus  di- 
mensiones varían  un  poco,  y,  en  general,  tienen 
menor  diámetro  y  algo  más  de  altura.  El  niime- 
ro  de  toberas  varia  de  dos  á  tres:  la  cuba  está, 
como  en  aquéllas,  cubierta  con  una  capilla  en 
comunicación  con  una  galería  para  condensar  y 
recoger  los  productos  metálicos  arrastrados  en 
una  y  otra  forma  por  los  gases. 

Horno  de  yeso.  -  Construcción  destinada  á 
quemar  el  aljez  ó  piedra  de  yeso  para  producir 
este,  tal  cual  lo  emplea  el  arte  de  la  albañilería 
en  la  confección  de  morteros  y  demás  usos. 

Existen  varios  sistemas  para  quemar  la  piedra 
de  yeso,  pero  todos  ellos  pueden  clasificarse  en 
dos  grupos:  la  cochura  intermitente  y  la  conti- 
nua. 

En  el  primer  procedimiento  el  horno  que 
suele  cinplearse  es  el  que  se  dice /ionio  rfc  camjm, 
reprcsoiit.idoen  la/j.  19:  está  cerrado  con  muros 
por  tres  lados  únicamente,  pudiendo  ser  descu- 
bierto ó  cubierto;  en  este  último  caso  la  cubiri 
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tn  está  formada  por  un  tejado  sencillo,  en  q^uc 
las  tejas  dcjnn  paso  por  numerosos  intersticioí 
á  los  produelo»  de  la  combustión.  Con  la»  pie- 
dras más  gruesas  so  construyen  bovedillas,  sobro 
las  cuales  se  van  colocando,  por  orden  de  mag- 
nitud, los  fragmentos,  disponiendo  lo»  pedazos 
menorc»  y  el  polvo  en  la  parte  superior.  Debajo 
de  las  bóvedas  se  introducen  bate»  do  lefia  ó  do 
ramaje,  á  que  se  prende  fuego;  la  llama  atravie- 
sa la  masa,  que  se  calienta  poco  á  poco,  perdien- 
do la  cuarta  parte  de  su  pe.«o,  que  es  lo  que  re- 
presentan próximamente  el  agua  de  cantera  y  la 
combinada.  La  opermiipn  dura  d»  diez  á  nnince 
horiu,  según  el  estado  atn;o»férico,  la  calidad  de 
la  piedra  y  el  conibustiblo  empleado.  El  yesero 
ejercitado  reconoce,  y  esto  es  muy  ii-nportante, 
el  instante  preciso  en  que  ha  terminado  la  co- 
chura,  por  el  aspecto  del  material  y  del  humo. 
La  cn.ilidnd  de  roiubnslible  necesaria  varia  con 
la  clase  de  leRa  que  se  emplee. 
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Dicho  horno  es  el  más  común,  pero  también 
se  emplean  los  de  hogar  lateral  ó  central,  análo- 
gos á  los  empleados  para  hacer  la  cal  (V.  Hokno 
DE  cal),  en  los  que  se  hace  uso  de  combustibles 
de  llama  larga. 

So  puede  también  verificar  la  cochura  del  aljez 
en  montones  formados  de  capas  alternadas  de 
piedras  y  de  combustible  de  llama  corta,  por  un 
procedimiento  parecido  al  que  se  sigue  para  fa- 
bricar la  cal;  pero  entonces  el  yeso  sale  mezclado 
con  las  cenizas,  y  presenta  un  color  obscuro,  re- 
cibiendo el  nombre  de  yeso  negro,  que  sólo  se  em- 
plea en  obras  que  no  hayan  de  quedar  aparentes. 

La  cochura  continua  se  efectúa  en  hornos  se- 
mejantes á  los  de  la  cal. 

Extraído  del  horno,  se  muele  el  yeso;  en  ex- 
plotaciones de  escasa  cantidad  se  efectúa  la  ope-  ^ 
ración  por  medio  de  mazas  ó  almádenas;  pero  en 
la  fabricación  en  grande  escala  se  em)dean  mo- 
linos de  ruedas  verticales,  parecidos  á  los  usados 
para  batir  los  morteros;  después  de  molido  suele 
cernerse  el  yeso. 

Horno  escocés.  -Especie  de  forja  para  fundir 
las  galenas  sumamente  puras.  Usados  primera- 
mente en  Escocia,  se  extendieron  luego  por  el 
Norte  de  Inglaterra  y  América,  pero  se  van  des- 
echando de  día  en  día,  sustituyéndolos  con  hor- 
nos de  reverbero;  porque  si  bien  permiten  reali- 
zar alguna  economía  de  consideración  en  el  gasto 
de  combustible,  requieren  una  mano  de  obra 
sumamente  penosa,  son  extremadamente  insalu- 
bres, y  dan  lugar  á  más  pérdidas  de  plomo  que 
el  tratamiento  en  reverberos. 

Horno  univrsul.  -Especie  de  hornillo  que  se 
emplea  con  carbón  en  las  manipulaciones  quími- 
cas para  calentar  diversos  cuerpos. 

-HoBXO:  Gcog.  Babia  en  la  gobernación  de 
Chubiit,  Rep.  Argentina,  sit.  en  los  45"  30'  50" 
lat.  Es  una  especie  de  dársena  para  carenar  bu- 
ques, de  aspecto  pintoresco.  Sus  riberas,  forma- 
das de  enormes  peíiascos  que  se  levantan  vertica- 
les, hasta  60  m.  de  altura,  forman  bóvedas  gigan- 
tescas de  efecto  maravilloso,  pero  á  veces  despren- 
den algunas  rocas.  Tiene  como  100  m.  de  ancho 
y  media  milla  de  largo;  el  fondo  es  arenoso.  A 
100  m.  al  E.,  en  la  costa,  hay  un  pozo  trabajado 
con  piedra,  con  4  m.  de  fondo,  que  da  bastante 
agua  dulce. 

HORNONOVO:  fíeog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
San  Esteban  de  Buño,  ayunt.  de  Malpica,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  la  Coruña; 
32  edifs. 

HORNOS:  Qfog.  Cabo  en  la  costa  de  la  provin- 
cia de  la  Coruña;  es  la  extremidad  más  saliente 
de  la  pequeiia  península  de  Malpica.  r  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Dehesa 
de  Bujaroizo,  p.  j.  de  Siles,  prov.  y  dióc.  de.Iaén; 
1  776  habits.  Sit,  muy  cerca  de  Segura,  en  la  sie- 
rra do  este  nombre,  al  S.O.  de  Siles,  en  lo  alto 
de  un  peñasco,  no  lejos  del  río  Guadalquivir  y 
cerca  de  las  fuentes  del  Hornos,  riachuelo  nfl.  de 
aquél  en  las  inmediaciones  del  Tranco.  Terreno 
quebrado;  trigo,  maíz,  aceite,  hortalizas  y  pata- 
tas. Cerca  del  pueblo  hay  un  profundo  derrum- 
badero llamado  la  Gloria.  Perteneció  Hornos  á 
la  prov.  de  Murcia.  II  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Logroño,  dióc.  do  Calahorra;  217  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  al  E,  do  la  sierra  de 
Moncalvillo.  Cereales,  vino,  cátiamo  y  hortali- 
zas. Sierra  en  el  término  do  Colomera,  T>.  j.  do 
I/nalloz,  prov.  do  Granada.  ||  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento do  Peal  do  Becerro,  p.  j.  do  Cazorla, 
prov.  de  Jaén;  35  edifs. 

-  HoRNO.s:  Oeog.  Punta  en  la  costa  O.  do  la 
isla  do  Luzón,  Filipinas,  sit.  en  Uparte  meridio. 
nal  do  la  península  cpie  forma  la  prov.  de  Hataán, 
cerca  del  puerto  de  Mariveles.  Tiene  una  caverna 
en  su  base  ([uo  le  da  la  apariencia  do  un  horno. 

-  Hornos:  Oeog.  Islotes  del  estuario  del  rio 
do  la  Plata,  cerca  de  la  costa  del  dep.  uruguayo 
de  Colonia,  al  O.  de  la  c.  de  este  nombre  y  al 
S.E.  de  la  isla  .le  Martin  García.  ::  Pueliln  capi- 
tal del  part.  de  La»  lleras,  prov.  de  Buenos  Aire», 
Rep.  Argentina,  sit.  en  el  f.  c.  del  O.,  ramal  del 
Saladillo;  1  500  habits. 

I  -  HoimoR  (Los):  OfOfi.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  do  Barbadanea,  p.  j.  y  provin- 
cia  de  Orense;  23  edifs. 

-  Hornos  (Los):  Oeog.  Rio  de  Chile,  afl.  del 
Illapel  por  la  orilla  dra.,  junto  a  lac  do  Illapel. 

!  Nnce  en  la»  mniitafin»  ile  Alcaparrosa  y  Pama  y 
í  corre  dircctanienle  al  S.O. 


HORNOY:  Qeog.  Cantún  del  dist.  do  Aiiiiéns, 
dcp.  del  Souiiiic,  Francia;  26  municip.  y  10  000 
habits. 

HORNSEY:  Ocog.  C.  del  condado  do  Míddlc- 
sex,  Iiif,'IatiTra,  sit.  muy  coica  y  al  N.  de  Lon- 
dres; 15000  habits.  rcrtenecia  a  su  municip.  la 
c.  dü  South  llornsey,  con  8  000  lialiits.,  que  fué 
agrc{,'ada  ¡i  Londres.  Casas  de  campo. 

HORNU:  Oeog:  C.  del  cantón  do  Boussu,  dis- 
trito do  Mons,prov.  dcHainaut,  Bélgica,  sit.  al 
O.  de  Moiis  y  cerca  de  la  orilla  m\.  del  río  llui- 
lie;  8  000  habits.  Minas  do  hulla;  construcción 
de  máquinae;  fundiciones  y  cordelerías. 

HORODETZ  (Canal  de):  Geog.  Canal  de  la 
Polonia,  al  i|Ue  dio  nombre  una  pcqueüa  c.  por 
la  cual  pasa;  también  so  le  llamó  Canal  de  Brese 
•  ó  Canal  de  la  República.  Fué  construido  á  fines 
del  siglo  XVI 1 1  para  unir  el  río  Mucliawictzconol 
Pina,  y,  por  consiguiente,  el  Vístula  con  d  Dnié- 
per, y  con  objeto  de  facilitare!  coincrciocon  Dant- 
zig,  principal  mercado  entonces  de  Polonia.  Un 
ramal,  el  Canal  de  Miicliawictz,  so  dirige  á  la 
c.  de  Pruzany;otro,  el  Canal  de  Kobryn,  sale  do 
los  lagos  próximos  á  Dywin,  atraviesa  los  pan- 
tanos y  termina  en  el  río  Muchawictz  cerca  de 
Kobryn.  Un  tercer  ramal,  el  Canal  de  la  Comu- 
nidad, salía  del  lago  Tur,  pasaba  por  el  estan- 
que de  Iluda,  é  iba  á  terminar  en  el  río  Ryta. 
De  toda  esta  red  de  canales  sólo  quedan  los  lla- 
mados hoy  Canal  Batowy,  entre  el  lago  Tur  y  el 
estanque  de  Ruda,  y  Canal  del  Pina,  que  es  el 
Canal  do  Kobryn,  prolongado  hasta  Pinsk. 

HOROGRAFIa  (del  gr.  opa,  hora,  y  ypaoEiv, 
describir):  f.  Lo  mismo  que  Gnomónica,  ó  sea  la 
ciencia  de  construir  relojes  de  sol. 

HOROLOGIOGRAFIa  (del  gr.  i'.'ipoXo'Yiov,  cua- 
drante, reloj,  y  ■^'piociv,  describir):  f.  Descripción 
de  toda  clase  de  relojes. 

HORO-MUSIRO:  Geog.  Una  de  las  islas  Kuri- 
les y  la  más  septentrional,  sit.  bacia  los  50"  30' 
de  lat.  N.,  al  S.  O.  de  la  península  del  Kamts- 
chatka. 

HORÓN  (del  lat.  fürum,  cuba  do  lagar):  m. 
Serón  grande  y  redondo. 

MORONDO,  DA  (de  horón):  adj.  Orondo. 

HORÓPTER  (del  gr.  ó'pó;,  límite,  y  (ónTTJp, 
que  mira):  ni.  Opt.  Linea  recta  tirada  por  el  pun- 
to donde  concurren  los  dos  ejes  ópticos. 

HORÓPTERO:  m.  Opt.  Hoi:ói'TEli. 

HOROSCOPIA  (de  horóscopo):  f.  Arte  de  ha- 
cer horóscopos. 

HORÓSCOPO  (del  gr.  tüpooxójio;;  de  ¿pa,  hora, 
y  nxoTiso),  examinar):  m.  Observación  supersti- 
ciosa y  vana  que  los  astrólogos  hacían  del  estado 
del  cielo  al  tiempo  del  nacimiento  de  uno,  por 
la  cual  pretendían  adivinar  los  sucesos  de  su 
vida. 

Cuando  el  astrólogo,  visto  el  Houóscoro  do 

Juan,  le  pronostica  muerte  violenta,  es  cierto 

que  los  astros  no  pueden  representarle  esta 

tragedia,  sino  porque  la  contienen  en  sí,  etc. 

Feijóo. 

¡Por  qué  consultas,  dime, 
Con  las  estrellas,  Fabio, 
Y  vas  en  sus  mansiones 
Tu  HORÓSCOPO  buscando? 

JOVELLANOS. 

-  noBÓBCOPO:  Agorero  que  pronosticaba  la 
suerte  de  la  vida  de  los  hombres,  por  la  observa- 
ción de  las  horas  de  los  nacimientos. 

-  Monóscoro  i,rNAK:  Aslrol.  Parte  de  fok- 

TUN.\. 

HOROVILCA:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de  lea, 
Perú,  ú  351  m.  de  alt.  no  lejos  de  la  c.  El  ca- 
mino ([uo  conduce  de  lea  á  este  lugar  es  uno  de 
los  más  líenosos.  Después  de  haber  subido  y  ba- 
jado médanos  elevados  y  pendientes  se  llega  á 
un  terreno  bajo,  en  el  cual  hay  dos  lagunas  tan 
cercana  una  de  otra  que  los  naturales  creen  ser 
un  solo  lago  dividido  en  dos  partes  por  una  len- 
gua do  tierro.  El  fondo  de  esta  especio  de  em- 
buda, formado  por  una  corona  do  médanos  bas- 
tante elevados,  está  sobre  el  nivel  del  mar  como 
á  315  m. ;  por  consecuencia,  es  51  ni.  inferior  al 
nivel  de  la  pla.-ia  Mayor  de  lea.  La  laguna  qno 
está  sit.  al  E.  es  la  más  grande;  juzgando  á  la 
simple  vista  parece  mayor  que  la  do  Iluaeachi- 
na.  La  segunda,  sit.  al.  S.,  es  algo  menor;  am- 
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bas  son  muy  profundas.  El  color  de  las  aguases 
amarillo  verdoso  sucio;  sin  embargo  se  observa 
una  tinta  algo  más  cargada  en  la  laguna  del  S. 
En  el  fondo  de  ellas  existe  una  especie  de  barro, 
color  de  aserrín  de  caoba,  que  se  adhiere  tan 
fuertemente  al  cuerpo  de  aquél  que  se  bafia  que 
si  sale  del  agua  sin  lavar.se  sus  miembros  se  ven 
de  un  diámetro  mayor.  Estas  aguas  son  ambas 
alcalinas  y  hepáticas,  pero  con  la  diferencia  de 
que  la  laguna  grande,  es  decir,  la  del  N.,  con- 
tieno gas  sulfúrico  libre,  sin  sulfuro  alcalino, 
mientras  que  la  laguna  del  S.  contiene  uno  y 
otro.  Kinguna  de  estas  aguas  contiene  iodnros. 

La  teni]ieratura  de  las  agua.s,  observada  en  20 
de  noviembre  á  las  siete  y  media  de  la  mañana 
fué  do  150°  centígrados,  mientras  el  termómetro 
puesto  á  la  sombra  marcaba  20°, 4  centígrados; 
la  densidad  medida  con  el  pesasales  apenas  al- 
canzó á  un  grado.  La  temperatura  media  anual 
del  lugar,  determinada  jior  una  excavación  he- 
cha adhcc,  fué  de  28°  centígrados;  de  esto  so  de- 
duce que,  para  compensar  la  temperatura  media 
de  los  meses  que  apenas  es  de  25°,  y  quizás  algo 
menos,  debe  el  termómetro  en  los  meses  caluro- 
sos de  verano  subir  hasta  33  y  tambiéu  34°,  tem- 
peratura muy  sofocante  y  nociva  a  la  salud.  Por 
consecuencia,  si  algún  día  se  declaran  útiles  estos 
baños,  se  deberá  fijarla  estación  en  que  sea  per- 
mitido frecuentarlos.  No  muy  lejos  de  estas  la- 
gunas, al  O.,  hay  una  vertiente  do  agua  potable 
y  cristalina. 

Abundan  en  esta  laguna  los  insectos.  A  su  abun- 
dancia parece  ser  debido  el  nombre  indígena  que 
lleva,  pues  es  una  corrupción  de  Haruvilca,  pa- 
labra compuesta,  que  en  la  lengua  de  los  indios 
significa  criadero  de  gusanos  (Paz  Soldán,  Diccio- 
nario del  Verú). 

HOROZCO  (Agustín  DE):  Bioq.  Escritor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  N.  en  la  villa  de  Es- 
calona, y  fué  criado  de  Felipe  IL  Se  halló  al 
servicio  del  famosísimo  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza en  los  últimos  años  en  que  vivió  esto  in- 
signe varón.  El  estar  Agustín  Horozco  en  Cádiz 
con  el  cargo  de  escribano  público  le  movió,  co- 
mo á  hombre  muy  amante  de  curiosidades,  á  es- 
cribir en  1598  la  historia  de  esta  ciudad,  la  cual 
compuso  con  diligencia  suma,  sacando  apuntes 
de  muy  buenos  autores  do  la  antigüedad  y  co- 
piando privilegios  que  concedieron  reyes  caste- 
llanos á  los  vecinos  de  Cádiz  antes  del  año  do 
1596,  en  que  los  ingleses  quemaron  cuantos  pa- 
peles y  documentos  se  guardaban  en  los  archi- 
vos gaditanos.  Inédita  estuvo  hasta  el  de  1845. 
El  Ayuntamiento  de  Cádiz  la  imprimió  en  ese 
año,  seguida  do  una  descripción  de  las  monedas 
antiguas  de  esta  ciudad.  Además  de  la  historia 
referida  compuso  Agustín  do  Horozco  las  siguien- 
tes: Discurso  historial  de  la  presa  que  del  puerto 
de  la  Mármora  hizo  la  armada  real  de  España 
año  de  1614  (Madrid,  1615);  Historia  de  la  glo- 
riosa vida  y  martirio  de  los  gloriosos  santos  már- 
tires Servando  y  Germano,  patrones  de  la  cimlad 
de  Cádiz  (Cádiz,  1619).  «Los  amantes  de  la  pu- 
reza y  sencillez  del  idioma  castellano,  dice  Adol- 
fo de  Castro,  tienen  mucho  que  admirar  en  el  ' 
elegante  estilo  de  Agustín  de  Horozco,  lejos  de 
la  vana  hinchazón  con  qne  quieren  algunos  en- 
cubrir la  falta  de  verdadera  elocuencia;  los  cu- 
riosos hallan  fiel  narración  de  olvidados  sucesos; 
los  anticuarios  descripciones  de  soberbios  y  asom- 
brosos edificios,  destruidos,  más  que  por  el  rigor 
de  los  siglos,  por  el  descuido  ó  la  codicia  de  los 
hombres,  y  España  relaciones  de  las  glorias  de 
sus  nobilísimos  hijos,  que  |ior  su  altura,  por  su 
comercio,  por  las  memorables  y  valerosas  haza- 
ñas, por  increíbles  empresas,  y  casi  superiores  al 
humano  esfuerzo,  han  sido  en  todo  tiempo,  son 
y  serán  el  aplauso  y  la  admiración  de  las  más 
cultas,  navegantes,  valerosas  y  emprendedoras 
naciones  del  Universo. »  El  nombro  de  Agustín  de 
Horozco  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-Horozco  (Sebastian  de):  Biog.  Escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Usó  el  título  de 
Licenciado,  y  es  el  autor  de  un  Canríonero  qno 
so  guarda  manuscrito  en  la  Biblioteca  Colom- 
biana, y  que  en  nuestro  tiempo  se  ha  impreso  en 
Sevilla  (1874,  en  4.").  También  escribió  un  Co- 
loquio de  la  Muerte.  Quizás  fuera  este  Sebastián 
do  Horozco  el  juri.seonsulto  natural  de  Toledo 
(padre  de  Sebastián  do  Covarrubias  y  Orozco  y 
do  Juan  do  Horozco  y  Covarrubias)  citado  por 
Nicolás  Antonio  en  su  ISibliotheca  Nora  (t.  II, 
pág.  281),  y  autor  do  las  siguientes  obras,  que 
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vio  Diannscrítns  Tomás  Tamayo:  lielaHóu  ver- 
dadera del  levantamiento  de  los  moriscos  en  el 
reino  de  Granada,  ¿historia  de  su  gucrra;Cosas 
que  pasaron  mxurta  la  Heina  Católica  y  lo  par- 
ticular de  laí  comunidades;  Consejos  y  prover- 
bios en  verso  ¡mra  sus  hijos,  que  después  glosó; 
Jlefranes  vulgares  glosados;  Libro  de  cuentos;  Del 
número  septinario;  Suma  de  ¡a  crónira  de  Por- 
tugal desde  su  principio  hasta  el  rey  D.  Juan, 
sacada  de  autores  portugueses;  el  jirimer  libro  de 
Duarte  Gallan,  el  segundo  de  Jluy  de  Pina,  se- 
cretario y  cronista  de  D.  Juan  II.  El  nombre  de 
Sebastián  de  Horozco  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  aca- 
demia Española, 

-  Horozco  t  Covarrubias  (Juan  de):  Biog. 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Toledo.  Aun 
vivía  en  1608.  Era  hijo  de  Sebastián  de  Horoz- 
co y  hermano  do  Sebastián  de  Covarrubias  y 
Orozco.  Su  madre,  María  Valero  de  Covarrubias, 
era  ¡lermanadeDiegoy  Antonio  de  Covarrubias. 
Juan  siguió  la  carrera  de  la  Iglesia,  y  sucesiva- 
mente fué  canónigo  de  Scgovia  y  arcediano  en 
Cuéllar.  Conocido  y  reputado  por  sn  doctrina, 
obtuvo  la  silla  episcopal  de  Agrigento  (Sicilia). 
Allí  estableció  una  imprenta,  de  la  que  hizo  salir 
varias  obras,  pero  que  causó  sn  desgracia,  pues, 
como  hubiese  tachado  los  escritos  no  desprecia- 
bles de  algunos  sacerdotes  y  seglares,  vióse  por 
ellos  acusado  ante  el  Pontífice  y  llamado  á  Roma 
para  responder  de  tales  acusaciones.  En  dicha 
capital,  después  de  haber  agitado  los  ánimos 
aquella  causa  durante  mucho  tiempo,  se  le  de- 
claró libre  de  las  imputaciones  qne  le  habían 
dirigido,  mas  no  volvió  á  su  diócesis  de  Agrigen- 
to, porque  así  lo  suplicó  al  Papa  Clemente  VIII 
y  al  rey  de  España,  Felipe  III,  el  cual  le  dio  poco 
desjmés  otro  obispado  en  Andalucía  en  el  año  de 
1005.  Juan  de  Horozco  conservó  esta  silla  duran- 
te tres  años,  y  ejerció  su  alta  dignidad  con  glo- 
ria para  su  nombre,  segiín  dice  Roque  Pirro  en 
su  Noticia  de  las  iglesias  de  Sicilia.  Siempre 
prestó  su  aynda  poderosa  y  no  regateó  los  bene- 
ficios á  los  hombres  do  ingenio  y  estudiosos,  y 
él  mismo  escribió  las  siguientes  obras:  Z)<;  la  ver- 
dadera y  falsa  profecía  (Scgovia,  1588,  en  4."); 
Emblemas  morales  (id.,  1591,  en  i."),  en  tres 
libros  traducidos  luego  al  idioma  latino  é  impre- 
sos juntamente  con  el  texto  castellano  (Agrigen- 
to, 1601  ,en  8.0);  Paradojas  cristianas  contra  las 
falsas  opiniones  del  mundo  (Segovia,  1592),  en 
dos  libros;  Conmclo  de  afligidos  (Agrigento, 
1605,  en  8.°);  Doctrina  de  príncipes  enseñada 
por  el  Santo  Job  (Vall.adolid,  1605,  en  4."');  Ori- 
gen y  principio  de  las  letras;  Arte  de  Ja  memo- 
ria, manuscrito  que  vio  Tomás  Tamayo,  y  Sym- 
hola  Sacre  {laai,  en  8.°),  escritos  en  latiu  y  de- 
dicados á  Clemente  VIII. 

-  Horozco  t  Covarrubias  (Sebastian  de): 
Biog.  Sabio  español.  V.  Covarrubias  y  Oroz- 
co (Sebastian  de). 

HORPEN:  Geog.  Puerto  de  la  isla  de  los  Esta- 
dos, gobernación  do  la  Tierra  del  Fuego,  Repú- 
blica Argentina.  Lo  cita  el  capitán  Bove  como 
puerto,  pero  no  da  ningún  dato  de  su  situación. 
Supone  Paz  Soldán  que  por  error  da  este  nom- 
bre al  puerto  Hoppncr. 

HORPS  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist.  y  den.  de 
Mayenne,  Francia;  lOniunicips.  y  10000  habits. 
HORQUETA:  f.  d.  de  Horca. 

-  Horqueta:  Horcón. 

-Horqueta:  Geog.  Laguna  de  la  goberna- 
ción del  Chaco,  Rep.  Argentina.  Está  A  39  kiló- 
metros de  la  orilla  del  rio  Tragadero.  En  este 
lugar  principia  el  terreno  cultivable  y  libre  d« 
las  inundaciones  de  dicho  río.  ||  Arroyo  en  el 
dep.  del  Salto,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  E. 
á  O.  y  es  una  délas  fuentes  del  río  Arapey: 
nace  en  el  ángulo  que  forman  las  Cuchillas  de 
Belén  y  Negra.  Dista  174  millas  al  N.E.  de  Is 
c.  del  Salto,  70  al  N.  do  la  v.  do  Tacuarembó  y 
420  al  N.E.  de  Montevideo.  I'  Arroyo  en  el  mis- 
mo dep.  que  el  anterior.  Corre  de  E.  n  O.  y  es 
sfl.  del  gran  arroyo  Laureles:  nace  do  la  Cu- 
chilla del  Daimnn.  Dista  54  millas  al  E.  do  I* 
c.  del  Salto,  90  al  N.  E.  de  la  de  Paisandú  y  835 
al  N.O.  de  Montevideo. 

-  Horqueta:  Geog.  Cerro  de  la  cordillera  oc- 
cidental de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  <!• 
Antioquía,  Colombia;  tiene  un  nudo  particular 
cuyos  ramales  presentan  dos  cuenca»,  un»  «1 
Poniente  y  otra  al  Sur,  asientos  d«  dos  grandes 
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lagos  en  tiempos  pasados.  Dicha  eminencia  está 
&  2850  m.  Je  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  entre  5  ó  6°  lat.  N.  1  Cerro  de  la  cordillera  Oc- 
cidental de  los  Andes  colombianos,  situado  en 
los  limites  de  las  provs.  de  Colón  y  Cliiriqní,  en 
el  dep.  de  Panamá,  Colombia.  Se  eleva  2000 
rn.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  tiene  á  su  frente  los 
picos  destrozados  del  volcán  de  Chiríquí;  se  ha- 
lla entre  8  0  9°  lat.  N. 

-  Horqueta:  Geog.  Punto  de  bifurcación  del 
río  Coatzacoalcos,  istmo  de  Tclmantcpec,  est.  de 
Veíacrnz,  Méjico.  Los  dos  brazos  en  que  el  rio 
se  divide  se  llaman  Apotzonpo  el  oriental  y  Mis- 
tan el  occidental,  y  volviéndose  á  unir  forman 
la  grande  isla  de  Tacamichapa. 

HORQUILLA  (d.  de  horca):  f.  Vara  larga  con 
dos  ganchos,  que  .sirve  para  colg.ir  y  descolgar 
las  cosas,  ó  para  aüanzarlas  y  asegurarlas  en  el 
suelo. 

...  da  el  montero  mayor  á  su  Majestad  una 
HoiiQUiLLA,  la  hasta  de  pino  tan  larga  como 
un  garrochón  de  torear,  y  el  hierro  dcsta  hor- 
quilla dorado. 

Alonso  Martíkez  de  E.spinae. 

-Horquilla:  Enfermedad  que  hiende  las 
puntas  del  pelo,  dividiéndolas  en  dos,  y  poco  á 
poco  lo  va  consumiendo. 

-  Horquilla:  Especie  de  alfiler  de  dos  pun- 
tas, que  emplean  las  mujeres  para  sujetar  el 
pelo. 

...  lucían  abundantes  y  lustrosos  cabellos 
negros,  trenzados  y  atados  luego  formando  un 
moño  en  figura  de  martillo,  y  por  delante  ri- 
zos sujetos  con  sendas  horquillas,  etc. 
Valera. 

-  Horquilla:  Cerr,  Disposición  deunapieza 
de  hierro  que  termina  en  estribo  ó  dos  ramales 
para  sujetar  á  otra  entre  ellas.  Usase,  por  ejem- 
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pío,  para  enlazar  el  tirante  do  una  armadura  de 
nicrro  con  ol  pie  del  par,  JIo.  1.  En  las  armadu- 
ras mixtas  de  hierro  y  madera  suelcu  terminar 
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nada  por  un  extremo  en  una  especie  de  tenedor 
ó  media  luna,  que  sirve  para  introducir  el  com- 
bustible en  los  iiornos  de  reverbero. 

-Horquilla:  Hoj.  Especie  de  clavo  quo  en 
vez  de  cabeza  tiene  una  tira  encorvada  de  hierro, 
y  sirve  para  atar  el  alambre  que  sujeta  las  baja- 
das de  aguas,  con  especialidad  las  que  son  de 
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también  los  tirantea  en  horquillas,  cnal  deja  Tcr 
cu  [>erspecliva  y  planta  la/i/.  2. 

MoRgi^iLLA:  Frrr.  Especio  do  tridente  A 
tenedor  de  hierro  con  tres  pi'iaa  algo  en -orvadas 
rcsiiccto  del  a.«til,  que  usan  los  fognni'ioá  do  las 
locomotoras  par»  arrancar  las  escorias  quo  8« 
pegan  á  los  barrotes  de  la  rejilla. 

-  Horquilla:  Htn.  y  Uinrr.  Barra  do  hie- 
rro terminada  en  dos  púas,  que  sirvo  para  me- 
near el  combustible  en  los  hornos.  V.  HuB(i(')N. 

-Horquilla:  lUrr.  y  Miner.  Barra  lormi- 
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hoja  delata,  fig.  3.  So  llaman  igualmente  po- 
deres. 

Las  hay  también  de  pequeñas  dimensiones, 
para  fijar  á  las  paredes  los  tubos  delgados  de 
plomo  de  conducción  do  aguas  por  el  interior  da 
las  casas. 

Otra  forma  menos  usual,  que  se  usa  asimismo 
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para  sujetar  los  tubos  de  bajadas,  es  la  de  un 
collar  con  dos  patas  que  se  empotran  en  la  fá- 
brica, fig.  i,  ó  con  una  sola  pata,  constando  el 
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collar  de  dos  mitades,  que  se  enlazan  con  bisa- 
gras y  tornillo,  fig.  6. 

-Horquilla:  Clavo  con  una  tirado  hierro 
encorvada,  que  sirve  pora  sujetar  á  las  cornisas 
ó  aleros  las  canales  de  zinc  ú  hoja  do  lata  que  re- 
cogen las  aguas  de  los  tejados;/^.  6. 

-Horquilla:  Maq.  Varilla  encorvada,  con 
una  entalladura  ó  agujero  en  su  extremo  para 
guiar  la  péndola  on  los  relojes  de  esta  clase. 

-  H0RQUILI,A:  .í/n7.  Órgano  ó  disposición  para 
cambiar  la  transmisión  de  movimiento  de  un  ár- 
bol motor,  haciendo  que  la  corroa  so  apoye  en 
una  ú  otras  poleas;  consisto  en  una  palanca  gi- 
ratoria, terminada  en  un  extremo  en  mango 
para  «n  manejo,  y  en  el  otro  en  dos  púas  largas 
de  hierro  que  abarcan  á  la  correa. 

HORRA  (La):  aeiKj.  V.  Orka  (La). 

HÓRREA  ó  AD  HÓRREA:  (ieuíj.  anl.  C.  de  la 
Oalia  Narhoneuso,  al  N.E.  do  Foruin-Julii,  hoy 
Aurihcau. 

-HÓRRKA  Celia;  ffcm;.  aiií.  C.  del  África 
septentrional,  África  Propia,  sit.  al  N.E.  de 
Anrumeto,  hoy  Krklia. 

-H 11  RUTA  Maroi:  fifoti.  anl.  C.  do  la  Dar- 
dania,  Ilncin,  hny  Morava  lllsar. 

HORRENDAMENTE:  adv.  m.  Do  un  modo  ho- 
rrendo. 

HORRENDO,  DA  (del  lat.  horriwln.i):  adj. 
Que  causa  horror. 

Qne  entre  las  penas  do  acabar  muriendo 
El  temor  del  morir  es  la  más  fuerte. 
Porque  amenaza  efecto  miis  iionRüNno. 

B.   AnUENSOLA. 
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...  le  parece  hiereu  sus  oídos  el  borrE.ndo 
sonido  de  la  trompeta  que  los  convoca  (á  los 
espíritus  infernales)  y  los  temerosos  silbos  do 
aquell.is  .abominables  serpientes. 

Jovellakos. 

HÓRREO  (del  lat.  horrínmj:  m.  Granero  ó 
lugar  donde  se  recogen  los  granos. 

-  HÓRREO:  prov.  Jst.  Edificio  de  madera,  de 
base  cuadrada,  sostenido  en  el  aire  por  cuatro  ó 
más  columnas  ó  pilares,  llamados  pegollos,  en 
el  cual  »e  guardan  y  preservan  de  la  humedad  y 
de  los  ratones,  granos  y  otros  productos  agríco- 
las. 

...  y  aun  i  mi  no  me  espantaba  en  aquella 
tierra  tanto  esto,  como  ver  los  graneros,  quo 
ellos  llaman  los  HÓRREOS ,  fabricados  desta 
misma  obra. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  (cada  labranza  debe  constar)  de  una  casa 
para  habitación  de  la  familia  rústica  y  custo- 
dia de  sus  ganados,  de  un  hórreo  para  la 
conservación  de  loa  frutos,  etc. 

Jovellanos. 

HÓRREOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  tie- 
rra de  Canaán  ó  Palestina,  al  E.  del  Jordán, 
uno  de  los  vencidos  por  Josué. 

HORRERO  (de  hórreo):  m.  El  qne  tiene  á  sn 
cuidado  trojes  de  trigo,  y  lo  distribuye  y  re- 
parte. 

HORRIBILIDAD:  f.  Calidad  de  horrible, 
HORRIBILÍSIMO,  MA:  adj.  SUp.  de  HORRIBLE. 

HORRIBLE  (del  latín  horrlbUis):  adj.  Ho- 
rrendo. 

Yo  confieso  que  estos  años 
He  estado  para  morirme. 
Metido  en  los  calabozos 
De  vuestra  cárcel  horrible. 

Lope  de  Vega. 

...  los  más  torpes  del  vulgo  representan  en 
aquel  sexo  (el  femenino)  una  horrible  senti- 
na de  vicios,  etc. 

Feijóo. 

HORRIBLEMENTE:  adv.  m.  Con  horror. 

Argenis,  luego  que  salió  del  templo,  inquie- 
tos los  ojos,  y  desordenado  BORRIDLEüEKTKel 
cabello,  aceleró  los  p.isos. 

Gabriel  del  Corral. 

HÓRRIDO,  DA  (del  lat.  horrldus):  adj.  Ho- 
rrendo. 

Este  sediento  campo,  que  abundoso 
De  roja  mies  contemplo  en  el  estío. 
Vi  culiierto  de  humor  luciente  y  frió 
En  el  HÓRRIDO  invierno  y  proceloso. 

RiOJA. 

¿Con  nué  llenáis  el  HÓRRIDO  vacío 
Qne  el  aima  siente  de  su  bien  privadal 
¡Padre!  Sin  Isabel,  para  Marsilla 
Ko  hay  en  el  mundo  nnda. 

Hart/.rnbüsch. 

horrífico,  CA  (del  lat.  horr}flaa):  adj. 
Horren  no. 

horripilación  (del  lat.  horríjtildlío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  do  horripilar,  ú  horripilarse. 

-  HoRRiPiLArióN:.iícrf.  Estremecimientoqua 
experimenta  el  ((uo  padece  el  frío  de  terciana, ú 
otra  enfermedad. 

...siento A  veces  (la  mujer)  HonniriLAno- 
HBS  ó  estremecimientos  por  lodo  su  cuerpo. 
MoNlAU. 

HORRIPILANTE:  p.  a.  do  HORRIPILAR.  Qu9 
horripila. 

HORRIPILAR  (del  lat.  ho>-ri¡nlarf;  do  horrfrt, 
estor  erizado,  y  /mVim,  pelo):  a.  Hacer  que  se 
oriceu  los  cabellos.  U.  t.  c.  r. 

-  Horripilar:  Causar  horror  y  espanto.  U. 
t.  0.  r. 

-  ;Qué  donosa  ca  mi  Camila! 
Mas  >n  madre  me  iiOHRirii.A, 

P.RETÓX   DB  LOa   HERREROS. 

HORRIPILATIVO,  VA;  adj.  Díoose  de  lo  qHO 
causa  borripilación. 

HORRÍSONO,  NA  (del  lat,  horriM'inut;  do  ho- 
I  rrere,  horrorizar,  y  sonuí,  souido):  adj.  Diceso 


HORRO 

(lo  lo  que,  con   su  boniJo,  causa  honor  y  os- 
panto. 

...  el  pedernal  centellante 
La  negra  pólvora  prende, 
Y  el  plomo  helado  se  encionde 
Con  HoiiiiísoNo  fr.igor. 

Hrktón  de  los  Hkiiiieuos. 

HORRO,  RRA  (del  ár.  horr,  libre):  adj.  Dícese 
del  (jiic,  habiendo  sido  esclavo,  alcanza  liber- 
tad. 

...  Y  tomando  el  píleo  en  la  cabeza,  que  se 
daba  en  seflnl  de  libertad,  se  pronunció  por 
e-scUivo  lioiiRO  de  los  romanos. 

Diego  GkaciAn. 

...  dejó  (Carrizales  en  el  testamento)  de  co- 
,  Dier  á  todas  las  criadas  de  la  casa,  uuiiRASlas 

esclavas  y  negro,  etc. 

Cervantes. 

-  Horro:  Libro,  exento,  desembarazado. 

Yo  pensé,  dijo  Cortado,  que  el  hurtar  era 
oficio  libre,  HORRO  de  pecho  y  alcabala,  etc. 
Cervantes. 

Vendrá  i  vestirme  en  la  corte 
El  sastre  de  mi  lugar; 
Que  yo  guste  de  estar  horiio, 

Y  no  dar  tormento  al  bazo, 

Y  mover  el  pie  y  el  brazo 
Sin  necesitar  socorro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  HoRKO:  Aplícase  á  la  yegua,  burra,  oveja, 
etc.,  que  no  queda  preiíada. 

■•  Horro:  Entre  sonaderos,  díceso  de  cual- 
quiera de  las  cabezas  do  ganado  que  se  conceden 
a  los  mayorales  y  pastores,  mantenidas  á  costa 
de  los  dueños. 

-  Ir  horro:  fr.  que  más  comúnmente  se  usa 
en  el  juego  cuando  tres  ó  cuatro  están  jugando, 
y  dos  hacen  el  partido  do  no  tirar  en  los  envites 
la  ¡larte  quo  el  otro  tonga  puesta,  si  perdiere,  lo 
cual  se  pacta  antes  de  ver  las  cartas. 

-  Ir,  sacar,  ó  salir,  horro:  fr.  con  quo  se 
denota  que  so  ha  sacado  libro  á  uno  y  sin  pagar 
aquello  quo  adeudan  otros  en  un  mismo  negocio, 
ó  que  él  se  ha  .salido  sin  pagar  su  parto. 

HORROCKS  11  HORROX  (Jeremias):  Biog. 
Astrúnoino  iiigh's.  N,  i'U  To.\loli,  cerca  do  Li- 
verpool, hacia  llilfl.  M.  en  1641.  Educóse  en 
Cambridge,  y,  aliciouado  al  ostu  lio  de  la  Astro- 
nomía, leyó  las  obr,as  de  Tico  Bralio  y  Keplcr. 
Cuando  preocupaban  á  la  corto  y  al  Parlamento 
las  discusiones  (juo  ocasionaron  la  guerra  civil, 
Ilorrocks  y  sus  compañeros  Crabtrec,  Milbouru 
y  Cnscoygno,  olvidados  de  la  política,  lograban 
nuevos  progresos  do  la  Astronomía.  Horrocks 
debo  su  tama  á  dos  observaciones:  fué  el  prime- 
ro que  vio  ol  planeta  Venus  sobro  el  disco  del 
Sol,  y  el  primero  también  (|ue  notó  que  los  mo- 
vimientos do  la  Luna  podían  sor  re]iresentados 
por  una  órbita  elíptica,  si  se  admite  la  variación 
do  la  excentricidad  de  la  elipse  y  so  da  un  mo- 
vimiento oscilatorio  á  la  línea  do  las  ápsides. 
Newton,  que  más  tardo  probó  quo  estas  dos  su- 
liosiciones  eran  consecuencias  do  la  teoría  do  la 
gravitación,  atribuyó  á  Halley  lo  que  en  realidad 
]iortenecía  á  Horrocks.  La  observación  del  paso 
de  Venus  por  el  disco  dcd  Sol,  hecha  en  21  de 
noviembre  de  1639,  fué  )mblicada  por  Hcvelius 
al  hndesu  ikrairius  ¡,i  Solc  í'(\»s  (Dantzig, 
1662).  Las  demás  obras  de  Horrocks  se  publica- 
ion  en  Londres  (1G72,  1673  y  1678). 

HORROR  (del  lat.  horror):  m.  Movimiento 
lili  alma  causado  por  una  cosa  terrible  y  espan- 
I. isa,  y  ordinariaminto  acompañado  de  estreme- 
cimiento y  de  temor. 

En  vano  íDido)  al  cielo  en  an  dolor  implora 
Y  á  los  lionibivs  también,  hombres  y  dioses 
Al  dolor  y  al  horror  la  abandonaron. 

Quintana. 

Con  ímiiotu  do  rayo  se  abalanza 
El  bravo  ar.igonés;  l>urla  los  golpes; 
Y  entre  el  fuego  v  He  iiuon  del  trance  cnido 
La  vista  apenas  .'i  .seguirle  alcanza. 

W ARIÍSE7,  HE  i.A  Rosa. 

HORRORIZAR;  a.  Cansar  horror. 
-Horrorizarse:  r.  Tener  horror  ó  llenarse 
do  pavor  y  espauto. 
Tomo  X 


H0R3 

Busca  en  la  madre  cariñoso  halago 
El  tierno  infante  que  en  su  amor  confia, 
Seco  el  pecho  encontrando:  ella  le  mira, 
Y  horrorizada  el  rostro  de  él  retira. 

Esl'RONCEDA. 

...para  convertirla  (á  Pepita)  en  idea  pura, 
la  asesino  en  mi  mente.  Luego  la  lloro,  luego 
me  horrorizo  de  mi  crimen,  y  me  acerco  á  ella 
en  espíritu,  y  con  clcalordemi  corazón  le  vuel- 
vo la  vida,  etc. 

Valeba. 

HORROROSAMENTE:  adv.  m.  Con  horror. 

HORROROSO,  SA:  adj.  t,Hic  causa  horror. 

...   se  dejó  ver  el  espectáculo  más  horro- 
roso de  cuantos  por  ventura  se  han  represen- 
tado en  las  tragedias  deste  gran  mundo. 
Alvaro  Cienfuegos. 

...,  harto  ya  (D.  Iñigo  de  Loyola)  de  las  im- 
plas y  HoiiRoROSAS  blasfemias  con  que  el  mo- 
ro le  contradecía,  se  fué  sobre  él  espada  en 
mano,  etc. 

Valera. 

-  Horroroso:  fam.  JIuy  feo. 

HORRURA:  f.  Bascosidad  y  superfluidad  que 
sale  de  una  cosa. 

La  mar  cuando  se  enturbia  y  alborota,  dicon 
que  lanza  de  si  las  ovas  y  las  HORRURAS. 

Diego  Gracián. 

En  la  nariz  se  le  columpia  un  moco 
La  boca  en  las  horruras  tiene  frita. 

QUEVEDO. 

-Horrura:  fig.  Escoria,  cosa  vil,  desecha- 
da, y  materia  de  ninguna  estimación. 

-  Horrura:  ant.  Horror. 

Me  fatigó  un  pesado  sueno,  cuya  horrura 
aún  me  molesta. 

Pelliceb. 

HORRY:  (7cí)!/.  Condado  del  est.  de  la  Carolina 
del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el  Océano  y 
la  Carolina  septentrional;  3  000  kms.=  y  15  574 
habits.  Terreno  en  parte  pantanoso;  mucho 
arroz  y  pinos.  Cap.  Conwaylordugh. 

HORSA:  Biorj.  Príncipe  sajón.  V.  Henglst. 

HORSBURG  (Jacobo  ):  Biog.  Hidrógrafo  in- 
glés. N.  en  Elin,  pueblecillo  del  condado  de 
Fifo,  en  Escocia,  á  23  do  septiembre  de  1762. 
M.  á  14  do  abril  de  1836.  Embarcado  como 
grumete  á  los  dieciséis  años  de  edad,  era  primer 
piloto  cuando  se  perdió  su  buque  (30  de  mayo 
de  1785)  en  la  isla  de  Diego  García  ó  Chago,  si- 
tuada en  ol  Mar  do  las  Indias,  entro  la  isla  Mau- 
ricio y  las  Maldivas.  Conociendo  que  estados- 
gracia  se  debía  á  la  imperfección  'do  las  cartas 
■jue  le  habían  dado,  cuidó  en  lo  sucesivo  do  ha- 
cer observaciones  náuticas  y  anotar  sus  resulta- 
dos. Asi  lo  practicó  en  varios  viajes  á  la  China, 
Bombay,  Calcuta,  Batavia  y  Nueva  Guinea,  á 
la  vez  quo  loia  libros  de  viajo  y  de  Astronomía, 
dibujaba  y  grababa  mapas  y  construía  gIobo.s. 
Sus  primeras  cartas  comprendían  el  Estrecho  do 
Macasar,  la  costa  Oeste  de  las  Filipinas  y  el  Es- 
trecho do  Danipicrro,  y  fueron  publicadas  en 
Londres,  obteniendo  Hor.sburg  de  la  Compañía 
de  ludias  una  ¡icqueña  cantidad  que  lo  animó  ú 
continuar  sus  trabajosy  viajes.  En  una  Memoria 
enviada  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  señaló 
las  mojilieaciones  que  la  atmósfera  experimen- 
taba dos  veces  por  día  entro  los  paralelos  26"  de 
lat.  Norte  y  26"  de  lat.  Sur.  En  este  escrito, 
((Uo  vio  la  luz  en  las  Transacciones  fitoiAJicas  do 
Londres,  expuso  las  causas  y  los  efectos  do  las 
oscilaciones  del  baruinetro  en  las  regiones  tropi- 
cales. Además  do  un  número  considerable  de  car- 
tas hidrográlicas  dejó  estas  obras,  quo  han  pres- 
tado ina[>rcciable3  servicios  n  la  navegación:  Di- 
rcciions  for  Sailing  to  and  /rom  the  Ea&t  é  in- 
dias, China,  etc.,  quo  so  considera  guía  infali- 
ble en  el  Mar  do  las  Indias,  y  de  la  quo  dio  su 
autor  seis  ediciones  succsivanieuto  aumentadas 
y  mejoradas,  siendo  traducida  á  varios  idiomas; 
Registro  mctcoruUgico  destinado  U  indicar  las 
tenxpestades  en  el  ?imr (Londres,  \i\6);  Extracto 
del  tratado  de  Mackenzic  sobre  los  ahamienlos 
del  mar;  Xolas  sobre  varios  bancos  de  hicloha- 
liados  en  el  hemisferio  austral  (en  las  Tran- 
sacciones filosójicas  Aa  1830),  etc. 

HORSE  BLOCK:  Ocog.  Isla  pertencciento  á  la 
gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  República 


Argentina.  Es  una  de  las  del  Archip.  de  lo»  Mol- 
vina»,  sit.  en  loa  SPíe'lat. 

H0RSEN8:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Aarliuns, 
Jutlaudia,  Dinamarca,  sit.  en  el  fiordo  ó  bahía 
dil  mismo  nombre,  frente  á  la  isla  de  Samsoc; 
13  000  habits.  Fundición  do  hierro;  fab.  do  pa- 
ños y  jabón;  manufactura  do  tabacos.  Puerto  do 
bastante  comercio.  Crircol.  Sus  principales  edi- 
ficios son  la  iglesia  del  Salvador  y  la  iglesia  con- 
ventual, ahora  cerrada,  con  tumbas  de  los  si- 
glos XVII  y  xviil. 

HORSFIELDIA  (de  ITorsfeld,  n.  pr.):  f.  Sol. 
Género  do  Umbelíferas  aralicas.  Se  caractíriza 
por  tener  flores  parecidas  á  las  del  ..•íra/ín,  coa 
cáliz  corto  ó  nulo;  pétalos  valvares;  ovario  bilo- 
cnlar  y  estilos  dilatados  insensiblemente  ¡«r  la 
baso  en  cstilopodios  cónicos;  fruto  ovoideo,  com- 
primido por  un  lado;  carpelos  con  tres  costillas 
quo  se  separan  en  la  maduración;  semillas  con 
albumen  homogéneo.  Las  dos  especies  descritas 
en  este  género  habitan  en  Java;  son  arbustos 
elevados  llenos  do  aguijones  y  vello,  que  se  se- 
paran algo  del  porte  y  caracteres  exteriores  da 
la  familia;  tienen  hojas  alternas  pecioladasü 
acorazonadas,  tri  ó  quinquelobadas  ó  palmeadas, 
con  tres  ó  nuevo  divisiones;  llores  dispuestas  en 
racimos  largos  formados  do  umbelillas  capituli- 
formos. 

HORSHAIVI:  Oeog.  C.  del  condado  de  Sussot, 
Inglaterra,  sit.  alN.O.  de  Arighton,  á  orilla  del 
Adur;  9  000  habits.  Iglesia  gótica  y  buena  Casa 
Consistorial. 

HORTA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  ,p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona; 3437  habits.  Situa- 
do muy  cerca  y  al  N.  de  Barcelona,  de  la  cual 
es  un  verdadero  suburbio,  está  unido  por  el 
S.  con  Gracia  y  San  Jlartín  de  Piovensals,  por 
el  E.  con  San  Andrés  do  Palomar,  por  el  N.  con 
San  Cugat  del  Valles  y  por  O.  con  San  Gerva- 
sio. Componen  la  población  las  barriadas  do 
Horta,  Vallcarca,  Penitents,  San  Ginés  do  Agu- 
dells  y  Coll;  la  rodean  multitud  de  quintas  y  la 
cruzan  un  tranvía  de  vapor  y  varias  carreteras, 
teniendo  estación  en  el  f.  c.  de  Francia,  entre 
las  de  Clot  y  San  Andrés  de  Palomar,  cerca  del 
Iiuentecillo  por  donde  la  vía  férrea  pasa  el  arroyo 
do  Horta.  El  término  es  muy  pintoresco,  coa 
varias  colinas  bien  cultivadas,  bellos  jardines  y 
hermosos  edificios;  lo  baña  el  citado  arroyo  ó 
riera  de  Casólas,  y  produce  coléales,  vino,  hor- 
talizas y  frutas.  En  la  barriada  de  San  Juan  do 
Horta  hay  buenas  calles,  tales  como  la  Mavor, 
Plaza  y  Cortada;  cl  pintoresco  caserío  do  la  de 
Vallcarca  se  extiende  por  la  loma  de  Fontiubia, 
y  en  la  opuesta  vertiente  so  ven  las  hermosas 
quintas  del  Coll;  en  la  montaña  del  Turó  do  Ma- 
ría está  San  Ginés  de  Agudells,  y  á  la  dra.  de 
la  carretera  de  San  Cugat  la  barriada  deis  Peni- 
tents. Los  principales  edificios  son  la  Casa  Con- 
sistorial, en  la  calle  de  la  Plaza,  el  convento  do 
Dominicas  en  la  do  Cortada,  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Horta,  la  iglesia  de  San  Ginés  de  Agu- 
dells, la  ermita  de  San  Cipriano,  el  convento  de 
Terciarias  Carmelitas  y  el  antiquísimo  santua- 
rio del  Coll.  Hay  dos  casinos:  uno  do  ellos,  el 
de  la  Amistad,  con  teatro  y  café,  y  nn  Ateneo, 
todos  en  la  callo  do  la  Plaza.  Entro  las  muchas 
quintas  del  término  merecen  citarse  la  llamada 
el  Laberinto,  en  San  Juan;  la  de  Gomis,  en  els 
Penitents,  y  la  de  Nuestra  Señora  del  Coll  en 
Vallcarca.  No  es  notable  Horta  pur  su  industria; 
hay  sólo  algunas  fáb.  de  curtidos  y  cola.  ;  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Gandesa,  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Torto.sa;  2375  habits.  Sit.  alS.  de  Gan- 
desa, en  los  confines  con  la  prov.  de  Teruel,  en 
terreno  montañoso  en  gran  parte,  regado  por 
afl.  del  río  Algas,  ijue  forma  cl  confín  con  Teruel. 
Cereales,  vino,  aceito,  almendra  y  avellana.  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Comilón,  p.  j.  de  Villafian- 
ca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  2t)  edifs.  Ii  Aldea 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Agiieira,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Becerrea,  prov.  do  Lugo;  22  edifs.  J 
V.  Santa  Cruz  de  IIorta. 

-IIoiiTA:  (íeog.  C.  cap.  do  concejo,  comarca 
y  dist.,  isla  Fayal,  Archip.  do  las  Azores,  Por- 
tugal, sit.  en  la  costa  E.  de  la  isla;  7572  habi- 
tantes, de  los  que  1411  pertenecen  á  la  parro- 
quia de  Nuestra  Señora  da  Angustia,  1013  á  la 
lio  Nuestra  Señora  da  Conccicao,  y  3248  á  la  del 
Santísimo  Sacramento.  Hállase  edificada  en  for- 
ma de  anfiteatro  á  orilla  del  mar,  en  uno  do  los 
inojorcs  fondeaderos  de  las  Azores,  en  una  bahía 
cerrada  al  N.  por  la  punta  do  Espalannnca,  al 
C» 
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S  por  el  monte  Guía  y  al  E.  por  la  isla  del  Pico. 
El  mejor  edif.  de  la  población  es  el  antiguo  Co- 
legio do  los  Jesnitas.  sit.  en  lo  alto  d»  una  pe- 
queña colina;  sirve  de  oficinas  públicas.  La  ca- 
tedral data  de  1670:  son  también  notables  la 
iglesia  del  Carmen,  de  1()9S;  la  del  antiguo  con- 
vento de  San  Francisco,  convertida  en  hospital; 
la  de  la  Concepción,  de  1749,  y  la  de  las  Angus- 
tias; en  el  recinto  do  esta  última  parroquia  es- 
tán 'el  fuerte  de  Santa  Cruz  y  los  fuertes  aban- 
donados de  Greta,  Porto-Pim  y  San  Scbasti^in. 
El  dist.  de  Horta  comprende  las  islas  Pico,  Fa- 
yal,  Flores  y  Corvo. 

-  Horta:  Gcog.  ant.  O.  del  país  de  los  sabi- 
nos. Italia,  sit.  en  la  confl.  del  Var  y  el  Tiber, 
donde  hoy  está  Orte. 

HORTAL:  m.  ant.  HUEBTO. 
HORTALEZA:  f.  ant.  HORTALIZA. 

-  Hortaleza:  G(og.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Colmenar  Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  548 
habita.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  Madrid,  entre  los 
términos  de  ilcobendas.  Canillas,  BarajasyCha- 
roartiu,  en  un  alto  ó  pequeña  elevación  y  en  te- 
rreno cortado  por  valles  y  algunos  barrancos.  Ül 
meior  edificio  es  la  nueva  iglesia,  terminada  en 
1879-  la  fachada  es  de  ladrillo  descubierto  y  es- 
tilo mudejar;  el  interior  lo  forma  una  nave  de 
«9  m  de  largo  por  12  de  ancho,  más  la  capilla 
mayor  que  tfene  30  cuadrados.  Fuera  del  radio 
del  pueblo  se  hallan  la  Casa-palacio,  rodeada  de 
monte  vlos  despoblados  de  Mesones,  Hurtamo- 
ioncs,  Riba-Cristóbal  y  Riba-Delgaz.  De  la  pa- 
rroquia es  anejo  el  oratorio  de  la  Moraleja,  en 
la  Casa-palacio.  Por  el  antiguo  sistema  de  re- 
gneras  se  recogen  las  aguas  de  los  arroyos  V  al- 
debeba,  afl.  del  Jarama,  y  Abroñigal,  afl.  del 
Manzanares,  que  atraviesa  el  término  del  pue- 
blo, cuyas  producciones  más  importantes  son 
hortalizas,  frutas  y  cereales,  con  algo  de  vid  y 
olivo  Parece  que  las  primeras  casas  de  esta  villa 
fueron  construidas  en  1454  por  familias  de  Ma- 
drid que  iban  á  pasar  en  ellas  el  verano,  y  que 
se  llamó  Hortaleza  por  la  estimación  que  los 
madrileños  hacían  de  sus  abundantes  y  ricas  hor- 
talizas. En  esta  población  fué  muerto,  en  agosto 
de  1836,  el  general  Quesada,  por  gentes  de  Ma- 
drid qne,  habiendo  sabido  su  fuga,  salieron  a 
perseguirle. 

HORTALIZA  (de  hortal):  f.  Hierbas,  plantas 
y  legumbres  que  se  crian  en  las  huertas. 

...:  los  montes  nos  ofrecen  lena  de  balde,  los 
árboles  frutas,  las  virms  uvas,  las  huertas  noB- 
TAUZA,  las  fuentes  agua,  etc. 

Cervantes. 

...  (mi  padre)  muy  inteligente  en  hortali- 
zas y  plantíos...  va  á  marcharse  maüana  con 
nn  buen  empleo  á  las  Indias. 

Habtzenbusch. 

HORTA8:  Gfog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Anillo,  ayunt.  de  Sobcr,  p.  j.  de 
Monfoite,  prov.  do  Lugo;  25  edifs. 

HORTATORIO,  RÍA:  adj.  ExHOBTACIÓK. 

HORTECILLO:  m.  d.  de  IlfERTO. 

HORTELANA:  f.  Miiicrdcl  hortelano,  ó  parlen- 
ta  suya,  ciicarg.ida  del  cuidado  de  una  huerta. 

HORTELANO,  NA  (del  lat.  horlulánus):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  á  huertas. 

Y  quinto  (periodo):  cultivo  noRTíi-ANO  ó 
intensivo. 

OlivX». 

-  HoRTKtAso:  in.  El  qne,  por  oficio,  cuida  y 
CDltiva  huertas. 

...:  el  noBTíLAKO  qne  quiera  medrar  no  ha 
de  dejarse  Ikvar  de  la  rntina;  etc. 

OlivXm. 

La  casilla  del  bobtüI-ano  e«  mis  bonita  y 
limpia  de  lo  qne  en  esta  tierra  se  suele  ver. 
Valeka. 

-  Hortelano:  ZooI.  Pájaro  dentirrostro  do 
U  familia  de  lo»  sílvidos.  lUy  muchas  especies 
do  hir»'^'""'  'i"l""lns  por  unos  autores  en  el 
f,¿„e,.  y  constituida»  por  otros 

en  gf  ii  1  te  denominado /ffro<-'';i/iu- 

/,„    T, ;inos  M  diatinguen  por  su 

pico  recto  y  «le  [ ta  apena»  encorvad»;  ¡'atas 

robustas;  alas  meilianas,  con  la  torcera  y  cuarta 
rímigcs  más  larga»  que  las  domási  1»  col»  esca- 


lonada y  mediana,  y  la  coloración  uniforme.  La 
especie  más  importante  es  la  siguiente: 

llortclano  ínrdoideo  ( Acrocephalus  turdoi- 
des).  -  Es  la  especie  mayor  y  más  conocida  del 
género,  y  llamada  también  tordo  de  río.  Mide 
0"',21  de  largo.  O"», 29  de  ancho  total,  O", 09  de 
ala  cuando  está  plegada,  y  la  cola  0™,85.  El 
plumaje  en  la  parte  superior  del  cuerpo  es  par- 
doscuro,  y  en  la  inferior  paidorrojizo  amarillen- 
to, más  claro  en  la  garganta  y  en  medio  del 
pecho;  las  rémiges,  de  color  pardoscuro,  tienen 
orla  leonada,  tirando  á  amarillo  ocráceo  en  la 
cara  interior,  y  las  rectrices,  en  el  extremo,  orla 
blanquizca  con  matiz  leonado  y  mal  determina- 
da. El  ojo  es  pardoscuro,  el  pico  también  con 
matiz  de  asta,  é  infcriormente  amarillo  de  asta, 
y  la  pata  pardusca. 

A  excepción  de  Iglaterra,  habita  este  hortela- 
no los  llanos  de  la  Europa  templada  y  meridio- 
nal, á  contar  desde  el  S.  de  Suecia,  y  el  Asia 
occidental.  En  invierno  recorre  casi  toda  el  Áfri- 
ca hasta  el  país  del  Cabo. 

Nunca  abandona  los  cañaverales,  y  aun  en 
sus  viajes  no  deja  las  aguas.  En  su  patria  ó  lo- 
calidad donde  anida  aparece  á  fines  de  abril  y 
permanece  á  lo  más  hasta  fines  de  septiembre. 
El  nido  del  hortelano  turdoideo  es  más  alto 
que  ancho;  sus  paredes  gruesas  y  el  borde  de  la 
caridad  doblado  hacia  adentro;  las  paredes  se 
componen  de  capas  de  hojas  y  tallos  de  hierbas 
secas,  tanto  más  finas  cuanto  más  interiores;  el 
interior  está  cubierto  de  pequeñas  raíces.  Según 
la  localidad,  emplea  el  ave  diversas  hojas;  las 
entrelaza  con  filamentos  de  corteza  de  ortiga, 
pelusilla  de  ciertos  gusanos,  telas  de  araña,  hilos 
de  lana  y  de  cáñamo,  y  forma  algunas  veces  una 
capa  de  briznas  de  hierba  seca,  flores  de  romero 
y  crines  de  caballo.  La  postura  se  verifica  hacia 
mediados  de  junio;  la  hembra  pone  de  cuatro  á 
cinco  huevos  de  O™,  022  de  largo  por  O-",  01 5  de 
diámetro,  de  color  azulado  ó  de  un  gris  verdoso, 
sembrados  de  puntos,  manchas  y  salpicaduras 
de  un  gris  pizarra  ó  de  color  pardo  aceituna- 
do. Los  padres  cubren  afanosamente  por  espacio 
de  catorce  ó  quince  dias,  pero  no  se  les  lia  de 
inquietar,  pues  abandonan  la  pollada  cuando 
vi.^itan  dema.siado  pronto  su  nido.  Al  salir  los 
pequeños  á  luz,  macho  y  hembra  los  alimcnt.an 
con  insectos,  manifestándose  muy  cariñosos  con 
ellos,  les  advierten  los  peligros  que  los  amena- 
zan, y  los  guian  mucho  tiempo  después  de  ha- 
ber emprendido  el  vuelo.  Los  hijuelos  abando- 
nan el  nido  en  cuanto  pueden  trepar;  á  fines  do 
julio  se  declaran  independientes  y  prepáranse  a 
emprender  sus  emigraciones. 

Los  hortelanos  turdoideos  son  aves  muy  agra- 
dables en  jaula,  bien  que  delicadísimos;  una  vez 
acostumbrados  al  nuevo  régimen  se  distinguen 
por  su  aseo  y  gustan  por  su  agil'dad,  viveza  y 
canto,  que  repiten  con  ardimiento.  Los  hay  que 
se  vuelven  muy  mansos.  Para  cogerlos  se  fijan 
palos  con  travesanos  y  lazos  entre  las  cañas. 

HORTEN:  0,-Ofi.  C.  del  dist.  de  Tonsbeig,  pro- 
vincia do  Aggeriiuus,  Noruega,  sit.  en  la  costa 
occidental  del  Golfo  do  Ciistiauia;  6000  habi- 
tantes. Puerto  extenso;  estación  de  la  marina 
de  guerra;  arsenal  y  astillero. 

HORTENSE  (del  lat.  Iioricnsisj:  adj.  Pertene- 
ciente, 11  relativo,  á  huertas. 

HORTENSIA  (do  JIortensia,  esposa  del  célebre 
relojero  do  París  Lcpeantre,  á  quien  dedicó  esta 
flor  el  naturalista  Conimeison  que  la  importó 
do  China):  f.  Flor,  generalmente  de  color  do 
rosa  pálido,  que  forma  globos  y  corimho»  en  la 
extremidad  do  los  tallos  do  un  arbusto  del  Ja- 
pón, que  hoy  «e  cultiva  en  nuestros  jardines. 

La  1I0BTB^8IA  y  la  madreselva. 

Sei.oas. 
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corte  superior.  Cuando  son  muy  pequeños  los 
esquejes  que  se  emplean  se  cubren  con  carnpa- 
na  hasta  que  arraiguen.  Practicanse  además  el 
acodo  y  la  división  por  hijuelos.  Prendidos  los 
esquejes  se  plantan  con  cepellón  en  tiestos,  y 
todas  estas  nuevas  plantas  producen  flor  en  el 
mismo  año,  á  fines  de  verano  ó  en  el  mismo 
otoño.   En  las  provincias  meridionales  resisten 


-  HiiliTFNRiA:  Huí.  Género  de  plantas,  do  la 
familia  do  las  Saxifragáecas,  F^s  tipo  del  género 
¡a  especio  //.  ojniloidf.t.  hermoso  arbusto  do  uno 
á  tres  pies  do  altura,  con  tallos  gruesos,  ramo- 
sos, rollizo»  y  derechos,  terminado»  por  las  (lo- 
res, que  forman  grande»  corimbo»,  y  quo  al 
prinriiiio  son  veriles,  tornándose  luego  do  un 
color  encarnado  muy  vistoso.  Hay  do»  clases  do 
floie»  en  esta  planta:  la»  exteriores  más  grande» 
quo  la»  interiore».  Florece  desdo  abril  linst»  oc- 
tubre, y  so  propaga  por  su»  tallo»,  que  se  cortan 
en  la  primavera  al  mover  la  savia,  y  so  plantan 
en  maceta».  So  hacen  las  estaquillas  do  cuntió á 
seis  pulgada»  de  larga»,  y  se  entierran,  dejando 
kl  descubierto  un»  O  dos  yema»,  embarrando  el 


Hortentia 

los  fríos.  En  Madrid  y  en  la  región  central  hay 
que  resguardarlas. 

-Hortensia:  Biog.    Reina  de   Holanda  y 
madre  de  Napoleón  III.   N.  en  París  á  10  da 
abril  de  1783.  M.  á  5  de  octubre  de  1837.  Era 
hija  do  Josefina  y  de  Alejandro  de  Beauharnais, 
y  se  llamaba  Hortensia  Eugenia  de  Beauharnais. 
Se  casó  (1802)  con  Luis  Bonaparte,   y  fué  reina 
de  Holanda  (1S06).  Cuando  este  reino  se  reunió 
á  Francia  volvió  á  habitar  en  Paris.   Después 
de  la  segunda  Restauración  tuvo  que  expatriar- 
se, y,  bajo  el  nombre  de  condesa  de  San  Leu, 
residió  sucesivamente  en  Augsburgo,  Roma  y 
Suiza,  y  en  el  castillo  de  Aremberg,  cerca  del 
logo  de  Constanza.  Tuvo  tres  hijos:  el  primero. 
Napoleón  Carlos,  murió  niño,  cuando  la  madre 
era  ya  reina  do  Holanda;  perdió  al  mayor  dolos 
otros  dos.  Napoleón  Luis,  en  1831 ;  el  más  joven 
fué  el  emperador  Napoleón  III.  Después  do  ha- 
i  ber  cu  vano  solicitado  del  gobierno  de  Luis  Fe- 
I  lipe  el  permiso  de  volverá  Francia,  marchó  Hor- 
tensia a  este  pais  de  incógnito  (1836),  pasados  ya 
los  sucesos  de  Estrasburgo.   Poro  su  débil  salud 
agotaba  sus  fuerzas,  y  su  muerte  siguió  de  cerca 
á  su  regreso  al  suelo  natal.  Su  cuerpo  descansa  en 
la  iglesia  de  Rueil,  al  lado  del  de  su  madre, 
cuya  bondad,  gracias  y  amabilidad  tenia.  Su 
memoria  so  ha  conservado  con  amor  y  gratitud 
entre  todos  los  que  la  conocieron.  Dejó  muchas 
romanzas,  do  que  había  compuesto  la  letra  y  la 
música  (Tortant  pour  la  Sijrie,  etc.). 

HORTENSIO  (Quinto):  Biog.  Célebre  orador 
romano.  N.  en  114  a.  de  Jesucristo.  M.cn  60a.de 
la  era  vulgar.   Diecinueve  afios  de  edad  contaba 
cuando  apareció  (95)  en  el  foro.   Su  primer  dis- 
curso, pronunciado  en  los  días  en  quo  era  cón- 
sul Lncio  Craso,  fué  muy  celebrado,  y  en  él  de- 
fendiú  la  causa  do  África.    Otros  díscumos  jws- 
teriorcs  lo  elevaron  al  primer  rango  entro  los 
oradores  de  su  tiempo,  y,  muertos  Cr»80  y  An- 
tonio, sus  mismos  rivales  reconocieron  su  supo- 
I  rioridad.   Sólo  Cicerón   eclipsó   aquella   fama. 
I  Hortensio  .sirvió  como  simple  legionario,  y  lue- 
go como  tribuno  militar,  en  la  guerra  do  lo» 
'  aliados  (91 -90) ¡defendió  al  joven  Cuco   Poni- 
^  poyo,  acusado  do  habei-se  apropiado  una  parto 
del  botín,  y,  siendo  dictador  Sila,  se  halló  á  la 
cabeza  del  foro.  Figuró  en  el  partido  de  los  op 
tímate»,   á  cuyos  individuos  defendió  do  las 
«CHsaciones  de  mala  administración,  v  salvó  fá- 
cilmente á  sus  defendidos  mientras  I»  justicia 
estuvo  en  manos  del  Senado.  Así  reunió  una 
gran  fortuna.  Cuestor  en  81,  se  ili.stinguio  por 
su  integridad;  edil  en  75,  dio  juegos  do  rsplrn- 
dor  extraordinario;  pretor  urbano  (72),  juzgo  a 
los  mismo»  nobles  á  quienes  habí»  defendido. 
Después  fué  cónsul  (69)  con  Quinto  Cecilio  Mó- 
telo; y  como  so  le  diera  por  provincia  la  isla  do 
Creta,  la  abandonó  á  su  colega.   Un  año  aiil.^ 
había  defendido  A  Vorre.»  contra  Cicerón.  Ksle 
proceso,  notable  por  el  talento  de  los  abogados. 
lo  fué  más  por  »u  importancia  política.    El  acu- 
sado »o  desterró  voluntariamente   para   evitar 
un»  condona,  lo  que  significó  una  victoria  par» 
el  acusador  v  ol  comienzo  de  una  larga  sene  do 
fracasos  p»r»  los  optimates,  ilortcnsio  puso  m- 
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i'itilniente  al  servicio  de  éstos  su  elociioiicia.  So 
opuso  ii  la  ley  Gabinia,  quo  concedía  a  ronipcyo, 
el  íilolo  del  pueblo,  un  poder  absoluto  en  el  Jlu- 
ditenilneo,  y  á  la  ley  Manilia,  (|iio  conliaba  al 
mismo  general  la  continuación  de  la  guerra  con- 
tra Mitridates,  y  en  los  debates  políticos  tuvo 
por  adversario  á  Cicerdn.  La  aparición  de  un 
)iartido  violento,  formado  por  la  plebe  y  algu- 
nos patricios  arruinados  y  ambiciosos,  unió  á  los 
dos  rivales  que  jnntos  defendieron  al  senador 
Kabirio.  Hortcnsio  expuso  su  vida  persiguien- 
do enconadamente  á  Cloilio,  y  se  convenció 
de  que  la  India  política  qno  sostenía  era  inútil 
cuando  vio  unidos  á  César,  Craso  y  l'onipeyo. 
Kiel  ú  su  partido,  renunció  á  la  política,  y  como 
abogado  dclendió  con  fortuna  á  Flaco,  acusado 
de  prevaricación,  ú  Léntulo  Es|iinter,  á  Scxtio, 
á  Valerio  Mésela  y  á  Apio  Claudio.  Murió  antes 
de  que  estallara  la  gueira  civil.  En  sus  últimos 
ai'ios  su  elocuencia  había  decaído  de  un  modo 
extraordinario.  Esto  so  debió,  según  Cicerón,  á 
dos  cansas  principales.  «En  un  principio  tenía 
una  elocuencia  del  genero  asiático,  y  este  género 
conviene  á  la  juventud  mejor  que  á  la  anciani- 
dad... Hortcnsio  arrebató  los  sufragios  en  tanto 
nuo  fué  joven.  Tenía,  como  Menéelas,  una  abun- 
dancia de  pensaniieutos  vivos  y  delicados;  pero, 
como  sucedía  al  orador  griego,  estos  pensamien- 
tos eran  algunas  veces  m.is  agradables  y  floridos 
que  necesarios  ó  útiles.  Su  estilo  era  animado  é 


impetuoso,  al  mismo  tiempo  que  trabajado  y 

Íiulido.  Todo  esto  apenas  gustaba  á  los  viejos... 
lortensio  en  su  juventud  brillaba,  pues,  ajuicio 
del  vulgo,  y  ocujiaba  el  primor  rango  sin  disputa. 
Esto  género  de  elocuencia,  á  la  verdad,  no  tenia 
nada  de  temible,  mas  parecía  adecuado  ala  edad 
de  Hortcnsio,  en  quien,  por  otra  parte,  se  veía 
brillar  cierta  belleza  de  genio.  Esta  belleza,  per- 
feccionada por  el  ejercicio  y  la  combinación  acer- 
tada y  feliz  de  los  períodos,  excitaban  los  trans- 
portes de  admiración.  Cuando  los  honores  y  la 
dignidad  propia  do  la  edad  madura  exigieron 
algo  más  grave,  fué  siempre  el  mismo  orador,  y 
eran  otras  las  circunstancias.  Hortcnsio  se  ejer- 
citó mucho  monos ;  su  pasión  por  el  trabajo, 
antes  tan  viva,  disminuyó,  y  loi|uedÓ3U  antigua 
abnndancia  de  pensamientos  delicados  é  inge- 
niosos, pero  no  revestidos,  como  en  otro  tiempo, 
do  un  estilo  fascinador.»  Hortcnsio  fué,  en  su- 
ma, el  predecesor  de  los  declamadores  do  los 
siglos  siguientes.  Cultivaba  las  letras,  pero  de  un 
modo  menos  serio  míe  Cicerón;  conocía  poco  la 
Historia  y  desdeñaba  la  Filosofía.  Epicúreo,  en 
la  vida  práctica  apenas  conoció  la  ambición,  y 
en  una  época  corrompida  fué  relativamente  hon- 
rado. Amigo  do  Catulo,  ca.só  con  una  hija  do  éste, 
Lutacia,  que  le  dio  un  hijo,  y,  quedando  vindo, 
contrajo  segundo  enlace  cou  Mercia,  mujer  de 
Catón. 

HORTERA:  f.  Escudilla  ó  cazuela  de  palo. 
...  que  pueda  traer  un  paño  sucio  atado  ala 
cabeza,   tijeras,   cncliillo,   lesna,  hilo,  dedal, 
aguja,  IIOIITEUA,  calabaza,  esportillo,  zurrón, 
y  talega. 

Mateo  AlemAn. 
-HouTERA:  m.  En  Madrid,  apodo  dol  man- 
cebo de  ciertas  tiendas  de  mercader. 

-  Por  defender  al  lloiiTBBA 
Ha  sido  esto.  -  Pues  á  él : 
Que  lo  paguen  sus  orejas. 

Ramón  de  laCiivz. 
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Atravesado  en  un  mulo 
A  M.idrid  hice  mi  viaje; 
Me  recibieron  de  HoliTERA 
£u  la  casa  que  ya  sabes;  etc. 

liUETÓN  DE  LOS  HeBREIÍOS. 

HORTEZUELA:  f.  ant.  d.  de  Hf  ElUA. 

-  Hoktezukla  I)k  Océn  (La);  Gevri.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  deCifuentes,  prov.  deGiiadala- 
jara,  dióc.  de  Sigúenza;  265  habits.  Sit.  al  N. 
del  part.,  cerca  y  al  E.  de  Cortes  y  del  río  Ta- 
juña.  Cereales,  legumbres  y  cáfiamo. 

HORTEZUELO:  m.  ant.  d.  de  Huerto. 

HORTEZUELOS;  Gcorj.  Aldea  eu  el  ayunt.  de 
Santo  Duiniíigu  de  Silos,  p.  j.  de  Salas  de  los 
Infantes,  prov.  de  Buigos;  136  edifs. 

HORTIA  (del  lat.  kortus,  jardín):  f.  Sot.  Gé- 
nero do  Rutúceas  zantoxileas.  Presenta  los  ca- 
racteres siguientes:  corte  del  cáliz  aovadocónico, 
cou  cinco  dientes  ó  escotaduras;  pétalos  cinco 
completamente  libres,  más  largos  que  el  cáliz, 
coriáceos,  barbados  interiormente  hacia  la  mitad, 
de  prelloración  valvar;  estambres  cinco,  alterni- 
pétalos,  insertos  eu  un  disco  de  cinco  lóbulos, 
con  lilamentos  libres;  ovario  libre  con  cinco  ca- 
vidades biovuladas  opuestas  á  los  sépalos;  estilo 
corto,  cónico,  cou  cinco  surcos;  fruto  baya  ovoi- 
dea. Se  conocen  tres  especies  propias  del  Brasil, 
árboles  ó  arbolillos  desnudos,  con  hojas  alternas, 
sencillas  ó  trifoliadas,  y  flores  agrupadas  en  ra- 
cimos terminales  muy  compuestos. 

HORTICULTOR:  m.  El  que  se  dedica  á  la  hor- 
ticultura ó  es  entendido  en  ella. 

HORTICULTURA  (del  lat.  hortus,  liorli,  huer- 
to, y  cultura,  cultivo):  f.  Cultivo  de  los  huertos 
y  huertas,  y  arto  que  enseña  dicho  cultivo. 

La  HORTICULTURA  prepara  el  camino  á  la 
labranza;  etc. 

Olivan. 

-Horticultura:  Agrie.  Teniendo,  como 
tiene,  por  principal  objeto  el  cultivo  de  las  hor- 
talizas, dedúcese  que  la  Horticultura  requiere 
el  conocimiento  previo  de  las  condiciones  nece- 
sarias y  mejores  para  la  producción  de  aquéllas. 
Tales  condiciones  son  otros  tantos  datos  que, 
ordenados  comúnmente,  según  disponen  los  prin- 
cipios generales  de  Agricultura  ,  permiten  re- 
solver el  problema  do  producir  más,  mejor  y 
con  mayor  econoniía,  y  establecer  reglas  prácti- 
cas, cuyo  conjunto  constituye  la  Horticultura. 
Como  al  tratar  en  este  Diccionario  de  cada 
planta  so  expone  á  la  par  su  método  do  cultivo, 
y  en  los  artículos  Hueiíta  y  Huerto  so  da  á 
conocer  la  tierra  más  conveniente  á  las  horta- 
lizas, resta  exponer  solamente  las  condiciones 
de  existencia  comunes  á  todas  ellas,  y  el  cultivo 
en  general  de  las  mismas,  intensivo  y  alternati- 
vo, hoy  preferentemente  empicado. 

De  la  órganografía  y  lisiología  do  esta  clase  de 
plantas  se  desprende  que  necesitan  de  agua  en 
abundancia  y  agua  de  buena  calidad.  La  mayor 
parte  demandan  riegos  frecuentes,  y  apenas  pue- 
den prescindir  de  ellos  las  menos  exigentes  con 
intervalos  más  largos.  El  agua  de  pie  procedente 
de  ríos,  arroyos  y  fuentes,  obtendrá  siempre  la 
preferencia,  no  sólo  desdo  el  punto  do  vista  eco- 
nómico, sino  también  por  ser  do  mejor  calidad. 
Ocupará  el  segundo  lugar  en  orden  de  preferen- 
cia la  de  pantanos,  siempre  que  no  esté  demasia- 
do cargada  de  sal  común,  cloruro  do  magnesia 
y  hierro. 

La  elevación  do  aguas  por  medio  de  máquinas 
es  el  recurso  á  que  se  apela  cuando  no  hay  posi- 
bilidad de  conseguirla  do  pió  délas  procedencias 
antes  indicadas,  porque  no  siempre  so  logran  cou 
la  economía  y  la  pureza  indispensable  para  esta 
clase  de  cultivos. 

Siempre  que  sea  posible  tomarlas  do  los  ríos 
habrá  ventajas  en  elevarlas,  porque  no  serán 
precisos  depósitos  para  poner  el  agua  á  la  tem- 
peratura do  la  atmósfera,  ni  estacionarla  á  lili 
de  nuo  so  desprenda  do  aquellos  cuer|ios  que 
puedan  influir  desfavorablenicnto  en  la  vegeta- 
ción. 

Pero  si  no  hubiese  otro  recurso  que  alumbrar 
las  subterráneas  en  buenas  condiciones  liidrán- 
licas,  hay  que  asegurarse  autcs  respecto  d  su 
calidad  y  ú  la  cantidad. 

La  Horticultura  moderna,  que  ha  resuelto  el 
cultivo  sin  interrupción  cou  alternativa  do  co- 
sechas y  la  contraplantación  do  los  espacios  li- 
bres entio  plantas,  exige  crecidas  cautidados  de 
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abonos  paia  alcanzar  los  fabulosos  rendiniicntoi 
que  hoy  se  logran  en  Inj;laterra,  Aleniania, 
bélgica  y  Francia.  El  estiércol  de  cuadra  es  la 
base  lie  estas  lucrativas  explotaciones.  Común- 
mente, y  según  cálculos  aproximados,  empléase 
hoy  anualmente  100,  121  y  hasta  230  tauelada.s 
de  estiércol  muy  hecho  por  hectárea,  sin  perjui- 
cio do  adicionar  además  guano,  fosfato  y  supcr- 
fosfato  do  cal  y  nitrato  de  sosa  «n  cantidad  no 
despreciable.  Y  esto  se  explica  por  Xa»  esquil- 
manti'S  alternativas  que  .se  suceden  de  patatas, 
seguidas  do  cosechas  verdes,  como  coles,  brócu- 
lis,  lechugas,  etc.,  de  nabos,  zanahorias  y  remo- 
lachas, de  cebollas,  etc.  Tan  considerable*  gal- 
los de  abonos  y  jornales  para  elevar  la  produc- 
ción de  hortalizas  al  grado  que  hoy  alcanza,  no 
tendrían  razón  de  ser  si  no  se  contase  de  ante- 
mano con  la  fácil  colocación  de  los  frutos  en  los 
mercados  y  cou  precios  que  compensasen  tantos 
afanes  y  dispendios. 

Siendo  esencialmente  práctica  la  materia  do 
que  se  trata  en  este  articulo,  conviene,  para  dar 
a  conocer  los  métodos,  presentarlos,  más  que  do 
un  modo  especulativo,  en  forma  de  modelos  típi- 
cos, uno  de  los  cuales,  el  más  recomendado,  dé- 
bese á  Gressent. 

Supóngase  una  superficie  rectangular  de  terre- 
no dividiila  eu  cuatro  porciones  rectangulares  ó 
cuadradas,  y  en  el  punto  en  donde  ?e  cruzan 
las  diagonales  un  depósito  de  agua  destinada  al 
riego  de  la  huerta.  A  cada  una  de  estas  divisio- 
nes, y  con  el  (in  do  evitar  confusiones,  desígne- 
selo con  una  letra:  al  iirimerocon  A,  al  segundo 
con  B  y  a.  los  otros  dos  respectivamente  con  C  y 
D.  El  método  hortícola  recomendado  por  Gres- 
sent es  como  sigue: 

Se  abona  el  primer  año  al  máximum, «s decir, 
se  cubre  el  suelo  del  cuadro  A  con  una  capa  de 
estiércol,  cuyo  espesor  sea  de  30  centímetros. 
Este  cuadro  está  destinado  á  las  hortalizas  do 
tallos  y  hojas  comestibles,  que  exigen  gran  es- 
tercoladura. El  cuadro  A  pasará  á  .sor  11  al  año 
siguiente,  y  en  él  se  sembraián  y  plantarán,  sin 
echarle  nueva  cantidad  de  estiércol,  pero  si  cui- 
dando de  abonarlo  con  los  despojos  de  las  camas, 
bulbos,  raíces,  tubérculos,  etc.,  patatas,  zana- 
horias, nabos,  cebollas,  etc. ,  que  exigen  por  su 
máximo  desarrollo  mucho  humus  ó  estiércol 
completamente  podrido  y  nada  de  estiércol  re- 
ciente. 

Así  como  con  el  tiempo  pasó  A  á  ser  B,  éste 
pasa  á  C  al  tercer  año,  sin  míe  precise  de  nueva 
adií  ion  de  estiércol,  pero  si  de  gran  cantidad  do 
cenizas,  y  en  él  se  plantarán  judías,  habas,  gui- 
santes y  demás  hortalizas  aliñes  que  requieren 
tierra  eu  que  haya  sido  desflorado  el  estiércol, 
mucha  ceniza  y  sales  potásicas.  Al  cuarto  año  el 
cuadro  C  se  denominará  D,  y  servirá  para  for- 
mar camas  calientes,  templadas  y  frías.  Las  ca- 
mas, los  semilleros  y  planteles  prosperan  mejor 
eu  terreno  muy  laboreado,  cuyo  abono  sea  el 
mantillo,  porque  las  tiernas  raices  de  las  plan- 
tas no  pueden  desarrollarse  ni  adquirir  vigor 
sino  en  suelos  esponjosos  y  fertilizados  con  es- 
tiércol desflorado  por  otras  cosechas  y  muy  des- 
compuesto. 

Como  so  ve,  dichos  cuadros  tit>ncn  cada  uno 
su  especial  destino.  Los  tres  primeros  están  con- 
sagrados exclusivamente  á  los  cultivos  al  airo 
libre  y,  por  consecuencia,  á  la  alternativa.  Sin 
aumentar  el  consumo  de  estiércol  es  fácil  insta- 
lar camas  y  formar  semilleros  para  transplan- 
tarlos  cuando  la  temperatura  lo  permita.  Du- 
rante cuatro  años  cada  cuadro  da  distintas  hor- 
talizas. A  continuación  so  exponen  varios  ejem- 
plos de  alternativa  de  cosechas  y  conlraplauta- 
ciones  en  los  diversos  cuadros,  principiando  por 
c\A. 

En  éste  so  transponen  en  los  primeros  días  de 
marzo  las  plantas  criadas  en  camas;  hacia  la 
mitad  de  junio,  después  de  la  recolección  de  los 
puerros,  so  cava  j  planta  repollo,  que  se  contra- 
planta con  ensalailas,  seguido  esto  do  una  cose- 
cha do  coles  de  Bruselas  contraplautadas  con 
achicorias.  Kn  febrero  se  transplantan  berzas  de 
York,  contraplautadas  con  lechugas;  después  de 
la  recolección  de  las  berzas  se  plantan  coliflores, 
contraplautadas  de  ensaladas  y  berzas  de  invier- 
no en  último  lugar,  entre  las  que  se  sieaibraii 
niny  claros  hierba  de  canónigos  y  repollos.  Se 
siembran  rabnnitus  muy  claros  cu  unaplanla- 
ción  do  berzas  de  York;  seguidamente  á  esta  re- 
colección se  plantan  cardos,  contrapuntados  con 
encaladas,  para  sembrar  espinacas  dc^ pues  de  la 
rocolecciúu  de  éstoi.  Se  tranipono  «1  ijo  blan- 
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co  en  febrero;  después  de  esta  recolección  se 
plantan  coles  de  Milán,  contraplantadas  de  en- 
saladas, á  las  que  puede  suceder  una  plantación 
de  fresales.  Se  plantan  coliUores  en  febrero,  y  se 
siembran  cntie  ellas  espinacas;  después  de  la  re- 
colección de  las  coliflores  y  espinacas  se  plantan 
jmerros,  entre  los  que  se  pueden  contraplantar 
al^'unas  matas  de  hierba  de  canónigos. 

Del  cuadro  £  puede  exponerse  como  ejemplo 
típico  la  serie  de  cultivos  siguiente:  Se  transpo- 
ne en  febrero  la  cebolla  blanca  entre  los  fresales 
de  Gaillón,  y  se  eontraplantan  puerros  entro  los 
fresales  al  finar  la  estación.  Se  siembran  zana- 
liorias  tempranas  en  febrero;  se  plantan  lecliu- 
gas,  contra|>lantadas  de  achicorias  después  de  la 
recolección  de  las  zanahorias,  y  se  siembran  es- 
pinacas después  de  estas  dos  últimas  cosechas, 
contraplantando  ensaladas  entre  las  lineas.  En 
marzo  se  plantan  lechugas  roniauas  verdes,  ó  le- 
chugas comunes,  entre  las  que  se  sembrarán  al- 
gunos rabanitos;  después  de  la  recolección  délas 
ensaladas  se  plantarán  tomates,  contraplantados 
de  lechugas  de  verano,  sembrándose  nabos  des- 
pués de  la  recolección.  Se  siembran,  por  último, 
nabos  tempranos  en  marzo,  y,  después  de  la  re- 
colección de  los  nabos,  zanahorias  tardías,  segui- 
das de  hierba  de  canónigos,  repollos,  ó  de  dos 
cosechas  de  ensaladas. 

Como  ejemplos  para  el  cuadro  C  pueden  ele- 
girse los  siguientes:  Siémbranse  guisantes  tem- 
pranos en  marzo,  coutraplautados  de  cebollas, 
zanahorias,  nabos,  etc.,  para  semillas.  Después 
de  la  cosecha  de  los  guisantes  so  siembran  judías 
para  comerlas  verdes.  En  abril  se  siembran  alu- 
bias tempranas  para  comerlas  verdes;  se  contra- 
plantan  con  legumbres  para  granos,  ó  raices  para 
los  animales,  sembrando  guisantes  tardíos  ó  alu- 
bias verdes  después  de  la  recolección.  Se  plantan 
habas  en  marzo,  entre  las  cuales  se  siembran 
guisantes  tardíos,  seguidos  de  una  cosecha  de 
alubias  verdes.  En  marzo  se  siembran  lentejas, 
contraplantadas  con  legumbres  para  glano,  dis- 
poniendo en  seguida  una  siembra  de  guisantes  ó 
de  alubias  veriles. 

Una  serie  correlativa  de  cultivos  respecto  del 
cuadro  IJ  es  la  que  sigue:  Este,  que  pasa  al  cua- 
dro A  al  año  siguiente,  ha  de  contener  las  ca- 
mas de  todas  especies,  siembras  y  semilleros  de 
hortalizas  y  flores,  guisantes  y  alubias,  que  se 
han  de  regar  con  abono  líquido;  también  se  pue- 
den plantar  en  él  forrajes. 

Estas  series  de  cultivos  hortícolas  estableci- 
das por  Gressent  pueden  variar  .según  la  calidad 
do  las  especies,  la  alternativa  de  éstas,  etc.  La 
sncesión  de  cultivos  y  la  contraplantación  cons- 
tituyen casi  por  si  solas  los  principios  en  que  se 
informa  la  Horticultura,  el  arte  de  organizar  las 
siembras  y  preparar  los  semilleros  de  hortalizas 
para  cultivar  las  especies  durante  gran  parte  del 
afto.  Kccolectariioco  de  cada  especie  para  que  no 
falto  en  ningún  tiempo  debe  sor  el  objeto  del 
hortelano,  objeto  que  se  conseguirá  fácilmente 
introduciendo  en  las  diversas  alternativas  ex- 
puestas una  serie  paralela  do  hortalizas  y  con- 
traplantaciones á  propósito. 

Es  principio  de  horticultura  que  desde  marzo 
á  noviembre  jamá.s  debe  de  estar  improductiva 
una  huerta,  y  que  cada  imo  de  los  cuadros  cu 
qnc  so  divida  ha  do  dar,  durante  dicha  estación, 
cnando  menos  cuatro  cosechas,  que  pueden  lle- 
gar n  ser  en  número  de  siete  y  aun  ocho,  si  el 
cultivo  es  esmerado  y  se  observan  las  siguientes 
reglas  hortícolas:  siéuibreso  constantemente  toda 
especie  de  hortalizas,  y  prepárese  en  semilleros 
otros  ¡dantas,  en  camas  durante  el  invierno  y  al 
airo  libre  en  vcrono  y  otoho,  áfin  do  poder  plan- 
tar inmediatamente  despnésdo  cada  rciolección; 
es  necesario  tener  Tariedades  para  todas  las  esta- 
ciones y  sembrar  poco  y  á  menudo,»  fin  do  pro- 
longar las  recolecciones  y  tener  siempre  hortali- 
zas; contraplantar,  es  decir,  situar  entro  plantas 
do  asiento,  que  han  do  tardar  algún  tiempo, 
otras  quo  hagan  poca  souibia  y  maduren  eu  se- 
guida. 

HORTICHUELA  (La):  Otog.  Aldea  en  el  ayuíi- 
taiiiicnto  de  Alpucnte,  p.  j.  de  Chelva,  prov.  do 
Valencia;  23  edif». 

^  HORTiQ08A(PKnno):  Biog.  Grabador  espafiol. 
N.  en  Segovia  en  1811.  M.  en  Madrid  en  abiil 
de  1870.  Consagrado  en  nn  principio  ala  I'iutu- 
ra,  hizo  sus  estudios  bajo  la  direccii>udo  Vicenle 
López,  y  en  las  clases  do  la  Academia  de  San 
Fernando.  En  ISSÍ  se  presenil)  al  concur'O  de 
p.omiot  de  dicha  Academia  y  obtuvo  el  aeguudo 
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de  la  tercera  clnse.  Luego  (1855)  fué  nombrado 
profesor  de  la  Escuela  de  Bollas  Artes  de  Sevi- 
lla, ingresando  al  poco  tiempo  en  la  Academia 
de  Santa  Isabel  como  individuo  de  número,  y 
mereciendo  ser  nombrado  para  pasar  á  Francia 
con  objeto  de  estudiar  los  últimos  adelantos  del 
grabado.  Más  tarde  obtuvo  el  empleo  de  graba- 
dor de  la  Dirección  de  Hidrogval'ia  y  de  Cámara 
á  consecuencia  del  fallecimiento  de  Vicente  Pele- 
guer.  En  la  Exposición  Universal  de  París  cele- 
brada en  1855  presentó  dos  copias  de  Murillo: 
Sanio  Tomás  de  VUlanueva  repartiendo  limosna 
y  San  Antonio  de  Padiia.  A  la  Nacional  celebra- 
da en  Madrid  en  1S66  llevó  tres  retratos  que  al- 
canzaron justos  eliigios:  el  de  Cervantes,  por  dibu- 
jo de  Luis  Madrazo;  La  Sokdael,  según  Federico 
Madrazo,  y  un  asunto  de  El  Quijote,  por  dibujo 
de  Carlos  Ribera.  Es  también  autor  de  una  Dolo- 
rosa,  excelente,  de  varias  láminas  para  la  edición 
de  £1  Quijote  publicada  en  Barcelona,  y  la  titu- 
lada JEl  Panorama  español,  y  de  los  retratos  de 
Isabel  II,  el  general  Espartero  de  cuerpo  entero, 
para  su  biografía  militar  y  política,  y  eláe Fíga- 
ro á  la  cabeza  de  sus  obras. 

HORTIGÜELA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  4.33  habits.  Sit.  en  terreno  mon- 
tuoso, regado  por  el  río  Arlanza  y  por  un  ria- 
chuelo aíl.  de  él,  y  en  cuya  orilla  se  halla  el  pue- 
blo, cerca  de  Covarrubias,  en  la  carretera  regio- 
nal de  Salas  de  los  Infantes  á  Melgar  de  Ferna- 
mental.  Cereales,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  mina  de  cobre.  Antiquísimo  monasterio 
de  San  Pedro  de  Arlanza. 

HORTIGUERA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  do  Mohías,  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  do 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

HORTIS  (Atilio):  Biog.  Literato  italiano  con- 
temporáneo. N.  en  Trieste  en  1850.  Hijo  de  un 
jurisconsulto  profundo  conocedor  de  los  clásicos 
y  de  la  Historia,  fué  iniciado  en  los  estudios  por 
su  padre,  que  se  suicidó  por  haber  contraído  deu- 
das cuyo  pago  arruinarían  su  hijo.  Este,  no  bien 
conoció  la  causa  por  la  que  el  autor  de  sus  días 
le  había  dejado  huérfano,  pagó  cuanto  aquél  de- 
bía y  quedó  reducido  á  la  pobreza.  Había  sido 
discípulo  de  Honorato  Occioni  en  el  Gimnasio  de 
Trieste,  y  logró  el  afecto  de  José  de  Leva  y  Teo- 
doro Macumsen.  Estudió  Jurisprudencia  y  Filo- 
logia  en  la  Universidad  de  Padua,  donde  á  los 
veinte  años  de  edad  terminó  la  carrera  de  abo- 
gado. Sólo  diecisiete  contaba  cuando  se  dedicó  á 
los  viajes,  y  se  detuvo  largo  tiempo  en  Bélgica, 
Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Holanda  y  Sui- 
za, jiaíses  en  los  que  trabó  amistad  cou  muchos 
hombres  ilustres.  En  1873  fué  nombrado  biblio- 
tecario de  su  ciudad  natal,  que  le  nombró  repre- 
sentante suyo  en  las  fiestas  dedicadas  al  Petrarca 
en  Padua.  Más  tarde  dirigió  (187tí  y  sig. )  el  Ar- 
qucúgrofo  Triestino,  revista  de  Historia  y  Ar- 
queología, y  con  sus  obras,  que  le  acreditan  de 
correcto  escritor  c  investigador  inteligente,  ha 
hecho  progresar  la  historia  literaria  italiana.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  principales  trabajos:  Es- 
critos inéditos  de  Franciseo  Petrarca ;  G.  Boceado; 
Algunas  (53)  cartas  inéditas  de  Pedro  Mctastasio; 
Documentos  para  la  historia  de  Trieste,  etcétera; 
Marco  Tulio  Cicerón  en  las  ohras  del  Petrarca  y 
de  Boceado;  Las  Additioncs  al  libro  De  remedii3 
fortuitorum  de  Séneca  son  del  Petrarca;  La  Coro- 
grafía  de  Pondo  Alela  atribuida  d  Boceado;  Es- 
tudios de  las  obras  latinas  de  Juan  Boceado. 

HOHTIZUEUA:  Ocoj.  V.  en  ol  ayunt.  de  Bar- 
balimpia,  p.  j.  y  prov.  de  Cuenca;  13  edifs. 

HORTOLA  (Cosme  Damián):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Pcrpiñán  en  1'193.  M. 
á  3  de  febrero  do  1668.  Se  eriu  y  odncó  en  la 
ciuilad  de  Gerona,  á  donde  se  trasladaron  sus 
padres.  Pasó  licspués  á  Alcalá,  en  donde  apren- 
dió con  aprovechamiento  las  lenguas  hebrea  T 
griega  en  el  colegio  trilingüe,  y  en  soguilla  Lo- 
eica,  MateniAtiras,  Metafísica,  Física  y  Etica. 
Marchó  á  París  A  ser  aluninodc  aquella  Univer- 
sidad, perfcccionando.sc  en  la  lengua  latina  y 
en  las  griega,  hebrea  y  siriaca,  y  se  dedicó  des- 
pués al  estudio  de  la  Teología  y  demás  ciencins 
oclesiiisticas,  ilciidido  á  seguir  esta  carrera.  La 
excesiva  aplicacién  le  atrajo  una  eiifeimednd  que 
los  médicos  creyeron  mortal,  pero  el  del  rey  so 
encargó  de  él,  y,  enamoiadode  su  ingenio,  le  vi- 
sitó y  sacó  del  peligro,  y  con  sus  conversaciones 
V  l'Cllexiones  se  aficionó  Cosme  á  la  Mcdicinn,  en 
la  qiio  adquirió  conocimientos  maa  que  regulare*, 
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que  no  fueron  inútiles  para  él  ni  para  sn  prójimo. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  se  tiasladó  Hortolá  á 
Bolonia,  en  donde  continuó  los  estudios  de  Teolo- 
gía y  Derecho  canónico,  y  se  graduó  en  las  dos 
Facultades.  Tenía  entonces  treinta  y  cinco  años. 
El  cardenal  Cantareno  quiso  que  pasase  á  esta- 
blecerse en  Roma;  ]ieio  Cosme,  llamado  por  sus 
ancianos  padres,  volvió  á  su  país,  á  donde  llegó 
cuando  su  padre  había  ya  muerto.  Es  muy  elo- 
cuente y  afectuosa  la  oración  fúnebre  que  des- 
pués dictó  á  Hortolá  la  gratitud  al  dicho  carde- 
nal. Cosme  fué  cura  párroco  de  Sallent,  cerca  de 
Manresa,  desde  1556  hasta  1561  inclusive.  En 
1543  fué  elegido  director  ó  rector  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona,  destino  que  desempeñó  por  es- 
pacio de  diecisiete  años,  mejorando  sus  estudios 
y  siendo  mirado  como  fundador  de  ella.  Basta, 
paraconveucersedesu  celo  por  el  lustre  delaUni- 
vcrsidad,  leer  la  exhortación  que  hizo  para  ani- 
marla á  salir  de  su  decadencia,  exhortación  qua 
se  imprimió  luego  y  que  produjo  extraordinarios 
progresos  en  todos  los  ramos  del  saber.  Interpretó 
con  general  aplauso  algunos  años  los  libros  do 
Aristóteles,  y  muchos  más  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  Enseñó  por  espacio  de  veinte 
aíios  Filosofía  y  Teología.  En  este  tiempo  traba- 
jó mucho  en  cotejar  los  códices  griegos  y  hebreos 
de  la  Sagrada  Escritura  con  los  latinos,  y  com- 
puso la  E.rposid6n  del  libro  de  los  Cánticos,  obra 
que  le  ha  hecho  inmortal.  Era  ya  entonces  ol 
oráculo  de  toda  Cataluña  y  el  consultor  de  los 
cónsules  y  conselleres  de  Barcelona,  de  los  obis- 
pos y  tribunales,  inchi.so  el  de  la  Inquisición. 
En  1550  fué  nombrado  por  Felipo  II  para  la 
abadiado  Vilabertrán  sin  pretenderlo,  y  pocos 
meses  después  era  enviado  por  el  mismo  como 
teólogo  al  concilio  de  Trcnto:  excusábase  con  su 
edad  y  achaques,  pero  el  rey  le  envió  á  decir 
e¡ue  fuese  aunque  con  algún  riesgo  de  su  vida. 
Obedeció,  se  |iuso  bueno  en  el  viaje,  y  llegó  á 
Tiento  en  1561.  Desempeñó  cuantas  consultas 
le  hicieron  á  satisfacción  del  concilio,  que  ad- 
miró su  profundo  saber,  talento  y  prudencia,  lo 
qne  movió  á  Pío  IV  á  concederle  gratis  las  bu- 
las para  la  abadía  do  Vilabertrán  en  la  diócesis 
de  (jerona,  con  que  le  agració,  habiendo  asistido 
luego  el  español  al  concilio  con  los  hábitos  quo 
usaban  loi  canónigos  de  San  Agustín,  cuya  regla 
é  instituto  profeso  desde  entonces.  Pallavicino, 
en  su  Historia  del  ccncilio  de  Trcnto  (lib.  XX, 
cap.  II),  dice  que  en  10  de  febrero  de  1563  habló 
Cosme  sobro  los  artículos  del  matrimonio,  des- 
pués que  había  hablado  Nicolás  Maillard,  decano 
de  la  Sorbona.  Concluido  el  concilio  en  4  de  di- 
ciembre do  1563,  volviúHortoltt  á  España,  y  eu 
16  de  mayo  do  1564  tomó  posesión  do  la  abadía, 
que  gobernó  personalmente  con  particular  acier- 
to. A  los  cuatro  años  no  cumplidos  de  estar  en  Vi- 
labertrán murió  Hortolá.  Escoto,  en  s\\  Biblioteca, 
dice  que  las  obras  de  Hortolá  están  llenas  de  eru- 
dición y  doctrinas  de  los  SS.  PP. ,  y  de  noticias 
curiosas  de  las  costumbres  do  los  hebreos,  y  que 
no  ha  visto  en  este  género  nada  escrito  con  más 
exactitud  después  de  los  antiguos  SS.  PP.  Gio- 
gorio  Nicono  y  Oliiniiiodoro.  Era  Hortolá,  en 
efecto,  un  escritor  notable.  Su  célebre  exposición 
del  libro  de  los  CViii/airsdc  Salomón  la  impri- 
mieron sus  parientes  el  doctor  Pedro  Baile,  do 
la  Audiencia  do  Barcelona,  oí  doctor  D.  Juan 
Raiisich,  presbítero  y  discípulo  de  Hortolá,  y 
fray  Miguel  Tabcrner  do  Gcioiia,  los  cuales  pn- 
íioion  cada  uno  su  prólogo,  on  1583,  con  el  si- 
guiente titulo:  /)!  Cántica  Cantieorum  Salomo- 
nis  explanatio  in  Jsagogcn,  Paraphrosivi  ttquin- 
que  jxisteriorcs  pltnioris  inttrpretationca  libros 
distribuía,  Deoac  D.  N.  Jesuchristo  dicata.  Aue- 
tors  Cosma  Damiano  líortolano,  etc.  Encarcceu 
el  mérito  de  esto  obra  sobre  los  Cánticos  el  tra- 
ductor do  los  Salmos  y  demás  libros  poéticos  do 
la  Escritura,  Tomás  Gouz:ilcz  Carvajal,  que  lla- 
ma n  su  autor  doctísimo  y  elocuentísimo  teólo- 
go, confesando  al  mismo  tiempo  haberse  apro- 
vechado de  mucho  do  ella  eu  su  versión  de  los 
Cantares,  y  también  Cerda,  quien,  hablando  do 
la  retórica  de  Vossio.  poiidcia  mucho  el  mérito 
del  latín  del  doctor  Hortolá.  En  la  |>ortnda  do 
la  edición  de  Barccloiia  se  lijo  el  año  1583,  y  al 
fin  del  tomo  eu  1580,  y  con  rozón  dicen  los  con- 
tinuodores  de  la  i?^/«a«i  .Sagrada  que  sena  una 
de  las  muchas  erratas  do  la  impresión, 

MORTONIA  (de  Horlon,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Monimiáccas,  serie  de  las  horlonicas,  de  lat 
cuales  constituye  el  tipo.  Cnroclcrc?:  llores  hcr- 
mafroditu  ó  polígami*  con  rcccptácnlo  urcooU* 
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do;  hojuelas  del  pciiantio  eu  número  iiniefiíñJo, 
en  espiral,  imbricailas,  las  exteriores  eortas  y 
sopaloidcas,  las  interiores  M)ás  gramles,  potaloi- 
(leas  y  acresccntos;  estambres  en  número  inde- 
ünido,  todos  estériles  ó  bien  los  cuatro  á  diez 
exteriores  fértiles;  filamentos  cortos  provisto»  en 
la  base  de  dos  glándulas  laterales  estipitadas; 
anteras  biloculares  cxtrorsas;  carpelos  numero- 
sos, libres,  insertos  en  el  fondo  del  receptáculo, 
estériles  ó  fértiles;  ovario  unilocular  adeli,'azado 
en  un  estilo  lineal,  ipie  contiene  uno,  ó  raramen- 
te dos  óvulos  descendentes  con  micropilo  intror- 
so  y  supero;  uno  de  ellos  aborta  siempre;  fruto 
compuesto  de  drupas  libres  rodeadas  en  la  base 
por  vestigios  del  periantio  y  el  receptáculo;  hue- 
so duro  nionosparmo;  semilla  con  albumen  car- 
noso abundante;  embrión  inserto  con  cotiledones 
un  poco  divergentes  y  raicilla  sújiera.  Se  cono- 
cen en  esto  género  dos  ó  tres  especies  (¡ue  crecen 
en  la  India  y  Ceihin;son  arbolillos  aromáticos 
con  hojas  alternas  sin  estípulas;  llores  en  cimas 
axilares. 

HORTONIEAS  (de  Hortonia):  f.  pl.  Bol.  Serie 
de  Moiiimiáceas,  caracterizada  por  ¡iresentar  fru- 
tos drupáceos,  pero  independientes  unos  de  otros 
y  del  receptáculo,  que  es  ensanchado  en  el  vér- 
tice, desgarrado  irregularmente  ó  abierto  á  modo 
de  una  tapadera.  Comprendo  los  géneros  Horto- 
nia, Peiimvs,  Jlcdiji-nrya,  MoUincdia,  Hennc- 
cartia,  Alonimia  y  Palmaria. 

HORTONITA  (de  Uorton,  n.  pr.):  f.  lliner. 
Forma  seudouiórfica  cstoatitosa  del  piroxeno  que 
acompaña  á  la  humdita  de  los  Estados  Unidos. 

HORTONOLITA:  f.  Miixr.  Variedad  do  peri- 
doto,  de  color  amarillo  ó  amarilloverdoso,  que 
contieno  próximamente  un  45  por  100  de  prot- 
óxido  de  hierro.  Tiene  dureza  6,6  y  densidad 
3,91,  encontrándose  acdmpañando  á  la  magne- 
tita y  á  la  calcita  en  O 'Niel  (Nueva  York). 

HORTOS:  Gcocf.  Aldea  en  la  ayuda  do  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Monte,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  31  edifs. 

-HoiiTOS  (Los);  6Vof/.  Lugar  en  la  p.irroquia 
de  San  Juan  de  Cclavente,  ayunt.  de  Kl  lioUo, 
p.  j.  de  Viana  del  Uollo,  prov.  do  Orense;  22 
edifs. 

H0RT8:  Gcog.  V.  San  Vicente  dei-s  Horts. 

-  HoKTs  (Lo.s):  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Albañá,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona;  10 
edifs. 

HORUELO  (de  foro,  plaza  pública):  m.  prov. 
Ast.  Sitio  scñalailo  en  algunos  pueblos,  donde  se 
reúnen  por  la  tarde  en  días  festivos  los  jóvenes 
de  ambos  sexos  para  recrearse. 

...  el  infeliz  gañán...  no  ]niede  gritar  libre- 
mente, ni  entonar  una  jác.ira  eu  el  horuelo 
de  su  lugar. 

JOVELLANOS. 

HORUS:  MU.  Dios  do  la  Mitología  egipria, 
adorado  en  muchos  nomos  del  Bajo  Egipto.  Ter- 
sonificaba  al  Sol  saliente.  Su  nombre  verdadero 
en  lengua  egipcia  fué  llor,  pero  hoy  se  le  dis- 
tingue generalmente  con  el  nombre  latino  líoins. 
Hor  ó  el  Sol  fué  llamado  Atum  Hor-em-akhu- 
ti  (Hor  en  los  ríos  horizontes),  que  es  el  Harma- 
kis  de  los  griegos,  el  Sol  cuando  sale  y  cuando 
se  pone,  Kheper  ó  Harpócrates  ( Uorus  niño) 
cuando  sale,  Ka,  Shu  y  Anhur  al  mediodía, 
Nower-Tum  en  su  ocaso,  y  Osiris  durante  la 
noche.  Horus  era  hijo  y  hermano  de  Osiris.  En 
la  fábula  de  Osiris  que  nos  ha  transmitido  Plu- 
tarco, Osiris  perece  á  manos  de  su  hermano  Set; 
pero  en  virtud  de  los  esfuerzos  de  Isis,  que  entre 
sus  brazos  ]iresta  calor  y  nueva  vida  al  cadáver 
de  su  esposo,  éste,  ó  sea  Osiris,  renace  bajo  la 
forma  joven  y  vigorosa  de  Horus  ó  Harpócrates 
(V.  Haki'Ócraik.s).  El  sentido  cosmogónico  de 
esta  fábula  es  fácil  de  interjirctar:  el  Sol  mucre, 
pero  renace  bajo  la  forma  de  Horus,  hijo  de  Osi- 
ris y  Sol  levante.  Apenas  aparece  «en  el  hori- 
zonte oriental  del  cielo,»  ya  «los  vivos  rayos  do 
sus  ojos  penetran,  animan  y  fortifican  á  todos 
los  seres,»  dice  Maspcro,  valiéndose  de  los  mis- 
mas expresiones  de  los  textos  sagrados.  En  pió 
on  la  cámara  de  su  barca  sagrada  «la  buena  bar- 
ca de  los  millones  de  años,  i  envuelto  en  los  ani- 
llos de  la  serpiente  Mellen,  que  es  el  emblema 
de  su  curso,  se  desliza  lentamente  por  la  co- 
rriente eterna  de  las  aguas  celestes,  guiado  y  se- 
guido por  una  armada  de  dioses  secundarios  que 
se  ven  representados  en  lus  pinturas,  Uor,  cu  pió 
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en  la  proa,  sondea  el  horizonte  con  su  mirada  y 
señala  al  enemigo,  próximo  á  morir  por  el  hierro 
do  su  lanza;  y  mientras  otro  Hor  maneja  el  ti- 
món, los  Akimu-Uidu  (los  que  jamás  reposan), 
y  los  Akiniu-Seku  (los  que  jamás  se  fatiíjan), 
con  sus  grandes  remos,  dan  movimiento  á  la 
barca  y  la  mantienen  en  la  corriente.  Los  ene- 
migos del  Sol  son  las  Tinieblas,  personificados  en 
la  Mitología  egipcia  por  seres  monstruosos  y  ani- 
males dañinos  y  horribles.  Horus,  en  una  pala- 
bra, era  el  bien,  como  Set  era  el  mal.  En  la  fá- 
bula Horus  es  el  sucesor  y  vengador  de  su  padre 
Osiris.  Eu  el  sentido  legendario,  la  fábula  de 
Osiris  y  de  Horus  reve- 
la una  página  de  la  his- 
toria de  Egipto  en  su 
período  heroico. 

En  éste,  Horus  figura 
como  octavo  rey  de  la 
dinastía  divina.  El  rey 
Osiris  estuvo  en  perpe- 
tua guerra  con  Set  (Ti- 
fón), el  maldito.  Set  ma- 
ta traidoramente  á  Osi- 
ris, es  decir.  Osiris  des- 
aparece, absorbido  por 
las  Tinieblas,  y  el  rey 
de  éstas,  Set,  se  señorea 
del  Egipto.  Pero  Osiris 
resucita  bajo  la  forma 
de  Ilnrpekrud  ú  Horus, 
el  cual  lucha  con  Set  y 
le  vence,  vengando  asi 
á  su  padre,  sin  matarle, 
como  el  Sol  disipa  las 
sombras  de  la  noche. 
Los  egipcios  suponían  teatro  de  la  victoria  do 
Horus  sobre  Set  una  de  las  ciudades  más  anti- 
guas del  Egipto,  Sesuunu  (ciudad  de  los  ocho 
dioses)  la  Hermópolis  délos  griegos.  Toth,  dios 
cpónimo  de  Hor,  había  tomado  parte  gloriosa 
en  las  guerras  osirianas.  En  la  división  étnica 
que  hacían  los  egipcios,  éstos  (retu)  y  los  negros 
(nahsi)  estaban  bajo  la  protección  de  Horus, 
quizá  porque  reconocían  la  influencia  del  Sol  en 
los  colores  característicos  de  la  piel  de  unos  y 
otros. 

Horus  corresponde  á  dos  generaciones  divinas: 
según  una  era  hijo  de  Osiris,  como  se  ha  visto; 
según  la  otra,  á  que  se  refiere  una  inscrijición 
de  Ombos,  hijo  de  Set  y  de  Nut,  y  se  llamaba 
Haroeris,  Uorus  el  primofiinito.  Horsam-lo-ni 
es  una  forma  especial  de  Horus,  hijo  deHathor, 
adorado  en  Edfú  y  en  Dénderah.  Horus,  cuando 
aparece  hiriendo  con  un  dardo  á  los  enemigos  do 
Osiris,  es  llamado  i/ocíís  c//»s<ic¡c?'0.  La  forma 
fálica  de  Horus  es  el  dios  Khem. 

Las  imágenes  de  Horus  son  muy  frecuentes. 
Aparte  de  las  composiciones  esculpidas  ó  pinta- 
das eu  que  figura  como  actor  principal  ó  secun- 
dario, y  bajo  uno  ú  otro  concepto,  existen  sus 
imágenes  de  bronce,  que  lo  presentan  solo  ó 
eu  el  regazo  de  su  madre  Isis  en  figura  de  niño; 
en  aipiéllas  como  adolescente  ó  mancebo.  En 
todas  está  completamente  desnudo,  coronado  con 
el  psciien  ó  doble  diadema  característica  del  om- 
nímodo imperio  en  ambos  Egiptos,  con  una  tren- 
za de  cabellos  .sobre  el  lado  izquierdo  y  con  el 
dedo  índice  de  la  mano  derecha  apoyado  sobre 
los  labios,  imponiendo  silencio,  como  dios  do 
la  prudencia  projiia  do  la  juventud.  En  aquellos 
caracteres  y  en  esta  actitud  se  confunde  con  Har- 
pócrates (V.  HARrúcRATKs).  Una  de  las  repre- 
suntacioiics  más  curiosas  do  Horus  es  la  que 
ofrecen  algunos  raros  monumentos,  entre  ellos 
una  estela  del  Museo  de  liulac,  que  le  representa 
sobre  unos  cocodrilos,  snjetamío  con  la  mano 
derecha  dos  serpientes,  un  escorpión  y  una  gace- 
la, y  con  la  izquierda  otras  dos  serpientes  y  un 
león ;  sobre  su  cabeza  aparece  la  del  dios  Bes,  y 
la  inscripción  que  se  desarrolla  en  el  campo  do 
la  estelo  contiene  conjuros  contra  los  reptiles. 
A  este  propósito  dice  Maspero  que  los  reptiles 
venenosos  han  sido  siempre  abundantes  en  Egip- 
to, y  por  eso  desde  tiempos  antiguos  se  procnió 
conjurarlos  por  medio  de  fórmulas  mágicas.  Pero 
on  esto  monumento,  como  eu  todos  los  que  re- 
presentan á  Horus  en  lucha  con  algún  animal 
dafiino,  debe  reconenccrse  una  represen  taeión  del 
dios  bienhechor,  el  dios  de  la  luz,  que  ahuyenta 
n  sus  enemigos,  los  espíritus  del  mal  y  de  las 
tinieblas.  Nuestro  Musco  Ar(|Ueolópico  Nacional 
poseo  un  pequeño  monumento  semejante  d  la 
estela  del  do  Bulac. 

Por  último,  todo  advenimiento  al  trono  do  un 
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nuevo  faraón  estaba  asimilado  á  la  aparición  de 
Horus,  es  decir,  á  una  salida  del  Sol, 

El  culto  de  Horus  pasó  á  Grecia  y  ó  Roma. 
En  cuanto  á  Grecia,  en  Trczena  contaban  quo 
el  primer  habitante  del  país  había  sido  un  Ho- 
rus, que  tuvo  una  hija  llamada  Lcis  (la  Tierra), 
la  cual,  fecundada  por  Poseidón  (Neptiino,  dios 
de  las  aguas),  había  dado  á  luz  a  Althcpos,  es 
decir,  el  fruto  alimenticio.  Los  romanos  adora- 
ron á  Isis  como  diosa  de  laTierra  y  de  los  Infier- 
nos; á  Horus,  su  hijo,  como  dios  del  Sol  y  de  la 
Luna,  y  á  Harpócrates,  al  cual  tenían  por  padre 
del  anterior  y  consideraban  como  dios  mortal,  de 
la  Luz;  además  conocían  la  fábula  de  Osiiiíty  su 
hermano  Tifón  (el  Set  egipcio),  y  en  ella  asigna- 
ban á  Horus  el  lucido  papel  de  triunfador,  triun- 
fo que  traía  consigo  la  vuelta  de  los  sonrientes 
días  primaverales  y  las  beuéficas  inundacioues 
del  Nilo. 

HORVATH  (Miguel):  Biog.  Historiador  y  re- 
volncionario  húngaro.  N.  en  Szentes  á  30  do 
octubre  de  1809.  M.  en  Carlsbad  á  19  de  agosto 
de  1878.  Estudió  con  aprovechamiento  Filosofía 
y  Teología,  y  como  pastor  desempeñó  varios 
puestos  importantes.  Fué  en  Viena  (1841)  pro- 
fesor particular,  y  logró  que  el  gobierno  le  con- 
fiara en  aquella  capital  la  cátedra  de  Literatura 
húngara  en  el  Gimnasio  do  María  Teresa.  Cape- 
llán de  un  cuerpo  de  tropas  imperiales  en  1847, 
obispo  de  Csanad  é  individuo  de  la  Asamblea  do 
Magnates  al  año  siguiente,  no  permaneció  ajeno 
á  los  sucesos  revolucionarios,  y  el  gobierno  pro- 
visional le  confió  la  cartera  de  Instrucción  Pú- 
blica y  Cultos.  Había  propuesto  algunas  refor- 
mas liberales,  cuando  el  triunfo  do  los  austría- 
cos le  obligó  á  refugiarse  en  París  y  luego  en 
Zurich,  donde  supo  que  había  sido  condenado 
por  contumacia  á  la  pena  de  muerte.  Sin  embar- 
go, reorganizado  el  Imperio  austríaco  (1866),  lla- 
móle al  poder  el  favor  público,  fué  Ministro  de 
Justiciado  Hungría,  y  elegido  (marzo  de  1S69) 
individuo  del  Parlamento  húngaro  por  la  unani- 
midad de  los  sufragios.  Dejó  estas  obras:  Histo- 
ria del  Comercio  é  Industria  en  Hun'jría  durante 
los  tres  últimos  siglos  (Hofen,  1840);  Historia  de 
Hungría  (Pesth,  1850-1852),  escrita  con  gran 
talento;  Slonumenla  Hungaria:  histórica  (ídem, 
1857  y  sig. ,  4  vol. );  Veinticinco  años  de  la  his- 
toria de  Hiaigrla  {Ginehtí,  1863,  2  vol.),  é  His- 
toria de  la  guerra  de  la  independencia  de  Hun- 
gría en  1848  y  1849  (id.,  1865,  3  vol.,  y  Pesth, 
1871-72,3  vol.).  Varias  de  estas  obras  fueron  es- 
critas en  húngaro  y  en  alemán. 

HORVENLLE:  Geog.  Ltigar  en  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Budiño,  ayunt.  de  Porrino, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs. 

HOSACQUIA  (de  Hosncí;  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  leguminosas  amariposadas,  serie  de  las 
loteas,  subserie  euloteas;  se  distinguen  por  tener: 
pétalos  largamente  unguiculados  y  no  adherentes 
al  tubo  estamiual;  alasauriculadas;quilla  incur- 
vada  algo  más  corta  que  las  alas;  estambres  con 
filamentos  dilatadosen  el  vértice,  bien  todos  ellos 
ó  solamente  los  alternos  con  los  pétalos;  ovario 
sentado;  legumbre  con  tabiques  situados  entro 
las  semillas.  Se  incluyen  en  este  género  próxi- 
mamente 25  especies  herbáceas  ó  arbustivas,  to- 
das de  la  América  boreal  y  central, 

HOSCO,  CA  (del  lat.  J'uscus):  adj.  Aplícase  al 
color  muy  obscuro,  que  se  distingue  poco  del 
negro,  el  cual  comúnmente  se  llama  bazo,  y  es 
el  que  por  lo  regular  tienen  los  indios  ó  mulatos. 

-Hosco:  Ceñudo,  áspero  é  intratable. 

Llamamos  toros  Blascos  á  los  que  tienen  los 
sobrecejos  obscuros,  y  que  ponen  ndedo. 
COVARBUBIAS. 

Matadores  como  triunfos. 
Gente  de  la  vida  HOSCA. 

QüKVEDO. 

HOSCOSO,  SA  (de  hosco,  áspero):  adj.  Erizado 
y  áspero. 

HOSDRUQ:  Oeog.  C.  de  dist.  de  Ganara  meri- 
dional, ]iresidencia  de  Madnis,  ludostán,  situa- 
do cerca  de  la  costa  de  Malabar;  6000  habitan- 
tes. Ruinas  de  una  gran  fortaleza. 

HOSEYÉ  (El.):  Oeog.  Oasis  de  la  penhisnla  del 
Sinaí,  sit.  cerca  del  lugar  eu  que  estuvo  la  c.  do 
Faráu. 

HOSIO:  Biog.  Prelado  y  escritor  español.  Véa- 
te Osio. 
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HOSLUNDIA  (de  Boslund,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  labiadas  ocimoideas,  que  tiene  bastante 
semejanza  con  el  rkctranth'iís\e\  lóbulo  anterior 
de  la  corola  es  cóncavo,  más  grande  que  los  de- 
más; cáliz  fructífero,  que  se  hace  carnoso;  andró- 
eco  con  sólo  dos  estambres  perfectos,  los  anterio- 
res. Comprende  algunas  especies,  arbustos  ó  se- 
iniarbolillos  de  Madagascar  y  África  tropical. 

HOSN-SULEIMÁN:  Gcog.  Localidad  de  la  pro- 
vincia de  Damasco,  Siria,  Turquía  Asiática,  al 
pie  del  Yebel-Nusarié;  ruinas  de  un  temploy  un 
gran  edificio  del  siglo  III. 

HOSPEDABLE:  adj.  ant.  Digno  de  ser  hospe- 
dado. 

-  H0.SPEDABI.E:  ant.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  buen  hospedaje. 

HOSPEDABLEMENTE:  adv.   m.   ant.   Hospi- 

TAI..MENTE. 

HOSPEDADOR,  RA  (del  lat.  liospUálor):  adj. 
Que  hospeda.  XJ.  t.  c.  s. 

Rogó  i  su  HOSPEDADOR  que  mirase  quién  ha- 
cia injuria  al  inocente  pino,  de  quien  aquella 
puerta  fué  labrada. 

Alonso  de  Salas  Barbadillo. 

Por  eso  tú  del  agua  ni  del  viento, 
Al  mal  HOSPEDADOR  Ponto  arrojado, 
Esperas  sacrificio  tan  cruento. 

Villegas. 

HOSPEDAJE  (de  hospedar):  m.  Alojamiento  y 
asistencia  que  se  da  á  una  persona. 

Dile  vida  y  ho.spedaje, 

Y  pagóme  esta  amistad 

Con  mentirme  y  engañarme,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

El  HOSPEDAJE, 
La  amistad,  la  confianza, 
¡Se  pagan  así? 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-  Hospedaje:  Cantidad  que  se  paga  por  estar 
do  huésped. 

-  Hospedaje:  Acogida  ó  recibimiento  hecho 
con  benevolencia  y  más  ó  menos  agasajos,  espe- 
cialmente en  favor  de  personas  forasteras  ó  ex- 
trañas. 

Empezóse  luego  á  tratar  del  hospedaje  que 
se  había  de  hacer  á  los  españoles,  etc. 

SOLÍS. 

-  Hospedaje:  ant.  Hospedería. 

HOSPEDAMIENTO:  Xa.  HOSPEDAJE. 

...  aunque  no,  si  .simplemente  lo  convidó 
por  cortesía  y  hospedamiento,  sin  saber  si 
tenia  6  no  causa  ó  privilegio  de  no  aytinar. 
AZPILCUETA. 

HOSPEDAR  (del  lat.  hos]iitári):  a.  Recibir 
uno  eu  su  casa  huéspedes;  darles  alojamiento. 
U.  t.  c.  r. 

A  los  reyes  que  aquí  llegan, 
Como  á  parientes  regalo 

Y  HOSPEDO. 

MORETO. 

-  H0SPBDAHÍI8  al  duque,  sin  que  cosa 
En  su  regalo  falte. 

Tirso  de  Molina. 

...,  tengo  con  este  motivo  cl  honor  de  ofre- 
cerle mi  casa,  para  que  pueda  venir  á  hospe- 
darse en  ella  cuando  gustase,  etc. 

J0VELLANO8. 

-  Hospedar:  n.  Pasar  loa  colegialesn  la  hos- 
prdcría,  cumplido  cl  término  de  su  colegiatura. 

HOSPEDERÍA:  f.  Habitación  destinada  en  las 
conninidadr.i  para  riribir  á  los  huéspedes. 

Han   Mauro,  l|p);ándniie  al  rey,  le  suplicó 
fuese  á  la  uospeiieiiIa  que  lo  faltaba  de  ver, 
Fr.  Antonio  dr  Yepes. 

Ordenóle»,  en  lugar  acomodado  de  In  ciu- 
dad, ana  nospKDRRÍA,  proveída  y  abastada  do 
todo  lo  necesario. 

Luí»  MiiSoz. 

-  Ho.iritt)F.RÍA:  Casa  qne  en  algunos  pueblos 
tienen  \is  comunidades  rcligiosao,  para  hospe- 
dar á  los  regulares  forasteros  do  su  orden. 

[ji  runl  lonja  y  rosfedería  ó  morada  ten- 
dréis y  gozaréis  con  sus  entradas,  salidas,  etc. 
J0VCLLANO8. 

-HospKciRfA;  HoircnAJS. 
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-HospLDKRÍA:  ant.  Número  de  huéspedes, 
ó  tiempo  que  dura  su  hospedaje. 

HOSPEDERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene 
á  su  cargo  cuidar  huéspedes. 

...  procurando  cada  uno  serle  hospedeko,  y 
l.ivarle  los  pies,  y  proveerle  lo  que  había  me- 
nester. 

P.  Juan  Eusemo  Nieremberg. 

-  En  pruebas  de  nuestras  paces. 
Os  doy  con  los  i>arabienes 
Los  brazos,  como  se  case 
Con  vos  la  dama  presente, 

Y  aumentéis  felicidades 
Oe  Elisa,  del  conde  esposa, 

Y  de  don  Pedro  su  amante 
Doña  Ana,  HOSPEDERA  vuestra. 

Tir.so  DE  Molina. 

HOSPICIANO,  NA:  m.  y  f.  Pobre  que  vive  en 
hospicio. 

La  primera  (cosa)  dice  respecto  á  la  conser- 
vación de  la  salud  de  los  hospicianos,  etc. 
JOVELLANOS. 

HOSPICIO  (del  lat.  hoíqiitXum):  m.  Casa  des- 
tinada para  albergar  y  recibir  peregrinos  y  po- 
bres. 

...:  (tiene  Oviedo)  un  hospicio  fundado  bajo 
la  dirección  de  D.  Isidoro  Gil  de  Faz,...  y  eu 
él  incorporada  la  casa  de  expósitos;  etc. 
JoVELLANOS. 

Pues  ¿qué  más  quieres?  Peor 
Fuera  estar  en  el  hospicio. 

Bretón  de  los  Hekkep.os. 

-Hospicio:  Hospedaje. 

...  (supe)  quien  es  la  Circe  bella 
Que  á  mi  don  Gabriel  abrasa), 
Y  quiere  en  esto  cobrar 
El  hospicio  que  la  debo. 

Tieso  de  Molina. 

-Hospicio:  Hospedería,  habitación  desti- 
nada en  las  comunidades  para  recibir  á  los  hués- 
pedes. 

-  Hospicio;  Hig.  El  primer  hospicio  público 
fué  construido  en  Jerusalén  hacia  el  año  105 
a.  de  J.  C.  por  Hircán,  sumo  .sacerdote  do  los 
judíos,  para  los  que  iban  á  visitar  la  capital 
de  la  Judca;  pero  se  conjetura  que  sólo  estaba 
abierto  durante  la  Pascua,  que  era  el  tiempo  en 
que  afluía  mucha  gente  á  la  ciudad. 

Cuando  Constantino  el  ffraíirfe  fundó  á  Cons- 
tantinopla,  estableció,  aconsejado  por  el  sacer- 
dote Zótiro,  un  hospicio  permanente  para  los 
extranjeros  y  peregrinos  que  iban  á  visitar  la 
Tierra  Santa.  Eu  530  Justiuiano  fundó  en  Jeru- 
salén el  célebre  hospicio  de  San  Juan,  que  fué 
después  de  la  Orden  de  su  nombre. 

Los  hospicios  para  los  pobres  tuvieron  su  ori- 
gen en  la  vida  cenobítica  de  los  primeros  cris- 
tianos que  se  reunían  eu  comunidades  religiosas, 
cuando  les  fué  permitido  vivir  juntos.  Las  co- 
munidades fueron  entonces  refugios,  donde  los 
pobres  eran  acogidos  como  hermanos,  San  Agus- 
tín no  permitía  que  se  rechazase  á  ninguno;pero 
no  pudiendo  ó  no  queriendo  todos  los  pobres 
aceptar  la  clausura,  se  les  ]iroporciouaban  loa  so- 
corros que  exigía  su  miseria  ó  su  enfermedad. 
San  Basilio  instituyó  un  establecimiento  de 
este  género  en  (.'esárea,  y  se  l'undaron  otros  en 
Amaseay  en  Koma.  EldeHipona  fue  fundación 
de  San  Agustín. 

En  tiempo  do  los  sucesores  do  Justiniano, 
Constautliiupla  tuvo  hos)>icios  para  los  ancianos 
ó  enfermos,  jmra  los  pobres,  para  los  niños  men- 
digos, páralos  huérfanos  y  para  los  extranjeros. 
El  asilo  de  éstos  y  do  los  transeúntes  so  llamaba 
irciiodof/itHJíi;  cl  do  los  viajeros  paniiachocum;  el 
de  los  pobres  y  mendigos  /ilocliolrojiliúim;  el  do 
educación  para  los  niños  pobres  errphotrophium; 
el  do  los  Huérfanos  orplianotrophitim,  y  el  de 
los  ancianos  geroiitecomiiivi. 

En  su  roustruceión  y  distribución,  los  hospi- 
cios están  sujetos  á  las  reglas  generales  comunes 
de  lodos  los  edificios,  según  ha  de  haber  gran 
aglomeración  do  individuos  que  no  pueden  aspi- 
rar li  grandes  comodidades,  como  son  los  cuar- 
teles; y  teniendo  en  cuenta  lo  ocasionados  «  en- 
fermedades que  son  los  asilados,  so  ha  de  tenor 
I  presente  mucho  de  lo  que  se  dirá  en  el  artículo 

HogriTAL. 

I       -Hosricio:  Ltginl.  V.  Hospital. 


HOSPITAL  (del  lat.  hospilaUs):&A].  ant.  Afa- 
ble y  caritativo  con  los  huéspedes. 

La  obligación  del  obispo  (segiin  San  Pablo), 
es  no  solamente  hospedar,  sino  ser  HOSPITAIi 
y  benigno. 

Palafox. 

-Hospital:  ant.  Hospedable;  pertenecien- 
te, ó  relativo,  al  buen  hospedaje. 

-  Hospital:  m.  Casa  en  que  se  curan  enfer- 
mos pobres. 

Del  hospital  general 
Venimos,  señor,  las  dos. 
De  ver  los  pobres  de  Dios 
Y  dar  alivio  á  su  mal. 

Tirso  de  Molina. 

Si  alguno  (de  los  sirvientes)  enferma  en  mi  casa 
No  le  envío  al  hospital. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Hospital:  Casa  que  sirve  para  recoger  po- 
bres y  peregrinos  por  tiempo  limitado. 

-Hospital  de  la  primera  sangre:  iíil. 
Hospital  de  la  sangre;  sitio  para  curar  á  los 
heridos. 

-  Hospital  de  la  sangre:  Mil.  Sitio  ó  lugar 
que,  estando  en  campaña,  se  destina  para  hacer 
la  primera  cura  á  los  heridos. 

-  Hospital  de  la  sangre:  fig.  Los  parientes 
pobres. 

-  Hospital  robado:  fig.y  fam.  Casa  que  está 
sin  alhajas  ni  muebles. 

-Al  hospital  por  hilas,  ó  por  mantas: 
exp.  fig.  y  fam.  que  reprende  la  imprudencia  de 
pedir  á  uno  lo  que  consta  que  necesita  y  le  falta 
para  sí. 

-  Estar  hecho  un  hospital:  fr.  fig.  y  fam. 
que  se  aplica  á  la  persona  que  padece  muchos 
achaques,  ó  á  la  casa  eu  que  se  juntan  á  un 
tiempo  muchos  enfermos. 

-Hospital:  Arq.  k  Hig.  Sábese  qne  en  la 
antigüedad  no  había  hospitales.  La  palabra  110- 
socomium,  que,  según  San  Jerónimo  y  San  Isi- 
doro, era  equivalente,  no  tenía  tal  significación 
entre  los  autores  griegos. 

En  Atenas,  los  soldados  impedidos  encontra- 
ban alimentos  en  el  Pritáneo,  igualmente  que 
sus  familias,  pero  no  eran  asilados  en  caso  de 
cnl'eruiedad  ,  y  menos  aún  los  demás  ciuda- 
danos pobres.  En  las  otras  ciudades  griegas,  ni 
aquellos  pocos  cuidados  encontraba  ningún  des- 
graciado. 

Entre  los  romanos  no  se  hallan  indicios  de  es- 
tablecimientos benéficos  para  atender  á los  en- 
fermos. Asi  es  que  ninguno  de  los  dos  pueblos 
de  la  antigüedad  más  adelantados  en  civiliza- 
ción se  ocuparon  en  la  importante  cuestión  de 
la  conservación  de  la  salud  pública,  lo  que  se 
explica  por  la  naturaleza  de  su  constitución  civil 
y  política. 

Al  establecerse  el  cristianismo  es  cuando  co- 
menzaron á  encontrarse  indicios  de  instituciones 
foiniadas  por  los  cristianos  para  el  alivio  do  los 
desgraciados  enfermos.  A  pesar  de  las  persecu- 
ciones que  sufrían  los  partidarios  del  nuevo  cul- 
to, se  ve  en  Koma  el  año  258  á  Lorenzo,  jefe  de 
los  diáconos,  reunir  gran  número  de  enfermos  y 
pobres,  que  la  Iglesia  mantenía  y  atendía  con 
sus  limosnas;  no  ora  aquello,  imludablcmonte, 
un  hospital,  como  hoy  so  entiende,  pero  sí  cl 
primer  paso  para  su  eslableciiuiento. 

En  Occidente,  en  380  se  halla  el  primer  hos- 
pital propiamente  dicho.  Nos  dice  San  Jerónimo 
que  Fabiola,  señora  romana  piadosa,  constituyó 
por  primero  vez  un  hospital,  que  era  una  casa 
do  campo  destinada  á  recoger  los  enfermos  que 
vagaban  por  los  rallos,  dándoles  los  cuidados  y 
alimentos  necesarios.  Lo  situó  fuera  de  la  ciu- 
dad, donde  corrían  aires  puros. 

Desde  el  siglo  v  se  ven  aparecer  numerosas 
cosas  do  refugio  poro  loa  enfermos  de  todos  cla- 
ses, y  durante  la  Edad  Medio  adquirieron  gran 
importancia  las  cosos  hospitalarios  en  las  ciuda- 
des, habiéndolos  muy  notables  durante  el  siglo 
XII.  Su  dispo.iición  era  onalogo  á  lado  los  gran- 
jas y  mercados.  El  cuerpo  principal  del  edificio, 
que  estaba  dedicodo  ó  los  enfermos  y  viajeros, 
contenía  una  gran  solo,  diviilida  eu  tres  naves, 
de  las  que  la  central  quedaba  libre  regularmente, 
y  loa  loterales  se  ocupaban  con  las  camas.  Los 
monasterios  solían  tener  cosos  hospitalarias. 

Durante  cl  siglo  xiv  los  hospitales  compren- 
dían siempre  varios  grandes  salas  pora  los  en- 
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feniios,  la  casa  conventual  y  una  iglesia  ó  ca- 
pilla, edificios  todos  dispuestos  en  derredor  Jo 
un  patio  rectangular;  y  en  un  segundo  patio  os- 
tal)an  las  dependencias  del  estalleeiniiento. 

Los  principios  enunciados  siguieron  aplicán- 
dose ihiranto  el  siglo  XV  y  sucesivos,  y  el  siste- 
ma do  acumular  en  una  sala  común  á  todos  los 
enfermos,  cualquiera  que  fuese  su  número,  sub- 
sistió hasta  fines  del  siglo  anteiior  en  que,  ha- 
biendo ocnnido  un  incendio  en  el  año  de  1772, 
que  quemó  la  mayor  parte  del  Hospital  do  París 
y  perecieron  una  docena  de  enfermos,  comenzó 
á  buscarse  la  mejor  manera  de  resolver  satisfac- 
toriamente tal  cuestión.  Diversos  proyectos  so 
presentaron  para  la  reconstrucción  del  edificio 
incendiado,  y  el  programa  redactado  por  una 
comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  requería 
que  no  pasase  de  un  máximo  de  1200  enfermos 
en  cada  local,  y  que  éste  no  había  de  tener  for- 
ma circular,  cuadrada  ni  de  cruz.  El  tipo  adop- 
tado fué  el  que  sirvió  más  tarde  para  erigir  el 
Hospital  de  Lariboisicre. 

So  ha  controvertido  mucho  el  punto  do  si  en 
las  grandes  ciudades  deben  establecerse  pocos 
hospitales  de  gran  caViida,  ó  muchos  de  ellos 
diseminados  por  los  distintos  barrios,  y  que  no 
contuviesen  sino  200  ó  300  enfermos  cada  uno. 
La  segunda  solución  parece  preferible  á  la  pri- 
mera, y  permito  además  dar  mayor  espacio  por 
cama;  pues,  como  dice  bien  Jacqueniet  en  su 
libro  sobro  los  hospitales,  ha  demostrado  la  ex- 
periencia, apoyada  en  el  estudio  comparativo 
de  la  superficie  total  de  las  casas  hospitalarias, 
la  distribución  de  los  edificios  y  la  mortalidad, 
qno  no  es  posible  disponer  convenientemente 
nn  hospital  á  menos  que  por  cada  cama  se 
cuenten  50  metros  cuadrados  de  terreno,  limite 
que  conviene  siempre  exceder.  Sobre  esto  par- 
ticular insistía  ya  mucho  Cabanis  á  fines  del 
siglo  anterior,  y  decía  en  su  libro  Observa- 
tions  sur  les  hospitaux  (París,  1776)  que  «la 
extensión  do  los  hospitales  era  la  causa  principal 
de  los  abusos  que  en  ellos  reinaban.» 

Se  ha  alabado  mucho  la  disposición  de  las 
salas  ramificadas  en  derredor  de  un  patio  cen- 
tral; poro  si  bien  hay  ventajas  para  la  como- 
didad del  servicio  y  la  vigilancia,  tiene  esto 
grandes  inconvenientes:  la  renovación  del  aire 
se  hace  difícil  en  los  rincones  de  los  patios 
triangulares  que  separan  las  .salas,  y  en  dichos 
patios  no  pueden  entrar  de  lleno  los  rayos  sola- 
res. Otro  tanto  acontece  en  las  plantas  cuadra- 
das, rertangulares  y  en  cruz.  La  disposición  en 
forma  de  H,  en  que  los  pabellones  son  paralelos, 
con  los  servicios  colocados  en  el  centro,  parece 
la  más  racional.  La  disposición  en  pabellones 
aislados  unidos  por  uno  de  sus  extremos  con  pór- 
ticos ó  largos  corredores,  establecidos  sólo  en 
planta  baja,  es  la  que  ha  prevalecido  en  estos 
últimos  tiempos. 

Según  tal  sistemase  halla  construido  en  París 
el  Hospital  de  Lariboisiére,  que  á' primera  vista 
satisface  á  varios  aspectos  del  problema;  pero  es 
criticable  por  otros,  y  entre  sus  mayores  incon- 
venientes son  do  citar  la  aglomeración  de  los  en- 
fermos á  que  ha  obligado  la  limitación  del  solar 
por  su  excesivo  coste,  y,  en  consecuencia  do  lo 
mismo,  la  estrechez  de  los  patios,  donde  ol  sol 
penetra  con  dificultad,  dándose  los  pabellones 
sombra  nnos  á  otros. 

La  famosa  enfermería  de  Blackburn,  en  Ingla- 
terra, ofrece  una  aplicación  do  las  más  ventajo- 
sas ilel  sistema  de  pabellones  aislados.  El  con- 
junto de  las  construcciiines  so  compono  do  un 
edificio  central  que  contiene  los  servicios  y  ocho 
pabellones  aislados,  dedos  pisos  cada  uno,  y  al- 
ternando á  derecha  é  izquierda  de  una  galería 
(|ue  corro  á  lo  largo  del  edificio.  Cada  sala  no 
contiene  más  que  ocho  camas,  y  es  muy  corto 
fl  número  de  enfermos  que  puedo  alojar  todo  el 
local,  lo  que  constituye  una  excelente  condición 
liigii'niea. 

En  vez  de  disponer  el  ejq  do  los  pabellones 
normalmente  á  la  galerin,  como  lo  está  en  el 
caso  anterior,  opina  Trélat,  profesor  de  construc- 
ciones civiles  en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Ofi- 
cios do  París,  que  deben  disponerse  en  una  mis- 
ma línea,  con  lo  quo  se  evitarían  los  patios  es 
trochos  y  las  sombras  do  unos  pabellones  sobre 
otros. 

Do  todas  las  consideraciones  <]U0  preceden,  re- 
sulta ([ue  la  mejor  solución  del  ]iroblenia  consisto 
en  un  solo  edificio,  con  |)ocas  salas  y  pocas  camas; 
es  decir,  la  necesidad  do  pequeños  hospitales. 
Como  ejemplo  do  hospitales,  y  para  que  se 
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vean  las  diferentes  clases  de  servicios  que  deben 
comprender,  presentamos  en  la  fig.  aiíiuicnle  la 
planta  del  hospital  de  Lariboisiére,  en  París,  cu- 
ya explicación  es  la  siguiente: 

1  Vestíbulo  ó  entrada. 

2  Galerías  de  comunicación. 

3  Oficinas  de  la  Dirección. 

4  Conseijería. 

5  Oficinas  de  administración. 

6  Sala  do  guardia  para  los  estudiantes  de 
Medicina. 
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7  OoDsnItas  externas. 

8  Comedor  do  dependientes  y  críadog. 

9  Cocina  general. 

10  Dependencias  de  la  cocina. 

11  Botica. 

12  Habitación  del  boticario. 

13  Dependencias  do  la  botica. 

14  Sala  de  guardia  para  los  cstodiantes  de 
Farmacia. 

15  Ouardarropa  de  loa  médicn<> 

16  Retretes. 


ríanla  del  ITospital  de  Lariboisiére 


17  Enfermerías  ó  salas  para  los  enfermos. 

18  Cuarto  para  enfermos  inquietos. 

19  Id.  para  la  hermana  enfermera. 

20  Dependencia. 

21  Depósito  de  ropa  sucia. 

22  Retrete  para  los  enfermos. 

23  Biblioteca. 

24  Comedor  para  enfermos. 

25  Comunidad. 

26  Escalera  de  la  comunidad. 

27  Almacenes. 

28  líaño  de  mujeres. 

29  Id.  de  hombres. 

30  Capilla. 

31  Sacristía. 

32  Lavadero. 

33  Secadero  de  airo  caliente. 
3-1     Dependencias  del  lavadero. 

35  Sala  de  operaciones. 

36  Gabinete  para  ol  operador. 

37  Depósito  de  cadáveres  y  sala  de  autopsias. 

38  Guardarropa. 

39  Cuadra. 

40  Cochera. 

Para  cuanto  concierne  al  caldeo  y  ventilación 
do  estos  establecimientos  pueden  verse  los  artí- 
culos esi)ei'iales  do  esto  Dm'cionaiüo. 

La  construcción  y  sostenimiento  de  los  hospi- 
tales representan  interessntes  problemas  de  hi- 
giene y  administración  sanitaria;  por  eso  do  al- 
gunos años  á  esta  parto  se  han  preocupado  del 
asunto  los  gobiernos,  las  sociedades  científicas 
y  los  congresos  do  Higiene. 

Entre  las  discusiones  promovidas  con  tal  ob- 
jeto merecen  ser  citadas  las  que  en  1883  promo- 
vió la  Sociedad  do  Medicina  ó  Higiene  pública 
de  París,  redactándose  como  conclusión  un  no- 
tabilísimo informo  acerca  de  las  condiciones  <ju« 


deben  reunir  los  hos])itales,  y  laque  en  1889  sos- 
tuvo la  Sociedad  Españolado  Higiene,  cuyo  resu- 
men puedo  verso  en  un  folleto  titulado  IJo.<!¡nlali- 
zación,  quo  en  1891  publicó  dicha  sociedad.  Trá- 
tase de  un  asunto  tan  difícil  como  importante:  en 
efecto,  generalmente  hay  que  armonizar  el  bien- 
estar de  los  enfermos  con  la  rigorosa  economía 
en  la  administración,  porque  los  presupuestos  de 
asistencia  pública  son  limitados,  y  cuanto  más 
dinero  se  gasta  en  construir  un  hospital  menos 
quedará  |>ara  asistir  á  los  enfermos  que  después 
han  do  ocuparlo. 

Los  establecimientos  hospitalarios  deben  afec- 
tar diferente  disposición,  según  el  objeto  á  que 
se  destinen.  Llevan  el  nombre  de  hospitales 
cuando  sólo  reciben  enfermos;  de  Au.«;)ícíiis  cuan- 
do se  trata  de  viejos,  de  incurables  ó  do  niños 
asistidos  (sin  embargo,  en  España  llevan  también 
el  nombro  de  hospicios  algunos  cstableciniiontos 
benéficos,  que  son  verdaderos  asilos,  y  en  los 
cuales  so  recoge  á  niños  y  ancianos  pobres,  pero 
sanos);  de  viiikniidadfs  cuando  en  ellos  se  asis- 
te á  mujeres  en  cinta  ó  recién  paridas;  de  ma- 
nicomios si  sólo  se  trata  de  enajenados.  En  las 
pequeñas  localidades,  estos  diferentes  individuos 
son  recibidos  y  tratados  en  el  mismo  estableci- 
miento, pero  el  corto  número  de  personas  de  cada 
§rupo  y  el  espacio  de  quo  se  dispone  hacen  quo 
esaparezcan  entonces  los  inconvenientes  do  la 
aglomeración. 

En  las  grandes  poblaciones  cada  categoiía  do 
individuos  ocupa  establecimientos  especiales,  y 
hasta  algunos  enfermos  son  tratados  en  hospita- 
les particulares,  según  la  índole  do  la  afeccinn 
que  padecen;  así,  en  París,  al  lado  de  los  hospi- 
tales generales,  se  elevan  otros  particulare.s  |uira 
los  niños,  para  los  venéreos,  para  los  enfermos 
d«  «fecciouoa  cutáucas,  miserea  embarazadas, 
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convalecientes,  etc.,  ven  Madiid mismo,  además 
de  los  hospitales  generales,  hay  un  hospital  de 
niños,  otro  dedicado  al  tratamientode  las  enfer- 
medades sifilíticas  y  de  la  piel,  que  es  el  de  San 
Juan  de  Dios,  otros  dos  para  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  crónicas  (hospitales  de  Incura- 
bles!, un  Instituto  oftálmico  para  las  enferme- 
dades oculares,  sin  contar  con  el  hospital  homeo- 
pático, donde  se  sigue  el  método  de  Iláhuemann, 
y  el  militar,  destinado  á  la  asistencia  de  los  je- 
íes,  oficiales  y  tropas  de  la  guarnición.  Por  cierto 
que  actualmente  (1892)  está  construyéndose  cer- 
ca de  Carabanehel  un  hermoso  hospital  militar, 
con  arreglo  á  los  más  modernos  principios  de  la 
Higiene,  y  que  está  llamado  á  ser  quizás  el  me- 
jor de  España.  Ciertas  ciudades  poseen  estable- 
cimientos especiales  para  las  enfermedades  con- 
tagiosas, y  sobre  todo  para  las  fiebres  eruptivas; 
en  otros  puntos  los  cancerosos  y  los  tísicos  son 
tratados  en  hospitales  particulares.  Respecto  á 
los  hospitales  para  leprosos,  existen  todavía  al- 
gunos restos  en  las  colonias  francesas  é  inglesas. 
Es  evidente  que  las  exigencias  de  la  Higiene 
no  son  las  mismas  en  estos  diferentes  cstableci- 
mioutos:  que  los  que  contienen,  por  ejemplo, 
enfermos  crónicos,  infebriles,  sólo  reclaman  las 
condiciones  de  salubridad  que  e.xige  todo  edificio 
destinado  á  contener  gran  número  do  personas 
reunidas;  que  los  asilos  de  enajenados  (V.  Mani- 
comio) necesitan  disposiciones  especiales  en  re- 
lación con  los  tratamientos  que  en  ellos  se  usan, 
y  las  garantías  que  csigen  dichos  enfermos,  mien- 
tras que  las  mateinidades,  en  las  cuales  existen 
reunidos  todos  los  peligros  de  !a  vida  nosocomial, 
exifcn  un  conjunto  de  disposiciones  difíciles  de 
llenar,  costosas,  y  que  constituirían  una  exage- 
ración si  se  aplicaran  á  todas  las  salas  de  un  hos- 
pital ordinario. 

Para  tratar  con  método  el  importante  asunto 
de  la  Higiene  hospitalaria,  hay  que  hablar  pri- 
mero de  los  hospitales  ordinarios,  que  son  los 
más  numerosos,  indicando  después  las  di.sposi- 
clones  especiales  que  reclaman  otros  estableci- 
mientos an.álogos. 

En  el  notable  informe  (antes  citado)  que  en 
1884  presentaron  á  la  Sociedad  do  Medicina 
de  París  los  señores  Brouardel,  Coignard,  León 
Colín,  Cornil,  Durand-Claye,  Foville,  A.J.  Mar- 
tin, Napias,  Pinard,  Richard,  Tarnier,  E.  Tré- 
lat,  ValHn,  Vidal  y  otros  profesores  no  menos 
ilustres,  tomaron  como  tipo  la  construcción  de 
un  hospital  para  una  población  de  60000  á  80000 
almas,  con  loa  anejos  que  reclama  un  estableci- 
miento de  esa  importancia,  y  formularou  las 
reglas  siguientes: 

I."  Situación.  -  Los  hospitales  deben  hallar- 
se siempre  situados  fuera  del  casco  de  la  pobla- 
ción, en  interés  de  aquéllos  y  de  ésta;  sin  em- 
bargo, no  conviene  que  estén  muy  lejos:  una 
distancia  exagerada  sería  causa  de  mayores  gas- 
tos, por  el  aumento  de  los  derechos  de  transpor- 
te y  las  molestias  para  los  enfermos  y  para  el 
médico.  Cieneraluiente  hay  en  los  barrios  ex- 
tremos solares  bastante  propios  para  el  objeto; 
el  terreno  cuesta  mucho  más  barato  que  en  el 
interior  do  las  poblaciones,  por  lo  cual  puedo 
ser  más  amplio  el  edificio ,  y  los  campos  in- 
mediatos (•restan  indiscutibles  beneficios.  En 
la.'»  ciudades  de  primer  orden,  y  sobre  todo  en 
París,  la  creación  de  hospitales  excéntricos  ofre- 
cería mayores  dificultades;  sin  embargo,  jiodría 
evitarse  el  inconveniente  de  la  distancia  organi- 
zando un  sistema  de  carruajes  construidos  n<l  hoc 
por  la  asistencia  publica  y  que  unieran  los  hos- 
pitales exteriores  con  la.s  oficinas  centrales  do 
admisión  y  con  otros  pcquefio»  hospitales  de  .so- 
corro, repartidos  en  los  diferentes  distritos  y  ba- 
rrios, con  cien  camas,  y  destinados  á  recibir  los 
casos  urgentes  ó  los  enfermos  no  transportables. 
Si  París  no  tuviera  sus  grandes  hospitales  inte- 
riores prevalecería  este  sistema,  con  lo  cnal  ga- 
narían do  con.suno  la  economía  y  la  Higiene  (con 
las  sumas  invertidas  para  la  construcción  de  Ins 
hospitales Lariboisicre  y  Hotel  Dien  se  hubieran 
pndiilo  fundar  diez  hospitales  de  fiOO  camas  al- 
rededor de  la  capital).  Siempre  que  se*  posiblo 
se  elegirá  un  sitio  algo  elevado;  pero  esto  es  difí- 
cil en  los  países  llanos,  y,  por  otra  pnrte,  tiene 
ímpnrtanria  secundaria.  Por  lo  gem-ral  es  pru- 
dente alejarse  do  los  ríos,  qno  siempre  exhalan 
humedad.  Parece  indispensable  no  elegir  nunra 
como  emplazamiento  el  fondo  He  nn  vallo  ni  un 
punto  declive,  en  el  rual  pnedan  acumulárselas 
aguas,  y  hnir  de  las  inmediariones  de  los  estan- 
ques, rufS  y  paútanos.  Vale  niáa  hacer  reñir  el 
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agua  de  la  ciudad  ó  de  una  fnento  construida 
exclusivamente  para  las  necesidades  del  hospital, 
que  tomarla  de  un  río;  precisamente  en  los  mo- 
mentos qne  se  imprime  este  artículo  (julio  1892) 
han  aparecido  en  Saint-Denís  algunos  casos  de 
cólera  nostras!  por  hacer  uso  de  un  agua  impu- 
ra procedente  de  París.  Asimismo,  es  mejor  lle- 
var lejos  las  deyecciones,  por  una  alcantarilla 
bien  cerrada,  que  verterlas  directamente  en  i:n 
río  ó  arroyo,  que  puedan  pasar  á  cielo  abierto 
por  delante  del  hospital.  Los  terrenos  graníticos, 
silíceos  ó  calizos,  son  preferibles  á  los  de  alu- 
vión, y,  en  general,  á  todos  aquellos  cuyo  suelo 
es  impermeable. 

Se  evitará  con  cuidado  la  proximidad  de  los 
presidios,  talleres,  cuarteles,  grandes  fábricas, 
etc.  El  ideal  de  la  salubridad  y  de  la  Higiene 
feria  un  hospital  que  se  elevara  en  medio  del 
campo. 

2."  Orientación.  -La  orientación  tiene  tam- 
bién bastante  importancia.  En  las  regiones  sep- 
tentrionales deben  construirse  los  hospitales  al 
abrigo  de  los  vientos  del  N.,  de  las  borrascas, 
lluvia  y  nieve  que  vienen  por  ese  lado.  Asi  se 
acostumbra  en  el  N.  construir  los  hospitales 
en  la  pendiente  de  una  montaña,  cara  al  S. :  en 
dichos  jiuutos  es  preciso  que  las  salas  destinadas 
a  los  enfermos  reciban  el  sol  en  una  amplia  su- 
perficie, y  para  esto  el  eje  mayor  del  edificio 
será  el  de  E.  á  O.  En  cambio,  en  el  Mediodí.a, 
hay  que  prevenirse  contra  el  sol,  evitando  que 
éste  dé  dilectamente  á  las  salas  de  los  enfermos 
en  las  horas  mas  calientes  del  día.  La  orienta- 
ción N.S.  de  los  pabellones  es  preferible  á  la  que 
se  acaba  de  indicar.  En  las  regiones  templadas 
la  cuestión  no  encierra  tanto  interés,  salvo  lo 
que  se  refiere  á  los  vientos  reinantes. 

3. "  Superficie.  -  La  de  un  hospital  debe  ser 
lo  más  extensa  posible,  y  cabe  asegurar  que  nun- 
ca hay  demasiado  terreno  para  un  hospital,  á 
no  ser  que  se  extiendan  sus  alas  por  una  gran 
superficie,  con  lo  cnal  el  servicio  resultaría  tan 
difícil  como  costoso;  pero  siempre  convendrán 
jardines  y  bosques  alrededor  de  las  construccio- 
nes. 

Respecto  a  las  dimensiones  mismas  del  terreno, 
hay  que  recordar  que  en  otro  tiempo  se  coloca- 
ban infinitas  camas  en  una  sala,  unas  al  lado  de 
otras,  y  se  construían  hospitales  con  varios  pisos, 
sin  escrúpulo  alguno;  hoy  los  higienistas  pecan 
por  el  defecto  opuesto.  Se  razona,  al  parecer,  co- 
mo si  el  hospital  debiera  siempre  elevarse  en 
medio  de  una  ciudad  populosa  y  como  si  todos 
los  enfermos  que  está  destinado  á  contener  fue- 
ran verdaderos  focos  de  infección.  Hay  que  ad- 
vertir que  un  hospital  construido  en  el  campo 
tiene  los  beneficios  do  toda  la  zona  saludalile 
que  le  rodea,  y  que  en  un  gran  establecimiento 
de  este  género  sulo  la  décima  parte  do  los  enfer- 
mos, poco  más  ó  menos,  vicia  la  atmósfera  en 
un  grado  mayor  que  el  mismo  número  do  indi- 
viduos sanos. 

4."  /)iiH/-ii.'tíon<s. -La  superioridad  de  los 
hosidtales  pequeños  sobre  los  grandes  está  de- 
mostrada por  infinidad  do  estadísticas  y  recono- 
cida por  todo  el  mundo.  Hoy  no  sería  lícito 
construir  hosi>itales  como  el  que  Poyet  proponia 
en  1786  para  reemplazar  el  Hótel-Dieu,  que  de- 
bía tener  5000  camas.  Todavía  existen  en  ciertos 
países  algunos  de  estos  edificios,  como  el  gran 
hosjiital  de  Viena,  quo  presenta  dimensiones 
exagerada.s.  En  el  día  está  admitido  por  la  ge- 
neralidad de  los  higienistas  quo  nunca  debe  pa- 
sarse de  500  camas. 

6."  J)isposieionrs  generales.  -Todo  hospital, 
cualesquiera  que  sean  sus  dimensiones,  se  com- 
pone do  tres  partes  principales:  las  salas  para 
enfijrmos,  las  oficinas  administrativas  y  los  ane- 
jos. En  los  hospitales  antiguos  estos  elementos 
se  hallaban  reunidos  y  confundidos  en  las  cons- 
trucciones, y  dispuestos  en  forma  cuadrada  ó 
rectangular:  contenían  muchos  pisos,  y  estaban 
Icvantailos  sobre  el  menor  espacio  posible  para  la 
mayor  facilidad  del  servicio  y  de  las  coniunica- 
cioties.  En  la  actualidad  todo  el  mundo  reconoce 
qno  esas  diferentes  partes  do  nn  mismo  estable- 
cimiento deben  hallarse  se|)ar«das  unas ile  otras, 
y  que  las  mismas  salas  do  enfermos  no  pueden 
estar  renniílns  en  el  mismo  cnerpo  del  edificio; 
en  una  palabra,  desde  baco  medio  siglo  ha  pre- 
valecido el  sistema  do  los  pabellones  aisbilos, 
si  bien  algunos  autores  han  llegado  A  serexecsi- 
vamento  rigorosos  en  lo  quo  concierne  n  la  di- 
mensión de  dichos  pabellones  y  número  do  ca- 
mas que  cada  uno  Jo  ellos  debe  contenor.  Hace 
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unos  veinticinco  años,  el  temor  de  la  infección 
era  tal,  que  se  estudió  si  convendría  abandonar 
para  siempre  los  hospitales  de  piedra,  tratando 
á  los  enfermos  en  barracones  que  podrían  que- 
marse ó  destruirse  cuando  estuvieran  infectados, 
ó  en  tiendas,  lo  cual  simplificaría  la  cuestión.  En 
esto  ha  habido  exageraciones.  Es  verdad  que  las 
tiendas  y  barracas  valen  más  que  los  antiguos 
hospitales  insalubres  y  hacinados;  pero  cuando 
se  trata  de  construirlos  nuevos,  sería  insensato 
levantarlos  para  tener  el  gusto  de  derribarlos  al 
cabo  de  poco  tiempo.  Los  americanos  sólo  des- 
truyen sus  hospitales  cuando  ya  no  los  necesi- 
tan; se  comprendería  esta  idea  si  los  hospitales 
se  infectaran  lentamente  y  sólo  se  tratará  de  ha- 
cer un  sacrificio  cada  diez  ó  veinte  años;  pero 
existen  salas  que  se  infectan  lo  mismo  qne  las 
habitaciones  ordinarias,  y  otras  que  pueden  lle- 
gar á  ser  mortíferac  para  los  enfermos  al  cabo  de 
algunos  meses  (infección  purulenta,  fiebre  tifoi- 
dea, viruela).  Vale,  pues,  más  construir  los  pa- 
bellones de  modo  que  puedan  desinfectarse,  y 
tener  otros  de  reserva. 

La  dimensión  de  los  pabellones  depende  del 
número  de  camas  que  han  de  contener  y  de  la 
cubicación  que  á  cada  una  de  ellas  se  señale. 
Las  ventanas  de  los  pabellones  estarán  coloca- 
das á  ambos  lados,  opuestas  unas  á  otras,  y  ten- 
drán 1  m.  á  1™,20  de  ancho;  generalmente  se 
abren  á  un  metro  de  altura  y  terminan  muy  cer- 
ca del  lecho.  La  pare  superior  se  abre  aislada- 
mente, con  lo  cual  se  puede  ventilar  la  sala  sin 
que  los  enfermos  se  enfrien  en  sns  camas.  Ori- 
ficios especiales  abiertos  en  la  parte  superior  é 
inferior  de  la  pared  completan  la  ventilación  de 
cada  sala. 

La  construcción  de  los  pabellones  debe  calen- 
tarse de  tal  modo  que  las  salas  no  estén  muy 
calientes  en  verano  ni  muy  frías  en  invierno. 
Las  paredes  estarán  pintadas  al  óleo  ó  estucadas, 
y  se  lavarán  con  frecuencia.  El  pavimento  será 
de  madera  dura  y  barnizada. 

Las  camas  pueden  estar  dispuestas  por  grupos 
de  dos, ó  separadas  una  de  otra;  en  ambos  casos 
tendrán  dos  metros  de  largo  por  80  centímetros 
de  ancho,  serán  de  hierro  y  provistas  de  nn  col- 
chón de  muelles  y  de  otro  gordo  ó  dos  delgados, 
por  encima.  Los  colchones  do  muelles  son  muy 
superiores  á  los  jergones  de  paja,  duran  mas 
tiempo  sin  necesidad  de  reparación,  se  limpian 
con  facilidad  y  no  almacenan  los  miasmas. 

6.  °  Disposiciones  especiales.  -  En  los  hospi- 
tales destinados  á  recibir  enfermos  de  uno  y 
otro  sexo  debe  reservarse  un  lado  i>ara  los  hom- 
bres y  otro  para  las  mujeres.  Cuando  se  quiere 
aislar  á  los  niños  se  les  dedica  uno  ó  dos  ]>al)e- 
llones  del  departamento  de  mujeres,  que  gene- 
ralmente figuran  en  menor  número.  Los  ponen- 
tes del  informe  leído  á  la  Sociedad  de  Medicina 
pública  de  París  (1883)  daban  la  misma  forma 
y  las  propias  dimensiones  á  todos  los  pabello- 
nes, haciendo  abstracción  del  objeto  á  quo  so 
destinan,  para  no  alterar  la  simetría  de  las  cons- 
trucciones; pero,  sin  embargo,  afectaban  dife- 
rente disposición  según  la  clase  de  enfermos  que 
debían  contener.  «A  los  heridos,  decían,  se  les 
coloca  generalmente  cerca  de  la  entrada  y  délas 
dei>endpncias  administrativas.  En  un  hospital 
de  500  camas  se  les  puede  dedicar  cuatro  ]>abe- 
llonesde20  camas...»  Dos  de  los  pabellones  para 
heridos  deben  estar  unidos  entre  si  por  una  ga- 
lería, en  cuyo  centro  se  elevará  un  anfiteatro  cir- 
cular ú  octágono,  iluminado  convenienlemento 
con  luz  cenital,  destinado  á  las  operaciones,  y 
con  armarios  laterales  para  el  instrumental  qui- 
rúrgico. Las  salas  para  enfermos  febriles  pueden 
contener  hasta  veinticinco  camas.  Es  necesaria 
una  sala  de  reserva,  qne  bast.i  para  las  evacua- 
ciones periódicas  y  para  la  limpieza  quo  debo 
hacerse  anualmente,  aprovechando  el  tiempo 
primaveral,  en  cuya  época  hay  menos  enfermos 
y  la  ventilación  es  más  fácil. 

La  limpieza  de  las  salas  consiste  ante  todoon 
quemar  30  gramos  de  azufre  por  cada  metro  cú- 
bico, estando  las  puertas  y  ventanas  completa- 
mente cerradas,  y  después  vaciar  las  habitacio- 
nes do  todo  el  material,  pintar  los  techos,  lavar 
las  paredes  que  estén  pintadas  al  óleo  y  lavar  ^ 

los  suelos  con  una  lejía  poco  fuerte,  pero  calien-  " 

te,  ócon  disoluciones  antisépticas,  dejando  abier- 
tas las  ventanas  durante  diez  ó  qnincí'  ilias,  pa- 
sados los  cuales  so  vuelve  á  disponer  el  mobilia- 
rio, limpio  y  reparado,  y  luego  se  coloca  A  loa 
enfermos. 
Los  pabellones  destinados  áenformos  venéreos 
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y  do  afecciones  ilo  la  piel  pueden  recibir  on  ea- 
eoi  ncccsui'ios  camas  suplementarias. 

7. "  O'alerífis.  -  La  adopciún  do  pabellones  so- 
parados  ontiuña  en  nuestros  climas  lu  necesidad 
de  una  galería  para  unirlos  entro  sí,  y  hacer  c)U0 
comuniquen  con  las  oficinas  centrales  y  los  de- 
partamentos anejos:  esta  galería,  bion  alumbra- 
da y  ventilada,  pero  cubierta,  debe  tenor,  cuando 
menos,  seis  metros  do  anclio.  Sirvo  para  paseo 
do  los  enfermos  cuando  liaco  mal  tiempo,  y  de 
comedor  en  todas  las  estaciones. 

8."  Departamento  de  admiiiislración.  -  El 
departamento  de  administración  dobe  contener 
las  oficinas,  la  habitación  del  médico  de  guar- 
dia, las  do  los  internos  y  la  del  personal  admi- 
nistrativo. Ku  construcción  ba  do  llcvar.se  acabo 
con  arreglo  ú  las  exigencias  do  la  Higiene,  sin 
gastos  inútiles  ni  .suntuosos.  Conviene  mucho 
quo  la  habitación  del  médico  de  guardia  y  las 
oficinas  de  admisión  estén  en  el  piso  bajo  y  co- 
muniquen directamente  con  el  exterior. 

Es  preciso  disponer  una  sala  de  espera  junto 
á  las  oficinas  de  admisión. 

9."  Anejos.  —  Los  anejos  do  un  hospital  para 
500  camas  son  bastante  considerables,  y  deben 
agruparse  de  modo  quo  en  ellos  sea  fácil  el  ser- 
vicio. Un  pabellón  puedo  conipremler  la  oficina, 
la  farmacia  y  las  salas  de  baños.  Es  ventajoso 
reunir  estos  importontes  elementos,  que  deben 
hallarse  pró.\iniamonto  á  igual  distancia  de  todas 
las  salas  que  han  de  servirse  do  ellos. 

El  departamento  quo  los  contiene  no  tendrá 
nins  que  un  piso  y  cuevas  suficientes  para  guar- 
dar las  provisiones.  De  las  tres  partes  la  cocina 
será  la  más  pró.xinia  á  la  entrada,  ocupando  el 
centro  la  fiuinacia  y  el  otro  extremo  la  sala  de 
baños.  Estas  tres  partes,  aunque  colocadas  bajo 
el  mismo  tocho,  son  absolutamente  indepen- 
dientes. 

10  Cocina.  -La  cocina  dobe  ser 'desahogada, 
do  modo  quo  pueda  circularse  con  facilidad  alre- 
dedor del  hornillo  central.  Debe  tener  una  chi- 
menea para  la  preparación  de  ciertos  alimentos, 
por  ejemplo  los  asados.  Las  ventanas  serán  muy 
grandes  para  quo  tengan  fácil  salida  el  humo 
y  los  vapores;  además  de  esas  ventanas  habrá 
otras  más  pequeñas  para  la  distribución  de  los 
alinjentos,  pues  los  enfermeros  no  han  de  entrar 
nunca  en  la  cocina. 

Las  dependencias  serán  grandes,  muy  claras  y 
muy  accesibles.  Comprenden:  1.°  una  pieza  en 
la  cual  so  lava  la  vajilla,  y  cuyo  suelo  está  in- 
clinado de  modo  quesea  fácil  la  liiii]iieza;  2. "ar- 
marios para  el  material  y  las  provisiones  de  es- 
caso volumen;  3.°  la  panadería.  En  el  subsuelo 
se  encuentra  la  cueva  propiamente  dicha,  lo  mis- 
mo que  una  pieza  destinada  á  encerrar  las  pro- 
visiones quo  deben  estar  al  fresco  durante  el 
verano. 

11  Farmacia.  -  La  farmacia  comprende: 
1."  la  pieza  principal  en  la  cual  se  preparan  los 
medicamentos,  con  anaquelería  para  contener- 
los; 2.°  un  laboratorio  con  un  hornillo  para  las 
preparaciones  que  deben  hacerse  al  calor;  3.°  un 
despacho  para  el  farmacéutico,  en  el  cual  lleva 
su  contabilidad  y  practica  los  análisis  necesa- 
rios. En  otra  pieza  se  encuentra  el  armario  quo 
encierra  las  substancias  tóxicas.  También  se  ne- 
cesita una  habitación  especial  para  almacenar 
las  drogas  sim)iIos  (leños,  raíces,  hojas  y  flores); 
en  cuanto  á  los  líquidos  se  conservarán  en  la 
cueva  ó  subterráneo  do  que  antes  .so  ha  hablado. 

12  Salas  de  baños.  -  Deben  contener  gabine- 
tes para  baños  ordinarios,  baños  medicinales  y 
baños  de  vapor,  con  una  cama  |)ara  descausar  y 
niia  sala  ile  Hidroterapia  (V.  Hidkotkiíafia). 
E>la  última,  lo  mismo  que  la  de  los  baños  do 
vapor,  deben  ser  comunes  para  hombres  y  muje- 
res, señalando  horas  distintas  para  cada  sexo, 
(luessu  instalación  es  costosa.  Los  gabinetes  para 
baños  ordinariosy  para  baños  medicinales  deben 
estar  dispuestos  en  dos  series,  completamente 
aislados  y  colocados  n  cada  lado  del  edificio.  Las 
pilas  de  baño  estarán  separadas  por  tabiques 
poco  elevados  ó  por  cortinas.  En  uno  de  los  ex- 
tremos so  encuentran  las  calderas  para  el  ogua  y 
para  el  vapor.  Si  la  yuxtaposición  do  la  cocina 
y  de  las  .salas  de  baños  permito  realizar  una  eco- 
nomía do  combustible,  no  hay  ningéin  inconve- 
niente en  colocar  la  farmacia  en  uno  do  los  ex- 
tremos. La  sala  de  Hidroterapia  tendrá  dos  du- 
chas ascendentes,  una  circular,  y  chorro»  diver- 
sos de  fuerza  y  dimensiones  grailnadas.  La  misma 
disposición  se  observará  eu  el  servicio  externo 
cuando  oxista. 

Tuuo  X 


HOSP 

13  y  14  Locutorio  y  biblioteca.  -So  dispon- 
drán lo  más  cerca  posible  do  la  entrada,  de  mo- 
do que  comuniquen  entro  sí. 

basta  quo  estos  dos  departamentos  estén  bion 
alumbrados  y  calientes  durante  el  invierno.  Se 
podrán  dedicar  algunos  armarios  ¿la  ropa  blanca 
y  efectos  niievos. 

15  Capilla.  -  Si  entra  en  los  planes  de  la  ad- 
ministración el  construir  unaca|]illacn  el  hospi- 
tal, deberá  encontrarse  en  el  fondo,  no  muy  ele- 
vada, para  no  obligar  á  los  heridos  á  subir  esca- 
leras; es  preciso  además  quo  esté  abrigada  en 
invierno,  y  quo  las  ventanas  cierren  bien,  lo 
mismo  que  las  puertas. 

16  llahilaciones  del  personal  de  sanidad.  - 
Además  del  personal  administrativo  y  médico, 
que  puede  residir  en  ol  piso  principal,  se  nece- 
sitan habitaciones  para  los  demás  empleados, 
pró.ximas  á  las  enfermerías  y  construidas  á  lo 
largo  del  muro  de  circunvalación. 

17  l'arle  reservada.  -  Kesta  hablar  do  la  par- 
to del  hospital  destinada  á  los  enfermos  cuya 

Í>roximidad  puede  ser  incómoda  ó  peligrosa,  á 
as  onfermcdades  infecciosas  y  al  pabellón  mor- 
tuorio. Estas  dependencias  ocupan  siempre  la 
parte  más  retirada  del  establecimiento.  Deben 
comunicar  eu  el  exterior  por  aberturas  especia- 
les, ocupando  la  cuarta  parte,  poco  más  ó  menos, 
do  la  superficie  total  del  terreno.  Las  diferentes 
construcciones  estarán  separadas  y  aisladas  por 
bosquecillos  ó  jardines.  Comprenden  los  pabe- 
llones de  aislamiento  destinados  á  las  enferme- 
dades contagiosas;  es  decir,  á  las  fiebres  erupti- 
vas, á  la  coqueluche  y  á  la  difteria,  quo  deben 
estar  separados.  Dichos  pabellones  serán  en  nú- 
mero de  cinco;  cada  enfermedad  contagiosa  ten- 
drá su  pabellón  especial,  cou  salas  distintas  para 
los  hombres  y  las  mujeres,  no  habiendo  en  cada 
sala  más  de  cuatro  camas;  los  pabellones  ten- 
drán sus  correspondientes  dependencias  para  el 
material  y  el  personal,  quo  será  siempre  aislado 
é  independiente. 

18  Mujeres  embarazadas.  -  Además  de  las 
dependencias  que  se  han  mencionado  es  indis- 
pensable un  pabellón  para  ocho  mujeres  emba- 
razadas. Estará  situado  eu  la  parte  reservada, 
lo  más  lejos  posible  do  las  enfermedades  conta- 
giosas, y  compuesto  de  habitaciones  sin  comu- 
nicación, que  se  abran  al  exterior,  y  de  una  pe- 
queña sala  de  partos,  conformo  al  último  plan 
propuesto  por  el  Dr.  Tarnier. 

19  Enajenados. -K\i  los  hospitales  mixtos 
no  se  trata  á  los  enajenados,  pero  conviene  que 
haya  habitaciones  donde  se  les  pueda  admitir 
de  paso.  Bastarán  dos  celdas  semejantes  á  las 
que  sirven  para  los  enfermos  agitados  en  los  es- 
tablecimientos especiales,  con  un  cuarto  para 
los  vigilantes. 

20  Pabellón  vwrtuorio. -Kl  pabellón  mor- 
tuorio debe  colocarse  en  el  punto  más  separado 
del  hospital,  con  una  puerta  que  comunique  con 
el  exterior,  á  fin  do  que  puedan  hacerse  las  in- 
humaciones sin  conocimiento  do  los  enfermo». 
Estará  rodeado  de  bosques  para  quo  no  se  sos- 
pecho siquiera  su  presencia. 

El  pabellón  mortuorio  comprenderá:  l.°una 
sala  do  depósito  á  la  cual  serán  trasladados  loa 
muertos  tan  pronto  como  hayan  pasado  en  la 
sala  el  tiempo  prescrito  por  los  reglamentos; 
2."  una  sala  mortuoria  pintada  do  negro,  con- 
venientemente dis]uiesta  cou  cortinas  en  las 
ventanas;  3.°  una  pieza  ¡lara  las  autopsias,  las 
di>eccioncs  y  los  exámenes  cadavéricos.  Esta 
última  debe  hallarse  alumbrada  por  luz  cenital, 
con  dos  mesas  de  disección  y  un  sistema  do  irri- 
gación cómodo,  colocado  por  encima  de  la  mesa, 
siendo  indispensable  i|uo  tengan  fácil  salida  las 
aguas  sucias  por  medio  do  un  tubo  de  inflexión. 
Dicho  saloncito  se  hallará  provisto  de  estantes 
¡lara  los  instrumentos  de  cirujía,  do  una  pila  ile 
piedra  con  su  llave  para  lavar  ¡as  piezas  anatómi- 
cas y  de  un  lavabo  para  los  médicos;  4.°  nn  ar- 
mario para  guardar  el  aserrín,  los  líquidos  des- 
infectantes, etc.  Estas  cuatro  piezas  so  hallarán 
alrededor  de  una  sala  que  comunique  por  el  ex- 
terior por  la  puerta  del  fondo,  do  dondo  parten 
los  entierros. 

21  Accesorios.  -  En  la  mayor  parto  do  los 
hospitales  so  lava  la  ropa  en  el  mismo  estableci- 
miento. El  lavadero  estará  separado  do  los  en- 
fermos y  no  lejos  do  la  puerla  de  entrada.  Ta- 
reco conveniente  colocarlu  en  el  espacio  vacio 
quo  cpicda  entre  el  muro  de  circuuvalaciüD,  las 
oficinas  administrativas  y  las  salas.  Cerca  do  él 
estará  la  eítu/a  de  desin/ecci&n,  el  usiitario  de 


HOSP  5.'.3 

los  enfermos  y  las  salas  de  baños  para  el  trata- 
miento extemo,  cuando  el  establecimiento  com- 
prende esa  clase  do  servicio.s.  Al  otro  lado  de  la 
puerta  de  entrada,  y  en  una  situación  simétrica, 
se  han  colocado  otras  dependencias,  entre  ellas 
loa  talleres  do  reparación. 

22  Ventilaciún.  -  Debo  proscribirse  do  los 
hospitales  todo  sistema  complicado  do  ventila- 
ción. El  uso  de  orificios  para  la  aereación  direc- 
ta es,  en  principio,  el  mejor  modo  de  ventila- 
ción. Se  recurriiá  en  lo  posible,  siempre  quo  lo 
permita  la  estación,  á  la  abertura  do  las  venta 
ñas.  Además  habrá  agujeros  cerca  del  suelo,  pro- 
vistos do  registros  y  dispuestos  de  «jodo  qn*  los 
enfermos  respiren  siempre  airo  puro,  evitando 
las  corrientes  perjudiciales.  Esta  última  indica- 
ción teórica  no  es  difícil  de  realizar  aun  en  in- 
vierno, planteando  un  sistema  do  calefacción 
racional  que  consista,  onte  todo  y  sobre  todo, 
en  calentar  las  paredes,  ó  bien  en  disponer  su- 
perficies de  calor  radiante,  repartidas  alrededor 
de  las  salas  por  debajo  do  las  paredes  frías.  Eso 
es  un  dato  importante  que  conviene  mejor  quo 
ningún  otro  (lara  la  ventilación  directa  y  la 
renovación  constante  del  aire  do  la  región  que 
ocupan  los  enfermos.  Las  aberturas  al  exterior, 
practicados  cerca  de  cada  cama,  ]ierniiten,  en 
efecto,  calentar  ligeramente  y  sin  dificultad  el 
aire  introducido,  de  modo  queso  lo  asegura  una 
temperatura  Uioderada;  por  otra  parte,  las  dis- 
posiciones i>roi)uesta3  para  la  instalación  de  las 
superficies  do  calefacción  combates  las  corrientes 
descendentes,  frías  y  viciadas  que  existen  natu- 
ralmente acerca  de  las  paredes.  Debe,  pues,  ha- 
ber una  especie  de  cintura  de  calor  alrededor  do 
cada  sala,  jiara  quo  los  enfermos  respiren  siem- 
pre aire  puro.  De  aquí  resulta  un  movimiento 
general  ascensional,  de  cuyo  movimiento  parti- 
cij'an  los  productos  do  la  respiración  y  también 
los  productos  del  alumbrado.  Finalmente,  los 
tubos  para  la  evacuación  del  aire  viciado,  siem- 
pre abiertos,  han  de  partir  del  techo  y  desem- 
bocar á  una  distancia  conveniente.  En  casos 
excepcionales,  en  las  salas  de  enfermos  que  pa- 
decen afecciones  contagiosas,  como  la  escarlatina 
y  el  sarampión,  en  las  cuales  podría  ser  perju- 
dicial la  aereación  directa,  la  evacuación  del 
aire  viciado  se  hará  por  medio  de  una  chimenea 
siempro  encendida  (lo  cual  tiene  además  la  ven- 
taja de  facilitar  la  destrucción  do  los  contagios 
del  airo  evacuado);  y  por  otra  parte  la  introduc- 
ción del  aire  exterior  necesario  para  alimentar 


la  chimenea,  lo  mismo  míe  para  la  respiración 

delosenf '''     ''^ i  -      \ 

últimos. 


délos  enfermos,  dobe  etectuarse 


la  respii 
lejos  de 


23  Alumbrado.  -  La  electricidad  está  llama- 
da sin  duda  alguna  á  sustituir  al  gas  para  el 
alumbrado  de  todos  los  monumentos  y  sitios 
públicos.  Cuando  la  industria  haya  llegado  á 
esto  extremo,  será  sin  duda  económico  y  venta- 
joso emplear  la  luz  eléctrica  para  el  alumbrado 
de  los  hospitales.  La  luz  eléctrica  no  consumo 
oxígeno  ni  desprende  ácido  carbónico;  no  altera 
la  atmosfera  de  las  salas  y  apenas  las  calienta; 
no  expone  alas  explosiones  ni  á  las  fugas,  quo 
son  tan  frecuentes  cou  los  aparatos  hoy  conoci- 
dos, y  proporciona  una  luz  suave  y  constante. 

Hospital-barraca.  -  Construcción  ligerade ma- 
dera, destinada  á  hospital  de  nn  campamento. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Higiene,  ce- 
lebrado en  París  mientras  tenía  lugar  la  Expo- 
sición Universal  de  1878,  se  discutieron  diver- 
sos asuntos  relacionados  con  la  instalación  do 
los  hospitales  militares,  enumerando  con  gran 
copia  do  datos  los  excelentes  resultados  tera- 
péuticos obtenidos  en  los  hospitales-barracas  de 
madera,  á  modo  do  pabellones  aislados,  que  fun- 
cionaron con  maravilloso  éxito  durante  la  gue- 
rra do  Secesión  americana,  á  ]>esar  de  todos  sus 
inconvenientes. 

El  plan  general  de  hospitales-barracas  adop- 
tado por  el  Ministerio  do  la  Guerra  norte-ame- 
ricano durante  la  de  ISCl  n  ISO.'i,  si  bien  fijaba 
la  forma  y  dimensiones  que  había  do  tener  el 
pabellón  aprobado  como  tipo  para  60  camas,  asi 
como  el  número  y  clase  de  dependencias  necesa- 
rias para  la  admini.stración  y  servicios  genera- 
les de  un  hospital,  no  determinaba  la  manera  de 
agrupar  dichos  pabellones,  dejando  esto  á  1* 
iniciativa  de  las  numerosas  corporaciones  que 
contribuyeron  con  sus  propios  recursos  al  servicio 

f;eneral  hospitalario  durante  aquella  gigantesca 
uclia. 

Asi  es  que,  con  arreglo  á  la.s  condiciones  del 
terreno  y  circunstancias  especiales  de  cada  caso, 
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se  hicieron  diferentes  combinaciones.  La  de  dos  I 
líneas  convergentes  en  forma  de  V,  sirviendo 
éstas  lie  corredor  general  y  de  crucero  al  de  cada 
pabellón,  fué  la  que  se  adoptó  para  el  Hospital  ¡ 
de  Lincoln,  en  Washington,  con  20  pabellones 
escalonados  de  60  camas,  el  de  la  administración 
en  el  vértice,  y  dentro  del  triángulo  los  de  los 
demás  servicios.   En  algunos  hospitales,  como 
el  de  Hieb,  en  Baltimore,   estaban  los  pabello- 
nes situados  en  la  periferia  de  un  semicírculo,  y  i 
en  otros,  como  el  de  Mac  Clcllan,  de  Filadeltia, 
se  dispusieron  aquéllos  alrededor  de  un  gran  es-  I 
pació  ovalado  ó  de  un  inmenso  rectángulo,  cual  i 
sucedió  en  el  Hospital  de  Mower,  sitado  en  la 
meseta  de  una  colina  á  14  '/sküónietros  al  N.  de 
dicha  capital,  en  comunicación  con  una  de  sus 
principales  vías  férreas. 

Esta  última  edilicación  se  construyó  toda  de 
madera,  con  tablones  acepillados  por  dentro  y 
blanqueados  con  yeso  por  fuera,  y  se  compo- 
nía de  50  pabellones  radiales,  arrimados  por 
nno  de  sus  extremos  á  un  corredor  rectangu- 
lar cubierto,  cuyos  cuatro  lados  estaban  uni- 
dos por  curvas  de  gran  radio.  Este  corredor,  de 
4™,88  de  ancho  y  732  de  desarrollo,  eucerraba 
\m  espacio  de  cerca  de  tres  hectáreas,  En  el  cen- 
tro estaba  el  pabellón  de  la  administración,  que 
comunicaba  con  los  lados  mayores  del  corredor 
general  por  otro  transversal  y  con  uno  de  los 
lados  menores,  donde  se  hallaba  el  principal  in- 
greso al  establecimiento  por  un  tercer  corredor 
á  lo  largo  de  los  cobertizos  que  ocupaban  las 
cocinas.  De  este  modo  quedaba  todo  el  espacio 
interior  dividido  en  tres  secciones.  En  dos  de 
ellas  estaban  la  capilla  y  la  sala  do  operacio- 
nes, comunicando  con  el  corredor  general,  y 
en  pabellones  aislados  del  cuerpo  de  guardia, 
la  carnicería,  calderas  de  vapor,  depósito  de  car- 
bón, taller  de  carpintería  y  depósito  ¡de  cadá- 
veres. En  el  e.tpacio  restante  sólo  estaba  el  de- 
pósito de  hielo.  De  los  50  pabellones  radiales, 
tres  estaban  destinados  á  oficina  de  entradas, 
baño  y  lavadero,  almacén  de  equipo  de  los  en- 
fermos y  despensa;  los  demás  eran  enfermerías. 
Fuera  del  óvalo  formado  por  estos  pabellones, 
y  en  los  ángulos  N.  E.  y  N.  O.  del  recinto  ex- 
terior, había  dos  pabellones  de  dos  pisos,  en  es- 
cuadra, con  destino  á  convalecientes  el  uno,  y 
á  almacenes  de  la  administración  el  otro. 

Los  47  pabellones  para  los  enfermos  eran  to- 
dos iguales,  para  Gl  camas;  cada  uno  medía  54 
metros  de  largo,  .seis  de  ancho  y  cuatro  de  altu- 
ra de  las  paredes,  y  S^jSO  hasta  el  centro  de  la 
cubierta,  conteniendo  á  su  entrada  una  pieza 
para  comedor,  otra  para  el  enfermero  de  guar- 
dia y  un  pequeño  depósito  de  medicamentos  ad- 
yacente al  pabellón;  en  el  otro  extremo  se  halla- 
ban el  cuarto  de  baño,  los  lavaderos  y  el  retrete, 
formando  este  último  un  cuerpo  anejo  al  mismo 
pabellón.  El  pabellón  central  tenia  dos  pisos  so- 
bre la  planta  baja,  destinándo.sc  ésta  para  ofici- 
nas; el  piso  principal  para  el  alojamiento  de  los 
jefes  facultativo  y  administrativo,  y  el  segundo 

fiara  lossubaltenios  de  ambos  cuerpos.  En  pabe- 
Iones  anejos  á  la  planta  estaba  la  botica  y  el  la- 
boratorio. Todas  las  dependencias  del  hospital  se 
hallaban  en  comunicación  telegráfica  con  el  pa- 
bellón central,  y  provistas  de  agua  en  abundancia 
para  caso  do  incendio.  Este  establecimiento  se 
ocupó  en  24  de  diciembre  do  1862,  y  se  cerró  en 
14  (le  noviembre  de  18C5,  período  de  tiempo  en 
que  fueron  admitidos  21 875  enfermos  y  heridos. 

JIo.')¡iital  de  sanare.  -  El  movible  que  en  cam- 
paña se  establece  á  poca  distancia  del  cam|Ki  de 
batalla,  para  hacer  en  él  la  primera  cnra  á  los 
heridos.  Hoy  suele  decirse  ambulancia. 

Datan  en  Bopafia  de  la  época  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que,  [lara  fundarlos,  pidieron  bulas  á 
Su  Santidad,  y  los  agregaron  ol  hospital  enis- 
tente  on  Roma  con  el  titulo  do  La  Caridad. 
El  primero  so  cstnhlecin  en  el  sitio  do  Haza,  y 
para  ello  hizo  separar  la  reina  parte  do  su  aloja- 
miento, poniendo  camas  y  recibiendo  on  él  á  los 
berilios,  il  quienes  asistió  personalmente,  ayu- 
dada de  sus  damas. 

IVrtenecen  estos  establecimientos  A  la  Admi- 
nistra'-i'Mi  militar,  que  debe  ruiílar  do  que  so  ha- 
llen biin  servidos  y  á  lo  altura  que  la  caridad  y 
U  civilizaciiin  reclaman,  dotados  conveniente- 
iDMii.  .11  . 1  111  n.^arionúmero  de  medien»,  ciru- 
JBii'  V  enfermeros,  con  sacerdotes 

pal  1  iijtual  do  los  enfermos. 

//    ,  El  do  sangre,  6  nmbniancia 

que  se  establece  «n  tienda  de  campaña. 

fin  los  casos  en  que  no  es  posible  instalar  hoí- 
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pítales  barracas  (V. )  á  la  inmediación  del  campo 
de  batalla  ó  de  una  estación  do  vía  férrea,  bien 
por  la  gran  movilidad  del  ejército,  ó  porque 
aquéllos  llegan  á  ser  insuficientes,  se  recomienda 
el  estableciuiiento  de  tiendas  para  la  más  pronta 
curación  de  los  heridos,  lo  más  cerca  posible  del 
punto  en  que  los  recojan  los  carros  de  ambulan- 
cia, prefiriéndose  este  medio  al  sistema  de  eva- 
cuación de  hospital  en  hospital ,  que  ofrece  graves 
inconvenientes.  La  tienda  permite  aislar  rápida 
y  fácilmente  los  enfermos  de  males  contagiosos, 
los  heridos  que  deban  sufrir  operaciones  y  los 
que  sean  atacados  de  infecciones  purulentas,  et- 
cétera, y  esta  es  otra  do  las  ventajas  que  hacen 
mas  recomendables  dichos  abrigos. 

Entre  los  muchos  tipos  propuestos  de  hospita- 
les-tiendas, uno  de  los  que  reúnen  mejores  condi- 
ciones es  el  que  presentó  la  Sociedad  de  Socorros 
d  los  Heridos  en  la  E.tposición  de  París  en  1878, 
y  el  cual  se  va  á  describir. 

El  terreno  que  ocupa  mide  11  m.  de  largo  por 
8  de  ancho,  pero  su  superficie  interior  sólo  es  de 
]0™,50  X  6",  suficiente  para  doce  enfermos  ó  he- 
ridos, y  la  capacidad  212  metros  cúbicos,  ó  sea 
18  por  enfermo. 

Está  construida  con  dobles  telas,  separadas 
medio  metro  en  toda  la  extensión  de  la  cubierta 
y  un  metro  en  la  base  de  las  paredes  laterales. 
La  sostienen  en  el  centro  tres  postes  de  O™,  11 
cuadrados  y  7", 50  de  largo,  compuestos  de  dos 
partes  que  encajan  una  en  otra,  y  en  los  costa- 
dos por  otros  postes  unidos  entre  sí  por  varillas 
de  hierro.  La  cubierta  e.vterior  se  eleva  5  m.  del 
suelo,  medidos  hasta  la  cumbrera;  la  interior 
4'",50.  Las  paredes  laterales  miden  2™ ,25  de  al- 
tura, y  están  formadas,  lo  mismo  que  la  cubierta 
exterior,  por  tela  fuerte  de  cáñamo.  La  tela  in- 
terior es  de  algodón,  como  más  permeable  á  la 
humedad  y  al  frío  que  aquélla,  conservando,  por 
lo  tanto,  mejor  la  temperatura  de  la  tienda.  La 
altura  de  las  paredes  interiores  es  de  l'",75.  Es- 
tos lienzos  pueden  recogerse  formando  pabellones 
en  la  parte  interior,  y  los  exteriores  extenderse 
en  sentido  oblicuo,  ó  levantarse  horizontalmente 
sobre  estacas.  Del  mismo  modo,  los  dobles  paños 
que  forman  la  entrada  do  la  tienda  pueden  des- 
correrse. 

En  la  parte  superior  lleva  ocho  ventiladores, 
cuatro  á  cada  lado,  y  seis  en  la  cubierta  interior, 
colocados  en  puntos  intermedios,  pudiendo  todos 
abrirse  ó  cerrarse  parcial  ó  totalmente  por  medio 
de  cordones  do  tiro.  La  ventilación  so  obtiene 
por  las  aberturas  antes  indicadas,  circulando  el 
aire  constantemente  entre  las  paredes  laterales 
y  las  dos  telas  que  forman  el  doble  techo.  En 
virtud  de  ser  estas  últimas  paralelas,  en  vez  de 
unirse  en  la  parte  superior  como  en  otras,  si  bien 
se  aumenta  el  trabajo  de  armar  la  tienda,  en 
cambio  se  consigue  que  la  capa  aisladora  tenga 
mayor  espesor,  y,  por  lo  tanto,  proteja  más  efi- 
cazmente lo  interior  do  la  tienda  de  las  variacio- 
nes de  temperatura  exterior,  al  mismo  tiempo 
que  facilite  su  ventilación,  circunstoncia  muy 
atendible  tratándose  de  una  tienda  para  hospital. 

El  modo  de  calentarla  os  por  el  sistema  que 
mejores  resultados  dio  en  las  ambulancias  ame- 
ricanas establecidas  durante  el  sitio  de  Parí.s.  En 
uno  de  los  extremos,  fuera  do  la  tienda,  so  abro 
una  exeovación  de  1  m.  á  l'",50  de  profundidad 
y  Oi^.SO  de  anchura,  para  situar  la  estufa,  pro- 
longándose dicha  trinchera  en  todo  el  eje  ma- 
yor de  la  tienda  para  colocar  el  tubo,  ligeramente 
inclinado,  que  ha  do  atravesarla  y  calentar  ol 
aire  de  la  misma  á  través  de  tres  bocas  de  calor 
procticadas  en  el  piso,  de  mayor  ó  menor  tama- 
ño, según  se  alejan  del  hogar.  La  salida  de  hu- 
mos tiene  lugar  por  un  tubo  quo  so  eleva  vcrti- 
cálmente  á  un  costado  en  el  otro  extremo. 

El  suelo  sobre  que  descansa  la  tienda  .so  halla 
algo  elevado  sobro  ol  terreno  y  está  cubierto  de 
asfalto  y  arena,  dobiéndo.sc  harer  alrededor  de 
la  tela  exterior  una  cuneta  para  dar  salida  á  las 
aguas. 

Cuatro  hombres  bastan  para  montar  cta  tien- 
da en  una  hora.  Plegada  solo  ocupa  un  volumen 
do  cuatro  metros  cúbicos;  peso  4.^0  kilogramos, 
y  sn  precio  resulta  en  1  200  pesetas,  suponiendo 
la  fobriración  por  mayor.  El  mueblaje  se  compone 
de  doce  camas  de  hierro,  otras  tantas  sillas  y 
mesas  do  noche,  y  la  estufa  que  antes  se  ha 
nieneionadn.  que  estii  provista  de  un  gran  do|H'i- 
•itodoagua,  bafio  dn  niaria  y  recipientes  para 
calentar  Tas  bebidas. 

-  HosriTAl.:  L'gisl.  Los  hospitoles,  lo  mis- 
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mo  que  los  hospicios,  son  preferidos  á  los  parti- 
culares en  los  legados  que  se  les  dejaren,  gozan 
el  beneficio  de  restitución  in  integruvi  y  son 
considerados  como  menores. 

-Hospital:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Miranda,  ayunt.  de  Miranda, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  || 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Hospital, 
ayunt.  de  Cebrero,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  22  edifs.  |[  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  Félix  de  Hospital,  ayunt.  de  Rendaz, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  35  edifs.  ||  Aldea 
en  el  ayunt.  de  Telia,  p,  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  8  edifs.  1!  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Dumbría,  ayunt.  de  Dumbria, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  La  Coruña;  35  edi- 
ficios. II  V.  San  Juan,  San  Pedro  Félix  y  San 
Saltadok  de  Hospital. 

-Hospital:  Geog.  Arroyo  en  el  dep.  de  Ri- 
vera, Uruguay.  Tiene  su  curso  de  N.O.  á  S.  E. 
en  una  extensión  de  15  millas,  y,  uniéndose  al 
arroyo  de  los  Cerros  Blancos,  es  afl.  del  río  Ne- 
gro. Dista  unas  90  millas  al  N.O.  de  la  v.  de 
Meló,  120  al  SE.  del  pueblo  de  Rivera,  140  al 
E.  de  la  v.  de  Tacuarembó  y  340  al  N.  de  Mon- 
tevideo. II  Cerro  en  el  dep.  de  Rivera,  Uruguay. 
Está  sit.  sobre  la  margen  N.  E.  del  arroyo  del 
mismo  nombre,  próximo  a  la  frontera  de  la  Re- 
pública del  Brasil.  Es  de  mediana  elevación  re- 
lativamente á  otras  alturas  de  ese  país,  y  dista 
unas  85  millas  al  N.O.  de  la  v.  de  Meló,  120  al 
S.E.  del  pueblo  Rivera,  150  al  E.  de  la  v.  de  Ta- 
cuarembó y  332  al  N.  de  Montevideo. 

-Hospital:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Tono  por  la  dra. ;  baja  de  los  cerros  de  la 
hacienda  abandonada  de  Inclán ,  dep.  Puno, 
prov.  Carahaya. 

-  Hospital:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  do 
Tecualoya,  dist.  de  Tenancingo,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  433  habits. 

-  Hospital  de  Orbioo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  809  habits.  Sit.  en  una  llanura,  á  la  de- 
recha del  ríoOrbigo.  Cereales,  lino,  frutas  y  hor- 
talizas. 

-Hospital  (Mícer  Jaime):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  español.  N.  a  fines  del  siglo  XIII  ó 
principios  del  xiv,  probablemente  en  Aragón,  ó 
por  lo  menos  en  alguna  de  las  tierras  de  la  co- 
rona aragonesa;  Se  conjetura  que  murió  por  los 
años  de  1370.  Su  nombre  es  famoso  por  haber 
sido  Mícer  Jaime  uno  do  los  intérpretes  del  De- 
recho aragonés.  Algunos  le  llaman  Espital.  Y« 
en  vida  gozó  justo  crédito  como  perito  en  la 
Jurisprudencia  teórica  y  práctica.  Era  hijo  de 
familia  noble.  Así  lo  acredita  el  hecho  de  que 
existiera  en  Zaragoza,  en  la  callo  de  San  Blas, 
una  casa  llamada  do  los  Hospilales,  por  la  fami- 
lia á  que  pertenecía,  y  en  cuya  portada  so  veían 
las  armas,  que  eran  en  rojo,  de  una  cruz  do  pla- 
ta que  las  hacía  escarceladas,  y  en  cada  una  de 
las  cuatro  partes  una  paloma  de  plata.  De  ilus- 
tre jurisperito  de  Zaragoza  y  muy  sabio  en  el 
Derecho  patrio  le  califica  Latassa  en  a\is Biblia- 
lecas  antigua  y  nuera  de  escritores  aragoneses,  y 
agrega:  «Habiendo  acreditado  su  gran  pericia 
en  los  destinos  del  Foro,  obtuvo  después  el  car- 
go de  Lugarteniente  de  los  Justicias  de  Aragón 
D.  Juan  López  do  Sessé,  D.  Blasco  Fernández 
de  Hcrediay  D.  Domingo  Cerdaii,que  tuvo  esta 
suprema  dignidad  hasta  el  año  1389.  Cuando 
aijuel  primer  Justicia  presidió  las  Cortes  de  Za- 
ragoza en  1849  é  intervino  en  la  formación  de 
los  Fueros  que  en  ellas  se  establecieron,  y  en  su 
versión  del  idioma  |>atrio  al  latino,  so  persuade 
Blancas,  Comm.,  pág.  177,  que  tuvo  parto  on 
esto»  trabajos  nuestro  Espita!,  y  que  aplicó  par- 
ticular estudio  para  juntar  y  reunir  en  tiempo 
del  referido  D.  Blasco  muchas  y  muy  útiles 
advertencias  y  comentarios,  que  llamaron  las 
Obscrmncias  de  líosfíilal,  reputándolas  por  opor- 
tunas para  que  conserva,sc  mayor  autenticidad 
lo  que  constaba  por  uso  sobre  Fueros  de  Ara- 
gón ,  después  quo  el  Justicia  Salanova  había 
tratado  este  asunto;  sin  oue  posteriormente  ca- 
reciesen do  estima  para  los  letrados  que  se  la 
continuaron  á  presencia  de  los  doctos  Comenta- 
rios, sobre  igual  objeto,  de  MiVer  Juan  Pérez  do 
Patos,  que  tenían  aceptación;  mies  aquéllos  es- 
taban trabajando  con  mayor  diligencia,  claridad 
y  erudición.  Floreció  este  famosii  forense  en 
1349,  ó  antes  de  este  tiempo  »  Latassa  vio  en 
Zaragoza  (marzo  de  1781)  una  antigua  copia  de 
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las  Ohsemincias  del  Spital,  eu  dos  t.  en  fol.  Di- 
cho manuscrito,  terminado  en  1403,  se  debía  al 
notario  Jaimo  Asensio,  notario  de  la  villa  de 
Hijar,  y  llevaba,  ú  continuación  de  las  Obser- 
vancias, otra  obra  intitulada  De  dehitis  el  eo- 
mandis  obliogattonibtís  el  eorum  efeclibus,  el  de 
depositis.  Latassa  sólo  vio  el  t.  I,  pero  al  final 
del  mismo  so  decía  quien  tenía  el  otro.  En  la 
Biblioteca  de  San  Ildefonso  de  Zaragoza  existió 
otro  códice  (en  fol.)>  de  letra  del  sifjlo  XV,  do 
estas  Observancias,  eaonlo  ])arto  en  vitela  y  par- 
te en  papel:  este  manuscrito  había  sido  propio- 
dad  de  Míccr  Anquías,  y  lo  cscril)ió  el  maestro 
Juan  do  Alaniaya.  Hubo  otro  códice  en  la  libre- 
ría de  Joai|UÍn  Ibáñez  García,  cilantro  de  la  ca- 
tedral do  Teruel.  Latassa,  además  del  citado, 
que  pertenecía  á  francisco  Hospital,  descen- 
aiente  de  la  familia  del  jurisconsulto,  pudo  exa- 
minar en  Zaiaf;oza  otro  códice  do  las  Obs-rvan- 
cías,  perteneciente  al  referido  Francisco  Hospi- 
tal, escrito  en  aragonés  antiguo,  y  en  cuya  pri- 
mera hoja  se  leía  esta  nota  de  letra  moderna: 
«Práctica  do  los  Fueros  y  Leyes  del  Keino  de 
Aragón,  y  questiones  sobre  la  dicha  práctica, 
compuesta  por  D.  Jaime  de  Espital,  Lugarte- 
niente del  Justicia  de  Aragón,  siendo  Justicia 
de  Aragón  D.  lilasco  Fernández  do  Heredia, 
año  1361,  en  el  mes  de  febrero,  reinando  en 
Aragón  D.  Pedro  IV.»  En  la  üibliotcca  de  Ga- 
briel Sora  estuvieron  los  referidos '  Comentarios 
con  este  lema:  Jacobi  lIos¡iitalis siqicr  Observan- 
lias  Aragonice.  Los  tuvo  también  el  caballero 
Vicencio  Juan  de  Lastanosa,  de  Huesca,  y  las 
dio  al  Archivo  del  Reino  con  otros  códices,  como 
lo  refiere  el  cronista  Diego  de  Vidaniia  en  una 
carta  que  estampó  en  1681,  bien  que  con  laequi- 
vocación  de  llamar  á  Esiiital  Miguel  en  vez  de 
Jaime,  y  previene  que  este  traslado,  hecho  eu 
papel,  era  de  letra  muy  antigua. 

HOSPITALARIAMENTE:  adv.  m.  Con  hospita- 
lidad. 

HOSPITALARIO,  RÍA  (do  hospilal):  adj.  Aplí- 
case á  las  religiones  que  tienen  por  instituto  el 
hospedaje,  como  la  de  Malta,  la  de  San  Juan  de 
Dios,  etc. 

-Hospitalario:  Dícese  también  de  toda 
persona  propensa  á  albergar  y  socorrer  á  sus  se- 
mejantes, y  aun  de  los  países  donde  esta  virtud 
se  ejercita,  especialmente  con  los  extranjeros. 

-Hospitalarios  (OuDEN  de  los):  ^'i'sí.  Véase 
Malta  (Orden  de). 

-  Hospitalarios  de  Burgos:  Ilist.  celes.  El 
rey  D.  Alfonso  VIH  mandó  construir  en  Burgos 
un  hermoso  hospital  en  el  año  de  1212,  desti- 
nado á  hospedería  de  los  peregrinos  que  iban  á 
Santiago  y  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y 
como  entonces  era  el  célebre  monasterio  de  las 
Huelgas  (véase  esta  jialabra)  el  más  importan- 
te, no  sólo  en  aquella  localidad,  sino  hasta  fue- 
ra de  ella,  por  los  privilegios  espccialísimosque 
Soseía,  le  fué  concedido  ásuabailesa  el  gobierno 
e la nuevafundación, con lacondición  expresado 
que  en  el  caso  do  que  las  rentas  do  éste  no  bas- 
tasen al  sostenimiento  de  los  peregrinos,  había 
el  monasterio  de  las  Huelgas  de  suplir  las  faltas 
con  el  sobrante  do  sus  remlimicntos,  sin  poder 
nunca  para  nada  destruir  los  bienes  afectos  al 
hospital.  Este  fue  generosamente  dotado,  y  au- 
mentó tanto  en  sus  bienes  que,  li"jos  de  necesitar 
el  auxilio  del  monasterio  de  las  Huelgas,  se  ase- 
gura que  sui>cró  en  un  triple  á  las  rentas  de  éste, 
á  pesar  de  ser  uno  do  los  más  ricos  de  España.  Eu 
el  hospital  creado  por  el  rey  so  establecieron 
doce  hermanos  conversos  de  la  Orden  del  Cister, 
á  quienes  so  encomendó  el  cuidado  de  los  pere- 
grinos, continuando  hastaelañodc  1474,  en  que 
Viajo  el  gobierno  do  la  abadesa,  doña  Urraca  do 
Oi'ozco,  dcj.iion  estos  monjes  el  hábito  cister- 
ciensc,  á  imitación  do  los  caballeros  de  Calatra- 
va,  y  tomaron  el  trajo  secular,  poniendo  en  él 
la  cruz  do  dicha  Orden  y  añadiéndolo  encima 
una  torre  de  oro.  Los  caballeros  do  Calatrava 
no  vieron  con  gusto  esta  innovación,  y  tal  resis- 
tencia opusieron  una  buena  parto  de  olios,  que 
se  vieron  los  conversos  precisados  á  quitarse  la 
cruz,  dejando  solamente  como  insignia  de  la  cor- 
poración la  torre  do  oro.  En  el  ai'io  do  1508,  y 
bajo  el  gobierno  de  la  abadesa  doña  Evade  Men- 
doza, SHcesora  de  la  antes  citada,  los  Hospitala- 
rios obtuvieron  del  Pontílice  Julio  II  pernii.so 
para  volver  á  usar  la  eruzde  Calatrava,  alegando 
ante  el  Papa,  para  obtener  esta  gracia,  que  el  rey 
Alfonso,  al  confiarles  el  cuidado  del  hospital  do 
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Burgos,  los  había  sacado  de  aquella  Orden  de  ca- 
ballería, á  laque  pertenecieron.  Los  Reyes  Cató- 
licos, D.  Fernando  y  doña  Isabel,  permitiéronles 
también  usar  la  cruz  con  la  torre  do  oro  en  el 
centro,  para  que  so  distinguieran  de  los  demás 
caballeros  do  la  Orden.  Pero  en  el  año  de  1516, 
arguyéndoles  la  conciencia  á  los  Hospitalarios  do 
Burgos  de  haber  obtenido  aquel  permiso  con  fal- 
sedad, hubieron  <le  confesar  su  falta  al  Papa 
León  X,  el  cual,  di.spensándolos  do  las  censuras 
en  que  por  ello  habían  incurrido,  confirmó  la 
bula  do  Julio  II.  Refiere  un  historiador  que,  á 
pesar  do  esto,  al  visitarlos  el  obispo  de  Osiua 
no  tuvo  por  bueno  que  aquellos  Hospitalarios, 
cuyo  verdadero  origen  había  sido  la  Orden  del 
Cister,  hubiesen  abandonado  su  primitivo  hábi- 
to, cambiándole  por  otro  de  seda  como  el  que  lle- 
vaban los  seglares,  y  mucho  menos  que  se  hubie- 
sen calilicado  de  caballeros,  por  cuyas  razones 
les  obligó  á  salir  del  hospital,  destinándolos  á 
diferentes  conventos  del  Orden  cisterciense,  y  les 
señaló  ciertas  rentas  para  subsistir,  colocan- 
do en  el  hosiütal  de  Burgos,  para  sustituirlos, 
á  otros  do  vida  más  regular.  No  fué  duradera 
esta  reforma  del  obispo,  pues  al  poce  tiempo 
volvieron  á  la  casa  los  primeros  hermanos  que 
habían  sido  expulsados  de  ella,  y  continuaron 
llevando  la  cruz  do  Calatrava  con  la  tone  de 
oro.  Cada  uno  de  estos  Hospitalarios  tenía  la  ren- 
ta anual  do  500  escudos  para  su  sustento,  el  pre- 
ceptor la  de  1  000,  y  los  demás  oficiales  rentas 
proporcionadas.  El  nombramiento  del  preceptor 
y  do  los  oficiales  pertenecía  á  la  abadesa  de  las 
Huelgas,  por  más  que  ellos  trataran  de  sustraer- 
se á  la  obediencia  de  ésta  cuando  obtuvieron  la 
bula  de  León  X;  pero  ella  mantuvo  sus  dereolios 
antiguos  y  consiguió  que  fueran  respetados. 

HOSPITALERlA:  f.  ant.  HOSPITALIDAD. 

HOSPITALERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  encarga- 
da del  cuidado  de  un  hospital. 

...  HOSPITALERO,  como  peca  mortalmenteeu 
esto. 

AZPILCÜETA. 

...  apenas  hubo  dicho  esto,  cuando  alzóla 
voz  la  HosPHAiERA...  diciendo:  bellaco,  char- 
latán, embaidor  de  embustes,  aquí  no  hay  he- 
chicera alguna. 

Cervantes. 

-Hospitalero:  Persona  caritativa  que  hos- 
peda en  su  casa. 

HOSPITALET:  Oeog.  Nombre  del  río  Llastre, 
de  la  prov.  de  Tarragona.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  do 
Vandellós,  p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona; 
29  edifs.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San  Felío  do 
Llobregat,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  4295 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Llobregat,  cerca  de 
la  falda  del  Moiitjuich,  entre  el  mar,  el  citado 
río  y  los  términos  de  Sans  y  Cornelia,  en  el  fe- 
rrocarril de  Valencia  á  Barcelona,  entre  las  es- 
taciones do  Cornelia  y  Bordeta.  Terreno  llano, 
al  que  corresponde  el  antiguo  Canal  del  Llobre- 
gat, llamado  de  la  Infanta  María  Luisa;  cereales, 
frutas  y  hortalizas;  fab.  de  tejidos  de  algodón, 
lana  é  hilo.  Antes  llamóse  á  esta  villa  Santa 
Eulalia  de  Provensana,  y  hay  quien  supone  que 
on  el  sitio  quo  ocupa  estuvo  la  c.  de  Labedontia, 
citada  por  Avieno.  || Caserío-hospedería,  antiguo 
hospital  de  peregrinos,  sit.  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  cerca  de  la  sierra  do  Bala- 
guer,  al  N.  del  antiguo  castillo  do  Balaguei-,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Valencia  a  Tarragona,  en- 
tre las  estaciones  do  Atmellá  y  Cambrils.  Es  un 
edificio  con  reminiscencias  góticas  y  llanqueado 
de  torres.  Se  fundó  para  refugio  do  los  viajeros 
que  cruzaban  por  las  escabrosas  montañas  de  las 
inmediaciones. 

-  HospiTALET  (El):  Geog.  Lugar  on  el  ayun- 
tamiento de  Bárcabo,  p.  j.  do  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  12  cdifs. 

HOSPITALICIO,  CÍA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, á  la  hospitalidad. 

HOSPITALIDAD  (del  lat.  hospitalitas):  f.  Vir- 
tud ¡luo  .so  ejercita  con  peregrinos,  menesterosos 
y  desvalidos,  recogiéndolos  y  prestándoles  la  de- 
bida asistencia  en  sus  necesidades. 

Ejercitaba  la  HOsriTALiDADy  acogía  do  bue- 
na gana  á  todos  los  peregrinos. 

RiVADENBIKA. 
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...  en  que  ejercitaba  también  la  virtud  do  la 
HOSPITALIDAD,  tan  eatimada  y  alabada  de  loi 
untos  antiguos. 

Luis  Mu.^oz. 

-Hospitalidad:  Buena  acogida  y  recibi- 
miento que  se  hace  á  los  forasteros  ó  á  los  ex- 
traños. 

Aqn(  somos  tan  bien  criados,  y  tanto  gasta- 
mos de  ejercer  la  hospitalidad,  que  vaciamos 
el  oro  do  nuestros  bolsillos  para  loa  extran- 
jeros. 

Larra. 

-  Hospitalidad:  Estancia  ó  mansión  ile  los 
enfermos  eu  el  hospital. 

-  Hospitalidad:  La  hospitalidad  es  una  vir- 
tud observada  desde  los  tiempos  más  antiguos. 
Eu  épocas  remotas  no  había  mesonrs  ni  hospe- 
derías, pero  el  viajero  podía  tener  la  seguridad 
completa  de  que,  allá  donde  existieran  semejan- 
tes suyos,  encontraría  quien  le  atendiera  en  sus 
más  urgentes  necesidades.  Los  hebreos,  egipcios, 
persas  y  etiopes  cumplieron  con  gran  celo  las 
leyes  de  la  hospitalidad,  llegando  á  considerarla 
como  el  más  sagrado  do  todos  los  deberes.  Los 
griegos  llegaron  á  rendirlo  tal  culto,  que  en  va- 
rias ciudades  establecieron  edificios  |iiibIicospara 
alojar  indistintamente  á  los  extranjeros.  Ale- 
jandro declaró  en  un  edicto  que  los  hombres  de 
bien  de  todos  los  países  eran  parientes  unos  de 
otros,  y  que  únicamente  los  malvados  dejaban 
de  pertenecer  d  la  familia  común. 

Eu  Atenas  los  ciudadanos  ricos  tenían  apo- 
sentos llenos  de  comodidades,  en  los  cuales  ob- 
sequiaban á  sus  hués|i«des  durante  nueve  días. 
Únicamente  los  aqueos  se  atrevieron  á  negar 
hospitalidad  á  los  extranjeros.  Los  lacedenioiiios 
eran,  según  se  dice,  menos  hospitalarios  desde 
que  se  sometieron  á  las  leyes  de  Licurgo,  por  las 
cuales  se  les  prohibió  todo  comercio  con  los  ex- 
tranjeros. 

También  los  romanos  ejercieron  sin  trabas  la 
hospitalidad,  superando  quizá  á  todos  los  pue- 
blos que  les  habían  precedido,  llegando  al  extre- 
mo de  «no  levantar  la  mesa  ni  apagarla  lámpara 
que  los  había  alumbrado  para  cenar,  con  ol>jeto 
de  poder  obsequiar  inmediatamente  al  huésped 
que  pudiera  presentai-se  por  la  noche.  >  Más  tar- 
de establecieron,  como  en  Grecia,  edificios  espe- 
ciales (hosfixlalia  ú  hospilia)  destinados  á  la 
hospitalidad. 

Durante  las  lectiscernas  se  ejercía  en  Eoma 
la  hospitalidad  con  toda  clase  de  gentes,  cono- 
cidos o  desconocidos,  amigos  y  hasta  enemigos. 
Las  casas  particulares  estaijau  abiirtas  para  todo 
el  mundo,  y  cada  cual  tenia  libertad  para  entrar 
en  ellas  y  tomar  cuanto  necesitase. 

Tres  clases  do  hospitalidad  se  conocieron  entre 
los  antiguos.  Era  la  priuiera  la  que  la  piedad 
misma  dictaba  á  favor  de  los  extranjeros,  viaje- 
ros y  desconocidos.  La  segunda  era  consecuencia 
de  la  anterior:  todos  los  que  habían  dado  hospi- 
talidad á  una  persona  quedaban  desde  entonces 
ligados  á  ella  por  los  lazos  de  una  hospitalidad 
mutua,  cuyos  vínculos  pasaban  ásus  rcípcctivas 

fiosteridades.  La  tercera  se  ejercía  ó  contraía  sin 
laber  visto  siquiera  á  los  huéspedes,  enviando 
presentes  á  una  persona:  si  los  admitía  y  envia- 
ba otros,  quedaba  establecida  entro  ambas  una 
hospitalidad  recíproca. 

Para  la  práctica  do  la  hospitalidad  eran  in- 
dispensables dos  cosas:  lavar  los  pies  á  los  hués- 
pedes y  acompañarles  al  baño  (cosa  muy  nece- 
.saria  por  la  clase  de  calzado  y  por  la  ropa  do 
lana  que  usaban  los  antiguos),  y  no  preguntar 
nunca  por  el  nombre  de  los  huéspedes  descono- 
cidos hasta  después  de  la  primera  comida.  Cuan- 
do se  avisaba  ai  amo  de  la  casa  la  llegada  de  un 
huésped,  salía  aquél  a  recibirlo  inmediatamente 
y,  después  de  haberle  saludado  con  los  nombres 
de  padre,  hermano  ó  amigo,  según  su  edad  y 
calidad,  le  alargaba  la  mano  derecha  y  le  intro- 
ducía en  su  casa.  En  seguida  le  hacían  sentar  y 
le  presentaban  pan,  vino  y  sal.  Después  de  la 
comida  lo  llevaban  al  departamento  ó  estancia 
destinado  d  los  extranjeros  ó  hués|>edcs.  Más 
adelanto  se  cambiaban  mutuos  presentes,  que 
eran  como  el  testimonio  perpetuo  do  los  lazos 
qiie  desde  entonces  unían  a  ambas  familias. 
Hubo  un  tiempo  en  que  esos  presentes  se  susti- 
tuyeron por  una  moneda  de  oro,  plata  ó  cobre, 
quo  se  rompía  después,  y  más  comúnmente  un 
cetro  ó  bastón  de  marfil,  que  se  aserraba  en  'los 
partes,  iiiieilando  una  en  puder  de  cada  rnuiüia 
o  individuo,  quienes  la  guardaban  con  cuidtdo. 
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Solían  grabarse  en  esos  objetos  alganos  caracte- 
res que  sirvieran  para  conocer  á  los  que  los  pre- 
sentasen. 

Nunca  prescribía  el  derecho  de  hospitalidad, 
y,  á  menos  de  que  se  renunciase  á  él  por  un  acto 
piiblico  o  en  presencia  de  los  magistrados,  jamás 
se  interrumpía.  Aun  durante  la  guerra  se  res- 
petaban uiutuanionte  los  combatientes  unidos 
por  lazos  de  hospitalidad. 

Los  galos  Uevaioii  d  tal  extremo  la  hospitali- 
dad, que  durante  la  noche  dejaban  abiertas  las 
puertas,  temiendo  que  algún  viajero,  fatigado  ó 
extraviado,  se  viera  precisado  á  continuar  su 
camino  siu  poder  descansar.  Entre  los  germanos 
era  un  sacrilegio  cerrar  la  puerta  á  ningún  hués- 
ped, conocido  ó  desconocido. 

Los  primeros  cristianos  ejercieron  igualmente 
la  hospitalidad,  con  tanto  celo  como  desinterés, 
y  así  lo  demuestran  numerosos  pasajes  do  la 
historia  eclesiástica  y  profana.  Posteriormente 
ejercieron  y  recibieron  hospitalidad  los  caballe- 
ros de  la  Edad  Media.  Si  un  caballero,  en  cual- 
quiera de  sus  expediciones  6  viajes,  recibía  hos- 
pitalidad ó 'cualquier  atención  análoga  de  otro 
hombre,  aunque  éste  fuese  del  más  modesto  na- 
cimiento, juraba  renunciar  desde  entonces  á 
todo  cuanto  la  gloria  pudiera  ofrecerle  de  más 
brillante  para  cumplir  antes  con  la  obligación 
que  contraía  de  protegerle,  socorrerle  y  defen- 
derle en  todo  peligro.  Los  mismos  caballeros  se 
daban  mutuas  muestras  de  hospitalidad,  hacién- 
dose unos  á  otros  ricos  regalos  y  obsequiándose 
con  el  mayor  esmero. 

En  nuestros  días,  puede  decirse  que  ha  dejado 
de  practicarse,  casi  por  completo,  la  hospitali- 
dad, quizás  porque  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción moderna,  facilitando  las  vías  de  comunica- 
ción, abriendo  establecimientos  pi'iblicos  desti- 
nados á  ese  fin,  la  han  hecho  hasta  cierto  punto 
innecesaria.  Únicamente  en  pueblos  de  escaso 
vecindario,  donde  las  ca.sas  son  grandes  y  bien 
ventiladas,  donde  no  hay  fondas  ni  casas  de 
huéspedes,  y  donde  aún  se  conservan  restos  de 
la  vida  patriarcal,  es  fácil  ver  que  sus  sencillos 
moradores  obsequian  y  agasajan  á  los  forasteros 
que  les  visitan  en  los  días  de  la  fiesta  del  lugar 
o  dnrantc  la  temporada  de  verano. 

-  Hospitalidad:  Hig,  La  hospitalidad  do- 
miciliaria tiene  por  objeto  prestar  asistencia 
facultativa  y  socorros  de  diversa  índole  (medi- 
camentos, ropas  y  hasta  socorros  metálicos)  á 
los  enfermos  en  sus  propias  casas.  Durante  mu- 
cho tiempo  han  disentido  sociólogos  é  higienis- 
tas si  la  hospitalidad  domiciliaria  era  ó  no  pre- 
ferible á  la  común.  No  hace  muchos  años  (en 
1882-S3)  debatió  tan  interesante  tema  la  Socie- 
dad Española  de  Higiene.  Por  una  parte  se  han 
tenido  en  cuenta  los  cuantiosos  gastos  que  ori- 
(finaría  al  Estado,  las  provincias  ó  los  munici- 
pios, la  asistencia  á  domicilio  de  todos  los  en- 
fermos, principalmente  en  las  grandes  poblacio- 
nes; por  otra  se  ha  dicho  que  es  mucho  menos 
costoso  (y  sobre  todo  más  humano)  permitir  que 
el  enfermo  esté  en  su  casa,  rodeado  del  cariñoso 
afecto  de  una  madre  ó  una  esposa.  Pero  A  esto 
objetan  los  partidarios  de  la  asistencia  en  los 
hospitales  que  hay  casos,  por  desgracia  nume- 
rosos, en  que  ni  el  paciente  ni  la  familia  tienen 
recursos  para  atender  á  las  necesidades  de  una 
enfermedad  que  puedo  ser  larga.  En  las  casas 
de  socorro  de  Madrid  (y  lo  mismo  pasará  pro- 
bablemente en  las  de  Barcelona,  Valencia  y 
otros  puntos)  so  presentan  diariamente  á  sar.ar 
hnja  (requisito  ]irevio  para  que  los  enfermos 
sean  a.^istidos  ú  domicilio)  infelices  que  ni  si- 
quiera poseen  la  cantidad  [irecisa  para  su  cédu- 
la pcrional,  y  miirlio  menos  para  comprar  des- 
tines las  medicinas  que  les  recete  el  profesor. 
Por  eso  son  muchos  los  i|Ue  creen  que  la  benefi- 
cencia domiciliaria  es  excelente,  pero  que  dfbf- 
ria  xrr  f&viplrtfi. 

Carlos  III  pensó  en  establecerla  honpitalidad 
dnmiciliaiia  en  Mailrid,  y  en  1788  funcionaba 
y«  en  los  cnarlelen  de  Palacio,  Lavnpiés  y  Afli- 
gidos. Fernando  VII  manifestó  de!>eos  de  gene- 
ralizarla n  toda  España,  y  por  Real  orden  un  12 
de  julio  do  18K)  mandó  extenilerla  á  todos  los 
distritos  y  bairios  de  Madrid.  Algunos  nTio» 
después  comenzaion  á  funcionar  con  regulnridnil 
\»3  ennas  de  socorro,  que  «ctualmente  se  hallan 
lostaladaii  en  los  diez  distritos  do  Madrid,  ha- 
biendo además  dos  .«neursales.  Cada  un»  de  ellas 
consta  de  nn  jefe,  médicos  do  guardia,  médicos 
de  sección,  con  los  piactic«nt>.8  y  personal  .su- 
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balterno  correspondiente.  Constantemente  pres- 
tan servicio  de  guardia  dos  médicos  (en  febrero 
de  1892  se  ha  dispuesto  se  agregue  á  estos  pro- 
fesores un  médico  supernumerario)  encargados 
de  asistir  los  accidentes  que  puedan  ocurrir  en 
la  vía  pública,  y  de  visitar  en  sus  casas,  por  una 
sola  vez,  á  los  enfermos  que  reclamen  asistencia 
facultativa,  cualquiera  que  sea  su  posición  social. 
Si  el  enfermo  es  pobre  tiene  derecho  á  que  (pre- 
vios ciertos  requisitos  administrativos)  conti- 
núen visitándole  en  su  casa  los  médicos  de  sec- 
ción. También  es  frecuente  que  estos  enfermos 
sean  socorridos,  lo  mismo  que  las  recién  paridas, 
con  medicamentos,  bonos  alimenticios  y  hasta 
ropas.  Desgraciadamente,  la  cantidad  que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  dedica  á  ese  capítulo 
de  sus  presupuestos  es  insuficiente,  á  pesar  de 
que  las  casas  de  socorro  suelen  recibir  donativos 
en  metálico  ó  efectos  para  engrosar  dicha  suma; 
¡pero  es  tan  grande  el  número  de  enfermos,  sobre 
todo  en  invierno,  y  son  tan  considerables  las 
atenciones  de  esos  desgraciados! 

Sea  como  quiera,  la  institución  de  las  casas 
de  socorro  de  Madrid  honra  á  los  que  la  inicia- 
ron y  á  los  dignos  individuos  que  forman  el 
cuerpo  médico  municipal.  En  otras  capitales, 
como  Barcelona,  Valencia,  Alicante,  etc.,  exis- 
ten también  casas  de  socorro  y  se  presta  asimis- 
mo asistencia  domiciliaria  á  los  enfermos. 

Para  terminar,  es  evidente  que  se  impone  la 
hospitalidad  domiciliaria  en  pueblos  de  escaso 
vecindario  y  pocos  recursos  para  edificar  hopita- 
les.  B^a  asistencia  facultativa  á  que  los  pobres 
tienen  derecho  ha  sido  reglamentada  en  junio 
de  1891  por  un  decreto  del  entonces  Ministro  de 
la  Gobernación,  Sr.  Silvela,  decreto  redactado 
después  de  oir  á  la  prensa  profesional,  y  que,  sin 
embargo,  no  agradó  á  la  clase  médicofarmacéu- 
tica,  motivando  la  celebración  de  un  Congreso 
(diciembre  de  1891)  para  exponer  sus  defectos  y 
tratar  las  reformas  que,  á  juicio  de  dichos  pro- 
fesores, son  precisas  y  urgentes. 

HOSPITALMENTE:  adv.  m.  Con  hospitalidad. 

Vení.in  muchos  á  visitar  al  mercader  por 
honr.alle...  que  recibidos  hospitalmente,  los 
convidaba  con  frecuencia,  para  que  con  él  co- 
miesen ó  cenasen. 

Pellicer. 

HOSPODAR  (del  ruso  goíjwdarj;  del  gr.  o;t- 
r.t'r.r^:,  dé.spota):  m.  Nombre  ([Uo  hasta  hace  poco 
tiempo  llevaron  los  príncipes  soberanos  de  los 
principados  de  Moldavia  ó  Valaquia. 

HOSSEGROS  ú  OSSEGOR:  Ocog.  Estanque  del 
litoral  del  dep.  de  las  Laudas,  Francia,  sit.  en 
el  antiguo  cauce  del  Adour.  Tiene  unos  3  kms.  de 
largo  por  300  m.  de  ancho,  y  es  una  especio  de 
sucursal  de  las  ostreras  do  Arcachón. 

HOSSEIN  BEN  AL|(MeSOLAXA  KeMAL  KDDÍN): 
Biog.  Célebre  escritor  persa  del  siglo  XV.  N.  en 
Beihac,  adquirió  no  comunes  conocimientos  con 
el  trato  y  las  lecciones  de  los  hombres  más  sa- 
bios de  .su  tiempo,  que  le  valieron  gran  amistad 
y  protección  del  vi.sir  Alí  Schir,  muriendo  esti- 
mado y  querido  do  todos  en  lf>04,  en  la  ciudad 
de  Ilerat  (.lorassán),  donde  había  pasado  la  ma- 
yor parto  de  su  vida.  Hossein,  conocido  también 
por  el  Guaitz  (predicador)  y  el  Kagchefi  (comen- 
tador), distinguióse  ]ior  la  elegancia  y  la  pureza 
del  idioma  que  empleaba  en  sus  obras.  Las  prin- 
cipales do  éstas  son:  Las  ¡¡crias  (/■•  la  exégesis 
(comentario  del  Corán);  ylkhlac  y  iiohsini;  Cos- 
tumbres del  bienhechor  (tratado  de  Moral),  pu- 
blicado en  parte  en  Calcuta  en  1811;  Rodhct  as 
Schoada  (Jardín  de  los  mártires),  y  Anwar  i  So- 
haili. 

-HossF.iK  nEK  Maksi;r:  Biog.  Doctor  y 
mártir  musulmán  de  la  secta  de  los  sofícs.  N.  es- 
to personaje  en  el  Fars  en  sentir  de  algunos 
historiadores,  y  en  el  Jorassan  en  opinión  do 
los  mas.  Deslíe  au  juventud  entregóse  al  estu- 
dio con  inusitado  ar.lor.  Después  do  haber  asis- 
tido n  les  escuelas  más  célebres  do  su  país,  em- 
prendió largos  viajes  para  perfeccionar  los  cono- 
cimientos adquiridos,  siendo  fama  que  antes  do 
establecerse  en   Bagdnil,   dondo  pasó  la  mayor 

farto  do  su  vida,  visitó  el  Iraq,  la  Meca,  el 
ndostán  y  parto  do  la  China.  La  austeridad  de 
su  vida,  su»  conocimientos  y  cierta  extravagan- 
cia en  el  vestir  y  en  el  lenguaje,  granjearon  n 
Hossein  singular  fama  entre  la  clase  media  y  el 
pueblo  de  laa  ciudades, donde  habiti'i.  Afirmába- 
se que  adivinaba  el  porvenir  y  hacia  milagros, 
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y  muchos  le  veneraban  como  santo.  Otros  lo  te- 
nían por  loco,  pues  tan  pronto  seguía  los  pre- 
ceptos de  Maíioma  y  predicaba  á  Tas  gentes  en 
consonancia  con  lo  dicho  por  el  fal>o  profeta, 
como  se  oían  de  sus  labios  máximas  eminente- 
mente cristianas  y  que  no  hubiesen  parecido 
mal  en  boca  de  los  discípulos  de  Jesucristo.  A 
veces  parecía  profesar  el  panteísmo;  «yo  soy  Dios, 
decía,  y  todo  cuanto  existe  es  Dios.>  Acusado 
de  hereje  por  sus  enemigos  ante  los  cadíes  de 
Bagdad,  fué  condenado  á  muerte.  La  causa  de 
.su  condenación,  en  sentir  de  los  escritores,  fué 
ésta.  Sabido  es  que  todo  buen  musulmán  debe 
hacer  por  lo  menos  una  vez  durante  su  vida 
una  peregrinación  á  la  Meca;  pero  este  precep- 
to, como  se  comfirenderá,  no  es  de  fácil  cum- 
plimiento para  todos.  Interrogado  Hossein  acer- 
ca de  cómo  podría  uno  dispensarse  de  hacer  la 
peregrinación  sin  temor  de  ofender  á  Dios,  con- 
testó que  el  creyente  que  hiciese  en  su  casa  una 
habitación  austeramente  alhajada  y  donde  na- 
die más  que  él  entrase,  en  la  que  pudiese  entre- 
garse a  la  meditación  y  practicar  todas  las  ce- 
remonias que  es  costumbre  hacer  en  la  Meca,  y 
por  equivalente  de  las  penalidades  y  molestias 
anejas  al  viaje  diese  alimento,  instrucción,  ro- 
pa y  una  cantidad,  durante  treinta  días,  á  igual 
número  de  huérfanos,  era  tan  grato  ó  más  al 
Señor  que  el  que  visitaba  su  templo  de  la  Meca. 
Parece  que  era  pagar  bastante  cara  la  dispensa 
del  viaje;  pero  ésta  no  fué  la  opinión  de  los  ma- 
gistrados de  Bagdad  que,  como  se  ha  dicho,  lo 
condenaron  á  muerte.  Cuando  le  comunicaron 
la  sentencia,  Hossein  no  se  conmovió,  ni  trató 
de  inspirar  compasión  á  sus  jueces.  «Mi  sangre, 
dijo,  no  debía  ser  vertida  por  manos  de  musul- 
manes, puesto  que  mi  fe  es  la  suya,  y  mis  doc- 
trinas, las  más  ortodoxas,  fiel  trasunto  de  lo 
que  aprendí  de  mis  padres.  Todos  mis  escri- 
tos certifican  mis  palabras.  Me  habéis  juzgado 
como  hombres,  y  vuestra  sentencia  no  puede 
ser  más  injusta.  Tengo  el  consuelo  de  morir  ino- 
cente, y  que  como  tal  el  cielo  me  ha  de  vengar.  > 
Conducido  al  suplicio,  después  de  ser  azotado 
cruelmente  y  de  sufrir  la  amputación  de  los 
brazos  y  las  piernas,  fué  decapitado.  No  pareció, 
sin  embargo,  esto  suficiente  á  sus  verdugos,  que 
se  encarnizaron  bárbaramente  en  sus  despojos. 
Los  brazos,  las  piernas  y  el  tronco  fueron  que- 
mados públicamente,  y  las  cenizas  arrojadas  al 
Tigris,  siendo  colocada  la  cabeza  en  el  extremo 
de  una  pica  en  una  de  las  plazas  do  Bagdad 
(922  de  Jesucristo). 

-  Hossein  ben  Maspd  al  Fera  al  Baore- 
wi  MoHVi  As  .soNNET  AniJ  MoHAMEn:  Biog. 
Uno  de  los  juri.sconsultos  árabes  de  mayor  fama 
del  siglo  XII.  Sólo  sabemos  de  él  que  vivió  en  el 
Jorassán,  que  perteneció  al  número  de  los  sec- 
tarios de  Sehafei,  y  que  murió  del  año  1116  al 
1122  de  nuestra  era.  Compuso,  según  fama,  mu- 
chas obras,  pero  de  ellas  sólo  una  ha  llegado 
hasta  nosotros,  la  intitulada  J/c.':saAi7i'(U.':o)iiic^ 
libro  que  contieno  porción  do  tradiciones  rela- 
tivas al  profeta  Mahoma.  Esta  obra,  varias  ve- 
ces comentada,  ha  sido  refundida  bajo  el  título 
de  Mischkalal  ilessabih,  j  publicada  en  Calcuta 
en  1854. 

-Ho.ssEix  EL  HoMEiDiiÁii:  Bing.  Hijo  de 
Abú  Namí,  déla  familia  de  los  cahtanidas,  en  la 
cual  estuvo  vinculado  durante  algún  tiempo  el 
jerifafo  do  la  Meca.  A  la  muerto  do  su  padre, 
ocurrida  en  el  año  1302  de  nuestra  era,  concer- 
tóse con  su  hermano  mayor,  Romeitsáh,  para  apo- 
derarse de  la  herencia  paterna  con  perjuicio  de 
sus  demás  hermanos.  Lográronlo  fácilmente;pero 
no  habiendo  querido  reconocer  la  autoridad  del 
sultán  de  Egipto,  A  quien  su  padre  rindiera  va- 
sallaje, aquél  envió  contra  ellos  tropas,  que  muy 
pronto  los  vencieron  y  aprisionaron,  llevándolos 
cautivos  al  Cairo.  Dio  el  sultán  entonces  el  po- 
der A  un  hermano  de  Hossein  y  de  Romeitsáh, 
llamado  Abul  Gheils,  quo  conservó  el  manilo 
breve  plazo,  pues  habiendo  logrado  evadirse  de 
sns  prisiones,  aquéllos  volvieron  A  la  Meca,  de 
donde  fácilnirnle,  con  la  ayuda  do  sus  parcia- 
les, arrojaron  A  Abul  Gheit.i  (1304).  Después  do 
este  suceso,  y  á  consecuencia  de  desear  cada  uno 
de  loa  dos  para  si  el  mando  supremo,  enemistá- 
ronse Hossein  v  Romeitsáh  y  se  declararon  la 
guerra,  qucdamío  por  fin  el  primero  vencedor  y 
señor  de  la  Meca.  Uniílse  entonces  el  vencido 
con  Abul  Gheits  y  Olheifah,  también  hermano 
auyo,  y  los  tres,  con  auxilio  de  los  egipcios, 
combatieron  contra  Hossein,  á  quien  vencieron 
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y  obligaron  á  salir  de  la  Ciudad  Santa.  Nueva- 
mente volvió  á  apoderarse  de  ella  aquél  merced 
al  auxilio  del  jan  de  Persia;  pero  sitiado  estre- 
chamente por  sus  tres  hermanos,  estaba  á  punto 
de  capitular  cuando  murió  asesinado  (1319). 

-HüssEiti  MiiizA  Baikaka  (Adui,  GtlAZI 
Baiiaduk  Jan):  Üiog.  Sultán  de  jorassán.  Esto 
príncipe,  uno  de  los  descendientes  del  famoso 
Taujerlán,  distinguióse  desde  su  juventud  [lor 
su  valor  y  carácter  aventurero.  I'rinieramcnte, 
estando  casado  con  una  hija  de  Merw  Schahdji- 
har,  promovió  una  revuelta  en  los  Estados  de  su 
suegro.encaminada  aposesionarse  de  ellos, y  ven- 
cido en  un  principio  se  apoderó  más  tarde  de 
Asterabad,  del  Mazandcrán  y  otras  provincias, 
y  en  1458  declaró  la  guerra  al  sultán  Abú  Said, 
que  le  derrotó  en  dos  distintas  ocasiones,  y  la 
ultima  tan  por  completo  que  le  imposibilitó 
para  volver  á  la  pelea  en  algún  tiempo.  A  la 
muerto  do  Abú  Said  tornó  Ilossein  á  llevar  la 
guerra  á  los  Estados  que  fueron  de  aquel  prín- 
cipe, y,  menos  venturosos  sus  herederos,  fueron 
vencidos  por  él  (1469).  Entonces  so  apoderó 
Hossein  del  Hcrat  y  de  todo  el  Jorassán.  Seño- 
reóle, sin  embargo,  poco  tiempo  en  paz,  pues  al 
siguiente  aOo  se  le  presentó  un  terrible  enemigo 
en  la  personado  Mirza  YadighiarMohamcd,que 
en  breve  plazo  se  apoderó  de  Herat  y  obligó  á 
Hossein,  abandonado  délos  suyos,  á  huir.  Diri- 
gióse entonces  el  vencido  en  busca  de  socorro  á 
ios  turcos  do  Maimenáh,  que  .se  lo  concedieron 
gustosos,  y  á  principios  del  año  siguiente,  con 
numerosa  hueste,  cayó  sobre  Mirza  Yadigliiar, 
que  no  esperaba  tal  ataque,  le  venció,  apri.sicinó 
y  mandó  dar  muerte  (1470).  De  nuevo  fué  IIos- 
.  seiu  señor  del  Joras.sán;  y  nuevamente  se  prepa- 
raba á  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  paz,  cuan- 
do los  hijos  de  Abú  Said  le  declararon  la  guerra. 
Logró  vencerlos,  y  entonces  su  propio  hijo  Ho.s- 
sein  I?adí  se  levantó  contra  él.  Y  no  bien  hecha 
la  paz  entre  el  padre  y  el  hijo,  el  jan  de  los  Uz- 
bers  invadió  su  territorio.  Hossein  logró  recha- 
zarle, y  consiguió  por  fin  su  deseo  do  disfrutar 
pacíficamente  de  sus  conquistas  hasta  su  muerto, 
ocurrida  en  1506,  á  los  sesenta  y  ocho  años  de 
edad.  Esto  príncipe  tan  batallador  tuvo  tiemjio, 
en  sentir  de  sus  biógrafos,  para  dedicarse  á  las 
Letras  y  proteger  las  Artes  y  la  Industria.  En  su 
tiempo  se  fabricaron  niagiiíücos  monumentos,  y 
se  escribieron  obras  muy  notables.  Se  le  atribu- 
ye, además  de  varios  poemas,  un  libro  titulado 
Medjalis  al  Oschak,  que  contiene  muy  curiosas 
noticias  sobre  más  do  setenta  y  cinco  personajes 
célebres. 

HOSSZUFALU:  Ocog.  Aldea  y  municip.  de  la 
prov.  de  Kronstadt  ó  Bras.so,  Transilvania,  Aus- 
tria-Hungría; tiene  el  municip.  8  000  habits.,  y 
es  una  de  las  siete  poblaciones  del  territorio  lla- 
mado Siebendórfer  (las  siete  ciudades).  Casi  to- 
dos los  habits.  son  válacos  y  se  dedican  á  la 
agricultura  y  á  la  cría  de  ganados.  Hosszufalu  es 
el  nombro  húngaro,  fornjado  de  las  dos  palabras 
hosszii,  largo,  y/alu,  aldea.  La  misma  signifi- 
cación de  aldea  larga  ticneu  los  nombres  ri:mano 
y  alemán,  Salu-lungu  y  Langendorf,  respecti- 
vamente. 

HOSTAFRANCHS;  Qcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Arañó,  p.  j.  de  Cervera, prov.  deLérida;61  cdifs. 

HOSTAJE  (del  lat.  Iiostis,  enemigo,  adversa- 
río):  m.  ant.  Rehenes. 

HOSTAL  (de  liostc,  hospcdador):  m.  Hoste- 
ría. 

...  de  hoste  se  dijo  hostería,  hostal,  hosta- 
lero. 

Covahrudias. 

H08TALAJE  (de  hostal):  n.  ant.  Hospp.nAJB; 
cantidad  iiue  se  paga  por  estar  de  huésped. 
HOSTALERO  (de  hostal):  m.  ant.  Mk.soneI!0. 

Vos  sois  un  sandio  y  un  mal  hostai.eiio, 
respondió  D.  Quijote,  y  poniendo  picruns  á 
Rocinante,  y  terciando  su  lanzón,  se  enlíó  de 
la  venta. 

Ceuvantks. 

-Si  está  dormida, 
Por  ser  tarde,  la  hostaleba. 
Mal  almuerzo  se  me  alii^a. 

TiKso  DE  Molina. 

HOSTALETS:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  do 
Tost,  p.  j.  de  Seo  do  Urcel,  prov.  do  Lérida:  12 
odifs. 
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H08TALRICH:  Geog.V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  Colonia  de  Farnés,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 1296  habits.  Sit.  en  escarpada  altura  á 
orillas  del  río  Tordera,  en  el  confín  con  la  pro- 
vincia de  IJarcelona,  en  la  antigua  carretera  de 
liarcelona  á  Francia  y  en  el  f.  c.  que  se  dirige 
también  á  Francia  desde  Barcelona  por  Grano- 
llcrs,  entre  la  estación  de  Breda  y  el  empalmo 
con  la  línea  férrea  del  litoral.  Terreno  casi  todo 
llano,  con  bc-sques  do  alcornoques;  mucho  vino, 
aceite,  trigo,  hortalizas,  legumbres  y  frutas; 
corcho  y  corto  de  maderas.  Ha  tígur.ido  mucho 
como  plaza  fuerte,  y  gracias  á  su  posición  y  á 
su  castillo  y  antiguo  muro  desempeñó  impor- 
tante pajiel  en  las  guerras  con  Francia  y  en  la 
do  Sucesión.  En  1C94  fué  atacada  por  los  france- 
ses y  tuvo  que  capitular,  l'udo  resistirlos  en  1695 
y  dos  años  después  so  demolieron  sus  fortifica- 
ciones. Estuvo  en  poder  de  las  tropas  del  archi- 
duque hasta  1714.  En  1808  presto  muy  buenos 
servicios  contra  los  franceses  que  sitiaban  á  Ge- 
rona ;  sitiada  luego  por  éstos  defendióse  con 
fran  heroísmo,  y  su  guarnición,  después  de  ha- 
er  sufrido  horroroso  bombardeo,  tuvo  que  aban- 
donarla en  12  de  abril  de  1809  por  falta  de  víve- 
res y  agua.  La  evacuaron  los  franceses  en  3  do 
junio  de  1814. 

HOSTE:  m.  ant.  Hve.ste. 

...  si  nostra  hoste,  é  nostra  compaña  es 
acrecentada. 

Fuero  Juzgo. 

HOSTE  (del  lat.  hostis ):m.a.nt.  Enemigo. 

E.vturba  las  acies  del  HOSTE  maligno. 
Alvak  Gómez  de  Ciudad  Real. 

HOSTE  (contrac,  de  hospíte,  ablat.  de  hospes, 
huésped):  m.  ant.  Hospkdador. 

-  Hoste:  Geog.  Isla  en  la  Tierra  del  Fuego. 
Es  la  mayor  de  las  del  archip. ;  está  comprendi- 
da entre  los  54°  55'  y  55°  43'  lat.,  y  limitada  al 
N.  por  el  Canal  de  Beagle,  al  E.  por  la  isla  de 
Navarino  y  la  de  Wallaston,  al  S.  por  el  Mar 
del  Sur  y  al  O.  por  la  isla  do  Londouderi-y  y  otras 
menores.  Se  calcula  su  superficie  en  5549  kiló- 
metros. Esta  isla  pertenece  á  Chile  en  su  mayor 
parte;  sólo  al  extremo  oriental  es  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Es  montañosa,  y  sus  cumbres 
se  encuentran  cubiertas  do  nieve  en  la  mayor 
parte  del  año.  Sus  valles,  angosto.?,  ofrecen  poco 
terreno.  Los  puertos  más  seguros  son  el  do 
Orange  y  la  bahía  do  Nassau,  sit.  en  la  parte 
oriental,  en  territorio  argentino. 

HOSTEIRO  DE  LOBAS:  Ocog.  V.  SaN  FEDRO 
DE  H0.STEIKO  DE  Loil.-iS. 

HOSTELAJE:m.  ant.  Mesón. 

-  Hostelaje:  ant.  Hostalaje. 

HOSTELERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  tiene  á 
su  cargo  una  hostería. 

—  Corriente  es  el  lacayazo. 
—  Extremado  es  el  cochero. 

(Vaiise  los  criados  con  el  hostelero). 
Moreto. 

...  lo  de  gato  por  liebre  era  tortas  y  pan  pin- 
tado; porfjuo  caballo  y  mulo  y  aun  carne  hn- 
nuinu  sabían  dar  á  sus  parroquianos  los  Bos- 
TELiiROS  de  la  corte. 

Habtzenbusch. 

HOSTERIa  (de  hoste,  hospedador):  f.  Casa  don- 
de se  da  por  dinero  alojamiento  y  de  comer  á 
todos  los  que  lo  piden,  y  en  especial  á  pasajeros 
y  forasteros. 

Posamos  el  otro  español  y  yo  en  una  Hos- 
TEIIÍA. 

Vicente  Espinel. 

Busquemos  nna  hostería, 
Pues  SI  en  ella  el  patrón  fia 
Scilire  prendas  cama  y  cena. 
Hombre  eres  de  muclias  prend.ia,  etc. 
Tirso  de  Molina. 
HOSTERO,  RA:  m.  y  f.  ant.  Hostelbro. 

-  Los  tabenicros  me  fían, 
Los  caniaradas  me  emprestan, 
Los  llosTEiios  me  conviilan. 

Tirso  de  Molina. 

HOSTIA  (del  lat.  hostia):  f.  Lo  que  se  ofrece 
en  sacrificio. 

Degollóse  después  la  hostia,  cuyas  entr.nñns 
tuvierou  juntamente  Mcleandro  y  Licogcncs. 
Pbllicer. 
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Aun  DO  ahuyentó  la  noche  pavorosa 
Por  vez  primera  el  alba  nacarada, 
Y  hostia  del  amor  tierno 
Moriste  en  los  decretos  del  Eterno. 

Lista. 

-Hostia:  Hoja  redonda  y  delgada  de  pan 
ázimo,  que  se  hace  para  el  aaerificio  de  la  misa. 

Es  también  de  notar,  que  quien  toma  mu- 
chas HOSTIAS  para  consagrar,  y  al  tiempo  de 
lo  hacer  no  se  acordó  sino  de  aquella  que  tenia 
en  las  manos,  no  dejan  las  otras  por  eso  de  »er 
consagradas. 

AZPILCUETA. 

Escribió  también  (Cortés)  á  Juan  de  Esca- 
lante, ordenándole  con   particular  instancia 
que  procura.se  remitirlo  alguna  cantidad   de 
harina  para  las  hostias  y  vino  para  las  mi.sas. 
SoLÍs. 

-Hostia:  Porext,  oblea  blanca  de  que  se 
forma  dicha  hoja. 

-'ño&Tw:  lielig.  Entre  los  sacrificios  cruentos 
de  los  hebreos,  se  distinguían  los  que  se  ofrecían 
por  el  pecado,  por  delicio, y  los  queso  tributaban 
en  acción  de  gracias,  llamados  hostias  pacíficas. 
Para  estos  únicamente  se  empleaban  cuatro  cla- 
ses de  animales,  que  eran  bueyes,  ovejas,  cabras, 
tórtolas  ó  palomos  jó"enes.  Moisés  estableció  es- 
tas clases  do  animales  para  tales  sacrificios  por 
ser  los  que  Dios  había  ordenado  á  Abraham  que 
le  ofreciese,  y  se  cree  también  que  se  propuso 
extirpar  entre  los  hebreos  la  supersticiosa  idea 
que  acercado  los  dichos  animales  profesaban  los 
egipcios.  La  forma  de  ofrecer  las  hostias  ^cí/fca« 
la  prescribe  el  Levítico,  y  la  víctima  se  acompa- 
ñaba de  panes  sin  levadura,  amasados  con  aceite 
y  flor  de  harina,  y  además  panes  con  levadura 
para  los  sacerdotes,  uno  de  cuyos  panes  se  ofre- 
cía como  primicias  para  el  sacerdote  que  derra- 
maba la  sangre  de  la  víctima.  Botaba  prescrito 
que  se  comieran  las  carnes  de  la  víctima  ú  hos- 
tia en  el  mismo  día  que  el  sacrificio  se  efectuaba, 
sin  que  quedase  cosa  alguna  para  el  siguiente, 
pues  si  algo  quedaba  en  el  tercer  día  había  de 
ser  consumido  por  el  fuego.  A  los  sacerdotes  per- 
tenecía uno  de  los  panes  de  la  víctima,  y  el  resto 
al  que  ofrecía  el  sacrificio,  excepto  las  partes  gra- 
sas, que  se  habían  de  quemar  en  el  altar  de  los 
holocaustos,  alrededor  del  cual  se  derramaba  la 
sangre.  Cuando  la  hostia  so  ofrecía  por  el  pecado 
no  so  podía  comer  nada  de  ella,  sino  que  todo  era 
quemado  al  fuego  como  en  el  holocausto,  cicep- 
to  aquella  parte  que  se  reservaba  para  el  sacer- 
dote que  ofrecía  el  sacrificio,  el  cual  había  de 
comerla  en  lugar  santo,  en  el  atrio  del  taberná- 
culo. Cuanto  tocaban  las  carnes  de  la  víctima 
había  de  ser  santificado,  de  manera  que  no  po- 
día aplicarse  ya  á  ningún  uso  profano,  y,  si  acaso 
la  sangre  salpicaba  las  vestiduras,  éstas  hablan 
de  lavarse  en  lugar  sagrado. 

Abolidos  por  la  ley  nueva  los  antiguos  sacri- 
ficios cruentos,  símbolos  de  Jesucristo,  inmola- 
do para  la  redención  del  linaje  humano,  hoy  no 
se  conoce  en  la  Iglesia  católica  otra  hostia  nno 
la  que  se  ofrece  en  la  misa.  Esta  no  ha  sido 
siempre  de  la  misma  forma,  y  aunque  el  sacri- 
ficio es  válido,  ya  sea  ázimo  ó  fermentado  el  pan 
destinado  á  la  consagración,  ha  prevalecido  en 
la  Iglesia  latina  el  uso  del  pan  ázimo,  en  forma 
de  hojuelas  delgadas  blancas  y  redondas,  como 
ahora  se  usan.  Data  esta  práctica,  según  la  opi- 
nión que  se  reputa  más  probable,  del  siglo  vi, 
en  cuya  época  el  pan  destinado  á  la  consagra- 
ción se  llamaba  rótula,  circttlu.i.  corona,  etc.,  lo 
cual  indica  su  forma  redonda,  l'sábase  en  aquel 
tiempo  también  para  el  con.sumo  divino  un  pan 
redondo,  ])róximaniente  de  nn  dedo  de  grueso 
y  señalado  encima  con  rayas  horizontales  cru- 
zadas, que  servían  para  partirle  en  trozos  con 
facilidad,  de  donde  se  cree  que  vino  el  nombro 
fraelio  jmnis.  Las  hostias  fueron  haciéndose  des- 
de el  siglo  VII  más  ncqiicñas  y  delgadas  y  en 
ollas  se  grababan  algunas  figuras  sagradas  ú 
otras  simbólicas,  como  el  cordero,  la  bandera, 
la  cruz  ó  el  anagrama  de  Cristo.  En  el  siglo  x 
ú  XI  se  inventaron  los  hierros  para  hacer  las 
hostias,  y  desde  entonces,  poco  más  ó  menos,  se 
cree  que  recibieron  la  forma  que  en  la  actuali- 
dad tienen.  Las  dimensiones  de  la  hostia  desti- 
nada para  la  misa  son  de  7  á  8  centímetros  de 
diámetro,  y  de  dos  &  tres  la  que  se  destina  para 
la  comunión  de  los  fieles.  Las  condicioncí  qu« 
debe  tener  la  hostia  las  resume  nn  antiguo  nía- 
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Duscrito  del  siglo  xiii  en  los  siguientes  versos: 

Candida  trilicea  Unuis  non  magna  rotunda 
Exptrsfermenti  non  falsa  sü  hostia  Christi. 

Teníase  en  la  antigüedad  tal  respeto  al  pan 
que  había  deservir  para  la  consagración,  que 
su  elaboración  se  hacía  con  el  mayor  esmero;  y 
una  capitular  de  Teodull'o,  obispo  de  Orleáns, 
dispone  que  los  mismos  presbíteros,  ó  niños  en- 
señados para  ello,  hicieran  las  hostias  con  lim- 
pieza y  cuidado.  Las  monjas  las  hacían  del  modo 
siguiente:  cocían  las  novicias  uno  ó  dos  granos 
de  trigo,  lavúndolos  después,  y  Ins  extendían  en 
un  lienzo  para  que  se  socasen.  Limpiábase  con 
esmero  la  ]>icdra  del  molino  y  se  revestía  de  una 
alba  y  un  amito,  y,  el  día  en  que  las  hostias  se 
habían  de  liacer,  tres  presbíteros  y  otros  tantos 
diáconos  se  lavaban  y  descalzaban,  y  después 
de  haber  recitado  laudes,  siete  salmos  y  losmai- 
tines,  entraban  en  la  habitación  en  que  iban  á 
hacerse.  En  ella  habían  preparado  los  hermanos 
legos  leña  bien  seca  y  á  proiiósito  para  que  diese 
una  llama  clara,  y  guardando  absoluto  silencio 
durante  la  operación  mezclaban  la  flor  de  la 
harina  con  agua  fría  para  que  saliesen  las  hos- 
tias más  blancas;  teniendo  los  hierros  un  lego, 
dos  presbíteros  ó  dos  diáconos  hacían  y  cortaban 
las  hostias,  que  caían  en  un  canastillo  cubierto 
con  un  lienzo  blanquísimo.  Estos  minuciosos  de- 
talles que  recuerdan  los  autores,  dan  idea  del 
respeto  con  que  antiguamente  se  trataba  todo 
cuanto  se  refería  al  sacrosanto  sacrificio  del  al- 
tar. El  Sr.  Perujo  dice  que  ninchos  principes 
tenían  á  gran  honor  hacer  por  sí  mismos  las 
hostias  para  el  sacrificio,  citando  á  Santa  Ra- 
degunda,  San  Wenceslao,  duque  de  Bohemia,  y 
otros.  Al  hablar  de  que  en  nuestros  días  no  se 
toman  tantas  precauciones,  dice  que  fuera  de 
desear  que  se  encargaran  exclusivamente  á  las 
comunidades  religiosas. 

HOSTIARIO:  m.  Caja  en  que  se  guardan  hos- 
tias no  consagradas. 

HOSTIERO:  m.  Oficial  que  hace  hostias. 

HOSTIGADOR,  RA:adj.  Que  hostiga.  U.  t.  C.S. 

HOSTIGAL:  Gi-og.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.j.  da 
San  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de  Santan- 
der; 27  edifs. 

HOSTIGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
hostigar. 

HOSTIGAR  (del  lat.  fustigare):  a.  Perseguir, 
molestar  á  uno,  ya  burlándose  do  él,  ya  contra- 
diciéndole,  ó  de  otro  modo. 

Ritaban  los  ciudadanos  entonces  hostiga- 
dos con  las  instancias  de  los  logreros,  y  se 
iban  i  perder  muchas  familí.is. 

JOVELLANOS. 

...ya  en  tomo  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 
Y  el  látigo  e.<>tallantc 
Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

NiCASio  Gallego. 

HOSTÍQESIS:  Biog.  Obispo  herético.  No  citan 
los  autores  los  años  del  nacimiento  ni  de  la 
muerto  <le  este  tristemente  célebre  prelado  ¡úni- 
camente se  .sabe  que  era  obispo  de  Málaga  y  que 
en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  sarra- 
cena fué  verdadero  azote  de  los  cristianos,  en 
vez  de  ser  defensor  suyo.  En  materia  do  fo  pro- 
fesó los  doctrinas  heréticas  de  los  antropomor- 
fistos,  que  negaban  la  verdailera  humanidad  do 
Jesucristo,  y  unido  con  otros  dosllamailoa Roma- 
no y  Sebastiano,  que  pertenecían  á  dicha  secta, 
Tklióse  del  mucho  favor  que  en  la  corte  tenían 
todos  ellos  para  perseguir  á  lo»  catidicos,  y  on 
especial  al  aliad  Sansi.n.  Según  cuenta  Ambro- 
sio de  Morales,  el  obispo  Ilostigesis,  visitando 
SQ  diócesis,  hizo  nn  ccn.so  de  lodos  los  cristianos 
qne  en  ella  habí»,  no  con  el  objrto  de  reconocer 
sna  ovejas  y  tener  de  ella»  la  conveniente  noti- 
cia, «ino  para  entcror  en  Curdcdia  ol  emir  inde- 
pendiente Mohf.mcd  y  advertirlo  do  que  so  les 
podía  imponer  un  gran  tributo,  con  lo  cnal,  y 
con  dádiva»  y  convite»  que  hacia  A  los  hijo»  del 
«mir  y  grandes  do  su  palacio,  alcanzó  mucho 
favor  y  la  impunidad  de  cnanto»  desmanes  come- 
tí* con  su»  feligro»e».  Dicese  <|no  estaba  unido 
para  esta  funesta  empresa  con  el  conde  Servan- 
do, y  que  entre  las  co.-íbs  que  inventaron  para  li- 
sonjear al  emir  y  ganar  sn  favor  fué  una  desen- 
terrar los  cuerpos  de  lo»  mnrtirc»  sacándolos  do 
las  iglrsin»,  donde  li.ibi.nn  vAo  sepultado»  con 
reverencia  y  devoción,  para  mostiarlosá  losjuo- 


HOST 

ees  y  privados  del  emirato,  á  fin  de  que  viesen 
cómo  habían  sido  muertos  á  cuchillo  por  su  man- 
dato, por  lo  cual  habían  incurrido  en  pena  de 
muerte  los  cristianos  que  habían  tenido  el  atre- 
vimiento de  enterrarlos.  A  los  errores  de  Hostí- 
gesis  se  opusieron  un  presbítero  llamado  Leovi- 
gildo  y  el  abad  do  Pefiamelaria,  Sansón.  Re- 
unióse por  entonces  en  Córdoba  un  concilio,  al 
cual  asistió  el  obispo,  y  con  amenazas  y  violen- 
cias logró  que  la  confesión  de  fe  católica  que  ha- 
bía enviado  el  abad  Sansón  fuese  reprobada,  aun 
por  el  obispo  de  Córdoba,  Valencio,  amigo  do 
Sansón,  por  flaqueza  indigna  y  miedo  á  malos 
tratamientos;  pero  poco  después,  dice  un  autor 
eclesiástico,  se  reconoció  la  inocencia  del  abad, 
reponiéndole  en  sus  honores  eclesiástico.s.  Va- 
lencio nombró  también  á  Sansón  abad  de  San 
Zoilo  en  la  misma  Córdoba,  á  ruego  del  pueblo 
y  del  clero  de  aquella  iglesia.  Ofendidos  enton- 
ces Hostígesis  y  el  conde  Servando,  reunie- 
ron á  su  vez  un  conciliábulo,  aprovechándose  del 
favor  que  con  los  muslines  tenían,  é  hicieron 
firmar  la  deposición  de  Valencio  en  Córdoba, 
poniendo  á  viva  fuerza  en  su  lugar  á  uno  do  los 
fautores  del  cisma,  llamado  Estéfano,  por  so- 
brenombre d  Flaco.  Sansón  fué  además  acusado 
de  haber  falsificado  cierta  carta  de  Mohamed 
para  el  rey  de  Francia,  y  fué  desterrado,  su- 
friendo crueles  tratamientos.  Fingió  Hostígesis 
que  se  convertía  en  una  conferencia  que  tuvo  con 
el  presbítero  citado  Leovigildo,  pero  se  cree 
que  conservó  sus  opiniones  heréticas.  «Los  bue- 
nos católicos,  dice  Menéndez  Pelayo,  se  ha- 
bían negado  á  comunicar  con  aquel  impío  y 
malvado  oliispo;  pero,  temerosos  délas  persecu- 
ciones y  violencias  de  Servando,  acabaron  por 
consentir  la  reconciliación,  siempre  que  Hostí- 
gesis y  Servando  abjurasen  públicamente  su  ye- 
rro.» Así  lo  hicieron  por  no  atraerse  la  pública 
animadversión,  y  debió  de  costarles  poco  seme- 
jante paso,  siendo,  como  eran,  hombres  de  mala 
vida  y  de  pocas  ó  débiles  creencias.  El  nombre 
de  Hostígesis  está  manchado  en  la  Historia  con 
el  epíteto  de  Eostis  Jcsu. 

HOSTIGO  (do  hostigar):  m.  Parte  de  la  pared 
ó  muralla  expuesta  al  daño  de  los  vientos  recios 
y  lluvias. 

...  de  aquí  se  dijo  hostigo  lo  que  azota  de 
las  paredes  el  viento. 

CovARRuniAS. 

-  Hostigo  :  Golpe  de  viento  ó  de  agua  |que 
hiere  y  maltrata  la  pared. 

...  por  estar  la  pared  algo  al  mediodía,  y  al 
HOSTIGO  del  agua. 

Ambrosio  de  Morales. 

HOSTIL  (del  lat.  ftostllis):  adj.  Contrario  ó 
enemigo. 

Es  en  dos  maneras  ó  i  dos  fines  el  maleficio, 
uno  que  se  llama  amatorio,  otro  que  so  llama 
HOSTIL  ó  enemigo. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Hablará  del  ministerio... 
-Mucho.  No  en  sentido  hostil; etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

HO8TILIANO:.B!03.  Emperador  romano.  M.  en 
252  después  do  J.  C.  Era  hijo  del  emperador 
Pecio  y  do  Hcrennia  Etrnscila.  Usó  los  nombres 
de  Cayo  Valcntc  Ilostiliano  Mcsio  Quinto.  Des- 
pués do  la  muerto  de  su  padro  y  do  Etrusco  fué 
proclamado  emperador  con  Treboniano  Galo,  y 
folleció  no  mucho  más  tarde,  ya  á  causa  do  la 
peste  que  entonces  diezmaba  al  Imperio,  ya  por 
las  malas  artes  do  su  colega.  Los  relatos  contem- 
poráneos dejan  la  duda  de  si  era  hijo,  yerno  ó 
sobrino  do  Decio,  ma»  parece  resuelta  la  cuestión 
por  Zósimo,  nuion  dice  oue  Decio  tenia,  adema» 
do  Etrusco,  un  segundo  hijo  que  fué  asociado  al 
Imperio  con  Treboniano. 

HOSTILIDAD  (del  lat.  hontilUíu):  (.  Daüoqno 
por  una  potencia  se  hace  n  otra  estando  en  gue- 
rra, ó  antes  do  declararla  formalmente. 

No  había  diferencia  entro  la  protección  y  el 
despojo,  entre  la  amistad  y  la  hostilidad. 
Saavedra  Fajardo. 

Pn»  6  tres  día»  ante»  qno  llegase  A  Méjico  el 
ejériiln  de  Cortés  «e  retiraron  los  rebebió»  A  la 
otra  p.irte  de  la  ciiidml.  cesando  en  rus  horti- 
Lidades  cavilosamente,  según  lo  que  se  pudo 
inferir  del  suceso. 

S0LÍ8. 
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-Romper  las  hostilidades:  fr.  Mil.  Dar 
principio  á  la  guerra  atacando  al  enemigo. 

...  desde  que  los  ingleses  rompieron  ¿as HOS- 
TILIDADES, principió  mi  tío  á  enviar  sus  fon- 
dos á  Barcelona;  etc. 

Hartzenbusch. 

hostilizar  (do  hostil):  a.  Hacer  daño  á  ene- 
migos. 

-  A  las  armas.  -  Yo  me  abraso, 

-  Señor...  -  Que  nadie  HOSTILICE... 

-  Lo  que  el  bneu  Rodrigo  dice 
Suena  bien,  mas  no  hace  al  caso. 

Hartzenbusch. 

HOSTILMENTE:  adv.  m.  Con  hostilidad. 

HOSTILLA:  f.  ant.  A-juar. 

HOSTOS  (EüGENMO  María):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Puerto  Rico  eu 
1840.  Se  educó  en  España.  Desde  sus  m.ás  juve- 
niles años  se  con.sagió  á  la  propaganda  de  la 
emancipación  de  las  Antillas.  Proscripto  de  su  pa- 
tria por  revolucionario,  recorrió  Francia  c  Ingla- 
terra, y  se  estableció  en  Nueva  York,  donde  fué 
director  del  movimiento  emancipador  de  Cuba. 
Se  trasladó  á Chile  por  primera  vez  en  1871,  cou 
el  fin  de  hacer  propaganda  en  favor  do  la  revo- 
lución de  las  Antillas.  En  Santiago  de  Chile  for- 
mó parte  de  la  Academia  de  Bellas  Letras;  publi- 
có su  notable  libro  titulado  Peregrinación  de  Ba- 
yoán;  redactó  La  Patria  de  Valparaíso;  colaboró 
en  La  Picvista  de  Santiago,  y  promovió  un  movi- 
miento social  en  favor  de  la  educación  científica 
de  la  mujer.  De  sus  trabajos  de  aquella  época  me- 
recen recuerdo  el  Ensayo  crítico  sobre  Hamltl; 
Plácido;  Descripción  histórica  de  Ptterto  Jiico,  y 
numerosos  estudios  políticos  y  literarios.  Obtuvo 
el  primer  premio  con  una  Memoria  sobro  la  Expo- 
sición chilena  de  1872.  En  1873  se  dirigió  al  Bra- 
sil y  publicó  una  serie  de  cartas  sobro  la  exube- 
rante naturaleza  del  que  fué  Imperio  sudameri- 
cano en  Xft  i^'ffcítíii  de  Buenos  Aires.  Establecido 
en  Santo  Domingo  se  consagró  á  la  enseñanza,  y 
publicó  sus  notables  obras  La  Moral  Bacional  y 
Cuestiones  de  Derecho  constitucional.  A  princi- 
pios de  1889  volvió  á  Chile  y  fué  nombrado  por 
el  gobierno  rector  del  Liceo  de  Chillan. 

HOSTOTIPAQUILLO:  Geog.  Municip.  del  can- 
tón do  Tequila,  cst.  de  Jalisco,  Méjico;  10833 
habits.,  distribuidos  en  las  siguientes  localida- 
des: pueblo  y  mineral  de  Hostotipaquillo,  las 
haciendas  do  Plan  de  Barrancas,  San  Simón  y 
Santo  Tomás,  y  37  ranchos.  El  pueblo  de  Hos- 
totipaquillo está  sit.  al  borde  de  profundos  ba- 
rrancos, al  N.  O.  de  la  c.  do  Tequila,  y  posee 
27  minas. 

HOTEL  (del  fr.  hotel):  m.  (Galicismo  innece- 
sario, por)  Fonda,  casa  piiblica,  etc. 

-  Hotel  (Galicismo  innecesario,  por)  Pala- 
cio), cualquiera  casa  suntuosa,  etc. 

...  es  indispensable...  vivir  en  un  hotel  ca- 
rísimo. 

Larra.  - 

HOTENTOTE,  TA:  ttdj.  Salvaje  de  un  jv-iís  in- 
mediato al  Cabo  de  Buena  Esperanza.  U.  t.  c.  s. 
Piganios  ahora  cuatro  palabras  del  mandil 
lie  las  hotentotab,  singularidad  qne  tanto  ha 
llamado  la  atención  de  los  viajeros  y  naturalis- 
tas, etc. 

MONLAU. 

-  HoteNTOTES:  m.  pl.  Xtnog.  Pueblo  del  Áfri- 
ca austral,  coinpletamontcdistintode  los  pueblos 
negros  y  de  los  cafres  »  bantú».  Suponen  algunos 
que  es  un  cruzamiento  do  negros  y  buchmanos. 
Comprende  varia»  tribus,  pero  generalmente  so 
rednocn  todas  á  tres  fracciones  principales:  los 
hotentotes  propiamente  dichos,  los  naiiia  kuas  ó 
namaouas  y  los  koraiia  ó  coranas.  Los  primeros 
habitan  en  los  dist.  del  Cabo;  los  namacuas  ocn- 
pan  la  zona  litoral  del  Atlántico,  al  N.  de  la  o.  y 
dist.  del  Cabo,  hasta  más  allá  do  la  bahi»  Wal- 
fisch,  y  comprende  en  parte  la  tribu  de  lo»  horero 
ó  dainaras.  Los  coranas  viven  al  E.  do  los  nania- 
cua»,  en  las  orillas  do  lo»  ríos  Orange  y  Vaal. 
Hablan  todos  dialectosde  un  mismo  idioma,  qne 
80  distinguen  de  los  demás  do  África  por  la 
abundancia  do  chasquidos,  somojantes  al  ruido 
especial  queso  hace  para  arrear  ó  e»pantar  algún 
animal.  Las  inflexiones  del  tono  dan  A  nn*  mism* 
silaba  distintas  significaciones.  Particularidades 
propias  de  la»  mujeres  hotentotes,  así  romo  de 
Ua  buclimauas,  son  la  estcatopigiay  el  delantal. 
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Según  León  Metclinikolf,  Bushmen  et  Uutten- 
tots,  ÉullcíinUe  la  Soc.  NeuchaleloisedeOeog.  (to- 
mo V.,  1888  90),  la  palabra  hotentotcea  unaoiio- 
matopeya  del  lenfjuaje  do  los  pueblos  pastorales 
que  los  primeros  colonos  europeos  del  Cabo  en- 
contraron en  el  país.  Sin  valor  etnográfico  pro- 
pio, esta  palabra  designa  un  grupo  particular  de 
individuos,  fácil  do  distinguir  de  los  otros  grupos 
de  poblaciones  sudafricanas.  El  hotentote  tiene 
mim  claro  el  color  del  rostro  y  distinta  confor- 
niacióu  que  el  becliuana  ó  el  cafre.  Por  sus  rasgos 
fisionúniicos,  coloración  y  lenguaje  presentamos 
afinidad  con  el  buchniano.  Sin  embargo,  su  esta- 
tura no  es  tan  baja  como  la  de  su  enemigo  el  san 
ó  buchinano,  y  pasa  do  la  mediana,  si  bien  varía 
mucho,  oscilando  entre  140  y  160  centímetros. 
Los  del  N.  son  más  altos,  en  general,  que  los  de 
la  Colonia  del  Cabo.  Nótase  que  su  mirada  es 
menos  feroz  y  su  aspecto  menos  miserable  que  cl 
del  bucbniano,  y  también  más  aseado  y  cuidadoso 
para  vestirse,  l'oseen  rebaños  y  habitan  en  cho- 
zas, llamadas  kraal  por  los  holandeses,  pero  cuyo 
nombro  indígena  es  as.  Es  cosa  corriente  decir 
que  los  hotentotes  so  designan  como  raza,  con 
el  nombre  de  joi-join  ó  joijoib,  que  significa  los 
hombres  de  los  hombres,  Metchnikotf  e.\'pone  sobre 
esto  algunas  dudas.  Joi-Join  es  el  nombre  quo.se 
dan  los  namacuas,  los  que  llaman  á  los  demás 
hotentotes,  ñaman  ó  nama-join,  mientras  que  la 
fracción  de  los  dama-ra,  que  designamos  con  el 
nombre  de  dama-ra  de  las  montañas  ó  Berg  dama- 
ra,  son  para  aquéllos  los  han-join  ( verdadero  pue- 
blo). Tarece  que  estos  dama-ra  presentan  grandes 
afinidades  con  los  hotentotes,  mientras  que  los 
otros  dama-ra,  que  son  cimbebas,  están  designa- 
dos con  el  nombre  de  Icumaka  ó  kamagadama- 
ra  {áamaa,  pastores),  por  los  namacuas  y  por  los 
otros  hotentotes.  Al  contrario,  los  hotentotes  no 
so  conocen  por  otro  nombre  que  el  de  keua-keua 
y  los  kora-na  con  el  de  ku-keul.  Todas  estas 
voces  étnicas  sólo  pueden  transcribirse  imperfec- 
tamente á  las  lenguas  europeas,  á  causa  de  los 
chasquidos  característicos  de  los  pueblos  de  color 
claro  del  África  austral,  que  no  se  sabe  como  imi- 
tar. Cafres  y  bechuanas  saben  bien  que  los  ho- 
tentotes pertenecen  á  distinta  raza  que  ellos;  les 
consideran  como  autóctonos.  Sin  embargo,  según 
una  tradición  de  loa  joi-join,  sus  antepasados  lle- 
garon del  Norte  ó  Nordeste  á  la  cuenca  del  Ga- 
rib  en  remotos  tiempos,  dentro  de  un  gran  ces- 
to. Esta  tradición  parece  confirmar  la  teoría  de 
Lepsius  y  de  otros  autores,  según  la  cual  hay  re- 
lación de  parentesco  entre  los  hotentotes  y  los 
antiguos  egipcios;  otros,  en  cambio,  les  suponen 
origen  asiático. 

Así,  pues,  oriundos  do  un  país  ignorado  sit.  al 
N.  del  trópico  de  Capricornio,  y  rechazados,  pro- 
bablemente, por  una  invasión  de  los  bantu,  los 
hotentotes  avanzaron  lentamente  hacia  el  S.,  de- 
jando al  E.  la  región  de  los  lagos  y  el  desierto, 
atravesaron  el  Garib  y  ocuparon  cl  país  del 
Cabo,  en  el  que  se  hallaban  establecidos  hacía 
mucho  tiempo  cuando  llegaron  los  primeros  euro- 
peos. En  los  alrededores  de  la  bahía  de  la  Mesa 
los  kora-na  eran  dueños  absolutos  del  territorio, 
mientras  que  los  gri-kua  poseían  todo  el  país 
circunvecino  á  la  de  Santa  Elena.  Rechazados  de 
nuevo  por  los  blanco»  hacia  el  interior  del  Con- 
tinente, y  al  encontrar  su  antiguo  camino  de 
emigración  arra.sado  por  los  bantu  ó  los  pueblos 
mestizos,  se  dirigieron  al  O.,  de  tal  suerte  que 
hoy  cl  país  de  los  grandes  y  pequefios  nania- 
kiia,  hasta  el  Cnnene  y  quizas  más  allá,  puede 
considerarse  como  la  patria  de  los  hotentotes 
más  puros.  Esta  emigración,  cuyo  origen  so  re- 
monta á  dos  siglos  de  fecha,  dura  aún  en  la  hora 
prchcnte;  las  tribus  llegadas  recientemente  del 
S.,  queso  han  establecido  entre  el  Garib  y  el 
Cunene,  reciben  ol  nombre  do  orlam,  para  di- 
ferenciarlas de  las  otras  tribus  hotentotes  (¡uc  de 
antiguo  habitan  en  el  país.  El  traje  de  los  ho- 
tentotes es  por  demás  rudimentario:  consiste  sólo 
cu  wujiibib  (i  delantal  de  cuero,  algo  mayor  y 
más  adornado  cl  de  las  mujeres  que  ol  do  los 
hombres,  l'ara  el  mísero  buchmano  el  kaross  6 
manto  do  piel  do  carnero  es  un  objeto  do  lujo, 
mientras  que  es  do  rigor  usarlo  entre  los  hoten- 
totes. Según  la  estación,  lo  llevan  con  el  pelo 
hacia  fuera  ó  hacia  dentro.  Entre  los  ricos,  y  en 
es|)erial  entre  las  mujeres,  la  parto  superior  del 
manto  va  adornada  con  bordados  y  pieles  de 
gato  monté.s.  Algunos  pueblos  llevan  gorros  de 
forma  cónica,  hechos  de  piel  do  cebra;  otros  se 
contentan  con  una  cinta  ceñida  alrededor  de  la 
cabeza,  que  más  bien  constituye  un  adorno  qno 
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prendado  vestir,  liuchnianos y  hotentotes  mncs- 
tran  gran  afición  á  engalanarse.  Sin  embargo, 
ninguna  tribu  joi-join  lleva  esta  pasión  hasta  el 
punto  de  horadarse  las  narices.  Hombres  y  mu- 
jeres, muy  coquetas  éstas,  á  pesar  de  sus  pocos 
atractivos  para  el  gusto  de  los  europeos,  se  ador- 
nan únicamente  con  brazaletes  y  collares  de  me- 
tal, cuero,  huesos,  etc.,  y  con  franjas  de  proce- 
dencia y  naturaleza  varia.  No.se  taracean  la  piel, 
quizás  por  haber  olvidado  el  modo  de  hacerlo;  sin 
embargo,  las  mujeres  son  amigas  de  pintarse  y  so 
cubren  la  piel  con  una  capa  de  grasa  perfumada 
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inczclads  con  substancias  polícromas.  Son  apa- 
sionados por  el  tabaco,  y  queman  frecuentemente 
en  sus  pi|iaa  cáfiamo  ó  daja.  En  determinadas 
circunstancias  son  muy  voraces.  Habitualmente 
se  nutren  con  leche  y  manteca,  que  preparan  cua- 
jando la  leche  en  odres  asqnercssmentc  sucios. 
Los  hotentotes  no  comen  más  que  en  las  gran- 
des ocasiones,  pero  cuando  se  deciden  á  matar 
sus  animales  engullen  de  modo  extraordinario. 
En  sus  expediciones  van  provistos  de  unos 
saquitos  llenos  de  carne  seca  y  reducida  a  polvo. 
Hombres  y  mujeres  prefieren  las  substancias 


Tipos  de  hotentotes 


grasas,  en  lo  que  coinciden  en  gusto  con  los  hi- 
perbóreos, lo  que  parece  un  contrasentido  con  el 
clima  del  África  austral.  Demuestran  marcada 
aversión  por  la  carne  de  la  liebre,  del  cerdo  y  de 
la  gallina,  repugnancia  que  muy  bien  pudo  mo- 
tivarse en  su  origen  por  consideraciones  supers- 
ticiosas. Autoriza  esta  suposición  ol  que,  por  un 
tiempo  más  ó  menos  largo,  algunos  individuos  ó 
grupos  de  individuos  se  imponen,  en  cumpli- 
miento de  un  voto, ó  como  expiación  de  una  fal- 
ta cometida,  la  privación  total  de  ciertos  man- 
jares exquisitos.  Los  pará.sitosque  pululan  en  sus 
chozas  constituyen  su  postre  más  delicado.  Con 
la  miel  de  las  abejas  salvajes  fabrican  una  espe- 
cie de  hidromiel  ó  bebida;  sin  embargo,  su  pre- 
dilecta es  el  aguardiente,  el  cual  procuran  ad- 
quirir de  todos  modos  ya  que  ellos  no  lo  produ- 
cen. Sus  utensilios  no  se  reducen,  como  entre 
sus  vecinos  los  buehmanos,  á  calabazas  y  tazas 
hechas  con  huevos  de  avestruz;  son  alfareros, 
aun  cuando  sean  toscos  y  poco  regularos  en  la 
forma  los  productos  que  obtienen,  moldeados  á 
mano.  Tallan  también  vasos  de  madera  adorna- 
dos con  dibujos  muy  sencillos,  pero  que  guardan 
simetría  y  revelan  algún  gusto.  El  tejido  de  es- 
terillas, única  industria  do  los  buehmanos,  está 
más  desarrollado  entre  los  hotentotes.  Emplean 
la  corteza  de  las  mimosas,  que  secan  al  sol  y  al- 
macenan en  gran  cantidad.  Córtanla  en  largos 
filamentos  y  la  humedecen  con  la  saliva.  Peque- 
ños  y  grandes  trabajan  en  esta  industria.  Utili- 
zan este  tejido  ó  trenzodo  jiara  adornar  las  pa- 
redes do  sus  chozas,  En  la  estación  fría  sirven 
Sara  resguardarlas  do  los  vientos,  y  en  el  verano, 
esecadas  por  el  calor,  dan  paso  por  entro  sus 
intersticio.'i  al  aire  fresco. 

Son  excelentes  cantores  y  entusiastas  bailari- 
nes. En  las  aldeas  hotentotes  de  la  Colonia  del 
Cabo  los  coros  do  indígenas  que  han  organizado 
los  misioneros  son  notables  por  la  amplitud  y 
buen  timbre  de  las  voces. 

Los  hotentotes  son  el  único  pueblo  del  África 
austral  que  tiene  una  especie  de  culto  luiior  y 
sideral,  pero  al  parecer  no  se  halla  muy  desarro- 


llado. Las  descripciones  de  los  viajeros  y  de 
los  misioneros  son  poco  precisas;  los  hotentotes 
más  estudiados,  los  que  habitan  la  Colonia  del 
Cabo,  hace  ya  tiempo  que  han  transformado  sus 
costumbres  y  abandonado  sus  creencias  y  hábi- 
tos. 

Cuanto  se  sabe  se  redneo  á  qn©  los  joi-join 
reconocen  dos  seres  superiores,  de  los  que  uno 
03  quizás  una  personificación  de  la  Luna,  pues 
muero  y  resucita  periódicamente:  le  dan  el  nom- 
bre de  líeitsi-Eibib.  La  creación  de  la  especie 
humana  la  atribuyen  á  un  genio  llamado  Tsui- 
Goap. 

El  culto  más  extendido  es  el  de  los  ninertos. 
Estaraza  atribuye  gran  poder  á  sus  antepasados 
y  los  invoca  en  las  circunstancias  graves.  Los 
enterramientos  so  hacen  con  gran  solemnidad. 
Una  vez  depositado  el  muerto  en  tierra,  con  pre- 
ferencia en  la  guarida  de  un  puerco  espín,  le- 
vantan sobre  la  tumba  montones  de  piedras  que 
á  veces  alcanzan  grandes  dimensiones.  Los  amu- 
letos y  fetiches  son  raros  entre  los  hotentotes,  y 

!  su  papel  muy  secundario.  Cada  tribu  tiene  su 
jefe,  mas  rico,  en  general,  que  aquellos  ft  quie- 
nes gobierna;  sin  embargo,  muchas  veces  estos 
jefes  no  disfrutan  de  gran  poder,  y  los  asuntos 
importantes  se  debaten  en  consejo,  formado  por 
todos  los  individuos  de  la  tribu,  incluso  los  ado- 
lescentes. La  vida  pastoral  que  llevan  no  per- 

I  mito  gran  concentra<'ióndelasfamilias;adcniás, 

I  en  las  colonias  europeas  so  ha  procurado  disol- 
ver toda  agrupación  política  de  estaos  gentes.  La 

I  mujer  se  compra  a  cambio  de  ganado;  vivo  so- 
metida ásu  seiior  y  dueño,  jwro  gracias  al  espí- 

]  ritu  poco  dominante  de  los  hotentotes  y  á  sus 
hábitos,  que  no  representan  trabajos  muy  duros 
para  la  mujer,  ésta  goza  de  una  vida  relativa- 
mente feliz.  Entre  los  nam.i  kua,  y  probable- 
mente también  entre  los  demás  hotentotes  nuc 
so  han  mantenido  en  la  fiel  observancia  de  los 
antiguos  hábitos,  la  poligamia  está  admitida  cu 
dorciho,  pero  en  la  práctica  es  poco  frecuente, 

Suea  el  precio  de  las  mujeres  c»  bastante  eleva- 
o,  y  de  año  en  afio  los  rebaCos  son  menos  nu- 
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merosos.  El  matrimonio  va  acompañado  de  ce- 
remonias religiosas,  cuyo  rasgo  más  curioso  es 
la  aspersión  de  los  novios  con  la  orina  del  sacer- 
dote. El  divorcio  es  muy  frecuente,  pero  hay  que 
tener  en  cuenta  que  las  costumbres  conyugales 
varían  mucho  según  las  tribus.  Holub  se  indigna 
de  la  carencia  absoluta  de  castidad  entre  los  cora- 
naqnc,  sin  embargo,  son  el  único  pueblo  joijoin 
del  extremo  sudafricano  que  ha  conservado  al- 
guna originalidad,  mientras  que  todos  los  auto- 
res están  acordes  en  reconocer  que  entre  los 
nama-kua  los  adulterios  son  raros  y  se  castigan 
con  golpes  de  chambock,  especie  de  látigo  hecho 
con  piel  de  hipopótamo.  A  los  esclavos  es  á  los 
qne  particularmente  se  castiga  así;  los  hotento- 
tes  los  tienen,  aunque  en  número  escaso;  las 
mujeres,  en  especial,  son  las  que  tratan  á  aqué- 
llos con  más  crueldad.  En  cambio  se  muestran 
sumamente  cariñosas  con  sos  hijos,  sobretodo 
durante  el  periodo  de  la  lactancia.  Los  hoten- 
totes  del  C.ibo  van  vestidos  como  el  proletario 
europeo.  Han  abandonado  sus  creencias  para 
segnir  las  enseñanzas  de  los  misioneros;  por  des- 
gracia, también  se  han  asimilado  los  vicios  que 
les  importan  los  blancos,  representados  por  gro- 
seros boers  y  por  mercaderes  de  ese  aguardiente 
industrial  que  mata  más,  segurameute,  aunque 
con  más  lentitud,  que  el  ácido  prúsico.  También 
las  tribus  joi-join,  las  más  numerosas  y  poten- 
tes, van  en  manifiesta  decadencia  allí  donde  se 
hallan  en  contacto  con  los  europeos,  y  particu- 
larmente en  la  Colonia  del  Cabo.  Holub  afir- 
ma que,  desde  principios  de  este  siglo,  los  ho- 
tentotes  en  general,  y  los  corana  en  particular, 
han  disminuido  en  una  mitad  al  menos. 

HOTHAM:  Gcog.  C.  de  Victoria,  Australia,  al 
NO.  de  Jlelbourne,  de  laque  es,  en  realidad, 
un  arrabal. 

HOTHO  (ENRiQrp,  Gustavo):  Biog.  Literato 
alemán.  N.  en  Berlín  á  22  de  mayo  de  1802.  M. 
en  la  misma  capital  á  24  de  diciembre  de  1873. 
Destinado  en  un  principio  al  comercio,  estudió 
luego  Derecho  y  Filosofía.  Mostró  grandes  afi- 
ciones artísticas,  desarrolladas  en  bus  viajes  á 
París,  Londres  y  los  Países  Bajos;  recibió  el  gra- 
do de  Doctor  en  Berlín  (1826)  y  el  de  profesor 
al  año  siguiente,  y  fué  nombrado  (1828)  cate- 
drático de  Historia  de  la  Literatura  general  en  la 
Escuela  Militar.  Luego  desempeñó  los  cargos  de 
profesor  en  la  Universidad  (1829)  y  conservador 
adjunto  (18.30)  de  la  Galería  de  Pinturas  del 
Museo  Real.  Fueron  muy  notables  las  lecciones 
que  dedicó  á  Lcssing,  Tieck,  Goethe,  Schiller, 
Schelling  y  Solger.  Publicó  durante  un  año,  en 
el  ilargenblalt,  una  correspondencia  mny  curio- 
sa; colaboró  activamente  en  los  Anales  de  críti- 
ca cUnUJica ;  eiWtó  las  lecciones  do  Estética  de 
Hégel,  y  escribió:  Estudios  preparatorios  sobre 
la  vida  y  el  Arte;  Historia  de  la  Pintura  en 
Alemania  y  los  Países  Bajos,  obra  verdadera- 
mente clásica;  La  escuela  de  Huberto  van  E;/ck, 
>iis  predeeesorcs  y  contemporáneos;  el  texto  de  los 
Albums  de  van  Eyck  (1861)  y  de  Alberto  Dure- 
TO  (1863),  etc. 

hotmAn  (Francisco):  Biog.  Celebro  juris- 
consulto y  publici.ita  francés.  N.  en  París  á  23 
de  agosto  de  1524.  M.  en  Basileaá  12  de  febrero 
de  1590.  Educado  en  la  religión  católica,  se  hizo 
protestante  (1547),  enseñó  Derecho  en  Lausana, 
Valence  y  Bourges,  desempeñó  un  papel  muy 
importante  en  las  guerras  civiles,  y  fue  uno  do 
los  jefes  de  la  conjuraciim  de  Amboi.se.  Tuvo  que 
retirarse  á  Ginebra  y  luego  á  Basilea,  después 
de  la  Saintljarthélemy.  Como  profesor  do  De- 
recho y  juri.iconsnlto  contribuyó  á  1*  revolución 
oiontílicA  que  se  operó  en  el  siglo  xvi  en  la  .lu- 
ríspnideniia.  Sus  obras  han  sido  publicadas  en 
Ginebra  (15P9,  3  t.  en  fol.).  Las  ilos  más  cono- 
cidaa  son:  Franca  Onllia  sive  traetntus  iaaiiugius 
de  regimine  regum  Gnllia  el  de  Jure  succesniouis 
(Ginebra,  1673,  en  8."  y  en  12."),  reimpresa 
varías  veces  con  cambios  y  aumentos  sucesivos 
(la  última  edición  ea  la  de  Londres,  1721.  en 
8.°),  y  el  Anti-Triboninnn,  ó  discurso  sobre  el 
estudio  del  Derecho.  En  la  primera  se  esfuerza  el 
antor  en  ilemostrar  qne  el  trono  no  es  heredita- 
rio en  Francia,  y  en  la  segunda  critica  la  com- 
pilación Jnstinianft. 

-HoTMÁN  (Antonio):  Biog.  Jurisconsulto 
francés,  hermano  de  Francisco.  N.  jKir  los  años 
de  1526.  M.  en  1596.  Figuró  como  ardiente  par- 
tidario de  la  Liga,  y  sostuvo  en  sns  escritos  los 
derechos  del  cardenal  do  Dorbóo  á  la  corona; 
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fué  abogado  general  en  el  Parlamento  después 
de  la  jornada  de  las  Barricadas,  y  volvió  á  ejer- 
cer, á  la  entrada  de  Enrique  IV,  la  profesión  de 
abogado.  Dejó  varias  obras,  inspiradas  en  su 
mayor  parte  por  las  circunstancias.  La-s  princi- 
pales fueron:  Derechos  del  Tío  contra  el  Sobrino, 
en  favor  del  cardenal  de  barbón  (1585,  en  8.°); 
Pogonia  sir€  Dialogus  de  Barba  (Amberes,  1586, 
y  Boston,  1624,  en  4.°),  sátira  atribuida  muchas 
veces  á  su  hermano;  Tratado  sobre  la  declara- 
ción, donde  se  pretende  probar  que  el  cardoial  de 
Barbón  está  llamado  á  la  stíccsión  del  trono  (Pa- 
rís, 1588,  en  8.°),  etc. 

HOTO:  m.  ant.  Confianza. 

-En  noTO:  adv.  m.  ant.  En  confianza. 

-En  hoto  del  conde,  no  mates  al  hom- 
bre: ref.  que  advierte  el  riesgo  de  obrar  mal, 
aun  confiando  en  el  favor  de  los  poderes. 

HOTONIA  (de  Hotton,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  Primuláceas,  que  sirve  de  tipo  á  la  tribu  de 
las  hotouieas:  presenta  flores  con  corola  infun- 
dibulilbrme,  muy  parecidas  á  una  Primavera, 
pero  de  la  que  se  distingue  por  su  porte.  Las  dos 
especies  conocidas  son  acuáticas,  con  hojas  su- 
mergidas, pectinadas,  pinatisectas;  semillas  con 
embrión  cilindrico  ortutropo,  y,  como  el  hilo  es 
basilar,  dicho  embrión  no  es  paralelo  á  su  plano; 
este  carácter,  aunque  se  le  ha  querido  dar  grau 
valor,  no  permite,  sin  embargo,  distinguir  gené- 
ricamente las  Hotonia.  El  H.  palustris  tiene  flo- 
res rosáceas  muy  lindas,  que  forman  varios  ver- 
ticilos superpuestos  en  el  eje  común  de  la  inflo- 
rescencia. 

HOTONIÁCEAS  {áe  ffotoniaj:  (.  pl.  Bot.  Tribu 
de  Primuláceas;  se  denomina  también  hotoni- 
deas  y  hotonieas. 

HOT  SPRiNGS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  O. 
del  est.;  2500  kms.^  y  7775  habits.  Terreno 
montañoso  y  poco  fértil.  Le  dan  nombre  las  fuen- 
tes termales  Hot  Springs,  muy  concurridas.  Son 
más  de  cien,  con  temperatura  de  57  á  71°,  y  sus 
aguas  se  reúnen  formando  un  arroyo  bastante 
caudaloso.  Hay  también  manantiales  fríos  y  mi- 
nas de  hierro  magnético.  La  cap.  es  Kockport. 
La  pequeña  c.  de  Hot  Springs  tiene  unos  1  500 
habits.,  pero  muchos  más  durante  el  verano, 
pues  son  numerosos  los  bañistas  que  acuden. 

HOTTE  (La):  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  Antillas  mayores;empieza  en  la  mon- 
taña de  Tiburón,  que  se  halla  hacia  el  extremo 
S.O.  de  la  isla;  á  20  millas  al  E.  de  la  punta  de 
Locos  alcanza  su  mayor  elevación,  que  es  de 
2252  m.  sobre  el  nivel,  y  desde  allí  desciende 
con  suavidad  hacia  el  £.  para  ir  á  rematar  un 
poco  al  O.  de  Bayaueta. 

HOTTI:  Gcog.  Tribu  de  Albania,  Turquía  eu- 
ropea, sit.  en  la  frontera  del  Montenegro;  son 
unos  4000  individuos  distribuidos  en  las  tres 
aldeas  de  Hot,  Ropcia  y  Traboina. 

HOTTINGER  (JüAN  Enkique):  Biog.  Oríen- 
talista  y  teólogo  protestante  suizo.  N.  en  Zn- 
rich  á  10  de  marzo  de  1020.  M.  en  las  cercanías 
de  esta  ciudad  á  5  de  junio  de  1667.  Aficionado 
al  estudio  do  las  lenguas,  completó  en  Gronin- 
ga  sus  conocimientos  de  los  idiomas  hebraico  y 
árabe,  y  fué  desdo  1639  preceptor  de  los  hijos 
de  Jacobo  Golio,  lo  que  lo  |)ermitió  vivir  en  in- 
timidad con  esto  orientalista,  que  lo  dio  útiles 
consejos  y  le  abrió  su  ríca  biblioteca.  Llamado  á 
Zurich  desempeñó  la  cátedra  de  Historia  ecle- 
siástica, y  desde  1644  también  la  de  Lenguas 
oríentales.  Do  1655  á  1661  enseñó  Teología  y 
Lenguas  orientales  en  la  Universidad  de  Hei- 
delberg.  Volvió  n  su  ciudad  natal;  fué  nombrado 
(1667)  profesor  en  Leydcn,  y  preparaba  su  viajo 
á  esta  ciudad  ciiamlo,  al  trasladarse  á  nna  casa 
de  campo  do  su  propiedad,  pereció  ahogado  en 
el  Limujat.  Contribuyó  á  extender  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  semíticas,  prestando  así 
grandes  servicios  a  la  Teología  bíblico.  No  es 
cierto  quo  compusiera  sus  obras  con  precipita- 
ción, poro  ai  que  carecen  de  método,  como  las 
de  todos  los  escritores  de  su  tiempo.  Dio  á  cono- 
cer los  vidas  y  obras  de  muchos  escritores  si- 
riacos y  árabes,  y  fovoreeiii  los  progresos  de  los 
estudios  orientales  estableciendo  á  su  costa  uno 
imprenta  árabe  en  Heidelberg.  He  aquí  los  títu- 
los de  sus  principales  obras:  Grammntica  gua- 
lorlinguarum,  henrnica,  chahlacir,  rjiriane, ará- 
bica (1649);  Historia  orúntalis  de  ilahumelií- 
mo,  etc. 


HOUD 
HOU:  Geog.  V.  Haf. 

HOUAT:  G'-Og.  Isla  del  Atlántico,  pertene- 
ciente á  Francia  y  agregada  al  municip.  del  Ba- 
láis, dep.  del  Morbihán.  Está  cerca  y  al  N.E.  de 
Belie-Isle  y  tiene  unos  700  habits.  Pequeño 
fuerte,  semáforos  y  monumentos  megalíticos. 
Los  ingleses  la  tomaron  en  1665,  1746  y  1795. 

HOUBIGANT  (Cáelos  Fiiancisco):  Biog.  Es- 
critor  francés.  N .  en  París  en  1686.  M.  en  la  mis- 
ma capital  a  31  de  octubre  de  1783.  Entró  en 
la  Congregación  del  Oratorio  (1704).  Después  de 
haber  enseñado  con  éxito  Letras,  Retórica,  Fi- 
losofía, y  dirigido  el  Colegio  de  Vendóme,  so 
quedó  sordo  y  se  dedicó  al  estudio  del  hebreo. 
La  mayor  parte  de  sus  obras  hablan  de  este  es- 
tudio ó  de  la  Biblia.  Se  cita  con  elogio  su  £ii/ía 
hebraica,  texto  hebreo,  con  versión  latina  y  notas 
críticas  (1753);  había  adoptado  el  sistema  de 
Masclef,  que  suprime  los  puntos  vocales  en  sus 
Balees  hcbraicets  (1732). 

HOUBRAKEN  (Arnoldo):  Biog.  Pintor,  bió- 
grafo y  poeta  holandés.  N.  en  Dort  á  28  de  mar- 
zo de  1660.  JI.  en  Amsterdam  á  14  de  octubre  de 
1719.  Recibió  una  educación  esmerada,  y  se  con- 
sagró especialmente  á  la  Pintura,  recibiendo  las 
lecciones  de  Guillermo  Drillenbourg,  Jacobo  La- 
veveq  y  Samuel  Hoogstrieten.  EUtu%o  en  Ams- 
terdam y  en  Inglaterra,  donde  dibujó  los  retratos 
de  los  principales  personajes  del  país  para  nn 
historiógrafo  que  no  le  pagó,  y  de  regreso  en 
Amsterdam,  pasó  allí  el  resto  de  sn  vida.  Exce- 
lente poeta,  mostróse  critico  concienzudo  é  his- 
toriador erudito  en  su  Vida  de  los  pintores  ho- 
landeses, muchos  de  los  cuales  serian  hoy  des- 
conocidos si  careciéramos  de  esta  obra.  Como 
pintor,  dice  Descamps,  «dibujaba  bastante  bien; 
sus  composiciones  .son  de  un  hombre  de  talento; 
su  pincel  es  delicado,  pero  su  color  es  exagera- 
do, con  frecuencia  mny  rojo  y  en  general  poco 
verdadero.  Sus  ropajes,  plegados  con  nobleza, 
presentan  una  variedad  de  tonos  que  fatiga  la 
vista.  Sin  embargo,  sus  fondos  son  ricos  y  reina 
buen  gusto  en  su  arquitectura.  >  Pintó,  en  la 
Casa  de  la  Moneda  de  Dort,  los  retratos  en  pie 
de  los  principales  magistrados  de  aquella  pobla- 
ción; la  Historia  de  Orestes  y  Pilades,  que  so 
guarda  en  la  Haya;  la  Coíi/Í7!«i<-ía  de  Escipián 
y  El  sacrificio  de  Ifigenia,  que  se  conserva  en 
París. 

HOUCHARD  (JtTAN  NicoLÁs):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Forbach  (Mosela)  en  1740.  M. 
guillotinado  á  17  de  noviembre  do  1793.  A  los 
quince  años  de  edad  entró  como  voluntario  en  un 
regimiento  de  caballería:  la  revolución  de  1789 
le  halló  de  teniente  coronel,  y  le  hizo,  en  1792, 
general  de  división.  Al  año  siguiente  alcanzó 
Houchard  la  victoria  de  Handsehoote.  Pero  acu- 
sado de  no  haber  ejecutado  ex.ictamentc  las  órde- 
nes del  Comité  de  Salud  pública,  fué  condenado 
á  muerte  y  ejecutado  en  la  fecha  citada. 

HOUDAIN:  Geog.  Cantón  en  el  dist,  do  Betbu- 
ne,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  31  muni- 
cipios y  2S000  habits.  Minas  de  bulla.  Crúzalo 
la  antigua  calzada  romana  de  Tberonaune  ó 
Arras. 

HOUDAN:  Oeog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mawtes, 
dep.  de  Sena  y  Oise,  Francia;  30  municipa.  y 
14  000  habits.  La  cap.  es  una  población  muy 
antigua  que  conserva  edifa.  de  los  siglos  xiii  al 

XVI. 

HOUOENQ:  Geog.  Dos  municips.  del  dist.  do 
Soignies,  (irov.  de  Hainaut,  Bélgico.  Son  Hou- 
deng-Aimeries  y  Houdeng-tSognics,  distantes 
entro  sí  un  km.  y  con  6000  liobits.  cada  uno. 
Minas  de  hulla  y  establecimientos  metalúrgicos. 

HOUDETOT(Ff.i>krico  Crl-^tóbai,.  comiede): 
Bing.  Político  y  magistrado  francés.  N.  ó  16  de 
mayo  de  1778.  M.  en  1859.  Entró  en  el  ejército 
como  artillero  (1798),  fué  nombrado  auditor  del 
Consejo  de  Estado  (1806),  y  llamado  á  Prusia 
después  de  lo  batalla  do  Jena,  para  dirigir  allí 
la  administración  de  contribuciones  indirectas, 
á  su  vuelta  á  Francia  (1807)  fué  sucesivamente 
pubprefectodeChateau-Salins.prefectodclOaril, 
V,  en  fin,  prefecto  de  Hrusela.s.  Lo  Restauración 
ie  confió  (1816)  la  prefectura  de  Calvados,  que 
supo  preservar  de  los  exacciones  de  los  aliados; 
pero  mal  sostenido  por  el  Ministro  del  Interior, 
Vaublanc,  en  su  resistencia  ó  las  pretensiones  de 
los  ultrarrealistas,  dio  su  dimisión  después  de 
haber  salvado  tal  vez  la  vida  al  general  Grouchy, 
haciéndolo  avisar  que  la  orden  do  hacerle  pren- 
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der  acababa  do  llegarlo.  Par  do  Francia  en  1810, 
6  individuo  de  la  Asamblea  Legislativa  cu  1810, 
cntn'j  en  el  Cnciiio  r,fgislativo(18r>'2).  ICra,  dcsilo 
1841,  socio  libro  del  Instituto,  Academia  do  be- 
llas Altes. 

HOUDÓN  (Juan  Antonio):  Biog.  Celebro  es- 
cultor ñancís.  N.  en  Versallcs  en  1740  ó  1741. 
M.  ú  1()  do  julio  de  1828.  Di.sci|uilo  do  Tigalle, 
marchó  á  Italia  después  de  haber  ganado  (1777) 
el  gran  premio  de  Escultura,  y  residió  en  aipie- 
lia  península  diez  afios.  En  Roma  ejecutó  un  .Vniji 
Juan  lie,  Letrány  un  San  Brnno,y  Ae  regreso  en 
Francia,  en  Taris,  un  Morfco,  que  le  valió  (1777) 
los  títulos  do  académico  y  profesor  de  la  Acado- 
mia.  Luego,  en  la  misma  capital,  hizo  los  bustos 
de  Voltairc,  .1.  ,1.  Rousseau,  Moliere,  Franklin, 
Tourvillc,  liulTun,  Didcrot  y  Catalina  II.  AMs 
tarde  fué  llamado  á  Filadellia  para  esculpir  la 
estatua  de  Washington.  Tamliicu  esculpió  una 
/liana  ilf^niida,  <|ue  está  en  el  Mu.'co  del  Lou- 
vre,  las  bclliaimas  estatuas  de  Voltaire  y  Moliere, 
que  adornan  el  interior  del  Teatro  Francés,  en 
I'arís,  la  estatua  lie  Tourvillc,  que  se  conserva 
en  Versalles,  y  L'Ecurché,  sabio  estudio  quo 
muestra  al  desnudo  la  estructura  muscular  del 
cuerpo  humano:  estas  cinco  son  sus  obras  nn'is 
notables.  Reproducía  Hoiulón  la  naturaleza  con 
verdad  y  cultura  admirables,  pero  carecía  de 
ideal  y  do  elevación.  Delerot  y  Legrelle  dieron 
una  Xiilii'ia  de  su  vida  (1856). 

HOUEILLES:  Qeog.  Cantón  en  el  dist.  de  No- 
rac,  dep.  de  Lot  y  Carona,  Francia;  7  munici- 
pios y  5000  habits. 

HOUEL  (NicolX.s):  Biog.  Filántropo  y  escri- 
tor francés.  N.  en  París  en  1520.  M.  en  1584. 
Simple  boticario,  fundó  la  enseñanza  publicado 
la  Farmacia  cu  París,  y  consagró  la  fortuna  que 
había  adquirido  con  su  saber  á  la  creación  do 
establecimientos  útiles,  entre  los  que  se  contó  el 
de  la  antigua  Casa  y  Jardín  de  los  Boticarios,  que 
fué,  en  1S03,  la  Escuela  de  Farmacia.  Dejó  un 
Tratado  dr.  la  vrsir,  un  Tratado  dt  la  teriaca  y 
dil  mllridnio,  y  algunas  obras  de  Literatura  ó 
Historia. 

HOUGHTON;  Oeog.  Condado  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del  lago  Su- 
perior; 3900  knis.2  y  22473  habits.  Clima  muy 
i'iíoy  poca  agricultura.  Minas  do  hierro,  cobro 
y  plata.  Cap.  del  mismo  nombre. 

-  HiiumiTON  leSprino:  Geog.  C.  del  conda- 
do de  Durliam,  Inglaterra,  sit.  en  un  fértil  vallo, 
al  N.E.  (le  lacap.  del  condado;  7 000  habits.  Mi- 
nas ,U-  bulla. 

HOUGUE  (La):  Geog.  V.  HoouE  (La). 

HOULBEC-COCHEREL:  Oeog.  Aldea  del  ean- 
tóu  de  Vcrn..n,  ilist.  do  Evreux,  dcp.  del  Eure, 
Francia,  sit.  cerca  de  la  dra.  del  Eure,  quedan- 
do a  la  izq.  la  aldea  agregada  de  Cochercl,  con 
estación  en  el  f.  c.  do  Orleáns  á  Ruán,  y  celebro 
por  'a  derrota  do  Curios  el  Malo  de  Navarra, 
vencido  en  1364  por  Beltrán  Duguosclin. 

HOULGATE :  Geog.  Aldea  del  municip.  de 
Beureval  en  el  dep.  del  Calvados,  Francia,  no- 
table por  su  gran  establecimiento  hidroterápico. 

HOULME:  Geog.  Antiguo  país  do  Francia,  en 
la  parte  meriilional  do  la  liaja  Normandía,  entro 
el  Hocage  al  N. ,  el  lliesmois  al  E. ,  las  Álarcas 
y  el  Maine  al  S.  y  el  Avranchín  al  O.  Sus  ¡uin- 
cipales  c.  eran  üonifront,  Argentan  y  BcUou- 
enll.mlme,  boy  del  dep.  del  Orne. 

HOUNSLOW:  Oeog.  C.  del  municip.  do  Ileston, 
nmdado  de  Míddle.sex,  Inglaterra,  sit.  muy  cer- 
ca y  al  S.O.  de  Brcntford;  10  000  habita.  Cuar- 
teles de  artillería  y  polvorines. 

HOURTiNS  ETCARCAnS:  Geog.  Estanqvie  en 
.1  caiil.m  de  Saint  Laurent  do  Medoc,  dist.  do 
I.csparre,  dep.  do  (iironda,  Francia,  sit.  cerca  y 
al  O.  de  las  aldeas  de  Hourtíns  y  Carcán.s,  quo 
lo  dan  nombre,  li  nnos  4  knis.  lUI  mar,  del  quo 
le  separan  altas  dunas.  Tienen  53  knis.^dc  snper- 
lieio,  17  kms.  do  largo  y  5  do  nuixima  anchura; 
vierte  por  el  S.  hacia  el  estanquo  de  Lacanau. 

HOUSATONIC:  Oeog.  Río  do  los  Estados  Uni- 
dos, cu  la  |i,irtu  O.  de  los  est.  de  Massachuscttsa 
y  Couiiiiiicut;  nace  en  los  montes  Iloosaccorre 
do  N.  á  S.  y  desemboca  en  el  Estrecho  de  Long- 
Island,  entro  Brídgeport  y  New  llaven;  200 ki- 
lómetros do  curso  aproximndanuiite,  do  losquo 
sólo  son  navegables  algo  nuis  do  20. 

H0U8SAVE  (AusKNio):  Biog.  Literato  francés. 
Tono  X 
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N.  en  líruyores,  cerca  do  Laón,  á  28  do  marzo 
de  1S15.  Trasladóse  á  París  muy  joven  todavía 
en  busca  do  nombre,  y  |ior  la  amistad  y  colabo- 
ración do  Julio  Janin  y  Teófilo  Gautior  conquis- 
tó un  puesto  distinguido  entre  los  literatos.  Sus 
ensayos  en  la  crítica  do  arte  (llcvi.^ta  del  Salón 
de  1844),  y  sobro  todo  sus  estudios  especiales  so- 
bro la  época  de  la  regencia,  le  aseguraron  el  fa- 
vor del  público.  Notable  fué  también  su  Historia 
de  la  jiintura  flamenca  y  hulaiidesa  ({'aria,  1846, 
en  fol.),  cou  cien  grabados  en  cobro.  Triunfante 
la  revolución  do  1848,  Houssayo  solicitó  como 
demócrata  los  sufragios  de  sus  conciudadanos  en 
el  departamento  que  lo  vio  nacer,  pero  la  mayo- 
ría concedió  sus  votos  á  Odilón  Barrot.  Al  año 
siguiente  obtuvo  Houssayo  en  París  la  plaza  de 
administrador  de  la  Comedia  Francesa.  A  medio 
millón  ascendían  las  deudas  del  teatro  cuando 
Houssayo  se  encargó  do  administrarle.  Pronto  le 
devolvió  su  antigua  prosperidad  cou  sus  gestiones 
activas  y  conciliadoras.  Hizo  representar  unas 
cien  obras  de  Víctor  Hugo,  Alejandro  Uumas, 
Ponsard,  Augier,  Musset,  Sandean,  Gozlán,  etcé- 
tera, y  compuso  para  la  Raquel  la  cantata  intitu- 
lada El  Imperio  es  la  paz.  Dimitió  su  empleo  en 
1856,  y  entonces  se  le  dio  el  de  inspector  general 
do  los  Museos  do  provincias,  Colaboró  activamen- 
te en  El  Constitucional,  la  Hevista  de  París,  la 
Kensla  de  Amt)OS  Mundos  y  El  Artista,  de  cuya 
redacción  fué  jefe  (1844-49)  y  director  diez  años 
más  tarde;  so  contó  (1861)  entro  los  principales 
propietarios  do  La  Prensa,  que  también  dirigió, 
y  ha  usado  muchos  seudónimos,  siéndolos  prin- 
cipales los  do  O.  de  Montbeyranx.  Alfredo  Movs- 
se,  Lord  Pilgrim,  Conde  de  O,  llénalo  de  la  Ferie, 
Pedro  Dax,  etc.  Es  autor  de  novelas,  piezas  tea- 
trales, poesías  y  trabajos  críticos.  De  las  prime- 
ras se  citan:  Las  aventuras  galantes  de  Margot; 
La  virtiul  de  liosina;  Ims  tres  hermanas;  Filó- 
sofos y  cómicos;  Las  hijas  de  Eva;  Bajo  la  Re- 
geneia  y  bajo  el  Terror;  Blanca  y  Margarita; 
Cleopatra,  historia  parisiense,  traducida  al  cas- 
tellano con  esto  titulo  (Madrid,  1879,  en  8.°), 
etc.,  etc.  Notables  son  estas  poesías:  Los  sende- 
ros perdidos;  La  poesía  en  los  bosques;  Poetnas 
antiguos,  y  La  sinfonía  de  los  veinte  años.  Al 
teatro  dio:  Los  caprichos  de  la  marquesa,  en  un 
acto;  La  comediaen  la  ventana,  y  Mademoisellc 
Treintaiséis  Virtudes,  drama  en  cinco  actos. 
Son  trabajos  críticos  la  I/istoria  del  arte  fran- 
cés; Viaje  á  Venecia;  Las  mujeres  del  tiempo  }¡a- 
sado;  La  historia  de  Leonardo  de  Vinci;  Galería 
del  siglo  XVIII,  etc.,  etc. 

HOUSTON;  Oeog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  de  aquél,  al 
O.  del  rio  Ocmulgee  y  al  S.  del  Echaconiico 
Crcek;1425  km.'-^  y  22  4U  habits.  Muchos  ce- 
reales y  patatas  y  algún  algodón.  Cap.  Perry.  || 
Condado  del  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos 
sit.  en  los  confines  de  los  est.  de  Yowa  y  AVÍs- 
consin;  1  475  km.-  y  16  332  habits.  Bosiiues(¡uo 
se  van  talando  para  dedicar  los  terrenos  acérca- 
les y  otros  cultives.  Cap.  Caledonia.  II  Condado 
del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  entre  los 
ríos  Trinity  y  Neches;  3  350  km.- y  10  702  ha- 
bitantes. Terreno  muy  fértil.  Cap.  Crockett.  || 
C.  cap.  del  condado  do  Harriz,  est.  do  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  sobro  el  Búffalo;  á  unos  40 
kms.  de  la  bahía  de  Gálvestou;  16513  habitan- 
tes. Es  estación  de  partida  de  varios  f.  o.,  y  do 
ella  salen  también  \\ov  el  Búfl'alo  los  vaporres 
que  se  dirigen  ú  Gálveston;do  aquí  su  importan- 
cia comercial;  e.\porta  principalmente  algodón, 
azúcar,  melazas,  ganadosy  niaileras.  La  industria 
está  representada  por  fundiciones,  aserraderosy 
fab,  de  sombrero».  Fundóse  esta  c.  en  1837  y  so 
la  dio  el  nombro  del  general  Samuel  Houston, 
quo  había  defendido  la  independencia  del  país 
contra  los  mejicanos.  Fué  cap.  provisional  del  est. 

-IIousTON  (Samuki.):  Biog.  General  y  polí- 
ticonortoamericano.  N.  en  Róckbr¡dge.(M)r(  Vir- 
ginia) en  1793.  M.  en  1863.  Recibió  una  ins- 
trucción muy  elemental  al  lado  do  su  madre, 
([uc  so  retiró  á  las  orillas  del  Tonnesoo  cuando 
quedó  viuda;  sirvió  luego  lí  \\n  comercionto; 
huyó  á  los  bosques  y  pasó  algunos  años  al  lailo 
de  los  indios  clieroícecs,  en  cuya  compañía  ad- 
quirió el  vigor,  la  destreza  y  los  gustos  quo  de- 
terminaron su  carácter  original.  A  los  dieciocho 
años  de  edad  renunció  n  la  viila  salvaje  y  abrió 
una  escuela  mi.\la  en  el  Tenne.s.see  mas  no  bien 
estalló  la  guerra  contra  los  ingleses,  alistéwe  en 
el  ejército  del  general  Jaekson  y  so  distinguió 
por  su  intrcpidoz  on  el  combato  de  Uorso-SIios,  I 


en  el  que  recibió  nna  gravo  herida.  Siendo  ya 
teniente  fué  enviado  ñor  Jaekson  á  tratar  con 
los  indios,  y  concluida  la  guerra  hubo  de  re- 
nunciar á  la  carrera  de  las  armas.  Estudió  en- 
tonces la  Jurisprudencia  en  Naahville,  donde 
ejerció,  no  sin  brillo,  la  profesión  do  abogado; 
obtuvo  el  empleo  do  Mayor  genera]  de  la  milicia 
del  Tennesce  (1821),  y  enviado  como  represen- 
tante al  Congreso  de  este  estado  (1823)  ejerció 
luego  el  cargo  do  goliernador  del  mismo  (1827). 
Sintió  renacer  en  él  aficiones  de  otros  tiempos, 
reunióse  de  nuevo  con  los  indios  cberokcea 
(1829),  vio  las  exacciones  de  quo  los  hacían  víc- 
timas los  agentes  del  gobierno  norte  amcricino, 
so  trasladó  á  Washington  para  pedir  que  aque- 
llos abusos  terminaran,  y  cansado  de  reclamar 
vanamente  volvió  á  juntarse  con  sus  amigos 
los  indios.  No  tardó  en  rebelarse  el  Tejas  contra 
Santa  Ana,  dictador  do  Méjico  (1833),  y  Hous- 
ton, que  se  trasladó  al  país  sublevado,  fué  ele- 
gido individuo  do  nna  Convención  que  debía 
redactar  una  nueva  Constitución.  Rechazada 
ésta  por  Santa  Ana  los  habitantes  do  Tejas  ape- 
laron á  las  armas,  y  Houston  sucedió  al  funda- 
dor do  la  colonia,  Austin,  en  las  difíciles  fun- 
ciones de  general  en  jefe.  Tras  varios  combates 
parciales,  el  norteamericano  halló  á  Santa  Ana 
en  San  Jacinto,  le  derrotó  completamente  y  le 
hizo  prisionero  (1836),  por  lo  que  los  habitantes 
del  Tejas  le  eligieron  presidente  de  su  minúscu- 
la República  y  le  reeligieron  en  1841.  Houston 
trabajó  sin  descanso  hasta  lograr  la  incorpora- 
ción del  Tejas  á  los  Estados  Unidos,  hecho  que 
so  realizó  en  1844.  Fué  enseguida  nombrado 
senador  del  Congreso  norte-americano,  y  on  los 
años  posteriores,  especialmente  en  1852  y  1860, 
presentó  su  candidatura  para  la  presidencia  de 
los  Estados  Unidos,  mas  no  logró  el  triunfo. 
Aunque  figuraba  en  el  partido  democrático,  com- 
batió enérgicamente  en  1861  las  diferencias  en- 
tro los  estados  del  Sur  y  los  del  Norte,  y  ss 
mostró  enemigo  de  una  lucha  fratricida,  cuyos 
males  predijo. 

HOUTMAN  (CORNF.MO):  Biog.  Navegante  ho- 
landés, N.  en  Alkniar  hacia  1560.  M.  en  el  reino 
de  Acliem  hacia  1605.  A  él  debieron  los  holande- 
ses el  poder  traficar  directamente  con  las  Indias 
orientales,  cuyos  productos  habían  pasado  hasta 
entonces  por  mano  de  los  españoles  y  los  portu- 
gueses antesde  llegará  Holanda.  Habiendo  sor- 
prendido Hontman.en  nnviajeque  hizoáLisboa, 
el  secreto  del  camino  que  los  buc|ucs  de  nuestra 
península  seguían  para  ir  á  las  Indios,  con  una 
escuadrilla  fletada  por  nna  asociación  de  comer- 
ciantes do  Amsterdam  fundaila  con  este  objeto, 
bajo  el  título  de  Compañía  de  los  países  lejanos, 
emprendió  un  viaje  á  la  India.  Dicho  viaje,  que 
duró  veintinueve  meses,  no  dio  ninguna  utili- 
dad inmediata  á  la  Compañía.  Sucedió  lo  mis- 
mo con  el  segundo  que  efectuó,  poco  después  de 
su  vuelta,  mandando  dos  buques  que  los  co- 
merciantes dé  Midelbuigo  le  confiaron.  Hecho 
prisionero  por  traición  en  Achem  (isla  de  Suma- 
tra), sus  compañeros,  después  de  inútiles  esfuer- 
zos para  libertarle,  tuvieron  que  regrosar  solos 
á  su  patria,  y  no  se  volvió  á  oir  hablar  de  él. 
Pero  la  vía  que  había  abierto  no  se  perdió,  y  el 
comercio  directo  de  los  holandeses  con  las  In- 
dias oiicntales  no  tardó  en  rivalizar  con  el  do 
los  españoles  y  portugueses.  La  relación  del  pri- 
mero do  estos  dos  viajes  ha  sido  publicada  cu 
holandés  (Amsterdam  y  Midelbiirgo,  1598,  en 
fol. ),  y  después  traducida  al  francés  con  este  ti- 
tulo: Primer  libro  de  la  historia  de  la  niitrga- 
ción  ¡I  las  Indias  orientales  por  los  holandeses, 
y  de  las  cosa.s  ri  ellos  sucedidas  (Amsterdam, 
1606,  en  fol.,  figuras  y  cartas). 

HOUYON:  Oeog.  Y.   IlovofX. 

HOVARDITA  (de  Ilowanl,  n.  pr. ):  f.  Geol  Roca 
nicteórica  compuesta  de  una  mezcla  de  anortita 
y  poridoto,  con  un  poco  do  silicato  áeiilo  do 
magnesia,  iiiorro  niiinelífero  y  troilita.  Tiene 
color  gris  ceniciento  y  presenta  su  masa  salpica- 
da de  fragmentos  angulosos  blancos, granos  ne- 
gros y  cristales  verdes. 

HOVA8  lí  OVAS:   EInog.  Una  do  las  rozas  do 

la  isla  de  Madag.a.scar  (véase). 

HOVAS8E  (Mii;i'Ki.  Anop.i.):  Biog.  Pintor 
francé.s,  conocido  en  E-spnña  ]>or  ol  nombre  de 
Monsieur  llorast,  que  le  da  Antonio  I'ons.  N.  en 
París.  M.  en  Mailriil  cu  el  primer  cuarto  ilel  si- 
glo xviii.  Aprendió  á  pintar  con  su  padre  Rena- 
to Antonio,  quo  también  vino  á  Esiuña  y  esturo 
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algún  tiempo  al  servicio ile  Felipe  \  en  el  piinci-  1 
))io  (le  sn  reinado.  Después  Renato  se  volvió  ásii  | 
patria,  donde  falleció  en  el  año  de  1710, dejando 
obras  de  estimación.  Su  hijo,  después  de  haberse  ! 
recibido  académico  en  París  por  el  lienzo  que 
representalla  á  Hércules  arrojando  <i  Lijchas  en  el 
mar,  marchó  á  Madrid  á  ocupar  la  plaza  de  su 
padre,  que  desempcfió  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  dicha  villa  pocos  años  después.  «Se  celebra  en 
sns  cuadros,  dice  Ceán  Bermúdez,  la  fácil  eje- 
cnción,  la  frescura  del  colorido,  sus  bambocha- 
das y  los  asuntos  campestres  que  pintó  ron  gra- 
cia y  novedad.  La  misma  tenia  en  el  dibujar,  y 
yo  conservo  algunos  diseños  suyos  con  lápiz  y  la 
pluma,  que  representan  países  y  aves,  bastante 
graciosos  y  correctos.»  Dejó  en  Madrid,  en  el 
templo  del  Salvador,  unos  cuadros  que  represen- 
taban pasajes  de  la  vida  de  San  Juan  Francisco 
de  Reggis,  colocados  á  los  lados  de  su  altar,  y  en 
el  palacio  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso  varias 
bambochadas  que  estaban  en  los  dormitorios  y 
pieza  de  vestir  en  el  cuarto  del  rey;  un  crucifijo 
en  el  oratorio,  y  otros  de  asuntos  campestres  en 
una  pieza  del  cuarto  de  la  reina. 

HOVE:  Geog.  C.  del  condado  de  Sussex,  In- 
glaterra, sit.  muy  cerca  y  al  O.  de  Brighton.  Su 
municip. ,  que  en  realidad  es  un  arrabal  de 
Brighton,  tiene  14  000  habits. 

HOVEA  (de  Ron-e,  n.  pr.):f.  Bol.  Género  de 
p.ilmeras  areieas,  propuesto  para  los  Kentia 
£almoreana  y  K.  Forsieriana,  caracterizado  por 
ser  de  flores  masculinas  con  numerosos  estam- 
bres, con  anteras  fijas  por  la  base,  erguidas;  flo- 
res femeninas  sin  estaminodios;  óvulo  único 
erecto;  albumen  indiviso.  Son  las  especies  de  este 
género  palmas  de  la  isla  de  Lord  Howe,  inermes, 
con  hojas  pinatisectas  de  divisiones  agudas  y 
flores  bisexnadas  en  el  mismo  espádice.  Hoy  se 
cultivan  dichas  plantas  en  los  jardines  europeos. 

-HovEA:  Bot.  Género  de  leguminosas  ama- 
riposadas,  serie  de  las  genisteas,  subserie  de  las 
bosieas.  Se  caracteriza  por  tener  cáliz  con  cinco 
lóbulos  desiguales,  los  tres  inferiores  estrechos, 
los  dos  superiores  más  grandes  y  soldados,  for- 
mando un  labio  ancho ;  los  cinco  estambres 
opuestos  á  los  pétalos  tienen  anteras  cortas  y 
versátiles;  los  do  los  otros  cinco  son  más  largas 
y  están  insertas  por  la  base;  legumbre  bivalva, 
corta,  ovoidea  ó  globulosa.  En  los  jardines  eu- 
ropeos se  cultiva  el  arbolillo  Horra  longifoUa, 
que  procede  de  Australia,  y  tiene  el  tallo  recto, 
de  70  centímetros  de  alto; las  hojas  son  lineales, 
ásperas,  y  de  55  milímetros  de  largo;  los  llores 
son  axilares  y  de  color  azul  vivo,  apareciendo  en 
febrero. 

También  se  cultiva  en  los  jardines  la  Hovea 
laneeolata,  de  igual  procedencia  y  aspecto  que  la 
anterior,  si  bien  tiene  las  hojas  lanceoladas  y 
escurridas  en  los  extremos.  Florece  en  marzo  y 
abril,  y  las  flores  son  axilares,  azules  y  más  gran- 
des que  las  de  la  especie  precedente.  Las  Horcas 
se  multiplican  de  semilla;  les  daña  la  humedad 
y  requieren  tierra  ligera  y  riegos  regtilares. 

HOVEL  n  HÚVELKE  (Jl'AN):  Biog.  Celebre 
astrónomo  alemán,  también  conocido  por  el  nom- 
bre latino  Hereliu.1  y  por  los  más  impropios  do 
Hevel  ó  Herelio.  N.  en  Dantzig  á  28  de  enero  de 
1611.  M.  n  28  de  enero  de  1687.  Destinado  cu 
un  principio  al  comercio,  estudió  luego  Derecho, 
y  bien  pronto  sintió  vcnladera  pasión  por  las 
Matemáticas.  Construyó  para  sn  propio  nso  ins- 
trumentos do  perfección,  y  visitó  las  principales 
comarcas  ilc  Europa.  Kn  Londres  y  Taris  trabó 
amistad  con  varios  sabios  distinguido.*.  Regresó 
&  Dantzig  (1634)  después  de  cuatro  afio»  de  au- 
seneia,  y  se  encargó  fie  la  dirección  de  la  cerve- 
cería do  su  pailre,  á  pe.sar  de  que  todavía  era 
mny  joven.  Magislrailo  de  su  pueblo  natal,  casó 
ron  una  nnijer  rica,  y  consagro  todos  su»  ocios  á 
la  Astronomía.  Dióse  á  conocer  (1."  do  junio  de 
1630)  por  una  oKservación  de  nn  coli|»e  do  Sol, 
fenómeno  míe  le  llevó  al  estudio  particular  de 
la  Luna  y  a  trazar  las  primeras  cartas  «elenn- 
gráfh-aa.  Tras  cinco  años  ilo  trabajo»  y  vigilia» 
imprimió  á  su  costa  la  Srlnimjriiphin,  aire  ¡.una; 
fle*fri¡'tin,  ntgue  necurfitn  litm  iiiaciiíontíit  rjus 
fjtiam  mofutim  ttiyrruoruiu  nlitiriiiiif¡ue  nmiiinm 
iKí.MiViíí/íiiHm  iihariiimqnr ,  Irlefc/iH  n/x  tlr- 
prrhtn.tariim,  ilelitientio  (Dantzig,  1647,  en  fo- 
lio). Los  dos  primero»  rapítnlos  de  la  obra  tie- 
nen gran  interés  para  la  hiatoris  de  la  Óptica. 
Después  de  (lalileo,  Hovel  fué  el  primero  que 
anmontú  el  catálogo  de  las  estrollaa.  Viendo  quo 


el  telescopio  no  aumentaba  el  tamaño  de  éstas, 
dedujo  que  se  hallaban  mncho  más  alejadas  de 
nosotros  que  los  planetas,  y  la  oscilación  ó  cen- 
telleo de  su  luz  le  llevó  á  decir  que  las  estrellas 
tenían  luz  propia.  Antes  que  ningún  otro  astró- 
nomo observó  las  fases  de  Mercurio  y  el  paso 
de  este  planeta  por  el  disco  del  Sol,  fenómeno 
que  permite  calcular  con  muy  escaso  error  la  ór- 
bita de  Mercurio.  Dicha  última  observación  fué 
hecha  en  3  de  mayo  de  1661.  Sometió  Hovel  á 
observaciones  más  exactas  y  nuevas  que  las  de 
Galileo  y  Marins  los  satélites  de  Júpiter,  y  no 
dedicó  menos  atención  al  estudio  de  Saturno, 
afirmando  que  los  dos  anillos  que  le  acompaña- 
ban habían  sido  transportados,  por  un  movi- 
miento de  rotación,  el  uno  delante  y  el  otro  de- 
trás de  su  disco.  Estudió  asiduamente  (1642-45) 
las  manchas  del  Sol,  cuya  rotación  fijó  en  vein- 
tisiete días,  y  dijo  que  este  astro  era  un  globo 
incandescente  rodeado  de  una  atmósfera  análo- 
ga á  la  de  la  Tierra,  siendo  las  manchas  efecto 
de  la  condensación  de  vapores  en  esta  atmós- 
fera. Trazó  cartas  muy  exactas  de  la  Luna,  se- 
ñalando día  por  día  sus  fases  crecientes  y  decre- 
cientes; fijó  en  5  200  m.  la  altura  máxima  de 
las  montañas  de  aquel  satélite;  creyó  haber  no- 
tado que  la  fase  decreciente  de  la  Luna  es  me- 
nos brillante  que  la  creciente,  lo  que  parece  in- 
dicar que  la  parte  occidental  del  disco  lunar  re- 
fleja la  Inz  del  Sol  peor  que  la  oriental;  describió 
muy  bien  las  causas  de  la  libración  óptica,  y, 
además  de  la  luz  reflejada  del  Sol,  admitió  en  la 
Luna  una  luz  propia,  aunque  muy  débil.  Conce- 
dió que  nuestro  satélite  podía  estar  habitado  por 
animales  y  plantas  enteramente  distintos  de  los 
nuestros  en  dimensiones  y  cualidades,  y  afirmó 
que  las  manchas  circulares  del  disco  lunar  pro- 
cedían de  los  valles,  cuyas  irregularidades  des- 
aparecían á  nuestra  vista  á  causa  de  la  gran  dis- 
tancia. Sin  abandonar  sus  funciones  de  síndico 
de  Dantzig,  que  desempeñaba  desde  1641,  pro- 
siguió sus  trabajos.  Para  aumentar  el  poder  am- 
plificador de  sns  instrumentos  construyó  lentes 
de  ocular  cuya  distancia  focal  excedía  á  la  de 
los  objetivos,  con  lo  cual  le  resultaron  tubos  de 
tal  longitud  (uno  tenía  150  pies),  que  eran  de 
difícil  manejo.  Extendida  su  fama  por  toda  Eu- 
ropa, vióse  visitado  por  sabios,  príncipes  y  em- 
bajadores, por  Halley,  Bouilland,  Juan  Casimi- 
ro, rey  de  Polonia,  y  Juan  III  Sobie.ski,  que  le 
señaló  una  pensión  anual  de  1  000  florines  y  le 
eximió  del  ¡lago  de  tributos  como  fabricante  de 
cervezas.  Agradecido  el  astrónomo,  dio  á  una 
constelación  el  nombre  de  Escudo  de  Sulncsí-i. 
Cobró  durante  siete  años  otra  pen.sión  pagada 
por  Luis  X IV  do  Francia,  que  le  envió  dos  re- 
galos. Individuo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres 
casi  desde  su  fundación,  mantuvo  corresponden- 
cia con  los  principales  sabios  de  Francia,  Ingla- 
teiTa  c  Italia,  (;a.ssend¡,  Bouilland,  Roberval, 
el  P.  Messenne,  Desmoycrs  Linemann,  etc.  Tam- 
bién trató  de  conocer  los  cometas,  y  publicó  una 
CoHicí03>v/;i/iírt  (Dantzig,  1668,  cu  fol.).  Desús 
órbitas  dijo  que  eran  parábolas.  Desde  1641  tra- 
bajó en  un  nuevo  catalogo  de  estrellas  fijas.  En 
1673  hizoa]iarecerla  primera  parte  de  su  Machi- 
na ctrlcüte,  que  contiene  la  descripción  de  sus  ob- 
servaciones é  instrumentos,  la  manera  de  mane- 
jarlos y  los  medios  do  trabajar  el  vidrio.  Un  in- 
cendio causado  por  la  venganza  de  un  criado 
destruyó  en  26  de  septiembre  de  1679  sn  obser- 
vatorio, instrumentos,  biblioteca,  manuscritos  y 
casi  toda  la  edición  de  la  segunda  parte  de  la 
Machina  eahslis.  Esta  desgracia,  que  supone 
una  gran  pérdida  para  la  Astronomía,  precipitó 
su  muerte.  El  resto  de  sus  papeles  fué  dispersa- 
do jwr  sus  herederos. 

HOVELACQUE  (AnKi.):  Biog.  Filólogo  fran- 
cés eonl'Mip'ininco.  N.  en  París  n  14  de  no- 
viembre de  184.1.  Terminados  los  estudio»  de 
Derecho  se  consagró  especialmente  ni  cultivo 
do  la  Filología  y  fué  nombra<lo  profesor  de  An- 
tropología lingüística  en  la  F,sruela  de  Antropo- 
logía fundada  (1870)  por  el  doctor  Broca.  Ele- 
gido (enero  do  1878)  Consejero  ninnieipal  (con- 
cejal) do  Parí»  por  el  distrito  de  la  Escuela  Mi- 
litar, y  reelegido  después  (9  do  enero  ile  1881) 
por  gran  mayoría,  formó  parte  del  grupo  parti- 
dario de  la  autonomía  del  Ayuntamiento,  y  de- 
fendió ó  firmó  toda»  la»  pro|iosicione»  radiralos. 
Derrotado  por  el  ramliilnlo  monárquico  en  elec- 
ciones posteriores (ninyo do  1884),  logróel  triun- 
fo en  una  eleccinn  parcial  (31  de  enero  de  1886). 
Director  do  la  Rcris¡a  dt  Lingüística,  ha  pabli- 
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cado:  Teoría  cspeciom  de  Lanlrrrsehiebung:  Bal- 
ees y  elementos  simples  en  el  sistema  lingü'istieo 
indo-eurojieo;  Gramtitiea  de  la  lengua  zenda;  Ins- 
truecionesfxira  el  estudio  elemental  de  la  lingüís- 
tica indoeuropea;  La  Lingüística;  A'uestro  ante- 
tepasado;  Inrestigaciones  de  Anatomía  ¡/Etnogra- 
fía; El  Arcsta,  Zoroasiro  y  el  maideísmo;  Los 
comienzos  de  la  humanidad;  Las  razas  humanas 
(1882,  en  18.°),  etc. 

HOVELIA  (de  Hoirell,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  Canipanul.áceas  lobelieas.  Sus  caracteres  son: 
flores  dimorfas,  algunas  de  ellas  sumergidas  y 
apétalas;  ovario  infero  y  cáliz  formado  de  cinco 
sépalos  subulados  ó  filiformes;  corola  que  no 
sobresale  del  cáliz  ni  aun  en  las  flores  sumer- 
gidas, tiene  tubo  corto  y  está  hendida  por  en- 
cima hasta  la  base;  los  cinco lubulos  cuque  está 
dividida  son  oblongos  y  forman  dos  labios;  los 
estambres  están  reunidos  constituyendo  nn  tirbo 
y  tienen  anteras  desnudas,  excepto  dos  de  ellas 
que  son  trisetuladas;  ovario  nnilocnlar  con  dos 
]ilacentas  parietales,  tres  ácincoovuladas,  y  fruto 
capsular.  Una  de  sus  especies,  el  H.  aquatilis, 
es  una  planta  de  los  pantanos  del  Oregon,  con 
linjas  semejantes  al  .Xnias;  flores  axilares  su- 
mergidas de  media  i>nlgada  de  tamaño. 

HOVENIA  (de  Hovcn,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Ramnáceas  perteneciente  á  la  serie  de  las 
ramneas.  Presenta  flores  hermafroditas  con  rc- 
ci  ¡itáculo  ancho  profundamente  deprimido  y  re- 
vestido interiormente  de  un  disco  delgado,  ve- 
lloso; cáliz  con  cinco  sépalos  valvares,  triangu- 
lares, trincrvios,  j'con  una  quilla  en  medio  de  su 
cara  interna;  corola  con  cinco  pétalos  cucula- 
dos,  que  ocultan  otros  tantos  estambres  en  su 
concavidad ;  ovario  adherente  en  parte  al  recep- 
táculo y  terminado  en  un  estilo  trífido;  consta 
de  tres  cavidades  pare-idas  á  las  del  Bhamnus; 
fr>ito  corto  y  ovoideo,  rodeado  en  la  base  por  la 
cúpula  receptacular,  indehiscente,  y  sus  semillas 
son  comprimidas  y  con  poco  albumen.  La  espe- 
cie única,  U.  dulcís,  es  nn  arbusto  originario 
del  Asia  templada  y  oriental,  cuyo  porte  recuer- 
da el  del  tilo;  tiene  hojas  alternas,  pecioladas, 
ovales,  desiguales  en  la  base,  trinervias,  aglo- 
meradas y  con  cstipulillas.  Sus  frutos  son  co- 
mestibles y  tienen  sabor  parecido  al  de  las  pa- 
sas. 

HOVERDENIA  {ie  Horerden,  n.  jtr.):  f.  Bol. 
Género  de  Acantáceas,  tribu  de  gendarnseas. 
Presenta  cália  coloreado,  con  cinco  divisiones 
profundas  largas  y  anchas;  corola  con  tubo  largo 
jdegado,  terminada  en  dos  labios;  el  superior 
ancho,  entero  y  redoblado  en  forma  de  cucnru- 
eho;  el  inferior  con  tres  divisiones  profundas; 
la  central  más  ancha  qne  las  demás;  la  parte 
convexa  y  alta  del  labio  superior  es  dilatada  y 
rugosa;  el  andiiiceo,  tan  largo  como  el  labio 
superior,  tiene  dos  estambres,  cuyas  anteras 
oblongas,  unidas  mediante  el  conectivo,  son  bi- 
loculares  y  múticas,  con  celdas  contiguas  y  pa- 
ralelas; ovario  con  dos  cavidades  biovuladas, 
rodeado  de  nn  disco  anular  y  terminado  en  un 
estilo  involutado,  dilatado  y  algo  bilobo  en  su 
extremo  estigmatífeto;  no  se  conoce  el  fruto.  La 
única  especie  ilcscrita,  Jl.  s/ifciosa,  es  nn  arbusto 
originario  do  Méjico,  tomentoso,  con  hojasova- 
les  y  flores  amarillas  rodeadas  de  bráetcas  pur- 
púreas, dispuestas  en  cimas  opuestas  y  termina- 
les. 

HOVERO,  RA:  adj.  OvF.RO 

HOVITA:  f.  Miner.  Ilidrocarbonato  do  cal  que 
so  encuentra  mezclado  con  la  colirita. 

HOVITIA  (de  Ilvu-itl,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  Malváceas,  tribu  de  las  malveas,  con  flores 
sin  braoteolas;  ovario  con  tres  celdas  biovuladaa 
y  estilo  con  (res  rama»  capitadas;  el  frutnesuna 
cápsula  loculicida  y  trivalva;  loa  embriones  tie- 
nen lo»  colileilones  trífidos.  E.s  notable  laes|>ccio 
]¡o>rittia  Irilorularí.f,  arbusto  .sarmentoso  pro- 
visto do  un  tomento  estrellado,  con  flores  pur- 
púrea» axilares  y  solitarias.  E»  propio  do  la  Aus- 
tralia. 

HOVLITA:  f.  Minrr.  Borosilicato  do  cal  hidra- 
tado. So  pre.icnta  en  pequefio»  nóilulo»  blanco», 
de  lustro  poco  intenso,  redondeados  ó  en  ma.sa8 
terrosa».  Dureza  3,S;  densidad  2,56.  Se  llama 
también  silicohoroealeilei. 

HOWARD:  Ooog.  Condado  del  eat.  de  Indiana, 

Estados  Unido»,  »if.  en  el  centro  del  eat ;  826 

km».'  y   19684    habita.   Le  cmza   el   río  Gato 

I  Montes  ó  Wild  Cat,  y  es  país  esencialmente  agrl- 
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cola.  Cap.  Kokoiuo.  ||  Cniulailo  ikl  cst.  (le  lown, 
Eatmlos  UniJo.s,  8Ít.  en  los  conlini;»  del  est.  do 
MiiiiRsüta;r250  knis.-'y  10837  liiibits.  Uosiiues 
y  iiiaderas  y  ali;unos  teiieiios  dedicado.s  al  cul- 
tivo. Ca]!.  (¡rosco.  It  Condado  del  est.  do  Kan.sas, 
Estados  Unidos,  .sit.  en  la  jiaite  mciidional  de 
aciuél;  3600  knis.- y  2794  lialiits.  en  1870.  ICn 
1875  se  incor|ioiü  á  los  condados  de  Cliantaiifjiia 
y  Elk.  Lo  bañan  arroyos  alls.  del  Vt'ulif;iis.  l'a- 
|)i(al  Klk  Falls.  II  Condado  del  est.  de  Márylaiid, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.  de  Ualtiniorc,  entre 
los  líos  Fátiixent  y  Pátajisco;  730kins.-y  16140 
lialiits.  Ca]!.  Ellicoff  City.  ||  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Unidos,  á  la  izq.  del  río  llis- 
souri;  1 120  kins.-  y  18428  liabits.  Terreno  muy 
fértil;  trif;o,  maíz  y  tabaco.  Minas  de  bulla.  Ca- 
pital Kayette. 

-  HouAKl)  (CAni,Os):  Biog.  Almirante  in- 
glés, conde  de  Núttingliam.  N.  en  1536.  M.  á 
14  de  diciembre  do  1624.  Es  también  conocido 
por  el  nombre  de  lord  Effinijliam.  Como  embaja- 
dor cumplimentó  (1560)  á  Carlos  IX  do  Francia. 
Nombrado  almirante  en  1585,  mandó  la  escua- 
dra que  derrotó  á  la  Inrciicililc  Armuda  en  1588; 
tomo  á  Cádiz  (1596)  é  incendió  la  escuadra  es- 
pañola. Fué  embajador  de  Jacobo  I  en  España. 
Contribuyó,  según  se  dice,  ú  la  muerte  del  con- 
de de  Es.sex. 

-IIow.^Rr)  (.Iuan):  Biog.  Célebre  filántropo 
inglés.  N.  en  Hackney  en  1726.  M.  en  C'lierson 
(Rusia)  á  20  de  enero  de  1790.  Consagró  la  ma- 
yor parte  de  su  vida,  y  de  la  fortuna  que  le  dejó 
su  padre,  simple  tapicero,  al  socorro  de  los  pre- 
sos, y  fué  el  instigador  de  las  primeras  reformas 
introducidas  en  Inglaterra  en  el  régimen  carce- 
lario. Visitó  todas  las  cárceles  de  los  tres  reinos 
y  la  mayor  parte  de  las  de  Europa.  Se  preparaba 
á  hacer  nn  viaje  al  Asia  con  el  mismo  objeto 
(1789),  cuando  fué  atacado  en  Rusia  de  una  fie- 
bre perniciosa  que  le  ocasionóla  muerte.  Delille, 
en  su  poema  La  Caridad,  ha  sabido  encontrar 
sentidos  ver.sos  para  alabar  su  abnegación.  Dejó 
Howard:  Estado  de  las  cárceles  en  Iinj/alirraij  en 
el  País  de  Gales,  etc. ,  obra  traducida  al  francés 
)ior  mlle.  Kerallio  (París,  1788,  2  paites,  en  8.°); 
Jlcscña  sobre  los  principales  lazaretos  de  Europa, 
etc. ,  vertida  al  francés  por  T.  Rertín  ( París, 
1789,  en  4.°),  y  Memorias,  publicadas  en  1850. 

-  HowARD  (Catalina):  Bioy.  Reina  de  In- 
glaterra. V.  Catalina. 

HOWE:  Oeorj.  Isla  de  la  prov.  Ontario,  Cana- 
dá, sit.  en  el  San  Lorenzo  y  agregada  al  conda- 
do de  Fróntcnac.  liaños  minerales  sulfurosos. 
Se  la  llama  también  Sir  John.  ||  Estuario  en  la 
bahía  de  Ueoigia,  Colombia  británica.  Dominio 
del  Cadaná,  sit.  al  N.  de  la  desembocadura  del 
Fiaser.  Contiene  muchas  islas,  y  en  él  desagua  el 
Squawmisht. 

-  HowE:  Oeog.  Cabo  do  Australia,  en  el  ex- 
tremo S.  E.  de  la  Nueva  Gales  del  Sur,  al  N.E. 
del  Estrecho  de  ISass,  en  los  87°  34'  50"  lat.  S. 
y  los  153"  38'  long.  E.  Madrid. 

-HowK  (RiCAKDO):  Biog.  Almirante  inglés. 
N.  en  Londres  en  1725.  M.  en  la  misma  capital 
á  5  do  agosto  do  1799.  Es  también  conocido  por 
los  nombres  de  Ricardo  Scrope.  Desplegó  en 
muchas  ocasiones,  sobro  todo  durante  la  guerra 
de  América,  tanta  audacia  como  capacidad. 
Mandaba  en  1794  la  escuadra  inglesa  en  el  com- 
bate de  Ones.sant,  en  el  que  Le  Vcngeur  se  hizo 
volar  para  no  caer  en  poder  de  los  ingleses  ven- 
cedores. Esta  victoria  le  valici  á  Howo  un  voto 
de  gracias  del  Parlamento  y  una  espada  de  oro, 
que  lo  dio  el  rey  al  hacerlo  caballero  de  la  Ja- 
rreticra. 

-  IIoWK  (Guil.i,EiiM()):  Biog.  General  inglés, 
hermano  do  Ricardo.  N.  en  1725.  M.  en  1814. 
Se  distinguió  en  América,  donde  mandó  las  tro- 
)ias  inglesas  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  trató  en  vano  varias  veces  de  llegar  á 
una  reconciliación  entre  los  dos  partidos.  A  po- 
sar de  su  sagacidad,  su  valor  y  las  victorias  que 
alcanzó  contra  los  insurgentes,  no  dejó  á  su  su- 
cesor, Clinton,  al  partir  de  América  (1778),  más 
que  nn  ejército  debilitado  y  desmoralizado.  Vol- 
vió á  Inglaterra  y  no  fué  llamado  á  ningún  otro 
mando. 

-  HowE  (Ei.ÍAs):  Biog.  Industrial  americano, 
inventor  de  las  máquinas  do  coser.  N.  en  Sj^n- 
cer  (Massachusettss)  en  1819.  M.  en  Cambridge 
Port  en  1867.  Trabajó  en  casa  de  su  nadre,  «luo 
era  \m  pobro  labrador,  hasta  la  edad  iie  diecisio- 
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te  años.  Robando  á  sus  tareas  diarias  y  á  su  re  ¡ 
po.Sü  algunos  momentos,  logró  adquirir  una  pe-  I 
ijucña  instrucción  y  algunos  escasos  conocimien- 
tos mecánicos,  ayudado  de  los  cuales  fabrici»  en 
1845  su  primera  máquina  do  coser.  En  1846  ob- 
tuvo del  gobierno  do  su  país  una  patento  do  in- 
vención. Después  do  muchas  contrariedades,  y 
habiéndolo  oca.sionado  serios  perjuicios  la  coiri- 
pctencia  de  desleales  especuladores,  en  1 854  pudo 
ver  universalmente  reconocidos  sus  derechos  d 
una  invención  que  puede  ser  considerada  como 
una  de  las  más  útiles  y  humanitarias  que  ha  )iro- 
ducido  nuestra  época.  Hasta  1859  había  fabri- 
cado más  de  cincuenta  mil  máquinas.  En  1862 
fundó  en  Hrídgeport,  con  sus  propios  recursos, 
la  compañía  parala  fabricación  délas  máquinas 
americanas  que  llevan  su  nombre.  Las  máqui- 
nas de  Howo  fueron  premiadas  en  las  Exposicio- 
nes de  Londres  de  1862  y  de  París  de  1867,  y  su 
autor  fué  condecorado  con  la  cruz  do  la  Legión 
do  Honor. 

HOWEL:  Biog.  Soberano  del  País  de  Gales. 
M.  en  948.  Se  le  apellidó  üda  ó  el  Bueno,  y  usó 
el  título  de  Mal  Cadell,  Brcnin  Cymru,  ó  sea 
hijo  de  Cadell,  jefe  de  los  países  de  los  l';/mris. 
Logró  ser  obedcL'ido  en  las  tres  regiones  princi- 
pales del  País  de  Gales  ó  de  la  Cambria,  conoci- 
das antes  de  la  invasión  anglosajona  con  los 
nombres  do  Gwymed,  Powis  y  Deheuibarth. 
Aprovechó  la  inlluencia  que  ejercía  en  la  nación 
cambriana  para  reunir  en  un  código  los  usos  y 
tradiciones  orales  admitidos  en  su  tiempo,  las 
costumbres  por  las  que  hacía  ya  siglos  que  so 
regía  la  Cambria.  Aceptadas  por  la  asamblea, 
compuesta  de  los  principales  señores,  jefes  de 
clases,  representantes  de  cada  clase,  etc.,  y  san- 
cionadas |)or  el  pueblo  y  por  el  Papa  Anastasio, 
á  quien  Howel  visitó  en  913,  las  nuevas  leyes 
humanizaron  la  legislación  penal  anterior,  reem 
plazaiido  la  prueba  testimonial  y  la  afirmación 
sin  juramento  á  las  pruebas  y  combates  judicia- 
les. La  lectura  de  muchas  leyes  da  también  clara 
y  precisa  idea  de  la  composición  de  la  sociedad 
kymrica  en  el  siglo  x,  los  derechos  respectivos 
del  brcmin  ó  jefe  y  de  sus  inferiores,  la  condi- 
ción legal  de  la  mujer,  el  reparto  de  tierras,  las 
sucesiones,  usos  agrícolas,  administración  de 
justicia,  etc.  Muerto  Howel,  el  País  de  Gales  fuó 
presa  de  guerras,  luchas  intestinas  é  invasiones 
de  anglos  y  dinamarqueses. 

HOV/ELL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  límites  del  est.  con 
el  de  Arkansas;  2370  kms.'  y  8814  habits.  Bos- 
ques de  pinos,  cultivo  de  tabaco,  cría  do  gana- 
dos, principalmente  lanar.  Cap.  AVest-l'lains. 

HOWITT  (GriLLEiiMo):  Biog.  Escritor  inglés. 
N.  eu  Heanor,  pueblo  del  condado  de  Dcrby, 
en  1795.  M.  en  Koma  á  2  do  marzo  de  1879. 
Frecuentó  las  escuelas  de  los  cuákeros;  estudió 
Ciencias  físicas  y  matemáticas;  leyó  on  su  pro- 
pia lengua  las  obras  clásicas  de  las  literaturas  ita- 
liana, francesa  y  alemana;  contrajo  matrimonio 
(1822)  con  una  escritora  distinguida,  y,  amante 
do  la  naturaleza,  la  celebró  cu  sus  versos.  Con 
su  mujer  firmó  su  primer  libro.  El  cantor  del 
bosijue  (1823),  escrito  en  un  delicioso  retiro  del 
condado  do  StalTord,  y  después  de  haber  reco- 
rrido á  pie  los  románticos  parajes  do  Escocia, 
refundió  on  nn  poema,  cuyo  asunto  está  tomado 
de  la  terrible  peste  del  siglo  xvi,  las  poesías  cjue 
había  insertado  en  los  periódicos.  En  esta  obra, 
que  tituló  La  desolación  de  Etjam  (1827),  cola- 
boró también  su  esposa.  Sin  ajena  ayuda  escri- 
bió Ho«itt  (1831)  El  libro  de  las  estaciones,  quo 
se  hizo  popular,  y  en  el  cual  la  descripción  poé- 
tica se  uno  á  la  onsenanza  moral  y  religiosa. 
Llevado  de  su  amor  al  progreso  y  á  la  libertad, 
redactó  la  Historia  de  los  engaños  sacerdotales 
(8."  edic,  1852),  á  la  que  debió,  según  parece, 
el  nombrainiento  do  áldcrnian  (funcionario  mu- 
nicipal) do  Nóttingham,  y  los  Cucntss  de  I'an- 
tila,  traducción  de  las  primeras  edades  (1835). 
Después  de  haber  vivido  tres  años  en  los  pue- 
blecillos  más  pintorescos  del  Surrey,  dio  á  las 
prensas  La  ridadc  campo  en  Inglaterra  (1837), 
libro  quo  delionde  á  lasrazasindígenas;  ifanuat 
del  aldeano  (1839)  y  las  Visitas  d  los  parajes 
notables  (1840,  2  vol.),  obraen  la  quo  desarrolla 
en  dramáticas  escenas  la  historia  tradicional  do 
Inglaterra.  Para  educar  á  sus  hijos  so  trasladó 
á  Heidelberg;  aprendió  el  alemán  y  el  sueco; 
estudió  las  costumbres  del  país  y  publico  La  vi- 
da de  los  estudiantes  alemanes {\^i\)\  La  rida 
Itrivada  y  la  vida  dtl  eampocn  Alemania  (1842), 
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y  la  Piedra  de  toque  de  Alemania  (1844,i,  sátira 
un  poco  amarga  del  pueblo  alemán,  que  vio  la 
luz  cuando  su  autor  había  regresado  á  I  nglatcrra. 
Aprovechando  la  agitación  causada  pur  la  liga 
de  iMánehester,  combatió  á  la  aristocracia  en  su 
libro  titulado  Tlie aristoeracy of  England{\fHli), 
presentando  una  luultitud  de  pruebas  históricaí 
para  demostrar  que  el  pueblo  había  participado 
muy  poco  do  los  beneficios  del  gobierno,  usu- 
fructuado por  las  altas  clases  ó  sus  instrumen- 
tos. Animado  por  la  acogida  que  halló  su  obra, 
fundó  El  Diario  del  Pueblo  (abril  de  1846\  órga- 
no de  las  clases  populares,  y,  aunque  gastó  en 
esta  publicación  grandes  sumas,  la  coattnuó 
(1847)  con  el  título  de  Liiariode  f/oiritt,  que  tres 
años  más  tarde,  al  ser  cedido  á  un  editor  de  Lon- 
dres, contaba  una  tirada  de  25000  ejemplares. 
En  aquella  época  había  impreso  las  novelas 
Casa  1/ caserío {lSi7,  3  yo].), La  señora iJórring- 
ío»{1851,  3  vol.),  £«í  tribulaciones  de  un  mu- 
chacho sastre,  especio  do  folleto  político;  la  tra- 
ducción do  las  Aventuras  de  Pedro  íichkmil,  de 
Chainisso,  el  Manual  de  campo  (1851),  y  varios 
libros,  uno  de  ellos  titulado  Jacl:  (1849,  2  vol.), 
destinados  á  la  instrucción  y  educación  de  loa 
hijos  del  pueblo.  Embarcóse  con  sus  dos  hijos 
(junio  do  1851)  y  marchóála  Australia;  remitió 
durante  su  ausencia  muchas  cartas  al  Times; 
preparó  en  el  mismo  tiempo  su  interesante  obra 
intitulada  Tierra,  trabajo  y  fortuita,  ó  dos  años 
en  Victoria  (1855,  2  vol.),  De  regreso  en  Londres 
(diciembre do  1854)  publicó  El  hombre  del  pue- 
blo (1856,  3  vol.),  novela  relativa  á  su  viaje,  y 
nna  Uistoria  de  la  literatura  del  A'ortede  Europa 
(2  vol.),  colección  de  los  mejores  trozos  de  prosa 
y  verso,  que  se  debió  en  gran  parte  á  su  esposa. 
Es  también  autor  de  estas  obras:  Las  ruinas  de 
los  castillos  y  abadías  de  la  Oran  Bretaña  é  Ir- 
landa (1861 );  Historia  de  lo  sobrenatural (\S62); 
Descubrimientos  en  Australia,  Tasmamay  Nue- 
va Irlanda  {\S65),  etc. 

HOWLAND:  Oeog.  Isla  del  grupo  de  las  Espe- 
rados septentrionales,  Polinesia,  Oeeanía;está 
cerca  del  Ecuador,  es  baja  y  árida,  con  agua,  y 
abundaba  en  guano,  que  extrajeron  los  anglo- 
americanos. 

HÓXTER:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  regencia  do 
Minden,  prov.  do  AVestfalia,  Prusia,  Alenionia, 
sit.  en  la  conll.  del  Growe  y  el  M'eser,  al  S.  E.  do 
Minden  y  en  el  f.  c.  de  Dusseldorf  á  Magdebur- 
go;  6  000  habits.  Fab.  do  aguardientes  y  cerve- 
zas, y  do  bujías.  Exportación  do  maderas.  Es 
población  niny  antigua;  en  sus  inmediaciones 
dio  Carlomagno  una  batalla  contra  los  sajones,  y 
se  dice  que  hubo  allí  una  gran  fortaleza  que  per- 
tenecía á  Bruno,  hermano  de  AVitickind.  Muy 
cerca  también  hay  un  castillo  quo  fué  abadía, 
fundada  por  Ludovico  Pío  en  el  año  816;  fué  ile 
Benedictinos;  entre  sus  abades  figuró  el  Papa 
Gregorio  V,  y  en  su  biblioteca  se  encontraron 
varios  libros  de  los  Anales  do  Tácito.  Esta  aba- 
día .so  llamaba  do  Corvey,  poripie  los  primeros 
frailes  eran  oriundos  de  Gorbie  (Picardía). 

HOY  (del  lat.  hodU):  adv.  t.  En  el  día  que  va 
corriendo,  ó  eu  que  so  habla. 

...  porque  así  como  no  sabemos  si  será  ROY 
6  á  la  mañana  ó  á  la  noche...  á  tod.as  horas  ha 
de  estar  dispuesto  á  morir  en  el  vivir  el  que  & 
todas  horas  del  vivir  puede  morir. 

Palafos. 
Sufre  y  calla,  si  eres  cuerdo. 
-  llov,  Sirena,  el  seso  pierdo, 
{Y  he  de  callar  y  sufrir? 

Tiiiso  ne  Molina. 

-Hoy:  En  el  tiempo  presente. 

...  á  man  derecha  del  cual  caen  los  ba.steta- 
nos,  dichos  así  de  la  ciudad  Basta,  que  HOY  ea 
Baza. 

Mariana. 
¡niremos  que  son  legítimos  descendientes  de 
aquéllos  los  que  HOY,  sin  necesidad,  estudian 
eu  afrancesar  la  castellaual 

Fkijóo. 
-  Dk  hoy  a  MAÑANA:  ni.  odv.  para  dar  á  en- 
tender que   nna  cosa   sucederá  presto ,   ó  está 
pronta  á  ejocntarse. 

De  noY  li  mañana  se  vio 
Troya  famosa  abrasniln. 

Loi'K  OK  Vkoa. 

Y  sobre  todo,  u.sled  saldrá  colocado  de  llnV 
á  mañana. 

L.  F.  i'K  .Mou.uiN. 


-Pe  IlOr  EN  ADELANTE,  ó  DE  HOY  JlAs:  m. 

adv.  Desde  este  Jiu. 

-  Ricohombre  soy,  y  de  HOY  mái 
Grnude  es  bien  que  vos  quede. 

Hojas. 

-  HoT  POR  noY:  m.  adv.  En  este  tiempo,  en 
la  estación  presente. 

HOYA  (de  lioi/oj:  f.  Concavidad  i'i  hondura 
grande  formada  en  la  tierra. 

El  sitio  de  suyo  está  levantado  sobre  una 
hermosa  HOYA  de  tierra,  de  m.-is  de  dos  leguas. 
Ambrosio  dk  Morales. 
-Hoya:  Sepultura. 

-Hoya:  Carp.  Cavidad  practicada  á  flor  de 
tierra  y  abovedada,  que  en  las  pegueras  ó  fábri- 
cas de  hacer  brea  está  entre  el  horno  y  la  fiera, 
y  sirve  para  recoger  el  producto  de  la  destilación 
de  las  maderas  que  se  destilan  en  el  horno. 

-  HoVA :  Fort.  Lo  mismo  que  embudo  da 
mina. 

-  Hoya:  Geog.  Espacio  considerable  de  terre- 
no rodeado  de  alturas,  como  la  hoya  de  Baza,  la 
de  Málaga.  E\  Diccionario  de  !a  Academia  de  la 
Ui^toria  dice  que  es  lo  mismo  que  conca  y  cuen- 
ca, pero  en  el  día  estas  voces  son  más  latas. 

-Plantar  k  hoya:  fr.  Agr.  Plantar  hacien- 
do hoyo. 

-  Hoya(La):  (r<:",<7.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Bcjar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  do  Plascncia; 
277  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  de 
Navacarras,  cu  terreno  montañoso.  Cereales, pa- 
tatas, hortalizas  y  lino.  II  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Santa  María  do  la  Alameda,  p.  j.  de  Valdeigle- 
sias,  prov.  de  Madrid;  24  edifs.  ||  Aldea  en  el 
ayunt.  de  fautoría,  p.  j.  de  Huércal-Ovcra, 
prov.  de  Almería;  88  edifs. 

-  Hoya  (La):  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  del  cantón  de  Jalapa, 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  662  habits.  y  las  si- 
guientes congregaciones:  líancheríasdcl  Rincón, 
Aguazuelos,  Potrero,  Teapán  y  Parajillos. 

-Hoya  del  Güanchr:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  y  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  12 
edifs. 

-  Hoya  de  MorcüO:  Oeog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Icod,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  36  edifs. 

-  Hoya  de  Santa  Ana:  Gcog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Tobarra,  p.  j.  do  Hellín,  prov.  de  Al- 
bacete; 21  edifs. 

-Hoya  de  Santa  María:  Geog.  Aldea  en 
el  aynnt.  de  Montemolín,  p,  j.  do  Fuente  de 
Cantos,  prov.  de  Badajoz;  27  edifs. 

-  Hoya  Gonzalo:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Chinchilla,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia; 
1212  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Chinchilla,  en  la 
sierra  que  se  extiende  de  O.  a  E.  hacia  ¡a  pro. 
vincia  de  Valencia,  no  lejos  de  la  carretera  y 
r.  c.  de  Madrid  á  Valencia.  Terreno  quebrado  y 
montuoso  hacia  el  N. ;  más  llano  al  S. ;  cereales, 
azafrán  y  vino. 

-Hoya  Moiiamed:  Oeog.  V.  Joya  Moua- 

MED. 

HOYA  {do  Hnri,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de  as- 
clepiadáceos,  tribu  de  las  pergnlarieas.  Se  distin- 
gue por  presentar  cáliz  corto  y  de  cinco  piezas; 
corola  rodada  y  5  fida;  corona  cstaminai  com- 
puesta de  cinco  hojuelas  deprimidas;  ginostegio 
corto;  anteras  terminadas  por  una  membrana; 
masas  polínicas  insertas  por  la  base,  oblongas, 
comprimidas  y  conniventes;  folículos  lisosó  pro- 
vistos do  peqneFíos  a|>énilices.  Arbustos  ú  ar- 
hustillos  volubles,  de  linjas  carnosas  cori.'íceas  ó 
membranosas;  flores  en  umbelas  extra-axilares  y 
con  frecuencia  mullifloras. 

HOYADA  (do  huyo):  (.  Terreno  bajo  que  no  so 
descubre  bosta  estar  cerca  de  i\. 

H0YALE8  DE  ROA:  Grog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Uo»,  prnv.  de  Burgos,  dióc.  do  Osma;  716  habi- 
tantes. Hit.  al  S.  K.  de  Koa,  en  terreno  bañado 
por  el  Kiaza.  Cereales,  legumbres  y  vino. 

HOYANCA  (do  hoya):  f.  fam.  Fosa  común  que 
hay  en  bu  cementerios,  par»  enterrar  los  cadá- 
veres do  los  que  no  pognn  sepultura  |>nrticnlar. 

HOVA8:  ilfoii.  Knplanada de  lacordillcra orien- 
tal d«  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  corren  en  clU  dos  ríos  y  «ata 
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siempre  verde;  son  continuos  los  aguaceros  y  las 
nieblas;  el  frío  de  los  páramos  es  intenso  y  la 
combaten  vientos  borrascosos;  está  habitada  y 
sustenta  hermosos  ganados.  Se  eleva  3710  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  se  halla  en  los 
6°  52'  lat.  N. 

-  Hoyas  de  Barranco:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Adra,  p.j.  de  Berja,  prov.  de  Almería 
36  edifs. 

hoyent:  Gcog.  V.  Joyent. 

HOYO  (del  lat. /ossjís,  cavado):  m.  Concavid.id 
ú  hondura  formada  naturalmente  en  la  tierra,  ó 
hecha  de  intento. 

Si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  van  apeligro 
de  caer  en  el  hoyo. 

Cervantes. 

Estas  (las  aguas)  se  reúnen  en  un  hoyo  de 
un  metro  de  profundidad  y  .se  sacan  de  cuando 
en  cuando  con  pozal  ó  bomba,  etc. 

OlivXn. 

—  Hoyo:  Concavidad  que  se  hace  en  algunas 
superficies,  como  las  señales  que  dejan  las  virue- 

la.s. 

.,.;  y  por  eso  se  llaman  hotos  las  señales 
que  dej.iu  las  viruelas  en  el  cuerpo  ó  cara. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Hoyo:  Sepultura. 

...  un  lecho  en  el  hospital 
Siempre  hallaré,  y  un  hoyo  donde  caiga 
Mi  cuerpo... 

ESPRONCEDA. 

Conservo, y  conservaré 
Mientras  no  me  echen  al  hoto, 
Tu  retrato. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Hacer  un  hoyo  para  tapar  otro:  ref. 
que  reprende  á  aquellos  que,  para  evitar  un  daño 
o  cubrir  una  trampa,  hacen  otra. 

-Hoyo  (El):  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Encinares,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  prov.  de 
Avila;  54  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Came- 
ros, p.j.  de  Torrecilla  en  Cameros,  prov.  de  Lo- 
groño; 18  edifs.  II  Aldeaen  el  ayunt.  deMcstan. 
za,  p.  j.  de  Almodóvar  del  Campo,  prov.  de 
Ciudad  Real;  92  edifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Bélmez,  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  prov.  de  Cór- 
doba; 103  edifs. 

-Hoyo  (El):  Oeog.  Río  de  la  isla  de  Cuba. 
Es  uno  de  los  afl.  del  rio  de  Palmillas,  en  el 
part.  de  Colón. 

-Hoyo  (El):  Oeog.  Lago  en  el  dep.  de  Jala- 
pa, Guatemala,  sit.  cerca  de  la  hacienda  de  las 
Monjas,  en  la  cumbre  de  elevada  colina,  con 
orillas  casi  cortadas  á  pique,  de  200  pies  de  al- 
tura por  algunas  partes.  Sus  agnas,  muy  profun- 
das, contienen  variedad  do  peces;  no  se  le  cono- 
ce desagüe,  aunque  se  supone  que  lo  son  algunos 
manantiales  que  surgen  áunos  500  m.  de  su  ba.se, 
ni  tampoco  tiene  río  alguno  quo  le  alimente, 
salvo  las  corrientes  que  forman  las  avenidas  en 
tiempo  de  lluvias. 

-Hoyo  Ca.seI!0:  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  872  habi- 
tantes. Sit.  en  un  hondo  y  cutre  cerros,  cerca 
do  Burgohondo,  á  cuyo  antiguo  concejo  perte- 
neció. Terreno  pedregoso  y  desigual,  fertilizado 
por  el  ríoAlberche;  cereales  lino,  hortalizas  y 
frutas. 

-  Hoyo  del  Barrio:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Valverde,  p.  j.  do  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  de  Canarias;  39  odif.s. 

-  Hoyo  de  Manzanare.s:  Geog.  V.  con  ayiin- 
tnmiento,  p.  j.  de  Cnlnienar  Viejo,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  429  habita.  Sit.  en  la  falda  del 
gran  cerro  ó  pequeña  sierra  llamado  Las  Laderas, 
cerca  del  Pardo.  Terreno  montuoso,  con  bastan- 
te peñasco,  regado  por  dos arroyoa;centeuo,  gar- 
banzos, algarroba,  patatas  y  legumbres;  cría  da 
ganados,  carboneo  y  canteras  de  piedra.  Iglesia 
imrrnqnitti  titulada  do  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, dividida  interiomiento  en  siete  sitares,  En 
el  término  se  ven  ruinas  de  un  torreón  y  Beiuil- 
tura»  abiertas  en  peña  viva  Eita  v,  fnépoblaila 
por  segovianos  y  formo  parte  del  Real  de  Man- 
uñares. 

-  Hoyo  DKriNAnR«(EL):0«)</.  V.  conoyun- 
tamiento,  p.j.  de  Cebroros,  prov.  y  dióc,  de  Avi. 
la,  1  799  habits.  Sit.  entre  cerros,  al  N.  E.  de 
Cobreroi,  eu  terreno  mtiy  desigual  bañado  por 
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los  riachuelos  Beceas  y  Sotillos,  de  la  cuenca 
del  Alberche,  Cereales,  algarrobas,  vino  aceite, 
lino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-Hoyo  la  Guija:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Peguerinos,  p.j.  de  Cebreros,  pro- 
vincia de  Avila;  46  edifs. 

-Hoyo  y  Sánchez  (Luciano):  Biog.  Escul- 
tor y  tallador  español.  Ñ.  en  Molina  de  Aragón 
á  8  de  enero  de  1823,  Muy  joven  aún  se  trasladó 
á  Guadalajara,  donde  aprendió  los  primeros  ru- 
dimentos del  Dibujo,  que  más  tarde  estudió  en 
Jladrid  en  la  Academia  de  San  Fernando  y  en 
el  Conservatorio  de  Artes.  Dedicado  al  estudio 
de  la  E.scultura,  y  muy  especialmente  al  de  talla, 
se  encargó  en  1860  del  taller  de  modelos  del  es- 
tablecimiento de  cerrajería  y  fundición  de  Joa- 
quín Domínguez,  tomando  parte  muy  activa  en 
las  obras  de  hierro  que  se  ejecutaron  para  la  Casa 
Nacional  de  Moneda;  en  la  de  escudos  heráldi- 
cos y  adornos  en  madera  para  las  habitaciones 
del  marqués  de  Vallehermoso,  y  en  los  trabajos 
de  la  misma  especie  para  el  palacio  del  duque  de 
Abrantes;  muebles  y  adornos  esculpidos  en  dife- 
rentes maderas  para  la  casa  y  oratorio  del  mar- 
qués de  Falces;  restauración  de  la  casa  délos 
Conchas,  en  Salamanca,  y  de  la  capilla  de  Santa 
Ana  de  la  catedral  de  Burgos. 

HOYORREDONDO:  Gcog.  Lugar  con  aynnt,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  La  Alameda, 
La  Carrera,  Las  Casas  del  Camino,  Casillas  y  El 
Castillo,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc,  de 
Avila;  553  habits.  Sit.  entre  cerros,  cerca  de  La 
Hnrcajada  y  de  la  prov.  de  Salamanca.  Cereales, 
garbanzos,  patatas  y  lino. 

HOYOS:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y  Aud.  te- 
rritorial de  Cáceres,  con  15  v.,  tres  lugares,  70 
caseríos  y  unos  500  edifs.  aislados,  que  forman 
los  ayunt.  siguientes:  Acebo,  Cadalso,  Cilleros, 
Descargamaría,  Eljas,  Gata,  Hernánpérez,  Ho- 
yos, Perales,  Robledillo  de  Gata,  San  Martín  de 
Trovejo,  Santibáñez  el  Alto,  Torrecilla  de  los  An- 
geles, Torre  de  Don  Miguel,  Valverde  del  Fres- 
no, Villamiel  y  Villasbucnas;  22  720  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  N. 0.  de  la  prov.,  entre  la  de 
Salamanca  al  N. ,  el  part.  de  Hervás  al  E.,  los 
do  Coria  y  Alcántara  al  S.  y  Portugal  al  O.  Te- 
rreno mo;itañoso,  pues  corre  por  él  la  sierra  de 
Gata  y  lo  cruzan  valles  y  montañas  que  se  enla- 
zan al  N.  E.  con  las  de  Hurdes  y  Peña  de  Fran- 
cia; parte  de  ellas  forman  la  sierra  de  Jalama, 
cuya  cumbre,  el  cerro  del  mismo  nombre,  es  la 
más  alta  de  esta  serranía;  de  N.  á  S.  corren  va- 
rios ramales  que  dividen  nnos  de  otros  los  ríos 
Arrago,  Acebo,  Gata  y  Eljas.  |!  Lugar  con  ayun- 
tamiento, cab,  de  p,  j.,  prnv.  de  Cáceres,  dióce- 
sis de  Coria;  1  519  habita.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  al  S.  do  la  sierra  de  Gata,  en  el  extremo 
N.O.  de  la  prov.,  próximo á Salamanca  y  Portu- 
gal y  en  la  carretera  regional  del  puente  de  Gua- 
davicil,  frente  á  Garrovillas,  á  Pcñapanda  y  el 
]iuerto  de  Acebo,  por  Coria.  Terreno  de  sierros 
al  N.,  N.E,  y  Ó.;  más  llano  con  colinas  al  S. 
Mucho  aceito,  vino,  naranjas  y  otras  frutas,  y 
pocos  cereales;crÍ8  de  ganados;  telares  de  lienzo, 
especialmente  mantelerías.  El  único  edificio  im- 
portante es  la  iglesia  parroquial,  con  torre,  todo 
do  piedra  sillería.  Baña  el  término  el  arroyo  lla- 
mado do  Hoyos.  II  Lugar  en  el  aynnt  do  Val- 
deolea,  p,  j.  de  Reinoso,  prov.  de  Santander;  13 
edifs. 

-  Hoyos  (Los):  Oeog.  Barrio  en  el  aynnt  do 
Fortngalete,  p.  j.  de  Valmasedo,  prov.  de  Viz- 
caya; 4  edifs. 

-  Hoyos  dkl  Collado:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  do 
Avila;  180  habits.  Sit,  cerca  de  las  fuentes  dol 
rio  Tormo»,  en  un  poquoño  valle  rodeado  do  sie- 
rras. Cereales,  patatas  y  man7,anas. 

-Hoyos  dkl  E.'*pino:  Grog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j,  lio  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  \ 
Avila:  522  habits.  Sit,  en  la  falda  de  un  cerro,  • 
entre  los  términos  de  Navarredond»  y  Hoyos  del  ,* 
Collado.  Terreno  montuoso  por  el  qno  pasa  el  río  ' 
Tormos;  centeno,  lino  y  patatas. 

-  Hoyos  dr  Miouel  Muñoz:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt ,  p.  j.  do  Piedrahita,  prov.  y  dióc.  de  Avi-        • 
la;  211  habits.  Sit  en  terreno  montuoso,  cerca         " 
doNavarredondo.  Centeno,  iwtatasy  legiimbrcs. 

-  Hoyos  (Mabquksrs  dk):  flcncn/.  Descien- 
don  de  antiquísima  fannlia  de  Cantabria,  ala  que 
perteneció  el  señorío  y  torre  fuerte  de  Hoyos,  El 
marquesado  es  muy  moderno,  puti  lo  concedió 
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Isalicl  II,  con  Grandi'za  do  líspaña  Jo  piimcra 
clase,  al  Tuiíioute  (iencral  D.  Isidoro  do  Hoyos, 
cu  6  de  julio  do  1866.  Lo  sucedió  en  1876  su  so- 
biiiio  Isidoro,  actual  marqués,  varias  veces  di- 
putado á  Cortes  y  sonador  efectivo  por  las  pro- 
vincias do  Madrid  y  Asturias,  y  Ministro  pleni- 
potenciario (|ue  fue  en  Suiza,  Al  presente  es  se- 
nador vitalicio,  vicepresidente  del  Ateneo  de 
Madrid  é  individuo  do  número  de  la  Real  Aca- 
demia do  la  Historia 

-  Hotos  (Oashar  he):  Ilioi).  Pintor  español. 
Vivió  en  el  si;,'lo  xvi.  N.  hacia  15-10.  EstudiiWa 
Pintura  en  Madrid,  dondo  fué  discípulo  de  Gas- 
par I5ecerra,  y  alli  residía  cuando  en  1569  pasó 
á  Astorfía  con  Gaspar  de  Talencia,  también  pin- 
tor y  vecino  de  Valladolid,  á  pintar,  dorar  y 
estofar  el  retablo  mayor  de  aijuella  catedral,  que 
acababa  do  ejecutar  liecerra.  Hoyos  dejó  buenos 
cuadros  en  varios  conventos. 

-Hoyos  (Fbancisco  be):  Biog.  Marino  es- 
pafiol.  N.  en  Santa  Mercedes  do  los  Llanos.  M. 
cnSovilla  á  O  do  septiembre  do  1851.  Inauguró 
su  carrera  (12  de  julio  de  1801)  hallándose  eu 
el  combate  que  la  armada  franco-española  sos- 
tuvo en  el  Estrcclio  de  Gibraltar  contra  la  es- 
cuadra inglesa  del  almirante  Saumaretz.  A  bordo 
del  navio  San  Rafael  marchó  al  Nuevo  Mundo 
(abril  de  1805),  y  fondeó  en  la  Martinica  (11  de 
mayo).  Allí  fué  comisionado  cou  la  lancha  ar- 
mada de  su  navio,  en  conserva  do  las  demás 
fuerzas  sutiles,  y  á  las  órdenes  del  capitán  do 
fragata  Rosendo  Porlicr,  á  la  toma  del  fuerte  ó 
islote  del  Diamante,  encontrándose  en  el  asalto 
y  rendición  del  mismo.  Verificada  esta  operación, 
salió  con  la  escuadra  combinada  para  la  penín- 
sula, y  en  22  de  julio  siguiente,  hallándose  vein- 
ticinco leguas  al  Oeste  del  Cabo  Finisterre,  sos- 
tuvo con  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Cal- 
der  un  combate  en  que  su  navio,  después  de  una 
heroica  resistencia,  fué  hecho  prisionero,  siendo 
conducido  a  Inglaterra,  y,  después  de  canjeado, 
á  Cádiz,  donde  se  presentó  Hoyos  (1."  de  febrero 
de  1806),  siendo  destinado  al  servicio  de  bata- 
llones y  después  nombrado  ayudante  del  arsenal 
de  la  Carraca.  En  dicho  punto  se  encontró  eu  9 
y  14  de  junio  de  1808  en  el  conibatey  rendición 
de  la  escuadra  francesa  del  almirante  Kosilly. 
Hallándose  (1813)  en  la  América  meridional 
persiguió  á  la  fragata  Limeña  que,  por  haberse 
sublevado  su  tripulación,  había  huido  á  Chile, 
y  procuró  mantener  comunicaciones  con  el  ejér- 
cito español  de  Chile,  que  por  la  pérdida  do  la 
Concepción  las  tenía  cortadas  con  Lima,  á  dondo 
regresó  después  de  concluida  su  comisión ;  efectuó 
algunas  salidas  para  reconocer  si  los  buques  in- 
surgentes de  Buenos  Aires  habían  recalado  á 
aquellos  mares,  y  condujo  municiones  para  el 
ejército  do  Arauco.  Kn  l."de  enero  de  1814  salió 
con  el  bergantín  de  su  destino,  en  unión  do  la 
corbeta  ScbaMiana,  para  las  costas  de  Arauco 
con  tropas  para  reforzar  aquel  ejército;  verifica- 
da esta  comisión,  pasaron  ambos  buques  á  blo- 
3uear  la  bahía  de  la  Concepción,  bloqueo  quo 
uro  setenta  y  dos  días,  hasta  la  toma  de  dicha 
ciudad  y  lado  Talcahuano,  habiendo  sido  Hoyos 
comisionado  por  el  general  del  ejército  de  ('hilo 
para  reconocer  el  sitio  más  ventajoso  i|ue  hubie- 
ra desde  el  Morro  de  Talcahuano  hasta  el  puerto 
de  San  Vicente,  con  el  objeto  do  fortificarlo  y 
tenerlo  seguro  para  la  retirada  del  ejército,  lo 
que  ejecutó  colocando  cinco  baterías  en  los  ¡lun- 
tos  más  convenientes  para  aquel  efecto.  Regresóá 
Lima  en  l.odedicicmlire.  En  9  de  febrero  de  1815 
salió  eu  la  corbeta  de  su  destino  para  las  islas 
Filipinas,  y  con  escala  en  las  Marianas  ancló  en 
Manila  (22dejnnio).  En  16  de  enero  de  1816 
salió  para  Cádiz  por  la  vía  del  Cabo  do  Buena 
Esperanza,  concluyendo  así  de  dar  la  vuelta  al 
mundo.  Nombrado  segundo  comandante  ile  la 
fragata  I'nuba,  salió  (mayo  do  1819)  para  el 
Callao  en  la  división  naval  del  mandodel  briga- 
dier Rciseudo  Porlicr,  y  á  los  cinco  lue.ses  y  me- 
dio do  navegación  Uogó  á  Guayaquil,  después  do 
haberse  presentado  on  el  Callao  cuando  estaba 
bloqueado  por  la  escuadrado Cocrane,  de  la  que 
se  evadió  á  fuerza  de  atrevidas  y  diestras  manio- 
bras. Luego  (1820)  persiguió  á  la  fragata  insur- 
gente llosa  de  ¡on  Anden,  del  portode  36carione8, 
a  la  quo  encontró  en  la  costa  del  Chaco,  y  la  batió 
doeididomento  hasta  hacerla  embarrancar  deján- 
dola perdida;  ])aso  al  puerto  de  Arica,  en  donde 
desembarcó  la  artillería  y  muniíioues  que  lleva- 
ba para  aquel  punto.  Hallóse  en  1821  en  diver- 
sos y  reriidos  combatea  «u  el  Callao,  durauto  el 
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bloqueo  quo  sufrió  por  las  fuerzas  del  almirante 
chileno  Cocrane.  Do  vuelta  en  España  (1822) 
fué  destinado  (1829)  al  Observatorio  Astronó- 
mico de  San  Fernando  en  clase  de  segundo  as- 
trónomo. En  1840  volvió  á  ingresaren  ol  cuerpo 
general  de  la  armada  en  la  clase  do  capitán  de 
navio  pasivo.  Noml)rado  (4  de  mayo  de  1841) 
director  del  Colegio  Naval  que  debía  establecer- 
se en  Sevilla,  se  encargó  iuterinanientc  de  la  di- 
rección del  Colegio  do  San  Telmo.  Por  orden  del 
regente  (18  do  mayo)  pasó  á  la  clase  de  activo.i. 
En  13  de  se|iticmbro  se  le  relevó  del  primero  de 
dichos  cargos,  esto  es,  do  la  dirección  del  Cole- 
gio Naval,  y  on  16  de  diciembre  volvió  al  ser- 
vicio de  tercios  navales,  agregado  provisional- 
mente al  do  Sevilla.  Al  ocurrir  en  el  verano  de 
1843  un  pronunciamiento  militar  contra  la  re- 
gencia de  Es|iartero,  Hoyos  se  negó  á  reconocer 
á  la  Junta  revolucionaria  do  Sevilla,  y  fugándo- 
se á  Cádiz  so  presentó  en  el  departamento  en 
24  do  junio,  quedando  á  las  inmediatas  órdenes 
del  comandante  general  del  mismo.  Al  insta- 
lar.se  ol  Colegio  Naval  Militar  en  la  población 
de  San  Carlos  fué  nombrado  (1844)  segundo  jefe 
del  mismo.  Ascendió  á  brigadier  (10  de  octubre 
do  1846)  y  cesó  (19  de  diciembre)  en  dicho  cargo. 
Hallándose  en  Sevilla  (1848)  estalló  una  insu- 
rrección militar,  y  Hoyos  la  combatió,  por  loque 
fué  condecorado  con  la  cruz  de  tercera  clase  de 
la  Orden  de  San  Fernando,  y  con  anterioridad 
había  sido  electo  individuo  de  la  Academia  Se- 
villana de  Buenas  Letras.  Elegido  (1850)  diputa- 
do á  Cortes  por  la  provincia  de  Sevilla  negó  su 
voto  al  gobierno,  y  esta  conducta  le  valió  su 
separación  de  la  mayoría  general  de  la  armada 
(7  de  abril  de  1851),  mandándole  salir  para  Cá- 
diz inmediatamente.  Entonces  solicitó  seis  meses 
para  viajar  por  el  extranjero,  y  estuvo  eu  París, 
Londres  y  Bruselas.  Jefe  de  escuadra  en  1853, 
obtuvo  poco  después  la  gran  cruz  do  la  real  y 
militar  Orden  de  San  Hermenegildo. 

-Hoyos  y  Rubín  dk  Ckt.is  (Isinoiio  de, 
marqués  de  Hoyos  y  de  Zornoza):  Biog,  General 
español.  N.  en  Baqueiizo  (Asturias)  á  4  de  abril 
de  1793.  M.  on  Madrid  á  3  de  septiembre  de 
1875.  Fueron  sus  padres  Bernabé  Alonso,  señor 
del  Campillo  y  macstrante  do  Ronda,  y  Floren- 
tina Rubín  de  Celis,  ambos  do  ilustre  linaje,  y 
quienes  cuidaron  de  dar  á  su  hijo  educación  es- 
mcrada;peroal  estallar  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, el  joven  Isidoro  aceptó  con  entusiasmo 
la  carrera  de  las  armas,  y,  á  propuesta  del  gene- 
ral Ballesteros,  ingresó  como  teniente  en  la  com- 
pañía de  tiradores  do  Peñamellera,  asistiendo 
desde  luego  á  varias  funciones  de  guerra.  Tomó 
¡laite  activa  en  los  sucesos  ocurridos  en  Madrid 
en  17  de  julio  de  1822  coutia  los  sublevados  ba- 
tallones de  la  Guardia  Real,  asistiendo  en  1823 
como  segundo  comandante  del  batallón  do  Va- 
lladolid al  sitio  do  Valencia  por  los  realistas  y 
á  las  acciones  do  Alcira  y  Játiva,  y  al  retirarse 
á  Cádiz  cou  el  citado  general  Ballesteros,  por 
no  querer  someterse  á  las  tropas  francesas  del 
duque  de  Angulema,  fué  hecho  prisionero  y  en- 
cerrado en  Granada.  Después  de  la  amnistía  de 
1833  obtuvo  Hoyos  el  niaudo  del  batallón  jiro- 
vincial  de  Córdoba,  al  frente  del  cual  persiguió 
á  las  facciones  de  la  Mancha.  Coronel  del  regi- 
miento de  Laredo,  concurrió  á  los  hechos  de  ar- 
mas de  Salinas  de  Rocío,  Sopuerta,  Castrcjana. 
Aspo,  Archanda  y  otros  (1835).  Estuvo  en  el 
tercer  sitio  de  Bilbao  mandando  la  línea  deno- 
minada do  Achurri,  y  después  en  la  acción  de 
Azíia  y  memorables  batallas  de  Luchana  y  cerro 
de  Banderas,  en  los  días  24  y  26  de  diciembre 
de  1836.  Era  ya  brigadier  cuando  al  frente  déla 
vanguardia  del  ejército,  sostuvo  brillantemen- 
te la  retirada  do  Espartero  y  ganó  la  importante 
acción  de  Zornoza  contra  cuádruples  fuerzas, 
haciendo  prisionero  un  batallón  carlista  (1837). 
Recibió  luego,  casi  á  la  vez,  los  nombramientos 
de  comandante  general  de  Álava  y  de  la  octava 
división  del  ejército  del  Norte,  y  en  seguida  el 
do  Capitán  General  do  las  Provincias  Vasconga- 
das; desbarató  en  las  alturas  del  monto  Bilbies- 
tre  á  las  fuerzas  del  famoso  cura  Merino,  tomán- 
dole la  artillería  y  haciéndole  numerosas  bajas; 
sufrió  gran  contratiempo  en  La  Población  (16do 
dieiembro  do  1838), cuando  acudió  en  auxilio  del 
entonces  coronel  Federico  do  Roncali;  gano  el 
empleo  do  Mariscal  de  Campo  en  la  batalla  do 
las  Useras  (17  do  julio  do  1839),  y  sorpreuilió  y 
copó  en  Mora  de  Ebro  cuatro  batallones  corlin- 
taa,   haciendo   3200  pritionaros.    Kn   1843  fué 
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nombrado  senador  por  Asturias,  y  desjuns  M|. 
nistro  de  la  Guerra.  Durante  los  once  años  do 
dominación  moderada  no  aceptó  cargo  alguno. 
A  DncBdo  1854  desempeñó  la  capitanía  general 
de  Granada,  en  que  sofocó  la  grave  insurrección 
de  Málaga,  y  luego,  ya  Teniente  General  y  se- 
nador vitalicio,  Iné  sncesivanicnto  Capitán  Ge- 
neral do  Madrid,  Diiector  general  de  Infantería 
y  de  la  Guardia  civil.  Era  Capitán  General  do 
Madrid  \>ot  tercera  vez  (1866),  cuando  estallo  la 
revolución  del  22  do  junio  y  tomó  parte  muy 
importante  en  su  represión,  mostrándose  severo 
con  los  vencidos.  Vivió  alejado  de  la  política 
desdo  1868  a  1874,  y  era  comandante  genetal  do 
Alabarderos  cuando  ocurrió  su  muerte.  Leal  y 
constante  partidario  do  los  Borbones,  progresista 
templado  primero,  luego  afiliado  á  la  Unión  li- 
beral, nunca  se  sublevó  contra  el  gobierno  cons- 
tituido. 

HOYOSO,  8A:  adj.  Qae  tiene  hoyos. 

Tenia  la  cabeza  chica,  señal  de  i>oco  seso,  y 
la  cara  uuYoSA  de  viruelas,  tal  que  parecía 
molde  de  picar  botas. 

La  Picara  Justina. 

El  segundo  provecho  es  igualar  la  tierra, 
porque  á  l.is  veces  una  está  más  alta  que  otra 
y   más  HOYOSA,...   y  en  tiempo  de  muchas 
aguas  ou  lo  boyoso  se  ahoga  la  simiente. 
Alokso  de  Eerbera. 

HOYOUX:  Oeog.  Río  de  Bélgica.  Nace  en  Ver- 
lée,  prov.  de  Namur,  y  entra  en  la  de  Lieja, 
]>ara  ir  á  desembocar  en  la  orilla  día.  del  Mosa 
por  Huy;  su  curso  es  de  25  kms.  Se  le  llama 
también  Houyón. 

HÓYTIAINEN:  Qeog.  Lago  en  la  prov.  doKuo- 
pio,  Finlandia,  Rusia;  460  kms'.  Comunica  con 
el  Pihaselka  por  el  de  Jóusú.  En  1859  constru- 
yéronse varios  diques  y  un  foso  con  objeto  de  dar 
salida  á  las  aguas  de  esto  lago;  pero  á  conse- 
cuencia de  las  lluvias  y  nevadas  aquéllos  se  rom- 
pieron y  las  aguas  inundaron  los  campos  y  al- 
rededores, dirigiéndose  hacia  el  lago  Sainia  y 
arrastrando  enormes  aluviones. 

HOYUELA:  f.  d.  do  HoYA. 

-  Hoyuela:  Hoyo  que  tenemos  debajo  de  la 
garganta,  donde  comienza  el  pecho. 

HOYUELO:  m.  d.  de  HoYO.  Particularmente, 
el  que  tienen  algunas  personas  en  la  barba  ú  en 
las  mejillas. 

¡Qué  HOY'CEl.os!  ¡qué  tez,  qué  venas! 
[Ay  qué  dedos  tan  hermosos! 

Tirso  de  Molina. 

...  á  cada  insLante  creo  descubrir  en  ella  (en 
Pepita)  nuevas  perfecciones.   Va  los  hoyue- 
los de  sus  mejillas  cuando  sonrie,  etc. 
Valera. 

-  Hoyuelo:  Juego  de  muchachos,  que  con- 
siste en  meter  monedas  en  un  hoyo  pequeño, 

3ue  hacen  on  la  tierra,  tirándolas  desde  cierta 
istancia. 
-Hoyuelo:   Hoyuela;  hoyo  debajo  de  la 
garganta. 

HOYUELOS:  Qeog.  Lugar  cou  ayunt.,  p.  j.  de 
Santa  María  de  Nieva,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
279  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  orilla  del 
arroyo  Cercos,  all.  del  Voltoya.  Cereales,  alga- 
rrobas y  garbanzos;  cría  de  ganados. 

-  Hoyuelos  pe  la  Sierra:  Qeog.  Lugar  cun 
ayunt,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dioc.  do  Burgos:  251  habits.  Sit.  en  un  tiomlo, 
corea  de  Barbadillo  del  Pez  y  del  río  Pedroso, 
atl.  del  Arlanza.  Cereales  y  patatas. 

HOZ  (del  lat.  falje):  f.  Instrumento  compues- 
to de  una  hoja  de  hierro  corva,  eu  la  cual  están 
hechos  unos  dientecillos  como  de  sierra,  muy 
agudos  y  cortantes,  y  afianzada  á  una  manija 
do  palo;  so  usa  de  ella  para  segar  las  mieses  y 
las  hierbas. 

ün  tercio  A  otro  sin  pensar  hería 
Dentada»  HOCKS  no  hacen  más  estragi« 
En  rubias  mieses,  que  tu  gente  hacia,  etc. 
MORETO. 

La  segur  no  corta  si  no  es  aplicada  al  árbol; 
la  HOZ  no  siega  ai  no  es  aplicada  al  tallo. 
Balmrs. 

-  Entrarse  dk  noz  y  de  cor.:  fr.  fig.  y  f«m. 
Introtlucirso  en  alguna  parte,  ó  asunto,  cou  cm- 
peBo  y  fio  consideración. 
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-La  noz  en  f.l  haza,  y  el  hombre  en  i,a 
casa:  icf.  que  zahiere  á  los  que,  debicmlo  estar 
trabajando,  so  hallan  ociosos. 

-  Metek  la  hoz  en  mies  AJENA:  fr.  fig.  In- 
troducirse uno  en  profesión  ó  negocios  que  no 
le  tocan. 

¡Ay,  don  Frutos!  ¡Y  esa  madre? 
Ya  empieza  á  vieíer  la  HOZ 
Un  mies  ajena...  -  ¿Qué  importa! 
Yo  la  haré  entrar  eu  razón. 

Bretón  de  los  Heri;ero.s. 

-  Meterse  de  hoz  y  de  coz:  fr.  fig.  y  fam. 
Entrarse  de  hoz  y  de  coz. 

-  Hoz:  Agrie.  Este  instrumento  agrícola  es 
conocido  desde  la  antigüedad  mus  rtniota,  y  su 
forma,  á  juzgar  por  las  indicaciones  de  los  mo- 
numentos antiguos,  ha  sido  siempre  análoga  á 
la  de  las  hoces  que  hoy  se  emplean. 

Estas  están  formadas  por  una  hoja  de  hierro 
ó  acero  encorvada  eu  forma  de  arco  do  círculo, 
con  una  manija  de  madera  en  una  de  las  e.xtre- 
midades,  y  la  otra  terminada  en  punta,  El  corte 
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de  la  lámina  se  halla  en  la  parte  interior  de  la 
curva,  y  es  dentado,  para  segar  mietes  por  lo 
común,  y  liso  para  segar  hierbas.  Para  que  el 
mango  pueda  quedar  más  sujeto  se  coloca  á 
veces  una  virola  en  su  e.xtremidad  inmediata  á 
la  lámina.  La  longitud,  anchura,  espesor  y  cur- 
vatura de  las  hojas  varían  según  los  países,  y 
según  que  la  herramienta  haya  de  ser  manejada 
por  un  hombre  ó  una  mujer.  Para  segar  con  la 
hoz  el  operario  empuña  ésta  con  la  mano  dere- 
cha, va  cogiendo  con  la  izquierda  manojos  de 
hierba  ó  de  mies,  y  los  corta  aplicando  el  ins- 
trumento por  bajo  de  la  mano  izquierda  y  mo- 
viéndole horizontalmente  casi  de  izquierda  á 
derecha. 

-Hoz:  Anal.  Se  da  este  nombre  á  todo  re- 
pliegue membranoso  que  tiene  la  figura  de  una 
hoz. 

lío:  del  cerebro  (falx  cerehri).  -  Repliegue  lon- 
gitudinal de  la  duramadre,  que  se  adhiere  por  su 
extremidad  anterior  ó  punta  á  la  apúfi.sis  crista- 
galli,  y  por  la  posterior  ó  base  á  la  parte  media 
de  la  tienda  del  cerebelo.  Su  borde  superior,  con- 
vexo, está  unido  á  los  huesos  de  la  bóveda  del 
cráneo;  el  inferior,  cóncavo,  corresponde  n  la  ca- 
ra superior  del  cuerpo  calloso  ;sns  dos  caras,  pla- 
nas y  verticales,  separan  ambos  hemisferios  cere- 
brales. En  el  espesor  de  este  repliegue  se  hallan 
contenidos  los  senos  longitudinales  superior  é 
inferior  y  el  seno  recto. 

Hoz  del  errebclo  (falx  cerebclli).  -  Repliegue 
de  la  duramadre,  semejante  por  su  forma  al  an- 
terior, pero  mucho  menor,  que.se  extienile  desdo 
la  parte  media  é  inferior  de  la  tienda  del  cerebe- 
lo, á  la  cual  se  inserta  por  su  base,  hasta  el  gran 
Bgnjero  occipital,  donde  corresponde  su  vértice 
bifurcado;  su  borde  convexo  se  adhiere  al  crá- 
neo, y  su  borde  cóncavo  está  alojado  en  el  surco 
que  separa  los  dos  lóbulos  del  cerebelo. 

Oran  hoz  del  peritoneo  ú  hoz  de  la  ■vena  um- 
bilical (falx  periloncci  máxima ).  -  El  ligamen- 
to falciformc  del  hígado.  V.  HÍOADO. 

Peqiirña  haz  del  ¡leritoneo.  -  Los  ligamentos 
triangulares  del  hígado  y  los  repliegues  que  for- 
ma el  peritoneo,  levantado  por  las  venas  umbi- 
licales. 

-  Hoz  V  Mota  (.Iitaíj  Claudio  df.  la):  Biofi. 
Poeta  cspafiol.    N.   en   Madrid.  Vivió  en  el  «i- 

f [lo  XVII.  KrahijodeD.  Kernandoy  doña  Ana  dr 
a  Hoz,  naturales  y  vecinos  do  la  ciudad  do  Bur- 
gos, y  na'ii'i  en  Madrid  en  ocasión  do  hallarse 
en  ella  su  padre  de  prnrurailor  á  Cortes  por  Bi|Un- 
lia  ciudad,  honrosa  distinción  que  el  mismo  Juan 
mereció  á  aquélla  como  regidor  do  su  Ayunta- 
miento, concurriendo  con  tal  carácter  do  procura- 
dor en  el  (lia  4  de  diciombrflde  16fi7  »l  juramonto 
del  príncipe  D.  Felipe  Próspero,  y  siendo  el  que 
dirigió  al  rey  la  arenga  ó  razonamiento  que  rn 
casos  tales  correspondía  hacer  al  procurador  de 
Bnrgos  en  compctenria  ron  el  do  Toledo.  Cmi» 
ta,  además,  que  merecii'i  nioiied  del  hábito  ilo 
Santiago;  que  faé  individuo  del  Tribunal  de  Con  - 
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taduría  Mayor,  y  luego  del  Concejo  de  Hacienda, 
y  quo  como  tal  asistió  en  1689  á  las  exequias 
de  la  reina  doña  María  Luisa  de  Orleáns,  como 
puede  verse  en  el  libro  que  ácste  asunto  dedicó 
D.  Juan  de  Vera  de  Tassis.  «Del  mismo  Hoz  y 
Mota,  dice  Mesonero  Romanos,  han  quedado 
aún  hasta  nua  docena  de  comedias,  que  cierta- 
mente valen  poco,  á  excepción  de  algunaque  otra, 
como  £1  montañés  Jnan  Pascual,  primer  asis- 
tente de  Sevilla,  y  El  villano  del  Danubio,  ó  El 
buen  juez  no  tiene  patria ,  que  no  carecen  de 
mérito;  pero  sobre  todas  ellas  sobresale  inmen- 
samente la  ya  citada  E!  castigo  de  la  miseria,  i 
El  mismo  Mesonero  dice  en  otra  parte:  «Segura- 
mente que  D.  Juan  de  la  Hoz  y  Mota  no  mere- 
cería ser  colocado  en  el  número  de  los  autores 
de  segundo  orden  del  gran  siglo  de  nuestra  es- 
cena si  no  hubiera  tenido  la  feliz  inspiración  de 
apartarse  en  una  de  sus  obras  dramáticas  de  la 
sonda  trillada  comúnmente  por  sus  contempo- 
ráneos, de  la  tiranía  de  las  comedias  de  enredo 
y  aventuras  amorosas,  para  atreverse  á  trazar  un 
carácter  altamente  cómico,  guiado  por  un  pen- 
samiento moral,  carácter,  objeto  y  argumento 
en  que  conquistaron  cabalmente  su  principal 
corona  los  príncipes  del  antiguo  teatro  griego  y 
latino,  y  del  moderno  francés.  Queremos  hablar 
déla  célebre  comedia  que  lleva  el  titulo  de  £Z 
castigo  de  la  miseria,  primero  y  más  digno  tí- 
tulo á  la  nombradla  y  aprecio  que  disfruta  en 
nuestro  teatro  D.  Juan  de  la  Hoz  y  Mota.  Pre- 
ciso es  convenir  que  en  medio  de  los  méritos  que 
avaloran  aquel  drama  no  puede  concederse  á 
su  autor  el  de  la  invención,  pues  no  sulo  pudo 
tener  presentes  al  escrilurle  las  dos  obras  maes- 
tras de  Planto  y  de  Moliere,  La  Aulularia  y 
El  avaro,  sino  que  adoptó  y  copió  evidentemente 
el  personaje,  argumento,  y  hasta  el  titulo  de 
una  de  las  novelas  de  la  célebre  doña  María  do 
Zayas,  como  puede  verse  comparándolas  entre 
sí;  sin  que  acertemos  á  explicar  la  distracción 
de  D.  Vicente  García  de  la  Huerta  que,  al  inser- 
tar esta  comedia  en  su  diminuta  y  mal  escogida 
Colección  del  teatro  español,  supone  que  está  to- 
mada de  la  novela  de  Cervantes  titulada  El  ca- 
samiento engañoso,  t  La  otra  comedia  de  Hoz, 
Kl  montañés  Juan  Pascual,  es  un  agradable 
drama  sobre  un  asunto  muy  conocido  y  tratado 
en  la  escena  moderna  por  el  célebre  Zorrilla  con 
el  título  de  El  zapatero  y  el  rey,  y  por  Laria- 
ñaga  y  Elipe  en  La  vieja  del  candilejo.  Los  tí- 
tulos de  las  obras  de  Hoz  que  han  llegado  á 
nosotros,  además  de  las  ya  citadas,  son  los  si- 
guientes: Los Disjmrates  de  Jnan  de  la  Encina; 
Los  encantos  del  olvülo-.  Los  Jueces  de  Castilla; 
Por  su  esposo  y  por  su  patria ;  La  Sagrada  Cruz 
de  Oviedo;  San  Bernardo  Abad;  Santo  Domin- 
go; El  se¡Mlcro  de  Santiago;  Tal  vez  su  flecha 
mejor  labra  el  acero  de  amor;  El  blasón  de  los 
Ouzmartes  y  Abraham  castellano.  El  nombre  de 
Juan  Claudio  de  la  Hoz  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española, 

HOZ  (del  lat.  fauces):  f.  Angostura  de  un 
valle  ¡irofundo,  ó  la  quo  forma  un  río  que  corro 
por  outre  dos  sierras. 

...como  qnier  quo  se  apoderasen  do  las  es- 
trechuras y  HOCES  de  aquellos  montes...  los 
maltrataron  de  manera  que  los  desbarataron 
y  hicieron  huir. 

Mariana. 

-  Hoz:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Merin- 
dad  de  Valdiviclso,  p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  85  cdifs.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  de  Am- 
puero,  p.  j.  do  Larcdo,  prov.  de  Santander;  46 
cdifs. 

-  Hoz  (La):  Oeog.  Sierra  de  la  prov.  de  Gra- 
nada, on  el  p.  j.  de  Iznalloz  y  término  do  Moclin. 

I  Riachuelo  do  la  prov,  do  Córdoba:  naco  on  la 
sierra  do  Priego,  corro  hacia  el  S.  entre  los  tér- 
minos de  Rulo  é  Iznájar  y  desagua  en  el  Qenil. 

II  Riachuelo  de  la  prov.  do  Valencia;  nace  cerca 
do  Zarra  y  confines  con  el  término  do  Ayora, 
corro  hacia  el  N.  E, ,  entra  eu  el  término  de  To- 
rosa, sigue  hacia  J  alance  y  va  á  desaguar  en  el 
Ji'icar,  II  Aldea  on  ol  ayunt.  y  p.  j.  do  Alcaraz, 
87  edifs. 

-Hoz  DF.  Ahajo:  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Burgo  de  Osina,  prov.  do  Soria, 
dióc,  de  Signcnza;  Ifi.S  hnbit».  Sil,  entrecerró», 
corea  del  rio  Manzanales  y  de  Caracena.  Cerea- 
les, It'gumbicsy  patatas, 

-  Hoz  PK  Abiada  (La):  Oeog.   Lugar  en  ol 
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ayunt.  de  Marquesado  de  Argúeso,  p.  j.  de  Rei- 
nosa,  prov.  de  Santander;  21  edifs. 

-Hoz  DE  Ap.neeo:  Oeog.  Lugar  cab.  del 
ayunt.  de  Rivamontán  al  Monte,  p.  j.  de  San- 
toña,  prov.  de  Santander;  188  edifs. 

-  Hoz  DE  Arkeba:  Geog.  V.  Valle  de  Hoz 
DK  Arreba. 

-  Hoz  DE  Arriba:  Geog.  Lugar  con  ayuntu- 
miento,  p.  j.  de  Bnigo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Sigüenza:  219  habits,  Sit.  en  un  vallo 
entre  colinas,  eu  terreno  de  monte  y  de  llano, 
bañado  por  el  río  Manzanares.  Cereales,  gar- 
banzos, patatas,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Hoz  de  Barbastro  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt,,  al  que  están  agregados  los  lugares  do 
Guardia  y  Montosa,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  837  habits.  Sit.  entre  un  llano 
al  S,  y  una  pequeña  sierra  al  N. ,  cerca  de  Salas 
Altas  y  Naval,  al  N.  de  Barbastro.  Cereales, 
mucho  vino,  excelentes  frutas,  aceite,  legum- 
bres y  hortalizas, 

-  Hoz  PE  HuÉcAR  ó  Cuenca:  Geog.  Vega  en 
el  término  de  la  c.  de  Cuenca,  al  E.  de  ella, 
cutre  dos  altas  montañas  y  á  orillas  del  rio 
Huécar.  Hay  en  ella  fértiles  huertas,  y  al  curso 
tortuoso  que  allí  lleva  el  río  debe  su  nombro  de 
Hoz. 

-  Hoz  de  Jaca:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Buba!,  p.  j,  y 
dióc,  de  Jaca;  prov.  de  Huesca;  121  habits.  Si- 
tuado cerca  de  un  arroyo  y  del  rio  Gallego,  en- 
tre Pauticosa  y  Biercas.  Terreno  muy  quebrado; 
cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-Hoz  de  la  Vieja  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Montalbán,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  861  habits.  Sit.  al  N.O.  do 
Montalbán  y  N,  E,  de  Segura,  en  terreno  llano 
casi  todo.  Cereales,  vino,  zumaque,  azafrán  y 
hortalizas;  miel. 

-Hoz  DE  Mena:  Geog.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Aballe  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  9  edifs. 

HOZABEJAS:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  do  Ru- 
candio,  p,  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos;  43 
edifs. 

HOZADERO:  m.  Sitio  donde  van  á  hozar  puer- 
cos ó  jabalíes. 

HOZADURA:  f.  Hoyo  ó  señal  que  deja  el  ani- 
mal por  haber  liozado  la  tierra. 

Como  tienen  más  fnerza  que  las  hembras,  y 
es  su  hocico  mayor,  asi  lo  son  los  hoyos  y 
las  HOZADURAS  que  hacen. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

HOZAÑA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Con- 
dado de  Treviño,  p.  j.  do  Miranda  de  Ebro, 
prov.  de  Burgos;  28  edifs. 

HOZAR  (del  lat.  fódire,  cavar):  a.  Mover  y 
levantar  la  tierra  con  el  hocico,  lo  que  hacen  el 
puerco  y  d  jabalí. 

...;  suélese  después  introducir  ganado  de 
cenia,  que  para  rebuscar  hoza  el  campo  y  lo 
ahueca. 

Olivan. 

HOZEIN:  Biog.  Célebre  guerrero  musulmán. 
Vivió  cu  la  segunda  mitad  del  siglo  primero  de 
la  Hi  gira,  y  so  distinguió  principalmente  on  tioin- 

Sos  do  Oozid  y  de  Moaguias  if.  Formaba  parto 
c  la  expedición  mandada  por  el  primero  do 
aquellos  califas  contra  los  revoltosos  do  Medina, 
y  asistió  á  la  toma  y  saqueo  de  osla  cindad  en 
calidad  do  secundo  lugarteniente  do  Moslem,  jefe 
del  ejército  oe  Siria.  A  la  muerte  do  este  fwrso- 
naje  (64  de  la  Hégira,  683  de  Jesucristo),  en 
ocasión  <lo  encaminarse  á  la  Moca  para  combatir 
contra  Abdalláh  bou  Zobeir,  que  se  titulaba  ca- 
lifa y  tenía  á  su  devoción  casi  todas  las  tribus 
de  la  Arabia,  Hozein  le  sucedió  en  el  mando  y 
fué  el  que  puso  sitio  á  la  ciudad  santa.  Hallá- 
base la  Moca  defendida  por  muy  fuerte»  muros, 
y  Abdalláh  habíala  fortificado  además  con  em- 
palizadas ,  fosos  y  toda  clase  do  defensas;  os( 
3 no  los  esfuerzos  do  Hozein  so  estrellaron  más 
o  cuarenta  días  contra  aquellos  artificios.  Al 
cabo  pudo  franquear  todos  los  obstáculos,  y  ya 
las  maquinas  do  guerra  habían  horadado  el  mu- 
ro, y  las  saetas  envueltas  on  estopas  encendidas 
habían  comunicado  su  fuegoá  varios  edificios  do 
la  ciudad,  cuando  suspendió  las  hostilidades  á 
consccnrncU  de  halwr  recibido  la  noticia  de  la 
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iniic>rle  df  rirziil.  Maiid.i  un  parhiiiicntnrio  il  AIv 
dallilli  pidiúiulole  mía  ontrevist»,  y  en  ella,  des- 
|iués  do  conuiiiiciirle  la  nincTto  del  califa,  lo  ofro- 
ció  servirlo  con  sii»  soldados  para  apodorarso  del 
califato.  Rcdiusü  Abdallúli,  (luizú  por  no  liarse  de 
Ilozcin,  y  ésto,  levantando  el  sitio,  diri^jiúso  á 
Damasco.  Cuando  llegó  acababa  de  abdicar  Moa- 
guias  II,  que  sólo  ocupó  el  trono  seis  semanas, 
y  los  nobles  nnislinies  no  sabían  á  quien  elevar 
al  i)odcr  supremo.  Ilozein  propuso  entonces  .se 
fligiose  á  Abdalláli  ben  Zobeir,  seguro  do  qno 
i'ste  admitiría  la  corona  si  los  principales  omuiia- 
das  se  la  ofrecían.  Movíalo  á  dar  este  con.iejo  el 
deseo  de  que  terminase  la  guerra  civil,  la  especie 
do  crimen  que  existía,  pues  Abdalhili  reinaba 
como  señor  absoluto  en  la  Arabia.  De  no  elegirlo 
era  do  parecer  qno  so  pusiera  en  el  trono  a  un 
príncipe  valeroso  capaz  de  combatir  al  hijo  de 
Zobeir  con  toda  la  energía  necesaria  para  acabar 
con  él.  Sus  palabras  fueron  atendidas,  y  ya  pen- 
saban enviar  una  embajada  á  la  Meca  ofreeiciulo 
el  pederá  Abdalláli,  cuando  Obi-idalláb  propuso 
se  eligiera  al  príncipe  omniiada  Mcrnáii  Aben 
Ilakein.  Todos  los  oineyas  se  agruparon  enton- 
ces alrededor  de  este  príncipe,  qneefectivamento 
ocupó  el  poder.  Hozciu  debió  morir  á  poco  de 
e.ste  suceso,  pues  su  nombre  no  so  halla  consig- 
nado en  ninguno  de  los  relatos  de  la  historia, 
posterior  á  la  elevación  do  Mernán. 

H02QARGANTA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cá- 
diz. Nace  en  el  peñón  del  Berrueco,  punto  cul- 
minante y  término  meridional  de  la  sierra  do 
Libar,  corre  hacia  el  S.  por  cerca  de  los  conlines 
de  M.ílaga  y  paralelamente  al  Guadiaro,  pasa 
por  Jinu'ua  de  la  Frontera  y  se  une  por  la  dere- 
cha al  citado  río.   Su  curso  es  de  unos  60  kms. 

HOZIER  (Peuro  de):  Biog.  Célebre  genealo- 
gista  francés,  señor  de  La  Garde,  en  Provenza. 
N.  en  Marsella  d  10  de  julio  de  1592.  M.  en  Pa- 
rís á  1.°  de  diciembre  do  1660.  Recibió  educación 
esmerada;  sirvió  á  su  patria  en  el  cuerpo  de  ca- 
ballería del  mariscal  de  Creqni,  cuya  genealogía 
escribió,  y,  animailo  por  la  excelente  acogida 
que  halló  la  obra,  estudió  las  genealogías  de  otras 
laniilias  nobles  do  Francia.  Adquirió  tal  fama 
que  Luis  XIII  le  nombró  (1620) uno  do  los  cien 
nobles  do  la  antigua  banda  do  sn  casa,  le  dio  la 
condecoración  de  la  Orden  del  Espíritu  Santo 
(1828)  y  una  pensión  (1629),  y  le  confió  los  car- 
gos do  juez  de  armas  de  Francia  (1641)  y  jefe  de 
su  servidumbre  (1642),  y  Luis  XIV  le  con.servó 
los  mismos  empleos,  le  comisionó  para  que  cer- 
tificara la  nobleza  de  varios  de  sus  servidores  y 
¡e  nombró  Consejero  de  Estado  (1.t64).  «Verda- 
deros grandes  hombres,  ha  dicho  Voltaire,  fue- 
ron mucho  menos  recompensados:  sus  trabajos 
no  eran  tan  necesarios  á  la  vanidad  humana.» 
Hozier,  á  quien  consultaron  muchas  gentes  de 
Francia  y  do  otras  naciones  de  Europa,  ])uede  ser 
considerado  como  el  creador  de  la  ciencia  genea- 
lógica. UejiJ:  Ilislorin  de  !a  Onicu  del  Kspirilu 
.SVoiíü  (1631,  en  fol.);  Gencaloqia  de  la  cusa  de 
la  Uochr/uncnvld  (1654,  en  4.");  Geneahyía  de 
las  ¡¡rinci¡ialrs  familias  de  Franela,  manuscritos 
en  fol.  do  la  liiblioteca  Nacional  de  Francia. 

HOZNAYO:  Grog.  Harrio  del  lugar  de  Término, 
ayunt.  de  Entrambasaguas,  p.  j.  do  Sautoña, 
prov.  de  Santander,  sit.  cerca  de  Solares  y  junto 
á  la  carretera  de  liilbao  á  Santander.  Haliieario 
con  aguas  bicarbonatado-cálcicas.  P)rotan  éstas, 
á  50  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  de  cuatro  manan- 
tiales, de  los  que  sólo  so  utiliza  el  do  la  Virgen 
(le  los  Remedio.s,  llamado  antes  í'nontedel  Fran- 
cés, y  sit.  en  la  margen  del  río  Entrambasaguas, 
■ill.  del  Miera,  á  500  pasos  do  la  plaza  de  Iloznayo. 
1,1  temperatuiadel  manantial  esde23°,5.  Están 
indicadas  estas  aguas  en  las  neurosis,  padeci- 
mientos del  a]>arato  digestivo,  cistitis  y  desarre- 
glos del  llujo  catamenial.  La  instalación  es  muy 
buena;  hay  pilas  de  mármol  con  agua  corriente, 
piscina,  (luchas,  pulverizadores  y  salas  de  inha- 
lación; un  precioso  hotel  suizo  y  amenos  paseos, 
alamedas  y  bosques  on  los  alrededores.  La  tem- 
porada oficial  es  de  1°.  de  junio  ú  30  do  sep- 
tiembre. 

HRAD:  (7(07.  Vocablo  bohemo  que  significa 
(iuihil;  su  diminutivo  os  llrudi^fh,  Iloml^re  do 
una  pequeña  población  do  la  Moravia,  cap.  de 

cileuhi. 

HRAFNKEL:  Biori.  Colonizador  do  Islandia, 
apellidado  Freisgodo,  sacerdote  do  Frey,  ponina 
había  elevado  un  templo  al  dios  asi  llamado. 
Vivía  en  oí  siglo  x  después  de  J.  C.  Nacido  cu 
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Nouiega,  marcliücon  su  jiadie,  Ilalfiedo,  á  e.<.ta- 
blecer.ie  en  la  parte  oriental  de  Islandia  y  des- 
montar el  valle  de  AdcUbol.  Sus  numerosos  va- 
sallos lo  nombraron  juez  del  distrito.  Ilrafnkel 
sostuvo  numerosos  duelos,  y  jamás  pagó  multas 
&  los  parientes  de  sus  víctimas;  pero  habiendo 
dado  muerto  á  nno  do  sus  pastoree,  perdió  el 
cargo  dicho  y  fué  expulsado  de  su  dominio,  des- 
pués de  haber  visto  arder  el  templo  de  su  dios. 
Colonizó  entonces  otro  valle  y  no  tardó  en  reco- 
brar su  antiguo  poderío  y  su  primer  dominio,  en 
el  que  pasó  el  resto  de  sus  días  pacíficamente. 
La  iSoyit  (historia)  que  contiene  el  relato  de  estos 
sucesos,  derrama  viva  luz  sobre  la  colonización 
de  Islandia,  las  costumbres  de  .sus  habitantes 
cuando  eran  paganos,  y  sus  instituciones  judi- 
ciales y  ridigiosas.  Fué  publicada  con  el  titulo 
do  Hrafnkel  Frajsgodes,  Saga  (Copenhague, 
184.'',  en  1.°),  texto  de  K.  Gislason  y  traducción 
(le  N.  L.  Westcrgaard,  y  forma  el  tomo  I  de  los 
Xonliske  (tldsl.riller. 

HROTSVITHA:  Bioj.  Religiosa  y  escritora  ale- 
mana. Vivía  probablemente  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  X.  Poco  se  sabe  de  su  vida;  ni  siquiera 
so  ha  podido  averiguar  si  el  nombre  con  que  es 
conocida  era  el  suyo,  ó  si  dicha  palabra  es  sólo 
un  calificativo.  Ingresó  Hrotsvitha  en  la  abadía 
benedictina  de  Gandersheim,  antes  de  959,  hacia 
los  veintitrés  años  de  edad,  y  allí  completó  su 
educación  con  la  lectura  do  los  libres  santos  y 
la  de  los  clásicos.  Sus  escritos  acreditan  que  era 
modesta  y  que  conocía  el  mundo  y  las  pasiones. 
Compuso  en  latín  sus  obras.  Estas  son  ocho  poe- 
sías ó  leyendas  tituladas  Historia  de  la  X'atividiid 
de  la  Inmaculada  Virgen  María;  Historia  de  la 
Ascensión  de  Nuestro  Sei'wr;  La  pasión  de  San 
Gandol/o;  Martirio  de  San  Pclai/o  en  Córdoba; 
Calda  y  conversión  de  l'eójilo;  Historia  de  la 
conversión  de  un  joven  esclavo ;  Historia  de  la 
pasión  de  San  Dionisio  é  Historia  de  la  pasión 
de  Santa  Inés;  fragmento  poético  titulado  Pa- 
ncgyris,  sive  /iisluria\  Oddomum,  y  seis  miste- 
rios ó  dramas  religiosos  en  que  se  esfuerza,  en 
general,  en  celebrar  el  triunfo  de  la  castidad;  he 
aijuí  sus  títulos:  Galicano,  Dulcido,  Calimaco, 
Ahraham,  Pafno,  Sabiduría,  ó  fe,  esperanza  y 
caridad.  Estos  dramas  han  sido  traducidos  al 
francés  por  M.  Maguíu  (París,  1845,  en  8.°). 
Sus  poesías  han  sido  traducidas  en  verso  francés 
por  M.  Vignón  (Retif,  1855). 

HRUBIESZOW:  Geog.  C.  cap.  de dist.,  gobierno 
de  Lublín,  l^donia,  Rusia,  sit.  al  S.  E.  de  Lu- 
bliu;  8000  habits.  Fáb.  de  paños. 

HU  (del  lat.  Ubi):  adv.  1.  ant.  Dúnue. 

HUACA:  Geog.  Voz  muy  común  en  la  geogra- 
fía del  Peni;  tiene  varias  significaciones  ó  acep- 
ciones en  quechua  y  en  aymará,  tales  couio 
ídolo,  cosa  sagrada,  objeto  sacrificado  al  Sol, 
como  figuras  de  hombres,  animales  fabricados 
do  oro,  plata  ó  madera,  cosas  extraordinarias  por 
cual(|uier  causa,  mujer  que  pare  dos  ó  más  á  la 
vez,  lluevo  de  dos  ó  más  yemas,  cualquier  mons- 
truo, las  fuentes  caudalosas,  las  piedrecitas  do 
varios  colores,  una  torre,  cuesta  ó  corros  muy 
elevados. 

-  Huaca:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  do  Payta, 
dep.  de  l'iura,  Perú,  3709  habita.  ]|  Pueblo  ca- 
pital do  esto  dist.  de  la  prov.  de  Payta,  dep.  do 
Piura,  Perú;  1458  habits.  Sit.  á  33  i  kms.  do 
Payta.  El  actual  pueblo  fué  levantado  sobre  las 
ruinas  do  un  templo  que  existía  en  tiempo  do 
los  incas,  del  cual  se  apoderaron  los  primeros 
conquistadores. 

HUACACHI:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  de  Ilua- 
chi.s,  ]uov.  de  Iluari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  640 
habits. 

HUACACHINA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  &  cua- 
tro kms.  de  lea;  sus  aguas  contienen  muchas  sa- 
les minerales.  En  las  cercanías  de  la  ciudad  de 
lea,  d  muy  cortas  distancias,  á  una  media  hora,  ó 
cuando  más  una  hora,  existen  varias  lagunas, 
tan  ricas  en  substancias  minerales  que  quien  no 
las  ha  visitado  creería  ser  exagerada  la  abundan- 
cia de  sales  que  en  ellas  so  halla.  El  geólogo, 
observándolas  circundadas  por  todas  partes  do 
médanos  (do  manera  que  cada  laguna  esta  situa- 
da como  en  el  fondo  de  un  embudo  y  de  tal  modo 
que  para  visitarla  conviene  primero  subir  á  una 
colina  y  después  bajarla)  y  examinando  el  con- 
junto del  terreno  y  la  naturaleza  del  agua,  etcé- 
tera, no  vacilaría  un  instante  en  afirmar  (|ne  cad* 
uñado  dichas  lagunas  fué  cu  tiempos  remotos  uua 
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solfatara,  que  después,  extinguiéndole,  cayó  y 
80  profundizó  en  el  vacío  nnbterráiieo,  que  con  i] 
curso  do  los  siglos,  por  la  evaporación,  so  había 
excavado  allí.  En  una  palabra,  tales  lagunas  pue- 
den asemejarse  á  los  lagos  do  Agnano  y  do  Aljcr- 
no  en  la  Italia  meridional,  generalmente  recono- 
cidos por  los  naturalistas  como  Sulfataras  apaga- 
das, cuya  costra  superior,  por  falta  do  base,  se  in- 
ternó en  el  vacío  de  abajo,  formado  por  las  con- 
tinuas evaporaciones  de  azufre  y  otras  materias 
volcánicas,  y  en  cuya  lioya.se  mineralizan  en  se- 
guida las  aguas  inmediatas  que  se  precipitan  en 
ella.  V  puede  asegurarse  que  las  aguas  Jo  las  la- 
gunas de  lea  son  mejor  mineralizadas  qne  las  do 
los  referidos  lagos  de  Italia.  Consideradas  de  esto 
modo,  es  fácil  explicar  cómoápeiiueña  distancia 
de  una  ó  dos  varas,  por  ejemplo,  je  cada  laguna, 
se  encuentra,  excavando,  agua  potable.  Esto  so 
verifica  porque  el  agua  del  lugar,  por  sí  misma 
potable,  después  se  mineraliza,  luego  que  por  el 
declive  del'terreno  llega  a  ocupar  el  hueco  de  la 
antigua  y  apagada  solfatara.  Esta  agua  delie  ne- 
cesariamente cargarse  do  sulfates,  carbonatos, 
cloruros,  etc.,  (lue  sobremanera  abundan  allí, 
como  está  probado  por  la  inmensa  cristalización 
que  se  observa  en  el  fondo  de  cada  laguna.  Estos 
están  formados  por  grandes  cristales,  que  los  na- 
turales de  lea  llaman  cascotes. 

La  laguna  Iluacachina  es  la  primera  descu- 
bierta y  aijuella  cuyas  virtudes  terapéuticas  han 
sido  exclusivamente  experimentadas.  La  tempe- 
ratura del  agua  es  de  2.3°  c.  y  su  densidad  10  "j 
en  el  pesasales.  En  aquel  tiempo,  10  de  noviem- 
bre á  las  ocho  de  la  mañana,  el  termómetro  pues- 
to d  la  sombra  marcaba  19"  c.  Su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  379  m.,  siendo,  por  consecuencia, 
23  m.  más  baja  quo  la  plaza  mayor  de  lea.  Su 
forma  es  ovalada,  midiendo  200  ni.  en  sn  mayor 
diámetro;  la  temperatura  media  anual,  según  el 
termómetro  de  los  geólogos,  marcó  24°,16  c.  El 
color  del  agua  cambia  completamente.  En  el  mea 
de  agosto  es  amarillo  sucio;  en  noviembre  verde 
subiíio;  tal  cambio  es  posible  que  se  derive  de  los 
vegetales  que,  según  la  época  del  año,  viven  y 
perecen  dentro  del  agua,  o  quizá  provenga  de  la 
agitación  que  imprimen  d  las  aguas  más  de  cien 
personas  que  van  d  bañarse  d  la  laguna  todos  los 
días. 

Las  enfermedades  en  que  estas  aguas  han  pro- 
ducido mejor  éxito  son:  las  erupciones,  las  en- 
fermedades cutáneas,  parálisis,  cáncer,  reuní»- 
tismo  crónico,  asma  nervioso  y  desórdenes  de  las 
vías  digestivas.  En  la  tisis  pulmonal  los  efectos 
no  parecen  haber  sido  completamente  desfavora- 
bles. En  las  erupciones  cutáneas  ha  habidosicm- 
pre  una  modificación  favorable,  d  excepción  do 
un  caso  de  psoriasis  en  que  se  empleó  una  sola 
vez  el  baño.  En  los  desórdenes  de  la  digestión 
los  efectos  han  sido  siempre  ventajosos  (PazSol- 
dan.  Diccionario  del  Perú). 

HUACAIVIOCMAL:  Geog.  Estancia  en  el  distrito 
Usquil,  prov.  do  Otusco,  dep.  Libertad,  Perú; 
450  habits.  Distribuidos  en  una  gran  extensión 
de  tierra,  y  á  mucha  distancia  unas  chozas  de 
otras. 

HUACANA:  Ocog.  Mnnicip.  del  dist.  de  Ario, 
est.  do  Michoacdn,  Méjico;  13328  habits.,  dis- 
tribuidos en  el  pueblo  cab.  de  Iluacana,  los  pue- 
blos Churumuco  y  Sinagna,  tenencias  de  muni- 
cipios, la  congregación  del  Carrizal,  20  hacien- 
das y  81  rancho.s.  ;  Pueblo  cab.  de  municipio, 
dist.  de  Ario,  est.  de  Michoacdn,  Méjico:  1138 
habits.  Es  pueblo  antiguo  reducido  al  cristianis- 
mo ]ior  el  1*.  Fray  Juan  liautista,  que  fué  quien 
constituyó  su  iglesia  parroquial.  Adpmá.s  de  la 
parroquia  hay  una  capilla  dedicada  á  San  Mi- 
guel Arcángel.  El  año  1843  los  directores  de  la 
empresa  déla  seda  mandaron  plantar  allí  200000 
estacas  de  la  morera  de  China,  de  las  cuales  han 
prendido  muchas  que  pueden  ya  mantener  algu- 
nos millones  de  gusanos.  El  famoso  volcán  de 
.loruUo  se  encuentra  en  terrenos  de  esto  pueblo. 
Iluacana  fué  fundado  en  ISIO  d  consecuencia  de 
la  translacii'in  del  pueblo  doTamácuaro  al  lugar 
on  que  hoy  existo. 

HUACANI:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  Tómala, 
prov.  Chncuito,  dep.  de  Puno,  Perú;  303  habits. 

HUACAO:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de  San- 
ta Ana  Maya,  dist.  do  Morelia,  est.  de  Michoa- 
cdn, Méjico;  1328  habits.  Se  halla  situado  cerca 
de  ja  laguna  do  Cnitzeo  y  d  83  kms.  al  E.  d* 
Cuitzeo.  Ilnncao  fué  antes  de  la  conquista  una 
especie  do  plaza  fuerte  de  los  indios  otoniitcs, 
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qne  se  mantuvieron  en  guerra  hasta  1580.  En 
sns  inmediaciones  se  han  descubierto  nopales  con 
cochinillas  ú  grana.  El  clima  es  templado,  Lii- 
nicdo  y  sano. 

HUACAR:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  Buá- 
nuco,  Perú;  5273  habits.  El  pueblo  de  Ambo  es 
la  cap.  de  este  dist.  I  Pueblo  en  el  dist.  Huácar, 
prov.  y  dep.  de  Huánuco,  Perú;  927  habitantes. 
Sit.  á  39  knis.  de  Huánuco.  |1  Pueblo  en  el  dis- 
trito de  Paccho,  prov.  deChancay,  dep.  de  Lima, 
Perú;  320  habits.  Sit.  á  4465  m.  de  altura;  está 
casi  unido  con  el  pueblo  de  Paccho. 

HUACARI:  Mil.  Héroe  de  una  leyenda  perua- 
na. Snpúuese  que  vivía  en  el  siglo  xil  después 
de  .1.  C.  He  aquí  la  reseña  de  su  vida  hecha  por 
el  peruano  Ricardo  Palma:  «Por  los  años  1180 
déla  era  ciistiana,  Mayta-Capac  emprendió  la 
conquista  del  país  de  los  chumpihuichas,  que 
eran  gobernados  por  un  joven  y  arrogante  prín- 
cipe llamado  Huacari.  Este,  á  la  primera  noticia 
de  la  invasión,  se  puso  al  freute  de  siete  mil 
hombres,  y  dirigióse  á  la  margen  del  Apurimac 
resuelto  á  impedir  el  paso  del  enemigo.  Mayta- 
Capac,  para  quien,  como  hemos  dicho,  nada  ha- 
bía imposible,  hizo  construir  con  toda  presteza 
nn  gran  puente  de  mimbres,  del  sistema  de  puen- 
tes colgantes,  y  pasó  con  treinta  mil  guerreros 
á  la  orilla  opuesta.  La  invención  del  puente,  el 
primero  de  su  especie  que  se  vio  en  América, 
dejó  admirados  á  los  vasallos  de  Huacari  é  in- 
fundió en  sus  ánimos  tan  supersticioso  terror, 
que  muchos,  arrojando  las  armas,  emprendieron 
una  fuga  vergonzosa.  Huacari  reunió  su  consejo 
de  capitanes,  convencióse  de  la  esterilidad  de 
oponer  resistencia  á  tan  crecido  número  de  ene- 
migos, y  después  de  dispersar  las  reducidas  tro- 
pas que  le  quedaban  marchó,  seguido  de  sus  pa- 
rientes y  jefes  principales,  á  encerrarse  en  su  pa- 
lacio. Allí,  entregados  al  duelo  y  la  desespera- 
ción, prefirieron  morir  de  hambre  antes  que  ren- 
dir vasallaje  al  conquistador.  Compadecidos  los 
auguis  ó  dioses  tutelares  de  la  inmensa  desven- 
tura lie  príncipe  tan  joven  como  virtuoso,  y  para 
premiar  su  patriotismo  y  la  lealtad  de  sus  capi- 
tanes, los  convirtieron  en  preciosas  estalactitas 
y  estalagmitas,  que  se  reproducen,  día  por  día, 
bajo  variadas,  fantiisticas  y  siempre  bellísimas 
cristalizaciones.  En  uno  de  los  pasadizos  ó  gale- 
rías que  hoy  se  visitan,  sin  temor  á  las  mortífe- 
ras exhalaciones,  vese  el  pabellón  del  príncipe 
Huacari  y  la  figura  de  éste  en  actitud,  que  los 
naturales  interpretan,  do  decir  á  sus  amigos: 
«Antes  la  muerte  que  el  oprobio  de  la  servidum- 
bre, t  Tal  es  la  leyenda  de  la  gruta  maravillosa.» 
Esta  gruta  dice  el  mismo  escritor  que  se  h.illa  á 
pocas  cuadras  del  caserío  de  Levitaca,  en  la  pro- 
vincia de  Chumvibileas,  y  agrega  que  es  un  ver- 
dadero prodigio  do  la  naturaleza,  y  que  es  cons- 
tantemente visitada  por  hombres  de  ciencia  y 
viajeros  curiosos,  pero  que  no  es  po.sible  pasar  do 
las  primera.s  galerías,  porque  quien  lo  hicieso 
moriría  asfixiado  por  los  gases  que  so  desprenden 
del  interior. 

HUACAYBAMBA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  do 
Huauíalics,  dep.  de  Huánuco,  Pen'i;  2597  habi- 
tan ten. 

HUACCARA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Luca- 
ñas,  iliqi.  Ayacucho,  Perú;  885  habits. 

HUACOY:  Oeog.  Pueblo  en  el  dist.  do  Atavi- 
líos  Ilajos,  prov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú; 
sit.  en  un  cerro  de  tierra  deleznable,  por  lo  que 
sufre  continuos  derrumbes  y  hundimientos.  En 
sus  inmediaciones  hay  minas  de  plata;  también 
«e  encuentran  liorra»  groilosaa  de  diversos  colo- 
re». Son  notables  unas  llores  do  «olor  azul  quo 
crecen  en  los  cerro»  inmediatos,  quo  laa  llaman 
flor  do  afíil,  y  realmente,  puestas  en  agua  por 
algún  tiempo,  dejan  un  scdimentoqnc  sirvo  para 
lefilr  de  Biul. 

HUACRACHUCO:  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  de 
lliíaninlics,  dep.  Huánuco,  Pen'i,  4293  habita. 

HUACRAMAYO:  Ofog.  Hiarhurlo  en  la  pro- 
viiHin  de   I'arinacochas,  dep.  Ayacucho,  Perú. 

HUACRIN:  O'og.  Paao  ó  altura  en  los  cerros, 
mire  las  haciendas  d»  Parac  y  Tuclucocha,  á 
4  94S  m.  de  alt.  en  la  prov.  Hunrochiri,  depar- 
tamento Lima,  Peni. 

HUACULLANl:  Grog,  Di«t.  de  la  prov.  do  Chu- 
cuito,  dep.  Puno,  Perú;  1521  habits. 

HUA  CHEU:  f.'i-:ig  <\  de  U  prov.  de  Chen-si, 
China,  sit.  cerca  de  la  couQ.  del  II<M)i-bo  cou  el 


Hoang-bo,  y  célebre  en  la  historia  moderna  por- 
que en  ella  estalló  en  1865  la  gran  insurrección 
de  los  musulmanes. 

HUACHI;  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Sau  Juan, 
Rcp.  Argentina,  dep.  .Tacbal.  Tiene  unos  6  ki- 
lómetros de  largo  y  100  m.  de  anchura  media,  y 
coiTen  por  él  torrentes  de  agua  amarga  ó  salo- 
bre. Su  vegetación  es  raquítica  y  lo  rodean  mon- 
tañas roquizas  casi  siempre  cubiertas  de  nieve. 
En  el  mismo  valle  hace  mucho  frío,  pues  su  al- 
titud llega  á  3250  m.  En  tiempo  de  la  domina- 
ción española  se  explotaban  en  él  minas  de  oro, 
hoy  abandonadas. 

HUACHIPARIS:  m.  p!.  ECnog.  Tribu  pequeña 
de  i.alvajes  muy  indómitos,  que  habitan  en  la 
montaña  de  Paucartambo,  dep.  de  Cuzco,  Perú; 
á  fines  del  siglo  pasailo  destruyeron  todas  las 
haciendas  de  esa  montaña. 

HUACHIS:  Oeog.  Di.st.  de  la  prov.  de  Huari, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  5690  habits. 

HUACHO:  Oeog.  Puerto  menor  del  Perú,  si- 
tuado al  S.  E.  de  la  punta  del  mismo  nombre  y 
á  una  milla  de  la  c.  de  Huacho.  Su  fondeadero 
es  de  4  á  7  brazas,  á  2  i  ó  3  cables  de  la  playa; 
en  el  puerto  hay  algunos  ranchos  miserables. 
Algunos  dan  este  nombre  á  la  prov.  de  Chan- 
cay.  I!  Dist.  de  la  prov.  de  Chaucay,dep.  Lima, 
Perú;  9131  habits.  ||  C.  cap.  del  dist.  de  Hua- 
cho y  prov.  de  Clianeay,  dep.  de  Lima,  Perú; 
1777  habits.;  muy  inmediato  al  puerto.  Esta 
ciudad  nueva  es  do  las  que  más  han  progresado 
en  estos  últimos  afios  y  está  llamada  á  ser  una 
de  las  más  importantes  de  la  costa.  Su  inmejo- 
rable clima,  la  abundancia  de  agua  para  culti- 
var sns  fértiles  tierras.;  la  variedad  de  frutas  y 
su  inmediación  al  mar  y  á  Lima  son  otros  tan- 
tos elementos  de  prosperidad  y  riqueza.  Hu.acho 
es  la  que  provee  á  Lima  de  aves,  frutas  y  otros 
artículos  de  diario  y  gran  consumo;  á  esto  so 
agrega  que  á  sus  inmediaciones  hay  haciendas 
en  que  se  cultiva  la  caña  y  el  algodón.  El  terre- 
no que  ocupa  la  c.  es  grande;  tiene  muchas  ca- 
Hes,  anchas  y  bien  alineadas.  Una  iglesia,  ofici- 
na telegráfica  en  relación  con  todas  las  líneas 
telegráficas  del  Perú;  otra  administración  prin- 
cipal de  correos.  En  ella  reside  el  subprefecto  do 
la  prov.  A  menos  de  5  kms.  está  el  delicioso 
valle  de  Huaura  y  el  de  Lauriana;esto  sólo  bas- 
ta para  que  Huacho  sea  una  de  las  agradables 
E oblaciones  de  la  costa.  Está  unida  por  f.  c.  á 
ima.  Cerca  se  ve  una  gran  huaca  ó  tnmba  de 
la  época  precolombiana. 

HUACHOS:  C'cng.  Dist.  do  la  prov.  de  Castro- 
virreina,  dep.  de  Hnancavelica,  Perú;  2446  ha- 
bitantes. 

HUACHUACOCHA:  Oeog.  Laguna  al  N.N.E. 
do  la  do  Pancarcocha,  de  donde  sale  el  rio  do 
Santa  Eulalia,  prov.  Huarochiri,  dep.  Lima, 
Perú;  susup.  es  de  285 542 m.  ¡volumen  1366529 
m. ;  á  4  500  m.  de  alt. 

HUACHUCA8A:  Ofog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Cang.illo,  de)i.  Ayacucho,  Perú;  en  ella  tiene  an 
origen  el  rio  ('linris,  cerca  del  pueblo  de  Carapo. 

HUADQUIÑA:  Ofog.  Kío  del  Perú,  tributario 
del  Uruhnmba,  dep.  Cuzco.  ||  Aldea  y  hacienda 
do  cafin,  en  el  dist.  do  Santa  Ana,  prov.  do 
Convención,  dep.  Cuzco,  Perú;  343  habit.s.  Si- 
tuado 61  kms.  de  Santa  Ana,  y  á  3  kms.  hay 
manantiales  de  aguas  termales  ferruginosas. 

HUAFO:  Orog.  V.  Or  AFO. 

HUAHEINE:  Geog.  V.  HuAIlINR. 

HUAHINE:  Ocog.  Isla  del  Archip.  Tahití,  Poli- 
nesia, Oceanía,  sit,  en  el  grupo  occidental  ó  do 
Sotavcnlo.  Se  la  llama  landúén  llnaheine  y 
Hermosa,  es  fértil  y  rica  y  la  forman  dos  penin- 
.<ulas:  Huahine  nui  al  N.  y  Huahlne-iti  al  S., 
con  sn  cráter  en  la  montaña  central,  llamado 
Matoerire.  Su  mejor  pin'itoes  Efari  Koa  ó  Karc, 
en  la  costa  E.  Tiene  1  700  habita. 

HUAHUA:  Oiog.  Ilahia  rn  la  (osta  E.  dein  isla 
del  N.  do  la  Nueva  Zelanda.  Llámase  t«nd>ién 
Tolago,  quo  es  el  nombre  quo  la  dio  Cook. 

-  Hi'Am'A  PiriiiN<'llA:(7fo¡/.  Pico  culminan- 
te del  nionle  Pichliiclin,  Ecuador;  tiene  47'<7 
m.  do  nlt.  Su  nombre  significa  Pichincha  niño. 

HUAICHANI:  Orog.  Pico  elevado  en  loa  Andes 
chilenos,  que  cirvo  de  cnntrafnerte  o  estribo  n 
esta  gran  conlillero,  con  una  «It.  do  cerca  de 
6000  ni.  aohtc  el  uivcl  del  mar. 
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HUAINA  CAPAC:  fíiog.  Rey  6  emperador  del 
Perú,  apellidado  el  Conquistador.  N.  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xv.  M.  en  diciembre  de 
1525.  Era  hijo  de  Tupac-Yupanqui  y  de  una 
hermana  de  éste,  á  quien  sucedió  en  1493.  Su 
padre  había  designado  como  sucesor  á  otro  hijo, 
('apae-Guari,  que  lo  tuvo  de  una  concubina; 
peio  la  madre  de  HuainaCapac  acusó  á  la  otra, 
Mama-Chiqui  Oello,  de  haber  asesinado  áTnpac- 
Yupanqui,  Mania-Chiqui  perdió  la  vida,  su  hijo 
marchó  al  destierro  y  Hnaina-Capac  fué  corona- 
do en  Cuzco,  si  bien  no  comenzó  á  gobernar  por 
sí  mismo  hasta  los  dieciséis  años.  HuainaCapac 
no  era  menos  grande  ni  menos  militar  que  su 
padre;  desplegó  suma  habilidad  y  energía  en  la 
guerra  de  t^uito.  Empezó  por  trasladarse  á  Huan- 
cabaiiiba,  cuyas  tribus  le  habían  permanecido 
fíeles.  Allí  levantó  nna  fortaleza,  un  palacio  y 
nn  monasterio.  Fné  por  la  costa  á  Tiimbez,  é 
hizo  otro  tanto.  En  Túmbez,  según  se  dice,  en- 
contró medio  en  ruinas  nn  castillo  edificado  diez 
siglos  antes;  se  limitó  á  reconstruiílo.  Intimó 
desde  allí  la  rendición  á  Túmbala,  rey  de  la  isla 
de  Puna,  y  ganó  la  isla  á  pesar  de  la  perfidia  de 
su  enemigo,  que  le  recibió  con  magnificencia 
para  inspirarle  confianza  y  perderle.  A  su  re- 
greso á  la  tierra  firme  llevaba  sus  guardias  de 
honor  en  balsas  qne  le  había  proporcionado 
Túmbala.  Las  balsas  se  deshicieron  de  improviso 
y  los  soldados  perecieron.  Murió  allí  ahogada  la 
flor  de  la  nobleza  del  Cuzco.  Indignado  Huaina- 
Capac, fué  con  nuevas  tropas  á  Puna,  y  no  dejó 
con  vida  sinoá  mujeres  y  niños.  No  fué  menos 
duro  con  los  huanca-villcas,  que  de  acuerdo  con 
Túmbala  habían  desobedecido  sns  órdenes.  Te- 
nían por  costumbre  arrancarse  dos  dientes  de 
arriba;  los  obligó  á  que  se  arrancaran  uno  más 
de  arriba  y  tres  de  abajo  para  imprimirles  un 
sello  de  infamia.  Pasó  des|inés  HuainaCapac  á 
sangre  y  fuego  toda  la  tierra  de  Manta  á  Orna- 
ques,  primitivo  asiento  de  las  caras;  ganó  los 
Andes  y  se  entró  por  la  de  Chacainga,  hoy  de 
Hr.Tcamoros,  que  se  empeñó  inútilmente  en  unir 
al  Imperio;  recorrió  en  triunfo  la  de  loscañaris, 
la  embelleció  con  uno  de  los  más  grandiosos  tem- 
idos que  lev.intaron  al  Sol  los  incas,  y  antes  de 
invadir  las  fronteras  de  Quito  fortilicó  los  alre- 
dedores y  la  cumbre  del  Aznay,  á  cuyo  pie  corren 
raudas  y  espumosas  las  aguas  del  Achupallas. 
Grandes  peleas  hubo  de  sostener  para  cruzar  este 
rio,  en  cuya  opuesta  margen  estaba  acampado  el 
ejército  de  Caiicuchima,  general  en  jefe  do  Ca- 
cha; pero  lo  cruzó  al  fin  con  el  auxilio  de  los 
cañaris,  que,  pasándolo  por  un  vado  quo  había 
más  arriba,  pusieron  entre  dos  fuegos  al  enemigo. 
Construyó  una  torre  y  un  puente  de  bejucos, 
y,  ya  que  tomó  la  otra  orilla,  marchó  rápida- 
mente sobro  Teocaxas,  donde  venció  á  Cacha. 
Vencido  cate  (véase),  y  muerto  en  otro  combate, 
se  tuvieron  desde  luego  por  vencidos  los  caras, 
pero  de  ningún  modo  por  súlnlitos  de  los  incas. 
Proclamaron  reina  á  Paccha,  hija  única  del  di- 
funto seyri.  Lo  vio  Huaina  con  enojo,  |)cro  calló 
y  procuró  granjearse  por  la  dulzura  el  ánimo  do 
tan  rebeldes  pueblos.  Mandó  que  se  entcriaraen 
tolas,  según  co.stnmbre  del  país,  á  los  soldados 
muertos  en  la  batalla,  y  asistió  con  la  mayor 
ostentación  á  los  funerales  de  Cacha,  á  qnieu  hizo 
sepultar  con  desusada  pom]ia.  Recibió  cariñosa- 
mente á  los  caciques  y  los  confirmó  en  el  cargo, 
y  tuvo  palabras  afeituo.sas  hasta  para  la  misma 
Paccha,  que  no  contaba  más  do  veinte  años  y  era 
degraniiehermo.sura.  Huaina  t'apac  andaba, sin 
embargo,  inquieto:  comprendía  que  no  |)or  esto 
cautivaba  el  coriizi'n  de  los  vencido.s.  Eran  tan 
lundados  sus  recelos,  qne  nna  noche,  cuando 
menos  lo  esperaba,  so  vio  de  improviso  atacado 
en  su  campamento  por  loa  raranpnis,  y  estuvo 
en  riesgo  de  muerte.  Ya  <)ue  no  él,  |>crecieion 
casi  todos  sus  guardias,  la  llor  de  an  iioble7a. 
Concibió  tal  ira  que  fué  al  pnnto  .sobre  losagre- 
sore»,  y  sólo  dejó  con  vida  a  iiuijeres  y  niños. 
Los  antores  que  menos,  dicen  que  mato  entonces 
á  veinte  mil  caranpiis;  el  lago  tpio  había  junto 
á  la  capital  de  esU  tribu  tomó  el  nombre  do 
Yaguar-Cocha,  lago  de  sangre.  Huaina  Capac 
seguía,  con  totlo,  viendo  mal  segura  su  conquia- 
tn.  Deseoso  de  consolidarla,  concibió  nna  idea 
que  surtió  |K>r  fin  efecto.  Estaba  ya  casado,  pero, 
según  las  leyes  del  Perú,  podía  tener  mus  de  una 
mujer  legitima.  De  acuerdo  con  los  glandes  del 
lm|>erio  tomó  por  esposa  á  Paccha  y  se  llamó 
rey  de  Quito.  Se  dieron  por  satislcihos  los  caras, 
y  no  ¡lensaron  ya  masen  lebclai-se  contra  losin- 
caá.  Acabó  la  conquista  do  Quito  Huaina  Ca- 
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pac  cu  1487.  So  casó  con  la  l-.ija  do  Caclm  por 
iiRi-a  razón  ilo  Estado,  y  amó  hu-go  locamente 
á  su  nueva  esposa.  La  prolirió  á  toilas  sus  demás 
mujeres,  tanto  que  concluyó  por  establecerse  en 
l^uito  y  no  volvió  á  ver  la  corto  de  sus  pa<lieH. 
(¿uiso  un  día  regresar  á  Cuzco,  y  no  pasó  de 
Tunii-ISamlia.  Supo  allí  la  llegada  do  los  espa- 
ñoles al  río  de  las  Esnieralda.s,  la  enlazó  con 
antiguas  profecías  y  se  desconcertó  de  modo  quo, 
triste  y  enfermo,  retrocedió  á  (¿nito  parae.\!ialar 
a  poco  sus  últimos  suspiros.  Decir  loque  en  Qui- 
to hizo  Huaina  Capac  después  de  liaberlo  i;on- 
(Hiistado  seria  tarea  larga.  Erigió  templos  al  Sol, 
reparó  y  construyó  palacios  y  fortalezas,  alirió 
calzadas,  levantó  puintcsy emlielleció  la  capital 
y  muchos  otros  puelilos.  Quiso  llevar  además  la 
guerra  á  los  quillucingos,  conjunto  de  trilnis  bár- 
baras que  vivían  al  Norte  de  Quito.  Keuuió  al 
efecto  gran  número  do  tropas,  so  puso  en  cam- 
paña, amuralló  la  fiontera,  edificó  el  célebre 
puente  de  Rnmi-Chaca,  y  cortando  en  roca  viva 
hasta  dio  nuevo  cauce  al  rápido  torrente  de  An- 
gas-Mayu.  ¡Que  desistiese  luego  de  la  empresa! 
Dícese  qne  la  abandonó  por  ser  poco  fértil  la 
tierra  de  esos  quillaringosy  no  contener  piedras 
ni  metales  preciosos.  Tuvo  Huaina  Capac  do  su 
primera  mujer,  Rava-Oello,  á  Huáscar;  y  de 
i'accha,  la  hija  del  scyri,  á  Atahualpa.  Testó  al 
morir;  dejó  á  Huáscar  el  Imperio  del  Cuzco  y  al 
joven  Atahualpa  el  reino  de  Quito,  y,  sobre  ha- 
ber dado  margen  á  la  guerra  civil,  facilitó  el 
triunfo  de  esos  mismos  españoles  cuya  sola  lle- 
gada le  llenó  de  turbación  y  espanto. 

HUAlNA-POTOSl:  Qcog.  Cumbre  do  la  cordi- 
llera Real  de  Bolivia,  en  la  prov.  de  la  Paz,  cerca 
y  al  N.  de  la  ciudad  de  este  nombre;  6  150  me- 
tros. 

HUAJE:  Geog.  Pueblo  del  part.  y  municip.  do 
Cortázar,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  2  109  ha- 
bitantes. So  halla  situado  á  7  kms.  al  N.O.  do 
la  cabecera  del  part.,  en  el  trayecto  del  ferroca- 
rril central. 

HUAJICORI:  Geoíi.  Municip.  de  la  prefectura 
do  Acaponeta,  territorio  de  Tepie.  Tiene  por  li- 
mites: al  N.  y  E.  la  sierra  del  Nayarit;  al  S.  la 
municip.  de  Acaponeta,  y  al  O.  el  est.  de  Sina- 
loa,  Méjico;  2  79.';  habits.  distribuidos  entre  los 
pueblos  do  Huajicori,  Quiviquinta,  Caimán,  San 
Kranci.sco,  Picachos,  y  Milpillas  Grandes,  y  28 
ranchos. 

HUAdiNTEPEC:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  y  mu- 
nioipaliilad  de  Omctepec,  est.  do  Guerrero,  Mé- 
jico; 950  habits.  Sit.  en  terreno  llano, á  25  mi- 
llas de  la  cabecera.  Su  clima  es  templado;  cultí- 
vase algodón  y  maíz. 

huajintlAn;  Oeog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Amaousac,  dist.  de  Tetecala,  est.  de  Morelos, 
Méjico;  45.')  habits.  Sit.  á  11  kms.  al  O.  do  su  ca- 
becera. 

HUAJOLOTIPAC:  Oeog.  V.  SANTIAGO  DE 
HUAJOLOTII'AC  (Méjico). 

HUAJOLOTITLAN;  Oeog.  V.  SANTA  MarÍA 
Asunción    y    Santiago   de  HuajolotitlAn 

(Méjico). 

huajuapAn  de  LEÓN:  Oeog.  Dist.  del  esta- 
do de  Oa.\aca,  Méjico.  Tiene  al  N.  los  dist.  de 
Tepeji  y  Acatlán,  do  Puebla;  al  E.  los  do  Te- 
liuacán  (Puebla)  y  Coi.xtlabuaca  {Oa.\aca);  alS. 
los  de  Teposcolula  y  Justlahuaca,  y  al  O.  los 
de  Silacayoa)ian  y  Acatlán;  38  771  habits.  dis- 
tribuidos en  la  villa  de  Huajuajiáu  de  León,  68 
[lueblos,  una  hacienda,  San  José  Pradera,  y  30 
ranchos.  |1  V.  cab.  del  dist.  y  municip.  de  su 
nombro,  est.  do  Oaxaca,  Méjico;  3590  habits.  El 
ilocreto  de  10  do  junio  de  1843  lo  dio  el  título 
lie  V.  con  el  nombre  do  Huajuapán  do  León. 
.sit.  á  247  kms,  al  N.O.  de  la  cap.  del  est.  Tiene 
un  buen  templo  parroquial,  casa  municipal,  es- 
cuela, y  el  pa.seo  llamado  del  Zócalo.  Esta  ciu- 
dad so  hizo  célebre  en  los  fastos  do  la  indepen- 
iloneia  por  el  sitio  quo  resistió  contra  las  fuer- 
zas leales  el  insurgente  D.  Valerio  Trujano  en 
1S12.  El  sitio  duró  desde  el  5  de  abril,  en  queso 
presentaron  frente  á  la  jdnza  los  realista,>i,  hasta 
el  23  de  julio  del  mismo  afio,  en  nuo  fueron  ata- 
cados y  desbaratados  por  Morelos,  pcrdiemlo 
en  la  refriega  la  vida  el  comandante  español 
Caldelas. 

HUALAHUISES:  Ocog.   Municip.  del  est.   de 
Nuevo  León,  Méjico,  en  los  confines  do  la  mu- 
nicipalidad <Ic  Linares,  ElrioUualahuises,  uni- 
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lio  al  de  Camacbite,  riega  los  tórrenos,  quo  pro- 
ducen coña  de  azúcar,  maíz,  y  fríjol.  Tiene 
20^5  habits.  distribuidos  en  la  villa  de  Huala- 
huises;  dos  congregaciones,  La  Laja  y  Camari- 
Uo;  cuatro  haciendas.  Cinco  Señores,  San  José, 
El  Pinto  y  El  Chorro,  y  22  ranchos.  llV.  cab.  do 
la  municip.  do  su  nombre,  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico.  1159  habits.  Sit.  150  kms.  al  S.E.  de 
Monterrey.  II  Río  del  est.  de  Nuevo  León,  Mé- 
jico, all.  del  Pablillo  ó  de  Linares. 

HUALALAl  (Mauna  ó  Montaña):  Oeog.  Mon- 
taña y  volcán  de  la  isla  Hauaii,  Polinesia,  Ocea- 
nía.  V.  Hauah. 

HUALCAN:  Gcog.  Cerro  en  el  dep.  de  An- 
cachs,  prov,  Huara,s,  dist.  Carhuas;  domina  al 
pueblo  de  Carhuas,  Perú;  tiene  6  081  m.  do 
altitud. 

HUALCOPO-DUCHICELA:  Biog.  Rey  ó  scyri 
do  Quito  en  la  época  precolonibiana.  Ñ.  en  los 
primeros  años  del  siglo  XV.  M.  hacia  1463.  Era 
hijo  segundo  de  Antachi,  á  quien  sucedió  en 
1430,  y  nieto  de  Duchicela  (véase).  Antachi 
había  dejado  el  poder,  tras  un  reinado  de  sesen- 
ta años,  á  su  gualca;  pero  éste,  dicen  las  anti- 
guas crónicas,  mostró  inclinaciones  tan  perver- 
sas, qne  los  jefes,  reunidos  en  asamblea  general, 
le  sustituyeron  por  su  hermano  Hualcopo.  Fué 
éste  proferido,  agregan,  por  su  mayor  bondad  y 
su  mayor  aptitud,  y,  lejos  de  estar  ávido  de  con- 
quistas, se  negó  á  declarar  la  guerra  aun  á  los 
vecinos  que  le  molestaban.  Bajo  Hualcopo  em- 
pezó, por  lo  contrario,  el  desmembramiento  do 
Quito.  Los  tahuantinsuyus,  después  do  haberse 
derramado  por  el  Mediodía  hasta  las  fronteras 
de  Arauco,  habían  vuelto  sus  armas  contra  el 
Norte.  Domados  los  liuacrachucus  y  los  chacha- 
puyas,  habían  llegado  los  tahuantinsuyus  sin 
resistencia  á  Huancabamba,  limite  austral  del 
reino  de  los  scyris.  Eran  ya  temibles  á  los  ojos 
do  todas  las  uaeioues,  no  sólo  por  las  muchas 
que  llevaban  vencidas  y  lo  rápido  de  sus  con- 
quistas, sino  también  por  el  inca  que  los  gober- 
naba, Tupao  Yupanqui,  hombro  á  quien  llama- 
ron grande,  no  menos  por  sus  monumentos  que 
por  sus  triunfos.  Los  temió,  y  no  sin  razón, 
Hualcopo,  luego  que  los  supo  en  Huancabamba. 
No  pudo  de  pronto  couteuerlos.  Los  pueblos  de 
la  costa  y  totlos  los  situados  al  S.  do  Alausi  y 
Tiquizambí  estabau  unidos  á  Quito  por  muy  flo- 
jos vínculos.  A  la  primera  iutimación  de  Tupao 
Yupanqui,  unos  se  allanaron  desde  luego  á  re- 
conocerle por  soberano,  otros  huyeron  despavo- 
ridos, y,  rechazados  de  monteen  monte,  se  le 
rindieron.  Ninguno  consultó  á  Hualcopo  ni  le 
advirtió  el  común  peligro.  Hasta  los  arrogantes 
jefes  del  Cañar  se  hicieron  sin  la  menor  oposi- 
ción vasallos  do  los  incas.  Así,  Yupanqui  pudo, 
sin  verter  sangre,  llegar  por  la  playa  hasta 
Puerto  Viejo,  por  los  Andes  hasta  Alausi.  Allí 
lo  salió  Hualcopo  al  encuentro  con  parte  de  sus 
tropas.  Este  desdichado  rey,  al  ver  la  cobardía 
y  la  deserción  de  las  provincias  del  Sur  y  del 
Oeste,  había  ido  á  buscar  en  Puruhua  un  ba- 
luarte contra  los  invasores.  Había  hecho  cons- 
truir apresuradamente  varias  fortalezas,  una  do 
ellas  á  la  entrada  de  un  palacio  circuido  de  pe- 
queños lagos  y  no  muy  altas  colinas  que  tenía 
en  Liribamba,  y  había  nombrado  general  del 
ejército  á  un  hermano  suyo,  por  nombro  Epi- 
clachima  (véase).  En  vano  Yupanqui,  según  su 
costumbre  y  la  do  sus  mayores,  le  convidó  á  la 
paz  y  la  concordia;  las  rechazó  Hualcopo  mani- 
festándose decidido  á  defender  la  iude]iendencia 
de  su  patria.  Arrojado  do  Alausi,  lucho,  aunque 
con  poca  fortuna,  y  mnrió  rey  de  Quito,  Vencido 
y  muerto  Epiclachima,  recogió  Hualcopo  los  res- 
tos de  su  abatida  gente,  y  no  paró  hasta  dar 
con  los  refuerzos  que  esperaba  de  Quito,  No  los 
encontró  en  Laribamba  y  hubo  do  retroceder  á 
Mocha.  Pudo  allí  ya  cortar  el  paso  al  enemigo, 
pero  no  recobrar  un  palmo  do  tierra.  Fortilicu  y 
guarneció  Yupanqui  las  recién  conquistadas  pro- 
vincias, y  sólo  cuando  las  creyó  seguras  cerró  la 
campaña  y  fué  á  recoger  en  su  corto  los  plácemes 
del  triunfo.  Era  de  gran  corazón  Hualcopo,  mas 
no  para  resistir  ú  tanta  desventura.  Murió  á 
¡lOco  do  pesadumbre,  i'reviendo  tal  vez  que  en 
Cacha,  su  hijo,  estaba  destinado  á  morir,  con  la 
dinastía  de  los  scyris,  la  libertad  del  reino. 

HUALQAVOC  ó  MICUIPAMPA:  Oeog.  Mineral 
do  plata  en  ol  dep.  de  Cajaniarca,  prov.  y  dis- 
trito de  Huolgayoc,  Perú;  constituyen  esto  mi- 
neral los  cerros  do  Jesús,  San  José,  Colquerumi, 


El  Cisoo,  San  Francisco,  Cbulipampa,  Marta, 
El  Tingo,  Yanahuanga,  San  Cirilo,  Pampa  de 
Nava,  Fuentcstiano,  Quiravechuy,  Chnli|>am- 
|>a,  y  Sitamayo.  En  estos  cerros  hay  157  minas 
de  plata,  de  las  cuales  solóse  trabajan  con  acti- 
vidad de  30  á  40.  1!  Prov.  del  dep.  do  Cajamar- 
ca,  creada  por  ley  de  24  do  agosto  de  1870  cou 
algunos  diat.  de  la  prov.  do  Chota,  Perú.  Con- 
fina por  el  N.  con  la  do  Chota,  sirviendo  de 
limite  el  río  de  Santa  Cruz,  que  despué»  toma 
el  nombre  de  Lambayeque;  por  el  S.  con  la  do 
Contuniazá,  separada  por  los  ríos  San  Miguel  y 
Magdalena;  por  el  E.  con  la  de  Cajamana  por 
el  río  de  San  Miguel  y  la  cadena  ó  ramal  de  la 
cordillera  (|ue  se  desprende  de  Vanacocha,  y  por 
el  O.  con  la  de  Chiclayo.  Su  cap.  es  la  c.  de 
Hualgayoc,  llamada  antes  Micuipampa.  Consta 
de  los  siguientes  dist. :  liambamarca,  Hualgayoc, 
Llapa,  Niepos,  San  Gregorio,  San  Miguel  y  Santa 
Cruz,  con  una  población  de  32379  habita.  Está 
comprendida,  más  ó  menos,  entre  los  6°  30'  y  7^ 
20'  lat,  y  ocupa  unasup.  como  de  8300  kilóme- 
tros cuadrados.  La  prov.  está  cruzada  por  los 
últimos  ramales  de  la  cordillera,  que  se  despren- 
den al  O.  para  perderse  en  la  costa;  por  esto  el 
terreno  es  muy  quebrado  en  partes  ,  y  llano  en 
otras,  presentando  gran  variedad  en  su  tempe- 
ratura desde  los  frígidos  de  Hualgayoc  hasta  los 
ardientes  de  la  quebrada  de  San  Miguel  y  otras 
en  donde  se  cultiva  la  caña.  Hay  muy  ricos  ce- 
rros de  minerales  de  plata,  carbón  do  piedra  y 
otros  metales,  distinguiéndose  el  célebre  y  anti- 
guo mineral  de  Micuipampa,  hoy  Hualgayoc. 
Tanto  por  los  minerales  cuanto  por  sus  abun- 
dantes pastos,  en  que  se  cria  gran  cantidad  de 
ganado  lanar  y  vacuno,  y  sus  fértiles  tienas in- 
mediatas á  la  costa,  está  llamada  áser  rica  y  flo- 
reciente, con  sólo  la  prolongación  del  f.  c.  que 
parto  de  Pascamayo  y  hoy  llega  ala  Magdalena. 
II  Dist.  de  la  prov.  de  Hualgayoc,  dep.  Caja- 
marca,  Perú.  II  C.  cap.  de  la  prov.  y  del  dist.  de 
Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú.  ||  O.  cap.  de 
la  prov.  y  del  dist.  de  Hualgayoc,  dep.  de  Ca- 
jamarca, Perú,  sit.  á  3616  m.  de  alt.,  en  las 
faldas  del  cerro  que  le  da  nombre;  sus  calles  son 
angostas  y  sin  orden  y  de  aspecto  miserable;  no 
hay  una  sola  casa  que  dé  pruebas  de  las  grandes 
riquezas  que  se  han  sacado  del  mineral  qne  le  da 
existencia  ;  su  temjieratura  es  excesivamente 
fría;  cuenta  1869  habits.  y  dista  de  Cajamarca 
78  kms.  y  de  Chota  44.  En  1856  casi  la  destru- 
yó un  incendio. 

HUALQUl:  Oeog.  Pequeño  río  de  Chile,  afl.  del 
Bíobio;  cerca  de  la  conÜ.  está  la  aldea  de  Hual- 
qui,  perteneciente  al  d«p.  de  Puchacai,  prov.  de 
Concepción. 

HUALLA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canga- 
llo, dep.  Ayacucho,  Perú;  3774  habita. 

HUALLAOA:  Gcog.  Rio  del  Perú,  tributario 
del  rio  ilarañón  por  la  dra. ;  algunos  lo  conside- 
ran como  origen  ó  tronco  del  Amazonas;  nace 
en  las  vertientes  de  los  cerros  de  Pucayaco,  dos 
kms.  y  medio  al  N.  de  la  ciudad  del  Cerro  de 
Pasco.  Su  primera  dirección  es  casi  al  N.,  hasta 
la  c.  de  Huánuco;  do  aquí  se  dirige  al  N. N. E. 
hasta  tluña  y  Panao,  (londe  varia  su  curso  al 
N.N.O.,  casi  paralelo  con  el  Marañón,  hasta  el 
pueblo  de  Santa  María  del  Valle,  en  donde  toma 
el  rumbo  casi  N.  con  pocos  grados  al  E. ;  como 
á  66  kms.  y  medio  ya  su  rumbo  general  es 
N.N.E.  hasta  su  confl.  con  el  Marañan,  d  los 
4°  58'  lat.  y  á  463  ni.  de  alt.  Es  navegable  por 
buques  de  vapor  sin  dilicultad  hasta  el  Pongo 
de  Aguirre,  á  los  6°  30'  lat.  Jliis  arriba  es  nave- 
gable por  canoas  hasta  Tingo  María,  quo  solo 
dista  220  kms.  de  Huánuco,  aunque  presenta 
dificultades  y  peligros  por  las  corrientes  y  pe- 
queñas cascadas,  los  estrechos  entre  rocas  y  los 
vueltas  ó  ángulos  del  rio  que  á  veces  dificnllan 
dar  dirección  á  la  canoa.  En  tiempo  de  creciente 
ó  aguas  de  octubre  á  abril,  no  se  iiueden  vencer 
estas  dificultades  sin  gran  riesgo  Je  la  vida  y  do 
las  embarcaciones.  La  diferencia  do  nivel  entro 
las  estaciones  de  lluvia  y  la  deseca  llega  á  más  do 
40  pies;  bastan  pocas  horas  de  lluvia  para  ver  ese 
oumento,  por  cuyo  motivo  es  peligroso  dormir  en 
las  playas;  pero  con  la  misma  prontitud  baja  si 
cesa  la  lluvia.  Desde  su  conll.  ó  boca  ha.sta  Chasn- 
ta  hnT325  millas;  de  este  pueblo  al  de  Tingo  Ma- 
ria  325  navegables,  y  de  aquí  li  la  c.  de  Huánuco 
sólo  fallan  495  kms,,  de  suerte  que  lieno  un 
curso  de  700  millas,  de  las  cuales  2S5  son  navo- 
gables  fácilmente  por  vapor  y  325  i>or  canoa*. 
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Encerrada  su  cuenca  entre  las  cordilleras  Central 
y  Oriental,  recibe  afl.  muy  cortos;  los  principa- 
les son  el  Apisoncho  ó  Salpicol,  el  Huayabaniba, 
el  Moyobamba,  el  Paranapura  y  el  Aypcna,  to- 
dos por  la  ovilla  izq.  ||  Prov.  del  dep.  de  Loreto, 
Perú,  oreada  en  septiembre  do  1868.  Confina  al 
N.  la  de  Moyobamba;  por  el  S.  con  el  dep.  de 
Huánuco;  por  el  E.  con  las  montañas  de  la  pro- 
vincia del  Bajo  Amazonas,  y  por  el  E.  con  las 
prov.  de  Pallascay  Pomabamba,del  dep.  deAu- 
cachs,  y  parte  de  la  de  Pataz,  del  dep.  Liber- 
tad. Constaba  do  los  siguientes  dist. :  Catalina, 
Juampú,  Lamas,  Pachúa,  Sapo.soa,  Sarayacu, 
Zarapoto  y  Tingo  María.  Tiene  24  717  habitan- 
tes. No  es  posible  determinar  con  exactitud 
la  superficie  de  esta  prov.,  por  ser  desconocidos 
BUS  limites  en  la  montaña,  pero  puede  decirle 
que  su  territorio  tiene  más  ó  menos  de  140  000 
á  150  000  kms.  El  nombre  de  la  prov.  indica 
que  el  río  Huallaga  la  atraviesa  en  toda  su  ex- 
tensión, y  en  sus  orillas,  mas  o  menos  lejanas, 
se  encuentran  los  pueblos  que  la  forman,  y 
que  apenas  merecen  el  nombre  de  aldeas.  Mien- 
tras no  se  fa"cilite  y  se  extienda  la  navegación 
del  Huallaga  y  de  sus  innumerables  tributarios, 
serán  estériles  las  inmensas  riquezas  del  reino 
vegetal,  que  contiene  en  abundancia  y  variedad. 
Hasta  hoy  no  se  han  encontrado  minas,  y  el  oro 
que  arrastran  los  ríos  en  sus  arenas  viene  de 
otras  prov.  lejanas.  Parte  de  su  territorio  ha 
formado  la  nueva  prov.  de  San  Martín,  con  Ta- 
ropoto  por  cap.,  que  era  de  la  prov.  de  Hua- 
llaga. Los  dist.  que  le  quedaron  fueron  Juanjuí, 
Pachisa,  Saposoa  y  Tingo  María,  con  unos  7000 
habita. 

HUALLANCA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  del  Dos 
de  Mayo,  dep.  de  Huánuco,  Perú;  1469  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  provin- 
cia Dos  de  Mayo,  dep.  Huánuco,  Perú.  Sit.  de 
Jauja  á  323  kms.  y  27  de  Huánuco  Viejo,  á  3  544 
m.  de  alt.,  en  el  valle  de  un  pequeño  afl.  del 
Alto  Marañen.  Minas  de  plata  y  hulla.  Aguas 
termales  de  51  á  66°. 

HUALLATlRI:  Oeog.  Volcán  de  los  Andes,  en 
la  ciunbro  divisoria  del  Perú  y  Bolivia;5  870 
m.  de  alt. 

HUAMACHUCO:ffoo¡7.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Marañún  por  la  izq,;  nace  en  la  cordillera 
cerca  de  Huamachuco;  se  dirige  al  IT.  y  recibo 
las  aguas  de  varios  ríos;  cuando  se  reúne  con  el 
de  Cajamarca  toma  el  rumbo  al  E.  hasta  sucon- 
Quencia.  ||  Antigua  prov.  del  dep.  Libertad, 
Perú,  desmembrada  de  algunos  de  sus  dist.  por 
la  ley  de  25  de  abril  de  1861  para  formar  la 
prov.  de  Otusco,  y  por  la  de  30  de  septiembre  de 
1862,  del  dist.  de  Cajabamba  para  formar  la 
prov.  de  Cajabamba.  Confina  por  el  N.  con  la 
prov.  de  Cajabamba,  del  dep.  de  Cajamarca;  por 
el  S.  con  la  de  Pallasca,  del  dep.  de  Ancaclis, 
separada  en  parte  por  el  ríoC'huquiíaca,  llamado 
después  de  Santa;  por  el  E.  con  la  do  Pataz,  li- 
mitada por  el  Marañón,  y  por  el  O.  con  la  de 
Otnsco  y  parte  de  la  de  Trujillo.  Su  cap.  es  la 
antigua  c.  de  nuamachuco.  Consta  de  los  si- 
guientes dist. :  Huamachuco,  Mollcpata,  Marca- 
bal,  Santiago  de  Chuco  y  Sartinbamba.  Su  po- 
blación es  de  41000  habifs.  Su  sup.  de  13516 
kms'.  Es  la  prov.  más  escabrosa  del  dep.  do 
Libertad,  porque  la  atraviesa  la  cordillera  m&s 
ancha  y  alta  do  las  del  N.  del  Perú,  extendien- 
do ramales  en  varias  direcciones;  así  que  liay 
algunos  picos  y  cerros  siempre  nevados;  por  esto 
mismo  hay  abundancia  do  ricos  minerales  de  oro, 
plata,  carbón  de  piedra  y  otros  metales.  Es  igual- 
mente rica  en  el  reino  vegetal,  tanto  en  produc- 
tos do  clinias  fríos  como  en  los  de  cálidos;  i'stos 
se  producen  en  la  orilla  izq.  del  Marañón.  I  Dis- 
trito de  la  prov.  drlínaMiachuco,  dep.  Libertad, 
Perú;  14  557  hahits.  i  C.  cap.  de  la  prov.  y  dis- 
trito de  su  nombre,  Perú;  2  803  liabils.  Sit.  en 
un  alto  vallo  de  los  Andes,  regailo  por  el  río 
Huamachuco.  Cercj»  y  al  E.  so  ven  las  minos  do 
la  antigua  Huamachuco  ó  Marca  JInamnrhuco, 
rn  la  cumbre  ile  aislada  montaña  rodeada  de  me- 
setas. En  una  do  ístaa  hubo  dos  grandes  edifs., 
la  iglesia  y  el  castillo,  algunas  do  cuyas  paredes 
aún  s»  mantienen  en  pie. 

HUAMALIES:  Otog.  Prov.  del  dep.  de  Huá- 
nuco, IVrii,  según  ley  de  24  de  enero  de  isr.p, 
hasta  cuya  fe  lia  perteneció  al  deji.  ile  .Juiíín. 
Confina  por  el  N.  con  la  prov.  de  Pataz,  del 
d«p.  Libertad;  por  el  S.  con  U  del  Dos  de  Ma- 
yo; por  el  E.  con  U  montafit  del  doparlanien- 


HUAM 

to  de  Loreto,  y  por  el  O.  con  las  provincias 
de  Huari  y  Pomabaniba,  del  dep.  de  Ancachs, 
dividida  por  el  río  Marañón.  Su  cap.  es  la  vi- 
lla de  Llata.  Consta  de  los  siguientes  distri- 
tos: Arancay,  Huacaybaniba,  Hiiacrochuco,  Lla- 
ta, Monzón,  Piura  y  Singa.  Tiene  21644  habi- 
tantes y  unos  19000  kms-.  Su  mayor  extensión 
es  de  N.  á  S. ;  se  halla  atravesada  por  la  cordi- 
llera principal,  que  la  separa  por  el  E.  de  la  gran 
región  de  la  montaña;  en  la  parte  S.  la  cordille- 
ra extiende  varios  ramales  en  distintas  direccio- 
nes, y  por  eso  su  terreno  tiene  toda  clase  de 
producciones  y  temperatura,  siendo,  sin  embar- 
go, mucho  más  rica  en  el  reino  mineral;  desgra- 
ciadamente todas  estas  riquezas  son  estériles  por 
la  gran  dificultad  para  exportar  los  productos,  y 
continuará,  como  hasta  hoy,  pobre,  mientras  no 
se  facilite  la  navegación  de  los  ríos  ó  se  constru- 
yan caminos  de  hierro  ó  de  otra  clase. 

HUAMANGA:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Ayacu- 
cho,  Perú,  El  nombre  de  Huamanga  es  el  pri- 
mitivo oficial  de  esta  prov. ;  sin  embargo,  se  le 
da  generalmente  el  de  Ayacuclio.  Confina  por  el 
N.  con  la  de  Huaiita;  por  el  S.  con  la  de  Canga- 
llo; por  el  E.  con  la  de  La  Mar,  y  por  el  O.  con 
la  de  Angaraes,  del  dep.  de  Huancavelica.  Su 
cap.  es  la  c.  de  Ayacucho,  antes  Huamanga. 
Consta  de  los  siguientes  distritos:  Acosvinchos, 
Ayacucho,  Chiara,  Quinua,  Santiago,  Socosvin- 
chos  y  Tanihillo,  y  cuenta  con  43740  habits.  Su 
sup.  es  de  4  250  kms-.  En  esta  prov.  nacen  al- 
gunos ríos  que  después  forman  elMantaro.  Está 
atravesada  por  varios  ramales  de  la  cordillera. 
Aunque  la  prov.  es  pequeña,  tiene  abundante 
producción  en  los  tres  reinos,  pero  los  caminos 
a  la  costa  y  á  los  deps.  de  sierra  son  pésimos,  ó, 
mejor  dicho,  no  hay  caminos,  sino  que  sirven 
de  tales  unas  sendas  escabrosas.  Los  ríos  de 
Ayacucho  y  Huarpa  corren  por  el  pie  de  los  úl- 
timos eslabones  ó  contrafuertes  de  la  cordillera 
Occidental  ó  de  la  costa.  La  c.  de  Huamanga 
fué  fundada  por  Francisco  Pizarro  en  1539,  entre 
el  Cuzco  y  Linta,  para  asegurar  la  tierra  de  los 
daños  que  hacía  la  gente  de  guerra  do  Manco 
Inca;  se  llamó  al  principio  San  Juan  de  la  Fron- 
tera de  Guanianga,  nombre  éste  de  un  pueblo  de 
indios  que  allí  había;  después  se  trasladó  al  lugar 
donde  ahora  se  halla  y  se  llamó  San  Juan  de  la 
Victoria,  por  la  que  alcanzó  Vaca  de  Castro  con- 
tra Gonzalo  Pizarro  en  las  lomas  de  Chupas. 

HUAMANGUILLA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú;  8366  habits. 

HUAMANTANGA:  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima,  Perú; 4763  habits.  1|  Villa 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Canta,  dep.  de 
Lima,  Perú ;  904  habits.  Sit.  en  la  cima  de  un 
elevado  cerro,  en  la  falda  de  la  cordillera,  á  22 
kms.  do  Purucluico  y  á  27  J  al  N.  de  Canta. 

HUAIVIANTLA:  Geog.  Municip.  del  distrito 
Juárez,  cst.  de  Tlaxcala,  Méjico;  11790  habi- 
tantes, distribuidos  en  la  c.  do  Huamantla,  10 
barrios,  19  haciendas  y  ocho  ranchos.  1|  C.  ca- 
becera del  dist.  Juárez  y  de  la  municip.  de  su 
nombre,  cst.  de  Tlaxcala,  Méjico.  Sit  cerca  del 
f.  c.  Mejicano,  en  la  unión  de  varias  carreteras 
V  en  un  valle  agrícola  riquísimo,  n  259  kms.  do 
Voracruz,  164  de  Méjico,  y  á  2488  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  La  c.  fue  fundada  en  18  de  di- 
ciembre de  1534.  Hecha  la  conquista  de  Méjico 
por  Hernán  Cortés  en  13  de  agosto  de  1521,  al- 
gunos descendientes  dcXicotencatl  que  residían 
en  Tecoatzinco,  hoyTeruac,  hicieron  en  1629  un 
viajo  á  España  y  pidieron  á  Carlos  V  una  Real 
cédula  para  fundar  un  pueblo  al  pie  del  monto 
Matlacueyall  ó  Malnitzi,  con  el  nombre  de  Coa- 
manco;  esa  cédula  corrió  sus  trámites,  y  por  olla 
el  virrey  Memloza  decretó  la  fundación  del  pue- 
blo, la  que  90  verificii  en  la  fecha  citada,  en  cuyo 
ilia  Be  tiraron  á  cordel  las  principales  calles  y 
barrios  que  formaron  la  población,  repartiendo 
entre  unos  40  individuos  los  terrenos,  montes  y 
aguas  que  deberían  ocupar. 

HUAMBACHO:  Grog.  Una  do  las  caletas  den- 
tro de  la  biihm  de  Sanianco,  Perú,  con  un  fondo 
do  4  á  7  brazsf. 

HUAMBALPA:  Grog.  Dist.  de  la  prov.  de  Can- 
gallo, dep.  Ayacucho,  Perú;  6099  habits. 

HUAMBO:  Oeog.  Rio  del  Perú  formado  por 
mucho.4  riachuelos;  algunos  do  ellos  bañan  el 
valle  de  Huancabamba,  dep,  Amazonas. 

-Hl'AMBu:  Oeog.  País  del  dist  do  Ecnguola, 


prov.  de  Angola,  África  occidental  portuguesa, 
sit.  entre  el  rio  Cunene  y  su  afl.  el  Calae. 

HUAMBOS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  2  754  habits. 

HUAMPARCOCHA:  Geog.  Cumbre  de  la  cordi- 
llera peruana,  ácuyo  pie  están  las  lagunitas  que 
dan  nacimiento  al  río  Santa  Eulalia  ó  Kimac. 
Está  á  5  102  m.  de  alt.  en  la  prov.  de  Huaro- 
chiri,  dep.  Lima,  Perú. 

HUAMUCO:  Geog.  Río  del  Perá,  tributario  del 
Huallaga  por  la  izq.,  al  Sur  de  Pachiza.l:  Pneblo 
en  el  dist.  de  Paehiza,  prov.  de  Huallaga,  de- 
partamento Loreto,  Perú;  200  habits.  Sit.  á  la 
orilla  dra.  del  rio  Huamuco  y  á  siete  kms.  del 
Huallaga. 

HUAMUXTITlAn:  Oeog.  Municip.  del  distrito 
Zaragoza,  cst.  Guerrero,  Méjico;  4  079  habi- 
tantes distribuidos  en  seis  pueblos:  Huaniuxti- 
tlán,  Totolapa,  Coyahualco,  Tlaquiltepec,  Tlal- 
qucralapa  y  San  Pedro  Aytec,  cuatro  haciendas 
y  ocho  cuadrillas. 

HUANABAMBA:  Geog.  Puerto  ó  embarcadero 
en  el  río  Marañón,  dep.  Cajamarca,  prov.  Ce- 
lendin,  Perú;  á  55  J  kms.  de  Celendíu. 

HUANACA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Umbelíferas,  tribu  de  las  mulineas, 
cuyas  especies  son  hierbas  indígenas  de  la  Amé- 
rica antartica  y  de  Méjico. 

HUANACABRA:  Gcog.  Río  entre  la  estancia  do 
Pallarumi  y  la  hacienda  de  Aleolongas,  en  la 
prov.  Huamayo,  dep.  de  Junin,  Perú. 

HUANACHA:  Oeog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Ucayali,  abajo  de  Sarayacu. 

HUANCABAIVIBA:  Geog.  Cordillera  en  el  de- 
partamento Junin,  Perú.  La  cadena  de  los  Andes 
forma  en  este  punto  dos  ramificaciones  unidas 
por  otra  cordillera  ó  contrafuerte,  llamada  de 
Huancabamba  por  estar  en  este  pueblo.  ,i  Río 
del  Perú,  tributario  del  Chota  por  la  izq. ;  nace 
en  la  cordillera  de  este  nombre,  dep.  Piura,  y 
sigue  con  rumbo  al  S.  hasta  cerca  del  pueblo  de 
San  Felipe  de  la  prov.  de  Jaén;  allí  varía  al 
K.E.  hasta  su  confluencia;  es  caudaloso  y  en 
parte  sirve  de  límite  entre  las  provs.  de  Huan- 
cabambay  Jaén.  II  Rio  en  el  dep.  Huánuco,  Perú; 
nace  en  la  laguna  de  Vilcamayo,  y  reunido  con 
el  Pozuzo  forman  el  Pacliiteac;  ambos  son  na- 
vegables. II  Prov.  del  dep.  Pinra,  Perú,  creada 
por  ley  de  14  de  enero  de  1S65,  desmembrando 
la  de  Ayabaca.  Confina  por  el  N.  con  la  prov.  de 
Ayabaca.porelS.  con  la  de  Jaén,  del  departamen- 
to Cajamarca,  y  la  de  Lambayeqvie,  del  dep.  Lam- 
bayeque,  por  el  E.  con  la  de  Jaén,  y  por  el  O. 
con  la  de  Piura.  Su  cap.  es  la  c.  de  Huancabam- 
ba. Consta  de  los  siguientes  dists. :  Huancabam- 
ba, Huarmaca  y  Sondor.  Tiene  unos  2  800  kiló- 
metros cuadrados  de  superficie  y  21  188  habi- 
tantes. Una  ramificación  déla  cordillera  Prin- 
cipal se  extiende  al  N.E.,  y  por  el  fondo  de 
las  quebradas  que  forma  corre  el  río  Huanca- 
bamba, dividiéndola  en  esta  dirección  en  dos 
partes  casi  iguales.  Sus  productos  en  los  reinos 
animal  y  vegetal  varían  según  la  teni])eratura 
de  los  lügorcs  en  que  se  hallan  situadas  las  ha- 
ciendas. I  Dist.  de  la  prov.  de  Huancabamba, 
dep.  Piura,  Perú;  13  055  habita.  II C.  cap.  de  la 
prov.  y  del  dist,  de  su  nombre,  dep.  Pinr»,  Perú; 
683  habits.  Sit.  en  la  orilla  iiq.  del  río  Huan- 
cabamba. 1  Pueblo  en  el  dist.  Ninasaca,  en  el 
valle  de  Huancabamba,  prov.  de  Pasco,  depar- 
tamento Juuín,  Perú;  237  habits. 

HUANCANE:  Oeog.  Prov.  del  dep.  Puno,  Pe- 
rú. El  arreglo  y  demarcación  de  esta  prov.  se 
hizo  en  virtud  del  decreto  de  2  de  mayo  de  1864. 
Confína  por  el  N.  con  la  do  Asáugaro,  por  el 
8.  con  el  lago  Titicaca,  por  el  E.  con  la  Rep.  de 
Bolivia,  y  por  el  O,  con  la  prov.  de  Lamna.  Su 
cap,  en  la  c.  de  Huancane.  Consta  do  los  si- 
guientes di.its.:Ccojata,  Conima,  Huancane,  In- 
chupallo.  Moho,  i'usi,  Toraco  y  Vilquechico. 
Tiene  3  250  kms.'  y  32  708  habits.  L»  sit.  geo 
gráfica  favorece  mucho  á  esta  prov.,  porque  .sn 
mayor  largo  está  á  orillas  de  la  gran  laguna  Ti- 
ticaca, y  su  parle  oriental  toca  en  la  región  do 
loa  bosques;  y  como  el  lago  ya  está  navegado 
por  varios  buques  de  vapor,  y  el  f.  c,  que  parte 
do  la  c.  de  Puno  va  hasta  Moliendo,  es  fácil  y 
poco  costosa  la  exportación  do  sus  ricos  y  abun- 
dantes productos  de  los  tres  reinos  Dist  de  la 
prov.  de  Huancane,  dep.  Puno,  Perú;  9  648  ha- 
bitantes. II  U.  cap.  de  la  prov.  y  del  dist.  de  su 
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nombre,  dep.  l'iiiio,  Perú;  sit.  on  una  llauuia 
pantanosa,  al  N.  del  lago  Titicaca. 

HUANCAPÓN:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  do  Ca- 
jatanibo,  dtii.  Ancachs,  Peni;  625  habits. 

HUANCARAMA:  Qcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Aniialumylaa,  dep.  Apurimac,  Peni;  7  403  ha- 
bitantes. 

HUANCARQUI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cas- 
tilla, dep.  Arequipa,  Perú;  1251  habits. 

HUANCAS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  Chachapo- 
yas, dep.  Amazonas,  Perú;  536  habits. 

HUANCASCOCHA:  Geog.  Laguna  que  da  oriften 
á  uno  lie  los  brazos  que  forman  el  rio  Pampas, 
en  el  dep.  Apurimac,  prov.  AudaUuaylas,  Perú. 

HUANCASPATA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  da 
Pataz,  dep.  Libertad,  Perú;  6844  habits. 

HUANCAVELICA:  Geog.  Dep.  del  Perú:  confi- 
na por  el  N.  con  el  de  Junin,  |ior  el  S.  con  el  de 
li'a,  por  el  E.  con  el  do  Ayacucho,  sirviendo  de 
limito  en  gran  parto  el  rio  Angoyacu  ó  Jauja,  y 
por  el  O.  con  el  de  Lima.  Su  cap.  es  la  antigua 
c.  de  Uuancavclica.  Consta  de  las  siguientes 
provs. :  Tayacaja,  Uuancavclica,  Angaraes  y 
Castrovirreina,  Tiene  aUOOO  kms.-  y  106496 ha- 
bitantes. La  cordillera  principal,  al  atravesar 
este  dep. ,  desprende  en  todas  direcciones  muchos 
ramales  quo  forman  contrafuertes  y  nudos,  de- 
jando por  consiguiente  profunda»  quebradas, 
dominadas  por  elevados  picos,  muchos  do  ellos 
nevados;  tal  constitución  hace  cscabro.'isimo este 
dep.,  de  suerte  que  los  caminos  que  lo  atraviesan 
son  los  peores  del  Perú,  pero  en  cambio  es  el  más 
rico  en  el  reino  mineral.  En  él  existen  muchas  y 
muy  ricas  minas  de  oro,  plata,  cinabrio,  cobre, 
hierro,  plomo,  carbón  de  piedra  y  otros  muchos 
metales,  siendo  los  minerales  de  Castrovirreina 
los  que  hoy  día  producen  más  que  ningún  otro: 
estos  minerales  están  al  O.  do  la  gran  cordillera, 
casi  en  la  región  de  las  nieves,  á  corta  distancia 
de  la  línea  divisoria,  on  el  nacimiento  de  los  con- 
trafuertes, casi  enfrente  del  pueblo  de  Santa  .Ana 
de  Castrovirreina,  en  una  extensión  de  66  á  82 
kms.  de  S.  a  N.  y  de  27  á  30  de  E.  á  O.  El  terreno 
de  este  dist.  minero  es  excliLsivamente  de  pórfido 
abigarrado,  toba  y  pudingas  porfídicas  en  capas 
solevantadas  y  contorneadas  de  diversos  modos, 
cubiertas  al  E.  y  O.  de  capas  de  gres  y  de  calizas 
silíceas,  que  pertenecen  al  terreno  carbonífero. 
Desgraciadamente  no  puede  exportarse  el  metal 
en  bruto  porque  los  pésimos  caminos  dificul- 
tan su  transporto  y  lo  encarecen.  Los  caudalo- 
sos ríos  Jauja,  que  toma  varios  nombres,  y  Lir- 
cay,  ambos  tiibutarios  del  Apurimac,  riegan  la 
parte  N.  del  dep,,  formada  por  las  prav.s.  de 
Tayacaja,  liuancavelica  y  Angaraes,  y  los  de 
Pisco  ó  Chuucbanga  y  el  de  Cliincha,  que  des- 
embocan en  el  mar,  pasan  por  la  prov.  de  Cas- 
trovirreina. Este  dep.  fué  una  do  las  intenden- 
cias en  tiempo  de  la  dominación  española.  Pro- 
clamada la  independencia  se  convirtió  en  depar- 
tamento, suprimido  en  1825.  y  restablecido  en 
1839.  II  Prov.  del  dep.  do  su  nombre.  Confina  por 
el  N.  con  la  do  Tayacaja  y  ]iarte  déla  de  Huan- 
cayo,  separada  por  el  río  Jauja,  por  el  S.  con  la 
de  Castrovirreina  por  medio  de  la  cordillera  que 
corro  en.  dirección  S.  S.  O. ,  por  el  E.  con  la  do 
Angaraes,  se|>arada  por  un  ramal  de  la  misma 
cordillera,  y  por  el  O.  con  la  de  Yanyos,  del  do- 
partamcnto  de  Lima,  separada  por  otro  ramal. 
Su  cap.,  la  c.  de  liuancavelica,  consta  de  loa 
siguientes  dist. :  Acoria,  Conaica.  Moya  y  Hnan- 
cavelica.  Tiene  4870  kms.- y  2-!  089  habits.  Esta 
prov.  se  halla  encerrada  entro  varias  cadenas  de 
la  cordillera  y  el  rio  Jauja;  por  eso  su  territorio 
es  muy  escabroso,  y  en  el  laberinto  de  sus  cerros 
se  encuentra,  entre  otras  muchas,  la  célebre  mina 
de  cinabrio  Santa  bárbara.  Desde  quo  no  tra- 
baja esta  mina  la  prov.  ha  perdido  todo  su  an- 
tiguo esplendor.  ||  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Huancavelica,  Perú;  8  826  habita.  ||  C.  cap.  del 
dep.,  prov.  y  dist.  de  Hnancavolica,  Perú.  Sit.  á 
los  12"  48'  38"  lat. ;  á  3798  alt.,  sobre  esta  me- 
seta y  á  orillas  del  rio  Huancavelica,  afl.  del 
Jauja.  Clima  muy  frío  y  variable,  porque  en  un 
mismo  día  llueve,  nieva,  hay  tempestad  y  hielo. 
El  plano  de  la  c.  está  bien  trazado:  tiene  cinco 
calles  casi  rectas  de  N.  E.  a  S.  O.  y  más  do  ocho 
en  sentido  contrario;  hay  tres  plazas  principa- 
les y  siete  iglesias,  á  saber:  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  San  Sebastián,  San  Juan  de  Dios, 
Santa  Ana,  la  Asunción  y  la  Matriz,  que  forman 
dos  parroquias.  En  uno  de  estos  conventos  exis- 
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to  un  colegio  de  instrucción  media.  En  los  extra- 
muros y  en  la  parte  N.  E.  do  la  c.  hay  baños 
termales.  Todo  indica  que  en  otio  tiempo  fué 
una  do  las  primeras  e.  del  Perú;  hoy  se  halla 
pobre  y  abatida  por  el  abandono  en  que  se  en- 
cuentran sus  riquísimos  minerales  de  cinabrio. 
Como  es  cap.  del  dep.  reside  en  ella  el  prefecto 
y  empleados,  una  Caja  fiscal,  y  además  el  sub- 
prefecto  v  otras  autoridades  de  la  prov.  Tiene 
2546  habits. 

HUANCAYO:  Geog.  Prov.  del  dep.  Junín, 
Perú,  creada  por  ley  de  16  do  noviembre  de 
1864,  desmembrando  la  de  Jauja.  Confina  por 
el  N.  con  la  de  Jauja;  por  el  S.  con  las  de  Huan- 
cavelica y  Tayacaja  y  la  montaña,  y  por  el  O. 
con  ladeYauyos,  del  dep.  de  Lima.  Su  cap.  es  la 
c.  de  Huancayo,  y  consta  de  los  siguientes  dis- 
tritos: Chongos,  Chupaca,  Coica,  Huancayo,  Pa- 
riahuanca,  San  Jerónimo  do  Tunan,  San  Juan, 
Sa]iallanga  y  Sicaya;  2170  kms.- y  47554  habi- 
tantes. El  gran  río  Jauja  pasa  por  el  centro  de 
esta  prov.  dividiéndola  en  dos  porciones,  una 
oriental  y  otra  occidental;  á  este  río  tributan 
sus  aguas  en  esta  sola  inov.  muchos  riachuelos 
que  nacen  de  las  cadenas  que  también  la  limitan 
por  el  E.  y  O.  Es  muy  fértil  y  su  clima  por  lo 
general  es  templado.  ||  Dist.  de  la  prov.  do  esto 
nombre,  dep.  Junín,  Perú;  7110  habitantes. 
II  C.  cap.  de  la  prov.  y  dist.  de  Huancayo,  de- 
partamento Junín,  Perú;  4742  habits.  Sit.  cerca 
de  la  orilla  izq.  del  río  Mantaro,  aU.  del  Apuri- 
mac. Es  célebre  por  haberse  reunido  en  esta  e.  el 
Congreso  Constituyente  que  dictó  la  Constitu- 
ción de  1839.  La  c.  tiene  en  lo  general  buen 
aspecto  y  es  una  de  las  mejores  del  dep. 

HUANCHACA:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Pasco,  dep.  Potosí,  Bolivia;  2500  habits.  Mi- 
nas de  plata  muy  nombradas,  azufre  y  sal  gema. 
Es  cap.  de  la  prov.  desde  1885, .y  á  su  cantón 
pertenece  el  vicecantón  Pulacayo.  El  mineral  de 
Huanchaca  es  el  más  rico  del  dep.  y  uno  do  los 
primeros  del  mundo.  Hay  en  él  un  gran  estable- 
cimiento de  beneficio  y  está  en  comunicación  cou 
Caracoles  y  Antofagasta.  Lo  explota  una  socie- 
dad anónima  con  capital  de  30  millones  de  pe- 
setas, representados  por  6000  acciones  de  5000 
pesetas  cada  una.  Esta  compañía,  después  de 
haber  hecho  grandes  gastos  para  la  instalación, 
apertura  de  nuevas  galerías,  edificación  de  es- 
cuelas é  iglesias,  y  haber  invertido  16  millo- 
nes de  pesetas  en  la  compra  del  f.  c.  de  Antofa- 
gasta á  Ascotán,  y  que  debe  eontinnar  hasta  La 
Paz  pasando  por  Huanchaca,  pudo  dar  á  sus 
accionistas  en  1885  un  dividendo  de  36  por  100. 
En  dicho  año  ¡lagó  al  Tesoro  por  derechos  de 
explotación  la  suma  de  1761936  pesetas.  Huan- 
chaca se  halla  sit.  cerca  del  paralelo  de  20°,  al 
S.  del  cerro  Cosuno,  en  la  cordillera  de  los  Frai- 
les, al  S.  O.  de  Potosí. 

HUANCHACO:  Geog.  Pico  á  seis  millas  del 
puerto  de  esto  nombre  en  el  Perú,  y  un  poco 
separado  do  la  costa;  es  nn  cerro  aislado,  de  figu- 
ra cónica  muy  aguda.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Tru- 
jillo,  dep.  Libertad,  Perú;  1348  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Trujillo,  depar- 
tamento Libertad,  Perú;  1118  habits.  Este  pue- 
blo es  muy  antiguo  y  bastante  grande;  su  igle- 
sia es  notable  por  estar  en  la  misma  cumbre  de 
un  cerro,  y  sirve  de  punto  de  marcación  para 
reconocer  el  puerto.  ||  Puerto  del  Perú,  en  los 
80"  5'  23"  lat.,  con  fondeadero  de  cinco  á  seis 
horas  á  una  milla  do  tierra;  la  falta  de  abrigo, 
continua  marejaila  y  fuerte  reventazón  hasta 
muy  afuera,  obligaron  á  reducirlo  á  puerto  me- 
nor, pues  muchos  veces  pasaban  dos  y  tres  días 
.sin  poderse  comunicar  con  tierra.  En  lugar  de 
este  puerto  se  ha  declarado  tal  el  denominado 
Salaverry.  Hállase  en  la  prov.  Trujillo,  del  de- 
partamento Libertad. 

HUANDACAHEO:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Cnitzco,  dist.  do  Morelia,  est.  do 
Michoacán,  Méjico;  1837  habits.  Sit.  «22  kiló- 
metros al  O.  de  Cnitzco,  en  una  pequeña  colina; 
tiene  una  plaza  regular,  algunas  callos  ordena- 
das y  un  templo  en  forma  de  cruz  latina;  core» 
existe  un  baño  delicioso  de  aguas  termales  seme- 
jantes ú  las  do  Coiucho.  El  clima  es  templado, 
húmedo  y  sano. 

HUANDOVAL:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
Uasca,  dep.  Ancachs,  Perú.  ||  Pueblo  cap.  do 
este  dist.  de  la  prov.  Pall.n.kca,  dep.  Aneaelis, 
Perú;  918  habit.s.  Sit  en  una  hoyada,  ú  la  orilla 
izq.  de  uu  riachuelo,  ú  2816  m.'  de  alt. ;  á  8  ki- 
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lómctros  del  pueblo  hay  una  mina  de  óxido  de 
hierro,  y  á  loa  11  kms.  uu  manto  do  caibón  le 
piedra;  también  se  encuentran  en  este  pnello 
varias  piedras  de  roca  sienítica,  trabajadas  por 
los  in<lioa  con  mucha  perfección. 

HUANQA8CAR:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cas- 
trovirreina, dep.  Huancavelica,  Perú;  867  habitp. 

HUANGO:  Geog.  Municip.  de  Puruándiro,  esta- 
do de  Michoacán,  Méjico;  8  708  habita.  Com- 
prende la  V.  de  Huango  del  Rosario; el  pueblo  y 
tenencia  do  Tumbastatiro;  la  hacienda  de  La  Es- 
tancia y  16  ranchos. 

-HUANOO  liEL  KOBABIO:  Geog.  V.  c«B.  de 
municip.  del  diat.  de  Puruándiro,  est.  de  Mi- 
choacán, Méjico;  2656  habita.  Este  pueblo  fué 
muy  célebre  en  los  primeros  años  de  la  conquis- 
ta, por  haber  sido  la  residencia  del  famoso  en- 
comendero D.  Juan  de  Villaseñor  Cervantes,  á 
quien  Carlos  V  concedió  la  jurisdicción  de  mu- 
chos pueblos  durante  el  tiempo  desn  vida,  y  do 
tres  de  sus  descendientes  en  linea  recta.  Huango 
está  sit.  á  44  kms.  al  O.  deCuitzco,  en  medio  de 
una  cercada  do  montañas  elevadas,  que  forman 
una  cuenca,  do  la  que  no  se  puede  salir  sin 
dominar  los  cerros  que  lo  rodean,  con  excepción 
do  la  cañada  por  donde  corren  las  aguas.  En  sus 
inmediaciones  hay  algunas  ciénagas  y  lagunas, 

Eor  lo  que  el  clima  es  húmedo,  frío  y  poco  .sano, 
os  indios  que  lo  poblaban  antes  de  la  conquis- 
ta le  llamaron  lugar  de  enfermos,  que  es  lo  quo 
quiero  decir  la  palabra  guango  en  idioma  taras- 
co. Los  Agustinos  emprendieron  la  construcción 
de  un  suntuoso  templo,  qno  no  pudieron  con- 
cluir, y  abandonada  la  obra  sólo  fué  aprovecha- 
da la  sacristía,  ya  terminada,  para  que  sirviera 
de  templo  parroquial,  y  es  el  que  actualmente 
existo  bajo  la  advocación  de  Sau  Nicolás  To- 
k-ntino.  Contiguo  á  la  iglesia  estaba  el  monas- 
terio, construido  de  bóveda  y  todo  de  piedra  de 
sillería.  El  año  de  1585  sufrió  Huango  el  último 
ataque  que  le  dieron  los  indios  chicliimecas;  hi- 
cieron estos  mucho  daño  al  pueblo  y  dieron 
muerte  á  gran  número  de  vecinos  ;  pero  los 
Padres  Agustinos,  fray  Jerónimo  de  Guzman 
cjue  era  el  prior,  y  fray  Francisco  de  Saldo,  re- 
sistieron heroicamente  y  persiguieron  á  los  in- 
vasores hasta  quitarles  los  prisioneros.  Fué  tan- 
ta la  fatiga  quo  tuvieron  en  esta  expedición, 
que  á  ambos  les  costó  la  vida.  Tiene  Huango 
ayunt.,  plaza  regular  y  dos  escuelas.  Los  habi- 
tantes se  mantieucn  do  la  agricultura,  del  co- 
mercio al  menudeo  y  de  la  alfarería. 

HUANlMARO:  Geog.  Municip.  del  part  do 
Abasólo,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  tiene  por 
límites:  al  E.  la  municip.  del  Valle  de  Santiago: 
al  O.  y  N.  la  de  Abasólo,  y  al  S.  el  dist.  du 
Puruándiro  de  Michoacán;  5  610  habits.,  dis- 
tiibuídos  en  el  pueblo  da  su  nombro  y  26  ran- 
chos. 

HUANIQUEO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Puruándiro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  11623 
habits.,  distribuidos  éntrela  villa  de  Huaniqueo 
de  Morales,  dos  pueblos,  tres  haciendas  y  23 
ranchos.  |i  V.  cab.  de  la  municip.  del  dist  de 
Puruándiro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  1956 
habit.s.  Su  nombre  significa  liiyar  donde  se  tuesta 
el  maíi.  Es  un  pueblo  de  fundación  anterior  á 
la  conquista,  según  lo  comprueban  algunos  do- 
cumentos existentes  en  el  archivo  del  gobierno 
diocesano.  En  tiempo  del  gobierno  esj>«ñol  fue 
subdelegación,  y  después  de  la  inde]M'iidencia 
cabeza  de  part.,  dependiendo  do  Puruándiro. 
Tiene  ayunt. ,  estafeta,  algunas  fincas  de  regu- 
lar construcción,  escuela,  subreceptoria  de  ren- 
tas, un  mesón,  Casas  Municipales,  y  un  tem)'lo 
do  adobe,  de  aspecto  agradable.  El  clima  es 
templado  y  muy  sano.  Sus  habits.  se  ocupan  en 
los  trabajos  agrícolas ,  particularmente  en  el 
cultivo  del  maíz;  trigo,  fríjol,  cebada  y  garban- 
zo. Se  halla  situado  a  44  kms.  O.N.O.  de  More- 
lia. 

HUANOQUITE:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Pa- 
ruro,  dep.  Cuzco,  Perú;  2566  habit.s. 

HUANSO:  Geog.  Contrafuerte  de  la  cadena  de 
los  Andes,  en  los  14°  10'  lat. :  sirve  de  límite  á 
los  prov.  Áymaroes  y  La  Vnié.n.  ||  Laguna  sobre 
la  cordillera  de  este  nombre,  álos  14°  22  lat.;  es 
una  do  las  varias  fuentes  de  donde  nace  el  río  de 
Cotahuasi. 

HUANTA:  Geog.  Prov.  del  dep.  Ayacncl  o.  dri- 
nicmbrada  de  algunos  dist  por  ley  de  30  de 
marzo  do  1S6I  para  formar  la  prov.  do  La  Mar. 
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Por  decreto  de  septiembre  de  1826  se  mandó 
agregar  al  dep.  de  Ayacucho,  porque  hacía  jiarte 
de  la  de  Auco,  cuya  porción  restante  fue  des- 
pués incorporada  en  la  de  Iluamanga  según  de- 
creto de  23  de  octubre  del  mismo  año.  Con- 
fina por  el  N.  con  las  montañas  de  la  prov.  de 
Jauja,  sirviéndole  de  limite  el  rio  Mantaro,  tri- 
butario del  Apurimac;  por  el  S.  con  las  prov.  de 
La  Mar  y  Huamanga;  por  el  E.  con  las  monta- 
ñas de  la  prov.  de  la  Convención,  del  departa- 
mento Cuzco,  teniendo  por  límite  el  río  Apuri- 
mac, y  por  el  O.  con  las  prov.  de  Tayacaja  y 
Angaraes  del  dep.  Huancavelica,  de  las  (|ue  la 
divide  el  rio  de  Huarpa,  que  después  toma  su- 
cesivamente los  nombres  de  Angoyacu  y  de  Man- 
taro. Su  cap.  es  la  villa  de  Huanta.  En  el  censo 
que  se  formó  el  afio  de  1862  se  consideran  los 
siguientes  dist. :  Hnanta,  Huamanguilla,  Luri- 
cocha,  Ayahnancoy  Iquicha. 

En  la  división  política,  publicada  últimamen- 
te por  la  Dirección  de  Estadística,  tan  sólo  con- 
sideran tres  dist:  Huanta,  Luricocha  y  Hua- 
mantilla,  prbbablemente  porque  en  la  última 
Guía  de  Forasteros  se  consignaron  sólo  los  nom- 
bres de  los  gobernadores  de  estos  tres  dist. ;  pero 
si  esto  sirviera  de  regla  ó  fundamento  resultaría 
que  Huanta  tenía  ocho  dist.,  p'ies  han  habido 
ocho  gobernadores,  según  se  ve  en  las  Guías  de 
1865  y  otras  anteriores  y  posteriores.  Teniendo 
presente  estas  contradicciones,  Paz  Sold.in  con- 
sidera los  siguientes  dist.:  Ayahuanco,  Huaman- 
guilla, Huanta,  Iquicha  y  Luricocha.  La  provin- 
cia tiene  unos  16  000  knís.-con  33  283  habitan- 
tes. La  prov.  es  una  península  formada  por  el 
río  Huaspa  que  toma  el  nombre  do  Augoyacu  y 
después  el  de  Mantaro,  y  el  río  Apurimac;  en 
su  parte  N.  está  cruzada  por  una  cadena  de  ce- 
rros que  es  un  ramal  de  la  gran  cordillera,  por 
lo  que  su  territorio  es  muy  quebrado,  á  la  vez 
que  lleno  de  bosijues;  tales  elementos  la  hacen 
inexpugnable,  y  más  de  una  vez  .se  ha  sublevado, 
sin  que  haya  sido  posible  dominarla,  por  la  faci- 
lidad qne  presta  á  los  revoltosos  para  ocultarse 
en  sus  boscfues  y  quebradas.  II  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú;  11  228 
habits.  II  V.  cap.  del  dist.  y  de  la  prov.  de  esto 
nombre,  dep.  Ayacucho,  Perú;  3192  habitan- 
tes. Sit.  á  44  '/Q^nis.  de  Ayacucho  y  á  orilla  de 
un  pequeño  afl.  del  Jauja. 

HUANTAJAYA:  Geog.  Mineral  de  plata  en  el 
dep.  Tarapacá,  dist.  de  Iquique,  Chile.  En  otro 
tiempo  e.ste  mineral  era  considerado  como  el  más 
ricodclPerú,  porque  á  su  inmediación  á  lacosta, 
de  la  que  dista  seis  millas,  se  agregaba  la  grau 
riqueza  de  sus  metales  que  casi  eran  plata  pura, 
pues  de  cada  arroba  de  piedra  de  metal  se  sacaba 
25  marcos  de  plata  pina.  Con  frecuencia  se  en- 
cuentran en  las  inmediaciones  do  este  mineral, 
entre  la  arena,  grandes  trozos  de  piedra  argentí- 
fera, ca.si  todos  de  plata  pura;  en  1750  se  en- 
contró un  trozo  casi  de  plata  pura  con  una  faja 
de  oro  alrededor  de  una  pulgada  22°"";  en  1578 
se  encontró  otro  que  pesaba  32  arrobas  363  kilo- 
gramos 384,  y  en  1789  otro  que  pesaba  8  arrobas 
92  kgms.  096.  Está  sit.  á  16  '/a  kilómetros  de 
Iquique. 

HUANTA JAVITA  (do  Htianlnjmja,  n.  pr.):f. 
ilincr.  Mineral  de  plata  de  Chile,  cloruro  doble 
de  plata  y  sodio. 

\a  huantnjnijita  fué  descubierta  en  las  minas 
de  plata  de  Hiiantajaya,  á  10  kms.  de  Iquique. 
Se  presenta  n  vece»  bajo  la  forma  do  cristales 
cúbicos,  pero  gt-ncralmentc  eu  masas  rristalinas 
blancas  y  tranulíiciilas,  con  brillo  vitreo.  Ta- 
piza las  tisura.s  de  algunas  rocas.  I.,08  mineros 
dieron  á  esta  substancia  el  nombre  <le  Irehador 
por  la  propiedad  que  poseo  de  hincharse  cuando 
so  hunifdece,  lomando  la  forma  de  grumo»,  aná- 
logos á  los  producidos  por  el  cloruro  do  plata. 
Contiene  II  poi  lOOde  cloruro  de  platay  80  por 
100  de  cloruro  de  sodio.  Eite  cuerpo  correspondo 
&  la  fórmula  2oNaCU  AgCI. 

HUANTAN:  Grog.  Laguna  en  1*  prov.  de  Can- 
ta, drp.  Lima,  Poní. 

HUANTAR:  Geng.  Río  del  Perú,  tiibutario  del 
Pnc.-lia,  dep  Anéach».  T  Dist.  de  la  prov.  do 
Hiuri,  dep.  Ancachs,  Perú;  311!»  hnbii... 

HUAnuCO:  Ofori.  Dep.  del  Perú,  rrcn.ln  por 
ley  lie  5  iinvi.iiil.r'f  <le  1871,  segregando  al:;iiiias 
proT.  del  drp.  Jiiiiíii,  Perú.  Confina  por  fl  N.  y 
por  el  E.  con  la»  luontafin»  de  lo»  dep.  Lorrtn  y 
Cuzco;  por  el  8  con  la  pmv.  de  Pasco.del  dep  Ju- 
nin,  y  por  el  O.  con  la  prov.  ilo  Pomabaniba  y 
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Huari,  del  dep.  Ancachs.  Su  cap.  es  la  antigua 
c.  de  Huáuuco.  Consta  de  las  siguientes  provin- 
cias: Huánuco,  Huamalics  y  Dos  de  Mayo,  con 
un  total  de  62  000  kms.=  y  74  588  habitantes. 
La  parte  N.  del  dep.  es  toda  de  bosques  fertili- 
zados por  los  caudalosos  ríos  Hualloga,  Mara- 
ñón  y  sus  innumurables  tributarios.  En  la  parte 
S.  hay  una  encrucijada  de  cerros  que  se  des- 
prenden de  la  cordillera  i>rincipal;  los  que  se 
dirigen  al  E.  forman  nudos  y  contrafuertes;  los 
que  van  al  N.  forman  una  cadena  muy  pronun- 
ciada, que  se  denomina  cordillera  Central,  para 
distinguirla  de  la  otra  que  va  al  N.  E.  y  se  llama 
cordillera  Oriental;  entre  estos  cerros  y  cadenas 
corren  los  caudalosos  ríos  ya  citados,  recibiendo 
muchos  ríos  igualmente  caudalosos,  pero  tan  to- 
rrentosos que  no  pueden  ser  navegados. 

En  el  seno  de  estos  cerros  se  encuentran  ricas 
y  abundantes  minas  de  oro,  plata,  cobre,  cina- 
brio, carbón  de  piedra  y  otros  metales.  En  la 
parte  de  la  montaña  la  naturaleza  ostenta  todo 
el  lujo  y  vigor  de  la  vegetación,  mas  todas  estas 
riquezas  son  casi  inaprovechales  por  la  dificul- 
tad para  exportarlas  por  falta  de  buenos  cand- 
nos;  semejante  obstáculo  puede  sin  embargo  su- 
perarse, como  indica  Paz  Soldán,  yaseaabiieudo 
una  carretera  de  Huánuco,  por  Panao  y  Poiuro, 
al  puerto  del  Mayro  eu  el  Pacbitea,  recorriendo 
tan  sólo  179  knis. ,  obra  que  no  demanda  gran 
gasto,  ya  también  siguiendo  el  de  Tingo  María, 
puerto  en  el  Huaullaga,  que  desde  luego  es  más 
largo  y  dificultoso.  Una  vez  puesto  el  dep.  en 
fácil  comunicación  con  la  parte  navegable  de 
e.sos  ríos,  Huánuco  será  uno  de  los  más  ricos 
dep. :titne  grandes  riquezas  minerales  y  vege- 
tales; tan  sólo  le  faltan  vías  de  comunicación. 
Hay  uu  prefecto  encargado  del  mando  político 
del  dep.  En  lo  judicial  depende  de  la  Corte  Su- 
perior de  Justicia  de  Lima.  En  lo  eclesiá.stico 
forma  una  dióc.  que  fué  erigida  por  bula  de 
Pío  IX  y  coniiuende  el  dep.  Jnnín.  ||  Prov.  del 
dep. ;  fue  separada  del  dep.  Junín  porley  de24de 
enero  de  1869.  Confina  por  el  N.  con  la  de  Hua- 
malies  y  parte  del  dep.  Loreto;  por  el  S.  con 
la  de  Pasco;  por  el  E.  con  la  montaña  del  de- 
partamento Cuzco,  y  por  el  O.  con  la  pro- 
vincia de  Dos  de  Mayo.  Su  cap.  la  c.  de  Huá- 
nuco. Consta  de  los  siguientes  dist.:  Chinchao, 
Higueras,  Huacar,  Huánuco,  Panao,  Poruro  y 
Santa  María  del  Valle,  con  36  000  kms.  y  33  029 
habits.  Lo  que  se  ha  dicho  del  dep.  de  Huánu- 
co respecto  á  la  naturaleza  del  territorio  y  pro- 
ducciones es  aplicable  á  esta  prov.  II  Dist.  de  la 
prov.  y  dep.  Huánuco,  Perú;  11  975  habits.  II 
C.  antigua,  cap.  del  dep.,  de  la  prov.  y  del 
dist.  de  su  nombre,  Perú;  5105  habits.  Sit.  en 
los  9°  55'  lat.,  á  la  izq.  del  río  Huallaga,  en  un 
hermoso  valle  y  á  1  812  m.  altura.  Su  clima  es 
seco  y  en  general  cálido  y  muy  ven  toso;  sus  calles 
son  rectas  y  ¡laralelas;  hay  tres  plazas,  de  las 
que  la  princi|>al  tiene  una  fu'-nte  ó  pilado  piedra; 
nueve  iglesias,  con  la  de  Santo  Domingo,  que  está 
arruinada;  dos  colegios,  uno  para  hombres  y  otro 
para  mujeres,  y  un  hospital.  Como  cap.  del  dep.  es 
la  residencia  del  prefecto,  del  obispo.  Caja  fiscal 
y  oficinas  accesorias.  Dista  do  Lima  458  kms.  ;de 
Ambo  28;  del  Cerro  del  Paseo  128,  y  del  puerto 
del  Mayro  179.  Hasta  1861  fué  cap.  del  dep.  de 
Junín. 

-  HuAni'co  Viejo:  Geog.  Pueblo  del  distrito 
Aguamiro,  llamado  Gnaneso  por  los  conquista- 
dores; prov.  Do»  de  Mayo,  dep.  Huánuco,  Perú. 
Lo  fundó  (iómezdc  Alvaradoen  1539,  y  habién- 
dose despoblado  |ior  un  alzamiento  do  indios 
la  volvió  á  reedificar  Pedro  do  Barro»,  con  po- 
der do  Vaca  de  Castro.  Eu  sus  inmediaciones 
existen  la.K  ruinas  de  un  palacio  de  los  incas, 
&  3  644  m.  alt.  Pero  hay  quien  cree,  dada  la 
csi'ccial  aniuiteetnra  de  e.ito  monumento,  que 
'  es  anterior  á  la  é|ioca  de  los  incas.  En  el  paí» 
lo  llaman  el  Castillo.  Su  puerta  principal  está 
adornada  con  dos  esculturas;  sus  muros  son  do 
piedra»  reilonda»  con  argamasa  de  arcilla.  Se 
ven  también  resto»  do  un  acueducto;  un  plano 
inclinado  que  fué  »iii  duda  escalera  de  una  gran 
terraza  ciiadiangnlar,  y  restos  de  muiallas  y  do 
odiRcin»  que  «cusan  la  existencia  de  una  gran 
c.  A  la  que  «lyuno»  atribuyen  tres  legua»  de  cir- 
cnnferonci».  Tsndiien  hay  temías  con  minas  do 
varia»  piscinas  y  bnfios.  Los  piedras  de  mu- 
cho» cilificiii»  cílun  admirablemente  trabajada» 
y  puesta»  una»  sobro  otras  sin  cemento  ni  arga- 
ma»a  de  ningún  género. 

HUANUIHUANU:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  doCn- 
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maná,  dep.  Arequipa,  Perú;  301  habita,  con  los 
de  Huambo  y  Palca. 

HUANUSCO:  Oefífj.  Muuicip.  del  part.  de  Vi- 
Uanueva,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  3  635  habi- 
tantes. Linda  al  N.  con  la  muuicip.  del  Refugio; 
al  E.  con  el  part.  de  Calvillo,  perteneciente  á 
Aguascalieutes;  al  S.  con  la  municip.  de  Jalpa, 
y  al  O.  con  el  part.  de  Tlaltenango  ó  Sánchez 
Román.  La  municip.  la  componen  el  pueblo  de 
Huauusco,  una  hacienda  y  ocho  ranchos. 

HUAÑEC:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Yaujos, 
dep.  Lima,  Perú;  2016  habits. 

HUAPANAPA:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Huajapán  de  León,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 258  habits.  Sit.  en  una  fragosa  cañada,  á 
82  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  El  clima  es 
cálido  y  húmedo. 

HUAPl:  Geog.  La  mayor  de  las  islas  del  lago 
de  Rauco,  Chile.  Mide  4  \U  kms.  de  largo  y  ^/, 
en  su  mayor  ancho.  Su  formación,  como  la  de 
todas  las  que  hay  en  el  lago,  es  granítica  (diori- 
tas),  formación  que  también  se  nota  en  toda  la 
costa  oriental.  Una  gruesa  capa  de  terreno  vege- 
tal da  vida  á  tupidos  bosques  de  coriuilentos  ár- 
boles. Es  la  única  poblada.  Residen  en  ella  más 
de  treinta  individuos  de  ambos  sexos.  Regular- 
mente montuosa  y  sumamente  fértil,  se  adapta 
á  toda  clase  de  cultivo.  El  trigo  rinde  por  térmi- 
no medio  22  por  1.  Los  indios  sólo  aprovechan 
el  terreno  necesario  para  su  consumo.  Hoy  em- 
piezan á  comprender  la  ventaja  del  camliio,  y 
van  ensanchando  sus  sementeras  de  maíz,  trigo 
y  papas,  cuyas  sobras  cambian  fácilmente  por 
otros  artículos,  como  sal,  utensilios,  vestidos  y 
aguardiente. 

HUAQUECHULA:  Geog:  Pueblo  cab.  del  muni- 
cipio de  su  nombre,  dist.  de  Atlixco,  est.  dePue- 
Ijla,  Méjico;  9  310  habits.  distribuidos  en  la  villa 
de  su  nombre,  cinco  pueblos,  seis  haciendas  y 
12  ranchos.  Sit.  i  20  kms.  al  S.  O.  de  la  cabe- 
cera del  dist. 

HUARA:  Geog.  Pueblo  nuevo  en  el  dep.  y  pro- 
vincia de  Tarapacá,  Chile,  á  millas  do  la  linea 
férrea,  en  donde  se  ha  formado  la  población,  ve- 
cina al  paradero  ó  estación  del  f.  c.  Es  el  tercer 
dist.  de  la  séptima  subdelegación  do  Pozo  Al- 
monte,  y  tiene  en  el  cantón  do  su  nombre  las 
oficinas  salitreras  más  valiosas  en  explotación  do 
las  del  contorno,  denominadas  iíanifrc:.  Cons- 
tancia, Sania  Jiosa,  Ko.mriode  Huara,  San  Jor- 
ge, Tres  Maríasy  Primitiva.  La  población,  con- 
tando la  de  estas  oficinas,  no  baja  de  6  000  ha- 
bitantes. 

HUARACHITA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Jiquilpán,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  8318  ha- 
bitantes. Comprende  los  pueblos  de  Huarachita, 
que  es  la  cab.,  y  Jaripo,  la  tenencia;  dos  hacien- 
das y  23  ranchos.  II  Pueblo  cab.  de  municip.  del 
dist.  de  Jiquilpán,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
1  912  habits.  Se  halla  sit.  cerca  del  gran  lago  de 
Chápala,  á  33  kms.  do  la  cab.  del  dist. ,  al  N.  E. 
Los  terrenos  .son  muy  fértiles  y  productivos, 
particularmente  los  de  la  hacienda  de  la  Hua- 
racha.  El  pueblo  cuenta  con  dos  regulares  tem- 
plo», dos  escuelas,  huertas  de  árboles,  frutas  y 
hortalizas.  En  Jiquilpán  vio  la  primiy»  luz  el 
insigne  literato  el  P.  José  Abad,  llamado  im- 
propiamente Abadiano,  Jesuíta  muy  distinguido 
en  toda  Nueva  España;  naci<>  á  1.°  do  julio  de 
1727,  y  murió,  expalriadoen  Italia,  en  noviem- 
bre do  1779;  es  conocido  en  el  mundo  literario 
por  sn  obra  en  versos  latinos  titulada  De  Deo, 
Peogue  hornine  Carmina.  Este  lugar  es  igual- 
mente patria  delgoneíal  Anastasio  liustamante. 
HUARARE:  Gei^i.  Laguna  del  Perú,  inmediata 
al  pueblo  de  Pevns,  formada  de  rebalses  ó  derra- 
mes del  Marañón. 

HUARARI:  Gn^.  Crnta  espaciosa,  con  hermo- 
sas estalacticas  de  la»  más  variada»  y  capricho- 
sas forma»  que  so  puede  imaginar,  Apooadistaii- 
cia  de  Livitaca,  don.  Cuíco,  prov.  Quiapicanchi, 
dist.  Livitaca;  Pcru. 

HUARA8:  Grog.  Río  del  Perú,  o»  el  mismo  río 
de  Santa,  desdo  su  origen  hasta  la  confl.  con  el 
de  Chuquicar»  ó  Tablachaca  (V.  Santa ^.  Pro- 
vincia del  dep.  Ancachs,  creada  por  ley  de  24 
do  julio  de  1857.  Confina  por  el  N.  con  la  de 
Huaylas;  por  el  3.  con  la  do  Cajatambn,  por  el 
E.  con  las  de  Pomabandui  y  Huari.  limitada  por 
la  cumbre  de  la  cordillera  Nevad»,  y  por  el  O. 
con  la  de  Santa,  Su  cap.  la  o.  do  Uñaras.  Consta 
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de  los  siguientes  Jist. :  Ayja,  Carchuas,  Cotapa- 
raco,  Marca,  Pampas,  Paraiin,  raiiacoto,  Hila- 
ras, Janeas  y  Viirigar,  con  15  700  kms,-  y  53  '¿07 
haliits.  Su  territorio  está  dividiilo  ile  N.  á  S.  en 
dos  zonas  muy  caracterizadas:  la  de  la  costa,  cjiíe 
está  al  O.  do  la  cadena  de  la  cordillera  conoci- 
da con  el  nombro  de  cordillera  Negra,  en  lo  ge- 
neral el  clima  es  cálido,  exceptuan<lo  los  pueblos 
y  lugares  i|ue  ocupan  las  laidas  de  esta  cordille- 
ra, en  donde  la  temperatura  es  muy  fría;  la  se- 
gunda está  comprendida  entre  la  cordillera  Ne- 
gra y  la  cordillera  Nevada  y  es  conocida  con  el 
nombre  de  Callejón  de  Iluaylas;  su  temperatura 
es  deliciosa,  salvo  en  la  parto  alta  do  las  fal- 
das do  la  cordillera  Nevada,  y  en  su  cumbre, 
dondo  es  muy  fría;  por  consiguiente,  los  pro- 
ductos de  esta  prov.  varían  desde  la  cafia  do 
azúcar  hasta  la  cebada.  En  el  reino  mineral 
es  rica  como  todas  las  prov,  del  dep.  Ancaclis. 
So  calcula  el  producto  de  trigo  en  50000  fane- 
gas, en  70000  el  de  maíz,  en  lOOUOO  el  de  pata- 
tas y  en  12000  el  de  cebada;  además  tiene  íiSOOOO 
cabezas  de  ganado  lanar,  24  000  vacuno  y  3  0Ü0 
caballar:  las  minas  dan  como  unos  12000  mar- 
cos do  plata;  estos  productos  pueden  aumentar 
considerablemente,  siendo  fácil  y  menos  costosa 
la  e.xportaciún,  gracias  al  f.  o.  que  va  al  ])uerto 
do  Chimboto.  |1  Dist.  de  la  prov.  de  este  nombre, 
dep.  Ancacbs;  la  c.  está  dividida  en  dos  dis- 
tritos, llamado  el  uno  de  la  Restauración,  con 
638-1  habits, ,  y  el  otro  de  la  Independencia,  con 
8381.  II  C.  cap.  de  la  prov.  y  del  dep.  Ancaclis; 
se  halla  edificada  eu  un  llano,  á  la  orilla  dra,  del 
río  principal  y  á  3027  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  Debido  á  su  altura,  Huaras  goza 
de  un  clima  templado  algo  frió,  pero  no  desagra- 
dable, puesto  riuo  en  ninguna  época  del  año  se 
congela  el  agua  en  la  población.  Tiene  regular 
extensión;  la  mayor  parto  de  sus  calles  son  reo- 
tas,  pero  muy  estrechas,  pues  su  mayor  anchura 
es  de  5  m.  Las  casas  son  sencillas,  carecen  de 
belleza  artística,  pero  en  general  son  espaciosas 
y  están  sólidamente  construidas.  Eu  muchas  ca- 
sas es  digno  de  notarse  el  hermoso  empedrado 
de  sus  patios,  formado  de  pequeñas  piedras, 
blancas  y  negras,  disiiuestas  en  dibujos  varia- 
dos do  buen  efecto.  Los  edificios  públicos  do 
Huaras,  además  de  las  dos  iglesias,  se  reducen 
al  Hospital,  Casa  Prefectural,  Tesorería  y  Cole- 
gio Nacional  do  Instrucción  media.  El  Hospital 
tieno  una  sala  para  hombres  con  14  covachas, 
y  otra  para  mujeres  con  32.  Esta  última  se  halla 
en  mejor  estado  que  la  primera.  El  colegio  ocu- 
pa el  antiguo  y  ruinoso  convento  de  San  Fran- 
cisco. También  es  difjno  de  mención  el  ceineiite- 
rio  ó  panteón  construido  en  1846,  no  por  su  ar- 

3uitectura,  sino  por  numerosas  piedras  esculpí- 
as por  los  antiguos  habits.  del  Perú,  piedras 
llevadas  de  varias  partes,  y  que  han  sido  como 
embutidas  eu  la  pared  exterior  que  circuye  á  di- 
cho panteón,  con  el  objeto  sin  duda  de  conservar 
estos  importantes  restos  de  la  antigua  civiliza- 
ción peruana.  La  mayor  parto  de  esas  piedras 
proceden  de  un  lugar  llamado  Pongor,  situado 
en  la  falda  de  la  cordillera  Negra,  casi  enfrente 
de  Huaras,  y  casi  todas  ellas  representan  hom- 
bres más  ó  menos  deformes,  de  figura  grotes- 
ca, algunos  en  pie  y  otros  con  las  piernas  cruza- 
das; unos  están  esculpidos  en  bajo  relieve,  otros 
son  más  ó  menos  do  bulto.  Las  formas  en  gene- 
ral son  groseras,  pero  el  trabajo  do  algunas  es 
más  acabado  que  el  de  otras.  Todas  estas  grotes- 
cas figuras  humanas  tienen  la  cabeza  ceñida  con 
una  especie  de  corona  que  varía  en  cuanto  á  su 
forma.  Unas  pocas  tienen  un  bastón  ó  cetro  en 
las  manos;  otras  parecen  tener  condecoraciones. 
Además  de  estos  figurones  hay  otras  piedras 
que  reiiresentan  animales,  y  algunas  pocas  unos 
grupos  que  seguramente  deben  tener  algún  sig- 
nifieailo,  y  pueden  considerarse  como  jeroglíficos 
ó  una  escritura  figurada.  Huaras  tiene  también 
su  paseo  público  o  alameda,  bien  alineada,  pero 
lieiiueña,  hecha  con  poco  gusto  y  muy  poco  con- 
currida. Hay  dos  puentes:  uno  de  madera  sobre 
el  no  tíuilcay,  que  baja  de  la  cordillera Ncvaila 
y  desemboca  al  principal,  cerca  de  la  población. 
Por  este  puente  pasa  el  camino  que  se  dirige  á 
Carlinas.  El  otro  es  de  cal  y  piedra,  do  un  solo 
aren,  y  construido  sobre  el  no  principal.  Esto 
puente  sirvo  para  el  camino  (|ne  se  dirige  d  la 
costa.  En  los  alrededores  hay  bonita  campiña, 
auuíiue  no  muy  extensa  en  proporción  al  núme- 
ro dii  .sus  habits.,  alcanzando  su»  productos  tan 
sólo  para  el  consumo  de  la  población.  Pero  apar- 
to de  la  campiña  que  rodea  la  población,  las 
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principales  familias  de  Huaras  tienen  su  hacien- 
da, sea  en  la  quebrada  ó  en  la  puna,  de  donde 
llevan  lo  necesario  para  sus  gastos.  La  población 
pasa  de  15000  habits. 

HUARCA:  (,'<:og.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ana- 
zúa,  ]i.  j.  do  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 7  edifs. 

HUARI:  Gco/j.  Prov.  del  dep.  Ancachs,  crea- 
da á  la  vez  (¡ue  el  dep.  Ancachs.  Confiuapor  el 
N.  con  la  prov.  de  Pomabamba,  limitaiia  por  el 
río  Vanamayo,  y  la  de  Huamaliesdel  departamen- 
to Huánuco;  por  el  S.  con  la  deCajatamba,  por 
un  ramal  ó  contrafuerte  de  la  cordillera  Nevada; 
por  el  E.  con  la  mina  de  Huamalies  separada 
por  el  río  Marañóii,  y  por  el  O.  con  la  de  Huaras, 
)ior  la  cordillera  Nevada.  Su  cap.  es  la  c.  de 
Iluari,  conocida  antes  con  el  nombre  de  Santo 
Domingo  de  Huari.  Consta  de  los  siguientes  dis- 
tritos: Chacas,  Cliavul,  Huachis,  Uitantar,  Hua- 
ris,  San  Luis,  Llamellín,  San  Marcos  y  Uco,  con 
6  200  kms,-  y  53548  habits.  La  prov.  está  entre 
las  cadenas  de  la  cordillera  Nevada,  de  la  de 
Huamalies  y  un  contrafuerte  de  la  de  Cajatambo: 
por  eso  su  territorio  es  muy  escabroso  y  rico  en 
minerales  de  oro,  plata,  molibdeno,  cobre  y  otros. 
El  río  Paccha,  llamado  por  algunos  no  Con- 
chucos ó  del  Callejón,  atraviesa  toda  la  pro- 
vincia de  S.  áN.N.E.  Varía  mucho  la  tempe- 
ratura según  las  localidades;  en  los  lugares  que 
están  á  orillas  del  Marañón  el  calor  es  ardiente, 
mientras  que  en  los  que  ocupan  las  cumbres  ó 
faldas  de  los  cerros  so  siente  el  frío  más  intenso; 
esta  diversidad  de  clima  hace  que  también  la 
haya  en  sus  productos.  |1  Dist.  de  la  pro'/.  de 
Huari,  dep.  Ancachs,  Perú;  9020  habits.  ||  Villa 
cap.  de  la  prov.  y  del  dist,  de  su  nombre,  de- 
partamento Ancachs,  Perú;  2000  habits.  Sit.  en 
una  meseta  á  3158  m.  de  alt. ,  y  á  orillas  de  un 
afl.  del  Conchucos  ó  Paccha.  Mina  de  azogue.  |] 
Río  del  Perú,  tributario  del  Paccha,  dep.  An- 
cachs. 

HUARIACA,-  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pasco, 
dep.  Junín,  Perú;  4364  habits.  ||  V.  cap.  de  este 
dist.  de  la  prov.  de  Pasco,  dep.  Junín,  Perú; 
1  292  habits.  Sit.  á  3046  m.  de  alt.  y  á  una  dis- 
tancia de  45  kms.  del  cerro  de  Pasco  y  373  kiló- 
metros de  Lima. 

HUARIBAMBA:  Geoij.  Dist.  de  la  prov.  de  Ta- 
yacaja,  dep.   Huancavelica,  Perú;  3  599  habits. 

HUARIHUARI:  Geog.  Meseta  del  Perú,  en  la 
cadena  de  los  Andes  que  divide  las  aguas  del 
Tono  y  Piñipiñi.  ||  Río  del  Perú  que  da  origen  al 
de  San  Gabán,  por  cuyo  motivo  algunos  lo  co- 
nocen con  este  último  nombre. 

HUARINA:  Gm/.  Llanura  del  Perú  á  la  ori- 
lla oriental  del  Titicaca,  célebre  por  la  batalla 
que  se  libró  en  ella  entre  Gonzalo  Pizarroy  Cen- 
teno, que  mandaba  el  ejército  del  rey,  y  que  fué 
derrotado. 

HUARIPATA:  Gcog.  Pico  nevado  en  los  Andes 
al  S.  de  la  cordillera  de  Vilcauota,  en  el  límite 
de  los  deps.  del  Cuzco  y  Arequipa,  Perú. 

HUARITANQA:  Ocog.  Cordillera  en  la  prov.  de 
Huancayo,  dep.  Junín,  Perú;  su  paso  se  halla  a 
4  655  m.  de  alt. 

HUARMACA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  Enanca- 
bamba,  deji.  Piura,  Perú;  6251  habits. 

HUARMEY:  Grog.  Río  del  Perú;  nace  en  la 
cordillera  Negra  del  dep.  Ancachs,  y  sólo  tie- 
ne agua  en  tiempo  de  lluvias.  ||  Puerto  menor 
del  Perú  en  los  10°  5'  50"  lat.  Su  fondeadero  es 
bueno  y  está  á  dos  ó  tres  cables  distante  de  tie- 
rra; los  ranchos  que  hay  en  la  playa  están  inha- 
bitados y  el  pueblo  so  halla  á  dos  millas  al  inte- 
rior. II  Dist.  do  la  prov.  de  Santa,  dep.  Ancachs, 
Perú;  1461  habits.  |I  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  á  dos  millas  del  puerto,  en  la  orilla  de- 
recha y  cerca  do  la  desembocadura  del  Huarmey. 
Es  muy  escaso  de  recursos;  por  hallarse  rodeado 
de  un  desierto  do  arenas  puede  decirse  que  es  un 
oasis  entre  Pativilca  y  Casma.  Cerca  do  la  po- 
blación hay  salitreras;  también  existen  algunas 
vetas  ó  vetillas  auríferas.  Tiene  893  habit.s. 

HUARMICOCHA:  Geog.  Laguna  inmediata  al 
pueblo  de  Pampas,  ])rov.  Yauyos,  dep.  Lima, 
Perú;  tiene  de  largo  11  kms.  y  do  ancho  5  '/'...  \, 
Laguna  en  la  prov.  do  Huarochiri,  dejí,  Lima, 
Perú;  es  una  de  las  que  dan  origen  al  no  Santa 
Eulalia,  que  de^pués  so  llama  Riniac. 

HUAROCONDO:  Oeoy.  Río  del  Perú,  eu  1»  pro- 


vincia de  Abancay;  nace  de  la  laguna  Anta  ó 

Jajahuana. 

HUAROCHIRI:  Geog.  Prov.  del  dep.  Lima,  Pe- 
rú. Confina  por  el  N.  con  la  prov.  de  Canta, 
por  el  S.  con  la  de  Vauyoa  y  Cañete,  por  el  E. 
con  la  do  Tarma,  del  dep.  Junín,  sirviendo  do 
límite  la  cumbre  do  la  cordillera,  y  por  el  O. 
con  las  de  Lima  y  Cañete.  Sn  cap.  la  cimlad 
de  Matucana.  Consta  de  los  siguientes  distri- 
tos: Carampoma,  CasraíSan  Pedro  de).  Corrillos, 
Hnarochiri,  Matucana,  San  D.iminn,  Santo  Do- 
mingo de  los  Olleros,  Santa  Eulalia,  San  Lo- 
renzo de  Quinti  y  San  Mateo,  con  12000  kin».' y 
15200  habits.  Se  halla  ait.  eu  la  parte  occiden- 
tal de  la  gran  cordillera  desde  su  cumbre  hasta 
que  casi  se  pierden  sus  faldas,  como  á  110  kiló- 
inotros  de  la  costa;  por  eso  su  teinperaturo  por 
lo  general  es  muy  fría  y  sus  productos  vegeta- 
les escasos,  lo  mismo  que  los  animales,  pero  el 
reino  mineral  es  rico  en  oro,  plata,  hierro,  cobre, 
carbón  de  piedra,  etc.  Nacen  en  esta  prov,,  y  la 
riegan  en  parte,  los  ríos  Rimac,  Lurin  y  Mala. 
£1  f.  e.  del  Callao  á  la  Oroya  atraviesa  algunos 
de  sus  dists.  y  en  breves  años  dará  vida  y  rique- 
za á  toda  la  prov.  Tiene  muchos  cerros  minera- 
les de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  carbón  de  piedra 
y  otros  metales.  En  el  reino  vegetal  sus  produc- 
tos son  escaso.",,  pero  tan  variados  como  la  tem- 
peratura. II  Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre,  de- 
partamento^Lima,  Perú;  1572  habits.  l!  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  de  Huarochiri, 
dep.  Lima,  Perú;  1521  habits.  Está  cerca  de  la 
coiill.  del  río  que  nace  en  Tuchicocha,  con  el 
que  baja  de  Carhuapampa;  ambos  forman  el  río 
de  Mala. 

HUAROS:  Geog.  Pueblo  en  el  dist.  San  Buena- 
ventura, prov.  Carita,  dep.  Lima,  Perú; 330 ha- 
bitantes. Sit,  en  la  falda  de  la  cordillera,  á  5  '/, 
km.s.  más  arriba  del  de  Huacos.  En  sus  inme- 
diaciones hay  varias  bocaminas  de  plata,  ú  una 
distancia  de  22  kms.  de  San  Buenaventura. 

HUARPA:  Geog.  Río  del  Perú  que  baja  de 
Jauja  y  se  une  con  el  Mantaro  cerca  do  la  villa 
do  Huanta,  dep.  Ayacucho. 

HUARTE:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  716  habí- 
tanto-s.  Sit,  al  O,  de  Aoiz,  cercado  Pamplona,  al 
pie  del  monte  de  San  Miguel  de  Míravalles,  á 
orillas  del  Arga  superior,  en  la  carretera  regional 
de  Valmaseda  á  Aoiz  por  Vitoria  y  Pamplona. 
Cereales,  vino,  frutas  y  hortalizas;  canteras  de 
piedra  de  construcción.  Este  pueblo  y  el  citado 
monte  han  figurado  mucho  en  las  guerras  civi- 
les. Disfrutaba  de  asiento  en  Cortes  desdo  1669. 

-HuARTE  AüAQUiL:  Gevg.  Río  de  Álava  y 
Navarra.  Es,  según  los  itinerarios  de  la  Comisión 
Central  Hidrológica,  el  río  Burunda,  unido  con 
el  Larraun  ó  Dos  Hermanas,  cerca  de  Irurzún 
(V.  BuiiUKDA).  En  su  itinerario  figuran  los 
lugares  siguientes:  Araya,  Albéniz,  Ilárduya, 
Urabain,  Eguino  y  Andoiu  en  Álava:  Ciordiá, 
Olozagoitia,  Urdiarin,  Hurmendi,  Hacaicoa, 
Echarri-Aranaz,  Lacunza,  Arruazu,  Huarte- 
Araquil,  Freíieta,  Murgundieta,  Villanueva,  Sa- 
tiústegui.  Jarreta,  Echanen,  Izurola.Izurdiaga, 
Erroz,  Anoz,  Beracoain,  Eguillor,  Asiain,  Izu, 
Añoz,  Izcue  é  Iveroen  Navarra.  Confluye  con  el 
Alga,  por  la  orilla  dra. ,  á  los  86  kms.  de  curso. 
Sus  alls.  son:  por  la  orilla  dra.,  arroyo  Barote- 
gui,  ríos  de  San  Román  y  Andoin,  arroyos  de 
Eguino,  de  la  Muga  y  del  Puerto,  barranco  del 
Monte,  arroyosde  la  Torre,  Urdiarin,  La  Venta, 
Uibasau,  El  Ayar,  El  Hoyo  y  Echarri,  rio  Chi- 
quito, arroyo  deElorthi  y  otros  sin  nombre,  río 
Valdeoyo  y  arroyo  Subiniacurra;  por  la  Í7q.,  rio 
del  Monte,  arroyo  de  Viasaiz,  ríos  Aizañe  y  la 
Sorria,  arroyo  de  Alciturrieta,  ríos  Zanguito,  La- 
rraun y  Quetiva.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.  do 
Pamidona,  prov.  de  Navarra; 860 habits,  Sit.  en 
el  valle  de  Araquil,  en  hermosa  y  fértil  vega,  al 
N.  de  la  que  se  alza  la  sierra  de  Aralar,  en  el 
f.  c.  de  Castejón  á  Alsasua,  entre  las  estaciones 
de  Villanueva  y  Echarri  Aranaz.  Baña  su  tér- 
mino el  río  Araquil.  Cereales,  avellana,  lino, 
legumbres  y  hortalizas.  Las  casas  de  la  villa  for- 
man varias  calles  y  dos  plazuelo-s,  y  hay  Casa 
Municipal,  iglesia  parroquial,  varias  ermitas  eu 
el  citado  monte,  la  bnsilica  do  San  Miguel  de 
Exrclsis,  y  molinos  harineros  en  las  oiillas  del 
Araquil.  E.S  la  antigua  Araceli,  que  figura  en  el 
itinerario  lomniio.  Despoblada,  la  reedificó  Car- 
loa  II  en  I3.^9.  Kn  1461  .•■cdcfindió  contra  un 
ejército  de  castellanos,  y  eu  recompensa  Juan  II 
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la  hizo  buena  villa.  En  1484  ardió  todo  el  pue- 
blo, y  fné  preciso  reedificarlo  de  nuevo. 

-HüARTE  (Catetaso  María  de):  Biog. 
PoeU  y  escritor  español.  N.  en  1741.  M.  en 
1806.  jso  hay  de  su  vida  más  noticias  que  las 
contenidas  en  las  siguientes  lineas  escritas  por 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto:  «Distinguióse  por 
aquellos  tiempos,  como  prosador  y  como  poeta, 
D.  Cayetano  María  de  Huarte,  canónigo  peni- 
tenciario de  la  catedral  de  Cádiz.  Le  señalaron 
especialmente  á  la  atención  pública  las  cartas 
satíricas  que  escribió  sobre  la  comedia  Sancho 
Ortiz  de  las  Iloclas,  en  las  cuales  demostró, 
cuando  no  sentido  critico  profundo  y  vigoroso, 
viva  perspicacia  y  no  vulgar  agudeza.  Sus  ser- 
mones fueron  muy  admirados.  Algunos  tenemos 
á  la  vista,  escritos  con  fervoroso  estilo  y  con  es- 
píritu evangélico.  Era  Huarte  mejor  prosador 
que  poeta.  Sus  versos,  si  bien  con  frecuencia  in- 
sonoros y  lánguidos,  denotan  á  veces  intención 
poética  y  desembarazado  ingenio.  Fué  Huarte 
maestro  de  nuestro  difunto  amigo  el  insigne 
académico  D.'José  Joaquín  de  Slora,  el  cual  re- 
cordaba con  especial  complacencia  algunas  poe- 
sías de  a'iuel  ilustrado  sacerdote,  y  entre  ellas 
la  paráfrasis  de  un  salmo  escrita  para  implorar 
el  favor  del  cielo  con  motivo  de  la  salida  de  la 
bahía  de  Cádiz  de  la  escuadra  que  fue  d  comba- 
tir al  Cabo  de  San  Vicente.  La  Duhiada,  poema 
burlesco,  jugiiete  inspirado  por  la  edad  juvenil, 
es  una  obra  agradable,  pero  harto  escasa  de  in- 
tención y  de  galas  poéticas.  Alcanzó  en  vida  de 
Huarte  bastante  aceptación,  á  pesar  del  extre- 
mado desaliño  con  que  está  versificada,  y  mere- 
ció que  el  marqués  de  Méritos  la  diera  á  la  es- 
tampa un  año  después  del  fallecimiento  del  au- 
tor. >  D.  Bartolomé  José  Gallardo  dice  en  una 
lista  de  los  manuscritos  de  Huarte,  escrita  de  su 
puño,  que  La  Dulciada  fué  compuesta  «para  don 
Jerónimo  de  Luque,  maestrescuela  de  Cádiz, 
golosísimo.)  Más  creíble  es  lo  que  se  afirma  en 
una  nota  impresa  con  el  poema,  esto  es,  que 
«dio  motivo  á  La  Dulciada  doña  María  Amoro- 
so. »  Huarte  e.'.cribió  además:  Memoria  para  la 
biografía  y  biblioí/ra/ía  de  Cádiz;  Discurso  sobre 
los  sanios  propios  del  obispado  de  Cádiz;  Sobre  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  admitir  las  mu- 
jeres públicas;  El  familiar  del  obispo  contra  las 
corridas  de  toros;  Contra  la  superstición,  contes- 
tación d  la  obra  del  Jesuíta  Bulona;  La  Liga  de 
la  Teología;  Cartas  satíricas;  Sermones  y  oracio- 
nes fúnebres,  y  varias  Églogas  y  Sátiras. 

-  HuAiiTE  DE  San  Juan  ó  Huarte  y  Na- 
varro (Juan  ó  Juan  de  Dios):  Siog.  Médico 
y  filósofo  español.  N.  en  San  Juan  de  Pie  del 
Pnerto,  en  la  baja  Kavarra,  por  los  años  de 
1530  á  1535.  M.  antes  de  1592,  ó  en  este  año. 
Erróneamente  se  ha  dichoque  nació  en  1520.  Los 
nombres  que  arriba  se  le  dan  son  los  que  aparecen 
en  distintas  edir  iones  de  la  obra  que  se  cita  m,ás 
abajo.  En  temprana  edad  fué  liuarte  enviado 
á  la  Universidad  de  Huesca,  donde  hizo  estudios 
profundos  y  variados.  Después  de  haber  termi- 
nado el  de  Humanidades  y  los  de  Medicina, 
siendo  ya  Doctor  en  esta  Facultad,  viajó  por 
toda  España,  y,  satisfcclio,  como  verdadero  filó- 
sofo, de  esta  sencilla  exploración,  se  retiró  á  la 
ciadad  donde  había  obtcniílo  dicho  grado,  y 
ejerció  la  Medicina,  ó  so  satisfizo  ron  el  título 
do  Doctor,  ain  visitar  enfermos.  No  es  pcsible 
saber  si  eato  ocurrió  antes  ó  después  de  lo  que 
refiere  Ramón  Noboa,  en  carta  escrita  en  Baeza 
i  7  do  septiembre  de  1839  y  publicada  en  el 
tomo  III  del  Ensayo  de  vna  biblioteca  esjmfiola 
de  libros  raro»  y  curiosos.  En  la  carta  so  lee  lo 
(iguicnte:  «Tur  los  años  do  1566  hulio  peste  en 
Baeza.  D.  Juan  Huarte,  médico  de  Granada, 
ofreció  al  rey  cortarla;  vino  y  lo  logró.  El  Ayun- 
tamiento de  liarla,  agradecido,  ponderó  al  rey 
»us  «ervicio»,  y  pido  se  le  autorice  para  señalar 
•obre  el  pósito  de  Baeza  200  fanegas  de  trigo 
annalmente  al  Dr.  Huarte  para  que  permanezca 
en  esta  ciudad,  pu>s  la  plaza  de  mé<lico  titular 
estaba  provista.  El  rey  concede  esta  gracia; 
Huart<^  admite  la  propuesta  y  reside  en  Itaiza 
muchos  años.  No  sé  aún  si  llegó  &  ser  médico 
titular,  ni  si  murió  aqui.  >  Noboa  debió  de  ex- 
plorar el  archivo  y  las  parroquias  de  Itneza  en 
busca  de  notiria.s  de  la  vida  de  Huarte,  prro  8o 
ignora  el  resultado  de  »n»  gostiones.  Ni'nl.is 
Antonio,  en  el  tnnio  I  d«  su  BMioleea  Jfi'pnua 
\oTa,  diré  que  Hilarte  fné  también  médico  en 
Lioarea,  lo  qne  no  obliga  á  snponer  que  resi- 
diera en  esta  ciudad,  pues  ilista  poco  de  Baeza. 
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Como  se  ve,  son  escasas  las  noticias  que  se  tie- 
nen de  la  existencia  de  uno  de  los  pensadores 
más  originales  del  siglo  xvi.  Bordéu  agrega  que 
en  el  siglo  xviil  se  conservaban  la  memoria  y 
la  familia  de  Huarte  en  su  patria,  y  aunque  el 
francés  Fernando  Denís  ve  en  tal  afirmación  ima 
frase  sin  valor,  como  las  de  casi  todos  los  elo- 
gios, fundándose  en  que  Feijóo,  perfectamente 
dispuesto,  por  la  originalidad  de  su  pensamien- 
to, para  apreciar  á  Huarte,  se  contentó  con  leer- 
le en  una  traducción  latina,  porque  no  pudo  ha- 
cerlo en  español;  aunque  recuerda,  para  justifi- 
car su  recelo,  que  un   sabio  alemán,  que  le  ha 
traducido  y  que  ha  viajado  por  España,  no  halló 
ninguna  noticia  de  Huarte  y  confiesa  que  su  me- 
moria se  había  extinguido  en  nuestro  país,  tales 
afirmaciones  están  contradichas  por  Noboa,  que 
halló  en  Baeza  el  recuerdo  tradicional  del  famoso 
médico.  Además,  la  inmortal  obra  de  Huarte  aún 
era  editada  en  España  á  finos  del  siglo  xvii,  y 
lo  ha  sido  de  nuevo  en  la  presente  centuria.  Los 
trabajos  filosóficos  de  nuestro  tiempo,  lejos  de 
amenguar,    han  aumentado  la  fama  del  médico 
navarro.  La  obra  que   éste  escribió  se  titulaba: 
Examen  de  ingenios,  para  las  cieticias.  Donde 
se  muestra  la  diferencia  de  habilidades  que  hay 
en  los  hombres,  y  el  género  de  letras  queá  cada 
uno  resjioiide  en  jyarticular .  Es  obra  donde  el 
que  lajere  con  atención  hallará  la  manera  de  su 
ingenio,  y  sabrá  escoger  la  ciencia  que  más  ha 
de  aprovechar;  y  si  por  ventura  la  hubiere  ya 
profesado,  entenderá  si  atinó  d  la  que  pedia  su 
habilidad  natural...  Va  dirigida  ala  Majestad 
del  Hey  D.  Felipe,  nuestro  señor.  Cuyo  ingenio 
se  declara  exemphficando  las  reglas  y  preceptos 
dcsta  doctrina  (Baeza,    1575,   en  8.°).  De  esta 
obra  se  hicieron  muchas  ediciones;  la  ultimase 
debe  al  doctor  Ildefonso  Martínez  y  Fernández 
(Madrid,  1846,   en  8."  mayor),  que  agregó  las 
variantes  de  las  más  selectas  ediciones,  ilustra- 
ciones y  un  buen  juicio  crítico.   Tradujeron  al 
latín  el  Examen  de  ingenios  Teodoro  Arilogo- 
nius  y  Joaquín  César,  que  ocultó  su  nombre  con 
el  seudónimo  do  .¡Eschacius  Major;  al  italiano 
Camilo  Camilli;  al  francés  Chappuys,  Viou  Da- 
libray  y  Sabinianode  Alquié;  Lessiug  al  alemán, 
etc.  El   célebre  Gall  cita  á  Huarte,  y  muchos 
críticos  afirman  que  la  doctrina  del  último,  se- 
gún la  cual  los  vicios,  pasiones,  virtudes  y  tor- 
pezas proceden  del  predominio  de!  entendimien- 
to, la  memoria  y  la  imaginación,  sirvió  de  guía 
al  mi.smo  Gall  para  su  sistema.  El  famoso  mé- 
dico francés  Borden  cree  que  gran   número  de 
pensamientos  consignados  por  Montesquieu  en 
el  Espíritu  de  las  leyes  están  sacados  de  las  obras 
de  Huarte.   Antonio  Hernández  Morejón  ve  en 
Huarte  un  filósofo  investigador,  de  gran  ingenio 
y  penetración  y  no  menos  sensato,  y  agrega  quo 
si  bien  el  médico  navarro  conoció  algunas  ver- 
dades y  supo  publicarlas  atrevidamente   en  su 
siglo,  escribió  muchas  paradojas,  que  no  pasaron 
de  ser  un  bollo  entretenimiento  científico.  Por 
lo  demás  Huarte  era  para  él  un  hombre  lleno  de 
ciencia  y  de  ideas  originales  y  de  un  espíritu 
valiente,  quo  arrostró  las  preocupaciones  de  su 
época  y  trató  con  libertad  filosófica  puntos  ver- 
daderamente espinosos.   Anastasio  Chinchilla, 
en  sns  .Anales  históricos  de  la  Medicina  esjaño- 
la,  dice  que  el  Examen  de  ingenios  es  «la  obra 
más  filoKiifica,  más  sublime  y  más  útil  á  todaa 
las  clases  de  la  .sociedad,  que  se  ha  e.scrilo  antes 
y  después  del  siglo  xvi.>  Huarte  establoci"  so- 
bre las  bases  de  la  Fisiología  la  influencia  de  lo 
físico  en  lo  moral,  y  supuso  que  el  cerebro  debía 
estar  compur-tto  de  otros  tantos  géneros  de  ins- 
trumentos ú  órganos  cuanto  varias  y  nun  diver- 
sas son  las  funciones  intelectuales,  por  loque  so 
ha  dicho  ron  sobrada  razón  que  fué  el  predecesor 
de  Oall.  Entro  sus  teorías  más  atrevidas  debe 
contarse  su  sistema  de  la  gonoraciiin,  que  puedo 
servir  de  ba.sc  á  los  quo  pretenden  enseñar  el  arte 
de  engendrar  n  voluntad  hombres  de  genio.  L« 
obra  termina  danilo  excelentes  preceptos  higié- 
nicos para  la  educación  física é intelectual  délos 
hijos,  >Sus  teorías  hallaron  defensores  y  antago- 
nistas. Unodc  loa  últimos  fué  Jourdáu  Ouibolof, 
médico  francés  del  .«igloxvii  v  autor  do  un  A><i- 
mendrl  Examen  de  ingenios,  fel  libro  do  Huarte 
ha  tenido  en  nuestro  siglo  un  ingenioso  intér- 
prete y  un  critico  imparrial  en  J.  M.  Guardia, 
autor  de  un  extenuó  trabajo  titulado  Ensayo  so- 
bre la  obra  de  J.  Jliiarle  {V^ris,  1855,  en  8."). 
Entre  los  manuscritos  do  la  Bibllnlecn  Nacional 
so  guarda  on  Madrid  rl  Xiliiliariodr  Jiinu  linar- 
te  dr  San  Juan,  El  Examen  de  ingenios  puede 
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también  leerse  en  el  t.  LXV  de  la  Biblioteca  de 
autores  españoles,  de  Rivadeneira  (Madrid,  1873). 
El  nombre  de  Huarte  figura  en  el  Catálogo  de 
aiUoridaJes  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

HUASAMPILLA:  Geog.  Rio  del  Perú,  tributa- 
rio del  Urubamba,  dep.  Orozco;  tiene  lavaderos 
de  oro  y  vetas  de  este  metal  en  los  cerros  inme- 
diatos. Se  llama  también  Pilcopata. 

HUASANÓ:  Geog.  Dist.  delmunicip.  deTuluá, 
dep.  Cauca,  Colombia;  1  200  habita. 

HUASAYUNCA:  Gcog.  Valle  del  Perú,  de  con- 
siderable extensión  en  la  prov.  de  Sandía,  de- 
partamento Puno;  se  cultiva  en  él  la  coca. 

HUASCACOCHA:  Gcog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima,  Perú.  Su  superficie  903 142 
m.  cuadrados. 

HUASCAN:  Gcog.  Cerro  en  el  dist.  Vungay, 
prov.  Huayla.s,  dep.  Ancachs,  Perú.  Domina  la 
población  ile  Yungay  y  tiene  dos  picos;  la  altura 
del  del  N.  es  de  6  668  m.,  y  la  del  qne  está  al 
S.  de  6  721.  Según  estas  medidas,  tomadas  ó 
calculadas  trigonométricamente,  el  Huascan  es 
más  alto  que  el  célebre  Chimborazo. 

HUÁSCAR:  Biog.  Rey  del  Perú,  de  la  familia 
de  los  Incas.  N.  en  Quito.  M.  en  1532.  Era  hijo 
de  Huayna  Capac  y  de  Rava-Oello,  su  primera 
mujer.  Dejóle  su  padre,  muerto  en  diciembre  de 
1525,  el  Imperio  del  Cuzco.  En  el  reino  de  Qui- 
to debía  de  reinar  Atahnaljia,  hermano  de  Huás- 
car. A  éste  le  dan  otros  historiadores  los  nom- 
bres de  Guaynacaha  y  de  Cuzco.  Anello  Oliva 
le  llama  Tupi  Inturusi  l'alpa  ó  Vascar,  y  Ovie- 
do escribe  Guaseara.  Esta  palabra,  prescindien- 
do de  sus  alteraciones,  equivale  á  las  castellanas 
cadena  de  oro,  lo  que  explica  la  tradición  dicien- 
do que  Huayna  Capac,   para  celebrar  el  naci- 
miento de  su  hijo  primogénito,  que  no  fué,  sin 
embargo,  el  preferido,  mandó  fabricar  una  cade- 
na conmemorativa,  cuyos  eslabones  eran  gruesos 
como  la  muñeca  de  un  hombre,  y  que  tenia  una 
longitud  de  700  pies  por  lo  menos.  Afirma  Za- 
rate que  se  veía  en  dos  lados  de  la  gran  plaza 
de  Cuzco  la  famosa  cadena,  y  que  más  tarde  fué 
arrojada  en  la  laguna  de  Urcos.  Al  decir  de  Ane- 
llo Oliva,  habíase  fabricado  con  la  enorme  can- 
tidad de  oro  que  los  jefes  habían  llevado  como 
presente  al  heredero  del  trono  cuando  se  celebró 
la  ceremonia  que  le  prometía  el  Imperio.  Dueño 
del  nodcr  supremo  á  la  muerte  de  su  padre,  Huás- 
car "se  estableció  con  su  madre  en  Cuzco,  en  el 
palacio  de  los  incas,   á  la  vez  quo  Atahualpa 
fijaba  su  corte  en  Quito.  í)urante  unos  cuatro 
años  los  dos  hermanos  vivieron  en  buena  inteli- 
gencia. Estalló  luego  la  guerra  civil  por  las  cau- 
sas dichas  en  otro  artículo  (V.  Atahualpa),  y 
Huáscar  fué  victima  de  la  impericia  de  sus  ge- 
nerales. Además,  el  fallecimiento  de  su  madre, 
mujer  de  gran  talento,  ambición  y  energía,  le 
privó  do  la  fuerza  que  sostenía  su  propia  debi- 
lidad de  ánimo,  y  no  acertó  á  comprender  que 
su  hermano  le  aventajaba  por  la  habilidad  y  el 
poder  efectivo.  Obrando  con  imprudencia,  recha- 
zó todo  arreglo  pacífico  y  so  puso  al  frente  de  un 
ejército  de  150  000  hombies,  con  los  que  marchó 
al  encuentro  del  rey  do  Quito.  Su  impericia  y 
puerilidad  causaron  su  ruina.  Habiéndose  anar- 
tailo  del  grueso  de  sus  tropas  con  800  hombres 
para  entregarse  al  placer  tío  la  caza,  cavó  en  po- 
der do  Atahualpa,   y  su  ejército  quciU  (1532) 
completamente  derrotado.    El  vencedor  encerró 
á  Huáscar  en  una  fortaleza  do  la  provincia  de 
Jauja,  y  fué  proclamado  rey  ó  emperador  enCa- 
jamarca.  No  aceptó,  en  un  principio,  la  sobera- 
nía ofrecida  por  los  pueblos,  y  renovó  las  pro- 
posiciones de  acomodamiento  hechas  á  su  her- 
mano, el  cual  nunca  quiso  dar  una  respuesta 
categurica  que  lo  hubiera  jiermitido  conservar 
una  parte  del   Imperio.    En  vano  esperó  Hua«- 
car  que  su  partido,  aún  poiieroso,  le  librase  del 
cautiverio.  Murió  en  la  fortaleza  do  Jauja  nue- 
vo meses  después  de  su  denota.  Su  muerto,  «e- 
gún  parece,  fué  violenta.  Convienen  lodos  los 
historiadores  en  que  era  un  princii»  débil  y  do 
esrasa  intelipenria,  yes  indudable  quo  los  di- 
.■(ontiniiontos  entre  lo»  dos  hermanos  suprimieron 
murhas  difirultadrs  y  contribuyeron  á  los  prodi- 
giosos triunfos  do  las  armas  de  Pizarro. 

HUA8CO  ó  QUA8CO:  Oeog.  Río  de  Chile,  en  la 

parto  S.  de  la  prov.  de  Atacama.  Su  cuenca  está 

'  oeirndn,  al  N.  por  las  montañas  de  Pulido  y  de 

'  Manilos;  al  E.  por  la  parte  de  los  Andes  com- 
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pri'iiilida  entre  ol  cerro  del  Potro  y  la  cordillera 
do  Dofía  Anua,  y  al  S.  por  la  rama  que  se  des- 
prendo lie  estas  últimas  niontaDas  ^iarad¡rit;irso 
al  Alto  do  l'eralta  y  al  cerro  de  I'ajonal.  I.a  su- 

Íicriic'io  do  esta  cuenca  es  lio  unos  10510  knis-. 
jO  raro  do  las  lluvias  hace  que  no  tenj^a  más 
ríos  (|ue  los  quo  están  alimentados  por  las  nie- 
ves de  los  Andes;  pero,  sin  embaigo,  la  corriente 
do  agua  principal  llega  hasta  el  mar,  donde  des- 
emboca algo  al  N.  del  jua-rto  del  Huasco.  For- 
man este  río,  cerca  del  pueblecito  de  Junta,  dos 
ramales  principales  llamados  río  del  Tránsito  y 
rio  del  Carmen.  El  primero  tiene  su  nacimien- 
to en  el  vertiente  S.  del  cerro  del  l'otro  y  sale 
do  nn  lago  qno  reúne  los  torrentes  que  bajan 
do  esta  montaña.  Des|)ués  de  haber  recibido  un 
torrente  quo  sale  también  de  otro  lago,  corro 
hacia  el  S.S.O.  hasta  oncontrar  otro  all.  ijuo  se 
llama  río  do  Chollai  y  viene  casi  directaniento 
del  S. ;  entonces  gira  hacia  el  N.O.  y  Inego  al 
O.,  hasta  Junta,  donde  se  uno  con  el  río  Car- 
men. Este  parto  directamente  del  S.  y  se  forma 
por  la  reunión  do  muclias  corrientes  de  agua  quo 
unas  nacen  en  la  cordillera  de  los  Andes  y  otras 
en  la  cresta  transver.ial  quo  forma  la  cordillera 
de  Doña  Anna.  Los  primeros  forman  ,  con  su 
reunión,  el  río  Potrcrillo;  los  que  vienen  do  la 
cordillera  de  Doña  Anna  son  el  río  Polinario,  el 
rio  del  Medio  y  el  río  Primero.  El  más  impor- 
tante de  los  tres  es  el  río  Polinario,  quo  tiene  su 
origen  en  el  punto  donde  la  cordillera  de  Doña 
Anna  viene  a  adherirse  a  la  línea  principal  do 
los  Andes;  desde  allí  se  dirige  hacia  el  N.O.  y 
recibe  sucesivamente  el  río  del  Medio  y  el  rio 
Primero,  qno  tienen  su  origen  en  el  mismo  ma- 
cizo de  montañas.  Partiendo  de  Junta  toma  el 
río  del  Huasco  la  dirección  O. N. O. ,  recibe  aún, 
cerca  de  las  Tres  Cruces,  un  arroyo  llamado 
Aguafría,  quo  nace  en  la  vertiente  N.  del  Alto 
de  Peralta,  y  continúa  luego  su  curso  inclinán- 
dose poco  hacia  el  O.  Corre  en  una  estrecha  que- 
brada dominada  por  altas  montañas,  y  sólo  des- 
do Vallcnar  es  cuando  so  ensancha  su  álveo  y 
sigue  hasta  el  mar,  en  medio  de  un  pequeño  va- 
lle muy  fértil, donde  están  .situadas  las  villas  de 
Freirina  y  de  Hnasco-bajo.  Aunque  la  |iarte  su- 
perior carezca  casi  enteramente  de  superlicics 
planas,  sus  márgenes  están  cultivadas  ha.sta  una 
altura  de  más  de  1200  m.  y  producen  las  uvas 
más  estimadas  do  Chile.  Como  todos  los  ríos 
quo  corren  casi  directanjente  hacia  el  O.,  el  río 
Huasco  tiene  un  declive  muy  rápido.  Desde  su 
embocadura  hasta  Freirina  el  declive  medio  es 
•  do  4,5  pnr  1000.  Entro  Freirina  y  Vallenar  de 
8  por  1000,  y  de  Vallcnar  á  Punta  Negra  do 
8,6  por  1000  (Pissis,  Geoiirnfiafiska  de  Chile). 
II  Laguna  en  la  prov.  de  Tarapacá,  Chile,  en  las 
alturas  do  Pica,  en  una  cuenca  que  mide  18  ki- 
lómetros de  diámetro  próximamente,  al  ]iio  de 
la  cordillera  de  Sillillica.  Se  encuentra  á  una 
elevación  de  2538  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
recibo  sus  aguas  de  las  vertientes  de  la  mencio- 
nada cordillera.  La  verdadera  laguna  no  mide 
más  de  4514  m.  de  circunferencia.  Hay  en  ella 
varias  vertientes  termales,  que  contribuyen  á 
mantener  su  caudal  permanente  de  agua;  dista 
de  Pica  78  kms. 

HUASCOLITA  (de  Huascol,  n.  pr.):  f.  iliner. 
Sulfuro  de  plomo  y  da  zinc  que  so  parece  mucho 
á  la  galena. 

HUASMIN:  Qeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Celen- 
din,  dep.  Cajamarca,  Perú;  2843  habita. 

HUA8TA:  Ocog.  Dist.  de  la  prov.  doCajatam- 
bo,  ibp.  Ancachs,  Perú;  1338  habita.  ||  Pueblo 
cap.  del  dist.  de  la  prov.  de  Cajatambo,  dep.  An- 
cachs, Perú;  1338  habits.  Sit.  en  un  meseta,  á 
8373  m.  de  alt.  y  á  sois  kms.  do  Chiquian. 

kHUASUNTÁN:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  las 
Uanuias  de  Mocayapnn;  nace  al  N.O.  do  Acayu- 
can,  cst.  de  Vcracrnz;  dirige  su  curso  do  O.  á  E., 
pasa  por  Mecayajián  y  por  Minzapán,  y  divi- 
diéndose en  esto  lugar  dirige  un  brazo  al  N.  y 
continuando  ol  otro  al  O.  forma  el  río  de  Tierra 
Kueva,  y  desagua  en  el  Coatzacoalcos,  33  kiló- 
metros antes  do  la  desembocadura  en  el  mar. 
Los  sH.  del  Huasuntán  son  el  Chacalapa  ñor  la 
margen  dra. ,  y  el  cual  tieno  su  origen  en  la  la- 
guna do  Tenejapa,  A  27  kms.  al  S.  do  Acayucán, 
y  el  río  de  Otxanapa,  que  desciende  do  las  mon- 
tañas de  los  Tuatlas. 

HUATA:  Gcog.  Dist.  do  la  prov.  do  Huaylas, 
dep.  Ancachs,  Perú;  1503  habits. 

HUATANAY;  Gcog.  Kio  del  Perú;  naco  en  las 
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alturas  do  la  ciudad  del  Cuzco,  pasa  por  ésta, 
continúa  al  E.,  y  tributa  sus  aguas  al  Uni- 
ban.ba. 

HUATA8ANI:  Geog.  Península  en  el  lago  Titi- 
caca, dist.  Conima,  prov.  Huancano,  dep.  Puno, 
Perú;  896  habits. 

HUAT  AULLO:  Gcog.  Riachuelo  del  Perú;  naco 
al  E.  de  la  cordillera  Nevada, en  la  prov.  dePo- 
mabamba,  dep.  Ancachs. 

HUATICA:  Gcog.  Uno  de  los  valles  cuyas  ha- 
ciendas forman  en  gran  parto  ol  dist.  de  Mira- 
flores  de  la  prov.  de  Lima,  dist.  Ate,  prov.  y 
dep.  Lima,  Perú;  337  habits. 

HUATULCO:  Geog.  Puerto  en  el  litoral  del 
dist.  de  Abasólo,  cst.  de  Guerrero,  Méjico. 
Ofrece  anclaje  al  abrigo  de  todos  los  vientos, 
menos  el  del  S.  E.  Su  entrada  es  muy  difícil.  || 
Rio  de  Méjico,  en  el  est.  de  Oajaca  y  dist.  do 
Pochntla.  Nace  en  unos  cerros,  al  N.  del  pueblo 
de  Santa  María  do  Huatulco;  se  le  une  el  Mag- 
dalena y  desemboca  en  el  Paeítico  por  la  baira 
de  Coyula,  á  los  25  kms.  do  curso. 

HUATUSCO:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  21  790  habits.  Tieno  por  límites: 
al  N.  ol  de  Coactepec;  al  E.  el  do  Veracruz;  al 
S.  y  O.  el  de  Orizaba,  y  al  N.O.  el  est.  de  Pue- 
bla. Las  sierras  do  Huatusco,  Tetitlán  y  Axocu- 
pan  ocupan  el  territorio  llenándolo  de  aspere- 
zas, de  lomas  y  depresiones,  que  constituyen  los 
primeros  escalones  de  la  gran  cordillera.  Por 
esas  sinuosidades  corren  los  ríos  Xalcomulco, 
límite  con  el  cantón  de  Coatepec  y  afl.  del  río  de 
la  Antigua,  así  como  el  do  Santa  María,  los  lla- 
mados Totolapa  y  de  los  Puentes,  tributarios 
del  Jamapa.  El  clima  es  templado,  y  los  terre- 
nos, muy  fértiles,  producen  arroz,  café,  tabaco, 
chile,  fríjol,  maíz  y  caña  de  azúcar.  Los  habi- 
tantes del  cantón  se  dedican  a  la  agricultura, 
industria  azucarera,  destilación  do  aguardiente 
y  ganadería.  Cuenta  10  municips.  En  éste  can- 
tón existen  las  hermosas  cascadas  de  Viadla  y 
Tenexamaxa. 

HUAUCO:  Geog.  Dist.  delaprov.  deCelendín, 
de]!.  (Jajamarca,  Perú;  1406  habits.  I]  Pueblo 
Clip,  de  este  dist.  do  la  prov.  de  Celendín,  depar- 
tamento Cajamarca,  Perú;  912  habit.  Sit.  á  11 
kms.  de  Celendín, 

HUAUCHINANGO:  Geog.  Mnnicip.  del  décimo 
cantón  Mascota,  est.  de  Jalisco;  jféjico;  5172 
habits.  distribuidos  en  el  pueblo  de  Uuanchinan- 
go,  dos  haciendas  y  46  ranchos.  ||  Pueblo  cabe- 
cera do  la  municip.  del  décimo  cantón  Mascota, 
est.  de  Jalisco,  Méjico;  1000  habits.  Se  halla 
situado  al  E.N.E.  de  la  c.  de  Mascota.  Es  ade- 
más asiento  de  minas  de  plata  y  plomo,  hoy 
abandonadas.  ||  Dist.  del  est.  de  Puebla.  Tiene 
por  limites:  al  N.  y  E.  el  est.  de  Veracrnz;  al 
S.  E.  y  S.  ol  dist.  de  Zacatlán,  y  al  O.  el  est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  44812  habits.  distribuidos  en 
11  municips  Todo  el  territorio  está  ocupado 
por  la  extensa  y  Iragosa  sierra  de  su  nombre, 
distinguiéndose  entre  las  principales  eminencias 
el  cerro  de  Zempoala,  al  S.  de  Huauchinaugo  y 
cerca  do  la  población  de  su  mismo  nombre.  El 
terreno  se  halla  surcado  por  profundos  barran- 
cos, por  cuyos  fondos  so  ven  correr  las  torren- 
ciales aguas  de  los  ríos  de  Pantepec,  San  Mar- 
cos ó  Cazones,  y  ol  de  Necaza,  quo  en  el  Ingar 
do  este  nombro  so  despeña  en  tres  raudales  de 
una  altura  do  160  varas,  depositándose  en  forma 
de  lluvia  en  una  hondonada  cubierta  de  la  más 
hermosa  y  exuberante  vegetación  tropical.  Pa- 
rajes como  éste,  tan  pintorescos,  presentan  á 
cada  paso  las  innumerables  quiebras  do  la  sie- 
rra. La  vegetación  es  verdaderamente  rica:  los 
bosques  están  cubiertos  de  árboles  corpulentos, 
tan  apreciados  por  sus  finas  maderas  como  por 
sus  frutos.  Las  producciones  agrícolas  son:  el 
maíz,  fríjol,  cebada,  arvejón,  azúcar,  arroz, 
café,  algodón  y  tabaco.  Las  minerales  son  muy 
reducidas,  tal  vez  á  causa  de  la  falta  do  explo- 
taciones; hay  minas  de  cobre,  plomo  y  plata  en 
la  municip.  de  nuanchinango;  criadero  de  alum- 
bre en  Pahuadlán,  y  l¡ní.simas  canteras  de  piedra 
de  litografía  en  el  término  de  Xico.  La  munici- 
palidad tieno  9000  habits.  di.itribuidos  en  la 
ciudail  de  su  nombro,  22  pueblos  y  27  ranchos. 

-  HuAuriiiNANdO  PE  De(íollado:  Gcog.  Ciu- 
dad cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombro,  es- 
tado de  Puebla,  Méjico.  So  halla  sit.  en  la  her- 
mosa sierra  así  llamada,  á  130  kms.  al  N.  do  la 
cap.  del  cst.,  ú  166  al  N.E.  de  Méjico  y  1472 
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m.  de  elevación  sobre  ol  nivel  del  mar.  «Huauohi- 
nango,  dice  el  seQor  Cubas  en  >u  Lticcicmario, 
puede  considerarse  como  un  inmenso  ramillete 
do  flores,  pues  abundan  tantas  en  aquel  bello 
recinto,  que  el  verde  follaje  de  los  arbustos  y 
plantas  desaparece  casi  por  coniplcto  bajo  sus 
matices  y  colores.  Situada,  como  las  demás  po- 
blaciones de  la  sierra,  en  terrenos  fragosos,  sus 
calles  ó  avenidas  no  se  encuentran  en  nn  mismo 

f llano.  La  parte  principal  de  la  población  ocupa 
a  más  baja  del  suelo,  en  tanto  que  la  avenida 
de  las  Carreras,  formada  por  dos  hileras  de  casas 
y  jarilines,  descuella  en  la  superior.  Desde  esta 
avenida  se  ve  )>or  nna  parte  la  población  con  su 
caserío  de  techos  elevados,  sus  callea  y  jatJincs, 
y  por  la  otra  una  tan  profunda  barranca  i|ue  la 
vista  apenas  puede  penetrar  al  fondo.  Esta  po- 
blación, que  tanto  sufrió  en  la  última  guerra  ex- 
tranjera, se  halla  rodeada  de  ásperas  y  elevadas 
montañas,  á  la  que  domina  por  la  parte  S.  E.  la 
cumbre  del  Zempoala.) 

HUAURA:  Geog.  Grupo  de  varias  islas  al  S.O. 
de  la  punta  de  Salinas,  Perú;  las  principales  son 
Tambillo,  Chiquitana,  Bravo,  Quitacalzones, 
Mazorca  y  El  Pelado.  ||Río  del  Perú;  nace  en  la 
cordillera  Nevada  del  dep.  Ancachs,  cerca  de  la 
hacienda  mineral  de  Quiches  de  la  prov.  de  Ca- 
jatambo; corre  al  S.  hasta  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Oyon;  de  allí  sigue  al  S.O.  hasta  la 
prov.  do  Chancay,  recibiendo  las  aguas  de  varios 
ríos,  y  desemboca  en  el  mar  cerca  del  puerto  de 
Huacho.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Chancay,  depar- 
tamento Lima,  Perú;  2  580  habits.  Todo  esto 
dist.  forma  el  valle  de  Huaura,  que  tiene  11 
kms.  de  ancho  y  56  de  largo  de  E.  á  O.  II  Villa 
cap.  de  dist.  de  la  prov.  de  Chancay,  dep.  Lima, 
Perú;  998  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  Huaura  y 
cerca  de  su  desembocadura.  Su  deliciosa  campi- 
ña y  la  abundancia  de  frutos  la  hacen  muy  agra- 
dable, y  es  ol  lugar  de  paseo  de  los  vecinos  ile 
Huacho;  es  célebre  en  la  Historia  porque  allí 
acampó  el  ejército  libertador  de  San  Martín  por 
algún  tiempo  en  1821,  y  en  el  año  de  1836  se 
reunió  en  este  pueblo  una  Asambleaque  dio  por 
resultado  la  Confederación  Perú-boliviana.  Está 
de  Lima  234  kms. ,  de  Chancay  67,  y  de  Huacho 
cinco  y  medio. 

HUAUTLA:  Geog.  Kío  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca  y  dist.  Teotitlán  del  Camino;  nace  del 
cerro  Nindutucuxú,  corre  de  N.  á  S.  y  va  á  des- 
embocar al  río  Tonto.  Tiene  varios  afls.,  entre 
ellos  el  riachuelo  llamamado  río  Escondido.  || 
Municip.  del  dist.  doHuejutla,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico.  Linda  por  el  N.  con  el  cantón  de  Tan- 
toyuca,  Veracruz;  por  el  S.  con  el  municip.  de 
Xochiatipán  y  Hccuatilla;  por  el  E.  con  el  can- 
tón de  Chicontepec,  Veracruz,  y  hacienda  de 
Pastoría;  por  el  O.  con  el  municip.  do  Atlapca- 
co;  8  527  habita.,  distribuidos  en  el  pueblo  de 
Huatla,  seis  haciendas  y  61  ranchos. 

HUAUTLILLA:  Geog.  Río  do  Méjico,  en  cl  es- 
tado de  Oaxaca  y  dist.  de  Nochistián;  nace  en 
los  terrenos  de  Cántaros,  corre  de  O.  á  E.  y 
afluye  al  rio  San  Antonio. 

HUAUYAN:  Geog.  Altura  en  los  cerros  que  di- 
viden las  estancias  de  Huahallanca  y  Llantacón, 
donde  se  encuentran  las  ruinas  de  un  pueblo 
anterior  Á  la  conquista;  pertenece  al  dist.  Co- 
rongo,  prov.  Pallasca,  dep.  Ancachs,  Perú;  hay 
allí  una  veta  de  cuarzo  aurífero. 

HUAVE8:  m.  pl.  Gfog.  Pueblo  indígena  de 
Méjico.  Según  sus  tradiciones,  vinieron  origina- 
riamente del  Perú,  y  fueron  en  otros  tiempos 
una  raza  numerosa,  pero  han  bajado  hasta  poco 
más  do  3  000  á  causa  de  sus  contiendas  sucesivas 
con  los  zapotecas  y  los  mijes  por  disfrutar  de 
supremacía;  están  esparciilos  en  las  arenosas  pe- 
nínsulas quo  forn:an  los  lagos  y  el  Pacifico,  y 
ocupan  al  presente  los  cuatro  pueblos  de  San 
Mateo,  Santa  María,  San  Dionisio  y  San  Fran- 
cisco. Según  cl  señor  Moro,  estos  indígeno-i  se 
distinguen  fácilmente  por  su  aspecto,  quo  difie- 
re por  modo  esencial  del  de  los  otros  habitantes 
del  istmo;  son  generalmente  robustos  y  bien 
formados;  algunos  de  ellos  manifie.-.tan  tener  un 
alto  grado  de  inteligencia,  pero  la  mayoría  es  por 
por  demás  ignorante,  y  hombres  y  mujeres  es- 
tán casi  del  todo  desnudos.  Su  ocupación  |>or  lo 
§cneral  es  la  |)esca,  y  aun  ésta  la  hacen  con  re- 
es;  pero  con  el  producto  de  ella  tienen  un  trá- 
fico extenso,  aunque  no  poseen  bote*  propios  para 
aventurarse  mar  afuera,  i  ignorando  huta  el 
uso  do  los  remos,  aolamento  voo  d  aquellos  la- 
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gares  qoe  por  su  poca  profundidad  no  son  muy 
peligrosas,  como  los  pantanos  y  las  orillas  de 
las  lagunas  y  de  la  mar.  Ocurre  entre  los  huares 
el  lieclio  singular  de  que,  aunque  son  esencial- 
mente pescadores,  muy  pocos  saben  nadar. 
HUAXACA  Ó  GUAXACA:  Gcog.  V.   Oaxaca. 

HUAXTECA:  Geog.  Región  del  territorio  me- 
jicano, que  comprende  la  parte  N.  de  Veracruz, 
la  oriental  de  San  Luis  de  Potosí,  y  una  peque- 
ña de  la  meridional  de  Tamaulipas,  confinando 
al  Oriente  con  el  Golto  de  Méjico  desde  la  barra 
de  Tuxpán  á  la  de  Zampico  Ilualxtlán.  Según 
D.  Francisco  Pimentel,  ffuarUca  es  una  pala- 
bra mejicana  que  significa  donde  hay  ó  abunda 
el  hvaxi,  frnto  muy  conocido  en  Méjico  con  el 
nombre  castellanizado  de  guaje.  Orozco  y  Berra 
dice  que  también  se  llamó  á  esta  prov.  Tnna- 
catlalpan  ('/i/f/nr  rfc  hostimaüos),  Xnchitlalp¡'in 
(lagar  de  rocas),  y  Ilnaxtocapán  (tierra  de  Ion 
liiiazleeas).  En  esa  región,  que  abrázalos  part.  de 
Valles,  Tancanhuitz  y  Yamazunchale  de  San 
Luis,  Rayón  Antiguo  y  Nuevo  Morelos  de  Ta- 
maulipasjy  los  cantones  de  Uzuluania  y  Tanto- 
yuca,  y  parte  de  los  de  Tuxpán  y  Chicontcpec, 
los  terrenos  son  feraces  y  se  hallan  regados  por 
nos  caudalosos.  En  sus  montañas  existen  her- 
mosos bosques,  en  los  que  se  encuentran  apre- 
fiables  maderas  de  construcción,  como  la  roca, 
caoba,  cedro,  ceiba  y  otras,  asi  como  plantas  me- 
dicinales y  tintóreas.  Cultivanse  varios  artículos 
de  grande  estimación,  como  el  café,  arroz,  vai- 
nilla, algodón,  tabaco,  caña  de  azúcar,  cacao, 
fécula  del  sagú  y  azafrán,  siendo  la  Iluaxteca 
rica  en  flora  como  en  fauna.  La  Historia  nada 
dice  de  po.sitivo  respecto  del  origen  y  estableci- 
miento de  los  huaxtecas  en  la  región  que  acaba 
de  mencionarse;  sólo  se  sabe  que  pertenecen  á  la 
familia  maya,  y  que  á  la  llegada  de  los  españo- 
les ocupaban  la  frontera  N.  ilel  reino  de  Tcxco- 
co  y  parte  de  la  del  mejicano,  siendo  indepeu- 
dientes  do  uno  y  de  otro. 

HUAXTEPEC  11  OAXTEPEC:  Geog.  Municipio 
del  dist.  de  Yaute|iec,  est.  de  Morelos,  Méjico; 
1  440  habits.  distribuidos  en  la  v.  de  Oaxtepec; 
dos  pueblos:  Texealpán  y  Cocoyoc,  dos  hacien- 
das: Pantitlán  y  Cocoyoc,  y  un  rancho  llamado 
San  Martin. 

HUAYA  ó  HUALLA:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de 
Cangallo,  dep.  Ayacucho,  Perú;  3774  habits.  || 
V.  cap.  de  este  liist.  de  la  prov.  de  Cangallo, 
dcp.  Ayacucho,  Peni. 

HUAYABAMBA:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  lluallaga  por  la  izq.,  cerca  del  pueblo  do 
Lupana  y  nno  de  los  mns  caudalosos  por  los  mu- 
chos riachuelos  que  le  tributan  sus  aguas;  su 
origen  probable  es  el  nevado  de  Cnjamarquilla; 
es  navegable  en  gran  extensión.  Llámase  valle 
de  Huayabamba  todo  el  territorio  que  recorre.  || 
Dist.  de  la  prov.  de  Chachapoyas,  dep.  Amazo- 
nas, Perú;  449  habits.  |i  V.  cap.  de  este  dist.  do 
la  prov.  de  Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Peni. 
Según  ley  de  .I  de  febrero  de  1875,  este  dist.  se 
dividió  en  cinco. 

HUAYAPO:  Geog.  Riachuelo  del  Perú,  tribu- 
tario del  A]mrimac  por  la  izq. ;  nace  al  pie  de 
un  cerro  miiy  escarpado,  y  por  cuya  cima  hay 
que  pasar  con  peligro  de  despeñarse  para  llegar 
al  Apnrimac,  quedando  n  la  dra.  el  río  San  Mi- 
guel ó  Pulpería,  y  á  la  izq.  una  profunda  que- 
brada. 

HUAYCHU:  Grog.  Lugar  en  el  dist  de  Atun- 
roUa,  prov.  y  den.  Pnno,  Perú,  célebre  en  la 
historia  antigua  de  los  incas  por  una  batalla 
que  dio  en  ese  punto  Mayta-t'npac,  IV  inca. 

HUAYHUACOCHA:  Geog.  Lagunas  al  S.  E.  del 
pueblo  do  Canclii",  prov.  Liicanas,  Perú;  son 
don  y  dan  otigrn  n  lU^n  riachuelos  distintos  y 
sepAradno  entre  sí  más  de  28  kms, 

HUAYHUAH8:  G'og.  Cordillera  entre  laa  pro- 
vincia» de  Cajalambo  y  Dos  de  Mayo,  Perú.  |1 
Lagunas  rn  el  dist.  de  líanos,  prov.  Dos  do  Ma- 
yo, dep.  Huiniicn,  Perú;  son  notables  por  ser 
consideradas  como  el  origen  del  Marafión. 

HUAYUACUCHO:  G^or/.  Pueblo  en  el  dist. ,  pro- 
vincia y  ib'p  Iluaneavclira,  Perú;  200  habitan- 
tes. Cilebre  pnr  una  batalla  que  «e  dio  in  sus 
inmediaciones  en  1834  por  laa  fuerzas  dil  ^;l■ne■ 
ral  Oaniarrn  contra  las  do  Orbegoso,  y  d.  «pms 
del  triunfo  obtenido  por  el  primero  el  corf^iul 
D.  Rufino  Echcoiquc  reconoció  U  autoridad  del 
segundo. 
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HUAYLAS:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Ancachs, 
Perú,  creada  por  ley  de  25  de  julio  de  1857.  Con- 
fina por  el  N.  con  la  de  Pallasca,  dividida  por  el 
río  y  una  ramificación  de  la  cordillera  Nevada; 
por  el  S.  con  la  de  Huaras;  por  el  E.  con  la  de 
l'omabamba,  separada  por  la  cumbre  de  la  mis- 
ma cordillera  Nevada,  y  por  el  O.  con  la  de  San- 
ta. Su  cap.  Caras.  Consta  de  los  siguientes  dis- 
tritos: Atún  Iluaylas,  Caras,  Huata,  Mac.ite,  | 
Mancos,  Mato,  Pamparomas,  Pueblo  Libre, Qui-  i 
lio,  Supluy  óShu)>luy  y  Yungay  ó  Ancachs,  con 
0  4000  kni.s.2y  45  909  habits.  |1  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Huaylas,  dep.  Ancachs,  Perú;  3  580 
habits.  II  C.  cap.  do  este  dist.,  dep.  Ancachs, 
Perú;  996  habits.  Sit.  en  el  Callejón  de  Huaylas, 
cerca  de  la  izq.  del  río  de  Huaras  ó  Santa  y  en 
el  f.  c.  de  Chimbóte  á  Huaras.  Tiene  una  her- 
mosa camjiiñaque  produceabundantescosec.ias; 
en  sus  inmediaciones  hay  varias  minas  de  plata 
y  de  carbón  de  piedra  de  superior  calidad. 

-  HuAVLAS  (CALI.E.TÓN  pk):  Geog.  Ancha  y 
larga  quebrada  que  separa  la  cordillera  Blanca 
de  la  cordillera  Negra  en  el  dep.  de  Ancachs, 
Perú.  Es  una  de  las  más  hermosas  regiones  del 
Perú,  con  amenísimos  valles,  terreno  poco  que- 
brado, variedad  de  climas  que  permite  el  cul- 
tivo de  toda  clase  de  plantas,  poblaciones  y  ca- 
seríos numerosos,  multitud  de  arroyos  y  ace- 
quias y  valiosos  minerales  en  las  cordilleras  que 
la  limitan. 

HUAYLILLA:  Geog.  Pico  de  los  Andes,  en  la 
cordillera  al  E.  de  Tacna;  .se  ha  abierto  un  zoca- 
lón  de  732  m.  de  long.  por  donde  pasan  las  aguas 
del  río  de  Uchusuma  al  canal  de  este  nombre. 

HUAYLILLAS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
taz,  dep.  Libertad,  Perú;  1018  habits. 

HUAYLLABAMBA:  Gcog.  Dist.  do  la  prov.  de 
Cajabamba,  dep.  Cajamarca,Perú.  Este  dist.  fué 
dividido  últimameute. 

HUAYLLACAYAn:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Cajatambo,  dep,  Ancachs,  Perú;  1 137  habits. 

HUAYLLATI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ca- 
tabambas,  dep.  Apuriniac,  Perú;  4  607  habits. 

HUAYLLAY:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pasco, 
dep.  Junín,  Perú;  2451  habits. 

HUAYNACOTAS:  Gcog.  Dist.de  la  prov.  de  La 
Unión,  dep.  Arequipa,  Perú;  1  932  habits. 

HUAYNAPATA:  Grog.  Río  en  la  prov.  de  Ca- 
rabaya,dep.  Puno,  Perú. 

HUAYN  APIS  AGUA:  Geog.  Bahía  y  puerto  de 
la  prov.  lie  Tarapacá,  Chile,  sit.  en  los  19°  36' 
33"  lat.  S.  Es  Ci-paciosa  y  está  rodeada  de  co- 
rros altos;  su  fondeadero  de  9  á  15  brazas  cerca 
do  tierra;  tiene  una  población  do  más  de  5  000 
almas.  Como  puerto  está  expuesta  la  bahía  á 
constantes  ráfagas  de  viento  procedentes  de  los 
cerros,  y  que  son  conocidos  con  el  nombre  do 
terrales.  En  1S70  fué  declarado  puerto  mayor  y 
se  creó  la  Aduana,  cuya  jurisdicción  comprende 
toda  la  costa,  desde  Camarones  á  Mejillones  in- 
clusive. El  principal  comercio  es  la  exportación 
del  salitre,  (¡ue  se  lleva  al  puerto  por  un  f.  c.  que 
pasa  por  las  salitreras  del  interior,  y  el  cual  esta 
unido  con  el  de  Iqnique.  V.  PisAoUA. 

HUAYNAPUTINA:  Geog.  Volcán  del  Perú  casi 
al  S.  del  de  Uviuas,  como  á  56  kms. ;  también 
se  le  llama  por  los  naturales  del  lugar  ^forro 
ptttina.  Principió  su  erupción  cu  15  do  febrero 
de  1  600;  lo»  movimientos  de  tierra,  las  detona- 
ciones, lo  lluvia  de  una  arena  blanca  muy  fina  y 
de  ceniza  se  sintieron  á  más  de  220  kms.  alre- 
dedor. En  19  del  mismo  mes  las  detonaciones 
fueron  espantosas,  y  la  lluvia  de  ceniza  tal,  qno 
en  la  c  de  Aiequina  no  so  veían  los  objetos  ni 
con  la  luz  artificial  al  mediodía.  El  din  24  au- 
mentaron los  estruendos  y  cenizas,  y  el  28  ter- 
minó con  má»  fuertes  movimientos  de  tierra.  El 
volcán  quedó  destrozado  desdo  sus  bases,  y  los 
pueblos  vecinos  do  Quinistacas,  Chiqueomale, 
Lloque,  LUrsata,  Colona  y  Checa  sejuiltadon  en- 
tro las  cenizas  con  sus  habits. ;  otros  pueblos  más 
lejanos  fueron  destruidos  y  perecieron  muchos 
de  .«US  liabita. ;  alguna»  quebrada»  piofundasse 
terraplenaron  con  liis  cenizas,  y  éstas  se  sintie- 
ron por  el  lado  que  soplaba  el  viento  hasta  110 
km».  (Paz  Soldán). 

MUAYNATACUMA:  Gtog.  Río  tributario  del 
Hnarihuarí,  prov.  Sandia,  dep.  Puno,  Poni;  tie- 
ne depósitos  do  tierra  •urífcra. 


HUAYO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pataz, 
dep.  Libertad,  Perú;  644  habits. 

HUAYPACHA:  Gcog.  Río  del  Perú;  es  el  Man- 
taro,  que  toma  este  nombre  al  pasar  por  el  pue- 
blo de  Huaypacha. 

HUAYRURO:  Geog.  Nombro  que  toma  el  río 
Yuracyaco  ó  Caynarach  desde  el  punto  en  quo 
es  navegable;  dista  de  Lomas  dos  días  de  cami- 
no antes  del  pongo  de  Aguirre,  prov.  Huallaga, 
dcp.  Loreto,  Perú. 

huaytarA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cas- 
trovirrcina,  dcp.  Huancavelica,  Perú;  2  362  ha- 
bitantes, li  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Castrovirreina,  dep.  Huancavelica,  Po- 
rú ;  502  habit.s.  Aún  existen  muchas  casas  desde 
antes  de  la  conquista  trabajadas  en  la  época  de 
los  incas  con  piedras  perfectamente  sjustad.is; 
en  los  cerros  de  sus  inmediaciones,  al  E.  y  alS.  E. , 
hay  vetas  de  oro  y  plata. 

HUAZALINGO;  Geog.  Río  que  riega  los  esca- 
brosos terrenos  del  dist.  de  Hnejutla,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico.  Nace  en  la  sierra  de  Tlauchi- 
uol;  tiene  su  curso  de  O.  á  E.  pasando  por  el  S. 
de  la  población  que  le  da  su  nombre,  y  se  une 
cerca  de  Atlapexco  con  el  río  de  Yahualica,  for- 
mando ambos  el  de  Capadero,  que  con  el  del 
Calabozo  lleva  su  tributo  al  río  Panuco. 

HUAZAIVIOTA:  Geog.  Río  de  la  sierra  del  Na- 
yarit,  territorio  de  Tepic,  Méjico.  Nace  en  el 
part.  de  Sombrerete  de  Zacatecas.  Recorre  un 
terreno  fragoso  tocando  los  pueblos  do  Jesús 
María  y  Guaynamota,  y  después  de  un  curso  de 
268  kms.  desemboca  en  el  río  Santiago,  á  50 
kms.  al  N.N.E.  de  Tepic.  Conócese  el  río  con 
los  nombres  de  Guaynamota  y  Jesús  María,  á 
medida  que  pasa  por  dichas  poblaciones. 

HUAZCAZALOYA:  Geog.  Rio  afl.  del  de  la  Ba- 
rranca Grandu,  dist.  de  Atotonilco,  est.  de  Hi- 
dalgo, Méjico.  Nace  en  el  cerro  de  la  Peña  del 
Gato,  de  la  serranía  de  Pachuca,  al  E.  del  Mi- 
neral del  Monte;  dirige  su  curso  al  N.  por  una 
profunda  y  agreste  barranca,  formada  por  los 
flancos  occidentales  del  Guajolote,  Naguey,  el 
Ajiarejo  y  el  Galls;  sale  de  dicha  barranca  y 
recorre  el  valle  de  Huazca,  pasando  al  E.  do 
esta  población;  se  une  en  la  Hacienda  de  San 
Juan  Hueyapán  con  los  ríos  de  Yzatla  y  San 
José,  y  más  al  N.  aumenta  su  caudal  con  las 
aguas  que  brotan  de  los  abundantes  manantia- 
les de  San  Miguel  Regla.  Todas  estas  agnas  re- 
unidas mueven  las  máquinas  de  la  hacienda  de 
beneficio  y  fundición  de  Santa  María  Regla, 
formando  antes  pintoresca  cascada.  Después  de 
haber  sido  utilizado  el  río  en  el  mencionado  in- 
genio, corre  por  una  profunda  abra  que  des- 
emboca en  la  Barranca  Grande.  Este  río,  hasta 
su  confl.  con  el  río  Grande,  recorre  24  kms.  |l 
Municip.  del  dist.  de  Atotonilco  el  Grande, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Linda  por  el  N.  con 
Atotonilco;  por  el  S.  con  Epazoyucán  y  Omit- 
ían; por  el  E.  con  Acatlán,  y  por  el  O.  con 
Omitían  y  Atotonilco.  La  municip.  tiene  8870 
habits.  distribuidos  en  los  pueblos  de  Huazca- 
zaloya,  Santo  Tomás,  San  Sebastián  y  San  Bar- 
tolo, cinco  haciendas  y  10  ranchos. 

HUBARA:  f.  Zool.  Especie  de  abutarda  indí- 
gena de  África. 

HUBER  (Juan  Ropoifo):  Biog.  Pintor  suizo, 
apellidado  el  Tintoreto  de  Uelrcria.  N.  en  Ba- 
silea  en  1668.  M.  en  1718.  Aprendió  los  princi- 
jiios  de  su  arte  en  la  Escuela  de  Maune  ^^  ctich, 
pintor  en  vidrio,  y  recibió  luego  las  lecciones  do 
Mayor  y  Vcruet,  artista»  famosos.  Marchó  á 
Italia  cuando  contaba  diecinueve  anos  do  edad; 
en  Mantua  buscó  y  estudió  principalmente  las 
obras  del  Tiziono,  y  en  Roma  admiró  los  cua- 
dro» do  Maratta  mucho  más  que  los  do  Rafael. 
Trasladóse  luego  á  Francio,  y  más  fardo  se  esta- 
bleció en  su  pueblo  natal.  Adquirió  justo  re- 
nombro como  pintor  de  retratos ,  y  llamado 
(1696)  n  la  corte  de  Wurtenberg,  residió  alH 
cuatro  «ños.  Cultivó  también  el  género  históri- 
co. Pintaba  deprisa  y  con  fuego,  y  mereció  míe 
algunos  de  sus  numerosos  cuadros  fuesen  graba- 
dos por  I!.  Andrán,  C.  Drevet,  F.  Uoubracken, 
Thurneisser.etc.  Procuraba  dar  á  su»  pinturas 
brillante  colorido.  A  pesor  de  su  sobrenombre  no 
puede  ser  comparado  con  el  Tiziano.  Amigo  del 
fausto,  gastó  parto  no  escasa  ilc  su  fortuna  en 
ruadros,  grabados  y  otra»  curiosidades.  Dcjóol- 
gunos  dibujos  de  rasgos  firmes  y  atrovidos. 
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-  HuBEU  (Juan):  JJioii.  l'intoi-  suizo.  N.  en 
Ginclna  cu  1722.  M.  en  1790.  No  tuvo  mncstio. 
Antes  do  cniíiczar  á  pintar  so  había  ya  hecho 
cúleluo  por  el  arto  con  quo  recortaba  pcrlib'S 
imiy  iiarccidos  en  papel  ó  tarjetas.  Algunos  ilo 
sus  cuailros  están  llenos  do  verdad,  pero  se  lo 
lia  comparado  sin  razón  á  Van  Dyok.  Con  mo- 
tivo (le  la  iiivoiieión  do  las  mon'jotjieras  publicó 
e»  el  Mercurio  de  Francia,  del  13  de  diciembro 
de  1783,  nn&  Xo(a  sobre  el  modo  de  dirigir  loa 
(jlubos  y  solirc  el  vuelo  de  las  aves. 

HUBERIA  (de  Iluher,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  arbustos,  do  la  familia  de  las  Melastoniáceas, 
tribu  do  las  lavoisiercas,  cuyas  especies  son  ori- 
ginarias del  Brasil. 

HUBERTA;  .^.síí'on.  Asteroide  número  doscien- 
tos sesenta,  descubierto  por  l'alisa  el  día  3  do 
octubre  de  1886;  su  movimiento  medio  diurno 
54S";  tiempo  do  la  revolución  sidérea  2306  días; 
distancia  media  al  Sol  3,475;  excentridad  de  la 
órbita  0,110;  longitud  del  perihelio  336°- 17'; 
longitud  del  nodo  ascendente  168°-  47';  inclina- 
ción de  la  órbita  6"  -  16'.  Enuinoccio  de  1890,0. 

HUBERTO  (.San):  IUoij.  Obispo  do  Lieja.  M. 
en  797.  Kra  hijo  de  Huberto  de  Hertr.'in,  dur|ue 
do  Aquitania,  y  descendía,  según  algunos  de  sus 
biógrafos,  de  Clotario  I,  re)'  de  Francia.  Llama- 
do al  desempeño  do  altos  car"os  por  la  horencia 
de  su  linaje,  fué  :i  la  corto  a  ocupar  el  puesto 
que  lo  pertenecía  por  su  rango  cerca  do  "Teodo- 
rico  hacia  el  año  680,  y,  elevado  á  la  dignidad  do 
conde  do  Palacio,  no  pudo  tolerar  las  violencias 
y  las  crueldades  del  primer  Ministro  Ebroni  y 
se  retiró  al  lado  de  Pepino  do  Heristal,  que  .á  la 
sazón  era  gobernador  en  Austrasia.  Casó  allí  con 
una  hermosa  y  noble  doncella  llamada  Floriva- 
ua,  do  la  que  tnvo  un  hijo  de  nouibre  Floriberto, 
que  más  tarde  llegó  á  ser  su  sucesor  en  el  obis- 
pado de  Lieja.  Cuenta  una  tradición  quo,  siendo 
Huberto  apa.sinnado  en  extremo  do  la  caza,  des- 
cuidaba, por  entregarse  á  su  diver.sión  favorita, 
el  cumplimiento  do  los  deberes  religiosos,  y  que 
en  uno  de  los  días  en  que  con  más  entusiasmo 
se  entregaba  á  esto  ejercicio,  so  lo  apareció  do 
repente  un  ciervo  con  una  cruz  entro  las  astas  y 
oyó  una  voz  quo  le  amenazaba  con  las  eternas 
penas  si  no  cambialia  do  vida.  Refiere  que  ate- 
rrado por  esta  visión  San  Huberto,  renunció  al 
mundo,  hizo  ])enitencia  y  so  colocó  bajo  la  di- 
rección del  santo  obispo  de  Maestrich,  Lamberto. 
Murió  su  esposa  por  entonces,  y  Huberto  so  re- 
tiró á  un  monasterio.  So  ordenó  después  de  sa- 
ci'rdoto  y  marchó  á  Roma,  durante  cuyo  viaje 
fué  asesinado  el  obispo  Lamberto,  siendo  elegi- 
do San  Huberto  para  sucederle,  confirmando  el 
Papa  Sergio  I  dicha  elección.  Algunos  autores 
niegan  la  exactitud  de  esto  hecho,  porque  San 
Sergio  murió,  según  dicen,  antes  que  Lamberto; 
jicro  sea  do  ello  lo  que  quiera,  consta  quo  San 
iruberto,  al  volver  á  .su  país,  fué  muy  bien  reci- 
bido por  el  pueblo  y  el  clero;  y  tratando  la  ciu- 
dad do  Lieja  do  edificar  una  iglesia  en  el  mismo 
sitio  donde  San  Laiulierto  había  muerto,  tras- 
ladó con  este  motivo  la  silla  de  Maestrich  á  Lieja, 
que  era  á  la  sazón  un  juieblo  de  poca  importan- 
cia. So  consagró  con  celo  infatigablo  y  perseve- 
rancia á  extender  la  religión  cristiana  jior  toda 
su  diócesis  y  lugares  circunvecinos,  concluyendo 
en  aquella  comarca  con  los  últimos  restos  del 
paganismo,  por  lo  cual  mereció  el  título  de  .///jíís- 
tol  de  los  Ardcnnes  y  Brahanle. 

-HiMiEiiTO  (Juan  Bautista):  Biog.  Inge- 
niero é  inventor  francés.  N.  en  Chauny  (Picar- 
'!'  i)  á  1."  do  mayo  do  1781.  M.  en  Rochcfurten 

ptirmbre  de  184.').  Destinado  (1801)  á  prestar 
vicio  como  ingeniero  en   el   fuerte  de  Roche- 

1 1,  hizo  de  ésto  el  primer  arsenal  de  Francia. 
-   lo  veinticinco  años  do  edad  contaba  cuando 

instruyó  un  molino  para  limpiar  la  entrada  do 
las  dársenas,  molino  empleado  después  para  la- 
minar el  plomo  y  preiiarar  la  pintura,  y  cuyo 
mecanismo,  tan  sencillo  como  ingenioso,  es  una 
de  las  concepciones  más  felices.  No  lejos  esla- 
bleció  otro  molino  para  aserrar.  Inventó  además 
cuatro  má(|uiuas  para  la  construcción  do  diver- 
sas piezas  do  los  buques,  y  otra  quo  disminuía 
el  consumo  do  cáñaiuo  en  la  fabrieoción  do  cner- 
das, sin  que  éstas  perdieran  su  tensión.  Fué  ig\ial- 
nieuto  afortunado  en  la  aplicoción  del  vapor  á 
las  construcciones  navales,  y  así,  áélso  debieron 
muchos  buques  iiuc  Justificaron  la  superioridad 
lie  su  talento  y  (temostraron  quo  á  un  espíritu 
do  invención  muy  notable  unía  un  juicio  casi 
Tomo  X 
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infalible,  atestiguado  por  la  perfección  conse- 
guida desde  un  principio  al  aplicar  sus  inven- 
ciones. Fué  el  primero  ijue  construyó  buques  de 
vapor  duraderos  y  veloces,  y  combinó  felizmente 
las  fuerzas  del  vapor  y  del  viento.  Escribió  con 
Uarbé  nna  l'alla  de  proporciones  de  los  cables  de 
hierro  y  de  los  utensilios  para  su  instalación  y 
manejo  (París,  182.5,  en  4.°),  con  láminas,  y  dejó 
otros  escritos  menos  importantes. 

HUBERTO  I:  Bivff.  Príncipe  toscano.  M.  hacia 
972.  Descendía  de  Adalberto  II.  Poseía  algunos 
feudos  en  Toscana  y  Lunigiana,  y  habiendo  de- 
fendido á  Otón  I  contra  I5ereiiguer  ó  Bcrcngario, 
recibió  do  ai|uél  el  titulo  de  conde  del  Palacio. 
Dejó  al  morir  dos  hijos,  Adalberto  y  Huberto, 
y  se  le  sonsidera  como  jefe  de  la  casa  do  Este. 

-Huberto  II.  Biog.  Marqués  de  Toscana. 
M.  hacia  1015.  Usaba  el  título  de  marqués  do 
To.scaua  como  descendiente  do  Adalberto,  mas 
no  poseyó  el  marquesado.  Con  sus  dos  hijos, 
Alberto  Azzo  y  Hugo,  apoyó  á  Arduíno  contra 
Enrique  II,  quo  los  hizo  prisioneros  y  les  devol- 
vió la  libertad  por  los  años  de  1014.  En  Huber- 
to II  comenzó  realmente  la  casa  de  Este. 

HUBLl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Darvar,  prov.  de 
Dejan,  presidencia  do  Bombay,  Indostán,  sit.  á 
orillas  del  Gangavalli  superior;  40  000  habitan- 
tes. Mucho  comercio  de  algodón;  fab.  de  artícu- 
los do  cobre  y  telas  de  seda;  templos  antiguos  en 
los  alrededores. 

hObner  (Juan);  Biog.  Geógrafo  é  historiador 
alemán.  N.  en  Zitau  á  17  de  marzo  do  1668.  M. 
en  Ilamburgo  á  31  de  marzo  de  1731.  Estudió 
en  Leipzig,  y  fué  sucesivamente  rector  del  Cole- 
gio de  Jlerseburgo  (1694)  y  del  Johanneum  do 
Ilamburgo  (1711).  Sus  Cuestiones  de  Ocoyrnfia 
antigua  y  moderna  (Leipzig,  1693,  en  12.°)  con- 
taron 36  edic.  en  pocos  años,  y  sus  ciento  cuatro 
historias  bíblicas  alcanzaron  su  centésima  edi- 
ción en  1828  (Leipzig).  Dio  al  geógrafo  Homaun 
la  idea  do  iluminar  los  mapas,  y  escribió  también 
estas  obras:  Cuestiones  de  Historia  polilica  (ídem, 
17021721);  Introducción  á  la  Historia  política 
(id.,  n22);Cuadros genealógicos {iá. ,  1708-1733, 
4  vo\.);  Ctiestiones  genealógicas {i<i.,  1719-1737, 
4  vol.),  y  la  Bihliothecahisiorica,  publicada  cou 
Fabricio  y  Richey  (id.,  1715-1729,  10  vol.). 

-  Ht;nNEii(Josií  Alejandko,  barón  de):Biog. 
Diplomático  y  político  alemán.  N.  en  Viena  á 
26  de  noviembre  de  1811.  Hizo  sus  estudios  en 
la  capital  de  Austria  y  residió  algún  tiempo  en 
Italia.  De  regreso  en  su  patria  (1833)  fué  agro- 
gado  al  Gabinete  de  Jletternich,  que  le  miraba 
con  afecto.  Más  tarde  formó  parte  de  la  embaja- 
da do  París  (1837),  do  que  era  jefe  el  conde  do 
Appouyi,  y  al  año  siguiente  volvió  al  lado  de 
Metteruich.  Enviado  á  Lisboa  como  secretario 
del  plenipotenciario,  quo  lo  era  el  barón  de 
Marshal,  cuando  Austria  renovó  (1341)  sus  rela- 
ciones diplomáticas  con  Portugal ,  reorganizó 
Húbuer  la  legación  imperial.  Luego  pasóá  Leip- 
zig (1844)  en  calidad  de  encargado  de  Negocios 
en  la  corte  de  Anlialt,  y  al  mismo  tiempo  ejerció 
las  funciones  de  cónsul  general  de  Austria.  Du- 
rante la  crisis  de  1848  estuvo  encargado  do  la 
correspondencia  diplomática  del  virrey  de  Lom- 
bardía  con  los  príncipes  vecinos,  y  sorprendido 
(marzo)  por  la  insurrección  de  Milán  retuvié- 
ronle algunos  meses  los  de  esta  ciudad  en  rehe- 
nes. Recobró  la  libertad  por  canjeo  y  entró  en 
la  vida  privada.  A  fines  de  octubre  unióse  al 
emperador  y  á  la  familia  imperial  en  Schocn- 
lirunn,  y  los  acompañó  en  su  retiro  de  Olmiitz. 
Al  cabo  de  pocos  meses,  cuando  se  nombró  Mi- 
nistro do  Negocios  Extranjeros  y  presidente  del 
Consejo  do  Ministros  al  principe  de  Scliwarzen- 
berg,  éste  confió  á  Hübner  la  reilacción  de  las 
proclamas,  manifiestos  y  otros  documentos  pú- 
blicos relativos  á  las  vicisitudes  de  la  lucha  con- 
tra la  revolución,  á  la  abdicación  del  emperador 
Fernando  y  do  su  hermano  el  archiduque  Fran- 
cisco Carlos,  y  al  advenimiento  al  trono  de 
Francisco  José.  Aceptó  el  desempeño  de  nna  mi- 
siiln  extraordinaria  en  París  (marzo  de  1849),  y 
allí  continuó,  transcurridos  algunos  meses,  con 
el  carácter  de  Miiiistro  plenipotenciario.  Man- 
tuvo buenas  relaciones  entre  Francia  y  Austria, 
y  en  la  guerra  contra  Rusia  logró  poner,  si  no 
las  armas,  iior  lo  menos  la  infiuencia  y  la  auto- 
ridad moral  de  su  nación  al  servicio  de  las  poten- 
cias occidentales.  En  los  comienzos  del  año  1856 
tomó  asiento  en  el  Congreso  de  París  al  lado  do 
los  plenipotenciarios  do  lar  naciones  boligcran- 
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tos,  y  firmó  con  olios  el  tratado  de  30  de  marzo. 
Saliu  do  París  en  loa  días  de  la  guerra  do  la  In- 
dependencia italiana  (1859), y  después  do  la  paz 
fué  reemplazado  en  dicha  capital  por  el  principo 
Metteruich  Postcrioi mente  desempeño  varias 
misiones  diplomáticas  do  confianza,  sobre  todo 
en  Ñapóles  y  Roma,  de  donde  fué  llamado  á 
Viena  para  formar  parto  de  nn  nuevo  Gabinete 
como  Ministro  do  Policía  (agosto  de  1859);  pero 
dejó  el  Ministerio  no  muchos  meses  más  tarde, 
obl  igado  por  la  oposición  do  sus  ideas  d  los  do  su 
colega  Goluchowski,  y  durante  largo  tiempo  vi- 
vió apartado  de  la  política  y  do  la  diplomacia. 
Embajador  do  Austria  en  Roma  en  enero^de 
1866,  negoció  la  abolición  del  concordato  aua- 
triaco  (octubre  do  1867)  y  dejó  el  servicio  pú- 
blico (1868)  para  viajar  por  Asia  y  América.  Do 
vuelta  en  Europa  publicó  el  resultado  do  sus 
viajes  en  el  libro  titulado  Paseo  alrededor  del 
mundo,  que  á  la  voz  apareció  en  francés  y  alo- 
man, en  París  y  Leipzig  respectivamente  (5.* 
edic,  1876); Sixto  V,  según  correspondencias  di- 
plomáticas inéditas  halladas  en  los  archivos  del 
Vaticano  (París,  Viena,  Florencia  y  Veuecia, 
1870,  3  vol.  en  8.°).  En  1877  se  le  eligió  indivi- 
duo correspondiente  déla  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticos  francesa  (29  de  diciembre). 

HUBSOH  (Enrique):  Biog.  Arquitecto  ale- 
mán. N.  en  Weinheimen  1795.  M.  en  1863.  Es- 
tudió la  Filosofía,  y  luego,  en  Carlsruhe,  I»  Ar- 
quitectura. Más  tarde  viajó  por  Italia,  Grecia  y 
Turquía;  regresó  á  su  patria;  verificó  el  examen 
do  arquitecto  y  volvió  á  Italia.  De  vuelta  en 
Carlsruhe,  capital  de  la  quo  fué  nombrado  ar- 
quitecto (1827),  ejerció  en  dicha  ciudad  los  car- 
gos de  profesor  del  Instituto  Politécnico,  conse- 
jero y  consejero  superior  de  Arquitectura,  direc- 
tor (1842)  y  director  jefe  de  su  arte,  en  el  que 
adoptó  un  género  nuevo  que,  por  su  sello  mo- 
derno, formaba  sorprendente  contraste  con  los 
sistemas  clásicos  usados  hasta  su  tiempo.  Por 
sus  ¡danos  se  hicieron:  en  Carlsruhe,  el  palacio 
del  Ministerio  de  Hacienda,  la  Escuela  Politéc- 
nica, el  Museo  de  Bellas  Artes,  el  Teatro  de  la 
Corte,  etc. ;  en  Baden-Uaden,  el  Mercado  Nuevo 
y  un  teatro;  en  Jlanheim,  la  Aduana  y  el  Puerto 
Franco,  y  multitud  de  iglesias  católicas  y  evan- 
gélicas en  varias  ciudades  do  Alemania,  jlubsch 
dirigió  además  la  restauración  de  la  fachada 
principal  de  la  catedral  de  .Spira  y  la  iglesia 
jianoquial  de  Ludwighshafen.  De  sus  escritos 
merecen  particular  recuerdo  los  dos  siguientes: 
La  Arquitectura  en  sus  relaciones  coti  la  Pintura 
y  Esculturadeuuestraépoca{St\\ttgati  yTubin- 
ga,  1847),  donde  expuso  su  sistema,  y  las  Anti- 
guas iglesias  cristianas  scgtin  ¡os  jnonumenlos  y 
las  antiguas  deserijieiones  (Carlsruhe,  1859-62), 
obra  que  contiene  preciosos  documentos  para  la 
historia  general  de  la  Arquitectura. 

HUCAL,  HUNCALó  UCAL:  Geog.  Lagi\ns  en  la 
gobernación  do  la  Panijia,  República  Argentina. 
Sit.  á  110  kms.  al  S.  E.  de  Traui  lamiuen,  y  en 
los  38°15'  lat.  Algunos  la  llaman  Hucal  Grande, 
para  distinguirla  de  otra  lagunita  pequeña á  quo 
llaman  Hucal  Chica;  ambas  tienen  en  sus  al- 
rededores buenos  postos. 

HUCBALD  ó  huOBALD:  Biog.  Esciitory com- 
positor de  música.  Era  belga  según  unos,  fran- 
cés según  otro.s.  N.  en  840,  al  decir  do  la  opi- 
nión miís  admitida.  M.  piobablementc  á  20 
do  Junio  do  930.  Era  monjo  de  San  An  amlo 
en  la  diócesis  do  Touruai,  dondo  había  hecho 
sus  primeros  estudios,  y  donde  compuso  y  ano- 
tó, desde  la  edad  de  veinte  años,  el  canto  tío 
un  oficio  para  la  fiesta  de  San  Andrés.  Completó 
sus  estudios  literarios  y  musicales  en  San  Ger- 
mán de  Aurerro.  Vuelto  á  San  Amando,  com- 
puso y  dedicó  á  Carlos  el  Cairo  un  |)oemadcl36 
versos  en  honor  de  los  calvo?,  y  en  el  que  todas 
las  palabras  empiezan  por  una  C  (Badén,  1516 
y  1519,  en  4.";  1547,  en  8.°).  Entre  los  títulos 
más  serios  n  la  estimación  de  la  postcridaí)  quo 
ha  dejado,  se  citan  las  vida.s  de  muchos  .santos  y 
.santas;  un  tratado  do  Música  elemental,  intitu- 
lado, en  el  cjemjilor  manuscrito  que  do  él  posee 
la  Biblioteca  Nacional  do  París,  Kuchiridion 
viusieas  auctore  Vehnlmhli,  Franeigeno,  y  otro 
tratado  muy  interesante  para  la  historia  de  !■ 
Música,  quo  Gerliert  ha  publicado  con  este  títu- 
lo: Cmnmemoratio  breris  de  tonis  el  /isnlmis  uta- 
dulandis.  So  creo  que  es  él,  y  no  Guido  de  Arri- 
zo, quien  añadió  á  la  antigua  fórmnla  gregoria- 
na, A,  B,  C,  D,  E,  F,  la  letra  griega  V  (gamma) 
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para  dosignarla  neta  más  grarc  de  la  escala  mu- 
sical, y  de  la  quo  habría  aacado  el  nombro  de 
gama  (escala). 

HUCIA  {de  _ñiicii! ):  f.  ant.  CONFIANZA. 

HUCKNALL  TORKARD:  Gcog.  C.  del  condado 
do  Nóttinghaiti,  Iiiglnterra,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Xóttinghaní  A  MansHcld;  todo  el  mnnicip.  tiene 
i'.iios  6000  habits.  Hay  minos  de  hulla,  y  en  la 
iglesia  se  ve  la  sepultura  de  lord  Byron. 

HUCQUELIERS:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Montreuil,  dcp.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  2í 
municips.  y  12000  habits. 

HUCHA  (del  persa  bugcha,  arca):  f.  Arca  gran- 
de que  tienen  los  labradores  para  guardar  sus 
cosas. 

-Huch.a:  Alcancía;  vasija,  conninmentede 
barro,  para  guardar  monedas. 

Cosió  la  HtJCHA  de  la  vieja  treinta  reales,  y 
más  rica  y  más  alegre  que  una  pascua  de  flores, 
antecogió  sus  coderas,  y  fuese  en  casa  del  se- 
Bor  uniente,  etc. 

Cervantes. 

Chiten  eterno:  no  hay  más. 
Haga  cuenta  que  en  la  hicha 
Echa  lo  que  me  dijese;  etc. 

Tir.so  DR  Molina. 

-Hucha:  fig:  Dinero  que  se  ahorra  y  guarda 
para  tenerlb  de  reserva. 

-  HccHA:  Geog.  Río  de  la  sección  Ouayana, 
est.  Bolívar,  Venezuela;  nace  en  el  cerro  de  Gua- 
saba  y  desagua  en  el  Orinoco. 

HUCHEAR  (del  fr.  hucher):  n.  Llamar,  gritar, 
dar  grita. 

-HifiiEAn:  Lanzar  los  perros  en  la  cacería 
dando  voces. 

HUCHEU-FU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Che- 
kiang.  China,  sit.  no  lejos  de  la  orilla  S.  del  lago 
Tarhu,  en  los  30°52»'0"  lat.  N.  Tiene  unos 
100000  habita. ,  y  mucha  importancia,  así  por 
la  fertilidad  de  su  terreno,  surcado  por  multitud 
de  canales,  como  por  su  industria  y  comercio, 
sobre  todo  en  artículos  de  seda. 

IHÚCHOHOl:  Voz  de  que  se  sirven  las  cazado- 
res de  cetrería  para  llamar  al  pájaro  y  cobrarlo. 

HUCHUEYAPA:  Geog.  Río  tributario  del  Jaco- 
mulco  (I  Pescados,  cantón  de  Coatepcc,  est.  de 
Veíacrnz,  Méjico. 

HUD:  Biog.  Profeta  árabe,  .según  el  Corán,  en- 
viado por  Dios  á  los  aditas  que  poblaban  un 
territorio  próximo  á  la  Meca.  Scgiin  el  citado 
libro,  Ilud  llamó  á  Dios  á  los  aditas  diciendo- 
les:  «Pueblo  mío,   dirígete  i.  Dios  y  adórale, 

Ímes  no  hay  otra  Divinidad  que  él.  ¿Porqué  no 
o  temes?  (Azora  VII,  vera.  73).»  Los  aditas,  so- 
brecogidos por  la  energía  con  que  los  hablaba, 
le  dijeron:  «¡Hay  alguien  más  poderoso  que  nos- 
otros, ni  de  más  fuerza,  que  pueda  castigarnos? 
(Azora  XLI,  vcrs.  11).  >  .Alcanzaban  entonces  los 
aditas  un  número  do  cincuenta  mil  guerreros, 
mas  estaba  resuelto  el  castigo  de  una  manera 
ejemplar.  Ilud  volvió  á  amonestar  á  los  aditas 
con  estas  palabras:  «Continuaréis  edificando  so- 
bre sitios  elevados  para  observar  ú  los  que  pasen 
por  vuestro  país  y  burlaros  de  ellos;  ¿qué  os  pro- 
ponéis con  tantos  edificios  magnilicos  qiio  no 
bailéis  do  habitar  eternamente?  Temed  á  Dios  y 
obedecedle.  Temed  al  que  ha  fecundado  vuestro 
trabajo,  multiplicado  vuestros  ganados  y  vues- 
tros hijos,  vuestros  jardines  y  vuestras  fuentes.» 
La  predicBcion  de  Hud  duró  cincuenta  ahos, du- 
rante los  cuales  los  más  permanecieron  en  su 
dc«ereímiento,  á  cxceprii.u  do  uu  corto  número. 
Al  fin  Dios  contuvo  el  agua  do  las  nubes,  y  ofli- 
gió  á  loa  aditas  con  una  Hcquía,  murieron  sus 
rebaños  y  ellos  nnedaron  extenuado».  Todavía 
no  escucharon  al  Prnfeta,  advirtiémlole  que  pre- 
ferían, á  observar  la  ley  divina,  saciificar  mu- 
chaa  víctimas  que  enviarían  al  templo  entonces 
idolátrico  de  la  Mera.  Tres  enviados  del  pneblo 
de  Ad  llegaron  á  la  Mea,  donde  pasaron  algunos 
días  en  diversiones,  y,  ni  fin,  dos  de  ellos,  |<er- 
sna'lidns  por  e]  canto  de  nnoH  miisicos  que  acom- 
pasaban al  laiiil  la  relación  de  las  desgracias  do 
[«•s  aMilas,  se  ilr.  Uraron  creyente»;  pero  Cail,  el 
tercero,  se  diiini"  á  una  montaña  a  cumplir  el 
sacrificio  enranjadn.  y  en  el  momento  de  ofre- 
cerlo aparecieron  tres  nubes,  una  roja,  otra  ne- 
gra y  otra  blanca.  Como  saliese  de  ellas  una  voz 
qne  decía:  «)cnAI  de  estas  quieres  que  se  encamiot 
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á  tu  pueblo?»  Cail  dijo  para  sí:  si  la  nube  roja  se 
encamina  no  derramará  lluvia;  tampoco  la  dará 
la  nube  blanca;  únicamente  debe  ser  favorable 
la  negra,  y  contestó:  «pido  que  esta  nube  vaya  á 
mi  pueblo. »  La  voz  le  respondió:  «ya  he  partido. » 
Con  efecto,  la  nube  fué  precedida  de  uu  viento 
terrible,  que  los  aditas  consideraron  como  pre- 
sagio del  agua;  mas  como  Hud  sabia  que  ence- 
rraba el  castigo  de  los  infieles,  conienzu  á  tem- 
blar. La  nube,  colocada  sobre  la  cabeza  de  los 
infieles,  sólo  produjo  estéril  viento,  mucho  más 
fuerte  que  el  qne  la  había  precedido.  Levantó  al 
aire  todos  los  cuadrúpedos 
que  había  en  la  superficie  de 
la  tierra,  los  elevó  á  la  at- 
mósfera y  los  dejó  caer  luego 
en  el  suelo  partidos  en  peda- 
zos. Cuando  los  aditas  vieron 
esto  salieron  de  sus  casas  y 
se  fueron  al  campo,  pero  á 
medida  que  tocaban  la  tierra 
con  sus  plantas  se  hundían 
hasta  la  rodilla.  Ni  aun  por 
esto  pidieron  perdón,  sino 
que  fué  menester  concluir  con 
ellos  volviendo  á  soplar  el 
viento  estéril,  elevándolos  á 
la  atmósfera  y  estrellándolos 
contra  la  tierra.  Cada  uno  de 
ellos  era,  al  decir  de  Tabari 
y  de  los  intérpretes  del  Co- 
rán, tan  altos  como  una  pal- 
mera, y  todos  perecieron,  á 
excepción  de  Hud  y  de  los  po- 
cos que  oyeron  sus  amones- 
taciones. Hud,  según  algu- 
nos, es  el  mismo  Profeta,  co- 
mo patriarca  epónimo,  que 
dio  nombre  á  la  familia  de 
los  lien  Hud  ó  Aben  Hud, 
que  fueron  reyes  de  Zarago- 
za, del  Oriente  de  España  y 
de  Andalucía,  de  los  cuales 
fué  el  más  famoso  Al-mota- 
guakil  Aben  Hud,  que  flore- 
ció en  la  época  de  San  Fer- 
nando. 

HUDAVENOIKIAR:     Gcog. 
V.  JODAVENDIKIAn. 

HÚDDERSFIELD:  Geog. 
C.  del  condado  de  York,  In- 
glaterra, sit,  en  el  West-Ki- 
ding,  á  unos  12  kms.  al  S.  K. 
de  liálifax,  á  la  izq.  del  no 
Coluc  y  en  el  canal  que  va 
hacia  Asbton;  91419  habi- 
tantcs.  Es  uno  de  los  princi- 
pales centros  de  la  industria 
lonera  y  del  comercio  de  pa- 
ños, á  lo  que  debe  su  rápido 
engrandecimiento.  La  c.  no 
tiene  más  edificios  notables  que  su  magnífica 
Lonja,  famosa  en  el  país. 

HUDIKSVALL:  Geog.  C.  de  la  prov.  do  Gefle- 
borg,  Suecia,  sit.  en  una  bahia  de  la  costa  del 
Golfo  do  Botnia,  al  N.  de  Gelle,  en  los  61°  43' 
45"  de  lat.  N. ;  5000  habits.  l'equeüo  puerto  do 
comercio  y  f  c.  ú  Forssa.  Exportación  do  cáña- 
mo, lino,  madera,  hierro  y  pescado. 

HUDSON:  Geog.  Río  del  ost.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos.  Lo  forman  los  torrentes  de  los 
montes  Adirnndatk  que  so  unen  en  territorio  del 
condado  de  Warrin;  corre  hacia  el  S.  por  estre- 
chos desfiladeros,  forma  varias  cascadas  al  atra- 
vesar las  montañas  de  Luzerne,  pasa  por  .Sara- 
toga  Springs,  Troy,  Albany,  Hudson,  Catskill, 
Kingston,  No«  burgb  y  Iláverstrow,  y  entre  Nue- 
va ^  ork  y  .leisey  City,  donde  ya  tiene  un  kiló- 
metro de  anchura,  desagua  en  el  Allimtico.  Su 
curso  es  de  500  kms.  Forma  varios  lagos,  entre 
otros  ol  Tapan,  de  6  á  6  kms.  do  diámetro  en 
Háver.strow,  y  «e  comunica  por  canales  con  los 
lagos  Ontario,  Chamidain  y  Erie  y  con  el  Dela- 
ware.  Buques  de  gran  pórtelos  remontan  en  170 
kms. ,  y  los  pequeños  llegan  hasta  los  240.  La 
pendiente  del  río,  después  de  salir  de  las  mon- 
taña.s,  es  casi  insensible,  y  los  efectos  ile  la  ma- 
rca se  notan  á  260  kms.  de  la  desembocadura. 
Los  principales  alls.  son  el  Mohawk  en  Troy  y 
Walikill  en  Kingston.  El  país  que  recorre  es  do 
lo  más  pintoresco  de  los  K*t«dos  Unidos.  Des- 
cubrió este  rio  en  160!)  Hendrick  Hudson,  de  la 
Compafifa  Holandesa  de  las  Indias  Occidentales, 


qne  le  llamó  Mauricio,  en  honor  del  estatuder 
Mauricio  de  Xassau,  y  también  río  del  Norte  en 
oposición  al  Delaware,  al  que  había  dado  el 
nombre  de  río  del  Sur.  Ha  prevalecido  el  nombre 
del  descubridor.  En  el  Hudson  hizo  Fulton  en 
1807  los  primeros  ensayos  de  navegación  por 
medio  del  vapor.  |  Condado  del  est.  de  Nueva 
Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  entre  los  ríos  Hud- 
son y  Passaic  y  entre  las  bahías  de  Nueva  York 
y  Newark;  290  kms.^y  187944  habits.  Es  en 
realidad  una  prolongación  de  Nueva  York  á  la 
dra.  del  Hudson,  pues  el  país  estálleno  decasa« 
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y  jardines,  y  no  hay  terrenos  dedicados  al  culti- 
vo; la  industria  y  el  comercio  lo  absorben  todo, 
salvo  la  explotación  del  cobro  quo  so  encuen- 
tra en  las  orillas  del  Passaic.  La  cap.  es  la  del 
est.  Jersey  City.  "  C.  del  est.  do  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  cap.  del  condado  deColumbia, 
sit.  al  S.  de  Albany  y  E.  N.E.  de  Nueva  York, 
en  la  orilla  izq.  del  Hudson,  enfrente  do  Athe- 
nes,  que  está  en  la  orilla  opuesta  y  puedo  consi- 
derarse como  arrabal  suyo:  8670  habits.  Hasta 
ella  llegan  enormes  vapores  y  es  uno  do  los  prin- 
cipal! s  puntos  de  escala  de  la  navegación  por  el 
río  Hudson;  por  vía  lluvial  y  por  los  f.  c.  quo 
van  hacia  los  est.  do  Connecticut  y  Massachu- 
scttss  exporta  heno  comprimido  y  artículos  de 
sus  fábricas  de  fundicinn,  máquinas,  cuchillería 
y  tejidos  de  algodón  y  lana.  El  comercio  de  Hud- 
son, c.  fundada  en  1784,  tuvo  mucha  más  im- 
portancia en  el  pasado  siglo  y  primeros  años  del 
actual,  pues  la  sociedad  comercial  que  allí  s« 
estableció  exportaba  maderas,  pescado,  aceite  de 
ballena  y  proiluctos  agrícolas  á  Europa  y  á  loa 
Indias  orientales;  decayó  mucho  con  oca.sión  d* 
la  guerra  contra  Inglaterra  en  1813.  F.l  piimer 
f.  c,  de  vapor  fué  ol  do  Hudson  a  Mohawk, 
construido  en  1831. 

-  Hri>80N:  Qeog.  Una  de  las  islas  Ellice,  Po- 
linesia, Oceanía.  V.  Nanomaoo. 

-HiMON  (Bahía  tf):  Gtog.  Bahía  ó  mar 
formado  por  el  Océano  Atlántico  en  la  costa  N. 
do  la  América  septentrional,  entre  los  51  y  70* 
lat  N.  y  los  72  y  92°  long.  O.  Madrid.  Comuai- 
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ca  con  el  Atlántico  por  el  Estrecho  do  Iludson, 
I'"r(5bihher  y  Ciimlierland,  con  el  Mar  Polar  jior 
los  estrechos  do  Fox  y  l''u9y.  Prescindiendo  do 
la  bahía  de  James,  la  forma  general  de  este  mar 
Mediienáneo  es  la  do  un  óvalo,  cuyo  eje  mayor, 
de  N.O.  á  S.E. ,  pasa  de  1100  knis.,  siendo  su 
cjo  menor  de  unos  700 ;  si  so  cuenta  la  cita- 
da bahía  el  Mar  de  Hudsüu  tiene  1500  kms.  de 
X.  á  S.  Su  total  sup.  pasa  do  1000000  do  kiló- 
metros cuadrados.  Las  costas  presentan  nume- 
rosas inflexiones,  pudiendo  citarse,  además  de 
las  ya  mencionadas,  la  bahía  de  Port  Nelson, 
donde  desagua  el  gran  río  Nelson  y  la  profunda 
cortadura  de  Chésterfield.  Pero  la  importancia 
marítima  y  comercial  de  estas  bahías  es  casi 
nula,  porque  las  costas  son  escarpadas  y  estéri- 
les y  el  clima  glacial.  Muchas  son  las  islas  ijue 
hay  en  el  Mar  de  Hudson.  Varias  do  ellas  en  la 
extremidad  N.  aparecen  separadas  de  la  costa 
occidental  por  el  Canal  de  Rowe's  Welcome, 
siendo  la  mayor  la  do  Sóuthampton;  al  E.  y  al 
S.E.  de  ésta  so  hallan  las  de  Munslicld,  Diggcs, 
Nóttinghaní,  Salisbury,  Mills,  etc.,  y  á  lo  largo 
do  la  costa  oriental  se  ven  innumerables  islas, 
islotes  y  escollos.  En  la  bahía  James  las  dos 
islas  mayores  son  las  de  Agoniaska  y  C'harlton. 
Todas  las  islas  del  Mar  de  Hudson  miden  apro- 
ximadamente unos  SOOOO  kms."  de  sup.  Muchos 
son  también  los  ríos  que  desaguan  en  él.  En  la 
costa  oriental  desembocan  los  ríos  Nastapoka, 
Grande  y  Pequerio  Whale,  Big  y  Mainc  oriental, 
éste  ya,  como  el  Rupert  en  la  bahía  de  James, 
á  la  que  también  van  el  Harricanaw.  Toda  esta 
costa  es  conocida  con  el  nombre  de  Maiue  orien- 
tal. En  el  extremo  meridional  de  la  bahía  James 
desaguan  el  Harricanaw,  el  Abitibi  y  el  Moore; 
en  la  costa  occidental  se  encuentran  sucesiva- 
mente los  ríos  Albany,  Attalnvapiscat,  Equau, 
Trout,  Weenish  y  Severu;las  tierras  de  la  costa 
meridional  del  mar,  en  las  que  penetra  la  bahía 
James,  son  conocidas  con  el  nombre  de  Tierra 
de  Rupert.  En  el  litoral  O.  de  la  bahía  ó  Mar  de 
Hudson  desaguan  los  ríos  Hayes,  Nelson,  Chur- 
chill,  Paukatakuskaw,  Seal,  Egg,  Magusa,  Du- 
baunt  y  otros.  Toda  la  orilla  del  Mar  de  Hudson 
correspondo  á  la  parte  más  desiioblada  é  inhabi- 
table del  vasto  Dominio  del  Canadá;  en  ellas 
sólo  so  ve  alguna  que  otra  factoría  europea  do 
las  que  estableció  la  compañía  inglesa  llamada 
do  la  Bahía  de  Hudson;  la  principal  es  York, 
situada  en  la  desembocadura  del  rio  Hayes;  casi 
todos  estos  establecimientos  se  llaman  fuertes, 
factorías  ó  almacenes.  Sus  comunicaciones  con 
el  interior  son  muy  difíciles;  tienen  que  seguir 
la  vía  del  mar,  aunque  sólo  en  ciertas  épocas, 
jnies  durante  gran  parte  del  año  el  mar  y  el 
Estrecho  dü  Hudson  están  helados.  Este  estro- 
cho, por  el  cual  el  mar  ó  Bahía  de  Hudson  co- 
munica con  el  Atlántico,  se  halla  situado  entro 
el  extremo  N.  del  Maine  oriental  y  Tierra  del 
Salvador  y  la  gran  isla  con  que  termina  al  S. 
la  Tierra  de  Ballln,  frente  á  la  isla  de  Sóutamp- 
ton,  entro  los  60"  30'  y  64°  lat.  N.,  en  direc- 
ción de  E.  á  N.O.  Viniendo  del  Atlántico  se 
entra  en  él  por  tres  pasos:  el  Grande,  entre  la 
isla  de  la  Resolución  y  las  islas  Bntton,  de  72 
kms.  de  ancho,  y  los  dos  llamados  Pequefios, 
uno  al  N.  entre  la  isla  do  la  Resolución  y  la 
llamada  Terra  Nivea,  al  que  en  algunas  cartas 
se  da  el  nombre  de  Estrecho  Gabriel;  el  otro 
entre  las  islas  Button  y  la  costa  del  Salvador, 
en  el  que  hay  varias  islas.  Hacia  el  S.  el  es- 
trecho se  ensancha  formando  la  bahía  do  Onn- 
gava,  en  la  que  desaguan  varios  ríos  y  hay  nu- 
merosas islas;  luego  se  angosta  hasta  medir  unos 
70  kms.  y  vuelve  ;>.  ensancharse  hacia  su  salida 
occidental,  donde  tiene  de  180  á  200  kms.  La 
long.  del  estrecho  es  de  unos  900  kms.  Los  hie- 
los dificultan  su  navegación;  los  mejores  meses 
para  emprenderla  son  los  de  julio,  agosto  y  sep- 
tiembre. Su  litoral  es  muy  poco  conocido;  Meta 
incójuita  se  llama  el  del  N. ,  ó  .sea  las  tierras  que 
separan  el  estrecho  de  la  bahía  do  Fróbislier. 
Descubrió  este  estrecho  y  el  mar  ó  bahía  del 
mismo  nombro  el  navegante  inglés  Enrique  Hud- 
son en  1010;  sin  embargo,  hay  quien  atribuyo 
el  descubrimiento  al  danés  Anskold.  En  1672  so 
formó  la  Compañía  de  la  Bahía  de  Hudson,  que 
dio  su  nombre  á  losoxtensos  territorios  del  N.  de 
la  América  inglesa  que  forman  parto  del  Dominio 
del  Canadá,  y  que  hoy  son  más  conocidos  con 
el  nombre  de  Territorios  del  Noroeste.  La  Com- 
pañía los  vendió  al  Dominio  dol  Canadá  en  l.'do 
julio  de  1870  por  7  500000  francos.  En  todo  ó 
parto  se  han  llamado  también  Tierra  de  Rupert, 
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porque  en  1669  Carlos  II  de  Inglaterra  los  con- 
cedió á  su  primo  ol  príncipe  Rupert.  Constitu- 
yen una  extensa  región  comprendida  entre  los 
Estados  Unidos  al  S.  y  el  Mar  Polar  al  N.,  la 
bahía  de  Baffin  y  el  Estrecho  de  Davis  al  E.,  el 
Canadá  ¡iropiamentc  dicho  al  S.  E.  y  el  Océano 
Pacífico  al  O.  La  sup.  de  tan  inmenso  territo- 
rio es  de  8  000  000  de  kms.-,  es  decir,  las  cuatro 
quintas  partes  de  la  sup.  de  Europa;  pero  de- 
jando aparte  los  tcnitorios  nuevamente  organi- 
zados, la  Colombia  Británica,  el  Manitoba,  las 
provs.  de  Saskatchewan  y  otros,  la  sup.  de  los 
territorios  del  N.O.  disminuye  mucho  y  do  día 
en  día  va  reduciéndose  (V.  Noroeste). 

-Hudson  (Enrique):  Biog.  Navegante  in- 
glés. N.  hacia  los  comedios  del  siglo  xvi.  M.  en 
1611.  Era  ya  conocido  como  experimentado  y 
resuelto  marino  cuando  se  encargó  de  dirigir  el 
mando  de  un  buque  enviado  )ior  varios  comer- 
ciantes ingleses  a  buscar  un  paso  que  abreviase 
el  camino  de  Europa  á  las  Indias  oiientales  por 
el  Norte,  Nordeste  ó  Noroeste.  Partió  de  Grávc- 
send  á  l.°de  mayo  de  1607;  reconoció  (13  do 
junio)  ]ior  los  73°  una  tierra  parecida  a  la  costa 
oriental  de  Groenlandia;  halló  (14  de  julio)  en  la 
costa  de  Spitzberg,  por  los  SO"  23',  huellas  de 
bestias,  animales  acuáticos  y  arroyos  do  agna 
dulce  y  caliente;  recorrió  la  costa  oriental  de 
Groenlandia,  llegando  hasta  los  82"  de  lat.  Nor- 
te, según  se  dice,  aunque  es  probable  que  no 
pasara  de  los  81°  ó  de  los  extremos  más  aparta- 
dos de  Spitzberg,  y  detenido  por  los  hielos,  logró, 
sin  embargo,  seguir  hacia  el  Nordeste,  con  el 
propósito  de  volver  por  el  Estrecho  de  Davis; 
pero  los  hielos  le  cerraron  de  nuevo  el  paso  y 
hubo  de  regresar  á  la  Gran  Bretaña,  á  donde 
llegó  en  15  do  septiembre.  Partió  segunda  vez 
en  22  de  abril  del  año  siguiente,  y  trató  de  pasar 
entre  el  Spitzberg  y  Nueva  Zembla,  cuyas  cos- 
tas habían  reconocido  en  el  año  anterior.  Como 
los  hielos  no  le  permitieron  hallar  otro  paso  que 
el  conocido  por  el  nombre  de  Estrecho  de  Wai- 
gatz,  se  dirigió  hacia  el  Noroeste,  del  lado  del 
Golfo  de  Luniloy,  mas  la  estación  había  avan- 
zado mucho  y  el  navegante  volvió  á  Europa  (26 
de  agosto).  La  compañía  inglesa  no  quiso  costear 
más  viajes.  Hudson  aceptó  ó  procuró  los  ofreci- 
mientos de  una  compañía  de  comerciantes  ho- 
landeses, y  en  100!",  con  un  buque  bien  provisto, 
partió  de  Tcxel  (6  de  abril)  )iara  buscar  un  paso 
por  el  Nordeste  ó  Noroeste.  Dobló  el  Cabo  Norte 
(5  de  mayo);  costeó  la  parte  septentrional  de 
Nueva  Zembla;  y  como  el  frío  llegara  á  ser  in- 
soportable, propuso  á  su  tripulación  ir  á  buscar 
el  paso  hacia  el  Estrecho  de  Davis.  Aceptado 
su  peuianiiento,  trasladóse  ala  costa  americana, 
en  la  que  desembarcó  en  18  de  julio.  En  3  do 
agosto  saltó  á  tierra  por  los  37°  45'  de  lat.,  y 
luego,  explorando  lacosta  hasta  los  40"  30',  des- 
cubrió entre  dos  islas  la  bahía  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  remontó  en  canoa  en  una  extensión 
de  cincuenta  leguas  próximamente.  Cuestiones 
surgidas  entre  los  tri|>ulantes  motivaron  el  re- 
greso al  puerto  de  Darniouth  (7  de  noviembre). 
Hudson  cedió  su  derecho  de  descubrimiento  á 
los  holandeses,  que  fundaron  la  colonia  que  su- 
cesivamente ha  llevado  los  nombres  de  Nueva 
Bélgica  y  Nueva  York.  Entrando  cu  relaciones 
con  la  antigua  compañía  inglesa,  comprometióse 
á  realizar  un  tercer  viaje,  admitiendo  el  concur- 
so do  Colcbrune,  marino  práctico,  qne  ejerció 
funesta  inlluencia  cu  los  actos  de  Hudson  y  en 
la  conducta  de  la  tripulación.  Salió  de  Black- 
wal  á  17  de  abril  de  1610,  y  poco  después  halló 
pretexto  para  librarse  deColebrune,  enviándole 
á  Londres  con  una  carta.  En  la  costa  Oeste  de 
Islandia  trató  ya  do  rebelarse  su  tripulación, 
tomando  por  ¡iretexto  la  ausencia  de  Colehrnne. 
Hudson  calmó  los  ánimos,  y  continuando  el  via- 
je reconoció  (15  de  junio)  la  tierra  que  Davis 
había  llamado  do  la  Desolación;  entro  en  el  es- 
trecho y  golfo  que  desde  entonces  llevan  el 
nombre  de  Hudson;  visitó  la  costa  Oeste  y  otras 
partes  del  golfo;  penetró  al  Sudoeste  en  la  bahía 
qne  llamó  de  San  Miguel,  por  haberla  descu- 
bierto en  29  de  se]>tiembre,  y  se  halló  bien  pron- 
to detenido  por  los  hielos.  Consumidos  los  vive- 
res,  libróse  la  tripulación  do  los  últimos  excesos 
del  hambre  cazando  pájaros,  que  faltaron  en  la 
primavera.  Hudson  buscó  durante  ocho  días 
inútilmcnto  víveres,  y  volvió  á  su  buque,  libro 
ya  de  los  hielos.  Resuelto  á  volver  á  Inglaterra, 

Í>ero  con  el  presentimiento  de  aue  no  lograría  su 
leseo,  distribnyó  un  poco  de  galleta  que  quedaba, 
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arregló  el  sueldo  de  cada  uno,  y  dio  á  todos  un 
rcitificado  de  sus  servicios.  En  el  momento  de 
la  paitida  (21  de  junio  de  1611),  su  tripulación, 
dirigida  por  Enrioue  Oreen,  á  quien  el  nave- 
gante había  salvado  la  vida,  se  apoderaron  de 
Hudson,  de  su  hijo,  niño  to<Uvía,  de  Jacobo 
Woohouse,  matemático,  del  carpintero  y  cinco 
marineros  leales,  y  arrojándolos  sin  armas  ni 
provisiones  en  la  chalupa  del  buque,  los  aban- 
donaron á  su  triste  suerte.  Se  ignora  lo  que  fue 
de  aquellos  desdichados,  que  seguramente  pere- 
cerían de  hambre  ó  degollados  por  los  salvajes. 
En  vano  la  compa&ía  inglesa  envió  en  su  busc» 
á  los  buques  Za  liesoluríón  y  El  Dcscuhrimien(p. 
que  no  lograron  adquirir  noticia  alguna. 

HUDSONIA  {de  Hudson,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  arbustos,  de  la  familia  de  las  Cistíneos.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  «o  la  Amé- 
rica boreal. 

HUÉ:  Oeog.  C.  del  Anain,  Indochina  francesa, 
cap.  del  reino  de  Anam,  hoy  bajo  el  protectora- 
do de  Francia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Trnong- 
tien,  llamado  también  río  de  Hué;  30000  habi- 
tantes, y  con  los  arrabales  50  000.  Es  plaza  fuer- 
te, no  muy  distante  del  Mar  de  China,  pues  el 
citado  río  desemboca  á  unos  15  kms.  de  la  c.  «n 
la  bahía  Kiia-Tuán-an.  En  el  centro  de  la  pobla- 
ción se  hallan  los  edificios  de  la  casa  real,  rodea- 
dos de  jardines,  y  entre  ellos  y  el  recinto  amu- 
rallado está  la  c.  propiamente  dicha,  con  alma- 
cenes y  tiendas  bien  surtidas,  y  casi  todas  per- 
tenecientes á  chinos.  Hay  astilleros,  arsenales  y 
fundición  de  cañones,  y  en  el  palacio  real  objetos 
de  bastante  valor.  El  nombre  de  Hué  se  cita  con 
refeiencia  al  siglo  xiv  como  una  ciudad  perte- 
neciente ya  á  los  anamitas.  Desde  1560  fué  re- 
sidencia de  los  kiena  ó  señores,  y  hasta  nuestros 
días  ha  venido  siendo  la  cap.  del  Anam. 

HUEBRA  (de  obra):  f.  Tierra  que  trabaja  y  la- 
bra una  yunta  de  bueyes,  ó  muías,  en  un  día. 

Más  fructifica  una  hiebra  bien  labrada  y 
sazonada,  que  tres  corridas  y  ahurrugadas. 
Alonso  de  Herrera. 

...  se  llama  jiarria  ó  trineo  (la  grada),  cuan- 
do no  tiene  ningunos  dientes,  sino  que  se  le 
ponen  espinos  ó  ramaje,  para  igualar  la  hue- 
bra chata,  etc. 

OlivXn. 

-Huebra:  Par  de  muías  y  mozo  que  se  al- 
quilan para  trabajar  un  día  entero. 

Si  por  culpa  del  herrero  de  Badajoz  holgase 
alguna  HIEBRA...  le  saquen   prenda  por  un 
maravedí,  y  denle  al  dueño  de  la  huebra. 
Fe.  Antonio  de  Guevara. 

-  Huebra:  Barbecho. 

-  Huebra:  Gcrm.  Baraja  de  naipes. 

-  Huebra:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca, afl.  del  Ycltes,  si  bien  muchos  geógrafos 
consideran  como  principal  el  Yeltes,  y  al  Hue- 
bra como  afl.  do  éste.  Nace  en  el  part.  de  Se- 
queros, formándose  de  la  reunión  de  varios  arro- 
yos que  bajan  de  los  términos  de  Iñigo,  Escnriol 
de  la  Sierra  é  inmediatos ,  pero  sin  tomar  el 
nombre  iiuo  lleva  hasta  poco  antes  de  entrar  en 
el  término  de  Moraleja  de  Huebra,  desde  el  cual 
se  dirig»  por  los  del  Villar  del  Profeta,  Torre  de 
Velayos  y  Carrascalejo  á  Anaya  do  Huebra,  en 
donde  tiene  un  puente ,  incorporándose  antes 
varios  arroyos,  el  principal  ol  de  la  Redonda, 
que  entra  por  la  izq.  y  naco  en  Avililla  de  U 
Sierra;  sigue  el  río  por  las  alquerías  da  Gallegos, 
Agustinez  y  Bnenabaiba,  por  San  Muñoz  y  por 
las  iunii^diaciones  de  Huerta  do  Mozarbitos,  del 
part.  de  LeJesma,  en  cuyo  último  punto  s«  lo 
une  por  la  dra.  el  rio  de  Malilla,  que  con  diver- 
sos nombres  y  pasando  por  Vecinos  y  Malilla  de 
los  Caños,  viene  desde  las  sierras  próximas»  las 
Veguillas,  engrosado  por  los  riachuelos  Franco 
y  la  Maza;  continúa  el  Huebra  por  cerca  do  Al- 
deadávila  de  Revilla,  Pclorrodríguei  y  el  Cubo 
de  Don  Sancho,  recibiendo  entre  los  dos  últimos, 
y  también  por  la  oiilla  dra.,  la  rivera  de  Olea, 
y  por  el  N.  de  Iluero  y  el  S.  de  Yccla,  desembo- 
cando en  él  poco  antes  del  puente  de  este  nom- 
bre, el  más  importante  de  sus  tributarios,  el 
Vcllcs;  la  carretera  de  la  Fregencda  le  croza  en 
Cerralbo  por  un  puente  de  piedra,  y  unos  cinco 
kms.  antes  de  arrojarse  en  el  Duero  por  el  tér- 
mino de  Saucellc  se  lo  incorpora  el  Camaces, 

aue  tiene  su  origen  hacia  Ualqiien'ade  liernan- 
ioos  y  laguna  Cervera,  del  término  de  Qlmcdo. 


El  Huebra,  cuyas  aguas  son  excelentes,  recorre 
un  terreno  muy  doblado  en  general,  ásiiero  y 
quebrado  á  lo  último,  por  lo  que  se  presta  poco 
a  riegos; impulsa  algún  artefacto  y  cria  excelen- 
te pesca;  su  curso  es  de  unos  107  knis.  (Descrip- 
ción de  la  provincia  de  Salatnanca,  por  D.  Ama- 
llo Gil  y  Maestre).  V.  Yeltes. 

HUEBRERO:  m.  Mozo  que  trabaja  con  la  hue- 
bra. 

-  Hcr.DEERO:  El  que  da  dicha  huebra  para 
trabajar. 

Al  que  nosotros  llamamos  dueño  de  la  hue- 
bra, llamaban  ellos  huedrero. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

HUEBRO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Nijar, 
p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  128  edifs. 

HUECA  (de  hueco):  f.  Muesca  espiral  que  se 
hace  al  huso  en  la  punta  delgada  paraque  trabe 
con  ella  la  hebra  que  se  va  hilando  y  no  se  caiga 
el  huso. 

Los  husos  hacen  de  caña,  como  en  España 
los  de  liierro,  échanles  torteros;  mas  no  les 
hacen  huecas  á  la  punta. 

Inca  Garcilaso. 

HUÉCAR:  Oeog.  Rio  de  la  piov.  de  Cuenca. 
Desciende  de  la  sierra  de  Valdenieca  y  faldas 
del  cerro  llamado  el  Talayuelo,  y  tiene  su  prin- 
cipal manantial,  llamado  el  Ojo  de  Mejia,  entre 
las  margas  de  la  creta,  i  kms.  al  E.  de  Palo- 
mera, recibiendo  unos  300  m.  más  abajo  del  Ojo 
las  aguas  de  otros  manantiales,  llamados  los 
Camaranchones,  que  no  son  constantes;  y  por 
entre  una  hoz,  la  primera  de  la  prov.  por  sus 
variadas  vistas,  por  sus  hocinos  ó  picachos  y  por 
lo  encumbrado  de  los  acantilados  de  sus  márge- 
nes, sin  abandonar  la  creta,  y  con  dirección  E. 
á  O.,  llega  al  Júcar,  en  Cuenca,  en  el  sitio  lla- 
mado el  Remedio,  separando  el  barrio  de  la  Ca- 
rretería. Tiene  este  rio,  en  la  cap. ,  el  puente  que 
dicen  de  San  Pablo,  de  más  de  100  m.  de  lon- 
gitud y  40  de  altura,  que  une  la  c.  con  un  anti- 
guo convento.  Su  curso  es  de  unos  12  kms. 

HUECAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Torri- 
jos,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  464  habits.  Situa- 
da cerca  de  un  arroyo,  entre  los  términos  de  No- 
vés,  Kuensalida  y  Torrijos,  en  terreno  llano. 
Cereales,  algarrobas,  garbanzos,  vino  y  aceite. 

HUECCA:  Geog.  Laguna  del  Perú,  á  11  kiló- 
metros al  E.  de  lea,  á  377  ni.  de  alt.  cerca  de 
la  de  Huacachina.  La  configuración  del  terreno 
en  que  esta  es  la  de  un  embudo;  apenas  en  al- 
gunos puntos  de  su  circunferencia  existen  pe- 
queños espacios  horizontales.  En  sus  aguas  hay 
tantas  sales,  que  el  pesasales  marca  más  de  20°, 
y  la  cristalización  de  ellas  en  el  fondo  del  lago 
es  muy  abundante.  Su  nivel  sobre  el  mar  se 
estima  en  .'?77  m.  Su  temperatura,  observada  á 
las  diez  de  la  mañana  del  16  de  noviembre,  era 
de  27°,07,  mientras  el  termómetro  á  la  sombra 
marcaba  23"  centígrados.  La  temperatura  media 
anual  de  este  lugar  es  de  2.')''  centígrados,  dedu- 
cida por  la  aplicación  del  termómetro  do  los 
geólogos  en  una  excavación  practicada  con  tal 
intento.  El  agua  es  de  color  amarillo  rojizo, 
turbia,  y  ro  forma  depósito;  su  sabor  es  amargo 
y  salado.  Excavando  á  ¡¡equeña  distancia  de  la 
circunferencia  se  halla  agua  potable.  La  laguna 
es  de  forma  casi  circular;  su  diámetro  un  poco 
más  de  26  m.  En  los  médanos  cercanos  se  en- 
cuentran las  conch»»  Milihta  azurius,  del  género 
Molas  Cuvier  (Paz  Soldán), 

HUÉCIJA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Can- 
jayar,  prov.  de  Almería,  dióc.  de  Granada:  176 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro  ni  E.  de 
Canjayar,  en  terreno  montañoso  con  altas  cum- 
bre». Cereales,  vino,  aceite  y  esparto. 

HUECO,  CA  (del  lat.  racíius,  vicio):  a^j.  Cón- 
cavo, vacío.  U.  t.  c.  8. 

La  regalada  y  tierna  tortolilla 

?De  con  arrullos  roncos 
álamoa  hace  de  los  Hl'BCOs  troncos. 
Loi"P.  BE  VK(1*. 

(Aparta  nna  piedra  del  pede.itnl  de  la  crui, 
descúbrese  nn  HOECO  y  «ale  de  él  Alfonso). 
HABTzrNnt'Hcii. 

-  Hueco:  Lo  qne  tiene  «onido  retumbante  y 
profundo. 

...  pueota  tnnno  á  la  espada,  llegó  i  la  puer- 
ta, jr  con  voz  iiirca  y  capnutosa  prcgnntú. 
Ckhtantes. 


HUEG 

Marco  Antonio  Mnreto,  en  sus  Solas  sobre 
Cotillo,  notó  en  los  esp.iñoles  el  defecto  de 
hablar  HL'ECo  y  fanfarrón. 

Fbijóo. 

-  Hueco:  Mullido  y  esponjoso. 

Tierra,  lana  hueca. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  HrECO:  Dícese  de  lo  que,  estando  vacío, 
abulta  mucho  por  estar  extendida  y  dilatada  su 
superficie. 

-  HuECO:  fig.  Presumido,  hinchado,  vano. 

-  ¡Viene  bueno  mi  sobrino? 
-  Viene  tan  ancho  de  caza, 
Que  puede  tomarse  alforza, 
Y  de  los  triunfos  que  gana 
Por  vos  tan  HUECO  é  li'incliado, 
Qne  parece  cuando  anda 
Que  va  respirando  tíos. 

Moheto. 

...  lo  mismo  que  á  no.sotros  nos  pone  muy 
HUECOS,  á  ustedes  las  envilece. 

E.  Pardo  Baz.In. 

-  HuECO:  fig.  Dícese  del  lenguaje,  estilo,  et- 
cétera, con  que  ostentosa  y  afectadamente  se 
expresan  conceptos  vanos  ó  triviales. 

-  Hueco:  m.  Intervalo  de  tiempo  ó  lugar. 

No  falta  más  que  firmar; 
Los  contrayentes  primero 
Y  los  testigos  después 
En  sus  respectivos  HUECOS. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  tres  hor.is  de  pérdida  total,  en  lo  que  se 
llama  HUECOS  del  trabajo,  suman  las  doce  ho- 
ras que  el  par  y  medio  (de  guantes)  exige  sin 
levantar  cabeza. 

Castro  v  Serrano. 

-Hueco:  fig.  y  fam.  Empleo  ó  puesto  va- 
cante. 

HUECORIO:  fíoog.  Pueblo  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  dePátzcnaro,  est.  deMiclioa- 
cán,  Méjico;  339  habits.  Es  un  lugar  ameno, 
sitio  de  recreo  de  las  familias  de  la  c.  de  Pátz- 
cuaro,  y  se  halla  en  la  inmediaciones  de  esta 
c,  y  muy  cerca  de  la  orilla  austral  del  hermoso 
lago  do  Pátzcuaro. 

HUECUVU:  iíit.  Dios  de  la  religión  politeísta 
profesada  por  los  chilenos  en  la  época  prccolom- 
biana.  Los  acci<lente3  desgraciados  que  les  ocu- 
rrían, la  pérdida  de  la  cosecha,  la  falta  de  llu- 
vias para  el  riego  del  campo,  la  escasez  de  jieces 
en  un  día  de  pesca,  eran  explicadas  por  aquellos 
bárbaros  como  la  obra  do  este  cute  incorpóreo 
y  misterioso,  de  cuyo  carácter  y  espíritu  tenían 
nociones  vagas  é  indeterminadas.  Designábanlo 
con  el  nombre  de  Huecuru,  pero  con  esta  mis- 
ma palabra  nombraban  la  causa  de  sus  enfer- 
medades, es  decir,  el  veneno  misterioso  que,  se- 
gún sus  preocupaciones ,  les  habían  dado  sus 
enemigos,  los  animales  ó  las  pequeñas  Hechas 
que  los  machis  fingían  sacar  del  cuerpo  de  los 
enfermos,  y,  en  general,  todo  lo  qne  les  causaba 
algún  daño.  Los  indígenas  no  tenían  idea  algu- 
na de  la  personalidad  do  Huecuvu,  y  nuis  que 
un  ser  corpóreo  ó  espiritual,  como  han  preten- 
dido algunos  escritores,  era  para  ellos  un  símbo- 
lo de  la  mala  fortuna,  ó  m:is  propiamente  una 
simple  expresión  de  todo  lo  que  es  adverso. 

HUECHA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Zaragoza. 
Nace  en  las  faldas  del  Moncayo,  término  de  Anón 
y  )>.  j.  de  Tarazona;  corre  hacia  el  N.  E. ,  pasan- 
do por  Anón  y  Alcalá  de  Moncayo,  y  no  lejos  do 
Vero,  toma  luego  la  dirección  do  O.  á  E. ,  entro 
liidbueutay  Arnbel,  entra  en  el  part.  de  Kurja, 
pasa  por  esta  población  y  por  Maleján,  Ainzon, 
Albeta,  liurcla,  Alberita  y  Magallón,  donde  ya 
corre  do  S.  A  N.  y  sigue  por  Ag^n,  Frescano  y 
Mallín  á  entrar  en  la  prov.  de  Navorra,  y  por 
Cortea  va  A  terminar  en  el  Canal  Imperial  y  río 
Ebro,  á  los  46  kms.  de  curso.  Sus  all.  son  el  río 
Bordolera»  por  la  izq.,  y  varios  arroyos,  entre 
ellos  los  do  l'ogalloz,  Morca,  Torban,  Luchan  y 
Marbadón.  Lo  cruza  el  f.  c.  do  Zaragoza  n  Pam- 
plona por  cerca  do  Corte», 

HUECHA8ECA:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  do 
AinziMi,  p.  j.  do  Dorja,  prov.  de  Zaragoza;  20 
edif». 

HUECHUCUCUY:  Geog.  Ensenada  on  la  costa 
septentrional  de  la  isla  do  Chiloé,  Chile, 

HUEOES:  Otog,  Lugar  en  la  aynda  de  parro- 


quia de  San  Antonio  do  Nevares,  ayunt,  de  Pa- 
rres, p.  j.  de  Cangas  de  Ouís,  prov.  de  Oviedo; 
112  edifs. 

HUEHUEtAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad lie  su  nombre,  dep.  Soconusco,  est,  de 
Chiapas,  Méjico.  Este  pueblo  es  muy  antiguo,  é 
importante  en  la  Historia  por  estar  relacionado 
cou  la  de  Votan,  y  por  haber  encontrado  en  él 
muchos  ídolos  el  obispo  Núñez  de  la  Vega  á  fines 
del  siglo  pasado.  Tiene  la  munícip.  1  196  habi- 
tantes distribuidos  en  las  haciendas  de  Cuilco 
Viejo,  Islamapa,  Tepehnitz  y  Coachipilín. 

HUEHUETENANGO:  Gcog.  Dep.  de  la  Rep.  de 
Guatemala,  sit.  cutre  el  est.  de  Chiapas  (Méji- 
co) y  el  territorio  de  Lacandón,  del  dep.  Peten, 
al  Ñ. ;  los  dep.  Quiche  y  Alta  Verapaz  alE. , 
los  de  Totonicapan],  Qiiezaltenango  y  San  Mar- 
cos al  S. ,  y  el  est.  de  Chiapas  y  Soconusco  al  O. ; 
137  000  habits.  Terreno  por  lo  general  quebrado, 
estéril,  pedregoso  y  con  altas  montañas,  entre 
las  que  descuellan  los  montes  Cuchumatanes, 
ramificación  de  la  sierra  Madre.  Lo  riegan  los 
ríos  San  Juan,  Catarina,  Jacaltenango,  Naranjo, 
Negro,  Todos  Santos  y  otros  de  la  cuenca  del 
Usumacinta.  Hacia  el  N.  hay  un  lago  llamado 
Tezacualpa,  conocido  sólo  por  los  indígenas,  por 
estar  sit.  en  la  montaña  y  á  gran  distancia  de 
los  centros  de  población;  se  dice  que  mide  16  ki- 
lómetros de  largo  y  que  tiene  algunas  islas  y 
abundante  pesca.  La  agricultura  es  la  principal 
riqueza  del  país,  y  los  cultivos  más  generalizados 
son  los  cereales,  el  café  y  la  caña.  El  clima  es 
frío  y  sano, salvo  al  E. ,  don  !e  es  más  templado. 
Se  conocen  algunas  minas  de  oro,  plata,  hierro, 
plomo  y  sal,  pero  sólo  se  explotan  las  de  plomo 
de  Tojlán  y  las  de  sal  de  San  Mateo,  Ixtatán  y 
Pichiquil.  La  industria  fabril  tiene  escaso  des- 
arrollo; sólo  hay  pequeñas  fab.  de  tejidos  de 
lana  y  algodón,  somlireros  y  algún  otro  artículo. 
Casi  todos  los  indígenas  conservan  el  traje,  idio- 
ma y  superstición  de  los  antepasados.  La  cap.es 
la  c.  de  Huehuetenango;  además  del  municipio 
de  ésta  componen  el  dep.  los  siguientes:  Chiaut- 
la.  Todos  Santos,  San  Martín,  Concepción,  Pe- 
tatán,  San  Antonio  y  Santa  Ana  Huista,  Jacal- 
tenango, San  Marcos,  San  Andrés,  Ñcutón, 
Aguacatán,  Chalchitán,  San  Juan  Ixeoy,  San 
Pedro  Soloma,  Santa  Eulalia,  San  Mateo,  San 
Sebastián  C'oatón,  San  Miguel  Acatan,  San  Se- 
bastián Huehuetenango,  Santa  Isabel,  San  Juan 
Atitlán,  Santiago  Chimaltenango,  San  Pedro 
Necta,  Trapichillo,  San  Lorenzo,  Malaeatán, 
Santa  Bárbara,  Colotenango,  San  Gaspar  Ixchil, 
Ixtahuacán,  Cuilco  y  Teatitlán.  |i  C.  cap.  del 
dep.  de  su  nombre,  sit.  en  hermoso  valle,  al  pie 
délos  montes  Cuchumatanes;  3  000  habits.  Es 
población  de  bonito  aspecto,  con  calles  rectas  y 
casas  espaciosas,  cinco  fuentes  públicas  y  pinto- 
rescos paseos  en  los  alrededores.  La  producción 
agrícola  más  importante  del  término  es  el  maíz. 
Los  naturales  hacen  tejidos  de  algodón  y  de  lana, 
de  los  cuales  se  fabrican  al  año  por  valor  do 
más  de  SO  000  pesos; existe  un  correo  oche  veces 
al  mes  para  Guatemala,  y  cuatro  para  Méjico; 
una  línea  telegráfica  pone  esta  población  en  co- 
municación con  la  cap.  En  una  do  las  orillas 
más  occidentales  del  vallo  so  ven  todavía  dieci- 
nuovo  elevaciones  artificiales  del  terreno,  que 
son  restos  del  famoso  castillo  Tzac-uleii,  sit,  so- 
bro el  río  do  este  nombre,  que  le  servía  de  foso,  y 
en  donde  se  defendió  heroicamente  Caibil  Ca- 
lan, jefe  do  los  indios,  contra  las  tropas  do  Gon- 
zalo do  Al  varado.  Este  castillo  tenía  un  .subte- 
rráneo cuya  salida  está  on  la  misma  llanura,  n 
miis  do  dos  millos  de  distancia,  por  donde  los  si- 
tiados pudieron  al  principio  recibir  socorro;  hoy 
está  enteramente  cegado;  en  las  ruinas  so  ven 
graderías  y  muro»  de  dos  á  tres  varas  de  espesor, 
y  el  resto  de  uno  pared  embetunada  con  arga- 
masa fina,  color  amarillo  y  roso,  que  aún  so  con- 
servo. Es  notable  la  posición  de  aquel  rdilicio 
en  uno  punta  de  tierra  casi  ontcramento  rodeada 
do  precipicios,  que  hoce  creerque  par»  su  époco 
y  condición  do  estos  pueblos  era  aquella  una 
fortolezo  inexpugnable. 

HUEHUETLA:  Geog.  Sierra  que,  ligad»  con  las 
do  Tuto,  Tenango  y  otros,  forma  parte  de  la 
sierra  Modro  oriental.  Ocuiia  lo  municip.  de  su 
nombre,  en  el  dist.  do  Tulancingo,  est.  do  Hi- 
dalgo, Méjico,  Tiene  hermosos  bosques,  en  donde 
abundan  madera»  resi-itcntea  y  hermosos,  como 
oncinos,  tlacuile»,  cedros,  sangre  do  drago,  guo- 
y»bo,  chico  zapote,  caoba,  jonote,  bálsamo,  éba- 
no j  otra*.  Diversos  ríos  y  manontioles  riegan 


ol  (luctirado  tcni-iio,  y  reunidos  fonnaii  ol  río  do 
Hiicliuetla  y  Acliiotqiec,  all.  ili'l  Viiinsco,  que 
en  su  curso  inferior  constituyo  ol  Tuximn.  Cerca 
del  río  lilanco  oxisto  una  mina  inex)dotada,  pre- 
sumiéndose con  fundamento  la  existencia  en 
otros  lugares  de  minerales  de  plata,  cobre  y  hie- 
rro. Hoy  en  esta  sierra  tigres,  leopardos  y  otras 
lleras  salvajes,  siendo  prodigiosa  la  diversidad 
y  liermosura  de  las  aves,  desde  el  águila  corpu- 
lenta hasta  el  precioso  colibrí.  Igualmente  son 
numerosos  los  rc|itiles  y  los  insectos.  ||  llunici- 
pio  del  dist.  deTulancingo,  est.  de  Hidalgo,  M¿- 
jico.  Linda  con  los  municips.  do  Tototepec,  Te- 
nango,  Achiotepecy  Tlacuilo,  de  Puebla,  siendo 
sus  límites  los  pueblos  de  San  Clemente,  Santa 
Úrsula,  San  Antonio  Aniantla  y  cerro  del  Mu- 
ñeco. La  nuinioip.  tiene  -1033  liabits.,  distiibuí- 
dos  cu  cuatro  pueblos:  Ilucliuetla,  San  Antonio, 
San  Guillermo  y  Santa  Úrsula,  y  en  dos  ranchos, 
San  Clemente  y  Santa  Inés.  II  rueblo  cab.  de 
muuicip.  del  dist.  do  Tulancingo,  cst.  de  Hidal- 
go, Méjico;  119-2  lialiits.  Sit.  en  la  sierra  de  su 
nombre,  á  80  kms.  al  N.  do  la  c.  do  Tulancingo. 
HUEHUETLÁN:  fft'Of/.  Río  de  Méjico,  en  el 
est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tcotithin  del  Camino; 
nace  en  las  montañas  de  la  sierra  y  va  á  des- 
embocar al  ríe  Santo.  II  V.  cab.  do  la  munici- 
palidad del  dist.  de  Chiautla,  cst.  de  Puebla, 
Méjico,  á  18  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  La 
municip.  comprende  el  pueblo  do  Tzicotlán.  II 
Miuiieip.  del  part.  de  Tancanhuitz,  est.  de  San 
Luis  Potosí,  Aléjico.  Está  limitado  al  N.  por 
Tancanhuitz;  .al  E.  por  el  municip.  do  Coscat- 
lán ;  al  S.  por  el  de,  Aztla,  y  al  O.  por  el  de  Aquis- 
món.  El  municip.  tiene  3700  habits.,  distribuí- 
dos  cu  una  villa,  seis  congregaciones,  una  ha- 
cienda  y  dos  ranchos.  ||  V.  cab.  del  municip.  do 
su  nombre,  )>art.  de  Tancanhuitz,  est.  de  San 
Luis  Potosí,  Méjico;  250  habits.  Sit.  en  la  pen- 
diente de  una  sierra  con  exposición  al  S. ,  á  11 
kms.  S.  E.  de  la  cab.  del  part.  V,  S.\N  l''ii.\N- 
ci.si-o  y  Santo  Domincío  ve  Hueuuetlán. 

HUEHUETOCA:  Gívg.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Cuantitlán, 
est.  de  Méjico,  Rcp.  Mcjicar.a;  600  habits.  Si- 
tuado en  una  extensa  loma  entre  los  cerros  do 
Jalpa  y  el  Sincoi|ue,  al  N.  de  Méjico  y  á  2297 
m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Según  Cubas,  los 
terrenos  que  comprendo  esta  localidad  están  en 
lo  general  formados  de  lomas  y  son  escasos  de 
agua  y  estériles,  á  excepción  de  una  parto  de 
la  hacienda  do  Jalpa;  se  cosecha  en  ellos  maíz, 
cebada  y  arvejón,  y  en  la  mencionada  hacien- 
da trigo  además.  Huehuetoca  se  halla  domi- 
nado hacia  el  Oriente  por  el  gran  cerro  de  .lal- 
pa,  que  ligado  con  las  lomas  de  Acatlán,  Es- 
paña, Cuevas  y  Jilocingo,  forma  por  esta  parte 
el  límite  del  Valle  do  Méjico;  por  el  Occiden- 
te se  encuentra  el  famoso  cerro  del  Sincoque, 
cuya  situación  observó  el  barón  de  Humboldt 
señalándolo  como  el  lindero  del  valle.  Este  cerro 
8B  liga  por  la  parte  del  N.  con  otros  cnya  im- 
portancia, res]iecto  de  su  altura,  va  decreciendo 
progresivamente,  encontrándose  entro  esta  ca- 
dena de  cerros  y  los  lomeríos  de  los  de  Jalpa  el 
célebre  canal  ó  taja  do  Nochistongo,  obra  colo- 
sal emprendida  por  los  españoles  en  tiempo  de 
su  dominación  para  hacer  efectiva  la  grandu 
obra  del  desagüe  del  Valle  de  Méjico.  El  inten- 
to salió  hasta  cierto  punto  frustrado,  pues  no  se 
logró  con  tan  importante  obra  sino  la  desviación 
del  curso  de  Cuantitlán,  que  antes  descargaba 
en  la  laguna  de  Zanipango,  haciendo  más  inmi- 
nente el  peligro  de  las  itiundaciones.  Admírase 
igualmente  en  estos  mismos  lugares  los  restos  do 
la  bóveda  subterránea  fabricada  antes  de  la  eon- 
(juista  por  los  mejicanos  para  librar  á  Méjico, 
obteniendo  un  medio  de  desagüe  de  las  inunda- 
ciones. La  municij).  tiene  3 TiSO  habits, ,  distri- 
buidos en  los  ]iuebios  do  Huehuetoca  y  San  Mi- 
guel de  los  Joqueyes;  cinco  barrios,  una  hacien- 
da y  un  rancho. 

HUEHUETONO:  Ocor).  Pueblo  de  la  municip.  do 
Xochisflaliuacn,  dist.  de  Omctepec,  cst.  de  Gue- 
rrero, Méjico;  250  habits.  Se  halla  situado  al 
N.  E.  de  Omctepec,  en  la  cima  do  nna  montaña. 
Maíz,  caña,  cacao,  jiiñas  y  demás  frutos  de  tie- 
rra caliento.  El  terreno,  aun(iuo  do  montaña  y 
elevado,  tiene  varios  arroyos  para  ol  riego  do  los 
plantíos. 

HUEITEPEC:  Oeog.  Montaña  sit.  ti  O.  de  la 
c.  do  San  Cristóbal,  Méjico.  Su  alt.  sobro  ol  ni- 
vel dol  tuar  es  de  8  620  pies,  y  so  croe  quo  os  la 
más  alta  del  est. 


HUEJ 

HUEJOTZINQO:  Ocoii.  Pist.  del  est.  de  Pue- 
bla, Méjico.  Tiene  por  límites:  al  N.  y  E.  el  es- 
tado de  Tlascalo;  al  E,  y  S.  el  de  Cholulo,  y 
al  O.  el  do  Méjico;  40  000  habits.,  diatribuidos 
en  cinco  municip. :  Huejotzingo,Tesmclucán,  San 
Salvador  el  Verde,  Chancingoy  Tlahuapán,  Los 
terrenos  de  este  dist,  son  llanos,  menos  por  la 
parto  occidental  ocupada  por  las  faldas  del  Iz- 
taccihuatal  y  cuestas  del  río  Frío,  en  las  cua- 
les, al  pie  del  Telaiión,  nace  el  río  Atoyac,  que 
corre  por  la  parte  N.  y  N. E.  del  mismo  distri- 
to, por  sus  límites  con  el  est.  de  Tlascala,  para 
ir  á  unirse  en  los  términos  septentrionales  do 
Cholula  al  río  Zahnapán,  procedente  de  las  mon- 
tañas de  Tlaxco.  Lascampiñas,  interrumpidas  por 
algunos  cerros  de  poca  importancia,  son  fértiles 
y  producen  excelente  trigo,  jiarticularmento  el 
que  so  cosecha  en  el  valle  de  San  Martín,  maíz, 
y  en  general  los  cereales;  Huejotzingo  produce 
también  exquisitas  frutas  de  clima  frío,  así  como 
la  parte  montañosa  produce  muy  buenas  made- 
ras de  construcción. 

-  Huejotzingo  he  Nieva;  Gcog.  C.  cab.  del 
dist.  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Puebla, 
Méjico,  Esta  c,  cap,  de  la  antigua  Rcp.  de  su 
nombre,  sometida  al  Imperio  azteca,  y  conquis- 
tada con  éste  por  los  españoles,  se  halla  situa- 
da á  21  kms.  al  O. N.O.  de  la  cap,  del  cst.  y  á 
2  305  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  municip,  tie- 
ne 8000  habits, ,  distribuidos  en  la  expresada  ciu- 
dad, 10  pueblos,  15  haciendas  y  13  ranchos. 

HUEJUCAR:  Gcorj.  Municip.  del  octavo  cantón 
de  Colotlán,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  8  322  habi- 
tantes, distribuidos  entro  el  pueblo  de  Huejucar 
y  163  ranchos.  ||  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  octavo  cantón  de  Colotlán,  est,  de 
Jalisco,  Méjico;  2500  habits.  Sit.  á  30  kms,  al  N. 
de  la  c.  de  Colotlán.  Fab.  de  loza  ordinaria, 

HUEJUQUILLA:  Gforj.  RÍO  del  ost.  de  Jalisco, 
Méjico;  cantón  de  Colotlán.  Nace  al  N.  de  la  vi- 
lla de  su  nombre,  en  los  montes  do  San  Andrés 
del  Tenl ;  corre  al  S.  pasando  por  la  mencionada 
V. ,  por  Mezquitic,  y  se  une  al  S.  de  Nortic  con  el 
río  de  Colotlán,  que  va  á  formar  el  de  Bolaños. 

-  HuEJUQUiLLA  EL  Ai.TO:  Geog.  Muuicip.  del 
octavo  cantón  de  Colotlán,  est.  de  Jalisco,  Mé- 
jico; 10313  habits.,  distribuidos  en  lamunicipa- 
lidad  de  su  nombre,  30  congregaciones  y  siete 
ranchos.  ll  V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre, 
est.  de  Jalisco,  Méjico;  4  500  habits.  Sit.  á  125 
kms.  al  N.O.  de  la  c.  de  Colotlán;  agricultura, 
arriería,  y  tejidos  ordinarios  de  algodón  y  lana. 

HUEJUTLA;  Gcog.  Sierra  muy  extensa  y  fra- 
gosa, <|uc  se  liga  por  el  O.  con  las  de  Tlancliinol 
é  Iscatlán,  y  jior  el  S. O.  y  S.  con  las  de  Molan- 
go,  Zacualtipáu,  Iluayacocotla  y  otras,  consti- 
tuyendo parte  de  la  sierra  Madre  y  llenando  do 
asperezas  toda  la  región  N.  del  est.  de  Hidalgo. 
El  terreno  es  muy  feraz  y  abundante  de  agua. 
Produce  maíz,  fríjol,  arroz,  algcdón,  caña  de  azú- 
car y  otros  muchos  artículos,  contándose  entro 
las  frutas  ciruelas,  plátanos,  sandías,  melones, 
camotes,  chayóles,  ahuacates,  naranjas,  limas, 
limones,  chalaliuites,  jicamas,  zapotes  de  todas 
clases,  granadillas,  pitayas,  ananas,  guayabas, 
cap\ilines,  uva  silvestre,  papaya  y  otras  muchas. 
En  la  sierra  do  Tlancliinol  nacen  diversos  arro- 
yos, y  se  abren  paso  por  la  sierra  de  Huejutla, 
formando,  así  como  otros  que  nacen  en  la  sierra 
alta  de  Zacualtipán  y  de  Molango,  el  río  del  Ca- 
padero,  uno  de  los  all.  del  Motczunia  ó  Panu- 
co, en  un  cerro  más  avanzado.  La  sierra  pro- 
duce una  extensa  variedad  de  maderas,  citán- 
dose como  principales  la  roca,  bálsamo,  palo  es- 
crito, morada,  el  moral,  hueso  de  tigre,  brasil, 
chicozapote,  álamo,  cedros  de  diversas  clases, 
ceiba,  ocote,  encino,  y  el  árbol  do  la  cera,  lla- 
mado por  loa  indígenas  guacanala,  y  el  cual  pro- 
duce nna  cera  semejante  a  la  de  los  panales.  || 
Dist.  del  cst.  de  Hidalgo,  Méjico,  cuyos  límites 
son:  al  N.  el  cst.  de  San  Luis  Potosí,  al  E.  el 
do  Veracruz,  al  S.  loa  dist.  do  Zacualtipán  y 
Molango,  y  ol  O.  este  último  dist.  Todo  el  te- 
rritorio es  en  extremo  quebrado,  por  hallarse 
ocupado  por  fragosas  serranías,  que  como  las  do 
Huejutla  forman  profundos  borroneas,  por  las 
cuales  corren  los  ríos  Huacalingo  y  Yahualica 
que  van  á  formar  el  dcCnpadero,  así  como  el  río 
Garcés  quo  va  á  aumentar  el  caudal  del  río  Ca- 
labozo en  los  límites  del  dist.  con  el  cantón 
do  Chicontepec  do  Veracruz.  El  dist.  cuenta  con 
60  921  habits.,  distribuidos  en  siete  municip.  || 
Municip.  del  diit.  de  lu  nombro,  est.  do  Hidal- 


go, Méjico.  Linda  por  el  N.  con  el  cantón  do 
Tantoyuco,  Zapote,  Prieto  y  Arroyo  Choca;  |ior 
ol  S.  con  el  municip.  de  Atlapexco;  porel  E.  con 
el  municip,  ile  Vnhuahica,  y  por  el  O.  con  los 
muiiieiji,  lie  Tlancliinol  y  Orizotlán.  La  muni- 
cipalidad tiene  21  303  habita.,  distribuidos  eu  la 
V.  de  Huejutla,  nueve  pueblos,  seis  haciendas  y 
seis  ranchos.  ;  V.  cab.  del  dist.  y  municip.  do 
su  nombre,  est.  do  Hidalgo,  Méjico;  4  000  habi- 
tontes.  Sit,  en  la  sierra  de  Huejutla,  á  220  kiló- 
metros al  N.  de  la  c.  de  Pacliuea,  y  en  una  ca- 
ñada cuyas  aguas  van  á  engrosar  el  rio  del  Ca- 
padero. 

HUÉLagA;  Gcog.  V.  con  ayunt..  p.  j.  yi^ióce- 
sis  de  Coria,  piov.  de  Cáceres;  140  habits.  Si- 
tuada en  una  pequeña  colina,  ceiea  de  Calzadi- 
lia  y  del  río  Arrago,  y  á  orilla  de  dos  arroyos 
all.  de  éste.  Terreno  en  parte  montuoso;  bellota, 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

HUÉLAGO:  Ocog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Uuadix,  jirov.  de  Granada;  583  habita. 
Sit.  en  un  barranco,  al  N.O.  de  la  cap.  del  par- 
tido. Cereales  y  hortalizas. 

HUÉLAMO;  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Co- 
ñete, prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  658  habits.  Sit.  ol 
N.E.  de  la  prov.,  en  la  falda  do  nna  sierra,  á 
la  izq.  del  rio  Júcar,  cerca  de  Voldcmeca.  Te- 
rreno muy  quebrado ;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. Huélonio  debió  su  fundación  a  nn  cas- 
tillo construido  sobre  alta  peña  á  orilla  del  rio. 
Perteneció  á  la  Orden  de  Santiago,  hasta  que  la 
vendió  Carlos  V,  en  1553,  á  D.  Diego  de  Zúñiga 
y  Fonsecfl,  abad  de  Parraces.  Era  esta  v.  nno 
dolos  llamados  entonces ^üífí/os  secos,  pues  so 
cobraban  allí  los  derechos  de  importación  y  ex- 
portación para  pasar  de  Aragón  á  Castilla,  y 
viceversa.  A  legua  y  media  del  pueblo  estaba  la 
frontera  de  Aragi'm,  mediando  una  dehesa  lla- 
mada La  Serna,  al  final  de  la  cual  se  entraba  en 
Aragón  por  la  Peña  de  San  Juan  y  término  de 
Frías. 

HUELDE;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Salo- 
món, p,  j,  de  Riaño,  prov.  de  León;  40  cdifs. 

HUÉLFACO  {lie  finclgo  y  fatigoso);  m.  Enfer- 
medad de  los  animales,  que  les  hace  respirar  con 
dificultad  y  prisa. 

nácese  una  enfermedad  á  las  aves,  que  se 
lama  uuélfago,  et  ha  menester  ser  acorrido 
aiua. 

Pedro  López  de  Átala. 

-  HuÉi.FAGO:  Veler.  Las  cansas  á  que  se  atri- 
buye esta  enfermedad  principalmente  son;  las 
bronquitis,  los  aneurismas  del  corazón, la  hernia 
diafragmática,  el  edema  del  pulmón,  ofecciones 
del  hígado,  del  bazo,  del  pericardio,  osificación 
de  los  cartílagos  do  la  laringe  y  lesiones  de  los 
nervios  neumogástricos.  Sin  embargo,  la  opi- 
nión más  general  es  la  que  admite  como  cansa 
del  huélfago  el  enfisema  pulmonar:  asimismo, 
se  ha  considerado  como  un  estado  esencialmente 
nervioso,  sin  lesión  orgánica  oprecioblc. 

El  huélfago  os  más  frecuente  en  los  animales 
viejos  que  en  los  jóvenes.  El  carácter  más  cul- 
minante que  se  oliserva  en  el  ijar  es  su  despre- 
sión en  dos  tiempos  en  cuyo  intervalo  el  hipo- 
condrio se  elevo  un  poco  para  terminar  por  com- 
pleto su  depresión. 

Cuando  el  enfisema  pulmonar  es  la  cansa  del 
huélfago  se  percibe  un  estertor  cre]iitantc  en 
los  puntos  afectos  del  pulmón,  con  frecuencia 
localizado  en  los  bordes  inferiores  do  los  lóbulos 
pulmonares.  La  tos  se  ha  considerado  como  sín- 
toma accesorio.  La  dilatación  de  los  alas  déla 
nariz  coincide  con  los  movimientos  del  ijar.  El 
trabajo,  por  insignificante  qne  sea,  hace  muy 
difícil  y  ruidosa  la  respiración. 

El  diagmistico  de  esta  dolencia  es  muy  obscu- 
ro cuondo  la  afección  es  incipiente,  razón  por  la 
cual  se  considera  comprendida  entre  los  vicios 
rehliibitorios.  Los  músculos  de  los  ijarcs  se  con- 
traen de  una  manera  convulsiva;  las  costillas 
parecen  más  salientes,  y  é  lo  largo  de  la  tráquea 
se  percibe  un  silbido  crepitante. 

Los  síntomas  pueden  exacerbarse  por  distin- 
tas causas,  como  las  carreras  largas  y  el  uso  do 
la  alfalfa  ó  el  trébol  secos. 

La  sangría  y  uno  alimentación  en  que  se 

§  rescinda  de  los  forrajes  secos,  dando  piensos 
e  verde,  calmon  el  estado  del  animal  y  dismi* 
Duycn  la  intensidad  de  los  síutonia.s. 

Como  el  inoviniieuto  irregular  do  los  ijarat 
acompaña  á  la  plcurciía,  la  bronquitia  y  alguna* 
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enfermeilades  del  corazón,  el  veterinario  debo 
fijarse  miiiho  para  no  incurrir  en  errores  do 
diagnóstico. 

Una  alimentación  nutritiva,  y  en  pequeñas 
masas,  disminuye  el  voluuicu  del  abdomen  y 
tiende  al  alivio  de  la  dolencia.  El  mejor  preser- 
vativo contra  el  huélfago  consiste  en  uo  abusar 
de  la  fuerza  de  los  animales. 

HUELGA  (de  holgar):  (.  Espacio  de  tiempo  en 
que  uno  está  sin  trabajar. 

...y  con  espcr.inza  de  aquella  ncBLGA  corren 
más  presto,  y  de  mejor  gana  y  con  mejor  alien- 
to el  snlco  siguiente. 

Alonso  de  Hebreiia. 

-Hueiga:  Abandono  del  trabajo,  con  que 
los  que  se  ocupan  en  un  arte,  profe.siún  i'i  oficio, 
quieren  obligar  á  que  se  les  conceda  lo  que  pre- 
tenden, como  aumento  de  salario  ó  disminu- 
ción de  horas  de  labor. 

...la  historia  de  las  htelgaS  6  coligaciones 
de  obreros  puede  reducirse  á  estas  p.ilabras. 
Alcubilla. 

-  Huelga  :  Tiempo  que  media  sin  labrarse 
la  tierra. 

Es  cultivar  á  alio  y  vez  el  alternar  la  siem- 
bra con  el  barbecho,  y  á  tres  y  cuatro  hojas, 
cu.indo  hay  huelga  ó  abandono  completo  por 
uno  ó  dos  años  en  erial,  etc. 

Olivan. 

-Huelga:   Recreación   que  ordinariamente 
se  tiene  en  el  campo,  ó  en  un  sitio  ameno. 
-Huelga:  Sitio  que  convida  á  la  recreación. 

-  Huelga:  Holgura. 

-  Huelga:  Artill.  Espacio  entre  la  bala  y  las 
paredes  del  cañón. 

-Huelgas:  pl.  Religiosas  de  ciertos  conven- 
tos de  este  nombre. 

...  llegando  al  obispo  orden  del  emperador 
p.ira  que  fuese  á  visitar  el  Real  convento  de 
l.is  Huelgas  de  Burgos  y  sus  filiaciones,  par- 
tió al  cumplimiento. 

Diego  de  Colmenares. 

-Huelga:  Econ.  pol.  Cuando  los  obreros  por 
un  acto  de  su  espontánea  voluntad  dejan  de 
acudir  á  los  talleres  ó  á  los  sitios  donde  su  tra- 
bajo debe  ejecutarse,  con  el  fin  de  obtener  algu- 
na ventaja  en  el  modo  y  forma  de  trabajar,  se 
dice  qne  se  declaran  en  huelga.  El  hecho  do 
dejar  de  trabajar  es  lícito  ante  la  ley  civil,  sea 
uno  solo  el  obrero  que  abandono  el  trabajo,  sea 
nn  grupo  de  obreros,  ya  se  limite  la  paralización 
del  trabajo  á  un  loca!  determinado,  ó  se  extien- 
da á  una  ciudad,  á  un  terrritorio  y  hasta  á  una 
nación.  Si  hubo  un  tiempo,  no  muy  lejano,  en 
que  las  leyes  prohibían  á  los  obreros  la  coali- 
ción y  la  declaración  en  huelga  con  el  fin  de 
obtener  aumento  de  salario,  impedir  la  baja 
del  mismo,  solicitar  la  disniinuriun  de  horas  de 
trabajo  ó  cualesquiera  otra  ventaja,  es  hoy  un 
principio  generalmente  reconocido  que  debe  res- 
petarse el  derecho  de  la  clase  obrera  para  propo- 
ner ñ  su  arbitrio  la  recompensa  y  las  condiciones 
en  que  ha  de  prestar  su  trabajo.  El  derecho  á 
la  huelga  fúndase  en  el  principio  de  la  libertad 
humana;  la  huelga  no  es  más  que  uno  de  loa 
fenómenos  ordinarios  de  la  oferta  y  la  demanda. 
Tiastante  más  de  m>'dio  siglo  transcurrió  en  Fran- 
cia desde  la  proclamación  de  la  libertad  ilel  tra- 
bajo hasta  que  se  reconoció  el  derecho  n  la  coa- 
lición do  los  obroros  y  su  declaración  en  huelga. 
En  1849  so  puso  á  discu.iión  este  punto  en  la 
Asamblea  Legislativa,  y  por  un  momento  pudo 
creerse  que  triunfaría  el  principio  do  libertad, 
merced  a  los  esfuerzos  del  insigne  rconomisto 
linstiat,  qne  pronunció  un  luminoso  discurso  en 
pro  de  la  coalición:  pero  no  se  hallaban  to<lavia 
dispuestos  los  ánimos  ni  suficientemente  prepa- 
rulos.  La  comisión  encargada  de  examinar  el 
proyecto  de  ley  reconoció  que  el  obrero,  indivi- 
dualmente, tenía  derecho  nnegar.se  n  trabajar  si 
el  patrón  no  accedía  á«u»  pretcnsiones,  y  al  mis- 
mo tiempo  declaró  que  U  coalición  era  contraria 
•I  principio  de  la  libre  concurrencia  y  i|ue  cons- 
titnls  por  sí  mi^ma,  y  abstracción  hecha  de  las 
circunstancia'  de  que  fuera  acom|>afiada,  nn 
atentado  á  la  libfrtad.  La  contradiccicn  no  po 
di*  s«r  más  manifiosta,  ni  el  principio  más  con- 
trario i  razón.  El  derecho  reconocido  i  todos 
Kitlidamente,  te  negaba  por  el  hecho  d«  la  unión 
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con  otro,  unión  que  no  era  sino  un  medio  de  hacer 
efectivo  el  derecho. 

Todo  aquello  que  tienda  á  asegurar  á  cada 
una  de  las  partes  contratantes  la  libertad  de  su 
consentimiento  debe  reconocerse,  y  aun  favore- 
cerse, puesto  que  la  falta  de  consentimiento 
vicia  los  contratos.  Y  en  efecto,  tan  justo  es 
esto,  que  el  derecho  de  los  obreros  á  declararse 
en  huelga  tiene  como  corolario  el  derecho  de  los 
patronos  á  coligarse  á  su  vez  para  rechazar  las 
pretensiones  de  los  obreros  coligados  y  de  pro- 
nunciar el  lock  ont,  como  dicen  los  ingleses,  ce- 
rrar los  talleres  ó  fábricas,  antes  que  aceptar  las 
condiciones  que  les  parezcan  atentatorias  á  su 
libertad  ó  ruinosas  para  su  industria. 

En  1S64  volvió  otra  vez  á  someterse  á  dis- 
cusión este  punto,  y  so  resolvió  en  el  sentido  de 
la  libertad,  principio  sano,  aun  cuando  uo  pro- 
dujera otro  efecto  que  el  de  sustraer  á  los  obre- 
ros á  uua  opresión  injusta  y  permitir  á  los  pa- 
tronos que  rechacen  colectivamente  las  recla- 
maciones excesivas,  inoportunas  é  injustas  de 
los  obreros. 

No  se  pena  á  los  patronos  y  obreros  cuando  se 
coligan  para  la  huelga,  siempre  que  para  ejecu- 
tarla no  se  empleen  amenazas,  intimidación  ó 
violencia,  es  decir,  cuando  so  ejecuta  algún  acto 
que  merezca  en  realidad  el  dictado  de  criminal. 
Así  es  que  la  disposición  del  art.  556  del  Código 
penal  que  castiga  á  los  que  se  coligaren  con  el 
lia  de  encarecer  ó  abaratar  abusivamente  el  pre- 
cio del  trabajo,  ó  regular  sus  condiciones,  no  se 
ha  cumplido  nunca  en  España,  y  se  han  visto 
huelgas  que  no  eran  sino  resultado  de  una  coa- 
lición pública  y  conocida,  que  uo  han  sido  per- 
seguidas en  tanto  que  no  se  ha  empleado  la  fuer- 
za ó  la  intimidación  contra  los  patronos  ó  contra 
los  obreros  refractarios  á  la  huelga. 

El  concepto  jurídico  de  la  huelga,  ó  su  legali- 
dad, nada  prejuzga  acerca  de  su  conveniencia, 
sus  causas  y  sus  efectos,  bajo  el  aspecto  econó- 
mico. Con  respecto  á  las  causas,  y  buscándolas 
eu  los  fines  que  se  proponen  los  obreros  conse- 
guir por  medio  de  las  huelgas,  el  informe  de  la 
sección  de  Bruselas,  al  discutir  el  asunto  en  el 
Congreso  que  celebró  la  Internacional  ou  dicho 
punto  en  septiembre  de  1868,  los  determina  del 
siguiente  modo:  1.°  un  aumento  de  salario;  2.° 
impedir  su  disminución;  3.°  una  rebaja  en  las 
horas  de  jornal;  4.'  oponerse  al  aumento  de  di- 
chas horas;  5.°  la  abolición  de  reglamentos  de 
taller  atentatorios  á  la  dignidad  del  obrero;  6.° 
la  mejora  de  las  condiciones  higiénicas,  y  la  se- 
guridad de  algunos  talleres  y  minas;  7.°  rehusar 
instrumentos  defectuosos,  ó  el  empleo  de  prime- 
ras materias  que  puedan  ocasionar  una  pérdida 
al  obrero;  8."  oposición  á  los  patronos  que  quie- 
ran romper  los  contratos;  9."  destruir  las  ma- 
quinaciones de  los  patronos  contrarios  á  la  aso- 
ciación obrera;  10.  oposición  á  la  entrada  cu 
las  fábricas  de  un  número  excesivo  de  aprendi- 
ces. Aun  cuando  en  esta  enumeración  no  se  ex- 
presan todos  los  propósitos  de  los  obieros  fomen- 
tadores de  las  huelgas,  constan  en  ella  los  más 
principales,  resumidos  por  Max  Hirch  en  el  se- 
gundo Congreso  de  Eisenach,  al  ocuparse  de  las 
cuestiones  que  debían  someterse  á  la  competen- 
cia de  los  jurados  mixtos,  en  cinco  extremos,  ó 
sean:  1.°  los  salarios;  2.°  el  régimen  interior  de 
las  fábricas;  3.°  la  duración  diaria  del  trabajo; 
4.°  la  admisión  de  aprendices,  incluyendo  en  la 
prohibición  á  la  mujer  y  al  niño;  5.  la  higiene 
y  seguridad  de  los  obreros.  La  cuestión  do  sala- 
rio es  el  fin  perseguiílo  con  mayor  empeño  por 
los  obreros  en  las  huelgas;  así  es  que,  según  C"a- 
roU  Wright,  do  1000  huelgas  ocurridas  en  los 
Estados  Unidos,  340  han  tenido  lugar  pidiendo 
aumento  de  jornal,  158  por  disminuciiin  de  éste 
y  185  por  reducción  do  las  horas  de  trabajo. 

De  suerte  que  las  huelgas  obedecen  ó  una  di- 
vergencia entro  el  capital  y  el  trabajo,  factores 
necesarios  para  la  producción,  y,  por  lo  tanto,  y 
aun  cuantío  sólo  se  atienda  á  que  cuando  so  ve- 
rifican existe  estadivcrgcncia,  pueden  declararse 
funestas  y  síntoma  adverso  para  la  industria, 
pues  cuando  hay  armonía  entre  los  elementos  de 
producción  no  se  verifican  huelgas,  á  lo  menos 
con  tal  carácter  y  por  voluntad  de  los  obreros  6 
de  los  patronos,  sino  que  son  paradas  forzozas 
del  trabajo  que  pueden  obedecer  á  muy  distintas 
y  compleja»  cansos.  Según  cálculos  hechos  por 
Krith,  por  consecuencia  de  una  huelga  habida 
en  estos  últimos  afios  en  las  minas  hulleras  del 
condado  d«  York,  los  propietarios  perdieron  me- 
dio millón  de  libro.*  esterlinos,  los  trabajodortl 
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la  mitad  de  esta  suma,  y  122000  las  compañías 
de  ferrocarriles,  resultando  un  total  de  872000 
libras  esterlinas,  aun  cuando  la  huelga  sólo  duró 
un  mes.  Tienen  en  Inglaterra  las  huelgas  im- 
portancia extrordinaria,  y  alcanzan  menos  en 
Alemania,  pues  la  paralización  del  trabajo  no 
reviste  en  sus  puntos  fabriles  la  imponente  ex- 
plosión de  Shclfied  y  Jlánchester,  pero,  en  ge- 
neral, el  mal  aqueja  á  todas  las  naciones  euro- 
peas y  á  los  Estados  Unidos  de  América.  En 
España,  y  aun  cuando  alguna  población  fabril, 
como  Bilbao  y  Béjar,  experimenta  á  veces  los 
efectos  de  las  huelgas,  adonde  más  se  repiten  y 
acentúan  es  en  Cataluña,  donde  existe  nutrida 
y  numerosa  población  obrera  diseminada  en  las 
fábricas,  y  región  que  marcha  con  aliento  de 
progreso  á  la  vanguardia  de  la  industria  nacio- 
nal, mereciendo  particular  observación,  toda  vez 
que  á  una  fogosa  imaginación  meridional  se  adu- 
na el  carácter  enérgico  y  activo  de  una  raza 
viril. 

Durante  mucho  tiempo  los  economistas  y  los 
estadistas  han  admitido  como  axiomas  los  dos 
puntos  siguieutes:  Las  huelgas  van  necesaria- 
mente acompañadas  de  violencias  y  de  ilegali- 
dades. Las  huelgas  perjudican  siempre  á  los 
obreros  que  recurren  á  ellas.  Julio  Simón  dice, 
en  su  obra  Trabajo,  que  «si  las  huelgas  son  ven- 
cidas los  obreros  se  pierden,  y  si  ganan  se  arrui- 
nan también,  hundiéndose  sobre  ellos  la  fortale- 
za que  combaten.» 

Adam  Smith  decía:  «Raro  es  que  los  obreros 
obtengan  algi'in  fruto  de  esas  tentativas  violentas 
y  tumultuosas  que,  ya  por  la  intervención  del 
magistrado  civil,  ya  por  la  constancia  sostenida 
de  los  patronos  y  la  necesidad  en  que  se  hallan 
la  mayor  parte  de  los  obreros  de  ceder  para  tener 
su  subsistencia  del  momento,  no  producen  en 
general  otra  cosa  que  el  castigo  y  la  ruina  de  los 
jefes  del  motín.» 

Hoy  la  historia  de  las  huelgas  prueba  que 
cuando  los  obreros  se  coligan  por  una  causa  jus- 
ta, cuando  formulan  resuelta,  pero  pacíficamen- 
te, pretensiones  legítimas,  esto  es,  pretensiones 
atendibles  por  el  estado  del  mercado,  obtienen 
casi  siempre,  si  no  todo  lo  que  piden,  parte  por  lo 
menos. 

Tan  cierto  es  esto,  que  so  citan  huelgas  que  no 
resultaron  provechosas  para  aquellos  que  las  pro- 
vocaron, pero  que,  sin  embargo,  han  favorecido 
á  las  industrias  vecinas.  He  aquí  un  ejemplo: 
en  los  últimos  meses  del  año  de  1888  los  obreros 
mineros  do  la  concesión  de  Leus  pidieron  un 
aumento  de  10  por  100  en  el  precio  de  su  sala- 
rio; no  lo  consiguieron,  y  so  declararon  eu  huel- 
ga. La  Compañía  de  Anzín,  vecina  de  la  de  Lens, 
temiendo  á  su  vez  que  sus  obreros  se  declararan 
eu  huelga  en  una  época  del  año  en  que  los  pe- 
didos eran  abundantes,  concedió  espontánea- 
mente á  sus  obieros  un  aumento  de  10  por  100, 
por  más  que  éstos  no  habían  formulado  aún  re- 
clamaciones precisas.  Les  hechos  vinieron  á  de- 
mostrar que  la  Compañía  de  Anzín  había  obrado 
con  acierto,  evitando  una  huelga  que,  aun  ter- 
minándose con  ventaja  para  ella,  hubiera  sido 
más  perjudicial  á  sus  intereses  y  más  onerosa 
jiara  sus  accionistas  que  el  aumento  de  10  por 
100  espontáneamente  concedido  á  sus  obreros. 
El  ejemplo  es  significativo,  y  con  poca  rozón  é 
infundadamente  poiiría  decirse  hoy,  como  so 
decía  hace  medio  siglo,  que  las  huelgos  son  siem- 
))re  perjudiciales  ó  los  obreros.  Además,  si  fuero 
cierto  que  las  coaliciones  do  los  obreros  siem- 
pre les  eran  perjudiciales,  los  patronos  no  ten- 
drían sino  usar  de  .su  poder,  que  nado  modera- 
ría, y  aumentar  sus  beneficios  á  costo  de  los  sa- 
larios de  los  obreros.  Si  las  coaliciones  no  pro- 
dujeran efecto  alguno,  los  patronos  sin  concien- 
cia y  deseosos  de  una  gian  ganancia  podrían 
obligar  moralmente  al  obrero  á  trabajar  por  nn 
vil  precio.  Y  siendo  esto  asi,  resultaría  que  el 
contrato  entie  ]>otronos  y  obreros  sería  vicioso 
por  falta  de  libertad  de  los  últimos,  y  los  salarios 
disminuirían  gradualmente,  y  precisamente  se 
manifiesta  de  día  en  día  el  fenómeno  contrario 
do  uno  manera  evidente.  A  medida  que  se  avan- 
za en  el  camino  de  lo  civilización  y  del  progreso, 
la  liarte  del  capital  en  el  provecho  del  trabajo  es 
cada  vez  más  importante. 

Vue  en  algunas  ocasiones  los  obreros  hoyan 
Ingrodo  mediante  las  huelgas  destruir  prácticas 
abusivos  ó  niejoiar  sus  condiciones,  no  quiero 
decir  que  los  efectos  de  aquéllas  no  sean,  en 
tesis  general,  desastrosos,  pues  «o  hollon  públi- 
camente reconocidos  por  sns  mismos  proniovo- 


HUEL 

(lores.  En  el  informe  ilado  porls  sección  de  Liej» 
al  Congreso  do  la  Sociedad  Internacional  de 
Obreros  celebrado  el  ofio  do  1868  en  üniselas  so 
leen  las  cliiusnlas  siguientes:  «La  huelga  es  una 
lucha,  aumenta  los  motivos  do  encono  que  exis- 
ten entre  el  pueblo  y  la  claso  media,  y  separa 
más  y  más  á  dos  clases  que  mejor  debieran  re- 
unirse y  omalgamarse.  La  hnelga,  tan  fatal  en 
su  origen,  es  casi  siempre  funesta  en  sus  resul- 
tados: es  como  una  espada  do  ilos  filos  quo  hiero 
al  inexperto  quo  la  empuña.  Pasando  por  alto 
las  cantidades  empleadas  en  sostenerla  y  la  pér- 
dida do  producción,  resultado  do  la  parada  del 
trabajo  (pérdida  do  producción  qno  siempre  so 
traduce  por  su  encarecimiento  general,  cuyas 
consecuencias  sufren  todos),  acostumbra  tener 
por  final:  primero  la  sumisión  onerosa  do  los 
obreros,  quo,  faltos  do  capitales,  no  pueden  lu- 
char por  mucho  tiempo;  segundo,  el  llamamien- 
to de  obreros  extranjeros,  quo  les  ocasionan  una 
concurrencia  desastrosa;  tercero,  el  cierro  dolos 
tallores  ó  al  menos  la  despedida  do  una  parte  do 
los  obreros;  cuarto,  la  quiebra  del  )iatrono,  y, 
como  consecuencia,  los  obreros,  faltos  do  pan  y 
de  trabajo,  se  ven  obligados  á  su  vez  li  hacer  la 
competencia  á  los  trabajadores  do  otros  talleres, 
y  &  causar  ellos  mismos  la  baja  do  los  salarios 
contra  la  cual  se  habían  alzado.  Y,  finalmente, 
la  huelga  concluyo  con  frecuencia  por  el  motín, 
viniendo  asi  it  unirse  la  violencia  física  á  la  nio- 
rol,  la  fuerza  se  sobrepone  al  derecho,  y  el  obrero 
indefenso  es  ametrallado  en  nombre  del  orden 
y  do  la  patria.  La  Internacional,  quo  sostieno 
las  huelgas  como  un  mal  necesario,  encuentra, 
sin  embargo,  en  ellas  tan  graves  inconvenientes. 
Si  las  mantiene,  como  en  general  lo  hacen  es- 
cuelas demasiado  radicales,  es  porque  entiendo 
que  entre  el  capital  y  el  trabajo  existen  antago- 
nismos, cuando  lejos  de  eso,  los  intereses  de  los 
capitalistas  y  del  obrero,  que  parecen  ó  quieren 
presentar  como  contrapuestos,  so  resuelven  en 
superiores  armonías.» 

Los  medios  para  precaver  las  huelgas  y  para 
evitarlas  so  dividen  por  algunos  economistas  en 
directos  é  indirectos.  Si  por  medios  directos  so 
entienden  aquellos  que  aplicados  de  una  manera 
inmediata  iirevieneu  ó  detienen  el  curso  de  las 
huelgas  comenzadas,  es  hoy  indudable  que  no 
existen  en  la  actualidad  tales  medios,  pues  no 
¡uieden  ser  considerados  como  tales  ni  los  pro- 
yectos y  planes  de  cuantos  so  han  ocupailo  del 
]iroblenia  social,  ni  la  participación  en  los  heno- 
¡icios  ó  las  sociedades  cooperativas,  que  deben 
on  realidad  considerarse  como  medios  indirectos, 
toda  vez  ¡lue,  fijándose  en  las  causas  que  provo- 
can las  huelgas,  tienden  n  disminuirlas  para 
que  á  medida  quo  cesen  aquéllas  cesen  también 
sus  efectos.  Mus,  caso  de  existir,  pudiera  consi- 
derarse como  directo  el  medio  de  la  constitución 
de  jurados  mixtos  entre  capitalistas  y  trabaja- 
dores, entre  fabricantes  y  olneros,  para  solven- 
tar unidos  las  divergencias  entre  el  caiútal  y  la 
mano  do  obra.  La  historiado  los  jurados  mixtos 
e.s  una  serio  do  triunfos  que  permiten  abrigar  la 
creencia  do  que  á  meilida  qne  so  vaya  perfeccio- 
nando su  constitución  servirán  para  conciliar, 
cada  día  con  mayor  eficacia,  contrapuestos  inte- 
reses. En  Inglaterra  se  ensayaron  por  primera 
vez  en  ISGO,  y  desde  aquella  época  apenas  so 
registra  ningún  caso  de  los  sometidos  á  su  deli- 
beración que  no  haya  terminado  por  la  avenen- 
cia do  las  partes.  Un  jurado  mixto  en  el  cual  so 
equilibren  los  elementos  qno  lo  formen,  será 
."icmpro  un  medio  eficaz  (lara  reducir  los  efectos 
de  las  huelgas  y  para  evitar  en  muchas  ocasio- 
nes quo  lleguen  li  comenzar. 

Los  medios  indirectos  para  conjurar  las  huel- 
gas son  muchos.  Figuran  en  primer  término  el 
ahorro  y  la  previsión,  cultivados  por  medio  de 
instituciones  tan  benéficas  y  útiles  como  las 
Cajas  de  Ahorrosy  los  Montes  do  Piedad,  cuan- 
do estos  últimos  sólo  so  utilizan  para  atender  á 
necesidades  reales.  A  su  lado  existen  en  los  paí- 
ses civilizados  mil  formas  diversas  do  sociedades 
de  previsión,  fundadas  en  el  seguro  y  en  el  soco- 
rro mutuo.  Es  útil  a.^iniisiuo  al  fin  propuesto 
resolver  pacientemente  todos  los  detalles  do  or- 
ganización, ensayarlos  y  practicarlos  pora  que 
sean  sancionados  por  la  costumbre,  hasta  poder 
elevar  á  verdadero  contrato  e.sciitola  asociación 
do  todos  los  trabajadores,  principiando  por  el 
fabricante  o  capitalis.sa  y  concluyendo  por  el 
ñltimo  bracero  do  su  fábrica.  Es  necesario  tam- 
bién multiplicar  y  perfeccionar  ú  la  vez  cual- 
iniora  clase  de  asociacionos  ú  institutos  de  la 
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diversa  índole  qne  puedan  existir,  dcstinadoa  & 
ilustrar  y  moralizar  á  los  clases  más  desgracia- 
das, y  muy  preferentemente  á  la  mujer.  Fo- 
méntese, por  último,  el  culto  do  la  justicia  y  del 
mutuo  respeto  lo  mismo  en  capitalistas  que  en 
tiabajodores;  procúrese  que  los  dos  factores  do 
la  producción  se  hagan  cargo  do  su  especial  co- 
metido y  de  los  deberes  en  que  les  empeña  su 
respectiva  posición,  y  se  habrá  adelantado  mu- 
cho para  que  las  huelgas  ocurran  cada  vez  más 
do  tardo  en  tarde,  y,  por  no  versar  sobro  cues- 
tiones do  verdadera  importancia,  se  pueda  cami- 
nar á  una  rápida  solución  do  las  mismas. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  libertad  del 
trabajo,  cuando  el  obrero  aislado  no  tenía  fuer- 
zas para  hacer  valor  sus  pretensiones,  y  cuando 
la  ley  rcjirimía  severamente  toda  tentativa  por 
parte  de  los  obreros  do  una  misma  profesión,  las 
liuclgas  tomaban  casi  desde  el  momento  do  su 
declaración  un  aspecto  desordenado  y  alarman- 
te. Ninguna  explicación  mediaba  entre  los  patro- 
nos y  los  obreros;  las  desavenencias  se  acentua- 
ban; agriábanse  los  ánimos,  y  ambas  partes  ape- 
laban á  recursos  extremos.  Hoy,  merced  á  los 
progresos  do  la  legislación,  que  ha  reconocido  á 
los  obreros  el  derecho  do  ocuparse  en  común  de 
sus  intereses  profesionales,  gracias  á  la  práctica 
de  la  libertad,  las  huelgas,  salvo  raras  excepcio- 
nes, han  tomado  aspecto  más  pacífico.  Han  re- 
nunciado los  obreros  á  los  medios  violentos,  quo 
invariablemente  perjudicaban  su  causa.  Kn  el 
día,  sus  delegados,  ó  los  representantes  de  los 
sindicatos,  son  los  encargados  de  someter  á  los 
patronos  las  reclamaciones  relativas  al  aumento 
de  salarios  ó  diminución  do  horas  de  trabajo. 
Se  entablan  relaciones  entro  el  patrono  y  el  obre- 
ro, se  discute,  y  esto,  muchas  veces,  sin  que  se 
interrumpa  el  trabajo.  Antes  so  luchaba  sin  en- 
trar en  explicaciones;  hoy  ocurre  lo  contrario: 
so  entablan  relaciones,  se  discute,  y  después  se 
lucha,  lo  cual  constituye  un  innegable  progreso, 
sobre  todo  para  las  clases  obreras,  á  las  cuales 
las  huelgas  im)ionen   tan   dolorosos  sacrificios. 

Como  dice  Georges  iMichel,  el  capital,  del  cual 
tanto  maldicen  loa  proletarios,  es  más  humano 
que  lo  ha  sido  nunca;  por  eso  puedo  esperarse, 
quizás  fundadamente,  que  las  huelgas  serán,  si 
no  menos  numerosas,  menos  desastrosas  que  en 
los  pa.sados  tiempos.  Sacrificando  una  parte  de 
sus  provechos,  asociando  más  directamente  á  los 
obreros  á  la  prosperidad  de  la  empresa,  los  patro- 
nos han  sido  movidos,  no  sólo  por  el  sentimien- 
to do  sus  deberes  para  con  sus  obreros,  sino  tam- 
bién por  el  instinto  de  su  propio  interés  bien 
entendido.  La  construcción  de  las  casas  obreras, 
las  cajas  de  retiro  y  de  socorros,  los  i)réstamos 
gratuitos  para  compra  de  terreno  y  construcción 
do  casas,  que  desde  hace  algunos  años  han  llega- 
do á  ser  de  uso  corriente  en  las  grandes  indus- 
trias, pueden  ser  considerados  como  una  especie 
de  prima  de  seguros,  ó,  mejor,  como  un  preser- 
vativo do  los  danos  causados  por  las  huelgas  y 
las  coaliciones  do  obreros. 

¡Quiere  decir  toilo  esto  que  deba  aconsejarso 
á  los  obreros  como  supremo  remedia  las  iuiel- 
gasi  Evidentemente  no,  porque  con  mucha  fre- 
cuencia estos  medios  extremos  son  grandemente 
perjudiciales  para  los  obreros,  ann  saliendo  ven- 
cedores. Ellos  mismos  comienzan  á  convencerse 
de  ello,  hasta  el  punto  deque  en  varios  Congre- 
sos obreros  celebrados  en  París,  y  especialmento 
en  el  1S81,  los  principales  aradores  de  la  reunión 
se  pronunciaron  en  contra  de  las  huelgas.  No  so 
oculta  á  los  obreros  que  el  alza  do  los  salarios 
no  es  ilimitada,  y  qne  no  puedo  reducirse  infi- 
nitamente la  duración  do  las  horas  do  trabajo 
sin  eausor  un  perjuicio,  á  veces  irreparable,  & 
toda  una  rama  du  la  industria. 

Por  todo  el  mundo  so  reconoce,  como  ya  se 
ha  dicho,  la  legitimidad  de  la,s  huelgas,  en  tanto 
no  vayan  acompañadas  de  violencias  y  vías  do 
hecho  contra  a(iuéllos  que  se  nieguen  á  ahondo- 
liar  el  trabajo;  pero  no  es  posible  admitir  cier- 
tas exigencias  quo  bnjo  el  pretexto  de  coalición 
han  expuesto  los  obreros  contra  los  derechos 
naturales  do  los  duo&os  do  establecimientos  fa- 
briles. 

En  París  se  ha  visto,  y  con  bastante  frecuen- 
cia desdichodomente,  quo  algunos  obreros  re- 
cLinioban,  amenozando  declararse  en  huelga,  sí 
no  80  les  concedía  el  ilerccho  de  elegir  su  con- 
tramaestre, la  prohibición  do  ciertos  procedi- 
mientos de  trabajo  y  otros.  EU  evidente  quo  so 
viola  la  libertad  del  trobajo  en  cuanto  los  obre- 
ros recurren,  ya  colectiva  ya  individualmente,  i 


medios  de  intimidación  para  alcanzar  el  objeto 
de  la  cualiciuu. 

-HuELOAs  (Monasterio  pe  las):  Hisl. 
echa.  A  dos  kilómetros  do  liurgos  existo  el  ce- 
lebre monasterio  do  religiosos  do  U  Orden  del 
Cister,  tan  notable  por  su  antigüedad,  por  sus 
recuerdos  históricos  y  portes  singularísimos  pri- 
vilegios que  obtuvo.  Fué  fundado  en  rl  siglo  XII 
por  el  rey  D,  Alfonso  VIII,  y  según  otros  I.V,  el 
cual,  después  de  haber  erigido,  dotado  y  enri- 
quecido gran  número  de  eatcdrole»,  monasterios 
y  hospitales,  qui.so  hacer  ésto  para  que  sirviera 
de  pautcónde  los  reyes  y  do  retiro  do  los  infantes 
y  seriorosde  la  alta  nobleza  que  tuviesen  voeación 
para  la  vida  religiosa.  No  están  unánimes  los 
pareceres  respecto  de  la  época  en  que  se  comen- 
zó la  fabrica  de  este  célebre  monasterio.  Preten- 
den los  unos  que  principió  por  el  año  de  1175, 
calculando  en  doce  los  (pie  se  tardó  en  preparar 
el  edificio  para  ser  habitado  por  las  religiosas; 
pero  otros,  atendiendo  á  la  fecha  del  privilegio 
de  donación,  que  consta  se  expidió  en  el  año 
de  1187,  creen  que  se  principio  en  el  de  1180,  y 
que  únicamente  se  tardaron  siete  años  en  la 
construcción,  toda  vez  que  lo  qne  el  fundador 
edificó  no  era  tan  extenso  como  el  monasterio 

I  llegó  á  ser  después,  atribuyendo  esto  aumento  a 
San  Fernando.  Afirman  algunos  autores,  que  es 
posterior  la  erección  de  este  convento  á  la  céle- 

j  ble  batalla  de  Aloróos,  y  algunos  suponen  que 
fué  posterior  á  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolo- 
sa;  pero  fácilmente  se  demuestra  el  error  de  tales 
afirmaciones  con  el  examen  de  las  fechas  de  ill- 
chos  sucesos  de  armas,  toda  vez  que  si  la  funda- 
ción fué  en  el  año  de  1177,  mal  pudo  ser  después 
déla  batalla  do  Alarcos,  librada  on  1195y  la>le 
las  Navas,  que  ocurrió  en  1212.  La  fnndaci.lii 
obtuvo  la  aprobación  y  confirmación  apostoli.-a 
en  2  do  enero  do  1187  porel  Papa  Clemente  III, 
que  se  hallaba  entonces  en  Pisa.  Llegaron  al 
convento  algunas  religiosas  del  de  Zulebras  de 
Navarra  y  fué  dotado  el  monasterio  do  cuantio- 
sos bienes,  ocho  obispos,  nuevo  ricoshomcs  y  un 
notario  canciller  del  reino.  Dice  Novoa  y  Váre- 
la quo  esta  ordenación  y  primordial  privilegio 
es  el  que  algunos  llaman  de  \oslrcssc!los  de  oro, 
pues  es  tradición  qne  el  rey  fundador  se  lo  dio 
al  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  en  pergami- 
no con  tres  sellos  de  oro,  pendiente  de  lus  cua- 
les uno  tenía  grabado  en  uno  parte  el  retrato  del 
rey  á  caballo  con  nn  letrero  que  decía:  ]¡rnisAt- 
clij'oiisi  Sigilltim,  y  al  reverso  un  castillo  con 
tres  torres  y  la  inscripción  lícu:  Cuskllie  el  Tolleli; 
el  otro  sello  tenía  en  una  porte  un  castillo  y  en 
la  otra  un  lazo,  y  el  tercero  un  castillo  y  nna 
estrella.  La  munificencia  del  fumlador  dotó  al 
monasterio  de  un  modoveidadeíanicnteopuhnto 
y  libertó  todos  los  bienes  donados  de  todo  giava- 
men;asíque,  advirtieudo  que  las  Huelgas  te- 
nían quo  pagar  diezmos  al  obispo  de  liurgos, 
hicieron  un  concierto  con  éste,  que  era  á  la  sa- 
zón D.  Martín,  en  11  de  julio  de  1192,  los  reyes 
D.  Alfonso  y  su  mujer  doña  Leonor,  por  el  cual 
concierto  se  cedían  algunas  rentas  qne  tenia  cu 
término  de  la  ciudad  de  Burgos,  Je  Arroyol, 
Ubrerna  y  Castrogeriz,  para  que  el  monasterio 
quedase  exento  de  aquel  cargo. 

Casi  todos  los  monarcas  continnoron  dis|H^n- 
sando  importantes  donaciones  á  las  Huelgas,  ó 
concediéndolo  exenciones  y  privilegios  ó  pio- 
eminencios.  Pero  lo  más  notable  de  este  históiico 
monasterio  fueron  los  singulares  privilegios  c|uo 
so  concedieron  á  su  abade.-o.  El  Popo  Clemen- 
te III  qne,  como  qneda  dicho,  aprobó  la  funda- 
ción, le  recibió  bajo  su  inmediato  patrocinio, 
sujetándole  inmediatamente  á  la  Sedo  Pontifi- 
cia, inhibiendo  á  cualquier  obispo  que  intentara 
introdueirsü  en  la  elección  de  obnilesa  ó  judi- 
cial vi>ito,  confirmando  este  acucnlo  en  el  año 
siguiente  <le  1192,  en  22  d«  mayo,  y  corrobor.in- 
dolo  después  los  Popas  Honorio  III  on  Romo,  n 
11  de  septiembre  de  1219;  Gregorio  IX  á  no  «lo 

julio  do  1234,  y  en  Porusa  á  9  de  julio  <le  12.').'i, 
ordenando  en  23  del  mismo  mes  quo  la  bendi- 
ción do  abodesa  de  esta  caso  .se  hiciese  on  su 
propia  iglesia.  Inocencio  IV  confirmó  en  Lyón, 
en  28  de  abril  ile  1216,  cuantos  privilegios  otor- 
goron  sus  predecesores,  lepitiemlo  todas  Insgro- 
cios  y  concediéndolas  de  nuevo  Inocencio  VIII, 
á  30 "do  julio  de  U87  y  13  do  agosto  de  H89,  y 
ogrogandoso  á  este  consentimiento  ol  del  Ponti- 
fico León  X,  en  1."  do  junio  do  1S21.  Consiguió 
también  ol  convento  inhibitorio  de  Roma,  inci- 
Utorit  contra  los  señores  arzobis[>os  y  proviso- 
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rc3  (le  Burgos,  la  cual  les  lia  íido  iiotifica<la 
cuantas  veces  lian  pieteudido  introducir  alguna 
noTcdad  en  la  jurisdicción.  Se  halla  fechada  en 
Konia  á  21  de  agosto  del  año  1566,  siendo  Pon- 
tífice San  Pío  V.  Urbano  VIII,  por  su  bula  de 
22  de  mayo  de  1629  (  Sedes  Apostólica: ),  llamaba 
expresamente  al  Real  convento  y  abadesa  nn- 
lliuí  diócesis,  por  lo  cual  en  2  de  octubre  de  1634 
confirmó  todos  los  privilegios,  añadiendo  á  todas 
sus  clausulas  la  de  irrevocable  (V.  Abadesa  de 
LAS  IIrEi.(¡AS).  Todos  estos  singularísimos  privi- 
legios, dice  Ángulo,  fueron  decayendo  poco  a  poco 
con  el  transcurso  del  tiempo.  Especialmente  los 
relativos  á  la  jurisdicción  canónica  cesaron  en 
virtud  de  la  bula  de  Pío  IX  Que  diversa,  de  14  de 
julio  de  1873,  por  la  cual  regularizó  la  situación 
de  todos  los  territorios  exentos,  y  desde  enton- 
ces pertenece  toda  la  jurisdicción  al  arzobispo 
de  Burgos.  No  obstante,  contini'ian  celebrán- 
dose en  el  monasterio  los  funerales  de  los  vecinos 
de  aquel  barrio. 

HUELGO  {áe  holgar):  m.  Aliento,  respiración, 
resuello. 

La  diTerencia  qne  hay  del  arrobamiento  á 
ella  (la  suspensión)  es  esta:  que  dura  más  y 
siéntese  más  en  esto  exterior,  porque  se  va 
acortando  el  HUELGO,  de  manera  que  no  se 
puede  hablar,  ni  los  ojos  abrir. 

Santa  Teresa  de  Jesijs. 

Púsole  la  Virgen  asi  empañado  en  el  pese- 
bre, para  qne  con  alguna  paja  ó  heno  que  allí 
había,  y  con  el  htelgo  del  buey  y  del  jumen- 
to que  allí  estaban,  se  abrigase  algún  tanto 
y  se  mitigase  la  fuerza  de  aquel  frío  y  rigor. 
RlVADENEUtA. 

-HuEi.GO:  Holgura,  anchura. 

-ToMAK  liVF.i.r.o:  fr.  Parar  un  poco  para  des- 
cansar, resollando  libremente  el  que  va  corrien- 
do, y  también  se  aplica  á  otras  cosas,  ó  traba- 
jos, en  que  se  descansa  un  rato  para  volver  á 
silos. 

HUELQOAT:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Cha- 
teaulín,  dep.  de  Finistcrre,  Francia;  ocho  mu- 
nicipios y  13000  habits.  Mina  de  plomo  argen- 
tífero y  monumentos  celtas. 

HUELMA:  Ocorj.  P.  j.  cn  la  prov.  de  Jaén  y 
Aud.  territorial  de  Granada,  con  nueve  v.,  una 
aldea,  113  caseríos  y  370  edifs.  aislados,  que  for- 
man los  ayunts.  de  lülmez  de  la  Moraleja,  Ca- 
bra del  Santo  Cristo,  Cainbil,  Campillo  de  Are- 
nas, Carchel,  Carchclejo,  Huelina,  Noalejo  y 
Solera;  22513  habits.  Sit.  en  la  parte  meridional 
de  la  prov.,  entre  lo.s  part-s.  de  Mancha  Real  y 
Ubcda  al  N.,  Cazorla  al  E. ,  la  prov.  de  Grana- 
da al  S.  y  los  parta,  do  Martes  y  Jaéu  al  O. 
Terreno  muy  quebrado  cn  general,  con  varias 
sierras  y  montañas,  entre  las  que  descuella  la 
llamada  sierra  Mágina  ó  de  Huelma;  por  la  par- 
te del  S.  y  cn  los  confines  con  Granacía  se  halla 
la  sierra  de  Luccna.  Corren  por  el  part.  los  ríos 
Albuñol  y  Catnbil  y  el  .Tandulilla.  Por  la  parte 
occiilental  del  part.  pasa  la  carretera  de  Madrid 
á  Granada.  |]  V.  con  ayuíit.,  cab.  do  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Jaén; 4 629  habits.  Sit.  al  S.  de 
la  prov. ,  cerca  de  la  de  Granada,  en  la  vertiente 
meridional  de  la  sierra  Mngina,  cn  la  carretera 
regional  de  la  estación  de  Vilclics  á  Almería  por 
Ubeda,  Guadix  y  Gádor.  Terreno  montañoso  que 
cn  parto  forma  la  llamada  sierra  de  Pluclma  ó 
Mágina,  y  en  el  que  nace  el  río  Jandulilla.  Cc- 
tcales,  garbanzos,  |iatatas,  esparto  y  frutas; cría 
de  ganados;  minas  de  hierro,  )domo  y  lápiz.  Can- 
teras de  piedra  de  construcción  y  para  molino. 
Tiene  la  villa  tres  plnziis  y  es  ediñcio  notable  la 
iglesia  parroquial,  de  piedra  y  con  tres  naves. 
Abumlan  las  fuentes  dentro  y  fuera  de  la  iiobla- 
ción,  y  cn  una  colina  inmediata  hacia  el  S.O. 
tuvieron  un  rastillo  lo»  duques  de  Albiiniuerque. 
Dentro  del  tijimino  y  hacia  el  N.  se  halla  el  san- 
tuario de  la  Fuensanta.  Es  población  antigua,  y 
tuvo  cierta  importancia  como  lugar  fortificado 
durante  la  dominación  sarracena;  en  1435  trató 
do  escalarla  durante  la  noche  D.  Fernando  Al- 
varcz  do  Toledo,  qne  no  consiguió  su  intento.  Al 
año  siguiente  la  tomó  D.  Iñigo  Ló[>ez  de  Men- 
doza, se  perdió  de  nuevo,  y  otra  V(Z  la  recobro 
en  14.'i5  I).  Francisco  Fcrnámlez  de  la  Cueva,  á 

auien  Enrique  IV  la  dio  con  el  título  do  conda- 
o.  En  su  escudo  figura  una  muralla  con  dos 
torreones,  entre  éstos  una  puerta  y  encima  una 
IUto  en  campo  rojo. 

HUELM08:  Ori^f/  Rín  de  la  prov.  de  Halaman- 
ca;  nace  eu  término  do  Narros  do  Matalaycgua, 
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p.  j.  de  Sequeros,  coire  al  N.E.,  entra  en  el 
p.  j.  de  Salamanca  por  término  de  Villalba  de 
¡03  Llanos,  al  llegar  á  Maza  toma  este  nombre, 
y  se  une  al  Malilla  cn  término  do  Matilladc  los 
Caños. 

HUELVA:  Geog.  Río  ó  rivera  de  las  provs  de 
Huelva  y  Sevilla.  Lo  forman  dos  arroyos,  délos 
cuales  el  más  septentrional  lleva  el  nombre  de 
rivera  de  Hinojales  en  la  dehesa  de  La  Escari- 
huela,  del  término  do  Cumbres  Mayores,  y  des- 
cendiendo al  S.  E.  por  el  barranco  de  igual  nom- 
bre, con  gran  velocidad  á  causa  de  la  fuerte  pen- 
diente de  su  cauce,  y  recibiendo  desde  luego  por 
dra.  é  izq.  otros  diversos,  atraviesa  la  cadena  de 
que  forma  parte  el  cabezo  Gordo  por  el  pie  occi- 
dental de  éste,  en  cuyo  paraje,  siguiendo  las  fal- 
das meridionales  de  la  misma  cadena,  ó  sea  el 
mencionado  cerro  Gordo,  y  de  las  sierras  Pelada 
y  La  Madrona,  toma  rumbo  al  E. ,  un  poco 
E.S.E.,  que  conserva  hasta  que,  al  recibir  por 
la  izq.  un  barranco  que,  bajando  de  Cañaveral 
de  León,  pasa  por  entre  la  cumbre  de  La  Ma- 
drona y  el  cabezo  del  Peruétano,  marcha  con 
dirección  al  S.  E.  á  unirse  con  las  Huelvas  ó 
brazo  meridional,  á  cuyo  efecto  atraviesa  la  sie- 
rra Umbría  de  Hinojales.  Dicha  rivera  adquiere 
su  delinitivo  nombre  desde  el  punto  en  que  se  lo 
une  el  barranco  del  Toro,  que  le  lleva  aguas  pro- 
cedentes de  las  laderas  orientales  de  la  siena  del 
Viento  y  de  las  septentrionales  de  la  del  Rey, 
por  entre  tuya  última  y  el  repetido  cabezo  Gor- 
do, que  queda  al  Poniente,  atraviesa,  recogien- 
do después  la  misma  rivera  el  producto  de  los 
manantiales  que,  conocidos  por  Los  Veneros, 
brotan  eu  la  cadena  que  queda  al  N. ,  así  como 
el  de  las  vertientes  meridionales  de  la  misma,  el 
cual  sólo  se  hace  perceptible  en  tiempo  lluvioso. 
El  brazo  denominado  Las  Huelvas  se  origina  en 
la  reunión  de  los  barrancos  de  Borbozuela  y  del 
Ciinajo,  quo  surcan  la  solana  de  la  sierra  Umbría 
de  Hinojales,  y  ccu  dirección  que  se  aproxima  á 
la  del  É.  S.  E.  va  á  reunirse  con  el  otro,  reci- 
biendo, antes  de  que  se  verifique  esa  unión,  so- 
bre todo  por  su  lado  derecho,  diferentes  tributa- 
rios, entre  los  cuales  merecen  citarse,  por  su  or- 
den de  confluencia,  á  partir  del  origen,  la  rivera 
de  Montesinos  y  los  barrancos  del  Castaño  y  de 
Las  Carboneras. 

La  rivera  de  Montesinos  nace  cutre  Fnentc- 
hoiidos  y  Los  Marines,  y  recogiendo  aguas  de 
los  téi minos  de  esas  dos  villas  marcha,  casi  di- 
rigida al  N,,  á  reunirse  con  la  de  Hinojales,  des- 
pués de  unos  7  kms.  de  camino,  no  sin  que, 
cuando  sólo  le  falta  kilómetro  y  medio  poco  más 
órnenos  para  confundirse  con  ella,  haya  recibido, 
])or  su  izq.,  el  barranco  Caravales,  al  cual  se  ha 
unido  el  Duiidún,  llevando  entre  las  dos  aguas 
del  territorio  de  las  aldeas  Las  Cañadas  y  Na- 
vaheimosa  y  de  la  v.  de  Valdebarco;  el  barran- 
co del  Castaño  baja  de  las  laderas  septentriona- 
les de  la  sierra  de  San  (ünés,  y  con  dirección  in- 
termedia entre  la  del  N.  N.E.  y  del  N.  corre  do 
7,5á8knis. ,  atravesando  en  su  camino  la  sierra 
de  La  Tallisca  después  do  pasar  por  entro  laa 
aldeas  Castañuelo  y  Cortcnangel,  habiéndose  re- 
unido por  su  dra.,  un  kihimetro  antes  do  llegar 
á  e.sas  aldeas,  el  barranco  do  La  Nava,  que  surca 
suelo  de  Aracena  cn  dilección  al  N.N.O.,  yol 
barranco  do  Las  Carboneras,  de  menos  impor- 
tancia que  esos  otros,  conlliiye  á  la  rivera  3,5 
kms.  aguas  abajo  del  punto  en  quo  lo  hace  el 
del  Castaño,  al  cual  es  casi  paralelo.  Reunidas 
las  dos  corrientes  sigue  la  rivera  do  Huelva 
arrumbada  al  S. E,  durante  5  kms.,  ó  sea  hasta 
un  paraje  al  N.O.  do  Zufro,  desde  el  cual  corro 
próximamente  á  Levanto  hasta  que  recibo  por 
su  izq.  el  barranco  de  San  Pedro;  baja  desde  ahí 
en  dirección  al  S.  un  poco  S.S.E.  á  encontrar 
el  arroyo  del  Rey,  desvia  en  esa  conllueneia  su 
rumbo,  tomando  otro  al  S.E. ,  y  al  unírsele  por 
la  izq.  los  barrancos  Corbera  y  do  La  Gitana 
adquiero  rumbo  al  S.S.E.  iiiteriiándo.HOCon  élen 
la  prov.  lio  Sevilla.  En  ésta  va  inclinando  su 
rnrao  al  S.  E.  y  S.  y  pasa  por  los  términos  de 
El  Ronquillo,  Caetilblanco  y  Guillena,  y  entro 
Aluaba  y  Santiponco  va  á  desembocaren  el  <iua- 
dalquivir.  Su  piinripal  afi.  en  la  prov.  de  Sevi- 
lla os  el  rio  (  ala,  quo  viene  ilo  la  prov.  de  Ka- 
dajoi,  al  N.  En  Huelva  y  ]iarle  de  Sevilla  reco- 
rre terreno  muy  quebrado,  sobro  todo  en  la  zona 
correspondiente  a  los  dos  brazos  que  le  <lan  ori- 
gen, roanllando,  en  consecnencia,  que  cnsi  siem- 
pre an  ranee  es  tan  profundo  qne  el  agua  que 
por  él  va  no  tiene  otroa  aprovechamientos  qne 
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el  de  abrevaderos  y  el  de  dar  movimiento  á  al- 
gunos molinos  harineros.  La  cantidad  de  ese 
líquido,  dependiente  de  la  muy  variable  que  lo 
suministran  sus  afl. ,  o.sciIa  entre  límites  muy  ex- 
tensos, siendo  bastante  frecuente  que  durante  el 
invierno  sea  peligroso  intentar  cruzarlas  cuando 
bajan  turbias,  mientras  no  so  descubran  las  se- 
ñales que  los  ribereños  tienen  establecidas  cn 
los  vados.  Yadesde  (iiiillciiaaparece  el  valle  mu- 
cho más  abierto.  Aunque  algunos  de  los  afls.  se 
designan  con  el  epíteto  de  rivera,  porque,  lo 
mismo  quo  la  principal,  interrumpen  el  paso 
después  de  grandes  aguaceros,  no  resulta,  sin 
embargo,  del  todo  propia  semejante  denomina- 
ción, toda  vez  que  a  las  pocas  horas  de  realizar- 
se sus  avenidas  pueden  atravesarse  sin  peligro 
por  los  vades  naturales  qne  proporcionan  sns 
cauces.  ( Descripción  física,  geulóyica  y  minera 
de  la  provincia  de  Hucha,  por  D.  Joaiiuin  Gon- 
zalo y  Tarín). 

-HüELVA:  Geog.  Prov.  del  reino  do  Sevilla, 
en  Andalucía. 

Situación  y  límites.  -  Está  sit.  en  la  parte  me- 
ridional y  occidental  de  España,  en  la  costa  del 
Atlántico,  al  E.  de  Portugal  y  al  S.  de  Extre- 
madura, entre  los  36°  47'  32"  y  38°  11'  56"  la- 
titud N.  y  los  2"  22' 3'  y  3°  50  2' long.  O.  Ma- 
drid. Confina  al  N.  con  la  prov.  do  Badajoz,  al 
E.  con  las  de  Sevilla  y  Cádiz,  al  S.  con  el  Océa- 
no Atlántico  y  al  O.  con  Portugal.  Se  describi- 
rán las  respectivas  líneas  fronterizas,  según  las 
determina  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín  en  su 
Descripción  física,  geológica  y  minera  de  la  pro- 
vincia  de  Üuelva,  publicada  do  1886  á  1888, 
obra  de  mérito  excepcional,  y  á  la  qne  se  ajusta- 
rá piincipaliiiente  este  estudio. 

La  frontera  del  E.,  con  la  prov.  de  Cádiz,  em- 
pieza en  la  barra  de  Sanlúcar.  siguiendo  al  rio 
Guadalquivir  en  su  dirección  hacia  el  N.,  hasta 
la  punta  de  los  Cepillos;  tuerce  luego  al  E.N.E. 
y  se  separa  del  Guadalquivir  en  la  desemboca- 
dura del  caño  de  Bienes,  punto  común  á  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  midiendo  16  kms.  de  longitud 
hasta  este  paraje.  El  caño  de  Brenes,  orientado 
próximamente  do  S.E.  á  N.O. ,  deslinda  la  pro- 
vincia de  Sevilla  y  Huelva,  ascendiendo  luego 
la  línea  del  confín  en  una  dirección  intermedia 
entre  la  de  S,  á  N.  y  la  de  S.S.E.  á  N.N.O.  por 
el  caño  del  Guadiamar,  que  cruzad  terreno  bajo 
y  pantanoso  conocido  por  las  marisma.s  hasta  el 
lucio  ó  charca  en  donde  alliiye  el  arroyo  de  La 
M.iyor,  habiendo  recorrido  un  trecho  de  28  ki- 
lómetros. Toriiendo  al  E. N. E.  sigue  al  caño  de 
Guadiamar  con  sus  diversos  lucios,  y  en  el  pun- 
to de  confl.  del  caño  del  Pescador  deja  aquél 
y  se  extiende  por  éste  en  la  dirección  al  N.  (|ue 
próximamente  tiene,  y  abandónalo  cn  el  sitio  cn 
que  el  suelo  arcilloso  es  reemplazado  por  el  más 
alto  y  de  arenas  silíceas.  Por  la  línea  de  separa- 
ción entre  estos  sedimentos  do  distinta  compo- 
sición minerah'gica  continúa  el  confín  lia.sta  la 
cañada  de  la  Raya,  á  la  cual  sigue  hasta  el  .Inn- 
cosillo,  desde  cuyo  punto  se  inclina  al  N.O.  jiara 
tomar  la  cañada  cíe  los  Alamos  Negros,  y  con 
rumbo  medio  hacia  el  N.,  siguiendo  su  dirección, 
cruzar,  al  N.O.  de  Villamanrique,  el  arroyo  de 
Gatos.  Pasa  luego  por  entro  Hinojos  y  Pilas, 
aproximándose  más  al  último;  deja  al  E.  los  cor- 
tijos de  Esperchillay  Llercna,  y,  promediando 
la  distancia  quo  hay  entro  Carrión  y  Chucena, 
se  remonta,  cortando  los  afls.  del  arroyo  Alca- 
rallón,  hasta  la  carretera  do  Sevilla,  dejando  al 
O.  la  venta  do  Palote. 

Cruza  después  la  divisoria  do  los  arroyos  Al- 
carallón  y  Ardach'in,  cortando  á  ésto  pal  a  tomar 
la  margen  izq.  del  do  Barbarena,  y  algo  mas 
adelanto  la  falda  oriental  de  las  cumbres  del 
Cejo,  ó  sea  la  divisoria  de  los  mencionados  arro- 
yos y  do  loa  ríos  Corun.bel  y  Cañaveroso,  ha- 
biendo recorrido  en  su  marcha  desde  la  conlluen- 
eia del  arroyo  de  La  Mayor,  con  el  caño  de 
Guadiamar,  una  distancia  de  59  kms.  Signo  el 
limite,  llevando  su  rumbo  nicnlio  hacia  el  N.O., 
por  el  Cañaveroso  en  la  parto  septentrional  del 
Cojo,  después  la  margen  dra.  del  barranco  del 
Chacho,  cortando  diagonalmenlo  hacia  el  N.O. 
la  divisoria  entre  él  y  la  rivera  (¡allega,  que  es 
la  (lue  continúa  doterminando  el  confín  hanta  el 
tío  Tinto,  midiendo  e.«la  última  parte  de  la  raya 
una  long.  de  19  kms.  poco  moa  ó  menos.  Al  lle- 
gar al  no  Tinto  se  dobla  bruscamente,  siguiendo 
la  tortuosa  dirección  de  éste  hocia  el  N.,  hasta 
la  contl.  de  la  rivera  .Unania  i>  del  Madroño,  ó 
sea  cn  4  kms. ;  marcha  por  esa  rivera,  dirigida 
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al  N.  N.  E. ,  pasando  por  las  derivaciones  orien- 
tales de  las  sierras  del  Padre  Caro  y  Albarderos, 
donde  so  encuentra  la  confl.  del  barnincodcSau 
Juan;  tuerce  al  E.  dejando  la  rivera  dicha  y 
marchando  cierto  trecho  por  la  divisoria  do  las 
cumbres  derivadas  de  la  sierra  de  Albarderos; 
vuelve  al  rumbo  N.  N.E.  (|Ue  traía  pura  cruzar 
la  carretera  de  Sevilla  á  Araccua,  entre  la  aldea 
de  Valdellorcs  y  venta  de  Puerto  Alto,  y  alcan- 
zar la  loma  del  Cardón,  después  de  haber  reco- 
rrido, á  partir  del  río  Tinto,  una  long.  de  21 
kms.  Siguiendo  la  loma  del  Cardón  vaá  la  sola- 
na de  Podro  Carcía,  majadal  del  Majón  y  cerro 
de  las  Torres,  y  de  allí  desciende  al  molino  do 
la  Vega,  atravesando  la  rivera  do  Iluelva  para 
remontarse  en  seguida  por  el  puerto  de  la  Ca- 
lleja, y  tomar  la  loma  del  Burro  y  cuesta  de  los 
Cavilanes,  cortando  la  carretera  de  Sevilla  li 
Badajoz  en  la  inmediación  do  la  venta  de  La 
Leche,  y  llegar,  por  el  collado  de  los  Agrázales, 
á  la  rivera  de  Cala,  habiendo  llevado  en  su  re- 
corrido de  25  kms.  desdo  la  loma  del  Cardón 
una  dirección  media  al  E. N.  E.  Continúa,  por 
lin,  por  la  rivera  de  Cala,  dejando  fuera  la  sie- 
na de  la  Galaperosa,  y  termina  en  la  confl.  con 
el  arroyo  de  la  .Víbora,  punto  común  á  las  pro- 
vincias do  Sevilla,  liailajoz  y  Huelva.  Esto  últi- 
mo trayecto  mide  21  kms.  en  dirección  media  al 
S.S.  E.  En  la  frontera  septentrional,  ó  de  Bada- 
joz, pueden  distinguirse  nueve  secciones.  Prin- 
cipia la  primera,  que  mide  cerca  de  13  kms.  y 
so  dirige  al  O.  N.O. ,  en  la  conll.  del  barranco  de 
la  Víbora  con  la  rivera  de  Cala,  con  la  cual  se 
confunde  en  todo  su  trayecto  hasta  llegar  á  la 
falda  septentrional  de  la  sierra  del  Almendro  ó 
del  Caudal.  La  segunda  sección  va  desdo  eso 
punto  hasta  el  Hunjilladero,  en  la  sierra  del 
Robledo,  habiendo  pasado  el  barranco  de  La 
Madera,  el  juierto  del  Balsón  y  el  cerro  de  Val- 
deuosa,  en  cuyo  recorrido,  de  8  kms. ,  ha  seguido 
pró.ximamente  una  dirección  N.N.  O.  Empieza 
la  tercera  sección  en  el  ITumilladero  y  siguiendo 
la  divisoria  de  la  sierra  del  Robledo,  en  long.  de 
6  kms.  y  rumbo  al  O.,  termina  en  la  sierra  de 
Toba,  donde  arranca  el  cuarto  trozo  del  límite,  el 
cual,  con  dirección  al  S.O. ,  sigue  por  el  arroyo 
del  Castaño,  al  que  abandona  para  salvar  las  deri- 
vaciones de  la  sierra  dol  Cliamorro  y  alcanzar  el 
collado  del  Corcho,  después  de  un  recorrido  de 
otros  6  kms.  Tuerce  alli  la  línea  su  arrumba- 
miento, tomando  uno  nuevo  hacia  el  O.,  pasan- 
do por  el  castillo  del  Cuerno;  atraviesa  la  rivera 
Je  Montomayor,  y  continuando  por  la  divisoria 
do  la  sierra  de  Jacaco  llega  á  los  Guijos  de  Hi- 
nojales,  distantes  11  kms.  del  collado  del  Cor- 
cho. En  los  Guijos  de  Hinojales  tuerce  brusca- 
mente la  dicha  raya  hacia  el  N.  N. O. ,  subiendo 
por  el  alto  del  Cameral,  y,  cruzando  el  llano 
del  Cura,  pasa  por  entre  las  sierras  del  Viento  y 
del  Castro,  por  el  preciso  punto  en  que  se  divi- 
den las  aguas  del  Guadiana  y  el  Guadalquivir; 
va  á  la  cuesta  del  Prior,  y  de  aquí  al  río  Sillo, 
habiendo  recorrido  7  kms.  La  séptima  sección 
3e  confunde  con  el  tortuoso  cauce  del  Sillo,  afec- 
tando un  arrumbamiento  medio  al  O.  en  la  pri- 
mera mitad  y  al  O. N.O.  en  la  segunda,  midien- 
do entre  las  dos  unos  18  kms.,  en  cuyo  extremo, 
6  sea  en  el  mojón,  quu  separa  los  términos  do 
Encinasola  é  Higuera  do  Fregenal,  empieza  el 
ictavo  trozo,  el  cual,  con  4  kms.  de  long.,  se 
lirige  al  N.  E. ,  al  cabo  do  cuya  long.  vuelve  á 
torcer  al  N.O. ,  constituyendo  la  última  sección 
lie  11  kms.,  siguiendo  las  prominencias  de  la 
cierra  de  La  Alcornocosa  para  terminar  en  el 
mojón  de  los  Cuatro  Términos,  en  la  rivera  do 
Ardila,  cuyo  punto  radica  sobre  la  frontera  de 
Portugal.  En  el  confín  occidental  ó  portugués 
sirvo  también  do  frontera  con  el  inmeiliato  rei- 
no, parto  del  mojón  de  los  Cuatro  Términos, 
acabado  do  citar,  y  con  dirección  media  al  O, 
desciende  luista  encontrar  lariveradel  Múrtiga, 
n  la  cual  sigue  en  un  trayecto,  marcúndose  des- 
pués en  las  laderas  occidentales  do  la  sierra  do 
La  Machona.  Esta  sierra  se  halla  en  la  contienda 
de  Mora  ó  Moura,  cuyo  territorio  aprovechan 
nianeomunadamente  los  pueblos  do  Aroehe  y 
Encinasola  y  el  de  Moura,  que  correspondo  á 
Portugal,  sin  duda  por<iue  aún  no  está  deslin- 
dada la  porción  que  debe  agregarse  á  cada  uno 
de  los  dos  reinos,  si  es  nuo  en  su  totalidad  no 
debe  pertenecer  á  uno  solo,  sin  perjuicio  de  que, 
siquiera  sea  provisionalmente,  el  juzgado  de 
Aracena  ejerza  jurisdicción  en  toda  ella.  Por 
esta  especial  circunstancia,  aparece  en  c!  mapa 
una  doble  linea  de  frontera  hacia  esa  parto  do 
ToMu  X 
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la  prov. ,  estando  emplazadas  las  casillas  del 
resguardo  en  la  más  oriental.  La  occidental  pasa 
al  O.  de  la  .sierra  Herrera,  apro.ximándose  á  Ba- 
rrancos (pueblo  portugués),  llegando  con  rumbo 
al  S.S. O.  al  arroyo  de  Gamos,  al  cual  sigue  en 
sus  nunjerosas  sinuosiilades,  primero  hacia  el  O. 
y  después  al  O.S.O.,  hasta  la  desembocadura  en 
la  rivera  Murtigón,  donde  so  encuentra  el  cabezo 
de  las  Juntas.  Por  la  margen  izq.  de  esta  rivera 
asciende  con  rumbo  al  S.  y  cruza  la  divisoria 
entre  los  arroyos  de  Paijnanesy  Zafarejo,  donde 
se  encuentra  el  cabezo  de  Alquerque,  bajando 
luego  con  rumbo  al  S.O.  por  el  arroyo  de  los 
Pilones  hasta  su  encuentro  con  el  Zafarejo. 

La  línea  que,  limitando  pornuestro  lado  la  con- 
tienda do  Moura,  circunscribo  este  territorio  no 
deslindado  entre  los  dos  reinos,  va  por  el  cauco 
del  ya  repetido  Zafarejo,  con  arrumbamiento 
medio  al  S.E.,  y  torciendo  después  un  poco  ha- 
cia el  N.  marcha  por  las  sierras  que  forman  la 
divisoria  del  arroyo  Murtigón  y  rivera  de  Chan- 
za, para  pasar  por  los  picos  de  Aroehe  y  el  Na- 
ranjero Alto.  Desdo  el  encuentro  con  el  río  Tor- 
tillo,  al  cual  sigue,  cambia  de  rumbo  al  N. ,  que 
es  el  que  resulta  para  el  río  por  término  medio,  y 
desde  la  desembocadura  en  él  del  Valr|uemado 
continúa  al  N. N. O.  por  el  precipitado  cauce 
hasta  la  proximidad  de  la  rivera  Múrtiga,  donde 
cambia  al  O.  para  alcanzar  la  cresta  do  la  sierra 
Giraldo  y  encontrar  en  su  falda  occidental,  un 
poco  al  N.  de  Barrancos,  la  parte  do  contorno 
que  se  describió  antes.  Desde  la  confl.  del  arroyo 
lio  los  Pilones  con  el  de  Zafarejo  desciende  el 
límite  y  linea  de  frontera  dirigida  al  S.S. O.  por 
el  barranco  de  la  sierra  del  Fraile,  nombre  que 
toman  aquéllos,  después  de  juntarse,  hasta  la 
solana  del  Torbiscón,  donde  dicho  barranco  afec- 
ta una  dirección  media  al  O.,  y  llegada  al  mojón 
de  Cariso  abandona  el  repetido  barranco  y  con- 
tinúa por  los  cabezos  del  Correa  en  dirección  al 
O.S.O.  hasta  el  mojón  de  Pallares.  Desciende 
luego  hacia  el  S.  por  el  arroyo  de  La  Higuera, 
art.  de  la  rivera  Chanza,  á  la  cual  sigue  con  rum- 
bo medio  al  S.  O.  hasta  el  río  Guadiana,  cruzan- 
do las  derivaciones  suboccideutales  do  Sierra 
Morena  por  un  estrecho  y  profundo  valle  trans- 
versal. Pueden  citarse  como  puntos  notables  del 
trayecto  de  la  frontera  ]>or  la  rivera  del  Chanza 
la  confl.  de  la  rivera  Alcaraboza;  la  del  arroyo 
de  Pierna  Seca;  las  de  los  barrancos  del  Jarillo, 
de  Trimpancho  y  Malvecino;  el  salto  del  Lobo, 
al  S.S.  E.  de  Santa  Ana  de  Cambas;  la  punta  do 
la  rivera  del  Malagón  y  el  Cañaveral,  sitio  en 
que  desagua  el  Chanza  al  caudaloso  Guadiana, 
por  cuyo  cauce  continúa  la  frontera  siguiendo 
sus  repentinas  y  numerosas  vueltas,  conocidas 
en  el  país  con  el  nombro  de  tornos,  terminando 
con  él  en  su  desembocadura  en  el  Océano. 

Litoral.  -  Es  el  límite  S.  de  la  prov.  y  lo  for- 
man las  aguas  del  Océano,  con  algunas  peque- 
ña» islas,  constituidas  por  depósitos  de  arena,  en 
las  desembocaduras  de  los  ríos  Guadiana,  Pie- 
dras, Odiel  y  Guadalquivir.  En  la  desembocadu- 
ra del  Guadiana  la  isla  más  e.\tensa  es  la  do  San 
Bruno,  existiendo  adenuis  las  de  Enmedioé  Isa- 
bela y  algunos  mantos  de  arena  que  constituyen 
la  barra  llamada  de  Ayamonto.  Siguiendo  dicho 
confín  desde  el  referido  río  hacia  Levante,  se 
encuentran  la  isla  Canela,  barra  de  la  Higuerita, 
isla  Cristina,  la  punta  Espadabaja,  las  chozas 
del  Hoyo  y  do  la  Mata,  la  cegada  barra  de  la 
Tula,  las  chozas  del  Perdigón  y  do  las  Antillas, 
y  al  E.  de  la  Torre  del  Catalán  la  punta  del 
Gato  y  barra  del  Terrón,  en  el  rompido  do  Car- 
taya,  corresiiondiente  al  río  Piedlas.  En  esto  si- 
tio se  hallan  las  islas  del  Cabo  y  do  Levanto,  y 
más  allá  del  estero  de  Misanueva  la  barra  de 
Marigata  ó  la  Barreta.  Después,  en  un  seno  que 
forma  la  costa,  se  encuentran  la  Almadraba  yol 
l'ostil,  donde  está  la  laguna  de  ese  nombre,  así 
como,  en  el  cordón  de  dunas  que  sigue  hasta  la 
Punta  Umbría,  los  cabezos  de  la  Bota  y  Torre- 
Umbría,  y  circunscribiendo  los  bancos  de  la  barra 
de  Engañabobos,  banco  del  Manto,  los  picachos 
y  el  banco  do  la  barra  do  Huelva  ó  bajo  do  Juan 
Simón,  vuelve  á  ceñirse  el  confín  ñ  la  línea  de 
costa,  aproximándose  al  cerrillo  denominado  Ca- 
beza del  Padre  Santo.  La  isla  do  Saltes  y  otras 
do  menor  importancia  quedan  tierra  adentro, 
separadas  por  los  canales  y  esteros  que  en  diver- 
sos sentidos  .so  ramifican  desde  ol  cauce  ]>rinci|ial 
do  la  ría  de  Iluelva.  Pa.sado  el  manto  del  Puntal 
y  huerta  dol  Cavador  signo  la  conocida  por  costa 
do  Castilla,  dejando  al  N.  ol  corro  y  torro  del 
Asperillo.  Los  cimientos  de  la  arruinada  torre 
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de  La  Higuera,  socavados  por  el  embate  de  las 
olas,  .se  encuentran  actualmente  dentro  do  las 
aguas,  indicando  así  el  desgaste  de  la  costa  p»r 
estos  sitios.  Mata  las  Cañas,  las  torres  de  las 
Carboneras,  Salazar  y  San  Jacinto  son  también 
puntos  fijos  y  visibles  en  el  límite  que  se  está 
describiendo,  el  cual  puede  considerarse  como 
terminado  en  la  punía  de  .Malandar,  por  donde 
el  rio  Cuadalquivir  desemboca  en  el  mar.  El  pla- 
cer de  la  Torro  de  San  Jacinto,  Pabona,  Picacho, 
Pollero  y  Galonera.s  son  otros  tantos  bancos  que 
dificultan  la  entrada  en  la  barra  de  este  río.  En 
resumen,  el  confín  meridional  ó  litoral  de  la 
prov.  de  Huelva  marcha  próximamente  d«  O.  á 
E.,  en  una  long.  de  40  kms.  poco  mas  ó  meT.os, 
desdo  la  desembocadura  del  Guadiana  hasta  la 
Torro-Umbría,  y  arrumbándose  desde  aquí  hacia 
el  S.  E.  conserva  esta  dirección  en  los  69  kiló- 
metros restantes  hasta  la  desembocadura  ilel 
Guadalquivir.  Además  del  faro  llamado  del  Es- 
píritu Santo  en  la  orilla  día.  de  la  desemboca- 
dura dol  Guadalquivir,  que  es  de  luz  fija  roja, 
encnéntranse  en  la  costa  do  esta  prov.  los  cuatro 
faros  de  Huelva  ó  del  río  Odiel,  uno  de  luz  lija 
al  S.  E.  de  la  casa  de  los  Torreros,  otro  inmedia- 
to de  Inz  fija  roja,  el  del  JIorro,  de  luz  fija  roja 
también,  y  el  de  la  Punta  de  la  Cruz,  con  dos 
luces  fijas  blancas  y  rojas;  ol  faro  de  Cartaya,  en 
el  Rom)iido  de  Cartaya  y  desembocadura  del  río 
de  las  Piedras,  de  luz  fija  con  destellos  cada  cua- 
tro minutos;  otro  en  la  barra  de  Cartaya,  lla- 
mada también  del  Terrón,  á  670  m.  del  faro  del 
Rompido,  con  dos  luces  fijas,  la  anterior  blanca 
y  la  posterior  roja;  el  faro  de  la  isla  Cristina  en 
la  punta  del  Mojarra,  de  dos  luces  fijas,  anterior 
blanca  y  posterior  verde;  finalmente,  el  faro  de 
Ayamonte,  en  la  isla  Canela,  cerca  de  la  punta 
de  este  nombre,  en  la  boca  del  río  Guadiana, 
con  dos  luces  fijas,  la  del  S.  blanca  y  la  del  N. 
roja. 

Extenaián  y  población.  -  Según  el  Instituto 
Geográfico,  la  sup.  es  de  10137,94  kms.=;  el 
Antiario  del  Observatorio  de  Madrid  le  asigna 
10  676;  según  el  mapa  de  Gonzalo  10  063.  Se  in. 
cluyen  los  123,65  km.-  pertenecientes  á  la  con- 
tienda de  Moura  con  Portugal.  Es  entre  las  pro- 
vincias de  España  la  veintidós  por  sn  sup. 

Según  el  censo  de  [fl  de  diciembre  de  1877,  la 
población  era  de  210  447  habits. ;  el  de  31  do  di- 
ciembre de  1887  dio  254  831  almas,  lo  que  acusa 
un  aumento  de  44  384  en  diez  años.  Durante  el 
septenio  de  1877  á  1884  se  inscribieron  en  los 
registros  civiles  por  término  medio  anual  8  067 
nacimientos,  1281  matrimonios  y  6  515  defun- 
ciones. El  95,93  de  los  nacidos  fueron  de  legíti- 
mos matrimonios.  No  es  de  las  prov.  que  mayor 
contingente  dan  á  la  emigración;  de  los  emi- 
grantes de  1885,  148  tenían  su  última  vecindad 
en  la  prov.  de  Huelva.  La  población  relativa  es  de 
25  por  km.-,  es  decir,  bastante  inferior  al  término 
medio  de  la  de  España.  Se  halla  muy  desigual- 
mente repartiila;  más  de  la  mitad  del  total  de  ha- 
bitantes se  encuentra  en  la  zona  meridional  de 
la  prov. ,  donde  las  condiciones  del  suelo  son 
más  á  propósito  para  el  cultivo;  los  mayores  des- 
poblados están  en  lo  más  árido  y  seco  del  terri- 
torio, el  part.  do  Valverdo  y  parto  del  de  Ara- 
cena. 

Orografía.  -  El  territorio  de  la  prov.  de  Huel- 
va presenta  dos  divisiones  ó  regiones  bien  mar- 
cadas, tanto  por  la  naturaleza  de  sus  produccio- 
nes como  por  su  régimen  orográfico.  La  síptcn- 
trional,  ó  región  montañosa,  que  está  formada 
por  las  derivaciones  meridionales  y  occidentales 
de  la  cordillerra  Mariánica  ó  Sierra  Morena,  y 
la  meridional  ó  región  llana,  que  va  en  descenso 
hacia  las  riberas  del  Atlántico.  Los  naturales 
dd  país,  en  armonía  con  las  condiciones  orográ- 
fieas  é  hidrográficas  del  suelo,  subdividen  la 
primera  de  esas  grandes  circunscripciones  en  las 
dos  comarcas  conocidas  por  Sierra  Alta  ó  de 
Aracena  y  Serranía  de  Andévalo,  y  á  la  segun- 
da eu  otras  dos,  que  son  la  campiña  y  la  costa, 
en  cuya  última  se  incluyen  las  marismas. 

La  comarca  de  la  sierra  Alta  ó  de  Aracena 
comprende  toda  la  porción  do  la  prov.  que  que- 
da al  N.  do  una  línea  sinuosa  que,  marchando 
lie  Poniente  á  Levante,  empieza  en  el  barranco 
del  Jarrillo  y  termina  en  la  rivera  Jarrama.  Es 
la  comarca  montañosa  ile  la  prov. 

La  comarca  del  Andévalo  tiene  por  límit.- 
septonfrional  la  linea  (lue  constituyo  el  luoridio- 
nal  de  la  precedente;  el  occidental  lo  forman  el 
canco  do  Chanza  yol  río  Guadiana  (frontera  con 
Portugal);  ol  oriental  la  parto  del  confín  do  1* 
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prov.  de  Sevilla,  y  el  mericiional  una  linea  que, 
ai'roximántlose  á  la  e.  ile  Ayamonte,  sigue  por 
la  parte  septentrional  Je  los  términos  de  Lepe, 
Cartaya,  Gibraleún  y  Beas. 

No  es  la  orografía  de  esta  comarca  tan  com- 
plicada como  la  de  Sierra  Alta,  y  sus  altitudes 
son  también  mucho  menores. 

La  comarca  de  la  campiña  está  representada 
por  una  sup.  triangular,  cuya  base  se  confunde 
con  el  lindero  de  la  prov.  de  Sevilla,  desde  el 
rio  Corumbel  hasta  las  marismas  de  Alraonte, 
teniendo  su  vértice  en  Ayamonte.  Los  otros  dos 
lados  del  triángulo  son:  el  limito  meridional  de 
la  comarca  del  Andévalo,  y  otra  línea  que,  de- 
jando al  S.  las  dnnas  de  la  parte  occidental,  se 
aproxima  á  la  aldea  del  Rocío  en  la  oriental. 
Presenta  esta  comarca  extensos  valles  y  llanuras, 
separados  únicamente  por  pequeños  cordones  de 
colinas,  llamados  en  la  localidad  cabezos,  y  lomas 
muy  bajas  que  en  distintas  direcciones  cruzan 
su  sucio.  Su  alt.  es  poca;  en  los  cabezos  de  Huel- 
va  mide  GO  m.  en  el  llamado  de  Roma,  alcan- 
zando 175  en  la  v.  de  Manzanilla  y  59  en  la  de 
Almonte.  En  la  parte  occidental  son  todavía 
menores  las  alt.  En  esta  comarca  se  halla  la  c.  de 
Huelva.  La  comarca  de  la  costa  y  marismas  es 
todo  lo  comprendido  eutre  la  campiña  y  el  Océa- 
no. 

En  genera!,  la  prov.  de  Huelva  no  contieno 
montañas  de  tal  importancia  que  pueda  llamár- 
sela país  montaño.so,  mas  ofrece,  en  cambio,  tan 
gran  complicación  de  sierras  y  cerros  que,  ya 
aislados  ya  en  forma  de  cadena,  erizan  su  suelo, 
principalmente  en  la  región  septentrional,  que 
con  toda  propiedad  puede  calificarse  de  áspera 
y  desigual,  sobre  todo  en  la  comarca  de  laSierra 
Alta,  donde  los  relieves  orográficos  dependen  en 
gran  parte  del  sistema  mariánico  ó  Sierra  More- 
na, cuyas  últimas  derivaciones,  ya  muy  depri- 
midas aquí,  se  relacionan  directamente  con  la 
divisoria  de  las  cuencas  del  Guadiana  y  el  Gua- 
dalquivir. 

Al  N.  y  en  los  confines  con  Badajoz  se  hallan 
las  sierras  de  Castro  y  Robledo  (1  050  m.),  rela- 
cionadas con  la  de  Tudia;  se  alzan  luego  otras 
cadenas  conocidas  con  los  nombres  de  sierra  del 
AMno  Caro  y  San  Benito,  continuada  ésta  hacia 
el  O.  por  la  de  los  Cerrajeros  y  otras.  En  la  del 
Chamorro  se  deprime  el  collado  del  Corcho,  que 
la  separa  del  pintoresco  cerro  ó  castillo  del  Cuer- 
no, de  forma  cónica;  cerca  y  en  la  orilla  dra.  do 
la  rivera  de  Montemayor  empieza  la  sierra  de 
Jacaco,  que  se  extiende  de  E.  á  O.  hasta  los  Gui- 
jos de  Hinojales,  cerro  del  que  se  originan  dos 
ramales,  el  de  la  sierra  del  Rey  y  el  que  se  uno 
con  la  sierra  del  Viento.  Al  O.  do  ésta  se  halla 
la  sierra  de  la  Serrana,  que  termina  en  el  río 
Frío,  ai  otro  lado  del  cual  se  ve  la  .sierra  del 
Álamo,  y  más  al  O.,  y  pasando  el  Múrtiga,  las 
sierras  de  Camacho  y  Machona  en  los  coufines 
de  la  contienda  de  Madrona.  Al  N.  del  río  Sillo, 
en  los  confines  con  Badajoz,  está  la  sierra  Alcor- 
nocosa.  Otra  cadena  hay  en  esta  región  septen- 
trional de  la  prov. ,  más  al  S. :  la  forman  las  sie- 
rras de  Viso  y  del  Gandú,  al  O.  de  Santa  Ola- 
lla, y  siguiendo  siempre  hacia  el  O.,  las  del 
Venero,  Jabata,  Pipeta  y  Moraleja,  las  lomas  11a- 
Tnada.s  Arrucaderos,  las  encnicijadas  de  la  Mo- 
ña, los  picos  de  Aroche  y  el  cerro  de  las  Alpie- 
dras,  ya  en  los  límites  de  la  contienda  de  Mon- 
ra.  Inmediatamente  al  S.  do  la  sierra  del  Gan- 
dú, entre  los  barrancos  do  San  Pedro  y  Cucha- 
rero, empieza  otra  cadena  con  la  sierra  Cucha- 
rera, á  la  que  siguen  las  largas  cumbres  de  la 
sierra  Papuda  que  terminan  en  la  rivera  de  Hi- 
nojales, la  «ierra  Umbría  de  Hinojales  al  otro 
lado  de  la  rivera,  el  cerro  de  los  linllesteros, 
cerca  ya  del  río  Chanza,  el  pico  de  Ina  Cabras  y 
los  cerros  ó  cabezos  do  la  Parra,  Pcrero,  la  Ví- 
bora y  Pandnro,  yendo  á  enlazarse  en  Portugal 
ron  la  sierra  de  Ki(nyn.  Hacia  el  8.  E.  de  esta 
cailena,  en  los  lérininos  de  Zufre  y  Santa  Olalla, 
hay  otra  pequeña  cordillera  foiniada  ]>or  los  sie- 
rras Corbcra,  Juantibáfi'Z  y  Cntnlina.  Desde  Zu- 
fíe  al  E.,  hasta  Sania  Barbara  por  O., se  extiende 
el  macizo  montañoso  conocido  ron  el  nombre  do 
sierra  o  cordillera  do  Araeena.  Kn  él  so  hallan, 
yendo  de  E.  á  O.,  las  sierras  de  Znfre,  OorJa  y 
Charti'ca.  el  cerro  ó  castillo  de  Araeena,  las  sie- 
rras lie  Snn  Ginés,  Linares,  Alnjar,  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angein»,  el  Castaño  y  San  Cristóbal, 
aicndo  estas  dos  idtitiia.i  la.s  más  altos,  con  alti- 
tudes máximas  de  1  OHO  á  1  040  m.  Más  al  O.  se 
hallan  las  sierras  de  Alcarabocinoa,  Pelada  y 
Santa  Bárbara.   Do  esta  cordillera  se  derivan 
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muchas  ramificaciones;  tales  son  la  sierra  Alea- 
raboza,  al  N.  de  la  de  Alcarabocinos,  las  sierras 
do  las  Espinosas,  divisoria  de  los  ríos  Chanza  y 
Múrtiga,  los  cerros  do  las  Peñas  entre  el  río 
Alcaralioza  y  el  barranco  del  Aserrador,  y  otras 
de  los  alrededores  de  Santa  Barbara,  las  sierras 
del  Campillo  y  la  Coronada,  el  puerto  del  Lan- 
char, las  sierras  de  la  Algaba,  Vallelcvanto  y 
Galaroza,  todas  al  N.  de  la  cordillera  principal, 
ya  hacia  el  centro.  Al  S.  de  dicha  cordillera  los 
principales  relieves  con  las  sierras  de  La  Molini- 
11a,  El  Pico,  La  Giralda,  Los  Madroñeros,  Canta 
ol  Gallo,  Las  Cortes,  El  Carpió,  Rebadaua,  Bujal- 
moro,  Pirulero,  Patrás,  Las  Cuestas,  Monte  Alto, 
Las  Sanchas,  etc.  En  la  comarca  del  Andévalo 
hay  varias  cadenas  poco  elevadas,  casi  paralelas 
y  aisladas  entre  sí.  Hacia  el  E. ,  en  los  confines 
con  Sevilla,  se  hallan  las  sierras  de  Albarderos, 
Enmedio  y  Picota,  que  forman  una  de  las  cade- 
nas. Otra  es  la  del  Padre  Caro,  prolongación  de 
la  sierra  de  Roda,  en  Sevilla,  hallándose  en  ella 
el  cabezo  de  San  Cristóbal,  el  más  alto  de  la 
cordillera,  de  702  ni. ;  continúan  esta  cadena  las 
sierras  de  Ceeimbre  y  Navarra.  Más  al  S.  está  la 
cadena  de  Río  Tinto,  originada,  como  las  ante- 
riores, en  la  prov.  de  Sevilla;  allí  se  encuentran 
las  sierras  del  Monago  y  del  Avenal,  la  del  Águi- 
la, Ovejera  y  la  Mesa,  la  Blanca  y  la  del  Cerre- 
jón hasta  la  cumbre  de  la  Dehesa  de  Abajo,  si- 
guiendo varios  cerros  basta  el  Andévalo  junto 
al  pueblo  de  Cabezas  Rubias.  Otra  cadena  se 
extiende  desde  el  E.  del  Berrocal  y  aldeas  de 
Zalamea  hasta  el  O.  de  Calañas;  á  ella  pertene- 
cen la  sierra  Abejú,  la  loma  del  Corral  Alto  y 
la  sierra  del  Lcuu.  Entre  la  Dehesa  de  la  Al- 
quería y  la  rivera  Chanza,  en  la  confluencia  del 
barranco  Trimpaucho,  se  dibuja  otra  cadena  en 
cuyo  extremo  occidental  se  halla  el  cabezo  de 
Gibraltar,  uno  de  los  más  altos  de  la  comarca. 
Inmediatamente  al  S.  está  la  cadena  de  Peña 
Margaría  con  las  alturas  de  Gerajerto  y  los  ris- 
cos de  la  Pcñuela.  Al  S.  del  Berrocal,  y  auno  y 
otro  lado  del  río  Tinto,  se  alza  la  sierra  de  Rite. 
Entre  los  pequeños  cordones  de  lomas  ó  colinas 
ó  cabezos  que  hay  en  la  comarca  de  la  campiña, 
los  más  importantes  entro  el  Odiel  y  el  Guadia- 
na son  las  sierras  de  la  Calvilla,  Cabello,  Can- 
grejera y  Cebollar. 

La  comarca  de  la  costa  conocida  con  el  nom- 
bre de  Costa  de  Castilla,  entre  el  Guadahjuivir 
y  ría  de  Huelva,  en  su  totalidad  se  halla  limi- 
tada entro  el  río  Guadalquivir  por  Levante  y  el 
Guadiana  por  Poniente,  abarcando  una  long.  do 
unos  109  kms. ;  presenta  hacia  el  mar  diferentes 
escarpas,  á  que  los  naturales  del  país  dan  el 
nombre  de  barrancas,  cuya  altura,  hasta  el  ni- 
vel do  las  aguas, apenas  excede  nunca  de  10 me- 
tros, sin  que  por  eso  dejen  de  ser  un  gravísimo 
obstáculo  para  la  arribada  de  los  navegantes. 
Tendidas  y  estrechas  playas  que  en  ligeros  de- 
clives van  á  perderse  en  el  mará  los  pocos  me- 
tros de  las  mismas  escarpas  preceden  á  éstas; 
pero  en  ciertos  puntos,  colinas  de  dunas  y  el 
cordón  litoral  reemplazan  á  las  playas.  La  ma- 
yor altura  se  mide  en  el  cerro  del  Asperillo,  so- 
bre el  paraje  llamado  Las  Arenas  Gordas,  que 
alcanza  la  de  113  ni.,  exceiliendo  rara  vez  do 
34  m.  las  do  los  demás  puntos  salientes.  Entro 
los  límites  há  poco  señalados  rara  vez  son  abor- 
dables las  playas  de  nuestra  costa  por  sus  malas 
condiciones  y  poco  fondo,  .siendo  bien  sabido  do 
los  marinos  lo  peligrosoile  pernoctar,  fondeados 
cu  ellas,  con  bnqnes  de  gran  porte,  exceptuán- 
dose, sin  embargo,  do  esa  regla  la  ensenada  de 
Moría. 

Hay  muchos  valles  en  la  prov.,  perocosi  todos 
estrechos  y  do  escasa  long.  Los  principales  son 
los  dol  Chaura,  la  Torre  y  el  Múrtiga  en  la  co- 
marca de  la  Sierra  Alta. 

Las  llanuras  de  mayor  extensión  se  encuentran 
en  la  parte  meridional  sobre  las  forniaciones  más 
modernas,  y  de  ahí  el  nombre  de  Tierra  Llana 
con  que  «e  conoce  esta  comarca  entro  los  natu- 
rales del  país.  Siemlo  la  costa  baja  y  sin  otros 
acciilentcs  (ino  ol  cordón  litoril  constituido  por 
tas  dnnas,  dicho  so  está  que  en  ella  niivnia  ha 
de  principiar  la  parte  llana,  la  cual  so  estiemle 
hasta  las  colinas  cuaternarias  de  los  poblados 
de  Palos,  Moguer,  Almonte,  etc. ,  en  la  parle 
septentrional,  hasta  más  allá  del  Guadalquivir, 
en  teriitorio  de  la  prov.  do  Sevilla,  y  por  el  O. 
hasta  las  dunas  de  la  ría  del  Odie).  En  los  Í>ñ0 
km»,  que  corresponden  á  la  prov.  do  Huelva, 
tan  sólo  alteran  la  horizontalidad  <lel  suelo  las 
pequeñas  depresiones  por  donde  las  aguas  corren 
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en  épocas  lluviosas,  ó  quedan  temporalmente  de- 
positadas ,  formando  las  denominadas  lagunas 
que  á  centenares  por  allí  se  encuentran. 

Separada  de  esta  llanura  por  la  cumbre  que, 
desde  La  Rábida  y  con  dirección  al  E. ,  se  ex- 
tiende hasta  más  allá  de  los  límites  de  la  pro- 
vincia, existe  otra  de  menor  extensión  que  la 
anterior,  pero  más  fértil  y  rica,  limitada  al  N. 
con  las  asperezas  de  las  formaciones  paleozoicas 
de  la  región  del  Andévalo,  y  que  por  el  E.  se 
interna  en  la  prov.  de  Sevilla,  hasta  encontrar 
las  prominencias  de  la  divisoria  oriental  del 
Guadalquivir.  Por  la  occidental,  ó  sea  al  otro 
lado  de  las  colinas  de  la  margen  dra.  del  Odiel, 
se  presentan  los  llanos  de  Cartaya,  Lepe,  Aya- 
moute  y  demás  pueblos  de  las  inmediaciones  de 
la  costa,  llanos  que,  con  los  montículos  y  sierro- 
cillas  aisladas  que  quedaron  de  la  gran  denuda- 
ción de  los  sedimentos  cuaternarios,  se  extiende 
hasta  los  límites  de  las  formaciones  modernas. 
En  esta  región  las  aguas  corrientes  producen 
profundas  cortaduras,  que  dificultan  sobrema- 
nera el  tránsito  por  los  campos,  lo  cual  es  debi- 
do á  la  poca  coherencia  de  los  sedimentos  arená- 
ceos del  suelo. 

Hidrografía.  -  La  prov.  de  Huelva  pertenece 
á  las  cuencas  del  Guadiana,  del  Guadalquivir, 
del  Piedras,  del  Odiel  y  Tinto  y  de  otro»  ria- 
chuelos insignificantes  que  van  directamente  al 
mar.  El  Guadiana  es  frontera  con  Portugal  des- 
de la  confl.  del  Chanza  hasta  su  desembocadura 
(V.  GlJADl.\N.\).  Corresponden  á  esta  cuenca 
2801  kms.  de  la  prov.  de  Huelva,  y  esta  super- 
ficie queda  limitada  al  N.  y  Poniente  por  las 
rayas  de  Badajoz  y  Portugal,  al  S.  por  un  ye- 
queño  trozo  de  la  costa,  y  á  Levante  por  una 
línea  que  constituye  la  divisoria,  primero  con  el 
Guadalquivir,  después  con  el  Odiel,  y  finalmente 
con  el  Piedras  y  otras  pequeñas  corrientes  que 
desembocan  en  el  mar. 

El  territorio  asi  circunscripto  se  halla  surcado 
por  una  multitud  de  arroyos  y  barrancos,  algu- 
nos de  los  cuales  desaguan  desde  luego  en  la  ar- 
teria principal,  siendo  el  más  notable  de  todos 
los  afls.  directos  el  río  Chanza,  así  como  son  los 
más  importantes  de  los  que  tributan  por  el  in- 
termedio de  otros,  los  que  desaguan  en  el  mi.smo 
Chanza  y  la  rivera  Múrtiga,  y  los  arroyos  Mur- 
tigóu  y  Zafaiejo,  que  se  internan  en  Portugal  á 
buscar  el  Ardita,  que  los  conduce  al  Guadiana 
dentro  do  ese  reino. 

La  cuenca  de  la  rivera  Múrtiga  es  la  más  sep- 
tentrional, y  al  mismo  tiempo  la  segunda  en  ex- 
tensión de  todas  las  corrientes  onulienscs  abar- 
cadas por  la  cuenca  del  Guadiana,  en  cuya  re- 
gión hidrográfica  se  extiende  por  el  N.  hasta 
comprender,  en  la  prov.  de  Badajoz,  la  mnigeii 
dra.  y  el  nacimiento  del  río  Sillo  ¿  rivera  de 
Fuentes,  limitándose  en  la  de  Huelva  por  el  N. 
con  los  confines  de  Badajoz,  al  O.  con  Portugal 
y  al  S.O.  con  una  linea  que,  arrancando  de  las 
cercanías  de  Barrancos,  en  la  frontera,  sigue  ha- 
cia d  S. E.  por  el  cerrillo  de  La  Mojosa  y  otras 
pequeñas  prominencias  que  .se  enlazan  con  el 
Naranjo  Alto,  línea  que  separa  las  aguas  de  la 
precitada  rivera  y  las  que  se  dirigen  al  arroyo 
Murtigcm.  Después  tuerce  bruscamente  al  E. ,  en 
cuya  dirección  continúa  hasta  las  encrucijadas 
de  La  Moña,  donde  cambia  al  S.S. E.,  pasando 
por  el  teso  de  La  Sierra  y  Las  Espinosas,  modi- 
iicaudo  hacia  el  S.  la  dirección  que  traía,  lle- 
gando así  al  castillo  de  Cortegana,  después  del 
cual  sube  por  las  derivaciones  de  la  sierra  de  San 
Cristóbal,  en  cuyas  crestas  se  halla  la  divisoria 
general  de  la  cuenca  del  Guadiana,  la  cual  mar- 
ca el  limito  meridional  hasta  la  sierra  ilc  Alajar, 
en  cuyas  altura.^  comienza  ol  límite  oriental  do 
la  del  Múrtiga,  siendo  la  línea  que  sigue  la  mis- 
ma que  separa  en  esta  parte  de  la  comarca  las 
aguas  del  Gnadahiuivir  y  del  Guadiana.  El  río 
('hanza  es  en  realidad  el  único  all.  directo  que 
al  Guadiana  proporciona  la  prov.  do  Huelva; 
pero,  siquiera  sean  do  escaso  valor,  existen  al- 
gunos otros,  que  corren  al  S.  del  limite  meridio- 
nal de  la  reglón  hidrográfica  del  Chanza  y  van 
concurriendo  sucesivamente  á  la  misma  orilla 
izq.  do  aquel  primero,  hasta  quo  desemboca  en 
el  Océano  á  los  4.'<  kms.  de  haber  recibido  al  se- 
gundo. De  esos  olls.  son  los  principales,  por  el 
orden  con  que  acuden,  los  barrancos  del  Ucnuí, 
Membrilloso,  do  La  Machina  y  de  I^as  Torres, 
la  rivera  do  Sanlúcar,  el  arroyo  del  Pozo  del 
hierro,  el  barranco  del  Molino  de  Viento  y  loa 
arroyos  do  La  Miel  y  do  Valjndío;  pero  los  nina 
de  ellos,  A  consecuencia  de  la  proximidad  de  la 
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divisoria  y  do  laa  notables  alturas  de  la  margen 
del  rio,  miden  muy  corta  loiig.  y  todos  descien- 
den con  pendientes  rápidas. 

La  pc(|uciia  cuenca  del  río  Piedras  so  halla 
entre  las  del  Guadiana  y  ol  Odicl  y  ocupa  una 
HUperlicie  de  537  kms.";  ol  rio,  quo  nace  en  el 
término  de  Villanueva  de  los  Castillejos,  corre 
hacia  el  S.  y  va  á  desembocar  en  el  Océano.  Si- 
gue inmediatamente  al  E.  la  cuenca  del  Odiel, 
de  más  importancia,  pues  ocupa  2  309  kms-. 

Al  rio  Tinto  corresponde  una  cuenca  de  for- 
ma alargada  é  irro;.íulare3  contornos,  cuya  pro- 
yección dentro  ile  la  prov.  do  Huelva  mide  una 
superlicie  de  1  ."iSl  kins.",  y  cuyo  eje  so  figura, 
desde  ol  puerto  Alto,  porelN.,  al  extremo  orien- 
tal de  la  isla  Saltes,  por  el  S.  puede  conside- 
rarse orientado  do  N.E.  á  S.O.  Do  esa  cuenca 
corresponde  á  la  prov.  do  Sevilla  el  extremo 
N.E.  en  una  pequeña  porción,  cuya  superficie 
puede  valuarse  en  unos  190  kms-.  Aunque  el  rio 
Guadalquivir  .sólo  toca  en  la  prov.  de  Huelva 
en  el  extremo  S.  E.  de  la  misma,  donde  forma 
el  confín  con  la  do  Cádiz,  desde  la  barra  de  su 
desembocadura  hasta  la  conll.  del  cailo  de  l?re- 
nes,  quo  se  halla  á  15  kms.  aguas  arriba,  en  pa- 
raje común  á  las  dos  mencionadas  provincias  y 
á  la  de  Sevilla,  cuenta,  sin  embargo,  en  el  te- 
rritorio onubense  dos  porciones  de  alguna  im- 
portancia, surcadas  por  corrientes  que  van  á  tri- 
butar en  suelo  sevillano  al  río  dicho  por  su  orilla 
dra. ,  y  que,  por  consiguiente,  corresponden  á  la 
cuenca  de  éste,  midiendo  una  superlicie  de  2  492 
kms.-  las  indicadas  porciones  de  territorio  onu- 
bense. De  esas  dos  porciones  corresponde  en 
su  totalidad  la  más  septentrional  á  la  cuenca 
parcial  de  la  rivera  de  Huelva,  cuya  cuenca  so 
extiende  en  territorio  de  Huelva  desde  los  confi- 
nes de  Badajoz  y  Sevilla  hasta  los  elementos  más 
próximos  de  las  divisorias  del  Múrtigaó,  más  en 
general,  del  Guadiana,  del  Odiel  y  del  Tinto,  ó 
sea  hasta  una  línea  que,  siguiendo  la  primera  do 
esas  divisorias,  va  desde  el  llano  del  Cura  por  la 
cumbre  de  la  dehesa  do  Arriba  y  derivaciones 
que  enlazan  las  cadenas  de  las  sierras  do  La  Se- 
rrana, Umbría  de  Hinqjales  j'  Puerto  del  Lan- 
char, al  puerto  del  Pozuelo,  y  de  ahí  á  Fuente- 
heridos  y  alturas  de  la  sierra  de  Alujar,  y  Lina- 
res, desde  donde,  entrando  en  la  divisoria  del 
Odiel,  se  tuerce  por  la  misma  cadena  de  las  sie- 
rras de  Linares  y  San  Ginés  para  marchar  por 
Aracena  á  la  sierra  de  La  Corte,  á  la  que  sigue 
hasta  la  Gimla,  del  término  de  Higuera,  junto  á 
Araeena,  pasando  después  por  las  derivaciones 
do  la  sierra  do  Santa  Bárbara  ala  do  Montealto, 
y  de  ahí  á  La  Granada,  en  cuyo  paraje  se  dobla 
al  E.  para  tomar  la  divisoria  del  río  Tinto  que, 
por  la  sierras  de  Las  Costeras,  sigue  hasta  el 
confín  con  la  prov.  de  Sevilla  al  pie  meridional 
de  la  loma  del  Gardón.  La  segunda  de  las  regio- 
nes onubenses  correspondientes  á  la  cuenca  del 
Guadalquivir  tienen  por  limites  septentrional  y 
oriental  los  confines  con  la  prov.  de  Sevilla  y 
Cádiz,  desile  las  inmediaciones  del  Quejigo  hasta 
la  desembocadura  del  expresado  río;  en  su  límite 
occidental  la  sinuosa  línea  divisoria  en  que  ter- 
mina piir  Oriente  la  cuenca  del  Tinto  desde  las 
mismas  inmediaciones  del  Quejigo  hasta  los  co- 
rrillos del  Moguer,  cuya  marcha  se  termina  al  S. 
por  la  divisoria  quo,  en  la  comarca  de  la  Costa, 
separa  las  aguas  que  van  al  cafio  de  Domingo 
Kubio  y  otros  que  afluyen  directamente  al  Océa- 
no, es  decir,  por  una  linea  iiuc  parte  de  los  ex- 
presados cerrillos  en  dirección  al  S.  E. ,  doblán- 
dose á  los  12  kms.,  según  otra  que,  separada  3 
kms.  por  término  medio  de  la  costa,  marcha  pró- 
ximamente paralela  á  ésta.  En  la  porción  corres- 
pondiente al  término  del  Berrocal  sólo  corren 
algunos  afl.  del  río  Cafiaveroso,  que  á  su  vez  tri- 
buta al  Guadiamarjcn  la  de  La  Campiña  las  co- 
rrientes de  agua  son  mucho  más  importantes, 
jicro  todas  se  distribuyen  entre  los  arroyos  Ar- 
dachón  y  Alcarallón,  tributarios  del  mismo  Gua- 
diamar  citailo.  y  el  caño  de  Brenes. 

Aparto  del  Guadiana,  del  Guadalquivir  y  de 
loa  ríos  Piedras,  Odiel  y  Tinto,  ya  reseñados, 
existen,  según  se  ha  dicho,  en  la  prov.  do  Huelva 
algunas  otras  corrientes,  aun  cuando  poco  im- 
portantes, que,  cruzando  por  la  comarca  do  Lo 
Costa,  desemboca  directamente  en  el  mar.  Esas 
corrientes  se  distribuyen  en  tres  pequeñas  zonas 
hidrográficas;  la  más  occidental  se  halla  com- 
prendida entre  las  cuencas  del  Guailiana  y  el 
ricdras;so  encuentra  más  á  Levante  la  segunda, 

3U0  es  la  menor  de  las  tres,  entre  las  cuencas 
el  dicho   Piedras  y  el  Odiel,  y  la  tercera,  ([Ue 
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03  la  más  extensa,  se  limita  entre  la  costa  y  una 
línea  quo,  próximamente  paralela  á  olla,  á  la 
distancia  media  do  unos  Skms.,  correal O.N. O. 
desde  las  inmediaciones  del  cerro  del  Trigo  hasta 
pasar  los  Pinos  de  la  Concha,  desviándose  luego 
al  N.O.  para  llegar  i  los  cerrillos  do  Moguer. 

En  la  primera  do  esas  zonas  baja,  por  las  inme- 
diaciones occidentales  do  la  aldea  La  Redondela 
y  casi  dirigido  de  N.  á  S.,  el  arroyo  de  Las 
Sierpes  que,  recogiendo  otros  arroyuelos,  entro 
olios  la  cañada  de  La  Tía  Rubia,  se  une  al  este- 
ro del  Molino.  Más  á  Levante  desciende  con  di- 
rección al  S.S.  E.  el  arroyo  del  Fraile,  que  mide 
7,5  kms.  de  cori'ida  y  surca  el  término  do  Lepe. 
En  la  segunda  ó  central  do  las  repetidas  tres 
zonas  son  do  mencionar,  de  O.  á  E. ,  el  barranco 
del  Agua  del  Pino  y  los  arroyos  Charco  Salobre 
y  del  Mural ,  casi  equidistantes  y  paralelos, 
orientados  al  S.S. O.  poco  más  ó  menos,  y  de 
escasa  corrida,  la  cual  no  pasa  de  2,5  kms.  en 
ninguno  de  ellos.  En  la  tercera  ú  oriental  so  ofre- 
ce desde  luego  el  caño  do  Domingo  Rubio  que, 
recogiendo  las  aguas  del  arroyo  del  Pino  de  la 
Corona,  cañada  del  Peral,  arroyos  de  La  Grulla, 
del  Molinillo  y  de  Los  Llanos,  así  como  las 
de  los  arroyos  de  La  Becerra  y  del  Fresnillo, 
baja  al  Océano  con  rumbo  al  O. S.  O. ,  uniéndose- 
le poco  antes  de  su  desembocadura  la  cañada 
Honda  ó  do  Juan  Delgado,  que  concurre  por  la 
izq.  Más  á  Levante,  un  poco  al  E.  del  cerro  lla- 
mado Cabeza  del  Padre  Santo,  desemboca  al 
barranco  ú  arroyo  del  Picacho,  de  poco  más  de 
2  kms.  do  largo  y  arrumbamiento  al  S.S.  O.  ;há- 
llanse  sucesivamente,  siguiendo  la  costa  en  su 
marcha  al  S.  E. ,  los  arroyos  del  Salto  del  Lobo, 
Moría,  La  Hue.ía,  Marsagón,  Ronipeculos,  Ha- 
rinosillo  y  Harinoso,  hasta  que,  á  los  11  kms.  de 
la  desembocadura  del  arroyo  del  Picacho,  se  en- 
cuentra la  del  río  del  Oro,  de  4  kms.  de  longi- 
tud y  arrumbado  también  al  S.S. O.,  que  es  la 
orientación  media  de  todos  esos  otros  arroyue- 
los, y,  filialmente,  un  kilómetro  másalS. E.  del 
río  del  Oro,  desemboca  la  corriente  que,  á  pesar 
de  su  insignificancia,  se  designa  con  el  pomposo 
nombre  de  rio  Carboneros.  En  resumen,  todas 
esas  corrientes  son  do  escasa  importancia,  re- 
duciéndose á  diversos  arroyuelos  do  corta  lon- 
gitud y  escaso  caudal,  si  bien  en  algunas,  como 
sucedo  principalmente  en  el  caño  cíe  Domingo 
Rubio,  el  arroyo  del  Picacho  y  el  mal  llamado 
río  del  Oro,  ol  curso  del  agua  es  permanente. 
En  el  cano  dicho  ejercen  iulluencia  las  mareas, 
de  lo  cual  resulta  que  so  inunde  el  terreno  fan- 
goso de  la  |)orr'ión  más  baja  de  sus  márgenes,  á 
la  manera  de  lo  que  .sucede  con  la  parte  maríti- 
ma de  los  ríos  Tinto  y  Odiel.  La  superficie  co- 
rrespondiente á  la  parto  de  territorio  que  vierte 
aguas  en  los  canees  citados  es  do  unos  359  kiló- 
metros cuadrados. 

Tan  sólo  dos  depósitos  de  agua  existen  en  la 
prov.  que  merezcan  el  nombre  cíe  lagunas,  pues 
ios  demás  que  en  las  localidades  donde  se  en- 
cuentran reciben  tal  calificativo  están  mejor 
comprendidos  entre  los  lagunajos  y  charcas.  Di- 
chas lagunas  .son  la  del  Portil,  sit.  á  8  kms.  al 
E.  del  faro  del  Ron-.pido,  y  la  Grande  de  Palos 
ó  La  Madre,  al  pie  del  cordón  do  dunas  de  la 
costa.  Hacia  la  parte  occidental  de  la  laguna 
Grande  existen  varias  depresiones  del  terreno, 
en  donde  temporalmente  se  retiene  el  agna  de 
lluvia,  constituyendo  así  los  lagunajos  á  que 
en  la  localidad  llaman  impropiamente  lagunas 
del  Frailo,  Caño,  Jara,  Primavera,  etcétera, 
comprendidas  todas  entre  los  montículos  do  las 
dunas  y  las  arenas  cuaternarias  de  los  Bermeja- 
les. La  laguna  Seca,  junto  á  la  del  Portil,  debo 
comprenderse  también  en  la  categoría  de  las 
anteriores,  pues  su  poca  extensión  y  la  falta 
frecuente  de  agua,  como  su  nombro  lo  indica, 
no  80  avienen  bien  con  la  denominación  do  la- 
guna. La  buena  calidad  de  su  suelo  permite  cul- 
tivarlo la  mayor  parto  del  año,  quedando  úni- 
camente un  charco  pequeño  en  el  centro  de  ella. 
En  el  manto  do  arenas  que  se  extiende  hasta  el 
cordón  litoral,  desde  Las  Peñuelas,  arroyo  del 
Villar,  Las  Urracas  y  La  Cañaliega,  al  N.  ile  la 
Costa  de  Castilla,  es  donde  se  encuentran  en 
prodigioso  número  loslagimajosy  charcas,  eons- 
tit\iyendo  en  muchos  puntos  largas  series  donde, 
á  manera  de  las  cuentas  de  un  rosario,  están 
unidos  unos  á  otros  por  la  linea  de  vaguada. 

Centenares  de  charcas  y  diferentes  lagunajos 
existen  en  la  extensa  zona  arenosa  contigua  á 
la  costa,  que  mide  unos  65  kms.  de  longi- 
tud  por  10    do  anchura.   Entre  los  más  nom- 
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brados  figuran:  en  la  línea  do  vaguada  de  Las 
Medianas  Altas,  y  después  del  terreno  á  que 
llaman  Navazo  de  los  Bueyes,  los  lagunajos  de 
Juan  de  Dios,  de  La  Higueruela,  del  Conde, 
do  Los  Ánsares,  etc.  Más  inmediatos  á  la  cos- 
ta están  el  Corrinzosa,  do  Las  Piedras,  de  La 
Red,  del  Cesto,  del  Río  del  Oro,  de  Loa  Llanos 
del  Arrecife,  del  Abalorio,  de  Sancho  Míngncz, 
de  Las  f.'asillas,  Polcoras,  Agua  Ciega,  Pavone- 
ra,  del  Letrado,  de  Las  Pozas,  del  Huerto,  do 
Pan  Perdido,  Acebnche,  Moceas  y  otros  cuantos 
que  so  ven  hasta  el  palacio  del  Duque,  y,  toda- 
vía más  próximos  al  cordón  de  dunas,  el  charco 
del  Toro  y  otros  varios  que,  formando  fila, 
constituyen  también  serie,  como  para  indicarla 
línea  de  desagüe. 

En  el  espacio  comprendido  entre  el  referido 
palacio,  la  villa  do  Almonte  y  Villaminrique, 
pueblo  comarcano  de  la  prov.  de  Sevilla,  hay 
también  un  sinnúmero  de  charcas  y  lagunajos 
que  reciben  distintos  nombres  y  son  bien  cono- 
cidos por  los  pastores,  que  en  gran  número  cons- 
tituyen, con  ios  guardas,  la  única  población  do 
aquellos  extensos  y  solitarios  campos.  Los  más 
notables  de  esos  depósitos  do  agua,  marchando 
de  S.  á  N.  y  á  corta  distancia  del  camino  del 
Rocío  al  Palacio,  son:  los  Ojos  del  Caño  de  la 
Raya,  lagunajos  de  Las  Gangas,  Ojos  de  Las 
Borregas,  de  Pedro  Arco,  del  Conejo  y  de  Ra- 
mírez. Los  lagunajos  do  Fray  Juan  son  bien 
nombrados  y  marcan  el  camino  del  Rocío  á  Al- 
monte,  y  en  los  afis.  del  caño  de  Guadiamar  y 
sus  márgenes  se  cuentan,  entre  otros,  el  Ojo  de 
la  Anea,  los  lagunajos  del  Rincón  y  de  Las  An- 
guilas, junto  al  palacio  del  Rey.  El  lagunajo  de 
Las  Vacas  y  de  La  Esperchilla,  más  los  charcos 
de  La  Golondrina,  de  La  Parra,  etc. ,  en  el  arroyo 
de  Santa  María,  y  otro  gran  número,  demuestran 
lo  peligroso  qne  puede  ser  el  caminar  sin  guia 
por  aquellos  laberintos  de  sitios  fangosos,  donde 
el  menor  descuido  puede  ocasionar  grave  disgus- 
to al  viajero  poco  conocedor  do  la  comarca.  Me- 
recen citarse  también  los  quince  pantanos  arti- 
ficiales de  mayor  ó  menor  importancia  por  su 
capacidad,  establecidos  por  las  empresas  mineras 
en  la  gran  región  metalífera  de  la  prov.,  de  las 
cuales  corresponden  cuatro  á  las  minas  de  Río 
Tinto,  dos  á  las  del  Tharsis(.\losno),  otro  á  Los 
Silos  do  Calañas,  pertenecientes  á  la  misma  em- 
presa del  Tharsis,  uno  respectivamente  a  las  mi- 
nas Lagunazo  (Alosno  y  Puebla),  San  Telmo 
(Cortegana),  La  Concepción,  La  Joya,  Cueta  de 
la  Mora  y,  aunque  mucho  más  pequeños,  otro  á 
cada  una  de  las  minas  Chaparrila,  Car]>io  y  Peña 
del  Hierro.  De  los  cuatro  pantanos  que  pertene- 
cen á  Rio  Tinto  es  el  mayor  de  todos  el  de  Cam- 
pofrío,  así  llamado  por  hallarse  en  terreno  de  la 
jurisdicción  de  la  villa  de  ese  nombre. 

Geología  y  minas.  -Según  el  mapa  geológico 
de  la  prov.  (Gonzalo  y  Tarín),  el  extremo  N. 
de  aquélla,  confinante  con  Badajoz,  es  terreno 
cambriano,  con  algunas  rocas  dioríticas  en  el 
centro  y  O.  de  esta  zona  septentrional,  y  pórfi- 
dos y  granitos  hacia  los  confines  de  Sevilla.  Al 
S.  de  la  zona  cambriana,  desde  Portugal  ha.sta 
Sevilla,  se  extiende  una  banda  de  terreno  silú- 
rico, limitada  al  S.  en  parte  por  el  río  Huelva; 
comprende  la  contienda  de  Moura  y  gran  parte 
de  la  cuenca  do  Múrtiga,  y  hacia  el  E.  se  halla 
interrumpida  por  estratos  cristalinos;  granitos, 
pórfidos  y  dioiitas;  esta  banda  .se  ensancha  en 
sus  extremos  oriental  y  occiilental  y  se  estrecha 
en  el  ceutro,  en  has  inmediaciones  de  Hinojales, 
Al  S.  de  ella  aparece  otra  zona  más  ancha  de 
estratos  cristalinos,  oue  por  el  O.  corresponde  á 
la  cuenca  superior  del  río  Chanza  y  va  estre- 
chándose en  dirección  de  Araeena  hasta  termi- 
nar entre  el  rio  Huelva  y  su  afl.  el  arroyo  Ga- 
monito. También  se  alzan  en  ella  rocas  graníti- 
cas y  dioríticas,  las  que  reaparecen  en  los  cerros 
y  sierras  do  la  parte  central  do  la  prov.  con  los 
pórfidos,  casi  en  la  zona  ó  cuenca  de  los  ríos  Ar- 
Wal  y  Cubica  al  O. ,  y  de  Valverdc  del  Camino 
y  cuenca  superior  del  Tinto  al  E. ,  ambas  dilu- 
vianas, como  en  la  sección  N.  de  la  irregular 
zona  carbonífera  del  río  Odiel  y  sus  afls.  de  la 
dra.  en  el  centro,  zona  que  por  Villanueva  de 
las  Cruces  y  Alosno,  por  Villonueua  de  los  Cas- 
tillejos y  San  Silvestre,  va  h.icia  Portugal  entre 
la  confl.  del  Chanza  y  Ayamonte.  El  litoral  es 
terreno  diluvial  al  O.,  aluvial  al  E.  v  en  las  drs- 
embocaduras  de  los  ríos  Odiel  y  "Tinto;  csias 
masas  diluviales  penetran  bastante  hacia  ol  in- 
terior do  la  prov. ,  pues  llegan  hasta  c«rca  de 
Valverdc  del  Camino,  si  bien  las  interrumpen 
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terrenos  carboníferos,  plioccnos  y  miocenos;  de 
los  terciarios  el  plioceno  es  aijní  el  miis  extendi- 
do, pues  abarca  tina  gran  zona  en  los  alrededo- 
res de  La  Palma,  en  dirección  de  Sevilla.  Desde 
las  inmediaciones  de  Mowner,  entre  el  arroyo  de 
Gil  al  N.,  el  Gnadalí|iiivir  al  E.  y  el  mar  al  S., 
el  suelo  es  aluvial, así  como  estn cha  faja  de  tie- 
rra en  toda  la  costa  de  la  prov. 

En  varias  épocas  se  han  sentido  terremotos  en 
esta  prov.,  si  bien  no  han  causado  las  catástro- 
fes que  en  otras  provs.  andaluzas.  El  de  9  de 
raayo  de  1750  arruinó  el  templo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  en  Huelva;  el  de  1755 
destruyó  parte  de  la  población;  el  de  20  de  oc- 
tubre de  1S83  sólo  produjo  la  caída  ó  agrieta- 
miento de  algunos  tabiques  y  techos;  el  de  2."> 
de  diciembre  de  1S84  se  sintió  con  mucha  menos 
intensidad  que  en  Málaga  y  Granada. 

La  prov.  de  Huelva  comprende  una  de  las  re- 
giones metalíferas  más  ricas  y  extensas  de  la 
península  española.  A  la  explotación  de  sus  mi- 
nas se  debe  el  extraordinario  desarrollo  conjer- 
cial  é  industrial  que  ha  alcanzado  en  estos  últi- 
mos años  la^prov. ,  y  con  especialidad  su  capital, 
que  ha  llepado  á  ocupar  el  cuarto  lugar  entro 
los  principales  puertos  de  la  nación.  Se  la  ha 
llamado  la  California  del  cobre,  si  bien  Gonzalo 
y  T.irín  advierte  que,  dada  la  composición  de  las 
piritas  de  Huelva,  más  bien  que  minas  de  cobre 
deben  considerarse  como  de  azufre  y  hierro,  por 
más  que  el  cobre  obtenido  de  las  mismas  haya 
hecho  dar  ese  nombre  á  la  comarca.  Como  zona 
minera  por  excelencia  suele  estimarse  la  central 
que,  comenzando  en  la  prov.  de  Sevilla  al  O.  del 
Guadalquivir,  hacia  Aznalcollar  y  el  castillo  de 
los  Guardas,  atraviesa  á  la  do  Huelva,  exten- 
diéndose luego  en  Portugal  hasta  las  inmedia- 
ciones del  Atlántico,  con  longitud  de  unos  240 
knis.  y  un  ancho  medio  de  25.  Pero  conviene 
tener  en  cuenta  que  al  N.  y  al  S.  de  esta  zona, 
fuera  ya  de  las  serranías  del  Andévalo  y  de  las 
sierras  de  Zalamea  y  Rio  Tinto,  hay  muchos 
criaderos  metalíferos.  Los  criaderos  en  que  so 
encuentran  los  óxidos,  siil  furos  y  carbonatos  de 
cobre,  y  sobre  todo  el  metal  nativo,  fueron  co- 
nocidos en  los  tiempos  protohistoricos,  á  juzgar 
por  los  objetos  hallados  en  algunas  excavacio- 
nes. Aumentó  la  explotación  en  los  tiempos  de 
fenicios  y  romanos;  decayó  en  la  Edad  jMedia  y 
parte  de  la  Moderna,  y  cobró  mayor  actividad 
en  el  siglo  xvin.  Las  especies  mineralógicas 
m.is  frecuentes  en  los  criaderos  de  Huelva  son: 
cobre  nativo  ;  cobelina  ó  ainl  Gopper;  cobre 
sulfurado  ó  ehalcosina;  cobre  abigarrado  ó  filip- 
sita;  pirita  cobriza,  chalcopirita  ó  mica  de  co- 
bre amarilla;  cobre  rojo  ú  oiidulado;  azurita  y 
malaquita;  cianosa,  vitriolo  de  cobre,  caparrosa 
azul  o  cobre  sulfatado;  pirita  de  hierro,  amari- 
lla ó  marcial,  ó  marca.sita  de  los  antiguos  mine- 
ralogistas; pirita  blanca,  rómbica  ó  radiada,  ki- 
rosita  ó  marcasita  de  los  mineralogistas  moder- 
nos; pirrotina,  jiirita  magnética  o  hepática,  hie- 
rro sulfurado  magnético  ó  libcrkisa  de  los  anti- 
guos mineralogistas;  niisjukel  ó  pirita  .irseni^^al; 
blenda;  gánela;  magnetita  ó  hierro  oxidulado; 
siderosa  ó  hierro  carbonatado;  caparrosa  verde, 
vitriolo  marcial  ó  hierro  sulfatado;  hematites 
roja  y  hematites  parda  ó  limonita.  Los  princi- 
pales criaderos  son:  los  de  las  minas  de  Río  Tin- 
to, en  la  parte  más  oriental  de  la  gran  zona 
metalífera  de  la  prov..  en  la  linde  con  las  villas 
de  Zalamea  la  Real  y  Nerva,  p.  j.  de  Valverde 
del  Camino;  los  ile  Tbarsis,  en  la  divisoria  do 
los  ríos  Guadiana  y  Odicl,  cerca  y  al  N.  de  la 
villa  del  Alosno;  las  minas  de  La  Zarza,  al  N.  de 
la  T.  de  Calañas;  los  do  Cala,  en  la  sierra  del 
Venero,  al  8.0.  de  la  v.  de  Cala;  los  do  Znfro, 
en  U  sierra  Vicaria  y  término  de  Zufre;  Campo- 
frío,  cu  término  de  la  «Idea  Ln  Pinjada;  La 
Pena  del  Hierro,  al  N.E.  de  Rio  Tinto,  ni  pie  del 
cabezo  do  San  Crist<ibal,  en  término  do  Nerva; 
La  Chaparrilo,  al  N. O.  de  ln  anterior  y  en  el 
mismo  término;  La  Podrroso,  en  término  de  Za- 
lamea la  Real;  Las  Umbrías  del  Pnlonjino,  el 
N.  do  las  minas  do  La  Poil^rosa;  lo  inmediata 
mina  do  la  Era  del  SoMadn;  Ins  minas  de  ln 
Cumbre  de  la  Mangnila  y  de  la  Angostura,  al  S. 
de  la  aldea  del  Patrás,  entre  el  río  Odiel  y  la 
rivera  Escalada;  I»  mitin  del  cabezo  lie  la  Mim- 
brera, en  término  de  Zalamea  ln  Real,  junto  á 
I»  .«ierra  del  Monago;  los  minas  de  Ln  t'nnrep. 
ción,  en  rl  paraje  Ln  Herrumbre  y  término  de 
Almonnster  la  Real ;  las  minas  Efprrnnzn  y  Par- 
lem,  á  la  dra.  del  Odicl,  en  el  paraje  llnmndo 
El  Afpl,  término  también  de  Almonutcr;  las 
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minas  de  San  Miguel ,  á  la  izq.  de  la  rivera 
Escalada  y  al  S.E.  de  Almonaster;  las  de  la 
Cueva  de  la  Mora,  en  las  márgenes  y  cauce  de 
la  rivera  Olivargas;  las  de  Las  Herrerías  de  Los 
Confesionarios,  en  la  dehesa  de  Valdelamusa  y 
término  de  Cortegana;  las  de  Poyatos,  en  la  de- 
hesa de  la  Garnacha,  del  citado  término:  las  in- 
mediatas de  El  Lomero  y  San  Telmo;  las  de  El 
Carpió,  en  la  solana  de  la  sierra  de  su  nombre  y 
dehesa  de  la  Garnacha;  la  mina  Joya,  en  la  de- 
hesa de  los  Garramólos  y  orilla  dra.  de  la  rivera 
Oraque;  la  Homancra,  cerca  de  la  rivera  del  Ar- 
bacal,  y  las  minas  del  Monte  Rubio  ó  de  los  Li- 
los,  en  término  de  la  Puebla  de  Giiznián;  las  del 
barranco  Trimpancho  y  Vuelta  Falsa  ,  en  el 
confín  con  Portugal  y  río  Chanza;  las  do  El 
Buitrón,  al  N.  de  Valverde  del  Camino;  lamina 
de  El  Barranco  de  los  Bueyes,  cerca  de  las  an- 
teriores; las  minas  Lucenda  y  de  El  Tinto,  no 
lejanas  tampoco;  las  minas  de  La  Corte,  alS.O. 
de  Valverde  del  Camino;  las  de  Sotiel  Corona- 
da, á  la  dra.  del  río  Odiel:  las  de  La  Capilla,  en 
término  de  El  Alosno;  las  minas  Almarjrcra  ó 
Trinn/o  y  Vxtlcano,  cerca  de  las  anteriores;  las 
de  El  Prado  Vicioso,  al  S.E.  de  las  minas  de 
Tharsis;  las  de  El  Lagunazo,  en  el  lindero  N.O. 
del  término  de  El  Alosno;  las  de  las  Cabezas  de 
Los  Pastos,  en  la  sierra  de  este  nombre;  las  del 
barranco  de  Aguas  Teñidas  y  de  Herreritos,  las 
de  la  cumbre  de  las  Herrerías,  en  la  Puebla  de 
Guznián;  las  de  la  loma  de  las  Mesas,  en  térmi- 
no de  Gslaroza,  y  las  de  las  Herrerías,  en  Nie- 
bla. 

La  magnitud  de  todos  estos  criaderos  de  piri- 
tas es  tal,  que  hace  pocos  años  se  calculó  en  más 
de  1  -300  millones  de  toneladas  la  cantidad  de 
menas  que  contenían  los  diversos  mineros  del 
país.  Pero  ademas  de  las  piritas  ferrocobrizas 
hay  en  la  prov.  otras  minerales.  Existen  minas 
de  manganeso  en  los  términos  de  El  Granado, 
La  Puebla  de  Guznián,  El  Almendro,  Villanucva 
de  los  Castillejos,  Cabezas  Rubias  y  El  Cerro, 
El  Alosno,  Calañas,  Almonaster,  Campo  Frío 
y  Zalamea;  minas  de  plomo  en  los  Barros,  tér- 
mino del  Almendro,  y  en  los  términos  de  La 
Nava  Galaroza,  Fuentehuídos  y  Aracena;  cria- 
deros antimoniososen  los  campos  de  San  Benito, 
del  término  de  El  Cerro,  y  en  la  dehesa  del 
Aguijón,  del  de  Calañas,  y  en  varios  lugares 
ocres,  mármoles,  alabastritas,  jaspes,  arcillas, 
gredas  y  otras  substancias  pétreas. 

Segém  la  Estadística  Minera  de  1887-88,  pu- 
blicada en  1890,  figuran  en  la  prov.  15  minas 
productivas,  todas  de  cobre;  pero  este  niímero 
es  de  grupos  de  menas,  y  no  se  ha  podido  ave- 
riguar el  número  de  éstas.  Sólo  el  de  demasías 
productivas  asciende  á  87.  Las  minas  improduc- 
tivas son  oficialmente  755,  mas  por  la  razón 
indicada  el  número  de  ellas  debe  ser  mucho 
menor.  La  producción  fué:  mineral  de  hierro 
80  000  toneladas;  pirita  de  hierro  60  000:  pirita 
ferrocoliriza  ó  mineral  de  cobre  2185928;  cas- 
cara de  cobre  31  200;  mata  cobriza  18  958;  cobre 
negro  100.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
estas  cifras  son  incompletas,  pues  en  su  mayor 
parte  sólo  comprenden  uno  ó  dos  trimestres. 
Entre  las  minas  calilicadas  de  improductivas 
figuran  492  de  cobre,  181  do  manganeso,  48  do 
plomo,  14  de  hierro,  10  de  antimonio,  tres  de 
fosforita,  una  de  plata  y  una  también  de  capa- 
rrosa, hulla,  amianto,  ocre,  arcilla  y  agua. 

El  sistema  de  beneficio  de  la  pirita  por  medio 
de  la  calcinación  en  teleras  al  aire  libre  ha  dado 
origen  A  la  grave  cuestión  llamada  dolos  /lumos 
(te  Huehn.  Estos  humos  sulfurosos  ejercen  sobro 
ln  vegetación,  y  aun  sobre  la  tierra  que  la  sus- 
tenta, muy  perniciosa  influencia,  y  sobre  todo 
desdo  que  poderosas  empresas  adquirieron  las 
minna  principales  (véase  Rio  Tinto)  y  la  calci- 
nación se  ha  verificado  en  colosal  escala;  so  le- 
vantó clamoreo  general  en  las  comarcas  n  qno 
alcanzan  los  dnfios,  y  se  ha  dictado  un  decreto 
poniendo  tnsa  á  las  caleinacionea  al  airo  libre. 

Hay  en  ln  prov.  algunas  fuentes  minerales, 
frías  todas.  Son  bii-nriionatndns  sildicna  Ins  de 
los  baños  del  Manzano,  en  la  orilla  izq.  de  ln 
rivern  de  este  nombro  y  término  de  Alnmnnster. 
Do  escaso  caudal,  pero  en  gran  número,  son  los 
mnnnntiiiles  de  nguns  ferruginosas.  Entre  los 
más  conocidos  figuran  Ins  fuentes  de  Lns  llañ.is, 
Jarrnmiguel  y  Los  Cabreros,  cerca  de  Almonas- 
ter; más  lejos,  II  unos  II  kms.  do  ln  villa,  se  ha- 
llan las  de  Santa  Eulalia. 

Clima.  -  Como  ln  prov.  do  Huelvk,  segi'in  ao 
ha  dicho,  u  compona  de  una  región  bnja,  in- 


HUEL 

mediata  al  mar,  y  otra  de  sierra,  con  altitiideo 
de  300  á  1  014  m.,  participa  su  suelo  de  las  con- 
diciones inherentes  á  los  climas  marítimos  y  á 
los  variables,  ya  que  no  continentah  s. 

En  términos  generales,  puede  decirse  que  en 
la  denominada  Sierra  Alta,  que  es  la  zona  más 
elevada,  el  clima  es  generalmente  fresco.  Allí 
los  inviernos  pueden  llamarse  fríos;  las  prima- 
veras son  destempladas;  el  estío  ardoroso,  aunque 
de  corta  duración,  y  el  otoño  desapacible,  por 
los  frecuentes  y  rápidos  cambios  atmosféricos 
que  se  experimentan.  La  serranía  del  Andévalo, 
mucho  menos  elevada,  es  bastante  cálida,  rei- 
nando gran  calor  durante  el  estío  y  experimen- 
tándose variaciones  bien  notables  durante  las 
estaciones  de  otoño  y  primavera,  que  es  cuando 
el  termómetro  indica  oscilaciones  mayores.  Los 
inviernos  son  bastante  benignos  y  de  tempera- 
turas menos  variables.  La  media  es  de  unos  17 
á  18°.  En  la  campiña  el  clima  es  muy  benigno 
en  el  otoño  é  invierno,  bajando  rara  vez  la  tem- 
peratura del  aire  de  6°  sobre  0.  La  primavera 
es  despapacible,  y  el  estío,  aunque  ardoroso,  se 
templa  con  las  brisas  del  S.  y  SO.,  que  reinan 
durante  las  horas  de  más  calor,  pasando  rara 
vez  la  temperatura  del  aire  de  35°  centígrados. 
Las  lluvias  las  determinan  generalmente  los 
vientos  del  S.S.E.  y  S.O.  En  el  verano  el  viento 
más  constante  es  el  S.  0.0.  de  día,  con  tiempo 
sereno,  y  por  la  noche  el  N.  Así  en  esta  región 
como  en  la  costa,  la  estación  más  desagradable 
es  la  de  la  primavera,  por  ser  la  época  de  los 
vendavales  y  tormentas.  La  temperatura  media 
en  Huelva,  deducida  de  repetidas  observaciones 
hechas  en  el  agua  de  los  pozos  en  distintos  me- 
ses del  año,  es  de  19°..  La  influencia  del  mar  se 
deja  sentir  en  toda  esta  región,  lo  cual  contri- 
buye poderosamente  para  que  su  clima  sea  mu- 
cho más  benigno  y  uniforme  que  en  la  sierra. 
Las  heladas  no  son  intensas  ni  duraderas  en 
esta  prov.,  siendo  bastante  rara  en  ellalanievo. 
Más  frecuentes  en  la  llamada  Sierra  Alta  son 
las  escarchas,  las  cuales  llegan  á  poner  blanco 
el  suelo,  circunstancia  que  hace  creer  á  los  na- 
turales del  país  que  las  nieves  no  escasean  allí. 
No  es,  sin  embargo  desconocida  por  completo  la 
nieve  en  este  extremo  déla  península,  habiendo 
memoria  de  una  gran  nevada  por  los  años  de 
1821  á  1822,  siendo  de  mencionar  también  la 
que  Gonzalo  y  Tarín  presenció  en  16  de  ene- 
ro de  1885,  que  llegó  á  cubrir  de  una  manera 
continua  casi  toda  la  región  de  Andalucía,  in- 
cluso las  capitah  s  de  Huelva  y  Sevilla,  habien- 
do llegado  hasta  la  de  Cádiz,  en  sus  pueblos  más 
septentrionales. 

En  Hnelva  llegó  á  formar  nna  cap»  continua 
de  unos  10  centímetros  de  espesor,  que  se  con- 
servó durante  pocas  horas,  pues  apenas  el  sol  se 
elevó  sobre  el  horizonte  se  liquidó  con  bastante 
rapidez,  quedando  el  suelo  casi  limpio  durante 
el  día,  excepto  en  las  umbrías,  donde  se  conservó 
alguna  en  los  inmediatos.  Los  vientos  más  fre- 
cuentes en  esta  prov.  en  el  invierno  son  los  del 
N.O.  N.  y  O.,  siendo  los  menos  duraderos  los 
del  N.  y  los  del  O.  En  el  verano  el  S.  O.  es  el 
más  constante  de  día,  con  tiempo  sereno,  y  de 
noche  el  del  N.  Generalmente  las  lluvias  acom- 
pañan á  los  del  S.S.E.  y  S.  O. 

Tarín  hizo  observaciones  meteorológicas  en 
las  minas  de  La  Zarza  (Calañas),  punto  sit,  en 
el  centro  de  la  prov.,  en  la  cap.  y  en  la  costA. 
En  La  Zarza  las  mayores  temperaturos  diuinas 
correspondieron  al  mes  de  agosto;  la  media  de 
dicho  mes  fué  39°,44  en  1886;  en  1881  llegó  á 
41", 11.  El  término  medio  do  las  temperaturas 
máximas  de  enero  fué  14»,44  en  1886.  El  do  las 
temperaturas  mínimas  diurnas  0°,r>6  en  enero 
do  1886:  -I^SS  en  enero  do  1883;14",44  en  agos- 
to do  1SS6;  16°,  56  en  agosto  do  1880.  Respecto 
n  la  presión  atmosférica,  las  mínimas  medias 
anuales  en  el  período  de  1879  A  1885  oscilaron 
entro  718,80  mm.  y  731.50.  Las  máximas  me- 
dias variaron  entre  "47,22  y  752,70.  El  término 
medio  de  lluvia  en  el  período  de  cinco  nños  con 
relViencin  A  las  minas  de  Tharsis  ea  de  0,680 
ni. :  en  Río  Tinto,  en  diez  aCos,  término  medio, 
0,697  m. 

En  Huelva.  observaciones  hechas  A  las  tres  de 
la  tarde  con  dos  termómetios  centígrados  colo- 
cados en  las  mejores  condiciones  posibles  para 
evitar  las  causas  do  error,  dieron  los  resultados 
siguientes  en  1883  y  mese»  que  se  citan:  la  tem- 
peratura media  del  aire  á  la  sombra  fué  en  el 
me»  de  julio  82° .2:  1»  máxima  A  la  sombra  tuvo 
lugar  cti  los  días  28,  30  y  31,  habiendo  sido  do 
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3r>°,  50.  La  máxima  al  sul  fué  (le  SI"  el  ilía  31. 
En  agosto  la  media  del  mes  resultó  ser  de  32'',39; 
la  máxima  tuvo  lugar  en  los  días  5,  13  y  14,  se- 
ñalando los  termómetros  37°;  el  viento  fué  del 
E.  Al  sol  marcaron  57  el  día  16.  En  septiciiibro 
resulto  para  la  media  del  mes  la  cifra  26'', 13,  y 
la  máxima  á  la  sombra  fué  de  33  el  dia  8.  En 
octubre  se  obtuvo  como  media  del  mes  23", 42, 
habiendo  tenido  lugar  la  miixinia,  que  fué  do  30, 
el  día  5,  reinando  viento  E.  En  noviembre  las 
observaciones  lieobas  á  la  sombra ,  á  la  misma 
llora  de  las  tres  de  la  tarde,  dieron  para  media 
del  mes  21'',21,  no  habiendo  pasado  la  máxima 
de  23  en  los  días  1 ,  5  y  8.  La  presión  media 
barométrica  mensual,  referida  al  nivel  del  mar, 
fué  768,2  mni.  en  julio;  766,3  en  aposto;  768  en 
septiembre;  7C8,9  en  octubre;  769,2  en  noviem- 
bre. El  término  medio  anual  de  lluvia  en  un 
período  de  nueve  años  resulta  de  0,448  m. 

Respecto  á  verdaderos  huracanes,  fenómeno 
muy  raro  en  la  prov. ,  sólo  hay  recuerdo  de  dos, 
ocurridos  el  27  de  octubre  de  1722  el  uno,  y  el 
otro  en  igual  mes  de  1758. 

Jlqrkulttira,  industria  y  comcrdo.  -  La  pro- 
vincia de  Huelva  no  descuella  por  su  agricul- 
tura. La  región  agrícola,  aunque  más  extensa 
que  la  minera,  es  poco  variada  en  sus  productos. 
Desdo  los  años  1854  á  1856,  los  terrenos  que  an- 
tes estaban  ca.si  incultos  y  abandonados  apare- 
cen hoy  convertidos'en  olivares,  y  principalmen- 
te en  viñedos,  de  tanto  producto  que  puede  de- 
cirse que  el  vino  constituye  la  riqueza  agrícola. 
Desgraciadamente,  las  enfermedades  que  se  han 
presentado  en  el  olivo  han  destruido  casi  por 
completo  el  producto  de  éste,  circuscribiéndole 
á  una  escala  pobre.  El  viñedo  de  Huelva  ni  era 
conocido  en  España  ni  nnicho  menos  acreditado 
en  el  extranjero.  Ha  tenido  y  tiene  que  luchar 
con  las  varias  y  terrililcs  enfermedades  que  de 
pocos  años  acá  persigue  á  esta  planta;  pero  á 
fuerza  de  estudios,  grandes  cuidados,  de  prove- 
chosas propagandas,  los  vinos  de  Huelva,  por 
su  pureza  y  buenas  condiciones,  han  sido  busca- 
dos principalmente  en  el  mercado  francés,  ha- 
biendo adquiriilo  este  artículo  tanta  importancia 
que  durante  el  año  de  1SS9  se  han  exportado  por 
la  aduana  de  la  capital  y  subalternas  con  desti- 
no á  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  35  659  322 
litros.  A  esta  cifra  hay  que  agregar  la  exporta- 
ción que  se  hace  por  la  línea  y  puerto  de  Sevilla. 
Los  demás  artículos  de  la  producción  agrícola 
en  su  mayor  parte  se  consumen  en  la  provincia, 
como  lo  demuestra  la  escasa  exportación.  Hay, 
sin  embargo,  regiones  en  que  determinados  pro- 
ductos agrícolas  tienen  cierta  importancia.  En 
la  parto  O.  de  la  prov.,  en  los  términos  de  Aya- 
monte,  Redondela,  Leiie,Villablanca,  Aljaraque, 
San  Bartolomé  de  la  Torre  y  Cartaya  es  escasa 
la  cosecha  de  cereales,  pero  en  cambio  abundan 
el  naranjo  y  la  higuera  ,  haciéndese  bastante 
exportación  de  sus  frutos,  y  con  especialidad  de 
higos,  habiendo  adquirido  justo  renombre,  por 
la  exquisita  bondad  de  este  producto,  las  villas 
de  Cartaya  y  Lepe,  que  es  donde  se  cosecha  en 
mayor  cantidad.  Hay  además  algunos  viñedos, 
y  en  las  vegas  y  cañadas  huertos  ilonde  se  culti- 
van hortalizas,  legumbres  y  varios  frutales  para 
el  consumo  local,  sobre  todo  en  las  inmediacio- 
nes de  Ayamontc.  Como  notable  lignra  la  huerta 
del  Carmen,  en  el  término  de  La  Ke<loudela,  por 
su  gran  olivar  y  naranjal.  Los  extensos  montes, 
donde  crece  el  pino  ynüoao  (rinuspinra ),  per- 
tenecientes á  los  propios  de  Cartaya,  Aljaraquo 
y  Gibraleón,  con  otros  del  dominio  particular 
en  las  localidades  citadas  y  en  las  de  Villablan- 
ca  y  Ayamonte,  ocupan  una  sup.  que  no  bajará 
de  16  700  hectáreas. 

En  las  marismas  se  desarrolla  una  vegetación 
halófila  sumamente  lozana,  á  saber:  Arlhiwne. 
mon  J'nilifofiini ,  Limoniaslruin  monopdnlum, 
/tuda  crillimoiríes,  Fmnkenia  lliymifoUa,  Áster 
tri/ioliuní,  Slatice  /crulacea ,  Armrria  ¡lungcns  y 
Corona  alha.  Y  en  Ayamontc  se  ve  también  cu 
abundancia  la  flor  del  h\kI\o  (Oxaliy  cemita ), 
el  acíbar  ^y(/oc  iier/oliala)  y  otras  propias  del 
Cabo  lie  Hui'Ua  Esperanza, cuya  presencia  revola 
nn  clima  litoral  de  atmósfera  húmeda  y  lluvias 
oportunas.  En  general  las  producciones  útiles 
de  la  costa  se  hallan  limitadas  á  pastos  y  á  al- 
gunos cereales,  y  á  las  plantas  quo  sirven  para 
la  fabricación  de  la  barrilla  de  juncos,  con  los 
cuales  hacen  las  esteras  donde  secan  los  higos, 
que  tanto  abundan  en  la  parto  occidental  do 
la  región  de  la  campiña.  El  pino  ocupa  parte 
de  esta  demarcación.  Desgraciadamente  se  ba 
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pensado  más  en  talar  que  en  cultivar,  y  lo  quo 
hoy  debieran  ser  espesos  y  frondosos  bosques 
sólo  son  páramos  por  donde  los  vientos  circulan 
libremente,  arrastrando  las  móviles  arenas  do 
la  costa  hacia  el  interior.  Así  se  esterilizan  terre- 
nos tan  á  projiósito  para  esta  clase  de  arbolado, 
y  llega  el  viento  abrasador  del  E.  á  ser  el  azote 
de  las  plantas  de  la  fértil  campiña. 

La  parte  meridional  oriental  de  la  prov.  es 
otra  zona  esencialmente  agrícola:  produce  cerea- 
les en  abundancia,  siendo  grandes  las  cosechas 
cuando  las  lluvias  primaverales,  sin  ser  exce- 
sivas, son  algún  tanto  copiosas.  Entre  las  espe- 
cies de  trigo  se  distinguen:  el  fanfarrón  (Tri- 
licum  factornm,  L.  )óde  espigas  gruesas  y  raspa 
negra;  el  álamo,  blanquillo  y  verdial  entro  Ips 
duros,  y  el  sin  raspa  ó  pelón  y  alguna  otra  do 
los  blandos.  En  cebada  prepondera  la  variedad 
de  seis  carreras  de  pranos  ( líordeiim  vulgare, 
L. ),  y  además  se  hacen  sieml)ias  de  centeno, 
escaña,  avena  y  otras.  Los  pueblos  de  Huelva, 
Gibraleón,  Trigueros,  La  Palma  y  algunos  otros 
del  condado  de  Niebla  son  los  más  notables 
bajo  estos  conceptos.  De  maíz  se  cultivan  varie- 
dades de  color  blanco  y  rojo  raspeado,  con  bue- 
nos rendimientos  en  las  tierras  albarizas  cuando 
las  lluvias  son  oportunas,  y  con  los  anteriores 
cultivos  so  alterna  el  de  las  leguminosas,  habas, 
alverjones,  yeros,  muelas,  guisantes,  garbanzos 
y  más  rara  vez  la  almorza.  La  vid,  con  excep- 
ción de  Escacena,  se  cultiva  en  todos  los  pueblos 
de  esta  zona,  siendo  los  que  figuran  en  primer 
término,  por  la  gran  producción  de  vinos,  Almon- 
tc,  Bollullos,  Huelva,  Lucena,  Moguer,  Manza- 
nilla, La  Palma,  Rociana,  Trigueros  y  Villalva; 
en  último  lugar  se  encuentran  Hinajos,  Niebla 
y  Paterna,  mientras  que  Bonares,  Beas,  Gibra- 
león, Chuceiia,  Palos,  San  Juan  y  Villarrasa 
pueden  considerarse  como  de  producción  inter- 
media. Las  variedades  de  viñedos  son  numero- 
sas, obteniéndose  de  sus  frutos  exquisitos  cal- 
dos, que  han  merecido  diversos  premios  en  las 
últimas  Exposiciones  de  Jladrid  y  C:ldiz,  y  gran 
parte  del  fruto  de  las  variedades  beba  y  algunas 
otras  de  pellejo  duro  se  exportan  en  cantidad 
notable  á  los  mercados  ingleses. 

Otro  ramo  importante  del  cultivo  hasido  has- 
ta hace  muy  poco  el  del  naranjo,  pudiendo  de- 
cirse que  .sólo  en  los  pueblos  de  Gibraleón,  Huel- 
va y  San  Juan  del  Puerto  (son  los  más  impor- 
tantes) pasaban  de  20000  los  árboles  plantados, 
ocupando  en  el  primer  punto  las  márgenes  del 
Odiel  y  en  el  segundo  las  de  la  rivera  Anicoba. 
Aunque  en  menor  escala,  se  cultivaba  también 
tan  productiva  como  hermosa  planta  en  otros 
pueblos  de  la  camjyiña  y  en  los  abrigos  de  las 
comarcas  del  Andévalo  y  Sierra  Alta.  La  total 
recolección  de  su  fruto  en  la  prov.  se  regulaba 
en  unos  18  á  20  millones  de  naranjas,  de  cuya 
cantidad  so  consumía  una  mitad  en  la  provin- 
cia, una  cuarta  parto  se  exportaba  á  Sevilla  y 
Cádiz,  .y  lo  restante  á  los  mercados  ingleses  es- 
pecialmente. Su  valor,  en  el  árbol,  so  calculaba 
en  10  á  13  pesetas  el  millar.  En  la  actualidad 
pueden  considerarse  como  perdidos  en  su  mayor 
número  estos  árboles,  á  consecuencia  de  una  en- 
fermedad que  ataca  sus  raices,  secándolas  por 
completo.  El  olivo,  aunque  no  se  cultiva  con 
tanto  esmero,  es  abundante  en  la  campiña,  pero 
de  sus  frutos  sólo  se  obtienen  aceites  do  regular 
calidad,  lo  cual  es  debido,  sin  duda  alguna,  ala 
manera  imperfecta  de  elaborarlo.  De  preferencia 
80  eligen  para  esta  planta  los  terrenos  aibarizos, 
en  los  cuales  se  desarrolla  bien.  Ocupa  vastas 
extensiones  en  casi  todos  los  pueblos  ilc  la  co- 
marca. La  higuera,  aunque  no  es  tan  abundante 
en  ésta  como  en  la  zona  del  O.  del  río  Odiel, 
también  se  cultiva  con  buen  éxito;  pero  mayor 
importancia  tieno  el  almendro  en  ella,  obtenién- 
dose de  sus  variedades  excelentes  frutos,  con  la 
importante  ventaja  de  que  estos  árboles  adquie- 
ren perfecto  desarrollo  en  tierras  arenosas  y  de 
escasa  aplicación  para  otros  cultivos.  Arboles 
frutales  de  otras  especies  se  encuentran  en  di- 
versos pueblos,  pero  su  cultivo  so  hace  en  redu- 
cida escala.  Do  plantas  forestales  figuran  como 
importantes  el  Qufrcus  í/cr  y  Q.  lusilaiiica,  si 
bien  su  cantidad  no  es  en  manera  alguna  com- 
parable con  las  del  Andévalo  y  Sierra  Alta.  En 
cambio  el  Pinus  pinta  forma  algnnos  bosques 
en  los  extensos  ámbitos  que,  por  ser  muy  ade- 
cuados para  tan  beuélica  como  útil  planta,  de- 
bieran estar  cubiertos  por  ella,  con  lo  cual  se 
lograría,  á  la  par  que  detener  la  rápida  marcha 
de  las  arenas  voladoras  de  la  costa  hacia  el  in- 
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tenor,  modificar  el  clima,  tan  castigado  por  los 
ardorosos  levantes,  terrible  azote  de  la  provin- 
cia. Tan  sólo  se  hallan  pobladas  en  la  actuali- 
dad por  pinos  unas  15411  hectáreas  de  los  te- 
rrenos arenosos  do  la  campiña  y  costa,  á  contar 
desdo  el  Odiel,  siendo  Almonte,  Moguer  c  Hi- 
nojos los  pueblos  que  con  más  monte  de  e»ta 
especie  cuentan. 

La  comarca  del  Andévalo,  que  es  la  minera 
por  excelencia,  es  poco  á  propó»ito  para  el  cul- 
tivo agrario,  pero  pudiera  sacarse  de  ella  gran 
partido  para  el  forestal.  No  fallan  algniio»  ce- 
reales y  pastos,  pero  su])r¡ncipal  riqueza  agronó- 
mica coiLsi^te  en  abundosos  ericinales  y  alcorno- 
cales, con  cuyo  fruto  se  engorda  mucho  {,ninado 
de  cerda,  abasteciendo  además  los  últimos  de 
primera  materia  á  varias  fábricas  de  taponería. 
La  cantidad  de  corcho  que  se  exporta  al  extran- 
jero, ya  en  planchas  ya  en  ta]ioiies,  es  ile  bas- 
tante consideración.  La  comarca  del  Andévalo 
es  la  más  favorecida  por  las  lluvias  y  .su  suelo 
bastante  permeable,  á  causa  del  estado  de  des- 
composición en  que  en  muchos  puntos  se  hallan 
las  rocas  y  de  las  grandes  oquedades  de  las  ca- 
lizas, abundando  las  aguas  permanentes;  por 
eso  saca  de  ello  gran  partido  la  Agricultura, 
que  es  la  principal  riqueza  del  territorio  que 
forma.  Sus  más  abundantes  producciones  con- 
sisten en  castaña  y  bellota,  haciéndose  exporta- 
ción de  la  primera;  hay  exquisitas  frutas  de 
distintas  especies,  y  prevalece  el  naranjo  en  los 
abrigos  más  meridionales,  y  el  olivo,  cuyo  fruto 
produce  un  acuite  de  mejor  calillad  que  el  de  la 
campiña.  De  las  especies  forestales  figuran  en 
número  notable  los  árboles  do  encina,  alcorno- 
que y  castaño,  engordándose  con  el  fruto  muchos 
cerdos,  y  exportándose  á  Sevilla  y  Cádiz  gran 
ca'ntidad  de  castaña.  Según  cálculos  aproxima- 
dos, se  hace  ascender  de  15  á  17000  hectolitros 
la  producción  de  esta  última  en  los  pueblos  de 
las  laderas  y  derivaciones  de  la  siena  de  Ara- 
cena.  El  roble,  quejigo  y  otras  especies  foresta- 
les crecen  en  los  parajes  húmedos  de  lo  más 
agreste  de  la  sierra,  gastándose  como  maderas 
de  fortificación  y  combustible  en  las  minas  más 
próximas,  y  del  chopo,  que  es  abundante,  se  ob- 
tienen maderas  que  se  labran  en  diversos  talleres 
de  carpintería,  donde  se  ocupan  muchos  opera- 
rios, abasteciendo  de  varios  objetos  á  algunos 
pueblos  de  la  prov.  y  de  las  limítrofes,  y  de  bar- 
cas ó  barcales,  cubetas,  cántaros,  etc.,  á  las  mi- 
nas. 

Las  hectáreas  de  terreno  cultivado  en  toda  la 
prov.  se  distribuyen  en  esta  forma:  De  regadío: 
hortalizas  y  legumbres  716;árboles  frutales  8527; 
De  secano:  cereales  y  semillas  114548;  monte 
alto  y  bajo  64  812;  dehesas  de  pasto  260S0;  i  li- 
varcs  10727;viñas  6220;eriales  con  pasto  1126; 
prados  352;  alamedas  y  sotos  25.  La  riqueza 
rústica  imponible  reconocida  por  los  jmeblos 
suma  5650000  pesetas;  se  acerca  á  5000000  1a 
que  se  supone  oculta. 

La  ganadería  es  muy  considerable.  Hay  unas 
168446  cabezas  de  ganado  lanar,  87136  cabrío, 
49059  de  cerda,  24630  vacuno,  7200  caballar, 
5370  mular  y  15340  asnal.  La  riqueza  pecuaria 
imponible  reconocida  asciende  á  1136870  pese- 
tas; la  oculta  llega  casi  á  1500000. 

La  industria  minera  es  la  principal  do  la  pro- 
vincia. Sogún  la  última  estadística,  en  18S8 
trabajaban  13  fabs.  de  beneficio  y  en  elKas  una 
máquina  hidráulica  de  45  caballos  de  fuerza  y 
44  do  vapor  con  1 146.  En  las  minas  había  dos 
máquinas  hidráulicas  con  fuerza  de  21  caballos, 
68  de  vapor  con  2080,  y  27  malacates  con  2  125. 
Adem.ás,  en  el  ramo  de  laboreo  funcionaban  34 
locomotoras  y  15  en  el  do  beneficio.  El  número 
total  de  obreros  empleados  en  la  explotación  y  en 
el  beneficio  es  de  16074;  en  ñiinas  productivas, 
en  el  interior,  trabajan  3  583  hombres  y  136  mu- 
chachos; en  el  exterior  "136  hombres,  378  mu- 
jeres y  988  muchachos;  en  fábs.  activas  2922 
hombres,  284  mujeres  y  647  muchachos. 

Las  demás  industrias  han  alcanzado  grandes 
adelantos,  pues  existen  en  la  provincia  cinco 
fábricas  de  aserrar  maderas; 241  de  aguardiente; 
4  de  fundición;  78  de  tejas  y  ladrillos;  27  do  sa- 
lazón; 3  de  hilados;  20  alfarerías;  360  molinos 
harineros;  152  de  aceite;  13  fábricas  do  jabón; 
14  do  cal;  18  de  cera;  6  de  curtidos;  fl  de  gaseo- 
sas; 2  de  pólvora;  8  do  yeso;  una  de  gas,  y.  por 
último,  se  está  montando  en  la  cap.  una  r.il>rica 
de  aserrar  mármoles  y  otra  de  cemento.  En  va- 
rios pueblos  se  dedican  su»  habits.  á  la  fabri- 
cación de  tapones  de  corcho  y  á  cebar  ganado  d« 
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cerda,  que  se  exporta  en  no  pequeña  cantidad  á 
Sevilla  y  Cádiz. 

La  pesca,  que  es  muy  abundante,  constituye 
hoy  un  elemento  de  liijueza  de  bastante  impor- 
tancia, estando  dedicados  á  esta  industria,  que 
proporciona  pingües  rendimientos,  ninchos  do 
los  habits.  de  la  cap.  y  pueblos  situados  en  la 
costa.  I 

El  comercio  en  general  ha  prosperado  tam- 
bién mucho,  merced  al  aumento  de  poblaciuu 
que  se  viene  notando  de  pocos  años  acá  y  á  las 
muchas  vías  de  comunicación  que  facilitan  ex- 
traordinariamente las  transacciones  mercantiles, 
tanto  con  el  extranjero  como  con  las  demás  pro- 
vincias de  España,  y,  como  es  natural,  aumenta 
la  concurrencia  y  animación  en  los  mercados.  El 
comercio  se  hace  con  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Bélgica,  Rusia,  Suecia,  Noruega,  Esta- 
dos Unidos,  Portugal,  etc. ,  cambiándose,  digá- 
moslo asi,  sus  productos  y  manufacturas,  consis- 
tentes en  carbón  mineral,  lingotes  de  hierro, 
barras,  chapas,  clavos,  tornillos,  herramientas, 
máquinas,  piezas  sueltas  para  las  mismas,  ma- 
deras, aguardientes,  cerveza,  ginebra,  etc.,  con 
nuestros  minerales,  vinos,  pescados,  corcho,  sal 
común,  lana,  palma  en  rama,  grasas  animales, 
y  alguno  que  otro  producto  en  cantidades  de 
poca  importancia. 

Los  puertos  de  la  prov.  tienen  acceso  por  las 
barras  de  Huelva  y  Rompido,  isla  Cristina  y 
Ayamonte.  El  de  mayor  importancia  es  el  de  la 
capital,  que  cuenta  con  cinco  muelles,  por  los 
cuales  circulan  los  trenes  de  servicio  público 
y  particular.  Además  existe  un  pequeño  embar- 
cadero para  viajeros.  Estos  cinco  muelles  son: 
uno  para  el  servicio  de  las  minas  de  Rio  Tinto, 
con  cinco  vías  superiores  é  inferiores;  avanza 
sobre  el  río  890  m.  en  fomia  semicircular,  y  es 
de  hierro,  sobre  columnas  de  rosca,  y  de  hermoso 
aspecto.  Otro  también  de  hierro,  sistema  tubu- 
lar de  rosca,  con  vía  central,  construido  por  la 
Junta  de  las  Obras  del  Puerto,  servido  por  cuatro 
grúas  de  vapor  y  una  de  mano.  Avanza  sobre  el 
río  en  forma  semicircular  200  m. ,  y  está  dotado 
de  la  correspondiente  zona  de  servicio  y  tinglado 
para  la  carga  y  descarga  de  mercancías.  Otro  de 
hierro  en  la  orilla  opuesta  del  Odiel  para  el  ser- 
vicio de  las  minas  de  Tharsis.  Tiene  800  m.  de 
long.  Otro  muelle  avanzado,  aunque  más  peque- 
ño, para  servicio  de  la  línea  férrea  de  Zafra.  En 
San  Juan  del  Puerto,  de  Rio  Tinto,  hay  también 
un  muelle  embarcadero  destinado  á  u.so  particu- 
lar de  la  Compañía  del  Buitrón.  En  los  demás 
f inertes  no  existen  muelles,  poniue  no  pueden 
laniarsc  tales  los  embarcaderos  de  Moguer,  La 
Rábida,  Ayamonte  é  isla  Cristina,  por  más  que 
prestan  muy  buenos  servicios  al  trático  de  sala- 
zones ^í«  ;>roi'.  de  Jfwh-a:  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio.  Preámbulo  lie  la  Memoria  do 
valoraciones  déla  aduanade  Huelva,  porD.  Se- 
veriano  González). 

Vías  de  comunicacUn.  -  La  única  carretera  de 
primer  orden  que  corre.iponde  á  la  prov.  es  la  de 
Alcalá  de  Giiadairaá  Huelva  por  La  Palma.  Las 
de  segundo  orden  son  la.i  de  Cuesta  de  Castilleja 
á  ISadajoz  por  Santa  Olalla,  y  de  San  Juan  del 
Puerto  á  Cácercs  por  Valverde  del  Camino  y 
Fregenal.  Las  de  torcer  otden  son:  de  Ayamonte 
lí  Aracena  por  Villanueva  de  los  Castillejos, 
Puebla  de  Ouzmán,  Cabezas  Rubias  y  Cortegn- 
na;  del  Ca.itilIo  de  los  Guardas  á  Zalamea;  de 
Encinasola  á  la  Venta  de  lo  Alto,  á  la  frontera 
de  Portugal  por  fe'añavcral  de  León  y  Oortescon- 
cepción;ile  la  estacinn  de  Bienvenida  en  latinea 
férrea  de  Mérida  á  .Sevilla,  á  la  do  Cumbres,  en 
1a  de  Zafra  á  Hu'Iva,  por  Kuentc  do  Cantos  y 
Fuentes  do  León,  correspondion<lo  sólo  á  la  pro- 
vincia do  Huelva  6  knia.  que  aún  están  sin  es- 
tndisr;  do  Gihraleón  á  Ayamonte  por  Cartaya  y 
Lepe;  de  Higuera  junto  ii  Araoena  á  la  carretera 
de  San  Jnan  del  Puerto  r  Cnceros  [lor  Zufro;  de 
Huelva  á  Sanlúoar  de  Guadiana  por  Giliralcon  y 
Villanueva  do  loa  Castillejos;  de  La  Palma  á 
Almonte;  del  Molino  do  San  Bartolomé  á  la 
frontera  de  Portugal  por  Enoinasola;  de  Niebla 
á  Mngner;  de  Repiladoá  la  frontera  de  Portugal 
por  Cortogana  y  Arnche;  de  Rio  Tinto  á  Araoona 
por  Campofrío;de  San  Juan  dol  Pnorlná  la  Rá- 
nida  por  Moguer  y  Palo,i;de  .Santa  Olalla  á  Kre- 
genal;  do  Valvoido  del  Camino  a  la  frontera  de 
Portugal  por  Calaña»  y  Paimogo;  do  la  Vonta 
■le  CuTebn'n  á  las  minas  de  Río  Tinto  por  Zufro 
é  Higuera  de  Araoma,  y  de  la  Venta  do  lo  Alto 
al  Repilado  por  Higneía  junto  á  Aracena.  La 
loDg.  total  de  las  carictciaa  es:  de  primer  orden 
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58,490  kms.  conchudos  y  0,475  en  estudio;  de 
segundo  orden  72,584  concluidos,  43,904  en 
construcción  y  38,011  en  proyecto;  de  tercer  or- 
deu  195,120  concluidos,  97,6tí3  en  construcción, 
17,375  en  proyecto,  321,305  en  estudio  y  148 
sin  estudiar.  Las  carreteras  provinciales  suman 
250  kms. ;  los  caminos  vecinales  247. 

Respecto  á  f.  c. ,  la  prov.  de  Huelva  está  hoy 
auna  gran  altura,  dado  el  corto  espacio  de  tiem- 
po en  que  han  sido  construidos.  Desde  el  año  de 
1868  viene  explotándose  un  f.  c.  de  vía  estrecha 
para  uso  general  de  las  miua.s,  con  dos  trenes  de 
viajeros  y  veintidós  de  material  diarios,  desde 
el  Tharsis  al  río  Odiel,  con  un  recorrido  de  47 
kms.  Está  también  en  explotación,  desde  el  re- 
ferido año,  otro  f.  c. ,  vía  estrecha,  de  uso  gene- 
ral y  de  las  minas,  con  cuatro  trenes  de  viajeros 
y  varios  de  material,  según  las  necesidades  del 
día,  desile  Buitrón  y  Zalamea  á  San  Juan  del 
Puerto.  Recorre  60  kms.  De  Río  Tinto  al  embar- 
cadero de  Huelva  hay  en  explotación  84  kms.  de 
f.  c. ,  de  vía  estrecha,  desde  el  año  de  1875.  Des- 
de el  de  1877  se  explota  para  uso  particular  un 
f.  c. ,  de  vía  estrecha,  que  partiendo  de  Tharsis 
termiua  en  La  Zarza.  Este  f.  c.  tiene  un  recorri- 
do de  27  kms.  Desde  el  embarcadero  del  Cuervo, 
en  el  f.  c.  de  Buitrón,  á  la  mina  Soticl  Coronada, 
se  explotan,  desde  el  año  de  1887,  10  kms.  de  vía 
estrecha,  de  uso  particular.  En  1880  empezaron 
á  explotarse  110  kms.  de  f.  c,  de  vía  ancba,  de 
uso  público,  de  Huelva  á  Sevilla,  y,  en  enero  de 
1SS9,  180  kms.  eu  las  mismas  condiciones  de 
Huelva  á  Zafra,  con  diez  trenes  de  vfajeros  y 
varios  de  mercancías.  Por  último,  hay  en  estu- 
dio 130  kms.  De  estos  antecedentes  resulta  que 
en  la  provincia  se  han  puesto  en  explotación,  en 
un  período  de  catorce  años,  218  kms.  de  f.  c.  do 
vía  estrecha  y  230  de  vía  ancha.  El  f.  c.  de 
Huelva  á  Sevilla  tiene  estaciones  en  San  Juau 
del  Puerto,  Niebla,  Villarrasa,  La  Palma,  Vi- 
llalba  del  Alcor  y  Escaceua;  el  f.  c.  de  Huelva  á 
Río  Tinto  va  también  por  San  Juan  y  Niebla, 
remonta  la  orilla  izq.  del  río  Tinto,  y  por  Berro- 
cal, Caños  y  Río  Tinto  sigue  á  terminar  en  las 
minas.  Elf.  c.  de  Huelva  á  Buitrón  utiliza  hasta 
San  Juau  del  Puerto  la  línea  de  Sevilla,  y  luego 
va  á  Buitrón  y  Zalamea  por  Trigueros,  Boas  y 
Valverde;  la  línea  de  Huelva  á  las  minas  de 
Tharsis  tiene  cuatro  estaciones:  Corrales,  San 
Bartolomé  de  las  Torres,  Medio  Millar  y  Thar- 
sis; la  línea  de  Huelva  á  Zafra  tiene  estaciones 
en  Peguerillas,  Gibraleón,  el  Cobujón,  Calañas, 
El  Cerro,  Valdelamnsa,  Gil  Márquez,  Almonas- 
ter  y  Cortegana,  Jabugo  y  Galaroza,  La  Nava  y 
Cumbres  Mayores. 

Correos  y  Telégrafos.  -  Además  de  la  Adminis- 
tración princi¡ial  de  correos  de  la  cap.  hay  ad- 
ministraciones subalternas  ó  estafetas  en  Aya- 
monte  (de  cambio),  Gibraleón,  Moguer,  La  Pal- 
ma, Valverde  del  Camino  y  Aracena;  carterías 
en  Lepe,  San  Juan  del  Puerto,  Niebla,  Villalba 
del  Alcor,  Escaceua,  Trigueros,  Beas,  Zalamea 
la  Real,  Minas  de  Rio  Tinto,  Santa  Olalla,  Ja- 
bugo, Cumbres  Mayores,  Alosno  y  Villanueva 
de  los  Castillejos;  dirección  de  sección  de  telé- 
grafos en  la  cap.;  estaciones  telegráficas  de  ser- 
vicio permanente  en  San  Juan  del  Puerto,  La 
Palma  y  Villalba,  y  do  servicio  más  ó  menos 
limitado  en  Ayamonte,  isla  Cristina,  Lepo,  Car- 
taya,  Gibraleón,  Mogner,  Trigueros,  Beas,  Val- 
verde  del  Camino,  Zalamea  la  Real  y  Santa 
Olalla. 

Orijnnnarión  administrativa.  -  Pertenece  esta 
prov.  á  la  Aud.  territoiial  de  Sevilla  y  And.  de 
lo  criminal  de  Huelva;  á  la  capitanía  general  do 
Andalucía  ó  Sevilla;  al  ilep.  marítimo  do  Cádiz, 
constituyendo  la  comandancia  do  Huelva;  al 
dist.  universitario  do  Sevilla,  con  Instituto  de 
segunda  enseñanza  en  la  cap. ,  y  al  arzobispado  de 
Sevilla.  Tiene  la  prov.  sois  part.  judiciales;  Ala- 
cena, Ayamonte,  Huelva,  Moguer,  La  Palma  y 
Valverde  del  Camino,  y  77  ayunta. 

y/í.íí.  -  La  porte  inoriilional  do  la  prov.  de 
Huelva  fué  parte  de  la  Turdetaiiia;  la  parle  N. 

Íiertoneció  al  pais  de  los  célticos;  aquélla  fué  do 
a  Béticay  ésta  déla  Lirsitania.  Siguió  la  prov.  la 
suerte  de  España,  pasando  sucesivamente  por 
la  dominación  ilc  romanos,  visigodos  y  arabos. 
En  el  siglo  XI  la  cap.  y  gran  parte  de  su  territo- 
rio constituyeron  el  reino  do  Hmlva  con  Abú 
ZaidMoliammodben  Aiyiib,desdelOn,y Abúl- 
Mozab-Abdalaziz  ha.sta  1051,  en  que  se  anexionó 
al  reino  do  Sevilla.  En  el  siglo  xiii  comenzó  la 
reconquista  de  la  prov.,  que  quedó  agregada  al 
leino  de  Sevilla,  dol  que  foimó  uno  de  sus  par- 
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tidos.  Cuando,  bajo  la  dominación  francesa,  se 
creó  la  división  en  dep. ,  Huelva  se  incorporó  al 
dep.  del  Guadalquivir  Bajo  ó  Sevilla;  Ayamonte 
y  Aracena  fueron  capitales  de  subprefectura.  Ex- 
pulsados los  franceses,  quedó  la  prov.,  conloan- 
tes, incorjiorada  al  antiguo  reino  de  Sevilla.  Por 
fin,  en  la  época  constitucional  de  1820  á  1823,  se 
creó  la  prov.  de  Huelva,  y  á  ella  pertenecieron 
entonces  los  pueblos  de  Higuera  la  Real,  Frege- 
nal, Fuentes  de  León,  Segura  de  León  y  Rodo- 
nal,  agregados  á  la  prov.  ile  Badajoz  en  1833,  y 
Canión  do  los  Céspedes,  agregado  á  la  de  Sevi- 
lla en  1848. 

-HuEr.T.^:  Geog.  And.  de  lo  criminal  en  la 
prov.  de  Huelva  y  Aud.  territorial  de  Sevilla; 
comprende  el  juzgado  de  Huelva,  de  término; 
los  de  Aracena  y  Valverde  del  Camino,  de  as- 
censo, y  los  de  Ayamonte,  La  Palma  y  Moguer, 
de  entrada. 

-  Huelva :  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  su  nom- 
bre y  Aud.  territorial  de  Sevilla,  con  ocho  v. ,  10 
caseríos  y  unos  150  edifs.  aislados,  que  forman 
los  ayunt.  de  Aljaraque,  Beas,  Cartaya,  Gibra- 
león, Huelva,  San  Bartolomé  de  la  Torre,  San 
Juan  del  Puertoy  Trigueros;  41737  habits.  Con- 
fina al  N.  con  el  part.  de  Valverde  del  Camino, 
al  E.  con  el  de  Moguer,  al  S.  con  el  mar  y  al  O. 
con  el  part.  de  Ayamonte.  Terreno  llano,  are- 
nisco y  pedregoso,  sin  alturas  notables,  bañado 
por  los  ríos  Odiel  y  Tinto,  y  cruzado  por  todos 
los  f.  c.  que  parten  de  Huelva  y  se  dirigen  á Se- 
villa, á  Zafra  y  á  las  minas. 

-Hi'ELVA:  Geog.  C.  con  aynnt. ,  cab.  de  par- 
tido judicial  y  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
dióc.  de  Sevilla;  18195  habits.  Está  sit.  en  el 
terreno  que  queda  entre  la  confl.  de  los  ríos  Odiel 
y  Tiuto,  que  se  unen  próximamente  hacia  el  cen- 
tro de  la  ensenada  que  se  forma  en  la  costa  del 
Atlántico  entre  las  desembocaduras  del  Guadal- 
quivir y  Guadiana,  formando  la  ría  que  lleva  el 
nombre  de  la  c.  Es  la  ría  do  Huelva  el  canal  na- 
vegable y  profundo  que  constituye  la  costa  des- 
de la  punta  del  Picacho  hasta  la  c.  de  Huelva, 
eu  unión  de  las  islas  Bacuta  y  Saltes  y  de  los 
bancos  de  arena  que  arrancan  de  la  punta  de 
Umbría  y  la  Cascajera,  hasta  finalizar  en  la  men- 
cionada punta  del  Picacho.  Esta  cadena  de  ban- 
cos tiene  más  de  7  millas  de  longitud  con  am- 
plitud de  una  á  1,5  y  el  canal  que  deja  con 
la  costa  varía  entre  3  y  6  cables.  La  longitud 
total  de  la  ría,  desde  su  entrada  principal  h.ista 
el  fondeadero  de  Huelva,  es  de  poco  más  de  10 
millas:  su  fondo  no  baja  de  3"',9  á  bajamar  de 
marcas  vivas,  y  hay  sitios,  como  por  enfrente  de 
la  embocadura  del  lío  Tiuto,  que  llega  á  25  me- 
tros. La  calidad  es  do  arena  en  su  totalidad,  y 
solamente  al  llegar  á  la  confl.  de  los  ríos  Tinto 
y  Odiel  so  la  encuentra  mezclada  con  fango,  y 
con  cascajo  cerca  do  la  isla  Saltes.  Por  enfrente 
de  la  punta  del  Picacho  se  extiende  el  banco  de 
Juan  Limón,  cuyo  veril  occidental  limita  la  en- 
trada i>rincipal  llamada  Canal  del  Padre  Santo. 
Una  milla  al  O.  N.O.  de  la  punta  del  Picacho  está 
la  punta  de  arena  llamada  también  del  Padre 
Santo.  La  co.^ta  N.  de  la  ría  es  baja  y  de  arena, 
presentando  en  su  orilla  multitud  de  dunas  mic 
apenas  tienen  de  8  á  10  m.  de  altura.  Al  N.N.O., 
y  una  milla  de  la  punta  del  Padre  Santo,  se  alza 
el  alto  del  Puntal,  á  33  m.  sobre  el  nivel  do  la 
bajamar.  Un  poco  alS.  del  Puntal  está  el  cabezo 
del  Padre  Santo,  duna  mayor  que  las  restantes 
de  la  costa,  y  como  3  cables  ai  N.  do  la  punta 
del  Picacho  hay  alguu.is  chozas  de  pescadores,  y 
cerca  de  ellas  una  casa  do  labranza  llamada  del 
Cavador.  En  la  pendiente  oriental  del  alto  del 
Puntal  hoy  dos  valizas  ó  perchas  pintadas  de 
blanco  y  terminadas  por  un  círculo  negro  cada 
una,  visibles  á  poco  más  de  dos  millas, cuyoob- 
joto  es  iniliear  por  medio  do  su  enfilación  el  ca- 
nal do  la  barra  ilel  Padre  Santo,  que  actualmente 
es  el  de  mayor  profundidad.  Adheridos  á  dichas 
perchas,  y  en  su  primer  tercio  de  altura,  se  ha- 
llan dos  íaroUs  do  luz  fija  y  alcance  de  10  mi- 
llas, cuyo  enfilación  sirve  de  guía  para  entiarde 
noche.  Estas  dos  perchas  se  cambian  de  sitio 
siempre  que  lo  exige  la  variaciiui  de  la  barra,  A 
fin  de  i|Ue  marquen  couatantoinonte,  ya  sea  de 
día  ó  de  noche,  la  dirección  del  canal.  La  casa 
de  los  Faroleros  so  halla  situada  en  la  orilla  del 
mar.  Pasado  el  alto  del  Puntal,  sigue  la  costa 
en  dirocri.in  al  N.O.  '/,  O.  baja  y  do  arena,  con 
pequeñas  ilunaa  que  la  orillan.  A  sn  espalda  y  A 
corta  ilislancitt  hay  una  Inguna  de  oguas  pluvia- 
lea,  larga  y  estrecha,  que  signo  la  misma  direc- 
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ciúii  lie  la  costa,  y  al  otro  lado  Je  ella  el  terreno 
es  iii;'ib  clevaJo  y  está  cubierto  do  monte  baje. 
La  laguna  tiene  nuiclia  agua,  y  su  desagüe  on 
invierno  estii  cerca  do  la  imnta  del  Caño,  que 
es  una  lengua  du  arena  que  se  halla  á  unos  doce 
cables  do  la  casa  do  los  Faroleros.  Aun  cuando  el 
agua  de  esta  laguna  es  dulce  no  debe  beberse, 
purciue  suele  causar  liebres  intermitentes.  A  par- 
tir lie  la  punta  del  Caño  es  la  costa  casi  seguida 
en  dirección  del  N.O.  ,toda  de  playa  limpia,  con 
dunas  que  la  orillan,  cuyas  alturas  no  exceden 
de  ""',8  á  10  m.,  hasta  llegar  á  la  punta  que  lla- 
man de  la  Arenilla. 

Esta  punta  y  la  del  Sebo,  que  está  al  N.,  de- 
terminan la  boca  del  río  Tinto,  cuya  dirección 
es  casi  perpendicular  á  la  que  sigue  la  ria.  Así 
es  que  la  punta  de  la  Arenilla  forma  el  vértice 
de  un  ángulo  casi  recto,  y  su  extremidad  está 
indicada  con  una  torre-vigía  de  ligura  circular 
que  lleva  el  nombre  de  la  punta.  A  uu  cable  de 
la  costa  que  se  describe  se  sondan  desde  5  m.  á 
8'",3  á  bajamar,  y  solamente  la  punta  de  la  Are- 
nilla despide  placer  en  dirección  de  la  del  Sebo, 
angostando  algo  la  embocadura  del  Tinto.  Do 
las  dunas  que  orillan  la  costa,  las  más  notables 
son  las  llamadas  Morro  y  Jlorrillo,  que  están 
casi  unidas  en  forma  de  silla,  asentadas  N.  S. 
entre  la  casa  de  los  Faroleros  y  la  punta  del  Caño. 
Hay  otra  duna  á  seis  cables  al  O.  de  la  punta 
denominada  Cabezo  del  Pinillo,  que  tiene  :i3 
m.  de  elevación.  Estas  alturas  tuvieron  impor- 
tancia cuando  sirvieron  de  marcas  de  eulilación 
para  entrar  por  algunos  de  los  canales,  hoy  casi 
cegados.  La  punta  del  Sebo  se  halla  á  6  cables 
al  N. ,  20°  O.  déla  llamada  Arenilla.  Es  fango.sa 
y  tan  rasa  que  la  cubren  las  aguas  de  pleamar. 
Constituye  el  ángulo  saliente  y  casi  recto  quo 
forman  la  orilla  dra.  del  Tinto  con  la  izq.  del 
Odiel,  y  asimismo  es  la  extremidad  S.  de  una 
gran  marisma  llamada  del  Duque,  aislada  por 
el  estero  de  las  Metas  y  el  del  JIolino  del  Pa- 
saje. Esta  isla  pantanosa,  producto  de  los  arras- 
tres de  los  dos  ríos  indicarlos,  está  surcada  por 
varios  esteros  de  poca  profundidad,  como  son  el 
del  Sebo,  Navaja,  Hoya,  etc.  Desde  la  punta  del 
Sebo  sigue  la  costa  de  la  ria  al  N.N.O.  y  luego 
al  N. ,  toda  fangosa  hasta  el  muelle  de  Huelva, 
pero  no  puede  navegarse  demasiado  cerca  de 
tierra  á  causa  de  La  Ballena,  banco  de  arena 
fangoso  y  alomado,  de  7  á  8  cables  de  longi- 
tud, qne  vela  en  su  totalidad  á  n>area  baja  de 
aguas  vivas.  Está  enlazado  por  su  extremidad  N. 
á  la  orilla  de  la  marisma  indicada,  con  la  cual 
forma  un  canal  de  poco  más  de  un  cable  de  am- 
plitud con  fondo  O'", 5  á  2™  ,8.  Otro  canal  hace 
con  la  isla  Saltes  y  punta  del  liurro,  de  2  ca- 
bles de  ancho,  con  fondos  de  4"', 2  á  16">,7.  Por 
este  canal  pasan  los  buques  grandes.  Como  1,5 
milla  al  N.  de  la  punta  del  Sebo,  y  siguiéndola 
orilla  oriental  de  la  ría  se  encuentra  la  punta 
de  la  Hoya,  pequeño  accidente  de  la  costa,  y 
junto  á  ella  se  halla  el  estero  del  mismo  nom- 
bre. Nueve  cables  más  al  N.  de  la  punta  de  la 
Boya  .se  halla  la  de  La  Cnlzadilla,  que  es  la  ex- 
tremidad S.  de  la  llora  del  caño  ó  estero  do  Las 
Meta.s,  cuyas  aguas  dan  movimiento  al  molino 
del  mismo  nombre,  y  se  juntan  con  las  del  estero 
del  molino  del  Pasaje  á  los  12  cables  de  su 
curso,  saliendo  por  el  E.  á  comunicar  con  el  río 
Tinto.  Estos  dos  esteros  dejan  aislada  una  gran 
marisma  casi  triangular  formada  por  ellos  mismos 
y  los  dos  ríos.  Todas  estas  marismas  casi  se  cu- 
bren en  las  grandes  mareas.  En  la  punta  N.  de 
la  entrada  del  estero  de  Las  Metas  hay  un  niue- 
Uo  de  hierro  que  avanza  hacia  el  cauce  del  río 
Odiel  183  m.,  formando  luego  un  arco  hacia  el 
S.  de  237,  y  sigue  paralelo  á  las  corrientes  161. 
El  llamado  muelle  de  Huelva  se  halla  á  3  ca- 
bles al  N.N.O.  de  la  puntado  La  Calzadilla. 
Es  de  madera,  construido  sobre  pilares  de  piedra. 
En  la  cabeza  do  dicho  muelle  se  enciende  una 
luz  roja  en  la  parte  superior  y  blanca  en  la  infe- 
rior. Entre  el  estero  do  Las  Metas  y  La  Calzadi- 
lla, ó  sea  ol  camino  que  por  fuera  de  la  c.  se  en- 
laza con  Ift  carretera  de  Sevilla,  están  el  astille- 
ro y  dos  diijues,  en  los  cuales  so  reparan  y  cons- 
truyen buques  de  todas  capacidades. 

Descrita  la  orilla  oriental  de  la  ria,  procede 
describir  la  occidental,  mncho  nins  acciden- 
tada y  pcligro,sa.  Por  enfrento  do  Huelva  so 
halla  el  lío  ó  estero  de  Aljnraque,  el  cual  ser- 
pentea por  entre  terrenos  pantanosos  y  conduce 
á  la  población  de  su  nombre.  Se  enbizan  al  mis- 
mo tiempo  con  otro  estero  qne  dn  vuelta  á  una 
gran  isla  cenagosa  do  unas  3,5  millas  do  longi- 
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tud  do  N.  á  S.  y  de  4  4  8  cables  de  amplitud, 
dividida  casi  por  su  medianía  por  el  estero  do 
liaiuta,  que  la  convierte  en  dos  islas,  llamada 
la  más  meridional  Bacuta.  En  dirección  al  O. 
del  muelle  de  madeía  de  la  ciudad  hay  un  mue- 
lle de  hierro  perteneciente  ú  la  Compañía  ex- 
plotadoro  do  las  minas  de  Tharsis;  parte  ilo  la 
orilla  N.  del  río  Aljaraquc  y  tiene  809  m.  do 
long.  terminando  en  una  plataforma;  hay  dos 
grúas  de  vapor  de  20  toneladas  de  fuerza,  y  otras 
dos  auxiliares  de  tres  toneladas.  El  canal  que 
pasa  por  el  O.  de  las  dos  islas  antes  mencionadas 
se  denomina  Canal  do  la  Mojarrera,  y  se  comu- 
nica, como  se  ha  indicado,  con  el  estero  de  Al- 
jaraque;  tiene  salida  á  la  ría  por  el  estero  del 
Burro,  y  á  la  mar  por  los  canales  de  Saltes  y 
Umbría.  En  el  esteio  de  la  Mojarrera  se  sondan 
desde  O™,  5  á  G"',4  de  agua  a  bajamar,  y  en  el 
de  Bacuta  desde  O"', 9  á  2"',8;  en  el  de  Aljara- 
quc hay  desde  0"',8  á  1™,4.  La  orilla  oriental  de 
la  isla  Bacuto  es  limpia  y  acantilada.  La  boca  N. 
del  estero  de  .su  nombre  está  por  enfrente  del 
muelle  de  Huelva  á  4  cables  de  distancia,  y 
los  fondos  (|ue  se  encuentran  en  este  sitio  va- 
rían entre  2'", 5  y  6™, 4:  es  el  fondeadero  general 
de  Huelva.  La  isla  Bacuta,  así  como  la  que  está 
al  N.O. ,  son  de  fango,  están  cubiertas  de  carri- 
zos y  otras  hierbas,  y  las  cruzan  multitud  de 
pequeños  caños.  A  2,3  millas  de  la  boca  del  es- 
tero de  Bacuta  se  ve  la  punta  del  Burro,  extre- 
midad S.  de  la  isla  Bacuta,  la  cual  despide  corto 
placer  de  arena  fangosa.  Un  canal  de  seis  cables 
de  long.,  llamado  Estero  del  Burro,  separa  di- 
cha isla  de  la  de  Saltes,  y  se  une  á  otro  estero 
do  igual  long.,  denominado  del  Burrillo.  La  isla 
Saltes,  tendida  N.O. S.E.,  tiene  más  de  2  mi- 
llas de  extensión  y  5  de  circuito.  La  orillan  ban- 
cos de  fango,  y  la  extremidad  do  uno  de  ellos, 
llamada  La  Cabezuela,  avanza  hacia  la  punta  de 
La  Arenilla  y  angosta  mucho  el  canal  de  la  ría. 
La  extremidad  S.  E.  de  Saltes,  La  Cascajera,  es 
un  corto  pedazo  do  playa  de  cascajo,  limpia  y 
acantilada,  muy  á  ))ropósito  para  espalmar  em- 
barcaciones utilizando  las  mareas.  Por  enfrente 
de  La  Cascajera  hay  sitio  muy  bueno  y  abrigado 
para  anclar.con  fondos  de  13™,9  á  IB"",?  á  baja- 
mar, ya  .sea  con  objeto  de  esperar  marea  ó  tiem- 
po favorable  para  .subir  hasta  Huelva,  ya  sea 
]iara  esperar  oportunidad  para  salir  de  la  ría. 
El  Canal  de  Saltes  da  vuelta  á  la  isla  de  su  nom- 
bre por  la  parte  del  O.  Un  extenso  banco,  el  del 
Manto,  sale  de  la  costa  S.  de  la  isla  Saltes  para 
el  S.  E.  Vela  una  gran  parte  en  bajamar  y  sigue 
la  dirección  de  la  costa  de  la  ría  hasta  enlazarse 
con  las  arenas  que  despide  la  punta  del  Picacho, 
cogiendo  una  extensión  de  siete  millas.  Este  gran 
banco,  que  constituye  verdaderamente  la  barra 
de  los  nos  Tinto  y  Odiel,  está  cortado  por  va- 
rios canales  y  canalizos,  casi  todos  en  dirección 
de  N.  áS.,  fraccionándolo  en  desiguales  peda 
zos,  muchos  de  los  cuales  toman  distintas  deno- 
minaciones. A  pleamar  queda  cubierto  el  banco 
por  las  aguas,  y  solamente  se  manifíesta  por  ,su 
escarceo  cuando  hay  viento  y  alguna  marejada. 
La  parte  quemas  se  descubro  del  banco  en  baja- 
mar de  aguas  vivas  es  la  contigua  á  la  isla  Sal- 
tés,  en  cuyo  sitio  sobresale  hasta  0"',8  y  hay 
una  prominencia  llamada  Cabezo  Alto,  qne  está 
á  cuatro  cables  de  la  punta  de  La  Cascajera  en  el 
veril  que  orilla  la  ría,  cuya  altura  sobro  el  nivel 
de  bajamar  es  de  1"S9.  La  orilla  oriental  del  ban- 
co, ó  sea  la  que  da  á  la  ría,  es  muy  acantilada, 
pues  hay  sitios  en  quo  junto  á  su  veril  se  son- 
dan 8"", 3;  pero  por  la  parte  de  fuera  tiene  decli- 
ve suave,  aumentando  gradualmente,  en  térmi- 
nos que,  para  obtener  8'", 3  de  fondo,  hay  que 
apartarse  de  él  unas  dos  millas. 

Se  mencionarán  los  principales  accidentes  de 
dicho  banco.  La  barra  de  Engañabobos  era  pro- 
bablemente en  tiempos  muy  remotos  la  princi- 
pal, ó  quizá  la  única  que  daba  ingreso  á  los  ríos 
Tinto  y  Odiel.  Estaba  inmediata  á  la  punta  do 
Umbría,  y  el  canal  de  entrada  pasaba  junto  ñ 
ella  dándole  vuelta  y  uniéndose  al  Canal  de  Sal- 
tés.  Aún  queda  el  canalizo  de  Engañabobos,  ol 
cual  utilizan  los  pescadores  y  barcos  pequeños 
para  entrar  y  .salir  de  la  ría,  pasando  por  los  ca- 
nales de  Saltes  y  del  Burro.  Hacia  el  S.E.  de  la 
punta  de  Umbría  se  extiende  el  banco  do  esto 
nombre,  de  más  de  dos  millas  do  long.,  sigue  la 
dirección  del  banco  del  Manto  y  forma  con  él  ep 
Canal  de  Umbría,  con  fondo  de  2"',2  á  6'",0  do 
agua  n  bajamar.  El  banco  de  Umbría  vela  O'", 5, 
en  algunos  sitios,  á  bajamar  de  mareas  vivas; 
por  su  parte  de  fuera  tiene  un  declive  ton  snave 
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como  lo»  demás  bancos;  por  su  medianía  hay  un 
canalizo.  Unas  3  millas  al  S.E.  de  la  punta 
de  La  Cascajera  está  el  Canal  de  Ladrillos,  quo 
corta  el  banco  del  Manto,  y  su  fondo  varía  de 
O"', 8  á  I",  7  á  bajamar;  su  dirección  es  próxi- 
mamente N.S.  con  el  cabeza  del  Piuillo.  El  Ca- 
nal de  la  Gola  dista  del  anterior  6  cables,  y 
su  fondo  es  de  C^S  á  6°',3  de  agua  á  bajamar; 
está  casi  en  la  cnfílación  N.S.  con  la  punta  del 
Caño.  Entre  los  dos  canales  hay  otro  banco  lla- 
mado de  San  Pedro,  porque  en  tiempos  remotos 
hubo  un  canal  de  este  nombre.  El  Canal  del  Pa- 
dre Santo  es  el  mayor  y  más  profundo,  y  por 
consiguiente  el  que  debe  preferirse  para  buques 
grandes.  Su  anchura  es  de  poco  más  desea- 
bles y  el  fondo  en  su  medianía  2"", 7  a  bajamar 
de  aguas  vivas;  su  dirección  es  N.  25°  O.  al  S. 
25°  E.  Forma  el  veril  de  este  canal  por  el  lado 
del  O.  el  bajo  ó  banco  del  Padre  Santo,  que  es 
continuación  de  la  codena  de  bancos  que  consti- 
tuyen el  llamado  del  Manto.  El  bajo  del  Pa- 
dre Santo  tenia  una  prominencia  por  su  parte 
N.E.,  llamada  Picacho  de  Poniente,  que  á  ba- 
jamar de  aguas  vivas  asomaba  C",  5.  Este  cabezo 
es  acantilado  por  la  parte  de  la  ría,  y  junto  a  él 
se  sondan  5'", 6.  El  límite  oriental  del  Canal  del 
Padre  Santo  lo  constituye  el  veril  occidental  del 
bajo  de  Juan  Limón  ya  mencionado,  que  se  ex- 
tiende hacia  el  E.  hasta  unirse  á  las  arenas  que 
despide  la  punta  del  Picacho.  Para  valizar  el 
canal,  marcando  el  límite  occidental  del  mismo, 
se  han  colocado  dos  boyas  rojas  piriformes. 
Finalmente,  la  barra  de  Rodrigo,  de  que  aún 
hablan  los  últimos  DcrroUros,  estaba  formada 
por  el  banco  del  mismo  nombre.  Era  la  entrada 
más  general  de  todos  los  buques  y  la  única  para 
los  de  gran  porte.  En  el  día  ha  desaparecido,  lo 
mismo  que  otros  canales  por  los  cuales  podían 
entrar  buques  de  todas  clases.  (Derrotero  de  coa- 
las (le  KyHiña  y  Portugal,  por  la  Dirección  de 
Hidrografía). 

La  c.  de  Huelva,  sit. ,  como  se  ha  dicho,  en  la 
orilla  oriental  de  la  ría,  casi  enfrente  del  río  de 
Aljaraque,  ó  sea  á  la  izq.  del  Oiiel,  está  asen- 
tada en  la  falda  meridional  de  unas  eminencias 
de  37  á  42  ni.  do  alt.,  cubiertas  de  viñedos,  oli- 
vos y  otros  frutales.  En  una  quebrada  de  aqué- 
llas se  halla  parte  de  la  c. ,  y  la  restante  se  ex- 
tiende por  el  llano  quo  hay  hacia  la  ría.  Al  otro 
lado,  ó  sea  al  N.E. ,  corre  de  N.O.  á  S.E.  la  ri- 
vera de  La  Anicoba  que  va  al  Tinto,  de  modo 
que  el  ángulo  que  queda  entre  la  conll.  del  Tinto 
y  el  Odiel,  y  en  el  que  se  halla  la  c,  hacia  el 
extremos.  O.,  aparece  cercado  de  aguas  al  S.  |)or 
la  ría,  al  E.  por  el  Tinto,  al  N.E.  y  N.  por  la 
citada  rivera,  y  al  O.  por  el  Odiel.  Viniendo  del 
N.  E.  se  entra  en  la  c.  por  la  ermita  y  calle  de 
San  Sebastián,  entre  colinas  que  se  van  abrien- 
do hacia  la  ensenada.  La  citada  calle  se  divide 
luego  en  dos  que  van  á  parar  á  la  plazuela  de  la 
Soledad.  La  cumbre  N.  rodea  la  ermita  de  la 
Soledad,  acera  dra.  de  la  calle  de  Carnicería  y 
de  San  Andrés,  y  continúa  por  los  cerros  del 
Conquevo,  camino  de  la  Cinta  y  Gibraleón,  que 
está  al  N.  <le  Huelva.  La  altura  que  vuelve  al 
S.  limita  la  acera  izq.  de  la  calle  de  San  Sebas- 
tián, calle  Nueva  y  la  de  Palos,  sobresaliendo 
aquí  el  elevado  cerro  llamado  Cabeza  de  la 
Horca. 

Entre  las  dos  alturas  prosigue  la  población 
hasta  la  plaza  de  San  Pedro.  Hacia  el  X.  se 
eleva  la  escarpada  altura  en  que  .se  edifico  la 
antigua  fortaleza.  Más  al  O.  se  hallan  la  iglesia 
y  plaza  de  la  Merced.  Se  va  por  el  S.  hacia  el 
puerto  por  la  calle  de  este  nombre.  En  la  del 
Hospital ,  aproximadamente  paralela  á  la  del 
Puerto,  80  halla  la  Concepción;  empieza  en  la 
plaza  do  la  Constitución,  donde  están  el  con- 
vento de  Agustinas  y  la  fachada  posterior  del 
gobierno  civil,  y  termina  en  la  plaza  do  la  Con- 
cepción, desde  donde  aquella  vis  so  continúa 
hacia  el  muelle  por  la  Calzada.  Hacia  el  E.  de 
la  población  se  hallan  la  Casa  de  Expó.-itos, 
cárcel  é  iglesia  de  San  Francisco  y  la  plaza  do 
este  nombro,  desde  donde  varias  vías  condu- 
cen ñ  la  carretera  de  Sevilla,  no  lejos  de  la  cual 
se  encuentra  la  nlaza  do  Toros.  Al  S.O.,  corea 
del  muelle,  está  la  estación  del  f.  c. ;  varias  vías 
férreas  ponen  «  Hiielva  en  ooinnnicaoión  con 
Sevilla,  Zafra,  minas  do  Río  Tinto  y  do  Thar- 
sis. Todos  los  cdifs  ,  calles  y  plazas  últimamen- 
te citados  corresponden  á  la  parte  lian»  y  nue- 
va do  la  c.  Pocos  otlifs.  antiguos  hay  on  Huel- 
va; ol  oa.stillo  fué  on  su  tiempo  un»  obra  niag- 
nitica,  y  so  conservan  también  niinas  de  on 


592  HUEL 

acueducto  do  la  época  romana.  Dignos  de  men- 
ción son  el  palacio  del  Dmiue,  antigua  vivienda 
de  los  marqueses  de  Villafrauca,  cuyo  actual  pro- 
pietario lo  lia  reformado  completamente,  hallán- 
dose establecidas  en  la  planta  baja  varias  tien- 
das y  un  café,  y  en  la  alta  las  olicinas  del  go- 
bierno civil,  que  tienen  su  entrada  por  la  calle 
de  Palacio;  y  las  Casas  Consistoriales,  y  algu- 
nos de  la  plaza  de  la  Constitución,  que  es  la 
mejor  de  lac. ,  rectangular,  con  arbolado  y  ban- 
cos de  piedra.  Pero  entre  todos  los  cdifs.  de  Huel- 
va  sobresale  el  Gran  Hotel  Colon.  Cnnstruído 
por  la  Sociedad  inglesa  The  tíuelva  Uolel  Cum- 
pamj  limikd ,  que  constituyó  D.  Guillermo 
Sundhcim,  se  inauguró  en  el  verano  de  1883. 
Ocupa  20000  m.^desup.,  y  forma  un  rectán- 
gulo de  200  por  100;  hallase  al  S.E.  de  la  po- 
blación, al  final  de  las  calles  de  Sevilla  y  de 
Enuiedio  y  de  la  carretera  que  va  al  muelle; 
tiene  al  frente  la  estación  y  talleres  de  Rio  Tinto 
y  la  estación  de  Sevilla;  más  lejos  el  muelle  de 
Río  Tinto,  y  en  último  terminóla  ríadeOdiel,  á 
la  izq.  los  preciosos  jai  diñes  de  la  casa  de  Sund- 
heim  y  la  carretera  de  San  Cristóbal,  paseo  prin- 
cipal de  Huciva;  á  la  espalda  los  cerros  poblados 
de  viñas  y  frutales  que  limitan  la  c.  por  dicho 
punto.  Forman  el  hotel  cinco  grandes  edifs.  se- 
parados, cuatro  paralelos  dos  d  dos,  con  uu  jar- 
dín en  el  centro,  y  otro,  el  edif.  principal,  frente 
á  la  carretera;  éste  tiene  50  m.  de  l.irgo  por  26 
de  ancho.  El  terreno  que  queda  enfrente  forma 
un  vasto  parterre,  con  elegante  verja  de  hierro, 
en  cuyo  centro  hay  una  gran  puerta  que  da  en- 
trada á  un  camino  circular  para  carruajes.  Llé- 
gase al  edificio,  que  está  elevado  sobre  el  terreno, 
por  una  escalinata  de  mármol,  y  se  entra  en  él 
por  tres   grandes  arcos  centrales  que  dan  á  es- 

fiacioso  peristilo.  Los  extremos  del  edif.  son  sa- 
ientes,  lo  que  da  á  su  plan  ta  la  forma  de  una  11. 
Hay  dos  pisos,  bajo  y  principal,  pero  en  el  ala 
dra.  y  en  el  ángulo  de  la  fachada  principal  so 
eleva  un  sotabanco  con  otro  piso  encima,  for- 
mando ambos  una  elegante  torre  con  magnífico 
mirador,  desde  el  cnal  se  abarca  extenso  pano- 
rama. Los  dos  edifs.  laterales  son  completamen- 
te iguales.  En  otro  de  los  edifs. ,  paralelo  al 
principal,  hay  un  salón  ó  galería  exterior,  de 
cristal  y  hierro,  de  50  ni.  de  largo  por  5  de  an- 
cho, destinado  á  gabinete  de  lectura  y  café,  y 
el  comedor,  gran  salón  de  50  x  14  metros. 
Encuéntranse  además  vistosos  jardines  y  bos- 
quecillos,  parterres,  fuentes,  estanques,  baños, 
etc.,  y  hay  bocas  de  riego  para  casos  de  incen- 
dio, servicio  telefónico,  luz  eléctrica  y  de  gas, 
ote.  (B.  Santamaría,  JJwha  y  la  Rábida).  Do 
otra  obra  de  gran  mérito,  ya  citada  al  describir 
la  ría,  se  ha  de  dar  también  ligera  noticia.  Las 
compañías  que  explotan  las  minas  de  la  pro- 
vincia han  construido ,  como  prolongación  de 
sns  f.  c.  industriales  dos  notables  muelles  em- 
barcaderos: el  de  Tharsis,  al  O.  del  muelle  de 
madera  de  Hucha,  á  la  dra.  del  Odicl,  y  el  de 
Río  Tinto,  al  S.  de  la  c.  y  en  la  margen  izq.  de 
dicho  río. 

Esta,  que  es  la  obra  á  que  nos  referimos,  cons- 
ta de  dos  partes:  un  viaducto  de  madera  y  el 
embarcadero.  El  primero  tiene  236  m.  do  largo, 
insiste  sobre  la  marisma  y  eiilazael  terraplén  do 
la  explanada  de  la  estación  con  la  parto  de  hie- 
rro que  empieza  en  la  línea  de  laa  más  altas  ma- 
rca*. En  su  principio  tiene  una  alt.  de  poco  m.is 
de  un  metro,  y  al  concluir  7,  cnlazáudo.->c  aquí 
con  ol  piso  superior  do  los  dos  de  que  consta  el 
mnellc  de  hierro.  En  la  parto  central  de  aquél 
hay  al  principio  una  vía,  prolongación  de  la  del 
viaducto,  ijue  hacia  el  medio  del  muelle  se  bi- 
furca. El  piso  inferior  del  muelle  de  hierro  estji 
á  poco  máa  de  un  metro  do  alt.  sobre  las  altas 
mareas  y  unos  6  más  abajo  que  ol  superior,  al 
principio  do  éste,  creciendo  su  alt.  hasta  9  me- 
tros., que  rs  la  general  en  toda  la  rxten.iinn  del 
mnelle;  esto  piso  bajo  sirve  para  el  f.  e.  de  Sevi- 
lla n  Hnelva,  que  va  por  el  ladoilcrecho  del  via- 
ducto, pasando  por  debajo  par»  enlazar  con  el 
mnrllc.  Toda  la  plataforma  de  éste  c.sile  madera, 
■poyada  sobre  vigas  ile  hierro  do  las  llamailas 
de  celotía;  la  obra  insiste  sobro  pilaA  formada, 
por  gruposilo  ocho  colnmnasde  fundieiim  enlaza- 
das; cada  pila  tiene  como  apoyo  suplementario 
nna  fuerte  platari>rnia  de  madera  sujeta  á  las 
colnninai.  I.a  longitud  total  del  mnelle  es  do 
817  m.,  de  los  '|un  rnirespondon  23ii  al  priiiior 
tramo,  ose»  ni  viailnrto;  183 al  segundo,  do  hie- 
rro y  recto;237  «1  tcreern,  en  curva,  de  183  m.  do 
radio,  y  161  al  cuarto,  recto.  Este  muelle  ha 
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costado  4  millones  de  pesetas.  Además  de  estos  | 
muelles  hay  otro,  también  de  hierro,  sistema 
tubular  de  rosca,  con  via central,  construido  por 
la  Junta  de  Obras  del  Puerto,  servido  por  cuatro 
grúas  de  vapor  y  una  de  mano;  avanza  sobre  el 
río  en  forma  semicircnlar  200  ni.  Un  muelle  más 
pequeño  presta  servicio  á  la  línea  férrea  de  Za- 
fra. En  cuanto  á  edifs.  religiosos  pueden  citarse 
la  parroquia  matriz  de  San  Pedro,  antigua  mez- 
quita árabe;  la  de  la  Concepción,  de  gusto  ro- 
mano y  construida  en  el  siglo  xvi,  y  la  iglesia 
de  la  Merced,  de  fines  del  xviii,  en  parte  de  cuyo 
convento  se  halla  hoy  instalado  el  Hospital.  Cer- 
ca y  alS.E.  deHuelva,  al  otro  lado  del  río  Tinto, 
se  halla  el  célebre  convento  de  la  Rábida  (véase). 
El  término  de  la  c.  es  de  terreno  desigual,  llano  en 
unas  partes,  quebrado  en  otras,  y  generalmente 
fértil;  las  principales  producciones  son  cereales, 
naranja,  vino,  aceite,  esparto,  cáñamo  y  horta- 
lizas. Hay  fáb.  de  aguardiente,  licores,  almidón, 
jabón,  conservas,  curtidos,  harinas  y  loza;  es- 
partería y  cordelería;  mucha  pesca;  ferrerías; 
astillero,  en  que  se  construyen  buques  de  todos 
portes,  y  las  embarcaciones  que  arriban  al  puer- 
to con  necesidad  de  reparaciones  encuentran  los 
recursos  necesarios  para  reparar  sus  averías.  El 
comercio,  decaído  hasta  hace  algunos  años,  va 
tomando  gran  importancia  con  la  extracción  del 
cobre  y  manganeso  de  las  minas  de  la  prov.  y 
varios  frutos  que  se  exportan  para  el  extranjero 
y  los  puertos  de  la  península.  Frecuentan  el  de 
Huelva  buques  extranjeros  de  todos  portes,  tan- 
to de  vela  como  de  vapor,  algunos  de  6  me- 
tros de  calado.  El  puerto  es  de  interés  general 
de  segundo  orden,  con  aduana  marítima  de  pri- 
mera clase.  Los  barcos  do  la  niatrícula  de  la 
prov.  marítima  de  Huelva  usan  por  contraseña 
bandera  blanca  con  dado  azul  en  el  centro.  Hay 
en  Huelva  Audiencia  de  lo  criminal.  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  Instituto  pro- 
vincial de  segunda  enseñanza  fundado  en  1856, 
Escuela  Normal  Elemental  de  Maestros  funda- 
da en  1859,  y  Cámara  oficial  de  Comercio,  In- 
dustria y  Navegación. 

Hisl.-Ea  la  antigua  Onuba,  que  Rodrigo 
Caro  situaba  donde  hoy  está  Gibralcón.  Se  la 
apellidó  Estvaria,  por  los  esteros  navegables  que 
penetran  en  su  término.  Según  tradiciones  con- 
servadas por  Estrabón ,  los  fenicios  desembarca- 
ron en  ella  en  su  segundo  viaje.  Figura  en  el 
itinerario  de  Antonino  como  mansión  en  el  ca- 
mino de  Osliojliiininis  Arae  (Ayamonte)  á  Mé- 
rida,  entro  las  mansiones  Ad  Rubras  é  Hipa. 
Acuñó  medallas.  Los  árabes  la  llamaron  Veha. 
Dio  nombre  á  uno  de  los  reinos  do  Taifas,  bajo 
la  soberanía  de  los  becritas.  El  primer  rey,  que 
gobernó  desde  1011,  fué  AbúZaid  Molianimed- 
beu-Aiyub;  lo  sucedió  Abul-Mozab  Abdalaziz, 
y  en  1051  Huciva  se  anexionó  al  reino  do  Sevi- 
lla. Se  reconquistó  de  los  moros  en  los  primeros 
años  del  reinado  do  Alfonso  X,  quien  años  des- 
pués la  dio  á  su  hija  doña  Beatriz,  reina  do  Por- 
tugal. Sancho  IV  la  reincorporó  á  la  corona,  y 
luego  concedió  su  señorío  á  D.  Juan  Mate  de 
Luna  con  carácter  vitalicio;  Fernando  IV  hizo 
merced  de  ella  á  D.  Diego  López  de  Hato,  señor 
de  Vizcaya;  en  1300  la  compró  doña  Betanza, 
señora  portuguesa,  do 
quien,  acaso  por  compra 
también ,  pa.só  á  la  ciudad 
de  Sevilla.  En  1338  Alfon- 
so XI  la  dio  al  maestro  de 
Santiago,  recibiendo  Sevi- 
lla en  cambio  ú  Arcos  da 
la  Frontera.  D.  Podro  qui- 
túsela  al  maestre  i)ara  do- 
narla n  María  do  Padilla 
en  1352.  A  finos  del  siglo 
XIV  pertenecía  n  la  casa  do 
los  Cerdas,  y  como  dote  de 
un»  individua  de  ella  pasó 
más  tarde  á  los  duques  do 
Medina  Sidonia.  Las  ar- 
mas de  Huelva  son  un  es- 
Armai  de  Uudva  cudo  con  uu  árbol  en  ol 
ocntro,  uu  áncora  A  la  iz- 
quierda y  una  torre  á  la  dra.,  y  alrededor  la 
insorijición  Porlu»  Mnristt  Terrm  ciulodia.  Tie- 
ne ol  titulo  de  Ilustro  Ciudad, 

-  HlT.i.VA  (Giii.Fn  nr.):  Otog.  Oran  seno  c|ho 
forma  la  eota  meridional  española  del  Atlánti- 
co, entro  la  punta  de  Chipión»  al  E.  y  el  ("abo 
de  Santa  María  al  O. :  tiene  70  millas  de  aber- 
tura y  20  do  saco,  y  sns  aguas  son  poco  profua- 
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das  y  blanquinosas,  saliendo  las  sondas  de  167 
m.  á  más  de  20  millas  de  la  costa.  Algunos  na- 
vegantes peninsulares  la  llaman  tSaco  de  Arenas 
Gordas,  nombre  de  las  dunas  que  hay  en  el  li- 
toral de  la  prov.  de  Huelva. 

-Huelva  (Alon.so  S.^NCHEZ):  Biog.  Nave- 
gante español.  V.  SÁxcuEz  Huelva  (Alonso). 

HUELVES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Ta- 
rancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  596  habits. 
Sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Altomira,  cerca  de  la 
prov.  de  Guadalajara,  entre  los  términos  de  Ba- 
rajas do  Meló,  Paredes,  Uclés,  Tarancón  y  Be- 
linchón,  en  el  f.  c.  de  Araiijuez  á  Cuenca,  entre 
las  estaciones  de  Tarancón  y  Paredes.  Terreno 
algo  desigual  bañado  por  el  río  Riánsares,  que 
deja  la  población  á  la  izq.  y  á  poca  distancia. 
Cereales,  anís,  almendra,  vino  y  aceite.  Hay 
buena  plaza  é  iglesia  paiToquial,  cuyas  alhajas 
fueron  robadas  por  los  franceses  en  1809  después 
de  la  batalla  de  Uclés.  Las  alamedas  de  los  Para- 
das forman  hermoso  paseo.  En  la  cumbre  de 
la  citada  sierra  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo, 
y  entre  aquélla  y  la  población  hay  una  ermita. 
Esta  V.  fué  señorío  de  los  Paradas.  Al  hacer  ex- 
cavaciones se  han  encontrado  cimientos  de  edi- 
ficios, piedras  y  sepulcros,  que  indican  que  esto 
pueblo  fué  mayor  en  otros  tiempos. 

HUELLA  (de  hollar):  f.  Señal  que  deja  el  pie 
del  hombre,  ó  del  animal,  en  la  tierra  por  don- 
de ha  pasado. 

...acechar  de  las  fieras  en  el  bosque 
La  cueva  y  huellas. 

Jáukeoui. 

He  conocido  (dijo  la  zorra  al  león) 
Que  entraron,  sí  (otros),  pero  que  no  han  salido, 
Mirad,  mirad  la  huella; 
Bien  claro  lo  dice  ella;  etc. 

Samanieoo. 

-Huella:  Acción,  ó  efecto,  de  hollar. 
-  Huella:  Plano  del  escalón  ó  peldaño  en 
que  se  asienta  el  pie. 

La  proporción  en  que  ha  de  estar  la  altura 
del  escalón  con  la  huella...  ha  de  tener  como 
3  cou  4. 

Fr.  LonENZO  DE  San  Nicolás. 

-Huella:  Señal  que  deja  una  lámina  ó  for- 
ma de  imprenta  en  el  papel,  ú  otra  cosa,  en  que 
se  estampa. 

-Seguir  las  huellas  de  uno:  fr.  fig.  Se- 
guir su  ejemplo,  imitarlo. 

...leyendo  en  el  gran  libro  abierto  de  las  re- 
voluciones,... debemos  aprender  algo  en  él,  y 
no  sfffnir  las  mismas  HUELLAS  de  los  países 
demasiado  libres,  etc. 

Labra. 

HUELLO  (de  hollar):  m.  Sitio,  ó  terreno,  que 
se  pisa. 

...:  y  asi  se  dice:  este  lugar  tiene  mal  hue- 
llo, etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Huello:  Hablando  de  los  caballos,  acción 
de  pisai'. 

Grande  en  el  cuerpo  y  áspero  en  la  vista 
Con  un  huello  lozano  y  paso  tardo. 

Ercilla. 

Tan  gallarda  iba  el  caballo, 
Que  en  grave  y  airoso  huello 
Con  ambas  manos  meiba 
Lo  que  hay  de  la  cincha  al  suelo. 

OÓNIIOKA. 

-Huello:  Superficie  ó  parto  inferior  del  cas- 
co del  animal  con  herradura  ó  sin  ella. 

HUEMAC  I:  Biog.  Rey  de  Tnl»,  en  América. 
Roim>  de.«de  ."95  hasta  930,  segiin  los  cálenlos 
do  Brasseur.  Era  indiviilno  de  la  familia  de  los 
Mixcohualt,  y  tenia  derechos  eventuales  á  la 
corona  do  Tula.  Llanic'ise  ou  un  principio  Tet- 
catlipoca.  Reinando  Quetzaleoalt,  cuyas  rofnr- 
mas  lo  crearon  muchos  enemigos,  Tetzratlipn'a 
dirigiii  A  algunos  habitantes  do  Tula  que  pidie- 
ron cierto  día  ni  monarca  que  les  dejara  inmolar 
cautivos  en  aras  de  los  dioses  para  dar  mayor 
solemnidail  a  una  de  su»  fiestas.  No  accedió  el 
soberano  á  lo  que  le  pedían,  y  por  estas  y  otras 
causas  hubo  do  abandonar  el  trono  y  el  reino  en 
895,  retirándose  á  Cholul».  Tctzcatlipoca  enton- 
ces se  hizo  ungir  rey  de  Tula  con  el  nombro  de 
Huoniac,  primero  do  su  nombre.  Logró  á  fuerza 
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de  ciiorgía  y  constancia  someter  A  los  pai  ti<ln- 
rioa  de  Quetzalcoatl,  si  bien  muchos  coriicron  á 
cstahleccrso  en  Cholula,  y  como  los  sacerdotes 
le  encareciesen  el  pcIi>;ro  (pie  encerraban  la  re- 
beldía de  los  oluiceas  y  las  predicaciones  de 
Qnetzílcoatl  á  las  mismas  puertas  del  Imperio, 
se  resolvió  á  bajar  contra  Cholula  con  gran  nú- 
mero de  tropas,  Qnet/.alooatl  se  wo^ó  á  resistir 
y  salió  do  Cholula.  Los  pueblos  no  estaban,  na- 
turalmente, inclinados  á  dejar  libre  el  campo  á 
sus  perseguidores;  resistían  y  pagaban  cara  su  re- 
sistencia. Hallándose  Quetzalcoatl  ya  en  Guaza- 
talco,  entro  Iluemac  á  sangre  y  fuego  en  el  país 
de  los  olmccas,  ó  irritado  pori[U0  no  pudo  coger 
al  innovador  descargó  sus  iras  en  Cholula.  Hizo 
allí  atrocidades,  sin  contar  lo  que  destruyó  para 
borrar  hasta  el  recuerdo  de  su  enemigo.  Tem- 
])los,  casas  do  oración,  palacios,  puentes,  todo 
lo  redujo  á  ruinas.  Venció  Hueniac  á  cuantos 
pueblos  habían  creído  en  Quetzalcoatl,  jicro  á 
tuerza  do  luchas  y  tiempo.  No  vio  los  peligros 
que  con  esto  corría.  Absorbido  en  sus  conquis- 
tas y  embriagado  por  sus  triunfos,  no  pudo  ni 
siquiera  pensar  que  otros  allá  en  Tula  lo  usur- 
^lasen  el  trono,  y  se  encontró,  no  obstante,  sin 
el  cuando  más  grande  era  su  poder  y  le  parecía 
chica  laTierra  para  su  imperio.  Alzóse  allí  Nau- 
yotl,  y  favorecido  por  el  nmnarcadeColIiuacán, 
que  no  sin  despecho  se  veía  eclipsado  por  los  do 
Tula,  se  apoderó  del  reino  y  se  dispuso  á  defen- 
derlo, llamando  á  las  armas  á  todos  sus  subdi- 
tos. En  los  lagos  entre  Colhuacán  y  Terinco  se 
halló  frente  á  frente  de  Huemac  y  lo  denotó, 
sin  que  jamás  volviera  á  saberse  del  rey  venci- 
do. Quedaba  vengado  Quetzalcoatl,  pero  no  res- 
tablecida ni  su  religión  ni  su  política. 

-  HuEM.vc  II  ATEcr.\NKr.\TL:  Biog.  Rey  de 
Tula.  Vivía  en  el  siglo  .x  después  de  ,1.  V.  Es  el 
mismo  soberano  designado  con  el  nombre  de 
Tecpamaltzín  por  Veytia  en  su  Historia  and- 
¡pía  dr.  Mijieo.  Era  do  la  familia  de  los  reyes  do 
('"Ihuacán  é  hijo  de  Totepenh,  que  lo  era  de 
Clialeliiuh  Tlatonao.  Fué  elegido  rey  de  los  tol- 
ticas  en  994  de  .1.  C.  Huemac,  al  decir  de  todos 
los  autores,  era  hombre  do  saber,  do  prudencia, 
do  gran  celo  religioso,  aunque  poco  amante  de 
los  sacrificios,  que  restringió  hasta  donde  pudo; 
y,  á  los  ojos  de  todos  los  autores,  pasa,  no  obs- 
tante, como  la  principal  causa  de  la  decadencia 
y  ruina  del  Imperio.  Las  produjo,  dicen,  por 
haberse  prendado  ciegamente  de  una  mujer  en- 
cantadora, que  fué  á  ofrecerlo  miel  ó  vino  de 
maguey,  y  por  haberse  empeñado,  muerta  su 
esposa,  en  que  se  reconociera  por  sucesor  al  tro- 
no á  Topiltzin  Acxitl,  fruto  de  su  adulterio.  Cas- 
tigábase el  adulterio  entro  los  toltccas  con  la 
muerte  de  los  dos  cómplices.  Grande  fué  la  in- 
dignación de  la  nobleza  y  el  pueblo  al  ver  sen- 
tada en  el  trono  á  la  adúltera  y  guardada  la 
corona  para  un  bastardo.  Era  esto,  á  la  verdad, 
jieligrosísimo  en  un  país  feudalmente  organiza- 
do, de  cuyos  señores  dependía  en  gran  jiarte  el 
poder  de  los  reyes  y  la  salud  del  Imperio;  en  un 
país  quo  por  añadidura  tenia  en  los  chichime- 
cas,  bárbaros  del  Norte,  una  perpetua  amenaza. 
Levantáronse  contra  Huemac  los  prínci|ics  que 
tenían  al  Norte  sus  feudos;  el  más  de  temer,  Hue- 
huetzín,  que  se  creía  con  derechos  á  la  corona  de 
Tula.  Limitáronse  por  de  pronto  á  negarle  toda 
obediencia  y  dejar  de  satisfacerle  el  tributo. 
Huemac,  en  vez  ile  atacarlos,  procuró  ganar  á 
(itros  de  más  valía  para  desdo  luego  abdicar  en 
l'iivor  de  su  hijo.  Entró  en  negociaciancs  con 
i.Hionhtli  y  Maxtlanzín,  los  más  poderosos  en 
tierras  y  vasallos,  y  les  prometió  nada  menos 
i|Uo  hacerlos  partícipes  del  poder  real  si  se  de- 
cidían  ú  favorecer  su  intento.  Abilicó  en  cuanto 
los  hizo  .suyos,  é  hizo  coronará  Topiltzin  Acxitl 
'mn  inusitaila  pompa,  logrando  quo  prestaran 
homenaje  al  nuevo  monarca  los  señores  todos 
del  reino,  á  excepción  do  loa  del  Norte.  Invadi- 
do el  país  por  los  chichimecas  bajo  el  reinado 
de  Topiltzin,  hasta  los  padres  do  éste,  ya  muy 
ancianos,  tomaron  parto  en  la  organización  y 
niando  de  los  ejércitos.  Huemac,  cuya  abdica- 
ción se  fija  en  1029  ó  1039,  concurrió  con  la 
madre  de  su  hijo  y  con  éste  a  la  batalla  dada 
por  Topiltzin,  ya  rey,  á  los  citados  invasores 
junto  á  los  lagos  de  Méjico,  después  do  haber 
abandonado  á  Tula,  la  cual  entregaron  á  las  lla- 
mas. Topiltzin  perdió  aíiuel  combate,  en  el  que 
murió  su  madre,  y  él  y  su  padre  se  salvaron  por 
medio  do  la  fuga.  Hueman  entonces  asoció  n 
MB.\tlatzín  al  trono  do  su  hijo.  El  so  refugió  ' 
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en  Cliapultepec,  y  desde  allí  vio  n.orir  una  tras 
otra  sus  ciudades  y  esperanzas.  No  podiendo 
contemplar  con  resignación  la  ruina  del  Impe- 
rio de  los  toltccas,  se  colgó  do  la  bóveda  de  una 
gruta  que  le  sirvió  de  albergue. 

-  HuF.MAC  III:  Biot;.  Rey  de  Tula.  Vivió  en 
el  siglo  XI.  Comenzó  á  reinar  en  1062.  En  los 
días  en  que  los  chichimecas  habían  invadido  el 
territoriodo  los  toltccas,  cuando  Moxtlatzíii,  rey 
de  estos  últimos,  perdió  la  ciudad  de  Tula,  los 
mismos  invasores,  respetando  dicha  ciudad,  le 
dieron  una  sombra  de  rey,  que  fue  Huemac  III. 
Se  hallaron  ya  divididos  los  chichimecas  en  dos 
prupos:  los  tolteca-chichimecas,  que  tenían  por 
jefes  áTexicohuatl  y  Quetzaltehueyac,  y  los  mo- 
nohualcas,  á  quienes  ca])itanoaban  Huehuetzín 
y  Xelua.  No  podían  los  unos  sobrellevar  la  su- 
premacía de  los  otros,  y  buscaban  todos  al  infe- 
liz Huemac  por  escudo  de  sus  respectivas  pre- 
tensiones. Terminaron  al  fin  todos  por  hacerle 
blanco  de  sus  iras,  y  después  de  una  implaca- 
ble persecusión  le  mataron  on  el  fondo  do  una 
gruta. 

huematzIN:  .Bío^.  Sabio  mejicano.  Vivía  en 
Tezcuco  en  el  siglo  vil.  Era,  dice  un  biógrafo, 
«el  doctor  por  excelencia  de  aquella  Atenas  del 
Nuevo  Mundo.»  Dicese  quo  fué  el  autor  del 
Tcoamaxili  ó  TcomaxU  (el  libro  divino),  especio 
de  enciclopedia  que  daba  á  conocer,  según  pare- 
ce, las  emigraciones  de  la  raza  azteca  desde  su 
salida  de  las  costas  asiáticas  hasta  su  llegada  á 
la  meseta  del  Anahuac,  exponiendo  las  diversas 
paradas  quo  hubo  de  hacer  el  pueblo  invasor  en 
las  márgenes  del  río  Gila.  Se  afirma  que  el  Tco- 
maxlli  formaba  parte  de  los  restos  de  libros  az- 
tecas condenados  al  fuego  sin  previo  examen  por 
Zumárraga,  obispo  de  Méjico.  Quizás  se  ha  exa- 
gerado la  importancia  de  esta  colección  jeroglí- 
tica  desde  el  punto  do  vista  mitológico  é  histó- 
rico, aunque  indudablemente  era  fuente  precio- 
sa, cuya  desaparición  se  hará  sentir  largo  tiem- 
po. No  es  fácil  calcular  hoy  la  extensión  de  las 
iiérdidas  literarias  que  ha  sufrido  Méjico.  Acaso 
la  obra  de  Huematzín  hubiese  dado  á  los  mo- 
dernos la  verdadera  clave  do  los  jeroglíficos  me- 
jicanos. Recordando  que  el  palacio  do  Tezcuco 
encerraba  en  su  seno  ciertas  divisiones  interiores 
destinadas  á  los  doctores  quo  se  consagraban  al 
cultivo  de  ciencias  determinadas;  teniendo  pre- 
sente lo  que  se  ha  contado  do  los  vastos  parques 
en  que  se  habían  reunido  colecciones  de  fieras; 
de  los  jardines  deliciosos  formados  para  el  estu- 
dio de  la  Historia  Natural,  y  que  á  la  vez  exis- 
tían en  Méjico  y  Tezcuco;  aceptando,  lo  que  es 
evidente,  que  los  toltccas  ó  pueblos  de  raza  des- 
conocida que  ocuparon  á  Guatemala  y  el  Yuca- 
tán eran  superiores  á  los  aztecas,  es  difícil  creer 
que  Huematzín  fuese  un  simple  teórico  que  se 
limitara  á  desarrollar  tradiciones  bárbaras  y  pu- 
ramente fantásticas.  Acaso  era  el  depositario  do 
la  doctrina  de  dicha  raza  superior,  y  es  casi  se- 
guro que  fundó  su  enseñanza  en  observaciones 
muy  repetidas.  En  Ifíiü  puede  afirmarse  que  no 
había  en  Europa,  entre  los  edificios  dedicados  al 
cultivo  de  las  Ciencias,  uno  sólo  que  pudiera 
compararse  con  los  vastos  establecimientos  refe- 
ridos, uno  do  los  cuales  describió  Cortés  minu- 
ciosamente. 

HUEMULES  (Los):  Grog.  Río  do  la  Patagonia 
occidental.  Naco  en  la  Rcp.  Argentina,  hacia  el 
monte  Pan  de  Azúiar,  y  entra  en  Chile,  prov.  de 
Llanquihue,  para  ir  á  desaguaren  la  bahía  do 
San  .lorge.  algo  al  N.  del  paralelo  de  4(J°. 

HUENCHULLAMl:  Ocog.  Río  del  dep.  de  Talca 
(Chile);  sale  do  las  vertientes  occidentales  do  la 
sierra  intermedia  y  corre  al  N. O.  para  ir  aechar- 
se en  el  mar  más  al  S.  del  Mataquito.  Allí  so 
perillo  en  1770  el  Orijinma,  navio  español  cuyos 
restos  80  descubren  aún  en  la  bajamar. 

HUENOlO:   Oeog.   V.   Santo   Domin(!0   de 

HUENDÍO. 

HUÉNEJA:  Ofog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Guadix,  prov.  de.  Granada;  2735  habi- 
tantes. Sit.  al  S. E.  de  Guadix,  cercado  la  pro- 
vincia do  Granada  y  al  pió  N.  de  Sierra  Novada. 
Terreno  montañoso  con  algún  llano,  regado  por 
el  rio  Ifalada  y  varios  barrancos.  Cereales,  vino, 
aceite,  almendra  y  hortalizas.  Yacimientos  do 
jdomo,  cobre  y  otros  metales.  Parto  de  la  pobla- 
ckjn  está  en  llano,  ó  sea  el  barrio  do  la  Solana; 
los  demás  están  en  cuestas  muy  pendientes.  En 
el  centro  hay  vestigios  do  ontiguas  fortifica- 
ciones. 
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HUENEME:  Geog.  Puerto  del  condado  do  Santa 
liirbara,  est.  de  California,  Estados  Unido», 
sit.  frente  á  la  isla  de  Santa  Cruz. 

HUENIA:  f.  Zool.  Género  de  crnstáceos  dccá- 

f)odo8,  de  la  familia  de  los  oxirrincos,  tribu  do 
08  mayónos.  La  especio  típica  se  encuentra  cu 
los  maros  del  Japón. 

HUEÑAUCA:  Gcog.  Nombre  indígena  del  vol- 
cán Osorno,  Chile.  Significa,  en  lengua  indíge- 
na, muzo  altivo. 

HUEPAC:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Arizne, 
est.  de  Sonora,  Méjico;  1 000  habiU.  distribuidos 
en  el  pueblo  del  mismo  nombre;  comisaria  del 
Ranchito;  congregaciones  de  Ojo  de  Agua  y  Vi- 
natería, y  hacienda  do  Torreones.  1  Pueblo  ca- 
becera do  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Arizpe,  est.  de  Sonora,  Méjico.  Sit.  á  .18  kms.  al 
S.  de  la  cab.  del  dist.,  en  la  margen  del  río  So- 
nora. Sus  terrenos  son  fértiles  y  muy  ricas  algu- 
nas de  sus  montañas.  En  sus  cercanías  al  .S.O. 
se  halla  la  antigua  mina  de  oro  llamada  JCl  Mo- 
lón y  la  denominada  ¡lendoría,  de  plata,  y  al  E. 
la  no  menos  rica  de  Santa  ilarrjarita,  habiendo 
cesado  su  productiva  explotación  por  las  depre- 
daciones de  los  apaches. 

HUEQUECURA:  Geog.  Ensenada  en  el  lago  do 
Raneo,  Chile,  provs.  de  Vahliviay  La  Unión.  El 
notable  cerro  del  mismo  nombre  espalda  la  parte 
oriental  de  ella  con  escarpada  ladera  que  forma 
una  pared  vertical  de  desnudo  granito  de  más 
de  200  m.  de  alt. ,  y  entre  ésta  y  unas  pequeñas 
lomas  al  S.O.  hay  una  estrecha  y  deliciosa  pla- 
nicie, elevada  como  unos  13  m.  sobre  el  nivel 
del  lago,  cubierta  de  bosques  y  cultivos  y  ador- 
nada con  dos  ó  tres  cabanas  que  forman  el  pin- 
toresco lugarejo  de  Huequecura,  apeo  obligado 
de  los  indios  y  traficantes  que  comercian  en  las 
pampas  argentinas,  y  teatro  no  pocas  veces  do 
sangrientas  diferencias  entre  piuUiches  y  pe- 
huenchcs.  ||  Riachuelo  del  dep.  La  Unión.  Se 
forma  en  las  vertientes  del  alto  de  Puragudehue; 
y  deja  al  S.  los  escombros  de  un  fuerte  fundado 
en  1757  por  el  presidente  Amat. 

HUEQUÉN:  Geog.  Río  corto  y  de  escaso  caudal 
de  la  prov.  de  Malkco,  Chile.  Sale  do  los  Andes 
por  los  llanos  de  Angol  hasta  desaguar  en  el  río 
Jlalleco,  donde  estuvo  la  c.  de  los  Confínes  ó 

Angol. 

HUERCA:  f.  Gcrm.  La  justicia. 

HUÉRCAL  DE  ALMERÍA:  Gcog.  Lngar  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Almería;  1908 
habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  N.  do  Almería,  a  la 
dra.  del  río.  Las  principales  producciones  son 
cereales,  aceito  y  frutas. 

-HuÉiicAí,  OVKRA:  Geog.  Aud.  de  lo  crimi- 
nal en  la  prov.  de  Almería  y  Aud.  territorial  do 
Granada.  Comprende  los  juzgados  de  Huércal 
Overa  y  Vera,  de  ascenso,  y  los  de  Cuevas  de  Ve- 
ra, Purcheiía  y  Vélez  Rubio,  de  entrada.  "  Parti- 
do judicial  do  Almería  y  Aud.  territorial  do 
Granada.  Comprendo  cinco  v. ,  un  lugar,  fres 
aldeas,  330  caseríos  y  166  cdifs.  aislados,  distri- 
buidos en  los  ayunts.  de  Albox,  Arboleas,  Can- 
toria, Huércal  Overa  y  Zurgena;  35781  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  do  la  prov.,  en  los  confines  do 
Murcia,  entro  el  part.  de  Vélez  Rubio  al  N.,  pro- 
vincia do  Murcia  al  N.  E. ,  parts.  de  Vera  y  Cue- 
vas do  Vera  al  E.  y  S.E.  y  Pnrchcna  al  S.  y  O. 
Terreno  montuoso  con  algunos  llanos  en  los  tér- 
minos do  la  cap.  y  de  Zurgena;  por  la  parto  N. 
arrancan  hacia  el  S.  varios  ramales  do  la  sierra 
do  las  Estancias;  al  N.  E.  y  en  el  confín  con 
Murcia  está  el  famoso  cabezo  de  la  Jara.  El  prin- 
cipal río  del  part.  es  el  Almanzora.  Lo  cruza  la 
carretera  de  Murcia  á  Almería.  |  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
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Alniajalejo  y  Santa  María  do  Nieva,  cab.   do 

ov.  do 
labits^  Sit.  hacia  el  N. E.  de  la  prov.,  cerca  do 


j.,  prov.  do  Almería,  dióc.  de  Murcia;  15631 


la  do  Murcia,  al  S.  do  ancho  valle  rodeado  do 
montos,  entre  los  que  se  halla  el  cabezo  y  sierra 
do  la  Jara,  en  la  carretera  regional  do  Cádiz  li 
Valencia  por  la  costa.  Terreno  on  general  llano, 
atravesado  por  el  río  Almanzora,  que  [lasa  á  unoa 
5  kms.  y  al  S.  do  la  población,  y  por  los  riachue- 
los quo  vienen  del  N.,  ú  confluir  en  aquel,  y  quo 
van  por  uno  y  otro  lado  de  la  vi  lia,  y  de  los  que 
ol  más  occidental  se  llama  Talerno.  Cereales, 
barrilla,  hortalizas,  legumbres  y  frutas.  Tieno 
calles  bastante  anchas  y  rectas,  y  tres  espaciosas 
plazas  llama<las  do  la  Constitución,  del  Sepul- 
cro y  del  Mesón,  además  de  varias  planuelos.  La 
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iglesia  parroquial,  dcdicaila  á  la  Asunción  do 
Nuestra  Señora,  es  un  buen  eJilício  sit.  en  la 
plaza  lie  la  Constitución,  con  altas  pilastras, 
elegante  crucero  y  magnífico  retablo  en  el  altar 
mayor.  £u  las  inmediaciones,  hacia  el  mar,  se 
halla  la  importante  zona  minera  de  Sierra  Al- 
magrera. Esta  villa  estaba  poblada  por  moris- 
cos á  principios  del  siglo  xvi;  quedó  deshabita- 
da después  de  la  rebelión  de  éstos,  y  fué  repo- 
blada con  título  de  villa  en  1575,  si  bien  conti- 
nuó dependiendo  de  la  c.  do  Lorca  hasta  1668. 
En  sus  alrededores  hubo  varios  combates  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  siendo  el  más 
importante  el  que  libró  el  general  Sanz  en  27 
de  septienibre  de  1811.  Fué  designada  como  ca- 
beza de  p.  j.  en  1835. 

HUÉRCANOS:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Níijera,  prov,  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra, 
823  habita.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Yalde,  entre 
los  términos  de  Uruñuela  y  Nájera.  Terreno 
algo  montuoso;  cereales,  vino,  lino  y  patatas. 
Es  población  antiquísima,  pues  aparece  ya  cita- 
da en  documentos  de  principios  del  siglo  X. 

HUERCE  (La):  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Umbralcjos  y 
Valdepinillos,  p.  .j.  de  Atienza,  prov.  de  Guada- 
lajara,  dióc.  de  Sigüenza;  547  habits.  Sit.  cerca 
de  ZarzucHlla,  en  terreno  quebrado  y  bañado 
por  el  rio  Sorbe.  Centeno,  patatas  y  legumbres. 

HUERCEMES:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Paracuellos,  p.  j.  de  la  Motilla  del  Palancar, 
prov.  de  Cuenca;  29  edifs. 

HUERCES:  Gcog.  V.  San  Martín  de  Huer- 

CE.S. 

HUERCO  (del  lat.  ferciílum,  angarillas):  ra. 
ant.  Andas  que  servían  pora  llevar  á  enterrar  á 
los  difuntos. 

HUERCO  (de  orco):  m.  ant.  Infierno. 

-Huerco:  ant.  Muerte. 

-  Huerco;  ant.  El  demonio. 

HUERCO,  CA:adj.  ant.  Que  está  siempre  llo- 
rando, tri.'-to  y  retirado  en  la  obscuridad. 

HUÉRFAGO:  m.  Huí;lfago. 

HUERFANIDAD:  f.  ant.  ORFANDAD. 

HUÉRFANO,  NA  (del  lat.  orph'tmis ):  adj.  Dí- 
ccse  de  la  persona  de  menor  edad  á  quien  han 
faltado  su  padre  y  madre,  ó  uno  do  los  dos.  Usa- 
se t.  c.  8. 

Qnedó  Isabela  como  Hf  írfana  que  acaba 
de  enterrar  sus  padres. 

Cervantes. 

Dejó  el  cardenal  gran  cuantidad  de  dates, 
para  casamientos  de  doncellas  huérfanas. 
Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

-HuÍRFANO:  fig.  Falto  de  amparo. 

-  Huérfano:  Grog.  Condado  del  est.  de  Co- 
lorado, Estados  Unidos,  sit.  al  N.  del  Nuevo 
Méjico  y  al  O.  del  Kansas;  40000  kms.'y  4  124 
habits.  Lo  da  nombro  el  río  Huérfano,  afl.  del 
Arlcansa.',  que  pasa  por  el  límite  N.  Terreno  de- 
sierto y  estéril. 

HUEROAOE  FRAILES:  6'«o,7.  Lugar  cn  el  ayun- 
tamiento de  Villnzala,  p.  j.  de  La  Bañeza,  pro- 
vincia de  León;  90  edifs. 

-  IlTT.RfiA  DE  GARAr.Ai,i,E.s:  ffífljr.  Lugar  cn 
el  ayunt.  de  Soto  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Hañeza, 
prov.  de  León ;  173  cdifs. 

-  HuERnA  DFi,  RÍO:  Oeog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Carrizo,  p.  j.  do  Astorga,  prov.  do 
León;  31  edifs. 

HUER0A8:  Grog.  Aldea  cn  el  ayunt.  de  La  Mn- 
jú«,  p  j.  de  Muriaa  de  Paredes,  prov.  de  León; 
21  edifs. 

-  HfF.BOA»  DE  Oobd/in:  Oeog.  V.  en  el  ayun- 
tamiento do  La  Pola  de  Cordón,  p.  j.  de  La 
Vecilla,  prov.  do  León;  62edif». 

HUERQO:  ^f07.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  lio  Ancs,  ayunt.  do  Sioro,  p.  j.  y  prov.  do 
Oviedo;  36  cdif». 

-  Hi-ERfio  (Palemón):  Biog,  Poeta  y  político 
argentino  contemporáneo.  N.  en  Ituenos  Aires. 
E'luradn  primeramente  en  los  Estados  Unidos, 
pasó  drspiU'S  al  Ürasil  y  n  Europa,  dondo  per- 
maneció algunris  años.  E.ítnvo  ausente  de  la 
Repi'ildica  Argentina,  á  conMcncnci*  de  la  tira- 
nía do  Rosas,  durante  catorce  afios.  Vuelto  A  au 
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patria  en  1852,  ayudó  al  doctor  Vélez  Sardffield 
á  fundar  El  Xacional,  cuya  redacción  dirigió 
hasta  1860,  y  aun  escribió  solo  el  periódico  la 
mayor  parte  del  tiempo.  Desempeñó  los  destinos 
de  oficial  mayor  do  Relaciones  Exteriores,  sub- 
secretario de  Hacienda  y  secretario  de  la  lega- 
ción argentina  en  Londres,  hasta  1866.  En  1869 
publicó  en  París  un  tomo  de  sus  Poesías.  Des- 
pués de  esa  época  Huergo  ha  desempeñado  en 
su  patria  muchos  destinos  importantes,  como 
los  de  diputado,  individuo  del  Consejo  consul- 
tivo del  ferrocarril  del  Oeste,  y  más  tarde  presi- 
dente del  Directorio  administrativo  de  esa  em- 
presa. En  1870  fué  elegido  por  el  gobierno  pro- 
vincial para  presidente  del  Banco  de  la  provin- 
cia, y  en  18  de  septienipre  de  1890  aceptó  la 
cartera  de  Obras  Públicas  cn  un  Gabinete  nom- 
brado por  Pellegrini,  presidente  de  la  República. 

HUÉRGUINA;  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  232  habitan- 
tes. Sit.  cn  llano,  entre  los  términos  de  Boni- 
ches,  Alcalá  de  la  Vega  y  Cañete,  á  orillas  de 
un  arroyo  afl.  del  Gabriel,  que  pasa  cerca  de  la 
población.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

HUERIA:  Gcog.  Nombre  de  varios  riachuelos  y 
arroyos,  afl.  del  Nalón,en  el  p.  j.  de  Pola  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo.  Los  más  importantes 
son  el  Hneria  de  Sanmño,  el  Hueria  de  San  An- 
drés y  el  H\ieria  do  Villar. 

HUÉRMECES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  406  ha"bi- 
tantes.  Sit.  en  un  llano  rodeado  de  cuestas  y 
rocas,  cerca  del  valle  de  Santibáñez.  Baña  su 
término  el  río  Urbel,  afl.  del  Arlanzón.  Cereales, 
garbanzos  y  hortalizas.  ||V.  con  ayunt,  p.  j.  y 
dióc.  deSigúenza,  prov.  de  Guadalajara;351  ha- 
bitantes. Sit.  entre  dos  montes,  en  terreno  bañado 
por  el  río  Salado.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hor- 
talizas. 

HUÉRMEDA:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Calatayud,  prov.  de  Zaragoza; 
91  edifs. 

HUERNIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia do  las  Ast.epiadeas,  indígenas  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

HUERO,  RA  (del  lat.  tiñnus):  adj.  V.  Huevo 

iR'F.ItO. 

Largo  tiempo  se  estuvo  sobre  ellos; 
Y  aunque  hueros  salieron  bastantes, 
Produjeron  por  Un  los  restantes 
Varias  castas  de  pájaros  bellos. 

Iriarte. 

-Huero:  fig.  Vacío  y  sin  substancia. 

...  el  soltero  (en  latín  nrlebs,  del  grieso  fo)£- 
los,  huero  ó  vacío)  es  un  ente  imperfecto. 
MoNLAU. 

-Saiir  huera  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Ma- 
lograrse, fracasar. 

Usted  no  se  reirá  cuando  sepa  q>ie  el  sueldo 
de  consejero  de  Estado  pagado  cn  vales  va  á 
síUir  huero. 

JoVELI.ANOS. 

HUEROS  (Lo.s):  Oeog.  V.  del  ayunt.  de  Villal- 
billa,  p.  i.  de  Alcalá  de  llenares,  prov.  de  Ma- 
drid. Fue  ayunt.  hasta  hace  ]iocoa  años,  yantes 
de  agregarse  á  Villalbilla  tenia  88  habits. 

HUERRIOS:  Oeog.  Lugar  cn  el  ayunt.  do  Ba- 
ñarles, ji.  j.  y  prov.  de  Huesca;  23  cdifs. 

HUERTA  (de  Inicrío);  f.  Terreno  destinado  al 
cultivo  do  hortalizas,  legumbres  y  árboles  fruta- 
les. Se  distingue  del  huerto  en  ser  do  mayor  ex- 
tensión, y  en  que  suelo  haber  menos  arbolado  y 
más  hortalizas. 

...,  esta  mañana  me  sacó  al  campo  detrís  de 
la  HDBRTA  del  Rey,  y  alli  entro  unos  olivares 
nio  desnudó,  etc. 

Cervantes. 

Vengamos  ahora  á  hablar  de  la  tercer  agua 
con  que  so  ricín  esta  lIl'KHrA.  que  es  agua  co- 
rriente do  río  ó  do  fuente,  que  se  riega  niny  á 
menos  trabajo. 

Santa  Tere-sa. 

-  Huerta:  En  algunas  partes,  toda  la  tierra 
de  regadío. 

...  como  la  HUíRTA  de  Murcia,  la  de  Valen- 
cia, «te. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
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-  Meteu  á  uno  en  h  huerta:  fr.  fig.  y  fam. 
Engañarlo  valiéndose  de  medios  que  juzgue  que 
redundan  en  su  utilidad  ó  su  gusto. 

-  Metióte  en  i.a  huerta  t  no  te  dio  de 
LA  FRUTA  DE  ELLA:  ref.  Contra  el  poderoso  que 
pone  á  la  vista  el  premio,  y,  en  llegando  la  oca- 
sión, no  lo  da. 

-  Nace  en  la  huerta  lo  que  no  siembra 
EL  HORTELANO:  lef.  con  (jue  se  denota  que  á  pe- 
sar de  la  buena  educación  se  suelen  introducir 
resabios. 

-  Huerta:  Agrie.  Según  la  extensión  de  la 
huerta,  clasifícase  ésta  por  la  mayor  parte  de 
los  agricultores  españoles  cn  huerta  grande  á  la 
española,  huerta  media,  y  hueria  pequeña,  cada 
una  de  las  cuales  requiere,  para  deterniinadoa 
casos,  cultivo  especial.  Otra  grande  división  es 
en  huertas  destinadas  únicamente  á  la  produc- 
ción, y  huertas  de  recreo. 

Las  dedicadas  únicamente  á  la  explotación 
e.xigen  tierra  bastante  honda  y  de  buena  cali- 
dad, agua  en  abundancia,  y,  por  lo  que  respecta 
á  la  economía  agrícola,  que  estén  en  situación 
favorable,  en  puntos  donde  el  abono  no  escasee, 
así  como  tampoco  los  brazos,  y  que  el  transporto 
sea  barato.  Esta  clase  de  huertas  no  son,  por  lo 
común,  cultivadas  con  tanto  esmero  como  las 
esencialmente  destinadas  al  recreo.  Unas  y  otras 
deben  reunir  condiciones  especiales,  referentes 
unas  á  la  situación  topográfica,  á  la  constitución 
y  composición  del  suelo  y  subsuelo  otras,  asi 
como  á  la  exposición,  facilidad  para  el  riego  y 
adquisición  de  abonos  abundantes  y  económicos, 
proximidad  á  los  puertos,  vías  férreas  y  grandes 
centros  de  consumo.  Relativamente  á  la  topogra- 
fía, suelo,  exposición  y  clima,  las  condiciones 
necesarias  son  las  que  siguen: 

El  terreno  para  una  huerta  debe  ser  llano,  y  en 
este  caso  los  únicos  trabajos  que  hay  que  hacer 
son  nivelarlo  de  modo  que  el  riego  pueda  llevarse 
á  cabo  con  la  mayor  igualdad  y  economía  de 
agua,  sin  perjuicio  de  que  la  que  sobre  corra  li- 
bremente de  unos  en  otros  bancales,  y  salga  de 
la  finca  cuando  no  sea  necesaria;  establecer  los 
caminos  indispensables  para  el  tránsito  de  hom- 
bres, animales  y  vehículos  de  servicio,  y  mon- 
tar el  sistema  de  riegos  que  entra,  por  tanto,  en 
el  buen  orden  y  mejor  éxito  de  los  cultivos. 

Cuando  el  desnivel  es  demasiado  brusco  todo 
debe  tender  á  formar  escalones,  contenidos  por 
muros  do  sostenimiento  de  piedra  seca,  que  so 
nivelan  ó  allanan  con  una  ligera  inclinación  ha- 
cia fuera,  para  dar  salida  á  las  aguas  do  lluvia 
que  salvan  los  caballones. 

Si  bien  todas  las  tierras  son  á  propósito  para 
el  cultivo  de  hortalizas,  no  hay  ninguna  tan 
mala  que  no  pneda  ser  destinada  á  huerta,  si  se 
exceptúan  los  arenales  movedizos,  la  roca  viva 
y  los  sitios  pantanosos  de  difícil  saneamiento. 
Esto  no  obstante  ,  siempre  que  se  pueda  elegir 
terreno  debe  de  procurarse  que  reúna  las  mayo- 
res condiciones  do  fertilidad,  que  sea  bastante 
permeable  al  aire,  calor  y  agua,  y  de  mediana 
consistencia. 

El  mejor  terreno  para  hortalizas  debe  tener 
33%  lie  arcilla,  33  do  arena,  y  33  de  caliza.  Si 
predomina  la  arcilla,  la  tierra  resulta /i<«7<-,  y 
es  naturalmente  fértil,  pero  cn  cambio  el  calor 
la  penetra  difícilnicnte,  se  apelmaza  con  las  llu- 
vias, la  sequía  la  endureze  y  resquebraja ,  do 
modo  que,  oprimiendo  las  raices  se  opone  á  que 
puedan  desarrollarse,  así  como  también  á  que 
el  aire  y  el  agua  lleguen  hasta  ellas.  Si  prepon- 
dera la  arena,  en  este  caso  la  tierra  es  ligera; 
excesivamente  cálida  en  el  verano,  da  fácil  sali- 
da á  loa  abonos,  y  es  menester  regarlas  con  fre- 
cuencia y  en  abundancia  para  obtener  medianas 
cosechas.  El  exceso  de  sales  calcicas  da  por  re- 
sultado tierrasenlizas,  muy  húmedas  cn  tiempo 
do  lluvia,  demasiado  secas  y  calientes  en  eslío, 
y  eminen  teniente  desorgauizailoras  de  los  abono.», 
cuya  descomposición  activan  en  grado  sumo. 
Como  consecuencia  de  esto  debe  do  elegirse  (lara 
huerta  tierra  quo  esté  constituida  como  antes  se 
ha  dicho. 

La  profundidad  ó  el  espesor  del  suelo  cultiva- 
ble, A  propósito  para  huerta,  no  debo  bajar  de 
00  centímetros. 

Es  condición  esencial  nno  la  huerta  esté  al 
abrigo  de  los  vientos  del  N.  y  O.  y  expuesta  al 
S.  y  E.  Los  vientos  del  N.  y  NO.  son  glaciales 
en  la  región  central  y  Norte  de  España,  y  van 
comúnmente  acompofiadna  de  hielos  y  tempesta- 
dos de  granizo  y  piedra,  que  perjudican  A  la 
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planta,  ilcstiuyéiidola,  o  cuando  menos  oponicn- 
lioso  al  desarrollo  de  la  misma  y  retardándolo. 
La  impetuosidad  de  los  vientos  del  O.,  violentos 
siempre,  seco»  ó  húmedos,  según  las  regiones  y 
estaciones,  determina  en  la  costa  del  Mcilitcrni- 
iieo  corrientes  resecantes  riue  roban  humedad  á 
la  tierra,  marchitan  las  plantas  y  aceleran  la  ma- 
duración más  de  lo  conveniente. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  so  comprende  que 
los  horticultores  recomienden  que  la  huerta  debe 
de  estar  cerrada  por  el  N.  y  O.  do  las  re- 
giones central  y  del  Norte  de  España.  Por  el 
contrario,  en  las  comarcas  meriiiiouales,  donde 
escasea  el  ambiento  fresco  y  el  calor  del  verano 
es  excesivo,  conviene  abrigar  la  huerta  por  el 
Mediodía,  para  lo  cual,  entre  otros  muchos  me- 
dios, el  más  económico  y  practicóos  plantar  por 
aquel  lado  setos  vivos  de  frutales,  que  sin  opo- 
nerse á  que  la  hoz  penetre  hasta  las  plantas  sir- 
ven de  moderadores  para  neutralizar  en  partee! 
calor. 

En  los  países  próximos  á  las  costas,  sea  cual- 
quiera la  exposición,  se  procurará  proteger  las 
liortalizas  contra  los  vientos  del  mar.  En  las 
cercanías  do  Valencia  suele  empicarse  con  este 
objeto  contravieatos  de  lineas  espesas  de  pal- 
meras, plantadas  entro  el  mar  y  la  huerta. 

El  agua,  como  ya  so  dijo,  es  indispensable  para 
la  huerta;  debe  de  ser  lo  más  pura  posible,  y 
proceder  do  fuente,  río,  arroyo  y  aun  de  pantano, 
siempre  que  no  esté  demasiado  cargada  de  sal 
común,  cloruro  de  magnesia,  sulfatos  do  cal, 
sosa,  magnesia  y  hierro. 

De  los  abonos,  el  mejor  6S  el  estiércol  de  cua- 
dra, mezclado  en  proporciones  convenientes,  con 
guano,  fosfatos  de  cal  y  nitrato  sódico. 

Para  cerrar  las  huertas  las  mejores  cercas  son 
de  tapia,  que  si  bien  más  costosas  compensan  con 
usura  al  capital  invertido  cuando  el  hortelano 
saca  partido  de  ellas,  estableciendo  cultivos  apro- 
piados á  las  diferentes  exposiciones  de  los  mu- 
ros. 

Con  la  cuestión  de  cercas  está  relacionada  la 
de  la  configuración  de  la  huerta.  Es  aventurado 
indicar  la  figura  que  debe  afectar  una  huerta 
para  hortalizas,  no  disponiendo  de  terreno  para 
darla  forma  adecuada;  pero  es  opinión  general- 
mente admitida  que  la  cuadrada  y  rectangular 
responden  mejor  que  ninguna  otra  á  las  condi- 
ciones indispensables.  Cuando  la impoitancia  de 
la  huerta  lo  permita  se  construirán  las  tapias 
con  ladrillos,  que  irradian  con  más  regularidad  el 
calor  que  las  levantadas  con  piedras.  Estas  últi- 
mas son  demasiado  calientes  en  verano  y  muy 
frías  en  invierno.  La  altura  adoptada  general- 
mente es  de  2,25  á  2,50  metros,  pero  en  los  paí- 
ses fríos,  en  que  suelen  reinar  vientos  helados 
del  N.,  se  les  da  ]ior  esta  parte  mayor  altura 
¡lara  que  abriguen  las  plantas,  llegando  hasta 
5  metros  si  están  destinadas  á  resguardar  áibo- 
les.  Las  tapias  terminarán  con  una  albardillade 
pizarras  ó  tejas  que  sobresalgan  de  15  á  25  cen- 
tímetros, según  la  elevación,  pues  además  do 
preservarlas  de  las  lluvia.s  so  ha  observado  que 
la  temperatura  es  sensiblemente  más  cálida  y 
más  regular  contra  una  tapia  con  albardilla  sa- 
liente que  contra  otra  que  carece  de  ella. 

Según  el  profesor  belga  Gillekens,  influye  muy 
poco  sobre  la  vegetación  y  madurez  de  las  frutas 
el  revoque  de  las  tapias.  Experiencias  compara- 
tivas le  han  hecho  ver  muchas  veces  que  los  ár- 
boles cultivados  contra  tapias  de  ladrillos  des- 
cubiertos no  iiresentan  ninguna  diferencia  os- 
tensible en  cuanto  á  vigor,  fertilidad  y  madu- 
rczde  los  frutos,  comparados  con  los  plantados 
en  espalderas  contra  tapias  dadas  do  blanco, 
giis  ó  verdo  pálido.  Las  únicas  ventajas  quo 
ofrecen  las  tapias  emliadurnadas  de  blanco  ó  de 
gris  son:  hacer  resaltar  más  las  formas  de  los 
arboles  por  el  contraste  de  la  blancura  do  las 
tapias,  y  que  renovando  el  blanqueo  se  destru- 
yen los  insectos  y  huevecillos  que  puedan  ocul- 
tarse entre  las  grietas  y  juntas  de  los  ladrillos 
y  piedras.  Además,  sabido  es  que  los  colores 
reflejan  tanto  más  el  calor  cuanto  menos  obscu- 
ros son.  De  este  principio  se  deduce  que  las  ta. 
pias  de  color  obscuro  absorben  los  rayos  caloii- 
ticos  que  emite  el  sol,  y  desprenden  por  la  noche 
una  parte  del  calor  absorbido  durante  el  día, 
mientras  que  las  tapias  blancas  no  los  absorben, 
reflejando  los  rayos  sobro  las  ramas  de  los  árbo- 
les, que  se  encuentran  por  esta  dispcnicióu  en 
una  atmósfera  más  elevada  q>ie  la  que  disfruta- 
rían contra  una  tapia  embadurnada  de  negro  ó 
•iu   revocar.   Eu   suma,  los  árboles  plantados 
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contra  una  tapia  blanca  reciben  mayor  sumado 
calor  duiante  el  día,  pero  están  más  expuestos 
al  frío  por  la  noche.  Proponiéndose  el  hortelano 
pintar  las  tapias,  debe  preferir  el  color  gris, 
porque  el  blanco  fatiga  demasiado  la  vista.  Hará 
bien  en  no  blanquear  los  muros  en  los  países 
meridionales,  ni  cuando  se  propone  el  cultivo  de 
plantas  áque  perjudica  el  mucho  calor,  así  como 
deberá  adoptar  dielio  color  en  los  países  del  N. 
y  para  aquellas  plantas  que  uo  pueden  desarro- 
llarse y  fructificar  sino  á  expensas  de  una  tem- 
peratura elevada,  reservando  el  obscuro  paralas 
regiones  cálidas.  Cuando  se  orienta  una  tapia 
al  Mediodía ,  la  do  enfrento  queda  expuesta 
al  N.  y  desabrigada,  por  consiguiente,  ai  paso 
que  las  de  los  costados  ofrecen  la  exposición  E. 
muy  seca  y  la  del  O.  muy  húmeda;  de  aqui, 
cuatro  tapias  con  exposiciones  diferentes  y  nin- 
guna buena  en  absoluto.  La  orientación  debe 
informarse  en  principios  más  racionales,  esta- 
bleciendo los  cuatro  ángulos  de  la  huerta  al  N., 
Mediodía,  E.  y  O. ,  a  fin  de  obtener  en  la  cara 
interior  de  las  tapias  las  exposiciones  deS.  E.  y 
S.O.  y  del  N.E.  y  N.O. ,  todas  ellas  excelentes 
y  susceptibles  do  dar  doble  producto  que  lasi)ri- 
meras.  En  el  Mediodía  será  conveniente  cerrar 
con  seto  vivo  en  vez  de  ta¡iias,  porque  en  esta 
región  son  más  perjudiciales  que  útiles  las  ta- 
pias, y  los  setos  vivos  ofrecen,  por  el  contrario, 
un  abrigo  natural  contra  el  sol,  uua  pantalla 
que  modifica  su  acción  en  cuanto  puede  dafiar 
por  exceso,  sin  oponeise  á  la  radiación  sobre  la 
huerta.  Entro  las  muchas  plantas  que  pueden 
emplearse  en  cercas  generales  y  contravientos, 
la  experiencia  aconseja  las  siguientes  para  las 
diferentes  regiones  de  Espaila.  El  espino  blanco 
ó  de  flor  blanca  para  el  N.  y  Occidente.  La 
acacia  de  tres  puntas  para  el  centro.  El  grana- 
do, el  aromo,  la  cambronera  y  la  pita,  y  aun  las 
higueras  tunas,  para  el  Mediodía.  Se  forman  los 
setos  vivos  con  plantas  de  un  año,  criadas  en  vi- 
veroytransplantadasdediciembreá  febrero,  bien 
sea  en  una  sola  linea,  á  distancia  de  25  á  30  cen- 
tímetros do  pie  á  pie,  ó  eu  dobles  líneas  á  tres- 
bolillo, si  se  quiero  dar  mayor  espesor  ala  cerca, 
ampliando  algo  más  las  distancias  en  el  último 
caso.  A  los  dos  ó  tres  años  so  podan  las  plantas 
dejándolas  á  30  ceutinietros  de  altura,  á  fin  de 
que  se  vistan  y  cubran  bien  por  abajo  é  impidan 
la  entrada  de  los  perros,  conejos  y  liebres. 

Todos  los  años  se  repetirá  la  poda  sobre  dos 
yemas  sui)eriores  del  vastago  de  prolongación, 
á  fin  de  obligar  á  las  plantas  á  que  arrojen  rami- 
llas por  la  ])arte  inferior  y  cierren  completamente 
la  cerca,  robusteciéndola  al  mismo  tiempo.  Ade- 
más de  la  poda  de  invierno  se  procurara  despun- 
tar en  el  verano  las  ramillas  con  el  mismo  objeto. 
Al  alcanzar  1,50  ó  2  m.  de  altura  se  contendrá 
el  crecimiento,  podando  anualmente  el  vastago 
de  dirección  y  despuntando  las  ramillas  latera- 
les. En  vez  do  pies  sueltos  rectos  dirigidos  en  el 
sentido  de  la  vertical  se  les  puede  doblar  en  for- 
ma de  U,  determinando  enverjados  por  medio 
de  injertos  de  aproximación,  valiéndose  de  pies 
de  grosellero,  peral,  manzano  y  cerezo.  Los  ce- 
rezos, guindos  y  perales  piramidales  determinan 
excelentes  macizos  en  espesura  para  resguardar 
las  huertas  por  el  lado  de  Poniente.  A  falta  de 
setos  vivos  so  pueden  cercar  también  las  huertas 
con  bardas  de  arto,  aseguradas  con  puntas  de 
madera  y  cañas  gruesas,  como  es  tan  común  eu 
la  provincia  de  Almería.  También  pueden  su- 
plirse con  empalizadas  do  tablas  y  palos  labra- 
dos y  sin  labrar,  pero  duran  menos,  ofrecen 
poca  seguridad  y  están  expuestas  á  ser  destrui- 
das por  los  incendios.  Por  último,  so  puede  cer- 
car económicamente  con  alambre  galvanizado 
tendiendo  hilos  horizontalmento  y  sobrepuestos 
de  10  á  20  centímetros  unos  de  otros.  Para  afian- 
zarlos se  colocan  en  los  ángulos  pies  derechos 
do  hierro  ó  de  madera,  con  agujeros  para  dar 
paso  á  los  alambres  y  redoblarlos,  y  con  inter- 
medios de  tres  en  tres  metros.  Contra  estas  cercas 
podran  formarse  contraespalderas  de  rosales  de 
Bengala  y  otros  arbustos  espinosos.  El  interior 
de  la  huerta,  quo  comprende  la  cara  interior  do 
las  tapias  y  la  parto  exterior  de  los  cuadros  ó 
rectángulos,  debo  estar  poblada  de  plantas  ar- 
bóreas. La  tapia  expuesta  al  Mediodía  so  dividi- 
rá en  dos  partes  iguales:  la  una  será  ocupada 
por  albaricoqueros  y  durazneros  en  forma  de 
abanico  ó  do  candelabro  de  cinco  brazos,  y  la 
otra  por  vides  do  las  mejores  castas  y  mis  tem- 
pranas. El  muro  expuesto  á  Levante  so  dividirá 
eu  cinco  partes,  dedicando  una  á  melocotoncrojí 
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y  los  otrai  cuatro  á  variedades  de  peras  de  in- 
vierno. Los  perales  tomarán  la  forma  de  cande- 
labro de  cinco  brazos,  ó  la  de  U,  según  las  castas. 
Se  dividirá  igualmente  en  cinco  secciones  la  cara 
de  Poniente,  que  ocuparán  manzanos  y  i)erales 
en  forma  de  U.  La  del  K.  la  cubrirán  grose- 
lleros y  frambuesos,  en  forma  de  U  también.  Los 
cuadros  se  bordearán  en  la  parte  que  toca  á  las 
hortalizas,  por  los  caminos,  con  manzanos  in- 
jertos, plantados  á  dos  metros  los  unos  de  loa 
otros,  formando  cordones  hoiizontalcs.  En  el 
resto  de  la  huerta  se  iirocurará  economizar  mu- 
cho los  árboles,  pues  su  sonibra  favorece  gene- 
ralmente muy  poco  á  las  hortalizas.  Hoy  es  opi- 
nión muy  general  que  no  debe  existir  ninguna 
clase  de  arboles  dentro  do  los  cuadros  en  que  se 
cultivan  las  hortalizas,  á  las  que  uo  sólo  perju- 
dican con  la  sombraque  proyectan,  sino  con  sus 
raíces,  que  esquilman  el  suelo,  especialmente 
si  son  superficiales.  Como  el  ornato  uo  está  re- 
ñido con  la  utilidad  y  contribuye  poderosamente 
á  hacer  más  grata  la  estancia  en  el  campo  y  aun 
á  prolongarla,  se  procurará  amenizar  la  inme- 
diación do  la  casa  de  la  huerta  plantando  algu- 
nos arbustos  de  adorno  y  formando  canastillos 
de  flores  delante  do  la  puerta  principal,  y  algu- 
nas palmillas  de  frutales  en  espaldera  eatre los 
huecos  de  las  puertas  y  ventanas. 

-IlfEUTA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamonte,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 440  liabits.  Sit.  en  una  llanura  cerca  y  á 
la  dra.  del  río  Tormos.  Cereales,  algarrobas  y 
garbanzos.  ||  Antiguo  y  célebre  monasterio  de  la 
Orden  del  Cister  ó  de  San  Bernardo,  bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  María.  Se  hallan  sus  restos 
eu  la  frontera  de  Castilla  y  Aragón,  donde  está 
la  villa  de  Santa  María  de  Huerta,  en  la  carre- 
tera y  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  á  orilla  del 
Jalón,  prov.  de  Soria.  El  monje  Bernardo  aus- 
tríaco, P.  Jarrausclick,  que  en  su  obra  Originum 
Cistcrcicnlium  (1877)  da  noticia  de  todos  los 
nombres  y  variantes  de  los  monasterios  de  la 
Orden,  escribe  11  del  de  Huerta,  á  saber:  Har- 
ta, Huerta,  Hortense  aviiobium,  Hortxis,  Hortus 
B.  Mario;,  Orla,  Ortha,  Orea,  Orle,  Horla  /a- 
rizae.  Huerta  de  Ariza.  A  riza  es  v.  de  la  pro- 
vincia do  Zaragoza.  Fundóse  el  monasterio  á  me- 
diados del  siglo  xit,  pero  no  tuvo  su  primer 
asiento  donde  después  estuvo,  sino  á  unas  tres 
leguas,  en  Cáutabos  ó  Cántagos,  donde  había 
una  ermita  de  la  Virgen,  y  es  una  granja  del 
término  de  Fuentelmonje,  lugar  sit.  al  N.  de 
Santa  María  de  Huerta,  ya  eu  el  p.  j.  de  Alma- 
zán.  El  fundador  fué  el  rey  Alfonso  Vil,  y  ks 
primeros  abades  Rodulfo,  Blasco  y  el  célebre 
San  Martín  de  la  Finojosa.  Atribuyen  otros  his- 
toriadores la  fundación  á  D.  Alfonso  VIH  ó  al 
conde  D.  Manrique  de  Lara,  señor  de  Molina  y 
tutor  de  este  monarca.  Los  que  esto  ultimo  opi- 
nan, aseguran  que  en  1152  era  Huerta  una  gran- 
ja dependiente  de  Cáutabos  cuando  D.  Manri- 
que ordenó  la  fundación;  en  Huerta  fueron  en- 
terrados el  conde  y  su  viuda  Hcrmelinda,  la 
cual  había  donado  al  monasterio  el  lugar  de 
Arandela  ó  Arandilla,  lo  cual  ocasionó  después 
á  los  monjes  un  pleito  con  la  ciudad  de  )Iolina. 
D.  Pedro  Manrique,  hijo  de  D.  Manrique,  ce- 
dió al  monasterio  en  1173  la  mitad  de  las  sali- 
nas de  Terceguilla.  Como  lugar  sit.  en  loa  confi- 
nes do  Aragón  y  Castilla  y  en  el  camino  que  va 
de  uno  á  otro  reino,  Huerta  fué  teatro  de  suco- 
sos históricos,  entrevistas  reales  y  paso  de  ejér- 
citos y  comitivas  ilustres.  La  reina  doña  Violan- 
te, mujer  de  Alfonso  X,  fué  á  Huerta  para  des- 
pedirse do  su  padre  Jaime  I  de  Aragón,  cuando 
este  proyectaba  dirigirse  á  Tierra  Santa.  Duran- 
te las  guerras  que  luego  hubo  entre  aragoneses 
y  castellanos,  por  Huerta  pasaron  las  huestes  de 
unos  y  otros;  i'ero  todos  respetaban  el  monaste- 
rio y  sus  dominios  como  campo  neutral.  En  San- 
ta Maria  de  Huerta  se  vieron  en  1305  Fernan- 
do IV  de  Castilla  y  Jaime  II  de  Aragón,  y  pu- 
sieron fin  por  entonces  á  las  disensiones  que 
había  entre  los  dos  reinos.  En  1308  conferencia- 
ron de  nuevo  estos  monarcas  en  el  mismo  lugar 
y  convinieron  en  una  alianza  contra  los  moros 
de  Granada  y  Marruecos;  lui  co  se  trasladaron  á 
la  inmediata  v.  de  Monical.  En  los  días  do 
Juan  II  de  Castilla,  ésto  acudió  con  sus  tro|>ai 
á  Huerta  para  impedir  la  entrada  de  los  arago- 
neses, mas  uo  pudo  impedir  que  éstos  llcp.iran 
hasta  Hita,  en  la  prov.  do  Gnadalajara,  »i  bien 
el  condestable  D.  Alvaro  los  hiio  retroceder,  lo- 
grando pronto  los  castellanos  establecer  su  real 
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eu  Huerta,  donJesc  juntaiou  70  000  combatien- 
tes. Diccse  que  en  luio  de  los  desvanes  del  mo- 
nasterio estuvo  oculto  el  pretendiente  á  la  coro- 
na de  España,  arcliidiuiHe  Carlos,  ó  uno  do  los 
personajes  de  su  partido. 

Toco  queda  del  lamoso  monasterio.  Sus  restos 
han  sido  descritos  recientemente  por  el  señor 
J.  C.  G. ,  iniciales  de  un  distinguido  académico 
de  la  Historia.  Al  patio  principal,  que  es  el  más 
antiguo  y  artístico  y  el  más  cercano  á  la  if;lcsia, 
llaman  Vatio  de  Caballeros,  sin  duda  por  los 
muchos  y  muy  ilustres  que  en  él  hallaron  hon- 
rada y  cristiana  sepultura.  Es  cuadrado,  y  sus 
claustros,  que  comunican  con  el  espacio  central  ó 
patio  propiamente  dicho,  son  do  lo  más  puro  que 
ofrece  el  arte  ojival  en  su  primer  período, cuando 
la  sencillez  de  bóvedas  y  arcadas  de  arco  agudo, 
sostenidas  por  robustas  pilastras,  no  habían  me- 
nester de  la  brillante  decoración  que  euriqueció 
en  los  periodos  siguientes  aquel  estilo  arquitec- 
tónico. Pero  en  la  pureza  de  las  líneas,  sólida- 
mente trazadas,  y  en  la  robusta  sencillez  de  aris- 
tones y  crucería  de  las  bóvedas,  encuentra  hol- 
gada compensación  la  pobreza  del  ornato,  pro- 
pia, repetimos,  del  primer  período  ojival,  y  que 
apenas  produjo  sino  los  capiteles  de  follaje  de  las 
columnasy  las  claves  floriformcs  de  las  bóvedas. 
Como  anejo  al  claustro  bajo  hay  que  mencio- 
nar con  particularísimo  interés  una  gran  pieza, 
cuyas  bóvedas  sostienen  cinco  gruesas  colum- 
nas que  la  dividen  á  lo  largo  en  dos  naves.  Es, 
sin  duda  ninguna,  la  parte  primitiva  del  mo- 
nasterio y  la  que  mejor  refleja  el  período  de 
transición  á  que  pertenece  el  último  tercio  de  la 
12."  centuria.  Porque,  si  bien  es  cierto  que  en 
sus  bóvedas  ojivales  se  ve  claro  el  nuevo  elemen- 
to generador  de  la  gran  transformación  arqui- 
tectónica que  ya  empezaba,  no  es  menos  palpa- 
ble el  carácter  románico  de  las  gruesas  columnas 
que  sostienen  la  techumbre.  Y  si  considerásemos 
sólo  la  rústica  manera  con  que  sus  macizos  capi- 
teles fueron  tallados,  casi  habría  motivo  para 
darles  mayor  antigüedad  que  la  que  realmente 
les  corresponde.  Cada  uno  de  e-os  capiteles  tiene 
decoración  distinta,  que  consiste  en  pifias,  aje- 
drezados y  dientes  de  sierra,  ofreciendo  además 
la  circunstancia  de  que,  vistas  las  columnas  de 
derecha  á  izquierda,  mirando  desde  la  antigua 
entrada,  se  advierte  la  mejora  sucesiva  de  eje- 
cución de  los  capiteles,  de  modo  qne  el  primero 
es  el  más  tosco  y  el  último  el  más  fino.  Siempre 
se  ha  llamado  á  esta  pieza  la  caballeril  del 
emperador  D.  Alfonso  VII.  Este  es  un  error 
fundamental  que  ha  destruido  el  primero  el  mar- 
qués de  Cerralbo,  demostrando,  por  las  condi- 
ciones de  aquella  sala,  por  su  disposición  con 
respecto  al  claustro  y  el  plan  general  del  monas- 
terio, y  por  el  ejcniplo  de  todos  los  demás  de  la 
Orden  Cisterciense,  que  no  era  otra  cosa  que  la 
sala  capitular. 

En  el  muro  de  esta  parte,  y  coiTespondiendo 
á  los  departamentos  de  encima  de  la  sala  capi- 
tular, ae  ven  algunas  ventanillas  de  medio  pun- 
to, do  carácter  también  románico,  como  todo 
aquel  ángulo  de  la  construcción.  Bien  entendi- 
das exploraciones  del  marqués  de  Cerralbo  le 
han  persuadido  de  que  allí  estaba  el  antiguo  dor- 
mitorio de  los  monjes,  que,  conformo  á  la  pri- 
mitiva regla  de  la  Orden,  era  común. 

Pero  la  joya  arqnitectónica  del  edificio,  loque 
quila  no  tiene  rival  en  su  género,  lo  que  por  8Í 
solo  merece  que  se  haga  un  viajo  á  Huerta,  es 
el  incomparable  refectorio,  que  por  su  grandeza 
y  disposición  parece  hermoso  templo  dcunasola 
nave,  A  la  que  da  ingreso  un  arco  ojivo  abocina- 
do, con  labor  de  molduras  y  dientes  de  sierra. 
Aquel  «alón  inmenso  tiene  estas  dimensiones: 
metros  do  eje  mayor  y  9", 95  de  eje  menor. 


Cuanto  A  su  altura,  que  resulta  mayor  porcütar 
cubierto  el  ámbito  por  gallarda  technrohro  obo- 
vcdada,    rorrcípondc   á   aquellas   dimensiones. 


vcrdaderamrnt<-  extraordinarias  con  relación  al 
destino  do  tan  hermosa  estancia.  Muros  y  bó- 
vedas son  de  bien  cortndaí  piedras  sillares.  Los 
altoü  muros  longitudinales  presentan  aironas 
serie»  de  góticas  ventanas,  y  entre  estas,  para 
disimnlar  la  aridez  de  las  superficies,  hay  altas 
y  delgadas  colnmnillas  de  piedra  arenisca,  cuyo 
fuste  interrumpe  un  airoso  anillo.  Las  columnas 
están  pegadas  á  la  pared,  pero  son  libres.  Estas 
circunstancio»  se  ven  especialmente  en  el  muro 
lateral  de  la  izquierda,  porque  en  el  opuesto  in- 
terrumpe la  serie  de  ventanas  nna  preciosa  esca 
lera,  embntida  en  la  construcción ,  y  cuya«  bo- 
vedillaa  catán  apoyados  en  nueve  columna)  de 
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facetas  y  do  sección  octágona.  La  linda  escale- 
rilla conduce  á  un  elegante  pulpito,  exornado 
con  labores  ojivales  y  algún  detalle  clásico.  El 
muro  del  testero  está  abierto  al  aire  y  á  la  luz 
por  cuatro  ventanas  góticas,  y  encima  de  ellas 
dos  mayores  del  mismo  estilo,  y  todo  coronado 
por  un  magnífico  rosetón,  cuyas  columnillas  y 
lóbulos  centrales  revelan  el  gusto  románico, 
mezcla  en  una  nii.>ma  parte  del  edificio  de  dos 
estilos,  y  prueba  de  la  época  en  que  fué  labrado, 
los  principios  del  siglo  xiil,  según  cree  el  citado 
autor.  Los  ventanales  tuvieron  hermosas  vidrie- 
ras pintadas,  y  cuentan  que,  parando  una  vez  allí 
Felipe  II,  se  extrañó  de  que  unos  pobres  monjes 
tuviesen  para  su  refectorio  vidrieras  de  tanto 
mérito  y  valor,  por  lo  que,  aun  cuando  hacía 
poco  tiempo  que  las  habían  traído  de  Flandcs, 
las  quitaron.  Anécdota  que  el  carácter  de  Fe- 
lipe II  y  su  amor  alas  Artes  declaran  desde  luego 
falsa. 

Junto  al  refectorio,  y  quizá  de  la  misma  épo- 
ca, hay  una  grandiosa  cocina,  que  hoy  está  ce- 
rrada al  curioso,  pero  que  merece  ser  vista.  De 
otras  muchas  construcciones,  que  en  parte  for- 
maban cuerpos  aislados  del  monasterio,  no  es 
preciso  hablar,  jiorque,  ó  son  modernas  y  care- 
cen de  interés  artístico,  ó  están  en  poco  ó  en 
mucho  arruinadas.  Eran  dormitorios,  celdas, 
graneros,  bodegas,  y  otras  dependencias  nece- 
sarias á  la  vida  de  una  comunidad  numerosa  y 
rica,  poseedora  de  propiedades  territoriales  y  ga- 
nados. Solo  es  digno  de  especial  mención  un  se- 
gundo claustro,  al  que  corresponde  el  gran  cuer- 
po de  edificio  que  forma  escuadra  con  la  fachada 
principal  de  la  iglesia.  Aquel  claustro  de  dos 
pisos,  como  el  de  Caballeros,  se  acabó  de  cons- 
truir en  1625;  esde  blanca  piedra  caliza,  labrada 
con  mucho  esmero,  y  sus  arcos  y  pilastras  per- 
tenecen al  orden  toscauo,  tan  en  boga  en  dicho 
tiempo. 

Frente  del  monasterio  y  junto  á  la  estación 
del  f.  c.  se  alza  el  castillo  de  Huerta,  propiedad 
del  marqués  de  Cerralbo.  Lo  rodea  por  dos  de 
sus  lados  extenso  y  frondoso  jardín  regado  por 
aguas  del  Jalón,  que  penetran  en  la  tinca  for- 
mando pintoresca  cascada  y  llenan  después  un 
lago  artificial.  V.  11  S.4NTA  Maeía  de  Huerta. 

-  Huerta:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Huajacapán.  Nace  en  la  cum- 
bre de  las  Tres  Cruces,  terrenos  del  pueblo  de 
Lucliixtepec;  corre  de  O.  á  E.  y  desemboca  en 
el  paraje  nombrado  Taxio,  en  el  rio  de  San  Pe- 
dro que  nace  en  la  cumbre  de  la  Majada  Grande. 

-  Huerta  (La):  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  do 
San  Juan,  Kep.  Argentina.  Hállase  al  E.  del  Pie 
de  Palo  y  se  extiende  de  S.  E.  á  N.O.  hasta  in- 
ternarse en  la  prov.  de  la  Rioja  y  pasar  al  O.  do 
8U  cap.  con  el  nombro  de  sierra  de  Velasco.  Su 
alt.  media  es  do  200  ni.  y  está  cubierta  de  ve- 
getación hasta  en  las  mismas  cumbres.  11  De- 
liartamento  de  la  prov.  de  San  Juan,  Rcp.  Ar- 
gentina. Hállase  al  E.  do  la  cap.  de  la  prov.  ,en 
región  montañosa  y  minera. 

-  Huerta  pe  Abajo:  Ocog.  V.  del  ayunt.  del 
Valle  de  Valdelaguna,  p.  j.  de  Salas  de  los  In- 
fantes, prov.  de  Burgos;  103  edifs. 

-Huerta  pe  Ariza:  Geog.  V.  Santama- 
ría PK  Huerta. 

Huerta  pe  Arrira:  Geog.  V.  cab.  on  ol 
ayunt.  del  Valle  de  Valdelaguna,  p.  j.  de  Salas 
de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  245  edifs. 

-Huerta  pe  la  Obispalía;  Gfog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  454  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  de  nn  cerro,  cerca  de 
Zafra,  en  terreno  montuoso  que  baña  el  ríoZán- 
cara.  Cereales,  vino  y  hortalizas.  Ruinas  de  nn 
castillo  en  el  cerro  que  domino  el  pueblo.  Igle- 
sia parroquial  antigua,  anejo  do  lo  do  Villar  del 
Águila. 

-  Huerta  pp.l  MAngfE.sAPO:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cofiete,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  353  liabits.  Sit.  en  lo  parte  Ñ.E.  de  la 
prov.,  A  orilla  del  río  Donativo  y  cerra  de  Val- 
demeca  y  do  lo  sierra  do  Campillos.  Terreno  lla- 
no; cereales  y  hortalizas;  miel. 

-Huerta  prl  Rey:  Ofon.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  de 
Burgos,  dióc.  de  Osma;  1  109  habits.  Sit.  al  S, 
de  Solas,  cerco  de  la  prov.  de  Soria  y  A  orilla 
del  rio  Arandillo.  Terreno  montafloso,  con  al- 
guna vega;  cereales,  vino,  cáñamo,  onís  y  fruto; 
cera;  cria  de  ganados;  fob.  de  oguordiente»,  cur- 
tidos y  tejidos  de  Uno, 
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-  Huerta  de  Valdecaráuakos:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Ocaña,  prov.  y  dióc.  de  To- 
ledo; 1  819  habits.  Sit.  al  S.  de  Ocaña,  cerca  do 
Yepes  y  Dos  Barrios,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Ali- 
cante y  Valencia,  entre  las  estaciones  de  Villa- 
sequilla  y  Tembleque.  Terreno  quebrado;  cerea- 
les, vino,  aceite,  azafrán  y  cáñamo;  esparto  y 
buen  ganado  lanar.  En  lo  alto  de  la  pequeña 
sierra,  en  cuya  falda  S.  está  la  v.,  hay  una  ermita 
y  ruinas  de  un  castillo.  Dista  la  v.  5  kms.  de  la 
estación,  y  ésta  se  comunica  fácilmente  con  las 
do  Mora  y  de  la  Guardia. 

-  Huerta  de  Vero:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Baibastro,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  350  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Vero, 
en  terreno  desigual.  Cereales,  vino,  aceite,  cá- 
ñamo y  hortalizas. 

-  Huerta  de  Viedma:  Geog.  Lugar  en  la  go- 
bernación de  Santa  Cruz,  Rep.  Argentina.  Es 
una  pequeña  extensión  de  terreno  sit.  al  O.  de 
las  minas  del  fuerte  de  Puerto  Deseado,  y  her- 
moso valle  tan  abundante  en  pasto  que  causa 
molestia  andar  á  pie. 

-Huerta  (Gaspar  pela):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  la  villa  del  Campillo  de  Altobuey 
(Cuenca)  á  2  de  septiembre  de  1645.  M.  en  Valen- 
cia á  17  ó  18  de  diciembre  de  1714.  Muy  joven 
todavía  pasó  á  la  última  capital  citada,  llevado 
de  su  inclinación  á  la  Pintura,  y  entró  en  el 
obrador  de  Jesualda  Sanchiz,  viuda  del  pintor 
Pedro  Infant,  donde  todavía  los  oficiales  despa- 
chaban cuadros  de  devoción  para  los  pueblos  de 
aquel  arzobispado.  Allí  sólo  aprendió  á  moler 
colores,  lavar  pinceles,  aderezar  mal  un  lienzo 
y  otras  operaciones  mecánicas  del  Arte;  mas 
como  tenía  deseo  de  saber,  dibujó  mucho  por 
estampas  y  copió  todos  los  cuadros  que  pudo 
adquirir,  y  por  tales  medios,  sin  determinado 
maestro,  adquirió  una  mediana  corrección  en  el 
dibujo  y  buen  gusto  en  el  colorido.  Como  pin- 
taba por  poco  dinero,  trabajaba  mucho  y  todo 
el  mundo  le  buscaba,  y  así  ganó  destreza,  dine- 
ro y  fama,  pues  no  era  mal  pintor.  Casó  con  la 
única  hija  de  Jesualda,  que  era  rica,  y  él  mismo 
reunió  con  su  trabajo  una  buena  fortuna,  qne 
repartió  entre  los  pobres  y  los  religiosos  de  San 
Francisco.  Dejó  en  Valencia  las  siguientes  obras: 
una  Conccfción,  San  Franco  de  Sata  y  San  Joa- 
quín con  la  Virgen  niña,  en  sus  respectivos  al- 
tares de  la  iglesia  del  Carmen  Calzado;  San 
Francisco  df  Sales  en  su  altar  del  templo  do 
San  Felipe  Neri;  los  MisUrios  de  ¡a  rida  de  la 
Virgen,  en  el  retablo  principal  y  capillo  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo;  San  Carlos,  San  Cosme  y  San  T>a- 
miiln,\n  Concepción,  San  Antonio  de  Padtia  y 
otros  cuadros  en  la  de  San  Francisco;  San  l'a- 
hlo  ;i  San  Anlotiio  en  la  de  las  monjas  de  Je- 
rusalén,  un  Salvador  y  otros  lienzos  en  lo  de 
Santo  Tomás;  otro  Salrador  y  dos  ángeles  do 
cuerpo  entero  en  la  de  San  Martín.  Para  Sc- 
gorbe  pintó  Santa  J!osa  de  Lima  y  Bautismo 
de  San  Agustín ;  El  castillo  de  Ematis  y  Sanio 
TovuUi  de  J'illamieía  vestido  de  pontifical,  y 
pora  el  convento  de  monjas  de  Cauaiel  los  lien- 
zos de  los  retablos  reprcNentondo  A  N^uestra  Seño- 
ra de  Gracia,  Cristo  alado  d  la  columna  con  San- 
la  Teresa,  Cristo  con  ¡a  cru:  y  San  Ignacio  de 
Loi/ola,  San  José  y  Santa  Teresa  extendiendo 
el  manto  sobre  sus  monjas. 

-  Huerta  (Ambro.sio):  Biog.  Prelado  |icnia- 
no,  obispo  de  Puno.  N.  en  1823.  Fué  consagrado 
presbítero  en  lo  cotedrol  metropolitano  de  Li- 
ma (1847).  Desempeñó  el  rcctorododel  Semina- 
rio de  Santo  Toribio  ñor  muchos  años.  Eu  agos- 
to de  IStil  tomó  colación  de  lo  conoujío  de 
Merced  de  aquel  coro.  El  Congreso  peruono  le 
eligió  obispo  lie  lo  diócesis  de  Puno  en  2  do  no- 
viembre de  1864,  y  Pío  XI  le  preconizó  en  con- 
sistorio (27  de  marzo  de  1865).  Como  obisjxi. 
Huerto  trató  do  estoblecer  la  disciplina  en  su 
iliócesis.  Dotado  de  uno  inteligencio  superior,  lio 
llegado  ó  ser  uno  notobiliilad  del  clero  católico. 
«Es,  dice  nn  biógrafo,  literato  y  hombre  do 
ciencia.  Elocuente,  convence  y  conmueve  con  la 
unción  de  su  palabra.  Entre  sus  muchos  discur- 
sos, sembrados  de  verdoiles  evangélicas  y  de  he- 
llezos  literarias,  son  mirados  como  nofnliles:  ol 
que  pronunció  en  lo  metropolitoiio  de  Limo  en 
28  de  julio  de  1861  en  celebridad  del  nniverso- 
rio  de  lo  independencia  del  Perú,  y  los  que  dijo 
en  Roma  cuando  asistió  al  último  concilio  eon- 
roónico  como  repreientante  de  lo  igleaio  punt- 
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un.  1.  Huerta  ailquiíiú  fuma  por  sus  disputas  con 
oí  poder  uivil,  ii  cousccuoucia  Je  las  cuales  re- 
nunció la  mitra. 

Huerta  (Jerónimo  de):  £joj. Escritor  espa- 
ñol. V.  GÓMEZ  DE  Huerta  (Jerónimo). 

-  Huerta  (Vicente  de  la):  Eiog.  Poeta  y 
escritor  español.  V.  GARCÍA  de  la  Huerta 
(VicKNTE  Antonio). 

-Huerta  y  Catauela  (Trinidad):  Biag. 
Famoso  guitarrista  español.  N.  en  Oriliuela  á  8 
do  junio  de  1S04.  Se  i<;nora  la  fecha  de  su  muer- 
te. Desde  sus  primeros  años  manifestó  iiue  liabía 
nacido  para  la  guitarra.  Educado  en  Salamanca 
aprendió  en  muy  temprana  edad  la  nui.-ica  en  el 
Colegio  de  San  Pablo.  Salióse  del  colegio  á  los 
quince  años,  y,  hombro  ya,  en  su  independencia 
halló  estrecho  el  círculo  de  su  patria.  Llegó  á 
París,  donde  se  vio  animado  y  protegido  por  el 
famoso  Manuel  García ;  empero,  no  habiendo 
contado  nunca  con  más  recursos  que  su  habili- 
dad, que  era  ya  entonces  extraordinaria,  y  su 
voz,  la  guitarra  fué  su  destino.  Huerta,  efecti- 
vamente, liabia  llegado  á  saber  lo  qno  todos  pue- 
den aprender.  La  melodía,  la  armonía,  nacían  á 
la  par  entre  sus  dedos.  Su  rapidísima  ejecución 
y  su  manera  de  arpegiar  le  pusieíou  desde  luego 
en  primera  línea,  Después  de  haber  dado  algún 
concierto  en  París,  pasó  Huerta  á  los  Estados 
Unidos,  recorrió  la  Martinica,  y  hasta  en  el  Ca- 
nadá logró  triunfos  entre  los  indios.  En  Nueva 
Yoik  dio  varios  conciertos  que  le  produjeron 
montones  de  plata,  y  aun  cantó  en  Él  Barbero, 
don  García,  durante  una  enfermedad  del  bajo  do 
la  compañía  italiana  de  aquella  ciudad.  Una  en- 
fermedad de  pecho  le  privó  do  la  voz,  y  quedó 
desde  entonces  más  ídentiticado  que  nunca  con 
su  guitarra.  Provisto  de  muy  lisonjeras  reco- 
mendaciones del  general  Lafayettc,  que  le  pro- 
fesaba gran  amistad,  homenaje  á  su  mérito,  re- 
corrió los  Estados  Unidos,  recogiendo  por  todas 
partes  oro  y  aplausos.  De  los  Estados  Unidos 
pasó  á  la  Habana,  y  su  fiel  guitarra  le  salvó  en 
la  travesía  del  furor  de  unos  piratas  que,  ha- 
biendo saíjueado  su  buque  y  ahorcado  al  capi- 
tán, maltrataron  á  todos  los  pasajeros  menos  al 
esjiañol.  Poco  después  se  embarcó  para  Europa, 
y  Londres  le  acogió  en  su  seno.  En  aquella  po- 
pulosa capital  no  fueron  menores  sus  triunfos; 
La  Pasta,  Lablaeke,  Doncelli,  Drengonetti,  De- 
venniz,  Curioni,  Grammer,  Mosheles,  los  prin- 
cipales artistas  filarmónicos  allí  residentes  á  la 
sazón ,  se  ai)resuraron  á  cooperar  á  sus  concier- 
tos; granjeóse  la  protección  de  las  primeras  per- 
sonas de  la  corte;  la  princesa  Victoria,  la  du- 
quesa de  Kent,  el  dmiue  de  Susse.x-,  el  de  De- 
vonshire  y  otros  personajes  le  proveyeron  do 
enérgicas  recomendaciones  para  sus  viajes  suce- 
sivos. De  Londres  pasó  á  Malta,  y  fué  á  hacer 
resonar  la  guitarra  española  dentro  de  los  muros 
de  la  antigua  IMzancio;  hízola  conocer  á  los  ha- 
bitantes del  E"iiito  en  diversos  puntos,  y  llegó 
á  arrancar  de  ella  sones  armoniosos  y  cantos  di- 
vinos en  la  Jerusalén,  hasta  donde  fué  con  ma- 
dama Montefiori,  hermana  de  la  esposa  del  fa- 
moso Kostcliild,  banquero  de  Londres.  De  vuel- 
ta á  París  en  1830,  so  relacionó  con  Rossini,  con 
Paganini,  con  las  primeras  notabilidades  músi- 
cas de  Europa ;  dio  varios  conciertos,  y  alguno  do 
ellos  en  los  teatros,  á  beneficio  do  los  emigrados 
liberales  de  todas  las  naciones,  y  mereció,  en  fin, 
verse  socio  honorario  y  de  número  do  todas  las 
sociedades  filarmónicas  de  Londres  y  París.  En 
1833  pasó  ft  San  Sebastián  con  intención  de  ver 
una  corrida  do  toros  y  renovar  las  ideas  de  su 
patria.  Volvió  en  seguida  á  París,  dio  su  último 
concierto  de  despedida,  y  se  puso  en  camino  para 
España  de  nuevo  por  Tolosa  y  Perpiñán,  tra- 
yendo consigo  y  á  sus  expensas  algunos  emigra- 
dos desprovistos  de  recursos.  En  Barcelona  dio 
tres  conciertos,  dos  en  una  sala  y  el  último  en 
el  teatro.  Embarcóse  y  llegó  á  Valencia,  después 
de  haber  naufragado  en  el  Golfo  de  San  Jorge  y 
de  haberse  salvado  él  con  su  guitarra.  Oyéronle 
tanibién  los  cdetanos,  desdo  cuya  ciudad  so  tras- 
ladó á  la  Alcarria,  con  objeto  )irincipalmcntc  de 
abrazar  á  su  anciano  padre.  Víctor  Hugo  le  elo- 
gió en  una  poesía  escrita  en  París  en  Ití  do  fe- 
brero de  1834.  Isabel  II  lo  condecoró,  en  premio 
de  su  mérito,  con  la  cruz  do  cahnllcro  de  la 
Orden  de  Carlos  III.  «El  principal  mérito  do 
Huerta,  decía  Soriano  Fuertes  en  1851,  consisto 
on  la  dulzura  de  los  sonidos  que  produce  can- 
tando sobro  una  cuerda.  Hace  con  primor  las 
cércelas,  y  un  arpegio  sumamente  complicado, 


HUER 

que  se  debo  á  su  invento.  Su  música  se  resiento 
de  falta  de  conocimientos  armónicos.  Con  sus 
pasos  más  delicados  mezcla  continuamente  una 
especio  de  rasgueo,  a  que  da  el  nombre  de  Tiilis, 
con  los  cuales  opaga  la  ilusión  quo  inflama 
cuando  pulsa  las  cuerdas  con  halago.  Este  con- 
traste do  bueno  y  malo  fué  causa  de  que  Sors  le 
definiese  con  el  nombre  de  sublime  barbero,  y  de 
que  Aguado  dijese  quo  ultrajaba  el  instrumento. 
Si  Huerta  aventase  su  música  como  el  labrador 
aventa  su  mies  trillada  para  dar  el  grano  á  loa 
racionales  y  la  paja  á  las  bestias,  no  cabo  duda 
do  que  sería  admirado  de  los  profesores  más  se- 
veros, porque  cuando  cauta  encanta.  > 
^-Huerta  y  Vega  (Francisco  Javier  de 
la):  Biug.  Escritor  español.  M.  á  30  do  mayo  de 
1752.  Son  muy  escasas  las  noticias  que  se  tienen 
de  su  vida.  Usó  el  título  de  Doctor,  y  por  sus 
escritos  mereció  ser  nombrado  individuo  de  la 
Academia  Española  de  la  Lengua,  en  laque  su- 
cedió á  Manuel  de  Villegas  y  tuvo  por  sucesor 
al  duque  de  Medinasidonia,  Gozó  cu  su  tiempo 
fama  do  erudito  y  diligente  historiador,  mas  la 
posteridad  con  justicia  le  ha  despojado  de  aque- 
llos títulos  y  le  cuenta  entre  los  falsificadores 
de  la  historia  patria.  Fué  uno  de  los  tres  autores 
del  Diario  de  los  Literatos,  y  escribió  además  los 
Anales  de  Galicia  y  la  Esjiaña primitira ,  hisloria 
desús  reyes  y  monarcas,  desde  su  población  liasla 
Chrislo.  Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

huertahernandO:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deCifuentes,  prov.  deGuadalaja- 
ra,  dióc.  deSigüenza;4r8  habits.  Sit.  en  un  cerro, 
cerca  del  río  Tajo  y  del  Ablanquejo,  en  terreno 
escabroso.  Cereales  y  hortalizas;  miel.  Este  pue- 
blo fué  saqueado  en  1811  por  los  franceses,  y  en 
1840  por  los  carlistas. 

HUÉRTALO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Ma- 
jones,  p,  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  38  edifs. 

HUERTANO,  NA:  adj.  Dícese  del  habitante  do 
las  eiimureas  de  regadío  que  se  conocen  en  algu- 
nas provincias  con  el  nombre  de  huertas,  como 
la  Huerta  de  Murcia,  la  de  Valencia,  etc.  Usa- 
se m.  c.  s. 

HUERTAPELAYO  :  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  deGuadalajara, 
dióc.  de  Sigüenza;  463  habits.  Sit.  entre  dos  ce- 
rros, al  S.  de  HuertahernandO,  cerca  del  rio  Tajo. 
Terreno  quebrado; cereales,  cáñamoy  hortalizas. 
Fab.  de  productos  resinosos,  tales  como  pez, 
aguarrás,  trementina  y  barnices.  Ruinas  de  an- 
tiguo castillo. 

HUERTAS:  Geog.  Río  de  Méjico;  desciende  de 
la  sierra  del  Nayarit,  riega  la  munieip.  de  Amat- 
liin  de  Jora,  se  une  al  río  de  Apozolco,  que  se 
arroja,  poco  des|iués  de  la  confl. ,  en  el  de  San- 
tiago ó  Tololotlán. 

-  Huertas  (Las):  Geog.  Cabo  en  la  costa  de 
la  prov.  de  Alicante.  Es  la  extremidad  N.  N.  E. 
do  la  bahía  de  Alicante.  Presenta  sup.  desigual 
hasta  un  alto  llamado  picacho  de  las  Matas,  y 
termina  en  el  mar  en  punta  rasa. 

-  Huertas  de  Ai.jurr:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Tobarra,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de  Al- 
bacete; 19  edifs. 

HUERTECIllA8(Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayun- 
tamiento de  Firgas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de 
Canarias;  9  edifs. 

HUÉRTELES:í;<o?.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Montaves,  p.  j.  de 
Agreda,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  276 
habits.  Sit.  entre  sierras,  en  la  carretera  regio- 
nal de  Soria  á  Francia  por  Calahorra,  Pamplona 
y  Urdax,  cerca  de  Villaseca  Somera.  Centeno, 
cebada,  cáñamo  y  hortalizas;  ganado  merino. 
Su  parroquia  es  aneja  do  la  de  San  Miguel  de 
Pedro  Manrique. 

HUERTEZUELA:  f.  d.  do  HUERTA. 

-HUERTEZUELA  DE  SiERRA  MORENA:  Gcog. 
Aldea  en  el  ayunt.  do  Calzoda  de  Calatrava, 
p.  j.  do  Almagro,  prov.  de  Ciudad  Real;  60  edifs. 

HUERTEZUELO:m.  d.  dc  HUERTO. 

HUERTO  (del  lat.  hortiis):  m.  Sitio  de  corta 
extensión  en  que  se  plantan  hortalizas,  legum- 
bres y  árboles  frutales. 

Del  monte  en  la  ladera. 
Por  mi  mano  plamnilo  tengo  nn  Huerto. 
FR.   Lt!f8  DB  LeÓM. 
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Poseo  nn  huerto  que,  desde  que  me  nnité 
de  pastor  y  busque  eu  la  vejez  reposo,  cultivo 
con  mis  propias  manos, 

Yalera. 

-  Huerto  v  tuerto,  mozo  t  potro,  y  mujer 

QUE  MIRA  mal,  gUIÉRENsK  SABER  TRATAR:  ref. 
que  advierte  que  para  sacar  partido  Ue  una  cosa 
se  necesita  paciencia  y  maña. 

-  Huerto:  Agrie.  Según  el  hnerto  de  qne  se 
trate,  ya  del  en  que  existen  árboles  y  hortalizas 
mezcladas,  y  eme  sólo  se  diferencia  ue  la  huerta 
por  la  extensión  cultivada  y  predominio  del  ar- 
bolado sobre  la  hortaliza;  ya  del,  según  la  ma- 
yoría de  los  agrónomos,  propiamente  huerto,  en 
el  que  no  hay  más  que  arbolado,  asi  las  labores 
han  de  ser  distintas,  como  igualmente  las  con- 
diciones del  terreno. 

Siendo  el  huerto  en  qne  se  den  juntos  horta- 
liza y  árbol  una  especie  de  huerta,  ha  dc  exigir, 
aparte  do  los  cuidados,  jjoda,  injertos,  etc.,  re- 
queridos por  el  arbolado,  los  mismos  dc  la  huer- 
ta,y  no  es  menester  enumerarlos  aquí,  habiéndolo 
hecho  en  el  artículo  correspondiente.  V.  Huer- 
ta. 

Resta,  por  consiguiente,  estudiar  el  huerto 
considerado  en  la  segunda  acepción ,  es  decir, 
como  poblado  de  árboles  cultivados. 

No  precisa  que  el  terreno  destinado  á  huerto 
sea  dc  primera,  y  aun  es  conveniente  que  no 
pase  de  regular  entre  los  ordinarios, siempre  que 
en  el  predominen  la  arcilla  y  sílice,  en  mezcla 
con  algo  de  cal  viva  y  de  humus.  Lo  que  si  re- 
quiere es  quesea  lo  bastante  profundo,  debiendo 
tener  la  capa  arabio  cuando  menos  un  metro 
de  espesor,  y  ser  el  subsuelo  muy  pcrmcalde. 
Para  preparar  el  suelo  principiase  por  nivelarlo 
dándole  una  ligera  inclinación  hacia  el  Medio- 
día; pero  si  se  tratase  de  huertos  de  alguna  ex- 
tensión y  cercados  con  tapias,  la  inclinación  ha 
deseren  dos  sentidos,  hacia  los  muros  de  los 
dos  lados  mayores  del  rectángulo. 

Al  distribuir  el  terreno  del  huerto  se  trazarán, 
además  de  la  calle  general  (|ue  deba  circuir  las 
tapias,  otra  también  de  |irimer  orden  cu  el  cen- 
tro y  en  sentido  longitudinal,  y  otra  transversal 
en  el  medio,  que  dividirá  el  huerto  en  descuar- 
teles iguales.  Además  de  estas  calles  de  primer 
orden  se  trazarán  dos  caminos  longitudinales 
intermedios  y  otros  dos  transversales,  todos  de 
segundo  orden.  La  anchura  de  los  primeros  será 
de  dos  a  tres  metros,  según  la  extensión  del 
huerto,  y  la  de  los  segundos  de  1  á  1,25  metro. 
Puédese  seguir  dos  diferentes  métodos  para  pre- 
parar el  suelo  del  huerto:  darle  una  labor  pro- 
funda general  antes  de  plantar  los  árboles,  ó  rea- 
lizar la  plantación  por  medio  de  hoyos  espacio- 
sos en  todos  sentidos.  Si  el  terreno  es  muy  hú- 
medo, ó  compacto  y  frío,  será  conveniente  sa- 
nearlo con  zanjas,  que  se  abrirán  en  los  caminos 
y  que  so  rellenarán  con  las  piedras  quo  se  sa- 
quen, ó  con  escorias.  Cuando  se  halla  nn  sub- 
suelo inerte,  impermeable  á  las  raíces  y  de 
espesor  difícil  de  dominar,  conviene  aumentar 
la  fertilidad  del  suelo  para  <|ue  las  raices  se  ali- 
menten en  él  sin  necesidad  de  tener  que  bus- 
car inútilmente  en  el  subsuelo.  En  las  tierras 
arenosas  demasiado  secas  y  porosas  por  la  natu- 
raleza de  la  capa  arable  y  del  subsuelo,  la  remo- 
ción profunda  dc  la  tierra  contribuirá  abacerías 
más  permeables  y  ardientes.  En  cualquier  caso, 
siempre  será  conveniente  remover  el  suelo  para 
privarle  de  piedras  y  de  malas  hicrbss,  y  la- 
brarlo, en  fin,  para  que  se  oree,  espouge  y  pue- 
da ejercer  mayor  influencia  en  los  agentes  at- 
mosféricos. La  profundidad  que  deben  alcancar 
estas  labores  de  remoción  ha  de  aproximarse  á 
0,75  y  hasta  1,50  metro,  según  la  estructura 
del  terreno. 

Baltet  aconseja  emplear  como  abono  para  el 
huerto  las  substancias  de  descomposición  lenta, 
hierbas  podridas,  mezcladas  con  hojas,  sal  ó 
yesones;  céspedes  de  pradera  y  restos  vegetales; 
fangos  dc  estanques  y  fosos;  excrementos  de  ma- 
jadas; estiércol  pasado;  polvos  de  camino  y  de 
demolición  de  chimeneas;  huesos  desmenuzados, 
pezuñas,  tendones  y  crin ;  fosfato  de  cal :  margas; 
arcilla  seca;  ceniza  y  hollín;  trapos  viejos  gra- 
sicntos; recortes  do  paños  y  desechos  de  lana,  y, 
Sor  último,  cuanto  pueda  utilizarse  de  despojos 
e  animales;  sangre  dc  matadero  ó  materias  fe- 
cales y  substancias  tánicas,  no  acida;,  es  decir, 
tanates. 

Son  preferibles  estas  substancias  al  estiércol 
enando  se  trata  de  plantos  lefiosas.  No  deben  dt 
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ponerse  los  abonos  en  contacto  inmediato  con 
las  raices,  y  con  cspecialitiaJ  los  susocptiljles  de 
fermentar.  Los  aliónos  ligeros  y  pasados  pueden 
echarse  al  pie  de  los  árboles  al  tiempo  de  plan- 
tarlos, mezclándolos  intimamente  con  la  tierra. 
Pero  siempre  sería  perjudicial  emplear  abonos 
en  gran  cantidad,  porque  tenderían  más  al  des- 
arrollo de  la  madera  que  al  del  fruto.  Por  otra 
parte,  el  agua  de  vegetación  demasiado  cargada 
de  sales  circula  difícilmente,  lo  cual  viene  en 
perjuicio  de  la  planta. 

La  plantación  debe  hacerse  durante  el  reposo 
do  la  savia;  la  época  más  favorable  es  el  otoño  ó 
el  período  comprendido  entre  la  caída  de  las  ho- 
jas y  los  grandes  hielos.  La  primavera  es  la  esta- 
ción ápropósito  parajilantaren  los  sitios  propen- 
sos á  inundarse  en  el  invierno,  y  en  que  se  pudren 
las  raíces.  Las  raíces  de  plantas  delicadas,  como 
la  higuera  y  la  viiía,  no  deben  arrancarse  con  an- 
ticipación para  el  transplante,  y  caso  de  hacerlo 
se  conservarán  entre  arena  de  río.  Se  elegirá 
buen  tiempo,  cubierto  y  apacible  en  lo  posible, 
para  el  transporte  y  la  plantación  de  los  árboles. 
Poco  tiempo  antes  de  plantarlos  se  abrirán  ho- 
yos de  dimensiones  suficientes  para  que  puedan 
coger  holgadamente  en  ellos  las  raíces.  Las  pla- 
tabandas serán  plantadas  en  el  eje  longitudinal, 
á  nn  metro  del  borde  de  los  caminos  ó  paseos. 
A  medida  que  se  van  tomando  los  árboles  para 
plantarlos  se  procederá  á  mondar  y  recortar  las 
raices. 

No  deberán  plantarse  los  árboles  á  mucha 
profundidad,  porque  éstos  se  conducen  mejor 
cuanto  más  elevados  queden. 

Ciertas  especies,  como  el  almendro  y  el  cirole- 
ro de  Santa  Lucía,  perecen  pronto  si  las  raíces 
cabelludas  quedan  enterradas  muy  por  bajo  del 
nivel  del  suelo.  Sin  embargo,  en  climas  como  el 
del  Centro,  Levante  y  Mediodía  de  España  no 
prosperan  las  plantaciones  superficiales.  El  ro- 
dete del  injerto  deberá  quedar  fuera  de  tierra 
para  que  la  acción  de  la  humedad  no  lo  des- 
truya. 

Los  encargados  de  practicar  la  plantación 
echarán  tierra  mullida  sobre  las  raices,  y  al 
mismo  tiempo  las  enmiendas  y  correcciones  que 
se  han  de  mezclar  con  la  primera.  Por  lo  regular 
se  satisfacen  con  la  tierra  requemada  por  el  sol 
y  procedente  de  la  superficie  de  los  cuadros,  ó  la 
que  se  halla  debajo  de  los  árboles,  entremezcla- 
da con  hojas  descompuestas.  La  tierra  cribada, 
que  se  pone  sobre  las  raíces,  penetra  mejor  en 
los  huecos  cuando  se  la  sienta  con  la  mano  ó 
con  mazo  ó  pisón.  Este  enlace  de  las  raíces  con 
la  tierra  resulta  más  íntimo  cuando  al  llenar 
el  hoyo  de  tierra  hasta  los  tres  cuartos  se  vierte 
media  regadera  de  agua,  suspendienílo  al  mismo 
tiempo  el  árbol  para  que  no  descienda.  Después 
se  acaba  de  llenare!  hoyo  y  se  extiende  paja  alre- 
dedor del  tronco;  además  en  terrenos  secos  debe 
cubrirse  con  tierra. 

Cuando  no  se  puede  disponer  de  riego,  que 
aólo  es  urgente  en  las  plantaciones  retrasadas, 
86  suple  sentando  débilmente  la  tierra  con  los 
pies  cuandoel  hoyo  está  casi  lleno.  En  los  terre- 
nos que  se  desecan  pronto  se  pondrán  céspedes 
frescos,  malas  hierbas  y  trapos  ile  lana  en  el 
fondo  y  en  los  costados  de  ios  hoyos;  no  hay 
inconveniente  en  humedecer  este  terreno  antes 
de  plantar.  Conclui<la  la  plantación  se  regarán 
los  árboles  colocados.  Cuando  falta  paja  para 
cubrir  la  parte  del  hoyo  inmediata  al  tronco  se 
formará  alrededor  del  cuello  un  pequeño  cono 
de  tierra,  que  so  sostendrá  dnranto  algunos 
sfios. 

Los  cuidados  de  entretenimiento  do  huerto  se 
reducen  principalmente  á  los  abrigos,  á  las  la- 
bores y  á  los  riegos.  Los  abrigos  consisten  en 
cubiertas  de  esliércol,  do  psja.  de  musgos,  do 
hierbas  ó  de  hojas  extendidas  desde  la  prima- 
vera al  pie  del  árbol,  y  en  toda  la  superficie  do 
las  platabandas  si  el  terreno  es  seco  y  compacto. 
Se  mejora  el  suelo  envolviéndolos  en  otoño  para 
renovarlos  en  la  primavera. 

No  necesita  el  árbol  abrigo  de  paja  cuando  es 
vigoroso  y  resisto  bien  la  seijuedRil.  La  paja  es 
buena  al  pie  de  las  espalderas  situadas  en  expo- 
siciones calidas.  Conserva  la  frescura  del  suelo 
y  refleja  loa  rayoa  caloríferos  sobre  el  árbol  la 
arena  fina  de  los  camino»  que  extiende  ásu  pie. 
Loa  terrenos  frescos  deben  trabajarse  con  el 
calor,  y  lo»  seroo  después  de  la  lluvia  ó  del  rocío 
de  la  madrugada.  Cuanto  más  frío  ó  compacto 
M  •!  terreno  máa  laborea  exige.  Un  suelo  arci- 
llólo 6  tenai  necesita  una  labor  de  atadón  de 


HUER 

ganchos  en  el  otoño  y  primavera,  y  practicar 
repetidas  entrecavasen  los  dias  calientes.  En  un 
suelo  ligero,  permeable  y  seco  bastará  una  sola 
labor  de  azadón  de  gauchos  en  invierno,  y  una 
entrecava  en  estío  para  destruir  las  malas  hier- 
bas. Se  procurará  no  remover  la  tierra  al  pie 
de  los  árboles  frutales  en  flor.  Es  de  rigor  extir- 
par las  malas  hierbas  antes  de  que  granen,  para 
evitar  que  se  propaguen.  Durante  la  vegetación 
de  los  arboles  se  les  aplica  riegos  en  diferentes 
circtmstaucias,  alternando  algunos  de  ellos  con 
las  labores.  En  tiempo  de  gran  calor  tendrán 
lugar  por  la  tarde,  reduciéndose  á  humedecer 
bien  la  paja  de  la  cubierta  y  la  tierra  y  á  rociar 
el  tronco  y  las  hojas.  Una  ligera  entrecava  por 
la  mañana,  antes  que  se  evapore  el  agua,  sosten- 
drá fresco  el  suelo  é  impedirá  que  se  agrietee  y  se 
forme  costra. 

El  abono  líquido  conviene  á  los  árboles  débiles 
á  las  plantaciones  de  primavera  ó  que  se  acome- 
ten en  el  suelo  árido;  la  boñiga  de  vacas,  el  sirle 
y  el  excremento  de  caballo  con  un  poco  de  ca- 
parrosa verde,  ó  simplemente  una  mezcla  de  agua 
y  jugo  de  estiércol  no  son  de  despreciar.  Se  eco- 
nomiza agua  en  el  riego  abriendo  alrededor  del 
tronco  un  alcorque  de  60  centímetros  de  diáme- 
tro y  40  de  profundidad;  la  tierra  que  se  saca  del 
hoyo  ó  alcorque  detiene  el  agua  para  que  esta 
tenga  tiempo  suficiente  de  llegará  las  raíces  y 
humedecer  los  órganos  subterráneos. 

Las  especies  de  hueso  rechazan  especialmente 
la  humedad  excesiva  que  se  aplica  á  los  árboles; 
abrigos  de  paja  y  entrecavas  pueden  bastar  á 
provocar  y  entretener  la  frescura  y  la  vegeta- 
ción normal.  Se  recomienda  el  riego  con  bomba 
de  mano,  de  los  brazos,  ramas  y  hojas,  coronan- 
do el  tuboimpclente  con  una  alcachofa  que  pul- 
verice y  distribuya  el  agua.  Las  plantas,  no  sólo 
se  nutren  por  sus  raíces,  sino  que  lo  hacen  tam- 
bién por  sus  órganos  exteriores.  Los  riegos  de 
lluvias  serán  tanto  más  frecuentes  cuanto  más 
reciente  sea  la  plantación  ó  más  expuestos  estén 
los  árboles  al  polvo  y  al  calor.  La  proyección  de 
agua  al  exterior  se  repetirá  dos  ó  tres  veces  por 
semana  en  la  estación  cálida.  En  los  años  si- 
guientes son  necesarios  los  riegos  de  lluvia  cuan- 
do los  árboles  están  faltos  de  vigor,  cargados 
abundantemente  de  frutos  y  cara  al  sol.  Es  da- 
ñoso el  riego  de  lluvia  en  las  partes  tiernas  du- 
rante el  sol;  sólo  se  utiliza  para  provocar  la  co- 
loración de  los  frutos  bajo  la  acción  directa  de 
los  rayos  solares.  Si  tiene  lugar  de  un  modo 
brusco  esta  coloración  en  un  órgano  persistente, 
en  la  corteza  por  ejemplo,  es  casi  seguro  que  se 
provocará  una  enfermedad.  Se  pasan  gustosos 
sin  riego  los  árboles  vigorosos  en  plena  produc- 
ción, siempre  que  estén  al  aire  libre. 

-HuKRTo:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Sariñena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  786  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura  cerca  del  rio  Guatizale- 
ma  y  de  Peralta  de  Alfocea.  Cereales,  vino,  fru- 
tas y  algo  de  aceite  y  esparto. 

HUERTOMORO:  Gfog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santiago  lie  Nembra,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

HUERTOS  (Los):  Oeog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  310  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  Eresma,  en  una  hon- 
donada cercada  en  parte  por  cerros.  Cereales, 
garbanzos  y  algarrobas. 

HUERVA:  Oeog.  Río  de  las  provs.  de  Teruel  y 
Zaragoza.  Nace  en  la  parte  N.  de  la  prov.  do  Te- 
ruel, al  E.  de  la  sierra  de  Cucalón,  en  el  término 
de  Fonfría;  corre  de  S.  á  N.  con  inflexiones  hacia 
el  N.E, ;  pasa  por  los  términos  de  Lagueruela, 
Ferrcrnela, Cucalón  y  Villahcrmosa,  y  entra  en 
la  prov.  de  Zaragoza  entro  la  sierra  de  Herrera 
y  el  Campo  Romano;  sigue  por  los  términos  do 
Badules,  Villadus,  Mainary  Villarreal,  inclinan 
dose  hacia  el  K.  para  tomar  luego  la  direccitin 
del  N.  E. ;  continiia  por  Cerveruela,  Vistabella  y 
término»  de  Herrera,  Tozos,  Aguilún,  Villanne- 
va,  Piles,  Mezalocha,  Muel,  Mozota,  Botorrila, 
María,  Cadrele,  Cuarle  y  Zaragoza;  cruza  el  Ca- 
nal Imperial  y  va  á  desembocar  en  la  orilla  de- 
recha ilel  rio  Ebro,  junto  á  la  c.  de  Zaragoza,  A 
los  143  kms.  de  curso.  Sus  afls.  son;  por  la  orilla 
dra. ,  arroyo  de  las  Sierpes,  barrancos  do  Peraita 
y  Mingo,  río  de  Lanruela,  arroyo  de  la»  Alber- 
ca«,  bárranlos  Sncn,  del  Azú,  Chopo,  Lobera.  La 
Cueva,  Badules,  Águila,  Val-hondo,  Val  de  Da- 
rooa,  Valdepeñas,  Holla,  Escala,  Los  Arrovoa, 
La  Huerva,  Santo,  Aguilón,  Olivo,  Castillo,  Ma- 
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nadero,  Papalbo,  Berira,  Val  del  Manzano,  Muel, 
Chopera,  Sntern,  Kocal.sa,  Derecha,  Morera,  Ga- 
briel y  Las  Almunias.  Por  la  orilla  izq.  los  ba- 
rrancos de  Valmediano,  Huertos,  Camino,  Val 
de  la  Calera,  Val  de  Aladren,  Aladren,  Carrete- 
ras,Canales,  Salto,  Villa!  va.  Parda,  Toros,  Águi- 
la, Bilengue,  Valdorca  y  Salado.  Todo  el  tertcno 
que  cruza  el  río  abunda  en  olivos,  por  lo  que 
desde  muy  autiguo  se  le  llama  el  río  del  Aceite. 
Por  su  orilla  izq.  corre  la  carretera  de  Zaragoza 
á  Valencia  hasta  Muel,  donde  se  separa  del 
Huerva  para  dirigirse  á  Cariñena. 
HUESA  {de/osa):  f.  Sepclti-ra. 

...  dicho  el  último  respon.so,  los  concurren- 
tes... van  echando  en  la  huesa  un  puñado  de 
tierra,  etc. 

JOVELLANOS. 

Decidieron  ambos  honrar  la  memoria  de  su 
bienhechor,  y  en  compañía  de  amigos  y  pa- 
rieute.ii  hicieron  el  entierro  de  aquel  .sin  ven- 
tura. Echaron  tierra  en  la  huesa,  etc. 

Valera. 

-  Vienes  de  la  huesa,  t  preguntas  por 
I.A  MUEFiTA:  ref.  que  nota  á  los  que  afectan  ig- 
norancia de  lo  que  saben. 

-  Huesa:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  qne  están 
agregadas  las  aldeas  de  Arroyomolinos  y  el  Ta- 
raba!, p.  j.  de  Cazorla,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
1  895  habits.  Sit.  al  S.  de  Cazorla,  al  O.  de  la 
sierra  del  Pozo,  cerca  del  Guadiana  Menor.  Te- 
rreno montañoso;  cereales,  vino  y  aceite;  cría  de 
ganados.  Fué  aldea  dependiente  de  Quesada  has- 
ta 1847. 

-  Hitesa  del  Comiín:  Geog.  T.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Mnntalván,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  964  habits.  Sit.  al  N.  de  Se- 
gura y  á  la  dra.  del  río  Aguas.  Terreno  quebrado; 
cereales,  azafrán,  legumbres  y  patatas.  Esta  vi- 
lla, con  los  pueblos  de  Ble?a,  Muniesa,  Cortes, 
Yosa,  Anadón,  Maicas  y  Plon  formaba  el  Co- 
mún llamado  de  Huesa. 

HUESARRÓN:  m.  aum.  de  Hueso. 

HUESCA:  Oeog.  Prov.  de  España,  pertenecien- 
te al  autiguo  reino  de  Aragón. 

Situación  yUmiles.  -  Hallase  en  la  región  N.  E. 
de  la  península  y  en  los  confines  de  Francia,  en 
el  valle  del  Ebro  y  en  la  región  pirenaica,  entre 
los  41°  15'  y  32°  55'  lat.  N.  y  los  2»  27'  y  4°  30' 
de  long.  E.  Madrid.  Limita  al  N.  con  los  depar- 
tamentos franceses  de  los  Bajos  Pirineos,  Altos 
Pirineos  y  Alto  Carona;  al  E.  con  la  prov.  do 
Lérida,  al  S.  con  la  de  Zaragoza  y  al  O.  con 
émsi  y  Navarra.  La  frontera  N.  esta  determi- 
nada por  la  divisoria  pirenaica  (V.  en  el  artí- 
culo España  la  descripción  del  litoral  y  fronU- 
ras).  La  frontera  del  E.  es  la  antigua  linea  que 
separaba  á  Cataluña  de  Aragón;  empezando  en 
los  Pirineos  corre  por  el  río  Noguera  Ribagorzana 
hasta  llegar  cerca  de  Alfarráz,  y,  abandonando 
aquí  el  río,  se  dirige  hacia  el  S.  y  S.  E.  por  la 
orilla  del  rio  Salado,  all.  del  Cinca;  sigue  luego 
hacia  el  E. ,  y  no  lejos  de  Alcarraz  recoda  al  S.  y 
S.O.,  y  entro  la  carretera  de  Zaragoza  y  Aytona 
va  á  alcanzar  el  río  Cinca  y  luego  el  Segre,  aguas 
arriba  do  Mequinenza.  Aquí  empieza  la  frontera 
meridional  con  Zaragoza,  que  corte  al  principio 
alN.O.  y  O.  describiendo  curvas,  cruza  el  arroyo 
Cuerna  y  va  á  pasar  entre  Peñalva  y  Biijaraloz 
y  entre  Balfarta  y  la  Almolda  por  el  país  de  los 
Moiifgros;  cerca  y  al  O.  de  Castejón  de  Monegros 
va  al  N.  O.  por  la  sierra  de  Alcubierre,  recoda 
al  N.  entro  Leciñena  al  O.  y  Alcubierre,  Ro- 
bres y  Senes  al  E. ,  forma  otro  ángulo  para  tomar 
de  nuevo  la  dirección  al  O.,  yendo  á  cortar  el  río 
Gallego,  donde  empieza  la  frontera  occitlental 
que  varía  hacia  el  N.  cerca  de  la  confl.  de  aquél 
con  el  Sotón.  Desde  este  punto  sigue  al  N.  por 
el  E.  de  Marracos,  cruza  otra  vez  el  Gállegoy  re- 
vuelve hacia  el  O.,  cortando  e!  rio  Snbien  hasta 
e!  E.  de  El  Frago.y  desde  aquí  vuelvo  A  dirigiíae 
hacia  el  N.  por  entre  Biel  y  San  Felice»  y,  cru- 
zando las  sierras  de  Santo  Domingo  y  de  la  Pe- 
ña, atraviesa  luego  el  no  Aragón  entro  Berdun 
y  Aso,  pasa  al  K.  de  I^irbés  inclinándose  al  NO., 
y  por  cerca  de  Fago  alcanza  la  frontera  de  Na- 
varra. El  límite  entro  Huesca  y  Navarra  corre 
hac'ael  N.  E.  entre  Ansoé  Isaba  hasta  alcanzar 
la  frontera  francesa.  Laseparación  entre  Huesca 
y  Navarra  es  la  que  existe  entre  los  valles  de 
Ansó  y  Roncal.  Lo»  límites  vienen  desde  la  Ta- 
bla de  lo»  Tres  Reyes  á  los  picoa  y  collada»  do 
Maz,  la  Contienda  y  Ezcaurrí,  según  una  linca 
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iliriglila  al  S.  -10°  O.,  (]U0  en  lo  collada  Foiui» 
tuerce  al  S.  25°  O.,  dopriniiéiuloseaqiii  el  terre- 
no y  volvicnilo  luego  á  solnesalir  en  el  ]inntal 
do  íiloya,  de  donde  [lasa  al  Forata,  última  altu- 
ra notable  por  esta  parto  y  rodeada  de  profundos 
liarrancos  por  Navarra  y  Aragiin  hacia  Garde, 
Honcal  y  Urzainqui.  La  linea  divisoria  de  Zara- 
goza y  Huesca  por  la  parto  del  O.  presenta  va- 
rias anomalías;  asi,  por  ejemplo,  el  térnjino  de 
Munllo  de  Gallego,  ijue  es  de  Zaragoza,  so  halla 
envuelto  casi  del  todo  por  loa  de  Riglos  y  Agüe- 
ro, que  son  de  Huesca.  I'or  otra  parte,  el  salien- 
te que  forma  la  prov.  do  Zaragoza  avanzando 
hacia  los  Pirineos,  separa  casi  completamente 
las  prov.  do  Huesca  y  Navarra,  y  el  territorio 
de  las  Cinco  Villas  y  el  que  se  extiende  entre  las 
sierras  do  Santo  Domingo  y  Salvatierra  debiera 
pertenecer  más  racionalmente  á  Huesca  ó  á  Na- 
varra que  á  Zaragoza. 

ExUnsión  y  población.  -Tiene  esta  prov.  15149 
knis.2,  y  jior  su  sup.  ocupa  el  octavo  lugar  entre 
todas  las  de  Kspaña.  Su  población  es  de  2í>i  958 
habits. ,  según  el  censo  de  1887,  residtando  por 
tanto  una  población  relativa  do  17  habits.  por 
km.^,  y  siendo,  pues,  una  de  las  últimas  do  Es- 
paña por  su  densidad.  Sólo  es  menor  ésta  en  las 
prov.  do  Albacete,  Ciudad  Real,  Cuenca,  Soria 
y  Teruel.  El  censo  de  1877  dio  252  239  habits.,  y 
263  230  el  de  1800.  El  aciecentaniiento  medio 
anual  de  la  población,  según  datos correspondien- 
tesal  septenio  de  1878-84,  fué  de  0,49%;  el  pro- 
medio anual  de  nacimientos  3,74%;  el  jiromedio 
anual  de  matrimonios  0,78%;  el  de  defunciones 
8,25%.  En  el  quinquenio  de  1878-82  fueron  legí- 
timos el  97,93%  de  los  nacidos,  é  ilegítimos  el 
2,07.  Es  do  las  prov.  que  menos  contingente  dan 
n  la  emigración.  De  los  34  491  indiviiluos  que  emi- 
graron en  1885,  según  los  datos  aún  no  definitivo» 
que  publicó  el  Instituto  Geográfico  en  1888,  sólo 
21  tenían  su  última  vecindad  en  la  prov.  de 
Huesca.  Estos  datos  se  refiereu  á  pa.sajoros  em- 
barcados, pero  son  muchos  los  naturales  de  esta 
prov.  que  emigran  ú  Francia  ó  á  otras  provincias 
por  las  causas  que  luego  se  indicarán. 

Oroijrafia.  -  En  tierra  llana  y  montaña  dividen 
la  prov.  de  Huesca  sus  propios  naturales,  pero 
cabo  desdo  luego  distinción  en  la  segunda,  y 
Malladacstablece  tres  divisiones  ó  regiones,  cada 
una  de  sup.  no  muy  diferente  y  do  caracteres 
orogrúficos,  botánicos  y  geognósticos  muy  dis- 
tintos, á  saber:  la  pirenaica  ó  septentrional, 
la  subpirenaica  ó  central ,  y  la  meridional  ó 
tierra  llana.  La  región  pirenaica  está  compren- 
dida entro  la  línea  de  la  frontera  y  otra  pró.xi- 
mainente  paralela  á  ella,  que,  principiando  al 
N.  de  la  Canal  de  Verdún,  en  los  remates  meri- 
dionales de  los  valles  de  Ansó,  Hecho,  Aragüés 
y  Canfranc,  siguiese  por  Collarada,  al  N.  de  lües- 
cas,  donde  concluye  el  de  Tena,  por  Cotefablo, 
sobre  el  de  Broto,  y  por  Santa  Marina,  elevada 
cumbre  sit.  sobro  el  Ara,  al  O.  de  lioltaña.  De 
aquí,  pasando  á  la  Peña  Montañesa  .sobre  la  iz- 
quierda del  Cinca,  y  eneanzando  el  Esera  al  N. 
de  Campo,  se  prolongadicha  línea  ]ior el  Turbón 
y  la  sierra  de  Beranuy  y  penetra  en  Cataluña  por 
bajo  de  Vilaller. 

Esta  región  es  naturalmente  la  m:is  elevada, 
pues  casi  todas  sus  altitudes  están  comprendi- 
das entre  700  y  3404  ni.;  y  como  so  halla  cu- 
bierta de  nievo  una  gran  parte  del  año,  su  cli- 
ma es  necesariamente  más  frío  y  húmedo  quo  el 
do  las  otras  dos,  y  no  prosperan  en  ella  todas 
las  especies  do  cereales,  ni  la  vid  puede  vegetar; 
en  cambio  os  la  parto  má.s  rica  en  pastos  y  ma- 
deras. Las  altas  montañas  que  erizan  su  super- 
ficie dejan  valles  intermedios  normales  al  eje  do 
los  Pirineos,  que  se  bifurcan  y  subdividen  en 
otros  vallejos,  ya  alineados  de  N.O.  li  S.E. ,  ya 
á  la  inversa,  de  N.E.  á  S.O.  La  región  central 
está  comprendida  entro  la  última  línea  de  quo 
se  ha  hablado  y  las  vertientes  meridionales  de 
las  sierras  de  Ilaaal,  Gratal,  Guara,  Ah|Hezar, 
Naval,  Estadilla,  Aguinaliú  y  Jusen,  ligadas 
por  el  O.  con  la  de  Santo  Domingo  (Zaragoza), 
y  por  el  E.  con  el  Montsech  (Lérida).  A  todas 
estas  sierras,  últimos  estribos  do  los  Pirineos, 
las  ile.signa  Mallada  con  el  nombro  do  cordille- 
ra Central,  para  distinguirla,  ya  do  otras  sierras 
y  montes  elevados  que  entro  ella  y  aquéllos  mo- 
dian,  ya  de  la  que  separa  al  S.  el  Alto  Aragón 
de  la  prov.  de  Zarogoza,  y  se  compono  do  las 
sierras  do  Alcnbierre,  Ontiñena  y  los  Mouegros. 
La  región  central  tiene  altitudes  comprendidas 
entre  400  y  2000  m. ;  su  clima,  aunque  menos 
rigoroso  quo  el  de  la  pirenaica,  os  bastante  frío 
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y  destemplado;  aparto  do  algunos  puntos  en  que 
la  vid  se  logra  cultivar  con  buen  éxito  y  do  al- 
gunas riberas  bastante  productivas  y  pintores- 
ca.'*, por  regla  general  es  un  país  pobre  en  pro- 
ductos agrícolas,  en  donde  loa  cereales  no  dan 
gran  provecho  y  los  pastos  y  maderas  no  son 
abundantes.  La  cruzan  de  O. N.O.  á  E. S. E.  de 
cinco  a  seis  fajas  de  sienas,  que  en  ciertos  pun- 
tos se  estrechan  y  refunden;  en  otros,  por  el  con- 
traiio,  se  bifurcan  y  subdividen,  dejando  inter- 
medios valles  como  los  de  Basa,  Sarrablo,  Noci- 
to,  Rasal,  etc.,  de  poco  Herido  aspecto,  y  cuyo 
arrumbamiento  es  perpendicular  al  de  los  valles 
pirenaicos.  La  región  meridional  6  tierra  lla- 
na, casi  toda  ella  comprendida  entre  250  y 
500  m.  do  elevación  sobre  el  mar,  ofrece  las  ri- 
beras más  fértiles  y  las  llanuras  más  e.i;tensas, 
pero  no  toda  olla  regularmente  productiva,  an- 
tes por  el  contrario  su  mayor  parte  es  árida  y 
seca,  ya  por  la  escasez  de  aguas  quo  en  ella  so 
nota,  ya  por  la  abundancia  de  salitre  y  de  yeso 
que  aniquila  en  mucho  sitios  la  vegetación,  ya 
por  la  composición  do  su  suelo,  muy  silíceo,  poco 
calizo  y  menos  arcilloso  de  lo  que  sería  menes- 
ter, y  ya  también  por  lo  desigual  do  su  clima, 
sujeto  en  todo  tiempo  á  las  destempladas  in- 
fluencias do  las  sierras  de  la  cordillera  central 
do  los  Pirineos  y  del  Moncayo  (Mallada,  Des- 
cripción física  y  geológica  de  la  prov.  de  Huesca). 
En  la  región  pirenaica,  y  siguiendo  de  O.  n 
E.  ,S6  encuentran  los  valles  de  Ansó,  Hecho, 
Aragüé.s,  Aisa,  Borau,  Canfranc,  Acumuer,  Aso, 
Tena,  Broto,  Vio,  Puértolas,  Telia,  Bielsa,  Gis- 
tain,  Beuasque,  Isábena,  San  Pedro  y  Noguera 
Ribagorzana,  así  como  las  montañas  más  altas  de 
los  Pirineos,  en  las  divisorias  de  estos  valles  entre 
sí  y  coir  Francia.  Entre  los  valles  de  Benasque  y 
Noguera  Ribagorzana  se  halla  el  grupo  de  los 
montes  Malditos,  que  so  extiende  de  E,  áO.  en 
una  longitud  de  20  kms.  al  S.  de  la  línea  fron- 
teriza, y  domina  al  N.  los  valles  de  la  Pique  y 
do  Aran ,  rodeándole  jior  ese  rumbo  y  por  el  O.  el 
del  Esera,  al  S.  Valibierna  y  el  Nogales,  y  al  S.  y 
N.E.  el  Noguera  Ribagorzana.  Así  deslindada, 
no  ocupa  menos  de  350  kms."  esta  región  tan 
difícil  de  explorar,  casi  imposible  de  describir,  y 
en  (jue  sobresalen  las  dos  cumbres  más  altas  de 
la  cordillera:  el  pico  de  Aneto  y  la  Malade- 
ta.  La  segunda  cima  se  halla  más  al  O.  y  fué 
franqueada  por  primera  vez,  al  decir  do  varias 
Guías  do  los  Pirineos,  por  M.  Lezal,  acompa- 
ñado de  Rodeuet  Michot.  Entre  la  Maladeta  y 
el  pico  do  Aneto  hay  un  saliente  más  accesible 
y  menos  pronunciado,  áqno  se  dio  el  nombre  de 
pico  de  Enmcdio,  El  pico  de  Aneto  forma  en  su 
cima  una  cresta  de  20  m.  de  largo  por  405  de 
ancho,  compuesta  de  peñascos  graníticos  amon- 
tonados en  desorden.  Es  imposible  describir, 
dice  con  razón  M.  Rusell,  el  inconmensurable 
panorama  que  desdo  él  se  descubre,  pues  tenien- 
do á  los  pies  toda  la  cordillera  se  ven  las  mon- 
tañas como  empañadas  por  una  especie  de  bru- 
ma. Llega  la  vida  hasta  la  misma  cima,  viéndo- 
se pegados  á  la  roca  musgos  y  liqúenes,  entre 
los  cuales  á  veces  corren  algunos  insectos.  El 
pico  de  Aneto  tiene  3404  ni.  de  alt.  ;el  Malade- 
ta 3354.  Entre  los  valles  de  Gistain  y  Bcnas- 
(|uc  se  halla  el  grupo  montañoso  do  Lardana  ú 
los  Posets,  do  3367  m.  do  alt.  máxima.  Entro 
el  de  Broto  y  Cauterets,  en  Francia,  está  el  mon- 
te Viñamala,  ancho  y  sombrío,  de  3298  m.  For- 
man su  cima  dos  picos,  el  oriental,  250  m.  más 
bajo  que  el  occiileiital,  domina  un  helero  lla- 
mado por  los  franceses  Ossono  ó  do  Montferrat, 
de  los  más  grandiosos  de  la  cordillera,  pues  .so 
extiendo  do  E.  á  O.  en  una  longitud  de  3  ki- 
lómetros con  una  anchura  de  uno.  En  su  par- 
to inferior  so  halla  tan  recortado  y  de  tal  modo 
so  acumulan  los  témpanos  desprendidos  do  él 
en  confusa  mezcla  con  los  peñascos,  que  con 
razón  lo  han  comparado  algunos  viajeros  á  las 
ruinas  do  una  c.  colosal  arrasada  por  alguna 
catástrofe.  Tiene  al  principio  el  helero  una  in- 
inclinación  muy  fuerte  quo  le  hace  casi  imprac- 
ticable; sus  pendientes  se  suavizan  en  el  medio, 
donde  so  marcan  las  erepazas  más  formidabUs 
do  lo.s  Pirineos.  Varias  do  ellas  so  cortan  a  pico 
en  secciones  (juc  pasan  de  20  m.  de  alt.,  y  ter- 
mina por  fin  esto  helero  cerca  do  la  cumbre  en 
una  extensa  planicie,  casi  siempre  cubierta  do 
nieve.  El  gran  macizo  de  las  Tres  Sórores,  el 
Mont  Perdú  do  los  franceses,  se  alza  entre  los 
valles  de  Vio,  Hurgase  y  Broto;  como  su  nombro 
indica  presenta  tres  cimas  culminantes,  y  la 
llamada  Mout  Fordú  tieno  3351  m.  Como  ob- 
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serva  Mallada,  el  Dombio  do  Tru  Sórores  está 
bien  aplicado,  pero  hay  falta  de  precisión  en 
el  lenguaje  con  ientc,  tanto  más  acentuada  cnan- 
U>  que  los  montañeses  do  los  valles  inmedia- 
tos alteran  el  vocablo  diciendo  TrM.SVrds,  7Vr- 
ccrús  y  Trceerodes,  y  los  extranjeros  acaban  de 
confundir  su  recargada  nomenclatura  traducien- 
do su  Mont  Perdú  por  las  Tres  Sorellas.  Que- 
riendo significar  tres  puntos  iguales  el  nombro 
está  perfectamente  aplicado,  pues  este  grupo  tie- 
ne el  privilegio  do  ser  visible  desdo  casi  todo 
el  Alto  Aragón,  con  la  apariencia  de  tres  pun- 
tas culminantes  idénticas.  En  realiilad  no  lo 
son  cuando  se  examinan  más  de  cerca,  y  des- 
de Francia  el  nombro  parece  tanto  mcu0s  ad- 
misible cuanto  que  se  ven,  no  tres,  sino  varias 
puntas  de  diferentes  contornos,  de  cimas  dese- 
mejantes ó  irregularmente  espaciadas,  rodeando 
)>or  delante  otra  más  elevada.  Los  heleros  me- 
ridionales de  las  Tres  Sórores  son  mncho  menos 
importantes  (lue  los  do  la  vertiente  septentrio- 
nal. El  helero  del  SE. ,  que  deja  á  la  día.  su- 
biendo á  la  cumbre  por  los  Grados,  tiene  una  su- 
perficie de  43  hectáreas;  el  del  S.O. ,  entre  las 
puntas  central  y  occidental  y  la  Breca,  tocando 
al  paso  del  puerto  llamado  el  Descargador,  tieno 
más  de  150  hectáreas  y  en  su  borde  6e|jtentrio- 
nal  se  enlaza  con  los  do  la  vertiente  opuesta, 
yendo  parte  de  sus  aguas  al  circo  de  Gavarnia. 
Una  de  las  circunstancias  que  más  llaman  la 
atención  en  estas  altas  montañas  es  la  desnu- 
dez de  sus  crestas  rodeadas  de  espesos  mantos 
de  hielo  y  nieve,  que  se  observa  no  sólo  en  esto 
grupo  sino  en  el  de  Lardana,  en  losmontes  Mal- 
ditos y  otros  varios.  Sería  inútil  explicarse  este 
hecho  por  conmociones  del  terreno,  como  algu- 
nos lo  han  pretendido,  y  más  racional  parece 
atribuirlo  á  la  influencia  de  los  agentes  atmos- 
féricos, en  virtud  de  los  cuales  quedan  las  altas 
cimas  con  paredes  casi  á  pico,  donde  la 'nieve  co 
puede  tener  asiento.  Asi  lo  han  explicado  tam- 
bién para  los  Alpes  diferentes  viajeros,  y  es  in- 
dudable que  la  acción  destructora  del  rayo  ha 
contribuido  poderosamente,  pues  de  su  paso  so 
encuentran  numerosas  señales  en  varios  sitios, 
sobre  todo  en  rocas  pizarrosas,  como  las  de  Viña- 
mala  y  Lardana.  Rodean  á  las  Tres  Sórores  por 
el  S.O. ,  es  decir,  delante  de  la  Breca,  Marmorés 
y  el  Corral,  otros  picos  menos  salientes,  qne  por 
violentas  y  profundas  roturas  quedan  destaca- 
dos do  las  demás  montañas  y  cercados  al  S.  y  al 
O.  por  el  Ordcsa  y  el  Ara.  Sobre  aquél  forman 
la  llamada  Faja  de  Montcarrnego,  quo  sustenta 
los  picos  de  la  Catnarta,  Tabacor.  el  Descarga- 
dor y  Donico;  entre  éste,  el  Morrón  de  Arrabio 
y  la  sierra  Custodia,  hay  una  depresión  conver- 
tida durante  el  veraneen  dilatadaspradcras,  que 
llaman  Cuello  Gordo,  cuyas  aguas  en  parte  van 
á  Ordesa  y  prinei|)aliiicntc  vierten  al  inmedia- 
to valle  de  Vio.  En  el  de  Broto  penetra  la  sierra 
de  Tendenera,  que  separa  la  sección  escarpada  y 
más  propiamente  pirenaica  de  la  baja,  donde  so 
asientan  los  pueblos,  y  os  muy  escabroso,  pues 
uno  dos  gru|ios  montaño.'^os  tan  importantes 
como  el  citado  de  las  Tres  Sórores  y  el  de  Colla- 
rada. En  la  separación  do  Broto  y  Tena,  hacia 
esta  parte,  rodean  á  Tendenera  más  de  30  picos 
afilados  que  se  escalonan  entro  Vencfrito,  el  Ara 
y  la  rivera  de  Otal;  con  decir  que  todos  ellos 
se  remontan  á  más  de  2000  m.  do  alt.  y  entro 
500  y  SOO  sobro  los  vallejos,  depresiones  y  anfi- 
teatros ijue  los  separan,  y  quo  no  pasa  do  100 
kms.^  la  sup.  horizontal  quo  ocupan,  se  com- 
prenderá con  qné  grondiosidad,  con  qué  formas 
tan  atrevidas,  con  qué  dislonne.s  tajos  y  vertien- 
tes se  ofrecerán  á  la  vista.  Asi  oparecoii  cu  la 
primera  mitad  del  Otal  y  alrededor  do  la  Ara- 
ñonera,  agrupación  de  puntas  cruzadas  frente  á 
Ordcsa,  de  la  cual  so  derivan  tres  ramales. 

El  citado  grupo  de  Collarada  separa  el  vallo 
de  Acumuer  de  los  do  Tena  y  Canfranc,  y  tiouo 
2830  m.  de  altitud.  La  peñaCollaraila  se  destaca 
en  una  punta  muy  alta  con  otra  más  ú  Levanto 
algo  menor,  (¡ue  llaman  Collarada  Pequeña,  y  de 
ellas  so  derivan  en  todos  rumbos  muchos  rama- 
les que  dejan  intermedios  vallecillos,  cañadas  y 
estrechos  á  manera  de  gramles  abismos,  entre  los 
cuales  son  de  notar  espeeialiniiito  los  que  dan  al 
N.  sobro  el  barranco  de  Ip.  Gira  de  las  grandes 
montañas  limítrofes  son  ol  Cilindro  del  Marbo- 
ró,  entro  los  valles  lie  Viii  y  Broto,  de  3322  me- 
tros. También  es  muy  elevado,  do  32S0  m..  el 
fiico  do  Alba,  en  el  vallo  do  Benasque,  que  con 
09  inmediatos  de  Enmedio,  ynerigúeñ»  y  la 
Maladeta  forman  al  N.  un  anBteatro  limitado 
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al  O.  por  ln3  Hcimanas  de  Paderna ,  ccrrijón 
compuesto  de  tres  puntas  agudas  que  apareccu 
como  grandes  pirámides  sobre  el  Esera,  desde  la 
subida  del  Hospital  á  los  puertos,  y  acaban  do 
rodearle  los  montes  que  sejiaran  en  arco  los  va 
lies  de  Anin  y  Benasque,  desde  la  Picada  á  Sa- 
lenques.  No  presentan  los  Pirineos  en  parte  al- 
guna depresión  más  admirable  é  imponente:  ha- 
cia allí  ostentan  su  magnificencia  los  montes 
Malditos;  allí  se  ven  detalles  que  ninguna  plu- 
ma, ningún  pincel  sabría  reproducir,  y  toda  des- 
cripción resultaría  pálida,  insignificante  y  mez- 
quina al  lado  de  tan  sorprendentes  montañas. 
En  el  valle  de  Benasque  y  confines  con  Francia 
están  los  picos  Perdiguero  y  Cabrioles,  de  3220 
y  3219  m.  En  el  valle  de  Tena  aparece  el  pico 
de  Moros,  do  3146,  llamado  por  los  franceses  Ba- 
laitous,  y  en  el  mismo,  por  completo  enclavado 
en  temtorio  español,  se  llalla  la  Quijada  de  Pon- 
diellos,  el  pico  de  Enfer  de  los  franceses, de  3208 
ni.  Toda  esta  región  septentrional  de  Huesca  ha 
de  ser  descrita  en  el  art.  Pirineos;  así  es  que 
por  no  repetir  indicaciones  sobre  un  mismo  lu- 
gar, nos  limitaremos  ahora  á  mencionar  otras 
cumbres  y  cordilleras  secundarias;  tales  son:  en 
U  zona  de  los  valles  de  Hecho  y  Aragüés,  los 
montes  de  Bisaurin  y  Agiieri,  que  se  enlazan  con 
el  monte  Achelt,  rodeado  de  espesa  selva;  las 
sierras  de  Gabas  y  Maito,  los  montes  de  Ramí- 
rez, Cucuruzuelo  y  la  sierra  de  Piétrola.  Más  al 
E.  se  hallan  las  gargantas  de  Aisa,  de  las  que 
derivan  las  canteras  de  la  Magdalena  y  el  Coza- 
rrón;  los  altos  murallones  de  las  Peñas  de  las 
Tiesas;  los  montes  de  Peñas  Arroyas,  entre  los 
valles  de  Canfranc  y  Tena,  no  lejos  del  ya  citado 
grupo  de  Collarada;  las  montañas  de  Peña  Blan- 
ca y  Gabardito,  notables  por  sus  altas  crestas; 
las  puntas  de  Samán,  prolongación  do  Collara- 
da, que  con  Llanaza  y  Labayo  cierran  el  ensan- 
che del  valle  llamado  Gabardito;  las  sierras  de 
Grosise  y  Torrijos,  frente  al  valle  de  Garcipolle- 
ra.  dependiente  de  Canfranc;  los  picos  de  Lana 
Mayor  y  Peña  Telera,  entre  los  valles  de  Acu- 
muer  y  Tena;  los  picos  de  Bramatuero  y  Bra- 
zato,  al  N.E.  de  los  baños  de  Pan  ticosa;  la  sie- 
rra Tendenera,  entre  los  valles  do  Tena  y  Broto; 
las  Tucas  de  Scsa,  derivadas  do  las  Tres  Sóro- 
res, que  son  tres  también  y  muy  semejantes 
á  éstas;  el  grupo  montañoso  de  Suelsa,  jurá- 
sico puro,  entre  los  valles  de  Gistain  y  Biel- 
sa;  el  de  Cotiella,  al  S.  del  valle  de  Gistain;  las 
escabrosas  montañas  de  Bati.xiellas,  derivadas 
de  Lardana,  y  la  inmediata  sierra  Gallinero,  en 
la  que  sobresalen  el  pico  de  su  nombre  y  el  Ur- 
roella;  las  sierras  de  Si.t,  Beranuy  y  Serraduy, 
á  la  izq.  del  Isábena,  y  finalmente  las  grandio- 
sas montañas  del  Cap  de  la  Valí,  donde  empieza 
la  cuenca  del  Noguera  Ribagorzana. 

El  aspecto  do  la  región  subpirenaica  es  muy 
distinto  del  de  la  pirenaica.  El  país  es  general- 
mente pobre,  árido  y  sombrío,  rara  vez  lúntoresco 
y  placen  tero,  menos  todavía  grandiosoi'imponcn- 
te.  En  vano  se  buscarían  por  esta  región  agudos 
é  inaccesibles  picos  rodeados  do  glaciares,  in- 
mensas moles  montañosas,  deleitables  valles  y  si- 
nuo.sosvallejos  surcados  portan  gran  número  de 
corrientes  do  agua,  ora  en  mansos  y  crista  Hnna 
arroyuelos,  ora  despeñadas  con  furia  y  converti- 
A&n  en  cascadas;  ni  existen  allí  ibones  sorpren- 
dentes, ni  praderas  floridas,  ni  bosques  frondo- 
sos. Sólo  so  ven,  por  lo  regular,  fíla-s  do  montes 
obscuros,  do  alturas  desiguales,  casi  siempre  re- 
don<lendos  en  sus  cimas,  cruzados  en  su  base  por 
barrancos  tortuosos,  secos  y  estrechos,  en  el  re- 
mate do  los  cuales  algún  vallejo,  rambla  li  hon- 
donada suele  dar  asiento  á  miserables  lugorcillos 
do  obscuras  y  pobres  casas,  amontonadas  cual  ni 
fueran  peñascos  pardiizcos  ó  amarillentos  dcs- 
pronilidos  de  la.s  montañas,  cercailns  do  humil- 
des y  estrecha*  fajas  de  tierras  cultivadas  que 
limitan  anchas  filas  de  lioj  y  otros  arbustos. 

Las  montanas  que  erizan  cita  región  so  mar- 
can de  nna  manera  más  perceptible  paralelamen- 
te al  eje  de  los  Pirineos,  es  decir,  de  O.  N.O.  A 
E..H.  K.  que  en  el  aentiilo  perpendicular,  al  cual 
se  acomodan, en  cambio,  los  ríos  piiiicipalcsque 
la  atraviesan,  de  donde  resultan  casi  «iempre  los 
Tallejos  más  largos,  determinados  ]ir('risamen- 
t«  por  riaí-huelos  do  escasa  importancia  con  el 
arrumbami'ntn  de  las  sierras.  Estas,  á  su  vez,  so 
interponen  liruscamcnte  ü  refunden  ó  agregan  en 
masas  más  amplias,  ó  so  bifurcan  por  largos  ba. 
rrancns;y  tigorosamente  hablando,  sólo  hay  una 
cordillera  designada,  tanto  por  »H  situación  co- 
mo para  diatingiiirla  de  las  otru,  con  el  nombro 
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de  Central,  que  con  la  alineación  ya  espresada 
cruce  la  prov.  desde  Navarra  á  Cataluña,  si  bien 
con  una  irregularidad  muy  notable  en  las  orillas 
del  Cinca.  Ella  reúne  en  si  misma  por  su  mag- 
uitud,  la  naturaleza  de  sus  rocas,  las  variadas 
comarcas  que  deja  á  uno  y  otio  lado,  tan  exten- 
sas si  se  miran  desde  sus  cimas,  y  los  fuertes 
tajos  de  los  ríos  que  normalmente  la  atraviesan, 
lo  más  grandioso  y  digno  de  observarse  de  toda 
la  región.  Por  ella  queda  la  subpirenaica  sepa- 
rada de  la  tierra  llana,  y  descuellan,  como  espar- 
cidos al  acaso  entre  esa  cordillera  y  los  valles  ya 
descritos,  montes  salientes  más  ó  menos  escar- 
pados, cuyos  nombres  son;  San  Juan  do  la  Peña, 
frente  al  valle  de  Aragüés,  casi  en  el  meridiano 
de  Bisaurin;  Oroel,  al  S.  de  Collarada;  los  Puer- 
tos de  Santa  Orosia,  frente  al  valle  de  Tena;  Can- 
cías,  frente  á  las  Tres  Sórores;  la  Peña  Montañe- 
sa, al  S.  de  Cotiella,  y  en  igual  meridiano  próxi- 
mamente las  sierras  de  Palo  y  deTronccdo.  Mu- 
chos de  los  montes  de  esta  región  tienen  fajea- 
das sus  vertientes  meridionales  y  septentriona- 
les á  modo  de  escalinatas,  resultando  desgastes 
ó  excavaciones  entrantes  á  causa  de  la  desigual 
consistencia  de  las  rocas,  al  paso  que  las  orien- 
tales y  occidentales  se  muestran  más  onduladas 
y  unidas  entre  si  por  collados,  y  con  más  fre- 
cuencia tienen  casi  todas  en  sus  bases  monteci- 
líos  de  margas  grises  ó  amarillentas,  muy  sur- 
cados por  canalizos  y  regueros  labrados  por  las 
lluvias.  Las  principales  sienas  de  esta  región, 
además  de  las  citadas,  son  las  de  Peña  Montañe- 
sa, Perrera,  Santo  Domingo,  Sarsa,  Loarre  y 
Bolea,  Gratal,  Salto  de  Roldan,  Manzanera,  Cu- 
bils,  Santa  Eulalia,  Guara,  Sevil,  Arbe,  Valla- 
briga,  esta  última  enlazada  con  la  de  Cotiella  por 
el  montañoso  nudo  del  Turbón,  y  el  Monsech, 
que  en  su  mayor  parte  pertenece  ya  á  Cataluña. 
Las  más  altas  cumbres  de  la  región  que  nos  ocupa 
son  la  Peña  Montañesa,  de  2359  m.,  el  puerto 
de  Guara,  de  2058,  y  la  sierra  Ferrera,  de  2053 
(Mallada,  obra  citada). 

La  región  llana  ó  meridional  pertenece  en  su 
mayor  parte  á  la  cuenca  del  Cinca;  sólo  peque- 
ñas porciones  vierten  al  Gallego  y  al  Noguera 
Ribagorzana.  Es  país  de  lomas,  cerros  y  mese- 
tas áridas,  cortadas  por  numerosos  barrancos 
secos;  se  ven,  sin  embargo,  alguna  que  otra  ri- 
bera ó  comarca  más  ó  menos  productiva,  tales 
como  las  orillas  del  Cinca  desde  Monzón  hasta 
el  Segre,  la  hoya  de  ISarbastro  y  el  Somontano 
y  la  hoya  de  Huesca.  Al  O.,  y  cerca  del  Gallego, 
se  hallan  los  llanos  de  Biscarrues,  con  algunas 
tierras  fértiles.  Tristes  y  desolados  se  muestran 
los  llanos  de  Gurrea  y  de  Violada,  al  S.  A  esta 
comarca  se  uno  la  Sotonera,  así  llamada  del  río 
Sotón.  Más  al  E.  multitud  de  lomas  y  cerros  ro- 
dean la  hoya  de  Huesca,  y  entre  ellas  destacan 
los  llamados  montes  de  Fornillos.  Kxtiéndense 
luego  hacia  el  E. ,  hasta  Peralta  y  Pertusa,  llanu- 
ras ó  tierras  poco  quebradas,  y  al  N.  de  ollas,  al 
pie  do  las  sierras  de  Guara  y  Alquézar,  está  el 
Somontano,  una  do  las  más  ricas  comarcas  do 
la  prov.,  bien  resguardada  de  los  vientos  del  N. 
y  con  aguas  abundantes;  el  rio  Alcanadre  lo  di- 
vide en  dos  partes:  el  Somontano  do  Huesca  al 
O.,  y  el  Somontano  do  IJarliastro  al  E.  Al  S. 
está  la  hoya  de  Barbastro,  limitada  por  montes 
y  mesetas,  tales  como  las  de  Terreu,  la  Muela 
de  San  Pedro,  Cajal  y  la  Covcta,  y  las  sierras  de 
Mareen  y  do  Fraella.  Entre  el  Alcanadre  y  el 
Cinea  al  N.,  y  la  frontera  de  Zaragoza  al  S. ,  en- 
cuéntrase la  ]iarto  más  triste  y  desolada  do  la 
prov.,  los  Monegros  y  la  sierra  do  Alcubierro 
(V.  MoNEíinos).  Entro  el  Cinca  y  la  frontera 
de  Lérida  hay  bastantes  llanos,  interrumpidos 
por  peijueños  montes  y  barrancos;  merecen  ci- 
tarao  las  llanuras  conociilas  con  el  nombro  do 
La  Litera.  El  extremo  S.  E.  do  la  prov.,  en  el 
término  do  Fraga,  está  erizado  de  mesetas,  lo- 
maa  y  cerros,  cortadas  por  barrancos  en  todas 
direcciones. 

Hidrografía.  -  Las  agnas  do  esta  prov. ,  todas 
do  la  cuenca  del  EI)ro.  so  recogen  mucho,  y  las 
corrientes  tienen  poca  importancia  en  cuanto  pa- 
san do  la  región  pirenaica  á  la  subpirenaica.  En 
ésta  todavía  la  dÍ8tribnci<in  de  sus  ríos  es  pro- 
porcionada á  la  extensión  diversa  do  sus  comar- 
cas; pero  al  entrar  en  la  tierra  llana,  alli  dondo 
el  suelo  y  el  clima  son  más  convenientes  para  la 
prosperidad  de  las  plantas,  allí  donde  la  vid 
creceiia  robusta  y  el  olivo  arraigaría  lozano,  es 
tan  grande  la  sequedad  do  su  suelo,  que  yermo 
y  áiido  aparece  en  su  mayor  parte.  Absorbió  el 
Cinca  aguas  caudalosas  al  recoger  las  dol  Ara, 
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del  Esera  y  del  Isábena;  el  Noguera  Ribagorzana 
penetra  enteramente  en  Cataluña  en  cuanto  de- 
jan de  encauzarle  altas  sierras,  y  el  Aragón  pasa 
á  Navarra  siu  poder  entregar  al  país  á  que  da 
nombre  copiosas  cantidades  del  caudal  que  en- 
cierra en  su  seno.  El  Gallego  también ,  al  cabo  de 
tantas  leguas  de  corriente  por  el  Alto  Aragiin, 
parece  reservado  exclusivamente  al  monopolio 
de  la  rica  y  feraz  campiña  de  Zaragoza,  y  sólo 
quedan  para  la  región  meridional  de  la  desdi- 
chada prov.  de  Huesca  ríos  humildes,  medio 
ocultos  entre  hondos  y  .solitarios  barrancos.  Co- 
rre el  río  Aragón  al  N.O.  entre  los  Pirineos  y  la 
sierra  de  la  Peña,  y  1  020  kms.-  de  la  prov.  en- 
vían á  él  sus  aguas.  El  Gallego  baja  de  los  Piri- 
neos, y  recodando  al  O.  entre  las  sierras  de  la 
Peña  y  de  Guara  corre,  como  se  ha  dicho,  por  el 
confín  occidental  de  la  prov. ,  de  la  que  1  440  ki- 
lómetros cuadrados  corresi)onden  ásu  cuenca.  A 
la  del  Cinca  pertenecen  los  Vs  de  la  prov.,  es  de- 
cir, 12  220  kms. ;  sus  principales  afl.  son  el  Ara, 
el  Alcanadre  con  el  Guatizalema  y  el  Isucla,  el 
Esera  con  el  Isábena  y  el  Vero;  la  parte  más  rica 
é  importante  de  la  ribera  del  Cinca  es  la  com- 
prendida entre  Alcolea  y  Fraga,  En  la  cuenca 
del  Noguera  Ribagorzana  sólo  tiene  Huesca  640 
kms.  en  los  confines  del  E.  y  N.E. 

Geología.  -  En  tres  grandes  zonas  puede  divi- 
dirse la  prov.  de  Huesca  desde  el  punto  do  vista 
geológico:  la  del  Norte,  en  la  que  predominan  las 
lormaciones  cretáceas,  paleolíticas  y  graníticas; 
la  del  Centro,  casi  toda  de  formación  eocena;  la 
del  Sur,  miocena  en  su  mayor  parte.  El  terreno 
granítico  asoma  en  los  montes  Malditos,  en  los 
de  Lardana,  de  Bielsa  y  de  Panticosa,  con  los 
que  se  relacionan  otros  isleos  graníticos  mucho 
menores;  entre  todos  ocupan  una  superficie  de 
278  kms'-.  En  cuanto  á  los  terrenos  de  transición, 
se  ha  indicado  la  existencia  del  sistema  cámbrico 
en  el  valle  de  Tena  y  en  el  valle  de  Bielsa,  en 
la  misma  frontera  francesa,  y  avanzando  la  se- 
gunda de  las  citadas  fajas  hasta  el  macizo  de  los 
montes  Malditos.  A  los  sistemas  silúrico  supe- 
rior y  devónico  inferior  corresponde  en  la  zona 
pirenaica  casi  todo  el  terreno  de  transición  de  los 
valles  de  Canfranc  y  Tena,  el  del  centro  del  va- 
lle de  Gistain  y  el  centro  también  de  los  de  Be- 
nasque, Isábena  y  Noguera  Ribagorzana.  El 
sistema  carbonífero  se  presenta  en  espacios  muy 
limitados;  so  reduce  á  pequeños  manchones  en 
la  parte  superior  de  los  valles  de  Canfranc,  Tena 
y  Broto,  y  á  una  estrecha  zona  entre  los  del  Isá- 
bena y  el  Noguera  Ribagorzana.  En  cuanto  al 
sistema  triásico,  se  presenta  la  arenisca  roja  en 
la  región  pirenaica  en  dos  grupos:  el  primero  for- 
ma un  manchón  en  la  parte  superior  de  los  va- 
lles de  Hecho  y  Ansó,  y  otro  en  el  extremo  N. 
itel  valle  de  Canfranc;  el  segundo  grupo  es  una 
faja  que  principia  al  N.E.  de  las  Tres  Sórores; 
corta  el  centro  del  vallo  do  Bielsa,  se  prolonga 
por  Gistain  y  Plan,  continúa  por  el  N.  del  Tur- 
iiiin  y  va  á  penetrar  on  Cataluña.  El  tramo  me- 
dio del  trias,  ó  sea  el  muschclkalk,  se  halla  en  la 
región  pirenaica  intimamente  asociado  á  la  are- 
nisca roja  en  pequeños  depósitos  y  fajas;  además 
constituye  á  esta  formación,  con  la  cretácea  y  la 
numulitica,  el  núcleo  de  las  sierras  que  separan 
la  tierra  llana  do  la  región  subpirenaica.  El  sis- 
tema jurásico  sólo  aparece  en  los  confines  do  Lé- 
rida, á  la  derecha  del  Noguera,  en  dos  pequeños 
isleos  que  apenas  sumr.n  3  kms.'  de  extensión. 
Mucha  más  imporlancia  tiene  el  sistema  cretá- 
ceo. Pcsdo  el  extremo  N.O.,  en  los  confines  con 
Navarra,  hasta  tocar  las  márgenes  que  la  sepa- 
ran do  Lérida  en  el  Noguera,  cruza  la  provin- 
cia una  faja  cretácea,  muy  estrecha  en  su  mitad 
primera,  de  triple  y  cuádruple  anchura  en  la  se- 
gunda, acodillada  en  el  grupo  montañoso  de  las 
Tres  Sórores,  por  donde  penetra  en  Francia  para 
limitar  el  grandioso  circo  de  (¡avarnia.  Es  cu- 
riosa la  circunstancia  de  que,  ocupando  las  Tres 
Sórores  el  centro  de  los  Pirineos,  so  forma  entre 
ellas  y  las  márgenes  del  Gallego  una  inflexión 
notable,  forciemlo  al  N.  E.  la  alineación  de  esta 
faja  á  lo  largo  de  la  gigantesca  sierra  de  Tende- 
nera, y,  presciuiliendo  de  esa  curva,  la  zona  cre- 
tácea se  arrumba  con  el  eje  de  los  Pirineos,  se- 
gún un  ángulo  de  32°  próximamente,  ó  sea  ilc 
N.O.  áS.  E.  Másdc  la  mitad  de  los  grupos  mon- 
tañosos do  primer  orden  de  esta  prov.  están  com- 
prendiilos  en  esta  faja  cref.icea  que,  limitada  al 
N.N.E.  por  el  terreno  de  Iraniiciiin  y  el  sistema 
triásico,  y  al  S.  por  el  grupo  numulítico,  se  ex- 
tiende en  su  primera  mitad  con  nna  anchura  que 
oscila  entre  3  y  6  kms.  Comienza  en  el  extremo 
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N.O.  del  vallo  do  Ansó,  cruza  el  de  Hecho  entre 
el  Castillo  y  Guarí  inza,  se  levanta  iV  grande  altu- 
ra cu  r.isaurin  y  toca  en  la  frontera  alrededor  del 
iljúii  do  Estañes,  al  pie  do  las  garf;antaa  de  Aisa. 
A  través  de  losvalles  de  Canfranc  y doTena,  cons- 
tituyendo una  gran  parte  del  macizo  de  Collara- 
da, limita  el  terreno  do  transición;  continúa  en 
su  contacto  hasta  tocar  la  nación  vecina  eu  el 
iiuerto  de  Torla,  y  aumenta  considerablemente  su 
desarrollo  en  los  valles  de  Vio,  Puértolasy  Telia. 
La  limita  en  el  deBielsalariberade  Pineta,  desde 
la  cual  le  acompaiia  constantemente  la  faja  tri:isi- 
ca  deíiuesc  ha  hablado,  y  marca  fuertemente  sus 
relieves  en  la  prolongación  al  S. E.  del  grupo  de 
la»  Tres  Sórores  por  el  do  Cotiella,  el  Turbón  y 
las  sierras  de  Ballabriga,  Serraduy  y  Sopeira. 
Esta  segunda  mitad  de  la  faja  mide  un  ancho  de 
18  knis.,  término  medio,  y  la  superficie  total 
asciendo  á  cerca  do  1  300  kuis^.  También  eu  la 
cordillera  Central  se  extienden  á  lolargo  de  ella 
varias  fajas  cretáceas,  de  las  que  las  principales 
corresponden  á  laa  sierras  de  Loarre,  tlratal.  Gua- 
ra, Monsech  y  las  í|Ue  hay  al  S.  do  Beuabarre. 
En  el  terreno  terciario,  nue  ocupa  más  de  tres 
cuartas  partes  de  la  prov. ,  hay  que  considerar 
desdo  luego  dos  grandes  divisiones:  la  marina, 
perteneciente  al  grupo  numulitico,  y  la  terciaria 
lacustre  posterior  á  éste,  que  se  depositó  en  dos 
periodos  distintos.  Una  faja  eocena  lacustre  se- 
]iara  en  dos  zonas  distintas  el  grupo  numulitico, 
que  está  limitado  á  su  vez,  tanto  en  los  Pirineos 
como  en  la  cordillera  Central,  al  N.  y  S.  respec- 
tivamente, por  las  des  fajas  secundarias  de  los 
sistemas  triásico  y  cretáceo  ya  descritos.  La  zona 
ó  faja  numulitica  septentrional,  mucho  más  c.v- 
tensa  y  continua  que  la  meridional,  comienza 
en  el  extremo  N.  O.  do  la  prov.  y  se  desarrolla 
ampliamente  en  más  de  la  mitad  de  la  región 
subpireuaica  hasta  llegar  al  Noguera  Rihagorza- 
na,  entro  Aren  y  Montañana.  Con  su  máximum 
do  anchura, pues  llega  á  30  knis.  en  los  confines 
de  Navarra  y  Zaragoza,  esta  faja  se  extiendo  en 
la  cuenca  del  Aragón,  interesando  la  mayor  par- 
te de  los  valles  de  Ansó,  Hecho,  Aragües,  Aisa 
y  Horau  y  la  baja  del  de  Canfranc  hasta  invadir 
la  izq.  do  aquélla  en  los  términos  do  Martes, 
Aries, Santa  Cilia,  Santa  Cruz,  Vinacua,  Atares 
y  el  Campo  de  Jaca,  y  se  estrecha  gradualmente 
hasta  reducirse  á  la  mitad  en  las  márgenes  del 
Gallego,  entre  líiescas  y  el  valle  de  Basa.  Nuevo 
desarrollo  adquiere  la  faja  á  medida  que  se  apro- 
xima á  las  orillas  del  Ara  é  invade  más  do  la 
mitad  del  valle  de  Broto,  la  Solana,  la  mitad  del 
do  Vio  y  el  territorio  de  Boltaña  hasta  las  mar- 
genes del  Ciuca,  donde  se  extiendo  desde  la  Pe- 
ña Montañesa  hasta  el  Entremón,  debajo  de 
Mediano.  En  unos  sitios  interrumpida  por  for- 
maciones anteriores,  y  en  otros  oculta  bajo  oí 
eoceno  lacustre,  continúa  la  numulitica  con  bas- 
tante amplitud  entre  el  Cinca  y  el  Líábcna,  el 
cual,  después  de  cruzarla  entre  Serraduy  y  Las- 
cuarre,  la  limita  por  su  dra.  hasta  cerca  do  su 
desembocadura.  Entre  el  Isábena  y  el  Noguera 
so  reduce  considerablemente  por  el  terciario  la- 
custre hasta  penetrar  en  Cataluña  entro  Aren  y 
Chiriveta  La  zona  meridional  invádela  prov.  en 
la  sierra  do  Salinos  de  Jaca,  y  asociada  con  irre- 
gularidad al  trias  y  al  cretáceo,  entre  el  Gallego 
y  el  Vero,  queda  cortada  \iov  la  sierra  de  Naval 
antes  de  Hogar  al  Cinca.  Entre  este  río  y  el  No- 
guera reaparece  menguada  y  subdividida  en  ex- 
tremo en  fajas  y  manchas  pequeñas  sobro  elcro- 
táceo.  Por  cualquiera  parto  ([Ue  se  cruce  la  pro- 
vincia do  Huesca  en  el  sentido  de  su  long. ,  entre 
los  Pirineos  y  la  tierra  llana,  se  encuentra  ex- 
tendida en  el  centro  do  la  región  sub])irenaica, 
de.sde  los  confines  con  la  de  Zaragoza  hasta  Ca- 
tiluña,  la  formación  eocena  lacustre,  ocultando 
•  •]  grupo  numulitico  en  los  límites  expresados 
Ulteriormente.  Aparto  de  varias  manchas  pe- 
queñas é  irregulares,  se  maiiiliesta principalmen- 
te en  una  faja  bastante  ancha  en  la  cuenca  del 
(¡allego,  estrechada  gradualmente  hacia  las  már- 
genes del  Cinca  é  irregularmcnto  esparcida  entro 
éste  y  el  Noguera,  con  caracteres  que  dilieren 
bastante  de  los  que  tiene  en  su  primera  sección, 
l'ero  ninguna  formación  de  la  [irov.  de  Huesca 
so  extiende  en  una  supcriieio  tan  considerable 
como  la  miocena  lacustre,  puesto  quo  á  ella  co- 
rrespondo casi  toda  la  tierra  llana.  Desde  Agüe- 
ro á  Riglos  está  en  contacto  con  el  eoceno  lacus- 
tre, qnc  so  levanta  á  mayores  alturas;  al  N.  do 
Santa  Engracia  y  Loarre  toca  los  yesos  y  calizas 
del  trías;  continúa  al  pie  del  Gratal,  A  corta  dis- 
tancia, al  N.  do  Nucuo,  se  halla  también  en 
Touu  X 
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contacto  con  el  sistema  triásico,  interponiéndose 
de  nuevo  el  conglomerado  eoceno  á  uno  y  otro 
lado  del  Flumen.  En  capas  ligcrainonto  inclina- 
das al  S.  so  muestra  separado  del  trias,  á  un 
km.  al  N.  do  Barluenga;  pero  do  nuevo  cubre  el 
eoceno  lacustre  en  las  orillas  del  Guatizalcma, 
con  una  ligera  inclinación  meiidional,  que  con- 
tinúa entre  Coscullano  y  San  Cosme.  Avanza  al 
N.  en  los  términos  do  Aguas  y  Pauzano;  le  in- 
terrumpen de  nuevo  el  numulitico  y  ol  eoceno 
lacustre  en  los  do  Santa  Cilia,  Bastaras,  Morra- 
no  y  Yaso,  y  otra  vez  más  se  acerca  a  la  cordi- 
llera Central,  al  pie  de  las  sierras  de  Sevil,  Al- 
quezar,  Colungo  y  Hoz  de  Salinas,  rodeando  el 
sistema  triásico  en  Naval,  entre  Coscojuelay  El 
Grado.  Las  formaciones eocenas  y  las  de  la  serie 
secundaiia  que  dominan  la  izq,  del  Cinca  desvían 
al  S.  la  linca  límite,  que  continúa  al  pie  de  la 
cordillera  Central  hasta  las  márgenes  del  Nogue- 
ra, por  los  términos  do  Estadilla,  Fonz,  Alins, 
Calasauz ,  Peralta  de  la  Sal,  Gabasa,  Zurita, 
Nacha,  Baells  y  Castillonroy,  penetrando  en 
Cataluña  entro  la  Casa  de  Lérida  y  Alfarrás.  El 
terreno  cuaternario  es  do  escasa  importancia. 
Según  Mallada,  son  de  notar  en  la  región  pire- 
naica algunos  efectos  do  época  glacial,  ya  por 
morenas  y  cantaleras,  ya  por  acuniulaciones  de 
cantos  y  peñascos  voluminosos  en  la  parte  infe- 
rior de  los  valles,  d  niveles  diversos  sobre  su 
fondo.  Algunas  de  estas  formaeiouos  son  muy 
recientes;  por  las  manchas  extensas  deben  co- 
rresponder a  épocas  más  remotas  que  la  actual, 
probablemente  á  aquéllas  en  que  los  glaciares  de 
los  Pirineos  tenían  mayor  desarrollo  que  en 
nuestros  días.  Son  notables  principalmente  los 
mantos  diluviales  que  se  encuentran  cerca  del 
Esera,  en  la  primera  parte  de  su  corriente,  y 
entro  sus  principales  depósitos  merece  citarse 
el  cjue  existe  en  el  Hospital  do  Benasque,  donde 
en  una  long.  do  mas  do  un  km. ,  con  una  an 
chura  de  200  m.  se  ven  esparcidos  peñascos  de 
granito  muy  voluminosos.  Hay  algunos  man- 
chones cuaternarios  en  la  región  subpirenaica  y 
en  la  meridional,  principalmente  á  orillas  del 
Gallego,  del  Cinca  y  del  Alcanadre.  En  dos  pa- 
rajes principalmente  so  oucucutran  también  alu- 
viones algo  extensos  en  las  márgenes  del  Ara- 
gón: ol  iirimoro,  que  se  desarrolla  á  su  dra.,  al 
S.  de  Villanua,  ocupa,  con  una  latitud  com- 
prendida entro  250  y  500  m.,  el  ensanche  quo 
media  hasta  Castiello  y  se  prolonga  al  S.  de  éste, 
compuesto  de  cantos  de  diversos  tamaños  y  terre- 
nos; el  segundo  se  extiende  por  ambas  orillas  á 
lo  largo  de  la  Canal  do  Verdón,  confundiéndose 
en  la  desembocadura  do  sus  all.  con  los  aluvio- 
nes que  éstos  arrastran  de  los  Pirineos. 

Minas  y  aijims  minerales.  -En  el  valle  doGis- 
tain  se  encuentra  uno  de  los  pocos  criaderos  do 
cobalto  que  hay  en  Europa  (V.  GiSTAiN).  En 
los  valles  pirenaicos  hállanse  filoues  y  bolsadas 
de  galena  más  ó  menos  argentífera,  cuyos  cria- 
deros son  los  que  en  mayor  número  existen  en 
los  Pirineos  de  Aragón;  los  mejores  están  en  los 
de  Biclsa  y  Gistain.  Hay  criaderos  de  cobre  en 
la  sierra  de  Labert,  entre  Benasque  y  Castanesa, 
y  también  en  los  términos  de  Aneto  y  otros, 
pero  todos  de  muy  poco  valor.  En  el  término 
de  Eristo  se  registró  hace  pocos  años  una  mina 
do  antimonio  sulfurado.  Encuéntranse  masas  de 
hierro,  y  el  criadero  de  más  importancia  es  el  do 
la  montaña  Merced,  entre  la  ribera  de  Tringo- 
nier  y  la  do  Ordiceto,  frente  al  Barosa,  en  el 
valle  de  Bielsa.  Pero  el  principal  do  los  minera- 
les beneficiables  de  la  prov.  de  Huesca  es  el  clo- 
ruro de  sodio  (jue  dan  los  manantiales  salados. 
Los  principales  son  los  de  Naval ,  Salinas  do 
Hoz,  Peralta  de  la  Sal  y  Salinas  de  Forcada  ó 
Estopiñán. 

Brotan  en  las  montañas  de  Huesca  muchas 
fuentes  mineromedicinales.    Merecen   citarse  en 
¡uimer  término  las  aguas  azoótico-salinas,  sul 
fiuosos  y  ferruginosas  de  Pauticosa.   Al   N.  do 
Bonasrpio  hay  cinco  fuentes  sulfurosas  termales, 
casi  en  completo  abandono.  Más  concurridos  quo 
estos  baños  son  los  de  Estadilla,  situados  á  un  ' 
km.  al  O.  do  ese  pueblo.  Junto  li  Camporrells 
hay  otro  manantial  sulfuroso;  corea  y  al  N.  do 
Jaca,  en  la  margen  dra.   del  Aiagón,  brota   la 
fuente  sulfurosa  de  Torrijos;  á  5  knis.  do  Hecho  | 
80  halla  la  fuente  del  Baño,  también  sulfurosa, 
así  como  los  manantiales  do  Aseara,  Fiscal,  Li- 
güerrc,  de  Ara  y  Ano.  En  los  Pirineos  son  muy  ' 
numerosas  las  fuentes  fcrrnginosas,  y  hay  valles, 
como  el  do  Benasque,  en  donde  se  cuentan  por  | 
docenas.   So  oitará  también  ol  manantial  quo 


brota  al  pie  de  la«  altas  escarpas  qnc  coi  cuan  el 
Turbon,  al  ciuo  se  atribuye  gran  virtud  contra 
las  cnfermedailcs  de  los  ríñones  y  de  la  vejiga; 
la  fuente  del  Boj,  quo  es  diurética  y  que  se  dice 
cura  las  enfermedades  sifilíticas;  la  de  Cardona 
de  Fañanás,  (|ne  produce  buenos  efectos  para  ol 
estomago;  la  de  Kccualdo,  cercado  Navas,  que 
cura  humores  herpéticos,  flujos  blancos  é  inlla- 
maciones  del  vientre,  y  la  de  Cartuja  de  Lana- 
ja,  sulfatada  clorurada  con  nitrato  magnésico  ó 
indicios  de  carbonates. 

Ciiuta.  -  Según  consigna  en  su  obra  Hallada, 
comparando  los  datos  del  Observatorio  del  Ins- 
tituto de  Huesca  con  los  de  otras  localidadas  de 
la  península  en  qne  se  han  hecho  observaciones 
oficialmente,  resulta  que  la  temperatura  media 
anual  de  Huesca  e»  bastante  inferior  á  las  del 
Mediodía  y  Levante  de  España;  algo  más  baja 
que  las  do  Oporto,  Lisboa  y  Coimbra,  Bilbao, 
Coruña  y  Zaragoza,  y  próximamente  igual  á  las 
deVcrgara,  Oviedo,  Santiago  y  ambas  Castillas, 
exceptuando  las  estaciones  de  Salamanca,  Va- 
Uadolid,  León,  Burgos  y  Soria,  que  son  un  poco 
más  frías.  Respecto  á  la  temperatura  mínima  de 
todas  las  estaciones,  la  de  Huesca  marca  la  me- 
nor en  los  años  1865,  66,  68  y  72;  indicándose 
con  temperaturas  más  bajas  Valladolidy  Burgos 
en  1867;  Salamanca,  Burgos,  Valladolíd,  Zara- 
goza, Madrid,  Albacete.  Soria  v  Ciudad  Real  en 
1869;  Albacete,  Valladolidy  Soria  en  1870;  Va- 
lladolid.  Burgos,  Zaragoza,  Soria,  Salamanca, 
Mailrid  y  Albacete  en  1871;  Burgos,  Valladolid, 
Soria,  Albacete,  Madrid  y  Salamanca  en  1873; 
Valladolid,  Salamanca,  Soria,  Burgos,  Ciudad 
Real  y  Albacete  en  1874.  Comparada  la  canti- 
dad de  agua  caída  durante  la  década  citada  en 
Huesca  y  las  demás  estaciones  meteorológicas, 
se  saca  en  consecuencia  que  el  clima  de  esa  po- 
blación 03  mucho  menos  húmedo  que  el  de  las 
situadas  en  el  N.  y  N.O.  do  la  península,  y  los 
de  Lisboa,  San  Fernando  y  la  Laguna  de  Tene- 
rife; algo  inferior  en  humedad  á  Tarifa;  próxi- 
mamente igual  á  Barcelona;  un  poco  superior  a 
Soria,  Burgos,  Jaén  y  Granada;  y,  por  último, 
bastante  menos  seco  que  Palma,  Valencia,  Ali- 
cante, Murcia,  Zaragoza,  Salamanca. Valladolid, 
Albacete,  Ciudad  Real,  Madrid,  Badajoz  y  Se- 
villa, es  decir,  que  elS.  E.,  S.  y  centro  de  Espa- 
ña. Atendiendo  ahora  á  los  datos  que  consigna 
el  Instituto  Geográfico  en  su  Itcseña  Gco'jnijica 
y  Estadística  de  Esjiaña,  las  temperatnras  me- 
dias del  Observatorio  de  Huesca  en  el  decenio  de 
1871  a  1880  fué:  invierno  4'',9;  primavera  12"; 
verano  22°,2;  otoño  13°,9;  año  13'',2;  terapera- 
turamáxima38';  mínima 9°,1;  oscilación  47°, 1. 
Las  Observaciones  pluviométricas  en  el  mismo 
decenio  dan  las  siguientes  cifras  en  milímetros: 
invierno  103,3;  primavera  158,5;  verano  99,6; 
otoño  216,6;  año  578.  En  cuanto  al  viento  hay 
en  ol  año  157  días  de  calma,  136  do  brisa,  65  de 
viento  y  7  de  viento  fueito.  La  presión  atmosfé- 
rica máxima  es  de  731,10  mm.,  la  mínima  do 
699,77,  la  media  anual  de  719,02.  Respecto  al 
estado  general  de  la  atmósfera  hay  en  el  año 
170,8  días  despejados,  136,6  nubosos,  57,9  cu- 
biertos, 78,9  do  lluvia,  15,5  de  niebla,  2,9  do 
nieve  y  22,9  de  tempestad.  Si  el  clima  de  la 
c.  do  Hnesca  representase  el  término  medio  del 
de  la  prov.  nada  más  había  quo  decir;  pero  ha- 
llándose aquélla  casi  en  el  extremo  S. O.  del  Alto 
Aragón,  las  indicaciones  hechas  sólo  son  aplica- 
bles á  su  región  meridional  ó  tierra  llana,  te- 
niendo en  cuenta  que,  en  compensación,  los  par- 
tidos de  Sariñena  y  Fraga  son  más  calmosos  y 
secos,  y  el  Somontano  más  fresco  y  húmedo  quo 
la  capital.  Algo  más  húmeda  y  bastante  más  fría 
que  esta  es  la  región  subpirenaica;  por  de  con- 
tado lo  es  mucho  más  la  ]<irenaica;  y  si  se  practi- 
caran detenidas  observaciones  en  sus  puntos  in- 
termedios, tales  como  Jaca  ó  Boltaña,  se  obten- 
drían resultados  más  conformes  con  el  promedio 
exacto  correspondiente  á  la  prov.  Igualmento 
seria  de  gran  interés  para  la  ciencia  la  instala- 
ción de  un  observatorio  meteorológico  en  el  co- 
razón do  los  Pirineos  aragoneses,  ya  por  su  estu- 
dio físico  más  completo,  ya  para  comparar  sna 
observaciones  con  las  que  resultaran  cu  la  ver- 
tiente francesa. 

Por  regla  general,  puede  decirse  que  siilo  hay 
dos  estaciones  bien  marc.idas  e»  la  rígión  pire- 
naica: el  invierno,  de  larga  duración,  de.sde  me- 
diados de  octubre  h.ista  principios  de  junio,  y  el 
verano,  naturalmente  muy  breve  y  on  la  mayor 
porte  de  los  valles  poco  rigoroso,  pues  jior  tér- 
mino medio  marca  ol  tcrniúmetro  de  8  a  Mgri- 
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dos  menos  que  en  la  tierra  llana.  En  los  picos 
rodeados  lie  glaciares  ó  de  manchas  de  nieve  de 
larga  duración,  el  termómetro  ])ocas  veces  pasa 
de  10*,  y,  como  es  natural,  casi  todo  el  año  es  in- 
ferior a  b;  mas  según  diferentes  observaciones,  no 
baja  la  temperatura  tanto  cual  se  pudiera  sospe- 
char, pues  un  termómetro  dejado  por  Lezat  en 
lo  alto  del  pico  Aneto  señaló  -24"  como  míni- 
ma del  invierno  de  1857  á  1858.  Las  temperatu- 
ras más  bajas  del  verano  observadas  en  la  mis- 
ma cima  han  sido  las  siguientes: 

4  agosto  1844 =  -   2,5 

2  agosto  1858 =-   7 

22  agosto  1859 =-3 

21  agosto  1S60 =-    3 

8  septiembre  1860 =  -   4 

31  agosto  1866 =-   2 

La  más  elevada  á  la  sombra  llegó  á  15"  en  29 
de  julio  de  1859.  La  temperatura  al  sol  en  el 
verano  del  año  1877  fué  bastante  baja  en  los 
montes  Malditos,  pues  no  se  vio  subir  el  termó- 
metro sino  á-14°,4  el  27  de  julio  en  la  cima  del 
Aneto,  y  á  13°  el  9  de  agosto  en  lo  alto  del  pico 
de  Alba,  habiendo  hecho  ambas  observaciones á 
la  una  de  la  tarde. 

Producciones:  Agricultura  y  ganadería.  -  Fér- 
tiles y  frondosas  son  las  regiones  del  Ebro  in- 
mediatas al  confín  meridional  de  Huesca;  pero 
entre  aquel  río  y  la  sierra  de  Guara  se  extienden 
áridas  y  monótonas  llanuras.  Ya  desde  Zuera 
aparece  la  estepa  con  toda  su  desnudez;  a  las  tie- 
rras con  acequias  cubiertas  de  verdura  reempla- 
zan las  llanuras  blanquecinas  qne  el  arado  no  sur- 
ca, sin  más  vegetaciun  que  pobres  plantas  haló- 
filas, y  accidentadas  por  los  regatos  que  forma  el 
agua  infecunda  de  los  temporales,  y  por  desnu- 
dos cerros  de  yeso  de  no  menos  triste  aspecto  que 
aquéllas.  Cultivado  este  terreno,  merced  á  nu- 
merosas acequias,  en  Zaragoza,  Villamayor,  A'i- 
llanueva  y  Zuera,  se  convirtió  en  productivas 
huerta.s,  qiie  sostienen  población  muy  densa. 
Donde  no  llega  el  agua  derivada  de  los  ríos  no 
existe  un  árbol  ni  una  mata,  y  pueden  recorrer- 
se leguas  sin  encontrar  huella  de  habitación  hu- 
mana. Así  sucede  en  el  desierto  de  la  Violada, 
que  el  f.  0.  atraviesa  entre  Zaragoza  y  Huesca. 
La  escasez  de  agua  llega  á  ser  extrordinaria.  Al- 
mudévar,  emplazada  en  el  centro  de  la  estepa,  á 
20  kms.  del  Gallego,  se  provee  de  agua  en  este 
río,  y  hay  poblaciones  en  la  prov.  de  Huesca 
que  tienen  que  ir  más  lejos  á  buscarla.  En  Tar- 
diéntase  ha  reunido  el  concejo  para  distribuir 
el  agua  del  aljibe  municipal  y  no  han  salido  á 
cántaro  por  familia.  Así  se  explica  que  desde  la 
estación  sólo  se  vean  cuatro  árboles  eu  el  pueblo. 
A  veces  (alta  el  líquido  para  los  usos  domésticos. 
Es  fama  que  en  algunas  comarcas  hay  casas  cu- 
yos muros  tienen  aspecto  rojizo  porque,  á  falta 
de  agua,  se  ha  empleado  en  ocasiones  el  vino 
para  amasar  los  morteros  después  do  una  buena 
Tendiniia.  La  escasez  de  recursos  ocasiona  indu- 
dablemente el  decrecimiento  de  la  población  que 
ae  observa  en  esta  prov.  Mientras  quo  en  la 
mayor  fiarte  de  la  península  crece,  aunque  con 
extraordinaria  lentitud,  el  número  de  sus  habi- 
tantes, disminuye  en  nueve  provs.  Entro  las  cua- 
tro cuyo  decrecimiento  c4  mayor  lignra  Hues- 
ca. Solamente  Lérida,  Lugo  y  Avila  so  despue- 
blan má.s  rápidamente  que  ella.  Gomóla  cifra  de 
lo»  nacimientos  resulta,  según  los  trabajos  esta- 
dístiros  del  Instituto,  que  merecen  completa  fe, 
auporior  á  la  de  las  defunciones,  la  diferencia 
entre  lo.i  hnbits.  que  debieran  rcHiltar  y  los  t\\\e 
resultan  so  explica  por  la  emigración  continua, 
consecuencia  do  la  falta  de  .subsistencia,  quo  sale 
en  proporeinnea  alarmantes,  Bobre  todo  de  los 
parti<lo!<  drTamaritc,  Menabarre,  Boltafia,  Froga, 
y  .Jaca.  Muchos  braceros  van  A  Francia  y,  al  re- 
diniir.ie  de  la  triste  situación  en  que  vivían  por 
la»  hnelgas  forzosas,  so  establecen  allí  y  no  vuel- 
ven; el  liicnest.ir  de  los  qne  regresan  es  estímulo 
para  nuevas  salidan.  Otro»  van  al  interior  y  al- 
gunos se  dirigen  n  la  América  española.  En  mu- 
chos pueblos  la  baja  ha  sido  de  un  20  por  100  do 
sns  hablts. ;  en  algunos  de  la  tercera  parte  y  aun 
de  la  mitad.  (Rafael  Torres  Campo»,  Untiajeal 
tiritiro.  fíolttin  de  la  Soritdad  O'eogriljica,  to- 
mo .XX  VTi 

I  '  ■  ricoU  tiene,  sin  embargo,  reí». 
ti  I)  alguna»  comarcas.  Las  vegas 
>  ij'ital,  Fiaga,  Barbastio  y  Sa- 
tín, iiii.  1..-  .■ lítanos  y  los  valle»  de  Kiba- 

Korui  y  Sobrarlic  inodincn  bastantes  cereales, 
lej{nmbres,  frutas,  liim,  cáñamo,  aceite  y  imiclio 
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y  buen  vino.  También  se  explota  el  gusano  de 
seda.  Según  datos  de  la  Dirección  General  de 
Contribuciones,  las  sups.  productivas  de  la  pro- 
vincia son  las  siguientes:  terrenos  de  regadío: 
hortalizas,  cáñamos,  legumbres  j'  otros  cultivos 
análogos,  2  560  hectáreas;  cereales  y  semillas 
17050;  árboles  frutales  189;  viñas  1297;  oliva- 
res 19412;  prados  869.  Terrenos  de  secano:  ce- 
reales y  semillas  177953;  viñas  27  720;  olivares 
10204;  árboles  frutales  90;  dehesas,  pastos,  ala- 
medas, sotos  y  montes  25039;  baldíos  con  apro- 
vechamiento 76975.  La  riqueza  pecuaria  está 
representada  por  473053  cabezas  de  ganado  la- 
nar, 29242  del  cabrío,  4021  de  cerda,  16256  del 
vacuno,  17074  del  asnal  y  14545  del  mular. 
Hay  5600  colmenas,  pies  ó  cajas.  La  producción 
de  los  montes  públicos  durante  el  quinquenio  de 
1S75-1SS0  fué  de  3832580  pesetas.  Sólo  la  pro- 
vincia de  León  produjo  más  que  la  de  Huesca; 
la  sup.  media  anual  aprovechada  fué  de  188334 
hectáreas.  Las  principales  maderas  son  pinos, 
hayas,  robles,  carrascas  y  bojes. 

Jndusiria  y  comercio.  -  La  primera  es  muy  li- 
mitada; además  de  la  minera,  de  que  ya  se  ha 
hablado,  merecen  citarse  las  derivadas  de  la 
agricultura,  y  sobre  todo  la  fabricación  del  vino. 
En  1890  produjo  la  prov.  808000  hectolitros  de 
vino.  La  industria  fabril  está  representada  por 
algunas  fábs.  de  papel,  curtidos,  clavos  y  ta- 
chuelas, jabón,  aguardientes,  y  paños  y  telares  do 
lienzo,  cucharas  y  otros  objetos  de  boj.  En  cuan- 
to al  comercio  exporta  maderas,  piedras  de  mo- 
lino, ganados,  vinos,  aguardientes  y  curtidos; 
importa  manufacturas  de  toda  clase  y  frutos  co- 
loniales. Mucha  parte  de  este  tráfico  se  hace  con 
la  vecina  Francia  por  las  aduanas  de  Canfranc, 
Benasque,  Plan,  Salleut,  Torla,  Bielsa  y  Hecho. 
El  trálico  total  por  estas  aduanas  puede  fijarse, 
con  arreglo  á  los  datos  de  los  últimos  años,  eu 
unos  2000000  de  pesetas,  de  las  que  los  ^/^  casi 
corresponden  á  la  importación. 

Por  contribución  industrial  y  de  comercio  paga 
la  prov.  192025,79  pesetas,  y  es  la  37."  bajo  este 
concepto  entre  todas  las  de  España.  Por  indus- 
tria paga  61325,19;  por  comercio  60357,50;  por 
profesiones  24145;  por  artes  y  oficios  27324,50; 
porfab.  18  873,60. 

La  riqueza  total  imponible  se  evalúa  en  algo 
más  de  20000000  de  pesetas,  de  las  que  cerca 
de  15000000  corresponden  á  la  riqueza  rústica, 
2400000  escasos  á  la  urbana  y  el  resto  á  la  pe- 
cuaria. Pero  la  reconocida  es  muy  inferior,  y  se 
calcula  que  se  oculta  riqueza  por  valor  de  7  á  8 
millones  de  peset.is. 

Vías  de  común  icación.  -  El  f .  c.  do  Zaragoza  á 
Barcelona  pasa  por  la  prov.  de  Huesca,  con  es- 
taciones en  Alnuidévar,  Tardienta,  Granen,  Po- 
leñino;  Saiiñcna,  Lastanosa,  Sclgua,  Monzón  y 
Binefar.  De  Tanlienta  á  Huesca  hay  un  ramal 
que  pasa  por  Vicien ;  otro  va  de  Sclgua  á  Barbas- 
tro  porCastejón  del  Puente.  Se  halla  en  construc- 
ción el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Jaca  y  Canfranc,  en  la 
frontera  francesa.  Según  la  ley  a|>robada  para  esto 
f.  c. ,  cuyas  obras  inauguró  1).  Alfonso  XII,  la  lí- 
nea, arrancando  de  Huesca, debía  pasar  por  Ayer- 
be,  Caldcarcnas,  Jaca  y  Canfranc.  Designada  una 
comisión  internacional  para  estudiar  el  eulance 
de  los  f.  c.  franceses  y  españoles,  manifestaron 
desdo  luego  los  representantes  de  Francia  pre- 
tensiones inadmisibles.  Se  aceptó  la  línea  del 
Noguera  por  el  puerto  de  Salou,  y  so  rectificóla 
del  Alto  Aragón.  Con  la  rectificación  del  trazado, 
parto  de  Zuera,  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barco- 
lona,  va  i>or  el  valle  del  Gallego,  y  por  la  linea 
más  corta,  quo  es  Anzánigo,  Santa  María  de  la 
Peña  y  barranco  do  Ena,  se  dirige  n  salvar  con 
túnel  la  sierra  do  la  Peña  por  bajo  del  monas- 
terio de  San  .Juan,  para  desembocar  en  el  valle 
del  Aragón  cerca  de  ,Iaca.  Con  este  trazado  .so 
ganan  80  km».  La  cap.  del  Alto  Aragón  hará  un 
ramal  A  Ayerbe,  pero  no  será  ya  importante  (W- 
pósito  y  animado  centro  do  tráfico,  como  debía 
resultar  de  llevarae  ñ  cabo  el  f.  c.  inaugurado. 
Huesca  quedó  sacrificada,  y  todos  loa  beneficios 
son  para  Zaragoza.  Lo  antedicho  era  pretensión 
formularia,  pero  Huesca  pudo  conseguir  que  la 
línea  general  partiese,  como  parto  hoy,  do  la 
misma  capital.  La  vía  e»tá  todavía  en  construc- 
ción ,  y  se  supone  que  durante  los  seis  ó  siete  pri- 
meros años  no  rentará  lo  bastante  para  el  soste- 
nimiento, 9Í  no  se  hace  internacional. 

Cruzan  la  prov.  de  Huesca  las  siguientes  ca- 
rreteras: cavretera»  generales  1c  Madrid  á  Fran- 
cia por  Zaragoza  y  Barcelona,  64,017  km»,  y  de 
Zaragoza  á  Francia,  por  Huesca,  Jaca  y  Cau- 
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franc,  153,935;  en  total  206,982  de  carretera  de 
primer  orden.  Carretera  de  segundo  orden:  do 
Huesca  á  Monzón,  68,219  kms.  De  tercer  or- 
den: de  Ainsaá  la  frontera  francesa,  por  Bielsa, 
en  construcción;  de  Albalate  á  Fonz,  por  Mon- 
zón, en  estudio;  de  Albalate  á  Binefar,  de  An- 
güés  á  Aguas,  en  la  de  Siétanio  á  Boltaña,  por 
Cabás,  Sieso  de  Huesca  y  Labata,  en  proyecto; 
de  Ayerbe,  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  Fran- 
cia, á  Egca  de  los  Caballeros,  en  proyecto;  de 
Barbastro  á  la  frontera  francesa  por  El  Grado, 
Grans  y  Benasque,  sin  terminar;  de  Barbastro á 
Naval,  por  Salas  Altas  y  Bajas,  en  proyecto;de 
Biescas  á  Panticosa,  por  el  Pueyo;  de  Binefar  á 
la  carretera  de  Barbastro  á  la  frontera  francesa 
por  El  Grado,  en  proyecto;  de  Caspe  á  Sclgua 
por  Candamos,  Ontiñaua  y  Alcolea,  .sin  termi- 
nar; de  Castellflorite  á  Pomar,  en  proyecto:  de 
Colungo  ó  Asquea  Boltaña  por  Bárcabo,  Puente 
Arcusa,  Santa  María  de  Buil,  Guaso  y  Sieste, 
en  proyecto;  de  la  carretera  de  Boltaña  á  Siéta- 
mo  á  Barbastro  pasando  por  Bierge,  Alveruela, 
Adahmesca  y  Castillazuelo,  en  proyecto;  de  la 
carretera  de  Caspe  á  Selgua  á  Siétamo,  por  Cas- 
tejón,  Sariñena  y  Huerto,  sin  terminar;  de  la 
de  Selgua  á  Angiiés,  á  San  Román,  en  la  de 
Huesca  á  Barbastro,  por  la  Perdiguera,  en  pro- 
yecto; del  puente  .sobre  el  río  Aragón,  en  la  ca- 
rretera de  Jaca  áSangiiesaáHeclio,  por  Embún, 
terminada;  de  El  Pueyo  á  Francia,  porSalIent, 
sin  terminar;  de  la  estación  de  Poleñino,  á  ter- 
minar en  la  carretera  de  Madrid  á  la  Junquera, 
en  proyecto;  de  la  estación  de  Selgna  por  Berbe- 
jar,  Pertusa  y  Antillón,  en  la  carretera  de  Hues- 
ca á  Monzón,  en  proyecto;  de  la  estación  de 
Tardienta,  por  Robres,  Alcubierre  y  Larraja,  á 
enlazar  eu  Sariñena  con  la  carretera  de  Ca.spe  á 
Sclgua,  sin  terminar;  de  la  estación  del  Tormi- 
llo,  á  empalmar  en  Bnjaraloz  con  la  carretera  de 
primer  orden  de  Madrid  á  la  Junquera,  en  pro- 
yecto; de  Fraga  á  Alcolea  por  Zaidín  y  Alba- 
late,  en  construcción;  de  Graus  á  Tremp  por 
Aren,  sin  terminar;  de  Güell  á  Binefar,  por  lie- 
nabarre  y  Tamarite,  sin  terminar;  de  Jaca  á  El 
Grado  por  Boltaña,  sin  terminar;de  Jaca á San- 
güesa, sin  terminar;  de  Lapeña  á  Ansó,  por  Bails, 
Martos  y  Verdón,  sin  terminar;  de  Lascuarre 
á  Vidaller,  por  Puebla,  en  proyecto;  de  MaoUa 
á  Fraga  por  Jaraba,  Nonaspe,  Fayón  y  Mequi- 
nenza,  en  proyecto;  de  Mequinenza  á  Sariñena, 
por  Ballobar  y  Ontiñena,  parte  eu  proyecto;  de 
Monzón  áBcnabarrc,  por  La  Almunia,  Azainuy, 
Peralta  de  la  Sal,  Alins  y  Calasanz,  en  proyecto; 
de  Nava!  al  puente  de  Lasccllas,  en  la  carretera 
de  Huesca  á  Alonzón  por  Colungo,  Asque,  Al- 
quezar,  Adahuesca  y  Aviego,  en  proyecto;  de 
Pomar  á  la  estación  de  Granen  por  Lagunarrota, 
Peralta  de  Alcofea  y  Huerto,  en  proyecto;  do 
Puente  de  El  Grado,  en  la  carretera  de  Barbastro 
á  la  frontera,  al  puente  de  Lucía,  en  la  de  Jaca 
á  El  Grado,  en  )iroyecto;  del  puente  Resordi  al 
de  Montana  por  Barasana,  en  proyecto;  del 
Puente  Roto,  en  la  carretera  de  Barbastro  á  la 
frontera,  á  Ainsa  por  el  valle  de  Triieba.cn  pro- 
yecto; de  Sahagún  á  Plan,  en  proyecto;  de  Sari- 
ñena á  Barbastro  por  Capdesaso,  Huerto,  Pe- 
ralta do  Alcofea,  Berbegal  y  Fornillos,  en  pro- 
yecto; de  Siétamo  á  Boltaña,  en  proyecto;  de 
Tamarite  de  Litera  á  Balaguer.  por  Alfarrás,  en 
proyecto;  en  total  1633,102  kms.  do  carreteras 
de  tercer  orden,  de  los  que  sólo  414  están  cons- 
truidos. Las  carreteras  provinciales  suman  220 
kms.,  en  proyecto;  los  caminos  vecinales  3072, 
de  los  que  2067  están  construidos. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  Administración 
principal  en  la  cap.  ¡Administraciones  subalter- 
nas ó  estafetas  en  Jaca  (de  cambio),  Sariñena, 
Fraga,  Monzón,  Tamarite  de  Litera,  Bcnabarre, 
Barbastro,  Benasque,  Boltaña  y  Biescas ;  carte- 
rías en  Ansó,  Hecho,  Canfranc,  Aisa,  Verdún, 
Anzánigo,  Ayerbe,  Vicien,  Tardienta,  Almudé- 
var.  Granen,  Poleñino,  Alculderre,  Kl  Tormi- 
lio,  Alcolea  de  Cinca,  Albalate  de  Cinca,  Bine- 
far, Sclgua,  Pcraltilla,  Angiiés,  Puebla  de  Cas- 
tro, Graus,  Naval,  Abizanda,  Mediano,  L«  Pue- 
bla de  Roda,  Aren,  Coscojuela  de  Sobrarbe,  Se- 
corún,  Ainsa,  Campo,  Bonanza,  Escalona,  El 
Hospital,  Salinas,  Plan,  Biel,«a,  I.acorl,  Fiscal, 
Broto,  Panticosa,  Sandiniés  y  Baños  de  Panti- 
cosa. Dirección  de  sección  telegráfica  en  la  capi- 
tal; cstnciiMi  con  servicio  |ieimaiunle  en  Jaea, 
Binefar;  limitado  eu  Canfranc,  Ayerlie,  Granen, 
Sariñena,  Fraga,  Tamarite  de  Lilira,  Selgua, 
Barbastro,  Naval,  Boltaña  y  Bicsca». 

Organización  administratira.  -  La  prov.  de 
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Huesca  se  ilivi<lo  on  ocho  partidos  jiuliclalos, 
que  son;  Baibaatio,  lieuabariu,  Boltaria,  Fraga, 
Huesca,  Jaca,  Sariñuiia  y  Tamarite,  quo  com- 
prenden eu  total  363  ayunta,  rertciicco  á  la  ca- 
pitanía general  de  Aragón  y  comaudancia  gene- 
ral de  su  nombre;  son  plazas  fuertes,  y  constitu- 
yen, por  consiguiente,  un  "obierno  militar  espe- 
cial, Jaca  y  Monzón.  A  5  knis.  do  Caufrauc,  en 
el  sitio  llamado  Coll  do  Ladrones  y  sobre  el 
macizo  quo  hay  entre  la  estrecha  canal  del  Ara- 
gón y  la  del  arroyo  de  Izas,  se  está  construyen- 
do una  gran  fortaleza.  Judicialmente  Huesca 
forma  parte  de  la  Audiencia  territoiial  de  Zara- 
goza, y  sus  ocho  partidos  constituyen  el  territo- 
rio de  la  Audiencia  do  lo  criminal  de  Huesca. 
El  Instituto  do  Huesca  corresponde  al  distrito 
universitario  de  Zaragoza.  Finalmente,  la  pro- 
vincia pertenece  á  las  diócesis  de  Huesca,  Jaca 
Iiarbastro  suprimida,  Lérida  y  Seo  de  Urgel,  pero 
esta  última  debo  suprimirse  con  arreglo  al  últi- 
mo concordato  con  la  Santa  Sede. 

Hist.  -  En  lo  antiguo  la  parto  occidental  y 
septentrional  de  la  prov.  de  Huesca  perteneció 
al  país  de  los  vascones;  la  parte  del  centro  y 
S.  E.  era  de  los  ilergetas.  Tuvo  importancia  esta 
región  en  la  éjioca  de  Sertorio,  que  hizo  do  la 
c.  de  Osea  ó  Huesca  una  de  sus  capitales.  En  la 
Edad  Media,  conquistada  Zaragoza  por  los  árabes 
avanzaron  éstos  hacia  el  Alto  Aragón  ó  Huesca, 
establecieron  subgobiernos  dependientes  del  do 
Zaragoza  y  extendieron  así  su  dominación  hasta 
la  frontera  de  Francia.  Pero  las  montañas  del 
Pirineo  aragonés  sirvieron  de  refugio  á  los  cris- 
tianos, y  los  fugitivos  emigrados  en  las  de  Urucl 
y  Paño  y  en  los  altos  valles  del  Noguera,  del 
Cinca  y  del  Gallego  hicieron  frente  á  los  musli- 
mes y  constituyeron  el  condado  ó  reino  de  So- 
brarbo,  el  condado  do  Aragón  y  el  de  Ribagorza, 
todos  en  territorio  de  la  actual  prov.  de  Huesca 
{V.  AiiAuÓN,  KiBAGoiíZA  y  SouRARBE).  Formó 
siempre  parte  de  la  Monarquía  aragonesa,  y 
cuando  en  1809  se  hizo  la  nueva  división  de  Es- 
paña eu  departs.  so  creó,  entre  otros,  el  dep.  do 
Ebro  y  Cinca,  quo  comprendía  el  territorio  de 
esta  prov.,  aun(ino  no  con  los  límites  actuales, 
pues  confinaba  al  N.  con  el  Pirineo  y  el  Imperio 
francés  hasta  el  nacimiento  del  Cinca;  al  E.  con 
el  dep,  del  Cinca  y  Segre,  desde  las  fuentes  del 
Cinca  iiasta  Meijuiuenza;  al  S.  con  el  río  Ebro, 
que  lo  separaba  de  los  deps.  del  Ebro  y  Zarago- 
za, y  al  O.  con  el  dep.  del  Bidasoa  por  el  río  Esca 
hasta  el  pucito  de  Santa  Engracia.  En  1810  so 
hizo  la  división  en  ¡irefecturas,  y  la  de  Huesca 
confinaba  al  N.  con  el  Imperio  francés,  al  E.  con 
la  prefectura  de  Lérida,  al  S.  con  las  de  Tarra- 
gona y  Zaragoza,  y  al  O.  cou  la  do  Pamplona. 
En  18'22  30  dividió  Aragón  en  las  cuatro  provin- 
cias do  Huesca,  Zaragoza,  Calatayud  y  Teruel; 
la  de  Huesca  quedaba  comprendida  como  hoy 
entre  Francia,  Lérida,  Zaragoza  y  Navarra;  su 
límite  N.  era  el  Pirineo  desdo  el  puerto  de  Pe- 
tregóu  hasta  el  de  líenasquo;  el  del  E.  el  antiguo 
límite  de  Aragón  y  Cataluña  desde  ol  citado 
puerto  de  Henasque  hasta  un  monte  quo  hay  al 
E.  do  Zaidín;  el  del  S.  iba  desde  este  monte  por 
encima  de  Zaidín,  que  dejaba  en  la  prov.  de  Za- 
ragoza, y  pasando  por  la  contl.  del  Alcanadre  y 
el  Cinca  tomaba  la  sierra  de  Alcubierre  y  la 
seguía  hasta  terminarla;  el  límite  occidental 
principiaba  al  E.  del  Leciñena,  y  dejando  para 
la  prov.  de  Zaragoza  esto  pueblo  y  el  de  Torre 
de  la  Camarera,  ilia  á  buscar  la  conü.  del  Sotón 
con  el  Gallego,  atravesando  los  llanos  de  Viola- 
da; continuaba  por  el  Gallego  hasta  la  conll.  del 
Bodiello,  y  luego,  entre  Santa  Olaria  y  la  sierra 
de  loa  HIancos,  pasaba  por  el  E.  de  Fuencaldo- 
ras  y  Biel,  tomaba  el  origen  de  los  ríos  Arba  y 
Onsella,  atravesaba  ol  río  Aragón  c  iba  á  jun- 
tarse, como  hoy,  cerca  de  Fago,  con  ol  antiguo 
limito  de  Navarra.  Los  límites  actuales  son  los 
demarcados  por  ol  decreto  de  1833. 


-HuKscA:  Oeog,  Dióc.  sufragánea  del  arzo- 
bispado de  Zaragoza.  Todos  sus  pueblos,  salvo 
dos  ó  tres  que  son  do  la  ]irov.  civil  de  Zaragoza, 
corresponden  á  la  jirov.  civil  do  Huesca;  pero  no 
toda  ésta  es  tle  la  prov.  eclesiástiea  de  Huesca, 
puesto  quo  hay  en  ai|uélla  pueblos  de  los  obis- 
pados de  Jaca,  Lérida  y  Seo  de  Urgel,  así  co- 
mo del  suprimido  de  Barbastro,  según  dejamos 
ya  dicho.  El  primer  obispo  do  <|uien  hay  noti- 
cia es  Viceucio,  que  vivía  en  i')53.  Prevaleció 
la  sede  bajo  la  dominación  ngarcna,  y  sus  obis- 
pos, hasta  la  reconquista  do  Huesca,  so  titula- 
ron de  Aragón.  Unidas  estuvieron  las  iglesias 
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de  Jaca  y  Huesca  hasta  1572,  en  que  so  separa- 
ron. 

-  Huesca:  Oeog.  Audiencia  de  lo  criminal  en 
la  prov.  de  Huesca  y  Audiencia  territorial  do 
Zaragoza;  comprendo  el  juzgado  do  Huesca,  do 
término;  los  do  Barbastro,  Benabarie  y  Jaca,  de 
ascenso,  y  los  do  lioltaña,  Fraga,  Sariñena  y 
Tamarite,  de  entrada. 

-  Huesca:  Oeog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
Huesca  y  Audiencia  territorial  de  Zaragoza,  cou 
una  c. ,  ocho  v. ,  95  lugares,  dos  aldeas,  350  case- 
ríos y  más  de  3  000  edifs.  ó  albergues  aislados 
que  forman  los  ayunt.  siguientes:  Aguas,  Albero 
Alto,  Albero  Bajo,  Alcalá  de  Gurrea,  Alcalá  del 
Obispo,  Alcrre ,  Almudévar,  Angüés,  Aniés, 
Apiés,  Arascués,  Arbaniés,  Argavieso,  Argüís, 
Ayerbe, Banariés,  Banastas,  Bandaliés,  Barbués, 
Barluonga,  Bentnédollosal,  Bespén,  Bisearrués, 
Blecua,  Bolea,  Callen,  Casbas  de  Huesca,  Cas- 
tilsabás,  Coscullano,  Cuarte,  Chimillas,  Esque- 
das, Fañanás,  Gurrea  de  Gallego,  Huesca,  Ibie- 
ca,  Igriés,  Juuzano,  Labata,  Lascasas,  Lierta, 
Liesa,  Loarre,  Loporzano,  Lupiñén,  Monflorite, 
Morrano,Nocito,  Novales,  Nucno,  Ortilla,  Pan- 
zano,  Piedramorrera,  Piracés,  Plasencia,  Pueyo 
de  Fañanás,  Quieeua,  CJuinzano,  Sabayés,  Süu- 
garréu,  Santa  Eulalia  la  Mayor,  Sarsamarcuello, 
Sasa  del  Abadiado,  Sieso  de  Huesca,  Siétamo, 
Sipáu,  Tabernas.  Tardienta,  Tierz,  Torralba, 
Torres  de  Montes,  Velillas  y  Visién;  51  488  ha- 
bits.  Confina  al  N.  con  el  part.  de  Jaca,  al  N.  E. 
cou  el  de  Boltafla,  al  E.  con  el  do  Barbastro,  al 
S.  con  el  de  Sariñena  y  la  prov.  de  Zaragoza  y 
al  O.  con  esta  última.  Tr-ireno  llano  hacia  el 
centro  y  S.,  pero  montañoso  al  N.,  donde  se 
alza  la  sierra  de  Guara.  Así  es  que  todos  los  ríos 
bajan  de  N.  á  S.,  entro  ellos  el  Gallego,  que  es 
el  más  importante  y  forma  el  límite  con  la  pro- 
vincia de  Zaragoza;  por  el  límite  oriental  corro 
el  río  Alcanadre.  Eu  el  centro  los  ríos  Isuela 
y  Flumen.  El  f.  c.  do  Zaragoza  á  Barcelona  pasa 
por  la  parto  meridional  del  part. ,  y  dentro  do 
éste  se  halla  todo  el  ramal  do  Tardienta  á  Hues- 
ca. Las  principales  carreteras  son  las  que  van 
de  Huesca  á  Zaragoza,  á  Barbastro  y  á  Jaca  y 
Francia. 

-Huesca:  Oeog.  O.  cab.  de  p.  j.  y  cap.  déla 
prov..  Audiencia  de  lo  criminal  y  dióc.  de  su 
nombro;  13  043  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la 
prov.,  en  una  llanura  ú  hoya  bastante  feraz,  á 
orilla  del  río  Isuela,  unida  por  f.  c.  á  Tardienta 
en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á  Barcelona.  La 
llamada  Hoya  do  Huesca  es  la  vasta  llanura  que 
se  extiende  desde  la  sierra  de  Guara  al  N.  á  la 
do  Alcubierre  al  S. ;  la  riegan  aguas  del  Flumen 
y  el  Isuela  por  medio  de  azudes  ó  acequias,  y 
también  del  gran  pantano  do  Huesca,  que  em- 
pezó á  construirse  en  el  siglo  pasado;  intercepta 
la  corriente  del  Isuela  en  una  cortadura  do  'JO 
m.  quo  presenta  la  sierra  de  Presín  y  fertiliza 
2  000hect.  correspondientes  á  los  términos  do 
Nueno,  Igriés,  y  Huesca;  gracias  á  este  pan- 
tano la  Hoya  es  un  oasis  de  verdura;  en  su 
parte  N.  y  N.O.  abunda  el  arbolado;  en  la  con- 
fluencia del  Flumen  y  el  Isuela,  y  alrededor  de 
lac. ,  so  ven  hermosas  huertas,  y  en  casi  toda  ella 
viñas,  cereales  y  olivos.  La  industria  está  repre- 
sentada por  algunas  fáb.  de  aguardientes,  bebi- 
das gaseosas,  chocolates,  jabón,  curtidos,  papel 
y  objetos  de  boj.  Hay  Sociedad  Econcmica  de 
Amigos  del  País,  Museo  Artístico  y  Aniueológi- 
co,  fundado  en  1879,  Instituto  de  segunda  en- 
señanza, fundado  en  1815,  Escuela  Normal  Su- 
¡lerior  do  Maestros  (1845),  Escuela  Normal  de 
Maestras  (1858)  y  Seminario  Conciliar,  fundado 
cu  1580.  Extiéndese  lac.  ala  dra  del  Isuela; 
desdo  éste,  la  ronda  de  Monto  Aragón  conduce 
á  la  plaza  de  San  Vicente,  donde  está  la  Casa  de 
Misericordia;  por  la  ronda  de  este  último  nom- 
bre so  va  á  la  plaza  de  Santo  Domingo  y  San 
Martín,  dejando  á  la  dra.  la  iglesia  de  Santa 
Rosa.  Del  E.,  y  cruzando  por  un  puente  el  Isue- 
la, llega  á  dicha  plaza  la  carretera  de  Barbastro. 
Más  al  S. ,  corea  de  la  calle  de  Lanuza  y  de  la 
plaza  do  la  Justicia,  está  el  barrio  de  San  Mar- 
tín. Hacia  el  O.  se  halla  la  callo  del  Coso  Bajo, 
quo  describo  una  curva  para  prolongarse  por  la 
callo  del  Coso  Alto,  que  hacia  el  N.  va  á  termi- 
nar en  la  carretera  do  Jaca,  bifurcándose  hacia 
el  Isuela  por  la  calle  do  Sanjuauistas,  en  cuyo 
extremo  y  corea  del  río  se  ven  el  convento  do 
monjas  Miguelas  y  la  casa  de  Amparo.  El  núcleo 
do  la  población  queda  así  limitado  por  dicha 
calle,  las  del  Coso  y  las  rondas  citadas.  Dentro 
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Don  Pedro  I V,  en  la  que  se  halla  la  iglesia  de 
Santa  María  Magdalena;  el  Instituto,  entre  las 
plazas  de  la  Universidad  y  de  San  Juan  de  la 
Peña;  el  Seminario,  entre  la  plaza  de  la  Univer- 
sidad y  la  calle  del  DescDgafio,  cerca  del  Hos- 
pital provincial;  las  Casas  Consistoriales  y  la 
catedral  á  uno  y  otro  lado  de  la  plaza  de  este 
nombre;  el  convento  de  la  Asunción  hacia  la 
calle  de  las  Cortes  y  plaza  de  Urrié.s;  San  Pedro 
en  la  plaza  del  Mercado;  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía y  el  cuartel  de  San  Vicente  hacia  el  ángulo 
meridional  del  Coso.  Ne  lejos  está  la  plaza  de  la 
Constitución,  á  la  izq.  del  Coso,  yendo  hacia 
la  carretera  del  Jaca;  en  dicha  plaza  se  bslla  el 
Teatro  y  algo  más  lejos  el  barrio  Nuevo.  Al  otro 
lado  del  Coso  Viejo  encuéutranse  el  gobierno 
civil  y  la  Diputación  y  la  plaza  de  Zaragoza, 
quo  por  la  callo  do  Aleoraz,  y  dejando  á  la  izq.  el 
ex  convento  de  Descalzas  y  á  la  dra.  el  Matade- 
ro, conduce  á  la  corretera  de  Zaragoza.  Junto  á  la 
plaza  de  Zaragoza  están  la  plaza  de  San  Victorián 
y  las  cárceles  públicas,  y  por  la  calle  de  Vega 
Arniijo  se  va  á  la  estaciun  del  f.  c.  Las  calles 
del  Padre  Huesca  y  de  San  Lorenzo  conducen 
hacia  la  plaza  de  Doña  Sancha  y  las  carreteras 
de  Sariñena  y  Monzón,  quedando  en  las  inmedia- 
ciones el  barrio  do  San  Lorenzo  y  el  ex  convento 
de  Santa  Clara.  «Huesca,  dice  D.  Rafael  Torres 
Campos  (Un  Viaje  al  Pirineo.  Boletín  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid,  t.  XXVI,  1889), 
es  una  población  sin  carácter;  al  recorrer  sns  ca- 
lles únicamente  atraen  las  miradas  del  curioso 
algunos  edificios  del  Renacimiento,  de  buenas 
proporciones  y  salientes  y  tallados  aleros,  repro- 
ducción, casi  siempre  en  pequeño,  do  los  sober- 
bios tipos  de  la  c.  césaraugustana.  La  piedra 
escasea  por  consecuencia  de  la  constitución  geo- 
lógica del  terreno  próximo;  el  ladrillo  no  está 
luanejado  como  en  aquellos  admirables  monu- 
mentos mudejares  que  osténtala  cap.  aragonesa, 
y  la  humilde  manipostería,  hasta  la  saciedad 
prodigada,  priva  de  aspecto  monumental  á  la 
c.  del  Isuela.  De  Carácter  árabe  sólo  hay  algu- 
nas celosías  de  piedra  labrada  y  las  señales  del 
infiujo  de  la  manera  de  decorar  morisca  en  uu 
pulpito  de  la  sala  de  la  Limosna.  Misleida,  im- 
portante mezquita  que  debía  ser  análoga  á  la  de 
Córdoba,  por  las  alusiones  que  se  hacen  á  sus 
numerosas  columnas  y  variados  capiteles,  fué 
sustituida  por  la  catedral  gótica  que  hoy  existe, 
después  do  haber  servido  en  su  primitiva  for- 
ma do  templo  cristiano.  De  la  suntuosa  vivienda 
de  los  reyes  musulmanes,  convertida  en  palacio, 
sólo  queda  el  nombre  de  la  caiiilla  do  la  Azuda. 
La  actual  calle  do  la  Morería  no  conserva  niils 
huella  antigua  que  la  angostura  del  trazado  y 
la  irregularidad  en  el  emplazamiento  de  las  ca- 
sas reconstruidas,  circunstancias  que  recuerdan 
el  Babalgerit  ó  barrio  de  los  judíos  j-  moriscos. 
Do  la  época  en  que  la  ciudad  fué  corte  do  los 
reyes  subsisten  en  pie:  el  subterráneo  de  la 
Campana,  la  habitación  de  doña  Inés, y  San  Pe- 
dro el  Viejo.  El  subterráneo  de  la  Campana, 
anejo  al  Instituto  provincial,  es  una  pieza  hexa- 
gonal con  ventanas  oii  talud  quo  so  estrecha  do 
dentro  á  fuera  hasta  dejar  por  el  exterior  angos- 
ta abertura.  La  cubren  una  bóveda  de  planta 
cuadrada  con  arcos  diagonales  y  dos  ca>qHetea 
esféricos,  adosados  á  la  misma  é  idénticos  á  los 
que  cobijan  lo»  ábsides  de  las  iglesias  románi- 
cas. Las  graciosas  columnas  que  pintó  Casado 
on  su  célebre  cuadro  son  obra  de  la  fantasía  del 
artista.  El  carácter  ojival  de  la  bóveda  hace  des- 
confiar do  que  pudiera  estar  construida  en  los 
tiempos  en  c|uc  se  supone  ejecutada  la  justicia 
de  D.  Ramiro  ol  Monje.  El  dato  arqueológico 
os,  pues,  un  argumento  en  contra  do  la  voraci- 
dad de  la  leyenda,  aunque,  dicho  so  está,  no 
rtecisivo;  que  bien  pudieron  suspenderse  do  un 
anillo  en  otra  bóveda  las  cabezas  do  los  ricos- 
hombres  decapitados  por  consejo  del  abad  do 
Son  Policio  de  Temerás. 

>La  restauración  do  la  escalora,  el  enlucido  del 
muro  por  varios  sitios,  los  jiegotes  acá  y  allá  re- 
partidos y  el  relleno  do  las  juntas  de  lossillare.'i, 
muestran  que,  á  pesar  de  hallarse  al  amparo  do 
la  ciencia  oficial,  no  ha  obtenido  este  monunion- 
to  todo  el  religioso  respeto  que  merecen  las  an- 
tigüedades. La  habitaci<>n  de  doña  Inés,  que  sir- 
ve como  accesorio  de  la  Biblioteca  del  Instituto 
provincial  para  depi'.sitn  ilo  libros,  es  una  de  las 
raras  construeiiones  civiles  que  se  conservan  en 
E.-ipafia  anteriores  al  siglo  xill.  l-jtá  compuesta 
de  dos  partes,  una  rectangular  y  otra  seinicircu- 
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lar,  tal  vc7,  destinadas  á  distintos  usos  y  separa- 
das por  tapices.  Arquitos  de  medio  punto,  sos- 
teniílos  por  pareadas  columnas  que  se  apoyan 
en  elevailo  zócalo,  rodean  el  muro  de  la  prime- 
ra. Análoga  disposición  ofrece  la  segunda.  Las 
cohimnillas  que  .sostienen  los  arcos  forman  par 
con  otras  que  se  elevan  hasta  el  arranque  de  la 
bóveda,  cubierta  hoy  por  un  cielo  raso.  La  mol- 
dura de  los  abacos  de  aquéllas,  que  continúa  en 
resalte  sobre  los  fustes  de  las  otras,  sirve  de  gra- 
ciosa decoración  y  parece  que  las  ata  á  todas.  Por 
el  carácter  de  la  arquitectura,  las  dimensiones 
de  la  estancia  y  aun  el  hijo  escultórico  de  su  de- 
coración, bien  pudo  pertenecer  esta  notable  pieza 
al  alcázar  de  los  reyes  de  Aragón,  y  es  verosímil 
que,  como  la  tradición  alirma,  transcurrieran 
allí  los  tristes  días  de  la  desgraciada  doña  Inés 
de  Poitiers,  á  cuya  figura  ha  dado  tanto  relieve 
C.inovas  en  su  novela  La  Camjmna  de  Hvcscn. 
San  Pedro  el  Viejo  era  la  iglesia  muzárabe  donde 
antes  de  la  conquista  de  Huesca  se  reunían  los 
cristianos  aveniílos  con  la  dominación  musulma- 
na. La  nave  de  la  época  visigótica,  que  .se  llama- 
ba vieja  en  el  siglo  XI,  y  que  algunos  confunden 
con  la  actual,  ha  desaparecido.  La  fábrica  exis- 
tente que  ocupa  el  emplazamiento  del  templo 
latino-bizantino  presenta  las  líneas  peculiares  de 
la  arquitectura  románica,  y  en  la  intersección 
del  crucero  una  cúpula  sobre  cuatro  arcos  apun- 
tados, que  cobijan  óculos  con  decoración  de  ro- 
bustas molduras  convexas,  festones  y  puntas  de 
diamante.  El  claustro  anejo  es  obra  del  Rey 
Monje.  Lo  edificó  cuando,  abrumado  bajo  el  peso 
del  gobierno,  buscaba  en  quién  abdicar  el  poder 
soberano.  Y  á  la  verdad  que  imprimió  en  esta 
construcción,  angosta,  baja  y  sombría  como  la 
que  más  entre  las  del  estilo  románico,  el  estado 
de  su  ánimo  atormentado  por  tristezas  incura- 
bles y  remordimientos  infinitos.  Los  historiados 
capiteles  ofrecen  una  gran  riqueza  escultural  en 
representación  de  escenas  de  la  Pasión,  hechos 
históricos  relativos  especialmente  á  la  conquista 
de  la  ciudad,  honores  fúnebres  y  fantásticos  he- 
chos, con  follajes  y  entielazos,  obras  en  que  la 
idealidad  rebosa,  siquiera  la  mano  del  artista 
sea  torpe  todavía  para  dar  forma  pura  y  correcta 
al  pensamiento.  En  la  capilla  de  San  Bartolomé, 
abierta  á  dicho  claustro,  y  en  un  sepulcro  de  la 
antigua  Osea,  descansan  los  restos  del  monarca, 
que  antes  do  ceñir  la  corona  fué  monje  y  prela- 
do. Frente  á  él  se  ha  dado  sepultura  á  los  de  don 
Alfonso  I  ',7  Balallador,  su  hermano,  después  de 
la  profanación  del  monasterio  de  Monte-Aragón, 
donde  se  hallaban.  La  fachada  de  la  catedral, 
mosaico  de  construcciones,  de  estilo  y  de  mate- 
riales diferentes,  presenta  un  bellísimo  pórtica 
en  cuyas  archivo! tas  so  desenvuelve  en  prolijas 
y  expresivas  figuras  de  purismo  admirable,  uno 
de  esos  asunto»  de  bienaventuranza  por  medio 
de  los  cuales  se  trataba  de  herir  la  imaginación 
y  excitar  la  piedad  de  los  fieles.  Es  del  siglo  xiv 
y  obra  del  maestro  Olótzaga.  Elévase  sobre  esta 
construcción  nn  cuerpo  con  las  retorcidas  lineas, 
complejos  arcos  y  ornamentación  sobrepuesta  y 
poco  razonada  que  caracterizan  la  degeneración 
del  estilo  giitieo.  Interiormente,  el  templo,  aun- 
que su  construcción  duró  bastante  tiempo,  no 
deja  de  tener  cierta  unidad  de  estilo.  Por  todo 
extremo  esbelta  es  la  nave  mayor,  que  se  ele- 
va mucho  sobro  la,s  laterales.  Las  bóvedas  de 
aquélla  y  el  crucero,  hechos  en  tiempo  del  obis- 
po de  sangro  real  D.  Juan  de  Aragón,  guardan 
analogía  con  la  parte  exterior  antes  descrita. 
>I'ero  más  bien  que  la  iglesia  excita  la  aten- 
ción y  d<'spiertn  interés  el  magnífico  retablo  en 
«laliastro  de  Damián   Formont,  colocado  en  el 

Sresbiterio;  es  una  de  esas  obras  platerescas,  re- 
ejodc  la  tran.sición  entre  dos  estilos,  en  que, 
bajo  la  traza  gutica,  encuadrada  por  Ins  ligeras 
agujas  y  delicadas  filigranas  de  la  arquitectura 
del  siglo  XV,  se  ostenta  en  toilo  su  desarrollóla 
escultura  del  Ki-nacimiento.  Muéstrase  en  dicho 
retablo  Forment  como  un  artista  genial  y  de 
grandes  «lientos.  A  las  excelencias  en  modelado 
y  pureza  de  I»  forma  uno  el  «cierto  en  la  com- 
posición, naturalidail,  gracia  y  «nn  poesía  en  la 
manera  de  tratar  cicrins  figuras.  Del  que  fué 
famoso  recinto  de  Huesca  queda  una  cuadrada 
y  mariza  torro  con  elegantes  matacanes  y  des- 
carn.idns  murallas,  cuyo»  sillares  han  perdido 
l».s  ariitas,  donde  croco  lozana  l«  hierb«  y  l«» 
higueras  y  Ins  zarzas  forman  espeso»  matorrales. 
Merecen  citarse  también  U  antigua  iglesia  de 
8«n  Juan,  hoy  convertida  *n  plaza  de  toros, 
de  navo  bizantina,  rodeada  de  cornisa  y  robus- 
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tas  ménsulas:  la  iglesia  del  convento  de  mon- 
jas de  San  Miguel,  con  una  torre  cuadrada; 
la  iglesia  de  San  Vicente  el  Bajo,  con  bonita 
cúpula;  la  de  San  Lorenzo,  con  vistoso  cam- 
panario; la  puerta  de  San  Vicente  el  Alto  so- 
bre todo,  lejos  ya  déla  c.;la  antiquísima  for- 
taleza y  monasterio  de  Monto  Aragón,  sit.  en 
una  colina  al  E.  de  Huesca,  distante  de  éste  una 
legua  próximamente  y  de  acceso  difícil.  Por  el 
lado  de  Huesca,  dice  Torres  Campos,  es  fuerte 
la  pendiente,  y  por  el  opuesto  sirve  de  fo.so  una 
profunda  erosión  del  Flumen.  Estas  circunstan- 
cias hacían  ventajosísima  la  posición  y  determi- 
naron la  construcción  del  castillo.  Tal  ha  .sido 
el  origen  de  muchas  villas  españolas  en  los  tiem- 
pos medios.  Donde  quiera  que  se  ve  el  caserío 
apiñado  alrededor  de  eminencia  que  domina 
una  torre,  hay  que  pensar  que  ella  fué  el  núcleo 
de  atracción  y  la  causa  del  empl.izamientode 
aquel  pueblo.  Monte  Aragón  dio  también  lugar 
á  la  edificación  en  la  colina  do  una  villa  que 
existía  en  el  siglo  xiv  y  principios  del  xv.  Las 
casas  y  las  chozas  construidas  para  el  acuartela- 
miento de  los  sitiadores  se  aumentaron  después 
considerablemente  por  nuevas  gentes  que  fue- 
ron á  poblar  el  territorio.  El  castillo  tuvo  pron- 
to su  cortejo;  pero  aquí  el  pueblo  no  fué  dura- 
dero y  sus  huellas  han  desaparecido  por  comple- 
to. Tuvo  cirácter  mixto  la  fundación  de  D.  San- 
cho Ramírez:  en  efecto,  no  sólo  fué  fortaleza  y 
alcázar  donde  vivía  el  monarca  entre  sus  hues- 
tes y  reunía  la  corte,  sino  monasterio  de  canó- 
nigos regulares  de  San  Agustín,  trasladados  allí 
del  también  castillo  y  monasterio  de  Loarre, 
que  quedó  unido  al  mismo.  Gran  favor  obtuvo 
siempre  esta  casa  de  los  monarcas  aragoneses. 
A  ella  se  anexionaron  todas  las  capillas  reales 
de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra;  Sancho  Ra- 
mírez comenzó  á  contar  por  su  fundación  una 
nueva  era,  con  arreglo  á  la  cual  señala  la  fecha 
en  los  documentos  posteriores.  Llegó  á  poseer 
104  iglesias  y  28  villas  y  alde.as;  sus  abades  ocu- 
paban el  más  alto  lugar  entre  los  prelados  por 
su  poder  y  sus  riquezas,  conquistaban  con  hues- 
te propia  tierras,  tenían  grandes  preeminencias 
al  reunirse  las  Cortes  del  reino,  y  por  la  virtud 
y  el  saber  que  ostentaron  casi  siempre,  por  el 
gran  cuidado  que  presidía  á  los  nombramientos, 
eran  acompañantes  y  consejeros  de  los  reyes  para 
las  grandes  empresas.  Con  frecuencia,  príncipes 
de  sangre  real  ciñeron  tan  importante  mitra.  En 
la  iglf.sia  subterránea  de  Monte  Aragón  estaba 
sepultado  D.  Alfonso  I  d  Hatnlhidor.  El  sepul- 
cro, interesantísima  obra  románica  del  siglo  xil, 
con  decoración  de  arcos  lobulados,  robustas  co- 
lumnitas  y  rosáccas  grabadas,  fué  dibujado  por 
Carderera.  Cánovas  del  Castillo  habla  de  «hu- 
mildes restos»  del  mismo.  Yo  los  busqué  inútil- 
mente. El  estado  actual  no  permite  representar- 
se la  antigua  fábrica.  Rodeaba  todo  el  edificio 
una  muralla  de  120  palmos  de  elevación  y  11  de 
espesor;  de  ella  se  destacaban  10  torres  de  pie- 
dra que  llegaban  á  40  palmos  sobre  la  muralla; 
en  el  centro  una  robusta  torre  servía  de  campa- 
nario y  culminante  defensa.  Una  segunda  mura- 
lla ceñía  todo  este  recinto.  Dentro  estaban  la 
iglesia  principal,  levantada  sobre  otra  subterrá- 
nea, y  las  viviendas  distribuidas  alrededor  de 
los  claustros.  La  misma  riqueza  de  Monte  .Ara- 
gón fué  causa  de  su  desgracia  como  monumento, 
por  haber  sufrido  numerosas  reparaciones,  que 
hicieron  desaparecer  los  edificios  antiguos  y  l>o- 
rraron  interiormente  el  carácter  de  la  primitiva 
construción  románica. 

»MontG  Aragón  fué  desamortizado,  y  para 
vender  los  materiales  so  derribó  en  gran  parto  el 
edificio.  En  pie  quedaron  murallas  y  cubos,  cuya 
fortaleza  hacía  mayor  el  gasto  ilel  derribo  que 
el  producto  de  la  venta  de  los  materiales.  A  esta 
razón  rmiidiiMVrt  so  del'C  que  aún  quede  algo  del 
célebre  monasterio  que  debiera  perpetuar  el  re- 
cuerdo de  la  conquista  ile  Hucscn.  El  curioso 
contempla  hoy  solamente  l'iierles  torreones,  un 
recinto  desmoronado,  murallns  cuya  Im.se  for- 
man carcomidos  sillares,  y  una  desgraciada  y 
desierta  igbsia  ehnrrigueresc».  Poco  hay  que 
ver  en  Monto  Aragón;  pero  una  sola  cosa  de  las 

2 no  existían,  e|  retablo  principal,  traslailndn  hoy 
U  iglesia  parroquial  contigua  á  la  catedral  de 
Huesca,  hecho  m  MP6  á  expensas  del  infante, 
•tzobispo  y  abad  D.  Alonso  ile  Aragón,  liijodel 
Rey  Católico,  bien  valia  la  i<ena.  node  breve  jor- 
nada, sino  de  largo  viaje,  Por  su  traza  es  dicho 
retablo  superior  «I  do  Huesca:  Us  proporcionen 
I  rooultan  en  éste  mejores,  el  dibigo  ue  coriccoiun 
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extremada,  hay  más  gracia  en  la  composición, 
más  delicadeza  en  la  factura:  no  puede  menos  de 
considerársele  obra  maestra.  Un  cierto  goticismo 
reflejado  en  él  ha  servido  para  que  se  le  contra- 
ponga al  de  la  catedral;  pero  téngase  en  cuenta 
que  si  en  algún  entre]iaCo  de  aquél  se  advierte 
la  manera  arcaica,  como  en  el  juicio  final  del 
centro,  no  predomina  en  todo  el  retablo  esta 
tendencia:  la  zona  inferior,  por  ejemplo,  mues- 
tra un  acabado  influjo  de  los  maestros  del  rena- 
cimiento italiano.» 

De  los  edificios  públicos  de  Huesca  mere- 
cen mención  la  Casa  Consistorial,  enorme  cons- 
trucción de  ladrillo,  flanqueada  de  dos  cuadra- 
dos torreones,  gran  atrio  en  el  interior,  techo  de 
madera  con  buenos  artesonados  y  sala  de  sesio- 
nes con  retratos  de  reyes;  el  Palacio  episcopal, 
un  comunicación  con  el  claustro  de  la  catedral; 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza,  Universidad 
en  otro  tiempo,  del  que  ya  se  hablado;  varios 
cuarteles  y  algunos  edificios  particulares,  tales 
como  las  casas  del  conde  de  Guara,  de  los  Abar- 
cas, del  marqués  de  Nibiano  y  de  Lastanosa.  En 
las  afueras  se  hallan  el  santuario  de  Salas,  cerca 
del  río  Isuela,  y  el  de  Cillas  al  opuesto  Lado;  la 
ermita  de  Santa  Lucía,  en  dirección  N. ,  y  más 
arriba,  en  una  altura,  la  iglesia  de  Jara.  A  unos 
100  m.  de  Huesca,  saliendo  por  el  puente  de  la 
Misericordia,  se  encuentran  las  pequeñas  emi- 
nencias llamadas  Poyo  de  Don  Sancho  y  de  las 
Mártires;  el  primero  fué  asiento  de  la  tienda  de 
aquel  rey  durante  el  sitio  de  Huesca,  y  en  el 
segundo  fueron  abandonadas  á  las  aves  de  rapi- 
ña las  hermanas  Nonila  y  Alodia  por  orden  del 
guali  de  Huesca. 

Ilist.  -  Es  Huesca  la  antigua  Osea,  á  la  qne 
Plutarco  calificó  de  ciudad  grande  y  poderosa,  y 
en  la  que  Sertorio  estableció  el  centro  de  su  go- 
bierno. Fué  una  de  las  últimas  poblaciones  que 
se  rindieron  á  Mételo,  y  aun  después  conservó 
gran  culto  á  la  memoria  de  Sertorio.  por  lo  que 
cuando  Julio  César  llegó  á  Lérida  le  enviaron 
diputados  ofreciéndole  su  obediencia  y  declarán- 
dose en  su  favor  contra  Ponipeyo.  Acuñó  mone- 
das en  las  que  se  lee  el  dictado  de  Urbs  Viclrix, 
y  en  una  de  ellas  consta  que  fué  municipio.  So 
han  hallado  también  en  lac.  algunas  otras  anti- 
güedades romanas,  entro  ellas  una  estatua  de 
bronce  que  poseyó  el  anticuario  Lastanosa.  Ha- 
cia el  siglo  VI  se  creó  la  Sede  episcopal  de  Hues- 
ca, y  en  .'Í98  se  celebró  un  concilio  en  esta  c.  Bajo 
la  dominación  musulmana  figuró  también  como 
una  de  las  [dazas  más  importantes  del  N.  E.  de 
España  á  causa  de  su  posición  estratégica  en  la 
gran  llanura  que  se  extiende  á  la  izq.  del  Ebro 
medio.  Los  escritores  árabes  la  mencionan  con 
el  nombre  de  Ucchka  y  como  cap.  de  un  gobier- 
no ó  gualiato  dependiente  de  la  prov.  do  Saracos- 
t».  En  los  últimos  años  del  siglo  viii  aparece 
como  gualí  de  Huesca  AhúTaur,  que  figura  en 
las  contiendas  á  que  dio  lugar  la  di'sdichada  in- 
tervención de  Carlomagno.  Hacia  "S9  se  apo- 
deró de  Huesca  Suleimán  ben  AlArabí;  en  79S 
otro  rebelde,  Balul,  se  hizo  también  dueiío  do 
esta  c.  y  mantuvo  relaciones  con  Ludovico  Pío. 
Citan  también  los  cronistas  otros  personajes 
musulmanes  que  dominaron  en  Huesca,  ya  como 
gobernadores,  ya  como  rebeldes  contra  el  cali- 
fa, y  por  fin,  á  principio  del  siglo  x,  figura  como 
rey  do  Huesca  Abd  elMelic  At-Tauil,  citailoen 
la  escritura  de  partición  de  los  términos  de 
Nabn.sal,  que  existía  en  San  Juan  do  la  Peña. 

El  emir  ó  rey  de  Huesca  suena  como  auxiliar 
de  Ramiro  de  Aragón  contra  García  de  Navarra; 
unidas  las  tropas  de  ambos  con  la  do  los  moros 
de  Tudela  y  Zaragoza  avanzaron  hasta  Tafalla, 
donde  quedaron  derrotados  por  el  navarro.  Al- 
gunos años  después  Ramiro  sitió  la  c.  de  Huesca, 
muy  próspera  a  la  sazón,  con  palacios,  mezquitas 
y  monumentos  do  toda  clase,  con  fuertes  y  es- 
pesas murallas,  99  torres  y  bien  defendidas 
puertas;  no  pudo  tomarla  el  aragonés,  pero  ven- 
ció en  dos  encuentros  y  obligó  al  rey  do  Huesca 
á  que  se  declarase  tributario  suyo.  Sancho  Ra 
mirez  puso  mayor  empeño  aún  en  «podcrarso  ile 
Huesca,  cuyo  monarca,  Abd  crRahmán,  logró 
que  le  prestara  auxilios  el  conde  de  Barcelona 
contra  el  oragonés,  y  también  contra  el  Cid.  que 
había  iuvadiilo  y  talado  las  tierras  de  Huesca. 
Se  confederó  además  con  el  rey  moro  de  Zarago- 
7A  y  con  el  de  Castilla,  mas  de  muy  poco  lo  sir- 
vieron estos  auxiliares,  puesto  que  á  todos  se 
impuso  Sancho,  y  éste  pudo  apretar  el  cerco  de 
lac,  reduciendo  más  y  más  A  los  sitiados,  ya 
evitando  que  recibieran  recursos  do  boca  y  gue- 


rra,  ya  que  solieran  á  los  campos  á  proporcio- 
nárselos. Avanzaba  sn  linca  hacia  la  c.  sitiada  y 
estalilccía  á  la  vez  puntos  (ie  apoyo  y  ilcl'cnsa 
que,  facilitando  las  operaciones  ¡le  sitio,  scrviaTi 
tamliién  para  estrechar  más  y  más  á  los  sitiados. 
.Soliro  una  elevada  colina,  hacíala  parte  oriental 
do  la  c.  y  á  una  legua  de  distancia  de  la  misma, 
construyó  el  Inerte  castillo  de  Monto  Aragón,  al- 
cázar real  y  monasterio  de  canónigos  regulares 
de  San  Agustín,  do  que  ya  se  hablado.  Este  nuevo 
punto  fortiliciido,  por  su  situación,  por  su  impor- 
tancia y  por  su  proximidad  á  Huesca,  llamó  mu- 
cho la  atención  de  Ahd-er-Kanián,  que  vio  con 
sorpresa  levantado  en  poco  tiempo  tan  (irme  ba- 
luarte, quo  no  podía  menos  do  servir  de  dicaz 
apoyo  y  defensa  á  los  que  pretendían  arrancar 
do  su  poder  la  c.  en  donde  tenía  su  corte,  sus 
palacios  y  riquezas.  Pero  no  obstante,  los  sitia- 
dos ni  desmayaban  ni  desconfiaban  en  la  defensa 
de  la  c. ,  y  al  abrigo  de  sns  muros  hacían  cons- 
tantemente salidas  y  luchaban  en  el  campo  con 
los  sitiadores.  Sancho  Ramírez  adelantaba  pro- 
gresivamente su  línea,  rechazando  siempre  á  los 
moros  que  salían  á  impedirlo,  y  llegó  á  estable- 
cer su  real  tienda  sobre  la  cima  de  uno  de  los 
muros,  que  vulgarmente  se  llaman  Tozales  de 
las  Mártires,  por  ser  el  sitio  en  donde  fueron 
sacrificadas  las  santas  Nonila  y  Alodia,  habién- 
dose denominado  el  cal)czo  en  que  se  colocó  dicha 
tienda,  y  por  este  motivo.  Pucho  de,  Sancho, 
nombre  que  actualmente  conserva.  Distaba  esto 
sitio  muy  poco  de  los  muros  de  la  c,  y  sólo  me- 
diaba entre  aquél  y  ésta  el  río  Isuela,  cuyo  paso 
siempre  era  fácil  por  el  poco  caudal  de  aguas 
que  llevan  .sus  cristalinas  corrientes;  era  un  pun- 
to intermedio  entre  la  misma  c.  y  el  castillo  do 
Monte  Aragón, si  bien  más  próximo  ala  primera. 
Los  caudillos  y  soldados  de  aquel  ejército  na- 
varro-aragonés acampaban  en  los  sitios  que  ro- 
dean á  la  c,  y  defendiendo  sus  posiciones  recha- 
zaban á  la  vez  los  embates  de  los  sitiados;  así 
pasaban  los  días  y  los  meses,  y  su  ansiedad  cre- 
cía para  el  logro  de  su  empresa;  ni  las  fatigas  ni 
las  privaciones  consiguientes  á  la  vida  de  cam- 
panu'nto  amenguaban  en  lo  más  mínimo  su  cons- 
tancia ni  sus  deseos;  y  como  D.  Sancho  conocie- 
ra la  grande  impaciencia  que  mostraban  sus  sol- 
dados por  dar  el  ataque  decisivo  contra  la  plaza 
sitiada,  asaltando  sus  murallas,  quiso  examinar 
por  sí  el  punto  do  las  mismas  que  ofreciera  me- 
nos <lificultades  para  el  asalto.  Al  efecto,  acom- 
pañado de  sus  hi.jos  el  rey  de  Sobrarbe,  Kiba- 
gorza  y  Monzón,  D.  Pedro,  del  infante  D.  Alon- 
so, de  los  caudillos  y  caballeros  aragoneses  y 
navarros,  salió  de  su  real,  y  bajando  del  Pkciio 
de  Sancho  se  dirigió  á  hacer  aquel  reconoci- 
miento, subiendo  por  la  ribera  izquierda  del  río 
Isuela;  se  detuvo  al  frente  de  los  muros  por  la 
parte  del  N.  de  la  c. ,  y  creyendo  encontrar  allí 
el  punto  más  á  propisitoqucse  buscaba  jiaradar 
el  asalto,  lo  mostraba  con  su  mano  á  los  de  la 
comitiva,  y  en  la  actitud  do  mostrarle  así  des- 
cubría, desnudo  de  la  arm.ndnra  que  cubría  su 
cuerpo,  la  parte  que  correspondía  á  la  escotadura 
do  la  loriga;  un  moro,  quo  desde  las  almonas  tan 
pri'iximas  de  Huesca  observaba  el  movimiento 
del  rey,  disparó  á  éste  una  Hecha  con  tanto  acier- 
to que  logrii  atravesarle  el  costado  por  aquella 
parte  que  dejaba  descubierta  en  la  actitud  re- 
ferirla. 

D.  Sancho  se  consideró  desde  el  momento  mor- 
talmente  herido;  pero  como  era  valiente,  esfor- 
zado y  do  cornzíin  magnánimo,  ocultó  á  los  que 
le  acompañaban  la  gravedad  de  su  mal,  y  se  re- 
tiró con  éstos  á  sus  reales  con  la  mayor  sereni- 
dad. Murió  el  rey  (4  dejuniode  109'1),  pero  antes 
hizo  jurar  A  sus  hijos  quo  continuarían  el  sitio 
do  Huesca  hasta  rendirla  ó  perecer.  De  la  em- 
presa se  encargó  el  hijo  y  sucesor  de  Sancho, 
Pedro  I;  temeroso  Abderramán,  ofreció  al  araso- 
nés  que  si  levantaba  el  sitio  de  Huesca,  no  .sola- 
mente lo  satisfaría  ol  tributo  anual  que  tenía 
prometido  á  sns  predecesores,  sino  ipie  este  tri- 
buto se  aumentaría  en  gran  manera,  y  que  sn 
pago  se  verilicaría  puntual  y  religiosamente,  en- 
tregando además  desde  luego  una  suma  conside- 
rable de  dinero;  D.  Pedro  rechazó  completa- 
mente las  proposiciones  de  su  enemigo,  y  le  con- 
testo que,  lejos  de  admitirlas,  continuaría  con 
redoblndo  empeño  el  sitio,  no  cejando  por  nada 
en  la  empresa  que  tenía  principiada  hasta  tanto 
quo  hiciera  suya  la  c¡\idad  sitiada,  ó  muriese, 
como  sn  padre,  en  la  demanda.  Abderramán  pi- 
dió de  nuevo  auxilios  á  los  reyes  moros  y  cris- 
tianos, y  los  do  Zaragoza  y  Castilla  le  ofrecic- 
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ron  acudir  con  sus  huestes  para  obligar  al  de 
Aragdií  á  que  levantase  el  sitio.  Cumplieron  su 
promesa,  y  en  los  llanos  de  Alcoraz  se  libró  tre- 
menda batalla  (109C),  que  ganó  D.  Pedro  (véase 
Al.CüKAZ).  Victorio.soel  rey  do  Aragón,  procunj 
hacer  conocer  sn  triunfo  á  los  sitiados;  para  ello 
mandó  arrojar  dentro  de  las  murallas  de  la  ciu- 
dad muchos  cabezas  de  los  moros  muertos  en  la 
batalla,  y  &  las  inmediaciones  do  las  mismas 
murallas,  y  en  ocasión  que  pudieran  observarlo 
los  sitiados,  dispuso  que  se  arrastrasen  por  el 
suelo  asi  los  estandartes  moriscos  como  las  ban- 
deras castellanas  quo  en  la  pelea  habían 
sido  cogidas  á  los  enemigos,  haciendo  el 
mayor  alarde  de  todo  para  que  el  triun- 
fo do  los  sitiadores  fuera  bien  manifiesto 
y  conocido.  Al  propio  tiempo  mandó  el 
monarca  aragonés  publicar  en  su  campo 
un  bando  por  el  cual  ordenaba  á  sus  cau- 
dillos, caballeros  y  soldados  que  para 
hacer  completa  la  victoria  y  dar  cima  á 
la  grande  empresa  acometida  estuvieran 
todos  dispuestos  y  preparados  para  el 
siguiente  día  27  de  noviembre,  que  seña- 
laba para  dar  el  último  ataque  á  los  si- 
tiados y  el  asalto  á  la  ciudad  cercada. 
Abderramán  llegó  á  conocer  prontamen- 
te la  victoria  que  los  sitiadores  habían 
alcanzado  sobre  las  formidables  huestes 
que  habían  ido  en  socorro  de  Huesca;  y 
como  el  rey  moro  y  los  suyos  vieran  quo 
sus  grandes  esfuerzos  y  su  tenaz  resis- 
tencia habían  de  ser  inútiles,  y  quo  al  fin 
tendrían  que  sucumbir  muy  prontamen- 
te al  ejército  victorioso  que  los  sitiaba, 
porque  animado  éste  con  el  grande  triun- 
fo obtenido  había  de  arreciar  más  el  ata- 
que contra  la  ciudad,  sin  que  los  sitiados 
pudieran  ya  resistir  confiados  en  un  so- 
corro que  aquel  triunfo  dejó  completamente  hur- 
lado, resolvieron  ajustar  la  entrega  de  Huesca 
al  rey  D.  Pedro,  sin  aguardar  al  combate  que  este 
monarca  preparaba  para  asaltarla  y  hacerla  suya 
al  día  siguiente.  D.  Pedro  aceptó  las  proposicio- 
nes do  Alidcrramán,  y  para  estipular  la  salida  do 
la  guarnición,  y  para  convenir  la  entrega  de  la 
ciudad,  entraron  en  Hiiesca  comisionados  del 
rey  D.  Pedro  y  salieron  de  ella  para  el  campo 
cristiano  enviados  do  Abderramán,  quedando 
prontamente  ajustadas  y  convenidas  las  estipu- 
laciones. Firmada  la  capitulación  por  los  dos 
reyes,  en  el  día  27  de  noviembre  salió  de  ella 
Abderramán  con  toda  su  gente  do  guerra  y  de- 
más moros  que  quisieron  seguirle,  llevándose 
sus  armas,  pertrechos  y  vestidos. 

Pedro  I,  á  los  títulos  de  rey  de  Aragón,  de 
Pamplona,  de  Sobrarbe,  de  Ribagorzay  de  Mon- 
zón, agregó  el  título  de  rey  de  Huesca.  Concedió 
muchos  privilegios  y  exenciones,  no  solamente 
á  los  cristianos  mozárabes  que  habitaban  en 
Huesca,  sino  también  á  los  que  de  fuera  fue- 
ron á  poblarla,  con  lo  cual  logró  que  muchos  ca- 
balleros se  establecieran  en  Huesca,  convertida 
en  corte,  y  el  palacio  real  que  en  ella  existia,  y 
que  había  servido  de  morada  de  los  reyes  moros, 
lo  designó  para  residencia  y  vivienda  de  los  mo- 
narcas; organizó  en  la  ciudad  la  Administración 
de  Justicia,  eligienilo  los  magistrados  qne  en 
nombre  del  rey  ejercieran  la  jurisdicción,  y  re- 
servándose el  mismo  monarca  el  cargo  de  Juez 
supremo  de  la  ciudad.  Nombró  merino  mayor 
de  la  misma  á  Enecon,  ricohombre  de  Aragón, 
é  instituyó  el  empleo  de  zalmedina,  que  era  sn 
lugarteniente  ó  viceseñor  del  rey,  cuyo  empleo 
confirió  al  noble  caballero  Lope  Kortuniones. 

Estaba  ya  convenido  que  la  sede  episcopal  de 
Jaca  se  trasladaría  á  la  de  Huesca  cuando  ésta 
fnera  ganada  á  los  infieles,  y  quo  sus  obispos  so 
titularían  entonces  obispos  de  Huesca  y  Jaca; 
D.  Pedro,  obispo  do  Jaca,  queriendo  ejecutar  lo 
ordenado  en  aquel  concilio,  pretendió  quo  se  es- 
tableciera la  sede  episcopal  en  Huesca,  y  que 
para  su  Santa  Iglesia  se  destinara  la  mezquita 
mayor  de  los  moros,  en  cuyo  sitio  estuvo  ya 
constituida  la  iglesia  y  Santa  Sede  oséense  du- 
rante el  imperio  de  los  godos,  cuya  mezquita  los 
musulmanes  llamaban  Misleyda;  estas  preten- 
siones del  oliispo  encontraron  mucha  oposición 
de  ]iarte  do  Simón,  primer  abad  de  Monte  Ara- 
gón, al  que  se  le  había  ofrecido  dicha  mezq\iita 
mayor  por  los  reyes  D.  Sancho  Ramírez  y  su 
hijo  D.  Pedro,  para  cuando  ganasen  de  los  mo- 
ros la  ciudad.  Al  abad  de  San  Ponce  de  Torneras 
se  le  había  ofrecido  para  igual  ocasión  la  capilla 
llamada  de  la  Azuda  junto  al  palacio  real,  yon 
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virtud  de  esta  oferta,  se  posesionó  de  ella  el  mis- 
mo ilia  que  entró  en  Huesca  el  ejército  de  don 
Pedro;  y  deseando  el  rey  conciliar  tan  encontra- 
da» pretcnsiones,  concilio  y  concordó  á  los  pre- 
tendientes, interviniendo  en  las  oslipnlacioneB 
y  en  la  transacción  nucen  su  razón  fue  ajn.itada, 
el  monarca,  los  prelados,  los  caballeros  y  ricos- 
hombres  del  reino,  cuya  transacción  satisfizo  re- 
cijirocamcnte  a  los  referidos  pretendientes.  El 
acta  en  que  quedó  convenida  esta  transacción 
existe  copiada  en  el  importantísimo  libro  titula- 
do Lumen  Vomus,  correspondiente  al  archivo 
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del  monasterio  de  Monte  Aragón  ,  y  que  so 
conserva  con  el  nombre  de  Libro  verde.  En  el 
referido  convenio  se  declaró  que  al  obispo  de 
Jaca,  D.  Pedro,  se  adjudicaba  la  Misleyda  ó 
mezquita  mayor  para  establecer  en  ella  la  .sede 
espiscnpal;  al  abad  Simón  de  Monte  Arag(>n  la 
capilla  de  la  Azuda  para  aplicarla  á  su  abadía  y 
monasterio;  y  como  de  esta  ca|'illa  se  había  in- 
cautado ya  Fr.  Frotardo,  abad  de  San  Ponce  de 
Torneras,  en  sustitución  y  recompensa  de  la  mis- 
ma se  le  señaló,  y  recibió  este  prelado,  la  iglesia 
de  San  Pedro  el  Viejo,  con  titulo  de  prior  de  los 
clérigos  que  en  ella  liubiere,  y  concediéndole 
autoridad  de  prelado  sobre  los  mismos.  Transi- 
gidas de  esta  manera  las  pretensiones  de  los  pre- 
lados, en  12  de  diciembre  del  citado  año  10ÍI6 
fué  convertida  la  mezquita  mayor  en  santa  igle- 
sia, y  dedicada  en  honor  de  Jesús  Nazareno,  de 
Santa  María,  del  Príncipe  de  los  Apiistoles  San 
Pedro,  de  los  Santos  San  Juan  Bautista  y  San 
Juan  Evangelista,  deque  era  muy  devoto  el  rey. 
lEl  obispo  D.  Pedro,  que  hasta  ai]uel  día  se  titu- 
laba obispo  de  Jaca,  so  tituló  ya  obispo  de  Hues- 
ca y  Jaca,  y  consagró  la  nueva  iglesia  en  presen- 
cia del  rey  D.  Pedro,  del  infante  D.  Alfonso  y  de 
muchos  nobles  y  caballeros  del  reino. 

Hay  bastante  controversia  entre  los  historia- 
dores respecto  á  la  duración  del  sitio  de  Huesca, 
y  para  apreciar  la  importancia  de  la  ciudad  y  sus 
fortificaciones,  el  esfuerzo  y  constancia  de  los 
sitiadores  y  la  resistencia  y  tenacidad  de  los  si- 
tiados, es  muy  oportuno  fijar  este  interante  pun- 
to. El  arzoliispo  D.  Rodrigo  dice  que  los  cerca- 
dos se  resistieron  solamente  seis  meses,  y  qne, 
pasado  esto  tiempo,  viendo  sn  rey  Abderramán 
que  ya  le.s  faltaban  las  fuerzas  por  haber  queda- 
do tan  postradas  las  de  sus  amigos  y  aliados  en 
la  batalla  de  Alcoraz,  entregó  la  ciudad  al  rey 
D.  Pedro,  quo  con  sumo  regocijo  hizo  su  entra- 
da solemne  en  la  misma  en  28  de  noviembre  de 
10fl4.  E.^ta opinión  sigile  Gauberto  Fobricio,  apo- 
yándose en  que  después  de  la  conquista, y  como 
premio  de  ella,  reciliió  el  monarca  referiiio  el 
gran  privilegio  quo  le  concciiió  el  Pa|w  Urba- 
no II,  con  fecha  15  demarzode  10!>5,  con  loque 
supone  que  la  ciudad  estaba  ya  ganada  y  el  sitio 
concluido.  Renter  señala  este  año  do  1095  como 
término  del  ultimo  sitio. 

i  Justificada  la  conquista  de  Huesca  en  el  año 
1006,  y  habiendo  estado  ccrciida  la  ciudad  basta 

'  que  hizo  en  ella  su  solemne  entrada  el  roy  don 
Pedro,  la  duración  del  sitio  tiene  qne  fijarse  en 
más  de  dos  años  y  medio;  así  opinan  Hlnncas, 
Zurita,  Oaribay,  llriz,  Martínez,  el  T.  Ain-a  y 
otros  cronistas  cuya  opinión  se  garantiza  por  el 
contenido  de  especiales  documentos,  que  son  los 
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referentes  ala  consagración  del  nuevo  templo  de 
San  Juan  de  la  Peña,  que  tuvo  lugar  en  4  de  di- 
ciembre de  1095,  á  cuyo  acto  asistió  personal- 
mente el  rey  D.  Pedro,  subiendo  al  monasterio 
desde  el  campamento  de  Huesca,  con  su  acom- 
pañamiento, como  lo  designan  los  mismos  docu- 
mentos, y  dejando  encomendado  el  mando  del 
ejército  que  sitiaba  á  esta  ciudad  á  su  hermano 
el  infante  D.  Alfonso;  también  se  justifica  por 
otros  documentos  relativos  a  la  consagración  de 
la  iglesia  catedral  de  Huesca,  conservados  en  su 
archivo,  en  que  consta  que  en   1096  intervino 
personalmente  el  monarca,  y  se  hace  relación  en 
aquéllos  de  la  reciente  conquista  de  la  misma 
ciudad;  y  que  esta  conquista  tuvo  lugar  en  el 
año  últimamente  citado,  lo  prueba  igualmente 
la  circunstancia  de  que,  no  habiéndose  titulado 
D.   Pedro  rey  de  Huesca,  ni  obispo  de  Huesca 
el  de  Jaca,  hasta  que  aquella  ciudad  fué  rendida 
al  mismo  monarca,  ni  consta  por  los  documentos 
de  los  archivos  el  uso  de  los  nuevos  títulos  ni 
por  el  rey  ni  por  los  prelados  hasta  que  llevan 
las  fechas  de-Ios  primeros  días  del  año  1097,  en 
su  virtud  esta  circunstancia  evidencia  que  la  ciu- 
dad no  se  conquistó  en  el  de  1094,  sino  en  el  de 
1096,  y  habiendo  principiado  su  sitio  el  rey  don 
Sancho  Ramírez,  que  murió  en  él,  como  se  deja 
relacionado,  y  en  el  expresado  año  1094,  verifi- 
cada la  rendición  de  Huesca  en  1096,  está  justi- 
ficado que  el  sitio  duró  más  de  dos  años  (Sobrar- 
be  y  Araqón,  por  Bartolomé  Martínez,  t.   II). 
Én  1136,  reinando  Ramiro  II,  se  supone  que 
tuvo  lugar  en  Huesca  el  famoso  acontecimiento 
al  que  la  tradición  llama  la  Campana  de  Uuesca. 
(V.  Ramiro  II).  En  esta  ciudad  celebraron  Cor- 
tes Alfonso  II  en  1162,  1179  y  1188;  Jaime  I  en 
1219, 1221  y  1247,  y  Alfonso  III  en  1286.  Pero 
ya,  con  la  conquista  de  Zaragoza  primero,  y  des- 
pués con  el  advenimiento  de  la  dinastía  catalana, 
había  perdido   Huesca   la 
importancia  que  antes  tu- 
vo. En  1592  los  vecinos  de 
Huesca   se   armaron   para 
rechazar  la  invasión  de  los 
bearneses.  En  1808  dieron 
muerte    á   su    gobernador 
Clavcría  por  suponerle 
afrancesado.   Mostraron 
gran  patriotismo  en  la  gue- 
rra de  la   Independencia, 
y  siempre  se  inclinaron  (ii 
favor  del  régimen  cousti 
tucional.  En  1835  y  1836 
se  vio  amenazada  por  los 
carlistas,  y  al  año  .siguien- 
te se  libró  la  llamada  bata- 
lla de  Huesca,  después  de  haber  ocupado  la  c.  el 
pretendiente;  pero  sólo  dos  días,  del  24  al  26 
de  mayo,  estuvo  en  ella. 

En  el  escudo  de  armas  de  la  c.  figuran  un  ji- 
nete con  lanza  en  ristre;  á  los  pies  del  caballo  el 
lema  f/rba  Vidrix  Osea,  y  encima  del  jinete  una 
pena  hendida  con  dos  crestas.  Tiene  el  título  de 
Ilustre  ciudad. 

-  Huesca  (Fray  Ramón  dk):  ^103.  Religioso 
y  escritor  es¡iañol.  N.  en  Huesca  á  31  de  agosto 
de  1739.  Se  ignora  la  lecha  de  su  muerte.  Su 
verdadero  apellido  era  el  de  I'ére:,  que  cambió 
por  el  lie  JItiesra  al  ingresar  en  el  convento.  Pro. 
fesó  en  el  Instituto  de  Menores  Capuchinos  do 
San  Francisco  en  1755,  y  enseñó  Artes  y  Teolo- 
gía. Fué  excelente  orador  sagrado,  como  se  vio 
en  la  Cuaresma  diaria  que  predicó  en  el  Hospi- 
tal general  de  Zaragoza,  en  la  do  las  catedrales 
do  tarnzona  y  Teruel,  y  en  otras  iglesias  en  los 
advientos  y  sermonea  do  las  principales  fiestas. 
Ejerció  las  funciones  do  guardián  del  convento 
de  Toriiel,  examinador  sinodal  ile  su  obispado, 
del  do  Huesca  y  del  abailiailo  ilc  Monto  Aragón, 
y  calificador  de  la  Santa  Inquisiciim  do  Aragiln, 
y  M  socio  do  mérito  de  la  Sociedad  Aragonesa 
de  Amigos  del  País,  custodio  electo  de  sn  pro- 
vincia de  Aragón  (1786)  y  su  definidor.  Kscnbió 
las  siguientes  obras:  Teatro  hinlArieo  de  las  igle- 
i!„,^,l.l  rriitn.le  Araifíin,  t.  V:  í'.'.í7..  ./.i'wií'.  rfí 
/,  /    -    r  de  Huesfa.  ''  >• 

t  '  ■  fsta  ciudad.   I  '"- 

'I.  El  (aliilor/n  n  ■« 

taiii'  ■  '!■■  -"  ¡liiU-eitis  hasta  Jints  il.  I  ^ij  ■■  .\  /,  ni 
que  dicha  ciudad  se  restauró  dt  la  esclavitud  sa- 
rracena ( Pamplona,  1 790,  en  i.°);  A'uera  insta», 
cia  á  favor  de  los  ermmterin»  contra  las  firn^-Uj^a- 
rinnés  del  ruino.  Trnindo  en  que  disrurrinidn /.,■>■ 
Ittsejiccas  más  notables  te  demuestra  que  enterrar 
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los  muertos /vera  de  los  templos  y  de  las  poblacio- 
nes es  con/uniie  á  la  piedad  crisliana  y  necesario 
á  ZasnÍHd  (Pamplona,  1792,  en  4.");  Teatrohü- 
térico  de  las  iglesias  del  reino  de  Aragón,  t.  VI; 
Estado  moderno  de  la  Santa  iglesia  dt  Hues- 
ca, etc. 

HUÉ3CAR:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y  Au- 
diencia territorial  de  Granada,  con  una  c,  cinco 
V.,  tres  aldeas,  135  cásenos  y  algo  más  de  450 
edifs.  aislados,  que  forman  los  ayunts.  de  Cas- 
tilléjar,  Castril,  Galera,  Huesear,  Orea  y  Puebla 
de  Don  Fadrique;  27  291  habits.  Sit.  en  el  extre- 
mo N.E.  do  la  prov.,  entre  las  de  Albacete  y 
Murcia  al  N.E. ,  Almería  al  E.,  Jaén  al  O.  y 
N.O.  y  el  part.  de  Baza  al  S. ;  en  él  y  hacia  el 
N.  se  alzan  la  sierra  de  la  Sagra  y  las  montañas 
Guillemona  y  Siena  Seca  ó  de  Castril,  enlazadas 
con  las  sierras  de  Segura.  El  terreno  baja  ha- 
cia el  S.,  formándose  en  las  faldas  de  las  mon- 
tañas muchas  hondonadas,  valles  y  llanuras,  por 
los  que  corren  los  ríos  Castril,  Marchal,  Guar- 
dal.  Orce  y  otros  que  van  al  rio  Barbata;  el  ex- 
tremo N.  del  part.  lleva  sus  aguas  al  rio  Segura. 
II  C.  con  ayunt,  cab.  de  p.j.,  prov.  de  Granada, 
dióc.  de  Toledo;  7  528  habits.  Sit.  en  la  parte 
N.  E.  de  la  prov. ,  al  S.  de  la  montaña  Sagra, 
en  un  llano  rodeado  en  gran  parte  de  cerros,  á  la 
dra.  del  rio  Guardal,  unida  por  carretera  regio- 
nal á  CúUar  de  Baza,  que  está  al  S.  Su  término 
confina  por  el  E.    con  la  prov.  de  Almería,  y  el 
terreno  participa  de  monte  y  llano,  siéndola 
parte  montañosa  ramificaciones  de  la  Sagra  al 
N.  y  de  la  sierra  de  María  al  S.  E. ;  cerca  y  al  E. 
de  la  villa  se  halla  la  sierra  llamada  Huesear 
la  Vieja,  sin  duda  porque  hubo  allí  una  c.  del 
misuio  nombre,  cuyas  ruinas  aún  se  ven.  El  te- 
rreno se  halla  regado  por  los  ríos  Barbata,  Orce, 
Guardal  y  Raigadas.  Las  principales  produccio- 
nes son:  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  esparto 
y  almendras;  cría  mucho  ganado  y  hay  fab.  de 
harinas,  papel  de  estraza,  paños,  bayetas,  teja 
y  ladrillo.  Hay  en  la  población  varias  plazas,  de 
las  que  las  más  espaciosas  son  la  Mayor  y  la  que 
sirve  de  mercado ;  Casa  de  Expósitos,  Hospital  de 
Cavidad  y  varias  iglesias,  entre  ellas  la  parro- 
quial ó  mayor,  titulada  déla  Encarnación,  edi- 
ficio de  orden  corintio,   dirigido  por  el  célebre 
Herrera.  En  la  parte  oriental  de  la  e.  se  conser- 
van restos  de  otro  edificio  que  se  cree  fué  anti- 
gua fortaleza.    Hay   en  los  alrededores  varias 
ermitas  y  paseos  adornados  con  álamos  y  olivos. 
-  HuteCAB  (Canai.  he):  Geog.  Canal  proyec- 
tado, y  en  parte  construido,  en  el  extremo  N.E. 
de  la  prov.  de  Granada,  al  N.   de  Huesear.  So 
ideó  en  el  siglo  xvi  con  objeto  de  reunir  las 
aguas  de  los  ríos  Castril  y  Guardal,  y  llevarlas 
hacia  la  prov.  de  Murcia,   donde  debían  regar 
ios  terrenos  de  Lorca,  Totana,  Alhama,  etcéte- 
ra; nada  se  hizo  por  entonces,  y  transcurrieron 
mas  de  dos  siglos  hasta  que  en  1774  se  concedió 
á  una  compañía  la  construcción  del  canal  para 
riego  y  navegación,   que  debía  llegar  hasta  el 
mar  por  los  términos  de  Lorca,  Murcia  y  Carta- 
gena; pero  como  el  agua  era  escasa  hubo   de  li- 
mitarse la  empresa  á  construir  un  canal  do  riego. 
Aun  así  las  dificultades  fueron  tantas  que  se 
abandonó  el  proyecto,  y  en  1815  sólo  había  unas 
seis  leguas  escasas  do  canal  abierto  en  diferentes 
puntos.  Posteriormente  se  hicieron  nuevos  estu- 
dios y  reconocimientos  y  se  formaron  presupues- 
tos, pero  nada  se  adelantó. 

HUE8ERA:  f.  Huesa  general,  osario,  carnero. 


,..:  coronar  todo  el  nuevo  paredón,  desde  la 
nuKSKRA  por  detrás  y  por  el  costado  de  la 
iglesia;  etc. 

JOVELLANOS. 

HUE8NA:  Geog.  Río  ¿rivera  de  la  prov.  de  Se- 
villa; nace  al  N.  de  la  prov.,  cerca  do  las  do 
Córdoba  y  Badajoz,  en  término  de  Alanis,  del 
p.  ).  de  Cazalla  de  la  Sierra;  corre  de  N.  áS,  por 
los  términos  do  Alanis,  Cazalla  y  Constantina, 
deja  n  Pedroso  al  O.  y  desagua  en  la  orilla  de- 
recha del  Ouadahinivir,  entre  Villanueva  del 
Rio  y  Caiitillana.  Recibo  varios  arroyos,  entro 
ellos  el  Itenalizar. 

HUESO  («leí  lat.  o»,  osis):  m.  Cada  una  de  las 
partos  sulidu  y  más  duras  del  cuerpo  del  ani- 
mal. 

...  el  hombre  6  animal  de  ella  mordido 
De  si'iliilo  hinchado  como  nn  odre, 
HUFatw  y  carne  so  convierte  en  podre. 

Krcim.a. 
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...,  fueron  desenterrados  sus  hcesos  (los  de 
Almarico)  y  arrojados  en  un  lugar  inmundo. 
Feijóü. 

-  HrE.so:  Parte  dura  y  compacta  que  está  en 
lo  interior  de  algunas  frutas,  como  de  la  guin- 
da, el  melocotón,  la  ciruela,  etc.,  en  la  cual  ge 
contiene  la  semilla. 

...  en  todo  hay  sn  peso, 
Porque  en  la  mejor  fortuna 
Veras  lo  que  en  !a  aceituna, 
Que  en  la  mayor  hay  más  hceso. 

MOKETO. 

...  el  niño  se  divierte  en  despedir  á  los  ojos 
de  los  concurrentes  los  hcesos  disparados  de 
las  cerezas,  etc. 

Larra. 

-  HrEso:  Parte  de  la  piedra  de  cal,  que  no  se 
ha  cocido  y  que  sale  cerniéndola. 

...  para  que  se  divida  bien,  y  deje  todo  el 
nUESO  ó  canto  que  no  penetró  el  fuego. 
Villanueva. 

Al  apagar  la  cal,  se  echará  el  agua  en  corta 
cantidad,  dejándola  después  producir  su  efec- 
to, sin  verter  otra  nueva  hasta  que  haya  cesa- 
do la  fusión,  pues  de  otro  modo  resultaría 
mucho  Hi'Kso. 

Espinosa. 

-  Hueso,  fig.  Lo  que  causa  trabajo  ó  incomo- 
didad; regularmente  se  entiende  el  empleo  muy 
penoso  en  su  ejercicio. 

-  Hueso:  fig.  Lo  iuútil,  de  poco  precio  y  ma- 
la calidad. 

-  Huesos:  pl.  fam.  Mano,  parte  del  cuerpo 
humano  unida  á  la  extremidad  del  antebrazo,  en 
locuciones  como  la  siguiente:  Toca  esos  huesos. 

-Tu  verás  si  es  mi  amor  fino. 
-Toca  esos  huesos  y  vamos. 

MoKETO. 

-¡Biín  hecho, 
Voto  á  briós!  ;Sublime!  ¡Heroico! 
¡Santo!  Toque  usted  esos  huesos, 
Camarada.  -  Don  Simón, 
Siéntese  usted.  Ei-to  es  serio. 

Bketón  de  los  Herreros. 
-A  HUESO:  m.  adv.  Alb.  Tratándose  de  la 
colocación  de  piedras,  baldosas  ó  ladrillos,  per- 
fectamente unidos  y  sin  mortero  entre  sus  jun- 
tas ó  lechos. 

-  Dae  un  hueso  que  roer:  fr.  fig.  Dejar  nn 
empleo  trabajoso  después  de  haberlo  disfrutado, 
ó  cuando  ya  no  tiene  utilidad. 

-Desenterrar  los  huesos  de  uno:  fr.  fig. 
Descubrir  los  defectos  antiguos  de  su  familia. 

-El  hueso  y  la  carne  duélense  de  su 
SANGRE:  ref.  que  explica  el  sentimiento  natural 
que  toman  los  parientes  reciprocamente  en  sus 
adversidades,  aun  cuando  estén  mal  entre  si. 

-  El  que  SE  TRAOA  UN   HUESO,   CONFIANZA 

TIENE  EN  SU  PESCUEZO:  ref.  con  que  se  da  á  en- 
tender la  seguridad  que  uno  tiene  al  acometer 
una  empresa  difícil. 

-  Estar  uno  EN  los  huesos:  fr.  Estar  suma- 
mente flaco.  U.  t.  con  los  verbos  ponerse,  que- 
darse, y  otros. 

-  Hueso  que  te  curo  en  paute,  róelo  con 
SITIL  ARTE:  ref.  que  enseña  que  en  las  desgra- 
cias que  nos  vienen  sin  culpa,  es  necesario  estu- 
diar el  modo  de  hacerlas  más  tolerables. 

-  Mondar  los  huesos:  fr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  nota  á  uno  que,  con  \wcA  urbanidad,  so 
come  cuanto  lo  ponen. 

-No  dejar  á  uno  hueso  sano:  fr.  fig.  y 
fam.  Murmurar  de  él  descubriendo  todos  sus 
defectos  ó  la  mayor  parte  de  ellos. 

-No  ESTAR  uno  iiiEN  con  sus  huesos:  fr. 
fig.  y  fam.  Cuidar  poco  do  su  salnd. 

-  PoDÍ.llSEI.E  CONTAR  B  UnO  LOS  HUESOS:  fr. 

fig.  y  fam.  E.sTAR  en  lo»  huesos. 

-  QuEDAR.'K  uno  EN  LOS  HUESOS:  ff.  fig.  Lle- 
gar á  estar  muy  flaco  y  extenuado. 

-  Quien  te  da  un  hue-so,  no  te  quiere  veh 
muerto:  ref.  que  enseña  no  nos  quiere  mal  el 
que  parte  con  nosotros  do  lo  que  tiene,  aunque 
sea  poco  ó  malo. 

...  aunque  iwr  esta  didivs  do  mi  carU  no 
se  si  dinis,  de  tal  mano  tal  .Udo.  si  no  miráis 
que  dicen  quien  teda  un  hueso,  no  te  desea 
ver  muerto. 

Blasco  de  Garay. 
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-  RoKRLK  á  uno  IOS  huesos;  fr.  fig.  y  fam. 
Murnimar  do  él. 

-  RÓETE  ESE  HUESO:  cxpr.  fig.  y  fam.  con  que 
se  explica  que  á  uno  se  le  encoiiiienila  una  cosa 
de  mucho  trabajo,  sin  utilidad  ni  provecho. 

-Soltar  la  sin  hueso:  fr.  fig.  y  fam.  Ha- 
blar con  excoso. 

No  liay  poder  hablar  con  él. 
Sí,  si  ¡facilito  es  eso! 
En  soltando  la  sin  hueso 
A  Liufriuio  da  cuartel. 

ÜKETÓN  DE  LOS  HF.nUEROS. 

-SoLTAK  LA  SIS  HUESO:  fig.  y  fam.  Prorrum- 
pir en  dicterios. 

-Tener  uno  los  huesos  duros:  fr.  fig.  y 
fam.  que  suele  emplear  el  que  no  admite  una 
ocupación  imprcjiia  do  su  edad  ó  circunstancias. 

-  Tener  uno  los  huesos  molí  DOS:  fr.  fig.  Es- 
tar muy  rendido  por  excesivo  trabajo. 

-Hueso:  Anal.,  Fisiol.y  Palul.  Son  los  hue- 
sos partes  duras  y  resistentes  cuyo  conjunto, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  esqueleto {V.  Es- 
queleto) forma  palancas  pasivas,  que  los  mús- 
culos so  encargan  de  poner  en  movimiento. 

La  Auatuniía  descriptiva  divide  los  huesos, 
para  su  estudio,  en  largos,  anchos  y  cortos:  los 
primeros  (fémur,  húmero,  tibia,  peroné,  cubito, 
radio,  etc.)  se  componen  de  un  cuerpo  ó  düifisis 
y  de  dos  extremidades  ó  ejitjisis,  ordinariamen- 
te más  gruesas  (partes  articulares);  los  huesos 
anchos  (omoplato,  ilíaco)  constan  de  caras,  bor- 
des y  rfH(/ií/o.s;  finalmente,  los  huesos  cortos  (vér- 
tebras, carpo  y  tarso)  presentan  caras  rugosas  y 
facetas  articulares  lisas. 

Según  su  conliguración  exterior,  se  describen 
en  los  huesos  clcmciones  llamadas  eminencias, 
apólisis,  espinas,  crestas,  ¡rrotnberancias,  lube- 
rosidailes,  etc.,  y  también  cavidades,  de  las  cua- 
les unas  son  articulares  (V.  Articulación)  y 
otras,  no  articulares,  se  llaman /osres,  canales, 
impresiones,  siniíosidades,  etc.  Finalmente,  los 
huesos  presentan  orificios  para  el  paso  de  los 
nervios  y  vasos  respectivos. 

Por  su  constitución  anatómica  se  distingue 
en  los  huesos  un  tejido  compacto,  un  tejido  es- 
ponjoso y  un  tejido  reticular  (V.  O.sEO  (tejido). 
Las  tres  formas  de  tejido  óseo  se  hallan  consti- 
tuidas por  los  mismos  elementos,  pero  combina- 
dos en  diversas  proporciones  y  asociados  á  ma- 
yor ó  menor  cantidad  do  medula  ósea,  como  se 
verá  en  el  artículo  correspondiente.  Aquí  sólo 
conviene  consignar  que  las  capas  periféricas  de 
casi  todos  los  huesos  están  formadas  de  tejido 
compacto,  por  debajo  del  cual  se  encuentra  teji- 
do esponjoso;  el  reticular  es  una  variedad  de  am- 
plias mallas. 

La  superficie  de  los  huesos  aparece  revestida 
por  el  iieriostio.  V.  Periostio. 

Los  huesos  largos  presentan  en  su  diáfisis  un 
conducto  medular  (V.  Medula),  mientras  que 
sus  epífisis  estiiu  formadas  de  tejido  esponjoso; 
los  huesos  anchos  ó  planos  so  comimnen  de  dos 
capas  de  tejido  compacto  llamadas  láminas,  y  de 
una  capa  intermedia,  esponjosa,  llamada  diploe 
(sobre  todo  en  los  huesos  del  cráneo);  los  cortos 
están  formados  especialmente  de  tejido  espon- 
joso. 

Para  lo  relativo  al  desarrollo  de  los  huesos, 
punto  importantede  Anatomía  y  Fisiología,  véa- 
se Oseo  (trjido)  y  0.sikicación. 

Respecto  á  su  situación  en  el  esqueleto,  unos 
se  hallan  colocados  en  la  ]iarte  media,  y  enton- 
ces son  impares  y  simétricos  (formados  de  dos 
mitades  .semejantes);  otros  están  en  las  partes 
late-rales,  siendo  pares  y  no  siempre  simétricos. 

En  el  feto  los  huesos  so  hallan  re]uesentado3 
al  principio  por  cartílago  ó  tejido  fibroso;  la 
transformación  ósea  se  verifica  por  un  procedi- 
miento que  será  estudiado  en  el  articulo  OsiKi- 
CACióN.  Con  todo,  no  estará  do  más  anticipar 
aquí,  tomando  como  tipo  los  huesos  largos,  que 
en  éstos  suelen  presentarse  tres  puntos  de  osifi- 
cación, como  en  cada  extremidad  (puntos  epifi- 
sarios  (V.  Epífisis)  y  otra  en  la  parto  media 
del  cuerpo  del  hueso  (punto  diajisnrio);  desdo 
esos  tres  puntos  la  osificación  invado  progresi- 
vamente el  cartílago,  do  suerte  que,  en  un  mo- 
mento dado,  el  tejido  cartilaginoso  sólo  existo 
en  dos  zonas  extremas  i\\\e  seguirán  siendo  car- 
tílagos articulares,  y,  por  otra  ¡larte,  en  dos  zo- 
nas interpuestas  entre  la  diáfisis  y  las  epífisis 
(cartílagos  epifisarios),  zonas  quo  subsisten  mu- 
cho tiempo,  y  que  continúau  creciendo  á  medida 
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que  son  invadidas  en  ambas  caras  por  el  tejido 
oseo.  Asi  crece  poco  á  poco  el  hueseen  longitud, 
hasta  la  época  en  que  el  individuo  llega  al  tér- 
mino do  su  crecimiento:  entonces  todo  el  cartíla- 
go dialisario  so  encuentra  dollnitivanionte  trans- 
formado en  liueso,  es  decir,  que  las  epífisis  se 
sueldan  por  comiileto  á  la  diáfisis. 

El  crecimiento  del  hueso  en  grosor  se  verifica 
á  expensas  del  periostio.  A  medida  que  el  hueso 
crece  fórmase  su  cavidad  medular,  ensanchán- 
dose más  y  más  por  una  erosión  regular  de  las 
partes  más  antiguas  del  hueso,  erosión  cuyo  me- 
canismo ha  sido  mal  detcrmidado,  y  que  se  ha 
atribuido  á  células  particulares  llamadas  osteo- 
clastos. 

Los  huesos  reciben  vasos,  de  los  cuales  unos, 
quo  penetran  por  conductos  perceptibles  á  sim- 
ple vista  y  que  so  llaman  agujeros  nutricios,  ao 
hallan  destinados  á  la  medula,  mientras  que 
otros  más  finos,  ]iroi'edentes  del  periosteo,  van 
á  los  conductillos  de  Havers;  finalmente,  en  los 
huesos  penetran  también  filetes  nerviosos,  cuyas 
terminaciones  se  ignoran  y  que  sin  duda  van  á 
las  paredes  de  los  va.sos. 

Respecto  á  las  enfermedades  de  los  huesos,  son 
muchas  y  muy  importantes,  por  lo  cual  mere- 
cen artículos  especiales.  V.  Caries,  Condroma, 
EXÜ.ST0SIS,  Fracturas,  Luxaciones,  Necro- 
sis, Osteítis,  Osteomalacia,  O.steopekios- 
TiTis,  Osteosarcoma,  Qui.stes,  Raquitismo, 
etc. 

Hueso  coronal  ó  frontal.  -  Ocupa  la  parto  an- 
terior del  cráneo  y  superior  de  la  cara,  es  decir, 
la  región  de  la  frente:  en  su  superficie  externa 
contribuye  á  formar  por  arriba  la  frente  y  por 
debajo  la  bóveda  orbitaria;  en  su  superficie  in- 
terna limita  por  delante  la  cavidad  craniana; 
así,  se  han  descrito  tres  caras: 

1."  Una  cara  anterior  ó  frontal,  convexa,  en 
cuya  línea  ujedia  se  ve,  en  los  individuos  jóve- 
nes, una  sutura  media  que  indica  la  divisicín 
primitiva  del  hueso  en  dos  piezas  laterales  (su- 
tura medio  frontal  ó  mctópica);  la  eminencia 
nasal  ó  eminencia  frontal  media  está  situada  eu 
la  extremidad  inferior  do  esta  línea  y,  más  visi- 
ble en  el  adulto  y  el  viejo,  corresponde  al  des- 
arrollo de  los  senos  frontales.  En  las  partes  la- 
terales de  esta  cara  anterior  se  ven  las  eminen- 
cias frontales,  más  evidentes  en  los  jóvenes  que 
en  los  sujetos  de  edad  avanzada,  y  por  debajo  de 
ellas  el  arco  superciliar,  cuya  extremidad  inter- 
na se  confunde  con  la  eminencia  nasal.  Esta 
cara  anterior  se  halla  separada  de  la  inferior,  en 
la  línea  media  por  la  escotadura  nasal,  en  los 
lados  por  los  arcos  orbitarios,  los  cuales  presen- 
tan la  escotadura  ó  agujero  supraorbitario,  quo 
da  paso  al  nervio  y  vasos  del  mismo  nombre. 

2."  Una  cara  inferior  ú  orbitaria,  que  pre- 
senta en  su  centro  la  amplia  escotadura  etmoi- 
dal,  cuyo  contorno  ofrece  por  delante  la  espina 
nasal  y  á  los  lados  los  senos  frontales:  en  cada 
lado  de  la  escotadura  etmoidal  so  hallan  las  fo- 
séis orbitarias,  formando  la  mayor  parte  de  la 
pared  superior  (ó  bóveda)  de  la  cavidad  del  mis- 
mo nombre.  V.  Órbita. 

3.°  Una  c«ra  posterior  6  cerebral,  cóncava, 
y  que  presenta  en  la  línea  media,  de  arriba  aba- 
jo, una  canal  que  aloja  la  extremidad  anterior 
del  nervio  longitudinal  superior,  después  e\  agu- 
jero ciego,  quo  da  paso  d  una  venilla  poco  ceden- 
te  de  la  mucosa  de  las  fosas  nasales  y  va  á  abo- 
car al  seno  antes  mencionado,  y,  finalmente,  la 
escotadura  etmoidal,  ya  descrita. 

El  borde  superivr  del  frontal,  ¿borde parietal, 
ofrece  numerosas  desigualdades  ódentelladuras; 
el  borde  ^íosícroi/i/crior,  delgado  y  cortante,  in- 
terrumpido en  su  centro  ]ior  la  escotadura  etmoi- 
dal, so  articula  lateralmente  con  las  pequeñas 
alas  del  esfenoides;  en  la  extremidad  externado 
esto  borde' inferior,  es  decir,  en  su  unión  con  el 
borde  superior,  existo  una  superficie  triangular 
rugosa,  i|UO  se  articula  con  las  grandes  alas  del 
esfenoides. 

La  parto  media  é  inferior  del  frontal  ofrece  en 
el  adulto,  al  nivel  de  la  eminencia  na.sal  y  do 
los  orcos  superciliares,  varias  cavidades  llama- 
das senos  frontales,  cuyas  células  bilaterales  es- 
tán separadas  por  un  tabique  óseo  medio,  á  me- 
nudo incompleto,  y  que  comunican  con  las  fosas 
nasales. 

El  frontal  so  desarrolla  por  dos  puntos  de  osi- 
ficación, que  aparecen,  hacia  el  cuadrigésiniodia 
de  la  vida  intrauterina,  al  nivel  de  los  arcos  or- 
bitarios; al  cabo  de  un  afio  ambas  n.itades  dol 
hueso  80  unen  al  nivel  do  las  eminencias  froa- 
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I  tales;  los  senos  aparecen  desdo  loa  seisá  los  die- 
ciocho afios,  formándose  á  expensas  del  tejido 
esponjoso  comprendido  entre  las  doa  láminas  del 
I  hue.io. 

Hueso  cuneiforme.  -  Cada  uno  de  los  tres  hue- 
sos que  forman  una  serio  transversal  en  la  parto 
\  interna  de  la  mitad  anterior  del  tarso,  por  de- 
lante del  cseafoides.  Se  distinguen  de  dentro  á 
'  fuera;  el  primer  cuneiforme,  que  se  articula  por 
,  delante  con  ol  primer  metalarsisno  y  tiene  la 
forma  de  una  cuña  con  base  inferior;  el  segundo 
cuneiforme,  que  tiene  también  la  forma  de  una 
curia,  pero  con  la  baso  superior,  y  quo  dejo, 
dada  su  cortedad  de  delante  atrás,  uu  espacio 
en  forma  do  mortaja  entre  los  dos  cuneiformes 
yuxtapuestos,  espacio  que  ocupará  la  base  del 
segundo  metatarsiauo  (V.  Metatarso);  el  <<r- 
cer  cuneiforme,  que  por  delante  está  en  relación 
con  el  tercer  metatarsiano  y  por  fuera  con  el  cu- 
boides. 

Los  cuneiformes  se  desarrollan  por  un  solo 
punto  de  osificación  que  aparece  el  primer  año 
para  el  tercero.'cl  tercer  año  para  ol  segundo  y 
á  los  cuatro  años  para  el  primer  cuneiforme. 

Hueso  escafoides.  V.  Escafoides. 

Hueso  esfeiwides.  V.  Esfenoides. 

Hueso  etmoidcs.  -Recibe  este  nombre,  y  tam- 
bién el  Ae  hueso  criboso  ó  cribiforme  (porque  su 
lámina  superior  está  perforada  por  gran  número 
doagujerillos),  ó  e.'sponjoso  (porque  sus  masas  la- 
terales ofrecen  células  que  lo  dan  un  aspecto  es- 
ponjoso) un  hueso  pequeño,  cúbico,  encajado  en 
la  escotadura  del  hueso  frontal,  y  que  concurro 
á  formar  la  base  del  cráneo,  las  cavidades  nasa- 
les y  la  órbita. 

Se  divide  en  tres  porciones,  situadas  una  al 
lado  do  la  otra:  una  media,  llamada  lámina  per- 
pendicular, cuadrilátera,  que  forma  el  princi- 
pio del  tabique  de  las  narices,  articulada  por 
debajo  con  el  vómer,  y  dos  laterales  llamadas 
masas  del  etnioides.  Estas  tres  porciones  se  re- 
lacionan por  arriba  con  la  cora  inferior  de  una 
lámina  ósea  horizontal,  llamada  lámina  cribo- 
sa,  perforada  por  muchos  agujeros  para  el  paso 
do  los  nervios  olfatorios,  y  quo  termina  por  la 
apúñsh  cristagaUi  (cresta  etmoidal,  Ch.).  Dicha 
lámina  horizontal  forma  la  cara  superior  del 
hueso  tapizada  por  las  meninges.  La  cara  infe- 
rior ó  nasal  presenta,  en  la  línea  media,  la  lá- 
mina perpendicular;  á  cada  lado  de  esta  lámina 
un  canal  profundo,  tapizado  por  la  pituitaria,  y 
las  porciones  celulares  llamadas  masas^lcl  et- 
nioides. Estas  forman  las  paredes  laterales,  y 
en  rada  una  se  observa,  de  arriba  abajo:  l.°una 
liimina  ósea,  cuadrada  y  plana,  designada  por 
algunos  autores  con  el  nombre  de  lámina  plana; 
2."  la  concha  superior;  3."  el  meato  superior, 
por  delante  del  cual  se  halla  el  orificio  de  las 
células  etmoidales  posteriores;  4.°  la  concha  ó 
cornete  medio,  por  delante  del  cual  está  el  mea- 
to medio  (en  este  cornete  se  abre  el  infuiidibu- 
luní,  que  establece  una  comunicación  con  las 
células  etmoidales  anteriores);  5.°  finalmente, 
liiminas  delgadas  y  encorvadas  que  forman  el 
seno  maxilar. 

Eu  las  caras  orbitarias  do  esto  hueso  se  ob- 
serva: por  delante,  porciones  de  células  etmoi- 
dales anteriores,  que  cubren  el  hueso  ungiiis; 
más  hacia  atrás  una  pequeña  lámina  cuadrilá- 
tera, en  otro  tiempo  llamada  hueso  plano,  que 
forma  parte  do  la  pared  interna  de  la  órbita,  y 
so  articula  por  su  borde  superior  con  el  froi'tal; 
éste  último  hueso  concuire  á  formar  con  él  los 
agujeros  orbitarios  internos. 

Ifueso  ganchoso.  -  Es  el  cuarto  hueso  do  la  se- 
gunda fila  del  carpo:  está  en  relación  por  arriba 
con  el  semilunar  y  ol  piramidal,  por  bajo  con 
los  dos  primeros  metacarpianos,  y  por  fuera  con 
ol  hueso  grande.  Su  cara  posterior,  plana,  da 
inserción  á  vaiios  ligamentos;  en  su  cara  ante- 
rior existe  una  apófisis  en  forma  de  gancho, 
encorvada  hacia  fuera,  y  que  constituyo  con  el 
pisiforme  el  límite  interno  del  canal  del  carpo 
(apójisis  unciforme). 

Hueso  hióides.  -  Pequeño  hueso,  de  forma  pa- 
rabólica, situado  en  la  narto  anterior  y  media 
del  cuello,  entro  la  base  de  la  lengua  y  la  larin- 
ge. Esto  hueso,  convexo  por  delante,  entera- 
monte  aislado  en  el  hombre  de  las  demás  piezas 
óseas  del  esqueleto,  se  halla  suspendido  por  mús- 
culos y  ligamento»  en  el  espesor  do  lia  partes 
blandas  dol  cuello.  Está  compuesto  dcciiioo  pie- 
zas: 1.°  una  media,  casi  cuadrada,  qucrepiescnt» 
el  ci/ír/K);  2."  dos,  llamadas  astas  ma;/orrs;  so 
prolongan  Utcralmento  hacia  atrás  y  están  uui- 
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das  por  nn  ligamento  llamado  tirohióidco  á  las 
astas  superiores  del  cartílago  tiroides;  3.°  otras 
dos,  denominailas  asías  menores;  so  hallan  colo- 
cadas por  debajo  de  las  mayores,  y  de  su  vértice 
parte  un  ligamento  que  se  fija  á  la  extremidad 
de  la  apófisis  Cítiloides.  Las  astas  mayores  se 
fijan  al  cuerpo  hacia  los  cuarenta  años;  las  me- 
nores siguen  siendo  movibles  durante  toda  la 
existencia. 

Hueso  malar.  V.  Pómulo. 

Hueso  navicular.  V.  Escafoides. 

Hueso  occipital.  -  El  que  forma  la  parte  pos- 
terior é  inferior  del  cráneo,  estableciendo  lela 
clones  entre  éste  y  la  columna  vertebral;  es  un 
hueso  plano,  perforado  en  su  parte  inferior  por 
uu  gran  agujero  ( agujero oedpitnl )  que  hace  co- 
municar la  cavidad  crauiana  con  el  conducto 
raquiíliano.  En  él  se  describen  dos  caras,  cuatro 
bordes  y  cnatroángulos;  lacnríi  convexa,  postero- 
inferior,  presenta  por  delante  del  agujero  occi- 
pital la  superjicie  basilar,  que  corresponde  á  la 
parte  superior  de  la  faringe;  la  parte  situada  por 
detrás  del  agujero  occipital,  llamuda  escama  del 
occipital,  ofrece  en  su  parte  central  la  jn-olube- 
rancia  occipital  externa,  queda  inserción  al  liga- 
mento cervical,  y  de  la  cual  parte  en  cada  lado 
la  linea  curra  superior,  á  la  que  se  insertan  los 
músculos  trapecio,  occipital  y  esternocleidomas- 
toideo;  toda  la  parte  situada  por  encima  de  esta 
línea  curva  superior  es  perfectamente  lisa  y  solo 
se  halla  cubierta  por  el  cuero  cabelludo;  la  parte 
situada  por  debajo  es,  en  cambio,  rugosa,  y  en 
ella  se  ve  una  línea  curra  occipital  inferior;  en- 
tre ambas  líneas  curvas  y  por  debajo  de  la  línea 
curva  inferior  se  insertan  los  numerosos  mús- 
culos de  la  nuca  (complejo,  e.iphnio,  oblicuo  y 
recio  de  la  cabeza);  finalmente,  en  cada  lado  del 
agujero  occipital,  se  ve  la  eminencia  articular 
llamada  cóndilo,  por  detrás  de  cada  uno  de  los 
cuales  existe  ima/osa  condiloidea posterior  (á  ve- 
ces perforada  por  un  agujero  que  da  paso  á  la 
venilla  correspondiente),  y  por  delante  nn  arju- 
jcro  condiliano  anterior,  que  da  paso  al  nervio 
hijwgloso.  V.  HipoGLOSO. 

La  cara  cóncava,  interna  6  cerebral  presenta 
también  por  delante  del  agujero  occipital  una 
porción  basilar,  cuya  parte  media  forma  el  am- 
plio canal  basilar,  en  el  que  descansa  el  mesocé- 
falo,  y  por  detrás  de  dicho  agujero  una  porción 
escamosa,  en  cuyo  centro  so  ve  la  eminencia 
\\&mSiilí&  protuberancia  occipital  interna;  de  esta 
protubirrancia  parten  cuatro  líneas,  dispuestas 
crucialmente :  una  longitudinal  superior,  en 
forma  de  canal  y  que  aloja  la  parte  correspon- 
diente del  seno  longitudinal  superior;  una  lon- 
gitudinal inferior,  liamadn  cresta  occipital  inter- 
na, que  da  inserción  á  la  hoz  del  cerebelo,  y  dos 
transversales,  que  forman  canal  para  rtcibir  los 
senos  laterales  (V.  Sen'O.s);  estas  cuatro  líneas 
dividen  esa  parte  del  hueso  en  cuatro  fosas;  las 
dos  superiores  se  llaman  cerebrales,  y  las  dos  in- 
feriores cerebelosas. 

De  loa  cuatro  bordes  del  occipital  los  dos  an- 
teriores, llamados  parietales,  ofrecen  muchos 
dientci  irregulares;  los  dos  inferiores,  temporales, 
so  hallan  divididos  por  la  apófisis  yugular  en 
dos  partes,  de  las  cuales  la  posterior  se  articula 
con  la  porción  mastoidea  del  temporal  y  la  ante- 
rior forma  una  escotadura  que  con  la  parto  co- 
rrespondiente del  peíiasco  circunscribe  el  agu- 
jero rasgado  posterior. 

Do  los  cuatro  Ángulos,  el  inferior,  que  consti- 
tuyo la  apófisis  basilar,  so  une  bien  pronto  al 
cuerpo  del  esfcnnides  (V.  Ehff.Noides);  el  supe- 
rior  es  recibido  en  el  ángulo  entrante  que  for- 
man los  parietales  cuando  no  hay  huesos  wor- 
mianos  en  este  punto;  por  último,  los  laterale.1 
se  articulan  con  el  ángulo  entrante  que  forma 
el  parietal  con  la  porción  mastoidea  del  tempo- 
ral. 

El  occipital  80  desarrolla  por  cinco  puntos  de 
osificación;  tres  de  ellos  medianos  (dos  para  la 
escama  y  uno  para  la  apófisis  yugular),  y  dos  la- 
terales (para  los  cóndilos  y  la  apófisis  yugular). 

Hueso  parietal.  -  Lo»  dos  jarielales  (deretho 
ó  izguirrilo)  »e  hallan  colocnilos  en  la  parto  me- 
dia do  la  bóveda  craniana,  á  ambos  lados  do  la 
linea  media,  y  constituyen  una  parte  considera- 
ble de  dicha  bóveda. 

Su  forma  rs  ra'i  cuadrada  y  en  ellos  hay  que 
cstndinr  dns  raras,  cuatro  bordea  y  cuatro  ángu- 
los: la  enrn  trlntin,  < nnvex»,  qno  corresponde  al 
enero  cabellu'b',  ¡.f  -mta  en  sn  parte  nuilia  una 
superficie  mas  nb"mbada  ( emintniria  ¡nrietnl), 
muy  evidente  en  los  jóvenes;  por  dcb^o  de  esa 
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eminencia  existe  una  amplia  línea  curva,  de  con- 
cavidad inferior,  que  da  inserción  á  la  aponen- 
rosis  temporal;  todo  lo  que  está  por  debajo  de 
dicha  línea  curva  forma  parto  de  la  fosa  tempo- 
ral y  da  inserción  al  músculo  del  mismo  nom- 
bre; la  cara  interna  ó  cerebral  es  cóncava,  reco- 
rrida por  una  doble  serie  de  ca'.iales  ramificados 
como  los  nervios  de  una  hoja,  y  aloja  las  rami- 
ficaciones de  la  arteria  meninge  media. 

El  borde  superior,  dentado,  rectilíneo,  se  ar- 
ticula con  el  borde  correspondiente  del  parietal 
del  lado  opuesto  (sutura  sagital);  el  borde  in- 
ferior, relativamente  corto,  aparece  como  cor- 
tado á  bisel  d  expensas  de  su  cara  externa,  para 
unirse  á  la  porción  escamosa  del  temporal;  el 
borde  anterior,  dentado,  pero  rectilíneo  en  su 
conjunto,  se  une  &\  frontal  (sutura  coronal);  el 
borde  posterior,  algo  oblicuo,  forma  con  el  occi- 
pital la  sutura  lamloidea. 

Respecto  á  los  ángulos,  sólo  merece  especial 
mención  uno  de  ellos,  el  anteroinferior,  llamado 
también  esfcnoidal,  que  es  oblongo,  truncado 
en  su  vértice,  y  cortado  á  bisel  á  expensas  de 
su  cara  externa,  para  articularse  con  el  borde  su- 
perior del  ala  mayor  del  esfenoides. 

El  parietal  se  desarrolla  por  un  solo  punto  de 
osificación,  que  aparece  hacia  el  tercer  mes  déla 
vida  intrauterina  y  corresponde  á  la  eminencia 
parietal. 

Hueso  piramidal.  -  El  tercer  hueso  de  la  pri- 
mera fila  del  carpo:  es  pequeño  y  se  articula  por 
fuera  con  el  semilunar,  por  arriba  con  el  liga- 
mento triangular  radiocuhilal ,  por  debajo  con 
el  hueso  gaucho.so  y  por  delante  con  el  pisifor- 
mo. 

Hueso  pisiforme.  -  El  cuarto  hueso  de  la  pri- 
mera fila  del  carpo  (V.  Carpo),  colocado  por  de- 
lante del  piramidal.  De  forma  hemisférica,  pre- 
senta una  cara  posterior  plana,  que  se  articula 
con  el  piramidal.  Este  huesecillo  aparece  como 
enclavado  en  el  tendón  del  músculo  cubital  ante- 
rior, que  se  contiene  más  allá  por  los  ligamentos 
pisimetacarpiano  y  pisiuncif'orme,  del  mismo 
modo  que  el  tendón  del  tríceps  curval  se  conti- 
núa nuis  allá  de  la  rótula  por  el  ligamento  ro- 
tuliano. 

Hueso  sacro.  -Así  llamado  porque  se  dice  que 
los  antiguos  lo  ofrecían  en  sacrificio  á  los  dioses. 
Es  un  hueso  impar,  situado  en  la  línea  media, 
que  sirve  de  continuación  á  la  columna  verte- 
bral, y  que  á  su  vez  se  continúa  con  el  coxis.  De 
foi-ma  piramidal,  hállase  en  relación  por  los  la- 
dos con  los  huesos  ilíacos,  entre  los  cuales  está 
como  encajado  para  constituir  \a  jicli-is  (V.  Pel- 
vis); formado  por  cien  vertebras  rudimentarias 
soldadas  entre  sí,  está  recorrido  por  un  canal 
que  sirve  de  continuación  al  conducto  raquidia- 
no y  que,  por  debajo,  degenera  en  un  simple  ca- 
nal excavado  en  la  cara  posterior  de  su  última 
porción. 

Presenta  una  cara  anterior  cóncava,  en  cuya 
parte  media  so  reconocen  fácilmente  los  cnerpos 
de  las  cinco  vértebras  sacras,  y  á  los  lados  las 
cinco  apófisis  transversas  soldadas  entre  si  y  que 
circunscriben  agujeros  sacros  ant^:riores;\\r\a  cara 
posterior,  convexa,  que  ofrece  en  la  línea  media 
la  cresta  sacra,  formada  por  la  unión  de  las  apó- 
fisis espinosas  de  las  cuatro  últimas  vértebras 
sacras,  y  á  los  lados  un  canal  formado  por  las 
laminas  do  estas  vértebras  y  que  circunscribo 
los  agujeros  sacros  posteriores,  limitados  por  otra 
parte  por  las  apófisis  articulares  soliladas;  caras 
laterales,  cuya  parto  superior,  más  ancha,  re- 
cuérdala forma  del  pabellón  de  la  oreja,  sellama 
superficie  articular  y  se  articula  con  la  superficie 
análoga  del  íleon  correspondiente;  una  base  elíp- 
tica, que  se  articula  con  el  cuerpo  de  la  última 
vértebra  lumbar  por  medio  de  un  disco  interver- 
tohral  muy  grueso;  finalmente,  un  vértice  me- 
nor, elíptico  también,  que  se  articula  con  el 
coxis. 

El  sacro  so  desarrolla  por  una  serie  de  puntos 
de  osificación  que  pertenecen  á  las  vértebras  ó 
porciones  respectivas;  Sappey  llegó  ó  contar  y 
describir  hasta  41  puntos  de  osificación  en  ese 
hnesn. 

El  sacro,  como  todos  los  huesos  esponjoso», 
pnede  padecer  earifs,  que  casi  íiiinpre  tiene  su 
asiento  en  la  parte  anterior.  Los  foco»  purulento» 
que  entonces  se  forman  dislocan  má«  o  menos  las 
visceras  pelviana»  j  van  »  abriise  paso  hacia  el 
recto.  Perforánilosoeste  intestino,  el  pus  saleen- 
toncos  por  el  ano.  El  diagnóstico  ilo  la  caries 
dol  sarro  y  el  de  las  fístula»  osiflnente» consecu- 
tiva» puede  sor  dificil.  £1  tratamiouto  consiste 
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en  el  empleo  do  las  inyecciones  antisépticas  ó 
cáusticas. 

Las  luxaciones  del  sacro  son  raras:  pueden 
verificarse  hacia  delante  ó  hacia  abajo. 

Las  fracturas  son  también  excepcionales  y 
suelen  reconocer  por  causa  una  caída  ó  una  con- 
tusión directa  del  hueso.  Se  las  reconoce  por  el 
tacto  rectal;  aun  así  es  fácil  equivocar  el  diag- 
nóstico. Se  las  puede  reducir  muy  pronto,  pero 
el  cirujano  encuentra  siempre  dificultades  para 
mantenerlas  reducidas. 

Hueso  temporal.  -  Hueso  par,  situado  á  los 
lados  del  cráneo,  formando  sus  paredes  laterales. 
Se  distingue  en  él  una  porción  superior  ó  esca- 
mosa, una  porción  mastoidea,  y  otra  jxtrosa  lla- 
mada también  ^/iíYíHiií/ír  ó]Kñasco,  á  causa  de  sii 
dureza,  y  que  toma  parte  en  la  formación  de  la 
base  del  cráneo. 

La  porción  escamosa,  relativamente  delgada, 
es  semicircular,  presentando  una  cara  externa 
lisa,  con  una  depresión  que  corresponde  á  la 
arteria  temporal  superficial,  una  cara  interna 
algo  cóncava  con  un  gran  surco  vascular  para  la 
arteria  meníngea  media.  El  borde  superior,  re- 
dondeado, cortado  á  bisel  á  expensas  de  la  cara 
in  lerna,  se  articula  por  detrás  con  el  parietal  y 
por  delante  con  el  ala  mayor  del  esfenoides;  el 
borde  inferior  se  continúa  por  dentro  con  la  base 
del  peñasco  y  por  fuera  da  origen  á  la  apófisis 
cigomálica  ó  yugal,  la  cual  nace  por  dos  raices 
que  circunscriben  el  límite  anterosuperior  del 
conducto  auditivo  externo  y  forman  el  límite 
anterior  de  \a  caridad  glenoidea;  dicha  apófisis 
se  dirige  hacia  delante  y  termina  por  un  vértice 
dentado  que  se  articula  con  el  pómulo  ó  hueso 
malar. 

La  porción  mastoidea,  que  constituye  la  parto 
más  gruesa  del  temporal,  se  dirige  hacia  abajo 
bajo  la  forma  de  una  eminencia  mamelonada,  ú 
apófisis  mastoides,  que  da  inserción  á  los  múscu- 
los rotatorios  déla  cabeza;  su  cara  externa  ofrece 
numerosas  asperezas,  y  hacia  atrás  se  ve  el  agrr- 
jeio  ó  conducto  mastoidea,  que  da  paso  á  una 
arteria  mastoidea  procedente  del  occipital,  y  n 
una  venilla  que  está  en  comuuicaciün  con  el 
seno  lateral;  por  detrás  y  hacia  dentro  de  su 
vértice  existe  la  ranura  digiMrica,  que  da  in- 
serción al  vientre  posterior  del  músculo  del  truis- 
mo nombre;  su  cara  interna  presenta  el  surco 
que  forma  la  parte  anterior  del  seno  lateral;  su 
borde  jiosterior,  grueso  y  dentado,  se  articula 
por  arriba,  en  corta  extensión,  con  el  parietal, 
y  en  el  resto  de  su  contorno  con  el  occipital. 

L&  porción  petrosa  ó  peñasco  osuna  pirámide 
ósea  con  cuatro  caras,  cuya  base  mira  hacia  fue- 
ra y  atrás,  y  el  vértice  es  anterointerno.  En  el 
peñasco  se  describen  cuatro  caras,  cuatro  bor- 
des, la  base  y  el  vértice;  la  cara  superior  pre- 
senta sucesivamente,  de  fuera  adentro,  una 
eminencia  que  corresponde  al  conducto  semicir- 
cular superior(oido  interno);el Ara/orfcín/ojo/o, 
del  cual  parten  dos  canales  dirigidos  oblicrra- 
mente  hacia  delante  y  afuera,  y  que  alojan  los 
dos  nervios  petrosos;  finalmente,  cerca  del  vér- 
tice hay  unadopiesiónllamada/osi/<ií/c/i7(»M¡7/to 
de  Oasser;  la  cara  posterior  presenta,  de  fuera 
adentro,  juimero  una  hendedrrra  que  forma  el 
orificio  externo  del  acueducto  del  vestíbulo,  des- 
pués el  agujero  ó  conduelo  auditivo  interno,  des- 
tinado á  alojar  los  nervios  facial  y  airditivo;  la 
cara  inferior,  muy  irregular  y  bastante  compli- 
cada, presenta  de  fuera  adentro  el  agujero  e.ililo- 
mastoideo  (orificio  inferior  del  acueducto  de  Fa- 
lopio),  después  la  apófisis  ostiloides,  y,  por  de- 
trás do  ésta,  una  superficie  rugosa  que  se  articu- 
la con  la  apófisi»  pituitaria  del  occipital;  viene 
luego  una  ani]>lia  depresiiin  que  limita,  con  la 
parte  correspondiente  del  occipital,  el  agn/'ero 
rasgado  posterior;  |)or  dentro  de  esta  depresión 
se  ve,  en  una  misma  línea  transversal,  el  orificio 
inferior  del  conducto  carotrdeo  por  detrás,  y  por 
delante  el  orificio  del  acueducto  del  caracol;  la 
cara  anterior  se  halla  re<lucida  por  dentro  al  es- 
tado de  bonle  rugoso,  |>cro  es  ancha  por  frrera, 
donde  está  ronstituida  imruna  laminilla  cuadri- 
látera qne  forma  la  pared  anteroinferior  del  con- 
ducto arrditivo  externo;  esta  laminrlla,  |ior  su 
borde  posterior,  envaina  la  ba.se  de  la  apófisis 
esliloidf»  (por  lo  cual  so  ha  llamado  apófisis  ro- 
giual),  mientra»  que  su  borde  antiiior  confina 
con  la  base  de  la  porción  escamosa,  de  la  que  se 
halla  separada  por  la  cisura  de  (ilaser;  todo  lo 
que  está  delante  do  osta  cisura  de  (ilaser  forma 
lacarírf<i('9/«HoiW<'adel  teni|wral,  limitada  hacia 
delante  por  la  raíz  transversa  de  la  apófisis  ci- 


gonúticn.  De  loa  cuntió  IkhiIcs  ilel  pofiasco,  cu 
el  suiícrior  bóIo  iiniioitii  considciav  ol  ostic- 
clio  canal  qiio  aloja  el  seno  petroso  superior; 
el  liordc  posterior  corresponde  sucesivamente  á 
las  diversas  partes  f]Uo  liemos  descrito  en  la  cara 
jiosterior  (escotadura  yuííular  del  agujero  rasf;a- 
do  ]iüsterior  y  oiiliciodcl  neueduclo  del  caracol); 
el  borde  inrcrior  está  Tormado  por  la  apólisis  va- 
ginal; linalmente.el  borde  anterior,  ensumitad 
cxtcruB,  está  reunido  á  la  escama  al  nivel  de  la 
cisura  de  Glascr,  y  presenta  en  su  mitad  interna 
la  porción  horizontal  y  el  orilicio  superior  del 
conducto  carotideo;  este  orificio  corresponde  al 
vértice  del  peñasco,  vértice  romo  é  irregular  que, 
oponiéndose  á  la  apólisis  basilar  y  al  cuerpo  del 
csfcnoides,  contribuye  á  formar  el  agujero  ras- 
gado anterior.  La  base  do  la  pirámide  petrosa 
está  soliiada  con  las  doniiis  jiartes  del  tem]ioral 
y  corresponde  al  orilicio  del  conducto  auditivo 
externo. 

El  temporal  so  desarrolla  por  cuatro  puntos 
de  osilicación:  el  primero,  que  aparece  hacia  el 
tercer  mes  de  la  vida  fetal,  no  va  precedido  de 
cartílago,  sino  que  .se  forma  en  el  tejido  fibroso 
embrionario,  constituyendo  la  base  de  la  apófisis 
cigomática  y  toda  la  poición  escamosa;  los  otros 
tres  puntos  se  hallan  destinados:  uno,  que  apa- 
rece el  cuarto  mes,  A  formar  el  iieñasco  y  apófi- 
sis niostoides;  otro,  que  a|iarece  al  fin  del  cuarto 
mes,  á  formar  la  pared  íuferoanterior  del  con- 
ducto auditivo  externo,  revistiendo  el  aspecto 
de  un  anillo  incompleto  por  arrilia  (circulo  íim- 
pánico);  linnluieute,  el  último,  que  aparece  des- 
pués del  nacimiento,  está  destinado  á  formar  la 
apófisis  estiloides,  la  cual  no  se  suelda  con  el 
resto  del  hueso  hasta  los  catorce  ó  quince  años. 

Huesos sesamoidcos.  -  Pequeños  núcleos  de  car- 
tílago, y  más  adelante  de  tejido  óseo,  que  se  des- 
arrollan en  ciertos  tendones,  junto  á  las  articu- 
lacione.s.  En  la  mano,  el  pulgar  suele  poseer  dos 
huesos  sesamoidcos,  uno  á  cada  lado  de  la  arti- 
culación metacarpofalángica,  en  el  espesor  do 
la  cápsula  articular,  confundida  aquí  con  los 
tendones  de  ambas  partes  del  músculo  íle.xor 
corto;  en  el  pie,  el  dedo  gordo  presenta  también 
dos  huesos  sesamoidcos  desarrollados  de  un  mo- 
do semejante  á  cada  lado  de  la  región  plantar 
de  la  articulación  metatarsofalángica.  Además, 
el  tendón  del  peroneo  lateral  largo  presenta,  en 
el  canal  del  cuboides,  un  núcleo  cartilaginoso 
sesamoideo,  á  veces  óseo.  Finalmente,  la  rótula, 
dadas  sus  relaciones  con  el  tendón  del  tríceps 
crural,  ha  sido  considerada  por  algunos  anató- 
micos como  un  gran  hueso  sesamoideo. 

Jfíicsos  troniüanos.  -Huesos  supernumerarios 
de  la  bóveda  craniana,  desarrollados  de  un  modo 
vaiialile  entre  los  huesos  que  normalmente  for- 
man dielia  cavidad.  Descritos  minuciosamente 
en  lUll  por  Olaüs  Wormius,  recibieron  el  nom- 
bre de  dicho  anatómico,  aunque  se  les  cono- 
cía desde  la  nuis  remota  antigüedad.  Por  lo  ge- 
neral los  huesos  wormianos  se  hallan  situados 
alrededor  de  los  parietales  y  suelen  corresponder 
al  ángulo  entrante  que  forman  por  detrás  estos 
dos  huesos,  es  decir,  d  la  xulura  lamhdoiilca;  pa- 
recen tanto  nuis  numerosos  cuanto  mayor  es  el 
volumen  del  cráneo;  su  grosor  es  el  mismo  que 
el  de  los  huesos  inmediatos,  empero  algunas  ve- 
ces sólo  constituyen  la  hoja  externa  de  la  pared 
del  cráneo. 

-  HuE.so:  nenrj.  Río  de  Nicaragua,  también 
llamado  Wawa.  Nace  en  la  vertiente  oriental 
de  las  montañas  de  Yeluca,  corre  hacia  el  E., 
separa  el  dep.  de  Segovia,  al  N.,  del  de  Matagal- 
pa  y  la  Reserva  Mosquitia  al  S. ,  y  desagua  por 
varias  bocas  en  el  Mar  de  las  Antillas. 

-  Hi'F.so  Paiíado:  Gcoy.  Caleta  del  dep.  do 
r^il.lera,  Chile. 

HUESOSO,  SA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 

al  liueso. 

HUÉSPED,   DA  (del  lat.  honjiesj:  m.  y  f.  Per- 

ntia  alojada  en  casa  ajena. 

...  bien  es  menester  tenerla  siempre  ilelante 
de  los  ojos,  para  que  ni  se  pierda  la  paciencia, 
ni  se  enfrie  la  eariilnd  con  la  multitud  do 
Iirí.sl'KUKs  que  llegan  á  eaila  hora. 

Fll.  JOSIi  DE  SlOÜESZA. 

Hoy  he  de  ser  Hrí:.spKD  vuestro; 
Mañana  os  he  do  llevar 
A  la  corte;  etc. 

Tiuso  DE  Molina. 

-  lIuií.si'Kii:  Mesonero,  ó  amo  de  posada. 
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...  siempre  andamos  en  rcquesta  con  imn 
liodegonera  por  la  comida,  con  la  lluÉsi'i  v.\ 
por  la  posada,  etc. 

QUP.VEDO. 

-  Huiísi'ED:  ant.  Persona  que  hospeda  en  su 
casa  li  uno. 

Al  volver  una  noche  á  la  casa  de  su  iiui^:s- 
TF.D,  halló  tres  ladrones  que  querían  forzar  la 
puerta. 

Clemenxín. 

-  Huiísi'ED  DE  ArosF.NTO:  Persona  á  quien  .se 
destinaba  el  nso  de  una  parte  de  casa,  en  virtud 
del  servicio  de  aposentamiento  de  corte. 

-  Aja  notienequií  comei!,  y  convida  iiués- 
PEDES:  ref.  que  reprende  á  los  que,  por  vanidad, 
estando  necesitados,  hacen  gastos  superfinos. 

-  IlflíSPEDA  IIEIÍMO.SA,  MAL  TAItA  LA  U0L8A: 
ref.  que  ensoEa  que  en  las  posadas,  cuando  la 
iiuísi'EUA  es  bien  parecida,  no  se  repara  en  el 
gasto. 

-  HtnísrED  CONSOL,  iTAnoNOE:  ref.  con  que 
se  da  á  entender  que  el  caminante  que  llega 
temprano  y  antes  que  otros  á  la  posada,  logra 
las  conveniencias  que  hay  en  ella. 

-  HuísrED  TAnnio,  no  viene  manivacío: 
ref.  con  que  se  denota  que  el  caminante  que 
piensa  llegar  tarde  á  la  posada,  regularmente 
lleva  prevención  de  comida. 

-IkANKE  los  nUlíSI'EDE.S,  Y  COMEREMOS   EL 

GALLO:  ref.  con  que  se  denota  que  se  difiere  á 
uno  el  castigo  que  merece,  por  respeto  de  los  quo 
están  presentes,  hasta  que  se  vayan. 

-Siíii  uno  m'É.s['ia)  en  su  casa:  fr.  fig.  y 
fam.  Parar  poco  en  ella. 

HUÉSPEDA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  deMe- 
rindad  de  Valdivielso,  p,  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  60  edifs. 

HUESTE  (del  lat.  /íos/¡'s,  enemigo,  adversario): 
f.  Ejército  en  campaña.  U.  m.  en  pl. 

...  andaba  la  discordia  entre  las  huestes  y  com- 
[pañas 
lufudiéndolcs  ira  en  las  entrañas. 

Eecilla. 

No  podían  acertar  los  de  Albania  de  dónde 
procedía  aquella  hue.ste. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Hueste:  Art.  mil.  Esta  voz  tnvo  duran- 
te toda  la  Edad  Media  un  sentido  semejante  al 
que  posteriormente  se  dio,  y  se  da  hoy,  á  la  pa- 
labra cji'rcito.  La  hueste  era  entonces  la  agrupa- 
ción de  gentes  armadas,  igual  de  á  pie  que  de  á 
caballo,  que  con  todos  los  demás  elementos  usa- 
dos para  los  distintos  géneros  de  operaciones  que 
podían  llevar.se  á  término,  ó  intentarse  en  una 
empresa,  se  juntaban  para  realizar  un  hecho  cul- 
minante do  guerra.  Si  cupiese  alguna  duda  de 
lo  íjue  en  aquella  época  significaba  el  vocablo 
liiicste,  bastaría  leer  la  Segunda  I'arlidade  Al- 
fonso X,  que  refiere  cuantos  preceptos  servían  de 
fundamento  y  de  doctrina  á  las  instituciones 
militares  del  siglo  xiii.  Desde  los  títs.  XIX  y 
XX,  que  detei minan  los  casos  en  que  el  pueblo 
dere  reñir  en  hueste,  hasta  el  tít.  XXX,  se  en- 
cuentran prescripciones  y  reglas  para  organizar, 
gobernar  y  dirigir  la  hueste,  muchas  do  ellas 
atinadas  para  todos  los  tiempos,  como  inspira- 
das cu  inmutable»}  principios  del  mando,  dis- 
ciplina y  conducta  militar;  las  otras  adecuadas 
al  modo  de  ser  de  la  época  en  que  el  código 
inmortal  fué  escrito,  y  á  las  costumbres  y  prac- 
ticas do  aquella  sociedad.  Explícanse  en  los  tí- 
tulos citados  la  organización  de  la  hueste  y  modo 
con  quo  había  de  congregarse;  los  ritos,  ceremo- 
nias y  privilegios  de  los  caballeros;  las  cuali- 
dades que  debían  po.seer  quienes  habían  do  te- 
ner los  cargos  do  adalides,  almoijtírarcs  y  peones; 
las  circunstancias  re(|ueridas  á  los  que  se  ha- 
bían lie  escoger  para  caudillos;  los  diversos  ór- 
denes de  formación  con  que  habían  de  presen- 
tarse y  disponerse  para  el  combate  los  diversos 
haces  de  la  hueste;  el  modo  con  que  las  huestes 
debían  moveifio  y  aposentarse;  las  distintas  cla- 
ses de  incursiones  ó  correrías;  la  manera,  en  fin, 
de  conducir  las  huestes,  lo  mismo  para  la  guerra 
campal  que  para  los  cercos  ó  sitios  de  las  plazas. 
Con  acertada  expresión  defino  así  la  hueste  el 
general  Almirante:  «La  hueste,  en  su  tiempo, 
indicaba  reunión  ó  agrupación  transitoria  de 
mesnadas  ó  contingentes,  tanto  do  los  ricos- 
homcs,    barones  ó  scHoros  feudales,   como  de 
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los  concejos  6  villas;  y  así  en  los  documentos 
te  vo  siempre  que  de  la  hueste  salen  olgaiss  y 
cavalgailas,  os  decir,  pequeños  cuerpos  destaca. 
dos  ó  partidas  para  coirerías  ó  incursiones,  quo 
80  recogen  y  amparan  al  cuerpo  más  com)>acto 
llamado  hxicsic,  el  cual  tenía  ordinariamente  por 
objeto  la  toma  ó  cerco  de  una  fortaleza,  más  bien 
que  la  batalla  campal  y  decisiva. >  (IHcc.  mili- 
tar, pág.  706). 

Conviene  advertir  que  no  es  fácil  encontrar  la 
voz  hitesle  en  los  romances  y  jinemas  con  que  la 
musa  popular  castellana  cantó  las  glorias  de  los 
más  famosos  guerreros  de  los  siglos  x  y  xi ;  pero 
en  el  fuero  romanceado  de  Molina  (1152)  sejia- 
bla  de  los  casos  en  que  el  concejo  ha  de  ir  en 
hueste,  y  de  los  que  han  de  ser  exceptuados  do 
prestar  esta  clase  de  servicio.  El  Fuero  de  leu 
cavahjarlas ,  anterior  á  las  Leyes  de  I'arlida,  qno 
fué  ya  una  recopilación  de  leyes  militares,  deter. 
mina  el  modo  de  proceder  cuando  haya  que  cons- 
tituir la  hueste. 

El  citado  general  Almirante  afirma  quo  ys  en 
el  siglo  XV  cayó  en  desuso,  como  técnico,  el  vo- 
cablo hueste,  sustituyéndolo  en  el  siglo  xvi  ra- 
ras veces  el  de  ejército  y  muchas  el  de  campo. 
Debemos  decir,  sin  embargo,  que  alguna  vez 
se  halla  empleada  en  tiem)>os  anteriores  al  si- 
glo XV  la  voz  ejército,  al  tiemjio  mismo  que  la 
palabra  hueste,  bien  que  ésta  se  usara  con  mu- 
cha mayor  frecuencia,  aun  en  loa  escritos  en  que 
para  expresar  igual  concejito  aparecen  uno  y  otro 
vocablo.  En  pleno  siglo  xv,  y  ya  muy  avanzada 
su  segunda  mitad,  siguió  empleándose  prmci- 
pálmente  la  voz  hueste,  de  tal  manera  que  en 
la  Cró7iica  de  D.  Jaime  II  se  usa  de  una  manera 
constante,  y  aun  el  mismo  Hernando  del  Pul- 
gar, que,  como  es  sabido,  escribió  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  d  fines  de  la  referida  cen- 
turia, usó  de  la  voz  hueste  con  suma  frecuen- 
cia, todo  lo  cual  contradice  un  poco  la  afirma- 
ción absoluta  do  que  durante  el  siglo  XV  cayera 
en  desuso  la  citada  pal.-ibra. 

Véase  si  no  el  trozo  siguiente,  que  corresponde 
á  un  solo  párrafo  de  la  descripción  del  sitio  do 
Málaga,  hecha  por  Pulgar,  en  la  cual  ni  una  sola 
vez  se  escribe  la  palabra  ejército:  «...  porque 
veían  que  si  aquel  cerro  no  se  tomase,  la  gente 
de  la  hueste  no  podía  seguramente  pasar  é poner 
real  en  los  lugares  donde  estaba  acordado... 
Como  los  christianos  quealli  peleaban  se  apode- 
raron del  cerro,  luego  el  rey  con  toda  la  hueste 
pudo  pasar  adelante,  sin  haber  el  peligro  quedo 
aquel  lugar  se  esperaba.  E  porque  en  aquellas 
peleas  y  escaramuzas  se  pasó  todo  lo  más  del  dia, 
é  la  gente  de  la  hueste  llegaron  tardeó  fatigados 
dellos  de  las  peleas,  dcllos  del  trabajo  que  ovie- 
ron  en  los  malos  pasos  del  camino,  no  se  pudo 
esa  noche  asentar  el  real  en  los  lugares  donde 
con  venia.  Y  el  rey,  asom)<añado  de  algunos  gran- 
des é  caballeros  de  su  hueste.. .t  Adclantadoiba 
ya  el  siglo  xvi,  cuaniloes«ribió  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  sus  líntatlas  y  Quincuagenas,  y 
aunque  allí  se  encuentra  muy  usado  el  vocablo 
ejército,  todavía  no  aparece  desterrada  la  voz 
hueste,  según  puede  verse  en  las  siguientes  frases 
referentes  á  la  liendieión  de  Granada:  «Y  en 
continente,  ademas  de  la  cruz,  se  puso  (en  la 
principal  torre  de  la  Alhanibra)  el  Pendón  del 
Apóstol  Santiago,  que  el  Maestro  D.  Alonso  de 
Cárdenas,  que  ahí  estaba,  trahia  en  ¡tu  hueste, 
y  luego  sucesivamente  se  puso  el  pendón  y  ban- 
dera Real,  y  en  medio  de  estas  dos  banderas  es- 
taba la  cruz  ys  dicha,  y  fijas  todas  tres  comen- 
zaron A  dezir  á  voces  altas  Castilla,  Castilla,  y 
con  muchas  trompetas  y  atavales  guió  y  se  mo- 
vió todo  el  campo,  y  él  y  la  reyna  y  el  principo 
con  los  grandes  y  su  exercito  entraron  en  la  ciu- 
dad y  apoderados  de  ella  y  del  Alhambra,  y  to- 
do lo  domas  de  sus  puertas  y  torres  é  fuerzas, 
dexaron  allí  al  comle  (de  Tendilla)y  sus  thenien- 
tes  é  guardas  suficientes;  ol  mismo  dis  so  torna- 
ron al  Real  con  sus  batallas  y  exercito.. .>  (Ba- 
talla I,  Quiucuag.  I). 

Con  todo  eso,  no  cabe  negar  que  ya  por  enton- 
ces estaba  casi  pro.soripta  la  palabra  h  ueste,  según 
so  advierth  loyomlo  ol  Tratado  de  He  militnri 
escrito  por  Diego  de  Salazar,  y  otros  libros  clá.si- 
cos  publicados  en  la  primera  milail  do  la  famosa 
centutia  decimosexta.  La  voz  ejercitóte  gono- 
ralizó  y  arraigó  entonces  completamente  en  el 
tecnicismo  militar  de  la  lengua  castellana. 

HUESUDO,  DA:  adj.  Que  tiene  mucho  hueso. 

HUET  (Pípno  D  \siKL):/j(ío<7.  Prelado  y  osori- 
tor  francés.  N.  cu  Caen  á  8  de  febrero  del  630.  U. 
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en  Paría  á  26  de  enero  ib  1721.  Fué  de  los  hom 
brcs  mas  sabios  de  Francia.  Era  poeta,  filósofo,  | 
teólogo,  astrónomo,  físico,  químico,  geómetra,  he- 
lenista, y  adquirió  en  todas  las  ciencias  en  que 
so  ocupó  un  puesto  eminente.  Después  de  hatior 
viviíio  hasta  cuarenta  y  cinco  años  una  vida  muy 
estudiosa,  pero  regularmente  mundana,  se  hizo 
ordenar  sacerdote  (167C).  Había  sido  elegido  por 
Luis  XIV,  desde  1670,  como  snbpreceptor  del 
Delfín,  cuya  educación  había  sido  confiada  d 
Bosnet,  y  admitido  en  la  Academia  Francesa 
(1674).  Nombrado  al  principio  obispo  de  Sois- 
sóns  (1685),  fué  obispo  de  Arranches (1689); re- 
nunció SB  obispado  (1699),  y  en  la  casa  profesa 
de  los  Jesuítas  de  París,  donde  se  retiró,  consa- 
gró sus  últimos  años  al  estudio.  De  las  muchas 
obras  que  dejó,  además  de  sus  bellas  ediciones 
clásicas,  llamadas  del  Delfm  ( Ad  usum  Delphi- 
ni),  las  más  notables  son:  un  tratado  De  ínter- 
prctatione,  lib.  dúo,  sobre  el  modo  de  traducir 
(París,  1661,  en  4.°);  Del  origen  de  las  novelas 
(París,  1670,  en  12.°);  Demonstratio  evangélica 
(id.,  1679?  en  fol.);  Historia  de  la  navegación 
1/  del  comercio  de  los  fintiguos  {ii. ,  1716,  en  12.°); 
en  fin,  sus  Memorias,  que  escribió  en  latín  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  y  que  no  acabó 
hasta  la  edad  de  noventa  y  un  anos,  poco  antes 
de  su  muerte.  Nisard  ha  dado  una  traducción 
francesa  de  ellas.  Dejó  además  un  tomo,  Poe- 
mata  (versos  griegos  y  latinos,  llenos  de  elegan- 
cia). Sus  obras  completas  han  sido  publicadas 
por  Huet  de  Guerville,  sobrino  de  Huet  (1856- 
1860).  Existe  un  manuscrito,  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  con  300  cartas  latinas  de 
Hnet 

-Huet  (Pablo):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  en  1804.  M.  en  1869.  Discípulo  de  Gros  y 
de  Guerin,  se  distinguió  como  paisista  por  la 
poesía  de  sus  vistas  y  por  su  colorido.  Se  citan: 
Vistas  de  Rnán,  de  LaFíre,  del  Palacio  de  Eu, 
de  Bmifleur,  de  Niza,  etc. ;  Inundación  de  San 
Cloud;  una  Tormenta  á  la  caída  de  la  tarde; 
Interior  de  un  parque;  La  ráfaga  de  viento;  El 
ralle  de  Pau;  Entre  lluvia  y  sol,  etc.,  etc.  Com- 
puso además  muchas  acuarelas  que  son  muy  es- 
timadas, a.sí  como  también  varios  paisajes  gra- 
bados al  agua  fuerte. 

HUETAMO:  Oeog.  Río  del  est.  de  Jlichoacán, 
Méjico.  Nace  eerca  de  Tacámbaro,  desemboca 
cerca  del  río  de  las  Balsas  y  tiene  un  sinnúmero 
de  afls.  11  Dist.  del  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
36344  habits.  distribuidos  en  tres  municipali- 
dades: Huctamo,  Pungarabato  y  Zirándaro.  Está 
limitado  al  N.  por  los  dists.  de  Tacámbaro  y 
Zitócuaro;  al  O.  por  el  de  Ario;  al  S.  y  E.  por 
cl  est.  de  Guerrero  y  el  de  Méjico,  i.  Municipali- 
dad del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Michoncán, 
Méjico;  20900  habits.  Comprende  la  v.  de  Ilue- 
tamo,  los  pueblos  y  tenencias  de  Cuitzeo,  Puré- 
chucho,  San  Lucas,  mineral  del  Espíritu  Santo; 
la  hacienda  de  Qucnchendío  y  120  ranchos. 

-  HüF.TAMO  PE  NrSEZ:  Oeog.  V.  cab.  del 
dist.  y  niunicip.  de  su  nombre,  est.  de  Michoa- 
cAn,  Méjico;  3274  habit.i.  La  población  fué  re- 
ducida á  la  fe  católica  por  los  Franciscanos  de 
Tajin)aroa,  y  después  por  el  venerable  fray  Juan 
Bautista,  último  apóstol  de  la  Tierra  Caliente. 
Huetamo  es  uno  de  los  lugares  más  poblados  y 
rico»  de  esta  comarca;  está  sit.  cerca  de  la  orilla 
del  caudaloso  rio  de  las  Balsas,  á  319  kms.  al 
S.S.E.  do  Morelia;  su  caserío  se  pnodedecir  que 
está  en  una  sola  calle,  nue  es  la  qno  contiene 
los  principales  edificios;  tas  demás  fincas  urba- 
nas están  sin  orden  ni  plan  alguno,  defecto  que 
íe  nota  en  todos  los  jmeblos  de  Tierra  Caliente. 
En  el  orden  político  Hnotamo  es  cab.  de  distri- 
to, con  ayunt.,  escuela,  estafeta  y  receptoría  do 
rentts. 

HUETE:  (7eng.  Río  de  la  prov.  de  Cuenca. 
Nace  entre  lo»  altos  deCabiejns  y  la  sierra  Bas- 
cnfiana,  en  el  término  de  Villar  del  Saz  de  Na- 
Talón,  del  p.  j.  de  Cnenrn;  entr.i  en  el  pnrt.  do 
Hnete  por  Castillejo  del  Romevnl,  signe  de  E.  A 
O.  por  Carneen*,  Caracenilla  y  Bonilla,  conti- 
nua per  el  N.  de  la  c.  de  Hurle,  toma  luego  la  di- 
rección N. ,  en  Villalbadcl  Rey  se  le  incorpora  el 
río  Gnadamajndy  acaba  en  el  fíuadiela.  Lláma- 
selo también  Mayor,  y  otros  anlioan  este  nombre 
al  río  Guadnmajud.  II  P.  j.  en  1*  prov.  de  Cuenca 
y  And.  territnrial  do  Albacete,  con  una  c. ,  24 
T.,  cinco  lugares,  tres  aldeas,  37  caseríos  y  \inos 
1600  edifs.  aislados,  que  forman  los  ayunts.  si- 
guientes: Bonilla,  Buendía,  Caracenilla,  Carros- 
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cosa  del  Campo,  Castillejo  del  Romeral,  Garci- 
narro,  Horcajada  de  la  Torre,  Huete,  Jabalera, 
Loranca  del  Campo,  La  Peraleja,  Pineda,  Por- 
tahuhio,  Saceda  del  Rio,  SaceilaTrasierra,  Ti- 
najas, Torrejoncillo  del  Roy,  ValdemorodelRey, 
Valparaíso  de  Abajo,  Valparaíso  de  Arriba,  Vel- 
hica,  Verdelpino  de  Huete,  Villalba  del  Rey, 
Villanucva  de  Gnadamajud  y  Villar  del  Águila; 
23'.'90  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la  prov. ,  en- 
tre la  do  Guadalajara  al  N.,  el  part.  de  Priego 
al  N.E.,  cl  de  Cuenca  al  E.,  el  de  llelmonte  al 
S.,  cl  de  Tarancón  y  la  prov.  de  Guadalajara  al 
O.  Terreno  bastante  quebrado;  figura  entre  las 
principales  sierras  la  de  Altamira,  hacia  los  con- 
fines con  Guadalajara;  la  parte  menos  montuosa 
se  halla  hacia  el  S.  Toca  en  el  part.   por  el  ex- 
tremo N.   el  río  Guadiela,  y  afls.  suyos  son  el 
Guadamejud,  el  Huete,   el  Mayor  y  otros  que 
bañan  el  part.  Pasan  por  el  part.  el  f.  c.  y  la  ca- 
rretera de  Madrid  á  Cuenca.  II  C.  con  ayunt. ,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Carrascosilla, 
La  Langa  y  Villavieja,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.   de  CueHCa;  3161    habits.   Sit.    al  O.   de 
Cuenca  y  N.O.  de  los  Altos  de  Cabrejas,  cerca 
de   la  prov.    de  Guadalajara,  á  la  izq.  del  río 
Huete,  en  el   f.  c.  de  Aranjuez  á  Cuenca,  entre 
las  estaciones  de  Vellisca  y  Caracenillas,  en  un 
pequeño  llano  rodeado  de  colinas  y  en  el  centro 
del  cual  se  alza  un  cerro  en  cuya  cima  se  ven  las 
ruinas  de  un  castillo  y  en  cuyas  faldas  del  E.  y 
S.  está  edificada  parte  de  la  población.  Hay  en 
el  término  varias  pequeñas  vegas  que  riegan  el 
citado  rio;  sus  alls.  el  Canda  ó  Borbotón,  el  Val- 
dilongo  y  el  Peñahora,  y  el  Fuenzorita,  afl.  del 
Cauda.  Cereales,  anís,  azafrán,  vino,  aceite,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  frutas;  fáb.  de  aguardientes. 
Hállase  la  población  cerca  de  la  fértil  vega  del 
río  Cauda,   poblada  de   huertas  y  jardines  con 
mucho  arbolado  y  hermosos  frutales.  Tiene  unas 
treinta  calles,  algunas  bastante  anchas,  con  ca- 
sas bien  construidas,  entre  las  que  sobresale  la 
llamada  Calle  Nueva.  De  las  plazas  y  plazuelas 
son  notables  la  plaza  del  Reloj,  con  una  torre, 
y  la  plazuela  de  Santo  Domingo  con  arbolado  y 
asientos  de  piedra.  Entre   los  edifs.  merecen  ci- 
tarse la  Casa  Consistorial  y  las  iglesias  parro- 
quiales, sobre  todo  la  de  San  Esteban,  que  ocupa 
el  magnífico   templo  del  antiguo  convento  de 
la  Merced,  suntuoso  edif.  fabricado  con  piedra 
sillería  que,  excepto  el  templo,  se  convirtici  en 
teatro  y  almacén   de  la  Hacienda.  La  antigua 
parroquia  de  Santa  María  de  Castejón  ocupa  la 
iolesia  de  religiosas  Justinianasde  Jesús  María, 
erigida  en  el  siglo  xvi  por  el  arcediano  D.  Mar- 
cos de  Parada.   Primorosa  es  la  portada  de  esto 
templo,  de  cuatro  columnas  jónicas  en  cl  pri- 
mer cuerpo,  con  estatuas  de  San   Pedro  y  San 
Pablo  en   los  intercolumnios.  Hay  otros  anti- 
guos conventos,  entre  ellos  el  de  Santo  Domin- 
go,  con    hermoso  patio  y  galerías   sostenidas 
por  artísticas  columnas.  Hacia  el  S.  de  la  c.  se 
halla  el  hermo.so  paseo  de  la  Chopera.  Huete 
es  población  antigua,  y  creen  algunos  que  la  citó 
ya  Tolemco  con  el  nombre  de  Istonium.  Es  una 
do  las  poblaciones  con  que  el  rey  de  Sevilla  Mo- 
tamid  dotó  á  su  hija  Zaida  cuando  la  dio  en 
matrimonio  á  Alfonso  VI;  luego  volvió  á  incor- 
porarse al  reino  sevillano,  pero  la  recuperó  Cas- 
tilla poco  después  do  conquistada  Toledo.  Figu- 
ró bastante  en  las  contiendas  que  sostuvieron 
los  Laras  y  los  Castros  durante  la  minoriilad  do 
Alfonso  VIII.  En  1197  la  sitiaron  los  almoha- 
des, que  ñola  tomaron.  También  suena  en  la  his- 
toriado Enrique  I,  pues  á  ella  se  llevó  al  joven 
rey  D.  Alvaro  de  Lara.  Juan  II  la  hizo  c,  y  don 
Enrique  IV  la  dio,  concl  título  do  duque,  n  don 
Lope  lie  Aeufia,  pero  en  1476  ,so  reincorporó  & 
la  corona.  En  Hnete  escribió  Alonso  Díai  de 
Montalvo  su  famoso  Ordenamirnlo.  Ha  sufrido 
bastante  durante  las  guerras  civiles. 

-HuKTR  (Jaime  de)  Jíiog.  Poeta  español. 
N.  en  Aragón.  Vivía  en  los  comienzos  del  siglo 
XVI.  Eseriliió  dos  comeilias,  impresa»  por  sepa- 
rado, en  4.°,  y  qneson  hoy  excesivamente  raras. 
Ofrecen  la  singularidad  do  ipie  terminan  ambas 
por  algunos  malos  versos  latinos,  en  lo»  i]ne  cl 
autor  se  disculpa  por  no  haber  hecho  otra  cosa 
mejor.  En  una  y  otra  hay  diez  interlocutore»  y 
»o  trata  do  amores  que  terminan  por  un  feliz 
casamiento.  So  ignora  el  año  y  lugar  en  que  ec 
imprimieron,  pero  debió  do  ser  hacia  1620.  L* 
titulada  Tesorínn  fué  condenada  en  Valladolid 
por  la  Inquisición  en  I.ISO.  Las  portadas  respeo- 
tiras  de  estas  obras  dicen  aií:  Cotiirdia  inlitiita- 
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da  Cesorina,  la  materia  de  la  qnal  es  unos  amo- 
res de  Jin  2^cnado  por  una  sefíora  y  otras  personas 
adherentcs.  Hecha  nuevamente  por  Jaime  de 
Güete.  Por  sí,  por  ser  su  natural  lengua  arago- 
nesa, no  fuera  por  muy  cendrados  términos  quan- 
lo  á  esto  mtrcce  perdón.  Los  interlocutores  so^i  los 
infrapuestos,  y  es  de  notar  que  el  fraile  es...; 
Comedia  llamada  Vidriana,  compuesta  ago>a 
nuevamente;  en  la  qual  se  recitan  los  amores  de 
un  cavallero  y  de  una  señora  de  Aragón,  á  cuya 
petición,  por  serles  muy  tierno,  se  ocupó  en  la 
obra  presente;  el  suceso  y  fin  de  cuyos  amores  va 
meathoricamente  tocado  justa  el  proceso  y  exeai- 
ción  de  aquellos.  El  nombre  de  Huete  figura  eu 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  la  Academia  Española. 

HUETEÑO,  RA:  adj.  Natural  de  Huete. 
U.  t.  c.  s. 

-  Hi'ETEÑO:  Perteneciente,  6  relativo,  á  di- 
cha ciudad. 

HUETO  DE  ABAJO:  Oeog.  Lugar  cab.  del 
ayunt.  de  Loshuetos,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  22  edifs. 

-HuETO  HE  Arriba:  Oeog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Loshuetos,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  24  edifs. 

HUÉTOR  SANTILLAN:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1297 
habits.  Sit  al  E.  de  la  cap.,  en  la  carretera  re- 
gional de  la  estación  del  Arahal,  en  el  f.  c.  de 
Utrera  á  Marchena,  á  Murcia  por  Anteqnera, 
Granada,  Baza  y  Lorca.  Terreno  montuoso,  ba- 
ñado por  el  río  Darro  y  el  Caschito  y  algunos 
arroyos  afl.  del  Darro  y  del  Guadix.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

-HrÉTOR-TÁ.TAR:  Oeog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Loja,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 
2359  habits.  Sit.  en  fértil  llano,  á  la  dra.  del 
río  Genil,  al  N.E.  de  Loja  y  en  el  f.  c.  de  Boba- 
dilla  á  Granada,  entre  las  estaciones  de  Loja  y 
Tocón.  Hay  en  el  término  multitud  de  caseríos, 
cortijos  y  ventas.  Cereales,  aceite,  hortalizas  y 
frutas.  Este  pueblo  llamábase  en  lo  antiguo 
Cuete. 

-  Hüétor-Veoa  :G'í05í.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  992  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  la  cap.  y  principio  de  la  vega 
de  Granada,  en  terreno  baPiado  por  aguas  del  río 
Monachil.  Cereales,  aceite,  legumbres,  hortali- 
zas y  frutas. 

HUETOS:  Oeog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Ci- 
fucnlcs,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiien- 
za;  262  habits.  Sit.  en  una  vega,  entre  altos  ce- 
rros, cerca  de  Carrascosa  de  Tajo.  Terreno  que- 
brado, fuera  de  la  citada  vega;  cereales,  vino, 
alazor,  patatas  y  frutas;  miel. 

HUETZiN:  Biog.  Rey  do  los  toltecasen  Tul». 
Vivió  en  el  siglo  ix  después  de  J.  C.  En  aquel 
tiempo  los  toltecas,  que  de  Tula  so  habían  de- 
rramado por  el  valle  de  Méjico,  contaban  tres 
monarquías:  uno  en  Tula,  otra  en  Colhnacán  y 
la  tercera  en  Anauhtitlán.  Huetzín  fué  cl  se- 
gundo rey  de  Tula.  Su  origen  se  ignora.  Como 
su  predecesor,  Mixcohuatl  Mazatzín,  fué  á  la 
vez  rey  y  pontifico,  y  vivió,  no  sólo  en  paz,  sino 
en  unión  con  los  otros  dos  monarcas.  El,  á  la  M 
muerte  de  Mixcohuatl  Camaxtli,  rey  de  Colhua-  I 
can,  cambió  su  corona  de  Tula  j>or  la  de  ésto  f, 
último  reino,  lo  que  aconteció  a  mediados  del 
siglo  IX.  Fué  desde  entonces  rey  do  Colhuacán, 
y  de  Tula  un  tal  Ihecitimal.  Por  el  mismo  tiem- 
po, en  856,  se  confederaron  los  dos  reyes  y  el 
de  otro  estado,  por  nombre  Otompán,  del  que 
hay  confusas  noticias.  La  confederación  se  de- 
bió en  gran  parte  á  los  ancianos  do  las  tres  mo- 
narquías, los  cuales,  reuniílos  en  una  especio  do 
asamblea,  acordaron  dar  al  soberano  do  Colhua- 
con  el  título  de  Tlaloeart-Acheauh,  que  equiva- 
le al  de  emperador,  y  significa  el  primero  de  /."■ 
reyes.  Cada  rey  continuaría  siendo  en  lo  reli- 
gioso y  civil  la  autoridad  suprema  de  su  estailo; 
en  los  asuntos  comunes  deliberarían  juntos,  de- 
biendo someterse  á  las  resoluciones  de  la  mayo- 
ría. Es  desconocido  cl  resto  do  la  vid»  de  Huet- 
zin. 

HUEVA  (del  lal.  ora,  huevos):  f.  Masa  que 
forman  los  huevecillus  de  ciertos  pescados,  en- 
cerrad» en  una  bolsa  oval. 

-IIlF.VA:  Oeog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Pas- 
trana,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
884  habita.  Sit.  en  U  ladera  de  un  cerro,  al  N.  do 
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rustiaiia.  Terreno  llaiiu  en  parto,  con  alunnos 
tniintcs  (lo  oMcina  y  lohlo;  ceicales,  vino,  acuite, 
lino,  anis  y  [latatas;  miel;  cria  de  ganados;  car- 
bunco. 

-IIur.VA  (lUnnAiiA  Maiiía  iik):  Siurj.  Pin- 
tora espafiola.  N.  en  Madrid  en  1733.  So  ignora 
la  fcelia  de  su  nuierte.  La  brillantez  del  colorido 
y,  nuis  que  nada,  la  corrección  del  dibujo  y  el 
vigor  do  sus  coin|iosiciones,  atrajeron  muy  prou- 
to  la  atención  do  los  artistas  de  su  tiempo,  lle- 
gando á  obtener  una  distinción  vedada  hasta 
entonces  á  su  sexo.  En  1752  la  Academia  de  San 
Fernando  la  admitió  en  su  seno,  dejando  cono- 
cer entonces  por  su  discurso  de  recepción  (^ue  no 
sólo  era  una  hábil  ejecutante,  sino  que  poseía  una 
vasta  instrucción  y  un  claro  y  profundo  talento 
estético.  En  dicha  Academia  se  conservan  algu- 
nos do  sus  cuadros. 

HUEVAR:  Geon.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  San- 
liicar  la  Mayor,  prov.  y  dioc.  de  Sevilla;  1331 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Guadianiar,  en  los  con- 
lines  con  la  prov.  do  Huclva,  en  el  f.  c.  do  Sevi- 
lla il  Iluelva,  entre  las  estaciones  de  Arnalcázar 
y  Carrión  de  los  Céspedes.  Terreno  llano  en 
parte,  con  algunos  cerros;  cereales,  vino,  aceito 
y  almendra;  ganadería  do  toros  de  lidia. 

HUEVAR;  n.  Vol.  Principiar  las  aves  á  tener 
huevos. 

...  que  se  ha  de  dar  al  azor  para  que  no 

HUEVE. 

MosÉN  JvAN  Valles. 

HUEVEARA  ó  CHINGO:  Ocog.  Rio  do  la  Rep.  del 
Salvador,  América  central;  nace  al  Oriente  del 
volc:in  de  Chingo,  cuyas  faldas  costea  dirigién- 
dose hacia  el  S.  O. ;  pasa  al  N.  del  pueblo  de  San 
Lorenzo,  y  tras  un  curso  de  26  kms.  se  junta 
con  el  río  Paz,  después  de  haber  mezclado  sus 
aguas  con  las  del  Chalchuapa. 

HUEVECILLO,  TO:  m.  d.  de  HuEVO. 

...  (cuando  el  polen  cae  sobre  la  punta  de  los 
pistilos)  se  desarrollan  los  huevecillos  ence- 
rrados dentro  del  ovario,  etc. 

Olivan. 

HUEVERA:  f.  Mujer  que  trata  en  huevos. 

...  entre  aquellas  pobres  bestias  se  paseaba 
muy  oronda  y  muy  llena  de  lazos  ia  burra  de 
la  huevera,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Huevera:  Mujer,  hija,  óparienta,  del  hue- 
vero. 

-Huevera:  Uno  de  los  menudillos  del  ave, 
largo,  y  que  fácilmente  se  encoge  y  se  estira;  va 
desdo  el  principio  del  espinazo  hasta  el  ano,  y 
en  él  se  acaban  do  formar  los  huevos  que  se  des- 
prenden del  ovario. 

-HuEVEiiA:  Copa  de  porcelana,  loza,  metal 
II  otra  materia,  en  que  se  pone  el  huevo  pa.sailo 
por  agua,  para  comerlo. 

-  Huevera:  Aparato  de  mesa  para  servir  en 
ella  los  huevos  pasados  por  agua. 

HUEVERO:  m.  El  que  trata  en  huevos. 

-  Huevero:  Huevera  ¡copa  de  porcelana,  et- 
cétera. 

HUEVEZUELO:  m.  d.  do  HuEVO. 

HUEVO  (del  lat.  ovum):  m.  Cuerpo  de  figura 
más  ó  monos  esférica,  que,  fecundado  por  los 
machos,  ponen  toilas  las  hembras  do  las  aves,  de 
los  reptiles,  do  los  peces  y  de  los  insectos,  y  que 
consta  de  una  ó  dos  substancias  alimenticias  y 
del  embrión  del  animal  que  lo  ¡lone,  cubierto 
todo  con  una  cascara  más  ó  menos  dura  ó  con  un 
gluten  viscoso.  Los  de  algunas  aves  y  peces  son 
un  manjor  delicado  y  muy  sano. 

Cuéntame,  Lidia,  que  la  reiua  Elena 
Nació  de  un  HUEVO,  y  que  el  rocín  Iroyano 
Parió  mil  hombres,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

A  semejanza  de  la  gallina  que  acalora  sus 
HUEVOS. 

G.  Alvarez  de  Toledo. 

-  HuHVO:  Pedazo  de  modera  fuerte,  como  do 
una  cuarta  en  cuadro,  y  con  un  hueco  en  medio, 
do  que  se  sirven  los  zapateros  para  amoldar  ou 
él  la  suda. 

-Huevo:  Vasijilla  do  cera  que,  llena  de 
agua  do  olor,  so  tira  por  festejo  en  las  carnosto- 
leodaa. 
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Huevos  hay  de  azñr  también. 

-  ¿Qué  ni.'ís  azar  ui  <lesgracia. 
Que  tirar  pellas  de  nieve. 

Que  han  de  resolverse  en  agua? 

Tirso  de  Molina. 

-Huevo  de  faltriquera:  Yejia;  dulce 
seco,  etc. 

La  libra  de  huevos  de  faltriquera,  que  lla- 
man pelota.s,  y  bocados  de  huevos  en  ca&uto, 
á  sois  reales. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-  Huevo  de  Juanelo:  lig.  Cosa  que  tiene,  al 
parecer,  mucha  dificultad,  y  es  facilísima  des- 
pués do  sabido  en  qué  consiste. 

-Si,  mas  no  halla  mi  desvelo 
Modo  de  verlo  logrado. 

-  Pues  veslo  aquí  i  jecntado 
Como  el  HUEVO  de  Juanelo. 

MoRETO. 

-  Huevo  de  pulpo:  Animal  que  se  cría  en 
los  mares  de  España;  es  ovalado,  de  unas  tres 
pulgadas  de  largo  y  de  color  pardo  obscuro;  su 
cabeza  sólo  se  distingue  del  resto  del  cuerpo  por 
cuatro  como  cuernecillos  cortos  de  que  está  ar- 
mada; por  la  boca,  que  es  simplemente  una  aber- 
tura, y  por  los  ojos,  que  son  muy  pequeños.  En 
la  parte  opuesta  de  la  cabeza  tiene  el  órgano  de 
la  respiración,  cubierto  con  una  especio  do  hueso 
blando  y  esponjoso,  y  todo  él  tiene  un  humor 
acre,  y  de  un  olor  sumamente  desagradable,  que 
algunos  creen  que  es  venenoso. 

-  Huevo  uuro:  El  cocido  con  la  cascara  en 
agua  hirviendo  hasta  llegarse  á  cuajar  entera- 
mente yema  y  clara. 

-  Huevo  en  agua:  prov.  Ar.  Huevo  pasado 
POR  agua. 

-Huevo  en  cascara:  Huevo  pasado  ron 

AGUA. 

-  Huevo  ENCERADO:  El  pasado  por  agua  que 
no  está  duro  ni  claro. 

-  Huevo  estrellado:  El  que  se  fríe  con  man- 
teca ó  aceito,  sin  batirlo  antes  y  sin  tostarlo  por 
encima. 

-  Huevo  huero:  El  que,  por  no  estar  fecun- 
dado por  el  macho,  no  produce  cria,  aunque  so 
eche  á  la  hembra  clueca. 

-  Huevo  mejido:  Yema  mejida. 

-  Huevo  pasado  por  agua:  El  cocido  ligera- 
mente con  la  cascara  en  agua  hirviendo. 

Saliilo  el  sol  por  Oriente 
De  rayos  acompañado. 
Me  dan  un  HVEXO pasado 
Por  agua,  blando  y  caliente. 

Baltasar  de  Alc.ízar. 

-HuEVO.s  HILADOS:  Composición  do  huevos 
y  azúcar  que  forma  la  figura  de  hebras  ó  hilos. 

-Huevos  moles:  Yemas  de  huevo  batidas 
con  azúcar. 

-  Huevos  revueltos  :  Los  que  se  fríen  en 
sartén,  revolviéndolos  para  que  nose  unau  como 
cu  la  tortilla. 

...  de  primer  plato...  uua  tortillita...  ó  hue- 
vos revueltos. 

Pardo  BazAn. 
-Aborrecer  uno  los  huevos:  fr.  fig.  yfam. 
Darle  ocasión  á  que  desista  de  la  buena  obra  co- 
menzada, cuando  so  la  andan  escudriñando  mu- 
cho, como  hace  la  gallina  si,  estando  sobre  los 
huevos,  se  los  llegan  á  manosear. 

-  A  HUEVO:  m.  adv.  fig.  y  fani.  con  que  se  pon- 
dera lo  baratas  que  valCu,  ó  se  venden,  las  co- 
sas. 

-Cacarear,  y  no  poner  huevo:  fr.  fig.  y 
fam.  Prometer  mucho  y  no  dar  Bada. 

-  Dar  con  los  huevos  en  la  ceniza:  fr.  fig. 
y  fam.  Desbaratarse  un  piau,  fracasar  uu  propó- 
sito ó  empresa. 

-  ¡Qué  es  lo  que  miro!  ¡  Ay  Jesús! 
Que  hnnos  dado  con  los  HUEVOS 
En  la  ceniza,  Beatriz. 

-  ¿Qué  es  lo  que  dices?  -  Don  Diego 
Está  viendo  esta  función. 

—  Salióse  todo  el  puchero. 

MoRETO. 

-Hispe  el  huevo  bien  batido,  como  la 
MUJER  CON  EL  MAniliO:rer.,  piov.  yfjií.,couquese 
da  n  entender  las  dichas  que  alcanza  una  mujer 
quo  tiene  uu  bucu  marido. 
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-  No  ES  POR  EL  HUEVO,  SINO  POR  EL  FUERO: 
ref.  con  que  se  bigiiifiea  quo  uno  sigue  con  empenn 
un  pleito  ó  negocio,  no  tanto  pur  la  utilidad  (|uo 
lo  resulte,  cuanto  porque  prevalezca  la  razón 
quo  le  asiste. 

-  Parecer  QUE  uno  está  empollando  hue- 
vos: fr.  fig.  y  fam.  Estar  cpoUronaJoáU lumbre, 
6  muy  metido  en  casa. 

-  Parecerse  unaco»a  i.  otra  cono  DN  BtlEVO 
Á.  UNA  castaña:  fr.  fig.  y  fam.  conque  se  jion- 
dera  la  desemejanza  do  cosas  que  se  comparan 
entre  si. 

-  Pisando  huevos:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
tiento,  muy  despacio.  U.  con  verbos  do  uTovi- 
uiiento,  como  aruiar,  venir,  ir,  etc. 

...  á  oscuras  el  aposeuto. 
Pisando  huevos  entró,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Sacar  los  huevos:  fr.  Empollarlo»,  estar 
sobro  ellos  el  ave,  calentándolos,  ó  tenerlos  en  la 
estufa  hasta  que  salgan  los  pollos. 

-Sobre  un  huevo  pone  la  gallina:  ref. 
que  enseña  que  os  muy  del  caso  tener  algiín 
principio  en  una  materia  para  adelantar  eu 
ella. 

-SÓRBETE  ESE  HUEVO:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  denota  la  complacencia  de  que  á  dito  le 
venga  un  leve  daño. 

-  Un  HUEVO,  V  ESE  HUERO:  cxpr.  qne  se  dice 
del  quo  no  tiene  más  que  un  hijo,  y  ese  en- 
fermo. 

-  Huevo:  Zool.  La  palabra  huevo  designad  la 
vez  el  óvulo,  ó  germen,  cuya  existencia  es  gene- 
ral, y  el  huevo  propiavicnte  dicho  que  resulta  de  la 
adición  sucesiva  (al  óvul»)  do  nuevas  partes  du- 
rante su  trayecto  en  el  oviducto,  desde  el  ovario 
hasta  el  exterior. 

Todos  los  seres  organizados,  sin  exceptuar  el 
hombre,  se  reproducen  per  medio  de  huevos.  La 
única  diferencia  que  presentan  las  diversas  espe- 
cies consiste  en  el  desarrollo  de  algunos  partes 
accesorias;  pero  las  partes  esenciales,  las  quo 
deben  dar  origen  al  nuevo  ser,  se  encuentran  en 
todos  los  animales.  <B1  huevo  primitivo,  dice 
Coste,  es  una  vesícula  más  ó  menos  completa, 
emanada  del  ovario  en  casi  todos  los  animales, 
que  puedo  nacer  indistintamente  es  todos  las 
puntos  del  cuerpe,  en  algunos  de  ellos  (les  que 
ocupan  los  lugares  más  inferiores  do  la  serie)  y 
que  lleva  en  si  los  materiales  preparados  de  an- 
temano para  el  desarrollo  de  un  individuo  nue- 
vo.» Esta  definición  puede  aplicarse  á  todo  el 
reino  animal,  y  parece  oportuno  transcribirla,  sin 
perjuicio  de  exponer  después  las  diferencias  qne 
presenta  el  huevo  en  los  mamíferos,  aves,  repti- 
les, peces,  batracios,  moluscos,  anélidos,  arácni- 
dos, insectos,  etc. 

Según  Coste,  el  huevo  es  una  verdadera  célula 
cuyos  elementos  fundamentales  son:  una  mem- 
brana de  cubierta,  designada  cen  el  nombre  d« 
vitelina,  y  un  contenido  celular  llamado  vitelo, 
en  el  cual  se  encuentra  una  vesícula  particular 
(germinativa).  Tales  son  los  oUmentos  primiti- 
vos que,  después  de  la  fecundación,  deban  dar 
origen  al  nuevo  ser, 

En  los  mamíferos  se  llama  huovo  el  producto 
de  la  concepción  que  ha  llegado  ú  la  matriz; 
hasta  entonces  recibe  el  nombre  de  óvulo.  En  la 
matriz,  el  huero  humano  por  ejemplo,  so  com- 
pone do  varias  membranas  que,  contando  do 
fuera  adentro,  son  la  caduca,  el  corion  y  el  otn- 
íit'o.'i  (V.  estas  voces). 

El  óvulo,  desprendido  de  su  vesícula  j  modi- 
ficado (lor  el  contacto  del  germen  masculino,  ha 
do  ser  transportado  al  útero  (V.  Embrión,  Fe- 
cundación y  Uenebación);  el  paso  del  óvulo  n 
lo  largo  do  la  trom|va  es  loiiuo  se  llama  emigra- 
ción del  huevo,  y  se  verifica  en  ocho  ó  diez  días 
próximamente.  El  movimiento  del  óvulo  es  pu- 
ramente pasivo,  obedeciendo  d  las  contracciones 
del  oviducto  á  favor  do  los  fibras  de  su  túnica 
muscular,  y  á  la  acción  contráctil  de  las  jwstahaa 
del  epitelio  quo  reviste  la  mucosa,  causa  on  que 
obran  simultáneameuto  y  que  en  un  momento 
dado  han  de  hacerlo  con  cierta  energía,  pnes 
debo  tenerse  en  cuenta  quo  el  calibre  del  ovi- 
ducto disminuye  n  medida  quo  se  aproxima  al 
útero,  mientras  nuo  el  óvulo  croco  i  medida  <iuo 
se  realizan  en  él  fas  )>riniers8  fases  do  la  evolu- 
cióu  blastodérmica  (V.  OvuLO).  Las  niodifií-a- 
cionrs  ulteriores  lun  sido  estudiadas  eu  otros  ar- 
tículos de  esto  DiccioNABio. 


Eu  las  preñeces  cxlraulcriitas  las  primeras 
evolueioncs  del  huevo  no  se  distinguen  de  las 
que  se  observan  en  la  preñez  normal;  el  embrión 
primero,  y  el  feto  des|iués,  se  desarrollan  en  vir- 
tud de  las  leves  generales  de  formación,  pero  su 
crecimiento  y  desarrollo  total  suelen  ser  más 
exiguos  por  la  insuficiencia  de  sus  medios  de 
unión  con  el  organismo  materno.  El  huevo  ra- 
dica ó  se  implanta  en  los  tejidos  maternos,  que 
snfren  entonces  notables  modificaciones.  Verda- 
dera caduca  sólo  se  observa  cuando  el  huevo  se 
ha  desarrollado  sobre  una  mucosa  (preñez  tuba- 
ria);  fuera  de  este  caso  no  se  ve,  y  el  corion  so 
halla  en  relación  inmediata  con  las  paredes  dila- 
tadas del  órgano  en  que  descansa,  ó  con  una 
hoja  peritoneal  de  nueva  formación  que  consti- 
tuye un  quiste.  Por  lo  demás,  en  esos  casos  de 
preñez  extrauterina  el  huevo  posee  sus  mem- 
branas propias  como  en  los  casos  de  gestación 
normal:  corion  y  anmios.  Esas  dos  membranas 
constituyen  la  parte  intrínseca  del  huevo;  la 
membrana  protectora  extrínseca  está  formada 
por  la  misiTia  vesícula  de  Graaf,  engrosada  en 
las  preñeces  ováricas  y  tuberováricas;  por  una  es- 
pecie de  caduca  en  las  tubarias  y  por  una  mem- 
brana que  pudiera  llamarse  adventicia,  ¡¡reducto 
de  la  hiperplasia  del  peritoneo,  en  las  preñeces 
abdominales. 

Las  transformaciones  más  notables  de  los  hue- 
vos extrauterinos  y  do  los  fetos  que  contienen 
son  la  ósea  y  la  calcárea.  La  primera  resulta  de 
la  desaparición  sucesiva,  hasta  llegar  á  ser  com- 
pleta, de  todas  las  partes  blandas,  sustituidas 
por  fosfatos  calizos ,  de  modo  que  resulta  un 
embrión  ó  un  pequeño  feto  sólido,  encerrado  en 
un  quiste  que  por  lo  regular  se  adhiere  á  él  fir- 
memente. La  segunda  ¡luede  verificarse  de  dos 
modos:  1."  Integro  aún  el  quiste,  se  va  precipi- 
tando en  él  gran  cantidad  de  substancia  cali- 
za, foruu'indose  una  especie  de  cascara  como  en 
los  huevos  de  las  aves;  y  2.°  Otras  veces  no  de- 
genera el  quiste,  jiero  sí  el  embrión,  sobre  cuya 
superficie  se  van  depositando  las  partículas  de 
fosfato  calcico,  llegaudo  á  convertirse  en  una  es- 
pecie de  estatuilla  de  mármol,  que  conserva  la 
forma,  figura  y  hasta  algunos  detalles  del  em- 
brión primitivo,  constituyendo  lo  que  se  ha  lla- 
mado litopcdion. 

El  huevo  de  las  aves  se  compone  de  muchas 
partes  distintas:  1.°  h&  cascara  (Jig.  adjunta,  a), 
cubierta  elipsoidea,  formada  en  gran  parte  de 
carbonato  calizo  y  de  una  materia  animal. 
2.°  La  membrana  de  la  cascara  (b),  película 
delgada,  blanca,  formada  de  dos  hojas,  que  re- 
viste la  superficie  interna  de  la  cascara.  3.°  Las 
chalazas  (h,  h),  que  tienen  suspendida  la  yema 
en  la  membrana  de  la  cascara,  i."  hadara  ó 
albumen,  ma^ia  viscosa  formada  de  albúmina 
con  algunas  sales  de  sosa,  clara  y  fluida  en  .su 
parte  superficial  (dj,  espesa  en  su  parte  media 
(e),  líquida  en  su  parte  profunda  (/),  mucho 
niá.i  densa  en  su  parte  interna  ( mevibrana  cha- 
lacifera  (rj),  que  se  continúa  con  las  chalazas. 
5.°  La  yema  (k),  masa  globulosa,  amarilla,  npa- 
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y  que,  durante  la  incubaci.ín,  llega  á  ser  el  em- 
brión del  ave  en  virtud  del  desarrollo.  La  clara 
ó  albumen  se  separa  (en  d)  déla  membrana  tes- 
liicea  ó  de  la  cascara,  para  formar  la  cascara  de 
aire  (c),  así  llamada  por  los  gases  que  contiene, 
y  que  son  tanto  más  abundantes  cuanto  más 
viejo  es  el  huevo;  por  es«  los  huevos  frescos  son 
mucho  más  pesados. 

Además  de  su  uso  en  la  alimentación,  los  hue- 
vos de  gallina  se  emplean  mucho  en  Jledieinay 
Farmacia:  la  cascara,  en  polvo,  se  ha  usado  en 
los  U)i»mos  casos  que  el  carbonato  de  cal ;  la 
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clara  de  huevo  sirve  para  clarificar  los  jarabes 
los  vinos,  etc.,  y  para  combatir  la  acción  tóxica 
de  ciertos  coni]iuestos  químicos,  como  el  biclo- 
ruro de  mercurio,  en  los  casos  de  envenena- 
miento; la  yema  da  el  acrite  de  hiuroy  sirve 
también  de  excipiente  á  ciertas  substancia?  co- 
mo la  asafétida.  ' 

Los  huevos,  en  los  reptiles,  ofrecen  algnnas 
diferencias,  segiín  que  se  trate  de  los  batracios 
ó  bien  de  los  reptiles  propiamente  dichos,  ilc/í- 
dios.  Estos  últimos  ofrecen ,  en  cuanto  á  sus  hue- 
vos, bastantes  analogías  con  las  aves,  mientras 


Formas  principal f>  de  /ns  huevos  de  las  aves 


1,  esférico  ó  globular  (de  lechuza):  2,  oval  (de  gavilán);  3,  aovado  (de  perdiz';  4.  ovicónioo  (de  cbo. 
cha);  í,  elíptico  (de  colimbo);  6,  cilindrico  (de  ganga) 


Corte  rrrlical  del  huevo  de  gallina 

ca,  blanda,  formada  de  vesículas  esféricas  ó  po- 
liédricas, que  lleva  un  liquido  nlbuminnao  y 
granuloso,  envuelta  ¡lor  una  membrana  propia 
(rilelina,  i),  y  suspensa  en  medio  do  la  clara; 
posee  una  cavidad  central  (latebra,  1),  llena  de 
una  materia  que  parece  clara  por(|ue  es  menos 
coloreada,  menos  densa  que  Isa  vesionlas  de  la 
yema,  provista  de  nn  conducto  en  cuya  extre- 
midad existe  una  masa  de  células  llamada  cu 
muliu  proliger;  y  6. "  I^  cicalrícula  (j),  man- 
clu  bUoca,  idhorente  á  Usupvrficio  delaycma, 


que  los  primeros  se  parecen  más  á  los  de  los  ma- 
mífero.s.  Las  serpientes  y  otros  animales  análo- 
gos ponen  huevos  compuestos,  como  las  aves,  es 
decir,  yema  con  cicatncula,  clara  albuminosa  y 
una  cubierta  membranosa  blanca.  La  cascara  no 
existe  ó  es  poco  sólida.  La  fecundación  se  veri- 
fica casi  siempre  antes  de  la  pi  stura,  y  algunas 
veces  en  el  oviducto  mismo,  cual  ocurre  en  la 
víbora.  La  mayor  parte  de  los  reptiles  no  cubren 
sus  huevos:  los  deiiositan  en  la  arena  y  el  calor 
hace  lo  demá".  Con  todo,  algunos  se  colocan  en- 
cima de  sus  huevos,  depositando  en  torno  de 
ellos  una  capa  de  aire  cuya  temperatura  va  ele- 
vándose, comparada  con  la  del  medio  ambiente. 

En  los  batracios  la  segmentación  de  la  yema 
es  inconipUfa:  la  yema  del  huevo,  considerada 
en  BU  totalidad,  concurro  á  la  formación  del 
idastodcrmo,  como  en  el  huevo  delnsinaniífero.s. 
Al  poner  los  huevos,  la  hembra  tiene  el  abdo- 
men tan  hinchado  que  »  veces  le  es  imposible 
moverse.  Si  los  deposita  todos  juntos  la  hembra 
es  infecunda  y  los  huevos  se  pudren  al  poco 
ticmiio;  ¡lero  si  interviene  el  macho,  colocándo- 
se sobro  el  dorso  de  la  hembra,  no  sucede  lo 
mismo:  le  abraza  entonces  con  fuerza  increíble, 
y  hasta  permanece  en  esa  posición  días  enteros. 

Los  huevos  de  los  peces  ofrecen  la  mayorana- 
logia  con  lo»  de  lo»  batracios,  y  son  fecundados 
después  de  la  postura.  La  hembra  los  deposita  en 
puntos  abrigado»,  grucralmriitc  á  lo  largo  de  los 
lío»  ó  en  el  fomlo  del  mar,  y  el  macho  derrama 
después  Robre  ello»  el  licor  fecundante.  Es  muy 
raro  quu  sean  fecundados  todos  los  huevos,  pncs 
tienen  que  luchar  con  numerosas  causas  de  des- 
trucción ;  por  eso,  sin  duda,  la  naturaleza  ha  que- 
rido compensarlas,  dando  n  lo»  )>cces  la  facul- 
tad de  poner  cantidad  innumerable  de  huevos. 

En  algunos  peces  cartilaginosos  la  fecunda- 


ción es  interior  y  hay  verdadera  cópula,  análoga 
á  la  de  las  aves.  El  huevo  es  fecundado  entonéis 
en  el  interior  de  los  oviductos,  y  sale  envuelto 
por  una  caps  córnea  sólida.  En  la  raya,  por 
ejemplo,  los  huevos  fecundados  permanecen  al- 
gún tiempo  en  el  interior  del  oviducto,  se  des- 
arrollan allí,  y  el  animal  produce  de  este  modo 
verdaderos  peceeillos  vivos. 

Respecto  á  los  moluscos,  unos  son  unisexuales 
y  otros  andrógenos,  es  decir,  provistos  de  los 
órganos  correspondientes  á  ambos  sexos;  pero 
tanto  en  unos  como  en  otros  la  fecundación  se 
verifica  indudablemente  por  huevos.  Prcvost  ha 
hecho  interesantes  estudios  acerca  de  la  genera- 
ción en  estos  animales,  conforme  se  verá  en  el 
artículo  Moi.rsros.  Generalmente  el  macho  se 
coloca  al  lado  lie  la  hembra,  vierte  el  semen,  y 
este  liquido,  diluido  en  el  agua  que  baña  el  in- 
terior de  la  concha,  es  arrojado  al  exterior  al 
mismo  tiempo  que  el  agua.  Así  llegan  las  molé- 
culas del  esiierma  hasta  los  huevecillos  de  la 
liembra  y  se  verifica  la  fecundación. 

Se  conocen  esca.sos  detalles  respecto  k  la  re- 
producción de  lo»  andidos.  La  mayor  parte  de 
el  los  son  hermafioditas,  pero  realmente  se  ignora 
si  son  ovíparos,  vivíparos  ú  ovovivíparo».  Krs- 
pectoá  las  sanguijuela»  y  lombrices,  único»  ané- 
lidos cnya  reproducción  ha  podido  estudiarse, 
véanse  los  articulo»  oorrcsponilienfes  de  este  Dn- 
rioNAnio. 

Lo»  crustiícros  »on  ovíparo»  ii  ovovivíparo», 
presentando  por  lo  tanto  grandes  diferencia»  res- 
pecto á  su  modo  de  reproducción.  Unos  ailquie- 
ren  en  la  concha  la  forma  que  deben  conseivnr 
siempre;  otros  sólo  llegan  á  ella  previas  algunas 
metamorfosis  sucesivas.  En  los  decápodos,  por 
ejemplo,  los  hueros  son  globuloso»,  de  color  va- 
riable, envuelto»  por  una  membrana  muy  flexi- 
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b'e.  Liis  liDiiiljiüs  ponen  gran  cantiilail  ilo  ellos, 
que  se  aglomeran  merced  A  cierta  materia  glu- 
tinosa. Los  conservan  lijos  á  unos  api-niliccs  que 
poseen  en  la  cara  inferior  del  abdonun.  Allí  au- 
mentan i)Oco  á  poco  de  volumen,  abriéndose  al 
cabo  de  cierto  tiempo.  Los  estomápodos  conser- 
van los  huevos  fi.io3  á  los  apéndices  branquiales 
del  abdomen  de  la  lienibra.  Los  anfipodos  depo- 
sitan los  linevos  en  una  especie  de  bolsa  inhe- 
rcntüála  pared  abdominal,  y  la  hembra  los  Ucva 
con.sigo  hasta  el  momento  en  que  se  abren.  Otros 
ejemplos  podrían  citarse,  pero  se  suprimen  para 
uo  dar  excesiva  extensión  áeste  artículo. 

Los  arácnidos  ponen  gran  cantidad  de  huevos 
cada  vez.  Los  de  las  arañas,  en  particular,  han 
sillo  objeto  de  interesantes  observaciones.  Dichos 
animales  suelen  ponerlos  huevos  en  un  nido  co- 
niiin,  diversamente  construido.  Dichos  huevos 
aparecen  envueltos  por  una  membrana  delgada, 
transparente  y  muy  delicada,  que  contiene  los 
elementos  del  vitelo,  allmnien  y  cicatiícula.  Des- 
pués de  un  período  de  incubación  que  varía  según 
la  temperatura  ambiente,  el  huevo  llega  á  abrir- 
se. En  esta  época  la  membiana  vitelina  está 
tan  tensa,  es  tan  delgada,  (pie  pueden  percibiise 
claramente  á  través  do  dichas  paredes  todas  las 
partes  del  cuerpo. 

Los  in-iixlos  piieden  ser  ovíparos  ú  ovovivipa- 
ros.  Entre  estos  i'iltimos  figuran  los  pulgones  y  la 
mayor  parte  de  los  múscidos.  El  número  de  sus 
huevos  suelo  ser  considerable:  á  veces  se  cuentan 
por  centenares  y  hasta  por  millares.  Su  color  va- 
ria desde  el  blanco  al  negro,  pasando  por  un  sin- 
número do  matices.  También  varían  mucho  los 
puntos  en  que  las  hembras  depositan  esos  huevos. 
Soles  ha  visto  en  el  agua,  en  el  aire,  en  la  tierra, 
sobre  los  tallos,  raíces,  hojas,  flores  y  frutos  de 
las  plantas,  en  la  superficie  del  cuerpo  y  aun  en 
el  cuerpo  mismo  de  ciertos  animales.  Todos  ellos 
tienen  cubierta  exterior,  más  ó  menes  resistente 
y  organizada  en  condiciones  favorables  para  pro- 
teger el  contenido.  Por  lo  demás,  los  insectos 
(V.  Insecto)  tienen  sexos  separados  y  la  fecun- 
dación se  verifica  por  cópula.  El  espernia  acu- 
mulado en  la  bolsa  copulativa  conserva  sus  fa- 
cultades fecundantes  durante  muchos  meses,  y 
puede  fecundar  así  muchas  generaciones  de  hue- 
vos (Héclard). 

Pocos  son  los  datos  conocidos  respecto  á  la  re- 
producción de  los  soófitos.  Únicamente  so  sabe 
ipie  pueden  ser  vivíparos  ú  ovovivíparos.  El  nú- 
mero do  huevos  que  ponen  estos  animales  es 
casi  siempre  considerable.  Respecto  á  su  modo 
de  desarrollo,  V.  Esi'ONJA,  Infusorio  y  Polí- 

PEKO. 

-HiiF.vo:  Buí.  Es  muy  interesante  la  forma- 
ciiin  del  huevo  en  los  diversos  vegetales,  y  á  ese 
asunto  han  dedicado  sus  investigaciones  muchos 
botánicos  contemporáneos,  entre  ellos  Van  Tio- 
ghem. 

I  En  todas  las  fanerógamas  el  huevo  resul- 
ta, en  definitiva,  do  la  fusión  ó  combinación  de 
dos  cuerpos  protoplasmáticos  provistos  de  nú- 
cleo, combinación  que  se  verifica  por  separado 
en  los  protoplasmas  y  en  los  núcleos.  Esos  dos 
cuerpos  ó  gamelox  difieren  á  la  vez  por  su  origen, 
por  su  forma  y  por  el  modo  como  se  unen;  hay, 
)nie8,  hdcrogamia  ó  sexualidad;  el  que  recorro 
mayor  ó  menor  camino  para  unirse  al  otro  se 
llama  masciilitw,  mientras  que  el  que  permanece 
fijo  so  llama /ímcrü'/io.  Conviene  advertir,  sin 
embargo,  que  el  gameto  femenino  (oosfera)  es  el 
único  que  puede  distinguirse  claramente;  el  ga- 
meto mascvdino,  porción  de  protoplasmadel  tubo 
polínico  con  el  núcleo  que  envuelve,  no  tiene 
forma  ni  dimensiones  determinadas.  Según  Van 
Tieghem,  ]uiede  considerarse  como  órgano  mas- 
culino el  tubo  polínico,  el  grano  de  polen,  el 
saco  polínico,  el  estandire,  la  andrócea,  la  flor 
estaminada  y  hasta  toda  la  )dauta  cuando  sólo 
tiene  llores  estaminadas;y  puedo  llamarse  feme- 
nino el  saco  embrionario,  el  óvulo,  el  carpelo,  el 
]iistilo,  la  flor  pistilada,  y,  finalnjento,  la  planta 
entera  cuando  ofrece  flores  pistiladas. 

Formados  los  huevos,  ha  terminado  el  papel 
de  la  flor:  las  diversas  partes  que  constituyen 
ésta,  aparto  del  pistilo,  sólo  esperan  el  cumpli- 
miento absoluto  de  eso  fenómeno  para  despren- 
derse ó  marchitarse:  el  cáliz  y  la  corola  suelen 
caer  con  los  estambres,  quedando  sólo  el  pis- 
tilo. 

El  huevo  de  las  fanerógamas  se  desarrolla  lo- 
cálmente  en  el  saco  embrionario,  buscando  su 
nutrición  en  la  planta  madre;  en  otros  térnduos, 
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las  fanerógamas  son  vivíparas.  Al  propio  tiempo, 
el  óvulo  se  transforma  hasta  convertirse  en  rjra- 
no,  mientras  quo  el  pistilo  se  modifica  para 
llegar  á  ser  ol  fruto.  Después  el  grano  gerndna 
j  produce  una  phinliihi;  unas  veces  esta  plán- 
tula crece  poco  á  poco  hasta  ser  un  individuo 
adulto;  en  otros  casos  produce,  por  fracciona- 
miento de  su  cuerpo,  una  serie  do  individuos 
distintos,  cada  vez  más  vigorosos,  en  términos 
quo  el  último  de  ellos  es  capaz  de  dar  llores. 

El  desarrollo  del  huevo  en  el  interior  del  saco 
embrionario  da  lugar  á  la  formación  de  un  cuer- 
po iduricelular,  que  se  llama  embrión  y  que  ofre- 
ce diferente  constitución  en  los  angiospernios  y 
los  gimnospermos. 

En  los  nngiofpcrmos,  soldado  el  huevo  por  su 
membrana  al  vértice  del  saco  embrionario,  crece 
primero  ¡'oco  á  poco,  alargándose  más  ó  menos 
en  la  dirección  del  eje  del  saco.  Más  adelante, 
transcurrido  un  intervalo  de  tiempo,  que  varía 
mucho,  según  las  ¡dantas,  se  divide  por  un  ta- 
bique perpendicular  al  eje  en  dos  células  sobre- 
puestas. En  muchas  plantas  leñosas,  como  el 
olmo,  la  encina,  la  haya,  el  nogal,  el  castaño, 
etc.,  transcurren  algunas  seniauas  entre  la  for- 
mación del  huevo  y  la  aparición  del  primer  ta- 
bi(|Ue.  En  el  cólquico,  el  huevo  formado  á  prin- 
cipios de  noviembre  no  se  desarrolla  hasta  el  mes 
de  mayo  siguiente. 

La  aparición  ulterior  de  nuevos  tabiques  se 
verifica  á  veces  con  una  regularidad  y  constan- 
cia tales,  quo  durante  mucho  tiempo  se  creyó  en 
la  existencia  de  un  solo  tipo  general.  Investiga- 
ciones más  recientes  han  demostrado  que  en  oca- 
siones es  irregular  y  diverso,  no  sólo  de  un  gé- 
nero á  otro  en  la  misma  especie,  sino  también 
de  una  especie  á  otra  en  el  mismo  género. 

Una  vez  formado  el  huevo,  el  núcleo  y  el  pro- 
toplasma  del  saco  embrionario  sufren  modifica- 
ciones particulares  quo  dan  lugar  á  la  aparición 
de  un  tejido  es)iccial  denominado  albumen. 
Cuando  el  saco  embrionario  es  ancho,  como  su- 
cede á  menudo,  su  núcleo  propio  ofrece  mayoró 
menor  número  de  segmentaciones,  y  los  nuevos 
núcleos  so  reparten,  á  igual  distancia  unos  de 
otros,  en  la  cajia  parietal  del  protoplasma.  La 
ndsma  capa  parietal  se  convierte  por  la  apari- 
ción do  tabi(|ues  simultáneos  perpendiculares  á 
las  líneas  de  los  centros  de  los  núcleos  en  célu- 
las poligonales,  cada  una  de  ellas  con  un  núcleo. 
En  ocasiones  no  se  forman  tabiques  entre  todos 
los  núcleos  y  quedan  en  varios  puntos,  en  medio 
de  las  células,  compartimientos  con  varios  nú- 
cleos. Si  el  saco  embrionario  llega  á  ser  muy 
voluminoso,  como  en  las  papilionáceas  de  gruesos 
grauos,  tarda  mucho  tiempo  en  llenarse  de  albu- 
men y  se  ve  entonces  la  región  central  ocupada 
por  un  líquido  claro.  El  enorme  saco  embriona- 
rio del  cocotero  (coco)  nunca  llega  á  llenarse; el 
albumen  tapiza  únicamente  la  pared,  formando 
una  capa  de  varios  milímetros  de  grosor,  mien- 
tras que  la  cavidad  continúa  llena  de  ese  líqui- 
do albuminoso  que  se  llama  kchc  de  coco. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  el  saco  embriona- 
rio es  estrecho  y  alargado  en  forma  de  tubo, 
como  en  gran  número  de  gamopctalas,  en  las 
lorantáceas,  las  santaláceas,  etc.  La  ]>rimera 
división  del  núcleo  va  seguiíla  de  la  aparición  de 
un  tabique  transversal  en  el  saco,  el  cual  se  en- 
cuentra así  dividido  en  dos  células  sobrepuestas, 
y  lo  mismo  sucede  en  cada  uno  de  los  fracciona- 
mientos sucesivos. 

En  las  gimno.tpcrmas  el  desarrollo  del  huevo 
en  embrión  presenta  grandes  diferencias  según 
los  géneros.  En  el  pino,  el  enebro,  y  en  todas  las 
pineas  y  cipreseas  en  general ,  el  núcleo  del 
luievo  desciende  hasta  su  región  inferior  y  allí 
se  divide  dos  veces  transversalniente,  formando 
cuatro  núcleos  nuevos,  situados  en  el  mismo 
plano.  Estos  so  dividen  después  en  dirección  del 
eje,  resultando  así  dos  pisos  de  cuatro  núcleos. 
Después  aparecen  simultáneamente  un  tabique 
transversal  do  células  entre  los  dos  pisos  y  dos 
tabiques  longitudinales  en  cruz  entro  los  dos 
pares  de  mídeos  sobrepuestos.  Resulta,  pues, 
quo  los  cuatro  núcleos  de  abajo  están  encerrados 
en  otras  tantas  células  com]detas  y  los  de  arriba 
en  simples  alvéolos.  Seria  prolijo  enumerar  aquí 
las  transformaciones  sucesivas. 

II  Respecto  á  la  formación  del  huevo  en  las 
cri/iló(javiaf,  puede  mencionarse  como  ejemplo 
lo  (|uo  so  observa  en  los  lielcchos.  En  éstos,  la 
formación  del  huevo  comprende  dos  fases  sucesi- 
vas, separadas  quizá  por  largo  intervalo  do  re- 
poso. La  planta  adulta  producá  primero  y  deja 
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degpnés  en  libertad  células  especiales  (enjiorof). 
Jlá»  adelanto  estos  esporos  germinan  y  d.ui 
origen  &  un  cuerpecillo  lamclirornie  ó  ¡rrotalh,; 
•obre  esto  protallo  se  foinia  el  huevo,  convir- 
tiéndose en  embrión.  Loa  esporos  de  los  helé- 
chos se  hallan  contenidos  en  gran  número  en 
sacos  peiliculados:  e^|lorangio8,  ordinaiiamonte 
agrupados  en  la  cara  inferior  de  las  hojas  y  sobre 
los  nervios.  Cada  grupo  do  c.iporangios  es  uu 
soro.  Algunas  veces  desnudo,  como  en  ti  polipo- 
dio, la  osmundtt,  etc.,  el  soro  suele  estar  prote- 
gido por  una  excrecencia  membranosa  de  la  epi- 
dermis, especio  de  pelo  escamoso,  que  se  deno- 
mina indiísia. 

La  pared  del  esporangio  maduro  sólo  «om- 
prende  una  sola  capa  de  células,  una  de  cuyos 
filas,  ordinariamente  situada  en  el  plano  meri- 
diano del  esporangio,  donde  se  extiende  por  la 
mayor  parte  de  la  circunferencia,  se  desarrolla 
de  di.stinto  modo  que  las  demás.  Son  más  volu- 
minosas y  forman  prominencia  hacia  afueia;su 
membrana  va  engrosando  y  toma  el  aspecto  de 
una  herradura,  constituyemlo  lo  que  se  llama 
el  anillo.  Al  desecarse,  dichas  células  se  con- 
traen más  y  más  por  la  cara  externa;  el  anillo 
tiende,  pues,  á  enderezarse  y  rasga  asi  la  pared 
del  esporangio,  perpcndicularmente  á  su  [Mojiia 
dirección,  es  decir,  según  el  Ecuador.  Los  espo- 
ros se  encuentran  asi  proyectados  hacia  abajo  y 
caen  á  la  superficie  del  suelo.  Son  simples  célu- 
las. Su  membrana,  completamente  cutinizada, 
aparece  dividida  en  dos  capas,  de  las  cuales  la 
externa  suele  ofrecer  algunos  cngtosamientos:  el 
jirotoplasma  contiene  diversos  materiales  de  re- 
serva y  á  veces  clorofila. 

En  el  suelo,  el  esporo  germina  al  cabo  de  más 
ó  menos  tiempo  de  reposo.  En  primer  lugar,  la 
membrana  albuminoidea  produce  una  nueva  ca- 
pa de  celulosa  que  reemplaza  la  capa  antigua 
completamente  cutinizada.  Después  se  rasga  ésta 
y,  á  través  de  la  hendedura,  se  desarrolla  la 
nueva  membrana  celulósica,  formándose  un  tubo 
corto,  bien  pronto  provisto  de  cloroleucitos,  y 
con  tabiques  transversales.  A  medida  que  se 
alarga,  la  extremidad  de  este  tubo  se  ensancha 
más  y  más,  se  divide  por  tabiques  longitudina- 
les y  oblicuos,  y,  finalmente,  forma  una  lámina 
verde,  primero  triangular  y  después  escotada 
por  delante  en  forma  de  corazón  ó  de  riñon:  es 
el  prolallo.  Este  se  aplica  íntimamente  á  la  tie- 
rra húmeda,  en  la  cual  se  prolongan  las  células 
de  la  cara  inferior  por  gian  número  de  pelos 
absorlientes.  Hacia  atrás  de  la  escotadura  se  ve 
una  almohadilla  formada  de  varias  capas  de  cé- 
lulas; en  los  demás  puntos  el  protallo  uo  repre 
scnta  más  que  un  solo  plano. 

En  esta  cara  inferior  se  ven  nacer  prominen- 
cias de  dos  órdenes,  cuyo  concurso  es  necesario 
para  la  formación  del  huevo;  más  precoces,  si- 
tuadas en  gran  número  en  toda  la  región  poste- 
rior y  lateral,  desempeñan  papel  masculino  y  so 
llaman  anleiidias;  otras,  más  tardías,  dispues- 
tas en  gran  número  sobre  una  especie  de  al- 
mohadilla, hacen  las  veces  de  hembra  y  han  reci- 
bido el  nombre  do  arquegonas.  V.  estas  voces  y 
Helücho. 

-  HuKvo  (El):  Geog.  Arrecife  del  Archip,  de 
Rahama;  prolonga  la  banda  septentrional  do 
una  cadena  de  islitas,  que  desde  la  extremidad 
N.O.  de  la  isla  de  Hetera  corre  10  millas  al 
O.S.O.  El  cantil  occidental  de  este  arrecife  vie- 
ne á  parar  hacia  la  medianía  de  la  isla  grande 
del  lluevo,  de  una  milla  de  largo  por  dos  cables 
de  ancho  y  20  m.  de  alto,  con  dos  lagunas.  Cerca 
y  al  S.  está  la  isla  chica  del  Huevo,  angosto  pe- 
ñón do  unos  tres  cables  de  largo. 

HUEVOS  (Isla  pe  los):  Geog.  Islote  del  Gol- 
fo do  Lorenzo,  cerca  de  la  costa  del  Labrador, 
perteneciente  al  condado  do  Saguenay,  prov.  de 
Quebcc,  Canadá.  Hay  en  él  nu  faro.  En  sus  in- 
mediaciones naufragó  en  22  de  agosto  de  1711 
una  escuadra  de  77  buques  ile  alto  bordo. 

HUEXOCULCO:  Geog  Pueblo  de  lan.unicipi- 
lidad  de  Cuutziiigo,  dist.  de  Chalco,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  817  habita. 

HUEXOTLA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Texcoco,  est.  de  Méjico,  Méjico;  5!>7 
habite.  Sit.  6  kms.  al  S.  de  la  cali,   municipal. 

HUEYAPAN  ó  CHACALAPA:  Oeog.  Río  all.  del 
Lauvel  do  Tuxtla,  cantón  de  Acayucán,  Mé- 
jico. 

-  HüKTArXíí:  Geog.  V.  cab.  doU  municip.  de 
su  nombre,   dist.    de  TlitUnquitepeo,  e<t  da 
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Puebla,  Méjico,  á  4  kms.  al  N.  E.  de  la  cab.  del 
dist.  La  muiiicip.  tiene  3  Gl  8  liabits.  distribui- 
dos en  la  v.  y  cuatro  ranchos:  San  Andrés,  San 
José,  Sau  Antonio  y  San  Pedro,  i  Pueblo  de  la 
municip.  de  Cuituco,  dist.  de  Cuantía,  est.  do 
Morolos,  Méjico;  1960  habits.  II  Hacienda  de  la 
municip.  de  Cuantepec,  dist.  dcTulancingo,  es- 
tado de  Hidalgo,  Méjico;  623  habits.  Sit.  á  18 
kms.  al  E.S.E.  de  la  cab.  municipal.  II  Rio  dol 
dist.  do  Atotonilco  el  Grande,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico.  Nace  en  las  montaüas  de  las  Navajas, 
cerca  de  las  cumbres  de  los  Pelados;  corre  ]ui- 
mero  el  Oriente  por  espacio  de  2.  kms.,  y  quie- 
bra violentamente  al  N.,  recorre  la  extensa  lla- 
nura de  San  Juan  Hueyapán,  y  lleva  su  tributo 
al  rio  de  la  Barranca  Grande. 

hueyotlipAn:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de 
Ocanipo,  Calpulalpán/Méjico;  2740  habits.  dis- 
tribuidos en  los  pueblos  de  San  Ildefonso,  Hue- 
yotlipAn, Cabecera,  San  Simón,  Xipetzinco  y 
Santa  María  Ixcotla,  siete  haciendas  y  seis  ran- 
chos. I;  V.  cab.  do  la  municip.  de  su  nombre, 
dist.  de  Tecfili,  est.  de  Puebla,  Méjico;  3642 
habits.  distribuulos  en  la  expresada  v.,  pueblo 
de  Zacoala  y  hacienda  de  Cuantía.  Sit.  á  12  ki- 
lómetros al  E.  de  la  cab.  del  dist. 

HUEYPOXTLA:  Oeog.  V.  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Zumpango,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico;  1026  habits.  Sit.  á  16 
kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.,  hacia  el  S.  de 
un  valle  formado  por  la  cordillera  de  cerros  de 
Temoaya,  al  N.  los  de  Tezontlalpán  y  Aramia 

Íiorel  Oriente,  y  lomas  de  España,  Cuevas  y  Xi- 
ocingo  por  el  S. ,  y  á  distancia  de  55  kms.  al  N. 
de  Méjico.  De  los  derrames  de  estas  alturas  so 
forma  un  arroyo  que  en  tiempo  de  secas  se  ali- 
menta muy  escasamente  de  unas  vertientes,  y 
eu  el  de  aguas  es  abundante  por  sus  fuertes  cre- 
cientes. Solo  pasto,  hierbas,  flores  silvestres,  ar- 
bustos pequeños  y  cactos  crecen  y  abundan  en 
estas  montañas;  los  animales  que  en  ellas  se 
encuentran  son  de  los  más  comunes,  tales  como 
el  venado,  la  liebre,  el  conejo  y  el  coyote;  algu- 
nas aves,  como  el  gorrión,  la  calandria,  el  huit- 
lacochi,  el  zenzontli  y  una  gran  cantidad  de  pá- 
jaros, hermosos  por  sus  plumajes  azules  ó  rojos. 
En  las  montañas  de  Hueypoxtla,  Santa  María 
y  Tianguistengo  abunda  el  mármol,  el  jaspe,  el 
pedernal  y  la  cal;  en  el  Picacho,  cumbre  princi- 
pal de  la  serranía  de  Tcmoaga,  so  ha  descubierto 
hace  poco  una  mina  de  oro  y  plata,  encontrán- 
dose en  él  la  tierra  que  suple  la  falta  del  jabón 
y  sirve  para  fabricar  loza  semejante  á  la  llamada 
de  Sajonia.  Es  de  notar  en  el  templo  parroquial 
un  panteón  formado  debajo  del  pavimento,  el 
cual  se  halla  cubierto  por  una  bóveda  bien  cons- 
truida á  la  altura  de  4  m.,  tiene  una  amplia  y 
sólida  escalera,  y  dos  filas  de  sepulcros  que  for- 
man una  galería  central  bien  ventilada.  La  mu- 
nicipalidad tiene  7314  habits.,  y  comprende  la 
v.  de  Huiypoxtla,  cinco  pueblos,  cuatro  hacien- 
da.i,  un  rancho  y  dos  rancherías. 

HUEYTAMALCO:  Oeog.  V.  cnb.  de  la  mnnici- 

falidad  ile  .hu  nombre,  dist.  de  Tezintlán,  est.  de 
uebla,  Méjico;  3600  habits.  Sit  n  16  kms.  al 
N.  de  la  cab.  del  dist.  Comprendo  la  municipa- 
lidad cinco  pueblos,  cinco  haciendas  y  62  ran- 
chos. 

HUEYU8CO:  Omíi.  Bahía  de  la  prov.  do  Val- 
divia, Chile,  sit.  ttlos  40°  58'  lat.  S. 
IHUFI:  intorj.  |UfI 

HUFELANO  (CRiaTÓBAL  OUII.I.F.RMO):  Biog. 
Medico  alemán.  N.  en  Langcnsalza  (Tnringia) 
i  12  de  agosto  de  1762.  M.  en  Berlín  n  25  do 
agosto  de  lf<36.  Hijo  de  un  niéilico,  estudió 
Mcdi'ina  en  Jen»  y  úotinga,  y  obtuvo  en  1783 
el  grado  do  Doctor.  Ejerció  su  profesión  en 
Weimar;  ornim  (17fl3)  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad do  .tena,  y  más  tarile  so  estableció  en 
Berlín.  Médico  dfl  rey  de  Priisia,  profesor  de  la 
Universidad  do  Berlín,  Consejero  <le  Estado,  di- 
rector do  la  AcAileniia  .Militar,  de  Medicina  y 
Cirugía,  fní  gran  partidario  del  magnetismo. 
Hay  de  él  vanas  obras  de  Mrdirina,  de  las  que 
la  más  conocida  e«  su  Mai-robMifa  ó  arle  de  pro- 
totigor  la  rida  humann,  obra  que  ha  «ido  tradu- 
cida en  tollos  los  idiomas,  y  esfteeialmento  en 
francés  (París,  1824  y  1737,  on  8.*). 

HUFELANDIA  (de  ITu/eland,  n.  pr. ):  f.  Dol. 
Oénero  ile  lauráceas  con  florea  parecidas  en  un 
todo  á  las  del  ApoUmia»,  y  nno  los  autores  mo- 
dernos ioclayen  como  grupo  del  género  Bcilfch- 
mtedia. 
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HÜFFER  (Hermán):  Biog.  Escuitor  alemán. 
N.  en  Munster  (Westfalia)  á  24  de  marzo  de 
1830.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal  (1842  48)  y  eu  las  Universidades  de  Bonn 
y  Berlín  (1848-51);  viajó  por  Francia,  Italia  y 
Sicilia;  residió  ocho  meses  en  Roma,  y  de  regreso 
en  su  patria  obtuvo  en  Breslau  el  titulo  de  doc- 
tor en  Derecho  por  su  disertación  titulada  T)e  la 
.'Sustitución  cuasi  pupilar.  Luego  vivió  en  París 
ocho  meses,  y  fijó  su  residencia  en  Bonn.  Como 
profesor  privado  de  aquella  Universidad  dio  lec- 
ciones de  Derecho  público  y  de  gentes,  de  Dere- 
cho canónico  y  de  Filosolía  del  Derecho.  Fué 
sucesivamente  profesor  extraordinario  (1860)  y 
ordinario  (1873)  de  aquel  centro  científico,  y  lo- 
gró ser  elegido  diputado  del  Landtag  prusiano 
(1865-66)  é  individuo  del  Parlamento  de  la  Ale- 
mania del  Norte  (1867-70),  en  el  que  desempeñó 
durante  un  año  las  funciones  de  secretario,  y  se 
distinguió  por  la  independencia,  liberalismo  y 
templanza  de  sus  opiniones.  Comenzó  á  publicar 
una  seiie  de  escritos  referentes  á  la  legislación 
eclesiástica  de  Francia  durante  la  Revolución  y  el 
primer  Imperio,  legislación  que  avín  regía  en  la 
provincia  rhenana,  y  buscando  materiales  para 
sus  obras  registró  los  archivos  de  París,  Viena, 
Berlín,  Londres,  Florencia  y  otras  ciudades.  Fru- 
to de  sus  trabajos  fueron  los  dos  volúmenes  re- 
lativos al  Congreso  de  Radstadt  y  á  la  segunda 
coalición,  que  respectivamente  aparecieron  en 
Bonn  en  1878  y  1879.  También  publicó  las  car- 
tas inéditas  de  Napoleón  I,  y  en  todos  sus  escri- 
tos se  distinguió  por  su  crítica  escrupulosa  y  el 
acierto  y  rectitud  de  sus  juicios.  Sus  mejores 
obras  son  las  Investigaciones  sobre  el  Derecho 
franco  rhcnano,  paralas  que  utilizó  los  documen- 
tos del  archivo  del  Consejo  de  Estado,  destruí- 
dos  en  el  incendio  de  1871 ;  Ensayos  sobre  la  His- 
toria del  Derecho  canónico  y  romano  en  la  Edad 
Media,  libro  que  contiene  numerosos  datos  an- 
tes desconocidos;  Negociaciones  diplomáticas  en 
los  tiempos  de  la  Revolución  francesa,  su  obra 
capital,  cuyo  primer  volumen,  Austria  y  Prusia 
frente  á  la  llcpi'ihlica  francesa  liasta  la  paz  de 
Campo  Formio  (Bonn,  1868),  halló  contradicto- 
res, á  los  que  respondió  Hütl'cr  en  su  libro  Polí- 
tica de  las  naciojies  germánicas  en  las  guerras  de 
la  Revolución;  Condiciones  políticas  y  sociales  de 
los  dos  países  rhenanos  y  de  Westfalia  durante  la 
Revolución,  etc. 

HUFUF:  Gcog.  V.  HoFnuF. 

HUGGINS  (Guillermo):  Riog.  Astrónomo  in- 
glés. N.  en  Londres  á  7  de  lebrero  de  1824. 
Alumno  de  la  escuela  do  la  Cité  de  Londres, 
estudió  luego  Matemáticas  y  Ciencias  natura- 
les con  profesores  particulares,  y  por  sus  obser- 
vaciones y  experiencias  micrográficas  mereció  ser 
admitido  (1852)  en  la  Sociedad  Microscópica, 
No  mucho  después  construyó(1855)uu  observa- 
torio astronómico  en  su  residencia  de  Tulse-Hill, 
y  guiado  por  los  descubrimientos  do  KirchhofT, 
relativos  al  análisis  por  medio  del  espectro,  con- 
sagróse especialmente  al  estuilio  de  la  naturaleza 
do  los  cuernos  celestes.  Pronto  consiguió  intere- 
santes resultados  en  sus  estudios  del  espectro  do 
las  estrellas  y  de  las  nebulosa.s,  y  los  dio  á  cono- 
cer en  escritos  quo  aparecieron  en  las  Transac- 
ciones fdosójicas  (1864).  Al  año  siguiente  ingresa 
en  la  Sociedad  Real  de  Londres,  en  la  que  dirigió 
las  observaciones  para  el  estudio  del  espectro  do 
los  cometas,  y  probó  que  su  luz  difiero  do  la  luz 
■solar.  Encargóse  (1869)  en  la  Universidad  de 
Cambridge  do  un  curso  do  observaciones  astro- 
nómicas hechas  con  auxilio  del  espectroscopio, 
y  en  premio  á  sus  trabajos  recibió  do  varias  so- 
ciedades científicas  diversas  recomnensas,  entro 
las  que  so  contó  un  telescopio  regalado  (1871)  á 
Ilnggins  por  la  Sociedad  Real  ile  Loniires.  Tam- 
bién expuso  interesan  tea  descubrimientos  del  mo- 
vimiento propio  do  las  estrellas  y  del  espectro  do 
las  prominencias  ó  protuberanriaa  solares.  De- 
terminó adomáa  In  suma  de  calor  que  la  Tierra 
recibo  de  algunas  estrellas.  Es  do  gran  valor 
científico  sn  escrito  úinWi^o  AnAlüia  tsp<ctral de 
Ion  cuerjios  celestes. 

HUOH  CREEK :  Grog.  Río  do  1»  Alexandra- 
land.en  la  parto  central  de  la  Australia  meri- 
dional. Naco  eu  los  montes  Mac  Donnell,  hacia 
loa  23°  30'  lat.  S.,  corre  hacia  el  8.  E.  y  desagua 
en  U  orilla  izq.  del  rio  do  Finke;  unos  lOOkiló- 
metros  do  curso. 

HU0HE8  (David)!  Biog.  Físico  inglés  con- 
Uniporáneo.  N.  «n  Londres  en  1831.  Muy  joven 
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todavía  marchó  á  Virginia  y  mostró  espeoialísi- 
mas  ajititudes  jiara  la  Música,  i>or  lo  que  fué 
nombrado  profesor  de  esta  bella  arte  (1850)  en 
Barndstown,  en  el  Kéntucky.  Sin  olvidar  dichas 
aficiones  estudió  con  grande  amor  las  ciencias, 
y  bien  pronto  se  consagró  especialmente  á  la 
practicado  aaiiUias  experiencias,  á  las  que  debió, 
cuando  habitaba  en  Nueva  York  (1855),  la  in- 
vención del  telégrafo  impresor, adoptado  en  breve 
plazo  por  las  principales  u.iciones  de  Europa,  y 
en  1872  por  la  Compañía  Inglesa  del  Telégrafo 
Submarino.  Este  aparato  y  el  de  Morse  son  los 
principalmente  us:idos  en  todas  las  naílones. 
Hughes  vino  á  Es|iaña  por  los  años  do  1875  para 
enseñar  á  nuestros  oficiales  del  cuerpo  de  telé- 
grafos el  manejo  del  aparato  de  su  invención,  y 
con  tal  motivo  residió  en  Madrid  algún  tiempo. 
Habiendo  fijado  su  residencia  en  Londres  estudió 
el  modo  de  reforzar  la  resistencia  en  el  circuito 
del  teléfono  con  la  ayuda  de  variaciones  rápidas 
de  la  corriente,  y  en  el  curso  de  estas  experien- 
cias descubrió  el  micrófono. 

HUGLI:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Ganges,  el 
más  occidental,  formado  por  la  uniundel  Bagui- 
rati,  Yalangui  y  Churui  ó  Matabanga,  deriva- 
ciones del  Padma  ó  Gran  Ganges.  Pasa  por  Hu- 
gli,  Cliandernagor,  Calcuta  y  Serampur,  y  des- 
agua en  el  Golfo  de  Bengala.  Al  llegará  Calcuta 
tiene  cerca  de  un  km.  de  anchura  y  forma  un 
buen  puerto.  Aguas  arriba  'de  Hugli  recibí  las 
aguas  del  Sarasvati;  aguas  abajo  de  Calcuta,  y 
frente  á  la  aldea  de  Falta,  las  del  Rupuarain  y 
Damuda,  que  vienen  por  la  dra.  Continuando  el 
curso  del  río  se  llega  al  puerto  de  los  Diamantes, 
antepuerto  de  Calcuta,  donde  comienza  el  estua- 
rio, lleno  de  bancos  de  arena  y  fango,  movibles 
y  muy  peligrosos,  no  menos  que  los  cocodrilos 
que  allí  abundan.  Sin  embargo,  el  Hngli  y  su 
anchísimo  estuario  constituyen  la  principal  vía 
comercial  del  Ganges,  y  los  indios  lo  consideran 
como  el  Ganges  y  el  río  sagrado  por  excelencia 
(V.  Ganges).  |1  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Bur- 
duán,  Bengala,  Indostán,  sit.  á  36  kms.  alN.O. 
de  Calcuta  y  en  la  orilla  dra.  del  Hugli;  40000 
habits.,  con  los  de  la  inmediata  población  de 
Chiusura,  que  es  hoy  un  barrio  de  la  c.  Sostiene 
bastante  comercio,  aunque  mucho  menos  que  en 
pasados  tiempos,  cuando  en  ella  se  cobraban  los 
dcrerhos  de  puerto.  La  fundaron  los  portugueses 
en  1538  con  el  nombre  de  Goliu,  cambiado  des- 
pués por  el  de  Buchi-Bender.  En  1632  la  con- 
quisto el  emperador  Xa-Yihau,  después  de  un 
sitio  de  más  do  tres  meses,  y  permitió  que  los 
ingleses  establecieran  algunas  factorías,  aban- 
donadas en  1686.  Quedó  en  poder  de  Inglaterra 
en  1757.  Chiusura  fué  fundada  por  los  holande- 
ses. El  dist.  do  Hugli,  en  la  orilla  dra.  dol  río, 
tiene  una  sup.  de  3688  kms.^  y  millón  y  medio 
de  habits. ;  su  terreno  es  bajo  y  fértil,  en  parto 
muy  pantanoso;  la  producción  principal  es  el 
arroz;  en  la  costa  se  explotan  salina.s.  En  esto 
dist.  se  halla  enclavada  la  colonia  francesa  do 
Chandernagor. 

HUQO:  Riog.  Rey  de  Italia.  N.  hacia  fines 
del  siglo  IX.  il.  á  14  do  abril  de  947.  General- 
monto  so  le  conoce  por  el  nombre  do  Hugo  de 
¡'roven:a.  Era  hijo  do  Tibaldo  ó  Teobaldo,  conde 
de  Arles,  y  de  Berta,  hija  do  Lotario  II  so- 
gún  unos,  y  de  Luis,  rey  de  Italia,  al  decir  do 
otros.  Fué  proclamado  rey  en  Pavía  por  los  ito- 
lianos,  que  había  ido  A  socorrer  contra  Ro- 
dull'o  II  de  Borgoña.  Su  reinado  fué  una  serio 
do  guerras  y  agitaciones.  Detestado  do  los  ita- 
lianos, á  causa  de  sus  violencias  tiránicas  y  su 
crueldad,  renunció  al  trono  en  favor  do  sn  hijo 
Lotario  y  volvin  á  Provenza.  Se  había  casado 
con  la  famosa  Marocia,  entonces  todopoderosa 
en  Roma. 

-Ili'no:  Biog.  Conde  do  París  y  duque  de 
Francio.  N.  á  fines  del  siglo  ix.  M.  A  16  do 
junio  de  956.  Era  hijo  del  rey  Roberto,  qne  «lis- 
puto  la  corona  n  Carlos  el  Simple.  Fué  ajiollida- 
do  el  Grande,  el  Blanco  ó  el  Abate.  Su  último 
nombre  lo  vino  de  que  poseía  las  altadlas  do  San 
Germán  do  los  Prados,  San  Dionisio  y  San  Mar- 
tín doTours,  y  los  otros  dos  de  su  alta  estatura 
y  su  color  pálido.  Fué  muy  poderoso  con  los  úl- 
timos reyes  Carlovingio.s,  y  extendió  sus  domi- 
nios ror  la  adquisición  de  la  Borgofia  y  la  in- 
vestidura de  Aquitania.  Tres  veces  pudo  colocar 
la  corona  do  Francia  sobre  sua  sienes:  después 
do  la  batalla  do  Soissóns,  en  que  hizo  huir  á 
Carlos  el  Simple  {02'¿),  á  la  muertode  este  prín- 
cipe (936),  7  á  la  de  Luis  do  Ultramar  (064); 
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pcio  prefirió  cnila  vez,  á  esto  titulo  entonrcs  sin 
pdiler,  loa  eiigraiulecimiuiitos  ilo  territorio  qiic 
lu  daban  un  poder  real  y  preparaban  áeu  familia 
ol  acceso  al  trono. 

-Hvc.o-.lliog.  Conde  do  Vcrmandoia,  apelli- 
dado clGriinde.  N.  eu  lOfi".  M.  á  18  de  octnhro 
lio  1102.  Fué  jefe  de  la  segunda  casa  de  su  titu- 
lo por  su  matrimonio  con  Adelaida,  hijadellor- 
licrto  do  Vermandois.  Era  el  torcer  hijo  de  Kn- 
riipic  I,  rey  de  Francia.  Tomó  parta  en  la  jui- 
nuM-a  cruzada,  estuvo  algún  tiempo  prisionero 
cu  Epiro  por  orden  de  AlejoComneno,  sedistin- 
guió  por  su  valor  en  Nicca,  Dorilea  y  Antio- 
(|uia,  volvió  á  Francia  antes  de  la  toma  do  Je- 
rusalén,  y  lastimado  do  las  criticas  que  le  diri- 
gían volvió  á  tomar  el  camino  de  Tieira  Santa. 
Murió  on  Tarsos  do  las  heridas  quo  ha\)ia  reci- 
bido eu  una  batalla  que  perdió  cerca  de  Ileraclea. 

-Hugo:  lliof).  Arzobispo  do  Lyón,  gencral- 
meuto  llamado  Jlucjo  de  líománs.  N.  probablo- 
mcuto  en  Koiuáns  (Delfiuado).  M.  á  7  do  octu- 
hro  do  1106.  Era  individuo  de  la  familia  do  los 
du(|ues  de  liorgoña.  Fué  al  principio  prior  do 
San  Marcelo  de  Chalóns,  después  obispo  do  Dio, 
legado  de  la  Santa  Sede  en  Francia,  y  más  tar- 
de"arzobispodo  Lyón.  En  1092  presidió  el  conci- 
lio de  Autún,  en  que  el  rey  Felipe  I  fué  excomul- 
gado. Excomulgado  él  también  por  Víctor  III, 
por  haber  querido  provocar  un  cisma,  volvió  al 
seno  do  la  Iglesia  bajo  el  pontificado  de  Urba- 
no II.  Algunas  cartas  suyas  han  llegado  hasta 
nosotros,  y  se  encuentran  dispersas  en  diferentes 
colecciones. 

-  Hufio:  Eiog.  Conde  do  Champagne.  Vivía 
on  los  comienzos  del  siglo  xil.  Acompañó(1102) 
al  emperador  Enrique  IV  en  su  campaña  da 
Flandes,  donde  fué  gravemente  herido;  hizo  tros 
viajes  á  Palestina  (1113,  1121  y  1125)  y  allí  in- 
gresó en  la  Orden  de  los  Templarios.  Fundó 
varias  abadías;  casó  eu  primeras  nupcias  con  la 
hija  del  rey  Felipe  I,  Constanza,  do  la  que  se 
separó  (1104)  por  causa  do  parentesco,  y  con- 
trajo segundo  matrimonio  con  Isabel  de  Borgo- 
fia,  quo  lo  dio  un  hijo,  Eudo,  al  cual  no  quiso 
reconocer.  M.  en  Palestina  después  de  haber 
instituido  heredero  de  sus  condados  á  su  sobrino 
Teobaldo,  á  quien  se  dice  que  so  los  había  ven- 
dido por  los  años  do  1126. 

-  Huco  (.losií  Leopoldo  Skü.sbf.üto,  conde 
di'):  Jliog.  General  francés,  padre  de  Víctor  Hu- 
go. N.  eu  Nancy  en  1774.  M.  en  París  ;i  30  de 
enero  do  1828.  Entró  en  el  ejército  como  volun- 
tario á  los  catorce  años  de  edad,  y  era  oficial  on 
1790.  Tomó  parte,  con  gloria  para  su  nombro, 
en  las  guerras  déla  Revolución,  distinguiéndose 
especialmente  en  la  batalla  de  Viliicrs  y  en  el 
combate  de  Caldiero.  Vino  á  España  con  José 
Bonapartc,  y  á  los  treinta  y  cuatro  años  era  ge- 
neral y  gobernador  do  las  (iroviucias  de  Avila, 
Scgovia  y  .Soria,  y  luego  de  Guadalajara,  Siguen- 
za  y  Molina  de  Aragón.  Luchó  tres  años  contra 
ol  Empecinado  y  otros  guerrilleros,  a  los  quo 
expulsó  de  todo  el  curso  del  Tajo,  y  se  calcula 
en  treinta  millones  de  reales  el  valordo  los  con- 
voyes iiue  quitó  á  los  españoles  de  1809  á  1811. 
En  Ocaña  detuvo  á  Ballesteros.  En  1812  fué 
nombrado  comandante  do  la  plaza  de  Madrid,  y 
mandó  la  retaguardia  do  los  franceses  cuando 
éstos  evacuaron  la  capital.  Eu  aquella  retirada 
salvó  al  ejército  francés  y  á  José  Bonapartc  de- 
teniendo á  los  ingleses  á  la  altura  de  Alegría. 
Do  regreso  en  Francia,  siguió  defendiendo  & 
Nopoloón,  á  quien  también  apoyó  durante  los 
Cien  Día.s.  Renunció  forzosamente  al  servicio 
activo  cuando  triunfó  la  segunda  Restauración. 
Dejó  unas  Memorias  del  general  Jingo  {V&tia, 
1825,  2  t.  en  8.°)  y  muchas  obraa  sobro  Arto 
Militar. 

-Hiioo  (Gustavo):  Biog.  Jurisconsulto  ale- 
mán. N.  en  Loerrach  (Badén)  á  23  de  noviem- 
bre de  1764.  M.  en  Gotinga  á  16  de  septiembre 
do  1814.  Desde  1788  enseñó  el  Derecho  en  la 
Universidad  do  la  última  población  citada.  Si- 
guiendo los  con.sejos  de  Leibnitz  y  I'iitter,  en- 
señó Derecho  romano  siguiendo  el  orden  na- 
tural de  materias  y  no  el  de  la  serio  do  títulos 
adoptados  en  la  Instituía  y  las  Pandectas.  Dia- 
tribuyó la  historia  del  Derecho  romano  en  épo- 
cas determinadas,  y  aplicó  la  filosofía  del  Dere- 
cho positivo  al  estudio  del  Derecho  civil.  Su 
principal  obra,  el  Curso  de  Ikrecho  civil,  com- 
prendo los  tratados  siguientes:  Enciclopedia  del 
Derecho;  Tratado  del  Derecho  natural  considera- 
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do  comojUosii/ía  del  Derecho  positivo;  Historia  del 
Derecho  romano  hasta  el  emperador  Jiisliniano; 
Manual  del  Derecho  romano. 

-Huno  (AnEL):  Biog.  Literato  francés,  hijo 
primogénito  del  general  José  Leopoldo.  N.  en 
1788  ó  hacia  1798.  M.  en  1855.  Vino  ¡i  Esiiaña 
después  quo  su  padre,  y  era  oficial  del  ejército  de 
José  Bonapartc  cuando  regresó  á  Francia  con  su 
madre.  Triunfante  la  Restauración  consagróse  al 
cultivo  de  las  Letraa,  trabajando  para  el  teatro 
y  los  periódicos,  y  produjo  algunas  obras  impor- 
tantes. Ofrecen  interés  á  la  literatura  é  histo- 
ria españolas  las  siguientes:  Aovelns  históricas, 
vertidas  del  castellano  (París,  1822,  en  8.°);Zo,i 
franceses  en  España,  apropósito  vaudeville  en 
un  acto  y  en  colaboración  con  Alfonso  Vulpián 
{1623);  Hesumen  histórico  de  los  acontecimientos 
que  indujeron  d  José  Napoleón  al  trono  de  Esparta 
(id.,  en  8.°);  Historia  de  la  campaña  de  España 
en  1820  (id.,  1824,  2  vol.  en  8.°),  con  grabados; 
una  edición  en  castellano  del  Romancero,  histo- 
ria del  rctj  de  España  D.  Itodrigo  {'Í822).  Anun- 
ció, mas  no  llegó  á  publicar.  El  genio  del  teatro 
español,  traducciones  y  análisis  de  las  mejores 
piezas  de  Lope  do  Vega,  Calderón  y  otros  dra- 
maturgos desdo  los  comedios  del  siglo  xviii.  Su 
oda  A  la  batalla  de  JJenain  fué  premiada,  y  muy 
celebradas  las  obras  quo  tituló  Francia  pinto- 
resca, ó  descripción  délos  departamentos ;/'>a)¡- 
cia  militar,  ó  historia  do  sus  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  y  Francia  histórica  y  monumental. 

-  HCüO  (C.Míi.os  VÍ('TOi:):  Biog.  Literato  fran- 
cés, hijo  do  Víctor  Hugo.  N.  eu  París  á  2  do 
noviembre  de  1826.  M.  on  1871.  Aventajado 
alumno  del  Liceo  do  Carloniagno,  fué  secretario 
do  Lamartine  (1878);  después,  colaborador  del 
A'ivncme»/,  conllevó  voluntariamente  el  destierro 
de  su  padre.  Publicó:  El  cerdo  de  San  Antón 
(2  t.);  una  Familia  /ní3¡ca(1860);el  drama  Eos 
Miserables,  representado  en  Bru.selas;  Yo  amo 
á  usted,  comedia  en  un  acto.  Concurrió  á  la  fun- 
dación del  lia¡r¡Kl  (1869),  y  fué  víctima  de  una 
congestión  cerebral  dos  años  más  tardo. 

-  Hugo  (Francisco  Víctok):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  París  á  22  de  octubre  de  1828. 
M.  en  la  misma  capital  á  26  de  diciembre  de 
1873.  Era  hermano  de  Carlos  Víctor,  y,  como 
éste,  so  educó  en  el  Liceo  de  Carlouuigno  y  so 
contó  entre  los  redactores  del  diario  L'  Evene- 
mcnt.  Después  del  golpe  do  Estado  de  2  de  di- 
cionibre  do  18.'j2,  vivió  también  en  el  destierro 
con  su  padre.  Volvió  á  Francia  con  Carlos  Víc- 
tor y  el  autor  de  sus  días  en  1870,  colaboró  en 
Le  hai']>cl,  y  una  dolorosa  enfermedad  le  qui- 
tó la  villa.  Dejó  estas  ohr&s:  La Kormand ¡a  des- 
conocida; Jersey,  sus  monumentos,  su  historia 
(1857,  en  8.");  Sonetos  de  ¡áhnkspcare,  traduci- 
dos en  francés  por  vez  primera,  con  una  intro- 
ducción (1857,  en  18.°);  AZ  Fausto  ingles  de  Mar- 
lowe  (1860,  en  18.°),  y  la  tradución,  clasificación 
y  estudio  de  las  Obras  completas  de  Shakspcarc 
(1860-74,  15  t.  en  8.»  y  1875-79,  12  t. ). 

-Hugo  (Víctor  Makía):  Biog.  Célebre  poe- 
ta, novelista  y  político  francés,  hijo  del  general 
José  Leopoldo.  N.  en  Besanzón  á  26  do  febrero  do 
1S02.  M.  en  París  á  22  do  mayo  do  1885.  Miem- 
bro de  antigua  familia  ennoblecida  en  1531,  él 
mismo  poseyó  el  título  de  vizconde.  Su  padre  era 
lorenés.  Su  madre,  Sofía  Trebuchct,  bretona  de 
nacimiento  y  realista,  como  lo  prueba  el  haber 
expuesto  su  vida  tomando  parte  eu  la  insurrec- 
ción do  la  Vendéc.  A.sí,  en  las  opuestas  ideas  po- 
líticas do  los  que  le  dieron  el  ser  halló  Víctor  las 
contrarias  fuentes  de  inspiración  que  sucesiva- 
mente animaron  sus  obras.  «Recorriendo  Euro- 
pa, según  su  propia  frase,  antes  que  la  vida,» 
viajó  desdo  temprana  edad.  Apenas  contaba  seis 
semanas  cuauílo  su  familia  le  llevó  do  Besanzón 
á  la  isla  do  Elba,  y  después  de  haber  vivido  en 
ella  durante  tres  años,  pasó  dos  en  París  al  lado 
do  su  madre,  que  lo  llovó  luego  á  la  provincia 
do  Avclino  (reino  do  Niipolcs),  donde  era  gober- 
nador su  padre.  En  1809  Víctor  Hugo  volvió  á 
París  con  Sofía,  no  sin  haber  antes  visitado  las 
ciudades  de  Florencia,  Roma  y  Ñapóles.  En  los 
dos  años  quo  duró  su  nueva  estancia  en  ai|uella 
capital  desarrolló  con  rapidez  su  intelit'encia, 
aprendiendo  en  su  casa  el  latín  y  el  griego  bajo 
la  dirección  do  nn  viejo  sacerdote  casado ,  y 
oyendo  al  general  La  Horie  (oculto  en  la»  habi- 
taciones do  la  familia  Hugo),  el  cual  lo  leía  en 
francés  á  l'olibio  y  le  hacia  explicar  á  Tácito  en 
latín.  En  la  primavera  do  1811  vino  con  su  ma- 
dre y  hermanos  n  España,  y  cu  Madrid  ingresó 
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en  el  SemÍDario  do  Nobles,  en  el  cnal  permane- 
ció un  año.  Antes  de  que  sirviera  á  Jobé  Bona- 
partc como  paje,  hubo  de  volver  á  París  con  So- 
fía obligado  por  los  acontecimientos  de  la  guerra 
en  nuestra  península.  Allí  el  citado  sacerdote 
La  Riviíre  continuó  la  educación  clásica  de  loa 
hijos  del  general  Hugo.  Las  iileaa  religiosas  no 
ocupaban  mucho  espacio  en  aquella  enseñanza. 
Realmente  Sofía  ora  volteriana,  y  no  trató  ilo 
afirmar  la  fe  en  sus  hijos.  Eugenio  y  Víctor,  so- 
bre todo  el  segundo,  llevaron  de  España,  no 
sólo  el  conocimiento  práctico  y  algo  del  acento 
de  nuestra  lengua,  sino  además  cierto  carácter 
castellano,  el  porte  serio,  la  alteza  do  las  ideas, 
cierto  sentimiento  do  confianza  y  do  amot"¿  las 
grandes  empresas.  Víctor,  á  los  trece  año»,  es- 
cribió sus  primeros  versos,  dedicados  á  Roldan 
y  lacaballería.  Otrosdicen  que  sólo  contabadiez 
cuando  compuso  sus  primeras  poesías.  La  caida 
del  Imperio  y  la  primera  Restauración  le  sorpren- 
dieron antes  de  haber  acabado  sus  estudios.  Ha- 
cia la  misma  época  ocurrieron  disputas  domés- 
ticas, nacidas  de  la  diferencia  de  ideas  ,  quo 
provocaron  una  separación  entro  Hugo  y  su  es- 
posa, y  el  general,  usando  de  sus  derechos  de 
padre,  colocó  á  sus  dos  hijos  durante  los  Cien 
Días  en  una  institución  preparatoria  para  la 
Escuela  Politécnica,  donde  permanecieron  hasta 
1818.  Siguieron  los  cur.sos  de  Filosofía,  Física  y 
Matemáticas  en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande. 
Víctor  mostraba  notable  aptitud  parala.»  Mate- 
máticas, mas  prefería  la  Poesía,  á  la  que  dedica- 
ba sus  ocios.  Realista  por  sentimiento,  pues  ala 
educación  materna  se  habían  agregado  las  quejas 
que  oyó  á  La  Horie  y  la  trágica  muerte  de  éste, 
compuso  á  los  catorce  años  una  tragedia  clásica 
intitulada  Irtamenes,  en  la  que  celebraba,  va- 
liéndose de  nombres  egipcios,  la  restauración  de 
los  Borbones,  y  ilos  poesías  líricas  no  desprovis- 
tas de  valor:  El  rico  y  el  pobre  y  La  canadiense. 
Comenzó  además  otra  tragedia.  Alalia  ó  los  es- 
candinavos; sólo  escribiólos  tres  primeros  actos. 
Presentó  en  1817  una  composición  suya  al  con- 
curso anunciado  por  la  Academia  Francesa  para 
premiar  la  mejor  poesía  (|ue  celebrara  Las  rcjita- 
jas  del  estudio.  Como  en  ella  declarase  que  el 
autor  era  un  poeta  de  quince  años,  los  jueces 
so  creyeron  engañados,  y,  aunque  la  poesía  me- 
recía el  premio,  sólo  le  concedieron  mención 
honorífica.  Presentó  Víctor  su  partida  de  na- 
cimiento para  demostrar  <jue  no  había  menti- 
do, pero  el  jurado  se  negó  á  estudiar  de  nue- 
vo el  asunto.  Tales  triunfos  por  lo  menos  de- 
cidieron al  padre  do  Víctor  á  consentir  que  é.ste 
siguiera  su  vocación  literaria,  renunciando  á  la 
carrera  militar,  ala  que  el  general  le  destinaba. 
El  joven  poeta  conciurió  (1819  22)  á  la  Acade- 
mia de  los  Juegos  Florales  de  Tolosa  con  tres 
odas:  Las  vírgenes  de  Verdún,  La  estatua  de  En- 
rique ly  y  Moisés  sobre  el  A'ilo.  Las  tres  fueron 
premiadas,  y  la  última  valió  á  su  autor  el  diplo- 
ma de  maestro  de  dichos  Juegos.  Son,  en  efec- 
to, muy  bellas,  y  dieron  á  conocer  á  su  autor  eu 
toda  Francia.  Como  se  ve,  la  origiu:\lidad  del 
poeta  no  se  había  desarrollado  todavía,  y  eran 
loa  dichos  singulares  comienzos  para  el  futuro 
jefe  do  la  escuela  romántica.  La  aparición  de  las 
Meditaciones,  de  Lamartine,  excitó  f\  entusias- 
mo de  Víctor  Hugo,  que  on  1822  imprimió  su  pri- 
mer volumen  do  Odas  y  baladas,  jioesías  aiin 
clásicas  por  la  forma,  realistas  y  religiosas  por 
el  pensamiento,  pero  ya  roniáutioas  en  el  fondo. 
Causaron  estas  poesías  profunda  impresión,  y 
dieron  á  su  autor  bastante  gloria  para  que  le 
permitiera  tomar  por  esposa  (octubre  de  lS22^á 
mademoisellc  Foucher,  su  amiga  de  la  infancia, 
que  antes  lo  habían  negado  por  ser  Víctor  un 
pobre.  Amigo  de  todas  las  celebridades  de  la 
Restauración,  una  do  ellas  Chateaubriand,  que, 
según  cuentan,  le  llamaba  el  niño  sublime;  ¡loe- 
ta  favorito  del  gobierno,  Víctor  Hugo  disfrutó 
una  pensión  pagada  por  el  rey,  si  bien  se  afirma 
quo  la  obtuvo,  no  por  sus  cantos,  sino  por  un 
rasgo  de  hunianidail:  una  carta  en  la  que  ofrecía 
un  asilo  á  cierto  enemigo  del  poder  llegó  á  ser 
leída  por  el  monarca,  que  so  limitó  li  responder: 
«He  ahí  nn  noble  joven;  le  doy  la  primera  jien- 
sión  vacante. »  Los  errores  de  la  Reslaurarii'n 
aumentaban  de  día  en  día  el  número  de  si]s 
enemigos,  y  el  poeta  dejóse  llevar  do  aquella 
corriente  general,  mostrando  el  cambio  ile  su» 
Ideas  en  el  nuevo  volumen  de  fk/ns  y  huludas, 
quo  vio  la  luz  on  1820,  y  en  el  cual  aparecía  nuia 
y  más  abandonada  la  forma  clásica  do  .«us  pri- 
meros obras,  ya  descuidada  eu  dos  uorelos  muy 
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conocidas:  Han  de  hlandia  (1S231  y  Buy-Jargal 
(1825).  La  antítesis,   figura  favorita  del  jiocta, 
ponía  eu  relieve  las  novedades  y  atrevimien- 
tos de  su  lenguaje  y  de  su  pensamiento.  Llegó  á 
ser  Víctor  Hugo  un  heresiarca  en  Literatura,  ! 
y  reuniendo  en  torno  suyo,  con  el  nombre  de  1 
Cenádilo,  un  grnpo  de  jóvenes  revolucionarios  | 
(SaintBeuve,  Deschanips,  Luis  Boulanger,  etc. ), 
que  excitaban  al  combate  á  su  jefe,  redactó  con 
ellos  sus  manifiestos  en  \a  ilusa  Francesa.  Rom-  , 
piendo  decididamente  (1S27)  con  Aristóteles  y 
Racine,  publicó  Víctor  Hugo  el  drama  Crom- 
u-ell,  precedido  de  un  largo  prefacio  en  el  que 
desarrollaba  las  nuevas  teorías,   resumidas  en 
estas  palabras:  «Todo  lo  que  está  cu  la  natura- 
leza está  en  el  arte;  el  drama  resulta  de  la  com- 
binación de  lo  sublime  y  lo  grotesco;  el  drama 
es  la  expresión  de  la  época  moderna.»  Crom- 
iceH,  que  no  había  sido  escrito  para  el  teatro,  ni 
llegó  á  representarse,  fué  objeto  de  apasionados 
elogios  y  fanáticas  censuras.  Víctor  Hugo  im- 
primió al  año  siguiente  una  nueva  colección  de 
odas,  Zas  Orientales,  con   la  que  conquistó  las 
simpatías  de  casi   todo  el  mundo  literario.  «El 
libro,  ha  dicho  un  biógrafo,  era  á  la  vez  el  más 
maravilloso  del  autor  por  la  riqueza  del  colori- 
do y  de  las  imágenes,  y  el  más  vacio  por  el  pen- 
samiento El  último  día  de  un  condenado,  que 
vio  la  luz  al  año  siguiente,  mereció  las  entusias- 
tas alabanzas  de  la  escuela  romántica  por  la 
fuerza  del  pensamiento  y  la  profundidad  del  aná- 
lisis. Tedian  á  Víctor  Hugo  sus  amigos  una  obra 
dramática  que  inaugurase  dignamente  en  el  tea- 
tro la  nueva  escuela.  La  censura  prohibió  que 
se  representara  Marión  Delorme;  la  Academia 
llevó  sus  quejas  hasta  el  trono  para  impedir  que 
pasara  Hemani;  pero  Carlos  X  se  negó  á  inter- 
venir en  la  disputa  literaria,  después  de  haber 
elevado  de  3000  á  6000  francos  la  pensión  del 
poeta,  favor  que  éste  rehusó,  y  Hemani  fué  es- 
trenado en  Taris,  en  el  Teatro  Francés,  en  25  de 
febrero  de  1830.  En  la  noche  del  estreno  lucha- 
ron ardorosamente  los  partidarios  y  los  enemi- 
gos del  romanticismo,  y  aun  llegaron  á  golpear- 
se; triunfaron  los  primeros;  venció  el  drama  á  la 
tragedia,  y  Hemani  quedó  como  obra  de  reper- 
torio durante  diez  años,  y  aun  volvió  á  repre- 
sentarse con  extraordinario  aplauso  en  los  dias 
de  la  Exposición  Universal  de  Taris  en  1867.  En 
política,  la  revolución  de  1830  despertó  decidi- 
damente les  sentimientos  liberales  del  poeta,  y 
le  in.ipiro  el  culto  de  las  glorias  nacionales,  sin 
exceptuar  á  Napoleón,  al  hombre  que  la  Res- 
tauración le  había  enseñado  á  maldecir.  Regido 
su  país  por  un  gobierno  más  liberal,  pudo  Víc- 
tor Hugo  ver  rcpresentadosu  drama  J/nrírfnZíe- 
lornie  (agosto  de  1831),  que  algunos  tachaban 
de  inmoral,  y  que  obtuvo  un  triunfo  apenas  dis- 
putado. El  rctj  se  divierte,  estrenado  en  22  de 
noviembre  de  1832,  fué  prohibido  al  día  siguien- 
te por  el  gobierno,  pero  el  autor  proclamó  ante 
el  Tribunal  de  Comercio,  en  una  defensa  muy 
aplaudida,  la  moralidad  de  su  obra  y  la  libertad 
del  teatro.  A  dicho  drama  siguieron   los  titula- 
dos Lncrccia  Borgia  y  Marta  Tudor  (1833),  An- 
gelo (1835),  liuij-Blaa  (1838)  y  Los  Burgrares 
(1843),  en  los  que,  usando  el  poeta  de  un  medio 
|iodcro80,  el  contraste,  y  de  la  antítesis  que  le  da 
relieve,  presenta  una  mezcla  de  lo  cómico  y  lo  trá- 
gico, una  lucha  de  pasiones  y  sentimientos  opues- 
tos que  explica  el  gran  efecto  iiue  proilujeron. 
Tor  aquellos  años  de  fecundidad  literaria  escrí- 
bilí  lingo  su  famosa  novela  histórica  Aucstra 
Sriiora  de  Parh  (1831)  y  la»  colecciones  de  poe- 
sías líricas  tituladas  I/tijof  de  otoño  (1831);  tVin- 
ÍO.Í  del  crr/mKiilo  (183r>);  roces  interiores  (1837) 
y  Rayos  y  sombras  (1840).  «T>a  ciencia  arqueoló- 
gica esparcilla  en  Aii'strn  íirñora  de  París,  ha 
dicho  VapcrcBu;  la  mezcla  voluntariado  la  gra- 
cia y  la  energía,  do  lo  bello  y  lo  feo,  de  lo  sim- 
ple y  extraño;  la  originalidad  de  los  caracteres, 
tales  como  lo»  de  (,innsimodo,  Claudio  Frolloy 
Esmeralda;  el  interé.^  ilrainálico  del  conjunto, 
á  pesar  de   la  fataliilad  que  domina  en  todo, 
grandes  cualidade»,  y  en  fin,  scductore»  defectos, 
hacen  do  esta  obra  el  más  hermoso  título  del 
prosista,  en  tanto  nue,  por  U  gracia  sofiodor» 
del  pensamiento  y  la  armónica  riqueza  de  la  for- 
ma,  I.ns  rners  interiores  y    las  finjas  de  otoño 
parece  que  deben  quedar  como  la  oítra  por  exce- 
lencia ilel  poeta.  >  Grande  y  favnrublc  ar  oüi.l.i 
hallaron  otras  diversas  obra»,  tituladas  A' '"''ío 
sobre  Miralieau.  Lilrrnlurn  y  Filosofía  ni'-.ilndns 
(1834),  El  Itliin  (1842),  recuerdos  admirables  de 
un  Tiiye,  Claudio  Oueux,  artioiilo  quo  viú  la  lu2 
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en  la  üciisla  de  París  (1834),  etc.  Desde  1837  i 
el  poeta  era  oficial  de  Legión  de  Honor.  Merced 
á  su  popularidad,  pero  no  sin  repetidas  luchas, 
logró  Víctor  Hugo  el  ingreso  en  la  Academia 
(3  de  junio  de  1841),  donde  leyó  un  discurso  me- 
nos literario  que  político,  al  que  respondió  Sal- 
vandy.  Más  tarde,  a  su  vez,  hubo  de  responder 
á  los  discursos  de  entrada  de  Saint  Jlarc, Girar- 
din,  su  adversario  declarado,  y  SaiuteBeuva 
uno  de  sus  primeros  y  más  fervientes  partida- 
rios. Por  aquel  tiempo  realizó  varios  viajes, 
y  vino  á  España,  de  donde  salió  precipitada- 
mente (1843)  al  recibir  la  triste  nueva  de  la 
muerte  de  su  hija  Leopoldina  y  su  yerno  Carlos 
Vacquerie,  ahogados  en  Villequier  (Sena  infe- 
rior) en  una  excursión  de  recreo.  Nombrado  par 
de  Francia  por  LuisFelipe  (15de  abril  de  1845), 
se  esperaba  que  llegase  al  poder  por  el  camino 
de  la  Literatura  cuando  la  revolución  de  febrero 
señaló  derroteros  más  escabrosos  á  su  ambición 
(1848).  Tudo  creerse  en  los  primeros  días  que 
temía  los  efectos  de  la  victoria  revolucionaria  al 
verle  unido  á  los  políticos  templados.  Elegido 
en  Taris  diputado  (4  de  junio  de  1848),  tomó 
asiento  en  la  Asamblea  Constituyente,  donde  es- 
tuvo más  cerca  de  la  derecha  que  del  partido 
democrático.  Con  éste,  sin  embargo,  negó  dos 
veces  la  autorización  para  procesar  á  Blanc  y  á 
Caussidiére,  reclamó  la  abolición  de  la  pena  do 
muerte,  no  quiso  declarar  que  el  general  Cavai- 
guac  había  merecido  bien  de  la  patria,  y  rechazó 
el  conjunto  de  la  Constitución.  Con  la  derecha 
apoyó  el  decreto  contra  los  clubs  (28  de  julio); 
negó  el  derecho  al  trabajo;  rechazó  el  impuesto 
progresivo  y  la  abolición  del  servicio  militar,  y 
desde  la  elección  de  10  de  diciembre  hasta  la  di- 
soluciun  de  la  Constituyente  votó  con  el  partido 
llamado  de  orden.  En  la  A.samblea  Legislativa,  á 
la  que  fué  enviado  por  el  departamento  del  Sena, 
se  unió,  por  la  influencia  de  Emilio  Girardín 
según  dicen  algunos,  al  partido  democrático  y 
social,  siendo  uno  de  los  jefes,  ó  mejor,  uno  de 
los  oradores  de  la  izquierda.  Tronunció  discursos 
elocuentísimos  al  discutir  la  cuestión  romana, 
los  asuntos  de  enseñanza,  la  reforma  electoral, 
la  limitación  del  sufragio  universal,  el  proyeto 
de  ley  para  revisar  la  Constitución  (1851),  etc.,  y 
atacó  con  violencia  á  Montalembert,  con  quien 
sostuvo  durante  tres  años  una  especie  de  duelo 
parlamentario;  combatió  al  presidente  de  la  Re- 
pública y  á  su  vez  fué  objeto  de  las  iras  de  la  ma- 
yoría, que  á  todos  sus  discursos  oponía  las  odas 
que  Víctor  Hugo  escribió  en  su  juventud  y  las 
opiniones  de  su  edad  madura.  Algunos  de  sus 
nuevos  correligionarios  le  miraban  también  con 
desconfianza.  Víctor  Hugo,  sin  embargo,  defen- 
día también  la  causa  de  la  revolución  en  la  prensa 
periódica.  Había  fundiido  {\SiS)  L'Evtm-ment, 
que  sufrió  denuncias  y  condenas,  siendo  al  cabo 
suprimido,  si  bien  reapareció  con  el  título  de 
L'  Arincment.  Denunciado  el  periódico  por  la 
energía  con  que  un  hijo  del  poeta  combatía  la 
pena  de  muerte,  Víctor  Hugo,  autorizado  para 
la  defensa,  alcanzó  uno  de  sus  más  brillantes 
triunfos  oratorios.  Trató  de  organizar  con  otros 
la  resistencia  contra  el  golpe  de  Estado  de  2  de 
diciembre,  y  fracasado  el  intento,  comprendido 
Hugo  en  la  primera  lista  que  expulsaba  de 
Francia  á  los  más  resueltos  enemigos  del  Impe- 
rio, se  retiró  con  su  familia  á  la  isla  de  Jersey, 
de  donde  salió  en  18.'i5  con  todos  los  firmantes  do 
una  protesta  contra  la  expulsión  de  tres  de  ellos. 
En  loa  primeros  días  de  su  destierro  firmó  con 
otros  republicnnos  un  llamamiento  ¿  las  armas 
de  suma  vehemencia  y  escribió  un  folleto.  Ñafio- 
ledn  el  Pequeño  (liruselas,  1852),  que  se  hizo  po- 

fiular.  En  1853,  inspirándose  en  sus  nuevos  idea- 
es  políticos,  imprimid  un  volumen  do  poesías, 
£oj  ca,«íi7o.!  (liruselas),  notable  por  la  pureza  y 
sencillez  vigorosa  de  la  forma  lo  mismo  que  por 
el  apasionamiento  de  las  ideas.  Esta  obra,  que 
circulo  de  niodoclandc.itinoen  Francia  mientras 
vivió  el  Imperio,  fué  á  la  caída  ilo  éste  base  de 
la  popularidad  ipie  entonces  disfrutó  su  autor. 
En  el  destierro  escribió  también  en  tono  tem- 
plado, por  lo  que  pudo  circular  en  su  patria:  las 
Conteini'lariones  {Vatis,  1866,  2  vol.,cn  8.°),  quo 
rcnnc  con  los  título»  de  En  otro  t\em¡>o  y  Hoy, 
loa  recuerdos  del  poeta  y  las  nspiracinncs  del 
filósofo.  En  este  libro  la  forma  es  más  llexihle, 
abundan  menos  la  antilc»is  y  los  artificios  del 
lenguaje,  es  más  verdadero  el  sentiniento,  y  lia 
cuestiones  sociales  se  tratan  con  energía,  pero 
de  pasada  y  en  la  medida  que  convienen  la  Poo- 
sía,  por  lo  que  turo  miicuos  admiradores;  La 
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leyenda  de  los  siglos  ^,\&b9,  2  vol.,  en  8.»),  es- 
crita toda  ella  en  el  destierro,  fué  el  principal 
acontecimiento  del  año  en  que  vio  la  luz  públi- 
ca. Es  una  vasta  colección  de  poesías,  anunciada 
como  simple  fragmento  de  un  poema  mucho  más 
extenso,  y  como  primera  parte  de  una  trilogía, 
cuyas  partes  segunda  y  tercera  se  titularían  El 
fin  de  Satanás  y  Dios.  Nunca  había  sido  mayor, 
ni  siquiera  igual  la  elevaciun  del  poeta,  la  gran- 
deza del  pensamiento.  Víctor  Hugo  respondió  al 
decreto  de  amnistía  general,  concedido  en  15  de 
agosto  de  1859,  rechazándolo,  y  firmando  con 
otros  una  protesta.   Rechazó  igualmente  la  se- 
gunda amnistía  (15  de  agosto  de  1859).  En  1865 
había  publicado  sus  Canciones  de  las  calles  y  de 
los  bosques,  colección  de  caprichos  singulares  en 
la  forma,  que  no  reconocían  límites  en  las  ideas 
ni  en  las  imágenes,  y  que  son  admirables  en  la 
descripción  de  lo  infinitamente  pequeño  y  por 
la  verdad  pintoresca  de  los  detalles.  A  este  libro 
debió  especialmente  el  sobrenombre  de  Pagani- 
ni de  la  Poesía.  Tres  años  antes  había  aparecido 
una  obra  en  prosa,  anunciada  con  mucha  anti- 
cipación, la  gran  novela  social  Los  Miserables, 
traducida,  antes  de  ser  conocida  del  público,  á 
nueve  lenguas,  y  puesta  en  un  mismo  día  (3  de 
abril  de  1862)  a  la  venta  en  Taris,  Tnrín,  Nueva 
York,  Londres,  Bruselas,  Berlín,  Madrid  y  San 
Pctersburgo.  Circuló  libremente  cu  Francia  y 
provocó  panegíricos  y  ataques  igualmente  apa- 
sionados. De  una  edición  posterior(1863-55) po- 
pular ilustrada  se  vendieron  150000  ejemplares 
próximamente.    Víctor  Hugo  escribió  después 
otras  dos  novelas  descriptivas,   en   las  que  des- 
arrollaba también  programas  metafísicos  ó  so- 
ciales.  Dióles  estos  títulos:  Los   Trabajadores 
del  Mar  (1866,  3  vol,  en  S.°),  calificada  por  al- 
gunos de  idilio-epopeya,  notable  por  la  gran 
sencillez  del  relato  y  mas  todavía  por  la  belleza 
de  sus  pinturas  reales  ó  fantásticas:   El  hombre 
querie  (1869,  4  vol.,  en  8.°),  que  no  obtuvo  una 
gran  circulación.  Alcanzó  su  mayor  triunfo  lite- 
rario, durante  los  últimos  años  del  Imperio,  al 
ser  de   nuevo   representado  Hemani  en   Taris 
(junio  de  1867)  en  el  Teatro  Francés  con  motivo 
de  la  Exposición  Universal,  pues  si  la  obra  en 
otros  tiempos  había  provocado  tempestades,  en- 
tonces logró  del  público  cosmoi>oíita  aplausos 
que  no  se  interrumpieron  en  cuatro  meses,  y  á 
los  que,  pasadas  las  primeras  representaciones, 
fué  ajena  la  política.  Éxito  análogo  tuvo  la  re- 
aparición de  Lucrecia  Borgia  en  el  Teatro  de  la 
Torte  de  Saint-Martín  (febrero  de  1870).  Por  las 
inspiraciones  de  Víctor  Hugo  se  fundó  poco  an- 
tes  (mayo  de  1869)  el  diario  Le  Ra/i/tel,  re- 
dactado por  Vacquerie,   Mauriee,  los  dos  hijos 
del  poeta  y  Enrique  Rochefort.    El    periódico 
adquirió  en  breve  tiempo  gian  influencia,  que  so 
manifestó  sobro  todo  en  las  elecciones  generales, 
y  hasta  la  ruina  del  Imperio  recibió  diversas  co- 
municaciones do  su  inspirador.    Pedido  por  el 
gobierno  un  plebiscito  que  ratificase  la  nueva 
Constitución  del  Imperio  (8  de  mayo  de  1870), 
Víctor  Hugo  fué  procesado  como  autor  de  un 
artículo  inserto  en   Le  Hapiel,  y  en  el  que  su- 
ponían las  autoridades  que  se  excitaba  el  odio  y 
el  desprecio  contra  el  gobierno.   Aquel  famoso 
articulo-protesta,  intitulado  iVo,  ( Xon  en  fran- 
cés), en  tres  letras  esta  ¡alabra  lo  dice  todo,  ex- 
ponía extensamente  las  razones  del  voto  negati- 
vo y  era,  en  efecto,  de  extrema  audacia.  Regresó 
Víctor  Hugo  á  Paris  después  de  la  revolución 
de  1870,  siendo  recibido  con  entusiasmo.  Algu- 
nos días  más  tarde  dirigió  á  los  alemanes  una 
proclama  en  la  que  los  excitaba  á  proclamar  en  su 
país  la  Repídtlica  y  &  tender  la  mano  á  Francia. 
Combatió  (10  do  octubre)  la   necesidad  de  las 
elecciones  municipales  inmediatas,  y  al  ocurrir 
la  tentativa  do  insurrección  del   31  del  mismo 
mes  figuró  cu  la  lista  del  Comité  de  Salvación 
Pública  proclamado  en  el  Ayuntamiento;  pero 
al  día  siguiente  desautorizó  el  uso  que  se  había 
hecho  de  su  nombre,  y  luego  (5  de  noviembre) 
so  negij  á  figurar  como  candidato  en  las  eleccio. 
nes  de  alcalde»  y  adjuntos  de  París.  Elegido  (S 
de  febrero  do   1871)  representante  del   departa- 
monto  del  Sena  en  la  Asamblea  Nacional,  pro- 
nunció en  ella  (1."  de  marzo)  un  discurso  contra 
la  paz  y  rechazó  los  preliminares  de  la  mi.sma. 
'   Interrumpido  (8  de  mano)  con  violencia  por  la 
I  derecha  de  la  Asamblea,  dimitió  el  cargo  ile  di- 
putado, y  como  se  hallara  en  Paris  cuando  estalló 
l«  revolución  del  18  de  marzo,  defendió  la  co- 
lumna Vondilme  contra  los  decretos  do  la  Com- 
muño  CD  una  poesía  publicada  cu  Lt  Hapjiel,  J 
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en  la  nial  «'iisuraba  igiialiiieiito  íi  «Vorsalloj, 
quo  boiiiliaidi'abtt  el  Arco  de  Triiinlb,  y  ú  la 
Commiiiie  (juo  ilcTriliaba  la  columna.»  Eu  sc- 
fíiiiila  so  trasluilú  á  Bruselas,  donilc  escribió  una 
carta  (26  de  mayo)  protestando  contra  la  deci- 
sión del  fíobierno  belga,  relativa  ú  los  comunis- 
tas de  París,  En  ella  el  poeta  les  ofrecía  nn  asilo, 
lieclio  que  el  gobierno  belga  consideró  peligroso 
pura  sus  intereses.  Víctor  Hugo  recibió  orden  de 
salir  de  Bruselas;  ycomo  se  negara  á  cuniiilirla, 
fué  condenado  ¡lor  Rtal  decreto  d  una  expulsión 
inmediata  del  país.  En  el  intervalo  se  había  vis- 
to agredido  por  el  populacho  de  Bruselas,  y  sen- 
tado en  su  casa  durante  la  noche,  libróse  do  las 
brutalidades  de  la  muchedumbre  sólo  por  la  in- 
tervención de  la|iolicía.  Entonces  marchó  al  Lu- 
.xemburgo.  Volvió  á  París  cuando  ya  había  ter- 
minado el  proceso  contra  los  jetes  comunistas,  y 
como  candidato  del  partido  radical  l'ué  vencido 
en  París  (7  do  enero  de  1873)  en  elecciones  parcia- 
les do  diputados.  Más  de  100  000  ejemplares  del 
libro  Los  castiyos  vendió  durante  el  sitio  de  París 
el  editor  Hetzel,  que  lo  reimprimió  en  aquellas 
circunstancias;  recitábanse  en  el  teatro  las  prin- 
cipales composiciones  de  la  colección  siempre 
(|ue  el  producto  do  las  representaciones  se  des- 
tinaba á  las  obras  de  defensa,  y  se  leían  también 
públicamente  por  el  mismo  tiempo  en  las  pro- 
vincias. En  París  llevóse  de  nuevo  á  la  escena 
(29  do  febrero  de  1872),  en  el  Teatro  delOdeón, 
el  drama  litni  Blas,  acogido  por  el  público  con 
entusiasta  aplauso  renovado  en  1878,  cuando  el 
drama  so  representó  en  el  Teatro  de  la  Comedia 
Francesa.  En  cuatro  meses  tuvo  en  dicho  último 
año  cien  representaciones,  produciendo  por  tér- 
mino medio  5  000  pesetas  cada  noche.  Por  aijue- 
líos  días  editó  Víctor  Hugo  su  volumen  de  poesías 
titulado  El  año  lerriblc  {en  8.°),  donde  resumió 
con  elocuencia  los  desastres  que  acababa  de  su- 
frir su  patria,  y  escribió  y  vendió  á  beneficio  de 
losalsacianüsy  lorcuesesun  poema:  El  rescate  del 
lerrüorio.  Establecido  en  París,  dio  á  las  prensas 
la  colección  completa  de  sus  trabajos  políticos  de 
treinta  años,  con  los  títulos  do  Antes  del  des- 
tierro y  Des/més  del  destierro  (1875-76, 3  vols.  eu 
8.°);  una  interesante  noticia  que  tituló  Mis  hi- 
jos (187-1,  en  8.°);  Aoraiíay  tres  (1874,  3volú- 
nienes  en  8."),  conocida  novela  histórica  y  polí- 
tica, do  larga  fecha  anunciada,  ó  impresa  á  se- 
mejanza de  Los  Miserables  á  la  vez  en  diez  len- 
guas;/'«rce  MJüo/ffarfo  (1875,  en  8.°),  folleto  á 
favor  do  un  desertor  obscuro.  Alejado  pasajera- 
mente de  la  lucha  política,  mantuvo,  sin  em- 
bargo, comunicación  constante  con  sus  electores 
jior  medio  de  una  serie  de  cartas  que  vieron  la 
luz  pública,  presidiendo  varias  conferencias  de- 
mocráticas y  pronunciando  algunos  discursos. 
Elegido  delegado  del  Consejo  municipal  de  Pa- 
rís en  las  reuniones  preparatorias  para  las  elec- 
ciones senatoriales,  publicó  nn  llanifiesto;  El 
delegado  de  París  á  los  delegados  de  los  36  000 
a ij untamientos  de  Francia,  en  el  que  defendió  su 
tema  favorito  delfín  de  la  monarquía  ¡lor  la  fe- 
deración de  los  ¡nublos.  Como  representante  do 
París  en  el  Senado,  por  elección  de  30  de  enero 
do  1876,  defendió  en  este  año  y  en  1879  una  pro- 
posición de  amnistía,  y  después  del  acto  del  1 6  de 
mayo  de  1877,  formó  parte  de  la  comisión  de  re- 
sistencia organizada  por  las  izquierdas  de  dicha 
Cámara.  En  aquellos  momentos  juzgó  útil,  y 
cansó  gran  efecto,  la  impresión  do  la  primera 
jiarto  de  la  Historia  de  un  crimen,  relato  escrito 
al  día  siguiente  de  los  sucesos  del  22  de  diciem- 
bre do  IS.'il.  Poco  después  apareció  la  segunda 
parto  do  la  misma  Historia,  que  no  e.xcitó  tan- 
ta emoción,  y  cjue,  como  la  primera,  ha  sido  ob- 
jeto de  muchas  ediciones  populares.  La  segunda 
)"irte  do  la  Leyenda  de  los  siglos,  que  apareció 
i  fines  do  1876,  aunque  tiene  bellezas  innu- 
merables, es,  sin  duda,  inferior  á  la  primera. 
El  arle  de  ser  ahucio,  queso  imprimió  en  1877, 
enseña  que  el  sentimiento  del  amor  ¡laterno  era 
para  el  ]ioeta  fuente  de  inspiración  inagotable 
y  puro.  Los  poemas  El  Papa  (abril  de  1878)  y 
La  piedad  suprema  (febrero  do  1879)  afirman 
el  principio  de  la  tolerancia  universal  y  defien- 
den la  independencia  de  la  razi>n  frento  á  cual- 
quier dogma.  Celebróse  con  gran  pompa  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  Francesa  (26  de  febrero  do 
1880)  el  quincuagésimo  aniversario  dol  estreno 
del  J/cniani.  Realizóse  en  París  en  honor  del 
I)oeta  una  inmensa  nianifcstaciiín  nacional  (26 
de  febrero  de  1881),  renovada  al  año  siguiente 
on  igual  día,  para  celebrar  la  entrada  de  aquél 
eu  el  octagésinio  año  de  su  nacimiento.  Víctor 
Tumo  X 
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Hugo  fué  reelegido  senador  en  8  do  enero  do 
1SS2  y  ejerció  oí  cargo  hasta  su  muerte.  Además 
de  las  citadas,  dejó  otras  obras  menos  importan- 
tes. En  sus  últimos  años  publicó  las  tituladas 
Peligiones  y  religión  (1880,  en  8.°)  y  Los  cuatro 
vientos  del  espíritu  (id.,  2  vol.  en  8.°),  y  empren- 
dió una  edición  general  y  defuilira  de  sus  obras 
(1880  y  sig. ,  40  vol.  en  8.°).  So  atribuye  á  su  es- 
posa el  libro  Víctor  I/ugo  relatado  por  un  tes- 
tigo de  su  vida  (\863,  2  vol.  en  8.°),  y  aun  se 
dice  que  el  poeta  colaboró  en  dicha  obra,  ó  quo 
que  la  revisó  por  lo  meno.i.  Según  una  estadística 
[inblicada  en  fecha  reciente,  las  obras  de  Víctor 
Hugo,  en  un  período  de  cinco  años  (1885-90), 
han  producido  á  varios  editores  do  París  un  in- 
greso de  8  377  000  francos. 

-  Huoo  Cai'F.to:  Hiog.  Conde  de  París,  du- 
que y  rey  do  Francia.  N.  hacia  946.  51.  á  24  de 
octubio  de  996.  Era  hijo  de  Hugo  el  Blanco,  de 
quien  heredó  los  títulos  de  conde  de  París  y  du- 
que de  Francia.  El  sobrenombre  de  Capelo  (véa- 
se esta  palabra)  le  fué  dado  por  razones  no  bien 
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conocidas.  Logró  Hugo  ser  proclamado  rey  en 
Noyón  (987)  á  la  muerte  del  Carlovingio  Luis  V, 
con  detrimento  de  los  derechos  de  Carlos  de  Lo- 
reua,  y  fué  el  fundador  de  la  tercera  dinastía  do 
los  reyes  do  Francia,  llamada  desde  él  de  los 
Capelos.  Amenazado  nn  momento  en  la  posesión 
del  trono  por  el  duipie  de  Loiena,  á  qnien  soste- 
nía una  parte  de  los  grandes,  acabó  por  triunfar 
desús  esfuerzos  y  transmitió  la  corona  á  su  hijo 
Roberto,  á  (juien  había  hecho  consagrar  desde 
988.  Su  advenimiento  fué  el  último  triunfo  dol 
feudalismo;  la  autoridad  real  ya  no  era  más  que 
un  vano  título,  pero  esto  título  se  unió  entonces 
á  un  gran  fondo,  el  ducado  de  Francia. 

-Huuo  DES  Paviíns:  Biog.  Caballero  fran- 
cés, también  apellidado  de  Pagains  ó  de  Pains. 
N.  hacia  1070.  M.  en  1136.  Debe  todos  los  so- 
brenombres dichos  á  la  tierra  de  Pains,  que  po- 
seía en  Champaña,  entre  Jlery  del  Sena  y  Tro- 
yes.  Era  de  la  familia  du  los  condes  do  Cliam- 
paña.  Hallándose  en  Palestina  formó  con  otros 
ocho  nobles  una  nueva  Orden  religiosa  y  militar, 
consagrada  á  la  defensa  de  la  Tierra  Santa, 
agregando  á  los  tres  votos  ordinarios  de  casti- 
dad, obediencia  y  pobreza  el  de  luchar  contra 
los  infieles,  y  sobre  todo  velar  por  la  seguridad 
do  los  peregrinos.  Balduino  II,  rey  de  Jerusalén, 
dio  á  dichos  caballeros  por  nn  tiempo  determi- 
nado la  parto  meridional  de  su  palacio,  edifica- 
do cerca  de  las  ruinas  del  templo  do  ^lomón,  y 
do  aquí  les  vino  el  nombre  do  Templarios.  Hugo 
vino  á  Europa  (1127),  logn'i  (pie  el  concilio  do 
Tioyes  aprobara  su  instituto,  recorrió  una  parto 
de  Francia,  Inglaterra,  Es|iuña  é  Italia  reco- 
giendo abniídante.t  limosnas,  y  regresó  á  Pales- 
tina con  muchos  prosélitos. 

HUGO  I:  Biotj.  Duque  do  Borgoña.  N.  hacia 
1040.  II.  en  1093.  A  la  muerte  del  duque  Rober- 
to I  (1075),  ayudado  por  sn  suegro  Guillermo, 
conde  de  Nevers,  se  apoderó  en  un  mes  de  todas 
las  plazas  fuertes  de  Borgoña,  y  arrojó  del  país 
á  sus  tíos.  Gobernó  con  prudencia,  protegiendo 
á  las  igfesias  y  á  los  débiles,  y  habiendo  perdi- 
do á  su  mujer,  Sibila  (1078),  so  retiró  a  Cluni  y 
abrazó  la  vida  monástica. 

-  Hugo  II:  Biog.  Duqno  de  Borgoña,  apelli- 
dado Borel  y  el  Parifico.  N.  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XI.  J!.  1142.  Encargado  delgobicr- 
no  dol  ducado  cuando  su  padre,  Eudo,  marchó 
á  la  primera  cruzada  (1097),  sucedió  á  ésto, 
muerto  en  1103.  Acompañó  al  rey  Luis  c/  Gor- 
do (1109)  en  su  campaña  contra  los  normandos, 
y  lo  ayudó  á  rechazar  á  los  alemanes  (1124), 
que  habían  penetrado  en  Champaña.  Vino  on 
peregrinación  á  Santiago  do  Conipostcla  (1140), 
y  mereció  el  sobrenomtire  do  Pacijico  por  haber 
librado  á  sn  país  durante  cuarenta  años  de  los 
niales  de  la  guerra. 

-Huoo  III:  Biog.  Duqno  do  Borgoña.  N. 
hacia  1150.   M.  ca  1193.  Sucedió  á  su  pwiro 


Eudo  II,  bajo  la  tutela  de  su  madre  María 
(11C2).  Marchó  á  Palcótina  (1171);  construyó 
la  Santa  Capilla  do  Dijón;  tuvo  guerras  y  dis- 
putas con  sus  vasallos  nobles  y  eclesiásticos; 
contribuyó  al  acuerdo  entre  los  reyes  de  Franrii 
é  Inglaterra; partió  (1190)  para  la  torcera  cruzada 
con  Fclipo  Au<^9to;  dirigió  las  operaciones  del 
ala  izquierda  del  ejército  cristiano  on  la  batalla 
do  Ascalón;  negó  luego  su  concurso  al  rey  de 
Inglaterra,  que  quería  marchar  contra  Jerusa- 
lén, y  murió  en  Tiro  poco  tiempo  despiié-s. 

-Huoo  IV:  Biog.  Duque  do  Borgoña.  N.  á 
9  de  marzo  de  1212.  M.  hacia  fines  do  1272. 
Sucedió  (1218)  á  su  padre,  Eudo  III, bajo  k  tu- 
tela de  su  madre  Alicia  do  Vergy;  adquirió  los 
condados  de  Chalona  y  Auxonne;  se  opuso  á  la 
extensión  do  las  jurisdicciones  eclesiásticas;  fué 
hecho  pri.sionero  (1248)  y  rescatado  con  San 
Luis,  rey  de  Francia,  y  do  regreso  en  su  patria 
obtuvo  de  Balduino  (1265),  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  que  se  hallaba  en  París,  el  reino  de 
Tesalónica.  Murió  al  regresar  de  una  peregrina- 
ción á  Santiago  do  Compostela. 

-  Hl'oo  V:  Biog.  Duque  do  Borgofia.  N.  ha- 
cia fines  del  siglo  XIII.  M.  en  1315.  Sucedió  a 
su  padre,  Roberto  VI,  en  1305.  Fué  armado  ca- 
ballero en  París  (1313)  por  Felipe  el  Hermoso. 
Nada  más  se  sabe  de  su  vida. 

HUGONIA  (de  Zfiíjro,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  Lináceas  que  da  nombro  á  la  serio  de  las  hn- 
gonicas;sus  llores,  pentámeras,  son  casi  como 
las  del  lino,  con  cinco  sépalos  imbricados,  cinco 
pétalos  torcidos,  diez  estambres  monadclfos  en 
la  base,  todos  fértiles  y  sin  glándulas;  ovario 
con  cinco  cavidades  alternas  con  los  pétalos,  bi- 
ovuladas,  terminadas  por  otros  tantos  estilos  li- 
bres con  extremo  cai)itado;  el  fruto  esbayapen- 
ta  ó  decaspernia  y  con  semillas  provistas  de  al- 
bumen. Se  conocen  15  á  20  especies  propias  de 
los  países  cálidos.  Son  arbustos  casi  todos  trepa- 
dores, con  hojas  alternas,  sencillas,  y  flores  ama- 
rillas dispuestas  en  racimos  simples  ó  ramifica- 
dos, ó  bien  en  espigas  axilares  ó  terminales;  uno 
ó  dos  de  los  piecocillos  inferiores  de  la  inflorea- 
cencía  se  cambian  en  espinas  arqueadas  ó  en 
espiral.  Este  género  tiene  por  sinónimos,  según 
Baillón,  Durandea,  Hebepetalum,  PenicillanÜíe- 
mum  y  Sarcothcca. 

HUG0N1EAS  (de  hugoniaj:  f.  pl.  Bol.  Serie 

de  las  Lináceas. 

HUGONOTE,  TA  (del  fr.  huguctiot;  del  al.  eid, 
juianiento,  y  genosse,  compañero):  adj.  Díceae 
de  los  ({uc  cu  Francia  siguen  la  secta  de  Calvi- 
no.  U.  t.  c.  3. 

Heroico  ejemplo  deja  á  vuestra  alteza  el  rey 
nuestro  señor...  en  la  oferta  de  Su  Majestad  á 
aquel  rey  por  medio  do  monseñor  de  Maxinii, 
nuncio  de  Su  Santidad,  de  ir  en  persona  á 
asistille  para  que  sujetase  los  HüoosoTES  de 
Moutalván,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Hugonotes:  m.  pl.  Hist.  Este  nombre,  tan 
célebre  en  la  historia  de  las  guerras  religiosas  do 
Francia,  fué  un  apodo  que  los  católicos  dieron 
álos  protestantes  ó  reformados,  y  es|>ecialmento 
n  los  calvinistas.  Su  etimología  está  ya  indica- 
da: equivale  esta  palabra  d  confederados,  alia- 
dos y  compañeros  juramentados,  y  se  aplicó  pri- 
mero en  Ginebra  d  los  partidarios  de  la  libertad 
que  habían  inglesado  en  la  Confederación  suiza. 
Al  pasar  á  Francia  la  palabra  alemana  se  fué 
transformando  en  eidgnot,  aignot  y  huguenol; 
algunos  la  estimaron  como  una  alusión  atestado 
democrático  que  los  calvinistas  querían  introdu- 
cir en  Francia,  y  aun  como  palabra  de  paso  ó 
secreta,  mediante  la  quo  so  i-cconocian.  Martín 
dico  quo  los  eignols  eran  los  reformados  gine- 
brinos  (pío  se  habían  aliado  con  los  suizos  ale- 
manes contra  el  duque  de  Saboya;  los  habitan- 
tes de  Tours  fueron  los  primeros  quo  adoptaron 
la  palabra  convertida  en  hwjuenot,  y  como  des 
conocían  sn  significado  supusieron  que  los  eid- 
genossen,  tidgenots,  eignols  ó  huguenots  eran  los 
partidarios  did  rey  Ilugnet  ó  Hugón,  un  duendo 
a  qnien  el  vulgo  suponía  recorriendo  las  callos  de 
la  ciudad  duiante  la  noche,  ú  la  hora  rn  que  Ins 
protestantes  iban  al  templo.  Loscatülicosaplioa- 
ron  á  éstos  la  nueva  drnnniinacion  aguisa  de  in- 
juria, y  los  protostiUitcs  la  aeept.iron  como  titule 
do  gloria,  y  aun  pretendieron  (luo  hugonote  sig- 
nificaba defensor  de  la  casa  de  Hugo  Capcfocon- 
tralos  deLorcua.  Como  dato  curioso,  citaremos 
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otras  opiniones  acerca  del  origen  de  la  palabra 
que  nos  ocupa.  Se  la  supuso  derivada  del  uonibre 
do  un  lugar  de  Tours  donde  los  protestante  se 
reunían,  y  donde  durante  Is  noche  aparecía  la 
sombra  de  Hugo  Capeto;  do  la  palabra  holandesa 
huitgcnoten  (habitantes  de  la  mi<!77ia  casa  ó  indi- 
viduos de  la  misma  familia),  porque  los  predica- 
dores comenzaban  sus  sermones  con  el  apostrofe 
Slyne lice  Jíuitgcnolen\de hiiguenot,  pequeña  mo- 
neda de  la  época  de  Hugo  Capeto,  pues  las  mujo- 
res  de  los  alrededores  de  Amboise  insultaban  á 
los  protestantes  diciindoles  que  eran  unas  pobres 
gentes  que  no  valían  ni  un  huguenot;  de  la  Trase 
despreciativa  hve  giienaiix,  con  que  se  ofendía  á 
aquéllos,  siendo  gucnoux  vocablo  sinónimo  de 
leproso  ó  mendigo  lleno  de  úlceras ;  del  verbo 
liamenco  heghenen,  pronunciado  Iniguenen,  pu- 
rificar, etc. ;  del  nombre  de  un  tal  Hugo,  sacra- 
nientario  de  la  época  de  Carlos  VI;  del  de  Juan 
Hus,  el  célebre  hereje  condenado  por  el  concilio 
de  Constanza,  etc. 

Parece  que  la  palabra  hngonote  se  empleaba 
ya  en  Toufs  liacia  1552,  pero  no  trascendió  de 
la  Turena  hasta  1562,  en  que  empezó  á  genera- 
lizarse en  toda  Francia.  Las  contiendas  entre 
hugonotes  y  católicos  duraron  desde  1562  á 
1629.  La  matanza  de  Vassy  provocó  \e¡  primera 
guerra,  en  la  que  acaudillaban  á  los  primeros 
Conde  y  Coligny,  y  que  terminó  con  el  edicto  de 
pacificación  de  Amboise  en  1-3  de  marzo  de  1563. 
Cuatro  años  después  los  hugonotes  tramaron  una 
conspiración  para  sorprender  á  la  corte,  que  se 
frustró  gracias  á  la  energía  y  actividad  de  Cata- 
lina de  jlédiris;  comenzó  la  segunda  gucrra;\os 
hugonotes,  auxiliados  por  tropas  alemanas,  tu- 
vieron que  entrar  á  saco  ciudades  y  aldeas  para 
subsistir;  los  campesinos  se  levantaron  contra 
ellos  en  todas  partes,  y  les  fué  preciso  aceptar  la 
paz  de  Longjumeau  en  1568.  Catalina  quiso 
aprovechar  el  triunfo  para  exterminar  á  sus 
enemigos,  y  publicó  un  edicto  contra  la  religión 
reformada,  declarando  que  no  se  permitía  en 
Francia  más  culto  que  el  católico.  De  aquí  la 
tercera  guerra,  guerra  feroz  y  sin  cuartel,  en  que 
sin  piedad  uno  y  otro  bando  pasaban  á  cuchillo 
á  los  contrarios,  sin  respetar  edad  ni  sexo.  Nue- 
va paz  se  convino  en  1570  en  Saiut-Germainen- 
Laye.  La  matanza  de  San  Bartolomé  di  j  origen 
á  la  cuarta  guerra,  que  terminó  en  octubre  de 
1573  por  el  edicto  de  Boulogne,  el  cual  devolvía 
á  los  hugonotes  su  bienes  y  honores,  les  conce- 
día la  libertad  de  conciencia  y  les  autorizaba  á 
practicar  su  culto  en  varias  ciudades  importan- 
tes. Pero  en  abril  do  1574  se  renovaron  las  hos- 
tilidades, pues  éstos  exigían  mayores  garantías; 
esta  quinta  guerra  tomó  cierto  carácter  político, 
y  la  corte  tuvo  que  ceder  y  firmar  la  jiazdcCha- 
teau-London.  La  serta  guerra,  ocasionada  por  la 
reunión  de  los  Estados  generales  en  Blois,  ter- 
minó con  la  paz  do  Bergerac  en  septiembre  de 
1577.  Kn  la  séj'tima  guerra  Enrique  do  Navarra 
hizo  frente  á  los  generales  católicos  desde  mayo 
á  noviembre  de  1580,  y  terminó  con  la  paz  de 
Flei.v.  ?'ué  la  octava  guerra  la  llamada  de  los 
tres  JCnriqws  (Enrique  III,  Enrique  de  Navarra 
y  Eniique  do  Guisa),  y  duró  desde  1583  á]594, 
terminando  con  la  abjuración  del  navarro  (En- 
rique IV)  y  su  entrada  en  París.  El  edicto  de 
Nante.i  en  1598  pareció  quo  restablecía  definiti- 
vamente la  tranq'iilidail  en  Francia,  pero  la.s 
imprudentes  medidas  do  Luis  XIII  provocaron 
U  novena  guerra.  Entonces  «o  dijo  qno  Ins  hu- 
gonotes tenían  la  idea  de  hacerse  independientes 
y  fundar  en  las  provincias  en  que  (lominaban 
una  repiiblica  federal  semejante  á  la  de  Holan- 
da. El  tratado  <le  MontpcUier  do  1623  mantenía 
oí  edicto  do  Nantes  en  lo  relativo  al  libre  ejer- 
cicio del  culto,  poro  no  dejó  á  los  hugonotes  más 
f liazas  de  seguridad  quo  Muntanbán  y  la  Rochc- 
a.  Pero  la  corte  pro'uraba  siempre  eludir  el  cum- 
plimiento del  tratnilo,  y  i\  principio»  do  1626 
estalló  la  derima  guerra;  Richclieu  cciliópionto 
y  renovó  el  tratado  para  poder  hacer  frente  d 
otros  compromisos  de  canicler  internacional.  He 
nuevo  tomaron  las  armas  Ioü  hugonotes  rn  1627, 
porqno  comprendían  la  mala  fo  clel  cardenal  Mi- 
nistro. En  c«t«  undécima  i/  úllimn  guerra  per- 
dieron los  hugonotes  su  gran  balnarle  ile  la  Kn. 
chela,  y  por  la  paz  do  Nimcs  en  1629  perdieron 
tomli.  II  tudas  sus  fortalezas,  su»  Asambleas,  su 
nrgiiiii7iiri.,n  republicana  y  federal  por  iglesias, 
y,  en  'nnin,  toda  su  importancia  como  partiiln 
político.  Sí. lo  conservaron  la  libertad  del  ( idtn. 
Luis  XIV  revoióel  edicto  de  Nantesy  peraiguií'i 
i  los  hugonotes;  muchos  do  éstos  «bandonaron 
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la  Francia  y  buscaron  refugio  en  Inglaterra  y 
Alemania.  También  Luis  XV  dictó  decretos  con- 
tra ellos,  pero  cundía  ya  la  opinión  favorable  i. 
la  tolerancia  de  cultos  y  se  les  dejó  en  paz. 
Luis  XVI,  en  1788,  les  devolvió  los  derechos  civi- 
les, por  más  que  aún  no  pudieran  desempeñar 
cargos  públicos.  La  Revolución  les  reconoció  la 
plenitud  de  todos  sus  derechos. 

-Hugonotes  (Los):  Mus.  Opera  en  cinco 
actos,  letra  de  Scribe  y  E.  Deschamps,  música 
de  Meyerbeer,  representada  por  vez  primera  en 
la  Academia  Real  de  Música  de  París  en  29  de 
febrero  de  1836. 

Esta  hermosa  obra  ocupa  lugar  importante  en 
la  historia  del  arte  músico,  al  lado  de  Guillermo 
TeU,  La  Hebrea  y  algunas  más  de  los  maestros 
clasicos,  aunque  otros  creen  no  es  de  las  mejores 
obras  de  Meyerbeer. .Inspirada  por  las  ideas  de 
romanticismo  que  reinaban  en  la  época  en  que 
se  escribió,  puede  decirse  que  ha  sobrevivido 
únicamente  á  esa  escuela  artística  y  literaria  por 
los  caracteres  que  en  Los  Hugonotes  se  dibujan. 
Meyerbeer  supo  imprimir  á  los  episodios  des- 
criptivos un  sello  histórico  siempre  interesante 
y  elevado,  animándolos  con  un  soplo  de  vida  y 
pasión  que  conmueve  y  agrada  cada  vez  más. 
Hay  en  su  drama  lírico  una  gradación,  un  cres- 
cendo hábilmente  calculado,  y  cuyo  mérito  han 
reconocido  todos  los  críticos. 

Las  costumbres  galautes  de  la  época  de  los 
Valois  aparecen  expresadas  con  brío  y  hasta  con 
locura  en  el  coro  de  introducción  I'iaccr  de  la 
tncnsa,  tu  solo  ci  alleti,  y  con  gracia  muy  bien 
estudiada  en  la  romanza  Bi'.inca  al  par  di  nevé 
alpina.  La  entrada  de  Marcelo  y  la  canción  hu- 
gonote constituye  un  intermedio  que  indica  el 
orden  de  ideas  en  que  va  á  desarrollarse  el  dra- 
ma. Aquellos  acentos,  duros  y  enérgicos,  indican 
bien  á  las  claras  el  entusiasmo  que  bulle  en  la 
sangre  de  los  partidarios  do  la  Reforma.  Todo  lo 
que  sigue  constituye  digno  complemento  del  cua- 
dro que  ya  se  había  esbozado  en  el  primer  acto. 
Hay  momentos,  sin  embargo,  cu  que  la  volup- 
tuosa languidez  iuspirada  por  el  amor  constitu- 
ye hermoso  contraste  con  las  energías  anterio- 
res. La  cavatina  del  paje,  Cafallieri,  salute,  sir- 
ve de  transición,  y  después  viene,  en  el  sugundo 
acto,  la  romanza  Lieto  s^wldella  Turena,  seguida 
del  delicioso  coro  Umor severo, trislo pensiero;\í 
escena  de  la  banda  y  el  dúo.  Entonces  es  cuan- 
do comienza  la  obra  dramática  propiamente  di- 
cha, desde  el  momento  en  que  se  realiza  la  lucha 
entre  los  estudiantes  hugonotes  y  los  católicos. 
Aquí,  según  algunos  críticos,  se  revela  quizás 
demasiado  el  esiiíritu  general  de  la  ópera,  pues 
mientras  el  Hataplán  tiene  un  corte  franco  y 
simpático,  las  letanías  son  lánguidas  y  lloronas. 
La  original  ronda  de  los  bohemos  y  el  canto  de 
los  cubrcfuegos,  parece  preparan  al  espectador  á 
escenas  extrañas  y  lúgubres.  La  pasión  amorosa 
estalla  por  vez  primera  en  el  magnífico  dúo  entro 
Marcelo  y  Valentina,  aplaudido  siempre.  E!  sep- 
timino  d^  duelo  revela,  con  más  fuerza  que  las 
escaramuzas  anteriores,  el  fanatismo  de  ambo» 
partidos  y  el  rencor  que  mutuamente  los  devora. 
Finalmente,  el  cuadro  llega  á  su  paroxismo  en 
la  famosa  conjuración  y  bendición  de  los  puña- 
les, escrita  también  por  E.  Deschamps.  Las  ma- 
sas corales  é  instrumentales  se  reúnen  entonces 
para  producir  uno  do  los  nuis  hermosos  efectos 
que  existen  en  el  teatro  lírico. 

Los  arranques  apasionados  del  amor,  Inchan- 
do  con  los  honrosos  compromisos  del  deber,  apa- 
recen expresados  magistralmento  en  el  dúo  que 
casi  termina  el  acto  cuarto. 

Por  último,  se  consuma  en  el  quinto  la  catás- 
trofo  al  fin  del  gran  trío,  ipio  cantan  Valentina, 
Raúl  y  Marcelo.  Es  hermoso  el  cántico  ft>»i- 
pagni,  alVnrmi,  all'armi,  y  abunda  en  aituacio- 
Dcs  dramáticas,  principalmente  cuando  Valen- 
tina abjura  el  catolicismo  pura  unirse  en  matri- 
monio á  Raiíl,  y  cnan<1o  los  tres  héroes  caen 
mortalmento  heridos  en  las  calles  de  Paris,  reco- 
nociendo Saint' Itris  entro  las  víctimas  del  fana- 
tismo religioso  á  Valentina,  su  propia  hija. 

En  suma,  Meyerbeer  consiguió  en  Los  Hugo- 
note» producir  efectos  poderosos  é  irresistibles. 
La  Falcón,  Nonrrit,  Pupre»  y  Levasscur  fueron 
dignos  intérpretes  de  esta  obra  cuando  se  estre- 
nó. En  el  Teatro  Real  de  Madrid  (donde  duran- 
te muchos  afios  f\ié  Los  Hugonotes  la  ipiwra  pre- 
dilecta del  ]iúblico,  como  lo  prueba  el  liecho  de 
que  en  re]ie(idas  ocasiones  la  eligió  la  empresa 
jiara  inauguraciÓD  de  la  temporada),  en  el  Liceo 


HUICn 

do  Barcelona  y  en  alguno  más  de  provincias  han 
cantado  esta  ópera  los  artistas  de  más  fama,  así 
nacionales  como  extranjeros. 

HUGUENINA  {de  Huguentn,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Cruciferas, 
formado  á  expensas  de  los  sisimbrios,  y  cuya  es- 
pecie tipo  crece  en  los  Alpes. 

MUGUES  (VÍCTOR):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Marsella  hacia  1770.  M.  en  1826.  Hijo  de 
una  faniilia  de  comerciantes,  fué  enviado  en  su 
juventud  á  Santo  Domingo,  donde  se  hallaban 
establecidos  unos  parientes,  y  cuando  éstos  fa- 
llecieron regresó  á  Francia  (1793).  Dióseácono- 
cer  por  sus  opiniones  democráticas  y  fné  nom- 
brado acusador  público  de  los  tribunales  revo- 
lucionarios de  Rochefort  y  Brcst,  funciones  que 
ejerció  hasta  que,  en  los  comienzos  del  año  de 
1794,  fuénombrado,  á  lavezqueLe  Bar,  comisa- 
rio de  la  Convención  en  las  Pequeñas  Antillas. 
Viendo  en  poder  de  los  ingleses,  cuando  llegó 
al  Nuevo  Mundo,  varias  islas  que  pertenecían  á 
Francia,  desembarcó  en  la  de  Guadalupe  con  800 
hombres,  rechazando  á  los  ingleses  que  se  opo- 
nían á  su  desembarco,  y  tras  repetidos  comba- 
tes se  hizo  dueño  de  la  isla,  quedando  prisio- 
neros el  general  Graham  y  su  ejército.  Con  la 
ayuda  de  una  escuadra  que  el  gobierno  francés 
le  envió  más  tarde  reconquistó  las  islas  Desca- 
da, Santas,  Mari-Galante,  Santa  Lucía,  San 
Martín  y  San  Eustaquio.  Acusado  después  por 
sus  enemigos,  quienes  decían  que  pirateaba  en 
provecho  propio,  logró  quo  el  Directorio  le  man- 
tuviese en  su  puesto.  Más  tarde  fué  gobernador 
de  la  Guayana  hasta  1808,  año  en  que  hubo  de 
entregar  Cayena  á  las  fuerzas  angloportuguesas, 
hecho  por  el  que  le  absolvió  un  Consejo  de  gue- 
rra. Ciego  en  1822,  volvió  á  su  patria,  y  murió 
en  su  vasta  propiedad  del  departamento  de  la 
Gironda. 

-  HvouES  (Lfis):  Biog.  Geógrafo,  ingeniero 
y  compositor  italiano.  N.  en  Casal  do  jlonfe- 
rrato  a  27  de  octubre  de  1836.  Obtuvo  el  título 
de  Doctor  en  Matemáticas  (1858)  en  la  Univer- 
sidad de  Turín,  y  apasionado  por  los  estudios 
geográficos  ingresó  (1859)  como  profesor  de  Geo- 
grafía en  el  Instituto  Leardi  de  Casal.  Logró  el 
titulo  de  agregado  ( 1 814)  en  la  Facultad  de  Letras 
de  la  Universidad  de  Turín,  con  su  disertación 
titulada  El  lago  <íí  Aral,  y  por  sus  escritos  figura 
entre  los  primeros  geógrafos  de  nuestro  tiempo. 
Excelente  flautista,  ha  compuesto  más  de  seten- 
ta piezas  para  llanta  y  piano,  que  se  publicaron 
en  Milán,  y  veinticuatro  estudios  de  perfeccio- 
namiento, «loptados  en  el  Conservatorio  de  Mú- 
sica de  aquella  ciudad.  También  sirve  de  texto 
en  muchos  Institutos  musicales  de  Italia  su  ¿i- 
ctula  de  /¡aula.  Hugues  fué  nombrado  (1867)  in- 
dividuo honorario  del  Instituto  Musical  de  Flo- 
rencia, y  ha  escrito  estas  obras:  La  naiegacion 
polar  en  bv.va  del  paso  del  Xorde.^te,  que  vio  la 
luz  en  la  revista  milanesa  titulada  II  Convegno 
(1873-74);  Augusto  rclermann;  Xaregaeiones  de 
Juan  y  Sebaslidn  Cahot,  en  el  tomo  1  de  las  Me- 
morias d*  la  Sociedad  Oeográfica  Italiana;  For- 
ma 1/  dimensiones  de  la  Tierra;  Historia  de  los 
descubrimientos  geogriijicos  desde  Cristóbal  Colón 
ha.fta  nuestros  titm¡>os,  obra  en  que  trabajaba 
hace  pocos  años,  etc. 

HUGUITA:  f.  Miner.  Variedad  de  hidrotalcita 
procedente  do  la  alteración  do  la  espinela.  Do  un 
blanco  nacarado;  densidad  2;  dureza  2,6.  Tam- 
bién se  dice  hugila. 

HUHI;  Ociy.  Pueblo  cab.  de  munirip.  del  par- 
tido do  Soluta,  est.  de  Vucatrtn,  .Méjico;  13S0 
habits.  distribuidos  en  el  mencionado  pueblo  y 
13  fincas  rústicas.  Sit  á  35  kms.  N.O.  de  U 
v.  de  Soluta. 

HUICI:  Oeog.  Lugar  en  el  aynnt  do  Larrann, 
p.  j.  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  52  edifs 

HUICONQO:  (}eog.  Río  del  Perú,  tributario 
dol  Huayobamba. 

HUICHAPAN:  Geog.  Dist  del  est  do  Hidalgo, 
Méjico,  cuyos  limites  son:  al  N.  el  dist.  de  Zi- 
mapán  y  est.  do  tjnerétaro;  jMr  el  O.  el  mismo 
est. ;  por  el  E.  el  dist.  de  Ixniiquilpán,  y  por  el 
S  el  do  Tula  y  Jilolepcc,  del  e.«t.  de  Méjico. 
Cuenta  34563  habita,  distribuidos  cu  cuatro 
muuirips. :  Huichapán,  Tecoznntla,  Nopala  y 
Chapanlongo.  II  Municip.  del  dist  ile  su  noni 
bre,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  11  7.'  I  habits.  Lin- 
da por  el  N.  con  la  ranchería  dol  Tagni  y  rancho 
del  Tcathe  y  con  el  municip.   de  TecozautU; 
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jior  ol  S.  con  la  ranclieria  del  redregoso,  ranclio 
(le  Padhü  y  imuiici|i.  do  Nopala;  por  el  E.  con 
la  liuriLMida  del  AatiUero,  rancho  do  Zeriuetejc 
y  con  los  miinicips.  de  Alf'ajayuoán  y  Chapan- 
tonf;o,  y  pov  el  O.  con  la  hacienda  del  Cazadero, 
pneblo  de  Tlaxcalilla,  ranchería  del  Sitio  y  mu- 
nicipalidad de  San  Juan  del  Kío,  do  (Jueréturo. 
Los  habita,  se  hallan  distribuidos  en  las  siguien- 
tes localidades:  v.  de  Huichapán,  tres  pueblos, 
16  haciendas  y  25  ranchos  y  rancherías.  II  V.  ca- 
becera de  la  niunicip.  y  dist.  del  niisnio  no'nbre, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico;  2500  habits.  Sit.  150 
knis.  al  O.  dr  la  c.  de  Pachuca,  y  á  70  al  N.O. 
de  la  V.  do  Tula. 

HUICHOLES:  m.  pl.  EInog.  Indígenas  niejica- 
no.s  pcrteneoientes  á  la  familia  opata-pinia-so- 
norenso.  Se  hallan  muy  adelantados  en  civiliza- 
ción y  habitan  algunas  poblaciones  del  cantón 
de  Colotlán  en  Jalisco,  tales  como  Santa  Cata- 
rina, San  Sebastián,  San  Andrés  Coamat,  Solo- 
dad  y  Tezompán.  Nada  se  sabe  de  su  historia, 
y  hay  (|uien  opina  que  son  restos  de  los  antiguos 
cuachichiles. 

HUICHÚ,  HUECHÚ  ó  HUECHUM:  Geog.  Lagu- 
na de  la  gobernación  del  Nouquen,  Kep.  Argen- 
tina. Se  h.iUa  en  la  cordillera  Real;  su  mayor 
extensión  se  calcula  en  más  de  27  millas  de  E. 
á  O.  Su  ancho  es  de  400  á  500  m.,  y  está  á  1 000 
m.  sobre  el  mar.  Sus  dos  extremos  occidentales 
forman  dos  lagunas  que  propiamente  son  golfos 
de  la  primera  llamada  Epú  Lauquen.  La  ali- 
mentan los  arroyos  que  descienden  de  los  cerros 
que  la  rodean  y  presentan  hermosos  paisajes. 
Tiene  mucho  fondo;  los  campos  vecinos  son  fér- 
tiles por  su  parte  oriental  dando  origen  al  río 
Chimehuín.  Parece  que  antes  esta  laguna  era 
conocida  con  el  nombro  de  Términos. 

HUlDA  (de  huir):  f.  ¥vG\,  marcha  apresu- 
rada. 

Tras  esto  con  iiüída  acelerada, 
Lo  amonestó  que  su  ciudad  dej.ise. 

GREfiORio  Hrrn.4ndi;z. 

-  HuÍDA:  Ensanche  y  holgura  que  se  deja  en 
mechinales  y  otros  agujeros,  para  poder  meter  y 
sacar  con  facilidad  maderas. 

-Huida:  Equit.  Acción,  6  efecto,  de  apar- 
tarse el  caballo,  súbita  y  violentamente,  de  la 
dirección  en  que  lo  lleva  el  jinete. 

-  HuÍDA:  Min.  y  Fort.  Mortaja,  generalmente 
cuadrada,  que  so  hace  en  el  hastial  yacente  de 
una  excavación,  para  que  sirva  de  apoyo  á  la 
culata  de  un  estemple. 

El  asiento  para  la  culata,  se  llama  huída... 
EZQUERRA  DEL  BaYO. 

HUIDERO,  RA:  adj.  ant.  Huidizo. 

-  Hi'iDr.iiO:  m.  Trabajador  que  en  las  minas 
de  azogun  se  ocupa  en  abrir  huidas  ó  agujeros, 
en  que  se  introducen  y  afirman  los  maderos  en 
que  so  entiba  la  mina. 

-  HuiDiíUO:  Lugar  á  donde  se  huyen  resca  ó 
piezas  de  caza. 

HUIDIZO,  2A:  adj.  Que  huye,  ó  es  inclinado 
áhuir. 

HUIDO,  DA:  adj.  Fugitivo;  que  anda  huyen- 
do y  escondiéndose.  U.  t.  c.  s. 

jCóino  es  que  desde  la  raya. 
Según  infornia  un  uuÍDO, 
Han  preso  y  han  impedido 
Que  avise  cada  atalaya? 

Hartzendusch. 

-  Huido:  Fugitivo;  que  pasa  muy  aprisa  y 
como  huyendo, 

...  se  presentaba  en  la  calle  (don  Plácido) 
reivloso  y  huído,  siempre  temblándole  las  pier- 
nas, etc. 

Antonio  Flores. 

HUIDOBRO  Gcog.  Lugar  en  ol  ayunt.  de  Vi- 
Uacscusa  di  I  li\itrón,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  do 
liurgos;  50  imIíIs. 

HUIDOR,  RA:  adj.  Que  huyo.  U.  t.  c.  8. 

...  con  esto  volvió  el  HUiDOB,  y  ayudó  A  ro- 
zar las  oraciones  que  por  el  difunto  se  decían. 
Inca  Gaiicilaso. 

...  eu  las  HUIDORAS  olas  estribando 
Los  yn  cansados  brazos  sacutlian.  etc. 

Ekch.i.a. 
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HUiLA:  Geog.  Pico  nevado  de  la  cordillera 
Cí-ntral  do  Colombia;  presenta  á modo  de  corona 
tres  moles  cubiertas  de  nieves  eternas,  siendo  la 
más  alta  la  del  centro,  pues  mido  5700  ni.  sobre 
ül  nivel  del  mar.  En  otro  tiempo  debió  ser  un 
volcán,  hoy  extinguido  ó  en  reposo;  hállase  en 
el  dop.  del  Tolima  hacia  el  Occidente,  en  los  lí- 
mites con  el  dep.  del  Cauca,  entro  2  y  3"  lati- 
tud N. 

HUILCAMAYO  ó  VILCAMAYO:  Oeog.  Asi  se 
llama  por  algunos  el  río  Urubamba;  también  es- 
criben Wilcamayo,  pero  es  un  error  por  ser  des- 
conocida en  absoluto  esta  letra  en  el  quechua  y 
aymará. 

HUILCARALCA:  Gcog.  Ramal  de  los  Andes  en 
la  prov.  de  Cay  liorna,  Perú;  corre  de  E.  á  O.,  pa- 
ralelo con  el  Anipato,  que  está  al  S.,  hasta  unir- 
se con  el  Sauquia  que  se  halla  al  £. 

HUILDAD:  Oeog.  Ensenada  en  la  extremidad 
S.  do  la  isla  de  Chiloé,  Chile,  á  los  43°  3'  lat.  S. 

HUIL-LA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mosamcdcs, 
prov.  do  Angola,  África  occidental  portuguesa, 
sit.  al  E.  de  Mosamedes,  en  uno  de  los  líos  que 
forman  el  Quipuñime,  all.  del  Cunene.  Su  terri- 
torio disfruta  de  clima  bastante  soportable,  do 
los  mejores  de  esta  parte  de  África;  es  muy  fér- 
til y  tiene  buenas  praderas  en  las  que  pastan 
numerosos  rebaños  do  ganado  vacuno,  principal 
riqueza  del  país.  Como  la  temperatura  oscila  en- 
tre 8  y  28°,  se  dan  los  árboles  frutales  de  Europa 
mejor  que  los  de  las  zonas  tropicales,  que  suelen 
morir  en  invierno;  también  se  cultivan  algunos 
cereales  y  legumbres  de  Europa.  En  1880  se  es- 
tableció entre  los  huil  las,  nombre  que  so  daá  los 
habits.  del  país,  una  colonia  de  boers,  oriundos 
del  Tiansvaal,  que  tomó  el  nombro  de  Sao  Ja- 
nuario. 

HUILOAPÁN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
¡lalidad  del  cantón  de  Orizaba,  est.  de  Veracruz, 
Méjico;  506  habits.  Comprende  la  congregación 
do  San  Cristóbal,  con  60. 

HUILQUILEMO:  Oeog.  Lugarejo  del  dep.  de 
Rere,  Chile,  inmediato  á  la  plaza  de  Buena  Es- 
peranza. II  Part.  formado  en  lo  antiguo  por  los 
actuales  dep.  de  Laja  y  Rere,  y  que  tenía  por  ca- 
beza la  plaza  de  Buena  Esperanza,  llamada  tam- 
bién Iluilquilemo,  nombre  que  quiere  decir  bos- 
que del  zorzal  eu  araucano. 

HUILUXTE:  Gcog.  Cerro  volcánico,  áSOknis.  al 
Poniente  de  Guadalajara,  Méjico.  Su  cima  se 
halla  á  2281  m.  do  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Descendiendo  70  m.  de  la  cumbre  se  encuentran 
unos  respiraderos  de  vapores  de  agua  y  de  azufre 
que  conservan  una  temperatura  de  70°  centígra- 
dos. También  existe  otra  solfatara  de  mayor  en- 
tidad, y  se  halla  en  un  arroyo  que  corre  entro 
dos  cadenas  de  cerros  al  N.O.  del  cerro  Coll. 
Los  vapores  que  allí  se  exhalan  por  las  bocas  son 
eu  mayor  cantidad,  y  al  parecer  de  una  manera 
intermitente,  como  la  respiración  humana.  Su 
temperatura  es  de  95°  centígrados,  y  su  tamafio 
y  numero  poco  mayor  que  las  de  Huiluxte.  Allí 
so  ven  condensados  sobro  las  paredes  de  las  bo- 
cas hermosos  cristales  amarillos  do  azufre  muy 
puro;  hay  también  otros  blancos  de  alumbre, 
nacidos  de  la  descon. posición,  por  el  azufre  y  el 
agua,  del  feldespato  que  forma  la  base  de  las  ro- 
cas traquíticas.  Esta  solfatara  se  encuentra  en  la 
falda  lateral  á  20  m.  del  arroyo,  y  la  llaman  los 
naturales  la  mina  de  azufre  de  la  ICscahra.  La 
alt.  de  este  punto  sobre  el  nivel  de  Guadalajara 
es  de  241  m. 

HUILLICHES:  m.  pl.  Elnoj.  Nombre  de  las  be- 
lico.sas  tribus  indígenas  que  moraban  antes  en  el 
gran  vallo  central  do  Chile,  entre  ol  río  Callecalle 
por  el  N.  y  la  ciudad  de  Osorno  por  el  S. ,  y  cuyo 
titulo,  en  araucano,  su  idioma,  quiero  significar 
gente.i  del  Sur.  en  alusión  á  su  posición  gcográ- 
íica  en  Chile.  Hoy  apenas  quedan  huillichcs. 

HUILLIPATAQUA:  Geog.  Ricos  lavaderos  de 
oro  que  estuvieron  en  lo  que  es  hoy  dep,  de  íta- 
la, Chilo.  Descubiertos  en  1730,  dieron  origen  A 
la  i>oblación  de  Pocillas,  pero  ahora  .sido  se  ven 
vestiglos  de  sus  labores. 

HUIMANQUILLO:  Geog.  Pnrt.  y  munieip.  del 
o«t.  doTabasco,  Jléjico;  8520  habits.,  distribuí- 
dos  en  Huimanguillo,  que  es  la  cab.  de  la  v. ,  y 
22  pueblos.  ||  V.  cab.  del  part.  y  municin.  de 
su  nombro,  est.  do  Tabasco,  Méjico;  2880  habi- 
tantes. Sit.  en  la  margen  izq.  del  rio  Mcscalapa 


ó  Grijalva,  d  90  kms.  al  O.  do  la  c.  de  San  Juan 
Bautista. 

HUIMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de  huir. 

HUIMILpAN:  Oeog.  Munieip.  del  dist.  do 
Anicalco,  est.  do  Quorétaro,  Méjico.  Tiene  por 
límites  al  N.  el  munieip.  doQiiciétaro;  al  E.  los 
de  San  Juan  del  Kío  y  Amealco;  al  O.  el  de  Pue- 
blito, y  al  S.  terrenos  del  est.  de  Guauajusto; 
7  270  habits.  distribuidos  en  cl  pueblo  cab. ,  sie- 
te haciendas  y  11  ranchos.  ||  Pueblo  cab.  de  la 
munici)).  de  su  nombro,  dist.  de  Amealco,  esta- 
do de  Querétaro,  Méjico;  1626  habits.  Sit.  á  35 
kms.  al  N.  O.  de  Amealco,  á  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre.  .* 

huinca  RENANCÓ:  Oeog.  Lagunillas  de  la 
gobernación  de  la  Pampa,  Kep.  Argentina,  si- 
tuada cerca  del  fortín  de  Leuvucó.  Son  tres  pozos, 
cu  una  hoya  á  modo  de  cráter.  So  cree  que  eu 
época  antigua  una  de  las  cxpeiliciones  conquis- 
tadoras, en  un  viaje  á  Salinas  Grandes,  cayó  eu 
estos  pozos,  y  de  aquí  su  nombre  que,  en  lengua 
de  los  indígenas,  significa  manantial  del  cs¡iañol 
acristiano.  £1  Dr.  Zeballos  los  llamó  lagunadel 
Cabo  Barrasa. 

HUINTITEPEC:  Gcog.  Cumbre  de  la  sierra  que 
se  levanta  al  N.  de  Tlaxco,  est.  de  Tlaxcala,  Mé- 
jico. Su  alt.  sobre  el  nivel  del  mares  de  3080  m. 

HUIR  (del  lat.  fuglre):  n.  Apartarse  con  ve- 
locidad, por  miedo  ó  por  otro  motivo,  de  perso- 
nas, animales  ó  cosas,  para  evitar  uu  da&o,  dis- 
gusto ó  molestia.  U.  t.  c.  r. 

Teodocillo  y  I.agodio,  hermanos  destos  muer- 
tos, desconfiados  de  sus  fuerzas  HtJTBBON  del 
peligro,  etc. 

Mariana. 

Hoye  el  hereje  en  campaila. 
Llora  el  turco,  canta  Espa&a, 
Calla  el  mar  y  tievibla  el  orbe. 

Loi'E  DE  Vega. 

Yo  á  pecar,  y  vos  i  esperarme;  yo  A  huir, 
y  vos  á  buscarme. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Huir:  Con  voces  que  expresen  idea  de  tiem- 
po, transcurrir  ó  pasar  velozmente. 

Huyen  los  siglos,  la  vida. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Huir:  fig.  Alejarse  velozmente  una  cosa. 

|Te  vas,  mi  dulce  amigo. 
La  luz  huyendo  al  día! 

N.  F.  de  MoratÍn. 

-Huir:  tig.  Evitar  una  cosa  mala  ó  perjudi- 
cial, ó  que  no  so  quiere. 

No  está  en  perdonar  el  ser  clemente... 
Que  el  que  ataja  y  castiga  el  mal  presente, 
Huye  de  ser  cruel  para  adelante. 

Ercilla. 

Tú,  Conde,  con  la  pluma  y  el  arado. 
Va  enriqueces  la  patria,  ya  la  instruyes; 
V  haciendo  venturosos,  has  ganado 
El  bien  que  buscas  y  el  laurel  que  HUYES, etc. 
Samanieco. 

-A  HUIR,  que  AZOTAN:  exp.  fig.  v  fani.  con 

3ue  se  avisa  á  uno  que  se  aparto  de  nii  riesgo,  ó 
c  la  presencia  do  una  persona  que  le  incomoda. 

HUIRACOCHA:  Biog.  Emperador  del  Perú,  de 
la  familia  de  los  incas.  M.,  según  parece,  en 
1340.  Reinó  desdo  12S9  después  de  J.  C.  hasta 
su  muerte.  Era  hijo  de  Yahuar  Huacae.  Este, 
viendo  el  Cuzco  invadido  por  40  000  chancas, 
había  huído  do  la  capital  sin  atreverse  á  resistir- 
los. Su  hijo  primogénito,  cuya  condición  dura  y 
aviesa  en  vano  había  tratado  de  corregir,  y  A 
quien  irritado  había  despedido  de  su  ca.sa  y  cor- 
te, condenándole  á  pacer  con  otros  pastores  los 
ganados  del  Sol  eu  las  dehesas  de  Chita,  so  puso 
al  frente  do  los  que  so  atrevían  á  resistir,  y  la 
corona  ¡«asó  A  sus  sienes  sólo  |ior  esto.  El  nuevo 
inca  se  presentaba  como  protegido  por  el  ciclo. 
«Estáñelo  en  Chita,  contaVa,  se  me  apareció  nn 
9er  misterioso  con  túnica  hasta  los  pies  y  barba 
A  la  mitad  del  pecho,  que  llevaba  de  la  mano  nn 
animal  de  rara  y  desconocida  forma.  Me  dijo  que 
80  llamaba  Huiracocha,  y  erahyo  del  Sol  y  her- 
mano de  Manoii-Caiiacy  Mama-Oello.  Me  reveló 
la  conjuración  ile  los  chancas  y  mo  ofreció  su 
opoyo  para  todas  mis  empresas.  Kii  vano  avisó 
ol  peligro  á  mi  padre:  mi  padre  no  quiso  oirnie. 


Veil  ahora,  sin  embargo,  á  los  cliancas  en  ar- 
mas. >  Como  protegido  por  el  cielo  le  considera- 
ron á  poco  los  subditos,  y  le  cambiaron  el  nombre 
por  el  de  Huiraeocha.  Estableció  el  inca  Huirá- 
cocha  su  cainpounaleL'naal  Norte  de  Cuzco,  en 
nna  pequeña  llanura.  Keunió  allí  hasta  ocho  mil 
hombres.  Escasas  tropas  eran  para  tan  poderoso 
enemigo,  mas  esperaba  suplir  por  la  estrategia  la 
falta  de  fuerza.  Al  saber  (juc  los  chancas  estaban 
en  las  márgenes  del  Apuriniac  les  quiso  dis- 
putar los  pasos  difíciles  que  hay  desde  aquel  rio 
a  lo  alto  de  Huillanuuca.  Desistió  de  su  intento 
por  haberle  llegado  un  socorro  que  no  esperaba. 
Los  quechuas,  que  aborrecían  de  muerte  á  los 
chancas,  no  bien  habían  tenido  noticia  del  alza- 
miento cuando  habían  excitado  á  la  guerra,  no 
sólo  á  las  snyas,  sino  también  ;i  las  vecinas  gen- 
tes. Quechuas,  aymarás,  cotapampasy  cotaneras 
habían  organizado  de  improviso  un  ejército.  Doce 
mil  soldados  acababan  de  llegar  al  campamento 
del  inca,  y  estaban  otros  cinco  mil  en  camino. 
Con  este  refuerzo  Huiraeocha  pudo  ganar  la  ba- 
talla de  Yahuar-Pampa.  Eligió  luego  seis  mil  sol- 
dados y  recorrió  con  ellos  la  tierra  de  los  chan- 
cas, mas  sólo  para  calmar  los  espíritus  conven- 
ciéndolos de  su  clemencia,  no  con  palabras,  sino 
con  obras.  Derramaba  mercedes  á  manos  llenas, 
principalmente  sobre  las  viudas  y  los  huérfanos 
de  los  que  habían  sucumbido  en  Yahuar-Pampa, 
y  logro  que  le  recibieran  con  entusiasmo  los 
antes  enemigos.  Huiraeocha,  según  Garcilaso, 
no  hizo  su  entrada  solemne  en  el  Cuzco  sino 
después  de  esta  visita  á  los  chancas.  Sobre  cómo 
la  hizo  hay  también  discordancia.  Según  Mon- 
tesinos, iban  delante  del  inca  la  muchedum- 
bre aclam.indole;  tambores  y  trompetas  asor- 
dando los  aires;  dos  mil  hombres  en  orden  do 
batalla,  ceñidas  las  sienes  de  ricos  penachos; 
otros  cuatro  mil  soldados  conduciendo  gran  mí- 
mero  do  capitanes  y  de  caciques  prisioneros;  el 
general  Andaliuailas  atado  y  con  la  coyunda  al 
cuello;  tres  mil  nobles  soberbiamente  vestidos 
marchando  al  son  de  instrumentos  que  ponían 
espanto;  cincuenta  hermosas  jóvenes  de  las  pri- 
meras familias  con  ramos  y  guirnaldas  en  las 
manos;  sus  viejos  padres  barriendo  y  sembrando 
de  flores  el  camino.  Llevaban  al  vencedor  en 
andas  ocho  de  los  primeros  personajes  del  Impe- 
rio; le  defenilían  de  los  rayos  del  sol  dos  prínci- 
pes con  quitasoleshechos  de  las  brillan  tesphimas 
qne  daban  en  tribute^  los  Andes.  Estaban  los 
mangos  de  los  quitasoles  guarnecidos  de  piedras 
preciosas;  las  andas  de  telas  primorosamente 
tejidas.  Iba  el  inca  con  todas  las  insignias  de  la 
soberanía:  en  la  mano  el  cetro,  en  la  cabeza  la 
borla  colorada  y  una  como  corona  de  oro.  Se- 
guían detrás,  todos  en  andas,  príncipes,  pallas, 
consejero».  Los  espectadores  cubrían  las  llanuras 
y  colinas  to<las  del  Cuzco  y  declaraban  á  voces 
el  valor  del  inca  y  la  traición  de  los  vencidos. 
Garcilaso  da  otro  color  á  la  tiesta.  Segiin  él,  en- 
tró en  la  capital  Huiraeocha,  no  como  inca, 
sino  como  soldado.  Bajó  á  pie  la  colina  de  Car- 
menea  acompañado  de  sns  capitanes  y  segui- 
do de  «ns  ¡irisioneros  de  guerra.  Fué  al  entrar 
recibido  con  efnsión  por  sus  deudos,  que  no  se 
can.saban  de  abrazarle,  y  tenían  á  gala  con- 
fnndirao  entre  sus  gentes.  Lo  fné  también  por 
su  madre  Chu-ya,  qne  le  salió  al  paso  con  sns 
más  cercanos  parientes  y  nna  multitud  de  pallas 
que  «ntunahan  cantares  de  júbilo.  Unas  le  qui- 
taban ol  polvo,  otras  le  enjugaban  el  sudor  de  la 
frente,  no  poca.s  le  echaban  llores  y  olorosas  h  ier- 
bas.  Se  dirigió  Hiiiracocha  al  templo,  vistió  las 
vírgenes  consagratlas  al  Sol  y  partió  sin  descanso 
á  Mnyna,  donde  continuaba  sn  padre.  Que  so 
siga  la  una  (pie  la  otra<lc  las  relaciones,  se  va  do 
cuan  grande  interés  fué  para  los  incas  el  triunfo 
do  Vahuarpampa.  Haber  salvado  el  Imperio  del 
fnror  do  los  chancas  pareció  á  los  ojos  de  la  no- 
bleza y  pneblo  tin  preclaro  triunfo,  que  no  aólo 
se  perdonó  4  Tluiraroeha  que  destronara  á 
YahuarCapae  quebrantando  las  leyes  ile  suce- 
sión, y,  lo  qne  es  más,  las  de  la  naturaleza, sino 
qne  se  le  adoró  como  I>ios.  Dolronó  el  hijo  al 
padre,  le  rednjo  á  pa<iar  el  reato  de  su  vida  en 
palacios  qne  con  parque  y  jardines  hizo  construir 
para  él  en  Mujna,  y  llevó  su  falta  ile  piedad  al 
pnnto  de  Imccr  pintar  allí  mismo,  «-n  nna  peña 
■Itfsimn,  ilns  cóndores  qne  rLcordaran  á  los  ve- 
nideros siglos  ni  origen  de  tan  trágico  üuceso. 
Uno  de  los  cijndnres  volaba á  Mediodía  recogidas 
las  alas  y  h^a  la  cabeza;  el  otro  al  Norte,  las 
■las  tendidia  y  los  ojos  al  cielo.  Aqnel  era  el 
símbolo  de  Yahnar  Capac  huyendo  del  Cuzco 


HUÍS 

&  Muyna;  éste  el  de  Huiraeocha  partiendo  de 
Mnyna  al  campo  de  batalla.  En  mucha  estima 
se  hubo  de  tener  al  hijo  para  consentirle  que 
asi  se  portara  con  su  anciano  padre.  Se  adoró 
como  Dios  á  Huiraeocha,  y  Huiraeocha  no  hubo 
de  hacer  poco  á  lin  de  impedir  que  sus  vasallos 
continuaran  rindiéndole  culto.  «No  á  mí,  les 
decía,  sino  á  mi  tío  que  se  me  apareció  en  Chita 
debéis  volver  vuestros  corazones.»  Y  para  mejor 
conseguirlo  mandó  edificar  en  Cacha,  dieciséis 
leguas  al  Sur  del  Cuzco,  un  templo  á  ese  ser 
misterioso  de  quien  aseguraba  haber  sabido  la 
conjuración  de  los  chancas.  Cuando  allí  fueron 
los  españoles,  allí  estaba  todavía  la  estatua  de 
visión  tan  apocalíptica,  con  suliarba,  su  túnica 
y  su  fantástica  bestia.  Huiraeocha  no  se  limitó, 
sin  embargo,  á  domar  rebeldes.  Después  de  ha- 
ber sosegado  á  los  chancas  y  visitado  las  demás 
provincias,  puso  un  ejército  de  treinta  mil  hom- 
bres á  las  órdenes  de  su  hermauoPahuacMayta 
para  ensanchar  por  el  Mediodía  las  fronteras 
del  Imperio.  Bajó  Pahuac  Mayta  á  las  Charcas, 
y  en  sólo  tres  años,  sin  más  que  algunos  encuen- 
tros y  refriegas,  se  apoderó  do  Carangas,  Lipes, 
Ullagas  y  Chichas.  Llevó  las  armas  de  los  incas 
nada  menos  que  hasta  la  entrada  de  Tucuraán, 
que  entonces,  como  ahora,  lindaba  al  Poniente 
con  tierras  de  Chile.  Capitaneó  después  el  mismo 
Huiraeocha  otro  ejército  y  lo  condujo  al  Norte. 
Pasó  por  Andahuailas,  donde  acabó  de  cautivar  á 
los  quinios,  y  sometió  sin  resistencia  alas  tribus 
de  Huaytara,  Huamanga,  Parsu,  Picuy,  Acosy 
otras  comarcas.  Entonces  fué  cuando,  á  lo  fjue 
parece,  dio  principio  á  la  acequia  que  desde  lo 
alto  de  las  sierras,  entre  Parsu  y  Picuy,  corría 
hacia  las  Rucanas  y  regaba  los  despoblados  que 
por  allí  se  extienden,  de  más  de  dieciocho  leguas 
de  travesía.  Hizo  más  tarde  otra  expedición,  ó, 
por  mejor  decir,  otro  viaje.  Bajó  á  la  costa,  vi- 
sitó detenidamente  los  pueblos,  castigó  con  se- 
vera mano  á  los  que,  ya  en  la  Administración  ya 
en  la  Política,  llenaban  mal  los  oficios  de  la  re- 
pública, y  avanzó  h.asta  más  allá  de  los  19°  al  Sur 
de  la  Línea,  hasta  la  región  de  Tarapacá.  Subió 
de  allí  á  las  Charcas  y  tuvo  la  suerte  de  que  Tu- 
cumán  se  le  rindiera,  enviándole  embajadores 
cargados  de  telas  de  algodón,  frutos  de  la  tierra, 
y  otros  presentes.  Recorrió  por  fin  el  Oriente, 
y  halló  en  todas  partes  la  más  entusiasta  acogi- 
da. Tres  años  gastó  eu  el  viaje,  y  con  él  puso  fin 
á  .sus  correrías.  No  volvió  á  salir  ya  del  Cuzco 
ni  pensó  más  que  en  levantar  monumentos  y 
mejorar  la  suerte  do  sus  vasallos.  Ensanchó  el 
templo  del  Sol,  construyó  vastos  edificios  en  el 
amenísimo  valle  de  Yucay,  que  fecundan,  ade- 
más del  río  de  dicho  nombre,  arroyos  de  claras 
y  transparentes  aguas;  y  como  supiese  que  Ha- 
mohuatlu,  nial  avenido  con  la  servidumbre,  ha- 
bía emigrado  con  más  de  ocho  mil  familias  y 
llevaba  intento  de  establecerse  en  apartadas 
tierras,  envió  á  la  de  los  chancas  sobre  diez  mil 
colonos,  tanto  para  disminuir  la  excesiva  pobla- 
ción de  otras  regiones,  como  para  evitar  otros 
alzamientos.  Le  sucedió  de  pronto  su  hijoUrco; 
días  después  su  otro  hijo  TituManco  Capac,  que 
tomó  el  nonibro  de  Pachacuteo,  el  que  da  nuevo 
ser  al  vunidn. 

HUIRAMANOARO:  Oeog.  Pueblo,  tenencia  de 
la  municip.  de  Santa  Clara,  dist.  do  Patzcuaro, 
est.  do  Michoacán,  Méjico;  663  habits. 

HUIRAMBA:  Ocon.  Pueblo,  tenencia  déla  mn- 
nicipalidad  y  dist.  de  Patzcuaro,  est.  do  Michoa- 
cán, Méjico;  1 175  habits,  Sit.  á  44  kms.  alS.O. 
de  Morcha. 

HUIRÉ  (p  SAN  PEDRO  DE  HUIRÉ:  Oeoí).  Aldea 
en  el  ayuíit.  de  .San  Lorenzo  de  Campdeváuol, 
p.  j.  de  I'nigcerda,  prov.  de  Gerona;  7  odifs. 

HUIRO:  Ofoy.  Dist.  de  la  prov.  do  la  Conven- 
ción, dep.  Cuzco,  l'crú;  2:tn0  habits.  Algunos 
denominan  esto  (list.  Huayopata,  que  es  uua  de 
las  aldeas  qne  lo  componen. 

HUI8ENITA:  f.  ^fi'iicr.  Borato  cloríforo  mag- 
nésico ferroso.  Se  encuentra  en  Estarfurt. 

HUISNE:  Ornf/.  Rio  del  N.  d«-  Francia.  Naco 
cero»  do  Perveucheres.  en  el  Perche,  dep.  del 
Orne,  corre  hacia  el  N.E.,  SE. ,  S.  y  S.  O.,  pasa 
iHir  Mauves,  Conde,  entra  en  el  dep.  de  Euro  y 
Ijoir,  baña  el  vallo  de  Nogent-le  Rolrón,  vuelve 
al  Orne,  penetra  en  el  dejí,  dcl.Sarthe,  sigue  por 
I'ont  deOennes  y  Pontlicuc  y  termina  en  la 
orilla  izq.  del  Saiihe,  cerca  de  Mans.  Tiene  132 
kms.  do  curso  y  recibe  numerosos  sAs. 
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HUISQUILUCAN:  Gcog.  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  deTlalnepautla, 
est.  do  Méjico,  Méjico;  879  habits.  Fundada  el 
año  de  1.534  por  José  Alonso  Huizy  Apopocat- 
zín  y  José  Miguel  Toloquiahuarrín,  ambos  en- 
viados por  Hernán  Cortés  nueve  años  después  de 
la  fundación  de  Méjico,  el  primero  de  Tacuba  y 
el  segundo  de  Texcoco.  Se  halla  sit.  en  un  lugar 
montañoso  que  forma  parte  de  la  sierra  que  por 
el  O.  limita  el  valle  de  Méjico,  y  á  44  kilóme- 
tros O.S.O.  de  esta  cap.  Cuatro  ríos  y  algunas 
vertientes  tienen  su  origen  en  las  montañas  qne 
circundan  á  la  población  y  descienden  al  vallo 
de  Méjico.  Los  terrenos  cultivables  producen 
maíz,  cebada,  trigo,  haba,  papa,  arvejón  y  fríjol, 
aunque  no  lo  bastante  muchas  veces  jMira  cu- 
brir las  necesidades  de  sus  habits. ;  en  los  mon- 
tes crece  el  oyamel,  ocote,  encino  y  madroño, 
de  cuyas  maderas  se  hace  carbón,  única  indus- 
tria de  los  indígenas.  Multitud  de  flores  y  plan- 
tas medicinales  hermosean  las  cañadas  de  estos 
sitios,  y  desde  las  eminencias  puede  contemplar- 
se el  ameno  panorama  del  valle  de  Méjico.  Por 
la  parte  occidental  de  la  población,  existiendo 
una  barianca  de  por  medio,  pasa  el  f.  c.  de  To- 
luca.  La  municip.  tiene  6746 habits.  y  compren- 
de la  villa  de  San  Martín  y  11  barrios. 

HUISTA:  Gcoy.  V.  San"  Astokio  y  Sasta 
Ana  de  Htista. 

HUISTAn:  Gcog.  V.  cab.  de  la  municip.  de  sn 
nombre,  dep.  del  Centro,  est.  Chispas,  Méjico: 
311.3  habits.  Sit.  á  25 kms.  al  E.  de  la  c.  deSan 
Cristóbal.  Los  habits.  están  distribuidos  en  la 
villa  de  su  nombre,  19  haciendas  y  dos  ran- 
chos. 

HUISTLA:  Geog.  Pneblo  cab.  de  la  mnnicip.  de 
sn  nombre,  dep.  Soconusco,  est,  Chiapas,  Méjico; 
600  habits.  Sit.  en  la  costa,  á  32  kms.  al  O.  de 
Tapachula.  La  municip.  comprende  las  hacien- 
das de  San  José,  Chasolpa  y  San  Miguel.  Cultí- 
vase cicao. 

HUiTAN:  Grog.  Pneblo  del  dep.  Quezaltenan- 
go,  Guatemala;  3040  habits.  Forma  municipio, 
cuyo  término  riegan  los  ríos  Paxot  y  Barranqni- 
lia,  y  como  se  halla  en  la  elevada  tnescta  qne 
sirve  de  base  por  el  N.  á  los  Andes,  cuya  cordi- 
llera atraviesa  el  dep.,  su  superficie  es  quebra- 
da y  ofrece  pequeñas  partes  planas;  el  clima  es 
frío  y  se  cultiva  maíz  y  trigo  y  varias  plantas 
medicinales,  entre  ellas  el  palo-jiote,  que  se  em- 
plea con  buen  éxito  como  preservativo  de  las 
fiebres  eruptivas  y  epidémicas;  la  salvia,  de  cu- 
yas hojas,  corteza  y  tallos  tiernos  se  hace  mu- 
cho uso;  macerando  los  cogollos  en  aguardien- 
te se  emplea  como  lenitivo  para  las  enfermeda- 
des del  hígado.  Se  fabrican  esculturas  de  piedra 
y  madera. 

HUITE:  Gfog.  Puerto  en  la  costa  oriental  do 
la  isla  de  Chiloé,  Chile,  por  los  42°  4'  lat.  S.  Lo 
llaman  también  Puerto  Obscuro.  Su  nombre  viene 
di  1  araucano  kuythu  ó  huilhi,  que  significa  ctt- 
chara. 

HUITEPEC:  Geog.  Pueblo  y  mnnicip.  del  dis- 
trito Nochixtlán,  est.  do  Oaxacn,  Méjico;  856 
habits.  Sit.  á  110  km.s.  al  S.E.  de  la  cab.  del 
dist  ,  y  á  I914m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Lafun- 
dacii'm  de  este  pueblo  es  muy  antigua  y  data  del 
año  1622,  según  consta  por  los  documentos  quo 
posee  en  su  archivo. 

huitihupAn:  Grog.  Pueblo  y  municip.  del 
den.  Riniojovcl,  est.  de  Chiapas,  Méjico;  1031 
haliit.s.  Sit,  á  92  kms.  al  N.  de  la  c.  de  San 
Cristóbal.  Hay  cultivo  de  tabaco.  La  municipa- 
lidad comprende  ocho  haciendas. 

HUITO:  Geog.  Entrada  del  mar  en  la  costa  do 
Chile,  al  E.  de  la  isla  de  Calbuco,  cuyas  altas 
márgenes  la  abrigan  y  aseguran. 

HUITZILA:  Gtog.  V.  cnp.  de  la  mnnicin.  de  su 
nombre,  dist.  Tétela  de  Ocampo,  est.  de  Puebla, 
Méjico;  á  4  kms.  al  S.  E.  de  la  villa  de  Zapotit- 
lán.  Comprende  la  mnnicip.  sólo  la  eitprc.sada  v. 

HUITZILAC:  Ofo^.  Pueblo  del  dist  y  municipa- 
lidad Ciiernavaca,  est.  deMorelos,  Méjico;  IMO 
habits,  Sit.  en  la  vertiente  austral  de  la  serra- 
nía de  Ajusco,  á  22  kms.  N,  de  la  cap.  del  est. 

HUITZILIMUITL  I;  Ping.  Rey  de  los  aztecas 
(Téaae)  ó  mejicanos   Vivió  en  el  siglo  xiri  des- 

Sués  de  .T.  C.  Era  hijo  de  Ilhuieatl,  que  á  su  vez 
ohía  la  existencia  al  señor  de  Zumpango.  Tech- 
panccatl,  y  de  una  azteca,  y  fué,   según  Pi  y 
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Mnreall,  el  primer  rey  Jo  Ioh  mujicauos,  que 
elii'iuron  para  tan  alto  carf;o  cuando  so  habii 
liiavlo  V  atiinclicrado  en  Chapultepec,  lo  rjne 
o.M.rri,;  hacia  el  año  V216  al  decir  de  lirasscur, 
V  en  1298  en  opinión  de  Vegtia.  IlniUilihuitl, 
llamado  por  Coxcox,  rey  de  los  cnlhúas,  derroto 
completamente  i  los  xochimicas,  y  alcanzo  otras 
victorias  ii"e  se  dijeron  en  el  articulo  Azteca». 
A  sn  Miuerte  los  aztecas  eran  ya  poderosos,  pero 
no  del  todo  independientes. 

-  HiinziMiiuiTL  II:  liúKj.  Rey  de  los  aztecas 
(véase).  N.  hacia  1384.   M.  en   1J09.  Sucedió  a 
su  padie  Acamapitzin  ó  Acaniapiclitli  en   1389, 
Después  de  un  inteircfiuo  de  cuatro  meses  fue 
reconocido  por  una  Asauíljlea  de  noliles  de  la 
nación.  Conviene  recordar  ([ue  en  aijuel   tiempo 
los  aztecas  vivían  divididos  en  dos  campos  del 
todo  independientes:  unos  en  Teiiochtitl;in  y  loa 
otros  en  Tletelolco,  sicudo  ambos  grupos  leuda- 
tarios  de  los  reyes   de  AzcapotzaU-o.   Iluitzih- 
huitl  II  fué  rey  de  los  aztecas  de  Teiiochtitlán. 
Había  dado  pruebas  de  valor  en  repetidas  oca 
siones.  Su  pueblo  habitaba  en  miserables  caba- 
í.as  esjiarcidas  por  doquiera.   Huitzilihuitl    II 
quiso  alianzar  su  poder  soberano  consagrándolo 
por  medio  de  la  religión,  y  al  efecto  so  hizo  un- 
gir, ó,  mejor,  teñir,  por  el  sumo  sacerdote,  que  le 
coloco  en  la  cabeza  una  especie  de  mitra,  con  la 
que  aparece  reiu-escntado  en  las  pinturas  jero- 
glíficas mejieaiía.s.  Casó  con  una  hija  del  rey  de 
Azcapotzaico,  (jue  lo  era  Tezozomoc,  siguiendo 
el  dictamen  de  sus  consejeros,  y  para  obtener  la 
mano  de  dicha  princesa,  que  se  llamaba  Ayanch- 
cihuatt,   necesitó  pedirla  arrodillado  y  en  los 
téiiuiuos  más  luimiUlos.  Poco  después  contrajo 
matrimonio   con    Miahuaxolhitt,    princesa   de 
Quauhuahuac,  pues  la  poligamia  estaba  admiti- 
da en  los  antiguos  pueblos  de  la  América  cen- 
tral, y  por  tales  medios  procuró  y  logró  sacar 
de  la  obscuridad   y  de  la  indigencia  á  los  azte- 
cas. El  rey  de   Azcapotzaico,  queriendo  ver  eii 
ellos  más  "bien   deudos  que  vasallos,  los  eximió 
del   pago   de   todo   tributo.   Habiendo   atacado 
Tzomp!ín,  principo  de  Xoltocán,  á  Techotlala, 
rey  de  los  acolhnacanos,  esto  iiltimo  se  alzó  con 
los  aztecas,  y,  merced  á  ellos,  pudo  batir  com- 
pletamente á  sus  enemigos.  El  vencedor  pagó 
tan  valioso  servicio  á  sus  aliados  por  concesiones 
en  Tierra  Firme  y  por  ventajas  comerciales. 
Huitzilihuitl  II  acreditó  de  nuevo  su  bravura  y 
habilidad  sosteniendo  á  su  suegro  Tezozomoc  en 
varias  guerras  con  las  tribus  vecinas,  entre  las 
cuales  ganó  poder  y  consideración.  Hizo  á  los 
suyos  diestros  en  la  guerra;  dispuso  de  gran  nú- 
mero de  canoas;  supo  luchar  con  orden  por  tie- 
rra y  agua;  tuvo  su  táctica  y  su  estrategia,  y  en 
Itzcohuatl,  hijo  bastardo  de  Acamapiehtti,  un 
jefe  militar  de  pericia  y  arrojo.  Entonces  comen- 
zaron los  aztecas  contra  los  señores  de  Chalco 
una  guerra  que  duró  casi  dos  tercios  de  siglo. 
Huitzilihuitl  al  mismo  tiempo  desarrolló  en  sus 
Estados  la  industria  y  el  comercio;  llamó  á  sus 
tierras  escultores  y  artífices  plateros;  construyó 
edificios  de  piedra;  propagó  el  cultivo  del  suelo; 
trabajó  el  algodiin;  alirió  nuevos  canales  y  elevó 
nuevos  diques.  Apartóle  de  estas  pacificas  tareas 
su   cuñado   Maxtlatón,   príncipe    de   Coyarán, 
quien ,  pretextando  que  su  projiia  hermana  Ayan- 
chicualt  había  sido  su  desposada  (en  el  Anahuac 
estaban  admitidos  los  matrimonios  entre  her- 
manos) antes  do  dar  su  mano  á  Huitzilihuitl, 
hizo  asesinar  al  joven  Acolnahuacalt,   hijo  de 
este  príncipe.  El  crimen  no  quedó  impune.  Es- 
talló la  guerra  entre   Ixtlilxochilt,  rey  de  Tez- 
cuco,  y  los  topaneeas;  aprovechando  esta  favo- 
rable ocasión,  el  rey  de  los  aztecas  so  unió  al 
primero,  y  Maxtlatón  halló  la  muerte  en  la  lu 
cha,  sucoso  que  niega  Clavijero  en  su  Uisloria 
anti'ii'i  de  Méjico.  Huitzilihuitl  falleció  después 
do  un  reinado  de  veinte  años.  Además  del  prín- 
cipe Acolnahuacatt,  asesinado  á  los  diez  años  de 
edad,  tuvo  de  su  segunda  mujer,  Miahuaxochilt, 
un   hijo,  el  célebre  Motezuma,  que  reunió  bajo 
su  poiier  todo  el  Anahuac.  Sin  embargo,  por  el 
voto  do  los  nobles   le  sucedió  inmediatamente 
Chimalpopoca,  hermano  de  Huitzilihuitl. 

HUITZILOPOCHTLI:  MU.  Dios  adorado  porlos 
aztecas.  Decíase  que  era  aquel  nii.-mo  Hnitzitón 
míe  sacó  á  los  aztecas  del  Aztlán  y  los  condujo 
(V.  AzTlxA.s)  hasta  las  fioridas  márgenes  de  la 
laguna  do  l'atzcuaro.  So  le  suponía  concebido 
sin  obra  do  varón,  aunque  por  una  madre  do 
familia.  En  Coatepec,  cerca  de  Tula,  refiere  «na 
leyenda,  había  una  mujer  por  nombro  Coatlye- 
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cuo,  do  quien  habían  nacido  los  ccntzonvitz- 
nao'as.  Un  día  en  que,  como  de  costumbre,  ba- 
rría por  penitencia  el  monte,  recogió  un  copo  do 
iilumas  que  andaba  volando  á  su  alrededor  y  se 
io  guardó  en  ol  seno.  Después  do  concluida  su 
ruda  faena  lo  buscó  inútilmente  por  todas  partes. 
El  copo  había  desaparecido,  y  ella  quedaba  en 
cinta.  Al  verla  en  tal  estado  loa  centzonvitz- 
naoas,  considerámlolareode  lujuria,  resolvieron 
matarla.  Cuando  iban  á  realizar  su  intento,  salió 
de  improviso  Huitzilopochtli  del  vientre  de 
Coatlyecue.  Nació  armadodo  todas  armas,  como 
dicen  que  nació  Minerva  de  la  frente  de  Júpiter. 
Llevaba  en  la  cabeza  una  corona  de  plumas,  en 
el  brazo  izquierdo  en  escudo,  en  la  diestra  un 
dardo,  encendida  la  cara  y  pintados  de  azul 
muslos  y  brazos.  Arremetió  desde  luego  contra 
los  agresores,  los  arrojó  do  la  sierra,  los  persi- 
guió hasta  Huitztlampa,  y  por  más  que  implo- 
raron piedad  no  se  satisfizo  hasta  verlos  casi  a 
tollos  mordiendo  ol  polvo  de  la  tieira.  Los  que 
identifican  a  Huitzitón  y  á  Huitzilopochtli,  di- 
cen que,  habiendo  muerto  aquél,  acaso  á  ma- 
no airada,  estuvieron  los  aztecas  inconsolables 
hasta  que  les  dijeron  sus  sacerdotes  que  Huit- 
zitón había  sido  arrebatado  al  cielo  y  sentado 
ala  izquierda  de  Tetzauh-Tcotl,  el  dios  del  es- 
panto. Lo  adoraron  desde  entonces  bajo  el  nom- 
bre do  Huitzilopochtli,  guardaron  los  huesos  en 
una  cesta  de  junco,  la  llevaron  por  los  caminos 
en  hombros  ile  cuatro  ancianos,  la  pusieron  en 
los  lugares  de  descanso  bajo  templetes  de  hojas 
y  flores,  y  no  emprendieron  sin  consultarle  nin- 
gún negocio.  Consultábanle  por  sus  sacerdotes^ 
y  I'or  s 


^ sacerdotes  vinieron  á  ser  regidos:  por 

Ápanecatl,  por  Tezcacohuatl,  por  Chimalmau, 
por  Anauheohualt,  llamado  también  Auauhtla- 
quetzqui,  que  vino  á  ser  su  verdadero  jefe.  Ha- 
llándose los  aztecas  en   Coatepec,  cuando  se  re- 
sistieron á  obedecerá  sus  caudillos,  que  los  man- 
daban seguir  adelante,  se  abrió  la  puerta  a  los 
sacrificios  humanos.  Hablaron   los  sacerdotes  al 
pueblo  y  le  dijeron:  «He  aquí  lo  que  acabamos 
de  oir  á Huitzilopochtli:  ¡Así  escomo  me  respe- 
tan los  mejicanos?  ¿Son  acaso  mayores  que  yo! 
Ño  ha  de  pasar  un  sólo  día  sin  que  tome  ven- 
ganza de  su   agravio,  para  que  sepan  todos  que 
sólo  en  mí  tienen  su  voluntad  y  su  ley. »  Oyeron 
de  noche  los  amedrentados  aztecas  un  grande 
estrépito  en  el  lugar  que  les  servía  de  templo,  y 
al  amanecer  vieron   tendidos  al  pie  del  altar  los 
cadáveres  de  los  amotinadores.  jCuál  no  fué  su 
terror  cuando  los  vieron,  abierto,  ensangrentado 
y  sin  corazón  el  pecho!  Creyeron  desde  eutonces 
que  sólo  con  la  sangre  del  hombre  cabía  aplacar 
la  cólera  de  Huitzilopochtli.  Rompióse  luego  la 
presa  que  se  había  hecho  y  recobró  el  río  su  anti- 
guo curso;  seco  el  valle  iierdió  sus  encantos,  y, 
resignados  los  aztecas,   volvieron  á  emprender 
la  marcha.   Huitzilopochtli  se  convirtió  en  el 
dios  de  la  guerra,  y  no  falta  quien  diga  que  sim- 
bolizó la  tormenta.   So  le  dedicaban  valias  fies- 
tas, no  todas  sanguinarias.  En  la  que  en  su  ho- 
nor se  celebraba  en  el  mes  de  Micailhuitzintli  ó 
Tlaxochimaco,  del  18  de  julio  al  26  de  agosto, 
no  se  inmolaba,   por  ejemplo,  víctima  alguna. 
La  antevíspera   se  derramaban  las  gentes  por 
campos  y  maizales  en  busca  de  flores.  Llevában- 
las de  noche  al  templo,  y  al  amanecer  las  entre- 
tejían formando  cintas  con  (¡ue  adornaban  el 
patio.  Preiiaraban  por  la  tarde  la  comida  del  si- 
guiente día,  y  en  el  do  la  fiesta,  muy  de  mañana, 
acudían  á  los  altares  del  ¡dolo.  Flores,  tamales  c 
incienso  ofrecían  solamente  los  sacerdotes  al  san- 
guinario Huitzilopochtli,  de  guirnaldas  de  flores 
le  cubrían,  y  con  flores  iban  luego  á  honrar  y 
ataviar  las  estatuas  de  los  demás  dioses.  Comían 
después  todos,  sacerdotes  y  pueblo,  y  á  medio- 
día empezaba  en  el  patio  un  pomposo  areito. 
Guiaban  el  bailo  los  hombres  más  esforzados  en 
la  guerra,  y  ellos  y  los  demás  iban  culebreando 
y  cantando  al  son  do  la  música  que  otros  les 
tocaban  junto  aun  altar  llamado  Mumuztli.  Mar- 
chaban todos  puestos  un  hombre  entre  dos  mu- 
jeres, y  una  mujer  entre  dos  hombres.  Iban  los 
hombres  asidos  do  las  mujeres  por  las  manos; 
solamente  los  delanteros  tenían  por  lo  bravos 
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fiesta  que  so  hacía  en  honor  de  Huitzilopochtli, 
en  el  mes  do  Panquetzalitztli,  del  25  do  noviem- 
bre al  14  de  diciembre,  se  entregaban  los  sacer- 
dotes á  la  penitencia,  y  todos  los  días  a  media 
noche  iban  desnudos  á  poner  ramas  en  los  alta- 
res,  oratorios  y  humilladeros   do   los  montes. 
Concluida   esta  larga  cuaresma,   cantaban   los 
himnos  del  dios  á  sol  puesto,  mezclados  varones 
y  hembras.  Nuevo  días  antes   del  de  los  holo- 
caustos empezaban  á  dis¡>oner  la»  víctimas.  Las 
bañaban  con  agua  do  la  fuente  do  Uuitzilatl, 
que  traían  los  viejos  en  cántaros   con  hojas  do 
cedro,  les  teñían  de  azul  brazos  y  iiiernas,  les  lis- 
taban de  azul  y  amarillo  la  cara,  les  atravesaban 
la  nariz  con  una  saetilla,  les  ceñían  la  cabrzacou 
una  como  corona,  de  cuyo  centro  salía  un  mano- 
jo de  plumas  blancas,  y  loa  vestían  con  los  mis- 
inos atavíos  con  que  los  debían  llevar  á  la  muer- 
te. Había  éntrelas  víctimas  mujeres  y  hombres, 
unas  y  otros  esclavos.  A  los  prisioneros  de  gue- 
rra que  habían  de  morir  no  se  les  ajiarejaba  con 
tanta  anticiimción  ni  con  estas  ceremonias.  Lle- 
gado el  día  de  los  sacrificios,  que  era  el  último 
del  mes,  en  cuanto  amanecía  se  bajaba  del  tem- 
plo de  Huitzilopochtli  la  estatua  del  dios  Pay- 
nal,  que  era  la  que  solía  anunciarlos  y  presen- 
ciarlos.  Inmolábase  primero  á  cuatro  cautivos 
en  el  juego  de  pelota  del  templo  mayor  do  Mé- 
jico, y  se  les  arrastraba  después  de  muertos  por 
el  Tlcahco,  donde  quedaba  en  sangre  la  huella 
délos  cadáveres.  Se  iba  en  seguida  corriendo  á 
Tlastelolco  y  de  allí  á  Nouoalco,  donde  se  unía 
á  la  estatua  de  Paynal  la  de  Anahuitlicac,  sn 
compañero,   Juntas  ya,  so  pasaba  áTacuba.y 
en  el  barrio  de   Popotlán  se  mataban  otros  cau- 
tivos. Otros  se  mataban  aún  en   Chapultepec, 
pasado  el  río  Izquitlán,  á  las  puertas  de  un  tem- 
plo que  allí  había.  En  tanto  que  esta  excursión 
sacerdotal  se  verificaba,  los  esclavos  que  habían 
de  morir  luchaban  con  unos  soldados  <iue  blan- 
dían sendos  garrotes  de  pino  y  arrojaban  dardos. 
Disjionían  también  de  armas  los  esclavos,  pero 
sólo  de  unos  pequeños  cascos  de  pedernal  que 
despedían  á  modo  de  saetas.  No  tenían  espadas, 
ni  para  defenderse  vestían,  como  sus  contrarios, 
jubones,  ni  embrazaban  rodelas.  Morían,  con  to- 
do, en  uno  y  otro  bando  combatientes,  y  si  se 
llegaba  á  coger  algún  soldado  se  le  tendía  al 
punto  sobre  un  teponaztli  y  se  le  sacrificaba. 
Cesaba  la  pelea  á  la  voz  de  nn  sacerdote,  que 
desde    la  plataforma   dol   templo  de  Huitzilo- 
pochtli les  anunciaba  el  regreso  del  dios  Pay- 
nal, y  en  cuanto  sonaban  caracoles  y  cornetas 
empezaban  de  nuevo  los  sacrificios.  Matábase  á 
los  cautivos  en  el  teocalli  de  Huitznacatl:  en  el 
de  Huitzilopochtli  á  los  esclavos,  A  éstos  se  los 
precipitaba  con  ímpetu  do  las  gradas  del  tem- 
plo, por  las  que  corrían  regueros  de  sangre.  No 
moría  uno  que  no  se  tocase  las  trompetas  y  las 
bocinas,  y,  ya  inmolados  todos,  se  retiraban  los 
fieles  á  sus  hogares.  No  por  esto  concluía  la 
fiesta;  so  la  prolongaba  tres  días   más,   y  al  si- 
guiente de  la  matanza  bebían  pulque  los  viejos, 
los  casados  y  los  nobles,  y  los  dueños  de  los  es- 
clavos muertos  daban  convites  en  ijne  se  tañía, 
so  tocaban  las  sonajuelas  y  se  hacían  regalos  a 
cuantos  mancebos  y  doncellas  servían,  ya  la  co- 
mida, ya  la  bebida. 


HUITZOLTEPEC:  Oeog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Zacualpán,  d'ist.  do  Zultepcc,  est.  do 
Méjico,  Méjico;  773  habita. 

HUITZUCO:  0(og.  Municip.  del  dist.  de  Hi- 
dalgo, est.  de  Guerrero,  Méjico;  9187  habitan- 
tes. Comprendo  el  mineral  de  Huitzuco  y  pue- 
blo de  Tlasmalac  y  ocho  ranchos.  i;  Pueblo  y 
mineral  cab.  de  municip.,  en  el  dist.  de  Iguala 
ó  Hidalgo,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  1. "170  ha- 
bitantes. Sit.  á  2.'i3  hnis.  al  S.  do  la  cap.  de  la 
República,  y  á  38  kms.  y  medio  al  E.  de  Igua- 
la, en  un  plano  inclinado  entre  dos  barrancas. 
El  origen  de  este  pueblo  do  indígenas  fué  la  re- 
unión do  varias  cuadrillas  que  habitaban  di- 
versos lugares  inmediatos.  En  sus  inmediaciones 
se  extrae  caliza  do  muy  buena  calidad,  y  cina- 
brio, que  hoy  constituye  un  importantísimo  ramo 
de  explotación.  Produce  cxcelcntea  fruta»,  tales 
como  anomas,  llamas,  ciruelas  y  huamuchil,  a.'i 


el  privilegio  do  llevarlas  cogidas  por  la  cintura. 

Hasta  era  tranquilo  el  bailo:  no  agitaban  los     gomo  varias  plantas  medicinales. 

danzantes,  como  do  coitumbre,  cabezas,  pies  ni 

manos;  ponían  toda  su  atención  en  guardar  la 


HUIZlLTEPEC:  Ofog.   V.   cab.  do  U  ronnici- 
do  Tecali,  est  de 


nayor  compostura  y  evitarla  menor  disonancia,  palidad  de  su  '»;">';L\  ' 'f''    o^^*  oq  km, 

Oonclnido  el  areito,  ya  do  noche,  retirábase  cada  t'ucbla,  Méjico;  r.85/  halnts.   S.t.  .«aO^"'   ' 

nml  a  su  casa,  y  ropotía  la  fiesta  alrededor  do  1  S.E.  do  la  cab.  del  dist  U  •^""'"^  7"    \"^^ 

sus  dioses  laiis  Oc  leuta  dia»  antes  de  la  otra  do  dos  pueblos:  Tepoy.hu.leo  y  Co.,uu,  do. 
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haciendas:  Acatzitziinutla  y  Caloca,  y  ol  rancho 
de  Ecatepec. 

HUIZÚCAR:  Giiog.  Tneblo  del  dist.  de  Santa 
Tecla,  dep.  La  Libertad,  Rep.  del  Salvador,  si- 
tuado en  la  explanada  que  separa  los  riachuelos 
Peche  y  Huisa,  á  16  kms.  al  S.  de  Santa  Tecla. 
Sn  clima  es  salubre  y  cálido.  La  principal  ri- 
queza do  sus  habits.  es  la  agricultura  y  el  co- 
mercio de  aves  y  legumbres,  con  que  abastecen 
los  mercados  de  Santa  Tecla  y  San  Salvador. 
Tiene  esta  población  3340  almas. 

HUJIER:  m.  Ujier. 

HUKERI:  Qcog.  C.  del  dist.  de  Belgamu, pro- 
vincia de  Dejan,  presidencia  de  Bonibay,  Indos- 
tan,  sit.  al  Ñ.E.  de  Belgamu;  6000 habits.  Rui- 
nas do  palacios  y  sepulcros  musulmanes  de  los 
siglos  XVI  y  xvn. 

HU  KEU:  Oeog.  C.  del  dep.  de  Kieu-kiang, 
prov.  de  Kiang  si.  China,  sit.  á  la  dra.  de  la 
confl.  del  lago  Fo-ijaug,  con  el  Yan-tse-kiaug; 
300000  habits. 

HULANO:  Mil.  Kste  vocablo,  que  Duane  es- 
cribe ulilan,  y  Fabro  y  Roquefort  u-land,  es  de 
procedencia  t:irtara,  segiín  la  generalidad  do  los 
que  lo  han  definido.  Expresa  genéricamente  un 
jinete  armado  de  lanza,  y  en  tal  concepto  fué 
usado  por  gran  espacio  de  tiempo  en  las  milicias 
tártara,  polaca  y  rusa,  de  las  cuales  tomaron 
dicha  voz  las  milicias  inglesa,  austríaca,  fran- 
cesa, hannoveriana  y  prusiana. 

Los  huíanos  primitivos  tenían  las  mismas  cos- 
tumbres y  usaban  los  mismos  trajes  que  los  tur- 
cos, y,  aun  cuando  no  eran  mahometanos,  cu- 
brían su  cabeza  con  el  turbante:  procedían  estos 
soldados  de  las  provincias  polacas  inmediatas  á 
Turquía. 

Ya  en  la  guerra  de  1741  presentaron  los  sajo- 
nes un  cuerpo  de  huíanos,  que  en  realidad,  si 
en  el  nombre  eran  idénticos,  diferían  mucho  de 
los  primitivos  huíanos  de  las  milicias  orienta- 
les. Aquel  cuerpo  de  jinetes  sajones  estaba  cons- 
tituido por  gcntileshonibres  armados  con  lan- 
zas, cada  uno  de  los  cuales  iba  acompaiiado  de 
un  servidor  á  caballo  provisto  de  mos(|Uctún. 
Según  Poticr,  que  principalmente  escribió  sobro 
este  asunto  en  1779,  los  luilanos  á  que  nos  re- 
ferimos eran  unos  jinetes  ligeros,  que  conserva- 
ban la  tradición  de  las  lanzas  provistas  existen- 
tes en  la  Edad  Media. 

En  Francia  aparecieron  por  primera  vez  los 
huíanos  en  el  año  1744.  Mauricio  de  Sajonia 
introdujo  esta  clase  de  solilados  lanceros  en  la 
legión  que  llevaba  su  nombre;pero  como  esta  le- 
gión no  sobrevivió  n  su  fundador,  la  caballería 
armada  con  lanzas  quedó  enteramente  proscripta 
en  el  ejército  francés,  hasta  que,  algunos  años 
después,  el  coronel  Shombcrg  recinto  un  cuerpo 
de  huíanos  que  combatió  en  la  guerra  de  1756, 
y  que  en  1762  se  transformó  en  regimiento  do 
dragones. 

Actualmente  sólo  conservan  cuerpos  de  huía- 
nos los  ejércitos  alemán,  ruso  y  austríaco,  sobre- 
saliendo .'.obre  todo  en  Prusia. 

La  caballería  alemana  tiene,  en  un  total  de 
93  regimientos,  25  de  huíanos,  correspondientes 
á  la  caballería  de  línea,  de  los  cuales  tres  perte- 
necen á  la  guardia  prusiana,  dos  son  sajones,  dos 
wcrtemburgucses,  dos  bávnros  y  los  restantes 
pertenecen  á  la  Alemania  del  Norte.  Los  regi- 
miento» de  huíanos,  igual  que  los  demás  de  la 
caballería  alemana,  están  armados  con  lanza, 
gable  y  carabina,  de  lo  cnal  resulta  qne  la  divi- 
sión en  caballería  pesada,  de  línea  y  ligera  de- 
pende sólo  de  la  alzaila  de  los  caballos,  hallan- 
üoso  comprciididn  la  do  los  cuerpos  do  huíanos 
entre  l'",57  y  l^.eO. 

En  la  caballería  activa  del  ejército  ruso  sola- 
mente hay  en  el  cuerpo  do  la  Guardia  dos  regí- 
iniejitofi  <lc  huíanos,  que  corre.s¡v)nden  también 
á  la  caballería  de  línea.  I'ero,  á  diferencia  do  lo 
que  ocurre  en  Alemania,  y  lo  qne  parece  consi- 
guiente á  la  índole  do  In  que  fueron  desde  bu 
origen  loi  huíanos,  no  todo»  estos  jinetea  van 
armados  con  Unzas;  llevan  esta  arma  los  hom- 
bres que  forman  en  primera  fila,  y  carabina  los 
qne  tienen  sn  puesto  en  la  segunda. 

En  Austria-Hungría,  rara  42  regimiento»  de 
caballería  hay  11  do  huíanos,  qne  so  eipiipan  y 
remontan  ilel  mismo  modo  que  los  dragones  y 
húsares  de  aquel  ejército.  También  allí  se  ha 
roto  la  tradiciiin  de  qne  el  bnUnn  sea  lancero, 
pues  desde  l.''S4  va  armado  con  sable  y  carabi- 
na, igual  que  loa  demás  soldados  do  caballería. 
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Los  huíanos  llegaron  á  adquirir  gran  renom- 
bre en  la  guerra  do  Francia  de  1870-71,  don- 
de los  cuerpos  alemanes  de  ese  instituto  se  em- 
plearon brillantemente  en  el  servicio  de  explo- 
ración, que  tuvo  durante  la  campaña  una  im- 
portancia extraordinaria  y  desconocida  en  las 
guerras  anteriores.  Hasta  entonces  era  principio 
generalmente  aceptado  que  únicamente  las  tro- 
pas do  caballería  ligera  se  emplearan  en  el  muy 
limitado  servicio  de  seguridad  y  exploración, 
efectuado  en  torno  del  ejército  propio  y  muy 
inmediato  á  sus  masas,  sin  que  á  nadie  le  hubiera 
ocurrido,  fuera  do  los  casos  excepcionales  de  los 
raids  americanos,  realizados  en  la  guerra  sepa- 
ratista de  los  Estados  Unidos,  que  la  caballería 
pudiera  emplearse  en  grandes  masas  á  una  dis- 
tancia considerable  del  grueso  de  las  tropas 
amigas. 

Veníase  creyendo  que  las  grandes  masas  de 
caballería  debían  con.servarse  en  reserva,  dis- 
puestas para  utilizarlas  en  el  campo  de  batalla, 
y  en  este  punto  ninguna  reforma  esencial  so  ad- 
virtió en  las  guerras  de  Federico  y  de  Napo- 
león I,  ni  siquiera  en  la  campaña  de  Bohemia 
de  1866.  La  guerra  de  1870-71  abrió  nuevos  ho- 
rizontes á  la  caballería,  y  desde  los  primeros 
días  de  agosto,  á  partir  de  las  batallas  de  AVorth 
y  Spicheieu,  tal  alcance  adquirió  entre  los  ale- 
manes el  servicio  de  exploración  por  grandes 
cuerpos  de  caballería  á  tres  y  cuatro  jornadas 
del  ejército,  que  se  exageró  por  gran  manera 
este  género  de  servicio  y  empleo  de  la  caballe- 
ría, llegándose  á  creer  equivocadamente  qne  se- 
ria el  único  que  prestaran  los  jinetes  en  las  cam- 
pañas modernas. 

En  el  servicio  de  exploración  emplearon  los 
alemanes  toda  su  caballería  indistintamente; 
pero  de  tal  modo  sobresalieron  en  algunos  he- 
chos notables  los  huíanos,  que  esta  clase  de  sol- 
dados asumió  ante  la  opinión  general  el  concep- 
to de  ser  los  únicos  que  efectuaban  cierto  género 
de  servicios  á  larga  distancia  de  los  ejércitos. 
Unos  cuantos  huíanos  se  apoderaron  por  un  gol- 
pe audaz  do  población  tan  importante  como 
Nancy,  é  impresionándose  el  espíritu  popular 
con  algunos  hechos  atrevidos  de  esta  naturaleza, 
la  presencia  de  un  hulano  llegó  á  infundir  es- 
panto en  mucha  parte  de  Francia. 

Pero  en  realidad,  según  ya  queda  indicado, 
no  eran  sólo  los  huíanos  los  que  practicaban  á 
la  continua  servicios  arriesgadísimos  de  explo- 
ración, y  otros  de  diverso  interés  para  las  ope- 
raciones de  los  ejércitos  alemanes;  que  también 
en  ellos  se  distinguían  los  demás  cuerpos  de  ca- 
ballería. 

Así,  el  príncipe  Hohenloe  Iiigelfingen,  en  sus 
célebres  cartas  sobro  la  caballería,  consigna  el 
hecho  de  que  el  día  7  do  agosto  un  olicial  del 
regimiento  de  húsares  de  Brunswik,  con  cuatro 
jinetes,  tomó  á  Sarregeniines,  ocupada  por  dos 
compañías  de  infantería  francesa.  Previa  una 
capitulación  con  el  alcalde,  en  vista  do  qne  el 
referido  teniente  amenazaba  bombardear  la  po- 
blación con  sus  tropas  (cuatro  húsares),  so  ale- 
jaron aquellas  compaDias,  cayendo  de  tal  modo 
en  )ioder  de  los  alemanes,  sin  disparar  un  tiro, 
un  importante  desliladcro. 

y  prescindiendo  de  otras  maniobras  audaces 
de  divisiones  enteras  de  caballería  pertenecien- 
tes á  diversos  institutos,  que  se  adelantaron  en 
mui'has  ocasiones  considerablemente  alas  ma.sas 
do  infantería,  todavía  recordaremos  que  el  día 
14  de  agosto  de  1S70  un  escuadrón  do  dragones 
de  la  Guardia  prusiana,  persiguiendo  á  cazado- 
res á  caballo  franceses,  llegó  ¡lasta  Toiil  y  tuvo 
el  atrevimiento  de  intimar  la  rendición  á  esta 
plaza. 

HULE  (del  al.  fiülle,  cnbiorta):  m.  Tela  dada 
de  barniz  do  uno  ó  más  colores,  que  sirvo  para 
varios  usos. 

...entremos  en  el  café,  si  no  so  opone  la 
mampara  do  UULB  negro  quo  cierra  la  entra- 
da, etc. 

Antonio  Flokes. 

¡Al  lado  una  carbonera, 
Una  fábrica  ilc  iiri.Ks 
Enclin.i.  y  al  otro  Indo 
La  tienda  de  l'edro  Antilnoz 
Dnnilo  se  vemlcn  lineliones 
Y  el  aceite  por  aiiinibresl 

BhF.TÓN   DK  los  HKRRKR08. 

-  nri.K:  Ti'ai.  El  uso  á  qne  so  destinan  los 
huios  determina  las  condiciones  que  ha  do  tener 
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éste,  y  por  lo  tanto  la  naturaleza  de  la  materia 
que  forma  la  pasta  de  que  van  lecnbiertas  las 
telas,  mejor  ó  peor  calidad  de  éstas  y  mayor  ó 
menor  finura  de  la  pasta. 

Se  fabrican  varias  clases  de  hules,  y  entre  ellos 
se  suelen  citar  los  hules  destinados  á  cubrir  pa- 
vimentos, los  tapetes  de  mesa,  los  destinados  á 
la  fabricación  de  gorros  y  otros  varios. 

La  fabricación  de  unas  y  otras  clases  difiere 
bien  poco  en  principio,  y  sólo  existe  alguna  va- 
riación en  los  detalles  de  su  manipulación;  no 
es  ninguna  de  ellas  industria  que  exija  el  empleo 
de  máquinas,  pues  todas  las  operaciones  so  efec- 
túan a  mano,  excepto  la  desecación,  que  tiene 
lugar  en  departamentos  dispuestos  conveniente- 
mente para  el  objeto  á  que  sirven. 

La  primera  operación  que  se  practica  al  co- 
menzar la  fabricación  de  los  hules  es  el  escogi- 
do de  la  tela,  que  será  distinta  según  la  clase  que 
se  fabrique,  pero  en  todos  los  casos  resistente  y 
de  trama  muy  espesa. 

Cuando  se  trata  de  la  fabricación  de  hules  des- 
tinados á  cubrir  pavimentos,  uso  queso  les  suele 
dar,  especialmente  en  los  buques,  la  primera 
operación  que  se  practica,  después  de  tener  cor- 
tada la  tela,  es  impregnarla  con  una  pasta  de 
bastante  consistencia,  compuesta  de  aceite  de 
lino  cocido  y  de  tierra  grcdosa  y  amarilla  por 
consiguiente;  efectuada  esta  manipulación  es  pre- 
ciso llevar  la  tela  á  sitio  en  donde  pueda  secarse 
perfectamente,  para  lo  cual  es  muy  conveniente 
que  se  haya  tendido  y  estirado  con  fuerza;  ter- 
minada esta  operación  puede  ya  pasarse  á  la  se- 
gunda de  las  manipulaciones,  esto  es,  á  quitar 
las  asperezas  ó  rugosidades  que  forzosamente  ha- 
brán quedado  en  la  superficie  ya  endurecida  do 
la  pasta.  Practícase  esta  operación  por  medio  de 
útiles  raspadores,  siguiendo  después  el  pulimen- 
to perfecto,  que  se  hace  pasando  piedra  pómez 
con  fuerza,  hasta  que  se  haya  conseguido  el  ob- 
jeto. En  este  estado  precédese  ya  á  la  impre- 
sión de  colores,  ó  sea  al  adorno  do  estos  hu- 
les ;  el  máximum  del  número  de  colores  que 
puede  imiirimirse  puede  ser  de  seis  á  siete,  con 
otras  tantas  planchas,  ó  también,  como  se  hace 
algunas  veces,  un  solo  color,  pero  en  tonos  dife- 
rentes. 

Las  planchas  quo  sirven  para  la  impresión 
están  grabadas  sobre  madera,  pero  lo  que  con 
más  frecuencia  se  utiliza  son  planchas  de  metal 
refundido  en  la  madera.  Verificada  ya  la  iinpre- 
siún  se  secan  los  hules  en  la  estufa  y  después  se 
extiende  sobre  el  color  nna  capa  de  barniz,  con 
lo  cual  se  dan  por  terminadas  todas  las  operacio- 
nes que  constituyen  la  fabricación  de  esta  clase 
de  hules. 

En  la  fabricación  de  hules  destinados  á  tapo- 
tes  do  mesa,  y  que,  por  lo  tanto,  pueden  ser  de 
dibujos  más  complicados,  peroá  la  par  de  mucho 
menores  dimensiones,  se  extiende  la  tela  encima 
de  un  marco,  y  se  procede  como  queda  dicho 
hasta  dejar  la  superficie  de  la  tela,  después  do 
endurecida,  perfectamente  lisa  y  fina;  á  partirde 
este  punto  empiezan  las  ligeras  diferencias  del 
sistema  anterior;  esto  es,  en  lugar  de  ser  las  tolas 
impresas  como  lo  fueron  por  medio  do  las  plan- 
chas, son,  en  esto  caso,  pintadas  á  mano  por 
operarios  escogidos,  y  para  cuya  o|ieración  usau 
grandes  pinceles  é  instrumentos  de  metal  en  for- 
ma do  peine,  con  los  cuales  imitan  con  bastante 
exactitud  las  estrías  do  las  maderas,  y  en  forma 
análoga  á  la  quo  suelen  hacerlo  los  pintores  al 
practicar  en  muebles  de  maderas  inferiores  las 
imitaciones  de  maderas  do  lujo.  La  pintuia  so 
soca  y  desiniés  se  cubre  do  barniz. 

-  Hui.E:  Oeog.  Cerro  ó  montaña  do  la  Repú- 
blica del  Salvador.  Es  un  elevado  ramal  de  las 
montañas  de  Comayagua,  al  £.  del  valle  y  en  el 
dep.  del  mismo  nombro. 

HULECIA:  f.  Bol.  Género  do  Orquidáceas  Tan- 
deas. En  este  género  las  flores,  á  más  de  lo»  ca- 
racteres generales  del  grupo,  so  distinguen  por 
tener  sépalos  casi  iguales  y  extendidos;  un  labelo 
estrecho  con  lóbulos  laterales  que  bordean  la  uDa, 
y  prolongados  |  ostcrionuento  en  apéndices  ar- 
queados por  detrás;  polinias,  en  número  de  dos, 
fijas  en  nn  pie  estrecha  ó  lineal,  sin  glándula  dis- 
tinta. Consta  el  género  de  cinco  especies,  que  son 
hierbas  epifitas  del  Brosil  y  Nuevo  Granada,  con 
seudobulbos  carnosos  y  flores  bast«uto  grandes 
dispuestas  en  racimos  laxos. 


los 


HULEH  (El):  Otog.  Lago  del  S.  de  Sirio,  en 
1  confínes  de  la  Palestina  y  al  S.  del  monte 
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Ilermúii.   Lo  forma  el  rio  Jordán,  y  es  el  lago 
al  ([Uü  lo3  hebreos  llaiiiabaii  Aijua»  de  Mcroin. 

HULES:  O(og.  Río,  ad.  del  Calabozo,  en  los 
límites  del  dist.  Huejutla,  Hidalgo,  con  el  can- 
tón (lo  Tantoyuca,  Veracruz,  Méjico. 

HUlIn  ú  hULLIn(Pei)Iio  Agustíx,  co»!rfed«^: 
Bioij.  General  francés.  N.  en  París  A  6  de  sep- 
tiembre de  1758.  M.  en  la  misma  capital  á  9  de 
enero  do  1841.  Contóse  entre  los  guardias  fran- 
ceses vencedores  de  U  Bastilla  (1!  de  julio  de 
1789);  fué  uno  de  los  jefes  de  la  guardia  nacio- 
nal de  l'aris,  y  más  tarde  siguió  á  Bonaparte  á 
Italia  como  ayudante  general.  Concurrió  al  goliie 
de  Estado  del  18  de  brumario;  fué  general  de 
división  (lS02)y  comandante  de  la  guardia  con- 
sular; presidió  (1804)  el  Consejo  de  guerra  que 
condeuó  al  duí|Uo  do  Enghién,  y  deshizo  (1812) 
como  comandante  de  la  fuerza  armada  de  Paiis 
la  conspiración  de  Mallet.  Fué  desterrado  en 
1816,  pero  pronto  recibió  la  autorización  de  vol- 
ver li  Francia.  Dejó:  K.eplicaciones  sobre  la  co- 
misión militar  instituida  para  juzgar  al  duque 
de  Enghién  (París,  1833). 

HULMÁN  (voz  india):  m.  Zool.  Mono  catirrino, 
que  constituye  la  (¡¡¡'¡¡cae  Scmnopithecus cntcllus, 
do  la  familia  de  los  seumopitécidos.  Se  llama 
tan^bién  mandi,  marbur  y  mono  santo. 

La  longitud  total  del  macho  adulto  es  de 
l^.S?,  de  los  eu.alps  O™, 97  corresponden  á  la 
cola,  que  es  proporcioualmcnte  muy  larga, y  que 
en  la  punta  tiene  un  mechón.  El  color  de  la  piel 
es  pajizo;  en  las  partes  desnudas  de  pelo  violeta 
obscuro.  La  cara,  las  manos,  los  pies,  en  las  par- 
tes cubiertas  de  pelos,  y  un  mechón  de  cabellos 
gruesos  que  le  cae  sobre  los  ojos,  son  negros;  la 
barba  es  toda  de  pelo  color  de  paja. 

Este  es  el  mono  más  común  en  la  mayor  parte 
do  los  países  indios,  y  se  extiende  cada  vez  más 


porque  se  halla  protegido  casi  en  todas  partes 
por  los  indígenas.  Pero  no  se  ha  propagado  sino 
al  otro  lado  del  Ganges  y  del  Djumma,  y  no  en 
el  Himalaya. 

HULME:  Oeog.  C.  del  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra.  Está  agregada  á  Mánchestcr. 

HÚLS:  Ocoij.  C.  del  círculo  de  Kenipcn,  regen- 
cia de  Dusseldorf,  prov.  del  Uhin,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  al  E.  de  Kenipcn;  6  000  habita.  Mi- 
nas de  hierro. 

HULSEA  (de  líulsse,  n.  pr):  f.  Bot.  Género  de 
Compuestas  lielcnieascon  cabezuela  .solitaria  bas- 
tante grande  y  receptáculo  plano  y  faveolado. 
Flores  dimorfas;  las  del  radio  femeninas,  nume- 
rosas, unisoriadas  y  liguladas;  las  del  disco  her- 
mafroditas,  con  anteras  provistas  de  dicntecillos 
basilares  y  ramas  del  estilo  dilatadas  y  redon- 
deadas en  la  terminación,  en  las  llores  hcrmafro- 
ditas.  Este  género  comprende  seis  especies  ori- 
ginarios de  California.  Son  hierbas  anuales  ó  vi- 
vaces, viscosas  ó  lanudas,  con  hojas  alternas  ó 
basilares  dispuestas  en  roseta. 

HULL:  Ocorj.  C.  del  condado  de  York,  Ingla- 
terra, sit.  al  N.  de  Londres  y  al  S.  E.  do  York, 
en  la  conll.  del  Iluniber  y  el  IIull,  cerca  do  sn 
desembocadura,  en  elf.c.  deSoUiy  A  Withernsea; 
202  359  liabits.  Pueilo  considerarse  como  plaza 
fuerte,  pu  s  la  domina  una  ciudadelo  con  cuar- 
teles y  almacenes  militares.  En  los  alrededores, 
ó  en  la  misma  c. ,  hay  grandes  astilleros,  talle- 
rcsdo  máquinas,  molinos  de  aceite  y  de  trigo,  fá- 
bricas de  jabón,  cordelería,  cervezas,  tabaco,  re- 
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linerías  de  azúcar,  productos  químicos,  artículos 
do  estaño,  tejidos  de  algodón,  lana  é  hilo,  velas 
para  buques,  etc.,  etc.  Es  c.  de  aspecto  antiguo, 
con  casas  do  ladrillo  y  calles  estrechas  y  sucias. 
La  iglesia  do  la  Trinidad  data  de  los  primeros 
años  del  siglo  xiv.  En  la  plaza  del  Mercado  se 
alza  la  estatua  ecuestre  de  Guillermo  III.  Me- 
rece también  citarse  una  columna  dórica  con  la 
estatua  de  Wilbeiforce,  el  apóstol  de  la  emanci- 
pación do  los  negros,  que  nació  en  IIull  en  1759. 
Hay  una  escuela  latina,  fundada  en  1586,  de 
gran  fama  en  otro  tiempo;  Escuela  de  Navega- 
ción, In.stituto  de  Mecánica,  Jardines  Zoológico 
y  BoUmico,  Museo,  Biblioteca,  etc.  Debe  llull 
su  importancia  al  puerto  y  al  comercio;  tiene  seis 
doques,  y  en  su  rada,  donde  el  río  alcanza  una 
anchura  de  más  de  3  kms. ,  hay  siempre  nume- 
rosas embarcaciones  de  todos  porteó.  Importa 
cereales,  harinas,  ganados,  tabaco  y  lana,  de  los 
puertos  del  Báltico  y  del  Mar  del  Korte  princi- 
palmente; exporta  hulla,  carbón  vegetal,  made- 
ras y  artículos  manufacturados,  sobre  todo  teji- 
dos, cuchillería,  máquinasy  productosquímicos; 
está  en  constantes  relaciones  con  los  puertos  de 
Amberes,  Róttcrdan,  Amsterdam,  Hamburgo, 
Cristianía,  Gotemburgo,  San  Petersburgo  y  otros 
de  las  naciones  del  Báltico  y  de  las  costas  orien- 
tales de  Inglaterra  y  Escocia.  Además  se  comu- 
nica por  canales  y  f.  o.  con  Sheflield,  Lecds, 
Máncliester  y  Liverpool;  es,  en  suma,  el  princi- 
pal mercado  de  la  cuenca  del  Humber.  Estac.  se 
llamó  en  un  principio  Wyke  óMytonwyk;  com- 
prada en  1296  por  Eduardo  I,  que  en  ella  cons- 
truyó un  fuerte,  tomó  el  nombre  de  Kingston- 
uponHulI,  con  que  también  es  conocida.  En  esta 
época  era  el  tercer  puerto  de  Inglaterra,  pues 
sólo  lasuperaban  en  importancia  Londres  y  Bris- 
tol.  En  1359  proporcionó  á  Eduardo  III  dieciséis 
buques  para  la  guerra  contra  Francia.  Aunien- 
táronsesus  fortificaciones  en  los  siglos  XIV  y  XVI ; 
en  el  siguiente  comenzó  á  decaer  algo,  pues  á 
consecuencia  del  descubrimiento  de  América  pre- 
valeció el  puerto  do  Liverpool.  En  1643  resistió 
á  las  fuerzas  de  Carlos  I. 

-  HüLL:  Oeog.C.  del  condado  de  Ottawa,  pro- 
vincia de  Quebeo,  Canadá,  sit.  en  la  orilla  del 
río  Ottawa;  8  000  habits.  Es  en  realidad  un  ba- 
rrio ó  gran  arrabal  de  Ottawa,  de  la  que  sólo  la 
separa  el  río,  cruzado  por  puentes.  La  industria 
so  ha  desarrollado  mucho,  gracias  á  la  graneas- 
cada  del  río  que  proporciona  poderosa  fuerza 
motriz  á  los  aserraderos  y  á  las  fáb.  de  hilados  y 
otras  muchas.  En  los  alrededores  se  explotan 
fosfato  calizo  y  hierro.  Fundóse  Hull  en  1800 
con  el  nombre  de  AVright,  apellido  del  fundador. 
En  1880  sufrió  un  gran  incendio  que  destruyó 
400  casas. 

-  Hull  (  Isaac):  5Í0Í/.  Comodoro  de  la  marina 
do  los  Estados  Unidos.  N.  en  New-Haven  (Con- 
nectieut)  en  1775.  M.  en  Filadelfia  en  1845. 
Hizo  su  primer  viaje  á  bordo  de  un  buque  que 
había  capturado  su  padre  durante  la  Revolución. 
Tenia  entonces  doce  años  de  edad.  Cuando  so 
incorporó  A  la  marina  de  guerra  (1798)  había 
hecho  ya  dieciocho  viajes  A  diferentes  puntos  de 
Europa  y  América,  por  lo  cual  fué  admitido  en 
clase  de  teniente.  Prestó  sus  primeros  servicios 
en  la  guerra  contra  la  República  francesa  bajo 
la  administración  de  Adams,  distinguiéndose 
entonces  Hull,  á  las  órdenes  del  comodoro  Tal- 
bot,  en  la  cajitura  del  corsario  francés  ¿'níirfiCifA. 
En  la  toma  del  navio  perdió  una  mano,  y  como 
premio  de  un  servicio  ejecutado  de  manera  bri- 
llante fué  ascendido  á  capitán  y  obtuvo  el  man- 
do del  navio  Constitución.  En  la  guerra  de 
1812  salvó  á  su  buque  de  una  escuadra  inglesa 
que  lo  tenía  rodeado,  y  venció  A  la  fragata  bri- 
tánica Guerrierc,  mandada  por  el  capitán  Da- 
cres;  en  la  acción,  el  buque  americano  tuvosietc 
muertos  y  siete  heridos,  mientras  el  inglés  tuvo 
quince  muertos,  sesenta  y  dos  heridos  (incluso 
el  capitán  y  algunos  oficiales)  y  veinticuatro 
perdidos.  También  prestó  Hull  importantes  ser- 
vicios en  la  guerra  do  Trípoli.  Después  fué  jefe 
do  escuadra  en  el  Pacífico  y  en  el  Mediterráneo. 

HULLA  (del  fr.  liouiltc;  del  gót.  haurja,  car- 
bón): f.  Especio  de  hornaguera  ó  carbón  do  pie- 
dra, la  más  buscada  y  empleada,  por  ser  la  que 
mejor  ae  enciende  y  arde. 

-  Hulla:  Quim.  y  Tecn.  La  hulla  es  un  com- 
bustible mineral  del  mismo  grupo  que  la  antra- 
cita y  el  lignito.  Es  muy  difícil  establecer  líneas 
de  separación  entre  estos  tres  combustibles. 
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Las  antracitas  no  se  aglutinan  nunca  cuando 
80  las  destila  en  vasos  cerrados,  y  arden  con  poca 
llama,  y  ésta  sin  luz  ni  olor;  las  hullas  se  aglu- 
tinan por  el  calor,  arden  con  llama  masó  menos 
larga  y  desprenden  recular  cantidad  de  substan- 
cias volátiles  do  reacción  alcalina;  los  lignitos, 
tienen  análogos  caracteres  físicos,  pero  destilados 
dan  origen  A  vapores  de  Acido  piroleiioso. 

Las  hullas  toman  distintos  nombres  específicos 
y  se  clasifican  en  otros  tantos  grujios,  según  que 
se  aproximen  más  ó  menos  A  uno  ú  otro  de  los 
combustibles  citados.  A  las  hullas  mA.s  atines  á 
los  antracitos  se  las  conoce  con  el  nombre  de 
hullas  magras  ó  bccas;A  las  que  se  pareceu  Alos 
lignitos  .se  las  llama  bullas  grasa.s,  di.ttinguién- 
dose  finalmente  las  intermedias  con  el  nombre  ile 
hullas  semigrasas.  Todas  ellas  tienen  de  común 
ser  de  estructura  esquistosa,  de  color  casi  por  lo 
general  negro,  excepto  las  irisadas,  cuya  super- 
ficie ostenta  los  más  bellos  y  variados  colores  y 
matices,  frágiles,  y  bastante  duras  para  no  dejar- 
so  rayar  por  la  uña.  Su  polvo  es  negro  ó  pardo- 
negruzco,  y  la  densidad  varía  de  1,60  a  1,16, 
según  las  clases. 

Las  hullas  secas,  reducidas  á  polvo  y  calenta- 
das en  vaso  cerrado  no  se  aglutinan,  ó  lo  hacen 
dilícilmeiite.  Tienen  gran  cantidad  de  oxígeno, 
poco  hidrógeno  libre  y  arden  con  llama  corta, 
necesitando  para  su  combustión  una  viva  corrien- 
te de  aire.  Se  emplean  en  el  calentamiento  de  es- 
tufas, hornos  ladrilleros  y  de  cuba,  y  muy  poco 
en  las  máquinas  de  vapor. 

Distínguense  las  hullas  semigrasos  porque  re- 
ducidas a  polvo  y  calentadas  en  vaso  cerrado  se 
aglutinan,  pero  sin  aumentar  de  volumen,  dan- 
do un  cok  poco  poroso.  La  cantidad  de  hidróge- 
no en  ellas  contenido  es  algo  mayor  que  en  las 
secas,  así  como  menor  la  de  oxígeno.  Arden  con 
llama  más  ó  menos  larga,  y  con  fácil  combus- 
tión. Sirve  para  los  mismos  usos  que  las  secas, 
pero  muy  especialmente  para  las  máquinas  de 
vapor,  ya  que  la  facilidad  de  su  combustión  y 
la  dificultad  con  que  llegan  á  obstruir  losemj'a- 
rriUados  las  hacen  sumamente  recomendables. 
También  son  muy  empleadas  en  los  hornos  de 
reverbero  de  todas  clases.  Contienen  casi  siem- 
pre grandes  cantidades  de  pirita  de  hierro,  re- 
sultado, según  se  cree,  de  la  reducción  de  los 
sulfates  que  accidentalmente  han  venido  A  mez- 
clarse con  ellas,  en  época  no  lejana  de  la  de  su 
formación. 

Difieren  las  hullas  grasas  de  las  ya  citadas 
porque,  calentado  su  polvo,  da  origen  A  un  cok 
ligero,  sonoro  y  de  las  mejores  condiciones.  Tie- 
nen grandes  cantidades  de  hidrógeno  y  poco 
oxigeno.  Aiden  con  facilidady  llama  muy  larga; 
se  aglutinan  mucho  y  dan  por  destilación  gran- 
des cantidades  de  gases  combustibles.  Todas 
estas  condiciones  las  hacen  muy  estimadas  para 
la  preparación  del  gas  del  alumbrado,  cok  me- 
talúrgico, forjado  del  hierro,  etc. ;  siendo,  por  el 
contrario,  impropias  para  las  calderas  de  vapor 
y  horno  de  reverbero,  ya  que  su  gran  facilidad 
en  aglutinarse  hace  que  llegue  A  obstruir  las 
rejillas,  dificultando  el  tiro,  y  por  lo  mismo 
la  combustión.  Por  todas  estas  razones  suelen 
también  denominarse  hullas  de  gas  y  hullas 
de  cok: 

Estudiadas  ya  las  diversas  clases  de  hulla, 
debe  decirse  aquí  algo  acerca  de  la  composición  y 
caracteres  generales  de  la  misma.  Entre  los  ele- 
mentos que  forman  la  hulla  puédese  considerar 
los  esenciales  y  los  accidentales.  Entre  los  esen- 
ciales se  cuentan  el  carbono,  hidrogeno,  nitró- 
geno, oxigeno  y  cenizas.  Entre  los  accidentales 
el  sulfato  de  hierro  (pirita  de  hierro),  sulfuro  do 
cobre  (pirita cúprica),  sulfato  de  plomo  (galena), 
sulfuro  de  zinc  (blenda),  sulfato  de  calcio  (yeso), 
carbonato  de  calcio,  etc. 

La  presencia  de  los  sulfures  es  en  muchos  ca- 
sos un  gran  inconveniente  por  la  facilidad  con 
que,  absorbiendo  oxígeno  del  aire,  se  transfor- 
man en  sulfatos  con  desprendimiento  de  calor, 
llegando  muchas  veces  A  producir  la  combustión 
espontánea. 

Las  cenizas,  do  naturaleza  análoga  á  las  de 
otros  combustibles,  están  formadas  onlinaria- 
mente  por  ol  calcio,  magnesio  y  hierro,  combi- 
nados con  el  cloro.  Acido  sulfúrico,  sílice,  alúmi- 
na, etc.  Contienen  odeniás  las  hullas  cantidades 
variables  de  agua  higroscópica,  es  decir,  reteni- 
da mccAuicamentc,  y  que  puede  por  lo  mismo 
separarse  por  ilesecación  A  100°. 

Las  cantidades  relativas  de  todos  estos  ole> 
montos  do  los  hullas  varían  naturalmente  cou 
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su  uatuialeza:  el  carbono,  de  69  á  85  por  100;  el 
hidrógeno,  de  3  á  4;  el  agua  de  combinación,  de 
2  á  18;  el  agria  higroscópica,  de  5  á  20,  y  las 
cenizas  de  1  á  25,  variando  con  la  cantidad  de 
elementos  terrosos  que  la  acompañan.  Estacom- 
jiosición  y  los  caracteres  antes  reseñados  sirven 
para  clasificarlas  hullas  y  referirlas  á cualquiera 
de  los  tres  tipos  antes  mencionados. 

La  fusibilidad  de  la  hulla  es  tanto  mayor 
cuanto  más  hidrógeno  contiene  con  relación  al 
oxígeno;  asi  que  no  comienza  á  fundirse  hasta 
que  estos  dos  elementos  están  cu  la  proporción 
(le  uno  del  segiindo  para  dos  del  primero,  y  que 
la  cantidad  de  hidiógeno  es  un  3  %.  Cuando  esto 
ocurro  el  cok  resultante  es  poroso;  pero  si  el 
hidrógeno  y  oxigeno  no  están  en  la  dicha  rela- 
ción el  cok  es  pulverulento. 

No  se  la  encuentra  en  todos  los  terrenos;  ni 
los  más  antiguos  son  hulliferos  ni  tampoco  los 
más  modernos.  Preséntase  en  los  de  sedimento, 
y  principalmente  en  el  caracterizado  por  ella  y 
denominado  carbonífero  (véase),  formado  por 
capas  alternativas  de  gres,  arcilla  y  caliza.  Apa- 
rece ya  cu  el  devónico  de  Asturias,  y  sigue  en 
las  calizas  carboníferas  de  Donety,  abundando 
sobre  todo  en  los  depósitos  denominados  gres 
carboníferos.  Las  margas  irisadas  también  la 
contienen,  pero  es  de  muy  mediana  calidad. 

Aunque  la  hulla  se  encuentra  profusamente 
repartida  por  todo  el  globo,  son  pocas  las  loca- 
lidades donde  su  explotación  sea  digna  de  tener- 
se en  cuenta.  Las  más  explotadas  son  las  inglesas 
y  norteamericanas.  En  Oceanía  hay  grandes 
bancos,  sobre  todo  en  la  Australia.  El  Asia  tiene 
también  grandes,  extensiones  hulleras,  pero  ape- 
nas se  benefician.  En  Europa,  después  de  las 
inglesas,  son  muy  importantes  las  do  Francia, 
Bélgica,  Alemania  y  Austria  Hungría.  En  Es- 
paña existe  la  hulla  en  Jijón,  Mieres,  Langrco 
y  otros  puntos  do  Asturias;  en  San  Juan  de  las 
Abadesas,  en  Catalnña;  E.spiely  Bélmez,  en  An- 
dalucía, y  pequeños  criaderos  en  Cuenca,  Santan- 
der, León,  Teruel,  etc. 

Las  hullas  inglesas  merecen  por  su  importan- 
cia particular  mención.  Los  principales  distritos 
hulleros  del  Reino  Unido  se  encuentran  en  el 
Mediodía  ile  Escocia,  País  de  Gales,  Norte  y 
centro  de  Inglaterra.  La  clasificación  general- 
mente adoptada  en  el  país  para  designar  las  dis- 
tintas clases  de  hulla  es  la  .siguiente: 

1."  Carbón  cúbico  (euhiml-coal),  del  cual 
hay  dos  variedades:  cnkinq  coal,  que  arde  con 
llama  y  se  aglutina  bastante  por  el  calor  ;  y 
chemj-eoal,  cuya  llama  es  más  larga,  más  lumi- 
nosa y  da  más  calor. 

2.°  Carbón  pizarroso  (spUntcoal,  alaiecoal), 
qne  se  distingue  por  sn  estructura  hojo.sa  y  co- 
lor negro  mate;  arde  con  llama  larga  y  humo 
espeso,  es  muy  duro  y  abundante  en  cenizas;  su 
fractura  es  laminar. 

3.°  Carbón  de  gas  (rannclcoal),  de  color  ne- 
gro, poco  brillante,  muy  compacto;  no  mancha 
los  dedos,  arde  con  llama  clara  y  muy  luminosa; 
sn  fractura  es  concoidea  y  tiene  gran  dureza. 

4,°  Carbónanlracíli<-nfslonccoat,glttiice  coal), 
negro,  con  brillo  metálico  y  fractura  irregular; 
arde  con  llama  azulada  corta;ileja  pequeña  canti- 
dad de  ceniza.s  y  po>eo  gran  potencia  calorífica. 

Entre  las  variedades  notables  de  la  hulU  me- 
rece mención  especial  la  denominada  de  /or- 
bnnrkhill.  Se  la  encuentra  en  estratos  do  dieci- 
seis á  veintiuna  pulgadas  inglesas  de  espesor. 
Es  pardnnegruzca  en  las  caiias  superiores  y  ne- 
gra en  la»  inferiores.  Su  polvo  es  de  color  verde 
oliva.  E.ita  hulla  no  mancha  los  dedos;  so  ad- 
hiere ala  lengua,  eniitiemlo,  cuando  húmeda, 
olor  A  arcilla.  Es  dura  y  difícil  de  romper,  á  no 
ser  en  el  sentiilo  de  la  estratificación.  Tiene  de 
densidad  1,1,15.1  l,2i)íl;ardp  fácilmente  y  con 
llama  fuliginona,  brillante  y  larga,  dejando  de 
residno  15,P  á  27  "',  do  ceniza,».  Kilo  carbi'in  do 
piedra  se  di.vtingne  de  toda.t  Ins  restantes  varie- 
dades por  la  gran  cantidad  de  hidn^geno  que 
contiene  y  por  lo  pobre  en  carbono  de  su  cok, 
que,  en  100,  para  RC  do  cenizas  sólo  tiene  34 
partea  de  carbono.  Es  U  mejor  por»  obtener  el 
gas  del  alumbrado,  pues  mientras  el  rnnnrl- 
eonl  de  superior  calidad  no  produce  mn.»  de  11  á 
12  000  pies  cúbicos  de  gas  pflr  tonelada,  el  /nr- 
hanfkhill  da  13  á  15000.  Además  no  so  neri-üii» 
do  gran  temperatura  par»  qne  toilo  el  gs»  se 
de«prerr  Í!>  K'i  e«  de  lUní»  clara  y  brillante. 
n  'tiiperaturn  damuch»  l>arafína. 

?■  por  rl  calor. 

/  AitZ/n.  -  El  signiento  cuadro  d» 


idea  de  la  producción  de  la  hulla  en  el  mundo 
entero,  y  de  su  aumento  progresivo: 


PRODUCCIÓN 


1869 

Toneladas 


Gran  Bretaña.  , 
Estados  Unidos. 
Alemania.  .  .  , 

Francia 

Austria 

Bélgica 

Rusia 

España 

Totales.  . 


107  506  683 

28  100  000 

26  774  000 

13  509  000 

4  100  000 

12  943  000 

588  000 

550  000 


1880 

Toneladas 


147  000  000 
63  500  000 
42  161  000 
18  857  000 
6  000  000 
14  000  000 
2  200  000 
750  000 


194  070  6i!3   I   294  468  000 


Segtín  Lowthiam  Bell ,  la  producción  de  la 
hulla  se  elevó,  durante  el  año  1SS6,  en  la  Gran 
Bretaña  á  156  millones  de  toneladas;  en  los  Es- 
tados Unidos  á  72;  en  Alemania  á  53;  en  Fran- 
cia á  20,  y  en  Bélgica  ál7.  Según  esto,  Bélgica, 
en  relacióu  á  su  ¡loblación  y  superficie,  es  la  que 
produjo  más  carbón  en  1886. 

Hasta  este  año,  la  explotación  de  la  hulla,  en 
progresión  siempre  creciente,  sobrepujaba  en  In- 
glaterra por  hombre  á  la  de  ningún  otro  país; 
asi,  en  1873  era  de  355000  kilogramos  por  cada 
varón;  cu  1878  de  356000;  en  1880  de  401  000, 
y  en  1882  de  396  000,  dando  por  consiguiente 
un  promedio  de  396000  kilogramos,  mientras 
que  en  Bélgica  y  en  el  distrito  esencialmente 
hullero  de  Hainaut,  era  próximamente  el  pro- 
medio, la  mitad  que  en  Inglaterra,  pues  que  en 
1870  la  producción  fué  de  149000  kilogramos 
por  hombre,  en  1878  de  150000,  en  1879  de 
155000,  lo  que  da  un  promedio  de  144000  kilo- 
gramos. Durante  el  mismo  periodo  de  tiempo  en 
Francia  el  promedio  más  alto  por  hombre  y  año 
fué  179000. 

Ensayos  industriales  de  las  hullas,  -  Los  prin- 
cipales ensayos  que  con  las  hullas  se  efectúan  son 
para  clasificarlas  y  determinar  la  potencia  calorí- 
fica y  efecto  pirométrico  de  las  mismas,  asi  como 
su  fragilidad  y  otras  condiciones. 

Clasijicación.  -  Para  determinar  si  una  hulla 
es  grasa,  semigrasa  ó  seca,  se  toma  una  porción 
(uno  á  tres  gramos)  reducida  á  polvo,  se  coloca 
en  un  crisol  de  barra  con  tapadera,  taladrada 
por  .su  parte  superior,  y  se  enloda  perfectamen- 
te. Se  calienta  pono  á  poco  hasta  que  deje  do 
salir  humo  por  la  parte  superior,  y  entonces  so 
da  un  golpe  de  fuego  durante  algunos  minutos, 
retirándolo  en  seguida.  Si  el  polvo  permanece 
suelto  ó  ligeramente  aglutinado  la  hulla  es  .soca; 
si  forma  cok  poco  compacto  y  frágil  es  semigrasa; 
si  resulta  una  masa  resistente  compacta  y  muy 
voluminosa  la  hulla  es  grasa. 

rotencia  calorífca.  -  El  método  generalmente 
seguido,  por  su  sencillez,  aun  cuando  sólo  sea 
a]iroximado  y  no  rigorosamente  exacto,  es  el  de 
üertliier,  fundado  en  el  siguiente  principio:  la 
cantidad  de  calor  producido  por  un  peso  dado 
de  combustible  es  proporcional  á  la  cantidad  de 
oxigeno  c|uo  dicho  combustible  consumo  al  arder. 

Para  operar  se  procede  de  la  manera  siguien- 
te: 9e  pulveriza  finamente  un  gramo  do  carbón 
y  so  mezcla  con  25  ó  30  do  litargirio.  Se  pone  la 
mezcla  en  nn  crisol  y  so  coloca  sobre  ella  otra 
cantidad  igual  de  litargirio.  Se  enloda  y  se  ex- 
pone á  un  calor  suave  hasta  que  la  reacción  haya 
terminado.  Entonces  se  aviva  el  fuego  durante 
unos  diez  minutos  para  reunir  en  el  fondo  todo 
el  plomo  reducido.  So  deja  enfriar,  se  saca  el 
botón  metálico,  se  limpia  y  se  pesa.  Llamando 
;)  »l  peso  obleniílo,  la  potencia  calorífica,  x,  ex- 
presad» en  calorías,  se  obtiene  mediante  la  igual- 
.  ,  _  /..8000 
dad    «  =  -^,— 

El  e/eeto pirimii'lrieo  de  las  hullas,  6  sea  la  can- 
tidad lie  calor  producido  en  la  combustión  com- 
plot» de  las  misma.",  pueile  determinarse  prácti- 
camente por  medio  de  los  pirómetros,  ó  también 
halUndo  por  el  análisis  elemental  la  cantidad 
relativa  de  los  elementos  combnslildes:  se  halla 
asimismo  el  peso  corre9|)ondiente  á  los  proiluclos 
do  sn  combustión,  y  se  multiplican  todas  estos 
cantidades  por  sus  respectivos  calores  específicos. 


HUMA 

Dividido  después  el  número  de  calorías  corres- 
pondiente á  su  potencia  calorífica  por  la  suma 
de  los  productos  obtenidos,  resulta  el  efecto  pi- 
rométrico. 

Fragilidad  ó  friabilidad.  -  Se  determina  por 
el  método  siguiente:  en  un  tonel  atravesado  ho- 
rizoutalmente  por  un  eje,  que  puede  moverse 
mediante  un  manubrio,  se  pone  uu  peso  deter- 
minado de  la  hulla  que  se  ensaya  y  se  imprimo 
á  aquél  un  movimiento  de  rotación  bastante  rá- 
pido y  el  carbón  se  parte  en  fragmentos.  Al  cabo 
de  unas  cincuenta  vueltas  se  echan  éstos  sobre 
una  criba,  cuyos  agujeros  sean  de  á  pulgada  en 
cuadro,  y  se  pesa  la  cantidad  de  carbón  que  haya 
pasado  y  la  que  no  haya  ]>asado.  El  tanto  por 
ciento  de  carbón  grueso  resultante  indica  la  fria- 
bilidad. El  resultado  es  puramente  relativo  y 
muy  empírico. 

Usos.  -Como  combustible  se  emplea  mucho, 
así  como  para  obtener  otros,  v.  g.  el  cok  y  los 
hidrocarburos  que  constituyen  el  gas  del  alum- 
brado. También  se  obtiene  de  ella  multitud  de 
materias  colorantes,  como  son  la  anilina  y  sus 
derivados.  Desde  tiempo  inmemorial  se  sirven 
de  ella  los  chinos,  principalmente  para  cocer  la 
porcelana.  Los -griegos,  dice  Tcofrasto,  la  deno- 
minaban liihanthrax,  y  la  usaban,  aunque  poco, 
los  herreros,  y  también  los  broncistas.  No  obs- 
tante ser  los  romanos  excelentes  mineros  y  atra- 
vesar un  sinnúmero  de  cuencas  carboníferas,  no 
explotaban  éstas,  sirviéndose  de  la  hulla  aún 
menos  que  los  griegos.  Durante  la  Edad  Media 
el  uso  del  carbón  de  piedra  fué  casi  por  completo 
proscripto,  llegando  Enrique  II  de  Francia  á 
conminar  con  la  prisión  á  los  que  lo  empleasen. 
Durante  el  siglo  xviii,  y  ya  desde  mediados  del 
XVII,  los  industriales  fundidores  echaron  mano 
de  la  hulla,  pero  la  importancia,  el  inmenso 
valor  que  ésta  tiene  hoy  cu  día,  principió  á  ad- 
quirirlo con  el  descubrimiento  y  empleo  de  las 
máquinas  de  vapor. 

HULLERA  (de  hulla):  f.  Mina  de  hulla. 

HULLERO,  RA  (de  hulla):  adj.  Qne  contiene 

hulla. 

HULLITA  (de  hulla):  f.  iliner.  Nombro  dado 
por  Daubcton  á  la  antracita,  porque  en  otro 
tiempo  se  consideraba  esta  substancia  como  una 
hulla  de  mala  calidad,  como  un  carbóu  fósil  é 
imperfecto  ó  incombustible. 

HUIVIA  ó  HÜMT:  Geog.  Nombre  de  las  princi- 
pales aldeas  ó  poblaciones  de  la  isla  de  Verba, 
Túnez.  Significa  barrio. 

HUIVIACAO:  Gcog.  P.  j.  en  la  isla  de  Puerto 
Rico;  comprende  los  ayunts.  de  Cuba,  Fajardo, 
Hato  Grande,  Luquillo,  Maunabo,  Nagnabo, 
Piedras,  Vieques  y  Yabucoa,  con  87762  habi- 
tantes. Confina  con  el  mar  al  N.,  E.  y  S.,  y  al 
O.  con  los  parts.  de  San  Juan,  Caguas  y  Gnaya- 
ma;  ocupa  el  extremo  oriental  do  la  isla,  frente 
á  las  de  Vieques  y  Culebra,  con  varios  cayos  ad- 
yacentes, sobre  todo  al  N.  E.  Hay  en  él  varias 
lomas  bien  pobladas  de  arbolado,  y  le  bañan,  en- 
tre otros,  los  ríos  Mameyes,  Pitajalla,  Fajanlo, 
Nagnabo,  Antón  Rniz,  Humacao,  Ingenio,  Li- 
iiiniies  y  Guayanes,  Maunabo,  Patillas  y  los 
«lis.  del  curso  superior  ilel  Gurabo.  En  sn  cosí» 
se  hallan  los  emliarca<leros,  la  punta  Diego,  el 
rjbezo  de  Juan,  frente  á  los  arrecifes  de  la  cordi- 
llera, la  punta  Maranguey,  cerca  de  la  i.sla  Palo- 
minos, la  ensenada  de  Marhos,  no  lejos  debí  isla 
Puerca,  la  punta  do  la  Lima,  el  cayo  Santiago, 
las  puntas  Huncos,  t^uebrada  Honda  y  La  Tuna 
y  el  Cabo  do  Mala  Pascua.  I'  Aynnt.  en  el  p.  j.  de 
sn  nombre;  14  820  habita.,  de  los  cuales  residen 
6512  en  la  cap.  y  los  restantes  en  loscaseriosde 
Antón  Ruiz,  Buenavista,  (^nndclero  Abajo,  Can- 
delero  Arriba,  Cayo  Batata,  Cayo  Santiago,  Co- 
llores, Mabú,  Manviche,  Mariana,  Playa.  Río 
Abajo  V  Teja.  Riegan  el  término  los  río»  Antón 
Ruiz,  tiumacao  y  Candelero,  y  en  su  costa  so 
forman  do»  grandes  lagunas.  Kl  puerto  de  Hu- 
macao es  fondeadero  fácil  do  tomar,  aunque 
abierto  á  la  brisa,  y  so  halla,  como  el  do  Nagna- 
bo, en  la  ensenada  comprendida  entre  la  punta 
de  la  Lima  al  N.E.  y  la  do  Icacos  al  9.0. 

HUMACIÓN:  f.  p.  US.  Iniivmacióií. 

...  me  parece  muy  duro  hacer  'alir  de  ella 
(de  la  villa)  al  clero  para  las  frecuentes  iiuma- 
ri»»\Bs  qne  ocurren;  etc. 

JOVELLANOS. 

HUMADA:  f.  AllUUADA. 


mut.v 

-TIliMAPA;  (Icoij.  Liignr  ron  ayiuit.,  p.  j.  (Ic 
VillailioKo,  prov.  y  ilióo.  ilo  liurgos;  1003  habí- 
tanti'9.  Sit.  cu  tonciio  llano,  roileadoilo  montes, 
al  N.  (kl  pait.,  cerca  do  la  i)iov.  do  l'alcucia. 
C'cicali's,  legumbres  y  algún  ganado. 

HUMAOEA:  Qeog.  Río  do  Colombia,  Territorio 
de  S.ui  Martín;  desciendo  del  pjramo  de  Sunia- 
piíz,  en  la  cordillera  oriental  do  los  Andes  co- 
lombianos, á  4  300  ni.  do  elcTaciún  sobre  el  nivel 
mar;  os  de  tortuoso  curso,  lienc  siete  tributarios, 
do  los  cuales  el  principal  es  el  llamado  Pajuro,  y 
cerca  de  Jiramena  permite  la  navegación  por  pe- 
quefias  caneasen  un  trayecto  de  130  kms.  basta 
el  punto  en  que  se  une  con  el  Ríouegro  para  for- 
mar el  Meta. 

HUM  AHUACA:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Jii.juy, 
Kc]).  Argentina,  sit.  entre  los  deTilcara  al  N.  y 
Vavi  al  S.  Comprendo  los  dist.  do  Humaluiaca, 
lianda  Occidental, liaiiiia  Oriental,  Agnilar,Cue- 
va,  Rodero,  Aparzo,  Tejada  y  Uquía  y  Cluicale- 
ma.  La  aldea  do  Ilumaluiaca,  cab.  del  dep.,  está 
á  orillas  del  río  tirando  de  Jnjuy,  en  el  camino 
de  Holivia,  y  tiene  600  liabits. 

humaitA;  Oeog.  V.  cab.  del  part.  de  su  nom- 
bre, Rcp.  del  l'ara"uay.  IJuenas  co.secbas  do  al- 
godón, tabaco,  niaiz,cafL',  alfalfa,  caña  de  azúcar 
y  ganados.  Está  sit.  alS.Ó.,  cerca  déla  conduen- 
cía  de  los  ríos  Paraguay  y  Paraná,  y  en  !a  orilla 
izc|.  del  primero.  Fundada  en  ISñfi,  fué  una  do  las 
principales  fortalezas  de  la  América  del  Sur,  to- 
mada por  las  fuerzas  aliadas  de  brasileños  y  ar- 
gentinos después  de  largo  sitio  (1807-68),  y  des- 
truida al  terminar  la  guerra.  Uno  de  sus  fuertes 
avanzados,  C'urupaity,  se  hizo  célebre  por  los 
combates  que  se  libraron  en  las  inmediaciones. 
El  part.  do  Humaitá  tiene  9  435  habits. 

HUMAIÚN:  /?¡0(/.  Nasir  Eddín  Mohammed,má3 
conocido  por  Humaiún,  es  el  segundo  de  losem- 
peradores  mogoles  del  Indostán.  N.  en  Cabul  cu 
el  aiio  de  1508.  A  pesar  de  su  corta  eilad  ya  gue- 
rreó al  lado  de  su  padre,  P>aber,  en  la  invación 
del  Indostán  (1525).  Cinco  años  después  sentá- 
base en  el  trono.  Aseguran  los  lii.storiadorcs  que 
este  principo  era  débil,  irresoluto  y  de  escaso  ta- 
lento militar,  y  que  comprendiéndolo  así  los  prín- 
cipes indígenas  negáronse  A  reconocer  su  sobera- 
nía. Ayudado  por  los  generales  do  su  padre  pudo 
Himiaiún  vencer  i\  algunos  do  sns  poderosos  va- 
sallos, entre  ellos  á  P>abadnl ,  .señor  de  Guzarate, 
y  someterlos  á  sn  poder;  pero  después,  vencido 
por  Schir  Kan,  gobernador  afgano  de  Bejar,  en 
las  orillas  del  Ganges  (1540),  tuvo  que  abando- 
nar sus  Estados  para  salvar  la  vida.  Refugióse 
en  Labore,  pero,  arrojado  de  allí  por  .sus  berma- 
nos  Kamrán  é  Hindal,  erró  largo  tiempo  en  busca 
de  a;ilo  y  protección,  antes  de  encontrar  uno  y 
otra  on  Persia,  cuyo  soberano,  Tamasp  Mirza,  le 
entregó  tropas  con  las  cuales  pudiera  reconquis- 
tar sns  Estados.  A  fines  del  año  1544  ó  principios 
del  siguiente  volvió  á  entrar  Ilutnaiún  en  Cabul, 
gracias  á  sus  auxiliares  los  persas.  Dotado  do  una 
bondad  y  generosidad  poco  común  entre  los  prín- 
cipes orientales,  perdonó  i\  todos  sus  antiguos 
subditos  que  contra  él  .so  lialiían  rebelado,  y  tra- 
tó hasta  con  afecto  á  su  hermano  Kamrán  que 
correspondió  ú  él  volvicmlo  á  levantarse  contra 
su  hermano.  Vencido  y  prisionero  aún  quiso  el 
monarca  perdonarle;  mas  las  gentes  do  su  Con- 
sejo, que  veían  en  Kamrán  la  semilla  de  mil  tras- 
tornos y  disgustos,  forzáronle  á  condenarle  á 
muerte.  Varios  años  pasii  tranquilamente  Hu- 
maiún; pero  en  1554,  deseando  aumentar  la  he- 
rencia de  sus  hijos,  declaró  la  guerra  úSekunder, 
soberano  do  Oelhi,  Vencido  este  príncipe,  y  due- 
ño el  vencedor  du  la  porción  de  Indostán,  seño- 
reada en  otro  tiemjio  por  sn  padre, regresó  ásus 
Estados  (1555),  donde  al  ano  siguiente,  y  á  con- 
secuencia del  golpe  recibido  al  caer  do  un  caba- 
llo, acabó  sus  días.  Esto  príncipe  parece  fué  su- 
mamente amigo  de  las  gentes  do  letras  y  muy 
apasionado  del  estudio.  So  asegura  que  compuso 
algunos  trabajos  sobro  Geografía  y  Astronomía 
y  cscribiii  varios  poemas.  Fué  sucesor  suyo  Akh- 
bar,  su  hijo. 

HUMAN:  Qeoq.  Colonia  alemana  en  ol  dep.  do 
Laja,  ]irov.  de  Ríobío,  Chile.  Es  un  barrio  uo  la 
c.  do  los  Angeles,  cap.  del  dep.  y  jirov. 

HUMANAL:  adj.  ant.  IIu.MANo. 

En  el  cuarto  é  quinto  del  Genesi  se  contiene 
la  multiplicación  del  humanal  linaje. 

Alonso  ve  Madrigal. 
TnuoX 


Los  electos  lodos  del  pueblo  HI'Manal. 
Alvak  Gómkz  i>k  CiunAi>  Rkal, 

-  Humanal:  ant.  fig.  Compasivo,  caritativo 
é  inclliuido  á  la  [licdad. 

HUMANAMENTE:  adv.  m.  Con  humanidad. 

...  y  gii:ird,indo  .su  siervo  que  no  se  le  vaya, 
y  sirviéndose  de  él,  lo  tratara  hi'Manamexte. 
Pedüo  Díaz  dk  Toledo. 

-  Humanamente:  Se  usa  también  para  de- 
notar la  dilicultad  ó  imposibilidad  de  hacer,  ó 
creer,  una  cosa. 

...;  y  asi  ee  dice,  eso  humanamente  no  so 
puede  hacer. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

HUMANAR:  a.  Hacer  a  uno  humano,  familiar 
y  afable.  U.  m.  c.  r. 

Muchas  cosas  hacen  común  al  príncipe  con 
lo.s  demás  hombres,  y  una  sola,  y  esa  acciden- 
tal, le  diferencia;  aquéllas  uo  le  humanan,  y 
ésta  le  ensoberbece. 

Saavehka  Fajahdo. 

No  tiene  amor  qnien  no  intenta. 
Ni  valor  quien  no  se  humana;  etc. 

TiHso  DE  Molina. 

-Humanarse:  r.  Hacerse  hombre.  Dícese 
con  propiedad  únicamente  del  Verbo  divino;  y, 
en  sentido  traslaticio,  ú.  t.  c.  a. 

Quiere  humanarse,  siendo  Dios  Eterno, 
En  las  entrañas  de  una  Virgen  Madre. 

José  de  Valdivieso. 

-No  humanes 
Lo  que  por  divino  adoras,  etc. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

HUMANES:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Razbona,  p.  j.  de  Cogollu- 
do,  prov.  de  (hiadalajara,  dióc.  do  Sigiienza; 
1115  habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  de  Molier- 
nando,  en  terreno  regado  por  los  ríos  Sorbe  y 
Henares,  que  confluyen  cerca  de  la  villa,  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  entro  las  estaciones 
de  Yunqucra  y  Espinosa.  Hay  en  el  término  al- 
gunas colinas.  Cereales,  garbanzos,  vino  y  aceite. 

-  Humanes  de  Madrid:  Qeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Getafe,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid; 284  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  al  S.  do 
Madrid  y  de  Getafe,  entre  los  dos  arroyos  que 
forman  el  Guaten,  con  apartadero,  en  ol  f.  c.  de 
Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  entre  las  estacio- 
nes de  Fuenlabrada  y  Griñón.  Cereales,  vino, 
aceite,  frutas  y  legumbres.  Debe  este  pueblo  su 
origen  á  las  construcciones  de  algunos  vecinos 
de  Madrid,  entre  los  cuales  se  distinguieron  siem- 
pre los  palacios  de  D.  Pedro  Herrera. 

-Humanes  (Condes de):  Ootcal.  Descienden 
de  D.  Lope  de  Eraso,  caballero  muy  principal 
de  Navarra,  que  vivía  en  el  siglo  xiv.  El  primer 
conde  fué  D.  Francisco  de  Eraso  y  Pacheco,  .se- 
gún Real  cédula  otorgada  por  Felipe  IV  en  1625. 
El  segundo  conde,  su  hijo,  D.  Baltasar  de  Eraso, 
embajador  en  Portugal  y  presidente  del  Consejo 
do  Hacienda,  murió  en  1687  sin  descendencia, 
y  lo  sucedió  su  sobrina  María  .Josefa  de  Eraso, 
que  casó  con  el  marqués  de  Manceru.  En  1692 
la  heredó  su  hija  Teresa  Sarmiento  de  Eraso,  quo 
]irofesó  en  los  ('armelita.->  Descalzas  de  Madrid, 
pasando  el  título  á  su  hermana  Mariana  de  la 
Encarnación,  que  antepuso  el  apellido  materno 
al  del  padre  y  no  dejo  posteridad.  Recogió  el 
condado  un  descendiente  do  una  hermana  del 
primer  conde,  el  coronel  D.  Fernando  .José  de 
Carvajal,  en  el  año  1749.  Sucedióle  su  bija  Lsa- 
bel,  y  áéstasu  hija  María  Fernanda,  ambas  ape- 
llidados Eraso;  A  Isabel,  en  1817,  concedió  Fer- 
nando VII  la  Grandeza  de  España.  No  dejó  hi- 
jos, y  en  1826  heredóla  su  sobrino  D.  Fernando 
do  Eraso  Aranda,  muerto  también  sin  posteri- 
dad en  186,5.  Le  sucedió  su  hermano  Rodrigo  de 
Aranda,  y  á  éste,  eu  1882,  su  nieta  María  de  la 
Encarnación. 

HUMANIDAD  (d.l  bit.  Itum,hnia.i):  f.  Natura- 
leza litiniiiuii. 

Esto  niisnio  deben  hacer  lo.s  que  se  lleirnu  á 
mirar  &  Dios  en  la  zarza  liuiníble  de  nuestra 
HUMANIDAD  y  entre  las  e.spiuas  de  sus  ll.igas  y 
dolores. 

Fu.  Luis  de  Granada. 
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Do  que  en  otro  sacrificio, 
En  otra  leña,  otro  altar. 
Aunque  la  humanidad  niuern, 
Viva  la  Divinidad. 

Calderón. 

-  Humanidad:  Género  humano. 

Allí  de  donde  por  desdicha  fueran 
De  la  llorosa  iiu.manidaD  salidos. 
Serán  liiiu.lidns  con  espanto,  y  dados 
A  olvido  eterno. 

JOVELLANOB. 

La  ROMANIDAD  entera  conoce  las  verdodes 
morales,  y  á  ellos  ajusta  su  comlucta,  etc. 
Balmes.  • 

-Humanidad:  Propensión  &  loa  halagas  do 
la  carne,  dejándose  fácilmente  vencer  de  ella. 

-Hu.MANiDAD:  Fragilidad,  ó  flaqueza  propia 
del  hombre. 

...  aunque  sea  bien  corregir  al  prójimo  de 
otros  pecados  veniales,  cuales  son  risas  y  ha- 
blas superfinas  y  algunas  humanidades  y  cu- 
riosidades de  ver  y  oír  cosas  inútiles. 

AzriLCüETA. 

Estas  son  las  humanidades  que  ha  de  des- 
pedir de  sí  el  hombre,  cuando  quiere  levantar 
los  ojos  á  considerar  las  obras  de  aquella  sobe- 
rana bondad. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

-Humanidad:  Sensibilidad,  compasión  do 
las  desgracias  de  nuestros  semejantes. 

...;  podrá  haber  menos  humanidad,  pero  el 
disimulo  toma  muchas  veces  las  apariencias 
de  ella,  etc. 

Jovellanos. 

...  mi  hijo  Alicio, 
Que  ahora  cuenta  poco  más 
De  los  tres  , lustros,  ayer 
Con  bien  poca  HUMANIDAD 
Fué  encarcelado  por  cómplice 
Del  tumulto  popular. 

Hautzenbüsch. 

-Humanidad:  Benignidad,  mansedumbre, 

afabilidad. 

Traían  sus  presentes  (el  cacique  principal 
de  la  misma  provincia  y  otros  de  la  comarca) 
con  algunos  bastimentos,  y  Cortés  los  agasajo 
con  mucha  HUMANIDAD...  etc. 

SoLÍs. 

Las  cosas  que  de  humildes  principios  llegan 
á  grandeza,  son  soberbias,  y  sin  ningiin  freno 

de  HUMANIDAD. 

Antonio  de  Füenmawb. 

-  Humanidad:  fara.  Corpulencia,  gordura. 

...;  y  asi  se  dice,  fulano  tiene  grande  huma- 
nidad, para  significar  que  es  muy  grueso  y 
corjuilento. 
Vicciimario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Humanidades:  pl.  Letras  humanas. 

...,  nadie  diría  que  era  el  mismo  joven  (Síe- 
lénilez  Valdés)  cuya  afición  decidiila  á  la  Poe- 
sía y  Humanidades  iba  ya  abriéndose  cami- 
no, etc. 

Quintana. 

...  habrá  (usted)  estudiado  Humanidades, 
Bellas  letras...  -  Perdone  usted. 

Larra. 

HUMANISTA:  com.  Persona  instruida  en  Le- 
tras humanas. 

...  creo  necesaria  (la  lengua  latina)  para 
formar  un  buen  humanista,  porque  al  fin 
contiene  los  grandes  luoilelos  del  arte  de  bien 
decir  en  todos  géneros:  etc. 

Jovellanos. 

Encierra,  si,  un  tesoro  de  la  ciencia 
Que  al  iii'MANi.sTA  docto  pertenece,  etc. 
Iriartk. 

HUMANITARIO,  RÍA:  adj.  Qnc  mira  ó  se  refie- 
ro al  bien  del  género  humano. 

En  España  hemos  dailo  siempre  poco  impor- 
taucia  a  los  nombras  de  l.is  cosas,  pero  difícil- 
mente habrá  un  pueblo  más  humanitario  ni 
más  generoso. 

Aktonio  Flores. 

humanizarse:  r.  humanarse. 


HUMANO  NA  (del  lat.  hvmánus):  adj.  Terte 
iieciciito,  ú  relativo,  al  lionibie,  ó  propio  de  él. 

Asi,  aquejado  yo  de  dolor  tanto. 
Que  el  alma  abandonaba  ya  la  hdhana 
Carne,  solté  la  rienda  al  triste  llanto. 

Gakcilaso. 

Sepa  yo  si  es  divino  ó  si  es  humano 
Este  ángel,  porque  sano,  como  es  justo, 
Te  estime  más  mi  gusto,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  HiMANO:  fig.  Aplicase  A  la  persona  que  se 
compadece  de  las  desgracias  de  sus  semejantes, 

...  que  ni  allí  supiera  un  poderoso  ser  hu- 
mano. 

Fe.  Hortessio  Pabavicino. 

-  HiMANO:  in.  Hombre,  ú  persona  humana. 

Keniid,  BÜ11ANO8: 
Todos  en  El  pusisteis  vuestras  manos. 
Lista. 

HUMANSDORP:  Oeoil.  Condado  de  la  prov.  del 
S.  E. ,  Colonia  del  Cabo,  África  meridional ,  si- 
tuailo  entre  los  montes  Winterhocke  y  el  Océa- 
no Indico;62P3  kms.=  y  9000  habits.  Paísmon- 
tañoso,  agrícola  y  ganadero.  Maderas  de  cons- 
trucción. La  cap.  es  la  aldea  del  mismo  nombre. 

HUMARAZO:  m.  Hl'MAZO. 

HUMAREDA:  f.  Abundancia  de  humo. 

...  cuando  entre  la  gloriosa  humareda  del 
templo  le  vio  Isaías. 

Fr.  Hoktensio  Paravicino. 

No  así  el  Vesubio  monte  reventando 
De  espesa  humareda  cubrió  el  cielo,  etc. 
HOJF.DA. 

HUMAY:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chincha, 
dep.  Inca,  Perú;  1496  habits. 

-  HuMAY  Y  Ci'iNDOR:  Qcog.  Valle  del  Perú, 
en  la  prov.  de  Chincha;  en  las  haciendas  que 
contiene  se  siembra  mucha  viña. 

HUMAVA:  Geog.  Río  del  est.  de  Sinaloa,  Mé- 
jico. Nace  en  el  mineral  de  las  Palmas,  en  el 
est.  de  Durango,  formándose  ile  los  ríos  de  Chi- 
natú,  de  las  Vueltas  y  del  Valle; entra  en  el  es- 
tado de  Sinaloa  y  pasa  por  los  pueblos  de  Gua- 
tenipa,  Alicama,  Vacobito  y  Tepuche,  sirviendo 
en  gran  parte  de  línea  divisoria  entre  los  distri- 
tos de  liadiraguato  y  Culiacán,  uniéndose  en 
frente  de  la  cap.  del  est.  con  el  río  de  Culiacán, 
siguen  unidos  con  el  mismo  nombre  de  Huma- 
ya,  y  tocan  los  pueblos  de  San  Pedro,  Navoloto 
y  otros,  hasta  salir  á  la  gran  bahía  de  Altata, 
27  A  kms.  al  S.  de  la  población  del  puerto  de 
este  nombre.  Recibe  antes  de  su  unión  con  el  de 
Culiacán  las  aguas  que  proceden  de  los  ríos  de 
Atonicolco  ó  Bamopa,  Badiraguato  y  el  de  Co- 
pali|UÍn,  frente  á  Guatenica. 

HUMAZGA  (de  humo,  hogar):  f.  Tributo  que 
se  pagaba  á  algnnos  scHores  terñtoriales  por 
cada  bogar  ó  chimenea. 

HUMAZO:  m.  Humo  den.so,  espeso  y  copioso. 

-  Humazo:  Humo  de  lana  ó  papel  cncendidu 
que  SR  aplica  d  las  narices,  ó  boca,  por  remedio, 
y  algunas  veces  por  chasco. 

-  Muchachas,  id  y  traed  luego 
Plumas  de  perdiz.  -  Humazos, 
Y  que  uno  vaya  corriendo 
Por  agua  de  toronjil,  etc. 

Rami')N  de  i,a  Cruz. 

-  Humazo:  Humo  sofocante  ó  venenoso  que 
a«  hace  en  los  bu(|UCB  cerrando  las  escotillas, 
para  matar  ó  ahuyentar  á  las  ratas. 

-  Humazo:  Pequeíio  barreno,  rargadod  veres 
ron  mixtos  ú  materias  hediondas,  que  el  mina- 
dor practica  en  la  galería  contra  la  del  enemi- 
go, para  dcsilojirls  de  ella,  haciéndola  inhabi 
Uhle. 

-  Dar  humazo  A  uno:  fr.  fig.  y  f«ni.  Hacer 
de  nin<lo  que  so  retire  del  paiaje  adonde  acos 
tumbraba  concurrir  é  incomodaba. 

HUMBE:  flfog.  V.  del  diol.  do  Mosaniedes, 
jirov.  de  Angola,  Afrie»  occiilental  iiorluguesa, 
■it.  n  orilla  del  Cnnrno,  al  .S.  K.  de  .Moeamedes. 
D«  nombre  n  un  peqnefio  reino  indígena  de 
anas  flOOOO  almas  y  cnya  cap.  es  una  aldea  si- 
tnada  en  el  i,>uipufilmc,  sfl.  del  Cunene. 

HUM8ER:  Ornij.  Rio,  ó  mejor,  gran  estuario, 
del  N.E.  do  Inglaterra,  formido  por  ia  unión 


HUMB 

de  los  ríos  Ouse  y  Trent;  pasa  por  Hull,  separa 
el  condado  de  York  del  de  Lincoln  y  desagua 
en  el  Mar  del  Norte  con  una  anchura  de  10  ki- 
lómetros, á  modo  de  golfo.  Su  long.  es  de  unos 
60  kms.  Sus  orillas  son  llanas  y  se  modifican 
constantemente  por  efecto  de  los  aluviones.  Es 
el  antiguo  Abus. 

-  HuMKER:  Geog.  Río  del  condado  de  York, 
prov.  de  Ontario,  Canadá;  desagua  por  cerca 
de  Toronto  en  una  bahía  del  lago  Ontario.  I,  Río 
lio  la  isla  deTerranova,  costa  occidental  del  Do- 
minio del  Canadá.  Sale  del  lago  Adu's  Poud, 
corre  al  N.E.,  traza  gran  recodo  para  tomar  la 
opuesta  dirección,  atraviesa  el  lago  del  Ciervo, 
entra  por  estrecha  garganta  y  termina  en  el  es- 
tuario del  Huniber  Arm  y  en  la  bahía  de  las  Is- 
las, costa  occidental  de  la  isla,  en  el  tiolfo  del 
San  Lorenzo.  Tiene  algo  más  de  100  kms.  de 
curso. 

HUMBERCIA  [de  Humbert,  n.  pr.):  f.  Boi.  Gé- 
nero de  convolvuláceas,  tribu  do  las  argireieas, 
cuyos  caracteres  principales  son:  c;'iliz  con  cinco 
séjialos;  corola  quinqnéfida;  estambres  exertos 
incurvadodesviados ;  ovario  terminado  en  un 
estilo  hueco  y  con  extremo  estigmatífero  apla- 
nado; el  fruto  es  una  cápsula  leñosa,  basiforme, 
con  dos  cavidades  disperma.s.  La  única  especie 
descrita,  Huinhertia  madagascariensis,  origina- 
ria de  Madagascar,  es  un  árbol  con  hojas  ob- 
ovales,  coriáceas,  cortas,  enteras;  flores  bastan- 
te grandes,  axilares  y  solitarias. 

HUMBERTO  uBiog.  Actual  rey  de  Italia,  hi- 
jo de  Víctor  Manuel  II  y  de  Adelaida,  arclii- 
duquesa  de  Austria.  N.  eu  Turín  á  14  de  marzo 
de  1S44.  Lleva  los  nombres  de  Humberto  Re- 
nato Carlos  Manuel  Juan  María  Fernando  Eu- 
genio. Fué  en  temprana  edad  iniciado  por  su 
padre  en  la  vida  militar  y  política,  y  desde 
1859  figuró  al  lado  de  Víctor  Manuel  en  la 
guerra  de  la  Independencia  italiana.  Además 
favoreció  el  movimiento  de  unidad  italiana  que 
siguió  á  dicha  guerra.  Asociado  de  modo  espe- 
cial á  la  obra  de  reorganización  del  antiguo  rei- 
no de  las  Dos  Sicilias,  marchó  (julio  de  186'2)  A 
Ñapóles  y  Palenno  para  compartir  la  populari- 
dad deGaribaldi.  Eu  los  días  que  precedieron  á 
los  graves  acontecimientos  de  1866  se  trasladó 
á  París  á  fin  de  descubrir  los  sentimientos  del 
gobierno  francés  con  motivo  de  la  alianza  ajus- 
tada entonces  entre  Prusia  é  Italia,  y  poco  des- 
pués, no  bien  los  hechos  sucedieron  á  las  nego- 
ciaciones, concurrió  con  entusiasmo  á  la  lucha, 
y  con  su  hermano,  el  príncipe  Amadeo,  asistió  á 
la  batalla  de  Custozza  (24  de  junio  de  1866), 
realizando  en  ella  prodigios  de  valor.  Mandaba 
aquel  día,  con  el  título  de  Teniente  General,  una 
división  del  ejército  de  Cialdini,  y  hallándose 
inesperadamente  en  presencia  do  fuerzas  impe. 
ríales  formó  cuadros  con  sus  regimientos,  se 
encerró  en  uno  de  ellos,  rechazó  las  cargas  de 
los  huíanos  austríacos,  y  dio  tiempo  A  que  le 
socorriera  el  general  Bixio,  con  el  cual  protegió 
la  retirada  del  general  Durando.  Con  el  mismo 
evitó  que  se  convirtiera  en  derrota  aquel  primer 
fracaso.  Algunos  meses  antes  (febrero)  había  re- 
nunciado al  sueldo  do  Teniente  General  para  no 
aumentar  el  presupuesto  de  su  nación,  y  en 
agosto  fué  nombrado  presidente  honorario  de  la 
comisión  italiana  para  la  Exposición  Universal 
de  París.  En  junio  de  1872  asistió  011  Berlín  al 
bautizo  de  una  hija  del  príncipe  Federico  Car- 
los, de  quien  era  jiadrino.  Luego  halló  un  entu- 
siasta recibimiento  en  San  Petersburgo  (1873), 
recorrió  de  incógnito  Inglaterra  (1875),  y  asistió 
en  Viena  A  los  funerales  del  emperador  Fernan- 
do. Fué  muy  comentada  la  visita  que  hizo  en 
Roma  á  Goribaldi  cuando  éste  presentó  en  diclia 
capital  su  mandato  de  diputado,  y  sucedió  n  su 
padre  en  el  trono,  siinilo  ]>roclamado  en  el  mis- 
mo día  en  que  falleció  Víctor  Manuel  (9  de  ene- 
ro de  1878),  con  el  iiombie  de  Humberto  I.  Kl 
nuevo  rey  de  Italia  dirigió  al  pueblo  una  pro- 
clama, en  la  que  ofrería  imitar  los  grandes 
ejem|il"s  de  «abnegariiin  por  la  patria,  amor  al 
priigres.i  y  fe  en  las  libres  instituciones  que  son 
el  orgullo  do  su  casa,>  ejemplos  dados  por  su 
padre.  En  17do  noviembre  de  1878,  durante  un 
riaje,  en  Ñapóles,  fué  ligeromente  herido  por  el 
pnnaldo  I'aananante,  cuyo  brazo  apartó  Caiioli, 
que  iba  en  el  carruaje  del  rey  sentado  frente  ú 
Humberto,  y  que  también  recibió  una  herida. 
Con  tal  motivo,  las  grandes  ciudades  del  reino, 
y  sobro  todo  Ñapóles  y  Roma,  realizaron  demos- 
traciones muy  simpáticaa  al  monarca,  en  los 
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momentos  en  que  era  muy  viva  en  toda  la  pe- 
nínsula la  agit.ición  internacional.  Tras  largos 
debates  contradictorios  acerca  del  estado  mental 
del  regicida  Passauante,  éste  fué  coudenado  A 
muerte,  más  el  rey  conmutó  tan  grave  pena  por 
la  de  trabajos  forzados  á  perpetuidad  (29  de 
marzo  de  1S79),  acto  de  clemencia  tanto  más 
celebrado  cuanto  que  coincidió  con  la  ejecución 
en  Madriil  del  regicida  Moncusi.  En  las  biogra- 
fías de  Crispí  y  de  Cairoli  se  hallarán  los  hechos 
más  importantes  del  reinado  de  Humberto  en 
los  años  siguientes  basta  el  último  ministerio 
del  primero  de  los  citados  políticos.  En  dicho 
tiempo  había  adquirido  Italia  (V.  esta  palabra) 
territorios  en  África,  después  de  sostener  eu 
aiiuella  parte  del  mundo  sangrientas  luchas. 
Los  hechos  más  importantes  del  reinado  del  hijo 
de  Víctor  Manuel  desde  1888  hasta  el  día  (julio 
de  1892),  son:  la  derrota  de  los  italianos  en 
Sanganeiti;  la  visita  del  emperador  de  Alema- 
nia Ala  familia  real  de  Italia  en  Roma  (11  de 
octubre  de  1888);  la  adopción  (noviembre)  de 
un  nuevo  Código  penal;  la  concesión,  hecha  por 
la  Cámara,  de  los  créditos  pedidos  por  el  gobier- 
no para  el  ejército,  la  escuadra  y  las  líneas  es- 
tratégicas (diciembre);  la  firma  de  un  tratado 
de  comercio  entre  Italia  y  Suiza  (23  de  enero  de 
1889);  la  agitación  de  las  poblaciones  obreras  de 
Roma  y  Ñápeles  (febrero);  la  dimisión  (día  28) 
del  Ministerio  Crispí  y  la  formación  (9  de  mar- 
zo) de  otro  Gabinete  ,  también  presidido  por 
Crispi;  la  votación  en  la  Cámara  (13  de  mayo) 
del  tratado  de  comercio  italo-griego;  las  turba- 
ciones obreras  en  Lonibardía  (18);  la  inaugura- 
ción en  Roma  (9  de  junio)  del  monumento  á 
Giordano  Bruno,  venciendo  la  resistencia  de  los 
clericales  y  del  Papa,  que  mandó  celebrar  con 
tal  motivo  funciones  de  desagravio  en  todo  el 
mundo  católico;  la  llegada  A  Roma  de  una  em- 
bajada de  Mcnelik,  rey  de  Schoa,  que  deseaba 
coronarse  negus  de  Abisinia,  siendo  recibida  por 
el  monarca  (28  de  agosto);  la  notificación  A  las 
potencias  de  que  Italia  tomaba  bajo  su  protec- 
torado á  Abisinia(14de  octubre),  y  de  que  ponía 
bajo  su  protección  (15  de  noviembre)  la  costa 
oriental  de  África,  desde  la  frontera  meridional 
del  sultanato  de  Obi  (Opia)  hasta  Jnb,  excep- 
ción hecha  de  las  tierras  sujetas  al  sultán  de 
Zanzíbar;  el  decreto  organizando  la  administra- 
ción civil  de  las  colonias  del  Mar  Rojo  (2  do 
enero  de  1890),  que  desde  aquel  día  se  compren- 
den todas  bajo  la  denominación  de  Colonia  Eri- 
trca;  la  prolongación  por  nn  año  del  tratado 
de  comercio  con  Austria,  y  la  denuncia,  hecha 
por  España  y  Portugal,  de  sus  tratailos  de  co- 
mercio y  navegación  con  Italia  (20  de  diciem- 
bre); la  caida  del  Ministerio  Crispí  derrotado  en 
la  CAinara  (31  de  enero  de  ISl'l)  y  reemplazado 
por  otro  que  presidió  Rudini  desde  9  de  enero;  el 
]irograma  del  nuevo  Ministerio,  basado  en  dos 
puntos  esenciales:  el  mantenimiento  déla  triplo 
alianza  y  la  reducción  de  los  gastos;  la  comen- 
tada conferencia  celebrada  en  Roma  (14  de  mar- 
zo) por  el  rey  y  el  príucipc  Víctor,  hijo  del 
príncipe  .lerónimo  Napoleón.  La  determinación 
(24  de  marzo)  do  los  limites  do  la  esfera  de  in- 
tereses angloitálicos  en  el  Esto  de  África;  los 
desórdenes  ocurridos  en  Roma  con  motivo  de  la 
fiesta  obrera  en  1."  de  mayo;  la  renovacióo  por 
seis  años  de  la  alianza  con  Austiia  y  Alemania, 
compromi.so  firmado  por  Humberto  durante  el 
viaje  del  mismo  A  Milán  (liaciajunio);  la  presen- 
cia en  Venecia  de  una  escuadra  inglesa,  á  la 
que  visitaron  los  reyes  de  Italia  (8  de  julio);  el 
viaje  de  Humberto  A  Tnrin,  donde  inauguró  so- 
lemnemente (23  do  agosto)  el  monumento  le- 
vantado en  Mondoví  a  Carlos  Manuel  I.  Lo  re- 
unión en  Roma  (noviembre)  do  uu  Congreso  de 
la  paz,  al  q\ic  osistieron  representantes  de  casi 
lod.as  las  nacioneseuro|>eas;las  aclamaciones  tri- 
butadas al  monarca  (linos  de  noviembre)  en  su 
visita  A  Paleinio;  la  <limisiiin  del  Gabinete  Rudi 
ni  (14  do  abril  do  1892\  motivada  |>or  las  díte 
rencias  surgidos  entre  los  Ministros  resix-etodel 
prcsujuiesto  extraordinario  de  la  guerra,  y  la 
constitución  algo  posterior  (l.lde  mayo)  de  otro 
Ministerio  iirc-idido  |ior  Giolitti.  Humberto  1 
casó  en  22  do  abril  de  1868,  en  Turin,  con  la 
princesa  Margarita  de  Saboya,  hija  de  Fernán 
«lo  (duque  do  Genova  y  hermano  del  rey  Víctor 
Manuel)  y  de  la  princesa  Isabel,  hija  de  .luán, 
rey  de  Sajonia.  De  este  matrimonio,  que  se  ce- 
lebró en  Itoliacon  grandes  fiestas  públicas,  ha 
nacido  Víctor  Manuel  Fernando  María  (1869). 
Humberto  es  jefe  del  primer  regimiento  prusia- 
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no  do  húsaies  de  Ilcsse,  iii'iiii.  13;  ¡ii-üiiieUiio 
dol  icfíiiniciitodo  iiiraiitcría  aiistriaca  miin.  28; 
caballero  du  la  Orden  prusiana  did  Águila  Negra 
y  do  la  ispañola  del  Toisón  do  Oro. 

HUMBERTO  I:  Himj.  Delfín  del  Vicnnois.  M. 
liiicia  el  VI  do  abril  do  1307.  rcrtenecía  á  la 
antigua  casa  do  la  Tourdcl  l'in,  y  era  el  segundo 
hijo  de  Alberto  III.  Kuc  iirinieraincnto  canónigo 
do  Parisy  chantre  do  Lyon,  y  heredó  el  Viennois 
(1281)  á  la  muerte  del  delfín  (iuignes  VII,  con 
cuya  hija  so  había  casado.  Abdicó  en  1306,  y 
murió  on  el  convento  de  los  Cartujos  del  valle 
do  Santa  María. 

-HuMBEr.Tü  II:  .Bíosr.  Delfín  del  Viennois. 
N.  on  1312  ó  13J3.  M.  en  Clcrniont  (Auvcrnia) 
á  22  de  mayo  de  ISriS.  Era  hijo  de  .luán  II,  y 
sucedió  ii  su  hermano  Guignes  VIII  (1333).  Ku 
1343,  viéndose  sin  lierodero,  después  de  la  muer- 
te de  su  hijo  menor,  que  había  dejado  caer  de  sus 
brazos,  cedió  el  deltinado  ;i  Felii»!  de  Valois, 
bajo  la  condición  de  fiue  el  hijo  mayor  de  los 
reyes  de  Francia  llevaría  desde  entonces  el  tí- 
tulo de  Delfín.  Entró  en  la  Orden  de  los  Domi- 
nicanos, pasó  á  Aviüón  (1319),  donde  recibió  las 
Ordenes  sagradas,  fué  nombrado  Patriarca  de 
Alejandría  (1352)  y  administrador  del  arzobispo 
de  Keinis. 

HUMBLOCIA  (de  Hnmblot,  n.  pr.):  f.  Bot. 
(iénero  de  Euforbiáceas  biovuladas,  cuyas  flores 
unisexuales  nacen  .sobre  la  corteza  del  tronco  y 
tienen  cáliz  quincuncial.  En  la  flor  masculina 
hay  un  disco  central  anfractuoso,  lobulado,  y  un 
número  indefinido  do  estambres  con  anteras  bi- 
locularcs  gruesas;  en  la  flor  femenina  hay  uu 
disco  hipogino  cupidiforme,  con  bordes  lacinia- 
dos; ovario  con  tres  cavidades,  terminado  por 
un  estilo  con  tres  lóbulos  aplanados  obdeltoi- 
déos,  redoblados  hacia  el  ovario.  Cada  una  de 
las  cavidades  contiene  dos  óvulos  descendentes, 
ca|iitados  por  uu  obturador  común.  La  Ilumhlo- 
tia  comorcnsin  presenta  ramos  con  nnichas  hojas 
dísticas,  ovales,  aserradas,  coriáceas  y  lisas,  en- 
simótricas  en  la  base,  que  simulan  hojas  grandes 
compuestas  y  pinadas. 

HUMBOLDT:  (/coy.  Dist.  del  dep.  de  Las  Co- 
lonias, rirov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Com- 
prende las  colonias  L'avour  y  Ribadavia  ,  y  está 
al  O.  del  rio  Salado;  1  800  "habits.  El  pueblo  ó 
colonia  de  Huniboldt  tiene  unos  200  habits. 

-  Ilr.MliOLDT:  Gcoij.  Corriente  marítima  do  la 
costa  del  Peni;  va  de  S.  á  N.,  y  su  temperatura 
es  algo  inferior,  unos  3°,  á  la  de  las  aguas  que  la 
limitan.  Hacia  el  Cabo  I'lanco  se  divide  on  dos 
brazos:  uno  sigue  de  S.  á  N.  por  la  costa  del 
Ecuador,  y  otro  va  hacia  el  N.O.  en  dirección  del 
Archipiélago  de  los  Galápagos. 

-  HuMiioi.DT:  Ocoíi.  Bahía  en  la  costa  del  es- 
tado de  California,  Estados  Unidos,  sit.  entre 
las  desembocaduras  de  los  ríos  Mad  y  Ecl.  Es  el 
mejor  puerto  natural  del  N.  de  California  II  Jlou- 
tañas  del  est.  do  Nevada,  Estados  Unidos  ,  si- 
tuadas on  la  parte  N.  de  la  Gran  Cuenca.  Son 
dos  cordilleras  paralelas  oiientadas  de  N.  á  S. 
entre  los  40  y  41°  do  lat.  N.,  á  unos  250  kiló- 
metros una  de  otra.  Su  alt.  se  acerca  ó  pasa 
aca.so  do  los  2  000  m.;  en  las  cumbres  subsisto  la 
nieve  casi  todo  el  año;  en  las  laderas  hay  grandes 
bosques;  al  ]iio  buenos  pastos.  II  Río  del  est.  do 
Nevada,  Estados  Unidos.  Lo  forman  corrientes 
que  bajan  de  la  parte  N.  E.  del  est.  y  de  los 
montes  liumboldt  del  E. ,  hacia  los  42°  do  lati- 
tud N.  y  á  11°  30'  long.  O.  Madrid.  Laprineijial 
de  dichas  corrientes  nace  cerca  do  nna  aldea  dol 
condado  do  Elko,  llamada  Humboldt's  Wells  ó 
Pozos  de  Muniboldt,  á  la  que  .se  unen  los  ríos 
Bishop's  Creek  y  Fork  septentrional  y  nicridio- 
ual.  Formado  ya  el  Humboldt  corre  hacia  el  S.  O. , 
revuelvo  al  N.  y  do  nuevo  hacia  el  S.  por  el  pie 
do  los  Humboldt  oecidonlales;  forma  después 
el  gran  lago  Humboldt,  do  350  km.^dcsnp. ,  si- 
tuado hacia  los  41°  30'  lat.  N.  y  115°  long.  C, 
muy  |>oco  profundo,  pues  las  aguas  del  río,  á 
medida  quo  avanza,  van  menguando  por  (iltra- 
ción  y  evaporación.  Aípií  acaba  el  rio,  pues  las 
aguas  del  lago  vienen  á  perderse  completamente 
on  una  gran  depresión  arenosa  do  5  000  km.'-  do 
sup. ,  lago  tauíliién  en  otro  tiempo,  y  hoy  llama- 
da Desierto  ó  Pérdida  del  Humboldt,  llmnboliil 
Hiiik.  El  río,  desde  lannión  dolascorrioutcsquo 
lo  forman,  tiene  algo  más  de  500  kms.  decnrso. 
Su  valle  es  un  desierto;  sólo  on  las  inmediacio- 
nes de  las  orillas  so  ven  algunos  sauces  y  otros 
árboles;  servia  do  camino  á  loa  buscadores  do 
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oro,  que  desdo  el  gran  lago  Salado  iban  á  Cali- 
fornia, y  hoy  lo  sigue  el  t.  e.  del  Paeílieo.  li  Con- 
dado del  est.  de  California,  Estados  Unidos,  si- 
tuado entre  el  Mar  Paeílieo  y  la  cordillera  do  la 
Costa;  8000  kuis.'-^  y  15  512  habits.  Lo  riegan  el 
Eel,  Mad,  Maltole  y  Elck,  y  contiene  grandes 
bosques  de  enormes  pinos  y  abetos,  manantiales 
de  petróleo  y  minas  do  cobre.  Cap.  Eurcka.  |l 
Condado  del  est,  de  Vowa,  Estados  Unidos,  en 
el  valle  del  río  Dos  Moincs,  hacia  el  N.  del  es- 
tado; 1120  kms.^y  5  341  habits.  Minas  do  hierro 
y  hulla.  Cap.  Dakota.  ||  Condado  dol  est.  de 
Nevada,  sit.  en  el  valle  del  Humboldt  y  estéri- 
les mesetas  comarcanas;  40  000  kms.=  y  3  480 
habits.  País  pobre,  casi  desierto. 
Minas  do  plata.  Cap.  Uiiiouville. 

-  Hi'MBOLDT:  Oeoy.  Bahía  on 
la  costa  N.  de  la  isla  de  Nueva 
(iuiuca,  Ocoanía, entre  los  cabos 
t-'ailJio  y  lioupland,  en  comuni- 
cación hacia  el  S.  con  una  gran 
laguna.  Su  nombre  indígena  os 
Telok  l¡u.\u.  II  Montaíia  do  la 
Nueva  Caledonia,  Oceanía,  si- 
tuada al  N.O.  de  Numea,  con 
alt.  de  1  S42  ni.  Su  nombre  indí- 
gena es  Cando, 

-HuMiioLUT  (Carlos  Gui- 
llermo, baróndcj:  Biog.  Poeta, 
crítico,  filólogo  y  diplomático 
alemán.  N.  en  Potsdam  á  22  de 
junio  do  1767.  M.  á  8  do  abril 
do  1835.  Descendía  de  una  fa- 
milia noble  de  Pomcrania.  Des- 
pués de  hacer  sólidos  estudios  y 
de  haber  empezado  á  cultivar  con 
buen  éxito  las  Letras,  se  dedicó 
ala  diplomacia,  llegando  on  ella, 
no  sólo  á  ocupar  distinguidísimos 
puestos,  sillo  á  prestar  á  su  país 
verdaderos  servicios.  En  1802 
Iné  nombrado  Ministro  residen- 
te en  Roma,  donde  permaneció 
ha.sta  que,  llamado  á  Berlín,  lle- 
gó á  ser  sucesivamente  Conseje- 
ro de  Estado  y  jefe  do  las  sec- 
ciones do  Cultos  é  Instrucción 
pública.  En  1808  solo  confirió  el 
cargo  de  Ministro  plenipotenciario  en  Vieiia;on 
1810  tomó  parte  en  las  confcrcnrías  de  I'ragay, 
después  de  haber  a.sistido  al  Consejo  deChatillón, 
firmó  con  el  príiici)ie  de  Hardembeig  ol  tratado 
de  París  do  1814.  En  1815  asistió  al  Congreso 
de  Viena.  Después  de  haber  desempeñado  otras 
varias  misiones  diplomáticas,  fué  nombrado  en- 
viado extraordinario  en  Londres  (1816)  y  Minis- 
tro de  Estado  é  individuo  de  la  comisión  encar- 
gadade  redactar  la  Constitución  prusiana  (1818). 
Obligado  á  renunciará  la  esperanzado  ver  aque- 
lla Constitución  implantada  en  su  país,  resig- 
nó sus  funciones  en  1819,  y  desde  entonces  no 
volvió  á  ocuparse  on  otra  cosa  que  en  sus  traba- 
jos literarios.  Humboldt  había  abarcado  ya  en 
sus  conocimientos  casi  todo  el  campo  de  la  Filo- 
logía, y  á  sus  profundos  estudios  sobre  la  anti- 
giiedad  clásica  unió  sus  acertadas  investigaciones 
sobre  ol  Egipto  y  los  ]meblos  orientales.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Esludios  estéticos  (1799),  co- 
lección de  artículos  publicados  en  diversos  perió- 
dicos sobre  las  obras  de  M'ieland,  Goethe,  Schi- 
11er,  y  cuantos  enriquecían  en  su  tiempo  la  lite- 
ratura alemana;  una  traducción  del  Agamcmnún 
de  Esquilo  (Leipzig,  1816),  con  un  tratado  sobro 
o!  idioma  y  metrilicacióu  de  los  griegos:  Inres- 
ligaciones  sobre  los  primeros  habitantes  de  España 
con  ayuda  det  idioma  tnsco(1821),  obrado  la  (jue 
ha  hecho  Michelet  un  estudio  en  el  primer  tomo 
de  su  Historia  de  Francia;  Carlas  sobre  la  natu- 
raleza de  las  formas  gramaticales  en  general^  y 
sobre  el  carácter  déla  lengua  china  en  j/articular 
(París,  1827),  escritas  en  francés  y  dirigidas  á 
M.  A.  de  Remusat;  un  tratado  Sobre  el  duelo 
(Berlín,  1828);  y  una  Introducción  al  estmlio  de 
la  lengua  inw'í  (1836),  quo  contieno  un  paralelo 
oiitru  las  diversas  lenguas,  ijuo  ha  serviilo  de 
baso  ú  cuantos  trabajos  so  han  hecho  posteiinr- 
monto  sobro  este  punto.  Lasobiasdc  Humboldt 
han  sido  coleecionada.s  en  seis  volúmenes  en  i." 
(Berlín,  1814-18). 

-HUMIIOLIIT  (FEDRUiro  Enuiquk  Ai.k.i.\n- 
PRo,  ¿inrtíli  dej:  Bioj.  Sabio  alemán.  N.  en  P.er- 
lin  á  14  de  septiembre  do  1769.  M.  en  18.'.'.>  F.ia 
hcMiiano  de  Carlos  Guillermo.   Inclinado  dcs>lc 
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sus  primeros  aHosá  los  estudios  do  la  naturaleza, 
hizo  algunos  viajes  puiainonto  científicos  por 
Alemania  ó  Italia,  y  en  1799  partió,  en  unión 
de  Bompland,  pnra  la  América  dol  Sur,  quo  re- 
corrió por  espacio  de  cinco  afios,  volviendo  con 
multitud  do  observaciones  útilísimas  para  la 
Geografía,  Etnografía  o  Historia  Natural  do 
ai|Uellas  regiones.  Residió  después  muchos  aDos 
on  París,  dedicándose  al  estudio  de  la  (Química 
con  Gay-Lussac,  siendo  nombrado  al  volver  á  su 

Íiatria  (1827)  consejero  privado,  y  conservando 
lasta  su  muerte  una  gran  consideración.  En  1829 
emprendió  uu  viaje  al  Asia  central,  en  el  que 
empleó  nueve  meses,  y  del  cual  sacó  también jio 


Guillermo  de  Humboldt 

poco  provecho  la  Ciencia.  Desdo  aquella  época 
se  dedicó  á  escribir  una  multitud  de  obrasen  que 
manifestó  la  universalidad  de  su  instrucción,  de 
donde  le  vino  el  apellido  de  .í/nsídíí/cfiiiorfoiio. 
Fué  individuo  de  las  corporaciones  científicas  de 
Europa  y  obtuvo  condecoraciones  de  casi  todos 
los  países.  A  su  muerte  lord  Bloomfield,  Minis- 
tro de  Inglaterra  cu  Berlín,  adquirió  su  biblio- 
teca en  la  suma  de  570000  reales.  Las  obras 
)irincipales  que  su  profundo  talento  ¡irodujo  son: 
Ensayo  sobre  el  análisis  quíinico  de  la  atmósfera 
y  sobre  algunos  objetos  de  Historia  \atural;  Cua- 
dros de  la  7iaturalcz(i;  J'iajcsá  las  regiones  equi- 
nocciales del  Aucro  Continente;  Vista  de  las  cor- 
dilleras y  vionumcntos  de  los  pueblos  i/idígenas 
de  la  America;  Colección  de  observaciones  di  (teo- 
logía y  Anatovüa  com/iarada;  Ensa¡/o  político 
sobre  el  reino  de  la  yueva  Esjiaüa;  Colecciin  de 
obscrraciones  astronómicas,  oj>cracioncs  trigono- 
métricas y  medidas  barométricas;  Física  general 
y  Geología;  De  la  distribución  geognfjiea  de  las 
plantas;  Ve  las  lineas  isotérmicas  y  de  la  distri- 
bución del  calor  sobre  el  globo;  Evaluación  numé- 
rica de  la  población  del  Suero  Coniinente;  De  la 
constitución  y  de  los  efectos  producidos  i<or  los 
volcanes  en  diversas  ¡artes  del  globo  terrestre;  En- 
sayo político  sobre  la  isla  de  Cutía,  y  í"'üywi<'.<,obra 
monumental  y  verdaderamente  enciclopédica,  en 
nue  supo  reunir  todos  los  conocimientos  humanos 
desde  el  punto  de  vista  físico,  y  quo  comenzada 
cuando  el  autor  contaba  ochenta  años,  no  deja 
de  tener  la  frescura  de  estilo  y  la  fuerza  de  ima- 
ginación que  caracterizan  á  los  demás  escritos 
de  Humboldt. 

HUIVIBOLDTIA  (do  HumMdl,  n.  pr.):  Bot.  Gé- 
nero de  arbustos,  de  la  familia  de  las  Legumino- 
sas, tribu  delascesalpíneas.  Coinprenile  muchas 
especies  que  crecen  on  el  Asia  tropical. 

HUÍVIBOLDTILITA  (tío  Humboldt,  n.  pr.):  f. 
iíiner.  Subslnnci»  semitransparente,  de  fractura 
vitrea  y  color  amarillo  claro,  que  se  encuentra 
en  la  cima  del  Vesubio. 

La  hnmboldtilita  se  presento  en  cristales  ó  en 
masas  cristalinas.  Los  cristales  pertenrcrn  al 
listeuia  del  prisuia  cuadrado  y  tieuen  por  forma 
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fundamental  un  octaedro  de  base  cuadrada,  cu- 
yos ángulos  tienen  ISi^-JS'  cu  las  aristas  culmi- 
nantes y  65°30'  en  las  liorizontales.  Su  dureza 
es  de  5  y  su  peso  especifico  de  2,95.  Al  soplete 
funde,  convirtiéndose  cu  un  vidrio  amarillento 
pálido.  El  ácido  clorhídrico  la  disuelve  convir- 
tiéndola en  jalea.  Es  un  silicato  de  alúmina  y 
cal,  q\ie,  según  Damour,  se  compone  de  40,6  de 
sílice;  31,8  de  cal;  10,8  de  alúmina;  5,7  de  mag- 
nesia; 4,4  do  óxido  férrico;  4,4  de  sosa;  y  0,3  de 
potasa. 

Por  lo  demás,  la  humholdtilila  es  la  misma 
substancia  que  Ramondini  designó  con  el  nom- 
bre de  znrlita  y  Brooke  con  el  de  somcrvillita. 
Se  ha  referido  a  la  misms  especie  un  mineral 
encontrado  en  las  rocas  basálticas  del  Capo  di 
Bove  (cerca  de  Roma),  y  que  cuando  .se  dcscubriii 
reeil>ió  el  nombre  de  melilita  por  su  color,  que 
es  |>arecido  al  de  la  miel. 

HUMBOLDTINA  (de  Humholdt,  n.  pr.):  f. 
Miiiir.  Substancia  de  color  amarillo  de  ocre  ó 
pajizo,  que  existe  en  Koloseruk  (Bohemia)  y  en 
Gro.ss-Almerode  (Hcsse),  donde  se  presenta  bajo 
la  forma  de  cristales  capilares  que  constituyen 
capas  más  ó  menos  grandes  en  los  lignitos.  Es 
un  o.\alato  de  hierro,  que  se  conoce  asimismo 
con  el  nombre  de  oxalila. 

HUMBOLDTITA  (de  Bumhotdl,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Nombre  dado  á  una  variedad  de  datolita 
que  se  encuentra  en  los  Alpes  del  Tirol,  y  que 
sólo  difiere  de  la  datolita  propiamente  dicha  ¡lor 
una  ligera  modificación  de  los  ángulos  do  los 
cristales, 

HUME:  Geog.  Condado  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  al  N.  del  río  Murray  que  le  sepa- 
ra de  Victoria;  3800  kms.^  y  1200"0  habits.  Ce- 
reales, vino  y  azúcar;  algún  oro. 

-Hi'.MF.  (David):  Biog,  Célebre  filósofo  c 
historiador  inglés.  N.  en  Edimburgo  á  3  de 
abril  de  1711.  M.  en  la  misma  capital  á  25  do 
agosto  de  1776.  Individuo  de  una  familia  quo 
formaba  una  de  las  ramas  de  los  condes  de  Home 
ó  de  Hume,  tuvo  un  patrimonio  muy  pequeño, 
ya  porque  su  familia  no  era  rica,  ya  pori,ue  Da- 
vid era  el  hermano  menor.  Niño  todavía  perdió 
á  su  padre,  y  su  madre  quiso  que  fuera  abogado; 
pero  las  inclinaciones  del  joven  le  llevaban  jmr 
otro  camino.  Después  do  haber  estudiado  Juiis- 
prudenciay  trabajado  algún  tiempo  en  una  casa 
de  comercio,  se  dedicó  exclusivamente  á  la  Filo- 
sofía y  á  la  Historia,  que  convenían  más  á  sus 
gustos.  Sus  principios  en  esta  carrera  no  fueron, 
sin  embargo,  propios  á  alentarle.  Ni  su  Tratado 
sobre  la  Tiaturaleza  hinnatia,  que  escribió  en  Fran- 
cia durante  un  viaje  que  hizo  en  1736,  y  publicó 
en  Londres  el  año  siguiente;  ni  sus  Ensayos  mo- 
rah.i,  ¡MÜticos  y  literarios,  quo  aparecieron  en 
1742,  atrajeron  sobre  él  la  atención  pública.  Sus 
F.nsayosjilosificos,  sin  embargo, y  sobre  todo  sus 
Ensayos  políticos,  en  donde  mostró  ser  superior 
en  este  género  de  escritos  átodo  lo  que  so  nabía 
visto  en  Francia  y  en  Inglaterra,  no  merecían 
este  desdén.  Fué  nombrado  Hume  bibliotecario 
en  Edimburgo.  .Su  Historia  de  las  rcrnliiríones 
de  Inglaterra,  publicada  de  1754  á  1761,  que 
primero  no  había  sido  apenas  notada,  no  tardó 
en  fundar  su  re[>utación  en  Inglaterra  y  aun  en 
Francia.  Hume,  como  historiador,  es  de  la  es- 
cutía  de  Voltaire;  brilla  mas  por  su  buen  sen- 
tido, su  claridad  y  la  elegancia  de  estilo  que 
por  la  profundidad  del  pensamiento  y  la  impar- 
cialidad do  la  narración.  Como  filósofo  ca  de  la 
escuela  de  I.ockc,  y  se  di.'ítingue  do  los  otro,? 
ailoptos  á  esta  escuela  porta  sencillez  y  la  origi- 
nalidad de  sus  pensamientos.  I'rofesó  un  escep- 
ticismo nuevo,  reduciéndonos  al  idealismo;  pero 
respetó,  sin  embargo,  la  moralidad,  que  basaba 
sobre  una  n«pccie  de  sentimiento  moral.  Sus 
obras  filo.ióficas  han  siilo  publicadae  en  Eilim- 
burgo  (1826,  4  t.  en  4,»).  Su  Historia  de  Ingla- 
terra ha  sido  traducida  al  francés  por  Camponón. 
Tenemos  ademn.s  de  él  Memorias  y  sn  Correntón- 
dtnein  (Edimburgo,  1847). 

-  HruK  (JoR^.):  Bing.  rolitico  ingléa.  N.  en 
Míputrosp  en  1777.  M.  á  20  de  febrero  de  185S. 
Ti'rminadoB  los  estudios  de  Medicina  en  la  Uni- 
versidad do  Etlimburgo,  sirvió  á  sn  patria  como 
cirujano  cu  las  Indias  orientales.  Dedicó  sus 
ocios  al  estuilin  de  los  lenguas  orientales;  fué 
intérprete  y  jugador,  empleos  con  los  que  ad- 
quirió gran  fortuna,  aumentada  por  medio  <le 
nn  casamiento,  y  de  regreso  en  Inglaterra  mar- 
chó á  Portugal  y  Grecia,  y  fué  elegido  individuo 
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de  la  Cámara  de  los  Comunes  en  1812.  Reelegi- 
do en  1818  y  1830,  aunque  no  en  1837  ni  en 
1841,  representó  en  dicha  Cámara  á  su  pueblo 
natal  desde  1842  hasta  su  muerte.  Defensor  de 
las  doctrinas  de  Place,  Mili  y  otros  discípulos 
de  Jeremías  Beutham,  adquirió  el  rango  y  la 
influeueia  de  jefe  del  partido  radical,  y  comba- 
tió sin  descanso  á  sus  adversarios,  especialmente 
en  las  cucí^tioncs  de  Hacienda.  Discutió  todas 
las  partes  del  presupuesto  (ejército,  marina,  ad- 
ministración, iglesia,  etc.);  pidióla  abolición  de 
la  pena  del  látigo  en  el  ejército,  de  la  leva  for- 
zada de  gente  para  el  mar  y  de  la  prisión  por 
deudas;  reclamó  y  obtuvo  la  revisión  de  las  le- 
yes de  coaliciones,  las  que  prohibían  la  exporta- 
ción de  máquinas  y  el  acta  que  negaba  á  los  me- 
cánicos el  derecho  de  ir  al  extranjero;  atacó  in- 
cesantemente los  abusos  en  la  administración 
colonial  y  municipal,  los  gastos  electorales,  el 
sistema  de  licencias  y  los  derechos  sobre  el  pa- 
pel, la  imprenta  y  los  objetos  de  consumo  do- 
méstico, y  contribuyó  de  modo  activo  á  la  eman- 
cipación lie  los  católicos,  á  la  revisión  de  las  ac- 
tas de  test  y  de  corporación,  y  á  la  reforma  elec- 
toral de  1832.  En  1835  denunció  la  existencia 
de  nn  complot  orangista  iniciado  antes  del  ad- 
venimiento de  Guillermo  IV  al  trono,  y  logró 
que  se  votara  una  petición  al  rey,  quo  causó  la 
supresión  de  las  logias  orangistas.  Cuando  falle- 
ció, los  oradores  de  todos  los  partidos  elogiaron 
su  carácter. 

HUMEA  (de  Hume,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Compuestas,  tribu 
de  lassencciouídeas.  Comprende  muchas  especies 
que  crecen  en  Australia. 

La  humea  elegante  es  una  planta  bisanual, 
cuyo  tallo,  ordinariameute  ramoso,  llegaá  tener 
dos  metros  de  alto,  y  posee  hojas  alternas,  abra- 
zadoras, auriculadas,  ovales,  lanceolatlas,  agudas, 
casi  lampiñas.  Las  Hores,  purpúreas,  pero  poco 
aparentes,  suelen  ir  acompañadas  de  escamas  del 
mismo  color,  salpicadas  de  blanco;  se  presentan 
.agrupadas  cu  una  inmensa  panícula  terminal, 
con  ramos numero.sos  y  péndulos.  Esta  plantase 
cultiva  en  nuestros  jardines.  Todas  sus  partes 
exhalan,  por  el  roce,  cierto  olor  fuerte  y  re.siuo.so, 
y  que,  según  algunos  autores,  índica  debe  tener 
]uopiedades medicinales;  sin  embargo,  apenas  so 
conoce  más  quo  como  planta  de  adorno.  Su  as- 
pecto es  muy  bello,  y  sus  grandes  panículos  ter- 
minales producen  hermoso  efecto. 

-  Humea:  Gcot,.  Río  de  Colombia  en  el  terri- 
torio de  San  Martin.  Nace  con  el  nombre  de  río 
Chorros  en  la  Laguna  Negra,  en'la  cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombianos,  á  más  do 
3  000  ni.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
es  tan  caudaloso  como  el  Huniadea  ó  el  rio  Ne- 
gro, en  el  cual  desemboca,  pero  no  es  navegable. 
HUMEANTE:  p.  a.  do  HuMKAK.  Que  humea. 

Sobre  la  sangre  humuante  de  los  autosdefe 
nace  la  política,  etc. 

Laura. 

HUMEAR  (del  lat./iHHñí-f^:  n.  Exhalar,  arrojar 
y  echar  do  sí  humo. 

Cuando  Dios  de  la  altura 
Mira,  tiembla  la  tierra; 
Y  los  altos  collados. 
Siendo  por  él  tocados, 
Hi'MEAN,  que  su  fuerza  los  atierra;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  puso  (Agatocles)  en  gran  temor  y  cuita 
á  los  de  Cartago,  en  cuyos  ojo.s  las  alquerías  de 
la  ciiiiiad,  sus  labranzas  y  sus  campos,  todo  el 
regalo  y  riqueza  de  los  ciuiladanos  con  el  fuego 
iii'mkaiian. 

Mauiana. 

-Hi'MEAii:  Arrojar  una  cosa  vaho  ó  vapor 
que  se  le  parece  al  humo. 

-  IlUMKAit:  fig.  (Juedar  reliquias  de  un  albo- 
roto, riña  ó  enemistad  que  hubo  en  otro  tiempo. 

-HuMF.Ali:a.  Amir.  Fl'MlUAIi. 

HUMECTACIÓN  (del  Ut.  hiimeelñtto):  {.  Ac- 
ciciii,  ó  efc'i  tn,  dc  liunicdecer. 

HUMECTANTE:  p.  a.  dc  HuMECTAH.  Quo  hu- 
medece. 

Régimen  Ht'Mr.rTANTF,  medianamente  nu- 
tritivo,... tal  rs  la  fórmula  lacónica  y  mlts  ge- 
neral de  la  higiene  da  la  edad  crítica. 

MONI.AV. 


HUMECTAR  (del  lat.  humectare):  a.  Hume- 
dece i:. 

HUMECTATIVO,  VA  (de  humectar):  adj.  Qufl 
causa  y  engendra  humedad. 

HUMEDAD  (de  húmedo):  f.  Calidad  de  hú- 
medo. 

-  De  la  HCMEDAD  de  esta  noche 
Malas  resultas  espero. 

Ramón  de  la  Ckuz. 

...  la  hi'medad  es  indispensable,  y  hace  un 
papel  impórtame  en  agricultura. 

OlivXn. 

-Humedad:  Arq.  La  humedad  en  las  cons- 
trucciones constituye  una  verdadera  plaga,  pues 
adem.is  de  la  insalubridad  que  ocasiona  su  per- 
manencia en  los  lugares  habitados,  ataca  y  des- 
truye los  materiales  y  cuantos  objetos  alcanza; 
por  ella  se  caen  los  enlucidos  de  las  paredes,  se 
pudren  los  revestimientos  y  entarimados  de  ma- 
dera, se  desprenden  las  pinturas  y  papeles  y  se 
estropean  muebles,  cuadros,  libros  y  todo.  Las 
mismas  paredes  y  muros,  atacados  de  continuo 
por  la  humedad,  se  resienten  en  su  solidez.  En 
las  paredes  exteriores  comienza  la  degradación 
por  las  juntas,  cuando  no  se  han  empleado  mate- 
riales convenientes,  pues  siendo  las  mezclas  más 
atacables  por  la  humedad  que  las  piedras,  ante 
los  ataques  de  las  heladas  y  deshielos  se  pulve- 
rizan y  caen,  dejando  que  se  desarrollen  en  ellas 
vegetaciones  parásitas,  que  ensanchando  dichas 
juntas  aceleran  su  destrucción. 

Como  es  de  sumo  interés  el  estudio  dc  los  me- 
dios para  prevenir  este  inconveniente,  vamos  á 
indicar  todos  los  que  se  han  propuesto,  al  parque 
se  examinan  las  distintas  causas  que  pncdendar 
origen  á  la  presentación  de  la  humedad  en  las 
construcciones. 

I  Humedad  atmosférica  exterior  á  los  muros. 
-  La  lluvia  puedo  escunir  por  la  pared  á  través 
de  un  tejado  defectuoso,  ó  colarse  en  su  interior 
por  las  juntas  mal  cogidas,  lo  que  se  remedia 
naturalmente  reparando  el  tejado  ó  cogiendo  de 
nuevo  las  juntas  del  muro. 

En  ciertos  casos  es  conveniente  pintar  al  óleo 
el  paramento  exterior,  costumbre  que,  como  de- 
coración, se  va  generalizando  algo  en  las  nuevas 
construcciones  de  Madrid  y  en  las  estaciones  de 
ferrocarriles.  Si  los  muros  de  fachada  son  dc 
madera  y  ladrillo,  donde  las  uniones  no  son 
tan  estrechas,  puede  recomendarse  el  procedi- 
miento que  se  sigue  en  las  regiones  montaño- 
sas, que  consiste  en  cubrir  las  paredes  que  azo- 
ta el  viento  con  un  entablado,  que  para  mayor 
duración  se  pinta  al  óleo.  También  se  u.-a  con 
igual  objeto,  para  proteger  los  hostigos,  los  em- 
pizarrados, como  es  corriente  en  el  Bajo  Rhin  y 
en  nuestras  provincias  del  Norte.  Pueden  usarse 
planchas  metálicas,  y  las  que  ahora  se  faWican 
con  dicho  fin  presentan,  después  de  colocadas, 
igual  aspecto  que  un  entablado.  Cualquier  re- 
vestimiento completamente  impermeable  recha- 
za la  lluvia  é  impide  la  acumulación  de  polvo  y 
el  crecimiento  do  musgos  y  liqúenes;  pero  al 
mismo  tiempo  forma  una  cubierta  impenetrable 
que  detiene  la  ventilación  á  través  do  las  pare- 
dea,  por  cuyo  motivo  puede  resultar  perjudicial 
A  la  salud  en  cicrta.s  circunstancias,  sobre  todo 
cu  las  casas  habitadas  por  mucha  gente,  como 
no  estén  ventiladas  de  una  manera  artificial. 
Por  otra  parte,  la  duración  de  tales  revestimien- 
tos no  es  niiiy  grande,  porque  el  barniz  aceitoso 
80  humedece  poco  á  poco,  formando  omnlsión 
con  el  agua,  y  en  este  estado  conserva  tcnar- 
iiinito  la  humedad,  que  transmite  a  la  |>ared. 
Por  de  contado  que  tales  medios  no  secan  las 
)>arcile.s  ya  humedecidas,  sino  que,  por  lo  con- 
trario, impiden  su  desecación. 

II  Humedad  ¡tor  condensación  de  mpora  «n 
lo  interior  de  los  muros.  -  La  condensación  del 
vaiior  atmosférico  sobre  la  superficie  de  las  pa- 
reiles  frías  se  nota  ]>rincipalmoiitc  en  las  coci- 
nas y  en  los  salones  donde  se  reúne  gran  concu- 
rroiicio.  En  el  |irimer  ca.«o,  la  humedad  procede 
del  vapor  desprendido  en  la  cocción  dc  los  ali- 
mentos; en  el  segundo  el  aliento  <lc  las  personas 
rcuniílas.  Si  las  paredes  están  pintadas  al  oleo 
sobre  ellas  se  condensa  el  agua  cu  gotas,  y  al- 
gunas veces  hasta  humedecen  el  pavimento;  si 
lo  están  al  temple  el  agua  se  filtra  y  la.«  enne- 
grece; pero  cu  cnanto  cesa  la  producción  del 
vapor  se  secan  y  recobran  su  color.  Si  están  eni- 
|ia|)eladas,  el  papel  se  humedece  y  se  afea,  para 
Mearte,  sin  embargo,  luoiito  y  por  completo;  el 
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Iiiqiel  no  so  pvulio,  mas  el  ongriido,  con  el  tii/in- 
jio,   so  dcsconipuiic,  y  entonces  aiiuúl  se  deseo- 

En  estas  circunstancias  los  vapores  so  conden- 
san sobre  los  muros  interiores,  princiiialmento 
si  son  de  sillería,  que  conduce  bien  el  calor,  se 
adhieren  en  menor  cantidad  en  los  de  ladrillo  ú 
manipostería,  que  no  son  tan  buenos  conducto- 
res, y  permanecen  secos  si  son  de  madera. 

l'ara  preservar  una  pared  de  la  aeuinulaeiún 
de  vapores,  el  mejor  medio  es  entablarla  con 
tablas  de  un  centímetro  de  espesor  qno  seclavan 
sobre  listones  dedosó  trescentímetiosde(;rueso 
lijos  al  muro,  rellenando  con  paja  los  huecos, 
con  lo  i|ue  se  cubre  la  pared  con  un  mal  con- 
duitor  del  calor  y  no  se  deposita  en  ella  el  vajior 
acuoso.  Do  esta  manera  so  lacilita  también  el 
caldeo  de  las  habitaciones,  por  cuya  razón  es 
útilísimo  tal  revestimiento  en  muchos  casos,  con 
especialidad  jiara  los  muros  .situados  al  Norto  ó 
al  Este,  y  más  particularmente  para  los  dormi- 
torios. La  entabladura  se  viste  con  un  enlucido, 
sobre  el  cual  inieile  pe¡:;arse  el  papel,  o  bien  so 
clava  con  cañas  al  muro  (sistema  muy  usado  en 
Alemania  en  luj;ar  de  los  listones),  y  se  cnluco 
con  yeso,  después  do  lo  cual  puede  decorarse 
como  parezca  conveniente. 

III  Humedad  absorbida  ¡>or  los  materiales 
de  <¡ue  euldn  eoiii/meslas  las  paredes.  -  El  nitrato 
de  cal  es  la  substancia  más  higrométrica  que 
suelen  tener  las  fábricas.  El  cloruro  de  calcio, 
aunque  no  tan  frernente,  produce  análogos  elec- 
tos: probablemente  la  humedad  que  conservan 
las  piedras  recién  sacadas  de  la  cantera  se  debe 
á  una  de  dichas  sales.  Con  frecuencia  se  hume- 
decen los  muros  por  los  sulfatos  do  sosa,  y  es- 
pecialinento  de  magnesia,  que  contienen  el  mor- 
tero ó  los  ladrillos  con  que  están  construidos,  y 
Sido  raras  veces  por  la  formación  de  salitre.  El 
mortero  hecho  con  cal  procedente  de  piedra  cal- 
cinada con  combustible  azufrado  da  á  los  muros 
]iropiedades  higrométricas.  La  presenciadel  áci- 
do sulfúrico  en  una  atmósfera  cargada  de  vapor 
acuoso,  en  las  regiones  donde  se  consume  mu- 
cho carbón  de  |.iedia,  puede  dar  origen  á  la 
formación  del  sulfato  de  magnesia,  y,  por  con- 
siguiente, á  la  absorción  de  la  humedad  en  los 
muros  fabricados  de  piedras  eu  cuya  composición 
entra  la  magnesia. 

Pero  el  nitrato  do  cal  es  las  más  do  las  veces 
cansa  do  que  las  paredes  permanezcan  húme- 
das constantemente,  ó  a!  menos  en  las  estaciones 
lluviosas,  ob.servándose  esto  principalmente  en 
los  pisos  bajos.  Su  origen  es  debido  á  las  substan- 
cias orgánicas  nitrogenadas,  particularmente  á 
las  secreciones  del  hombre  y  de  los  animales,  las 
cuales  se  adhieren  á  los  muros  y  forman  durante 
su  descomposición  ácido  nítrico,  que,  combinán- 
dose con  la  cal,  produce  el  nitrato  de  cal.  l'or 
ello  se  nota  su  presencia  á  menudo  eu  los  retro- 
tes, estables,  y  en  las  paredes  de  las  casas  do  la- 
branza en  cuyas  inmediaciones  hay  depósitos  de 
abonos  líquidos. 

El  nitrato  de  cal  es  una  sal  soluble  é  higronié- 
trica;  esto  ea,  que  absorbe  el  agua  de  la  atmós- 
fera miís  ó  menos,  en  proporción  de  la  humedail 
del  airo.  Parte  del  agua  absorliiilaen  la  estación 
lluviosa  vuelve  ala  atmósfera  durante  el  tiempo 
seco.  Si  una  pared  contiene  poco  nitrato  so  vuel- 
vo de  color  claro  y  se  enjuga  en  verano,  mien- 
tras que  en  invierno,  per  lo  contrario,  se  ennegre- 
co  y  se  impregna  de  hiimcilail ;  pero  si  abunda  en 
nitrato  permanece  constantemente  húmeda,  co- 
mo sucede  en  lus  establos.  El  papel  de  una  pared 
impregnaila  de  dicha  sal  adquiere  un  color  obs- 
curo duranto  las  estaciones  lluviosas  y  puedo 
arrancarse  con  facilidad;  el  engrudo  se  hidrata 
y  pierdo  sus  propiedailes  aglutinantes,  con  lo 
I  uní  el  papel  se  des)iega,  conservándose  sólo  ad- 
li'rido  por  algunos  puntos,  i|Ho  permanecen  coiis- 
I  an  temen  te  secos;  y  los  ingredientes  colorantes  so 
descomponen  también  y  caen  en  polvo,  dcsapa- 
rociondo  así  on  poco  tiempo  el  decorado  de  la  ha- 
bitación. 

El  nitrato  de  cal  poscola  propiedad  de  exten- 
derse por  el  muro,  á  través  de  la  piedra  y  del 
mortero,  á  cierta  distancia  del  lugar  en  donde 
tiene  su  origen,  invadiendo  todo  el  grueso  do  la 
pared  y  atacando  los  dos  paramentos.  Aparto  do 
su  feo  aspecto,  ¡loseo  otras  propiedades  desagra- 
dables: la  materia  aglutinante  del  papel  y  de  los 
colores  desarrolla  en  su  descomposición  un  olor 
poco  grato,  y  lo  mismo  so  observa  en  las  made- 
ras contiguas  á  los  muros  húmedos,  á  consecuen- 
cia du  lo  cual  se  han  aUibuído  á  la  humedad  de 
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los  muros  efectos  perniciosos  á  la  salud,  sin  quo 
se  haya  probado  tal  aserto. 

Varios  son  los  medios  que  so  han  propuesto 
para  neutralizar  las  propiedades  higrométricas 
del  nitrato  de  cal,  ó  al  menos  atenuar  sus  efec- 
tos, y  se  pasará  revista  á  los  ]irincipalcs. 

1."  El  nial  no  puede  remediarse  con  sustituir 
el  enlucido  húmedo  por  otro  nuevo,  porque  des- 
pués de  haberse  ésto  endurecido  y  secado  com- 
pletamente, al  cabo  de  poco  tiempo  aparecen  do 
nuevo  las  manchas  acuosas  en  las  estaciones  hú- 
medas, aunque  no  tan  grandes  como  antes.  El 
nitrato  pasa  de  las  piedras  y  de  las  juntas  al 
nuevo  revestimiento,  penetra  dentro  de  él  y  se 
muestra  al  paramento.  Lo  mismo  sucedería  si  se 
reemplazara  el  segundo  enlucido  por  un  tercero, 
que  no  dejaría  de  presentar  las  manchas  do  hu- 
medad. 

Podría  extraerse  gradualmente  todo  el  nitrato 
del  muro,  á  la  manera  quo  so  extrae  el  aceite  de 
la  madera  mediante  repetidas  a])licacioncs  de 
greda  humedecida;  pero  tal  procedimiento,  aun- 
que elieaz,  y  desdo  el  punto  de  vista  higiénico 
muy  recomendalile,  no  encontrará  muchos  par- 
tidarios por  razón  de  los  inconvenientes  y  gas- 
tos que  ocasiona.  En  los  casos  roros  en  que  la 
formación  directa  del  nitrato  es  la  causa  de  la 
humedad  do  los  muros  de  retretes  y  establos,  un 
enlucido  de  cimento  de  caliza  magnesiana,  al 
que  so  agrega  un  poco  de  fosfato  de  magnesia, 
ha  resultado  sumamente  eficaz  para  impedir  su 
ulterior  reproducción, 

2."  Afirman  algunos  constructores  prácticos 
que  una  mezcla  de  mortero  de  cal  y  cimento  de 
Portland,  en  iguales  proporciones,  es  el  mejor 
desecante  para  las  paredes  de  los  excusados;  y 
es  cierto  que  no  se  ha  observado  la  humedad  va- 
rios años  después  de  haber  empleado  este  nuevo 
revestimiento. 

3."  En  estos  últimos  años  se  ha  procurado 
evitar  que  ataque  al  enlucido  el  nitrato  que  se 
extiendo  por  lo  interior  délas  paredes  por  medio 
de  una  capa  aisladora  impermeable  entre  el  muro 
y  el  revestimiento.  Al  efecto  se  ha  eniideudo  el 
asfalto,  solo  ó  con  aceite  do  linaza;  igualmente  se 
ha  recomendado  la  pez,  la  trementina  común  y 
el  alquitrán,  este  último  menos,  por  su  estado 
líquido  y  olor  fuerte.  La  masa  se  aplica  líquida  y 
caliente  por  medio  do  una  brocha,  y  es  esencial 
cubrir  bien  todo  el  paramento  y  también  las 
juntas,  pues  el  nitrato  se  filtraría  por  la  menor 
liendedura,  ¡iroducieudo  manchas  húmedas.  An- 
tes de  aplicar  la  capa  aisladora  debe  mantenerse 
la  habitación  durante  algunos  días  á  una  tempe- 
ratura elevada,  con  objeto  de  que  so  enjuguen  por 
coniplco  las  piedras  y  las  juntas  que  han  do  reci- 
bir aquélla,  pues  el  asfalto,  ó  su  mezcla  con  el 
aceite  de  linaza,  debe  penetrar  hasta  cierta  pro- 
fundidatl  en  los  materiales,  para  que  se  conservo 
indefinidamente  adherido,  y  esto  no  es  posible 
si  los  muros  están  húmedos.  Los  huecos  pequeños 
pueden  secarse  teniendo  junto  á  ellos  un  brasero 
encendido. 

La  madera  que  haya  en  el  muro  que  so  trata 
do  preservar  debe  someterse  al  mismo  procedi- 
miento: en  este  caso  sería  conveniente  remover 
la  fábrica  húmeda  que  la  rodea,  secar  bien  la  ma- 
dera y  cubrirla  después  por  todos  lados  con  una 
capa  de  asfalto.  Sobre  esta  capa  aisladora,  que 
debe  ser  do  medio  á  un  centímetro  de  gruesa  sin 
inteirnpción,  después  de  endurecida,  se  aplica  el 
enlucido.  La  remoción  del  revestimiento  anterior 
no  debo  limitarse  á  los  puntos  que  se  presenten 
húmedos,  sino  que  so  ha  de  extender  a  cuatro  ó 
seis  decímetros  en  deredor  do  los  mismos,  apli- 
cando la  capa  aisladora  en  toda  esta  extensión 
para  evitar  que  el  nitrato  pase  afuera  por  los 
liordes  del  muro  de  revestimiento.  No  hay  quo 
esperar  oue  el  nuevo  enlucido  so  adhiera  á  la 
masa  aisladora,  pero  se  aglutina  en  el  contor- 
no con  el  antiguo,  y  esto  basta  para  sostener- 
lo, inconveniente  que  no  tiene  con.secuoncias 
cuando  son  superficies  de  poca  oxten.sión;  pero 
en  otro  caso,  el  revestimiento  queda  en  hueco  y 
puedo  desprenderse,  á  menos  que  antes  do  apli- 
carlo no  80  arme  de  púas  ó  estaquillas  la  capa 
asfaltada  para  quo  aquél  agarre  mejor. 

4.°  Pocos  atios  hace  se  lian  recomendado  las 
hojas  de  estaño  como  material  aislador,  Se  pe- 
gaban á  la  pared  con  engiudo  después  de  haber 
arrancado  todo  ol  papel,  y  se  ponía  de  nuevo  so- 
bro el  estafio.  Aunque  el  procedimiento  es  muy 
fencilhi  y  el  material  barato,  pronto  se  vio  quo 
no  podía  pegarse  á  una  pared  númeda,  porque  se 
pmfría  ol  engrudo.  Entonces  se  ensayo  asegurar 
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la  hoja  con  tachuelas,  jicro  éstas  se  enmohecían. 
1.,'ui/á  fueían  convenientes  para  esto  tachuelas 
do  estaño.  No  se  ha  citado  ningún  caso  en  que 
el  papel  do  estaño  engrudado  so  haya  aplicado 
sobro  una  pared  previamente  desecada,  bien  sea 
por  medias  naturales  ó  artificiales.  Si  los  es|>a- 
cios  que  se  quicicu  preservar  no  son  muy  gran- 
des, podría  aeon.sejarso  quo  se  pegara  al  papel 
una  hoja  de  estaño  de  mayores  dimcnsionos  que 
dichos  espacios,  y  después  de  secos  éstos  se  colo- 
cará el  papel  en  el  muro,  engrudando  sólo  la 
parte  de  él  que  no  está  forrada  con  estaño;  asi  el 
papel  quedaría  en  hueco  sobro  el  espacio  hnmeilo 
y  preservado  además  contra  la  humedad  per  la 
hoja  de  estaño.  No  se  puedo  emplear  el  plomo 
en  vez  del  estaño,  porque  le  ataca  la  solución  del 
nitrato. 

5.°  Algunas  veces  se  ha  hecho  uso  del  papel 
asfáltico  como  preservativo  contra  la  humedad 
del  paramento,  Jioro  en  tal  caso,  para  recibir  el 
papel,  es  necesario  un  revestimiento  esiiecial,  y 
sobro  ser  costoso  no  es  permanente,  porque  el 
papel  asfáltico  dura  pocos  años. 

6.°  No  se  Conoco  en  la  práctica  la  eficacia 
|iaia  este  objeto  do  las  (linturas,  pero  es  bien  sa- 
bido que  un  guarnecido  do  este  género  al  cabo 
de  cierto  tiem]io  se  ampolla,  y  se  descascara  por 
fin.  Sería  conveniente  averiguar  si  esto  se  verifica 
siempre,  ó  sólo  en  ciertas  circunstancias.  Créese 
que  varias  manos  do  pintura  jmestas  en  una  pa- 
red bien  desecada  por  medios  artificiales  pene- 
trarían en  la  misma  y  se  unirían  tan  estrecha- 
mente con  el  enlucido  que  serían  jiermanontes. 
Si  encima  se  quisiera  empapelar,  para  que  el  pa- 
pel se  adhiera  bien  habrá  que  fijarlo  antes  do 
que  se  seque  la  última  mano. 

7."  Si  las  manchas  acuosas  de  las  paredes 
abarcan  grandes  espacios,  es  conveniente  forrar 
aquéllas  con  tabiques  de  ladrillo  ó  entabladuras. 
Los  primeros  son  costosos  y  ocupan  es]'acio;  si 
se  adoptan  con  su  superficie  interna  en  contacto 
con  la  antigua  pared,  debe  asfaltarse  para  pre- 
venir la  transmisión  del  nitrato.  Las  segundas 
son  las  que  han  de  emplearse  en  la  nioyoría  do 
los  casos,  y  ol  iirocedimiento  es  el  mismo  queso 
ha  explicado  para  las  paredes  de  fachadafi,  aun- 
que no  so  acostumbra  rellenar  los  huecos  con 
paja.  Para  que  produzca  mejor  efecto  preserva- 
tivo, la  entaldadnra  se  guarnece  interior  y  exte- 
riormeiitc  con  un  baño  de  silicato.  Hay  quien 
cree  que  no  es  necesario  dejar  aberturas  en  las 
tablas  para  facilitar  la  ventilación,  porque  di- 
cen (jue  esto  sería  peor  que  dejar  la  pared  al 
descubieito,  dado  quo  podía  absorber  la  hume- 
dad del  aire, y  circulando  éste  con  más  lentitud 
por  dentro  tardaría  más  en  secarse;  pero  otros, 
sin  embargo,  sostienen  la  necesidad  de  una  ven- 
tilación completa  entre  las  tablas  y  la  pared, 
porque  la  circulación  rápida  del  aire  tiende  á 
disminuir  la  humedad,  y  al  mismo  tiempo  a 
impedir  de  otra  manera  la  inevitable  podredum- 
bre de  la  madera. 

8."  Se  ha  empezado  n  usar  en  Alemania  la 
madera  como  capa  aisladora  ontre  el  papel  y  el 
muro  en  una  nueva  forma.  De  pino  sueco  ó 
finlandés  se  cortan  unas  tiras  de  un  milímetro 
de  grueso  por  tres  ó  cuatro  de  ancho,  que  so 
tejen  en  piezas  de  20  á  30  metros  de  longitud 
por  O"", 60  á  I"", .10  de  ancho,  y  se  venden  á 
],f)0  jiesetas  el  metro  cuadrado.  Dícese  que  re- 
sisten los  efectos  do  la  humedad  por  muchos 
años.  Estos  tejidos  se  fijan  á  los  muros  por  me- 
dio de  clavos  zineados,  cuyas  cabezas  se  cubren 
con  virutas,  y  después  se  revisión  con  un  guarne- 
cido al  cual  se  pega  el  papel.  Pneilen  usarso 
también  barnizados  ó  pintados  al  óleo  sin  más 
enlucido  ni  papel. 

9.°  .Otro  procedimiento  indicado,  y  de  fácil 
aplicación  on  nuestro  país, donde  abunda  el  cor- 
cho, 08  revestir  las  paredes  con  planchas  do 
grueso  conveniente  de  e.sc  material,  para  le  quo 
se  puede  emplear  el  do  ínfima  clase,  y  cubrirlo 
con  una  capa  de  yeso,  encima  de  la  cual  cabe 
pintar  ó  empapelar. 

IV  Hxtmtdad  producida  )x>rq>if  ti  agua  del 
subsuelo  baña  ¡os  eimicnlos.  -  Cuando  el  agua 
dol  subsuelo  es  la  causa  que  produce  la  hume- 
dad en  los  muros,  ol  nitrato  ilo  cal,  por  regla 
general,  obra  como  difuso.  El  agua,  por  sí  sola, 
no  se  clova  tan  alta  como  se  ve  en  los  sótano.s, 
cuyos  pisos  muchas  veces  distan  poco  de  lo» 
mantos  de  agua  subterráneos,  y,  sin  embargo, 
loa  muros  están  eomplctamontc  enjutos.  Pueden 
emplearse  en  los  muros  los  medios  do  proven- 
oión  que  se  han  indicado  para  los  doniia  coino. 
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los  cn»les,  después  de  tod^,  son  sólo  paliativos 
que  no  desecan  el  nuuo.  Para  conse};uir  una  en- 
jutez radical  es  necesario,  o  aislar  completa- 
mente el  muro  del  origín  de  la  humedad,  ó  ex- 
traer de  aquél  toda  el  agua  que  contenga.  Lo 
primero  puede  hacerse  desviando  de  los  cimien- 
tos las  corrientes  de  agua  y  preservándolos  con 
fieltro  asfáltico;  lo  sigundo  fijando  paralela- 
mente al  muro  un  entablado  provisional  con  un 
hueco  entre  ambos  de  cinco  centímetros  que  se 
rellena  con  cal  viva  en  polvo.  Para  los  muros 
exteriores  se  prescinde  del  entablado,  abriendo 
en  su  lugar  una  zanja  á  lo  largo  de  los  cimien- 
tos, en  la  que  se  echa  la  cal. 

Otro  procedimiento  consiste  cu  calentar  las 
habitaciones  encendiendo  en  ellas  braseros,  y 
extraer  el  aire  caliente  interior  á  través  de  la 
pared  por  medio  de  uua  bomba  aspirante  que 
funciona  en  combinaciém  con  una  caja  guarne- 
cida de  goma  para  que  se  adapte  hermética- 
mente al  muro.  Tanto  en  este  caso  como  en  el 
anterior  debe  previamente  liespojarse  el  muro 
de  .su  revestiniieuto. 

V  Humrdad  ¡iro(li:cida  por  estar  la  edifica- 
ción levantada  en  un  terreno  en  declive,  de  modo 
que  el  atjua  de  Nuria  se  detiene  contra  el  zócalo 
y  ¡tenetra  rfoiím  -  Cuando  el  cdilicio  esta  en 
dichas  condiciones,  y  la  pared  más  alta  se  im- 
pregna del  agua  de  lluvia  que  se  liltra  en  el  te- 
rreno, puede  evitarse  la  humedad  avenando 
éste,  ó  abriendo  una  zanja  profunda,  que  uo 
consienta  al  agua  llegar  al  muro.  SÍ  en  éste  se 
hau  introducido  ya,  por  efecto  de  la  lluvia, 
substancias  nitrogenadas  que  den  por  resulta- 
do la  formación  del  nitrato,  entonces,  á  pesar 
de  la  zanja,  persistirá  la  humedad  y  se  usará 
(lo  los  medios  indicados  anteriormente. 

HUMEDAL:  m.  Terreno  húmedo. 

HUMEDAR:  a.  aut.  lIlMUUKCEU. 

HUMEDECER  (de  húmedo):  a.  Producir  ó  cau 
sar  humedad  en  una  cosa.  Ü.  t.  c.  r. 

...semejantes  á  los  ríos,  que  solamente  HU 


HUME 


del  músculo  coracobraquial;  más  iiiferiormente,      se  incindo  ésta,  y,  una  vez  sobre  el  intersticio 


por  debajo  del  borde  interno  del  músculo  biceps. 
Por  detriis  corresponde  al  tríceps  por  arriba,  y 
por  debajo  al  bra(|uial  anterior.  Por  encima  del 
brazo  se  halla  colocada  hacia  adentro  del  ner- 
vio mediano;  en  la  parte  media  el  nervio  l^asa 
por  delante  de  ella  hasta  llegar  á  su  lado  inter- 
no. En  el  codo  está  inmediatamente  por  debajo 
de  la  expansión  aponeurótica  del  biceps,  que  la 
separa  de  la  vena  mediana  basílica. 

La  arteria  liumeral  suele  tener  como  satélites 
dos  venas  humerales,  de  las  cuales  la  más  grae- 
sa  suele  hallarse  por  dentio  do  la  arteria. 

Las  ramas  que  da  la  arteria  humeral  son: 
1.°,  ramas  musculares,  destinadas  al  biceps,  al 
corocabraquial  y  al  braquial  anterior;  2.°,  la  co- 
lateral exlernaó  humeral jrroftitula;  3.°,  \a.  cola- 
teral interna. 

De  las  ramas  musculares,  la  arteria  del  vasto 
interno  nace  á  diferentes  alturas,  casi  siempre 
por  debajo  do  la  humeral  profunda.  Es  única  o 
múltiple' y  penetra  inmediatamente  en  el  espe- 
sor del  músculo,  siguiendo  el  nervio  cubital; 
desciende  hacia  la  cpitróclea,  suministrando  nu- 
merosas ramificaciones  al  tríceps;  después  va  á 
anastomosarse; entre  la  cpitrócleay  el  olécranou 
con  la  recurrente  cubital  posterior.  La  arteria 
propia  del  braquial  anterior,  también  única  ó 
múltiple,  tiene  un  origen  variable;  cualquiera 
que  sea  ese  origen  se  dirige  inmediatamente  al  es- 
pesor del  músculo,  donde  se  ramifica.  Se  anas- 
toniosa  con  la  colateral  interna.  Existe  asimis- 
mo otra  rama  bastante  voluminosa,  la  arteria 
del  biceiis,  casi  constante,  que  se  distribuye  por 
el  músculo  de  este  nombre. 

La  colateral  externa  ó  humeral  profunda,  na- 
cida do  la  humeral  en  su  parte  superior,  se  diri- 
ge inmediatanieute  hacia  abajo  y  afuera,  si- 
guiendo la  canal  situada  en  la  parte  posterior  del 
húmero  y  acompañada  jior  el  nervio  radial; con- 
tornea el  húmero,  da  ramilicacionesal  tríceps,  y 
termina  en  la  parto  externa  del  codo  por  una 
bifurcación  análoga  á  la  de  la  colateral  interna, 
anastomosándose  con  las  recurrentes  radíales. 
MBDEiEN  el  terreno  por  donde  pa.san,  no  hacen  La  otra  rama,  superficial,  desciende  á  lo  largo 
gracias  (los  principes)  sino  á  los  que  tienen  ■  '  ' 

delante,  etc 


muscular,  se  relaja  el  biceps  por  medio  de  la 
ílexión  del  antebrazo,  separando  hacia  fuera  la 
masa  carnosa  del  órgano;  aparece  entonces  la 
arteria  cubierta  en  esto  sitio  jior  el  nervio  me- 
diano, el  cual  pasa  por  delante  del  vaso  (en  al- 
gunos casos  excepcionales  por  detrás).  Hecha  la 
ligadura,  se  sutura  la  herida  por  el  procedi- 
miento ordinario. 

Cuando  se  quiere  ligar  la  humeral  en  el  ter- 
cio superior  deben  servir  de  guia  el  borde  del 
músculo  coracobraquial  y  el  nervio  meiliano, 
contiguos  al  vaso.  El  procedimiento  preferible 
consiste  en  hacer  la  incisión,  teniendo  en  cuenta 
los  datos  anatómicos  indicados. 

HÚMERO  (del  lat.  hmntrus):  m.  Hueso  del 
brazo,  que  se  articula  por  uno  de  sus  extremos 
con  la  espaldilla,  y  por  el  otro  con  el  cubito  y 
el  radio. 

-  HÚMERO:  Anal.  Es  un  hueso  largo,  irregu- 
lar, cílindroideo,  torcido  sobre  su  eje,  en  el  cnal 
se  considera  un  cuerpo  y  dos  extreniidades.  El 
cuerpo  presenta  en  la  parte  media  de  su  cara 
posterior  una  canal  de  torsión,  oblicua  hacia 
abajo  y  afuera;  en  su  cara  externa  la  impresión 
deltoidca;  en  su  cara  interna  el  agujero  nutricio 
del  liucso;  de  los  tres  bonles  el  anterior  es  más 
saliente  por  debajo;  el  externo  y  el  interno  lo 
son  más  por  arriba. 

La  extremidad  superior  ofrece  tresemincucias, 
una  de  las  cuales,  que  representa  el  tercio  do 
una  esfera  inclinada  hacia  adentro  y  atrás,  se 
llama  la  caicín  del  húmero  y  es  recibida  en  la 
cavidad  gleuoidca  del  omoplato;  esta  cabeza  apa- 
rece sostenida  por  el  cuello  anatómico. 

Las  otras  dos  eminencias  han  recibido  el  nom- 
bre de  tuberosidades,  y  se  distinguen  en  tubero- 
sidad mayor  ó  Iroquiter,  á  tuberosidad  menor  ó 
troquiu.  El  troquiter  se  ve  hacia  afuera  y  nn  iioco 
hacía  adelante;  da  inserción,  por  tres  facetas,  á 
los  músculos  supra  é  infrae.spinoso.s  y  redondo 
menor.  El  Iroquin  está  hacia  adentro  y  adelante; 
es  mucho  menos  ancho,  pero  más  saliente  que 
1  troquiter;  da  inserción  al  músculo  infraesca- 


Saavedüa  Fajardo. 

...no  tomaba  alimento  sino  para  gustarle,  uí 
bebida  sino  para  HUMKDECERSK  la  boca. 
Valera. 

HÚMEDO,  DA  (del  lat.  /tiíwfrfusj:adj.  Acuco, 
ó  que  participa  de  la  naturaleza  del  agua. 

-  HOMF,r)o:Ligcramente  impregnado  de  agua, 
ó  de  otro  liquido. 

La  paja  BIÍMEDA  y  mojada...  causa  muchos 
muermos  y  enfermedades. 

Alonso  pe  Hki¡kp:ra. 

—  No  se  abre.  En  vano  te  causas. 
-¡Está  tan  Ht'MKno  el  piso! 

BRF,Té)N    I>E    I.0S  HkRREBOS. 

-HÚMEDO  KAniCAl,:  Med.  Entre  los  anti- 
guos, humor  linlático,  dulce,  sutil  y  balsámico, 
que  se  suponía  dar  á  las  libras  del  cuerpo  flexi- 
bilidad y  elasticidad. 

HUMEN:  Ofo?.  Entraila  del  río  do  las  Perlas 
ó  do  Cantón,  más  conocida  con  ol  nombre  do 
IJoca  Tigris.  V.  Cantón. 

HUMERA:  Oeo().  V.  del  ayunt.  do  Pozuelo  do 
Alarn'.n,  p.  j.  de  Navalcarn<'ro,  prov.  de  iladrid. 
Fué  ayunt.  hasta  hace  pocos  afios,  y  al  agregar- 
le a  Pozuelo  tenía  120  habitü. 

HUMERAL  (del  lat.  humrráh):m.  Palio  blan- 
co, rciamailo  de  oro,  quo  »c  jiono  sobre  Ips  hom- 
bro» el  sacerdote,  y  en  cuyo»  extremos  envuelve 
ambas  manos,  para  rfcoger  la  custodia  en  quo 
T»  el  Sacramento  y  llevarla  do  una  parto  «otra, 
ó  manifestarla  á  la  adotnrión  do  los  fieles. 

-  HrMF.KAl.:  adj.  Anal.  Concerniente,  ó  reía- 
tÍT0,  al  húmero. 

Arteria  humeral.  -La  arteria  del  brazo  (]\\e 
•igue  á  la  axilar  y  se  extiende  di-silc  el  borde rn- 
ferior  del  pectoral  mayor  al  pliegue  del  nodo, 
donde  se  divide  en  las  arterias  radial  y  cubital: 
cata  división  »c  verifica  Jior  encima  del  codo  y 
alguna»  veces  muy  cerra  del  hueco  de  la  axila. 
La  (lirerri.in  do  la  arteria  corropondc  á  una 
linca  que  uniera  el  tercio  inferior  del  hueco  aii 
lar  á  la  parte  media  <l«-l  espacio  que  separa  el 
cpicóndilo  do  la  cnitrucloa.  En  la  narto  superior 


--.    -,  ■      ',  :  ,  .  pular.  Dichas  dos  tuberosidades  se  hallan  sepa 

del  tabique  muscular  exteruo,  pasa  por  detias     f^j^^  „„j  je  otra  por  la  ¡sinuosidad  bicipital, 
del  epicóndilo  y  se  anastomosa  con  la  recurrente  ^^^^^  anterior  y  externo,  muy  saliente,  se 


radial  posterior. 

La  colateral  interna  nace  de  la  humeral,  á  al- 
gunos centímetros  por  encima  de  la  epitióclea; 
se  dirige  hacia  el  codo  á  lo  largo  del  tabique 


cuyo  borde  anterior  y  externo,  muy 
continúa  con  el  borde  anterior  del  hueso  y  da 
inserción  al  pectoral  mayor;  y  el  borde  posterior, 
(¡ue  so  continúa  con  la  tuberosidad  mayor,  da 
inserción  al  redondo  mayor.   En  la  reunión  de 


La  extremidad  inferior  ó  antibraquial  del  hú- 
mero, aplanada  do  delante  á  atrás,  presenta  por 


intcrniuscular  interno  y  se  bifurca.  Una  de  bis      ,^  g^t.-emidad  superior  con  el  cuerpo  del  hume 
ramas  va  por  delante  de  la  epitroclea,   dando     ^^  ^^^,  ^,  „„„     \,i,.,irgieo. 

ramificaciouesa  losmusculos  cpitroclearesy  a  las  •  

partes  vecinas,  y  luego  se  anastomosa  con  la 
recurrente  cubital  anterior.  La  otra  rama  vapor 
detrás  de  la  cpitróclea,  siguiendo  el  trayecto  del 
nervio  cubital,  y  se  anastomosa  con  la  recnrien- 
te  cubital  posterior. 

La  liqadura  de  la  arteria  humeral  es  una 
operación  que  los  cinijauos  han  practicado  mu- 
chas voces,  lo  cual  so  explica  no  sólo  por  la  fre- 
cuencia de  los  aneurismas  arteriovenosos ,  con 
motivo  de  la  sangría  en  la  flexura  del  brazo, 
sino  también  por  las  numerosas  cansas  de  heri- 
das y  aneurismas  do  esta  índole  á  que  so  halla 
expuesto  dicho  vaso. 

La  arteria  humeral  puede  ligarse  sobre  el  plie- 
gue del  brazo,  hacia  la  parte  media  y  en  el  ter- 
cio superior.  En  el  ¡irimer  caso,  se  practica  una 
incisión  sobre  el  borde  interno  del  músculo  bí- 
ceps y  so  incinde  la  piel  y  la  fascia  superficial, 
hasta  llegar  á  la  apoiieurosis.  Al  hacer  el  primer 
corte  hay  que  tener  mucho  cuidado  para  no  herir 
la  vena  mediana  ba.silica  ni  las  ramificaciones 
nerviosas  [iroceilentes  del  nervio  cutáneo  inter- 
no. Al  llegar  a  la  aponeurosis  se  corta  ésta  y  so 
coloca  en  llcxiiin  el  antebrazo  sobre  el  brazo,  para 
relajar  el  leiidun  del  biceps  quo  cubre  la  citada 
arteria. 

Una  vez  practicada  la  ligadura  se  restablece 
la  circulación  por  medio  de  las  anastomosí.s  que 
existen  on  la  flexura  del  brazo  (recurrente  tibial 
anterior  y  posterior  y  recurrentes  radiales)  cu- 
yo» vaaiis  pertenecen:  el  anterior  A  la  arteria  del 
mismo  nombre  y  ol  posterior  á  la  interósea,  que 
n  »n  vez  e«  oriunda  do  la  arteria  cubital. 

Pal  a  ligar  la  arteria  humeral  en  la  parte  me- 
dia del  brazo  hay  que  tener  presente  lo  quo  los 
analiimicos  llaman  linea  convencional,  el  relieve 
nne  forma  en  las  persona»  demacrailas  el  roidón 
«leí  nervio  mediano,  y  también  la  emiueiieia 
musculosa  del  borde  interno  del  biceps.  .Sobaco 
entoucei  el  corte  «obro  el  bordo  interno  del  gran 


del  brazo  e»lá  colocada  bajo  el  bordo  interno     flexor  dol  brazo   haalo  llegar  A  la  aponeniosi»; 


Cara  anterior:  1 .  cabeza  del  húmero;  2.  cuello  ann- 
lúmico;  3,  trocánter  mayor;  4.  »u  cara  sujierior; 
¿,  trocánter  menor;  6,  sinuosidad  bicipital;  7.  su 
labio  anterior;  8,  su  labio  postorior:l>,  iinpresi.úi 
digital;  10.  tróclea;  11,  opílr.idea;  12,  cavidad 
coronoides;  13,  cóndilo;  M,  laniira  do  Boparaci.'.n 
del  cóndiln  y  de  la  triiclea;  15,  cavidad  supra- 
condiloidea;  16,  epicóndilo. 

debajo;  la  pequeña  cabría  6  cóndilo  del  hiimern, 
eminencia  leilondcada  que  recibe  la  cúimla  do 
la  cabeza  del  radio;  una  canal  correspondienlo 
al  leborde  de  esta:  «na  cresta  íoinicircular  alo- 
jada en  ol  intervalo  del  radio  y  del  cúbiio;  una 
depresión  quo  recibe  la  eininoncia  de  la  gran  ca- 


nuME 

viciad  si^'iiioiclca,  y  la  ¡mica  ú  trúclcn  hiimna!. 
I'or  iliilaiite  ilu  la  extiemidail  iiiltiior  ilul  hueso 
existe  una  caviilail  su|icrticial  (cavidad  coroiioi- 
dc^J  que  recibe  la  apulisia  coronido»  en  la  lie- 
xiiin  lU'l  auteluazo;  por  detrás  so  halla  la  rnii- 
</iid  vli-rraiiiaiía,  en  la  cual  se  coloca  el  oiécra- 
Udu  durante  la  ex  tensión;  en  el  lado  interno  hay 
una  tuhcrosidad  lUunnda.  fpitrúcica,  y  en  el  ex- 
torno otra  tuberosidad  menor  denominada  r¡H- 
cóndilo. 

Fracturas  del  h  limero.  -  El  húmero  puede  frac- 
turarse en  su  parto  media  ó  al  nivel  de  una  de 
sus  extremidades. 

La.H  fracturan  del  cuerpo  son  directas  (choques, 
violencias  directas  sobre  el  brazo),  ó  indiicctus 
(caídas  sobre  el  codo);ordinariamente  van  acom- 
pañadas de  una  dislocación  más  ó  menos  cousi- 
derablo,  más  ó  menos  compleja,  según  el  espe- 
sor, según  la  dirección,  y  en  virtud  de  los  niovi- 
niiontos  de  rotación;  además,  so  observa  la  de- 
formación, la  movilidad  anormal,  la  crepitación, 
l'racticada  la  reducción,  se  mantienen  los  frag- 
mentos en  contacto  con  el  aparato  de  üoyer, 
compuesto  de  tres  férulas  de  madera,  lijas  alre- 
dedor del  miembro  por  algunas  vueltas  de  ven- 
ila,  mientras  riuc  el  antebrazo  está  sostenido  en 
semiflexión,  o  bien  se  aplica,  transcurrido  el 
periodo  inHamatorio,  un  aparato  inamovible. 

Ls.íf  fracturas  de  la  extremidad  inferior  resul- 
tan do  una  caída  sobre  el  codo;  toda  la  extremi- 
dad puede  quedar  separada  del  cuerpo  del  hue- 
so, ó  bien  se  desprende  una  sola  tuberosidad, 
epitrócloa  ó  epicóndilo;  la  dislocación  se  halla 
subordinada  a  la  acción  de  los  músculos  del  bra- 
zo soln-e  el  fragmento  fracturado.  El  brazo  y  el 
antebrazo  deben  inmovilizarse  con  férulas  aco- 
dadas é  inamovibles; la  semillexión  del  antebra- 
zo está  reclamada  por  la  frecuencia  de  la  anqui- 
losis,  que  es  menos  molesta  en  esta  posición,  y 
que  debe  prevenirse  haciendo  ejecutar  movi- 
mientos á  la  articulación. 

Las  fracturas  de  la  extremidad  superior  se 
observan  en  el  cuello  anatómico  (intracapsula- 
res)  ó  en  el  cuello  quirúrgico  (extracapsularcs); 
las  primeras  sobrevienen  ordinariamente  por  pe- 
netración, y  rara  vez  van  seguidas  de  una  con- 
siiliilai'ión  ósea  cuando  hay  dislocación  de  los 
fragmentos,  ¡mes  el  superior  ha  perdido  una 
gran  parte  de  su  vitalidad  y  hasta  puedo  necro- 
sarso  ¡Modueiendo  graves  fenómenos  articulares; 
en  las  segundas  la  reducción,  rara  vez  necesa- 
ria, debe  intentarse  con  prudencia,  á  causa  de 
la  inflamación  que  llegan  a  determinar  en  oca- 
siones. Unas  y  otras  son  difíciles  de  mantener 
reducidas  ¡lor  la  casi  imposibilidad  ile  inmovili- 
zar el  hombro  y,  por  consiguiente,  el  fragmento 
superior;  así, el  cirujano  .se  contentará  con  dejar 
el  brazo  cerca  del  tronco,  sosteniendo  el  ante- 
brazo con  un  aposito  que  se  tija  con  un  veudajo 
do  cuerpo. 

Lu.cacio)u:s  del  húmero.  -Más  frecuentes  que 
todas  las  demás,  estas  luxaciones  presentan  nu- 
merosas variedades  que  dependen  de  la  direc- 
ción en  que  se  desvía  el  húmero,  y  se  pindén  di- 
vidir en  cuatro  grupos:  hacia  adelante  y  aden- 
tro ( suhcoracoidea ,  íntracoracoidea  ,  subclavicu- 
lar);  hacia  abajo  (suhglenoidea);  hacia  atrás  y 
afuera  fsMÍiírccoi/i  id/,  sií6csjo¿)Ios«^;  hacia  arriba 
( snpracnracoidea).  Kcsultan  más  á  menudo  do 
una  caída  sobro  el  codo  ó  sobre  la  mano  que  de 
un  traumatismo  directo  sobro  el  hombro.  Los 
signos  característicos  de  las  luxaciones,  actitud 
del  ndembro,  deformación  del  hombro,  varia- 
ciones do  longitud  del  brazo,  dificultad  de  los 
movimientos,  dolor,  etc.,  son  ordinariamente 
fáciles  do  reconocer.  Las  com|ilicaciones  son  fre- 
cuentes; fracturas  del  onio])lato  ó  del  liúmero; 
herida  do  los  vasos  arteriales;  compresión  del 
plexo  bra(|nial;  ])aráli.sia  consecutivas,  etc. 

La  luxación  infracoracoiiU-a,  (|ne  es  lamas  co- 
mún, puede  reducirse  por  méioilns  suaves  cuando 
es  reciente,  ora  iior  iircsión  directa  con  los  deilos 
introducidos  en  la  axila,  ora  por  el  procedimien- 
to indirecto,  a|iro\imailo  el  codo  al  tronco,  lo 
cual  hace  bascular  la  cabeza  del  húmero  hacia 
afuera,  bien  separando  esta  cabeza  por  rotación 
hacia  adentro  ó  hacia  afuera,  ó  por  elevación  y 
tracción  del  brazo.  V.  Lu.xación. 

Si  la  luxación  es  antigua,  si  resiste  á  los  mé- 
todos suaves,  .so  debe  recurrirá  los  procedimien- 
tos de  fuerza  ya  conociilos,  comprendiendo  la 
extensión  oblicua  hacia  abajo  y  horizontal  para 
la  subclavieular;  la  contraextensiém  .se  practica 
sobre  el  tórax  y  el  muñón  del  hombro.  La  exten- 
sión y  la  contraexteusión  ss  Iiaccn  con  las  wa- 
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B,  con  lazos  rigidccs  y  claslicosócon  niáiiuinas 
pcciales.  Efectuada  la  coaptación,  debe  inmo- 


noB, 

espccíi 

viiizarse  el  brazo  durante  quince  días,  pasados 

los  cuales  se  comunicarán  algunos  movimientos 

para  prevenir  las  anquilosis  y  las  parálisis. 

HUMERO:  m.  Cañón  de  chimenea,  por  donde 
sale  el  humo. 

Y  después  de  habernos  dailo 
I'or  los  aires  iiua  zurra. 
Nos  envainó  en  el  hl'MEBO 
Uel  alcalde... 

Luis  Vélez  de  Guevara. 

-  ürMElíO:  Pequeña  campana  de  metal  ó  por- 
celana i|uc  se  cuelga  encima  de  los  tubos  de  lám- 
paras y  quinqués  para  condensar  el  humo  que 
sale  de  las  mismas. 

HÚMEROCUBITAL(de  húmero,  y  cúHlo):  adj. 
.-I mil.  (,Hie)i(rtoncce  al  húmero  y  al  cubito. 

Articulación  húmerocubilal.  -  La  que  forman 
estos  dos  huesos.  V.  Codo. 

Músculo  húmcrocvhitul. -'Som'hre  dado  al 
músculo  braquial  anterior,  porque  se  extiende 
desde  los  dos  tercios  inferiores  del  húmero  hasta 
la  parte  superior  del  cubito.  V.  Bkaquiai.. 

HÚMEROMETACARPIANO,  NA  (de  húmero,  y 
vi'liicarjiuj:  adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  húmero 
y  al  metacarpo. 

Mii.ieulo  húmerovictacarpiano.  -  Nombre  dado 
al  primer  radial  externo ,  porque  se  extiendo 
desde  la  parte  inferior  del  húmero  hasta  la  ex- 
tremidad superior  del  segundo  metacaipiano. 

HÚMEROOLECRANIANO,  NA  (de  húmero,  y 
oUcranon):  adj.  Anat.  l>ue  se  refiero  al  húmero 
y  al  olécranon. 

Algunos  animales  tienen  hasta  cuatro  múscu- 
los húmeroolrcraniíinos,  que  se  extienden  desde 
el  húmero  al  olécranon  y  que  obran  como  exten- 
sores del  brazo. 

HÚMEROSUPRARRADIAL(de  húmero,  del  lat. 
.lupra,  sobre,  y  radial):  &á}.  Anat.  Que  pertene- 
ce al  húmero  y  al  radio. 

Músculo húmerosiiprarradial.  -Nombre  dado 
al  supinador  largo,  porque  se  extiende  desde  la 
parte  inferior  del  humero  hasta  la  porción  supe- 
rior del  radio. 

HÚMICO  (Acido)  (del  lat.  A?í«i«s,, mantillo): 
adj.  tjuiíii.  Dicese  de  un  ácido  que  se  cree  existe 
en  el  mantillo. 

También  ha  recibido  este  nombre  un  cuerpo 
incristalizable,  negro,  higro.scópieo,  inodoro,  in- 
sípido, que  resulta  de  la  acción  de  los  álcalis  so- 
bre la  humilla,  y  que  asimismo  se  obtiene  cocien- 
do ocho  partes  de  azúcar  ó  de  restos  vegetales 
en  dos  partes  de  ácido  clorhídrico  y  veinte  de 
agua,  hasta  c[Ue  la  niiiha  haya  tomado  un  color 
pardo. 

HÚMIDA  (del  lat.  húmida,  húmeda):  f.  üol. 
Género  de  algas  de  la  familia  de  las  O.scilarieas, 
orden  de  las  neiuatogéiicas;es  sinónimo  de  ii/iiy- 
hi/a. 

HÚMIDO,  DA:  adj.  poét.  HrMEDO. 

Y"  pondré  lin  del  todoá  tus  enojos. 
Ya  no  te  olemlerá  mi  rostro  triste, 
Mi  temerosa  voz  y  húmidos  ojos. 

■      GABrlI.ASO. 

Quién  el  húmido  cieno  ala  cintura 
Con  dos  y  tres  í  veces  peleaba. 

Ercii.la. 

HUMIENTA:  O'cng.  Lugar  en  el  oyunt.  de  Re- 
villarruz,  p.  j.  y  prov.  ile  Durgos;  55  cdifs. 

HUMIÉRES  ( Lins  DK  CliKVANT,  marquen ;/  lúe- 
cfoiluiiiii  de):  líioii.  Mariscal  francés.  M.  en  Ver- 
salles  á  30  de  agosto  de  1B94.  Amigo  do  Lonvois 
y  protegido  do  Turcna,  que  profesaba  sobre  tnilo 
gran  afecto  á  Luisa  de  La  Chatre,  mujer  ile  llu- 
miéres, disfrutó  también  losfavoiesde  Luis  XIV, 
que  le  nombró  gobernador  de  Compicgne  (IlMi!) 
y  más  tarde  Mariscal  de  Campo  (lti50).  Comba- 
tióá  favordel  citado  monarca  en  Monzón,  Sainte 
Menehould,  Arras,  (Jnesnoy  (165-1),  Landracies, 
Conde,  Saint  Guislnin  y  La  ('apello  (Iti.lS).  Tro- 
movido  al  emideo  de  Teniente  General  (lCf>0\ 
hallóse  en  el  silio  y  toma  de  Saint-Vcnaut  v 
Mardirk  (1657,  en  la' batalla  de  las  Dunas  (innsi 
en  la  tomo  do  Dunquerqne,  en  la  conquistado 
Hergnes,  Furnes  y  Dixmude.  Gobernador  geno- 
ral  del  Flandes  y  mariscal  de  Francia  cu  1668, 
después  de  haber  sido  (1660)  gobernador  gene- 
ral dol  Borboncsado,  impuso  enormes  contribu- 


ciones d  HolanJo;  ayudó  ¿  la  toma  do  Conde 
(1676);  se  apoderó  do  Aire:dirigió  con  el  maria- 
cal  de  Luxcinburgo  las  opeíacioncs  contra  Va- 
leiiciennes;  asistió  á  la  batalla  de  Cassct;  b  im- 
bardeó  (1684)  á  Oudcnarde,  donde  no  pndo  en- 
trar; mandó  un  numeroso  ejército  en  Flandes 
(1689),  y  en  esto  país  más  tartlu  resistió  á  los  es- 

f lañóles  en  tanto  ipie  el  duque  do  Lnxemburgo 
uchaba  en  Holanda.  Hallóse  en  el  sitio  deCra- 
niur  (1692),  y  no  volvió  á  servir  desde  1693.  A 
su  muerte  nianifist"i  el  sentimiento  de  haber 
abandonado  en  su  vida  tres  cosas:  sus  negocios, 
su  salud  y  su  salvación. 

HUMIQAR:  a.  ant.  Humedar. 
HÚMIL  (del  lat.  humílis):  adj.  ant.  Hl'WILDE. 
HUMILDAD  del  lat. //líml/r/nsj:  f.  Virtud  cris- 
tiana que  consiste  en  el  conocimiento  de  nues- 
tra bajeza  y  miseria,  y  en  obrar  conforme  á  él. 

La  segunda  virtud  que  ha  de  acompañar 
nuestra  oración...  es  la  himildad. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

E.sta  es  nna  hcmildad  falsa  que  el  demonio 
inventaba  para  desasosegarme  y  probar  si  pue- 
de traer  el  alma  á  desesperación. 

Santa  Teresa. 

-  Humildad:  Bajeza  de  nacimiento,  ó  do  otra 
cualquier  especie. 

Los  de  humilde  nacimiento  ninguna  cosa 
procuran  más,  que  encubrir  las  BCMII.DADES 
antiguas. 

Luis  Muñoz. 

Mi  niMil.DAD,  incapaz  de  tus  favores, 
Teme  por  la  región  de  tu  alabanza 
Correr  tormenta  en  mar  de  resplandores;  etc. 
Lope  de  Vega. 

-  Humildad:  Sumisión,  rendimiento. 

Viendo  D.  Quijote  la  humildad  del  alcaide 
de  la  fortaleza,  respondió:  etc. 

Cervantes. 

-  Humildad  de  oarab.\to:  fig.  y  fam.  La 
falsa  y  afectada. 

HUMILDANZA:    f.   ant.   Humildad;  virtud 
cri.stiaiía. 

HUMILDE:  adj.  Que  tiene  ó  ejercita  humildad. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  humilde. 
L.  F.  de  Mo¡:atín. 

Aunque  indigno  y  humilde,  me  siento  lla- 
mado al  sacerdocio,  y  los  bienes  do  la  tierra 
liacen  poca  mella  en  mi  ánimo. 

Valera. 

-  Humilde:  fig.  Bajo  y  de  poca  altura. 

La  trémula  casa  humilde  en  bajeza. 
Juan  de  Mesa. 

-  Humilde:  fig.  Quo  carece  de  nobleza. 

...;  m.is  yo  que  por  ser  humilde  no  quiero 
tratar  con  personas  tan  graves,  procuré  de  uo 
verme  con  él  (coiTcgidor);  etc. 

Cervantes. 

Los  ¡lailres  do  Fr.  Luis  no  fueron  hacenda- 
dos..., .su  condición  humilde;  si  bien  de  san- 
gre pura. 

Luis  MuSoz. 

HUMILDEMENTE:  adv.  m.  Con  humildad. 

l{nf;aniosle,  pues,  HUMII.DEMKNTE,  Señora 
y  Madre  nuestra,  quicr.as  tener  liel  cuidado  do 
no.sotros  y  alwpar  por  nos  ante  el  tribunal  de 
tu  muy  amado  Hijo. 

Fr.  Luis  pe  Ciranada. 

IIUMILDKUKNTE  (nos  ha)  suplicado  por  me- 
dio del  amado  hijo  y  noble  varón  Antonio,... 
que  nos  dignemos...  conllrmar  la  erección  ó 
institución  del  dicho  colegio. 

Rivadenkira. 

HUMILDOSAMENTE:  adv.  in.  ant.  HlMil.HE- 
MENTK. 

Hesó  las  manos  al  rey,  é  hizole  reverencia 
mny  humii.dusamkntií. 

CViirtiVa  del  rty  I).  Juan  ti  Segundo. 

...  el  cu.al  mny  humildosaurnte  suplicó  i 
Anligono,  que  hubiese  con  él  misericordia  y 
piedad. 

Pedro  Lúi'EZ  de  Avala. 
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HUMILDOSO,  SA:  aJj.  ant.  HrMILPE. 

Un  religioso  niieilo 
Mi  pecho  turba  y  una  voz  me  grita: 
Ed  este  misterioso 

Silencioso  mora  (el  Señor),  adórale  hcmildoso. 
Melésdez. 

...  en  paz  trocado  el  ánimo  iracundo, 
La  hueste  sigue  en  muestra  respetuosa, 
Y  desnuda  la  frente  y  hcmildosa. 

ESPKONCEDA. 

HUMILIACIÓN:  f.  ant.   HCMILL.iCIÓN. 

HUMiLiAR:  a.  ant.  Humillar. 
HUMÍLlMO:ailj.  sup.  ant.  de  Hi'MiL. 
HÚMILMENTE:  adv.  m.  an.  Humildemente. 
HUMILLACIÓN  (del  lat.  humiliálío):  f.Acción, 
ó  efecto,  de  humillar,  ó  humillarse. 

...  al  decir  su  nombre  (del  emperadorj^^hi- 
cieron  todos  (los  caballeros)  una  profunda  hu- 
millación... etc. 

SOLIS. 

...  snfro  con  resignación  y  paciencia  el  peso 
de  HUMILLACIÓN  y  amargura  que  oprime  mi 
alma. 

JOVELLANOS. 

No  hay  desgracia  que  no  remedie  (el  señor 
vicario),...  ni  ncmillaciÓn  que  no  procure  res- 
taurar, etc. 

Valeka. 

HUMILLADAMENTE:  adv.  m.  ant.  Humilde- 
mente. 

HUMILLADERO  (de  humillar):  m.  Lugar  de- 
vota que  suele  haber  á  las  entradas,  ó  salidas, 
de  los  pueblos  con  una  cruz  ó  imagen. 

Poco  antes  de  llegar  á  la  puerta  principal 
estaba  nn  humilladero  no  menos  horroro- 
so; etc. 

SOLÍS. 

Si  algunas  personas  salen  de  sus  casas,  no 
parece  sino  que  el  tedio  y  la  ociosidad  las 
echan  de  ellas,  y  las  arrastran  al  egido,  al  hu- 
milladero, etc. 

Jovellanos. 

-Humilladero:  Oeog.  Cordillera  de  cerros 
de  la  prov.  de  Ciudad  Real,  en  el  p.  j.  de  Val- 
depeña.'i,  cerca  y  al  S.  de  Santa  Cruz  de  Múde- 
la, orientada  de  E.  ¡i  O.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Antcquera,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1  681  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Antequera,  al  pie  de  la 
riera  de  su  nombre  y  al  E.  de  la  laguna  salada 
do  Fuente  de  Ticdra.  Mucho  aceite,  cereales,  be- 
llota y  hortalizas.  Ruinas  de  un  pueblo  que  .se 
Uaniii  .Santillana. 

HUMILLADOR,  RA:  adj.  Que  humilla.  Usase 
t.  c.  9. 

Sino  sólo  de  aqnelloa 
HiMiLLADOBES  de  aspirados  cuellos. 
Villegas. 

HUMILLADOS  (Orden  de  los):  I/isl.  ed.  Por  el 
año  de  1162,  y  al  volver  algunos  caballeros  mila- 
iirsis  de  la  prisión  en  que  los  tuvo,  según  unos,  el 
emperador  Conrado,  y,al  decir  de  otros,  Federi- 
co I,  se  constituyeron  en  comuniílad,  adoptando 
el  nombre  de  rrliijioma  humillaili».  Fuese  for- 
mando y  extendiendo  esta  Onlcn  por  el  Milanc- 
«ado,  y  llegaron  á  adquirir  tan  grandes  riquezas 
que  tenían  90  monasterios  y  nn  Migaban  n  170 
religiosos.  Dicesc  que  á  tal  punto  llegó  la  rcla- 
jaci.in  desn  conducta  y  tal  escíndalo  produjeron 
en  los  líeles,  que  llrgarnu  las  (|ucjn8  linsta  el 
Pontifiíe  l'io  V.  Hubo  istK  do  castigarlos  por 
junto»  motivos.  Siendo  arzobispo  de  Milán  San 
Carlos  liorromeo,  trató  de  reformar  á  lo»  Humi- 
llailos,  paro  corregir  lo»  exce.Kon  que  ello»  deplo- 
raban; pero  tan  jKico  ili»p\ie!<tos  «o  hallaban  á 
Komelerso  á  lo»  proposito»  ilel  santo  prelado,  qno 
cuatro  do  aquello»  religio»o»  conspiraron  contra 
nn  vida,  y  uno  de  ello»  le  disparó  nn  tiro  de  ar- 
cabuz en  su  propio  jialaiio  estando  en  oración. 
Kfciliiii  San  Cario»  una  herida  muy  ligera  y  so- 
licitó del  Papa  el  perdón  para  I n»  delincuentes; 
pero,  indignado  con  harta  razc'm  l'io  V.  castigó 
8U9  delitos  con  el  último  nnplicio  en  el  afio  d  e  l.l'O 
y  extinguiíi  por  completo  toda  la  Orden,  dando 
su»  convento'!  á  la»  de  Dominico»  y  From  i»ca- 
no».  Kl  r.  Ilclyot  habla  también  de  religiosas 
humillaila»,  las  cnale»,  dice,  no  fueron  compren- 
didas en  I*  bnla  de  »upre»ión  do  Pío  V  y  couli- 
ouaroD  teniendo  monasterios  en  toda  Italia. 


HUMI 
HUMILLAMIENTO;  m.  ant.  HlMIILACIÓN.        j 
HUMILLANTE:  p.   a.    de  HlMH.LAU.  Que  hu- 
milla. 

-Humillante:  adj.  Degradante,  depresivo. 
HUMILLAR  (del  lat.   fiumiliáre):  a.    Postrar, 
bajar,  inclinar  una  jiarte  del  cuerpo,   como  la 
cabeza  ó  la  rodilla,  en  señal  de  sumisión  y  aca- 
tamiento. 

Humillaba  tres  veces  la  rodilla  en  cada  ci- 
tación. 

Antonio  de  Füenmator. 

-  Humillar:  fig.  Abatir  el  orgullo  y  altivez 
de  uno. 

Al  pecador  humillan  sus  pecados. 
P.  Juan  Eusubio  Niebembero. 

El  desprecio  es  el  c.istigo 
Que  humilla  más  á  los  hombres. 

Bretón  de  los  Herreros. 
-Humillarse:  r.   Hacer  actos  de    humil- 
dad. 

Más  motivos  de  humillarse  cansaron  eu  la 
M.iilre  de  Dios  sus  virtudes,  sin  tener  íiúu  pe- 
caiio  original,  que  en  la  Magdalena  los  muchos 
que  hizo  y  la  perdonaron. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

...  aquel  amor  inexhausto. 
Donde  sirven  de  holocausto 
Corazones  humillados. 

Lope  de  Vega. 

-Humillarse:  ant.  Arrodillarse  ó  hacer  ado- 
ración. 

HUMILLO  (d.  de  humo):  m.  fig.  Vanidad,  pre- 
sunción y  altanería.  U.  m.  en  pl. 

Tuvo  su  vapor  de  vanidad,  sus  humillos 
de  silla  y  de  ambición. 

Fr.  Hoktensio  Paraticino. 

...  jamás  se  sintió  en  él  un  ligero  a.somo  de 
soberbia  ni  arrogancia  de  valido,  ni  el  menor 
humillo  de  privado. 

Luis  Muñoz. 


-Humillo:  Enfermedad  que  suele  dar  á  los 
cochinos  pequeños,  cuando  no  es  de  buena  cali- 
dad la  leche  de  sus  madres. 

HUMILLOSO,  SA:  adj.  ant.  HUMILDE. 

HUMINA  (dil  lat.  hiimiia,  mantillo):  f.  Qu(m. 
Sal  que  se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  sulfú- 
rico sobre  el  azúcar,  y  que  puede  convertirse  en 
ácido  húmico. 

La  humina  (C''H"''0")  y  el  ácido  húmico 

(C<H'-0i2), 

son  dos  substancias  negras  que  resultan  do  la 
descomposición  del  azúcar  hervido  en  presencia 
del  ácido  sulfúrico  y  en  contacto  del  aire.  Si  en 
una  retorta  llena  de  una  atmósfera  de  ácido 
carbónico  ó  de  hidrógeno  se  colocan  100  partes 
de  azúcar  de  caña  con  30  de  ácido  sulfúrico,  for- 
ma un  depósito  do  ulmina  y  de  ácido  úlmico 

(C<"H"'0»). 
Pero  si  se  hace  el  experimento  al  aire  libre  ó  en 
nn  vaso  poroso,  la  ulmina  y  el  ácido  úlmico 
sufren  otra  traiisformoción  y  so  convierten  en 
hninina  y  ácido  húmico.  El  fenómeno  que  so 
realiza  en  este  caso  es  uno  verdadera  oxidación. 
Sometidos  más  y  más  A  la  acción  del  ácido,  ó 
hervidoscon  ácido  clnrhídricoconcentrado, ó  bien 
con  una  disolución  de  sosa  cáustica,  lo  humina 

i  y  el  ácido  húmico  »o  descomponen  nuevamente 

I  y  dan  lugar  ó  la  proiluccióii  de  nn  compuesto 
negro  ijuo  tiene  por  fórmula  C'^H'^'O»;  prolon- 
gando lo  ebullición  resultan  otras  dos  subaton- 

I  cia»:(C«II"'0")y(C-"I|-0'). 

La  hnmina,  el  Acido  húmico  y  bus  derivodos 

I  «lio  presentan  un  inicrc»  puramente  cienlifíco, 
desde  el  punto  de  visto  do  las  transformaciones 
del  azúcar  de  caño  en  pie.«cncia  de  los  ácidos. 

HUMIRIA  (del  peruano  tiviiri ):  f.  Hot.  Cénero 
de  Linncea»,  que  ila  el  nombre  á  lo  serie  do  las 
hnniiiico»  ó  humiriácea».  Su»  llore»  constan  de 
un  cáliz  penlániero,  gamosépalo;  cinco  pétalos 
torcido  ó  imbiicailo»;  estambres  en  número  va- 
riable, de  10  ó  60;gineceo  cuyo  ovario  tiene  por 
lo  general  cinco  cavidades  alterna»  con  los  peta- 
los unió  biovnladas;  estilo  único  con  jiorción 
eatigmatlfera  poco  volumino.sa  y  ligeramente 
lobulada;  óvulos  descendentes  con  niicropjlo  sn- 
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porior  y  exterior;  fruto  drupa  con  hueso  surcado 
por  lagunas  resiníferas;  semillas  provistas  de 
albumen  y  muy  parecidas  á  las  del  EriOiroxy- 
Ion;  las  anteras  son  muy  á  menudo,  aunque  no 
constantemente,  notables  por  su  forma,  pues  tie- 
nen un  conectivo  gi'ande,  cónico  ó  piramidal, 
carnoso,  grueso,  cuyas  celdas  ocupan  solamente 
la  base  eu  la  cara  interna.  Se  conocen  unas 
veinte  especies  en  la  América  tropical  y  una  en  el 
África  tropical  occidental;  todas  ellas  son  plan- 
tas leñosas,  con  hojas  alternas,  sencillas  y  coriá- 
ceas, con  inflorescencias  en  racimos  ramificados 
y  corimbiformes,  compuestos  de  cim.as.  Se  les 
utiliza  á  veces  en  Medicina  por  su  producto  re- 
sinoso y  balsámico.  Este  género  comprende  los 
siguientes  grupos:  Aubrya,  Hacoglvllis,  yanta- 
nca  y  J'uulancoides. 

HUMIRlACEAS  (de  hnmina):  f.  pl.  Bol.  Fa- 
milia pro])nesta  por  Martius  y  A.  do  Jnssieu 
para  los  géneros  Ilumiriiim ,  Hdleria  y  Satco- 
glotlis;  también  pertenecen  á  ella  el  Vanlanfa 
y  Jiibrya.  Otros  botánicos  han  propuesto  for- 
mar con  estos  géneros  una  serie  de  la  familia  de 
las  Lináceas,  al  lado  de  las  Hugonieas,  Eritro- 
xileas  é  Ixionauceas. 

HUMITA:  f.  Pasta  de  harina,  que  se  haceenel 
Perú,  muy  agradable  al  paladar. 

-Humita:  Miner.  Silicato  fluorífero  de  mag- 
nesia. Se  presenta  en  cristales  de  un  lustre  vivo, 
vitreo  ó  resinoso,  transparentes  ó  translúcidos, 
incoloros  ó  ligeramente  amarillentos,  pardos, 
algunas  veces  rojizos  ó  verdes,  implantados  en 
las  cavidades  de  los  bloques  eruptivos  de  la 
Somma  (humita),  en  granos  cristalinos  ligera- 
mente redondeados,  amarillos,  incrustados  en  la 
caliza,  en  cuyo  caso  recibe  el  nombre  particular 
de  condrodita,  en  Finlandia,  etc.  Con  los  ácidos 
deja  un  ligero  residuo  gelatinoso  de  sílice;  ca- 
lentada con  ácido  sulfúrico  desprende  fluoruro 
de  silicio.  Es  infusible  al  soplete,  y  con  los  flu- 
jos presenta  los  caracteres  del  hierro  y  de  la 
sílice.  Dureza  do  6  á  6,5;  densidad  de  3,12  á 
3,24.  Forma  cristalina;  prismas  ortorrómbicos 
con  una  liemihedría  que  le  hace  tomar  la  apa- 
riencia clinorrómbica.  Correspondo  a  tres  tipos 
cristalinos  muy  diferentes. 

HUMMEL  (Juan  Nepomuceno):  Biog.  Celebre 
pianista  y  compositor  alemán.  N.  en  Presburgo 
a  14  de  noviembre  de  1779.  M.  4  17  de  octubre 
de  1837.  Dedicado  desde  su  más  tierna  infancia 
al  estudio  del  violín,  pareció  no  tener  para  la 
Música  disposición  alguna;  mas  al  cabo  de  un 
afio  de  lecciones  de  solfeo  y  piano  se  despert ' 


tan  viva  aptitud  en  él,  que,  suprimida  por  el 
emperador  la  Institución  do  Wartberg,  no  tuvo 
Mozart  inconveniente  en  encargarse  de  su  edu- 
cación artística.  A  los  nueve  años  era  Humnicl  la 
admiración  de  cuantos  le  oían.  Comenzó  enton- 
ces una  serie  de  viajes  dando  conciertos;  tocó  pú- 
blicamente por  primera  vez  en  Pre-sde  (1787),  y 
sucesivamente  en  Casscl,  Edimburgo,  Viena, 
etc.  Los  triunfos  que  alcanzó  lo  valieron  la  fama 
del  ejecutante  mas  correcto  y  brillante  de  la  es- 
cuela alemana.  Quince  años  contaba  cuando  co- 
menzó á  recibir  las  lecciones  de  Albrechtsberger, 
con  (¡uien  aprendió  composición,  acompañamien- 
to y  contrapunto,  y  entró  en  relaciones  con  Salie- 
ri,  cuyos  consejos  respecto  al  canto  y  á  lo  música 
dramática  le  fueron  muy  útiles.  En  1803  recibió 
al  mi.ímo  tiempo  proposiciones  del  princi|«!  Ni- 
colás Esterhazy  y  del  barón  Hraim,  director  del 
Teatro  Imperial;  admitió  las  del  primero  para 
cultivar  con  el  principe  la  música  religiosa.  Des- 
do aquella  época  se  dedicó  más  á  este  género, 
componiendo  su  primera  miso,  al  mismo  tiempo 
que  trabajaba  para  los  teatro»  de  Viena  escri- 
biendo bailes  y  óperas.  Abauílonó  en  1811  el 
servicio  del  principe,  y  so  dedicó  hasta  1816  ó 
la  enseñanza  del  piano,  su  instrumento  favorilo; 
obtuvo  entonces  la  plaza  do  maestro  de  capilla 
del  rey  do  Wurtenberg,  pa,«ó  má»  tarde  al  servi- 
cio del  gran  duque  de  Sajonia  Weiniar,  y  viajo 
luego  por  Rusia,  Holanda.  Itélgica  y  Francia. 
Despertó  en  Parí»  eutnsiasla  odniiración,  sobre 
todo  por  sus  improvisaciones,  y  volvió  n  Wci- 
mar, donde permaneciii  hasta  1827.  «Enemistado 
con  llcelhoven,  cuyo  próximo  fin  ac  acercaba, 
fué  corriendo  á  verle,  y  al  leer  en  sus  ojos  la 
muerte,  Ilummel  no  pudo  contener  sus  lágri- 
ma»; lieethovcn  lo  tendió  la  mano,  se  abrazaron 
y  quedo  olvidado  todo.»  Después  hizo  nn  nuevo 
vliycáParis, estuvo  en  Lomirc».  masen  ninguna 
do  estas  capitales  despertó  ol  entusiasmo  que  en 
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otro  tieinpo;  por  fui  recorrió  la  l'oloiiia,  y,  reti- 
railo  á  Wcimar,  nniriú  eii  la  fecha  cit&ila.  Como 
piauiata  era  notable  por  la  pureza  y  correccióu 
con  que  ejocutalja  y  cl  gran  colorido  que  ¡\  su 
ejecución  imponía,  si  bien  los  progresos  realiza- 
dos miis  tarilo  en  la  comprensión  do  la  potencia 
sonora  del  ¡linno  lo  colocaron  cu  desventajosa 
situación  hacia  el  lin  de  su  vida.  Como  impro- 
visador eran  sus  ideas  felices,  espontáneas,  y 
sabía  desarrollarlas,  dotándolas  de  orden  y  re- 
gularidad, tanto  que,  al  decir  de  Fetis,  más 
parecían  comj'Osiciones  inéditas  que  verdaderas 
inspiraciones.  Como  compositor  instrumental 
no  ha  sido  bastante  apreciado,  tal  vez  por  ser 
contemporáneo  de  Bcethoven,  pues  examinadas 
sus  obras  so  descubre  gran  elevación,  no  pudicn- 
do  decirse  lo  mismo  de  él  como  compositor  dra- 
mático y  religioso.  «Si  Heethoven  hubiera  venido 
veinticinco  años  más  tarde,  ha  dicho  Fetis,  hu- 
biese dejado  á  Hunimel  la  gloria  incontestable 
de  ser  el  primer  compositor  do  música  instru- 
mental do  su  época.»  Ilummcl  compuso  Le  Vi- 
ccnded'umore,  ópera  bufa  en  dos  actos;  Matilde 
de  Quisa,  ópera  en  tres  actos;  Cantatas;  las  pan- 
tomimas con  canto  y  danza  tituladas  El  anillo 
mágico  y  el  Combate  mdgico;  tres  misas  á  cuatro 
voces,  orquesta  y  órgano;  una overtura agrande 
orquesta  en  si  bemol;  cuartetos,  aeptiminos, 
quintetos,  conciertos,  sonatas,  y  multitud  de 
variadas  composiciones  para  uno  ó  muchos  ins- 
trumentos, entre  los  que  se  contaron  la  guita- 
rra, el  fagot,  cl  clarinete,  el  violín,  la  viola,  el 
violoiicello,  el  piano,  etc. 

HUMO  (del  lat.  fümítsj:  m.  Producto  que  en 
forma  gaseosa  se  desprende  de  una  combustión 
incom|)leta,  y  so  compone  principalmente  de 
vapor  de  agua  y  ácido  carbónico  que  llevan  con- 
sigo carbón  en  polvo. 

No.se  eíptintaKín  los  indios  de  ver  el  HüMO, 
por  ser  frecuente  y  casi  ordinario  en  este  vol- 
cán; etc. 

SoLÍs. 

No  hace  humo  el  fuego  que  se  enciendo 
luego. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Humo:  Vapor  que  exhala  cualquiera  cosa 
que  fermenta. 

-Humos:  pl.  Hogares  ó  casas. 

-Humos:  fig.  Vanidad,  presunción    altivez. 

-Habladnie,  Pinabel,  con  más  templanza. 
-jQué  templanza  merecen  vuestros  humos? 
Tirso  de  Molina. 

Acusáis  á  este  hombre  por  alborotador  y  re- 
volvedor del  pueblo;  decís  que  tiene  HUMOS  de 
rey;  etc. 

Maión  de  Chaide. 

-A  HUMO  DE  PAJAS:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Li- 
geramente, de  corrida,  sin  rcllexión  ni  conside- 
ración. U.  por  lo  común  negativamente. 

...  y  no  pienses,  Sancho,  que  asi  <í  HUMO  de 
pajas  hago  esto. 

Cervantes. 

No  estaba  allí  el  odorífero  candil  á  humo 
de  pajas;  etc. 

Harizendusch. 

-  Bajarle  á  uno  los  humos:  fr.  fig.  y  fam. 
Domar  su  altivez. 

-Humo  y  mala  cara,  sacan  á  la  gente 
DE  casa:  ref.  que  enseBa  que  los  que  tienen  mal 
modo  ahuyentan  a  las  gentes. 

-  Ik.se  todo  en  humo:  fr.  fig.  Desvanecerse 
y  parar  en  nada  lo  que  daba  grandes  esperanzas. 

-  ¡Cómo  al  verme  después,  se  convirtieron 
Tan  bizarros  propósitos  en  humo? 
-Tú  quisiste  en  mi  amado  envilecerme, 
Y  eso  jamás  lo  sufrirá  mi  orgullo. 

Hartzendusch. 

-  La  del  humo:  loe.  fam.  La  ida  del  humo. 

-  Ya  habéis  visto  lo  que  pasa; 
Y  .isí  diréis  á  las  madres 
t^ue  cnandfí  mi  hermano  salga 
Irá  por  allá.  -  E.-^tá  liien. 
-  La  del  humo. 

L.  F.   DE  MoratíN. 

-No  ES  NADA;  QUE  DEL  HUMO  LLORA:  rof. 
quo  se  usa  para  quitar  importancia  á  lo  que  pu- 
diera tenerlo. 
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-  No  hacer  uno  humo  en  una  parte:  fr.  fig. 
y  fam.  No  permanecer  eu  ella. 

-  No  SEB  una  cosa  humo  de  pajas:  fr.  fig.  y 
fam.  No  carecer  de  importancia  ó  de  valer. 

...  y  esto  no  es  hu.mo  de  pajas  tampoco  en 
estos  tiempos  que  corren. 

Larba. 

-SuniR.sELB  á  uno  el  humo  á  las  narices: 
fr.  fig.  y  fam.  Irritarse,  enfadarse. 

-Vender  humos:  fr.  fig.  y  fam.  Suponer 
valimiento  y  privanza  con  un  poderoso,  para  sa- 
car con  artilicio  utilidad  de  los  pretendientes. 

iQué  08  parece  de  la  nueva  mercadería  que 
ha  traído  á  la  tierra  el  sujeto  de  nuestra  nove- 
la! HUMO  vende,  y  no  por  bajos  y  viles  precios. 
A.  DE  Salas  Barbacillo. 

-  HuMO:  Quim.  La  mayor  parte  de  los  hoga- 
res, particularmente  los  alimentados  con  carbón 
do  piedra,  dan  lugar  á  productos  de  laoxiilación 
del  combustible,  á  los  que  se  mezclan  partículas 
muy  finas  de  carbón,  materias  pirogenadas,  acei- 
tes empireumáticos,  y  aun  fragmentos  tenues  y 
no  alterados  del  combustible. 

El  humo  constituyo  siempre  una  verdadera 
pérdida  de  combustible,  á  veces  de  considera- 
ción; suprimiéndolo  se  hace  desaparecer  una 
causa  de  insalubridad  y  se  realiza  una  econo- 
mía. Lo  primero ,  en  algunas  ciudades  industria- 
les, ha  llegado  á  ser  una  verdadera  plaga,  que 
ha  obligado  á  tomar  disposiciones  para  alejar  los 
establecimientos  más  insalubres  por  tal  concep- 
to, y  para  lograr  lo  segundo  ú  obtener  la  conve- 
niente economía  con  su  supresión  se  han  ideado 
multitud  de  aparatos  llamados  y»  míroros. 

E!  estudio  de  los  fenómenos  que  se  presentan 
en  la  producción  del  humo  ha  conducido  á  de- 
ducir que  para  evitar  tal  producción  deben  em- 
plearse combustibles  que  contengan  muy  poco 
hidrógeno,  como  el  cok  y  la  antracita,  ó  hacer 
de  manera  que  los  productos  volátiles  do  la  des- 
tilación se  hallen  en  su  estado  naciente  mezcla- 
dos con  suficiente  cantidad  de  aire,  y  con  tem- 
peratura bastante  elevada,  para  quo  la  mezcla 
pueda  inflamarse.  Según  experimentos  practica- 
dos en  18-I6  por  Bombes,  se  ha  demostrado  que 
se  necesita  gran  cantidad  de  aire  para  conseguir 
quemar  los  productos  gaseosos  resultantes  de 
una  combustión  irponipíeta. 

El  aparato  de  h'ittij,  conocido  desde  1830, 
consiste  principalmente  en  una  rejilla  inclinada 
en  el  sentido  de  la  longitud  del  bogar,  y  se  car- 
ga por  su  parte  superior,  empujando  gradual- 
mente el  combustible  hacia  el  fondo  del  hogar, 
á  medida  que  se  transforma  en  cok  candente, 
que  se  reemplaza  por  combustible  fresco  en  la 
delantera  de  la  rejilla.  Los  productos  gaseosos 
provenientes  de  la  destilación  del  carbón  de 
piedra  fresco  pasan  forzosamente  sobre  el  cok 
en  brasas,  y  se  queman  más  ó  menos  perfecta- 
mente. En  los  casos  en  que  estos  gases  no  en- 
cuentren aire  suficiente  para  formar  mezcla  com- 
bustible hay  que  introducir  aire  fresco  por  las 
aberturas,   ó  por  medio  de  una  cámara  de  aire. 

Los  aparatos  de  Dari'et  se  fundan  en  el  si- 
guiente princiiiio:  practicar  detrás  del  hornillo, 
frente  al  hogar  y  á  igual  altura  que  ésto,  una 
hendedura  horizontal  por  donde  afluya  el  aire, 
y  se  mezclo  íntimamente  con  los  productos  do 
la  destilación  del  combustible  cuya  combustión 
determinan. 

Eu  igual  principio  se  fundan  los  aparatos  de 
Wye  Williams:  una  cámara  do  aire  en  contacto 
con  el  hogar  está  compuesta  de  placas  do  hierro 
colado,  atravesadas  de  numerosos  agujeros;  el 
aire,  llamado  por  el  tiro  de  la  chimenea,  atra- 
viesa dichos  agujeros  y  so  mezcla  con  los  pro- 
ductos no  quemados  de  la  combustión  del  car- 
bón en  la  rejilla. 

Se  dicen  a])aratos  do  llama  invertida  aque- 
llos un  quo  la  llama,  arrastrada  por  el  tiro,  so  ve 
forzada  á  tomar  una  dirección  opuesta  á  la  que 
su  dcnsida<l  la  haría  tomar.  El  carbón  fresco  so 
coloca  sobre  cl  encendido,  so  destila  rápidamen- 
te, y  obligados  los  gases  combustibles  por  el  tiro 
de  lachimcnea  á  atravesar  una  capa  de  aceite 
ardiomlo,  se  hace  completa  la  combustión.  Pero 
como  so  pierde  la  radiación,  resulta  que  en  tal 
sistema  es  pcqueílo  el  rendimiento  útil  do  los 
combustibles,   por  lo  c)uo  se  bu  renunciado  á  él. 

El  ingeniero  civil  francés  Dumery,  tratando 
de  reunir  las  ventajas  do  dicho  sistema  con  las 
de  un  hogar  común,  ha  construido  un  aparato 
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quo  resulta  ser  un  buen  horno  fumívoro.  Hasn- 
primido  en  parte  la  rejilla  horizontal  del  hogar, 
no  dejando  m:is  que  las  dos  barras  centrales.  En 
cada  uno  de  los  rectángulas  que  forman  dicha» 
barras  con  las  paredes  del  hogar  hace  terminar 
un  sifón  circular  con  una  boca  dentro  y  la  otra 
fuera.  Por  esta  última  se  carga  el  carbón,  que 
empujan,  á  medida  que  la  combustión  lo  exige, 
dos  émbolos  compresores  curvos  colocados  a  los 
lados  del  hogar,  y  movidos  por  un  manubrio  y 
engranajes.  Los  sifones  están  provistos,  además, 
de  hendeduras  destinadas  ú  la  admisión  del  airo 
atmosfériro.  Se  opera  del  modo  siguiente:  llé- 
nanse  los  sifones  de  combustible  basta  el  aeran- 
que  de  las  hendeduras;  se  pone  encima  unfcapa 
de  cok  del  producido  en  la  combustión  de  la 
víspera,  y  luego  se  enciende  por  encima.  Encen- 
dido el  cok  prende  al  carbón;  los  carburos  de 
hidrógeno  que  éste  desprende  toman  nacimien- 
to en  un  sitio  de  muy  elevada  temperatura,  y 
encontrando  aire  puro,  que  llega  por  las  hende- 
duras, se  quema  por  completo.  Este  aparato 
quema  totalmente  el  humo,  aunque  se  empleen 
carbones  muy  grasos. 

En  las  ex]dotaciones  metalúrgicas  se  llaman 
humos  á  los  gases,  vapores  y  productos  volátiles 
que  resultan  de  quemar  los  mineraks,  y  dichos 
productos  constituyen  un  objeto  especial  de  be- 
neficio. 

Cuando  se  trata  de  un  horno  aislado  se  le- 
vanta á  veces  sobre  el  tragante  nna  chimenea  de 
poca  elevación,  por  la  que  pasan  dichos  produc- 
tos directamente  á  la  atmósfera ;  pero  en  todo 
establecimiento  metalúrgico  bien  montado  los 
tragantes  de  varios  hornos  comunican  con  una 
serie  de  cañerías  de  fábrica  ó  una  galería  común, 
que  terminan  en  una  chimenea  única,  de  di- 
mensiones y  elevación  proporcionadas  al  número 
de  hornos  y  al  tiro  que  conviene  establecer  eu 
estos  y  otros  aparatos.  En  dichas  cámaras  y  ga- 
lerías, que  suelen  tener  un  desarrollo  de  miles 
de  metros,  serpenteando  sobre  las  pendientes 
del  terreno  hasta  la  chimenea,  situada  en  lo 
más  elevado,  se  condensan  parte  de  los  vapores 
y  se  van  depositando  los  productos  volátiles 
más  pesados,  que  se  recogen  periódicamente  y 
se  benefician;  de  este  modo  se  evita  la  salida 
por  la  chimenea  de  gran  cantidad  de  materias 
volátiles  que,  esparciéndose  por  el  aire,  pueden 
perjudicar  á  la  salud  de  los  pueblos  y  á  la  ve- 
getación, y  al  mismo  tiempo  se  obtienen  pro- 
ductos que  de  otro  modo  se  desperdiciarían,  y 
cuyo  valor  compensa  los  crecidos  gastos  de  cons- 
trucción de  dichas  obras. 

Grandes  desembolsos  so  han  hecho  en  Ingla- 
terra y  Alemania  en  ensayos  y  sistemas  de  con- 
densación, basados  en  el  empleo  de  filtros  de 
grava,  de  carbonilla,  etc.,  ó  de  agua  en  forma 
de  lluvia  artificial  ó  vapor;  pero  no  han  dado 
dichos  medios  los  resultados  apetecidos,  y  si- 
guen en  la  práctica  empleándose  las  galerías 
largas,  relativamente  estrechas  y  tortuosas. 

-HuMO:  Oeog.  Sierra  del  est.  de  Sonora, 
Méjico,  dist.  del  Altar.  So  levanta  en  la  región 
despoblada  que  se  extiendo  al  N.  de  la  villa  del 
Altar. 

HUMOCARO  ALTO:  Oeog.  Municip.del  distrito 
Tocuyo,  est.  Lara,  Venezuela;  682  edifs.  y  4649 
habits.,  distribuidos  entre  la  poblaciun  cab.  y  los 
vecindarios  siguientes:  Villanuevo,  Pasoancho, 
Palomera,  La  Loma,  Horqueta,  Rosas,  Peíla, 
Aposento,  Acosta,  Guaitó,  Divisa,  Jabón,  Bue- 
nos Aires,  Pedregal,  Arenal,  La  Mesa,  Vega  y 
Potrero.  Esto  mnnicip.  es  bastante  rico  por  su 
café,  que  es  do  calidad  superior,  y  por  sus  exce- 
lentes terrenos  para  la  agricultura  y  la  cría  do 
ganados.  Su  temperatura  es  deliciosa,  y  en  él  se 
encuentra  la  cascada  del  Arzobisno,  que  la  for- 
ma un  arroyo  que  corre  por  un  plano  muy  ele- 
vado y  se  desliza  después  por  otro  inclinado  so- 
bre una  gran  piedra.  El  pueblo  de  Humocaro 
Alto,  cab.  del  municip.,  fue  fundado  el  aBo  161 '1 
por  D.  Francisco  de  la  Hoz  Bcrrío,  autorizado 
por  el  gobernador  D.  Diego  de  Osorio,  á  su  paso 
por  la  ciudad  de  Tocuyo  en  1596.  El  templo  do 
«ste  pueblo  existia  por  los  años  I6'23,  y  estala 
dedicado  á  San  Antonio  de  Padua:  en  1776  era 
todavía  doctrina  do  indios  tributarios,  con  827 
edifs.  y  4  480  habits.,  inclusos  sus  vecindarios, 
entro  ellos  muv  poros  espaSoIes.  Hoy  sólo  consta 
de  82  edifs.  y  48.';  habits. 

-Humocaro  Bajo:  Oeoy.  Munioip.  del  dis- 
trito Tocuyo,  est.  Lara,  Rep.  do  Venezuela;  469 
edifs.  y  2821  habits. ,  distnbnidos  entre  cl  puo- 
t>0 


blo  cab.  y  los  vecindarios  siguientes:  Quebrada 
de  Porras,  PeñaWanca,  Quebrada  Negra,  El  Pe- 
fión,  Corralito,  Hato,  Cucbaro,  Espinas,  Vegas, 
Molina,  Quena,  Conucos,  Vano,  Higuitos,  Sano- 
U  y  otros.  Este  niuniciii.  es  pobre,  pero  su  cliuia 
es  delicioso;  ofrece  la  particularidad  de  que  el 
pueblo  cab.  está  emplazado  al  pie  de  un  peñón 
elevado  que,  en  forma  de  pared,  se  eleva  a  gran 
altura,  y  que  es  generalmente  conocido  por  el 
nombre  de  Peñón  de  los  Humocaros.  Este  pue- 
blo fué  fundado  á  la  vez  que  el  de  Ilumocaro 
Alto,  en  1610,  por  el  mismo  Francisco  de  la  Hoz 
Berrio.  En  1621  tenía  ya  su  iglesia,  dedicada  á 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  servida  por  clérigos 
seculares,  y  en  1776  constaba,  con  sus  vecinda- 
rios, de  198  edifs.  y  1 100  habits. ;  hoy  sólo  tiene 
89  y  584  respectivamente.  En  esto  pueblo  esta- 
bleció el  general  español  D.  Pablo  Morillo  .su 
cuartel  general  el  día  11  de  noviembre  de  1820, 
y  allí  recibió  al  coronel  D.  Antonio  José  Sucre, 
jefe  del  Estado  Mayor  del  Libertador,  y  al  coro- 
nel D.  Ambrosio  Plaza,  ambos  enviados  por  Bo- 
lívar para  dar  explicaciones  verbales  á  los  comi- 
sionados realistas  acerca  de  los  acontecimientos 
de  Maracaibo,  donde  los  patriotas  habían  dado 
el  grito  de  independencia,  estando  ya  suspensas 
las  hostilidades  para  el  tratado  de  Trujillo.  En 
el  campamento  español  pasaron  Sucre  y  Plaza  un 
día,  siendo  objeto  de  toda  clase  de  atenciones 
proverbiales  á  la  caballerosidad  y  galantería  es- 
pañolas, y  se  retiraron  llevando  una  nota  de  Mo- 
rillo para  el  Libertador,  en  la  que  el  primero 
manifestaba  el  anhelo  con  que  deseaba  llegar  a 
un  ajuste  racional.  Estas  diligencias  dieron  por 
resultado  el  tratado  de  remilarizacióu  de  la  gue- 
rra, firmado  en  Trujillo  a  26  de  noviembre  de 
1820,  y  la  célebre  entrevista  de  Bolívar  y  Mori- 
llo en  el  pueblo  de  Santa  Ana  «n  27  del  mismo 
mes. 

HUMÓPICO  (AciBO):  adj.  Qiiím.  Producto 
que  se  forma  al  propio  tiempo  que  se  desprende 
amoniaco  ,  cuando  se  calienta  la  narcotina  a 
200\  Es  amorfo,  de  color  pardo  intenso,  inso- 
luble  en  agua  y  en  los  ácidos  diluidos,  y  soluble 
en  los  álcalis.  Su  formación  se  representa  por  la 
ecuación  6«H-«NO-  =  NH'-l-6~H-»0'.  Su  fór- 
mula es  algún  tanto  dudosa,  porque  al  propio 
tiempo  que  se  verifica  la  anterior  reacción  se 
forman  otros  productos. 

HUMOR  (del  lat.  humor):  m.  Cualquierado 
los  líquidos  del  cuerpo  del  animal. 

La  segunda  (cansa  de  los  sueños) 
Quiere  la  medicina  que  se  nombre 
Del  HCMOR  que  en  nosotros  más  abunda. 
Cervantes. 

Perseveró  en  su  impaciencia  Motezuma  y  se 
agravaron  al  mismo  paso  las  heridas,  conocién- 
dose por  instanten  lo  que  influyen  las  pasiones 
del  ánimo  en  la  corrupción  de  los  humores. 
SoLÍs. 

-Humor:  Hümepad. 

...:  «Cayó,  dice  Cristo,  la  semilla  sobre  la 
piedra,  nació  y  secóse,  porque  le  falta  el  HU- 
MOR.» 

Malón  dkCuaidb. 

Escupe  rayos  del  león  la  ira 
Feroz,  aunque  de  Alcidc»  fué  despojo; 
La  ardiente  arena  por  tu:mor  suspira;  etc. 
LorR  l)E  Vkoa. 

-  IIümob:  fifi.  Genio,  índole,  condición,  es- 
pecialmente cuando  se  da  á  entender  con  una  de- 
mostración exterior. 

En  reconociendo  los  ministros  la  inclinación 
del  príncipe,  le  lisonjean,  dando  á  entender 
que  son  del  mismo  itrsioH. 

SAAVEt)RA  FA-IARDO. 


o  júbilo  les  causa,  ó  le»  in.'iilirn 
Helancólico  humor  que  los  abate. 

IlllARTR. 

-  HCMOB:  fíg.  Jovialidad,  agudeza. 

Cartas  trni(jn  en  mi  favor 
De  mí  mismo. -¡Extraño  iiimotiI 

Tirso  pf,  Momna. 


-  Ht'Hon:  fig.  Buena  disposición  en  qnc  uno 
•o  halla  para  harc  una  cosa. 

...  y  :i«i  •<■  diré  liallar  ■  uno  de  Hi'MOR. 
Diatmiario  lU  la  Jcadnnia  dt  172». 

-  Humor  Acüko,  ó  acuoso:  AntU.  Uno  de  los 
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HUMORES  del  interior  del  globo  del  ojo,  parecido 
al  agua. 

En  la  cavidad  contenida  entre  la  córnea  y 
el  iris  (del  ojo)  se  halla  un  humor  acuoso,  cla- 
ro, transparente,  etc. 

Balmes. 

-  Humor  pecante:  Med.  El  que  predomina 
en  las  enfermedades. 

-  Buen  humor:  Propensión  más  ó  menos 
duradera  á  mostrarse  alegre  y  complaciente. 

...  por  su  constante  buen  HruoR  se  hacia 
simpático  á  todos,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Mal  humor:  Aversión  habitual  ó  acciden- 
tal á  todo  acto  de  alegría,  y  aun  de  urbanidad 
y  atención. 

El  «mí  humor  de  los  maridos  y  de  los  pa- 
dres no  hace  otra  cosa  que  adelantar  las  pre- 
tensiones del  g.ilán. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Sé  que  estoy  de  7nal  BüsioR, 
Y  es  forzoso  que  lo  pague 
Alguno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Desgastar  los  humores,  fr.  Atenuarlos, 
adelgazarlos. 

-Llevarle  á  uno  el  humor:  fr.  Seguirle 

á  uno  EL  HUMOR. 

...  mejor  es 
Llevarle  el  humor.  -  Hidalgo 
Mirad  si  me  mandáis  algo, 
Y  veámonos  después. 

MORETO. 

-  Rebalsarse  los  humores:  fr.  Recogerse 
ó  detenerse  en  una  parte  del  cuerpo. 

-  Remover  humores:  fr.  fig.  Inquietar  los 
ánimos;  perturbar  la  paz. 

-  Remover  los  humores:  fr.  Alterarlos. 

-  Remover  los  humores:  fig.  Remover 
humores. 

-  Seguirle  á  uno  el  humor:  fr.  Convenir 
aparentemente  con  sus  ideas  ó  inclinaciones, 
para  divertirse  con  él  ó  para  no  exasperarlo. 

...  por  tener  que  rcir  aquella  noche,  deter- 
minó (el  ventero)  de  seguirle  (á  D.  Quijote)  el 
humor;  etc. 

Cervantes. 

-  Humor:  Anat.  y  Fistol.  Toda  parte  líquida 
ó  seniiliquida  de  los  sistemas  orgánicos  que  so  I 
separa  por  simple  disociación,  sin  descomposi-  | 
cion  química,  en  elementos  anatómicos  por  una 
parte,  y  principios  inmediatos  por  otra;  ó,  i'ícc- 
versa,  parte  líquida  ó  semiliquida  formada  por 
mezcla  y  disolución  recíproca  de  los  princi]dos 
inmediatos,  y  que  ordinariamente  contiene  en 
suspensión  elementos  anatómicos.  Su  estudio 
lleva  el  nombre  de  higrología. 

Los  humores  se  clasifican  en  la  forma  si- 
guiente: 

A  Humores  cotistiluyenks  ó  de  constilución: 
1,  la  sangre;  2,  el  quilo,  y  3,  la  linfa.  En  estos 
humores  el  liquido  ofrece  el  grado  más  .sencillo 
de  organización,  el  que  posee  toda  substancia 
amorfa;  pero  es,  anatómica  y  fisiológicamente, 
respecto  á  los  elementos  sólidos  que  tiene  en 
suspensión,  lo  que  el  elemento  anatómica  fun- 
damental de  un  tejido  es  á  sus  elementos  acce- 
sorios; .su  fluidez  permite  el  humor  realizar  los 
actos  que  le  están  encomendados  en  el  movi- 
miento continuo  do  renovación  molecular  del 
organismo.  Los  elementos  anatómicos  figurados 
quo  se  encuentran  en  suspensión  son  accesorios. 
Asi  lo»  pla.smas  no  pueden,  en  manera  alguna, 
compararse  »  las  substancias  amorfos  intercelu- 
lares ó  intcriibrilares,  ni  los  humores  pueden 
asimilarse  n  los  tejidos. 

B  //m  morís  j/rodueidot  i  segregados,  ¡m)- 
duelos  ligiiidos  ó  strrri-ionrs  ¡iropiavienle  dirhns. 
Estos  humores  proceden  do  los  precedentes  y  so 
forman  á  expensss  do  los  materiales  que  aqué- 
llos suministran.  No  hacen  m.ns  que  desempeñar 
el  papel  de  media  con  relación  á  los  elementos 
quo  contienen  en  suspensión  v  que  pueden  vi- 
vir elli  más  ó  menos  tiempo.  Pero  ninguno  do 
ello»  ofrece  elenirntoi  propios,  como  los  hema- 
tíe» lo  son  lio  I»  sangre.  Todos  contienen  una 
ó  muchas  substancia»  orgánicas  naturalmente 
Ifipiidas.á  cuyas  propiedades  debed  humor  sus 
propicdodcs  esenciales,  fiaicss  y  químicas  y  su 
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alterabilidad,  a.  Productos  de  perpeluación  de 
los  individuos:  4,  ovarina  ó  líquido  de  la  vesí- 
cula de  Graaf  y  liquido  viscoso  de  los  quistes 
ováricos;  5,  semen;  6,  líquidos  de  los  quistes 
del  testículo  y  del  epidídimo;  7,  leche  y  calos- 
tro; 8,  clara  de  huevo  ó  albúmina;  9,  yema  de 
huevo  (aves,  etc.);  10,  líquido  do  la  vesícula 
umbilical;  11',  substancia  gelatinifoimc  de  pro- 
tección de  los  huevos  (peces,  insectos,  etc. );  12, 
prostatina;  13,  covperina.  b.  Humores  profun- 
dos ó  permauenies:  14,  humor  acuoso;  15,  hia- 
loide;  16,  humor  de  Cotugno;  17,  líquidos  del 
peritoneo,  de  las  pleuras  y  del  pericardio,  nor- 
males y  morbosos;  18,  líquido  cefalorraquídeo; 
19,  sinovia;  20,  serosidad  de  los  edemas;  21, 
pus  y  sus  variedades;  22,  líquido  de  las  vesícu- 
las cerradas  de  las  glándulas  vasculares,  c.  Pro- 
ductos excrementorrecrementicios:  23,  ponzoña  de 
las  serpientes;  24,  salivas  submaxilar  y  sublin- 
gual; 25,  saliva  parotídea;  26  saliva  mi.\ta; 
27,  moco  de  las  amígdalas;  28,  jugo  pancreáti- 
co; 29,  bilis;  30,  jugo  gástrico;  31,  jugo  duode- 
nal; 32,  jugo  intestinal;  33,  lágrimas;  34,  los 
diversos  mocos;  35,  sebacina  cut,ánea,  prepucial, 
ceruminosa,  vulgar  y  meibomiana;  36,  almizclo 
y  secreciones  prepuciales  análogas;  37,  castóreo 
y  secreciones  anoperineales  de  la  misma  índole; 
38,  líquido  de  los  folículos  glouierulados  de  la 
axila;  39,  serina  (seda);  40,  cera. 

C  Humores  excrementicios:  41,  orina;  42,  su- 
dor; 43,  líquido  amniótico;  44,  líquido  alantoi- 
deo;45,  exhalación  acuosa  cutánea  y  pulmonar. 
Los  humores  excrementicios  so  componen  sobre 
todo  de  principios  de  la  segunda  clase  de  agua  y 
de  sales,  pero  sólo  contienen  indicios  de  substan- 
cias orgánicas. 

X>  Productos  m(diatos  líquidos  ó  semiliqui- 
dos:  46,  bolo  alimenticio;  47,  quimo;  48,  miel; 
49,  materias  fecales;  50,  meconio. 

Si  se  exceptúa  el  jugo  gástrico,  el  sudor  y  la 
orina,  todos  los  humores  son  ligeramente  alca- 
linos y  deben  dicha  reacción,  ora  al  carbonato 
de  sosa,  ora  al  fosfato  tribásico  de  sosa  ó  á  su 
mezcla. 

HUMORADA  (do  humor,  jovialidad):  f.  Dicho, 
6  hecho,  festivo,  caprichoso  y  extravagante. 

En  divertirse  con  las  cartas  y  humoradas 
de  éste,  hace  usted  muy  bien;  etc. 

Jovellanos. 

Haciendo  por  Tetuán  una  jomada, 
Ocurrióle  á  Mercurio  la  humorada 
De  conducir  un  mono  á  ver  el  cielo. 

Hartírnbusch. 

HUMORADO,  DA:  adj.  Que  tiene  humores. 
U.  comunmente  con  los  adverbios  Me»  ó  mal. 

-  Humorado:  Qne  está  de  humor.  U.  común- 
mente con  los  adverbios  bien  ó  mal. 
-¡Jesús,  qué  mal  HUMORADA 
Está  usted! 

Ramón  de  la  Cruz. 

No  pienso  adherirme  á  la  opinión  de  los  es- 
critores mal  humorados  que  lian  querido  pro- 
bar que  el  hombre  habla  por  una  aberra- 
ción, etc. 

Larba. 

HUMORAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
los  humores. 

...  siu  1.18  dichas,  siente  la  madre  otras  mu- 
chas enfcrmedailes,  como  es  detenerse  los  me- 
ses, ó  correr  en  abundancia,  y  purgoción  hu- 
moral. 

Juan  Fragoso. 

HUMORERA  FUENTE  ó  FUENTE  HUMORERA: 
Oeog.  Lugar  on  el  ajunt.  de  Valle  do  Manzane- 
do,  p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  do  Burgos;  15 edifs. 

HUMORISMO  (do  humor):  m.  ¿f<-</.  Doctrina 
médica  según  la  cual  se  concede  gran  importan- 
cia á  los  humores  en  el  cumplimiento  do  los  fe- 
nómenos de  la  economía. 

Galeno  debe  ser  considerado  como  fundador 
del  humorismo,  aunque  en  realidad  no  hizo  miis 
que  condensar  en  sistemas  fijos  numerosos  he- 
chos do  su»  antepasados  y  aun  délos  filósofos 
anteriores  á  él,  resi>ecto  A  lo»  cuatro  olomontos 
y  los  cuatro  humores.  Hi|M>cra(os  admitía,  por 
ejemplo,  la  alteración  primitiva  y  la  cocción  de 
los  humore»;  Praxngoras  imaginó  basta  iliez  hu- 
mores morbífico»  en  el  oigaiiiMno;  Ilorófilo  pro 
fesó  lo  misma  opinión :  Ateneo,  fund ador  del  neu 
matismo,  admitió  la  putiidez  do  los  fluidos  vi- 
vos. Todos  esos  dato»,  tan  vagos  por  lo  demás, 
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estaban  Jiseininadoa,  carecían  de  principios  y  do 
leyuH;  (ialeno  los  reunió,  aumentando  eso  cuerpo 
de  doctrina  con  algunas  teorías  propias  más  ó 
menos  imaginarias. 

Según  td,  la  superabundancia  ó  alteración  do 
loa  humores  produce  todas  las  eufennedades. 
Así,  ol  exceso  de  sanfjre  determina  la  plétora;  el 
de  linfa  la  anasarca  y  la  hidropesía;  el  de  pitui- 
ta las  afecciones  flegniásicas  y  catarrales;  el  do 
bilis  el  empacho  saburral  gástrico  intestinal,  las 
enfermedades  biliosas,  etc.  La  efervescencia  de 
los  humores,  según  Galeno,  ocasiona  la  inllama- 
ción,  la  liebre;  su  acrimonia  las  erupciones  do 
diversa  índole;  su  putridez  las  enfermedades  pes- 
tilenciales, disentéricas,  pútridas,  etc. 

Cuando  los  alquimistas  asociaron  más  tarde 
sus  ensueños  cientílicos  á  los  do  los  humoristas, 
sólo  so  vio  en  los  Huidos  que  se  mueven  en  el  or- 
ganismo degeneraciones  deidas,  alcalinas,  sali- 
nas, etc.,  como  elementos  de  todas  las  alteracio- 
nes morbosas. 

El  humorismo  contribuyó  á  retardar,  induda- 
blemente, los  progresos  do  la  Patología.  Entre 
sus  partidarios  lignraron  médicos  ilustres  que,  sin 
admitir  en  absoluto  todas  las  aberraciones  del 
sistema,  no  se  separaron  de  sus  principios  fun- 
damentales. A  ese  grupo  iierteuccieron  Galeno, 
Aeeio,  Oribasio,  l'aldo  de  Egiua,  Avioena,  Aven- 
zoar,  Averroes.  Sanetorio,  Senerto,  Baillau,  Sy- 
denhaTu,  Kiverin,  lÜLvliam,  Gaubio,  Vogel,  Se- 
lle, Hildcbrand,  Stoll,  C.  L.  Hoffmann,  etc.  Los 
médicos  (¡uc  combatieron  el  humorismo,  quizás 
con  m.ís  entusiasmo  que  éxito,  fueron  Alejandro 
de  Tralles,  Fernelio,  Brissot,  Argentier,  Joubert 
(éste  fué  el  primero  en  demostrar  que  la  putre- 
facción no  puede  manifestarse  en  ninguu^  parte 
del  organismo  mientras  goza  de  vida),  G.  Patín, 
Hoffmann,  Borden,  CuUen,  Brown,Piuel,  Brous- 
sais,  etc. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  estos  sabios  y  de 
los  progresos  de  la  Medicina  moderna,  todavía 
abundan  en  el  vulgo,  y  aun  entre  los  médicos, 
quienes  creen  que  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades son  debidas  á  la  perturbación  de  los 
hmnores,  á  la  existencia  en  éstos  de  una  maíc- 
ria  pecante  que  los  hace  perjudiciales  ó  insen- 
sibles, etc. 

-Humorismo:  FU.  y  Lit.  Llámase  así  al  sis- 
tema científico-literario  que  toma  por  base  do 
sus  concepciones  la  contradicción  aparente  ó 
real  do  las  cosas  y  de  las  ideas.  El  humor  es  un 
matiz  del  talento  irreducible  á  concepto.  Parece 
en  el  mundo  del  arto  materia  cósmica  amorfa 
cual  aquella  de  quo  se  supone  constituida  la 
nebulosa  del  mundo  natural,  sin  que  sea  asequi- 
ble ni  siquiera  presentir  la  serie  de  evoluciones 
quo  se  albergan  en  su  seno.  Especio  de  fíat  ma- 
logrado, revela  el  humorismo  la  audacia  genial 
del  artista  al  par  que  la  condición  limitada  del 
hombre.  Gigante  y  pigmeo  á  la  vez,  el  humo- 
rista rompe  los  moldes  de  las  reglas  estableci- 
das, exjdora  el  caos,  int(^rroga  el  misterio,  divi- 
niza la  personaliilad,  se  desvia  de  la  cooperación 
insustituible  que  ha  do  prestarle  el  espíritu  co- 
lectivo, y,  jadeante  é  impotente,  declina  en  la 
nada  del  espíritu  individual,  pero  señala  con  su 
protesta  y  con  su  ini]iotenoia  punto  de  avance  y 
trinchera  atacable  para  el  progreso  ulterior  del 
Arte  y  de  la  Ciencia.  «Como  ])rocedimiento  artís- 
tico, el  humorismo,  dice  Taino  (V.  L' Idealisme 
anglais),  confunde  todos  los  estilos,  mezcla  to- 
das las  formas,  acumula  alusiones  paganas  á  re- 
miniscencias bíblicas,  abstracciones  germánicas 
á  términos  técnicos,  la  poesía  al  argot  y  los  ar- 
caísmos lí  los  neologismo».  La  libertad  subjetiva 
que  degenera  en  arbitrariedad  varía  indeliniíla- 
mente  la  perspectiva  del  humorista,  mirando  lo 
grande  desdo  lo  pequefio  y  viceversa,  y  convir- 
tiendo lo  sublime  en  ridiculo  y  lo  ridiculo  en 
sublime.  Toca  de  esta  suerte  en  el  límite  del 
absurdo,  hace  núcleo  de  su  inspiración  el  con- 
traste, y  con  él  la  parodia  y  la  parailoja  para 
llegar  á  una  risa  triste  ó  ironía  sublimo  que  con- 
serva un  dejo  cariñoso  y  simpático  hacia  lo  mis- 
mo que  so  zahiere  y  censura.  Audacia  é  impo- 
tencia juntas,  anhelo  quo  no  so  cumplo,  ideal 
que  80  presiente  y  no  so  concibe,  síntesis  quo  so 
annncia  y  no  so  realiza,  mesianismo  igual  al  do 
la  teología  judaica:  tal  parece  .ser  el  humoris- 
mo, nube  prefiada  de  auroras.  El  humorismo 
es  Icx  inversa,  que  introduce  lo  .serio  en  lo  joco- 
so y  convierto  al  diablo  en  bufón.  A  su  vez  el 
humorista  es  un  Diógencsónn  Sócrates,  demen- 
to que  posee,  sogún  dice  Schlegel,  una  goniali- 
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dad  fragmentaria,  en  cuanto  se  desvía  del  me- 
dió .social  que  constituye  su  atmósfera  nutritiva. 
Hijo  pródigo  do  su  propio  talento,  lo  derrocha  el 
humorista,  protestando  contra  un  orden  apara- 
toso, cuya  medula  es  un  desorden  que  á  su  vez 
busca  normalidad  dentro  de  síntesis  superiores. 
Con  excesiva  preferencia  hacia  los  contrastes, 
vistiendo  las  ideas  más  serias  con  la  casaca  del 
arle(|uín,  y  produciendo  irrupciones  de  locas  ale- 
grías en  mundos  do  tristeza  cual  eco  lejano  de 
una  eterna  danza  macabra,  el  humorista  apare- 
ce ante  todo  como  un  escritor  autónomo,  y  el 
humorismo  como  una  poesía  equívoca,  porque 
el  autor  y  la  obra,  sumergidos  en  el  fuego  de  la 
sensiblidad,  se  ven  asfixiados  por  el  humo.  Así 
se  señala  el  humorismo  como  rayano  de  la  ex- 
centricidad, y  se  dice  que  ningún  poeta  humo- 
rista puede  ser  popular,  puesto  que  en  él,  no 
sólo  el  placer,  sino  todos  los  matices  de  la  sen- 
sibidad,  son  más  reflexivos  que  ingenuos.  Y  pue- 
de, además,  el  humorista  ser  un  poeta  en  prosa 
(Schopenhauer),  y  paradógicamente  declinar  con 
su  i]is]iiración  poética  en  especio  de  prosa  rima- 
da (Campoamor).  Según  decía  Ilciue,  que  su 
constitución  adaptable  á  las  más  opuestas  cir- 
cunstancias era  do  caucho,  se  puede  también 
afirmar  que  el  humorismo  os  de  caucho,  por- 
que, en  constante  metamorfosis  y  cual  judío 
errante  por  el  sendero  inacabable  de  la  antíte- 
sis, lo  mismo  se  evapora  y  diluye  en  lo  gran- 
de que  se  restringe  y  encierra  en  lo  pequeño  y 
en  lo  microscópico.  Para  el  humorista  <¡la  histo- 
ria es  únicamente  la  historia  del  corazón,»  y 
su  procedimiento  aparece  como  la  manzana  do 
la  discordia  ante  el  ritmo  tradicional  de  las  es- 
cuelas literarias .  Con  su  espíritu  do  protesta 
tiende  el  humorismo  á  convertir  la  libertad  en 
licencia  y  la  personalidad  en  individualismo. 
A  veces  recuerda  con  sus  audacias  de  estilo  y 
con  sus  atrevimientos  do  idea  las  desnudeces  de 
la  escultura  clásica,  que  exigen  un  gusto  muy 
exquisito  y  muy  educado  para  poder,  haciendo 
abstracción  de  las  groserías  á  quo  excita  la  apa- 
riencia sensible,  contemplar  la  belleza  sublime 
y  el  aura  de  simpatía  que  la  serena  y  rítmica 
concreción  de  la  naturaleza  y  de  la  realidad 
ofrece.  El  espíritu  innovador  del  humorismo  y  su 
sentido  de  protesta  hacen  que  sus  creaciones  no 
encajen  dentro  de  las  clasificaciones  hechas  por 
la  exuberancia  do  su  inspiración.  Un  humoris- 
ta como  Heine,  dice  de  Cervantes  (al  cual  con- 
sidera, con  Shakspeare,  como  los  dos  poetas  mo- 
dernos más  grandes)  que  ejerce  sobre  él  un  en- 
canto indefinible,  y  que  en  el  (?Hyo/c  se  descubre 
un  humorismo  irónico  de  primera  fuerza.  Le 
llama  la  tragedia  de  nuestra  ¡jrojna  vida  y  le 
considera,  con  el  Uanilct  y  el  Fausto,  como  la 
poesía  favorita  de  los  alemanes.  Y  Campoamor 
dice  (Prólogo  á  las  llumoradas):  «César  tapan- 
do con  sus  cenizas  el  hueco  de  una  pared,  y  don 
Quijote  volviendo  á  su  casa  molido  á  palos  por 
defender  sus  ideales,  mientras  su  ama  y  su  so- 
brina, representantes  del  sentido  común,  lo  re- 
ciben cómodamente,  comiendo  pan  candeal  y 
haciendo  calceta,  son  dos  rasgos  de  humorismo 
quo  además  de  hacer  reír  llenan  los  ojos  de  lá- 
grimas.» El  carácter  individualista,  propio,  sui 
íjincris,  según  el  cual  so  acentúa  la  personalidad 
en  el  humorismo,  se  opone  á  que  los  humoristas 
constituyan  escuela.  La  monotonía  en  el  pensar 
y  en  el  sentir  es  el  polo  opuesto  a!  humorismo, 
que,  como  análisis  innovador,  necesita  vtorilidad 
excesiva  del  sentimiento  y  transparencia  cre- 
ciente en  lo  variable  ó  incoloro,  heterogéneo  y 
aun  contradictorio  de  las  palpitaciones  sociales. 
No  constituyo  el  humorismo  estado  definitivo, 
sino  anuncio  que  prepara  síntesis  superiores.  A 
ello  predispone  en  primer  término,  como  indiea 
Taine,  la  temperatura  moral  ó  medio  interior 
dentro  del  cual  so  agita  y  vive  el  artista.  Nece- 
sita éste  para  llegar  al  humorismo  respirar,  ó  por 
lo  menos  adivinar,  la  próxima  aparición  do  at- 
mósfera social  impregnada  de  un  escepticismo 
innovador  que  sirva  de  acicate  á  todas  las  dor- 
midas energías  del  espíritu  individual  y  colecti- 
vo. Al  disgusto  del  presente  acompañan  los  ne 
gros  horizontes  del  pesimi.snio,  y  á  los  etéreos 
fulgores  con  que  lo  porvenir  se  anuncia  el  hálito 
innovador.  Símbolo  do  lo  quo  decimos  es  ol  aire 
zumbón,  lleno  do  rayos  humorísticos,  que  se  res- 
pira ou  la  deliciosa  escena  descrita  por  Goethe 
en  su  Fausto  entre  el  diablo  y  el  estudiante. 
Cuando  Melistófolcs  so  burla  impiamente,  anto 
la  crédula  ingenuidad  del  estudiante,  do  la  ló- 
gica wolfiana  y  do  la  ciencia  tradicional,  decla- 
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ra  muerto  ol  imperio  do  los  escolásticos,  pero  á 
la  vez  anuncia  la  aurora  y  el  nuevo  día  del  es- 
píritu crítico  quo  caracteriza  toda  la  cultnra 
moderna.  El  humorismo  es  á  la  vez,  como  era 
llcine,  alegre  y  triste,  cuerdo  y  loco  al  modo 
de  Hanilet,  péndulo  (\\ie  oscila  lo  mismo  que 
Byron  entre  la  sonrisa  y  las  lágrimas;  ahora 
escéptico,  cuando  mira  á  lo  presento;  luego  cré- 
dulo, cuando  anhela  penetrar  lo  porvenir;  tierno 
en  ocasiones,  cruel  en  otras,  sentimental  y  bur- 
lón, clásico  y  romántico,  delicado  y  cínico,  en- 
tusiasta é  indiferente;  todo,  todo,  excepto  fasti- 
dioso. Paga  tributo  principalmente  al  contraste 
y  exagera  su  devoción  ala  antitesis,  hasta  llegar 
»  ser,  como  ingeniosamente  se  ha  dicho,  proce- 
dimiento por  disonancias  y  anomalías.  Cuando 
el  humorista  ríe  lo  hace  con  tristeza,  y  cuando 
le  domina  la  nostalgia  so  dibuja  el  crepúsculo 
del  nuevo  día.  Así,  dice  acertadamente  Thacke- 
ray,  «el  humorista  no  sólo  pono  de  relieve  el  ri- 
dículo de  las  cosas,  sino  que  además  evoca  la 
piedad,  la  ternura  y  la  compasión  en  pro  de 
los  que  sufren.  El  humorista  es  una  especie  do 
predicador  laico.  El  humor  os  una  manera  espe- 
cial y  singularísima  de  ver  y  sentir  las  cosas; 
es  una  anticipación,  un  paso  adelante  ^á  veces 
dado  en  falso)  para  romper  el  ritmo  de  lo  nornial. 
Lo  nuevo,  cual  germen  ijue  contiene  en  sus  com- 
plejas sinuosidades  los  derroteros  que  el  hombro 
ha  de  seguir  en  el  cumplimiento  de  su  destino; 
lo  ideal,  que  pide  plaza  en  la  existencia,  no  disi- 
pa, ni  suplanta,  como  un  tachón  borra  equivoca- 
ciones de  la  escritura,  lo  que  ya  ha  hecho  su  his- 
toria y  tomado  cuerpo  en  la  realidad.  Ambos 
elementos  se  combinan  y,  como  signo  de  estas 
combinaciones,  se  engendran  el  contraste,  la 
oposición  y  la  antítesis,  nuncios  venturosos  do 
síntesis  más  amplias  que  se  efectúan,  determi- 
nando puntos  de  proximidad  ó  verdaderas  co- 
rrientes de  afinidad  entre  los  polos  extremos.  A 
la  manera  original  y  personalísinia,  según  la  cual 
el  genio  piensa  y  siente  y  después  expresa  el  con- 
traste,la  oposición  y  la  antítesis,  se  refiere  el  pro- 
cedimiento artístico  del  humorismo.  En  el  hu- 
mor todo  consiste  en  lamanera  de  hacer.  Por  la 
virtud  misteriosa  del  genio  se  puede  exaltar  la 
grandeza  de  lo  pequeño,  escudriñando  Junta- 
tamente  la  pequenez  de  lo  grande.  Usa  do  lo 
cómico  y  de  lo  ridiculo,  pero,  á  la  vez  que  ríe, 
llora.  La  sátira  despiadada  es  contraproducente 
en  el  humorismo.  Se  aplica  el  humorismo  acosas 
y  personas.  Cuando  se  aplica  á  éstas  (siluetas 
cómicas  de  un  individuo,  caricatura  de  un  per- 
sonaje, etc.),  debe  cuidar  diligentemente  el  es- 
critor de  no  recargar  la  paleta,  convirtiendo  el 
toque  genial  en  brochazo  de  mala  ley  ó  la  cen- 
sura en  insulto.  Parccrc pcrsonis,  dicerc de vitiis. 

HUMOROSIDAD  (de  humoroso):  f.  Abundancia 

de  humores. 

HUMOROSO,  SA  (del  lat.  humorósusj:  adj.  Que 

tiene  humo. 

HUMOSIOAD:  {.  aut.  FUMOSIPAD. 

HUMOSO,  SA(del  lat./umósKs^:  adj.  Que  echa 
do  sí  humor. 

Todos  los  manjares  Bcuosos  y  vaporosos 
ayudan  mucho  con  sn  calor  á  despertar  en 
nuestros  cuerpos  estímulos  y  movimientos  car- 
nales. 

Fr.  Luis  de  Granapa. 

-  Humoso:  Dicese  del  lugar  ó  sitio  que  con- 
tiene humo,  ó  donde  el  humo  se  esparce. 

-Humoso:  fig.  Quo  exhala  ó  despide  do  si 
algún  vapor. 

Y  cuando  la  ara  en  sangre  Huuos.v  bañas, 
Tú  miras  las  entrañas  de  tu  toro, 
Y  Dios  esiÁ  mirando  tus  entrañas. 

QUKVEDO. 

-  Humoso:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  María  do  Hnmo.so,  ayiint.  de  Viaua,  par- 
tido judicial  de  Viana  del  liollo,  prov.  de  Oren- 
so;  24  edifs.  II  V.  Santa  Makía  i>k  Himoso. 

HUMPHREY:  ffío.a.  Isla  del  Aivhip.  Tuaniotú, 
Polinesia,  Oceanía,  descubierta  cu  1822.1'  Una  de 
las  islas  Manihiki.  V.  Maniimki. 

HUMPHREYS:  (7eoij.  Condado  del  íst  Tcnncs- 
»¡e,  Estados  Unidos,  sit.  n  la  dra.  de!  rio  Ten- 
nesso;  1 160  kins.'^  y  IKiSÜ  habita.  Agricultura 
y  ganadería.  Cap.  Waveriy. 

-Hu.Mrin:KVs  (David):  fíioti.  Poeta  norte- 
americano. N.  en  el  Connccticut  en  17S3.  M.  en 
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Newhaven  á  21  de  febrero  de  1818.  Discípulo 
del  Colegio  de  Yalc,  entró  á  servir  en  el  ejército 
indepeudieute  con  el  grado  de  capitán;  fué  ayu- 
dante de  campo  (1778)  del  general  Putuan,  y 
con  el  cnipK'u  de  coronel  furniú  )'arte  (17S0)  del 
Estado  Mayor  de  Washington,  que  lo  profesaba 
sincera  amistad,  y  logró  que  fuera  enviado  en  el 
mismo  atio  á  Liverpool  como  secretario  de  lega- 
ción. Tomó  asiento  en  la  Legislatura  de  Con- 
nccticut  (1786);  fué  el  primer  embajador  de  su 
país  en  Portugal  (1792-97),  y,  habiendo  venido 
á  España  con  el  mismo  destino  (1797),  que  con- 
servó hasta  1802,  ocupóse  á  su  regreso  de  la  im- 
portación de  las  lanas  de  merino  en  los  Estados 
Unidos.  Por  última  vez  mandó  la  milicia  de 
Connecticut  en  1812.  Tradujo  La  viuda  del  Ma- 
labar de  Lemierre,  y  dejó  muchas  poesías  que 
forman  un  volumen  publicado  en  1804,  y  entre 
las  cuales  son  notables  especialmente  las  que 
llevan  estos  títulos:  OdeáMunt-Vcrmon;Adrcss 
the  armüso/the  Unücd-Slatcs  (1782);  O»  thc 
Eappincss  of  America  (1785),  y  Dcaúi  of  gene- 
ral Washington  (1800). 

HUMT:  Geog.  V.  Huma. 

HÚMULO  (del  lat.  Immus,  tierra):  m.  Bol. 
Género  de  hierbas  perennes  y  volubles,  provis- 
tas de  estípulas  entre  sí;  las  superiores  con  fre- 
cuencia bifidas;  inflorescencia  S  laxa  y  nconipa- 
iiada  de  brácteas  lanceoladas;  flores  9  condcnsa- 
das  y  acompañadas  de  brácteas  y  estípulas  am- 
pliadas y  libres;  estambres  erguidos. 

La  especie  tipo  es  el  Humulus  lupulus.  Véase 

LÚPULO. 

HUMUS  (del  lat.  hiínius):  m.  Tierra  vegetal 
propia  para  la  nutrición  de  las  plantas. 

En  igual  caso  se  halla  el  manldlo  ó  HDMDS, 
producto  de  la  descomposición  de  substancias 
vegetales,  etc. 

Olivan. 

-Humus:  Agrie,  y  Qiiím.  Esta  materia  parda 
ó  negra  se  forma  de  las  tierras  por  la  combustión 
lenta  de  las  hojas,  pajas,  leña,  etc. ;  es  conve- 
niente su  existencia  para  la  vegetación  porque 
absorbe  y  retiene  la  humedad,  hace  más  ligero 
el  terreno  y  los  ácidos  que  contiene  favorecen  la 
absorción  del  amoniaco  del  aire  y  de  los  abonos. 
Por  el  cultivo  disminuye  el  humus,  y  es  necesa- 
rio reemplazarlo  con  estiércol, paja,  restos  vege- 
tales, etc.,  que  den  por  su  combustión  lenta  las 
materias  nlmicas.  Es  substamia  muy  compleja, 
donde  se  admiten  cuando  menos  ocho  compues- 
tos diferentes,  la  mayor  parte  de  propiedades 
acidas,  siendo  capaces  de  unirse  á  la  potasa, 
sosa,  cal  y  otras  bases,  formando  verdaderas 
sales.  Estos  ácidos  contienen  exclusivamente 
carbono,  oxígeno  é  hidrógeno;  ninguno  de  ellos 
es  nitrogenado.  Los  que  contienen  el  oxígeno  y 
el  hidrógeno  en  las  proporciones  exactas  para 
formar  el  agua  se  llaman  ácidos /fúmiVos;  los  que 
contienen  hidrogeno  en  exceso  úlmicos,  y  los 
qoe  tienen  más  oxígeno  ácidos  gcicos.  Las  subs- 
tancia.H  que  no  son  de  propiedades  acidas  se  dis- 
tinguen con  el  nombro  de  humilla  y  de  ulmina. 
Algunas  do  las  combinaciones  solubles  que  for- 
man estos  com.puestos  son  solubles  en  el  agua, 
pudiendo  »:r  absorbida  directamente  por  las 
raíces  de  las  plantas  y  ser  modificadas  en  el  or- 
eani.smo  vegetal,  constituyendo  los  tejidos  do 
Isa  plantas  ó  algunos  de  los  ¡irincipios  inmcilia- 
tos  que  estos  tejidos  contienen.  Kn  realiilad  so 
ignora  hoy  día  su  verdadero  papel  en  la  alimen- 
tación vegetal. 

HUNAHPú:  IJiog.  Rey  quiche.  V.  GirroMATZ. 

HUN  ALDO  ó  HUNOLDO:  Uiiig.  Duque  de  Aiini- 
tania.  N.  hacia  705.  M.  en  774.  Sucedió  ú  En- 
de», su  pailre  (735),  dejó  el  trono  á  su  hijo 
Waifro,  y  fué  á  enccrrar.se  en  un  monasterio  do 
la  isla  de  Re,  on  expiación  del  crimen  de  haber 
hecho  sarar  los  ojos  ásu  hermano  Ilatton,  i|uien 
le  había  heclin  traición  á  favor  dt'  los  francos. 
Deupués  dfl  la  muerto  de  su  hijo  Waifro  (7C8), 
llunaldo  dejó  «n  retiro  y  volviii  á  tomar  las  ar- 
mas. Hecho  prisionero  por  ('arlnmagno  se  refngió 
en  I.r>mbardía,  excitó  a  este  iiiicbln  ú  declarar  la 
guorra  á  lo«  francos,  y  sitiaclo  en  Pavía  ¡lor  és- 
tos muriii  desgraciadamente.  No  so  sabe  ni  fué 
al  raer  de  una  torro  ó  lapidailo  por  el  pueblo. 
«.S'iVií/  v\'niil,  dice  I»  crónica,  lopidibu.i  dirj- 
nam  vwrle  vilnm  fntvit.t 

HU-NAN: '/«-Oí/.  Prov.  de  China,  «it  entre  I  na 
de  Hufie  al  N  ,  Kinng-si  al  E.,  Kuang-tungy 
Kuang  si  al  8.  y  Kuei  cheu  y  Sn-chuan  al  U. ; 
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216  655  kms.»  y  21  005  171  habits.  Su  nombre 
significa  Sur  del  Lago,  con  referencia  al  lago 
Tungting,  que  se  baila  al  N.  Es  país  monta- 
iioso,  sobre  todo  al  O.  y  al  S. ;  en  el  límite  me- 
ridional se  alzan  las  montañas  de  Nau-liug.  Los 
ríos  más  importantes  son  el  Siang,  el  Yuan  y 
el  Tsu,  que  llevan  sus  aguas  al  citado  lago.  Pro- 
duce el  país  toda  clase  de  granos,  especialmente 
arroz,  naranjas,  limonesy  otras  frutas,  excelente 
te  y  algodón.  En  las  montañas  abundan  los 
bambúes,  los  pinos  y  otros  árboles,  así  los  déla 
zona  tórrida  como  los  de  la  templada.  Hay,  sin 
embargo,  grandes  regiones  completamente  des- 
provistas de  arbolado.  Algunos  ríos  arrastran 
arenas  de  oro,  y  se  explotan  yacimientos  de  hu- 
lla y  antracita.  Tienen  importancia  la  cría  de 
ganados  y  de  abejas,  y  se  fabrican  tejidos  do 
algodón,  papel  y  artículos  de  acero.  Exporta 
arroz  y  otros  granos  y  te.  Se  divide  en  nueve  de- 
partamentos, y  la  cap.  es  Cbangxa.  En  otro 
tiempo  formaba  con  las  de  Hu-pe  una  sola  pro- 
vincia, llamada  Hu-kuaug. 

HUN-CHUEN:  Geog.  C.  do  la  prov.  de  Guirin, 
llanchuria,  China,  sit.  á  poca  distancia  de  la 
bahía  de  Anville;  uuos  8  000  habits.  Mucho  co- 
mercio con  los  rusos  y  los  coreanos. 

HUNDIBLE:  adj.  Que  puede  hundirse. 
HUNDICIÓN:  f.  ant.   HUNDIMIENTO. 

HUNDIDOS:  m.  ant.  Fundidor. 
HUNDIMIENTO:  lu.  Acción,  ó  efecto,  de  hun- 
dir, ó  hundirse. 

No  está  probado  todavía  que  los  crímenes 
sean  conductores  de  la  electricidad...  Si  tal 
doctrina  pudiera  admitir.íe,  á  un  autor  le  pa- 
recería muy  bien  uua  tempestad,  á  otro  un 
terreniotn.  á  otro  una  avenida,  á  otro,  en  fin, 
un  iucL'udio  ó  el  UINDIMIENTO  de  la  casa, etc. 
Larra. 

HUNDIR  (del  lat.  fundiré,  derribar,  echar  por 
tierra):  a.  Sumir,  meter  en  lo  hondo.  U.  t.  c.  r. 

Dice  Suetonio  que  hundieron  adrede  una 
gran  nao. 

Antonio  Agustín. 

De  alli  á  seis  ó  siete  días  SE  HUNDIÓ,  sin  po- 
der.se  librar  ninguna. 

B.  L.  DE  Aroensola. 

-Hundir:  ant.  Fundir. 

...  que  las  dich.as  monedas  de  vellón  se  trai- 
gan á  HUNDIR  y  HUNDAN  en  cualquier  de  las 
dichas  nuestras  casas  de  moneda. 

Nueva  Recopilación. 

-  Hundir:  fig.  Abrumar,  oprimir,  abatir. 

...  carga  tan  pesada,  que  HUNDE  al  que  se 
carga  de  ella. 

QUEVEDO. 

...  fuera  de  la  tienda 
Un  perro  empezó  A  ladrar. 
Era  que  el  amo  cruel 
A  latigazos  le  hundía. 

HARTZENnuscn. 

-  Hundir:  fig.  Confundir  á  uno,  vencerlo  con 
razones. 

-  Hundir:  fig.  Destruir,  consumir,  aniquilar. 
-Hundirse:  r.  Arruinarse  un  edificio,  su- 
mergirse una  cosa. 

-Hundirse:  fig.  Haber  disensiones  y  albo- 
rotos ó  bulla  un  alguna  parto. 

...  A  la  primera  comedia  que  echen  en  el  otro 
corral,  znn,  sin  remisión,  A  silbidos  se  ha  de 
hundir  la  casa. 

L.    F.   DE  MORATÍN. 

-Hundirse:  fig.  y  fani.  Esconderse  y  des- 
aparecer una  cosa,  de  forma  que  no  se  sepa  dón- 
de está  ni  se  punía  dar  con  ella. 

HUND8RÚCK:  (hi^g.  Meseta  montañosa  y  cu- 
bierta lie  bosque  en  la  fíaviera  rheliana  y  en  la 
prov.  prusiana  del  Kbin,  en  In  extremidad  me- 
ridional de  ésta,  oiitrc  los  ríos  Mosela,  Nahe  y 
Rhiu.  Es  una  prolongación  de  los  Vosgos  por 
una  parte  y  del  sistema  del  Taiinii»  por  otra. 
Su  más  elevada  cninbrc,  el  Idarknpf,  tiene  736 
m.;  la  altura  media  es  de  500  m.  De  los  bosques 
nuc  la  cubien  los  mayores  son  el  .Snhuwald  y  el 
Hochwald.  Extirnileso  sus  randlieaciimes  a  lo 
largo  del  Rhin  y  del  Mosela,  con  pendiente» 
cortadas  por  vallecillos  y  barrancos  y  nnmorosaa 
aldeas  en  las  eminencias  y  en  los  laderas  de  estas. 
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La  palabra  Ilitdsriich  significa  lomo  di  perro; 
otros  escriben  Hunsrück  y  pretenden  que  este 
nombre  procede  de  una  banda  de  hunos  que  allí 
se  estableció  en  tiempo  de  Atila. 

HUNEA:  f.  IM.  Género  de  Pasifloráceas  pasifló- 
reas, con  flores  pcntámeras;  cáliz  y  corola  imbri- 
cados; disco  corouiforme  formado  de  numerosos 
pelitos;  estambres  cinco  insertos  en  el  vértice  de 
un  podogino  corto;  ovario  unilocular  con  cinco 
placentas  parietales  multiovuladas;  fruto  baya 
con  superficie  aterciopelada;  las  semillas  tienen 
un  arilo  corto.  El  Hounca  madagascariensis  es 
un  árbol  de  seis  metros  de  altura  próximamente, 
con  tronco  desnudo  en  mucha  exten.sión;  hojas 
alternas;  oblongas,  acuminadas;  flores  dispuestas 
en  cimas  flojas  acompañadas  de  las  hojas  de  los 
ramos,  cuyas  axilas  ocupan. 

HUNEEUS  (Jorge):  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile  en  1835. 
M.  á  21  de  mayo  de  1889.  Educóse  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  en  la  Universidad.  En  1865  fué 
nombrado  catedrático  de  Matemáticas  del  Ins- 
tituto, y  en  1856  oficial  de  número  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores.  Dos  años  después 
recibió  su  diploma  de  abogado.  En  seguida  des- 
empeñó el  juzgado  de  letras  de  Santiago  y  la 
relatoria  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En 
1861  fué  elegido  diputado  por  el  departamento 
del  Parral,  y  en  26  de  febrero  de  aquel  mismo 
año  se  le  nombró  profesor  de  Derecho  consti- 
tucional de  la  Universidad.  En  las  legislaturas 
de  1864,  1867  y  1870  representó  en  el  Congreso 
á  Ancud,  Serena  y  Elquí.  La  Cámara  le  eligió 
individuo  de  la  comisión  revisóla  del  proyecto 
de  ley  de  organización  de  los  tribunales  y  del 
Código  de  enjuiciamiento  civil  en  1867.  Huneeus 
reemplazó  (1869)  en  la  Facultad  de  Leyes  y  Cien- 
cias políticas  á  Bernardino  Opazo.  Al  incorpo- 
rarse á  ella  pronunció  el  elogio  de  su  antecesor 
y  un  erudito  discurso  sobre  la  restauración  de  las 
sentencias  ejecutivas.  Nombrado  (1870)  Ministro 
plenipotenciario  adhoc  para  celebrar  en  Santia- 
go un  tratado  de  amistad  y  comercio  con  el  di- 
plomático de  Austria  y  Hungría,  que  lo  era  De- 
petz,  desempeñó  con  acierto  su  comisión  y  ob- 
tuvo del  emperador  de  Austria  las  condecoracio- 
nes de  Francisco  José  y  la  corona  de  Hierro.  Más 
tarde  (1879)  fué  individuo  del  Consejo  Superior 
de  Instrucción.  Antes  había  aceptado  (17  de 
abril  de  1875)  la  cartera  de  Justicia  en  el  Gabi- 
nete que  presidió  Antonio  Varas,  y  luego  el  car- 
go de  rector  de  la  Universidad,  puesto  que  des- 
empeñó algunos  años  (1883  á  junio  de  1888). 
Durante  toda  la  legislatura  do  1881  á  1881  fué 
presidente  de  la  Cámara  de  Diputados.  En  1885 
lo  fué  de  la  comisión  revisora  del  Código  de 
procedimientos.  Publicó  una  obra  notable  con 
el  título  de  La  Const Unción  ante  el  Congreso,  que 
le  colocó  al  nivel  de  los  más  ilustres  preceptistas 
en  Derecho  público  americano.  Cuando  murió 
era  senador  do  la  República  por  la  provincia  do 
Atacania.  Hunoeusera  individuo  correspondien- 
te extranjero  de  la  Academia  de  la  Lengua  Es- 
paSola,  y  oficial  de  la  Academia  do  Francia. 

HUNERICO:  Biog.  Rey  de  los  vándalos.  Go- 
bernó de  477  A  484.  Fué  hijo  y  sucesor  de  Gen- 
serico.  Era  todavía  niño  cuando  su  padre  le  puso 
on  manos  del  emperador  Valen tiniano  (436)  como 
rehenes,  pero  éste  so  lo  devolvió  en  seguida  A  su 
padre.  Casó  con  Eudoxia,  bija  de  Valeuüniano 
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y  prisionera  en  África.  Sucedió  á  Genserico,  en- 
yaa  grandes  cualidades  no  heredó,  en  edad  avan- 
zada, y  por  su  avaricia,  crueldad  y  cobardía  »o 
hizo  temer  do  su  familia  y  sus  gobernallos.  Para 
dar  el  trono  A  sus  hijos,  respetando  la  ley  de 
Gonseticoen  que  se  disponía  que  pa.aa8ela  corona 
al  príncipe  mayor  de  la  familia  real,  dio  muerto 
A  «u  hermano  Teodorico,  Mantuvo  las  escuadras 
que  en  vida  do  su  padre  eran  el  terror  de  cuantos 
vivían  en  Las  costas  del  Imperio  romano;  dejó 
que  los  moros  se  establecieran  en  el  territorio  de 
los  vándalos,  y  llevado  de  su  fanatismo  arriano 
«c  dice  que  quitó  la  vida  A  40  000  católicos.  En 
vano  el  emperador  Zenón,  su  aliailo,  le  cnviii,  & 
ruegos  del  Papa  Félix,  un  end>ajador  para  ro- 
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garlo  íiuü  disminuyera  lo3  furores  de  la  persecu- 
ción. Huueiiuo,  hyos  do  conceder  lo  quo  lo  pe- 
dían, liordd  de  cadalsos,  instrnnientos  de  tortura 
y  verdugos  las  calles  por  donde  debía  pasar  Urau- 
Cü,  el  diputado  romano.  Murió  ]ioco  tiempo  des- 
pués, víctima  de  la  misma  enfermedad  ((Ue  Galo- 
rio,  otro  célebre  perseguidor  de  los  cristianos. 
HUNGARINA:  f.  ant.  AnüUAUINA, 
HÚNGARO,  RA  (del  lat.  hunyaríus):  adj.  Na- 
tural de  llunyría.  U.  t.  c.  s. 

Los  iiiÍNGABOS,  altivos  y  couscrvadores  de 
sus  privilegios. 

Saavedua  Fajap.do. 

...  los  principios  (de  la  batalla)  fueron  muy 
favorables  á  los  húnoaiios. 

Fkijóo. 

-HÚNOAiio:  Pertenecieute,  ó  relativo,  á  di- 
cha nación  de  Europa. 

-  líÚNOAltO:!)).  Lengua  hablada  por  los  hún- 
garos. 

-HÚNdARO:  Filul.  El  idioma  húngaro  ó  ma- 
giar es,  entro  las  lenguas  vivas  de  Europa,  una 
de  las  más  modernas  y  do  las  que  menos  han  su- 
frido la  inllnencia  de  otros  elementos  extraños. 
Pertenece  á  la  familia  finia,  es  decir,  al  grupo  do 
idiomas  hablados  por  los  pueblos  uralo-finios  del 
Norte  de  Europa  y  Asia.  Siu  embargo,  dada  la 
situación  c|Ue  los  húngaros  ocupan  en  el  centro 
de  Europa,  su  idioma  no  ha  podido. subsistir  puro 
y  sin  mezcla,  y  hay  en  él  algunas  palabras  alema- 
nas, eslavas  y  romanas;  pero  en  cambio  las  hay 
también  que  no  jiertenecen  á  ninguna  lengua 
conooiiia,  en  lo  (jue,  sin  duda,  se  fundan  los  que 
dicen  quii  tal  lenguaje  es  uuo  de  los  idiomas  pri- 
mitivos, oque,  por  lómenos,  uohay  indicio  nin- 
guno de  la  lengua  madre,  si  es  quo  la  tuvo.  Los 
filólogos  modernos  rechazan  tal  aserto  y  clasifi- 
can el  húngaro,  como  se  ha  dicho,  entre  los  idio- 
mas de  la  grau  raza  tártara,  más  ó  menos  rela- 
cionado con  el  idioma  de  los  finlandeses,  turcos, 
cumanes,  jázaros,  pechenegas,  etc.,  etc.  Ya  el 
abate  Hervás,  cu  su  magistial  Catálogo  de  las 
lenguas  {tomo  II),  reunía  en  uu  solo  grupo  to- 
dos estos  pueblos  y  recordaba  que  el  húngaro 
Sajnowichs  pretendió  probar  que  las  leuguas 
húngara  y  lapona  son  un  mismo  idioma,  y  que 
aquélla  se  a.seuicja  mucho  más  á  las  de  los  vó- 
gulos  de  Siberia  y  los  permios  del  Mar  Ulanco, 
uaciones  finláudica.i.  Schlaetzer  presentó  cuatro 
tablas  sobro  la  semejanza  de  las  lenguas  de  Si- 
beria con  la  húngara,  y  observa  que  apenas  hay 
palabra  húngara  que  no  se  halle  originariamente 
en  la  lengua  de  los  l'inlandios,  "de  los  tártaros  ó 
de  los  uclitakos.  El  húngaro  figura  entre  los  idio- 
mas más  ricos  en  sonidos.  Tiene  trece  vocales,  á 
saber:  a,  r,  í,  o,  u  (como  en  español),  6,  ü  (pro- 
nunciación como  en  alemán),  y  ademas  á,  é,  ú,  ú, 
o  y  ü  (las  seis  con  pronunciación  larga  ó  soste- 
nida). Sólo,  pues,  en  la  pronunciación  so  distin- 
guen, por  ejemjilo,  lar,  bra:^o,  y  kár,  perjuicio; 
kerck,  redondo,  kcrék,  nuda,  y  kérck,  ruego.  Las 
consonantes  son:  h,  v,  k,  g,  h,  ty,  gy  (esta  y  es 
ye,  es  decir,  sonido  do  consonante),  j,  ñ,  es  ó  ts, 
ds  ó  fte  (suena  yi  fuerte),  s,  :s  (suena  como  y), 
cz  (suena  Cs),  dz  ó  s,  t,  d,  sz  (s  muy  silbante), 
z  (muy  suave),  m,  I,  II  y  r.  No  hay  diptongos 

Íiropiamento  dichos,  y  nunca  una  palabra  ó  sí- 
aba  empieza  con  más  do  una  consonante;  en 
la  palabra  quo  haya  dos  puede  afirmarse  de.sde 
luego  que  es  de  origen  extranjero,  y  aun  siempre 
al  pronunciarla  expresan  autos  sonido  de  vocal; 
asi,  escriben  spanyol,  (¡ero  pronuncian  es¡iahol. 
El  artículo  definido  es  oí  pronombre  demo.s- 
trativoo;;cl  indefinido,  el  nombro  cf/;/;  uno  y 
otro  se  aplican  á  los  sustantivos,  masculinos  y 
femeninos,  pues  en  los  idiomas  tártaros  no  se 
distingue  el  género.  No  hay  verdadera  declina- 
ción; ol  nombre  no  varia,  sino  que  so  lo  añaden 
sufijos,  por  ejemplo:  hnl,  pescado;  hal  tiak,  al 
pescado;  halat,  pescado  en  acusativo,  etc.  El 
plural  de  los  .sustantivos  se  forma  con  una  A' y 
una  vocal  antes:  halak,  pescados.  Los  iironom- 
bres  personales  son:  en,  yo;  te,  tú;  b,  él;  mí,  ti 
y  bk;  varían  mucho  en  la  declinación,  y  cuando 
se  usan  como  sufijos  en  las  conjugaciones.  Así, 
el  indicativo  presento  del  verbo  escribir  es  Irok, 
Í7'sz,  ir,  inink,  irtok,  irnuk.  Los  nombres  do 
familia,  los  apellidos,  so  consideran  como  adjeti- 
vos y  preceden  á  los  nombies  de  banti.smo;  por 
ejemplo:  lialhory  Qabor,  Gabriel  de  Jialhor.  La 
justa  proporciiín  quo  hay  entro  vocales  y  conso- 
nantes y  el  cuidado  cou  quo  80  matizan  los  so- 
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nidos  y  articulizan  las  sílabas  dan  al  húngaro 
algo  de  la  majestad,  fuerza  y  armonía  quo  tiene 
el  español.  Distingüese  también  por  su  prosodia, 
por  su  ritmo,  hasta  tal  punto  que  admito  en  la 
versificación  todos  los  metros  de  los  antiguos 
griegos  y  romanos.  Abundan  las  palabras  ono- 
matopéyicas;  por  ejemplo,  kukoril,  canto  del 
gallo,  vickcg,  balido  de  la  cabra;  forr,  herir.  Es 
idioma  poco  hablado,  á  causa  de  la  coexistencia 
en  el  país  do  otras  lenguas  (eslavo,  alemán,  vá- 
laco  ó  romano,  italiano)  y  principalmente  porque 
durante  siglos  ha  estado  excluida  de  la  Adminis- 
tración pública,  de  la  Iglesia  y  de  las  escuelas, 
donde  se  empleaba  perfectamente  el  latín.  La 
nueva  Constitución  de  la  Monarquía  austro-hún- 
gara y  las  discusiones  teológicas  que  provocó  la 
Reforma,  muchas  mantenidas  en  húngaro,  y  no 
menos  la  reacción  que  ocasionó  el  empeño  do 
introducir  el  alemán  como  lengua  oficial,  contri- 
buyeron al  renacimiento  del  idioma  que  nos  ocu- 
pa en  el  presente  siglo.  Algunos  autores  distin- 
guen cuatro  dialectos  priucipalescu  el  húngaro, 
aunque  difieren  muy  poco  unos  de  otros:  son  el 
paloczcn,  hablado  por  los  húngaros  de  los  alre- 
dedores del  monte  Matra  en  los  comitados  de 
Ilevcsch,  Neograd  y  Houth;  el  do  los  magiares 
de  más  allá  del  Danubio;  el  de  los  magiares  del 
Theiss,  y  ol  de  losszeklers.  Todos  usan  el  alfa- 
beto latino.  Varias  palabras  húngaras  han  pasa- 
do á  los  dem.ás  pueblos  de  Europa;  así,  por  ejem- 
plo, tenemos  nosotros  las  palabras  húsar,  chacó 
y  dohaán  ó  dormán. 

-Hlnoaro  (Litoral):  Geog.  Antiguo  dis- 
trito de  los  est.  austríacos  en  Hungría,  entre 
la  Iliria  al  N.  O.  y  N. ,  la  Croacia  militar  al  E. 
y  S.  E.  y  el  Adriático  al  S.O. ;  hoy  es  la  c.  y  te- 
rritorio de  Eiume. 

-HÚNGAROS  (País  délos):  Oeog.  País  del 
Imperio  austríaco,  entre  el  de  los  sajones  al  E. , 
la  Valaquia  al  S.  y  la  Hungría  al  O.  y  N.,  en 
la  parte  O.  y  N.  O.  de  la  Transilvania.  Com- 
prende el  dist.  de  Fagaras  y  los  comitados  de  Szol- 
nok  inferior,  Doboka,  Klansemburgo,  Thorda, 
Kockelburgo,  AVcissemburgo  superior  é  inferior 
y  Hunyad.  La  cap.  csKlan-semburgo.  Conijireu- 
día  otros  territorios  que  fueron  agregados  al  rei- 
no do  Hungría  en  1S60. 

HUNGrIA:  Ocog.  País  del  centro  de  Europa  y 
parte  de  la  Monarquía  austro-húngara  (V.  Aus- 
tria). Su  nombre  alemán  cs  Vngarn;  su  nombro 
eslavo  Uhcruka-Kragina;  su  nombre  húngaro  ó 
nacional  iJadgyar-Ürzag,  l'aisdc  los  magiares  ó 
madgiarcs,  que  es  el  pueblo  y  raza  dominante. 

Situación  y  límites.  —Hállase,  como  ya  se  ha 
dicho,  en  el  centro  de  Europa,  en  la  parte  orien- 
tal de  la  gran  Monarquía  austro-húngara,  entre 
los  44°  í:<'  y  4íf  37'  lat.  N.  y  los  19"  43'  y  2S° 
44'  long.  E.  Madrid.  Confina  al  N.  con  laMora- 
via  y  la  Silesia,  al  N.  E.  cou  la  Galizia  y  la  Bu- 
kovina,  al  E.  con  la  Transilvania,  al  S.  E  con  la 
Rumania,  al  S.  con  la  Serbia  y  la  Eslavonia, 
al  S.  O.  cou  la  CroaciaEslavonia  y  al  O.  con  la 
Estiria  y  d  archiducado  do  Austria.  A  su  fron- 
tera septentrional  corresponden  los  montes  Cár- 
patos; á  la  del  S.E.  los  Alpes  de  Transilvania; 
á  la  del  S.  el  río  Danubio;  á  la  del  O.  varios  ríos 
de  la  cuenca  del  Danubio,  entre  los  cuales  figura 
el  Leitha,  notable  porque  ha  dado  nombre  a  los 
dos  grupos  de  provincias  en  que  se  divido  la 
Monarquía:  prov.  cisloithanas  y  translcithanas. 
De  estas  últimas  es  la  Hungría. 

Extensión  y  población.  -  Tieno  224659  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.,  os  decir,  algo  menos 
de  la  mitad  de  la  sup.  do  España.  Extiéndese 
algo  más  do  E.  á  O.  que  de  N.  á  S.,  pues,  en  el 
primer  sentido  ticno  unos  700  kms.  de  largo 
por  600  do  ancho.  Administrativamente  cons- 
tituye un  solo  país  ó  prov.  con  la  Transilvania, 
y  esta  prov.  tiene  279750  kms-. 

La  población,  según  el  censo  de  1880,  ora  de 
11644.'i74  habits.,  ó  sea  52  por  km^.  La  de  la 
prov.  llamada  de  Hungría  y  Transilvania  ora  de 
13728622.  Patos  posteriores,  correspondientes 
á  fines  de  1890,  dan  para  esta  prov.  15121  514,  y 
para  los  varios  países  de  la  corona  de  Hungría 
(Transilvania,  Fiumc,  Croacia,  Eslavonia  y  con- 
iiues  militares)  17  449705  habits.,  en  vez  de  los 
15  642102  de  1880,  es  decir,  un  aumento  do 
1807603  almas,  del  que  bien  puedo  aplicnr.se 
1000000  á  la  Hungría  propiamente  dicha.  Los 
datos  del  movimiento  do  la  población,  relati- 
vos también  ú  todos  los  países  húngaros,  acusan 
768231  uacimientos  y  568  533  defunciones  en 
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1887,  09  decir,  un  oxccdonto  de  175947  naci- 
mientos. 

Orografía:  llanuras  y  montañas. —h&Tinn- 
gría  cs  una  gran  llanura,  por  cuya  parto  meri- 
dional corre  el  Danubio,  y  en  cuyos  lados  del 
E. ,  N.  y  O.  so  alzan  grupos  de  montañas  y  cor- 
dilleras que  ocupan  también  grandes  extensio- 
nes y  pertenecen  á  los  sistemo»  de  los  Cárpatos 
y  do  los  Alpes. 

La  llanura  húngara  está  formada  por  tierras 
de  acarreo  que  las  aguas  arrancaron  do  las  fal- 
das de  los  Alpes  y  de  los  Cárpatos;  ocupan  todo 
el  centro  y  S.  del  país  y  |itrtencce  á  la  cuenca 
del  Theiss,  all.  del  Danubio,  y  á  lado  é.'<tc  que, 
como  se  ha  dicho,  la  limita  al  S.  y  ilisütirrc 
también  hacia  el  O.,  corriendo  do  N.  á  S.  Es 
un  antiguo  mar  cubierto  por  terrenos  de  alu- 
vión que  forman  inmensos  llanos,  á  qne  lo» 
húngaros  dan  el  nombre  de  punta,  pantanosos 
en  unas  partes ,  arenosos  en  otros ,  formados 
también  aquí  y  allá  de  tierras  negruzcas  de  gran 
fertilidad.  Hay  regiones  en  que  el  país  presenta 
todo  el  aspecto  de  un  desierto,  pero  hay  también 
grandes  y  hermosas  praderas.  Ño  se  ve  la  menor 
ondulación;  todo  es  llano  y  continuo  y  un  cír- 
culo perfecto  cierra  el  horizonte.  Sólo  en  las  par- 
tes arenosas  aparece  alguna  que  otra  linca  de 
dunas  y  cerrillos  redondos  qué,  según  dicen  cu 
el  país,  son  artificiales;  algunos  lo  son,  efecti- 
vamente, pero  otros  son  restos  de  capas  del  te- 
rreno que  cubría  la  antigua  llanura  uivcloda 
por  las  aguas.  En  estos  últimos  años  se  han  he- 
cho plantaciones  de  árboles  en  los  alrededores  de 
las  aldeas  y  á  lo  largo  de  los  caminos,  }'  así  so 
ha  modificado  algo  el  aspecto  general  del  país; 
pero  aún  quedan  terrenos  oue,  por  ser  dema.sia- 
do  salinos,  no  se  prestan  á  la  vegetación  y  están 
dedicados  á  pastos.  Así  se  ven  grandes  exten- 
siones, verdaderas  sabanas  sin  aldeas  ni  cami- 
nos, sin  ríos  ni  arroyos,  pero  con  alguna  que 
otra  granja  aislada  y  muchas  lagunas  y  panta- 
nos, que  después  de  las  grandes  lluvias  se  unen 
y  forman  verdaderos  mares.  En  las  épocas  de  se- 
quía casi  por  completo  desaparece  el  agua,  y  en 
muchas  partes  la  sup.  líquida  queda  sustituida 
por  cristales  de  carbonato  de  sosa,  al  quo  se  de- 
be el  nombre  de  Fejcr  to  ó  lugos  blancos,  que  so 
suele  dar  á  estos  depósitos  lacustres.  En  la  parte 
occidental  de  Hungría,  entre  Prcsburgo  y  Vise- 
grad,  se  extiendo  la  llamada  pequeña  llanura  de 
Hungría,  unos  20  m.  más  alta  que  la  gran  lla- 
nura del  centro  y  regada  por  los  ríos  Raab  y 
Vag;  años  hace  presentaba  casi  el  mismo  aspec- 
to que  la  gran  llanura;  hoy  se  halla  perfecta- 
mente cultivada  casi  toda,  y  se  la  ha  dado  el 
nombre  de  Jardín  de  oro. 

Como  ya  se  ha  indicado,  la  llanura  húngara 
está  envuelta  por  un  gran  hemiciclo  de  monta- 
ñas, los  Cárpatos  y  sus  derivaciones.  Van  ganan- 
do en  alt.  y  en  masa  de  O.  á  E.  y  S.  E.  Al  O. 
los  Pequeños  Cárpatos  alcanzan  la  alt.  do  815 
m.  en  Pradlo;  siguen  las  montañas  Blancas  ó  del 
Javorina  (967);  el  grupo  de  los  Beskides,  de  1320 
m.  en  Syva  Gora,  y  más  allá  del  collado  de  Ja- 
llanka,  por  donde  va  el  f.  c.  de  la  Moiavia,  so 
alzan  el  monte  l'iiska  (1  553)  y  el  Babia  Gora,  ó 
montaña  de  las  Mujeres  (1720).  Luego  aparecen 
ya  el  macizo  principal  de  los  Cárpatos,  elTatr.a, 
la  más  alta  montaña  de  Europa  entre  los  Alpes 
y  ol  Cáucsso,  de  2647  m.  Al  S.  del  Tatra  se  ha- 
llan los  Alpes  de  Lipto  ó  Pequeño  Tatra  y  ra- 
males y  estribos  que  avanzan  hacia  las  llanuras, 
entre  los  que  sobresale  el  monte  Matra.  Al  & 
del  macizo  del  Tatra  empiezan  á  bajar  las  mon- 
tañas en  los  llamados  Cárpatos  orientales;  el  fe- 
rrocarril de  Galizia  franquea  la  cordillera  por  el 
túnel  de  Lupkow,  y  al  S.  E.  se  alza  el  collado  do 
Vereczke  á  841  m.,  denominado  Camino  de  los 
madgiarcs.  Luego  vuelve  á  elevársela  montaña. 
El  Czerna  Gora  pasa  de  2000  m.  Otras  montañas 
de  1500  á  2160  m.  (el  Gargaleu)  se  alzan  entro 
la  Hungría  propiamente  dicha  y  la  Transilvania, 
en  los  montes  llamados  .Metálicos,  á  cnusa  do  la 
abundancio  de  yacimientos  metalíferos.  La  región 
del  S.O.,  limitada  por  el  Danubio  y  el  Drnvc,  es 
también  una  comarca  montañosa,  como  última 
prolongación  del  sistema  de  los  Alpes.  Sus  mon- 
tos forman  tres  grupos  principales:  el  de  Leitha 
en  la  frontera  austrinra,  el  ll^ikonycrwald  ó  selva 
do  Rakony  al  N.  lUl  lago  lialatán,  y  el  Jakobs- 
bcrg  entro  el  Balatán  y  el  Drave  inferior.  Estas 
montañas  tienen  alt.  muy  inferior  á  las  del  siste- 
ma de  los  Cárpatos.  Conio  se  ve,  por  casi  todoa 
{>arte8  la  Hungría  se  halla  rodeada  de  montañas; 
as  únicas  cumuuicacionescou  el  resto  de  Europa 


638  HUXfí 

están  determinadas  por  el  valle  del  Danubio;  al 
N.O.  por  la  antigua  Porta  Hunyarica  en  Pros- 
burgo;  al  S.  E.  por  la  famosa  punta  de  Hierro  en 
Orsova;  varios  collados  y  desfiladeros  se  han 
aprovechado  para  dar  pasoá  las  carreteras  y  f.  c. 

Ilidrogra/la.  -  Todo  el  país  pertenece  á  la 
cuenca  del  Danubio,  salvo  algunos  valles  del 
extremo  septentrional,  el  del  Poprard  y  otros 
ail.  del  Donajec,  que  corresponden  á  la  cuenca 
superior  del  Vístula.  El  Danubio  atraviesa  ú  li- 
mita la  Hungría  en  una  extensión  de  650knis,  ó 
de  1000  contando  todas  las  inflexiones  que  su 
onrso  hace.  Pasado  Haimburgo,  y  desde  la  con- 
fluencia con  el  Mora  va,  cerca  de  l'resburgo,  corre 
ya  por  territorioliiíngaro;  al  S.  de  Apatin,  y  des- 
de la  confluencia  del  Drave,  forma  frontera  con 
la  prov.  ó  País  de  Croacia  y  Eslavonia  y  con  la 
Serbia,  y  sale  del  territorio  por  el  desfiladero  de 
las  puertas  de  Hierro.  Sus  principales  afls.  den- 
tro de  Hungría  son -.por  la  tira,  el  Leithay  Raab; 
por  la  izq.  el  A'ag,  Gran,  Eipel  ó  Ipoly,  Theiss, 
Temes  y  Karas  (V.  DANUBfo).  En  la  parte  occi- 
dental de  Hungría  hay  dos  grandes  lagos,  el 
Fertij  Tava  ó  lago  de  Ncusicdl  y  el  Plattensee  ó 
lago  Balatoii  (V.). 

Clima  y  producciones.  -  Dada  la  extensión  del 
país  y  la  diferencia  de  altitudes,  compréndese 
que  ha  de  haber  climas  muy  varios.  La  zona  del 
N. O.  es  país  frío,  de  inviernos  largos  y  vera- 
nos cortos;  conforme  bajan  las  montañas  hacia 
la  llanura  central  el  clima  se  va  haciendo  mas 
templado.  La  temperatura  media  en  dicha  lla- 
nura es  algo  más  baja  que  la  de  los  países  de  la 
Europa  occidental,  sit.  en  iguales  lats.  En  elN., 
en  Arva,  la  temiieratura  media  es  de  6°;  al  O., 
cu  Presburgo,  de  7  '/s!  hacia  el  centro,  en  Buda- 
pest, de  11;  de  11°,  3  en  Szegedin.  Por  lo  general 
hay  bruscas  alternativas  de  temperatura,  y  el 
termómetro  suele  oscilar  á  veces  de  20  á  25°  en 
muy  pocas  horas.  Las  estaciones  en  la  llanura  no 
ofrecen  la  regularidad  que  en  otros  países  de 
Europa;  en  verano  soplan  vientos  muy  fríos  y 
hay  en  invierno  muchos  días  primaverales.  El 
régimen  de  las  lluvias  es  también  muy  irregular; 
uo  se  puede  decirque  haya  épocas  lijas  de  lluvia 
y  sequía.  Llueve  más  en  la  región  montañosa  del 
N.  que  en  la  llanura;  en  Arva  caen  880  mm.  de 
agua  al  año,  en  Presburgo  540,  en  Buda  460.  Las 
lluvias  suelen  ocasionar  grandes  y  terribles  inun- 
daciones, sobre  todo  en  el  valle  del  Theiss.  A  los 
bruscos  cambios  de  temperatura,  más  que  á  los 
miasmas  palúdicos,  debe  atribuirse  la  llamada 
fiebre  húngara,  que  causa  bastantes  víctimas  en- 
tre los  extranjeros.  Como  ya  se  ha  indicado,  se 
cultivan  grandes  extensiones  de  terreno  que  an- 
tes eran  estériles  ó  estaban  dedicadas  á  pastos; 
la  producción  de  cereales  excede  á  las  necesida- 
del  consumo  y  se  exportan  cantidades  bastante 
considerables.  Cultívase  preferentemente  el  trigo 
en  la  grande  y  pequeña  llanura,  sobre  todo  al  K. 
del  Tlieiss;  el  mejor  trigo  del  mundo,  por  la  can- 
tidad de  gluten  que  contiene,  procede  de  la  Ua- 
madaTicrra  Baja  ó  Alfold,  i  sea  de  la  región  com- 
prendida entre  el  Danubio,  el  Theiss  y  su  all.  el 
Jfaros,  y  principalmente  de  la  parte  del  Banato 
danubiano,  á  donde  no  llegan  los  efectos  do  las 
inundaciones,  que  suelen  convertir  en  pantano 
vastas  superficies. 

El  centeno,  la  avena  y  algunos  trigos  do  in- 
ferior calidad  se  cnltivan  en  todas  partes,  y  es- 
pecialmente en  los  dists.  del  N.  Cultivo  do  mu- 
cha importancia  es  el  tabaco;  las  mejores  clases 
«on  las  lie  Sopron,  Vas,  Nograd,  Heves  y  Ko- 
niarom.  En  la  región  meridional  so  cosecha  ex- 
celente cáñamo;  también  hay  lino  mny  aprecia- 
do, y  se  van  extendiendo  los  cultivos  de  remola- 
cha y  lúpulo.  So  calcula  en  unos  100  millones  de 
hectolitros  la  producción  general  do  cereales. 
En  los  años  buenos  se  recogen  cerca  de  500000 
quintales  de  tabaco.  La  producción  de  trigo  os- 
cila entre  35  y  40  millonea  de  hectolitros.  Es 
imixirtante  también  la  cosecha  de  patatas  y  otras 
hortaliza.^,  y  abundan  U.s  jilnntas  tintóreas  y  me- 
dicinales y  los  árboles  frutsles  Tienen  fama  las 
huertas  del  S.O.  en  los  alrededores  de  loa  la- 
gos. En  las  regiones  montafioíns  se  encuentran 
diferentes  especies  de  arboles  .«egi:n  la  altitud; 
en  las  montañas  mi»  bajas  crecen  las  hayas,  la 
encina  y  el  castaño;  conformo  >o  sube  «n  ven 
dircreut''s  es|>ecie9  de  pinos,  y  en  general  árbo- 
les y  arbustos  coniferos.  En  la  produccicn  viní- 
cola Hungría  es  de  los  países  más  importantes 
de  Europa,  pues  figura  después  de  Eapafía,  Fran- 
cia i  Italia.  Los  viñedos  lii'ingaros  cubren  una 
anperficie  de  SUOOOO  hcctáreaa  y  din  nnos  cua- 
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tro  millones  de  hectolitros  al  año.  Cultívase  la 
viña  en  todas  partes,  salvo  en  las  regiones  ele- 
vadas del  N.,  y  hay  gran  variedad  de  vinos,  muy 
parecidos  á  ios  franceses.  Tienen  fama  el  vino 
blanco  de  Tokay,  superior  á  los  vinillos  blancos 
que  se  elaboran  en  Francia,  pero  mny  inferior  á 
los  buenos  vinos  de  España.  Éntrelos  vinos  tin- 
tos el  más  apreciado  es  el  de  Menes,  en  el  dist.  de 
Arad.  La  ganadería  está  representada  por  unos 
5000000  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  9500000 
de  ganado  lanar  y  250  000  del  cabrio. 

El  ganado  vacuno  húngaro  es  por  lo  gene- 
ral de  color  blanco  y  de  cuernos  muy  largos;  los 
rebaños  más  numerosos  se  encuentran  en  las 
grandes  llanuras,  entre  Budapest,  Temesvar, 
Syula  y  Debrecren.  En  el  ganado  lanar  la  espe- 
cie que  predomina  es  el  OMs  strcpsiceros,  de  Lin- 
neo,  de  gran  corpulencia  y  cuernos  en  espiral  y 
de  lana  corta  y  vasta.  En  el  S.  hay  una  raza 
mixta  de  aquélla  y  carneros  de  Turquía,  y  en  la 
Hungría  occidental  predomina  la  raza  española. 
Los  caballos  húngaros  son  pequeños,  pero  de 
gran  resistencia.  Hay  también  búfalos,  como 
mulos  y  asnos,  así  como  ganado  de  cerda  proce- 
dente de  Eosniay  Serbia;se  cría  preferentemen- 
te en  las  regiones  del  S.  y  tienen  fama  los  jamo- 
nes de  Temesvar.  Hay  unos  4  millones  de  puer- 
cos y  2  millones  de  caballos.  Abundantísima  es 
la  pesca  cu  los  ríos  y  en  los  innumerables  estan- 
ques que  hay  en  el  país.  Merecen  citarse  el  hit- 
son  ó  grau  sollo  del  Danubio,  y  el  famoso  sterlei, 
cuyos  huevos  sirven  para  hacer  el  caviar.  En  el 
lago  Balaton  se  pesca  c\fo(jas,  especie  de  pesca 
muy  apreciada  en  el  país.  La  apicultura  se  halla 
muy  desarrollada  en  algunos  dists. ;  hay  más  de 
600000  colmenas  que  dan  unos  150000  quinta- 
les de  cera  y  miel  al  año.  No  deja  tampoco  de 
tener  importancia  la  sericultura,  cuya  produc- 
ción oscila  eutre  300000  y  40(i000  quintales.  La 
riqueza  minera  está  reiaeseutada  por  las  minas 
de  Seluiccz,  Kreninitz,  Nagybauya  y  Neusohl, 
de  muy  poco  rendimiento;  minas  de  plata  en  las 
mismas  localidades  y  en  Szmolnok,  Kapuik  y 
otros  puntos;  ricas  minas  de  cobre  en  varias  re- 
giones, sobre  todo  en  el  dist.  de  Szmolnok,  y  de 
hierro  en  la  misma  comarca,  especialmente  en 
las  circunscripciones  de  Szcpes  y  Gombr.  Abun- 
da la  sal  en  la  meseta  oriental  de  Hungría,  y 
también  se  explotan  algunos  yacimientos  de  plo- 
mo, antimonio,  cinabrio,  alumbre  y  hulla;  tie- 
nen relativa  importancia  las  cuencas  hulleras  do 
Pees,  en  la  Baja  Hungría,  región  del  S.  E. ;  las 
de  Oravicza,  en  el  Banato,  región  del  S.  E. ,  y 
las  de  Recieza  y  l'ersaska,  en  el  desfiladero  del 
Bajo  Danubio.  El  valor  total  de  la  producción 
minera  es  de  unos  100  millones  de  pesetas.  Por 
centenares  se  cuentan  los  manantiales  de  aguas 
termales  y  minerales  que  utiliza  la  Medicina. 
V.   Ar.STniA-HVNGBIA. 

Hazas,  idiomas,  religión.  -  Varias  y  mny  dis- 
tintas son  las  razas  que  constituyen  la  población 
do  Hungría.  Hay  quien  ha  enumerado  24  pue- 
blos; pero,  agrupando  los  de  un  mismo  origen, 
]iuede  decirse  que  viven  en  Hungría  gentes  do 
siete  razas,  á  saber:  magiares  ó  húngaros  pro- 
piamente dichos,  eslavos  (eslovacos,  rutenios, 
croatas,  serbios,  vendos,  etc.),  rumanos  ó  vála- 
cos,  alemanes,  judíos,  gitanos  y  cumanes.  Los 
magiares  habitan  el  centro  de  Hungría,  es  decir, 
todo  el  país  llano;  también  se  les  encuentra  en 
el  centro  de  la  Transilvania  con  el  nombre  de 
szeklers;  es  la  raza  preponderante  por  el  núme- 
ro, y  también  la  jirincipal  desde  el  punto  do  vis- 
ta histórico  y  político.  Son  de  raza  finia  (V.  Ma- 
íiiAR).  Hállansc  los  eslovacos  al  N.O.,  en  las 
montañas  sit.  al  N.  do  una  línea  tirada  desdo 
Presburgo  á  Eperies,  en  casi  toda  la  mitad  occi- 
dental de  la  región  de  los  Cárpatos,  y  también, 
mezclados  con  los  magiares,  en  las  circunscrip- 
ciones de  liara,  Hont,  Szepcs,  Zemplen,  Ung, 
Nograd,  Torna  y  Abanjsar,  en  los  de  Esztergoni 
y  Pest,  en  algunos  dists.  do  la  llanura  central  y 
en  el  país  comprendido  entre  el  Danubio,  hacia 
Presburgo,  y  el  lago  Balaton.  Los  rutenios  ó 
rusniacos,  que  se  llaman  también  pequeños  ni- 
«os,  son  oriundos  de  la  Rusia  Knja((iaiizia  orien- 
tal y  Lodonieris)  y  habitan  las  montañas  del 
N.E.,  al  N.  de  una  línea  que  va  de  Eperies  A 
Szi)(elh,  en  la»  circunscripciones  do  Saros,  tem- 
plen, Ung,  llarcg,  Ugocsa  y  Marmaros,  con  ai- 
cunos  mezclados  con  los  eslovacos.  Los  croatas, 
la  más  im|Mirtantc  de  las  naciones  eslavas  en 
Hnngría  y  la  más  opuesta  á  los  magiares,  viven 
en  el  país  llamado  Croacia,  perteneciente  al  rei- 
no do  Hnngría  (V.  CKOAriA). 
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Los  serbios  ó  raitzes  (V.  Rascia)  pueblan  la 
Esclavonia  oriental,  la  Sirmia  y  toda  la  parte 
meridional  del  Banato.  Los  vendos  ó  eslovenos 
se  encuentran  en  la  extremidad  meridional  del 
comitado  ó  circunscripción  de  Eiscnburgo  y  en 
la  extremidad  N.  del  de  Zalad,  en  la  Hungría 
occidental.  Los  rumanos  forman  la  población  de 
casi  toda  la  Transilvania  y  de  la  Hungría  orien- 
tal, al  E.  de  una  línea  tirada  desde  Nagy-Banya 
á  Nagy-Becskeret.  Los  alemanes  se  hallan  muy 
diseminados:  se  les  encuentra  en  las  dieciséis 
c.  libres  del  comitado  de  Zips,  al  N. ;  en  los  de 
AVieselburgo,  Ocdemburgo  y  Eísemburgo,  al  O. ; 
en  el  de  Baranya  y  en  el  valle  del  Maros,  en  el 
centro  de  la  Hungría.  Los  judíos  y  gitanos  se 
hallan  también  muy  repartidos  por  todo  el  país: 
la  llanura  del  Danubio  ha  sido  siempre,  con  los 
valles  de  los  Cárpatos,  centro  geográfico  de  los 
segundos.  Hállanse  los  cumanes  á  uno  y  otro 
lado  del  curso  medio  del  Theiss,  en  los  países 
llamados  Gran  Cumania,  al  E.  del  río,  y  Pequeña 
Cumania,  entre  el  Theiss  y  el  Danubio;  son  de 
raza  turcomana.  Eutre  otros  pueblos  de  menor 
importancia  [lueden  citarse  los  chohacezes,  que 
viven  en  grujios  aislados  eutre  los  serbios,  sien- 
do, como  éstos,  de  origen  eslavo;  los  yacigios, 
entre  el  Theiss  y  Pesth,  al  N.  de  la  Pequeña 
Cumania,  de  raza  sármata,  y  algunos  armenios. 
Hay  también  descendientes  de  colonos  fianco- 
loreneses,  italianos  y  españoles;  estos  últimos 
fundaron  á  Nueva  Barcelona.  Respecto  al  idio- 
ma y  religión,  véase  ArsTK!A-HiNORÍA).  (En 
el  artículo  á  que  nos  referimos  hay  una  errata: 
no  son  2  600  000  los  que  hablan  magiar,  sino 
6  200  000).  La  lengua  húngara  ó  magiar  es  la 
oficial;  antes  de  1860  lo  era  el  latín.  Hay  en  los 
países  húngaros  17  obispados  católico  romanos 
y  cuatro  arzobispados,  que  son  Gran,  Krdvesa 
Erlan  y  Agram  ó  Zagreb,  y  además  la  arcbia- 
badía  de  Martinsberg  que  depende  directamen- 
te de  la  Santa  Sede  y  tiene  jurisdicción  episco- 
pal. Hay  obispados  católico-griegos  en  Eperies, 
Grosswardein,  Lugos,  Muukvics,  Spamos-Ajvar 
y  Kreutz,  y  arzobispo  del  mismo  culto  en  Gyn- 
laFehervar  ó  Karlesburgo;  arzobispo,  patriar- 
ca y  metropolitano  griego -crien  tales  en  Hcr- 
mannstadt;  obispos  griego  orientales  en  Arad, 
Karausebes,  Baeska,  Ofen,  Temesvar,  Versecz, 
Karlstadt  y  Pakvac.  Al  frente  de  las  sectas  pro- 
testantes hay  un  inspector  general  de  la  Iglesia 
evangélica  de  la  confesión  de  Augsburgo;  dos 
curadores  superiores  de  la  Iglesia  reformada  hel- 
vética y  un  presidente  de  la  Iglesia  unitaria. 

Golierno  y  (ulminislración.  -  Monarquía  cons- 
titucional confederada  con  el  Imperio  de  Aus- 
tria (V.  AusTRiA-HrNGRiA).  Auuqnc  son  sus 
reyes  los  emperadores  de  Austria,  forma  un  rei- 
no aparte,  distinta  del  Im|ierio  austríaco,  con 
leyes,  instituciones  y  magistrados  especiales.  La 
corona  es  hereditaria  en  la  casado  Austria,  pero 
si  ésta  se  extingue  los  húngaros  tendrán  el  de- 
recho de  elegir  soberano.  A  su  advenimiento  al 
trono,  el  emperador  de  Austria  ha  de  ser  reco- 
nocido, consagrado  y  coronado  como  rey  do 
Hungría  en  Budapest  en  presencia  del  Parla- 
mento húngaro.  La  Bula  de  Oro  de  Andrés  II 
de  1822  y  la  ley  de  168",  la  pragmática-sanción 
de  Carlos  VI  de  1713,  otras  leyes  do  1847  y 
1848,  el  diploma  imperial  do  1860  y  la  ley  de 
1886,  constituyen  la  base  de  la  Constitución 
húngara.  Los  estados  de  la  Monarquía  húngara 
ó  Transleithana,  también  llamada  Países  de  la 
Corona  de  San  E.steban,son  la  Hungría  propia- 
mente dicha,  la  Transilvania,  el  territorio  de 
Fiume  y  la  Croacia-Eslavouia.  Hay  dos  Cáma- 
ras legislativas.  La  Alta  Cámara  ó  Cámara  do 
los  Magnates  está  constituida  por  los  archidu- 
ques reales  mayores,  todos  los  individuos  do  las 
familias  de  príncipes,  que  son  hoy  diecinueve, 
duques  (156)  y  nobles  (118),  citados  en  la  ley 
de  1886,  articulo  8."  y  que  han  alcanzado  la  , 

edad  de  veinticuatro  años  y  pagan  por  lo  me-  ■ 

nos  3000  florines  do  impuesto  territorial;  los         I 
príncipes,  duques  y  barones  do  la  misma  ed.ad  ■ 

£  fortuno  que  han  obtenido  del  rey  ó  del  poder 
egislativo  el  derecho  hereditario  de  pertrnecr 
n  la  Cámara;  por  virtud  del  cargo  ó  dignidad, 
los  diez  hanatos  del  reino  y  el  conde  de  Pres- 
burgo, los  dos  guardianes  de  la  corona,  el  go- 
bcrnaiior  de   Fiume,  los  dos  presidentes  de  la 
curia  Real,  el  presidente  de   la  Mesa  Real  do        '_ 
Builapest,  los  arzobispos  y  obispos  romano-ca-         S 
tólicos  y  griego  orientales,  los  cortpíscopo»  da         T 
Bclgrad  y  Kriin.  el  archiabad  de  Martinsberg, 
el  preboste  de  Saszo  y  el  prior  do  Auraiia,  los 
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tres  obispos  más  antiguos  do  las  dos  Iglesias 
ovaiigúlicas,  los  tres  curadores  superiores  más 
antiguos  de  la  Iglesia  reformada,  el  inspector 
general  y  los  dos  inspectores  m:is  antiguos  de 
la  confesión  do  Augsburgo,  el  obispo  ó  uno  de 
los  dos  presidentes  más  antiguos  de  la  Iglesia 
unitaria.  Además  hay  magnates  vitalicios  nom- 
brados por  ol  rey,  y  cuyo  número  no  puede  pa- 
sar do  50  y,  finalmente,  tres  delegados  de  la 
Dieta  croata-eslavonica.  La  Cámara  de  Diputa- 
dos consta  de  453  diputailos,  de  los  que  40  son 
elegidos  en  la  Croacia-Eslavonia.  Hay  nueve 
Ministerios:  el  de  la  Corte,  Interior,  Instruc- 
ción Pública  y  Cultos,  Defensa  del  País,  Co- 
mercio, Justicia,  Hacienda,  Agricultura  y  Mi- 
nisterio de  Croacia  y  Eslavonia.  Del  Ministerio 
del  Interior  depende  el  Consejo  Sanitario  del 
país;  del  Ministerio  Instrucción  Pública  y  Cul- 
tos la  Academia  de  Ciencias,  los  Consejos  do 
Arte  y  de  Instrucción,  la  comisión  para  la  con- 
servación de  monumentos,  el  Museo  Nacional  y 
el  Instituto  Central  de  Meteorología  y  Magne- 
tismo terrestre.  Del  Ministerio  do  Comercio  la 
Dirección  General  do  Correos  y  Telégrafos,  la 
Inspección  general  de  f.  c,  la  Oficina  de  Esta- 
dística, el  Instituto  Geológico  y  la  autoridad 
marítima  de  í'iume.  El  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  resido  en  Pest  y  se  titula  Curia  Real; 
hay  tribunales  de  segunda  instancia  ó  Mesas 
Reales  en  líudajiest  para  la  Hungría  y  Finme, 
y  en  Masos-Vasarliely  para  laTransilvania.  Hay 
Universidades  en  Hudapest  y  Presburgo;  escue- 
las. Academias,  Gimnasios  ó  colegios  en  Buda- 
pest, Presburgo,  Debreczin,  Zombor,  Kaschan, 
Waitzen,  etc. ;  Observatorios  en  Budapest  y  Er- 
lau  ó  Egcr;  Academia  de  Ciencias  en  Presburgo; 
Escuelas  do  Cirugía  y  Veterinaria  en  Budapest; 
Escuela  Forestal  en  Esterhaz,  Escuela  Real  de 
Minas  en  Schesernitz;  Escuelas  Militares  en  Bu- 
dapest y  Waitzen,  etc. 

Administrativamente  Hungría  se  divido  en 
49  comitados  ó  condados,  llamados  en  húngaro 
mcíiye  y  en  alemán  rjcxpaii;  son  otras  tantas  pro- 
viucias  autónomas  que  constituyen  una  especio 
do  confederación.  Se  dice  que  esta  división  data 
del  tiempo  do  Carlomaguo,  que  la  estableció 
después  lio  haber  sometido  á  los  avaros;  la  cons- 
tituyó definitivamente  el  rey  Bela  á  fines  del  si- 
glo XI.  Estos  comitados  se  han  solido  reunir  en 
varios  grupos;  antes  de  1848  formaban  los  cua- 
tro círculos  llamados  Dunan  innen  ó  Más  acá 
del  Danubio,  que  era  la  región  del  N.  O. ;  Dunan 
tul  ó  Más  allá  del  Danubio,  región  del  S.  O. ;  Tis- 
zan  innen  ó  Más  acá  del  Tisza  ó  Theiss,  región 
del  N. ;  Tiszan  tul  ó  Más  allá  del  Ti.sza,  llanura 
central  ó  región  meridional.  A  los  dos  círculos 
del  Tisza  se  les  llamaba  Alta  Hungría;  á  les  del 
Danubio  Baja  Hungría,  denominaciones  opues- 
tas á  la  naturaleza  física  del  país,  puesto  que  la 
Alta  Hungría  era  la  parte  llana  y  baja,  y  la  Baja 
Hungría  la  parto  alta  y  montañosa.  Hoy  los  co- 
mitados suelen  agruparse  en  seis  grandes  cir- 
cunscripciones, á  saber: 

Duna  bal  parlj'a  ú  orilla  izq.  del  Danubio:  los 
11  comitados  do  Arva,  Bars,  Esztergorn  óOran, 
Hont,  Lipto  ó  Liptan,  Nograd,  Nyitra  ó  Neu- 
tra, Pozsony  ó  Presburgo,  Trencseu  ú  Treucsin, 
Turocz  y  Zolyom  ó  Sohl. 

Duna  Jobb  ¡larlja  ú  orilla  dra.  del  Danubio: 
los  11  comitados  de  Baranya,  JeheróStuhbweis- 
semburgo,  Gyor  ó  Raab,  Komaroni  ó  Komorn, 
Moson  ó  Wieselburgo,  Somogy  óSiimeg,  Sopron 
ú  OKlenib\irgo,  Tolua,  Vas  ó  Éisemburgo,  Vesz- 
prem  y  Zalá. 

Duna  Tis:a  Kikc  ó  entre  Danubio  y  Tisza:  los 
cinco  comitados  de  Hacs-Bodrog,  Csongrad,  He- 
ves, Jasz-NagyKun  Szolnok  ó  JazygienGross- 
Kumanicn-Szolnok,  y  Pest-I'ilis-SoU-Kis-Kun  ó 
Pest-Pilis-Solt- Klein- Kumauien. 

Tisza  jobb  parija  ú  orilla  dra.  del  Tisza:  los 
nuevo  comitados  do  Abanj,  Bereg,  Borsod,  Gó- 
mor,  Saros,  Szopos  ó  Zips,  Torna,  Uug  y  Zem- 
plcn  ó  Zemplin. 

Tüía  bal  pa rija  ú  or\\\&  izq.  del  Tisza:  los  ocho 
comitados  de  Bckes,  Bihar,  íladju  ó  nai<luken, 
Marmoros,  Szabolcs,  Szotmar,  Szilngy  y  Ugoesa. 

Ti.iza  Maros  Szüijc  ó  rincón  del  Tisza  y  el  Ma- 
ros: los  cinco  comitados  do  Arad,  Csauad,  Krasso- 
Sziircny,  Teniís  y  Torontal. 

Como  so  ve,  varios  comitados  tienen  dos  nom- 
bres: el  primero  es  el  magiar;  el  segundo  el 
alemán. 

Los  15  comitados  do  laTransilvania  constitu- 
yen, con  los  49  do  la  Hungría,  el  Magyarorszag 
ó  País  de  los  Magiares.  V.  Tuansilvasia. 
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Existen  en  Hungría  52  c.  libres  y  reales,  con 
administración  autónoma.  La  cap.  del  reino  ea 
Budapest. 

Jnduslria,  comercio  y  vías  de  comunicación.  — 
Las  regiones  del  O.  y  del  N.  son  los  más  indus- 
triosas, pero  en  general  la  industria  no  basta 
para  satisfacer  todas  las  necesidades,  y  hay  que 
importar  muchas  manufacturas.  Las  industrias 
más  importantes  son  la  preparación  de  pieles  y 
curtidos  y  los  molinos  de  harina.  Entre  los  es- 
lovacos de  la  Alta  Hungría  hay  bastantes  tela- 
res do  mano;  en  la  región  del  N.  progresan  las 
industrias  metalúrgicas,  y  hay  muchas  fáb.  do 
cristal  y  panel;  en  la  zona  del  O.  tienen  impor- 
tancia las  fab.  de  azúcar  de  remolacha,  y  tabaco, 
loza,  aguardientes  y  cerveza.  Pero  si  Hungría 
tiene  que  importar  productos  manufacturados, 
e.\porta  en  eandiio  en  gran  cantidad  productos 
naturales.  El  trigo  y  la  lana  son  los  principales 
artículos  de  la  exportación.  Por  término  medio 
exporta  granos  por  valor  de  250  á  300  millones 
de  pesetas,  de  los  que  unos  200  millones  corros- 
pouden  al  trigo  y  harina.  Además  exporta  fru- 
tas, vinos  y  tabaco  y  gran  número  de  cabezas  de 
ganado.  Tienen  fama  los  mercados  ó  ferias  de 
ganado  vacuno  de  Pest,  Wacz,  Arad,  Loprou  y 
algún  otro;  los  de  caballos  de  Raab,  Debreczen 
y  Szckes-Fehervar;  los  de  lana  de  Pest  y  Losoncz, 
y  los  de  granos  de  Moson,  Nagy-Kanizsa,  Mis- 
kolcz,  Debreezen,  Kassa,  Szeyedin  y  Gyór  o 
Raab. 

En  1."  do  enero  do  1889  se  explotaban  10165 
knis.  de  f.  c.  Cruzan  el  país  la  gran  línea  de  Vie- 
na  á  Constantinopla  por  Budapest,  y  la  de  Bu- 
dapest á  Bucarest  por  Temesvar.  Otras  líneas 
enlazan  con  las  principales  del  Imperio  austríaco 
hacia  el  O.,  ó  van  hacia  el  N.,  N. E.  y  E.  á  cru- 
zar los  Cárpatos  por  varios  túneles  en  dirección 
de  la  Silesia,  Galizia  y  Transilvania.  Las  lineas 
telegráficas  suman  unos  18500  kms. 

JJist.  -  La  actual  Hungría  corresponde  á  la 
antigua  Panonia  septentrional,  á  la  Dacia  orien- 
tal y  á  la  parte  S.  E.  de  la  Germania  en  que  vi- 
vían los  cuados.  En  la  Panonia,  es  decir,  en  lo 
que  hoy  es  Hungría  occidental,  se  establecieron 
los  ¡lirios  y  algunas  tribus  galas  y  celtas  de  las 
que  acaudillaron  Sigoveso  y  Belloveso.  Del  esta- 
blecimiento y  morada  de  galos  y  celtas  dan  tes- 
timonio muchos  nombres  geográficos.  Los  celtas 
ó  los  gálatas  do  Polibio  debieron  dominar  estos 
países  desde  la  primera  mitad  del  siglo  iv  antes 
de  J.  C.  hasta  la  conquista  romana.  Fueron  so- 
metidos, después  de  tenaz  resistencia,  por  los 
generales  de  Augusto.  En  la  zona  montañosa  de 
los  Cárpatos  vivían  los  yazigios.  Al  empezar  las 
invasiones  de  los  bárbaros  fueron  los  godos  los 
primeros  en  presentai-se  en  este  país  en  el  aiio 
275;  siguiéronles  los  vándalos  do  337  á  407,  y  á 
éstos  los  hunos,  que  dominaron  hasta  la  muerto 
de  Atila  en  453.  Los  gépidos,  que  reemplazaron 
á  los  hunos,  fueron  expulsados  por  los  lombardos 
en  507.  Luego  llegaron  los  avaros,  vencidos  por 
Carlomagno  en  799  y  sometidos  al  Imperio  fran- 
co. Por  esta  época  los  pueblos  eslavos  do  la  re- 
gión de  los  Cárpatos  habían  invadido  ya  la  lla- 
nura del  Danubio,  y  pasando  más  al  S.  so  esta- 
blecieron en  la  Croacia,  Dalmacia,  Serbia  y  Bos- 
nia. Svatopluk,  príncipe  eslavo,  había  consegui- 
do imponerse  á  todos  estos  pueblos  y  fnndar  una 
especie  de  Imperio  conocido  con  el  nombro  de 
Gran  Moravia,  cuando  sobrevino  la  invasión  de 
los  magiares  ó  húngaros.  Eran  hombres  do  raza 
amarilla,  finios;  los  mandaba  Almus,  que  afines 
del  siglo  IX  penetró  en  la  Transilvania,  y  con  su 
hijo  Arpad  y  al  frente  do  200000  guerreros,  ven- 
ció á  Svatophik  y  so  apoderó  del  i^aís  que  había 
do  llamarse  Hungría,  y  cuyo  primer  rey  nacio- 
nal fué  Arpad.  Bajo  este  príncipe  y  sus  ]>rimeros 
sucesores  los  húngaros  invadieron  y  devastaron 
la  Alemania,  la  Italia  y  la  Francia.  En  Alema- 
nia vencieron  y  mataron  á  Leopoldo,  duque  do 
Baviera,  en  906; en  Italia  batieron  á  Bereuguer; 
en  Francia  llegaron  hasta  las  Ardenas,  y  por  la 
Borgofiay  las  llanuras  lombardas  llegaron  hasta 
su  país.  Ya  en  los  días  do  Soltán,  hijo  y  sucesor 
de  Arpad,  los  húngaros  comenzaron  á  ser  recha- 
zados por  los  alemanes;  Enrique  c¡  Pajarero  los 
derrotó  en  Merseburgo,  934,  y  Otón  I  en  Augs- 
burgo, 955.  Ya  desde  esta  época  los  húngaros 
so  limitaron  ú  defender  sus  tierras,  circunscrip- 
tas al  N.  por  los  Cárpatos,  al  E.  por  la  Moravia 
y  las  Marcas  do  Baviera  y  Corintia,  y  al  S.  por 
el  Mur,  el  Dravo  y  el  Danubio  hasta  su  con- 
llnencia  por  el  Alt.  En  997  Esteban  I  se  con- 
virtió al  cristianismo  y  recibió  del  Papa  Silves- 
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tro  II  el  titulo  de  rey  apostólico  y  la  fumosa  co- 
rona quo  aún  lleva  hoy  el  emperador  de  Austria 
como  roy  de  Hungría;  publicó  este  rey  un  código 
de  leyes,  sometió  laTransilvania  y  la  Bulgaria 
y  sujetó  á  los  eslavos.  En  los  reinados  siguientes 
prosiguió  la  organización  política  del  país,  ini- 
ciada con  las  leyes  do  Esteban,  pero  hubo  tam- 
bién discordias,  á  favor  de  las  cuales  pudo  En- 
rique III  de  Alemania  convertir  á  lalluugiía 
en  feudataria  del  Imperio;  Ladislao  1(1077)  res- 
tableció el  orden,  venció  á  los  válacos,  rusos, 
polacos  y  bohemos,  ocupó  la  Esclavonia,  entre 
el  Save  inferior  y  el  Drave,  y  empezó  la  con- 
quista de  la  Croacia.  Colomán  ó  Kolnián,  su 
hijo,  incorporó  definitivamente  este  últimff  país 
á  sus  Estados  (1059);  conqiústó  la  Dalmacia 
(1102),  expulsando  de  ella  a  los  normandos,  á 
quienes  persiguió  en  Italia  hasta  la  Apulia,  y  se 
hizo  coronar  rey  de  Croacia  y  Dalmacia  en  Zara- 
Vecchia;  este  rey  destruyó  en  parte  las  desorga- 
nizadas bandas  de  los  primeros  cruzados  que  di- 
rigían Gualterio  y  Gotoscaldo.  Su  hijo,  Este- 
ban 11(1114),  rechazó  losataques  de  los  griegos 
imperiales,  arrojó  álos  venecianos  de  Zara  y  so- 
metió á  los  pequcfios  rusos.  Bela  II  conquistó 
la  Bosnia,  y  en  los  días  de  Geysar  II,  en  1148, 
al  pasar  por  Hungría  el  emperador  Conrado  III, 
el  coinitado  de  Lips  y  la  Transilvania  recibieran 
colonias  flamencas  y  alemanas.  Esteban  III  com- 
batió con  los  venecianos  en  Dalmacia.  Su  her- 
mano Bela  III,  que  había  sido  educado  en  Cons- 
tantinopla, introdujo  en  Hungría  la  civilización 
y  las  costumbres  griegas,  y  casó  con  Inés,  hija 
de  Renaud  de  Chatillón,  y  después  con  Marga- 
rita, hija  de  Luis  VII  de  Francia;  cedió  á  los 
emperadores  de  Oriente  la  Esclavonia  y  la  Croa- 
cia y  se  reconoció  vasallo  del  Imperio. 

Intervino  en  los  asuntos  de  Galizia,  y  desde  en- 
tonces los  reyes  de  Hungría  se  titularon  reyes  de 
Galizia  y  Lodonieria.  Enierico  usurpó  el  trono  á 
su  hermano  Andrés  II,  si  bien  a  su  muerto  le 
nombró  tutor  do  su  hijo  Ladislao  III  (1204),  á 
quien  sucedió  Andrés  en  1205;éste  combatió  con 
los  moros  y  tomó  parte  en  la  quinta  cruzada;  al 
regresar  de  ella  trajo  el  título  de  rey  de  Jerusa- 
lén,  qu8  han  llevado  sus  sucesores  y  que  aún 
figura  entre  los  soberanos  de  Austria-Hungría; 
otorgó  en  1222  la  famosa  Bula  de  oro  ó  Magna 
Carta,  que  aumentó  extraordinariamente  el  po- 
der de  los  nobles  y  del  clero,  mermando  el  del 
rey.  En  sus  últimos  años  los  mogoles  amena- 
zaron ya  á  Hungría,  y  reinando  Bela  IV  (1235) 
entraron  en  el  reino  al  mando  de  Batón  y  lo 
devastaron  durante  tres  años;  Bela  se  refugió 
en  Dalmacia,  organizó  un  fuerte  ejército,  recu- 
peró sus  dominios  y  sometió  la  Bosnia,  la  Ga- 
lizia, la  Bulgaria  y  aun  la  Estiria,  arrebatada  á 
Federico  de  Austria,  qno  perdió  la  vida  en  una 
batalla;  también  venció  a  los  mogoles  matán- 
doles 30  000  hombres  y  obligándoles  á  retroce- 
der hacia  el  Mar  Negro.  Esteban  V  luchó  con 
los  bohemos,  los  austríacos  y  los  búlgaros  y  tomó 
el  título  de  rey  de  Bulgaria.  Con  Andrés  III  so 
extinguió  en  1301  la  dinastía  de  Arpad;  ya  An- 
drés se  había  visto  combatido  por  Alberto,  hijo 
de  Rodulfo  do  Hapsburgo,  y  por  Carlos,  hijo  do 
Carlos  II  de  Ñapóles,  que  le  disputaban  la  coro- 
na, y  aliora  se  recrudecen  las  guerras  civiles  y 
extranjeras;  el  trono  so  convierte  en  electivo  y 
lo  alcanzan  sucesivamente  AVenceslao,  rey  de  Bo- 
hemia, que  abdicó;  Otón  de  Baviera  que,  luisio- 
nero  del  príncipe  do  Transilvania  en  1307,  re- 
nuncia también  la  corona,  y  Coroberto  ó  Carlos 
Roberto,  conde  de  Anjou,  de  la  casa  de  Nápolca, 
impuesto  por  el  Papa  Clemente  V  en  1310.  Al 
reinado  de  éste  y  do  su  hijo  y  sucesor,  Luis  I  el 
Grande,  corresponde  el  período  de  mayor  exten- 
sión y  poder  de  Hungría.  Sometieron  a  la  corona 
húngara,  además  lie  toda  la  Hungría  propia- 
mente dicha,  la  Croacia,  la  Serbia,  la  Transilva- 
nia, la  Dalmacia,  la  Bosnia,  la  Vala()uia,  la  Bul- 
garia; así,  el  reino  llegó  á  tener  por  límites  el  Mar 
Negro,  los  Balcanes,  el  Mar  Adriático  y  los  Car- 

flatos,  y  húngaros,  rumanos  y  eslavos  meridior.a- 
es  formaban  un  solo  Estado.  Desde  1370  Luis  I 
reinó  también  en  Polonia.  La  cultura  intelec- 
tual y  el  desarrollo  de  los  intereses  materiales 
guardaron  relación  con  el  engrandecimiento  te- 
rritorial; se  fundó  la  Universiilail  de  Jnsof  Kir- 
chen  ó  Cinco  Iglesias,  se  plantaron  los  viñedos  do 
Tokai,  los  campc-inos  hallaron  protección  cuu- 
ira  los  nobles,  y  á  los  grandes  propietarios  ac  con- 
cedieron títulos  de  noblezo;otorg:iroiise  también 
privilegios  n  loa  niercadeies,  y  los  puertos  dol 
Adriático  mantenían  activo  comercio  con  los  de 
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Oriento;  se  lefoimaiou  las  leyes  civiles  y  pena- 
les y  acabaron  las  guerras  que  sostenían  entre  sí 
los  nobles;  el  castillo  de  Visegrad,  residencia  de 
los  monarcas  angevinos,  tenía  fama  en  toda  Euro- 
pa por  su  rica  Biblioteca,  por  sus  hermosos  jar- 
dines, terrazas,  estatuas,  etc.  Luis  I  murió  en 
1382  sin  hijos  varones.  Su  hija  María  le  sucede 
y  casa  con  Segismundo,  elector  de  Brandeburgo 
y  luego  emperador  de  Alemania  y  rey  de  Bohe- 
mia. Tras  el  breve  reinado  de  Carlos  el  Pequcüo, 
de  Ñapóles  (laSS),  reina  en  Hungría  Segismun- 
do, que  hizo  frente  á  Ladislao  de  Polonia,  fué 
vencido  por  los  turcos  y  completó  la  constitu- 
ción de  la  Dieta  húngara.  La  elección  del  archi- 
duque de  Alberto  de  Austria  para  sucesor  de  Se- 
gismundo dio  origen  á  largas  guerras  civiles,  de 
las  que  se  aprovecharon  los  venecianos  para  apo- 
derarse de  la  Dalmacia  y  los  turcos  para  invadir 
las  provincias  situadas  al  Sur  del  Danubio.  Se 
impuso  Ladislao  de  Polonia,  y,  muerto  éste,  go- 
bernó como  regente  de  Ladislao  V  el  róstumo 
(1145),  hijo  de  Alberto  de  Austria,  el  célebre  Juan 
Hnnyades,.  han  de  Serbia  y  vaivoda  de  Transil- 
vania.  Ladislao  V  fué  rey  de  Hungría  y  Bohemia 
y  duque  de  Au-^^tria  y  de  Estiria;  peleó  contra 
los  turcos,  y,  muerto  en  1547,  fué  elegido  rey  de 
Hungría  Matías  Corvino,  hijo  de  Juan  Hunya- 
des,  que  vivió  también  en  incesante  guerra  con 
los  turcos,  á  quienes  quitó  la  Bosnia,  obligó  al 
emperador  Federico  III  á  que  le  cediera  grandes 
posesiones  en  Austria,  reformó  el  ejército,  crean- 
do la  célebre  Legión  negra,  de  iufanteria,  fundó 
la  Universidad  de  Buda  y  su  Biblioteca  y,  en 
suma, devolvió  á  la  Hungría  la  importancia  y  el 
poder  que  había  tenido  en  tiempo  de  los  reyes 
angevinos. 

Tras  él  vino  rápidamente  la  decadencia;Uladis- 
lao  de  Bohemia,  ó  Ladislao  VI,  y  su  hijo  Luis  II, 
no  pudieron  contener  á  los  turcos,  y  el  segundo 
murió  en  la  célebre  batalla  de  Mohacs  (1526). 
Enciéndese  entonces  la  guerra  civil  entre  Batho- 
ry,  Zapolya  y  Fernando  de  Austria;  éste,  casado 
con  Ana,  hermana  del  rey  Luis,  obtuvo  la  co- 
rona, gracias  á  su  hermana  María  de  Austria, 
viuda  de  Luis;  pero  al  mismo  tiempo  que  le  ele- 
gía la  Dieta  reunida  en   Presburgo,  otra  Dieta 
congregada  en  SzekesFehervar  nombraba  á  Za- 
polya vaivoda  de  Trausilvania.  Ni  Fernando  ni 
BU  sucesor  el  emperador  Ma.ximiliano  pudieron 
ser  dueños  de  toda  la  Hungría,  pues  Zapolya  y 
su  hijo  Juan  Segismundo  conservaron   la  Trau- 
silvania y  parte  de  los  comitados  del  N.   Titu- 
lábanse los  emperadores  de  Alemania  reyes  de 
Hungría,  pero  en  realidad  su  autoridad  apenas 
era  acatada,  pues  los  partidos  políticos  y  religio- 
sos mantenían  la  discordia  y  la  división,  y  los 
turcos,  que  ocupaban  toda  la  parte  meridional, 
se  habían  apoderado  de   Buda  y  llegaban  hasta 
los  muros  de  Viena.  Con  el  tratado  de  1570  aca- 
baron las  hostilidades  entre  austríacos  y  húnga- 
ros; aceptaron  éstos  como  reyes  á  los  emperado- 
res, pero  á  condición  do  conservar  su  autonomía. 
Y  aún  hasta  1687  no  so  declaró  hereditaria  en 
en  la  casa  de  Austria  la  corona  de  Hungría.  Las 
paces  ó  tratados  de  Carlowitz  (1699)  y  Passaro- 
witz  (1718)  libertaron  al  país  de  la  dominación 
turca.  Mas  los  príncipes  austríacos  continuaban 
siendo  poco  estimailos,  y  los  húngaros  siempre 
temían  que  atentasen  contra  sus  libertades;  de 
aquí  las  revueltas  dirigidas  por  Botskai,    Be- 
thiem  (¡obor,  Ttkeli,  Kagotski  y  otros.  Ya  des- 
de principios  del  siglo  xviii  se  mostraron  más 
adictos  ó  llelis  á  la  casa  do  Austria,  y  en  1741 
foeron  la  aalvarii'm  de  María  Teresa  y  de  la  ca-^a 
do  IIa|)5bnrK0.  Lo»  emiieradorcs  José  II,   Fran- 
cisco II  y  í'ernando  I\  atendieron  con  solicitud 
al  gobierno  y  adMiini»traci<in  de  Hungría;cl  pri- 
mero publicó  el  edicto  de  tolerancia,  el  segundo 
la  ley  urbana  que  modificaba  las  relaciones  en- 
tre los  magnates  y  los  vasallos  en  beneficio  do 
éstos,  y  el  tercero  abolii»  las  prestaciones  perso- 
nales. Pero  en  1848  el  partido  liberal  avanzado 
provocó  gran  insurrección,  á  cuyo  frente  se  puso 
el  célebre  Kossut,  y   los  generales  Gurgcs,  Au- 
lich,  Damianich  y  Klapka  consiguieron  seiiala- 
das  ventajas  sobre  lo»  austriaco»;  pero  intervino 
Knsia  en  favor  de  Austria,  y  cu  ISÍiO  quedó  abo- 
lido el  gobierno  constitucional   do  Hungría,  so 
rcdnjo  su  territorio,  so  aumentaron  lo»  inipue»- 
lo»  y  se  la  sonietii>  li  duro  régimen  miiitor.  En 
1860  el  Imperio  la  devolvió  su»  antiguas  lilirr- 
t»de».  La  llungría  y  »n»  antiguo»  terriinrioa.  la 
Transilvania,  1«  Cmnriri  E.«clav(inia,  la  Vaivndin 
Banato,  formoron  una  de  la»  do»  gran<le'>  <livi- 
sioDcs  dol  Imperio,  qnc  gobernaba  el  emperador 
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concertadamente  con  las  Dietas  provinciales  por  | 
medio  do  las  grandes  autoridades  restablecidas 
ahora:  la  Cancillería  Real  de  Hungría  y  la  Can- 
cillería áulica  de  Trausilvania,  residentes  en 
Viena,  y  el  gobernador  real  de  Hungría  y  el  Pa- 
latino, residentes  en  Pest.  También  se  restable- 
cieron las  antiguas  mesas,  curias  ó  tribunales  de 
apelación  y  la  Dieta  tal  como  existía  antes  de 
1848,  aunque  reduciendo  los  privilegios  de  la 
nobleza  en  beneficio  de  la  representación  de  las 
ciudades  y  estableciendo  que  la  Dieta  no  había 
de  tener  autoridad  más  que  respeto  á  los  asun- 
tos interiores  del  país,  sin  ninguno  de  los  dere- 
chos que  otorgó  la  Constitución  de  1848.  Res- 
tauróse, además,  la  antigua  orgauización  por 
comitados.  Pero  á  pesar  de  esta  reforma,  Hun- 
gría continuaba  sieudo  una  de  tantas  proviucias 
del  Imperio  y  no  un  estado  que  tuviera  por  rey 
al  emperador  de  Austria;  aspiraba  á  la  unión 
personal  pura  y  simple,  y  en  1867  consiguió  la 
creación  de  un  Ministerio  húngaro  responsable 
ante  la  Dieta  de  Hungría,  la  sanción  de  algu- 
nas de  las  leyes  votadas  por  la  Dicta  de  1848,  y 
la  coronación  de  Francisco  José  en  Buda  como 
rey  de  Hungría. 

Cronología  de  los  beyes  de  Hungría 

Dinastía  de  los  A  rpaiUs 

Arpad,  duque  ó  príncipe  de  los  ma 


giares 887 

Soltáu 907 

Toxo 958 

Geysa 972 

Esteban  I  el  Sanio  (rey  desde  el  año 

1000) 997 

Pedro  el  Alemán 1038 

Samuel  ó  Aba 1041 

Pedro  (2.»  vez) 1044 

Andrés  1 1047 

Bela  1 1061 

Salomón 1064 

Geysa  I  (II  como  duque) 1074 

Ladislao  I  el  Santo 1077 

Colomán 1095 

Esteban  II  cZ  iínyo 1114 

Bela  II  el  Ciego 1131 

Geysa  II 1141 

Esteban  III 1161 

Ladislao  II  (usurpador) 1162 

Esteban  IV  (usurpador) 1163 

Bela  III 1173 

Enierico 1196 

Ladislao  II  ó  III  el  Niño 1204 

Andrés  II 1205 

Bela  IV 1235 

Esteban  IV  ó  V  ei  C)<ni<í7i 1270 

Ladislao  III  ó  IV  cZ  Ciinuht 1272 

Andrés  III  el  Veneciano 1290 

■\Venceslao,  rey  de  Bohemia 1301 

Otón  de  Baviera 1305 

Casa  de  Anjou 

Carlos  Roberto  ó  Caroberto 1308 

Luis  I  el  Grande 1342 

María  1 1382 

Carlos  el  Pequeño,  de  Ñapóles.  .  .  .  1385 

Casa  de  Luxembvrgo 

Segismundo 1386 

Casa  de  Austria  (Ifapsburgo) 

Alborto  do  Austria 1438 

Isabel 1439 

Casa  de  los  Jagellones 

Udislao  IV  ó  V,  ó  Uladislao  I  do  Po- 
lonia   1440 

Casa  de  Austria 

Ladislao  V  ó  VI  (•/ /•««tilo 1445 

Casa  de  Huniades 

Matías  Corvino 1468 

Casa  de  los  Jagellones  de  Pohemia 

Udlslao  VI  ó  VII,  ó  Uladislao  II. .  1400 

Lniall 1616 

Cata  de  Austria 

Fernando  I  (1526),  y  losdcmás  emperadores 
do  Alomania  o  Auatri», 


-  Hi'xr.RÍA  (La):  Gcog.  Laguna  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe  y  término 

de  Tayabacoa. 

HUNGTSÉ:G'(;csr.  V.  Hano-tsé. 

HUNIADES  (Juan  Corvino):  Biog.  Vaivoda 
de  Trausilvania.  N.  hacia  1400.  M.  á  10  de  sep- 
tiembre de  1456.  Es  muy  obscura  la  primera 
parte  de  su  vida.  Se  dice  que  nació  en  Valaquia; 
que  sn  padre  era  un  boyardo  llamado  Buto  ó 
Bushi,  y  que  su  madre,  Isabel  Morsinay,  perte- 
necía á  la  familia  imperial  de  los  Paleólogos.  Es 
muy  dudosa  la  tradición  que  remonta  el  origen  do 
su  familia  á  los  Corvinos  romanos.  Otra  versión 
enseña  que  Juan  era  hijo  natural  de  Segismundo, 
rey  de  Hungría  y  luego  emperador  de  Alemania, 
quien  dio  á  la  madre,  Isabel,  un  anillo  de  oro  y 
un  escrito,  á  fin  de  conocer  más  adelante  al  niño. 
Jugando  éste  con  el  anillo  sobre  las  rodillas  de 
su  madre  vióse  privado  de  él  por  un  cuervo,  á 
quien  mató  un  cuñado  do  Isabel,  y  por  esto  se 
dio  á  Juan  el  sobrenombre  de  Comiio.  Agrégase 
que,  reconocido  por  su  padre  merced  á  los  sig- 
nos dichos,  fué  más  tarde  colmado  de  honores 
y  riquezas.  General  de  los  ejércitos  de  Ladis- 
lao IV,  rey  de  Polonia  y  de  Hungría,  y  regente 
de  este  i'iltiino  país  bajo  el  reinado  de  Ladis- 
lao V  (1445),  desplegó  una  capacidad  adminis- 
trativa iguala  su  capacidad  militar.  Su  valor  le 
había  hecho  dar  el  sobrenombre  de  el  Diablo  por 
los  turcos.  Entre  las  acciones  ilustres  de  su  vida 
se  citan  la  batalla  de  Varna,  en  que  fné  vencido 
(1444);  la  batalla  de  Casovia,  donde  se  cubrió  de 
gloria  (1448);  y  sobre  todo  la  defensa  heroica  de 
Belgrado  contra  Mahometo  II  (1456).  Murió  de 
resultas  de  sus  heridas,  y  mereció  el  trono  para 
su  hijo,  Matías  Corvino. 

HUNIQ:  Biog.  Rey  de  loscafcohiqneles  (V.  esta 
palabra).  M.  en  1522.  Gobernó  desde  1510  hasta 
su  muerte.  Era  hijo  del  rey  Oxlahuhtzi,  á  quien 
sucedió  en  la  fecha  citada.  Como  la  monarquía 
era  doble  hubo  de  reinar  con  Laluh  Noh,  hijo  y 
sucesor  del  príncipe  Cablahuh  Tihar  (muerto  en 
1511).  Hunig  poseyó  la  dignidad  de  ahpozotzil 
y  la  de  ahpoxahil  su  colega  Laluh  Noh.  En  el 
primer  ano  del  reinado  de  éstos  ocurrió  un  acon- 
tecimiento que  ha  dejado  memoria  en  los  anales 
de  aquellos  pueblos:  la  llegada  de  una  embajada 
mejicana,  do  la  cual  hablan  los  cronistas  con 
variedad  y  sin  que  nadie  haya  querido  ó  podido 
explicar  su  objeto.  Un  aualista  délos  cakchique- 
les  dice  únicamente  que  llegaron  los  embajado- 
res, que  eran  mnchos  y  los  enviaba  Motezuma, 
emperador  de  los  mejicanos,  á  los  reyes  Hunig 
y  Laluh  Noh.  Fuentes,  y  los  escritores  quo  lo 
han  seguido,  hablan  de  esa  famosa  embajada, 
pero  la  atribuyen,  no  á  Motezuma,  como  lo  hace 
expresamente  el  manuscrito  cakchiquel,  sino  á 
Ahuitzotl,  octavo  rey  de  los  mejicanos.  Agregan 
que  tuvo  por  objeto  ó  por  pretexto  proponer  una 
alianza  á  los  reyes  quiche,  cakchiquel  y  tzubohil, 
y  refieren  el  resultado  de  la  misión.  Presentá- 
ronse desde  luego  los  embajadores  en  Utatláu, 
corte  del  monarca  quiche,  y  se  les  despidió  sin 
escucharlos.  Dirigiéronse  en  seguida  áQuauhte- 
malán,  capital  de  los  cakchiquelcs,  donde,  según 
parece,  fueron  mejor  recibidos;  pero  no  se  dice 
si  hicieron  ó  no  algunos  arreglos.  Se  consideró 
quo  el  verdadero  objeto  de  la  misión,  dice  Fuen- 
tes, era  reconocer  las  fuerzas  de  aquellos  estados, 
los  caminos  y  los  puntos  por  donde  se  les  pu- 
diera acometer  más  fácilmente.  Si  el  suceso  acae- 
ció en  la  época  señalada  en  un  manuscristo  cak- 
chiquel, no  es  probable  quo  la  mirn  del  empera- 
dor mejicano  haya  sido  la  que  indica  el  autor 
citado.  En  1512  los  españoles  habían  fundado 
ya  sus  primeros  estabhciinientos  en  la  parte 
oriental  dol  Continente  americano,  y  siendo  de 
creer  que  se  tuviera  ya  en  Méjico  noticia  de 
aquellos extraordin.irios  acontecimientos,  es  pro- 
bable que  la  cmbojada  de  .Motezuma  tnviese 
Sor  objeto  adquirir  más  amplios  informes  acerca 
e  ellos,  y  quiz.is  celebrar  algunos  tratados  de 
alianza  para  defenderse  del  |>eligro  que  le  ame- 
nazaba. Bras.seur  de  liourbourg  sospecha  que  se 
celebró  entonces  entre  los  reyes  cakchi()ueles  y 
loa  embajadores  mejicanos  una  alianza  contra  los 
enemigo»  interiores  y  exteriores,  y  agrega  qne 
en  la»  guerras  que  siguieron  inmediatamente  en- 
tre (|uichéa  y  cakchiquelcs  tuvieion  éstos  i>or 
auxiliares  á  los  habitantes  de  las  colonias  meji- 
canas, establecidas  desde  mucho  tiempo  antes 
en  las  costa»  centroanieriranas  lUI  Pacífico.  Do 
todos  modos,  el  objeto  déla  misión  fracasó com- 
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Iilotamcntc  (lor  la  desconlianza  ó  la  iiniircsiún 
do  los  nioiiaicas  á  quienes  iba  üirigicla.  El 
Iiniierio  inojicaiio  l'iié  invadido  antes  quo  los 
ri'iiios  de  la  América  central,  y  lejos  de  uniíse 
estos  contra  el  enemigo  común  no  faltó  uno 
entre  ellos  (jue  solicitara  la  protección  del  inva- 
sor extrafio.  La  guerra  entre  quichés  y  cakchi- 
(|uelcs  volvió  ;i  encenderse  en  el  curso  del  año 
]f)13.  Los  generales  de  Quanhlemalán  entraron 
en  el  (Juiclié,  y,  como  de  costumbre,  señalaron 
su  triunfo  saniírientas  hecatombes.  Tero  si  la 
suerte  de  la  guerra  continuaba  siendo  favorable 
¡i  los  afortunados  cakchiqueles,  no  estuvieron 
exentos  de  otro  género  de  calamidades.  En  el 
año  de  1515  una  terrible  invasión  do  langostas 
(cliapulín)  asoló  siis  campos,  plaga  quo  fué  pre- 
cedida por  la  apai'ición  de  ciertas  palomas  y  otras 
aves  transmigrantes.  En  el  mismo  año  un  incen- 
dio con.sumiu  la  mayor  parte  de  la  capital  y 
causó  la  muerte  de  nueve  personas.  Sin  que  la 
guerra  dejara  de  hacer  sentir  sus  estragos  en 
aiiiiella  parto  do  la  América  central,  pues  un 
cronista  cakcliiquel  refiere  varios  hechos  de  ar- 
mas favorables  á  su  nai'ión,  y,  encendida  ya  la 
lucha  no  .sólo  con  los  del  tjnichó  sino  también 
con  los  de  Panatacat  (Escuintla),  sobrevinieron 
nuevos  desasties,  que  habrían  quebrantado  á 
otros  pueblos  menos  enérgicos  y  menos  tenaces 
en  sus  odios  quo  aquéllos.  Una  i)e»te  desoladora 
se  desarrolló  en  Quaulitemalán,  haciendo  sus 
víctimas  de  preferencia  entre  las  clases  más  ele- 
vadas de  la  sociedad.  El  rey  Hunig  y  su  hijo 
mayor  el  Ali]iop  Achi  Balam,  el  rey  Laluh  Noli 
y  cuarenta  grandes  señores,  entre  ellos  algunos 
príncipes  de  la  familia  real,  sucumbieron  en 
pocos  días.  Según  un  manuscrito  cakcliiqnel, 
hubo  dos  epideraia.s:  una  en  1521,  que  comen- 
zaba, dice,  con  tos,  .seguía  una  calentura  y  con- 
cluía con  dar  á  la  orina  un  color  do  sangre;  y 
otra  en  1622,  qne  el  cronista  califica  de  IJubas. 
De  ésta  murieron  el  rey  Hunig  y  los  otros  per- 
sonajes. Francisco  Hernández  Arana  Xahila, 
nieto  de  Hunig,  escribió  la  historia  de  este  so- 
berano. Su  crónica,  continuada  hasta  1597,  es 
fuente  preciosa  cuyo  estudio  derranja  viva  luz 
sobre  los  anales  que  atribuyen  suma  antigüedad 
á  la  civilización  del  Nuevo  Mundo. 

HUNIGAROS  ó  HUNOGUROS:  ni.  pl.  fícog. 
iinl.  I'neblo  tinio  ó  huno  del  N.  de  Europa;  en- 
tre los  siglos  VI  y  vm  vivían  entre  los  lagos 
Onega  y  Ladoga,  y  también  se  los  cita  mucho 
más  ais.,  en  los  alrededores  del  río  Dniéper. 
Algunos  autores  relacionan  ¿este  pueblo  con  los 
húngaros. 

HUNINGUE:  Qeog.  C.  de  la  Alsacia,  Alemania, 
perteneciente  al  circulo  de  Muihouse,  sit.  entre 
el  Khin  y  el  Canal  de  Huningue,  cerca  y  al  N. 
do  Basilea  (Suiza).  Tiene  sólo  unos  3  000  liiibi- 
tnntes,  pero  ha  figurado  mucho  como  una  délas 
jirincipalcs  plazas  fuertes  de  la  frontera  E.  do 
Francia,  que  hizo  gran  resistencia  á  los  austría- 
cos en  1796  y  1815.  Sus  fortificaciones  fueron 
demolidas  por  virtud  del  tratado  de  Taris  de 
1814.  Cerca  de  la  c.  está  la  tumba  del  general 
Abbatucci,  delensorde  la  plaza  en  1815.  Hay  un 
gran  establecimiento  de  piscicultura  en  el  terri- 
torio de  Hlotzlieim,  al  O.,  y  al  otro  lado  del 
Khin  so  halla  l'etit-Huiiingue,  aldea  suiza. 

HUNKIAR  ISKELESI:  Gcorj.  Alilca  de  la  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa  del  liós- 
foro,  en  un  hermoso  valle.  Ha  sido  la  residencia 
favorita  do  los  sultanes  de  Constantiiiopla,  que 
en  el  valle  hicieron  edificar  un  palacio.  En  él 
acampó  un  ejército  ruso  en  1833  y  allí  se  firmó 
el  tratado  i|iic  cerró  los  Dardanelos  á  las  escua- 
dras extriinjeras. 

HUNNEMANIACIEAS  (de  l/unnemann.Tí.  pr.); 
f.  pl.  Bul.  Tribu  de  la  faniilia  do  las  Papaverá- 
ceas, cuyo  tipo  es  el  género  Ilunncmania.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  Miyico. 

HUNO,  NA  (del  lat.  ¡ninni):  adj.  con  r|uo  se 
designa  un  pueblo  feroz  del  centro  del  Asia,  qne 
venció  á  los  alanos,  pa,«ó  con  ellos  el  Don,  tras- 
tornó el  Imperio  godo  de  Heriiianrico,  y  en  hor- 
das numerosas  ocupó  el  territorio  que  so  exlien- 
de  desde  el  Volga  hasta  el  Danubio,  haciendo  su 
nombre  olvidar  el  de  los  escitas.  U.  t.  c.  a. 

-Hunos:  ni.  pl.  Klnoy.  é  Ilial.  Eran  los  hu- 
nos, al  decir  de  los  etnógrafos,  gentes  asiáticas, 
de  raza  mogola  (i  amarilla,  drsigiiada.s  por  los 
iliinos  con  il  nombre  de//io»(/-A'H.  Saliendodo 
los  países  situados  al  Norte  del  desierto  do  Kobi, 
invadieron  la  Manchuria  y  China,  traspasaron 
Ti/iiii  i 
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la  gran  muralla  y  ocuparon  el  país  desde  el  año 
210  hasta  el  54  antes  do  la  era  vulgar.  Expulsa- 
dos do  China  hacia  la  última  fecha  citada,  va- 
garon por  las  estepas  del  Norte  do  Asia,  y  tras 
corto  ¡ilazo  salieron  de  los  desiertos  de  Tartaria 
y  se  dividieron  en  dos  cuerpos:  el  do  los  r/lalilas 
I)  hunos  blancos,  que  se  estableció  al  Oriente  del 
Mar  Caspio,  en  las  orillas  del  Oxus,  y  el  do  los 
cidarilas,  quo  llegó  al  Ural  y  más  tardo  invadió 
á  Europa.  Kcalniente  su  historia  comenzó  en 
37G  después  de  J.  C.  Reunidos  en  aquel  tiempo 
con  los  alanos,  por  los  hunos  sometidos,  destru- 
yeron el  reino  do  Hernianrico  y  atacaron  á  los 
visigodos  (V.  Godos),  que  huyeron.  Vivieron 
tranquilos  algunos  años  en  las  márgenes  del  Vol- 
ga; mas  impulsados  por  la  sed  de  conquistas, 
por  su  amor  á  la  guerra,  al  botín  y  á  la  matanza, 
continuaron  su  obra  destructora.  Unos  volvieron 
al  Asia,  asolaron  Armenia  y  Capadocia  y  se  vio- 
ron  detenidos  ante  los  muros  de  Antioquía;  otros 
en  Europa  pasaron  el  Danubio,  entraron  á  san- 
gre y  fuego  (n  Mcsia  y  Tracia,  y  en  todas  partes 
se  acreditaron  do  feroces.  Como  amigos  del  Im- 
perio unas  veces,  pues  los  emperadores  solían 
comprar  sus  servicios,  como  enemigos  otras,  se 
establecieron  A  lo  largo  del  Danubio,  matando, 
robando  y  destruyendo  doquier  su  suerte  les  lle- 
vaba. Con  Atila  (véase),  llegó  á  su  apogeo  el 
poder  de  los  hunos.  Muerto  este  famoso  conquis- 
tador (453)  disolvióse  su  vasto  Imperio,  y  las 
provincias  sometidas  recobraron  su  independen- 
cia. El  nombre  de  los  hunos  desapareció  do  la 
Historia.  «Todos  los  autores,  dice  un  historia- 
dor, convienen  en  representar  á  los  hunos  do 
color  muy  obscuro  y  de  fealdad  repugnante,  Sus 
costumbres  eran  las  de  los  pueblos  nuniadas  del 
Alta  Asía;  parece,  sin  embargo,  quo  fueron  los 
más  feroces  de  todos.  Siempre  errantes  por  las 
montañas  y  los  bosques,  llevaban  con  ellos  sus 
ganados  y  sus  familias  en  carros  tirados  por 
bueyes,  carros  que  les  servían  de  habitación  en 
el  camino.  Sus  vestidos,  que  se  pudrían  sobre 
sus  carnes,  eran  de  pieles  do  animales;  llevaban 
bragas,  amanera  de  pantalones, do  piel  de  cabra, 
y  un  calzado  informe  que  no  los  permitía  andar 
cómodamente...  Viajaban  y  combatían  única- 
mente á  caballo,  se  alimentaban  de  raices  crudas 
y  de  carne  curada  en  la  silla  de  sus  caballo.s... 
Combatían  casi  siempre  desbandados  y  sin  orden, 
atacando  y  huyendo  alternativamente.  La  rapi- 
dez de  sus  movimientos,  los  gritos  con  que  acom- 
pañaban sus  cargas  y  su  figura  horrible  eran  sus 
principales  eleineutos  de  victoria.  Una  lubrici- 
dad desenfrenada,  una  crueldad  y  una  avidez  sin 
límites  les  aseguraban  el  espanto  de  los  pueblos 
contra  los  cuales  dirigían  sus  devastadoras  ex- 
pediciones.» 

HUNOGUROS:  Geog.  V.  HuNlGAEOS. 

HUNSE:  Geo;/.  Río  de  Holanda.  Nace  en  la 
prov.  de  Drenthe,  corre  de  S.  E.  á  N.O.,  pasa 
á  la  de  Groninga  y  desagua  en  el  Mar  del  Norte; 
90  kms.  de  curso. 

HUNSLET:  Gcog.  O.  del  condado  de  York, 
Inglaterra;  es  un  arrabal  do  Leeds  y  cuenta 
40U00  habits.  V.  Lkeus. 

HUNSUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Maisur,  pro- 
vincia de  Axtagrán,  Maisur,  Indostáu,  sit.  á  la 
dra.  del  rio  Lamansirta;  5000  habits.  Planta- 
ciones de  café,  ganado  lanar  y  excelentes  búfa- 
los para  transportes,  utilizados  por  los  ingleses 
en  su  artillería  del  país. 

HUNT;  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  meseta  divisoria  entro 
los  ríos  Trinity,  Sabina  y  Rojo;  2500  kms."  y 
17230  habits.  Algodón;  buenas  praderas  y  bos- 
ques. Cap.  Greenville. 

-HüNT  (Enrique):  ,Bío¡jr.  Político  inglés.  N. 
en  Wíttiiígton  (en  el  Wiltshir)  á  6  de  noviem- 
bre do  1773.  M.  á  15  do  febrero  de  1835.  Hijo 
do  un  rico  hacendado,  recibió  educación  exclu- 
sivamente práctica  y  agrícola,  y  provocó  la  có- 
lera y  los  castigos  de  su  padre,  ya  por  su  amor 
á  la  independencia  y  los  placeres,  ya  por  haber 
contraído  matrimonio  contra  la  voluntad  del 
autor  de  sus  días.  Habiendo  llegado  á  ser  uno 
de  los  más  ricos  propietario»  rurales  de  Inglate- 
rra, por  muerto  de  su  pa<lro  (1797),  se  dio  á  co- 
nocer en  1801,  por  la  oferta  generosa  que  hizo  al 
gobierno  de  poner  á  disposición  de  su  i>aís,  en 
el  caso  de  una  invasión,  con  que  parecía  ame- 
nazar Francia,  todo  el  ajuar  do  su  quinta,  esti- 
mado en  más  de 20000  libras  esterlinas (500 000 
pesetas).  Sus  compromisos  con  Wuddiugtou  Cli- 
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ford  y  otros  radicales  le  llevaron  n  su  partido, 
en  el  cual  se  niostió  uno  de  los  a|KJstoles  mas 
exaltados  de  la  reforma  universal,  l'ronto  re- 
corrió las  ciudades  y  los  condados  en  un  tren  tan 
raro  corno  fastuoso,  desde  lo  alto  del  cual  ha'ia 
I  propaganda  en  estilo  demag('pgico,  y  ni  músmo 
tiempo  la  de  charlatán,  enseñando  granos  tos- 
tados quo  bautizaba  con  el  nombre  de  ca/¿  na- 
cional, o  botellas  de  un  betún  do  quo  se  decía 
inventor.  Elegido  en  1831  individuo  de  la  Cá- 
mara do  los  Comunes,  dcsjiués  do  muchas  ten- 
tativas infructuosas,  no  obtuvo  en  ella  ningún 
éxito  ni  como  orador  ni  como  hombre  político. 
Salió  do  ella  al  fin  de  la  legislatura,  y  no  pudo 
volver  á  entrar.  - 

-HuNT(Jacono  Enrique  Lrigii):  Siog.  Cé- 
lebre poeta  y  crítico  inglés.  N.  en  Southgate 
(Míddlesex)  en  1784.  M.  en  1859,  Su  padre  se 
trasladó  do  Filadelfia  a  la  Gran  Hretaña,  no 
bien  so  alzaron  las  colonias  do  la  America  del 
Norte  contra  sus  dominadores.  Jacobo  se  educó 
en  Cambridge,  y  en  el  colegio  compuso  poesías 
que  imprimió  su  padre  con  el  título  de  Juieni- 
lia  (1801).  Después  de  haber  colaborado  en  un 
periódico  con  artículos  de  crítica  teatral  muy 
celebrados,  dejó  un  empleo  del  Ministerio  déla 
Guerra  para  ayudar  á  la  fundación  de  otro  pe- 
riódico muy  liberal.  Procesado  varias  veces,  lle- 
gó á  ser  condenado  .■i  dos  años  de  prisión  y 
12000  pesetas  de  multa.  Concluida  su  prisión 
continuó  escribiendo  con  el  mismo  atrevimien- 
to, hasta  que,  obligado  por  el  mal  estado  de  sus 
negocios  y  ]ior  las  persecuciones  de  sus  enemi- 
gos políticos,  se  trasladó  á  Italia,  donde  residió 
cuatro  años.  De  vuelta  en  su  patria  dioso  á 
conocer  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo 
como  uno  de  los  escritores  uiás  pulidos  y  uno  de 
los  más  notables  críticos  de  Inglaterra.  He  aquí 
los  títulos  do  sus  mejores  obras:  La  fiesta  de  los 
jioclas;  La  calda  de  la  libertad;  UUracrejiidariits, 
sátira  contra  Gifford;  Leyenda  de  Florencia,  dra- 
ma en  cinco  actos,  representado  con  granaplan- 
so;  Autobiografía  (1850),  etc. 

-HuNT  (Guillermo):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Londres  en  1827.  Discípulo  de  la  Acade- 
mia de  Helias  Artes  de  aquella  capital,  expuso 
desdel846  lienzosque  reproducían  escenas  toma- 
das de  los  poetas  y  novelistas.  Cambiando  (1850) 
de  gustos,  aceptó  el  realismo  particular  de  la  es- 
cuela prerrafaelista,  y  para  expresar  la  verdad  en 
sus  detalles  microscópicos  llevó  la  copia  y  la  finu- 
ra hasta  sus  límites  extremos.  Presentó  tres  cua- 
dros en  la  Exposición  Universal  de  París  en  1855 
y  uno  en  la  de  1867 ;  residió  cuatro  años  en  Pales- 
tina, y  luego  presentó  al  público  su  famoso  lien- 
zo io  soífiirat/cZwiiioío  (1873),  que  representa 
á  Jesús  en  el  Jardín  de  los  Olivos.  En  1876  vi- 
sitó de  nuevo  á  Jerusalén.  Sus  mejores  obras 
son :  El  doctor  Rochecliffe  celebrando  el  servicio  di- 
vino en  la  casa  de  campo  de  Jvcelin  Joliffe  en 
iroodstoocl;  La  fuga  de  Magdalena  y  Porfirio; 
liienzi  pidiendo  justicia  por  el  asesinato  de  un 
hermano;  P'alentina  ¡/  Siltia;  Unafamilia  breto- 
na ocultando  d  un  apóstol  cristiano  perseguido  por 
los  druidas;  Las  costas  de  Inglaterra,  excelente 
estudio  de  las  dunas  de  Hastings;  £1  despertar 
de  la  conciencia;  La  luzdeltnundo,  queiepreaeu- 
ta  íi  Cristo,  en  una  noche,  con  una  linterna  en 
la  mano,  buscando  un  alma  caritativa  en  el 
Universo  que  duerme;  Claudio ( Isabel;  Losear- 
iieros  ci-traviados;  Después  de  la  pue.-la  del  sol  ai 
Egipto,  etc. 

HUNTE:  Geog.  Río  do  Alemania.  Nace  en  la 
regencia  de  Osnabrück,  Hannover;  corre  hacia 
el  N.  por  terrenos  pantanosos,  forma  el  lago 
Dummer,  separa  al  Hannover  del  gran  ducado 
do  Oldembuigo,  entra  en  esto  est.,  pasa  por  la 
c.  de  Oldemburgo,  tuerce  al  N.  E.  y  va  á  des- 
aguar en  el  Weser,  cerca  de  Elsllctch;  185  kiló- 
niotros  de  curso,  navegable  en  100  desde  el  Dum- 
mer. 

HUNTER:  Oco,!.  Isla  del  grupo  Ralick,  Arclii- 

fiiélago  Marshall,  Jlicronesia,  Occanía.  Está  en 
os  5  40'  lat.  N.,  y  tiene  3  '/a  kms.  de  largo  de 
N.O.  aS.E.  \\  Río  de  la  Nueva  Gales  del  Sur, 
Australia;  nace  en  los  montes  Liverpool,  corro 
al  S.  y  E.  y  desagua  en  oí  mar,  cero»  do  New- 
castle;  480  kms.  de  curso.  Kn  su  valle  hay  mi- 
nas de  hulla  y  se  cultivan  cereales  y  vid.  I!  Con- 
dadode  la  Nueva  Gales  del  Sur,  Australia,  entro 
los  de  Urisbane,  Northúmberland,  Cook,  Kox- 
burgh  y  Phillip;  le  baña  y  da  nombre  cl  río 
Hunter;  6326  kms.'  y  8000  habits.  I  Pequeño 
I  arcbip.  adyacente  ala  costa  K.O.  do  Tasuiaoia, 
81 
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Austialasia,  sit.  frente  al  Cabo  Griur.  Lo  forman 
las  islas  Barren,  Albatrose  y  Three  Ilummocks 
y  varios  islotes,  que  en  junto  suman  unos  300 
kilómetros  cuadrados. 

-HrxTKR  (GuiLlF.BMO):  Biog.  Médico  in- 
glés. N.  á  2  de  mayo  de  1718.  M.  en  Londres  á 
20  de  marzo  de  1783.  Enseñó  Anatomía  en  el 
Anfiteatro  de  Sharp,  adquirió  reputación  y  gran 
fortuna  como  comadrón,  fué  médico  del  Hespi- 
do de  la  Maternidad  de  Londres,  individuo  de 
la  Sociedad  de  los  Ahticuario.s,  socio  correspon- 
sal do  la  Academia  de  Medicina  y  déla  de  Cien- 
cias de  París.  De  sus  escritos  merecen  recuerdo 
un»  curiosa  Memoria  sobre  los  huesos  encontrndos 
cerca  del  Ohioen  América,  publicada  en  el  tomo 
LVIII  de  Las  Transacciones  Filosofeas,  y  una 
obra  en  nue  trabajó  cerca  de  treinta  años  y  qne 
es  todavía  útilmente  consultada:  Analoy  of  Ihe 
human  grarid  Ulerus  (Londres,  1775,  en  folio, 
con  35  láminas).  Las  numerosas  Memorias  que 
insertó  en  la  revista  citada  y  en  las  actas  de  la 
Sociedad  de  Medicina  do  Londres  merecen  tam- 
bién ser  leídas. 

-  HuNTEit  (Jttan):  Biog.  Célebre  cirujano  y 
anatómico  inglés,  hermano  de  Guillermo.  N.  en 
Kílbridge  (condado  de  Lanaik), cerca  do  Glascow, 
á  12  de  febrero  de  1728.  M.  eu  Londres  á  8  de 
octubre  de  1794.  Discípulo  de  su  hermano,  hizo 
varias  campañas  como  cirujano  militar,  y  fué  des- 
pués inspector  general  de  hospitales,  cirujano 
del  rey  y  cirujano  en  jefe  del  ejército.  Descubrió 
los  vasos  linfáticos  de  los  pájaros,  perfeccionó 
el  método  para  el  tratamiento  del  aneurisma, 
é  inventó  un  instrumento  para  operar  la  fístula 
lacrimal.  Dotado  ile  una  inteligencia  elevada  y 
generalizadora,  llegó,  uno  de  los  primeros  quizá, 
a  no  ver,  en  todas  las  cuestiones  relativas  á  los 
seres  vivientes,  ya  en  el  estado  de  .salud  ya  en 
el  do  enfermedad,  sino  los  a,spectos  diferentes  de 
nua  sola  y  misma  ciencia.  Dejó:  Exsay  on  Ihe 
natural  Éislory  of  the  human  Telh  (1771);  On 
the  digestión  of  ihe  stornoch  after  Denth  (Mil); 
Observcdions  on  the  inflamation  of  the  inlernal 
coat  ofthe  reius,  etc.,  etc.  Sus  obras  completas 
han  sido  traducidas  al  francés  por  G.  Richelot 
(1843,  4  t.  en  8.°). 

-  HuNTER  (Roberto  Mercfk  Taliaff.rro): 
Biog.  Político  norte-americano.  N.  en  el  comliido 
de  Essex  (Virginia)  á  21  de  abril  de  1809.  In- 
gresó en  el  foro  en  1830,  y  fué  enviado  á  la  Cá- 
mara de  Representantes  en  1853,  y  en  1857  al 
Congreso, en  el  cual  se  señaló  por  una  elocuente 
defensa  de  los  principios  del  librecambio.  Ele- 
gido tres  veces  individuo  del  Senado  de  la  Unión, 
tomó  en  todas  ocasiones  nna  participación  cons- 
tante y  sumamente  activa  en  los  negocios  públi- 
cos, espeeialinente  en  las  cuestione»  de  Hacien- 
da, de  anexión  y  de  esclavitud,  habiéndose  mos- 
trado enemigo  declarado  délas  anexiones  canto- 
nales y  de  la  libertad  de  los  esclavos.  Cuando 
estalló  la  guerra  civil  tué  expulsado  del  Senado. 
Refugióse  entonces  en  el  campo  de  los  confede- 
rados, por  los  cuales  fué  nombrado  .secretario 
del  presidente  Jéffer.soii  Davis.  Más  tarde  fué 
encargad"  de  una  misión  en  Europa,  la  cual  te- 
nía por  objeto  conquistar  simpatías  á  la  causa 
del  .Sur.  En  1862  fue  elegiilo  jucsidente  del  Sc- 
na.lo  confiMlerado,  y  en  1863  encargado  de  nna 
misión  en  Méjico.  Hecho  prisionero  después  de 
la  toma  do  Richmond,  no  recobró  la  libertad 
liasta  1867,  año  en  que  logró  ser  amnistiailopor 
John.Hon,y  aunque  presentó  su  candiilntura  en  las 
eleeeionis  para  el  Senado  de  los  Estados  Unidos 
no  alcanzó  el  triunfo. 

HÚNTERDON:  Oeog.  Condado  del  cst.  do  New- 
Jersey,  Estados  Unidos,  «it.  en  la  orilla  izq.  del 
Delawarc  y  confines  de  la  Pensilvania;  900  ki- 
lómetros cuadrados  y  88  570  habits.  Pa(»  llano 
y  fértil  en  el  centro.  Cap.  Flémington. 

HUNTERIA  (de  /funler,  n.  pr.):  f.  JM.  Género 
de  apoeinncias  plumcricaa,  parecido  al  Ahiría  jr 
caracterizado  |ior  flore»  con  corola  hipoernteri- 
forme,  sin  di.«co;  carpelos  dos,  bien  distinto»  ó 
mudos  por  la  base;  semilla»  solitaria»  con  albu- 
men li»o.  Las  tres  especie»  bien  emiociila»  »on 
arbole»  de  U  India,  con  hojas  opuestas,  cimas 
compuesta»,  terminales  ó  «cndoaxilarcs. 

HÚNTINODON:  Ofog.  Condado  de  Inglaterra, 
iit.  entre  <•!  di'  Nórthaninton  al  O.  y  N. .  •Vim- 
bridge  ni  E  v  Hedford  ni  9  ,  on  la  euenra  ilel 
Wanh ;  929  k  '  y  70  000  hsbit».  Rl  río  Nen  for- 
ma »n  frontera  N.  y  le  atraviesa  el  Ouse.  Ln 
región  septentrional  es  pantanosa;  el  centro  y 
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S.  llano  y  algo  ondulado.  En  general  es  país 
fértil,  con  buenos  cultivos  y  muchas  praderas, 
en  las  que  pastan  numeroscs  rebaños  de  ganado 
vacuno,  caballar  y  lanar.  Las  industrias  deriva- 
das de  la  ganadena  y  la  agricultura  son  las  más 
importantes;  la  fabril  tiene  escaso  desarrollo. 
Capital  Huntingdon.  Es  el  país  en  otro  tiempo 
habitado  por  los  icenios.  i;  C.  cap.  del  condado 
de  su  nombre,  Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Londres 
y  a  orilla  del  Ouse;  6  009  habits.  Comercio  de 
granos,  harina  y  lana.  Casa  en  que  nació  Olive- 
rio Cromwell. 

-  HiNOTixnoK:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  cuenca 
del  Susquehauna;  2  600 k.^  y  33  954  habits.  País 
de  montañas  y  valles.  Cereales;  ganados;  minas 
de  hulla  y  hierro.  Cap.  Huntingdon,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  río  Juniata,  afl.  del  Susquehanna, 
en  el  f.  o.  de  Pitísburgh  á  Hárrisburg. 

-  HUNTINGDON:  Geog.  Condndo  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  entre  el  San  Lorenzo  y  los 
Estados  Unidos;  1020  k.^  y  20  000  habits.  Le 
baña  el  río  Chateauguay,  afl.  del  San  Lorenzo. 

HÚNTINGTON:  Geog.  Condado  del  e.st.  de  In- 
diana, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.  E.  del 
estado;  1055  k.=  y  21  805  habits.  Pertenece  á  la 
cuenca  superior  del  Wabash.  Agricultura  y  ga- 
nadería. Cap.  Húntington,  en  el  f.  c.  de  Fort 
Wayne  á  Lógansport. 

HUNTOH:£¡0í/.  Rey  de  los  cakchiqnelcs  en  la 
época  precolonibiana.  Comenzó  á  gobernar  afines 
del  siglo  XIV  ó  en  los  primeros  años  del  xv.  En 
aquel  tiempo  la  Monarquía  cakchiquel  era  feu- 
dataria y  aliada  del  reino  quiche,  y  había  ayu- 
dado á  Quicab,  soberano  de  e.ste  último,  en  sus 
empresas  contra  las  otras  tribus  que  poblaban 
el  país.  Vivían  á  la  sazón  los  cakchiqueles  en  las 
montañas  de  Chiavar  y  Tzupitayah.  Huntoh 
tuvo  á   Vukubatz  por  adjunto,   pues  el  poder 
soberano  era  ejercido  por  dos.  Ambos  príncipes 
gozaban  del  afecto  y  déla  proteeción  del  anciano 
Quicab,  á  quien  visitaban  con  frecuencia  en  su  ca- 
pital, Gumarcaah.  Un  día  una  mujer  cakckiqucl 
fué  á  esta  ciudad  á  vender  tortillas  de  maíz,  ali- 
mento común  del  pueblo  en  aquellos  tíenijios,  co- 
mo en  lospresentes.  Un  soldado  de  la  guardia  ple- 
beya de  Quicab  quiso  quitárselas  por  fuerza;  mas 
la  "mujer  se  defendió  y  acabó  por  dar  de  palos  al 
ladrón.   Siendo  en  el  Quiche  muy  severa»  las 
leyes  respecto  al  robo,  la  autoridad  quiso  ahor- 
car al  soldado;  pero  el  pueblo  se  amotinó,  y  no 
sólo  se  opuso  al  castigo  de  ésto  sino  que  pidió  á 
gritos  la  muerte  de  la  mujer.  Los  reyes  cakchi- 
queles intervinieron  y  la  libraron  del  furor  de 
las  turbas,  y  entonces  la  ira  popular  .se  volvió 
contra  ellos,  tomando  la  cuestiun  serias  projior- 
cioncs.  Unos  querían  veugar.se  procediendo  de 
hecho  contra  Huntoh  y  Vukubatz;  pero  otros, 
menos  exaltados,  se  limitaron  A  exigir  que  el  rey 
procurase  la  reparación  del  agravio.  Reunióse  el 
consejo  de  la  nación;  oyéronse  en  él  proposicio- 
nes violentas  contra  los  cakchiqueles,  pidiendo 
la  muerto  do  sus  príncipes.  Claramente  se  ma- 
nifestó la  impaciencia  que  causaba  el  que  fuesen 
los  únicos  que  continuasen  reinando  con  esplen- 
dor sobro  la  ruina  do  los  demás  soberanos  quo 
habían  caído  bajo  el  hierro  exterminador  de  los 
quichés.  Reclamábase  la  entrega  del  monarca  y 
su   adjunto,  y  se  amenazaba  a  Quicab  con   la 
muerte  si   no  accedía  ú  la  exigencia.   Quicab, 
comprendiendo  perfectamente  la  situación    de 
las  cosas,  y  vienilo  la  tempestad  que  le  amenaza- 
ba á  él  mismo  y  a  su»  protegido»,  hizo  llamar  á 
é»to9  secretamente,  le»  reveló  el  peligro  en  nue 
cataban  y  les  indicó  el  único  medio  que  hauía 
para  evitarlo.  «La  guerra,  hijo»  míos,  lea  dijo, 
no  casólo  contra  mí,  sino  contra  vo-sotro»...  Idos, 
caro»  amigo»,  nlinndonad  esta  ciuda<l  llena  de 
nn  vil  populacho  en  rebelión,  y  que  vuestra  pa- 
labra no  vuelva  A  hacerse  oir  en  ella...  Ido»  i 
Ixiniché  sobre  el  Ratznmut;  edificad  allí  vues- 
tro» palacio»  y  una  ciudad  en  clonde  vuestro 
pueblo  puoila  alojarse,   una  vez  que  no  podéis 
permanecer  en  Ihinvar. »  Lo»  principe»  cakchi- 
qnelcs sD  apresuraron  á  poner  en  ejecuciiin  el 
Íimdentc  connejo  de  Quicnb.  Oído  el  parecer  de 
os  anciano»  de  la  tribu,  salieron  de  las  ciudades 
do  Chiavar  y  Tznpitaynh,  »eguidos  por  el  pue- 
blo, que  mostró  su  animosidad  contra  loa  qui- 
che» incendiando  las  poblncionc»  del  camino. 
Llegado»  a  Ixiniché,  6  por  otro  nonibreTecpan- 
Quanhtoninlnn,  fijaron  »n  residencia  en  aquella 
lamosa  ciudad,  que  deaüe  entonces  fué  la  capí- 
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tal  del  reino  cakchiqnel,  y  que  quizá  había  sido 
ya  la  de  los  primeros  reyes  de  la  roza  tolteca,  á 
juzgar  por  el  título  de  «antigua  capital,  >  Olier 
Tinamit,  que  le  daban  los  indios.  Los  quichés 
tenían  guarniciones  en  Cliakilyá  y  Xivenul, 
pueblos  fronterizos  en  el  territorio  de  los  cak- 
chiqueles, que  después  de  la  conquista  tomaron 
los  nombres  de  San  Gregorio  y  Santo  Tomás,  y 
los  cakchiqueles  por  su  parte  uo  hiibian  descui- 
dado tampoco  el  situar  fuerzas  en  las  poblacio- 
nes vecinas  de  aquellos  pueblos  enemigo.s.  Tar- 
daron poco  eu  venir  á  las  manos,  partiendo  la 
agresión  de  los  quichés,  que  intentaron  apode- 
rarse de  las  plazas  fortificadas  de  los  cakchique- 
les; pero  el  resultado  fué  funesto  á  aquéllos. 
Ko  solamente  fueron  rechazados,  muriendo  el 
jefe  que  mandaba  la  expeilición  y  algunos  de 
sus  soldados,  sino  que  jierdieron  á  Chakilyá  y 
Xivanul,  con  lo  que,  escarmentados  los  quichés, 
no  intentaron  ya  por  entonces  nuevas  hostili- 
dades. Pasados  algunos  años  murió  Huntoh,  y 
le  sucedió  su  hijo  Launah  ó  Laliuh-Ah.  Muerto 
también  Vukubatz,  tuvo  por  sucesor  á  Oxla- 
huhtzi. 

HUNTSVILLE:  Geog.  C.  cap.  delcondado  do 
Mádison,  est.  de  Alabama,  Estados  Unidos,  si- 
tuada al  N.  de  Cohawba,  en  el  f.  c.  de  Memtis  á 
Chárleston  y  á  orilla  de  un  pequeño  afl.  del 
Tenncssee;  5000  habits.  Fab.  y  comercio  de  al- 
godón. 

HUNUCIVlA:  Geog.  Part.  del  est.  de  Yucatán, 
Méjico;  21106  habits.  Sus  límites  son:  al  N.  el 
Golfo  de  Méjico;  al  E.  el  part.  de  Mérida;  al  S. 
los  de  Acauceh  y  Maxcamí,  y  al  O.  este  último 
part.  La  municip.  comprende  d  Hunucmá,  Sa- 
mahil,  Uuiaú,  Kiuchil  y  Tetiz.  |;  V.  cab.  del 
part.  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Yucatán, 
Méjico;  8323  habits.  Sit.  á  36  kms.  N.O.  do 
Mérida.  Los  liabits.  se  hallan  distribuidos  en  la 
T.  de  su  nombre,  en  los  pueblos  de  Meú  y  Bo- 
loni,  y  49  fincas  rústicas. 

HUNYAD:  Geog.  Prov.  ó  comitado  de  la  Tran- 
silvania,  Austria-Hungría,  sit  al  S.O. ,  éntrelas 
de  Torda-Arauyos  al  N.,  Also-Fel.er  al  N.E., 
Szeben  ó  Hermanustadt  al  E. ,  Arad  y  Kra.sso- 
Szoreny  al  O.  y  el  reino  de  Rumania  al  S.  ;6932 
kms.-  y  245000  habits.  País  montañoso,  pues 
por  él  se  extienden  las  ramificaciones  de  los  Al- 
pes de  Transilvania  que  lo  separan  de  Rumania; 
hay  muchos  desfiladeros  y  valles  muy  estrechos, 
con  cimas  dé  2000  a  5000  m.  de  alt.  Los  prin- 
cipales ríos  son  el  Sil  ó  Jiu  y  el  Maros.  El  suelo 
produce  muchos  cereales,  frutas  y  vino,  y  con- 
tiene minas  de  oro  y  hierro.  Se  ilivide  eu  círcu- 
los de  Más  acá  y  Más  allá  del  Maros  y  valle  de 
Hatzing.  La  cap.  es  Deva. 

HUON:  Geog.  Grupo  do  islas  de  la  Melanesia, 
Occanía,  sit.  al  N.O.  de  Nueva  Caledonia.  Lo 
forman  las  isla»  Huon,  Fabre,  Leleisur  y  Sor- 
jiresa,  de  naturaleza  madrepórica.  Pertenecen  á 
Francia  como  dependencia  de  la  Nueva  Caledo- 
nia, y  en  la  mayor,  Leleisur,  viven  algunos  eu- 
ropeos, dedicados  á  la  explotación  del  gnano.  i 
Golfo  en  la  costa  S.E.  de  Nueva  Guinea,  Ocea- 
nía;  es  profundo  y  en  su  orilla  del  N.  se  alzüu 
montañas  bastante  alta».  II  Rio  de  la  isla  de  Tas- 
mania,  Au.stralasia;  naco  en  las  montañas  del 
condado  de  Arthur,  corre  hacia  el  N.E^  y  S.  y 
desagua  en  el  mar  por  ancho  estuario. 

HUONY  (Daniel):  Biog.  Marino  español.  M. 
en  la  isla  de  León  á  14  de  junio  de  1771.  Entrii 
á  servir  en  la  milicia  de  tierra  on  cla.so  de  solda- 
do, y  ascendió  por  su»  mérito»  y  servicios  «todos 
lo»  empleos  sucesivos,  hasta  el  do  teniente  con 
grado  de  capitán,  con  el  que  pasó  al  cuerpo  de 
piloto»,  siendo  nombrado  piloto  principal  en  25 
do  agosto  de  1724,  y  en  8  de  enero  de  1715  as- 
cendió ú  teniente  de  fragata  y  tuvo  iugre!.o  en 
el  cuerpo  general  de  la  armada.  Se  trasladó  en- 
seguida á  Hnrcelonn,  y  allí  se  embnicó  on  la  es 
cuadra  do  Pedro  de  bis  Ríos,  con  la  que  snti.i 
para  la  reconquista  de  Mallorca,  y  no  regresó  ni 
puerto  de  la  salida  hn»ta  dejar  sometida  ln  isla 
a  la  ilominacion  española.  Én  agosto  de  1717,  y 
con  la  escuadra  del  mnriiné»  de  Mary,  .»alió  nue- 
vamente de  Barcelona  jiara  la  coni|UÍ»tn  ile  Cei  ■ 
doña,  y  después  de  verihcoila  regreso  al  iudicadn 
punto.  Concurrió  también  (17I.'>1  al  dc»enibarci> 
y  á  la  toma  do  la»  plazas  de  Palermo  y  Me«ina. 
se  encontró  eu  el  combato  naval  ipie  en  11  de 
agosto  sostuvo  nnestra  armada  ciii  la  inglesa 
regida  por  el  almirante  Bing,  de  resultas  del 
cual  quedó  prisionero,  y,  canjeado,  ae  restituyó 
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á  Cádiz.  Marchó  i'i  la  América  septentrional  con 
lii  escuadra  do  Indias,  del  cargo  dol  general 
Itultasnr  de  ({nevara,  y  regresó  á  Cádiz  on  1720. 
Iflzn  el  cor.so  contra  moros  en  el  Océano  y  Mo- 
diterrnnco,  sosteniendo  distintas  acciones  contra 
liuqucs  de  las  potencias  berberiscas,  y  embarca- 
do en  una  fragata  do  "guerra  [iracticó  nn  viajo 
redondo  al  Mar  l'acilico,  y  e>tuvo  en  Valparaíso 
y  ol  Callao.  Ascendido  a  teniente  de  navio  (8  do 
enero  de  1727),  y  embarcado  en  la  escuadra  do 
Koilrigo  de  Torres,  cruzó  el  Canal  do  la  Mancha, 
a]u  esando  cinco  buijues  mercantes  ingleses.  Vol- 
vió á  la  AiHÚrica  septentrional  con  la  escuadra 
de  Indias,  del  cargo  de  Manuel  López  Pintado, 
y  con  la  misma,  conduciendo  caudales,  regresó) 
al  puerto  de  Cádiz  á  principios  de  1729.  Kealizó 
tercer  viaje  á  la  América  septentrional  con  la 
escuadra  del  mariiués  de  Mary,  y  volvió  á  Cádiz 
en  1730.  Siendo  capitán  do  IVagata  (1731)  y 
jefe  del  navio  Fuerte  pasó  al  Jlediterráneo  á 
unirse  á  la  escuadra  de  Francisco  Cornejo,  con 
la  í|Ho  en  1732  salió  de  Alicante  transportando 
al  ejército  del  dui|Uc  do  Montemar  i>ara  la  re- 
conquista de  Oran,  la  cual  tuvo  efecto  después 
de  diversas  operaciones  de  guerra,  en  que  se 
hicieron  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  Siguió  pres- 
tando con  su  navio  diferentes  servicios  en  el 
Mediterráneo  por  las  costas  de  España  y  Berbe- 
ría. Promovido  á  capitán  do  navio  (1740)  y  man- 
dando el  nombrado  .SV/jt  Feli/ie,  salió  para  Costa 
Firme  con  la  escuadra  de  Blas  de  Lezo,  con  la 
que  se  encontró  on  la  porfiada  defensa  de  Carta- 
gena de  Indias  contra  las  tuerzas  del  almirante 
Vernón,  y  en  la  defensa  del  puerto  de  Boca- 
Chica,  quo  estuvo  á  cargo  de  Huony,  fué  éste 
herido  de  gravedad,  conduciéndose  con  inteli- 
gencia y  bravura.  Rechazados  los  enemigos  y 
curado  de  su  herida,  regresó  á  Cádiz  con  el  na- 
vio de  su  mando.  Luego  hizo  el  corso  en  el 
Océano  y  Mediterráneo  y  ccndnjo  tropas  á  nues- 
tras plazas  de  África  y  á  las  islas  Canarias;  en 
1752  pasó  á  mandar  ol  navio  Galicia,  con  el  que 
cruzó  sobre  los  Cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
María  é  islas  Terceras  para  proteger  la  recalada 
de  las  onibarcaciones  procedentes  de  América,  y 
practicó  otras  comisiones  á  las  islas  Baleares  y  á 
las  Canarias.  En  30  de  mayo  de  1755  ascendió 
á  Jefe  de  escuadra,  y  en  13  de  julio  de  1760  á 
Teniente  (iencral.  Nombrado  comandante  ge- 
nera! interino  ilel  departamento  del  Ferrol  (abril 
de  1760),  sirvió  este  empleo  hasta  7  de  octubre 
de  1761.  Volvió  á  encargarse  del  mando  interi- 
no del  propio  departamento  en  14  de  abril  do 
1763  hasta  el  25  de  mayo  de  1765.  Solicitó  y 
obtuvo  su  pa,se  al  departamento  de  Cádiz,  y  ha- 
llándose en  la  isla  de  León  falleció  de  enferme- 
dail  natural. 

HUOT  (Juan  Jacobo  Nicolás):  Biog.  Geó- 
grafo y  naturalista  francés.  N.  en  París  en  1790. 
M.  en  Versallcs  á  19  de  mayo  de  1845.  Indivi- 
duo do  varias  sociedades  científicas,  era  al  fin  do 
su  vida  conservad<ir  do  la  Biblioteca  de  Versa- 
llcs. Dejó  diferentes  trabajos  de  Historia  Natu- 
ral, Geología,  Estadística  y  Geografía;  visitii  la 
Crimea  y  el  Knban;  revisó,  corrigió,  aumentó, 
dio  nuevo  orden  y  enriqueció  con  las  noticias  do 
los  descubrimientos  más  recientes  el  /tcunmen 
de  la  Qcoíirafia  Universal  de  Malte-Brnn  (12 
voi.  en  18.°);  terminó  con  Larenandiére  y  Baibi 
el  Tratado  elemental  de  Oeografia  do  Malte- 
Brnn  (2  vol.,  en  8.");  publicó  en  la  eolecciim 
Nisard  la  traducción  francesa  do  la  obra  Z*í  .S'iVk 
Orbis  de  Pomponio  Mela,  y  colaboró  en  el  Viaje 
á  la  Ji'iisia  meridional  y  la  Crimea,  ¡lor  Hun- 
gría, Valiiquia  y  Moldavia,  bajo  la  dirección  de 
Demidofr,  á  quien  había  acompañado  como  geó- 
logo. 

HUPE:  f.  Descomposición  de  algunas  maderas, 
qne  so  convierten  en  una  substancia  blanda  y 
esponjosa  que  exhala  nn  olor  parecido  al  do  los 
hongos,  y  que,  después  do  seca,  suelo  emplearse 
conjo  yesca. 

HU  PE:  Oeoij.  Prov.  de  China,  sit.  entro  la 
de  iln  ñau  al  N. ,  Ngnnsei  al  E.,  Kiang-si  a! 
SE.,  Iln  nan  ni  S.,  So  Chuan  al  O.  y  Chen  si 
al  N. ;  179946  kms.'-'  y  33600492  habita.  Se  ha. 
lia  en  el  centro  de  China,  y  su  suelo  es  por  lo 
general  llano,  salvo  al  N.  y  al  O.  ,donilo  so  alzan 
montanas  en  los  límites  con  las  provs.  vecinas. 
La  bafiu  el  río  Azul  ó  Vangtse  Kiang,  entro 
cuyos  alls.  merece  citar.se  el  Han  Kiang,  on  esta 
juov.  Al  S.  está  el  gran  lago  de  Tnng  ting.  Ca- 
nales y  riachuelos  fertilizan  las  tierras,  sobresa- 
liendo por  HU  riqueza  la  cuenca  del  Han  Kiang, 
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donde  además  de  abundantes  y  variados  produc- 
tos vegetales,  arroz,  te,  algodón,  frutas,  etc.,  hay 
grandes  bosques  y  minas  de  hulla,  hierro,  mer- 
curio, estafio,  cristal  de  roca,  canteras  do  már- 
mol y  otras  piedras.  Críanse  ganados  y  abejas; 
80  fabrican  tejidos  do  algodón,  papel  de  bambú 
y  artículos  de  hierro  y  otros  metales,  y  exporta 
á  Peking  grandes  cantidades  de  arroz  y  otros 
grano.s.  Se  divido  en  9  deps.,  y  su  cap.  esUchang 
o  Vuchang  fu.  Formó  con  la  prov.  de  Hu-nan 
la  de  Uu  knang. 

HUPPAZOLl  (Francisco):  Biog.  Centenario 
y  escritor  italiano.  N.  en  Casal  (Piamonte)  á  15 
de  marzo  de  1587.  M.  á  27  de  enero  de  1702,  es 
decir,  á  los  ciento  quince  años  de  edad.  Fué 
cónsul  en  Esniirna  á  los  ochenta  y  dos  años,  se 
Clisó  por  quinta  vez  á  los  noventa  y  ocho,  y 
tuvo  todavía  cuatro  hijos.  Su  vida  era  regular; 
no  bebía  jamás  ningún  licor  fermentado,  comía 
poco,  y  solamente  caza  asada  ó  frutas;  se  levan- 
taba temprano  y  so  acostaba  al  anochecer.  Con- 
.servó  hasta  sn  muerte  el  uso  de  sus  facultades. 
Dejó  manuscrito  un  Diario  de  los  sucesos  de  su 
tiempo  (22  t.  en  fol.). 

HUPROC:  Oeog.  Lugar  notable  por  las  minas 
de  carbón  de  piedra  que  hay  en  sus  inmediacio- 
nes, dist.  doChavin,  prov.  Huari,dep.  Ancachs, 
Perú. 

HURA  (del  lat.  furunculus,  tumor  pequeño): 
f.  Grano  maligno,  ó  carbunco,  que  sale  en  la  ca- 
beza, y  que  suele  ser  peligroso. 

HURA  (voz  guayauense):  f.  Bot.  Género  de 
euforbiáceas,  serie  de  las  excecaricas.  Presenta 
flores  monoicas  y  apétalas,  con  cáliz  masculino 
cupuliforme  imbricado  y  denticulado;  estambres 
centrales  monadelfos  con  anteras  extrorsas  sen- 
tadas y  dispuestas  en  varios  verticilos  alrededor 
de  una  columna  central.  La  flor  femenina  tiene 
cáliz ganiolilo,  entero  en  su  orificio,  queenvuelve 
un  ovario  con  cinco  á  veinte  cavidades  uniovu- 
ladas;  dicho  ovario  termina  en  un  estilo  cilin- 
drico largo,  dilatado  en  la  parte  superior  en  una 
cabera  que  simula  una  corola  carnosa  con  nume- 
rosas divisiones  gruesas,  dobladas  y  guarneci- 
das de  papilas  estigmáticas  por  su  cara  externa; 
fruto  orbicular  deprimido,  provisto  de  numero- 
sas aristas  separadas  por  igual  número  de  surcos, 
y  que  se  desprende  en  la  madurez  en  un  gran 
número  de  cocas  que  se  abren  por  elasticidad. 
Cada  una  de  éstas  contiene  una  semilla  orbicu- 
lar comprimida,  sin  arilo,  con  embrión  inverso, 
con  raicilla  corta  supera  y  cotiledones  laterales, 
suborbiculares,  auriculados  y  peninervios  en  la 
base.  Se  conocen  dos  ó  tres  especies  originarias 
do  las  regiones  tropicales  de  África  y  América 
occidental,  y  se  conocen  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Salraderns;  son  hermosos  árboles  con 


hojas  alternas,  pecioladas,  con  dos  estípulas  pe- 
ninerviadas,  provistas  de  dos  glándulas  en  la  baso 
y  dcntadoglandulosas  en  los  bordes.  Sus  flores 
masculinas,  acompañadas  do  una  bráctea  que 
forma  una  especie  de  involucro,  se  hallan  re- 
unidas en  espigas  ped«nculada.s,  mientras  quo 
las  femeninas  son  solitarias,  pedunculadas,  si- 
tuadas en  la  axila  de  las  hojas,  en  la  base  de 
éstas  ó  en  un  lado  de  las  espigas  masculinas. 
Estas  son  sencillas  en  alguna  especie  y  dos  veces 
ramificadas  en  otra.s,  carácter  que  hace  fácil  la 
distinción  d©  especies  en  este  género.  Una  de  las 
más  importantes  es  la  llamada  Salvadera  elil.sli- 
ea  (Hura  errpilun.i),  cuyo  látex  es  cáustico,  la 
semilla  oleaginosa  y  purgante,  y  la  madera,  (|ue 
es  muy  ligero,  sonsa  en  Tas  Antillas  )>ara  empa- 
lizadas; se  la  cultiva  mucho  en  las  estufas  de  los 
jardines  botánicos  de  Europa. 

HURACAn  (voz  caribe):  m.  Viento  sumamen- 
te impetuoso  y  temible  que,  á  modo  ile  trrbelli- 
no,  gira  en  grandes  círoulos  cuyo  diámetro  crece 


á  medida  quo  avanzan,  apartándose  de  las  zonas 
do  calmas  tropicales,  donde  suelen  tener  origen. 

Todas  las  tempestades,  HURACANES  y  rayos 
(que  «on  muchos)  proceden  de  i-Ua. 

Antonio  dk  Hf.rkki'.a. 

-  IIvbacXn:  fig.  Viento  de  fuerza  extraordi- 
naria. 

... ;  bramó  iracondo 
El  Hübacín,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  fratos,  su  matiz,  etc. 

N.   F.   DE   MOBATÍN. 

En  torno  todo  de  tinieblas  lleno, 
Bugen  tan  sólo  el  BUitACÁN  y  el  truena,* 
EsI'BOSCEDA. 

-HituacAn:  Mekor.  V.  ClCLÓN. 

HURACANAC30,  DA:  adj.  Que  participa  de  la 
naturaleza  del  huracán. 

HURAÑÍA  (de  huraño):  f.  Rejiugnancia  qus 
uno  tiene  al  trato  de  gentes. 

HURAÑO,  ÑA  (de  hurón):  adj.  Que  huye  y  se 
esconde  de  las  gentes. 

...  como  es  el  niño 
Tan  hukaSo  y  tan  agreste, 
Sin  dar  lugar  á  mi  aviso 
Se  quedó  á  cierta  distancia. 
Bbetón  de  los  Hekrebos. 

-  Señora, trate 
De  hacerse  menos  hcraSa, 
Venga  en  amor  y  compaña 
A  tomar  el  chocolate. 

Hartzenbuscii. 

HURAO:  Biog.  Jefe  marianés,  de  la  familia  de 
los  chamorris  ó  nobles.  M.  en  1680.  Resolvió 
expulsar  á  los  españoles  cuando  las  misiones  or- 
ganizadas por  el  P.  Diego  Luis  de  Sanvítores  co- 
menzaban á  cambiar  el  aspecto  de  las  islas  Ma- 
rianas. Al  efecto  retiróse  á  las  montañas,  re- 
unió íi  los  chamorris,  á  quienes  dirigió  un  ve- 
hemente discurso,  excitándolos  á  la  unión  para 
expulsar  á  los  extranjeros  quo,  dirigidos  por  Le- 
gazpi,  se  habían  apoderado  (1565)  del  archipié- 
lago sin  disparar  uu  tiro,  y  se  atrevió  á  resis- 
tir á  los  enemigos,  aunque  conocía  perfectamen- 
te las  fuerzas  de  los  cristianos  y  la  inferiori- 
dad de  las  armas  de  los  indígenas,  que  consis- 
tían en  mazas,  jabalinas  endurecidas  al  fuego,  y 
huesos  hunjanos.  Bien  pronto  reunió  un  ejérci- 
to de  200O  hombres,  y  habiendo  inventado  la 
construcción  de  grandes  escudos,  detras  de  los 
cuales  podían  los  niarianeses  desaliar  los  dispa- 
ros de  los  españoles,  pudo  creerse  que  la  insu- 
rrección tuviera  fatales  consecuencias  para  los 
últimos;  pero  unos  y  otros  entraron  en  negocia- 
ciones, se  restableció  la  paz,  y  Hnrao  conservó 
su  independencia.  Excitaba  este  jefe,  sin  duda, 
los  temores  dol  gobierno  español ,  mas  le  libró 
de  ellos  un  soldado  europeo  que,  en  una  riña 
insignificante,  dio  á  Hurao,  único  chamorri  ca- 
paz de  defender  á  su  patria  contra  las  invasio- 
nes extranjeras,  un  bayonetazo  que  le  quitó  la 
vida. 

hurdes  (Las):  Oeori.  V.  Jdjipes. 

HUREOLITA  (do  I/ureaur,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Fosfato  hidratado  de  magnesia  y  hierro.  Se  pre- 
sento en  peipieños  cristales  uosélicos,  en  grupos, 
en  masas  compactas  ó  imperfectamente  fibrosas, 
incoloros,  amarillos,  pardos,  rojizos,  etc.  Es 
transparente  ó  fronslúcida,  ion  lustre  vitreo. 
Se  encuentra  en  la  cavidad  de  Is  Irifelina,  en  el 
granito,  etc.  Es  soluble  en  los  ácidos;  da  agua 
en  el  tubo;  al  soplete  se  funde  en  una  pasta 
amarillorrojizo  i|ue  pardea  á  la  llama  de  oxiila- 
ción,  coloreándose  al  fin  de  verde.  Con  los  flujos 
aparecen  las  reacciones  del  hierro.  Dureza  6; 
densidad  de  3.18  á  3,20. 

HUREPOIX:  Oeog.  País  de  Frai-cia,  en  el  N.E. 
del  Beaucc,  en  la  isla  de  Francia,  entre  el  Hrie, 
el  Oatinois,  ol  Orleanaisy  el  Maníais.  La  cap.  era 
Dourdán.  Corresponde  hoy  al  dep.  de  Seno  y 
Oise.  En  los  siglos  xi  y  xii  se  a|  licó  el  nombro 
de  Hurepoix  á  todo  el  ]>aía  conipremlido  entro 
París,  Chartres,  Orleáns  y  Montargis. 

HURGAMANDERA:  f.  Oenn.  MuJKB  Pl^BLICA. 

HURGAR:  a.  Kemover  ó  menear  una  cosa. 

Más  hiede,  si  más  lo  HUROAN, 
Mejor  es  dejarlo  estar. 
Que  es  niuv  sacio  platicar 
En  lo  que  In»  tripas  purgan. 

Fn.  Ll'18   I>K   E-tCOBAR. 
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-Hurgar:  Tocar;  llegar  á  una  cosa  con  la 
mano,  asirla. 

-HniGAR:  fig.  Incitar,  conmover. 

...  y  ello  se  Iiiciera  asi,  si  el  cardenal  no 
BiRCiRA  tanto,  y  fuera  importuno  ni  rey. 
RiVADENEIRA. 

-  Seitora,  tecla  me  toca 
Yuexcelencia,  que  me  buroa 
El  alma,  y  toda  la  purga 
Se  me  ba  venido  á  la  boca. 

Tirso  de  Molina. 

-  Peor  es  husgallo:  fr.  fig.  y  fam.  Peor  es 

UENEALLO. 

Pero  yo  callo  mi  pico 
Que  e»  mucho  peor  huroallo. 

Jerónimo  Cáncer. 

HURGÓN  (de  hurgar):  m.  Instrumento  de  hie- 
rro para  menear  y  revolver  la  lumbre. 

...  con  un  HURGÓN  quita  las  escorias  que 
sobrenadan  en  el  metal,  etc. 

Sitges. 

-  Hurgón:  fam.  Estocada. 

Fué  respetado  en  Toledo 
Francisco  López  Labada, 
Valiente  de  HURGÓN  y  tajos. 
Sin  ángulos  ni  Carranza. 

Que  VE  DO. 

-Ya  he  dicho 
Que  hable  bien  y  no  tengamos 
Carambolas:  que  si  esgrimo 
La  de  Joanes,  al  primero 
Hurgón,  perdónele  Cristo. 

Tirso  de  Molina. 

HURGONADA:  f.  fam.  Estocada. 

HURGONAZO:  m.  fam.  ESTOCADA. 

...  y  agarrando  de  pan,  empezó  á  sacar  de 
él  rebanadas  y  trinchar  non  la  daga  sus  gana- 
dos, engulléndose  los  rebaños  enteros,  hechos 
gigote  á  hurgonazos. 

QUEVEDO. 

...  Ve  aqui  que  me  da, 
Vucsarced  un  hdkoo.sazo. 
Que  es  lo  más  que  puede  hacer. 

Calderón. 

HURGONEAR:  a.  Menear  y  revolver  la  lumbre 
con  hurgón. 

-  Hurgonear,  fam.  Tirar  estocadas. 
HURGONERO:  m.  Hvroün,   instrumento  de 

hierro. 

HURl  (del  ár.  haiirá,  mujer  del  paraíso):  f. 
Cada  una  de  las  mujeres  bellísimas  creadas  por 
la  fantasía  religiosa  de  los  musulmanes,  para 
compañeras  de  los  bienaventurados  en  su  pa- 
Taíso. 

Ha  prometido  Mohoma 
Un  paraíso,  una  HURÍ,  etc. 

Zorrilla. 

HURIDEAS  (do  Hura):  f.  pl.  Bol.  Orupo  de 
euforbiáceas  que  sólo  comprendo  el  género  Htira;  i 
se  denominan  también  hurcas. 

HURIEL:  Oeog.  Cantón  en  el  dist.  do  Montiu- 
i'ón,  ilcp.  Allier,  Francia;  14  municips.  y  15000 
habit.'i. 

HURMIRf:  Ofog.  Lugar  de  la  prov.  deSicasica, 
dcp.  <lc  la  Paz,  liolivia,  sit.  en  el  cantón  de 
Snpaquí,  en  la  cumbre  do  la  cordillera,  notable 
por  sus  a^nas  minerales,  saturadas  de  hierro, 
azufre,  niagneüia  y  otras  substancias,  y  muy  efi- 
caces liara  la  [laiálisis,  sífilis  y  enfermedades  de 
la  piel. 

HURNARIA  :  f.  Bot.  Tribu  del  grnpo  do  los 
Al'iirin  que  comprende  los  hongos  pociccos  do 
cúpula  poco  carnosa,  do  pequeñas  dimensiones, 
con  mal  gen  flnsculnsa;  algunos  autores  han  for- 
mado con  sus  csjHcies  nn  género  distinto. 

HURÓN,  NA  (del  lat.  furo,  furúnit):  m.  y  f. 
Cundruprdo  de  nirdio  pie  (le  largo,  de  color  rojo 
obicuro,  con  el  hocico  y  las  orejas  blancas;  des- 
pide por  rl  ano  nn  olor  suniamentc  desagrada- 
ble, y  vive  oculto  entre  las  piedras  En  varias 
parles  le  domestican  y  crían  para  la  caza  de 
conejos,  de  cuya  carne  gusta  principalmente. 

...  la  continua  caza...  persigne  &  estos  ani- 
ma|e¡ns  con  manadas  de  perros  y  tal  vez  con 
nunoMia. 

JoVKLLANoa. 
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Ha  de  abatirse  á  emplear 
Sus  armas  y  su  valor 
En  tímidas  bestezuelas 
Que  mata  un  perro,  un  HURÓN. 

Haktzenbusch. 

-  Hurón:  fig.  y  fam.  Persona  que  averigua  y 
descubre  lo  escondido  y  secreto. 

...  ando  echándola  HURONES,  que  la  hus- 
meen los  deméritos  que  la  acarrearon  la  má- 
cula. 

La  Picara  Justina. 

Es  (el  canónigo)  un  hurón,  que  no  ha  de- 
jado de  cazarlas  (antiguallas)  desde  que  llegó. 
JOVELLANOS. 

-  HURÓN:  fig.  y  fam.  Persona  huraña.  U.  tam- 
bién c.  adj. 

-  Yo  no  sé  cómo  entenderlo. 
Si  uno  calla,  luego  empiezan 
A  decir  que  es  un  hurón; 
Si  no  calla... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Hurón:  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  varie- 
dad albina  de  turón,  Piitorius communis,  Less. ,  y 
Musida  pulorius,  L.  (V.  TunÓN),  á  la  cual  todos 
los  zoólogos,  influidos  por  la  autoridad  de  Linneo 
y  Losseps,  quienes  designaban  el  hurón  con  los 
nombres  específicos  de  Slusldn  furo,  L. ;  Pulorius 
furo,  Less. ,  la  consideraron  como  especie  hasta 
que  Boitard  la  clasificó  comovariedad.  «Sólo  se 
distingue,  dice,  del  turón  por  tener  aquél  la  piel 
amarilloblanquizca  y  la  pupila  más  clara,  casi 
color  de  rosa,  lo  cual,  en  mi  opinión,  es  un  sim- 
ple efecto  de  albinismo,  y  de  esto  deduzco  que 
el  hurón  no  constituye  especie  y  .ií  una  variedad 
albina  perpetuadapor  prnlonuacia  domesticidad. » 

Con  este  criterio  de  Boifard  están  coulornies 
F.  Cuvier,  D'Orbigny,  G.  Moqucn-Tandon,  Zi- 
ttel  y  la  mayoría  de  los  mammaniólogos  moder- 
nos. Tiene,  como  el  turón,  cola  corta  y  redondea- 


da, lengua  suave,  orejas  pequeñas  y  redondas, 
nn  diente  tuberculoso  detrás  del  carnicero  en 
ambas  mandíbulas;  cerca  del  auo  glándulas  míe 
segregan  una  materia  de  olor  desagradable,  féti- 
do y  penetrante;  el  cuerpo  alargado,  muy  flexi- 
ble, y  las  piernas  cortas;  tiene  su  cuerpo  una 
longitud  de  O™,  45  y  la  cola  C^IS.  Se  supone 
que  este  animal  procede  de  África. 

Se  guardan  estos  animales  en  cajas  ó  jaulas, 
renovándolos  á  menu<lo  la  paja  y  el  heno  que 
los  resguardan  en  invierno  de!  frío.  Por  lo  común 
se  les  da  por  alimento  pan  blanco  ó  leche,  pero 
les  prueba  mucho  más  la  carne  tierna  de  anima- 
les recién  muertos;  pueden  mantenerse  también 
con  ranas,  lagartos  y  culebras,  porque  les  gusta 
mucho  toda  clase  de   anfibios  y  de  reptiles. 

El  hurón  tiene  las  mismas  costumbres  qno  el 
turón, el  propio  instinto  sanguinario  y  de  rapi- 
ña, pero  no  es  tanta  su  viveza.  Aunque  haya 
comido  hasta  la  saciedad  precipítase  furioso 
contra  los  conejos,  las  palomas  y  las  gallinas,  las 
coge  |Kir  el  cuello  y  no  suelta  presa  mientras  se 
mueven.  Lamen  con  avidez  increíble  la  sangro 
que  corro  de  sus  heridas,  y  devoran  el  cerebro, 
que  al  parecer  rs  una  golosina  para  ellos;  aco- 
meten n  los  reptiles  con  mas  prudencia  i|ueá  los 
otros  animales,  y  parei'en  conocer  por  instinto 
cuan  peligrosa  es  la  víbora. 

Sólo  por  una  rara  casualidad  se  domestica  del 
todo  islc  carnicero,  por  más  i|ue  se  haya  visto 
algún  individuo  seguir  n  su  amn  como  un  perro 
y  estar  en  completa  libertad.  Tiiavez  escapados 
de  su  janla,  la  mnyor  parte  ile  los  hurones  saben 
aprovecharse  de  su  independencia:  corren  porel 
bosqne,  se  apoderan  de  una  madriguera  de  co- 
jo, que  les  sirvo  de  retiro  durante  todo  el  ve- 
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rano,  y  olvidan  muy  pronto  al  hombre;  mas  en 
invierno  perecen  porque  no  pueden  resistir  el 
frío,  si  bien  hay  algunos  que  vuelven  á  la  mo- 
rada de  su  antiguo  amo.  Los  hurones  de  las  Ca- 
narias han  pasado  completamente  al  estado  sal- 
vaje. 

El  hurón  produce  uiT  murmullo  sordo  ó  nn 
grito  agudo  de  dolor  que  rara  vez  deja  oir;  por 
lo  regular  el  animal  pasa  el  tiempo  enroscado,  y 
sulo  se  muestra  activo  cuando  le  excita  el  afán 
de  la  rapiña. 

La  hembra,  después  de  una  gestación  de  cinco 
meses,  pare  dos  veces  al  año  de  cinco  á  ocho 
pequeños,  que  tienen  los  ojos  cerrados  dos  ó 
tres  semanas.  Es  con  su  progenie  sumamente 
cariñosa  y  la  cuida  muy  bien.  Al  cabo  de  dos 
meses  suelen  quitarles  los  hijuelos  para  educar- 
los separadamente. 

Después  de  haberse  apareado  el  macho  y  la 
hembra  hay  que  separarlos,  porque  de  lo  con- 
trario se  come  aquél  la  cría  apenas  ha  nacido, 
pero  pueden  juntarse  sin  ningún  cuidado  varias 
hembras,  y  ]ior  lo  menos  dos,  cada  una  con  su 
cria,  en  la  misma  jaula.  No  es  prudente  impedir 
á  su  tiempo  la  reproducción,  porque  al  suprimir 
su  impulso  natural  enferman  generalmente  tan- 
to los  machos  como  las  hembras,  y  mueren  fá- 
cilmente. Cuidándolos  bien  pueden  vivir  estos 
auimalitos  seis  ú  ocho  años  robustos  y  sanos. 

Presta  el  huRÍn  grandes  servicios  á  los  caza- 
dores de  conejos,  aunque  no  dejan  de  ser  costo- 
sos, porque  es  necesario  alimentar  el  animal  y 
cuidarle  todo  el  año,  lo  mismo  en  la  corta  esta- 
ción de  la  caza,  desde  octubre  hasta  febrero, que 
durante  el  largo  tiempo  que  no  sirve  de  nada. 
Además  de  esto  sólo  se  le  puede  utilizar  para 
los  conejos  adultos  ó  que  casi  lo  son,  pues  si  los 
encuentra  pequeños  o  jóvenes  los  mata  y  los 
devora  y  se  echa  en  su  caliente  y  blanda  cama, 
haciendo  al  cazador  esperar  á  que  le  dé  gana  de 
salir. 

La  caza  con  hurón  se  hace  por  la  mañana;  se 
lleva  al  animal  en  una  cestita  ó  en  una  caja  de 
madera  c  cuero,  poniéndolo  en  caso  necesario 
en  el  morral.  Al  llegar  á  una  madriguera  se 
buscan  todas  las  salidas,  y  se  coloca  delante  de 
cada  una  de  ellas  una  red  de  bolsa,  de  un  metro 
de  largo,  á  corta  diferencia,  y  cuya  boca  está 
fija  á  un  aro. 

Cuando  los  conejos  advierten  la  presencia  de 
su  enemigo  huyen  y  tratan  de  abandonar  su 
retiro,  pero  caen  en  las  redes,  de  donde  se  les 
saca  fácilmente.  Cuando  las  galerías  son  más 
anchas  y  hay  casualmente  varios  conejos  en  la 
madriguera,  pasan  á  veces  los  animales  bastan- 
te espautados  al  lado  del  hurón  sin  darle  tiem- 
po de  cogerlos. 

Se  pone  al  hurón  un  bozal,  ó  bien  se  le  liman 
los  dientes  á  fin  de  evitar  que  mate  á  los  cone- 
jos en  el  fondo  de  sn  retiro,  y  también  es  cos- 
tumbre atarle  un  cascabel  al  cuello  para  que  el 
cazador  advierta  sus  movimiento,*.  En  Inglate- 
rra eran  tan  crueles  que  cosían  los  labios  al  po- 
bre auxiliar  del  cazador  antes  de  soltarle;  pero 
como  el  bozal  llena  el  objeto,  se  le  ha  sustituido 
felizmente  á  este  medio  bárbaro.  Apenas  vuelve 
el  hurón  á  la  entrada  do  la  madriguera  se  lo 
coge  al  momento,  pues  si  se  le  deja  entrar  otra 
vez  sucede  con  frecuencia  que  se  echa  y  des- 
cansa varias  horas. 

HURÓN:  Oeog.  Río  del  est.  de  Oliio,  Estados 
Unidos,  en  el  condado  A  que  da  nombre.  Es 
afl.  del  lago  Erie  y  tiene  unos  25  kms.  de  curso. 
i;  Condado  del  est.  Michigan,  Estados  Unidos, 
sit.  al  E.  del  est.,  en  el  extremo  de  la  península 
que  hav  cutre  la  bahía  de  Saginaw  y  el  lago 
Hurón ;' 1940  kms.»  y  20089  habits.  Can.  Port- 
Austin.  II  Condado  del  est,  Ohio.Estailosl'nidog, 
sit.  en  la  vertiente  del  logo  Erie;  l.fOO  kms.'  y 
31  609  habita.  País  llano  y  fértil,  regado  por  lo» 
ríos  Hurón  y  Vérmilion.  Agricultura;  cria  de 
ganados, especialmente  vacuno  de  loche.  Capital 
Norwalk. 

-  Hurón:  Oeog.  Uno  de  los  grandes  lagos  de 
la  América  septentrional,  entre  el  Canaila  y  los 
Estallos  Unidos.  Sus  costas  del  N.E.  y  S.  perte- 
necen á  la  prov.  de  Ontario,  del  Canadá;  la  del 
O.  al  est.  do  Michigan,  de  los  F^stados  Unidos. 
Comunica  al  NO  con  el  lago  Sujierior  por  el 
Estrecho  de  Snnta  María,  al  O  con  el  lago  Mi- 
chigan por  el  K.strecho  de  Mirhilinioikinac,  al 
E.  con  el  lago  Ontario  por  el  río  .'Severn  y  al  S.  E. 
con  el  lago  Krie  por  el  río  y  lago  Saint  Clair. 
Queda  comprendido  entro  los  43  y  46"  lat.  N. 


y  los  77°  30'  y  81°  long.  O.  Madrid,  con  super- 
ficie do  49000  kiiis,^  unos  -170  kins.  do  largo, 
230  de  múxiina  anchura  y  unos  170  do  anchura 
media.  Los  quo  consideran  la  bahía  Georgiana  co- 
mo una  do|iendencia  del  Hurón,  dan  a  éste  do 
su|i.  61340  knis-.  Dicha  bahía  queda  cu  realidad 
separada  del  lago  jiorla  estrecha  península  San- 
geenó  India  y  las  islas  C'ovo,  Yeo,  Fitz-Willianí, 
Grande  Jlanitacline,  Cockburn  y  Drununond, 
pertenecientes  ésta  á  los  Estados  Unidos  y  aqué- 
Uas  al  Canadá.  Las  princijiales  inlle.\ioncs  de  la 
costa  del  lago,  muy  irregulares,  son  la  bahía 
Tliundcr  y  la  de  Ságinaw.  En  cuanto  á  la  pro- 
fundidad lie  las  aguas,  al  S.  es  de  95  m.  la  má- 
xima y  al  N.  llega  á  225.  Sin  embargo,  las  aguas 
bajan  ó  suben  según  las  estaciones;  alcanzan  su 
máxima  á  lincs  de  julio;  bajan  á  su  mínima  pro- 
fundidad á  fines  de  febrero.  Los  princi|iales  ríos, 
además  del  Santa  María,  que  viene  del  lago  Su- 
perior, son:  en  la  orilla  O.  ó  de  los  Estados  Uni- 
dos el  de  la  Arena,  que  desemboca  entre  las  ba- 
híasdeThundery  Ságinaw  y  el  Ságinaw  on  ésta; 
en  la  orilla  del  E.  el  Maitlan  y  el  Saiigeen;en  la 
bahía  Georgiana  el  Mi.ssissagni,  el  Espahol,  el 
Francés,  el  Manganatawan  y  el  Severu.  Vierte 
el  lago  por  el  rio  Saiut-Clair,  que  se  lleva  unos 
6000  m.2  de  agua  por  segundo.  Las  aguas  son 
cristalinas  y  dulces  y  suelen  agitarlas  violentas 
tempestades.  Abunda  la  pesca.  Los  puertos  son 
muy  medianos;  liguran  como  los  mejores  Bay 
City  en  la  desembocadura  del  Ságinaw,  y  Port- 
Huron  en  la  entrada  del  rio  Saint-Clair.  II  Con- 
dado de  la  prov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  en  la 
península  limitada  por  los  lagos  Hurón,  Erie  y 
Ont.irio.  Los  ríos  van  al  Hurón  y  el  principales 
el  Maitland.  Clima  de  los  más  templados  del 
Canadá;  cultivos  varios,  corte  de  maderas,  pesca 
y  salinas.  Tiene  3300  kms.=  y  8000  habits.  Ca- 
pital Góderich. 

HURONEAR:  a.  Cazar  con  hurón. 

-Huronear:  fig.  y  fara.  Procurar  saber  y 
escudriñar  cuanto  pasa. 

-  Por  más  que  huruneo, 
Nada,  no  puedo  coger 
El  hilo  de  esta  aventura,  etc. 

Hartzenbüsch. 

HURONERA:  f.  Lugar  en  que  se  meto  y  encie- 
rra el  hiirun. 

-  Hl' RONERA:  tig.  y  fam.  Lugar  en  que  uno 
está  oculto  ó  escondido. 

HURONERO:  ni.  El  que  cuida  de  los  hurones. 

HURONES:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Nombre  dado 
á  un  antiguo  pueblo  indígena  de  la  Américasep- 
tentrional.  En  los  tiempos  de  la  conquista  linda- 
ba con  los  iioiiueses  y  vivía  al  Norte  del  lago 
Erie,  al  Oriente  del  Hurón  y  al  Occidente  del 
Ontario.  Ocujiaba  de  Mediodía  á  Septentrión 
unas  .setenta  leguas,  de  Poniente  á  Levante  so- 
bre ciento  setenta  y  cinco;  tierra  generalmente 
llana  y  abundante  en  aguas.  Llevaba  primitiva- 
mente el  nombre  de  ycndal,  y  recibió  después  el 
de  hurón  de  boca  de  los  franceses.  Hallábase 
este  pueblo  en  constante  guerra  con  las  Cinco 
Naciones,  y  debía  do  ser,  con  todo,  do  la  misma 
familia  de  los  iro<iueses,  á  juzgar  por  su  idioma, 
sus  instituciones  y  sus  creencias.  Eran  los  huro- 
nes do  gallarda  apostura,  ni  gordos  ni  flacos, 
ágiles,  aptos  para  el  viajo  y  la  fatiga.  Distin- 
guían.so  en  lo  moral  por  lo  sufridos,  lo  piadosos 
y  lo  alegres.  No  eran  feroces  sino  con  sus  ene- 
migos; no  solo  mataban  á  los  prisioneros;  so  los 
comían.  No  perdonaban  sino  a  las  mujeres  y  á 
los  niños,  y  aun  á  éstos,  no  la  libertad,  sino  la 
vida.  Como  tantos  otros  pueblos,  los  reducían  á 
servidumbre.  Eran  lascivos  y  disolutos.  Estaba 
prohibido  el  matrimonio  entro  padres  é  hijos, 
entre  hermanos  y  entre  primos.  No  era  común 
el  divorcio  en  las  familias  con  prole,  pero  sí  po- 
sible. Cuando  ocurría  quedaban  generalmente 
los  hijos  á  cargo  del  padre,  como  no  estuviesen 
todavía  en  la  lactancia.  Abundancia  de  hijos  los 
había  en  muy  pocos  hogares.  Solían  ser  los  hu- 
rones, hasta  (|ii(^  la  razón  y  lósanos  los  corregían, 
no  sólo  desobedientes  á  los  padres,  sino  también 
indóciles  á  todo  freno,  antojadizos,  soberbios  y 
.'.iu  respeto  á  los  ancianos.  Cobraban  á  poco  los 
varones  afición  á  la  caza,  la  pesca  y  la  lucha,  y 
acababan  de  desarrollar  sus  fuerzas.  No  eran  allí 
tenidos  por  hombres  los  i|no  no  se  dedicaban  it 
una  do  esas  tres  profesiones.  Pertenecía  á  la  hem- 
bra el  cultivo  do  los  campos:  al  varón  el  desmon- 
te. Estaba  dividida  la  nación  en  provincias  y 
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pueblos;  los  pueblos  y  las  provincias  regidos  por 
jefes  y  asambleas.  Componía  las  asambleas  el 
cuerpo  de  ancianos;  transmitíase  por  sucesión  el 
cargo  de  jefe,  como  el  sucesor  no  desdorase  ¡lor 
su  cobardía  ó  sus  vicios  el  valor  ó  las  virtudes 
do  sus  antecesores.  No  había  sino  un  jefe  en 
cada  pueblo,  pero  se  juntaban  tres  y  á  veces  más 
en  las  capitales  de  provincia.  Gobernaba  en  és- 
tas uno  como  rey  á  cuyas  inmediatas  órdenes 
estaban  dos  ó  tres  magnates,  además  do  un  ase- 
sor y  un  lugarteniente.  Los  jefes  de  los  pueblos 
dependían,  á  lo  que  parece,  de  tan  elevado  cau- 
dillo. No  se  ejercía  allí  la  autoridad  por  el  man- 
do, sino  por  la  persuasión  y  el  ejemplo.  Por  la 
persuasión  se  ganaba  el  jefe  la  voluntad  de  las 
asambleas,  y  por  el  ejemplo  á  las  muchedum- 
bres. Los  jefes  habían  de  ser  elocuentes,  esforza- 
dos y  justos,  so  pena  de  verse  primero  desobede- 
cidos y  luego  privados  ignominiosamente  del  car- 
go. Las  asambleas  entro  los  hurones  eran  gene- 
ralmente públicas.  Las  había  también  secretas, 
que,  sigilosamente  convocadas,  se  reunían  de  no- 
che y  no  se  componían  sino  de  los  principales  del 
pueblo  ó  la  provincia.  Eu  ellas  se  concertaban  los 
ardides  de  la  guerra  y  la  diplomacia;  la  manera 
de  burlar  á  los  enoniigos  y  la  manera  de  ganar- 
los por  sorpresa.  Otras  asambleas  había  aún, 
que  eran  las  más  notables.  Tenían  por  objeto  la 
conservación  de  los  intereses  generales  y  la  des- 
trucción do  las  naciones  con  quienes  no  se  estu- 
viese en  amistoso  comercio,  lleconocían  los  hu- 
rones en  cierto  dios  llamado  Yoscaha  al  Creador 
del  mundo,  y  le  daban  por  abuela  á  la  diosa  .iJte- 
hcnsic,  la  madre  do  nuestro  linaje.  Hacían,  se- 
gún parece,  ofrendas  sólo  á  sus  okis,  espíritus, 
unos  ángeles,  otros  diablos.  «Nuestra  alma,  do- 
cían,  en  cuanto  muere  el  cuerpo,  va  por  eso  blan- 
co cinturón  de  estrellas  que  atraviesa  el  cielo  á 
la  venturosa  mansión  de  Yoscaha.  Por  las  orillas 
de  la  misma  senda  van  las  almas  de  los  perros. 
Allí  van  también,  aunque  por  otros  caminos,  las 
de  los  objetos  que  depositamos  en  la  tumba  do 
nuestros  difuntos.»  Atiskcin  anchuhatcy  (vía  de 
las  almas)  llamaban  aquellos  bárbaros  á  lo  quo 
nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  vía  láctea. 
Entendían  los  hurones  que  allá  eu  el  cielo  sen- 
tían las  almas  las  mismas  necesidades  que  acá  en 
la  Tierra  los  cuerpos;  enterraban  por  esta  razón  á 
sus  muertos,  como  tantas  otras  naciones,  con 
paues  do  maíz,  aceite,  pieles,  calderos,  hachas 
do  piedra  y  otras  herramientas.  Sepultaban  á 
veces  los  cadáveres  á  ílor  de  tierra  y  levantaban 
sobre  las  fosas  cabanas  de  corteza  de  árbol  á  cuyo 
rededor  construían  modestas  y  bajas  cercas;  mas 
lo  general  era  que  los  guardasen  en  ataúdes  y  los 
colocasen  en  lechos  de  madera  puestos  sobre  cua- 
tro nial  pintadas  estacas  de  nueve  á  diez  pies  de 
altura.  Al  pió  do  esos  tristes  y  solilarios  lechos 
iban  frecuentemente  de  noche  á  llorar  por  sus 
deudos.  Los  banquetes  eran  muy  comunes  en- 
tre los  hurones.  Se  daban  en  todos  los  aconteci- 
mientos, taustos  ó  infaustos;  también  para  curar 
y  divertir  a  los  enfermos;  á  veces  con  el  fin  de 
preparar  la  juventud  á  los  combates  y  la  guerra; 
otras  con  el  do  solemnizar  las  victorias  obteni- 
das sobre  los  enemigos.  Las  danzas  entre  los  hu- 
rones no  eran  menos  comunes  que  los  banquetes. 
Danzaban  sueltos  mancebos  y  doncellas,  y  ya  so 
contoneaban,  ya  daban  saltos,  ya  hacían  gracio- 
sos saludos,  ya  sacudían  con  ímpetu  la  tierra. 
Duraban  estos  bailes  dos  y  más  tardes.  Los  había 
también  para  los  enfeimos.  La  lledicina  no  es- 
taba allí  mejor  que  en  otros  pueblos.  Los  médi- 
cos eran  también  mágicos  y  servidores  del  dia- 
blo. Daban  los  hurones  grande  importancia  á  los 
sueños.  Más  por  sus  propios  sueños  que  por  las 
visiones  de  sus  médicos  se  regían  para  la  cura- 
ción de  sus  enfermedades,  y  eu  ciertas  ceremo- 
nias quo  practicaban  cuando  estaba  malo  do 
muerte  uno  de  sus  caudillos  ó  azotaba  la  posto 
al  inieblo,  se  tenían  por  muertos  como  pidiendo 
dámvasde  choza  eu  choza  no  acertasen  á  recibir 
lo  que  en  sueños  codiciaran.  Su  ignorancia  era 
grande,  sobre  todo  en  Astronomía  y  Meteorolo- 
gía. No  acertaban  á  distinguir  las  estrellas  lijas 
de  los  planetas;  no  tenían  por  tija  sino  la  estrella 
polar,  que  tomaban  por  guía  en  sus  viajes  de  no- 
che. Creían  que  ora  plana  la  Tierra  y  quo  estaba 
agujereada  al  Occideute;  por  esto  agujero  decían 
que  entraba  el  Sol  cuando  bajaba  al  ocaso.  Allí 
se  estaba,  según  ellos,  hasta  el  otro  día  en  quo 
iba  á  salir  por  Oriente.  No  podían  naturalmente 
explicarse  los  eclipses:  atribuían  los  del  Sol  á 
grandes  Inchns  entro  los  elemento"!  de  la  nstn- 
ralezK;  los  de  U  Luna  á  que  este  pálido  astro  pa- 
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decía  síncopes.  Como  tantos  otros  pueblos,  al 
ver  ecli|)8ada  la  Luna  armaban  grande  estrépito, 
y  |>ara  aumentarlo  azotaban  á  los  perros.  Cons- 
telaciones u]Knas  las  conocían:  á  las  cuatro  es- 
trellas quo  en  la  Osa  Mayor  componen  la  caja 
del  carro  las  llamaban  las  danzarinas;  á  las 
tres  del  cjo  los  tres  cazadores;  a  la  que  parece 
acompañar  á  la  segunda  de  las  tres,  el  cal- 
dero. Cuando  tronaba  suponían  que  un  pájaro 
monstruoso  batía  en  el  cielo  sus  enormes  alas. 
Estaban  los  hurones  algo  más  adelantados  en  la 
industria.  Hacían  sus  canoas  de  madera  de  abe- 
dul y  las  reforzaban  interiormente  con  piezas 
circulares  do  cedro  blanco.  Se  di.stingnian  eji  la 
Escultura.  Sobre  niadera,y  aun  sobre  piedn,  re- 
presentaban en  relieve  hombres,  lleras,  pajares 
y  animales  fantásticos;  con  trabajos  tales  embe- 
llecían sus  tabaqueras  y  sus  pipas.  Eran  también 
amigos  do  la  Pintura;  la  ejercían  sobre  sus  cuer- 
pos y  sobre  los  frentes  de  sus  cabanas.  Disponían 
de  herniosos  colores.  De  los  pueblos  de  los  huro- 
nes, 8econi|ioníael  que  más  de  200 cabanas,  qnc 
suponían  de  12  á  16  000  habitantes,  y  en  algu- 
nas comarcas  cambiaban  esas  poblaciones  de 
asienta  cada  quince  ó  treinta  años,  obligadas 
por  la  falta  de  combustible.  Los  hurones,  pues, 
componían  en  otro  tiempo  un  pueblo  numeroso 
y  potente.  En  1650  fueron  arrojados  de  su  terri- 
torio ¡lor  los  cheroquescs  (iroqueses)  y  marcha- 
ron a  establecerse,  ó  más  bien  á  andar  errantes, 
al  Nordeste  del  lago  Erie.  En  este  lugar  los  en- 
contraron los  misioneros  y  trataron  de  conver- 
tirlos y  civilizarlos.  Los  hurones  fueron  aliados 
de  los  franceses  en  todas  las  guerras  que  estos 
tuvieron  que  sostener,  ya  contra  los  salvajes,  ya 
contra  los  ingleses.  Por  último,  habiendo  toma- 
do partido  por  los  algonquines  contra  sus  ene- 
migos ordinarios  los  iroqueses,  fueron  vencidos, 
destruidos  y  dis|iersos,  y  vieron  completamente 
aniquilada  su  nacionalidad.  Un  corto  número  de 
ellos  se  refugiaron  en  el  Canadá  entre  los  france- 
ses. Pero  si  ha  desaparecido  la  civilización  de 
los  hurones,  no  ha  perecido  con  ojia  su  nombre. 
Este  sirve  para  designar,  además  de  un  gran  lago, 
varios  ríos  de  la  América  septentrional,  un  con- 
dado del  Oliio,  una  ciudad  de  este  condado,  y 
un  inmenso  territorio  situado  al  Norte  del  esta- 
do de  los  ¡Hiñeses. 

HURONITA  (de  Iliiron,  n.  pr.):  f.  Miiur.  Mi- 
neral procedente,  al  parecer,  do  una  alteración 
de  la  cordierita.  Se  encuentra  asociado  a  la  horn- 
blenda  en  los  alrededores  del  lago  Hurón. 

IHURRAI  (del  inglés  A  urroA;  del  gótico  A  iirra, 
agitarse):  interj.  Grito  de  los  rusos,  y  especial- 
mente de  los  cosacos,  al  entrar  en  pelea,  ó  al 
lanzarse  al  pillaje;  de  los  marinos  ingleses  para 
vitorear  á  una  persona,  y  el  cual  suele  usarse 
entre  nosotros  como  aclamación  festiva. 

¡Hi'RRA,  cosacos  del  desierto!  ;Hurr.il 
La  Europa  os  brinda  espléndido  botín:  etc. 
Esi'RONCEDA. 

HURRACO:  m.  Adorno  que  llevaban  las  mu- 
jeres en  la  cabeza. 

HURTADA:  f.  ant.  HlRTO. 

HURTADAMENTE:  adv.  m.  ant.  FlKTI VA- 
SI  KM  K. 

HURTADAS  (A):  m.  adv.  ant.  A  nuRrAm- 

LLAS. 

HURTADILLAS  (A):ID.  adv.  Furtivamente; sin 
que  nadie  lo  note. 

...  todo  cuanto  hemos  leído  á  RCRTADILI.AS 
en  las  novelas  no  equivale  á  lo  que  hemos  vis- 
to en  él,„ 

L.    F.    I)E   MORATÍN'. 

Luisa  vuelve  hacia  Juliác  la  cabeza  como 
para  mirarle  á  hirtadillas:  etc. 

Tamayo  y  Bavs. 

HURTADINEROS:  m.  prov.  jir.  AirASCÍA; 
vasija,  comúnuiouto  do  barro,  para  guardar  di- 
nero. 

HURTADO:  Oeog.  Arroyo  en  el  dep.  TreinUi- 
trés,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  O.  á  E. ,  en 
una  extensión  próxima  de  36  millas,  naciendo 
de  la  Cuchilla  de  Dionisio,  y  es  atl.  del  gran- 
de arroyo  del  Paiado.  Dista  unas  36  millas  al 
N.  O.  do  la  v.  Trrintaitiés,  60  al  S.  E.  do  la  do 
Meló,  y  252  al  N.E.  de  Montevideo. 

-HrRTAPoóGrAMAi  ata:  Tem?.  Río  He  Chi- 
le, en  la  prov.  de  Coquimbo.  Es  aÜ.  del  Grande 
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6  Liman.  Naco  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  cordillera  de  Doña  Rosa;  al  iirincipio  corre 
hacia  el  N.O.  hasta  cerca  del  lugar  de  Hurtado, 
ilonde  hace  un  recodo  para  seguir  la  dirección 
S.O.  hasta  Ovalle.  No  recibe  ningún  afl.  notable, 
pues  casi  todos  son  torrentes  que  se  secan  du- 
rante el  verano. 

-  HcRTAPO  (Bartolomé):  Siog.  Explorador 
español.  Vivió  á  fines  del  siglo  XV  y  en  los  co- 
mienzo? del  XVI.  Sirvió  en  el  Darit'n  á  las  órde- 
nes del  gobernador  Pedro  Arias  ó  Podrarias  Dá- 
vila.  Este  dispuso  diferentes  excursiones,  que  en- 
comendó á  los  capitanes  que  tenia  á  sus  órdenes, 
V  fué  una  de  ellas  la  que  salió  en  151 6,  al  mando 
de  Hernán  Ponce  y  Bartolomé  Hurtado,  y  que 
recorrió  las  costas  del  Sur  de  las  actuales  Repú- 
blicas de  Nicaragua  y  Costa  Rica.  Dichos  jefes 
encontraron  á  los  iniligenas  llamados  chiuchi- 
re.s,  que  poblaban  las  tierras  costarricenses,  pre- 
parados á  la  defensa,  y  en  número  considerable, 
por  lo  que  no  intentaron  desembarcar,  y  pasando 
de  largo  llegaron  á  un  puerto  que  los  naturales 
llamaban  Cliira,  al  cual  dieron  los  castellanos  el 
nombre  de  Sanlúcar,  y  que  se  conoció  después 
con  el  de  Nicoya.  Allá  también  estaban  los  na- 
turales en  actitud  defensiva;  unos  en  canoas  que 
cruzaban  delante  del  puerto,  y  otros  en  la  costa. 
Al  ver  los  buquecitos  de  Hurtado  y  Ponce  hi- 
cieron resonar  sus  instrumentos  bélicos  y  comen- 
zaron á  hacer  señales  de  amenaza  á  los  españo- 
les; pero  unos  cuantos  disparos  de  las  piezas  que 
llevaban  los  buques  barrieron  las  canoas  é  hicie- 
ron huir  á  los  escuadrones  de  guerreros  que  es- 
taban en  tierra.  Suponiendo  los  expedicionarios 
que  no  podrían  reportar  grandes  ventajas  de 
aquel  país,  dieron  la  vuelta  á  Panamá,  sirvien- 
do únicamente  aquella  excursión  para  apoyar 
ciertas  pretensiones  de  Pcdrarias  Davila. 

-HitRTAno  (Antonio):  Biog.  Escritor  dra- 
mático español.  N.  en  Caceres  á  11  de  abril  de 
1825.  M.  en  junio  de  1878.  A  los  dieciséis  años 
de  edad  dio  al  teatro  sn  primera  obra  dramática, 
titulada  La  Conquista  de  Cáccres,  que  se  puso  en 
escena  en  el  teatro  de  dicha  población,  obtenien- 
do con  ella  un  señalado  triunfo.  A  poco  se  estre- 
nó también  en  el  mismo  teatro  su  segunda  pro- 
ducción, titulada  La  fortuna  de  ser  loco,  con  el 
mismo  éxito.  Aficionado  á  las  notables  aptitu- 
des del  novel  autor,  su  paisano  el  conde  de  Santa 
Olalla,  D.  Juan  García  Carrasco,  lo  llamó  á  Ma- 
drid y  lo  dedicó  al  periodismo  político.  Semejan- 
tes tareas  no  fueron  obstáculo  para  que  Hurta- 
do siguiera  cultivando  la  poesía  dramática,  y 
dio  al  teatro,  sucesivamente.  La  Verdad  en  el  es- 
peio;  El  anillo  de!  Rey;  El  médico  de  cámara; 
Él  árbol  tfjrcvio;  El  curioso  impertinente  (ésta  en 
colaboración  con  Avala);  Los  percances  de  Ma- 
chuca; Sueños  y  realidades;  El  toisón  roto;  El 
matrimonio  secreto;  iVaiifragrir  en  tierra  Jirme; 
¡ja  voz  drl  corazón;  La  nieta  del  2apatero;l'erii- 
¡Vell;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  El  busto  de 
Elisa;  El  argumento  de  un  drama;  El  collar  de 
Lescot;  Intriga  y  amor;  En  la  s&mbra;  Un  nego- 
cio; Un  amor  de  novela ;  Entre  el  deber  y  el  dere- 
cho; El  vals  de  Ilrnzano;  La  Maya  de  Madrid; 
El  laurel  de  la  Zubia:  Herir  en  la  sombra  y  La 
Jola  aragonesa  (estas  trc»  últimas  en  colabora- 
ción ron  Núñez  de  Arce).  Escribió  el  libreto  do 
jaa  zarzuelas  El  sonámbulo;  Oato  por  liebre;  pi- 
rales y  amigos;  Entre  dos  aguas;  Elsargcnto  Lo- 
zano; Una  canción  de  amor,  y  arregló,  en  colabo- 
ración con   Retos,  el  do  Jlarba  ylsul.  También 
cultivó  la  novela:  El   Velludo;  Una  broma  del 
Diablo;  Lo  que  se  re  y  ¡o  que  no  se  ve;  Cosas  del 
mundo  y  Corte  y  Cortijo  brotaron  do  «u  pluma, 
habiendo  sido   premiada  la   última  en  público 
certamen  |>or   la  Acailomia  Española.   Esto  no 
impedía  que  estuviese  aiempre  facilitando  mate- 
riales á  los  periódicos  literarios,  en  lo»  que  hay 
disominadas  mnltilud  do  poesía»  llenas  do  senti- 
miento. A  la  Virgen  d'  la  montaña  <\e  Cácorea 
de<licó  dos  preciosos  cantos,  nno  siendo  aún  aclo- 
losconto  y  otro  b1  iniciarse  la  guerra  de  África, 
á  cual  mas  tierno  y  delirado,   ligiirando  «demás 
entro  su»  obras  El   romancero  de  la  princesa  y 
una  notable   eolrfCÍ"n  do  leyendas  denominada 
Madrid  dramático.  En   1859  fué  nombrado  so- 
bornador civil  do  Albaccto;dcspué»  lo  fué  de.Iaón, 
Valladoliil,  Cádiz,  Valencia  y  Barcelona.  Cuando 
la  opidomi»  rolérira  do  1885  azoto  Aost»  última 
capital,  sn  coni|Hrrt«niienfo  como  antoriiiail  Iné 
en  extremo  encomiada  por  toda  1«  cindad  y  por 
la  prensa  en  general,    habiendo  «ido  declarado 
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Cataluña.  A  raíz  de  la  Revolución  de  Septiembre  ' 
(1868)  fué  nombrado  Ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  y,  después  de  la  Restauración 
de  la  monarquía  de  los  Horbones,  Consejero  de 
Estado,  en  cuyo  cargo  le  sorprendió  la  muerte,  j 
Estaba  condecorado  con  la  placa  de  primera  clase 
de  la  Orden  civil  de  Beneficencia,  con  la  cruz  de 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jeru.salén,  con  la  en- 
comienda de  número  de  Carlos  III  y  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica;  fué  diputado  por  la 
provincia  de  Cádiz  en  1866,  y  senador  por  Puerto 
Rico  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración. 

-  Hurtado  de  Amezaoa  y  Balmaseda  (Ca- 
milo): Biog.  Economista,  político  y  escritor  es- 
pañol. N.  en  Madrid  hacia  1828.  M.  en  Sevilla 
á  24  de  marzo  de  1888.   Poseyó  los  títulos  de 
marqués  de  Riscal,  conde  de  Villaseñor  y  maes- 
trante  de  Zaragoza.  Educóse  en   París,  y  siendo 
muy  joven  todavía  ingresó  en  la  carrera  diplo- 
mática y  fué  agregado  á  la  legación  de  España 
en  Londres,  único  cargo  público  que  desempeñó 
durante  su  vida.  Los  años  de  su  permanencia  en 
la  capital  de  Inglaterra  los  dedicó  al  estudio  de 
las  costumbres,  de  la  política,  de  la  literatura, 
del  modo  de  ser,  en  suma,  de  aquel  país,  y  lo 
que  allí  aprendió  en  los  anos  de  su  juventuil  in- 
fluyó mucho  en  el  carácter  del  marqués  de  Riscal, 
que  anheló  siempre  para  su  patria  los  adelantos 
que  había  admirado  en  Inglaterra.  Después  de 
su  residencia  en  el  Reino  Unido  se  dedico  á  via- 
jar por  Europa.  Residió  en   Bélgica,  Holanda, 
Alemania  é  Italia;  aumentó  en  todos  estos  países 
sus  conocimientos,  trató  á  los  personajes  más  en 
boga,  tomó  notas  de  cuanto  veía  y  observaba, 
grabando  mucho  en  su  memoria,  que  era  prodi- 
giosa. Estos  viajes  y  su  amor  al  estudio  influ- 
yeron en  la  índole  de  sus  conocimientos,   que 
eran  tan  generales  como  profundos.   Los  tenía 
vastísimos  en  cuestiones  (olíticas,  económicas  y 
de  Hacienda,  en  materia  industrial  y  agrícola, 
en  Literatura,  en  Historia  y  en  Bellas  Artes.  De 
joven  sintió  gran  entusiasmo  por  la  Pintura,  y 
aun  llegó  á  manejar  con  acierto  los  pinceles,  se- 
gún lo  demostraban  algunas  copias  de  cuadros 
célebres  y  retratos  de  familia,  obras  suyas,  que 
conservaba  como  recuerdo  de  sus  juveniles  afi- 
cione.s.  Poseía  varios  idiomas,  y  en  inglés  y  en 
francés  especialmente  hablaba  y  escribía  tan  co- 
rrectamente como  en  castellano.   Dio  gran  im- 
pulso á  las  Ligas  de  Contribuyentes  de  España, 
de  lasque  fué  alma  y  vida  por  mucho  tiempo,  lle- 
vando á  la  práctica  sus  ideas  acerca  de  la  inicia- 
tiva individual.  Liberal  por  temperamento  y  por 
ideas,  mostraba  profundo  ros]icto  por  todas  las 
opiniones,  aun  las  más  radicalmente  opuestas  á 
las  suyas,  y  discutía  sin  encono.  Al  fundar  en 
Madrid  el  diario  El  Día,  (]ue  aún  vive,  llevólo 
el  propósito  de  atraer  al  país  hacia  un  programa 
de  mejoras  políticas  y  económicas  que  pudiera 
ser  aceptado  por  todos  los  partidos.  Resultado 
práctico  de  los  estudios  y  de  la  laboriosidad  del 
marqués  de  Riscal   son  algunos  trabajos  suyos, 
dignos  de  mención.   En  1865  piiblicó  con  el  tí- 
tulo de   Ensayo  sobre  la  /miclica   del  gobierno 
parlamentario  un  excelente  estudio,  que  forma 
nn  tomo  de  320  páginas,  acerca  de  la  vida  poli- 
tica  en  Inglaterra.  En  1868  dio  á  luz  en  la  céle- 
bre Kerue  des  I>cux  Mondes  otro  estudio  notable 
titulado  La  lievolution  Es/agnole;  L'aurre  des 
Cortes  Constiluantes.  En  1 880  inauguró  la  Biblio- 
teca político  evonómiea  de  El  IHa  con   un  libro 
titulado  feudalismo  y  Democracia,  en   quo  .so 
señalan  los  males  característicos  de  la  España 
contemporánea.  Como  agricultor  é  industrial  en- 
señó á  los  españoles  cómo  ,so  cultivan  con  mejo- 
ro» re.sulfailos  las  viñas  y  cómo  so  elaboran  por 
los  últimos  procedimientos  los  vinos,   estable- 
ciendo fundaciones  modelo  on  sus  tierras  de  Ala- 
va,  donde  so  producen  los  famosos  vinos  quo 
compiten  con  los  mejor  elaborados  dol  extran- 
jero. 

-  Hurtado  dk  Corctera  (Pf.dro):  Biog. 
Marino  español.  N.  en  Orduña  (Vizcava)  hacia 
1777.  M.  on  Madrid  á  2:i  de  abril  do  1811.  Soli- 
citó y  obtuvo  carta  orden  de  guanlia  marina; 
«entó  plaza  on  ol  departamento  del  Ferrol  en  4 
do  enero  do  17P4,  y  conclnídos  los  estudios  ele- 
mentales  estuvo  cruzanilo  on  la  costa  do  Canta- 
bria hasta  que.  hecha  la  paz  con  Francia,  regro- 
só al  Ferrol.  He  halló  oii  iliferenles  acciones  ilo 
las  quo  sostuvieron  las  fuerzas  espafiídas  (1799) 
contra  lo»  buque»  inglese»  quo  bloqueaban  ol 
pnortn  do  Cádiz.  Marchó  al  Nuevo  Mundo  on  la 
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belión  de  los  negros  de  Santo  Domingo:  tomó 
parte  en  las  operaciones  del  Guánico,  se  trasladó 
á  la  Habana  y  de  allí  á  Cádiz,  en  mayo  de  1802. 
Al  año  siguiente  marchó  á  Montevideo,  en  don- 
de transl)ordó  á  la  fragata  Medea,  y  de  ésta,  on 
el  año  de  1801,  ala  goleta  Paz,  guardacosta  del 
Río  de  la  Plata,  y  en  ella  hizo  continuas  salidas 
á  cruzar  en  dicho  río,  siendo  después  transbor- 
dado al  bergantín  Ligero.  Se  halló  en  la  defensa 
de  Montevideo,  mandando  una  división  de  lan- 
chas en  el  Cubo  del  Norte,  con  la  que  sostuvo 
la  retirada  de  las  tropas  que  salieron  á  atacar  al 
enemigo  el  día  20  de  enero  de  1807,  y  bajo  los 
fuegos  de  la  expresada  división  se  logró  la  buena 
retirada.  En  el  mismo  Cubo  ,  mandando  una 
lancha  cañonera  el  26  del  expresado  mes,  fué 
echado  á  pique,  batiendo  una  batería  enemiga, 
por  los  fuegos  de  ésta,  y  habiendo  tomado  el 
enemigo  por  asalto  la  plaz.a  de  Montevideo  en  la 
madrugada  del  3  de  febrero  siguiente,  pa.só  á 
Buenos  Aires,  en  donde  fué  nombrado  ayudante 
de  campo  de  Santiago  Liniers,  á  cuyas  órdenes 
se  halh'  en  el  ataijue  que  dicho  jefe  dio  al  gene- 
ral inglés  Crefour  en  los  Misereres  á  2  de  julio 
del  citado  año  de  1807,  y  en  las  acciones  de  los 
días  5,  6  y  7  del  expresado  mes  en  Buenos  Aires. 
Con  el  mando  de  una  cañonera  fué  destinado  con 
otras  á  pasar  por  los  Paranas  las  tropas  que  se 
mandaron  desde  Buenos  Aires  á  la  Banda  del 
Norte  para  atacar  á  los  ingleses.  Nombrado 
(1808)  comandante  de  la  zumaca^ra7i;n;«,  con- 
dujo por  el  interior  del  Paraná  hasta  Santa  Fe 
200  hombres  á  las  órdenes  del  capit.án  de  fraga- 
ta Jo.sé  Posadas,  á  fin  de  tranquilizar  aquellos 
pueblos.  En  1818,  hallándose  en  el  Janeiro  para 
regresar  á  la  península,  recibió  un  oficio  reser- 
vado del  conde  de  Casa- Flores  para  evacuar  una 
comisión  de  Estado,  debiendo  pusar  por  las  cor- 
tes de  Londres  y  París,  y  de  allí  seguir  á  la  de 
Madrid;  verificada  aquella  comisión  pasó  á  Ma- 
drid, y  sabiendo  que  se  aprontaba  la  expedición 
del  Mar  del  Snr  solicitó  ser  empleado  en  ella. 
En  16  de  febrero  de  1824  fué  nombrado  primer 
ayudante  secretario  de  la  Dirección  general  de 
la  Armada,  en  clase  de  interino,  y  obtuvo  la 
propiedad  del  destino  cuando  fué  promovido  á 
capitán  de  fragata  (11  do  octubre  de  1824).  Pos- 
teriormente desimpeñó  otros  importantes  desti- 
nos en  la  Administración,  uno  de  ellos  el  de  vo- 
cal de  la  Junta  superior  de  gobierno  do  la  Ar- 
mada, y  obtuvo  los  ascensos  reglamentarios  hasta 
el  de  jefe  de  escuadra,  y  la  gran  cruz  de  San  Her- 
menegildo. 

-  HüUTADO  »E  la  Vera  (Pedro):  Biog. 
Poeta  español.  Vivió  en  el  siplo  XVI.  No  tono- 
mos  noticias  de  su  vida.  Escribió  nna  Historia 
del  príncipe  Erasto,  hijo  del  emperador  Dioele- 
cioiio(Anibere.s,  1573,  on  12.°)  y  nna  comedia 
intitulada  Dolería  del  sueño  del  Mundo,  cuyo 
argumento  ra  tratado  por  vía  de  Filosofía  mo- 
ral {úl,  1572,  en  12.°;  Parí,s,  1614,  on  12.°). 
Esta  última  obra,  como  todas  las  comedias  ale- 
góricas, tiene  el  defecto  de  la  afectación.  Los 
versos  son  malos  y  se  escriben  corridos  como  en 
prosa.  Del  argumento  da  exacta  idea  la  siguien- 
to  introducción  dirigi<la  al  lector,  é  inserta  en 
la  edición  de  París:  «Amor  os  el  argumento  do 
olla  (la  comedia)  por  ser  on  ol  mundo  Amor  la 
causa  do  todo  mal  y  bien.  Duermo  ol  Mundo  y 
sueña  ser  Erodio  amor  de  virtud  y  fama,  con  el 
contrapeso  de  Vanagloria  quo  os  Honorio  sn  cria- 
do. Logística  la  Razón  quo  manda  sobre  olla,  la 
cual  cao  alguna  vez  para  levantarse  con  mas 
fuerza  como  Anteo  y  reoono.scor  la  fuerza  sobe- 
rana. Aslasia  es  la  Sensualidad  y  Hipocresía  on 
hábito»  do  virtud.  El  Deleito  ¡dona.  Iiormosa 
de  cara,  de  obras  feas.  Melania  la  Malicia,  cuyo 
frnto  es  ol  trabajo  quo  la  color  del  negro  signi- 
fica. V  A  la  postre  queda  subjecta  á  Morio,  qno 
09  la  ignorancia  y  con  él  ca.sada.  Alosio,  la  Car- 
no  vagabunda,  pero  al  Spirito  reducida  con  ol 
castigo  y  expotiencia.  Las  Egipeianat  «on  las 
tontacione«  que  procuran  ayuntar  lo«  buenos  á 
lo»  malos.  y(ii(/rmiíola  Civil  costumbre  qno  de- 
clina de  la  Malicia.  Aplutis  la  Simplicidad  ^(/>io. 
Metió,  Amercia,  Mania  son  lo»  Vicios.  Ihleixa 
la  casamentera  dellos,  engaño  y  castigo  junta- 
monto.  El  bo.squo  de  las  Sombras  la  Vanidad  de 
la«cos««  desta  vida.  Aglaya,  Talin.  Caliope  y 
Melpomeno,  la»  ciencia»  y  virtudes  cine  volunta- 
liamonte  «o  presentan  á  »n»  «madoies.  Los  Sal- 
vaje» Penitencia,  oontiiino  romonlimiento  de  la 
consciencia.  i\Vmr.'!Í«la  Justicia  que  iguala  todo 
y  niaiiiHosta  lo  que  hizodisimnlailamoute  y  dis- 
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frazaiU  con  Alosio,  tomando  despuísporiiistru- 
nieiito  de  iastij;ar  los  malos  a  los  malos,  de  ro- 
nniiiLM'ar  los  Ixienos.  El  Ocron  la  Muerto  qiio 
despierta  al  Mundo  y  da  principio  de  vida  á 
unos,  do  mnorte  á  otros.»  El  nombre  de  Hurta- 
do ligiira  en  el  Catáloyo  de  auloridndes  de  la 
Ictujua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Hurtado  de  MendozaíDieoo):  Biog.  Poe- 
ta español,  hijo  del  magnate  Pedro  González  de 
Mendoza  (véase).  N.  enl3ti4.  M.  en  H04.  Pose- 
yó el  titulo  de  almirante  mayor  de  la  Mar.  Fué 
padre  del  maniués  de  Santillana.  Conservó  y 
transmitió  muy  aumentados  á  su  hijo  los  pre- 
ciosos libros  qne  habían  reunido  su  pailre,  Pedro 
Cionzúlez,  y  su  suegro,  Garcilaso  de  la  Vega. 
Cuidó  además  mucho  de  honrar  á  los  doctos  é 
ingeniosos,  y,  como  dice  Hernán  Pérez  de  Guz- 
man,  «tenia  gran  casa  de  caballeros  é  do  escu- 
deros.» Hasta  su  médico,  que  era  de  raza  mu- 
suluiana,  so  esmeró  en  el  cultivo  de  la  Poesía. 
El  padre  de  D.  Diego  fué  uno  do  los  primeros 
trovadores  á  quienes  cuadró  el  título  de  corte- 
sano. El  mismo  carácter  ofrecen  las  produccio- 
nes del  hijo,  contrastando  con  las  dotes  perso- 
nales que  le  atribuyen  sus  contemporáneos.  «Fué 
esto  almirante  (escribía  Fernán  Pérez  do  Guz- 
mán,  su  primo),  pequeño  de  cuerpo  y  descolo- 
rido del  rostro;  la  nariz  un  poco  roma,  pero  do 
bueno  é  gracioso  semblante,  é  segund  el  cuerpo 
assaz  de  buena  (uer(;a.  Ombre  de  muy  sotil  en- 
genio,  bien  ratonado,  muy  gracioso  en  su  decir, 
osailo  et  atrevido  en  su  fablar,  tanto  que  el  rey 
D.  Enrique,  el  tercero,  seqnexara  de  su  soltura 
et  atrevimiento.»  Natural  parecía  que  noble  do 
tales  premias  se  inclinara  á  los  asuntos  graves, 
propios  del  alto  ministerio  que  ejercía  en  la  go- 
bernación del  Estado,  ó  ya  á  la  Filosofía,  más 
fácilmente  que  á  las  inspiraciones  del  amor;  mas 
«plugniéronle  mucho  las  n.ugeres»  y  su  «muy 
sotil  engenio»  y  su  «muy  gracioso  decir,»  sir- 
viéronle, al  cultivar  la  Poesía,  para  ganar  niáa 
bien  el  aplauso  y  cariño  de  las  damas  que  la  ad- 
miración de  los  eruditos  ó  el  respeto  de  los  go- 
bernantes. Escaso  número  de  las  producciones 
de  Hurtado  de  Mendoza  ha  llegado  á  nosotros, 
siendo  muy  digno  de  notarse'el  que  no  hiciera 
de  ellas  mención  alguna  su  hijo.  El  silencio  del 
marqués  pudo,  .sin  duda,  provenir  de  la  natu- 
raleza de  las  obras  jioéticas  del  autor  de  sus 
días.  Si  el  hijo,  .sólo  por  obedecer  al  ruego  del 
condestable  de  Portugal,  recogía  de  los  Cancio- 
neros ajenos  las  obras  amorosas  escritas  en  su 
juventud,  pori|He  no  las  creía  «dignas  de  memo- 
rable regiftro  (  Obras  del  marqués  de  Santillana, 
Carta  al  Condeslable,  n."  I),»  natural  era  que 
no  (|UÍ3Íera  jiresentar  á  su  padre,  cuyo  nombre 
pronuncia  siempre  con  gran  resjieto,  como  un 
refinado  poeta  que  sólo  sabía  decir  aquellas  co- 
sas que  ya  no  «ilebían  placerle,»  cuando  escribe 
la  expresada  carta.  Las  poesías  de  Diego  Hurta- 
do que  poseemos  se  guanlan  en  un  precio.so  ma- 
nuscrito en  la  Biblioteca  Patrimonial  de  los 
reyes  do  España.  Esto  códice  debió  formarse 
á  mediados  del  siglo  xvy  acaso  antes  de  1445. 
Consta  de  178  fojas  útiles,  papel,  y  aunque  de 
bella  escritura  no  es  de  gi'an  lujo.  Fué  llevado 
del  Colegio  de  San  Bartolnmé  de  Salamanca  a 
Madrid,  al  extinguirse  los  Mayores.  Las  poesías 
de  Hurtado  que  se  conocen,  ha  dicho  Amador  do 
los  Kíos,  testifican  «que  se  ejercitó  coir  fortuna 
en  los  diferentes  géneros  do  composiciones  que 
constituían  á  la  sazón  la  poesía  lírico  erótica, 
ensayando  ciertas  combinaciones  métricas  de 
que  no  hallaiiros  ejemplos  anteriores  en  nuestro 
parnaso,  y  aun  danilo  cierto  desahogo  á  su  musa 
con  algunos  ingeniosos  desenfados,  ([ue  lograron 
ailelantc  exagerada  estimación  entre  los  discie- 
'  -  ..  Adicto  á  aquella  suerte  de  composiciones, 
nidadas  por  los  provenzalcs  ¡lastorelai  ó  r«- 
iras,  designadas  por  el  Arcipreste  de  Hita 
II  el  título  de  aintieos  de  serrana  y  ilenoiuina- 
^  por  su  padre,  Pero  González,  simplemente 
ranas,  y  por  su  hijo,  Iñigo  López,  serrani- 
llas, hacía  D.  Diego  algunos  ensayos  en  su  cul- 
tivo... Más  delicailo,  más  ijracioso  en  el  decir, 
5)aia  valerrros  de  la  ya  rc(iotida  frase  de  Fernán 
'érez,  es  sin  diula  en  olio  linaje  de  obras  poéti- 
cas, que  animadas  de  extraordinario  movimien- 
to aconipañaiou  al  baile  en  toilo  el  siglo  xv, 
hai'iendo  en  cierta  manera  el  oficio  de  las  bala- 
das italianas  en  los  .salones  de  los  magnates. 
Tales  eran  los  cansantes,  do  cjue  por  su  misnra 
naturaleza  y  por  el  objeto  á  que  so  destinaban 
se  han  transmitido  á  nuestros  días  contadísinros 
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modelos.  £1  que  dedica  el  almirante  d  simboli- 
zar el  árbol  del  amor,  siendo  muy  del  gusto  de 
aquellos  días,  merece  por  su  idea  y  por  sus  for- 
mas artísticas  ser  conocido  de  los  lectores...  Pre- 
ciábase, pne.s,  el  almirante  do  Castilla  de  cul- 
tivar la  Poesía  tal  como  la  habían  recibido  los 
partidarios  do  la  escuela  provenzal,  bien  qire 
enriqueciéndola  con  nuevos  primores.  No  bajo 
otra  forma  la  conocieron  los  trovadores  de  su 
casa,  entre  quienes  se  distinguían  su  hermano 
Iñigo  López,  señor  de  Relió,  García  de  Pedraza, 
hijodalgo  y  escudero  muy  bien  recibido  en  la 
corte,  y  el  maestro  Mahornadel-Xartosse,  su 
físico,  que  gozaba  reputación  de  gran  letrado... 
De  cuabiuier  modo,  asociados  estos  y  otros  in- 
genios bajo  los  auspicios  del  almirante,  quo 
«tenía  grande  casa  de  caballeros  y  escuderos,» 
según  nos  declaia  su  docto  primo,  era  aquel  dig- 
no del  doblo  lauro,  que  ganan  después  sus  no- 
bles sucesores,  á  quienes  deja  con  su  heredada 
ilustración  el  más  floreciente  estado  de  cuantos 
existían  á  la  saziin  en  Castilla.  Lástima  fué  en 
verdad  que  la  muerte  le  sorprendiera,  cuando 
rayaba  apenas  en  los  cuarenta  años.» 

-Hurtado  de  Mendoza  ('D\r.c,o)-! Biog.  Cé- 
lebre escritor  y  diplomático  español.  N.  en  Gra- 
nada en  1503  probablemente.  M.  en  Madrid  en 
1575.  Era  descendiente  del  famoso  marqués  de 
Santillana,  que  tanto  ilustró  la  literatura  patria 
en  el  reinado  de  D.  Juan  II,  é  hijo  de  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza,  segundo  conde  de  Tendilla, 
piiuier  marqués  do  Mondéjar,  y  de  doña  Fran- 
cisca Pacheco,  hija  de  D.  Juan,  marqués  de  Vi- 
lleua  y  primer  duque  de  Escalona.  Alirnian  al- 
gunos que  sus  padres  lo  dedicaron  á  la  Iglesia  en 
uu  principio,  pero  el  marqués  de  Mondéjar  lo 
pono  en  duda,  fundándose  en  el  testimonio  de 
Ambrosio  de  Morales.  Recibió  Hurtado  las  prime- 
ras lecciones  del  sabio  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
á  quien  los  Mendozas  habían  siempre  mirado  con 
particular  afecto,  y  más  adelante  lué  discípulo 
de  Agustín  Nifo  y  del  famoso  sevillano  Montes- 
doca,  progresando  notablemente  en  los  estuilios 
filosólicos,  en  los  de  .lurisprudcncia  y  Huma- 
nidades, y  en  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea 
y  árabe.  Como  tan  versado  en  estos  conocimien- 
tos, Paulo  Mauucio  le  dedicó  su  edición  de  las 
obras  filosóficas  de  Cicerón,  á  que  era  Mendoza 
muy  a|)asionado;  y  sin  embargo,  no  creía  que 
debía  adoptarse  el  latín  por  base  de  la  enseñanza 
lie  la  juventud,  ni  aprenderse  en  él  las  Ciencias, 
sino  en  el  idioma  patrio.  Pasó  Diego  su  mocedad 
militando  en  Italia,  y  probablemente  en  las  de- 
más guerras  que  por  entonces  conmovían  á  Eu- 
ropa, y  los  inviernos,  en  que  se  daba  tregua  á 
las  armas,  se  dirigía  á  Padua,  á  Bolonia,  áRoma, 
adondequiera  que  presumía  encontrar  escuelas 
y  sabios  que  perfeccionasen  sus  conocimientos  ó 
le  guiasen  en  la  adiiuisición  de  otros  nuevos.  Era 
ya  conocido  en  la  corte;  y  como  su  cuna,  su  ele- 
vado talento,  su  instrucción  y  algunas  otras  cir- 
cunstancias jiei-sonales  le  constituyesen  en  apti- 
tud de  desempeñar  comisiones  diplomáticas,  lo 
nombró  Carlos  V  su  embajador  en  Venecia,  se- 
gún Mondéjar,  en  1527;  al  decir  deotros,  y  e.-to 
es  lo  más  creíble,  después  del  año  de  1530  y  an- 
tes de  1538.  Recordando  lo  que  Venecia  era  eu 
aquellos  tiempos  y  las  relaciones  que  medraban 
entre  su  República  y  nuestra  corte,  se  compren- 
derá el  alto  concepto  que  debía  ya  tenerse  de  la 
capacidad  de  Diego;  y  no  era  ciertamente  exa- 
gerado, pues  ú  su  destreza  se  debió  que  la  Se- 
ñoría no  concluyese  sus  paces  intentadas  coir  el 
Gran  Turco,  y  que  se  descubriesen  los  trates 
que  con  el  mismo  sultán  traía  entre  manos  el  rey 
Francisco  de  Francia,  dándose  muerte  á  sus  emi- 
sarios, que  eran  un  español  llamado  Antonio 
Rincón,  y  el  genovés  César  Fragoso.  Esto  bastó 
]>ara  <|ne  so  confiasen  á  Mendoza  otras  comisio- 
nes delicadas,  principalmente  cerca  de  la  San- 
ta Sede,  y  para  que,  liabiémlose  acordado  resol- 
ver gravísimas  cuestiones  religiosas  y  politi'a.s 
en  el  concilio  de  Tiento,  le  eligiese  el  emperador 
como  uno  de  sus  representantes  y  embajadores 
en  aiiucUa  Asamblea  famosa.  Referir  cómo  Men- 
doza desempeñó  aquel  cargo  seria  hacer  una  his- 
toria tan  difusa  del  concilio  mismo  como  la  que 
escribieron  el  carilenal  Palavicino  para  defen- 
derla y  Pablo  Sarpi  para  impugnar  sus  decisio- 
nes. Fué  nombrado  Diego  en  18  de  octubre  de 
1642,  y  se  iireseiitó  en  Trente  en  ISde  enero  del 
siguiente  año;  exhibió  sus  poderes,  procuró  por 
cuantos  medros  estaban  li  sn  alcance  activar  la 
reunión  dol  concilio,  pero  las  discordias  que  so- 


HURT 


647 


brevinieron  entre  «I  rey  Francisco  y  Carlos  V,  y 
la  guerra  con  qire  el  turco  atemorizaba  á  Italia, 
le  obligaron  á  regresar  á  Venecia  para  trabajar 
en  sn  propósito  con  nuevo  eni¡ieño.  Después  de 
algunos  entorpecimientos  se  verificó  la  reuniun 
del  concilio  en  diciembio  de  1545.  Mendoza  dio 
en  él  grandes  pruebas  de  dignidad,  de  tesón,  do 
elocuencia  y  hasta  de  valor,  unas  vece»  defen- 
diendo las  jirerrogativas  de  su  soberano  en  el 
asiento  que  debía  ocupar,  otras  exponiendo  lu- 
minosaniente  sus  doctrinas,  y  granjeándose  loa 
ajdansos  de  tantos  hombres  eminentes  como  Is 
oran,  ya  oponiéndose  á  la  disolución  del  concilio 
cuando  estalló  la  guerra  entre  el  emperador  j'  los 
protestantes,  y  á  la  traslación  á  Bolonia  cnando 
el  Poutilice  quiso  mortificar  el  orgirl lo  de  Car- 
los V,  ya,  en  fin,  cuarrdo,  protestando  rontra  la 
decisión  de  la  Santa  Sede,  trató  de  imponerle 
silencio  Paulo  III,  y  Mendoza  le  replicó  con  la 
entereza  propia  de  un  castellano  de  aquellos 
tiempos.  «Que  parase  mientes  en  qne  estaba  en 
casa,  y  no  se  excediese»  le  dijo  Paulo  III,  y 
Diego  le  respondió  «que  era  caballero  y  su  padre 
lo  había  sido,  y  como  tal  había  de  hacer  al  pie 
de  la  letra  lo  que  su  señor  le  mandaba,  sin  temor 
alguno  do  Su  Santidad,  guardando  siempre  la 
reverencia  qne  se  debe  á  un  vicario  de  Cristo;  y 
que  sieniio  Ministro  del  emperador  su  casa  era 
dondequiera  que  pusiese  los  pies,  y  allí  estaba 
seguro. »  Todos  los  biiigrafos  de  Mendoza  refieren 
este  hecho  y  transcriben  estas  palabras,  pero  no 
las  de  Pablo  Sarpi,  cuando  dice  que  el  e-pañol 
amenazó  al  cardenal  de  Santa  Cruz  con  echarle 
al  río  Adigio  .sise  obstinaba  en  aconsejar  la  diso- 
lución del  concilio.  Cuatro  años  habían  transcu- 
rrido en  estas  contiendas é  indecisiones,  que  fue- 
ron para  Diego  la  época  más  afanosa  de  su  vida, 
pues  nombrado  en  aquel  tiempo  embajador  de 
Roma  y  gobernador  y  Capitán  General  de  Siena 
y  demás  plazas  de  la  To.scana,  ni  podra  asistir 
perennemente  al  concilio,  donde  le  reemplazó 
Francisco  de  Toledo,  pero  sin  eximirle  absoluta- 
mente de  aquella  atención,  ni  proseguir  eu  los 
demás  asuntos  que  dejaba  comenzados.  Sin  em- 
bargo, la  rebelión  de  Siena,  (|ne  tenía  por  obje- 
to expulsar  n  los  españoles  que  la  guarnecían, 
quedo  por  entonces  apaciguada;  bien  c|ue,  repro- 
duciéndose más  adelante,  no  consiguió  Diego  el 
fruto  de  sus  desvelos,  y  por  último  pasó  al  do- 
minio de  los  franceses  en  virtud  de  capitulación 
(1555).  De  este  contratiempo  se  aprovecharon 
los  émulos  del  gobernador  para  empezar  a  mal- 
quistarle en  la  corto.  De  la  embajada  de  Roma 
se  le  relevó  en  1551,  sustituyéndole  Juaír  Man- 
rique de  Lara,  hijo  de  los  duques  de  Najeia,  y 
en  1553  fué  comisionado  por  el  eni)K'iador  para 
estorbar  la  ida  del  cardenal  Paolo  á  Inglaterra; 
lo  que  logró  efectivamente  al  entrar  este  en  el 
Palatiuado.  Tantas  fatigas  y  di.sgirstos  por  una 
parte,  y  por  otra  unas  cuartanas  tenaces  que 
padeció  años  atrás  y  le  tuvieron  muy  d  los  últi- 
mos, quebrantaron  su  natural  robustez  y  ener- 
gía por  algún  tiempo,  mas  no  la  afición  á  los 
estudios,  que  era  su  pasión  constante,  su  con- 
suelo y  hasta  el  aliviode  susdoleiicias.  Nohnbo 
en  su  tiempo  persona  alguna  distinguida  por  su 
saber  que  no  se  honrase  con  su  amistad  y  trato. 
Carranza  le  dedicó  sir  Snmade  Ivs  íohciVkw ; Lá- 
zaro Bonámico  ensalzó  sus  talentos  y  sus  servi- 
cios; Jlartín  Pérez  ileAyala  y  el  doctor  cronista 
Páez  de  Castro,  encargado  do  escribir  la  historia 
de  Carlos  V,  le  debieron  repetidos  favores  y 
atenciones.  Sólo  el  Pontífice  Paulo  III,  resenti- 
do de  su  entereza,  le  miraba  siempre  con  desvio, 
hasta  que,  habiendo  fallecido  en  1549,  le  suce- 
dió,con  el  nombre  de  Jirlio  III,  el  canlenal  Juan 
Mair'a  del  Monte,  legadoquc  había  sido  del  con- 
cilio, y  muy  afecto  al  embajador  de  E>paBa.  Ju- 
lio III,  por  mediación  de  Mendoza,  dispenso  al- 
gunos beneficios  dignos  de  la  piedad  de  un  vicario 
de  Jesucristo.  Disfrutaba  Diego  la  dignidad  de 
gonfaloniero  ó  alférez  déla  Santa  Iglesia  romana 
desde  la  guerra  contra  el  duque  de  Castro,  Ho- 
racio Farnesio;  pero  habiendo  castigado  al  ba- 
rrachelo  ó  alguacil  mayor  de  Roma  por  un  des- 
acato contra  el  cnrperador,  se  indignó  el  Papada 
manera  ((ue  reclamó  su  destituciuu,  y  Carlos  V, 
quo  había  ya  comenzado  á  variar  de  política  y 
pensaba  en  retirarse  de  los  negocios,  accedió  á 
ios  deseos  del  Pontífice  llamando  n  Diego  do 
Mendoza  d  España  d  principios  del  año  de  1551. 
No  ignoraba  Carlos  V  cuan  provechosas  eran  en 
Roma  la  experiencia  v  luces  de  su  Mnbajador; 
|<ero  tampoco  podía  echar  en  olvido  que  en  dos 
ocasiones,  por  los  a&os  de  1543,  ac  había  atrevi- 
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do  á  aconsejarle  con  demasiacla  sevoriJad;  vina 
por  medio  de  nn  escrito  ijue  dejó  en  su  cámara, 
en  que,  con  la  vehemencia  del  mas  protundo 
convencimiento,  le  aleaba  Mendoza  el  proyecto 
que  había  concebido  de  vender  al   Pontitice  el 
lEstado  de  Milán,  y  otra  remitiéndole,  por  me- 
dio de  su  camarero  Luis  Avila  de  Ziiñiga,  una 
franca  exposición  sobre  las  materias  ijue  turba- 
ban más  entonces  la  tranquilidad  del  mundo. 
Prevaleció  en  el  ánimo  imperial  el  escozor  de 
aquel   recuerdo,  y  volvió  Diego  a  España,  no 
para  reposar  de  sns  trabajos,  sino  para  experi- 
mentar una  nneva  serio  de  cuidados  y  sinsabo- 
res.  Subió  al  trono  Felipe  II,  que,  al  decir  de 
algunos,  no  debía  de  contemplar  á  Mendoza  con 
mucho  afecto.  Tuvo  el  nuevo  monarca  interés  en 
nombrar  para  virrey  de  Aragón  una  persona  que 
no  hubic-e  nacido  en  aquel  reino,  cuyos  fueros  se 
oponían  á  esta  innovación.  Echó  mano  de  Men- 
doza para  que  j.ersuadiera  á  los  aragoneses  á  re- 
nunciar espontáneamente  al  privilegio;  pero  no 
pudo  lograrlo,  y  quizas  el  rey  interpretaría  como 
falta  de'^celo  en  el  comisionado  lo  que  sólo  era 
defensa  propia  en  los  naturales.  Hubo  un  tiem- 
po además,  segvín  se  cree,  en  que  el  hijo  de  Car- 
los V  y  el  embajador  de  este  monarca  habían 
sido  competidores  en  las   preferencias  de   una 
dama,  doña  I.sabel  de  Velasco,  á  quien  obsequió 
Felipe  II  siendo  príncipe,  y  á  quien  dio  cédula 
de  esposo  después  de  haber  perdido  á  su  mujer, 
la  prince.«a  Ana.  Por  fin,  un  día  que  D.  Diego  se 
hallaba  en  palacio  trabóse  de  palabras  con  un 
caballero  de  la  corte.  Este  sacó  un  puñal,  y  arran- 
cándoselo D.  Diego  de  las  manos,  lo  tiró  poruña 
ventana  y  fué  á  dar  en  los  corredores  del  alcázar, 
hecho  que  parece  juzgó  el  rey  por  gravísimo  des- 
acato. Fuese  por  este  último  acontecimiento  o  por 
otra  de  las  causas  mencionadas,  ó  por  todas  jun- 
tas, salió  Mendoza  desterrado.  Vivió  algiin  tiem- 
po en  Granada,  dado  á  sns  ocupaciones  literarias, 
y,  ya  indultado,  regresó  á  la  corte,  donde  murió 
á'poco  tiempo  de  una  enfermedad  que  le  provi- 
no del  pasmo  de  una  pierna.  De  esta  manera 
terminó  sus  día.s,  olvidado  de  la  gloria  y  de  los 
honores,  el  que  en  medio  de  ellos  tantas  envi- 
dias había  engendrado,  realizándose  así  los  te- 
mores que  ya  en  su  gobierno  de  Siena  había  con- 
cebido; pues  nece,sitado  entonces  de  auxilios,  y 
conociendo  como  conocía  á  los  hombres,  lamen- 
Uba  su  abandono  presente  y  presagiaba  igual 
suerte  en  lo  sucesivo.  Consagró  á  la  religión  los 
instantes  más  tranquilos  de  su  vida,  Iniscando 
en  el  ejemplo  y  trato  de  almas  tan  fervorosas 
como  la  de  Santa  Teresa  los  consuelos  que  otros 
más  poderosos  le  habían  negado.  De  su  indeci- 
ble amor  á  las  Letras  son  un  testimonio  los  gran- 
des sacrificios  que  hizo  siendo  embajador  en  Ve- 
necia.  Comisionó  á  Ni  olá.s  Sotiano  para  que  le 
copiase  cuantos  escritos  de  algún  interés  pudiese 
haber  á  las  manos  en  Tesalia,  y  al  sabio  griego 
Amoldo  Ardenio  para  que,  sin  reparar  en  gas- 
tos, hiciese  lo  propio  respecto  á  los  códices  de 
varias  bibliotecas,  y  en  particular  de  la  que  ha- 
bía .sido  del  cardenal  Besarión.  Reunió  do  la  li- 
teratura griega  preciosos  monumentos  y  muchas 
obras  de  los  más  célebres  autores,  sagrados  y 
profanos,  como  San   Basilio,  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  San  Cirilo  Alejandrino,  Arquíinedes, 
Herón,  Apiano  y  todas  las  de  Josefo.  Sabedor 
de  que  entrevarlos  pri.sioneros  había  un  cautivo 
muy  qnerido  del  Gran  Turco,  le  compró  por  una 
gran  suma  y,  sin  rescate  alguno,  se  lo  devolvió  á 
su  dueño.  Agradeció  Solimán  la  fineza,  y  no  que- 
riendo ser  vencido  ni  aun  en  cortesanía  indagó 
qné  dadiva  sería  de  mds  gusto  para  D.  Diego, 
y  en  virtud  de  indirarión  suya  permitió  á  los  ve- 
necianos comprar   liliremcntc  trigo  en  sus  esta- 
dos por  la  e,«rasez  que  so  padecía  en  la  Reniibli- 
c»,  y  «fiailió  á  esta  gracia  un  regalo  de  multitud 
de'  manu.scritos  griego» ,  cuyo  número  pareo  exa- 
gerar Scoto  y  disminuir  Itiarte,  pues  e.itc  los  ro- 
(Ince  á  31  volúmenes  y  aquél  afirma  que  cons- 
titnyeron    el   cargamento   do   una   nave ;   pero 
Ambrosio   de    Morales ,    hablando    del   mismo 
Diego,  asegura,  y  esto  nareco  lo  más  verosímil, 
que  fueron  seis  arca^  llenas.   I).  Diego  ofreció 
I  Feliiie  II  este  inestimnl'le  tesoro  para  su  Bi- 
blioteca del  F^icnrial;  el  monarca  aceptó  la  ofer- 
ta, y  il  mundo  literario  debe  aún  á  la  gramleza 
del  embajador  de  (arlos  V  nn  nionunienlo  ile  sn 

fratitud.  «Fué  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
e  grande  estatura,  robustos  miembros,  el  color 
moreno  obscurísimo,  muy  enjuto  de  carnes,  loa 
ojot  vivos,  la  barba  larga  y  aborrascada,  el  as- 
pecto fiero,  y  do  extraordinarii  fealdad  de  ros- 
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tro...  Fué  asimismo  dotado  de  grandes  fuerzas 
personales,  y  de  no  menor  valor  y  firmeza  en 
las  fuerzas  del  ánimo,  como  dotado  también  de 
á.-spera  condición  y  rigoroso  genio  que  le  opina- 
ron de  algo  arrojado  e  intrépido  eu  la  conducta 
de  los  negocios  del  Estado.»  Hurtado  de  Mendoza 
vivió  soltero,  pero  dejó  un  hijo,  que  residía  en 
Valladolid,  muy  parecido  áél  en  el  rostro,  según 
Baltasar  de  Zuñiga,  mas  no  en  el  entendimien- 
to, poKjue  era  imbécil  de  todo  punto.  Las  obras 
que  se  citan  de  Hurtado  de  Mendoza  son:  Obras 
poélkas,  recopiladas  por  Fr.  Juan  Díaz  Hidalgo 
(Madrid,  1610,  en  4.°);  £1  la:ari¡¡o  de  Tormcs, 
famosa  novela  picaresca  muchas  veces  editada, 
traducida  á  varios  idiomas,  y  que  por  sí  sola  bas- 
taría para  perpetuar  la  nvnioria  de  su  autor; 
ParajÁrasis  intolmn  Aristotelcm;   Traducción 
de  la  Mecánica  de  Aristóteles;  Comentarios  2>nli- 
ticos,  manuscrito;  Conquista  de  la  cuidad  de  Tú- 
nez; Batalla  nara/,  citada  por  Nicolás  Antonio, 
que  dice  existía,  al  fin  déla  Guerra  de  Granada, 
en  la  librería  del  condcduque  de  Olivares.  En 
la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  manuscritos 
con  el  nombre  de  este  autor:  sns  üepresentacio- 
nes;  Carta  burlesca  al  capitán  Pedro  de  Salazar, 
bajo  el  nombre  áe\  Bachiller  Arcadia;  Cariasal 
rcv  y  otras  personas;  A'otas  d  un  sermón  portu- 
gués, predicado  después  de  la  batalla  de  Aljuba- 
rrota;  Diálogo  entre  Corante  y  el  alma  de  Pedro 
Luis'parncsio;  Cartas  sobre  la  vida  de  los  Ca- 
tariberas,  erróneamente  atribuidas  á  Mendoza, 
como  han  probado  Gallardo  y  Gayangos,  pues 
su  verdadero  autor  es  el   Doctor  D.  Eugenio  de 
Salazar  y  Alarcón.  La  Biblioteca  de  Autores  Es- 
pañoles, de  Rivadeneira,  ha  publicado  las  siguien- 
tes obras  de  Mendoza:  La  rida  del  lazarillo  de 
Tormes(t.  S.°);  Poesías  (t.  32),  entre  las  cuales 
se  cuentan  una  égloga,  una  elegía,  treinta  y  un 
sonetos,  cuatro  cauciones,  la  traducción  de  una 
oda  de  Horacio,   etc.;  Carta  al  cardenal  Espi- 
nosa (t.   21);  Diálogo  entre  Carontc  y  el  alma 
de  Pedro  Luis  Farnesio  (t.  36);  Carta  al  ca¡ritán 
Salazar  {id.),  y  HGuertade  Granada  hecha  por 
el  rey  de  Esjiaña  D.  Feli fe  JI contra  los  moriscos 
de  aquel  reino  (t.  21).  El  nombre  de  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 


-HrnTADO  DE  Mf.nkoza  (JrAN):  Biog.  Es- 
critor es|iañol.   N.   en  Madrid.   Vivió  en  el  si- 
alo  XVI.  Era  señor  del  Fresno  de  Torote.  Poseyó 
Ta  antigua  casa  de  Mendoza  en  Madrid.  Fné  re- 
gidor de  su  villa  natal.   Era  tal  su  aplicación  a 
las  Letras  que  le  llamaron  el  Filósofo,  y  dedicó 
también  sus  ocios  al  cultivo  do  la  Poesía.  Com- 
puso: El  burn  placer  trotado  en  trece  discantes 
de  cuarta  rima  castellana  ,  según  imitación  de 
trovas  francesas,  que  se  publicó  con  un  trabajo 
Sobie  los  discantes,  es  decir,  trece  argumentos  he- 
chos por  el  P.  F.  Francisco  de  Trajino,  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo,  il  instancia  del  aritor.  Escribió 
además  una  Vida  de  San  Isidro  Labrador,  que 
alguien  vio,  dice  Nicolás  Antonio,  en  Madrid, 
en  el  archivo  de  la  iglesia  de  San  Andrés.  Hur- 
tado de  Mendoza  dedicó  su  libro  El  buen  pla- 
cer ii\&  villa  de  Madrid,  y  puso  al  principio  y 
fin   de  la  obra,  que  se  imprimió  en  Alcalá  de 
Henares  (1650,  en  8.°),  algunos  metros,  celebran- 
do la  licencia  del  libro,  versos  al  privilegio,  ver- 
sos á  la  licencia  eclesiástica  por  el  Dr.  Plasencia, 
á  la  tasa,  versos  al  impresor  y  versos  al  libro 
mismo.  Preceden  adenm.i  un  epigrama  del  abad 
de  Alcalá,  D.  Luis  de  la  Cadena,  y  contestación 
del  autor,  también  en  latín.  Soneto  de  D.  Feli- 
pe de  Guevara,   vecino  de  Madrid.   Soneto  de 
Alonso  do  Estella,  natural  de  Vitoria.  Versos 
latinos  de  doña  Catalina  Paz,  y  respuesta  del 
autor.  Soneto  del  maestro  Ambrosio  do  Morales, 
natural  do   Córdoba.    ítem    de  Luis   de  Santa 
Crnz,   madrileño,   provincial.   Finalmente,  dos 
sonetos  del  autor  á  la  coronada  villa  de  Madrid. 
Los  discantes  son  todos  sobre  asuntes  morales, 
escritos  con  tanta  llaneza  que  ya  toca  A  la»  veces 
en  trivialidad.   El  lenguaje  es  castizo,  y  la  ver- 
sifiíación,   para  ser  de  los  principios  del  metro 
endecAsilabo,  bastante  regular.  Llama  el  autor 
trova  francesa  á  los  ver.sos  pareados  endecasíla- 
bos, y  usa  también  una  rima  á  la  que  da  el  nom- 
bre (íe  ci(or/n,  y  ()uc  dice  ser  de  arte  gatieana. 
Fórmanla  cuartetos  endecasílabos.   Empleó  en 
general  serviles  géneros  de  metrificación,  y  asi 
no  es  extraño  que  nadie  le  haya  seguido.  En  I* 
carta  puesta  al  final,  y  dirigida  por   Hurtado  al 
Ayuntamiento  do  Madrid,  declara  quo  notólo 
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habitaba  en  esta  villa,  sino  que  en  ella  había 
nacido  y  se  había  criado.  Guárdase  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional  e\  Epilalio  latino  que  hizo 
á  San  Isidro,  y  escudo  de  armas  que  le  a¡<ropi6. 
De  este  e.«critor  habla  Antonio  de  León  Pinelo  en 
sus  anales  de  Madrid,  diciendo.  «A  las  Cortes  de 
Valladolid  que  en  este  año  (1544)  se  celebraron, 
fueron  por  procuradores  de  Madrid  D.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  señor  del  Fresno  de  Toro- 
te,  y  Pedro  Suárez,  regidores  y  naturales  de  esta 
villa.  Acabadas  las  Cortes,  y  mandándoseles  que 
diesen  memoriales  de  sus  pretensiones,  D.  Juan 
Hurtado,  como  caballero  tan  genero^o,  i>idióque 
la  merced  que  se  le  había  de  hacer  fuese  dar  ásu 
patria  privilegio  para  poner  en  el  escudo  de  sus 
armas  Corona  Peal.  El  emperador  Carlos  \ ,  no 
poco  afecto  á  engrandecer  esta  villa,  extrañando 
la  súplica,  la  concedió  luego,  y  que  á  su  Ayun- 
tamiento se  le  hablase  de  Sefwría.  Y  desde  en- 
tonces se  le  da  legítimamente  el  título  de  la  Co- 
ronada Villa  de  Madrid.  > 

-Huktaho  de  Mendoza  (Juan):  Sioj.  Es- 
critor español.  N.  en  Granada.  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Se  tienen  escasas  noticias  de  su  vida. 
Gallardo  supone  que  no  es  distinta  persona  del 
Juan   Hurtado  de  Mendoza  autor  de  El  buen 
placer  trovado,  mas  su  parecer  es  seguramente 
equivocado.   Pruébalo,  no  sólo  el  hecho  de  que 
Nicolás  Antonio  llame  granadino  al   poeta  de 
que  aquí  se  trata,  en  tanto  que  su  homónimo 
era  madrileño,  sino  el  fundamento  de  tal  afir- 
mación, que  es  lo  que  dijo  Francisco  Pedraza 
en  su  Historia.  Además,  el  escritor  andaluz,  á 
juzgar  por  las  fechas  de  las  respectivas  obras, 
parece  algo  posterior  al  madrileño,  de  quien  na- 
die sabe  que  estuviera  en  Andalucía,  ni  mucho 
menos  que  ejerciera  allí  cargo  alguno;antesbien 
las  noticias  que  de  él  se  tienen  y  el  cariño  que 
profesó  á  su  patria  inducen  á  creer  que  nunca 
salió  de  ella  para  establecerse  en  otra  parte.  Por 
último,  los  dos  Hurtados  no  se  parecen  como 
poetas,  siendo  mucho  mayor  el  mérito  del  que 
nació  en  la  que  es  hoy  capital  de  España.  Del 
granadino  sólo  se  sabe  lo  que  él  mismo  ha  di- 
cho en  la  portada  de  su  obra.  Que  era  alcaide 
del  castillo  de  Bibatanbin,  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada,  y  capitán  de  la  infantería  y  guarda  del 
Alhambra,  y  que  escribió  su  libro  por  huir  de 
la  ociosidad,  después  de  los  trabajos  que  había 
pasado  sirviendo  en  la  guerra  y  rebelión   del 
reino  de  Granada.  La  obra  lleva  el  título  de 
Libro  del  caballero  cri.-tiano,  está  en  verso,  fué 
dedicada  á  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  conde  do 
Tendilla,  alcaide  y  capitán  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  su  Alhambra  y  fortalezas,  y  se  publicó 
en  Antequera.  «Este  tal  poema  caballeresco,  ha 
dicho  Gallardo,  está  en  metros  que  la  mayor 
parte  no  lo  son,  y  en  43  cantos,  que  lo  son  en 
más  de  un  sentido:  los  cantos  tienen,  sin  em- 
bargo, nna  ventaja:  que  son  muy  cortos  (si  cabe 
cortedad  en  lo  nialo).  Está  en  estancias  de  oc- 
tava rima.  Se  conoce  que  el  señor  Hurtado  de 
Mendoza...  se  propuso  por  modelo  El  Caballero 
determinado;  pero  su  estilo  so  parece  mas  al  do 
la  traducción  de  aquel  buen   capitán  Urrea,  á 
quien  Cervantes  ha  hecho  inmortal  en  su  escru- 
tinio, que  no  al  elegante  traductor  Acnfta.> 
-HritiADO  DE  Mendoza  (García):  Biog. 


Célebre  general  español,  gobernador  de  Chile  y 
virrey  del  Perú.  N.  en  Cuenca  á  21  de  julio  do 
1535.  M.  en  Madrid  A  16  de  octubre  de  1609. 
Pertenecía  por  su  nacimientoá  aquella  altiva  no- 
bleza castellana  que  creía  descender  do  los  com- 
pañeros de  D.  Pelayo,  que  sojuzgaba  emparen- 
tada con  el  Cid,  y  que  recibía  de  los  mismos 
revé»  el  tratamiento  de  fpariento  Su  familia, 
dividida  en  veintidós  ramas  diver.Has,  reunía 
mas  de  treinta  títulos  de  Castilla,  y  había  pro- 
ducido centenares  de  hombre»  ilustres  en  las  Ar- 
mas, en  la  Diplomacia  y  en  las  Letras.  Hijo  se- 
gundo del  maniués  de  Cañete,  y  más  tarde 
herclero  de  este  titulo  por  haber  muerto  sin 
sucesión  masculina  su  heiniano  mayor,  recibió 
en  el  castillo  de  su  padre  la  educación  que  solía 
darse  á  los  nobles  de  su  clase,  esto  es,  |ioca  cien- 
cia, pero  gran  de.sarrollo  de  los  sentimientos 
caballerescos  de  la  época,  manifestados  princi- 
palmente por  lina  lealtad  absoluta  al  rey,  por 
el  fanatismo  religio.«o  y  por  el  desden  hacia  loa 
pecheros  y  plebeyos.  Aunque  V.mcmí  no  habí» 
cumpli.lo  veintidós  afios  cuando  fue  nombrado 
Bobernador  de  Chile,  ya  se  había  distinguido 
en  el  servicio  militar.  En  1.^62  se  habla  fugado 
de  la  casa  paterna,  no  para  correr  borraacosas 
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nvciitni'BS,  sino  pnra  servil'  A  su  rey  en  \ina  ex- 
pedición riHO  so  preparaba  contra  la  isla  de  Cór- 
cega insnrrcccionaila  por  los  franceses  para  sa- 
carla del  dominio  de  Clónova.  En  esta  campaña 
demostró  su  valor,  y  luego  se  ilustró  aún  más 
en  el  sitio  de  la  ciudad  de  Siena,  en  Toscana, 
quo  quería  desprenderse  del  protectorado  espa- 
ñol. Después  de  los  primeros  combates,  García 
recibió  el  honroso  encargo  do  llevar  á  Carlos  V, 
establecido  entonces  eu  liinselns,  la  relación 
oHcial  de  aquellos  sucesos.  Habiendo  atravesado 
si  efecto  Alemania,  con  grave  peligro  de  su  vida 
ó  á  lo  menos  de  su  libertad,  por  causa  de  las 
guerras  religiosas  en  quo  estaba  dividida,  García 
fué  recibido  favorablemente  por  el  emperador, 
y  gratilieado  con  un  obsequio  de  dos  mil  es- 
cudos. Incorporándose  en  Bruselas  al  ejército 
imperial  con  dos  de  sus  hermanos,  García  se 
halló  al  lado  de  Carlos  V  en  la  batalla  do  Reu- 
ty  contra  los  franceses  (agosto  de  ló54).  El  jo- 
ven militar  so  habría  labrado  en  a(|uellas  gue- 
rras la  brillante  posición  á  quo  le  llamaban  su 
valor  y  los  títulos  do  su  lamilla;  pero  supo  que  su 
padre  había  sido  nombrado  virrey  del  l'ení,  y  vol- 
vió á  España  á  pedirle  quo  lo  llevase  á  América. 
El  viejo  marqués  de  Cañete,  orgulloso  por  los 
servicios  militares  de  su  hijo,  le  había  jierdona- 
do  su  deserción  de  la  casa  paterna,  y  accedió 
gustoso  á  su  demanda.  Estando  para  embarcarso 
en  el  puerto  de  Saidiicar,  García  cayó  enfermo, 
pero  su  fuerza  do  voluntad  se  sobrepuso  a  todo, 
y  contra  el  dictamen  de  los  médicos,  que  so  opo- 
nían á  este  viaje,  so  trasladó  á  bordo,  y  partió 
do  España  convencido  al  parecer  de  que  en 
América  se  abriría  un  ancho  camino  do  glo- 
ria para  su  nombro  y  de  útiles  servicios  para  su 
rey.  En  dos  años  de  penosas  campañas  en  Euro- 
pa, García  había  adquirido  gran  experiencia  mi- 
litar. Su  carácter  había  ganado  también  una 
solidez  quo  rara  vez  se  alcanza  en  tan  temprana 
juventud.  Cuando  el  virrey  quiso  poner  remedio 
á  los  desastres  do  Chile  no  halló  mejor  arbitrio 
quo  confiar  á  su  hijo  el  gobierno  de  este  país. 
«Tengo  entendido  ijue  me  hará  falta,  escribía  al 
rey,  porque  auni|ue  es  mozo  es  reposado,  y  pa- 
réceme  quo  ])ruel>a  acá  bien.  No  sé  si  con  el  pa- 
rentesco me  engaño.  >  Salió  del  Callao  D.  Gar- 
cía en  febrero  do  lfiá7,  y  en  5  de  marzo  so  ha- 
llaba en  Arica,  donde  permaneció  cuatro  días. 
Eu  23  de  abril  ancló  cu  el  puerto  deCoiiuinibo, 
y  dos  días  después  tomó  posesión  del  gobierno 
do  Chile  en  La  Serena,  y  en  el  mismo  día  prendió 
á  Francisco  do  Aguirre.  Luego  se  hizo  reconocer 
como  gobernador  en  Santiago  y  mandó  apresar 
á  Franci.sco  de  Villagrán.  En  el  mismo  año  rea- 
lizó grandes  preparativos  para  la  camjiaña  con- 
tra los  indígenas  rebeldes  del  Sur;  arrib(j  á  la 
bahía  de  Concepción;  desembarcó  en  la  isla  do 
Quinquina  y  luego  en  el  Continente ,  donde 
construyó  un  fuerte  liara  su  defensa.  En  a((uel 
fuerte  sostuvo  .seis  días  más  tarde  (7  de  septiem- 
bre) reñido  combato  contra  los  natuiales,  quo 
hubieron  de  retirarse.  Habiendo  recibido  de  San- 
tiago los  refuerzos  que  esperaba,  pasó  al  liíobío 
A  la  calieza  do  todas  sus  tropas;  ganó  (noviem- 
bre) la  batalla  de  las  Laguiiillasó  de  liíobío; 
avanzó  hacia  el  Sur,  en  el  interior  del  territorio 
araucano;  derrot<)  (:iO  do  noviembre)  á  los  indí- 
genas en  la  batalla  ile  Millnrapue;  ordenó  la  re- 
constnicciiln  del  tuerto  doTucapel,  que  á  su  vista 
se  terminó  en  tres  días;  libró  frecuentes  comba- 
tes cu  los  alrededores  de  aquella  fortaleza  (di- 
ciembre) y  echó  los  cimientos  do  Cañete,  á  la 
3ue  dio  esto  nombro  (enero  delS.óS)  en  recuer- 
o  del  título  nobiliario  do  su  padre  y  de  una 
plaza  fuerte  do  España,  situada  en  el  señorío 
do  su  familia,  en  la  actual  provincia  do  Cuen- 
ca. No  se  halló  en  la  batalla  de  ruieii  ó  Ca- 
yucupil,  pero  bien  puede  decirse  que  la  gana- 
ron los  españoles  (20  de  enero)  luoreed  á  las 
moiliilas  previsoras  del  gobernador.  Este  emi)ren- 
dió  luego  la  exploración  de  los  territorios  del 
Sur.  Los  araucanos,  engañados  por  uno  de  los 
suyos,  atacaron  a  Cañete  y  fueron  rechazados 
con  gran  pérdida.  Hurtado  de  iMendoza  marchó 
al  través  do  los  bosques  del  Sur;  descubrió  el 
Archipiélago  de  t'hiloé  (24  de  febrero),  y  |uacti- 
cado  el  reconociuiiento  de  aquella  región  dio  la 
vuelta  al  N.  y  fundí)  la  ciudad  do  O.sorno(2"  de 
marzo),  ú  la  ipie  llamó  así  en  recuerdo  del  nom- 
bro del  condado  du  su  abuelo  materno.  García 
Hernández  Manrique.  Obrando  con  injusticia, 
declaró  nulas  las  concesiones  de  encomiendas  y 
otras  cosas  hechas  por  Francisco  de  Villagrán, 
lo  que  fué  origen  de  numerosas  acusaciones  con- 
Tono  X 
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tra  el  honor  de  D.  García,  pues  se  llegó  á  decir, 
y  so  quiso  probar  judicialmente,  que  por  medio 
do  su  servidumbre  vendía  por  dinero  las  conce- 
siones que  hacía  en  nombre  de  la  autoriilad  real 
quü  desempeñaba.  I'or  aquellos  días  condenó  n 
muerte,  y  luego  indultó,  al  poeta  Alonso  de  Eici- 
lla  y  á  Juan  de  I'incda.  l'asó  algunos  meses  en 
la  eiudail  de  la  Imperial;  logro  la  captura  do 
Caupolicán,  que,  como  se  sabe,  murió  empalado, 
y  ganó  la  batalla  de  Quiapo  (14  de  diciembre). 
En  seguida  reconstruyó  el  fuerte  do  Arauco; 
partió  para  Concepción  á  mediados  do  enero  de 
1559  y  dis|iuso  que  se  repoblara  la  ciudad  de 
los  Contines,  á  la  que  entonces  se  dio  el  nombre 
de  loa  Infantes  do  Angol.  Durante  el  gobierno 
de  Hurtado  realizó  sus  campañas  y  conquis- 
tas el  capitán  Juan  Jerez  de  Zurita.  Mendoza 
envió  una  escuadrilla  á  reconocer  el  Estrecho 
do  Magallanes  (17  do  noviembre  do  1557).  Los 
que  en  ella  iban  sufrieron  toda  clase  do  pe- 
nalidades, pero  al  cabo  el  capitán  Ladrillero 
exploro  los  canales  y  archipiélagos  de  la  costa 
occidental  do  l'atagonia,  y  penetiando  en  el  Es- 
trecho do  Magallanes  lo  reconoció  hasta  cerca 
de  la  boca  oriental,  dando  en  seguida  la  vuelta 
á  Chile.  D.  García  enconieudó  (noviembre  do 
1560)  la  conquista  de  la  región  de  Cuyo  al  capi- 
tán Pedro  del  Castillo,  que  no  halló  resistencia 
en  los  naturales,  y  fundo  la  ciudad  de  Mendoza 
(2  de  marzo  de  15C1).  A  principios  de  1560  reci- 
bió Hurtado  una  carta  do  Felipe  II,  en  laque 
le  ordenaba  que  entregara  el  gobierno  á  Fran- 
cisco de  Villagrán  y  regresara  á  España  con  su 
padre,  lo  que  equivalía  á  una  humillante  desti- 
tución, quo  recibió  con  el  natural  desagrado, 
tanto  más  cuanto  que  las  violencias  y  atropellos 
de  su  administración  le  creaban  una  situación 
muy  difícil  para  el  día  de  su  caída.  En  efecto: 
llevado  de  su  carácter  violento  había  tratado 
con  dureza  á  todos,  y  especialmente  al  soldado 
Antonio  de  Rebolledo,  al  Licenciado  Alonso  Or- 
tiz,  al  letrado  Hernando  de  Santillán  y  al  capi- 
tán Juan  de  Alvaiado,  que  se  hicieron  sus  irre- 
conciliables enemigos.  Además,  siendo  honrado, 
pero  desprendido,  había  manejado  la  Hacienda 
pública  sin  sujetarse  á  las  leyes  estrictas  y  seve- 
ras con  que  el  rey  quería  impedir  los  fraudes,  y 
sin  paraíso  en  gastos  para  llevar  adelante  la 
conquista.  Para  impedir  que  llegasen  á  la  corte 
las  i|ueja3  de  sus  gobernados  violaba  la  corres- 
pondencia y  no  dejaba  salir  de  Chile  más  cartas 
que  las  que  no  llevaban  una  sola  acusación  en 
contra  de  su  gobierno  y  de  sus  parciales.  Tara 
evitar  la  venganza  de  Francisco  de  Villagrán 
confió  el  gobierno  interino  á  Rodrigo  de  Quiíoga 
(7  do  junio  de  1560),  y  aunque  todavía  perma- 
neció algún  tiempo  en  Chile,  no  bien  supo  (ene- 
ro de  1561)  la  muerte  de  su  padre,  se  trasladoal 
Perú.  En  esto  país  hizo  escribir  á  persona  versa- 
da en  esta  clase  de  trabajos  un  memorial,  diri- 
gido al  rey,  que  contiene  una  reseña  sumaria, 
pero  muy  bien  hecha,  do  su  gobierno,  á  fin  do 
comprobar  sus  servicios  y  obtener  el  premio  pe- 
cuniario de  los  mismos.  En  Chile  quedó  sujeto 
á  un  juicio  de  residencia,  y  por  sentencia  dicta- 
da en  Valdivia  á  10  de  febrero  do  1562  era  ab- 
suelto  en  algunos  puntos  y  condenado  en  los 
más,  ordenándose  que  permaneciera  en  la  cárcel 
do  Lima  hasta  la  resolución  definitiva  del  nego- 
cio. Pero  D.  García,  cuyo  citado  memorial  lia 
publicado  el  americano  Amunátcgui  en  el  t.  I  de 
su  obra  titulada  Ln  ciiestióit  de  llmile.i,  había 
partido  para  España,  donde,  considerado  en  la 
corto  como  verdatlcro  conquistador  de  Chile,  lo- 
gró quo  Felipe  II  lo  confiara  honrosas  comisfo- 
nes.  Después  de  prestar  nuevos  .servicios  á  la 
corona  fué  nombrado  virrey  del  Perú  en  1588. 
A  su  vuelta  á  España  en  15n6,  D.  García,  vie- 
jo, postrado  por  la  gotí,  no  pudo  hacer  valer 
sus  servicios  para  obtener  las  recompensas  áquo 
so  creía  merecedor.  Felipe  II,  enfermo  y  casi 
moribundo,  no  alcanzó  á  hacer  nada  por  esto 
servidor  á  quien  profesaba,  sin  embargo,  verda- 
dera estimnción.  Su  sucesor  Felipe  III  subió  ol 
trono  rodeado  de  pretendientes  ú  quienes  era 
preciso  contentar  con  olvido  do  los  buenos  ser- 
vidores do  su  jiodrc.  D.  García,  no  sólo  so  vio 
desBtontido  en  sus  pretensiones,  sino  que  á  pesar 
do  su  rango  y  do  sus  antecedentes  sufrió  una 
desdorosa  prisión  por  causa  de  un  proyecto  do 
ca.samiento  de  su  hijo,  quo  importaba  la  capta- 
ción de  nna  rica  dote.  Es  probable  que  cu  aquella 
época,  cuando  estaba  más  empeñado  en  compro- 
bar sus  servicios  |iara  alcanzar  las  recompensas 
I  quo  solicitaba,  él  mismo  costeara  la  reimpresión 
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?ue  en  1605  Be  hizo  en  Madrid  del  poema  de 
'edro  do  Oña.  Algunos  años  más  tarde,  en  efec- 
to, los  herederos  do  V,  García  citaban  eso  poe- 
ma como  documento  justificativo  do  las  hazañaa 
que  éste  liabía  ejecutado  en  el  Nuevo  Mundo, 
el  Jesuíta  liartolomé  de  Escobar  (véase)  escribió, 
bajoel  patrocinio  de  H  urtado  de  Mendoza,  la  6V<!- 
nica  del  reino  de  Chile;  Pedro  de  OBa  compiuso 
un  poema  épico,  con  el  titulo <\c  trauco demiado, 
por  el  mismo  tiempo.  Ambas  obras  persiguen 
como  princi|>al  fin  el  enaltecer  la  memoria  do 
D.  García,  y  al  mismo  propósito  responde  la 
Clónica  de  los  Ucchvs  de  ll.  (Jarcia,  que  incom- 
pleta ha  llegado  hasta  nosotros,  que  fué  redac- 
tada por  Suárez  de  Figueroo,  y  que  coiikign'a  la 
historia  do  la  administración  de  Hurtado  en  el 
Perú.  Fuente  para  conocer  la  vida  del  mismo  es 
La  Araucana  de  Ercilla,  y  lo  es  igualmente  la 
í/isloria  de  C'hUe  í\e  GóngoTn  Marinolejo.  Don 
García  había  casado  en  primeras  nupcias  con 
doña  Teresa  de  Castro  y  de  la  Cueva,  hija  del 
conde  do  Lemos,  en  quien  tuvo  dos  hijos;  Juan 
Andrés,  heredero  de  su  título,  y  una  niña  quo 
murió  de  corta  edad.  Doña  Teresa  falleció  en  la 
navegación,  cuando  volvía  del  Peni  á  España  en 
1596,  y  fué  sepultada  en  Cartagena  de  Indias. 
Después  de  ser  virrey  del  Perú,  y  cuando  ya 
pasaba  de  los  sesenta  años,  se  casó  D.  García 
con  doña  Ana  Florencia  de  la  Cerda,  viuda  de 
D.  Enrique  de  Mendoza.  De  este  matrimonio 
tuvo  una  sola  hija.  No  ca  cierto  que  Hurtado 
dejara  descendencia  en  América.  Su  hijo  Juan 
Andrés  trató  de  popularizar  el  conocimiento  de 
las  acciones  do  su  padre.  Datan  de  aquella  época 
dos  comedias  en  que  se  ponían  en  escena  loa 
sucesos  de  la  conquista  de  Chile,  y  en  las  cuales 
se  hacía  representar  á  aquel  personaje  el  papel 
de  general  de  un  valor  extraordinario  y  de  una 
consumada  prudencia.  Estas  comedias  eran:  Al- 
gunas liazañas  de  las  muchas  de  D.  García 
Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  com- 
puesta por  la  colaboración  de  nueve  escritores, 
y  reunida  en  las  obras  do  Juan  Ruiz  de  Alarcón, 
que  fué  uno  do  ellos;  y  el  Arauco  doinado,  do 
Lope  de  Vega.  A  mediados  del  siglo  xviii  se 
compuso  todavía  otra  comedia  sobro  los  mismos 
sucesos,  con  el  título  de  Los  españoles  en  Chile 
por  Francisco  González  Bustos.  Todas  tres  están 
basadas  en  los  hechos  que  con.signa  el  libro  del 
Doctor  Suárez  de  Figueroa,  compuesto  por  en- 
cargo del  citado  hijo  de  D.  García. 

-HvBTAiio  VE  Mksdoza  (Antosio):  Sioif. 
Poeta  español.  N.,  según  parece,  á  fine.s  del  si- 
glo XVI  en  un  lugar  de  las  montañas  de  Burgos. 
Se  ignora  la  fechado  su  muerte.  Era  hijo  de  no- 
ble familia,  y  obtuvo  la  dignidad  de  caballero 
comendador  do  Zurita  de  la  Orden  de  Calatrava. 
Fué  además  secretario  de  cámara  y  de  Justicia 
do  Felipe  IV  y  del  Consejo  de  laSupiema  Inqui- 
sición. Su  gran  talento  y  erudición  y  su  rica  vena 
poética,  unidos  á  lo  ilustro  do  su  cuna,  le  asegu- 
raron nn  la  corto  del  Buen  Retiro,  en  Madrid, 
tan  brillante  posición,  y  durante  muchos  años 
compartió  con  Lope,  Calderón,  Quevedo  y  otros 
ingenios  privilegiados  el  favor  del  monarca,  el 
aplau.so  do  la  corto  y  la  estimación  del  públi- 
co.  Era  conocido  por  el  sobrenombre  de  Kl  Z>ií- 
creto  de  palacio,  ó,  como  decía  Giuigora,  el  Asea- 
do lego,  y  casi  todas  sus  obras  líricas  y  cómicas 
demuestran  que  aquel  primer  título  equivaUa  al 
do  imcta  de  cámara  con  que  fué  loigo  tiempo 
considerado.  Muéstranse  en  dichas  obras  la  ex- 
celente disiwsición  de  Hurtado  de  Mendoza  para 
la  poesía,  su  abundosa  vena,  su  elevada  entona- 
ción y  su  variado  estudio;  pero  dejóse  arrastrar 
mucho  más  do  lo  conveniente  por  aquel  la  exage- 
ración y  amaneramiento  propios  de  la  escuela 
gongorina,  do  aiiuella  sutileza  de  conceptos,  do 
aquel  discreteo  >'e  la  frnse  que,  llegando  niuclias 
veces  á  lo  incomprensible  y  tenebroso,  ora  y  os 
ridículo  á  los  ojos  do  la  crítica  sensata.  E.sto  ma- 
nía, que  tuvieron  todos  ó  casi  todos  los  grandes 
poetas  do  la  época,  á  pesar  do  que  todos  la  cen- 
suraban, cautivo  n  Mendaza  tanto,  que  ai>enas 
una  ú  otra  de  sus  composiciones,  sobre  todo  los 
líricas,  pueden  hoy  leerse,  y,  ni  aun  leiilos,  pue- 
den comprenderse  sus  altisonantes  conceptos, 
aunque  halague  al  oído  su  armoniosa  entona- 
ción. Las  obras  líricas  de  Mendoza,  a  pesar  do 
aquellos  esenciales  desvarios,  y  tal  vez  á  causa 
de  ellos,  fueron  calificadas  (como  dice  la  portada 
de  las  mismas,  impresas  primero  en  su  vida,  y 
posteriormente  renacidas  con  sus  comedias)  da 
suave,  divino  alitnto  de  aquel  canoro  cisne,  el  mets 
82 
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o,  máf  aseado  y  más  cortesano  cnllor  de  las 
s  castellanas;  y  en  cuanto  á  sus  piezas  dra- 
gas, dijo  Montalván,  en  su  Para  todos,  que 
Vntonio  (le  Mendoza  era,  si  no  el  primero, 
s  primeros  en  esta  clase  de  ejercicio,  como 
nlirnian  tantos  aplausos  repetidos  en  los 
Ds. »  «Una  docena  escasa  de  comedias,  ha 

1  Mesonero,  son  las  que  forman  todo  el  re- 
rio  de  este  autor,  y  al  menos  en  esta  ccono- 
que  en  diversos  pasajes  de  ellas  hizo  cons- 
lió  á  entender  su  prudencia  y  la  timidez 
ue  dejaba  la  lira  para  revestir  la  peligrcsa 
)ra  de  Talla.  No  podía,  sin  embargo,  des- 
lerse  de  su  elevada  entonación  y  líiico  csti- 
como,  por  otro  lado,  las  escribía  para  ser 
sentadas  en  los  teatros  del  Buen  Retiro  y  de 
juez,  ante  aquella  corte  ceremoniofa,  culta 
démica,  tomaba  ocasión  de  cualquier  asun- 
0  cualquier  situación,  de  cualquier  pavla- 
0,  para  soltar  el  torrente  de  su  abundosa 

para  dar  rienda  á  la  elevada  fantasía  y  co- 

en  boca  de  sus  personajes  una  colección  de 
y  endechas,  silvas,  sonetos,  quintillas  y  ex- 
botes, que  faltaban  las  más  veces  á  la  ver- 
entorpecían  la  acción  y  ofuscaban  los  ca- 
res, pero  sin  duda  eran  el  estilo  único  y  pro- 
ue  debía  resonar  bajo  aquellos  dorados  ar- 
es. Especialmente  en  la  comedia  titulada 
ir  por  sólo  }!(creí-(inmonsa  composición,  que 
i  nada  menos  que  ochenta  páginas  de  im- 
án, y  consta  de  unos  seis  mil  cuatrocientos 
s),  representada  por  las  meninas  de  la  reina 

palacio  de  Aranjuez  con  ocasión  de  una 
fiesta  á  los  cumpleaños  de  Su  Majestad,  en- 
Mendoza  un  tomo  entero  de  poesías  varias, 
dtas  de  un  argumento  fantástico  y  caballe- 
,  con  sus  gigantes  y  enanos  corrientes,  sus 
esas  Zalidaiiras  y  príncipes  cautivos,  Cnpi- 

cndriagos.  Especie  de  menestra  muy  á  pro- 

0  para  merecer  el  anatema  del  cura  y  el 
?ro  de  Cervantes,  pero  muy  del  caso  tam- 
para  lucir  la  pompa  de  la  certe,  las  gracias 
?ntos  de  las  damas  de  palacio,  y  lo  augusto 
gníGco  de  la  solemnidad.  El  mismo  autor 
mifiesta  a.sí  en  el  acto  segundo  de  la  misma 
día,  lamentándose  de  que  las  meninas  de 
io  le  pedían 

Un  concepto  en  cada  verso, 
Un  desdén  en  cada  copla, 
Y  á  cada  plana  un  soneto. 

á  la  verdad  que  no  puede  dejar  de  compa- 
se á  aquellas  ilustres  damas,  que  tuvieron 
iprender  y  recitar  tan  espléndido  repertorio 
itilezas,  y  á  aquel  augusto  auditorio,  que 

de  sufrir  su  representación  las  cinco  ó  seis 
i  mortales  que,  por  un  cálculo  prudente, 
i  durar.»  La  comedia  titulada  Más  merece 
i  más  ama  es  también  heroica,  de  príuci- 
Felicardos  y  princesas  Fidelindas,  y  esrri- 
¡ualmente  en  el  estilo  que  podríamos  11a- 
de  día  de  fiesta  para  Mendoza.  Pero  en  me- 
lé sus  laberintos  y  primores  hay  un  gra- 

bufón  que  la  echa  de  crítico  literario,  y 
lya  boca  pone  el  autor  una  sátiía  de  estas 
las  comedias  altisonantes.  Verdad  es  que 
iglón  seguido  halla  él  mismo  su  disculpa 
s  consabidos  descargos  de  Lope  y  con  su 
10  ejemplo,  á  saber,  el  gusto  del  público  y 
nindancia  de  su  vana  poética.  Tenía  dema- 

1  talento  para  no  ensayarse  también  en  otro 
ro  más  importante  y  propio  de  la  comedia: 

costumbres  ó  de  cujia  y  espada,  como  en- 
;s  se  llamaba;  «y  no  sólo  lo  hizo,  sino  que, 
entender,  con  notable  acierto  en  las  conie- 
Cada  loco  con  su  tema  ó  J¡1  montañés  In- 
o:  Los  empeños  del  mentir,  y  sobre  todo  en 
itabilísima,  pormásdenna  razón,  titulada 
larido  liacc  mtijer  y  el  trato  muda  costumbre. 
el  Indiano  montañés,  ó  Cada  loco  con  su 
'.,  consiste  en  una  fábula  muy  agradable, 
regular  intriga  y  caracteres  no  tan  bien  des- 
icítos  como  lo  fueron  después,  fácil  y  sono- 
stilo.  La  de  Los  cm})cños  del  mentir  acaso 
!a  ser  la  misma  que  escribió,  en  unión  con 
r'cdo,  en  un  solo  día,  ]iara  ser  representada, 
)  lo  fué,  con  grande  a)iarato  en  los  jardines 
:onde  de  Monterrey,  en  el  l'rado  de  Madrid, 
ando  parte  de  la  fiesta  con  que  obsequió  á 
Majestades  el  condediique  de  Olivares  la 
le  de  San  Juan  de  1031,  y  llevaba  por  titulo 
71  más  miente  medra  más.  Es  una  discreta 
;dia  de  carácter,  tan  arreglada  y  metódica 
pudiera  colocarse  entre  las  buenas  de  More- 
■,  por  último,  en  la  El  viarido  hace  mujer 
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y  el  trato  vuida  costumbre,  es  donde  luce  en  todo 
su  esplendor  la  Filosofía,  el  buen  gusto  é  in- 
genio dramático  de  este  notable  autor. »  Estas 
ti  es  comedias  pueden  verse  en  el  t.  XLV  de  la 
Biblioteca  de  autores  esjiañoles,  de  Kivadeneira, 
que  en  el  t.  XVI  insertó  diez  romances  del  mis- 
mo autor,  y  en  el  XLII  estas  poesías,  taniVjién 
escritas  por  Hurtado:  La  Guerra,  soneto;  Xin- 
gún  hombre  nació  para  admitido,  id. ;  La  Üole- 
dad,  id. ;  A  la  muerte  de  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió, décima;.^  ¡a  muerte  de  D.  Francisco,  déci- 
mas; y  Vn  poeta  celebrado,  redondillas.  Mendoza 
compuso  otras  comedias  tituladas  Celos  sin  saber 
de  quién ;  Celestina;  D.  Juan  de  Espina  en  Hilan: 
No  hay  amordondcno  hay  agravio;  Riesgos  que 
tieneun  coche,  y  Sucesos jrrodigiosos  de  1).  Pedro 
Guerrero.  Guárdansc  en  la  Biblioteca  Nacional 
estosmaiiuscritos  de  producciones  debidasáMen- 
doza:  Versos,  unos  inéditos,  otros  impresos;  A'o- 
ticia  de  cómo  el  condeduque  de  Olitares  le  dio  lid- 
bilo  de  Calatrara,  año  1623,  y  Convocación  de  la» 
Cortes  de  Castilla  y  juramento  alprlnnf>e  Balta- 
sar Carlos,  libro  que  se  publicó  en  Madrid  (1632, 
en  4.°).  Al  mismo  escritor  sedebieronestasobras: 
La  fiesta  que  se  hizo  en  Aranjuez  d  los  añosdel 
rey  nuestro  señor  D.  Felipe  IV,  etc.  (Madrid, 
1623,  en  4.°);  Exposición  de  los  siete  Salmospe- 
TiiVcíiCia/ts  (Madrid,  1662,  en  4.");  Memorial  de 
la  casa  del  marqués  de  Cañete;  De  la  grandeza  de 
España,  es  decir,  de  los  privilegios  de  los  mag- 
nates, y  lielación  de  los  efectos  de  las  armas  de 
España  el  año  de  1632.  Existe  una  edición  de 
sus  Obras  líricas  y  cómicas,  divinas  y  humanas 
(Madrid,  1728,  en  4.°).  El  nombre  de  Hurtado 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Hurtado  de  Toledo  (Lns):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Toledo.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Apenas  tenemos  noticias  de  sus  hechos.  Fué 
cura  de  San  Vicente  en  su  ciudad  natal, y  escri- 
bió, siendo  ya  sacerdote,  el  Librodel  muy  esfor- 
zado caballero  Palmerín  de  Inglaterra,  hijo  del 
rey  I).  Duardos,  y  de  sus  grandes  proezas ;  y  de 
Floriano  del  Desierto,  su  hermano;  con  algunas 
del  Principe  Florindos,  hijo  de  Primaleón  (Tole- 
do, 1547,  en  fol.).  El  año  de  1786  se  publicó 
este  libro  en  portugués,  en  tres  tomos  en  4.°, 
Lisboa,  con  un  prólogo  muito  cumprido,  en  que 
se  intenta  probar  que  se  escribió  originalmente 
en  portugués  y  que  es  su  autor  Francisco  deMo- 
raes.  Más  alto  autor  da  todavía  á  esta  obra 
Cervantes  en  su  famoso  escrutinio,  atribuyén- 
dosela á  un  rey  de  Portugal.  Pero  hay  un  docu- 
mento en  contrario  que  pone  en  evidencia  que 
esto  libro,  que  «por  sí  es  muy  bueno,»  como 
dice  Cervantes,  le  escribió  originalmente  en  cas- 
tellano un  español,  además  de  la  circunstancia 
de  haberse  impreso  primero  en  castellano  que 
en  portugués.  En  efecto,  la  primera  impresión 
portuguesa  es  la  que  se  hizo  en  Evora  (1567). 
Otra  circun.'-tancia:  el  año  de  1553  estaba  ya 
impreso  en  Lyón,  traducido  del  castellano.  El 
documento  es  un  prólogo  del  autor  puesto  á  con- 
tinuación de  la  dedicatoria,  que  en  cuatro  coplas 
aciósticas  de  arte  mayor  cifran  el  nombre  del 
autor.  Leyendo  ¡as  iniciales  de  estas  coplas,  di- 
cen: Luis  Hurtado  autor,  al  lector  da  salud  S.  Y 
la  S  que  queda  acaso  sea  para  leerse  con  el  último 
verso  entero.  Cervantes  juzga  el  mérito  de  esta 
obra  en  las  siguientes  líneas:  «Y  abriendo  otro 
libro  vio  que  era  Palmerín  de  Oliva,  y  junto  á 
él  estaba  otro  que  se  llamaba  Palmerín  de  In- 
glatcrra,  lo  cual  visto  por  el  licenciado,  dijo: 
Esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  queme,  que 
aun  no  queden  della  las  cenizas;  y  esa  Palma  de 
Inglaterra  se  guarde  y  se  conserve  como  á  cosa 
única,  y  se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que 
halló  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío,  que 
la  disputó  jiara  guardar  en  ella  las  obras  del 
poeta  Homero.  Este  libro,  señor  compadre,  tiene 
autoridad  por  dos  cosas:  la  una  porque  él  por 
sí  es  muy  bueno,  y  la  otra  jiorque  es  fama  que 
le  compuso  un  discreto  rey  de  Portugal.  Todas 
las  aventuras  del  castillo  de  Miraguarda  son  bo- 
nísimas y  de  grande  artificio,  las  razones  corte- 
sanas y  claras,  que  guardan  y  miran  el  decoro 
del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  entendi- 
miento. Digo,  pues,  salvo  vuestro  buen  parecer, 
señor  maese  Nicolás,  que  éste  y  Amadís  de  Cau- 
la queden  libres  del  fuego,  y  todos  los  demás, 
sin  hacer  más  cala  y  cata,  perezcan.»  El  nombie 
del  presbítero  Hurtado  de  Toledo  no  ajiaiece  en 
la  obra;  quien  da  la  cara  en  el  prólogo  es  uu  Mi- 
guel Ferrer,  de  la  familia,  acaso,  de  los  Ferretes 
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libreros,  publicadores  por  aquel  tiempo  de  algu- 
nos libros  cuiiosos.  El  recatarse  asi  Huitado  d« 
aparecer  autor  de  ésta,  hubo  de  causarlo  su  esta- 
do y  la  naturaleza  de  la  obra;  ya  entonces  habí» 
declamado  fuertemente  contra  los  libros  de  ca- 
ballerías L.  Vives,  y  ya,  desde  el  año  de  1517, 
determinadamente  contra  Amadís,  Hernando 
Alonso  de  Herrera  en  su  Dis'imtalion  contra 
Aristotil,  impresa  dicho  año  en  Salamanca.  En 
la  farsa  Cortes  de  la  Muerte  (de  que  no  alcanzó 
noticia  Moratín),  en  cuyo  membrete  final  se  lea: 
«Aquí  se  acaban  las  Cortes  de  la  Muerte  qoe 
compuso  Micael  de  Carvajal  (extremeño)  y  Lnis 
Hurtado  de  Toledo.  Fueron  impresas  en  Toledo 
en  casa  de  Juan  Ferrer...,  año  de  1557>(en4."'), 
dice  Luis  Hurtado  en  la  dedicatoria  á  Felipe  II, 
que  temiendo  que  «el  vulgo,  público  examina- 
dor de  ajenas  causas,  me  (son  sus  palabras)  ha- 
bía de  juzgar  por  hombre  vano,  mayormente 
leyendo  el  Espejo  de  gentileza.  Hospitales  de  da- 
mas y  galanes,  con  otras  obras  de  amor,»  publi- 
caba, á  contraposición  de  las  Corles  de  Amor, 
estas  Corles  de  la  Muerte,  «las  cuales  faeroD  co- 
menzadas por  Micael  de  Carvajal,  natural  de 
Plasencia;  y  agradando  tal  estilo  yo  las  aca- 
bé.» Del  mismo  Luis  Hurtado  existe  un  poema 
en  coplas  de  arte  mayor,  titulado  Triunfo  de 
Amor,  y  en  el  prólogo  cifra  también  el  autor  sa 
nombre  en  unas  octavas  acrósticas  que  empiezan: 

«Estando  acabando  la  obra  presente, 
Se  puso  en  balanza  de  mi  fantasía...» 

Soncuatrolas  coplas,  y  las  iniciales  de  sus  treinta 
y  dos  versos  dicen :  J?sto  obra  trovó  Luis  Hurtad» 
en  Toledo.  Las  Cortes  de  la  Muerte  son  ingenio- 
sísimas y  tienen  rasgos  de  picante  donaire,  en 
versos  cortos  eminentemente  satíricos,  por  el 
gusto  de  la  comedia  Menandrina.  Tamayo  de 
Vargas  atribuye  á  Hurtado  de  Toledo  nna  tra- 
ducción de  las  Metamorfosis  de  Ovidio.  Refiérese, 
sin  duda,  á  una  versión  en  prosa  que  se  impri- 
mió en  Toledo,  y  de  la  que  poseyó  Gallardo  un 
ejemplar.  Con  las  Cortes  de  la  Muerte  se  publi- 
caron en  la  citada  edición  de  1557  las  Cortes 
de  casto  Amor,  especie  de  novela  alegórica,  en 
prosa,  dividida  en  doce  capítulos,  y  estas  otru 
obras  del  mismo  Hurtado:  Coloquio  de  laprudia 
de  leales,  siendo  los  interlocutores  Leandro  y 
Hero;  Epístola  del  autor  á  una  ilustre  señora  á 
quien  va  este  coloquio;  dos  composiciones  latinas 
con  su  declaración  en  verso  castellano  al  pie  de 
cada  una;  Hospital  de  galanes  enamorados,  en 
verso,  precedido  de  una  Introducción  en  prosa; 
Hospital  de  damas  de  amor  heridas,  en  verso^ 
al  que  precede  el  Argumento,  en  prosa;  Espg§ 
de  gentileza  para  damas  y  galanes  cortesanos,  tn 
verso,  precedido  de  nn  corto  argumento  en  pro- 
sa; versos  latinos  en  los  que  se  contienen  treinta 
cosas  que  tenía  la  reina  Elena,  las  guales  ha  de 
tener  qualquiera  dama  para  ser  hermosa;  Decla- 
ración ,  es  decir,  traducción  en  coplas  castella- 
nas de  los  versos  anteriores;  Ficción  deleitosa  y 
triunfo  de  amor,  comptusla  (en  coplas  de  arte  ma- 
yor) para  recreación  délos  ánimos  fatigados  y 
erudición  y  consuelo  de  los  leales  enamorados, 
precedida  del  Argumento  del  volante  Mercurio  en 
el  tiiunfode  Amor,  en  prosa;  tres  epístolas  amo- 
rosas en  tercetos  al  modo  italiano.  «Hizolas, 
dice  el  texto,  un  moro  en  Granada  por  Adamira. 
La  qual  siendo  christiana  fné  causa  que  el  moro 
se  convirtiesse,  las  quales  epístolas  mudó  en  sen- 
tido espiritual  Luis  Hurtado  de  Toledo,  antor 
destas  obras,  k  No  acaban  con  lo  dicho  las  produc- 
ciones de  Hurtado,  que  dejó  ademas  la  Comedia 
de  Preleo  y  Trilado,  llamada  disputa  y  remedio 
de  Amor,  en  la  cual  se  tratan  suUiles  sentencias 
por  cuatro  jtastores,  Hilario,  Preteo,  Trilaldu,  Bri- 
seño,  ydospastorns,  Polindra  y  Bel  aura  (Toledo; 
1553,  en  4."}-  Comenzóla  Pedro  Alváiezde  Avi- 
ñon  y  la  terminó  Hurtado.  líomance  de  las  nota- 
bles cosas  que  tiene  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
nuevamente  añadido  ptor  Luis  Hurtado,  contra- 
hecho, al  que  dice:  miraba  de  campio  viejo,  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa;  Eo- 
mancc  nuevamente  hecho  por  Luis  Hurtado,  en  el 
cual  se  contienen  las  treguas  que  hicieron  los  tro- 
yanos,  y  la  muerte  de  Héctor,  y  cómo  fue'  sepultado. 
También  van  aquí  los  amores  de  Aquiles  con  la 
linda  Policena  (en  4.°),  que  de  la  Biblioteca  Bóhl 
de  Faber,  donde  existía,  debe  haber  pasado  á  la 
Nacional  de  Madrid ;  Las  trescientas  de  Luis 
Hurtado,  poeta  castellano,  en  defensa  de  iluMres 
mujeres,  llamadas  Triunfo  de  virtudes...  donde 
,«("  dan  por  ejemplo  algunas  ilustres  mujeres  que 
ha  habido  notables  por  su  virtud  (en  i.")-  <E1 
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g  "iroso  coraje  qne  procesó  roí  milicia,  dice  el 

ai  jr  en  defensa  de  este  catado,  me  compelió  á 

s  r  al  campo  contra  un  blasfemo  varón  que  con- 

t   las  Damas  escribió  Trescientoíi  coplas  indig- 

I     por  sa  grosero  y  forzado  estilo,  de  ser  aquí 

1   tablas. >  En  el  mismo  volnmen  se  contienen, 

¡    ñas  de  las  Treseúmtas,  el  Teatro  Pastcrñl;  el 

iplo  de  Amor;  el  Hospital  de  rucios,  hecho  por 

t    de  tilos  que  sanó  ¡ior  milagro;  la  Escuela  de 

i    ados  j  la  Sporualia  de  Amor  y  Sabiduría. 

1     Trescientas  van  en  coplas  de  arte  mayor. 

j    ta.io  coiiipuso  también:  la  Tragedia  fclicia- 

;n:;u  :'.<in  ie  La  Celestina;  la  Égloga  Sicilia- 

'■■'  'i'ij ar'ioH  lie  Amor  j  la  Iíi3t(rria  de  San 

■'atas    Toledo,  1598,  en  8.'').  Sn  nom- 

i  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 

lublicado  por  la  Academia  Española. 

-  HcETADO  T  CoEP-AL 'CxTXOS',:  Biog.  Pintor 
■  i5oI  contemporáneo.  N.  en  Madrid.  .Aprendió 
•  irte  en  la  E^cnela  E^fiecial  de  Pintara,  Escnl- 

.  V  I  ir^.- 3  i  <.  En  la  Exposición  Kacional  de 

i-  .\:t  7  .lebrada  en  Madrid  en  1871  pre- 

San  Juan  de  los  lUyís  en  Tole- 

I  de  San  Juan  de  los  lieyes.  En 

':ro  del  cardenal  iíendoza  en  la 

.     .Jo,  y  Puerta  de  la  Mía  capitular 

íix  misma  catedral.   En  la  de  1S81:  Honras 

ibres  á  la  memoria  de  la  reina  doña  iíeree- 

-.■•fh.-nilnM  íii  Madrid  en  17  de  julio  de  1878 

^'an  Francisco  el  Grande.  Tara- 

•nzo  representando  ¿09 /u)i«ra- 

'o  López  de  Ayala  en  el  mismo 

'  ido.  A  la  Exposición  Nacional 

celebrada  eo  Madrid  en  1887 

.  ......    ^j  ¡es. 

-  Hurtado  y  Jaba  Quemada  (José  Nico- 
-;  :  Bi6g.  Juriscon-tulto  y  diplomático  chileno 

temporáneo.  X.  en  Melipilla  en  18.37.  Edu- 
ri  fcl  lostitnto  Xacional  y  en  los  principa- 
/.•  -rios  de  su  éfioca,  y  amplió  sus  conoci- 
:.•   -  en  la  Universidad,  en  cuyas  aulas  tomó 
i.t    í.asta  graijuarse  de  Doctor  en  Leyes.  Fué 
:-:  '.iis  más  aventajados  alumnos  de  sus  car- 
Desde  temprana  edad  se  hizo  estimar  por 
prendas  de  carácter,  sa  talento  y  su  ciencia. 
¡y  joven  se  le  nombró  oficial  mayor  del  Mi- 
terio  de  Eelaciones  Exteriores.  En  el  desem- 
lO  de  las  funciones  de  su  cargo  descubrió  do- 
de   diplomático,  para  cuya  carrera  parecía 
--     ;'  --^ación.  Más  tarde  (1864)  fué  En- 
:os  de  Chile  en  el  Pera.  Las  di- 
vías  cuestiones  internacionales 
-■-.  jr-o.i  ...íron  por  aquel  tiempo  en  el  Pa- 
.co,  con  motivo  de  la  ocupación  de  las  L<ila3 
inchas  por  España,  evidenciaron  sus  faculta- 
:  ie  hábil  diplomático.  En  tan  graves  circnns- 
i:'i¿  m^ítr;  gran  penetración,  firmeza  de  ca- 
t-r  y  .-.ereni  iad  de  espíritu.  A  principios  de 
ó5  ^  trasladó  al  Ecuador  con  el  carácter  de 
.viado  extraordinario  y  Ministro  plenifioten- 
irio  de  sn  patria.  En  aquélla  Bepública  ges- 
<nó  y  llevó  á  feliz  término  la  alianza  de  Chile, 
rú,  Bolivia  y  Ecuador,  cayo  pacto  de  solida- 
¡ad  se  firmó  en  1866  contra  España.  De  re- 
-.~o  en  Chile  filé  elegido  en   1870  individuo 
la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  políticas  de 
Universidad.  Sa  dSscnrao  de  incorporación, 
•  =cn!o  de  más  de  sesenta  páginas,  versó  sobre 

■  rrr.a  de  la  Constitución,  y  es  un  trabajo  no- 
.  ■:  r  r  sn  corrección  de  e.'itilo  y  lis  doctrinas 
.  -  ;-:énta-  Dos  años  después,  en  1872,  publicó 
^.  ta  io  nn  libro  titulado  La  Legacián  de  Chile 

■:'.   Perú  en  el  cOTiñieto  peruano-español.  En 

■  I  fué  nombrado  jefe  político  de  Tarapacá, 
.■Tto  que  desempeñó  con  general  aplauso.  Supo 
n  j  ii-tarse  las  simpatías  de  todos  los  habitan- 
-.  ié  iqnel  territorio.  Ha  sido  diputado  en  va- 
is '.egislatnras,  en  una  de  las  cuales  propuso 

jTOTecto  de  incompatibilidades  judiciales  y 
imÍDÍ=tratÍT^,  que  hoy  son  leyes  de  la  Eepn- 
ica.  En  el  Parlamento  se  acreditó  de  elocuente 
rador.  Por  su  vasto  saber  y  sn  experiencia  en 
^  n^íocios  públicos  fué  nombrado  individuo 
:'.  C.riejo  de  Instrucción  pública  en  1887  (19 
í  'nr.io  .  Disfruta  merecida  reputación  de  jnris- 
jüsnlto,  y  de  servidor  público  sabio  y  probo.  Al 
resente  se  ocupa  en  las  laborea  propias  del  foro, 
ertenece  al  número  de  los  hombres  públicos  mia 
¡stingTiidos  de  la  Eepública  chilena. 

-  HcETADO  T  Jaba  Qteicada  (Mastxl  Ajt- 
0510):  Biog.  Poete,  político  y  escritor  chileno 
ontcmporáneo,  hermano  de  -José  Xicoláa.  ?í.  en 
Melipilla  en  1845.  Adquirió  desde  sn  más  tierna 
dad  ana  perfecu  edncacicn  en  el  Colegio  de  San 
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Luis,  bajo  los  auspicios  del  entonces  presbítero 
José  Manuel  Orrego.  Poco  después  ingresó  en  el 
Instituto  Nacional  á  cursar  en  la  sección  uni- 
versitaria la  carrera  científica  de  ingeniero  civil. 
En  1862  fué  nombrado  catedrático  de  Matemá- 
ticas y  de  Historia  del  Liceo  de  Valparaíso, 
cargos  que  renunció  en  1867  para  consagrarse  á 
la  Agricultura  en  una  valiosa  heredad  en  Casa- 
blanca.  En  este  departamento  desempeñó  las  fun- 
ciones de  juez  de  letras,  como  primer  alcalde  de 
la  municipalidad.  Durante  su  permanencia  en 
la  capital  marítima  y  mercantil  del  Pacífico 
colaboró  en  el  diario  El  Slercurio.  Escribió  en 
1865  una  serie  de  artículos  patrióticos  en  defen- 
sa de  la  causa  de  Chile.  Su  pluma  cooperó  á  la 
empresa  republicana  que  acometió  el  periodista 
Santiago  Francisco  Godoy  en  el  periódico  El  San 
Martín,  en  el  que  sostuvo  con  vigor  y  con  inge- 
nio la  can.^a  de  la  América  y  el  honor  del  Perú. 
Elegido  dipntado  en  1870,  defendió  Hurtado  en 
la  tnbnna  parlamentaría  con  energía  la  causa 
del  pueblo.  Durante  cuatro  periodos  legislativos 
fué  reelegido  representante  de  los  de[iartamen- 
tos  de  Casablanca,  Linares,  Llanqnihue  y  Can- 
quenes.  Su  labor  legislariva  fué  eon.%iderable.  A 
su  iniciativa  se  debe  la  creación  de  la  provincia 
de  Linares.  Subscribió  la  reforma  constitucional 
de  1875.  En  1871  fué  elegido  elector  de  presiden- 
te, y  formó  parte  del  colegio  electoral  de  Valpa- 
raí.'io  que  designó  candidato  á  la  Suprema  Ma- 
gistratura á  Federico  Errázuriz.  Ha  cultivado 
desde  muy  niño  la  Poesía,  produciendo  siempre 
trabajos  de  indi.íputable  mérito.  Por  sn  fecundi- 
dad y  perseverancia  ha  sido  juzgado  por  litera- 
to» americanos  y  españoles,  en  la  prensa  de  Pa- 
rís, Madrid  y  Buenos  Airea,  como  nno  de  los 
poetas  más  notables  de  su  país  y  da  toda  la  Amé- 
rica. Ha  publicado  dos  volúmenes  de  sus  poesía» 
lírícas  y  de  sus  trabajos  en  prosa,  mereciendo 
elogios  de  literatos  y  publicistas  como  Gaspar 
Núñez  de  Arce,  Manuel  Tamayo  y  Baus,  José 
María  Torres  Caicedo  y  Bartolomé  Mitre.  Su 
última  colección  de  producciones  se  denomina 
Poesía»  y  Opúsculos.  Son  dignas  de  especial  men- 
ción las  poesías  que  ha  titulado  A  D.  Andris 
Bello;  San  Jitan,  Chorrillos  y  Miraflores;  La 
razón  perdida;  Con  mi  hija  en  el  campo;  Arturo 
Prat;  Adiós  á  mi  lira  (1877),  y  A  un  amigo  en 
la  muerte  de  su  esposa,  que  ha  sido  estimada  por 
algunos  críticos  como  nna  preciada  joya  del  par- 
naso hispano-americano.  Ha  colaborado  en  El 
Correo  de  VUraiiar  de  París,  La  llustraeióa 
Argentina  de  Buenos  Aires,  El  PlafM  llusira'lo 
de  Montevideo,  La  Semana,  La  Lectura,  La  Rt- 
rista  Chileyta,  El  Ateneo,  La  Voz  de  Chile,  El 
JmpaTcial,  La  República,  La  Revista  de  Artes  y 
Letras,  El  SudA  mérica.  Los  Tiempos,  La  Épo- 
ca, La  Libertad  Electoral  de  Santiago;  El  Tra- 
bajo, El  Mercurio,  La  Retista  del  pacifico  y  La 
Voz  de  la  Democracia,  de  Valparaíso.  A  prínci- 
pios  de  1888  fabríl),  en  el  incendio  que  devoró 
sn  hogar,  fueron  consumidos  por  las  llamas  to- 
dos sus  manuscritos.  Se  convirtieron  en  cenizas 
estas  obras  inéditas:  Zo  .«imbrica,  poema  épico; 
Memorias  de  un  loco:  Ko  hay  peor  astilla  que 
la  del  mismo  palo;  Venganza  de  hermano  y  El 
Deslenguado,  comedias;  nn  libro  de  Romances; 
un  volumen  de  Cantares,  y  dos  tomos  de  Poesías 
líricas. 

HURTADOR,  RA:  adj.  Que  hmrta.  U.  t  C.  g. 

...  el  prímeT  bcstasoe  no  ptiede  restituir 
nada;  etc. 

CzEVASTEa. 

HURTAGUA:  f.  Especie  de  regadera  que  tenía 
los  agujeros  en  el  fondo. 

HURTAR  'de  hurto):  a.  Tomar,  ó  retener  bie- 
nes ajenos  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

...:  sola  una  cosa  pido  á  estos  señores  y  com- 
pañeros míos,  y  es  que  no  me  fuercen  á  qne 
HCBTE  ninguna  cosa  por  tiempo  de  nn  mes  si- 
qniera,  etc. 

Ceevastm. 

Este  no  cumple  confesando  con  decir:  Acu- 
sóme qne  HCETÉ  una  espada. 

Fe.  Lris  de  Geasada. 

-  HcETAE:  6g.  Díceae  del  mar  y  de  loa  ríos 
cuando  se  van  entrando  por  las  tierras  y  se  las 
llevan. 

Fabío  miraba  en  las  oías. 
Cómo  la  playa  las  hiteta, 
A  las  que  vienen  la  plata, 
Y  á  las  que  se  van  la  espuma. 

Lope  de  Veca. 
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-HcBTAE:  fig.  Tomar  dichos,  sentencias  y 
versos  ajenas,  dándolos  por  propios. 

...  ha  pocos  días 
Qne  ciertos  poetas  mozos 
Dan  en  llamarse  Belardos, 
HcetísijOIIE  el  nombre  sólo;  etc. 

Lope  de  Vega. 

¡Qué  lindo  verso  i  Gúcgora  le  be  hibtado! 
Por  Dios  qne  yo  pesqué,  y  él  no  faa  pescado. 
AcrsTÍs  DE  Salazab. 

-  HfTBTAB:  fig.  Desviar,  apartar. 

-  HcETAESE:  fig.  Ocultarse,  desviarse. 

...  dende  á  pocos  días  de  coche  se  bcbtó  y 
boyó  de  aquella  ciudad. 

Maeiasa. 

Sólo  restaba  HrftTAEJrE  á  la  amenaza 

Y  al  golpe  fiero  Af.  mi  suerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  dio  la  traza, 

Sí  bien  horrible,  por  igual  iiegura;  etc. 

RCIZ  DE  ALAECÓü. 

HURTAS  (A):  m.  adr.  ant.  A  hcetadillas. 

HURTER  DE  AMANN  (FeDEBICO  DE):  Biog. 
Historiador  suizo.  N.  en  .Schaflhouse  á  15  de 
marzo  de  1787.  M.  en  1865.  Estudió  en  Gotinga, 
fué  pastor  protestante  en  Schaffhonse  y  se  mos- 
tró partidario  decidido  de  las  opiniones  con-er- 
vadoras.  D&iipnés  de  haber  publicado  en  alemán, 
idioma  que  u.%ó  en  todos  sus  escritos,  una  His- 
toria de  Teod/jrico,  rey  de  los  ostrorjodos  1807), 
imprimió  sn  principal  obra,  Historia  del  Papa 
Inocencio  III  y  sus  contemporáneos  (1834-42, 
4  t.  en  8."),  en  la  cual  ensalza  la  jerarquía  cató- 
lica y  las  costumbres  de  la  Edad  Media.  Otros 
libros  tales  como  Excursión  á  Viena  y  á  fres- 
burgo  (18401;  Pedro  Hurter  de  Schaffouse  y  sus 
colegas;  Memorables  acontecimientos  de  los  diez 
último»  años  del  siglo  XVIII  (lH0);\o3  Enemi- 
gos de  la  Iglesia  católica  en  Suiza  desde  18.34, 
etc.,  etc. , le  obligaron  á  renunciaran  destino. 
Se  convirtió  al  eatolicí.smo  en  Eoma  (1840,,  y 
refiere  so  conversión  en  el  libro  titulado  yaci- 
miento y  Renacimiento  (1845,  3  t  en  %,'>;.  En- 
tonces fué  nombra/lo  historiógrafo  del  emf>era/lor 
de  Austria  en  Viena.  Escribió  también;  Histo- 
ria de  Femando  II  y  sus  parientes  (1850-57,  9 
t. ),  obra  no  terminada:  Felipe  Lang,  ayuda  de 
cámara  de  Rodulfo  II (\ió\ ,;  los  Cuatro  últimos 
años  de  la  vida  de  Walltrntein  (1862),  etc. 

HURTIBLEMENTE:  adv.   m.   ant.  Fuetiva- 

MESTE. 

HURTO  (del  Xat.  furlum):  m.  Acción,  ó  efec- 
to, de  hurtar. 

Por  algtin  pequeño  HiTETO 
Echan  de  la  casa  i  nn  mozo,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

También  hay  leyes  contra  !os  hcbtcjs,  y  atn 
embargo  nadie  deja  sus  bienes  en  medio  de  la 
calle. 

JoTEtLASroa. 

-  HuETO:  Cosa  hurtada. 

No  la  proface  en^zaño,  ni  en  sn  santa  obscn- 
rídad  se  oculte  el  HCEiro  feo. 

GaEEIEI  DEt   COEEAU 

-  HtTBTO:  En  las  minas  de  Almadén,  camino 
subterráneo  que  se  hace  á  nno  y  á  otro  lado  del 
principal,  con  el  fin  de  facilitar  la  extracción  de 
metales,  ó  de  dai  comunicación  al  viento,  ó  para 
otros  fines. 

-  A  HrETo:  m.  adr.  A  HTETADiiiAa. 

...,  di  con  todo  mi  recogimiento  en  tierra,  y 
sin  saber  cómo  me  entregué  en  sn  poder  á  Hra- 
TO  de  mis  padres,  etc. 

Ceetastes. 

A  mi  no  me  la  pe^  cisguiu)  — ^Besando  ^ 
Valentina  la  mano  á  HCETO  de  sn  madre  i.  Eso 
es  claro,  oicguco. 

HAETZEjrBrSCH. 

-  CoeEB  á  imo  eos  el  HtTBTO  EX  LAS  XASOS: 

fr.  fig.  Sorprenderlo  en  el  acto  mismo  de  ejecu- 
tar ana  cosa  que  quisiera  no  se  supiese. 

-  HtntTO:  L"fsl  S'ff'íTi  Io«  teólogo»  moralis- 
tas, con-:  •      " '      "      "  —  --  :-   ----'•». 

mente  '  .  ír- 

sela, y  -1- 

tamente  ¡ '.:  i  ..•.........■;■.•:.«:»;...•.   ...-.■ín- 

eiándole  también  de  lo  qne  Üaman  damnifi^a- 
eián  simple  en  el  intento  de  apropiación,  puesto 
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que  U  <lainiiificacióii  puede  hacerse  sin  apoilc- 
laisc  de  la  cosa,  sólo  con  que  se  la  destruya  ó 
menoscabe.  Distinguen  los  moralistas  varias  cla- 
ses de  hurto  y  llaman  sagrado &\  que  consiste  en 
alguna  cosa  do  este  orden,  ó  profana,  siempre  que 
esté  en  lugar  sagrado.  Llaman  ;)Ccií?a</o  al  hurto 
hecho  al  tisco  o  la  Hacienda;  plagio  al  de  escla- 
vos ó  siervos,  y  abigeado  ó  abigeato  al  de  anima- 
les, ganados  ó  bestias  útiles.  A  todos  estos  gé- 
neros de  hurto  los  designan  también  como  cnli- 
/icarios.  Según  Santo  Tomás,  el  hurto  es  pecado 
mrrtal  ex  genere  suo  como  contrario  á  la  cari- 
dad. «Sin  embargo,  dice  un  autor  contemporá- 
neo, hay  que  tener  en  cuenta  la  cantidad  de  la 
materia,  pnes  puede  ser  pecado  venial  por  la  par- 
vedad de  la  misma  ó  por  la  iniperfecciún  del  acto. 
Pero  cómo  se  ha  de  apreciar  la  materia  notable 
depcude  de  las  circunstancias,  y  así  puede  ser 
mortal  el  hurto  de  un»  aguja  hecho  á  un  sastre 
que  no  traía  otra  para  su  trabajo.  Estas  circuns- 
tancias deben  apreciarse  por  la  condición  de  la 
persona,  el  dafio  ocasionado,  el  escándalo  con- 
siguiente, la  intención,  etc.  Disculpan  la  malicia 
del  hurto,-segiín  los  moralistas,  la  necesidad  y 
la  justa  compensación.  Tratándose  de  la  necesi- 
dad extrema  que  llega  al  peligro  de  la  vida  ó 
perjuicio  grave,  el  hurto  es  lícito,  poique  en  tal 
caso,  por  derecho  natural,  todos  los  bienes  son 
comunes.  Xo  basta,  pnes,  una  necesidad  ordina- 
ria, ni  ann  grave,  como  consta  en  la  siguiente 
proposición  condenada  por  Inocencio  XI:  Per- 
misitm  est  furari  non  solum  in  extrema  ncccssi- 
late,  sed  etiam  in  grari. 

El  Derecho  canónico  reconocía  las  varias  es- 
pecies de  hurto  i,uo  el  Derecho  romano  distin- 
guía según  el  objeto  sobre  que  recaía  el  hurto, 
pero  hoy  han  caído  en  desuso  estas  diferencias. 
Respecto  del  hurto  en  caso  de  necesidad  extre- 
ma, de  que  so  ha  hablado  anteriormente,  según 
el  capitulo  III  IM  Fuyíiis,  no  se  le  conceptuaba 
reo  al  que  se  apropiaba  una  cosa  ajena,  pero  se 
le  sujetaba  á  penitencia  por  espacio  de  tres  se- 
manas por  cautela  de  si  obró  ó  no  realmente  en 
estas  circunstancias  y,  más  principalmente,  para 
inspirar  á  los  hombres  ropul.sión  á  este  delito. 
El  clérigo  reo  notorio  de  hurto  ó  declarado  co- 
mo tal  se  hace  infame,  y  lo  propio  sucede  con 
el  lego;  asi  es  que  contrae  irregularidad  y  no 
puede  ser  promovido  á  las  Ordenes  sagradas  ni 
ejercer  las  ya  recibidas.  Si  el  hurto  es  do  cosa 
importante  por  su  cantidad  ó  es  reiterado,  pro- 
duce la  deposición  del  clérigo  en  el  orden  y  el 
oficio  y,  segím  el  canon  Prcsbiter,  si  no  se  arre- 
pintiere debe  ser  excomulgado,  á  tenor  de  lo 
dispuesto  en  la  constitución  de  Clemente  III, 
excomunión  que  consigna  también  el  concilio 
Tridentino  con  objeto  de  promover  las  restitu- 
ciones ó  revelaciones  de  los  reos;  de  manera  que, 
si  dentro  del  téi mino  lij»''»  en  las  monicionts 
no  se  devuelve  la  cosa  hurtada,  ó  si  no  se  mani- 
fiesta á  los  autores  del  hurto  conociéndolos,  se 
incurre  en  ella  í/«o  facto. 

En  nuestro  Derecho  penal  consiste  el  hurto 
en  apoderarse,  con  ánimo  de  lucro  y  ain  violen- 
cia é  intimidación  en  las  personas  y  fuerza  en 
las  cosas,  de  los  muebles  ajenos  sin  la  voluntad 
de  su  dueño;  é  incurrirán  también  en  el  mismo 
delito  los  que  se  encuentren  una  cosa  perdida  y 
Re  la  apropiaren  con  la  intención  do  lucro  sa- 
biendo qnién  es  su  dueño,  así  como  los  dañado- 
res que  sustrajeren  ó  utilizaren  el  fruto  ú  obje- 
to del  daBo  causado  por  regla  general.  Diferen- 
ciase el  hurto  del  robo  en  que  en  éste  hay  siem- 
pre violencia  6  intimiilacion  en  las  personas  ó 
fuerza  rn  lai  cosas,  y  el  hurtador,  por  lo  tanto, 
qne  se  apodere  de  una  cosa  ajena  por  astucia, 
no  es  equiparado,  según  nuestras  leyes,  en  mal- 
dad «I  maihrc bor  que  para  conseguir  ol  mismo 
fio  emplea  la  violencia,  ya  contra  las  personas, 
ya  contra  las  cosas,  destruyendo  asi  las  seguri- 
dade*  que  el  dueño  puso  para  conservarla.  No 
siempre  se  han  calificado  como  hnrto  los  mi.^- 
mtHi  iiechos;  pues  sin  recurrir  á  la  legislación 
romana  ó  al  Derecho  de  Partidas,  basta  con  exa- 
minar los  códigos  do  18ñO  y  el  actual  vigente 
de  1870.  En  el  primero  do  ello»  se  consideraba 
como  reos  do  hnrto  A  los  qne  con  animo  de  lu- 
crarse negaban  haber  reciiúdo  dinero  ú  otra» 
cosas  muilile»  qnn  so  le»  hubieran  entregado  en 
préstamo,  depósito  ó  por  otro  titido  que  inipli- 
oa«e  la  obligación  de  restituirlo  ó  devolverlo; 
pero  como  en  realidail  este  delito  es  prnpia- 
Diente  nn»  estafa,  el  ndigo  del  70  no  lo  ha  in- 
cluido entro  lo»  hurtos  y  lo  h»  eomprcndi<lo 
íntr»  la»  estafa»  y  otros  cngaAoa;poro,  en  cam- 
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bio,  ha  considerado,  como  se  ha  indicado  an- 
teriormente, que  es  hurto  el  apoderamiento  do 
la  cosa  perdida  cuyo  dueño  se  conoce,  declara- 
ción que  expresa  y  determinadamente  no  se 
incluyó  en  los  preceptos  del  código  del  50.  Un 
ilustrado  comentarista  del  vigente  código  hace 
las  siguientes  observaciones,  res]>ecto  de  los  re- 
quisitos que  la  ley  exige  para  estimar  como  hur- 
to el  apoderamiento  de  la  cosa  ajena.  En  primer 
lugar  ha  de  ser  mueble,  pues  los  bieucs  inmue- 
bles no  puedeu  ser  objeto  de  hurto  ni  de  robo, 
sino  de  usurpación.  El  apoderamiento,  como  pri- 
mer elemento  del  hurto,  consiste  en  tomar,  coger, 
aprehender,  idea  que  es  necesario  tener  muy 
presente  para  diferenciarle  de  la  estafa,  en  la 
cual  no  se  toma,  sino  que  se  recibe,  y  luego  se  la 
aiiropia  uno  ó  la  distrae  sin  la  voluntad  de  su 
dueño.  La  segunda  condición  esencial  para  que 
el  hurto  exista  es  que  la  cosa  mueble  sea  ajena; 
por  lo  tanto,  el  propietario  de  una  heredad  que 
toma  los  frutos  de  la  misma  comete  un  verdade- 
ro hurto,  porque  esos  frutos  no  le  pertenecen  á 
él  sino  al  arrendatario;  y  del  propio  modo,  el 
consocio  ó  coheredero  que  sustrae  fraudalenta- 
mente  una  cosa  perteneciente  á  la  sociedad  ó  á 
la  herencia  comete  un  verdadero  hurto,  puesto 
que  con  ánimo  de  lucrarse  toma  la  porción  de 
propiedad  que  entre  el  consocio  ó  coheredero  te- 
nía en  dicha  cosa.  Es  el  tercer  requisito  que  el 
apoderamiento  se  verifique  con  ánimo  de  lucro, 
y  respecto  do  este  punto  se  liará  observar  que 
no  es  necesario  que  el  hurtador  se  utilice  de  la 
cosa  hurtada,  sino  que  la  ley  exige  únicamen- 
te que  haya  tenido  el  ánimo  de  lucrar.se,  ó  sea  la 
de  reportarse  de  la  misma  alguna  ventaja  ó  be- 
neficio, ya  en  el  orden  moral  ya  en  el  material. 
Este  es  precisamente  el  elemento  que  distin- 
gue el  delito  de  hurto  del  de  daño,  puesto  que 
en  este  último  hay  también  apoderamiento  de 
la  cosa  ajena  sin  la  voluntad  de  su  dueño;  poro 
este  apodoiamiento  sólo  se  efectúa  con  el  áni- 
mo de  destruir  ó  menoscabar  esas  mismas  co- 
las á  impulsos  del  sentimiento  de  odio  ó  de  ven- 
ganza, pero  no  se  tratado  apoderarse  de  ellas 
por  codicia.  El  cuarto  requisito  es  la  falta  ile 
voluntad  del  dueño  de  lo  hurtado,  y  por  él  se 
diferencia  del  robo,  que  consiste  en  apoderar- 
se de  la  cosa  ajena  contra  la  voluntad  de  su 
dueño.  Exige,  por  último,  el  Código  que  el  apo- 
deramiento de  la  cosa  se  realice  sin  violencia 
ni  intimidación  en  las  personas  ni  fuerza  en  las 
cosas,  que  es  lo  que  más  clara  y  ternnuante- 
mente  distingue  ol  hurto  del  robo.  Pero  res- 
pecto de  este  punto  hay  que  advertir  que,  si 
bien  siempre  que  se  ejerce  intimidación  ó  vio- 
lencia en  las  personas  existe  delito  de  robo,  no 
sucede  lo  mismo  respecto  á  la  acción  en  las  co- 
sas, puesto  que  estando  marcado  en  los  artículos 
del  robo  por  modo  taxativo  la  clase  de  fuerza 
que  respectivamente  se  castiga,  hay  casos  en  que 
por  no  haberlos  consignado  la  ley  expresamente 
entre  los  delitos  de  robo  tienen  que  castigarse 
como  hurto.  El  ladrón,  por  ejemplo,  que  arran- 
ca el  picaporte  ó  la  campanilla  de  la  puerta  ex- 
terior do  una  casa;  el  que  con  una  herramienta 
corta  un  árbol  que  sustrae,  ejerce,  indudable- 
mente, fuerza  en  la  cosa,  y,  sin  embargo,  no  de- 
ben calificarle  los  autores  de  robo,  sino  de  hurto, 
)iorque,  como  se  ha  indicado  ya,  todo  acto  de 
fuerza  en  el  caso  que  no  está  incluido  en  ningu- 
no de  los  números  que  comprenden  los  artículos 
521  y  525  del  Código  penal,  no  se  tiene  como 
constitutivo  del  delito  do  robo,  sino  de  hnrto, 
por  lo  cual,  y  para  mayor  claridad,  debía,  en 
nuestro  humilde  concepto,  estar  redactado  el 
articulo  que  define  el  hurto  en  los  siguientes  tér- 
minos; «Los  que  con  ánimo  ile  lucrarse,  y  sin  vio- 
lencia ni  inliniiilacii'in  en  las  personas  ni  fuerza 
en  las  cosas,  de  las  descritas  en  los  artículos  621 
y  526,  etO  Respecto  del  hurto  que  consiste  en 
la  no  ilovolución  n  su  legítimo  dueño  de  la  cosa 
pcrdiibi  cuando  es  conocido  á  quién  pertenece, 
claro  es  que  en  la  práctica  es  do  gran  dificultad 
ol  probar  si  esto  conocimiento,  asi  romo  la  te- 
nencia en  »u  imder  do  In  cosa^  era  con  ánimo  de 
restituirla  ó  do  apoderarse  de  ella,  y  las  circuns- 
tancia» personales  del  reo,  la  naturaleza  del  ob- 
jeto hallado,  así  como  el  proceder  más  ó  menos 
misterioso  (le  aquél  desde  el  momento  del  ha- 
llazgo hasta  el  drscubriniienlo  de  éste,  serán  lo» 
dato»  A  que  los  tribunales  hayan  de  ntcuder  para 
formar  juicio  sobro  este  importante  asunto.  La 
penalidad  de  lo»  delitos  de  hurto  r»  la  siguien- 
te: Cuando  el  valor  do  la  eos»  hurtada  exceda 
do  2800  peseta»  la  pena  es  1»  do  presidio  correo- 
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cional  en  sus  grados  medio  y  máximo; la  misma 
pena  en  sus  grados  mínimo  y  medio  cuando  no 
exceda  de  2500  pesetas,  pasando  de  500;el  arres- 
to mayor  en  su  grado  medio  y  presidio  correccio- 
nal en  su  grado  mínimo  s-i  no  excede  de  500  y 
pasa  de  100,  y  el  arresto  mayor  en  toda  su  ex- 
tensión si  no  excede  de  100  y  pasa  de  10,  y  el 
arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio  si 
no  excede  de  10  y,  aunr|ue  exceda,  siempre  que 
no  pase  do  20.  Cuando  el  hurto  consiste  en  se- 
millas alimenticias,  frutas  ó  leñas,  el  que  em- 
pleando violencia  é  intimidación  en  las  perso- 
nas entra  á  cazar  ó  pescar  en  heredad  cerrada 
ó  en  campo  vedado,  es  castigado  con  la  pena  de 
arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio,  y 
el  que  en  los  mismos  sitios  cazare  ó  pescare  sin 
permiso  del  dueño  valiéndose  do  medios  prohi- 
bidos por  la  Ordenanza.  Las  penas  señaladas  para 
el  hurto  se  inipouen  en  el  grado  inmediatamen- 
te .superior  al  que  se  ha  .señalado  cuando  los 
cosas  están  destinadas  al  culto  ó  cuando  el  htir- 
to  se  comete  en  acto  religioso  ó  en  edificio  des- 
tin.ido  á  celebrarle.  Lo  mismo  sucede  cuando  se 
trata  de  hurto  doméstico  ó  interviene  grave  abu- 
so de  confianza,  y  cuando  el  reo  fuese  dos  ó  más 
veces  reinciden  te. 

Eu  el  Derecho  militar  el  hurto  cometido  en 
acto  del  servicio  ó  con  ocasión  de  él ,  en  estable- 
cimiento depeudiente  del  ramo  do  Quena,  ó  en 
casa  de  oficial  ó  en  la  que  estuviere  alojado,  se 
castiga  con  arreglo  al  Código  penal  común,  pero 
con  el  máximo  tle  la  pena,  que  puede  elevarse 
hasta  dos  grados. 

HURTUMPASCUAL:  Geog.  Lugar  con  aynnta- 
micnto,  al  que  están  agregado»  los  Ingares  de 
Gamonal  y  Viñcgra,  p.  j.  de  Piedrahita  ,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Avila;  379  liabit.s.  Sit.  al  K. 
de  la  sierra  de  Avila  y  O.  del  cerro  de  Gorria. 
Terreno  escabroso;  cereales,  legumbres  y  patatas. 

HURVIO:  m.  aut.  Granillo  que  está  dentro  de 
la  uva. 

HUS(Juan):  Biog.  Célebre  heresiarca.  N.  en 
Hussinetz  (Bohemia)  en  1373.  Fué  quemado  vi- 
vo en  1415.  Nacido  de  familia  obscura,  se  elevó 
con  el  estudio  y  su  talento;  recibió  las  Ordenes 
en  1400,  fué  rector  de  la  Universidad  de  Praga 
y  confesor  do  la  reina  Sofía,  esposa  de  Wences- 
lao. Su  elocuencia,  entusiasmo  religioso,  auste- 
ridad de  costumbres  y  su  saber,  le  daban  tal 
influencia  y  autoridad,  que  balanceaba  la  del  po- 
deroso arzobi.<pode  Praga.  Antes  de  colocarse  en 
las  filas  de  AVidef  predicaba  sermones  contra 
los  vicios  y  sórdida  avaricia  del  clero,  contra  el 
fausto  y  tiranía  de  los  prelados,  los  escándalos 
de  simonía  y  venta  de  indulgencias,  y  la  explota- 
ción pecuniaria  do  falsos  milagros.  Sin  embargo, 
muy  pronto  las  ideas  del  doctor  inglés  se  fueron 
apoderando  de  su  inteligencia  y  le  condujeron  á 
ataques  manifiestos  contra  los  dogmas.  Resistió 
al  arzobispo  y  rehusó  el  ir  en  persona  á  Roma 
para  justificar  su  conducta.  Nególa  necesidad 
do  la  confesión  auricular,  atacó  como  idolátrico 
el  culto  de  las  imágenes,  ol  do  la  Virgen  y  el  do 
los  santos,  la  infalibilidad  ilol  Papa,  declaró  an- 
ticristianos las  cen.suras  eclesiásticas  y  pidió  la 
comunión  bajólas  dos  especies.  El  alto  clero  so 
alzó  contra  él  con  una  violencia  inusitada,  y 
Juan  Hus  tuvo  que  dejar  por  algún  tiempo  la 
ciudad;  poro  no  por  eso  escribió  menos  para 
defender  y  propagar  su  doctrina.  Tenia  de  su 
parte  á  la  nobleza  bohema  y  al  pueblo  en  ma- 
sa; así  os  nuo  ni  las  censuras  ni  la»  excomu- 
niones, ni  el  Papa,  niel  rey,  ni  el  emperador  po- 
dían con  «1;  viajó  por  Alemania,  y  en  toda»  las 
ciudades  era  acogido  triuufalmente,  y  al  llegar 
á  Constanza,  donde  so  hallaba  reunido  el  conci- 
lio, fué  metido  en  prisión  y  se  le  negó  defensor; 
pero  el  emperador  exigió  su  presencia  al  fin  del 
procoso,  y  después  de  siete  meses  do  prisión 
compareció  ante  el  concilio,  y,  firme  on  »u»  con- 
viccmne»,  fué  declarado  hereje,  entregado  al  bra- 
zo secular,  y  su»  libro»  condenados  á  las  llamas. 
Juan  Hu«  fué  quemado  vivo  en  6  de  julio  do 
1415  y  su»  cenizas  arrojadas  al  Rhin.  Su  muerte 
sublevó  ala  Uohomia  y  suscitó  una  de  las  mus 
terrible»  guerra»  do  religión:  la  do  los  husitos 

HUSADA:  f.  Porción  de  lino,  lana  ó  estambre, 
que,  ya  hilada,  cabo  en  ol  hn»o. 

Una  doncella  «nya  le  pone  al  lado,  en  un  ri- 
co canastillo,  copos  de  Inn.i  y.i  puestos  á  pun- 
to para  hilar,  y  husadas  ya  hiladas. 

F«.   Lri»  PE  I  róy. 
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-  Husada  iiknuda,  A  su  dueño  ayuda:  icf. 
(luo  eiLsefia  quu  lu  labor  continuada,  atiij<|ue  sea 
lio  coita  consiUcraciún,  contribuye  á  mantener 
bis  casas. 

HUSAÑO:ni.  En  algunas  fábricas,  huso  gran- 

HÚSAR  (del  húngaro  /luzsar):  m.  Soklado  de 
cabullería  ligera  vestido  á  la  húngara. 

Salen  el  emperador  Leopoblo,  el  rey  de  Po- 
lonia y  Federico,  senc-ícal,  vestido.s  de  pala, 
con  acompafianiiento  de  damas  y  magnates, 
V  una  brigada  de  hOsahes  á  caballo. 

L.    F.    DE   MoitATÍN. 

...,  entraron  en  el  merendero  cuatro  solda- 
dos, cuatro  HÚSARES  júvenesy  muy  bullicicsos. 
PaIIDO    lÍAZÁN. 

-  HÚSAR:  Mil.  El  origen  do  los  húsares  so 
remonta  al  siglo  xv.  Proviene  do  Hungría,  y  la 
etimología  do  la  voz  indica  la  manera  con  ijuo 
se  organizaba  la  caballería  en  aquel  país,  toman- 
do un  jinete  por  cada  veinte  casas  ú  fuegos.  El 
húsar  es  el  ti]m  jierfecto  dd  soldado  de  caballe- 
ría ligera,  pero  no  el  húsar  que  hoy  figura  en  la 
caballería  do  los  diversos  ejércitos  do  Europa, 
uniformado  á  semejanza  del  húsar  primitivo,  y 
que  sólo  en  esto  se  diferencia  del  jinete  que  per- 
tenece á  otros  institutos  nionta<los,  sino  al  legí- 
timo, diestro,  audaz,  fornjado  en  las  guerras  con 
los  turcos,  que  peleaba  con  é.^ito  afortunado  con- 
tra la  caballería  irregular  de  los  orientales.  Hi- 
ciéronse  notar  señaladamente  los  húsares  hún- 
garos en  las  campañas  sostenidas  por  Austria 
contra  otras  naciones  europeas,  y  ¡i  esto  .so  debe 
el  quo  en  todos  los  giaíses  se  pusiera  sucesiva- 
mente empeño  en  imitar  aquella  perfecta  caba- 
llería ligera,  co]iiandosus  trajes  y  equipos,  como 
si  en  ello  pudiera  consistir  la  importancia  y  gran- 
des servicios  de  los  jinetes  húngaros,  cuyas  cua- 
lidades sobresalientes  en  la  guerra  debíanse  A 
circunstancias  ijcculiares  en  la  comarca  donde  so 
organizaban,  las  cuales  no  podían  obtenerse  en 
otras  regiones  de  Europa.  Es  más:  los  húsares 
húngaros,  que  existen  hoy  en  la  caballería  aus- 
tríaca, regularizados  desde  hace  bastante  tiempo 
y  organizados  en  condiciones  semejantes  á  los 
demás  soldados  de  dicha  arma,  carecen  proba- 
blemente de  las  dotes  cspecialísimas  que  carac- 
terizaron á  sus  predecesores,  no  obstante  la  me- 
recida reputación  de  que  disfruta  la  caballería 
del  ejército  austro-húngaro. 

La  nación  que  creó  primero  el  instituto  de 
húsares,  después  de  Austria,  fué  la  francesa, 
corriendo  el  año  1692.  «Los  primeros  húsares 
que  se  vieron  en  Francia,  dice  Rocquancourt, 
oran  desertores  del  ejército  imperial,  y  en  su 
mayoría  húngaros.  Comenzaron  sirviendo  á  al- 
gunos oficiales  durante  la  campaña  de  1(591. 
Entonces  fué,  según  Daniel,  cuando  el  mariscal 
Luxemburgo  ,  al  verlos  con  su  extraordinario 
cquivo,  su  aire  altivo  y  completamente  gueriero, 
juzgó  que  podía  utilizarlos  ;  y  para  el  efecto 
mandó  reunirlos  y  sometoilos  á  prueba.  Cum- 
plieron bastante  bien  los  cometidos  quo  se  les 
confiaron,  j  se  resolvió  organizar  algunas  com- 
pafiías  de  esos  jinetes.  Fueron  presentados  dos 
do  estos  soldados  extranjeros  al  rey,  el  cual  dis- 
puso que  se  creara  inmediatamente  en  Alsacia 
un  regimiento  de  húsares. 

»Estc  primer  regimiento,  que  era  de  seis  com- 
pañías, fué  reformado  al  hacerse  la  paz  lie  Ris- 
wick.  En  el  transcurso  de  la  guerra  de  Sucesión, 
el  mariscal  Villars  organizó  un  nuevo  regimiento 
de  húsares,  y  el  duque  de  Baviera  trajo  otro  al 
servicio  de  Francia.  Estos  dos  regimientos  so 
nfundierou  en  uno  solo  después  do  la  paz  de 
Ulrocht. 

»I)esde  el  pnnto  do  vista  del  armamento  y 
del  equipo,  estoí-  primeros  húsares  diferían  poco 
de  los  que  tenemos  hoy;  pero  no  parece  probable 
quo  acostumbrasen  li  cargar  regularmente  y  en 
buen  orden.  Su  manera  habitual  de  combatir, 
dice  Daniel,  es  envolver  un  escuadr<in  enemigo, 
atemorizarlo  con  sus  gritos  y  por  dústinto»  mo- 
vimiento.s.  Como  son  muy  diestros  en  el  manejo 
de  sus  caballos,  que  son  de  poca  alzada,  llevan 
los  estribos  muy  cortos  y  los  espuelas  cerca  del  ca- 
ballo, y  fuerzan  á  éstos  acorrer  más  rápidamente 
que  los  do  la  caballería  pesada.  Se  elevan  encima 
de  la  silla  y  son  peligrosos,  sobre  todo  contra  los 
fugitivos.  Se  incorporan  y  juntan  muy  facil- 
nnnte  y  pasan  un  desfiladero  con  mucha  velo- 
cidad. > 

El  instituto  de  húsares  trascendió  ú  España, 
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igual  quo  á  las  demás  naciones.  Y  como  nosotros, 
por  largo  espacio  de  tienjpo,  nos  dedicamos  aco- 
piar exclusivamente  los  poimenores  de  la  orga- 
nización militar  francesa,  tomárnoslos  húsares, 
no  do  su  nación  de  origen,  lo  cual  pudimos  haber 
hecho  antes  que  ningún  otro  puis,  cuando  los 
húsares  húngaros  fraternizaban  en  tienipo  do 
Carlos  V  con  nuestros  famosos  infantes,  sino 
del  país  vecino,  adulterados  ya  los  hú.sares  por 
la  acción  do  los  años  y  la  diferencia  de  localidad. 
No  heñios  de  seguir  aquí  las  vicisitudes  por  que 
pa.só  en  nuestra  patria  la  organización  de  eso 
instituto  de  caballería  ligoia,desdequc.  durante 
el  siglo  anterior,  asomaron  los  húsares  en  Espa- 
ña, primero  con  la  venida  de  Italia  do  unas 
compañías,  y  después  con  la  creación  de  un  re- 
gimiento que,  al  igual  de  aquéllos,  tuvo  efímera 
vida  por  entonces,  toda  vez  que  en  otra  pártese 
encontrarán  pormenores  adecuados  al  objeto. 
V.  Caballería. 

Actualmente  se  conservan  los  húsares,  quizás 
más  que  por  otra  cosa,  por  la  fuerza  de  la  tradi- 
ción y  de  la  rutina,  lo  mismo  en  España  que  en 
otras  naciones,  sin  que  á  la  verdad  se  pueda  de- 
mostrar la  necesidad  de  mantener  dentro  de  la 
caballería  ligera  un  instituto  especial,  quo  en 
nada  se  distingue  de  los  cazadores  y  otros  cuer- 
pos de  la  propia  índole.  Se  comprende  bien  que 
los  húsares  subsistan  en  el  país  de  su  origen  y 
en  alguno  inmediato;  pero  no  se  alcanza  que 
ocurra  lo  mismo,  por  ejemplo,  en  el  nuestro, 
que  ninguna  afinidad  tiene  con  aquéllos. 

En  un  erudito  estudio  sobre  la  organización  de 
la  caballería,  escrito  por  un  oficial  compatriota 
nuestro,  D.  Francisco  Larrea,  y  publi.ado  en  la 
Jlevisla  Mi/itar  L'spnñula  en  el  año  16S7,  leemos 
las  siguientes  consideraciones  respecto  del  asunto 
de  que  se  trata:  «...asíque,cuandoyaestamos  al- 
go curados  de  la  manía  de  copiar,  no  se  compren- 
de esa  persistencia  de  hoy  en  aplicar  aquel  nombre 
(el  de  InimrJ  á  unos  soldados  que  antes  de  lle- 
gar á  serlo  no  lo  han  sido  jamás,  ni  han  de  igua- 
lar por  eso  á  los  verdaderos  húsares,  á  los  quo 
podemos  llamar  de  nacimiento,  aunque  además 
se  procure  hacerlos  remedar  en  el  traje,  con  du- 
doso gusto  y  bien  escasa  propiedad  por  cierto. 
Cuando  los  ejércitos  se  reclutaban  voluntaria- 
mente, en  parte  con  mercenarios  extranjeros,  y 
había  más  afición  al  servicio  militar,  ]iodían 
convenir  esos  uniformes  para  atraer  á  las  filas  á 
los  naturales  del  país  en  que  fueran  del  gusto 
nacional,  ó  seducir  ala  juventud  con  sus  brillan- 
tes colores;  pero  hoy  que  ya  no  sucede  eso  y  los 
honjbres  son  más  positivistas,  al  parecer,  no  se 
alcanzan  fácilmente  las  ventajas  de  sostener  co- 
sas tan  exóticas.  Se  invoca  en  su  favor  la  razón 
de  que  así  se  fomenta  el  espíritu  de  cuerpo,  lo 
que,  en  efecto,  es  algo,  por  más  que  sea  difícil 
de  apreciar  su  valor  real;  mas  no  significa  que 
sea  el  único  medio  de  obtener  ese  re-multado.  La 
cuestión  de  nombre  desde  luego  carece  de  impor- 
tancia; lo  mismo  da  el  húsar  que  otro  cualquiera; 
pero  es  el  caso  que,  aunque  en  España  no  tenga 
carácter  tradicional,  ya  no  se  concibe  aquél  sin 
el  indispensable  dolmán  y  la  flotante  pelliza  con 
sus  correspondientes  lujosos  alamares;  y  sobre 
ser  poco  serio  el  fundar  la  existencia  do  un  ins- 
tituto en  la  de  unas  prendas  que  ni  son  nacio- 
nales ni  conveniciites,  ni  propias  de  la  severi- 
dad del  uniforme  militar,  tiene  esto  el  inconve- 
niente, muy  digno  de  ser  tenido  en  cuenta,  de 
que,  si  puede  halagar  la  vanidad  de  algunos 
oficiales  jóvenes  que  cuentan  con  recursos  para 
sostener  eso  lujo  ó  no  reparar  en  medios  para 
conseguirlo,  ocasiona  gravísimo  perjuicio  a  los 
que,  sin  disponer  de  otra  cosa  que  do  su  escaso 
sueldo,  se  vean  obligados  á  hacer  lo  mismo  cou- 
tra  su  voluntad.  > 

HU8CHKE  (JoüOF.  Felipe  Eduardo):  .SÍ07. 
Jurisconsulto  alemán.  N.  en  Múiiden  á  26  de 
junio  de  1801.  M.  en  Brcslau  A  10  de  febrerodo 
1886.  Estudió  Derecho  en  la  Universidad  do 
Gotingtt,  donde  recibió  el  grado  de  Doctor(lS20) 
y  fué  nombrado  (1821)  profesor  particular  do 
Derecho  romano  y  do  Historia  del  Derecho  ro- 
mano. Más  tarde  obtuvo  el  nombramiento  de 
profesor  de  Derecho  en  Roslock  (1824),  y  des- 
pués de  haber  visitado  París  se  trasladó  á  Bres- 
lan.  Pioccsodo  por  cuestiones  políticos  y  religio- 
sos (1835),  y  condenado  en  primera  instancia  á 
sois  meses  de  prisión,  apeló  y  logró  ser  absuel- 
to.  Al  año  siguiente  fué  nombrado  decano  del 
S/iniek  Colkyivín  de  Ureslau,  y  en  días  postc- 
rioics  ^1S46)   director  del  giuii  colegio  cvangé- 
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lico.  Comojnrisconsnlto  aceptó  las  doctrinal  do 
Hugoy  Savi^y.  Aficionado  también  á  los  es- 
tudios filológico»,  publicó  el  discurso  de  Cice- 
rón/<ru  7'»  Wio,  niievameiilo  descubierto,  c  in- 
sertó eruditas  disertaciones  en  los  Aualeda  ¡i- 
ttrarin  i¡o  Leipzig  (1826).  Ocupó  un  puesto  dis- 
tinguido como  teólogo  y  representante  do  la 
ontigua  Iglesia  luterana  de  Silesia;  dio  artículos 
notables  lie  Teología  y  Derecho  canónico  á  di- 
versas colecciones,  y  después  do  la  muerte  del 
jurisconsulto  Unterholziier  editó  su  importante 
obra  relativa  á  las  relaciones  de  los  deudores  y 
acreedores  en  Roma  (Leipzig,  1840,  2  vol. ).  Hus- 
chke  es  autor  de  estas  obras:  Ve  Privilegiis  fe- 
cennioe  His]¡a!ce  scnatus  consullo  cotiassU;  Kslu- 
dios  de  Derecho  romano; iJocuinaitos para  laa-'i- 
tica  de  Oayo;  Incerli  attcloria  mw/islralum  et 
Sacerdotiorum  popvli  romani  erposiliunea  inali- 
te  cum  comwcntario;  La  conslilución  de  Servio 
Tnlio,  consideroda  como  el  principio  de  la  his- 
toria de  Roma;  Del  censo  Ofcrado  en  losdíaa  del 
nacimiento  de  Jesús,  etc. 

HUSEYA:  f.  Bot.  Género  de  hongos  gastero- 
miretos,  con  receptáculo  que  crece  sobre  la  tie- 
rra, globuloso,  estipitado,  y  peridio  también  cs- 
tipitado.  Dicho  peridio,  que  es  cói  neo  papirá- 
ceo, se  resuelve  en  desenvolturas:  la  externa  se 
revuelve  y  queda  adherida  al  pedículo;  la  inter- 
na se  abre  en  la  cima  por  un  orificio  en  forma 
de  estrella.  Los  esporos,  que  son  globulosos,  ve- 
rrucosos,  coloreados  y  erizados,  están  disemina- 
dos en  un  capilicio  muy  apretado  exteriormento 
y  laxo  en  el  interior.  La  especie  Jhi.iseia  insig- 
nis  es  un  hongo  epigeo  encontrado  hasta  ahora 
exclusivamente  en  Ceilán. 

HUSI:  Gcog.  C.  de  la  Moldavia,  Rumania,  ca- 
pital del  dep.  de  Falciu,  sit.  al  S.  E.  lassi, 
afl.  del  Prnth;  ISOOO  liabits.  Es  opispado,  con 
seminario  diocesano.  La  catedral  fué  edificada 
por  Esteban  el  Grande  en  1-191;  tiene  además 
seis  iglesias.  En  sus  campiñas  se  producen  vinos 
muy  apreciados.  Fundaron  esta  c.  en  el  siglo  XV 
varios  refugiados  husitas;  en  ella  se  firmó  en 
21  de  julio  de  1711  un  tratado  de  paz  entre  el 
gran  visir  de  los  turcos,  Mohamed  Baltayi,  y 
Pedro  el  Grande  de  Rusia,  que  se  vio  encerrado 
con  su  ejército  en  los  pantanos  del  Prnth. 

HUSILLERO:  m.  El  que  en  los  molinos  do 
aceite  trabaja  en  el  husillo. 

HUSILLO  (d.  de  huso):  m.  Cilindro  de  metal 
ó  madera,  usado  en  las  prensas  y  otros  máqui- 
nas, el  cnal,  rodeado  longitudinalmente  de  una 
muesca  ó  filete  en  espiral,  entra  en  una  tuerca 
fija,  ó  movible. 

La  diferencia  está  en  que  el  maestro  Cen- 
cías componía  un  husillo  de  lagar,  arreglaba 
las  ruedas  de  una  carreta  ó  hacía  un  arado,  y 
esta  nuera  suya  hace  dulces,  arropes  y  otras 
golosinas. 

Valí^ra. 

-Husillo:  Alh.  Especie  de  prensa  empleada 
en  la  fabricación  de  baldosas,  para  comprimir  su 
superficie  exterior  y  que  queden  pulimentadas. 

-  Hu.siLLO:  ant.  Arq.  Caracol,  ó  escalera  do 
caracol,  con  alma. 

.,,  tenga  de  cabeza  el  dicho  caracol  ó  HUSI- 
LLO, y  siendo  caracol  por  tener  el  ojo  abierto... 
Simón  García. 

-  Husillo  (de  hoz,  angostura  de  nn  valle): 
m.  Conduoío  por  donde  se  desaguan  los  lugares 
inmundos,  ó  que  pueden  padecer  inundacioii. 

...  k  cuya  causa  hubo  siempre  en  ella  «n 
HUSILLO  al  rio  Guadalquivir  por  donde  se 
desagua. 

Alfonso  Moroado. 

HUSILLOS:  Otori.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  do  I'alencia;467  habits.  Sit.  cerca 
del  río  Gorrión  y  en  los  inmediaciones  de  Grijo- 
ta  y  Becerril.  Terreno  llano  en  gran  parto;  co- 
réales, vino  y  legumbres. 

-Husillos  (Concilio  DE):  i7i.W.  eche.  En  el 
afio  1087,  ó  en  el  1088  según  otros,  se  celebró 
cu  Husillos,  cerca  de  Palcucia,  un  concilio  en  el 
cual  se  señalaron  los  límites  de  los  diócesis  do 
Osma  y  de  Burgos.  Fué  convocado  por  el  cele- 
bro arzobispo  de  Toledo,  D.  Birnanlo,  y  asistió 
á  íl  el  cardenal  Ricardo,  legado  pontificio.  Des- 
de el  afio  969,  dice  Yillodas,  en  que  murió  Al- 
bano,  obispo  do  Csnia,  so  hallaba  esta  iglesia 
bajo  el  cuidado  y  odministración  de  lo»  pr<l«doi 
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(le  Osiiia  y  Burgos;  y  deseando  el  aiEobispo  de 
Toledo,  D.  Bernardo,  reintegrarlos  en  sus  dere- 
chos primitivos,  quiso  que  se  les  restituyesen 
los  pueblos  que  la  pertenecían  y  se  deslindasen 
los  limites  de  esta  diócesis,  nonibrando  obispo 
que  la  gobernase.  Con  este  objeto  dispuso  que  se 
celebrase  un  concilio  provincial  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Husillos,  cuya  abadía  fué  tras- 
ladada después  á  Anipudia,  en  Castilla  la  Vie- 
ja. Aunque  su  primer  objeto  fué  arreglar  los  li- 
mites de  dichas  diócesis,  opinan  autores  con- 
temporáneos que  el  principal  objeto  fué  el  de- 
seo del  arzobispo  D.  Bernardo  de  que  los  obis- 
pos de  Oviedo,  León  y  Burgos  le  reconociesen 
por  primado,  lo  que  aquellas  iglesias  llevaban 
con  cierta  injpaciencia,  porque  el  mismo  rey  don 
Alfonso  VI  llevaba  á  mal  que  obispos  de  su  rei- 
no dependiesen  de  un  metropolitano  sujeto  á 
otro  monarca.  A  consecuencia  de  esta  disposi- 
ción la  silla  de  Auca  fué  trasladada  á  Burgos, 
cuyo  prelado  obtuvo  del  Papa  que  su  iglesia  no 
fuese  sufragánea  de  Tarragona  ni  de  Toledo, 
sinoqvie  dependiese  inmediatamente  de  la  Santa 
Sede,  privilegio  que  coniirmarou  los  Papas  Pas- 
cual II  y  Calixto  III,  y  que  concedió  á  Burgos 
el  Papa  Urbano  II.  En  cuanto  á  la  diócesis  de 
Osma,  ordenó  el  mismo  Papa  al  arzobispo  de 
Toledo  qne,  en  el  término  de  tres  años,  pusiera 
en  aquella  diócesis  obispo,  y  que  entretanto 
conservara  la  adniinistracinn  de  ella  respetando 
siempre  los  límites  señalados  en  el  concilio  de 
Husillos.  Diéronse  también  en  este  concilio  al- 
gunos cánones  disciplinarios,  con  el  objeto  de 
poner  freno  á  la  incontinencia  de  los  clérigos, 
y,  según  una  copia  de  la  Historia  coinpostclana, 
inserta  en  el  t.  X  de  la  Esyiaña  Sagrada,  sábese 
que  en  este  concilio  fué  depuesto  del  obispado 
de  Compostela  D.  Diego  Peláez,  por  indicios  de 
haber  tramado  una  conspiración  secreta,  cuyo 
objeto  era  entregar  el  reino  de  Galicia  al  rey  de 
Inglaterra.  La  causa  fué  llevada  áRoma,  donde 
fué  declarado  reo  y  se  confirmó  su  deposición. 

MUSITA:  adj.  Dicese  del  que  sigue  los  errores 
dé  Juan  Hus.  U.  t.  c.  a. 

Bien  sé  que  los  hi'sitas  reprehendían  gra- 
vemente á  la  Iglesia  por  esta  causa  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  sufría  hubiese  casas  públi- 
cas: etc. 

Mariaka. 

-HüsiTAS  (Guerra  de  lo.s):  Hiii.  Sosteni- 
da en  Bolonia  hacia  1419  por  Juan  Ziska  y  por 
Procopio,  discípulos  de  Jerónimo  de  Praga,  con- 
tra el  emperador  Segismundo. 

La  Boheniia,  .señalada  por  los  anatemas  del 
concilio  de  Constanza,  contaba  ya  bajo  el  nom- 
bre de  husitas  gran  número  de  discípulos  do 
Juan  Hu.s.  La  noticia  de  la  muerte  de  Jerónimo 
puso  colmo  á  la  irritación  de  los  bohemos;  esta 
noticia,  dice  un  autor  antiguo,  y  los  ochenta 
artículos  de  condenación  fulminados  por  el  con- 
cilio, «fueron  como  aceite  echado  en  la  lumbre.» 
Todas  las  clases  de  ciudadanos,  todas  las  jerar- 
quías del  reino,  la  Universidad,  la  clase  media, 
el  clero,  se  hallaban  á  la  vez  confundidas  por  el 
anatema  eclesiástico ;  atacábase  al  pueblo  en 
masa,  por  obligación  &  toiios  impuesta  de  abju- 
rar sin  detención  la  doctrina  detestable  de  \Vi. 
clefydcJuan  Hus.  Bien  pronto  los  gritos  de 
venganza  y  horror  se  hicieron  oír  y  se  multipli- 
caron por  todas  partes.  Una  nueva  época  iba  á 
empezar  en  la  historia  de  Bohemia.  La  refor- 
ma religiosa,  hasta  entonces  suplicante  y  paci- 
fica, se  transformó  con  la  persecución  y  so  con- 
virtió á  911  vez  en  violenta  y  perseguidora. 

El  rey  de  Bohemia,  vacilante  entro  el  temor 
de  la  agitación  que  cada  dia  hacía  nuevos  pro- 
presos en  su  reino  y  el  temor  del  resentimiento 
del  emperador  y  del  concilio,  rehusaba  harer.se 
el  ejecutor  de  sus  decretos,  y,  dildaiidn  siempre 
.lobre  el  partido  que  debía  tomar,  dejaba  trans- 
lucir  los  más  vergonzosos  temores.  Unas  veces 
recibía  las  diputaciones  de  sus  aúbditoa,  que 
reclamaban  la  libertad  ilo  conciencia  y  la  coniu- 
nión  bajo  ambas  especies.  Utras  las  rechazaba, 
advirtiendo  al  orador  husita  «que  estaba  hilando 
una  cuerda  quo  serviría  para  ahorrarle.  >  Ralos 
propósitos,  repetidos  ll  la  multitud,  la  hocínn 
más  atrrvirla  y  amenazadora.  Un  día  los  jefes  del 
pueblodeliberaban  juntos.  «¡Cuan  sencillos  sois', 
exclamo  uno  de  ellos;  yo  he  vivido  en  la  corte  y 
conozco  á  vuestro  rey;  presentaos  A  él  revestidos 
de  vuestras  armas,  y  estad  seguro»  de  qne  tendrá 
miedo.»  El  que  así  hablaba  se  llainaha  Juan 
Ziski.  Sua  consejos  fueron  «rgiilHoa:  los  hohe- 
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mos,  armados,  comparecieron  ante  su  soberano. 
«Uustrisimo  y  excelentísimo  príncipe,  dijo  Zis- 
ka:  henos  aquí  obedientes  á  tus  órdenes:  jdónde 
están  tus  enemigos?  Dádnoslos  á  conocer,  y  ex- 
tenuinaiemos  basta  el  último  por  tu  vida  y  tu 
gloria.»  «Bien  has  hablado,  icsiiondióel  rey  todo 
temblando;  pero  retírate  y  llévate  á  tus  compa- 
Bcios. » 

La  espada,  una  vez  sacada  de  la  vaina,  no 
volvió  á  entrar  en  ella.  La  cólera  del  pueblo  se 
personificó  en  un  hombre;  este  fué  el  atrevido 
areiigador  de  Praga,  el  terrible  Juan  Ziska. 

La  Bohemia  no  fué  más  que  un  inmenso  cam- 
po de  batalla,  enrojecido  por  la  sangre;  ciuda- 
des, castillos  y  monasterios  se  desplouiaionbajo 
el  incendio;  hubiérase  dicho  que  acontecía  una 
nueva  invasión  de  bárbaros.  Wenceslao  murió 
en  un  acceso  de  impotente  cólera,  al  ver  tantos 
males  que  no  había  sabido  prevenir.  La  guerra 
continuó  bajo  el  gobierno  del  emperador  Segis- 
mundo, quien  declaró  que,  á  ejemplo  de  su  her- 
mano, no  transigiría  en  nada  con  la  herejía.  El 
partido  victorioso  empezaba  ya  á  ilividirse;  los 
calistinos  reclamaban  la  comunión  bajo  ambas 
especies,  la  predicación  libre  y  la  no  posesión  de 
los  bienes  temporales  por  el  clero;  los  thaboritas, 
así  llamados  en  memoria  déla  fundación  de  Tha- 
bor,  jiedían  una  reforma  más  radical,  y  no  ad- 
mitían ni  jerarquía  en  el  sacerdocio  ni  ]irácticas 
ceremoniales  en  el  culto,  rechazando  en  la  mayor 
parte  el  dogma  de  la  presencia  real.  La  ciudad 
de  Praga  se  hallaba  dividida  entre  ambos  par- 
tidos, que  sólo  se  reunieron  una  vez  por  el  común 
peligro.  Segismundo  se  acercaba  con  un  ejército 
de  140000  hombres.  El  terror  precedía  á  sus 
pasos,  pero  no  sabía  con  qué  hombres  tenía  que 
habérselas.  Después  de  un  sitio  largo  y  sangrien- 
to, tuvo  que  abandonar  la  ciudad  de  Praga  y 
salir  fugitivo  de  su  propio  reino. 

Ziska  había  quedado  ciego,  pero  el  odio  era 
pers]'icaz  en  él  y  le  comunicaba  una  vista  sobre- 
natural. Cumplía  sin  descanso  su  obra  de  san- 
gre y  se  paseaba  por  todas  partes  como  un  ángel 
devastador;  después  de  haber  rechazado  á  los 
imperiales  domaba  las  facciones  y  parecía  ha- 
berse hecho,  por  el  prestigio  de  la  fuerza  y  del 
terror,  el  dueño  absoluto  de  Bohemia. 

Pero  las  facciones  principiaron  á  agitarse  en 
el  seno  del  partido  vencedor.  Los  calistinos,  do 
concierto  con  los  católicos,  se  armaron  contra 
Ziska,  y  ofrecieron  la  corona  á  Coributo,  hijo 
del  gran  duque  de  Lituania.  Ziska,  rápido  como 
el  rayo,  corre  á  Praga  y  se  apodera  de  ella.  Esta 
fué  su  última  liazaña.  Expiró  en  11  de  octubre 
de  1424,  después  de  haber  hecho  jurar  á  sus 
soldados  que  abandonarían  su  cuerpo  á  las  aves 
de  rapiña  y  harían  de  su  piel  un  tambor  cuyo 
ruido  esparciese  el  terror  entre  los  enemigos. 

A  Juan  Ziska  sucede  el  hábil  Procopio,  suce- 
sivamente teólogo,  jurisconsulto  y  general.  Este 
opera  la  reconciliación  de  los  antiguos  partidos 
thaboritas,  orebitas  y  calistinos,  y  los  precipita 
fuera  de  la  Bohemia  sobre  la  Misnia,  la  Sajonia, 
la  Silesia  y  el  Brandemburgo.  Las  ciudades  son 
saqueadas,  los  monasterios  reducidos  á  cenizas, 
y  soliie  sus  humeantes  ruinas  el  vencedor  repito 
estas  palabras:  «jEstos  son  los  funerales  de  Juan 
Hus!» 

Éxitos  tan  felices  espantaron  ni  Papa  Euge- 
nio IX  y  al  emperador  Segismundo;  trataron  de 
a)>iiciguar  á  los  bohemos  por  medio  de  conresio- 
nes  demasiado  tardías,  y  el  concilio  de  Basilen 
vio  en  1433  á  los  husitiis  comparecer  en  número 
de  300  ante  una  asamblea  de  prelados. 

Los  husitas  volvieron  á  Bohemia  portadores 
de  las  proposiciones  que  debían  por  fin  volver  A 
dar  la  paz  á  aquel  país.  Estas  proposiciones  en 
un  principio  no  hicieron  más  que  volver  á  en- 
cenucr  la  guerra  civil,  resucitando  luchas  san- 
grientas en  qno  perecieron  los  dos  Procopios. 
Lo»  cvm/'di-laln,  ó  artículos  del  concordato  entre 
el  concilio  de  Basileay  los  Estados  do  Bohemia, 
fueron  por  último  aprobados  por  el  emperador. 
Contenían  en  substancia  la  libre  predicación  del 
Evangelio,  el  castigo  de  los  pecados  públicos  sin 

ÍiriviUgiodel  clero,  la  administraciim  secular  do 
09  bienes  do  la  Iglesia  y  la  comunic'm  bajo  am- 
bas capccies. 

H08KI88ON  (OriM.FnMo):  Híoi).  Célebre  eco- 
nomista y  político  inglés  N.  en  Birch  Moretón 
(condado  de  Wórcester)  á  11  de  marzo  de  1770. 
M.  n  16  do  septiembre  de  1830.  Llevado  en  muy 
temprana  edad  á  una  escuela  pública,  sólo  con- 
taba doce  afloa  do  edad  cusndo  quedó  ronflado 
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al  médico  Oem,  su  tío  materno,  que  le  condujo» 
Francia,  donde  prestaba  los  servicios  de  su  cien- 
cia en  la  embajada  inglesa  de  París.  No  perma- 
neció allí  ajeno  al  movimiento  revolucionario. 
Afilióse  al  club  de  los  Patriotas  en  17^9,  reunión 
de  hombres  ilustrados  y  moderados,  y  allí  pro- 
nunció (29  de  agosto  de  1790)  contra  la  creación 
de  los  asignados  propuesta  por  Mirabeau  un  dis- 
curso qne  produjo  viva  sensación,  pues,  aun  sa- 
liendo de  la  boca  de  un  joven,  anunciaba  los 
peligros  del  papel-moneda,  terminando  con  al- 
gunas frases  aceradas  dirigidas  á  los  enemigos  de 
la  Revolución.  Nombrado  secretario  particular 
del  embajador  Gower,  luego  marqués  de  Staf- 
ford,  regresó  con  él  á  su  patria  cuando  estalló  la 
guerra  (1792),  y  habiendo  aceptado  la  dirección 
del  negociado  de  emigrados  resolvió  consagrar- 
se á  la  política.  Aunque  su  posición  y  su  naci- 
miento nada  tenían  de  notable,  logró  en  breve 
tiempo  los  progresos  que  en  ciertos  límites  no 
ha  estorbado  nunca  Inglaterra  á  hombres  ver- 
daderamente superiores.  Pasó  del  puesto  di- 
cho al  de  subsecretario  de  Estado  de  la  Guerra 
(179."i),  que  conservó  hasta  ISOI,  época  déla  re- 
tirada de  Pitt,  pues  como  Canning,  otro  prote- 
gido de  este  Ministro,  quiso  salir  con  él  del  go- 
bierno. En  el  período  del  segundo  Ministerio  de 
Pitt  fué  uno  de  los  dos  secretarios  de  la  Teso- 
rería, y  á  la  muerte  do  aquel  famoso  político 
(enero  de  1806)  salió  de  nuevo  do  la  Adminis- 
tración, para  volverá  ella  en  abril  de  1807.  Re- 
tiróse del  gobierno  en  1809,  siguiendo  á  su  ami- 
go Canning,  y,  cu.indo  éste  aceptó  la  embajada 
de  Lisboa  (1814),  Húskissou  fue  nombrado  ad- 
ministrador jefe  de  bosques  é  individuo  del  Con- 
sejo privado.  En  1823,  muerto  Londonderry  y 
reenijilazado  por  Canning.  Húskisson  ocu]ió  el 
puesto  de  presidente  del  Tribunal  de  Comercio  y 
tesorero  de  la  marina.  Desde  1796  tomó  asiento 
en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Combatió  con 
perseverancia  y  talento  el  sistema  prohibitivo,  y 
contribuyó  más  que  nadie  á  la  revolución  econó- 
mica que  redujo  las  tarifas  de  aduanas,  facili- 
tó la  exportación  y  la  importación  en  Inglate- 
rra por  barcos  extranjeros,  é  hizo  desaparecer  la 
mayor  parte  de  los  impedimentos  que  imponía 
el  Jeta  de  naregación.  Murió  de  resultas  de  una 
herida  recibida  en  la  inauguración  del  camino 
de  hierro  do  Liverpool.  Pertenecía  á  la  esencia 
de  Adam  Smith.  Se  han  coleccionado  y  publica- 
do sus  discursos  con  este  título:  Speaclies  of  the 
riglit  hom.  W.  Húskisson  Wila  a  biograficat 
.3/f «!(!!>  (Londres,  1831,  8  t.  en  8.»).  A  esta  co- 
lección se  une  el  folleto  del  autor  sobre  la  circu- 
lación. 

HUSMA:  f.  Hi'SMGO. 

-  Anpar,  ó  ir,  uno  k  i,A  HUSMA:  fr.  Cg.  y  fnm. 
Andar  inquiriendo  para  saber  las  cosas  ocultas, 
sacándolas  por  conjeturas  y  sefiales,  ó  ir  on  ace- 
cho, y  á  la  aventura,  de  algo  que  pueda  conve- 
nir. 

...  jes  conocimiento  nuevo,,.? 

-  Sí,  de  esta  noche.  Por  nna 
Casualidad  muy  extr.iña... 

-  Usted  siempre  va  á  la  HUSMA, 
V  no  es  de  admirar... 

Bretón  pk  ios  Herreros. 

HUSMAR:  a.  ant.  Hu.sMFAR. 

HUSMEADOR,  RA:  adj.  Que  husmea.  U.  t.  c.  s. 

HUSMEAR  (de  husmo):  a.  Rastrear  por  el  ol- 
fato una  cosa. 

-  IIu.«MEAR:  fig.  y  fam.  Andar  indagando  una 
cosa  con  arte  y  disimulo. 

Husmeando  en  la  villa  luego,  fué  llenando 
do  pormenores  el  saco  de  su»  noticia»;  etc. 
Pereda. 

-  Husmear:  n.  Empezar  á  oler  mal  una  cosa, 
especialmente  la  carne. 

HUSMEO:  m.  Acción,   ó  efecto,  do  husmear. 

HUSMO:  m.  Olor  que  despiden  de  »i  la»  cosas 
de  carne, como  tocino,  carnero,  perdiz,  etc. ,  que 
regularmente  auelo  provenir  «le  quo  ya  empie- 
zan (i  pasarse. 

-  Estar  uno  ai.  itrsMO:  fr.  fig.  y  fam.  Estar 
esperando  la  ocasión  de  lograr  su  intento. 

HUSO  (del  lat.  fusus):m.  Instiumento  ma- 
nual, generalmente  do  madera,  cuya  forma  es 
la  de  nn  cono  de  pora  bate  con  relación  &  su 


longituil,  y  que  sirve  para  liilar  torciendo  la 

liubra. 

...  ponerles  la  og\ija  en  la  mano,  y  ceñirles 
1.1  rucea,  y  menearles  el  noso  entre  los  iledos. 
Fii.  Luis  de  Lkón. 
.Timeua  deja  coer  otra  vez  el  Hüso;  etc. 
Haiitzenih'SCU. 

-IIl'so:  Instrumento  que  sirve  [lara  unir  y 
retorcer  dos  ú  más  hilos. 

Cada  HUSO  de  torcer  liilo,  con  .su  rodaja  y 
garabatillo,  veinte  y  oclio  maravedís. 

Pragmálica  de  lasas  ele  1C80. 

-Huso:  Cierto  instrumento  de  hierro,  do 
poco  más  de  media  vara  de  largo,  y  del  crrueso 
do  un  clavo  bellote;  tienten  la  parte  inferior  una 
cabezuela,  también  de  hierro,  para  que  haga 
contrapeso  á  la  mano,  y  sirve  para  devanar  la 
sedo,  metiéndolo  dentro  do  nn  cañón. 

Ilusos  de  devanar  seda,  i  dos  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 
-Hu.so;  llvi.  Cilindro  de  un  torno  de  mano. 
-Skk  mAs  hküiíi-iio  que  un  huso:  fr.   fig. 
y  fam.  con  que  se  pondera  que  una  persona,  ó 
cosa,  es  muy  derecha  ó  recta. 

...  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  más  de- 
recha que  «n  HU.so  de  Guadarrama,  etc. 
Ceuv.\ntes. 

-  Huso:  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópo- 
dos prosobranquios,  tenobranquios,  ra(|UÍglosos, 
de  la  familia  de  los  muríeidos.  Se  distinguen  por 
tener  concha  fusiforme,  con  abertura  oval;  co- 
lumnilla  y  borde  externo  liso.  Son  notables  las 
especies  Ftisus  aníiijuus,  F.  siracusaniis  y  F.  ros- 
tratus.  La  forma  de  huso  de  la  concha  debe  su 
origen  ala  espiral  puntiaguda,  muy  estirada,  y 
al  canal  largo  que  sale  de  la  base.  Sólo  pocas 
especies  de  mediano  tamaño  habitan  en  los  ma- 
res europeos,  como,  por  ejemplo,  el  Fusiis  aiiti- 
qniis.  Esta  especie  reside  en  el  Norte,  es  decir, 
en  la  costa  escandinava  y  escocesa  á  reducidas 
profundidades,  y  b.ija  en  las  partes  meridiona- 
les del  Atlántico  á  regiones  siempre  más  pro- 
fundas. Johnston  dice  que  la  concha  del  huso 
se  emplea  en  las  islas  de  Setland  como  lámpara, 
y  da  la  siguiente  descripción  de  sus  huevos.  La 
masa  de  los  huevos  en  conjunto  representa  un 
cono  obtuso  do  O'", 07  de  altura  por  Ó"',05  de 
ancho,  que  con  la  superficie  ancha  de  su  baso 
está  lijado  en  el  agua  profunda.  Este  cono  se 
compone  de  un  número  do  grandes  bolsas  re- 
unidas de  un  modo  regiilar  por  un  fuerte  liga 
mentó  cartilaginoso;  cada  celda  tiene  poco  más 
ó  menos  la  forma  de  una  uña,  convexa  por  fue- 
ra y  cóncava  por  dentro,  de  una  fuerte  piel 
córnea  exterior  hendida  en  su  borde  superior, 
pero  con  la  abertura  tan  estrecha  que  no  puedo 
penetrar  nada  más  que  el  agua  necesaria  para  la 
respiración  del  animal  joven.  En  esta  capa  em- 
brional exterior, y  sólo  ligeramente  reunida  con 
ella,  se  halla  una  bolsa  de  forma  parecida,  del 
todo  cerrada,  que  so  compone  de  una  membrana 
tan  delgada  y  transparente  que  no  ojione  nin- 
gún obstáculo  al  oxigeno  contenido  en  el  agua. 
Su  contenido  es  al  principio  liquido  y  granoso, 
pero  pronto  se  descuoren  puntos  ob.scuros,  y  por 
fin  se  desarrollan  en  cada  bolsa  de  ilos  a  seis 
pequeíiuelos  que  cuando  ha  llegado  su  tiempo 
sólo  pueden  lograr  la  libertad  rompiéndose  ó 
di.solviéndose  la  bolsa  interior.  Las  cápsulas 
ováricas  del  huso  de  Noruega  y  del  huso  de  Fur- 
toni  son  más  sencillas;  se  parecen  á  botellas 
comprimidas  con  cuello  corto. 

-  Huso:  Geoij.  Rio  de  la  prov.  do  Toledo,  en 
1 1  p.  j.  do  Puente  del  Arzobispo.  Nace  en  las 
siirras  de  Sevilleja,  monte»  de  Toledo,  al  S.O. 
de  la  ]>rov. ,  corre  hacia  el  N.  por  los  términos 
do  Campillo  de  la  Jara,  La  Estrella  y  Ahlea- 
nuevo  de  Valvarroya,  casi  siempre  cntie  rocas, 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Tajo;  II  kms.  de 
curso. 

HUSSAIN:  Jliog.  Pescendienfode  Ali,el  califa, 
el  cual  en  tiempos  ile  Hadi  pretendió  apoderarse 
del  califato.  Ayudado  ]ior  los  habitantes  de  Me- 
dina, (|iui  cu  todas  épocas  habían  sido  tan  par- 
tidnrins  do  los  alidas  como  enemigos  de  los  des- 
een.licntes  do  Abl)ás,  declaró  al  califa  la  guerra 
tratándole  do  usurpailor.  A  las  noticias  de  (luo 
Iladí  enviaba  contra  él  un  ejército,  y  con  objeto 
de  reunir  mayor  número  de  couibatieutcs,  pasó 
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Hussain  á  la  Meca,  donde  contaban  los  alidas 
también  con  muchos  parciales.  Era  la  é]ioca  de 
la  peregrinación  y  hallábanse  en  la  ciudad  santa 
multitud  do  musulmanes,  entre  ellos  varios 
príncipes  do  la  familia  abbasida.  Hussain  ,  re- 
sucito á  combatir  hasta  la  muerto  con  Hadi, 
hizo  asesinar  á  individuos  de  su  familia  con 
objeto  de  hacer  que  sus  partidarios,  seguros  de 
perecer  si  caían  en  manos  de  Hadi,  pelearan 
contra  él  con  mayor  ardimiento.  Todos  sus  es- 
fuerzo.s,  sin  embargo,  fueron  vanos;  vencido  en 
difeientes  ocasiones,  tuvo  por  último  que  huir, 
y  hecho  prisionero  por  las  gentes  del  califa  fué 
decapitado  (179  de  la  Hégira;  795  de  J.  C). 

HUSSAn  BEN  DHIRAR:  Biog.  Gobernador  de 
la  Esiiaña  musulmana,  en  nombre  de  los  califas 
de  Oriente,  llamado  también  Alnil  Vatar  y  el 
Kelbita.  Fué  Hussán  guerrero  insigne  y  poeta 
distinguido,  y  ya  en  tiempos  de  Hixem  gozó  do 
no  escasa  fama  como  tal.  Dióse  á  conocer  como 
poeta,  al  par  que  se  distinguía  notablemente  por 
su  valor,  con  motivo  de  unos  versos  que  compuso 
criticando  las  gestiones  en  África  de  Obeidaben 
Abderramán,  quien  á  poco  de  tomar  posesión  de 
su  gobierno  le  había  hecho  encarcelar  con  otra 
porción  de  amigos  suyos,  no  porque  conspirasen 
contra  Hixem,  sino  jiorque  censuraban  su  con- 
ducta. Estos  versos,  habiendo  llegado  á  leerlos 
el  califa  y  agradádole  mucho,  fueron  las  llaves 
que  abrieron  á  Hussán  las  puertas  do  los  más 
altos  destinos,  pues  es  fama  que  Hixem  mandó 
á  Obeida  ben  Abdeirainán  le  diese  libertad  en 
seguida  y  so  lo  mandase.  Debió  vivir  Hussán  en 
la  corte  de  los  califas  hasta  la  muerte  de  Hixem, 
pues  entonces  volvió  á  reunirse  con  el  goberna- 
dor de  África,  que  lo  era  esta  vez  un  amigo  suyo 
y  casi  pariente,  Hantala  ben  Sefuán  el  Kelbita. 
Había  menester  éste  en  realidad  un  fuerte  bra- 
zo para  sujetar  á  los  rebeldes  berberíes,  que, 
cada  vez  más  indómitos,  amenazaban  con  ter- 
minar en  aquel  país  con  el  poderío  de  los  cali- 
fas. Eran  estos  rebeldes  numerosos  y  tenían  jefes 
tan  expertos  y  valerosos  como  Acach,  Abdelme- 
liq  y  Abdelyahib.  Hantala,  con  cincuenta  y 
cinco  mil  liombres,  salió  á  pelear  con  ellos;  cer- 
ca de  Cairoán  ordenó  sus  haces  y  encargó  la 
vanguardia  del  ejército  á  Hussán  ben  Dhirar  con 
órdenes  de  caer  sobre  los  enemigos,  antes  de  que 
apareciese  el  día.  Hízolo  Hussán  así,  y  antes  de 
que  los  contrarios,  harto  descuidados,  pudiesen 
desenvainar  las  espadas  y  coger  las  fuertes  lan- 
zas, viéronse  derrotados  con  gran  matanza  por 
las  gentes  de  Hussán.  Combatió  también  Hus- 
sán en  la  batalla  que  siguió  á  esta  victoria,  en 
que  Acach  y  Abdelyahib  perecieron,  y  Abdelme- 
liq  sólo  se  libró  de  la  muerte  con  la  fuga;  y  do 
tal  importancia  fué  su  auxilio  a  Hantala,  que 
éste  le  nombró,  en  premio  de  sus  servicios,  go- 
bernador de  España.  Fué  Hussán  el  decimocuarto 
do  los  gobernadores  árabes  que  tuvo  la  penínsu- 
la. Cuando  este  amir  pasó  el  estrecho  acababa 
de  apoderarse  de  Mérida  el  famoso  Thaalaba  ben 
Salema  y  se  hallaba  sitiando  á  Córdoba.  Era 
este  caudillo  hombre  feroz,  y  trataba  con  cruel- 
dad grande  á  todos  los  prisioneros  que  sus  gen- 
tes hacían.  Mil  que  había  tomado  en  Albarbar 
tenía  dispuestos  á  la  muerte  y  en  el  mismo  lugar 
del  suplicio,  cuando  tuvo  noticias  de  que  Hussán 
so  dirigía  hacia  aquel  punto.  Dio  orden  de  sus- 
pender la  ejecución,  pues  sobrado  sabía  que  el 
nuevo  gobernador  no  era  partidario  de  tan  crue- 
les matanzas,  y  para  ganarse  su  amistad  hízolo 
don  de  los  cautivos,  <|ue  Hussán  pnso  en  seguida 
en  libertad;  pero  el  Kelbita  no  podía  dejar  sin 
castigo  la  conducta  del  hijo  do  Salema,  y  aque- 
lla misma  noche  mandó  prender  n  Thaalaba  y 
que  fuese  conducido  á  África.  Verificóse  la  pri- 
sión de  esto  caudillo  sin  que  sus  tropas  opusie- 
ran gran  resistencia,  y  Hussán,  dejando  ordena- 
do lo  que  convenía  para  el  gobierno  de  Córdoba, 
partió  á  Toledo  con  objeto  de  castigar  á  Abde- 
rramán ben  Habib,  personaje  que,  como  Thaa- 
laba, de  propia  autoridad  so  titulaba  amir  do 
Espafia.  Salió  Abderramán  de  Toledo  ala  llega- 
da del  amir,  que  luego  siguió  recorriendo  las 
demás  provincias  y  granjeándose  por  todos  lados 
el  amor  de  sus  gobernados  por  su  bondadoso  y 
afable  carácter,  y  para  evitar  toda  ocasi<in  do 
discordia  y  o.segurar  la  paz  entre  los  miislinics 
españoles  dio  varias  órdenes  haciendo  nuevos 
repartimientos  do  tierras,  en  particular  en  la 
tierra  de  Taduir  ó  Murcia,  para  gratificar  á  los 
nobles  árabes  que  con  él  habían  pasado  de  África. 
Tales  medidas,  sin  embargo,  produjeron  algu- 
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nos  descontento.i.  Cabeza  de  ellos,  Samail  ben 
Hatim,  disgustado  con  Hussán  por  no  haberle 
encargado  este  del  gobierno  de  Zaragoza,  encen- 
dióse la  guerra  civil.  Hallábase  ben  Dhirar  en 
15e¡a  cuando  recibió  cartas  de  varios  pacílicos 
musulmanes  pidiéndole  les  amparase  contra  los 
gentes  de  Samail,  que  sin  justicia  ninguna  ni 
motivo  de  su  parte  robaban  y  talaban  sus  cam- 
pos, y  queriendo  asistir  á  los  suyos  como  le  co- 
rrespondía á  título  de  gobernador  de  aquella  tie- 
rra, pasó  en  seguida  a  Córdoba;  mas  habiendo 
llevado,  para  obrar  con  más  diligencia,  pequeño 
número  oe  acompañantes,  aconutido  por  las  gen- 
tes de  Samail  y  Tliucba  (camlillo  que  á  él  se 
había  unido)  fué  venculo  y  hecho  prisioiftro. 
Fué  conducido  Hussán  fuertemente  amarrado  á 
presencia  de  sus  enemigos,  que  discutieron  laigo 
rato  acerca  del  partido  que  con  él  tomor  debían. 
Quería  Thueba  que  fuese  en  seguida  degollado 
Hussán,  mientras  Samail  sólo  deseaba  tenerle 
asegurado  en  alguna  torre  de  Córdoba;  al  cabo 
prevaleció  esta  opinión,  y  haciendo  correr  la  voz 
de  que  cuanto  sucedía  se  hacía  por  orden  expresa 
del  califa,  fué  encerrado  Hussán  (127  de  la  Hégi- 
ra, 744  de  Jesucristo).  Eligieron  los  descontentos 
para  reemplazarle  á  Thueba,  que  gobernó  pací- 
hcamente,  hasta  que  enterados  Al]én  Cotán  y 
Aben  Ocba,  que  á  la  saziin  se  hallaban  en  la 
frontera  de  Oriente,  decidieron  sacar  á  Hussán 
de  sus  prisiones.  Para  ello  marchó  Aben  Cotán 
á  Córdoba,  y  habiéndose  puesto  de  ocuerdo  con 
varios  amigos  y  parientes  del  prisionero,  una 
noche  tomó  por  asalto  la  torre  donde  se  hallaba 
detenido  Hussán,  y  degollando  á  los  encargados 
de  su  custodia  puso  en  libertad  al  amir.  A  la 
mañana  siguiente,  cuando  el  pueblo  se  enteró  de 
lo  que  había  sucedido,  mostróse  alegre  y  decidido 
á  apoyar  al  amir,  y  éste,  enviando  á  Aben  Cotán 
á Toledo  en  busca  de  tropas,  dio  orden  de  cerrar 
la  ciudad  en  espera  del  próximo  ataque  de  las 
gentes  deThueba.  Llegaron  efectivamente  éstas 
y  con  Samail  á  su  cabeza  pusieron  estrecho  cerco 
á  Córdoba.  Hussán  se  defendió  al  principio  va- 
lerosamente al  amparo  de  los  muros;  pero  como 
sus  partidarios  murmurasen  de  su  conducta  y  le 
tacha.sen  por  no  ofrecer  batalla  campal  á  sus  ene- 
migos, salió  luego  fuera  de  las  murallas,  y  con 
intrepidez  grande  cargó  al  enemigo,  que  huyó 
desordenadamente.  Fué  esta  victoria  muy  bene- 
ficiosa á  Hussán,  pues  á  nuis  de  libertarle  por  el 
pronto  de  tan  temibles  enemigos  sirvióle  para 
aumentar  sus  huestes  con  porción  de  árabe.-^,  si- 
rios y  africanos,  que  antes,  si  no  partidarios  do 
Thueba,  mostrábanse  al  menos  indiferentes  eu 
el  largo  proceso  de  este  caudillo  con  el  amir. 
Rehizo  Samail  sus  haces  con  muchos  guerreros 
que  le  envió  Thueba,  y  nuevamente  volvió  á 
apretar  á  los  cordobeses.  Envanecidos  éstos  por 
el  pasado  triunfo,  y  cegado  también  por  la  mis- 
ma causa  Hussán,  en  seguida  dispuso  una  sali- 
da. Parecía  que  la  suerte  le  auxiliaba,  pues  ape- 
nas trabada  la  pelea  los  de  Samail  empezaron  d 
retroceder,  persiguiéronlos  con  ardor  los  de  Cór- 
doba, y  asi  alejáronse  sin  sentirlo  largo  trecho 
do  la  ciudad  hasta  llegar  á  un  sitio  donde  Sa- 
mail tenía  numerosas  tropas  escondidas,  que  ca- 
yendo do  improviso  sobre  Hussán  causáronle  la 
muerte  (128-745). 

HUS8EIN:  Biog.  Hijo  de  Alí  y  de  Fátima,  y 
por  consiguiente  nieto  del  falso  profeta  Mahoms. 
Hussein  es  uno  de  los  personajes  muslimes  quo 
más  se  destacan  en  la  historia  de  los  árabes  del 
primer  siglo  de  la  Hégira.  Poco  ó  nada,  sin  em- 
bargo, intervino  en  los  asuntos  del  Estado  du- 
rante los  califatos  do  Ali  y  de  Ha.ssán,  limitán- 
dose, en  tiempos  del  último,  á  darle  sanos  con- 
sejos que  no  siempre  atendió  aquel  desventurado 
príncipe;  pero  á  la  muerte  de  éste,  en  tiempos  de 
Moagnia  y  de  su  hijo  Yezid,  fué  muy  diferente 
su  conducta.  No  había  visto  Hussein  con  gusto 
cómo  el  débil  Hassán  se  desprendía  de  su  corona 
para  entregarla  al  enemigo  mayor  de  su  padie; 
pero  no  habiendo  podido  conseguir  de  él  que  no 
abandonase  el  poder  para  evitar  se  rebajase  más 
formando  parte  de  los  cortesnnos  del  nuevo  cali- 
fa, habíale  hecho  situarse  en  Mnliiia  en  sn  com- 
pañía. Aquí  llevaron  ambos  hermanos  ob.scura 
vida  hasta  la  muerte  de  Hassán;  pero  cuando 
esto  ocurrió,  saüó  ya  Hussiin  do  su  alejamiento 
ganoso  de  ad(|uirir  amigos  y  partidarios  que  le 
ayudasen  á  su  debido  tiempo  á  tomar  posesión 
del  trono  de  su  hermano.  Parecía  su  tarea  fácil, 
no  tanto  por  el  cariño  y  resncto,  con  ser  grande, 
quo  los  niuslímea  tenían  dios  descendientes  dal 
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profeta,  como  por  haber  estipulado  Hassáii  con 
Sloagnia,  al  cederle  la  corona,  que  dcspnés  de 
la  muerte  de  éste  Husscin  ocupase  el  califato; 
pero  el  amor  que  aquel  califa  tenia  á  su  hijo 
Yezid  vino  á  hacer  dificilísima  la  empresa,  pues 
olvidada  la  palabra  empeñada  á  ímpetus  del 
amor  paternal,  Moag)iia  hizo  jurar  y  reconocer 
heredero  de  sus  Estados  á  Yezid.  Causó  esto  gran 
disgusto,  no  sólo  á  Husseiu  y  sus  partidarios, 
sino  á  gran  numero  do  tribus  árabes.  Muchas  de 
éstas  consideraban  aún  á  Aloaguiacomo  un  usur- 
pador, y  aun  lasque  leerán  más  adictas  niurmu- 
raban  de  que  se  quisiera  hacer  hereditaria  la  dig- 
nidad calilal,  que  hasta  aquella  época  había  sido 
electiva.  Verdad  es  que  al  hijo  de  Abú  Talib  le 
había  sucedido  Hassán  II,  su  hijo;  pero  Alí  no 
le  había  designado  para  sucederle,  y  sólo  sus  par- 
tidarios fueron  los  que  le  elevaron  al  poder.  En 
todo  caso,  más  natural  parecía,  de  hacerse  he- 
reditario el  califato,  que  se  vinculase  en  la  fa- 
milia del  profeta  que  en  otra  cualquiera.  Cuando 
Husscin  snpo  la  determinación  tomada  por 
Moagnia  protestó  de  la  manera  mas  solemne, 
pero  protestó  en  vano.  Yezid  fué  públicamente 
reconocido,  y  á  la  muerte  de  su  padre  se  sentó  en 
el  trono  (60)."La  Meca  y  Medina,  sin  embargo,  re- 
sistíanse á  reconocerle  soberano,  y  en  particular 
la  segunda,  donde  se  agitaban  los  partidarios  de 
Hussein  y  de  Abdalhih  ben  Zobeir,  también 
competidor  al  califato.  Yezid,  que  á  falta  de 
otras  dotes  poseía  cierta  sagacidad,  compren- 
diendo lo  que  á  SHS  asuntos  interesaba  ser  re- 
conocido en  aquellas  dos  ciudades,  escribió  á 
sus  gobernadores  para  que  por  todos  los  medios 
obligasen  á  los  ciudadanos  á  jurarle,  y  eu  par- 
ticular dio  sus  órdenes  a  Gualid  el  de  Medina, 
quien  deseoso  de  ganar  el  afecto  de  Yezid  man- 
dó en  .seguida  que  se  presentaran  en  su  resi- 
dencia Hussein,  Abdalláh  y  los  personajes  más 
principales  de  sus  familias.  Acudió  Husscin  el 
primero  de  todos,  y  recelando  alguna  embos- 
cada se  hizo  acompañar  por  multitud  de  ami- 
gos armados,  á  quienes  dio  la  consignado  acudir 
a  su  ]irinier  grito  en  demanda  de  socorro.  Indi- 
cóle (iualid  la  necesidad  en  que  se  encontraba  de 
reconocer  al  hijo  de  Moagnia,  y  ya  se  disponía 
á  dar  la  señal  para  que  los  suyos  viniesen  en  su 
auxilio,  cuando  imaginó  librarse  del  compromiso 
por  medio  do  la  astucia.  Para  ello  confesó  al 
golwrnador  que  ciertamente  en  alguna  época 
había  pensado  en  ocupar  el  trono,  pero  que  des- 
engañado, en  vista  de  lo  sucedido  ásu  desdichado 
hermano,  hacía  mncho  tiempo  que  había  renun- 
ciado á  sus  ambiciosos  proyectos.  Díjole  tam- 
bién quo  estaba  dispuesto  á  reconocer  á  Yezid, 
y  dispuesto  á  reconocerle  públicamente,  de  ma- 
nera que  nadie  pudiera  tomar  su  nombre  para 
oponerle  dificultados  en  .su  gobierno;  y  tanto 
hablo  y  tan  bien,  que  persuadido  Gualid  de  que 
no  codiciaba  el  califato  dejóle  marchar  libro- 
mente,  á  pesar  de  los  consejos  de  Meruán,  que 
80  hallaba  presente  y  en  varias  ocasiones  acu- 
só de  mentira  al  nieto  de  Mahoma.  Apenas  hu- 
bo saliilo  éatc  de  la  morada  de  Gualid,  dio  or- 
denes á  sus  amigos  para  quo  se  dispusieran  á  sa- 
lir con  él  de  Medina,  después  do  lo  cual  recogió 
en  íni  casa  cuanto  poseía  de  más  precioso,  y  cu 
unión  de  su  familia  salió  de  la  ciudad  con  des- 
tino á  la  Meca.  Uien  comprendió  Gualid  .su  yerro 
cuando  tuvo  noticias  do  lo  sucedido;  pero  no 
pudiendo  disponer  de  suficientes  fuerzas  para 
persiguir  «  los  fugitivos,  numerosos  y  bien  ar- 
mados, limitóse  á  poner  lo  ocurrido  en  conoci- 
miento del  califa.  Llenóse  Yezid  de  cólera,  y  en 
seguiíla  escribió  al  gobernador  de  la  Meca  dán- 
dole varias  órdenes  relativas  á  Hussein  y  sus 
)>artiilario<i:  pcroéstc,  hallándose  imposibilitado 
para  hacer  nada  por  si  mismo,  le  contestó  que 
nada  tenía  que  temer  por  entonces  de  Hu.ssein 
ni  de  de  Abdalláh,  pues  siendo  la  mitad  de  la 
Meca  partidnriadel  nno  y  la  otra  mitad  del  otro, 
era  de  esperar  que  antes  de  largo  tiempo  sur- 
giera la  discordia  entre  ambos  bandos  en  beno- 
firio  suyo,  como  era  consiguiente.  Mandó  «Ye- 
zid la  respuesta,  que  efectivamente  se  ajustaba  & 
la  verdad;  pero  habiendo  enviado  los  do  Gula 
embajailores  á  Hussein  ofreciéndole  su  concurso 
para  pelear  contra  el  califa,  y  deshecho  el  equi- 
librio di'  fuerzan  entre  Hu.isein  y  Abdalláh,  bi- 
nóse el  primero  verdaderamente  temible  al  califo, 
Mostróse  aún  Husscin  demasiado  circunspecto 
7  timorato.  Kn  lugar  de  partir  con  sus  amigos 
ó  (;iif«  y  tomar  pns.jión  de  est»  ciudad,  envina 
clUáuno  do  sus  primos,  Mosiem,  A  quien  dio 
órdeoea  de  obrar  coa  arreglo  al  entnsiumo  quo 
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viera  en  los  cufanos.  Era  éste  grande,  pero  en- 
frióse mucho  cuando  so  supo  que  el  hijo  de  Alí 
no  venía  á  ponerse  á  su  cabeza.  Comprendiendo 
lo  que  sucedía,  escribió  Moskni  á  Hussein  que 
se  presentase  sin  pérdida  de  tiempo;  pero  antes 
que  él  presentóse  en  la  ciudad  Obcidalláh,  hijo 
del  célebre  Ziar,  nombrado  por  el  califa  para 
sustituir  al  débil  Nomán  en  el  gobierno.  Esta 
fué  la  causa  de  su  pérdida.  Obcidalláh,  después 
de  haber  sofocado  una  especie  de  motín  promo- 
vido por  la  prisión  de  algunos  de  los  más  signi- 
ficados partidarios  del  nieto  de  Mahoma  y  por 
la  muerte  de  otros,  como  Hain  y  Mosiem,  en- 
vió un  fuerte  destacamento  á  recibirá  Hussein, 
que  precisamente  se  dirigía  sobre  Cufa  cuando 
ya  nada  tenía  ni  podía  esperar  do  esta  ciudad. 
Aseguran  algunos  historiadores  que  cuando  Hus- 
sein se  disponía  á  salir  de  la  Meca  muchos  de 
sus  amigos  se  presentaron  á  él  para  rogarle  que 
no  se  fiara  de  las  promesas  de  los  cufanos,  gente 
que  había  sido  poco  digna  de  la  c^ontianza  que 
merecía  á  Hassán  y  al  pro))io  Alí;  pero  Hussein 
fué  sordo  á  sus  palabras,  ni  siquiera  quiso  dejar 
en  la  ciudad  santa  sus  mujeres  é  hijos  pequeños, 
y  con  todos  ellos  y  amigos  y  parientes,  en  nú- 
mero de  ciento  cincuenta,  dirigióse  á  Cufa.  En 
el  camino  encontraron  una  caravana  que  trans- 
portaba el  impuesto  del  Yemen  á  Damasco,  del 
cual  se  apoderó  como  califa  legítimo,  y  á  un  ve- 
cino de  Cufa  llamado  Farazday,  tenido  entre  sus 
contemporáneos  por  hombre  agudo  y  un  tanto 
]ioeta,  preguntóle  el  nieto  de  Mahoma  por  el  es- 
tado de  sus  asuntos;  y  como  su  contestación  es- 
tuviese de  acuerdo  con  los  deseos  de  Hussein, 
pues  Farazday  ignoraba  la  llegada  de  Obcida- 
lláh y  la  muerte  de  Hain,  y  Mosiem,  apresuró  la 
marcha  con  objeto  de  llegar  cuanto  antes  á  re- 
unirse con  sus  amigos.  A  tres  millas  de  Qade- 
siyya  supo,  sin  embargo,  el  verdadero  estado  de 
sus  negocios.  Ornar,  hijo  de  Said, encargado  por 
Obcidalláh  de  apoderar.so  de  Hussein  y  darle 
muerte  si  se  resistía,  deseando  no  mancharse 
con  la  sangre  del  profeta,  envióle  á  uno  de  sus 
soldados,  Husr,  para  que,  dándole  parte  de  lo 
que  sucedía,  le  obligase  á  volverá  la  Meca.  Husr 
cumplió  bien  y  fielmente  su  cometido  y  Hussein 
emprendió  la  vuelta.  Estaban,  sin  embargo,  sus 
gentes  demasiado  cansadas,  y  los  camellos  y  ca- 
ballos se  negaban  á  caminar,  de  modo  que  muy 
contra  su  voluntad  tuvo  que  hacer  alto  en  Ker- 
bela.  Allí  le  alcanzaron  sus  perseguidores.  Con 
ánimo  valeroso  aprestóse  al  combate,  pero  ésto 
no  llegó  á  verificarse  cu  semejante  ocasión.  Ornar, 
que  no  podía  sin  disgusto  pelear  contra  los  he- 
rederos del  profeta,  se  presentó  a  Hussein  y  lo 
rogó  dejase  las  armas  y  reconociera  á  Yezid.  i'ro- 
metióselo  aquél,  mas  no  quiso  entregarse  pri- 
sionero; y  no  .sabiendo  Ornar  qué  partido  tomar, 
escribió  n  Obcidalláh  pidiéndole  órdenes.  Man- 
dóle éste  que  so  apoderase  del  hijo  de  Alí  y  que 
lo  llevase  cautivo  á  Cufa,  mas  Ornar  no  se  re- 
solvió en  varios  días  á  participar  esta  mala  no- 
ticia á  Hussein.  Furio.so  Obcidalláh,  escribió  nue- 
vamente a  SH  lugorteniente  apremiándole  para 
([ue  cumpliese  sus  órdenes,  y  esta  vez  Oniar  par- 
ticipó á  Ilnssein  que  si  en  el  término  de  un  día 
no  se  ponía  en  sus  manos  apelaría  á  las  armas. 
No  había  aún  transcurrido  el  plazo  cuando  Xa- 
Uiir,  capitán  de  Obcidalláh,  se  presentó  en  Kcr- 
bela  con  ])oderc»  do  su  jefe  paia  apoderarse  del 
mando  de  las  tropas  y  atacar  n  Hus.sein.  En  cuan- 
to llegó  quiso  ponerlas  tropas  en  movimiento  sin 
respetar  la  palabra  de  Omar,  mas  los  soldados 
en  masa  so  negaron  A  coTnbatir  antes  de  que  el 
plazo  concedido  se  terminase.  Husscin  pasó  toda 
esta  noche  pre])aranilo  s\is  armas  y  recitando 
oraciones.  Su  hijo  Alí,  niño  de  tierna  edad,  que 
se  hallaba  enfermo  y  acostado  en  la  tienda  de 
su  padre,  prorrumpió  en  llanto  al  ver  ásu  padro 

S repararse  n  la  muerte,  y  las  mujeres  del  nieto 
el  profeta  y  de  sus  dcudo.i  siguieron  su  ejem- 
plo; Hussein  les  exhortó  para  que  no  llorasen: 
«No  lloréis,  les  dijo,  pues  vuestras  lágrimascau- 
snrnn  placer  á  los  enendgns;»  después,  elevando 
au  mirada  al  cielo,  exclami'i;  «Señor,  tú  sabes 
que  yo  sólo  soy  culpable  ile  haberme  fiado  de  sus 
palabra.1  engañosas.  Véngame  de  ellos  (de  los 
cufanos).»  En  seguida  llamó  n  sus  compañeros, 
y  con  lágrimas  en  lo»  ojo»  les  pidió  le  dejaran 
solo  y  se  sometieran  á  Yezid  para  salvar  la  vida; 
pero  esta  gente,  que  sabía  que  el  hijo  de  Alí  |hi- 
día  hober  huido  aquella  misma  noche  y  no  lo 
había  hecho  por  no  abandonarlos,  se  negó  con- 
tristada. Aquella  noche  efectivamente  un  hom- 
bro iv  había  prcocntado  en  el  campo  de  Uussciu 
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con  un  caballo  (otros  dicen  camello^  de  carrera 
más  veloz  que  el  viento,  paia  que  Hussein  pu- 
diese huir  de  sus  enemigos,  y  éste  había  rehusa- 
do. Al  amanecer  (ríncipió  la  batalla.  Como  de 
costumbre  combatieron  primero  los  campeado- 
res de  uno  y  otro  lado,  y  cu  esta  primera  parte 
de  la  lucha  Hu.ssein  salió  vencedor;  pero  genera- 
lizada despiiés  la  pelea,  todos  los  partidarios  del 
hijo  de  Alí  fueron  mordiendo  el  polvo.  Llegó  un 
momento  en  que  Hussein,  muertos  sus  cinco  her- 
manos y  sus  sobrinos,  se  encontró  completamen- 
te solo  contia  las  gentes  de  Omar.  Durante  largo 
rato  defendióse  valientemente  causando  grande» 
daños  á  sus  ofensores,  á  pesar  de  tener  que  cui- 
dar, al  mismo  tiempo  que  de  su  defensa,  de  la  su 
hijo  Alí;  mas  al  cabo,  debilitado  por  la  multi- 
tud de  sangre  que  salía  de  sus  heridas,  cayó  al 
sucio.  Entonces  fué  rematado  porXamir,  que  le 
cortó  de  un  solo  tajóla  cabeza.  La  cabeza  de  Hus- 
sein fué  llevada  por  un  cufano  llamado  Holáh 
á  Obeidalláh,  quien  después  de  contemplarla 
con  placer  brutal,  como  si  pudiera  entenderle,  la 
llenó  de  injurias.  Algunos  suponen  que  llegó 
hasta  abofetearle,  mereciendo  por  ello  ser  cen- 
surado hasta  de  sus  más  próximos  parientes. 
Luego  ordenó  fuese  paseada  por  todas  las  calles 
de  Cufa,  para  sembrar  el  terror  en  el  corazón  de 
los  alidas,  después  de  lo  cual  la  envió  á  Damas- 
co. El  di.sgusto  de  Yezid,  que  de  ninguna  ma- 
nera quena  la  muerto  de  Hussein,  fué  grande; 
mandó  que  le  enviasen  á  los  que  de  sus  |iarien- 
tes  no  habían  sucumbido  y  los  colmó  de  dones. 
Son  vanos  los  autores  que  aseguran  que  la  cabeza 
del  nieto  de  Mahoma  fué  enviada  á  Medina,  don- 
de se  la  enterró  al  hido  del  cadáver  de  Fátima; 
otros  sostienen  que  fué  colocada  en  Damasco  eu 
un  lugar  llamado  Bibal-Faradis  (Puerta  de  los 
./arrfíiic.s^,  que  luego  fué  transportada  á  Palestina, 
de  donde  la  tomaron  los  califas  fatimitas  para 
enterrarla  en  el  gran  Cairo  en  sepulcro  suntuo- 
sísimo que  fué  llamado  Mcschid-Hussein  (Sqtiil- 
cro  del  mártir  Hussein  ) ,  pero  nada  de  esto  puedo 
asegurarse  que  sea  cierto.  Volúmenes  podrían 
escribirse  con  las  fábulas  que  acerca  de  la  cabeza 
del  hijo  de  Alí,  y  aun  de  su  cuerpo,  se  han  escrito 
por  los  partidarios  de  Alí: los  persas,  que  son  de 
la  secta  de  Alí,  han  tenido  siempre  particular 
veneración  por  Hussein,  «  quien  consideran  como 
mártir;  ellos,  que  llamaban  á  los  hijos  del  cuarto 
califa  los  dos  señores,  y  que  particulorme nte  esti- 
maban al  segundo,  llegaron  hasta  asegurar  quo 
si  Mahoma  hubiera  vuelto  á  nacer  habría  podido 
estar  celoso  do  la  veneración  de  que  era  objeto 
su  nieto. 

-Hr.-iSF.iN:  Biog.  Jefe  de  los  cármafas.  Du- 
rante largo  tiempo  combatió  al  lado  de  su  her- 
mano Zacaryiáh,  como  subalterno,  contra  las  tro- 
pas de  los  calilos;  mas  habiendo  muerto  Zacar- 
yiáh en  una  batalla,  en  que  los  sectarios  fueron 
derrotados  por  las  tropas  de  AlMoktafí  en  los 
principios  del  año  290  de  la  Hégira,  fué  nombra- 
do general  en  jefe  de  los  ejércitos  carruatas.  Do- 
tado de  un  gran  talento  militar  y  de  extraño 
valor,  hízose  bien  pronto  temible  á  las  tropas 
encargadas  de  perseguirlo,  á  las  cuales  venció  en 
diferentes  ocasiones,  señoreándose  de  casi  toda 
la  línea  y  obligando  al  mismo  califa  á  ponerse 
al  frente  de  las  tropas  encargadas  de  acabar  con 
la  secta.  No  menos  de  cien  mil  hombres  com)io- 
nían  el  ejército  de  Al-Moktafí,  y  al  saber  Hus- 
sein que  tan  grande  muchedumbre  de  enemigos 
venía  contra  el,  dio  orden  n  sus  partidarios  de 
retirarse  á  las  fortalezas  y  lugares  estratégicos 
que  en  su  poder  tenían,  desdo  los  cuales  pudie- 
ran con  olgún  éxito  combatir  al  enemigo.  Des- 
graciadamente para  Hussein  sus  órdiues  no  fue- 
ron obedecidas  con  toda  la  rapidez  que  era  ne- 
cesario, y  el  ejército  del  califa  atacó  al  cármata 
en  campo  roso.  A  pesar  del  valor  desesperado  do 
los  sectarios  los  resultados  fueron  los  natnraleí, 
y  les  cármatas  sufrieron  espantosa  derrota.  Hus- 
sein, que  al  frente  délos  suyos  combatía,  fue  he- 
cho prisionero,  y  el  califa  dio  orden  de  nuc  des- 
piu's  de  cortarle  los  pies  y  las  manos  se  le  deca- 
pitase. La  muerto  >le  este  personaje  tuvo  lugar 
en  el  aüo  2P1  do  la  Hégira  (804  de  J.  C). 

-  HfsRKlN:  ^í<>;7.  Príncipe  de  la  casa  de  Ha- 
madnn.  Fné  el  que  succilió  al  visir  de  Moktafí, 
quo  habla  puesto  en  el  trono  á  Al  Moiladir,  y  el 
que  ileslronó  á  este  príncipe  para  dar  el  califato 
a  Abdalláh,  hijo  del  Molaz  (ifJti  de  la  llegira). 
Habiendo  podido  Al  Mocladir  escapar  de  su  pa- 
lacio cuando  Hnsaein  y  sus  parciales  se  apodera- 
ron de  ¿I,  con  ayuda  del  eunuco  Muñas  y  de  loa 
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]iai¡entcs  del  oscsiuaJo  visir,  \nn\o  ¡lOCO  dcfiínu's 
volver  ¡i  coiU|iuslar  su  trono.  Abilolliili  pereció 
entonces;  pero  Ilussciii,  avisado  con  tiempo,  pudo 
huir  á  Mcsopotaniin.  Acnii  levantó  bandera  en 
contra  del  cnliTa,  que  envió  á  Katak  su  visir  para 
castigarle.  Husscin  venció  á  las  gentes  do  Al- 
iMoctadir  con  facilidad,  y  ¿ste  tuvo  que  enviar 
un  nuevo  ejército  nmclio  más  numeroso  contra 
el  rebelde.  El  fiel  Mnnas  fué  el  encargado  de  di- 
rigir esta  expedición,  (|Ue  fué  coronada  por  el 
nuis  completo  éxito,  pues  abandonado  lln.'ísein 
por  la  mayor  jiarte  de  sus  parientes  tuvo  q\ie 
entregarse  al  general  eunuco.  Algunos  historia- 
dores suiíonen  que  á  la  llegada  de  Alunas  los  sol- 
dados de  Hu.sscin,  para  atraerse  la  benevolencia 
del  enemigo,  que  comprendían  no  podían  vencer, 
se  arrojaron  sobre  su  jefe  y  un  hijo  do  éste,  los 
encadenaron,  y  así  se  presentaron  ante  el  general 
del  califa.  Es  fama  que  Muñas  otorgó  el  perdón 
en  nombre  del  califa  á  los  rebeldes  en  vista  de 
su  arrepentimiento,  y  volvió  en  seguida  d  Bag- 
dad con  sus  prisioneros.  Montados  sobro  un  ca- 
mello, sin  mas  vestiduras  que  unas  pieles  y  un 
gorro  ridiculo  en  la  cabeza,  fueron  paseados  IIus- 
sein  y  sus  hijos  por  toda  la  ciudad,  en  una  de 
cuyas  plazas  estuvieron  expuestos  á  los  insultos 
do  la  mucbedumbro.  Luego  fueron  reducidos  á 
prisión,  y  en  ella  es  fama  que  acabaron  la  vida. 

-HuKSF.tN:  liior/.  Schah  de  Persia.  N.  en  el 
afio  1675.  En  1694,  cuando  apenas  contaba  die- 
cinueve afios,  sucedió  á  su  padre  Solimán.  Aman- 
te de  los  placeres,  y  de  carácter  débil,  abandonó 
este  príncipe  el  poder  en  manos  de  indignos  fa- 
voritos, que  correspondieron  á  la  confianza  de  su 
sefior  causando  su  ruina.  Su  reinado  señálase  en 
la  Historia  por  el  número  de  calamidades  y  des- 
gracias que  alligicron  la  Persia.  Primeramente 
los  afganos  afdhalies  de  Candahar  so  declararon 
independientes  y  se  apoderaron  de  Herat;  luego 
los  uslieki  se  enseñorearon  del  Jorassán,  los  cur- 
dos llegaron  hasta  las  Uiismas  jniertas  do  Ispa- 
hán,  los  leghics  asolaron  la  Georgia  y  el  Xir- 
wán,  y  más  tardo  las  islas  del  Golfo  Pérsico  ca- 
yeron en  iiumos  del  sultán  de  Máscate.  No  pa- 
raron aquí  las  desdichas  de  Hussein;  un  jefe 
afgano  llamado  Mir-Mahmud,  con  poderoso  ejér- 
cito, se  dirigió  hacia  Ispahán  y  la  sitió.  Hiissein, 
hombre  sumamente  religioso,  imploró  el  socorro 
del  cielo  para  combatir  al  terrible  enemigo,  pero 
éste,  después  de  dos  meses,  durante  los  cuales  la 
capital  sufrió  los  horrores  del  hambre,  se  apode- 
ró de  ella  (1722).  DueñoMir  Mahmud  de  la  Per- 
sia, relegó  al  vencido  á  un  pequeño  palacio,  don- 
de es  fama  murió  asesinado  siete  años  después. 

-IIUSSKIN'  BA.r.Á:  ¿'í()7.  Célebre  general  tur- 
co. Pastor  en  su  juventud,  soldado  después  y 
Consejero  más  tarde  del  sultán  Amurates  IV. 
Hussein  Bajá  fué  uno  de  los  hombres  más  nota- 
bles del  Impelió  turco  durante  la  primera  mitad 
del  siglo  XVII.  Murió  desdichadamente.  El  gran 
visir  Meliemet  Kinjierli,  envidioso  del  alecto 
que  lo  tenia  su  señor,  hízole  perecer  con  un  fútil 
pretexto  (1650). 

-Hi'ssKíN  Ba.iA:  Biog.  General  y  político 
turco  del  siglo  xviii,  conocido  por  el  Pequeño. 
N.  en  Georgia  en  IV.'iO.  Recibió  el  título  de  ca- 
pitán bajá  do  Selim  III  en  1780,  y  poco  des- 
pués llevó  á  cabo  la  reorganización  del  ejército 
y  la  marina  tnrea.  Hussein  Bajá,  que  no  tuvo  la 
ventura  do  combatir  con  suerte  la  revuelta  do 
Paswán  Ogha  en  1798,  fué  el  que  mandó  la  es- 
cuadra turca  en  1801,  cuando  la  evacuación  del 
Egipto  por  lo»  franceses.  Murió  dos  años  después, 
dejando  excelente  fama  de  hombre  íntegro  y 
hábil  político. 

-  HtissF.iN  Ba.iX:  Sioy.  Ultimo  dey  do  Ar- 
gel. Fué  comerciante  en  su  juventud,  después 
soldarlo  y  Inego  Ministro  y  favorito  del  dey  Ali, 
A  quien  sucedió  en  el  trono  en  1."  de  marzo  do 
T^IS.  Hus.sein,  ilotado  de  gran  talento  y  de  no 
'  i.sa  instrncción,  hubiera  sido,  en  sentir  de  sus 
l'iiigrafos,  un  gran  Jiríneipe,  si  no  linbiese  estado 
dominado  por  la  nuís  sórdida  avaricia.  En  bue- 
nas relaciones  con  todas  las  potencias  maiíti- 
mas,  que  lo  ogradccían  Inibiera  suprimido  las 
agresiones  do  los  corsarios,  una  do  las  primeras 
nicdidas  que  tomó  á  su  elevación  al  iioder,  todo 
lo  auguraba  un  reinado  largo  y  feliz,  cuando 
estalló  la  guerra  entre  Francia  y  Argel.  El  mo- 
tivo de  esto  suceso  fué  el  siguiente:  dos  judíos 
subditos  de  Hus.sein  Bajá,  Bacri  y  Busnax,  de 
los  cuales  pretendía  oquél  ser  acreedor,  habían 
enviado  á  Francia  granos  por  valor  de  catorce 
uiilloHcs,que  no  so  habían  oprcsurado  A  pagar- 
Tomo  X 
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los  nuestros  vecinos.  Hussein  redamó  esta  suma 
á  poco  do  suceder  á  Alí;  pero  viendo  quo  loa 
franceses  so  mostraban  rehacios  (1819)  rebajó 
esta  cantidad  en  una  mitad,  y  al  año  signiento 
pudo  cobrar  la  cantidad  do  cuatro  millones  do 
¡raucos.  El  resto  habíalo  depositado  el  gobierno 
francés,  n  instancia  de  otros  acreedores  de  Bacri 
y  Busnax.en  la  Caja  de  Depósitos,  y  se  negaba 
á  entregarlo  al  dey.  Entablóse  entonces  un  pro- 
ceso entre  Hussein  y  los  otros  acreedores;  pero 
impacientado  Hussein,  al  cabo  de  algún  tiempo 
escribió  una  carto  á  Carlos  X  en  tales  términos, 
que  este  monarca  se  ciey ó  dispensado  de  contes- 
tarle. Llenó  esto  de  cólera  al  dey,  que  insultó 
do  mala  manera  al  cónsul  francés  Deval  (27  de 
abril  do  1827),  ocasionando  la  guerra  que  ter- 
minó con  la  ocupación  do  Argel.  Cuando  esto 
sucedió  (4  de  julio  de  1830),  Hussein,  con  parte 
do  sus  tesoros,  sns  mujeres  y  amigos,  en  núme- 
ro de  ciento  diez,  trasladóse  á  Europa  visitando 
y  habitando  durante  algún  tiempo  en  varias 
ciudades  principales,  Ñapóles,  París,  etc.  Des- 
pués de  algunos  años  pn.sados  en  Liorna,  retiró- 
se á  Alejandría,  donde  murió  en  1848.  Había 
nacido  en  Esmirua  en  1767. 

HUSUM:  Geog.  C.  cap.  do  círculo,  regencia  do 
iSchkswig,  prov.  de  Schleswig  Holstcin,  Prusia, 
Alemania,  sit.  en  la  costa  del  Mar  del  Norte, 
cerca  de  la  desembocadura  del  Husumcraue,  al 
O.  do  Schleswig  y  frente  á  la  isla  Nordstrand; 
6000  habits.  Gran  parque  de  ostras;  fab.  de  li- 
cores ó  aguardientes;  estampadosde  telas;  comer- 
cio do  trigo  y  ganados. 

HUSXENG:  Biofj.  Nieto  de  Caimorth  (el  primer 
hombre)  según  las  tradiciones  persas.  Fué  hijo 
de  Scaiuck  y  vivió  cientos  de  años,  durante  los 
cuales  llevó  á  cabo  mil  descubrimientos  é  inven- 
ciones, entre  ellas  minar  la  Tierra  para  extraer 
de  ella  los  metales,  hacer  canales  para  llevar  las 
aguas  á  los  campos  que  padecían  por  la  falta  de 
ellas,  etc.  Su  reinado  fué  largo  y  feliz;  los  hom- 
bres lo  amaron  y  la  divinidad  le  protegió.  No  so 
sabe  qué  religión  fué  la  de  este  personaje,  pues, 
según  las  tradiciones,  mientras  los  magos  asegu- 
ran que  fué  adorador  del  fuego,  los  judíos,  que 
quieren  que  perteneciese  á  la  suya,  lo  niegan  ro- 
tundamente. Este  príncipe,  el  fundador  de  la 
dinastía  de  los  Pischdadiauos,  hizo,  según  las 
tradiciones,  multitud  de  conquistas,  siendo  sus 
enemigos  los  deus  (genios)  y  los  gigantes.  Para 
combatirlos  mostrábase  al  frente  de  sus  tropas 
montado  en  un  extraño  animal  dotado  de  doce 
pies,  y  cuya  figura  era  tan  horrorosa  que  infun- 
día terror  al  más  impávido.  Falleció  aplastado 
por  una  enorme  roca  en  las  montañas  do  Dama- 
vend. 

-HusxENO:  Biog.  Sobrenombrado  por  sus 
subditos  /'¡st7írf«rf  (el  legislador)  dio,  según  tales 
tradiciones,  leyes  á  su  país  (se  le  atribuye  el 
Código  conocido  por  el  testamento  de  Husxeng), 
y  fundó  las  ciudades  de  Susa,  Babilonia  é  Ispa- 
hán. Otros  hacen  á  este  personaje  hijo  de  Cai- 
morth, que  no  fué  el  primor  hombre,  sino  uno 
de  los  descendientes  de  Adán. 

HUTA  (del  ant.  alto  al.  hulla):  f.  Especie  de 
cabana  en  donde  se  esconden  los  monteros  para 
echar  los  perros  á  la  coza  cuando  pasa  por  allí. 

HUTCHESON  (FitANriscci):  Biog.  Célebre  filó- 
sofo escocés.  N.  en  el  Norte  de  Irlanda  á  8  do 
agosto  de  16S>4.  M.  en  Glasgow  (Escocia)  cu  1747. 
Fué  el  fundador  de  la  filosofía  escocesa,  por  lo 
menos  en  lo  quo  se  refiere  á  la  Filosofía  moral, 
Des[)ués  de  haberse  deiheailo  seis  años  al  estudio 
de  las  lenguas,  de  la  Filosofía  y  de  la  Teología, 
publicó  sus  /iivesligaeiones  sobre  el  origen  de  las 
idids  (le  la  hermosura  y  de  ¡a  rirlud,  que  des- 
do luego  llamaron  la  atención  (1725).  Después 
un  Ensayo  sobre  las  jiafiones  {17'2S).  Su  nombra- 
miento de  profesor  de  Filosofía  do  la  Universidad 
lie  Glasgow  fné  al  poco  tiempo  (1729)  de  esta 
última  publicación.  Su  obra  más  importante, 
íiislcma  de  Filosofía  moral,  quo  escribió  en  latín, 
fué  publicada  después  do  su  muerte  por  su  hijo, 
que  añadió  tina  Noticia  sobre  la  vida,  loseserilos 
y  el  eartíelcr  del  nwíor  (Glasgow,  1755,  2  t.  en 
4.").  Escribió  además  Carlasconccrnieule.tal  ler^ 
dadero  fnndamenlo  déla  rirlud  6  bondad  moral, 
que  no  fueron  publicadas  hasta  1770  (Gla.sgow, 
en  8.°).  En  sus  diferentes  escritos  se  hallon  una 
Psicología,  una  Moral  y  una  Teodicea.  Admito 
dos  facultades  generales:  el  entendimiento,  y  la 
voluntad.  Reconoce  como  funciones  del  entendi- 
miento la  percepción   exterior  ú  sensación,  la 
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conciencio,  el  juicio,  el  rozonondenlo;  y  como 
funciones  do  la  voluntad  el  deseo,  la  aversión, 
el  placer  y  la  pena,  y  considera  también  como 
funciones  del  entendimiento  el  sentido  interno 
y  el  sentido  moral,  quo  respectivamente  «c  diri- 
(jen  á  lo  belleza  y  al  bien.  Todas  nuestras  id(as 
o  nociones  primeras,  según  él,  so  derivan  de  la 
sensación  ó  ilo  la  conciencia.  Hutchcsoncs,  pues, 
j  en  Psicología,  discípulo  de  Loeke.  Sn  moral  se 
funda  en  el  |ii  incipio  del  amor,  que  parece  ha- 
ber tomado  de  RieordoCúmberlaml.  Toda  acción 
que  calificamos  do  buena  ó  mala  es,  a  su  Juicio, 
jiroduciila  siempre  por  algún  afcrto  hacia  los 
seres  dotados  de  sensibilidad.  Habla  poco  de 
la  moral  individual  y  religiosa,  niasilcdicaJfctc- 
nido  estudio  á  la  moral  social,  mostrándose  par- 
tidario de  las  formas  de  gobierno  mixtas.  En  sn 
Teodicea,  para  demostrar  la  existencia  do  Dios, 
expone  argumentos  del  orden  físico  ex.  lusiva- 
mentc.  Señala  como  principal  atributo  de  Dios 
la  bondad;  dice  que  el  Todopoderoso  permite  la 
existencia  del  mal  para  facilitar  la  do  un  bien 
mayor,  y  trata  de  probar  que  la  creencia  en  otra 
vida  es  universal,  que  la  prueba  de  lo  contrario 
es  imposible,  que  el  alma  se  distingue  del  cuerpo, 
y  que  la  necesidad  de  un  estado  futuro  se  deduco 
directamente  de  la  armonía  concebida  por  la 
razón  entre  la  virtud  y  la  felicidad,  y  la  insufi- 
ciencia de  tal  acuerdo  en  esta  vida.  Las  cualida- 
des de  lluteheson  como  escritor  son  la  claridad, 
la  elegancia  y  la  abundancia.  Concediendo  el 
mayor  interés  á  la  moral  social  y  )iolítica,  re- 
unió las  cualidades  distintivas  de  los  filósofos 
Reid,  Ferguson  y  Bcattie,  y  fué,  no  sólo  el  fun- 
dador, sino  también  el  representante  más  com- 
pleto de  la  escuela  escocesa. 

HUTCHlNlA(de7/ií/c/íí;i,  n  pr.):f.  Bol.  Géne- 
ro de  plan  tas  de  la  familia  de  las  Asclepiadeas,  tri- 
bu de  las  pirgularieas.  Comprende  muchas  espe- 
cies que  crecen  en  la  India. 

HÚTCHINSON:  Gcog.  Condailo  del  est.  do  Da- 
kola,  Estados  Unidos,  n  orillas  del  río  Dakota; 
.^i573  habits.  País  bastante  qucbra<lo  y  fértil, 
pero  muy  poco  poblado  aún. 

-Ht-TcniNsoN  (JiTAN):  Biog.  Filólogo  y  na- 
turalista inglés.  N.  en  Spennithorne  (condado 
lie  Yoik)  en  1674.  M.  ;i  28  de  agosto  de  1737. 
Después  de  haber  recibido  en  la  casa  paterna 
esmerada  educación,  fué  sucesivamente  inten- 
dente de  Bathurst  y  servidor  del  duque  de  Sú- 
merset,  que,  habiéndolo  dado  un  empleo  quo  le 
producía  200  libras  esterlinas  al  año,  colocó  á 
Ilútchinson  en  situación  de  que  pudieía  consa- 
grarse á  sus  ciencias  favoritas,  que  lo  eran  las 
naturales.  Publicó  en  1724  la  ]iiimera  parto  do 
una  curiosa  obra  titulada  Mvrseis  Principia,  en 
la  cual  ponía  en  ridiculo  \a  Historia  Natural  de 
la  Tierra,  de  Woodwart,  é  intento  refutar  la 
doctrina  do  la  gravitación  expuesta  en  los  Prin- 
cipia de  Newton.  En  la  segunda  parte  do  lo  mis- 
ma obro  (1726)  continuó  sus  ataques  contra  la 
filosofía  newtoniono,  y  hasta  su  muerte  siguió 
publicando  uno  ó  dos  volúmenes  por  año,  expo- 
niendo en  ellos  muchas  ideas  aceptables  mezcla- 
das con  infinitos  errores.  Sostuvo  que  el  Antiguo 
Testamento  contieno  un  sistema  completo  do 
Religión, Teodicea  éHistorio  Naturohqueel  he- 
breo, habiendo  sido  medio  do  comunicación  en- 
tre Dios  y  el  hombro,  era  una  lengua  perfecta, 
y  que  sus  términos  significan  los  objetos  quo 
designan,  os  decir,  que  no  hay  en  ella  signos  re- 
presentativos arbitrarios.  Por  esto,  decía,  tienen 
gran  importancia  las  etimologías  hebraicas,  y  la 
Escritura  no  debe  ser  interpretada  según  el  sen- 
tido literal  y  oiiorente.  sino  por  el  más  profundo 
que  descubre  el  valor  do  las  raíces  de  la  lengua. 
Con  tal  sistema  bien  so  comprende  que  cualquie- 
ra puede  hallar  en  lo  Biblia  todo  lo  quo  quiera. 
Sin  embargo,  Ilútchinson,  por  sus  doctrinas 
filológicas  y  cxegéticos,  holló  numerosos  parti- 
darios, que,  sin  llegar  n  constituir  una  escuela, 
tomaron  el  nombre  do  hiitehinsoniano.').  Lo  fue- 
ron el  obispo  Horner,  Romuine,  ,Iulio  Bales, 
Garkhurst,  Odges,  AVethorcll,  Holloway,  Lee, 
etc.,  y  oún  hoy  no  puedo  decirse  uue  so  ha  ex- 
tinguido la  doctrino.  Existe  uno  edición  do  los 
obras  completos  do  Hútehin.son,  tiluloda  Ihe 
philosoph ical  and  Iheologieal  Woris  of  Ihe  late 
Iruly  leamed  John  Ifuichinson  (1748,  12  volú- 
menes en  8.°). 

-HtTi-iiixsos  (ToM.<s);  5io<7.  Político  ñor- 
te-amcricono.  N.  en  Boston  en  1711.  M.  á  8  de 
jnnio  do  17 SO.  No  habiendo  hecho  fortnna  en 
83 
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el  comercio  cstuJiú  JurispiuJcnria.  Aícnte  de 
su  ciudad  natal  en  Londres  (1748),  logró  en  su 
misil  n  un  triunfo  que  le  valió  ocupar  los  puestos 
más  importantes.  Durante  diez  atios  tomo  asien- 
to en  la  Cámara  colonial  do  Massachusetts  de 
la  que  fué  presidente  tres  años.  Formó  parte  del 
Consejo  de  la  Colonia  de  1749  á  1766;  fué  lugar- 
teniente gobernador  desde  1758  á  1771,  y  gran 
juez  ( chief  juslice )  en  1760.  Ejerció  las  citadas 
funciones  políticas  y  judiciales  en  una  época  muy 
difícil,  pues  el  descontento  cada  día  mayor  de 
la  colonia  contra  Inglaterra  hacia  temer  nna  in- 
mediata ruptura; y  como  se  sospechara  que  fa- 
vorecía los  planes  de  la  metrópoli,  sobre  todo 
con  motivo  de  la  famosa  acta  del  tinjbre,  viósc 
dos  veces  invadida  su  casa  por  nna  muchedumbre 
furiosa,  que  en  e!  segundo  asalto  (26  de  agosto 
de  1765)  violentólas  puertas,  rompió  los  mue- 
bles y  robó  cuanto  halló  en  la  casa.  Esta  impo- 
pularidad fué  causa  de  que  el  Ministerio  inglés 
le  nombrara  gobernador  de  Massachusettss.  Hvít- 
chinson  aconsejó  á  la  metrópoli  que  adoptara 
medidas  rigorosas,  mas  las  cartas  en  que  daba 
tales  consejos  cayeron  en  manos  de  Frankiin, 
que  las  dio  á  conocer  á  sus  compatriotas,  los 
cuales  pidieron  al  rey  la  destitución  del  gober- 
nador. Aprobada  su  conducta  por  los  Ministros 
ingleses,  conservó  Hútchinson  su  empleo  hasta 
la  llegada  del  general  Gage(13demayode  1774). 
Pocos  días  después  volvió  á  Inglaterra, que  le  con- 
cedió una  modesta  pensión,  y  fué  a  morir  en 
Brompton,  olvidado  del  gobierno,  al  cual  había 
sacrificado  los  intereses  de  su  patria.  Dejó  al- 
gunos escritos  poco  importantes. 

-HiTcniícsoN  (JiTAN  Hely):  Biog.  General 
inglés,  conde  de  Donoughmore.  N.  á  15  de  mayo 
de  1757.  M.  en  1832.  Discípulo  del  Colegio  de 
Eton,  era  capitán  en  1776  é  individuo  ilcl  Par- 
lamento al  año  siguiente.  Hallábase  en  Francia 
cuando  fné  invadida  por  los  prusianos  en  1792, 
y  de  regreso  en  Irlanda  organizó  un  regimiento, 
al  cual  mandó  como  coronel  (1794).  Hallóse 
en  la  campaña  de  Flandes  contra  los  franceses; 
combatió  á  los  insurnctos  de  Irlanda,  y  fné  el 
segundo  jefe  de  las  fuerzas  que  bicharon  en  la 
batalla  de  Castlcbar.  Mayor  general  en  17S6, 
marchó  a  Egipto  como  segundo  jefe  délas  tropas 
ingk'.'ias;  se  encargó  del  mando  superior  de  las 
mismas  á  la  muerte  de  Abercrombie;  obligó  á 
los  franceses  á  encerrarse  en  Alejandría  y  logró 
qne  capitularan  en  jnliodelSOl.  Por  este  triun- 
fo obtuvo  la  dignidad  de  par,  con  el  título  de 
harón  l/úlcliinson  df.  Alejaviir'm  yde  KnocKloflii. 
Menos  afortunado  como  diplomático,  no  satisfi- 
zo los  deseo»  del  gobierno  inglés  en  las  misiones 
que  se  le  confiaron  (1806)  cerca  del  rey  de  Prusia 
y  del  emperador  de  Rusia.  Por  esta  causa  pasó 
á  la  oposición,  lo  que  no  impidió  que  ascendiera 
á  general  en  1813.  Tampoco  logró  que  la  reina 
Carolina  renunciase  á  .sus  derechos,  en  la  entre- 
vista que  con  este  fin  celebró  con  ella  en  1820. 
Cinco  afio9má.s  tarde  era condedeDononghmoro. 

HUTEA  (de  Ifoutle,  n.  pr.):  f.  Sol.  Género  d« 
eesneráceas  gesnereas,  muy  afín  á  los  Gesnera 
e  Iioloma,  de  Ins  que  se  di.itingne,  no  obstante, 
por  el  porte,  vello  adherido  al  tallo  y  un  cáliz 
con  divisiones  janceolnilas,  valvaics,  sobrepnes' 
tas  en  un  receptáculo  de  cinco  lados;  el  resto  de 
la  flor  es  como  en  el  ífolomn.  Suelen  cultivarse 
In.i  tres  especies  conocidas,  propias  del  Brasil, 
y  qne  son  arbustos  con  hojas  opuestas  y  flores 
axilaics  solitarias. 

HUTÍA:  m.  Cuadn'ipedo  de  América  parecido 
al  ratón,  de  medio  pie  de  largo,  do  color  pardo 
por  el  lomo,  y  leonado  por  los  costados  y  vien- 
tre; tiene  la  rola  corta,  cuatro  dedos  en  las  ma- 
nos y  tres  en  la.<i  patas. 

-Hi'TtA:  Zfuil.  Esto  género  do  mamíferos 
roedores  pcrtcneco  d  la  familia  de  loa  octodón- 
tidos. 

Sus  especies  son  de  gran  tamaño;  tienen  el 
tronco  corto  y  gruei-o,  lo  mismo  que  el  cuello; 
el  cuarto  trasero  robusto;  la  cabeza  ancha  y 
larga;  el  hocico  prolongado  y  romo;  Ins  oiejas 
anchas,  pero  altas  y  casi  sin  polo;  los  ojos  gran- 
des y  el  labio  superior  hendido;  los  miembros 
mny  fuertes  y  provisto»  los  anteriores  de  cuatro 
dedos  y  los  traseros  de  cinco,  con  uñas  nmy  lar- 
gas, aceradas  y  corvas;  el  pulgar  es  rudimenta- 
rio y  su  uña  plana;  la  cola,  de  longitud  propor- 
cional, tiene  (pelos  y  e.'camss;  el  pelaje  ese.'ix'so 
y  Inciente;  los  molares  no  tienen  raíz  y  en  los 
superiores  se  ve  un  pliego  de  esmalte  por  den- 
tro j  otro  |ioi  fiiera. 
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lítilia  conria  (Capromys piloridaj,  -Su  lon- 
gitud varia  entic  0"',45  y  0°'|59,  de  los  cuales 
O"",  15  corresponden  á  U  cola.  Su  altura  hasta 
la  cruz  es  de  O™, 20,  y  el  peso  varía  entre  6  y  8 
kilogramos. 

Un  color  gris  amarillo  y  pardo  predomina  en 
el  pelaje;  el  cuarto  trasero  es  rojizo;  el  pecho  y 
el  vientre  de  un  pardo  gris  sucio;  una  faja  lon- 
gitudinal y  gris  le  corre  á  lo  largo  del  vientre; 
las  patas  son  negras  y  las  orejas  obscuras.  El 
lomo  cambia  muchas  veces  su  color  predomi- 
nante en  un  pardo  muy  cargado;  la  raíz  de  los 
pelos  es  gris  pálida;  en  el  centro  tienen  éstos 
el  color  negro  denso  y  rojo  amarillo,  y  en  la 
punta  son  completamente  negros.  Algunos  fuer- 
tes y  largos  pelos,  blancos  del  todo,  revisten  los 
lomos  y  los  costados.  En  los  individuos  peque- 
ños el  color  pardo  tira  un  poco  á  verde,  y  esta 
mezcla  produce  una  especie  de  salpicado  negro. 

Habita  en  los  bosques  espesos  y  vive  en  los 
árboles  ó  en  las  más  enmarañadas  bieñas.  Es 
animal  nocturno;  sus  movimientos  en  el  ramaje 
son  ágiles,  si  no  rápidos,  pero  en  tierra  camina 
con  dificultad  á  causa  del  gran  desarrollo  del 
cuarto  trasero.  Este  capromis  se  sirve  de  su  cola 
al  trepar  para  mantener  el  equilibrio;  en  el  suelo 
acostumbra  á  sentarse  como  las  liebres:  á  veces 
da  pequeños  saltos,  como  los  conejos,  ó  emprende 
un  pesado  galope  como  el  cerdo. 

El  olfato  es  el  sentido  que  alcanza  más  des- 
ariollo  en  el  capromis;  el  extremo  de  su  hocico 
y  sus  fosas  nasales,  anchas,  oblicuas,  rodeadas 
de  un  borde  elevado  y  separadas  por  un  surco 
profundo,  están  en  continuo  movimiento,  ape- 
nas llama  la  atención  del  capromis  nna  cosa 
desconocida.  Su  inteligencia  es  muy  limitada. 
Este  auimal  es  manso,  tímido  y  sociable;  cuan- 
do se  queda  solo  manifiesta  inquietud,  llama 
á  sus  semejantes  con  agudos  silbidos,  y  produ- 
ce un  sordo  gruñido  de  alegría  al  encontrar- 
los. Vive  en  buena  inteligencia  con  los  de  su 
especie  y  nunca  disputa  con  ellos,  ni  siquie- 
ra por  el  alimento.  Si  están  juntos  varios  indi- 
viduos retozan  y  se  dan  manotadas,  pero  sin 
peider  nunca  su  buen  humor.  Si  se  les  per.sigue 
defiéndense  valeio>amentey  muerden  con  fuerza 
á  las  personas  que  los  cogen. 

Se  conoce  muy  puco  acerca  del  periodo  del 
celo  y  del  número  de  hijuelos  que  dan  á  luz 
las  hembras. 

Se  alimentan  estos  animales  de  frutos,  hojas 
y  cortezas;  á  los  capromis  cautivos  les  gustan 
mucho  las  plantas  de  olor  fuerte,  tales  como 
la  hierbabuena  y  la  melisa,  que  .suelen  despre- 
ciar los  otros  roedores.  V.  C'APr.oMlDO. 

HU  TO  HO:  ^(-0(7. Río  del  N.E.  de  China;  co- 
rre de  S.  á  N.  por  la  prov.  de  Pe  ehi-li  y  se  une 
al  Peiho  cerca  de  Ticn-tsin. 

HUTONEA  (de  Huilón,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  oniuídcas  ofrideas,  formado  por  dos  esi>ecies 
terrestres  con  espigas  laxas;  se  caracterizan  las 
llores  por  tener  |iétalos  con  uña  larga  y  limbo 
cóncavo  ó  arrollado  formando  un  cucurucho, 
con  franjas;  el  periantio  es  muy  excepcional.  A 
este  género  suelen  referir  el  Hallackia. 

HUTONIA  (do  Huilón,  n.  pr.):  Pahoní.  Gé- 
nero de  fósiles  inccrlfr  scdh  gt/sletiinlicw  com- 
piendido  entre  las  calamarieas.  Dichos  restos 
fósiles  son  de  frutos  bastante  bien  conservados, 
pero  cuya  estructura  no  es  lo  bastante  caracte- 
rística pora  poder  determinar  á  qué  grupo  de  l.is 
calamaiieas  pertenece  la  planta  de  que  aquéllos 
formaron  parte.  Constituyen  gramies  espigas  pe- 
diceladas,  de  pedicelo  no  articulado,  afilo,  acom- 
pañadas do  brácteas  vertid  liadas  y  hojas  perpen- 
diculares al  eje  en  la  base,  libres  ó  coherente», 
estrechadas  en  el  ápice  formando  á  manera  de 
mncrón,  estriadas  en  toda  su  longitud  y  despro- 
vistas de  nerviación  media. 

Según  Stnr,  que  clasifica  esta  fructificación  en- 
tro los  MncrKfInchiia,  los  esporangios  estarían 
insertos  en  el  eje  do  las  hojas,  y  sobro  un  pedí- 
relo  delgadísimo,  y  en  opinión  de  Weiss  inser- 
taríanse  aobre  una  lámina  debajo  del  verticilo 
bracteal. 

Varios  psleofitólogos,  uno  de  ellos,  como  ya 
se  ha  dicho,  Stur,  forman  con  los  hntonia  una 
sección  do  los  macrostaquia;  por  consiguiente, 
admiten,  con  Oermar,  que  la  esnig»  de  pedicelo 
arficnlado  y  foliáceo,  á  cjue  el  ultimo  denominó 
lluilonia  ojriiin/<i,  encontrada  en  el  horizonte 
hullero,  caracteriznd»  por  el  Pc^plfrii  clcgans, 
pertenece  al  grupo  hutonla.  Pero  los  que  prcci- 
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sámente  distinguen  los  mocrostaquia  de  los  hu- 
tonia  por  el  pedicelo  no  articulado  y  afilo  in- 
cluyen la  //.  carinóla  de  Germar  entre  los  ma- 
crostaquios  y  la  excluyen  do  los  hntonia,  entre 
los  cuales  colocan,  unos  y  otros  paleontólogos,  la 
H.  spicata  del  terreno  hullero  de  Radnitz. 

HUTT:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Wélling- 
ton,  Isla  del  Norte,  Nueva  Zelanda,  Oceanía, 
sit.  en  la  parte  S.  de  la  isla  y  Estrecho  de  C'ook; 
13.577  kms^.  Le  baña  un  riachuelo  del  mismo 
nombre. 

HUTTEN  (Ulrico  de):  Biog.  Poeta  latino, 
teólogo  y  político  alemán,  uno  de  los  promove- 
dores de  la  Reforma.  N.  en  Steckelberg  (Fran- 
conia)  á  20  de  abril  de  1488.  M.  en  la  isla  de 
Ufenau  (Zurich)  á  29  de  agosto  de  1523.  Perte- 
necía á  nna  familia  noble  que  deseaba  para  él 
las  dignidades  eclesiásticas,  y  le  hizo  entiar,  á 
los  once  años,  en  la  abadía  de  Fulda.  Cinco  años 
después  se  escapó  de  esta  comunidad,  y,  no  obs- 
tante la  maldición  paterna,  fué  á  estudiar  á  Er- 
furt,  pasando  luego  á  Colonia,  Francfort  del 
Oder,  Witemburgo,  y  finalmente  á  Italia;  allí 
comenzó  una  vida  de  aventuras,  mezclada  con 
episodios  de  guerra,  peste,  luchas  políticas  y  re- 
ligiosas, y  ardientes  polémicas,  A  los  veinte  años 
ingreso  en  el  ejército  de  Venecia.  Cuando  regre- 
só á  Alemania  procuró  cultivarla  amistad  de  los 
hombres  míis  ilustres  de  su  época.  Publicó  por 
entonces  su  Ars  rersificaloria,  que  fué  acogida 
con  entusiasmo,  pero  que  no  le  sacó  de  la  mise- 
ria. Marchó  á  Pavía  en  1512,  precisamente  cuan- 
do aquella  población  estaba  sitiada  por  los  suizos. 
En  Alemania,  a  donde  regresó  en  1514,  publi- 
có una  serie  de  opúsculos  políticos  que  indicaban 
su  principal  preocupación.  Lamentaba  en  ellos 
que  en  las  diversas  poblaciones  que  llevaba  vi-i- 
tadas  encontrase  siempre  la  verdad  |>eiseguida, 
profanada,  oprimida;  añadía  que  los  principes  y 
obispos  tii.inizaban  el  mundo,  rindiendo  culto  al 
egoísmo  y  á  la  ambición,  mientras  que  el  pueblo. 
tratado  cual  miseíalde  esclavo,  carecía  al  mismo 
tiempo  del  pan  espiritual  y  del  material.  El  ase- 
sinato de  uno  de  sus  parientes  por  el  duque  de 
Wurteiiberg  despertó  en  Hutten  nuevos  senti- 
mientos de  odio  y  venganza:  los  discursos  en  qne 
pidió  justicia  al  emperador  Maximiliano  para 
que  ca-stigoia  aquel  crimen  pneden  citarse  como 
modelos  de  elocuencia,  y  contriliuyeron  á  des- 
pertar la  cólera  de  las  masas  populares,  ante  «la 
corrupción  y  las  injusticias  hnnianss.  >  Hutten 
y  I, útero,  los  dos  grandes  denioledores,  se  dcili- 
carón  con  ardor  irresistible  á  su  campaña  de  des- 
trucción y  renovación;  pero  así  como  Lulero, 
encerrado  en  su  claustro,  sólo  deseaba  la  refor- 
ma del  dogma  y  disciplina  eclesiásticas,  Hntteii, 
ensanchando  su  esfera  de  accii>n,  se  propuso  cen- 
surar también  la  tiranía  política  y  losalmsos  so- 
ciales. No  por  eso  abandonó  sus  estudios  litera- 
rios. Sn  reputación  en  ese  terreno  era  tal,  que  el 
mismo  eni|<erador  Maximiliano  quiso  colocar  so- 
bre la  cabeza  del  poeta  una  corona  do  laurel  te- 
jida por  nna  hija  del  ilustre  Conrado  Penttin- 
ger.  Al  propio  tiempo  soñaba  otros  tieni|ios.  Sus 
ideas  de  renovación  univer.sal  se  manifiestan,  en 
medio  del  sarcasmoy  la  cólera,  en  sussongrientas 
é  inmortales  sátiras  intituladas  Episloltr  ubactii-o- 
ri/m  Wrortim.  Aunque  Hutten  las  publico  ocul- 
tando su  nombre,  aquellas  epístolas  le  obligaron 
á  huir  y  buscar  refuijio  en  Italia,  corriendo  des- 
pués nuevos  peligros  en  üoheniia  y  Veneoia,  has- 
ta que  por  fin  volvió  nuevamente  á  Alemania. 
El  elector  Albrecht  II,  obispo  de  Maguncia, 
más  generoso  ()ne  devoto  y  muy  superior  á  toda 
pasión  religiosa,  acogió  con  calino  al  joven  re- 
formador. En  aquella  corte  inteligente  y  lil>e- 
ral  encontró  Ilntlen  buenos  amigos:  llamában- 
se Alberto  Durero,  Grunewalil,  Krasmoy  Reurli- 
lin,  verdadera  pléyade  de  humanistas,  sabios  v 
artistas.  Entregóse  por  completo  á  sus  ideas  d 
regeneración  política  y  social,  asociándosi-  . .  m 
F.  de  Sikingen,  é  inspirando  á  este  (".li ; 
señor  el  proyecto  do  establecer  la  uiii'i  id  ''■ 
Alemania  sobre  las  ruinas  del  fcndali.'mo  y  .  1 
epi.>-coi>»do.  En  I.'-IS  salió  do  Maguncia,  mai 
chando  á  Ebernbuigo,  junto  con  Sikingen,  de- 
dicándose an.bos  n  desarrollar  tan  vasto  proyec- 
to. Con  motivo  de  la  famosa  Dieta  de  Woimí, 
ilutlen  tuvo  la  audacia  de  publionr  un  escrito 
en  el  que  decía:  «Los  verdaderos  turcos  e.«láu 
en  Italia;  el  sultán  es  el  Papa  y  su  ejército  el 
clero.  >  El  Papa  pidió  entonces  al  nliispu  de  Ma- 
guncia la  e:ttradición  de  Hutten;  éste,  para  evi- 
tar disgusto»  i  su  generoso  protector,  abandonó 
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voliiiitjiriniiieiitc  la  corte  <lc  Albrcclit.  En  1521 
iiitiiii'l.sii.s  relaciones  con  Lutero,  cuyos  cscvitos 
lo  parecúiii  inspiíailos  pur  los  mismos  sentiniitu- 
tos  que  los  suyos.  Huttcii  y  Sikingen,  clespie- 
ciailos  por  d  emperador  Carlos  V,  con  quien 
creyeron  contar,  resolvieron  intentar  por  si  so- 
Ios  la  emiircsa  que  habían  eonccbiilo;  pero  el 
mismo  Lutero  ilesaprobó  formalmente  la  revo- 
lución proyectada,  contestando  á  una  carta  de 
llnttcn  con  otra  llena  de  textos  Evangélicos. 
Iluttcn  e.scribiü  entonces  á  Lutero:  «Vo^otros 
los  eclesiásticos,  incapaces  de  llevar  espada  al 
cinto,  propagad  el  verbo;  nosotros,  guardianes 
de  la  libertavl,  caballeros  del  evanfíelio,  inten- 
taremos, espada  en  mono,  la  reforma  del  mun- 
do.» En  1522,  muchos  caballeros  de  Franconia, 
do  Suabia  y  del  Rliiu  se  reunieron  en  Landau. 
forn>ando  un  pacto  ofensivo  y  defensivo  por  seis 
años,  y  eligiendo  por  jefe  á  Sikiugen;  al  mismo 
tiempo  Iluttcn  intentaba  levantar  las  pobla- 
ciones libres,  la  burguesía,  los  nobles  do  segun- 
do orden,  los  campesinos.  Estalló  la  guerra ;  Hu- 
tten  fué  enviado  a.  Suiza  para  reclutar  allí  sol- 
dados. La  muerto  de  Sikingcn  fué  terrible  golpe 
para  aquella  coalición,  y  al  saber  Hutteu  tan 
infausta  nueva  escribió:  «Con  Franz  ha  muer- 
to mi  alma;  sólo  me  resta  seguirle.»  Fue  á  Ba- 
silca,  donde  contaba  con  muchos  amigos,  pero 
el  clero  lo  expulsó  de  aquella  poblaciun;  pobre 
y  triste,  comenzó  otra  vez  su  existencia  vaga- 
bunda, muriendo  en  1523  cuando  había  comen- 
zado á  labrarse  una  regular  posición.  Uno  de  sus 
amigos,  Canicrarius,  dijo  al  tener  noticia  del 
fallecinüeuto:  «Hutten  y  Sikingeu  hubieran 
camliiado  en  pocos  años  la  faz  de  Alemania  y 
quizás  la  de  toda  la  humanidad. » 

HUTTON  (.Iacoho):  Biog.  Célebre  geólogo  in- 
glé.s.  N.  en  Edimburgo  á  3  de  junio  de  172t). 
Si.  en  la  misma  ca))ital  á  26  de  marzo  de  1797. 
Estudió  lledicina  durante  tres  años  en  su  ciu- 
dad natal;  marchó  á  París,  donde  vivió  dos 
años,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  eu  Leyden 
(1749)".  En  Londres  estableció  luego  una  fábrica 
de  sal  amoníaco,  y  de  regreso  en  Edimburgo 
pensó  consagrarse  á  la  Econonjía  rural,  y  así  lo 
iiizo.  Tras  varias  vicisitudes,  aplicó  sus  conoci- 
mientos agrícolas  al  cultivo  de  una  propiedad 
suya,  situada  en  el  condado  de  Berwiek,  región 
que  le  debe  la  jirosperidad  í|ue  hoy  ilislriita. 
Para  satisfacer  su  pasicu  dominante,  que  era  el 
estudio  de  la  Geología,  viajó  por  el  Norte  de  Es- 
cocia (1764),  y  luego  so  estableció  en  Edimbur- 
go. Debe  especialmente  su  fama  á  su  famosa  teo- 
ría de  la  Tierra,  fruto  de  treinta  años  de  estudios 
geológicos.  «Atribuye  al  fuego,  dice  uuo  de  sus 
bií'igrafos,  la  mayor  ¡larte  de  los  fenómenos  que 
Werner  y  otros  geólogos  trataron  de  explicar 
por  la  solución  acuosa.  El  doctor  Hutton  com- 
bato igualmente  el  sistema  de  Do  Luo  y  piensa 
que  las  causas  que  han  producido  las  substan- 
cias minerales  y  presidido  á  su  arreglo  y  distri- 
bución son  las  mismas  que  obran  hoy  en  el  in- 
terior de  la  Tierra  y  debajo  de  los  mares.  Creo 
que  las  montañas  so  forman  lentamente  en  el 
fondo  del  mar,  que  las  revoluciones  del  globo 
nunca  son  generales,  y  que  el  calórico  y  los  gases 
coniprimidos  son  los  agentes  más  jioderosos  de 
las  catástrofes  parciales  y  más  ó  menos  repenti- 
na.s. ..  Admitiendo  el  cahJrico  como  agente  prin- 
cipal délas  grandes  operaciones  de  la  naturaleza, 
estaba  lejos  de  adoptar  el  sistema  de  la  Iluidcz 
)>rlmitiva  é  igual  de  nuestro  globo,  el  cual  creía 
Hutton  que  había  tenido  siempre  la  misma  es- 
tructura que  hoy,  experimentando  solamente 
cambios  parciales,  sucesivos,  y,  por  decirlo  así, 
7)criudicos. »  Por  todo  lo  dicho  es  Hutton  uno 
di-  los  primeros  geólogos.  Escribió  una  Tcoi'la 
lii  lluvia  que  ligura  entre  las  obras  clásicas 
!  Meteorología;  unas  Discrlacúmes  sobre  di/e- 
,  ■lites  (isinilos  de  Filosofía  natural,  etc.,  y  la 
muerte  le  impidió  publicar  unos  Elcmeulos  de 
Agricultura,  resultado  do  numerosos  trabajos 
y  larga  experiencia. 

HUTú  (voz  onomatopéyica):  in.  Zool.  Pájaro 
levirrostro  quo  constituye  la  especio  Priouilca 
mowolus,  de  la  familia  de  los  corácidos,  subfa- 
niilia  de  los  prionítidos. 

Este  pájaro  tiene  la  parto  inferior  (lo  la  frente 
y  la  lista  ó  brida  que  arranca  do  la  comisura, 
bi  región  do  los  ojos  y  una  mancha  redonda  en 
uicdio  de  la  cabeza,  negras;  la  primera  orlada 
l'or  delante  de  azul  celeste  y  por  detrás  do  azul 
ultramar,  y  la  mancha  de  la  oreja  por  delante 
y  por  detrás  azul;  la  parte  posterior  é  inferior 
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del  cuello  son  verdes  con  visos  paulo  canela  y 
orín;  las  plumas  de  la  nuca  son  pardorrojizas  y 
forman  juntas  uua  mancha;  algunas  plunjas  an- 
chas, negras  y  un  tanto  largas  en  el  centro  do 
la  garganta,  están  orladas  de  azul  celeste;  el  lo- 
mo, las  alas  y  la  cola  son  de  color  verde  hierba 
obscuro;  las  pennas  interiormente  negras,  pero 
las  rémigcs  azulverdoso  por  fuera;  las  rectrices 
tienen  en  la  extremidad  una  orla  ancha  azul  de 
mar,  algo  más  viva,  con  )>uuta  negra  en  las  dos 
medias;  el  ojo  es  pardo  rojizo;  el  pico  negro  y 
el  i)io  de  un  tinte  gris  pardo  de  asta;  el  largo  es 
de9"',50,  las  alas  miden  0"',17  y  la  cola  0'",28. 

Esta  ave  habita  en  las  selvas  del  Norte  del 
Brasil,  y  se  encuentra  á  menudo  en  la  Guinea. 

Esta  ave  singular  evita  los  claros;  nunca  se 
aventura  en  los  linderos  del  bos()ue,  y  á  pesar  de 
ello  no  es  tímida, pues  permite  al  viajero  acercar- 
se mucho  antes  de  volar.  Cuando  está  pesada  en 
alguna  rama  inferior,  que  es  su  sitio  predilecto, 
produce  su  melancólico  hutii,  Imtú;  levántala 
cola  á  la  primera  sílaba  y  la  inclina  á  la  segunda, 
con  un  movimiento  análogo  al  de  nuestra  neva- 
tilla, pero  ejecutado  con  mucha  más  gravedad. 

Para  anidar  busca  esta  ave  un  hoyo  redondo 
ú  ovalado  en  el  flanco  de  una  colina  ú  otra  emi- 
nencia cualquiera.  Macho  y  hembra  cubren  al- 
ternativamente, reemplazándose  cou  regulari- 
dad ;  pero  por  graves  y  mesurados  qne  sean  todos 
sus  movimientos,  diríase  que  el  tiempo  que  pasa 
en  el  nido  lo  parece  largo. 

HUTUINIA  (de  Honüuyn,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  piperáceas,  serie  de  las  sanrureas.  So 
caracteriza  del  modo  siguiente:  tres  estambres 
insertos  á  cierta  altura  del  ovario  sobre  los  bor- 
des de  una  ci'ipula  reteptacular  que  ocupa  la 
base  de  aquél;  carpelos  tres,  con  placentas  plu- 
riovuladas;  fruto  formado  por  tres  folículos  po- 
lispermos.  Sólo  se  conoce  una  especie,  el  Houl- 
tuynia  cordata  del  Asia  templada  austro-orien- 
tal; hierba  vivaz  que  crece  en  sitios  húmedos, 
tiene  hojas  alternas  acorazonadas,  pecioladas, 
con  expansiones  análogas  á  las  quo  presenta  el 
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Saururus;  llores  en  espigas,  en  la  cima  de  las 
cuales  hay  brácteas  pequeñitas;  en  la  base  de  la 
espiga  son  grandes  y  iietaloideas.  Suelen  cm- 
jilearla  los  indios  en  SIedicina  por  sus  propieda- 
des emenagogas.  Figura  entro  las  anfibias,  y 
puede,  por  tanto,  vivir  no  sumergida  en  parajes 
húmedos.  Florece  do  julio  á  septiembre,  y  so 
multiplica  por  división  de  rizomas  en  primavera 
ó  lin  de  invierno.  Es  sensible  á  los  fríos,  por  lo 
cnal  se  debe  abrigar  durante  el  invierno  con  ho- 
jas ó  estiénol,  ó  sumergiendo  los  tiestos  en  quo 
se  plante  lU  el  fondo  del  agua. 

HUTUINIEAS  (de  lluluinia):  f.  pl.  /íeí. Tribu 
(le  las  .sanrureas. 

HUVÉ  (Ji;an  Jacobo  Makía):  Biog.  Arqui- 
tecto francés.  N.  en  Versalles  á  28  de  abril  de 
1783.  M.  reiicntinamente  en  París  á  23  de  no- 
viembre de  1852.  Alumno  de  la  Escuela  Central 
do  Versalles,  ganó  cinco  medallas  en  la  de  Be- 
llas Artes,  y  dirigió  los  trabajos  hechos  paia 
concluir  la  iglesia  de  la  Magdalena  en  Parí.s. 
Defendió  á  la  capital  de  Francia (1814)  contra 
la  invasión  extranjera;  i|Uedó  en  1819  encargado 
de  acabar  ol  castillo  de  Saint  Ouen,  y  fué  noui- 
brado  por  Luis  XVllI  arquitecto  del  palacio 
de  Com)>ií'Lne.  Construyó  en  París  la  Sala  l'en- 
ínifo)/»- (Teatro  Italiano),  y  contó  gran  número 
de  discípulos  distinguidos.  Contóse  entre  los 
indivithios  dd  lusliiuto.en  la  sección  de  Aripii- 
tcctnra  do  la  Academia  do  Bellas  Artes,  y  prc- 
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sidió  la  Suciedail  Libre  de  Bellas  Artes  y  la  So- 
ciedad Central  de  Arquitectos  en  Francia. 

HUVEAUNE:  Cltoíj.  Río  del  S.  de  Francia 
Naco  en  la  vertii  nto  N.  del  monte  Sainte  Bau- 
me,  cerca  de  Naus,  dcp.  del  Var;  entra  eu  el 
dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  corre  torrencial- 
mento  cruzando  llanuias  y  (lesfiladcros,  pasa 
por  Auviol,  Roqucvaire  y  Aubagne,  la  Pennc, 
Saint  Marcel  y  Saint  Loup,  y  desagua  en  el  Me- 
diterráneo por  Marsella. 'I  iine  55  kms.  dccnrso; 
recibe  los  riachuelos  Fauge  y  Farret;  alimenta 
varios  canales  de  riego,  y  no  es  ni  flotable  si- 
quiera. 

HUX-EON:  Ocog.  C.  de  la  prov.  do  Knanf;- 
tung.  China,  sit.  en  la  costa  N.  do  la  isla  do 
Hainau.  Algunos  geógrafos  evalúan  su  pobla- 
ción en  200000  olmas. 

HUXLEY  (Tomás  Eniíique):  Biog.  Célebre 
naturalista  inglés.  N.  en  Ealing  (Middiescx)  á 
4  do  mayo  de  182.'j.  Estudió  Medicina  en  la 
Escuela  del  Hospital  de  Charing-Cross,  y  ha- 
biendo ingresado  como  cirujano  ayudante  en  el 
cuerpo  de  Marina,  realizó,  á  bordo  del  llallíes- 
nake,  un  largo  viaje  al  Pacífico  y  al  Archipiéla- 
go Indico  (1846-50).  Siendo  profesor  de  Historia 
Natural  en  la  Escuela  de  Minas  de  Londres, 
donde  había  sucedido  (1854)  á  Forbes,  dio  ade- 
más lecciones  de  Anatomía  en  el  Colegio  Real  de 
Cirujanos  (1863-G9).  Antes,  en  1852,  había  dado 
su  |>rimera  lectura  ]n'iblica  sobre  la  individuali- 
dail  animal  en  el  Instituto  Real,  siendo  poco 
des|més  (1855)  nombrado  profesor  de  Fisiología 
eu  el  Instituto  Fuller.  También  ejerció  las  fun- 
ciones (1855-62)  de  examinador  de  Fisiología  en 
la  Universidad  do  Londres,  y  en  el  último  año 
citado  recibió  el  nombramiento  de  profesor  do 
Anatomía  comparada  y  Fisiología  en  el  Colegio 
de  Cirujanos  de  Londres,  destino  al  <iue  agregó 
la  dirección  de  la  célebre  colección  ele  Hnnter. 
Indiviiluo  de  la  Sociedad  Real  de  Londres  desdo 
1851,  ha  formado  ]iarte  de  las  comisiones  más 
importantes,  y  fué  rector  de  la  Universidad  de 
Aberdeen  de  1874  a  1877.  Debió  no  escasa  parte 
de  su  fama  al  viaje  citado,  pues  Huxley  recogió 
y  dio  á  conocer  imiiortantes  noticias  de  comar- 
cas poco  exploradas.  A  su  reputación  de  sabio 
unió  la  de  pensador  aticvido  y  escritor  original. 
Insertó  gran  númeio  de  Memorias  en  las  revistas 
de  las  sociedades  GeobSgica,  Zooh'igica.  Linnea- 
na,  y  eu  las  Transacciones  de  la  Sociedad  Real 
de  Londres;  ]iublicó  una  colección  de  discursos 
con  el  titulo  Ac Sermones  laicos  (Londres,  1870); 
tradujo  cou  Busk  la  Teoría  de  los  tejidos  del  hom- 
bre, dcKvWikev,  y  habiéndose  dedicado  especial- 
mente durante  algún  tiempo  (1S55)  al  estudio 
de  la  anatomía  de  los  vertebrados,  hizo  atirma- 
ciones  opuestas  á  las  de  Owen.  Importantes  fue- 
ron sus  trabajos  ]i3leontológicos  realizados  en 
1857  y  1858.  Habiendo  ado|itadol«  teoría  darvi- 
niana, la  expuso,  adaptándola  á  la  especie  hu- 
mana, en  su  famoso  liiiro  Ihl  ¡luesto  del  hombre 
cnla  naturaleza  (Londres,  1S63),  que  cansó  pro- 
funda sensación  en  el  mundo  cien  tífico,  qne  cuen- 
ta numerosas  ediciones  y  qne  se  ha  traducido  & 
diferentes  lenguas.  Antes  había  impreso  el  re- 
sultado de  las  observaciones  hechas  durante  el 
viaje  dicho  sobro  los  moluscos  y  acalefos,  con  el 
título  de  Historia  de  los  hidrozoos  oeednieos {idem, 
1858);  es  ésta  una  obra  notable,  á  la  que  siguió 
la  publicación  de  otros  resultados  cientílieos  de 
su  viaje.  Taniliién  escribió  estas  otras:  Tratado 
de  Anatomía  ( 1 8491;  Lecciones  de  Anatomía  com- 
parada (Londres,  1864);  Lecciones  de  Fisiología 
elemental  {6.'^  cdic,  18721;  raleoiitologla  Indica 
(Londres,  1866);  Anatomía  de  los  animales  nr- 
lrbrados(ii\.,  1871);  Principioi  físicos  de  la  vida 
(íj.,  1868),  donde  desarrolla  su  conocida  teoría 
del  Proto/ilasma;  Fisiografía  (id.,  1877).  con 
Rudler;  ^fallual  de  Anatmnla  de  tos  animales 
inrertebrndos  (1877);  Instrucción  pnlctica  de  Bio- 
logía elemental  (1875):  Las  Ciencias  naturales  y 
los  problemas  que  de  ellas  surgen  (1876,  en  18.°); 
Hume,  su  rida  y  sus  trabajos  (1879,  en  9.  ). 
Casi  todas  estos  obras  han  siilo  trmlucidas  al 
francés.  Hnxley  y  el  alemán  Ilaekel  han  sido 
los  más  entusiastas  defensores  del  darvinismo  y 
de  la  teoría  según  la  cual  el  hombro  desciende 
del  mono. 

HUXLEYA  (de  Ifuxlii/,  n.  pr.):  f.  Zool.  Oémlo 
do  infusorios  hipotiíquidos  de  la  rsniili.i  d<'  li>s 
clamidodónlidns,  subfamilia  do  losorvilinos.  Ks 
notable  la  especie  ííuileya  crassa. 

IHUYI  (del  lat  huí):  interj.  ron  quo  se  denota 
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dolor  físico  agudo,  ó  raeliudve,  ó  asombro  pueril 
y  ridiculo. 

Tiesa  que  tiesa  la  Visión  inii>ia 
Dos  horitas  con  él  se  divertía, 
Sus  ojazos  clavándole  saltones: 
iHcyI  H  Señor  nos  libre  de  visiones. 
Hartzekbusch. 

HUY:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Bélgica, 
sit.  d  orillas  del  Mosa  y  coufl.  del  Hoyoux,  en  el 
f.  c.  de  Licja  á  Nanuir;  13000  liabits.  Enfrento 
de  ia  c,  y  á  unos  1200  pasos  del  Mosa,  elévase 
el  terreno"  de  modo  que  aquélla  aparece  entre  el 
rio  y  las  colinas,  en  parte  cubiertas  de  viBedos, 
ofreciendo  asi  pintoresco  y  agradable  aspecto. 
Hay  una  fortaleza  ó  cindadela,  edifuada  en  1822, 
y  cuya  demolición  esta  resuelta  desde  1S73.  La 
bonita  iglesia  de  Nuestra  Señora,  colegiata  de 
estilo  gótico  y  del  siglo  xiv,  restaurada  en  el 
XVI,  es  uno  de  los  mejores  monumentos  religio- 
sos de  Bélgica;  su  portada  es  notable  y  tiene 
buenas  esculturas.  En  el  paseo  de  la  orilla  del 
Mosa  se  halla  la  estatnade  José  Lebeau,  político 
(|ue  tauto  contribuyó  ala  elección  de  Leopoldo  I. 
En  uuo  de  los  arrabales  estuvo  la  abadía  de  Neu- 
mon.stier,  fundada  por  Pedro  eí  ErmiKuio,  qne 
en  ella  recibió  sepultura;  en  el  jardín  de  lo  que 
fué  abadía  hay  una  estatua  del  célebre  promo- 
vedor de  las  Cruzadas.  Huy  es  c.  industrial  y 
comercial;  hay  importantísimas  fabs.  de  papel, 
fundiciones  de  hierro  y  zinc,  lab.  de  hoja  de 
lata  y  de  aguardientes.  Hace  mucho  comercio 
en  ganados  y  trigo,  es  la  principal  localidad  vi- 
nícola de  Bélgica,  y  posee  canteras  y  minas  de 
hierro  y  hulla  en  los  alrededores.  Es  población 
antigua;  en  el  siglo  X  figuró  como  parte  de  los 
dominios  del  obispo  de  Lieja.  Tenía  fuerte  casti- 
llo, tomado  varias  veces  por  españoles,  holan- 
deses y  franceses. 

HUYCHO  ó  LLAMOC:  Gcog.  Cerro  mineral  de 
oro,  en  el  dist.  Colta,  prov.  Parinacochas,  de- 
partamento Ayacucho,  Perú.  Por  su  pie  corre  el 
rio  Huancahuaiica,  cuyas  arenas  están  mezcla- 
das con  oro  en  pepitas  y  en  i'olvo,  en  una  exten- 
sión de  22  kms.  á  lo  largo  de  las  faldas;  su  altu- 
ra es  de  4000  m.;3e  trabajaba  antes  del  año 
1S20  con  gran  provecho.  Este  cerro  está  entre 
los  pueblos  de  Lampa,  Corculla  y  Oyólo,  y  sirve 
de  lindero  á  estos  dists. ;  por  su  base  forman 
profundas  quebradas,  por  donde  corren  los  ríos 
de  Huancahuanca  y  Pomatambos;  son  casi  inac- 
cesibles; sólo  puede  subirse  al  mineral  por  Colta, 
y  esto  por  un  peligroso  desfiladero.  Abierto  un 
camino,  se  cree  con  fundamento  que  este  cerro 
será  un  California  (Paz  Soldán). 


HUYQEN8  (Constantino):  Biog.  Señor  de 
Zuylichán,  político  y  literato  holandés.  N.  en 
La  Haya  á  4  de  septiembre  de  1.^.96.  M.  á  28 
de  marzo  de  169".  Secretario  particular  del  prín- 
cipe de  Orange.  Federico,  dejó  bien  pronto  este 
empleo  á  su  hijo  mayor,  y  ac  trasladó  poco  tiem- 
po después  ala  corte  de  Luis  XIV  para  solicitar, 
ánombie  del  cstatudor,la  rentitnrióndc  la  ciudad 
de  Orange,  que  fué  concedida  (160;"))  tras  cua- 
tro años  de  negociaciones.  Kelacionado  con  to- 
dos los  hombres  distinguidos  de  su  tiempo,  en- 
tro los  cnalca  .se  contaban  Descartes,  Balzac  y 
Corneille,  esciibió  poesías  latinas  muy  celebra- 
das por  sus  contemporáneos  y  verdaderamente 
dignas  de  aprecio,  y  otras  más  conocidas  on  ho- 
landés, notables  por  sus  numerosas  descripcio- 
nes de  la  naturaleza  de  su  país,  hechas  con  per- 
fección acabada,  y  por  sus  observaciones  inge- 
niosa» y  festivas  sobro  las  costumbres  holande- 
sas de  su  época.  He  aquí  loa  títulos  do  sus  obras: 
Uioy  nliifo  del  irijano,  que  contribuyó  á  la  ad- 
misión de  este  instruuiento  en  el  culto  reforma- 
do de  \\o\»w\n;  ilomimtntn  doiiUoria,  colección 
lio  poesías  latina.s:  Ilora.-xl'  ocio;  Korenhlrtmin, 
colección  do  poesíaa  holandesas,  etc. 

-  HüYOESS  VAW  ZrviiriiKM  (Cristian): 
Biog.  Célebre  físico,  geómetra  y  astrónomo  ho- 
landés. N.  en  La  Huya  á  14  de  abril  de  1629. 
M.  á  8  de  julio  de  lti9.'.  Es  conocido  también 
por  ol  nombre  de  Ilinirniu»,  forma  latina  do  su 
apellido.  Era  hijo  do  Constantino.  Educado  en 
un  principio  por  su  padre,  estudió  á  lo»  qniuco 
año»  de  edad  con  un  matemático  do  Amate rdnni, 
llamad»  Siampion,  y  comenzó  ol  año  siguiente 
lo»  curso»  de  la  carrera  de  Derecho  en  I»  ruiversi- 
dad  do  Lf^yden  Cnntinmi  aprendiendo  Míitomu- 
tica*  en  la  Tniversidad  de  Breda  de»«le  1646  á 
1648,  é  inició  su  fama  de  escritor  muv  joven  to- 
davía. En  Francia,  á  donde  se  traalailó  en  16r>5, 
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obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Derecho,  y  de  re- 
greso en  Holanda  se  consagró  á  la  fabricación 
üe  lentes  para  anteojos  astronómicos,  llegando 
á  construir  uno  deé.stos  de  210  pies  de  foco.Vi- 
sitó  Francia  é  Inglaterra  varias  veces  de  1655  a 
1663,  y  en   1666  marchó  á  París  para  formar 
parte  do  la  Academia  de  Ciencias,  nuevamente 
fundada.  Quince  años  casi  sin  interrupción  re- 
sidió en  aquella  capital,  y  en  dicho  tiemiio  co- 
municó á  la  Academia  de  Ciencias  gran  unuiero 
de  Memorias  y  vio,  de  1666  á  1681,  á  la  famosa 
Niñón,  para  la  cual  se  dice  que  compuso  versos, 
Cuando  salió  de  Francia  dejó  de  escribir  para  la 
Academia  de  Ciencias,  y  en  cambio  siguió  en- 
viüiido  Memorias  á  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
de  la  que  era  individuo  desde  el  día  de  su  fun- 
dación.   En    París  había  conocido  á  Leibiiitz, 
cuyas  doctrinas  matemáticas  no  quiso  aceptar. 
Hizo  un  nuevo  viaje  á  Inglaterra  en  1689,  prin- 
cipalmente con  el  propósito  de  tratar  personal- 
mente á  Newton,  y  viu  turbada  por  sus  parien- 
tes la  paz  de  sus  últimos  años.  «Acaso,  ha  dicho 
Condorcet,  costó  trabajo  á  su   familia  el  perdo- 
narle por  haber  renunciado  á  todas  las  ventajas 
que  aquélla  podía  esperar,  dada  la  reputación 
del  sabio,  quien  se  limitó  á  ser  un  gian  hombre. » 
En  los  comienzos  del  año  de  16í'5  obscurecióse 
la  inteligencia  del  inmortal  holandés.  Ya  en  París 
había  sufrido  la  misma  desgracia,  pero  un  viaje 
á  su  país  le  devolvió  la  posesión  de  sus  faculta- 
des. La  recaída  fué  más  grave.  Huygens  tuvoya 
sulo  algunos  instantes  de  lucidez,  que  aprovechó 
para  arreglar  sus  asuntos.  Legó  su  fortuna,  que 
era  considerable,  á  sus  sobrinos,  hijos  de  su  ter- 
cer hermano,  y  confió  á  los  profesores  líurcher 
de  VoUler,  de  Leyden,  y  Bernardo  FuUeu,  de 
Franeker,   la  publicación  de   sus   manuscritos. 
Pocos  días  después  murió,  cuando  contaba  algo 
más  de  sesenta  y  seis  años.  «A  ejemplo  de  sus 
ilustres  contemporáneos,  Descartes,  Leibnitz  y 
Newton,  dice  Hoeler,  Huygoiis  no  se  había  ca- 
sado; podía  contar  con  sns  obras  para  perpetuar 
su  nombre.  Llamado  por  su  nacimiento  y  su 
fortuna  á  vivir  en  el  gran  mundo,  prefirió  el 
retiro  y  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el 
campo,  consagradocnteramente  alcultivodelas 
Ciencias,»  cuyos  progresos  contribuyó  tanto.» 
I  Las  líneas  precedentes  retratan  al  hombre.  Véa- 
se ahora  los  méritos  del  sabio.  Huygens,  con  .sus 
'  luimeros  trabajos,  logró  llamar  la  atención  de 
Descartes  y  de  todos  los  hombres  de  ciencia.  A  los 
veintidós  años  publicó  su  Tratado  sohrc  la  eiia- 
dratura  de  la  Ai>e)7/í)/«(Leydeu,  1647),  y  á  los 
veinticinco  sus  Vcscubriiiiiciilos  solrc  la  niagiti- 
iud  del  circulo  (\A.,  1654),  ambas  obras  en  latín. 
Estos  primeros  trabajos  de  su  juventud  no  eran 
más  que  el  feliz  preludio  de  lo  que  tenían  que 
ser  en  lo  sucesivo.  El  descubrimiento  de  un  sa- 
télite de  Saturno,  del  anillo  que  rodea  este  pla- 
neta, de  la  nebulosa  de  Orion,  que  vio  el  pri- 
mero con  ayuda  de  un  objctÍTO  de  mucha  fuerza, 
construido  por  él  mismo,  vinieron  sucesivamen- 
te á  confirmar  cu  Jiocos  años  la  alta  opinión  que 
había  hecho  concebir.  Realizó  en  Mecimica  la 
primera  aplicación  del  péndulo  á  los  relojes,  y 
del  muelle  espiral  á  los  relojes  de  bolsillo r//o»- 
logium  oscillatoriitm).  En  Matemáticas  resolvió, 
aun  antes  del  descubrimiento  del  cálculo  dife- 
rencial, problemas  qne  paiecían  irresolubles  sin 
su  auxilio.  Inventó  el  miciómetro,  para  medir 
el  diámetro  aparente  dolos  planetas,  perfeccionó 
la  máquina  neumática  y  el  barómetro,  fué  el 
primero  á  nnien  se  le  ocurrió  medir  las  alturas 
con  el  auxilio  do  este  mismo  instrumento,  y  dio 
la  veidadera  teoría  do  los  anteojos.  Luis  XIV  le 
concedió  una  pensión  y  una  habitación  en  la 
Biblioteca  Ui  al.  Compuso  cu  París  su  Viiytriea, 
su  Tra(adode  la  ¡Krcvsit}»,  nn  J>iicur$o  fobre  la 
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raiwi  drl  ¡¡rso,  cíe.  C    .lulo  volvió  á  su  patria, 
■     •    ■  ''■=*-  do  Nan*~- 


deapnés  de  la  revocación   del  edicto  

(1685),  publicó  su  Tratado  de  la  /i(:(16P0).  Sus 
numeroso»  escritos  son  todavía  consultados  con 
fruto;  formaron  6  f.  en  •»."  que  han  sido  publi- 
cado»  del  modo  siguiente:  los  escritos  impresos 
envida  do  Hnygen»,  quo  han  sido  reunidos  y 
publicado»  por  S'Oiavesaiido  con  el  título  do 
Chritlinni  Iliiiimii  Xiileehemii.diim  riverel,  Ze- 
leni  loiinrehoc  Oixro raria  (Lcydcn,  1724.  2 1.  en 
4'\;  Chriiiliaiii  Hiinmii,  ele,  Opera  rcliqua 
(Amstcidam,  1828,  2  t,  en  4.*); lo»  manusciito» 
legado»  por  el  autor  á  do»  de  su»  amigo»  que 
habían  «ido  ya  piiblicailos  con  el  titulo  de  í>;vr(i 
;ir)..íAiiiii«  ilt20.  en  4.");  J-  Uylombioek  ha  pu- 
blicado, según  lo»  manuscritos  de  Leyden',  ChriM, 
Vgenii  aliorumqur  xteuli  XVII  riror,  ccUltr; 


Excrcitationts  mathcmalica;  (Leyden,  1833,  en 
4.°). 

HUYOT  (Juan  NicolXs):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  á  25  de  diciembre  de  1780. 
M.  en  la  misma  capital  á  2  de  agosto  de  1S40. 
Hijo  de  un  arquitecto  con  quien  aprendió  las 
primeras  nociones  de  su  arte,  fué  llevado  por 
las  circunstancias  al  estudio  del  pintor  David 
cuando  se  preparaba  á  sufrir  los  exámenes  en  la 
Esencia  Politécnica,  y  algunos  años  más  tarde 
aprendió  la  Arquitectura  bajo  la  direeión  de  Pcy- 
re.  Obtuvo  el  primer  premio  de  Arquitectura  en 
1807:  i'asó  seis  años  en  Italia  y  cinco  viajando 
por  Oriente.  Nombrado  profesor  de  la  Escuela 
de  Arquitectnia  é  individuo  del  Instituto  en 
1823,  recibió  en  seguiíla  el  encargo  de  continuar 
los  tiabnjos  del  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella, 
y  en  1836  trazó  los  planos  que  fueron  seauidos 
para  la  restauración  del  Palacio  de  Justicia  de 
París. 

HUYSMAN  ó  HUYSMANS  (CORNELIO):  Biog. 
Pintor  belga,  generalmente  llamado  Huysman 
de  Malinas.  N.  en  Ambeies  en  1648  M.  en  Ma- 
linas á  1."  de  junio  de  1727.  Hijo  de  un  aiqui- 
tecto  que  le  enseñó  el  Dibujo,  quedó  huérfano 
muy  joven,  y  sucesivamente  fué  discípulo  de 
Gaspar  de  Witt  y  de  Jacobo  van  Artois.  Llegó 
á  ser  un  excelente  paisista,  y  sobresalió  especial- 
mente en  los  países  montañosos.  Tenía  un  estilo 
propio,  y  sus  primeras  composiciones  no  pueden 
compararse  en  cuanto  al  colorido  sino  con  las  de 
Rembraudt.  Amberes,  Gante,  Bruselas,  La  Haya 
y  Dresde  poseen  varias  de  sus  obras,  pero  las 
principales  están  en  Malinas,  en  la  colegiata  de 
Nuestra  Señora,  distinguiéndose  la  de  los  Dis- 
clpnlos  de  Emaus.  Su  magnifica  l'isla  del  monte 
Hussel,  cerca  de  Lovaina,  está  en  París,  en  el 
Louvre. 

HUYSUM  (Juan  Van):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Amsteidam  en  1682.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad en  1749.  Discípulo  de  sil  padre,  está  consi- 
derado como  el  último  do  los  grandes  maestros 
do  la  escuela  holandesa.  Después  de  haber  pin- 
tado bien  el  paisaje  se  dedicó  á  su  género  favo- 
rito, y  nadie  le  igualó  en  la  distribución  del  claros- 
curo ,  en  el  arte  de  agrupar  graciosamente  fru- 
tas y  flores,  en  la  elección  délos  accesorios,  la  ar- 
monía de  los  colores  y  el  encanto  indefinible  de 
sus  obras.  Sus  dibujos  son  muy  buscados.  En 
París,  el  Museo  del  Louvre  posee  algunos  cua- 
dros suyos,  f^us  hermanos,  Justo  Nicolás  y  Ja- 
cobo,  también  fueron  pintores  distinguidos. 

HUZARD  (Juan  Bautista):  Biog.  Célebre 
agrónomo  francés.  N.  en  París  á  3  de  novicmbie 
de  1 755.  M.  á  1  .^  de  diciembre  de  1 888.  Alumno  de 
la  Esencia  de  Veterinaria  de  Aufort,  y  luego  pro- 
fesor de  la  misma  (1775),  consagróse,  obligado 
por  su  padre,  bien  pronto  A  la  práctica  de  su  ca- 
rrera, dejando  el  ejercicio  de  la  enseñanza.  Ganó 
(1779)  el  premio  de  práctica  ofrecido  eu  concurso 
por  la  citada  E.Muela;  redactó  con  Vizq  d'Azyr 
varios  escritos  de  Economía  rural  y  Medicina 
veterinaria  dirigidos  á  la  Sociedad  Ueal  de  Me- 
dicina, de  la  que  era  imlividuo,  y  escribió  por 
encargo  do  la  misma  todos  lo»  artículos  de  Me- 
dicina veterinaria  parala  Eiieielo/iedia  melóUfa. 
Con  Tessier,  Gilbert  y  Daubcnton  trabajo  mu- 
cho para  introducir  en  Francia  la  precio.sa  ra 
za  de  HifíiHOsde  España,  y,  al  efecto,  logró  qu- 
eu  el  tratado  concluido  con  nuestro  país  en  el  afi- 
III  do  la  RepiiblicB  se  incluyera  un  aitículo  se 
creto  por  el  que  nuestro  gobierno  perinilia  la  ex- 
portación de  más  do  cinco  mil  merinos.  Encar- 
gado en  los  días  del  Imperio  de  fundar  dos  nue- 
vas  Escuelas  vcteiinarias,  una  en  Aqnisgrán  \ 
otra  en  Zulphen,  nopudo,  por  culpa  de  las  acmi 
tecimientos  políticos,  cumplir  el  encargo,  peio 
el  rey  de  los  Países  Bajo»  utilizó  los  planes  de 
organiznción  para  Zntidien.  Más  afortunado  en 
1829.  fundó  la  BXseueladeTolosa,  consagrada  f 9- 
pecialmente  á  las  enfermedades  del  ganado  ma- 
yor. También  contribuyó  mucho  á  la  propaga- 
ción de  la  vacuna,  y  dejó  numerosos  escnjos  cu- 
yos titulo»  pueden  verse  en  el  tomo  X.W  de  li 
'.A'iifivi  biografía  general  publicada  cu  Pan»  pm 
la  casa  Didot. 


HVALOCR:  Cleori.  Grupo  de  isla»  en  la  costa  V 
de  la  entrada  del  fiordo  de  Cristianifl,  Nonie^- > 
agregads»  al  dist.  de  Smaab  nene,  prov  de  Cu- 
tíanla; 16  islas,  80  km»  '  y  2500  h.ibits.  La»  i- 
la»mByores8on  Kirkco,  Veatero,  Asmal  y  f'and 

HVEN  ó  HVEEN:  Otog.  Isla  do  la  prov.  do 
Malmohus,  Suecia,  «it.  en  el  Sur,  á  B  knis.  de 
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In  costa  sueca  y  á  24  al  N.  E.  do  Copenhague. 
Tiiiiu  unoa  8  kiiis.  ile  circutito,  7  kins.-  de  su- 
Iiuilicie,  y  terreno  arenoso  y  puco  fértil,  con 
unos  300  liabits.  Es  notable  ponine  en  ella  es- 
tuvo el  céleliro  Oliseivatioio  de  Uranií-nliorg, 
dundo  TicoHralie  estudio  el  ciclo  dujanto  veinte 
años.  Peiteuece  la  isla  á  Suecia  desdo  16G0. 

HVIDINGSÓ:  Gcorf.  Islas  del  dist.  de  Stnviin- 
gcf  y  prov.  de  Ciistiansand,  costa  S.  O.  de  No- 
ruega, sit.  !i  unos  20  knis.  al  N.  de  Stavangcr; 
3  knis.'-  y  400  lialiits. 

HVITA:  Geog.  Río  de  la  Islandia,  afl.  del  Golfo 
ó  liurdo  Faxa,  en  la  costa  del  O. 

HVITFELD  (AuHiLDo):  Biug.  Político  é  histo- 
riador dinaniarcjués,  apellidado  Oililfishcry.  N. 
en  liergen  (Noruega)  en  l.'J49.  M.  á  13  de  diciem- 
bre de  1609.  Después  de  haber  viajado  entró  en 
la  Administración,  y  fué  Consejero  do  Estado  y 
Canciller  del  reino.  Dejó  una  Crónica  del  reino 
de  Dinamarca  hasta  1559  (Copenlinguc,  ISflG- 
1604,  10  t.  en  4.°).  Tiene  bastantes  errores, 
pero  es  extensa  en  sus  investigaciones,  ¡JUra  en 
su  estilo  y  do  una  clara  exposición  en  los  he- 
chos. 

HYDE:  Geog.  C.  del  condado  de  Chester,  In- 
glaterra, sit.  á  orillas  del  Tanie,  afl.  del  Mer- 
sey,  alS.E.  do  Mánchester;  30000  habits.  A  prin- 
cipios de  siglo  era  una  pcqüeüa  aldea,  y  ha  lo- 
grado gran  crecimiento  y  prosperidad  gracias  ¿ 
sus  minas  de  hulla  y  á  la  industria  algodonera. 
Llámase  también  Geo  Cross. 

-  HydE:  Geoij.  Condado  del  cst.  de  la  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  las  orillas 
del  GolfodePamlico;  2150  kms.-  y  7765  habi- 
tantes. Muchos  lagos  y  pantauos.  Arrozales.  Ca- 
pital Swan  Quarter. 

-  Hyde  (Ana):  Biog.  Princesa  inglesa,  Jiri- 
mcra  esposa  del  duque  de  York,  más  tarde  rey 
de  Inglaterra,  con  el  nombie  de  Jacobo  II.  N. 
cu  1639.  M.  en  1671.  Era  hija  do  Eduardo  Hy- 
de, conde  de  Clárcndou  y  gran  canciller  de  Car- 
los II,  y  de  Erancisca  Ailesbury.  Servía  á  la 
juinccsa  de  Orange,  hermana  de  Jacobo,  cuan- 
do éste  la  conoció,  le  dio  una  promesa  de  casa- 
miento, y,  por  último,  casó  con  ella  secreta- 
mente. Carlos  II  no  tardó  en  reconocer  la  vali- 
dez del  matrimonio,  pero  el  resto  de  la  familia 
real  no  perdonó  medio  para  conseguir  la  anula- 
ción do  aquel  enlace.  Logróse  que  Jacobo  duda- 
ra injustamente  de  la  virtud  de  su  espoia,  pero 
ésta  fué  madre,  y  resucitó  entonces  el  afecto  de  su 
marido,  de  cuyo  espíritu  desaiiarecieron  las  sos- 
pechas ante  las  protestas  de  inocencia  hechas 
por  la  joven  y  corroboradas  por  la  retractación 
do  .sus  enemigos;  la  reina  madre  consintió  en 
llamar  hijaá  la  perseguida;  falleció  la  princesa 
de  Orange,  su  más  enconada  enemiga,  y  la  du- 
quesa de  York,  feliz  al  ocupar  en  la  corte  y  en 
la  familia  real  el  jinesto  que  le  correspondía, 
perdonó  á  sus  calumniadores,  y  hasta  su  muerte 
ejerció  poderosa  influencia  en  el  ánimo  de  su 
marido,  á  quien  inclinó  hacia  la  religión  católi- 
ca, en  cuya  Iglesia  entró  Ana  un  año  antes  de 
su  muerte.  Hizo  bien  euseguirel  camino  do  sus 
convicciones,  en  lo  que  á  ella  .se  referia;  pero  el 
cambio  que  determinó  en  Jacobo  fué  más  tarde 
causa  de  los  disturbios  del  reinado  do  éste  y  do 
su  destronamiento.  Ana  tuvo  ocho  hijos,  mas 
sólo  le  sobrevivieron  liaría  y  Ana,  que  reinaron 
una  después  de  otra,  destronado  ya  Jacobo  II. 

-  Hyde  (TomXs): /?¿o(/.  Célebre  orientalista 
inglés.  N.  en  Hillingsley  (condado  do  York)  á 
16  de  mayo  de  1636.  Jl.  en  Oxford  á  18  de  fc- 
briro  de  1703.  Colaboró  en  la  edición  de  la  IJi- 
blia  poliglota  de  Walton,  y  fué  sucesivamente 
prnfi'sor  de  hebreo  y  árabe  en  el  Colegio  de  la 
Jlcina,  en  Oxford,  director  de  la  Biblioteca  Bod- 
leyana,  canónigo  de  la  iglesia  de  Salisbury,  et- 
cétera. Fué  el  primer  orientalista  que  se  aventu- 
ró en  el  terreno  de  la  religión  y  ilo  la  historia 
de  los  grandes  Imperios  quo  existieron  en  otro 
tiempo  cu  el  Asia  central,  y,  sin  embargo  do 
haber  algunas  veces  tropezado  en  este  nuevo 
camino,  al  menos  tuvo  el  mérito  do  abrirlo  para 
las  investigaciones  de  sus  sucesores.  Su  princi- 
pal obra  es  Vctenim  J'craariim  et  Maj/oriiin  re- 
ligionis  historia  (2.*  edición,  Londres,  1760,  en 
4.°);á  posar  de  loa  errores  quo  contiene  merece 
ser  leída. 

-  HVDE  PE  NeI'VILLE  (Jl'AN  Gril  I.KllMO, 
lariin  de ):  Biog.  Político  francé-.  N.  en  La  Cha- 
rite  del  Loiie  á  24  de  enero  de  1776.  M.  en  Pa- 
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ría  á  28  de  mayo  de  1857.  Era  do  origen  ingles, 
é  individuo  de  una  familia  arruinada  por  la  Ke- 
volución.  Desde  niuyjovcn  se  mezcló  en  asuntos 
políticos,  y  desjinés  do  la  muerte  de  Luis  XIV 
llegó  á  ser  en  Francia  uno  de  los  principales 
agentes  del  conde  de  Al  tois.  Comprometido,  á 
cansa  de  un  error,  en  las  diligencias  entabladas 
contra  los  autores  de  la  conjuración  de  la  calle 
do  San  Nicasio,  dirigió  al  ]>iimer  cónsul  una 
exposición  justitícativa,  y  obtuvo  que  le  borla- 
ran de  la  lista  de  los  acusados,  y,  consintiendo 
en  tra.sladarse  á  América,  que  el  secuestro  de 
sus  bienes  fuera  alzado.  De  regreso  á  Francia 
durante  la  primera  líestauración,  fué  enviado  á 
Londres  para  negociar  la  reconciliación  de  In- 
glaterra con  los  Estados  Unidos,  misión  en  la 
cual  alcanzó  un  completo  buen  éxito.  Dcs|més  de 
la  segunila  Restauración ,  á  la  cual  prestó  su  con- 
cursa, fué  electo  diputado  por  el  departamento 
del  Nicvre,  y  figuró  en  la  Cámara  inhiiUablo 
entre  los  más  ardientes  realistas.  Sin  embargo, 
sn  celo  no  estaba  exento  de  moderación,  y  á  su 
intercesión  fué  debido  que  el  mariscal  Jlasena 
no  saliese  desterrado,  como  otros  tantos  servi- 
dores del  Imperio.  Como  embajador  en  Portu- 
gal mostró  entereza  y  honradez,  protegiendo  al 
rey  Juan  VI  contra  las  ambiciosas  intrigas  de 
su  hijo  Miguel.  Su  afecto  á  la  monarquía  no 
quedó  desmentido  durante  toda  la  Restaura- 
ción ;  pero  la  independencia  de  su  carácter  y  sus 
opiniones  liberales,  por  muy  moderadas  que 
fueran,  concluyeron  ¡lor  desagradar,  y  cayó  en 
desgracia.  El  departamento  de  Nievre  volvió  á 
reelegirle  diputado  en  1827,  y  á  la  caída  del 
Ministerio  Villele  aceptó  Ilydo  la  cartera  de 
Marina  en  el  Ministerio  presidido  por  Martignac. 
Fiel  á  la  rama  mayor  de  los  Borbones  hasta  el 
último  momento,  so  retiró  á  su  posesión  del 
Etaiig,  cerca  de  Saucerre,  después  de  la  revolu- 
ción de  1830,  y  no  apareció  de  nuevo  en  la  esce- 
na política  sino  momentáneamente  en  184P, 
como  candidato  do  la  Asamblea  Legislativa.  Su 
candidatura  fracasó,  y  desdo  entonces  volvió  á 
la  vida  privada  para  no  salir  más  de  ella.  De 
sus  muchos  escritos,  todos  do  circunstancias, 
merecen  citarse:  Los  Amigos  de  la  libertad  de 
la  prensa;  Inconsecuencias  minüteriaUs  (París, 
1857,  en  8.»);  Cuestión  portuguesa  (liZd,  0118.°); 
I'cliciónd  las  Cámaras  demandando  la  abolición 
del  juramento  político  (1833,  en  8.°). 

HYDRA:  Geog.  V.  HiDií.4. 

HYDRÓN:  Geog.  V.  HinnÓK. 

HYERES:  Geog.  Archip.  é  islas  adyacentes  á 
la  costa  del  dep.  del  Var,  litoral  de  Francia  en 
el  Mediterráneo,  sit.  al  S.  de  la  c.  de  Hyeres,  de 
cuyo  mnuicip.  dependen.  Son  tres  islas  y  dos 
islotes:  Porquerolles,  Port-Cros  é  isla  de  Levan- 
te; Roubaud  y  Bagaud.  Isla  de  este  aichij).  fué 
en  otros  tiempos  la  península  do  Giens.  El  es- 
trecho paso  do  los  Grottes  seiiara  la  isla  Port- 
Cros  de  la  del  Levantó  Titán.  Tienen  unos  1000 
habits.,  siendo  la  más  poblada  la  de  Porquero- 
lles. Son  áridas  é  incultas,  y  la  do  Levanto  no- 
table por  sus  granates,  turmalinas,  asbestos  y 
otros  minerales,  y  por  una  colonia  penitenciaria 
de  jóvenes.  Son  las  antiguas  islas  Estéeadas, 
posteriormente  llamadas  islas  Áureas.  Dieron 
nombre  á  un  marquesado  en  1531  y  se  fortifica- 
ron en  tiempo  de  Enriíjue  III.  ||  Rada  de  la  cos- 
ta mediterránea  francesa,  entre  el  Cabo  Renac  al 
N.E. ,  las  islas  de  Hyeres  al  S.  y  la  península  de 
Giens  al  S.O.  Tiene  algo  más  de  150  kilómetros 
cuadrados  de  sup.  y  unos  70  ni.  de  profundidad, 
y  se  comunica  con  el  Mediterráneo  por  cinco  pa- 
sos. '  C.  cap.  de  cantón,  dist.  do  Tolón,  dep.  del 
Var,  Francia,  sit.  al  E.  de  Tolón,  á  unos  5  kiló- 
metros do  la  rada  de  su  nombre;  8000  habits.  y 
14000  todo  el  munieip.,  que  con  las  islas  do  Hye- 
res comprende  una  sup.  de  242  kms'.  La  parte 
antigua  de  la  0.  tiene  todo  el  aspecto  do  una 
pob.  de  la  Edad  Media;  en  ella  se  ven  restos  de 
murallas  y  un  castillo,  casas  muy  antigua.s  y  las 
iglesias  de  San  Luis  y  San  Pablo.  En  el  término 
hay  llanuras  en  qneprosperan  el  naranjo,  el  limo- 
nero, el  eucaliiito,  el  granado,  la  higuera  y  aun 
la  palmera  dátil:  colinas  cubiertas  de  alcorno- 
ques y  varias  salinas  hacia  la  costa.  Báhanlo  el 
rio  Gapeau  y  el  torrente  Maravenna,  y  en  el  li- 
toral se  halla  el  puerto  de  las  Salinas  do  Hyeres 
ó  Port-Polhuán.  Fué  colonia  de  Marsella  y  luego 
puerto  romano  con  ol  nombre  de  Castruní  Area- 
rnm.  Es  pntiia  d(  I  célebre  predieailor  Mnssillón. 
El  cantón  tiene  dos  munieipa.  y  18000  habits. 


HYMANB  (Salomón  Luis):  Biog.  Litciato  y 
político  belga.  N.  en  Roterdam  á  3  de  mayo  do 
1829.  M.  en  Bruselas  a  22  do  mayo  de  1884. 
Sólo  dieciséis  años  de  edad  contaba  cuando  pu- 
blicó lina  traducción  de  las  Memorias  y  docu- 
mentos incdilus  relativos  á  Van  lli/ek  y  Jlubens 
(Anibcres,  1845,  en  8.°),  por  Gniilermo  Hoo- 
kham  Carpenter.  No  mucho  después  logró  ver 
representado  en  Gante  y  Ainberes  su  drama  his- 
tórico en  verso  intitulado  Itolerto  el  Frisan  (1847, 
en  18."),  y  con  el  seudónimo  de  Ángel  IJenael 
insertó  folletines  literarios  en  el  Mensajero  de 
Gante.  Redactor  (1848  59)  de  otros  periódicos,  á 
la  vez  que  profesor  de  Historia  Nacional  en  el 
Museo  Real  de  la  Industria  en  Bruselas,  Mpre- 
seiitó  á  e.sta  ciudad  en  la  Cámara  de  DipuUdos 
(1859,  1863,  1864  y  1868),  y  tomó  asiento  en 
los  bancos  de  la  mayoría  liberal.  Individuo  acti- 
vo de  la  Asamblea,  pronunció  muchos  discnrsos, 
de  los  íjue  merecen  particular  recuerdo  los  dedi- 
cados á  pedir  la  abolición  del  impuesto  do  con- 
sumos y  á  la  organización  del  ejército;  dictami- 
nó en  los  proyectos  de  ley  de  i)ropiedad  litera- 
ria (1860)  y  lie  reforma  electoral  (1866);  fué  el 
primero  i|ue  pidió  la  supresión  del  subsidio  con- 
cedido por  el  gobierno  á  los  boUandistas  para  la 
continu.ición  de  los  Acta  Sanlorum,  publicación, 
según  él,  destinada  á  glorificar  á  los  Jesuítas; 
logró  ver  suprimida  dicha  subvención;  contóse 
entre  los  individuos  de  la  comisión  central  do 
Estadística  y  poseyó  varias  condecoraciones.  Sus 
obras  más  notables  son :  Historia  popular  de 
Bélgica ;  Historia  popular  del  reinado  de  Leojml- 
do  I;  Manual  de  la  historia  de  Bélgica;  Historia 
política  y  parlamentaria  de  Bélgica  desde  1814 
hasta  1830  (Bruselas,  1869,  un  t.  en  8.°);  Lm-d 
rúlmcrston,  Francia  y  Bélgica,  etc. 

HYSERN  y  MOLLERAS  (JOAQUÍN):  Biog.  Mé- 
dico español.  N.  en  Bañólas  (Gerona)  á  4  de 
mayo  de  1804.  M.  en  Madrid  á  14  de  marzo  de 
1883.  Su  padre,  acreditado  médico  de  Bañólas, 
y  que  á  fuerza  do  un  trabajo  tan  asiduo  como 
honroso  había  alcanzado  una  regular  fortuna, 
dedicó  á  su  hijo  á  su  misma  profesión  y,  para 
ello,  después  de  terminados  sus  primeros  estu- 
dios, le  envió  á  completarlos  á  la  Universidad 
de  Barcelona.  En  ella  se  distinguió  Joaquín  por 
su  poderoso  talento  y  por  su  asidua  aplicación, 
y  recibió  los  grados  do  Licenciado  y  Doctor  en 
Medicina,  después  de  lo  cual,  descando  coronar  ' 
sus  conocimientos  con  menciones  y  puestos  en 
enseñanza,  acudió  á  Madrid  con  objeto  de  hacer 
oposición  á  una  cátedra  que,  merced  á  sus  bri- 
llantes ejercicios,  obtuvo  pocos  meses  más  tarde. 
Pasó  después,  laureado,  con  aplauso  y  sólida 
fama,  á  explicar  la  de  Fisiología,  siendo  el  pri- 
mero que  en  España  estableció  la  enseñanza  prác- 
tica, analítica  ó  experimental  de  esta  rama  tan 
importante  de  la  Medicina,  mediante  viviseccio- 
nes en  los  animales,  para  demostrará  sus  alum- 
nos la  manera  de  funcionar  los  órganos  como  los 
aparatos  de  la  economía  viviente.  Llegó  á  cate- 
drático de  término,  siendo  nombrado  Consejero 
de  In.strucciin  Pública  del  reino  por  el  entonces 
Ministro  de  Fomento  Claudio  Moyano,  quien  le 
confirió  también  el  cargo  de  inspector  general 
del  antedicho  ramo,  en  el  que  prestó  valiosos 
servicios  á  la  nación.  Por  el  añoilo  1848  escribió 
su  Filosofía  médica  reinante,  cuya  tesis  sostuvo 
en  repetidas  sesiones  ante  la  Real  Academia  de 
Medicina,  y  en  la  que  examinaba  la  marcha  y 
evolución  de  los  sistemas  médicos,  con  una  serie 
de  proposiciones,  preceptos  y  corolarios,  para 
sintetizarlos  con  la  proelamaeión  de  la  doctrina 
homeopática,  como  resultado  lógico  y  razonable 
de  la  observación  y  experimentación  y  del  espí- 
ritu hipocrático.  Por  el  afiode  1834  dióá  conocer 
un  ingenioso  procedimiento  para  restaurar  las 
destrucciones  de  los  párpados,  ó  sea  la  blefaro- 
plastía  témporofacial;  sucesivamente  dio  al  pú- 
blico varios  opúsculos  y  folletos  científicos,  loa 
cuales  sería  prolijo  enumerar;  y,  por  último,  fue 
el  primero  que  practicó  con  buen  éxito  en  España 
la  operación  do  decolación  del  fémur,  valiéndole 
todos  estos  trabajos  diversas  medallas  de  oro, 
adjudicadas  como  primeros  premios  por  los  Co- 
legios de  Medicina  y  Cirugía  de  España.  Do  1839 
n  1840,  siendo  médico  de  cámara  ilel  infante  don 
Francisco,  le  acompañó  á  Pan»,  donde  perma- 
neció cerca  do  doa  aDos;  y,  en  atención  á  los 
relevantes  méritos  prestados  allí,  fue  condecora- 
do con  la  ciuz  de  la  Legión  de  Honor.  Posterior- 
mente Isabel  II  le  nombró  médico  honorario  d« 
cámara,  y  en  18S5,   con  motivo  de   la  invi»iÓD 
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colérica,  fué  comisionailo  por  el  gobierno  para 
estudiarla  en  las  provincias  del  Korte,  merecien- 
do por  aquellos  servicios  la  honrosa  cruz  de  Epi- 
demias, merced  á  que  más  tarde  se  agregaron 
las  encomiendas  y  grandes  cruces  de  Carlos  III 
é  Isabel  la  Católica.  Desde  la  época  de  su  estan- 
cia en  París  se  dedicó  con  asiduidad  al  profundo 
estudio  de  la  reforma  hulinenianniana,  y,  llevado 
de  los  sabios  consejos  del  reputado  Molin  (padre), 
doctor  homeópata  francés,  hizo  tan  provechosos 
ensayos  del  nuevo  sistema,  que  desde  entonces 
se  dedicó  á  él  exclusivamente,  fundando  á  su 
vuelta  á  España  la  academia  HovuojjíUica  que, 
refundida  más  tarde  en  la  Sociedad  jlahncman- 
niana  ilaCriUnse,  le  combrú  su  presidente  víta- 
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licio.  Por  los  años  de  1860  y  1861  leyó  ante  ella, 
en  el  105  y  106  aniversario  del  natalicio  de  Hnh- 
nemann,  los  dos  opúsculos  titulados  in  doctrina 
homeopática,  sus  dogmas  /u)idn7iicnlalcs,  su  ex- 
tensión II  s«  projiagacion  en  todas  las  partes  del 
mundo;  La  certidumbre  de  la  homeo¡>atia  en  sus 
fundamentos  empírico-racionales,  que  pueden 
considerarse  como  verdaderas  oblas  de  consulta 
para  el  conocimiento  de  esta  doctrina.  Posterior 
mente,  contestando  al  senador  francés  Dumas 
sobre  las  alusiones  deprimentes  de  la  homeopa 
tía,  vertidas  en  el  Senado  de  la  nación  vecina 
hizo  gala  de  su  erudición  y  lógica  contundente, 
destruyéndolas  y  aunientandoasí  el  valor  incon 
testable  de  los  recientes  procedimientos,  por  lo 
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cual  recibió  unánimes  felicitaciones  de  sus  colé- 
ga.s  de  ambos  mundos.  Su  actividad  incansable 
no  había  decaído  un  solo  momento;  las  princi- 
pales Academias,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeras, se  honraban  contando  su  nombre  entre  el 
de  sus  socios,  cuando  una  dolorosa  pérdida  vino 
á  quebrantar  su  salud.  Su  hijo  menor,  Joaquín, 
fué  arrebatado  á  la  vida  por  una  águila  y  rápida 
enfermedad.  Aquel  golpe  hirió  profundamente 
al  homeópata;  en  vano  quiso  buscar  en  sus  con- 
tinuos trabajos  el  consuelo.  La  sesión  extraor- 
dinaria que  el  10  de  abril  de  1883  consagró  ásu 
memoria  la  Sociedad  Hahnemanniana  es  claro 
testimonio  de  la  veneración  en  que  es  y  será 
tenido  su  nombre. 


FIN    PK   LA   LRTRA    11 


I:  Filol.  y  Paleog:  Décima  letra  y  torceía  Ha 
las  vocalea  del  abecedario  castellana.  Su  nombre 
es  i,  y  sus  figuras  mayviscula  y  minúscula  son 
estas:  /,  i,  ambas  derivadas  do  la  escritura  la- 
tina. 

I  Dií  LA  I  COMO  SONIDO.  -La  /  C9  la  más 
nrrnda  de  todas  las  vocales.  Pronunciase  omitien- 
do la  voz  con  la  boca  menos  abierta  y  la  lengua 
más  cercana  ni  paladar  que  para  pronunciar  la 
e.  La  resonancia  ile  la  /  se  vcrilica  on  la  parte 
anterior  de  la  bóveda  palatina.  Entro  los  roma- 
nos la  pronunciación  propia  de  la  i,  con  aireglo 
á  los  principios  ortológicos,  era  como  lude  nues- 
tra /  castellana.  Mario  Victorino  describo  la 
manera  do  producirla,  de  este  modo:  /,  sevticlu- 
.w  ori\  hnjiressíUjue  sensim  lint/tia  dentibus,  vo- 
con  dahii.  Sin  embargo,  antes  de  los  tiempos  de 
Augusto  la  i  larga  participaba  do  los  sonidos 
de  e  y  de  i,  equivaliemlo  al  diptongo  ci.  De  esto 
presentan  mas  do  uu  testimonio  las  inscripcio- 
nes anteriores  á  nuestra  ora,  en  las  cuales  su  en- 
cuentran frecnentcmentc  las  palabras  deieere, 
fii¡iilcivos,  virtiitci,  urlici,  marcilo,  pctcila,   por 

■'■re,  fii'iilhos,  virtuli,  urbi,  marilo,  petila. 

Deslíe  la  época  de  Augusto  so  fijó  en  el  latín 
i  hisico  el  sonido  propio  do  la  /.  Al  mismo  tiem- 
po el  latín  vulgar  fué  cada  vez  apro.ximand»  más 
la  pronunciación  de  esta  letra,  con  cantidad  lar- 
ga, á  la  do  la  «,  basta  confundirla  con  ella,  como 
atestiguan  Varrón  cuando  afirma  quo  las  gentes 
rústicas  decían  rcllam  por  villam  y  s/iecain  por 
s/)¡'«iHí,  y  Cicerón,  que  en  su  tr&t&í\o  De  Oralorc 
dice:  Colla  cujits  tu  illa  tala  imilarí!),  iit  lula 
lillr.ram  tollas  el  E plenissimum  dicas  mihi  mes- 
sores  vidcliir  imitari. 

En  cambio  la  i  breve  delante  do  las  consonan- 
tes labiales  aceptaba  un  sonido  algo  semejante 


al  de  la  )(,  ocasionando  incorrecciones  ortográ- 
ficas en  las  inscripciones,  tales  como  escribir 
lubct,  testtimonium,  pontu/ex,  maxunms,  por 
libe!,  teslimonixi,m,  pontifex,  maximus. 

Las  analogías  entre  la  i  y  la  «,  que  según  lie- 
mos dicho  anteriormente,  ocasionaban  muchos 
barbarismosdel  latín  vulgar,  han  sido  cansas  do 
su  permutación  en  e  al  pasar  las  voces  latinas  á 
los  idiomas  derivados  del  latín.  Ejemplos:  beber, 
cena,  crespo,  Ebro,  negro,  pez,  letra  (do  los  acu- 
sativos bibere,  circa,  cris/ntm,  Ibertim,  nigrum, 
piscem,  lilteram)  en  castellano;  Icltre,  carine,  en 
francés  (de  lilteram,  carinamJ-./cde,  en  italiano 
(de  JidanJ. 

En  francés,  á  veces,  no  so  permuta  en  e,  sino 
en  oi,  como  on  las  palabras  ^oi7,  noir  (de  piliim, 
nigrum). 

Cuando  la  i  es  atónica  en  la  palabra  latina 
suele  i|uedar  supi  imida  al  pasar  á  los  idioma.s 
romances,  como  en  las  voces  asno,  noble  (de  <i.«i- 
Hum,  nobilem). 

II  De  la  i  como  siono  orAfico.  -  El  ori- 
gen de  la  /,  como  el  do  casi  todas  nuestras  le- 
tras, debo  l>u.scarsfl  en  la  escritura  jeroglífica 
egipcia.  Entro  los  signos  fonéticos  que  forjjiaban 
parto  de  esta  escritura  había  uno,  compuesto  do 
dos  trazos  reclilineos  paralelos  entre  sí  y  ligera- 
mente inclinados  hacia  la  izquierda,  \  1  ,  al  cual 
daban  el  valor  do  la  vocal  /.  Este  signo  jerogli- 
fico, al  pasar  á  la  escritura  hierática,  se  hizo  más 
cursivo,  estableciéndose  enlace  entre  sus  dos 
trazos  constitutivos  mediante  un  perfil. 

Los  fenicios,  al  admitir  esta  letra  en  su  alfabe- 
to, dieron  al  niencionailo  perfil  de  unión  una  in- 
clinación más  pronunciada,  con  lo  cual  llegó  el 
yod  á  tener  una  figura  muy  semejante  á  la  de  la 
N  moderna. 


Escritura  jeroglífica  egipcia ^^    u 

Escritura  hierática M    V 

Primitiva  escritura  fenicia >J 

Escritura  fenicia /v     »- 

Origen  del  yoú /en  icio 

Las  transformaciones  que  experimentó  esta 
letra  al  pasar  del  alfabeto  fenicio  illos  principa- 
les alfabetos  asiáticos  son  las  que  se  indican  en 
la  tabla  siguiente: 

Fenicio  arcaico 

Fenicio  más  moderno  (sidonio) .  .  .       "^ 
Hebreo  arcaico  (hasta  un  siglo  antes      -^ 

de.I.  C.) „,  , 

Saninritano 

Aramoo  monumental 

A  rameo  cursivo '  v   - 

Hebreo  cuadrado  (siglo  i  antes  de       ^  '  * 

.1.  C.) .  .  >< 

Flebreo  cuadrado  (Edail  Media).   .   .       > 

Hebreo  cuadrado  (moderno) 

Zcnd 

Arabo  cúfico ^  ^ 

Árabe  cursivo •■•  •  • 

Principales  deriraciines  del  yoi\ .fenicio 
en  ¡os  al/cibrlí's  asiálicíis 

Los  cartagineses  adoptaron  U  forma  aidonii, 
que  por  ser  algo  más  redomleaila  «o  acomodaba 
mejor  d  la  índole  cursiva  do  la  escritura  libio- 
fenicia.  Esta  redondez  de  trazos  que  se  advierte 
en  el  ijod  do  las  inscripciones  cartaginosna  se 
observa  aún  en  la  escritura  monumental,  que  en 


toiloa  ¡os  pueblos   tiemlc  sicnipic   á   presentar 
formas  rectilíneas. 

Escritura  monumental.  . '  -^ 

Escritura  cursiva -        - 

El  yod  en  la  escrihna  caríagintía 

El  alfabeto  griego  y  arcaico  tiene  su  lola  con 
la  misma  fit;uia  de  primitivo  i/o(¿  fenicio.  Más 
tanle,  en  el  alfabeto  griego  clásico,  se  rectifioó 
esta  figura  resultando  formada  la  7,  como  la 
moderna  de  imprenta,  por  un  trazo  vertical  li- 
mitado jior  dos  perfiles  horizontales.  En  las  es- 
crituras derivadas  de  la  capital  griega,  esto  es, 
en  la  uncial  y  minúscula  helénicas,  en  la  ulfila- 
na  y  copta,  y  en  las  modernas  griega,  rusa  y 
serbia,  apenas  varió  la  forma  originaiia  de  la 
Jola. 

En  las  escrituras  rusa  y  serbia  las  íes  van  pun- 
tuadas, y  eu  esta  última  no  sólo  las  minúsculas, 
sino  también  las  mayúsculas. 


Griego-arcaico.  .  . 
Griego  capital.  .  . 
Griego  uncial .  .  . 
Griego  minúsculo. 
Griego  moderno.  . 

Ulfilano 

Copto 

Ruso 

Ruso  manuscrito . 
Serbio 


La  I  en  el  alfabeto  griego  y  en  sus  derivaciones 

La  /rou)ana,  que  tiene  cuatro  variantes,  ca- 
pital, uncial,  minúscula  y  cursiva,  es  análog.i 
en  todas  ellas  d  las  iotas  de  la  escritura  griega 
clásica. 

Capitales ¡I 

Unciales.    ...  j  ' 

Minúsculas '  I  ' 

Cui'sivas '  \      '■ 


I 

el  carácter  peculiar  de  la  7  en  la  escritura  bas- 
tarda, Iziar,  Lucas  y  Cuesta,  cuyos  modelos 
imit.nron   los   calígrafos   de   los   siglos  xvii  y 

XVlll. 


Juan  de  Iziar  (1;>Ó0). .  .   . 


r 


Francisco  de  Lucas  (l.'ii:') 

Juan  de  la  Cuesta  (1589) J  ' 

J. 


Ignacio  Pérez  (1599). .   .   . 
Pedro  Díaz  Morante  (1616) 


// 


José  de  Casanova  (16,'0) 

Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco        ^  // 

(1719) 

Francisco  Javier  de  Palomares  a 

(1776) 

El  P.  José  Sáncliiz  do  las  E.scuelas  y  _ 

Pías  (1780) 

Torcuato  Torio  (1802) <^  ' 

La  I  en  la  escritura  española,  seg&n  nuestros 
calígrafos,  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presentt 

Las  tes  de  las  escrituras  contemporáneas  espa- 
ñola, inglesa  y  francesa  imitan  la  figura  de  la 
itálica,  modificando  su  trazo  de  arranque.  La  de 
la  escritura  gótica  conserva,  sin  variación  nota- 
ble, el  carácter  de  la  7  usada  en  la  escritura  ale- 
mana monumental  de  los  siglos  xiv  y  xv. 


Española.. 
Inglesa.  . 
Redonda 


Gótica. 


J, 
J. 


La  I  en  el  alfabeto  lulino 

Eatis  Íes  romanas,  sin  modificación  sensible, 
siguieron  usándose  durante  la  Edad  Media  en 
todas  las  naciones  occidentales  de  Europa. 

Siglos  V  al  XI II 

Siglo  XIT II 

Siglo  XIII 11 

Siglo  XIV M 

Siglo  XV 1  I 

Siglo  XVI I  ;  / 

Siglo  XVII I  ¿  / 

La  I  mayúscula  en  los  manvscritns  es¡>aHnlet 
desde  el  stylo  v  /i«jín  el  xvii 

Desde  el  siglo  xv  comenzó  la  tendencia  á  adop- 
tarse para  la  7  fonua.ii  cursivas,  pero  é.stas  sólo 
predominaron  en  las  iscrituras  cortesana  y  pro- 
cesal, e»  las  males  llegn  esta  letra  á  asemejar- 
se á  una  :.  Bien  pronto  la  inlluoncia  de  la  escri- 
tura itálica,  causa  principal  ele  la  reforma  ca- 
ligráfica en  el  Occidente  de  Europa,  corrigióestc 
defecto. 

Siglos  v  ni  xi.  ' 

Siglo  XM  " 

Siglo  XIII  '  ' 

Siglo  XIV.  ...  •  I  ' 

Siglo  XV  ...   .  '  >  ' 

Siglo  XVI  /','.* 

Siglo  XVII '  I  y 


La  i  minútriiln  en  los  manufcritns  etpodr^et 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvil 

En   Espafia  contribuyeron  á  esto  fin,  fijando 


La  I  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 

El  punto  qne  lleva  en  las  escrituras  moder- 
nas la  i  minúscula  no  es  anterior  al  siglo  xv. 
Fué  necesario  para  que  no  se  confundiesen  las 
ics  con  los  trazos  de  la  u. 

En  los  siglos  IX  al  xv,  cuando  se  duplicaban 
las  ics,  se  les  ponían  acentos  para  evitar  esta 
confusión. 

De  estos  acentos  se  derivó  el  punto  de  la  í, 
que  apareció  con  la  escritura  itálica  en  los  últi- 
mos aftos  de  la  Edad  Media.  No  fué,  sin  embar- 
go, constante  la  puntuación  de  las  ics  hasta  muy 
entrado  el  siglo  xvii. 

-I:  Cronol.  En  el  calendario  romano  era  la 
novena  de  las  letras  niiuiliiiales,  y  designaba  el 
último  día  de  cada  novenario. 

Usóse  también  por  los  romanos  y  en  la  Edad 
Media  para  indicar  los  7(/i(,<  que  so  celebraban 
el  dia  15  en  lo»  meses  de  marzo,  mayo,  julio  y 
octubre,  y  el  dia  13  en  los  ocho  restantes  meses 
del  año. 

-I:  Ejurtr.  Las  principales  significaciones  de 
la  I  en  las  inscripciones  latinas,  tanto  paganas 
como  cristianas,  son  las  siguientes:  Iudaea,idem, 
Ule,  illustris,  immortalis,  immunis,  imi>ensa, 
imperalor,  im¡>eriuvi,  implere,  in,  incom/iarabi- 
lis,  inferí,  inferíus,  infra,  injuslus,  insliluere. 
Ínter,  inira,  inriclits,  Ha,  item,  jaeere,  Jamta- 
ríití,  Jcstis,  jubrre,  judaei,  juder,  judieare,ju- 
dicium,  Julia,  Juliuf,  júnior,  jus,  jiissits, 
jiistus. 

Conibinaila  la  7  ron  otras  letras  origina  gran 
número  de  .sií;lns  cnmpiiesins  en  1»  Epigrafía 
latina.  Iji.i  piiiicipales  son  las  cjue  se  indican  á 
continuación: 

1.  A.  7h  ortro. 

I.  C.  Judicnns. 

I.  C.  .Iiiríseonsullus. 

I.  C.  JesiiserisiMs. 

I.  A.  P.  Q.  V,  Ineonii>arabili,  amnnlisiimae, 
l¡raeslanli<}iie  ri'ríii/c. 

I.  D.  JiissH  íki. 

I.  P.  Jnri  diriindti. 

I.  I).  N.  CIV.  .ludej-  deUgalus  no.  ,ne  fí- 
riKiii. 


I  ACÁ 

1.  F.  Jussu  fecit. 

Iñ'IR.  Duumtir. 

IIIVIR.  Triumvir. 

TTnvIE.  Quatnorvir. 

I.  L.  F.  Illius  liberltis fecit. 

I.  L.  II.  Jus  liberorum  habens. 

I.  O.  M.  Joii  óptimo  moj-imo. 

I.  Q.  P.  Idemque  probai-it. 

I.  S.  7)1  siío. 

I.  S.  i;.  Judex  sacrarum  cognitionum. 

I.  S.  S.  7)i/ra  scripta  stint. 

I.  S.  V.  P.  Impensa  siin  vivus  posiiil. 

1.  S.  V.  P.  Ipse  sibi  fiíens  posuit. 

1.  V.  E.  E.  R.  F.  S.  V.  C.  Ita  ut  eis  e  Rei>H- 
blica  fideve  sua  ridelitiir  ccnsuere. 

1.  V.  T.  Julia  victrix  lógala. 

- 1:  Lóg.  En  la  teoría  del  silogismo,  tal  como 
la  exponían  los  escolásticos,  la  7  designaba  una 
proposición  particular  afirmativa. 

-  I:  Matem.  Para  los  griegos,  la /era  sigla  de  ta 
(por  ;ji  j)  é  indicaba  la  unidad. 

Igual  significación  tuvo  esta  letra  en  la  nnme- 
raciun  romana.  Con  un  trazo  horizontal  super- 
puesto (f)  indicaba  mil.  Colocada  delante  de  la 
V  ó  de  la  X  servía  para  restar  á  estos  numerales 
una  unidad,  convirtiéndolos  respectivamente  en 
cuatro  (IV)  y  en  nueve  (IX). 

Esia  regla  de  la  sustracción  que  rige  hoy  en 
la  numeración  romana  no  fué  constante  en  la 
antigüedad  ni  en  la  Edad  Media,  sinr  que  en- 
tonces solía  á  veces  escribirse  hasta  cuatro  veces 
la  I,  resultando  los  numerales  cuatro  y  uneve 
repiiesentados  de  este  modo:  IIII  y  Vllll. 

- 1:  Mus.  En  la  notación  musical  de  la  Edad 
Media  indicaba  que  se  había  de  deprimir  la  voz, 
siendo  abreviatura  deyi(.<tHi)i  (para  abajo). 

- 1:  jViim.  En  las  monedas  francesap  indica 
qne  han  sido  acuñadas  en  la  fábrica  de  Limo- 
ges. 

-l:  Quim.  En  la  Química  una  7  es  abrívia- 
tura  de  Ivdo.  Seguida  de  una  r  (Ir)  indica  el 
Iridio. 

-  I:  Tipoy.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra,  i  El  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  el  cnal  los  fundidores  produ- 
cen este  tipo.  1  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  pliego  décimo  de  una  obra  cuando 
estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

lABLONO):  Gcog.  Cordillera  déla  Siberia  orien- 
tal, al  E.  del  lago  Baikal;  su  prolongación  hacia 
el  Mar  de  Ojotsk  es  conocida  con  el  nombre  de 
montes  Stanovoi.  Es  el  reborile  de  una  anch.i 
meseta,  y  su  pnnto  culminante  mide  1 450  m.  La 
cruza  el  camino  del  lago  Baikal  a  Chita.  En  el 
fondo  de  sus  valles  hay  muchos  manzanos  sil- 
vestres, á  los  que  debe  su  nombre,  pues  tal  es  la 
significación  do  lablonoi.  En  estas  montañas 
nacen  al\.  de  los  ríos  Olekma,  Viliin,  Orojon  y 
Chilka. 

lACAIA:  Biog.   Personaje  turco  qne  en  el  si- 
glo XVII   disputó  el   trono  otomano  al  sultán 
Ahnu'd  Amendón,  hijo  primogénito  de  Maho- 
met  III.  Ayudado  por  un  puñado  de  musulnia- 
nes  enemigos  de  Acliuiet,  pretendió  en  1615  apo- 
dcrai-sc  del  Asia  Menor.  No  habiémiolo  logrado, 
intentó  eu  vano  también  hacer  asesinar  al  sul- 
tán, creyendo  de  esta  suerte  «cercarse  al  trono, 
y  después  de  esto  suceso,  perseguido  activanieuto 
por  las  gentes  de  aquél,  emprendió  una  larga 
peregrinación  por  la  V'alnquia,  Moldavia,  Polo 
nia,  'fosean»  y  Francia  en  busca  de  auxilios,  que 
'  no  debió  conseguir,  pues  n  partir  do  tal  época  no 
'  se  vuelve  á  hacer  mención  de  este  personaje  en  las 
I  historias  turcas. 

lAQAPUCAlO  (voz  brasilena^:  m.   Bol.  Nom- 
bre gciurico  vulgar  cu  el  Brasil,  sinónimo  del 
!  genero  Lrciilhis,  tribu  lecitideas,  familia  Mirtá- 
ceas, orden  dialipélalas  inferováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. Iios  caracteres  comunes  a  las  especies 
comprendidas  en  este  género  son:  flore»  tri  o  cxá- 
I  meras,  de  lígula  cubierta  por  estaminodioa  p»- 
!  piliformes,  y  de  ovario  con  do»  ó  seis  celdas:  fruto 
I  glolio.«o,  en  valias  especies  ciipiilifornie,  rara  vez 
cilindrico  en  la  (larte  inferior,  coiiáceo  casi  siem- 
pre,   leñoso  algunas   vece.»,  dehiscente   por  nn 
opérenlo  cónico,  casi  siempre  convexo  inferior- 
mente,  y  envuelto  por  el  cáliz,  que  es  persisten- 
te, y  semillas  en  corto  número  provistas  de  un 
I  fnniculo  «rilifornie  y  caí no.«o,  estrechas,  largas, 
lampiños,  y  por  lo  común  muy  rugosas,  con  un 
i  embrión  indiviso  y  sin  albumen. 


lAKK 

Casi  todas  son  ártiolos  ile  liojas  alternns,  6  en- 
teras ó  aserradas,  cle»|)rovistas  de  glándulas  se- 
cretoras de  liiiuidos  oleíferos,  y  de  llores  termi- 
nales y  en  alguna  especie  axilares. 

Comprende  dicho  género  unas  cincuenta  espe- 
cies i)ropias  de  América  y  de  Afjica,  casi  todas 
provistas  de  semillas  alimenticias  y  oleaginosas. 
El  líber  de  muclias  es  textil  y  á  propósito  para 
fabricar  papel.  Las  piinrijiales  son:  la  lanijm- 
cato  lanceolada  ( Lcojlhh  laiicevln/a),  la  /.  ilc 
hoja  pequeña  ( L.  ¡larrilhliaj;  la  /.  amanja 
(L.  amara),  cuyas  semillas  son  amargas  y  muy 
ñuscadas  como  alimento  ])or  los  monos,  y  la 
/.  común  (L.  (illariu )  ya  cuyo  fruto  se  da  en  el 
lirasil  el  nombre  de  marmita  del  mono. 

lACCA:  Gcoij.  ant.  V.  Jaca. 

lACCETANIA:  Gevij.  ant.  Región  de  Espafla 
c|iu',  según  Estrabún,  llegaba  desde  la  i-aíz  del 
Pirineo  basta  los  conliiies  do  Lérida  y  Aytona. 
t'recn  algunos  que  debeleer.se  Laccetauia;  recha- 
zan otros  tal  opinión.  Lo  probable  es  que  fue- 
ra la  región  de  Jaca. 

lACO:  ni.  Zool.  Género  de  mamíferos  que,  se- 
gún algunos  naturalistas,  comjirende  el  Onisliíi 
y  algunas  especies  parecidas  á  éste. 

lACOTINGA:  f.  Mincr.  Koca  aurífera  del  Bra- 
sil, cuarzosa,  compacta,  rojiza  y  de  estructura 
laminosa.  Contiene  oro  bajo  la  forma  de  masas 
pequeñas,  generalmente  uuidas  al  hierro  di- 
gisto. 

lADERA:  Geog.  ant.  C.  de  laDalmacia,  Iliria, 
sit.  al.  O.  de  Metula,  en  la  costa  del  Adriático. 
I'"ué  cap.  de  los  liburnios.  Hoy  Zara. 

lADONIOS:  n.  pl.  Oeoy.  ant.  I'neblo  del  N.O.  de 
E.spaña,  adscripto  al  convento  jurídico  deLugo; 
estaba  al  E.  de  los  ártabros  y  pudieran  ser  los 
de  Ulano. 

lADSOLDA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobier- 
no de  Grudno;  nace  en  los  pantanos  del  S.  da 
Volkovisk,  corre  al  E.S.E. ,  forma  el  lago  Espo- 
rovski,  entra  en  el  gobierno  de  Minok  y  termi- 
na en  la  orilla  izq.  del  l'ripct;210kms.  decurso. 
Se  comunií'a  con  el  Cbichara,  y,  por  consiguien- 
te, con  el  Niemen  por  medio  del  Canal  Ogninski. 

lAEGERNDORF:  Geog.   V.  JaGEKNIIOKF. 

lAGNUB:  Giiiij.  Río  del  país  de  losgalchas,  en 
el  Zerafxáu,  Asia  central  rusa;  nace  en  los  mon- 
tes Hisar,  ramificación  de  los  Alai  hacia  el  O.,  y 
unido  al  Iskander-Kul  forma  el  Pandar  Daría, 
atl.  del  Zerafxán.  ||  Pueblo  del  valle  superior  del 
Zerafxán,  en  el  valle  del  río  de  su  nombre;  son 
unos  i  000  y  hablan  un  dialecto  especial  ario. 

lAIK:  Geog.  Antiguo  nombi-e  del  río  Ural;en 
sus  orillas  estuvo  la  c.  de  laitsk,  donde  hoy  se 
halla  Uralsk.  La.  c.  de  Ourief,  en  las  bocas  del 
Ural,  se  llamó  también  Ust-Iaitsk. 

lAlLA:  Geog.  Cordillera  de  Crimea,  Rusia,  si- 
tuada en  la  costa  S.  E.  do  la  península;  su  cima 
culminante,  el  Chatii-Dag  ó  monte  Trapezo  de 
los  antiguos,  tiene  1  580  m.  de  alt.  Son  monta- 
fias  jurásicas  que  parecen  que  se  enlazan  subma- 
rinamente con  el  Cáucaso  occidental.  laila  sig- 
nifica meseta. 

lAITSE:  Geog.  O.  de  la  Bosnia,  Austria-Hun- 
gría, sit.  á  orilla  del  Verbos,  al  N.  O.  do  Tran- 
nik  y  cerca  de  la  confl.  del  Pliva.  Su  población 
no  llegad  4000habits.,  pero  es  i-,  notable  por 
sus  pintorescos  alrededores.  Allí  el  Pliva  rao 
formando  hermo.sa  cascada  y  varias  pequeñas 
cataratas;  hay  frondosos  huertos  en  el  arrabal  de 
Kozluk,  y  se  ven  cerca  la  abrujita  montarla  del 
llnm,  donde  está  la. sepultura  de  Estcfan  óSie- 
■  III.  último  rey  de  Bo-nia,  y  el  castillo  ó  palacio 

il  de  los  monarcas  bosniacos,  casi  arruinado, 

11  un  lago,  el  lago  del  Castillo,  ó  ledsero-Hisar, 
lie  10  kms.  de  largo  por  2  de  ancho,  donde  hay 
una  isleta  poblada,  la  aldea  de  ledseio, 

lAKEM:  liiog.  Célebre  ¡lersonajo  turco  del  si- 
glo X.  Muy  joven  fué  vendido  como  esclavo  ú 
Mardavig,  rey  de  Uilcm,  (¡uien  habiéndolo  to- 
mado cariño  á  causa  de  sus  cualidades  reales  ó 
fingidas,  otorgóle  la  libertad  y  nn  puesto  en  ol 
ejército.  Dotado  de  talento  y  valor,  y  con  una 
ambición  desmedida,  lakcm  determinó  labrarse 
con  la  espada  una  posición,  y  lo  logró,  aunnuo  á 
eostadc  mil  trabajos  y  sufrimientos.  Cuando  so 
vio  primer  general  de  su  antiguo  amo  y  su  fa- 
vorito, den  I)  lakem  ser  más,  y  con  objeto  do 
ajioderarso  do  su  trono,  sin  recordar  los  favores 
que  de  él  había  recibido  y  el  cariño  de  padre 
Tbuo  X 
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con  que  le  había  tratado,  asesinóle,  aprovechando 
la  ocasión  de  hallarse  desnudo  y  sin  armas  en  el 
baño.  Tenía  todo  dispuesto  lakeni  para  apode- 
rarse del  trono  de  Mardavig;  pero  como  recibiese 
cartas  de  Mosláh  asegurándole  que  ocuparía  sin 
ningún  trabajo  el  puesto  de  amiral-omara,  esto 
es,  do  verdadero  monarca,  al  lado  del  débil  Rha- 
di,  decidió  dirigirse  con  sus  amigos  á  Bagdad.  Va 
se  encontraba  cerca  cuando  Raik,  que  ocupaba  la 
plaza  que  él  pretendía,  salió  de  la  ciudad  á  com- 
batirle con  ánimo  esforzado.  Trabóse  la  batalla, 
pei'o  la  suerte  favoreció  tan  significadamente  al 
turco,  que  su  contrario  no  tuvo  tiempo  ni  fuerza 
suficiente  para  regresar  á  Bagdad.  lakem,  pues, 
entró  en  la  capital  de  los  calilas  sin  que  nadie 
solé  opusiera;  pero,  contra  lo  que  esperaban 
los  habitantes,  no  cometió  ni  permitió  se  co- 
metiera ningún  atropello;  y  como  si  se  trata- 
so  únicamente  do  un  ]iaseo  militar,  dirigióse 
al  palacio  del  califa,  donde,  después  de  rendir 
sns  homenajes  á  éste,  pidióle  le  concediera  el 
cai'go  do  amir-al-omara.  Fácil  es  comprender 
que  Rhadi,  que  temía  momentos  antes  por  su 
corona  y  la  vida,  le  otorgara  gustoso  este  favor, 
lakem,  que  no  había  ambicionado  la  plaza  do 
aniii'-al-omara  sino  por  el  honor  de  ser  el  brazo 
derecho,  por  no  decir  el  dueño,  del  califa,  no  se 
opuso  á  que  éste  acordase  derechos  y  prerroga- 
tivas de  soberanos  á  varios  de  sus  más  poderosos 
subditos.  Tampoco  trató  de  que  Rhadi  no  con- 
cediese á  Raik,  su  predecesor  en  el  amii'ato,  los 
dominios  que  pretendía  para  resarcirse  de  la  pér- 
dida de  aquél,  y  de  este  modo  logró  que  la  paz 
reinase  en  los  estados  de  los  califas.  Este  turco, 
sin  embargo,  llegó  á  abusar  de  la  debilidad  del 
califato  hasta  un  extremo  tal,  que  no  nos  pa- 
rece imposible  la  exactitud  de  la  tradición  que 
le  supone  muerto  envenenado  por  orden  de  Al 
Molaki-Lelláh  (Ibrahim,  hijo  delloctadir),  que 
sucedió  á  Rhadi  en  329  de  la  Hégira.  Este  prín- 
cipe, á  su  elevación  al  poder,  había  enviado  á 
lakem  grandes  regalos  á  fuer  de  agradecido, 
[lues  lakem  fué  uno  de  los  que  más  trabajaion 
para  que  se  le  eligiera,  pero  después  se  había 
quejado  varias  veces  en  alta  voz  de  la  osadía  del 
amir,  que  en  todos  los  asuntos  del  Estado  se 
mezclaba,  y  muchos  los  resolvía  hasta  sin  cono- 
cimiento del  califa.  El  historiador  ái'abe  el  Ma- 
eín  supone,  sin  embargo,  que  la  muerte  de  la- 
kem se  verificó  do  la  manera  siguiente.  Había 
salido  un  día  de  casa,  cuando  habiendo  visto  uua 
banda  de  curdos  que  se  dirigían  á  su  país,  se  le 
ocurrió  asustarlos  por  divertirse.  Con  tal  objeto 
mandó  á  los  suyos  que  le  imitasen,  y  dando  te- 
rribles gritos  lanzóse  sobre  aquella  gente,  al  pa- 
recer mercaderes  y  poco  batalladores.  Huyeron 
los  curdos,  mas,  acosados  por  lakem  y  los  suyos, 
al  cabo  les  hicieron  fíente,  creyendo  que  tenían 
que  habérselas  con  uua  banda  de  malhecliores, 
y  uno  de  ellos  con  su  larga  lanza  atravesó  al 
amir. 

IAKUTA8:m.  pl.  £^<)i05f.  Pueblo  del  N.E.  de  Si- 
beria,  Asia  septentrional,  en  la  prov,  de  lakutsk 
y  orillas  de  los  ríos  Lena,  Indiguirka  y  Kolima, 
en  el  litoral  del  Océano  Glacial  Ártico,  cutre  el 
delta  del  Lena  y  el  fiordo  do  Jatanga,  y  también 
en  las  orillas  del  lenisei  y  en  la  cuenca  del  Amur. 
Viven  en  grupos  aislados,  con  frecuencia  á  mu- 
chos kms.  de  distancia  unos  de  otros,  y  son  unos 
200000,  de  los  que  nuis  de  la  mitad  se  hallan 
en  e!  círculo  ó  distrito  de  lakutsk.  Segvin  las 
tradiciones  proceden  del  S. ,  de  los  alrededores 
del  lago  Baikal,  de  donde  los  empujaron  los  bu- 
riatas hacia  el  N. ;  á  mediados  del  siglo  xvili, 
huyendo  también  de  los  rusos,  llegaron  á  la  pe- 
nínsula de  Tainiir.  Con  el  cambio  de  residencia 
y  de  clima  modificáronse  sus  costumbres  y  tu 
género  de  vida;  pastores  antes,  se  convirtieron 
en  cazadores  y  pescadores;  además  fuéronse  mez- 
clando con  los  pueblos  que  encontraban  en  su 
emigración  hacia  el  N. ,  principalmente  con  los 
tungusos  y  aun  con  los  rusos,  pues  muchos  de 
éstos  se  casan  con  mujeres  iakutas.  Los  do  raza 
pura  tienen  más  semejanza  con  los  kirguises  que 
con  los  tungusos  ó  mogoles.  Son  robustos,  ani- 
mosos y  hospitalarios;  fabrican  las  hachas  y  de- 
más utensilios  de  que  so  sirven;  crían  caballos  y 
renos  y  se  alimentan  de  la  carne  do  aquéllos  y 
do  la  cazo  y  pesca,  Viven  en  verano  bajo  tien- 
das do  forma  cónica  sostenidas  por  perchas  y 
cubiertas  con  cortezas  do  árbol ;  en  invierno  en 
barracas  de  madera.  Su  lengua  se  asemeja  á  los 
idiomas  turcos  y  tártoros  y  es  muy  rica  en  voces. 
So  les  llama  \o3Juilíoiiíle  Sibcria  por  sus  aptitu- 
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des  mercantiles,  [lor  su  astucia  y  por  sus  liábltos 
de  economía.  Son  notables  por  sus  facultades  de 
asiuiilación,  y  los  que  más  prosperan  bajo  la  do- 
minación rusa,  habiendo  muclios  que  ya,  mas 
que  tártaros,  son  rusos.  La  población  aumeiila, 
y  fuera  de  las  ciudades  se  gobierna  con  cierta  iu- 
dcpendencia,  pues  aún  conservan  sus  principci 
ó  toijoncs.  Como  artesanos  no  tienen  nval  y  no 
hay  oficio  que  se  les  resista;  explotan  las  rocas 
ferruginosas  y  fabrican  instrumentos  de  este 
metal  superiores  á  los  que  llevan  los  mercaderea 
rusos.  En  lakutsk  casi  toda  la  población  obrirn 
es  iakuta,  y  aun  los  hay  cpic  se  distinguen  como 
pintores  y  escultores.  La  mayor  parte  lian  acep- 
tado el  cristianismo  ruso,  pero  siguen  crey¿Tido 
en  los  buenos  y  malos  espíritus,  a  los  i|ue  han 
agregado  los  santos  del  calendario  ruso. 

lAKUTSK:  Geog.  Prov.  do  la  Siberia  oriental, 
sit.  entre  el  Mar  Glacial  al  N. ,  el  país  de  los 
uhukchis  y  la  ¡irov.  del  Litoral  al  E.,  la  provin- 
cia del  Amur  y  laTransbaikaliaalS.  y  los  gobier- 
nos de  Irkutsk  y  de  leniseisk  al  O.;  3971414 
kms.-  (es  decir,  ocho  veces  la  sup.  de  España) 
y  253834  habits. ,  esto  es,  0,06  por  km.- ó  un 
habit.  por  16  kms".  Más  de  200000  habits.  son 
iakutas;  los  demás  ru.sos,  buriatas,  tungusos, 
samoyedos,  Chukchis  y  kuriles.  Los  montes  la- 
blonoi  ó  Estanovci  la  separan  de  la  Dauíia;  por 
el  E.  se  alzan  los  montes  Aldan  que  destacan 
varios  ramales,  tales  como  los  montes  de  lansk, 
Jagaktaj,  Omekonsk  y  Urugansk.  En  la  costa 
del  Mar  Glacial  hay  varias  bahías  é  islas  agre- 
gadas á  la  prov. ;  citaremos  las  islas  de  Kulats- 
koi,  Changalakuoi  y  demás  de  la  desembocadu- 
ra del  Lena,  la  bahía  Barkaia,  la  isla  Liajof, 
fíente  al  Cabo  Sagrado  ó  Sviatoi  Noss,  y  más  al 
N.  el  Archip.  de  Nueva  Siberia,  las  bahías,  ó 
mejor,  albuferas,  de  Amulaj  y  Kroinsk,  y  las  is- 
las de  los  Osos  en  la  entrada  de  la  bahía  do  Ko- 
limsk.  La  mayor  parte  de  tan  vasta  prov.  per- 
tenece á  la  cuenca  del  Lena;  riéganla,  además, 
los  ríos  Anabaia,  límite  con  el  gobierno  de  leni- 
seisk, Olenek,  lana,  Indiguirka,  Aledseia,  Ko- 
lima y  Olomon,  que  van  todos  al  Mar  Glacial. 
Entre  los  afis.  del  Lena  figuran  el  Vitim,  Vilui, 
Olekma  y  el  Aldan  con  el  Maia.  Hay  varios  la- 
gos, de  los  que  el  principal  es  el  Uniaguili,  al 
S.  del  río  Vilui.  El  terreno  está  constituido  por 
aluviones  do  formación  pérmica,  pobre  en  ani- 
males; el  suelo  se  presta  poco  á  la  agricultura,  y 
entro  la  orilla  derecha  del  Lena  y  los  montes 
Estanovoi  hay  frondosos  bosques  con  mucha 
caza.  El  país  del  N.  es  un  desierto  helado  casi 
todo  el  año.  Divídese  la  prov.  en  cinco  círculos: 
Iaknt.sk,  Olekuiinsk,  Srednekolimsk,  Verjnc- 
Viluisk  y  Veijoiansk.  La  cap.  es  lakutsk.  ||  Ciu- 
dad cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  Siberia  orien- 
tal, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Lona,  en  los  62°  1' 
50"lat.  N.  y  133°  24'  long.  E.  Madrid;  6000 
habits.  Es  c.  grande,  edificada  en  una  llanura 
circuida  de  montañas,  con  casas  de  estilo  euro- 
peo y  cabanas  de  iakutas,  muy  separadas  unas 
de  otras.  Sólo  en  la  plaza  Mayor  son  de  piedra 
todas  las  construcciones.  Tiene  gran  importan- 
cia comercial,  y  en  época  de  feria  la  población 
aumenta,  pues  acuden  millares  do  cazadores  y 
mercaderes  que  van  á  vender  ó  comprar  pieles 
y  víveres;  muchos  artículos  proceden  de  Chi- 
na. Fundóse  lakutsk  en  1632,  y  durante  mucho 
tiempo,  sobre  todo  bajo  el  reinado  del  tsar  Ni- 
colás, fué  el  lugar  á  (jue  eran  relegados  los  sen- 
tenciados políticos,  y  luego  los  desterrados  por 
motivos  religiosos.  Es  una  de  las  ciudades  más 
frías  del  globo.  La  media  anual  es  de  -  12". 

lALMAL  ó  lALMOL:  Geog.  Península  del  O.  de 
Siberia,  también  llamada  de  los  Samoyedos, 
sit.  entre  el  estuario  del  Obi  y  el  Mar  d«  Kara; 
sus  extremos  N.  son  el  Cabo  Golowln  y  el  Cabo 
Joen,  y  cerca  de  ella  está  la  isla  Blanca.  Es  parte 
del  gobierno  do  Tobolsk  y  está  deshabitada. 

lALOMITA  á  lALOMITSA:  Geog.  Dep.  ó  pro- 
vincia de  la  Rumania,  en  la  antigua  Valaquia, 
sit.  entro  el  Danubio  y  los  dists.  do  Ilfov,  Pra- 
hova,  Buzen  y  Biaila.  En  su  territorio  el  Danu- 
j  bio  so  divido  en  multitud  do  brazos  ó  canalea  y 
forma  grandes  expansiones  pantaiio.«as:  fuera  do 
la  zona  fluvial  el  terreno  es  una  meseta  c«íi  de- 
sierta llamada  Baragán,  en  la  que  no  hay  niós 
agua  que  la  de  alguno  qne  otro  pozo,  y  que  sólo 
en  parte  so  utiliza  para  pastas.  Atraviesa  el 
dep.,  de  N.  á  S.,  el  río  qne  le  da  nombre,  el  la- 
lomita,  que  viene  de  los  Cárpatos  y  desagua  en 
ol  Danubio  cerca  do  Cetatco- de  Flote,  i>araje 
«4 
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célebre  por  la  victoria  que  allí  alcanzó  Mircea  el 
Grande  en  139S,  y  la  que  obtuvo  Mif;uel  el  Bravo 
contra  los  turcos  en  1594.  Las  principales  pro- 
ducciones son  trigo,  maíz,  avena,  cebada  y  alu- 
bias; abunda  la  pesca  y  hay  muchos  rebaños. 
Tiene  el  dep.  85000  habits.  y  se  divide  en  cua- 
tro dists.,  que  son:  Balta,  Borcea,  Campn  y  la- 
loniita.  La  cap.  es  Calarasi  ó  Calarey. 

lALOMlTSA:  Gcog.  V.  Ialomita. 

lALPUJ:  Geog.  Lago  de  la  Besarabia,  Rusia, 
muy  próximo  al  Danubio  inferior.  Es  largo  y 
estrecho,  tiene  230  kms,- de  sup.,  y  por  el  N. 
recibe  las  aguas  de  un  rio  del  mismo  nombre, 
que  luego  se  dirige  al  Danubio.  Hasta  1S79  el 
lago  fué  de  Rumania  y  el  rio  formaba  frontera. 

lALUTOROFSK:  Geog.  C.  cap.  do  dist.,  gobier- 
no de  Tobolslc,  Siberia,  sit.  á  la  izq.  del  río  To- 
bol;  4000  habits.  Su  dist.  es  uno  de  los  más 
ricos  de  Siberia  en  cereales  y  ganado,  y  el  más 
poblado. 

lAMA:  Geog.  Río  de  la  Siberia,  en  la  prov.  del 
Litoral;  nace  en  los  montes  Estanovoi,  corre 
hacia  el  S.E.  y  desagua  en  la  bahía  de  lamsk, 
en  el  golfo  oriental  del  Jlar  de  Ojotsk;  140  ki- 
lómetros de  curso. 

lAMNO:  Geog.  anl.  C.  de  la  isla  do  Menorca, 
hoy  Cindadela. 

lANA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  lakutsk,  Si- 
beria; nace  en  los  montes  de  lamsk,  alturas  de- 
rivadas de  la  cordillera  de  Estanovoi,  corre  de 
S.  á  N.  y  desemboca  en  el  Mar  Glacial  forman- 
do espacioso  delta  con  una  bahía  del  mismo 
nombre.  Su  curso  es  de  900  kms. ;  las  colinas  de 
Jaraulaj  separan  su  cuenca  de  la  del  Lena,  y  en 
su  árido  y  frío  valle  sólo  hay  dos  aldeas  y  algu- 
nas insignificantes  tribus  de  iakutas. 

lANASUM:  Geog.  anl.  C.  de  la  Galecia,  llama- 
da también  Janasum.  Ha  sido  reducida  á  Cél- 
tigos  y  á  Janazo  y  Jovia.  Murguía  dice  que  hay 
tradiciones  de  que  lanasium  ó  Janasium  estaba 
cerca  del  burgo  de  los  Tamarisros,  y  de  que  de 
ese  nombre  es  corrupción  el  de  Gancas,  distante 
una  legua  de  Santiago. 

lANlNA:  Geog.  Lago  del  Epiro  ó  Baja  Albania, 
vilayato  de  lanina,  Turquía  europea,  .sit.  al  O. 
del  monte  Mexovo,  cordillera  del  Pindó,  y  ro- 
deado de  colinas  y  montañas,  entre  las  que  des- 
cuellan el  Drisko  y  el  Mitsikeli.  Recibe  multi- 
tud de  arroyos,  pero  no  tiene  desagüe  visible. 
Mide  unos  10  kms.  de  largo  por  4  de  máxima 
anchura  y  10  m.  de  profundidad  media.  En  el 
lago  propiamente  dicho  hay  una  isla,  freute  á 
la  c.  de  lanina,  pero  hacia  el  N.O.  forma  estre- 
cho canal,  con  innumerables  islotes,  que  se  di- 
rige hacia  otro  lago  ó  ]>antano  llamado  de  Lop- 
cbista  ó  Lapsista.  Suponen  algunos  que  el  lago  se 
comunica  con  el  río  Kalamas,  pues  no  lejos  del 
Lopchista  surge  del  terreno  caudaloso  manantial 
que  corro  hacia  dicho  no.  Otros  creen  que  des- 
agua en  el  ríoMaoropótamosóAquerón ;  las  aguas 
del  lago  caen  en  abismos  ó  se  iiltran  entre  las 
rocas  y  reaparecen  mucho  más  al  S.  para  dirigirse 
al  Golfo  de  Arta. 

-  Ianina  ó  Janina:. G'coy.  Prov.  6  vilayato 
de  la  Turquía  europea,  llamado  también  de  la 
Baja  Albania,  formado  con  el  antiguo  Epiro  y 
parte  de  la  Acarnania,  y  sit.  entre  los  vilayatos 
de  Escntari  y  Kosovo  al  N. ,  el  do  Salónica  ó 
Macedonia  al  N.E.  y  E.,  la  Tesalia  al  S.E,  y 
la  Acarnania  griega  y  el  Golfo  de  Arta  al  S.  Por 
la  frontera  N.  corre  el  río  Semeni  ó  Erguent; 
al  S.  el  río  Arta  separa  el  vilayato  de  lanina  de 
la  Tesalia  griega.  La  población  se  calcula  en 
650  000  habits.,  de  los  que  más  de  300  000  son 
cristianos,  y  el  resto,  excepto  unos  4  000  judíos, 
musulmanes.  Tampoco  hay  dato  exacto  de  la 
snperficie:  se  rslinia  en  unos  24  000  kms'.  Ks 
p»l«  mny  montnfioso  (V.  ArnANlA).  Se  divido 
en  cuatro  dist.  ó  sanyaks:  lanina,  Ojrida,  Pre- 
veía y  Bi'rat;  antes  tenía  cinco  diat. ,  pero  el  do 
Trikala  ó  Tesalia  fué  cedido  á  Oreóla  ron  parto 
del  Epiro,  en  1881.  El  dist.  do  lanina  tiene  unos 
210  000  habits.  de  los  que  los  "/n  ion  cristianos. 
II  C.  cap.  de  diat.  y  (leí  vilayato  ó  prov.  de  su 
nombre,  ¡laja  Albania,  Tuniuia  europea,  sit.  en 
U  orilla  S.Ó.  del  lagn  de  lanina;  de  10000  á 
40  000  habits  .  pnea  son  mny  contradictorios  los 
datos.  Hállase  en  un  vallo  llomado  Cam)>os 
Elíseos  y  la  delienden  muros  abaluartados  y 
dos  cindadela.s,  una  en  el  centro  de  la  c.  y  otra 
en  una  penínsnia  del  lago;  ñ  lu  lejos  se  ven 
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morítañas  por  todos  lados,  aproximándose  mu- 
cho por  el  O.  aunque  ya  más  bajas,  en  formado 
oteros  ó  colinas.  En  la  citada  península  se  en- 
cuentran el  palacio  del  bajá  y  dos  mezquitas. 
Casi  todas  las  calles  son  estrechas  y  tortuosas, 
con  casas  de  un  solo  piso,  en  las  que  hay  Viuenos 
patios  plantados  de  árboles  ó  con  jardines.  Me- 
rece citarse  la  mezquita  de  Asían  Agá,  que  ocu- 
pa el  emplazamiento  de  la  antigua  basílica  de 
San  Juan.  Los  alrededores  son  fértilísimos:  allí 
prosperan  casi  todas  las  plantas  del  centro  de 
Europa.  Es  c.  antigua  y  hay  quien  cree  que 
ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  Dodona. 
Después  de  la  invasión  del  godo  Totila,  en  551, 
tomó  el  nombre  de  loanina  ó  Joanina,  de  San 
Juan,  patrón  de  la  c.  Sus  obispos  figuran  en  va- 
rios concilios  y  ha  conservado  importancia  re- 
ligiosa, puesto  que  hoy  es  arzobispado  griego; 
ya  en  1320  era  la  metrópoli  de  todo  el  Epiro. 
Tomáronla  los  turcos  en  1431  y  alcanzó  gran 
pros])eridad  bajo  el  gobierno  del  célebre  Ali  de 
Tebelán  (1788-1822),  protector  de  la  Agricultu- 
ra, del  Comercio  y  de  las  Letras;  Alí  fundó  un 
Liceo,  una  biblioteca  y  varias  escuelas,  y  enton- 
ces llegó  á  contal  lanina  más  de  40  000  almas; 
pero  desde  el  instante  en  que  el  rebelde  bajá 
fué  vencido  y  los  turcos  restablecieron  su  domi- 
nación, Linina  comenzó  á  decaer  rápidamente. 
lANiTSA:  Gcog.  V.  Ieniye-Vardak. 

lAN-RAIA  (voz  brasileña):  m.  Bol.  Sinónimo 
vulgar  en  el  Brasil  del  nombre  genérico  Maja- 
nia,  que  corresponde  á  la  tribu  dioscóreas,  fa- 
milia Dioscoreaceas,  orden  iridíncas,  clase  mo- 
nocotiledóneas.  Las  especies  comprendidas  cu 
este  género  se  distinguen  por  sus  flores,  que  son 
dioicas,  y  cuyo  ovario  tiene  una  sola  celda  bi- 
ovulada,  y  el  fruto  es  capsular,  aplanado,  alado 
superiormente,  por  consiguiente  samaroideo,  y 
único  por  aborto. 

lANTINOSPÓREAS  (del  gr.  távOivoí,  color  vio- 
leta, y  nr.rj-^a.  semilla):  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de 
agariceas,  familia  himenoniicetos,  orden  basi- 
dioniicetos,  clase  hongos.  Las  especies  com- 
prendidas en  esta  subtribu  están  caracterizadas 
por  presentar  basidios  recubriendo  de  láminas 
radiadas  la  región  inferior  del  sombrero,  y  ade- 
más por  el  color  de  los  esporos,  que  es  púr- 
pura obscuro,  ó  morado,  ó  lila. 

lANTRA:  Gcog.  Río  de  la  Bulgaria.  Lo  forman, 
al  S.  de  Gabrova  y  cerca  del  paso  de  Cliiptea, 
varios  arroyos  que  bajan  por  la  vertiente  N.  de 
los  Balcanes,  corre  hacia  el  N.  pasando  por  Ga- 
brova, vuelve  al  E. ,  sigue  el  valle  de  Tirnova, 
forma  varios  meandros,  recoda  de  nuevo  hacia 
el  N. ,  pasa  por  Biela  y  desagua  en  el  Danubio, 
no  lejos  de  Sistova.  Su  curso  es  de  unos  ISO  ki- 
lómetros, y  sus  principales  afls.  el  Bebrovskapor 
la  dra.  y  el  Rnxita  por  la  izq. 

lAPIDES  ó  lAPODAS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pneblo 
celta  de  la  Iliria,  establecido  en  el  jiaís  de  los 
liburnios,  en  la  costa  del  Adriático,  entre  Me- 
tula  y  Signia.  Los  romanos  conquistaron  su  te- 
rritorio en  el  año  129  a.  de  J.  C. 

lAPIulA:  Geog.  ant.  Región  de  la  Apulia,  Ita- 
lia meridional,  sit.  al  S.  de  la  Mesapia,  alS.  del 
Golfo  do  Tarento,  al  N.  del  Mar  Jónico  y  al  O. 
del  Adriático.  Las  c.  principales  cranCallípolis, 
Lenca  é  Hidruntum.  El  extremo  de  la  península 
S.E.  de  Italia  era  el  Cabo  lapigiuní,  hoy  Sa- 
lentín. 

lAPUNA-UAOPÉ  (voz  americana):  m.  Bot.  Si- 
nónimo vulgar  empleado  eu  el  Alto  Amasonas 
para  designar  varias  especies  del  género  Victoria. 
V.  Victoria. 

lAROPOLDO  I:  Biog.  Gran  duque  de  Rusia. 
Reinó  desde  973  á  980.  Solo  poseía  el  estado  do 
Kicv  cuando  comenzó  á  reinar,  peio  las  guerras 
que  ;ostnvo  contra  sus  hermanos  Oleg  y  Uladi- 
miro  lo  hicieron  dncüo  de  toda  la  Rusia. 

-  lAluiroi.no  II:  Biog.  Gran  duque  de  Rusia. 
Reinó  desde  1 132  á  1137,  y  no  realizó  ningún 
hecho  importante, 

IAR08LAF  1.  lAROSLAV  :  Oeog.  Gobierno  do 
Rusia,  en  la  Gron  Rusia  y  en  el  centro,  sit.  en- 
tro los  do  Vologda  al  N.,  Kostroma  al  E.,  Vla- 
dimir  al  8.,Tveral  O.  y  Novogorod  al  N.O. ; 
25618  ltni8.«  y  1019971  habits.,  ó  sea  32  por 
km.'  (1885).  Terreno  llono  y  arenisco  ron  trozos 
de  granito,  eatani|ne9,  lagos  y  pantanos,  y  poro 
fértil,  y  atravcsailo  de  N.O.  aS.E.  porel  Volga, 
que  allí  recibe  las  aguas  del  Moluga  y  Chexuo. 
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Los  principales  lagos  son  los  de  Neroá  Rostof  y 
Nojosero.  Hay  algunos  bosques,  y  se  cría  ganado, 
especialmente  caballar.  Se  cosechan  cereales, 
aunque  en  cantidad  insuficiente  para  el  consumo, 
y  también  patatas,  cáñamo  y  lino.  La  verdadera 
riqueza  del  gobierno  es  la  industria  de  los  hila- 
dos y  tejidos,  especialmente  los  de  lino,  indus- 
tria creada  en  1830  por  el  barón  de  Meyendorf, 
que  trajo  obreros  de  Flandes.  También  hay  fa- 
bricación de  papel  y  curtidos  y  es  de  importan- 
cia el  tranco  que  se  hace  por  los  ríos,  canales  y 
f.  c.  con  los  gobiernos  vecinos.  Tiene  fama  la 
feria  de  Rostof.  Las  mujeres  de  laroslaf  diceso 
que  son  de  las  más  blancas  y  hermosas  de  Rusia. 
Divídese  el  gobierno  en  los  10  dists.  siguientes: 
laroslaf,  Danilof,  Liubim,  Mologa,  Muixkiu, 
Poxejonie,  Ribinsk,  Romanof,  P.orisogliebsk, 
Rostof  y  Úglich.  La  cap.  es  laroslaf.  ||  C.  capital 
del  gobierno  de  su  nombre,  Rusia  europea,  si- 
tuada eu  la  confl.  del  Kotorosk  y  el  Volga,  al 
N.E.  de  Moscú  y  en  el  f.  c.  de  Vologda  á  Mos- 
cú; 34800  habits.:  castillo,  arzobispado  y  Se- 
minario; Escuela  Superior,  fundada  en  1803  por 
la  familia  DemidcH'.  C.  de  aspecto  moderno, 
pues  casi  toda  se  ha  reedificado  después  del  in- 
cendio de  1768,  En  sus  alrededores, y  sobre  todo 
en  la  aldea  de  Porechi,  colonia  flamenca  fundada 
por  Pedro  I:  fab.  de  hilados  y  tejidos  de  lino, 
algodón,  seda  y  lana,  y  otras  de  minio  y  pro- 
ductos químicos;  fundición  de  campanas,  papel, 
orfebrería,  etc.,  que  alimentan  activo  comercio 
con  el  interior  de  Rusia,  Hay  dos  ferias  anuales 
de  dos  semanas  de  duración  cada  una.  Fundó 
esta  0.  el  gran  duque  laroslaf  en  1026,  y  no  tardó 
en  rivalizar  con  Tver  y  con  Moscú.  Perteneció 
sucesivamente  á  los  principados  de  Rostof,  Via- 
dimir  y  Esmolensko,  y  en  1426  reconoció  la  so- 
beranía de  los  graudes  duques  de  Moscovia. 

lAROSLAO  (JoBGF):  Biog.  Gran  duque  de  Ru- 
sia, apellidado  el  Sabio.  M.  en  1054.  Era  hijo 
de  Uladimiro  I.  Fué  en  un  principio  soberano 
de  Novogorod.  Destronó  á  su  hermano  Sviato- 
polk  después  de  haberle  derrotado  en  las  orillas 
del  Alta  (1019),  y  gobernó  hasta  su  muerte.  So- 
focó varias  rebeliones:  sometió  á  los  tehndes  y 
á  los  kazares  de  Táurida;  venció  n  Boleslao  II 
do  Polonia  y  al  emperador  Constantino  Monii- 
maco,  y  se  consagró  al  desarrollo  de  las  artes 
de  la  paz,  siendo  además  el  primer  legislador  de 
los  rusos  y  el  que  logró  hacer  independiente  su 
Iglesia;  procuró  el  cultivo  de  la  Arquitectura  y 
Pintura,  fundó  escuelas,  publicó  un  célebre  Có- 
digo titulado  l'erdades  rttsas  fliiníaia  prain- 
da),  edificó  la  ciudad  que  lleva  su  nombre,  y 
casó  á  su  hija  Ana  con  Enrique  I  de  Francia. 

lARSENSES  ó  LARNENSES:  m.  pl.  Oeog.  ant. 
Pueblo  estipendiario  del  con  vento  jurídico  do  Za- 
ragoza. Eran  los  de  Híjar. 

lASI:  Geog.  V.  Iassi. 

lASOS:  Geog.  ant.   Isla  del  Mar  Egeo,  en 
Golfo  llamado  lásico,  costa  do  la  Caria,  Asia 
Menor.  Hoy  Asem  Ratasi. 

IASSI,  I  ASI  ó  lAXl:  Geog.  Dep.  ó  prov.  de  la 
Moldavia,  Rumania,  sit.  en  la  frontera  déla  Be- 
sarabia,  Rusia,  entro  los  dep.  de  Hotochaiii  al 
N  ,  Suciava  y  Román  al  O.  y  Vaslui  y  Kalciu  al 
S.  y  S.E.;  185000  habits.  Terreno  parte  llano  y 
jiarte  cruzado  por  colinas;  lo  riegan  los  ríos 
Pahlui,  Jijia  y  Pruth;éste  forma  frontera  con 
Rusia.  Produce  cereales  eu  abundancia,  vinos  y 
buenas  frutos;  son  célebres  los  vinos  de  Cotnar, 
Se  divide  en  siete  dist.  con  dos  niunicip.  urba- 
nos, Iassi  y  Tirgu  Frunios,  y  42  niunicip.  rura- 
les. La  cap.  es  Iassi.  Atraviesa  de  E.  ii  O.  el 
dep.  y  el  f.  c.  de  Kicliinef  á  Csernowifs  por 
Iassi,  II  C.  cap,  de  prov.  ó  dep. ,  antigua  cap,  de 
la  Moldavia,  Rumania,  sit.  cerca  de  Rusia,  ¡i 
orilla  del  Bahlui,  en  el  f.  c.  de  Lemberg  á  Ode- 
sa; 9000O  habits.  Es  cap,  de  arzobispado  orto 
doxo  y  católico,  del  cuarto  cuerpo  do  ejército  y 
de  Tribunal  de  apelación  ó  Audiencia.  Tiein 
Universidad,  dos  Liceos,  dosGimnasioa,  Conaer 
vatorio  de  Música  y  Declamación,  Escuela  do 
Bellas  Artes,  Escuela  Normal  Superior  y  Es- 
cuela do  Oficios;  Museo  y  dos  Bibliotecas;  hos 
pítales  civiles  y  militares;  48  iglesias  del  rit" 
oriental,  UiAs  de  60  sinagogas  (pues  unos  JOOOn 
habits.  son  judíos);  una  igle.aia  rati.lica,  nuaai 
mcnia  y  un  templo  luterano;  un  teatro,  un  jar 
din  público  y  el  hermoso  pa.«eo  do  Conon.  Me- 
recen visitarse  las  ruinas  de  la  caUlral  edifica- 
da por  el  cardenal  Benjamín;  la  iglesia  de  San 
Nicolás,  construida  por  Esteban   Voda;  la  igle- 
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sia  de  loa  Tres  Santos  y  el  Iloajiital  ilc  Dciiieii- 
tes.  La  iglesia  de  los  Tres  Santos  o  Trci  Erarhi 
es  una  obra  maestra  de  ornanientaciún  en  ara- 
bescos. La  calle  principal  de  la  o.  es  la  llamada 
Ulim  Mare.  Los  alrededores  son  muy  pintores- 
cos: liay  fértiles  campiñas,  bien  regadas,  con 
huertos,  vifias,  jardines  y  bonitas  casas  de  re- 
croo.  Las  únicas  industrias  que  merecen  citarse 
.son  la  fabricación  de  algunos  tejidos  y  pipas. 
El  comercio  es  importante,  por  ballar.se  la  po- 
blación en  el  camino  más  directo  del  li;íltico  al 
Mar  Negro  y  en  el  f.  c.  de  la  Rusia  meridional 
al  Austria;  exporta  vino,  cáñamo,  cereales,  pie- 
les, lana,  sebo,  cera  y  miel.  lassi  es  la  antigua 
cap.  de  los  dacios,  el  lassiorum  municipiuní  de 
la  época  romana,  que  dio  nombre  á  la  legión 
/iisxiensc  Gemina  XIII.  De  I.íC.'j  á  18C2  fue  ca- 
pital de  los  príncipes  de  Moldavia.  En  1686  la 
saquearon  las  trojias  polacas,  en  guerra  con  los 
turcos.  La  ocuparon  los  rusos  constantemente 
en  las  guerras  que  tuvieron  con  los  turcos  en  el 
siglo  xviii;  en  ella  muvió  Foteuikin  en  1791. 
lia  sufrido  varios  inccjulios,  entre  ellos  los  de 
1 722, 1 783y  1 825 ;  en  el  primero  el  fuego  destruyó 
4  700  casas;  en  el  tercero  ardieron  el  palacio  ar- 
zobispal y  la  iglesia  metropolitana.  Las  fortill- 
caciones  fueron  demolidas  en  1788.  En  lassi  se 
lirmó  el  tratado  do  9  de  enero  de  1792  entre 
Catalina  II  de  Rusia  y  el  sultán  Selim,  por  vir- 
tud del  que  Rusia  obtuvo  la  Crimea,  la  isla  de 
Tamán,  parte  del  Kubán  y  de  la  Besarabia,  la 
c.  de  Ocsakof  y  los  países  sit.  entre  el  Bug  y  el 
Dniéster;  este  último  rio  fué  desdo  entonces  el 
límite  entre  los  imperios  ruso  y  otomano. 

lATAFGOS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  lituanio  es- 
tablecido, antes  de  que  llegaran  los  rusos  y  los 
polacos,  en  las  cuencas  superiores  del  Niemen  y 
del  Bug;  de  ellos  descienden  los  kuprikes  del  N. 
y  N.E.  de  Polonia  y  varios  pueblos  de  los  alre- 
dedores de  Skield  y  Grodno. 

lAXARTES:  Gcog.  ant.  Río  de  Asia.  Nace  en 
el  monte  Imans  y  desagua,  según  los  antiguos, 
en  el  Mar  Caspio,  al  que  lo  llevaban  sin  duda 
porque  en  pa.sados  siglos,  dicho  mar  y  el  Aral, 
donde  desemboca,  estaban  unidos, ya  por  elOxus, 
j'ii  por  un  llamado  Golfo  Escítico,  que  debió 
ocupar  la  depresión  antro  el  Aral  y  el  Golfo  Ka- 
rabngas.  Si  so  ha  de  creer  á  Estrabón,  un  brazo 
del  laxarles  se  dirigía  hacia  el  Mar  Glacial.  Este 
río  fué  limite  de  laSogdiana  y  separó  el  iniiierio 
persa  del  país  de  los  escitas.  Hasta  sus  orillas 
llegó  Alejandro  Magno  en  el  año  328  antes  de 
J.  C.  En  los  autores  antiguos  aparece  también 
con  los  nombres  de  Araxatcs,  Araxe  ,  Orxantcs, 
0\yartes,  Orexantes,  Silisy  Tañáis.  Su  nombre 
moderno  es  Sihun. 

lAXl:  Gcorj.  V.  Ias.si. 
lAZlGIA:  Geog.  V.  Jazioia. 

IA2IGI0S:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  sármata 
de  la  Europa  oriental.  Alióse  con  Mitrídatcs  el 
Cmjirfc  contra  los  escitas,  y  en  el  siglo  i  antes  de 
J.  C  ocupaba  las  tierras  com|uendidas  entre  el 
Horístenes  y  el  Tañáis.  En  tiempo  de  Augusto 
llegaron  á  la  desembocadura  del  Danubio,  y  en 
la  época  de  Claudio  hasta  los  Cárpatos  y  el  Tlieiss. 
Decébalo,  rey  de  los  dacios,  les  quitó  parto  de 
sus  dominios;  combatieron  contra  Trajano  y 
Marco  Aurelio,  y  fueron  sometidos  primero  por 
los  godos  y  después  por  los  hunos. 

IBA:  Grog.  Ayunt.  de  la  prov.  de  Zambales, 
Luzón,  Filipinas;  4  234  babits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Masingloc  y  liotolan  y  el  mar.  con 
terreno  muy  montuoso,  si  bien  el  pueblo  se  halla 
en  llano,  á  la  izq.  y  á  unos  5  kms.  de  la  boca  de 
un  río  que  le  circunda  por  la  parto  O. 

-  InA  (Huya  dk):  Geog.  Pequeño  fondeadero 
en  la  costa  O.  de  Luzón,  prov.  de  Zambales,  en 
el  centro  lie  la  ensenada  formada  por  Inspiíntas 
(iuay  é  Iba,  y  nn  poco  al  S.  de  la  enibocad\ira 
de  nn  reducido  brazo  do  mar  formado  por  los 
ríos  Iba  y  Culiota.  Tiene  importancia  este  fon- 
deadero por  su  proximidad  á  la  población  ilo 
Iba,  cab.  de  la  prov.  de  Zambales,  sit.  á  la  de- 
recha del  río  del  mismo  nombre  y  á  un  km.  lar- 
go del  fondeadero. 

IBAAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Itatangas, 
Luzón,  Filipinas;  8  604  habit.  Contina  el  térmi- 
no con  los  del  Rosario,  San  José,  Hauang  y  lia- 
tangas;  su  terreno  es  bastante  desigual  y  lo  fer- 
tilizan varios  roís.  El  pueblo,  fumlado  en  1832, 
se  halla  entro  dos  ríos  all.  del  Calampan. 
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IBABA:  Geog.  C.  del  país  de  Ambara  ó  Gon- 
dnr,  Abisinia,  sit.  cerca  de  la  orilla  S.  del  lago 
Diuibea.  Tuvo  importancia  en  pasados  tiempos, 
y  >i:  halla  en  región  fértil  y  bien  cultivada. 

IBACO:  m.  Zool.   Género  de  la  subfamilia  es- 

cibi.viiins.  r.iiiiilia  paliuúridos,   grupo  macruros, 
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suborden  decápodos,  orden  toracostráceos,  clase 
crustáceos.  Las  especies  del  género  úiato  ( Ibrtcits ) 
están  caracterizadas  por  tener  carapacho  trian- 
gular mucho  más  ancho  que  largo,  prolongado 
lateralmente  en  láminas  que  recubren  la  mayor 
parte  de  las  patas,  más  por  delante  que  por  de- 
trás; cuerpo  con  una  pequeña  hendedura  que 
divide  las  prolongaciones  clipeiformes  en  dos 
partes  desiguales;  fosas  orbitarias  muy  alejadas 
del  ángulo  externo  del  carapacho;  abdomen  corto, 
que  se  estrecha  de  delante  atrás. 

Las  principales  especies  de  este  género  son  el 
Ibaciis  rcronii  é  /.  antarcticus. 

IBAOÁN:  Geog.  C.  cap.  del  país  de  Yoruba, 
Guinea,  sit.  á  unos  60  kms.  al  N.E.  de  Abco- 
kuta;  60  000  habits. 

IBAGAALDE:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Górliz,  p.  j.  de  Gucrnicay  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 6  edifs. 

IBAGUÉ:  Geog.  C.  cap.  del  dcp.  del  Tolima, 
Colombia,  y  dist.  de  la  prov.  del  N. ,  sit.  al  pie  de 
unos  cerros  en  una  bella  llanura,  á  1299m.  sobre 
el  nivel  del  mar;  18000  habits.  Es  c.  importante 
y  rica;  su  caserío,  en  gran  parte  de  teja,  ha  mejo- 
rado notablemente  en  los  últimos  años;  el  clima 
es  agradable  y  sano.  Sus  moradores  son  cultos 
y  sociables,  y  se  distinguen  por  su  belleza  las 
mujeres.  Tiene  dos  iglesias  y  un  colegio  público, 
llamado  de  San  Simún,  en  el  edif.  del  extingui- 
do convento  de  Santo  Domingo.  El  término 
abunda  en  ganado  vacuno  y  caballar,  y  en  pro- 
ducciones vegetales,  como  cacao,  caña,  arroz, 
maíz,  café  silvestre  de  primera  calidad  y  otras 
plantas;  posee  aguas  termales,  una  rica  miua  de 
azufre  y  otras  de  oro,  plata  y  cinabrio,  y  en  sus 
cercanías  está  el  nevado  del  Tolima.  Esta  c.  fué 
fundada  en  1550  por  el  oidor  de  Santa  Fe  Andrés 
López  Galarza,  en  el  valle  de  las  Lanzas,  y  tras- 
ladaila  en  el  año  siguiente  al  lugar  que  ocupa 
actualmente  entre  los  ríos  Chípalo  y  Combeinia, 
all.  del  Coello;  en  1592  la  arruinaron  los  pijaos, 
y  hace  más  de  treinta  y  cinco  años  fué  destruida 
en  gran  parte  por  nn  incendio.  A  poca  distancia 
de  la  población  está  cruzado  el  Combeima  por  nn 
elegante  puente  de  hierro  Ibagué  fué  en  1854  la 
residencia  provisional  del  gobierno  legítimo.  Tie- 
ne estafeta  nacional  y  oticina  telegráfica. 

IBAGUREÑ:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  As- 
párrena,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  7  edifa. 

IBAHERNANOO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Trujillo,  prov.  de  Cáceres,  dióce- 
sis de  Plasencia;  1 357  habita.  Sit.  cerca  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  en  terreno  montuoso.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

IBAIJEDEIRA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Gui- 
púzcoa. Nace  en  término  do  Beasain,  riega  los 
de  Beizama  y  Azpeitia,  y  une  al  Urola.  Su  nom- 
bre vasco  significa  río  hermoso. 

IBAIZABAL:  Geog.  Nombre  vulgar  del  río  Ner- 
vión,  en  Vizcaya.  ||  Barrio  en  el  ayunt.  de  Aban- 
do,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  32  edifs. 

IBAJAY:  Gcog.  Ayunt.  on  la  prov.  de  Cápiz, 
i.sla  do  l'anay,  Filipinas;  13634  habif-s.  El  tér- 
mino confina  con  el  mar  por  el  N.  y  cou  la  pro- 
vincia de  Antiquc  por  el  O. ,  y  su  terreno  es  llano 
salvo  en  la  parte  occidental.  Lo  riegan  varios 
ríos,  entre  ellos  el  Panacuya,  el  Tuyas  y  el  Iba- 
jay,  en  cuya  orilla  se  halla  el  pueblo,  distante 
unos  16  kms.  de  la  punta  de  Potol,  donde  so 
coge  mucho  ámbar,  y  donde  antiguamente  estu- 
vo la  población. 
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IBALIA:  f.  Zool.  Género  de  la  familia  cinípi- 
dos,  suborden  terebrantes,  orden  himenóptcros, 
cla.se  insectos.  Lases|>eeie8del  género  ibalia  ^/in- 
lia)  están  caracterizadas  ])or  tener  cuerpo  muy 
alargado,  estrecho;  abdomen  tan  comprimido  la- 
teralmente que  casi  presenta  la  forma  de  una 
hoja  do  cuchillo,  fija,  como  en  un  mango,  en  el 
tórax,  que  es  cilindrico  y  también  alargado;  seg- 
mentos de  igual  longitud,  á  veces  en  la  hembra 
el  quinto  es  más  pequeño  que  los  restantes;  tó- 
rax muy  rugoso  por  arriba,  provisto  de  escudete 
ligeramente  escotado;  mesotórax  con  dos  surcos 
longitudinales  dorsales;  protórax  arqueado  en  su 
borde  externo  y  alargado  hacia  adelante  forman- 
do el  cuello,  que  es  corto,  en  el  que  se  iuserfala 
cabeza,  la  cual  es  ancha  y  muy  rugosa;  antenas  de 
la  hembra  de  trece  artejos,  las  del  macho  de  quin- 
ce; alas  seniitranslúcidascon  nervios  salientes  de 
color  negro;  celda  cubital  central  casi  oculta  por 
los  nervios;  celda  radial  muy  larga  y  estrecha; 
patas  sumamente  fuer- 
tes, sobre  todo  las  pos- 
teriores, cuyo  primer 
artejo  del  pie  es  como 
unas  dos  terceras  par- 
tes tan  largo  como  el 
total  del  tarso. 

Los  insectos  com- 
prendidos en  este  ge- 
nero se  alimentan,  co- 
ma c.isi  todos  los  icneumóuidos,  á  expensas  de 
otros  insectos,  y  de|iositan  sus  larvas  en  las  de 
los  xilófagos,  dentro  de  las  cuales  se  desarrollan 
aquéllas.  La  especie  típica  del  género  es  la 

Ibalia  cuUellalor,  cuya  longitud  es  de  unos 
siete  á  ocho  milímetros.  Su  color  es  negro  en  la 
región  anterior,  y  pardoamarillento  en  el  abdo- 
men y  tarsos;  éste  es  comprimido  lateralmente 
más  que  en  ninguna  otra  especie  del  género  iba- 
lia, y  se  asemeja  mucho  á  la  hoja  de  cuchillo, 
cuyo  mango  está  formado  por  el  tórax;  de  aqni 
el  nombre  específico  de  cultcllalor  dado  á  esta 
especie,  la  cual,  por  depositar  su  larva  sobre  los 
xilófagos  que  destruyen  los  pinos  y  esiiecialmen- 
te  los  abetos  perforándolos,  es  muy  útil  para  la 
arboricultura. 

IBALITAS  f.  pl.  Zool.  Grupo  do  insectos  hime- 
nóptcros, de  la  tribu  de  los  cínifes,  formado  úni- 
camente por  el  género  ibalia. 

IBANAO:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Lepan- 
to,  Luzón,  Filipinas;  619  habits. 

IBANTELLY:  Gcog.  Minas  de  hulla  en  el  mu- 
nicipio de  Sare,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
Fr.mcia;  merecen  citarse  por  ser  las  únicas  de 
los  Pirineos  franceses. 

IBAÑETA:  Gcog.  Collado  de  los  Pirineos  occi- 
dentales en  la  prov.  de  Navarra  y  p.  j.  de  Aoiz, 
.sit.  cerca  de  Roncesvalles,  en  el  camino  de  Pam- 
plona á  San  ,Iuan  de  Pie  de  Puerto.  Eu  su  cima 
hubo  una  ermita  que  perteneció  a  la  colegiata  do 
Roncesvalles. 

IbAñEZ:  Oeog.  Agnas  minerales  del  dep.  de 
Parral,  sit.  en  el  interior  de  los  Andes,  entre  las 
sierras  del  S.  del  pico  de  Longaví. 

-IbáSkz (Manuel):  Biog.  Lego  exclaustrado 
de  la  Compañía  de  Jesús,  notable  por  su  talento 
arquitectónico.  Eu  1844  y  1845  ejecutó  la  arries- 
gada obra  de  reparar  el  arco  cortado  del  puente 
de  Almaraz  en  Extremailura,  en  premio  de  lo 
cual  recibió  el  titulo  de  arquitecto. 

-IbáSkz  nr.  Aoiz  (Juan  Lorenzo):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Zaragoza.  Vivió  en  el  si- 
glo XVII.  Ejerció  varios  cargos  municipales  cu 
su  ciudad  natal,  y  el  de  escribano  de  manda- 
miento de  ley.  Dejó  estas  obras:  Epilalamio  Sa- 
cro al  velo  de  la  señora  doña  Ana  Mana  de  Sa- 
yas, en  el  Real  Monasterio  Cistercieuse  de  Tra- 
sobares  (Zaragoza,  1644,  en  4.°);  Solcdati  fúne- 
bre en  la  muerte  de  la  Serenísima  señora  doña 
Isabel  de  Borbón,  reina  do  K.spaña,  en  muchas 
octavas  reales  (Zaragoza,  1646,  on  4.*).  Se  im- 
primió al  fin  del  Obelisco  histórico  i\e\  cronista 
Andrés;  Cinco  sonetos,  que  so  imprimieron  en  la 
Historia  Natural  y  Moral  de  las  aves  del  canó- 
nigo Marniello  de  Daroca;  Vnnegirieo  á  la  crea- 
ción en  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma  de 
D.  Antonio  de  Aragón  (Zaragoza,  1650,  en  4.°); 
Un  elogio  del  mismo  cardenal  de  Aragón ;  Elogio 
A  la  constancia,  valor  y  piedad  del  rey  nuestro 
«efior  D.  Felipe  el  Grande  en  el  sitio  de  Lérida. 
Discurso  poético  que  estampó  José  Alfay  cu  Las 
delicias  lie  Apulo  y  recreaciones  dtl  Parnaso  (pá- 
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gina  146,  edición  de  1670,  en  4.°).  Una  inge- 
niosa comedia  intitulada  El  peligro  en  la  pri- 
vanza, etc. 

-Ibáñez  de  Cordera  y  Escalante  (Joa- 
quín): BiiHj.  Minino  español.  N.  en  Luena  (San- 
tander). JI.  en  Santander  á  24  de  septiembre  de 
18.'>2.  Solicitó  y  olitnvo  carta-orden  de  gnarJia 
marina  y  sentó  plaza  en  el  departamento  del 
Ferrol  en  15  de  abril  de  1791.  Concluidos  sns  es- 
tudios elementales  embarcó  (13  de  febrero  de 
1793)  en  el  navio  Magnánimo,  con  el  que  salió 
j)ara  el  Mediterráneo,  donde,  incorporado  a  la 
escuadra  de  Francisco  de  Borja,  al  rompimiento 
de  guerra  con  la  República  francesa  se  dirigió 
al  Golfo  de  Parma  en  Cerdeña,  apresó  la  fragata 
Elena,  y  obligii  á  que  se  le  prendiese  fuego  á  la 
nombrada  Hinehnnt,  ccupó  á  viva  fuerza  las  islas 
de  San  Pedro  y  San  Antioco,  siguió  con  la  men- 
cionada escuadra  cruzando  sobre  las  costas  de 
Italia  y  Francia,  protegiendo  las  operaciones  de 
los  ejércitos  piamonteses  y  napolitanos  sóbrelas 
riberas  del  Var,  y  pasó  de.íiniés  á  Cartagena  y 
luego  i\  Cidiz.  Estuvo  en  Montevideo  y  en  las 
islas  Malvinas  (1707  y  179S),  y  se  halló  más 
tarde  en  el  combate  de  Trafalgar;  allí  fué  hecho 
prisionero  y  conducido  á  Gibraltar,  de  donde  re- 
gresó á  Cádiz.  A  bordo  del  navio  Sania  Ana,  y 
mandando  los  cañoneros  números  33  y  48,  asig- 
nados á  dicho  buque  y  pertenecientes  al  aposta- 
dero de  la  puerta  de  Sevilla,  protegió  el  comer- 
cio de  cabotaje  de  la  costa  de  Poniente,  so.ste- 
uicndo  repetidas  acciones  contra  los  buques  de 
guerra  ingleses  que  bloqueaban  las  costas,  y  en 
9  y  14  de  jnnio  de  1808  concurrió  con  uno  de 
ellos  al  combatey  rendición  de  la  escuadra  fran- 
cesa del  almirante  Rosilly.  En  agosto  de  1810  se 
encargó  del  mando  de  la  segunda  división  de 
tropa  cspedicionaria  que  salió  para  Mogucr  y 
Huelva  á  las  órdenes  del  general  Lacy  y  del  co- 
mandante de  las  fuerzas  sutiles,  Francisco  Mau- 
rell,  con  el  tiu  de  proteger  el  desembarco.  En 
marzo  de  1811  concurrió  al  atai|uedel  Puerto  do 
Santa  Mana,  y  contribuyó  al  éxito  de  la  bata- 
lla de  Cliiclana,  siendo  años  adelante  condeco- 
rado con  la  cruz  de  distinción  de  dicha  batalla 
y  con  la  de  Marina,  laureada,  en  premio  de  estos 
distinguidos  servicios  de  armas.  Con  el  bergan- 
tín Descubridor,  en  11  de  junio  de  1814,  sostuvo 
combate  á  las  inmediaciones  de  Cayo  Guinchos 
en  el  Canal  Viejo  de  Bahama,  contra  una  corbe- 
ta insurgente  de  superior  fuerza,  rechazando 
hasta  cinco  abordajes  que  le  dio,  á  pesar  del 
coito  número  de  individuos  que  tenía  en  su  do 
tacióu  con  res|iccto  al  corsario,  que  eran  140 
hombres,  y  los  del  Descubridor  sólo  86.  Como 
recompensa  de  esta  acción  fué  ascemlido  á  capi- 
tán de  fragata  en  9  de  octubre  de  1814,  y  se  le 
conce.lió  la  cruz  de  la  Marina  de  Diadema  Real. 
En  IS-JO  y  1821  cruzó  en  la  costa  de  Cuba,  ya 
protegiendo  al  comercio,  ya  para  defender  dicha 
isla.  Tenia  en  1826  á  sn  cargo  la  comandancia 
de  Marina  del  tercio  naval  de  Santander,  y  du- 
rante la  primera  guerra  civil  carlista,  residiendo 
cu  la  misma  capital,  prestó  grandes  .servicios,  ya 
en  la  formación  y  apresto  de  las  fuerzas  de  ma- 
rina, ya  en  el  embarque  y  desembarque  de  tro- 
pas, ya  arbitrando  recursos  para  la  guerra,  ya 
comprometiendo  la  influencia  que  le  daba  el  ser 
uno  lie  los  mayores  contribuyentes  de  la  provin- 
cia. Por  todo  ello  obtnvo  el  empleo  de  brigadier 
(1836),  la  crnz  do  comendador  de  la  Orden  do 
Itabel  la  Católica  (1837),  la  supernumeraria  de 
Carlox  III  y  la  merced  de  hábito  en  la  Orden  de 
Calatrava.  En  la  citada  capital  contuvo  la  in- 
disciplina de  algunos  cuerpos  que  por  ella  pasa- 
ron, espeeinlmentedel  regimiento  do  la  Princesa 
y  del  provincial  do  Segovia,  y  mereció  que  se  le 
concediera  la  cruz  de  tercera  clase  de  San  Fer- 
nando, siendo  ademas  ascendido  ájele  de  Gscna- 
dr»  libre  do  servicio  (1843).  Sin  embargo,  con- 
tinuó siendo  el  ((jusejern  do  todos  los  marinos 
que  pasaban  por  Santander  ó  tenían  allí  desti- 
no, y  en  dos  fMa*ioiies  aceptó  en  coniisiiin  el 
mando  del  tercio  naval,  l'ltimamento  recibió  la 
gran  cruz  de  San  Hermenegildo. 

-  Ii'.aSfz,  nr.  In.iSr.z  nr.  Inp.Bo  (Cakt.os); 
Jlloii.  Salió  general  español.  N.  en  Baiceloiia  n 
14  de  abril  de  1825.  M.  en  Niza  á  28  do  enero 
d.  r-Ol  I'.-.yó  el  título  de  marquen  d(  Muí- 
/  '■  din  en  los  úllinms  años  de  sn 

V  j.ailreí  .Martín  Ibáfiez,  teniente 
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de  Matim,  v  Mfíiía  del  Cnrmcn  Ibáfiez  de  Ibe- 
ro. Despnés  de  haber  recibido  nns  brillante  edu-  ' 
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cación  le  fué  concedida  la  gracia  de  cadete  con 
destino  al  regimiento  de  América,  14  de  linea 
(19  de  junio  de  1838).  Llevado  por  su  decidido 
amor  á  las  Ciencias  exactas,  ingresó  en  la  Aca- 
demia de  Ingeníelos  (10  de  septiembre  de  1S39). 
En  30  de  junio  de  1841  obtuvo  el  empleo  de  sub- 
teniente y  el  de  teniente  en  mayo  de  1843,  sien- 
do destinado  al  regimiento  del  arma  y  nombra- 
do ayudante  del  primer  batallón  en  marzo  de 
1845.  Formó  luego  parte  de  las  fuerzas  destina- 
das á  la  campaña  militar  que  los  españoles  rea- 
lizaron en  el  reino  de  Portugal,  y  durante  ella 
se  le  confirió  la  comisión  de  trazar,  siguiéndola 
marcha  de  una  columna,  el  itinerario  de  la  im- 
portante línea  de  Oporto  á  Tú}',  expresando  en 
la  descripción  las  posiciones  que  ofreciera  el  te- 
rreno, producciones,  población  y  cnanto  condu- 
jera al  perfecto  conocimiento  del  país.  También 
se  le  encargó  que  levantara  el  plano  de  la  plaza 
de  Valenca  do  Miño,  y  desempeñó  ambas  comi- 
siones con  sumo  acierto.  En  29  de  octubre  del 
mismo  año  ascendió  á  capitán  de  ingenieros  por 
antigüedad,  y  en  abril  de  1840  obtuvo  el  grado 
de  segundo  comandante  por  méritos  de  guerra. 
Por  la  misma  cau.sa  (agosto)  se  le  concedió  el 
grado  de  teniente  coronel,  como  á  todos  los  en 
aquella  fecha  graduados  de  comandante.  En 
1850  fué  nombrado  profesor  del  curso  de  grandes 
prácticas  establecido  para  los  tenientes  que  su- 
cesivamente ascendiesen  á  este  empleo  proce- 
dentes de  la  Academia  especial  del  cuerpo.  Por 
sus  especiales  conocimientos  se  le  ordeuó  en  1851 
que  estudiara  detenidamente  en  las  principales 
naciones  de  Europa  el  servicio  de  las  tropas  de 
pontoneros,  á  tiu  de  organizarlo  después  en  Es- 
paña, donde  hasta  entonces  era  desconocido. 
Así  lo  hizo,  estableciendo  verdaderas  escuelas 
prácticas  de  puentes  militares,  y  escribiendo  un 
Manual  del  Ponlmiero  que  fué  impreso  por  cuen- 
ta del  Estado.  Por  sns  extraordinarios  servicios 
se  le  concedió  el  empleo  de  segundo  comandante 
de  infantería  (agosto  de  1852).  En  noviembre 
de  1853  se  le  nombró  individuo  de  la  comisión 
encargada  de  formar  un  mapa  general  de  Espa- 
ña. El  aparato  con  que  se  habían  de  realizar  los 
trabajos  por  esta  comisión  fué  proyectado  por 
él  y  por  otro  oficial,  y  construido  en  París  bajo 
su  dirección.  En  1857  ascendió  Ibáñez  por  an- 
tigüedad á  primer  comandante  de  ingenieros. 
Continuando  los  trabajos  geodésicos  en  nuestro 
liáis,  dirigió  la  medición  déla  base  central  déla 
triaugnlación  geodésica  de  España  en  la  provin- 
cia de  Toledo,  cerca  de  Madridejos.  Esta  opera- 
ción, qne  por  sí  sola  era  bastante  para  asegurar  la 
reputación  científica  del  ingeniero  español,  mere- 
ció entusiastas  elogios  de  nacionales  y  extranje- 
ros. En  sesión  pública  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París,  de  2  de  marzo  de  1863,  se  calificaba 
la  citada  medición  do  memorable  operación  cien- 
lifica,  de  non  plus  ultra  <(|ue  no  era  posible  su- 
perar. >  Por  el  mérito  que  contrajo  dirigiendo  la 
construcción,  experimentos  y  cálculos  relativos 
al  aparato  de  medir  bases  para  los  trabajos  de 
España,  fué  condecorado  con  la  encomienda  de 
Carlos  III.  En  1859  se  le  confió  otra  importan- 
tísima comisión.  Tratábase  do  emprender  en 
España  la  costo.sísima  obra  de  un  catastro  par- 
celario de  la  riqueza  rústica  y  urbana,  un  tra- 
bajo perpetuo  de  topografía  encaminado  á  se- 
guir todos  los  cambios  que  sufre  la  propiedad  al 
pa.sar  de  unas  á  otras  manos,  al  acumularse  ó 
dividirse  por  herencia  i>  enajenación.  Creyó  el 
gobierno  necesario  primeramente  un  estudio  con- 
cienzudo y  detallailo,  hecho  por  quien  poseyese 
los  Tastos  conocimientos  que  materia  tan  com- 
pleja requería,  y  eligió  al  entonces  coronel  Ibá- 
ñez, ol  que  se  encomendó  con  tal  proposito  un 
viaje  científico  por  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa, Al  mismo  tiempo  debía  estudiaren  todas 
ellM  los  sistemas  seguidos  en  la  formación  y  pn- 
blíoacitm  do  sus  respectivos  mapas  topográficos, 
encargar  á  distintos  artistas,  según  su  criterio, 
la  conslrueeinn  de  muchos  instrumentos,  mapas 
y  otros  objetos  militares  con  destino  al  Depiisito 
de  U  Guerra.  A  sn  regreso  dio  cuenta  do  los  re- 
snltadoa  de  sn  viaje  en  una  Memoria  que  con- 
tiene preciosas  noticias,  y  acompañaila  iic  riquí- 
sima colección  do  planos,  modelos  y  ilocumentos 
administrativos  referentes  á  los  citados  estudios. 
En  1859  publicóconotro  jefe  el  primer  volumen 
do  los  trabajos  geodésicos  de  E'^paña,  titulado: 
Erjtrritncia.i  hrcha»  con  el  ajuáralo  de  inrdir  ba- 
sen pertcnecirntf  d  la  Comisión  del  mn/tn  de  ¡i»- 
¡iiñn;  fué  traduciilo  al  francés  y  muy  elogiado 
en  ii|  extranjero.  En  23  de  diciembre  1860  se  le 
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concedió  la  encomienda  ordinaria  de  Isabel  la 
Católica.  En  9  de  marzo  de  1861  obtuvo,  regla- 
mentariamente, la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
con  la  antigiiedad  de  27  de  junio  di  1860.  Ele- 
gido individuo  de  número  de  la  Academia  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales(  1 1  de  mayo 
de  1861),  al  tomar  posesión  (S  de  marzo  de  1863) 
leyó  un  discurso  sobre  el  Origen  y  progresos  de 
¡os  instrumcnlos  de  Astronomía  y  Gcoiiesia.  Se- 
cretario de  la  Sección  Geográfica  de  la  Junta  ge- 
neral de  Estadística  (11  de  junio  de  1861),  ob- 
tuvo (1862J  por  antigüedad  el  empleo  de  tenien- 
te coronel  de  ingenieros,  y  fué  designado  (1863) 
por  la  Sección  de  Ciencias  exactas  de  la  Acade- 
mia para  ocupar  la  plaza  de  secretario.  Habien- 
do solicitado  el  gobierno  egipcio  que  el  empera- 
dor de  los  franceses  interpusiera  sus  buenos  ofi- 
cios cerca  del  gobierno  español  para  que  la  regla 
do  medir  bases  geodésicas,  (jue  por  encargo  del 
primero  se  había  construido  en  París,  se  compa- 
rase con  la  que  poseía  la  comisión  militar  del 
mapa  de  España,  el  gobierno  español  accedió  á 
los  deseos  manifestados  por  el  de  Egipto,  y  de- 
signó á  Ibáñez,  entonces  teniente  coronel  de  in- 
genieros, para  que,en  unión  del  astrónomo  Ismail 
Elfendi,  delegado  del  gobierno  egipcio,  llevase  á 
cabo  la  citada  operación.  Como  resultado  de  la 
misma  escribió  Ibañcz  una  Memoria,  qne  publicó 
la  Academia  de  Ciencias  por  la  importancia  de 
este  trabajo.  El  Instituto  Egipcio  le  eligió  uná- 
nime y  espontáneamente  individuo  correspon- 
diente. Como  recompensa  por  la  terminación  de 
los  cálculos  de  la  base  geodésica  medida  en  Ma- 
dridejos, y  por  los  importantes  trabajos  que  eje- 
cutó para  dar  por  resuelto  expcrimentalmenteel 
problema  sobre  la  mayor  ó  menor  extensión  de 
las  bases  geodésicas,  cuya  solución  fué  de  alta  y 
trascendental  importancia  para  la  Ciencia,  se 
dio  á  Ibáñez  la  encomienda  de  número  de  Isabel 
la  Católica.  Otro  libro  publicó  en  1864  Ibáñez: 
Estwlios  sobre  nivelación  geodésica.  En  este  im- 
portante escrito,  que  hizo  progresar  la  determi- 
nación del  relieve  terrestre  sobre  la  superficie  de 
los  mares,  acreditó  Ibáñez  su  valentía  científica 
al  sostener  con  hechos  sus  opiniones  contrarias 
á  las  de  un  sabio  de  autoridad  por  todos  recono- 
cida, y  no  vaciló  en  afirmar  qne  era  «imposible 
obtener  ninguna  precisión  en  las  nivelaciones 
geodésicas.»  Detenidamente  examinado  este  tra- 
bajo, y  considerado  de  sobresaliente  mérito  y  de 
grau  ntilidad,  se  publicó  por  cuenta  del  Estado. 
En  virtud  il.e  propuesta  especial,  y  para  recom- 
pensar diferentes  servicios  de  Ibáñez,  se  le  con- 
firió en  1864  el  empleo  de  coronel  de  infantería. 
En  el  mismo  año  fué  nombrado  jefe  del  primer 
distrito  geodésico-catastral,  que  comprendía  las 
provincias  de  Castellón,  Valencia,  Alicante  y 
Baleares.  A  propuesta  del  virrey  de  Egipto  le 
concedió  el  sultán  de  Turquía  la  encomienda  del 
Mcdjidié.  Ibáñez  imprimió  (1865)  la  obra  titula- 
da Base  central  de  la  triangulación  ycodésica  de 
Es/mña,  que  llamó  extraordinariamente  la  aten- 
ción del  mundo  científico,  y  de  la  cual  se  han 
hecho  algunas  traducciones.  En  el  mismo  año 
se  le  encargó  que  realizara  en  París  laa  experien- 
cias para  determinar  el  coeficiente  de  dilatación 
de  la  regla  del  aparato  Ibáñez  de  medir  bases, 
que  se  construía  en  los  talleres  de  Brunner  con 
destino  al  primer  distrito  geodésico  catastral,  y 
luego  (7  de  marzo  do  1866)  se  lo  comisionó  para 
practicar  también  en  París  los  experimentos  ne- 
cesarios para  la  construcción  do  tres  luces  con 
grandes  reflectores  destinados  á  las  observacio- 
nes nocturnas  que  había  de  llevar  á  cabo  jpara 
el  enlace  geodésico  do  las  islas  Baleares  al  Con- 
tinente, trabajo  que  comenzó  personalmente. 
Contóse  Ibáñez  entre  los  principales  fundadores 
de  la  A.sociación Geodésica  Internacional  parala 
medición  de  arcos  do  meridiano  y  de  paralelo 
en  Europa,  compuesta,  sobre  todo,  do  norucgoa, 
suecos,  dinamarqueses,  alcmanesé  italianos.  An- 
tes había  asistido,  como  representante  do  España, 
á  una  junta  do  geoilest.aa  en  Nenfchalel,  y  á 
nombro  de  nuestro  gobierno  ofreció  el  concurso 
do  nuestra  nación  para  la  medición  y  prolonga- 
ción do  un  arco  de  meridiano  limitado  al  Norte 
por  las  islas  Shetland  y  al  Sur  por  el  Sahara. 
Su  proposición  fué  aceptada  y  facilitó  el  naci- 
miento lio  la  asociación  arriba  dicha,  á  la  uno 
prestó  sin  duda  grandes  servicios,  pues  fué  ele- 
vado á  sn  presidencia  varia»  veces,  siendo  elegi- 
do para  este  cargo  por  nnanimidad  en  tres  dis- 
tintas ocasiones,  cuando  Ibáfiez  era  sólo  maris- 
cal de  campo  y  en  la  sociedad  había  nueve  Te- 
nientes Oeneralcs  de  loa  diferentes  ejércitos  de 
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l'^iiropa  y  dieciHéis  iliiectoies  do  Observatorios 
astiouúniico».  «España,  había  dicho  el  «cmial 
iiai'ycr,  decano  do  los  geodestas,  ha  trazado  un 
¡iroyceto  do  trabajos  tal  que,  sise  realizara,  obs 
curcccría  todo  cuanto  en  el  dominio  de  la  (ico- 
dcsia  so  ha  intentailo  en  el  Continente.»  líale 
jMoyecto,  debido  á  Ibáñcz,  se  ha  realizado  conj- 
idctaniente.  El  a])arato  ideado  por  Ibáñcz  pora 
incdir  bases  geodésicas  es,  según  el  juicio  de 
todos  los  geodestas,  el  mas  á  propósito  de  esta 
clase  do  trabajos  por  su  precisión,  sencillez  y 
fácil  manejo.  La  comisión  geodésica  internacio- 
nal felicitó  al  español  y  acordó  construir  uno  de 
dichos  ai>arat08  por  cuenta  de  todas  las  naciones 
asociadas,  á  la  vez  que  mostraba  su  aprecio  al 
autor  )ior  los  trabajos  que  bajo  su  dirección  se 
realizaban  en  España  para  la  nueva  determina- 
ción do  la  forma  y  dimensiones  de  la  Tierra. 
Presentó  Ibáfiez  á  un  concurso  público  anuncia- 
do por  el  cuerp  >  de  ingenieros  su  Memoria  titu- 
lada Nuevo  aparato  de  medir  bases  geodésicas, 
que  luú  premiada  con  la  gran  medalla  de  oro;  y 
con  el  aparato  de  su  invención,  al  que  oficial- 
mente so  dio  el  nombre  ele  n/iarato  Jlidñe:,  mi- 
diii  personalmente  en  el  periodo  comprendido 
entro  sus  empleos  do  comandante  y  general, 
nueve  bases  geodésicas  en  España  y  una  en  el 
extranjero.  Kepresentó  (1806)  á  España  en  la 
comisión  internacional  de  medidas,  pesas  y  mo- 
nedas que  había  de  instalarse  en  l'arís  con  mo- 
tivo lio  la  Exposición  Universal;  obtuvo  (18(i8) 
por  antigüedad  el  empleo  de  coronel  de  ingenie- 
ros, y  fué  nombrado  vocal  (1869)  de  la  comisión 
encargada  do  proponer  el  meridiano  que  deliui- 
tivamente  adoptaría  España  como  primero,  sub- 
director de  los  trabajos  geodésicos  de  la  Direc- 
ción general  de  Estadística  (1870)  y  delegado 
permanente  de  España  en  la  asociación  geodé- 
sica internacional  (17  do  enero  de  1870).  Ce- 
diendo á  las  instancias  del  Con.sejo  federal  de 
Suiza,  marchó  con  su  personal  militar  á  medir 
la  base  central  do  la  triangulación  geodésica  de 
aquella  República,  operación  que  realizó  en  muy 
popos  días,  y  que  por  su  rapidez  y  precisión  me- 
reció una  comunicación  oficial  del  presidente  do 
la  República  helvética,  en  la  que  so  dice;  «Con 
su  preeio.sa  cooperación,  el  general  Iháñez  ha 
merecido  bien  de  la  fieodesia  de  nuestro  país,  el 
cual  conservará  de  ello  un  recuerdo  eterno.  Por 
éste  llenamos  nosotros  una  agradable  misión, 
presentando  aquí  al  general  Ibáñcz  la  expresión 
do  nuestra  viva  gratitud.»  La  medición  del  arco 
do  meridiano  que  partiendo  de  las  islas  Shet- 
land  terminase  en  el  Sahara,  según  había  pro- 
puesto Ibáñez  en  1866,  se  hallaba  interrumpida 
cu  una  extensión  de  270  knis.  de  longitud,  in- 
mensa distancia  á  la  que  nunca  .se  había  inten- 
tado divisar  una  señal  geodésica,  habiendo  fra- 
casado además  las  tentativas  realizadas  para 
enlazar  las  triangulaciones  de  Europa  y  África. 
Ibáñez,  por  medioíle  gestiones  personales  (1878), 
logró  que  el  goliierno  francés  enviase  á  la  Arge- 
lia algunos  oficiales,  á  la  vez  que  el  de  hispana 
enviaba  otros  á  las  montañas  do  Andalucía  para 
fijar  provisionaltnente  la  posición  de  los  cuatro 
vértices  elegidos.  De  aquí  nacieron  otros  traba- 
jos, iniciados  todos  y  dirigidos  por  Ibáñez,  y 
que  terminaron  con  la  unión  de  las  triangula- 
ciones de  amliüs  Continentes.  Entonces  subió 
Ibáñez  al  pico  de  Mulbacén  para  inspeccionar 
los  trabajos,  y  ganó  un  título  nobiliario  y  las 
eiTtusiastaa  felicitaciones  de  los  centros  cieutifi- 
cos  de  todas  las  naciones  civilizadas.  Ni  prestó 
menos  servicios  á  la  Meteorología.  Delegado  do 
su  patria  (1870)  en  la  comi.siÓH  encargada  do 
determinar  el  metro  y  kilogramo  internaciona- 
les, fué  elegido  por  unanimidad  presidente  de 
esta  comisión.  En  el  ejercicio  de  esto  cargo  luchó 
con  inmen.sas  dificultades,  pero  al  cabo  logró 
que  se  celebrara  en  París  una  conferencia  diplo- 
mática (1875)  en  la  que  aprobaron  un  régimen 
internacional  do  pesas  y  medidas  los  represen- 
tantes lie  diecisiete  estados  de  Europa  y  Améii- 
ca,  ó  sea  los  de  una  población  de  400  millones. 
Después,  como  presidente  do  la  comisión  inter- 
nacional, construyó  en  París  un  edificio  con  cl 
fiersonnl  y  material  necesarios  para  determinar 
os  prototipos  del  metro  y  del  kilogramo,  asegu- 
rar su  perfecta  conservación  y  oonipnrarcon  ellos 
los  tipos  nacionales.  En  España  fné  nombrado 
luesiileute  de  la  condsión  ]iermanento  de  pesas 
y  medidas  (1878),  uniendo  á  este  cargo  el  do  di- 
rector general  del  Instituto  (¡eognifico  y  Esta- 
dístico  que  antes  se  le  había  confiado.  Brigadier 
desdo  1871,  vio  publicada  de  Real  orden  en  este 
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afio  su  Descripción  gcudcsica  de  las  islas  Balea- 
res, t.  III  do  los  que  había  escrito  acerca  de  los 
trabajos  geodésicos  ejecutados  bajo  su  dirección. 
Desdo  1872  hasta  pocos  meses  antesdesu  muer- 
te fué  director  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, período  en  cl  que  este  centro  ha  realiza- 
do los  trabajos  de  dos  censos  generales  de  la  po- 
blación. Cuando  falleció  era  general  de  división. 

-IhXSez  1)eJk.sú.s  Maüia  (El  Pahüe  Joa- 
quín): Iliog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en 
Fueiitesclaras  (Teruel).  Vivió  en  el  siglo  xvill. 
Ingresó  en  la  Orden  de  las  Escuelas  Pía,s,  y  se 
distinguió  así  en  las  funciones  do  la  enseñanza 
como  en  las  del  gobierno  de  su  provincia  de  Ara- 
gón. En  1789  fué  rector  del  Colegio  de  Zarago- 
za, y  en  1794  provincial  do  la  referida  provin- 
cia. Escribió:  Ve  liiigiiis  patria,  et  latina  conjun- 
gendis  (Zaragoza,  1708,  en  4.*');Z)í;  Mcmoriie  ad 
eloqucntiam  excolenda  iiceesilate{ii.,  1770);  t'a?i- 
ción  al  hebreo,  do  invención  y  elegancia  muy 
agradable;  iJe  IniHatione  ad  eloquciiliíe  lenidem 
coniparandam  neccsilate  (en  4.°);  Cuarta  oración 
en  la  apertura  de  los  estudios  de  las  Escuelas 
Pilis  de  Lavapiés  do  Madrid  con  el  título  áe  Mi- 
ra Jlhetorices  Pocticcsquc  coiijungetidíc  (en  4."); 
Una  /mélica  sobre  la  que  escribieron  los  mejores 
maestros,  reducida  a  endecasílabos  (Zaragoza, 
1795,  en  8.°),  etc. 

-  Iii.iÑEz  DE  i.A  Rentería  (Josí  Agustín): 
l>iog.  Poeta  español.  Dióse  d  conocer  á  fines  del 
siglo  xvni.  Apenas  se  tienen  noticias  do  su  vida. 
Fué  amigo  del  fabulista  Samaniego,  y  acaso  na- 
tural de  las  Provincias  Vascongadas.  En  1798 
residía  en  Bilbao,  y  en  el  mismo  año  lograba 
que  su  nombro  fuera  conocido  en  la  corte  por 
babor  insertado  en  el  Diario  de  Madrid  Ae\  4  do 
agosto  una  fábula  titulada  El  Raposo.  Samanie- 
go, que  le  apreciaba  mucho,  corrigió  las  poesías 
de  su  amigo  y  le  indujo  á  que  las  publicara.  .Asi 
lo  hizo  Ibáñez,  dando  á  la  imprenta  sna  Fábulas 
en  verso  castellano  (Madrid,  1789  y  1797).  Fué, 
por  tanto,  uno  de  los  poetas  que  siguieron  el 
camino  trazado  por  Iriarte  y  Samaniego.  Justo 
es  declarar,  sin  embargo,  que  era  hombre  verda- 
deramente modesto,  y  que  escribió  sus  fábulas, 
no  )ior  deseo  de  lama,  sino  por  mero  pasatiem- 
po. Una  de  las  dos  fábulas  que  escribió  con  el 
título  de  El  Jlnposo,  la  que  vio  la  luz  en  el  Dia- 
rio de  Madrid,  juzgóse  en  1788  que  era  una  sá- 
tira contra  Floridablanca,  y  se  atribuyó  su  pa- 
ternidad y  propagación  á  los  partidarios  del  con- 
de de  Aranda.  Corrían  las  copias  de  mano  en 
mano,  siendo  el  regocijo  de  todos,  hasta  de  las 
damas  de  la  alta  aristocracia.  El  Ministro  trató 
de  averiguar  si  la  fábula  era  ó  no  un  manejo  po- 
lítico de  sus  adversarios;  moviéronse  el  super- 
intendente general  de  policía  y  hasta  el  Consejo 
de  Castilla  para  aclarar  el  punto; pero  Samanie- 
go, á  quien  se  suponía  autor  de  la  fábula,  escri- 
bió desde  Vergara  diciendo  que  la  había  com- 
puesto un  mozo  muy  aventajado  y  muy  amigo 
suyo  residente  en  Bilbao,  «i)uicn  lo  decía  juilili- 
camente  y  muy  tranquilo,  por  no  envolver  ai[ue- 
11o  malicia  ni  arcano.»  De  Ibáñez  ha  dicho  Leo- 
poldo Augusto  de  Cueto:  «Uno  de  los  fabulistas 
menos  enfadosos  de  aquélla  era  sin  duda  don 
José  Agustín  Ibáñez  de  la  Rentería.  Soltura  en 
la  versificación,  naturalidad  de  estilo  en  verdad 
prosaica,  y  cierta  intención  política,  tan  conte- 
nida y  disfrazada  cual  lo  exigía  el  sistema  gu- 
bernativo de  Carlos  III,  son  las  únicas  circuns- 
tancias dignas  de  atención  en  las  fábulas  origi- 
nales de  Rentería.  Aquellas  cuyos  argumentos 
tomó  de  otros  autores  están  por  lo  general  es- 
critas sin  espontaneidad  y  sin  gracia,  y  no  fué 
en  él  poca  osadía  escoger  algunos  asuntos  trata- 
dos ya  magistralmeute  por  Samaniego.» 

-IbXSe/,  de  Segovia  Peralta  v  Mesmo- 
ZA  (Gasi'AK):  Biog.  Escritor  español,  marqués 
de  Mondéjar.  N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  si- 
glo XVII.  El  duque  de  Saint-Simón,  que  conoció 
on  Madrid  á  la  alta  aristocracia  española  y  (|uc 
la  describe  prolijamente,  dice  en  sus  Memorias 
(vol.  36,  pág.  142)  que  don  Gaspar  Ibáñez  ora 
«do  nacimiento  con  todo  muy  vulgar  y  poco  co- 
nocido,»  y  que  cl  prestigio  de  su  casa  provino 
de  su  enlace  con  la  mari|nesa  de  Mondéjar.  Gas- 
par era  cl  mayor  de  los  hijos  do  D.  Mateo  Ibá- 
fiez  y  Segovia,  señor  do  Corpa,  caballero  de  la 
Orden  do  Calatrava  y  tesorero  general  de  Keli- 
po  IV,  y  de  doña  Elvira  do  Peralta  y  Cárdenas. 
Contó  entre  sus  hermanos  á  Francisco  Ibáñcz  y 
Peralta  (vénsel,  que  era  el  menor  do  todos,  y  A 
Luis  Ibiiñez  de  Segovia  y  Cardeuas,  padre  del 
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escritor  Mateo  Ibáñez  de  Segovia  y  Orellans. 
Fué  más  conocido  por  el  título  de  marqués  de 
Mondéjar,  que  tomó  do  sn  segunda  mujer  junto 
con  el  rango  de  grande  do  España.  En  1066  era 
además  coballero  de  la  Ordon  de  Alcántara, 
marqués  de  Agrópoli  y  señor  de  la  villa  de  Cor- 
pa. Afirma  Nicohia  Antonio  qtie  vivió  dc^de  su 
niñez  (¡aspar  en  la  opulencia,  lo  nuc  uo  impidió 
que  mostrara  decidida  afición  á  lo»  estudios,  y 
que,  dotado  do  ingenio,  sagacidad  y  memoria, 
lograra  instruirse  merced  u  la  posesión  de  una 
rica  biblioteca  formada  de  lilirosde  todas  clases. 
Amó,  agrega  el  mismo  escritor,  el  conocimiento 
do  las  lenguas  orientales  y  el  de  loa  idiomas 
francés  é  italiano,  gozaba  con  la  Pocsío^com- 
]dacíanle  las  investigaciones  históiions.  aun  los 
que  exigían  más  penosas  indagaciones,  y  no  ce- 
día á  ninguno  en  los  estudios  genealógicos  y  en 
el  conocimiento  de  las  familias  nobles  de  casi 
toda  Europa.  Fné  el  verdadero  autor  de  Us  No- 
ticias genealógicas  de  la  casa  y  I inaje  de  Segovia, 
impresas  (Madrid,  1690)  con  el  nombre  de  don 
Juan  Román  y  Cárdenas,  y  por  sus  obra.s  his- 
tóiicas,  cronológicas,  genealógicas  y  críticas 
figura  con  justicia  éntrelos  m.is  ilustres  eruditos 
españoles  (leí  siglo  xvii.  El  lector  puede  hallar 
la  lista  más  completa  que  conocemos  de  las  obras 
del  marqués  de  Mondéjar  en  el  t.  II  de  la  obra 
do  Alvarez  de  Baena,  intitulada  Jlijos  ilustres 
rfcjVnrfri(¿  (págs.  304-312).  Aquí  sólo  se  citarán 
las  mÓH  notables.  Nicolás  Antonio  cita  dos  tra- 
bajos de  Ibáñez  escritos  en  latín:  De  mose  primo 
scriptore  omniuní  vetcris  a:vi  scriptorum  opiiseii- 
Imn ;  De  Zaroaslre  Hermelc  et  Sancho  tiia'.one  ]»ro 
Mosaicos  scripturcB  anliquitate  exercitalionibus 
faiiíiliaribíis.  Fué  el  mismo  Ibáñez  autor  de  nn 
Discurso  histórico  del  patronato  de  San  Frutos 
contra  la  supuesta  cátedra  de  Sun  Hieroteo  en  Se- 
gavia  y  pretendida  avtoridailde  Deitroi'¿dL\a.«íozA, 
1666).  Hace  honor  al  espíritu  crítico  de  Ibáñez, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  cl  siglo  en  que  se 
escribió  este  di.scurso,  que  echaba  por  tierra, 
aun  hiriendo  opiniones  muy  arraigadas  de  todos 
los  españoles,  la  autoridad  de  Dextro.  Análogo 
mérito  encierran  las  1  lisertaciones  ecle-iiásticas 
porcl  honor  de  los  antiguos  tutelares  contra  las 
ficciones  ntodernas  (Zaragoza,  1071,  on  fol.);  es- 
cribió Ibáñez  una  segunda  parte  de  esta  obra. 
Cartago  africana,  sus  nombres,  fundación  y  au- 
mento, discursos  históricos,  manuscrito  en  i.°, 
fechado  en  Pamplona  en  1666,  dedicado  á  don 
J.  de  Giingora,  marqués  de  Alniodóvar  del  Río 
y  citado  por  los  autores  del  Ensayo  de  una  Bi- 
blioteca cxpañola  de  libros  raros  y  curiosos  {t.  III, 
pág.  255);  Explicación  de  tm  lugar  de  Suetonio, 
ycxamcndcla  deidad  que  consultó  fcspasianoen 
el  Carmelo  (Sevilla,  en  4.°),  escrito  dirigido  con- 
tra el  libro  Jluina  del  ídolo  del  Carmelo,  debido 
a  la  pluma  del  Carmelita  Fray  Lorenzo  Ángel 
de  Es|iín;  Predicación  de  Santiago  m  España, 
acreditada  contra  las  dudas  del  P.  Christiano 
Lupo,  y  en  desvanecimiento  de  los  argumentos  del 
P.  Nadal  Alejandro  (Zaragoza,  16S2,  en  4.°); 
Orígenesde  Es/aña,  libro  que  estaba  tei  minando 
por  los  días  en  que  Nicolás  Antonio  citaba  a  su 
autor  en  el  tomo  II  de  la  P'ibliolhcca  Nia-a;  en 
él  estudiaba  la  fabulosa  venida  de  Tubal  y  los 
restos  más  antiguos  de  los  primitivos  habitantes 
de  España.  Por  el  mi.smo  tiempo  concluía  Ibá- 
ñez su  obra  relativa  á  la  entrada  do  los  judíos 
en  España,  en  que  tiempo  fuese.  Adrerltncias  d 
lahistoria  del  P.  Juan  de  Mariana  (Valencia; 
1746,  on  fol.,  y  Madrid,  1795,  on  8."  mayor), 
debióse  la  primera  de  estas  dos  ediciones  á  don 
Gregorio  Mayáns  y  Sisear,  que  añadió  á  dicha 
obra  algunas  cartas.  Noticia  y  juicio  dt  los  más 
principales  historiadores  de  España,  con  algunai 
eartasaljin  (Maiirid,  1784,  en  12.°).  Comojusto 
tributo  pagado  á  la  menioria  del  erudito  madri- 
leño, por  orden  y  á  expensas  de  la  Academia 
Valenciana  publicó  Gregorio  Mayáns  las  Obras 
chronutógicasdc D.  fías/mr  Ddñcz  de  Segovia  Pe- 
ralta y  Mendoza. . .  marqués  de  .I/onrfArar(  Valen- 
cia, 1744,  en  fol.).  El  nombre  <le  esto  último 
figura  en  el  Catálogo  de  auloridiules  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-IbXSeí  dk  Seoovia  y  Orellana  (Ma- 
teo): Biog.  Escritor  español.  N.  en  cl  Perú  on 
1062  ó  en  uno  de  los  años  posteriores.  M.  en  los 
comienzos  del  siglo  xviii.  Era  hijo  de  Luis  Ilui- 
ticz  de  Segovia  y  Carilena*,  qtiien  á  sn  vei  ora 
hermano  de  Fianeisco  Ibáñez,  el  gobernador  d« 
Chile,  y  del  escrilor  Gaspar  Iháñe»  Luis  fue 
nombrado  corrcgiilor  del  Cuzco  eu  1662,  [lasu  al 
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Perú,  y  desempeñaba  dicho  cargo  cuando  lo  na- 
ció este  hijo.  El  propio  Luis  era  citado  por  la 
Audiencia  de  Lima  en  1674,  y  obtuvo  de  Car- 
los II  (1683)  el  título  de  marques  de  Corpa, 
quo  heredo  su  hijo.   Este,    habiendo  pasado  á 
España  á  continuar  sus  estudios,  y  seguramente 
á  solicitar  un  destino,  y  poseyendo  algunos  co- 
nocimientos clasicos  que  le  había  comunicado 
su  podre,  se  ocupó  también  en  Madrid  en  tra- 
ducir al  castellano  la  Historia  de  Alejandro  de 
Quinto  Curcio  Rufo;  y  aunque  esa  traducción 
no  deja  ver  una  grande  ilustración,  supone,  al 
menos,  una  cultura  intelectual  que  debía  ser 
lara  en  esa  época  en  España  y  sus  colonias,  so- 
bre todo  entre  las  clases  aristocráticas.  Sin  duda 
este  personaje,  que  conocía  la  América,  y  que 
muy  probablemente  conocía  también  los  medios 
que  usaban  los  gobernantes  de  ella  para  hacer 
fortuna,  fué  quien  instigó  á  Francisco  Ibáñcz 
(véase),  su  tío,  á  pedir  el  gobierno  de  Chile,  en 
que  se  creía  fácil  enriquecerse.  A  principios  de 
1699  salió  Mateo  de  España  con  su  pariente,  y 
con  él  vivió  en  Chile  hasta  1708.  La  situación 
de  Francisco  Ibañez  comenzaba,  por  entonces, 
á  hacerse  delicada.   Llegóse  á  creer  que  sería 
destituido  de  su  cargo.  Ante  una  expectativa 
semejante,  Ibáñcz  creyó  que  debía  acreditar  en 
la  corte  un  apoderado  para  la  defensa  de  sus 
intereses,  y  eligió  para  ello  á  su  propio  sobrino 
el  marqués  de  Corpa.  No  fué  difícil  proveerlo 
de  poderes  especiales  del  ejército  y  de  los  cabil- 
dos. Creíase  que  el  marqués,  por  sus  relaciones 
de  familia  y  hasta  por  sus  antecedentes  litera- 
rios, conseguiría  en  la  corte  mejor  que  otro  al- 
guno todo  lo  que  se  le  encomendase  pedir.  En 
representación  de  los  jefes  militares  debía  re- 
clamar contra  los  retardos  que  se  experimenta- 
ban en  el  envío  de  los  situados,  haciendo  ver  la 
penosa  y  miserable  condición  de  la  tropa.  El 
cabildo  de  Santiago,  asignando  al  marqués  de 
Corpa  la  suma  de  mil  quinientos  pesos  para  los 
gastos  que  debían  ocasionarle  estas  gestiones, 
le  confió  igualmente  sus  poderes.  Tomando  la 
representación  de  los  encomenderos,  quería  de- 
mostrar al  rey  los  inconvenientes  que  se  segui- 
rían de  la  proyectada  fundación  de  pueblos  de 
indígenas,  que  debía  dar  por  resultado  la  des- 
población de  las  estancias  y  la  suspensión  de 
las  faenas  agrícolas  por  falta  de  trabajadores. 
El  marqués   de  Corpa  partió   para  España  en 
marzo  de  1708,  en  uno  de  los  buques  franceses 
que  habían  tenido  permiso  para  llegar  á  nues- 
tros puertos  de  América.  El  viaje  de  este  emi- 
sario  fué   absolutamente   innecesario  para   los 
intereses  del  gobernador  Ibáñez  y  para  los  asun- 
tos que  el  cabildo  de  Santiago  quena  agitar  en  la 
corte.  Cuando  el  marqués  de  Corpa  llegó  á  Ma- 
drid, el  monarca  y  sns  consejeros  habían  desis- 
tido de  llevar  á  cabo  los  proyectados  pueblos 
de  indígenas.  Impuesto  de  los  primeros  infor- 
me» que  sobre  esos  asuntos  dio  Ibáñez  al  reci- 
birse del  gobierno,  el  rey,  por  una  cédula  expe- 
dida en  Madrid  en  24  de  marzo  de  1707,  volvía 
sobro  su  acuerdo  aprobando  esplícitamcntc  que 
los  indigena-s  de  depósito,  esto  es,  los  que  to- 
maran en  la  guerra,  siguieran  dándose  en  enco- 
mienda como  se  hacía  hasta  entonces.   En  cam- 
bio, el  marqués  de  Corj^a   halló  en  la  corto  una 
di.«posición  poco  favorable  para  loa  intereses  de 
su  tío.  Ardía  entonces  en  Híspana  la  guerra  de 
Sucesión,  y  el  maniués  de  Corpa,  acaso  disgus- 
tado por  el  mal  éxito  de  sus  gestione.^,  abrazó 
la  causa  del  archiduque  Carlos  (1710).  El  titulo 
nobiliario  que  poseía  y  el   prestigio  de  quo  go- 
zaba como  literato  fueron   causa  de  que  el  ar- 
chiiiiiquo  de  Austria,  en  la  necesidad  de  men- 
digar  el    apoyo  de  los   españoles,  lo  guardara 
grandes   conüideraciones.    El    anhiduquc,  blo- 
queado, puede  decirse  así,  en  Madrid,  tuvo  que 
abandonarlo  en   breve  (9  de  noviembre)  diri- 
giéndose á  Catahiña.y  un  mes  más  tarile(10dc 
dicicnibro)  snfriii  la  terrible  derrota  de  Villa- 
viciosa,  quB  debía  tener  una  influencia  casi  de- 
cisiva en   la  leiminación   de  la  contienda.   El 
marqués  de  Corpa,  temeroso  de  los  castigos  quo 
podía  atraerle  su  adhesión  A  la  cau-ia  del  pre- 
tenilitnle,  halda  abandonado  la  capital  con  el 
»éq\iilo  de  éste,  y  una  vez  llegado  a  linrcelona 
«c  riiibiiir.i  para  Inglaterra,  con  el  propií.«ito, 
sin  dnd.i.  di  «r-rvir  a  la  cansa  á  que  se  había  afdia- 
do.   En  cfrrtn,  tnntoil  marqués  de  Corpa  como 
lo»  ícñotrs  rípníinle-»  que  se  habían  adherido  al 
partido  anstriaco  fueron  objeto  de  una  tenaz  per- 
«fcurión.    En   IR  de  frbreio  de  1711,  Felipa  V 
mandó  qne  prendieran  al  marqués  si  se  traslada- 
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baá  Chile  desde  Europa  y  le  confiscasen  sus  bie- 
nes. Sin  tardanza,  el  gobernador  y  la  Audiencia 
del   citado   país  americano   decretaron   el   eni- 
bargo  y  secuestro   de  todos  los  bienes  conoci- 
dos del  marqués  de  Corpa,    y  que,   aunque  en 
apariencia  de  un  valor  considerable,  quedaban 
en   realidad   reducidos   á   muy  poca  cosa.  Ade- 
nu\s   de   los  muebles  y  alhajas  de   su   habita- 
ción constaban  dedos  haciendas;  pero  la  más 
valiosa,   denominada   Chocnián,  no  había  sido 
pagada  por  entero,  y  la  otra,  San  Aiihnio,  era 
de  escasa  importancia, aparte  de  que  ambas  pro- 
piedades  estaban   gravadas  con  fuertes  censos 
que  el  marqués  de  Corpa  no  había  cubierto.  El 
rey  no  podía  esperar  grandes  entradas  de  aquel 
secuestio.  Hacía  poco  que  Ustáriz  había  dictado 
estas  providencias,   cuando  en  10  de  enero  de 
1712  recibió  de  Concepción  cartas  que  debieron 
alarmarle  sobremanera.   Los  jefes  militares  de 
esa  plaza  le  comunicaban  que  por   un   buque 
francés  procedente  de  Europa  se  sabía  que  en  lu- 
glaterra  se  preparaba  una  escuadra  contra  los 
puertos  de  Chile,  y  que  el  marqués  de  Corpa 
iba  en  ella  para  servir  de  consejero  de  los  inva- 
sores aprovechando  el  conociudento  que  tenía 
del  país  y  las  relaciones  que  conservaba  en  él. 
«Me  pareció  por  primera  y  principal  diligencia 
del  cumplimiento  de  mi  obligación  en  el  servicio 
de  V.  M.  y  bien  de  este  reino,  escribía  el  gober- 
nador Ustáriz  (carta  al  rey,   de  12  de  enero  de 
1712),  hacer  que  saliesen  de  él  la  mujer,  hijos  y 
tío  del  dicho  marqués  de  Corpa,   para  que  eu 
llegaudo  á  estas  costas  con  las  escuadras  y  fuer- 
zas de  navios  ingleses  se  halle  sin  el  incentivo 
de  estas  prebendas  (textual)  que  le  motiven  á 
hacer  hasta  los  últimos  esfuerzos  para  ganar  el 
país,  y  cuando  no  recoger  á  su  familia  para  lle- 
vársela.» El  rey,  que  por  diversas  cédulas  apro- 
bó el  embargo  de  las  propiedades  de  esa  familia, 
no  condenó  tampoco  los  procedindentos  del  pre- 
sidente Ustáriz  ni  la  violenta  traslación  á  Lima 
del  ex  gobernador  Francisco  Ibáñez  y  de  los  su- 
yos. La  marquesa  de  Corpa,  esposa  de  Mateo, 
siguió  litigando  en  Lima  por  la  devolución  do 
los  bienes  embargados  á  su  familia,  sosteniendo 
que  éstos  habían  sido  adquiridos  con  su  dote  y 
consistían  en  muebles  y  ropa  de  su  propiedad 
particular.  Aún  obtuvo  una  providencia  por  la 
cual  se  le  mandaba  pagar  por  cuenta  de  los  fru- 
tos de  aquellos  bienes  la  cantidad  de  dos  mil 
pesos  anuales  para  sus  alimentos  y  los  de  sus 
hijos,  pero  ignoramos  el  desenlace  tinal  del  jui- 
cio. Sabemos,  sí,  que  su  primogénito,  sin  duda 
por  gracia  especial  del  rey,  entró  más  tarde  al 
goce  del  título  de  marqués,   y  quo  este  titulo  se 
perpetuó  en  sus  herederos  directos,  hasta  que  en 
1776  pasó  á  otra  rama  de  su  familia.  No  se  co- 
noce la  suerte  posterior  del  marijucs  de  Corpa, 
si  se  lo  permitió  regresar  al  Peni  á  reunirse  con 
su  familia,  ó  si  falleció  en  Inglaterra  durante 
su  expatriación.  Los  cronistas  de  Chile  daban 
sobre  su  persona  noticias  muy  incompletas  y, 
además,  bastante  equivocadas.   Posteriormente, 
Miguel  Luis  Aniunategui,  utilizando  las  cédulas 
de  Felipe  V  y  los  acuerdos  do  la  Audiencia  do 
Santiago,  consig\nó  dar  una  luz  más  clara  sobro 
estos  hechos  en  el  t.  III   de   Los  precursores  de 
la  itidejieiideiieia.   La  correspondencia  dirigida 
por  Ustáriz  al  rey,  y   los  documentos  que  la 
acompañan,  han  permitido  adelantar  al  chileno 
Barros   Arana  la  investigación,   sin  poder  con 
todo  llegar  al  esclarecimiento  del  desenlace  final 
de  las  aventuras  del   marqués  do  Corpa.  En  el 
Dicdmmrío  hislórko  hiomifieo  del  Perú  por  Ma- 
nuel de  Mindiburu  (t.  IV,  img.  3'22),  publicado 
ocho  años  después  que  la  obra  do  Amunátcgui, 
so  habla  del  marqués  de  Corpa  con  el  más  com- 
pleto desconocimiento  de  los  hechos.   Recordan- 
do lo  poco  que  acerca  do  esto  personaje  dice  Clau- 
dio Oay  cu  su    Ilisloria  de  Chite,    Mendiburu 
niega  que  el  marqués  hubiera  estado  en  Chile  y 
quo  hubiese  sido  enviado  á  España,  como  niega 
igualmente  el  extrañandento  del  ex  gobernador 
IbáRez.  Loa  documentos  citados  por  los  escrito- 
res dicho»  no  dejan  el  menor  Ingar  a  duda  sobro 
estos   BUceaoa.   Sobro  el    título  de   marqués  de 
Corpa  y   »u»   noseedoro»   subsiguientes  pncden 
consiillarsK   las  páginas  Uil-lSfi  del   apéndice 
primero  <lcl  Tiritado  del  real  drreeho  de  medias 
annnlas  del  I'ení,  por  .losé  do  Rezabal  y  Ugartc 
(Madrid,  1792).  El  nombro  ile  Ibáñez  iigura  en 
el  Ctttillorin  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  U  Academia  Empanóla. 

-  IbASm  TOA«8IA(Jog*  DR):  Biog,  Escritor 
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español.  Floreció  hacia  1777.  Había  nacido  on 
Fucutcsclaras  (Teruel)  y  era  del  linaje  de  los 
marqueses  de  la  Cañada.  Disfrutó,  si  no  la  pro- 
tección, por  lómenos  la  amistad  del  marquésde 
la  Ensenada,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
haberle  dedicado  la  primera  y  tercera  de  las 
obras  que  se  citan  más  abajo.  Fué  caballero  no- 
ble de  Aragón  é  individuo  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  Zaragoza ,  muy 
aplicado  al  estudio,  cultivador  de  la  Poesía,  de 
las  Ciencias  exactas  y  de  las  Artes  que  depen- 
den de  ellas,  de  que  dejó  muchas  memorias,  in- 
ventos ingeniosos  y  artefactos,  que  merecieron 
la  aprobación  y  gracia  del  rey,  del  mismo  modo 
que  manufacturas  que  inventó,  promovió  y  ade- 
lantó en  beneficio  de  la  industria  popular  [des- 
pués de  la  mitad  del  siglo  xviii.  Dejó  las  obras 
siguientes:  Ibáñez  sobre  el  a/jua.  Carta  jocoseria 
y  médico-crítica,  respondiendo  por  el  mismo  co- 
rreo á  un  amigo  matritense,  muy  su  amigo, 
quien  le  pidió  una  crisis  sobre  el  papel  de  don 
Vicente  Pérez,  socio  de  la  Real  Sociedad  de  So- 
lidistas,  vulgo  «ierf!corfcía3!íffl(CaIatayud,  1753, 
en  8.°).  Lleva  también  algunas  poesías.  Ibáñez 
en  la  Via  Sacra  exhortando  á  tan  importante 
devoción,  como  seguir  los  pasos  de  Cristo  nues- 
tro bien,  y  proporcionando  diferentes  medita- 
ciones y  afectos  con  que  pueda  hacerse  el  santo 
ejercicio  (Madrid,  1757,  en  S.");  Ibáñez  en  e\ 
teatro,  con  la  comedia  nueva  intitulada  El  va- 
liente Eneas,  por  otro  título  Dido  abaiidonada 
(Madrid,  1757,  en  4.°);  iíidñís  eligiendo  lo  mejor 
de  diferentes  autores,  célebres  poetas  (Madrid, 
1759,  en  8.°).  En  el  prólogo  da  á  entenderla 
idea  que  tenía  de  recopilar  diversas  obras  sobre 
puntos  de  instrucción  espiritual:  Las  cinciKnla 
meditaciones  para  la  Sagrada  Comunión,  escri- 
tas por  el  P.  Baltasar  Gracián,  añadiéndoles  el 
autor  cincuenta  décimas  sobre  sus  asuntos  (Ma- 
drid, 1756,  en  8.°);  Ibáñez  en  la  Gramática; 
Ibáñez  en  la  Bftórica;  Una  tragedia,  dedic.ida 
al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda,  presidente  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla ,  cuando  vino  á 
Aragón  el  año  de  1769,  que  se  la  ofreció  el  autor 
en  la  villa  de  Epila  (manuscrito  en  4.°);  Dis- 
cursos y  tratados  industriales,  de  fábricas  é  in- 
ventos útiles,  que  no  se  publicaron  y  no  fueron 
pocos,  como  sus  planos,  mapas  ó  cartas,  etc. 

-  Ib.íSf.z  y  Peralta  (Francisco):  fíiog.  Ge- 
neral español,  gobernador  de  Chile.  N.  en  Ma- 
drid á  15  de  abril  de  1644.  Se  ignora  la  fecha  da 
su  luuerte.  Era  el  hijo  menor  de  D.  Mateo  Ibá- 
ñez y  Segovia,  señor  de  Corpa,  caballero  de  la 
Orden  deCalatrava  y  tesorero  general  do  Feli- 
pe IV,  y  de  doña  Elvira  de  Peralta  y  Cárdenas. 
A  los  trece  años  pa-só  á  Malta  á  tomar  el  hábito 
de  caballero  de  la  Orden  de  San  Juan.  Sirvió  on 
la  guarnición  de  esa  isla  y  en  la  escuadra  encar- 
gada de  defender  las  costas  de  Sicilia,  pero  en 
1772  fué  destinado  al  mando  de  su  compañía  do 
jinetes,  al  ejército  que  sostenía  en  Flandes  la 
guerra  contra  Francia.  Hallóse  allí  en  la  célebre 
batalla  de  Sencff  y  en  los  sitios  de  Gravo,  Char- 
Icroi  y  Oudenarde,  y  poco  después  en  Cataluña 
en  la  batalla  de  Espoll  y  en  otros  combates  do 
menor  importancia.  Celebrada  la  paz  de  Nimc- 
ga,  Ibáñez  entró  en  Francia  con  la  comitiva  del 
duque  de  Pastrana,  encargado  do  llevar  los  Ta- 
liosos  regalos  qtie  el  rey  Carlos  II  enviaba  á  U 
princesa  María  Luisa  do  Orloáns,  con  la  cual 
había  pactado  matrimonio.  Habiéndose  renova- 
do la  guerra  con  Francia  (1690),  Ibáñez  fué  dos- 
tinado  al  ejército  de  Cataluña,  éhizo,  con  ol  ran- 
go do  Maestre  de  Campo  do  un  ejército  do  in- 
fantería, aciuella  campaña  tan  desastrosa  y  de 
tan  poca  gloria.  En  osas  guerras,  ol  futuro  go- 
bernador do  Chile  debió  contaminarse  con  el 
ejemplo  de  la  desorganización  general  do  la  mi- 
licia, en  quo  las  trop.is,  mal  pagadas  y  peor 
mandadas  ,  so  batían  pésimamente  ,  y  vivían 
do  la  rapiña,  que  practicaban  con  singular  dos- 
caro  los  más  caracterizados  jefes.  Por  sor  herma- 
no do  un  Grande  do  España,  ol  marqués  do  M on- 
dear, tenía  asignaila  Francisco  Ibáñez  una  grue- 
sa pensión  de  la  corona;  poro  en  medio  do  las  an- 
gustias por  quo  pasaba  ol  Tesoro  Real  e^as  jion-' 
.alones  se  pagaban  difícilmente,  y  aun  algunos 
«nos  80  susi>endieron  del  todo.  Esa  situación  lo 
indujo,  sin  duda,  á  pensar  en  procurarse  un  des- 
tino más  lucrativo.  Hallándose  avanzado  on 
años,  pobre  y  sin  medios  do  adijuirir  fortuna  on 
la  metrópoli,  pensó  quo  un  gobierno  en  las  In- 
dias, donde  tenía  otros  parientes,  poiliía  enri- 
quecerlo en  poco  tiempo,  y  en  1698  obtuvo,  no 
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sabemos  por  qué  mcilios,  el  puesto  do  goberna- 
dor de  Chile,  que  iba  li  vacar  por  estar  próximo 
á  cumplirse  el  periodo  de  ocho  aBos,  por  el  cual 
habia  sido  nombrado  Tomás  Marín  de  Poveda. 
Comeiizü  Ibáfiezá  hacer  sus  aprestos  para  poner- 
se en  viajo  en  compañía  de  otros  individuos  do 
su  familia.  A  principios  de  lOO'J  partía  de  Es- 
paña con  todos  sus  deudos  y  allegados.  So  cuen- 
ta quo  li  fin  de  liacer  sus  aprestos  para  el  via- 
je tuvo  que  tomar  prestada  una  tuerte  suma  do 
dinero.  Esto  viaje,  que  entonces  se  hacía  ya  en 
ocho  ó  nueve  meses ,  fué  para  Francisco  Ibá- 
ñez  do  cerca  de  dos  años.  El  itinerario  de  las  es- 
cuadras de  Indias  estaba  sujeto  á  todas  las  per- 
turbaciones ocasionadas  por  el  desconcierto  ad- 
ministrativo y  por  la  escasez  de  buques  (¡uc  se 
hacia  sentir  en  los  mares  de  América  después  de 
las  campañas  y  correrías  de  los  enemigos  de  Es- 
paña, y,  sobre  todo,  á  causa  de  los  esfuerzos  quo 
se  hacían  para  desbaratar  una  colonia  escocesa 
establecida  en  el  Darién.  Obligado  á  hacer  escalas 
de  largos  meses  en  Cartagena  de  Indias,  en  Pa- 
namá y  en  Liuja,  Ibáñez,  que  había  salido  de  la 
metrópoli  desprovisto  de  recursos,  y  que,  por 
tanto,  no  podía  sufragar  los  gastos  que  le  origi- 
naban estas  demoras,  se  vio  en  la  necesidad  de 
tomar  préstamos  bajo  las  condiciones  más  onero- 
sas, uno  de  ellos  al  110  %en  Cartagena,  y  otros 
en  Panamá  y  Lima  al  50  %,  de  tal  suerte  que  al 
llegar  al  término  de  su  viaje  estaba  agobiado  de 
una  deuda  enorme  que  los  documentos  contem- 
poráneos hacen  subirá  la  suma  de  125  000  pesos. 
Habieiulo  llegado  á  Valparaíso  en  9  de  diciembre 
de  1700,  se  trasladó  sin  tardanza  á  Santiago;  so 
recibió  con  el  carácter  do  presidente  de  la  Real 
Audiencia  (14),  y  sin  prestar  el  juramento  de 
estilo  ante  el  cabildo  de  la  capital,  como  lo  ha- 
bían prestado  sus  antecesores,  asumió  el  gobier- 
no de  la  colonia  ("22  de  diciembre).  En  vano  fué 
que  el  Ayuntamiento  reclamara,  Ibáñ  z  cumplió 
el  período  de  su  gobierno  sin  prestar  el  juramen- 
to acostumbrado,  y,  loqueesnuis  grave,  sin  ren- 
dir las  lianzas  de  estilo  para  responder  á  las 
resultas  de  su  administración.  Dominado  por 
una  codicia  desenfrenada,  dotado  do  carácter 
voluntarioso,  supo,  no  obstante,  evitar  muclias 
de  las  ruidosas  competencias  que  suscitaban  sus 
actos,  y  atraerse  el  mayor  número  de  los  oidores, 
qne  le  prestaron  un  apoyo  decidido.  Su  corres- 
pondencia con  el  rey  de  España,  sin  revelar  una 
gran  superioridad  intelectual,  deja  ver  cierto  es- 
píritu de  trabajo  y  un  conocimiento  regular  del 
país  que  gobernaba.  Para  adquirir  fortuna  co- 
metió in finitos  abusos.  Pidió  prestadas  á  los  ve- 
cinos más  acaudalados  do  la  colonia  sumas  rela- 
tivamente considerables  de  dinero,  y,  haciendo 
intervenir  el  ¡irestigio  de  su  autoridad,  se  procuró 
recursos  con  que  satisfacer  las  deudas  más  pre- 
mio.sas  y  con  que  plantear  vastas  negociaciones. 
Estableció  en  la  capital  una  carnicería  para  el 
abasto  de  la  ciudad;  tuvo  tiendas  para  la  venta 
de  las  mercaderías  europeas  ,  extendiendo  sns 
especulaciones  al  Perú  y  á  Cuyo;  compró  valio- 
sas propiedades  rurales  en  cabeza  de  sus  parien- 
tes, arreglando  las  cosas  para  no  satisfacer  su 
importe;  niel  ni  los  suyos  pagaban  las  casas  que 
tomaban  en  arriendo;  se  le  acusó  de  haberse 
apropiado  las  gravosas  multas  que  imponía,  y 
dio  los  cargos  públicos  de  su  dependencia  y  las 
encondendas  á  los  quo  le  pagaban  estos  favores 
con  una  suma  de  dinero.  Seguía  gobernando  en 
Chile  cuando  ocurrieron  las  alarmas  producidas 
por  el  fallecimiento  de  Carlos  II  y  la  elevación 
do  Felipe  V.  Lejos  de  atender  al  remedio  de  las 
perturbaciones  industriales  causadas  por  dichos 
sucesos;  sin  conceder  mayor  atención  á  la  mejora 
del  estado  en  que  so  hallaba  el  ejército  de  la 
frontera,  desprovisto  de  armas,  vestido  con  hara- 
pos, y  al  que  se  lo  debían  los  suchlos  de  ocho 
años,  el  rey  y  .su  representante  en  Chile  cuida- 
Ism  sólo  de  resolver  ridiculas  competencias  de 
los  frailes  con  la  Audiencia  ó  de  ésta  con  el  obis- 
po. Recibióse  en  1702  una  cantidad,  relativa- 
mente pequeña,  para  el  [lago  de  dichos  atrasos, 
y  el  gobernador  de  Chile  se  apropió  no  escasa 
parte,  y  enconó  más  los  ánimos  con  las  injusti- 
cias de  la  distribución.  De  aquí  nacieron  las  in- 
surrecciones militares  de  las  plazas  de  Yumbcl 
(23  de  diciembre)  y  Arauco(21'),  apaciguadas  sin 
que  corriera  uno  sola  gota  de  sangre.  Las  tropas 
lio  Yumbel  se  rebelaron  de  nuevo  en  febrero  de 
1703  Ibáñez  sofocó  y  castigó  severamente  aquel 
alzamiento,  mereciendo  que  el  rey  reprobase  en 
repetidas  cédulas  su  conducta  en  aquellos  suco- 
sos. Fundóse  (diciembre)  una  misión  compuesta 
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do  Jesuítas,  para  rcilucir  á  los  indígenas  de  la 
e.xtrcmidad  austral  del  Continente,  pero  los  Pa- 
dres que  la  torniaban,  que  eran  dos,  murieron 
uno  en  pos  del  otro,  el  primero  en  1707  y  el  se- 
gundo en  1715  sin  haber  conseguido  nada.  Pa- 
ralizáronse por  el  mismo  tiempo  las  operaciones 
militares  y  se  introdujeron  reformas  en  el  ejér- 
cito; llegaron  á  los  i)uertos  de  Chile  algunos  bu- 
ques franceses  que  iniciaron  el  comercio  de  con- 
trabando; quedaron  sin  cumplindentolas  dispo- 
siciones reales  que  mandaban  reducir  á  pueblos 
á  los  indios  de  Chile,  y  al  terminar  el  período 
de  ocho  años,  por  el  cual  Ibáñez  había  sido  nom- 
brado gobernador  de  Chile,  se  le  dio  por  sucesor 
á  Juan  Andrés  de  Ustáriz  Esta  medida,  perfec- 
tamente regular,  nada  tenía  de  ofen.siva  para 
lb:iñez;pcro  éste  volvió  á  la  vida  privada  sin  re- 
cibir ninguno  do  los  pren.iosquo  los  reyes  solían 
conceder  en  tales  ocasiones.  Después  do  entregar 
el  mando  on  febrero  de  1709,  quedó  sometido  á 
juicio  de  residencia.  Una  sentencia  relativamen- 
te favorable,  pronunciada  por  Ustáriz  en  no- 
vicnd^re  de  1710,  puso  término  al  proceso,  con- 
denándole, sin  embargo,  á  pagar  varias  cantida- 
des de  dinero,  y  el  rey  le  impuso  otras  multas. 
Por  todo  esto  Ibáñez,  que  siguió  habitando  en 
Chile,  se  halló  con  una  fortuna  muy  escasa,  y 
aun  ésta  á  nombre  de  un  sobrino,  Mateo  Ibá- 
ñez, marqués  de  Corpa.  Este  en  España  abrazó 
el  partido  austríaco,  por  lo  que  sus  bienes  en 
Chile  fueron  embargados,  y  su  mujer,  hijos  y  tío 
desterrados  de  aquel  país.  El  último  hubo  de 
trasladarse  al  Perú  (25  de  enero  de  1712),  y  allí 
murió. 

IBAR:  Gcoíj.  Río  do  la  Turquía  europea  y  do 
Serbia.  Kace  en  la  Albania  septentrional ,  dist.  de 
Novi  Bazar,  corre  entre  montañas  que,  al  apro- 
.ximarse,  forman  el  desfiladero  de  \' racha,  pasa 
por  la  c.  de  Mitrovitsa,  donde  cambia  su  primi- 
tiva dirección  al  E.  por  la  del  N. ,  forma  luego 
frontera  con  Serbia  pasando  por  el  pie  S.O.  del 
monte  Koparnik,  entra  en  dicho  reino,  y  por  el 
E.  del  monte  Troglovo  va  á  desaguar  en  el  río 
Morava.  Su  curso  es  de  240  kms.  y  sus  principa- 
les afls.  el  Sinitsa,  el  Ra.\ka  y  el  Estudeuitsa. 

IBARAKI:  Gcog.  Gobierno  ó  ken  del  Nipón, 
Japón;  comprende  la  prov.  de  Hitatsi,  cuatro 
dist.  de  la  prov.  de  Simosa  y  parte  de  los  dist.  de 
Katsusika  y  Soma  de  dicha  prov. ;  900000  habi- 
tantes. Cap.  Mito. 

IBARBALZ:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 

Álava,  llamado  también  Urquiola. 

IBARGOITI;  Gcoij.  Valle  y  ayunt.  formado  por 
los  lugares  de  Abinzano,  Besolla,  Ciligueta,  Ido- 
cin,  Izco,  Lecaun,  Salinas  de  Monreal,  Sangariz 
y  Zabalza,  p.  j.  do  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  790  habits.  Sit.  á  uno  y  otro 
lado  del  camino  de  Pamplona  á  Sangüesa,  cerca 
de  Monreal,  en  terreno  algo  montuoso  bañado 
por  arroyos  afls.  del  rio  Monreal.  Cereales,  pata- 
tas, vino  y  lino.  En  el  lugar  de  Idocin,  cap.  de 
este  ayunt.,  nació  el  célebre  guerrillero  y  general 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina. 

IBARGÜEN:  Geog.  Harrio  en  el  ayunt.  de  Ceá- 
nuri,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  55 

edifs. 

IBARl-NKUTU:  Gcog.  RÍO  del  África  ecuatorial, 
ofl.  de  la  orilla  izq.  del  Congo.  Es  el  Guango. 

IBARRA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Tolosa, 
prov.  de  (iuipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  605  habi- 
tantes. Sit.  a  ladra,  del  río  Uerástegui,  en  un 
llano  rodeado  de  montes.  Cereales,  avellana,  si- 
dra y  hortalizas.  ||  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Aramayona,  prov.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava; 
i;!9  edifs.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Vedia,  p.  j.  de 
Durango,  prov.  da  Vizcaya;  9  edifs.  11  Barrio  en 
el  ayunt.  do  Zalla,  p  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcayo;  10  edifs.  |t  Barrio  en  el  ayunt.  doOroz- 
co,  p.  j.  do  Durango,  prov.  do  Vizcaya;  20  edifs. 

-  In.MiltA:  Geog.  Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  San  Juan  do  los  Remedios,  sit.  á  la 
dra.  del  río  Camaguaná.  Pertenece  al  grupo  do 
Sabaueque, 

-  Ibarha:  Gcoq.  Cantón  do  la  prov.  do  Im- 
babura,  Rep.  del  Ecuador;  contiene  12  parro- 
quias, y  los  pueblos  más  notables,  además  de 
Ibarra,  son  Salinas,  Atuutaqui  y  Carani|ui.  La 
c.  de  Ibarra  fué  fundada  on  ItíOB  por  D.  Cristo- 
bol  Troya,  á  nombre  de  D.  Miguel  de  Ibarra, 
presidente  de  (Juitn.  Se  bolla  al  N. N.  E.  de  esta 
cap.,  á  la  alt.  de  28-10  m.  sobre  el  mor,  á  0°  21' 
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N.  en  la  meseta  de  los  Andes  y  al  pie  septentrio- 
nal del  volcán  de  Imbabura,  á  orillas  del  jiequc- 
ño  río  Ajavi,  afl.  del  Blanco.  Ibarra  tuvo  her- 
mosos templos  y  bonitas  cosas,  pero  el  terremo- 
to de  agosto  de  1858  la  arrasó  completamente, 
así  como  toda  lo  prov.  Se  ha  levantado  de  entre 
sus  escombros  y  va  desapareciendo  gradualmente 
su  aspecto  ruinoso.  Se  han  construido  varios 
edificios  públicos,  como  la  catedral,  y  tiene  otros 
ya  en  servicio,  como  el  hospital,  la  Escuela  de 
los  Hermanos  Cristianos  y  la  Casa  de  Gobierno. 
La  nueva  c. ,  cuyo  plano  es  más  extenso  y  mejor 
arreglado  que  el  de  la  antigua,  llegará  á  ser  una 
de  las  más  bellas  del  interior  de  la  Repíiblica. 
Al  E.  se  halla  la  laguna  Vahuarcocha  (Ig^  de 
sangre),  así  llamada  por  haberse  teñido  sns 
aguas  con  la  sangre  do  los  indios  castigados  do 
muerte  por  el  inca  HuainaCapac.  En  los  calles 
do  Ibarra  venció  Bolívar  al  realista  Aqualongo 
en  1823.  La  población  de  Ibarra,  que  antes  del 
terremoto  era  de  13000  almas,  ahora  es  de  cerca 
do  10000.  Su  iglesia  es  episcopal  desde  1863. 
Llámase  también  la  c.  San  Miguel  de  Ibarra. 

-IrakhadeSandaiiendi:  Oeog.  Barrio  en  el 
ayunt.  de  Gordejuela,  p.  j.  do  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  12  edifs. 

-  iBAimA  deZaldu:  Geog.  Barrio  en  elaynn- 
tamiento  de  Gordejuela,  p.  j,  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  19  edifs. 

-  Ibarba  (Carlos  de):  Biog.  Marino  espa- 
ñol, marqués  de  Caracena  y  vizconde  de  Cente- 
nera. N.  en  Eibar  (Guipúzcoa).  M.  en  Barcelo- 
na en  1639  ó  poco  después.  Distinguióse  nave- 
gando y  batiéndose  á  las  órdenes  de  Fadrique  de 
Toledo  y  del  marqués  de  Cadeyrcta,  y  había  sido 
agraciado  con  el  hábito  en  la  Orden  de  Alcántara 
y  con  el  título  de  vizconde  de  Centenera,  que  so 
le  concedió  en  1637.  Desde  1618  gobernó  escua- 
dras do  Indias,  sin  perjuicio  de  otras  comisiones 
en  los  mares  de  España,  y  en  1635  trajo  una 
importante  remesa  do  caudales.  Hallándose  en 
Caitagena  de  Indias  en  agosto  de  1638  dispo- 
niendo otro  viaje  de  regreso,  recibió  aviso  de  la 
corto  de  haber  salido  de  Holanda  uno  armada 
de  diez  galeones  reforzados  (reforzado  se  decía 
al  buque  que  llevaba  aumento  de  gente  en  lo 
tripulación  para  expediciones  y  combates),  con 
orden  de  dejar  tropa  y  municiones  en  el  Brasil 
y  de  unirse  después  á  otro  escuadra  holandesa 
de  catorce  navios  que  cruzaba  sobre  la  Habana, 
para  intentar  ambas  la  presa  de  la  española.  Con 
esta  noticia  se  ordenaba  á  Ibarra  que  procurase 
evitar  el  encuentro  con  fuerzas  tan  superiores  y 
salvar  el  tesoro  que  hacía  gran  falta  en  España, 
anunciándole  que  con  la  posible  brevedad  se  lo 
enviaría  un  refuerzo  de  cuatro  galeones.  Ibarra, 
que  no  tenía  más  de  siete  en  su  escuadra,  con 
mucha  merma  de  soldados  y  artilleros,  hizo  los 
preparativos  militares  que  la  prudencia  aconse- 
jaba, y  dio  la  vela  inmediatamente,  pensando 
que  la  segunda  escuadra  no  tendría,  según  las 
fechas,  tiempo  para  estar  unida  con  la  primera, 
y  que  en  todu  caso  no  hollorío  en  su  camino  más 
de  coloree  buques  holandeses.  La  noticia  errónea 
del  vigía  de  Cabo  Corrientes  confirmaba  sus  pre- 
sunciones. Cornelisz  Jalls,  hábil  marinero  desig- 
nado por  los  españoles  con  el  nombre  de  Pie  rf« 
¡mío,  por  haber  perdido  una  pierna  de  una  bala 
de  cañón  y  sustituídola  con  otra  do  madera,  ha- 
bía distribuido  sus  fuerzas  paia  acechar  á  la  vez 
las  escuadras  de  Tierra-Firme  y  de  Nueva  Espa- 
ña, y  tenía  cinco  buques  sobre  Matanzas,  seis  en 
Cabo  Apalachc,  otros  seis  escalonados  para  lle- 
varle aviso  de  cuali|uiera  ocurrencia,  y  los  res- 
tantes á  sus  ónlenes,  dando  al  viento  con  orgu- 
llo lo  bomlera  tricolor  naranjada,  azul  y  blanca. 
Al  divisarte  Carlos  de  Ibarra  tenía  consigo  die- 
cisiete velas.  Pie  de  ¡talo  se  dirigió  á  la  capitana 
española  (que  lo  esperaba  con  gavias,  trinquete 
y  cebodcra  eiñendo  el  viento),  y  la  abordó,  me- 
tiendo el  bauprés  por  la  jarcia  de  trinquete, 
mientras  que  otras  tres  de  sus  mayores  naves  la 
cañoneaban  por  la  pop»  y  por  el  costado  opues- 
to. Do.'!  horas  esti.vo  abordada  en  esta  dis|>osi- 
ción,  disparando  'as  tres  bateria.s,  en  que  mon- 
taba 54  piezas  de  los  calibres  de  á  50,  25  y  20 
libras  respectivamente,  muy  superiores  á  los  es- 
pafioles,  y  amagando  con  la  mucha  gente  quo 
coronaba  la  cubierta  y  arrojaba  bombas,  grana- 
das de  mono  y  otros  artificios  de  fuego:  mus 
como  Ibarra  había  prohibido  que  no  se  ronijiiosc 
el  fuego  hasta  ordenorlo,  y  disparó  juntamente 
todo  la  orlilltria  y  mosquetería  al  estar  á  boo« 
do  jarro,  hizo  horrible  ucatrozo  cu  los  holat-ie- 
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scs,  obligándolos  á  picar  sus  cabos  y  á  desatra- 
car á  larga  distancia.  Murieron  en  la  capitana 
cspaíiola  veintitrés  personas  y  hubo  cincuenta 
heridos,  entre  ellos,  de  bomba,  el  general,  que 
no  qniso  retirarse.  El  buque  se  incendió  por  cin- 
co partes,  iiue  fueron  apagadas  prontamente.  A 
la  almirante  española  atacaron  la  holandesa  y 
dos  buques  más.  Rechazó  con  igual  brío  el  abor- 
daje y  qnedó  desaparejailay  con  un  fuego  difícil 
de  dominar,  contando  treinta  y  tantos  muertos 
y  heridos,  incluso  en  este  número  Pedro  de  Ur- 
súa.  Los  otros  ciuco  galeones  tuvieron  que  ba- 
tirse, durante  las  ocho  horas  que  duró  la  fun- 
ción, con  tres  enemigos  cada  uno.  En  3  de  sep- 
tiembre se  acercó  otra  vez  el  enemigo  con  trece 
naos;  vino  sola  la  capitana  hacia  la  espafiola, 
aunque  sin  intención  de  abordar,  y  recibiendo 
dos  andanadas  se  apartó,  cañonrándose  ambas 
escuadras  otras  ocho  horas.  En  el  galeón  del  ge- 
neral hubo  veintiséis  muertos  y  heridos;  otros 
tantos  en  el  del  capitán  Jacinto  Meléndez,  y  no 
pocos  en  los  demás,  quedando  fuera  de  combate 
personas  de  cuenta,  y  herido  el  capitán  Pablo  de 
Contreras.'Seis  galeones  quedaban  á  Ibarra  y 
todavía  aguardó  tercer  combate,  anocheciendo 
en  5  de  septiembre  á  la  vista  de  Fie  de  palo,  que 
había  reunido  entonces  veinticuatro  bajeles,  y 
con.servando  toda  la  noche  encendidos  los  fa- 
roles «para  que  si  el  enemigo  quisiese  volver  á 
pelear,  dice  el  parte  de  Ibarra,  supiese  dónde 
estaba  esta  armada,  y  al  otro  día  siguiente,  al 
amanecer,  uo  se  vio  ni  se  ha  visto  más.»  Una 
de  las  nicas  holandesas  fué  apresada  al  regre- 
sar á  su  país,  y,  según  declaración  de  su  ca]>i- 
táa,  dada  en  Sanlúcar  d  13  de  noviembre,  de 
resultas  de  los  dos  encuentros  con  Ibarra  per- 
dieron siete  buques,  que  se  fueron  á  pique,  in: 
cluyendo  la  alniiranta  y  !a  capitana,  que  se  in- 
cendió. Los  muertos  y  heridos  de  muerte  llega- 
ron á  cuatrocientos,  entre  ellos  cinco  capitanes. 
Ibarra  fué  muy  festejado  en  Veraciuz.  En  Méji- 
co, en  Sevilla  y  en  Madrid  se  imprimieron  por 
entonces  varias  relaciones  y  un  juicio  militar  de 
la  batalla  de  Carlos  de  Ibarra  y  otras  de  sn  na- 
vegación á  España,  en  que  se  dice  llevó  más  de 
treinta  millones  de  pesos  en  metálico  y  pastas. 
En  1639  recibió  Ibarra  el  titulo  do  marqués  de 
Taracena  ó  Caracena  (que  de  ambos  modos  está 
escrito).  Fué  enviado  con  catorce  navios  á  la  gue- 
rra de  Catalufia,  y  á  poco  murió  cu  Barcelona 
«cumpliendo  como  bnen  caballero  en  todas  sus 
obligaciones.» 

-  IiiARiiA  (Joaquín):  ít'ojr.  Impresor  español. 
N.  en  Zaragoza  en  1725.  M.  en  Madrid  ál3i'i23 
de  noviembre  de  1785.  Estableció  en  la  última 
cajiital  citada  una  imprenta,  cuyos  trabajos  bus- 
can hoy  los  bibliófilos,  y  elevó  la  perfección  del 
arte  tipográfico  á  un  punto  desconocido  en  nues- 
tra patria,  poniéndole  en  condiciones  de  que  coin- 

fitiera  con  las  tipografías  do  los  demás  países, 
nventó  una  tinta  de  calidad  especial,  y  dio  á 
conocer  en  España  el  modo  de  alisar  el  papel  im- 
preso, quitándole  los  plieguesy  la  huella  oca.sio- 
nada  por  la  presión  de  los  caincteres,  y  dándole 
una  igualdad  y  brillo  agradable  á  la  vista.  De- 
bió sus  invenciones  á  sí  mismo,  pues  nunca  salió 
de  su  patria.  Fué  impresor  ilc  enmara  de  Su  Ma- 
jestad, del  arzobispailo  de  Toledo  y  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua.  De  sus  prensas  salieron  be- 
llísimas ediciones  de  la  Ilililia ;  del  Breviario  mu- 
idrnhc:  del  Qiiijole  (Maih'u],  17S0,  4  vol.  en  1.°, 
y  1782,  4  vol.  en  8.°);  de  la  Historia  de  Es/míia; 
del  I'iriotiario  de  la  Ifngiía,  hecho  por  la  Aca- 
demia Eípifiola  (Madrid,  un  vol.); y,  sobro  todo, 
del  Snlii'iin  en  español,  traducido  por  el  infante 
I).  Oabrii  I  (M.nlrid,  1772,  en  fol.),  y  cuyoscjem- 
plares  sido  se  encuentran  hoy  en  loa  Bibliotecas 
principales  de  Europa. 

-  Irarra  (Francisco  nn):  Bioj.  Prelado  ve- 
nezolano. N.  en  el  pueblo  do  Guacara  á  26  de 
agosto  do  1726.  M.  en  Carneas  á  10  do  septiem- 
bre do  1806.  Indiviilno  do  una  familia  notable 
de  las  principales  de  Caraca»,  hizo  estmlios  rion- 
tifir-oi  en  el  Colegio  del  Seminario  ile  Santa  Rosa 
de  Caiaca.s.  Allí  se  graduó  de  dnrtnr  in  ombos 
Dereclms.  llegando  á  ser  rateclrático  jubilado  en 
r'ánon"S  en  el  mismo  colegio.  Mereció  ser  chan- 
tre dr  la  ratcdral  de  Caraeas,  y  Inogo  obispo  do 
Guayan»,  de  donde  se  le  promovió  n  la  di^re-ii» 
de  Caracas  M  de  octubro  do  1798);  en  14  de  di- 
ciembre ibd  propio  año  lo  ilospachó  Imla»  l'io  VI , 
y  en  11  do  agosto  de  1700  se  libró  la  real  ejorii- 
tnria.  En  2  d"  marzo  do  1800  tomó  posesión 
Ibarra  del  obispado  de  Caracas,  y  por  bula  do 
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Pío  VII,  librada  en  Santa  María  la  Mayor  á  24 
de  uovienibie  de  1803,  se  hizo  erección  de  esta 
diócesis  en  arzobispado,  y  su  catedral  en  metro- 
politana, señalándole  como  sufragáneos  el  obis- 
pado de  Mérida  de  Maracaibo,  desmembrado  del 
arzobispado  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  el  de  Gna- 
yana,  qne  correspondía  á  Santo  Domingo.  Se  pre- 
vino por  Real  cédula,  e.^cpedida  en  Madrid  á  16  de 
julio  de  1804,  que  el  obispo  doctor  Francisco  de 
Ibarra  fuese  instituido  con  el  título  y  dignidad 
de  arzobispo  y  metropolitano,  para  que  su  per- 
sona y  la  de  sus  sucesores  lo  fuesen  perpetua- 
mente, y  que  la  iglesia  catedral  de  Caracas  tu- 
viese igual  título  de  metropolitana.  Ibarra  fué, 
como  se  ve,  el  primer  arzobispo  de  Caracas. 

-  Ibaera  (Diego):  liiog.  General  venezolano. 
N.  en  Guacara,  hoy  municipio  del  estado  de 
Carabobo,  por  febrero  de  1798.  M.  en  Caracas  á 
29  de  mayo  de  1852.  Hijo  de  una  familia  rica  y 
noble,  llevó  en  sus  piinieíos  años  esa  vida  rega- 
lada é  inconsciente  con  que  los  buenos  señores 
de  aquel  tiempo  creían  indemnizar  á  los  de  su 
raza  de  la  privación  de  honores  y  dignidades  á 
que  los  reducía  el  despotismo  de  los  monarcas 
españoles.  Formó  su  razón  y  educó  su  criterio 
político  en  las  ideas  nuevas  de  la  escuela  revolu- 
cionaria. Abrazó  la  causa  de  la  independencia 
de  su  patria  en  1813,  y  salió  ileso  de  los  reñidos 
conibates  en  que  hizo  sus  primeras  armas.  Incor- 
porado como  primer  edecán  del  comandante  Gar- 
cía de  Sena  á  su  hueste,  cobró  ya  nombre  de  va- 
liente durante  la  campaña  de  1813  en  las  céle- 
bres acciones  de  los  Guerritos-Blancos,  de  Bar- 
quisimeto,  y  en  los  campos  de  Araure.  Siguió 
todavía  á  García  de  Sena  en  los  terribles  días  de 
1814,  y  con  él  asistió  al  famoso  sitio  de  Barinas, 
«en  cuyos  frecuentes  ataques,  dice  Austria  en  su 
Bosquejo  histórico,  como  en  la  peligrosa  retirada 
de  sus  defensores,  se  distinguió  siempre  por  su 
intrepidez  y  valor  el  joven  subteniente  Diego 
Ibarra.»  Allí  se  opuso  éste  á  la  rendición  de  la 
plaza;  y  como  no  pudo  evitarla,  después  de  ha- 
l)er  acompañado  á  García  de  Sena  en  la  segunda 
jornada  de  San  Mateo,  en  la  del  Arao,  en  la  pri- 
mera batalla  de  Carabobo  y  en  la  segunda  de  la 
Puerta,  apartóse  de  aquel  jefe  y  dedicóse  á  pro- 
teger á  cuantos  emigraban  huyendo  de  la  domi- 
nación española.  En  Cartagena  se  contó  entre 
los  defensores  de  la  plaza.  Más  tarde  fué  primer 
ayudante  de  campo  de  Bolívar,  y  perdida  por 
los  americanos  Cartagena  marchó  á  Jamaica. 
Como  primer  edecán  de  Bolívar  ayudóle  en  la 
campaña  de  Los  Cayos,  que  iniciada  en  Ocuma- 
re,  tras  rápida  serie  devictoiias,  terminailnscon 
la  de  Angostura,  aseguró  la  libertad  de  Colom- 
bia. Acreditó  sus  dotes  militares  en  la  derrota 
de  los  Barrancones  de  Clarines,  en  la  citada  ba- 
talla de  Angostura  y  en  las  acciones  de  Calabo- 
zo, Sombrero,  Semen,  Ortiz  y  Rincón  de  los 
Toros.  Aún  adquirió  mayores  merecimientos  en 
la  campaña  de  Nueva  Círanada,  á  la  que  asistió 
con  el  grado  do  segundo  comandante.  Ya  en  la 
preliminar  acción  de  Pantano  do  Vargas  y  en 
15ouza  mostró  extraordinario  arrojo,  y  en  la  del 
Puente  do  Boyacá  ganó  una  difícil  posición  de- 
fendida por  cuatro  compañías  de  cazadores  espa- 
ñoles, y  deciilió  la  victoria,  por  lo  que  fué  ascen- 
dido á  |)riincr  comandante  graduado  y  obtuvo 
la  estrella  de  la  Orden  do  Libertadores.  Bolívar 
lo  confirió  niús  tarde  la  operación  decisiva  do  la 
última  campaña  do  Venezuela,  consistente  ou 
unir  el  ejército  situado  en  las  alturas  de  Tru- 
jillo  con  la  caballería  do  los  Llanos  de  Apure, 
para  que,  interponiéndose,  asi  reunidos,  entro 
las  fuerzas  do  Latorre  y  Morillo,  y  destruyén- 
dolas separadamente,  a.segnrarau  de  modo  defi- 
nitivo la  iiidopendonciade  Venezuela.  Ibarra  no 
pndoeí'-ctiinr  la  unión  dicha,  mas  realizó  diver- 
sos hechiisdo  intrepidez  y  perecrinoa  estrategias 
que  valieron  á  los  amoricano»  la  posesión  do  Ha- 
rinas y  desorganizaron  á  los  csjiafiolos.  Era  lo- 
nioiite  coronel  on  1820,  y  dodu'ó  la  época  dol 
armisticio  á  recorrer  las  provincia»  en  que  aún 
dominaban  loi»  cspaBolos  para  excitarlos  n  que 
so  rebelaran.  Reuoviulns  la»  bnstiliilado»,  ganó 
el  empleo  do  rortPiíel  en  la  Imlnlla  de  Carabobo; 
biío  tlospué»  prisionero  á  un  o.«cnadron  de  hú- 
sares; rindió  ft  una  parte  de  la  división  Porcira 
on  el  sitio  do  la»  Adjunta»;  ajusto  con  ol  jefe 
ospañol  la»  condicione»  paro  que  ésto  rimliera 
la  plaza  do  la  Guaira,  y,  terminada  lo  guerra  tIo 
Indopondoncia  en  Venezuela,  marcho  á  tomar 
parlo  en  la  dol  Ecuador.  En  (¡uayaquil  se  lo 
conGó  It   Tauguardia  del   ejército    americano. 
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puesto  que  conservó  durante  toda  la  campaña. 
Distinguióse  en  Ríobamba(21  de  abril  de  1833), 
en  la  batalla  de  Pichincha,  que  aseguró  la  liber- 
tad ecuatoriana,  y  en  la  que  tuvo  por  teatro  el 
campo  de  la  villa  de  Ibarra,  y  qne  contribuyó 
á  la  pacificación  del  Pasto.  Posterioi-mente  reco- 
rrió los  cantones  de  Riobamba,  Ambato,  Tauni- 
ga  y  Babahoyo  para  instruir  y  organizar  una 
columna;  desempeñó  (1825)  el  puesto  de  coman- 
dante general  de  la  Guaira,  y  en  el  ejercicio  de 
estas  funciones  desbarató  (6  de  diciembre)  un 
movimiento  revolucionario  en  la  villa  de  Petare, 
y  negoció  (mayo  de  1826)  la  reconciliación  de 
Pácz  con  Bolívar.  En  Lima,  á  donde  marchó 
para  ver  al  último,  recibió  el  empleo  de  general 
de  brigada  y  dos  medallas  de  oro,  una-de  ellas 
destinada  á  su  esposa.  En  Colombia  ascendió 
también  á  general  de  brigada,  en  1826,  y  se  en- 
cargó provisionalmente  del  mando  de  la  pro- 
vincia de  Caracas,  qne  comprendía  los  territo- 
rios de  los  actuales  estados  de  Bolívar,  Guznián 
Blanco  y  Guárico.  Más  tarde  fué  comandante 
de  armas  de  la  ]>laza  de  Puerto  Cabello.  Desti- 
nado luego  (30  de  octubre  de  1828)  al  Estado 
Mayor  de  Bolívar,  obtuvo  en  los  comienzos  del 
año  siguiente  la  inspección  de  las  milicias,  y 
cuando  so  disolvió  la  República  de  Colombia 
desterróse  voluntariamente  á  la  isla  de  Curazao; 
pero  convencido  de  la  imposibilidad  de  recons- 
tituir aquella  nacionalidad,  regresó  á  su  patria 
y  allí  solicitó  y  obtuvo  sin  dificultad  (1833)  el 
ser  incorporado  al  nuevo  cuadro  del  ejército  de 
Venezuela  con  su  empleo  de  general  de  brigada. 
Tomó  parte  (1835)  en  los  planes  y  rebelión  del 
partido  militar  que  vino  á  ser  instrumento  de 
Canijo  y  que  defendía  una  política  reaccionaria. 
Por  esta  causa  perdió  su  empleo  en  la  milicia  y 
vivió  algunos  años  en  la  emigración,  hasta  que 
en  1841  concedió  el  Congreso  una  amnistía  á 
Iliarra  y  todos  sus  compañeros.  Entonces  fué  el 
primer  jefe  del  partido  liberal  de  Venezuela, 
fundado  por  Guzíiián,  Sin  embargo,  nunca  subió 
al  poder,  y  sólo  desempeñó  (1845)  el  cargo  de 
Ministro  Juez  de  la  Corte  Marcial  del  segundo 
distrito.  Logró  el  indulto  de  un  redactor  del 
l'cnezolano,  órgano  de  su  partido,  comlenado  á 
muerte,  é  invadida  por  la  muchedumbre  la  sala 
de  la  Representación  Nacional,  Ibarro,  merced 
á  su  prestigio,  libró  de  nns  muerte  segura  á  sus 
mayores  adversarios,  é  impuso  de  este  modo  la 
clcuiencia  á  los  gobernantes.  Habiendo  servido 
al  presidente  de  la  República  en  la  campaña  de 
1848,  con  que  se  inició  una  de  las  guerras  civi- 
Iis  de  Venezuela,  mereció  ser  nombrado  (mar/o 
de  1849)  general  de  división,  previo  el  asen  ti - 
miento  del  Senado.  Al  año  signiente  tomó  el 
retiro  (noviembre),  y  no  volvió  á  intervenir  en 
la  política  de  su  patria. 

-  Ibarra  (Andkís):  Biog.  General  y  político 
venezolano.  N.  en  Caracas  á  17  do  agosto  do 
1807.  M.  en  la  misma  ciudad  á  23  de  agosto  de 
1875.  Era  individuo  de  una  do  las  más  distin- 
guidas familias  do  los  moradores  do  la  capital 
do  la  antigua  capitanía  general  de  Venezuela. 
Educóse  en  Norte  América,  á  donde,  con  tal  in- 
tento, le  envió  su  padre  por  consejo  de  .su  deudo 
el  general  Simón  Bolívar.  De  allí  pasó  á  Euro- 
pa, volviendo  á  Colombia  por  el  año  do  1826, 
y  en  el  siguiente  (1827)  tomóservicio  en  el  ojér 
cito  republicano,  recibiendo  la  banda  de  edecán 
de  Bolívar,  á  cuyo  lado  y  desdo  entonces  sirvió 
A  la  República.  Herido  on  nn  brazo  en  la  noche 
del  25  do  septiembre  de  1828  por  los  conjurados 
que  trataron  de  asesinar  n  iioiívar,  aunque  por 
invalidez  parcial  pudo  apartarse  del  servicio  ac- 
tivo, continuó,  «in  embargo,  al  Indo  de  aquel 
general.  Hizo  la  campaña  del  S.  en  1829.  Tam- 
bién .sirvió  ou  la  pniifn  aciiin  do  las  provincias 
do  Pasto  y  Pop«yán,  que  los  auxiliares  do  los 
peruanos  acaudillados  jior  Obaiido  en  el  vallo  do 
l'atia  y  en  la»  rocas  do  Pasto  sublevaron  contra 
la  República.  Después  do  aquella  campaña  vol- 
vió con  Bolívar  (18.301  a  Bogotá.  Lo  acompaño 
allí,  y  luego  on  sn  retirada  dol  poder,  como  en 
su  decadencia,  on  el  camino  dol  ostracismo. 
Continuó  sirviendo  ya  como  segundo  comandan- 
te, ascendido  por  oÍ  gobierno  de  Bogotá,  á  las 
órdenes  dol  general  Montilla.  que  mandaba  en 
Corfngena,  coreada  por  Hopas  que  combatían  la 
integridad  do  Colombia,  y  allí  permaneció  hasta 
que,  habiendo  capitulado  dicha  plaza,  se  trasla- 
dó á  los  Estodos  Unidos  do  América.  En  1835 
había  vuelto  á  Vonoznela,  y  muy  joven  aún,  sin 
bastante  experiencia  de  lo  que  son  las  |ieripecias 
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(lo  la  político,  y  nnloroso  iiintiiUiio  ile  la  inte- 
gridad do  Colombia,  cicyó  (luo  las  glorias  do  ústc 
eran  reivindicables,  y  toniii  activa  parto  en  una 
revolución  impopular;  tal  fué  el  movimiento 
apoyado  por  200  bayonetas,  que  en  la  ninñana 
del  9  de  julio  alteró  el  orden  público  en  Cara- 
cas, deportando  violontnniento  li  los  altos  fun- 
cionarios de  la  República.  Triunfante  el  gobier- 
no constitucional  de  Vonezuela,  terminada  la 
guerra  promovida  por  el  njovimiento  del  8  do 
julio,  Ibarra  pasó  por  las  vicisitudes  inherentes 
ñ  su  condición  do  vencido.  Luego  pudo  retirarse 
al  hogar  y  se  mantuvo  inactivo  para  la  política: 
no  tomó  pnrtc  en  los  n.suntos  públicos  hasta  quo 
en  1818  la  República  no  pudo  continuar  priva- 
da de  sus  servicios.  Los  prestó  desdo  ese  año 
muy  buenos  y  oportunos,  civiles  y  militares,  en 
las  administraciones  regulares  que  han  regido  á 
Venezuela.  Fué,  cu  consecuencia,  ascendido  á 
coronel,  con  el  voto  y  a.sentimiento  del  Senado 
do  la  República.  En  las  siguientes  administra- 
ciones do  Venezuela  mereció  Ibarra  ser  clevailo 
al  alto  rango  do  general  y  declarado  ilustre  pro- 
cer do  la  indepeudcncia.  En  edad  avanzada  reci- 
bió los  votos  do  los  pueblos  de  Aragua,  hoy  es- 
tado Guzmán  Blanco,  para  representarlos  en  la 
Cámara  del  Senado  do  los  Estados  Unidos  do 
Venezuela  como  plenipotenciario.  Al  dia  siguien- 
te de  su  muerte  fueron  sus  restos  conducidos  con 
gran  pompa  al  panteón  nacional. 

-  Ibakra  (RonKliTO):  Biog.  General  y  polí- 
tico venezolano.  N.  en  Caracas  á  12  de  marzo 
de  1848.  M.  en  la  misma  capital  en  1883.  Era 
hijo  del  general  Andrés  Ibarra.  Hizo  los  estu- 
dios del  niño  en  los  Colegios  de  Santo  Tomás  y 
do  Vargas,  en  Caracas,  y  continuó  los  del  ado- 
lescente en  la  Universidad  de  dicha  capital, 
cuando  deberes  domésticos  le  apartaron  Ibrzosa- 
monte  de  las  aulas:  su  padre,  ya  anciano,  no 
podía  consagrarse  al  fomento  do  cierta  heredad 
que  constituía  el  modesto  patrimonio  de  la  fa- 
milia, y  aquél  hubo  de  reemplazarle  en  los  afa- 
nes del  campo.  Allí  vivía  el  joven  entregado  á 
las  labores  agrícolas  cuando  llegó  el  año  de  1870, 
de  tanta  tra.scendcncia  para  la  política  do  V'^o- 
nezuela.  En  dicho  año  desembarcó  en  Curami- 
chate  con  unos  pocos  amigos,  defensores  de  la 
causa  liberal,  Guzmán  Blanco,  cuya  presencia 
en  el  territorio  conmovió  de  extremo  á  extremo 
la  República.  Roberto  Ibarra  fué  do  los  prime- 
ros que  tomaron  parte  en  el  gran  movimiento 
revolucionario  do  1870,  y  unido  á  fuerzas  do 
Aragua,  que  ya  habían  proclamado  á  Guzmán 
Blanco,  se  incorporó  á  éste  á  poco  de  su  des- 
embarco. Para  entonces,  las  referidas  tropas  ha- 
bían ganado  la  batalla  del  Tiamal,  en  donde, 
con  notable  bizarría,  se  distinguió  el  joven  Iba- 
rra. Incorporado  al  ejército  del  general  Guzmán 
Blanco  y  efectuada  la  brillante  campaña  do 
Occidente,  asistió  Ibarra  á  la  sangrienta  batalla 
de  Caracas,  y  allí  peleó  entre  los  primeros  va- 
lientes, contribuyendo  al  completo  triunfo,  quo 
dejó  en  poder  de  la  revolución  liberal  la  capital 
de  la  República,  l'ero  la  campaña  no  estaba 
terminaila,  y  el  valeroso  joven  hubo  de  seguir  pe- 
leando. Nnevamcnte  demostró  su  bravura  en  ol 
hecho  do  armas  quo  sometió  al  gobierno  la  plaza 
de  l'uerto  Cabello.  Fué  á  Apure  y  Tinanuillo, 
siempre  acompañado  del  mismo  valor.  A  lasor- 
ilenes  de  Crespo,  que  lo  distinguía  consn  particu- 
lar afecto,  hizo  la  camiiañade  Coro  al  frente  do 
nna  división  gunriqueña,  y  sus  soldados,  al  par 
que  lo  respetaban  comojefe,  leqnerían  como  her- 
mano. Era  Ibarra  de  carácter  serio  y  reservado, 
poro  á  la  voz  dulce  en  su  trato,  de  probidad  á 
carta  cabal,  i  intolerante  en  lo  que  no  aceptaba 
su  conciencia.  Sus  méritos  le  llevaron  al  servicio 
dr  :iltos  puestos  públicos:  fué  dos  veces  elegido 
I  ir.i  la  Cámara  de  Diputados;  estuvo  al  fiento 
di  I  líegi.'.tro  I'rincipal  en  Caracas;  sirvió  la  ad- 
ministración de  aduanado  Ciudad  Bolívar;  des- 
empeñó interinamente  la  comandancia  de  armas 
del  Distrito  Fc<leral, en  reemplazo  do  su  herma- 
no Andrés,  y  era  hermano  político  del  general 
Guzmán  Blanco.  Servía,  con  beneplácito  de  to- 
dos, el  empico  de  gobernador  en  la  ciudad  do 
Carains,  cuando  la  muerto  le  sorprendió. 

IBARRANGUELUA:  Ocog.  Aynnt.  formado  por 
la  9uteifíU■.^ia  de  San  Aiulrésde  Ibarrangnelna,  el 
lugar  de  Acordó  y  los  barrios  de  Anzoros,  Arbo- 
liz,  Duvi(]uiz,  Gamecho,  Garteiz,  Guendica,  Iba- 
yeta  é  Ibinaga,  p.  j.  de  Gnómica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya,  dióc.  do  Vitoria;  138G  liabits.  Sit.  en 
la  costa  del  Mar  Cantábrico,  cerca  del  Cabo  Ogo- 
Touo  X 
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¡io,  al  E.  de  la  ría  de  JIundaca,  en  terreno  mon- 
tuoso regado  por  un  riachuelo  que  desagua  en  el 
mar.  Trigo,  maíz,  castañas,  hortalizas  y  frutas. 

I8ARRES:  Oeog.  Barrio  en  el  ay\int.  do  Guo- 
cho,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.   do  Vizcaya;  8  edifs. 

IBARRETAS:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  do 
Górliz,  p.  j.  do  Gueruica  y  Luno,  prov.  do  Viz- 
caya; 12  edifs. 

IBARRONDO:  Ocog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Ynrre,  p.  j.  do  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  7 
edifs.  II  Barrio  en  el  ayunt.  de  Ceberio,  p.  j.  do 
Durango,  prov.  do  Vizcaya;  7  edifs. 

IBArrurI:  Gcorj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gueruica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vito- 
ria;794  habits.  Sit.  en  la  falda  occidental  de  la 
sierra  do  Oiz,  cerca  do  la  carretera  de  Caparroso  á 
Bermeo  por  Tafalla,  Vergara  y  Guernica,  en  te- 
rreno quebrado,  por  el  que  pasa  el  riachuelo  Ma- 
seta.  Trigo,  maíz,  castañas  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

IBARS  DE  NOGUERA:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Balaguer,  prov.  y  dióc.  de 
Lérida;  477  halnts.  Sit.  cerca  del  río  Noguera 
Ribagorzana,  en  terreno  casi  todo  llano.  Cerea- 
les, vino,  aceite,  cáñamo  y  mucha  fruta;  cría  de 
ganados;  hornos  de  cal.  Fueron  señores  de  este 
pueblo  los  marqueses  de  Alfarrás. 

-  lB.\ns  DE  Uroel:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Vall- 
ver,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de 
Urgol;  8fl7  habits.  Sit.  en  el  llano  de  Urgel, 
cerca  de  Bellpuig  y  de  la  nueva  carretera  regio- 
nal do  Vibigrasa  á  Balaguer.  Cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

IBATANES:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Ben- 
guet,  Luzon,  Filipinap;  480  habits.  Sit.  cerca  y 
á  la  dra.  del  río  Aguo,  al  N.E.  de  la  Trinidad. 

IBAYETA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Iba- 
rrauguclua,  p.  j.  do  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  14  edifs. 

IBBENBÜREN:  Geog.  O.  del  círculo  de  Teklem- 
burgo,  regencia  de  Munstcr,  prov.  de  Westfalia, 
Prusia,  Alemania,  sit.  al  N.O.  de  la  selva  do 
Teutoburgo  y  á  orillas  del  Ahe;4000  habits.  Im- 
portantes minas  de  hulla. 

IBDES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ateca, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  do  Tarazona;  1174  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  fértil  vega,  al  S.  de  Ateca 
y  á  la  izq.  del  río  Mesa,  que  viene  de  la  prov.  de 
Guadalajara.  Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  le- 
gumbres. 

IBEAS  DE  JUARROS:  Geog.  Lugar  con  aynn- 
tamitiuo,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  751 
habits.  Sit.  a  la  dra.  del  río  Arlanzón,  en  la  ca- 
rretera regional  de  Burgos  á  Alcañiz  por  Logro- 
ño, Tudula  y  Zaragoza.  Terreno  algo  montuoso; 
cereales  y  legumbres.  Molinos  harineros. 

ÍBEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Adrián  de  Viéite,  ayunt.  do  Leiro,  p.  j.  de  Ri- 
badavia,  prov.  de  Orense;  44  edifs. 

IBELO:  G:og.  Islote  en  el  río  Muni,  Guinea, 
África  occidental.  V.  Guinea  f.si'A.ñola. 

IBERA:  Geog.  Gran  laguna  eu  la  parte  N.  de 
la  prov.  de  Corrientes,  Rep.  Argentina.  Ocupa 
nna  extensión  de  5000  kms.-,  y  do  ella  proceden 
las  aguas  del  río  Miriñay,  qnc  se  dirigen  al  rio 
Uruguay,  y  del  Coriientes,  que  desemboca  en  el 
Paraná.  En  realidad  no  puede  decirse  que  .<iea 
nna  laguna,  sino  más  bien  nna  serie  de  bañados 
y  lagunas  separadas  por  islas  de  bosques.  En  sus 
orillas  crecen  en  abundancia  las  támaras,  espe- 
cie de  bambú  que  alcanza  á  12  y  mas  metros 
do  alt.  II  Dcp.  do  la  prov.  de  Corrientes,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  en  la  parto  central  de  los 
grandes  bañados  que  constituyen  la  laguna  del 
mismo  nombre.  Su  localidad  principal  es  el  puc- 
blecito  de  Yaguaveté  Cora,  sit.  eu  nna  isla  y  á 
200  kms.  al  S.  E.  de  Corrientes;  500  habitantes. 
Abundan  los  tigies  ó  yoguares,  á  los  que  debo  su 
nombro  el  ]iueblo,  y  se  trafica  mucho  en  las  pie- 
les do  estos  animales. 

IBERIA:  Geog.  n7it.  Uno  do  los  antiguos  nom- 
bres do  España,  quo  so  aplicó  también  á  toda  la 
parte  occidental  y  meridional  ilo  Europa,  ó  sea 
a  los  países  en  quo  so  estableció  la  raza  ibera. 

-  InKKiA:  Oeog.  ant.  País  de  la  región  Caucá- 
sica, Asia,  sit.  entre  el  Cúucaso,  qno  le  separaba 
do  la  Sarniacia  europea  al  N.,  la  Albania  al  £, , 
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la  Armenia  al  8.  y  la  Culqnide  al  O.  y  N.O.  En- 
trábase en  el,  viniendo  del  N.,  por  el  desfiladero 
do  las  Puerta»  Caucásicos;  el  Cáucoso  y  sus  ra- 
mificaciones lo  envuelven  |K)r  todas  paitos,  y  lo 
bañan  los  ríos  Cirus,  Aragus  y  Combises  (hoy 
Knr,  Aruk  y  Gori};cl  Alazonio  (Alasán)  de  la 
Arinenia.  Producía  en  abumlancia  trigo,  aceito 
y  vino.  Corresponde  á  la  moderna  Georgia,  y  ens 
ciudades  principales  eran  Zolisa  (Tills?),  Frixti» 
ó  Ideosa,  eu  las  fronteras  de  la  Cólqiiide,  y  Har- 
mocica  (hoy  Ajaltsije),  que  era  la  más  impor- 
tante y  ploza  fnerte.  Los  habits.,  llamados  sa- 
piros  por  Hcrodoto,  no  fueron  conocidos  con  el 
nombre  do  iberos  hasta  el  siglo  II  ó  I  a.  de  Je- 
sucristo; eran  de  roza  indoeuropea,  y  com(r  los 
medos  adoraban  el  sol  y  rovarenciaban  una  ima- 
gen del  dios  medopersa  Ormuz.  Sometidos  á 
los  persas  y  á  los  macedonios,  hiciéronse  inde- 
pendientes en  tiempo  de  los  sucesores  de  Ale- 
jandro Magno.  Aliáronse  á  Mitrídates  contra  los 
romanos,  y  su  país  so  vio  invadido  por  Pompeyo 
en  el  año  65  a.  de  J.  C.  En  la  época  de  Augusto 
habían  alcanzado  cierto  grado  de  cultura,  pues 
si  bien  algunos  escritores  aseguran  que  habita- 
ban en  los  bosques,  otros,  como  Estrabón,  ha- 
blan de  ciudades  bien  construidas,  con  grandes 
plazas  y  numerosos  edificios  públicos.  Ambas 
opiniones  pueden  ser  ciertas,  pues  parte  de  los 
iberos  vivían  en  las  montañas  y  sus  costumbres 
se  asemejaban  á  las  de  los  escitas  sármatas,  y 
otros,  dedicados  á  la  agricultura,  iiabíansc  esta- 
blecido en  el  llano  y  en  los  valles,  y  debían  vi- 
vir en  ciudades.  Se  convirtieron  los  iberos  al 
cristiani>mo  en  tiempo  del  emperador  Constan- 
tino; desde  el  siglo  IV  la  Iberia  quedó  expuesta 
á  los  ataques  do  los  reyes  sasánidas  do  Persia, 
que  disputaban  á  los  emperadores  de  Oriente  el 
derecho  de  dar  soberanos  á  los  iberos.  En  el  si- 
glo VII  la  conquistaron  los  árabes.  V.  Georgia 
é  Inicnos. 

IBÉRICO,  CA  (del  lat.  iberlcus):  adj.  Ibero, 
tiertenecicnte,ó  relativo,  á  la  Iberia  europea,  óá 

la  asiática. 

...  los  nombres  de  baleárico  é  ibérico,  qne 
tiene,  se  distinguen  por  el  rio  Ebro,  aledaño 
del  un  mar  y  del  otro, 

Mariana. 

-  Ibérica  (Cordillera):  Oeog.  Nombre  qne 
se  ha  solido  dar  á  las  varias  cordilleras  ó  moles 
que  desde  Rcinosa  á  la  cordillera  Penibética 
forman  divisoria  entre  el  Mediterráneo  y  el  At- 
lántico. La  denominación  de  cordillera  es  in- 
exacta. Botella  la  limita  ala  parte  meridional 
(V.  EspaSa).  Con  un  largo  total  de  1040  kiló- 
metros, esta  divisoria,  tal  como  la  considera 
Botella,  .se  dirige  di-sde  Cabo  de  Gata  á  Tetica, 
Perca,  y  luego  sucesivamcnto  á  Sierra-Sagra, 
Yelmo,  Calor  y  Almenara:  en  Barreros,  aban- 
donando el  Orospcda,  atraviesa  por  alta  mesa  do 
unos  700  ni.  los  llanos  de  la  Mancha:  entra  en 
el  Idúbeda  por  Mojón  Alto,  y  siguiendo  por  Lo- 
zares  y  San  Felipe  so  une  en  Sierra  Alta  á  la 
divisoria  de  esta  nueva  mole,  do  la  qnc  no  so 
separa,  hasta  quo  al  finalizar  la  sierra  de  San 
Millán  señala  á  unos  900  m.  los  líneas  fronteri- 
zos entre  las  dos  cuencas  de  Duero  y  Ebro,  lle- 
gando, por  fin,  más  aliado  los  fuentes  de  este 
ultimo  río,  á  morir  en  Peña  Labra,  el  último 
asimismo  de  los  montes  Víndicos;  ya  aquí,  so 
confundo  la  divi.soria  interoceánica  mediterránea 
con  la  gran  divisoria  Hespérica  septentrional 
hasta  el  Pico  de  Col  Rouges,  por  donde  penetra 
en  territorio  vecino. 

IBÉRIDE  (del  gr.  •,Ó7-,0'.;):  m.  Bot.  Género  de  la 
tribu  iberidíneas,  familia  Cruciferos,  orden  dia- 
lipétalas  súperováricas  meristcmoneos ,  clase 
dicotiledóneos.  Los  caracteres  genéricos  son: 
cáliz  igual  en  la  base;  pétalos  desiguales,  loados 
anteriores  do  mayor  tamaño  que  los  posteriores; 
estambres  .seis,  ile  filamentos  apcndiculados:  dis- 
co constituido  ó  por  cuatro  glandes  carpelares,  li- 
bres cu  la  mayor  parto  do  las  especies,  ó  por  dos 
glandes  placentarios  poco  voluminosos;  estilo 
comúnmente  corto,  largo  en  algunos  esiiocies, 
provisto  do  estigma  lobulado;  fruto  silíciila  pla- 
nocomprimida,  profundamente  escotada  en  casi 
todos  las  especies,  entera  en  otros,  con  valvas 
oquillados,  comúnmente  aladas;  semillas ovalo.i, 
descendentes  y  solitarios  en  cada  celda,  quo  es 
monosperma:  cmbii.in  de  radícula  acombante  y 
dorsal,  oscendcnto  i>  casi  horizontal. 

Las  plantas  comprendidas  en  este  género  ibé- 
rido  (Iberia)  sou  ú  herbáceas  ú  subfrutescentes, 
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de  hojas  enteras  ó  iiiiintijiaitidna,  y  las  flores 
están  dispuestas  ú  en  racimos  ó  en  covinibos. 
Crecen  csiiontáneanipnte  en  la  Europa  central, 
muchas  en  Espafia,  en  ilonilc  algunas  reciben  el 
nombre  lie  (nrraspiques  y  Ae  pinitos  de  olor,  y 
en  el  Asia  Menor.  Son  muy  aprecioJos  como 
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plantas  Je  ailorno,  y  en  Meilicina,  como  depu- 
rativa y  antiescorbútica,  la  Herís  amara. 

IBERlDEAS  (de  ihcride):  f.  pl.  Sot.  Tribu  de 
cruciferas,  orden  diaüpétalas  súpcrováricas  nio- 
ristemoncas,  clase  dicotiledóneos.  Los  caracteres 
distintivos  de  las  especies  comprendidas  en  esta 
tribu  son:  silicula  no  articulada;  diafragma  más 
pequeño  que  el  fruto,  y  valvas  completamente 
plegadas,  aquilladas  ó  aladas. 

Las  ibeiídeas  se  distribuyen  en  varios  géne- 
ros, de  los  cuales  los  principales  sen  :  Iberis, 
Le/ríílium,  Thlaspi,  Capsella,  Isatis,  Isenebiera 
é  iberiilella. 

IBERIOELA  (de  thiride ):  f.  Bol.  Género  de  la 
tribu  iberideas,  familia  Cruciferas,  orden  diali- 
pétalas  súperováricas  mcristemoncas,  clase  dico- 
tiledóneas. Los  caracteres  genéricos  son:  estam- 
bres no  apendicnlados;  fruto  elíptico,  oblongo 
en  algunas  especies  y  agudo  en  otras,  de  valvas 
ápteras,  y  con  semillas  en  número  de  dos  á  seis 
por  celda,  de  cotiledones  acombantes. 

Comprendo  el  género  iberidela  ( Iberidella) 
seis  especies,  todas  originarias  del  Oriente;  una 
de  ellas  crece  espontanea  en  el  Himalaya.  Son 
arbustiva.)  o  beriiáccas. 

IBERIDENDRO  (del  gr.  '.líi).;'.:,  especie  de  bo- 
rro, y  ík/í-^ov,  árbol);  m.  Bot.  Sección  del  gé- 
nero ¡l'rit,  tribu  iberideas,  familia  Cruciferas, 
orilen  ilialipétiilns  súperovárions  mcristcmoueas, 
clase  dicotiledóneas.  Comprende  esta  sección  las 
dos  especies  «igiiientes:  el  Iheris  scnipervirena  y 
el  /.  sem]>rrflurn\s, 

IBERIDlNEAS  (de  ib/ride):  f.  pl.  Eol.  Suhtribn 
de  tlispiílras,  faniilia  Cruciferas,  orden  dialipé- 
talas  súpcrováricas  nieristcmoneas,  clase  dico- 
tiledóneas. Las  rapecies  que  esta  subtribn  com 
prende  se  difercmian  esenrinlmente  por  presen- 
tar enibrii'm  «le  cotilcilones  acombantes. 

IBERIO,  RÍA:  adj.  Inp.Ro;  perteneciente,  ó  re- 
lativo, Á  la  Iberia  europea,  ó  á  la  asiática. 

...  á  tramontana  tiene  el  mar  Hercúleo  y  el 
IDKBIO,  etc. 

LVI8  DKL  Máiimoi,. 

IBERITA  (de  Ihfrin,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Nombre 
dado  por  Svnnbrrg  á  un  silicato  hidratado  do 
alúmina,  magnesia  y  liierro,  que  il  parecer  sólo 
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difiere  de  la  pioscolita  en  tener  un  átomo  menos 
de  sílice.  Se  encuentra  en  España,  no  lejos  de 
Toledo. 

IBERO,  RA  (del  lat.  iberus):  adj.  Natural  do 
la  Iberia  europea,  ó  de  la  Iberia  asiática.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  los  IBEROS,  que  mor.iban  al  Ponto  Euxi- 
no  entre  Coicos  y  las  Armenias,  cercailos  de 
los  montes  Cáucasos,  vinieron  en  gran  número 
en  España,  etc. 

Mariana. 

Y  dende  .lili  huyó  de  mi  memoria 
Pe  Ic!  iBKRos  Ínclitos  la  gloria, 
Y  cuantos  hechos  grandes  acabaron 
En  tierra  y  mar,  en  uno  y  otro  polo. 

Herkeka. 

-  lBEEO:Pcrteneciente,  órclativo,  ácualqtiic- 
ra  de  estos  dos  países. 

Ve  .allí  también  do  un  día  se  acogiera 
Del  árabe  acosado  el  pueblo  ibero,  etc. 
JOV'ELLANOS. 

Salve,  ¡oh  alcázar  de  Edetania  firme!. 
Ejemplo  al  mundo  de  constancia  ibera, 
En  tus  ruinas  grandiosa  siempre. 
Noble  Sagunto. 

Lista. 

-  Ibero:  Geog.  aní.  V.  Euro. 

-Ibero:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olza, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra:  61  edifs. 

-  Ibero.s:  m.  pl.  Geog.  ant.  Antiguo  pueblo 
del  Occidente  de  Europa,  y,  según  opinión  muy 
generalizada,  primeros  habitantes  de  la  penín- 
sula española.  Opinan  los  más  de  los  autores 
que  eran  tribus  jaféticas,  oriundas  de  Asia,  es- 
tablecidas antes  entre  los  montes  Ararat  y  Cáu- 
caso,  ósea  en  la  Iberia  asiática,  actual  Georgia. 
Por  el  Asia  Menor  ó  costas  meridionales  del  Mar 
Negro  dirigiéronse  á  Europa,  cruzaron  el  Bosfo- 
ro do  Tracia,  y  por  los  valles  del  Danubio  y  del 
Drave  marcharon  hacia  elN.  de  Italia  y  la  cuen- 
ca del  Ródano,  de  donde  pasaron  á  España.  De- 
bieron también  e.t  tenderse  por  toda  la  costa  O. 
de  Europa  y  aun  llegar  á  Irlanda,  que  de  ellos 
tomó  el  nombre  de  Ibernia  ó  Híbernia.  En  Es- 
paña, dando  por  supuesto  que  en  un  principio 
ocuparan  toda  la  península,  se  fueron  luego  re- 
plegando hacía  el  N.  hasta  no  poseer  más  terri- 
torio que  el  ([Uo  se  extiende  desde  Bilbao  á  Can- 
franc  y  desde  Tíldela  y  Alagón  hasta  la  sierra 
de  Cameros.  De  muy  antiguo  .se  dividían  en  dos 
grandes  familias,  vasconcs  y  várdulos,  los  cuales 
en  la  Edad  Media  trocaron  estos  nombres  por 
los  de  navarros  y  vizcaínos  y  habitan  boy  las 
cuatro  provincias  de  Navarra,  Álava,  Guipúzcoa 
y  Vizcaya.  «En  montes,  ríos  y  ciudades,  dice 
Fernández  (íuerra,  conservaron  y  conservan  me- 
morias de  su  patria,  La  sierra  y  peñas  do  Aralar, 
por  cima  de  la  liorunda,  recuerdan  el  celebérri- 
mo Ararat,  segunda  cuna  del  humano  linaje. 
El  Arasces,  que  nace  muy  próximo  del  navarro 
monte  Aralar,  debió  seguramente  su  nombro  al 
Arares  de  Aimenia  (frontera  de  la  Iberia  asiá- 
tica y  de  los  medos),  y  le  guarda  incólume  aún 
á  través  de  tan  dilatada  sucesión  de  los  siglos.  V 
aquí,  lo  mismo  que  allá,  tenían  sus  ríos  íbero  y 
Arrogo  (Ebro,  Arga  y  Aragón),  sus  montes  Oba- 
renes,  su  Cabala  y  C'abalnca  (ó  Oebala  y  Oebale- 
ca,  Gncvora  y  Galaneta),  y  su  £íiii/f«(Barqja). 
El  río  gnipuzcoann  rnaiiea  so  llama  cual  lioy 
mismo  el  lago  pérsico  situado  entro  el  armenio 
de  Van  y  el  Mar  Caspio,  y  el  Oria  i'i  Orio,que 
recoge  á  nneslros  Araxes  poco  antes  de  llegar  á 
Tolosa,  decíase  Aluria,  del  propio  moilo  que 
nno  do  los  afls.  del  Tigris.  Por  último,  si  meiloa 
y  asirlos  nos  ofrecían  las  poblaciones  do  Maraii- 
da,  Iieba,  Degia  y  otras  qne  la  curiosidad  irá 
notando,  hallaban  sus  hermanas  aquí,  en  Mi- 
ranila  de  Ebro,  en  Deva  y  en  ¡irgio,  ahora  San 
Esteban  do  DeyoúMonjardin,  cercado  Estella.  > 
(La  Cantabria,  por  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra;  Boletín  de  la  Soeiedatl  Geognlfiea  de  Ma- 
drid, t.  IV). 

El  docto  Jesuíta  R.  P.  Fidel  Fita,  en  su  dis- 
ruiso  do  recepción  en  In  Real  Academia  de  la 
tIistoiia^¿'/  tienivden.ir  ¡/la  K.fi>aña primitiva ), 
examina  y  compara  la  lengua,  tipo,  índole  y 
nombre  nacional  de  los  il>cras  orientales  y  occi- 
dentales cnn  el  propósito  do  poner  en  clnro  la 
estrecha  afinidad  que  hay  entre  unos  y  otros.  La 
raza  que  habla  el  georgiano  y  el  vascuence,  dice 
el  P.  Fita,  «descubre  bien  en  la  gallardía  de  sn 
talle,  en  la  robustez  de  sus  miembros,  cu  la 
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blancura  de  su  rostr",  el  noble  tipo  del  arya. 
Las  mujeres  georgianas  son  las  más  hermosas 
del  mundo,  y  la  vascongada,  de  modelo  acaba- 
do, no  la  desmerece.  Éuscaro  se  llama  el  vas- 
cuence en  su  nativo  idioma.  Pues  este  nombre 
es  georgiano,  donde  uhlsg  significa  hablar;  sitg- 
va, palabra,  el  lenguaje,  el  idioma  por  excelen- 
cia. La  Georgia  se  nombra  á  sí  propia  en  su  pro- 
pio idioma  ¿ial:ar:cli,  y  el  nombre  nacional  con 
que  se  llaman  á  sí  propios  los  georgianos  es  kar- 
zuelinni.  Estos  nombres  os  traerán  á  la  memo- 
ria seguramente  la  Euscaleria  ó  Vasconia  y  los 
Euscaldun-ac  ó  vascongados.  Una  vez  conven- 
cidos de  que  los  iberos  son  aryas,  no  ha  de  ser 
empeño  tan  arduo  el  ascender  á  las  más  eleva- 
das cumbres  de  un  origen  realmente  histórico. 
Poseemos  afortunadamente  un  documento  de 
sumo  valor  por  su  sincera  y  remota  antigüedad 
en  el  cap.  I  del  J'endidad,  libro  dil  Aresta. 
Las  catorce  grandes  jornadas  (mal  interpreta- 
das por  Kispert  y  Harlez)  de  la  raza  arya,  que 
se  derrama  desde  las  cimas  del  Imao,  cuna  de 
la  humanidad,  hasta  las  ¡luertas  de  Europa,  nos 
son  perfectamente  conocidas.  Llámase  en  el  sa- 
grado libro  la  última  estación  ó  morada  Varena. 
Colocada  junto  á  las  orillas  meridionales  del 
Caspio  y  á  lo  largo  del  Kur  y  del  Araxes,  debía 
ser  con  el  tiempo  esta  estación  el  lazo  natural  de 
comunicación  y  comercio  perpetuo  entre  las  tri- 
bus aryas  del  Asia  y  sus  avanzadas  de  Europa. 
La  Varena  fué  de  seguro  ocupada  por  varias  de 
aijuellas  tribus  que  vemos  luego  aparecer  en  la 
Europa  occidental.  Alliel  celta,  junto  al  Mar  Cas- 
pio y  en  la  desembocadura  del  Kur,  cultiva, 
agricultor  y  guerrero,  la  pintoresca  Albania.  Allí 
el  ibero,  tocando  por  su  límite  oriental  al  pueblo 
albanés,  campea  no  solamente  con  sus  rebaños, 
comercio  y  agricultura,  sino  también  con  sus 
armas  de  tiuo  temple  y  preciosos  metales  de  oro 
y  plata,  que  sabe  arrancar  á  las  entrañas  de  los 
montes  y  á  las  corrientes  de  los  ríos.  Allí,  en  fin, 
el  marinero,  á  la  sombra  del  encumbradísimo 
Masyas,  da  su  mano  al  pueblo  armenio  y  al  mo- 
da pujante  y  al  moscovita  fuerte.  Todos  ellos  son 
de  raza  arya.  Ocupando  la  franja  meriilionaUbl 
Mar  Negro,  no  bajarán  más  allá  de  los  fuentes 
del  Tigris  y  del  Eufrates,  porque  les  oponen  in- 
superable barrera  Asnr  y  Aram,raza  semítica.  Es 
muy  verosímil  que  los  iberos,  adelantados  por 
su  situación  á  los  celtas  y  á  los  pelasgos,  se  lan- 
zasen antes  que  é>tos  con  sus  colonias  sobre  las 
ondas  del  Mar  Negro.  Tíbar,  célebre  por  sus 
minas  de  oro,  bien  conocidas  más  tarde  y  fre- 
cuentadas de  los  fenicios,  sería  una  de  sus  pri- 
meras poblaciones  aquende  el  itsmo  caucásico. 
La  desembocadura  del  Ebro  Tracio,  junto  al 
paso  de  los  Dardanelosy  la  Frigia,  y  los  campos 
en  que  estuvo  Troya ,  fué  quizá  la  seguiula. 
Cómo  y  cuándo  vinieron  desdo  el  líósforo  do  Tra- 
cia hasta  losconfines  españoles  nolo  podemos  ras- 
trear, si  no  es  por  los  datos  que  suministra  la  Fi- 
lología y  Etnología  comparativas.  Su  lengua 
pertenece  al  primer  período  de  flexión  que  di' 
tingue  al  grujió  turánico  del  indoeuropeo.  > 
etnología  presenta  por  baso  de  cálculo  la  últii 
de  las  estaciones  de  los  pueblos  iranios  antes  qi.. 
volviesen  éstos  sobre  sus  propios  pasos  para  acli- 
matarse en  Persia,  Por  otro  lado,  los  monumen- 
tos del  Ejjipto  nos  presentan  ya  desde  los  reina- 
dos de  Knmsés  II  y  Ramsés  III,  quince  siglos 
antes  de  nuestra  era,  á  los  T'Acearos  de  Tracia 
y  del  Asia  Menor  coligailos  con  los  taitesios  de 
Italia  y  España  y  con  los  niarianos  del  .\~'  ■ 
Menor  para  resistir  al  emp\ije  arrollador  ■. 
brotaba  de  orillas  del  Nilo.  En  mi  concepto,  1 
t'accttros  son  los  iberos  establecidos  on  Traiia, 
en  Italia  y  en  España.  Recordáis  que  el  nombro 
nacional  ile  la  Iberia  oriental  es  Sakarzeli.  Al 
disponer  la  historia  general  de  España,  todavía 
no  hemos  sabido  disipar  la  obscura  niebla  en  que 
envolvieron  á  nuestras  rnzos  primitivas  las  Re- 
públicas de  Cartago  y  de  Roma.  Dejamos  dormir 
n  estas  belicosísimas  gentes,  como  las  llama  Po- 
libio,  el  sueño  del  olvido  nrofnndo.  A  duras  pe- 
nas pasamos  más  allá  de  la  primera  guerra  y 
nica,  en  que  golos  é  iberos  surcaron  los  mai 
en  servicio  de  los  cartagineses  v  llenaron  ile  -i 
proezas  la  Italia  y  el  África.  Nos  hacemos  la  ihi 
sión  de  nue  no  hay  para  qué  afanaisc  en  levan 
far  el  velo  que  cubre  los  pasos  do  naciones  cono- 
cidas únicamente  por  rogos  recuerdos  de  una 
tradición  dudosa.  Sin  emborgo,  la  Filología 
moderna,  estribando  .sobie  los  monumentos  in- 
contestables de  la  epigrafía  jeroglífica  y  cunei- 
formo,  da  complctamcuto  razón  á  estas  tradicio- 
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1108,  y  nos  lineo  oir  la  lirillantc  arnioiiía  de  rnio 
8011  ellas  eco  seguro,  poro  lejano  ú  dóliil.  Ueío- 
doto,  que  pasalia  medio  sifílo  luí  por  fabuloso, 
ha  reaparecido  completaiiiciite  ajustado  á  la  ver- 
dad en  los  hechos  ijue  más  hicieron  fruncir  el 
ceño  á  la  recelosa  y  vanidosa  crítica  del  siglo 
pasado.  El  orto  de  la  navegación  y  la  escritura 
sobro  papiro  va  se  destaca  espléndido  en  la 
cuarta  dinastía  egipcia,  nada  menos  <iue  cua- 
renta y  dos  siglos  untes  de  nuestra  era. 

El  arte  oscultiirico  florecía  también  entonces 
admirable  áorilbis  del  Nilo,  y  llega  á  su  apogeo 
cüii  la  dinastía  VI  (3:i07-3á00  a.  de  J.  C).  Con 
la  dinastía  XV  (2214)  so  inauguró  el  gran  mo- 
vimiento de  las  razas  orientales  sobre  el  Occi- 
dente. Entro  los  hicsos  (pastores)  están  los  khe- 
tas,  yentre  éstos,  sin  duda,  losabhiras,  es  decir, 
frigios  ó  bébrices,  caxia  de  /os  ¡>aiturc.i,  de  la 
raza  arya,  ijuizá  nuestros  iberos.  15ébrices  y 
beríbraces  encontranios  sobre  la  costa  ibérica  del 
Mediterráneo  al  uno  y  al  otro  lado,  y  nadie  ig- 
nora que  para  Licofron  los  bébrices  eran  frigios. 
Iberos  serían  quizá  los  aborígenas,  los  primeros 
que  la  Historia  reconoce  como  establecidos  en 
Italia,  y  rama  suya  los  óseos  i'i  ópicos  y  sicanos, 
como  lo  fueron  los  vascos  ó  euscaldunac  de 
nuestra  península,  liien  .sabéis  lo  que  sobre  este 
punto  escribieron  Tucídides  y  Dionisio  de  Hali- 
carnaso,  y  ofendiera  yo  vuestra  ilustración  y 
memoria  recordándooslo.  Las  inscripciones  egip- 
cios, trabándose  con  los  anales  púnicos  que  Sa- 
lustio  consultiJ,  patentizan  que  ya  el  siglo  xiv 
antes  do  nuestra  era  una  raza  jafética  de  blanca 
tez  y  rubio  cabello  había  penetrado  por  las  pla- 
yas occidentales  do  la  Libia  y  empujado  los 
pueblos  de  estirpe  kamítica  hacia  el  desierto 
de  Sahara.  ¡Son  los  lebciinu  ó  libios,  que  ha- 
llamos también  diseminados  á  lo  largo  del  Golfo 
de  Lyón  con  el  nombre  de  ligyos,  á  quienes  el 
periplo  de  Scylax  llama  ligyo-iberos?  No  me 
atrevo  á  definirlo.  Sospecho  que  la  rama  ligya 
es  la  albanesa  qno  hemos  visto  establecida  al 
pie  del  Cáucaso,  detrás  de  la  ibera,  á  la  cual 
hubo  de  .seguir  indudablemente  con  movimiento 
liosterior,  ó  tal  vez  paralelo  y  siempre  envolven- 
te, por  la  mayor  parte  de  Eurojm.  Así,  al  lado 
de  Ibermia  ó  Irlanda,  vemos  !a  isla  de  Albión  ó 
Inglaterra;  así,  al  través  de  la  primitiva  Iberia 
occidental  cercada  por  el  mar  y  separada  del 
resto  de  Europa  por  la  línea  tendida  desde  la 
desembocadura  del  Garona  liasta  la  del  Ródano 
y  aun  hasta  la  del  I'o,  se  abrieron  paso  las  tur- 
bas célticas.  No  hay  que  imaginar  que  los  celtas 
y  los  iberos  occidentales  quedasen  estancados 
en  su  propio  distrito  y  no  relluyesen  á  su  vez 
sobre  el  Oriente,  de  donde  habían  venido.  Lo  que 
sabemos  de  los  galos  cuando  detenidos  en  su 
movimiento  de  expansión  por  el  inmenso  Océa- 
no vuelven  atrás  y  se  precipitan  sobre  Roma  y 
la  saquean,  y  sobre  Grecia  y  el  Asia  Menor,  don- 
de fundaron  la  Galacia,  eso  mismo  nos  descu- 
bren y  patentizan  á  toda  luz  y  certeza  los  mo- 
numentos egipcios),  obrados  por  los  masienos, 
españoles  y  líbicos.  Los  cuales  unidos  á  los  ti- 
rrenos,  sardos  é  ibero-sículos,  vuelven  atrás  é 
intentan  la  conquista  del  Egipto  poco  tiempo  an- 
tes deque  los  israelitas,  eoiiduciilos  por  Moisés, 
llegaran  á  salir  de  su  miserable  cautiverio.  Con- 
sígnenla tiempo  después,  y  erigieron  allí  las  di- 
nastías egipcias  de  Bubastia  y  Sais,  fundadas 
durante  el  reinado  do  Salomón  y  sus  sucesores. 
Masieno  era  en  Espafia  el  puerto  do  Cartagena  y 
el  riquísimo  emporio  de  Vera  sobre  el  Almanzora 
y  otros  todovía  más  vecinos  de  las  columnas  de 
Hércules.  El  Hércules  primero  y  propio  do  Cá- 
diz, al  decir  de  Molo,  fué  egipcio;  Argantenio, 
rey  de  Cádiz  ó  do  Tarteso,  bien  piulo  ser  >in 
ulliravan  zoroástrico  que  reina.se  ó  gobernase  du- 
rante el  eclipse  de  Tiro  ajdastoda  por  Nabueo- 
donosor;  y,  en  suma,  claro  está  qnc  el  código 
Turdetano,  quo  menciona  Estrabón,  coinciiie 
exactamente  con  la  descripción  del  Atesta,  y 
8M  edad  con  el  tiempo  que  á  la  obra  de  Zn- 
roastro  atribuyen  Aristóteles  y  Eudoxo  de  Cui- 
do. ¡Qué  mucho,  |iues,  que  fueso  verdadera,  y 
tan  sólo  en  apariencia  contradictoria,  la  des- 
cripción quo  hicieron  los  antiguos  autores  cuan- 
do tratan  del  enlace  etnológico  que  traba  la  Ibe- 
ria oriental  ó  Georgia  con  los  iberos  hispanos) 
No  solamente  en  la  sinonimia,  sino  también  en 
la  manera  de  explotar  las  minas  de  oro,  furnia 
Estrabón  aquel  enlace.  Varnln,  citado  por  Pli- 
nio,  eco  es  de  otros  autores  antiquísimos,  los 
cuales  no  se  ocultaban  á  su  inmensa  erudición, 
cuando  a.scguia  quo  persa»  i  iberos,  además  do 
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los  celtas,  fonicios  y  cartagineses,  vinieron  á  po- 
blar España.  No  de  su  propia  cosecha,  sino  do 
los  anales  persas  y  babilonios,  Megástenes  toma 
la  iilea  de  haber  venido  expedición  del  Imperio 
asiro-ealdeo  á  nuestras  costas  antes  que  las  de 
aquel  egi]icio,  Tahraka  ó  Tessero,  celebrado  por 
nncstio  ¡Silio  Itálico  y  por  Trogo  l'ompeyo.  Me- 
gástenes asienta  que  Nabucodonosor  transportó 
á  la  Iberia  oriental  colonias  de  la  occidental,  y 
con  esto  fácilmente  se  explican  los  asertos  do 
Sócrates  y  do  Dionisio  Periegete.  Sócrates,  con- 
tando la  conversión  de  los  iberos  del  Cáucaso  al 
cristianismo  bajo  el  Imperio  de  Constantino, 
afirma  rotundamente  que  eran  colonos  enviados 
allá  por  la  Iberia  española...  España  envía  al 
Oriente,  no  solamente  sus  preciosos  metales,  que 
formaban  el  orgullo  de  Tiro  y  hacían  el  coste  de 
prodigiosas  murallas  como  las  de  Focia,  sino 
también  alistaba  sus  hijos  en  las  tremendas  lu- 
chas quo  prepararon  á  Cartago  días  de  gloria 
sobro  todos  los  mares.  La  confederación  que  pro- 
puso Mitrídates  desde  el  Mar  Negro  á  Sertorio, 
alma  de  la  Iberia,  erguida  contra  Roma,  se  fun- 
daba en  algo  más  que  en  el  odio  común  á  la 
avasalladora  del  mundo.  Pompeyo  aseguró  el 
triunfo  decisivo  del  águila  romana  haciéndola 
volar  sobre  el  Araxes  y  el  Kur  y  el  Ebro  encade- 
nados, hasta  el  corazón  de  las  Iberias.  Menos  do 
dos  siglos  después,  el  emperador  Adriano,  harto 
conocedor  del  parentesco  de  ambas  razas,  dis- 
tinguía por  su  amistad  y  munificencia  entre  to- 
dos los  reyes  de  la  Tierra  al  de  los  iberos  orien- 
tales... jQué  importa  que  Apiano,  autor  dees- 
caso  criterio,  en  el  segundo  siglo  de  nuestra  era, 
negase  lo  que  el  emperador  Adriano  pregonaba 
tan  altamente  con  su  conducta?  «Unos,  dice 
Apiano,  hacen  á  los  iberos  asiáticos  antepasados 
de  los  iberos  europeos;  otros,  viceversa,  colonos; 
otros,  en  fin,  nada  encuentran  de  común  sino  el 
nombre.  Y,  á  la  verdad,  ni  convienen  en  el  idio- 
ma ni  en  las  costumbres. »  ¿Quién  era  Apiano 
para  juzgar  de  la  conveniencia  del  idioma?  Algo 
mejor  informado  de  las  costumbres  de  ambas 
naciones  y  sobre  la  lengua  estuvo  Estrabón,  cuya 
descripción  minucio.'-a  de  la  Iberia  oriental  se 
puede  aplicar  casi  toda  entera  al  país  vasconga- 
do. «La  porción  marítima,  dice,  de  la  Moscovia 
al  extremo  oriental  del  Ponto,  está  partida  en 
tres  distritos,  que  ocupan  separadamente  los 
coicos,  los  iberos  y  los  armenios.  Hacia  el  extre- 
mo del  Golfo,  en  que  desagua  el  Fasis  (Rioni), 
está  la  ciudad  de  Castor  y  Pólux  (Dioscurias), 
emporio  de  todas  las  naciones  y  último  término 
de  navegación  de  los  griegos.  Acuden  á  él  hasta 
300  clases  de  gentes ,  todas  distintas  por  sus 
idiomas.  Suben  y  bajan  naves  por  el  río  hasta 
Sarapana.  Desde  allí  las  nieicancías  se  trasladan 
por  carros  hasta  el  río  Kur,  que  las  hace  circular 
hacia  el  Mar  Caspio.  Los  torrentes  y  ríos  bajan 
de  las  montañas  arrastrando  pepitas  de  oro  que 
recogen  los  indígenas  por  medio  de  cribos  do 
vellones,  de  donde,  según  se  dice,  hubo  de  nacer 
la  tan  extendida  fábula  del  vellocino  de  oro. 
Las  minas  de  este  metal  son  explotadas  por  estos 
iberos  del  Oriente,  como  lo  son  por  sus  homóni- 
mos del  Occidente.  No  tienen  iguales  en  el  arto 
de  tejer  el  lino  y  la  lana.  Iberosy  albanos  llenan 
con  su  muchedumbre  la  mayor  y  más  bella  región 
del  Cáucaso.  La  mayor  parto  de  Iberia  está  deco- 
rosainento  habitada  con  casas  de  ladrillos  do  es- 
tructura aninitectónica,  foros  y  otros  públicos 
edificios.  Cíñela  con  sus  cordilleras  el  Cáneaso, 
pobladas  de  arboleda;  las  vegas  deliciosas  están 
erizadas  de  ríos,  entre  los  cnales  el  Kur  es  el  má- 
ximo. Este,  nacido  en  Armenia,  se  desliza  luego 
por  la  llanura  ibérica,  recibiendo  en  sn  .seno  al 
río  Aragón,  que  brota  del  Cáucaso,  y  pornn  paso 
estrecho  se  difunde  en  lo  Albania,  y  la  divide 
do  la  Armenia,  engrosándose  con  otros  ninchos 
ríos  navegables  antes  do  desembocar  en  el  Cas- 
pio. Los  iberos,  habitantes  en  la  vega,  son  opa- 
sionados  por  la  agricultura  y  amigos  de  la  ])0Z. 
Visten  con  trajo  armenio.  Más  belicosos  los  de 
las  montanas,  confórmanso  en  la  manera  de  vi- 
vir y  en  sus  costumbres  con  los  escitas  i'i  sárma 
tas,  pero  también  se  dedican  ó  la  agricultura 
como  los  del  llano,  y  éstos,  como  aquéllo»,  saben 
empuñar  los  arma»  cuando  conviene.  Toda  la 
legión  está  fortificada  por  la  naturaleza.  Al  Occi- 
dente los  altos  picos  y  breñas  do  donde  brota  el 
Fasis  están  erizados  do  castillos  que  atajan  con- 
tinuamento  el  paso  por  los  agrios  desfiladeros  y 
sinuosas  hondonadas.  Al  Septentrión,  desile  los 
Nómadas  (Circasianos),  al  otro  lailo  del  Cauca- 
so,  median  tres  días  de  camino  cuesta  arriba;  la 
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bajada  es  de  cuatro  días  siguiendo  el  angosto 
comino  por  entre  quebrados,  por  donde  se  des- 
peña el  rio  Aragón,  y  guardan  el  fin  del  camino 
murallas  robustísimas  y  casi  inexpugnables. 
Desde  la  Albania,  hacia  el  Oriente,  se  entra  por 
una  senda  cortaila  en  viva  roca,  y  que  defiende 
á  su  término  una  gran  laguna  que  el  río  forma 

firecipitándose  en  atronadora  coscada,  y  desde 
a  Armenia,  ni  Sur,  por  el  lado  en  qno  so  buscan 
el  Kur  y  el  Aragón,  estrechísimo  es  también  el 
pasaje  (jne  guardan  dos  |ibizas  fuertes  distantes 
entre  si  16  estadios  y  enriscadas  sobro  lo  alto 
de  cerros  escarpadísimos:  Armórica  es  la  cin- 
dadela del  Knr;  la  del  Aragón,  Sénmaia.  I'or 
este  poso  han  ]ieiietrodo  en  la  Iberia,  jirimero 
Pompeyo,  después  Conidio.  Cuatro  clases  ó  esfe- 
ras sociales  constituyen  la  población  do  Iberia. 
De  la  primera  han  de  salir  los  reyes,  y  al  elegir 
rey  se  ha  de  preferir  al  más  provecto  en  edad 
entre  los  próximos  |iarientes  del  antecesor.  El 
más  anciano  después  del  rey  ejerce  el  supremo 
cargo  de  administrar  justicia  en  los  tribunales 
y  de  generalísimo  en  el  ejército.  A  la  segunda 
clase,  la  sacerdotal,  incumbe  decidir  en  materia 
de  justicia,  sobre  negocios  comunes  con  las  na- 
ciones extranjeras  y  en  las  diferencias  interna- 
cionales. A  la  tercera  clo-so  pertenecen  guerreros 
y  agricultores.  La  última  abraza  los  siervos,  de 
quien  únicamente  el  rey  era  señor  y  dueño.  Te- 
nían á  su  cuidado  todas  las  deuiós  ocupaciones 
mecánicas  de  la  vida.  No  hay  ]iara  los  iberos 
propiedad  individual.  La  propiedad  in  solidum 
se  distribuye  por  familias  o  cognaciones.  De 
ellos  el  mas  anciano  la  rige  y  la  gobierna,  y 
administro  la  propiedad  común,  sujeta  á  previ- 
soras leyes.  Tales  son  los  iberos  y  sn  tierra.» 
Involuntariamente,  ol  oir  la  descripción  de 
Estrabón,  se  os  han  venido  á  la  memoria  la 
propiedad  colectiva  de  nuestros  vacceos,  cuyos 
campos  se  apropió  por  completo  el  visigodo,  y 
hoy  decimos  tierra  de  Campos,  y  la  federación 
patriarcal,  lo  monarquía  de  derecho  electivo 
templada  por  el  hereditario,  la  comunidad  de 
bienes  yiro  indiviso  del  matrimonio,  las  casas 
solariegas  y  la  agricultura  ennoblecida,  y  los 
parientes  mayores  del  país  vasconavarro.  Eriza- 
do de  montañas  como  el  do  la  Iberia  orien- 
tal, con  ríos  del  mismo  nombre  que  aquélla, 
con  desfiladeros  y  gargantos  defendidos  de  igual 
suerte, pacíficos  de  suyo  ambos  pueblos  j)or  cos- 
tumbre, pero  tenaces  ambos  en  defender  sns 
leyes  con  las  armas;  respetuosos  unos  y  otros 
de  la  ancianidad  y  dóciles  á  su  dirección  y  con- 
sejos, un  mismo  retrato  basta  ¡lara  identificar 
las  dos  regiones.  Cuál  se  reclina  en  la  riscosa 
falda  del  Pirineo  y  cuál  por  la  no  menos  áspera 
del  Cáucaso,  y  otro  y  otro  monte,  tendiendo 
sus  brazos  hosta  las  salobres  aguas,  como  que 
se  gozan  en  declararse  amparadoras  valientes  de 
dos  pueblos  primitivos  y  hermanos.  > 

Transcriptos  los  anteriores  párrafos,  que  dan  á 
conocer  la  opinión  do  escritores  de  tonto  noto  y 
autoridad,  conviene  consignar  que  la  invasión 
de  los  iberos  ha  sido  objeto  de  muy  varios  juicios. 
Algunos  autores,  entre  ellos  Niebuhr,  los  hacen 
proceiler  de  África;  otros  suponen  que  hubo  ibe- 
ros cu  toda  Europa,  y  una  sola  civilización,  la 
ibero,  con  un  solo  lenguaje,  un  solo  culto  y  un 
mismo  estado  moral  y  social.  Contra  tal  opinión 
está  la  de  los  que  afirman  que  ni  siquiera  toda 
la  península  española  llego  á  ser  ocupada  por 
iberos,  y  rechazan  los  pretendidos  lenguaje  y 
civilización  ibéricos,  ó  sea  lo  que  se  ha  llamado 
el  iberismo.  Veamos  lo  que  sobre  este  proble- 
ma tan  debatido  escribía  en  1876  D.  Francisco 
M.  Tubino  en  la  Jtrvisla  de  Antropología  (Loa 
altorigcnas  ibérieosó los  bereberes  en  la  península): 
«E.i  primer  término,  no  hay  monumento  recono- 
cido como  auténtico  y  descifrado,  hasta  ahora, 
de  la  lengua  que  se  dice  hablaron  los  iberos  des- 
de Calpe  al  Pirineo  y  desde  las  linlearesá  Finis- 
terre.  Por  otra  parte,  Estrabón  ilijo  terminanto- 
mento  que  los  iberos  usabau,  no  sólo  muchos 
dialectos,  sino  también  distintos  sistemas  alfa- 
béticos. Los  ideosde  Huiuboldt,  mantenedor  del 
iberismo,  han  caído  en  gran  desprestigio;  algu- 
nos de  sus  partidarios  reconocen  quo  exagero  al 
intentar  explicarlo  todo  por  el  vascuence;  otros 
no  dicen  ya  que  el  va,sco  sea  la  lengua  ibéri- 
ca toda,  sino  la  represeiiloción  de  alguno  de  sus 
dialectos.  Con  pruebas  irrefutables  demoslrú  el 
Dr.  Chornock  cuan  equivocadamente  procedió 
oiinel  iliistie  erudito  creyendo  que  los  va-^cos 
habían  ocupado  la  (HMiínsula  entera  con  el  titulo 
de  ibéricos.  Como  i-ara  esto  Humboldt  recnnió 
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B  explicar  por  el  vasco  los  nombres  geográficos  1  lengua  que  se  le  parece  más  por  algunos  rasgos 
peninsulares,  Cliarnock  arruina  sus  etimologías  generales,  se  halla,  geográficamente  considera- 
señalando  sus  na.ineza»;  el  mismo  camino  ha     do,  muy  distante.  Demás  de  esto,   la  histona 


segnido  Van-Eys,  reputado  hoy  como  uno  délos 
Vocos  vascóKlos  ante  cuya  competencia  hay  que 
inclinarse.»  Tnbino  procura  demostrar  ()ue  los 
testimonios  del  iberismo  en  la  esfera  epigráfica  no 
se  remontan  más  allá  del  siglo  m  alo  sumo,  con 
la  particularidad  de  que  esos  testimonios  no  re- 
velan una  escritura  propia,  característica  y  úni- 
ca, sino  un  sistema  gráfico  con  distintas  raíces, 
pero  donde  domina  la  influencia  fenicia,  que  de 
muchos  siglos  venia  obteniendo  en  la  vida  civil 
de  los  pueblos  peninsulares  altísima  representa- 
ción. fDe  esa  lengua  y  escritura  indígena,  que 
según  se  lia  pretendido  fué  la  que  usaron  los  au- 
tóctonos ó  aborígenas  peninsulares,  no  gozamos 
monumentos  que,  peiisaudo  con  prudencia,  ex- 
cedan el  siglo  III  de  nuestra  era,   ni  que  persis- 
tan medio  siglo  después  del  nacimiento  de  Jesu- 
cristo. Los  vascongados,  únicos  representantes 
genuinos  y  puros  de  esta  raza,  al  decir  de  los 
vascomaníacos,  no  tienen  por  su  parte  documen- 
to alguat)  filológico  auterior  al  siglo  xv  de  nues- 
tra era,   ni  tampoco  se  encuentran  huellas  au- 
ténticas de  la  lengua  vascongada  más  allá  del 
siglo  X,  y  eso  utilizando,  según  la  expresión  de 
Hovelacqne,  un  mapa  latino  de  980,  que  deli- 
mita la  diócesis  episcopal  de  Bayona,  y  que  con- 
tiene los  nombres  más  ó  menos  alterados  de  al- 
gunas localidades  del  territorio  éuskaro.»  Sobre 
esta  materia  pueden  consultarse  muchos  textos. 
En  la  célebre  discusión  suscitada  en  el  Instituto 
de  Antropología  de  la  Gran  Btetaña  é   Irlanda 
cu  1875,  dijo  el  Rev.  A.  H.  Sayce  lo  siguiente: 
«Los  vascongados,   física  y  lingüísticamente 
considerados,  representan  una  raza  que  precedió 
á  los  celtas,  quienes  los  empujaron  hacia  las  es- 
cabro.sidades  del  extremo  O,  del  mismo  modo 
que  los  fenicios  fueron  empujados  hacia  el  N. 
por  otras  tribus  arias;  y  así  como  la  existencia 
de  individuos  rubios  entre  los  vascos  muestra 
sólo  la  mezcla  de  sangre  que  debía  esperarse,  del 
mismo  modo  no  podemos,  del  estado  actual  de 
la  lent'ua  vasca,  sacar  ningiín  argumento  contra 
la  doctrina  de  que  la  primitiva  población  con  la 
cual  los  celtoarias  entraron  en  contacto  habló 
dialectos  más  antiguos  y  análogos  ó  congénitos. 
El  idioma  vasco  más  antiguo  que  couocemos  no 
data  de  más  de  tres  ó  cuatro  siglos,  pues  ante- 
riormente el   vasco  no  tenía  literatura,  siendo 
evidente  que  los  cambios  que  las  lenguas  experi- 
mentan fuera  de  aquélla  son  asombrosanientc 
rápidos  y  sorprendentes.  Las  pocas  inscripciones 
nativas  más  antiguas  encontradas  en  la  región 
N.  de  España,  en  cuanto  lian  podido  descifrar- 
se, muestran  un  parecido  muy  escaso  con  el  vas- 
co moderno,  y  ya  consta  que  Estrabón  afirmaba 
que   los  iberos  usaban  diferentes  dialectos  y  al- 
fabetos. Esto  se  explica  por  la  falta  de  comuni- 
cación, qne  trae  consigo  gran  diversidad  en  el 
lenguaje...  El  vasco  es  el  único  dialecto  super- 
viviente del  que  podríamos  llamar  la  familia  de 
las  lenguas  ibéricas,   que  fué  dislocada  por  la 
invasión  céltica.   Inútilmente  se   buscaron   las 
huellas  de  las  frases  vascas  en  nombres  locales 
de  la  Francia  ó  de  otra  cualquiera  parte; el  vas- 
co (conocido)  es  demasiado  moderno  para  que  se 
nos  permita  conocer  las  formas  de  sus  términos 
hace  mil  años,  cuando  nada  hay  que  se  corrom- 
pa tan   pronto  como  los  nombres  propios.   La 
tentativa  de  Humboldt  de  explicar  los  nombres 
locales  con  el  vasco  moderno,  es,  do  necesidad,  un 
error.  Hasta  que  el  vocabulario  céltico  haya  sido 
estrechamente  analizado  y  sus  restos  antiarios 
descubiertos,   es  im[>osible  compararlo  con  las 
raíces  vascas  que  han  sido  extraídas  de  la  com- 
paración  de  los  dialectos  vascongados.  Sólo  la 
gramática  y  los  idiomas  pueden  informarnos  de 
■i  las  lenguas  célticas  rayeron  bajo  la  influencia 
de  sus  pri-decosore»  ibéricos.  Si  las  formas  ó  dia- 
lectos antiarias  semejantes  á  los  encontrados  en 
el  vasco  moderno  pueden  extraerlo  del  celta,  la 
Filología  habrá  hecho  cuanto  le  es  permitido 
]iara  corroborar  la  teoría  de  qne  la  población  en- 
rontrada  por  los  celtas  en  el  Occidente  cuiopeo 
tiene   en  los  vascos,   física  y  lingüísticamente 
considerados,   sns   mejore»   representantes  mo- 
dernos. > 

Por  su  parte,  Hovelacqne  se  expresa  en  estos 
términos:  «Kl  vasco  para  el  extranjero  se  halla 
en  un  coni|>lrto estado  de  aislamiento, pues  nin- 
guno de  los  idiomas  i|ue  le  rodean  puede  compa- 
rársele, si  so  trata  de  la  forniación  de  las  jiala- 
brss  y  de  la  morfología.  El  niogiar,  qne  es  la 


del  magiar  es  conocida  en  parte,  vueníríus  nada 
se  sabe  de  la  del  vasco.  Está  probado  que  los  pre- 
tendidos cantos  de  guerra  éuskaros,  atribuidos 
á  una  edad  más  antigua,  á  muchos  centenares 
de  años  antes  del  siglo  X,  no  son  nada  menos 
que  apócrifos.  Desde  el  siglo  x  al  XVI  nada  se 
enruentra  que  no  sean  nombres  geográficos  es- 
parcidos en  mapas,  reglamentos,  requisitorias  y 
bulas  pontificales,  y  Lucio  Marineo  Sículo  fué 
el  primero  que  habló  del  éuskaro  en  sus  Cosas 
memorables  de  España  (Alcalá,  1530),  citando 
también  por  primera  vez  alguuas  palabras.  En 
cuanto  á  textos  impresos,  á  lo  menos  que  nos 
sean  conocidos,  el  más  antiguo  es  el  discursillo 
de  rauurgo,  tomado  del  capitulo  IX  del  segun- 
do libro  de  Kabelais ,  habiéndose  impreso  en 
1542.  Data  el  primer  libro  de  1545,  contenien- 
do las  poesías  mitad  religiosas,  mitad  eróticas, 
de  Bernardo  Docheparre,  cura  de  San  Miguel  el 
Viejo,  en  la  Baja  Navarra,  etc.» 

Concluye  Tubino  afirmando  que  ni  cabe  acep- 
tar la  palabra  iberismo  como  término  étnico, 
sino  geográfico,  ni  menos  admitir  que  el  éuskaro 
actual  filé  en  un  día  la  lengua  hablada  en  toda 
la  península  y  sus  representantes  los  aborígenas 
de  la  Iberia.  «Venerable  jirón  de  una  época  igno- 
ta, el  vascongado  de  hoy  puede  admitirse  como 
la  evolución  de  un  dialecto  hablado  en  una  re- 
gión hispauo-fraucesa,  poco  mayor  que  el  área 
geográfica  donde  hoy  se  le  encuentra  subdividido 
en  muchos  dialectos,  y  éstos  en  múltiples  mati- 
ces; indudablemente,  en  su  integridad  primitiva, 
desconocida,  ese  dialecto  penetra  en  la  edad  pre- 
histórica, pudiendo  sin  tortura  incluirse  cutre 
los  que  ya  recordaba  Estrabón  como  reales  en  la 
península.» 

1BERVENG0:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Guecho,  p.  j.  deBilbao,  prov.íe  Vizcaya;5edifs. 
IBERVILLE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Luisi.v 
na,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del  Slississipiií; 
1200  kms.-  y  17544  habits.  Suelo  llano  y  bajo, 
con  frecuencia  inundado.  Algodón  y  caña  de  azú- 
car. Cap.  Blaqueinine.  |j  Condado  de  la  prov.  do 
Qucbec,  Canadá,  sit.  en  la  región  comprendida 
entro  San  Lorenzo  y  los  Estados  Unidos;  480 
kms.=  y  15000  habits.  Cap.  del  mismo  nombre, 
llamada  también  San  Atanasio. 

-Ibehville  (Lf.moyne):  Biog.  Navegante 
del  Canadá.  V.  Lejjoyne  he  Iberville. 

IBES:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que  so 
sabe  que  fué  disputada  por  dos  príncipes,  Corbis 
y  Orina,  quienes  so  presentaron  en  Cartagena 
cuando  Escipión  celebró  festejos  gladiatorios.  So 
ha  indicado  que  pudo  ser  la  villa  de  Ibi. 

IBI :  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Jijona, 
prov.  do  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  3601  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  la  Hoya  de  Castalia  y  en 
la  falda  de  un  monto  en  cuya  cúspide  se  ven  las 
ruinas  de  un  castillo  qne  se  llamó  Bermejo,  y 
una  ermita  dedicada  á  San  Antonio,  al  N.O.  de 
Jijona,  quedando  cutre  ambas  poblaciones  la 
sierra  Carrasqueta.  Terreno  montañoso,  siendo 
los  montes  principales  los  llamados  Tolladores, 
Vizcoy,  Cabes  do  Carnó,  Tallada  y  Cabes  del 
Cuartel.  Cereales,  vino,  aceito,  almendra,  frutas 
y  legumbres;  cria  do  ganados  y  pozos  para  la 
nievo.  Riegan  el  término  varias  fuentes  que  so 
unen  á  la  rambla  de  la  Gavarrera,  all.  del  río 
Monnegic  ó  Castalia.  La  población  presenta  as- 
pecto agradable,  distinguiéndose  en  ella  la  igle- 
sia en  qno  se  Venera  la  Virgen  de  los  Desampa- 
rados, la  Casa  Consistorial  y  la  ¡daza  de  la  Taja, 
en  la  qne  se  ven  tres  corimlentos  y  seculares  plá- 
tanos. Dicese  que  Ibi  existia  ya  en  tiempo  do  los 
romanos  con  el  nombre  de  Iber  ó  Ibes.  Después 
decayómneho,  y  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv 
aparece  como  una  alquería.  Fué  poblada  hacia 
1420,  y  Jioco  después  so  incorporo  á  la  jurisdic- 
ción de  Jijona.  En  1538  Carlos  I  la  declaró  Uni- 
vorsidad,  y  en  lt'>29  Felipe  IV  la  erigió  en  villa 
real,  separándola  de  Jijona.  En  la  guerra  de  Su- 
cesión se  declaró  por  Felipe  V,  nnien  la  concedió 
varios  privilegios  y  el  dictado  do  fiel, añadiendo 
a  su  esculo  do  armas  un  porro,  como  emblema 
de  fidelidad. 

IBIA:  Qeog.  Riachuelo  de  la  prov.  y  p.  j.  de  la 
Corufia;  nace  en  termino  de  San  Esteban  de  La- 
vin,  corre  por  los  do  Armenton.  Monteagudo, 
Chamfn  y  Harrañán,  y  desemboca  en  el  Océano. 
I;  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Oui- 
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ncs,  ayunt.  de  Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,prov.  Je 
Orense:  53  odifs. 

IBIAPABA:  Geog.  Cordillera  del  Brasil,  entre 
los  est.  de  Ceaiá  al  E.  y  Piauhy  al  O.  Es  pro- 
longación de  la  sierra  de  los  Irmaos  y  termina 
cerca  de  la  costa  con  el  nombro  de  Grande.  Con 
sns  ramificaciones  orientales  constituye  un  terri- 
torio fértil  y  poblado  de  bos(iue,  en  el  que  hay 
minas  de  plomo  y  zinc  y  se  cultiva  café. 

IBIAS:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo.  Nace 
al  S. O.  de  la  prov.  y  al  N.  de  las  montañas  que 
la  separan  de  la  de  León,  corre  hacia  el  N.O., 
O.  y  N.  por  cerca  do  los  confines  con  Lugo,  y  va 
á  desaguar  en  el  Navia,  dentro  ya  de  dicha  pro- 
vincia. II  Ayunt.  formado  por  las  parroquias  de 
Santa  Marina  de  Cecos,  Santa  Comba  de  Cotos, 
San  Antolíu  de  Ibias,  San  Agustín  de  Sena,  San 
Pedro  de  Taladiid  y  San  Jorge  de  Tormaleo, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  6565 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.,  á  la 
día.  del  rio  Navia  y  en  los  confines  con  las  pro- 
vincias de  León  y  Lugo.  Terreno  montuoso  y 
muy  quebrado,  con  mucha  sierra,  bañado  por  el 
río  Ibias;  cereales,  castañas,  patatas,  avellana, 
lino,  viuo  y  hortalizas;  cria  de  ganados.  La  ca- 
becera es  la  villa  de  San  Antolin,  con  23  edifs. 

Íbice  (del  lat.  ibcx,  ibicis):  m.  Cabra  montea. 
IBICENCO,  CA:  adj.  Natural  de  Ibiza.  U.  t.  c.  s. 
-  Ii;ui,Nco:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  esta 
isla,  uua  de  las  Baleares. 


...,  se  me  hace  duro  creer  que  sea  (este  ca- 
puchino) autor  de  las  patrañas  iBlcmCAS. 
JOVELLASOS. 

IBICO:  Biog.  Poeta  lírico  griego.  N.  en  Rhe- 
gium,  en  el  extremo  meridional  de  Italia.  Vivió 
hacia  los  comediosdel  siglo  vi  a.  de  J.C.  Perte- 
necía, sin  duda,  á  la  raza  doria,  y  alguna  vez  se 
le  ha  llamado  Mésenlo.  Dicese  que  el  nombre  de 
su  padre  era  Ficio,  pero  otros  autores  le  dan  los 
Aerolieelo,  Cerdos  ó  Eclidcs.  De  las  composiciones 
de  Ibico  sólo  queda  un  corto  núicero  de  fragmen- 
tos. El  poeta  es  conocido  especialmente  por  la  le- 
yenda de  su  muerte.  Afírmase  qne  fué  asesinado 
por  unos  malhechores  en  una  carretera,  y  que 
tomó  por  testigo  contra  sus  matadores  á  tina  ban- 
dada de  grullas  que  cruzaba  ol  espacio.  Poco  tiem- 
po después  los  bandidos  se  encontraban  en  la 
plaza  pública  de  Corinto,  y  al  ver  pasar  algunas 
grullas  uno  de  ellos  exclamó:  «Mirad  los  testigos 
de  Ibico.»  Los  corintios  esperaban  á  Ibico  veste 
no  comparecía.  Las  palabras  del  malandrín  die- 
ron en  qué  pensar,  y  se  lo  denunció  ft  los  magis- 
trados junto  con    sus   compañeros.   Puestos  á 
cuestión  do  tormento,  los  facinerosos  confesaron 
su  delito  y  sufrieron  el  castigo.  Dígase  lo  que  so 
quiera  sobro  el  particular,  está  averiguado  que 
Ibico  no  murió  en   su  país  natal,  y  que  en  sus 
viajes  iba  más  allá  de  la  Gran  Grecia  y  la  Sici- 
lia. También  vivió  algún  tiempo  en  la  corte  de 
Polícrates,   tirano  da  Sainos.  Por  consiguiente, 
Ibico  florecía  por  lósanos  do  530  a. de  Cristo.  A 
lo  que  parece,  Ibico  fué  al  piincipio  émulo,  si  no 
imitador,  de  B^tcsícoro.  Ambos  tuvieron  ipml 
sistema  de   composición  c  igual  dialecto,  jviin 
en  el  fondo,   con  un  tinte  dórico.  Rheginm  > ' 
Italia,  como  Hímeía  en  Sicilia,   tenia  una   |" 
lilación   mezclada;  sus  habitantes  descendían, 
unos  de  los  jonios  do  Caléis  y  otros  de  los  do- 
rios del  Peloponeso.  Por  lo  tanto,  con  sólo  va- 
lerse Ibico  do  la  lengua  que  en  su  ciudad  so  ha- 
blaba, parecióse  en  el  dialecto  á  su   antecesor, 
fuera  de  que  el  estudio  de  las  obras  de  Estesico- 
10  ejerció  seguramente  un  poderoso  influjo  en  el 
estilo  de  Ibico.  La  cxtrcmsda  semejanza  de  am- 
bos poetas  hizoque  á  veces  los  autores  antiguos 
atribuyesen  al  uno  lo  qne  era  del  otro,  y  la  ca- 
sualidad no  produce  por  sisóla  tales  fenómenos. 
Quintiliano   hubiera  iiodido  decir  también  de 
Ibico  que  sostenía  sobre  la   lira  el   peso  de  la 
epopeya,  pues  trató  los  mismos  asuntos  qne  Es- 
tesicoro,  jtrgondiilicas,  episo<iios  do  la  guerra 
do  Troya,  vidas  de  héroes,  y  con  la  misma  afi- 
ción á  lo  maravilloso  mitol.gico.  Sin  duda  no 
ora  esto  el  género  de  poesía  qne  más  apreciaban 
Polícrates  y  sus  cortesanos.  Suponiendo  que  Ibi- 
co, antes  de  ansentarse  de  Sanios,  aun  no  se  bu 
bieso  ejercitado  más  quo  en  el  género   heroico. 
no  tardó  en  bajar  el  tono  do  su  lira  en  unión  de 
los  graciosos  poetas  que  en  la  corto  do  Polícra- 
tes cantaban.  En  Sainosprobablemente  compu- 
so sus  poesías  eróticas,  más  decantadas  aun  por 
los  antiguos  que  sus  grandes  obras.  Hombre  do 
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pasiones  vivas  y  fogosas,  sus  coros  amorosos  res- 
piraban el  fuego  en  que  se  abrasaba  su  alma. 
Como  anteriormente  Aluinún,  pero  con  nuisluer- 
za  é  inspiración,  coniplaciase  Ibieo  en  tomar  en 
ellos  personalmente  la  palabra  para  exjiresarsus 
propios  afectos.  Los  frugmeiitosHe  íbice  fueron 
impresos  por  Scheneiilewin  con  el  titulo  de  Jfy- 
bici  Carminum  Ud¡i¡uuK  (Gotinga,  1833,  en  8.°), 
y  un  iirefaeio  de  JUiller. 

IBICUY:  Gcog.  Rio  Jo  la  Rep.  Argentina,  en  la 
]irov.  de  Entre  Ríos.  Es  un  brazo  del  l'arauá, 
llamado  tambic-n  Canal  de  Ibicuy  ó  río  Paraná 
Pavón.  En  él  desaguan  el  río  Gualogiiay  y  los 
arroyos  Fraile,  San  Julián  y  Cuartillo.  ||  Aldea 
del  dist.  do  Acay,  Rep.  del  Paraguay,  sit.  al 
S.E.  de  Acay,  cerca  del  río  Mouyapey.  Se  fundó 
en  17tí6  y  adquirió  imjiortancia  á  causa  de  sus 
minas  de  hiei  ro,  ((uc  daban  74  por  100  de  metal. 

-  InicuY:  Oeog.  Río  del  Brasil,  en  la  provin- 
cia de  Río  Granile  do  Sul.  Nace  en  la  cuchilla 
de  Santa  Ana,  sierra  limítrofe  entro  dicha  i)ro- 
vincia  y  la  Hep.  del  Uruguay,  lo  acaudalan  los 
ríos  Horopi  y  Santa  María,  corre  de  S.  á  N.  y 
luego  al  O.,  y  desemboca  cu  el  río  Uruguay, 
frente  á  Yapepu;  400  kuis.  do  curso,  navegable 
en  parte. 

ibIdem  (del  lat.  xhidem;  de  ibi,  allí,  é  idcm, 
mismo);  adv.  lat.  que  en  índices,  notas  ó  citas 
de  impK'sos  ó  manuscritos  se  usa  con  su  propia 
signilicación  de  allí  mismo  ó  en  el  mismo  lugar. 

IBIDOS  (de  ibis):  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de  la 
familia  hcrodiones,  orden  zancudas,  clase  aves. 
L-is  especies  de  esta  subfamilia  son  de  mediana 
talla,  muy  robustas,  de  cuello  largo  y  cabeza 
liequeña;  de  pico  grande,  falciformc,  gi'ueso  y 
blando  en  la  base,  delgado  y  duro  en  la  punta, 
que  es  cilindrica;  de  mandíbula  superior  p.-ovis- 
ta  de  profundos  surcos  longitudinales,  que  desde 
las  fosas  nasales  llegan  hasta  casi  la  extremidad; 
las  piernas  son  medianamente  largas,  como  tam- 
bién los  dedos,  de  los  cuales  los  tres  primeros 
están  reunidos  por  una  membrana  peípieña  y 
provistos  de  uñas  estrechas,  jdanas,  de  ¡lunta 
acerada,  asurcadas  por  debajo,  excepto  la  del 
medio  que  es  dentada;  el  cuello  y  parte  anterior 
de  la  cabeza  no  tienen  plumas;  las  alas  son  gran- 
des, anchas  y  redondeadas;  las  falsas,  notables 
por  su  pequenez,  son  de  plumaje  desbarbado;  la 
cola,  que  es  corta,  ancha  y  redonilcada  ó  algo 
escotada,  consta  do  doce  rectrices.  Todo  el  plu- 
maje es  compacto  y  eréctil;  el  de  verano  es  dis- 
tinto del  de  invierno.  Los  pollos  se  diferencian 
mucho  de  los  adultos,  mientras  que  macho  y 
hembra  son  tan  parecidos  que  si  solo  se  exami- 
nan por  sus  caracteres  externos  es  difícil  distin- 
guirlos. 

Según  Nitzsch,  el  esqueleto  de  la  cabeza  es 
sólido  en  todas  sus  partes;  el  frontal  más  alto  y 
ancho;  el  tabicpie  interorbitario  está  completa- 
mente osificado;  la  columna  vertebral  compren- 
de quince  o  dieciséis  vértebras  cervicales,  ocho 
ó  nueve  dorsales  y  siete  caudales;  el  esternón  es 
poco  voluminoso;  las  dos  escotaduras  membra- 
nosas internas  tienen  poco  nuis  ó  menos  las  mis- 
mas dimensiones  que  las  externas.  Varios  huesos 
del  esqueleto  (el  húmero,  ol  omoplato,  el  hueso 
de  la  pelvis,  oí  esternón  y  la  mayor  |iarte  de  las 
vértebras)  son  neumáticos.  La  lengua  es  peque- 
fia,  triangular  y  como  atrofiada;  el  estómago 
musculoso;  los  ciegos  notables  por  su  )iequeñez. 

Los  íbidos  habitan  principalmente  en  las  re- 
giones cálidas;  sólo  algunas  especies  so  encuen- 
tran en  las  zunas  templadas.  Se  les  ve  en  todas 
partes  del  mundo;  ciertas  especies  habitan  ]iaí- 
ses  muy  distantes  unos  de  otros;  otras  tienen  un 
área  do  dispersión  más  limitada.  Las  del  Norte 
emigran;  las  de  los  países  cálidos  no. 

Todos  los  íbidos  viven  en  los  pantanos,  unos 
cerca  de  la  costa,  otros  en  las  mesetas  pantano- 
sas do  las  montabas,  y  varios  en  los  bosipus  y 
las  eslepas;  permanecen  siempre  en  sitios  donde 
hay  árboles. 

Las  especies  cuyas  costumbres  se  han  estudia- 
do son  diurnas;  al  salir  el  sol,  ó  un  poco  antes, 
abandonan  los  árboles  donde  han  pasado  la  no- 
che para  dirigirse  á  los  puntos  en  ijue  encuen- 
tran la  comida;  ]icrnianccen  allí  toda  la  mañana; 
van  á  descansar  hacia  el  mediodía  atierra,  ó  con 
más  frecuencia  á  los  árboles;  vuelven  jior  la  tardo 
á  los  sitios  donde  comen,  y  se  retiran  luego  to- 
dos juntos  en  dirección  al  lugar  donde  so  entre- 
gan al  reposo.   Sólo  viajan  do  día. 

Loa  íbidos  ofrecen  mus  do  un  punto  de  scmc- 
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janza  con  los  escolopácidos  en  cuanto  ásua  usos 
y  costumbres,  pero  esta  analogía  es  más  aparen- 
te que  real.  Se  ¡larecen  á  los  zarapitos  cuando 
están  en  tierra  buscando  su  alimento,  pero  di- 
fieren en  todo  lo  demás.  Su  progresiones  reposa- 
da, sin  correr;  penetran  en  el  agua  hasta  el  vien- 
tre, y  nadan,  no  sólo  cuando  se  ven  obligados  ú 
ello,  sino  también  por  gusto.  Vuelan  más  lenta- 
mente que  los  zara])ito»,  dando  numerosos  aleta- 
zos; luego  so  deslizan  por  el  aire;  las  bandadas 
no  se  agí  upan  en  ángulo,  sino  que  forman  con;o 
una  linca  recta  que  avanza  de  frente;  antes  do 
posarse  se  ciernen  como  las  cigüeñas. 

Su  voz  carece  completamente  de  armonía:  es 
sorda,  ronca,  ó  chillona  y  plañidera;  en  algunos 
individuos  es  muy  singular. 

Sus  sentidos  ofrecen  tanto  desarrollo  como  los 
de  los  zarapitos;  por  su  inteligencia  ocupan  el 
primer  lugar  en  el  orden. 

Todos  son  sociables,  y  se  reúnen,  no  sólo  con 
individuos  de  su  especie,  sino  también  con  aves 
de  cuahiuierotro  orden,  sin  trabar,  no  obstante, 
relaciones  íntima.s,  mientras  que  entre  sí  viven 
siempre  en  bandadas  ó  cuando  menos  apareados; 
anidan  y  viajan  juntos  y  permanecen  también 
reunidos  en  sus  cuarteles  de  invierno. 

Los  que  permanecen  junto  á  la  embocadura 
de  los  nos  ó  en  las  costas  comen  peces,  crustá- 
ceos y  molnscos;losquo  habitan  los  pantanos  se 
alimentan  de  peces,  reptiles  y  pequeños  anima- 
les acuáticos.  Libres  desdeñan  los  alimentos  ve- 
getales, pero  en  cautividad  so  nutren  sólo  de 
vegetales;  el  pan  blanco  es  para  olios  una  verda- 
dera golosina. 

El  período  del  celo  coincide  con  la  primavera 
de  la  región  que  habitan.  Su  nido  se  halla  en 
ramas  de  árboles  ó  arbustos,  cuyo  pie  penetra 
en  el  agua  ó  en  los  pantanos;  rara  vez  se  moles- 
tan en  construirlo;  lo  más  común  es  que  se  po- 
sesionen de  los  abandonados  por  otras  aves,  pero 
en  caso  de  que  no  los  encuentren  los  fabrican 
con  ramas,  briznas,  rastrojos  y  raíces.  Cada 
postura  consta  de  tres  á  seis  huevos  incoloros; 
ignórase  si  cubren  los  dos  sexos,  pero  sí  se  sabe 
(jue  macho  y  hembra  cuidan  de  la  progenie.  Los 
pollos  permanecen  en  el  nido  hasta  que  se  hallan 
en  estado  de  volar,  y  aun  mucho  después  siguen 
cuidando  de  ellos  los  padres.  No  llegan  á  la  edad 
adulta  hasta  los  dos  años,  y  varias  especies  no 
]iarecen  aptas  para  la  reproducción  hasta  el  ter- 
cero. 

Tienen  pocos  enemigos,  á  pesar  de  que  por  su 
carne  sabrosa  y  delicada  parece  que  debían  ser 
perseguidos  por  el  hombre,  que  en  muchos  países 
los  respeta,  y  aun  en  el  Egipto  venera  á  alguna 
especie.  En  muchas  localidades  en  donde  abun- 
dan los  íbidos  se  los  cría  desde  polluelos,  que  so 
acostumbran  muy  pronto  al  cautiverio.  Son  muy 
dóciles  é  inteligentes,  y  luego  de  domesticados 
no  parece  que  echen  de  meaos  su  antigua  inde- 
pendencia. 

IBIECA:  Gcog.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  443  habits.  Sit.  al  S.  de  la  sie- 
rra de  Guara  y  al  N.  de  Angiiés.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite,  lino  y  patatas. 

IBIGAMIN:  Gcog.  Montaña  del  Himalaya  sep- 
tentrional, entre  el  Tibet  y  la  prov.  inglesa  do 
Kumann;  tiene  de  7  733  á  7  781  m.  y  es  la  cum- 
bre más  elevada  do  la  cordillera  N.  del  Hima- 
laya. 

IBIJO  (voz  peruana):  m.  Zool.  Sinónimo  vul- 
gar, en  la  América  del  Sur,  del  género  Xyctibius, 
familia  caprimúlgidos,  suborden  fisirrostros,  or- 
den pájaros,  clase  aves,  tipo  vertebrados.  Las 
especies  del  género  ibijo  ( Nyclihim)  están  ca- 
racterizadas por  tener  pico  triangular,  muy  an- 
cho en  la  base,  afilado  hacíala  punta,  la  cual  se 
encorva  formando  gancho,  todo  él  hendido  hasta 
el  mismo  ángulo  posterior  del  ojo,  cubierto  de 
]>lumas  pectinadas  y  de  sedas  largas,  y  casi  en 
toda  su  extensión  membranoso;  bordes  de  la 
mandíbula  su|x.'riorcon  un  diente  saliente  y  ob- 
tuso, á  partir  del  que,  la  mandíbula  inferior,  cu- 
yos bordes  son  lisos,  es  más  estrecha  que  aquélla, 
la  cual  n  su  vez  encaja  en  la  inferior  en  todo  el 
resto  de  suextensión;cuerpogriieso;cabeza  muy 
grande;  cola  pro|iorcionalmentc  larga  y  algo  re- 
dondeada; plumaje  suave  y  abundante;  alas  muy 
grandes,  con  la  tercer  rémige  mayor  que  las  res- 
tontes;  torsos  cortos;  dedos  delgados  y  unidos 
por  una  membrana;  uñas  grande»,  coiva»  y  com- 
primidas, excepto  la  del  dedo  medio,  la  cual  se 
ensancha  hacia  ol  bordo  interno,  es  cortante  y 
uo  pectinada,  es  decir,  no  tieno  foima  de  peine. 


De  las  especies  comprendidas  en  esto  género 
las  más  conocidas  son  el  Ni/ctibiin  cornutii.t,  y 
iV.  ¡ongicuudaCus,  y  la  más  notable  y  mejor  es- 
tudiada el 

Nyclibiiin  granáis,  ó  sea  el  Ibijo  gigante,  ó  sim- 
plemente ibijo,  como  lo  denominan  los  guaraníes. 
Es  la  especie  más  grande  de  este  género  y  de 
toda  la  laniiliailelos  caprimúlgidos.  Segi'in  Wicd, 
el  ibijo  tiene  0'",55  de  largo  por  I^.IS  de  an- 
cho de  punta  á  punta  de  ala,  de  las  cuales  cada 
una,  cuando  esta  [llegada,  tiene  de  largo  O™ ,40  y 
la  cola  O"', 27.  Las  tcctrices  del  lomo,  do  un  par- 
do de  orín  en  sus  bordes  terminales,  presentan 
fajas  transversales  en  forma  de  S  y  rayas  de  color 
muy  obscuro  sobre  fondo  blanquizco  !eonatl^;la 
barba  y  la  garganta  son  de  un  panlorrojo  de  orín, 
con  delgadas  rayas  transversales  de  color  negro; 
la  última  de  estas  dos  partes  y  el  centro  del  pe- 
cho se  presentan  salpicados  de  manchas  irregu- 
lares pardoscuras;  las  subcaudales  son  blancas, 
con  delgadas  rayas  negruzcas  transversales  y  en 
ziszás;  las  cobijas,  colocadas  á  lo  largo  del  an- 
tebrazo, tienen  listas  transversales  negras,  muy 
próximas  entre  sí,  sobre  fondo  pardorrojizo;  las 
tcctrices  de  la  cara  inferior  del  ala  son  negras, 
con  fajas  diagonales  de  un  blanco  leonado;  las 
rémiges  primarias,  pardoscuras,  y  las  cobijas  de 
la  región  de  la  mano,  presentan  en  las  partes 
externas  listas  transversales  de  un  gris  pardo, 
colocadas  d  muy  poca  distancia  unas  <le  otra», 
y  en  las  internas  manchas  imperceptibles,  las 
cuales  constituyen  dos  ó  tres  fajas  transversales, 
anchas,  grises  y  plateadas,  con  puntos  obscuros 
en  el  último  tercio  de  la  punta;  las  rémiges 
secundarias  son  gris  plateadas,  y  las  rectrices 
tienen  los  bordes  do  un  pardo  de  orín  y  fajas 
diagonales  de  manchas  negras;  el  pico  es  gris 
amarillento  de  cuerno;  el  ojo  pardoucgruzco  y 
las  patas  de  gris  amarillento. 

El  ibijo  gigante  parece  habitar  todos  los  bos- 
ques do  la  América  del  Sur;  se  han  matado  al- 
gunos individuos  en  Cayena  y  en  el  Paraguay. 

IBIL:  Gcog.  Aldea  de  la  Palestina,  Siria,  Tur- 
quía asiática,  sit.  al  S.E.  del  lago  Tabariéh,  y 
notable  porque  en  sus  alrededoits  se  ven  las 
ruinas  de  Ahila,  una  de  las  antiguos  c.  de  la 
Decápolis. 

IBILA:  Gcog.  ant.  C.  de  los  tartesios  en  Espa- 
ña, acaso  la  misma  que  Hipa. 

IBILAOS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  de  U  isla  de 
Luzóu,  Filii>inas.  Sonde  raza  malaya,  con  algu- 
na mezcla  de  sangre  aeta,  y  habitan  los  montes 
entre  el  Caraballo  Sur  y  Caraballo  de  Baler,  en 
Nueva  Vizcaya  y  Nueva  Ecija.  Son  infieles  muy 
feroces  y  cortan  las  cabezas  de  sus  enemigos. 

IBILCIETA:  Gcog.  V.  en  el  ayunt.  de  Sarriés, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  24  cdifs. 

IBINAGA:  Gcog.  Borrio  en  el  ayuut.  de  Iba- 
rranguehia,  p.  j.  de  Guernicay  Ludo,  prov.  de 
Vizcaya;  21  cdifs. 

IBIOCÉFALO,  LA  (de  ibis,  y  el  gr.  xeoíat), 
cabeza):  adj.  Zool.  Dícese  de  ciertas  aves  cuya 
cabeza  y  pico  se  parecen  á  los  del  ibis. 

IBIRACOA:  m.  Zool.  Serpiente  del  Brasil,  cu- 
ya mordedura  ]>roduce  una  hemorragia  mortal. 

IBIRA-PAYE  (voz  brasileQa):  m.  Sol.  SiuÚDÍ- 
mo  vulgar  brasileño  del  Mirosjtermunt  eritiiro- 
xylum.  V.  Mluosi'EKMO. 

IBIRAPITANGA  (VOZ  americana):  ni.  Bol.  Ár- 
bol que  suministra,  srcún  algunos,  el  palo  lla- 
mado del  Brasil.  Uno  de  los  nombres  del  cerezo 
de  Santo  Domingo. 

IBIRICU:  Gcog.  Lucar  en  el  ayunt.  de  Egüés, 
p.  j.  de  Aoiz,  ¡irov.  do  Navarra;  26  edifs.  !l  Lu- 
gar en  el  ayunt.  de  Ycrii,  p.  j.  de  Eslclla,  pro- 
vincia de  Navarra;  19  cdifs. 

IBIS  (del  lat.  ibis;  del  gr.  i,3'.;):  (.  Ave  indí- 
gena de  Egipto,  de  dos  ])ies  de  altura,  con  el 
pico  muy  largo  y  algo  encorvado.  Los  hay  ente- 
ramente blancas,  y  otras  que  tienen  el  cuerpo 
blanco,  las  alas  negras  y  la  cabeza  mezclada  de 
encarnado  y  amarillo. 

La  medicina  tan  común  de  los  clisteles  nos 
mostró  la  ibis,  ave  seniejautc  á  U  cigüefia. 
Fr.  Lt;i8  D8  Grakada. 

La  rsis,  aunque  algunos  la  tienen  por  espe- 
cio de  cigüeña,  es  media  entre  las  aves  de  p.i»o 
y  domésticos,  como  lo  es  también  lo  abubilla. 
JVAS  BE  FfNi:». 
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-  Ibis:  ZooJ.  Género  de  la  subfamilia  íbidos, 
familia  licrodiones,  orden  zancudas,  claíc  aves. 
Las  especies  del  género  ibis  ( Ibis)  se  distinguen 
por  su  pico,  que  es  casi  del  mismo  grueso  en 
toda  su  extensión ;  por  carecer  de  plumas  en  la 
cabeza,,  parte  más  alta  del  cuello  y  tarsos;  por 
tener  varias  de  las  rémiges  secundarias  y  esca- 
pulares  en  forma  de  penacho,  y  sobre  todo  por- 
que la  tercera  rémige  es  la  m.is  larga. 

De  las  especies  comprendidas  en  este  género 
las  más  importantes  son  las  que  á  continuación 
se  describen: 

Ibis  falcinellus,  de  52  á  63  centímetros  de  | 
largo,  por  96  álOl  de  punta  á  punta  de  ala;  es  ¡ 
uno  do  los  mayores  ibis.  El  vientre,  pecho,  ene-  ¡ 
lio  y  coberteras  de  las  alas  son  de  color  castaño,   j 
y  la  espalda,  rémiges  y  timoneras  pardoscuras,  I 
con  reflejos  bronceados,  violeta  ó   verdosos,  así 
como  la  porción  superior  de  la  cabeza.  Esteplu- 
m.ijc  es  el  de  estío,  y  pasa  durante  el  invierno 
li  negro  en  la  cabeza  y  parte  superior  del  cuello, 
á  blanco  cu  la  inferior,  á  verdoso  en  la  espalda, 
y  á  gris  obscuro  en  el  resto  del  cuerpo. 

Habita  el  Egipto,  de  donde  emigra  á  veces,  y 
pasa  á  Europa,  que  atraviesa  en  bandadas  nu- 
merosas, cuya  trayectoria  es  en  ziszás,  de  modo 
que  unos  con  otros  forman  una  cadena  ondulada. 
Nada  con  suma  facilidad,  preñcre  los  lugares 
pantanosos  y  busca  su  alimento  entre  el  cieno. 
Se  reproduce  en  Europa,  muy  especialmente  en 
Hungría.  Dicese  que  expulsa  á  los  demás  hcro- 
diones  para  habitar  el  nido  por  aquéllos  cons- 
truido; cuando  el  ibis  lo  fabrica  elige  comiiu- 
niente  los  sauces  cnya  copa  sea  bastante  á  pro- 
tegerlo y  ocultarlo.  La  hembra  pone  de  tres  á 
cuatro  huevos,  grandes  como  los  de  la  gallina, 
verde  obscuros  ó  verde  claros.  La  carne  del  ibis 
es  muy  sabrosa  y  estimada. 

/.  religiosa.  -  Es  el  ibis  sagrado  do  los  egip- 
cios, que  le  tributaban  los  mayores  honores  y 
consideraciones,  rindiéndole  culto,  no  sólo  cuan- 
do vivo,  sino  también  después  de  muerto.  Para 
conservar  el  cadáver  lo  embalsamaban  y  ente- 
rraban, ó  solo,  ó  depositándolo  al  lado  de  los  ca- 
dáveres humanos.  En  una  de  las  pirámides  de 
Sakhara  se  ven  miles  de  estas  aves  momificadas, 
ó  encerradas  separadamente  en  urnas,  ó  dispues- 
tas por  capas  en  las  tumbas.  Eia  para  los  egip- 
cios el  nuncio  de  la  subida  del  Nilo,  que  ferti- 
liza los  campos,  y  adoraban  al  ave  como  men- 
sajera de  la  divinidad  bienhechora. 

El  ibis  sagrado  adulto  tiene  el  plumaje  blanco 
con  matiz  amarillento  debajo  de  las  alas;  las  ex- 
tremidades de  las  rémiges  y  las  escapnlares  son 
de  un  negro  azulado;  el  ojo  de  color  carmín;  el 
pico  negro;  los  tarsos  pardonogruzcos;  la  piel  del 
cuello  de  un  negro  aterciopelado. 

La  cabeza  y  el  cuello  de  los  pequeños  están 
cubiertos  de  plumas  pardoscuras  y  negruzcas, 
orilladas  de  blanco;  la  garganta  y  la  mitad  in- 
ferior del  cuello  son  de  este  tinte,  así  como 
el  resto  del  cuerpo;  las  rémiges  negras  en  el 
borde  externo  y  la  extremidad.  Después  de  la 
primera  muda  aparecen  las  plumas  desbarbadas. 


IBIS 

Apenas  llega  esta  ave  elige  un  sitio  convenien- 
te para  formar  su  nido,  y  desde  allí  emprende 
excursiones  más  ó  menos  extensas  á  fin  de  bus- 
car alimento.  Se  la  ve  correr  por  las  estepas, 
aparrada  ó  por  pequeños  grupos,  cazando  lan- 
gostas; también  se  la  encuentra  á  menudo  en 
las  orillas  de  los  ríos  ó  de  los  estanques,  por  lo 
regular  cu  compañía  del  picabueyes,  en  medio 
de  los  animales,  sin  manifestar  ningún  temor  de 
los  pastores. 

Su  aspecto  es  majestuoso;  el  paso  mesurado; 
jauuís  corre;  vuela  con  gracia  y  ligereza  como  la 
cigüeña  parda.  Los  individuosadultos  emiten  un 
sonido  no  muy  fuerte  que  se  expresa  krah  á  gah. 
No  hay  ave  do  los  pantanos  que  iguale  al  ibis 
sagrado  en  cuanto  á  inteligencia. 

Los  nidos  son  planos  y  se  componen  de  ramas; 
el  interior  está  cubierto  de  briznas  y  algunos 
tallos  de  hierbas,  pero  el  exterior  es  de  construc- 
ción muy  tosca.  Los  huevos,  cuyo  número  varia 
entre  tres  y  cuatro  en  cada  postiu'a,  son  blancos, 
de  un  grano  basto  y  del  volumen  de  los  de  ga- 
llina ó  pato,  con  corta  diferencia. 

En  el  Sudán  no  se  caza  el  ibis  sagrado,  aunque 
su  carne  sea,  como  es,  sabrosa,  pero  los  indígenas 
se  comen  los  que  la  casualidad  les  depara.  Los 
guerreros  negros  se  adornan  con  las  plumas  des- 
barbadas de  esta  ave. 

Ibis  de  cuello  espinoso.  -  En  este  ibis  están 
muy  bien  marcados  los  colores  del  plumaje  y  se 
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pero  hasta  el  tercer  año  no  caen  las  plumas  del 
cuello  y  de  la  cabeza. 

El  ibis  sagrado  adulto  tiene  O", 76  do  largo 
poi  l^^iSO  de  punta  á  punta  de  ala;  la  longitud 
de  ésta  cu  de  0"',30  y  la  oola  alcanza  (¡"".Ifl. 

E«  cosa  singular  i|ne  el  ibis  sagrado  no  «e  en- 
rncntre  en  Egipto,  ni  monos  con  regulariilad; 
s<>lo  dp  vrc  en  cuando  se  ven  algunos  individuos 
extraviados.  En  el  S.  do  la  Nnbia  es  donde  so 
presentan,  anunciando  la  crecida  del  Nilo.  .Ta- 
mas se  le  encuentra  má.s  abajo  do  1»  ciudnil  ile 
Muchorerr,  á  los  18"  de  lat.  íí.,  pero  ya  en  ,Tar- 
tum  anidnn  algunas  parejas,  y  c»  común  más 
ni  8.  Al  Sudán  llega  á  principios  de  la  (•stnri..n 
de  lia  lluvias,  hacia  njrdiailos  ú  fines  do  julio; 
anida  y  desaparece  con  sus  hijnelos  al  cabo  de 
tres  ú  cuatro  meses,  mai  no  parece  anidar  muy 
tejo*. 


Ibis  de  cuello  espinoso 

delimitan  perfectamente:  la  cabeza  y  una  parte 
del  cuello  son  de  un  negro  de  hollín  intenso,  ¡ 
que  de  pronto  se  cambia  en  un  magnífico  blan- 
co, el  cual  .se  extiende  por  el  resto  de  la  segunda 
do  dichas  partes.  De  la  garganta  salen  unas 
plumas  singulares,  muy  finas,  que  parecen  pajas 
doradas,  y  las  cuales  forman  un  bonito  contraste 
con  el  brillante  verde  negruzco  del  pecho  y  de 
las  alas  y  el  blanco  pnio  del  abdomen.  I'or  el 
lomo  so  cruzan  varias  fajas  irregulares  del  mis- 
mo color  do  la  cabeza.  Su  tamaño  difiero  poco 
de  la  especie  anterior. 

Según  Pould,  este  magnífico  ibis  no  ha  sido 
visto  sino  en  Australia;  abunda  más  en  unas  lo- 
calidades que  en  otras,  según  que  la  estación  sea 
6  no  favorable  para  los  animales  de  que  se  ali- 
menta. 

/.  rubra.  -  Especio  propia  de  la  América,  muy 
parecida  en  forma  y  costumbres  á  la  anterior. 

-  Ibis:  ¡IH.  Esta  ave  estuvo  consagrada  por 
los  antiguos  egipcios  al  dios  Thoth,  al  cual  re- 
presentaban con  cabeza  de  ibis,  y  cuyo  nombro 
e-criWnn  ron  la  figura  de  la  misma  ave.  Las  ibis, 
como  los  demás  animales  sagrados  del  Egipto, 
eran  objeto  de  un  lespolo  especial  y  hasta  do 
veneración  jior  lo  que  loprcsenlabaii.  En  algu- 
nos santuarios  había  ibis  al  cuidado  de  sacerdo- 
tes. C'uamlo  morían  eran  embalsamadas,  y  ple- 
gando su  largo  cuello  sobre  su  cuerpo  eran  en- 
vueltas en  linas  vendas  de  hilo.  Los  Museos 
guardan  momia»  de  ibis.  En  el  Arqunilogico 
Nacional  hay  tres,  una  ron  la  envoltura  rota, 
que  permito  ver  los  cañones  de  la  pluma  del  ave; 
otra  conservando  la  envoltura,  sobro  la  cual,  con 
pedazos  de  tela  amarillos  y  pardos,  está  repre- 
sentada la  imagen  de  Thoth,  sentado,  con  la 
cabeza  ilel  ave.  Kl  Musco  de  I'.uUc  posee  dos 
figurasde  ibis  en  bronce,  ambas  de  laép<Mnsaita, 
una  en  actitud  de  marcha  y  otra  en  nna  nao», 
adorada  por  un  personaje;  las  dos  proceden  del 
Seraptum  de  Memfls.  Pero  e»  raro  hallar  «ola  la 
figura  del  Ibi»  fuera  do  la  eaciituia  jeioglifioa. 


En  cambio  son  frecuentísimas  las  imágenes  de 
Thoth  con  cabeza  de  ibis. 

IBISAN:  Geog.  Ayuut.  en  la  prov.  de  Cápiz, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  5330  habits.  Confina 
el  termino  con  los  pueblos  de  Cápiz,  Loctugaii 
y  Dao,  y  el  pueblo  se  halla  en  terreno  Uanc  cerca 
del  río  Panay. 

IBISATE:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Lami- 
noria,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  8  edifs. 

IBITIPOCA:  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  es- 
tado de  Minas  Cernes;  une  la  siena  de  la  Man- 
tiqueira  con  la  del  Espinazo  y  con  la  meseta  de 
Barbacena,  y  forma  con  la  sierra  del  rio  Pardo 
el  ángulo  en  que  el  río  Parahybuna  recibe  los 
numerosos  manantiales  que  le  acaudalan.  En 
las  altas  mesetas  de  esta  sierra  abunda  el  mate 
ó  te  del  Paraguay. 

IBIZA:  Geog.  Una  de  las  islas  Baleares,  la  ter- 
cera en  extensión  y  la  principal  de  las  Pitinsas 
ó  Pinosas  de  los  griegos.  Es  la  más  próxima  á  la 
costa  de  la  península,  y  está  al  S.O.  de  Mallor- 
ca, al  N.  de  Formentera  y  á  52  millas  (96  kiló- 
metros) al  E.  N.  E.  del  Cabo  de  San  Antonio, 
costa  de  Alicante,  en  la  extremidad  oriental  de 
la  embocadura  meridional  del  Golfo  de  Valen- 
cia, formando  con  la  costa  de  Valencia  lo  que  so 
llama  Canal  de  Ibiza.  Tiene  la  isla  21  millas 
(39  kms. )de  S.O.  á  N.E.,  con  ancho  máximo  de 
10,5  millas  y  perímetro  de  92  (170  kms.),  con- 
tando las  isletas  adyacentes:  está  comprendida 
entre  los  paralelos  de  38°  50'  y  39°  7'  N.,  es 
decir,  próximamente  en  la  misma  lat.  que  De- 
nla, Gandía  y  CuUera,  y  entre  los  4°  50'  y  5°  20' 
do  long.  E.  Madrid.  La  extensión  superficial  es 
de  572  kms.-,  comprendiendo  las  isletaa  adya- 
centes. 

El  Canal  de  Ibiza  tiene,  entre  el  Cabo  San 
Martin  (próximo  al  de  San  Antonio)  y  el  islote 
Vcdrú  (costa  S.O.  de   Ibiza),   49,5  millas  (92 
kms.),  y  en  su  medianía  hay  870  ra.  de  agua, 
profundidad  que  se  reduce  á  70  ó  50  en  las  in- 
mediaciones de  los  citados  cabos  é  islote.  A  par- 
tir de  éste,  y  continuando  la  isla  hacia  el  E  , 
se  encuentran  el  islote  Vedranell;  los  cabos  del 
Juéu  ó  Judío  y  de  Llentrisca;  la  cala  Llcntris- 
ca;  el  Cabo  Negrete;  la  punta  de  Port  Roig;  la 
caía  do  Port  Roig  ó  Pneito  Rojo;  la  punta  del 
Yundal;  el  Cabo  Falcó;  la  punta  de  las  Portas 
y  la  ensenada  de  Cova  Llarga;  la  isla  Redona 
ó  isleta  Redonda;  la  isla  y  faro  de  los  Ahorca- 
dos; las  islas   Negras;  la   tone  de  Sal   Rotja, 
desde  donde  la  costa  se  tiende  al  N.  N.  E.  hasta 
el  pie  del  promontorio  en  que  se  alzan  el  casti- 
llo y  la  c.  de  Ibiza,  costa  toda  de  playa,  aun- 
que interrumpida  por  la  peñasio.sa  punta  de  la 
Mata  ([ue  divide  dicha  playa  en  dos  secundarias, 
la  de  En  Boca  y  la  de  las  Figuerctas;  el  islote  de 
las  Ratas,  cerca  de  la  punta  de  la  Mata;  la  punta 
Ratjada,  límite  occidental  del  puerto  de  Ibiza; 
las  isletas  Negras;  la  islaC.rosa;  el  faiode  Hota- 
foch ;  la  pequeña  península  de  la  Plana  y  los  is- 
lotes Esponja  y  Malvíns;  el  puerto  y  c.  do  Ibi- 
za; el  Cabo  Martinet ;  la  ensenada  de  Talamanca; 
el  Cabo  Negrete,  quedando  entre  éste  y  el  Marti- 
net una  costa  muy  accidentada,  en  la  que  se  en- 
cuentran las  pequeñas  caletas  Rotja,  del   Esta- 
nyol,  de  las  Covaxas,  del  K^part  y  de  la  Olivera; 
los  islotes  Liados;  el  Cabo  LlebrelhIacalaLlon- 
ga  y  las  puntas  de  Cala  Blanca  y  del  Río,  cerca 
de  la  cual  desomlioca  el  rio  de  Santa  Eulalia,  no 
lejos  de  la  villa  del  mismo  nombre;  la  cala  Poda 
y  la  punía  de  Arabi;  las  isla.",  la  llosa  y  la  en- 
senada de  Santa  Eulalia;  la  isleta  Galera;  las 
calas  Roig,  y  Nova;  el  Cabo  Campanitx,  que  es 
la  tierra  má.s  oriental  de  Ibiza,  frente  al  que  se 
halla  la  i.«la  de  Tagomago;  la  punta  Verde,  en 
costa  fragosa  que  corre  ya  hacia  el  N.O. ;  la  pla- 
ya del  Figueral;  la  cala  de   Mnyáns;  la  punta 
(irosa  con  un  faro:  la  punta  ciel  Forli;  la  de  En 
Sorra,  extremidad  septentiionalde  Ibiza;  la  cala 
de  En  Sorra  y  el  puerto  de  Porlinaita;  la  cala 
Chañaca  y  el  puerto  de  Balauzat  ó  do  San  .Mi- 
guel, ya  en  la  costa  N.O.   de  la  isla:  las  isletas. 
V.n  caldos  y  Morada;  el  Cabo  Rubio;  el  Cabo  de 
En  Barca,  "al  que  se  domina  el  Camp  vi-í,  una 
de  las  cumbres  más  altas  do  Ibiza;  la»  isletas 
MargBiitas  o  Margalida.'.;  el  Cabo  Nono;  el  puer 
to  de  San  Antonio;  el  cabo  Illanco  y  la  punta 
de  la  Fuente  con  la  cala  ilol  Aceilo;  la  punta  del 
Chinchó  y  la  do  Piedras:  la  cala  llndolla;  el  Cabo 
Pelado,  extremidad  occidental  do  t^ila  la  tierra 
firme  do  Ibiza;  la»  islas  Conejeras  y  Rledas,  algo 
nina  al  N.  y  junto  á  San  Antonio,  queconstitu- 
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ye»  lo  liiiis  occiJeiitul  Uo  las  dciicmleucias  ilo 
ibizo.  E»  general  la  costa  N.  y  N.E.  ile  la  isla 
es  alta  y  escarpail»,  menos  asciiuiblu  iiuo  la  ilel 
S.E.  y  S.;  en  estas  últimas  es  ilonilo  so  hallan 
las  i'layas  del  Codolar,  Den  Bosá  y  del  Figue- 
ral. 

Iliiza  es  tiena  montafiosa,  aunqne  sin  alcan- 
zar grandes  altitndes.  Las  mayores  se  hallan  en 
el  extremo  S.O.,  el  pico  Atalayasa,  de  47:'i  m.,  y 
ul  de  Llcntrisca,  de  411;  al  N.O.  el  Camp-vi-i 
alcanza  li  los  399  m.  Toda  la  superlicio  de  la 
isla  está  erizada  do  jiicos  qne,  aunque  distribui- 
dos en  su  mayor  parto  á  modo  do  sierra  central, 
lo  cual  explica  la  forma  prolongada  do  la  isla, 
se  hallan  también  en  la  costa,  hacen  á  ésta  muy 
acantilada,  y  redncen  de  tal  modo  las  porciones 
llanas  del  territorio  que  sólo  pueden  citarse 
como  tales  la  que  por  el  S.  se  extiende  desde  la 
c.  de  Ibiza  á  las  salinas,  y  laque  por  el  N.O.  ter- 
mina en  el  puerto  de  San  Antonio.  Ko  hay  más 
curso  de  agua  que  so  llame  río  que  el  ile  Santa 
Eulalia,  ([Uc  desemboca  á  unos  10  kms.  al  N.  E.  de 
Ibiza;  las  demás  corrientes,  como  las  que  nacen 
en  la  Fuente  de  liuscatell,  cerca  do  Corona,  y  el 
torrente  del  A  igua  en  las  vertientes  del  Atalaya- 
sa, quedan  interrumpidas  con  frecuencia,  unas 
veces  por  los  aprovechamientos  para  riegos  y 
otras  por  la  naturaleza  del  cauce.  Las  fuentes 
son  muchas;  las  hay  en  las  vertientes  de  los  ce 
rros,  en  los  barrancos,  en  la  costa  misma  y  aun 
dentro  del  mar,  como  suceile  en  el  puerto  de 
San  Antonio,  donde  brota  una  fuente  muy  abun- 
dante del  fondo  del  puerto,  y  cuando  reina  gran 
calma  se  ve  el  curioso  fenómeno  de  sacar  el  agua 
potable  del  seno  mismo  de  las  aguas  marinas. 
Merecen  citarse  como  fuentes  más  importantes 
la  ya  mencionada  de  I'uscatcU,  en  el  cuartón  de 
Portmauy;  la  de  Sallarás,  cerca  de  San  Miguel,  y 
las  deis  Yerms,  deis  Juans,  de  Tur  y  la  Fou- 
tassa.  La  calidad  de  estas  aguas  deja  bastante 
que  desear.  Son  fuentes  minerales  la  de  la  Ar- 
gamasa, en  el  valle  de  la  Argentera,  con  sales  do 
cal  y  do  magnesia  y  ácido  carbónico,  y  la  Fuen- 
te Amarga  en  los  estribos  del  monte  Atalayasa, 
con  sulfato  de  magnesia.  Al  S.  de  la  isla  se  ha- 
llan Las  Salinas,  gran  lago  salado  próximo  al 
mar,  del  cual  le  separan  dos  cordones  litorales 
y  los  macizos  del  Cabo  Falcó  y  del  monte  La 
ilata.  Está  dividido  en  varios  compartimientos, 
y  la  explotación  do  sa  sal  constituyó  la  princi- 
pal riqueza  de  la  isla. 

En  cuanto  á  la  Geología,  obsérvase  que  las 
formaciones  más  antiguas  se  hallan  en  el  extre- 
mo N.E. ,  desde  Argentera  hasta  la  punta  Cam- 
]ianitx  y  la  isla  Tagoniago.  Esta  se  halla  forma- 
da por  dolomías  negruzcas  y  pardas,  grupo  su- 
perior del  sistema  triá.sico,  cuyas  hiladas  se  pro- 
longan hacia  la  punta  Campanitx.  Desde  ésta, 
y  avanzando  en  dirección  á  la  Argentera,  los 
bancos  pierden  el  color  negruzco  y  se  transfor- 
man en  las  dolomías  de  grano  grueso  y  las  cali- 
zas arcillosas  cenicientas  tjue  constituyen  los  ce- 
rros Argentera  y  Miquelet.  Aquí  se  cnenentran 
yacimientos  plomizos  en  capas.  En  el  camino 
qne  desde  la  ensenada  La  Cala  conduce  al  faro 
de  l'nnta  Grosa  aparece  el  tramo  oxfordensedel 
sistema  jurásico.  El  tramo  inferior  ó  neocomen- 
se  del  sistema  cretáceo  alcanza  gran  desarrollo 
en  Ibiza;  se  reconoce  en  el  cerro  de  Castellá, 
Iiromnntorio  que  avanza  en  el  mar  formando  el 
cabo  Llebrell;  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  que 
separa  el  vallo  del  Figueral  de  la  cala  Mayáns; 
en  el  barranco  de  San  José;  en  el  cerro  l'uig 
Nono,  promontorio  de  escarpadas  vertientes  quo 
se  eleva  en  el  término  dn  Corona.  El  tramo  su- 
perior del  gran  grupo  neoconiensc  existe  tiim- 
liíén  en  valias  localidades,  como  en  la  isla  Cu- 
nillcra,  en  la  del  Eai)artal  y  en  la  cala  Charraca. 
Respecto  al  sistema  terciario,  hay  un  pequeño 
nllnraniiento  mioceno  en  el  extremo  S.  O.  junto  al 
'  .l'ii  Llentrica,  y  otro  en  la  costa  del  N.  entro 
ilinaítx  y  la  punta  Den  Serra.  Las  formacio- 

>  cuaternarias  constituyen  la  totalidad  délas 
principales  ialetas  sít.  al  S.  de  Ibiza;  en  ésta  y 
en  los  <lenuis  islotes  el  terreno  cuaternario  sólo 
.se  manilie.-sta  en  puntos  litorales  y  en  manchas 
aisladas  en  el  interior,  en  las  jdayas  Salada,  Fi- 
guereta  y  Codolar,  en  el  valle  do  San  Antonio, 
en  la  isla  Tagoniago,  en  el  barranco  del  Fumas, 
etc.  Depósitos  y  aluviones  modernos  los  hay  en 
la  playa  C'oibdar,  en  la  cala  Charraca,  en  el  va- 
llo do  San  Vicente  y  barranco  de  Cala  Molíns, 
en  el  río  de  Santa  Eulalia,  en  el  valle  de  la 
Argentera  y  dentro  de  la  en.senada  de  Ibiza, 
donde  el  depósito  litoral  ha  llegado  ya  ú  esta- 
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bkccrso  por  medio  do  una  lengua  do  tierra  ba- 
jo la  unión  do  la  villa  con  la  antigua  isleta 
Plana,  ya  convertida  en  península.  Están  tam- 
bién representadas  en  Ibiza  las  rocas  eruptivas; 
tal  sucedo  en  la  colina  de  Casa  Nabot,  cerca 
del  pueblo  de  San  Agustín,  donde  so  recogen 
otilas;  en  el  valle  del  Figueral,  donde  hay  rocas 
de  aspecto  traquitico,  asi  como  en  el  valle  do 
San  Vicente. 

Son  muy  reducidas  las  substancias  minerales 
que  se  benclician.  Toda  la  minería  consiste  en 
explotaciones  de  criaderos  plomizos  conocidos 
ya  de  muy  antiguo,  y  en  la  sal  común  que  hasta 
fecha  muy  reciente  fué  la  principal  riqueza  déla 
isla.  Pero  en  las  canteras  calizas  y  en  las  masas 
do  yeso  que  abundan  en  el  país  se  encuentran 
excelentes  materiales  de  construcción.  Las  mar- 
gas azuladas  y  amarillentas  del  tramo  neocomen- 
se,  y  las  rojizas  de  la  época  cuaternaria,  fueron 
en  la  autigiicdad  muy  apreciadas;  las  vasijas  de 
ticrradc  Ibi.a  dícese  que  mataban  á  todo  animal 
venenoso  que  pudiera  estar  en  el  agua.  Hoy  se 
utiliza  mucho  para  la  construcción  el  tnarés,  ósea 
nna  caliza  basta  que  se  labra  con  mucha  facili- 
dad, y  lo  hay  que  sirve  para  trabajos  delicados 
de  escultura.  Las  canteras  de  yeso  son  mny  nu- 
merosas. Se  ha  tratado  de  bencliciar  el  carbón 
mineral  en  la  parte  de  costa  comprendida  entre 
el  Cabo  Llentrisca  y  el  Jueu,  único  sitio  de  la 
isla  donde  se  ha  descubierto  un  afloramiento 
carbonoso;  pero  es  un  criadero  de  lignito  muy 
reducido.  La  galena  y  el  carbonato  de  plomo 
son  los  minerales  que  dan  vida  á  la  minería  de 
Ibiza,  á  cuya  parte  N.  se  halla  circunscripta  la 
zona  metalífera.  So  explotan  ó  han  explotado 
filones  en  las  cercanías  del  cerro  Argentera  y  en 
la  vertiente  It.  do  la  sierra  central  y  término  de 
San  Juan;  criaderos  en  capas  en  la  comarca  co- 
nocida con  el  significativo  nombre  de  la  Argen- 
tera, sit.  en  el  cuartón  de  Santa  Eulalia,  que  se 
extiende  desde  los  cerros  Argentera  y  Miquelet 
hacia  el  E. ,  eucoutrándose  cu  ellos  concentrada 
la  explotación,  pues  las  minas  que  se  registraron 
en  Punta  de  Árales  y  entre  el  pueblo  de  Snn 
Carlos  y  Cala  Lleó  no  dieron  resultado  satis- 
factorio. Respecto  ú  la  sal  ya  se  ha  dicho  que 
en  otros  tiempos  era  el  principal  producto  de  la 
isla.  Era  la  más  estimada  en  todo  el  N.  de  Eu- 
ropa, pero  hoy  las  salinas  de  Ibiza  no  pueden 
competir  con  las  de  Torrcvieja  sin  introducir 
grandes  mejoras  cu  la  elaboración.  En  1872  el 
Estado  las  vendió  á  una  sociedad,  y  aunque  ésta 
simplificó  las  operaciones,  estableció  un  taller 
de  trituración,  desaguó  los  estanques  con  fuerza 
de  vapor  y  colocó  vías  férreas  y  cargaderos,  no 
vendía  sus  existencias  y  tuvo  al  fin  que  darlos  a 
muy  bajo  precio.  Las  salinas,  que  dan  nombre  á 
uno  de  los  cuartones  de  la  división  territorial, 
se  hallan  en  el  llano  de  la  parte  más  meridional. 
Consisten  en  una  gran  laguna  de  35.36 18'2  m.-;  .su 
fondo  se  encuentra  á  unos  50  centímetros  bajo 
el  nivel  del  mar,  y  está  dividida  en  15  estan- 
ques que  se  comunican  por  compuertas  y  se  lle- 
nan naturalmente  con  agua  del  mar  por  medio 
de  filtraciones  interiores;  también  pueden  llenar- 
se con  auxilio  de  un  canal  antiguo  que  las  comu- 
nica directamente  con  el  mar,  pero  siempre  se 
ha  dejado  que  espontáneamente  se  restableciese 
durante  el  invierno  el  volumen  de  aguas  evapo- 
rado. La  recolección  empieza  á  primeros  de  julio 
y  termina  á  primeros  de  octubre  ( Iteseña  física 
y  geológica  de  las  islas  Hita  y  Forvieiilrra,  por 
D.  Luis  do  Vidal  y  D.  Eugenio  Molina). 

La  última  estadística  minera,  la  publicada  en 
1890,  consignó  que  la  producción  del  mineral  de 
plomo  ha  disminuido  bastante.  El  criadero  de 
la  Argentero,  seguido  siempre  en  el  sentido  de 
la  inclinación  ú  partir  do  las  labores  romanas, 
se  halla  limitado  en  el  de  la  dirección,  circuns- 
tancia que  no  preocupó  á  los  explotadores  mien- 
tras pudieron  desarrollar  sus  labores  en  aquel 
sentido.  Los  excesivas  lluvias  de  los  últimos 
aTioa  inundaron  los  puntos  bajos  de  tal  modo 
que,  no  oKstuiite  poder  extraer  140  m.'  de  aguo 
por  hora  con  los  medios  de  que  disponen,  no  se 
lograba  su  desagüe,  debiendo  limitar  la  explo- 
tación á  puestos  antes  abandonados  por  su  po- 
breza relativa.  Pero  se  hicieron  reconocimientos 
en  busca  de  la  continuidad  del  criadero  en  di- 
rección, y  el  resultado  de  ellos  fué  encontrar  el 
mineral  en  las  mismas  condiciones  que  antes, 
pero  diez  metros  más  bajo.  Hoy  que  observar 
que  en  dicha  estadística  no  figuran  los  salinos. 

El  clima  es  muy  benigno  y  análogo  al  del  li- 
toral valenciano.  En  verano  sopla  fresca  brisa 
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quo  modera  los  ardores  de  la  estación;  en  in- 
vierno nunca  es  iiiteiiho  el  frío,  y  es  necuciito 
una  temperatura  de  15  á  20°.  Abundan  los  ár- 
boles y  hoy  fértiles  y  pintorescos  valles,  en  los 
que  se  dan  toda  clase  de  plantas  de  la  zona 
tein]dada,y  especialmente  olivos.  Se  cultivan  la 
vid  y  los  cereales,  aliiiendra.i,  higos  y  variadas 
legumbres  y  hortalizas;  tienen  fama  las  sandías. 
Dos  carreteras  cruzan  la  isla:  la  de  Ibiza  á  San 
Antonio  Abad  y  la  «le  Ibiza  á  San  Juan  y  la 
Cala  Mayáns.  Tiene  cínio  oyunts. :  Ibiza,  San 
Antonio  Abad,  Son  Josf,  San  Juan  Bautista  y 
Sonta  Eulalia,  que  foii^an  el  p.  j.  de  Ibiza;  al 
ayunt.  de  Ibiza  pertenecen  las  islas  de  Ahorca- 
dos, Hütafoch,  Tormentera  y  En  Pon,  y  el  iaTote 
Espalmador.  La  pob.  de  la  isla  es  de  '22  509  ha- 
bitantes. ;  la  del  p.  j.  de  24  544. 

Nist.  -Figura  Ibiza  en  los  geógrafos  é  histo- 
riadores antiguos  con  los  nombres  de  Ebiisua 
y  Pitinsa;  creen  algunos  que  su  primer  nombro 
lo  debió  á  los  fenicios  jebuscos  ó  yebuseos;  el 
segundo  se  ex¡ilica  por  la  abundancia  de  pinos. 
Lo  indudable  es  que  la  poseyeran  los  fenicios; 
acaso  también  arribasen  á  ella  los  foccnscs,  y 
más  tarde  los  cartagineses  fundaron  la  colonia 
Ereso.  Hay  quien  cree  que  por  algún  tiempo 
formó  porte  del  reino  de  la  Mouritanio.  En  la 
época  de  Cnco  Escipión  ya  desembarcaron  algu- 
nas tropas  romanas  en  la  isla,  pero  no  quedó, 
con  los  demás  Boleares,  en  poiler  de  Roma, 
hasta  los  dios  de  Quinto  Cecilio  Mételo  (V.  Ba- 
i.EAKEs).  No  habla  más  que  unoc,  Ebuso,  ó 
sea  Ibiza,  que  Plinio  cita  como  federada  del 
pueblo  romano.  En  la  época  délos  invasiones, ó 
seo  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 
perteneció  á  los  vándalos,  a  los  griegos  imperia- 
les, á  Carlomagno,  y  por  fin  á  los  sarracenos,  á 
quien  por  poco  tiemjio  la  conquistaron  los  pí- 
sanos. Jaime  I  de  Aragón  la  agregó  a  sus  domi- 
nios, é  hizo  la  conquista  el  conde  de  Cerdeña, 
ayo  y  privado  del  infante  D.  Pedro  de  Portugal. 
Entonces  se  hizo  la  división  de  la  isla  en  los 
cinco  cuartones:  Santa  Eulalia,  que  se  adjudicó 
al  infante;  Balanzat,y  Salinas,  al  obispo  do  Ta- 
rragona; Portmnny,  al  conde  de  Cerdeña,  y  el 
Llano  de  la  Villa,  que  quedó  común.  Formó 
siempre  parte  del  reino  de  Mallorca  ó  Boleores. 

-IniZA:  Gcog.  P.  j.  en  lo  prov.  do  las  Ba- 
leares y  Aud.  territoiial  de  Palma,  con  una  ciu- 
dad, dos  V.,  un  lugar,  unos  100  caseríos  y  gru- 
pos y  155  edifs.  aislados  que  forman  loa  ayun- 
tamientos de  Ibiza,  San  Antonio  Abad,  San 
José,  Son  Juan  Bautista  y  Santa  Eulalia;  24544 
hobits. 

-  Idtza:  Gcog.  C.  con  ayunt.,  cabeza  de  parti- 
do judiciol  y  cap.  de  la  isla  de  su  nombre  en  la 
prov.  y  Archipiélago  de  las  Baleares;  7  423  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  S.E.  de  la  isla,  hacia 
el  O.  del  Cabo  de  Martinet,  cu  un  alto  promon- 
torio tajado  hacia  el  S.  y  el  E. ,  pero  con  menos 
rápida  pendiente  hacia  el  N.,  lo  cual  le  permito 
comunicar  con  el  barrio  de  la  Marina,  que  se 
halla  al  pie  de  él  y  en  la  oiilla  del  puerto.  Está 
la  c.  rodeada  de  nn  fuerte  muro  y  defendida  por 
un  castillo  construido  en  tiempo  de  Carlos  V, 
de  forma  octagonal  irregular  y  .sin  fo.so,  pues  lo 
suple  la  aspereza  de  las  peñas.  Las  calles  de  la 
población  son  empinadas  y  molestas  y  no  hay 
edificios  notables;  pueden  sin  embargo  mencio- 
narse el  hospicio,  los  hospitales,  nn  colegio  in- 
corpoi.ado  al  Instituto  Balear,  la  Casa  Ayunta- 
miento, el  teatro,  lo  catedral,  templo  gótico ilcl 
siglo  XIII  y  hoy  colegiota  por  estar  suprimido 
el  obispado,  dependiendo  las  seis  poiToquios  de 
Ibiza  do  la  dióc.  de  Mollorco  y  siendo  hoy  ili- 
cho  templo  iglesia  ]iarroquiol  de  San  Pedro:  las 
iglesias  de  San  Cristóbal  y  el  ex  convento  de 
Dominicos;  un  convento  de  monjas  Agu.stinas; 
el  Casino  Artístico,  la  Academia  del  Pueblo  y 
el  Liceo  Ibnritono.  Cerca  de  la  c.  se  alza  el  ci- 
tado arrabal  de  la  Marina,  con  500  casas,  pa- 
rroquia y  fortín  á  la  parte  del  mar.  El  término 
do  la  c.  comprende  parte  del  antiguo  cuarti'ii 
Ilomodo  Llano  de  la  Villa,  y  produce  cereales, 
almendra,  legumbres  y  hortalizos.  Hay  cria  de 
gonoilos,  carboneo,  caza  abundante  y  elabora- 
ción do  sal;  sostiene  ba.stante  comercio  de  cabo- 
tojc  por  lo  exportación  de  frutos,  sal  y  combus- 
tibles, y  es  aduano  maiítima  de  segunda  clase  v 
cap.  do  la  prov.  marítima  do  su  nombre,  cuya 
controsefia  es  bandera  or.ul  con  un  dado  amari- 
llo en  el  centro.  El  pueito  es  poco  ca|iaz  y  de 
escasa  profundidad  |)or  estar  su  parte  mejor  y 
máa  abrigada  obstruida  con  fango,  algoi  y  ar«- 
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na;  se  interna  unos  8  cables  liacia  el  N.O.  des-  I  diciéndole  que  Dios  no  quería  fiuc  hiciese  aquello 

(le'su  boca  que,  con  nieJia  milla  larga  lic  abra,  porque  sabía  que  de  tal  niancia  no  llegaría  á 

se  halla  expuesta  á  los  vientos  de  la  parte  me-  igualarse  con   él.  Dudó  Adán  al  escuchar  estas 

ridional;  tiene  en  su  entrada  de  2-4  :i  19  m.  de  palabras,  pero  no  seatrcvió  á  cometer  el  pecado, 

a^na   núe  en  el  centro  y  al  E.  del  barrio  de  la  '  temeroso  del   castigo;  pero  Eva,   que  también 

Marinase  reducen  á  8,  desde  donde  disminuye  ' -' ' '-•'"   "   "■'•'■   ~"-  "»— -i-  -"»  =" 


para  dentro,  con  tal  rapidez  que  sólo  los  barcos 
chicos  pueden  llegar  al  N.  de  dicho  barrio;  se 
halla  limitado  ensu  orilla  occidental  por  el  tre- 
cho de  costa  tajada  y  peñascosa  comprendido 
entre  la  punta  Ratjada  y  la  del  Mar,  qne  tiene 
encima  nn  torreón,  desde  donde  corre  repenti- 
namente al  O.  un  andén,  encima  del  cual,  al 
pie  del  castillo  y  con  frente  al  N.,se  ve  el  men- 
cionado barrio,  "y  está  rodeado  en  todo  su  inte- 
rior, desde  el  final  de  dicho  andén,  por  una 
playa  que,  prescindiendo  de  lo  que  fué  isla  Pla- 
na.'llega  casi  á  la  isla  Grosa.  Hay  astilleros  y 
fondeadero  para  los  barcos  grandes  con  10  á  11 
ni.  de  agua  entre  la  c.  y  la  península  Plana; los 
barcos  de  poco  calado  pueden  arrimarse  al 
andén,  donde,  con  su  correspondiente  canal  de 
entrada,  se  ha  dragado  una  pequeña  zona  de  5 
m.  de  profundidad.  Se  trata  de  convertir  el 
puerto  de  Ibiza  en  un  gran  puerto  de  refugio. 

IBLEAM:  Geog.  ant.  C.  de  Galilea  en  la  parte 
meridional  de  Afek  y  al  Occidente  de  Jercel. 
Signilica  esta  voz  pueblo  disijiado  y  también  lu- 
gar de  victoria. 

IBLIS:  MU.  El  espíritu  del  mal;  el  demonio 
tentator  de  los  hombres,  según  las  tradiciones 
árabes.  En  un  principio  se  llamó  Haieth,  pero 
desde  que  fué  maldito  por  Dios  cambió  de  nom- 
bre. Iblis,  ó,  mejor  dicho,  H.ireth,  fué  uno  délos 
primeros  seres  que  creó  Alláh,  y  una  de  sus  cria- 
turas predilectas,  pucf,  según  M  ahorna,  le  otorgó 
el  gobierno  de  los  Cielos  y  la  jefatura  de  los 
ángeles  que  en  ellos  existían.  Cuando  los  pcris 
ó  genios,  con  Giin,  su  jefe,  se  rebelaron  contra 
el  Señor,  éste,  para  castigarlos,  envió  á  Iblis  á 
la  Tierra.  Iblis  se  apoderó  en  breve  de  ella  y 
Dios  le  concedió  su  dominio,  como  le  había  con- 
cedido el  de  los  Cielos.  Cnando  Hareth  vio  su 
poderío  aumentado  tan  considerablemente  lle- 
nóse de  orgullo  y  se  atrevió  á  mirar  frente  á 
frente  á  su  Creador.  Entonces  fué  cuando,  para 
castigar  su  soberbia,  aquél  creó  á  Adán.  Para 
esto  cuentan  las  historias  árabes  qne  bajaron  á 
la  Tierra  Gabriel,  Miguel  y  luego  Izrail,  el  ,ángel 
de  la  muerte,  en  busca  de  materiales.  Los  dos 
primeros  no  se  atrevieron  á  tomarlos,  movidos  á 
compasión  por  las  suplicas  de  la  Tierra,  que  te- 
mía ser  maldita  si  el  hombre  nacía  de  su  seno 
y  luego  cometía  el  mal;  pero  Izrail  fué  sordo  á 
sus  ruegos.  Con  el  barro  qne  llevó  á  Alláh,  éste 
formó  al  primer  hombre,  al  cual  mandó  adorasen 
todos  los  ángeles  y  genios.  Obedecieron  éstos, 
pero  Hareth  se  negó  indignailo,  pues,  habiendo 
sido  él  formado  del  fuego,  creíase  de  naturaleza 
superior  á  un  ser  formado  de  tierra.  Su  conducta 
Ic  atrajo  la  maldición  de  Dio.s. 

Desdo  este  momento  esforzóse  Iblis  en  con- 
trariar por  todos  los  medios  puestos  ásu alcance 
al  Supremo  Hacedor.  A  este  fin  trató  de  llegar 
hasta  Adán,  pero  no  siéndole  posible  entrar  en 
el  Paraíso  merced  á  la  celo.sa  vigilancia  de  Ri- 
dhwán,  el  ángel  encargado  de  su  custodia,  du- 
rante largo  tiempo  no  pudo  lograr  sus  intentos. 
Al  cabo  de  largos  años  pudo  conseguir  su  desig- 
nio de  penetrar  en  la  mansión  de  delicias.  Para 
ello  sedujo  á  la  serpiente,  uno  do  los  animales 
qne  habitaban  en  el  Paraíso  en  unión  do  Adán 
y  Eva,  y  el  má.i  bello  do  todos  .segi'in  laa  tradi 


había  escuchado  á  Iblis,  más  atrevida  que  su 
couipaficro,  cortó  del  árbol  los  frutos.  Cuando 
Adán  vio  que  Eva  había  comido  sin  que  le  acon- 
teciese ninguna  desgracia  imitó  su  conducta, 
comunicándose  de  esta  suerte  su  perdición. 

Adán,  arrojado  del  Paraíso  según  las  tradicio- 
nes de  que  se  ha  hecho  mérito,  tívíó  largos 
años  purgando  su  culpa  lejos  de  Eva.  Al  cabo 
le  permitió  el  Señor  reunirse,  y  entonces  em- 
pezaron á  tener  hijos.  Mas  todos  estos  hijos 
vivían  muy  poco  tiempo,  y  Adán  y  Eva,  aun- 
que se  hallaban  contristados,  no  se  atrevían  á 
pedir  al  Señor,  á  quien  habían  ofendido,  conce- 
diese más  larga  vida  á  los  frutos  de  sus  entra- 
ñas. Iblis  entonces  se  acercó  á  Adán  y  le  pro- 
metió que  el  primer  hijo  que  pariese  Eva  viviría 
si  se  lo  entregaba  á  él.  Aceptó  Adán,  }',  efectiva- 
mente, un  niño  que  parió  Eva,  y  que  fué  nom- 
brado Harets  por  voluntad  de  Iblis,  vivió  algo 
más  que  sus  hermanos.  Vivió,  sin  embargo,  po- 
co, pues  Dios  no  podía  consentir  que  los  descen- 
dientes de  Adán  fuesen  criaturas  del  demonio. 
Luego  fué  cuando  Eva  parió  á  Caín,  Abel,  etc. 
Hablase  también  de  Iblis  en  las  tradiciones 
árabes  cuaudo  se  relata  la  historia  de  Caín  y 
después  la  de  Giemxid,  monarca  poderosísimo 
que  vivió  en  ignota  fecha,  y  á  quien  Iblis  hizo 
creer  que  era  un  verdadero  Dios. 

En  la  historia  de  las  relaciones  de  Abraham 
con  Nenirod  vuelve  nuevamente  á  aparecer. 
Nemrod  había  ordenado  la  muerte  del  patriarca 
en  una  hoguera,  mas  sus  órdenes  no  podían  ser 
obedecidas  por  ser  imposible  á  sns  servidores 
acercarse  á  los  leños  encendidos.  Sin  saber  qué 
partido  tomar,  rugía  de  cólera  Nemrod,  cuaudo 
un  viejeeito  se  presentó  ante  él.  Era  Iblis  que 
aportaba  una  ballesta  por  medio  do  la  cual 
Abraham  podía  ser  arrojado  á  las  llamas. 

En  la  historia  de  Balaaní  también  figura  Iblis, 
y  en  la  de  Job  toma  asimismo  papel  muy  impor- 
tante; pero  donde  lo  desempeña  importantísi- 
mo, según  algunos  autores,  es  en  la  persecu- 
ción de  Mahoma  en  su  fuga  á  la  Meca.  El  fué, 
según  una  tradición,  el  que  bajo  la  forma  de  un 
anciano  venerable  se  prestó  á  guiar  á  los  enemi- 
gos del  falso  profeta,  y  el  que  los  condujo  hasta 
la  caverna  donde  se  había  ocultado  con  Abú 
Becr. 

IBN:  Principio  del  patronímico  de  muchos 
nombres  ariibigos  y  hebreos.  Procede  de  la  pala- 
bra ííoiií,  que  en  arábigo  significa  hijo;  á  las  ve- 
ces, y  cnando  se  ignora  el  nombre  primero,  de- 
signan los  escritores  árabes  á  los  autores  y  hom- 
bres insignes  sólo  con  el  principio  de  esta  alcur- 
nia ó  apellido;de  aquí  que  aun  en  las  bibliogra- 
fías curojieas  se  ofrezcan  muchas  designaciones 
personales  que  comienzan  de  esta  suerte.  Entre 
los  árabes  españoles  y  africanos,  así  como  tn 
nuestros  escritores  latinos  y  castellanos,  el  ibn 
oriental  se  ha  pronunciado  alíii,  y  cuando  no  es 
el  último  como  apellido  genealógico  be»,  bajo 
cuyas  indicaciones  se  han  do  buscar  en  este 
DicciONAUlo  los  apellidos  que  en  las  biografías 
francesas  comienzan  por  Ibn. 

IBO:  Oeog.  C.  de  la  Guinea  septentrional,  tam- 
bién llamada  Abo  ó  Eboe.  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Knara  ó  Niger  inferior  y  cap.  del  país 
do  los  iglio,  en  los  5°  31'  do  lat.  N.  y  en  el  pnn 


clones'  ínusnlmanas.    La  serpiente   en    aquella  i  to  en  .|»e  empieza  el  delta  did   Níger.  Mucho 
época  no  era  un  reptil  ni  tenia  necesidad  do  ;  comercio  en  aceite  de  palma.  II  t.  de  la  Fo^-.de 


arra.strarse  como  ahora  para  caminar,  pnes  per 
tenecia  al  niímero  do  los  cuadrúpedos.  Era  este 
animal  sumamente  curioso  y  solía  salir  n  me- 
nudo del  Paraíso  y  ]>asear  por  sus  cercanías. 
Iblis,  que  rondaba  por  allí,  la  persuadió  que  le 
dejase  entrar  en  la  ninn.sión  do  Adán,  según 
nnos  dentro  de  su  bo(  a,  según  otros  debajo  do 
.sn  pecho.  No  sospechil  nada  Ridhwán,  y  dee.^ta 
suerte  pudo  llegar  Iblis  hasta  el  primer  hombre. 
En  cuanto  estuvo  en  su  prcsemia  dirigiólo  la 
palabra,  y  á  vuelta  de  mil  adidaciones  dijolo 
qne  le  rompadecía  sinceraniciile,  pues  pudicndo 
(Icsempeñar  en  el  mundo  uno  de  los  primeros 
papeles-se  contentaba  con  ser  nno  do  los  servi- 
dores de  Dios.  Preguntóle  Adán  qué  qnrría  in- 
dicarle con  aqnellas  palabras,  é  Iblis  le  contestó 
niio  si  Dios  no  le  habí»  prohibido  tomar  frutos 
de  determinado  árbol.  Contestó  Adán  que  asi 
ora  crectÍT(mcDtc,y  entonces  el  diablo  lo  replicó 


Mozambique,  posesiones  portuguesas  del  África 
oriental,  cap.  do  las  islas  de  Cabo  Delgado,  si- 
tuada en  la  isla  do  Ibo,  que  es  una  do  las  del 
Arcliip.  ynirimba. 

-  Ino  Ai.fauo;  Orog.  Aldea  en  el  ayunt  de 
Ilermigna,  p.  j.  de  Santa  Cruz  do  Tenerife,  pro- 
vincia de  C'anarias;  CO  cdifs. 

-  Ino  Al.FARO  V  LAFrKNTE  (MANTEI.):  Bing. 
Escritor  español.  N.  en  Ccrvera  del  Rio  Albania 
(Logroño)  á  28  do  mayo  do  1828.  M.  il  24  de 
noviembre  de  1886.  Aunnuc  es  conocido  con  los 
nombies  do  Ilio  Alfaro,  debe  tener.-e  en  cuenta 
que  en  realidad  el  iirimero  era  nombre  de  pila. 
Sus  verdaderos  apellidos  fueron,  pues,  Jl/aro  y 
¡.afílenle.  Después  de  haber  cursado  latinidad 
en  su  ])Stria,  estudió  Filosofía  en  Cervera  en  nn 
colegio  establecido  por  su  padre,  terminando 
esta  Facultad  en  Tíldela,  donde  so  graduó  do 


IBÓN 

Bachiller.  En  1S49  tomó  el  título  de  regente  cu 
Psicología  y  Lógica  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza ccn  la  nota  de  sobresaliente,  así  como  en 
toda  su  carrera,  no  optando  al  de  Licenciado  en 
Letras  por  impedírselo  desgracias  de   familia. 
Poco  tiempo  después  se  dio  a  conocer  como  lite- 
rato, publicando  la  traducción  de  un  cuento  de 
Marniontcl.   En  abril  de  1854,  muy  joven,  pnes 
apenas  contaba  veinticuatro  años,  se  trasladó  á 
Madrid,  donde  comenzó  su  carrera  literaria  pu- 
blicando algunas  poesías  en  el  Círculo  Científico 
y  Literario.  Follctinista  de  El  Tribuno,  so  dio  á 
conocer  ventajosamente  en  este  periódico  con  su 
novela  El  orgullo  y  el  amor,  perteneciendo  des- 
pués á  las  redacciones  de  El  Debate,  El  Indus- 
trial Ibérico,  El  Porrenir  y  Las  Cortes.  También 
fué  colaborador  de  la  conocida  obra  Las  Corles 
Constituyentes.  Muertos  sus  padres  á  consecuen- 
cia del  cólera  (18551,  realizó  algunos  fondos  de- 
dicándolos á  la  publicación  de  novelas.  Al  mis- 
mo tiempo,  y  para  atender  á  su  subsistencia,  se 
dedicó  á  dar  lecciones  de  Alatemátieas,  Historia 
y  Geografía,  consagiándose  especialmente  á  la 
preparación  de  aluninos  para  ingresar  en  el  Co- 
legio de  Estado  Mayor.  Con  este  motivo  publicó 
un  tratado  elemental  de  Geografía,  el  cual  fué 
declarado  por  el  gobierno  obra  de  texto  para  la 
enseñanza  de  esta  ciencia.  Escribió  en  varios  pe- 
riódicos literarios, y  en  particular  enelSemana- 
rio  Pintoresco,  siendo  muy  apreciado  por  su  afi- 
ción y  conocimiento  en  Arqueología.  En  1877 
Cae  comisionado  por  el  gobierno  para  que  ins- 
peccionase los  archivos  de  los  Santos  Lugares, 
visitando  y  estudiando  detenidamente  cuantos 
monumentos  religiosos  y  profanos  tuvo  ocasión 
de  ver  en  África  y  en  Asia,   habiendo  subido  á 
la  Gran  Pirámide,  visitado  el  Jordán,  el  Santo 
Sepulcro,  la  cueva  de  Belén,  el  Calvario,  Monto 
Olívete,  etc.,  etc.,  dándole  este  viaje  motivo á  la 
publicación  de  su  obra  titulaila  Jerusalén,  ó  des- 
cripción de  los  Santos  Lugares.  En  1880  pasii  á 
Italia,  recorriendo  las  principales  capitales,  como 
Roma,  Florencia,  Bolonia,  Venccia,  Milán,  Ge- 
nova, etc.,  y  examinando    detenidamente   los 
templos  y  monumentos  más  principales  de  di- 
chas ciudades.  En   1883  se  presentó  diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Arnedo,  al  que  perte- 
nece su  pueblo  natal,  y  si  bien  no  obtuvo  mayo- 
ría, pues  era  candidato  de  oposición,  logró  una 
prueba  de  consideración  y  cariño  que  le  dieron 
sus  pai.sanos  depositando  á  su  favor  los  votos  en 
la  urna.   El  viaje  á  Jerusalén,  y  lo  cansado  que 
tenía  el  cerebro  por  las  muchas  obras  que  había 
escrito,  le  produjeron  una  grave  enfermedad  que, 
si  bien  jiudo  vencerla  en  un  principio,  tomando 
después  el  carácter  de  hcmiplejia  concluyó  con 
sus  días  en  la  fecha  citada.  Muchísimas  son  las 
obras  fruto  de  su  inteligencia,  pnes  en  el  espacio 
de  unos  treinta  años  a.scienden  al  número  de  unas 
sesenta,  y  las  principales  son  las  siguientes,  como 
novelas;  La  Hermana  de  la  Caridad;  La  zagala 
de  los  Ahvs,  tradncción  de  Marmontel;  Flora  ;/ 
Sofía  ó  Él  cementerio  de  mí  jnicblo;  El  orgullo 
11  el  amor;  La  bandera  de  la  Kirgen  del  Monte; 
El  fantasma  de  Ma.<:eboso;  Adolfo  el  de  los  negros 
cabellos;  Ricardo  ;i  Felisa;  Malditas  sean  las  mu- 
jeres; La  cruz  de  ¡os  dos  amantes;  El  boticario 
Leoncio;   Una  viólela;  La  odalisca  de  los  laure- 
les; El  cautivo  de  Peroniel;  El  tulijHin  florido: 
Vivir  es  amar;  La  flor  de  Marruecos;  Cuati 
días  brillantes  de  Castilla;  Historia  de  una  n 
lela;  La  niña  en  el  jardín;  La  se/iultura  de  /./. 
flores;  El  corazón  de  una  mujer;  La  cruz  y  !>' 
golondrina,  etc.,  etc.  Y  como  obras  históricas  y 
científicas.  La  corona  de  laurel,  ó  sea  La  hislo 
ria  de  la  guerra  de  .■tfrica;.lerusaUn ,6 Descrip- 
ción circunstanciada  de  los  Santos  Lugares;  His- 
toria de  la  interinidad  esjtañola;  Fisotwmia  de 
las  Cortes  Constituyentes  (cíe  1869);  Compendiode 
Historia  Universal;  Ídem  de  Geografía;  Idemde 
I/istoria  de  España,  etc. 

IBOINA  ó  BOENI:  Oeog.  Prov.  do  la  ¡«1»  d- 
Madagiiscar,  sit.  al  N.O.  entre  la  cordillera Cen 
tial  y  el  Canal  de  Mozambique;  en  su  costa  s.- 
hallan  las  bahías  de  Narind8,Ma8ainba,  Bemba- 
tuka,l)ali  y  otras. 

IBÓN:  m.  prov.  Jr.  Cada  uno  de  los  lagos  qu- 
se  forman  de  las  vertientes  del  Pirineo. 

iBONiis  se  llama  en  lo»  Pirineos  arnpone-f 
i  los  estanqiies  ó  dep<  silos  de  agua  cutre  1  i 
nionlnflas.  Por  regla  (rfiieral  son  muy  prolun 
dos  y  se  agrupan  en  ¡as  altas  hondonadas. 
MELLADA. 
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IBOR:  Geog.  Río  de  la  piov  deCncores,  afl.  dol 
Tajo  por  la  izq.  Lo  Cormaii  los  numerosos  arro- 
yos que  snrcan  el  Delicsúii,  recogiendo  las  aguas 
de  las  lueutis  llora,  Trinche,  Ksiiiuarejo  y  otras, 
reunidas  en  el  puente  de  los  Alamos.  Corro  pa- 
ralelo á  las  sierras  <jue  limitan  el  valle,  aproxi- 
mándose más  que  u  las  vertientes  de  Levanto  á 
las  lio  I'onicnte,  de  las  que  recibo  las  gargantas 
más  considerables,  tales  como  las  do  Cereceda  y 
Navalvillar.  Desde  este  punto  empieza  á  servir 
de  alguna  utilidad  para  el  cultivo,  y  con  la  di- 
rección media  de  S.S.  E.  á  N.  N.O.  deja  á  su  de- 
recha el  pui  l)lo  de  Castañar,  donde  se  le  reúnen 
dos  arroyos,  y  tres  knis.  más  abajo  un  nfl.  de 
alguna  importancia  llamado  Vitjar.  Desde  ai|uí 
tuerce  su  curso  en  direccicJn  á  la  sierra  opuesta; 
dos  knis.  al  N.  E.  de  Fresnedoso  atraviesa  el  es- 
trecho boíjueto  que  dejan  las  sierras  Gallega  y 
San  Bartolomé,  y  corriendo  siempre  entre  escar- 
l)ados  montos  termina  en  el  Tajo  frente  á  la 
(iranjado  Alarza,  al  pie  de  liohonal.  Es  el  río 
llior  la  principal  corriente  de  agua  i]iio  se  halla 
en  las  sierras  de  (inadalu)ie,  y  lleva  su  curso  por 
un  valle  de  unos  40kms.  de  long. ,  que  presenta 
una  apariencia  muy  diCerento  de  la  mayor  parte 
del  resto  de  la  prov.  Castaños,  robles  y  encinas 
seculares,  bastantes  lirboles  frutales,  el  cultivo 
de  las  hortalizas  y  del  lino,  las  tierras  labradas 
que  cubren  las  faldas  de  sus  montañas,  dau  á 
esta  comarca  un  aspecto  frondoso  y  piutoresco 
parecido  al  de  las  provs.  septentrionales.  El 
contraste  quo  ]uesenta  es  tanto  más  de  notar 
cuanto  quo  le  dominan  por  un  lado  las  elevadas 
é  incultas  cumbres  de  las  Villuercas  y  (lor  otra 
las  montañas  cubiertas  de  maleza  del  Hospital 
del  Obispo;  Navaentresierra  y  Carrascalejo,  te- 
niendo por  fin  inmediatas  las  áridas  llanuras  y 
montes  de  Alilca-Centenera  y  Rctamosa  (Des- 
cripción de  ¡a  jiruí'ineia  de  Cdecres^  por  D.  J. 
Egoccne  y  D.  L.  Mallada).  Su  curso  es  de  60  ki- 
lómetros. 

IBORRA:  fíeng.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Cerve- 
ra,  )>rov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich;  454  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  E.  de  Cervera,  cerca  del  no  Lio- 
bregós,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Barcelo- 
na. Terreno  quebrado,  con  alguna  huerta;  cerea- 
les, vino,  aceite,  cáñamo  y  almendra;  lab.  de 
harinas.  Dícese  que  en  la  iglesia  parroquial  de 
esta  V.  se  conservan  una  espina  de  la  corona  de 
J.  C.  y  un  cabello  de  la  Virgen,  reliquias  que 
regaló  un  Pontífice  en  recompensa  de  haberle 
llevado  el  cáliz  en  que  ocurrió  el  milagro  de  la 
Santa  Duda;  cuéntase  que  habiendo  dudado  el 
sacerdote  en  el  acto  de  la  consagración  si  con  sus 
palabras  convertiría  las  especies  de  pan  y  vino 
en  cuerpo  y  sangre  de  J.  C. ,  el  cáliz  empezó  á 
manar  sangre  y  las  campanas  sonaron  solas;  el 
prodigio  no  cesó  hasta  que  San  Armcngol,  obispo 
de  Urgel,  puso  su  mano  sobre  la  corona  del  sa- 
cerdote. En  una  eminencia  pró.xima  á  la  v.  se 
halla  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Iborra. 
Hay  varios  manantiales,  uno  mineral,  y  se  en- 
cuentran yacimientos  de  lignito  (|ue  se  trataron 
do  explotar  en  1841.  Según  tradiciones,  cerca  y 
hacia  el  E.  existió  una  población  llamada  Tortri. 

IBORT:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Binué, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  ¿Oedifs. 

IBRAHIM:  Geog.  Lago  del  África  oriental,  tam- 
bién llamailii  Koya.  Hállase  entre  los  lagos  Ukc- 
revé  y  Mvután;  el  Nilo  entra  en  él  por  el  S.  y 
sale  por  el  N.O.  Lo  descubrió  en  1874  el  coronel 
Chaille-Long.  Tiene  unos  60  kms.  de  largo  por 
25  á  30  de  ancho. 

-  Ibuaiiim:  liiog.  Califa.  Sucedió  en  el  trono 
d  su  hermano  Yezid  III  á  la  muerte  de  éste  en 
el  afio  127  de  la  Hégira  (744  de  ,1.  C).  Reinó 
poco  tiempo,  dos  meses  y  algunos  días  sólo.  Me- 
rnán,  ¡irinripe  omeya,  que  ya  durante  el  cali- 
fato anterior  había  promovido  una  revuelta  y 
sido  causa  de  mil  disgustos  hasta  quo  Yezid  le 
nombró  gobernador  de  la  Jlesopotamia,  se  rebeló 
contra  él  y  lo  quitó  el  poder.  Este  Meruán,  du- 
rante los  últimos  tiempos  del  reinado  anterior, 
y  con  el  pretexto  de  contener  á  los  alidas,  siem- 
pre pndoro.sos  y  siempre  dispuestos  á  desconocer 
la  autdiiilail  de  los  omeyas,  había  levantado 
consiilirable  número  do  tropas.  Cuando  Ibrahini 
subió  al  trono  creyó  llegada  la  hora  de  obrar,  y 
con  todas  sus  gentes  salió  de  su  provincia  con 
dirección  il  Damasco,  donde  el  califa  se  encon- 
traba. Aumentóse  el  número  do  sus  parciales  con 
no  pequeño  contingente  que  le  proporcionaron 
Emessa  y  otras  i  iudades  jior  donde  pasó,  y  que 
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se  apresuraron  d  prestarle  juramento,  y  con  lu- 
cidísima hueste  llegó  casi  hasta  los  muros  de 
Damasco.  No  pudo  ocultarse  lo  quo  pasaba  á 
Ibrahim,  y,  contra  lo  que  Meruán  esperaba,  dio 
ai|\Rl  príncipe  órdenes  y  tomó  medidas  acerta- 
dísimas para  combatir  á  los  rebeldes.  En  pocos 
días  se  formó  un  cuerpo  de  más  de  ochenta  mil 
hombres,  y  el  califa,  poniéndose  á  la  cabeza  de 
los  suyos,  salió  contra  Meruán.  La  pelea  quo 
se  trabó  fué  reñidísima,  mas  la  victoria  decidió- 
so  al  cabo  por  los  contrarios  do  Ibrahim,  si 
menores  en  número  muy  superiores  en  táctica  y 
ciencia  militar,  y  también  mejor  armados.  La 
gente  del  califa  huyó,  y  éste  tuvo  quo  refugiarse 
en  Damasco.  Perseguido  hasta  allí  por  Meruán, 
que  puso  estrecho  cerco  á  la  ciudad,  Ibrahim, 
deseoso  de  evitar  las  penalidades  anejas  á  un  lar- 
go sitio  á  sus  subditos,  abrió  las  puertas  al  re- 
belde, a  quien  entregó  el  califato.  Después  de 
este  suceso,  Ibrahim,  á  quien  algunos  escritores 
designan  por  Al  majla(el  destronado),  retiróse 
á  la  vida  privada.  Algunos  autores  aseguran  que 
Ibrahim,  príncipe  de  poco  talento,  descuidado 
y  nada  aniliicioso,  no  pretendió  nunca  la  corona, 
dejándose  proclamar  por  los  parciales  de  su  her- 
mano á  la  muerte  de  éste  por  pura  condescenden- 
cia. Durante  los  dos  meses  y  días  de  su  reinado 
no  hizo  nada  notable,  y  niegan  que  al  ser  ata- 
cado por  Meruán  se  pusiera  al  frente  de  las  tro- 
pas. Suleinián  hen  Hixem  ben  Abdelnieliq,  céle- 
bre guerrero  de  la  época,  fué  el  vencido  jior 
Meruán.  El  pretexto  quo  este  príncipe  había 
tomado  para  rebelarse  contra  su  señor  fué  el  de 
dar  libertad  á  los  príncipes  Hakena  y  Osmán. 
Ibrahim,  después  de  destronado,  vivió  hasta  el 
año  132  de  la  Hégira,  en  que  le  quitó  la  vida 
Nabuno,  por  más  que  otros  aseguran  que  no 
murió  hasta  la  batalla  en  que  Abdaláh  venció  á 
Meruán,  en  cuya  ocasión  murió  ahogado  al  que- 
rer atravesar  un  río  para  librarse  de  caer  en  ma- 
nos del  enemigo. 

-Ibrahim:  Biog.  Príncipe  seljiúoida,  tío  dol 
famoso  Thogrul  Beg.  Este  personaje,  que  gober- 
naba el  Iraq  pérsico,  aprovechando  la  ocasión 
de  hallarse  su  sobrino  con  muy  poca  gente  en 
Haniadán  le  atacó  vigorosamente  con  ánimo  de 
darle  muerte,  apoderarse  de  sus  Estados  y  suce- 
derle  en  los  cargos  que  gozaba  al  lado  del  califa. 
En  poco  estuvo  que  no  viese  coronados  sus  de- 
seos; mas  habiéndose  advertido  de  lo  que  pasa- 
ba AIp  Arslán,  sobrino  de  Thogrul  y  su  here- 
dero, llegó  tan  oportunamente  en  .su  socorro,  que 
Ibrahim,  de  vencedor,  se  convirtió  en  vencidoy 
pri.sionero  de  su  sobrino,  que  le  mandó  dar  muer- 
te, año  453  de  la  Hégira  y  1063  de  Jesucristo. 
Algunos  historiadores  conexionan  el  ataque  de 
Ibrahim  á  Thogrul  Beg  con  la  expedición  de 
Bassa  Siri  contra  el  califa,  suponiendo  que,  alia- 
do Ibrahim  con  aquel  personaje,  había  tratado 
de  distraer  ó  inutilizar  al  quo  entonces  era  el  mas 
firme  auxiliar  del  califato. 

-Ibkahim:  Biog.  Emperador  del  Indostán. 
Fué  hijo  de  I.skander,  á  quien  sucedió  en  el  año 
ir)l7,y,  durante  los  nueve  que  ocupó  el  trono, 
por  su  orgullo  y  crueldad  hízose  odioso  á  sus 
subditos.  Ibrahim,  después  de  haber  dado  muer- 
te á  su  hermano  por  conspirar  contra  él,  hizo 
perecer  en  el  suplicio  á  una  porción  do  persona- 
jes unís  ó  menos  culpables  de  tal  delito.  Murió 
en  1226  en  la  batalla  de  Panniput,  quo  terminó 
con  la  dominación  afgana  en  el  Indostán. 

-  luiíAlliM:  BiiHj.  Hombre  de  Estado  otoma- 
no del  siglo  XVI.  La  historia  de  esto  personaje, 
que  llegó  á  ocupar  los  más  altos  puestos  del  Im- 
perio turco,  no  puedo  ser  más  novelesca.  Nacido 
en  Genova,  siendo  muy  niño  fué  apresado  por 
nnos  corsarios  que  lo  condujeron  cautivo  áCons- 
tantinopla.  Educado  en  la  religión  de  Mahonia, 
apenas  llegado  á  la  pubertad  entró  á  formar 
parte  de  los  genízaros,  milicia  poderosa.  En  ella 
llegó  en  breve  tiempo  n  alcanzar  algunos  grados, 
y  cuainlo  sus  compañeros  se  rebelaron  contra  el 
sultán  Solimán  II,  no  sólo  se  mostró  fiel  á  éste, 
sino  quo  logró  que  muchos  do  sus  amigos  se  pu- 
sieran enfrente  de  los  rovoltofo.s.  Esta  conducta 
valióle  el  favor  de  quo  gozó  más  tarde  al  lado 
del  sultán.  Nombrado  gran  visir,  distinguióse 
de  tal  suerte  en  la  guerra  contra  los  húngaros 
que,  no  sabiendo  cómo  galardonarle  el  soberano, 
emparentó  con  él  casándole  con  una  de  sus  her- 
manas (1S27).  Hízose  Ibrahim  digno  de  tal  ho- 
noren  los  años  siguientes  con  la  pacificación  déla 
Anatolia  y  de  Alepo;  pero  halúendo  aconsejado 
una  expedición   á   Pcrsia,  que  tuvo  una  suerte 
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desastrosa,  y  acus&do  por  sus  enemigos,  á  cuyo 
frente  se  hallaba  la  sultana  favorita  Roxelana, 
de  hallarse  en  tratos  con  el  Austria,  el  sultán, 
sin  tener  en  cuenta  ana  antiguos  servicios,  hízo- 
lo  estrangular  mientras  dormía  (1535). 

-  \n\:ii\\\ií:  Biog.  Jurisconsulto  otomano,  con- 
temporáneo del  anterior.  N.  en  Alepo  hacia 
1460.  M.  en  avanzada  edad  en  1549.  Sólo  se 
sabe  de  este  personaje  que  habitó  largo  tiempo 
en  Constantinoiila,  donde  fué  imán  y  predica- 
dor en  la  mezquita  del  snltán  Mohamed.  Ibra- 
him compuso  varias  obras  jurídicas,  entre  ¡as 
cuales  la  más  notable  es  la  titulada  MuUekaal 
Abjar  ( eovjhieneia  de  los  marc.i),  libro  qucf' se- 
gún Monradge»  d'Ohs.son,  contiene,  con  todas 
las  prácticas  de  culto  exterior,  las  leyes  civiles, 
criminales,  morales,  políticas,  fi.scahs,  suntua- 
rias y  agrarias,  y  es  el  libro  de  Jurisprudencia 
que  mayor  fama  ha  gozado  oiitro  los  turcos. 

-IliüAlllM:  Biog.  Ministro  otomano  del  s¡- 
^lo  XVI.  N.  en  Dalmacia  y  entró  muy  joven 
á  formar  parte  de  los  genízaros,  y  habiéndose 
distinguido  |ior  su  valor  logró  ser  nombrado  por 
el  sultán  bajá  de  F,gipto.  En  1585,  desempe- 
ñando este  cargo,  llevó  á  cabo  una  expedición 
contra  los  drusos,  en  la  que  alcanzó  enorme  bo- 
tín, que  tuvo  el  buen  pensamiento  de  enviar 
intacto  al  sultán  Amurates.Como  esperaba,  é.ste 
respondió  á  su  regalo  llamándole  á  Constanti- 
nopla,  donde  le  dio  la  investidura  de  visir  y  le 
concedió  la  mano  de  nna  de  sus  hijas.  Hombre 
sobremanera  astuto,  supo  Ibrahim  ,  sirviendo 
las  pasiones  do  su  amo,  hacerse  tan  necesario  á 
éste,  que  llegó  en  una  época  áser  el  verdadero 
señor  y  arbitro  del  Imperio;  pero  dotado  de  es- 
caso talento,  desacreditado  como  general  en  la 
guerra  con  Persia,  habiéndose  promovido  un 
gran  alboroto  en  Constaiitinopla  a  consecuencia 
de  haber  aconsejado  al  sult.in  altera.se  el  valor 
de  las  monedas,  aquél  le  abandonó  á  las  iras  del 
populacho,  que  en  el  mismo  palacio  del  sultán 
le  dio  muerte  (1590). 

-Ibkahim:  Biog.  Sultán  otomano.  Fué  her- 
mano de  Amurates  IV,  y  durante  el  reinado  de 
éste,  para  librarse  de  la  suerte  de  otros  muchos 
príncipes  de  su  casa,  culpabhs  solamente  de  ha- 
bérsele antojado  al  monarca  que  conspiraban 
contra  él,  fingióse  imbécil.  Ala  muerte  de  Amu- 
rates (1640)  apresuróse  á  demostrar  que  no  lo 
era  y  á  tomar  posesión  de  la  corona;  pero  afienas 
dueño  del  poder  se  entregó  á  nna  vida  tan  li- 
cenciosa que,  imbécil  esta  vez  verdaderamente 
por  el  abuso  de  todos  los  placeres,  abandonó  el 
gobierno  en  manos  de  la  sultana  Koeseni,  su  ma- 
dre, y  de  indignos  favoritos  que  oprimieron  d 
los  pueblos  de  tal  modo  que  muchas  provincias 
se  sublevaron.  En  lugar  de  cambiar  de  conducta 
Koesem  y  sus  favoritos,  alligieion  más  y  más  d 
los  otomanos,  hasta  (lue,  vencidos  por  los  suble- 
vados, Ibrahim  fué  depuesto.  Poco  después  pe- 
recía Ibrahim  estrangulado  (1648)  á  los  nuevo 
años  do  reinado  y  treinta  y  tres  do  edad.  Este 
principo  había  combatido  con  Venecia  venturo- 
samente. Su  hijo  Mohauímed,  cuarto  de  tal 
nombre,  lo  sucedió. 

-  Ibuahim:  Biog.  Jefe  de  los  mamelucos.Na- 
cido  en  Circasia,  fué  conducido  á  Egipto  muy 
joven,  y  sil:  vendido  como  esclavo.  Ignóra.se 
cuánto  tiempo  pasaría  en  la  esclavitud,  pero 
hacia  el  año  1770  vésele  ya  desem|>pñando  altos 
cargos  al  lado  do  Mohamed  Bey,  cuyo  favorito 
y  heredero  fué  mas  tarde.  No  pudiendo  desha- 
cerse de  su  competidor  al  poder,  Murad  Bey, 
Ibrahim  decide  repartir  con  él  el  mando,  y  uni- 
dos los  dos  libértansc  del  vasallaje  que  su  an- 
tecesor rendía  d  los  turcos.  La  Puerta  envió  en- 
tonces contra  ellos  diferentes  ejércitos  (1786  á 
87),  contra  los  cuales  combaten  victoriosamente; 
mas  habiéndose  enemistado  con  Francia  á  con- 
secuencia do  haber  atropellado  á  varios  nego- 
ciantes franceses,  fueron  vencidos  por  las  tropas 
enviadas  por  esta  nación  en  1798.  Ibrahim, 
mientras  su  compañero  trataba  de  reunir  el  ma- 
yor número  do  tropas  posible  para  hacer  frente 
al  invasor,  trató  de  entrar  en  negociaciones  con 
los  franceses,  si  no  para  ajusfar  la  paz  para  dar 
tiempo  á  Murad  Bey  para  que  realiza.se  sus  pro- 
pósitos. No  pudo  conseguirlo,  y  ante  el  rpcmigo 
tuvo  que  retirarse  al  Alto  Egipto.  En  1800,  ven 
el  momento  de  la  batalla  do  Heliópolis,  vuelvo 
d  presentarse  en  escina  Ibrahim,  que  |>or  ests 
época  so  apodera  del  Cairo,  que  luego  tiene 
que  abandonar  por  no  contar  con  suficientes 
fuerzas  jinra  sostenerse  en  él.  Después  de  la  ]>»r- 


tida  de  los  franceses  intintó  Iluahim  en  vano 
ieconi)UÍstar  el  poder,  hasta  que  desengañado 
de  que  jamás  volveiia  á  lograrlo  retiróse  á  Dou- 
solán,  donde  murió  en  1816.  Ibrahim,  á  quien 
algnnos  llaman  el  Kebir  (Grande),  había  nacido 
en  1735. 

-ImiAHlM  Anú  ABDAt.LÁH:  Biog.  Conocido 
Tulgarniente  por  Ilirahini  bcn  Aglab  (hijo  de 
Aglab)  y  fundador  de  la  dinastía  aglabida  que 
reinó  en  Afíica  y  en  Sicilia.  Fué  cajiitán  en  su 
juventud  del  monarca  ahbasidaHanin-ar-Raxid. 
Este  príncipe,  en  premio  de  sus  servicios,  otor- 
góle poco  tiempo  antes  de  su  muerte  el  gobierno 
de  las  posesiones  del  califato  en  África,  donde 
Ibrahim,  porsu  carácter  afable  y  bondadoso,  su 
amor  á  las  Artes  y  á  las  Letra.",  sus  costumbres 
irreprochables  y  su  liberalidad,  adquirió  en  bre- 
ve tiempo  gran  número  de  amigos.  En  particu- 
lar el  pueblo  consagróle  su  afecto  á  consecuen- 
cia de  haber  sido  redimido  por  Ibrahim  do  mu- 
chas cargas  y  contribuciones  de  las  que  pesaban 
sobre  él,  y  haber  disminuido  buena  parte  de 
todas:  asi  que,  cuando  Harúnar-Raxid  murió  é 
Ibrahim  se  quiso  alzar  con  su  gobierno,  no  en- 
contró verdaderamente  dilicultad  de  importan- 
cia. Dnefio  Ibrahim  desde  esta  época  (SO'J)  de 
todo  el  territorio  que  formó  más  tarde  los  esta- 
dos de  Túnez,  Argel  y  Trípoli,  después  de  ha- 
berse desembarazado  de  dos  rivales  que  le  dis- 
putaban el  poder,  reinó  pacíficamente  basta  su 
muerte,  ocurrida  en  812  de  Jesucristo. 

-Irrahim  Abú  Ishak:  Biog.  Soberano  de  la 
dinastía  aglabida.  Hermano  de  Mohammed  II, 
á  la  muerte  de  éste  apoderóse  del  trono  á  pesar 
de  los  mejores  derechos  de  su  primo  (875).  Ga- 
noso de  adquirir  el  amor  de  los  pueblos,  durante 
los  primeros  añosilesu  reinado  mostróse  amante 
de  las  Artes  y  Ciencias,  liberal  para  el  pueblo  y 
esclavo  de  la  justicia;  pero  después,  y  al  amparo 
de  la  milicia  negra  que  había  creado,  arrojando 
bruscamente  la  máscara,  no  hubo  crimen  ni  ac- 
ción vitnperalile  i)Ue  no  cometiera.  Sus  atrocida- 
des promovieron  diferentes  levantamientos  que 
tuvo  la  fortuna  de  sofocar  con  la  ferociilad  de 
sus  guardias.  Estos  triunfos  le  hicieron  más  y 
más  insufrible,  y  llegó  un  momento  para  sus 
subditos  en  que,  como  dice  Aüdilfret,  ninguno 
pudo  creerse  seguro  ni  en  sus  bienes  ni  en  su 
persona.  Ibrahim,  después  de  haber  inmolado  á 
sus  esclavos,  á  sus  cortesanos  y  á  sus  concubinas, 
ahogó  con  sus  propias  manos  á  ocho  de  sua  her- 
manos y  mandó  degollará  los  dieciséis  hijos  que 
había  tenido  desús  diferentes  mujeres,  y,  deta- 
lle horrible,  ordenó  que  las  cabezas  de  los  ino- 
centes fueran  presentadas  en  bandejas  de  plata 
á  las  qne  los  parieron.  Abandonado  de  éstas  por 
el  horror  que  sus  crímenes  causaban,  Ibrahim, 
ya  viejo,  al  sentir  que  la  muerte  se  acercaba, 
temeroso  ante  el  castigo  de  que  se  ha  hecho 
acreedor,  de  nuevo  vuelve  á  cambiar  de  costum- 
bres. Vístese  pobremente,  se  martiriza  con  ayu- 
nos, otorga  grandes  beneficios  á  los  parientes  de 
sus  victimas  á  cambio  del  perdón,  y  procura  la 
.sociedad  do  los  hombres  de  más  |>uras  costum- 
bres. Al  cabo  de  algún  tiempo  de  esta  vida 
mucre,  en  90"¿,  al  regresar  de  Sicilia,  cuya  con- 
qnista  Imbía  terminado.  Ibrahim,  en  la  última 
y  primera  parte  de  su  reinado,  protegió  las  Cien- 
cias, las  Arte»,  Industria  y  ¿"omeriio,  y  fundó 
varias  ciudades,  entre  ellas  Rakkadnh,  déla  que 
hizo  su  capital. 

-  InKAiiiM  Aiiú  I.KHAK  DEN  MahuI:  Biog. 
Hijo  del  cRlifa  el  Mahdí  y  hermano  del  célebre 
Han'inar-Raxid.  Cuentan  los  historiadores  que 
este  ]iersonaje  gozó  de  fama  y  fiopnlaridad  gran- 
de, tanto  por  su  amor  á  la  Música  y  á  la  Poesía 
como  por  .sus  aficione»,  qne  le  hacía  más  agraila- 
l)te  U  sociedad  de  la  gente  del  pueblo  que  la  <lo 
los  grande»  de  la  coi  te  de  »n  hermano  y  sobri- 
nos. Ibrahim,  aunque  no  figura  en  las  más  de 
la»  historin»  como  cxllfn,  fué  proclnnindo  y  con- 
siderado como  tal  en  Uagdnd  desde  poco  después 
de  In  muerte  de  Kmín  bastados  año»  más  tarile. 
Hallábate  AImnnznr  en  el  .lorassiin  cuando  lo» 
principales  alibR»ida»,  qne  t'nian  noticia  de  que 
el  liijii  de  Ilnrún  habí»  <leeiilido  reconocer  como 
hereilero  a  Alí  ben  Muza,  uno  de  lo»  .«uce.'ore» 
de  Alí,  por  juzgar  qne  esta  familia  era  la  que 
vcrilideraniente  debía  ocupar  el  trono  para  im- 
pedir iine  el  poiler  pasase  a  mano»  do  un  bamln 
tan  odiado  comn  los  alida»,  »e  reunieron  y  pro- 
clamaron R  Ibrahim,  como  queda  dicho,  en  il 
afío  202  de  la  Hégirn.  Encontró  Ibrahim  exhaus- 
to el  Tesoio,  y,  por  lo  tanto,  hallóse  en  lasiieo- 
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res  condiciones  para  sostener  una  guerra  con  su 
sobrino;  pero  liado  en  el  amor  del  píieblo,  del 
cual  era  favorito,  hizo  un  llamamiento  al  de 
Bagdad ,  qne  deujostró  en  esta  oca.siun  genero- 
sidad sin  límites.  Con  oro  reunió  en  breve 
ejércitos  numerosos,  y  en  los  primeros  combates 
que  se  trabaron  eutre  sus  gentes  y  las  de  su 
sobrino  logró  conocida  ventaja.  Cuando  Mamún 
tuvo  noticias  de  que  su  tío  ejercía  el  poder  en 
Bagdad,  llamó  á  Fadhl,  hijo  de  Sahl  y  uno  de 
sus  Ministros,  y  le  iuterrogó  sobre  el  asunto. 
Fadlil  engañó  á  su  amo  creyendo  que  su  berma- 
no  Hassán,  que  estaba  al  Irente  de  las  tropas 
del  califa,  se  desharía  en  seguida  de  este  enemi- 
go, y  Mauíún  no  volvió  á  hablar  del  asunto  juz- 
gándole como  una  revuelta  sin  importancia. 
Mientras  tanto  Hassán  enviaba  á  Honiaid  contra 
Ibrahim,  no  atreviéndose  á  atacarle  en  persona 
por  no  abandonar  su  gobierno,  y  sus  desconfian- 
zas con  aiiuel  general  y  las  torpezas  de  los  que 
le  sucedieron  en  el  mando  motivaron  no  sólo  una 
derrota  terrible  para  Mamún,  sino  que  gran 
parte  de  los  soldados  de  éste  se  pasaran  al  ene- 
migo. Ibrahim,  aumentado  su  ejército  y  con  di- 
nero suficiente  para  pagar  sus  tropas  gracias  al 
cuantioso  botín  recogido  en  la  citada  ocasión, 
enviólas  á  Wasit  con  intención  de  atacar  á  Has- 
sán. Este  temía  que  los  contrarios  atacasen  á 
Cnl'a,  y  había  destinado  gran  parte  de  -sus  tropas 
para  defenderla,  y  por  lo  tanto  no  pudo  contra- 
rrestar el  ímpetu  de  Isa  y  Said,  geueíales  que 
Ibrahim  había  pnestoal  frentede  sus  partidarios. 
La  derrota  fué  tan  completa  que  ambos  caudi- 
llos, sin  cuidarse  do  dejar  detrás  de  si  al  ene- 
migo, maicharon  .sobre  Cuta,  ciudad  de  la  cual 
se  apoderaron  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Alí  ar- 
Ridhe,  presimto  heredero  del  califato,  que  en  ella 
se  encontraba.  Alí,  que  estuvo  á  punto  de  ser 
entri'gado  por  los  cútanos  á  Ibrahim  cuando  se 
rindió  la  jilaza,  huyó  á  Merw,  donde  Almamún 
se  encontraba,  y  obrando  con  lealtad  y  franque- 
za contóle  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  que 
Fadl  y  otros  le  disfrazaban.  Mamún,  á  sus  ins- 
tancias, reunió  entonces  un  numeroso  ejército, 
al  frente  del  cual  el  día  10  del  mes  de  regeb  del 
año  203  salió  confia  Ibrahim.  La  noticia  de  que 
el  califa  llegaba  al  frente  de  numerosas  gentes,  y 
de  (|ue  halua  desistido  de  su  idea  de  ceder  el  ca- 
lifato á  un  individuo  de  la  casa  de  Alí,  llegó 
veloz á  Bagdad,  y  como  los  personajes  abbasidas 
que  habían  proclamado  á  Ibrahim  solo  lo  habían 
hecho  para  impedir  que  el  poder  pasase  á  manos 
extiañas,  enviaron  correos  al  monarca  manifes- 
tándole que  estaban  piontos  á  entregarle  la  ciu- 
dad. Llenó  tal  noticia  de  contento  á  Mamún, 
y  sin  ([Ue  nadie  se  lo  impidiese,  pues  el  ejército 
de  Ibrahim  se  había  diseminado  al  saber  lo  que 
sucedía,  en  pocos  días  penetró  en  Bagdail.  Te- 
mía Ibrahim  que  su  sobrino  le  castigase  por  ha- 
berse rebelado  contra  él  y  tituládosc  califa;  así 
qne,  cuando  vio  su  causa  perdida,  huyó  y  se  es- 
condió de  tal  suerte  que,  á  pesar  de  todas  las 
pesquisas  que  por  orden  de  Mamún  se  hicieron, 
no  pudo  ser  habido.  Relataba  el  mismo  Ibrahim 
que  esta  época  fué  la  más  azarosa  de  su  vida,  y 
qne  durante  los  ¡irimeros  din»  de  la  estancia  de 
Mamún  en  Bagdad  no  tuvo  un  solo  momento  de 
sosiego.  Continuamente  estaba  cambiando  de  do- 
micilio, temiendo  que  sus  huéspedes  le  hiciesen 
traición,  y  durante  las  altas  horas  de  la  noche  o 
en  las  del  dia  en  que  el  calor  hace  más  difícil  el 
tránsito  por  las  calles,  trasladábase,  extraña- 
mente disfrazado,  de  casa  en  casa  de  sus  amigos. 
Era  Ibrahim  hombre  que,  una  vez  visto,  difícil- 
mente podía  .ser  olvidado.  I'or  su  tez  obscura  que 
revelaba  la  raza  de  su  madre,  su  corpulencia  ex- 
traordinaria y  el  rojo  color  con  que  Baco  pinta 
lis  mejillas  á  varios  de  sus  adeptos,  era  cono- 
cidísimo en  la  ciudad;  así  (|Ue  no  es  extraño  que 
le  sucedieían  muchas  aventuras  por  el  estilo  de 
é«ta  que  so  va  á  referir.  Disfrazado  con  Uiise- 
rabie»  ropajes,  y  ensi  oculto  el  rostro,  erraba 
Ibrahim  por  la  ciudad  una  tarde,  no  sabiendo 
en  i|ué  casa  do  sus  amigos  pedir  a.silo  que  no 
fuese  sospechosa  á  la  policía  del  califa,  ruando 
al  pasar  |H>r  la  tienila  de  un  barbero  se  l«  ocu- 
rrió, tíiigiéndo.sc  forastero,  pedirle  un  vaso  de 
agua  con  que  apagar  la  sed.  Rogide  el  barbero 
qne  entrase,  y,  neüpiiéa  que  satisfizo  su»  líeseos, 
cerrando  la  puerta  con  llave,  v  dejando  encerrado 
en  la  tienda  al  asombrado  Ibrahim  (que  creyó 
que  habla  sido  reconocido  y  que  el  barbero  ha- 
bía ido  ft  denunciarle  para  ganar  el  premio  de 
100000  dracma»  ofrecido  al  que  le  entregase)  se 
nii.seiitó  pina  largo  rato.   Pintar  la  anguntia  de 
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Ibrahim  y  sus  esfuerzos  para  violentar  la  puer- 
ta lo  creemos  innecesario;  sólo  hemos  de  decir 
i|ue  cuando  el  barbero  regresó  á  su  casa  se  ha- 
llaba el  príncipe  en  el  estado  más  lastimoso. 
Bien  pronto  recobró  su  tranquilidad  compren- 
diento  cujinto  se  había  engañado.  El  que  creía 
miserable  delator  volvía  cargado  de  los  más  ex- 
quisitos manjares  y  licores  para  servirlos  al  hués- 
ped que  había  llegado  á  su  puerta.  En  seguida 
púsose  la  mesa,  y  sentado  Ibrahim  al  lado  de  su 
anfitrión  empezó  á  devorar  los  alimentos  y  apu- 
rar sendas  copas  de  vino,  burlándose  de  los  pre- 
ceptos de  Mahonia.  Su  huésped  veíale  comer  con 
extraña  satisfacción,  le  instaba  de  continuo  á 
que  repitiese  con  aquellos  platos  qne  habían  sido 
más  de  su  gn.sto,  y  cuando  ya  satisfecho  Ibrahim 
le  preguntó  de  qué  manera  podía  pagarle  su  ge- 
nerosidad, rogóle  que  acompañándose  de  un  laúd 
que  allí  tenía  cantase  alguna  de  sus  composicio- 
nes. Comprendió  Ibrahim  que  había  sido  descu- 
bierto, pero  la  honradez  que  veía  retratada  en  el 
rostro  de  su  anfitrión  le  tranquilizo  por  comple- 
to. Cantó  y  tocó  largo  rato,  y  después  despidióse 
del  barbero  queriendo  dejar  entre  sus  manos  una 
bolsa  llena  de  oro.  El  barbero  rechazó  el  presen- 
te, asegurando  que  todo  cuanto  poseía  era  poco 
para  pagar  los  instantes  deliciosos  que  el  prín- 
cipe le  había  hecho  pasar  con  sus  cantares.  Pa- 
rece, efectivamente,  que  este  príncipe  era  un  ar- 
tista consumado,  y  que  su  voz  y  su  escuela  de 
contó  no  tenía  igual,  en  aquella  época,  en  todo 
Oriente  y  Occidente.  Una  anécdota  relatada  por 
Massudi  en  sus  Praderas  de  oro  da  idea  de  su 
maestría  en  este  asunto,  y  á  la  par  también  de 
lo  aficionado  que  era  á  la  buena  mesa.  Un  día 
que  Ibrahim  ]>aseaba  por  las  calles  de  Bagdad, 
hirió  de  repente  su  delicado  olfato  el  perfume, 
grato  para  un  gastrónomo,  que  se  escapaba  de  la 
cocina  de  cierto  paitirular.  Ibrahim, cuyo  apetito 
nunca  satisfecho  por  completo  se  había  desper- 
tado instantáneamente,  fijó  sus  ojos  en  la  casa 
por  si  algún  detalle  le  indicaba  quién  era  su  po- 
seedor, y  por  lo  tanto  el  destinado  á  consumir  los 
manjares  cuyo  agradable  olor  llegaba  hasta  él. 
Al  cabo  decidióse  á  interrogar  aun  vecino,  quien 
le  comunicó  que  allí  habitaba  un  rico  comercian- 
te que  aquel  día  daba  un  banquete  á  varios  ami- 
gos. No  conocía  Ibrahim  al  comerciante;  mas 
decidido  á  participar  del  festín,  apostóse  A  la 
puerta  del  mercader,  y  cuando  vio  que  entraban 
varios  personajes  penetró  con  ellos  en  la  casa. 
El  dueño,- creyendo  que  era  algún  amigo  de  sus 
convidados  que  ellos  se  habían  tomado  la  liber- 
tad de  llevar,  no  le  dijo  una  palabra;  muy  al 
contrario,  festejóle  mucho,  y  toda  la  noche  per- 
manecieron anfitrión  y  comensales  engañado-^, 
y  seguramente  lo  hubiesen  estado  mas  largo 
tiempo  si  no  hubiese  ocurrido  el  incidente  que 
vamos  á  refeiir.  Después  de  los  postres,  el  neo 
mercader,  deseoso  de  obsequiará  sus  amigos,  hizo 
entrar  en  la  estancia  á  una  bella  esclava  que  á 
peso  de  oro  acababa  de  comprar,  tan  notable  por 
su  gentileza  como  porsu  habilidad  en  el  manejo 
del  laúd  y  su  extensa  y  bien  timbrada  voz.  A  ins- 
tancias do  su  duchO  la  esclava  estuvo  largo  rato 
tocando  y  cantando,  y  cuando  concluyó  todos  so 
apresuraron  á  felicitar  al  dueño  de  la  casa  por 
poseer  una  joya  semejante.  El  único  que  no  hizo 
coro  con  los  admiradores  de  la  joven  fué  Ibrahim, 
que,  muy  al  contrario,  empezóá  consurarsu  can- 
to y  manera  de  tocar  el  laíid.  La  muchacha, 
asombrida  y  disgustada,  echóse  á  llorar,  y  el  prin- 
cipe, para  probar  que  no  había  sido  injusto  en 
sus  apreciaciones,  cogió  el  instrumento  músico  y 
empezó á  cantar  una  de  sus  composiciones  con  1 1 
más  sentido  acento.  El  asombro  de  los  circuii- 
tantes  fue  enorme,  pero  este  asombro  eesó  cuan 
do  la  esclava,  comprendiendo  quién  era  el  des. 
conocido,   lo  declaró  a  an  señar  y  amigos.   Si- 

Íniendo  el  hilo  interrumpido  de  la  historia  de 
brahini,  hemos  de  decir  que  al  fin  y  á  la  |x)stri- 
y  á  pesar  de  sus  disfraces,  las  gente»  de  Alm  i 
mún,  á  quienes  la  esfH'ranza  de  lograr  la  caiii¡ 
dad  ofrecida  iior  la  captura  del  principe  ha.  ,i 
trabajar  sin  descanso,  descubrieron  á  Ibrahim, 
qne  fué  conducido  á  la  presencia  de  su  re«l  )ia- 
riente.  No  pensaba  éste  castigará  su  tío  de  nin- 
guna manera,  tanto  por  ser  él  de  bondadosos 
sentimientos,  como  por  haberle  aconsejado  su  i  ' 
Ministro  Alimed  ben  Jaled,  quien,  consultado 
por  él  acerca  del  asunto,  lo  había  contestad^ 
«Si  le  hacéis  morir,  seguiréis,  es  verdad,  el  ejeii 
pío  de  mucho»  pr(nci|>es;  pero  si  le  perdonáis  po- 
dréis servir  de  ejemplo  A  mucho»  má»;»  pero  de- 
ser  so  de  leir  un  rato  á  costa  del  hermano  de  su 
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pailiT,  fingió  hallnrso  muy  disgustado  con  id,  No 
se  iisustú  en  dumasía  Ibrahim,  y  en  esta  primera 
entrevista  con  Alniaini'in  dio  muestras  do  tal  in- 
genio en  sus  contestniionesy  respuestas  á  lo  que 
el  califa  le  decía,  que  éste  lo  volvió  toila  su  amis- 
tad. Vivió  Ibraliim  al  lado  do  Almamiin  hasta 
su  muerte,  y  luigo  cu  la  corte  de  Jlotasscm,  her- 
mano del  aulerior  y  su  heredero,  bajo  cuyo  rei- 
nado acabó  su  viila  en  la  ciuilad  de  Semarra,  en 
221  de  la  Hégira.  Parece  que  este  último  monar- 
ca gustaba  mucho  de  su  sociedad  y  socorría  con 
mano  generosa  á  su  pariente,  cuya  prodigalidad 
proverbial  era  causa  de  quo  siempre  se  hallase 
apnrado  de  recursos.  D'Horbelot  relioreque  Ilira- 
him  alababa  muclio  la  conducta  generosa  de  éste, 
de  sus  sobrinos,  y  que  en  cierta  ocasión  tuvo  un 
disgusto  con  Abbas,  hijo  de  Almamún,  á  conse- 
cuencia de  haber  dicho  públicamente,  al  par  que 
enseñaba  una  soj  tija  de  extraordinario  valor,  i|ue 
durante  el  reinado  de  Almamún  siempre  la  ha- 
bía tenido  emiieñada,  por  impei'ir  que  la  recupe- 
rasen de  manos  do  los  usureros.  La  severidad  de 
su  sobrino  Abbas,  como  era  natural,  defendió  á 
su  padre,  tachando  a  Ibrahim  de  desagradecido 
con  un  hombre  que,  debiendo  castigarle  por  su 
rebelión,  no  sólo  lo  había  peidonado  sino  que  le 
había  conservado  en  su  gracia. 

-  InKAiiiM  Anu  ISHAK  BEN  Te.xufín:  Biog. 
Rey  de  iMarruecos.  Este  príncipe,  que  algunos 
niegan  reinara,  y  del  que  otros  no  hacen  mérito 
siquiera,  fué  hijo  de!  desdichado  aniir  Te.\ufin, 
muerto  desdichadamente  en  ocasiun  de  dirigir 
un  ataque  contra  su  enemigo  Abdelmunién  (Ó4ü). 
Ibrahim  fué  proclamado  por  el  mcxuar  de  lla- 
rruecos  tan  pronto  como  en  esta  ciudad  se  supo 
el  fin  trágico  de  su  padre.  Ya  había  sido  jurado 
Ibrahim  en  tiempos  de  Texufín,  que  le  había 
asociado  á  su  Imperio  previendo  quizá  su  muer- 
te y  los  trastornos  que  los  parciales  de  Ishak  bon 
Alí,  su  hermano,  ilian  á  ocasionar  á  su  muerte, 
trastornos  que  no  fueron  mayores  gracias  al  va- 
lor y  lidelidad  de  los  Lamtuna,  ]iero  que,  aun- 
que pequeños,  no  dejaron  de  debilitar  más  y  más 
al  Imperio  que  precisamente  nu'is  que  nuiíca 
necesitaba  de  todas  sus  fuerzas  para  hacer  frente 
á  los  almohades.  Alcanzaban  éstos  mayores  ven- 
tajas cada  día  á  pesar  do  los  esfuerzos  de  Ibra- 
him, ó,  hablando  más  propiamente,  de  los  que 
en  su  nombre  dirigían  los  negocios  del  Estado, 
pues  era  el  rey  aún  muy  mozo,  llegando  hasta 
el  punto  de  que  Abdelmunién   pusiese,  a  princi- 

Sios  de  la  luna  de  muharrán  del  año  541  (1 146 
e  Jesucristo),  cerco  á  Marruecos,  Hallábase  esta 
ciudad  bien  defendida,  y  Abdelmunién  compren- 
dió que  sería  tarea  larga  apoderarse  de  ella;  pero 
resuelto  á  la  empresa,  á  iiesar  de  sus  inconve- 
nientes, mandó  edificar  a  los  alarifes  que  iban 
en  su  ejército  casas  y  hasta  una  mezquita  en  el 
niontccillo  de  Ocbel  Gelez,  que  de  la  parte  do 
Poniente  es  vecino  de  la  ciudad.  Roi)artió  el 
monarca  los  alojamientos  entre  sus  gentes,  de 
manera  que  cada  una  de  las  diferentes  kábilas 
pudiera  reunirse  en  breve  plazo,  y  luego  empezó 
a  mandar  á  sus  campeadores  para  i|ue  desafiasen 
á  los  de  Marruecos.  Al  cabo  decidióse  á  intentar 
más  serio  combate;  y  como  los  de  la  ciudad  se 
prestaran  á  ello,  trabóse  delante  de  los  muros 
reñidísima  lucha,  que  acabó  con  la  matanza  de  lo 
más  granado  del  partido  almoravide.  Después 
de  este  suceso,  y  escarmentados  jior  el  mal  éxito, 
no  volvieion  á  salir  de  detrás  de  sus  murallas 
los  do  Marruecos,  que  bien  pronto,  consumi- 
das todas  las  provisiones,  empezaron  á  padecer 
de  escasez,  y  por  fin  de  hambre.  Sin  embargo, 
el  gobierno  no  se  hallaba  decidido  á  rendirse.  El 
pueblo  no  jiodía  aguantar  más.  Después  de  ha- 
berse comido  las  bestias  do  carga,  los  animales 
inmundos  y  hasta  las  cosas  podridas,  se  había 
echado  mano  de  la  carne  humana.  En  las  cárce- 
les diariamente  so  sorteaban  y  comían  los  unos 
á  los  otros  los  desdichados  presos,  siendo  la 
mortandad  entre  los  que  no  recurrían  á  tan  te- 
rribles expeiiientes  tan  grande,  que  las  plazas 
y  calles  so  hallaban  llenas  de  cadáveres  que  na- 
die se  cuidaba  de  enterrar.  Al  cabo,  dice  Aben 
Iza,  unos  cristianos  que  servían  en  la  caballería 
de  Ibrahim  determinaron  entenderse  con  Abdel- 
niumén  para  entregarlo  la  ciudad  y  quo  ce-sara 
tan  horrible  estado  do  cosas.  Abdelmunién  pro- 
metióles seguridad  y  no  afligir  más  á  la  desgra- 
ciada ciudad,  y  ellos  lo  dejaron  entrar  el  Sábado 
18  do  la  lun:i  de  xiigüel.  Penetraron  los  almo- 
hades en  Marruecos  .sin  quo  nadie  se  lo  impidie- 
se, y  solamente  tuvieron  que  luchar  para  apodo- 
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rarse  del  palacio,  donde  se  hallaba  Ibrahim  ro- 
deado do  sus  amigos  y  consejeros;  á  pesar  do 
esto  no  cumplió  Abdelmunién  su  palabra,  y  los 
conquistadores,  desde  i>or  la  mañana  que  entra- 
ron hasta  quo  se  puso  el  sol  no  hicieron  otra 
cosa  quo  robar  y  dar  muerto  ú  los  indefensos 
almorávides.  Ibrahim,  con  los  nobles  régulos  y 
caudillos  que  habían  sobrevivido  ú  la  defensa 
del  palacio,  fué  conducido  ante  Abdelmunién, 
quien  no  se  había  movido  de  su  residencia  de  Ge- 
bel  Gclez,  desde  la  cual  dominaba  toda  la  ciudad 
y  veía  cuanto  pasaba  en  ella.  Es  fama  que  al 
ver  al  desdichado  hijo  de  Texufín  el  almohada 
tuvo  intenciones  de  dejarle,  movido  a  compasión 
por  su  juventud;  mas  sus  consejeros  le  encare- 
cieron le  hiciese  dar  muerte  «por  no  ser  nunca 
prudente  criar  un  Iconcillo  que  puede  despeda- 
zarnos ó  ponernos  en  peligro  con  el  tiempo.» 
Cuando  liirahim  oyó  estas  palabras,  jurando  y 
prometiendo  no  volver  jamás  contra  él,  se  arrojó 
á  las  plantas  de  Abdelmunién  pidiéndole  la  vida. 
Entonces  es  fama  que  uno  de  sus  más  cercanos 
parientes,  Sir  ben  Alhak,  lleno  de  cólera,  escu- 
jiió  al  mancebo,  á  quien  increpó  de  esta  suerte; 
«¡Miserable!  ¡por  ventura  piensas  que  esos  ruegos 
los  haces  á  un  padre  amoroso  y  compasivo  que 
60  apiailase  de  tí?  Sufro  como  hombre,  que  esta 
fiera  no  .se  aplaca  con  lágrimas  ni  .'e  harta  de 
sangie. »  Tales  razones  enojaron  tanto  al  monar- 
ca almohade,  que  sin  escuchar  otra  voz  que  lado 
su  cólera  dio  orden  de  matar  á  Ilirahim  y  á 
cuantos  le  acompañaban. 

-  InBAHiM  Bajá:  Biog.  Príncipe  egipcio.  Su- 
ponen algunos  escritores  que  este  personaje  fué 
el  mayor  de  los  hijos  de  Mehemet  Alí,  mientras 
otros  aseguran  que  sólo  fué  un  huérfano  adopta- 
do por  aquel  soberano;peio  sea  lo  que  quiera,  es 
muy  cierto  que  Ibrahim  fué  tratado  siempre  por 
su  padre  natural  ó  adoptivo  con  cariño  grande, 
igual,  ó  quizá  mayor,  que  el  que  profesaba  á  sus 
demás  hijos.  Pruébalo,  así  como  el  alto  juicio 
que  tenia  formado  de  él  el  soberano,  el  que  á  la 
edad  do  dieciséis  años  fuese  el  encargado  de  pa- 
cificar el  Alto  Egipto  y  castigar  á  los  árabes  nó- 
madas que  continuamente  corrían  y  robaban  las 
fronteras.  El,  como  desempeñara  esta  comisión, 
dióle  el  nombramiento  (1816)  para  sustituir  al 
príncipe  Jussur-Bajá  como  general  en  jefe  del 
ejército  encargado  de  combatir  con  los  wahabi- 
tas.  En  esta  ocasiun  Ibrahim  dirigióse  con  sus 
tropas  á  Medina,  y,  merced  á  la  disciplina  de  su 
gente  y  sus  acertadas  disposiciones  para  la  pelea, 
venció  á  un  enemigo  muy  superior  en  fuerzas,  y 
después  do  un  cerco  de  tres  meses  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Al-Bass,  Coutinuando  la  emprendi- 
da carrera  de  las  victorias,  Ibrahim  señoreó  toda 
la  provincia  do  Al-Kassym,  tomó  á  Shakra  y  se 
dirigió  contra  Derjelí,  capital  de  Abdalláh,  quien 
so  vio  obligado  á  capitular  (1819).  La  fama  de 
los  rápidos  triunfos  de  Ibrahim,  pasando  los 
mares,  movieron  al  sultán  otomano  á  rogar  á 
Mehemet  Alí  le  enviara  al  joven  guerrero  para 
que  combatiese  con  los  griegos,  á  la  sazón  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  En  los  últimos  me- 
ses del  año  18"24,  Ibrahim,  que  gozaba  el  titulo 
de  bajá,  con  18  000  infantes  y  2000  caballeros 
embarcados  para  ir  á  reunirse  con  la  escuadra  de 
los  turcos,  cuando  se  preparaba  para  hacer  un 
desembarco  fué  atacado  por  el  almirante  Mialis 
en  aguas  do  Candía  y  derrotado  con  pénliila  de 
la  mitad  de  sus  barcos  ("28  de  noviembre).  Refu- 
gióse en  Rodas,  donde  permnueció  hasta  rehacer 
sus  fuerzas  con  gentes  y  barcos  enviados  por 
Mehemet  Alí,  y  cuando  so  encontró  de  nuevo  en 
estado  de  pelear  abandonó  la  hospitalaria  isla 
para  atacar  y  apoderarse  de  Navarino.  Rindióse 
esta  ciudad  después  de  rndf'S  ataques  por  mar  y 
tierra,  bajo  ciertas  condiciones  que,  si  luego  no 
fueron  cumplidas  por  completo,  no  fué  por  culpa 
lie  Ibrahim,  honibiegoneíoso,  oque  por  lómenos 
afectaba  serlo.  Abusos  cometidos  con  los  venci- 
dos de  parte  do  los  vencedores,  no  egipcios  sino 
turco.s,  dieron  lugar  A  un  sistema  de  represalias, 
que  al  cabo  apartaron  á  Ibrahim  de  su  benevo- 
lencia, y  tanto  en  Arcadia,  tomada  después  do 
una  resistencia  heroica,  conioeu  Calamata,  seño- 
reada más  tarde,  y  en  otros  lugares  dejiiquc  sus 
gentes  cometieran  toda  suerte  de  denia.sías  ha,«ta 
con  las  mujeres,  niños  y  ancianos.  En  20  do  ju- 
nio apoderóse  Ibrahim  de  Tripolitza,  y  después 
de  una  vana  tentativa  para  apoderarse  Nauplia, 
de  Rumania,  á  principios  de  noviembre  incendió 
á  Argos.  No  había  hecho  el  hijo  de  Mehemet 
Alí,  como  ca  fácil  comprender,  toda  esta  campa- 


IBRA  683 

ña  sin  pérdidadc  muchos  de  sus  acomi>añaiites¡ 
así  que  después  del  último  suceso  cousagrune 
algún  tiempo  á  reclutar  tropas,  y  sólocnandosn 
padre  acudió  en  su  auxilio,  cnviándolc  buen  nú- 
mero de  soldados,  volvió  á  la  peleo  atacando  y 
ocupando  á  Missolonghi  y  otras  ciudades,  ha- 
biendo ya  señoreado  casi  todo  el  Peloponeso 
cuando  la  escuadra  aliada  francO' inglesa  nisa 
dio  á  Tuiquía  el  terrible  golpe  de  Navarino. 
Cogió  este  suceso  ú  Ibrahim  en  el  interior  de  la 
Morea,  donile  bien  pronto  se  vio  bloqueado  con 
los  12000  hombres  de  su  ejército.  Podía,  sin 
embargo,  resistir  en  este  paso  largo  tiempo  los 
esfueizos  de  los  cristianos; pero  obedecienilo^r- 
denes  de  su  padre  evacuó  la  Morea  después  de 
terminar  con  los  almirantes  Rigny  y  Heyden.y 
el  general  Ma.-,oii  una  capitulación  honrosa. 
Vuelto  á  Egipto  (10  de  octubre),  ocupóse  Ibra- 
him en  organizar  el  ejército  con  arreglo  á  lo  que 
había  visto  en  las  tropas  europeas.  En  particu- 
lar cuidó  de  mollificar  la  caballería,  de  cuyo 
desordenado  arrojo  comprendía  los  inconvenien- 
tes. Tambiéu  trató  de  arreglar  la  marina  de  gue- 
rra, y  bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  francés, 
de  Cerisy,  fueron  compuestos  los  barcos  que  ha- 
bían sufrido  desperfectos  en  la  pasada  guerra. 
Cuatro  años  pasó  Ibrahim  ocu|iado  deesta  suer- 
te. Al  cabo  de  tal  tiempo,  durante  el  cual  el 
sultán,  paracorresponderle,  le  había  hecho  amir 
de  la  Meca,  su  jiadre,  que  ambicionaba  la  Siria, 
y  que  merced  á  un  disgusto  tenido  con  Abda- 
lláh, bajá  de  San  Juan  de  Acre,  tenia  pretexto 
para  una  guerra,  le  encargó  de  ir  á  sitiar  á  San 
Juan.  No  jiartió  en  seguida  Ibrahim,  pues  impi- 
dió su  marcha  el  cólera,  que  por  este  tiempo  azo- 
tó el  Egipto;  pero  en  2  de  noviembre  de  1831 
salió  en  busca  de  su  enemigo,  que  rápidamente 
pierde  Gaza,  Jalla  y  Calila,  y  que  por  último 
pierde  á  San  Juan  de  Acre.  El  sultán  Mahmud, 
movido  por  las  sú|dica.-.  do  Abdalláh,  había  pre- 
tendido ya  auxiliar  á  Mehemet  Alí  con  aquél, 
considerando  esta  guciia  como  un  desacato  á  sn 
autoridad,  puesto  que  había  ordenado  que  cesa- 
se, decretó  la  deposición  de  Mehemet  Alí,  y  para 
quo  se  cumpliesen  sus  órdenes  envió  un  ejército 
á  Egipto  bajo  la  conducta  de  Hu.^sein  Bajá.  La 
.suerte  de  este  ejército  no  pudo  .«er  más  desdicha- 
da. Ibrahim  lo  vence  delante  de  Damasco,  ciu- 
dad que  él  sitiaba  y  ellos  pretendían  socorrer, 
se  apodera  de  Damasco,  vuelve  a  vencer  á  los 
turcos,  y,  por  fin,  someto  toda  la  Siria.  Enton- 
ces Mehemet  Alí  ordenó  á  .su  hijo  pasase  al  A^ia 
Menor.  Ibrahim  le  obedece,  vence  nueva  vez  ¡i 
Hussein,  á  quien  hace  2000  prisioneros,  y  ame- 
naza apoderarse  de  todo  el  país.  Mahmud,  asna- 
tado,  levanta  á  toda  prisa  tropas,  y  á  las  órde- 
nes de  Raxid  Bajá  las  envía  contra  el  terrible 
enemigo.  Sesenta  mil  hombres  pelean  contia 
Ibrahim  en  29  de  diciembre  de  1832  en  Koniek, 
poro  á  pesar  de  ser  su  ejército  mucho  menos  nu- 
meroso logra  el  egipcio  la  victoria.  Un  momen- 
to tiene  Ibrahim  la  intención  de  dirigirse  á 
Constantinopla;  pero  su  padre,  que  no  ignoraba 
que  las  ]'Otencias  europeas  estaban  dispuestas  á 
intervenir  en  la  lucha  le  detiene,  y  en  14  de 
mayo  del  año  siguiente  se  celebra  la  paz  de  Ku- 
taich,  que  vale  a  Mehemet  Alí  el  gobierno  de  la 
Siria  y  el  nombramiento  de  bajá  de  Adana.  Seis 
años  después  la  guerra  vuelve  á  estallar  entre 
turcos  y  egipcios;  la  ambición  de  Mehenict  Alí  no 
satisfecha  por  completo,  y  el  orgullo  del  humi- 
llado Mahmud  lo  estaban  pidiendo  hacía  tiem- 
po. Ibrahim  vuelve  á  vencer  á  los  otomanos,  y 
las  potencias,  que  no  podían  mirar  tranquila- 
mente el  desmembramiento  del  Imperío,  inter- 
vienen bombardeando  á  Beyrnth  y  San  Juan  de 
Acre.  Va  iban  á  dirigir  sus  ataques  contra  Ale- 
jandría, cuando  Mehemet  consintió,  para  com- 
prar la  paz,  en  abandonar  la  Siria  (27  de  no- 
viembre do  1840).  Su  conducta,  aunque  dictada 
por  las  leyes  de  la  prudencio  y  no  de  la  cobar- 
día, causo  el  más  grave  disgusto  á  Ibrahim,  que 
vio  en  un  instante  perdido  el  fruto  ile  |>enoso 
campaña.  Su  padre,  para  desenojarle,  le  hace  re- 
conocer como  heredero  único;  pero  los  disgustos 
habían  hecho  enfermar  verdaderamente  oí  prín- 
cipe. En  1846,  y  con  objeto  de  re^^abh'ce^  su  sa- 
lud, visitó  el  Mediodía  tie  Francia  y  París,  don- 
do  Lnis  Felipe  le  recibió  como  á  un  héroe;  pasó 
luego  ó  Ingloterra,  donde  no  fué  menos  oDse- 
ijuiado,  pero  la  nostalgia  del  país  le  acometió  y 
abandonó  al  fin  Europa,  Mehemet  entonce»  le 
encargó  de  la  direi-eiiúi  de  los  negocios  del  Ei-ia- 
do,  con  anuencio  del  sultán  que  le  da  lo  inre<iti- 
dnra(1848),  pero  al  regresar  de  «ata  cercmunia 


634 


IBRA 


Ibraliim,  arometi^lo  por  !a  disentería,  pereció 
en  el  Cairo.  Ibraliim,  que  había  naciJo  en  Ca- 
valle  (Rumelia)  en  1789,  contaba  á  la  sazón  cin- 
cuenta y  nueve  años. 

-  Ibrahim  beíí  Abp.\li,áh  ben  Hass.ín: 
Biog.  Descendiente  de  Ali,  que  en  tiempos  del 
calil'ii  Almanzor  pretendió  apoderarse  del  califa- 
to. En  sentir  de  varios  escritores,  tanto  este 
personaje  como  su  hermano  mayor  Muhanniiail, 
habían  comenzado  á  conspirar  contra  los  califas 
desde  el  advenimiento  de  los  abba>idas.  Al  subir 
al  poder  Almanzor,  qnc  no  ignoraba  sus  mane- 
jos, quiso  asegurar  .sus  personas,  mas  ellos  evi- 
táronlo escondiéndose.  Inútiles  fueron  las  pes- 
quisas que  para  descubrir  su  paradero  hizo  el 
califa.  Desesperanzado  ya,  dirigióse  á  Abdalláh, 
padre  de  los  dos  rebeldes,  y  asegurándole  que 
no  les  haría  ningún  daño,  sino  que,  por  el  con- 
trario ,  los  colmaría  de  riquezas  y  honores,  le 
pidió  le  revela-^e  el  lugar  donde  se  ocultaban. 
Tenia  denia.«iados  años  Abdalláh  para  ser  en- 
gañado por  Almanzor;  así  que,  doliéndose  por 
la  buena  ocasiun  de  medrar  que  desaprovecha- 
ban sus  hijos,  contestó  el  califa  que  ignoraba 
dónde  se  hallasen.  En  realidad  no  podía  tampo- 
co puntualizar  dónde  estuviesen,  pues  tanto 
Ibraim  como  su  hermano  tan  pronto  daban  á 
conoi^er  su  estancia  en  la  Meca  como  en  Egipto 
ó  en  el  Iraq,  y  no  falta  algún  escritor  que  su- 
ponga que  también  visitarou  el  Jorassán  con 
ánimo  de  reunir  partidarios.  Hacían  toda  esta 
propaganda  ocultamente,  pues  sobre  todo  eu 
cierta  época  los  espías  y  gentes  del  califa  los  tu- 
vieron continuamente  en  jaque.  Almanzor,  se- 
guro de  que  visitarían  á  su  padre  ó  que  por  lo 
menos  con  él  se  cartearían,  no  cesaba  de  exhor- 
tar ásu  gobernador  para  que  extremara  su  vigi- 
lancia basta  adquirir  noticias,  siendo  fama  que 
en  muy  poco  tiempo  pasaron  por  el  gobierno  de 
Medina  los  hombres  más  astutos  del  Imperio. 
Al  cabo,  y  por  creer  que  cuantos  gobernadores 
había  enviado  le  habían  eng.iñado  ])or  temor  de 
que  derramase  la  sangre  del  profeta,  encargó  del 
gobierno  déla  ciudad  á  un  beduino  llamado Ri- 
yáh,  hombre  ambicioso,  feroz,  y  lo  menos  mu- 
sulmán posible.  Este,  al  escuchar  de  boca  de  Al- 
manzor su  nombramiento,  juró  descubrir  en  po- 
co tiempo  el  paradero  de  los  principes;  pero, 
interrogado  acerca  de  los  medios  que  pensaba 
emplear  para  ello,  cuando  declaró  que  imaginaba 
torturar  al  viejo  Abdalláh  el  califa  se  lo  prohi- 
bió terminantemente.  Envióle  allí,  sin  embargo, 
(144  de  la  Hégira),  pero  no  fué  más  afortunado 
que  sus  antecesores.  Pasó  algún  tiempo  sin  que 
Ibrahim  ni  su  hermano  dieran  señales  de  vida, 
y  el  califa,  á  quien  aseguraban  que  aquéllos  se 
habían  decidido  á  desistir  de  sus  intentos  en 
virtud  de  las  dificultades  que  se  ofrecían  en  su 
camino,  hallabik'e  gozo.~o.  Sin  embargo  siempre 
abrigaba  alguna  sospecha,  y  con  objeto  de  des- 
vanecerla imaginó  valerse  del  aidid  siguiente. 
Envió  a  un  hombre  del  Joraseán,  piovincia  don- 
de sabía  que  se  ocultaban  los  alidas,  á  Medina, 
con  encargo  de  presentarse  á  Abdalláh  con  va- 
rios tapices  y  regalos  diciéndose  enviado  de  sus 
hijos.  Abilalláh,  siempre  receloso,  no  quiso  reci- 
bir nada  de  Oqha,  queási  se  llamaba  el  enviado, 
las  dos  primeras  veces  qne  se  presentó  en  su  ca- 
sa, asegurando  que  mal  podrían  su  hijos  enviar- 
le nada  desde  un  punto  donde  no  80  encontra- 
ban ;  maí  después,  movido  por  el  deseo  de  poseer 
tan  ricas  telas,  rindióse  al  engaño  tomando  los 
tapices  y  dando  hospitalidad  al  fingido  enviado 
de  sus  hijo«.  Kra  Oqba  hombre  artitirioso,  y  su- 
po muy  pronto  ganarse  el  afecto  del  anciano, 
qne  crcyéndob'  enterado  de  sus  a.suntos  no  le 
ocnltó  nada,  dando  asi  motivo  á  que  Almanzor 
comprendiese  que  los  dos  alidas  conspiraban  en- 
tonces con  mayor  ahinco  que  nunca.  Mandóen- 
tonces  el  califa  encarcelar  á  Abilalláh,  cosa  que 
llenó  de  asombro  á  sus  hijos  que  pensaban  no  se 
atrevería  á  adoptar  tal  medida  con  un  hombre  de 
su  edad,  y  que  con  la  |iiisii>n  do  Alí,  hijo  de  Mu- 
hammad,  precipitó  el  levantamiento.  Aseguran 
algunos  historiadores  que  este  suceso  no  so  vc- 
rihro  sino  un  año  más  taiile,  cuando  Almanzor 
mamló  matar  en  meilio  de  los  mus  terrible»  tor- 
mentos nvniios  principales  alidaa.ailemás  lie  Ab- 
dalláh y  sus  líos  nietos  Alí,  y  Muhammad,  hijo 
ésto  d''  Ibriiliim,  y  que  tuvo  lugar  en  la  noi  he  dil 
Dnmingí)  piiniei  día  del  mrsdcrcvebdel  nnoliri. 
(764  de  .í.  O.  El  levanlaniienlo  debía  cstallni  en 
Medina  y  en  liaasora  á  la  par;  pero  habiendo  en- 
remudo  Ibrahim  días  antes,  sólo  so  levantó  Me- 
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dina,  á  donde  Ibrahim  enviase  todas  las  fuerzas 
con  que  podía  coutar  Muhammad,  y  sin  gran  tra- 
bajo se  apoderó  do  la  ciudad  y  de  su  gobernador 
Riyáh,  que  dio  en  esta  ocasión  muestras  de  tanta 
cobardía  como  de  ferocidad  las  diese  anterior- 
mente. Reuniendo  en  la  mezquita  al  pueblo  le 
arengó  largamente  exhortándole  á  reconocerle 
como  verdadero  señor.  Todos  los  habitantes  de 
Medina,  exceptuando  cinco,  juráronle  solemne- 
mente; uno  de  éstos  envió  un  mensajero  á  Al- 
manzor que  estaba  en  Bagdad,  ciudad  que  á  la 
sazón  nacía,  y  le  participó  lo  ocurrido.  Se  refie- 
re por  Massudi  que  cuando  Almanzor  oyó  esta 
noticia  mandó  llamar  á  un  anciano  respetable 
llamado  Ishak,  el  más  prudente  de  sus  conseje- 
ros, á  quien  pidió  le  aconsejase  lo  que  debía  ha- 
cer en  aquel  asunto.  Contestóle  únicamente  que 
mandase  tropas  á  Bassora,  cosa  que  llenó  de 
asombro  al  califa  y  que  no  realizó  para  después 
tcnerquc  arre]ientirsedeello.  Era  electivamente 
el  de  Ishak  un  buen  consejo,  pues  en  Medina,  por 
su  situaciiin  y  circunstancias,  era  muy  difícil 
que  los  sediciosos  dominaran  largo  tiempo,  mien- 
tras que  en  Bassora  podían  llegar  á  ser  temibles 
por  poseer  esta  ciudad  gran  número  de  circuns- 
tancias diametralmente  opuestas  á  la  anterior. 
Bien  pronto  se  convenció  el  califa  de  ello,  pues 
habiendo  muerto  Muhammad  en  batalla  contra 
Homaid,  jefe  de  las  tropas  de  Almanzor,  y  le- 
vantándose Ibrahim  en  Bassora,  las  primeras 
fuerzas  que  contra  él  envió  fueron  derrotadas 
ignominiosamente.  Furioso  Almanzor  pretendió 
vengar  las  derrotas  de  sus  gentes  con  la  muerte 
y  tormento  de  los  partidarios  de  Ibrahim,  y  la 
ciudad  de  Cufa  y  otras  fueron  te.stigo  de  las 
más  crueles  ejecuciones.  Esta  conducta  irritó  más 
y  más  á  los  alidas,  y  las  gentes  de  Mossul,  des- 
pués de  haber  intentado  en  vano  apoderarse  de 
la  ciudad,  dirigiéronse  á  engrosar  el  ejército  del 
hermano  de  Muhammad.  No  pudieron  verificar 
su  reunión  gracias  á  la  rapidez  con  que  Alman- 
zor envió  trojias  para  estorbarlo;  mas  á  pesar  de 
esto  y  de  haber  vencido  Harith,  general  del 
califa,  á  los  habitantes  de  R.igga  queso  negaban 
á  dar  paso  á  las  tropas  enviadas  contra  Ibrahim, 
no  fué  la  suerte  menos  propicia  á  éste,  que  so 
apoderó  de  la  ciudad  do  Wasit.  Reunió  el  califa 
después  de  este  suceso  un  nuevo  ejército  que  en- 
vió contra  el  rebelde,  que  de  todos  lados  y  con- 
tinuamente recibía  auxilio.  Sus  tropas,  aunque 
mucho  más  numerosas  que  las  de  Almanzor,  in- 
dudablemente habrían  sido  vencidas  desde  los 
primeros  momentos  si  las  gentes  de  su  contrario 
no  .so  hubiesen  hallado  dispersas  por  todos  lados; 
treinta  mil  hombres  hallábanse  con  el  Mahdí, 
no  menos  de  cuarenta  mil  en  África,  pero  no 
había  general  que  oponer  á  Ibriihim.  Entorfres 
el  califa  se  unió  á  Isa,  el  vencedor  de  Muham- 
mad, y  le  encargó  del  mando  de  sus  tropas.  Al 
tener  conocimiento  de  que  esto  general  se  dirigía 
contra  él,  el  rebelde  se  preparó  á  salir  ó  su  en- 
cuentro, muy  contra  la  voluntad  de  los  más 
principiíles  do  sus  amigos,  que  lo  aconsejaron  no 
dejase  á  Bassora.  Ibrahim,  no  sólo  no  siguió  tan 
prudente  consejo,  sino  que  hizo  pública  su  in- 
tención do  dirigir  el  combate,  cosa  que  también 
le  fué  censurada.  Cuando  á  poca  distancia  do 
Cufa  so  avistó  con  Isa,  dio  la  orden  y  el  ejemplo 
do  acometer  al  frente  de  aquella  muchedumbre, 
en  su  mayor  parte  desalmada,  que  lo  acompaña- 
ba. Era,  sin  embargo,  tan  elevado  el  número,  que 
llegó  un  momento  en  que  Isa  vio  cercana  la 
muerte,  abandonado  por  todos  sus  soldados.  I'or 
su  fortuna,  Oiafar,  hijo  de  Suleimán,  cuando 
todo  porecía  perdido,  presentóse  con  refuerzos, 
y  volviendo  n  la  pelea  los  que  huían,  animados 
de  nueva  furia,  dieron  fin  con  el  ejército  do  Ibra 
hini  y  con  éste,  que  pereció  atravesado  por  una 
flecha  (147  de  la  Hégira).  Tenía  esto  alida,  al 
ocurrir  su  muerte,  cuarenta  y  cinco  años,  y  lle- 
vaba ochenta  y  cinco  dios  de  nombrarse  califa. 
Almanzor  al  sabor  su  muerto  llenóse  do  alegría. 
Según  refieren  los  historiadores,  desde  los  pri- 
mero» dliis  del  Icvantamiriito  do  Ibrahim  lleva- 
ba una  vida  austera,  alejado  do  toda  clase  de  pla- 
ceres; y  habiéndolo  censurado  sus  amigo»  que  no 
so  ocupase  do  otra  cosa  que  del  nococio  de  Ibra- 
him dicen  que  rnnlesli'i:  «Aunque el  pastor  tenga 
|)orros,  si  no  vclacontiiinameiite  por  sus  ovejas, 
más  tarde  ó  más  temprano  serán  pre.sa  del 
lol>o.> 

-  Inil.MIIM  BF.N  MaI.IQ  Al.  AsrlIlAR:  HiOf/. 
Célebre  personaje  musulnuin  qne  floreció  en  la 
.segunda  mitad  del  siglo  vil  (I  do  h  s  árabes). 
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Era  hombre  poderoso,  de  noble  estirpe  y  muy 
queridu  de  sus  conciudadanos  de  Cufa  por  sus 
generosidades;  y  como  su  padre  Maliq  hubiese 
sido  uno  do  los  más  ardientes  partidarios  de  Ali 
cuando  Mojthar,  lugarteniente  de  Mohammed  el 
Hanefita,  pensó  apoderarse  de  Cufa,  para  hacer 
á  esta  ciudad  centro  de  sus  operaciones  contra 
los  asesinos  de  Hosein,  pensó  en  primer  lugar 
atraerse  á  personaje  de  tal  valía.  Embajadores 
suyos  presentáronse  en  casa  de  Ibrahim,  y  de 
parte  de  su  dueño  y  del  Hanefita  pidiéronle  se 
reuniese  con  ellos,  á  lo  cual,  y  á  levantarse  la 
ciudad,  contestó  ben  Maliq  hallarse  dispuesto 
siempre  que  se  le  otorgase  la  dirección  del  ne- 
gocio. No  pareció  bien  esta  contestación  á  Moj- 
thar cuando  de  ello  tuvo  conocimiento;  pero  pa- 
rcciéndolo  imposible  pasarse  sin  la  poderosa 
ayuda  do  Ibrahim,  en  persona  le  visito,  y  ha- 
biéndole asegurado  que  á  la  par  que  él  sena 
considerado  )ior  los  alidas,  y  enseñándole  ade- 
más carta  (apócrifa  según  muchos)  de  Muham- 
n)ad,  en  que  le  ordenaba  obedeciera  á  Mojthar 
y  le  hacia  grandiosas  promesas,  consintió  en 
tomar  parte  en  el  movimiento  proj'octado.  Era 
entonces  gobernador  de  la  ciudad  Abdalláh,  hijo 
de  Moti  y  hombre  en  que  el  valor  y  la  pruden- 
cia hallábanse  aparejados.  Este,  noticioso  de  lo 
que  tramaban  los  alidas,  y  paraimpedirlo,  tomó 
excelentes  ¡Tecauciones,  siendo  una  de  ellas  ha- 
cer velar  en  cada  uno  de  los  siete  cuarteles  de 
Cufa  quinientos  guerreros  armados  con  orden  de 
sofocar  el  menor  intento  revolucionario.  Pasa- 
ban los  días  y  los  alidas  no  daban  muestras  de 
querer  sublevarse;  ya  creía  Abdalláh  que  se 
había  excedido  en  sus  |)recaucionos,  cuando  una 
noche  de  aquel  mismo  mes  de  rabie,  primero  do 
la  Hégira,  lanzáronse  los  conjurados  á  la  calle. 
Había  sido  encargado  Ibrahim  de  dar  principio 
al  movimiento,  y  cumpliendo  sus  promesas  con 
muchos  amigos  fué  el  primero  eu  combatir  con- 
tra el  enemigo.  Quiso  la  snerte  que  al  tropezar 
con  el  destacamento  que  vigilaba  aquella  parte 
do  la  población  y  trabar  con  él  reñida  pelea,  su 
jefe  lyas,  uno  de  los  capitanes  más  valerosos  y 
en  quien  más  confiaba  el  gobernador,  pereciese 
á  manos  del  mismo  Ibrahim  que,  peritísimo  en 
el  manejo  del  arco,  le  había  atravesado  con  una 
flecha,  y  su  gente,  falta  de  dirección,  dispersi'se 
dejando  el  campo  sembrado  de  muertos  y  heri- 
dos. Los  gritos  de  los  vencedores  y  los  ayes  de 
los  vencidos  avisaron  á  toda  la  ciudad  de  cuanto 
pasaba;  así  que  casi  á  la  par  salieron  los  demás 
conjurados  de  sus  casas  y  los  soldados  de  Abda- 
lláh de  la  alcazaba,  ansiosos  todos  de  llegar  á 
las  manos.  La  lucha  que  se  trabó  fué  reñidísima. 
Peleábase  en  todas  las  calles  y  cu  todas  las  pla- 
zas con  diversa  suerte,  pues  los  vencedores  de  un 
extremo  de  la  ciudad  hallábanse  acaso  vencidos 
y  acorralados  en  el  otro  extremo;  y  aunque  Moj- 
thar é  Ibrahim,  cada  uno  por  su  parte,  hicieron 
prodigios  de  valor,  la  victoria  quedó  indecisa. 
Al  amanecer,  rodeado  de  montones  de  cuerpos 
ensangrentados,  Mojthar  pasó  revista  á  sus  gen- 
tes. Sólo  seiscientos  hombros  se  agrupaban  en 
derredor  suyo.  Ibrahim,  que  allí  se  encontraba, 
llenóse  do  disgusto  al  ver  la  cobardía  do  los  de 
sus  auxiliares,  que  habían  desaparecido;  ]wro 
Mojthar  calmó  su  descontento  con  estas  pala- 
bras: «Los  que  nos  quedan  nos  bastan;  lo  que 
necesitamos  es  el  auxilio  do  Dios;  de  poco  vale 
el  número  á  los  hombres  si  el  Alto  está  contra 
ellos.)  Luego  dio  orden  á  las  gentes  do  salir  do 
la  ciudad.  Forzosomonto  hubieion  de  arrepen- 
tirse los  alidas  cufanos  del  abandono  en  que 
dejaron  á  sus  jefes,  y  eu  buen  numero  debieron 
do  unirse  á  ellos,  pues  Tabari  relata  que  ruando 
Abdalláh,  ganoso  do  acabar  con  los  enemigos 
del  califa,  envió  contra  ellos  á  sus  capitanes 
Schibth  y  Rasxid  (hijo  ésto  del  Ivas  que  murió 
á  manos  do  Ibrahim,  y  como  tal  ganoso  de  ven- 
ganza) con  3000  hombre»  cada  uno,  Ibrahim  y 
Noaim  saliéronles  al  encuentro  á  la  cabeza  de 
1  fiOO  guerrero»,  harto  dosigualos  las  fuerza»  pm  a 
que    los   alidas   lograran    la   victoria;   a.»í 


Ñoaim  i>orcció  en  la  demanda  y  la  parte  de  1  i 
tropas  que  comandaba  tuvieron  igual  niiseial  1 
suerte.  Ibrahim,  aunque  con  ijTande»  |>érdiil.i 


sostúvose  largo  rato,  grocias  al  descontento  q 
produjo  en  la»  filas  enemiga»  la  imieite  do  K; 
xid ;  mas  atacado  por  nuevas  tropa»  onviada»  | 
Abdalláh  i\  reforzar  i  lo»  »iiyn».  hubiese  peri 
do  con  toda  su  genfo  si  Mojthar  im  llegase  m 
á  propi'wito  en  su  socorro,  línidas  !■  dos  las  fu. 
zas  de  los  alidas,  el  enemigo  tuvo  que  ceder, 
por  último  emprendióla  fuga,  muy  de  cerca  pi 
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sof;iii<lo  por  Ibraliiin,  que  detiiis  de  ellos  penetró 
cu  la  ciudad.  Llegó  después  Mojtliar,  y  Abdalliih, 
coH  lus  1I0C09  ijue  le  restaban  líeles,  pues  al  saber 
su  derrota  nmclios  do  los  (juo  autes  mostráronse 
contrarios  ó  indiferentes  a  los  alidasse  habían 
alistado  eu  sus  lilas,  encerróse  en  el  castillo.  Du- 
rante tres  días  resistió  los  ataques  de  los  enemi- 
gos que  lo  habían  puesto  sitio,  pero  al  cuarto, 
comprendiendo  que  toda  resistencia  era  inútil 
con  gente  que  en  absoluto  carecía  de  víveres,  i^or 
medio  de  una  cuerda  Iiízose  descender  por  sus 
amigos  bien  disfrazado,  y  ya  en  las  calles  de  la 
ciudad  tuvo  alojamiento  en  casa  de  uno  de  sus 
amigos.  Al  día  siguiente  la  cindadela  estaba  en 
poder  de  Slojtbar,  que  proclamó  á  Muliammad 
el  Hanelita  único  soberano  legítin:o.  Supo  Abdel- 
meliq,  que  hacía  pocoliabia  sucedido  á  Mumún, 
su  padre,  en  el  califato,  cuanto  ¡lasaba,  y  con 
la  mayor  diligencia  mandó  cartas  á  Obeidalhih- 
ben  - /iyad,  que  Mamún  había  enviailo  contra 
Mojtliar,  para  que  con  todas  las  gentes  que  tenía 
y  pudiese  reunir,  sin  reparar  en  sacrifieio  alguno 
se  dirigiese  ú  Cufa  y  terminase  de  una  vez  con 
los  rebeldes.  Obedeció  Obeidalhíh,  y  con  tropas 
más  numerosas  que  aguerridas  marchó  contra 
Mojthar,  que  al  saber  iiué  mucliedumbro  acau- 
dillaba el  enemigo  se  juzgó  perdido.  No  dejó,  á 
pesar  de  esto,  do  tomar  todas  las  disposiciones 
pertinentes  a  la  defensa  de  la  ciudacl;  y  como 
liabiemlo  tanteailo  á  sus  parciales  los  encontrase 
más  que  nunca  disiuiestos  á  pelear  por  la  buena 
causa,  dio  orden  á  Ibrahim  de  salir  contra  el 
enemigo  y  luchar  con  él  en  campo  abierto.  Este 
atrevimiento,  quo  debiera  haber  costado  caro  á 
los  cufanos,  fué  coronado  por  el  más  completo 
éxito.  Asombrados  los  de  Siria  por  la  brusca  aco- 
metida de  un  enemigo  tan  superior  en  fuerzas, 
antes  de  que  pudieran  volver  de  su  asombro 
fueron  diezmados,  arrollados,  y,  finalmente,  obli- 
gados á  emprender  la  fuga  más  ignominiosa. 
Los  cufanos,  parecidos  en  este  día  á  les  más  fe- 
roces tigres,  persiguiéronlos  en  su  fuga,  y  aque- 
llos que  se  libraron  de  morir  al  filo  de  su  espa- 
da perecieron  ahogados  al  querer  atravesar  á 
nado  un  río  vecino.  Obeidalláh,  hecho  prisione- 
ro en  esta  ocasión,  fué  conducido  ante  Ibrahim, 
que  ordenó  descabezarle  y  envió  en  seguida  la 
cabeza  á  Mojthar.  Así  pereció  tan  terrible  ene- 
migo de  la  raza  de  Alí  en  sentir  de  algunos  es- 
critores, pues  otros  relatan  estos  sucesos  de  dis- 
tinta, aunque  jiarecida  manera.  Según  tales  au- 
toridades, Mojthar,  al  tener  conocimiento  do 
la  llegada  de  Obeidalláh,  no  envió  contra  éj  á 
Ibrahim,  sino  á  otro  noble  alida,  Zofar.  Esto 
combatió  contra  ol  enemigo  con  más  éxito,  y 
entonces  Mojthar  comisionó  á  Ibrahim  para  quo 
tomase  el  mando  de  las  tropas.  Cuenta  Tabari 
que,ápocode  salir  de  Cufa  Ibrahim,  todos  los 
que  en  ella  habitaban,  quo  eran  contrarios  de 
los  alidas,  ayudados  iior  muchos  de  éstos  de 
ánimo  pnsilámine,  creíanse  ya  en  poder  de  Obei- 
dalláh y  sometidos  al  castigo  de  levantarse  con- 
tra Mojthar,  á  quien  hubieran  dado  muerte  si 
Ibrahim,  noticioso  de  loque  pasaba,  no  hubiese 
vuelto  á  la  ciudad  á  restablecer  el  orden. Cuando 
creyó  sometidos  A  los  cufanos  volvió  á  salir 
contra  Obeidalláh,  llevando  en  una  caja,  y  á  ma- 
nera de  talismán  protector,  la  célebre  silla  do 
Alí.  Acerca  de  esta  silla,  considerada  por  los  ali- 
das de  la  misma  manera  quo  por  losjudios  el  Arca 
de  la  Alianza,  cuenta  el  niismo  escritor  un  anéc- 
dota curiosísima.  Tofail,  sobrino  de  Alí,  era  el 
poseedor  de  este  mueble,  que  conservaba  como 
una  reliquia  santa.  Mojthar  mamlóselo  entre- 
gar, y  Tofail,  que  no  so  atrevía  á  desobedecerle 
ni  quería  deshacerse  de  aquel  recuerdo,  compró 
á  un  mercader, que  por  casualidad  la  tenía,  una 
silla  paieeida,  y  so  la  entregó  al  gobernador.  Esta 
fué  la  silla  queso  llamó  la  ipiiin/ia  ríe  Dios,  con 
cuyo  amparo  venció  Ibrahim  á  Obeidalláh,  se 
apoderó  do  él  y  lo  dio  muerte.  Después  de  esto 
suceso  fué  nombrado  Ibrahim  gobernador  ds 
Mo.sud  (66  de  la  Hégira),  gobierno  de  que  dis- 
frutó hasta  fines  del  año  siguiente  en  quo  Moj- 
thar fué  vencido  y  muerto  por  Mozab.  Esto,  quo 
había  prometido  á  Ibrahim  conservarlo  en  su 
puesto  si  reconocía  á  Abdalláh  ben  Zobeir,  no 
so  lo  cumplió  por  necesitarle  al  frente  de  sus 
tropas,  por  cuyo  servicio,  en  nombre  del  hijo  do 
Zobeir,  le  hizo  cuantiosos  ofrecimientos.  Desde 
esta  época  hasta  su  muerte  mostróse  fiel  á  la 
suerte  de  Mozab.  Se  refiere  que  Abdelmeli(|,  que 
estimaba  su  talento  militar  eu  mucho,  por  lo 
mismo  (|ue  le  había  causado  tantas  pérdidas 
en  71  do  la  Hégira,  so  decidió  á  terminar  con 
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I  Mozab.   Escribió  directamente  á  Ibrahim,  ha- 
'  ciéndole,  entro  otros  ofrecimientos,  el  gobierno 
del  Iraq,  para  quo  se  pasase  á  su  bando,  y  (|ue 
I  Ibrahin],  fiel  á  sus  juramentos,  presentó  á  Mo- 
zab la  carta  del  califa  sin  abrirla.  Mozab  agra- 
decido le  dio  la  dirección  del  ejército  que  debía 
!  operar  contra  el  quo  en  persona  mandaba  el  ca- 
¡  lila,  distinción   tanto  más  de  agradecer  cuanto 
qne  Mozab,  también  excelente  general,  formaba 

Íiarto  do  las  tropas  (|ue  debieran  entraren  pelea, 
¡n  un  sitio  llamado  Maskem  trabóse  la  lucha. 
Ibrahim,  con  la  intreiúdez  que  le  caracterizaba, 
á  la  cabeza  de  buen  número  de  jinetes  lanzóse 
sobre  el  enemigo;  pero  teniendo  que  combatir 
con  un  adversario  digno  de  él,  el  famoso  Moham- 
med  ben  Harán,  quo  mandaba  fuerzas  superio- 
res á  las  suyas,  fué  rechazado  con  pérdidas.  Con 
nuevo  brío  volvió  Ibrahim  á  la  pelea;  pero  como 
su  valor  le  hiciese  desafiar  al  gran  número  de 
sus  enemigos,  avanzó  demasiado  hacia  ellos,  y, 
rodeado  de  contrarios,  murió  heroicamente.  Su 
pérdida,  dice  un  historiador,  fué  la  causa  de  la 
derrota  de  Mozab.  Cuando  éste  vio  huir  á  los  ji- 
netes que  acaudillaba  Ibrahim,  y  á  sus  palabras 
de  acometer  contestasen  ()ue  el  general  había 
muerto,  no  pudo  menos  de  exclamar:  ¡Me  falta 
Ibrahim!  Mi  muerte  es  ya  segura  (71  déla  Hégi- 
ra, 6'J9  de  J.  C). 

-  Ibrahim  bek  Muhammad:  Biog.  Personaje 
musulmán  que  á  mediados  del  siglo  VIII  preten- 
dió apoderarse  del  califato.  Había  sucedido  á  su 
padre  Mohammed  como  onián  ó  soberano  pontífi- 
ce de  los  musulmanes,  y  residía  pacíficamente 
en  Hunain,  querido  y  respetado  de  alidas  y 
abba.sidas,  cuando  Solimán,  hijo  del  califa  Hi- 
xem,  que  había  sido  vencido  por  Meruán  II,  al 
pretender  arrebatarle  el  trono,  se  presentó  á  él 
y  le  instó  rc))ctiilas  veces  para  que,  ayudado  por 
alidas  y  abbasidas,  declarase  la  guerra  á  Meruán, 
pintándole  como  facilísima  la  empresa  de  pri- 
varle del  califato.  Creyólo  Ibrahim,  que  quizá  cu 
secreto  ambicionaba  ocupar  el  trono  que  fue  do 
sus  mayores,  y  convino  en  ello,  empezando  desde 
aíjuel  mismo  instante  á  titularse  califa.  En  cali- 
dad de  tal  recibió  el  juramento  de  fidelidad 
do  Solimán  y  de  muchos  otros  nobles  muslimes. 
Cuando  Meruán  tuvo  noticia  de  lo  que  hemos 
contado,  y  do  que  cada  día  aumentaba  más  el 
número  de  los  partidarios  de  Ibrahim,  entre  los 
cuales  no  se  contaban  ya  solamente  alidas  y  ab- 
basidas sino  musulmanes  de  todas  las  más  no- 
bles casas,  y  que  hasta  la  de  los  omeyas,  que  era 
la  suya,  se  hallaba  representada  por  un  tan  no- 
ble individuo  como  Abú  Moslem,  dictó  las  ór- 
denes necesarias  para  reunir  un  fuerte  ejército. 
Creía  Meruán  que  Ibrahim  no  tardaría  en  ata- 
carle con  las  armas  en  la  mano,  masen  esto 
engañóse  completamente.  Ibrahim  entreteníase 
en  su  ciudad  de  Hemán  en  recibir  embajadores 
de  las  diferentes  provincias  ([ue  se  habían  decla- 
rado en  su  favor,  en  fabricar  una  suntuosa  mez- 
quita y  en  divertirse  en  unión  de  porción  de 
amigos  de  ambos  sexos.  En  lugar  de  aprovechar 
ac|Uellos  momentos  de  entusiasmo  para  comlm- 
tir  á  su  enemigo  dejaba  asi  pasar  el  tiempo  el 
hijo  de  Mohammed,  pudiendo  decirse  que  mal- 
gastó más  de  un  aüo  en  frivolos  placeres.  Al 
cabo  de  él  (líiP  de  la  Hégira),  decidióse  á  em- 
prender la  peregrinación  á  la  Meca.  Fué  de  su 
parte  esta  peregrinación,  más  que  un  acto  de 
devoción,  una  pueril  satisfacción  dadaá  su  pre- 
matura naturaleza,  pues  la  pompa  con  que  lle- 
vó á  cabo  este  viaje  quedó  impresa  largo  tiempo 
en  la  memoria  de  las  tribus  árabes,  que  desdo 
luenga  ilistancia  so  dirigían  al  camino  del  imán 
para  saludarle  á  su  (aso.  Acompai^ado  por  mul- 
titud de  amigos  con  séquito  innumerable  y  por- 
ción inmensa  de  camellos,  bestias  de  carga,  con- 
ductores de  toda  clase  de  provisiones,  llegó  por 
fin  á  la  Meca.  Mientras  cumplía  en  ella  los  do- 
lieres religiosos  tuvo  noticias  Meruán  de  su  via- 
je, y  también  de  quo  aunque  el  número  de  sus 
acom)mfiantea  era  grande  no  era  muy  temi- 
ble, pues  la  gente  de  guerra  faltaba  casi  por 
completo  en  la  caravana  de  Ibrahim.  Compren- 
diendo quo  ocasión  semejante  á  a(|uella  con  quo 
le  brindaba  la  suerte  tardo  ó  nunca  volvería  á 
Jiresentarsc,  decidió  aprovecharla,  y  con  toila 
diligencia  onvió  un  correo  al  gobernador  de  Da- 
masco ordenándole  atacar  á  Ibrahim  cuando  sa- 
liera do  la  Meca  para  dirigirse  á  Flonián.  Aten- 
to el  gobernador  á  cumplir  las  órdenes  de  su 
amo,  emboscóse  con  buen  número  de  guerreros 
I  eu  oí  camino  de  Ibrahim,  y  atacándole  cou  brío 
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cuando  mono.?  lo  esperaba  hízole  priiiomn.  ilea- 
pues  de  haber  hecho  huir  á  sus  amigos.  Ilabís 
leeomendado  Meruán  á  su  Borvidor  que  cuidase 
de  que  Ibrahim  no  sufriese  ningún  dafio  cu  la 
refriega,  y  que  después  de  ella  se  lo  tratase  con 
toda  clase  de  miramiento.  El  gobernador  de  Da- 
masco hízole  conducir  con  buena  escolta  á  Ha- 
nán,  donde  se  encontraba  el  califa,  quien  cam- 
biando de  proceiler  con  él  lo  hizo  cargar  de  ca- 
denas y  encerrar  en  una  prisióp.  Vio  Ibrahim 
su  muerte  cercana,  jiues  no  ignoraba  que  aun- 
que Meruán  no  quisiese  acabar  con  su  vida  sua 
partiilarios  y  consejeros  le  obligarían  á  ello,  y 
con  objeto  de  impedir  toda  clase  de  di.<igijsto 
entre  los  ^idas  y  abbasidas  que  se  habían  agru- 
pado en  torno  suyo,  decidió  escribirles  desig- 
nando al  noble  muslim  qne  debía  sucederle  en 
el  cargo.  No  cuentan  los  historiadores  de  qué 
medios  se  valió  Ibrahim,  solo,  en  medio  de  sua 
enemigos,  encarcelado,  y  sin  dinero  suficiente 
para  ganar  á  su  carcelero,  para  comunicar  con 
sus  amigos;  pero  es  muy  cierto  que  éstos  reci- 
bieron carta  suya  participándoles  cómo  espera- 
ba la  muerte  y  designando  a  su  hermano  Abul- 
Abbás  para  sucederle.  Mientras  tanto  Jleruán 
deliberaba  sobre  la  conducta  que  debía  seguir 
con  Ibrahim.  Varios  de  sus  consejeros  le  insta- 
i  ban  á  que  se  contentase  con  guardarle  en  pri- 
sión, por  temor  de  que  su  partido  se  entregase 
i  á  terribles  re]irosalias  si  se  le  daba  muerte;  pero 
t  otros  le  aconsejaban  quo  acabase  con  el,  por 
parecerles  que  tal  castigo  serviría  de  escarmien- 
to á  cuantos  pudieran  imitar  su  conducta  en  lo 
sucesivo.  Al  cabo  rindióse  ó  los  argumentos  de 
los  últimos  y  la  muerte  del  imán  quedó  decre- 
tada. Una  nueva  cuestión  se  presentó  entonces, 
y  fué  qué  clase  de  muerte  se  había  do  d.ir  al 
prisionero,  pues  la  sangre  de  un  imán  de  la 
religión,  personaje  quo  tiene  algo  de  sagrado  á 
los  ojos  del  pueblo,  no  podía  ser  derramada 
como  lado  un  cuali|uiera.  Entonces  Meruán  dio 
orden  do  que  la  ejecución  se  verificase  oculta- 
mente, y  ésta  se  realizó,  en  sentir  de  unos,  arro- 
jándole al  agua  maniatado  para  que  se  ahogara, 
y  según  otros  metiéndole  la  cabeza  dentro  do 
un  saco  lleno  de  cal  viva.  La  muerte  de  Ibra- 
him, ocurrida  en  el  año  131  de  la  Hégira  (749 
de  Jesucristo),  fué  vengada  por  su  hermano 
Abul-Abbás,  á  quien  aquél  designara  como  su- 
cesor desde  su  cautiverio,  que  acabó  con  la  di- 
nastía omniada,  que  fué  reemplazada  por  la  de 
los  abbasidas  en  el  califato. 

-HiBRAiiiM  BF.N  Bakr:  Biog.  Médico  árabe 
del  siglo  X.  Leclerc  le  cuenta  en  el  número  de 
los  famosos  traductores  de  las  obras  griegas  Se- 
gún esta  misma  autoridad,  fué  uno  de  los  vein- 
ticuatro médicos  a  cuyo  cargo  estaban  los  enfer- 
mos del  hospital  de  Adhedy,  fundado  en  Bagdad 
por  Adhád-eddulá  hacia  el  afio  980.  Ibrahim 
debió  morir  a  fines  del  siglo  x  ó  principios  del 
siguiente,  continuando  hasta  el  último  instante 
practicando  su  profesión  á  pesar  de  haber  que- 
dado ciego  á  lo  mejor  do  su  edad.  Se  asegura  qne 
fué  autor  de  muchas  obras,  atribuyéndosele  al- 
gunas (|ue  existen  en  la  Bildioteca  de  París,  en- 
tre ellas  un  Cviiijifiidio  de  Medicina  ¡//ortntílario 
y  un  libro  sobre  las  viruelas. 

-  Ibrahim  Kan  Ooli:  Biog.  Hombre  de  Es- 
tado otomano  del  siglo  xv.  Ministro  de  Moham- 
med I,  cuando  esto  sultán  murió  en  1421  supo 
ocultar,  durante  cuarenta  j  un  diasque  necesitó 
para  quo  Amurates  II  llegase  á  tomar  posesión 
del  trono,  tal  acontecimiento,  evitando  así  una 
guerra  civil  qne  todo  el  mundo  creía  inevitable. 
Amurates,  ya  sultán,  colmó  á  Ibrahim,  a  quien 
ero  deudor  del  trono,  do  dones,  nombrándole 
jan  y  eximiéndole  á  él  y  á  sus  descendientes 
de  pagar  ninguna  claso  de  contribución  al  Esta- 
do. Las  riquezas  de  Ibrahim  Kan  Ogli  fueron 
un  tiempo  proverbiales  en  Turquía,  ])ero  su  ge- 
nerosidad no  lo  fué  menos.  Amurates,  qne  pro- 
tegió á  todos  los  parientes  de  Ibrahim  con  mano 
liberal,  protegió  de  esta  suerte  á  todos  los  me- 
nesterosos, pues  ninguno  se  acercó  A  un  indivi- 
duo do  esta  familia  sin  que  fuese  socorrido  con 
largueza. 

-  Ibrahim  MollXh:  Biog.  Ministro otomono. 
Refieren  los  historiadores  que,  como  Ilarún-ar- 
Raxid  y  otros  sobcrouos  musulmanes,  el  snltnn 
turco,  Amurates  III,  era  muy  aficionado  á  n'- 
correr  disfrazado,  y  sin  más  acompañamiento  qne 
uno  ó  dos  de  sns  más  íntimos  cortesano?,  las  có- 
lica de  la  capital.  En  una  de  estas  excursiones 
hubo  do  tropezar  con  Ibrahim,  el  cual,  ignoran 
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do  cou  quién  hablaba,  ijuijúse  eu  lenguaje  rudo 
de  la  conducta  do  los  Jlinistros  y  del  mismo  so- 
berano, que  tan  desatendida  tenían  la  marina 
turca,  que  tantos  días  de  gloria  había  dado  al 
Imperio.  En  opinión  de  Ibrahim,  ni  barcos  ni 
hombres  faltaban  para  lanzarse  á  la  mar  en  bus- 
ca de  ricas  presas;  solamente  era  preciso  encon- 
trar capitanes  capaces  de  medirse  con  los  de  los 
buques  contrarios.  Parecióle  á  Aninrates  que 
quería  Indicar  con  sus  palabras  que  él  era  uno 
(le  ellos,  y,  habiéndose  enterado  de  dónde  podía 
encontrarle,  despidióse  amigablemente  de  él  ^in 
darle  á  conocer  su  calidad.  Al  día  siguiente, 
Ibrahim  escuchó  asombrado  de  boca  de  su  com- 
pañero de  la  noche  anteiior  la  oidcn  de  hacerse 
al  mar  con  un  hernio.so  barco  y  aguerrida  tripu- 
lación. No  so  arrepintió,  sin  embargo,  de  sus 
palabras,  y  habiéndolas  confirmado  con  la  pre- 
sa de  un  barco  genovés  y  otro  maltes,  el  snltán 
le  nombró  capitirn  bajá  y  más  tarde  Ministro 
(1713).  Era  el  carácter  de  Ibrahim  muy  a  pro- 
pósito para  luchar  en  los  mares,  pero  poco  para 
vivir  al  laih)  de  los  grandes,  y  su  grosería  y  ma- 
neras brutales  atrajcronle  tan  gran  número  de 
enemigos  que  Anjurates,  aconsejado  por  ellos, 
lo  hizo  estrangular  á  fines  de  este  mismo  año. 

-  iBR.vniM  Said  AL  Salathíns:  .B103.  Uno 
de  los  principales  soberanos  gazuevidas.  En  el 
año  1058  sucedió  á  su  hermano  Giagar  Daud 
este  personaje,  que  inauguró  su  reinado  con  nn 
tratado  de  pa?,  con  el  si  Itán  persa,  á  quien  cedió 
el  Jora.ssán.  Esta  cesión  disgustó  bastante  á  sus 
subditos,  pero  Ibrahim,  por  medio  de  una  exjie- 
dición  venturosa  á  India,  e.\pedición  que  mandó 
en  persona,  logró  atraerse  el  amor  y  considera- 
ción de  los  quo  habían  censurado  sn  conducta 
anteriormente.  De  i'ogrcso  en  sus  Estados,  Ibra- 
him se  dedicó  al  engramlecimiento  de  éstos,  fo- 
mentando las  Artes,  la  Industria  y  la  Agricul- 
tura,y  poniendo  toda  su  atención  en  la  Adnúnis- 
tración  de  Justicia,  muy  descuidaiia  por  sus  an- 
tecesores. Fundó  esencias,  ciudades,  hospitales 
y  hospicios;  visitó  las  cárceles  y  logró,  en  fin, 
que  sus  subditos  y  la  posteridad  le  consideren 
como  el  más  justo,  sabio  y  benéfico  de  su  raza, 
y  queá  su  muerte  (1099)  todo  el  pueblo  Iclllora- 
ra.  Ibrahim  tuvo  muchos  hijos  (treinta  y  seis, 
dicen  algunos  escritores),  todos  herederos  de  su 
talento  y  prendas  de  carácter,  siendo  Massud, 
el  tercero  de  ellos,  quien  á  au  muerte  ciñó  la 
corona. 

IBRAHIMIEH:  G(mf.  Canal  del  Egipto;  empie- 
7.a  en  Siut,  Alto  Egipto,  y  riega  las  provs.  de 
Sint  y  Minié.  Tiene  98  kiris.  de  curso. 

IBRAILA:  Oeog.  V.  Braila. 

■BRILLOS:  Gfog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Be- 
lorailo,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de  Calahorra; 
241  habits.  Sit.  cerca  de  Torniantos,  en  terreno 
llano  casi  todo,  regado  por  un  arroynelo  que 
viene  de  Pradilla  de  la  Sierra,  en  la  carretera 
piovincial  de  Burgos  á  Alcafdz  por  Logroño, 
Tudela  y  Zaragoza.  Cereales,  vino  y  legumbres. 
Existía  esta  población  en  el  siglo  X  ó  IX,  pues 
el  Cronicón  albendense  la  cita  como  importante 
fortaleza  que  tomó  de  loa  moros  el  rey  Alfou- 
80  III. 

IBRIM:  Oeo(j.  Aldea  de  la  Nuhia,  sit.  en  la 
orilla  lira,  del  Nilo,  entre  la  primera  y  la  .segun- 
da catarata.  Ocupa  el  emplazamiento  de  la  anti- 
gua I'rimis  I'arva. 

IBRO8:  Oeorj.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Bacza, 

firov.  y  (lióc.  de  ,Iaén;37!'f)  habif.s.  Sit.  al  O.  do 
t  loma  de  Ubeda,  al  N.O.  de  Baeza,  al  S.  del 
río  Gnadalímar,  qnc  baña  los  límites  del  térmi- 
no, en  terreno  de.signal,  bahado  odcmá»  por  va- 
rios arroyos  que  se  juntan  con  el  nombre  do 
Ibroí  en  la  nueva  carretera  de  Baeza  á  Bailen 
iior  Linare».  Cereales,  garbanzos,  vino,  aceito  y 
legumbres;  cría  de  gmiailos;  fnb.  de  curtidos.  I,n 
iglesia  parroquial  es  nn  buen  cilificio,  con  alta 
torre  de  ocho  cuerpos.  Cerca  de  la  villa  díreso 
que  existió  una  poblarinn  llnmnila  Iberia.  Ibros 
rechazó  en  noviembre  do  1 830  ñ  las  fuerzas  car- 
listas de  la  Minch*. 

IB8EN  (RNRiqPK):  Biog.  Poeta  noruego.  K. 
on  Skien  á  20  ilc  marzo  do  1828.  Siendo  joven 
entro  en  una  farmacia,  de  la  qne  salió  para  con- 
sagrarse al  cultivo  de  la.s  Letras.  Viendo  la  fa 
vorablo  acogida  que  hallaron  .sus  primeras  com- 
posiciones, piiblii-ócon  el  newiVtnimoih  Bnjiij'il/ 
fíjarmt  nn  drama  en  fres  actos,  Cntatina  (2.* 
cdic,  Copenhague,  1876).   Entró  luego  en  la 
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universidad,  donde  fuudó  con  sus  condiscípulos 
(1851),  entre  los  cuales  se  contaban  Viuge  y 
Bolten-Hausen,  un  periódico  literario  semanal, 
Andrimer,  en  el  que  insertó  su  primera  sátira, 
Norma  ó  El  amor  de  un  hombre  político.  Merced 
á  la  protección  del  violinista  O.  BuU  fué  nom- 
brado en  el  mismo  año  director  artístico  del 
Teatro  de  Bergen.  En  1852,  á  fin  de  realizar 
algunos  estudios,  viajó  por  Dinamarca  y  Ale- 
mania. Más  tarde  pasó  á  dirigir  (1857)  el  Teatro 
Norske  en  Cristianía,  y  allí  hizo  representar 
algunas  obras  snyas,  que  fueron  muy  aplaudi- 
das. En  1863  dio  á  conocer  su  obra  titulada  La 
comedia  del  amor,  poema  satírico  que  le  valió 
una  pensión  para  viajar  por  el  extranjero.  Vivió 
en  Roma  desde  1864  hasta  1868.  Obtuvo  en  1866 
otra  pensión  {residió  en  Dresde  hasta  1875;  asis- 
tió á  la  inauguración  del  Canal  de  Suez,  y  vivía 
en  Munich  hace  pocos  años.  Buscó  eu  la  Eilad 
Media  asuntos  para  sus  primeros  dramas:  Frii 
Tuger  til  Ocstcraad  (1857);  Gildei  Vaa  Solhang, 
escrito  un  año  antes;  líacrmaciidenc  paa  Hchje- 
lan  (1858),  y  Kongs  Emnerne  (1864),  todos  loa 
cuales  se  aplaudieron  en  los  teatros  de  Bergen, 
Cristianía,  Copenhague  y  Estocolmo.  Por  sus 
dramas  posteriores,  en  los  que  mostró  conoci- 
miento profundo  del  hombre,  forma  exquisita 
y  punzante  irouía,  se  elevó  al  rango  de  los  pri- 
meros dramaturgos  de  su  tiempo.  Dichas  belle- 
zas aparecen  sobre  todo  en  los  titulados  .gra?!írt 
(7."edic.,  1874),  que  se  tradujo  al  alciiiáu;  Peer 
Gynt  (3.*edic.,  1874);  ¿)e  Unges  Forbund  (3.* 
edic,  1874),  comedia  que  tambiéu  fué  vertida  al 
alemán,  y  ¡Cciserog  Galilaeer  (1873),  que  se  ver- 
tió al  inglés.  No  son  menos  notables  sus  Podías 
¿íricas(2.'' edic,  Copenhague,  1875).  Posterior- 
mente escribió  un  drama,  Nora,  que  hizo  mucho 
ruido  y  fué  traducido  al  alemán. 

IBUKI-YAMA:  Ocog.  Montaña  del  Japón,  en  la 
prov.  de  Omi,  isla  de  Nipón,  al  N.E.  del  lago 
Biva. 

IBULAO:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Lepanto 
y  Nueva  Vizcaya,  Luzón,  Filipinas.  Corre  de  N. 
á  S.  y  S.  E. ,  pasa  por  cerca  de  Guisnng,  Quian- 
gon  y  Utilicen  y  desemboca  cu  la  orilla  izq.  del 
rio  Mangat,  cerca  y  al  S.  de  la  confl.  del  Ali- 
mit. 

ICA:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  los  cerros  de 
Huaytará,  en  el  lado  S.,  dep,  Huancavelica,  pro- 
vincia Castrovin  tina;  toma  el  rumbo  S.S.  O.  has- 
ta pocos  kms.  antes  do  lea,  desde  donde  su  cur- 
so es  casi  al  S. ,  hasta  quo  descndpoca  eu  el  mar 
en  la  rada  de  Caballos;  se  seca  en  algunos  meses. 
II  Dep.  del  Perú.  En  25  de  junio  de  1855  se  eri- 
gió en  prov.  litoral  independiente  del  dep.  de 
Lima,  y  así  pcrmanc  ció  hasta  que  se  dictó  el  de- 
creto de  30  de  enero  de  1866  que  lo  declaró  dep. ,  y 
confirmado  como  tal  por  ley  de  30  de  octubre  de 
1868.  Confina  por  el  N.  con  la  ¡irov.  de  Cañete, 
del  dep.  do  Lima;  por  el  S.  con  la  de  Cumaná, 
del  dep.  de  Are(|uipa;  por  el  E.  con  las  prov.  de 
Castrovirreina,  del  dep.  de  Uuancavelica,  y  la 
de  Lucanas,  del  dep.  de  Ayacncho,  y  por  el  O. 
con  el  Pacífico.  Su  cap.  la  c.  de  lea.  Consta  de 
dos  prov.,  Chincha  é  lea;  36000  kms  •■<  y  62000 
habits.  Puede  decirse  que  todo  este  dep.  está  en  lo 
costo,  desde  losl3°20  hasta  los  IS'Sfi'lat.,  por- 
que sus  líiiMtes  por  el  E.  principian  en  lo  gene- 
ral en  las  faldas  de  la  cordillera;  así  es  quo  su 
temperatura  es  propia  jiaro  el  cultivo  de  plantas 
que  requieren  calor.  Los  ríos  de  Cisco,  Ico  y 
Calpa,  que  corren  de  E.  á  O.,  lo  dividen  on  tres 
zonas,  pero  todos  de  ignol  tempeíoluro  y  notu- 
role70.  El  dep.  está  formado  por  valles  ó  cuol 
más  fértiles,  á  sobcr:  Chineo,  Cóndor,  Son  Mi- 
guel, Chunchonga,  Ollas,  Lacta,  Molino  y  Nos- 
Cfl.  Lo  vid  y  lo  cofia  do  azúcar  son  los  principa- 
les y  más  ricos  y  olmndantes  productos  de  estos 
valles.  Se  calcula  en  más  do  tres  millones  do 
orrobos  de  vino  el  producto  de  loa  distintos  va- 
lles; lo  mayor  porte  se  destila  para  convertirlo  en 
oguordicnte,  cpie  es  de  exquisita  calidad.  Asi- 
mismo produce  gran  cantiilad  de  olgndt'in,  ozi'u'nr 
y  otros  fruto»  igualmente  voliosos,  sin  contor  lo 
inmenso  cantidad  ele  vorios  frutas,  como  nornn- 
jas,  íamlio»,  plátanos,  nvos,  pnllores  y  otras 
menestras  que  exportan  por  los  vapores,  no  sólo 
por»  lo  costa  del  iVrii,  sino  también  paro  Chile. 
En  su  extenso  litorol,  de  373  kms.,  hoy  vo- 
rios puertos  y  bohíos  muy  cómodos,  tales  como 
Cisco,  Inilependencin,  Carocas,  Cohollos  ó  Nos- 
coy . 'San  Nicolás.  Tonibién  se  encneiilran  en  esto 
costo  las  puntos,  morros  ó  cerros  notoblesde  Lo- 
bos ó  Sombrero,  Dirección,  Son  Juod,  Acasi, 
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Son  Nicolás,  Beware,  Changnillo  (quebrada), 
Nasca  (cabo).  Doña  María,  Azúa,  Quemada,  Ca- 
rrasco, Carretas,  Wilson,  Hnacas,  Lechuza,  Ca- 
racas, Ripio  y  Tres  Cruces.  Cerca  de  ésta  se  ha- 
llan los  célebres  islas  guaneras  de  Chincha  y  lo 
de  los  Infiernos,  Santa  Rosa,  las  Viejas,  Zarate, 
San  Gallan,  Pifieiro,  Tres  Maiías,  Ballesta  y 
Blanca,  sin  contar  algunos  islotes.  !  Prov.  del 
dep.  de  lea,  Perú.  De  la  antigua  ]irov.  de  lea  se 
segregaron  algunos  dist.  al  erigirla  eu  dej).  para 
crear  la  prov.  de  Chincha,  por  ley  de  30  de  oc- 
tubre de  1868.  Confina  por  el  N.  con  la  prov.  de 
Castrovirreina,  del  dep.  deHuancavelica;  por  el 
S.  con  la  de  Cumaná,  del  dep.  de  Arequipa;  por 
el  E.  con  la  de  Lucanas,  del  dep.  de  Ayacuclio, 
y  por  el  O.  con  la  prov.  de  Chincha  y  el  Pacífi- 
co. Su  cap.  la  c.  de  lea.  Consta  de  los  siguientes 
dists. :  lea.  Llanca,  Nasca,  Calpa,  Pueblo  Nue- 
vo, San  Juan  Bautista  y  Santiago,  con  33000 
knis.2  y  36000  habits.  Los  ríos  de  lea  y  Calpa 
fertilizan  á  esta  prov.  y  forman  los  valles  de 
Saeta,  Molino  y  Nasca,  que  producen  mucho 
vino,  aguardiente  y  azúcar.  Francisco  Caraban- 
tes  fué  el  primero  que  sembró  la  vid  en  esta 
prov.  el  año  de  1556,  y  hoy  es  la  más  saneado 
riqueza  de  ella.  El  año  1838  producía  192000 
arrobas  de  aguardiente  de  uva  coi  líente;  2500  de 
Italia;  2000  de  moscatel  y  2000  de  vino,  y  como 
cada  '/^  arrobas  prodiiceu  una  de  aguardiente  de 
19",  resulta  el  producto  de  vino  en  esc  año  de 
687  750  arrobas.  Hoy  se  calcula  en  más  de  2  mi- 
llones de  arrobas  de  vino  el  producto  de  los  va- 
lles citados;  asimismo  produce  en  gran  cant-dad 
algodón,  azúcar,  ron,  menestras  de  diversas  cla- 
ses, y  frutas  qne  se  expenden  en  toda  la  costa 
del  N.  y  S.  hasta  Chile.  Como  esta  prov.  prin- 
cipia en  las  faldas  al  O.  do  la  gran  cordillera; 
hay  minas  de  plata,  oro,  cobre  y  otros  metales, 
últimamente  se  han  encontrado  á  orillas  del  mar 
vetas  de  carbón  de  piedra,  que  por  ser  angostas 
y  de  costosa  explotación  no  se  trabajan,  j  Dis- 
trito de  la  prov.  y  dep.  lea,  Perú;  17919  habi- 
tantes. i¡  C.  cap.  del  dist.  de  la  prov.  y  dep.  lea, 
Perú.  Sit.  á  los  14"  4'  33"  lat. ;  8000  habits.  Su 
primer  nombre  fué  Huanamica,  qne  en  quechua 
significa  corregido,  envieiidado;  después  se  le 
llamó  simplemente  lea;  pero  si,  como  cree  Paz 
Soldán,  es  corrupción  de  Ecco,  significa  en  ay- 
niará  medida  agraria  de  10  brazas  de  aucho  por 
400  de  largo,  ó  la  misma  vora  con  que  so  medía. 
La  antigua  c,  fundada  en  1563  con  el  nombre  de 
Villa  de  Valverdc,  fué  trasladada  seis  ofios  des- 
pués al  sitio  que  hoy  ocupo,  cuando  un  gran  te- 
rremoto la  destruyó;  la  nueva  villa  también  fué 
arruinada  por  los  terremotos  de  13  de  moyo  de 
1637  y  otro  de  1664.  Se  reconstruyó  y  se  levan- 
taron los  conventos  de  San  Francisco,  San  Agus- 
tín, lo  Merced,  San  Juan  de  Dios  y  la  Compañía 
de  Jesús,  y  las  iglesias  de  Yanaconas,  Jesús  Ma- 
ría, San  José,  Santa  María  del  Socorro,  Santa 
Ano  y  Luren,  las  que  en  su  mayor  porte  fueron 
á  su  vez  destruidos  por  otro  terremoto  en  1814. 
Hoy  existen  en  minos  casi  todas  estos  iglesios  y 
conventos,  olgunos  de  éstos  ocupados  por  colé- 

§ios,  hospitoles  y  otros  establecindeutos  vcrdo- 
cromente  benéficos. 
Lo  planta  de  lo  o.  es  bnena;  tiene  cinco  calles 
principales  que  corren  de  S.  ó  N.,  y  nneve  de 
E.  á  O.  Hay  cuatro  plazas  principolesy  una  más 
pequeño  que  sirve  do  mercodo.  El  río  Ico,  quo 
sólo  corre  de  enero  á  abril,  posa  por  los  arrobó- 
les del  E.  de  la  c. ;  ésto  se  halla  unido  con  el 
puerto  de  Pisco  por  un  f.  c.  Su  clima  es  sano. 

ICACINA  (de  ieaco  I:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu 
¡cocíneos,  fomilio  Olocáceos,  orden  diali|iétalas 
súpciováricos,  clase  dicotiledóneas.  Los  especies 
del  género  icocina  f/cncíiin.) están  corocterizadas 
por  tenor:  llores  herinafroditas  ó  polígamos,  do 
receptáculo  corto  y  convexo,  de  cáliz  pequeño, 
corola  de  cinco  pétalos,  cinco  estondires  alter- 
nos, ginecco  libre,  do  ovorio  nnilocular,  sobre  el 
cuol  80  eleva  un  estilo  excéntrico,  y  comúnmen- 
te dos  rudimentarios.  El  ovaiio  contieno  dos 
óvulos  de.sceiidinles  y  do  lafe  dorsal.  El  fruto 
es  drupa  y  la  semillo  carnosa. 

Son  orbnstos  do  tollo  en  algunas  especies  tre- 
pador, y  do  hojos  olteinas. 

-  IrAciNA:  Qulm.  Cuerpo  compuesto  extr«{do 
I  del  incienso.  Destilando  este  en  una  atmósfera 
I  de  vapor  de  aguo  poso  al  rcftigerontc  un  aceito 
[  esencial  denominado  eoiiinietio,  y  del  residuo 
'  de  la  destiloción,  tratándolo  por  el  alcohol  hir- 
',  viendo,  se  seporo  disnellaen  este  lo  ícncíiio,  1^110 
'  cristolizo  en  ogivjas  sedosas,  fusibles  á  176",  m- 


ICAC 

solubles  en  la  potasa  y  üu  el  ugiia,  solubles  en 
el  alcohol  liirviiiiulo,  petróleo,  éter,  sulfuro  ile 
carbono,  y  en  la  bencina  en  ebullición,  l'or  la 
acción  del  liciJo  nítrico  se  transforma  en  un  pro- 
ducto amorfo.  La  fórmula  de  la  icacina  es 

C<'H«0. 

iCACiNEAS  (de  icacina):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
oliioiceas,  orden  ilialipétalassúperováricas,  clase 
dicotileiióneas.  Las  especies  comprendidas  en 
esta  tribu  se  diferencian  principalmente  de  las 
demás  olaciiceos  ñor  los  estambres,  que  son  epi- 
sépalos,  y  por  contener  dos  óvulos  csda  ovario. 

Son  árboles  ó  arbustos  deestiuctura  anormal, 
y  volubles  en  algunas  especies,  en  las  del  {¡enero 
rin/lncrcne:  otras  son  hierbas,  también  volubles, 
y  ijue  contienen  ,juí;o  lechoso,  v.  g.  las  especies 
del  género  Cardiojitrris.  Las  hojas  están  espar- 
cidas, son  simples,  enteras,  y  no  tienen  estípulas. 

Las  llores  son  pentámeras,  peiinif).is,  regula- 
res, comúnmente  hermafroditas,  cxce]ito  las  co- 
rrespondientes á  las  especies  del  género  I'pijlo- 
crcne,  que  son  uni-sexuales  dióiiras;  están  dispues- 
tas casi  siempre  en  cimas  ó  en  racimos.  Sus  sé- 
palos son  pei)Uerios,  y  generalmente  unidos  en 
la  base;  los  pétalos  son  comúnmente  libres,  ex- 
cepto en  las  especies  del  género  Card¡o¡itcris, 
que  los  presentan  unidos  formando  tubo  ó  cam- 
pana; los  estambres  son  cinco,  de  filamentos  li- 
bres, y  con  anteras  introrsas  provistas  de  cuatro 
sacos  polínicos  dehi.scentes  á  lo  largo;  el  pistilo 
es  de  estilo  simple,  de  estigma  entero  en  unas 
especies,  trilobado  en  otras,  el  cual  se  eleva  so- 
bre un  ovario  tricarpelar,  unilocular,  de  ¡ilacen- 
ta  basilar  prolongada  en  forma  de  columna,  y 
los  carpelos  son  abiertos. 

El  fruto  es  comúnmente  drupa,  que  en  las  es- 
pecies del  género  Cají/io/'ícris  presenta  dos  alas. 
La  semilla  contiene  albumen  carnoso  y  cotiledo- 
nes delgados,  excepto  en  las  especies  del  género 
Sarcosligma,  cuyos  cotiledones  son  delgadísi- 
mos y  las  semillas  no  tienen  albumen. 

Esta  tribu  comprendo  varios  géneros,  do  los 
cuales  los  princi|)ales  son:  Oomphandra,  Apo- 
ch/lfs,  Icacina,  I'hytocrene,  Sarcostigma  y  Car- 
dioptcris. 

ICACO:  m.  Género  de  ciruelo  pequeño,  en  for- 
ma de  zarza,  que  se  cría  en  las  Antillas.  Su  fruto 
es  del  tanjaño  do  una  ciruela  damascena  y  muy 
dulce. 

-  IcAco:  Bol.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Criinobalann.i  /caco,  correspondiente  al  genero 
crisobalano  ( Crysobithamx ) ,  tribu  crisobalineas, 
familia  Kosáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracteres  del  ieaco 
son:  flores  dispuestas  en  racimos  a,xilares  dico- 
tómicos,  con  corola  en  algunas  especies  zigo- 
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m<irf«,  en  otros  nnla  por  aborto,  con  estambres 
pelierizados ,  con  un  solo  carpelo  ginobá.sico 
conteniendo  dos  óvulos  ascendentes,  de  rafe  ex- 
terno. El  fruto  es  drupa.  Tiene  esta  planta,  que 
es  arbustiva,  liojascasi  redondas,  las  cuales,  así 
como  las  raíces,  son  astringentes.  El  fruto,  cono- 
cido con  los  nombres  de  ciruela  de  loa  Andes  y 
cirnilít  de  la  América,  y  las  semillas,  son  co- 
mestibles. Estas  so  emplean  al  interior  en  emul- 
siones, y  Ins  frutos  se  suelen  poner  en  conserva. 

ICACOREA:  f,  Palront.  Género  do  la  familia 
mirsíncas,  orden  gamopélalas.súperovAricos,  cla- 
se dicotiledóneas.  Von  Ettingslisnsen  constituye 
el  género  icacorea  ( Icacoruca  )  con  dos  especie» 


qua  separa  del  Ardinia,  es]iecics  fusiles,  de  sis- 
tematización dudosa,  pues  que  sólo  se  conservan 
de  ellas  algunas  hojas,  que  son  pequeñas,  den- 
tadas y  redondeada»,  desprovistas  de  nervia- 
cióu,  o  está  tan  mal  conservada  que  es  difícil, 
en  la  mayor  parte  de  los  ejemplares,  poilcr  dis- 
tinguirla. Scméjan.se  tanto  dichas  hojas  á  las  de 
las  es|iceies  corre-^pondientes  á  los  géneros  Mijr- 
sinie  y  Ardisia  que  es  muy  difícil  diferenciar- 
las. Las  especies  del  género  icacorea  encuentran- 
se  en  el  terciario  del  Japón  y  de  la  América  del 
Norte. 

ICACOS:  Geor/.  Grupo  do  peñas  en  la  extremi- 
dad occidental  de  la  cordillera  de  arrecifes  que 
va  de  la  Cabeza  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á 
la  isla  de  la  Culebra. 

ICADAMBANUAn:  Oeo;/.  Isla  adyacente  á  la 
costa  N.K.  de  la  l'aragua,  Filipinas,  sit.  al  S. 
do  la  bahía  de  Tay-tay,  al  N.O.  de  laisla  Taly. 

ICAL :  Geoij.  Aldea  del  dep.  de  Huehuete- 
nango,  Guatemala;  512  habits.  Los  vecinos  cul- 
tivan y  benefician  la  caña  de  azúcar,  y  en  el 
téimino  se  encuentran  varias  clases  de  plantas 
textiles  que  merecen  una  mención  especial  por 
los  servicios  que  pueden  prestar  á  la  indu.stria 
el  ilía  que  se  comprenda  bien  su  valor.  El  ix- 
catl,  corteza  de  una  planta  que  los  indígenas 
preparan  remojándola  y  machacándola  repetidas 
veces,  hasta  que  queda  muy  suave,  semejante  á 
un  fragmento  de  gamuza.  Lo  que  presenta  de 
más  notable  son  unos  filamentos  sumamente 
finos  y  brillantes  como  el  a.-ipecto  de  la  seda.  El 
cuaulahuac  es  una  planta  que  crece  á  una  altura 
de2á  3  m.,  elevando  muchas  ramificaciones  del- 
gadas, rectas  y  largas,  de  cuyas  cortezas  se  ex- 
traen unos  filamentos  muy  resistentes,  largos, 
suaves  y  blancos.  El  cuaulotc  esotra  planta  que 
produce  ramificaciones  abundantes  que  se  pue- 
den utilizar  para  la  extracción  de  los  filamen- 
tos; la  madera  es  muy  resistente  ;  la  emplean  los 
habits.  de  estos  lugai-es  para  construcción  de 
trapiches,  como  el  tallo  llega  á  adquirir  de  20  á 
30  centímetros  de  diámetro,  y  usan  las  cortezas 
de  los  ramos  jóvenes  para  amarrar,  en  lugar  de 
mecates;  además  los  frutos  son  un  buen  alimen- 
to para  algunos  animales. 

ICALLO:  (t'cog.  Aldea  en  eldist.  Saman,  pro- 
vincia Asángaro,  dep.  Tuno,  Perú;  492  habits. 

IQANA:  Geoij.  Río  del  Brasil,  en  el  Alto  Amazo- 
nas; nace  en  los  montes  Turmhy,  correal  E.S.  E. 
y  desagua  en  el  río  Negro,  cerca  de  Nuestra 
Señora  de  la  Guía;  450  knis.  de  curso. 

ICAREO,  REA:  adj.   IcAlUO. 

ICARIA:  Gcog.  ant.  Isla  del  Mar  Egeo,  alS.O. 
de  Sanios,  hoy  Nikasia. 

ICARIO,  ría  (del  lat.  icaríus):  adj.  Pertene- 
ciente á  Icaro. 

iCARO:  MU.  Hijo  de  Dédalo  (V.  Dédalo). 
Estando  en  Creta  el  padre  y  el  hijo,  el  rey  de  esto 
jiaís  los  encerró  en  el  laberinto  que  Dédalo  había 
construido.  Pero  Dédalo  ideó  un  medio  para  sal- 
varse y  salvar  á  su  hijo:  construyó  unas  alas  que 
les  permitieran  elevarse  á  los  aires  y  volando 
huir  de  las  costas  de  Creta.  Eleváronse  en  efec- 
to, merced  ásusalas,  el  padre  y  el  hijo;  Dédalo 
consiguió  llegará  Cárnicos,  en  Sicilia,  residencia 
del  rey  Cocalos;  pero  Icaro,  indócil  á  los  conse- 
jos de  su  padre,  voló  á  tal  altura  en  los  espacios 
celestes  que  sus  alas,  que  eran  de  cera,  se  derri- 
tieron al  calor  de  los  rayos  solares  y  cayó  al 
mar,  que  de  su  nombre  se  llamó  Mar  Icariano. 
La  caída  de  Icaro,  que  recuerda  la  de  Faetón, 
Hefestosy  Helcrofonte,  héroe  también  alado,  )>a- 
rece  tener  la  misma  significación  que  la  do  és- 
tos. 

-IcARO:  Mil.  Rey  legendario  do  Icaria,  en 
Ática.  El  dios  Haco,  en  uno  de  sus  viajes,  llegó 
á  Icaria,  donde  Icaro  le  dio  hospitaliclad  en  su 
palacio.  Al  partir,  el  dios,  queriendo  recompen- 
sar al  rey,  le  dio  una  cepa  cíe  viña  y  le  enseñó  á 
fabricar  el  vino.  Icaro  plantó  una  viña,  al  lle- 
gar la  vendimia  hizo  vino,  y  deseando  cine  sus 
subditos  participasen  de  los  beneficios  ilcl  dios 
recorrí»»  los  campos  dando  de  beber  de  unos 
odres  que  llevaba;  pero  los  icarianos  abusaron 
do  tal  suerte  de  la  bebida  (|U0  se  embriaga- 
ron, y,  creyéndose  envenenados,  dieron  muerte 
á  Icaro,  teniéndole  insepulto  hasta  el  día  si- 
gnicnto.  Erigona,  la  hija  de  Icaro,  desesperada 
por  semejante  ]iérdida,  se  ahorcó  de  un  árbol, 
junto  al  lugur  en  iiue  estaba  enterrado  su  padre. 


DionisoB,  eD  recompensa,  colocó  á  Icaro  y  á  Kri- 
gona  entre  loa  astros,  haciendo  de  Icaro  la  eons- 
teliición  boreal  Jloole»,  y  de  Erigona  Virgo. 

-IcARo:  Mit.  Noble  lacedemonio,  padre  do 
Penélope.  Vivió  hacia  el  siglo  XII  antes  de  Jesu- 
cristo. Su  existencia  no  está  probada.  Kra  her- 
mano deTindaro,  rey  de  Esparta,  y  obligó  áloa 
pretendientes  de  su  hija  á  disputarla  en  los  jue- 
gos que  les  hizo  celebrar.  Ilaliitaba  en  Esparta 
cuando  Ulises  le  pidió  su  hija,  y  no  pudiendo 
decidirse  á  separarse  de  ella  pidió  á  Ulises  fíjase 
en  Esparta  su  residencia,  pero  inútilmente. 
Marchó  Ulises  con  su  mujer,  é  learo  le  buscó 
para  que  regresase  á  Esparta.  Entonces  Uljses 
dejó  á  sn  mujer  en  libertad  para  resolver,  y  Pe- 
nélope nada  respondió,  sino  <|ue  bajó  los  ojos  y 
se  cubrió  con  su  velo.  Icaro  no  insistió  más: 
dejó  partirá  su  hija  é  hizo  erigir  en  aquel  sitio 
un  altar  al  pudor. 

-  IcAito:  Gcog.  Monte,  ó  mejor,  colina  del 
Atiía,  Grecia,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Atenas, 
en  la  costa  E.  de  la  bahía  de  Eleusis.  Al  pie  do 
este  monte  y  al  S. ,  entre  él  y  el  monte  Corídalo, 
pasaba  la  antigua  vía  sagrada  de  Atenas  á  Eleu- 
sis. 

ICATU:  Geog.  V.  cap.  de  mnnicip. ,  comorca 
de  Rosario,  est.  de  Maranhao,  Brasil,  sit.  á  la 
dra.  del  río  Munini.  Cultivo  y  exportación  de 
algodones.  Es  localidad  muy  antigua  y  figura 
ya  como  villa  en  1616. 

ICAZTEOUIETA:  Gcoq.  V.  con  aynnt.  .p.j.  de 
Toln.sa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
234  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Oria,  en  la  ca- 
rretera general  de  Madrid  á  Francia ,  cerca  de 
Alegría.  Trigo,  maíz,  castañas,  sidra  y  hortali- 
zas. 

ICAZURIAGA:  Oeoq.  Barrio  en  el  aynnt.  de 
Navárniz.  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  23  eilifs. 

ICBOLAY;  Gcog.  Río  de  Guatemala,  en  el  de- 
partamento do  Alta  Verapaz.  Bajado  la  sierra 
do  Chama,  al  N.  de  Longuin,  con  el  nombre  de 
río  de  los  Dolores,  atraviesa  por  canales  subte- 
rráneos el  cerro  de  Beloneb,  al  salir  de  ellos  so 
hace  navegable  y  toma  el  nombre  de  Icbolay,  y 
va  á  desaguar  en  la  orilla  dra.  del  río  Negro  ó 
Chixoy. 

ICCIO:  Geog.  ant.  V.  Itio. 

ICE  BERG  (del  al.  ice,  hielo,  y  berg,  montaña^ 
m.  Geol.  Témpano  flotante  de  hielo  que  procede 
casi  siem|ire  do  los  glaciares  polares,  los  cuales, 
extendiéndose  y  ensanchándose  por  sn  extremi- 
dad libre,  ó  penetran  en  el  mar,  cnyas  aguas  en 
su  continuo  mnviudento  rompen  la  masa  helada, 
ó  derrumban  desde  los  acantilados,  cayendo  en 
fragmentos,  que  son  arrastrados  ¡lor  las  corrien- 
tes marinas. 

El  frente  ó  extremidad  libre  del  glaciar  avanza 
hasta  la  costa  empujado,  no  sólo  por  la  enorme 
pre.<ión  ejercida  por  el  resto  de  la  masa,  cansa 
suficiente  si  el  fondo  es  bastante  inclinado,  si- 
no además  porque  el  calor  de  las  aguas  del 
mar,  que  en  Spitzberg  marca  4°,  basta  á  tem- 
plar la  costa  y  jior  consiguiente  á  llenaren  parte 
al  hielo,  que  peidiendo  .su  adherencia  se  des- 
liza rápidamente  hasta  precipitarse  en  el  mar. 

Una  vez  que  el  glaciar  penetra  en  el  mar,  por 
ser  el  hielo  menos  denso  que  el  agua,  flotaría 
aquél  sin  romperse  y  se  iría  licuando  («coa  poco, 
si  el  flujo  y  reflujo,  haciéndole  cambiar  de  nivel, 
no  destruyese  la  adherencia  de  la  masa  helada, 
la  cual  fraccionándose  da  lugar  al  ice-berg.  Se- 
gún Ilelland,  la  ruptura  del  hielo  se  verifica 
acompañada  de  foimidables  vha.<quidos  y  de 
proyección  de  ogujas  finísimas  heladas,  que  cons- 
tituyen una  atmosfera  blanquecina  tan  densa 
que  no  la  puedo  penetrar  la  mirada. 

El  Iceberg  es  empujado  por  las  corrientes  y 
los  vientos,  pero  no  pasa  del  grado  40  ile  latitud 
Norte  y  36  de  lat.  Sur,  límites  dentro  de  los 
cuales  subsiste  sin  licnarse.  Las  principales  co- 
rrientes, cuyo  curso  sigue,  son:  en  el  hemisferio 
Norte  la  que  penetra  por  el  Estrecho  do  Baffin 
y  empuja  los  hielos  hasta  los  boncos  do  Terra- 
nova,  y  en  el  hemisferio  Sur  la  que  pasa  por  el 
Cabo  lie  Buena  Esperanza. 

Según  Wallich,  que  midiií  algunos  icebergs, 
la  porción  que  sobrenada  no  llega  á  ser,  en  los 
témpanos  ele  forma  regular,  ni  la  quinceava 
parte  de  la  sumergida;  las  n)asa.s  cónicas  o  pir«- 
niidadas  se  humlen  menos  que  las  priKmáticu, 
pero  aún  oai  la  altura  de  la  pirámide  deficiente, 
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es  decir,  de  la  porción  que  sale  del  agua,  nunca 
es  la  sexta  parte  de  la  correspondiente  á  la  pirá- 
mide total.  Admitiendo  esta  relación  entre  las 
alturas  de  las  masas  sumergida  y  flotante,  los 
ice-bergs  que,  como  frecuentemente  se  re,  se  ele- 
van sobre  el  nivel  de  las  aguas  l'JO  y  hasta  150 
metros,  deben  de  tener  una  altura  total  de  un 
kilómetro.  Naves  tuvo  ocasión  de  ver,  durante 
la  expedición  del  Challenger,  un  ice-berg  cuya 
altura,  desde  el  mar  hasta  la  cima,  era  de  75 
metros,  lo  que  da  una  altura  total  de  580. 
Diricilmeutc  se  explica  cómo  puede  proceder 
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el  ice-berg  de  un  glaciar  cuya  extremidad  libre 
tenga  menor  espesor  que  altura  aquél.  Los  gla- 
ciares medidos  por  Wallich  no  pasaban  de  unos 
centenares  de  metros  de  altura  en  la  porción 
libre  próxima  al  mar,  y  no  obstante,  los  ice- 
bergs, que  según  todas  las  probabilidades  no 
tienen  otro  origen  que  el  glaciar,  exceden  á  la 
linea  extrema  de  éste  en  altura.  Alguuos  son  de 
opinión  que  las  inmensas  montañas  heladas  flo- 
tantes se  deben  á  causas  poderosísimas  todavía 
no  estudiadas,  y,  según  otros,  la  altura  de  los 
glaciares  ice-berg  no  corresponde  á  la  de  la  línea 
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del  glaciar  y  sí  ¡i  la  anchura.  Suponen  éstos  que 
la  masa  helada,  horizontal  mientras  no  se  rom- 
pe, al  fraccionarse  puede,  por  un  movimiento  de 
vaivén,  penetrar  de  canto  en  el  agua  y  elevarse 
verticalmente,  pasando  de  este  modo  á  ser  pro- 
fundidad lo  que  antes  era  latitud. 

La  parte  de  ice-berg  más  en  contacto  con  el 
agua  vase  licuando  antes  que  el  resto,  y  aquél 
toma  poco  á  poco  la  forma  de  los  hongos  comu- 
nes, cuyo  talo  cilindroideo  está  coronado  por  el 
sombrero.  Incesantemente  batidos  por  el  mar, 
los  pedúnculos  acaban  por  romperse  y  la  cima 
se  derrumba  sobre  las  aguas  con  el  fragor  de  la 
tempestad.  Frecuentemente  ocurre  que,  por  fu- 
sión de  la  masa  de  la  parte  sumergida,  el  centro 
del  iceberg  cambia,  éste  se  balancea  para  ad- 
quirir de  nuevo  el  equilibrio,  y,  en  .su  cabeceo,  los 
témpanos  superiores  se  precipitan  sobre  las  aguas 
dejando  en  el  iceberg  profundas  huellas  causa- 
das por  el  deslizamiento  sobre  el  resto  de  la  masa 
helada,  huellas  que  vienen  á  formar  planos  de 
estratificación  discordante,  es  decir,  dirigidos  en 
diversos  sentiilos. 

Las  montañas  de  hielo  flotantes,  siendo  por- 
ciones correspondientes  al  límite  frontal  de  un 
glacial  polar,  no  pueden  por  consecuencia  arras- 
trar consigo  gran  número  de  materiales  .sólidos, 
porque  los  canchales  del  glaciar  polar  existen 
sólo  en  el  centro;  de  aquí  que  sería  un  error 
atribuir  al  ice-berg  gran  influencia  en  la  dise- 
minación de  materiales  que  provienen  de  la 
disgiegaciiln  de  los  Continentes  en  el  fondo  del 
mar.  Aquéllos,  como  los  glaciares  que  les  dan 
origen,  son  como  instrumento  de  transporte  de 
importancia  muy  secundaria.  A  lo  que  contri- 
buyen los  ice-bergs  de  un  modo  muy  notable  es 
á  la  modificación  de  los  climas. 

No  obstante,  Yongle  Hinil  afirma  que  el  ice- 
berg influye  bastante  en  los  fenc. menos  geoló- 
gicos. En  efecto,  en  la  costa  N.  E.  del  Labra- 
dor, loa  hielos,  témpanos  de  tres  á  cuatro  me- 
tros, y  los  ice-bergs,  empujados  por  las  tem- 
pestades, caen  con  enorme  fuerza  sobre  la  costa 
dejando  allí  marcadas  las  huellas  de  su  pa!<o;y 
la  corriente  ártica,  aportando  su  contingente  de 
icebergs,  los  lanza  sobre  In»  partes  más  bajas 
costeras,  en  donde  se  fraccionan  en  témpanos 
que,  deslizándose  por  las  rocas,  las  rayan,  puli- 
mentan y  empujan  delante  de  ellos  con  fuerza 
irresistible. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  nuo  los  blo- 
ques del  terreno  errático  no  pmlfan  haber  sido 
transportados  y  ilisrminados  por  tan  gran  su- 
perficie más  que  por  Insic-bíTgHprocetlentes  de 
loK  glaciares  escandinavos  ó  finlandeses,  y  flotan- 
tes .sobre  an  mar  qne  ocupaba  lo  que  hoy  el  líál- 
tieo  y  gran  parto  de  la  Eiimpa  ai  tual  septen- 
trinnnl.  Mas  desde  algunos  años,  la  mayor  par- 
le de  los  geólogos  alemanes  y  sueros  han  aban- 
donado la  hi|K'itesis  ilc  loa  hielos  flotantes  para 
acoger  lade  una  inmensa  capa  glarial.  De  este 
modo  el  ice-berg,  que  hace  muy  pocos  años  se  le 
concedía  gran  inflnenria  en  I»  formación  de  la 
costra  terrestre,  es  considerado  como  uno  de  los 
elementos  más  secundarios  de  formación. 

ICENIOS:  m.   pl.  Gtog.  ant.  Pueblo  bretón  de 


Inglaterra,  establecido  al  N.  de  los  Trinchantes. 
Su  territorio  quedó  comprendido  en  la  provin- 
cia romana  de  Flavia  Cesariense,  cuya  cap.  era 
Venta  Icenorum,  una  de  las  principales  ciuda- 
des de  los  iecnios.  Subleváronse  éstos  contra 
Roma  en  tiempo  de  Nerón,  y  en  aquella  guerra 
distinguióse  la  desgraciada  Boadicca,  viuda  de 
un  rey  de  los  iceuios. 

ICESPAR:  m.  Mincr.  Silicato  de  alúmina,  de 
color  gris  blanquecino,  con  matices  amarillen- 
tos: es  transparente,  de  nspecto  vitreo  y  fractura 
imperfectamente  laminosa.  Se  presenta  en  ma- 
sas poco  voluminosas,  ó  bien  cristalizado  en  ta- 
blas hexagonales. 

ICET:  Geog.  V.  IsET. 

ICIAR:  G(og.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Deva,  par- 
tido judicial  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa; 
46  cdifs. 

-  IciAB  (Juan  de):  Biog.  Gramático  y  calí- 
grafo español.  N.  en  Durango  (Vizcaya)  en  1550. 
Era  profesor  de  lenguas  y  dibujaba  muy  bien. 
Dejó:  Oiiografiapráctica  ó  Arle  de  escribir  (Za- 
ragoza, 1575),  muy  rara  y  muy  estimada:  con- 
tiene una  serie  de  adornos  del  gusto  ujás  puro, 
todos  dibujados  por  el  autor;  fué  grabada  en 
madera  por  Juan  Vingles.  Arte  suhtilisima,  ¡mr 
la  cual  se  enseñad  escribir  y  contar  perfectamente 
(id. ,  1553,  en  4.°);  Libro  intitulado  Aritmttica 
práctica,  muy  útil  y  provechoso  jmra  toda  persona 
que  quisiere  exercitarse  en  aprender  á  contar,  ago- 
ra nucranicjite  hecho  por  Juan  de  Iciar  Vizcayno 
(id.,  1549,  en  fol.),  con  láminas  y  retrato  en 
madera. 

ICICA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  hursereas, 
familia  Anacardinceas,  orden  dialipétalas  súper- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  icica  ( Icica)  estáu  caracterizadas  por 
tener:  cáliz  pequeño,  tetra  ó  quinquedentado  y 
persistente;  corola  con  cuatro,  rara  vez  cinco, 
pétalos  iguales  y  reflejos  en  el  ápice;  ocho,  y  al- 
gunas especies  diez,  estambres,  más  cortos  que 
los  pétalos,  de  filamentos  filiformes  y  anteras 
acorazonadas  ú  oblongas;  pistilo  de  estilo  muy 
corto,  con  dos  á  cuatro  estigmas  y  de  ovario  con 
dos  carpelos  cerrados  iiue  contienen  dos  óvulos 
anátropos  colaterales  de  rafe  interno,  es  decir, 
hiponastos;  fruto  seco,  con  epiearpio  coriáceo  y 
semilla  con  cotiledones  plegados,  desprovistade 
albumen  y  con  el  plano  nu  dio  del  embrión  per- 
pendicular al  plano  de  simitria  del  tegumento. 

Estas  plantas  son  en  su  mayor  parte  america- 
nas, y  algunas  se  cultivan  en  los  jardines  de 
Europa;  presentan  por  lo  común  hojas  compues- 
tas, alternas,  y  flores  blanca*  ilispuestas  en  ra- 
cimos axilares  ó  terminales.  Casi  todas  .aon  ar- 
bóreas, resinosas  y  balsamiferas,  y  de  ellas  pro 
ceden  las  gomorresinas  cnnoriilas  en  el  comercio 
con  el  nombre  do  tlnni,  tacamaca  y  earaña.  A 
continuación  se  describen  las  especies  más  im- 
portsntes: 

/fíen  guianennis.  -  Árbol  que  llega  á  tener  de 
cinco  á  seis  metros  de  altura;  de  madera  blanca 
y  ligera;  do  hojss  ]>iunadas  con  tres  á  cuatro  ho- 
juelas peoioladas,  orales,  y  acuminadas;  de  flo- 


iriN 

res  blancas,  dispuestas  en  racimos  más  cortos 
que  las  hojas;  de  fruto  capsular,  y  de  semillas 
amarillorrojizas  y  coriáceas.  Esta  especie  es  ori- 
ginaria de  Cayena,  en  donde  se  la  designa  con 
el  nombre  vulgar  de  árbol  del  incienso,  por  dar 
un  producto  análogo  á  la  tal  gomorresina. 

7.  icicariba.  -Árbol  de  hojas  compuestas  de 
3-5  hojuelas  pecioladas,  oblongas  y  acuminadas; 
ñores  casi  sentadas  y  apiñadas  en  las  axilas. 
Crece  en  el  Brasil,  da  un  producto  muy  pareci- 
do á  la  re.sina  elemi  llamado  Jiesina  icica.  Esta 
especie  se  la  designa  con  el  nombre  vulgar  de 
icicariba  del  Brasil. 

1.  heplap/iylla.  -  Hojas  compuestas  de  6-7  ho- 
juelas pecioladas,  oblougas  y  acuminadas;  inflo- 
rescencia en  racimos  casi  corimbosos  de  pocas 
flores  y  seis  veces  mas  cortos  que  el  peciolo  y 
aún  más.  Crece  en  los  bosques  de  Guayana,  don- 
de se  la  conoce  con  el  mismo  nombre  de  drb'  i 
del  incienso.  Esta  planta  da  una  resinaconocida 
con  el  nombre  de  ittcienso  de  Guaycnne,  goma 
tacamaca  ó  tacamaca,  que  se  emplea  en  Perfume- 
ría. Acaso  esta  resina  sea  producida  por  la  /.  /<i- 
calia7naca,  pues  se  observa  sobre  el  particular 
alguna  confusión  en  los  autores.  Sin  embargo, 
son  al  parecer  más  de  una  las  especies  que  pro- 
ducen la  resi7ia  tacamaca. 

I.  abilo,  P.  Blanco.  -Árbol  de  gran  tamaño 
y  de  madera  muy  dura.  Crece  espontáneo  en 
los  montes  de  las  islas  Filipinas. 

l.caranna,  Kunt.  -  Planta  que  crece  espon- 
tánea en  Méjico,  en  donde  se  la  conoce  con  los 
nombres  vulgares  de  inararo  y  caraña  del  Ori- 
noco. Sus  hojas  son  trifoliadas,  con  las  folíolas 
oblongas,  acuminadas,  lampiñas, lustrosas  en  la 
cara  superior  y  blanquecinas  en  el  envés.  Pro- 
duce la  gomorresina  caranna  ó  caraña,  y  ade- 
más un  bálsamo,  que  sustituye  al  de  la  Meca. 

ICICANA  (de  icica):  f.  Quím.  Nombre  de  una 
de  las  tres  resinas  cuya  existencia  se  ha  demos- 
trado en  la  icica  ó  elemi. 

ICIERIA  (de  Itier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Feospóreas,  orden  feoficeas,  clase  al- 
gas. Las  especies  del  género  icieria  (IlieriaJ  son 
los  representantes  fósiles  de  las  feospóreas  en  el 
jurásico. 

ICILIO  (E.sPfXio):  Biog.  Político  romano.  Vi- 
vía en  los  comienzos  del  siglo  v  antes  de  J.  O. 
Fué  uno  de  los  tres  enviados  por  los  plebeyos, 
retirados  al  monte  Aventino,  á  negociar  con  el 
Senado  (494).  Probablemente  no  logró  ser  elegi- 
do tribuno  hasta  492.  En  el  tiempo  que  poseyó 
aquella  magistratura  atacó  con  violencia  al  Se- 
nado por  la  carestía  de  las  subsistencias,  y  pro- 
puso (jue  se  autorizase  á  los  tribunos  para  con- 
vocar las  asambleas.  Su  proyecto  de  ley  fué  acep- 
tado, si  bien  parece  que  no  entró  en  vigor  hasta 
471,  año  en  que  so  sos|>echa  que  Icilio  rolvin  a 
ejercer  el  tribunado.  Durante  su  primer  tribu- 
nado fué  elegido  edil,  y  tomó  parte  activa  en  las 
persecuciones  dirigidas  contra  Coriolano. 

-  lcii.io(Lrcio):.Bío<7.  Político  romano.  Vivía 
en  el  siglo  v  a.  de  J.  C.  Tribuno  en  466,  recla- 
mó para  los  que  ejercieran  su  cargo  el  derecho 
de  convocar  al  Senado,  y  á  pesar  de  la  furiosa 
oposición  de  esta  asamblea  y  de  los  jutricios  lo- 
gro que  se  aprobara  una  ley  relativa  al  monte 
Aventino.  Reelegido  al  año  siguiente,  propn.so 
una  ley  agraria  cuya  votación  im|>idieron  los 
patricios  por  la  fuerza.  Figuró  como  uno  de  los 
jefes  de  la  insurrección  contra  los  decenviroa, 
pues  Vircinia  era  su  prometida  (449).  En  ausen- 
cia de  ^  irginio  defendió  con  valor  i  la  que 
había  de  ser  su  esposa,  obtuvo  el  aplazamiento 
de  la  sentencia  para  el  día  siguiente,  y  así  pudo 
llegar  á  tiemi>o  Virginio.  Muerta  Virginia  jior 
su  padre,  Icilio  se  trasladó  al  campamento  de 
las  tro|>as  romanas  en  la  Sahinia  y  las  decidió 
á  .sublevarse  contra  los  decenviroa.  Unidas  di- 
chas tropas  con  otro  ejército  rumano  que  Virgi- 
nio insurreccionó  y  llevó  al  monte  Aventino, 
Iuisieron  final  decenvirato  y  obtuvieron  el  resta- 
ilecimiento  del  tribunado.  Elevado  |ior  tercera 
vez  á  éste  caigo,  Icilio  hizo  pasar  nn  plebiscito 
que  aseguraba  la  impunidad  á  los  insurrectos,  y 
persiguió  á  Claudio,  cliente  del  decenviro  Apio. 
El  pueblo,  á  sus  instancias  y  contra  la  voluntad 
del  Senailo,  concedió  los  honores  del  triunfo  i 
los  C('>nsulcs  Lucio  Valerio  y  Maico  Horacio. 

ICIMO:  m.  Zool.  Nombre  de  un  pez  del  géne- 
ro satnuin. 

ICINO  (Castillo  DE):  (7«>9.  Ruinas  en  el  Pe- 
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ni,  aiitciinres  á  la  épooi  de  los  ini'iis,  sit.  en 
la  prov.  roiiialmmba,  dep.  Aiicaclis,  á  la  iz- 
quierda del  catniíio  1)110  va  du  Seccho  á  Hiia- 
yau puquio.  F¡1  castillo  es  do  forma  circular  y 
Jo  uiioa  6t)0  til.  de  circunferencia,  y  está  cons- 
truido eon  ¡liedras  canteadas  y  lalirndaa  do  di- 
versas fornias,  algunas  con  un  agujero  en  el 
centro. 

ICIPO:  m.  Bot.  Nombro  vulgar  do  una  espe- 
cie correspondiente  á  la  familia  Dileniáceas,  or- 
den dialipétalas  súpcrováricas,  clase  dicotiledó- 
neas. Es  un  arbusto  espontáneo  ou  el  Hra.sil, 
de  tallo  trepador,  do  linjas  radicales,  con  pe- 
cíolo tubuloso,  terminado  por  un  opérenlo  blan- 
co, niancbado  do  encarnado  ó  do  amarillo,  de 
flores  regularos  y  herninfroditas,  do  fruto  foli- 
cular ó  basilornie,  conteniendo  una  ó  varias  se- 
millas provistas  de  albumen  carnoso. 

ICMA:  f.  Bot.  Génorode  la  tribu  laliiatifloras, 
familia  Compuestas,  orden  gamojiétalas  ínfer- 
ovárica.s,  clase  dicotiledóneas.  La  única  especio 
comprendida  en  el  género  icma  (  Venia)  está  ca- 
racterizada por  su  corola  regular  quinquéfida; 
por  el  estilo  bílido,  y  por  d  fruto,  que  es  capsu- 
lar. Dicha  planta,  que  crece  espontánea  en  Men- 
doza, 09  arbustiva,  de  hojas  lineales  y  de  flores 
bilabiadas,  tubulosas  las  del  centro  do  los  corim- 
bos  en  que  están  agrupadas. 

(CNANTO  (del  gr.  t"/vo;,  vestigio,  y  «vOo;, 
Uor):  ni.  Bot.  Género  do  la  tribu  falarídeas,  fa- 
milia Gramíneas,  orden  graminíneas,  clase  mo- 
nocotiledoneas.  Las  especies  comprendidas  en  el 
género  ¡cnanto  (  Yrhnnnthns )  están  caracteriza- 
das por  su  i n florescencia  ramificada  y  presentar 
espiguillas  de  cuatro  glumas;  el  eje  de  la  espi- 
guilla está  provisto  de  un  apéndice  membranoso, 
largo  en  unas  especies  y  casi  rudimentario  en 
otras,  situado  constantemente  al  lado  de  la  glu- 
ma fértil. 

ICNEUMÓN  (del  gr.  i"/v£J¡j.(i)v,  insecto):  m. 
Zool.  Género  de  la  familia  icneuniónidos,  sec- 
ción entomófagos,  suborden  terebrantos,  orden 
hinienópterns,  clase  insectos.  Las  es]ieciesdel  gé- 
nero icneumón  (IchneumonJ  presentan  los  si- 
guientes caracteres:  cuerpo  fuerte  y  levantado 
posteriormente;  segunda  célula  cubital  penta- 
gonal; escúllete  plano;  antenas  con  los  artejos 
algo  ensanchados  y  siempre  verdosos  en  el  ma- 
cho; los  de  la  hembra  también  ensanchados  ó  lili- 
formes;  placas  dorsales  posteriores  numerosas, 
con  estigmas  tan  sólo  en  las  pequeñas  especies 
circulares;  abdonieu  distintamente  pedunculado 
y  alargado,  con  los  estigmas  del  primer  segmen- 
to central,  es  decir,  más  próximo  entre  sí  que  á 
los  extremos  del  anillo,  y  taladro  oculto. 

Esto  género  com]irendo  las  formas  más  gran- 
des y  de  colores  más  vivos  entre  todos  los  icnen- 
mónidos;  e»])ec¡e9  ó  do  un  negro  intenso,  ó  claro, 
casi  todas  azuladas,  con  matices  do  un  blanco 
de  marfil.  Estos  matices  so  hallan  principal- 
mentó  en  los  bordes  do  los  ojos,  en  la  cara  en 
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general,  en  el  collarín,  el  escudete,  las  csoanii 
tas  de  las  alas,  en  las  patas  formando  auillo.'<, 
iara.s  veces  como  bordes  do  los  segmentos  abdo- 
minales, y  eon  frecuencia  en  la  oxtremidad  del 
ano.  El  amarillo,  que  también  se  encuentra,  sue- 
le verso  mus  á  menudo  en  los  segmentos,  ó  sólo 
se  extiende  sobre  algunos  de  los  anteriores.  En 
muchas  especies  el  abdomen  os  de  dos  colores, 
rojo  y  negro,  ó  cuando  el  rojo  es  un  poco  más 
claro  está  bordeado  de  blanco  en  los  segmen- 
tos posteriores.  Estos  pocos  matices  producen 
la  mayor  variedad.  Regularmente  los  maelios 
Kon  monos  abigarrados  que  las  hembras,  circuns- 
tancia que  aumenta  mucho  la  dificultad  para  la 
reunión  de  ambos  sexos  en  una  misma  especie. 
La  hembra  deposita  un  solo  huevo  en  la  larva, 
y,  según  algunos,  no  hila  el  capullo,  porque  se 
lo  tejen  las  crisálidas  do  uiari[iosa. 
'l'ouo  X 
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De  las  especies  comprendidas  en  esto  género 
las  principales  son  las  que  siguen: 

Ithncumon  Pisorio,  que  tiene  los  estigmas  del 
metatórax  muy  alargados;  tallo  abdominal  con 
diversas  rayas;  los  surcos  de  la  baso  del  segundo 
segmento  prolongados,  y  cuando  menos  tan  an- 
chos como  los  intervalos,  que  son  rayados;  la 
placa  superior  central  del  metatórax  casi  cuadra- 
da, ó  á  lo  sumo  redondeada  en  su  parte  anterior, 
y  antenas  terminadas  en  punta.  El  escudete  y 
una  línea  en  la  base  de  cada  ala  son  amarillos; 
el  abdomen  de  un  rojo  orín  pálido  mate,  excepto 
el  segmento  del  tallo,  que  es  pardo.  El  macho 
tiene  la  cara  y  las  patas  amarillas;  la  hembra 
solamento  los  bordes  de  la  frente  y  de  la  coroni- 
lla; las  patas  son  negras;  alrededor  de  las  ante- 
nas hay  un  anillo  blanco. 

Esta  especie  vaga  desdo  junio  por  los  bosques 
de  coniferas.  Su  vuelo  es  muy  rápido  y  sosteni- 
do. Sus  alas  son  do  color  amarillo  vinoso.  La 
hembra  deposita  un  huevo  en  las  grandes  lar- 
vas do  esfingidos,  sobro  todo  del  gastrocapo  do 
los  pinos,  bastante  común  en  los  sitios  habitados 
por  este  icneumón.  El  parásito  so  metamorfosea 
en  el  interior  do  la  larva,  transformándose  en 
crisálida,  la  cual  al  poco  tiempo  adquiero  gran 
rigidez,  y  cuando  so  abro  el  capullo  vese  una 
larva  de  color  blanco  amarillento  y  de  longitud 
próximamente  O"', 045.  En  cada  lado  tiene,  por 
encima  ile  los  bordes,  muy  protuberantes,  de  los 
segmentos,  nueve  estigmatos,  los  tres  últimos 
menores  que  los  otros.  Al  cabo  de  quince  días 
desimés  do  transformarse  eu  crisálida  ésta  pasa 
á  insecto  perfecto. 

/.  fiisorius.  -  So  asemeja  mucho  al  anterior 
por  su  género  de  vida,  por  su  tamaño  y  el  color 
general,  sólo  que  en  éste  el  escudete  y  los  bordes 
de  los  ojos  se  dirigen  ala  coronilla;á  veces  tiene 
uno  ó  dos  puntos  en  la  base  de  las  alas,  de  color 
blanco;  los  tarsos  y  nietatarsos  son  rojos. 

7.  gitjantais.  -  Esta  especie  tiene  el  metatórax 
sobrepuesto  de  unas  líneas  elevadas,  dos  de  las 
cuales  forman  á  cada  lado,  por  su  encuentro,  una 
prominencia  angulosa  en  forma  do  espina.  En 
esta  especie  predomina  ol  color  negro,  que  en  el 
abdomen  tira  un  poco  al  azulado;  en  las  antenas 
se  ve  un  anillo  blanco;  las  alas  son  de  color  ligo- 
rameuto  violáceo,  con  las  nerviaciones  negras  ó 
de  un  negro  azulado.  Este  insecto  mide  0™,018 
de  largo  total. 

Además  son  comunes  y  típicos  el  7.  incubitur, 
el  7.  estimuhdor  y  el  7.  lutorius. 

ICNEUMÓNIDOS  (do  icneumón):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  los  entomófagos,  suborden  terebran- 
tos,  orden  himenópteros,  clase  insectos.  Los  ca- 
racteres coninnes  á  las  especies  do  esta  familia, 
y  distintivos  de  los  que  presentan  las  pertene- 
cientes á  las  familias  restantes,  son:  antenas  lar- 
gas, filiformes  ó  setáceas,  á  veces  terminadas  en 
maza,  nunca  acodadas  ó  angulosas,  pero  sí,  en 
varias  especies,  curvas,  muy  flexibles;  cabeza 
redondeada;  mandíbulas  fuertes  y  casi  siempre 
bidentadas;  palpos  maxilares  comúnmente  de 
cinco  artejos,  rara  vez  cuatro  ó  tres;  tórax  alar- 
gado con  el  protórax  niny  corto;  alas  anteriores 
provistas  do  dos  nervios  recurrentes;  la  primer 
celda  cubital  confundida  con  la  discoidal,  situa- 
da detrás,  y  la  segunda  cubital  muy  pequeña,  y 
en  algunas  especies  nula;  abdomen  compuesto 
por  lo  menos  do  cinco  segmentos,  á  veces  largo 
y  cilindrico;  en  varios  icneuniónidos  comprimi- 
do lateralmente  y  faleiforme;  en  otros  cortado 
cu  ángulo  recto,  y  taladro  .saliente  en  la  mayoría 
do  las  esjiecies. 

A  simple  vista,  ol  taladro  consta  tan  sólo  de 
tres  fibrillas  tenuísimas  ;  las  dos  laterales  ó 
valvas  constituyen  el  estuche  ó  vaina,  en  la 
cu:il  so  oculta  el  taladro  propiamente  dicho,  que 
esta  formado  de  tres  piezas;  la  externa  cilindroi- 
dea,  acanalada  por  debajo,  en  dondo  se  alojan 
los  verdaderos  instrumentos  perforantes,  los  cua- 
les consisten  en  dos  hilos  inflexibles,  que  actúan 
como  sierras  ó  como  berbiquí. 

Otros  caracteres  considerados  como  secunda- 
rios, muy  convenientes  para  distinguir  losicnen- 
mónidos,  son  los  siguientes:  la  boca  cubierta  en 
su  parte  anterior  por  el  escudo  do  la  cabeza,  los 
pies  provistos  do  cinco  artejos  eu  la  mayoría  de 
las  especies,  y  el  abdomen  casi  siempre  pedun- 
culado ,  aunque  propiedades  de  muchos  otros 
himenópteros  contribuyen  á  la  determinaciiiii  d» 
las  especies  comprendidas  eu  la  familia  de  que 
se  trata. 

En  las  antenas  do  todas  preside  la  misma  loy 
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do  formaeiÓD;  á  un  grueso  artejo  do  la  base,  que 
á  veces  suele  ser  característico,  y  á  un  segundo 
muy  pequeño,  que  por  lo  regular  sobresale  nuiy 
poco  del  primero,  siguen  los  otros,  que  corrcs- 
pondon'aii  al  látigo  de  las  antenas  angulosas,  y 
que  cuando  menos  rlesdc  la  mitad  de  su  longitud 
total  hasta  la  punta  do  las  antenas  se  cortan 
siempre;  si  hasta  la  punta  tienen  el  mismo  grue- 
so constituyen  antenas  filiformes,  pero  cuando 
se  adelgazan  son  cerdosas.  En  la  forma  de  los 
artejos  hay  además  dos  diferencias:  ya  son  todos, 
y  este  es  ti  caso  más  general,  complet.imcntc  ci- 
lindricos, y  entonces  difíciles  de  distinguir,  ya 
cada  uno  se  dilata  un  poco  hacia  arrilia  y  for- 
ma una  especie  de  nudos  circulares  en  la  ham- 
bra,  mientras  que  en  el  macho  se  observan 'más 
on  la  cara  inferior  y  semejan  una  sierra  con  dien- 
tes obtusos.  Por  poco  importante  que  parezca 
este  carácter,  es  muy  decisivo  por  lo  que  a  pri- 
mera vista  puede  impresionar  al  observador  y 
guiarlo  en  las  investigaciones  ulteriores.  El  es- 
cullo de  la  cabeza,  la  foima  de  ésta,  por  lo  co- 
mún más  ancha  que  larga,  así  como  los  dientes 
de  las  maxilas,  contribuyen  á  la  determinación 
de  las  especies. 

En  el  tórax,  el  metatórax  merece  sobre  todo 
un  examen  niinucio.so;  ver  si  sus  estigmatos,  si- 
tuados delante  ó  hacia  arriba,  son  ovales  o  cir- 
culares; si  está  dividido  marcadamente  en  una 
parte  horizontal  y  otra  deprimida,  ósi  el  engro- 
saniiento  es  gradual,  y  sobre  todo  si  la  división 
es  por  placas,  por  rebordes  y  de  qué  modo  cons- 
tituyen caracteres  que  es  necesario  tener  en  cuen- 
ta. En  la  división  más  completa  pueden  cons- 
tituirse dieciséis  placas,  cada  una  de  las  cuales 
recibe  distinto  nombre;  en  la  cara  anterior  exis- 
ten cinco:  una  en  el  centro,  la  más  característica, 
y  á  cada  lado  dos;  después  siguen  simétricamente 
cu  cada  lado  la  en  que  se  halla  el  estigmato,  des- 
pués otra  m;is  grande  hacia  abajo,  y  una  muy 
pequeña  on  ol  ángulo  extremo.  En  la  parte  de- 
primida la  mayor  placa  esta  en  el  centro,  y  á 
cada  lado  dos  m:is,  que  todas  so  extienden  como 
anchos  radios  alrededor  del  centro  del  borde 
posterior  en  que  se  inserta  el  abdomen. 

Este  último  es  de  formas  muy  variadas,  y,  se- 
gún ya  se  dijo  respecto  á  la  inserción,  puede  ha- 
cerlo peduneulándose  O  dilectamente.  Respecto 
al  primer  segmento  se  debe  ver  si  sólo  la  parte 
anterior  forma  el  tallo  ó  si  todo  aquél  se  adelga- 
za poco  á  poco  hacia  adelante.  Otro  carácter  de 
gran  importancia  además  es  la  posición  de  los 
estigmatos  en  esto  primor  segmento,  que  á  veces 
so  halla  debajo  do  unos  nudos  salientes  en  los 
lados,  en  cuyo  caso  leconócense  con  facilidad, 
pero  de  lo  conliaiioson  más difícilesde percibir. 
En  muy  raros  casos  se  hallan  precisamente  en  el 
centro  del  segmento;  con  más  frecuencia  están 
.situados  delante  ó  detrás,  más  cerca  del  borde 
posterior  del  mismo. 

La  forma  del  abdomen,  la  presencia  ó  caren- 
cia de  quillas  y  surcos,  la  manera  de  encajar  la 
parto  posterior  del  tallo  y  la  anterior  del  mismo 
en  los  lados,  y  otras  muchas  circunstancias  exi- 
gen á  menudo  un  luinucio.so  examen.  Este  no  se 
limita,  sin  embargo,  al  primer  segmento,  sino  á 
todos  los  siguientes.  El  abdomen  puedo  ser  más 
ó  menos  aplanado  de  arriba  abajo  (deprimido), 
presentando  un  contorno  oval,  ó  bien  compri- 
mido lateralmente,  ofreciendo  en  su  desarrollo 
más  completo  una  quilla  obtusa,  dirigida  de  ade- 
lante atrás,  y  por  su  perfil  recuerda  una  hoz.  En- 
tro ambas  formas  hay  muchas  otras  de  transi- 
ción que  á  veces  hacen  dudar  á  qué  tipo  funda- 
mental corresponden.  Muy  característico  es  para 
casi  todas  las  hembras  el  abdomen  por  el  tala- 
dro, saliente,  ú  veces  muy  largo,  y  de  cuya  es- 
tructura ya  se  habló.  Su  relativa  longitud  y  la 
circunstancia  de  si  sale  de  la  punta  ó  de  una 
hendedura  del  vientre  son  do  gian  importancia 
para  la  clasificación.  Las  dos  valvas  siempre  pe- 
ludos que  forman  el  estuche  del  taladro  fo  in- 
sertan naturalmente  siempre  on  la  extremidad 
del  abdomen,  mas  por  oso  no  es  preciso  i|ue  do 
esta  misma  salga  el  taladro,  sino  qno  á  menudo 
una  buena  parte  do  su  ba.so  está  cubierta  por  el 
abdomen  mismo.  En  otros  ca.sos  aqnolla  cola 
exterior  falta  del  todo,  porque  el  corto  taladro, 
que  aquí  se  poreco  precisaniento  al  aguijón  do 
las  abejas,  ticuo  sitio  bastante  en  el  vientre 
mismo.  Los  caracteres  del  abdomen  y  do  las  an- 
tenas son  marcados,  sobre  lodo  en  las  hembras, 
que,  por  lo  tanto,  se  distinguen  mucho  más  fá- 
cilmente que  los  machos,  los  cuales  tienen  una 
estructura  más  auifornio.  Tomando  en  cou.sido- 
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ración  qne  también  por  su  color  liifiercn  esen- 
cialmente de  las  hembras,  y  que  solo  muy  raras 
veces  se  encuentran  los  individuos  en  el  aparea- 
miento, el  cual  efectúan  los  más  durante  la  noche 
ó  en  sitios  ocultos,  se  comprenderá  fácilmente 
la  «ran  inseguridad  expresada  en  las  diversas 
opiniones  de  los  naturalistas,  los  muchos  nom- 
bres de  un  mismo  insecto  y  lo  difícil  de  clasi- 
ficar los  icneumónidos. 

Los  insectos  pertenecientes  á  esta  farnila  son 
muy  ágiles,  siempre  en  continuo  movimiento, 
se  abitan,  vuelan,  pósanse  un  instante  para  pro- 
cura'rse  el  alimento  en  las  hierbas,  los  arbustos  y 
árboles,  examinan  en  todos  sentidos  las  flores, 
hoias  y  tallos,  corren  á  lo  largo  de  las  ramas  y 
zumban  sin  cesar,  haciendo  vibrar  sus  antenas 
y  los  filamentos  del  taladro;  sólo  alguna  que  otra 
especie  no  deja  oir  el  zumbido  hasta  que  cao  so- 
bre su  victima,  a  la  que  de  otro  modo  no  podría 
sorprender. 

En  el  estado  de  insecto  perfecto  los  icneumo- 
nes viven  casi  sin  alimentarse;  apenas  si  se  re- 
servan al^o  del  néctar  que  chupan  de  vanas 
umbelíferas;  el  resto  lo  destinan  á  las  larvas. 
Inmediatamente  después  de  fecundada  la  hem- 
bra busca  una  larva  cualquiera  para  depositar 
los  huevos  en  la  piel  de  ésta,  ó  en  el  interior  de 
su  cuerpo.  Las  especies  que  habitan  con  predi- 
lección los  bosques  persiguen  en  el  interior  y 
debajo  de  la  corteza  de  los  árboles  las  larvas  xi- 
lófagas, presa  que  destinan  á  las  suyas,  y  con 
la  que  dan  por  muy  oculta  que  esté,  desplegan- 
do en  la  pesquisa  un  instinto  maravilloso.  In- 
troducen el  taladro  en  la  corteza  hasta  llegar  á 
la  larva  incuvadora,  en  la  cual  depositan  los 
huevos.  Cada  uno  de  éstos  da  lugar  á  una  larva 
ápoda,  alargada,  que  se  nutre  á  expensas  de  la 
xilófaga,  cuyas  partes  vitales  respeta  hasta  el 
momento  misino  de  la  nietamorfosis. 

No  sólo  atacan  los  icneumónidos  á  las  larvas, 
sino  también  á  las  crisálidas  y  á  los  gorgojos 
adultos,  y  ann  á  las  arañas.  Varios  icneumones 
gustan  siempre  de  una  misma  especie  de  insec- 
tos, mientras  que  otros  persiguen  indistinta- 
mente todas  las  larvas. 

Algunos  insectos  de  los  correspondientes  a 
esta  familia  se  metamorfosean  en  el  cuerpo  de 
la  misma  victima  á  cuyas  expensas  se  alimen- 
tan, pero  lo  más  común  es  que  salgan  al  exte- 
rior para  hilar  el  ca]iullo,  ó  sobre  la  piel  vacía 
de  la  larva  que  mataron,  después  do  haberlos 
alimentado,  ó  al  lado  del  cadáver.  El  capullo  es 
redondo  ú  ovoideo,  casi  siempre  blanco  ó  ama- 
rillo, y  é  veces  franjeado  más  ó  menos  regular- 
mente. ,  .  ,  -1 
Los  icneumones  son  muy  útiles  a  la  agricul- 
tura, pues  qne  matan  gran  número  do  insectos 
perjudiciales.  Dicha  familia  comprende,  entre 
otros,  los  géneros  siguientes:  hhneumon,  Cryp- 
<««,  Puripla,  Triphon  y  Ophion. 

ICNOCARPO  (del  gr.  './ vo:,  vestigio,  y  xao- 
-o;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  equiteas, 
familia  Apocinons,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas  isostcmoneas,  cla.se  dicotiledóneas.  Los  ca- 
racteres distintivos  de  las  especies  comprendidas 
en  el  género  icnocarpos  ( Ich ii ocar/msj  son:  co- 
rola hi|iocrateriforniey  di.sco  de  lóbulosdispues- 
tos  en  derredor  de  la  cima  del  ovario. 

Son  plantas  propias  de  la  Australia  y  del 
Archipiélago  Filipino,  y  tienen  hojas  opuestas 
y  flores  agrupadas  en  racimos  terminales.  Do  las 
nueve  especies  corresponilientes  á  este  género  las 
más  notables  son  las  que  siguen: 

Irhnwarpua  annniíiaffi,  denominada  vulgar- 
mente en  Filipinas  liiiujnio,  que  es  un  arbusto 
peqnc&o,  de  hojas  opuestas, ovales,  acuminadas, 
enteras,  vellosas  por  debajo,  á  veces  lampiñas,  y 
con  peciolos  cortos;  flores  blancas,  terniinale.i,  de 
fruto  formado  por  dos  folículos  largos,  rectos,  y 
(le  semillas  provistas  de  vilano.  Espianta  jugosa, 
y  el  jugo  lechoso  y  pegajoso.  Do  lo»  filamentos 
de  i*  corteza  hacen  los  indios  lías  ó  cuerdas  de 
gran  resistencia. 

/.  fnUescens,  arbusto  de  jugo  lechoso  como 
el  anterior,  y  como  él  espontáneo  en  los  montes 
de  las  islas  Filipinas.  Sus  hojas  son  opuestas, 
anchas,  enteras,  lampifias  por  arriba  y  vellosas 
por  abajo,  y  están  provistas  do  pecíolos  cortos; 
las  florea  son  blancas,  muy  grandes  y  breve- 
mente pedunculadas;  fruto  formado  <le  folículos 
divergentes  en  aspa.  Florece  en  agosto,  y  las  flo- 
re» desprenden  aroma  suave,  como  do  azucena. 
ICNODO  (del  gr.  /"í:,  vestigio):  m.  Zool. 
Género  do  insectos  colr¿pteros  heterómeros,  de 
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la  familia  de  los  estenélitros,  tribu  de  los  ede- 
mevitos,  cuya  especie  tipo  habita  en  los  Estados 
Unid( 


icnografía  (del  gr.  ■yyoypa.'fla.;  de  V/vo!, 
traza,  planta,  y  Y.o^r'".  describir):  f.  Arq.  Deli- 
neación  do  la  planta  de  un  edificio. 

La  IcNOGKAFÍA  es  un  dibujo  en  pequeño, 
formado  con  la  regla  y  el  compás,  del  cual  se 
toni.iu  las  dimensiones  para  demarc.-ir  en  el 
terreno  de  la  área  el  vestigio  ó  planta  del 
edificio. 

Ortiz  y  Sanz. 

ICNOGRAfiCO,  CA:  adj.  Arq.  Perteneciente  á 
la  Icnografía,  ó  hecho  según  ella. 

ICNORINO  (del  gr.  i/voc,  vestigio,  y  pív,  na- 
riz): ui.  i-'ool.  Género  tic  insectos  coleópteros, 
tetrámeros,  de  la  familia  de  lo.s  curculiónidos, 
cuya  especie  única  habita  en  el  Brasil. 

ICNOZOARIO  (del  gr.  i^yo',,  vestigio,  y  íúiov, 
animal):  ni.  Zoo!.  Esbozo  de  animal;  ser  que 
apenas  ofrece  ligeros  indicios  de  animalidad. 

ICO:  Gcog.  V.  cap.  de  comarca,  est.  de  Ceará, 
Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Salgado,  no  | 
lejos  de  su  coiifl.  con  el  Jaguaribe,  y  al  pie  de 
la  sierra  del  Cámara;  7000  habits.  Es  población  ! 
de  bonito  aspecto,  aunque  muy  triste  durante 
la  estación  seca,  pues  el  río  queda  sin  agua  y 
desaparece  toda  vegetación;  en  cambio,  cuando 
lle>'a  la  época  de  lluvias,  el  río  se  desborda  y 
los'' terrenos  se  humedecen  do  tal  manera  que 
puede  cultivarse  el  arroz.  Hay  también  algodo- 
neros. 

ICOD:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  la  Orota- 
va,  isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
están  agregados  los  lugares  El  Amparo,  Cue- 
va del  Viento  y  la  Vega,  y  las  aldeas  Doña 
Juana,  Hoya  de  Moreno,  El  Miradero,  Pcnicliet, 
Redondo,  ítiqucl  y  Sanguinal,  y  tiene  5  787  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  O.  de  la  isla,  en  un 
valle  que  va  subiendo  desde  el  mar  hasta  la  fal- 
da del  Teidc,  en  la  carretera  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  á  Buenavistapor  la  Oiotava.  Anís, ave- 
llana, vino,  esparto,  cáñamo,  pocos  cereales; 
seda. 

-  IcoD  EL  Alto:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Realejo  Bajo,  p.  j.  de  Orotava,  prov.  de  Cana- 
rias; 122  cdifs. 


ICOUMKILL:  Ocog.  V.  loNA. 
ICOLLO-1-BENGO:   Gcog.  C.   del  dist.  de  San 
Pablo  de  Loanda,  prov.  do  Angola,  África  occi- 
dental portuguesa,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
Beiígo ;  8  000  habits. ,  casi  todos  negros. 

ICÓN  (del  gr.  £Í/.(óv,  imagen):  in.  Bot.  Repre- 
sentación gráfica  de  los  vegetales  ó  partes  de 
éstos;  también  se  denomina  icón  á  la  colección 
de  dibujos,  grabados,  etc.,  de  plantas,  ya  estén 
acompañados  de  texto,  .sea  éste  la  frase  caracte- 
rística ó  una  descripción  completa.  En  el  primer 
caso,  cuando  la  figura  sirve  para  ilustrar  el  tex- 
to, los  icones  se  denominan  descriptivos,  y  el 
libro  iluminado  obra  icovogrtifica. 

De  éstas,  y  entre  las  que  estudian  la  flora  de 
la  península,  las  más  notables  son:  lasdeWebb, 
titulada  Oüa  hispánica,  el  Prodromus  Floree 
lii:i¡miiiccr,  por  AVillkonim  y  Lange;  la  flora 
jmluguesa,  por  Iloffmanscg  y  Link,  y  Fitogra- 
fía, por  Brotero. 

De  españolea,  las  obras  iconográficas  más  im- 
portantes son:  la  Flora  pcruriana  et  cliiUnsis 
por  Ruiz  y  Pavón,  Moiíadcliiliicr-clania,  Icones  et 
(Icscriiilioncs  planlarnm,  Anales  de  ciencias  na- 
liiralc.i  de  Cavanilles  y  el  Álbum  de  ¡aflora  de 
D.  Vicente  M.  Argenta. 

ICÓNICO,  CA:  adj.  Conforme,  ó  igual,  al  mo- 
delo. 

Eflntiia  irónica.  -  Ls  do  tamaño  natural  que 
se  erigía  al  quo  haWa  vencido  tres  veces  en  los 
juegos  sagrados. 

ICONIUM:  Gcog.  ant.  C.  del  Asia  Menor  en  U 
Frigia  y  cap,  de  la  Licaonia,  sit.  cerca  la  Cili- 
cin,  hoy  Kiuiicb.  En  el  año  ib  ilc  nuestra  era 
presentóse  en  ella  el  apóstol  Pablo  predicando  el 
Evangelio  y  convirtiendo  á  muchas  gentes,  lo 
cual,  visto  por  los  judíos  incrédulos,  incitaron 
ni  pueblo  contra  Pablo  y  sus  compañeros,  que, 
para  evitar  la  pcrseencion,  huyeron  á  otras  l>o- 
biaciones  cercana».  L«  nueva  Iconium  (ó  Konich) 
e.s  actualmente  I»  can.  de  laCaramania.  Hállase 
íit.  en  una  fértil  y  hermosísima  región,  A  udm 
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225  millas  del  Mediterráneo.  Es  una  c.  grande, 
rodeada  de  murallas  flanqueadas  por  108  torres 
cuadradas  á  distancia  de  cuarenta  pasos  una  de 
otra.  Cuenta  en  su  seno  unos  40  000  habits.  en- 
tre turcos,  armenios,  griegos  y  judíos.  Tamluéii 
se  escribe  Iconio,  y  significa  pequeña  imagen.  En 
la  Edad  Media  fué  residencia  de  unadinastía  de 
turcos  selyúcidas. 

ICONOCLASTA  (del  gr.  =ixovo/.>.áT7)!;  de  s'.xtuv, 
imagen,  y  xXáw,  romper):  adj.  Dícesedel  hereje 
que  niega  el  culto  debido  á  las  sagradas  imáge- 
nes. U.  t.  c.  8. 

-  Iconoclastas:  ITist.  ecles.  El  primer  ico- 
noclasta de  que  la  Historia  hace  mención  fué  el 
arzobispo  nestoriano  Saiiajas  de   Ilicrápolis,  es- 
clavo fugitivo  y  hombre  ignorante  q;ie,  sin  estar 
bautizado,  fué  ordenado  por  el  heresiarca  Pedro 
Foiilon,  siguiendo  después  su  doctrina  respecto 
de  las  imágenes  varios  obispos  de  los  comienzcs 
del  siglo  VIH,  Constantino  de  Nacolea,Teodoio 
de  Efcso  y  Tomás  de  Claudiópolis,  hombres  to- 
dos de  gran  influencia  en  los  negocios  públicos. 
Uniéronse  con  los  partidos  de  los  mahometanos 
y  judíos,  y  lograron  poner  de  su  parte  á  los  em- 
peradores bizantinos  fomentando  la  persecución 
contra  las  imágenes.  El  emperador  León  Isáuri- 
co,  que  ocupó  el  trono  desde  el  716  hasta  el  741, 
favoreció  notablemente  al  partido  iconoclasta, 
pues  creyendo  falsamente  que  el  culto  de  las 
imágenes  era  un  impedimento  que  á  la  conver- 
sión de  mahometanos  y  judíos  se  oponía,  trató 
de  llevar  á  cabo  sus  pLines  por  la  persuasión,  v 
convencido  de  la  inutilidad  de  este  medio  apeló 
á  la  fuerza  ejerciendo  las  coacciones  más  terri- 
bles que  se  conocen  sobre  la  conciencia  de  sus 
vasallos.   Opúsose  en   vano  á  su  proyecto  San 
Germán,  patriarca  de  Constantinopla,  y  en  vano 
i  también  intervino  el  Pontífice  Gregorio  II,  pues 
no  cesó  la  encarnizada  lucha,  y  el  suce.sor  de 
León,  Constantino  IV  ó  V,  llamado  Coprrfíiimo, 
1  continuó  con   la  mi.sma  conducta,  llegando   la 
I  persecución  á  hacer  gran  número  de  mártires  y 
tratando  á  los  católicos  con  increíble  crueldad. 
Constantinopla,  dice  un  autor  contemporáneo, 
se  convirtió  en  un  teatro  de  suplicios  y  crnelda- 
des:  se  sacaban  los  ojos,  se  cortaban  las  narices 
de  los  católicos,   se  les  despedazaba  á  azotes  y 
se  les  arrojaba  al  mar.    El   emperador  dirigía 
sobre  todo  su  saña  contra  los  monjes;  no  hubo 
ultraje  y  tormento  que  él  no  les  hiciese  sufrir:  so 
les  quemaba  la  barba  embadurnada  de  pez,  se  les 
rompían  en  la  cabeza  las  imágenes  de  los  santos 
pintados  en   madera.   Estas  horrorosas  escenas 
regocijaban  á  Constantino,  á  quien  nada  podían 
contar  mientras  comía  que  tanto  le  divirtiese. 
No  satisfecho  fon  las  crueldades  que  hacía  ejer- 
cer á  sus  oficiales,  quiso  él  mismo  presidir  las 
ejecuciones,  y  tenía  el  placer  de  ver  correr  la 
sangre,   haciendo   levantar  un    tribunal  á   las 
puertas  de  Constantinopla.  Allí, rodeado  de  ver- 
dugos y  en  medio  de  la  pompa  imperial,  hacía 
atormentar  á  los  católicos  y  se  extasiaba  en 
'  aquel  espectáculo  horrible  para  todo  corazón 
que  no  estuviese  dotado  de  sentimientos  feroces 
y  sanguinarios  como  el  suyo  y  el  de  sus  cortesa- 
nos (Peiujo).»  Hizo  además  Constantino  reunir 
en  Constantinopla, en  clono  754, un  concilio  de 


aod  obi.spos,  que  tuvieron  la  debilidad  ó  el  ser- 
vilismo de  doblegarse  de  tal  modo  ante  la  vo- 
luntad del  monarca,  que  jirohibicron,  bajo  pona 
de  anatema  y  los  castigos  más  severos,  la  vene- 
ración de  las  imágenes.  Desde  entonces  recru- 
decióse la  persecución  y  por  todas  partes  se  des- 
truyeron las  imágenes  existentes.  El  sucesor  de 
Constantino, León  IV,  no  abolió  los  decretos  de 
su  padre,  pero  fue  tolerante  y  aun  se  dice  que 
él  mi-Mno  tenia  especial  devoción  por  la  imagen 
de  la  Virgen;  sin  embargo,  la  jicrsicución  .se  re- 
novó más  tarde  por  haber  hallado  algunas  imá- 
genes en  cosa  de  funcionarios  importantes  do  la 
corte  y  en  los  mismas  habitaciones  do  la  cmpc 
ratriz  Irene,  que  fué  desterrada  [wr  cato  cansa. 
Al  encargarse  la  emperatriz  del  gobierno  á  la 
muerto  do  León  IV.  se  restableció  el  culto  de 
los  imágenes,  y  poniéndose  do  acuerdo  con  el 
Papa  Adriano  I  se  juntó  un  concilio  en  Nicoa 
en  ol  año  787,  que  es  el  sexto  do  los  ecnménicos, 
cuyo  concilio  condenó  A  loa  iconoclasta,».  I.os 
obispos  de  las  Galiaa  y  do  Alemania,  congrego 
dos  en  Francfort,  refutaron  los  ocfas  de  este 
concilio,  crevendo  que  mandaba  que  so  adorasen 
las  imágenei  como  A  I»  Trinidad,  pero  pronto 
fué  disipada  esta  prcvenci.m.  No  diir..  mucho  la 
psi  otorgad»  á  la  Iglesia  por  la  emperatriz  Iré- 
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no,  pues  destronada  ]ioi-  una  revolución  on  el 
año  802,  so  apoderó  del  trono  el  perverso  Nicií- 
foro,  (|U0  favoreció  á  los  iconoclastas  y  ejerció 
verdaderas  coacciones  y  tiranías  solno  el  clero  y 
los  monjes,  liasta  que  su  sucesor  Mif;uel  levantó 
el  destierro  á  los  proscriptos.  León  V  el  Arme- 
nio hizo  3H  profesión  do  ideas  iconoclastas  mos- 
trándose sin  rebozo  partidario  de  la  politicaque 
en  ellas  se  inspiraba  y  extendiendo  su  persecu- 
ción hasta  contra  las  señoras  y  las  re!i<;iosns. 
Mifíuel  üalbo,  tolerante  y  benigno  al  principio, 
acabó  también  ¡lor  perse<,'»ir  lilos  católicos,  y  lo 
mismo  obró  su  hijo  Toidilo,  no  restablecióndoso 
el  culto  do  las  imágenes  en  todas  las  iglesias 
hasta  que  á  la  muerte  de  este  em]ierador  fué  re- 
gente Teodora,  madre  de  Miguel  III.  «Aún  duró 
treinta  años  la  audacia  do  los  iconoclastas,  dico 
el  citado  autor,  y  aquella  desgraciada  Iglesia, 
continuamente  turbada  por  las  disensiones  or- 
gullosas  después  de  la  paz  momentánea  quo 
disfrutó  en  este  tiempo  y  no  )ior  completo,  vi- 
no, por  fin,  á  caer  en  el  cisma  por  las  intrigas 
de  Focio  (véaso  esta  palabra).  Durante  estas 
cuestiones  do  las  imágenes,  el  Imperio  griego 
estuvo  constantemente  agitado  por  enemigos 
exteriores;  en  Oriente  por  los  búlgaros  y  árabes, 
que  en  aquella  época  habían  llegado  al  apogeo 
de  su  poder,  y  en  Occidente  por  los  lombardos, 
que  amenazaban  con  la  dominación  de  los  bi- 
zantinos en  Italia.» 

iconografía  (del  gr.  stxovovpaoíu;  de  zi- 
y.iiiv,  imagen,  y  ysásd),  describir):  f.  Descripción 
de  imágenes,  retratos,  cuadros,  estatuas  ó  mo- 
numentos, y  especialmente  de  los  antiguos. 

-  IcoNOOKiVFÍA:  Colección  de  imágenes  ó  re- 
tratos. 

-  IcoNor¡uAKÍ.\:  Arquíol.  La  Iconografía  in- 
terpreta el  lenguaje  natural  ó  misterioso  i)U0 
nuestros  padres  han  confiado  á  los  monumen- 
tos, y  que  éstos  nos  transmiten  á  su  vez. 

La  Iglesia  ha  estado  siempre  solícita  en  se- 
cundar el  genio  cristiano,  que  inspirado  por  la 
fe  ha  producido  en  todos  tiempos  obras  magní- 
lica.s,  y  en  proteger  el  culto  de  las  imágenes  y  su 
introducción  en  los  monumentos  religiosos,  lo 
que  no  ha  sido  mirado  en  todas  épocas  del  mis- 
mo modo,  pues  bien  conocida  es  la  herejía  de  los 
iconoclasias  ó  destructores  ile  inní genes,  que,  pro- 
movida por  el  emperador  do  Oriente,  León  Isáu- 
rico,  se  desarrolló  á  principios  del  siglo  viii,  é 
hizo  una  guerra  injusta  y  cruel  al  arte  cristiano 
en  una  de  sus  más  admirables  manifestaciones, 
y  tuvo  por  largo  tiempo  sepultados  los  estudios 
iconográficos. 

Kenacieron  éstos  en  el  siglo  XI,  y  progresaron 
notablemente  en  el  siguiente,  en  cuya  época  la 
Iconografía  invadió  los  capiteles  y  se  apoilcróde 
los  entrearcos  y  jambas  de  las  puertas,  cubrién- 
dolos de  estatuas  y  relieves,  trazados,  asi  como 
las  pinturas  del  tiempo,  con  rasgos  marcadísimos 
3'  pronunciado  sabor  bizantino,  con  cierta  CO' 
rrccción  en  el  dibujo  do  figura,  y  con  notable 
amaneramiento  en  algunos  detalles,  y  muy  en 
particular  en  el  plegado  de  paños,  caracteres  ijue 
distinguen  pcriectaniente  las  imágenes  del  pe- 
ríodo románico  terciario. 

Los  asuntos  que  con  más  predilección  se  escul- 
pieron en  este  periodo  arquitectónico  fueron  Je- 
sucristo sentado  en  su  trono,  echando  la  bendi- 
ción, con  un  libro  en  la  mano,  ó  con  los  brazos 
abiertos,  en  medio  de  los  Apóstoles  ó  de  los  sím- 
bolos de  los  Evangelistas,  y  rodeado  de  ángeles 
que  le  inccnsan  ó  adoran  prosternados,  y  tam- 
bién en  algunos  ontrcareos  de  grandes  portadas, 
de  los  veinticuatro  ancianos  del  A¡iocali¡isis  con 
instrumentos  mú.sicos  en  las  manos;  el  examen 
du  las  buenas  y  malas  obras,  representado  por  el 
peso  de  las  almas  que  en  figura  humana  aparecen 
colocadas  en  los  ]ilatillos  do  una  balanza,  que 
Satanás  procura  con  los  mayores  esfuerzos  hacer 
inclinar  de  su  lado,  y  quo  el  arcángel  San  Mi- 
guel inclina  del  suyo,  asegurando  la  ventaja  A 
las  buenas  obras;  las  penas  del  Infierno,  que 
horribles  demonios  en  forma  humana,  combina- 
da c&]irichosaniento  con  miembros  do  animales, 
de  lo  (|H0  resultan  repugnantes  monstruos,  ha- 
cen sufrir  á  los  condenados,  do  los  quo  muchos 
suelen  ostentar  regias  coronase  insignias  episco- 
pales; la  resurrección  de  la  carne  al  sonido  do 
las  trompetas  do  los  ángeles,  y  muchos  pasajes 
de  la  Escritura,  como  la  tentación  de  nuestros 
primeros  padres,  el  sacrificio  de  Abraham,  la 
Anunciación,  la  Visitación,  el   Nacindcnto  do 
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Jesús,  la  adoración  de  los  pastores  y  de  los  Ma- 
gos, la  degollación  de  los  inocentes,  la  huida  á 
Egipto,  la  presentación  de  Jesús  en  el  templo, 
la  Cena,  y  los  principales  milagros  obrados  por 
Jesucristo,  quien,  antes  del  siglo  xi,  aparece, 
por  lo  general,  imberbe  y  lleno  de  dulzura,  bajo 
la  forma  del  Unen  l'aslor,  y  muy  rara  vez  cla- 
vado en  la  cruz. 

La  Iconografía  del  siglo  xiii  es  tan  rica  y 
complicada  que  necesitaríamos  un  volumen  en- 
tero para  darla  á  conocer.  Jesucristo  no  aparece 
ya,  por  lo  regular,  entre  los  símbolos  de  los 
Evangelistas,  sino  entre  su  Santísima  Madre  y 
ol  discípulo  muy  amado,  y  en  medio  do  ángeles, 
do  los  i)ue  muchos  suelen  tener  en  sus  manos 
los  instrumentos  de  la  Pasión,  ó  el  Sol  y  la  Lu- 
na: se  encuentra  muchas  veces  la  coronación  de 
la  Virgen  y  varios  pasajes  de  su  vida;  el  árbol 
deJesé;  San  Miguel  derribando  al  demonio; 
asuntos  tomados  de  las  profecías;  representacio- 
nes más  ó  menos  simbólicas  do  las  virtudes  y 
los  vicios;  los  signos  del  Zodíaco  y  los  trabajos 
agrícolas  de  los  doce  meses  del  año,  formando 
una  especie  do  calendario  ilustrado  y  monumen- 
tal; y,  en  fin,  muchos  asuntos  tomados  del  Apo- 
calipsis y  hasta  de  las  fábulas  y  apólogos. 

La  Iconografía  cristiana  no  experimentó  sino 
escasísimas  variaciones  en  las  siglos  siguientes. 

No  nos  es  posible  dar  ni  aun  ligeras  noticias 
sobre  los  atributos,  ó  sean  los  objetos  reales  ó 
convencionales  que  sirven  para  hacer  reconocer 
los  personajes,  materia  que  encontrará  el  lector 
diseminada  en  muchos  artículos  de  este  Dic- 
cíONAiiio,  como  en  el  de  Nimbo  (V.),  que  es 
uno  de  los  principales  atributos  que  ha  emplea- 
do la  Iconografía  cristiana. 

Jesucristo,  los  Angeles  y  los  Apóstoles  se  re- 
presentan generalmente  descalzos;  los  últimos 
suelen  tener  en  las  manos  libros  ó  largos  perga- 
minos medio  arrollados,  llamados  filaclcrins,  y 
los  ángeles  aparecen  siempre  sentados,  con  lar- 
gas capas  y  provistos  de  grandes  alas,  durante 
toda  la  Edad  Media.  En  esto  período  histórico, 
y  aun  siglos  después  en  algunos  países,  so  re- 
presentaron muchos  do  los  personajes  sagrados 
del  Nuevo  y  Viejo  Testamento  con  los  trajes 
jiroiiios  de  la  época  en  que  se  ejecutaban ,  y  ro- 
ileados  do  muebles  y  utensilios  del  mismo  tiem- 
po, resultando  una  representación  completa  de 
usos  y  costumbres  contemporáneos,  de  grandísi- 
mo interés  arqueológico,  pero  una  verdadera  he- 
rejía iconográfica. 

-  Iconografía  vegetal:  Eot.  Arte  de  repre 
sentar  los  vegetales,  así  como  los  detalles  de  su 
organización,  valiéndose  del  dibujo  y  del  gra- 
bado. 

Una  colección  do  grabados  ó  do  dibujos  clasi- 
ficados en  órdenes,  clases,  familias,  géneros,  et- 
cétera, constituye  un  herbario  artificial  muy 
útil  é  interesante,  quo  sirvo  de  complemento  al 
herbario  natural,  es  decir,  al  de  plantas  secas, 
las  cuales ,  á  consecuencia  de  la  desecación, 
pierden  el  color  en  todo  ó  en  parte,  y  aumiuo 
no  tuviese  otra  ventaja  el  herbario  artificial  quo 
la  do  reproducir  con  mayor  ó  menor  fidelidad  el 
color  de  la  planta,  sería  lo  suficiente  para  consi- 
derarle indispensable  al  museo  del  naturalista. 

Aparte  de  esto,  y  en  razón  áque  existen  múl- 
tiples plantas  muy  difíciles  do  conservar,  y  otras 
infinitamente  pe(|ueñas,  quo  .sólo  empleando 
constantemente  el  microscopio  podría  estudiár- 
.selas,  la  Iconografía  evita,  ampliando  éstas,  un 
trabajo  muchas  veces  ímprobo,  como  el  del  ma- 
nejo del  microscopio,  y  reproduciendo  aquéllas, 
sus  lándnas  pueden  ocupar  en  el  herbario  natu- 
ral el  sitio  correspondiente  ú  las  plantas  rcpro- 
sentailas. 

Tara  formar  un  herbario  artificial,  ya  que  no 
exista  un  atlas  completo,  debe  el  botánico  pres- 
cindir de  la  consideración  de  si  desencuaderna 
una  obra  para  sacarle  las  láminas  y  agruparlas 
convenientemente  con  las  demás  que  ya  tenga 
sueltas.  Tal  por  lo  menos  se  debo  hacer  con  los 
dibujos  intercalados  sin  orden  alguno,  por  ejem- 
plo con  los  de  la  colección  de  Hongos  escrita 
por  liulliard. 

Algunos,  con  el  objeto  do  no  desencuadernar 
las  obras  para  separar  las  láminas,  prefieren  ha- 
cer calcos  de  éstas  y  formar  con  ellos  un  atlas 
perfoctamente  sistematizado.  El  calco  so  puedo 
liacer  sobre  papel  lo  suficiente  transpaiente, 
V.  gr.  un  papel  tela,  para  percibir  ásu  través  el 
dibujo,  y  servirse  de  nn  lápiz  de  carbón  ¡larano 
rayar  la  lámina.  Después  la  reproducción  así  ob- 
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tenida  puede  entintársela,  terminando  con  la 
pluma  lo»  trazo»  sólo  indicados  con  el  lápiz. 

También,  si  no  so  quiere  emplear  papel,  y  no 
se  ticno  gran  costumbre  de  dibujar,  debe  de  em- 
plearse nn  cristal  |>erfectamente  plano  cubierto 
do  una  finísima  capa  de  doxtrina  y  goma  arábi- 
ga mezclada,  interponerlo  entre  el  objeto  y  el 
ojo,  y  seguir  con  el  lájiiz,  ó  con  nn  estilete,  so- 
bre la  capa  mucilaginosa  las  líneas  del  objeto 
que  se  quiere  dibujar. 

Este  trabajo  se  simplifica  siempre  que  no  se 
desee  publicar  el  dibujo,  y  sisólo  servirse  de  él 
para  recordar  el  objeto,  marcando  solamente  los 
trazos  más  característicos,  indicando  los  nwnog 
importantes,  y  debe  de  prescindirsc  de  U.s"som- 
bras  en  cuanto  no  sean  absolutamente  nocesa- 
rias.  Además,  si  so  quisiese  conservar  la  forma 
con  el  color,  puede  no  pintaise  m;is  de  una  por- 
ción del  dibujo  y  dejar  el  resto  de  lápiz  ó  tinta; 
así,  por  ejemplo,  en  vez  de  dar  color  á  la  planta 
entera,  basta  pintar  un  ramo  en  flor  y  otro  ramo 
en  fruto,  siempre  que  dichos  ramos  lleven  tam- 
bién hojas  no  transformadas;  de  no  ser  asi  sería 
necesario  colorear  éstas  aparte. 

Casi  siempre,  tratándose  de  morfología  y  es- 
pecialmente de  estructura  interna,  es  preferible, 
al  dibujo  en  el  espacio,  la  proyección  horizontal 
del  mismo.  Si  se  desea  representar  el  tronco  de 
nn  árbol  se  le  puede  suponer  cónico  ó  suponerlo 
en  el  infinito;  de  este  modo  los  nudos  aparecen 
como  circunferencias  concéntricas,  y  las  series 
longitudinales  de  las  partes  del  vegetal  son  otros 
tantos  r.idios.  A  esta  proyección  horizontal  se 
la  denomina  diagrama,  por  medio  del  cual  se  re- 
presenta, no  .solamcirte  la  disposición  de  las  ra- 
mas en  el  raquis,  sino  también  la  relativa  de  to- 
das liis  ])artes  de  un  sistema  ramificado,  por  com- 
plicado que  sea. 

Conocida  la  distancia  longitudinal,  así  como 
la  transversal,  entre  las  diversas  jiartes  del  ve- 
getal, ó  mejor,  los  puntos  de  inserción  de  las 
mismas,  está  determinada  la  posición  de  aquélla 
sobre  el  tronco.  Ahora  bien:  sujióngase  éste  per- 
fectamente cilindrico,  desarróllesele  sobre  una 
superficie  plana,  señálense  los  nudos  por  líneas 
horizontales,  ó  indíquen.se  sobre  estos  líneas  los 
centros  do  inserción  por  otros  tantos  puntos,  y  se 
tendrá,  después  de  señalar  la  divergencia  por  li- 
neas verticales,  y  numerar  en  la  cuadrícula  re- 
sultante las  partes  del  vegetal  de  derecha  á  iz- 
quierda ó  de  izquierda  á  derecha,  según  el  orden 
en  que  se  hallen  dispuestas  en  el  tronco,  una  pro- 
yección vertical  del  árbol.  Lo  mismo  se  puede 
hacer  respecto  de  las  hojas,  flor,  etc. 

ICONOGRÁFICO,  CA:  adj.  Concerniente  á  la 

Iconografía. 

ICONÓLATRA  (del  gr.  EÍxdSv,  imagen,  y  X«- 
xpeíot,  latría):  ni.  Adorador  de  imágenes. 

iconolatría  (de  iconólatra):  f.  Adoración 

rendida  á  las  imágenes. 

iconología  (del  gr.  EÍxovoXovia.  do  :{xeúv, 
imagen,  y  t.'f^K,  discurso):  f.  Representación 
do  las  virtudes,  vicios  ú  otras  cosas  morales  ó 
naturales,  con  la  figura  ó  aiiaricncia  de  personas. 

-Iconología:  Pint.  y  Ese.  Ciencia  intere- 
sante á  los  pintores  y  escultores  para  conocer  y 
aplicar  bien  los  atributos  que  corresponden  á  la 
representación  de  las  figuras  é  innigenes,  no  sólo 
de  los  hombres  y  dioses,  sino  también  las  quo 
son  ]>ropias  á  las  que  representan  las  virtudes  y 
vicios,  n  otras  cosas  morales  ó  naturales  con  la 
figura  y  apariencia  de  personoji. 

Los  paganos,  por  medio  de  esta  ciencia,  mul- 
tiplicaron sin  fin  sus  divinidades, y  los  pintores, 
poetas  y  escultores  ejercitaron  su  fantasía  con 
diferentes  figuras  formadas  de  objetos  puramen- 
te quiméricos,  dando  igualmente  cuerpo  á  los 
atributos  divinos,  estaciones  del  aílo,  provincias, 
ríos,  artos,  ciencias,  virtudes,  vicios  y  pasio- 
nes, etc.  Asi  vemos  á  la  Fuerza  representada  por 
una  mujer  do  aspecto  guerrero,  apoyada  en  una 
columna  y  á  sus  pies  un  león;  á  la  rrudencia  se 
dio  un  e.sncijo.y  enroscada  en  él  una  serpiente, 
símbolo  de  esta  virtud;  á  la  Templanza  nn  fro- 
no;  á  la  Justicia  una  espada  y  una  balanza;  á  la 
Fortuna  una  venda  y  una  rueda;  á  la  Ocasión 
un  mechón  de  cabellos  en  una  cabeza  calva;  co- 
ronas do  cafias  y  urnas  á  todos  los  ríos,  etc. 

El  simbolismo  es  ol  medio  auxiliar  más  cHcaí 

3U0  emplea  la  Iccniología,  como  es  también  una 
o  las  más  extensas  y  complicadas  cuestionen 
que  entran  hoy  día  en  el  dominio  de  la  ciencia 


arqueológica.  Dase  dicho  nombre  á  la  represen- 
tación d^un  objeto  del  que  hay  que  renunciará 
encontrar  en  la  naturaleaa  ó  en  el  arte  una  for- 
ma equivalente,  por  medio  de  otra  cualquiera, 
que  recibe  toda  su  signilicación  por  la  simple 
intención  del  que  la  ha  escogido.  Así,  por  ejem- 
plo, para  representar  á  Dios,  conoció  el  hombre 
su  impotencia  y  adoptó  la  forma  de  un  circulo, 
un  globo  ó  nn  triángulo  y  un  ojo,  dando  á  esta 
forma  exterior  una  significación  muy  elevada  y 
superior. 

Es  imposible  adquirir  una  idea  exacta  de  las 
obras  de  la  Edad  Media  ignorando  la  significa- 
ción  de  las  formas  hieráticas  y  místicas,  que  en 
aquel  tiempo  todo  el  mundo  conocía  y  sabía  de 
memoria,  sin  cuyo  conocimiento  se  encontrarán 
mudas  las  piedras  tan  esmeradamente  trabaja- 
das de  nuestras  catedrales,  y  eu  los  infinitos  de- 
talles y  ricos  adornos  do  los  monumentos  no  se 
verá  otra  cosa  que  formas  inertes  más  ó  menos 
graciosas  y  más  c  menos  delicadas.  Por  lo  con- 
trario, comprender  el  valor  de  las  figuras  simbó- 
licas y  misijieas  con  que  la  sociedad  cristiana  ha 
expresado  sus  dogmas  principales  equivale  á  leer 
páginas  elocuentes  de  teología  positiva. 

Sería  un  estudio  interesantísimo  el  tratar  de 
reconocer  los  signos  simbólicos  ó  hechos  figura- 
tivos que  cada  época  ó  siglo  ha  reproducido  con 
preferencia,  trabajo  que  no  está  liecho  todavía 
desgraciadamente,  y  que  produciría  preciosos  re- 
sultados, derramando  viva  y  abundante  luz  para 
conocer  el  estado  de  la  conciencia  general  en  uua 
época  determinada. 

Tanto  es  asi,  que  en  los  obscuros  subterráneos 
de  las  Catacumbas  y  en  la  decoración  do  las 
cripus  sepulcrales  no  se  encuentra  jamás  nada 
que  baga  alusión  á  los  ten  ibles  peligros  que  ame- 
nazan a  todos  los  mortales  y  á  los  espantosos  su- 
plicios que  experimentaba  la  fidelidad  de  los  már- 
tires, sino  que,  por  el  contrario,  el  pincel  del 
artista  reproilujo  siempre  en  las  paredes  y  enci- 
ma de  las  tumbas  imágenes  de  resignación  y  de 
paciencia,  y  las  escenas  más  tiernas  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  tales  como  Noé  en  el  arca 
sobre  las  aguas  desbordadas,  significando  la  fe 
segura  de  su  porvenir  en  medio  del  diluvio  san- 
gnento  de  las  persecuciones;  Job  sobre  el  estiér- 
col predicándola  paciencia;  Daniel  entre  los  leo- 
nes domando  con  la  oración  ol  poder  del  mal; 
Elias  sobre  el  carro  de  fuego  anunciando  el  triun- 
fo de  los  mártires;  la  multiplicación  de  los  pa- 
nes, la  Samaritana  y  la  curación  do  los  paralíti- 
cos y  ciegos,  profetizando  la  propagación  de  la 
palabra  santa,  la  conversión  de  los  gentiles  y  el 
renacimiento  moral  é  intelectual  del  Universo, 
mientras  que  en  los  tiempos  en  que  triunfa  la 
fe  y  en  que  la  lucha  se  sostiene  más  bien  contra 
los  errores  del  corazón  que  contra  los  del  espiri- 
to, se  reproducen  en  las  iglesias  las  escenas  m.ás 
espantosas  de  la  vida  futura,  tales  como  el  juicio 
final  con  su  aparato  y  sus  terrores,  la  .separación 
de  los  justos  y  pecadores,  el  suplicio  de  los  con- 
denados y  las  torturas  del  infierno. 

En  la  épocade  las  Cruzadas  (siglo  xil)  somul- 
tiplicaron  en  las  iglesias  las  reinesentacioncs  do 
Criato  crucifiíado,  hasta  entonces  u.sadas  rara 
vez,  y,  por  lo  general,  solamente  la  cruz  desnu- 
da, como  si  la  ferviente  energía  de  los  pueblos 
en  a(iuel  tiempo  necesitase  empaparse  en  la  con- 
templación de  la  imagen  del  Hijo  de  Dios  en  el 
suplicio,  y  en  los  siglos  xiii  y  xiv  el  culto  de  la 
Santísima  Virgen  llega  á  su  mas  alta  expresión, 
y  nuestraa  iglesias  brillaron  con  el  más  delicado 
simbolismo  en  honor  de  la  Madre  de  Dios. 

Por  fin,  en  la  época  del  Renacimiento  los  ador- 
nos y  formas  paganas  se  apoderaron ,  y  puedo  de- 
cirse que  reemplazaron  al  siinboli.smo  cristiano 
i  invadieron  el  templo,  cnnvirtiéndole  en  un 
Museo  de  las  arte»  grecorromana.s. 

I,n«  animales  representaron  también  un  papel 
muy  importante  en  el  simbolismo  cristiano. 

ICONÓMACO  (del  gr.  t!X')-/<);<alyo;;  do  tíxtúv. 
imagen,  y  |i»xi'  <=<""'•»'*)!  •''J-  Iconoclasta. 
U.  t.  c.  ». 

ICONÓMETRO  (del  gr.  eíy.fóv,  imagen,  y  |J^ 
Xfvi.  medirla":  m.  Fin.  Aparato  que  sirvo  para 
fijar  el  punto  de  vista  en  las  fotografías  que  han 
de  olit.  nerse  fuera  del  latioratorio,  romo  en  el 
campo  por  ejemplo.  Consiste  sencillamente  en 
una  cnmnr»  obscura  en  fnrm»  de  anteojo,  que 
tiene  en  un  extremo  el  objetivo  y  en  el  otro  el 
cristal  deslustrado. 

ICONONZO:  Oeog.  Puente  nkturtl  de  Colom- 
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bia  en  Cundinamarca,  en  las  inmediaciones  del 
dist.  de  Pandi;  es  de  piedra  y  lo  forman  dos 
grandes  rocas,  particulares  por  su  estructura, 
inclinadas  la  una  sobre  la  otra  y  equilibradas 
sobre  un  abismo,  con  inscripciones  jeroglificas 
trazadas  por  los  indios.  Debajo  de  estas  peñas 
célebres,  que  son  una  verdadera  maravilla  de  la 
naturaleza,  coneu  escondidas  y  embovedadas,  en 
un  trecho  do  más  de  300  m. ,  las  aguas  del  rio 
Suniapaz.  Por  este  puente  se  pasaba  hasta  1850, 
en  cuyo  tiempo  los  vecinos  de  Pandi  construye- 
ron encima  otro  de  madera,  que  es  por  el  que  se 
trausita  hoy. 

ICONOSCOPIO  (del  gr.  EÍXfóv,  imagen,  y  axo- 
ff£.v,  examinar):  m.  Fis.  med.  Estereoscopio  mo- 
dificado por  Javal,  en  el  cual  las  partes  planas 
de  la  imagen  adquieren  cierto  relieve. 

ICOP:  Oeog.  Una  de  las  principales  islas  del 
grupo  Ñamolipiafane,  Archip.  español  de  las 
Carolinas,  Micronesia,  Oceania. 

ICOR  (del  gr.  ''-/tó;):  m.  Humor  seroso  y  acre 
que  arrojan  las  llagas  y  los  tumores  malignos. 

¿Qué  es  llasa  virulenta?  La  que  se  hace  de 
buiíiores  viciosos,  especialmente  coléricos  y 
agudos,  y  tiene  una  superfluidad  delgada,  que 
los  griegos  llaman  icOR,  y  los  latinos  sauies. 
Juan  Fkagoso. 

-  IcoB:  Mcd.  Ico)'  canceroso.  -  Cuando  se  prac- 
tica un  corte  á  través  de  un  tumor  carcinoinato- 
so,  cuya  consistencia  varía,  según  las  diversas 
especies  (V.  CÁNCER),  se  observa  que  está  forma- 
do por  una  armazón  ó  trama  fibrosa,  y  que,  ras- 
pando ó  comprimiendo  dicha  superficie  de  sec- 
ción, sale  un  líquido  blanquecino,  lechoso,  que 
es  el  ico7'  ó  jugo  cayiceroso. 

Auncuandoyalo  indicaron  Monróy  Lobstein, 
el  jugo  canceroso  fué  descubierto  en  realidad  por 
Cruveilhier,  quien  demostró  su  importancia  y 
lo  consideró,  aunque  equivocadamente,  como 
especial  délos  tumores  cancerosos.  Es  un  liquido 
blanquecino  que  fácilmente  se  mezcla  con  el  agua, 
y  de  consistencia  serosa  ó  cremosa,  segv'in  la  es- 
pecie de  tumor  á  que  pertenece.  En  el  cáncer 
coloideo  tiene  consistencia  gclatiniforme,  y  en  los 
cánceres  tclangiectásicos  suele  ofrecer  color  son- 
rosado ó  rojo,  más  ó  menos  claro,  por  hallarse 
mezclado  con  cierta  cantidad  de  glóbulos  rojos. 
Abunda  en  el  cáncer  encefaloideo  y  existe  en 
cortas  proporciones  en  el  escirroso. 

Cualquiera  que  sea  la  variedad  del  neoplasma, 
el  examen  microscópico  permite  encontrar  en  el 
icor  canceroso  una  cantidad  mayor  ó  menor  do 
elementos  celulares  y  granulaciones  moleculares. 
Las  dimensiones  de  dichas  células  varían  (véase 
Cáncer):  las  pequeñas  apenas  pasan  de  0°"", 01; 
las  más  gruesas  llegan  á  tener  0™n',05  de  diáme- 
tro, y  aiin  más,  habiendo  entre  esos  extremos 
cifras  intermedias.  Sus  formas  también  varían 
bastante;  las  hay  esféricas,  poligonales,  fusifor- 
mes, en  forma  de  raqueta,  etc.  En  su  piotoplas- 
ma,  más  ó  menos  granuloso,  existen  unoó  varios 
núcleos,  á  vcccsmuy  voluminosos,  que  contienen 
en  su  interior  uno  ó  más  nucléolos,  también  re- 
lativamente gruesos.  Algunas  de  esas  células 
pueden  ofrecer  una  cavidad  vesiculosa, en  la  cual 
se  encuentran  numerosas  granulaciones  y  quizás 
leucocitos. 

IC0R080,  8A:  adj.  Cir.  Que  participa  de  la 
naturaleza  del  icor,  ó  relativo  á  él. 

IC08A:  Oeog.  ant.  C.  de  España,  cap.  de  los 
Icositanos;8e  la  ha  reducido  »  Santa  Pola  y  á 
Agost. 

ICOSAEDRO  (del  gr.  eíxooáeSpo:;  de  t'xoai, 
veinte,  y  e5?a,  cara):  m.  Oeom.  Sólido  de  veinte 
caras  6  planos,  que  son  otros  tantos  triángulos. 
IC08IUM:  Ofog.  ant.  C.  do  la  Mauritania  ce- 
sariense,  África  septentrional,  fundada,  según  la 
tradición,  por  veinte  compañeros  do  Hércules. 
ICOTEA  DE  LIMÓN:  Orog.  Lago  en  la  isla  y 
Rep.  de  .Snnto  Domingo,  sit.  en  la  dopresiiUi 
comprendida  entri'  las  baliiasde  Neibay  Puerto 
Principe,  ni  3.  del  lago  Enriquilln.  Tiene  8  ki- 
lómetros do  largo  por  8  ó  4  de  ancho,  sin  des- 
agüe visible. 

ICTERIA  (del  gr.  VyOtpoc.  «marilleí):  f.  Zool. 
Oénero  de  pájaros,  cuy»  ¿nica  especie  habita  en 
los  Estados  Unidos. 

La  /.  dumirnln,  llamado  también  mirlo  rrrde 
de  tn  rnri'linn.  fué  incluida  pnr  los  naturalistas 
americanos  en  los  géneros  cazamoscas,   mirlo  y 
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manakín,  antes  de  que  se  le  considerara  como 
tipo  de  un  género  especial.  Tiene  las  plumas  de 
color  gris  verdoso  por  encima,  blanquecino  por 
debajo,  excepto  en  el  pecho  y  parte  anterior  del 
cuello,  donde  sou  amarillas,  anaranjadas;  una 
linea  blanca,  que  parte  de  la  mandíbula  inferior, 
ocupa  la  parte  media  del  cuello.  El  pico  es  bas- 
tante robusto,  convexo  por  encima,  algo  arquea- 
do, puntiagudo;  tarsos  desnudos  y  anillados. 

Habita  la  ícteria  diversas  provincias  de  los 
Estados  Unidos,  sobre  todo  en  la  Carolina  y  Pen- 
silvania.  Llega  á  esos  puntos  en  la  primavera,  y 
comienza  por  buscar  un  punto  conveniente  para 
su  propagación.  Su  voz,  muy  variable  por  lo  de- 
más, le  sirve  para  hacer  creer  á  los  que  le  persi- 
guen que  ocupa  diferentes  puntos  en  el  espacio. 
La  alimentación  es  omnívora;  se  nutre  princi- 
palmente de  insectos  y  bayas;  busca  sobre  todo 
los  frutos  de  la  hierba  mora  de  la  Carolina.  Ani- 
da en  sitios  ocultos  y  pone  cuatro  ó  cinco  hue- 
vos. Al  llegar  el  otoño  desaparece. 

V.  de  Bomare,  hablando  de  este  pájaro,  dice 
que  tiene  el  tamaño  de  una  alondra,  que  es  muy 
salvaje  y  frecuenta  la  orilla  de  los  grandes  ríos- 
añade  que  su  canto  es  bastante  agradable. 

ICTERICIA  (de  ictérico):  f.  Enfermedad  cuya 
señal  exterior  más  perceptible  es  la  amarillez  de 
la  piel  y  de  las  conjuntivas. 

¡Por  qué  no  lleva  á  una  gruta 
Su  negra  misantropía! 
Malo  está  ese  hombre.  Yo  creo 
Que  padece  de  ictericia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Una  afección  moral,  una  pasión  vehemente, 
una  sorpresa,  etc.,  determinan  casi  instantá- 
neamente una  icTKRiciA,  etc. 

Monlau. 

-Ictericia:  Med.  El  color  amarillo  de  los 
tejidos  no  implica  necesariamente  el  paso  de  la 
bilis  a  la  sangre.  En  efecto,  al  lado  de  las  icte- 
ricias bilifeicas,  es  decir,  debidas  á  la  bilis,  exis- 
te una  clase  de  ictericias  determinadas  por  cier- 
ta alteración  de  la  sangre,  cuya  hematosina  des- 
compuesta va  á  impregnar  el  organismo.  Estas 
ictericias  hema/eicas  se  observan  en  las  enferme- 
dades febriles  graves,  ora  esté  enfermo  el  hígado, 
ora  llegue  á  descomponer.se  la  sangre.  En  uno  y 
otro  caso,  la  hcmafeina  resultante  de  la  destruc- 
ción de  los  glóbulos  rojos  no  puede  convertii-se 
en  pigmento  biliar.  El  exceso  de  liemafeina  es 
eliminado  por  los  ríñones.  Desile  aquel  momento 
las  orinas  manchan  la  ropa,  dándolo  color  ama- 
rillo rojizo  y  no  verde:  con  el  ácido  nítrico  tór- 
nanse  rojizas  y  no  verdes,  y  no  dan  lugar  á  un 
precipitado  resinoide,  soluble  en  el  alcohol  (co- 
mo las  orinas  biliaresl  Se  observa  la  ictericia 
hemafeica  en  las  enfermedades  febriles  y  los 
estados  graves,  con  ó  sin  lesión  del  hígado. 

La  ictericia  bilifeica  ó  ictericia  verdadera,  es 
decir,  debida  al  paso  de  los  pigmentos  biliares  á 
la  sangre,  so  halla  caracterizada  por  el  color 
amarillo  de  la  piel,  más  intenso  que  en  la  icteri- 
cia heniaf.'ica,  por  las  orinas  que  producen  man- 
chas de  color  amarillo  verdoso  y  dan  con  el  ácido 
nítrico  un  color  verde,  pardusco,  violado  ó  roji- 
zo, y  con  la  tintura  de  iodo  un  color  franca- 
mente verde:  por  perturbaciones  digestivas  y  á 
veces  accesos  febriles  irregnlai-es,  tra.stornos  di- 
versos de  la  sensibilidad  cutánea  (comezón,  pin- 
chazos, manchas  de  rantelasma,  etc.),  la  lenti- 
tud ilel  pulso,  tendencia  á  las  hemorragias,  cier- 
I  tos  síntomas  visuales  ( j-anto}tfia). 

Observase  esta  ictericia  en  los  casos  en  qne  so 
inferrnnipo  bruscamente  el  curso  de  la  bilis 
(cálculos,  quistes,  tumores,  parásitos  de  las  vías 
biliares,  etc. ),  ó  cuando  hay  una  secreción  exube- 
rante de  bilis  (¡xtlicalia).  En  el  primer  ca.so 
(ictericia  por  rclciieiiin)  los  deno.-iciones  son 
raras,  arcillosas,  incoloras;  tu  el  segundo  son 
frecuentes,  negruzcas,  muy  fétidas.  La  ictericia 
sobreviene  también  muchas  veces  sin  que  nin- 
guna causa  permita  al  médico  explicar  la  apa- 
rición de  dicho  síntoma  ( ictericia  e.'i'a.^niildica ). 
Finalmente,  se  observa  la  ictericia  en  algunas 
lesiones  del  bíg.ido  y  en  particular  en  la  drrwM 
hiperiróñea,  que  ataca  primilivamente  las  vías 
biliares]  y  en  las  degeneraciones  cancerosas  de 
estos  órganos. 

La  ictericia  por  reabsorción  existe  en  la  cirro- 
sis hipertrófica;  pnede  aparecer,  despnéa  de  una 
emoción  viva,  por  el  intermedio  del  sistema 
nervioso,  produciendo,  no  el  espasrno  del  con- 
ducto colédoco,  como  se  ha  dicho,  sino  la  para- 
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lisia  de  los  vasos  saiiguineos  del  hígado  y  el  des- 
censo de  la  tensión  en  los  vasos  (l'otain).  El 
color  (lo  la  piel,  poco  marcado  al  principio,  varía 
del  amarillo  al  pardo  obscuro;  es  menos  franco 
en  la  ictericia  liemafcica  ([Ue  en  la  ictericia  ver- 
dadera, y  más  marcado  en  la  ictericia  por  reten- 
ción. La  conjuntiva,  la  cara  inferior  de  la  lengua, 
el  velo  del  paladar  y  los  labios,  presentan  tam- 
bién el  color  amarillento  ó  pardusco.  Cuando  so 
prolonga  la  ictericia  se  ve  aparecer  una  altera- 
ción especial,  llamada  xanidasma,  y  limitada  á 
los  párpados  ó  generalizada  á  toda  la  cubierta 
cutánea.  La  piel  acusa  viva  comezón,  resultante 
de  la  impregnación  biliar;  entonces  se  observa 
el  fenómeno  llamado  -xantopsia.  La  leche  y  los 
esputos  ofrecen  también  á  veces  un  color  amari- 
llo; lo  mismo  se  ha  dicho  (aunque  no  parece  cier- 
to),respecto  al  sudor,  la  .saliva  y  las  lagrimas.  La 
orina  es  rara,  roja  ó  parda  con  reflejos  verdosos; 
el  ácido  nítrico  algo  nitroso  la  da  un  color  ver- 
de, después  rojo,  violeta  y  azul,  examinando  do 
arriba  á  bajo  el  tubo  de  ensayo.  En  la  ictericia 
heniafcica  la  orina  es  menos  obscura  y  no  toma 
con  el  ácido  nítrico  los  colores  que  caracteriza 
la  presenciadel  pigmento  biliar.  El  pulso  presen- 
ta cierta  lentitud  que  puede  hacerle  bajar  á  25 
latidos,  y  que  se  debe  a  las  sales  y  á  los  ácidos 
biliares.  La  lengua  está  engrosada,  amarillenta; 
la  boca  amarga;  las  digestiones  son  difíciles; las 
materias  fecales  duras,  grisáceas,  arcillosas  en 
la  ictericia  por  reabsorción,  verdes  y  biliosas  en 
la  ictericia  por  policolia. 

La  ictericia  debida  á  la  intoxicación  por  el 
fósforo  ó  por  el  arsénico  es  una  ictericia  catarral 
análoga  á  la  que  se  observa  en  las  liebres  bilio- 
sas, en  la  liebre  amarilla,  el  tifus  recurrente, 
etc. 

Se  trata  la  ictericia  combatiendo  la  causa  que 
la  ha  determinado,  y  sobre  todo  con  ciertos  pur 
gantes  (calomelanos,  ruibarbo,  áloes,  podolilino, 
etc. ), que  tienen  por  objeto  eliminar  los  principios 
biliares  acumulados  en  la. sangre  y  en  los  tejidos. 
En  las  ictericias  graves,  relacionadas  con  enfer- 
medades del  hígado  (tan  frecuentes  en  los  países 
cálidos)  son  muy  convenientes  las  aguas  alca- 
linas. 

Idericia  azul.  V.  Cianosis. 

Ictericia  grave  ( liemorrágica,  maligna,  tifoi- 
dea), -lío  es  una  enfermedad  bien  determina- 
da, sino  un  síndrome  clínico  caracterizado  por  la 
atrofia  aguda  del  hígado,  el  color  amarillo  de  la 
piel  y  conjuntiva  y  un  conjunto  de  síntomas 
nerviosos  graves.  En  la  ictericia  grave  el  hígado 
suele  disminuir  de  volunjen  (aunque  en  los  in- 
dividuos alcohólicos  está  generalmente  hipertro- 
fiado); es  más  blando,  de  color  amarillento  casi 
azafranado;  otras  veces  rojo,  cubierto  de  equi- 
mosis; examinándolo  al  microscoiiio  se  ve  i|Ue 
las  células  hepáticas  están  deformadas,  aplana- 
das, infiltradas  de  gotitas  grasosas  y  cristales  de 
hcmatoidina,  siempre  más  ó  menos  destruidos. 
El  tejido  conjuntivo  del  órgano  se  halla  menos 
comprometido;  aparece  como  infiltrado  de  una 
materia  albúuiinofibrosa.  Los  vasos  hepáticos 
están  alterados  y  rotos;  contienen  cristales  de 
le\icina  y  de  tirosina.  Las  vías  biliares  son  per- 
meables, pero  no  se  segrega  la  bilis.  Al  mismo 
tiempo  que  el  hígado,  los  riAones  están  degene- 
rados en  grasa  y  la  .sangre  es  difluente,  pardus- 
ca, con  poso  abundante,  rica  en  leucina  y  tirosi- 
na. En  ciertos  casos  excepcionales  no  se  encuen- 
tra ninguna  lesión.  La  ictericia  grave  comienza 
á  menudo  por  los  síntomas  de  un  simple  empacho 
gástrico  ó  por  la  apariciíJn  de  una  ictericia  benig- 
na. Al  cabo  de  cierto  tiempo,  variable  según  los 
casos,  la  toniperaturadcl  enfermoso  eleva,  ajiare- 
ce  cefalalgia  é  insomnio;  la ictericiase  pronuncia 
cada  vez  mái*;  sobrevienen  hemorragias  por  la  na- 
riz, el  intestino,  el  úteroy  hasta  por  la  piel;  la  lic- 
matosis  es  mucho  más  rara.  Cuanto  á  la  hemorra- 
gia cerebral  y  meníngea,  se  han  observado  algu- 
nos casos.  Los  accidentes  nerviosos  consisten  al 
prineipioen  un  delirio  sordo  con  accidentes  con- 
vulsivos; después  se  dilata  la  pupila  y  se  pone 
inmóvil,  y  luego  a]>areeen  parálisis  parciales  (|uo 
tienden  á  generalizarse  y  persisten  hasta  la  muer- 
te. La  orina  es  ¡loco  abundante  y  á  menudo  contie- 
ne pigmento  biliar.  La  lengua  y  los  labios  se  cu- 
bren de  fuliginosidades;  las  deposiciones  pierden 
el  color  propio;  el  hipo  y  los  vcimitosson  frecuen- 
tes. Aparece  un  dolor  vivo  en  el  hígado;  la  per- 
cusión revela  una  notable  iliminución  do  su  vo- 
lumen. También  se  ha  observado  albuminuria  y 
diversas  erupciones  exnntemálicas.  La  muírteos 
la  terminación  más  común  de  esta  enfermedad, 
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que  ningún  tratamiento  ha  podido  combatir.  Al 
hacer  la  autop.íiase  encuentra  el  hígailo  atrofia- 
do (excepto  en  los  casos  de  paludismo,  de  alco- 
holismo y  de  cirrosis  hi|icrtrófica),  blando,  de 
color  amarillento,  sembrado  de  islotes  rojizos; 
hay  desaparición  de  las  células  hepáticas,  redu- 
cidas al  estado  do  materia  amorfa  más  ó  menos 
granulosa;  el  tejido  laminoso  perilobular  está 
hipertrofiado;  existe  constantemente  una  angio- 
colitis  generalizada  y  una  acumulación  do  célu- 
las en  vías  de  proliferación  en  los  conductillos 
biliares  (Cornil).  La  causa  íntima  de  la  ictericia 
grave  es  poco  conocida;  parece  que  se  tratado  una 
afección  do  la  sangre  digna  de  figurar  al  lado  de 
la  uremia;  no  existe  ningún  medio  para  preve- 
nirla ó  curarla.  Sin  embargo,  los  autores  creen 
que  se  hallan  indicados  especialmente  los  túnicos 
y  los  ácidos  minerales. 

Ictericia  paradógica.  V.  Melakemia. 

Ictericia  negra.  -  Color  do  la  piel  que  se  ob- 
serva en  la  vielancmia. 

Ictericia  de  los  recién  nacidos.  -  Color  amari- 
llento de  la  piel  que  sobreviene  inmediatamente 
después  del  nacimiento  y  que  apenas  dura  algu- 
nos días.  Es  casi  siempre  una  ictericia  benialéi- 
ca;  sin  embargo,  en  oca.siones  es  consecutiva  á 
una  flebitis  de  la  vena  umbilical. 

Según  el  doctor  Henoch,  que  se  ha  ocupado 
especialmente  del  ictenis  neonatorum  en  sus  no- 
tables Lecciones  sobre  las  enfermedades  de  los 
niños,  ese  color  amarillo  se  nota  ya  por  lo  gene- 
ral al  segundo  ó  tercer  día  después  del  parto, 
pero  casi  nunca  tiene  igual  intensidad  en  todas 
las  regiones,  sino  que  es  más  evidente  en  al- 
gunas, sobre  todo  en  la  frente,  alrededor  de  la 
boca  y  en  el  tronco  más  que  en  las  extremida- 
des. A  medida  que  so  va  disipando  la  rubicun- 
dez do  la  piel,  con  tanta  más  claridad  y  en  ma- 
yor extensión  aparece  el  color  amarillo  que  casi 
siempre  tira  algo  al  anaranjado  y  nunca  suelo 
ser  muy  intenso;  á  veces  se  percibe,  aunque  la 
piel  esté  todavía  hiperemiada,  oprimiéndole  con 
el  dedo.  Esta  coloración  suele  durar  algunos 
días,  después  disminuye  panlatinamente,  y  á  los 
ocho  ó  catorce  días  es  sustituida  por  el  color  nor- 
mal de  la  piel. 

Los  pañales  del  niño  aparecen  bañados  de  una 
orina  pálida,  las  materias  feoales  son  amarillas 
ó  parduscas,  como  en  estado  normal;  pero  la  es- 
clerótica, bastante  difícil  de  inspeccionar  por  la 
enérgica  oclusión  de  los  párpados,  presenta  casi 
siempre  un  color  amarillento  que  también  es 
evidente  en  la  encía.  Con  todo,  bay  casos  en  los 
cuales  la  ictericia  está  tan  poco  desarrollada, 
que  apenas  se  percibe  eu  la  e.«elerótica  el  menor 
tinte  amarillento  Fuera  del  color  de  la  piel  no 
existe  ningún  síntoma  patológico;  todas  las  fun- 
ciones se  desempeñan  con  normalidad  perfecta, 
y  á  los  ocho  ó  catorce  días  todo  ha  pasado  sin 
dejar  vestigios,  salvo  los  casos  que  se  complican 
con  otras  enl'ermedades  serias. 

La  inocuidad  de  la  ictericia  del  recién  nacido 
y  su  extraordinaria  frecuencia  explican  que  mu- 
chos autores  la  hayan  considerado  como  un  es- 
tado fisiológico  y  no  como  una  enfermedad. 

Muchos  patólogos  so  han  propuesto  averiguar 
si  la  materia  que  tiñe  la  piel  es  algún  pigmento 
biliar  que  se  forma  en  el  hígado.  «La  opinicn 
defendida  en  otro  tiempo  por  ciertos  patólogos 
franceses,  según  los  cuales  no  se  trata  de  un  tin- 
te do  origen  verdaderamente  biliar,  sino  de  un 
pigmento  derivado  del  color  rojo  que  presentan 
los  recién  nacidos,  apenas  podría  hoy  defenderse,» 
dice  Henoch,  loe.  cil.  En  efecto,  no  sólo  la  piel, 
sino  tanibién  gran  parte  do  las  visceras  internas, 
están  teñidas  do  amarillo  en  la  ictericia  do  los 
recién  nacidos.  Henoch  ha  podido  convencerse 
personalmente,  en  las  autopsias,  de  la  exactitud 
de  eso  hecho,  y  Orth  ha  descrito  un  caso  en  el 
cual  tenia  color  amarillento  el  mismo  cerebro, 
que  por  lo  genera!  suele  estar  poco  teñido  en  la 
ictericia,  y  en  ocasiones  absolutamente  nada.  Pa- 
rece, pues,  indudable  que  la  ictericia  que  tiñe 
los  tejidos  es  UD  pigmento,  al  parecer,  igual  al 
de  la  bilis. 

-  IrTF.lilciA:  Bot.  Asi  so  llama  la  enfermedad 
que,  decolorando  las  hojas  de  las  plantas,  los 
tifie  de  color  amarillo.  Tratándose  de  árboles,  la 
madera  presenta  manchas  amarillentas  más  ó 
menos  pronunciadas,  y  dispuestas  en  anillos  al- 
rededor del  eje  central  del  árbol.  Las  manchas 
exbalan  nn  olor  ácido.  Esta  enfermedad,  grave 
en  sí,  suele  presentarse  en  los  árboles  viejos  ó 
caducos. 


ICTI 


698 


Laa  maderas  que  se  supongan  enfermas  de 
ictericia  deben  labrarse,  á  fin  do  separar  la  capa 
de  color  gris  que  se  forma  por  el  contacto  del 
aire,  observando  deipués  de  esto  si  las  capas  in- 
teriores presentan  las  manchas  amarillas.  Tam- 
bién se  deben  cortar  loa  to[)es  de  los  piezas  á 
nnos  3  centímetros  de  cada  extremo,  para  exa- 
minar la  madera  por  su  sección  transversal.  Las 
piezas  atacadas  de  ictericia  no  son  buenas  para 
la  construcción  naval. 

ICTERICIADO,  DA:  adj.  Que  padece  ictericia. 
U.  t.  c.  8. 

Derrámase  este  humor  colérico  por  to(li>  el 
cuerpo;  y  así  viene  el  hombre  á  hacerse  TCTB- 
KICIADO. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

ICTÉRICO,  CA  (del  gr.  ixTsptxó;;  de  "/.tíso;, 
amarillez):  adj.  Med.  Perteneciente  á  la  icteri- 
cia. 

-  IcTiÍRico:  Med.  Que  la  padece,  ü.  t.  c.  s. 

iCTErIneaS  (de  ietero):  f.  pl.  Zool.  Subfami- 
lia de  la  familia  estúrnidos,  suborden  dentirros- 
tros,  orden  pájaros,  clase  aves.  Las  especies  com- 
prendidas en  esta  subfamilia  son  detamañoalgo 
mayor  que  el  del  gorrión  y  menor  que  el  de  In 
corneja,  y  tienen  el  cuerpo  prolongado,  pero 
grueso;  el  pico  cónico,  recto,  redondeado,  ro- 
busto en  la  ba.se,  sin  escotadura  y  con  arista  que 
avanza  sobre  la  frente  en  forma  de  escudo;  las 
alas  medianas  y  obtusas,  con  la  cuarta  rémige 
más  larga;  la  cola  mediana,  redondeada  ó  esco- 
tada, cubierta  por  las  alas  en  más  de  la  mitad 
de  su  extensión;  los  tarsos  robustos,  como  tam- 
bién las  uñas;  el  plumaje  blando  y  brillante, 
siendo  los  colores  dominantes  el  negro,  el  ama- 
rillo y  el  rojo.  Eu  algunas  especies  la  cabeza  está 
provista  de  un  moño;  otras  tienen  las  mejillas 
desnudas. 

Casi  todas  son  propias  de  América,  y  de  las 
ciento  y  pico  pertenececientes  á  esta  sufbamilia 
corresponden  más  de  las  cuatro  quintas  partes 
al  Sur  y  Centro  del  Continente  americano,  y  las 
restantes  al  Norte  hasta  el  circulo  polar. 

Estas  aves  representan  en  el  Nuevo  Mundo  ñ 
los  estorninos  del  Antiguo  Continente,  pero  tam- 
bién se  parecen  á  los  cuervos  y  á  varios  fringíli- 
dos. Todas  las  especies  son  sociables,  alegres  y 
buenas  cantoras.  Habitan  en  los  bosques  y  se 
alimentan  de  pequeños  vertebrados,  insectos, 
conchas,  frutas  y  simientes.  Las  unas  ocasionan 
á  menudo  perjuicios,  mientras  que  las  otras  re- 
portan gran  utilidad.  Sus  nidos,  tan  perfectos,  y 
quizás  más  que  los  de  los  tejedores,  hállanse  col- 
gados por  lo  regular  en  los  árboles.  Las  espe- 
cies de  nn  género  no  construyen  nidos  ni  cubren 
sus  huevos,  pues  confían  estos  últimos  al  cuida- 
do de  otras  aves.  El  género  típico  de  la  subfa- 
milia icteríneas  es  el  ietero  (IctcrusJ. 

ICTERO  (del  gr.  izTspo;,  ictericia):  m.  Zool. 
Género  de  la  subfamilia  icteríneas,  familia  es- 
túrnidos, suborden  dentirrostros,  orden  pájaros, 
clase  aves.  Las  especies  del  género  ietero  (Icte- 
rus)  tienen  gran  parecido  con  sus  afines  los  es- 
torninos ( Sturnus),  de  los  cuales  se  distinguen 
porque,  en  aquellos,  el  número  de  rémigos  pri- 
marias so  reduce  á  nueve.  Todos  los  icteros  son 
americanos;  entre  ellos  figurad 

Ictcrus  jamacai,  propio  do  Centro  Amérírt. 
Es  do  color  amarillo,  y  uuiy  apreciado  por  su 
canto  armonioso  y  dulce. 

ICTIDINA  (del  gr.  íyOü:,  pez):  f.  Quim.  Cucr- 

fio  soluble  en  el  agua,  que  se  encuentra  en  los 
lucsos  de  ciertos  peces  de  la  familia  de  los  cipri- 
noideos,  pero  que  todavía  no  se  han  podido  ais- 
lar ni  analizar. 

ICTIDIN08  (de  iclidio):  m.  pl.  Zoo!.  Familia 
de  infusorios  rotíferos,  que  tienen  [lor  tipo  el  gé- 
nero iclidio.  (V.  C-A.sTKOTHÍ<juii>os). 

ICTIOIO  (del  gr.  lyOúSiov.  pez  pequeño):  m. 
Zool.  Género  de  la  familia  ictidinos,  clase  gusa- 
nos rotifero.s.  Comprende  entre  otras  especies  la 
Idtthydium  ocellatum  é  /.  ¡loditnt. 

ICTIDO  (del  gr.  "xt'c,  marta):  m.  Zool.  G¿ne- 
ro  de  mamíferos  carniceros  plantigrados;  rom- 
prende  dos  especies  ipie  habitan  eu  la  India  y  la 
Malasia. 

Se  hallan  caraeterizodos  por  nn  cuerpo  rechon- 
cho, cabeza  gruesa,  ojos  pequeños,  orejas  n>don- 
deadas  y  vellosas,  pies  plantígrados,  ron  talón 
Inerte,  grueso,  corto  y  redomlo.  cinco  dedo"  pro- 
vistos de  uñas  ganchosas,   comprimidas  y  bas> 
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tante  fuertes,  pero  no  retráctiles,  cola  fuerte, 
prehensil  y  enteramente  vellosa.  Se  parece  mu- 
cho á  los  paradoxaiiros  y  Ins  civetas.  Esencial- 
mente nocturnos,  sólo  duermen  durande  el  día. 
Sus  costumbres  son  poco  conocidas.  El  ictido 
vcnttirón  tiene  su  pelaje  compuesto  de  largas 
sedas  negras  y  blancas;  se  encuentra  en  la  In- 
dia, en  Sumatra,  y  más  rara  vez  en  Java.  Se  han 
visto  también  ictidos  negros  y  doradas. 

ICTILINA  (del  gr.  iyO'j:.  pez,  y  j'r,, materia): 
f.  Quhn.  Substancia  que  so  encuentra  en  los  hue- 
vos de  ciertos  ci  prinoideos,  donde  se  halla  unida  á 
la  ictidina,  bajo  unaspecto  pulverulento.  Su  cora- 
posición  se  parece  á  la  de  la  albúmina.  Es  solu- 
ble en  los  ácidos  y  se  obtiene  tratando  por  el 
agua  los  huevos  machacados  de  losciprinoideos. 
Precipita  bajo  la  forma  gelatinosa. 

ICTINA  (del  gr.  ixtTvo:,  milano):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pentámeros,  de  la 
familia  de  los  carábidos,  cuya  especie  tipo  se 
encuentra  en  Cayena.  ||  Género  de  insectos  neu- 
rópteros, ^  de  la  familia  de  las  libélulas.  Com- 
prende corto  nr'imero  de  especies,  todas  ellas 
exótica.*. 

ICTINA  (del  gr.  t'/TÜ;,  pez):  f.  Qitlm.  Subs- 
tancia granujienta,  blanca,  transparente,  solu- 
ble en  el  agua,  el  alcohol  y  éter,  que  se  obtiene 
lavando  en  esos  líquidos  las  yemas  de  los  hue- 
vos de  los  peces  cartilaginosos. 

ICTINIA  (del  gr.  t/Tívo;,  milano):  f.  Zoo!.  Gé- 
nero de  la  subfamilia  buteonios,  familia  falcóni- 
dos,  orden  rapaces,  clase  aves.  Las  especies  co- 
I respondientes  al  género  ictinia  ( Ictinia)  están 
caracterizadas  por  tener  pico  corto,  recto,  estre- 
cho en  la  base,  comprimido  lateralmente;  man- 
díbula superior  de  bordes  dentados  ¡rregular- 
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mente,  encorvada  hacia  la  punta; mandibnlain- 
ferior  más  corta,  obtusa  y  finalmente  escotada; 
pies  cortos  y  robustos,  con  el  dedo  medio  casi 
tan  largo  como  el  tarso,  y  garras  cortas,  afiladas, 
muy  corvas  y  algo  cóncavas  en  la  inferior;  cera 
entrecha;  fo.'fas  nasales  pei|ueñas  y  redondeadas; 
alas  largas  con  la  tercera  réniige  más  prolongada 
que  las  restantes;  cola  de  liimensioncs  regulares, 
truncada,  y  plumas  pequeñas  y  suaves.  Este 
género  comprende  las  dos  especies  siguientes: 

Iclinia  ophiopliaga,  cuyo  dorso,  lados,  vien- 
tre y  coberteras  de  las  alas  son  de  color  cris  azu- 
lado, mientras  que  ol  círculo  ocular,  reniigesy 
rectrices  son  negras.  Esta  especie  habítala  Ame- 
rica septentrional.  Anida  en  los  árboles  y  sitios 
niá.H  elevados  y  so  alimenta  de  insectos,  lagartos 
y  serpientes. 

/.  phimbca,  denominada  vulgarmente  iclinido 
(lil  MiafiMsip/it.  -  Su  tamaño  es  de  O", 37  de  lar- 

§0  por  O"", 75  de  punta  á  punta  de  ala;  éstas  mí- 
en O™,  29  y  Íncola  0'",^3.  La  cabeza,  cuello, 
rcmigcs  secundarias  y  toda  la  parte  inferior  del 
cuerpo  son  de  color  plomizo,  salpicado  de  man- 
chas negruzcas  excepto  en  el  vientre,  cuya  colo- 
ración e-t  nnifnrmc;  la  frentey  también  la  punta 
de  la»  réniiges  son  do  un  blanco  plata,  mientras 
que  la  línea  nasnculary  los  parpa<los  son  negros; 
en  el  resto  del  cuerpo  predomina  el  color  gris  de 
plomo  que  en  las  pequeñas  tectricos,  en  las  ré- 
migrs  primarías  y  en  las  rectrices  se  hace  máa 
intenso  y  casi  negro;  las  plumas  de  la  cabeza, 
cuello,  hombros,  pecho  y  vientre  son  blancas 
en  U  base,  ])or  lo  cual,  cuando  el  viento  es  bas- 
tante fuerte  y  arren.olinado  para  descoin|>oner 
el  pliiiiiaic  de  este  ictinido,  aparece  teñido  de 
l)lani-n;  ]»•>  barbas  de  las  rémiges  primarias  están 
franjeada.i  ile  jiardo  y  salpicadas  en  casi  toda  su 
extensión  ele  manchas  del  mismo  color.  Ente  es 
nióa  claro  en  el  macho  que  en  la  hembra  y  que 
en  los  polluelos.  Los  ojos  son  de  color  rojo,  el 
pico  negro,  y  lus  pies  de  uu  rojo  cariiiÍD. 
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Este  ictinido  habita  el  extremo  S.  y  S.O.  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  la  Carolina  me- 
ridional, el  Brasil  y  Méjico,  i)ue  es  su  verdadera 
patria.  También  se  pueden  ver  más  al  N.  en  las 
riberas  del  Mississippí. 

Se  alimenlan,  según  afirma  Ridgway,  de  gri- 
llos, langostas  y  culebras,  que  caza  no  siempre 
haciendo  presa  con  las  garras,  y  sí  comúnmente 
sirviéndose  del  pico.  Anida  en  los  árboles  más 
elevado-s,  ]'>i'efiriendo  las  magnolias  y  las  encinas 
blancas.  El  nido  paréccsc  al  de  la  corneja,  y  fa- 
brícalo cou  ramas  que  entrelaza  toscamente, 
para  cubrirlas  de  muí.go,  cortezas  y  hojarasca. 
La  hembra  pone  cada  vez  dos  ó  tres  huevos  casi 
esféricos,  negruzcos,  con  numerosos  puntos  ne- 
gros sobre  fondo  de  color  pardo  chocolate.  Ridg- 
way tuvo  ocasión  de  examinar  un  huevo  de 
ictinido,  el  cual  no  era  manchado  y  tenía  40  mi- 
límetros por  35  respectivamente  en  sus  ejes  ma- 
yor y  menor. 

Macho  y  hembra  incuban  alternativamente; 
cuidan  con  celo  de  la  progenie  y  la  defienden 
contra  todo  enemigo,  incluso  el  hombre;  así  Au- 
dubón  vio  á  esta  ave  de  rapiña  acometer  á  un 
negro  que  intentaba  destruir  el  nido.  Los  hijue- 
los cúbrense  pronto  de  plumas,  desarróllansccon 
rapidez,  y  llegan  al  estado  adulto  antes  de  la 
época  de  la  emigración. 

ICTINO  (del  gr.  ixtIvo;,  milano):  m.  Zool.  Gé- 
nero do  la  familia  carábidos,  orden  coleópteros. 
Las  especies  del  género  ictíno  (Iclintuij  tienen 
cinco  artejos  en  los  tarsos.  De  toda.*:,  la  más  no- 
table es  el  Ictinits  tencbroides. 

-IcTiNO:  Zool.  Género  de  la.  tribu  libeluli- 
nos,  fauíilía  lilielúlidos,  sección  anfibiótidos, 
suborden  ortópteros  seudoneurópteros,  orden  or- 
tópteros, clase  insectos.  Las  especies  del  géne- 
ro ictino  ( Ictinus)  están  caracterizadas  por  te- 
ner cabeza  grande;  ojos  no  contiguos;  vértice 
bastante  alto,  con  los  ángulos  salientes;  labio 
inferior  casi  tan  ancho  como  largo  y  redondeado 
en  su  borde  exterior;  el  abdomen  con  una  dila- 
tación en  el  borde  lateral  del  octavo  segmento, 
el  cual  afecta  la  forma  de  una  escama  membra- 
nosa ancha;  ajténdices  superiores  casi  semejantes 
en  ambos  sexos.  La  especie  típica  de  este  género 
es  el 

Iclinus  voraz.  -  La  cara  de  este  insecto  es 
amarilla,  con  una  faja  transversa  frontal  y  una 
mancha  triangular  negra;  el  vértice  presenta  una 
escotadura  excavada,  y  sus  ángulos  forman  dos 
puntos;  el  protórax  es  negro  por  encima  lo  mis- 
mo que  el  tórax,  con  dos  rayas  por  delante  de 
las  alas;  el  abdomen,  grueso  en  la  base,  se  ate. 
núa  y  dilata  hacia  la  extremidad;  las  patas  son 
negras,  con  los  muslos  algo  rojizos;  las  postcrio- 
res  tienen  por  debajo  varias  espinas  mayores  que 
las  otras;  las  alas  son  traii.-.parentesy  su  base  de 
«n  amarillo  rojizo.  Este  insecto  mide  (lor  lo  me- 
nos 0'",09  de  punta  á  punta  de  ala,  y  más  de 
O"',  07  de  largo. 

Sólo  el  ictíno  voraz  se  encuentra  en  Europa; 
las  demás  especies  son  exiiticas,  casi  todas  del 
África,  y  principalmente  del  Senegal  y  Egipto. 

-IiTiNO,-  Paleont.  El  género  ictino  ^/cíiniís^ 
comprende  dos  especies  fósiles  del  jurásico.  Per- 
tenece á  la  familia  odonata,  orden  neurópteros, 
clase  insectos. 

-  IcTiNo:  Biog.  Célebre  arquitecto  griego. 
Vivió  en  el  siglo  v  a.  de  J.  C.  Comenzó  (444)  el 
I'iirUtión  ayudado  por  el  arquitecto  Calícratea 
y  bajo  la  dirección  de  Fidias.  El  templo  .se  ter- 
mino en  cinco  años,  sin  <|ue  la  rapidez  dañara  á 
su  inimitable  pcrfeccic'm.  Ictino  aplicó  á  dicha 
obra  la  ciencia  de  las  pro|iorciones.  Los  moder- 
nos, en  este  mismo  siglo,  han  notado  que  en  la 
famosa  construcción  los  líneascurvas  habían  sus- 
tituido en  todas  partes  n  las  rectas,  dando  así  al 
templo  un  carácter  mas  suave  y  arnionio.vo.  B^ 
probable  que  Ictino  consignara  todos  los  elemen- 
tos do  esto»  curiosos  problemas  en  un  tratado 
relativo  al  Parlaión  que  escribió  do  acuerdo  con 
un  talCarpion,  y  que  no  I, a  llegado  basta  nos- 
otros. Al  mismo  Ictino  confin  IVríclcs  la  edifi- 
cación del  vasto  recinto  destinado  a  los  que  se 
iniciaban  en  los  misterios  de  Elcusi.s.  Kl  edificio 
resnitn  inmenso,  come,  se  quería,  capaz  de  con- 
tener tantas  persona»  como  un  teatro.  Alejóse 
Ictinio  ele  Atenas,  disgustado  sin  ilmla  por  las 
persecucionis  de  que  era  objeto  su  amigo  Kiilias, 
y  en  las  ouml>res  de  las  montañas  de  Arcadia 
construyó  su  templo  á  Apolo  Epicorio,  cuya  ad- 
mirable situaeiuQ   aumenta  en  nueftios  días  la 
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belleza  de  las  ruinas.  Este  templo  es  de  orden 
dórico  como  el  l'arUnún,  pero  el  orden  interior 
es  jónico,  y  las  columnas  se  hallan  en  las  salidas 
del  muro.  Debió  de  ser  construido  antes  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  pocos  años  después  de 
haberse  acabado  el  Partcnón.  Ausente  Ictino  de 
Atenas,  los  propíleos  fueron  derribados,  y  Fe- 
ríeles, no  pudiendo  entonces  contar  con  el  que 
los  había  construido,  confió  su  reedificación  á 
Muesicles. 

ICTIOCOLA  (del  gr.tyBJ;,  pez,  y  nóXX»,  cola): 
f.  Cola  de  pescado. 

ICTIODEOS  (del  gr.  './Oú:,  pez,  y  si'So;.  aspec- 
to): m.  pl.  Zool.  Suborden  del  orden  urodelos, 
clase  anfibios.  Las  especies  que  este  suborden 
comprende  so  distinguen  por  tener  tres  pares 
de  branquias,  externas  casi  todas;  orificio  bran- 
quial perüistente,  con  ó  sin  repliegues  palpebra- 
les  circulares;  vértebras  bicóncavas,  semejan- 
tes á  las  de  los  peces;  cordón  cartilaginoso  del 
lomo  bien  desarrollado;  ojos  pequeños,  recubier- 
tos por  película  transparente;  dientes  palatinos 
semejantes  á  los  pincelados  de  lo"5  peces,  dis- 
puestos en  series,  ó  formando  en  el  borde  ante- 
rior de  los  palatinos  un  arco  bien  corvado  hacia 
los  extremos;  patas  débiles  y  rudimentarias,  ter- 
minadas las  anteriores  por  tres  ó  cuatro  dedos 
articulados,  y  las  posteriores  por  dos  ó  cinco  no 
articulados;  éstos  pueden  ser  también  rudimen- 
tarios. En  algunas  especies  las  brauquias  exter- 
nas desaparecen  en  el  individuo  adulto,  pero 
siempre  queda  una  abertura  branquial  á  cada 
lado  del  cuello,  y  situados  entre  los  dos  arcos 
posteriores  del  liióides,  excepto  en  la  iguana 
gigante  (Ciypto  branchus),  que  no  persiste  tal 
abertura. 

Casi  todas  las  especies  comprendidas  en  este 
suborden  son  de  gran  tamaño,  habitan  las  aguas 
poco  profundas,  cenagosas  y  encbarcadas,  y  rara 
vez  bajo  tierra  en  las  cavernas;  aliméntansc  co- 
múnmente de  gusanos  y  peces.  Distribúyensc 
en  dos  grandes  grupos:  pereunibranquios  y  de- 
rotremos. 

ICTIÓFAGO,  GA  (del  gr.  '.y'b\)0'SÍyo:;ie  :y' u:, 
pez,  y  -i^'o,  comer):  adj.  Que  se  mantiene  de 
peces.  U.  t.  c.  s. 

jEs  cierto  que  los  pueblos  ictiófaoos,...  son 
ma.s  prolíficos  que  los  que  pueblan  las  monta- 
ñas? 

MONLAÜ. 

-  ImÓFAGOs:  Geog.  ant.  Nombre  que  los  an- 
tiguos daban  á  varios  pueblos  establecidos  en 
las  costas  de  países  poco  conocidos,  y  que  signi- 
fica comedores  de  ¡icscado;  tales  eran  los  ictiófa- 
gos  de  la  costa  occidental  de  África,  hacia  la 
Senegambia;  los  ictiófagos  de  la  costa  déla  Ara- 
bia, en  el  Golfo  Pérsico;  los  llamados  ictiófagos 
trogloditas,  en  la  costa  del  alto  Egiptoy  su  con- 
tinuación hacia  el  S.  y  E.  hasta  el  Golfo  de 
Aden;  los  ictiófagos  de  la  costado  Gedrosia  y 
los  del  extremo  S.  E.  de  Asia,  hacia  el  Golfo  de 
Siam  y  Archipiélago  Asiático. 

ICTIOL  (del  gr.  í/Oj;.  pez):  m.  Terap.  Subs- 
tancia obtenida  por  destilación  de  una  roca  bi- 
tuminosa de  las  inmediaciones  do  Secfeld  (Ti- 
rol),  y  descubierta  en  li>82. 

Según  V.  Fritsch,  es  un  residuo  de  materias 
orgánicas  descompuestas,  principalmente  de  los 
pescados  (y  de  aquí  su  nombre).  El  producto 
de  la  destilación  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico, 
resultando  una  materia  Vianda,  de  la  misma 
con.sistencia  que  la  va.selina  y  semejante  al  al- 
quitrán, del  cual  difiere  |>orque  forma  eniulsión 
con  el  agua  y  porque  es  solulde  parcialmente  en 
el  éter  y  en  el  alcohol.  Puede  mezclarse  en  cual- 
quier proporción  CJii  la  vaselinay  los  aceites. 

Contiene  gran  proporeión  de  oxígeno,  y  ade- 
más carbcno,  liidrógeneo,  indicios  lie  fráforo,  y 
10  por  100  próximamente  de  azufre,  que  no  pue- 
de «c|wrarse  sin  descomposición. 

El  ictiol  ha  sido  preconizado  por  el  doctor 
Unna  (ilustre  deimatólogo  de  Vicna),  para  el 
tratamiento  del  psoriasis  y  otras  enfermedades 
de  la  piel,  contra  las  cuale.i  se  halla  indicado  el 
azufre.  Muchos  farmacéuticos  usan  el  ictiol  para 
preparar  «/«iníirff/io»  que  sirven  como  protec- 
tores de  la  piel  en  no  pocas  dermatosis  (|>elicula 
GW).  La  prcparaf-ion  cpie  m.is  se  usa  consta  de: 
litargirio  10  gramos;  vinagre  30;  hiérvase  la 
mezcla  hasta  que  se  reduzca  á  20  gramos,  y  añá- 
dase aceite  de  olivas,  manteca  é  ictiol,  de  cada 
cosa  10  (iranios.  También  se  usa  una  pomada 
(ictiol  lOgiamos,  manteca  100)  para  friccione* 
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en  los  renmatismos  articulares,  una  so/»cíííít  (ic- 
tiol 20  gramos,  aceito  de  ricino  20,  alcohol  100), 
que  hirve  para  combatir  los  dolores  reumáticos 
del  cuero  caliclhulo,  y  ottasoiución  (icliol  Sgra- 
nios,  alcohol  50,  éter  50)  para  pulverizaciones 
ó  toques  cu  la  angina  catarral. 

ictiología  (del  gr.  i^"";,  P^z,  y  y-iyoí,  tra- 
tado); f.  Zoo!.  Parte  de  lá  Zoología  que  trata  do 
los  peces.  Aristóteles  debo  ser  considerado  como 
el  verdadero  creador  de  la  Ictiología.  Los  escri- 
tores romanos  no  hicieron  más  que  compilar 
los  trabajos  do  los  griegos,  y  los  naturalistas  de 
la  Edad  Media  no  adelantaron  gran  cosa  en  esta 
rama  de  la  Historia  Natural.  Artedi  fué  el  refor- 
mador de  la  Ictiología,  trabajo  que  perfeccionó 
su  amigo  y  condi.'CÍpulo  Linnco.  Reinaba  sin 
embargo  todavía  gran  confusióu  en  esta  parte 
de  la  Zoología,  y  se  hacía  indispensable  una  re- 
solución, resolución  que  fué  llevada  á  cabo  por 
el  célebre  Cuvier. 

ICTIOMANCIA  (del  gr.  lyOuc,  pez,  y  ajvTsta, 
adivinación):  f.  Arte  do  adivinar  lo  porvenir  por 
el  movimiento  du  los  poces  y  por  la  inspección 
de  sus  entrañas. 

ICTIOSAURO  (del  gr.  íjfííi;,  pez,  y  oaupa,  la- 
garto): m.  l'aleonl.  Género  de  saurios  fósiles.  El 
ictiosauro  .se  halla  caracterizado  por  sus  formas 
pesadas,  cnello  corto,  cabeza  fuerte,  ojos  enor- 
mes revestidos  do  placas  óseas,  y  numerosos 
dientes.  Su  cabeza  es  grande  y  oblonga-,  el  hoci- 
co formado,  casi  en  su  totalidad,  por  los  inter- 
ma.xilares;  narices  perforadas  entre  los  nasales; 
los  demás  huesos  se  parecen  á  los  de  los  lagar- 
tos é  iguanos.  Los  ojos,  como  queda  dicho,  son 
grandes  y  protegidos  por  delante  por  un  círculo 
de  piezas  óseas,  que  recuerdan  la  conformación 
de  los  pájaros,  de  las  tortugas  y  de  algunos  sau- 
rios. Es  de  suponer  que  el  desarrollo  de  esc  ór- 
gano permite  al  animal  ver  por  la  noche.  Los 
dientes  son  cónicos  y  muy 
parecidos  á  los  de  los  coco- 
drilos. Las  vértebras  muy 
numcro.sas,  con  los  cuerpos 
fuertemcuto  bicóncavos. 
Las  láminas  tectrices  son 
poco  desarrolladas,  y,  co- 
mo en  los  peces,  imperfec- 
tamente soldadas  al  cuer- 
po, á  veces  .separadas.  La 
cola  es  corta,  casi  siempre 
fracturada  ó  muy  desvia- 
da, lo  cual  hizo  creer  á 
Owen  que  había  debajo  de 
este  órgano  >ina  aleta  nata- 
toria tegumentaria.  Las 
costillas  son  delgadas  y  se 
extienden  desde  la  vérte- 
bra axis  hasta  los  dos  pri- 
meros tercios  de  las  vérte- 
bras caudales;  las  torácicas 
■ofrecen  una  doble  articula- 
ción superior.  El  esternón 
se  halla  muy  desarrollado 
y  tiene  algunos  de  los  ca- 
racteres de  los  ornitorrincos:  está  formado  do 
una  .sola  pieza.  Las  patas,  en  núnu'ro  de  cuatro, 
tienen  aspecto  de  aletas.  El  hombro  se  compone 
de  omoplato,  clavícula  y  hueso  coracoideo,  con 
los  mismos  caracteres  esenciales  que  en  el  la- 
garto. 

Los  ictiosauros  debieron  ser  reptiles  eminen- 
temente acuáticos;  algunas  especies  llegaron  á 
tener  30  pies  de  largo.  Se  han  encontrado  sus 
restos  en  loa  terrenos  liásico,  jurásico  y  cretá- 
ceo. 

ICTIOSIS  (del  gr.  lyOu:,  pez):  f.  Patol.  Enfer- 
medad de  la  piel,  caracterizada  por  la  formación 
do  masas  de  cpidermi.s  en  forma  do  placas  ó  de 
escamas,  más  ó  menos  gruesas  y  do  color  más  ó 
menos  obscuro.  La  piel  aparece  alterada  en  gra- 
dos variables  que  dan  á  la  enfermedad  diversas 
formas,  de  las  cuales  las  principales  son: 

1."  ha.  ii-lionis simple,  en  la  cnal  la  piel,  cu- 
bierta de  peiincFias  escamas  aisladas,  blancas  y 
relucientes,  parece  espolvoreada  con  harina. 

2."  La  ictiosis  nacarada  (ichlhyosis  nilida), 
en  la  cual  la  piel  toma  nn  aspecto  apergamina- 
do por  las  dinicnsioncs  más  extensas  do  las  es- 
camas, quo  están  adheridas  en  el  centro  y  des- 
prendidas en  la  periferia. 

3."  La  id iosis  serjicnlina  ó  ciprina,  en  Iscual 
la  epidermis  forma  masas  más  considerables  y 
toma  el  aspecto  de  escamas  ó  de  placas,  de  color 
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veideobscuro  ó  verdegrisáoeo,  que  le  da  cierta  se- 
mejanza con  la  piel  de  las  serpientes  y  de  ciertos 
peces. 

4."  La  ictiosis  córnea  ó  nictriccinus  (ichtiiyo- 
sis  hijslrix),  en  la  cual  la  epidermis  presenta 
placas  duras,  córneas,  obscuras,  ó  aguijones  pun- 
zantes, compactos  y  negros.  Ordinariamente  esta 
enfermedad  comienza  ]ior  las  extremidades,  y 
desde  allí  va  extendiéndose;  invade  toda  la  en- 
voltura cutánea,  excepto  los  pliegues  de  flexión 
articulares  del  hueco  de  la  axila  y  de  las  partes 
genitales. 

La  cara  rara  vez  presenta  la  ictiosis  en  un  gra- 
do avanzado;  la  palma  de  las  manos  y  la  planta 
de  los  pies  no  suelen  ofrecer  ninguna  lesión, 
excepto  en  la  variedad  córnea.  La  ictiosis  uo  es 
congénita  propiamente  hablando,  pues  nunca 
aparece  antes  de  los  dos  año.s,  pero  es  probable 
que  la  ])icl  se  encuentre,  desde  el  nacimiento,  en 
condiciones  favorables  jjara  el  desarrollo  de  la 
enfermedad,  pues  ésta  es  hereditaria. 

Anatómicamente  no  existe  tan  sólo  hipertro- 
fia de  la  epidermis;  las  papilas  están  aumenta- 
das de  volumen,  lo  mismo  que  sus  vasos;  la  ca- 
pa do  Malpigio  y  la  dermis  misma  están  engro- 
sadas. 

El  tratamiento  de  la  ictiosis  congénita  no 
puede  ser  más  que  paliativo,  pues  se  considera 
esta  enfermedad  superior  á  los  recursos  del  arte. 
Consistirá,  pues,  exclusivamente  en  ciertos  me- 
dios exteriores,  como  las  lociones  mncilagiuosas, 
los  baños  repetidos  con  frecuencia,  y  sobre  todo 
los  baños  de  vapor.  Respecto  á  la  ictiosis  acci- 
dental, se  han  preconizado  diversas  medicacio- 
nes: Willon,  por  ejemplo,  ha  aconsejado  la  ad- 
ministración de  la  brea  al  interior,  pero  ese  me- 
dio, em|>leado  por  otros  dermatólogos  en  el  Hos- 
pital de  San  Luis  de  París,  no  les  dio  resultado. 
Se  han  prescrito  también  las  aplicaciones  emo- 
lientes, los  baños  y  también  la  revulsión. 

ICTIOTERA  (del  gr.  tyjlii:.  pez,  y  ÜTJpa,  ca- 
za): f.  Bot.  Género  de  la  tribu  helianteas,  fa- 
milia Compuestas,  orden  gamopétalas  inferová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  com- 
prendidas en  el  género  ictiotera  ( Ichthyothcra ) 
están  caracterizadas  por  presentar  corolas  tu- 
bulosas en  toda  su  extensión;  flores  dispuestas 
en  cabezuelas  globosas  ú  ovoideas,  con  brácteas 
en  el  involucro  y  con  pajitas  imbricadas  recep- 
taculares,  y  frutos  comprimidos. 

Todas  ellas  .son  originarias  de  la  América  me- 
ridional y,  ya  herbáceas,  ya  arbustivas,  ya  lam- 
piñas, ya  vellosas,  tienen  hojas  opuestas  y  flores 
en  cabezuelas  agrupadas  en  cimas  poco  volumi- 
nosas. 

ICTOSIA:  Geog.  ant.  C.  de  España  citada  como 
episco]>al,en  la  itación  de  Vamba;  han  supuesto 
algunos  que  es  la  misma  que  Octogesia;  la  re- 
ducen otros  á  Tolba  y  á  la  v.  de  Roda,  que  fué 
episcopal  y  cuyo  obispado  se  trasladó  á  Lérida. 

ICH,  IX  ó  IXE:  Qcog.  Oasis  del  Sahara  marro- 
quí, sit.  cerca  del  Sahara  argelino,  al  N.N.E. 
de  Figuig,  al  S.  del  monte  ó  yebel  Ix. 

ICHABU:  Oeog.  Isla  pequeña  de  la  costa  O. 
de  África,  sit.  en  el  litoral  del  país  do  los  na- 
maqua,  en  los  26°  18'  de  lat.  S.,  al  N.  de  la 
bahía  de  Angra  Pequeña.  Forma  con  la  vecina 
costa  una  rada  bien  abrigada.  Los  ingleses  se 
posesionaron  de  ella  en  1861  y  han  extraído 
guano. 

ICHAL  AMOYAC:  Biog.  Rey  de  los  akahales 
en  la  época  ]irecolonibiana.  Vivió  probablemente 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XV.  Su  reino 
com[irciKlia  una  porción  considerable  de  la  ac- 
tual República  de  Guatemala,  de-sde  Pacaya 
hasta  las  inmediaciones  del  camino  del  Golfo 
Dulce,  y  su  pueblo  era  uno  de  los  más  podero- 
sos feudatarios  de  los  monarcas  cakchiqueics, 
que  reinaban  en  Quanhtemalán  (Guatemala). 
Su  capital,  Holom,  rivalizaba  con  aquella  ciu- 
dad. Ichal  Anioyac  fué  contemporáneo  de  Ox- 
lahuhtzi  y  Cablahnh  Tihax,  reyes  cakchique- 
les.  Tenía  nn  pecado  grave  á  los  ojos  do  los  co- 
diciosos cortesanos  de  Oxlahuhtzi:  sus  grandes 
riquezas,  do  las  cuales  habían  decidido  despo- 
jarle. Resuelta  su  ruina,  fué  llamado  á  ia  capi- 
tal: y  aunque  presentía  y  anunció  la  suerte  que 
le  aguardaba,  acudió,  acompañado  únicamente 
de  unos  pocos  do  sus  consejeros.  k\  entrar  en 
el  salón  del  palacio,  en  presencia  de  los  reyes 
mismos,  los  cortesanos  se  arrojaron  sobre  el 
desventurado  principe  y  sobre  los  cinco  perso- 
najes que  lo  acompañaban  y  los  asesinaron  á 
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todos  cruelmente,  Después  de  aquella  felonía 
fueron  ocupados  los  pueblos  de  fes  akahales  é 
incorporados  al  dominio  do  los  cakchiqueics. 

I'CHANG:  Gcog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de  Hu- 
pe,  China,  sit.  en  la  orilla  \i(\.  del  Yaiig  tse 
Kinng,  r|ue  es  navegoble  hasta  la  c.  Su  pueito 
.'e  halla  abierto  al  comercio  europeo  desde  1877. 
Más  arriba  la  navegación  es  ya  peligrosa;  co- 
mienzan las  gargantas  de  I  Cbang  y  los  desni- 
veles del  cauce.  Tiene  la  población  40  000  al- 
mas. 

ICHAPUR:  Oeog.  C.  cap.  de  subdivisión,  dis- 
trito de  Grandvaní,  presidencia  de  Madrá.s,  In- 
dostan;  15  OOOhabits.  Sit.  25  kms.  al  S.O.  de 
Berampeer,  á  10  kms.  del  Golfo  de  Réngala  y  á 
la  misma  distancia  déla  cordillera  del  litoialdc 
Bodagiri.  ||  C.  del  dist.  de  los  24  Pergannas, 
j)rov.  do  Calcuta,  Bengala,  Indostán,  sit.  26 
kms.  al  S.  de  Calcuta,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Matla.  Fabricación  de  pólvora  por  cuenta  del 
Estado. 

ICHASO:  Qcog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  do 
Azpcitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
773  habits.  Sit.  cerca  del  río  Urola,  en  terreno 
bañado  pDr  arroyos  afl.  de  aquél.  Cereales,  fru- 
tas y  hortalizas;  cría  <le  ganados.  ||  Lugar  en  el 
ayunt.  de  liasaburua  Mayor,  p.  j.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  29  cdifs. 

ICHIL  ó  ICH-ILI:  Geog.  Antiguo  bajalato  déla 
Turquía  asiática,  entre  los  de  Konié  al  N.,  Ma- 
rach  al  N.E.,  Alcpo  al  S.E.,  el  Mediterráneo  al 
S.  y  la  Anatolia  al  O.  Comprendía  la  parte 
oriental  de  la  antigua  Panitilia  y  casi  toda  laCi- 
licia,  y  se  subdividía  en  los  cinco  sanyaks  ó  dis- 
tritos de  Ichil,  Adana,  Lis,  Tarso  y  Alaia.  Co- 
rresponde al  vilayato  de  Adana  y  parte  del  de 
Konié.  El  dist.  de  Ichil,  antigua  Cilicia  Trá- 
quea, es  el  valle  del  Gueulc-su  ó  Calicaduo,  y  tic- 
no  por  cap.  á  Ermenek. 

ICHIM:  Geog.  V.  IxiM. 

ICHKACHIM:  Gcog.  V.  IXKAXIM. 

ICHKERI:  Gcog.  Región  de  la  prov.  del  Terek, 
Rusia,  montañosa  y  cubierta  de  espesos  bosques. 
La  cruzan  dos  contrafuertes  septentrionales  del 
Cáucaso  y  de  la  cordillera  de  Audi;  tiene  unos 
1000  kms.2  de  sup.  y  depende  del  círculo  de 
Veden.  La  habitan  checliencs  que  se  dedican  á 
la  cría  de  ganados. 

ICHNIA:  Gcog.  O.  ilel  dist.  de  Borsna,  gobier- 
no de  Chernigof,  Rusia;  SOOO  habits.  Sit.  49 
kms.  al  S.  de  Borsna,  á  orillas  del  Ichenka,  sub- 
afluente del  Sula  por  el  Udai  (cuenca  del  Dniéper). 
Fábs.  de  azúcar  y  aguardientes. 

ICHÓ:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Niñodaguía,  ayunt.  de  Junquera  de 
Espadeñedo,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense; 
29edifs. 
'  ICHOCÁN:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Cajamarca,  Perú;  6000  habits.  II  Pueblo  cap.  de 
este  dist.,  de  la  prov.  y  dep.  de  Cajamarca,  Pe- 
rú; 1000  habits.  Hace  un  siglo  estaba  anejo  al 
curato  de  Amarcucho,  que  al  presente  lo  es  de 
Ichocán.  En  1760  el  curato  de  Amarcucho  tenia 
800  habits.  descendientes  todos  de  Cristóbal  de 
Tapia,  natural  de  Cajamarca,  que  aquel  año  te- 
nía ciento  cuarenta  de  edad:  se  halu'a  casado 
poco  antes  por  tercera  vez,  y  vio  siete  generacio- 
nes. 

ICHUNA:  Oeog.  Dist.  del  dep.  Moquegua,  Pe- 
rú: 20,í2  habits. 

ICHUPAMPA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Coy- 
llonia,  dep.  Arequipa,  Perú;  520  habits. 

IDA  (do  idoj:  f.  Acción  de  ir  de  un  lugar  á 
otro. 

Acuérdaseme  qne  la  postrera  roA  fué  sólo 
para  saber  si  cuando  volvió  á  su  casa  llevaba 
algún  bordón  en  la  mano. 

Fr.  Luis  pe  Gbanapa. 

Espero  respuesta  desta  y  la  resolnción  de 
mi  IDA  d  la  corte. 

Cervantes. 

-  Ida:  fig.  ímpetu,  prontitud,  ó  acción  incon- 
siderada é  impensada. 

Tiene  fulano  unas  idas  notables. 
diccionario  déla  Academia  de  1729. 

-  Ida:  Esgr.  Acometimiento  que  hace  el  uuo 
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de  los  competidores  al  otro  después  de  presentar 
la  espada. 

-  Ida:  Moni.  Sehal  ó  rastro  (¡ue  hace  la  caza 
en  el  suelo  con  los  pies. 

-  Ida  y  venida:  Partido  ó  convenio  en  el 
juego  de  los  cientos,  en  que  se  fenece  el  juego 
en  cada  mano  sin  acabar  de  contar  el  ciento,  pa- 
gando los  tantos  según  las  calidades  de  él. 

No  deja  cosa  con  cosa, 
Ni  deja  casa  con  casa. 
Y  como  juega  á  los  cientos 
Idas  y  venidas  gana. 

QUF.VEDO. 

-  Ek  pos  idas  y  venidas:  loe.  fig.  y  fam. 
Brevemente,  con  prontitud. 

-  Ida  y  venida  pon  casa  de  mi  tía:  ref.  en 
que  so  reprenden  las  falsas  razones  con  que  algu- 
nos cohonestan  sus  extravíos  particulares. 

jTú  también,  Gerarda?  ¿no  te  parece  que  ven- 
go de  donde  digo'  Ida  y  venidapor  en  casa  de 
mi  lia. 

Lope  de  Veoa. 

-  La  ida  del  cuervo  ó  del  humo:  loe.  fam. 
con  que,  al  irse  alguuo,  se  da  á  entender  el  deseo 
de  que  no  vuelva,  ó  el  juicio  que  se  hace  de  que 
no  volverá. 

Que  no  volverán  presumo, 
Porque  según  se  rastrea. 
Fueron  por  la  chimenea 
Y  harán  la  ida  del  humo. 

Manuel  de  León. 

-  no  dak,  ó  no  dejau,  la  ida  por  la  veni- 
DA: fr.  que  explica  la  eficacia  y  viveza  con  que 
uno  pretende  ó  solicita  una  cosa. 

-  Ida:  Jstron.  Asteroide  numero  243,  descu- 
bierto por  Pausa  el  día  29  de  septiembre  de  1884; 
su  movimiento  medio  diurno  733';  tiempo  de  la 
revolución  sidérea  1768  días;  distancia  media 
al  Sol  2  861;  excentricidad  de  la  órbita  0,042; 
longitud  del  perihelio  71°  -22';  longitud  del 
nodo  ascendente  326°  -21';  inclinación  de  la 
órbita  1°  -  10'.  Equinoccio  de  1886,0. 

-  Ida:  Oeog.  ant.  Dos  montes  célebres  en  la 
Geografía  de  la  antigüedad,  uno  sit  en  la  Misia 
y  otro  en  la  isla  de  Creta,  hoy  Candía.  Este  úl- 
timo, llamado  Priloriti,  eleva  su  cresta  á  más  de 
2  450  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  célebre  por  las 
tradiciones  mitológicas  que  colocan  en  él  la  cuna 
de  Júpiter,  en  donde  fué  educado  por  los  dácti- 
los y  los  curetas.  Estrabón  le  asignaba  sosi'Uta 
estadios  de  circuito  (cerca  de  89  kms. ).  El  Ida 
de  Misia,  no  menos  célebre  que  el  anterior,  se 
extiende  desde  la  Propontide  al  N.  hasta  el  Gol- 
fo Adraniítico  al  S. ,  y  corresponde  á  la  antigua 
Tróada,  al  Oriente  del  sitio  cu  donde  un  día  se 
alzó  la  heroica  Troya.  Los  poetas  colocan  en  este 
monte  la  gruta  en  que  Paris  celebró  el  juicio  de 
la  hermosura,  adjudicando  el  premio  a  Venus. 
De  sus  vertientes  nacen  el  Gránico,  el  Siniois  y 
el  Escamandro,  que  la  Historia  y  los  poetas  han 
inmortalizado.  Los  misterios  que  tenían  lugar 
en  esto  monte  en  honor  de  los  dáctilos  eran  muy 
celebrados  en  la  antigüedad.  Los  dioses  que  so 
veneraban  eran  Urano,  Rea,  y  Jasón,  el  cual 
había  sido  muerto  por  losTitancs.  Esta  catástro- 
fe se  ponía  en  acción,  y  el  candidato,  cubierto 
con  una  piel  de  cordero  negro,  representaba  á  la 
víctima,  y  á  ejemplo  de  las  iniciaciones  de  Osiris, 
do  Adonis  y  de  los  Cabiroaso  exponía  á  la  vista 
del  neófito  una  imagen  del  falo. 

-  Ida:  Oenri.  Condn<lo  del  cst.  de  lowa,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  valle  del  Maple;  324  kiló- 
metros cuadrados  y  4  382  habits.  La  cap.  es  la 
pequefla  aldea  de  Ida. 

-  Ida:  (Irog.  C.  do  la  prov.  de  Chinano,  go- 
bierno ó  kcn  de  Nagano,  Mpi^n,  Japón,  sit.  cerra 
de  la  orilla  dra.  del  Tenriu-gava,  en  los  36°  81 ' 
lat.  N.;  10  000  habits. 

-  Ida:  Geori.  MontaRa  de  la  prov.  de  Otago, 
isla  ilel  Sur,  Nueva  Zelanda,  sit.  entre  los  con- 
dados de  Uaitakiy  Maniítnto;  en  este  último,  al 
8.  déla  montaña,  se  rneuenlran  las  mina.s  de 
oro  llamad.!.")  cam/ws  de  nro  </<■/  vimile  Ida. 

lOACIO:  Biog.  Prelado  eapai.^l,  apellidado  el 
Claro  «1  el  Iluslre.  N.  en  la  primera  mitad  del 
siglo  IV.  M.  hacia  el  «fio  392.  .''iendo  obispo  de 
Mórida  so  distinguió  por  el  excesivo  ardor  des- 
plegado, do  acuerdo  con  Itacio,  obispo  de  Osobo- 
na,  en  1*  persecución  contra  Prisciliano  y  los 
que  iceptalian  su  herética  doctrina.  Contra  los 
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mismos  escribió  un  libro  titulado  Apologeticus, 
que  se  ha  perdido.  Despuésdela  muerte  del  em- 
perador Máximo,  que  había  favorecido  las  perse- 
cuciones dictadas  contra  los  priscilianistas,  Ida- 
cio  renunció  esi^ontáneamentc  (388)  la  dignidad 
du  obispo;  pero  habiendo  tratado  de  recobrar  su 
silla  no  mucho  más  tarde,  fué  enviado  al  destie- 
rro y  allí  murió.  Afirma  Sulpicio  Severo  que  los 
contemporáneos  de  Idacio  juzgaron  su  conducta 
mucho  menos  culpable  que  la  de  Itacio. 

-  Idacio:  Biog.  Prelado  y  cronista  español. 
N.  por  los  años  de  388  a  392  en  la  antigua  Li- 
mia,  hoy  Ponce  Lima.  M.  hacia  473.  Pasó  ensn 
infancia  á  Palestina,  donde  conoció  á  San  Jeró- 
nimo, á  Juan,  obispo  de  Jerusalcn,  á  San  Eulo- 
gio y  á  San  Hipólito,  según  él  mismo  asegura 
en  el  año  467  de  su  Chronicon,  siendo  el  infanlu- 
lus  et  pvpilhis.  Regresó  á  España  antes  de  412 
y  abrazó  cinco  años  más  tarde  la  vida  eclesiásti- 
ca. Por  la  fama  que  le  dieron  sus  ciencias  y  sus 
virtudes  fué  en  427  elevado  á  la  silla  episcopal 
de  Aguas  Flavias  (Chaves)  por  el  voto  de  sus 
conciudadanos,  y  pasó  á  lasGalias  en  431,  como 
legado  de  su  patria,  para  impetrar  el  auxilio  de 
Aecio  contra  los  suevos,  que  incendiaban  y  aso- 
laban á  la  sazón  las  más  opulenias  ciudades  de 
Galicia.  Este  hecho  lo  refiere  el  mismo  Idacio  en 
el  año  indicado  del  Chronicon.  Sólo  pudo  su  amor 
al  suelo  patrio  conjurar  por  breve  plazo  aquellos 
estragos,  y  aplicó  aquel  tiempo  á  combatir  la 
herejía,  hermanado  al  intento  con  Ceponio  y 
Torihio.  El  Pontífice  León  Maguo  escribió  á 
Toribio  una  carta  recomendándole,  para  celebrar 
un  concilio  provincial  en  Galicia,  la  asistencia 
de  Idacio  y  de  Ceponio.  Esta  carta,  citada  por 
Flórez  (España  Sagrada,  t.  IV,  pág.  290),  hace 
la  apología  de  Idacio,  asi  por  los  términos  en 
que  se  le  menciona  como  por  el  personaje  que 
habla.  Fruniario,  rey  de  los  suevos,  privó  de  su 
silla  á  Idacio  (462)  por  sugestiones  de  los  pris- 
cilianistas ó  arríanos,  y  le  cargó  de  cadenas;  pero 
triunfante  al  poco  tiempo  de  las  acusaciones  que 
se  le  dirigieron,  Idacio  volvió  á  su  iglesia,  en 
donde  terminó  sus  días  admirado  y  sentido  de 
sus  coui]iatriotas.  En  medio  de  las  terribles  es- 
cenas de  asolación  que  España  presenció  en  la 
primera  mitad  del  siglo  v,  y  de  las  persecucio- 
nes ejecutadas  en  los  católicos  por  la  fanática 
credulidad  de  los  bárbaros,  apareció  Idacio  con- 
solando á  los  unos,  fortaleciendo  á  los  otros  y 
consignando  en  dolorosas  páginas  las  trágicas 
escenas  que  presenciaba  el  mundo.  Apreciador 
de  los  trabajos  de  Ensebio,  trasladados  al  latín 
por  San  Jerónimo,  y  deseoso  de  enlazar  con  ellos 
en  alguna  manera  la  relación  de  aquellos  suce- 
sos, interrumpida  por  dicho  santo,  acometió  se- 
mejante empresa.  San  Jerónimo  haliía  escrito  en 
su  Epístola  ad  Vicenlium  el  (lalicnum,  que  sirve 
de  proemio  al  Croíiícrfn  de  Ensebio,  que  suspendía 
aquellos  trabajos,  no  por  el  temor  do  los  prínci- 
pes de  la  tierra,  sino  ]iorquc  con  las  invasiones 
de  los  bárbaros  todo  andaba  revuelto  y  confuso. 
Idacio  recuerda  este  hecho,  repitiendo  casi  al  pie 
de  la  letra  las  mismas  palabras  en  que  funda  la 
necesidad  do  escribir  su  obra,  ha  dicho  Amador 
de  los  Ríos,  poniendo  en  contribución  los  libros 
divulgados  hasta  su  tiempo,  éntrelos  cuales  pre- 
firió singularmente  las  7/ iVoiíkí-  de  Orosio.  Uti- 
lizólas relaciones  fidedignas  transmitidas  por  los 
que  hablan  presenciado  los  acontociniientos  y  or- 
deno todos  los  recuerdos  de  su  larga  vida.sin  omi- 
tir los  recucnlos  de  su  juventud  ni  las  tradicio- 
nes recogidas  en  sus  viajes.  El  Cronicón  do  Ida- 
cio, que  con  esto  nombro  ha  llegado  á  nuestros 
días,  comienza  en  el  primer  «ño  del  reinado  do 
Toodosio  (879)  y  termina  en  el  tercero  de  Valen- 
tiniano,  hijo  do  Plaeidia  (469);  «braza  la  histo- 
ria de  las  depredaciones  hechas  por  los  bárbaros 
en  la  peninsiibi,  señalando  de  paso  Ins  calamida- 
des que  «lligian  n  la  Iglesia.  El  maestro  Eiiriiiuo 
Flírez  oliscrva  que  «es  fuente  original  pnra  los 
sucesos  de  la  entrado  de  los  vándalos,  alanos  y 
suevos  en  Espnfia,  con  todos  lo»  pasos  de  los 
godos,  de  nimio  qnc  ignoraríamos  lo  más  princi- 
pal del  siglo  V  si  no  fuera  p^ir  lo  luz  de  este  ilo- 
cnmento»  (Idacio  ilustrado,  E-t/man  Sagrada, 
t.  IV,  pac.  289).  Igual  estimo  goza  Idacio  en  el 
juicio  de  Tos  demos  críticos  é  historiadores.  «No 
es,  sin  embargo,  el  obispo  do  Aquas  Flavias,  ha 
dicho  Amoilor  de  los  Ríos,  uno  de  ai^uellos  es- 
critores que,  ó  la  mañero  de  los  Livios,  Solns- 
tios  y  Tácitos,  cultivan  la  Historia:  actor  y  tes- 
ligo,  abriga  en  su  ])ccho  el  mismo  dolor  que  con- 
mueve á  San  jei'únimo  y  oncieode  el  entusiasmo 
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de  Draconcio;  y  temeroso  sin  duda  de  que  le  fal- 
tara el  tiempo  para  realizar  su  obra,  procura  ex- 
poner los  acontecimientos  en  brevísimo  espacio, 
y  atento  sólo  á  la  magnitud  de  ellos  se  curo 
poco  de  las  formas  histuiicas  empleadas  y  res- 
petadas por  los  antiguos.  Despojadasu  narración 
del  natural  enlace  de  los  hechos,  aparecen  éstos 
como  desgajados  de  la  historia,  constituyendo 
tantos  cuadros  cuantos  son  los  sucesos  incluidos 
en  el  Cronicón,  y  resultando,  como  consecuencia 
precisa  de  este  imperfecto  sistema,  no  escasa  con- 
fusión, en  medio  de  la  rapidez  y  abundancia  de 
los  acontecimientos. >  Demás  del  CroHÍcd»  men- 
cionado, afírmase  que  Idacio  escribió  los  Fastos 
que  llevan  su  nombre.  I'ué  el  primero  que  pu- 
blicó esta  obra,  atribuyéndola  al  obispo  de  Cha- 
ves, el  docto  Jesuíta  Sirmondo,  quien  se  inclinó 
á  dicha  opinión  por  convenir  los  expresados 
Fastos  á  los  años  del  Cronicón  y  hallarse  uno  y 
otros  en  el  mismo  códice,  notándose  también 
alguna  semejanza  en  el  estilo.  Esta  opinión  pre- 
valeció hasta  que  Flórez  mostró  en  una  breve  é 
ilustrada  disertación,  incluida  en  el  tomo  IV  de 
la  España  Sagrada  {\>ig.  456ysig. ),  que  eran 
obra  de  algún  escritor  del  siglo  vi.  En  el  t.  X 
de  las  Actas  de  la  Comisión  Éeal  de  Historia  de 
Bruselas  so  publicó,  no  obstante,  en  1845  otra 
erudita  disertación  latina  sobre  Idacio,  debida 
al  Jesuíta  español  Juan  Mateo  Garzón,  en  la  cual 
se  trata  de  probar  que  los  Fastos  fueron  obra  del 
obispo  de  Aquas  Flavias.  Mas  como  no  se  ]ire- 
senta  en  dicha  disertación  ninguna  prueba  con- 
chiyente,  parece  mejor  fundada  la  opinión  de 
Flórez.  Éste  publicó  en  el  tomo  indicado  de  la 
España  Sagrada  (pág.  420  y  sig. )  un  C/ironicon 
abreviado  del  de  Idacio,  teniéndolo  por  obra  del 
mismo  obispo.  «Así  parecen  persuadirlo,  dice 
Amador,  las  razones  que  alega,  si  bien  debe  ob- 
servarse que  dicho  Cfironicon  no  comienza,  como 
el  genuino,  en  el  Imperio  de  Teodosio,  ni  acaba 
en  el  de  León,  abarcando  más  reducido  espacio. » 
También  publicó  Flórez  por  vez  primera  en  di- 
cho tomo  (pág.  431,  etc.)  otro  breve  Chronicon, 
con  nombre  de  Severo  Sulpicio,  que  tiene  alguna 
relación  con  los  trabajos  históricos  de  Idacio. 
Algunos  dicen  que  Idacio  nació  en  Monforte  de 
Lenius,  y  que  allí  fué  obispo.  Esta  opinión,  se- 
guida por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Jiiblivícca 
Española  (pág.  255,  etc.,  del  t.  II),  está  hoy 
abandonada.  Antesque  Flórez  insertara  el  Chro- 
nicon en  su  Esjmña  Saijraila,  se  hicieron  en  Ley- 
den,  Francfort,  Roma  y  otros  puntos  del  extran- 
jero varias  ediciones  de  esta  obra  durante  el  si- 
glo XVII.  En  la  misma  centuria  fué  impresa  por 
Sandoval  en  sus  Crónicas  de  los  obis/ios  de  Es- 
paña. También  el  cardenal  Aguiric,  antes  qne 
Flórez,  la  reimprimió  en  sus  Actas  de  los  conci- 
lios. 

IDAHO:  Oeog.  Est.  de  la  región  N.O.  de  los 
Estados  Unidos,  sit.  entro  el  Duminioilel  Cana- 
dá al  N.,  los  est.  de  Montano  y  Wyoming  al  E., 
el  territorio  de  Utah  y  el  est.  de  Nevada  al  S.,  y 
los  est.  de  Oiegon  y  Washington  al  O.  Su  límite 
septentrional  es  el  de  los  Estados  Unidos  con  el 
Canadá,  ó  sea  el  paralelo  de  49";  el  meridional 
el  paralelo  de  42.  El  oriental  va  de  S.  á  N.  en 
línea  recto  hasta  el  ángulo  S.O.  del  Parque  Na- 
cional de  Yellowstonc,  donde  vuelve  hacia  el 
O.  y  N.O. ,  en  linca  sinuosa,  por  lo  cresta  de  la.s 
montañas  lütter  Root;  en  las  inmediaciones  del 
paralelo  de  48"  formo  de  nuevo  linea  recta.  El 
límite  occidental  va  en  línea  recta  de  N.  áS. ,  sin 
más  inficxiones  qne  las  determinadas  por  el  rio 
Suake,  que  formo  frontero  en  la  parte  central. 
Así  lesnlfa  lo  formo  del  est.  bastante  irregular, 
ancho  al  S.  y  muy  estrecho  al  N.,  donde  no  hay 
mas  (pie  85  kms.  entre  las  fronteras  paralelas 
del  E.  y  O.  Al  S.  la  anchura  es  de  475  kms.  Do 
N.  á  S.'  mide  780  kms.  («or  el  lado  del  O.  La  su- 
perficie del  est.  es  de  219623  kms.';  lo  poblarii.n 
de  84229  habits.  (1890),  ó  seo  0,4  por  km'.  En 
1880  tení»32(n0liabita.,y  14999en  1870.  Es  un 
país  montañoso,  sobro  todo  en  la  parte  oriental 
y  del  N.,  que  corresponden  ó  la  zona  de  los  mon- 
tanas Roquizos.  Lo  parte  imis  liona  es  la  central 
del  S  :  hacia  el  S.E.  do  ello  se  olzan  los  montes 
Bear  River  y  Black  Foot;  al  S.  tocan  en  el  con- 
fín los  montes  Goose;  en  el  interior  y  al  N.  del 
rio  Suake  están  los  montes  del  rio  Salmón,  la  i' 
cordillera  Saw  Tooth  y  el  monto  Idaho.  Los  ríos 
corren  de  E.  á  O.  y  de  S.  á  N.,  salvo  el  Bear  en 
el  extremo  S.  E.,  que  va  de  N.  á  S.,  y  pertene- 
cen á  lo  cuenca  del  gran  lago  Salado.  Los  demás 
son  de  lo  del  Columbio,  y  el  mas  importante  ol 
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ya  citailo  Simke,  que  ntiaviesa  do  E.  a  O.  el 
est. ,  (iisiiiliieiido  una  curva  convexa  hacia  el 
S.,  y  volviendo  hiena  lincia  el  N.  forma  la  fron- 
tera y  pasa  al  est.  de  Washington.  Sus  principa- 
les a  il.  en  Idiihoson:  pr>r ladra.,  el  Henys,  Wood, 
lioiso,  Payette,  Salmón  y  Clearwator;  por  el  S., 
ó  la  izq.,  el  Raft,  el  Goose,  otro  Salmón  y  el 
Hrunean.  Los  ríos  de  la  parte  N.,  el  Spokane  y 
el  C'larko  Kork,  son  all.  directos  del  Columlda. 
Hay  algunos  lagos;  los  principales  son  el  I'end 
do  Oreille  y  Coeur  d'Ali'Uo  al  N.,  Ilott  y  l'a- 
yette  en  el  centro,  John  Grays  y  liear  al  S.  E. 
Varios  rios  arrastran  arenas  anril'oras, y  hay  tani- 
hién  yacimientos  do  plata  y  cobre;  se  explotan 
los  tres  metales.  Muchas  tierras  se  prestan  per- 
fectamente al  cultivo  de  cereales;  las  altas  mese- 
tas estiin  cul'iertas  de  pastos,  y  las  montañas  de 
espesos  bosques  de  pinos  y  abetos.  En  los  valles 
el  clima  es  templado;  bastante  frío  en  las  mese- 
tas y  montarías.  Comprende  el  est.  los  siguien- 
tes condados:  Ada,  Alturas,  Bear  Lake,  Boisé, 
C'a.ssia,  Idaho,  Kootcnai,  Loubé,  Qez,  Percé,  Onei- 
da,  Owyhec,  Shostroue  y  Washington.  Fué  te- 
rritorio hasta  1890;  en  1."  de  julio  de  dicho  año 
se  incor))orü  como  est.  li  la  Unión.  I!  Condado  del 
est.  de  Idaho,  Estallos  Unidos,  sit.  en  los  limi- 
tes del  Montano  y  cnenca  superior  del  río  Sal- 
món. País  montafiosoy  muy  poco  poblado;  2031 
habits.  Minas  de  oro. 

lOAHUE:  Geog.  Centro  de  población  del  dep.  de 
Eancagua,  Chile,  en  la  orilla  boreal  del  río  Ca- 
chapoal. 

IDALIA:  Geog.  anl.  C.  de  la  isla  de  Chipre, 
rodeada  do  bosques  y  jardines  y  consagrada  á 
Venus.  Ya  no  existía  en  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era. 

IDALIO,  LIA  (del  lat.  idallns):  adj.  Pertene- 
ciente d  Idalia,  antigua  ciudad  de  la  isla  de  Chi- 
pre consagrada  á  Venus. 

-  Idalio:  Perteneciente  á  esta  deidad  del  gen- 
tilismo. 

-  Idalio:  Biog.  Prelado  español.  M.  en  089. 
Sucedió  á  Quirico  en  el  obisiiado  de  Barcelona. 
De  él  habló  Klórez  en  la  pág.  139  y  siguientes 
liel  t.  XXIX  de  la  España  Sagrada,  dado  á  luz 
como  obra  postuma  por  el  P.  Risco,  digno  con- 
tinuador de  dicha  obra,  y  dice  que  Idalio  go- 
bernó la  iglesia  de  l3arcelona  desde  cerca  del 
año  66(j  hasta  el  de  689  ó  poco  más;  que  no  ha- 
biendo podido  asistir  al  concilio  XIII  de  Toledo 
celebraclo  en  el  ai"io  683,  envió  por  vicario» Saúl- 
fo,  su  diácono,  quien  confirmó  lo  establecido  en 
el  sínodo,  subscribiendo  así:  Saulfus  diaconns 
agcns  vicem  Idalii  episcopi  Barcinonensis,  y  el 
primero  entre  los  vicarios  de  obispos  porque  ha- 
cía las  veces  del  más  antiguo;  que  Idalio  asistió 
personalnu-nto  al  concilio  XV  de  Toledo,  tenido 
en  el  año  688,  en  el  que  presidió  todos  los  com- 
provinciales de  España  y  de  la  Galia  Narbonen- 
sü,  inmediato  al  inetropolitano  de  Mérida;  que 
entonces  trató  más  intimamente  con  San  Julián, 
á  quien  persuadió  Idalio  á  que  escribiese  la  obra 
l'rvgnoslicon  futiiri  sa-culi,  y  se  la  dedicó  San 
Julián  con  la  obra  intitulada  Bcyiousiottes,  en 
que  reproduce  y  defiende  aquellos  cánones  y  le- 
yes que  prohiben  que  los  cristianos  sean  siervos 
de  los  infieles;  que  falleció  Idalio  entrado  el 
año  689,  dejando  fama  de  bienaventurado,  por 
lo  que  Jerónimo  l'aulo,  en  el  catálogo  que  está  al 
fin  de  su  obra,  le  llama  Saníísimo.  Douicncch  le 
pone  entre  los  santos  que  no  se  sabe  estar  cano- 
nizados, ]iero  so  tienen  por  varones  ilustres  en 
santidad,  y  Dingo  lo  da  lugar,  sin  restricción  al- 
guna, en  el  catálogo  do  los  Santos  de  Barcelo- 
na. A  pesar  de  que  Jerónimo  Paulo  dice  en  el 
catálogo  citado  que  Idalio  escribió  mucho:  I'lu- 
ra  scripsil,  y  en  el  cap.  IV  de  la  obra  Panca 
qua:damperintcTvalta  podagrcc,  lo  cierto  es  que 
lio  se  conocen   otros  escritos  do  Idalio  que  la 

'  iilii  que  escribióáSan  Julián  en  acción  de  gra. 
is  do  haberle  remitido  el  Prognoslicon fuluri 
'lili,  y  la  quo  dirigió  á  Suniefrodo,  metrópoli- 
lino  de  Narbona,  enviándole  esta  misma  obra 
l'rognosticon,  que  este  prelado  le  tenia  pedido. 
Reproduce  estas  dos  cartas  el  referido  P.  Flórez 
en  el  apéndice  X  del  dicho  t.  XXIX  do  la  Es- 
paña Sagrada.  Las  dio  á  luz  la  vez  primera  Lu- 
ia.s  d'Acheri  en  el  t.  I  de  su  SpiriUgium,  copia- 
das del  manuscrito  del  monasterio  de  Corvcy, 
y  de  ellas  liace  mención  Nicolás  Antonio  cuan- 
do trata  de   Idalio  en  la  pág.  309  del  t.  I  de  la 
BibUolho-a  Hispana  fcliis. 
IDANU8A;  Geog.  anl.  C.  del  N.  de  España  quo, 
Tono  X 
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según  Estrabón,  se  hallaba  en  el  límite  de  loa 
vascones,  junto  al  Océano.  Cortés  sospecha  que 
pudo  ser  Idum  o  In'in. 

IDAR:  Grog.  C.  del  principado  do  Birkenfeld, 
gran  duendo  de  Oldenburgo,  Alemania,  sit.  al 
N.E.  de  Birkenfeld  á  orilla  del  Idarbach,  río 
all.  del  Nahe;4000  habits.  Notable  y  antigua 
industria  de  fabricación  de  piedras  falsas  y  figu- 
ras y  grabados  en  ágatas,  jaspe,  etc. 

IDAS:  Mil.  Hijo  do  Afareo  y  de  Arena,  y  her- 
mano de  Linceo.  Este  é  Idas  fueron  apellidados 
Afarélidas  ó  Afóridas.  del  nombre  de  su  padre. 
Habiéndose  jirendado  el  dios  Apolo  de  la  joven 
Marpcssa,  hija  de  Evenos,  Idas  robó  á  la  donce- 
lla en  un  carro  alado  que  le  diera  Poseidón  (Nep- 
tuno).  Apolo  é  Idas  combatieron  por  la  posesión 
de  Marpcssa  hasta  que  Zeus  (Júpiter)  los  separó 
dejando  á  ella  que  eligiese  de  los  dos  el  que  qui- 
siera. La  joven  escogió  á  Idus  en  la  creencia  de 
quo  Apolo  no  la  abandonaría  en  su  vejez.  Los 
afarétidas  tomaron  parte  en  la  caza  de  Calidón 
y  en  la  expedición  do  los  Argonautas.  Pero  el 
hecho  más  célebre  de  su  historia  fué  su  combate 
con  los  dióscuros  Castor  y  Pólnx.  Cierto  día 
los  dióscuros,  acompañados  de  los  afarétidas, 
trajeron  de  Arcadia  una  manada  de  bueyes,  que 
llevaron  bajo  el  cuidado  do  Idas.  Llegado  el  mo- 
mento do  hacer  las  particiones  del  botín,  Idas 
partió  un  buey  en  cuatro  pedazos  diciendo  que  el 
primero  de  ellos  que  comiera  entero  uno  de  aque- 
llos cuartos  sería  dueño  do  la  mitad  de  dicho  bo- 
tín, y  el  que  acabara  el  segundo  de  la  otra  mitad. 
Idas  cuidó  de  acabar  de  comer  su  parte  al  propio 
tiempo  que  su  hermano  la  suya,  y  de  este  modo 
quedó  dueño  de  los  bueyes;  pero  indignados  los 
dióscuros  de  la  estratagema  dirigieron  una  expe- 
dición contra  el  país  de  los  afáridas  y  se  apode- 
raron de  los  bueyes.  Queriendo  entonces  casti- 
gar á  los  afáridas  les  tendieron  una  emboscada; 
pero  Linceo,  con  su  penetrante  vista,  distinguió 
á  los  dióscuros  desde  lo  alto  del  Taijeto  y  tomó 
la  huida  con  su  hermano,  l'ólux  les  persiguió, 
dando  muerte  á  Linceo,  pero  Castor  fué  herido 
de  una  lanzada  por  Idas. 

IDA-UAIX:  Geog.  Tribu  berberisca  del  Sahara 
occidental,  en  los  confines  dolSenegal.  Hasta  el 
siglo  XVI  ejercían  gran  piepondejancia,  decaye- 
ron, y  do  nuevo  en  el  xviii  lograron  imponerse 
á  las  demás  tribus.  Las  guerras  civiles  los  han 
dividido  y  debilitado  posteriormente. 

IDA-U  EL  HACH:  Geog.  Tribu  de  berberiscos 
zenaga  del  Sahara  occidental,  también  llamada 
Darmankur,  Son  los  que  propagaron  en  aquel 
país  la  religión  de  Mafioma  y  los  fundadores  del 
reino  musulmán  deUalata.  Una  fracción  de  ellos 
se  apoderó  del  Adrar,  y  su  jefe  residía  en  Uadán ; 
expulsados  hacia  18,'J5  por  los  kunta,  se  refu- 
giaron en  las  inmediaciones  del  Senegal. 

IDAUTALTAS:  Oeug.  Montaña  del  Sus,  Ma- 
rruecos meridional,  al  S.  de  Otarán,  célebre  por 
las  tumbas  y  otras  construcciones  antiguas  quo 
allí  so  han  encontrado.  No  lejos  hay  otra  mon- 
taña, el  IdauSakra,  donde  también  hay  ruinas 
de  edificios  portugueses,  ó  acaso  más  antiguos. 

IDEA  (del  lat.  idüa;  del  gr.  :S;j,  de  ;.5o;, 
forma,  apariencia):  f  Primero  y  más  obvio  de 
los  actos  del  entendimiento,  que  se  limita  al 
simple  conocimiento  de  una  cosa. 

Discurrir,  inventar  y  escribir  puedo 
Formar  ideas,  prevenir  las  musas. 
Pues  de  tu  lumbre  iluminado  quedo. 

Loi'E   DE   VeOA. 

...  una  ciencia  no  es  otra  cosa  que  ana  co- 
lección de  IDKA8  claras  y  distintas,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Idea:  Imagen,  ó  representación,  que  del 
objeto  percibido  queda  en  el  alma. 

Su  IDBA  no  se  borró  jamás  de  mi  mente. 
Diccionariodc  la  Academia. 

-Idea:  Conocimiento  puro,  racional,  debido 
á  las  naturales  condiciones  de  nuestro  entendi- 
miento. 

La  justicia  es  idea  innata. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Idea:  Pura  y  perfecta  csoncialidad  do  las 
co.sas,  consideradas  en  su  existencia  metafísica. 

-Idea:  Modelo,  ejemplar. 


...  siendo  en  obras  y  palabras  ejeiiiplariai. 
mo,  y  una  perfecta  idea  de   bucno.s  prelados. 
Fr.  DahiA.v  Cornejo. 

-  Idea:  Plan  y  disposición  que  se  ordena  en 
la  fantasía  paro  la  formación  de  una  obra. 

...  anioiitoiían  (los  arquitectos)  primero  qne 
fabriquen,  y  forman  deApuéit  la  ejecución  de 
sus  ideas  del  eiiibrión  (le  los  niaterialea,  etc. 
Soi,Í8. 

Mandó  que  llamasen  á  lo»  alarifes  y  maes- 
tros de  obras,  para  onniunicar  con  ellos  su  íd- 
tenciüu,  y  conferir  la  idea  de  la  f.ibrica. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Idea:  Intención  de  hacer  una  cosa.     -* 

Tener,  llevar,  idea  de  casarse. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Idea:  Concepto,  opinión  ó  juicio  formado 
do  una  cosa. 

He  formado  idea  del  asunto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Idea:  Ingenio  para  disponer,  inventar  y 
trazar  una  cosa. 

Es  hombre  de  ioea:  tiene  idea  para  estos 
trabajos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Idea:  fam.  Manía  ó  imaginación  extrava- 
gante. U.  m.  en  pl. 

Le  perseguía  una  idea. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ideas  de  Platón:  Ejemplares  perpetuos  é 
inmutables  que  de  todas  las  cosas  criadas  exis- 
ten, según  este  filósofo,  en  la  mente  divina. 

Dejen  á  Platón  con  sus  ideas,  que  jamás 
aprobó  amor  á  vírgenes  vestales. 

Cosme  Gómez  de  Te.jada. 

-  Idea:  Fil.  Es  el  acto  primitivo  y  más  sim- 
ple de  nuestra  inteligencia.  En  un  sentido  am- 
plio, la  idea  es  todo  ronómeno  mental,  cuanto 
se  refiere  al  mundo  de  la  representación,  com- 
prendiendo lo  mismo  la  idea  sensible  que  la  ge- 
nérica ó  racional.  La  distinción  inherente  á  todo 
pensamiento  científico  ha  establecido  después 
la  diferencia  obligada  entre  la  percepción  empí- 
rica ó  individual  y  la  genérica,  llamada  propia- 
mente idea.  La  distinción  de  la  imagen  y  de  la 
idea,  la  representación  primera  y  la  segunda  ó 
derivada,  quo  diría  Schopenbauer,  restringe  el 
sentido  de  la  palabra  idea  al  conocimiento  de  ¡o 
general.  La  imagen  es  la  representación  de  una 
cosa  sensible  é  individual\\dL  idea  es  la  represen- 
tación do  una  cosa  intelectual  ó  general.  Todos 
los  objetos  tienen  el  doble  carácter  do  ser  seme- 
jantes y  diferentes,  sin  lo  cual  no  serían  inteli- 
giblos  (V.  Conocer  y  Conocimiento).  La  idea, 
en  su  sentido  propio,  es  la  representación  de  lo 
que  tienen  los  objetos  de  semejantes,  abstraídas 
sus  diferenoias.  El  pen.samiento  de  lo  uno  eu 
medio  de  lo  múltiple:  tal  es  la  idea.  No  tene- 
mos, en  efecto,  idea  de  un  objeto,  sino  en  cuan- 
to lo  concebimos  en  una  categoría  con  otros  de 
igual  naturaleza.  Pudiera  decirse  con  Spcncer 
que  ideares  clasificar.  Es  tan  decisiva  la  impor- 
tancia de  las  ideas  para  la  formación  del  cono- 
cimiento y  de  la  ciencia,  quo  sin  ellas  sólo  ten- 
dríamos un  montón  de  hechos,  una  masa  de  no- 
ticias ó  un  saber  indefinido,  pues  la  organiza- 
ción científica  del  conocimiento  depende  prime- 
ra y  princiDalmente  de  la  idea  ó  ideas  que  le 
sirven  do  naso.  Con  apasionamiento,  más  que 
con  interés,  se  ha  tratado  siempre  la  batallona 
cuestión  del  origen  do  las  ideas.  Omitiendo  las 
distintas  fases  por  qne  ha  pasado  problema  tan 
importante  á  través  del  tiempo  (V.  Concei'TUA- 
LI8M0,  Esi'EciE,  Nominalismo  y  Realismo), 
pues  seria  preciso  para  ello  hacer  una  historia 
completa  de  la  Filosofía,  podemos  afirmar  qne 
las  ideas  son  á  la  vez,  contra  el  sentido  estrecho 
de  extremas  soluciones,  í;i)in(<M  y  adquiridas. 
Santo  Tomás  admite  que  muchas  ideas  son  sólo 
debidas  á  la  actividad  del  entendimiento  y  otras 
no.  Para  ello  divide  el  conocimiento  en  dos  cla- 
ses: 1."  Conociniiento  intelectual  de  los  objetos 
sensibles.  2.°  Conocimiento  de  las  ideas  univer- 
salísiinas  ó  referentes  d  objetos  puramente  espi- 
rituales, cuyas  ideas  son  cuasi  innatas  conteni- 
das como  líi  Jieri  próximo  et  inmediato  en  ol  en- 
tendimiento agente.  Decimos  que  las  idea.s  son 
innatas  ó  a  priori,  porque  constituyen  el  fondo 
y  realidad  de  lo  pensado  (su  naturafeza  inteligi- 
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ble),  sin  que  el  sujeto  las  eduzca  ó  saque  de  la 
nada,  sino  que  de  lo  cognoscible  las  recibe,  en 
cuanto  á  ello  atiendo,  y  forman  además  la  base 
implícita  de  la  racionalidad  de  nuestra  inteli- 
gencia, donde  se  hallan  virtnalmente.  (En  este 
sentido  dice  Santo  Tomás  que  la  idea  de  ente  y 
otras  ideas  primarias  son  cuasi  innatas).  Añadi- 
mos que  son  adquiridas,  porque  las  ideas  no  son 
estáticas,  sino  dinámicas,  verdaderas  piedras  mi- 
liarias que  le  indican  al  hombre  el  derrotero  que 
debe  seguir,  y  se  lo  indican  tanto  mejor  cuanto 
más  reUexiona  y  mejor  las  conoce  en  si  mismas 
y  en  sus  aplicaciones  universales.  Sólo  de  este 
modo  se  comprende  que  las  ideas  sean  á  la  vez 
permanentes  y  eternas  y  mudables  y  progresivas. 
La  vida  de  las  ideas  prueba  este  doble  carácter. 
La  idea,  por  ejemplo,  de  la  solidaridad  humana 
constituye  la  base  de  toda  sociedad,  pero  esta 
idea,  implícita  y  real  en  nuestro  ser  (á  la  vez 
individual  y  social)  se  manifiesta  tosca  y  rudi- 
mentaria en  los  primeros  ensayos  de  sociedades 
humanas,  es  aplicada  con  grandes  restricciones 
en  el  régimen  de  las  castas,  lo  es  aún  de  un  mo- 
do muy  limitado  en  la  ciudadanía  griega  y  ro- 
mana, que  considera  fioslis  al  bárbaro  ó  extran- 
jero, sigue  siendo  egoístamente  interpretada  bajo 
la  influencia  del  feudalismo,  y  más  tarde  del 
principio  de  las  nacionalidades,  hasta  que  se  ha 
proclamado  por  el  cristianismo,  esperando  aún 
su  completa  realización,  el  principio  de  la  fra- 
ternidad universal.  Y  cuando  decimos  que  las 
ideas  sou  innatas  no  entendemos  que  se  hallan 
en  nuestra  mente,  según  advierte  Leibniz,  «co- 
mo los  edictos  de  un  pretor,»  sino  como  leyes 
implícitas  en  nuestra  inteligencia;  y  afirmamos 
que  son  adquiridas  en  cuanto  la  capacidad  acti- 
va de  la  inteligencia  misma  las  amplía  y  rectifi- 
ca con  los  datos  de  la  experiencia.  Así,  el  inna- 
tismo  de  las  ideas  .se  refiere  á  la  espontaneidad 
de  nuestra  razón  y  su  carácter  de  adquiridas  al 
poder  reflexivo  de  la  misma,  ayudado  y  favora- 
blemente condicionado  por  la  experiencia.  En 
vez  de  decir  que  las  iileas  nacen  en  nosotros  y 
con  nosotros,  se  debería  declarar  que  nacen  de 
nosotros  por  el  desarrollo  espontáneo  déla  ra- 
zón, sin  que  las  teorías  del  moderno  positivismo 
(la  asociación  y  la  herencia)  consigan  explicar 
el  origen  de  las  ideas,  pues  se  limitan  á  referir 
las  dilicultades  del  problema  á  la  indefinición  del 
tiempo.  Siempre  resulta  con  la  hipótesis  de  la 
herencia  que,  si  las  ideas  sou  heredadas  ó  adqui- 
ridas en  la  especie,  son  innatas  para  el  indivi- 
duo, que  no  adquiere  por  sí  lo  que  ya  ha  obte- 
nido de  la  herencia.  Queda  así  refutada  la  tabli- 
lla rasa  de  Loeke;  porque  la  teoría  de  la  heren- 
cia no  podrá  justificadamente  concebir  un  mo- 
mento eu  el  cual  nada  habrá  precedido,  lo  in- 
determinado, el  vacío  ó  la  nada.  Restringido, 
pues,  el  problema  al  individuo,  es  cierta  la  exis- 
tencia de  las  ideas  innatas,  aunque  en  el  sentido 
y  con  el  alcance  que  dejamos  indicados.  Que 
tales  ideas  procedan  de  vida  anterior  como  pen- 
saba Platón  (reminiscencia),  de  una  sustracción 
por  el  sujeto,  según  entendía  Aristóteles  (inte- 
Iccto  activo),  del  sello  impreso  por  Dios,  como 

Erctcndía  Descartes  (innatismo),  de  la  visión  en 
lio.s,  de  Malcbranche,  ó  de  la  transmisión  hcre- 
ditnria  concebida  por  Spencer,  son  otras  tantas 
conjeturas  de  índole  mas  ó  menos  trascendental 
y  metafísica,  que  no  alteran  el  fondo  de  lo  que 
queda  consignado. 

Las  ideas,  principios  reguladores  del  saber, 
deben  «ervirnos  también  de  norma  para  vivir 
(consecuencia  en  nuestra  conducta,  lógica  en  la 
vida).  Si  alguna  vez  separamos  abstractamente 
la  razón  especulativa  de  la  práctica,  es  porque 
la  teoría  es  falsa  ó  utópica,  ó  la  práctica  es  ruti- 
naria y  definiente;  pero  otra  vez  exige  la  com- 
plejiílad  de  lo  real  que  lo  teórico  tenga  como  ley 
de  contraste  lo  práctico,  y  que  esto  sen  dirigido 
según  los  principios  de  la  teoría.  Es  un  error 
creer  que  la  razón  práctica,  el  sentido  común, 
se  rige  por  si  con  independencia  de  la  razón 
teórica,  pues  siempre,  aunque  muy  Irntamrnto, 
porque  la  labor  del  progreso  es  mny  complica- 
da, la  razón  teórica  influye  en  la  priictica.  {Es 
acaso  la  razón  práctica  de  los  tienijios  presentes 
la  misma  que  antesl  jNo  se  ha  modificado  nnt« 
la  influencia  podero.sa  de  la  raziin  leóriíat  Las 
ideas  son  principios  reguladores  de  la  vida;  y 
siquiera  no  se  trasladen  violentamente  del  jien- 
samionto  n  la  práctica,  seguirán  ejercien<lo  su 
frnctifero  imperio  en  la  razón  práctica  cual  obre- 
ras constantes  y  silenciosas  de  la  cultura  huma- 
na (así  las  denomina  Caro,  V.  Eludes  morales), 
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cual  verdaderas  viadres  de  la  vida  (símbolo  con 
que  las  representa  Goethe  en  su  magistral  poe- 
ma Fmisto). 

Son,  pues,  las  ideas  las  relaciones  ■universales  y 
necesarias  qu«  descubrimos  en  los  objetos,  per- 
cepciones ó  vi.'^tas  de  la  realidad  general  y  cons- 
tante que  rige  la  múltiple  variedad  de  los  fenó- 
menos. Constituyen  las  ideas  el  mundo  de  lo 
inteligible,  como  principio  ordenador  del  mundo 
real  (mcns  aijitat  molem),  sin  que  pueda  pieten- 
dersc  ampliar  su  alcance  hasta  el  extremo  de 
proclamar  que  la  idea  produce  el  hecho,  pues 
son  ambas  fases  irreductibles.  Lógicamente  con- 
siderada la  cuestión,  todo  conocimiento  es  una 
interioridad  de  la  conciencia,  la  cual  debe,  reco- 
nocida y  declarada  la  unidad  de  lo  pensado  y  la 
unidad  del  que  piensa,  cuidar  diligentemente 
de  corregir  y  rectificar  la  especulación  por  la 
experiencia,  y  viceversa.  La  realidad  es  empíri- 
co-ideal ó  compleja;  y  asi  como  no  se  concibe  la 
existencia  de  un  hecho  solo,  aislado,  pues  no 
sería  inteligible,  tampoco  se  concibe  la  existen- 
cia concreta,  efectiva,  de  una  idea  sin  los  objetos 
que  la  revelan;  es  decir,  que  la  realidad  de  las 
ideas  insidc  en  los  objetos  que  las  expresan  (la 
justicia  en  los  actos  justos,  la  belleza  en  los  ob- 
jetos bellos),  con  lo  cual  se  prepara  el  concierto 
entre  la  especulación  y  la  experiencia.  Son  en 
tal  sentido  las  ideas  leyes  de  nuestra  inteligen- 
cia y  de  la  realidad  que,  consideradas  por  un 
esfuerzo  de  abstracción  ai.«ladamente  de  aquello 
en  que  se  concretan,  tienen  solo  existencia  ge- 
nérica en  la  concepción,  según  la  cual  los  obje- 
tos se  distinguen,  se  unen  y  ordenan;  existencia 
por  tanto  iiitdiijibh,  aunque  no  representable 
en  límites  individuales.  La  realidad  de  las  ideas, 
que  ha  sido  muy  discutida  durante  la  Edad 
Media  con  la  célebre  polémica  de  nominalistas 
y  realistas,  implica  su  existencia  genérica,  inte- 
ligible (por  ejemplo  la  idea  de  la  humanidad), 
aunque  sin  concreción  efectiva,  y  á  la  vez  su 
existencia  concreta  en  cada  uno  de  los  indivi- 
duos (en  los  hombres),  pero  sin  que  la  idea  gené- 
rica pueda  ser  limitada  y  circunscripta  al  modo 
que  lo  son  los  individuos.  La  razón  concibe  la 
realidad  inteligible  de  las  ideas,  y  la  fantasía 
representa  sensiblemente  su  realidad  concreta 
(V.  Fantasía);  la  concepción  racional  es  la  idea 
misma,  la  idea  ordenadora,  principio  de  las  cua- 
lidades que  cada  individuo  revela  de  dicha  idea, 
y  la  representación  imaginativa  es  símbolo  que 
expresa  plásticamente  la  realización  efectiva  de 
la  idea  en  los  individuos.  Eu  el  orden  lógico  es 
anterior  la  concepción  racional  á  la  representa- 
ción sensible,  y  ésta  toma  virtud  y  eficacia  do 
aquélla;  que  por  eso  se  dice  que  el  símbolo  ó 
la  forma  |>asa  y  el  contenido  queda.  De  suerte 
que  podenjos  afirmar,  contra  nominalistas  y  rea- 
listas, que  las  ideas  son  ante  revi  el  in  re.  Sur- 
gen las  ideas  del  fondo  de  nuestra  mente  so- 
licitadas iior  la  ex])eriencia,  y  como  conocimien- 
to imjilíeito  en  aquélla  se  convierten  en  explícito 
mediante  la  aidicación  de  nuestra  actividad.  En 
cuanto  implícitas  las  ideas  son  ti  jyriori,  conce- 
bidas directa  ó  intuilivamcnto  por  la  razón,  se- 
gún lo  prueban  las  tendencias  do  la  razón  dis- 
cursiva (V.  Enteniiimiknto)  ó  del  entendi- 
miento á  la  generalización,  do  tal  suerte  que  el 
mínimum  de  experiencia  corresponde  siempre  al 
máximum  de  generalización,  siendo,  por  ejeni- 
]do,  para  el  niho  todos  los  hombres  padres  y 
todas  las  mujeres  madres;  mientras  que  consi- 
deradas las  ideas  como  conocimiento  explícito 
se  coniirman  en  la  experiencia,  pero  por  el  ejer- 
cicio do  la  razón,  en  la  cual  existen  como  leyes 
las  idea»  y  sin  cuya  existencia  previa  no  se  ex- 
plicaría la  formación  del  conocimiento.  Según 
dice  Navillc  (V.  Logique  de  I'  llyíxithése),  la 
cxpeiiencia,  en  .su  sentido  general,  es  el  punto  do 
partida,  y  aun  la  condición  del  ejercicio  do  la 
razón.  Los  elementos  o  priori  do  In  razón  no 
entran  en  ejercicio  .sino  con  la  eon<lición  de  los 
datos  exiwrimentnles.  La  exiieriencia  es  el  im- 
pulso dado  al  péndulo,  sin  el  cual  el  mecanismo 
no  funciona.  El  error  del  empirismo  consiste  en 
creer  que  el  impul.-io  dado  al  péndulo  puede  ex- 
plicar ol  conjunto  do  movimientos  que  van  & 
producirse,  olvidando  la  existencia  juevia  del 
mecanismo.  Resulta,  pues,  que  la  experiencia  es 
ol  antrerdtnle  crunotiUjico  do  las  ideas,  y  n  su  vez 
las  ideas  son  el  antecedente  lógico  de  lo  empí- 
rico. V.  Antkckdknte. 

La  idealidad   representa  las  a1ns  de  la  inteli- 

f encía,  á  las  cuales  hay  que  añadir,  como  dice 
tacón,  los  pies  de  plomo  uo  la  experiencia.  Mer- 
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ccd  áesta  relación  entre  el  conocimiento  empí- 
rico y  el  ideal,  se  comprende  cón;o  pueden  con- 
certar entre  si,  dada  la  verdad  parcial  que  con- 
tienen, el  empirismo  de  un  lailo  y  el  idealis- 
mo de  otro  en  el  idealismo  realista  ó  en  la  ar- 
monía de  la  especulación  con  la  experiencia. 
Cuando  Locke  afirmaba  que  nada  existía  en  la 
inteligencia  quod  yrius  non  fucril  in  sensu,  de- 
claraba una  verdad  de  hecho,  á  saber:  que  la  ex- 
periencia es  el  antecedente  cronológico  del  ejer- 
cicio de  la  razón;  y  cuando  Leibniz  rectificaba 
las  exageraciones  de  Locke,  añadiendo  que  nada 
existía  en  efecto  Jiisi  ipse  intcllectus,  declaraba 
también  una  verdad  de  hecho,  á  saber:  que  la 
razón  contiene  nociones  é  ideas  (como  leyes  de 
la  inteligencia)  que  no  pueden  darnos  los  sen- 
tidos, y  que  son  se7ni¡las(\\xe  traemos  al  nacer, 
rayos  luminosos  ocultos  eu  nuestro  interior  y 
que  surgen  ante  la  observación  de  los  objetos 
exteriores.  De  este  modo  queda  corregida  la  in- 
terpretación dada  al  idealismo  de  Leibniz,  falso 
si  se  entiende  que  las  ideas  son  ya  explícitas 
sin  la  experiencia,  y  rectificado  el  sensualismo 
de  Locke,  que  no  es  exacto  cuando  considera  la 
inteligencia  tahulla  rasa,  en  la  cual  se  pintan 
sólo  impresiones  materiales,  sensualismo  des- 
echado por  los  mismos  positivistas,  que  no  niegan 
la  existencia  en  la  mente  de  un  elemento  ideal 
a  priori  (siquiera  la  explicación  que  den  de  su 
origen  nosca  satisfactoria),  Atenerse, diceSpen- 
cer  (V.  Principes  de  Pyschologie)  al  aserto  in- 
aceptable de  que  el  espíritu  es,  antes  de  la  ex- 
periencia, una  tabla  rasa,  es  desconocer  la  cues- 
tión principal:  ¡de  dónde  procede  la  facultad  de 
organizar  las  experiencias! 

IDEAL  (del  lat.  ideális):  &dj.  Perteneciente,  ó 
relativo,  á  la  idea. 

...,  toda  verdad  ideal  necesita  un  hecho  al 
cual  se  pueda  aplicar. 

Bai.mes. 

-  Ideal:  Que  no  es  físico,  real  y  verdadero, 
sino  que  está  puramente  en  la  fantasía. 

...  le  encar.ima  á  una  esfera  ideal  llena  de 
encantos  y  peligros. 

JOTELLAKOS. 

El  poeta  ha  imaginado  un  asunto  fantástico 
é  IDEAL,  y  lia  escogido  por  vivienda  á  su  in- 
vención el  siglo  sv,  etc. 

Larka. 

-  Ideal:  V.  Belleza  ideal. 

-  Ideal  (Lo):  FU.  Lo  ideal  es  el  tipo  de  per- 
fección concebido  por  la  razón  y  concretado  por 
la  fantasía  (idea  ó  imagen).  El  ideal,  verdailcra 
condición  de  la  vida,  abraza  todas  sus  relacio- 
nes (ideal  artístico,  moral,  religioso,  científico, 
etc.).  El  hombre  no  se  satisface  con  lo  que  per- 
cibe de  las  apariencias  sensibles,  especula,  vea 
distancia  ó  Jiloso/a  (V.  Filosofía),  y  concibe  el 
ideal  de  la  vida  como  norma  y  ley  do  conducta. 
Su  carácter  más  acentuado  (salvo  siempre  la 
transformación  de  su  contenido  más  substancial) 
es  contrario  á  la  filosofía  perezosa,  basada  úni- 
camente en  las  nociones  abstractas;  requiere  el 
ideal  ser  investigado  y  educido  del  fondo  mismo 
do  lo  observado,  como  dinámico,  do  acción  y  do 
movimiento.  Por  obsesionados  que  se  hallen  los 
espíritus  del  empirismo  positivista,  reinante  á 
la  sazón,  nadie  niega  al  hombre,  aun  en  la  es- 
fera de  la  experiencia,  su  carácter  previsor,  su 
conccjición  anticipada  ó  presciencia  de  lo  que  ha 
do  suceder,  condiciones  todas  que  dan  por  resul- 
tado ol  ideal.  La  idea,  concebida  anticipada- 
mente, so  convierte  en  imagen  y  símbolo  (véase 
Fantasía)  y  llega  á  ser  factor  esencial  de  la  vi- 
da, pues  se  vivo  de  loque  se  piensa,  ó,  como  di- 
ce el  Evangelio,  el  hombre  no  vivo  sólo  de  pan. 
El  ideal  (ilusiones  y  esperanzas  do  la  sana  ra- 
zón) os  la  concepción  anticipada  do  lo  real  en 
movimiento  y  transformación  constantes. Contra 
todo  quietismo,  repulsivo  á  la  comlición  huma- 
na, decía  ya  Sónecn:  Dtium  sine  lilteris  mors  esl 
et  hoinini  i'írí  sei>ultura.  El  amor  al  ideal,  esen- 
cia imperecedera  del  sentimiento  religioso,  se  ha 
de  traducir  necesariamente,  por  virtud  y  clieacin 
del  dinamismo,  en  amor  al  trabajo.  Porque  el 
pensamiento  es,  en  último  termino,  como  ya  di' 
cía  Aristóteles,  el  neto  puro;  pensar  es  obrar.  \ 
si  la  idea  es  principio  de  acción,  madre  de 
vida,  según  Gocthc(V.  Idka),  tiende  á  renliz.ii 
ac  (idea-fuerza  de  Fouilléo,  V.  L'Kiolutionixi,., 
des  ¡deés-forcet),  posee  en  sí  misma  una  fuer? 
impulsiva  y  determinable  (un  fondo  apetitivo  < 
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de  aiieticiún  cjue  diría  la  EscolAsticn).  Todas  es- 
tas condiciones  de  la  idea  (primordialidad  de  la 
voluntad  respecto  al  intellecto,  dice  .Sclia|ienha- 
uei)  expresan  c4  carácter  dinámico  del  ideal  hu- 
mano; porque  el  ideal  es  la  idea  mi'ia  la  imagen 
en  f|UO  se  concreta,  la  razón  y  la  lantasía,  nuo 
impulsan  á  la  obra. 

Toda  percepción  ó  fenómeno  mental  (sentido 
lato  do  la  idea)  dice  relación  más  ó  menos  direc- 
ta á  una  imitación,  creando  ó  rc)iroduciendo  en 
nosotros  un  estado  correspondiente  al  que  per- 
cibimos en  otro  (recurso  que  todo  artista  hábil 
pono  en  piiótica,  viviKcando  sus  propias  repre- 
sentaciones). Asi,  del  ideal,  en  sus  transformacio- 
nes continuas,  puedo  deciiso  lo  quo  los  antiguos 
realista-^  del  monarca:  ¡el  ideal  ha  muerto!  ¡viva 
el  ideal!  Es,  en  efecto,  el  ideal,  eterno,  como  lo 
es  la  necesidad,  urgentemente  sentida  por  el 
hombro  y  jior  el  arte  satislecha,  de  interpretar  la 
vida  en  la  medida  que  le  sea  dable,  según  las 
ideas  que  predominan  de  momento  ó  las  que  so 
presienten  como  mejores  y  más  progresivas. 
Comprender  es  comenzar  en  sí  mismo  ú  realizar 
lo  que  ,se  comprende;  concebir  una  cosa  mejor 
que  lo  existente  es  un  primer  trabajo  para  rea- 
lizarla. El  acto  es  la  prolongaciiin  de  la  idea;  el 
pensamiento  os  casi  una  palabra,  cópula  men- 
tal, que  sirve  de  base  al  origen  natural  del  len- 
guaje (V.  Lencita.te);  somos  llevados  irremisi- 
blemente ¿expresar  lo  que  pensamos.  El  cerebro 
hace  naturalmente  mover  los  labios.  No  hay 
dos  cosas,  concepción  del  fin  y  esfuerzo  para 
llegar  á  él.  La  concepción  misma  es  un  primer 
esfuerzo;  se  piensa,  .se  siente,  y  sigue  la  acción. 
El  pensamiento  es  una  fuerza:  el  acto  puro  de 
Aristóteles.  Toma,  pues,  el  ideal  su  fuerza  im- 
pulsiva para  la  acción  de  la  idea,  concretradaeu 
imagen,  y  de  la  plasticidad  que  le  presta  la  fan- 
tasía. Tomada  la  idea  en  su  sentido  más  amplio 
y  general  (comprendiendo  la  concreta  y  la  abs- 
tracta), consiste  en  la  representación  mental  de 
todo  aquello  que  nos  afecta  como  resultado  do 
la  reacción  producida  por  los  excitantes  de  nues- 
tra sensibilidad.  Si  prueba  hoy  la  Psicología  que 
los  reflejos  son  la  base  de  la  vida  psíquica  (vida 
do  relación),  también  demuestra  quo  dentro  de 
ésta  la  base  de  la  vida  mental  se  halla  en  el  re- 
flejo do  representación  cada  vez  más  complicado. 
Pudiera  ser  definido  el  ideal  un  reflejo  represen- 
tativo ó  de  representación,  como  el  punto  cen- 
tral donde  convergen  la  impresión  exterior  con 
la  reacción  consiguiente  del  sujeto. 

Lejos  de  ser  lo  abstracto,  etéreo  y  vaporoso, 
el  ideal  ahonda  en  los  limbos  de  toda  nuestra 
vida,  porque  las  ideas  son  verdaderas  energías 
que,  antes,  y  para  reaccionar  sobre  lo  externo 
por  virtud  del  mandato  voluntario,  realizan  un 
complicadísimo  trabajo  en  la  vida  mental  y  aun 
en  la  vida  orgánica,  traduciendo  sus  influencias 
por  signos  fácilmente  apreciables.  Un  rayo  de  luz 
muy  intensa  nos  obliga  á  cerrar  los  ojos;  la  vista 
de  un  peligro  instintivamente  nos  lleva  á  huir, 
y  cuanto  más  intensa  es  la  impresión  tanto  más 
variados  son  los  movimientos.  La  idea  ó  repre- 
sentación de  un  manjar  apetitoso  provoca  la  se- 
creción salival  (la  boca  se  nos  hace  agua),  y  la 
de  una  desgracia  nos  hace  verter  lágrimas.  La 
dentera,  ante  la  idea  de  un  manjar  acre  y  áspe- 
ro; el  escalofrío  producido  por  la  vista  de  una 
hoja  de  acero  muy  afilada,  la  referencia  de  es- 
cenas en  que  se  despierta  el  horror  y  otros  tan- 
tos hechos  semejantes,  provocan  movimientos  ó 
estados  debidos  á  la  representación  ó  ideal.  Co- 
locailos  á  orillas  do  uu  precipicio  atrae  el  abis- 
mo, la  representación  del  movimiento  de  caída 
es  intenso,  intenso  también  el  impulso  caer,  y 
sólo  se  detiene  merced  á  un  esfuerzo  de  reacción. 
Casos  bien  curiosos  cita  Hartmann  de  célebres 
músicos  (¡ue  perciben  dentro  de  sí  mismos  las 
armonías  de  sus  creaciones  al  escribirlas.  Por 
demás  significativo  es  el  anotuiio  por  Taino  do 
la  situación  en  que  so  reconocía  Flaubert,  al 
describir  en  su  magistral  novela  madama  Hova- 
ry  el  suicidio  por  envenenamiento  de  la  prota- 
gonista, que  sentía  el  gusto  del  arsénico  (el  pro- 
pio Flaubert)  en  la  boca.  ílncía  notar  St.  Mili 
el  contagio  del  bostezo  y  do  la  risa,  fenómeno  de 
influencia  de  las  ideas  en  los  nioviniiento.s,  se- 
mejante al  do  excitación  de  la  risa  ante  un  lance 
ridículo  ó  el  de  la  mímica  y  gestos  frente  á  un 
suceso  horrible,  que  nos  obliga  á  revelar  en  la 
faz  y  en  todos  los  movimientos  del  cuerpo  el 
espanto  consiguiente.  Generalizando  la  obser- 
vación de  estos  fenómenos,  (pie  so  repiten  en 
todas  las  relaciones  complicadísimas  de  la  vido, 
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se  concibo  quo  el  ideal  constantemente  coutcm- 
plado  tiendo  á  realizarse. 

Si  todos  nuestros  estados  mentales  compren- 
den á  la  vez  elementos  motores  y  elementos  sensi- 
bles (algunos  definen  la  idea  de  este  modo),  es 
evidente  que  la  idea-motriz  (idea  é  imagen  qua 
constituye  el  ideal),  quo  brota  de  la  relación  de 
los  elementos  sensitivos  con  los  motores,  depen- 
do en  la  fuerza  i|Uo  manda  y  en  la  intensidad 
con  (pie  la  desarrolla  del  relativo  predominio  de 
los  elementos  njotores  sobre  los  sensibles,  siquie- 
ra se  hallen  los  unos  solicitados  por  los  otros  en 
la  complejidad  de  los  fenómenos.  Así, los  estados 
mentales  de  gran  intensidad,  las  ideas  fijas,  las 
que  nos  afectan  en  sumo  grado,  aspiran  inme- 
diatamente á  traducirse  en  actos  con  una  nece- 
sidad y  rapidez  .semejantes  á  las  de  los  reflejos. 
Engendran  así  una  especie  do  volun  ad  elemen- 
tal y  primaria  iiuo  se  instala  en  el  seno  de  la 
personalidad.  De  este  modo  se  cumple  el  fenó- 
meno do  la  sugestión,  que  consiste  en  la  trans- 
formación lenta  (aun  en  el  estado  normal)  me- 
diante la  cual  un  organismo  pasivo  tiende  á  po- 
nerse al  unísono  con  otro  más  activo.  Adquiere 
el  elemento  sugestivo  fuerza  grandísima  en  los 
estados  relativamente  sim]iles  ó  menos  comple- 
jos (monoideismo  de  Ribot,  una  sola  idea  que 
llena  todo  el  cerebro  según  Spencer).  Sirva  do 
ejem]ilo  la  situación  de  un  hombre  apasionado. 
Los  estados  mentales,  que  no  traen  aparejada  la 
intensidad  inherente  á  la  pasión,  que  so  com- 
plican según  una  deliberación  más  ó  menos  de- 
tenida por  la  diversidad  de  los  estímulos  sensi- 
bles, conservan  con  el  acto  ó  el  movimiento  un 
lazo  más  débil;  la  relación  de  los  elementos  sen- 
sibles con  los  motores  es  más  complicada  y  me- 
nos fuerte.  Por  último,  la  represeutación  de  la 
representación,  la  idea  abstracta,  el  lejano  resi- 
duo de  realidad  fijado  en  el  signo,  símbolo  ó  es- 
quema, muestra  ya  el  mínimum  del  movimien- 
to. Queda  empobrecido  el  elemento  motor,  ami- 
norado el  sensitivo  y  casi  anulado  el  sugestivo 
en  la  misma  proporción  que  la  representación  se 
ha  alejado  del  dato  real.  La  tendencia  motriz  de 
la  idea  abstracta  se  reduce  al  signo  interior,  eco 
confuso  en  el  recuerdo  del  dato  real  en  que  se 
engendrara.  Fácil  será  con  lo  expuesto  inferir 
quo  el  ideal  será  tanto  más  eficaz  cuanto  más  se 
acerque  al  dato  real  y  concreto.  Y  en  aplicación 
al  ideal  artí.st¡co  (siquiera  do  todos  los  órdenes 
del  ideal  se  esté  autorizado  para  afirujar  otro 
tanto)  el  objeto  del  Arte  es  la  idea,  que  precede 
á  la  confección  de  la  obra  como  el  germen  al  des- 
arrollo de  la  planta.  Es  la  idea,  reproduciendo 
el  sentido  recto  que  la  diera  Platón,  la  unidad 
que  se  transforma  en  pluralidad,  concretándose 
en  lo  individual.  Por  el  contrario,  el  concepto 
abstracto  (simbolismo)  es  la  unidad  extraída  de 
la  pluralidad  por  medio  del  procedimiento  abs- 
tacto  (V.  Aii.sTliACCiÓN).  La  idea  es  imitas  ante 
rem  y  el  concepto  vnilas  jiost  rem.  Así  es  que 
los  conceptos  (sin  negar  su  utilidad  para  la  cien- 
cia) son  estériles,  dada  su  abstracción,  para  ol 
Arte.  La  idea,  con  su  virtual  originalidad,  exis- 
tiendo en  el  seno  de  la  vida  y  de  la  naturaleza, 
es  intuitiva,  primaria  (aunque  educida  de  su  an- 
tecedente cronológico,  el  dato  empírico)  (véase 
Idka),  de  lo  cual  procedo  su  energía  prolílica  y 
la  forma  según  la  cual  la  elabora  el  verdadero 
genio,  que  á  veces  ignora  la  trascendencia  de  su 
I)ropia  obra.  Los  que  cultivan  el  Arte  por  medio 
del  concepto  abstracto  y  sin  la  intuici<in  real  y 
viva  de  la  idea,  ob.servan  lo  quo  agrada  y  hace 
efecto  (efectismo),  lo  conciben  abstractamente, 
no  lo  sienten  como  una  realidad  viva,  y  llegan, 
si  acaso,  á  la  imitación.  So  nutren  del  jugo  de 
los  demás  y  aun  toman,  como  los  pólipos,  el  co- 
lor do  los  alimentos  quo  se  asimilan.  Debieran 
recordar  contra  ol  efecto  del  momento  ó  la  imi- 
tación servil,  el  si  vis  mejhre  de  Horacio.  A  la 
síntesis  de  las  ideas  con  los  afectos  es  preciso  re- 
ferir el  ideal  en  todas  sus  manifestaciones.  Pero 
como  las  ideas  se  rectifican  y  amplían  y  los  efec- 
tos cambian  y  se  transforman,  el  ideal  es  siem- 
jue  dinámico,  no  tiene  forma  definitiva;  mien- 
tras es  vivo  puede  ser  mejorado  constantemente; 
ol  ideal  muerto,  el  que  ha  recorrido  todo  el  cielo 
de  sn  existencia,  agotando  la  «avia  que  lo  fuera 
inherente,  es  el  iiue  cristaliza  de  modo  estable 
en  un  símbolo  (el  ideal  egipcio  por  ejem]do  en 
las  pirámides).  La  concepción  y  expresión  ade- 
cuada del  ideal  os  obra  del  genio.  V.  Genio. 

IDÉALA:  ffíoy  anl.  C.  de  la  tribu  de  Zabiilón, 
Palestina.  Probablemente  es  la  Kcllah  al  chiro, 


á  una  legua  de  Beit  laliim.  Idéala  significa  me- 
morial ti  rnctttrdo  de  Dios. 

IDEALIDAD:  (.  Calidad  de  ideal. 

IDEALISMO  (de  ideal):  m.  Condición  de  los 
sistemas  filosóficos  quo  consideran  la  idea  como 
principio  del  ser  y  del  conocer.  Comprende  esta 
denominación,  como  tipos  generales,  el  idealis- 
mo templado  de  Platón,  ol  subjetivo  de  Kant  y 
el  absoluto  de  Hégel. 

El  IDEALI8.M0  quedaría  triunfante  si  no  en- 
contrásemos en  los  objetos  externos  algo  pa- 
recido á  nuestras  sensaciones. 

Balhes.  , 

-  Idealismo:  Aptitud  del  artista,  orador, 
poeta  ó  cualquiera  )>ersona,  para  elevar  sobre  la 
realidad  sensible  las  cosas  que  describe  ó  repre- 
senta. 

-  Idealismo:  FU.  El  idealismo,  en  su  senti- 
do lato,  es  todo  sistema  que  reduce  la  materia 
y  contenido  del  conocimiento  al  sujeto  que  lo 
concibe.  Su  principio  fundamental  Esse  est  per- 
cipi,  la  realidad  de  las  cosas  consiste  en  ser  per- 
cibidas por  el  sujeto  pensante,  late  en  todas  las 
múltiples  manifestaciones  del  idealismo,  desde 
Itt  dialéctica  platónica  hasta  la  afirmación  de 
Sc'.iopenliauer«eI  mundoesnii  representación.» 
La  historia  y  crítica  do  las  diversas  manifesta- 
ciones del  idealismo  equivaldría  á  la  hi.itoria 
íntegra  de  la  Filosofía,  que  es,  en  fin  de  cuenta, 
la  ciencia  de  las  ideas  (V.  Filosofía,  IIJ La 
Filosofía  en  su  historia).  Prescindiendo  de  las 
formas  y  manifestaciones  más  antiguas  del  idea- 
lismo en  la  Filosofía  griega  (V.  Alejandría 
(escuela  de),  Aristóteles  (biografía)  y  Aristo- 
TELT.SMO)  y  de  sn  expresión  mas  ó  menos  abs- 
tracta en  toda  la  Filosofía  de  la  Edad  Media 
(V.  CoNCErTUALLSllO,  ESCOLASTICISMO  y  NO- 
MINALISMO), aparece  como  el  primer  campeón 
del  idealismo  en  la  Filosofía  moderna  Berkeley. 
Para  él  carecen  de  realidad  objetívalos  cuerpos, 
la  materia  ó  el  mundo  exterior;  todas  las  cuali- 
dades de  la  materia  que  llamamos  cualidades 
segundas  (sabor,  sonido,  etc  )  son  únicamente 
modificaciones  de  nuestro  propio  espíritu.  Con- 
sidera Berkeley  cualidades  primeras  la  exten- 
sión y  la  soliilez;  aquélla  no  es  conocida  nunca 
en  sí  misma,  sino  por  medio  de  las  cualidades 
segundas,  y  es  por  tanto  relativa.  Sólo  se  nos 
revela  la  solidez  en  la  sensación  de  resi.»tencia, 
que  en  nada  se  distingue  de  las  cualidades  se- 
gundas. Respecto  á  la  substancia  ó  materia, 
quo  so  su]ione  existente  como  substratum  de 
las  cualiilades  primeras  y  segundas,  es  un  ser 
inconcebible.  No  hay,  pues,  cuerpos; para  Berke- 
ley sólo  existe  el  espíritu  pensante;  su  doctrina 
es  un  inmatcriali.^mo.  Aplicados  y  extendidos 
por  Hume,  St.  Mili  y  Bain  los  argumentos  do 
Berkeley  contra  la  existencia  de  los  cuerpos  á 
la  realidad  espiritual  y  á  la  de  las  causas  y 
substancias,  la  Filosofía  inglesa  llegó  á  un/tJio- 
mcnismo  ab.wlulo,  que  sólo  reconoce  la  existen- 
cia de  aquello  de  que  tenemos  conciencia  (fenó- 
menos internos  en  colección  ó  sucesión,  formas 
de  las  cuales  abstractamente  se  infiero  la  subs- 
tancia y  la  cansa).  Kant  refutó  el  fenomenismo 
de  Hume  con  su  idealismo  trascendental,  quo 
sirvió  de  baso  al  portentoso  desarrollo  de  la 
Filosofía  especulativa  en  Alemania.  Todo  cono- 
cimiento, dice  Kant,  se  compone  de  materia  y 
formo;  la  materia  es  dada  por  la  experiencia  en 
Ins  sensaciones  (fenómenos);  la  forma  es  sumi- 
nistrada por  ol  entendimiento  con  sns  leyes  ó 
categorías  (espacio,  tiempo,  sub.'.tancia,  causa, 
etc.).  Preexiste  en  nosotros  cada  uno  de  estos 
conceptos,  y  combinándose  con  los  fenómenos 
exteriores  constituyen  lo  denominado  objeto. 
Resulta,  pues,  la  realidad  objetiva  de  la  aplica- 
ción de  las  leyes  del  pensamiento  á  los  fenóme- 
nos. Cuanto  excedo  de  los  fenómenos  y  de  las 
leyes  del  pensamiento  es  inaccesible  (noúmenos 
ó  cosa  en  .sí).  Problema  más  bien  formulado  que 
resuelto  el  do  Kant,  da  origen  n  las  soluciones 
relativamente  opuestas  del  ideali.tnui  subjflin)  de 
Ficlito,  del  idealismo  objetivó  de  Schellinc  y 
del  idealismo  ab.iolulo  de  Hégel.  El  descrédito 
de  las  especulaciones  idealistas  justificó  en  parte 
el  recrudecimiento  del  empirismo  positivista. 
Dentro  de  él  ol  intento  do  Schopenhauer  de 
constituir  una  Metnfisica  empírica,  restaura  do 
nuevo  el  pensamiento  de  Kant  y  hace  volver  ol 
pensamiento  al  análisis  siempre  nuevo  de  la  in- 
teligencia. Todas  estas  conjetnra.i  é  hipótesis 
indicadas,  y  aun  algunas  iutermcdims,  dejan  U- 
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teute  en  el  fondo  Jtl  publeiua  (objetividad  de 
nuestros  conocimientos)  términos  y  elementos 
para  foimularlo  en  ujús  amplios  aspectos.  Refu- 
tar el  idealismo  de  una  manera  cumplida  no  es 
empresa  que  deba  llevar  (cual  si  los  extremos  por 
absurdos  hubieran  de  confundirse  siempre)  á 
negar  que  el  conocimiento  es  una  obra  real- 
ideal.  Para  ello  conviene  además  considerar  qué 
es  lo  que  vale  é  implica  el  término  idea  en  la 
multiplicidad  de  acepciones  que  ha  recibido  en 
la  historia  del  pensamiento  (V.  Conocimiento 
é  Idea). 

IDEALISTA:  adj.  Dicese  de  la  persona  que 
profesa  la  doctrina  del  idealismo. 

Si  el  sistema  de  los  idealistas  ha  de  sub- 
sistir, es  preci.so  suponer  que  ese  enlace  y  de- 
pendencia de  los  feuónieno.s  que  nosotros  refe- 
rimos á  los  objetos  externos  siilo  existe  en 
nuestro  interior,  etc. 

Balmeh. 

-Idealista:  Aplícase  á  lo  que  propende  á 
representar  las  cosas  de  una  manera  ideal. 

...  la.^  sensaciones  no  son  fenómenos  pura- 
mente internos,  y,  por  consiguiente,  resulta 
convencido  de  contrario  á  la  razón  el  escepti- 
cismo IDEALISTA. 

Balmes. 

IDEALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ideali- 
zar. 

IDEALIZAR:  a.  Hacer  ideal  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Dafuis  y  Cloé,  en  completo  estado  de  n.itu- 
raleza,  aunque  sublimado  é  IDBALIZADO  por 
el  favor  divino  de  dioses  poco  severos,  se  aman 
antes  de  saber  que  se  aman,  etc. 

Valeba. 

-Idealizar:  Reducirlo  todo,  explicarlo,  me- 
todizarlo, según  la  ideología. 

IDEALMENTE:  adv.  m.  En  la  idea  ó  discurso. 

Y  e.'it.is  criaturas,  cuando  están  idealmen- 
te en  Dios,  son  la  misma  esencia  en  Dios. 
Fr.  Jerónimo  Gracián. 

IDEAR:  a.  Formar  idea  de  una  cosa. 

¡Por  qué  fataliilad,  pues,  este  proyecto  ho- 
rrible viene  á  idearse  respecto  de  un  princi- 
pe el  más  querido!  etc. 

Quintana. 

...(don  Juan)  se  da  por  infante, 
Ve  de  fijo  que  le  encierra 
Don  Beltrán,  se  asusta,  ideo 
Suponer  un  trueque,  acepta,  etc. 

Haiitzenbusch. 

Hasta  grandes  máquinas  se  han  ideado,  y 
citan  en  xiso.  reunión  de  diferentes  rejas,  im- 
peliiias  por  la  fuerza  del  vapor. 

OlivXn. 

IDELER  (Cristian  Lui.s):  Biog.  Escritor  ale- 
mán. N.  á  21  de  septiembre  de  1766.  M.  á  10 
do  agosto  de  1846.  Utilizó  el  gobierno  prusiano 
ans  conocimientos  para  el  cálculo  de  losannarioa 
astronómicos.  Ideler  fué  luego  preceptor  de  dos 
principes  déla  familia  real  (1816)  y  profesor  de 
la  Universidad  de  Berlín  (1821).  Formó  parte 
de  la  Academia  de  esta  cajiital  y  dejó  varias 
obra.s  importantes,  entre  las  que  se  cuentan  las 
siguientes:  Edudioa  liislóricos  sobre  las  ubaerva- 
cioiiea antronómieojí  de  los  aiiliguoa;  Ejramendel 
origen  </ signifi'-aeián  de  ¡os  nombres  de  las  estre- 
llas; Mantuil  de  Cronología  matemátiea  y  técni- 
ca; A/nnual  de  Cronología,  libro  excelente;  ¿n 
cronología  de  los  chinos;  y  en  cnlalioración  con 
Nnltr  í«a  tituladas  Manual  de  la  lengua  y  lite- 
ratura /runi-esas,  y  Manual  dt  la  lengua  y  lite- 
ratura inglesa». 

IDELE8:  Oeog.  Aldea  de  loo  tnareg  del  Ahag- 
sar,  .Sahara  central,  sit.  en  la  orilla  nrcidental 
del  Igargary  alN.  de  AtakornAliaggar. 

ídem  (del  Ut.  Idrm,  el  mismo,  lo  mismo): 
pron.  lat.  que  sigiiilica  oí  mismo  ó  lo  misnin,  y 
ac  .«uelc  usar  para  repetir  las  citan  dn  un  mismo 
autor,  y  en  las  cuentas  y  listas  para  denotar  di- 
ferentes partidas  de  una  misma  especie. 

...  una  nrquita  de  ]iiedra  asperón  6  de  gra- 
no, 'on  sn  topadera  de  fDKM,  que  no  tendría 
mi»  de  una  tercia  de  largo,  etc. 

JOVILLANOS. 

-  (drm  pkr  Idfm:  Inc.  lat.  qno  significa  ello 
por  ello,  ó  lo  mismo  es  lo  nnoque  lo  otro. 
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Y  no  paró  aquí  el  suceso, 
Que  pasando  á  Flora,  allá 
Ídem  per  ídem,  seüor 
Iguales  l.is  quejas  miden. 
¡Cómo!  Como  ÍDEM  PER  ÍDEM 
Cerró  con  igual  rigor. 

Calderón. 

IDENSALMI:  Geog.  C.  cap.  de  dist,,  gobierno 
de  Kuopio,  Finlandia,  Rusia,  si t.  al  N.  del  ca- 
nal de  Saima;  tiene  sólo  nuos  1000  habits. ,  pero 
es  célebre  por  una  batalla  habida  entre  rusos  y 
suecos  en  1S03. 

IDÉNTICAMENTE:  adv.  m.  De  manera  idén- 
tica, con  identidad. 

IDÉNTICO,  CA  (de  idcm):  adj.  Dícese  de  lo 
que  en  la  substancia  ó  realidad  es  lo  mismo  que 
otra  cosa. 

Las  cosas  idénticas  á  una  tercera,  son 
idénticas  entre  sí. 

Balmes. 

Piidecen  los  amantes,  decían  (Dafnis  y  Cloé), 
y  padecemos  nosotros;...  se  diría  que  arden,  é 
IDÉNTICO  fuego  nos  abrasa,  etc. 

Valeba. 

IDENTIDAD  (del  b.  lat.  irfe)i<Has;del  lat.  ídem, 
lo  mismo):  f.  Calidad  de  idéntico. 

...,  expondremos  aquí  brevemente  la  causa 
más  verosímil  de  esta  IDENTIDAD  (del  idioma 
lusitano  y  gallego). 

Feijóo. 

Si  las  notas  de  identidad  de  la  escritura  del 
siglo  X  couvieuen  con  este  lugar,  nada  de  lo 
dicho;  etc. 

Jovellanos. 

-  Identidad:  FU.  La  identidad  es  la  persis- 
tencia de  la  unidad  en  relación  al  tiempo  y  á 
todo  cambio.  Equivale  á  la  permanencia,  que 
reconocemos  en  nuestro  ser  (sintiéndonos  en  todo 
momento  los  mismos)  á  través  de  la  mudanza  y 
de  los  fenómenos  que  pasan  y  se  suceden.  En  la 
projiia  personalidad  (V.  Persona),  caila  cual 
reconoce  que,  en  mctiio  de  las  transformaciones 
continuas  del  organismo  y  de  nuestras  ideas  y 
aspiraciones,  subsiste  un  cierto  sello  ó  carácter 
peimauente,  especio  de  tonicidad  ó  tono  común, 
que  es  la  base  sobre  la  cual  se  concibe  la  iden- 
tidad. Es  la  identidad  el  principio  explicativo 
del  hábito,  de  la  memoria  y  de  la  responsabili- 
dad moral.  En  laidentidad,  considerada  no  sólo 
en  el  individuo,  sino  en  la  especie,  se  funda  la 
ley  de  la  herencia  que  tanta  importancia  tiene 
entre  los  psicólogos  modernos,  y  cuya  aplicación 
á  la  vida  anímica  es  preciso  hacer  sin  violentar 
la  realidad  especifica  del  espíritu,  pues  se  corree! 
gravísimo  peligro  de  caer  en  un  inecaiiismo  de- 
terminista. La  acepción  psicológica  de  la  palabra 
identidad  implica  por  tanto  la  cualidad  del  ser 
consciente,  (lUc  se  percibe  y  siente  como  uno  y 
permanente  en  medio  de  los  cambios  que  se  su- 
ceden en  el  tiempo  (soy  el  mismo  que  ayer  me- 
ditaba loque  ahora  estoy  escribiendo).  Pero  la 
identidad  tiene  además  un  sentido  lógico,  es  un 
principio  ó  categoría  (V.  Catkiíoría),  según  el 
cual  se  giiensa  y  concibe  todo  oljeto  cngnosciblo 
como  persistente  ante  sí  y  substratinn  úe  todo  lo 
que  nlterioriiientese  le  atribuya.  V  auna(|nellos 
sistemas  filosóficos,  como  el  de  .Schelling  por 
ejemplo,  y  el  de  Hégcl,  que  consideran  priiici- 
(lio  único  de  lo  cognoscible  la  identidad,  son  de- 
nominados Filosojia  de  la  identidad.  En  general, 
el  principio  de  Schelling  «todo  es  uno  y  lo  mis- 
mo,>  que  olvida  la  diferenciación  propia  do  lo 
individual  y  concreto,  lleva  nccosoriamentc  al 
panteísmo.  La  categoría  de  la  identidad  (cuyo 
desarrollo  explícito  se  halla  en  la  contradicción 
(V.  Contkaiiicción),  exprosa  que  cada  término 
debo  ser  concebido  igual  consigo  mismo.  Omne 
tuhjrctum  eat  pradieatumsui.  Aunque  parece  in- 
dicar verdail  qno  nadie  se  dice  á  81  mismo,  ó  |ieu- 
Sarniento  que  i|ueda  siempre  implícito  en  la  men- 
te, expresa  sin  embargo  el  subutralum  de  to^lo 
pensamiento,  (|Uo  la  furria  del  hábito  nos  lleva 
n  olvidar.  Si  dejamos  implícita  la  identidad,  sin 
expresarla,  es  porque  mediante  dicho  piincipio 
no  aumenta  la  extrusión  de  nuestros  conocimien- 
to». Pero  «i  nos  detuviéramos  á  rrllcxionar,  reco. 
noceríamoa  que,  merced  á  él,  crece  nuestro  jwn- 
Sarniento  en  precisión  y  exaclilud.  Todos  supo- 
nemos iliehn  principio  de  identiilad,  sin  expre- 
sarlo taxativamente,  y  entendemos  que  su  enun- 
ciación es  una  simple  repetición  (le  términos. 
Para  Wcise,  el  principio  de  identidad  significa 
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la  afirmación  de  la  conciencia  racional  de  que  lo 
idéntico,  percibido  en  diferentes  tiempos,  luga- 
res y  combinaciones,  queda  lo  mismo,  en  tanto 
que  la  percepción  animal  de  lo  idéniito  varía  se- 
gún las  circunstancias.  Es  inherente  á  nuestra 
naturaleza  racional  y  nos  eleva  sobre  lo  sensible  á 
afirmar  la  identidad  de  lo  rojo  de  la  rosa,  del  sol 
poniente,  de  la  sangre,  etc.,  mientras  el  animal 
no  sabe  separar  lo  idéntico  de  la  diversidad  de 
la  sensación.  Merced  a  esta  facultad  el  hombre 
habla;  luego  el  principio  de  identidad  es  el  fun- 
damento del  lenguaje,  que  sólo  es  posible  me- 
diante la  fijeza  de  la  significación  de  las  palabras. 
En  este  sentido  no  es  una  fórmula  vacía  y  frivo- 
la como  dicen  Lockey  Hégel  (V.  Delboeuí,  Essai 
de  Logique  scicnti fique).  Más  que  su  inutilidad  lo 
que  revela  dejarlo  implícito  es  que  la  identidad 
es  un  principio  ingénito  en  lo  pensado  y  congé- 
nito  con  nuestro  pensamiento,  principio  sin  el 
cual  sería  de  todo  ¡mnto  imposible  establecer 
semejanzas  ó  diferencias  entre  los  elementos  in- 
teligibles de  nuestras  percepciones.  El  principio 
de  la  relatividad  universal,  admitido  por  Bain 
(V.  Bain'  (biografía)  supone  el  principio  de  iden- 
tidad, puesto  que  la  primera  relación  de  todo 
objeto  será  lo  qne  mantiene  consigo  mismo  (la 
de  identidad)  como  base  y  fundamento  de  las 
distintas  relaciones  que  se  hayan  de  establecer 
del  objeto  con  todos  los  demás.  Como  consecuen- 
cia del  principio  de  identidad  señalan  algunos 
(Clewerbeck,  Logil;  y  Janet,  Logique)  el  printi- 
pium  convenientiiT,  que  es  la  mi^ma  categoría  do 
lo  idéntico  aplicada  á  las  cualidades  qne  los  ob-  i 
jetos  poseen  dentro  de  esta  misma  relación  de  I 
inferencia  directa. 

-Identidad:  Legisl.  y Med.  leg.  La  calidad 
de  ser  una  persona  qne  se  encuentra  precisamen- 
te la  misma  que  se  busca. 

Reciben  el  nombre  de  cH«<íon«s  de  identidad, 
según  todos  los  tratadistas  de  Medicina  legal, 
aquellas  que  tienen  por  objeto  comiuobar  la  per- 
sonalidad de  nn  sujeto  vivo  ó  muerto,  en  virtud 
de  los  caracteres  que  pueden  observarse  en  sus 
manifestaciones  morales  y  materiales  ,  ó  en  su 
cadáver. 

Legrand  du  Saulle  reduce  dichas  cuestiones  á 
tres  grupos,  según  que  tengan  por  objeto  deter- 
minar: 1.  °  Si  un  individuo  es  el  que  pretende  ser,  I 
como  cuando  un  ausente  reaparece  y  reclama  sus 
derechos  de  familia.  2.°  Si  es  el  que  so  presume 
reconocer,  y  al  cual  se  dirige  una  acción  judicial. 
3."  Si  el  cadáver  ó  el  esqueleto  sometido  al  exa- 
men es  el  de  tal  ó  cual  individuo,  presunto  vic- 
tima de  un  asesinato  ó  un  envenenamiento. 

Orfíla,  cuyos  trabajos  notabilísimos  en  esta 
rama  do  la  Medicina  legal,  no  sólo  plantearon, 
sino  que  dominaron  el  estudio  de  esas  cuestio- 
nes, se  ocnjióen  establecer  un  conjunto  de  datos 
projúos  para  guiar  á  los  profesores  en  lasolución 
de  las  cuestiones  de  identidad. 

El  Doctor  Valentí  y  A'ivó,  autor  de  nn  Ci<r,«o 
elemental  de  Medicina  legal  y  profesor  de  la  asig- 
natura en  la  Facultad  de  Barcelona,  dice  que 
los  objetos  que  deben  fijar  la  atención  do  los  mé- 
dicos llamados  á  dictaminar  .sobro  casos  de  esti' 
género  pueden  reducirse  á  los  .siguientes:  l.°  Eiin 
del  individuo,  auii(|ue  á  menudo  sido  se  aprcn> 
apioximadainento.  2.°  Estatura  ó  talla,  aprecia 
da  en  el  vivo  y  en  el  cadáver  ó  huesos  esparciilos. 
3."  CabtM,  su  configuración,  cara  con  todos  sus 
componentes  detallados.  4.°  (7iíc//«grue.so  y  cor- 
to ó  delgado  y  muy  largo.  6."  T'draj- bien  con- 
formado, sus  detalles  raquídeos,  costales  y  extér- 
nales; hombros.  6."  Pelvis  ancha  ó  estrecha.  7.° 
Miembros  y  manos,  sus  caracteres,  su  igualdad, 
sus  deformidades.  8.°  Órganos  genitales  \i  otro», 
como  sitio  do  ricios  de  eonfúrniaeión.  9.°  Piel, 
sus  niancha-s  ,  verrugas;  dibujos  (tatuaje).  10.* 
Cicatrices  resultantes  de  quemadiiias,  heridas, 
abscesos,  tumores.  11."  í'rac/iíra-i  y  laraeionrs 
sprecintlas  como  vestigios. 

El  conjunto  de  estos  caracteres  pnede  servir 
á  veces  para  resolver  la  cuestión,  y  entre  ellos 
hay  cinco  sobre  loa  cuales  conviene  insistir  por 
su  importancia,  á  saber:  la  talla,  el  estado  de 
los  huesos  y  la  conformación  del  esqueleto,  el 
estado  de  los  dientes  y  de  los  cabellos,  los  man- 
chas do  nacimiento  (na:vi  matrmi)  y  las  cicatri- 
ces. 

La  identidad  fundada  en  las  particularida- 
des de  conformación  ó  de  altero.inn  patológica 
(fecha  y  naturaleza  de  ciertas  cicatrices,  n>ri.'¿ 
malrrni),  en  las  modificaciones  físicas  que  cier- 
tas profesiones  producen  en  lo»  (|Uo  las  ejercen, 
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en  los  caracteiea  de  la  dentición  y  el  desarrollo 
délos  huesos  hasta  la  adoloscciuia,  en  el  color 
3'  estado  de  los  pelos,  etc.,  se  funda  en  un  dato 
vaiialile:  ntiivi,  licntrices,  anomalías  de  diversa 
índole,  pueden  faltar  ó  presentarse  eu  tan  gran 
número  que  es  imposible  compararlo  todo.  Por 
el  contrario,  el  método  imaginado  por  Bertillún, 
y  fundado  en  la  mensuracion  de  las  principales 
partes  del  cuerpo  humano  (talla,  anchura  y  al- 
tura máximas  de  la  cabeza,  longitud  del  pie,  del 
dedo  medio,  flexura  de  los  brazos)  tiene  por  base 
indicaciones  i|ue  ¡uieden  comprobarse  en  cada 
idividuo  y  que  varían  mucho  do  un  individuo  á 
otro. 

El  Doctor  Valcntí  y  Vivo  f¿oc.  cií.)  entiende 
que  «versando  las  cuestiones  de  identidad  eu  lo 
forense  sobre  el  reconocimiento  hecho  en  justicia 
do  una  persona  muerta  ó  viva,  cou  objeto  de 
proceder  clara  y  precisamente,»  y  que  «eíjuiva- 
liendo  identificar  á  determinar  ó  declarar  por 
medio  de  pruebas  inconcusas  que  una  personaes 
la  misma  que  tiene  que  responder  ó  ser  juzgada 
ante  el  Tribunal,»  cabe  nna  división  de  los  pro- 
blemas, muy  natural,  en  dos  clases  de  hechos 
prácticos;  comprobación  cu  el  cnddi-er  ó  en  el  vivo. 

En  el  cadáver.  -  Si  son  muy  grandes  las  difi- 
cultades que  á  veces  se  oponen  al  reconocimiento 
de  la  persona  viva,  no  son  menores  cuando  so 
trata  de  un  cadáver,  puesto  que  el  mutismo  de 
éste  se  compensa  con  el  ingenio  que  cabe  en  un 
impostor,  para  usurpar  el  estado  civil  de  otro  que 
aún  viva  ó  haya  fallecido.  Cuando  se  trata  del 
levantamiento  del  cadáver  de  un  desconocido  ó 
del  hallazgo  de  un  esqueleto  ó  partes  del  mismo 
{V.  EsguELHTo),  los  datos  deberán  versar  sobre 
el  sexo,  edad  y  demás  circunstancias  orgánicas 
que  subsistan,  á  pesar  de  la  putrefacción,  en  for- 
ma de  huellas  indicadoras  de  la  calidad  de  la 
persona,  de  sus  ocupaciones,  género  de  vida, en- 
fermedades sufridas  en  los  huesos,  en  el  aparato 
dentaria,  y  de  no  pocas  formas  de  muerte  violen- 
ta (por  veneno,  incendio,  lesiones,  etc. ). 

En  el  r¿DO.  -  Por  el  contrario,  cuando  el  exa- 
men es  biosci'ipico,  aun  siendo  tan  genuiuamen- 
te  médico  como  en  el  supuesto  anterior,  no  lo 
es  exclusivamente,  porque  las  aseveíaciones  del 
profesor  han  de  estar  quizás  en  contra  con  de- 
claraciones de  los  testigos  que  favorezcan  ó  con- 
traríen los  designes  del  interesado ,  y  que  se 
fundarán  en  datos  orgánicos  también,  pero  de 
índole  especial,  como  el  carácter  alegre  ó  triste 
del  sujeto  en  épocas  anteriores,  sus  rasgos  fisiog- 
mimicos,  sus  funciones  de  nutrición,  relación  y 
reproducción,  etc. 

-  Identidad  de  persona:  Legisl.  Ficción  de 
derecho,  por  la  cual  el  heredero  se  tiene  por  una 
misma  persona  con  el  testador  en  cuanto  á  las 
acciones  activas  y  pasivas. 

IDENTIFICACIÓN  (de  idcníifear):  f.  Acción, 
ó  efitto,  de  identificar  o  identificarse. 

IDENTIFICAR  (de  idéntico,  y  el  snñjo  Jicar, 
del  lat,  faceré,  hacer):  &.  Hacer  que  dos  ó  más 
cosas,  (|ue  en  la  realidad  son  distintas,  aparez- 
can y  se  consideren  como  una  misma.  U.  m.  c.  r. 

...  el  patriotismo  es  una  especie  de  imán  que 
reúne  y  casi  identifica  los  espíritus  en  que  se 
abriga. 

JOVELLANOS. 

Las  imitaciones  de  los  antiguos,  en  que  es- 
tas poesías  abundan,  están  refundidas  tan  na- 
turalmente en  su  carácter  y  estilo,  que  SE  IDEN- 
TIKICAN  enteramente  cou  él. 

Quintana. 

-  Identificak:  Legisl.  Reconocer  si  una  per- 
sona es  la  misma  que  se  supone  ó  se  busca. 

Mucho  hemos  trabajado  para  identificar 
.su  persona,  pero  ya  no  nos  queda  duda  de  que 
es  el  mismo  que  buscábamos. 

Antonio  Floiies. 

-  Identificarse:  r.  FU.  Dícese  de  aquellas 
cosas  que  la  raziJn  aprende  como  diferentes, 
aunque  en  la  realidad  sean  una  misma. 

Dicen  los  filósofos,  que  loscandnosSE  IDKN- 
TIFCAN  con  sus  térmiiioB...  los  teriuiíos  que  SE 
identifican  con  esos  caminos  jquién  duda  qiie 
también  son  uno  mismo"! 

Fii.  Anükl  Manrique. 

...  es  innegable  que  la  cosas  que  SB  IDKNTI- 
FIOAN  cou  una  tercera,  se  idcnt  lican  entre  .sí. 
Balhes. 


IDIA 

Ideo,  a  (del  lat.  idaeusj:  adj.  Perteneciente 
al  monte  Ida. 

-  Ideo:  Por  ext.,  perteneciente  á  Trova  ó 
Frigia. 

ideografía  (de  ideográfico):  f.  Expresión  ó 
manifistación  directa  do  los  pensamientos  por 
medio  de  signos  gráficos,  arbitrarios  ó  analógi- 
cos. 

IDEOGRÁFICO,  CA  (del  gr.  íS/tr,  idea,  y  Ypa- 
91x0;,  que  representa,  que  describe):  adj.  Aplí- 
case á  la  escritura  en  que  no  .se  representan  las 
palabras  por  medio  de  signos  fonétiticos  ó  alfa- 
béticos, sino  las  ideas  por  medio  de  figuras  ó 
símbolos;  como,  por  ejem|>lo,  pintando  uu  león 
para  expresar  la  idea  de  fuerza. 

ideología  (del  gr.  iSsa,  idea,  y  ).¿for.  dis- 
curso): f.  Rama  de  las  cicucias  filosóficas  que 
trata  del  origen  y  clasificación  de  las  ideas. 

...  la  metcifísica  ni  la  ideología  no  han  po- 
dido deciruos  aún  eu  qué  consiste  (el  espa- 
cio); etc. 

Balhes. 

...  marchar  en  iDEOLoofA,  en  metafísica,  en 
cieiirias  exactas  y  naturales...  es  haber  perdi- 
do la  cabeza. 

Labra. 

ideológico,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  Ideo- 
logía. 

Hay  verdades  matemáticas,  verdades  físi- 
cas, verdades  ideológicas,  verdades  metafísi- 
cas: etc. 

Balmes. 

ideólogo,  GA:  m.  y  f.  Persona  que  profesa 
la  Ideología. 

...  aquello  qne  no  sabemos  lo  qué  es.  pero 
cuya  existencia  no  nos  es  dable  poner  en  duda, 
aquella  se  llama  ¡dea.  Poco  nos  importan  aquí 
las  opiniones  de  ios  IDEÓLOGOS;  etc. 

Balmes. 

...  los  IDEÓLOGOS  más  famosos....  hablan 
sólo  del  hombre,  de  ese  animal  privilegiado  de 
la  creación,  etc. 

Larra. 

IDER:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Gástelo,  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de 
Lugo;  25  edifs. 

IDESIA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  flacourcieas, 
familia  Bixáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracteres  genéri- 
cos son:  flores  dioicas  y  apétalas,  de  receptáculo 
largo  y  comprimido,  qne  hace  sea  la  inserción 
perigina;  tres  á  seis  sépalos  desiguales,  tomen- 
tosos, imbricados  y  caducos;  estambres  en  nú- 
mero indefinido,  de  filamentos  libres,  separados 
por  el  receptáculo,  y  de  anteras  dehi-scentes  lon- 
gitudinalmente, cada  una  con  cuatro  sacos  po- 
línicos; ovario  nnilocular,  con  tres  á  seis  pla- 
centas parietales,  y  otros  tantos  estilos  diver- 
gentes desde  la  ba.se;  fruto  baya  globosa,  con 
gran  número  de  semillas  pulposas  exteriormen- 
te,  é  interiormente  cou  un  albumen  y  uu  em- 
brión. 

El  género  idesia  (Idcsia)  comprende  tan  sólo 
la  especie 

Idesia  ]>o!ycar)ia.  -  Planta  de  adorno,  oriunda 
del  Japón  y  cultivada  en  Europa.  En  su  país  es 
un  árbol  corpulento,  que  llega  á  tener  de  10  á 
12  metros  de  altura,  )iero  en  Europa  se  desarro- 
lla difícilmente  y  no  excede  de  la  de  un  arbusto. 
Sus  hojas  son  glaucas,  caducas,  alternas,  cordi- 
formes, aserradas,  quinquenerviadas  en  la  base, 
con  pecíolo  glanduloso  muy  largo,  y  acompaña- 
das de  dos  estípulas  caducas  y  pequeíias.  Las 
flores  están  dispuestas  en  racimos  grandes,  axi- 
lares ó  terminales  y  ramificados.  Los  frutos,  que 
son  comestibles  y  muy  sabrosos,  tienen  el  tama- 
íj  de  una  cereza  pe(|ueña,  y  penden  del  extre- 
mo de  las  ramas  agrupados  en  racimo.  Fué  im- 
portada la  primera  vez  á  Europa  por  Maximo- 
wier.  Se  multiplica  fácilmente  por  estaca. 

IDQIA:  f.  Zvol.  Genero  de  insectos  coleópteros 
pcníámeros,  de  la  familia  de  los  malacodermos, 
tribu  de  los  melíridos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  el  Senegal. 

IDIA:  f.  Zoul.  Género  de  insectos  dípteros,  de 
la  familia  de  los  ateríceros,  tiibii  de  la-  n;oscas, 
cuya  especie  tipo  habita  en  el  Mediodía  do  Fran- 
cia. 

-Idia:  Zool.    Género  de  poliperos  flexibles, 
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formado  á  expennaa  de  las  sertulaiias,  y  cuya 
especie  tipo  habita  en  los  mare»  australes. 

-Idia:  Zool.  Género  de  crustáceos  acalefoi, 
próximo  á  las  medusas.   Comprende  unas  diez 
esiieeies,  cuyo  tipo  se  encuentra  en  los  mares  de . 
Islandia. 

IDIACO  (Francisco):  £iog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  M.  en  Bolonia  en  1790.  Era  primo- 
génito de  la  casa  de  los  duques  de  Granada  de 
Ega,  la  cual  abandonó  desde  muy  joven,  así 
como  los  honores  y  riquezas,  para  entrar  en  la 
Compañía  do  Jesús.  Fué  rector  del  Noviciido, 
del  Seminarlo  y  del  Colegio  de  Villagaicía,  des- 
pués del  de  Salamanca,  y  luego  provincisj  ilcl 
de  Castilla.  M  urió  en  opinión  de  santo  á  la  edad 
de  setenta  y  nueve  años.  Hizo  una  tiaducción 
latina  do  los  Pensamientos  de  Bonhours  y  un 
0¡nísculo  sobre  la  vida  interior  de  Palufur,  de- 
jando además  algunas  otras  obras  manuscritoa 
de  no  escaso  mérito. 

IDIAZABAL:  Geog.  V.  con  ayunt.  ,p.  j.  de  To- 
losa,  piov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  1528 
habita.  Sit.  al  N.  del  valle  de  la  Burunda,  en 
terreno  regailo  por  el  río  Oria,  en  la  carretera 
regional  de  Tudela  á  Guetaria  por  Estella  y  Az- 
peitia.  Trigo,  maíz,  patatas,  castañas  y  frutas. 

IDIAZQUEZ  ó  idiAquez  (Juax  de):  Biog. 
Político  y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi. 
Aún  no  había  muerto  en  1595.  Otros  le  dan  el 
nombre  de  Francisco,  y  Nicolás  Antonio  le  lla- 
ma Juan  Fernández  de  Idiáquez.  Figuró  entre 
los  más  fieles  y  expertos  Ministros  ó  secretarios 
de  Felipe  II.  Ejercía  ya  este  cargo  eu  1580,  y 
aún  lo  conservaba  en  1588,  y  quizás  también  en 
1595.  Su  nombre  sonó  en  algunos  acontecimien- 
tos notables  del  reinado  del  citado  monarca.  Así, 
cuando  Felipe  II,  que  tenía  desterrado  al  duque 
de  Alba,  confió  á  este  famoso  caudillo  la  con- 
quista de  Portugal  sin  alzar  el  destierro,  y  á  la 
vez  le  negó  permiso  (1580)  para  comparecer  en 
su  presencia,  cuéntase  que,  admirado  Idiazi)uez, 
hubo  de  decir  al  soberano:  ¡Señor,  cuando  fiáis 
al  duqtie  de  Alba  tan  importante  empresa  man- 
daisle  disgustado!  A  lo  que  respondió  Felipe: 
Yo  sé  bien  la  lealtad  del  dnqiie.  Consta  igual- 
mente que  Idiázquez,  consultado  por  el  rey,  de- 
claró que,  á  su  juicio,  no  debía  emprenderse  la 
guerra  contra-Ios  ingleses.  Esto  sucedía  cuando 
se  preparaba  (1588)  la  Aliñada  invencible  (véa- 
se), y  justificaba  su  opinión  el  Ministro  afirman- 
do que  en  la  proyectada  empresa  sólo  veía  difi- 
cultadfs  y  ries-gos,  y  no  seguridades  y  ventajas. 
Transcurridos  algunos  años,  pensó  Felipe  II  ex- 
pulsar de  España  á  los  moriscos.  Pidió  su  pare- 
cer á  Idiázquez,  y  éste  contestó  en  los  términos 
siguientes,  que  aquí  se  reproducen  porque  acre- 
ditan que  su  autor  poseía  ideas  económicas  muy 
superiores  á  las  de  su  tiempo,  y  porque  permi- 
tirán al  lector  juzgar  por  sí  propio  la  opinión  del 
Ministro,  inler|>rctada  con  escaso  acierto  por 
nuestros  historiadores.  El  documento,  fechado 
en  Madrid  á  3  de  octubre  de  1595,  está  dirigido 
al  sicrelario  Mateo  Vázquez  y  dice  asi:  «Van 
cuatro  consultas  de  mi  mano  que  se  hubieron  en 
consejo  de  Estado  sobre  esta  materia,  y  son  las 
que  V.  M.  tenía  allá  y  me  volvió  para  hacer 
esta  diligencia,  y  otro  papel  impreso  qne  el  se- 
ñor Gas^ol  me  envió  por  orden  de  S.  M.  en  la 
misma  materia,  de  |)ersona  más  celosa  c|ue  prác- 
tica en  ello,  pues  afirma  entre  otras  cosas  que 
por  la  mucha  cojiia  de  gente  ai  carestía  en  Es- 
paña, y  que  la  tierra  (jue  ocupan  los  moriscos 
y  alimentos  que  gastan  sería  mejor  que  sirvie- 
ran á  los  naturales;  siendo  el  primer  presupues- 
to falsísimo,  pues  de  doscientos  años  acá,  y  aun 
do  quinientos,  no  a  ávido  tan  poca  gente  en  Es- 
paña, y  agora  mil.  y  mil  quinientas  y  dos  mil 
avía  mucha  más  y  nunca  a  ávido  tanta  carestía; 
y  si  fuese  tan  buena  y  segura  la  habilaeión  desta 
min  gente  entre  nosotros  como  í.«  provee/tosa  1/ 
cómmoda,  no  aria  de  haber  rincón  ni  pediKO  de 
tierra  que  no  se  Us  devicsse  encomendar,  pues 
ellos  solos  bastarían  á  causar  fecundidad  eti  toda 
¡a  tierra,  ;>or  lo  bien  que  saben  cultivar  y  lo 
poco  que  comen,  y  también  bastarían  <í  baxar  el 
precio  de  todos  los  mantenimientos,  y  desto  se 
podría  venir  á  laxarles  en  las  otras  cosas  de 
noehuia,  poniéndoles  su  tasa,  do  manera  que 
no  la  poca  gente  causa  barato,  antes  la  mucha, 
si  trabaja  y  la  carestía  la  causa  el  vicio  y  la 
holgatanen'a,  lujo  y  su(>crlluidad  donia-siada  in- 
distinta en  toda  suerte  de  gente  y  estados,  es- 
cepto  si  no  fuese  en  tierras  estériles,  ó  dond« 
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todo  se  ha  de  tener  de  acarreo  y  costar  muchos 
portes...  y  en  la  materia  de  que  tratamos  no  se 
a  de  presuponer  que  ai  utilidad  temporal  para 
las  haciendas  y  barato  en  echarlos  que  no  le  ai 
sino  daño  pero  es  de  ninguna  consideración  á 
'trueque  de  quitar  el  cuchillo  de  nuestras  gargan- 
tas, como  le  tenemos  mientras  estos  estén  entre 
7iosoíros  de  la  manera  que  están,  y  nosotros  de  la 
manera  que  estamos. i  El  Juan  Fernández  Idiá- 
quoz  citado  por  Nicolás  Antonio  tradujo  al  cas- 
ti'l  I  ano  las  £3/0905  de  Virgilio  con  anotaciones 
(Barcelona,  1574,  en  8.°).  No  .sabemos  si  será 
éste  Idiáquez  el  Ministro  de  Felipe  II. 

lOlLico,  CA:adj.  Concernieute  al  idilio,  ¿pa- 
recido á  él. 

Dafnis  y  Cloé,  más  bien  que  de  novela  bucó- 
lica, pnede  calificarse  de  novela  campesina,  de 
novela  loiuCA  ó  de  idilio  en  prosa,  etc. 
V.VLEKA. 

IDILIO  (del  lat.  idyllum;  del  gr.  £;oj).).'.ov): 
m.  Composición  poética  que  tiene  más  general- 
mente por  caracteres  distintivos  lo  tierno  y  de- 
licado, y  por  asunto  las  cosas  del  campo  y  los 
afectos  amorosos  de  los  pastores. 

De  este  modo  la  pintaron  (la  vida  pastoril) 
los  referidos  poetas,  y  lo  debe  hacer  cualquiera 
que  se  emplee  en  composiciones  de  este  géne- 
ro, ya  sean  églogas,  idilios  y  aun  dramas,  etc. 
JOVELLANOS. 

En  vez  de  cantar  á  los  héroes  tradicionales 
de  la  epopeya,  se  ha  cántalo  en  estos  idilios 
modernos  á  siijetos  de  condición  humilde. 
Valiíua. 

-  Idilio:  Liter.  El  ideal  de  la  naturaleza,  co- 
mo mundo  y  teatro  del  hombre,  es  tan  cons- 
tante é  inmanente  en  el  espíritu  humano  como 
el  ideal  social  o  el  iileal  religioso.  De  aquí  se 
engendra  la  Poesía  bucólica,  y  resulta  que  no  es 
privativa  de  ninunna  edad  la  concepción  del 
Idilio,  sino  que  en  todas  se  manifiesta,  porque 
en  tollas  el  artista  ha  amado  la  naturaleza  no 
manchada  por  los  groseros  accideutes  de  la  rea- 
lidail,  sino  en  .su  tipo  de  perfección. 

Ya  los  escritores  antiguos  clasificaban  los  idi- 
lios en  narrativos,  dramáticos  y  mixtos,  según 
hablan  el  poeta,  los  personajes  ó  ambos  alterna- 
tivamente. Esta  clasificación  tiene  el  inconve- 
niente de  no  distinguir  entre  el  IiHIio  y  la  Églo- 
ga, porque  entre  lo»  idilios  de  Teócrito  existen 
do  los  tres  géneros  enniiciado,?,  así  como  hay 
églogas  narrativas  de  Virgilio,  como  lo  es  la  II, 
y  dramáticas  como  la  III.  El  Idilio,  según  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  admite  adornos  más  delicados 
3ue  la  Égloga,  aunque  nunca  lujo.-.os  ni  afecta- 
os, y  abunda  tnás  que  ella  en  sentimientos 
tiernos.  De  todas  suertes,  y  hágase  la  distinción 
que  se  quiera ,  tiene  la  palalira  idilio  mayor 
extensión  que  la  égloga ,  habiéndose  a|ilicado 
el  primer  nombre  á  composiciones  do  asuntos 
muy  diversos,  como  lo  demuestran  I.nausencia, 
Lacorderitay  Laprimavera,  do  Meléndez,  y  los 
dedicados  Al  Sol  y  A  un  supersticioso,  por  Jove- 
llanos. 

Teócrito,  considerado  como  el  padre  de  la 
Poesía  bncólii-a,  caracteriza  sus  idilios  con  la 
vida,  la  acción,  la  naturalidad,  la  verdad,  el 
candor  y  la  gracia.  Virgilio,  sn  imitador,  no 
acertó  á  conservar  la  sencillez  y  verdad  de  su 
modelo.  Bión  y  Moscho  peVan  de  afectados  y 
entile»  en  su»  aparatosas  descripciones. 

El  escocés  Roberto  Kurn  ilestruyó  en  Inglate- 
rra la  bucólica  afectada  y  monótona  de  los  salo- 
nes, y  con  sn  viva,  fresca  y  espontánea  expre- 
sión del  sentimiento  do  la  naturaleza  profundo 
y  verdadero,  abrió  el  campo  á  la  escuela  lakista, 
qne  realz')  el  género,  llevándolo  á  la  perfección 
en  lo»  idilio»  clel  liernisimoMoorc.  Esta  tenden- 
cia influyii  de  manera  notable  en  las  literaturas 
meriilionales,  y  también  |)odcrosamente  en  la 
alemana,  domle  aparece,  no  sólo  el  nombro  del 
poeta  suizo  Oesnor,  que  trata  el  Idilio  en  el  sen- 
tiilo  qno  lo  había  hecho  Tpi«rito.  ]>cro  dándolo 
niBVor  generalidad,  sino  que  inscribo  entre  loa 
cnllivadore»  del  género  á  lo»  gramles  poeta»  del 
íiglo  de  Oro  alemán,  Goethe  y  Hihiller. 

En  manto  á  ejemplo»  de  idilio»  eastellano» 

yn'-den  verse  lo»  de  líerrer»,  Tcdrodo  Espinosa, 
ovellanos.  It'lesin».  Meléndez  y,  es)>erinlmeiite, 
el  de  I)  Lrnndrn  Moratfn  á  /,n  aus'nria.  La 
literatura  española  »e  ha  cniiqueriilo  moderna- 
mente con  nna  valiosa  joya:  El  idilio  iiv\3.  Oa». 
par  Nrtftez  de  Arce,  otra  niaolra  en  que  se  pin- 
tan du  mauera  inimitable  los  cnadroa  de  la  in- 
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fancia,  el  concepto  primero  de  la  naturaleza  y 
de  la  vida  humana  en  el  alma  de  un  adolescente, 
y  la  pasión  infantil  excitada  por  las  feraces  lla- 
nuras de  Castilla,  y  en  todo  el  lujo  de  expresión 
y  de  vida  propio  de  la  juventud.  V.  Bucólica 
y  EcLonA. 

IDIOELÉCTRICO,  CA  (del  gr.  VS:o;,  propio,  y 
eléctrico):  adj.  Fis.  Dícese  de  \o?  cuerpos  que  se 
electrizan  por  el  flotamiento,  á  difereucia  de  las 
substancias  que  se  electrizan  por  comunicación. 
El  vidrio  y  las  resinas  se  encuentran  en  tal  caso. 
Los  cuerpos  poco  conductores  del  calor  y  de  la 
electricidad  son  los  más  adecuados,  como  suce- 
de, á  más  de  los  dichos,  á  los  pelos  y  pieles  de 
los  animales,  á  la  lana,  la  seda,  etc. 

IDIOMA  (del  gr.  '.5t.);jj;  de  '.'o'.o;,  propio,  es- 
pecial): m.  Lengua  de  una  nación. 

...  si  habla  en  su  idioma  (LudovicoAriosto), 
le  pondré  sobre  mi  cabeza. 

Cervantes. 

...  cuanto  hay  bueno  y  digno  de  ser  leído, 
se  halla  escrito  en  los  dos  IDIOMAS  latino  y 
castellano,  etc. 

FeiJüO. 

-  Idioma:  Modo  particular  de  hablar  de  al- 
gunos ó  en  algunas  ocasiones.  En  idioma  de  la 
corte;  en  idioma  de  palacio. 

...  si  antes  de  cumplir  un  año  hablaba  con 
perfección  todo  el  idioma  del  Cielo. 

Fr.  Damián  Coknejo. 

IDIOMAtiCO,  CA(dclgr.  iMr.)¡j.»T[-/;o';,especial): 
adj.  Propio  y  peculiar  de  una  lengua  determi- 
nada. 

...  forma  (la  A)  modos  de  decir  idiomIticos 
y  muy  expresivos  de  nuestra  lengua,  etc. 
Bar  ALT. 

IDIOPATIa  (del  gr.  "o'.o;,  propio,  y  -aOo;. 
enfermedad):  f.  Pat.  Enfermedad  que  existe  por 
sí  misuia  y  no  como  consecuencia  de  otra  afec- 
ción, ó  que  se  declara  en  pos  de  otra,  pero  sin 
depender  de  ella,  y  que,  habiendo  terminado 
ésta,  persiste  aisladamente. 

Una  enfermedad  idiopática  es  necesariamente 
una.  protopatía.  De  cualquier  modo,  debe  distin- 
guirse de  \a.  fiebre  esencial. 

IDIOSINCRASIA  (  del  gr.  iS'.oa-j-f/.^x'z'.x  ;  de 
Ví'.r,;,  propio,  especial,  y  •Tj-í/.^a-si;.  tempera- 
mento): f.  índole  del  temperamento  y  carácter 
de  cada  individuo,  por  la  cual  se  distingue  de 
los  demás. 

Con  no  menos  constancia  que  las  semejan- 
zas exteriores  se  transiuiteu  el  temperamen- 
to, las  idiosincrasias  y  demás  caracteres  ge 
nerales. 

Monlau. 

-Idiosincra.sia:  Mcd.  é  líig.  Según  Béginy 
Miguel  Lévy,  la  idiosincrasia  consiste  en  el  pre- 
dominio do  un  órgano  ó  de  una  viscera  impor- 
tante, ó  mejoren  el  predominio  de  todo  un  apa- 
rato. En  el  temperamento,  po'' el  contrario,  lo 
que  predomina  es  uno  de  lo»  tres  sistemas  orgá- 
nicos (nervioso,  sanguíneo  ó  linfático),  cuyas 
manifestaciones  so  encuentran  en  todos  los  teji- 
dos de  la  economía. 

Las  idiosincrasia»,  dice  Paulier  (Manual  de 
Higiene públicay  ¡rivida,  edic.  esp.  ,1881),  pue- 
den ser:  a,  congénitna;  b,  adquiridas,  es  decir, 
debida»  á  un  hábito  ó  á  un  estado  morboso;  c, 
accidentales,  es  decir,  dependientes  de  un  estado 
pasajero  de  la  economía,  como  la  dentición,  el 
embarazo,  la  aparición  do  las  regla»,  etc.;  d, 
únicas  ó  múltiples.  Cualquier  viscera  ú  órgano 
pnede  ser  asiento  de  la  idiosinrra.sia;  así,  hay 
tantas  idiosincrasias  como  órganos  ó  aparatos 
orgánico»  importante»;  poro  en  la»  diversas  nía- 
nifcatacione»  do  ésto»  c»  necesario  distinguir 
exactamente  lo»  fenómenos  de  origen  cerebral  de 
aquello»  que  dependen  exclusivamente  do  la  pre- 
imnderanria  del  órgano.  Es  una  distinción  nue 
interesa  establecer  desdo  el  punto  de  vista  de  loa 
fenómenos  morboso»  y  de  su»  causas;  en  efecto, 
algunas  veces  la  idiosincrasia  puede  tener  su 
punto  de  partida  en  simpatías  nerviosas,  mien- 
tras que  en  otro»  casos  depende  de  un  estailo 
particular  de  la  función.  Esto  es  lo  que  suele 
observarse  en  el  temperamento  llamado  genital, 

I  cuyos  efectos  pueden   ser  debidos  á  nna  simple 

I  excitación  del  encélalo  ó  li  la  superabundancia  do 

■  la  secreción  esperntátira. 

I      Según  el  doctor  Lévy,  la  existencia  de  una  ó 
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muchas  idiosincrasias  entraña  forzosamente  el 
deterioro  de  otros  órganos  que  pierden  su  vita- 
lidad. El  órgano  privilegiado  funciona,  por  de- 
cirlo así,  á  expensas  de  los  demás.  Esta  regla 
dista  mucho  de  ser  absoluta  y  depende  especial- 
mente del  [loder  simpático  de  la  viscera  en  cues- 
tión ;  así,  p.  ej. ,  aquellas  que  en  estado  normal 
influyen  poco  el  eje  cerebroespinal  (hígado,  rí- 
ñones, pulmones)  obran  poco  también  por  sus 
idiosincrasias. 

Conviene  también  advertir  que  éstas  se  hallan 
relacionadas  con  la  sucesiva  evolución  de  los  ór- 
ganos y  que,  en  virtud  de  las  modificaciones  que 
la  edad  imprime  á  la  economía,  todos  los  órga- 
nos, unos  después  que  otros,  predominan  tem- 
poralmente sobre  los  demás  y  tienen  por  lo  tan- 
to su  idiosincrasia.  Añádase,  por  último,  que  las 
idiosincrasias  se  combinan  casi  siempre  con  los 
temperamentos  y  que  e.xiste  entie  unas  y  otros 
cierta  afinidad. 

Las  principales  idiosincrasias  que  se  suelen 
encontrar  en  el  hombre  son: 

La  muscular  (temperamento  atlético  de  los 
antiguos),  caracterizada  por  el  desarrollo  y  fuer- 
za de  los  músculos.  Los  atletas  son  cortos  do 
talla,  de  sistema  muscular  poderoso,  de  gran 
fuerza,  pero  poco  resistentes  á  la  fatiga,  poco 
inteligentes,  ineptos  para  lo»  trabajos  cerebra- 
les, de  violentas,  pero  pasajeras  pasiones,  gran- 
des comedores,  y,  por  lo  regular,  sanguíneos  y 
pictóricos. 

La  cefálica,  que  se  traduce  por  la  actividad 
considerable  y  continua  de  la  inteligencia.  Per- 
tenecen á  esta  idiosincrasia,  pero  no  debe  con- 
fundirse con  el  temperamento  ni  con  ciertas 
afecciones  nerviosas,  los  sujetos  emprendedores, 
fecundos,  ambiciosos,  los  sectarios  fanáticos  de 
ciertas  ideas,  los  que  adelantan  las  Letras,  Artes 
y  Ciencias,  y  todos  los  que  se  distinguen  por  un 
trabajo  intelectual  de  gran  potencia. 

La  cardiaca,  in  toracopulmonar,  la  gastroin- 
testinal, todas  ellas  caracterizadas  por  la  mayor 
actividad,  por  la  excitabilidad  mayor  ó  menor, 
por  la  facilidad  de  sufrir  ciertas  enfermedades  ó 
ser  más  fácilmente  atacados  los  óiganos  á  que 
se  refieren,  sin  que  se  pueila  fijar  un  estado  ana- 
tómico constante  que  dé  razón  de  estas  altera- 
ciones. 

La  hepática,  cuya  descripción  coincide  con  la 
del  pretendido  temperamento  bilioso.  V.  Tem- 

PERAMl  NTO. 

La  genital^  qu»  se  determina  por  la  actividad 
funcional  de  los  órganos  generadores. 

El  conocimiento  de  las  idiosincrasias  e»  nece- 
sario en  Higiene  para  explicar  ciertos  efectos 
anormales  (iiio  se  producen,  bien  de  una  manera 
natural,  bien  por  la  acción  de  un  agente  tera- 
péutico cualquiera,  como,  p.  ej.,  las  superpur- 
gaciones  producidas  en  los  adultos  por  medica- 
mentos purgantes  á  dosis  que  apenas  bastarían 
para  purgar  á  un  niño; los fonómenosde envene- 
namiento que  sobrevienen  á  causa  de  la  inyec- 
ción de  tres  ó  cuatro  gotAs  de  una  solución  dilata- 
da de  morfina,  etc.  El  doctor  iMonIau  (en  sus  Kle- 
mintof  de  higiene prirada,  (|ue  durante  muchos 
años  sirvieror.de  texto  á  la  juventud  médica  es- 
pañola), dice  muy  oportunamente:  «no  ignoran 
los  profanos  en  el  arte  esta  importancia,  cuamlo 
en  .su  lenciiaje  les  oímos  decir  que  prefieren  á  tal 
ó  cual  medico  porque  les  conoce  ■'^1  enfermedad,  t 
Lo»  prácticos  ifeben  pensar  siempre  en  la  posi- 
bilidad de  una  de  esas  predisposiciones  especia- 
les cuando  emplean  substancias  tóxicas.  Cono- 
cida una  idiosincrasia,  hay  que  tomarla  siempre 
en  consideración,  así  en  el  estailo  de  salud  como 
en  la  evolución  délas  eufermedades;  el  descuido 
en  esto  último  caso  expone  á  provocar  compli- 
caciones más  ó  menos  serias.  En  el  estado  de  .sa- 
lud es  difícil  muchas  veces  hacer  que  desaparezca 
una  idiosincasia  molesta,  perjudicial  para  aqué- 
lla. 

Según  Miguel  Lévy,  la  aplicación  de  lo»  re- 
vulsivos, particularmente,  debo  estar  reglada 
por  el  conocimiento  de  las  idiosincra.siaa ;  asi, 
pne»,  el  empleo  de  lo»  sinapismo»  y  vejigatorios 
se  evitarán  en  los  individuos  de  idiosincrasia  ce- 
fálica, en  quienes  los  dolores  qne  algunos  veces 
provocan  eso»  agentes  «on  tales  que  neutrali- 
zan el  efecto  del  emplasto  vexicanfe. 

Por  lo  demás,  como  dice  Monlan  (loe.  cit.  ),  on 
las  iiliosincrnsias  nativas  puede  muy  poro  el  ar- 
to. Si  naturalmente  se  siente  una  repugnancia 
invencible á taló cnal  alimento  p.  ej.,  es  preciso 
respetarla  y  esperar  A  que  tnl  vez  cetla  A  los  pro- 
gresos de  la  edad  ó  de  alguna  otra  moditicación 
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oi'ííiinica.  Las  iiliosiiicrasias  ajqiüriilas,  bijas  I 
del  húliito,  dol  ca]iriulio,  de  una  impresión  dea- 
favorable  ó  do  una  educación  viciosa,  pueden 
combatirse  con  alguna  esperanza  de  buen  resul- 
tado 8Í  no  cuentan  larfja lecha,  pues  sisón  muy 
inveteradas  se  connalunilizan  con  el  individuo 
y  vienen  d  hallarse  en  el  caso  de  ¡as  nativas. 
Unas  y  otras  (añado  Monlau),  permanentes  ó 
transitorias,  deben  sor  siempre  estudiadas  |ior 
ol  lii<,'ienista,  quien  modilicani,  por  justa  dele- 
rencia  á  ellas,  los  preceptos  generales  en  la  for- 
ma y  medida  convenientes. 

IDIOSINCRISIS  (del  griego  'Íoijí,  propio,  5jv, 
con,  y  vy.T.;,  juicio):  f.  JFisiol.  Manifestación 
espont!Ínea,  por  diversos  fenómenos,  de  la  in- 
dividualidad i)ropia  do  un  organismo. 

IDIOTA  (del  lat.  idinta;  del  gr.  ÍOíiiiTr);) :  adj. 
Falto  de  entendimiento,  imbécil.  U.  t.  c.  s. 

...  maravillado  estoy,  señora,  y  no  sin  mu- 
clia  cansa,  de  que  una  mujer  tan  principal, 
tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced, 
se  liaya  enamorado  de  un  hombre  tan  soez, 
tau  bajo  y  tan  idiota  coniu  fulano,  etc. 
Cervantes. 

...,  pudieron  hallar  acogida  por  algunos 
días  eu  la  credulidad  del  vuljo  idiota,  etc. 

JOVELLANOS. 

IDIOTEZ  (de  idiota):  f.  Falta  de  entendi- 
miento, imbecilidad. 

...  de  los  malos  (poetas),  de  los  churrulle- 
ros, ¡qué  se  ha  de  decir  sino  que  son  la  IDIO- 
TEZ y  la  ignorancia  del  mundo? 

Cervantes. 

Si  son  fecundos  (los  matrimonios  intercon- 
sanguíneos), exponen  grandemente  la  prole  á 
la  debilitación  física...  ala  idiotez  y  á  la  en-i- 
jenación  mental. 

MONLAÜ. 

-  Idiotez:  Paíol.  Esta  enfermedad  congéni- 
ta,  ó  que  se  remonta  ala  primera  infancia,  con- 
sisto, anatómicamente,  en  una  falta  mayor  ó 
menor  de  organización  ó  desarrollo  del  cerebro; 
sintomáticamente,  en  una  falta  ó  insuliciencia 
correspondiente  del  desarrollo  de  las  facultades 
sensoriales,  intelectuales,  morales  ó  afectivas. 
El  idiota  difiere  del  demente  en  que  éste  ha 
tenido  antes  inteligencia.  «Es  un  rico  que  se 
ha  vuelto  pobre,  mientras  que  el  idiota  ha  vivi- 
do siempre  en  el  infoitunio  y  la  miseria»  (Es- 
quirol). 

A<lmitiendo  la  voz  idiotez  6  idiotismo  como 
expresión  genérica  de  un  grupo  de  anomalías 
mentales  (Ur.  Cuné,  Frcno/ialología),  presenta 
numerosas  variedades,  correspondientes  d  las 
muchas  gradaciones  del  desarrollo  intelectual. 
Este  puede  ser  tan  escaso  que  apenas  se  perciban 
vestigios  de  las  funciones  psíquicas,  ó  consistir 
solamente  en  esc  relativo  atraso  de  las  facultades 
mentales  ó  de  los  sentimientos  que  constituye 
la  imbecilidad  intelectual  ó  moral. 

Esquirol  admitió  cinco  grados  en  el  idiotismo 
y  en  la  imbeciliilad,  distinguiéndolos  por  el  di- 
ferente desarrollo  de  la  facultad  do  hablar;  los 
dos  primeros  grados  constituyen  la  imbecilidad 
y  los  tres  últimos  la  idiotez  ó  idiotismo:  en  el 
primero  la  palabra  está  expedita;  en  el  segundo 
presenta  alguna  dilicultad;  en  el  tercero  el  enfer- 
mo sólo  pronuncia  algunas  palabras  sueltas  ó 
frases  cortas;  en  el  cuarto  no  produce  sino  mo- 
nosílabos, y  en  el  quinto  hay  mutismo  coni]>Ieto. 
Ahora  bien:  creyendo  que  no  siempre  hay  rela- 
ción estricta  entre  el  desarrollo  intelectual  y  el 
de  las  facultades  especiosas,  Dubois  combatió  la 
división  de  Esi|U¡rol  y  formó  tres  clases,  com- 
prendiendo en  la  primera  los  enfermos  que  están 
reducidos  á  un  puro  automatismo,  en  la  segunda 
los  que  st'do  nianifiestan  jioseer  instintos,  y  en  la 
tercera,  ó  sea  la  imbecilidad^  los  que  á  la  vez 
presentan  manifestaciones  de  instintos  y  deter- 
minaciones razonatlas. 

El  Dr.  Giné  dice  mny  oportunamente  en  su 
Tratado  teórico-príictico  de  Frenopatoloijia  que 
«cualesquiera  que  sean  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  estas  divisiones  puramente  cuantita- 
tivas, lo  verdaderamente  importante  es  exami- 
nar las  anomalías  ilc  las  diferentes  funciones 
frénicas  y  formar  cabal  conce|>to  de  sus  grados.» 

En  los  últimos  grados  del  idiotismo  las  facul- 
tades mentales  son  tan  débiles  que  a])enas  re- 
accionan por  Ins  impresiones  de  la  sensibilidad. 
Las  sensaciones  casi  no  despiertnn  ideas,  y  las 
pocas  que  nacen  son  tan  suiierficiales  y  fugaces 
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que  jamás  so  elevan  á  la  abstracción,  ni  á  la  ge- 
neralización, ni  al  juicio,  ni  á  la  conciencia.  Las 
ideas  son  puras  impresiones  materiales,  que  so 
desvanecen  tan  pronto  como  cesa  el  incitante 
del  sentido.  De  ahí  que  no  haya  coordinación, 
ni  encadenamiento,  ni  proliferación  espontánea 
de  conceptos,  ni  atención,  ni  rellexión,  ni  me 
moría,  ni  determinaciones  voluntaiias.  Estos 
enfermos  viven  en  un  puro  automatismo:  son, 
no  sólo  inferiores  á  los  irracionales,  sino  también 
quizás  á  las  plantas;  éstas  se  bastan  para  su  nu- 
trición y  desarrollo,  njientras  que  los  idiotas 
morirían  si  alguien  no  cuidase  de  sus  necesida- 
des orgánicas,  ¡mes  ni  siquiera  tienen  noción  de 
su  propia  individualidad. 

No  en  todos  los  idiotas  es  tan  absoluta  y  ge- 
neral la  negación  de  las  facultades  mentales;  los 
hay  que  .sólo  carecen  de  una  facultad,  manifes- 
tando cierto  desarrollo  en  otras;  algunos  no  per- 
ciben impresiones  sensoriales;  otros  las  reciben, 
pero  éstas  no  determinan  ideas  ni  juicios;  otros 
no  tienen  noción  del  tiempo  ni  del  espacio  y 
apenas  poseen  la  actividad  indispensable  para 
ingerir  el  alimento  que  se  les  introduce  en  la 
boca.  Estos,  por  lo  general,  carecen  del  sentido 
interno  que  determina  la  necesidad  de  expresar- 
se, y,  por  consiguiente,  no  hablan  por  falta  de 
espontaneidad  instintiva;  otros  perciben  vaga- 
mente el  aguijón  de  la  necesidad  y  expresan  más 
ó  menos  claramente  las  emociones  de  su  espíri- 
tu. Cuando  el  idiota  no  habla  es  porque  no  tiene 
ideas  que  expresar  ó  porque  éstas  no  excitan  la 
reacción  de  \o%  aparatos  expresivos.  En  este  con- 
cepto, la  inteligencia  de  los  idiotas  es  susceptible 
de  innumerables  variaciones. 

Las  cualidades  afectivas  guardan  cierta  rela- 
ción con  las  intelectuales.  Hay  idiotas  que  siem- 
pre están  de  mal  humor  y  muy  dispuestos  á  enco- 
lerizarse; otros  en  cambio  son  alegres,  festivos  y 
cariñosos.  Los  arrebatos  de  tales  enfermos  no  son 
obra  de  determinaciones  voluntarias,  sino  meros 
productos  del  instinto;  nada  en  ellos  provoca 
tanto  los  accesos  de  furor  como  la  sensación  del 
hambre;  verdad  es  que  á  veces  los  actos  más 
violentos  nacen  sin  motivo  apieciable:  son  efec- 
to de  un  automatismo  inconsciente. 

Aun  en  los  idiotas  más  completos  se  notan 
alternativas  del  estado  moral:  tienen  días  ale- 
gres, días  melancólicos,  y  días  en  que  se  enfure- 
cen por  cualquier  causa;  están  intratables,  gritan, 
pegan,  quieren  morder  y  se  hace  necesario  suje- 
tarlos. 

Las  alteraciones  de  la  motilidad  consisten  en 
convulsiones  (limitadas  ó  generales),  eontracturas 
(ca.si  siempre  pardales,  manifestándose  en  los 
dedos  do  los  pies  ó  con  el  extcrnomastoideo), 
parálisis  (á  veces  tan  pronunciadas  que  ni  si- 
quiera ¡mcde  sostenerse  el  enfermo),  y  movijnicn- 
los  automáticos,  bastante  variables  según  los  ca- 
sos. 

Cuanto  á  los  órganos  de  la  generación,  lo  mis- 
mo que  las  aptitudes,  e::r)erimcntan  considerable 
atraso,  si  es  que  no  faltan  por  completo  las  evo- 
luciones propias  de  la  pubertad.  Se  han  visto,  no 
olistante,  mujeres  idiotas  que  menstrnaban  regu- 
larmente; pero  esto  no  es  lo  común.  Hay  quien 
supone  que  los  idiotas  son  muy  fecundos,  pero 
no  es  exacto;  los  hay  muy  lascivos,  y  esas  pro- 
¡lensiones  á  la  obscenidad  han  dado  lugar  á  la 
opinión  de  quo  disfrutan  gran  potencia  procrea- 
dora. 

Gricsinger  admite  en  la  idiotez  ó  idiotismo  ios 
tipos  principales,  perfectamente  delineados:  los 
idiota3cy/(í/¡co.s  ó  tór/>idosy  \os  agitados  ó  versáti- 
les. «Los  del  primer  tipo,  dice  el  citado  autor,  son 
de  tipo  rechoncho,  macizo  y  desproporcionado; 
su  fisonomía  es  gruesa  y  mas  aviejada  de  lo  que 
á  su  edad  corresponde;  la  pesadez  de  los  movi- 
mientos, el  estado  de  pasividad  en  que  constan- 
temente se  les  cm  neutra  y  del  que  nada  es  capaz 
de  sacarles,  hacen  que  siempre  parezcan  sumidos 
en  un  estado  de  somnolencia;  muchos  de  ellos 
presentan  aspecto  sombrío  y  melancólico;  otros 
tienen  fisonomía  indiferente,  parece  que  no  pien- 
san nada  y  que  su  inteligencia  esta  completa- 
mente muda.  La  del  segundo  tipo,  agitados  ó 
versátiles,  no  suelen  ser  deformes,  pero  su  des- 
arrollo es  inferior  á  la  edad ;  algunos  son  propor- 
cionados, bien  conformados,  finos.  Dado  el  as- 
pecto vivo  y  jovial  de  esas  criaturas,  sorprendo 
el  saber  que  no  pronuncian  una  palabra  ni  com- 
prenden nada.» 

Respecto  á  la  anatomía  yfsiologla  patológiens, 
el  primer  hecho  que  resulta  del  examen  de  las 
alteraciones  auatoniicas  correspondientes  á  los 


IDIO 


703 


distintos  grados  y  variedades  del  idiotismo  es 
que  existen  anomalías  en  la  caja  craniana  y  cu 
su  conteiiíio.  En  efecto,  el  cráneo  es  mayor  ó 
menor  que  de  ordinario;  á  veces  un  exceso  de 
amplitud  de  los  senos  frontales  contribuye  á  re- 
ducir la  cavidad  encefálica,  aunque  exteriormen- 
te  tenga  el  cráneo  regulares  dimensiones.  Lo  pro- 
pio acontece  cuanilo  los  huesos  tienen  sobrado 
grosor;  si  las  suturas  se  sueldan  pronto  la  cavi- 
dad queda  cerrada  antes  de  que  el  encéfalo  liaya 
adquirido  el  desarrollo  i|ue  le  compete,  y  enton- 
ces hay  microee/alia.  Eu  otios  casos  hay  falta  de 
expansión  en  deternjinado  diámetro  y  sobrado 
desarrollo  en  el  opuesto;  por  lo  común  el  defec- 
tuoso es  el  vertical.  No  son  raros  los  vicios  de 
simetría,  como  la  abolladura  en  uno  de  los  pa- 
rietales ó  en  una  de  las  mitades  del  frontal.  \  ir- 
chow  atribuye  todos  esos  vicios  de  conformación 
á  la  osificación  precoz  de  las  suturas  y  la  inter- 
posición de  los  wormiaiios;  Giiesiuger  i  un  vicio 
constitucional  que  hace  escaseen  las  sales  cali- 
zas necesarias  para  la  osificación,  ó  á  un  estailo 
inflamatorio  de  los  bordes  de  las  suturas  que, 
llamando  hacia  sí  una  gran  porción  de  los  ele- 
mentos nutricios  que  debían  repartirse  unifor- 
memente por  todo  el  cráneo,  hace  que  el  dea- 
arrollo  quede  atrasado  en  ciertos  puntos,  mien- 
tras que  se  osifican  las  suturas. 

Las  anomalías  del  cerebro  son  bastante  varia- 
bles. Constantemente  la  masa  cerebral  es  menor 
y  pesa  menos  que  de  ordinario.  El  cerebro  suele 
presentar  deformidades  ó  irregularidades  más  ó 
menos  perceptibles;  otras  veces  conserva  la  figu- 
gura  normal,  pero  es  notable  por  su  pequenez. 
Es  frecuente  la  falta  de  algunas  partes  del  cere- 
bro, como  el  cueri)o  calloso,  la  bóveda  de  cuatro 
pilares,  los  tálamos  ópticos,  los  cuerpos  estria- 
dos, etc.  Las  circunvoluciones  son  siempre  poco 
voluminosas  y  deprimidas,  por  lo  cual  las  an- 
fractuosidades son  muy  superficiales.  Es  fenó- 
meno casi  constante  la  atrofia  de  los  cuerpos  es- 
triados y  tálamos  ópticos.  La  substancia  blanca 
aumenta  de  consistencia,  mientras  que  la  grises 
más  blanda  que  de  ordinario;  no  es  raro  encon- 
trar depósitos  aislados  de  substancia  gris  eu  si- 
tios donde  no  debía  existir  normalmente.  Tam- 
bién so  han  encontrado  á  veces  vestigios  de  me- 
uingoencefalitis  ó  esclerosis  general  del  cerebro. 
Dadas  estas  lesiones  anatómicas,  es  fácil  com- 
prender \a,  fisiología  patológica  del  idiotismo.  En 
los  grados  extremos  toda  la  actividad  humana 
queda  reducida  á  la  ingestión  del  alimento  que 
se  introduce  en  las  fauces.  El  cerebro  está  com- 
pUtamentcanulado;nohay  siquiera  percepciones 
gustativas;  sólo  resta  la  enervación  bulbar,  que 
responde  al  estímulo  gutural  por  movimientos 
reflejos  que  producen  la  deglución  (como  en  los 
animales  á  quienes  se  ha  extirpado  una  porción 
del  cerebro). 

La  atrofia  de  los  tálamos  ópticos  explica  la 
obtusión  de  los  sentidos:  por  eso  casi  todos  los 
idiotas  son  sordos  ó  duros  de  oído;  otros  son  á 
un  tiempo  ciegos  y  sordos,  etc.  Esta  carencia  de 
aptitudes  sensoriales  cierra  las  puertas  á  las  co- 
rrientes quo  impresionan  las  células  intelectua- 
les: faltan  sensaciones;  no  pueden,  por  lo  tanto, 
formarse  ideas. 

Según  el  doctor  Giné  (loe.  cit. ),  las  fórmulas 
á  que  puedo  atemperarse  el  pronóstico  del  idio- 
tismo son  las  siguientes:  <1."  En  el  idiotismo 
completo  no  hay  que  esperar  mejoría  do  ningu- 
na clase,  ni  siquiera  la  más  pequeña  ventaja  por 
la  educación.  2.*  La  vida  de  los  idiotas  es  gene- 
ralmente corta;  no  obstante,  en  los  casos  de 
idiotismo  endémico  se  ven  algunos  ejemplos  de 
longevidad.  3."  Las  diarreas  profusas,  depen- 
dientes do  la  imperfecta  preparación  que  experi- 
mentan los  alimentos  en  la  boca  y  de  la  falta  de 
exhalaciones  cutáneas,  que  deben  ser  compen- 
sadas por  secreciones  mucosas,  figuran  entre  loa 
causas  quo  más  poderosamente  contribuyen  al 
decaimiento  físico  do  tales  enfermos.  4.*  La  mala 
conformación  del  tórax  y  la  falta  de  locución, 
quo  hacen  que  los  pulmones  no  se  dilaten  con- 
venientemente, asi  como  los  hábitos  solitarios  d 
que  estos  individuos  se  entregan  con  particular 
encarnizamiento,  explican  la  frecuencia  conque 
eu  ellos  se  olwerva  la  tisis  pulmonar.  5.*  El  in- 
completo desarrollo  de  los  centros  nerviosos,  in- 
fluyendo direetomerite  en  el  desenvolvimiento 
general  del  organismo  de  los  idiotas,  es  la  causa 
más  poderosa  de  debilidad  y  muerte  precoz  do 
tales  iudiviiluos.  C. "  La  cpilcp.sia  y  las  enferme- 
dades cerebrales  que  sobrevienen  en  la  infancia 
son  temibles,  porque  mncbas  veces  dan  por  re- 
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sultaJo  el  idiotismo.  7.''  La  coiisaiiguiiiidad  en 
el  matrimonio,  los  enlaces  con  dcspioiioicion  de 
edad,  los  hábitos  alcohólicos  de  los  padres,  la 
alienación  mental  y  la  epilepsia  en  los  ascen- 
dientes deben   hacer  recelar  el  idiotismo  en  la 

pro''"*  ,,.,..  , 

Respecto  al  íra/a)níen(o  del  idiotismo,  muelles 

autores  contemporáneos  están  conlornies  en  afir- 
mar que  el  idiota  es  un  ser  desvalido  que,  si 
bien  no  merece  la  especie  de  culto  que  algunos 
pueblos  le  han  tributado,  es  digno  de  todas  las 
atenciones  que  la  sociedad  debe  a  los  desgiacia- 
dos.  «Miembro  casi  desprendido  de  la  escala 
antropológica,  dice  el  doctor  Giné,  pero  unido  a 
nosotros  por  vínculos  de  sangre,  tiene  incontes- 
table derecho  á  que  se  le  cuide  con  tanto  mayor 
esmero,  en  cuanto  no  se  ba.'-ta  para  vivir.  ¿No 
abriga  el  paralitico  la  extremidad  inmóvil?  í>o 
le  cuida  y  procura,  por  medio  de  aparatos  pro- 
tésicos, hacerle  más  ó  menos  útil  a  la  vida? 
jPorqné  esos  infortunados  seres,  desprovistos 
de  sentido  ó  de  movimiento,  no  han  de  ser  cui- 
dados por  el  cuerpo  social,  para  sacar  el  mayor 
provecho  posible  de  sus  escasas  aptitudes?  Cier- 
to que  la  Ciencia  no  posee  remedio  alguno  capaz 
de  curar  el  idiotismo;  pero  no  puede  negarse  que 
la  Higiene  y  la  educación  tienen  grandes  alcan- 
ces para  atenuar  los  inconvenientes  de  ese  es- 
tado. >  ., ,    ,      » 

La  educación  de  los  idiotas  es  posible  hasta 
cierto  punto.  Por  la  gimnasia,  convenientemen- 
te dirigida,  se  fortifica  el  sistema  muscular,  se 
ejercitan  los  músculos  voluntarios  de  los  miem- 
bros, del  tronco  v  de  la  cara;  por  la  gimna.siade 
los  sentidos  se  pone  el  sujeto  en  comunicación 
con  los  fenómenos  exteriores.  Se  le  predispone  a 
la  vida  intelectual  por  el  estudio  de  las  nociones 
concretas;  por  la  palabra,  la  escritura  y  la  lec- 
tura se  hace  entrar  al  sujeto  en  el  campo  de  las 
abstracciones,  y  los  números  le  dan  la  sensación 
de  las  relaciones  que  deberá  establecer  con  sus 
semejantes  (K.  Seguín). 

Muchos  niños  abandonados  como  idiotas  pue- 
den ser  llevados  por  este  camino,  pero  otros  no 
llegan  jamás  a  franquear  la  distancia  que  separa 
las  ideas  concretas  de  las  ideas  abstractas.  En 
algunos  la  educación  sólo  consigue  modificar  los 
hábitos  más  repugnantes;  así  sucede  cuaudo  el 
idiotismo  está  complicado  con  epilepsia,  paráli- 
sis, raquitismo,  escrófula,  etc. 

Como  dice  Delasianve,  «la  educación  de  un 
idiota,  considerada  en  conjunto,  debe  ser  todo 
emoción,  todo  acción.  Estimular  incesantemen- 
te, por  medio  de  emociones  y  actos  en  relación 
con  su  sensibilidad  moral,  y  por  comparaciones, 
el  deseo  y  el  gusto,  es  el  iinico  medio  de  hacer 
que  nazca  en  él  una  idea.  Cuanto  más  lentos  son 
los  progresos  menos  conviene  arriesgarse  á  com- 
prometerlos por  nna  intervención  mal  dirigida  y 
por  cuidados  abortados. > 

Ocupándose  en  este  mismo  asunto  el  Dr.  Gme 
en  su  Tratadn  teórico  práctico  de  la  Frenopalolo- 
gta,  se  expresa  asi:  «jQué  diremos  de  los  cuida- 
dos higiénicos?  Seres  que  ni  á  su  alimentación 
saben  atender;  que  no  se  dan  cuenta  do  las  ne- 
cesidades de  exoneración:  que  se  revuelven  en 
sus  propios  excrementos;  que  carecen  de  activi- 
dad para  preservarse  de  las  violencias  exterio- 
res... ¡cuántas  y  cuan  asiiluas  atenciones  no  re- 
quiere su  lastimoso  estado!  Sólo  á  condición  de 
que  estos  cuidados  so  prodiguen  á  manos  llenas, 
i|ue  se  les  proporcione  aire  puro,  manjares  repa- 
radores y  sulicientemente  divididos  para  substi- 
tuir la  falU  de  masticación  y  de  insalivación,  que 
se  les  limpie  y  alirigue,  y  que  so  les  guíe  en  el 
ejercicio  corporal,  etc. ;  sólo  á  costa  de  tanto  es- 
mero se  logra  prolongar  la  frágil  oxistrncia  do 
estos  desventurados,  Para  ello  no  hay  más  que 
un  medio  verdaderamente  práctico:  los  a^tiloseit- 
pteiaUs  para  irlinlas,  imhinle.i,  nifimt  atrasados 
y  cretinos.  Vn  departamento  particular  en  un 
manicomio  geneial  nos  parece  insuficiente.  Par» 
e.ite  serTÍcio  se  requiere  un  ]*r.ional  de  especia- 
les condiciones,  y  su  diiercinn  debe  ser  Un  mé- 
dica como  ped«g<iKÍr».>  En  análogo  sentido  se 
expresaba  el  ilustre  frenópata  Dr.  Esquerdo  en  un 
discurso  pronunciado  en  la  inauguración  de  U 
Academia  Krenopálica  Espafiola. 

Por  fortuna,  rada  día  ea  más  corto  el  numero 
de  cretinos:  los  adelantos  de  I»  Higiene  y  de  la 
Agricultura  han  saneado  la  mayor  parte  de  U« 
regiones  endémicamente  afligidas  por  esa  horii 
ble  plaga.  Abunda,  empero,  el  idiotismo  esporá- 
dico, porque  las  complejas  causas  míe  lo  piodu 
cen  no  son  fáciles  de  desvirtuar.  Hoy  por  hoy, 
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pues,  los  asilos  especiales  dichos  son  una  verda- 
dera necesidad  en  España.  El  Estado  debiera 
pensar  formalmente  en  esto:  si  el  impulso  no 
viene  de  arriba,  lícito  es  esperar  que  la  inicia- 
tiva individual,  á  la  que  se  deben  muchos  de 
los  manicomios  que  hay  en  España,  llevara  al 
terreno  de  la  práctica  una  institución  que  pro- 
mete opimos  resultados. 

IDIOTISMO  (del  lat.  idioltsmus,  lenguaje  ó  es- 
tilo familiar;  del  gr.  i5iu-:.!5ii¿;):  m.  Ignorancia, 
falta  de  letras  é  instrucción. 

Idiotismo  fuera  mío,  oponerme  al  natural 
poder  de  los  agentes  necesarios. 

Cosme  Gómez  be  Tejada. 


Que  ijuiera  ser  encarecido  de  discreto  y  doc- 
to, el  graduado  eu  todo  idiotismo. 

CkISTÓBAL  SüÁREZ  pe  FlGtJEROA. 

-Idiotismo:  Gram.  Modo  de  hablar  contra 
las  reglas  ordinarias  de  la  gramática,  pero  pro- 
pio y  peculiar  de  una  lengua. 

Los  modismos  reciben  el  nombre  de  IDIOTIS- 
MOS cu.indo,  tomados  ni  pie  de  la  letra,  ofre- 
cen un  sentido  disparatado,  ó  una  infracción  I 
contra  las  reglas  ordinarias  de  la  gramática. 
COLL  T  VeHÍ. 

-  Idiotismo:  Patol.  Idiotez. 
A  veces  se  transmiten  por  generación  los  vi- 
cios y  las  monstruosidades  primordiales, como 
la  sordomudez,...  el  idiotismo,  etc. 

MONLAU. 

Encontrábame  aniquilada,  en  el  más  com- 
pleto idiotismo. 

Pakdo  Bazán. 

-  Idiotismo:  Gram.  Forman  parte  del  caudal 
de  una  lengua  muchas  locuciones,  construccio- 
nes y  modismos  peculiares  de  ella,  donde  apare- 
cen como  rotas  y  menospreciadas  las  más  obvias 
leyes  de  la  concordancia,  régimen  y  construcción, 
y  como  desfigurado  el  concepto.  Locuciones  ta- 
les se  llaman  idioti.'-mos,  son  vulgarísimas,  y  no 
las  desdeñan  escritores  muy  pulcros.  Su  forma- 
ción y  origen  no  se  descubren  fácilmente,  y  mu- 
chas de  ellas  suelen  descifrarse  con  más  sutileza 
que  racional  apoyo.  Sirvan  de  muestra  estos  idio- 
tismos castellanos:  á  más  rer,  á  ojos  cegarritas, 
(í  ojos  vistas,  d  pies  júntalas,  cerrarse  de  campi- 
ña, de  vez  en  cuando,  estar  á  diente,  hacerse  de 
pencas,  no  dar  á  uno  una  sed  de  agua,  uno  que 
otro,  etc. 


IDISTAVISO  (Campo):  Geog.  ant.  Campo  ó  lla- 
nura de  la  tiermaiiia,  en  el  país  de  los  qnei  úseos 
V  á  orillas  del  río  Wéser;  hoy  so  llama  Hastem- 
beck,  y  fué  teatro  de  la  campaña  entre  Hermi- 
nio y  Germánico. 

IDJ1L:  Geog.  V.  Itii. 

IDLE:  Oto<j.  Rio  de  Inglaterra,  en  el  condado 
de  Nóttinghaní;  corre  de  S.  á  N.  y  luego  de  O. 
á  E. ,  y  sus  aguas,  por  medio  de  canales  y  fosos, 
van  al  Trent,  afl.  del  Humber.  |!  C.  del  munici- 
pio de  CAlverley,  condado  de  York,  Inglaterra, 
sit.  cerca  del  Ai.se  y  del  Canal  de  Leeds  á  Liver- 
pool; 8000  habiU.  Minas  de  hulla.  Fab.  de  te- 
jidos do  lana. 

IDLIB  ó  EDLIPO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  do 
Alel^o,  Siria.  Turquía  asiática,  sit.  al  S.O.  de 
Alepo;  10000  habits.  Olivos  y  tejidos  de  seda. 
Ruinas  de  antiguas  construcciones. 

IDMAIDO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dópteros diurnos,  tribu  de  lo»  piéridos.  Compren- 
de cinco  ó  seis  especies  que  habitan  cu  la  Indi», 
Siri»  y  África. 

IDMÓN:  Hit.  nijo  de  Apolo  y  de  Asteria  <5 
Cirene;  era  adivino  y  acompañó  n  los  Argonau- 
tas, á  posar  de  haber  sabido  de  antemano  que 
le  aguardaba  la  muerte  en  la  expedición.  Pere- 
ció, en  efecto,  en  el  país  de  los  mariandinianos. 
-  IiiMón:  Mit.  Famoso  tintorero  de  púrpura, 
de  Colofón,  padre  de  Arácnida.  V.  ArAcnika. 
IDMONEA:  f.  Zool.  Género  de  iioliprros,  del» 
familia  de  los  miléporos.  Comprendo  una  espe- 
cie que  vive  en  los  mares  del  ,Ia|ión,  y  algunas 
otras  encontradas  en  estado  fósil  en  los  terreno» 
secundarios  y  tofci«rioa  de  Europa. 

IDOATE:  Oeog.    Lnsar  en  el  aynnt  de  In- 
gnondo»,  p.  j.  do  Aoii,  prov.  do  Navírr»;  12 
I  e<lifa. 
'       IDOCIN:  Otog.  Lug»r  c»b.  del  »ynnt.  de  Ibar- 
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goiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Xavarra;  31  cdiD- 
cios.  En  este  lugar,  sit.  en  la  carretera  de  Pam- 
plona al  puerto  de  Belay,  nació  el  general  don 
Francisco  Espoz  y  Mina. 

IDOCRASA  (del  gr.  eiSo; ,  forma,  y  xoao'.;, 
mezcla):  f.  Miner.  Piedra  preciosa,  variedad  del 
granate.  La  idocra.~a  es  un  silicato  de  alúniin» 
formado  de  dos  equivalentes  de  sílice,  un  equi- 
valente de  base  monoatómica  y  otro  de  sesqoi- 
base.  Las  bases  monoatumicas  son  la  cal,  la  mag- 
nesia, los  protóxidos  de  hierro  y  de  manganeso; 
las  sesquibases  son  la  alúmina,  el  peróxido  de 
hierro  y  el  compuesto  de  manganeso  Mn-0\  En 
todas  las  variedades  de  idocrasa  se  ha  compro- 
bado la  presencia  de  un  poco  de  agua  perfecta- 
mente pura:  esa  agua  existe  indudablemente  en 
estado  de  combinación,  pues  para  descomponer- 
la se  necesita  una  elevada  temperatura:  la  de 
fusión  de  la  plata. 

La  idocrasa  es  fusible,  convirtiéndose  en  lí- 
quido, que  después  da  lugar  á  un  glóbulo  más  ó 
menos  coloreado:  es  inatacable  por  los  ácidos,  á 
no  ser  después  de  la  fusión.  Cristaliza  en  prismas 
rectos  de  base  cuadrada,  con  indicios  de  líneas 
I  paralelas  á  las  caras  verticales.  Raya  el  cuarzo 
y  es  rayada  por  el  topacio;  su  fractura  es  igual 
ú  onduiosa,  con  bordes  cortantes.  Posee  un  bri- 
llo muy  vivo,  sobre  todo  en  la  base  del  prisma. 
Diversos  son  los  colores  que  puede  presentar 
I  la  idocrasa  (verde,  pardo  rojizo  y  amarillento\ 
'  pero  generalmente  todas  ellas  tienen  un  matiz 
amarillento  característico.  Las  variedades  que 
tienen  color  pardusco,  por  el  peróxido  de  hierro, 
no  son  dicroicas,  pero  las  demás  presentan  un 
marcado  dicroísmo  en  iliiección  perpendicular  á 
la  base.  Los  cristales  tienen  generalmente  caras 
octaédricas  eu  la  base ;  suelen  estar  formados  por 
gran  número  de  cristalitos  unidos  y  estriado»! 
longitudinalmente:  algunos  presentan  muchas 
caras  de  prismas  y  puntas  de  octaedros. 

Existen  idocrasas  basilares,  bastante  pareci- 
das á  las  masas  bacilares  de  cpidota;  con  todo, 
en  ésta  las  bases  de  los  bastoncillos  .son  curvas, 
mientras  que  en  la  idocrasa  son  planas.  Final- 
mente, hay  masas  de  idocrasa  granular,  forma- 
das por  granos  irregulares  más  ó  menos  gruesos; 
podrían  confundirse  con  las  masas  de  peridoto  ó 
de  piroxeno;  se  distinguirán  de  las  primeras  so- 
metiendo la  idocrasa  al  soplete,  y  de  las  segun- 
das por  los  caracteres  del  matiz  amarillento. 

Esas  masas  de  idocrasa  suelen  ser  pardas  ó 
rojizas  y  so  parecen  al  granate,  del  cual  se  dis- 
tinguen por  la  presencia  de  agua. 

IDÓLATRA  (del  lat.  írfó/í!7a/rn;  del  gr.  eíSoiXo- 
Xi-cT,:'.  adj.  Que  adora  ídolos  ó  nn»  falsa  dei- 
dad. U.  t.  c.  s. 


...  hallaron  (los  conquistadores  de  Améri- 
ca) inoiATRAS  más  fieros  que  las  mism.is  fie- 
ras, qne  tenían  carnicerías  de  carne  humana 
con  que  se  sustentaban:  etc. 

Saavedba  Fajardo. 

Los  iDÓt  aTbas  modernos  no  son  menos  cie- 
gos que  los  antignos. 

Fkijóo. 

-Idólatra:  fig.  Que  ama  excesivamente  ñ 
una  peraon»  ó  cosa. 

Y  par»  la  vanidad  suya,  paso  un  enenlo 
gracioso  entre  un  noble  veneciano  y  nn  por- 
tugués, gente  idóiatba  de  s(  propia. 

Vicente  E-xriNKL. 

IDOLATRAR  (de  idólatra):  n.  Adorar  ídolos 
ó  un»  falsa  deidad. 

En  todas  las  demis  se  iDotATBA,  y  sejnig» 
y  trata  de  Dios,  como  de  materia  de  ris». 
B.  L.  DR  AROKNSOLA. 

Quien  del  cielo  en  lo  menos  «e  ensmor». 
El  que  idolatra  en  idolc»  metales, 
L»  cantidad,  no  la  deidad,  honora. 

Lope  dr  Vroa. 

-  Idolatrar:  fig.  Amar  excesivamente  á  un» 
persona  ó  eos». 

...:  las  execrslm  (Eurípides  á  las  mujer»»)     ^* 
«n  al  teatro,  y  las  idolatraba  en  el  aposento. 
Fkijóo. 

Idolatraba  yo  «n  ella. 
A  no  eatar  vos  de  por  medio,  etc. 

Tirso  de  Molina. 


idolatría  (ilel  lat.  idulnlnlría;  de]  gr.  e'.?íu- 
Inlonfilx,  do  ci'SwXov,  ídolo,  y  /.«TpEÍJ,  latvia); 
f.  Adoiaeiúu  que  se  da  á  los  ídolos  y  falsas  di- 
vinidades. 

...,  si  se  nos  opone  el  consentimiento  délos 
tilú.sofos  antiguos  en  la  idolatría,  precédela 
objeción  sobre  supuesto  falso;  etc. 

Fbuóo. 

...  (el  demonio)  A  Júpiter  finsia 
Sumo  rey  de  la  antigua  idoi.athía. 

H0.IKDA. 

-InoLATiuA:  (Ig.  Amor  excesivo  y  vehe- 
mente á  una  persona  ú  cosa. 

...;  si  nmo  la  liermosura  de  las  cosas  terre- 
nales t.ales  como  ell.is  son,  y  si  la  amo  cun 
exceso,  es  idolatría:  etc. 

Valera. 

-  Idolatría:  Jielig.  Los  autores  católicos 
emplean  e«ta  palabra  en  su  sentido  más  lato 
para  designar  con  ella,  no  solamente  el  culto  ó 
adoración  tributado  sólo  á  los  ídolos,  sino  la 
misma  creencia  en  el  politeísmo.  La  mayor  parte 
de  la  humanidad  era  idólatra  antes  de  la  venida 
de  Cristo;  en  nuestros  días  apenas  lo  es  la  ter- 
cera parte.  Por  razón  del  objeto  dividen  los  tra- 
tadistas la  idolatría  en  saheismo  ó  aslrolatria, 
que  era  el  culto  á  los  astros  y  fenómenos  celes- 
tes ó  á  las  representaciones  do  los  mismos.  Tié- 
nese  este  culto  idólatra  por  el  más  antiguo,  y 
posterior  á  él  so  juzga  la  invocación  de  los  es- 

Íiíritus  buenos  ó  malos,  á  los  cuales  atribuían 
03  hombres  aquellos  acontecimientos  que  su 
ignorancia  no  acertaba  á  explicarse.  Seguía  la 
antro¡>olatr!(t  6  culto  de  los  hombres  eminentes, 
héroes,  reyes,  legisladores,  etc.,  y  á  medida  que 
la  noción  divina  so  fué  obscureciendo  se  multi- 
plicaron los  objetos  del  culto,  extendiéndose  la 
sooluíría  ó  culto  de  los  animales,  cuyo  último 
grado  fué  la  adoración  de  las  cosas  insensibles, 
como  la  Tierra,  los  mares,  los  vientos  ó  las  figu- 
ras y  representaciones  de  los  mismos,  que  es  lo 
que  se  conoce  con  el  nombro  de  fdiquismo.  El 
pueblo  hebreo,  que  durante  los  antiguos  tiem- 
pos pareció  e!  único  conservador  del  culto  del 
Dios  verdadero  y  el  llamado  á  defenderle  y  ex- 
tenderle entro  los  ])uoblos  paganos,  no  so  vio 
libre  del  pecado  do  idolatría.  Raquel  sustrajo 
los  íilolos  de  su  padre  Laban,  y  Jacob  so  viú 
obligado  á  exigir  a  sus  gentes  los  ídolos  de  los 
extranjeros,  diosos  que  llevaban  consigo  para 
enterrarlos  bajo  el  Terebinto  do  Siquom.  Du- 
rante la  permanencia  de  los  i.sraelitas  en  Egip- 
to adoptaron  muchos  de  ellos  el  culto  idolá- 
trico del  país,  según  so  infiere  del  libro  de  Jo- 
sué, siendo  reminiscencias  de  aquella  idolatría 
las  del  monto  Sinaí,  cuando  viviendo  Moisés 
fabricaron  el  becerro  do  oro.  En  vida  de  Moisés 
también  se  abandonaron  los  hebreos  al  culto 
moabita  do  Beelphegor  (Raalpeor).  Amenaza  el 
Deuteronomio  al  pueblo  a)>óstata  con  la  des- 
trucción y  dispersiiin  entro  las  naciones,  condo- 
na á  los  israelitas  idólatras  á  .ser  apedreados,  y 
á  los  que  seducen  al  pueblo  y  le  inclinan  á  la 
idolatría  les  impone  la  pena  de  muerto.  Asimis- 
mo oi'dena  destruir  en  Canaam  todos  los  ídolos 
y  altares  de  los  falsos  dioses  y  dar  muerte  á 
todos  los  idólatras,  sin  tolerar  ninguno  en  toda 
la  nacic'in.  l'ero  esta  legislación  tan  severa  no 
impidió  que  frecuentemente  reincidieran  los 
hebreos.  Poco  después  do  la  muerte  de  Josué 
so  entregaron  al  culto  de  Baal  y  Astarté,  de  las 
razas  cananeas,  que  los  hebreos  debían  extirpar. 
Adoraban  también  con  frecuencia  los  ídolos  ile 
los  fenicios,  sirio»,  animonitas  y  filisteos.  Muy 
eficazmente  contribuyó  Samuel  á  destruir  la  ido- 
latría, y  sus  consejos  movieron  d  Saúl  á  consoli- 
diu-  la  adoración  do  Jehová.  Pero  aún  este  rey,  al 
fin  de  su  viila,  consultó  á  la  pitonisa  Eudor  para 
evocar  el  alma  do  Samuel  y  consultarlo  sobre  el 
porvenir. 

También  David  y  Salon)ón  conservaron  y  pro- 
pagaron el  culto  del  verdadero  Dios,  ha.iendo 
cada  día  más  escaso  el  número  de  los  idólatras. 
Pero  eu  los  últimos  tiempos  de  su  reinado  el  mis- 
mo rey  sabio  favoreció  la  rcnceión  pagana,  permi- 
tiendo á  sus  mujeres  extranjeras  introducir  el 
culto  idolátrico,  en  el  que  él  mismo  llegó  á  caer. 
A  la  división  de  los  reinos  de  Jndáé  Israel  pre- 
dominó en  el  último  la  iilolatría  con  pequeños 
intervalos,  y  además  de  los  becerros  do  oro  qno 
Jeroboán  levantó  en  Dan  y  Betliel  se  tributó 
culto  á  otras  divinidades  del  pagnnismo.  El  culto 
fenicio  de  Haal  se  estableció  y  conservó  durante 
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mucho  tiempo  en  Israel  á  eonsecueucio  del  ma- 
trimonio do  .\cab  con  Jozubel,  hija  del  rey  do 
Sidón.  Y  según  dice  el  profeta  Oseas,  multipli- 
cáron.se  los  altares  idolátricos  como  los  mojones 
sobro  los  surcos  del  camiio.  Los  extranjeros  i|UO 
llegaron  á  Palestina  después  de  la  ruina  del  rei- 
no de  Irael  introdujeion  su  culto  propio,  aso- 
ciándole con  otro  culto  de  Jehová  contra  las 
prescripciones  legales,  durando  mucho  tiempo 
esto  estado  de  cosas.  También  en  el  reino  de 
Judá  tuvo  funestas  confocuencias  el  ejemplo  de 
Salomón,  pues  aunque  el  rey  Asa  abolió  com- 
pletamente la  idolatría,  en  tiempo  de  Joián 
hubo  de  reaparecer  por  efecto  do  su  matrimonio 
con  Atalia,  hija  idolatra  de  Acab.  Sin  embargo, 
fué  el  culto  idólatra  pasajero,  no  durando  sino 
en  los  reinados  de  monarcas  idólatras,  Achacb, 
que  sacrificó  su  hijo  á  Boloch,  y  Manases,  que 
abrazó  el  culto  de  liaani.  El  mal,  dice  Welto, 
nunca  fué  completamente  desarraigado,  y  en  los 
últimos  años  del  reino  do  Jud;i  gran  número  de 
israelitas  adoraban  á  Baal,  Holoch,  Adonis  y 
otros  ídolos  filisteos,  canancos  ó  asirios.  La  cau- 
tividad puso  término  á  esta  larga  aberración, 
pues  a!  lin  de  la  cautividad  y  después  de  ella 
pareció  el  pueblo  do  Israel  definitivamente  libro 
de  la  idolatría.  Los  medios  de  rigor  y  la  tiranía 
que  Antioco  Epifanos  empleara  para  introducir 
el  paganismo  en  Palestina,  y  el  fracaso  definitivo 
que  tuvo,  á  pesar  de  la  apostasía  de  gran  nú- 
moro  de  judíos,  prueban  bastante  que  la  época 
que  sucedió  á  la  cautividad  no  fué  un  tiempo 
de  decailencia  y  do  idolatría.  Hubo  una  especie 
particular  de  idolatría  entre  los  hebreos,  que 
consistía  en  el  culto  de  las  imágenes  do  Jehová, 
culto  frecuentemente  considerado  como  lícito  y 
como  medio  preservativo  contra  la  idolatría  pro- 
piamente dicha.  Tales  eran  los  becerros  de  oro 
que  habían  sido  adorados  en  el  reino  de  Israel, 
semejantes  al  que  Aarón  había  hecho  en  el  de- 
sierto; tales  también  el  Ephod  por  Gedeón  eu 
Opina,  que  la  Escritura  no  describe  detallada- 
mente, así  como  también  el  ídolo  que  Minchas 
levantó  en  su  casa  en  la  montana  de  Efraim.  El 
texto  general  de  la  ley  mosaica,  dice  el  citado 
autor,  prueba  claramente  que  estas  imágenes  y 
estatuas  se  hallaban  prohibidas  de  modo  abso- 
luto. En  un  pueblo  tan  propenso  á  la  idolatría 
todo  culto  de  las  imágenes  debía  fácilmente  de- 
generar en  abuso,  y  de  aquí  las  prohibiciones 
absolutas  de  la  ley  que  los  profetas  no  se  cansa- 
ban de  repetir. 

IDOLÁTRICO,  CA  (del  lat.  írfoWteírícíísJ:  adj. 

Perteneciente  á  la  idolatría. 

Ídolo  (del  lat.  idslum;  Ael  gr.  íV5o)).ov) :  m. 
Figura  de  una  falsa  deidad  á  que  se  da  adoración. 

Entregáronse  al  fuego  los  ÍDOLOS,  cuyos  ho- 
rribles simulacros  sirvieron  de  luminarias  al 
suceso, 

SOLÍS. 

Aquello  hacíase  en  honra  de  los  ÍDOLOS;  así 
con  razón  se  abomina  y  aborrece. 

Fr.  José  de  Sigíjenza. 

-Ídolo:  fig.  Persona  ó  cosa  excesivamente 
amada. 

Hicieron,  pues,  de  Cervantes  un  terrible  eru- 
tlitn,.,,  un  siervo  de  las  reglas,  y  un  ídolo,  en 
suma,  adecuado  ¿  la  religión  que  ellos  profesa- 
ban, etc. 

Valera. 

IdolOPEYA  (del  gr.  cíScuXo-oiía;  do  s"5i.)Xov, 
imagen,  espectro,  y  -'jtí'fó,  representar):  f.  Htt. 
Figura  ([ue  consisto  en  poner  un  dicho  ó  discurso 
en  boca  de  una  persona  muerta. 

IDOMENEO:  Mil.  Hijo  do  Deucalión, nieto  do 
Minos  y  do  Pasil'ao.  Fué  rey  de  Creta  y  condujo 
á  los  cretenses  al  sitio  do  Troya,  distinguiéndose 
él  como  uno  do  los  más  bravos  guerreros  en  esta 
guerra.  Hizo  voto  de  sacrificar  á  Poseidón(Ne|i- 
tuno)  la  primera  persona  que  hallase  al  desem- 
barcar, si  el  dios  le  concedía  feliz  navegación  al 
regresar;  pero  no  hallando  luego  ningún  extrafio 
sacrificó  á  su  propio  hijo.  Entonces  la  Creta  se 
vio  castigada  por  una  peste,  y  los  naturales,  paro 
conjurarla,  lleva<los  lío  su  indignación,  arroja- 
ron del  país  á  Idomeneo,  que  fué  A  Italia  y  so 
estableció  en  Calabria.  Algunas  veces  Idome- 
neo recibe  el  nombre  do  Lictio  ó  el  do  Cnossius. 

IDONEIDAD  (del  lat.  idúncMas):  f.  Calidad  do 
idóneo.  j 
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Y  no  determinarse  ligeramente,  sino  con 
mucho  examen  y  escrutinio,  inqnirír.  y  satis- 
fncersc  de  la  IDONF.IDAD  de  las  persona». 
Jeróni.mo  del  Castillo  y  BonAoii/tA. 

...  entre  á  gobernar,  no  éste  ni  aquél,  sino 
toilo  el  que  se  sienta  con  fuerzas,  todo  el  que 
dé  pruebas  de  idoneidad. 

Larra. 
IDÓNEO,   NEA  (del   lat.   idSnfvi):  adj.    Que 
tiene  buena  disposición  ó  suficiencia  para  una 
cosa. 

Pnra  que  fuese  IDÓ^•EO  defensor  de  las  in- 
munidades de  su  purísima  Madre. 

Fr.  Damián  Cornejo..' 

Para  que  al  paso  q::e  son  más  desproporcio- 
nados los  instrumentos,  y  la  materia  menos 
IDÓNEA,  campee  njis  su  Omnipotencia. 
Padbe  Hautolomé  AlcAzar. 

IDOQUITIZ:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Cor- 
tezubi,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 9edifs. 

IDOTEA:  f.  Zool.  Genero  de  crustáceos  isópo- 
dos,  tipo  de  la  familia  de  las  idoteidoas.  Compren- 
de numerosas  especies,  diseminadas  por  casi  to 
dos  los  mares. 

Tienen  las  idelcas  cuerpo  semicmstáceo,  á  ve- 
ces bastante  blando,  oblongo,  convexo  y  redon- 
deado hacia  la  parte  media  del  dorso;  la  cabeza, 
tan  larga  como  el  cuerpo,  es  algo  más  estrecha  y 
casi  cuadrada;  boca  pequeña;  cola  grande  con 
tres  articulaciones,  cubriendo  las  branquias  y  las 
láminas  que  las  protegen; catorce  ]iatas  con  gan- 
chos terminales.  Las  branquias  son  membrano- 
sas, eu  forma  de  saco  ó  de  vejiga,  cubiertas  por 
las  hojas  branquiales,  que  se  abren  hacia  den- 
tro. La  forma  general  de  estos  crustáceos  los  hizo 
confundir  en  otro  tiempo  con  los  cloportos,  y  aun 
hoy  se  les  llama  vulgarmente  cloportos  marinos. 
Bajo  la  cola  de  la  /.  cntomon,  y  en  un  sistema 
do  órganos  bastante  conii)licado,  se  han  visto  dos 
filetes,  que  Latreillo  considera  como  óiganos  ge- 
neradores masculinos.  Se  han  visto  también,  bajo 
el  primer  anillo  de  la  cola  de  un  individuo  del 
mismo  sexo,  dos  piezas  ovales,  membranosas,  de 
las  cuales  sale,  al  morir  el  animal,  una  materia 
blanca,  que  se  sosi'ocha  sea  el  semen. 

Las  idotcas  se  encuentran  en  abundancia  en  el 
mar,  donde  nadan  muy  bien  valiéndose  de  sus 
patas  y  de  sus  branqnia.s,  que  son  movibles  de 
delante  atrás  cuando  se  separan  las  laminillas 
que  las  cubreu.  Se  nutren  con  despojos  de  ani- 
males muertos;  también  se  ha  dicho  que  romeen 
las  redes  de  los  pescadores,  por  lo  cual  éstos  las 
temen  mucho.  Parece  que  verifican  la  cópula  du- 
rante el  verano.  Risso,  que  ha  hecho  numerosas 
invostigacioiíes  en  ese  sentido,  sólo  ha  podido 
encontrar  en  esa  época  hembras  que  tenían  bajo 
el  vientre  treinta  o  cuarenta  hijuelos,  que  depo- 
sitan sobre  las  plantas  marinas.  Las  especies  del 
género  idotea  son  muy  numerosas  y  abundan  en 
todas  las  costas  do  Europa.  También  so  encuen- 
tran muchas  en  plena  mar,  lo  mismo  que  en  los 
ríos  de  América. 

IDOTEIDEAS  (de  idotea):  f.  pl.  Zool.  Familia 
do  crustáceos  isiSpodos,  cuyo  tipo  es  el  género 
idotea. 

Se  hallan  caracterizados  los  individuos  de  esta 
familia  por  su  cuerpo  oblongo,  poco  ó  nada  en- 
sanchado en  la  parto  media  y  como  truncado 
bruscamente  en  ambos  extremos;  las  antenas  del 
primer  par  son  muy  cortas,  in.sertas  por  encima 
de  las  demás  cerca  do  la  línea  media;  las  patas 
mandíbulas  grandes  y  palpifornies;  las  patas  an- 
teriores casi  siempre  prehensiles,  pero  nunca  ter- 
minadas poruña  pinza  didáctila  completa:ol  ab- 
domen desprovisto  de  apéndices  en  su  extremi- 
dad, poro  presentando  por  debajo  nn  aparato 
opercular  muy  desarrollado,  que  cierra  una  ca- 
vidad respiratoria  en  la  cual  se  hallan  alojadas 
la-s  falsos  patas  branquiales. 

Segi'in  los  órganos  de  locomoei<^n  y  modo  como 
ésta  se  efectúa,  divídense  las  idoteideas  en  dos 
tribus:  las  idoteideas  orditinrin.^,  que  compren- 
do los  géneros  idoira  y  aiilurn,  y  las  idoteideas 
nr¡>entosn!i,  que  consiste  en  el  género  awtura. 
Algunos  naturalistas  incluyen  en  esta  misma  fa- 
milia el  género  t.ilenosomo. 

IDOY:  fírog.  Lugar  en  el  ayunt  de  E.steribar, 
p.  j.  do  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  8  edils. 

IDOYETA:  Orog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Este- 
ribar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  4  cdifs. 
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IDRIA:  Geog.  C.  del  Jist.  de  Litsch,  Cainiola,  I 
Austria-Huugria,  sit.  al  O.  de  Laybach  y  N.  O. 
de  Adelsbcrg,  á  orillas  del  Idria,  afl.  del  Isonzo; 
6000  habits.  Fáb.  de  encajes  y  tejidos  de  seda. 
Minas  de  hierro  y  cobre  é  iniportantisimas  de 
mercurio,  descubiertas  en  1497  y  explotadas  des- 
de 1510.  Encuéntrase  el  vegetal  cu  estado  nati- 
vo y  en  forma  de  cinabrio,  y  la  producción  anual 
se  calcula  en  6000  quintales. 

lORlALINA  (de  Idria,  n.  pr.):  f.  Qulm.  Cuer- 
po cura  composición  está  expresada  por  la  fór- 
mula'C«'H''0.  Se  extrae  de  la  idrialita,  ya  sea 
sometiendo  este  mineral  á  la  destilación  en  una 
corriente  de  hidrógeno  ó  de  ácido  carbónico,  ya 
sea  tratándola  por  varios  disolventes,  como  el 
alcohol  amílico,  esencia  de  trementina  y  xileno. 
Purificase,  disolviéndola  en  el  xileno  caliente  y 
dejándola  cristalizar. 

Sus  cristales  son  blancos,  de  fluorescencia  azu- 
lada, insolubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el 
alcohol  y  ácido  acético,  más  solubles  en  la  ace- 
tona, sulfuro  de  carbono,  aguarrás,  y  alcohol 
amílico,  y  muy  solubles  en  el  xileno  hirviendo. 
Entre  250  y  300°  se  funde,  descomponiéndose 
en  sn  casi  totalidad.  Para  destilarla  sin  que  se 
altere  es  preciso  hacerlo  cu  una  atmósfera  ga- 
seosa que  no  ejerza  acción  sobre  ella. 

Tratada  por  el  bromo,  y  según  la  proporción 
en  que  estén  ambos  cuerpos,  asi  se  producen  uno 
ú  otro  de  los  dos  derivados  bromados,  el 

C«H--Br«0, 

6  el  C^Hi'Br'O.  También  se  obtienen  separada- 
mente, con  sólo  variar  las  condiciones:  el  prime- 
ro tratando  la  solución  acética  hirviendo  de 
idrialina  por  el  bromo,  y  el  cuerpo  correspon- 
diente á  la  segunda  fórmula  sometiendo  la  idria- 
lina á  la  acción  del  bromo  en  presencia  del  agua. 
El  ácido  crómico  sobre  la  solución  acética  hir- 
viendo de  idrialina  da  lugar  á  la  formación  de 
un  producto  resinoso  muy  oxigenado,  soluble  en 
el  alcohol,  y  á  un  cuerpo  rojo  de  la  fórmula 

el  cual,  destilado  en  contacto  del  zinc,  reconsti- 
tuye la  idrialiua.  Esta,  en  el  ácido  sulfúrico,  se 
disuelve,  y  la  solución  es  de  color  violeta,  re- 
acción muy  característica  de  la  idrialina.  Desti- 
lando el  cuerpo  antes  dicho  de  la  fórmula 


en  una  corriente  de  hidrógeno  fórmase  á  los 
280°  un  aceite  que  cristaliza  en  el  cuello  de  la 
retorta,  no  bien  estudiado,  que  se  supone  sea 
acido  esteárico. 

El  cloro  descompone  la  idrialina  produciendo 
un  cuerpo  cuya  disolución  en  el  ácido  sulfúrico 
concentrado  es  roja.  Como  el  ácido  jiítrico  auxi- 
liado del  calor,  la  idrialina  se  transforma  en  un 
derivado  bexanitrico  de  la  fórmula 

cuerpo  rojo,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  y 
algo,  aunque  muy  poco,  soluble  en  el  alcohol. 

IDRIALITA  (de  Idria,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Mine- 
ral de  mercurio  de  Idiia,  consistente  en  un  es- 
quisto bituminoso  de  aspecto  craso  y  color  ne- 
gro obscuro.  Se  compone  de  idrialina  acompa- 
ñada de  algunas  partículas  ten  cas  ó  piritosas,  y 
contiene  nn  18  por  100  próximamente  de  cina- 
brio. 

IDRO:  Oeog.  Lago  del  Tí,  de  Italia,  en  la  pro- 
vincia de  Brescia;  lo  forma  el  rio  Chicse,  afl.  de 
la  izo.  del  Oglio,  tiene  11  kms.  de  largo  por 
dos  (le  ancho,  14  kni.s.'  de  .superficie,  aunque  se- 
gún laa  épocas  aumenta  ó  disminuye,  y  88  m.  de 
f)rofundi(iail  máxima.  Contiene  mucha  y  cxce- 
entc  pesca,  sobre  todo  truchas.  En  an  orilla  del 
S.E.  se  halla  la  alilra  de  Idro. 

lOROBO  (DlEtio):  Lioíi,  Rejero  capafinl.  Vivió 
en  el  üiglf»  XV I.  Trabajó  en  el  año  del  522  las  rejas 
de  hierro  laterales  de  la  capilla  mayor  en  la  ca- 
tedral de  Sevilla,  y  ronstn  cju-)  en  iri2S  selcdie- 
ron  200  ducados  por  la  dema-iia  cpic  hizo  en  la 
del  lado  de  la  epístola.  Ambas  ritnn  perfecta- 
mente ejecutada.",  con  adornos  de  buen  g'^'^Ot 
que  principiaba  entonces  á  reinar  en  la  Ari|ui- 
tectura,  y  no  las  aventajan  la  principal  de  la 
misma  capilla  ni  la  del  coro. 

I0SB0R8K  '<  IZBORSK:  Grog.  Aldea  del  dis- 
trito y  gobierno  de  P?kov,  Rusia,  ail.  85  kms.  al 
O.S.O.  de  PskoT.  Fué  importante  e.   en  laque 
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se  estableció  Truvor,  hermano  de  Rurik,  en  862. 
La  destruyeron  los  caballeros  Porta-Espadas. 
Hoy  sólo  algunas  ruinas  indican  su  antiguo  es- 
plendor. 

lOSIUM  ó  IZIUM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Karkof,  Rusia;  28  000habits.  Sit.  130 
kms.  al  SE.  de  Jarkof,  en  la  orilla  izq.  del  Do-  i 
netz,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Don.  Comercio  en  ma- 
deras, granos  y  lanas.  Antigua  cindadela.  El 
dist.  mide  7772  kms.=,  con  una  población  de 
unos  170000  habits. 

IDSU:  Geog.  Prov.  del  Nipón,  Japón,  en  una 
península  de  la  costa  S.E.  de  la  isla,  entre  el 
Golfo  de  Sagami  al  E.  y  el  de  SurugaalO.  Con- 
fina hacia  el  interior  ó  por  el  istmo  con  las  pro- 
vincias de  Suniga  y  Sagami ,  y  termina  en  el  mar 
y  hacia  el  S.  con  la  punta  de  Iro-saki  ó  Cabo 
Idsu,  donde  hay  un  faro.  La  superficie  de  Ir.  pro- 
vincia es  de  unos  2000  kms.=,  con  160000  habi- 
tantes. Geográficamente  dependen  de  ella  las  is- 
las 0-sima,  To-sima,  Nii-sima,  Miyake,  Mikuro, 
Inabo,  Avoga-sinia  y  otras  tierras  volcánicas, 
orientadas  de  N.O.  á  S.  E  ,  que  desde  hace  mu- 
chos siglos  han  servido  como  lugares  de  depor- 
tación, y  que  administrativamente  dependen  de 
la  Dilección  de  Policía,  El  terreno  de  la  prov.  es 
montañoso;  el  punto  culminante,  en  el  centro, 
es  el  monte  Amagni,  de  unos  1500  m.  de  altu- 
ra. Los  princiíales  ríos  son  el  Kano  gava,  el 
Okava,  Kavads-gava,  Inabusa,  Taisi-gavay  Ni- 
sinigava;  pero  todos,  menos  el  primero,  son  in- 
significantes. Hay  también  dos  pequeños  lagos. 
La  paite  más  poblada  de  la  prov.  es  el  litoral, 
donde  se  encuentra  el  puerto  de  Simodo.  Hay 
minas  de  oro,  de  poco  rendimiento,  y  canteras 
de  piedra  de  construcción  y  manantiales  salados 
termales  (103°)  y  un  geiser  en  la  pequeña  aldea 
de  Ataini,  La  prov,  de  Idsu  es  una  de  las  del 
Tokaido ;  en  lengua  vulgar  se  llama  Dsusiu, 
nombre  de  origen  chino;  pertenece  al  ken  ó  go- 
bierno de  Sidsuoka  y  se  divide  en  los  dista,  de 
Kanio,  Kimisava,  Naka  y  Tagata. 

IDSUHARA  ó  FUCHIU:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de 
Tsu-sinia,  Japón,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  más 
meridional  de  las  dos  i.slas  de  Tsu-sima.  en  la 
parte  del  Estrecho  de  Corea  llamado  Estrecho 
de  Krusenster;  9000  habits. 

IDSUMI:  Geog.  Prov.  de  Nipón,  Japón,  sit.  en 
la  costa  del  Setoutsi  ó  Mar  Interior,  llamado  en 
su  extremo  oriental  Idsumi-nada  ó  Mar  de  Id- 
sumi.  Por  el  interior  confina  con  las  provs.  de 
Kavatsi  al  E. ,  Sctsu  al  N.  y  Kii  al  S.  El  río 
Yamaco  la  separa  de  la  prov.  de  Setsu.  La  su- 
perficie es  de  unos  500  kms."  con  220000  habi- 
tantes. Hay  en  su  litoral  muchos  cabos,  bahías 
y  puertos,  con  varias  islas  en  las  inmediaciones. 
Es  una  de  las  provs.  de  los  Gokinai  y  pertenece 
al  ken  ó  gobierno  de  Sakai,  hallándose  en  su 
costa  la  c.  de  este  nombre,  cap.  del  gobierno. 
El  nombre  popular  de  la  prov.  esSenziu.  I  C.  de 
la  prov.  de  Satsuma,  isla  de  Kiusiu,  gobierno  de 
Kngosima,  sit.  al  N.O.  de  la  c.  de  este  nombre; 
3U00O  habits. 

IDSUMO:  Geog.  Prov.  de  Nipón,  Japón, sit.  en 
la  costa  del  Mar  del  Japón,  que  la  limita  al  N. 
Confina  por  el  interior  con  las  provs.  de  Hoki  al 
E.,  Bigo  al  S.  ¿  Ivami  al  O.  Tiene  unos  3000 
kms.'  de  sup.  con  350000  habits.  Vierte  sus 
aguas  en  el  Mar  del  Japón  por  el  Kando  y  por 
el  río  Hiño  y  lago  Mat.suye,  que  tiene  unos  100 
kms.'  y  lleva  sus  aguas  á  la  bahía  de  Yoncko, 
más  bien  albufera  que  bahía,  y  que  en  parte  per- 
tenece al  gobierno  do  Chimane,  cuya  cap.  es 
MaUuye,  sit.  al  E.  del  lago  de  su  nombre.  El 
nombre  popular  ó  chino  ile  la  prov.  es  Unsin. 
Hay  en  esta  prov.  ndnas  do  cobre  y  hierro,  cris- 
tal de  roca  y  fiib.  de  loza  y  porcelana. 

lOSUMOSAKI:  Geog.  C.  de  la  prov.  do  Etsigo, 
gobierno  ile  Niígata,  Nipón,  Japón,  sit.  en  el 
camino  qiio  va  desde  Tokio  á  la  costa;  9000  ha- 
bitantes. Buena  jdaya,  mucha  pesca  y  activo 
comercio. 

IDÚBEDA:  Oeog.  nnl.  Rio  de  Espafia;  estaba 
al  N,  de  Sagiinlo  y  hacia  los  confines  meridio- 
nales de  la  fleignvonia.  Creen  algunos  que  pudo 
ser  el  Mijares,  si  bien  dicho  país  empi'zaha  bas- 
tante al  N.  de  éste,  Sierra  de  España,  al  E., 
parte  de  los  grupos  hoy  llamados  Ibéricos.  Son 
los  monte»  que  desde  lo»  de  Oca  se  extienden 
hasta  Cneiica,  Ttiel,  Rcqneii»,  Segorbe,  Ares  y 
Espina,  cerca  de  Tortos».  Su  cumbre  principal 
era  el  monte  Csuuo  ú  Moncayo,  J  compreudia 
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los  montes  ó  sierras  hoy  llamados  Urbión,  Mon- 
cayo, Universales,  Palomera,  Javalambre,  Peña- 
golosa  y  Peñarroya.  Botella  da  este  nombre  á 
las  cordilleras  ó  moles  que  forman  divisoria  en- 
tre el  Ebro  y  los  ríos  Duero,  Tajo,  Guadiana, 
Júcar,  Guadalaviar  y  Mijares  (V.  España).  De 
ellos  se  desprenden  al  N.  el  Abiada,  el  Maran- 
dreros,  el  Hijar  y  multitud  de  otros  arroynelos 
que  llevan  sus  aguas  al  Ebro  á  corta  distancia 
de  su  nacimiento;  vienen  luego  el  Izara,  el  Po- 
lla, el  Mardancho,  el  Rudrón,  el  Omino,  que 
junta  sus  aguas  con  el  Oca;  el  Tirón,  el  Najcri- 
11o,  el  Iregua,  el  Leza  ó  Larza,  el  Jubera,  el  Ci- 
dacos,  el  Linares,  el  Albania,  el  Añamaza,  el 
Qneltcs,  el  Jalón,  que  arranca  cerca  de  la  divi- 
soria con  la  cuenca  del  Tajo,  y  que  antes  de 
afluir  al  Ebro  recibe,  entre  otros  muchos  afluen- 
tes, el  caudaloso  Jiloca,  que  á  su  vez  separa  cor- 
to espacio  de  la  cuenca  del  Guadalaviar.  Algo 
más  á  Levante  se  desprenden  sucesivamente  de 
la  divisoria  los  ríos  Aguas,  Martín,  Guadalupe, 
Matanana,  que  rinden  sus  caudales  al  Ebro,  y  el 
Cenia,  que  entra  en  el  mar  entre  Vinaroz  y  el 
Puerto  de  los  Alfaques.  Por  la  banda  S.  nacen 
el  Pisuerga,  el  Valberrona,  el  Lucio,  el  Odra, 
el  Brulles,  todos  tributarios  del  primero;  el  Ur- 
bel,  el  Ubicona,  con  otros  varios,  que  van  al 
Arlanzón,  cuyas  fuentes  surgen  asimismo  junto 
al  rio  Cabado,  en  las  faldas  de  la  sierra  de  la 
Demanda;  viene  luego  el  rio  Pedroso,  que  se 
une  con  el  Arlanza;  el  Duero  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Urbión,  y  la  multitud  de  arroyos  que 
desde  las  sierras  Cebollera,  de  Alba,  de  Castel- 
frío,  del  Almuerzo,  del  Madero  y  del  mismo  Mon- 
cayo bajan  á  engrosar  sus  corrientes,  así  como 
las  de  las  sierras  del  Tablado  de  Toramo  (rio 
Araviana),  del  monte  de  Matas  Altas  (arroyo  de 
Veguillas),  del  Rituerto,  que  nace  en  los  altos 
del  monte  de  Aramón;  siguiendo  otra  porción  de 
pequeños  afls. ,  hasta  que  pasado  PuertoUano 
recogen  todas  las  vertientes  al  Duero,  los  arro- 
yos Morón,  Bordecores,  y  más  allá  de  Miño 
del  Ducado  entra  la  divisoria  á  partir  aguas  con 
la  cuenca  del  Tajo,  ala  cual  afluyen  el  Henares, 
el  Tajuña,  el  Ablanquejo,  los  veneros  que  de  las 
Parameras  de  Molina  bajan  al  río  Gallo,  las 
fuentes  de  este  mismo  en  la  sierra  de  Albarra- 
cín,  y,  por  fin,  en  la  muela  de  San  Juan,  al  en- 
cuentro del  cerro  de  San  Felipe  con  los  montes 
Universales,  separando  sus  aguas  del  Tajo,  las 
de  Júcar,  y  luego  el  Guadazón,  Gabriel  y  el  Gua- 
dalaviar con  su  afl.  el  Alfambra;  y,  por  fin,  los 
ríos  Balancia  y  Mijares,  que  van  directamente 
al  mar.  Una  gran  cañada  rompe  la  mole  del  Idr- 
beda  desde  Santa  Cruz  á  los  Pelados  de  Mira,  y 
continúa  luego  más  al  S.,  constituyendo  el  valb 
de  Cofrastes  y  Ayora,  hasta  terminar  junto  á  los 
llanos  de  Almansa.  La  dirección  de  esta  quiebra 
es  próximamente  al  N.5'"0.,  y  en  su  primera 
parte  corren,  en  opuesto  sentido,  el  Jiloca  y  el 
Guadalaviar  por  entre  Peña  Palomera,  sierra  d. 
Gudar  y  Javalambre,  que  quedan  al  Oriente,  y 
la  sierra  de  Albarracín  y  los  montes  Univesalc-, 
que  se  levantan  al  Occidente  (Boletín  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid,  t.  XXI). 

IDUMEA:  Oeog.  anl.  País  del  Asi»  occidental, 
sit.  al  S  y  E.  de  la  Palestina,  en  los  confines 
de  la  Arabia.  La  parte  que  cae  al  E.  del  Mar 
Muerto  se  llamó  Idumea  oriental  y  luego  Aura- 
nítida,  y  Bostra  era  su  c.  más  inijiortante;  la 
que  estaba  al  S.  de  Palc.-tina,  entre  dicho  mar 
y  el  Rojo,  fué  la  Idumea  meridional,  donde  esta- 
ban Petra,  Asiongabcr  y  Elath  ó  Elena.  Diéron- 
lo  nombre  los  cdomitas  ó  idumeos,  pueblo  des- 
cendiente de  Esaú,  llamado  Edom,  hijode Isaac 
v  hermano  de  Jacob.  Llamábase  antes  país  de 
Seir  y  lo  poblaban  los  hórreos,  A  quienes  aqué- 
llos expulsaron.  La  Biblia  nos  conserva  unalar- 
ga  serie,  tanto  de  los  reyes  hórreos  descendientes 
de  Seir,  como  de  los  reyes  do  Edom.  Estos  se 
conservaron  independientes  hasta  la  época  di- 
David,  que  los  subyugo.  La  Idumea  oriental  r. 
cobró  su  libertad  al  finalizar  el  reinado  do  .'*«!. 
món ;  la  meridional  formó  parte  del  reino  de  Jinl.i. 
hasta  que  logró  hacerse  independiente  en  tieni| 
de  Joram,  hijo  j  sucesor  de  Josaphat  Los  idr 
nicos  ayudaron  ■■x  Nabucodonosor  contra  Jeru>.i 
lén,  y"durante  la  cautividad  de  los  judíos - 
apoderaron  del  S.  de  Judea.  Despué»,  en  gueii  . 
con  los  macaboos,  fueion  nuevamente  vencidí'^ 
l>or  Juan  Iliscano  y  sometidos  a  su  dominio, 
obligándoles  á  circuncidarse  y  gnai  ar  la  ley  de 
Moisés,  formando  «.«i  los  dos  pueblos  uno  solo, 
'  do  tal   modo  que  Heredes,  que  era  idumeo  do 
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nncióu,  fué  rey  de  .Iiulea.  Aii  coiitimiai'oii  uni- 
dos estos  dos  ¡lueblos  hasta  la  destniciióii  de 
.íorusaléii,  y  ya  no  vnelvc  á  liablaiso  de  los  idu- 
nieos,  (juesu  confundieron  en  la  dcnoininaoiiln 
(¡eneml  de  árabes.  La  Idninen,  conio  la  .hulea, 
fué  incorporada  al  Imperio  romano.  Ila.-it.i  la 
¿iioca  do  Con.stantinola  Idumea  oriental  formó 
parte  de  laprov.  de  l'alcstina,  y  la  meridional 
de  lado  .Ju(lca.  Después  dependieron  de  la  dió- 
cesis y  prefectura  de  Oriente,  y  constituyeron 
las  prov.  de  Arabia,  cap.  IJostra,  y  Palestina 
Tercera  ó  Sahitaria,  cap.  Tetra. 
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IDUMEO,  A  (del  lat.  idurttícus):  adj.  Natural 
de  Muuica.  U.  t.  c.  8. 

-  Idumko:  l'crteneciente  d  esto  país  de  Asia 
antií^ua. 

-Ii)UMEO«:  Eínog.  V.  Idumka. 

IDUNA:  Adron.  Asteroide  número  ciento  se- 
tenta y  seis,  descubierto  por  l'eters  el  día  14  de 
octubre  de  1877.  Su  movimiento  medio  diurno 
62á";tienipo  do  la  revolución  sidérea 2 075 días; 
distancia  media  al  Sol  3,184;  excentricidad  de 
la  órbita  0,168;  longitud  del  perihelio  22°  -  39'; 
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longitud  del  nodo  ascendente  201° -8;  inelina- 
ción  do  laórbita22<'-  37'.  E'iuinocciode  1890,0. 
IDUNIO:  m.  Quim.  Metal  descubierto  por  Mar- 
tín Websky  en  los  minerales  vanadiferos.  Aconi- 
pufia,  bajo  la  foima  de  ácido  idúoico,  al  ácido 
vaniulico  en  los  vanadatos  de  plomo  zincífero  de 
ciertas  minas  de  La  I'lata.  Diclio  ácido  es  un 
cuerpo  rojo,  ([ue  se  recoge  después  de  la  elimina- 
cióu  del  ácido  vanádico. 

IDUS  (del  lat.  Idus):  m.  pl.  Ultima  do  las 
tres  partes  en  que  loa  romanos  Jivídíaucl  mes. 


En  marzo,  mayo,  julio  y  octubre  comenzaban 
los  idm  el  día  15;  en  los  demás  meses  el  13. 

Todo  esto  oiiin  los  que  esperaban  á  liacer 
verd.idero  á  Spurina,  y  aciagos  lo.s  lUi's  de 
marzo. 

QuKvnrio. 

Dejaos  parir,  que  yo  haré, 
Una  i)or  una  parido. 
Que  cnininen  más  despacio 
Las  kalcndns  y  los  lUDS. 

RiVKRA. 

lOUTYWA;  ncoij.  Dist.  de  la  Colonia  del  Cabo, 
A  frica  meridional,  entro  el  Tambukielaud  al  N. 
y  E. ,  el  país  de  los  galekas  al  S.  y  el  Fingolaud 
al  O.;  750  kni.s.=  y  20000  habits.  cafres  y  lin- 
gos. 

lEFREMOF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno 
de  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Kracivaia-Mecba, 
nll.  del  Don;  900  habits.  Cultivo  de  remolacha 
para  la  fabricación  de  azúcar. 

lEFSiEiEFSKOI:  Oroij.  Lago  en  el  dist.  y  go- 
bierno de  lenisiisk,  SÍlieria;  2200  kms".  De  él 
sale  un  afl.  del  .latanga. 

lEGORlEFSK;  (icog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno 
de  Riailan,  Ru.sia,  sit.  al  N.O.  de  Riadsan,  con 
f.  c.  á  Moscú;  6000  habits. 

lEGORLIK:  Oeog.  Dos  ríos,  Grande  y  Medio 
legorlik,  al!,  déla  izq.  del  Manich,  cuenca  del 
Don,  Rusia.  El  Grande  nace  en  el  gobierno  do 
Estauropol  y  desagua  por  Novo-Iegorlitz  A  los 
300  kms.  de  sus  fuentes.  El  Medio  forma  fron- 
tera entre  dicho  gobierno  y  el  país  de  loa  cosa- 
cos del  Don  y  sólo  tiene  80  kms.  de  curso. 

lElA:  Geog.  Río  del  S.  de  Rusia.  Naco  en  el 
gobierno  de  Estauropol,  corre  hacia  el  N.O.  y 
O.,  separa  la  prov.  del  Kuban  del  territorio  do 
los  cosacos  del  Don,  y  desemboca  en  el  Mar  de 
Azof,  entre  la  c.  de  íei.sk  y  la  fortaleza  del  mis- 
mo nombre;  285  kms.  decur.so. 

lEISK:  Ocog.  C.  cap.  do  círculo,  prov.  del  Ku- 
ban, Rusia,  sit.  en  la  desembocadura  del  leia; 
28000  habits.  Tiene  puerto  bastante  concurrido 
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y  exporta  cereales  y  lanas  principalmente.  Hay 
algunas  industrias,  tales  como  hilados  de  lana, 
curtidos  y  fab.  de  ladrillo.  Es  población  muy 
moderna,  pues  se  fundó  en  1848  y  ha  progresa- 
do mucho  gracias  á  la  libertad  del  comercio  y  á 
la  exención  de  impuestos  que  disfrutó  por  algúu 
tiempo. 

lEJIL-IRMAK:  (j'cog.  V.   IllMAK. 

lEKARMA:  (,'i-tig.   V.   IkARMA. 

lEKATERINBURQ,  lEK ATERINENBURG  ó  CA- 
THERiNENBURG;  í<Vk(/.  C.  del  gobierno  Perm, 
Rusia  europea,  cap.  de  dist. ,  sit.  al  S.  E.  de  l'erní, 
en  el  río  y  lago  Iset;  32000  habits.  Miuao  y  la- 
vado de  oro;  Casa  de  Moneda;  Escuela  de  Minas 
y  arsenal;  fundición  de  cañones;  importantes 
fundiciones;  fab.  de  armas  y  de  máiiuinas.  Co- 
mercio do  toda  clase  de  instrumentos  para  la 
industria;  cuchillos  y  ganados.  Entre  sus  igle- 
sias son  notables  las  de  Santa  Catalina  de  1758, 
y  la  de  la  Epifanía  de  1774.  Fundó  esta  c.  Pe- 
dro el  Grande,  y  le  dio  el  nombre  de  la  empera- 
triz Catalina;  pronto  llegó  á  ser  una  de  las  más 
importantes  poblaciones  de  Rusia,  gracias  al 
correo  ile  Siberia  que  |ior  ella  pasaba,  y  al  des- 
arrollo de  las  industrias  metalúrgicas.  Hasta 
1781  perteneció  al  gobierno  de  Tobolsk,  y  desdo 
1830  fué  el  centro  de  la  ailniinistrarión  de  todas 
las  minas  del  Ural.  En  la  Casa  de  Moneda,  ins- 
talada en  1735,  sólo  se  ha  acufiado  moneda  de 
cobre.  El  dist.  de  lekaterinburg  es  la  parte  S. 
del  gobierno  de  Perm  ;  tiene  26250  kms.^  y 
300000  habits.  Parte  de  este  dist.  administrati- 
vo, con  otra  parte  del  de  Kamnixlot,  forman  el 
dist.  metalúrgico  de  lekuterinburg,  de  12260 
kuis.'-*  con  unos  30000  habita.,  empleados  en  las 
minas,  fábricas  y  bosciucs.  Compréndelas  minas 
do  oro  de  Beresof,  las  de  carbón  do  piedra  de 
Sujoloyks,  las  fundiciones  de  Kamensk,  Nijue- 
Isetsk  y  Utkiusk,  y  los  establecimientos  do  le- 
katerinburg. 

lEKATERINODAR:  Otog.  C.  cap.  delaprov.  de! 
Kuban,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Kn- 
ban,  al  N.O.  do  Estauropol;  32610  habits.  Es 
c.  muy  comercial  y  celebra  en  septiembre  feria 


nuiy  concurrida.  Tiene  también  alguna  indus- 
tria. Es  la  antigua  Tumtarakan,  cap.  que  fué  do 
un  principado  casi  independiente.  Catalina  II  la 
engrandeció  en  1792,  y  en  honor  de  ella  tomó  su 
actual  nombre.  Dicha  emperatriz  la  hizo  cap.  de 
los  cosacos  del  Mar  Negro. 

El  círculo  de  lekateriuodarse  halla  en  la  parte 
occidental  de  la  prov.,  entre  el  Cáucaso,  el  Mar 
Negro  y  el  río  Kuban. 

lEKATERINOGRADSK :  Geog.  C.  del  círculo 
de  Kidsliar,  ]uov.  del  Terek,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Teuk,  cerca  de  la  confl.  del  Malka,  al 
O.  de  Modsdok;  300?  habits.  Es  la  fortaleza  de 
lekaterinogradsk ,  fundada  por  Potemkin  en 
1778,  y  cap.  de  los  dominios  rusosenel  Cáucaso 
desde  1785  á  1790.  La  fortaleza  fué  arrasada  en 
1822. 

lEKATERINOSLAF:  Gíúg.  Gobierno  de  Rusia, 
sit.  entre  los  de  Poltava  y  Jarkof  al  N.,  el  te- 
rritorio del  Ejército  del  Don  al  E.,  el  Mar  de 
Azof  y  la  Táurida  al  S.  y  el  gobierno  de  Jei-són 
al  O.;  63395kma;'y  1905538  habits.,  ó  sea  30 
habita,  por  km'.  Pertenece  á  este  gobierno  el  dis- 
trito de  Rostof,  enclavado  en  el  territorio  del 
Don,  y  en  el  que  se  hallan  la  c.  de  Azof  y  el 
puerto  de  Taganrrog.  Casi  todo  el  terreno  es 
estepa  con  lagos  salados  y  poco  arbolado,  y  algu- 
nas alturas  que  forman  pequeños  valles.  El  úni- 
co accidente  oroprálico  do  relativa  importancia 
es  la  prolongación  occidental  déla  cordillera  del 
Donetz,  cuya  máxima  altitud  es  de  865  m.,  y 
forma  la  divisoria  entre  la  cuenca  del  Donetz 
septentrional  y  las  aguas  que  van  direetaniento 
al  Mar  do  Azof.  Los  principales  ríos  son  el  Dnié- 
per, el  Don  y  el  Donetz; entro  losall.s.  del  Dnié- 
per pueden  citarse  el  Inguletz,  que  forma  la 
frontera  occidental,  el  Orel,  límite  septentrional 
en  parte,  el  Samara,  cuyo  curso  entero  corres- 
ponde á  este  gobierno,  el  Kouskaia,  que  lo  separa 
do  la  Táuriila.  El  Donetz  forma  limite  con  el 
gobierno  do  .laikof  y  el  territorio  del  Ejercito 
del  Don.  El  rio  Kalmins,  afl.  directo  del  Mar  de 
Azof,  forma  la  frontera  oriental.  En  la  |H-queñ» 
parte  de  costa  que  baña  el  Mar  de  Azof  se  hallan 
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los  importantes  puertos  lie  Rostof,  Tsganrrog  y 
Mariupol.  El  terreno  pertenece  á  formaciones 
ígneas  al  S.O.,  y  son  tierras  de  aluvión  las  del 
K.E.  Tlay  nuiclias  y  ricas  minas  de  linlla  y 
antracita  y  tanjbién  "de  hierro,  así  como  muchos 
materiales  de  constrncción.  El  suelo  es  bastante 
fértil  y  se  cultiva  trigo,  centeno,  cebada,  avena, 
mijo,  lino  y  colza.  Hay  colonias  griegas  y  ale- 
manas que  cultivan  tabaco,  y  en  las  estepas  y 
praderas  pastan  numerosos  rebaños  de  ganado 
lanar,  vacuno,  caballar  y  do  cerda.  Abundan  la 
eaza  y  la  pesca,  y  á  lo  largo  del  Dniéper  y  del 
Samara  se  ven  algunos  bosques.  La  industria 
metalúrgica  ha  alcanzado  gran  desarrollo;  hay 
también  algunas  fábs.  de  aguardientes,  curtidos, 
tejidos  de  lana,  etc.  El  comercio  exporta  gana- 
dos, granos,  pescados,  cueros  y  lanas,  é  importa 
vino,  aceite  y  frutas.  La  pob.  es  muy  heterogé- 
nea; hay  griegos,  israelitas,  alemanes,  armenios, 
rumanos,  polacos,  lituanios,  serbios  y  gitanos; 
suman  éstos  entre  todos  unas  130000  almas;  el 
resto  son  rusos.  Las  colonias  más  numerosas 
son  las  de  griegos  y  alemanes.  Divídese  el  go- 
bierno en  ocho  distritos,  á  saber:  lekaterinos- 
laf,  Alexaudrofsk ,  Bajniut,  Novomoskofsk, 
Paulograd,  Rostof,  Eslavianoserbesk  y  Ver- 
jnednioprofsk.  La  capital  es  lekaterinoslaf.  En 
este  país,  habitado  por  los  escitas,  fundaron 
los  griegos  algunas  colonias  en  las  inmediacio- 
nes de  la  desembocadura  del  Don;  allí  estaba 
Tañáis,  hoy  Azof,  que  era  en  aquellaépoca  puer- 
to de  mar.  En  los  siglos  x  y  xi  lo  ocuparon  los 
Sechenegas  y  kuuianes,  pueblos  de  origen  turco; 
espués  cayó  en  poder  de  los  mogoles,  y  ha.sta 
el  .siglo  XVI  no  empezó  la  conquista  rusa.  En 
1698,  cuando  aún  el  territorio  pertenecía  á  los 
turcos,  fundó  Pedro  I  á  Taeanrrog.  En  1731  se 
constituyó  la  línea  de  la  Ukrania  ó  Fronlcra,  y 
después  del  tratado  de  Belgrado,  en  1740,  em- 
pezó á  organizarse  el  territorio  adquirido  por  los 
nisos  con  el  nombre  de  Nueva  Rusia.  En  1802 
se  constituyó  el  gobierno.  I¡  C.  cap.  del  gobierno 
de  su  nombre,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Dniéper,  cerca  de  la  confluencia  del  Samara; 
46876  habits.  Es  c.  moderna,  cuya  población  ha 
aumentado  mucho  en  estos  últimos  años.  Tiene 
seis  iglesias,  arzobispado.  Seminario,  varias  es- 
cuelas, biblioteca  pública  y  Jardín  Botánico. 
Hay  imiwrtantes  fábs.  de  paños  y  ferias  muy 
concurridas.  La  fundó  Potemkin  en  1787,  cerca 
de  nn  fuerte  llamado  Koidak,  edificadoen  1635. 
Su  nombre  significa  gloria  de  Catalina. 

IEKATERIN8TADT  ó  CATHERINENSTADT: 
O'fog.  C.  del  dist.  de  Nicolaief,  gobierno  de  Sa- 
mara, Rusia,  sit.  á  la  izq.  del  Volga  y  alO.S.O. 
de  Nicolaief;  fiOOO  habits.  Es  cap.  de  una  cir- 
cunscripción que  comprende  varias  colonias  ale- 
manas, cuya  población  total  suma  unas  18  000 
almas.  Los  colonos  se  dedican  principalmente  al 
cultivo  de  trigo  y  tabaco.  En  la  plaza  del  pue- 
blo hay  una  estatua  de  Catalina  II,  que  le  ha 
dado  nombre. 

lEKIL  ERMAK:  Oeog.  Río  de  la  Turquía  asiá- 
tica. Nace  e^  el  Anti-Tanrns,  pasa  por  Tokat  y 
Ania.iia  y  desagua  en  el  Mar  Negro  al  E.  de 
Samsún;  450  kms.  de  curso.  Es  el  antiguo  Iris. 
lELABUOA:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Viatka,  Rusia,  sit.  cerca  de  la  coufl.  del  Toim 
y  el  Kama;  9000 habits.  Importante  mercadodc 
cereales  Minas  de  cobre,  canteras  de  piedra  y 
agua*  minerales.  Fundiciones  de  cobre  y  fabri- 
cación lie  papel,  cristal  y  productos  químicos. 

lELANCHIK:  Grng.  Dos  ríos,  Grande  y  Poquc- 
t>o  de  Rivsía.  Ambos  desaguan  en  bahía  de  Ta- 
ftanrmg.  M»r  ilc  Azof.  Tienen  rcspectivamento 
7S  y  61  Ihiis.  de  curso. 

lELAN  IROUIS:  Grog.  Río  del  gobierno  do  Sa- 
mara, Ku»i«.  Nace  en  la»  colinas  del  dist.  do 
Nicolaief,  corro  primero  do  S.  á  N.  y  después  al 
O.,  separa  nqjiel  dist.  del  dt  Samara  y  desagua 
•n  el  Volga  por  Chagrín. 

lELATMA:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Tambor,  Rnsia,  siL  en  la  orilla  izq.  ilcl  Oka; 
8000  habits.  Fab.  de  pañon,  y  en  In»  inmcdia- 
ci'ines  la  gran  fnndición  llamada  de  leiems- 
chink;  altos  homoa  «it.  á  orillas  del  río  lercm- 
cha. 

lELETS:  Otnti.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Orel,  Ku'-ia,  sit.  en  la  orilla  del  Sorna  y  con- 
fluencia  de  lo»  ríos  Luchka  y  lelchik,  en  el  fo- 
rrorarril  ele  K^molensko  á  Tsaritain;  89302  ha- 
biuntea.  Fundiciones  de  hierro  y  bronce;  fibri- 
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cas  de  curtidos,  carruajes  y  tejidos  de  seda; 
mucho  comercio  en  trigos,  harinas  y  ganados. 
Esta  c.  fué  arruinada  por  Tamerlán  en  1392. 

lELISAVETGRAD:  Gaf.  C.  del  dist.  de  Bobri- 
uets,  gobierno  de  Jer.ión,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Ingul,  afl.  del  estuario  del  Bug,  en  el  ferro- 
carril de  Jaikof  á  Odesa;  58500  habits.  Mucho 
comercio.  Establecimientos  militares.  La  fundó 
en  el  siglo  pasado  la  tsarina  Isabel;  era  enton- 
ces una  pequeña  fortaleza,  alrededor  de  la  que 
se  agruparon  algunos  colonos,  y  se  ha  engran- 
decido con  pasmosa  rapidez.  Minas  de  lignito  en 
los  alrededores. 

lELISAVETPOL:  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia 
transcaucásica,  sit.  entre  el  Daguestán  al  N.,  el 
gobierno  de  Bakú  al  E. ,  el  de  Erivan  al  S.  O.  y 
el  de  Tiflis  al  N.O.;  44136  knis=.  y  735360  ha- 
bitantes, es  decir,  18  por  kni.=  El  río  Kur  lo  di- 
vide en  dos  partes:  la  del  N.  es  la  región  mon- 
tañosa en  que  se  alzan  las  cordilleras  del  Cáu- 
caso,  Bods-dag  y  Ajdib,  entre  las  que  hay  dos 
grandes  valles  orientados  de  N.O.  á  S.  E. ;  al  S. 
de  dichas  cordilleras  y  en  las  inmediaciones  del 
río  el  terreno  es  ondulado  y  aun  llano  en  algu- 
nas partes.  La  región  del  S.  también  es  monta- 
ñosa, pero  con  altitudes  muy  inferiores  en  los 
ramales  del  llamado  Caucaso  inferior.  Hay  algu- 
nos lagos.  Hay  minas  de  hierro  y  cobre,  de  no 
gran  importancia,  y  arenas  auríferas  en  las  ori- 
llas del  Axtaf,  pero  de  escaso  producto.  En  la 
gran  cordillera  del  Cáucaso  se  encuentran  aguas 
minerales  ferruginosas.  Abundan  los  bosques, 
sobre  todo  hacia  el  N.  y  E.  de  la  zona  que  e.stá 
á  la  izq.  del  Kur;  hállause  manzanos,  castaños 
y  otros  árboles  frutales,  y  se  cultiva  la  viña  en 
los  alrededores  de  la  c.  de  Iclisavetpol.  Tienen 
también  alguna  importancia  la  horticultura  y  la 
sericicultura,  y  los  tártaros  poseen  grandes  re- 
baños. Las  únicas  industrias  son  tejidos  de  seda, 
tapices  y  fabricación  de  armas.  La  población  está 
formada  por  armenios,  tártaros,  lesquis,  kurdos, 
rusos,  judíos  y  alemanes.  Divídese  el  gobier- 
no en  ocho  dists. :  lielisavetpol,  Arechki,  Chu- 
xa,  Kazajski,  Nuja,  Sanguezurski,  Yebrailski  y 
levanxirski.  La  cap.  es  Iclisavetpol.  Formóse 
este  gobierno  en  1864  con  parte  de  la  Georgia, 
el  antiguo  janato  de  Nuja  y  el  de  Chuxa  en  el 
Ohirván.  ||  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre, 
Rusia  transcaucásica,  sit.  al  S.  E.  de  Tiflis  y  á 
orillas  del  Ganya  chai,  afl.  de  la  dra.  del  Kur; 
20000  liabits.  Ocupa  gran  sup.,  pues  las  casas 
se  hallan  rodeadas  de  plantaciones  de  árboles, 
principalmente  plátanos,  y  distantes  unos  de 
otros,  de  modo  que  la  c.  parece  un  conjunto  de 
casas  de  campo.  Su  aspecto,  pues,  no  puede  ser 
más  agradable,  pero  en  cambio  es  muy  malsana 
y  se  padece,  entre  otras  enfermedades,  una  es- 
pecie de  lepra,  que  dura  casi  siempre  un  año.  Los 
campos  producen  muchas  frutas  y  legumbres,  y 
tienen  fama  las  cervezas;  además  se  cultiva  ta- 
baco y  algodón,  críase  gusano  de  sena  y  ganado 
cabal'  ir  y  hay  algunas  fábs.  de  hilados  y  tejidos. 
Esta  c.  existía  ya  en  el  siglo  XI,  aunque  no  en  el 
lugar  que  hoy  ocupa,  sino  en  las  inmediaciones, 
donde  aún  se  ven  ruinas.  Fué  de  los  persas  hasta 
1804,  en  que  la  conquistó  el  general  ruso  Tsit- 
sianof.  Llamábase  entonces  Kandsag,  ó  Ganya, 
y  aquel  general  le  dio  el  nombre  que  hoy  lleva, 
en  honor  de  la  tsarina  Isabel  Alexeiefna,  mujer 
de  Alejandro. 

lELOGÚI:  Oeog.  Rio  de  Siberia  en  el  país  de 
los  ostiacos,  gobierno  de  leniseisk;  os  afl.  de  la 
izq.  del  lenisei. 

lELTON  ó  ELTON:  Geog.  Lago  salado  de  la 
Rusia  oriental,  en  ol  gobierno  de  Astraján  y  dis- 
trito de  Tsaref,  á  nnos  100  kms.  ol  E.  de  la  ori- 
lla izq.  del  Volga.  Tiene  algo  más  de  20  kms.  do 
Iwgo,  15  de  ancho,  183  kms.»  do  sup.,  y  su  pro- 
fundidad no  llega  por  lo  general  á  me<lio  metro. 
El  agua  es  muy  densa  y  nunca  se  hiela,  aun 
cuando  la  temperatura  dcseiemia  n  30".  Capas 
salinas  de  ginn  ilurcza  forman  el  fondo  del  lago 

f'  saturan  las  aguas;  en  él  también  se  depositan 
as  corrientes  cargadas  de  partículas  salinas  que 
vienen  de  la  estepa  y  forman  nueva»  capas  lodos 
los  B^os  en  las  orilla»  do  a(|uél.  Eilas  capas  son 
la»  que  preferentemente  explotan  los  lOOOO  in- 
dividuos que  se  dedican  á  extraerla  »al  del  lago. 
Díeeso  que  en  el  centro  de  é»te  hay  algunas  fuen- 
tes de  agua  ¡lura  y  muy  fría. 

lENA  ó  JENA:  Oeog.  V.  .Ikna. 

lENIBAZAR:  Otog.  V.  NuVIBAZAR. 


lENi  HISAR:  Geo;j  Cabo  de  la  Anatolia,  Tur- 
quía europea,  en  el  Estrecho  de  los  Dardauelos; 
es  el  antiguo  promontorio  Hernieo. 

lENIKALÉ:  Geog.  Estrecho  ó  canal  entre  las 
penín.'tulas  de  Crimea  y  Tañían,  Rusia,  y  por  el 
que  se  comunican  los  mares  Negro  y  Azof.  Llá- 
masele también  Estrecho  de  Cafa,  de  Taman  y 
Kerch,  y  es  el  antiguo  Bosforo  Quimerio.  Tiene 
40  kms.  de  largo  y  su  anchura  varía  entre  seis 
y  40  kms.  La  ]iarte  mns  ancha  corresponde  al 
Golfo  de  Taman; la  más  estrecha  se  halla  en- 
frente de  la  pequeña  c,  del  mismo  nombre,  don- 
de hay  innumerables  bancos  de  arena  y  la  na- 
vegación es  muy  difícil.  I  Aldea  y  fortaleza  agre- 
gada á  la  e.  de  Kerch,  dist.  deTeodosia,  gobier- 
no de  Táurida,  Rusia,  sit.  en  la  extremidad  N. 
del  estrecho  de  su  nombre. Es  una  fortaleza  y  un 
conjunto  de  edifs.  pertenecientes  al  Estado,  con 
algunos  centenares  de  habits.  que  se  dedican  á 
la  pesca  y  á  transbordar  la  carga  de  los  buques 
que  no  pueden  pasar  la  barra  y  los  bancos  del 
Estrecho.  El  fuerte  es  de  origen  turco;  lo  adqui- 
rió Rusia  por  el  tratado  de  KuchukKainaryi  en 
1774.  Ocupa  lenikale  el  emplazamiento  de  la 
antigua  Partenion. 

lENISEl:  Geog.  Gran  rio  de  Siberia.  Naie  en 
territorio  chino  de  la  Mogolla,  probablemente 
en  los  montes  Sayan  del  E.,  pues  muchos  arro- 
yos de  éste  se  unen  y  forman  el  Bei-Kem  ó  Guen 
lenisei,  considerado  como  ramal  principal  del 
río.  De  otras  alturas  que  hay  más  al  S. ,  en  el 
Kosogol,  viene  el  Juaken  ó  Pequeño  lenesei,  y 
ambos  se  unen  con  el  nombre  de  üluKcm  para 
entrar  corriendo  hacia  el  N.O.  en  Siberia,  ó  sea 
en  los  donnuios  rusos,  donde  ya  toma  el  nombre 
de  lenisei,  y  avanza  entre  montañas,  pasando 
por  estribos,  desfiladeros  y  formando  varios  rá- 
pidos, de  los  que  el  más  peligro,*o  para  la  nave- 
gación es  el  que  se  encuentra  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Us.  En  Sayauskoe  sale  ya  de  la  re- 
gión montañosa  y  entra  en  la  estepa  con  muy 
escasa  pendiente;  entre Krasnoyai-sk y  leniseisk 
reaparecen  los  desniveles  bruscos,  que  dificul- 
tan, aunque  no  imiiiden,  la  navegación.  Varios 
afls.,  entre  ellos  el  Tuba  y  el  Kan,  han  aumen- 
tado aquí  el  caudal  del  rio,  que  alcanza  de  1  .ñOO 
á  2000  ni.  de  anchura,  con  12  m.  de  prolundi- 
dad  en  tiempos  normales,  pero  que  llega  a  6J 
kms.  y  á  25  m.  respectivamente  en  la  época  de 
crecida.  Cerca  de  leniseisk  afluye  el  importante 
río  Alto  Xonguska  ó  Angara,  luego  otros  afluen- 
tes, entre  ellos  el  Kas.  el  Tuuguska  de  las  Mon- 
tañas, el  Bajtá,  el  lelogiis,  el  Nijniaia  Tungut- 
ka  y  el  Kureska;  pero  ya  no  le  acaudala  ningún 
otro  río  al  entrar  en  la  zona  glacial  de  las  tun- 
dras. Pronto  el  río  se  ensancha  y  ajiarece  el  gran 
estuario,  donde  hay  parajes  en  que  las  orillas 
distan  entre  sí  65  kms.;  allí  se  mezclan  las  aguas 
del  río  con  las  del  mar  y  hay  innunierabls  islas 
bajas  formadas  por  los  aluviones  y  troncos  de 
árboles.  Hacia  la  de-embocadura  en  el  Mar  Gla- 
cial el  río  se  estrecha,  pues  la  boca  solo  tiene 
de  21  á  22  kms.  de  ancho.  En  los  años  muy 
fríos  está  helada  durante  diez  meses,  y  allí  se 
amontonan  los  hielos  que  arrastran  las  aguas 
del  río  y  lo  hielos  del  mar  que  impulsan  los  vien- 
tos. La  parte  media  del  no  está  helada  de  no- 
viembre á  abril;  la  parte  superior  no  se  hiela 
nunca.  El  cur.so  total  del  río  es  de  4  300  kms. :  si 
llevara  su  nombre  el  Angara  pasaría  de  5  500 
kms.  Hay  el  proyerto  de  reunir  por  un  canal  el 
lenisei  con  el  Obi,  \wx  medio  del  río  Kas,  afl^  de 
la  izq.  del  primero,  al  N.  de  leniseisk,  y  el  Kat, 
qno  lo  es  del  Of  aguas  arriba  de  Naryni.  A  la 
especie  de  golfo  qno  forma  el  estuario  del  leni- 
sei se  le  llama  (iolfo  do  lenisei  ó  Bahía  do  las 
Setenta  Islas;  tiene  830  kms.  de  N.  á  S.  y  de 
70  á  80  do  anchura  máxima. 

IENISEI8K:  Of<i<7.  Gobierno dc  Siberl»,  »it  en- 
treoí Océano  Glacial  al  N.,  la  prov.  do  laknbk 
y  el  gobierno  de  Irkutsk  al  E.,  el  Imiierio  chino 
al  S.  y  los  gobierno»  de  Tomsk  y  Tolmlsk  al  O. 
Su  costa  es  la  comprendida  entro  la  oneiital  ilel 
Golfo  do  Obi  y  la  desembocadura  del  río  Ana- 
bara;  ésta  separa  el  gobierno  de  la  prov.  de  la- 
kutak,  y  lo»  monte»  Saviin  forman  frontera  con 
el  Imperio  chino;  2  656755  km.s.'  y  447  076  b  • 
hitantes.  La  parte  meridional  es  montano- 1 
pues  corresponde  á  la  vertiente  N.  de  los  nn'i 
te»  Sayan,  que  »e  relacionan  con  los  Altai;  de 
estas  elevada»  regiones  arranca,  entre  otra»,  la 
cordillera  llamada  Abakán  y  KudsncLsk  Alatán, 
que  80  extiende  hacia  el  N.  y  «c|«ra  el  gobierno 
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(le  Icniseisk  Jul  de  Tomsk.  llucin  el  is.  del 
fjoliifrno  se  halla  otra  coidillcia  de  poca  im- 
|iortaiicitt,  la  iiioiitaíia  de  los  Tungusos,  (iiie  va 
do  S.  O.  á  N.E, ,  separa  las  cuencas  del  Icni- 
sei  y  del  Lena  y  termina  en  la  costa  del  Mar 
(ilacial,  entro  las  bahías  de  Jntanfja  y  Analmra. 
En  la  misma  refjiún  meridional  se  encuentran 
algunas  llanura'-,  como  la  estepa  del  Aliakan, 
rica  en  pastos;  hacia  el  centro  abundan  los  te- 
rrenos pantanosos  y  los  bosques  de  ¡linosy  abe- 
tos; al  N.  dominan  las  tundras.  Encnén transo 
yacimientos  du  hulla  en  las  orillas  del  lenisci, 
minas  de  oro  en  el  círculo  do  Minusiusk  y  en  el 
tic  leniseisk,  cobre  y  plata  en  el  valle  de  Aba- 
kán,  hierro  en  varios  parajes  del  S. ,  y  aguas  mi- 
nerales salinas  en  el  círculo  de  Krasnoiarsk. 

Pert«nece  el  gobierno  ala  cuenca  del  río  leni- 
sei,  ([«e  lo  atraviesa  de  S.  á  N.  En  general  el 
suelo  es  árido  y  la  flora  pobre  eu  esiiccies.  La 
parte  niús  fértil  corresponde  al  círculo  de  Minu- 
siusk, donde  se  cosecha  centeno,  cebada,  avena 
y  trigo  de  clase  superior,  asi  como  también  algo 
de  lino  y  cáñamo  y  patatas.  Hacia  el  O.  se  en- 
cuentran buenas  praderas.  La  pesca  y  la  caza  de 
animales,  cuyas  pieles  son  muy  buscadas,  tales 
como  los  osos  blancos,  las  zorras  azules  y  las 
martas  cibelinas,  constituyen  el  principal  recur- 
so de  la  escasa  población  que  vive  en  la  zuna 
sejitentrional  de  este  territorio.  Los  habits. ,  ade- 
niils  de  los  rusos  establecidos  en  el  país,  son  tár- 
taros y  samoyedos,  los  primeros  en  mayor  nú- 
mero. Los  principales  pueblos  son  los  iakutas, 
los  tungusos  y  los  ostiacos.  Hacia  el  N.  quedan 
muy  contados  individuos  del  pueblo  samoyedo 
de  los  inraks  (V.  Suikuia).  El  gobierno  se  divi- 
de en  cinco  círculos:  Achiusk,  leniseisk,  Kausk, 
Krasnoiarsk  y  Minusiusk.  Lacap.esKrasnoiar.sk. 
II  Círculo  del  gobierno  de  su  nombre,  sit.  en  la 
parte  N.  do  éste;  tiene  unos  60000  habits.  sa- 
moyedos en  la  región  más  septentrional,  y  algu- 
nos rusos,  casi  toilos  confinados  ó  mineros  en  la 
zona  del  S.  II  C.  cap.  del  circulo  de  su  nombre, 
sit.  á  orillas  del  leuisei,  ccrcade  la  confl.  del  Ver- 
juaia-Tuuguska;  10000  habits.  Importante  in- 
dustria metalúrgica  y  abundantes  minas  de  hie- 
rro en  los  alrededores.  Feria  naiy  concurrida  y 
comercio  de  pieles.  Se  fundó  en  1618,  y  ha  sido 
una  de  las  principales  )>lazas  mercantiles  de  los 
rusos  en  Siberia,  pero  ha  decaído  mucho. 

lENIXER:  Ocoij.  Aldea  del  dist.  de  Biga,  Ana- 
tolia,  Tuiquía  asiática,  .sit.  en  la  costa  del  Estre- 
cho de  los  Dardanelos,  al  S.E.  de  OhanakKa- 
lesi.  Es  la  antigua  Sigeo,  en  la  que  desembarca- 
ron los  Argonautas,  los  griegos  de  Agamenón  y 
Alejandro  Magno  con  sus  tropas;  aún  se  ven  al- 
gunas piedras  y  trozos  de  columna.  lenixer  sig- 
nilica  nueva  civdad.  Llámase  también  á  esta  al- 
dea Guiaur-Keni,  aldea  cristiana,  por(|ne  sus 
1  fiOO  habits.  son  cristianos  casi  todos.  |]  Nombre 
turco  de  Larisa,  en  la  Tesalia. 

lENIYE  KARASU:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Sa- 
lónica, Maredonia,  Turquía  europea,  sit.  cerca 
y  al  N.  del  lago  Buru,  al  N.E.  de  Kavala;5000 
habits.  Cultivo  de  tabaco,  el  mejor  de  Turquía. 
Cerca  y  á  orilla  del  mar  se  ven  las  ruinas  do 
Ab<lera. 

lENIYE  VARDAR  ó  lANITSA:  Oeor/.  O.  del  dis- 
trito y  prov.  de  Salónica,  Macedonia,  Turquía 
europea,  sit.  cerca  y  al  N.  del  lago  de  leniye; 
6000  habits.  Fué  c.  muy  floreciente,  pero  sus 
habits.  la  aliaiulonaron  en  1839  para  huir  do  la 
peste;  aún  conserva  vestigios  de  su  pasada  gran- 
deza. En  las  orillas  del  citado  lago  estnn  las  rui- 
nas de  Pella,  cap.  que  fué  do  Macedonia.  En  la 
llanura  (¡ue  so  extiende  desde  la  c.  al  Golfo  do 
Salónica  se  cosecha  muy  buen  tabaco. 

lERABRiQA:  Geog.  aiil.  C.  de  la  España  lusi- 
tiiim,  mansión  de  los  caminos  en  Lisboa  á  Méri- 
da  y  :i  Braga,  la  primera  )mrtiendo  de  Lisboa. 
Estalla  en  Villafranca  de  Jira,  en  el  camino  de 
la  dra.  del  Tajo. 

lERGUENI:  Itiwg.  Cordillera  de  colinas  en  el 
gobierno  de  Astraján,  Knsia.  Se  alza  en  la  lla- 
mada estepa  de  los  Kalmukos,  entre  el  Volga  y 
el  Manich,  de  N.  á  S.,  entre  los  afl.  del  Don  in- 
ferior y  la  cuenca  del  Casjiio.  Su  alt  no  llega  á 
200  m.  Los  antiguos  la  llamaron  Montes  Hí- 
picos. 

lERMAK  (Timoteo):  Siog.  Atamán  cosaco,  á 
quien  Rusia  ilebe  la  posesión  deSiberia  (V.  ATA- 
MÁN). M.  á  6  de  agosto  de  158-1.  Habiendo  cou- 
findo  (d  tsar  Juan  IV  ú  los  comerciantes  Strogo- 
nof,  los  Médicisdel  Norte,  la  defensa  de  sus  fron- 
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leras  asiáticas,  éstos,  contando  con  el  auxilio  do 
los  cosacos  del  Don,  de  los  que  lermak  era  jefe, 
formaron  el  proyecto  de  rechazar  y  someterá  los 
tártaros.  lermak  tenía  540  hombres,  y  300  los 
Strogonof.  Con  tan  reducida  tropa,  de  moralidad 
nada  recomendable,  lanzóse  el  primero,  arros- 
trando incalculables  peligros,  d  la  conquista  de 
las  inn¡ensas  y  glaciales  provincias  que  iioy  con- 
tribuyen de  modo  poderoso  al  bienestar  de  Ru- 
sia. Después  de  haber  derrotado  en  varios  en- 
cuentros á  hordas  innumerables,  ganó  cerca  do 
Irtich  una  sangrienta  batalla  en  la  que  hizo  pri- 
sionero á  Manietkul,  hijo  de  Kutehum,  y  entró 
(15S1)  al  frente  de  una  reducida  banda  de  cua- 
trocientos conibaticntes  en  Isker  ó  Sibir.  En  se- 
guida hizo  que  su  teniente  Juan  Koltzo  marcha- 
ra á  ofrecer  al  tsar  todo  el  fruto  de  la  victoria. 
Koltzo,  que  poco  antes  había  sido  condenado  á 
muerte,  fué  recibido  en  Kremlin  como  el  repre- 
sentante de  un  soberano,  y  volvió  al  lado  de  ler- 
mak colmado  de  recompensas  y  presentes.  Sitia- 
do luego  lermak  por  líaracha,  logró  escajiarsey 
destruir  á  millares  de  tártaros;  pero  sorprendido 
por  Kuchum  una  noche,  pereció  en  la  luga,  aho- 
gado en  las  aguas  de!  Vagai.  lermak,  jefe  de  la- 
drones, temía,  sin  embaigo,  que  los  pecados  con- 
tra la  pureza  le  hicieran  merecedor  do  la  cólera 
divina,  y  ]>ara  evitar  esta  desgr.icia,  si  alguno 
de  los  suyos  era  culpable  de  aquella  clase  de  de- 
litos, le  obligaba  á  sumergirse  en  el  agua,  é  in- 
mediatamente á  permanecer  tres  días  cargado 
de  hierros.  Antes  de  a]ioderarse  de  Sibir  impuso 
á  su  gente  un  ayuno  do  cuarenta  días  para  ga- 
nar la  bendición  divina.  Numerosas  leyendas 
populares  en  Rusia  conservan  la  memoria  del 
famoso  aventurero,  á  quien  la  imaginación  pres- 
ta una  talla  gigantesca.  Khomiakof,  uno  de  los 
mejores  poetas  rusos,  hizo  de  lermak  el  protago- 
nista de  una  tragedia  nacional  muy  estimada. 

lERNiS:  Gcog.  ant.  Antiguo  nombre  do  Ir- 
landa. 

lERONDA:  Geog.  V.  HlKlloKDA. 

lESI  ó  JESI:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  An- 
cona.  Marcas,  Italia,  sit.  á  orilla  del  Esiuo,  Ita- 
lia, con  estación  en  el  f.  c.  de  Roma  á  Ancona; 
8000  habits.  Fábricas  de  papel,  tejidos  de  seda, 
y  de  punto  y  de  jabón.  Es  cuna  del  pintor  Per- 
golese. 

lESlDAS  ó  YESIDAS  m.  pl.  Geog.  Pueblo  kur- 
do de  las  montañas  de  Sinyur,  al  N.  de  la  Me- 
sopotamia;  se  los  encuentra  también  en  las  me- 
setas de  Van  y  Erserum,  en  Persia,  y  en  la  Trans- 
caucasia,  cerca  del  lago  Gokcha,  y  aun  han 
avanzado  hasta  el  Bosforo.  Su  origen  no  es  bien 
conocido,  jiues  aunque  ellos  mismos  se  suponen 
kurdos,  y  así  lo  afirman  la  mayor  parte  de  los 
autores,  es  lo  cierto  que  presentan  grandes  di- 
ferencias en  el  tipo,  lo  que  revela  mezcla  de  ele- 
mentos extranjeros.  Es  pueblo  que  interesa  mu- 
cho ])or  sus  ideas  religiosas;  tienen  un  culto 
especial  que  les  ha  valido  el  calificativo  í\c  ado- 
radores del  demonio.  Las  primeras  tentativas 
que  los  viajeros  hicieron  para  estudiar  la  reli- 
gión de  los  iesidas  resultaron  infructuosas.  Los 
mejores  y  más  completos  datos  se  deben  á  los 
rnsos  Egiasarof  y  EliseefT.  El  primero  ha  escrito 
una  interesante  monografía  relativa  al  estado 
jurídico  do  estas  gentes,  y  el  segundo  estudió  ya 
con  éxito  las  bases  de  la  religión  de  los  iesidas. 
En  cuanto  á  su  origen,  los  turcos,  qne  los  odian, 
aseguran  c|Ue  descienden  del  nsurpador  lesido  y 
del  segundo  calila  de  la  dinastía  de  los  oninia 
das,  (|ue  mató  á  Hasán  y  llusein,  hijos  de  Alí, 
yerno  del  jirofeta.  Los  iesidas  dicen  que  descien- 
den del  espíritu  lesden  que  tomó  forma  humana 
y  casó  con  una  hurí  del  Paraíso.  A  causa  de  esto 
origen  divino  se  creen  pueblo  elegido,  destina- 
do á  poseer  el  mundo  entero.  A'eneran  como 
gran  profeta  al  xeij  Ailé,  que  les  dio  leyes  ver- 
bales y  les  dejó  también  libros  santos,  que  con- 
tienen todas  las  creencias  de  los  iesidas,  sus 
oraciones,  ritos  y  reglas  de  moral.  Adé  es  la  en- 
carnación de  la  divinidad  Maelk  Tause,  unn  do 
Ins  principales  de  los  iesidas.  Los  pueblos  ve- 
cinos lo  consideron  como  el  representante  del 
diablo  bíblico  ó  del  diablo  del  Corán,  razón  por 
la  cual  llaman  á  los  yesidas  adoradores  del  de- 
monio. Les  llaman  tanjbién  a/iagadores  del  Jur- 
ga porque  dicen  que  durante  las  ceremonias 
nocturnas  do  su  religión  apagan  los  luego»  y  to 
entregan  á  repugnantes  orgías.  Las  antiguas  le- 
yendas de  los  iesidas  dan  mejor  idea  ile  la  ver- 
dadera naturaleza  du  Maelk  Tause.   En  una  de 
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ellas  se  describe  la  creación  del  mundo.  Dios 
creó  el  mundo  hermoso  y  perfecto  en  todas  sus 
partes.  La  luz,  el  bien  y  la  hermosura  reinaban 
inmutablemente.  El  Ciclo  y  la  Tierra  estaban 
habitados  por  preciosas  huríes  y  ángeles  sin  pe- 
cado. El  Creador,  satisfecho  de  su  obra,  se  dis|io- 
nía  á  descan-sar,  cuando  el  majestuoso  y  sombrío 
Maelk  Tiiuse,  apareciendo  ante  él,  le  dijo  con  voz 
semejante  al  trueno:  «Tn  obra  no  es  iierfecta, 
gran  Creador,  porque  todo  en  ella  es  uniforme 
y  no  hay  el  equilibrio  necesario:  no  puede  exis- 
tir luz  sin  tinieblas,  días  sin  noches,  perfumes 
sin  malos  olores,  ángeles  sin  diablos.  Lo  bneno 
y  lo  bello  sólo  puede  nacer  del  contraste.  Alláh 
dijo  entonces:  «Ve  y  crea.»  Maelk  Tause.de8- 
cendió  en  seguida  del  cielo  i)aia  cumplir  güa  de- 
seos. La  sombra  de  sus  grandes  alas  cubrió  la 
Ticrrayel  Universo;  su  hálito  helado  produjo  el 
mal  en  oposición  al  bien;  la  noche  comenzó  á  su- 
ceder al  día,  el  frío  al  calor,  el  huracán  a  la  cal- 
ma. Las  plantas  venenosas  brotaron  de  la  Tierra, 
los  animales  feroces  poblaron  los  bosques,  los 
monstruos  nacieron  entre  los  hombres  y  el  pe- 
cado se  desarrolló  rápidamente.  Entonces  apa- 
recieron los  malos  espíritus  y  los  diablos  tenta- 
dores. Cuando  Dios  vio  la  confusión  y  profana- 
ción del  mundo, liastaentonces  tan  ])erfcctoy  tan 
bello,  se  enfureció  y  maldijo  á  Maelk  Tause;  éste, 
asustado  de  la  cólera  de  Dios,  descendió  a  la  Tie- 
rra, donde  comenzó  á  errar  de  un  país  á  otro  pro- 
curandoevitarlaluzy  ocultándose  en  la  obscuri- 
dad de  la  noche.  Todas  las  gentes  que  lo  encontra- 
ban lo  maldecían  y  lo  expulsaban  para  no  ver- 
le. Hubo  únicamente  un  pueblo  sit.  en  la  Meso- 
potamia  que  lo  acogió  y  le  dio  el  asilo  que  no 
había  encontrado  en  ninguna  parte,  sabiendo 
que  Maelk  Tause  es  fuerte  y  un  espíritu  desti- 
nado tal  vez  á  recobrar  su  poder,  y  comprendien- 
do que,  al  crear  el  nial,  Maelk  Tause  se  había 
propuesto  únicamente  que  resplandecieraclbien. 
Eu  recompensa,  Maelk  Tause  protege  á  los  iesi- 
das, y  cuando  en  la  noche  sombría  le  ofrecen 
sacrificios,  y  en  su  honor  danzan  y  encienden 
hogueras,  aparece  ante  sus  adorailores,  los  con- 
suela y  les  da  con  su  presencia  nuevas  fuerzas 
para  combatir  a  los  pueblos  que  los  oprimen.  So 
ve,  pues,  que  Maelk  Tause  rivaliza  en  fuerza  y 
poder  con  el  Creador  del  Universo;  él  crea  tam- 
bién un  mundo  entero,  por  más(|ue  sea  un  mun- 
do do  sombras  y  tinieblas.  No  es  el  diablo  do  la 
Biblia,  espíritu  subordinado;  al  confiarlo,  repre- 
senta una  divinidad  independiente  ipie  comple- 
ta la  Creación  de  Dios.»  Muchos  autores  hacen 
notar  la  analogía  entre  la  religión  de  los  iesidas 
y  la  de  Zoroastio,  en  la  que  figuran  el  espíritu 
bueno  y  malo,  Oimud  y  Arimán.  Estos  dos  prin- 
cipios, procedentes,  según  el  Zend-Avesta,  del 
Dios  Supremo  y  oculto,  Zaruana  Akarana,  no 
están  personificados  do  manera  determinada, 
sino  que  parecen  fuerzas  elementales:  el  Arimán 
de  Zoioastro  es  la  negación  abstracta  de  todo 
bien.  El  Maelk  Tause  de  los  iesidas  no  puede 
compararse  con  Arimán;  aparece  como  un  ser 
viviente  y  no  como  un  principio  abstracto,  y 
su  rival.  Dios,  es  distinto  de  Ormuz;  se  asemeja 
más  bien  al  dios  único  de  los  judíos  y  mahome- 
tanos. En  una  leyenda  de  los  iesidas,  transmiti- 
da por  el  Doctor  Eliseef,  Maelk  Tause  aparece, 
no  como  un  creador  del  Universo,  sino  como  uu 
espíritu  elevado  que  quiere  sacar  á  los  hombres 
de  su  i,enorancia.  En  otra  tiadición  figura  como 
el  tentador  de  Adán  y  Eva  en  el  Paraíso  terrenal, 
donde  alcanzó  su  objeto  presentándole  un  racimo 
de  uvas.  Maelk  Tause,  tanto  por  sus  atributos 
como  por  sus  actos,  aparece  en  estas  leyendas 
como  el  diablo  bíblico.  Al  lado  del  culto  de 
Maelk  Tauso  se  desarrolló  el  del  Dios  Supremo, 
A  causa  del  monoteísmo  que  predominaba  en  los 
pueblos  circunvecinos.  Una  oración  traducida 
por  el  profesor  Egiasaroff  demuestra  que  su  dios, 
el  Creador  del  mundo,  po.sec  todos  los  distintivos 
de  Jehová,  y  prueba  también  que  los  iesidas  no 
pueden  estimarse  como  jiaganos,  puesto  que  re- 
conocen un  solo  Dios,  Creador  del  mundo;  Maelk 
Tause  aparece,  si  asi  puede  decirse,  como  el  pa- 
trón del  pueblo  iesida  por  su  diversidad  especí- 
fica é  histórica.  Además  de  esto,  los  iesidas  han 
conservado  todavía  algunos  restos  del  culto  de  los 
elementos:  el  fuego,  el  agua  y  el  airo  se  consi- 
deran como  sagrados;  entre  ellos  es  gran  pecado 
la  profanación  del  fnego,  sobre  todo  si  ésle  ardo 
en  los  hogares.  M.ielk  Tause  es,  segiín  ellos,  el 
dios  del  fuego.  El  fuego  es  también  quien  delw 
purificar  el  actual  mundo  pecador,  después  del 
cual  vendrá  el  reinado  de  la  lux  y  de  la  bondad. 
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Poco  á  poco,  á  consecuencia  de  la  aparición  del 
cristianismo  y  de  las  exhortaciones  del  lieiesiar- 
ca  Nestorio,  las  doctrinas  del  Evaiif;e!iose  mez- 
claron con  las  antiguas  creencias  de  los  icsidas; 
también  ha  influido  el  islamismo.  Los  iesidas; 
rodeados  de  enemigos  por  todas  partes,  se  esfor- 
zaron sieuipre  por  ocultar  su  verdadero  culto;  si 
se  insistía  para  obtener  algunas  explicaciones 
sobre  sus  creencias,  las  mitigaban  y  populariza- 
ban explicándolas  por  medio  de  sotismas.  En 
suma,  Maelk  Tanse  representa  en  parte  un  prin- 
cipio derivado  de  la  religión  de  Zoroastro:  la 
adoración  del  principio  del  mal. 

Personalizándose,  y  recibiendo  bajo  la  in- 
fluencia del  monoteísmo  posición  subordinada, 
Maelk  Tanse  comienza  á  parecerse  al  diablo  bí- 
blico; se  distingue  de  él  únicamente  por  sus 
facultades  creadoras  y  sus  relaciones  especiales 
con  los  icsidas.  Hay  ceremonias  y  supersticio- 
nes que  caracterizan  á  los  iesidas  y  que  están 
relacionadas  con  el  culto  de  Maelk  Tanse.  Entre 
las  creencias  paganas  de  este  pueblo  puede  ci- 
tarse la  que  tiene  de  espíritus  que  habitan  en 
cada  individuo  de  la  especie  auimal,  asi  como 
en  cada  planta.  Matando  los  animales  sin  nece- 
sidad, ó  destruyendo  las  plantas,  privamos  al 
espíritu  que  allí  habita  de  su  morada  terrestre, 
y  por  lo  tanto  cometemos  un  pecado.  Conside- 
ran también  como  gran  pecado  pronunciar  en 
vano  el  nombre  de  Maelk  Tause,  así  como  su 
equivalente  en  turco,  ChciUín.  Por  esta  razón, 
los  indígenas  emplean  nombres  alegóricos,  que 
significan,  por  ejemplo,  hombre  ó  misericordioso. 
Si  se  pronuncia  delante  de  los  iesidas  el  nombre 
de  Maelk  Tause  sin  demostrar  respeto,  éstos  de- 
ben matar  al  profanador;  y  si  no  pueden  exter- 
minarlo deben  huir  de  él  tapándose  las  orejas. 
Los  kurdos  sunitas  aprovechan  esta  supersti- 
ción para  apoderarse  de  sus  mercancías  cu  el 
mercado.  El  xeij  Adé,  citado  antes,  se  consi- 
dera como  un  gran  profeta  y  como  la  encarna- 
ción de  Maelk  Tause.  Dio  á  los  iesidas  sus  leyes 
y  el  código  de  moral.  Este  código  ordena  creer 
en  Dios,  orar,  ayunar,  venerar  á  los  profetas  y 
á  los  servidores  do  Dios,  á  los  que  debe  darse 
cada  afio  un  décimo  de  las  rentas  para  el  soste- 
nimiento de  los  templos  y  sacerdotes.  Eu  nues- 
tros días  se  ha  abolido  la  costumbre  de  dar  el 
diezmo  á  la  igloia.  El  código  manda  además 
honrar  á  los  padres  y  hermanos  mayores,  amar 
al  prójimo,  y  declara  la  igualdad  de  todos  los 
hombres  ante  Dios.  Aninia  á  los  iesidas  á  ayu- 
darse mutuamente  como  entre  los  kurdos;  cada 
nno  debe  prestar  ayuda  y  asistencia  á  los  pobres 
de  la  comunidad,  llamados  rayi,y  dar  limosnas 
con  prodigalidad.  El  profeta  prohibe  también 
las  blasfemias,  las  injurias  contra  los  santos  y 
contra  las  cosas  santas,  la  maledicencia,  los  ase- 
sinatos, las  venganzas  y  la  usura.  Los  iesidas  no 
perciben  jamás  interés.  Los  que  no  profesan  la 
misma  religión  no  pueden  ser  admitidos  en  la 
secta;  para  ser  iesida  es  pieciso  nacer  iesida. 
Todo  lo  dicho  prueba  que  la  doctrina  de  los 
ie.tidas  está  compuesta  de  principios  do  la  más 
pura  moral.  El  culto  do  Jlaelk  Tause,  adorado 
bajo  la  imagen  del  xeij  Adé,  que  ha  dado  leyes 
tan  elevadas,  habla  en  favor  de  las  ideas  mora- 
les do  los  iesidas, y  la  aserción  que  esparcen  por 
todas  partes  los  mu.sulmáne»  sobre  la  deprava 
citm  de  estas  gentes  y  sus  inclinaciones  al  mal 
esta  enteramente  desprovista  do  fundamento. 
La  tumba  do  Adé  se  encuentra  en  Laliclie, 
cerca  de  Mosnl,  en  Me.sopotamia;  allí  es  donde 
se  celebran  las  ceremonias  mislcrio.sas  de  la  ro- 
ligii'in  de  los  iesidas.  Sobro  ella  hay  un  pavo 
real  de  cobre,  «imbolo  de  Maelk  Tanse  (Maelk 
Tan.«e  üignifíca  literalmente  r/ji  rírl  ¡laroreal). 
Lo«i  iesidas  no  |)oseen  otrotentpio  que  el  <lc  La- 
lidie,  pero  cada  iesida  considera  como  nna  obli- 
gación ir  al  menos  una  veí  ú  orar  en  el  templo 
de  mármol  blanco  del  profeta. 

Se  dividen  los  ie.iid»»  en  do.i  castas:  una  cclo- 
siiistics  y  otra  laica,  los  muridas.  A  su  vez  la 
casta  eclesinstica  se  divido  en  tres  gradncinnes 
sarerdolales:  1."  Los  reijn,  que  forman  el  grado 
miH  <lpvadn,  pueden  celebrar  todos  los  oficio» 
religiosos.  Por  su  origen  «on  descendientes  in- 
mediatos de  lo»  discípulo»  del  xeij  Adé.  9u»  ves- 
tido» «on  blanco»  y  »n  turbante  un  dial  nc- 
5ro.  2."  Los  ;)ir.i,  ó  se»  lo»  sacerdotes,  no  jiuo- 
en  unir  en  matrimonio,  pues  este  ilereclio  es 
privilegio  de  lo«  xeijs.  Visten  de  negro  con  tur- 
bante rojo.  3.°  Lo»  qiirrraln,  encargailo»  de  lo» 
servicio»  de  la  iglesi»,  á  las  iirdenc»  del  xeij 
principal  on  Laliche;  viajan  todos  los  años  para 
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recoger  los  tributos  que  se  deben  al  xeij,  asi 
como  los  donativos  que  se  hacen  á  la  iglesia. 
Por  último,  hay  los  faquires,  sacerdotes  que  se 
retiran  del  mundo  y  hacen  vida  de  mendigos. 
Las  tres  castas  son  hereditarias  y  está  prohibido 
pasar  de  nna  á  otra,  así  como  el  casamiento  en- 
tre las  personas  de  diferente  casta.  A  consecuen- 
cia del  aumento  del  número  de  xeijs  (pues  ocu- 
rre que  en  una  aldea,  por  ejemplo,  en  el  distri- 
to de  Surmalia,  de  36  casas  sólo  hay  cuatro  que 
sean  laicas,  las  demás  pertenecen  á  la  casta  de  los 
xeijs),  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos 
incumbe  á  un  solo  xeij.  Se  escoge  ordinariamen- 
te el  que,  por  su  vida,  sus  ocupaciones  y  su  ca- 
pacidad se  ha  mostrado  más  digno  de  cumplir 
las  funciones  que  le  están  encomendadas.  Los 
laicos  se  dividen  en  dos  clases:  la  clase  elevada 
ó  noble  y  la  clase  baja.  Se  puede  pasar  de  una 
á  otra  clase.  La  administración  principal  de  los 
iesidas  estaba  confiada  antiguamente  al  primer 
xeij  que  habitaba  en  Badrié,  en  el  distrito  de 
Mosul.  Ejercía  de  arbitro  eu  las  cuestiones  sa- 
cerdotales y  jurídicas;  se  le  obedecía  incondicio- 
nalmentc.  El  castigo  nuis  terrible  que  imponían 
era  la  exclusión  de  la  casta.  A  la  cabeza  de  cada 
tribu  había  un  jefe;  uno  de  ellos,  Mirza  liea,  el 
representante  de  una  de  las  razas  más  antiguas, 
era  el  primero,  y  todos  los  demás  jefes  acataban 
su  supremacía.  Hoy  los  iesidas  que  habitan  las 
fronteras  de  Rusia  están  sometidos  á  los  tribu- 
nales de  las  localidades  respectivas  y  regidos  por 
la  administración  rusa.  Desde  el  punto  de  vista 
jurídico  y  económico  los  iesidas  se  asemejan  á 
sus  compatriotas  los  kurdos  sunitas.  Se  distin- 
guen únicamente  por  su  inclinación  á  la  agri- 
cultura y  por  sus  ocupaciones  completamente  pa- 
cificas. Actualmente  se  encuentran  en  la  Trans- 
caucasia  unos  8000  icsidas,  pero  llegará  día  en 
que,  perdiendo  sus  costumbres  jurídicas  y  sus 
particularidades  genéricas,  se  mezclarán  á  los 
demás  pueblos  circunvencinos  y  desaparecerán 
sin  dejar  rastro,  como  otras  muchas  tribus  del 
país.  Hoy  ya,  para  encontrar  iesidas  de  pura 
sangre,  es  preciso  ir  á  las  montañas  de  Sinyar, 
porque  en  el  Cáucaso  han  perdido  su  carácter 
distintivo;  sólo  conservan  eu  el  fondo  de  sus  al- 
mas una  profunda  fe  en  Maelk  Tause  ( Leskour- 
des  el  Irs  iesides,  on  lesadornlcursdu  dimon,  por 
E.  de  Kovalevsky;  BuU.  Soc.  Royale  Bclge  de 
Gcoyraphie,  1890). 

lESSONA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que 
se  tiene  noticia  por  varias  monedas,  casi  todas 
encontradas  en  la  prov.  de  Navarra.  Se  cree  que 
estuvo  en  territorio  vascón.  En  una  leyenda  que 
se  encuentra  detrás  de  la  cabeza  del  anverso  de 
la  mayor  parte  de  las  monedas,  halla  Delgado 
algunas  de  las  raíces  que  compusieron  el  nom- 
bre de  Itiicones.  De  la  existencia  de  estos  pue- 
blos dan  noticia  San  Isidoro  en  su  Historia  de 
los  reyes  godos  y  otros  varios  cronicones,  consi- 
derándolos como  iniportautcs,  imcs  Si.sebuto  y 
Suintila  pusieron  empeño  en  dominarlos.  Los 
roncaleses  del  día  parece  que  son  descendientes 
de  aquellos  montañeses. 

IES808:  Gcvg,  ant.  C.  de  España  en  el  país  de 
los  lacetanos.  Opina  Cortés  que  es  Ettos  ó  letos, 
la  Minorisa  de  la  Edad  Media,  la  actual  Man- 
resa. 

lEZDEJERO  I:  }iii>g.  Monarca  persa  de  la  di- 
nnslia  de  los  sasanidas.  Ocupi'i  el  trono  do  39SI  á 
419  de  nuestra  era.  Este  principe,  llamado  por 
su»  subditos  el  Athim  (malo)  y  el  Jaselin  (el  Se- 
vero), fué  en  realidad  un  hombre  probo  y  aman- 
te de  la  justicia.  Hallábase  la  administración  do 
esta,  á  su  advenimiento  al  trono,  en  un  estado 
miserable;  los  mayores  criminales  gozaban  do 
impunidad  si  contaban  con  oro  suficiente  para 
comprar  á  los  magistrados,  y  sin  que  nadie  cui- 
dase de  impedirlo,  los  subditos  persas,  cristianos 
y  jmlio»  eran  A  diario  víctima  de  lo»  más  torpes 


atentados.  lezdejerd,  que  al  heiedar  el  trono  di 
su  hermano  Uahrnni  IV  había  lirmado  una  paz 
con  los  empcradoic»  romano»,  atento  a  estrechar 
mn»  los  lazo»  que  lo  unían  con  tan  poderoso» 
príncipe»  cri»tiaiios  ilicti'i  leye»  para  que  lo»  do 
sus  .«úlidito»  c|Ue  .seguían  las  doctrinas  ile  Cristo 
no  pudieran  sor  ofendidos  en  sus  personas  ni  en 
sua  interese»,  y  con  mano,  si  severa  justa,  cas- 
tig('i  á  los  primero»  iiue  »o  atrevieron  á  desobe- 
decer sus  órdenes.  El  pueblo  murmuió,  y  hasta 
entre  lo»  grande»  se  formó  un  jiartido  conside- 
rable nada  afecto  al  monarca,  lezilejerd  siguióla 
línea  de  conducta  que  »e  había  trazado  imper- 
turbable, y  (lor  lo  mismo  que,  dnranto  los  rei- 


lEZD 

nados  anteriores,  los  cristianos  habían  sido  tan 
perseguidos,  se  empeñó  en  colmarlos  de  distin- 
ciones, permitiéndoles  labrar  iglesias  y  entre- 
garse pnblicauíente  á  sus  prácticas  religiosas. 
Relatan  varios  escritores  que  todos  los  hijos  que 
nacían  á  este  poderoso  monarca  morían  á  los 
pocos  días  de  su  nacimiento  sin  que  pudiese 
adivinarse  la  causa,  innniiuiándose  por  la  gente 
del  pueblo  que  Dios  era  el  que  les  daba  muerte, 
para  impedir  que  la  raza  de  enemigo  tan  grande 
de  la  religión  se  propagase.  lezdejerd,  desespe- 
rado y  teniendo  noticias  de  que  entre  los  árabes 
las  criaturas  crecían  y  se  desarrollaban,  merced 
á  las  condiciones  del  clima,  por  modo  sorpren- 
dente, decidió  enviar  el  primero  que  le  naciese 
á  Nomán,  rey  de  Hira,  que  fué  efectivamente  el 
que  educó  y  cuidó  al  joven  liahram,  hasta  que 
éste  llegó  á  la  pubertad.  Este  principe,  según  los 
escritores  persas,  era  tan  descreído  y  poco  reli- 
gioso como  su  padre;  y  como  criado  entre  gentes 
extrañas,  menos  afecto  aún  que  lezdejerd  á  los 
persas.  Padre  é  hijo,  en  sentir  de  dichas  autori- 
dades, no  se  amaban  ni  poco  ni  mucho,  y  el 
mancebo  llegó  á  aburrirse  en  Persia  basta  el 
extremo  de  rogará  su  padre  que  le  diese  permiso 
para  volverse  con  sus  amigos  los  árabes,  cosa  que 
lezdejerd  le  concedió  voluntariamente.  Otros 
escritores,  los  cristianos,  que  ensalzan  y  ponen 
sobre  las  nubes  á  lezdejerd,  a.seguran  que  su  hijo, 
á  quien  llaman  Sxapur,  fué  digno  heredero  de 
las  virtudes  de  su  padre,  que  ambos  se  amaban 
con  el  cariño  propio  de  padre  é  hijo,  y  que  si 
lezdejerd  se  separó  de  su  heredero  fué  para  ce- 
ñirle la  corona  de  Armenia,  corona  que  Sxapur, 
padre  de  lezdejerd,  había  quitado  sin  motivo  á 
Cosroes;  que  lezdejevd,  dando  pruebas  de  amor 
á  la  justicia,  había  devuelto  á  aquel  príncipe,  y 
que  por  su  muerte  había  quedado  vacante.  I'ro- 
copio  afirma  que  su  amistad  con  los  cristianos 
fué  tan  grande,  y  la  fama  de  que  gozaba  entro 
éstos  tan  excelente,  que  Arcadio  le  encargó  en 
408  la  tutela  de  Teodosio,  cargo  que  desem- 
peñó lo  mejor  posible.  Parece,  sin  embargo,  que 
cu  los  últimos  tiempos  de  ,su  reinado  hubo  de 
tratar  menos  benévolamente  á  los  cristianos, 
que,  ensoberbecidos  por  la  protección  real,  in- 
tentaron ser  para  los  adoradores  del  fuego  lo  que 
éstos  antes  habían  sido  para  ellos.  Abdns,  obispo 
de  Susa,  llegó  hasta  ordenar  que  destruyesen  un 
templo  mago,  y  la  indignación  de  los  persas 
llegó  á  un  extremo  que  el  monarca  temió  por  su 
vida  y  coroua.  Logró  apaciguar  á  la  multitud 
imponiendo  algunos  castigos  á  los  culpables,  y 
á  poco  de  este  suceso  murió  de  un  golpe  que  le 
dio  un  caballo.  Tabari  cuenta  la  muerte  do  lez- 
dejerd de  pintoresca  manera.  Cuando  se  cum- 
plieron los  veintiún  años  del  reinado  de  lezde- 
jerd, un  caballo  salvaje  de  belleza  extraordinaria 
presentóse  en  la  población,  y,  sin  que  nadie  pu- 
diese oponérsele,  llegó  á  las  puertas  del  palacio 
del  monarca.  Algunos  guardias,  maravillados  de 
su  gentileza,  quisieron  apodeiarse  do  él  para 
hacer  un  presente  al  monarca;  mas  el  indómito 
animal  de  tal  manera  se  defendió,  que  fué  iin- 

Sosible  que  ninguno  se  acercara  á  él.  Los  gritos 
e  la  multitud  que  se  había  apiñado  en  torno 
del  corcel  llamaron  la  atención  de  lezdejerd,  que 
cuando  supo  lo  t^ue  era  deseó  tener  en  sus  cua- 
dras tan  magnifico  animal ;  pero  como  A  pesar  de 
sus  ofrecimientos  nadie  se  atreviese  a  acercarse 
al  caballo,  en  persona  .so  dirigió  á  él  para  po- 
nerle brida  y  sil'a.  Viuse  entonces  una  cosa 
particular:  el  animal,  como  si  hubiese  reconoci- 
do ásu  dueño  dirigióse  a  lezdejerd,  quien  con  la 
mayor  familiaridad  estuvo  aparejándole;  pero 
cuando  intentil  montarle,  el  caballo  dióle  nna 
coz  en  el  pecho  que  le  dejó  cadáver.  Luego  des- 
apareció con  una  velocidad  tal,  que  muchos  sos- 
tuvieron que  .se  había  hundido  on  la  tierra,  a.»o- 
gnrando  que  aquel  caballo  era  un  ángel  enviado 
por  Dios  para  castigar  A  un  hombre  tan  criminal 
como  lejidcjerd.  La  corona  pasó  entonces  A  po- 
der de  Cosroes  (Kesra),  hi,jo  do  Ardesxir  II,  con 
Íierjuicio  del  hyo  de  lezdejerd,  tan  odiado  de 
os  persas  como  su  padre. 

-  lFZi>F..iF.Rn  II:  Biog.  Monarca  persa  de  489 
A  467  de  nuestra  era.  A  difeiencia  del  ante- 
rior, tan  alabado  por  lo»  escritores  cristianos 
como  censurado  por  lo»  magos,  esto  princi|>e, 
que  goza  en  la»  historias  de  su  país  fama  en- 
vidiable ,  era  un  monstruo  de  crueldad  y  de 
despotismo  según  los  autores  europeos.  Fué,  en 
efecto,  terrible  azoto  par»  é.sto»  y  pnra  cuantos 
profesaban  la  religión  de  Cristo.  Seftor  do  la 
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Armenia,  dictó  órdeiieti  scverísinias  para  que  en 
breve  plazo  abrazaran  la  fo  do  Zoroastro,  y  cas- 
tigó con  crueldad  inaudita  á  los  que,  liabicudo 
nacido  en  el  seno  de  la  lylesia  cristiana,  se  ne- 
garon á  abjurar  do  sus  creencias.  Sus  crueldades 
y  las  de  sus  mandatarios  produjeron  una  suble- 
vación en  Armenia  verdaderamente  loiniidable. 
Vartán,  jete  al  princiiiio  do  un  ¡luñado  de  hom- 
bres, hallóse  bien  pronto  á  la  cabeza  de  cien  mil 
guerreros  dispuestos  á  morir  ó  á  sacudir  el  yugo 
persa;  y  a  pesar  de  los  esluerzos  de  lezdejcrd  y 
del  valor  y  de  la  pericia  de  sus  generales,  los 
persas  se  vieron  obligados  A  salir  do  Armenia. 
Destruyó  Vartán  los  templos  que  habían  elevado 
los  adoradores  del  fuego  en  su  país,  y  después, 
cediendo  á  los  ruegos  de  los  habitantes  de  la 
Albania, que  por  temerá  lezdejerd  abandonaron 
la  fo  de  Cristo,  pasó  con  lucida  hueste  á  ayudar- 
lea  en  la  guerra  do  su  independencia.  Pero  mien- 
tras hacia  esto,  dos  nobles  armenios,  Vasag  y 
Dizts,  envidiosos  de  la  fama  y  el  alto  puesto  i 
que  había  llegado  por  su  valor  y  talento  Vartán, 
entendiéndose  con  lezdejerd  entregaron  la  na- 
ción á  los  persas,  que  nuevamente  so  señorearon 
de  ella  (451).  Tuvo  noticias  Vartán  do  lo  que 
sucedía  cuando  ya  los  armenios  se  hallaban  sub- 
yugados; pero  sin  quo  lo  impusiora  temor  el 
número  do  sus  enemigos,  voló  en  socorro  de  la 
patria.  Cerca  do  Deghmod  encontráronse  sus 
huestes  con  las  do  Iczdejeid,  aumentadas  con 
no  despreciable  contingento  do  armenios  apor- 
tado ]ior  los  príncipes  traidores,  y  tras  de  una 
reñidísima  pelea  fué  vencido  y  muerto  el  heíoe 
armenio.  Después  de  este  suceso  lezdejerd  dio 
órdenes  á  sus  generales  de  que  aprisionaran  y 
enviaran  á  Persia  á  todos  los  armenios  sin  dis- 
tinción de  clase,  sexo  ni  edad  que  se  negaran 
á  abjurar,  y  multitud  de  individuos  sufrieron  el 
martirio.  Ala  manera  que  lezdejerd  I,  que,  jus- 
tamente poco  antes  de  morir  dejó  de  proteger  á 
los  cristianos  tan  abiertamente  como  on  todo  su 
reinado  lo  había  hecho,  lezdejerd  dejó  do  per- 
seguirlos muy  antes  do  su  muerto.  Esta  ocurrió 
en  457.  Su  trono  ocupóle  uno  do  sus  hijos,  lla- 
mado Hormuz. 

-  Iezdejeud  lll:Biog.  Ultimo  monarca  sasa- 
nida.  Reinó  este  príncipe  de  032  á  051,  en  que 
murió  miserablemente,  y  su  historia,  relatada 
con  multitud  do  curiosos  pormenores  porTabari, 
Massudi  y  otros  escritores  orientales,  es  por  do- 
más  accidentada  y  digna  de  ser  conocida.  Cuen- 
tan que  su  abuelo  Parwiz,  á  quien  los  magos 
habían  pronosticado  quo  uno  de  sus  nietos  seria 
el  iiltimo  monarca  persa  de  la  religión  de  los 
magos,  había  hecho  encerrar  en  nna  fortaleza  á 
todos  sus  hijos,  teniéndolos  apartados  por  com- 
pleto de  todo  contacto  con  mujer,  con  objeto  de 
que  no  Iludiera  nacer  el  vastago  que  tan  dañoso 
había  de  ser  ásu  país  y  á  su  religión.  Hallában- 
se los  príncipes  descontentos  de  este  alejamien- 
to, mas  custodiados  por  Schirim  érales  imposible 
faltar  á  las  órdenes  de  su  padre.  Quiso,  sin  em- 
bargo, la  suerte  que  una  esclava  del  encargado 
de  su  custodia,  mujer  ya  entrada  en  ahos  y  de 
la  raza  negra,  fuera  sorprendida  por  uno  do  los 
hijos  do  Parwiz,  y  cuando  Schirm  so  dio  cuenta 
del  caso  ya  llevaba  en  su  seno  el  fruto  de  sus 
amores  con  Scliohryar.  Dudó  Schiiim  si  daría 
muerto  á  la  esclava  ó  la  perdonaría,  y  al  cabo 
decidióse  á  hacer  lo  último;  y  cuando  lezdejerd 
nació  prohijóle  y  le  educó,  al  par  quo  á  sus 
propios  hijos.  Sucedió  en  esto  quo  Parwiz,  vién- 
dose morir,  arrepintióse  do  su  conducta  con  sus 
hijos,  y  hablando  con  Schirim,  que  era  su  favo- 
rito, confesóle  cuánto  .sentía  haber  creído  ¡a  pro- 
fecía do  los  magos  y  haber  impcilido  que  sus 
hijos  los  tuvieran,  razón  por  lacnal,  y  la  prisión 
rii  que  los  tenia,  ora  odiado  do  los  que  más  do- 
liían  amarle.  Creyendo  Schirim  darlo  nna  buena 
nueva,  confesóle  entonces  cómo  tenía  un  nielo 
y  llevósele  para  quo  lo  conociera.  Parw  iz,  al  ]irin- 
ciiiio,  colmó  de  caricias  al  pequeño  lezdejerd; 
pero  pensando  después  que,  puesto  ([uo  á  pesar 
de  sus  precauciones  la  predicción  de  los  magos 
se  había  cunqdido  hasta  allí,  era  muy  posible 
quo  por  completo  se  eiimi>liera,  y  recordando  quo 
habían  anunciado  al  propio  tiem¡>o  quo  el  últi- 
mo rey  de  sn  casa  halu'a  do  tener  cierta  imper- 
fección fí.sica,  hizo  i|Ue  desnudaran  al  mncliacho. 
Su  asombro  fué  grande  al  reconocer  que  la  pre- 
dicción en  aquello  también  se  cumplía,  y  tornan- 
do á  sus  antiguas  ideas  quiso  arrojar  al  tierno 
lezdejerd  por  una  de  las  ventanas  de  la  habita- 
ción en  que  se  encontraba.  Schirim  uou  sus  ruo- 
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gos  lo  impidió;  pero  recelando  quo  el  monarca 
se  lo  robase  para  hacerlo  morir,  sacólo  déla  ciu- 
dad y  lo  llevó  á  casa  de  uno  de  sus  amigos,  quo 
habitaba  en  Istakhr.  Tuvo  lugar  des])ués  de  esto 
suceso  la  muerto  do  Parwiz,  asesinado  por  uno 
de  sus  hijos,  la  muerte  del  parricida  y  do  otro 
de  sirs  liermanos,  quo  ocuparon  el  trono,  Fe- 
rrukhzar,  y  lezdejerd  fué  llamado  á  ocupar  el 
trono  de  sus  mayores.  La  situación  no  podra  ser 
más  difícil  para  cualquier  monarca,  corr  más  ra- 
zón para  un  príncipe  de  pocos  años.  Dividida 
la  Persia  por  luchas  intestinas,  y  amenazada  por 
los  musulmanes,  necesitaba  en  aquella  ocasión 
un  monarca  enérgico  y  valeroso,  más  que  un  ni- 
ño débil  é  irresoluto;  per'o  los  que  le  habían  co- 
locado en  el  trono  y  en  su  nombre  pensaban  go- 
bernar, creíanse  sobrado  poderosos  para  vencer 
tollas  las  dilicultades  quo  so  presentasen.  Inau- 
guróse el  reinado  de  lezdejerd  por  una  orden 
dada  á  los  habitantes  de  las  fronteras,  en  cuyas 
casas  so  hallaban  alojados  los  musulmanes  del 
ejér'cito  de  Sab,  pai'a  que,  aprovechándose  de  su 
sueño,  los  asesinasen.  Cumplióse  tan  sangrienta 
medida,  y  Sad,  verdaderamente  asustado,  envió 
ú  Ornar  mensajeros  portadores  de  la  infausta 
nueva,  para  que  decidiese  loque  había  de  hacer. 
Manilo  Ornar  que  enviase  en  seguida  una  emba- 
jada á  lezdejerd  III,  pidiéndole  que  se  convirtiese 
á  la  fe  musulmana  i  se  reconociese  vasallo  y  tri- 
butario srryo,  y  en  cumplimiento  do  esta  orden 
Nomán  y  otros  varios  personajes  árabes  se  pre- 
sentaron en  la  capital  del  héi'oe.  ReL-ibiólos  lez- 
dejerd rodeado  de  toda  su  corte  y  sentado  sobre 
magnifico  trono,  y  fingiendo  no  conocerles  ni  sa- 
ber á  lo  quo  llegaban  pr-eguntóles  qué  merced 
esperaban  de  él.  Nomán,  conro  el  más  caracteri- 
zado de  todos,  habló  entonces  á  lezdejerd  en 
estos  términos:  «Señor,  nuestro  amo  el  poderoso 
Onrar  nos  envía  á  tí,  para  que  te  interesemos  a 
quo  abraces  la  verdadera  religión  de  Mahonia;si 
te  niegas,  para  que  te  reconozcas  vasallo  suyo  y 
le  pagues  tributo;  y  si  aun  esto  no  te  place,  para 
que  te  prepai'es  á  la  lucha.»  Continuando  lezde- 
jerd en  desempeñar  su  papel  de  ignorarlo  todo, 
por  consejo  sin  duda  do  sus  Ministros,  preguntó 
entonces  á  Nomán  de  qué  tierra  era  él  y  aquel 
poderoso  Omar,  y  cuando  le  contestaron  quo  ara- 
lips  fingió  asombrarse  mucho,  «poi-que  yo  tenía, 
dijo,  á  los  árabes  por  gente  pobr-e  y  miserable, 
incapaz  do  conquistar  ni  el  pedazo  de  pan  cuoti- 
diano, cuanto  nrenos  de  dictar  leyes  á  los  mo- 
narcas de  la  Tierra.»  Replicóle  Nonrán  que,  efec- 
tivamente, los  árabes  habían  sido  pobres  3'  mi- 
serables, pei'o  que  gracias  á  Dios  y  á  su  profeta 
Mahonra  ya  no  lo  eran,  y  que  por  lo  tanto  mi- 
rara lo  que  hacia,  pues  más  cuenta  le  había  de 
tener  abrazar  su  religión  ó  hacerse  tributario 
suyo  que  exponerse  á  su  cólera.  A  estas  razones, 
y  como  si  por  ellas  fuei'a  vencido,  contesto  lez- 
dejerd III  que  pensaba  reconocerá  Omar  por  su 
señor,  dejando  paramas  tarde  lo  deconvertir'se, 
y  despidió  afablemente  á  los  embajadores,  anun- 
ciándoles qrre  al  día  siguiente,  antes  de  mar- 
char'se,  se  presentarían  en  su  alojamiento  criados 
suyos  con  la  primera  ofrenda  que  destinaba  ásu 
seiior'.  Marchár'onso  Nonrán  y  sus  coni]iañeros,  y 
al  siguiente  día  soldados  persas  condujeron  á 
su  alojamiento  tantos  enormes  sacos  de  tierra 
corno  ellos  oran,  y  diciéndoles  que  aquél  era  el 
tributo  que  pagaba  lezdejerd  á  Omar,  hiciéron- 
les  cargar  con  los  sacos,  y  así  los  hicieron  salir 
de  la  ciudad  entre  las  burlas  y  gestos  del  popu- 
lacho, que  no  igiroraha  nada  de  lo  que  sucedía. 
Presentáronse  Nomán  y  sus  amigos  á  Sad  con 
los  sacos  de  tierra  pai-a  quo  viese  enáu  grande 
burla  habían  hecho  los  persas  do  ellos,  y  Sad 
envió  la  tierra  á  Ornar,  contándolo  lo  sucedido  y 
pidiéndole  órdenes.  Coirtestó  el  califa  quo  ata- 
case en  seguida  á  los  peinas,  y  Sad  movió  sus 
legiones  hacia  donde  se  hallaba  Rusten),  el  ge- 
neral errcaigado  por  lezdejerd  de  defender  sus 
Estados.  Suponen  los  escritores  que  este  Rus- 
ten! era  enrinirrtoastrólogo,  y  que  había  leído  en 
las  estrellas  i|ue  aquellos  enemigos  con  quienes 
tenía  qrio  pelear  habían  de  matarle  y  de  acabar 
con  el  Imperio  sasanida,  y  por  tales  razones  di- 
cen andaba  el  hombre  preocupado  y  no  se  deter- 
minaba á  atacar  á  los  árabes  con  la  resolución 
que  debiera.  Dicen  que,  cuando  éstos  se  presen- 
taron ante  él,  trató  de  entrar  en  negociacionescon 
ellos  y  convencerlos  de  que  debían,  perdonando 
la  burla  de  los  sacos,  rogiesar  á  .su  país,  y  que  por 
idtinro,  si  desenvainó  la  espada  firéobÍiga<lo  por 
la  necesidad.  Rotas  las  hostilidades,  mostróso 
la  suerte  en  un  principio  propicia  á  los  persas, 
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que  con  sus  elefantes  causaron  terrible»  daños 
en  las  tilas  enemigas  en  los  primeros  combates; 
pero  después  cambió  la  fortuna,  y  en  la  batalla 
de  Qadcsiya,  en  que  murió  Kusteni  á  njano»  do 
Hrlel,  pereció  numero  incalculable  de  persas. 
La  noticia  de  esto  desmán  llegó  bien  pronto  íi 
Madián,  donde  lezdejerd  se  hallaba,  á  llcnarde 
terror  á  este  principe  y  d  sus  partidarios;  y  si 
Sad  no  so  hubiese  entretenido  en  curar  sus  he- 
ridas, fácil  lo  hubiera  sido  apoderarse  del  Im- 
perio. Aprovechando  el  respiro  que  con  tal  con- 
ducta lo  daba,  lezdejerd,  que  re  había  retirado 
á  Holwáu  |>ara  estar  más  lejos  de  los  invasores, 
levantó  un  nuevo  ejército  qrre  fué  cnviailo  á  Ion 
órdenes  de  Miliram  contra  los  árabes.  Una>nue- 
va  victoria  de  éstos  en  Tialula,  que,  según  los 
cscritoies  musulmanes,  costó  no  menos  de  cien 
mil  hombres  á  los  persas,  tuvo  lugar  entonces  (16 
de  la  Hégira),  c  lezdejerd,  cada  vez  más  asustado, 
huyó  á  Rei.  Tuvo  lugar  después  de  estos  susccsos 
la  batalla  de  Nehagirand,  no  menos  tatal  á  los 
persas,  é  lezdejerd,  no  juzgándose  ya  en  Rei  se- 
guro, huyó  primero  á  Ispahán,  luego  al  Kinián, 
al  Joiassán  más  tarde  y  después  u  Misxapur  y 
á  Meru.  Suponen  algunos  csciitores  que  hasta 
allí  fué  per'.seguido  el  desdichado  monarca  por 
el  caudillo  árabe  Ahnaf  ben  Qais,  y  que  si  no 
cayó  en  sus  manos  fué  por  la  oportunidad  con 
que  lo  llegaron  socorros  del  rey  de  los  turcos  y 
del  de  los  chinos.  A  pesar  de  todo,  estuvo  en  po- 
co que  no  fuera  hecho  prisionero;  pero,  como  ya 
se  ha  dicho,  protegido  por  aquéllos,  pudo  huir. 
Dicen  que,  hasta  la  muerte  de  Ornar,  perma- 
neció oír  Ferghana,  y  que  entonces  volvió  á 
Mciu,  donde,  como  es  sabido,  murió.  Otros 
aseguran  que  no  salió  de  esta  ciudad,  donde  fué 
ví.:tima  de  la  ambición  de  uno  do  sus  vasallos, 
Mahuy  Sury,  y  do  la  codicia  de  otro.  Ilahuy 
Sury,  que  era  el  gobernador  de  la  provincia, 
deseaba  alzarse  con  ella,  y  con  el  anxilio  de 
los  turcos,  de  cuyo  soberano  ei'a  amigo,  conta- 
ba hacerlo  fácilmente.  Para  ello  fueron  á  Me- 
ru buen  número  de  aquellas  gentes,  y  una  no- 
che penetraron  en  el  palacio  de  lezdejerd  con 
ánimo  de  asesinarle.  lezdejerd,  advertido  de  lo 
que  se  tramaba,  tuvo  tiempo  de  descolgarse  por 
una  de  las  ventanas  de  su  habitación  valiéndose 
do  una  cuerda,  y  huyó  do  la  ciudad.  El  hambre, 
la  sed  y  el  cansancio  le  hicieron  pedir  hospita- 
lidad en  la  noche  siguiente  á  un  molinero.  Esto 
se  la  concedió  gustoso,  pero  al  omanecei-,  repa- 
rando en  las  ricas  vestiduras  de  su  huésped,  por 
robarle  lo  asesinó  cobardemente.  La  muerte  do 
lezdejerd  III,  último  rey  sasanida,  ocurrió  en 
el  año  651  de  nuestra  era. 

IF:  Gcog.  Isla  agregada  al  municip.  de  Marse- 
lla, dep.  de  las  Hocas  del  Ródano,  Francia,  si- 
tuada á  nnos  3  kms.  al  S.O.  de  Marsella,  cerca 
de  las  islas  Poniegue  y  Ratonneau.  Fortaleza 
edificada  en  1529,  quo  ha  servido  de  prisión  do 
Estado. 

IFACH:  Cícog.  Punta  y  monte  en  la  costa  de  la 
piov.  de  Alicante;  llamase  también  Perlón  do 
C'alpe,  so  jiarecc  algo  al  deCübraltar  y  es  límite 
oriental  de  la  ensenada  de  Cal]ie.  Se  presenta  ro- 
jizo, alto,  inaccesible  y  acantilmlo  por  la  )iartc  del 
mar,  termina  en  agudos  picachos  de  280  m.  de 
elevación ,  y  se  uno  á  la  costa  por  medio  de  una 
lengua  baja  y  arenisca,  que  le  hace  aparecer 
como  si  fuer.1  isla  y  ha  dailo  margen  á  que  se  le 
compare  á  un  navio  con  la  popa  en  tierra. 

IFALIK  ó  WILSON:  Gcog.  Grupo  del  Archipié- 
lago español  de  las  Carolinas,  Micronesia,  Ocea- 
nia,  9Ít.  en  los  7°  15'  de  lat.  N.,  al  S.  de  Ta- 
lanlep,  en  los  148°  12'  21"  long.  E.  Madrid.  So 
compono  de  un  arrecife  do  unos  9  kins.  de  cir- 
cuito, con  dos  islas  que  ocu]>an  toda  la  banda 
del  E. ,  llamadas  Ifalik  y  Moai,  y  próximos  á 
ellas  dos  islotes  que  llevan  el  nombre  de  Ello  y 
Faravick.  Son  tierras  algo  clcvodas,  llenas  do 
arbolado  y  habitadas.  E.'te  grupo  fué  visto  por 
Wilson  en  1797,  y  lo  llamó  Tiro  islamls  (Dos 

1FAT  ó  EFAT:  Ofog.  Prov.  del  reino  de  Xoa, 
al  S.  de  Abisinia,  Afíica  oriental.  La  ricgaa 
a(1s.  del  Ilauax. 

IFFLANO  (Auoü8ToGl'ti.i,ERMo):.Bioj.  Poeta 
dramnticii  alemán.  K.  en  liannover  &  17  de  abril 
de  1759.  M.  en  Iterlín  á  22  do  diciembre  de  1S14. 
Muy  niño  todavía  mostró  al  teatro  gran  aricióii, 
que  en  vano  contrarió  sn  padre.  Irritado  por  la 
oposición  que  éste  le  hacia,  lii:yó  de  su  casa  y  dio 
comienzo  a  su  vida  do  actor.  Prcsontóso  i>or  pri- 
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mera  vez  al  público  en  Gota  interpretando  el 
papel  de  un  viejo  juilio  en  una  comedia  de  En- 
gel  (15  de  marzo  de  1777).  Pasó  luego  á  Man- 
heim,  donde  se  desarrolló  con  rapidez  su  talen- 
to y  comenzó  á  escribir  para  el  teatro.  A  fines 
de  1781  aceptó  el  manuscrito  de  uua  tragedia 
intitulada  Los  Bandidos,  que  le  presentó  un  jo- 
ven desconocido,  y  que  estrenó  en  1.3  de  enero 
de  1782.  Aquel  joven  era  Schillcr.  Iffland  com- 
puso de  1784  ái  1785  El  crimen  por  amhicUn, 
La  pupila  y  Los  cazadores,  dramas  que  le  con- 
quistaron justa  fama.  Más  tarde  aceptó  la  direc- 
ción del  Teatro  Nacional  de  Berlín,  donde  con- 
quistó nuevos  triunfos-,  pero  habiéndose  negado, 
cuando  los  franceses  dominaban  en  la  capital,  á 
representar  obras  que  lastimaban  el  honor  de 
Prusia,  estnvo  á  punto  de  .ser  desterrado  á  Fran- 
cia. Por  no  haber  querido  retirarse  de  la  escena, 
como  le  aconsejaban  los  médicos,  apresuró  el 
término  de  su  vida.  Todos  sus  contemporáneos 
hablan  de  su  talento  de  actor  con  admiración  y 
entusiasmo.  Sus  dramas  presentan  buenos  cua- 
dros de  costumbres  de  la  clase  media,  y  sus  per- 
sonajes son  verdaderos.  Domina  en  todas  sus 
obras  nn  sentimentalismo  algo  monótono.  El 
lenguaje  es  vulgar.  No  aparecen,  sin  embargo, 
los  defectos  dichos  en  Los  cazadores.  Los  solda- 
dos, Los  célibes.  La  dolé,  El  magnetismo  y  Los 
ahoqados,  comedias  notables  por  el  contraste 
entre  las  costumbres  de  las  ciudades  y  del  cam- 
po y  por  la  pintura  fiel  de  la  clase  media  en  su 
tiempo.  IHland  escribió,  además,  tratados  nota- 
bles del  arte  teatral,  que  aparecían  en  el  Alma- 
naque diamálico  de  Berlín  (4807-9).  El  mismo 
publicó  sus  Obras  dramáticas  (Leipzig,  1798- 
1809,  18  vol.),  de  las  cuales  se  formó  una  co- 
lección con  las  más  notables  (id.,  1827-28,  un 
vol.  en  18.0).  A  Illland  se  deben  además  cuatro 
volúmenes  de  traducciones  y  piezas  arregladas 
(Berlín,  1808-12). 

IFICLES:  Mil.  Hijo  de  Anfitrión  y  de  Alcme- 
na  do  Tcbas,  menor  que  su  hermano  Hércnloo 
en  una  noche  solamente.  Hércules  había  sido 
engendrado  por  Zeus  (.Júpiter).  El  relato  de  este 
doble  alumbramiento  de  Alcmena  fué  inventado 
sin  escrúpulo  de  moralidad,  dice  Dechanne,  para  ' 
conciliar  dos  tradiciones  diferentes.  Así  que  na- 
ció Ificles  hubo  de  presenciar  espantado  el  terri- 
ble combate  de  Hércules  con  las  serpientes,  y 
lanzó  gritos  de  terror  mientras  su  hermano  daba 
muestras  de  su  invencible  poder  venciendo  á 
aquellos  mon.struos.  Ificles  casó  primeramente 
con  Automedusa,  hija  de  Aliatros,  de  quien 
tuvo  á  lolao,  y  luego  con  la  más  joven  de  las 
hijas  de  Creón. 

-  ItitLEB:  Mi(.  Hijo  de  Filaco  ó  Céfalo,  uno 
de  los  Argonautas,  céiebrc  por  su  ligereza  en  la 
carrera. 

IFÍCRATE8:  Bio'i.  General  ateniense.  N.  en 
419  a.  de  Cristo.  M.  por  los  anos  de  350  a.  de 
la  era  vulgar.  Era  hijo  de  un  zapatero.  Distin- 
guióse de  tal  modo  en  la  batalla  de  Cnido  (594), 
donde  se  apoderó  de  un  barco  enemigo,  que  los 
atenienses  le  confiaron  el  mando  de  dos  expedi- 
ciones, una  en  auxilio  de  los  beocios  después 
do  su  derrota  en  Coronen,  y  otra  destinada  á  la 
defensa  de  Corinto.  HabLcndo  observado  1»  falta 
de  movilidad  do  sus  tropas  le»  hizo  cambiar  la 
pesada  cota  de  malla  por  una  coraza  de  lienzo, 
el  grande  escudo  por  una  rodela,  y  les  dio  espa- 
das y  picas  más  largas.  Los  triunfos  que  en  392 
alcanzó  contra  Agcsilao,  destruyendo  un  cuerpo 
de  espartanos  y  apoderándose  de  la  ciudad  de 
(Eneas,  probaron  que  su  idea,  dando  á  sns  sol- 
dados más  agilidail,  en  nada  les  perjudicaba. 
Después  del  tratado  de  Autnlcidns  (387)  ofreció 
sns  servicios  á  Senté»,  rey  de  los  odrisos,  y  luego 
4  Coti»,  con  cuya  hija  casó.  F.nviado  i)or  Atenas 
(877)  en  auxilio  do  Fsrnabazo,  que  so  preparaba 
&  invadir  el  Egipto  insurreccionado,  no  pudo 
ponerse  de  acuerdo  con  el  sátrapa,  quien  lo  acu- 
só de  haber  impedido  la  ex  pcilición;  pero  las  cir- 
cuhütancias  criticas  do  Atenas  hicieron  que  la 
acusación  no  fuese  e.scuchsilo,  y  le  pusieron  nuc- 
TBincrto  á  la  cabeza  de  sus  ejércitos  para  luchar 
contra  los  espartanos  después  de  la  invasión  ilol 
Peloponcsopor  Epaminondas(3fi9).  Encarg.irnn 
le  en  soguicU  la  expulsión  do  Pausanins  del  trono 
de  MacciU.nin,  por  aquél  nsurjiado.  Salió  con  su 
empresa  y  rest/iHeciná  Eurídicc,  viuda  de  Amin- 
tss,  en  calidníl  do  regente  do  su»  dos  hijo»  nn' 
ñores.  En  seguida  ]ni«o  sitio  A  Anfilópoli.s,  i\\\" 
Tolemeo  de  Aloro,  nombrado  recente  por  Enri- 
dice,  negaba  á  los  atenienses,  é  ioa  ya  á  apodo- 
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rarsc  de  la  ciudad  cuando  Timoteo  fué  á  reem-  I 
plazarle.  Hasta  tuvo  que  expatriarse  para  evitar 
un  juicio.  Llamado  de.-pué.s  de  la  muerte  de 
Chabrias,  confiáronle  uu  mando  en  la  guerra 
social;  pero  Chares,  descontento  de  él  y  de  sus 
compañeros,  los  acusó  ante  el  pueblo.  Ificrates 
salió  absuelto  en  354,  y  desde  aquella  época 
nada  so  sabe  de  su  vida. 

IFIGENIA:  f.  Asirán.  Asteroide  número  ciento 
doce  descubierto  por  Petcrsel  día  19  deseptiem- 
de  1870;  su  movimiento  medio  diurno  935"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  387  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,433;  excentricidad  de  la 
órbita  0,128;  longitud  del  pcrihelio  338°-9'; 
longitud  del  nodo  ascendente  324°-  3';  inclina- 
ción de  la  órbita  2° -37'.  Equinoccio  de  1876,0. 

-  iFifiENiA:  Bol.  Género  de  la  tribu  colqui- 
ceas,  subtiibu  anguilarieas,  familia  Liliáceas, 
clase  monocotiledóneas.  Las  especies  compren- 
didas en  el  género  Ifigenia  ( Iphifjcnia)  están 
caracterizadas  por  sus  flores  terminales,  con  los 
séjialcs,  pétalos  y  estambres  libres,  cuyas  ante- 
ras son  introrsas.  El  estilo  es  muy  pequeño, 
trífido;  las  papilas  estigmáticas  situadas  en  la 
cara  interna  de  las  tres  ramas.  El  ñuto  es  cáp- 
sula septicida.  Comprende  dicho  género  unas 
tres  especies  propias  de  la  India  y  Australia. 
Son  bulbosas,  de  tallo  erguido,  y  de  hojas  fili- 
formes y  alternas. 

-  Ifigf.nia:  Mil.  Hija  de  Agamenón  y  de 
Clitemnestra,  según  la  tradición  común,  pero 
hija  de  Tcseo  y  Helena  según  otras.  Cuando  la 
armada  griega  iba  contra  Troya,  habiéndose  de- 
tenido, Agamenón  mató  una  cierva  en  el  bosque 
de  Artemisa  (Diana),  y  la  diosa,  irritada,  hizo 
que  el  mar  se  mantuviese  en  una  calma  tal  que 
la  flota  griega,  que  se  hallaba  en  Aulis,  no  pudo 
hacerse  á  la  vela.  Siguiendo  el  consejo  del  adi- 
vino Calcas,  Agamenón,  para  apaciguar  a  la 
diosa,  sacrificó  á  Ifigenia.  Pero,  en  el  momento 
del  sacrificio,  Artemisa  .sustituyó  con  una  becerra 
á  la  doncella  y  á  ésta  la  trasladó  áTauride.  Allí 
Ifigenia  fué  sacerdotisa  de  la  diosa,  salvó  á  su 
hermano  Orestes  cuando  también  estaba  á  punto 
de  ser  sacrificado  como  ella,  y  huyó  con  él  á 
Grecia  llevando  consigo  la  imagen  de  Artenii.sa. 
Ifigenia  fué  adorada  en  Atenas  y  en  Esparta, 
donde  primitivamente  se  confundió  con  la  mis- 
ma Artemisa. 

IFIMEDIA:  Mil.  Mujer  do  Alceo,  la  cual  tuvo 
de  l'osíidón  (Neptuuo)  a  los  Aloides,  Oto  y 
Enaltes. 

IFIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
heterónieros,  do  la  familia  de  los  melosomos, 
tribu  de  los  tenebriouitos,  cuya  especie  tipo  ha- 
bita en  la  Guinea. 

IFIONA:  f.  Bol.  Género  do  arbustos  de  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  tribu  de  las astci ideas, 
cuyas  especies  principales  crecen  en  Egipto. 

IFIONEAS  (do  ifona):  (.  pl.  Zool.  Género  do 
anélidos  errantes,  formado  á  expensasde  las  po- 
lincas,  y  cuya  especie  tipo  vive  en  el  Mar  Rojo 
y  en  las  co.stas  de  la  isla  Mauricio. 

IFIPODO  (del  gr.  toi;,  fuerte ,  y  roac,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  tetrá- 
meros, de  la  familia  de  los  curculiónidos gonató- 
'  ceros.  Comprendo  dos  especies,  originarias  de! 
j  Brasil  y  Australia  respectivamente. 

1FI8  (del  gr.  13'.;.  fuerte):  m.  Zool.  Género  do 
la  familia  Icucosiadcs,  grupo  oxistomos, sección 
I  brnquiuros,  suborden  decápodos,  orden  toracos- 
i  tráceos,  clase  crustáceos.  Las  especies  del  género 
ifis  (Iphis)  están  caracterizadas  por  tener  ca- 
parazón do  forma  rómbica,  de  Indos  redondea- 
dos, con  uno  de  los  ángulos,  el  dirigido  adelnn- 
te,  trunendo;  nnn  espina  ó  prolongación  gruesa, 
dirigida  horizontnimeiile,  implantada  á  cada 
Indo  del  carapucho;  tallo  externo  do  las  pinzas 
mnstieatorins  casi  lineal  y  más  delgado  en  el 
extremo  qne  en  la  bato;  pata»  nnleriores  filifor- 
me» y  terniinndnspnr  unn  pinza  puntiaguda,  oi- 
go eiicorvaila  hncia  adelante  y  armada  de  espinns 
pequcftos;  pala»  do  en  medio  y  |)Osteriore»  cilin- 
dricas y  drlgndisimns;  último  segmento  del  ab- 
domen constituido  por  dos  artejos  soldados  en 
la  hembra  y  tres  en  el  iiineho. 

De  las  especie»  comprendidas  en  este  género 
In  más  notable»  es  el  Iihio  scfUm-fyinnm,  que 
hnbila  Is»  costa»  de  la  India,  y  so  distingue  por 
piosenlar  casi  «iempre  siete  espinas  agudas  ini- 
idautadas  en  el  carapacho;  rara  vez  sou  nueve; 
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tener  las  patas  muy  largas  y  delgadas  y  los  de- 
dos do  las  garras  muy  débiles. 

-  Ifis:  Mil.  Doncella  de  Creta,  que  fué  cria- 
da como  mancebo,  y  estando  para  casarse  con 
Janto  fué  convertida  por  Isis  en  hombre. 

IFISIA  (del  gr.  íoi:,  fuerte):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  Asclepiadeaa,  tribu 
de  las  cinanqueas.  Comprendo  muchas  especies 
que  crecen  en  la  India. 

IFITO:  Uit.  Rey  de  Elida.  Vivió  en  el  siglo  IX 
antes  de  J.  C.  Restableció  los  juegos  olímpicos 
instituidos  por  Hércules  varios  siglos  antes,  y 
que  habían  caído  en  desuso  en  la  invasión  de  los 
dorios.  Esta  restauración  acaeció  en  el  año  884 
antes  de  J.  C.  Ifito  obtuvo  del  oráculo  deDelfus 
la  declaración  de  que  el  restablecimiento  de  di- 
chos juegos  pondría  termino  á  las  divisiones  que 
asolaban  entonces  á  Grecia. 

IFITRAQUELO(del  gr.  tst?  fuerte,  y -ar.E),o?, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  himenópte- 
ros,  familia  de  los  jiroctotrupios.  Consta  de  una 
sola  especie,  que  habita  en  Inglaterra. 

IFLOGA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  radiadas, 
familia  Compuestas,  orden  gamopétalas  ínfer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  ifloga  ( Ijioga)  están  caracterizadas  por 
tener  cabezuela  heterógnma,  con  involucro  cilin- 
drico, empizarrado,  y  cuatro  á  seis  flores  femeni- 
nas, situadas  entre  las  escamas  internas  del  in- 
volucro, que  parecen  pajas  del  receptáculo;  las 
restantes  son  masculinas  y  todas  flosculosas; 
receptáculo  á  manera  de  estípite,  desnudo  en 
todo  el  espacio  ocupado  por  las  flores  ma.sculinas, 
que  poseen  un  rudimento  de  estilo  sencillo,  mien- 
tras que  es  bifido  en  las  femeninas;  fruto  aquenio 
cónico  invertido,  algo  comprimido  y  sin  vilano, 
al  paso  que  las  flores  masculinos  le  llevan  y  está 
formado  de  cerdas  blancas,  uniseriales  y  plumo- 
sas 611  el  ápice.  La  especie  más  importante  es  la 
Ijlorja  s/fíc«<n!. -Planta  anual,  de  cuya  raíz 
brotan  multitud  de  tallos  que  forman  césped, 
sencillos  ó  poco  ramificados  en  su  extremidad, 
ascendentes,  de  dos  á  cinco  decímetros  de  alto, 
provistos  de  hojas  sentadas,  lineales,  agudas, 
acanaladas,  tomentosas  en  la  cara  superior,  lam- 
piñas en  el  envés,  casi  verticiladas  en  el  ápice 
de  los  tallos,  casi  sentados,  y  formando  en  su 
conjunto  una  espiga ;  escamas  del  involucro  laxas, 
aovadolanccoladas  ,  puntiagudas  ,  rojiza?,  casi 
azafranadas,  lustrosas,  y  flósculos  amarillentos. 
Esta  especie  crece  espontáneamente  en  el  Cabo 
de  Gata. 

IFnI:  Ocog.  Concha  ó  caleta  en  territorio  del 
Sus,  costa  O.  de  M  ariuecos.  La  comisión  hispano- 
marroquí  que  á  bordo  del  vapor  Blasco  de  Garay 
reconoció  la  costa  occidental  de  Berbería  en 
1878,  la  designó  como  el  punto  n-ás  á  propósito 
para  el  establecimiento  á  quo  nos  dio  derecho  el 
tratado  de  UadRas,  es  decir,  €el  terreno  sufi- 
ciente para  la  formación  de  un  establecimiento 
do  pesquería  como  el  quo  E.-paña  tuvo  allí  an- 
tiguamente.» (Santa  Cruz  de  Mar  Peqnefia). 
Según  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  que  formó 
parte  do  la  expedición  del  Blasco  de  Garay,  en 
fat.  N.,  29"  24',  y  en  long.  de  7»  68' 26'' de 
Hierro  existe  una  ensenada  en  cuyo  centro,  tra- 
vondo  tortuoso  camino  entre  las  alturas  del  in- 
terior, viene  A  dcsemliocar  un  río  de  agua  dulce 
que  los  naturales  llaman  uad  Ifni.  La  costa 
quo  desdo  el  N.  es  escarpada,  con  altura  uni- 
forme do  unos  20  m. ,  color  rojizo  y  playa  do 
areno  blanca  al  pie,  se  interrumpe  formando 
una  punta  quo  no  tenía  nombre  hasta  que  la 
comisión  exploradora  del  Bln.vo  de  Garay,  en 
uso  del  derecho  que  se  le  reconoce  en  estos  casos, 
le  dio  el  de  Mercedes.  En  esta  punta  empieza 
hacia  el  interior  lo  curva  de  la  ensenado,  dismi- 
nuyendo la  oltura  de  lo  entrada  y  dulcificándose 
cniio  vez  más  la  pendiente  del  terreno  hasta  ser 
muy  suave.  Poco  más  adentro  de  la  referida 
punto  y  cerco  do  la  playo,  que  es  de  «reno 
blnncn  y  fina,  está  el  sepulcro  del  santón  Sidi 
Ifni,  patrón  de  la  localidad,  á  lo  cual,  como  al 
río,  ha  dado  su  nombre.  El  edificio  es  pequeño, 
do  planta  cuadrado  con  cúpula  octagonal .  y  está 
com'-l-tnmente  blnnoueodo,  por  lo  ennl  .se  ve  a 
ninclio  distancia  desde  la  mor.  cuando  se  corre 
la  costa  de  S.  á  N.  Detrás  del  sojiulcro,  y  conti- 
guo, se  lio  formado  el  remenlerio  de  la  pobla- 
ción, y  eUvámIosc  desiie  allí  el  terreno  ascien- 
de á  uno»  100  ni.  de  alt. ,  terminando  en  meseta 
con  tres  jorobas  ligeramente  redondeados,  yon- 
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tro  las  (luc  cst;i  riiiiiluilo  lUi  mulilo  ilo  ilumine 
IJúllipr.  Algo  más  mleiitro,  de  modo  c|ni,'  no  ne 
descubre  desdo  la  mar,  cstúii,  sogúii  dcidaraciúri 
repetida  do  los  naturales  y  certilicacióii  do  sus 
jetes,  las  ruinas  de  una  antigua  fortaleza  es]iano- 
la,  do  i>iedray  cal,  que  domina  la  orilla  dra,  del 
rio,  lo  mismo  en  la  lioca  y  ensenada  rpic  á  la 
espalila,  |ior  do  va  serpenteando.  La  fortaleza  os 
conocida  por  l'orx-cr-Rumi.  Más  al  S.,  ó  hacia 
la  dra.  del  ijue  mira  desde  afuera  en  la  pendien- 
te do  Idiifker,  forma  el  terreno  otra  meseta  á 
unos  60  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  descendiendo 
do  allí  nuevamente  basta  el  río  y  la  playa  do  la 
ensenada.  En  esta  segunda  meseta  se  asientan 
dos  grupos  de  casas  pertenecientes  al  pueblo  de 
Ameziiog.  En  la  orilla  izq.  del  i-ío  es  muy  se- 
mejante la  configuraciiín  del  terreno;  cenada  la 
inrva  de  la  ensenada  y  olev.-lndoso  aquid  por  el 
tiento  hasta  formar  punta  escarpada  do  ignal 
altura  y  color  ipiola  de  Mercedes,  punta  que  lia 
sido  nombrada  do  Isabel,  lo  liare  también  en  el 
interior  para  continuar  la  cadena  de  colinas  de 
unos  180  á  200  m.  quo  sigue  paralela  á  la  costa 
y  que  se  denomina  Auyán.  Cerca  de  punta  Isa- 
bel, sobre  el  escarpado  do  la  costa,  hay  un  tercer 
grupo  de  ca.sds,  correspondientes,  con  las  dos 
anteriores,  á  Amezdog.  Por  la  abertura  del  río 
se  descubre  en  segundo  término  un  montecillo 
redondo  do  menor  altura  que  Idúfkor,  que  so 
llama  Du-Drar,  y  en  tercer  término  una  cadena 
do  mayor  importancia,  iiue  en  la  dirección  S. 
65°  E.  presenta  tres  cumbres  principales.  Su 
nombre  es  Taula.\t,  y  desde  la  cima  dijeron  quo 
se  descubre  la  llanura  do  Guad-Nun  y  su  capital. 
La  boca  del  río  Ifní  estácompletamento  cerrada 
por  un  dique  de  arena,  sobro  el  cual  se  pasa  á 
pie  enjuto  de  una  orilla  á  otra,  dique  que  com- 
pleta la  curva  de  la  ensenada  sin  solución  de 
continuidad,  saliendo  al  mar  las  aguas  filtradas 
por  debajo.  En  otros  varios  ríos  de  esta  costa  se 
observa  el  mismo  fenómeno  quo  se  explica  jior 
la  encontrada  fuerza  de  la  corriente  y  de  la  mar 
gruesa  del  Noroeste.  Rompe  ésta  en  toda  la  con- 
cha, si  bien  con  menor  violencia  que  en  la  costa, 
permitiendo  á  los  cárabos  ó  embarcaciones  del 
país  embarrancar  hacia  la  orilla  izq.  del  rio.  Las 
tierras  en  la  localidad  son  coloradas,  cubriéndo- 
las espesa  y  agradable  vegetación  hasta  la  misma 
cresta  de  las  alturas.  Mucha  parte  es  de  monte 
bajo,  predominando  la  ]ilanta  llanada  Fernán, 
pero  en  no  pequeüa,  está  el  terreno  roturado  y 
sembrado  de  trigo  y  cebada.  Hay  también  huer- 
tas con  nopales,  algunos  árboles  de  fruto  y  po- 
cas hortalizas,  con  muchas  colmenas.  Los  mon- 
tes del  interior  tienen  arbolado,  en  su  mayoría  de 
argán.  Se  ven  senderos  y  caseríos  espaicid.".s  por 
dichas  alturas,  que  son  indicios  de  bastante  po- 
blación. 

Las  ca.sas  do  Idúflccr  y  do  Aroezdog  están 
construidas  de  tapial  de  tierra  con  azoteas  de  lo 
mismo.  El  xej  vivo  en  una  fortificada,  mayor 
que  las  otras,  con  doblo  recinto  aspilleíado  y 
con  torres  de  flanqueo,  y  en  olla  se  guarecen 
los  vecinos  con  familias  y  caballerías  en  las 
colisiones  frecuentes  dekábila  á  kábila.  ElGuad 
Ifní  sirvo  de  límite  á  dos  de  éstas:  al  N.  se  ex- 
tiende la  de  Ait- lUi  liékiT;  al  S.  la  de  Mis- 
ti,  confinando  ambas  ¡lor  el  interior  con  la  de 
Ait-Mu.sákaiia,  que  vive  en  los  montes  do  Tau- 
laxt; forman  parto  do  la  gran  tribu  y  confedera- 
ción de  los  Ait  liu  Amarán,  que  llega  por  el  N. 
hasta  el  rio  Ma.sa  y  por  el  interior  hasta  el  Ta- 
zernalt,  y  todas  ocupan  territorio  del  Sus.  Los 
individuos  de  las  kábilas  nombradas  son,  por  lo 
general,  de  regular  estatura,  delgados,  neivio- 
BOs,  de  color  muy  obscuro,  de  facciones  pronun- 
ciailas,  la  nariz  aguileña,  los  ojos  expresivos,  la 
dentadura  bellísima  por  la  igualdad  y  blancu- 
ra. Son  iiiipresionaldes  y  muy  inteligentes;  per- 
tenecen á  la  raza  do  los  bereberes,  ijue  cu  ai|ue- 
lla  zona  no  ha  sido  nunca  sojuzgada  por  los 
árabes,  y  quo  conserva  su  lengua  y  costumbres 
algo  distintas.  Visten  pobremente,  llevando  los 
más  una  especio  ile  saco  ó  camisón  de  algodón 
ordinario,  iizul  ó  blanco,  y  una  capa  redonda 
con  capucha,  tejiíla  en  el  país  con  lana  negra 
burda,  con  la  particularidad  de  tener  por  la  ea- 
l'alda,  al  bordo  inferiipr,  una  especie  do  remien- 
do ú  ojal  en  laa]iariciicia,  auni|ue  es  tejido  en  la 
misma  ideza,  quo  mido  como  medio  metro  do 
longitud  con  20  centímetros  do  mayor  ancho  on 
el  centro,  y  es  de  color  anaranjado  o  amarillo 
fuerte,  con  una  lista  roja  de  extremo  n  extremo. 
Lliiman  á  esta  especio  de  capa  ojjtiif.  Los  xojs 
visten  algo  mejor,  imitando  el  traje  de  los  ma- 
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rroquíes  y  prefiíiendo  el  colcr  blanco;  algunos 
llevan  la  capa  ó  jaique  con  la  ca]iuclia  .sobre  la 
cabeza  y  por  encima  turbante  de  algodón,  una 
do  cuyas  vueltas  pasa  por  debajo  do  la  barba; 
pero  la  población  general  lleva  desnudos  la  ca- 
beza y  los  pies.  Hablan  de  los  árabes  sus  vecinos 
con  cierto  desprecio,  atribuyéndose  una  superio- 
ridad nue  acaso  no  es  |iresuiituosa,  pues  del  Sus 
han  salido  en  varias  épocas  los  hombres  que  han 
conmovido  el  Imperio  de  Marruecos  y  derrocado 
tres  dinastías,  como  lo  hicieron  los  xerifes,  y  do 
esto  país  .son  hoy  mismo  los  trovadoresy  poetas, 
y  también  los  juglares,  los  magnetizailores  do 
serpientes  y  todos  esos  acróbatas  que  se  han  pre- 
sentado en  los  circos  de  las  capitales  de  Europa. 
Cuando  llegó  el  Jilasco  de  Garny,  los  más  an- 
cianos del  pueblo  no  tenían  idea  de  quo  hubiera 
fondeado  nunca  en  Ifní  nn  buque  europeo,  ni 
sabían  í|Uo  jiorla  costa  hubiera  pasado  alguno  de 
vapor.  Tenían  idea  de  estos  últimos  por  los  que 
han  estado  en  Mogador,  poro  no  habiéndolos 
visto  les  maravillaba  el  Blanco  de  Garay,  y  la 
máquina,  los  cañones,  los  fusiles,  los  espejos  de 
las  cámaras  y  mil  otras  cosas  llamaban  podero- 
samente su  atención.  Por  conducto  de  Mogador 
recibían  noticias  de  algo  do  lo  que  ocurre  en  el 
mundo,  como  do  la  guerra  de  los  turcos  con  los 
moscos  por  ejemplo.  La  comisión  del  Blasco  de 
ffnrai/ juzgó  quo  ha  podido  ser  Ifní  el  sitio  que 
ocupó  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  porque  ha- 
llándose á  la  distancia  de  Lanzarote  que  indica 
Viera,  cu  paraje  dominante  sobre  la  orilla  dere- 
cha de  un  río,  con  ruinas  de  fortaleza  en  buena 
posición  militar,  con  fondeadero  quo  en  otro 
tiempo  ha  merecido  el  nombre  de  puerto,  con 
agua  potable,  en  país  fértil  y  poblado,  reúno 
muchas  circunstancias  que  no  tienen  otros  luga- 
res examinados  de  la  costa,  con  la  muy  notable 
do  que  los  pescadores  canarios  de  Lanzarote, 
aquellos  que  mejor  deben  conservar  la  tradición 
de  lo  quo  hicieron  sus  antepasados,  nombran 
Santa  Cruz  do  Berbería,  por  distinción  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  á  la  cadena  de  alturas  que  los 
indígenas  llaman  Auyán,  y  que  acaban  en  la 
ensenada  (Boletín  de  la  Sociedad  Geoí/ráfica  de 
Madrid,  t.  IV).  La  designación  de  Ifní  como 
punto  elegido  por  España  en  cumplimiento  del 
art.  S.°  del  tratado  de  Uad  Ras,  ha  sido  confir- 
mada por  otra  comisión  hispano  marroquí  quo 
en  1883  visitó  el  país  comprendido  entre  Cabo 
Guer  y  Cabo  Yubi,  en  una  extensión  de  500 
kiiis.  La  comisión,  después  de  examinar  escru- 
pulosamente el  terreno  y  estudiar  los  antece- 
dentes históricos,  fijó  el  sitio  do  la  antigua  for- 
taleza, motivándolo  en  razonada  memoria  diri- 
gida al  Ministro  de  Estado. 

Ilist.  -  A  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  y 
al  mismo  Fernández  Duro  se  deben  interesantes 
datos  acerca  do  la  historia  de  Ifní.  El  primero 
publicó  un  documento  público  en  el  que  se  hace 
constar  que  )ior  acto  espontáneo  ante  el  gober- 
nador de  la  Gran  Canaria,  Lope  Sánchez  de  Va- 
leuzuela,  y  el  escribano  mayor  de  la  misma  isla 
(ionzálo  de  Burgos,  prestaron  juramento  do  su- 
misión y  vasallaje  á  los  reyes  de  Castilla,  Maho- 
mad  de  Aymón,  señor  de  Tagaós;  Hauícd,  capi- 
tán de  la  c.  do  Ufrán  y  su  tierra,  y  otros  xoques 
cuyo  mando  y  jurisdicción  comprendían  todo  el 
reino  llamado  do  la  Bu-Tota,  firmando  el  testi- 
monio en  la  c.  de  Tagaós,  cap.  ó  cab.  del  dicho 
reino,  á  quince  días  del  mes  de  febrero  de  1499. 
En  el  castillo  de  Ifní  ratificaron  el  juramento  el 
18  del  mismo  mes,  y  reunidos  en  el  puerto  del 
mismo  nombro  trescientos  caballeros  y  muchos 
peones  del  bando  de  Uladamaz  acudieron  con  el 
gobernailor  á  la  mezquita  antigua  que  allí  estay 
lo  dieron  obediencia.  Desde  entonces  fué  Tagaós 
ó  Tagnóst  centro  importante  de  transacciones 
comerciales  r|ue  se  hacían  por  el  puerto  de  Ifní, 
llamado  también  de  Tagaóst,  entendiendo  en  los 
cambios  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  como 
acreditan  las  reales  cédulas  que  el  mismo  Espa- 
da ha  dado  á  conocer;  y  tanto  importaba  la  con- 
servación do  este  mercado,  que  al  ocurrir  el  año 
1.100  las  diferencias  ion  Portugal,  manilo  el  rey 
D.  Fernando  al  Adelantado  do  Canarias  Alonso 
Fernández  do  Lugo  que  hiciese  tres  fortalezas: 
una  en  Bojador,  otra  en  el  Nul,  puerto  do  mar 
que  está  á  cinco  leguas  do  Tapaos,  y  la  tercera 
en  el  mismo  lugar.  El  cronista  Zurita,  de  quien 
son  estas  palabras,  indica  quo  los  de  Tagaós,  ó 
una  parto  do  ellos,  no  vieron  de  buen  talante  la 
intru.sión,  y  quo  al  día  siguiente  del  desembarco 
de  los  españoles  en  el  Nul  acudieron  los  alcai- 
des con  ochenta  de  á  caballo  y  cuatrocientos  peo- 
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nes,  mas  no  osaion  acometer  Á  los  niiestirs,  que 
rápidamente  hirieron  <una  fuerza  ccieaila  de  tiea 
tapias,  y  alrededor  con  petril  cerca  del  rio,  que 
batía  con  la  cerca,  y  d  un  tiro  do  piedra  de  Is 
mar,  y  con  una  torre  sobre  la  puerta, que  se  ha- 
bía levantado  más  de  la  mitad,  y  con  dos  de  cara; 
y  como  la  gonto  de  aquella  tierra  es  tal  y  tan 
desarmada,  que  poca  fuerza  lea  hacía  mucha 
sobra,  y  entre  los  alárabes  había  división,  y  el 
un  bando  do  los  A'dbclinar  acudió  á  Alonso  d* 
Lugo,  aquello  se  sostuvo  algún  tiempo.)  El  Ade- 
lantado llamó  á  esto  puerto  y  fuerte,  en  el  río 
Nul ,  San  Miguel  de  Jaca.  D.  José  Viera  y  Cla- 
vijo,  que  recopiló  la  historia  de  las  Canarias  á 
fines  del  siglo  pasado,  transcribe  equivocml»- 
mentó  la  noticia  de  Zurita,  pues  consigna qTle el 
fuerte  de  Nul,  hacia  la  parte  de  Mar  Pequeña, 
está  á  veinte  leguas  de  Tagaóst,  y  siendo  así  no 
hubieran  acudido  un  día  después  del  descndiarco 
los  jieones,  ni  aun  los  caballeros  de  la  villa;  pero 
en  cierto  modo  reconoce  en  otro  sitio  de  su  obra 
el  error,  diciendo  que  el  fuerte  estaba  sobre  Ta- 
gaós ó  Tabaos;  así,  de  uno  y  otro  texto,  confor- 
mes con  el  de  Ebn-Jaldún,  parece  deducirse  quo 
el  río  Nul  es  el  Nun  o  Asaka  á  que  conviene  el 
nombre  de  San  Miguel  de  Jaca  y  el  objeto  de  las 
órdenes  del  rey  D.  Fernando  de  asegurar  aquella 
posición.  En  lo  que  hay  discrepancia  m.is  consi- 
derable es  en  el  ataque,  pues  Viera  refiere  que 
los  habitantes  de  T.igaóst  tuvieron  á  los  nues- 
tros quince  días  bloqueados,  trabándose  sangrien- 
tas escaramuzas  en  quo  murieron  D.  Fernando 
df.  Lugo,  hijo  mayor  del  Adelantado;  Pedro  Be- 
iiítez,  regidor  de  Tenerife,  y  Francisco  de  Lugo, 
sus  sobrinos;  teniendo  la  misma  suerte  una  hija 
de  Jerónimo  Valdés,  doncella  hermosa,  que  por 
no  apartarse  de  su  hermano  le  había  seguido  á 
Berbería,  y  con  este  mal  suceso  volvió  D.  Alon- 
so á  Tenerife  con  las  reliquias  de  su  armada. 
Fernández  Duro  so  atiene  a  lo  que  dice  Zurita, 
como  autor  coetáneo  y  concienzudo,  y  presume, 
por  tanto,  que  el  asedio  y  abandono  del  fuerte 
no  ocurrieron  hasta  algún  tiempo  después,  aun- 
que no  fuera  muy  lejano.  Las  ruinas  subsisten; 
deben  ser  las  que  examinó  el  viajero  D.  Joaquín 
Gatell  on  la  boca  del  Asaka  ¡además,  por  declara- 
ción reciente  de  los  vecinos  do  Ifní,  se  sabe  que  en 
la  parte  dominante  del  pueblo  hay  otra  fortaleza 
ó  castillo  que  denominan  Borxer-Rumí.  Sea 
como  quiera,  del  tornadizo  jefe  de  Tagaóst,  vo- 
luntariamente sometido,  hostil  después  y  más 
adelante  otra  vez  amigo  y  traficante,  nos  da 
curiosas  noticias  Diego  de  Torres  que  personal- 
mente lo  conoció,  diciendo  so  llamaba  Muñera 
y  no  Maymón.  Cuenta  que  por  aquellos  tiempos 
no  había  rey  ni  persona  poderosa  en  la  prov.  de 
Dará,  siendo  los  quo  la  dominaban,  sin  recono- 
cer superior,  el  xeque  Numen,  señor  de  Taha- 
goz,  y  el  alcaide  de  Agnel,  llamado  Cide  Buxi- 
ma,  ambos  amigos  de  los  cristianos.  Al  levan- 
tarse los  xerifes  consiguieron  que  el  primerean- 
xiliora  sus  propósitos  y  alzaran  en  sn  poder  to- 
da la  referida  región  del  Dará  ó  Dra,  á  excep- 
ción de  las  tribus  mernares,  que  continuaron  en 
la  amistad  y  trato  de  los  cristianos.  En  la  gue- 
rra que  concluyó  con  el  destronamiento  de  los 
reyes  do  Fez  y  do  Marruecos,  debieron  los  xeri- 
fes Muneni  su  elevación,  y  en  la  que  ambos  her- 
manos tuvieron  por  la  partición  de  los  despojos, 
sirvió  de  intermediario,  sin  hacer  objeción  á  quo 
el  menor  se  titulase  por  fin  rey  de  Tarndantc, 
de  la  prov.  de  Dará  y  do  la  tierra  de  los  azane- 
gas,  comprendiendo  las  de  su  señorío,  servicios 
emiuentes  que  quiso  premiar  el  nuevo  sultán 
cortándole  la  calieza,  porque  no  le  ocurriera  vol- 
verla á  otro  lado.  Desjuiéa  déla  ruina  del  casti- 
llo de  San  Miguel  de  Jaca  debieron  continuar 
en  alternativa  las  relaciones  de  los  canarios  con 
los  de  Tagnóst  é  Ifní,  pues  el  mismo  Torres  re- 
fiero que  Alonso  Pérez  de  Saavedra  hizo  niuchas 
eulradas  en  tierra  de  moros  donde  llaman  los 
azanegues.  y  habiendo  cautivado  ciertos  hom- 
bres allegó  un  día  al  puerto  de  Tahagoz  en  tre- 
gua, y  atacado  allí  á  traición  fué  preso  y  entre- 
gado al  xcrifo.  Con  estas  y  otras  referencias  sn 
comprnebtt  que  Tagnóst,  cap.  do  la  BiiTo,  don- 
de los  Reyes  Católicos  teman  factor,  (ué  desde 
el  descubrimiento  y  conquista  de  las  Canarias 
punto  objetivo,  aun  para  D.  Diego  de  Herrera, 
nue  había  fundado  la  fortaleza  de  Santa  Cruz 
(te  Mar  Pequeña,  pues  que  consta  que  Juan  Ca- 
macho  salió  de  este  puerto  para  Tagnóst  con  seis 
embarcaciones  é  hizo  buena  presa  en  un  aduar. 
Probablemente  Ifní  es  el  puerto  que  nombra 
Cargucssen  Luis  del  Mármol,  llamado  Ifní  por 
80 
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Gonzalo  de  Biiigos;  luidto  (le  Tahagoz  poiDie- 
fiO  lie  Torres;  do  Ta^aúst  por  otros,  y  do  San 
Bartolomé  por  el  T.  Juan  Márquez. 

IFRIKIA:  Gcog.  Korabre  que  los  geógrafos  ára- 
bes dan  al  territorio  que  constituyó  la  prov.  ro- 
mana de  África  Propia,  ó  sea  á  Tvinez,  y  la  pro- 
vincia argelina  do  Constantina.  A  veces  suelen 
extender  esta  denominación  á  toda  ó  casi  toda 
la  Berbería.  V.  África. 

1FUGAOS:  Elnog.  Pueblo  malayo  de  Filipinas, 
cu  las  provs.  de  Nueva  Vizcaya,  Isabela  y  co- 
mandancia de  Qiiiangan.  Ocupa  diversas  ran- 
cherías á  la  izq.  del  rio  Magat,  cerca  de  las  mi- 
siones de  Itny,  y  son  muy  sanguinarios.  Desti- 
nan los  cráneos  de  las  víctimas  á  adornar  sus 
casas.  Por  cada  muerte  que  ejecutan  se  cuelgan 
un  arete  en  las  orejas;  son  aficionados  al  robo  y 
muy  diestros  en  el  uso  del  lazo,  constituyende 
un  "verdadero  peligro  para  sus  vecinos,  cuyas 
posesiones  saquean. 

IFUMANGIES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  de  igorro- 
tes,  probablemente  ifugaos,  en  los  territorios 
qne  formaban  la  prov.  de  Nueva  Vizcaya,  Lu- 
zón,  Filipinas,  en  1848. 

IFURI:  Gecg.  Prov.  de  la  isla  de  Yeso,  Japón, 
sit.  en  la  costa  meridional.  Confina  por  el  inte- 
rior con  las  prov.  de  Isikari  al  N. ,  Tokatsi  al 
N.E.  y  Siribesi  al  O.  y  N.O.  Es  uua  zona  lito- 
ral de  una  anchura  máxima  de  30  kms.  ,qu'e 
llega  á  reducirse  hasta  8;  tiene  9000  habits.  y 
se  divide  en  8  dist.  El  lugar  más  importante  de 
la  prov. ,  el  pequeño  puerto  de  Morrau,  cuenta 
escasamente  1000  almas. 

IGA:  Bot.  Nombre  de  algunos  árboles  del 
Brasil,  cuya  corteza,  qne  tiene  3  ó  4  centíme- 
tros de  grosor,  10  á  12  m.  de  largo  y  uno  ó  más 
de  ancho,  sirve  á  los  indios  para  construir  cier- 
tos barcos  pequeños. 

-  loA:  Geog.  Prov.  de  Nipón,  Japón,  sit.  en- 
tre las  de  Omi,  Ise,  Yaniato  y  Yaniasiro;  840 
lims.' y  unos  100000  habits,  Es  el  valle  supe- 
rior del  rio  Kidsu,  complotamente  rodeado  de 
montañas.  Pertenece  al  tokaido  y  al  ken  ó  go- 
bierno de  Miye;  se  divide  en  12  dist.  y  su  nom- 
bre popular  ú  chino  es  Isin. 

-\r,K  PK  MoNiiEAT.  (La):  Gcog.  Punto  cul- 
minante de  la  .sierra  en  que  nace  el  río  de  Mon- 
real  ó  Izogaondoa,  conocido  con  los  nombres  de 
Perdón,  Abaiz  y  otros.  Está  cerca  y  al  S.O.  de 
Monreal,  p,  ¡.  de  Aoiz,  Navarra;tienc  formado 
pirámide  y  desde  su  cima  se  descubre  la  mayor 
jiarte  do  Navarra. 

IQAL:  Oeog.  V.  en  el  aynnt.  de  Güesa,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra;  34  edifs. 

IGAN:  Geng.  Seno  en  la  costa  O.  de  la  isla  de 
Gnimarás,  Filipinas,  sit.  inmediatamente  al  S. 
del  pnerto  do  Santa  Ana,  entre  las  puntasGan- 
ga  y  Guiñad.  - 

lOANIC:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sieldce,  Po- 
lonia, Rusia,  célebre  por  una  victoria  que  alcan- 
zaron los  polacos  contra  los  rusos  en  10  de  abril 
de  1831. 

IGARA:  Gcog.  País  del  Níger  inferior  ó  Kuara, 
África  occidental,  sit.  al  E.  del  Kunrn,  al  S.  del 
lienné  y  al  O.  del  Veijo  Calabar.  Su  aldea  más 
importante  es  Ida. 

lOARAPE  MIRIM:  Grng.  ('.  cap.  dc  nmnicip.  y 
comarca,  fst.  de  Para,  Brasil,  sil.  al  S.O.  do 
Bclrm,  en  una  isla  de  unos  4000  knis."  dc  su- 
pcrfície  formada  por  el  río  Mojii. 

tCAROAR:  Ocng.  Gran  valle  y  canee  soco  de 
antiguo  río  en  el  país  de  los  tuareg  del  N.,  Sa- 
hara central.  Comienza  hacia  los  23°  de  lal.  N., 
en  la  meseta  del  Abag<;ftr,  pasa  cerca  de  Ideles, 
y  niáA  al  N.,  saliinthi  ya  de  la  zona  montañosa, 
80  ensanoha  y  llega  á  presentar  el  aspecto  de  una 
jjran  llanura.  Signe  baria  el  N.,  y  al  S.  de  Tn- 
gnrt  se  eoiifnnde  con  la  depre^^ión  del  Ilnd  Rir, 
que  es  la  parte  inferinr  del  Igargar.  En  casi  todo 
su  curso  .so  encuentran  pozo»  y  oasis  y  recibe 
muchos  nadis.  La  long.  del  vallo  es  de  niios 
1300  kms.  En  la  legión  nioiitnhnsa  ó  alta  hay 
bastante  vegetación. 

lOARQAREN:  Grog.  Ancho  valle  y  llanura  del 
país  (le  los  tnareg,  Adsyer,  Sahara  central.  Por 
él  pasa  el  camino  dc  Uarclá  n  Rat.  En  todo  el 
valle  y  á  pora  profundidad  se  enenrntra  agua  ex- 
celente; hay  algunos  árboles  y  varios  nadis  ó 
airnynelos  que  llevan  agua  después  de  las  llu- 
vias do  invierno. 


10  AT 

IGARROA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Aya, 
p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  12  edifs. 

IGARTUAS-  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Gá- 
lica, p.  j.  de  Gncrnicay  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
10  edifs. 

IGARUPA:  Geog.  Nombre  que  daban  algunas 
tribus  indígenas  de  la  hoy  Rop.  oriental  del 
Uruguay  al  río  que  otros  llamaban  Arapey. 

IGASTITA:  f.  Miner.  Mineral  que  constituye 
ciertos  meteoritos,  .sobre  todo  uno  voluminoso 
que  cayó  en  1855  en  Igast  (Livonia).  Es  una  roca 
gris  violácea,  ligera,  porosa,  parecida  á  la  pie- 
dra pómez.  El  carácter  indudablemente  volcá- 
nico de  este  mineral  ha  hecho  dudar  de  su  ori- 
gen extraterrestre. 

IGASURATO  (de  igasúrko):  m.  Qiilm.  Sal 
formada  por  la  combinación  del  ácido  igasúrico 
con  uua  base. 

IGASÚRICO  (Acido)  (de  igasurína):  adj.Qulm. 
Acido  que  existe,  combinado  con  la  estricnina, 
en  la  nuez  vómica. 

Fué  descubierto  por  Pclletier  y  Caventon  en 
el  haba  de  San  Ignacio,  que  la  contiene  bajo  la 
forma  de  igasurato  de  estricnina.  Existe  tam- 
bién en  la  nuez  vómica.  De  cualquier  modo,  es 
poco  abundante.  Evaporado  hasta  adquirir  con- 
sistencia de  jarabe  cristaliza;  es  muy  soluble  en 
el  agua  y  el  alcohol.  Su  composición  no  ha  sido 
bien  determinada  por  los  químicos.  Algunos  han 
creído  que  el  ácido  igasúrico  es  parecido  al  lácti- 
co, pero  experimentos  posteriores  han  destruido 
semejante  opinión. 

Con  las  bases  forma  sales,  que  se  llaman  igasu- 
ratos;  éstos  son  generalmente  solubles  en  el  agua 
y  el  alcohol,  habiéndose  descrito  los  de  amonía- 
co, barita,  cal  y  zinc. 

IGASURÍNA:  f.  (Jiíi'í?!  Alcaloide  que  se  encuen- 
tra formado  en  la  nuez  vómica,  de  donde  la  ex- 
trajo por  primera  vez  Desnoix.  Para  obtener  la 
icasurina  es  suficiente  concentrar  las  aguas  ma- 
dres que  resultan  de  la  preparación  de  la  estric- 
nina y  brucina,  de  las  cuales  se  deposita  la  iga- 
surína cristalizada  al  cabo  de  algunos  días  de  re- 
poso. Purifícasela  después  disolviéndola  en  el 
ácido  clorhídrico  y  decolorándola  por  el  carbón 
animal.  Trátase  la  solución  por  el  amoníaco,  el 
cual  precipita  la  igasurína,  que  so  deposita  bajo 
la  forma  de  polvo  blanco  amarillento,  el  cual 
cristaliza  inmediatamente,  y  termínase  la  puri- 
ficación por  disolución  en  el  alcohol  y  cristaliza- 
ción sucesiva. 

Según  Desnoix,  laigasuriua  es  muy  análoga  á 
la  brucina,  diferenciándose  dc  este  alcaloide  tan 
sólo  en  la  solubilidad  en  el  agua,  ]>uesto  que 
mientras  que  la  brucina  necesita  500  de  agua 
caliente  para  disolverse  la  igasurina  sólo  requie- 
re 100.  De  esta  .solución,  y  por  enfriamiento,  pre- 
cipito la  igasurina  en  forma  de  masas  sedosas. 
Es  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  cloroformo  y 
los  aceites  esenciales,  y  poco  soluble  en  el  éter. 
La  solución  alcohólica  desvía,  como  la  de  la  bru- 
cina, á  la  izquierda  el  plano  do  polarización  de 
la  luz,  y  su  poder  rotatorio  es  casi  el  mismo  de 
la  brucina.  Como  ésta,  la  iga.surina  toma  color 
rojo  por  la  acción  sobre  ella  del  ácido  nítrico 
concentrado. 

Calentada  se  funde  y  pierde  su  agua  de  crista- 
lización; á  mayor  temperatura  se  descompone 
produciendo  vapores  amoniacales. 

Según  Sehiitzenberger,  la  igasurina  no  es  un 
cuerjio  de  constitución  definida,  y  sí  una  mezcla 
de  alcaloides  distintos,  que  dice  pudo  separar 
aprovechándose  de  la  diferente  solulMliilad  de 
los  mismos  en  el  agua  hirviendo,  y  del  tiempo 
diver.so  i|Ue  necesitan  |>ara  cristalizar.  Stenstone, 
que  desp\iés  de  Sehiitzenberger  se  dedicó  á  estu- 
diar cuidadosamente  la  igasurina,  concluye  quo 
ésta  no  es  otro  cuerpo  que  la  brucina  impura. 

La  igasurina  apenas  se  emplea  en  Tera]iéntica. 
Su  accii>n  físioli'igica  es  parecida  á  la  do  la  estric- 
nina y  la  brucina. 

IQAT:  Geng.  Ensenada  en  la  costa  E.  del  seno 
dc  Dumonquila»,  costa  S.  dc  Mindanao,  Filipi- 
nas, comprendida  entre  la  isla  y  punta  Gatas  al 
N.  y  la  isla  y  punta  Igal  al  S.  En  medio  do  la 
entrada  se  encnentra  el  islote  Putili. 

lOATIMI:  Geog.  Aldea  de  la  Rop.  del  Paraguay, 
sit.  al  E,  cerca  ilel  Brasil  y  do  los  montes  Aniain- 
boy,  en  el  valle  supeiior  del  lio  Jijui.  lia  sido 
también  conocida  con  los  nombres  do  Tcrocani  y 
San  Miguel. 


IGLB 

IGAY;  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Rivcia 
Baja,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  14  cdils. 

IGBARAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  do  Iloilo,  isla 
de  Panay;uace  en  los  montes  que  separan  la 
prov.  de  Antique  y  se  une  al  río  Tubungan.  II 
Ayunt.  en  la  prov.  de  Iloilo,  isla  de  Panay,  Fi- 
lipinas; 10  483  habits,  El  término  confina  al 
N.E.  con  la  prov.  do  Antique,  y  su  terreno  es 
bastante  montuoso.  El  pueblo  se  halla  en  el  lito- 
ral y  fué  fundado  en  1750. 

IGBIRA:  Geog.  País  del  Sudán  occidental,  si- 
tuado hacia  la  confl.  del  Níger  y  el  Benué  y  en 
la  orilla  N.  do  este  río  hacia  Oriente.  La  princi- 
pal población  es  Panda,  y  sus  habits.  son  de  los 
más  cultos  de  esta  parte  de  África. 

IGEA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cervera 
de  Río  Alhama,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Ca- 
lahorra; 1693  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Cervera,  á 
la  dra.  del  rio  Linares,  cerca  de  Cornago,  por  lo 
que  se  la  suele  llamar  Igea  de  Cornago.  Terreno 
áspero  y  quebrado;  mucho  aceite,  vino,  legum- 
bres y  trigo;  canteras  de  mármol.  Antiguo  pala- 
cio y  huerta  de!  marqués  de  Casa-Torre. 

IGEDITANIA:  Geog.  nnt.  C.  de  la  España  lusi- 
tana, citada  en  la  inscripción  del  puente  de  Al- 
cántara, que  habla  de  los  igeditanos.  En  la  Edad 
Media  fué  sede  epÍECO]>al.  Hoy  Idaña  en  Por- 
tugal, g 

IGEDO:  Gecg.  Riachuelo  de  la  prov.  de  San- 
tander, en  el  p.  j.  de  Reinosa.  Nace  en  un  mon- 
te del  mismo  nombre  hacia  el  valle  de  Valde- 
rrible,  riega  los  términos  do  Ríopanero  y  Rua- 
rrero  y  se  une  al  Ebro. 

IGENA:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
do  San  José  de  Zardón,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

IGILGILIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mauritania  Se- 
tifiaua,  África  se|itentrional,  hoy  Yiyeli. 
IQLA:  Geog.  V.  Iglava. 

IGLAU:  (?<!6(7.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Uora- 
via,  Austria-Hungría,  sit.  al  N.O.  de  Brnnn, 
cerca  dc  Bohemia  y  á  orillas  del  río  Iglava; 
2*000  habits.  Gran  fáb.  do  tejidos,  sobre  todo 
de  peluchc,  y  también  do  cristales  y  papel.  Im- 
portantes ferias.  Minas  de  plomo.  Fué  una  de 
las  grandes  ciudades  mineras  do  Europa.  Hay 
un  colegio  para  hijos  de  militares.  En  esta  ciu- 
dad firmó  el  emperador  Segismundo, en  1434, el 
tratado  que  puso  fin  á  la  guerra  de  los  hnsitas. 
Igiau  fue- tomada  por  los  ]irusianos  en  1741!  y 
por  los  franceses  en  1805.  Su  nombre  bohemn 
es  Gihlawa. 

IGLAVA:  Geog.  Río,  también  llamado  Igla,  d 
Au.stria  Hungría,  en  la  Moravia.  Naco  en  b- 
moutes  de  Moravia,  pasa  por  Iglau  y  Trebit-ch 
y  desagua  en  el  Thoya,  unido  con  el  Schwarza- 
va.  Recibe  por  la  dra.  el  Rokitua  y  por  la  iz- 
quierda el  Cslava,  y  tiene  170  kms.  de  curso. 

IGLESARIO:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Loureda,  aynnt.  do  Arteijo, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  |:  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Pastoriza,  ayuu 
tamiento  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  do  la  Coruñi 
22  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Mai  ' 
de  Cela,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y  prov.  de  P.r 
tevedra;  25  edifs.  It  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Coiro,  aynnt.  «le  langas,  p.  j.  y 
prov.  dc  Pontevedra;  31  edifs.  i  Lugar  en  l,i 
parroquia  de  San  Julián  de  Marín,  ayunt.  ilo 
Marín,  p.  j.  y  prov.  do  Pontevedra;  46  edifs. 
Lugar  en  la  parroquia  dc  SantoTcmé  de  Piñeiro, 
ayunt.  do  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  l'ontevedrii. 
Cl  edifs.  1  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Ju.iu 
dc  Tiran,  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 24  edifs.  ¡  Lugar  en  la  parroquia  .lo 
Santa  ^Iaria  dc  Agnasanlas,  ayunt.  doCotov.n:. 
p.  j.  lie  Puente  Caldelas,  prov.  do  Pontcvedr  i 
28  edifs.  i:  Lugar  en  la  parroquia  do  Santin;; 
do  Loureiro,  aynnt.  de  (.'otovad,  p.  j.  de  PnnUc 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  51  edifs. 

-  Iiii.F..iAi!l<i  (El.1:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz  de  Lcbozán,  ayunt.  de  Boa- 
riz,  p.  j.  dc  Carballino,  prov.  de  Cíense;  57 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  dü 
Astureses,  ayunt.  de  Roboras,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  dc  Orense;  49  edifs.  I  Lugar  en  la  p8-%* 
rroquia  do  Santa  Marina  dc  C.vrcoies,  ayunt.  de 
Avión,  n.  j.  de  Ribadavia,  prov.  do  Orense;  67 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Justo  y 
Pastor,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Órense;  29  edifs. 


IGLESIA  (ilel  lat.  ecílesta  ;  del  gr.  ér/Xr¡n'.%, 
(•011^1  pgacii'in):  f.  t'on<,'r('giicióii  ile  los  lieloa,  re- 
gida por  Cristo  y  el  Papa,  su  vicario  cu  la  tierra. 

He  jiixtiUca  tO<lo  esto  cou  el  mérito  de  la 
obediencia,  y  cou  la  utilidad  uuestra  y  de  la 

IGI.KSU. 

Fu.  Luis  dr  Granada. 

Siempre  en  la  iglesia  católica  lia  sido  muy 
recibida  la  Coiiiucinoraciún  que  se  lince  de  los 
dil'uiito.s. 

RlVAUENF.lllA. 

-Iglesia:  Conjunto  de  todos  los  cabildo.s, 
personas  eclesiásticas  y  gobierno  eclesiástico  de 
nn  reino,  ú  sujetos  de  un  patriarcado.  Iglesia 
latina,  griega. 

Comenzaron  á  tratar  de  otro  punto  princi- 
pal, para  que  el  Concilio  se  había  congregado, 
que  era  la  unión  de  las  dos  IGLESIAS  griega  v 
latina. 

González  be  Illesoas. 

...algunas  iglesias  particulares  celebraron 
y  dieron  culto  como  á  santos  á  hombres  per- 
versos, etc. 

Feijóo. 

-  Iglesia:  Estado  eclesiástico,  que  compren- 
de á  todos  los  ordenados. 

Pues  quién  diablos  os  ha  traído  aquí,  dijo 
D.  Quijote,  siendo  hombre  de  iglesia. 
Cervantes. 

-  Iglesia:  Gobierno  eclesiástico  general  del 
Sumo  Pontífice,  concilios  y  prelados. 

Y  en  un  salmo  dice  David,  que  siete  veces 
al  día  se  recogía  á  alabar  á  Dios,  de  donde  la 
iglesia  tomó  oca.>:ióu  para  señalar  las  siete 
horas  canónicas,  para  alabar  é  invocar  en  ellas 
el  nombre  de  Dios. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Kutre  todas  las  fiestas  que  la  santa  iglksia 
ha  instituido. 

Rivadeneika. 

-  Iglesia:  Cabildo  de  las  catedrales  ó  cole- 
giales; y  así,  se  divide  en  metropolitana,  sufra- 
gánea, exenta  y  parroquial. 

Demás  desto  la  iglesia  de  Braga  celebra 
fiesta  de  San  Pedro  Mártir  su  primer  obispo. 
Rivadeneika. 

-  Iglesia:  Diócesis,  territorio  y  lugares  de  la 
jurisdicción  de  los  prelados. 

V  por  eso  Alejandrino  quiso  en  persona  vi- 
sitar su  IQLE.SIA. 

Antonio  de  Fuenmayou. 

-  Iglesia:  Conjunto  de  sus  subditos. 
-Iglesia:   Inipro|iiamente,   cada  una  de  las 

■'■■tas  particulares  de  herejes. 

Lo  tercero  (ileterminaron)  que  fuese  habido 
por  suprema  cabeza  de  la  IGLESIA  de  Inglate- 
rra sólo  el  rey. 

RlVADE.VEIRA. 
La  IGLESIA  reformada. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Iglesia:  Templo  cristiano. 

...;  cuando  (Celestina)  va  á  la  iglesia  con 
RUS  cuentas  en  la  mano,  no  sobra  el  comer  en 
casa. 

La  Celestina. 

Habiendo  fundado  en  aquella  comarca  más 
de  cu.arenta  iglesias  y  dejádoles  maestros  que 
los  acabasen  de  enseñar  é  instruir,  se  pasó  á 
Mazacar. 

Rivadeneika. 

-  I<n  Esi\:  Imiiunidad  que  gozaquiense  vale 
de  su  sagrado. 

-  Iglesia  catedral:  Iglesia  principal  on 
que  resido  el  obispo  ó  arzobispo  con  su  cabildo. 

Por  ese  mismo  hecho  caiga  en  pena  de  qui- 
nientos maravedís,  la  tercia  parte  para  la  obra 
de  la  iglesia  catedral. 

Kne-ca  i;eco¡iilacián. 

La  (oaiiilla)  de  la  actual  iglesia  catedral, 
construida  hacia  la  mitad  del  siglo  xiv  por  el 
gusto  oriental,...  p.isa,  ajuicio  de  los  inteli- 
gentes, por  una  de  las  mejores  de  Espaha;etc. 
JOVELLANO.»!. 

-Iglesia  colegial:  La  que,  no  siendo  silla 
propio  de  arzobispo  ú  obispo,  so  compone  de 


dignidades  y  canónigos  seculares,  y  on  olla  se 
celeb'ran  los  oficios  divinos  como  en  las  cate- 
drales. 

E  otros  pusieron  en  las  iglesias  colegiales, 
que  non  son  obispados,  en  que  ha  otrosí  per- 
sonas é  canónigos  en  cada  una  de  ellas. 
Partidas. 

Es  el  obispado  de  Sigüenza  muy  grande  y 
calificado,  con  dos  iglesias  colegiales  de  Ber- 
lauga  y  Medinaceli. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

-  Iglesia  conventual:  La  de  un  convento. 

-  Iglesia  de  estatuto:  Aquella  en  que  ha 
do  hacer  pruebas  do  limpieza  el  que  lia  de  ser 
admitido  en  ella. 

-  Iglesia  fría:  La  que  tiene  derecho  de 
asilo. 

-  Iglesia  maviui:  La  luincipal  de  cada  pue- 
blo. 

Si  la  campaña  te  avisa 
De  nuestra  iglesia  mayor 
Cuando  es  fiesta,  oyes  de  prisa 
A  un  clérigo  cazador, 
Que  dice  en  guarismo  misa. 

Tirso  de  Molina. 

-Iglesia  metroi'OLITANA:  La  que  es  sede 
de  un  arzobispo. 

En  el  año  650  se  acordó  por  los  obispos  de 
España,  que  en  Las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  hubiese  libros; donde  se  escribiesen 
las  memorias  de  los  prelados,  que  acababan 
cou  señales  notorias  de  muy  cierta  santidad  y 
virtud. 

Gil  GonzAlez  D.ívila. 

-  Iglesia  militante:  Congregación  de  los 
fieles  que  viven  en  este  mundo  en  la  fe  cató- 
lica. 

Comunícase  en  la  iglesia  militante  fami- 
liarmente, con  las  almas  san' as. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  no  se  dclie  medir  la  piedad  con  la  regla 
política,  y  en  la  iglesia  militante  más  suelen 
obrar  las  armas  espirituales  que  las  tempo- 
rales. 

Saavedra  Fajardo. 

-Iglesia  oriental:  Latamente,  la  que  es- 
taba incluida  en  el  Inijicrio  de  Oriente,  á  dis- 
tinción de  la  incluida  en  el  Imperio  de  Occi- 
dente. 

-  Iglesia  oriental:  Menos  extensamente, 
la  que  estaba  comprendida  sólo  en  el  patriarca- 
do de  Antioquia,  que  en  el  Imperio  romano  se 
llamaba  Diócesi  oriental. 

-Iglesia  oriental:  La  que  sigue  el  rito 
griego. 

-  Iglesia  pai'AL:  Aquella  en  que  el  prelado 
provee  todas  las  prebendas. 

-  Iglesia  PARRoguiAi,:  Paueoquia;  iglesia 
en  que  se  administran  los  sacramentos  y  se  da 
pasto  espiritual  á  los  fieles  de  una  feligresía. 

En  Pravia  no  hay  más  inscripción  sepulcral 
que  la  siguiente,  que  está  en  la  iglesia  parro- 
quial, etc. 

Jüvellanos. 

Meléndez  .murió  en  Mnmpeller:  sus  restos 
yacen  en  la  iglesia  parroquial  de  Moiitl'eu- 
rier,  etc. 

QUINIANA. 

-  Iglesia  iatriaucal:  Laque  es  sede  de  un 
patriarca. 

-  Iglesia  i-ontikical:  La  de  San  Pedro  de 
Roma,  silla  del  sumo  Pontífice. 

-Iglesia  primada:  La  que  es  sede  de  un 
primado. 

-  Iglesia  triunfante:  Congregación  délos 
fieles  que  están  ya  en  la  gloria. 

Se  debe  advertir  y  considerarque  la  iglesia 
militante  y  la  triunfante  son  dos  hermanas, 
que  se  aman  cou  muy  estrecho  vínculo  de  ca- 
ridad. 

Rivadenkira. 

Hizo  gracias,  y  cántico  de  alabanzas  al  muy 
alto,  toda  la  IGLESIA  triunfante.  j 

MarIa  de  Jesús  de  Agreda.  í 

-  Acogerse  A  la  Iglesia:  fr.  fain.  Entrar 
en  religión;  hacerse  eclesiástico,  ó  adquirir  fue- 
ro de  tal.  I 
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-Cumplir  con  la  Iglesia:  fr.  Confesar  y 
comulgar  los  fieles  por  Pascua  florida  en  su  pro- 
pia parroquia. 

-  Entrar  nn.o^EN  i.a  Iglesia:  fr.  fig.  Abra- 
zar el  estado  eclesiástico. 

-  Extraer  de  la  Iglesia:  fr.  Sacar  de  ella, 
en  virtud  de  orden  judicial,  á  un  reo  que  estaba 
retraído  ó  refugiado. 

--Iglesia  me  llamo:  exp.  de  qne  usan  loi 
delincuentes  cuando  no  quieren  decir  su  nom- 
bre, y  con  que  dan  á  entender  que  tienen  IGLR- 
8IA  ó  que  gozan  de  su  iuinuniílad. 

-  Iglesia  me  llamo:  exp.  fig.  y  fam.  donne 
usa  el  qne  está  asegurado  de  las  persecuciones 
y  tiros  que  otros  lo  pueden  ocasionar. 

-  Iglesia,  ó  mar,  ó  casa  beal:  ref.  según 
el  cual  los  tres  medios  de  hacer  fortuna  son  laa 
dignidades  eclesiásticas,  el  comercio  y  el  servi- 
cio del  rey  en  su  casa. 

-  Llevar  uno  Á  la  Iglesia  a  una  mujer:  fr. 
fig.  Casarse  con  ella. 

-  Reconciliarse  CON  la  Iglesia:  fr.  Volver 
al  gremio  de  ella  el  apóstata  ó  el  hereje  que  ab- 
juró de  su  error  ó  herejía. 

-Tomar  iglesia:  fr.  Acogerse  a  ella  para 
tomar  asilo. 

-  Iglesia:  Mel.  y  Dro.  can.  A  la  promulga- 
ción del  Evangelio  tomaron  los  latinos  la  pala- 
bra ecclesia,  que  por  su  etimología  significa  coíi- 
'jregaciún,  asamblea,  para  significar  con  ella,  ya 
la  república  cristiana  do  todos  aquellos  fieles 
regidos  por  Cristo  y  en  la  tierra  por  el  Papa,  su 
vicario,  y  también  para  nombrarlos  lugares  don- 
de los  cristianos  se  congregaban  á  practicar  su 
culto. 

I  Dividen  los  teólogos  la  Iglesia,  tomada 
en  su  primera  acepción,  en  tres  partes:  la  Igle- 
sia militante,  la  Iglesia  purgante  y  la  Iglesia 
triunfante.  La  primera  la  componen  los  fieles 
cristianos  que  viven  en  la  tierra  luchando  con 
los  enemigos  del  alma,  mundo,  demonio  y  car- 
ne. La  purgante  la  constituyen  las  almas  de 
aquellos  que,  fieles  á  la  doctrina  de  Cristo,  sa- 
lieron de  este  mundo  sin  haber  satisfecho  por 
completo  á  Dios  por  sus  culpas  graves,  las  cua- 
les si  bien  les  fueron  perdonadas  en  cuanto  á  la 
pena  eterna  por  los  méritos  de  Cristo  y  la  gracia 
de  los  Sacramentos,  no  lo  fueron  en  cuanto  á  la 
temporal;  y  también  forman  parte  de  esta  Igle- 
sia los  justos  que  han  de  purificarse  de  las  cul- 
pas leves  ó  veniales.  La  triunfante  la  componen 
los  bienaventurados  coros  de  espírilusy  los  fieles 
que,  triunfantes  de  los  enemigos  del  alma  y  ha- 
biendo satisfecho  plenamente  á  Dios,  gozan  de 
la  bienaventuranza,  libres  de  todo  malestar  y 
padecimiento.  Sulnlivídese  la  Iglesia  militante 
en  docente  y  disccntc.  Forman  la  primera  el  ro- 
mano Pontífice  y  los  obispos,  por  corresponder- 
Íes  enseñar  la  doctrina  de  Cristo  como  puestos 
por  el  Espíritu  Santo  para  regir  y  gobernar,  si 
bien  sólo  al  Pontifico  compete  dirimir  las  con- 
troversias relativas  á  la  fe  y  las  costumbres,  y  él 
solo  tiene  el  primado  de  honor  y  jurisdicción  en 
la  Iglesia  universal,  puesto  que  sobre  él  señalada- 
mente fundó  Cristo  la  Iglesia,  encargándole  que 
apacentara  á  sus  corderos  y  ovejas,  esto  es,  á  los 
obispos  y  á  los  fieles.  La  segunda,  ó  sea  la  dis- 
ccnte,  la  constituyen  los  demás  fieles.  Los  infie- 
les, los  herejes  y  cismáticos  declarados,  así  como 
los  excomulgados,  no  pertenecen  á  la  Iglesia. 
Los  infieles  porque  no  la  conocieron  nunca  ni 
Iiarticiparon  de  su  fe  y  do  sus  sacramentos;  los 
herejes  y  cismáticos  porque  se  rebelaron  contra 
ella  y  desertaron  de  sus  filas,  y  los  excomulga- 
ilos  como  excluidos  de  su  seno  por  sentencia  de 
la  misma  mientras  no  se  enmienden  y  presten 
la  sumisión  debida.  Los  protestantes,  para  res- 
ponder á  la  argumentación  do  los  teólogos  cató- 
licos, que  les  recordaban  su  origen  cismático  y 
revolucionario,  recurrieron  al  subterfugio  de  de- 
cir quo  ellos  pertenecían  á  la  Iglesia  invi.-iblr, 
que  sólo  consta  do  los  justos,  y  para  oponerse  á 
esta  doctrina  señalan  como  carácter  esoncinl  do 
la  Iglesia  católica  los  teólogos  el  de  ser  visible, 
citando,  al  efecto,  las  palabras  do  la  Escritura 
que  comparan  la  Iglesia  á  una  ciudad  puesta  so- 
bre un  monte  para  quo  sea  vista  por  todos  y  do 
todas  ])artes  como  una  luz  colocada  sobre  un 
candelabro  para  que  alumbre  á  todos  los  que 
están  en  la  casa.  Es  la  Iglesia  una  sociedad  do 
la  quo  forman  parte  los  pecadores,  con  tal  quo 
profesen  la  misma  fe  y  participen  de  los  mismos 
sacramentos. 
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El  segundo  concilio  general  fijó  las  notas  ó 
caracteres  queilistinguen  ;i  la  verdadtia  Iglesia, 
á  saber:  una,  santa,  católica  y  apostólica.  La 
unidad  puede  ser  ou  la  fe  y  en  la  doctrina,  en 
tener  uuo!<  mismos  sacramentos,  un  mismo  cul- 
to, los  mismos  preceptos  niorales  con  sujeción  á 
uu  solo  jefe,  q>ie  preside  A  todo  el  cuerpo  de  sa- 
cerdotes y  de  creyentes.  Uno  es  taiuliién  el  fin 
y  los  medios  y  una  es  la  gracia,  la  caridad  rjue 
vivifica  á  todos  los  fieles.  Separailo  Lutero  de  la 
comunión  de  la  Iglesia,  bien  pronto  vio  levan- 
tarse inmediatamente  otros  jefes,  como  Calvino 
y  Zuiuglio,  que  le  hicieron  dura  guerra,  y  sin 
poder  jamás  dominarlos  ni  ponerse  de  acuerdo 
con  ellos,  probando  la  historia  de  sus  variacio- 
nes que  DO  tienen  los  protestantes  unidad  de 
creencias.  Tampoco  logran  este  acuerdo  acerca 
del  número  de  los  sacramentos,  y  reunidos  al- 
gunas veces  para  poner  término  á  sus  discordias, 
■  y  tratando  de  arreglarse  con  recíprocas  concesio- 
nes, se  separaron  sin  poder  entenderse.  Como 
reconocen  el  espíritu  privado  como  regla  de  fe, 
y  segrin  este  espíritu  pueden  interpretrarse  las 
Escrituras,  de  aquí  que  sea  imposible  la  unidad 
de  la  fe  y  que  se  explique  con  gran  facilidad  el 
gran  número  de  sectas  protestantes  que  .se  han 
ido  formando.  La  santidad  de  la  Iglesia  se  fun- 
da en  la  de  Jesucristo  su  cabeza,  sus  fundadores 
los  Apóstoles  y  sus  sucesores  los  Santos  Padres, 
que  la  defendieron  contra  los  herejes,  así  como 
la  de  muchos  mártires  que  la  sellaron  con  su 
sangre.  Es  santa  también  por  razón  de  su  fin, 
que  es  el  culto  al  verdadero  Dios,  y  por  razón 
de  sus  preceptos,  sacramentos,  sacrificios  y  ce- 
remonias, y  santa  también  por  razón  de  su  doc- 
trina, que  uo  propone  para  creer  sino  lo  que  está 
contenido  en  las  Escrituras  y  en  la  tradición.  Es 
católica  ó  universal  en  cuanto  que  está  defendi- 
da por  todas  partes  y  de  liecho  más  que  ningu- 
na de  las  sectas  conocidas,  siendo  católica  tam- 
bién porque,  según  el  seutido  de  las  Escrituras, 
ha  de  anunciarse  el  Evangelio  á  todos  los  pue- 
blos, como  constantemente.se  verifica  por  me- 
dio de  las  misiones  encargadas  de  llevar  la  reli- 
gión de  Cristo  á  las  más  apaitadas  regiones  del 
mundo.  Tampoco  apaiece  esta  nota  do  la  santi- 
dad en  el  protestantismo  ni  en  sus  fundadores, 
cuya  historia  es  bien  conocida,  ni  en  su  doctri- 
na, toda  vez  que  sostuvieron  varios  errores  que 
ya  estaban  condenados  por  la  Iglesia,  afirmaudo 
además  que  Dioses  autor  del  pecado  y  (jue  man- 
da cosas  imposibles,  haciendo  estéril  con  su  mo- 
ral las  buenas  obras,  así  como  la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  por  el  hecho  de  sosteuer  que 
basta  la  fe  para  la  justificación  y  que  no  es  autor 
de  ningún  pecado,  por  grave  que  sea,  ni  pierde 
jamás  la  gracia,  el  que  se  cree  escogido  ó  predes- 
tinado. Tampoco  les  conviene  á  las  sectas  pro- 
testantes la  nota  de  catolicidad,  pues  nacieron 
y  se  desarrollaron  á  la  sombra  de  las  discordias 
civiles  del  Imperio,  y  su  desarrollo  ha  marchado 
siempre  apegado  á  las  instituciones  temporales, 
viviendo  de  su  vida.  Por  último,  la  nota  de  apos- 
tólica conviene  á  la  Iglesia  romana  por  razón  de 
su  doctrina,  que  de  la  délos  Apóstoles  se  deriva, 
respecto  de  la  cual  no  ha  habido  variación,  con- 
testando loa  autores  católicos  á  los  protestantes 
que  así  lo  afirman,  que  manifiesten  cuál  es  el 
nuevo  dogma  que  se  na  introducido,  quién  fué 
su  autor,  en  que  lugar  ó  tiempo  principió,  y 
quiénes  fueron  sus  impugnadores,  cosas  todas 
que,  cuando  so  trata  de  una  grande  innovación, 
c«  necesario  que  se  tenga  en  cuenta. 

Los  canonistas  distinguen  varios  estados  de  la 
Iglesia,  según  los  relaciones  en  que  se  encuentre 
con  la  sociedad  civil.  En  cuatro  situaciones  prin- 
cipales dicen  nuo  puedo  encontrarse  la  Iglesia 
respecto  del  lustailo:  ó  perseguida,  ú  toleíada 
como  cualquier  otra  secta  religiosa,  ó  protegida, 
pero  consintiendo  otra  religión  en  el  país,  y,  por 
fin,  como  religión  exclusiva  sin  tolerancia  de 
ninguna  otra;  llamando  á  estos  estados, respecti- 
vamente, de  resistencia,  que  con  más  propiedad 
llaman  otro»  de  perureutión,  de  loleranna,  do 
libertad  y  de  prolttciAn.  En  el  primero  nada  pue- 
de reclamar  la  Iglesia  del  Estado,  dentro  del 
cual  no  tiene  existencia  legal,  y  entonces  la  má- 
xima lie  sus  ministros  y  de  sus  fieles  es  aquella 
qne  «p  cit«  en  lo»  Ifrehofle  Im  ApMnU»:  flhrrii- 
re,  ojiorlel  Dro  mahi»  quam  liominibiis.  Unos  y 
otros,  dice  un  canonista,  fortalecido»  por  la  fuer- 
za de  sus  convicciones  y  estimulados  por  ln«  de- 
beres de  su  conciencia,  so  disponen  á  sufrir  el 
martirio,  dando  asi  testimonio  de  I*  verdad  do 
sus  rreen.-'iaB.  Esta  fué  la  situación  de  U  Iglesia 
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respecto  del  Impeiio  hasta  la  paz  de  Constanti- 
no. Pero  nótese,  añade,  que  tanta  sangre  ino- 
cente como  se  derramó  y  tan  obstinadas  perse- 
cuciones no  fueron  motivo  bastante  para  que  los 
cristianos  usasen  de  represalias  contra  sus  tira- 
nos, porqiie  Jesucristo  les  había  dicho:  «Obede- 
ced á  vuestros  superiores  y  dad  al  cesar  lo  que 
es  del  cesar.»  En  el  estado  de  tolerancia  no  tiene 
la  Iglesia  derecho  á  protección  de  ningún  género 
por  parte  de  la  autoiidad  temporal,  sino  única- 
mente á  que  se  garantice  el  ejercicio  de  su  culto 
y  la  jiacífica  e.xposiciuu  de  su  doctrinan  cubierto 
de  todo  ataque.  Los  ministros  del  altar  no  tie- 
nen carácter  ninguno  público,  ni  pueden,  por 
tanto,  recabar  para  su  sostenimiento  ninguna 
cla.se  de  ayuda  del  Estado,  y  sus  funciones  están 
reducidas  á  dirigir  la  conciencia  de  los  fieles  en 
el  interior  de  los  templos.  Así  es  como  e.\istc  la 
Iglesia  católica  en  Inglaterra  y  otras  naciones 
del  mundo.  El  principe,  por  su  parte,  no  tiene 
derecho  á  mezclarse  en  nada  de  lo  que  pertenez- 
ca á  su  organización  )'  gobierno,  número  de  sus 
ministros,  cualidades  de  que  deben  estar  ador- 
nados, medios  de  sustentación,  arreglo  de  sus 
feligresías  y  obispados,  y  de  cuanto  pertenezca 
á  lo  que  se  llama  disciplina  eclesiástica.  En  el 
estado  de  libertad,  la  Iglesia  no  es  sólo  la  reli- 
gión dominante,  sino  la  del  Estado,  del  que  re- 
ciben los  ministros  de  su  culto  los  medios  do 
sustentación,  pero  á  su  lado  hay  otras  confesio- 
nes que  tienen  existencia  legal,  si  bien  están 
abandonadas  á  sí  mismas.  Claro  es  que  los  dere- 
chos y  deberes  recíprocos  no  son  los  mismos  en 
tal  situación  respecto  de  ambas  potestades  como 
en  los  estados  de  que  antes  se  ha  hecho  men- 
ción, puesto  que  las  relaciones  son  más  íntimas 
y  los  ministros  del  culto,  en  sus  distintas  jerar- 
quías, además  de  tener  carácter  público,  tienen 
mayor  influencia  y  consideraciones,  no  siendo, 
por  lo  tanto,  indiferente  su  número  y  circuns- 
tancias, pudiendo  ocurrir  muchos  asuntos  perte- 
necientes al  régimen  eclesiástico  en  los  cuales 
exista  un  interés  público,  en  el  que  el  Estado  ha- 
ya de  teuer  en  cierto  modo  intervención.  El  es- 
tado de  protección,  llamado  también  de  unidad, 
proporciona  á  la  Iglesia  las  mayores  ventajas, 
puesto  que  además  do  las  referidas  en  el  párrafo 
anterior  constituyen  delitos  civiles  y  son  casti- 
gados con  penas  temporales  los  delitos  contraía 
religión;  existe  el  derecho  ¡lara implorar  el  auxi- 
lio del  brazo  secular  cuando  la  Iglesia  no  cree 
suficientes  sus  n)edios  de  represión,  impídese  la 
discusión  sobre  la  verdad  de  sus  dogmas  y  creen- 
cias y  es  exclusivo  el  derecho  de  ciudadanía  para 
los  católicos.  «Debe,  á  su  vez,  la  Iglesia,  dice 
■Walter,  manifestar  al  gobierno  una  adhesión 
tan  grande  como  el  amparo  iiue  recibe,  y  prestar- 
le á  su  juicio  las  justas  relaciones  en  materias 
eclesiásticas,  fijando  de  concierto  con  él  las  re- 
glas convenientes. 

De  este  modo  ambos  poderes  concurrirán  á  un 
tiempo  á  su  objeto,  discurriendo  amistosamente 
los  negocios  comunes;  transigirán  con  decoro  las 
disputas  y  obrarán  como  un  solo  cuerpo  en  cuan- 
to convenga  á  la  sociedad  civil  y  eclesiástica.  Los 
racionalistas  pretenden  que  Jesucristo  no  es  el 
autor  de  la  Iglesia,  sino  que  ésta  se  fué  forman- 
do poco  á  poco  en  la  sucesión  de  los  tiempos  por 
los  que  aceptaron  las  doctrinas  del  Salvador  y 
ace]itaron  por  sí  propios  la  sociedad  que  se  llauni 
cristiana  por  profesar  las  ideas  do  Cristo.  «No 
tenía  ésto  necesidad,  afiaden,  de  crear  una  Igle- 
sia para  hacer  que  fructificasen  sus  enseñanzas, 
pues  conocía  muy  bien  el  irresistible  atractivo 
de  las  ideas.  Una  vez  lanzadas  á  los  vientos  de 
la  publicidad,  una  vez  sembradas  en  la  concien- 
cia de  los  hombres,  tienen  en  sí  mismas  una  vir- 
tualidail  tan  grande  y  un  germen  lan  fecundo, 
que  se  desarrollan  por  si  mismas  y  producen  su» 
uitnrale»  frutos,  sin  necesidad  de  que  ninguna 
instrucción  »o  encargue  de  aplicarla».  >  A  estas 
objeciones  contesta  el  gran  Raimes:  «No  hay 
duda  que  en  estas  aserciones  se  encierra  una 
parte  de  verdad,  porque  siendo  el  hombre  un  ser 
inteligente,  todo  lo  qne  afecta  inniediatamento 
á  »u  inleligemia  no  pueilo  nieno»  de  influir  en 
su  destino.  Asi  ea  qne  no  »e  hacen  ningunas  mu 
danzas  en  la  sociednil  »i  no  .se  justifican  primero 
en  el  orden  de  la»  ideas,  y  es  endeble  y  de  esca- 
sa duración  todo  cuanto  se  establece  contra  ellas 
ó  sin  ellas.  Pero  de  aquí  á  suponer  que  toda  idea 
útil  encierre  tanta  fuerja  conservadora  de  sí  pro- 
pia que  por  1(1  mismo  no  necesite  do  una  insti- 
tución aue  le  <irva  de  ap<yo  y  defensa,  mayor- 
mente si  hade  atravesar  épocas  turbulentas,  liay 
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una  distancia  inmensa  que  no  se  puede  salvar, 
so  pena  de  ponerse  en  desacuerdo  con  la  Histoiia 
entera.  No.  La  humanidad,  considerada  por  si 
sola,  entregada  á  sus  propias  fuerzas,  como  la 
consideían  los  filósofos,  no  es  una  depositaiia 
tan  segura  como  se  ha  querido  suponer.  Desgra- 
ciadamente tenemos  de  esta  verdad  bien  tristes 
¡iruebac,  puesto  que  lejos  de  parecerse  el  huma- 
no linaje  a  un  depositario  fiel,  ha  imitado  más 
bien  el  carácter  de  un  dilapidador  insensato.  En 
la  cuna  del  género  humano  encontramos  las  gran- 
des ideas  sobie  la  unidad  de  Dios,  sobre  el  hom- 
bre, sobre  sus  relaciones  con  Dios  y  sus  seme- 
jantes. Estas  ideas  eran,  sin  duda,  verdaderas, 
saludables,  felices;  pues  bien:  ¡qué  hizo  de  ellas 
el  género  humano!  jNo  las  perdió,  modificándo- 
las ó  tirándolas  de  un  modo  lastimoso?  ¡Dónde 
estaban  esas  ideas  cuando  vino  Jesucristo  al 
mundo?  ¡Qué  había  hecho  de  ellas  la  humani- 
dad! Un  pueblo,  un  solo  pueblo  las  conservó; 
pero  ¡cómo?  Fijad  la  atención  sobre  el  pueblo 
escogido,  sobre  el  pueblo  judio,  y  veréis  que  exis- 
tía en  él  una  lucha  continua  entre  la  verdad  y 
el  error;  veréis  que  con  una  ceguera  inconcebi- 
ble se  inclina  sin  cesar  á  la  idolatría,  á  sustituir 
á  la  ley  sublime  del  Sinaí  las  abominaciones  de 
los  gentiles.  ¡Y  sabéis  cómo  se  conservó  la  ver- 
dad en  aquel  pueblo?  Notadlo  bien:  apoyada  en 
sus  instituciones,  las  más  robustas  quo  imaginar- 
se puede,  pertrechada  con  todos  los  medios  de 
defensa  de  que  la  rodeó  el  legislador  inspiíado 
por  Dios.  Se  dirá  que  aquél  era  el  pueblo  de  dura 
cerviz,  como  dice  el  Sagrado  Texto;  desgracia- 
damente, desde  la  caída  de  nuestro  primer  padre 
esta  duieza  de  cerviz  es  un  patrimonio  de  la  hu- 
manulad.  El  corazón  del  hombre  está  inclinado 
al  mal  desde  su  adolescencia,  y  antes  de  que 
existiese  el  pueblo  judío  abrió  Dios  sobre  el 
mundo  las  cataratas  del  cielo  y  borró  al  hombre 
de  la  faz  de  la  Tierra,  porque  toda  carne  había 
corrompido  su  camino.  Infiérese  de  aquí  la  ne- 
cesidad de  instituciones  robustas  para  la  conser- 
vación de  las  grandes  ideas  morales,  y  se  ve  con 
evidencia  que  no  deben  abandonarse  á  la  volu- 
bilidad del  espíritu  humano,  so  pena  de  ser  des- 
figuradas y  aun  perdidas.) 

II     Entendida  la  Iglesia  en  su  acepción  do 
lugar  en  que  elculto  se  practica,  afirman  los  au- 
tores que,  desde  los  primeros  siglos,  reuniéronse 
los  fieles  en  lugares  determinados  para  practicar 
su  culto  y  fiestas  religiosas,  ya  en  los  particula- 
res, ya  constiuyendo  otros,  según  las  circuns- 
tancias lo  permitían,    tomando  por  modelo  el 
templo  de  Jerusalén.  Aun  antes  (le  que  la  Igle- 
sia adquiriera  existencia  legal,  existían  en  Rom.i 
cuarenta  iglesias  y  también  en  los  pueblos  piiii- 
cipalcs  del  Imperio,  según   de  las  actas  de  1.  ^ 
mártires  se  infiere,  y  durante  las  persecución, 
celebraban  sus  asambleas  religiosas  loscristiau'  ^ 
donde  poilían,  en  las  selvasy  en  lascaverna.s,  en 
las  catacumbas  y  en  otras  partes,   sirviendo  á 
veces  el  cementerio  de  los  muertos  de  refugio  y 
de  templo  para  los  mismos.  Pero  cuando,  otor- 
gada la  paz  á  la  Iglesia,  autorizó  ya  la  ley  á  los 
cristianos  para  poder  ostentar  públicamente  su 
culto,  edificaron  las  iglesias  con  magnificencia  v 
esplendor.    Generalmente  se  componían  de  ti 
liarles:  vestíbulo  ó  pronao,   nave  y  santuari 
Tenían  además  un  recinto  de  murallas  que  In 
separoba  de   todos  los  edificios  profanos,  yon 
ellas  estaban  también  aparto  los  hombres  de  bis 
mujeres,  existienilo  sitios  destinado»  para  losca 
tecúmenos  y  para  los  penitentes.   Dice  Fleury 
que  ala  entrada  de  la  iglesia  había  un  pórtico  ó 
atrio  descubierto  y  sostenido  por  columnas,  en 
el  cual  estaban  los  penitentes  más  graves  de  1 
clase  de  Mentes  ó  hiemnntes.  A  la  entrada  de  ' 
iiuerta  había  una  fuente-cisterna,  en  la  cual 
lavaban  las  manos  y  la  cara,  y  entraban  eu     • 
iglesia,  en   señal  de  la  pureza  quo  deben   ten 
los  fieles  para  entrar  en  el  lugar  santo.  Un  pe. 
más  adentro  estaba  el  nnrihtx,  en  donde  se  '■• 
locaban   los  catecúmenos  y   los  penitentes  ni 
dientes,  porque  desde  allí  oían  las  instrucción, 
doctrinales.  Seguía  la  nave  ó   cuerpo  de  laigb 
sia,  que  era  el  espacio  destinado  i  los  fieles  en 
las  di\  isiones  ya  indicadas,  y  que  se  extendía 
hasta  el  santuario.    Llomábasc  nave,   porque  la 
Iglesia  fué  comparada  desde  los  piimero»  tiem- 
pos á  un  navio  que  dirigís  su  rumbo  á  Oriente, 
de  donde  viene  el  uso  do  colocar  los  altares  ha- 
cia est"  parte.    Purio  lo  explica  asi:  JN"nrí.iíím- 
pli  media  }xir>  voealvr  nd  ostendenda  ¡lerintta 
vento$ el  tempetlait»  gtio'  ehriflianos  cinunslan- 
liaiu  contra  giia:  ut  miiriamur  tenenda  ul  uní» 
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ni  nave  Petri.  Tirniiiialia  la  nave  en  el  coro,  se 
iniíiiculo  cu  lioMile  se  hallaba  el  altar,  y  las  si 
lias  do  los  presbíttios  alreilcJor,  separado  de  la  ! 
nave  por  la  balaiistioda  llamada  cnuceUi,  coro- 
nada  por  el  ábside  en  lignra  de  concha.  Una 
cortina  extendida  en  el  cancel  ó  balanstrada 
ipiitaba  á  los  catecúmenos  la  vista  del  altar  é 
impedía  que  en  el  moincnto  de  la  consagración 
80  viesen  los  sa<;rados  misterios.  Esta  cortina  no 
se  descorría  hasta  'iiie  los  catecúmenos  erniides- 
¡icdidüs  por  los  diocesanos.  A  la  entrada  did  coro, 
y  en  uno  de  sus  extremos,  se  hallaba  el  ambón, 
próximo  á  la  nave,  desdo  el  cual  so  predicaba  y 
se  leía  el  Evangelio.  Estaba  colocado  acierta  al- 
tura y  se  subía  á  él  porfiadas.  Esta  era,  en  ge- 
neral, la  disposición  de  las  iglesias  cristianas; 
)icro  desde  el  siglo  IV  conienzarüii  á  ser  adorna- 
das con  magniliceiicia  y  con  los  objetos  más 
pieciososdcl  culto  y  de  las  gentes.  Llegó  á  su 
más  alto  grado  la  ornamentación  de  las  iglesias 
entre  los  romanos,  poro  la  invasión  de  los  bár- 
baros, que  sacjucaron  y  destruyeron  los  templos, 
hizo  que  lucra  decayendo  aquella  niagin(icenc¡a. 

Los  símbolos  que  mas  coniúninente  se  em- 
(dcaban  eran  el  )ioz,  el  cordero,  la  )>aloma,  la 
lira,  la  nave,  el  áncora,  la  viña,  el  olivo,  etc.,  y 
á  éstos  80  añadían  figuras  emblemáticas  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento,  que  recordaban  los 
misterios  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  del  Salvador. 
Cuando  los  pueblos  del  Norte  se  convirtieron  al 
catolicismo,  reducíanse  sus  iglesias  á  pobres  edi- 
ficios, cubiertos  con  techos  de  paja,  muy  poco 
mejores  que  los  de  los  ]iarticularcs,  siendo  en  el 
siglo  XI  cuando  la  arquitectura  cristiana  volvió 
á  tomar  gran  desarrollo  y  so  edificaron  iglesias 
magnilicas,  se  construyeron  con  gran  magniHcen- 
cia  las  arruinadas  en  los  siglos  anteriores,  lle- 
gando á  su  mayor  apogeo  en  el  siglo  xiil  perlas 
maravillas  del  arte  ojival.  Según  los  cánones  de 
la  Iglesia,  solamente  puede  empezarse  á  edificar 
una  iglesia  cuando  el  obispo  haya  tomado  las 
dimensiones  necesarias  y  sepa  la  dotación  iiue 
ha  de  tener  el  templo  queso  quiere  construir.  El 
canon  7íf7«o  cadcni  Uisfincíione,  del  concilio  do 
Orleáns,dice:  Nono ceclesiam  aedijkel  antequam 
episcopus  civüatcs  cdividat  crucet  fnjat  publice 
atrium  dtsignct  el  ante  prctfinial  quia  adijicare 
vuU  quce  ad  luminaria  ct  ad  custor/iain  el  ad 
spendia  cusíodum  suffieianl  el  oslensa  duncitiont 
sic  donuin  acdificel;  el  post  quam  consécrala fuerit 
atrium  ejusdcm  ecclesice  sánela  agua  corripergal. 
Los  emperadores  Valente,  Teodosio  y  Arcadio 
prohibieron  que  se  edificasen  iglesias  sin  su  per- 
miso, pero  Justiniano  quitó  esta  prohibición.  Si 
el  sitio  en  que  una  iglesia  debe  edificarse  fuera 
e.\ento  de  la  jurisdicción  del  obispo,  entonces 
seria  menester  dirigirse  al  l'apa;  mas  si  el  lugar 
lio  lo  está  y  sí  sólo  la  persona  que  quiere  edifi- 
car, debe  atenerse  al  derecho  común,  según  el 
cual  se  necesita  el  consentimiento  y  la  autoridad 
del  obispo,  quedando  la  iglesia  sujeta  á  su  juris- 
dicción. Antes  de  ilar  el  prelado  su  consenti- 
miento para  la  edificación,  es  preciso  que  ad- 
vierta bien  si  puedo  causar  perjuicio  á  alguna 
otra  edificada  ya,  en  cuyo  caso  solamente  si  la 
nueva  iglesia  proprocionara  muchas  ventajas  y 
fuera  de  urgente  necesidad  so  podría  prescindir 
<le  aquélla  considcraciiúi.  Opinan  aigunos  cano- 
nistas que  el  consentimiento  tácito  del  obispóos 
suficiente  para  edificar  una  iglesia  hasta  su  con- 
sagración; pero  esta  o]iinión  lio  parece  acejitada, 
puesto  que  además  de  oponerse  al  espíritu  de 
los  cánones  citados  hay  concilios  que  termi- 
nantemente dis]ioncii  lo  contrario.  El  do  Nnr- 
bona  del  atio  1609,  al  mismo  tiompoque  prohi- 
be edificar  iglesias,  capillas,  oratorios,  altares  y 
monasterios  sin  licencia  del  obispo,  dispone  que 
éste  dé  su  permiso  porcseiito  en  caso  de  que  con- 
sienta. No  .so  puede  conceder  ningún  privilegio 
n  una  iglesia  que  aún  no  esté  edificada,  mien- 
tras que  las  destruidas  puedan  conservar  los  su- 
yos. Las  constituciones  apostólicas  ordonaban 
que  las  iglesias  estuvieran  dirigidas  hacia  el 
Oriento;  pero,  según  advierten  varios  autores 
de  liturgia,  muchas  de  ellas,  aun  en  los  prime- 
ros tiempos,  tenían  el  pórtico  dirigido  hacia  ol 
Oriente  y  el  ábside  hacia  Occidente,  estando 
construidas  de  este  modo  las  iglesias  que  en  Ko- 
ma  so  llaman  coiistantinas,  muy  especialmente 
las  de  San  Juan  do  Letián  y  San  redro. 

Los  que  opinan  que  era  regla  absoluta  el  vol- 
verse hacia  el  Oriento  para  orar,  dicen  que  on 
estas  iglesias  miraba  ol  celebrante  al  Oriento  y 
80  colocaba  al  frente  del  pueblo  al  tiempo  de  de- 
cir la  misa,  como  so  practica  en  San  Juau  do 
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Letián;  pero  lio  es  menos  cierto  quo  el  pueblo 
(luo  está  en  la  nave  de  esta  iglesia  ora  dirigiéii- 
ilose  hacia  el  Occidente,  como  no  es  menos  cierto 
tamjioco  que  no  estando  los  demás  altares  de  la 
misma  iglesia  dispuestos  como  el  principal,  on 
donde  se  celebra  muy  pocas  veces  el  Santo  Sa- 
crificio, el  sacerdote  que  en  ellos  dice  misa  no 
se  vuelve  al  Oriente  sino  al  Norte,  Occidente  ó 
Mediodía.  El  abate  Tascual,  en  su  Diccionario 
lilúrtjico,  dice  que  la  regla  que  prcsciilu'a  que  las 
iglesias  debían  estar  dirigidas  hacia  el  Oriente 
ha  sido  tan  poco  constante  y  variable  que  existo 
un  decreto  pontificio  ¡lue  la  [irohibe  expresa- 
mente, y  el  Diceiunurio  de  erudición  histórico  y 
eclesiástico,  compilado  á  la  vista  del  Papa  Gre- 
gorio XVI  por  Gaetaiio  Moroni,  suministra  una 
prueba  irrefutable.  Dice  que  hasta  la  mitad  del 
siglo  V  permaneció  lioliueiitc  la  costumbre  ile 
dirigirse  al  Oriente  para  oior,  pero  que  en  esta 
época  el  l'apa  San  León  prohibió  á  los  católicos 
orar  en  esta  actitud  para  no  parecerse  á  los 
maniqueos  que  adoraban  al  Sol  y  hasta  ayuna- 
ban el  Domingo  en  honor  suyo  porque  crcíon  que 
Jesucristo,  después  de  su  ascensión,  había  fijado 
su  maiisióu  on  dicho  astro,  interpretando  mal 
las  palabras  del  Salmo:  In  Sote possuil  Inbirna- 
crdum  suum.  «Muchas  Ordenes  religiosas,  dice 
el  abate  Andrés,  han  admitido  dirigir  sus  igle- 
sias á  puntos  diversos  que  el  Oriente.  Unos  tie- 
nen como  regla  unifoimo  ol  volverla  hacia  el 
Norte;  otros,  como  los  Jesuítas,  dirigían  sus 
ábsides  hacia  el  Mediodía;  pero  al  hacer  esto 
siempre  les  inspiraban  razones  simbólicas.  Al- 
gunas veces  han  variado  de  dirección  las  iglesias 
por  un  obstáculo  material,  v  hasta  catedrales  se 
ven  que  están  dirigidas  de  Mediodía  á  Norte,  ó 
en  sentido  opuesto.  Respecto  de  la  consagración 
de  las  iglesias,  únicamente  desdo  la  época  de 
Constantino  existen  pruebas  ciertas  ó  históricas 
de  esta  costumbre,  pero  citan  los  autores  prue- 
b.is  intrínsecas,  porque  no  es  verosímil,  dicen, 
que  la  antigüedad  cristiana  no  se  haya  confor- 
mado en  esta  particularidad  con  las  más  tradi- 
cioiKilcs  de  la  Antigua  Alianza.  Cuando  San 
Basilio  recomienda  (jue  no  so  celebren  los  mis- 
terios cristianos  en  lugares  no  consagrados,  es 
claro  que  este  lenguaje  se  fundaba  en  una  prác- 
tica que  se  remontaba  á  algunos  siglos.  Por  lo 
demás,  las  expresiones  de  que  se  sirven  los  tes- 
timonios de  la  dedicación,  que  cuentan  desde  el 
siglo  IV,  son  do  tal  naturaleza  qne  hacen  presu 
mir  una  antigüedad  muy  remota.  Bien  pronto 
este  uso  fué  objeto  de  la  legislación  y  se  dispuso 
que  todas  las  iglesias  en  que  so  celebrara  fuesen 
desde  luego  consagradas,  ó  al  menos  bendecidas, 
y  ([ue  no  se  celebrase  fuera  de  estas  iglesias  más 
que  en  caso  de  necesidad  y  con  permiso  del  obis- 
po, pero  siempre  en  un  altar  consagrado.  Las 
ceremonias  de  esta  consagración  (véase  esta  pa- 
labra) se  desarrollaron  poco  á  poco,  llegando  á 
tener  su  forma  ccimpleta  y  perfecta  en  el  ponti- 
fical romano.  El  P.  Mach,  hablando  de  la  con- 
sagración de  las  iglesias,  cita  los  siguientes  de- 
cretos de  las  Sagradas  Congregaciones.  Tratán- 
dose sólo  do  bendecir  lina  iglesia  puede  el  obispo 
confiarlo  á  un  simple  sacerdote,  y  entonces  so 
dirá  la  misa  de  Feslo  oceurrenti  y  no  de  la  de- 
dicación, pues  ésta  sólo  so  puede  decir  el  día 
do  la  consagración.  Mas  si  se  tratase  do  consa- 
grarla, sería  esto  tan  propio  del  obispo  que  un 
simple  sacerdote  ni  celebrar  podría  siquiera  sin 
indulto  ;>o)iÍ7/!Vio;  es  preciso  lo  haga  el  obispo 
consagrante  (decreto  24  de  marzo  de  1844).  El 
ayuno  do  la  vigilia  es  puramente  local,  pero 
lo  mismo  obliga  al  obispo  que  á  los  que  piden 
la  consagración  de  la  iglesia  (dees.  1."  de  julio 
de  1780  y  20  do  noviembre  do  1840).  Esta  so 
hará  por  uno  ó  más  obispos  por  la  mañana  y  en 
<lia  festivo,  si  fuera  posible,  consagrándose  al 
mismo  tiempo  el  altar  mayor  al  monos,  pues 
sin  consagrarle  no  se  puede  consagrar  tampoco 
la  iglesia  (2ó  do  enero  de  18,10).  Dado  caso  que 
se  hiciera  la  consagración  en  día  feriado  no  por 
eso  debería  el  pueblo  abstenerse  de  trabajar  y 
oír  misa  do  precepto  aquel  día  (29  de  julio  do 
1780).  Los  maitines,  laudos,  himnos  que  se  can- 
tan on  la  vigilia  ante  las  reliquias  <|ue  han  ilo 
depositarse  on  el  altar,  se  tomarán  del  común 
de  los  mártires,  pero  sin  nombre,  pues  no  foinia 

?arto  del  oficio  del  día  (14  de  junio  de  184.1). 
odrá  consagrarse  la  iglesia,  |icio  no  so  podrá 
dar  la  vuelta  entera  exterioiini'iite(13  de  ogosto 
do  1801).  Es  necesario  (juo  queden  las  doce  cru- 
ces uncidas  con  ol  santo  crisma  en  las  paredes 
para  recuerdo  perpetuo  (28  do  febrero  do  1606). 


Y  que  se  enciendan  vela»  en  el  oficio  ile  dediea- 
ciuii  de  la  iglesia  (28  de  febrero  de  li'ihij.  I,o« 
concilios  antiguos  y  modernos  contienen  cáno- 
nes respecto  á  la  modestia  y  compostura  quo 
debo  observarse  en  las  iglesias,  y  prohiben  bajo 
severas  penas  todo  lo  que  pueda  turbar  el  servi- 
cio divino.  Está,  pues,  prohibido  en  ellas  cl  tra- 
tar de  negocios  seculares;  el  que  se  pronuncien 
sentencias,  á  no  ser  que  so  tratara  de  un  acto  do 
jurisdicción  voluntaria  con  objeto  de  hacer  una 
buena  obra;  que  se  reúnan  asambleas  tumultuo- 
sas, quo  en  ellas  se  representen  espectáculos  pro- 
fanos, se  cante,  baile  ó  coma  de  un  modo  inde- 
coroso. El  concilio  de  Tiento  dice:  «Se  desterra- 
rán asimismo  do  las  iglesias,  con  las  cuales  ya 
en  el  i'igauo  ó  bien  en  cl  canto,  .se  mozeltf'algo 
de  lascivo  ó  impuro,  lo  mismo  que  toda  especie 
de  acción  profana,  discurso,  entretenimiento  va- 
no y  negocios  seculares,  paseos,  ruidos  y  clamo- 
res, á  fin  de  que  la  casa  de  Dios  parezca  y  sea 
verdaderamente  casa  de  oración.)  Él  concilio  de 
Narbona  del  año  1609  prohibe  cantor  en  las 
iglesias  versos  en  letra  vulgar,  como  no  fuera  en 
el  día  de  la  Natividad,  y  aun  ésto  habrá  de  ser 
con  aprobación  del  obisiio.  Muchos  prelados  pro- 
hibieron también  estos  cánticos.  Toilas  aquellas 
causas  que  causan  injuria  al  lugar  sagiado  cons- 
tituyen apolucióii  ó  violación  de  la  iglesia.  Estos 
causas,  según  el  Derecho  canónico,  son:  Primera, 
homicidio  voluntario  ó  injusto,  ano  ser  que  haya 
sido  en  justa  defensa,  según  dice  Poncio  y  Roso- 
lis. Segunda,  la  efusión  de  sangre  por  percusión 
ó  herida  gravemente  injuriosa.  Para  esto  basta 
que  la  herida  gravo  se  cause  en  la  iglesia  aun- 
que la  sangre  se  derrame  fuera,  pues  la  polución 
no  consiste  proci.samente  en  el  derramamiento 
de  sangre,  sino  en  la  acción  gravemente  injurio- 
sa que  la  produce.  Tercera,  por  la  efusión  vo- 
luntaria de  semen  humano,  ya  sea  cou  cópula 
carnal  ó  sin  ella  ó  por  el  acto  conyugal,  si  no  lo 
excusa  la  necesidad  ó  peligro  de  incontinencia, 
como,  por  ejemplo,  si  los  cónyuges  debieran  per- 
manecer en  la  iglesia  quince  ó  veinte  días  segui- 
dos. Cuarta,  por  haber  sepultado  en  su  recinto 
á  un  infiel  ó  no  bautizado,  exceptuando  á  los 
catecúmenos  que,  según  la  opinión  más  proba- 
ble, no  se  consideran  como  infieles.  También 
queda  profanada  la  iglesia  por  la  sepultura  do 
un  bautizado  excomulgado  noniinalim,  ó  de  un 
hereje  declarado; advirtiendo  quo,  según  la  bula 
ylposlolica:  Scdis,  los  que  ordenan  ü  obligan  el 
sepelio  eclesiástico  á  los  herejes  ó  excomulgados 
noniinalim  incurren  también  en  excomunión 
de  las  no  reservadas.  Debe  entenderse  que  todas 
estas  causas  do  violación  do  la  iglesia  deben  te- 
ner lugar  dentro  del  recinto  de  ella  y  no  en  la 
torre,  tejado,  sacristía,  etc.  Una  vez  la  iglesia 
violada,  debe  quitarse  el  Sacramento  y  suspen- 
der los  oficios  hasta  su  reconciliación.  Esta  se 
hace  con  rito  solemne  por  el  obispo,  caso  de  es- 
tar consagrada  por  el  rito  prescrito  en  el  ponti- 
fical, ó  por  algún  sacerdote  que  tenga  privilegio 
del  Papa;  y  si  sólo  esta  bendecida  puede  ser  re- 
conciliada por  un  solo  sacerdote.  La  que  haya 
servido  de  cuartel,  aunque  no  la  hubiesen  ocu- 
pado los  militares  más  que  un  día,  debe  recon- 
ciliarse ó  bendecirse  ad  eaiiUlam,  según  decreto 
de  27  de  febrero  de  1847.  No  se  reconcilia  una 
iglesia  con  sólo  celebrar  en  ella  la  santa  misa, 
pero  sí  lo  quedaría  si  la  reconciliase  un  obispo, 
aunque  no  tuviese  jurisdicción  alguna  en  aquel 
lugar,  ó  sacerdote  delegado  por  propio  obispo 
con  autoridad  pontificia,  con  la  diferencia  de 

3110,  estando  la  iglesia  solamente  bendecida,  puc- 
0  cl  mismo  sacerdote  bendecir  el  agua  aquel 
mismo  día  según  el  ritual,  y  estando  consagrada 
debe  ser  bendecida  el  agua  por  el  obispo  y  re- 
conciliada la  iglesia  según  ol  pontifical  romano. 

-Iglesia:  Arq.  Considérase  misticamonto 
romo  la  primera  iglesia  cl  cenáculo  on  que  Je- 
sucristo celebró  la  última  Cena  con  sus  discípu- 
los, local  que  se  convirtió  después  en  iglesia,  .su- 
poniéndose sea  laque  San  Cirilo  llama  iglesia  de 
los  Apósloles. 

También  se  mira  como  la  primera  iglesia,  y 
como  tronco  de  la  romana,  la  habitación  qne 
ocupó  San  Pedro  durante  su  estancia  en  Bo- 
ma, en  casa  del  senador  Pudente,  en  donde  el 
príncipe  de  los  Apóstoles  estableció  su  oratorio, 
que  San  Pío  I  consagró  al  culto  á  mediados  del 
siglo  it. 

Así  que  la  intolerancia  do  los  paganas  hizo 
oxperimentar  sus  rigores»  los  creventes  de  la 
nueva  religión,  se  vieron  éstos  en  la  necesidad 
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de  buscar  un  asilo  seguro  cu  donde  poder  cele- 
brar clande.^tin.nmcnte  sus  reuniones.  Halláronle 
en  las  cataiumhas,  llamadas  antes  arenariac,  ó 
canteras  de  arena  do  Roma,  en  cuyos  tenebrosos 
subterráneos  fué  fácil  á  los  discípulos  de  la  doc- 
trina del  Crucillcado  burlar  la  vigilancia  de  sus 
perseguidores. 

En  medio  de  estas  extensas  y  á  veces  estrechas 
palerías,  existen  de  trecho  en  trecho  unas  .«alas 
más  ó  menos  espaciosas  y  regulares  (V.  C'ata- 
irMBA),  donde  se  presume  teuían  lugar  las  re- 
uniones y  celebración  de  las  lígapcs  ó  comidas 
fraternales  que  hacían  parto  de  los  oficios  y  pre- 
cedían á  la  comunión.  Estas  salas  solían  tener 
todo  alrededor  un  asiento  corrillo  para  los  He- 
les, otro  ú  otros  en  la  pared  principal  para  los 
Pontífices  que  presidían  la  asamblea,  y  en  el  cen- 
tro la  tumba  de  un  mártir  ó  persona  insigne  por 
su  piedad  ó  por  algún  hecho  memorable,  tumba 
que  tenía  los  nombres  de  arcosolium  y  confcssio, 
sirviendo  de  altar  para  la  celebración  de  los  San- 
tos Misterios. 

En  las  catacumbas  de  Roma  es  donde  .se  han 
encoutiado  los  más  antiguos,  importantes  y 
auténticos  monumentos  que  nos  quedan  de  la 
primera  edad  del  arte  cri.stiano,  consistentes  eu 
riquísimos  sarcófagos,  curiosas  pinturas,  iuterc- 
.santes  inscripciones,  notables  esculturas  é  in- 
finita variedad  de  utensilios,  ricos  unos  por  su 
materia,  tanto  como  otros  por  el  mérito  de  su 
trabajo. 

A  pesar  délos  apremiantes  edictos  que  se  lan- 
zaban contra  los  cristianos  y  contra  cuanto  con 
ellos  tenía  relación,  y  que  se  ejecutaban  con  todo 
rigor,  en  los  pequeños  intervalos  de  respiro  y  re- 
lativa tolerancia  que  mediaban  entre  una  y  otra 
persecución,  los  cristianos  llegaron  á  tener  un 
niíniero  tan  considerable  de  iglesias  que  sólo  en 
Roma  se  contaban  más  de  cuarenta. 

Tan  escasas  como  incompletas  son  las  noticias 
que  se  tiene  de  los  templos  cristianos  de  los  tres 
primeros  siglos,  y  casi  se  puede  asegurar  que  no 
pasan  de  las  que  quedan  mencionadas,  por  no 
haber  alcanzado  esos  edificios  sino  cortísima 
vida,  pues  es  de  creer  que  ninguno  sobrevivió  á 
la  destrucción  decretada  por  Díoeleciauo,  en  la 
que,  según  dice  Eusebio,  todos  fueron  derriba- 
dos completamente.  Su  disposición  y  su  arqui- 
tectura es  desconocida,  y  debió  ser  la  misma  que 
d  la  sazón  se  usaba  en  el  vasto  Imperio  de  los 
cesares,  ó  sea  la  grecorromana  en  estado  de  ma- 
yor ó  menor  decadencia. 

Concedida,  por  fin,  la  paz  á  la  Iglesia  por 
Constantino  en  312,  cobró  gran  impulso  la  ar- 
quitectura sagrada,  y  por  todas  partes  se  erigie- 
ron igle.'<ias:  pero  con  tal  inseguridad,  a  causa 
de  la  premura  con  que  se  levantaban  por  el  an- 
sia de  satisfacer  las  apremiantes  exigencias  de  la 
religión  libre,  que  fué  preciso  reedificaren  tiem- 
po de  Tcodorico  el  Orande  todas  las  ocho  que 
Constantino  hizo  edificar  en  Roma. 

En  tres  clases  pueden  dividirse  la  multitud 
de  iglesias  con  que,  en  acjuella  venturosa  época, 
se  enriqueció  el  culto  del  Crncificado.  Las  igle- 
sias antiguas,  que  se  habían  destruido  en  los  ca- 
lamitosos tiempos  délas  persecuciones,  y  fueron 
reedificada»;  las  que  se  construyeron  de  nueva 
planta,  y  los  edificios  paganos  «pie  se  habilitaron 
como  iglesias.  En  cuanto  á  las  primeras,  debie- 
ron levantarse  .según  su  traza  anterior,  que,  co- 
mo se  lia  dicho,  nos  es  desconocida,  y  es  do 
presumir  que,  cual  lo  afirma  Suzómeno,  no  so 
reeilifienran  toiinn,  sino  sólo  las  que  ]ior  su  im- 
jiortaneia  y  capacidad  lo  merecieran. 

Cuando  se  trato  de  utilizar  los  edificios  gen- 
tílicos para  el  nuevo  culto,  escogieron  los  cris- 
tianos aquellos  cuyo  anterior  destino  había  sido 
oxclusivaniento  profano,  poniue  desde  luego  lea 
deparaba  de  los  templos  üedlcadoa  á  los  falsos 
dioses  cierto  escrúpulo  de  repulsiüii,  y,  además, 
construidos  éstos  únicaineiitc  para  abrigar  al 
dios  d  quien  estaban  dedicados,  eran  muy  redu- 
cidos y  estaban  muy  lejos  de  llenar  las  exigen- 
cias del  nuevo  culto,  y  |>articulainientc  lu  prin- 
cipal de  ellos,  de  reunir  dentro  del  templo  á 
todos  los  fíele». 

Los  jirinieros  edificios  profanos  que  se  convir- 
tieron eu  iglesias  y  que  se  hallaron  más  apropia- 
dos j>ara  el  objeto  fueron  las  lnuiUcas.  En  el  ar- 
ticulo corresponilienle  so  ha  descrito  que  edi 
ficios  eran  éstos  y  la  translorniarinn  que  sufrie 
ron  para  su  nuevo  cleslino,  construyéndose  luego 
las  demás  con  aireglo  al  modelo  qnc  de  ello  re 
aulló  y  conservándose  su  nombro.  La  basílica  de 
San  Pedro,  lorantad*  pd  el  siglo  iv  por  orden  de 
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Constantino,  fué  la  primera  iglesia  erigida  de 
nueva  planta  en  Roma  según  la  traza  que  se  ha 
citado. 

Entre  los  inmensos  monumentos  levantados 
por  la  fastuosidad  romana,  las  grandes  salas  de 
los  establecimientos  termales  (V.  Terma)  ofre- 
cían, aunque  no  tantas  ventajas  como  las  basíli- 
cas, las  suficientes  para  proporcionar  iglesias  de 
gran  extensión,  al  )iropio  tiempo  que  por  su  an- 
terior destino  no  podían  inspirar  ningún  escrú- 
pulo en  el  ánimo  de  los  cristianos,  quienes  las 
tomaron  también  muy  pronto  como  modelos  para 
ciertas  construcciones  religiosas. 

El  mismo  emperador  Constantino,  al  trans- 
portar luego  la  silla  de  su  Imperio  á  Bizancio, 
erigió  varias  iglesias  sobre  el  modelo  de  la  basí- 
lica romana,  pero  simultáneamente  se  nota  una 
tendencia  a  adoptar  cu  las  paites  del  Oriéntelas 
formas  redondas,  que  al  cabo  de  muchos  tauteos 
para  acomodar  las  bóvedas  esféricas  a  las  plan- 
tas cuadradas  puede  decirse  que  dio  el  proble- 
ma como  resuelto,  cuando  en  tiempo  de  Justi- 
niano  se  edificó  la  iglesia  de  los  Santos  Sergio  y 
liaquio,  de  la  que  es  imitación  la  célebre  de  San 
Vidal  en  Ravena.  Pero  el  gran  triunfo  del  arto 
cristiano  en  Oriente  fué  la  catedral  de  Constan- 
tinopla,  la  iglesia  de  la  Santa  Sofía  (ó  sea  la 
Santa  Sabiduría),  que  reemplazó  la  soberbia ba- 
.silica  que  con  el  mismo  nombre  levantó  Cons- 
tantino, y  que  después  de  quemada,  y  en  otra 
ocasión  demolida,  fué  reedificada  en  tiempo  de 
Justiuiano,  dando  nacimiento  á  los  templos  con 
cúpula  y  en  forma  de  cruz  griega,  tipo  de  nu- 
merosos edificios  religiosos  del  antiguo  Imperio 
de  Oriente  y  de  otros  de  Occidente,  como  la 
iglesia  de  San  Marcos  de  Venecia(V.  Arquitec- 
tura bizantina). 

Aun  cuando  el  estilo  bizantino  influyó  no  poco 
en  Occidente,  el  gusto  latino  fué  allí  desenvol- 
viendo sus  elementos  y  dando  origen  á  la  cons- 
trucción de  las  más  afamadas  iglesias. 

Aparte  del  interés  que  la  fe  religiosa  ha  pres- 
tado á  la  construcción  de  los  edificios  dedicados 
al  culto,  resulta  de  la  importancia  superior  que 
eu  el  arte  arquitectónico  presentan  las  iglesias 
iiue  su  historia  es  la  de  la  Arquitectura,  y  hecha 
esta  en  muy  diversos  artículos  de  este  Dicciona- 
rio no  hay  necesidad  de  reproducirla.  Por  ello 
se  limitara  el  presente  á  señalar  solamente  algu- 
nos rasgos  generales  y  hacer  indicaciones  de  los 
monumentos  de  mayor  imiiortancia  que,  en  Es- 
paña sobre  todo,  existen  ó  han  existido,  conser- 
vando la  Historia  sus  recuerdos. 

Antes  del  siglo  vi,  y  cuando  todavía  mal  es- 
tablecidos los  godos  en  una  parte  de  la  penín- 
sula española  luchaban  por  arrancar  la  otra 
del  poder  do  los  suevos,  se  hallaban  ya  funda- 
dos, entre  otros  edificios,  la  iglesia  de  San  Dic- 
tiuio,  debida  al  mismo  Santo,  en  el  sitio  que 
hoy  ocnpa  la  huerta  del  convento  de  Dominicos 
de  la  ciudad  de  Astorg.i;  la  de  San  Acisclo,  eu 
las  afueras  de  la  puerta  de  Sevilla,  en  Córdoba; 
la  de  San  Vicente  mártir,  en  Sevilla,  primitiva 
catedral  de  esta  ciudad,  y  de  hi  cual  hacen  me- 
moria Idacio  y  San  Isidoro;  la  de  Jerusalén,  en 
Mérida;  la  ba.sílica  de  San  Juan,  de  la  misma 
ciudad;  la  de  Alcalá  de  Henares,  entoncesConi- 
pluto,  consagrada  á  los  mártires  Justo  y  Pastor; 
la  Celenense,  de  que  hace  memoria  el  cronicón 
de  Idacio;  el  monasterio  de  San  Kartolomé,  eu 
la  ciudad  de  Túy,  yol  de  San  Claudio,  de  León. 
Por  ese  mismo  tiempo  se  conservaban  también 
muchos  edificios  construidos  bajo  la  dominación 
roinaua,  sin  duda  del  estilo  latino,  y  con  el  ca- 
rácter distintivo  de  todos  los  demás  del  Imperio. 
Tales  eran,  entro  los  más  notables,  la  iglesia 
catedral  de  Cartagena,  reparada  por  el  rey  ván- 
dalo Ciuiiderico,  según  conato  del  concilio  cele- 
brado en  Tarragona  el  año  fill);  el  baptisterio 
de  Guadix,  erigido  por  lo  senadora  Lupa  en 
tiempo  de  San  Torcnato;  la  catedral  de  Abdera, 
hoy  Adra;  la  ile  Granada;  la  de  Cabra;  lado 
Klepla;cl  templo  de  San  Cecilio,  en  Granada; 
la  catedral  de  Tucci.  en  el  sitio  que  ocupa  hoy 
la  villa  de  Marios;  lo  de  Mérido,  conservada  en 
el  Imperio  gótico  bajo  lo  advocación  do  Santa 
Jerusalén  ó  Santa  María;  la  de  Lugo;  la  ile  Za- 
ragoza; lo  capilla  erigida  en  lo  misma  ciudad  el 
atlo  312;  lo  iglesia  consagrada  por  los  cristianos 
lie  Calahorra  á  los  Santos  Emeterin  y  Celedo- 
nio, y  el  boptisterioque  levantaron  en  memoria 
de  su  martirio;  la  capilla  ipie  labraron  los  fíeles 
11  los  mártires  Facundo  y  Primitivo,  después  do 
la  poz  de  lo  Iglesia,  en  el  mismo  lugar  en  quo 
fueron  degollado,  edificio  conterrado  hasta  los 
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tiemiios  de  D.  Alfonso  III,  que  erigió  sobre  su. 
minas  el  célebre  monasterio  de  Sahagúñ. 

A  pesar  de  las  sangrientas  revoluciones  y  es- 
pantosos crímenes  que  llenan  las  páginas  de  la 
liistona  de  los  visigodos  durante  el  siglo  vi, 
aún  pudo  el  espíritu  religioso  levantar  altares 
en  nuestro  país.  Entre  otros  edificios  de  que  se 
conserva  memoria  se  erigieron  entonces:  el  mo- 
n.isterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  fundado  en 
fi37;  el  de  la  ciudad  de  Aqiiis  (Chaves),  de  que 
hace  mención  el  concilio  XII  de  Toledo,  cele- 
brado el  año  681;  el  cauliatieiise;  el  dnmiense, 
erigido  por  San  Martin  Biacarense;  la  iglesia 
de  Orense,  dedicada  á  San  Martín  Turonense 
lior  el  rey  suevo  Cairarico  á  mediados  del  si- 
glo VI,  y  citada  por  San  Gregorio  de  Tours,  que 
la  llama  olra  maravillosa,  y  el  monasterio  de 
San. os,  dedicado  á  los  mártires  Julián  y  Basili- 
sa,  eu  la  provincia  de  Lugo,  y  cuya  existencia  á 
ii:cdiados  del  siglo  vi  consta  de  una  inscripción 
copiada  jior  el  P.  M.  Risco  en  el  tomo  XL  de 
La  España  Sagrada. 

Antes  de  expirar  dicho  siglo  VI,  y  bajo  el  ce- 
tro de  Recaredo,  se  producen  otras  muchas  fá- 
bricas, entre  las  que  se  citarán:  el  monasterio 
servitauo,  fundado  por  San  Donato  en  la  ciu- 
dad de  Jntiva;  el  de  Valvanera,  no  menos  céle- 
bre, cuya  primera  iglesia  se  erigió  reinando  Leo- 
vigildo,  por  los  años  de  572;  el  monasterio  de 
Rivas  del  Sil,  tres  leguas  al  Norte  de  Orense; 
la  basílica  de  Santa  Cruz  de  Barcelona,  que  aun 
se  conservaba  cuando  Ludovico  Pío  conquistó  de 
los  moros  esta  ciudad  en  801 ;  la  de  San  Vicente 
Mártir,  en  Granada,  consagrada  bajo  el  reinado 
de  Recaredo,  en  594;  el  monasterio  del  Sepulcro, 
en  Valencia,  y  el  templo  de  San  Geroncio,  eu 
Itálica. 

En  el  siglo  vn,  menos  agitada  la  sociedad  y 
establecida  definitivamente  la  corte  de  los  godos 
en  Toledo,  fueron  más  frecuentes  las  construc- 
ciones; se  repararon  los  antiguos  templos;  sacá- 
banse de  las  ruinas  los  despojos  de  las  fábricas 
romanas  )iaia  decorarlos,  y  se  constituyeron  nu- 
merosas comunidades  religiosas.  Sisebuto  labró 
en  Iliturgi,  cerca  de  Andújar,  el  año  618,  lo 
iglesia  de  Santa  Eufrasia,  sobre  su  sepulcro,  y 
en  Toledo  la  de  Santa  Leocadia.  Chindasvinto 
dotó  el  monasterio  de  los  Santos  Justo  y  Pastor 
de  Conipludo,  fundado  por  San  Fructuoso,  en- 
tre Toro  y  Tordesilla.s,  cerca  del  Duero,  en  646, 
y  labró  para  su  enterramiento  la  iglesia  de  San 
Román  de  Hornija,  no  lejos  de  Toro,  fábrica  de 
la  que  quedan  aún  alguuos  restos.  A  la  ]iiedad 
do  Recesvinto  se  debió  en  661  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista  del  lugar  de  Baños,  cerca  de  Due- 
ñas. Waniba  labró  su  sepulcro  ¿  iglesia  en  el 
pueblo  que  lleva  todavía  su  nombre. 

A  ejemplo  de  los  monarcas,  erigieron  muchas 
fábricas  los  particulares  en  el  .siglo  que  conside- 
ramos, y  enumeraremos  las  principales.  Lo  igle- 
sia de  San  Félix,  que  fué  renovado  y  embelleci- 
da por  el  obispo  de  Córdoba,  Agapio  II,  antes 
del  año  618.  La  de  San  Cipriano,  mártir,  cu 
Mérida,  y  las  de  San  Lorenzo,  Santa  Lucrecia, 
y  San  Fausto  y  Santa  María  eu  la  misma  ciudad. 
La  de  San  Esteban,  constrnído  por  Gudila,  en 
Granada,  y  consagrada  en  607.  Lo  de  Medina 
Sidonia,  dedicado  á  los  mártires  Justo  y  Pastor, 
el  año  630.  El  monasterio  donde  residió  Santa 
Florentina,  á  orillas  del  Geiiil,  fuero  de  lo  ciu- 
dad de  Ecija,  y  donde  hoy  existe  el  monasterio 
de  San  Jerónimo.  Los  templos  de  Son  Cipriano, 
San  Gilíes  y  Santa  Olallo,  en  Córdoba,  y  el  do 
los  mártires  Fausto,  Jenoro  y  Marcial,  en  la 
mismo  ciudad.  La  iglesia  de  San  Ambrosio,  á 
medio  Icguo  ilo  Vejer  de  lo  Miel,  de  644.  El 
monasterio  Cnteelaiense  en  fierro  de  Córdoba, 
el  Agaliense,  en  uno  de  los  arrabales  de  To- 
ledo; el  que  lundó  San  Ildefonso,  inmtvliofo  ol 
anterior,  a  invdiodos  del  siglo;  el  de  la  Sislo  y 
lo  basílica  de  Santa  María,  en  la  ciudad  de 
Egobro,  hoy  Cabra.  Son  también  de  mentar  las 
cotedrales  de  Elepla  (Niebln\  y  ile  Eliberi  (Gro 
nado),  y  el  templo  de  San  Cecilio  de  esto  ciu- 
dad. 

El  niouaatcrio  visunicnso,  el  de  Compludo  y 
rl  rufianeuse-eii  el  Vierzo,  fundados  ñor  San 
Fluctuoso;  el  de  las  Puellos,  en  Harcelon»;  lo 
iglesio  de  Sonta  Enlalio  en  lo  mismo  ciudad,  y 
lo  torre  de  piedra  del  templo  antiguo  de  las 
Santas  Masas,  eu  Zarago/a,  que  hasta  hoy  «o 
dice  la  torre  de  San  IJioulio,  juiífam-ntc  con  la 
iglesia  llamado  do  Sonto  Engracia,  erigida  por 
San  Braulio,  obispo  de  aquello  eiiidad. 

Do  todoi  tatos  edificios,  y  üo  los  demás  i|iie  so 
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lal'iariiii  clinniilfla  tiionnrquia  gótica,  rcslaniie- 
lias  la  iiieiMuiia. 

La  monarquía  asturiana,  inmediata  sucesora 
do  la  gótica,  heredó,  con  su  espíritu  y  organiza- 
ción, su  culto,  costumbres  y  artes;  y  aunque 
reducida  i  muy  estrechos  limites,  encontró  en 
su  piedad  recursos  bastantes  para  erigir  en  las 
montañas  de  Asturias  ali;iinos  edificios  religio- 
sos. Cuenta  la  trailiiión  ((uo  D.  Pelayo  fundó 
la  iglesia  de  Santa  María  de  Velamio,  en  terri- 
torio de  Cangas,  donde  fué  sepultado  con  su 
mujer  Gaudiosa,  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa 
la  humilde  parroquial  de  Ahamia.  A  su  hijo  don 
Kivila  se  debo  la  de  Santa  Cruz  de  Cangas  de 
Onís,  descrita  por  Morales  y  Carhallo,  que  aún 
la  alcanzaron,  con  su  cripta  y  sus  tres  naves, 
y  do  la  cual  sólo  resta  la  célebre  inscripción  ilo 
su  dedicatoria  en  la  nueva  capilla  que  se  erigió 
sobre  sus  ruinas,  D.  Alfonso  fZ  CnlúUco  se  supo- 
ne ser  el  fundador  del  monasterio  de  Villanue- 
va,  y  al  mismo  se  atribuye  la  erección  de  la  aba- 
ilía  de  Santa  María  de  Covadonga,  en  el  lugar 
([ue  ahora  ocupa  el  célebre  santuario  de  este 
nombre. 

Al  rey  D.  Silo  se  debe  el  monasterio  de  San 
Juan  de  l'ravia,  hoy  iglesia  parroquial  de  San- 
tianas,  y  cuyo  primitivo  templo,  do  tres  naves 
con  crucero  y  capillas,  existía  íntegro  en  tiempo 
de  Carballo.  Adelgastro  destinó  una  parte  con- 
siderable de  sus  haciendas  á  levantar  el  monas- 
terio <le  OboTia. 

Conformo  so  extendían  las  fronteras  de  la 
Monarquía,  seguían  aumentando  m.-is  cumpli- 
damente las  edificaciones  que  erigía  la  piedad. 
D.  Alfonso  el  Casto  edifico  en  Oviedo,  de  cal  y 
cauto,  la  iglesia  de  San  Salvador,  colocando  en 
ella  doce  altares  dedicados  á  los  Apóstoles,  fá- 
brica que  ya  estaba  concluida  en  802.  Contigua 
á  esta  iglesia,  por  la  parte  del  Septentrión,  eri- 
gió el  mismo  rey  otra  á  Santa  María,  sepulcro 
de  los  primeros  reyes  de  Asturias.  Igualmente 
labró  la  basílica  de  San  Tirso,  cerca  de  la  cate- 
dral, y  la  iglesia  de  San  Julián,  llamada  actiial- 
mente  de  Sautullano,  en  su  mayor  y  mejor  par- 
to conservada,  extramuros  do  Ovicclo. 

Al  sucesor  de  D.  Alfonso,  D.  Ramiro  I,  so 
deben  las  célebres  iglesias  de  Santa  María  de 
Naranco  (hecha  sobre  el  modelo  de  un  templo 
pagano),  y  San  Miguel  do  Lino,  cerca  de  Ovie- 
do, edificada  la  primera  en  848,  y  quizás  al  mis- 
mo príncipe  pertenecía  la  graciosa  y  reducida 
capilla  do  Sant.a  Cristina,  en  el  concejo  de  Le- 
na, igualmente  bien  con.servada  que  aquellas 
dos,  y  de  inestimable  precio  paia  el  arqueólogo. 

Con  la  paz  que  logró  para  su  reinado  I),  Alfon- 
so el  Marjno  dedicóse  á  nu-joras  materiales,  y  en 
cuanto  concierne  al  punto  que  se  viene  tratan- 
do, restauró  tenijilos  derruidos,  erigió  la  iglesia 
de  San  Salvador  en  el  castillo  de  Gauzón,  las  de 
Santa  María  y  San  Miguel  en  los  palacios  do 
Pioides  y  Cultrocies,  en  territorio  de  Oijón.  En- 
tre las  fundaciones  hay  que  contar  el  monaste- 
rio de  San  Adriano  y  Santa  Natalia,  de  Tuñón 
(891),  y  el  de  San  Salvador  de  Valdediós,  cuyo 
reducido  templo,  de  tres  naves  y  carácter  roma- 
no, fué  consagrado  en  802,  y  permanece  todavía 
como  en  sus  mejores  días.  Fuera  de  Asturias,  so 
atribuyen  á  D.  Alfonso  el  Mtnjno  la  eaiúlla  do 
San  Mancio,  que  constituía  parte  del  monaste- 
rio de  Sabagiín,  la  catedral  de  Santiago  y  el 
monasterio  de  San  Juan  deSahagún,  reedificado 
después  en  diversas  épocas. 

Durante  los  siglos  ix  y  x,  estimulados  los 
particulares  con  el  noble  ejemido  de  este  princi- 
po y  de  sus  antecesores,  emprendieron  muchas  y 
muy  notables  construcciones  religiosas,  todas 
con  igual  carácter.  Las  que  corresi)onden  ni  pri- 
mero en  dichos  dos  siglos,  y  existen  todavía  con 
fl  aspecto  do  su  primitiva  fundación,  son  las 
si  finientes:  la  iglesia  de  San  Salvailor  de  l'riesca, 
rii  (1  concejo  de  Villaviciosa;  la  de  Santa  María 
de  Sariego;  la  de  Villardoveyo,  arruinada  y  sin 
tícho;San  Miguel  de  Escalada,  en  la  provincia 
de  León,  con  arcos  de  estilo  arábigo  (V.  Al;i,'ri- 
rKcTUr.A  LATINA);  San  I'edro  do  Montes,  en  la 
misma  provincia;  la  iglesia  de  Compludo,  en 
Galicia;  la  de  Peflnlva  y  la  de  San  Pedro  de  las 
Kocas,  hoy  priorato  del  monasterio  do  C'elano- 
va.  Pertenecen  al  siglo  x  la  parroquial  de  Aniián, 
cerca  de  Sames;  la  de  Goviendes;  la  do  Son  Sal- 
vador do  Devn,  en  mucha  parte  restaurada;  la 
de  Santa  María  de  Lenes;  la  de  liárcena;  la  de 
Ahamia;  la  do  Santa  María  do  Campomanos;  la 
de  Vovincs,  en  el  concejo  do  Pilofia;  la  do  Ana- 
yo,  dol  mismo;  la  de  Santo  Tomás  do  Collia;  la 
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de  Tañes;  la  de  Viloniio,  con  muchas  renova- 
ciones; lu  de  Santiago  de  Civea;  la  capilla  de 
San  Saturnino,  llamada  de  San  Zaornín,  ya  des- 
truida, y  la  ermita  do  Nuestra  Señora  de  Sebra- 
yo,  todas  en  la  provincia  de  Oviedo.  Fnera  de 
ella,  la  capilla  lundada  por  San  Froilán,  hoy 
comprendiila  en  >ina  do  las  huertas  del  monaste- 
rio de  Celanova;  la  iglesia  que  erigió  cerca  do 
Pefialva  Salomón  II,  obispo  de  Asiorga;  la  er- 
mita do  Nuestra  Señora  del  Milagro,  y  la  de 
Santa  Tecla,  en  Tarragona;  algunos  restos  del 
primitivo  monasterio  de  Monto  Aragón;  San  Pa- 
blo, do  Salamanca;  la  iglesia  de  San  Julián  y 
Santa  Hasilisa,  de  Olmedo,  y  el  templo  de  San 
Millán  do  la  Cogulla,  de  Suso,  con  mezcla  do 
gustos  románico  y  arábigo. 

Con  el  dt-sarrollo  social  del  siglo  XI  se  ejerció 
una  influencia  favorable  en  las  Artes,  y  la  arqui- 
tectura de  la  península,  que  hasta  entonces  ha- 
bía diferido  poco  de  la  empleada  en  el  siglo  an- 
terior, empezó  á  distinguirse  do  ella  en  los  or- 
natos, en  la  manera  de  emplearlos,  en  los  me- 
dios con  que  procuraba  el  efecto  de  las  masas. 
Muchos  son  los  monumentos  que  en  el  Norte 
do  España  .se  conservan,  y  á  tal  época  corres- 
ponden: la  célebre  iglesia  de  San  Isidoio,  en 
íjcón;  la  restauración  de  San  Pablo  del  Cam- 
po, en  Barcelona;  el  monasterio  de  Cornella- 
na,  fundado  en  1024;  el  de  Corlas  (1032);  la 
renovación  del  de  KipoU;  la  catedral  ile  Jaca 
(1063);  el  templo  de  San  Lorenzo,  de  Lérida;  la 
catedral  y  el  mouasteiio  de  San  Daniel,  en  Ge- 
rona; el  de  San  Claudio,  en  León;  la  colegiata 
de  Santillana;  la  basilica  de  Santa  María  la  An- 
tigua, de  Valladolid;  las  iglesias  de  San  Martín, 
la  Trinidad,  San  Pablo,  San  Lorenzo  y  San  An- 
drés, en  Segovia.  La  espaciosa  y  robusta  cate- 
dral de  Santiago  sale  de  cimientos  en  1092; 
funda  D.  Sancho  Ramírez  la  abadía  de  Monte 
Aragón  (1086),  y  existe  ya  en  1096  la  do  San 
Miguel  in  Excolsis,  en  Navarra. 

La  arquitectura  romanobizantinadel  siglo  xi 
so  hizo  en  el  xil  más  rica  y  neogriega,  tomando 
también  rasgos  del  gusto  árabe,  y  mediante  pro- 
pios y  extraños  elementos  recibieron  las  artes  po- 
deroso impulso.  Entonces  se  demolióla  catedral 
de  León,  fundada  por  D.  OrdoBolI,  para  labrar 
en  el  mismo  sitio  la  que  hoy  existe.  El  impulso 
dado  á  las  Artes  formó  entre  nosotros  acredita- 
dos profesores.  Suena  el  maestro  Raimundo,  que 
construyo  la  catedral  de  Lugo;  Podro  Cristóbal, 
el  monasterio  de  Ivcas;  Pedro  de  Dios,  la  cole- 
giata de  San  Isidoro  de  León;  el  maestro  Mateo, 
la  portada  de  la  catedral  de  Santiago;  Benito 
Sánchez,  la  de  CiudadRodiigo,  y  el  maestro 
Galterio,  el  templo  de  Santa  María  de  Valde- 
diós, concluido  en  1218. 

Desde  mediados  á  Vdtimos  del  siglo  xil  em- 
pezó á  delinearse  en  las  construcciones  religiosas 
la  introducción  de  la  ojiva,  que  había  de  condu- 
cir al  gallardo  y  gentil  género  nuevo  que  haría 
caer  en  el  olvido  al  románico.  De  dicho  período, 
llamado  de  tiniisieiiíii,  son,  entre  otros  monu- 
mentos: la  iglesia  de  San  Miguel,  de  Barcelona; 
la  del  fomento  de  monjas  de  San  Daniel,  de 
Gerona;  la  del  monasterio  de  Poblet;lascapilla3 
de  San  Esteban  y  de  .Santa  Catalina,  del  mismo; 
la  ermita  de  San  Nicolás,  do  Gerona;  el  claus- 
tro y  la  capilla  de  Santa  Candía,  de  la  cateilral 
de  Tortosa;  el  claustro  del  monasterio  de  Ve- 
ruela;  las  catedrales  de  Tarragona,  Lugo  y  Ciu- 
dad-Rodrigo; el  monasterio  de  San  Jnan  de  Or- 
tega; el  de  Santo  Donungo  de  Silos;  la  colegiata 
de  San  Quirce;  las  iglesias  de  Coruña  del  Conde, 
Lavid,  Guniiel  de  Izan,  Aguilar,  Sandoval,  Ol- 
mos de  la  Picaza  y  A'illa<liego;  las  de  Pineda  de 
la  Sierra,  Valeabón,  Carrion  de  los  Condes  y 
Santiago  dc'  Zamora;  en  Salamanca,  la  capilla 
de  Talavera,  San  Ciistóbal,  San  Jlartín,  Sonto 
Tomás  y  San  Nicolás;  en  Asturias,  la  colegiala 
de  Teverga,  la  de  Arbas,  San  Juan  de  Amandi, 
Valdebáizana  y  otros.  Pero  los  monumentos  de 
la  época  do  transición  más  notables  por  su  ri- 
cpieza  artística  y  mayor  esbeltezy  gallardía  son: 
la  iglesia  do  Ccinos,  entre  Valladolid  y  León; 
la  lie  Santa  María  do  Villaviciosa,  en  Asturias; 
la  de  la  Veracruzde  Segoviu;  la  do  Jurandlloilo 
la  Fuente;  la  do  la  ciudad  de  Frías;  la  de  Miñón; 
la  de  Villamuriel,  junto  á  Pnleiicia;  la  de  Santa 
María  de  (iradefes;  el  templo  do  Santa  Maiía 
de  Vahlediós:  la  colegiata  de  Toro;  la  prioral  do 
Santa  Ana,  en  Barcelona;  el  templo  del  conven- 
de Santo  Domingo,  en  Gerona,  y  las  cnteilrales 
de  Zaragoza,  Lérida  (vieja),  Solsona,  Salaman- 
ca (vieja)  y  Zamora. 
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Por  fín,  después  de  ensayos  y  tanteos,  en  los 
comienzos  del  siglo  XII I  biolael  nuevo  estilo  oji- 
val, tan  adecuado  para  las  construcciones  reli- 
giosas por  su  severidad  y  gracia,  cuanto  por  el 
sello  de  inspiración  y  fe  de  que  parecen  estar 
marcadas,  aumentando  en  galanura  y  atrevi- 
miento durante  los  dos  siglos  siguientes. 

Del  primer  periodo  de  este  estilo  pueden  ci- 
tarse las  siguientes  fabricas  religiosas:  los  trozos 
más  antiguos  de  la  catedral  Jo  León;  varias 
obras  do  la  de  Burgos;  la  portada  ilc  la  Feria  ó 
del  Niño  Perdido,  en  la  de  Toledo;  la  mayor 
parte  do  la  de  Avila;  la  de  Cuenca;  el  templo  del 
monasterio  do  Samos;  el  cuerpo  de  la  iglesia  de 
Santa  Moría  la  Antigua  de  Valladoliil;la  f^-lia- 
da  principal  de  la  catedral  de  Tarragona;  las 
iglesias  parroquioles  de  San  Gil  y  de  San  Este- 
ban, y  el  templo  del  convento  do  Santa  Clara, 
en  Burgos;  la  catedral  <le  Scgorbe;  la  colegiata 
de  Ampudin,  á  cuatro  leguas  do  Falencia;  la  pa- 
rroquial de  San  Martín  de  Huesea,  la  iglesia  del 
monasterio  de  Piedla;  la  catedral  de  Coria;  la 
de  Badajoz;  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, en  Barcelona;  la  de  Santa  Jlaría  de  Ccr- 
vera:  el  templo  de  los  Trinitarios  Calzados  de 
Burgos,  etc. 

Del  segundo  período  del  estilo  ojival  son  nu- 
merosos los  edificios  religiosos  que  hay  en  la 
península. 

Citaremos,  entre  los  más  notables:  la  delica- 
dísima catedral  de  León,  que,  aunque  empezada 
en  1199,  y  no  del  todo  concluida  hasta  princi- 
pios del  siglo  XVI,  puede  considerarse  como  una 
fábrica  del  xiv,  puesto  que  entonces  se  ejecuta- 
ron la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  obras;  la  de 
Toledo,  severa  é  imponente  cual  ninguna;  la  de 
Burgos,  primera  en  España,  y  de  los  más  céle- 
bres de  Europa  por  la  galanura  y  profusión  de 
sus  ornatos;  la  de  Barcelona;  el  templo  del  mo- 
nasterio de  Valdebrón;  la  catedral  de  Tortosa; 
lado  Pamplona;  la  de  Falencia;  la  de  Murcia; 
la  de  Oviedo;  las  iglesias  de  los  monasterios  do 
Benevívere  y  de  Santa  María  la  Real  de  Nájera; 
la  de  San  Bartolomé,  en  Logroño;  los  monaste- 
rios de  Lui>iana,  de  la  Cartuja  del  Paular,  y  de 
Santa  Catalina,  en  Talavera;  la  iglesia  parro- 
quial de  Torqueniada;  la  de  Villavicioso  de  la 
Alcarria;  la  del  convento  de  Dominicos  de  Fa- 
lencia; la  de  Villafranca;  la  de  la  villa  de  Cas- 
tellón, en  Cataluña;  la  de  San  Sebastián  deAz- 
]ieitia:  la  do  Guetaria;  la  colegial  de  Santa  Ma- 
ría de  Vitoria;  la  do  Santiago,  en  Bilbao,  y  la 
do  la  Cartuja  de  Vahiecristo;  la  de  Santiago,  en 
Logroño;  la  del  convento  de  Santo  Domingo, 
doMaoresa;  la  de  San  Isidoro  del  Cam]<o,  en 
Sevilla;  la  colegiata  de  Balaguer;  el  convento  de 
San  Franci.sco,  Santa  María  del  Pino,  Santa 
María  del  Mar  y  Santa  María  de  las  Junqueras, 
todas  en  Barcelona;  el  claustro  del  monasterio 
de  Ripoll,  y  otras  muchas  más. 

Comenzó  el  siglo  xv,  en  construcciones  rico  y 
ostentoso,  inaugurando  una  obra  colosal  y  mag- 
nífica: la  catedral  de  Sevilla.  Concluyéronse  en- 
tonces muchas  de  las  que  se  habían  empezado 
en  el  anterior  período,  y  se  dio  principio  n  la 
catedral  de  Gerona  (1416)',  á  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Guernica  (1418);  al  templo  de  la  Car- 
tuja de  Miraflores;  al  monasterio  de  Jerónimos 
de  la  Mejorada  (1409);  ala  iglesia  do  San  Fran- 
cisco, en  Bnrgos  (141S);  al  colegio  de  San  Bar- 
tolomé, de  Salamanca;  ó  la  catedral  de  Huesca 
(llOO'i;  al  elaustio  del  monasterio  do  Lnpiana; 
á  la  iglesia  del  convento  de  Santa  Clara  de  To- 
ro;áladeSan  Pablo  de  Burgos (14ir>):  á  las  Es- 
cuelas de  Salamanca,  cu  el  mismo  año;  al  claus- 
tro do  San  Francisco  el  Grande,  de  Volencia 
(1121):  á  la  iglesia  do  Esteban  de  Hambrnn 
(1426);  al  monasterio  de  la  Estrella,  en  Kioja 
(1437);  al  do  Santa  María  de  Piosa  (1439):  á  la 
parroc]UÍal  de  Daroca  (1441):  á  la  capilla  del 
Condestable  en  la  catedral  de  Burgos,  y  al  mo- 
nasterio del  Parral  en  Segovia,  no  terminado 
todavía  en  1472. 

Transcurrida  ya  la  primera  mitad  del  siglo  XV 
s«  concluyi'i  la  catedral  de  Murcia,  míe,  em|>e- 
zada  en  1353,  se  acabó  en  1462:  la  ile  Plasen- 
cia;la  iglesia  del  monostirio  de  Oña,  sacada  de 
cimientos  en  1470;  1»  parroi|UÍal  de  Cascante 
(1478);  el  colegio  de  San  liiegorio,  de  Valladolid 
(1488);  la  iglesia  magi>lial  de  San  Justo  y  P».-,- 
tor,  do  Alcalá  ile  Henales,  que  no  .se  concluvii 
hasta  IfiOO:  Sun  Benilo  el  Real,  do  Valindoíid 
(1499);  la  iglesia  del  convenio  do  San  Pablo,  ile 
la  misma  ciudad:  la  catedral  do  Coria;  el  con- 
vcuto  de  Santa  Cruz  de  Segovia;  el  de  Santo 
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Tomás,  Je  Avila;  d  rico  y  suütiioso  de  San  Juan 
•\e  los  Reyes,  de  Toledo;  los  de  Santiago  y  Sau 
Francisco,  de  Granada;  el  clanstro  y  la  capilla 
de  los  Reyes  del  de  Santo  lloniiiigo  de  Valen- 
cia; la  Cartnja  de  Jerez  de  la  í" rentera;  la  iglesia 
del  convento  de  Santa  Clara  de  Bribiesca;  la 
de  Villacastin  y  la  de  San  Vicente,  en  San  Se- 
bastián de  Gnipi'izcoa. 

Como  últimas  muestras  de  estilo  ojival,  qne 
iba  á  acabar  en  el  siglo  xvi,  se  indicarán  las 
catedrales  de  Salamanca  (nueva),  y  Segovia,  y 
la  iglesia  de  San  Jlarcos  de  León;  la  iglesia  y 
claustro  de  San  Francisco  de  Torrelagnna;  el 
claustro  de  la  catedral  de  Sigiienza  (1507):  la 
iglesia  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Vic- 
toria, junto  á  Salamanca  (iri22),  y  la  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  Oviedo  (1553). 

Al  comenzar  el  siglo  xvi  tuvo  lugar  en  Italia 
la  explosión  que  en  todas  las  esferas  del  Arte 
inllnyó  tan  grandemente,  época  dicbadel  Rena- 
cimiento, que  concluyó  con  el  estilo  ojival  y  que 
en  las  construcciones  religiosas  se  inició  cou  la 
erección  del  monumento  más  notable  de  la  cris- 
tiandad, «I  templo  de  San  Pedro  de  Roma,  que 
ha  llegado  á  ser  el  prototipo  para  todas  las  igle- 
sias católicas  durante  los  siglos  xvii  y  xvill. 
Conservando  la  forma  de  cruz  latina  para  la 
planta,  se  hizo  la  separación  de  la  nave  princi- 
pal de  las  colaterales  por  machones  rectangula- 
res decorados  con  pilastras,  á  veces  con  cornisa- 
mento; la  bóveda  en  cañón  tiene  penetraciones 
para  recibir  la  luz,  y  una  cúpula  central  de  ma- 
yor ó  menor  importancia  corona  el  crucero. 

Al  entrar  ol  Renacimiento  en  nuestro  país  se 
amalgamó,  por  decirlo  así,  con  las  antiguas  for- 
mas, dando  Ingar  á  un  estilo  mixto,  llamado 
por  algunos  Renacimiento  español,  y,  en  ge^ne- 
ral,  estilo  plateresco.  Entre  las  constiucciones 
religiosas  á  él  pertenecientes  son  de  citar:  el 
clanstro  del  colegio  mayor  del  arzobispo  Fonse- 
ca,  en  Salamanca  (1521);  la  capilla  de  Piedra- 
Buena  en  la  iglesia  del  convento  de  la  Orden  de 
Alcántara;  el  colegio  mayor  de  Cuenca,  y  la  casa 
llamada  de  Salinas,  en  dicha  ciudad;  la  capi- 
lla ele  los  Reyes  Njievos,  de  Toledo  (1531);  el 
claustro  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  de  Valen- 
cia, y  casi  todos  los  cerramientos  de  coros  de  las 
catedrales. 

Entre  los  edificios  platerescos  que  embellecen 
nuestro  país  es  de  ensalzar,  por  su  riqueza  y 
grandiosiilad,  el  magnifico  convento  de  San  Mar- 
cos de  León,  de  la  Orden  militar  de  Santiago, 
enya  ostentosa  fachada  trazó  y  dirigió  al  princi- 
pio Juan  de  Badajoz. 

Al  par  que  se  erigían  en  España  iglesias  del 
gusto  plateresco,  degenerado  más  tarde  por  los 
excosos  del  churriguerismo,  se  iba  efectuando  la 
restauración  del  gu.sto  grecorromano,  (|ue  se 
afianzó  con  la  traza  del  nlolla.^tcrio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial,  hechapor  Juan  de  Toledo  y  cons- 
truida la  obra  por  Juan  de  Herrera.  A  Herrera 
y  sus  sucesores  en  el  gusto  greeorromuno  se  de- 
ben: la  iglesia  de  la  Trinidad  de  Madrid;  la  de 
las  Agu.ttinas  de  Valladolid;  la  parroquial  de 
Santa  María  de  Olivcnza;  el  convento  de  Trini- 
tarias de  Eibar;  la  iglesia  del  Corpus  Cliriuli  do 
Valencia;  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Ríoseco; 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  las 
iglesias  de  Portaceli  y  Descalzas  Francisca.",  en 
Madrid,  debidas  á  Francisco  de  Mora.  Entre 
muchas  fábricas  de  e.^a  época,  cuyos  autores  se 
ignoran,  cuéntanse:  el  clanstro  principal  del  mo- 
nasterio de  Buenavista,  junto  n  Sevilla;  el  do 
Nuestra  Sonora  del  Prailo,  do  Valladolid;  el  con- 
vento del  Carmen  Calzado,  en  Salamanca;  la 
ifrlesia  del  ronvento  de  San  Francisco  ile  Vitoria, 
y  la  colegiata  de  San  Nicolás,  de  Alicante. 

A  Juan  Cióniez  <le  Mora,  sobrino  del  autor  ci- 
tado de  igual  apellido,  so  deben  la  iglesia  délas 
Recolólas  Agustinas  de  la  Encarnación,  de  Ma- 
driil  (16061;  el  colegio  y  la  iglesia  de  laCompa- 
Tiía,  llamada  del  Rey,  ambos  en  Salamanca,  yol 
convento  y  temido  elíptico  de  las  Recoletas 
Bernardos,  en  Alcalá  do  Henares. 

Sn  ha  nombrado  el  estilo  ó  gusto  churrigue- 
resco, qiio  en  España  subsistió  hasta  mediados 
del  siglo  último,  y  l<ara  continuar  la  enumera- 
ción i|ue  hemosdecididopresentar  de  las  iglesias 
principales  que  en  nuestro  pais  señalan  los  tli- 
verso»  estilos  arquitectóniros,  diremos  que  rn- 
rrespomlon  «1  antes  enunciado:  el  templo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  en  Zaragoza;  el  claus- 
tro T  portadas  del  convento  de  Santo TomÁs,  de 
Madriii,  hace  poco  derruido;  U  iglesia  de  los 
clérigos  McDores,  y  el  colegio  de  SanTelmo,  cu 
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Sevilla,  esta  última  notable  por  su  fachada,  y 
el  famoso  tian.spnrentede  la  catedral  de  Toledo. 

La  iglesia  de  los  Irlandeses,  la  de  San  Anto- 
nio Abad, la  de  Benedictinos  de  Monserrat,  son 
muestras  en  Madrid  del  revesado  gusto  de  Pedro 
Rivera,  que  sobresalió  por  lo  extremado  cu  el 
estilo  churrigueresco. 

Elexcf.sodelchurriguerismocondujo  ala  depu- 
ración del  gusto  grecorromano,  y  el  notable  arqui- 
tecto español  D.  Ventura  Rodríguez,  á  mediados 
del  siglo  XVIII,  contribuyó  notablemente  á  ello, 
pnes  sólo  á  él  se  deben  las  siguientes  construccio- 
nes religiosas:  en  Madrid,  la  iglesia  de  San  Mar- 
cos (1749);  la  fachada  de  los  Premostratcnses;  el 
adorno  de  la  de  las  monjas  de  la  Encarnación 
(1735);  el  de  la  capilla  de  la  Orden  Tercera;  el 
de  la  mayor  de  San  Isidro  el  Real;  el  convento 
de  San  Gil  y  la  reedificación  del  templo  de  los 
Padres  del  Salvador.  En  provincias:  la  renova- 
ción del  templo  del  Pilar,  en  Zaragoza,  con  la 
capilla  elíptica  de  la  Virgen;  el  vestíbulo  y  fa- 
chada de  la  catedral  de  Pamplona;  la  iglesia  del 
convento  de  Benedictinos  de  Santo  Domingo  de 
Silos;  la  de  /agustinos  misioneros  de  Valladolid; 
la  fachada  de  la  parroquial  de  San  Sebastián  de 
Azpeitia;  la  media  naranja  del  templo  de  San 
Antolin  de  Cartagena;  el  de  San  Felipe  Neri  de 
Málaga;  la  capilla  de  San  Pedro  Alcántara,  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Aenas;  la  media 
naranja  de  la  iglesia  de  Niñas  pobres  de  Santa 
Victoria  en  Córdoba;  la  capilla  hexágona  con  su 
gracioso  cimborio  del  Hospicio  de  Oviedo,  con 
otras  muchas  más.  D.  Juan  de  Villanueva  con- 
tinuó la  emprendida  depuración  del  gusto  clásico, 
y  es  modelo  de  su  estilo  la  iglesia  del  Caballero 
de  Gracia,  en  Madrid. 

En  nuestros  días  el  edificio  iglesia  no  constitu- 
ye estilo  especial  ninguno;  las  edificaciones  con- 
temporáneas se  reducen  á  copias  de  l.is  de  otras 
épocas,  y  tan  pronto  se  erige  un  templo  de  gusto 
románico,  como  inspirado  en  el  ojival,  cuando 
no  se  copia  uno  griego  puro,  como  la  iglesia  de 
la  Magdalena  en  París,  terminada  en  1842,  cuyas 
fachadas  reproducen  un  templo  períptero  del  or- 
den corintio,  dominanJo-en  todo  un  completo 
eclecticismo. 

Una  de  las  más  bellas  y  elegantes  iglesias  de 
la  época  contemporánea  es  la  de  la  Trinidad,  en 
Paiis,  que  presenta  cierta  novedad,  tanto  en  lo 
exterior  como  en  lo  interior  y  hasta  en  su  ingreso 
y  avenidas,  y  siendo  de  mencionar  otra  de  la 
época  presente,  no  poique  ])Ucda  competir  con 
la  anterior  en  lujo  y  grandiosidad,  sino  por  la 
circunstancia  de  que,  aunque  está  erigida  en  país 
extranjero,  es  esencialnunte  española,  por  los 
fondos  con  que  se  ha  levantado,  destino  que 
tiene  y  artistas  que  la  han  proyectado:  tal  es  la 
iglesia  española  do  San  Francisco  de  California. 
Su  proyecto  so  debe  á  los  ingenieros  españoles 
D.  Juan  Cebrián  y  D.  Ensebio  Molerá;  se  levan- 
ta con  dinero  procedente  do  la  colonia  hispano- 
americana, comenzaron  los  trabajos  en  1875,  y 
su  fachada  es  de  gusto  arquitectónico  grecorro- 
mano restaurado. 

Si  se  quiere  dotar  á  la  arquitectura  religiosa 
de  sello  es]iecial,  paiéccnos,  abundando  en  el 
sentir  de  un  ilustrado  escritor,  que  debe  tenor 
por  esenciales  atributos  la  unidad,  la  alta  razón 
y  la  majestad.  De  modo  que  ha  de  presentar  la 
mayor  sencillez  en  la  composición,  formas  racio- 
nales, aspecto  monumental,  ani|ditnd  en  las 
disposiciones  y  toda  la  ilignidad  de  quesea  .sus- 
ceptible; nada  de  excesivas  divisiones,  endebles 
apoyos,  formes  caprichosos  y  expresiones  pueri- 
les: que  no  |iredominc  lo  accesorio  sobre  lo  prin- 
cipal, y  que  la  imaginación  sea  sorprendida, 
pero  con  respeto  do  la  inteligencia;  en  fin,  que 
lo  decoración  participe  del  carador  do  la  arqui- 
tectura y  la  conipleto;  qne  so  enlace  al  monu- 
mento y  haga  resallarlas  partes  principóles; que 
seo  concebido  am|diamonlo  con  nobleza  impo- 
nente y  simbólica,  y  nne  tenga  sus  raíces  en  el 
gusto  actuol  y  no  en  el  tionipo  pasado. 

Ca/iacidatl  de  tai  «lai/virs  iglesias  del  niviido 
Personas 

San  Pedro  de  Roma 54  000  ' 

Catedral  de  Milán 37  000 

San  Pablo  de  Roma 25  000 

Sonto  Sofía  de  Conslonlinopla.  .   .     2:!  000 

Nuestro  Si  ñora  de  París 21  000 

Catedral  de  Pisa 13  000 

Son  Marcos  lio  Veuecia 7  000 

-  Iglkxia:  0(pg.   Lugar  en  la  parroquia  do 
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Sau  Andrés  de  Zdmaiies,  ayunt.  de  Lavaduics, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  30  idif^. 
II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de  Parada, 
ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 36  edifs.  It  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ramallosa,  ayunt.  de  Nigran,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.  '  Lugar  ( n 
la  jiarroquia  de  Santa  Maiía  de  Perdecaiiay, 
ayunt.  de  Barro,  y.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 62  edifs,  [:  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Clemente  de  Cesar,  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  41  edifi- 
cios. II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Juan  de  Fiñeiro,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  53  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  La  O,  ayun- 
tamiento de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 23  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Sixto,  ayunt.  de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  46  edifs.  |;  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Goyas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalin,  prov,  de  Pontevedra;  21  edifs.  |l  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santo  Tomé  de  Parada,  ayunt.  de 
Silleda,  p.  j,  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  Sti 
edifs,  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Abantey,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  25  edifs.  [I  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Pablo  de  Porto,  ayunt.  de 
Salvatierra,  p,  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 25  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Sau 
Julián  de  Requeijo,  ayunt.  de  Valga,  p.j.  de 
Cald.is,  prov,  de  Pontevedra;  61  edifs.  ]!  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sietecoros, 
ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 23  edifs.  |i  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Covas,  ayunt.  de  Meaño,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 21  edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Simes,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  73  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Adigna,  ayunt.  de 
Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 28  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Tromoedo,  ayunt.  de  Villanueva  de 
Alosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
33  edifs.  I  Lugar  en  la  parroquia  de  Sau  Miguel 
de  Cequeliños,  ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra;  42  edifs.  \i  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Carballedo,  ayun- 
tamiento de  Cotovad,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  I  Lugar  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Cabeiio, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 47  edifs.  11  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Fausto  de  Chapelo,  oyunt.  y  p.  j.  de  Redonde- 
la, prov.  de  Pontevedra;  39  edifs,  I  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Dos  Iglesias,  oyun- 
tamieuto  de  Forcarcy,  p.  j.  de  La  Eslraila,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  25  edifs.  II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Bartolomé  de  Eiras,  ayunt.  de 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  40 
edifs,  II  Lugar  en  lo  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta María  de  Pinzas,  oyunt.  de  Toniiño,  p,  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  |I  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santiogo  de  Bahlrones,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Ponteveilra;  28  edifs.  I  Lu- 
gar en  lo  parroquia  de  Santo  María  de  Ciquiril, 
ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 62  edifs.  I  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
i]uia  de  San  Mamed  de  Piñeiro,  oyunt.  de  Cun- 
tís, p,  j,  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  27 
edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de 
Lamas,  aynnt.  de  Morana,  p.  i.  de  Caldos,  pro- 
vincia de  l'ontevedro;  35  edifs.  ||  Lugar  en  lo 
parroquia  de  Son  Kstoban  de  Soyar,  oyunt,  de 
Sayar,  p,  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  "■• 
edifs.  ¡I  Lugor  en  lo  parroquia  de  San  Andrés  d- 
Comesaüa,  oyunt.  de  llonzas,  p.  j.  de  Vigo,  pro 
vincio  de  Pontevedra;  34  edifs.  |:  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Son  Benito  de  Gondomor,  ayunt,  do 
Gnndomor,  p,  j,  do  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
24  edifs.  I!  Lugar  on  la  |iarroqniade  Sania  Mari 
na  de  Cobrol,  ayunt.  de  Lovodorea,  p.  j.  tic 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  25  eilifs,  i;  Lugar  m 
la  parroquio  de  San  Salvador  de  Teis,  ayunt.  de 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontcvcdríi, 
26  edifs. 

-Ini.F.siA:  Oi-o<i.  Dep.  de  la  prov.  de  San 
Juan,  Rop  Argentina,  sit  al  S.  del  do  Jachol 
y  ol  N.O.  de  Son  Juon,  entro  las  montañas  ile 
la  cordillera.  Importanlo  por  su  ngricultura  y 
|>or  los  baños  termales  de  Pismanta. 

-  InLKxiA  (La):  neo<j.  Aldea  en  la  pnrro(|UÍa 
de  Santa  María  de  OIbéira,  ayunt.  do  Rivcira, 
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p.  j.  (loNoya,  piov.  de  la  Conina;30  cdifs.  |1  Al- 
dea «ii  la  iiano((iiia  de  San  Martí»  do  Oleiros, 
aymit.  de  Riveiía,  p.  j  do  Noya,  yvov.  do  la 
CoiuBa;  39  edil'8.  ||  Aldea  en  la  paiioiiuia  de 
Santa  María  do  Ncbra,  ayuíit.  de  .Son,  n.  j.  ile 
Noya,  prov.  de  la  Conifia,  33  edil's.  ||  Aldea  en 
la  ayuda  de  parroi|iiia  de  San  Cosme  do  l'orto- 
inciro,  ayunt.  de  Unjan,  p.  j.  de  Ordenes,  ]iro- 
vinoia  de  la  Cornfia;  20  edifs.  H  Aldea  en  la  ayn- 
da  de  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Cani]iolnnf;o, 
ayunt.  y  p.  ,j.  de  Nef;reira,  prov  de  la  C'ornña; 
30  edifs.  I!  Aldea  en  la  parrocjuia  de  Santa  María 
de  Argalo,  ayunt.  y  p.  j.  do  Noya,  prov.  de  la 
Coruña;  42  edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  do  Noya, 
prov.  do  la  Coruña;  33  edil's.  II  Lugar  cab.  en 
la  parroquia  de  Santa  Columba  de  Camota, 
ayunt.  de  Camota,  p.  ,j.  do  Muros,  prov.  de  la 
Coruña;  95  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Lira,  ayunt.  do  Camota,  p.  j.  do 
Muros,  prov.  do  la  Coruña;  56  edifs.  |¡  Aldea 
en  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  do 
Maroñas,  ayunt.  de  Mazaricos,  partido  judi- 
cial do  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 
II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Martín  de  Cal- 
vos de  Sobre  Camino,  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzna, 
prov.  do  la  Coruña;  24  cdifs.  II  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  do  Arca,  ayunt.  del 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  38 
edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Laiño,  ayunt.  de  Podro,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  58  edifs.  |1  Aldea  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Esteban  de  Erines,  ayun- 
tamiento do  Cabanas,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña;  31  edifs.  II  Aldea  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Graudal,  ayunt.  de  Vi- 
llamayor,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la 
Coruña;  65  edifs.  I!  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  María  do  Berincs,  ayunt,  delrijoa,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Traba,  ayun- 
tamiento de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  22  edifs.  II  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  SaTitiaf;o  de  Ameijenda,  ayunt.  de 
Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  38 
edifs.  II  Alilea  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
do  Brens, ayunt.  de  Ceo,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  65  edifs.  |I  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Bujantes,  ayunt.  do 
Dunibría,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  delaCornña; 
58  edifs.  II  Lugar  cab.  en  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Boqueijon,  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  do 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs.  ||  Al- 
dea en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Nogueira, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo,  73 
edifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo;  20  edifs.  I!  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Adriano  de  Lorenzana,  ayunt.  de  Lo- 
renzana,  p.  j.  de  Mnndoñedo,  prov.  de  Lugo;  28 
edifs.  |i  Aldea  en  la  jiarroquia  do  Santiago  de 
Kibas,  ayunt.  de  Bóveila,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia do  Lugo;  25  cdifs.  II  Aldea  en  laiiarroquia 
do  San  Acisclo  do  Guillade,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Monforte,  prov,  do  Lugo;  25  oilifs,  ||  Aldea  en  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Salvador  de  Seoane, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  20 
cdifs,  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Sindriín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  20  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  do  Pinel,  ayunt.  do  Puebla  del  BroUón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  32  edifs.  ||  Aldea 
en  la  parroquia  de  San  Manuel  de  Vilaclui, 
ayunt.  do  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quirogj, 

Srov.  de  Lugo;  30  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
o  San  Miguel  de  Piñeira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Aldea  on  la  pa- 
rroquia do  Santa  María  do  Galdo,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Vivero,  prov.  do  Lugo;  27  cdili- 
cios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  do 
Niñodaguía,  ayunt.  de  .Junqtiera  de  Espadeñe- 
do,  p,  j.  de  Allariz,  prov.  do  Orense;  34  edificios, 
II  Lugar  en  la  ]ianoi|UÍa  do  Santa  María  de  To- 
rán,  ayunt.  de  Taboadcla,  p.  j.  do  Allariz,  jiro- 
vincia  lie  Orense;  21  edifs.  II  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Armuz,  ayunt.  de  Villar 
de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  ])rov.  de  Orense;  31 
edifs.  II  Lugar  en  la  parro(jUÍa  de  San  Cristóbal 
de  Cea, ayunt.  de  Cea,  p,  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense;  39  edifs.  |i  Lugar  en  la  parro- 
quia do  San  Cosme  do  Cusnnca,  ayunt.  do  Irijo, 
p  j,  de  Carballino,  ]irov.  de  Orense;  26  edificios. 
II  Lugar  en  1 1  parroquia  de  San  Pedro  do  Gara- 
bancs,  ayunt.  do  Masido,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  do  Orense;  30  edifs.   |i  Lugar  en  la  parro- 
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quia  de  Santiago  de  Torrezuela,  ayunt.  de  Pifior, 
p,  J,  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  39  edificios. 
II  Lugar  en  la  panoquia  do  Santiago  de  Parada, 
ayunt,  de  Anioéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  24 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Kivela,  ayunt.  do  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
25  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor do  Lona  del  Monte,  ayunt.  de  Nogueira  do 
Kamuín.p.  j.  y  prov.  de  Orense;  34  eilifs.  I  Lu- 
gar en  la  parroquia  do  Santa  Cristina  do  Villa- 
rino,  ayunt.  de  Pereiro  do  Aguiar,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  35  edifs,  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Alais,  ayunt.  de  Castro 
Caldelas,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  29  edifs.  |1  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Navca,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  ))rov,  de  Orense;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la 
jianoquia  de  Santa  María  de  Quines,  ayunt.  de 
Melón,  p.  j.  de  Rivadavia,  prov.  de  Orense:  40 
edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Rante,  ayunt.  do  San  Cipri.in  do  Viñas,  p.  j.  y 
prov.  do  Orense;  23  edifs.  1¡  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Maiucd  de  Puga,  ayunt.  de  Toen, 
p.  j,  y  prov.  de  Orense;  50  edifs,  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Tamallancos,  ayun- 
tamiento do  Villaman'n,  p,  j.  y  prov.  de  Orense, 
28  edifs.  II  Aldea  cab.  del  ayunt.  de  Polanco, 
p,  j.  de  Torrelavega,  prov,  de  Santander;  84  edi- 
ficios. I  Aldea  en  el  ayunt.  de  Arredondo,  par- 
tido judicial  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
51  edifs. 

-Iglesia  (La):  Gcoy.  Loma  do  la  isla  de 
Cuba,  en  el  camino  do  Puerto  Príncipe  á  Sancti 
Spíritus,  entre  los  ríos  Yayabo  y  Juvanicú.  Se- 
gún la  tradición  es  el  lugar  en  que  se  fundó  la 
iglesia  de  Sancti  Spíritus  en  1614. 

-  loLEsiA  ó  Ci!ÁN:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Félix  de  Nigrán,  ayunt.  de  Ni- 
gran,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  61 
edifs. 

-  loLE.siA  ó  Gauia:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Saturnino  de  Amoedo,  ayunt.  do 
Pazos  de  Borbén,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra;  60  cdifs, 

-  Iglesia  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Emiliano  de  Vega,  ayunt.  do 
Gijun,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  47 
edifs. 

-  Iglesia  de  Arriba:  Oeog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Emiliano  de  Vega,  ayunt.  de 
Gijun,  p.  j.  do  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  57 
edifs. 

-  Iglesia  Pinta:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt,  de 
San  Millán  de  Lara,  p.  j.  do  Salas  de  los  Infan- 
tes, prov.  do  Burgos;  30  edifs. 

-  loLE.siA  Vieja  (La):  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Longos,  ayunt.  de 
Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  30  edi- 
ficios. 

-  Iglesia  (Rafael  de  la):  íioí/.  Marino  es- 
pañol. N,  en  Cádiz  á  27  do  noviembre  de  1783. 
M.  á  30  de  abril  de  1816.  Sentó  plaza  de  guar- 
dia marina  en  la  isla  de  León  (14  de  junio  de 
ISOO).  En  el  navio  Trinidad  estaba  embarca- 
do cuando  ocurrió  el  horroroso  combate  contra 
los  ingleses  en  las  aguas  é  inmediaciones  del 
Cabo  do  Trafalgar  (21  do  octubre  do  1805).  Tres 
veces  se  renovaron  los  artilleros  que  servían  los 
cañones  que  mandaba  la  Iglesia  en  la  batería 
de  su  destino,  porque  la  muerte  ó  graves  heri- 
das retiraron  de  su  puesto  á  aquellos  militaros. 
Lo  monos  que  se  admiraba  en  la  Iglesia  en  aque- 
llos momentos  era  el  valor;  aquella  serenidad  é 
impavidez,  aquel  acierto  y  tino  en  opinar,  y 
aquella  prudencia  anciana  en  la  edad  de  veinte 
años,  era  lo  que  sorprendía  á  sus  jefes  y  compa- 
ñeros. Cuando  el  Trinidad  se  fué  á  pique  por  sus 
muchísimas  averías  y  con  más  de  300  cadáveres 
sobre  cubierta,  pudo  la  Iglesia  asirse  á  un  boto 
en  el  que  salvó  la  vida,  pero  en  un  estado  lamen- 
table. Fué  destinado  luego  á  Costa  Firme;  esta- 
ba en  la  ciudad  de  Baiinas  el  1.°  de  junio  do 
1843;  marchó  después  al  apostadero  de  Puerto 
Cabello,  y  fué  escogido  por  el  brigadier  C?ballo.s, 
Capitán  General  de  aquellas  provincias,  para  el 
cargo  de  cuartelmacstre  do  la  infantería  de  tie- 
rra. Entonces  organizó  el  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito que  se  conoció  en  aquella  costa.  Llamado 
Cebados  ú  la  península,  su  sucesor.  Cajigal, 
volvió  á  elegir  á  Rafael  para  el  mismo  desti- 
no y  además  para  el  de  su  ayudante  soerelario. 
En  181 6  realizó,  desdo  14  do  abril  hasta  22  de 
Junio,  una  campaña  sumamente  fatigosa,  puesá 
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cada  instante  estaba  su  vida  en  el  más  inmi- 
nente riego,  por  las  continua.s  cargas  y  asechan- 
za» de  los  relieldes  do  América.  Habiendo  muerto 
su  caliallo;  habiendo  perdiilo  todo  el  calzado  por 
lo  mucho  que  tuvo  i|Uo  andar  á  pie  por  montes 
y  sitios  no  hollados  ]ior  humana  planta;  desfa- 
llecido ]ior  la  falta  absoluta  de  aliiueoto,  y  em- 
papado por  las  continuas  y  recias  lluvias,  oía 
los  gritos  de  los  insurgentes quo  le  dccíiD:  «rín- 
dete y  se  te  perdonará. >  Reemplazado  Cajigal, 
BU  sucesor  lo  mantuvo  cerca  de  sí,  dispensándole 
la  misma  confianza.  Nombrado  luego  capitán 
del  pnerto  de  Puerto  Cabello,  conservó  poco 
tiempo  sn  nuevo  destino,  porque  recibiendo  el 
general  de  marina  la  orden  de  que  se  bloquease 
la  isla  Margarita,  con  prolijo  cuidado  depuso  al 
que  lo  desempeñaba  y  nombró  para  tal  mando  á 
la  Iglesia.  Montó  éste  en  el  bergantín  Intrépido, 
y  en  él  halló  la  muerte  luchando  contra  los  ame- 
ricanos. Un  despacho  oficial  decía:  «Hallándose 
D.  Rafael  do  la  Iglesia  y  D.  Mateo  Ocampo  al 
N.  de  la  isla  Margarita  con  el  bergantín  lntr¿- 
pido  y  la  goleta  Jiiln,  de  su  mando,  fueron  ata- 
cados por  todas  las  fuerzas  de  los  sediciosos,  em- 
prendiéndose un  combate  tan  obstinado  que  la 
ilistoiia  presenta  pocas  veces  otro  igual,  princi- 
palmente con  el  //i<r(yjiV/o,  que  después  de  tres 
horas  on  que  loljatían  tres  buques  enemigos  de 
mayor  fuerza,  cuan<lo  estaba  ya  desarbolado, 
habían  sido  rechazados  abordajes,  perdiilo  las 
dos  terceras  partes  de  la  tripulación  y  su  cubierta 
llena  de  cadáveres  propios  y  enemigos,  un  ter- 
cero é  irresistible  hizo  que  se  tirasen  al  agua 
muchos  de  los  que  quedaron  vivos,  y  que  murie- 
se el  valientísimo  la  Iglesia  de  dos  balazos  en 
la  cabeza. »  El  rey  dispuso  que  se  diera  á  un  ber- 
gantín el  nombre  del  Intn'jddo  la  Iglesia. 

IGLESIARRUBIA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Avellanosa  do  Muñó,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  de 
Burgos;  33  edifs. 

IGLESIAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cas- 
trqjeriz,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  597  habits.  Si- 
tuada en  un  valle  cerca  de  Hornillos  del  Cami- 
no, Cereales,  vino,  lino  y  hortalizas. 

-Iglesias:  Gcog.  C.  cap.  de  dist, ,  prov.  de 
Cagliari,  isla  do  Cerdeña,  Italia;  sit.  al  N.O.  de 
Cagliari,  á  unos  9  kms.  del  mar;  7  000  habi- 
tantes. Comercio  de  vinos  y  aceites.  Minas  de 
plomo  y  zinc,  explotadas  desde  hace  siglos,  pues 
ya  los  romanos  fundaron  en  este  dist.  las  ciuda- 
des de  Plúmbea  y  Metalla.  uno  do  los  túneles 
de  mina  es  la  gruta  de  estalactitas  llamada  Do- 
mus  Xovas.  Es  obispado. 

-  IoLESiAs(LAs):ffcoj.  Lugar  en  elayunt.de 
Sarroca  de  Bollera,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de 
Lérida;  25  edifs. 

-  Iglesias  (Rasión  Antonio):  .gioy.  Tallista 
y  relojero  español.  N.  en  Santiago  (Coruña)  á 
13  de  agosto  de  1820.  M.  á  4  de  noviembre  de 
1877,  Estuvo  pensionado  por  Isabel  II  para  el 
estudio  de  la  Mecánica  en  el  extranjero,  y  en 
prueba  de  reconocimiento  la  dedicó  un  magnífi- 
co neee.isaire  de  ébano,  concha  y  marfil,  con  figu- 
ras de  movimiento.  Sus  adelantos  debieron  ser 
rá]>idos  y  notables,  pues  habían  transcurrido 
apenas  tres  años  cuando  la  Sociedad  de  Fonunto 
de  las  Artes  c  Industria  do  Londres  lo  concedió 
una  medalla  de  honor  y  mérito,  como  prueba  de 
del  mucho  aprecio  con  que  había  visto  sus  tra- 
bajos. Viajaba  entonces  (1855)  Iglesias  por  Eu- 
ropa, aumentando  sus  conocimientos,  y  otra 
hubiera  sido  su  suerte  si,  estableciéndose  en  la 
ca|iital  de  Inglaterra,  emulase  con  el  famoso 
Losada  en  la  construcción  de  relojes.  Desgracia- 
damente para  sn  fama,  llevado  del  amor  á  su 
país,  regresó  d  Galicia,  donde  ejerció  con  varia 
suerte  su  arte  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido 
en  Santiago.  En  el  iirrc'.mírc  de  que  se  ha  ha- 
blado había  incluido  ilieciocho  estatuas  alegóri- 
cas de  la  Ln  faz,  La  Sabiduria,  La  Abundunda, 
La  Felicidad,  El  Comercio,  La  Industria  y  otraa 
varias,  y  diferentes  relieves. 

-  Iolesias(JoséMakía):5ío¡7.  Juri.sconsulto, 
magistrado  y  político  mejicano  contemporáneo. 
N.  en  Méjico  en  1828.  Recibió  el  título  de  abo- 
gado á  los  veinticinco  años  de  edail.  Después  de 
muchos  triunfos  alcanzados  en  laenseQanzadela 
cienciajurídica,  comenzi'  su  carrera  política  como 
individuo  del  Ayunlamli  ntodo  Méjico  en  lfiJ7. 
En  aquel  misnio  año  su  país  fné  invadido  por  los 
norte-americanos.  El  pueblo  mejicano  y  el  ejérci- 
to lucharon  para  rechazar  la  invasión,  pero  ¡u» 
discordias  intestinas  inclinaron  el  triunfo  de  par- 
Si 
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te  de  los  norte-americanos.  Durante  aqnol  perío- 
dode  sacriticios,  Iglesias  ejerció  el  cargo  de  Minis- 
tro del  Sujircmo  Tribunal  de  Guerra,  después 
el  de  auditor  (juez  abogado  )  del  ejército  del 
Este,  y  pretirió  abandonar  el  suelo  de  su  patria 
antes  que  verlo  dominado  por  el  invasor.  Los 
preliminares  de  Casa  colorada  y  el  tratado  de 
Guadalupe  dieron  fin  á  la  contienda  entre  Mé- 
jico y  los  Estados  Unidos.  El  gobierno,  al  verla 
aptitud  y  capacidad  de  Iglesias,  le  nombró  jefe 
de  la  sección  de  crédito  activo,  y  en  ISSO  indi- 
viduo del  tribunal  de  crédito  público.  El  sufra- 
gio universal  le  nombró  diputado  en  1852.  Ver- 
sado eu  la  Literatura,  distinguido  por  sus  cono- 
cimientos clásicos,  su  despejado  talento,  su  pa- 
labra fácil  y  su  erudición  le  granjearon  muchos 
triunfos  parlamentarios.  En  1856,  siendo  Igna- 
cio Comonfort  presidente  y  Miguel  Lerdo  de 
Tejada  uno  de  sus  Ministros,  Iglesias  tuvo  á  su 
cargo  una  sección  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
dio  la  ley  de  amortización,  cuya  terminación 
impidieron  la  debilidad  y  vacilación  del  presi- 
dente. Sucesivamente  Ministro  de  Estado,  de 
HacieuSa  y  de  Justicia,  Iglesias  desarrolló  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  notables  cualidades, 
y  cuando  ya  se  hubo  separado  del  Ministerio  (16 
de  septiembre  de  1857),  fué  nombrado  por  el  pue- 
blo Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 
Iglesias  sirvió  luego  a  su  país  en  la  Administra- 
ción general  de  Kentas,  y  después  en  la  Aduana 
de  Méjico.  Durante  la  campaña  contra  los  fran- 
ceses ayudó  al  gobierno  de  Juárez.  Salvada  la 
Repúbíica,  Iglesias  fué  sucesivamente  diputado. 
Ministro  de  la  Gobernación,  de  Hacienda  y  de 
Justicia.  En  1871  se  retiró  de  la  política  para 
satisfacer  las  exigencias  de  su  salud,  profunda- 
mente quebrantada,  y  en  1S72  consintió  en  ha- 
cerse cargo  de  la  Aduana.  Con  la  colaboración 
de  otras  personas  escribió  los  Apuntes  para  la 
historia  de  la  guerra  entre  iUjico  y  los  Estados 
fjnidosy  las  Jievistas  históricas  sobre  la  interven- 
clon  francesa.  Ha  sido  redactor  en  jefe  y  colabo- 
rador de  varios  periódicos  políticos  y  literarios 
como  El  ilonitor  Eepuhlicano,  Don  Simplicio,  La 
Chinaca,  ElDiarío  Oficial,  El  Siglo XIX  y  otros 
machos. 

-  Iglesias  de  la  Casa  (José):  Biog.  Poeta 
sspañol.  N.  en  Salamanca  á  31  de  octubre  de 
1748.  M.  en  la  misma  ciudad  á  26  do  agosto  de 
1791.  Fueron  sus  padres  José  Iglesias  íiarran- 
tes,  natural  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
la  ciudad  de  Trujillo,  y  Teresa  de  la  Casa,  de  la 
parroquia  de  San  Julián  y  Santa  Basilisa,  de 
Salamanca,  «ambos  de  noble  linaje,  aunque  la 
pobreza  les  constituyó  en  estado  humilde.»  Es- 
tudió, ha  dicho  un  hermano  del  poeta,  «Huma- 
nidades y  Teología  en  esta  Universidad  (la  de 
Salamanca),  y  se  distinguió  entre  los  profesores 
de  9U  tiempo,  que  admiraban  su  raro  y  peregri- 
no ingenio.  Dedicóse  á  la  Poesía,  y  fué  muy  ver- 
sado en  las  letras  sagradas,  en  que  hizo  profun- 
do estudio.  Al  mi.smo  tiempo  fue  diestro  músico, 
tuvo  mucha  invención  en  el  dibujo,  y  fué  buen 
escultor  en  plata,  como  lo  demuestran  varias 
obras  que  hizo,  y  entre  ellas  una  pieza  de  la 
Creación  del  mundo  y  pa.saje9  principales  de  la 
Escritura,  que  consta  de  setenta  y  doa  figuras 
de  medio  relieve  y  existe  en  poder  del  autor. 
En  el  ario  de  178.3  se  ordenó  en  Madrid  de  pres- 
bítero, y  conociendo  su  mérito  D.  Felipe  Ber- 
trán, obispo  de  Salamanca,  inquisidor  general, 
le  dio  el  beneficio  de  Larrodrigo  y  Carabias,  y 
después  el  de  Carbajosa  y  Santa  Marta,  cuyas 
iglesias  rigió  como  buen  párroco,  expendiendo 
con  libernliilail  la  mayor  parte  de  las  rentas  en 
alivio  de  sus  feligreses.  Las  continuas  enferme- 
dades qne  padeció,  ocasionadas  del  demasiado 
estudio,  y  su  temprana  muerte,  privaron  ni  pú- 
blico de  muchas  buenas  producciones  que  se  es- 
peraban do  su  aplicaciim  y  talento.»  A  esto  «c 
reducen  las  noticias  del  poeta,  escritas  por  su 
hermano.  Se  deduce  do  ellas  que  mi  instruc- 
ción no  fué  tan  pscn.sa  como  supone  Quintana 
(Fneiias  fflf.la.i,  nág.  420,  París,  1838).  Jiige- 
niotn  é  iti.ilrnld«  lo  llama  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano,  en  la  lección  XXII  de  su  lliatoria  dt  la 
literatura  española  (pág.  93,  tit.  IV,  Madrid, 
1857),  y  dice  que  rceinio  su  educariiln  bajo  los 
más  favorables  auspicio».  Continua.*  fueron,  co- 
mo hemos  visto,  .«u»  enfermcilades,  y  ya  le  aqun 
jaba  la  que  anrtií  preniatnramente  su  vida, 
cnamlo,  |>ocos  mrses  antes  de  su  muerte,  pu- 
blicó el  poema  í.n  Teología,  en  cuyo  prologo 
discnipa  el  escaso  mérito  do  la  obra,  «ya  por- 
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que  su  talento  no  es  de  los  más  grandes,  ya  por 
lo  poco  que  le  favorece  su  incómoda  situación. » 
El  editor  salmantino  dice  que  su  última  enfer- 
medad fué  larga  y  penosa,  pero  sin  que  nunca 
altérasela  serenidad  de  su  ánimo.  El  mismo  día 
desu  failccimientofué  Iglesias  en tenailo  en  San 
Martín,  según  él  había  dispuesto,  con  el  hábito 
del  Carmen,  de  cuya  Orden  Tercera  fué  hermano 
profeso.  Cuando  acaeció  su  muerte  era  párroco 
de  Carbajosa  de  la  Sagrada,  aldea  a  una  legua 
escasa  de  Salamanca.  «¡Fué  el  padre  de  Iglesias 
dice  su  biógrafo  Villar, artífice  platero,  como  el 
de  su  célebre  paisano  el  músico  Doyagüc?  Así 
lo  creemos,  no  sólo  porque  la  fortuna  le  consti- 
tuyó en  estado  inferior  á  su  noble  linaje,  sino 
también  por  la  destreza  que  en  tal  arte  alcanzó 
su  hijo,  superior  á  la  que  suele  lograr  un  simple 
aficionado,  y  que  acaso  adquiriría  al  lado  de  su 
padre.  jY  quién  sabe  si  Iglesias  ejercería  esta 
profesión  hasta  los  treinta  y  cinco  años,  época 
en  que  recibió  las  sagradas  órdenes?  Nosotros 
creemos  que  no  tuvo  carrera  literaria  con  que 
poder  atender  á  su  subsistencia,  pues  aunque, 
segrin  nos  dice  su  hermano,  estudió  Teología, 
no  indica  que  recibiese  en  dicha  Facultad  grado 
alguno;  y  él,  en  el  poema  La  Teología,  sólo 
se  titula  pircshítero,  y  en  el  do  La  Niñez  laurea- 
da, que  publicó  cinco  años  antes  que  el  anterior, 
se  denomina  teólogo,  presbítero,  y  natural  pare- 
ce que  si  hubiese  tenido  algún  grado  académico 
en  Teología  lo  expresase  así.  En  el  testamento 
no  se  le  dan  otros  títulos  que  el  do  presbítero, 
beneficiado,  cura  rector  de  Carbajosa  de  la  Sa- 
grada, conjeturas  más  ó  menos  fundadas,  y  á 
las  que  cada  cual  puede  dar  el  valor  que  juz- 
gue conveniente,  ib  No  hay  uotiiia  de  que  du- 
rante su  vida  publicase  más  obras  que  los  dos 
poemas  mencionados,  no  iiicUiídos  nunca  eu  la 
colección  de  sus  poesías;  reducido  el  de  La  Ni- 
ñez laureada  i  un  solo  canto  en  loor  del  sal- 
mantino Juan  Picornelly  Obispo,  que  á  la  edad 
de  tres  años,  seis  meses  y  veinticuatro  días, 
fué  examinado  públicamente  por  los  doctores  y 
maestros  de  la  Universidad  de  Salamanca,  eu 
una  de  sus  aulas,  el  día  3  de  abril  de  17S5.  Há- 
cese  en  el  poema  la  descripción  del  examen,  y 
está  escrito  con  la  corrección  y  pureza  de  len- 
guaje que  eran  habituales  al  autor,  siendo,  bajo 
otros  conceptos,  escaso  su  valor  literario,  como 
sucede  al  de  La  Teología,  que  compuso  ]wr  di- 
vertir unos  ocios  que  tal  vez  no  podría  evitar  de 
otra  manera.  Consta  de  ocho  discursos  y  uno  de 
introducción;  pensaba  escribir  una  segunda  par- 
te, pero  no  pudo  realizarlo  por  su  temprana  muer- 
te. Es,  si  cabe,  inferior  al  de Xo  íií/ic/oiorarfa, 
pues  Iglesias  generalmente  es  trivial  y  desma- 
yado en  las  poesías  serias,  on  las  que  carece  do 
elevación  y  brío,  como  en  sus  églogas  y  roman- 
ces, que  sobre  sor  monótonos,  pomo  ofrecer  no- 
vedad alguna,  no  hay  en  ellos  cualidad  que  los 
haga  estimables,  llegando  al  colmo  de  la  trivia- 
lidad sus  canciones  A  la  Soledad  y  A  la  latiidad 
terrena.  Se  ha  dicho  que  Iglesias  abandonó  el 
género  satírico  desde  que  se  ordenó  de  presbíte- 
ro, ó  sea  durante  los  últimos  siete  años  de  su 
vida;  es  vero.símil,  poniue  en  esto  espacio  de 
tiempo  fué  cuando  publicó  los  poemas  mencio- 
nados, y  porque  de  sus  mismas  poesías  se  infiero 
que  era  muy  joven  cuando  escribía  aquellos 
epigramas  y  letrillas  en  que  hablado  estribarsu 
renombro  literario.  Ticknor  dice  que,  indignado 
Iglesias  de  la  inmoralidad  de  su  ciudad  natal, 
se  entregó  á  la  sátira,  afirmación  completamen- 
te gratuita,  que  nada  puede  hallarse  que  la  jus- 
tifique. Iglc.tias  no  hizo  más  que  seguir  la  ín- 
dole de  su  ingenio,  y  el  alcance  de  su  sátira 
no  .se  limitaba  al  estrecho  recinto  do  su  ciudad 
natal.  (,)uintana,  en  el  articulo  cuarto  de  su 
Introducción  d  In  poesía  en.ilellnnn  del  siglo 
XVII I ,  hablando  do  Iglesias  dice  en  uno  no- 
ta: «Entre  la  confusión  de  papeles  que  dejó 
al  morir,  se  encontraron  centones  do  versos  de 
diferentes  poetas  antiguos,  unas  veces  descom- 
puestos, otras  literoli's,  pero  siempre  combina- 
dos de  manera  que  formasen  un  todo  regular. 
Do  esta  clnso  son  algunas  de  sus  odas,  y  la  mayor 
parto  de  las  villanescas  de  sus  églogas  y  de  sus 
idilios.  Las  principales  fiiontesdonde  bebía  para 
este  trabajo  eran  Valbucna  y  Qnevedo.  Ignorase 
el  uso  que  pensaba  hacer  en  ailclante  de  estos 
estudios,  v  su»  editores  los  publicaron  conformo 
vinieron  a  sus  manos.  Lo  más  particular  es  que 
en  ellos  lo  laroy  extraiíode  Inojecncion  no  jicr- 
jiiilica  á  la  sencillcii  del  pensamiento  principal 
ni  á  la  regularidad  del  todo,  ni  a  la  gracia  de  laa 
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letrillas  ni  al  fuego  y  expresión  melancólica  de 
la  oda  y  de  los  idilios.»  Lo  que  prueba,  no  sólo 
el  completo  dominio  que  tenía  de  la  lenga  cas- 
tellana, sino  una  prodigiosa  facilidad  para  ver- 
sificar. En  las  odas  Al  día  y  A  la  noche,  en  el 
idilio  Al  desfallecimiento,  se  hallan  algunos  ver- 
sos de  VaUniena,  tomados  de  El  Bernardo,  co- 
pioso aunque  informe  tesoro  de  poesía.  «Como 
escritor  epigramático,  dice  Villar,  D.  José  Igle- 
sias de  la  Casa  no  tiene  rival  en  nuestra  lengua, 
y  hechiza,  no  sólo  por  lo  agudo  de!  pensamiento, 
sino  por  la  inimitalile  facilidad  y  soltura  en  la 
expresión,  cualidades  que  también  resaltan  en 
las  letrillas  satíricas,  donde  cada  estrofa  es  un 
epigrama.  Quintana  le  reconoce  para  estos  géne- 
ros un  mérito  emiuente,  que  no  cede  sino  a  Que- 
vedo,  de  quien  dice  que,  si  no  tiene  el  raudal  y 
la  vivacidad,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y 
las  extravagancias.  Es  cierto  que  también  carece 
de  la  acerba  profundidad  de  Quevedoy  la  gene- 
rosa abundancia  de  Góngora;  pero  no  por  eso 
deja  de  ser  en  ocasiones  abundante  y  profundo. » 
Además  de  las  ediciones  de  Salamanca  se  han 
hecho  otras  muchas  de  las  poesías  de  Iglesias, 
siendo  las  más  conocidas  las  de  Barcelona (1S20 
yl837);París(1821):Madiid(1840,  4t.  enl6.»): 
en  el  último  tomo  de  ésta  se  publicó  un  entre- 
més titulado  El  pleito  del  ctierno,  que  no  escri: 
bió  probablemente  Iglesias,  y  además  unos  epi- 
gramas tomados  del  Sc7nanatno  Pintoresco,  que 
á  todas  luces  parecen  de  él,  como  asimismo  las 
demás  poesías  incluidas  en  el  t.  IV,  y  que  ya  lo 
habían  sido  en  la  edición  de  Salamanca  de  1798. 
Por  apócrifas  las  tiene  Ticknor  ó  sus  anotadoies; 
puede  afirmarse  lo  contrario,  pues  para  conven- 
cerse de  su  autenticidad  no  se  nece.-ita  un  dete- 
nido examen;  tan  grande  es  su  semejanza  con 
las  reconocidas  como  de  Iglesias.  Atendiendo, 
además,  á  que  Tojar  fué  el  editor  de  este  apén- 
dice, como  también  de  otras  poesías  con  que  au- 
mentó la  segunda  edición,  queda  completamente 
justificada  su  autenticidad.  En  esta  edición  se 
manifestó  que  las  traducciones  de  Horacio  y  otra 
de  Safo  no  eran  de  Iglesias,  á  quien  se  atribuye- 
ron por  haber  sido  hallados  entre  sus  papeles. 
No  habiendo  publicado  Iglesias, durmite  su  vida, 
ninguna  poesía  satírica,  se  libró  de  los  inconve- 
nientes que  por  lo  regular  ocasiona  este  género 
de  escritos;  pero  no  se  libró,  en  verdad,  de  que 
la  edición  de  1798  fuese  prohibida  por  la  Inqui- 
sición en  el  índice  expurgatorio  de  1805.  Barto- 
lomé Gallardo  defendió  en  un  folleto  el  libro 
prohibido,  pero  las  especiales  circunstancias  del 
defensor,  y  lo  violento  de  la  defensa,  fueron  más 
bien  perjudiciales  que  provechosas.  Dijosc  en- 
tonces que  la  prohibición  fué  originada  por  un 
émulo  ae  Iglesias,  al  que,  si  odió  vivo,  no  per- 
donó muerto,  ofendiéudole  tal  vez  la  gloria  y 
popularidad  que  alcanzaban  sus  escritos.  La  Ili- 
bliotccade  Autores  Es¡iaiioles  de  Rivadenoira,  en 
el  t.  LXI  de  su  colección,  publicó  las  siguientes 
poesías  de  Iglesias:  treinta  y  cinco  letrillas;  trece 
letrillas  más  con  estribillo,  y  otras  cuarenta  y 
tres  Sfítiras,  tres  endechas;  los  romances  titula- 
dos El  Samo  de  la  mailana  de  San  Juan;  La 
enemiga  del  amor;  La  firme  resolución;  La  sali- 
da de  A  marilis  al  Zurguen ;  La  fina  satisfacción ; 
La  advertencia;  La  reprensión,  etc.;  cantilenas, 
anacreónticas,  epigramas,  odas,  idilios,  églogas, 
canciones,  silvas,  trovas, elegías é  h iinnos.  El  nom- 
bre de  Iglesias  figura  en  el  Catálogo  de  autorida- 
des de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  E^- 
pafiola. 

I0LE8UELA  (La):  Oeog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  do 
Talavcra  de  la  Reina,  prov.  de  Toledo,  dióc.  do 
Avila;  1 188  habiu.  Sit.  al  N.  do  Talavera,  en  el 
confín  de  la  prov.  con  Avila,  á  la  orilla  izq.  del 
rio  Tiétar.  Terreno  escabroso  con  sierras;  cerea- 
les, vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  fábs,  do 
aguardientes  y  loza  ordinaria. 

-  loi.EsUKl.A  PF.i.  Cil>  (La):  Oeog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Caatellotc,  prov.  do  Teruel, 
dióo.  do  Zaragoza;  1396  habits.  Sit.  en  el  limito 
de  la  prov.  con  Castellón,  muy  al  S.  de  Casto- 
lióte,  al  E.  de  Cantaviejo,  no  lejos  del  río  Seca. 
Terreno  montañoso  con  algún  llano;  cércale» 
patatas  y  legumbres. 

lOLI:  Oeog.  Aldea  fortificada  y  oosis  del  Siil  ' 
rs  marroquí,  sit.  en  la  orilla  oriental  del  und 
Ouir,  ai  H.O.  de  Figuig.  Serie  de  duna»  rodean 
el  oa.sis,  en  el  que  se  ven  muchas  )  .limeras.  Por 
su  situación  en  el  centro  de  las  comunicaciones 
que  abren  el  rallo  del  Guir  y  los  del  Mesaura  y 
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Zusfana  tieuu  bastante  importancia  comercial  y 
estratégica. 

IGLITA:  f.  Miner.  Variedad  de  aragonita.  So 
llama  también  iyluita. 

IQLO:  Geoíj.  U.  ca)).  de  dist.,  prov.  do  Szepes, 
Iliuigna,  8it.  al  S.  de  Lóese;  9000  habits.  Mina» 
de  liienu  y  cobre,  aguas  minerales  y  fáb.  de  pa- 
pfl.  Su  numbro  aleuuin  es  Ncudorf. 

IQNACIA  (do  haba  de  San  Ignacio,  nombre 
vulgar  de  esta  planta):  f.  Bot.  Género  que  Lin- 
neo,  hijo,  estableció  en  vista  de  dos  ejemplares 
del  herbario  (el  fruto  de  un  Strychnos  de  Filipi- 
nas, y  otro  las  llores  de  una  I'osoqueria  ameri- 
cana), para  comprender  en  aquél  la  especie,  de 
la  cual  erróneamente  supuso  que  ]procedian  di- 
chos fruto  y  llores,  y  á  la  que  dio  el  nombre  de 
lijnatia  aviara, 

IGNACIO  (San):  Bioy.  Patriarca  de  Constan- 
tiuupla.  M.  en  87S.  Í"ué  hijo  del  emperador 
Miguel  Kunghabe,  y  al  ser  destronado  aquél 
en  el  año  813  por  una  de  aquellas  revoluciones 
tan  frecuentes  en  Oriente ,  fué  encerrado  por 
orden  de  León  el  Armenio  en  un  monasterio, 
y  allí  pasó  Ignacio  su  juventud  tranquilamen- 
te y  sin  ambiciones,  adelantando  en  la  cien- 
cia y  en  la  piedad  hasta  que  fué  elegido  abad 
del  mismo.  Conociendo  los  enemigos  de  su  fami- 
lia sus  excelentes  cualidades,  quisierou  reparar 
las  injusticias  que  se  habían  cometido  con  él 
desde  su  infancia  y  le  protegieron  con  su  influen- 
cia. La  emperatriz  Teodora,  madre  de  Miguel  III, 
([lie  reconoció  las  virtudes  de  Ignacio,  le  elevó  d 
la  silla  iiatriarcal  de  Coustantinopla  el  año  817, 
sucediendo  en  ella  al  poderoso  Metodio.  La  mis- 
ma exactitud  con  iiue  trataba  de  cumplir  los 
deberes  de  su  alto  cargo  le  acarreó  los  enemigos 
que  tramaron  su  ruina,  pues  contra  él  se  alzó  un 
partido  de  eclesiásticos,  ca]iitaneados  por  Grego- 
rio Arbestas,  arzobispo  de  Siracusa,  á  quien  Ig- 
nacio había  hecho  deponer  en  un  concilio;  y  al 
mismo  tiempo  se  formó  una  conjuración  política 
contra  la  emperatriz  por  el  ambicioso  Hardas,  que 
también  era  enemigo  encarnizado  de  Ignacio. 
Tan  insolente  magnate,  dice  un  autor  moderno, 
abusando  de  la  posición  que  tenia  como  hermano 
de  la  emperatriz  y  su  consejero,  creía  que  todo 
le  estaba  permitido  y  vivía  en  unión  incestuosa 
con  la  viuda  de  .su  hijo.  Reprendióle  San  Igna- 
cio por  semejante  escándalo,  y  viendo  que  eran 
infructuosa-,  cuantas  amonestaciones  le  dirigió, 
concluyó  por  negarle  públiíamente  la  comunión 
el  día  de  la  Epifanía.  Airado  entonces  Bardas, 
hizo  causa  común  con  Gregorio  Arbestas  para 
perder  al  prelado.  Miguel  III,  sublevado  contra 
su  madre,  la  encerró  en  un  monasterio  y  pidió  á 
Ignacio  ijue  la  obligase  á  tomar  el  hábito  reli- 
gioso juntamente  con  sus  hermanas,  todo  con  el 
propósito  de  inutilizarlas  de  este  modo  para  la 
corona,  á  lo  cual  se  negó  abiertamente  el  pa- 
triarca de  Constantinopla.  Sus  enemigos,  pode- 
rosos, consiguieron  desterrarle  á  la  isla  de  Tero- 
vinto  á  lin  del  año  857,  siendo  nombrado  en  su 
lugar  Focio,  cuya  ambición,  artilicios  é  intrigas 
quedan  referidos  en  la  biografía  de  éste  y  en  el 
artículo  Cisma.  Torturado  San  Ignacio  de  mil 
maneras,  consiguió,  por  último,  poder  retirarse 
á  su  antiguo  monasterio,  y  con  grandes  dilicul- 
tades  llegó  á  ser  informado  el  Papa  Nicolás  I  de 
las  indign:is  persecuciones  y  atropellos  do  que 
Ignacio  ora  víctima,  así  como  de  la  malicia  y 
perversidad  de  Focio,  y  tomó  con  toda  energía  la 
defensa  del  patriarca.  Cuando  Basilio  el  Mucc- 
donio  reemplazó  en  mayo  á  Miguel,  hizo  llamar 
al  legítimo  patriarca  de  Constantinopla  para  res- 
tablecerlo en  sn  silla,  y  entonces  volvió  á  entrar 
en  aquella  ciudad  triunfante  San  Ignacio,  siendo 
una  de  las  primeras  medidas  que  adoptó  enviar 
una  diputaciiin  al  Papa,  suplicándole  que  re- 
uniese nn  concilio  general,  como  efectivamente 
se  celebró  en  el  año  8li9,  y  en  el  cual  fué  recono- 
cido San  Ignacio  como  patriarca  legítimo,  y  Fo- 
cio excomulgado.  Gobernó  desde  entonces  este 
santo  patriarca  su  iglesia  atrayéndose  los  obis- 
pos y  procurando  enmendar  los  males  que  las 
pasadas  luchas  y  persecuciones  habían  cansado 
a  la  Iglesia,  y  murió  santamente  en  la  fecha  ci- 
tada, usurpando  después  de  su  muerte  Focio  la 
ailla  patriarcal. 

-IcNACio  (JfiAQl'ÍN  José);  Biog.  Marino  y 
político  brasileño.  Ñ.  en  ISOS.  M.  en  morzo  do 
1869.  Ingresó  en  la  Marina  como  Bs)>irauto  en 
1822.  Después  de  desempíñar  diversas  comisio- 
nes profesionales,  alcanzó  el  grado  de  jefe  do  di- 
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visión  en  1852,  siendo  eu  seguida  nombrado  in- 
dividuo del  Consejo  Naval  y  presidente  de  la 
comisión  de  presas  de  Rio  Je  Janeiro.  En  1861 
obtuvo  el  empleo  de  Ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  Marina,  y  desemiieñó  interina- 
mente el  de  Agricultuia,  Comercio  y  Obras  Pú- 
blicas. Posteriormente  fué  comandante  en  jefe 
de  la  escuadra  brasileña  en  las  aguas  del  Para- 
guay, y  alcanzó  el  grado  de  almirante  y  el  título 
de  vizconde  de  luhauma.  Era  también  gran  maes- 
tre de  la  masonería  brasileña. 

-  loKACio  iiE  LoYOi.A  (San):  Bio(j.  Fundador 
de  la  Compañía  de  Jesús.  N.  en  1491.  M.  en 
1566.  Nació  en  la  casa  y  solar  de  Loyola,  tér- 
mino de  Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa,  sien- 
do .sus  padres  Beltrán  Yáñez  de  Oñez  y  Marina 
Sáez  de  Balda,  siendo  Ignacio  el  último  de  ocho 
hijos  y  cinco  hijas  que  tuvo  este  matrimonio. 
Enviáronlo  sus  ¡ladres  á  la  corte  de  los  Reyes 
Católicos,  do  los  cuales  fué  paje,  para  que  se 
educara  como  corresiiondía  á  un  caballero  de  su 
alcurnia;  y  dedicándose  después  á  la  Milicia, 
aprendió  la  difícil  disciplina  militar  con  Anto- 
nio Manríquez,  duque  de  Nájera.  Historiadores 
de  su  vida  aseguran  que,  á  pesar  de  su  talento, 
la  vanidad  ocupaba  todo  su  espíritu  y  la  galan- 
tería compartía  sus  ejercicios  con  los  trabajos 
militares,  y  que,  siguiendo  las  máximas  corrom- 
pidas del  mundo,  no  fué  nada  ejemplar  su  vida 
hasta  la  edad  de  veintinueve  años,  en  que  se  con- 
virtió. Otros  autores,  por  el  contrario,  dicen  que 
nada  desarreglado,  ni  menos  pecaminoso  se  en- 
cuentra antes  de  su  vida  njilitar,  y  que  antes 
bien  se  sabe  que,  para  evitar  la  ociosidad,  que  es 
origen  de  tentaciones  y  de  vicios,  compuso  un 
poema  español  al  Apóstol  San  Pedro,  de  quien  era 
mny  devoto  Ignacio.  No  juraba  ni  blasfemaba 
nunca,  como  acostumbraban  á  hacerlo  los  demás 
soldados,  ni  se  dedicaba  á  devaneos  amorosos, 
aunque  es  tradicional  en  Guipúzcoa  que  tenía 
honestamente  sus  ojos  y  corazón  puestos  en  rica 
y  joven  dama  cuya  mano  le  había  sido  prome- 
tida. En  lo  que  están  conformes  todos  sus  bió- 
grafos es  en  que,  habiendo  puesto  el  rey  de  Fran- 
cia, Francisco  I,  cerco  á  Pamplona,  se  distinguió 
Ignacio  en  su  defensa,  teniendo  la  desgracia  de 
que  una  bala  enemiga  le  destrozase  una  pierna 
y  le  maltratase  otra,  de  cuyas  resultas  hubo  de 
entregarse  el  castillo,  mereciendo  su  defensor 
que  los  franceses  le  guardaran  las  mayores  con- 
sideraciones, permitiéndole  retirarse  á  su  casa 
para  curarse.  De  tal  manera  se  agravaron  sus  he- 
ridas, que  se  vio  su  vida  en  peligro  y  se  preparó 
para  bien  morir,  recibiendo  los  últimos  Sacra- 
mentos la  víspera  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Restablecióse  poco  á  poco,  y  hallán- 
dose convaleciendo  pidió  para  distraerse  un  li- 
bro de  caballería,  y  no  fué  posible  encontrar  nin- 
guno, dándole  en  su  lugar  una  Vida  de  Cristo  y 
otro  de  indas  de  Santos.  La  lectura  de  aquellas 
obras  religiosas  fuéle  interesando  poco  a  poco,  y 
tal  impresión  causaron  en  su  ánimo  que  desde 
entonces  se  dice  que  formó  el  propósito  de  re- 
nunciar al  mundo,  y  abundó  en  deseos  de  imitar 
á  los  mártires;  se  propuso  hacer  grandes  peni- 
tencias y  buscar  el  martirio  entre  los  mahome- 
tanos, yendo  en  peregrinoción  á  los  Santos  Lu- 
gares. Para  evitar  la  oposición  que  á  su  proyecto 
ofreciera  su  hermano  mayor,  salió  do  su  casa  so- 
lariega con  dos  criadcs,  so  pretexto  de  visitar  á 
BU  pariente  el  duque  de  Nájera.  Despidió  á  los  mo- 
zos, y  dirigiéndose  á  Cataluña  tomo  el  camino  del 
monte  y  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat. 
Allí  hizo  confesión  general  de  toda  su  vida,  re- 
galó al  monasterio  la  cabalgadura  que  le  había 
conducido,  colgó  su  doga  y  espada  á  los  pies  de 
la  Virgen,  ante  la  cual  hizo  voto  de  perpetua 
castidad,  vistió  el  sayal  humilde,  regaló  su  trajo 
de  caballero  á  un  mendigo  y  veló  las  armas  du- 
rante una  noche  en  la  capilla,  preparándose  así 
para  entrar  en  la  milicia  espiritual  que  había 
concebido.  Fué  desiniés  á  ^lanresa ,  donde  se 
consagró  á  la  penitencia  en  el  Hospital  de  Santa 
Lucía  y  en  una  cueva  que  domina  el  río  Cardo- 
uer,  donde  compuso  los  ejercicios  que  llevan  su 
nombre;  la  cual  cueva  está  hoy  convertida  en 
un  santuario.  Al  año  siguiente  partió  para  Je- 
nisalén,  y  como  no  lo  fue  posible  quedarse  allí 
jiara  la  conversión  de  intiefcs  regresó  á  España, 
dedicándose  entonces,  pava  el  mejor  éxito  ue  sus 
propósitos,  á  estudiar  los  Letras  y  Cicncios,  que 
,)uzgaba  necesarias  además  do  las  virtudes,  y  á 
la  edad  de  treinta  y  tres  años  principió  en  Bar- 
celona el  estudio  de  la  Gramática.  Cursó  ües- 
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pues  Filosofía  en  Alcalá,  marchando  con  poste- 
rioiidad  á  París.  Allí  llego  á  principios  de  febre- 
ro de  1528  y  continuó  estudiando  Gramática  en 
el  Colegio  de  Montaigú  durante  dieciocho  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  cursó  Filosofía  en  el  Cole- 
gio de  Santa  Bárbara  bajo  la  dirección  de  Pedro 
Lefevie.  Emprendiódcspuésel  estudio  de  la  Teo- 
logía, que  comenzó  eu  los  Jacobinos,  y  habien- 
do trabado  amistad  con  seis  estudiantes  llama- 
dos Francisco  Javier,  Pedro  Leí'evre,  Santiago 
Laiiiez,  Antonio  Salmerón,  Nicolás  Alonso  de 
Bobadilla  y  Simón  Rodríguez  de  Acevedo,  acor- 
daron consagrarse  á  la  defensa  de  la  Iglesia,  y 
reunidos  el  día  de  la  Asunción  de  la  Virgen  del 
año  1534  en  la  ermita  de  Montmartre,  hicieron 
sus  primeros  votos,  dando  comienzo  de  est»  ma- 
nera la  que  después  había  de  llamarse  Compa- 
ñía de  Jesús,  haciendo  todos  el  voto  de  ir  á 
Tierra  Santa.  Enfermo  Ignacio  hubo  de  regre- 
sar á  su  patria,  donde  permaneció  tres  meses  en 
el  Hospital  de  Santa  María  Magdalena.  Cuando 
convaleció  partió,  para  reunirse  con  sus  compa- 
ñeros, á  Venecia,  y  emprender  desde  allí  la  con- 
certada |)eiegrinación  a  los  Santos  Lugares.  Allí 
se  ordenó  de  sacerdote  y  admitió  en  la  naciente 
Compañía  á  Claudio  Le  Say,  Juan  Godure  y 
Pascasio  Boronet.  Transcurrió  el  año  sin  encon- 
trar nave  que  les  condujese  á  Palestina,  y  mar- 
charon á  Roma  para  )>resentarse  al  Papa  Pau- 
lo III  y  suplicarle  la  creación  del  nuevo  insti- 
tuto religioso  y  aprobación  délas  constituciones 
por  Ignacio  escritas.  Las  circunstancias  de  los 
tiempos  hacían  tan  necesaria  la  reforma  de  al- 
gunas Ordenes  religiosas,  que  el  cardenal  Guid- 
diccioni  proponía  al  Papa  que  se  suprimiesen 
todas  menos  cuatro.  Como  á  este  mismo  carde- 
nal confiara  el  Pontífice  el  examen  de  las  Cons- 
tituciones de  San  Ignacio,  despachó  su  preten- 
sión negativamente.  Reuniéronse  Ignacio  y  sus 
compañeros  y  separ:ironse  para  combatir  cada 
uno  por  su  lado  por  el  triunfo  de  la  Iglesia, 
marchando  Lefevre  y  Lainez  á  Palma,  Bobadi- 
lla á  la  isla  de  Isehia,  Le  Say  á  Brescia,  Boro- 
net á  Lima,  Godure  á  Padua  y  Francisco  Javier 
Rodríguez  á  Lisboa,  en  donde  comenzaron  ya 
los  preparativos  de  sus  misiones  á  las  Indias. 
Díccse  cjue  la  fama  de  aquellos  misioneros  im- 
presionó de  tal  manera  al  cardenal  Guiddiccio- 
ni,  que  volvió  sobre  su  acuerdo,  y  estudiando 
las  constituciones  de  nuevo  lograron  éstas  ser 
a)irobadas  por  el  Papa,  publicándose  al  efecto, 
en  27  de  septiembre  del  año  de  1540,  la  bulaA'e- 
gimini  militantes  ecclcsiee,  con  la  cual  quedó 
instituida  canónicamente  la  Compañía  de  Jesús. 
Ignacio  de  Loyola  fué  elegido  general  de  la  na- 
ciente Orden.  Rehusando  aceptar  un  cargo  de 
tanta  respon.sabilidad,  solicitó  segunda  votación 
y  obtuvo  el  mismo  resultado  que  la  primera. 
Acejitó  entonces,  que  contaba  cincuenta  anosde 
edad  y  hacía  cuatro  que  era  presbítero.  Creti- 
neau-Solí  dice  que  el  día  de  pascua,  17  de  abril 
de  1540,  aceptó  el  gobierno  de  la  Compañía;  que 
el  día  22  de  aquel  mismo  mes,  después  de  haber 
visitado  la  basílica  de  Roma,  Iguacio  y  sus  com- 
pañeros dirigiéronse  á  la  de  San  Pablo,  extra- 
muros, que  el  general  dijo  misa  en  el  altar  déla 
Virgen,  y  antes  de  comulgar  se  volvió  hacia  el 
pueblo.  En  una  mano  tenía  la  hostia  consagra- 
da y  en  la  otra  la  fórmula  de  los  votos.  Leyó 
ésta  en  alta  voz,  comprometiéndose,  oficialmen- 
te, á  dedicarse  á  las  misiones,  según  se  especifica 
en  la  bula  de  27  de  septiembre.  Colocó  á  conti- 
nuación cinco  hostias  en  la  patena,  y  aproxi- 
mándose á  Lainez,  Le  Say,  Boronet,  Godure  y 
Salmerón,  que  permanecían  arrodillados  en  las 
gradas  del  altar,  recibió  la  profesión  de  todos 
ellos  y  les  dio  la  comunión.  Quince  años,  tres 
meses  y  nueve  días  gobernó  Ignacio  la  Compañía 
de  Jesús,  la  cual  se  propogó  rápid»  y  grande- 
meute.  Murió  San  Ignacio  en  Roma  á  los  sesen- 
ta y  cinco  años  de  edad  y  treinta  y  cinco  do  su 
conversión,  cuando  ya  la  Orden  se  extendía  por 
muchas  ciudades  de  Italia,  España,  Alemania, 
Países  Bajos,  y  obtuvieron  los  Jesuítas  su  beati- 
ficación en  3  de  diciembre  de  1609  del  Papa  Pau- 
lo V,  y  la  canonización  del  Pajia  Gregorio  XXV 
en  12  do  marzo  de  1622.  Juntamente  con  San 
Ignacio  fueron  cononizodos  Francisco  Javier, 
San  Isidro  Labrador,  Santa  Teresa  de  Jesús  y 
San  Felipe  Neri. 

IQNAMA:  r.  Bot.  Género  <le  pUtitu  trepado- 
ras, tipo  de  la  familia  do  las  Dioscoren.". 

Tiene  tallo  trepador,  con  hojas  opuestas,  llo- 
res dioicas  agrupadas  en  forma  de  espigas  ó  la- 
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cimos  axilares;  el  perianto  tiene  seis  divisiones; 
los  estambres  son  en  número  de  seis;  el  ovario 
trígono,  con  tres  ceMillss;  estilos  y  cstigmatos 
también  en  minievo  de  tres;  el  fruto,  capsular, 
coniprimiJo,  oblongo,  con  tres  cavidades,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  dos  granos  aplanados 
con  rebordes  membranosos. 

Todas  las  especies  de  ignama  tienen  rizomas 
carnosos  y  alimenticios,  algunos  de  los  cuales 
constituyen  la  principal  alimentación  en  los  paí- 
ses intertropicales.  La  más  notable  de  ellas  es 
la  ignama  alada,  originaría  de  la  ludia,  muy 
abundante  en  África,  en  América  y  en  las  islas 
del  Jlar  del  Sur.  Hay  otra  especie  que  tiene  la 
propiedad  de  segregar  cierto  jugo  cáustico  cuan-  , 
do  el  tiempo  es  húmedo.  La  ignama  alada  y  la 
ignama  bicolora,  con  anchas  hojas  cordiformes, 
de  hermoso  color  violeta  en  su  parte  inferior,  se 
emplean  como  plantas  de  adorno  en  las  estufas 
cuya  temperatura  es  algo  elevada. 

Los  rizomas  de  la  ignama  tienen  color  amari- 
llento, sabor  casi  nulo,  lo  cual  constituye  el 
carácter  de  las  plantas  alimenticias.  En  los  paí- 
ses cálidos  hay  algunas  que  pesan  hasta  veinte 
kilogramos,  pero  en  nuestros  climas  no  suelen 
pasar  de  medio  kilogramo  y  algunas  apenas  pa- 
san de  100  gramos.  En  un  concurso  agrícola 
celebrado  en  París  (1856)  pudo  verse  una  ignama 
de  las  Antillas  que  tenia  más  de  un  metro  de 
largo. 

Según  Payen,  el  análisis  químico  de  la  igna- 
ma ha  dado  las  siguientes  cifras:  almidón  16,76, 
albúmina  2,54,  materias  grasas  0,30,  celulosa 
1,45,  sales  minerales  1,90,  y  ag>ia  77,5. 

En  China  se  ha  generalizado  mucho  el  cultivo 
de  la  ignama  y  se  emplea  p.iralos  mismos  usos  que 
las  patatas,  constituyendo  la  alimentación  ordi- 
naria de  los  campesinos.  En  Europa  se  conocía 
baceniucho  tiempo  esa  planta  por  las  narracio- 
nes de  los  viajeros,  pero  nadie  había  pensado  en 
utilizarla.  La  enfermedad  que  hace  medio  siglo 
produjo  tan  grandes  estragos  en  las  patatas  hizo 
pensar  en  la  necesidad  de  encontrar  una  planta 
capaz  de  reemplazarlas.  En  1846  el  vicealmiran- 
te francés  Cécile  trajo  un  rizoma  del  Japón  y  lo 
envió  á  Mirbel,  para  que  é.ite  ensayara  el  cultivo 
de  la  ignama,  pero  ese  primer  ensayo  fracasó. 
En  IS.'iO  Montigny  envió  desde  China  una  caja 
de  tales  tubérculos.  Dumas,  que  entonces  era 
Ministro  de  Agricultura,  ordenó  que  comenza- 
ran los  ensayos  en  gran  escila.  Contal  motivo,  las 
Sociedades  de  Agricultura,  Aclimatación  y  Hor- 
ticultura de  París  repartieron  gran  número  de 
bulbillos  de  ignama  por  todos  los  departamentos 
de  Francia;  Pépin  publicó  una  notable  Memoria 
acerca  de  la  misma  planta,  y  Decaisne  hizo  el 
análisis  químico  del  tubérculo.  Entre  los  agri- 
cultores que  recibieron  los  bulbos  de  ignama  al- 
gunos negaron  la  posibilidad  de  aclimatar  esa 
planta  en  Europa;  otros,  no  pudiendo  negar  el 
éxito  del  cultivo,  pretendieron  que  el  rizoma  no 
po<lía  comerse  porque  tenía  sabor  desagradable, 
y  no  faltaron  algunos  que  pretemlieron  encon- 
trar en  la  ignama  un  principio  tóxico.  Para  di- 
rimir aquel  pleito  la  Sociedad  do  Horticultura 
de  París  ofreció  á  todos  sus  individuos  un  ban- 
quete en  el  cual  se  sirvió  la  ignama  bajo  todas 
«na  formas.  Desde  entonces  progresó  el  cultivo 
de  esa  planta,  no  sólo  e^  Francia  sino  también 
en  las  principales  naciones  de  Euro))a. 

La  especio  m¡is  generalizada  es  la  ignama  de 
la  China.  Sua  raíces  son  carno.sas,  ensanchadas 
en  su  extremidad  en  forma  de  maza.  Son  fecu- 
lentas en  alto  grado  y  contienen  una  especie  de 
gluten.  Los  tallos  son  volubles  y  se  elevan  &  una 
altura  considerable;  no  es  raro  encontrar  algti- 
nos  que  llegan  á  tener  6  metros  de  alto. 

IGNARO,  RA  (del  lat.  ignániíi):  adj.  loNO- 
KANTK. 

loxAHA  .iilmiraciún  de  docta  fama. 

0<!iMKZ  t)K  Tbjaua. 

Hnyanios  de  e«»n«  apóstatas 
Qne  gritando  á  ionaiio  séquito 
-  i  Viva  la  patri.i  y  «ii  rMigot- 
I.a  venden  después  á  Wéllington. 

BhRTÓN  I>K  I.dS  HKRUF.noB. 

IONATIWólONATIEFF(Niroi.X»PAWi,ovirii): 
Bioo.  (ieneral  y  diplomático  ruso  contemporáneo. 
N.  en  San  l'r  tcrsbnrgo  á  2P  de  enero  de  lS:t2. 
Hijo  de  nn  general  (pie  se  contó  entre  lo.^  primeros 
defensores  del  empcrmlor  Nicolá»  cuando  rstalhi 
li  revolución  militar  do  1826.  educóse  en  la  K»- 
ouela  Militar  de  |>ajes,  y  terminados  sus  oatuilius 
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en  la  Academia  de  Estado  Mayor  ingresó  en  la 
Guardia  imperial  (1849).  Durante  la  guerra  de 
Crimea  sirvió  á  las  órdenes  del  general  Berg, 
que  mandaba  un  cuerpo  de  observación  en  las 
provincias  bálticas;  fué  algún  tiempo  agregado 
militar  en  las  embajadas  rusas  de  Londres  y  Pa- 
rís, y  nombrado  luego  (18.'>9)  embajador  de  su 
patria  en  Pekín  concluyó  con  China  nn  tratado 
de  comercio  muy  ventajoso  para  Rusia.  Sucesi- 
vamente desempeñó  los  empleos  de  director  del 
departamento  asiático  en  el  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros  (1863)  y  embajador  en  Coiis-  ¡ 
tantinopla,  este  último  por  nombramiento  de  26 
de  julio  de  1864.  Desde  1858  poseía  el  grado  de 
general  Mayor.  Como  embajador  en  Turquía  pro- 
curó mantener  las  buenas  relaciones  entre  esta 
nación  y  Rusia,  y  al  efecto  desautorizó,  ó  mejor. 
Censuró  la  insurrección  de  la  isla  de  Creta  en 
1866  y  abandonó  á  Grecia  en  su  conllicto  con 
Turquía.  En  las  cuestiones  de  carácter  eclesiás- 
tico surgidas  entre  griegos  y  búlgaros  apoyó  á 
estos  últimos.  Llegó  a  ejercer  gran  influencia  en 
el  ánimo  del  sultán  Abdul-Azir,  y  aunque  toda 
su  política  se  dirigía  á  levantar  a  las  poblacio- 
nes cristianas  contra  los  musulmanes,  disfrutó 
verdadera  y  grande  popularidad.  Habiendo  sur- 
gido las  primeras  dificultades  ocasionadas  á  Tur- 
quía (1875)  por  las  reclamaciones  de  búlgaros  y 
bosniacos,  el  representante  de  Rusia  abogó  por 
estos  pueblos  y  por  la  política  liberal  de  Midhat- 
Bajá ;  pero  la  deposición  de  Abdul  ■  Azir  dañó 
á  su  iullnencia  en  Constantinopla.  Celebraron 
los  embajadores  (1.°  de  septiembre  de  1876)  una 
conferencia  para  pedir  á  la  Puerta  que  cesara  en 
sus  hostilidades  contra  Serbia,  y  el  general  Ig- 
natiw  exigió  seguridades  de  que  ejecutarían  los 
acuerdos  tomados  en  la  conferencia.  Esto  ocurrió 
en  la  primera.  Presidió  Ignatiw  la  segunda  (12 
de  diciembre);  declaró,  con  el  marqués  de  Salis- 
bury,  que  eran  inaceptables  las  contraproposi- 
ciones turcas,  y  los  plenipotenciarios  salieron  de 
Constantinopla.  El  general  Ignatiw  visitó  como 
diplomático  las  ciudades  de  Berlín,  Vicna,  Lon- 
dres y  París,  y  como  resultado  de  estos  viajes 
logró  que  se  firmara  el  protocolo  de  Londres  (31 
de  marzo  de  1877).  Mantúvose  luego  apartado 
de  la  diplomacia,  representando  á  los  partida- 
rios de  la  guerra  inmediata;  tratóse  de  elevarle 
al  trono  de  Bulgaria;  no  asistió  al  Congreso  de 
Berlín,  y  firmada  la  paz  se  retiró  áNiza  (febrero 
de  1879).  Hoy  (julio  de  1892)  es  individuo  del 
Consejo  del  Imperio. 

IGNAVIA  (del  lat.  ignavia):  f.  Pereza,  desidia, 
flojedad  de  ánimo. 

...  á  veces  la  gracia  que  con  dificultad  al- 
canza el  arte  se  consigue  con  la  ionavu  y  flo- 
jedad, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

ÍGNEO,  NEA  (del  lat.  ignhis;de  igtiis,  fuego): 
adj.  De  fuego,  ó  que  tiene  alguna  de  sus  cali- 
dades. 

...  esté  V.  m.  informado,  que  de  los  seis 
géneros  de  demonios  que  cuentan,  los  íünros 
son  los  crinunales,  que  í  sangre  y  fuego  per- 
siguen los  hombres. 

QüEVRDO. 

...  la  fONEA  luminosa  frente 
Dejó  caer  desesiieratlo  y  triste,  etc. 

GsPRONCKnA. 

-  Ir.NKO:  De  color  de  fuego. 

-  Ir.NKO:  Ocfl.  Diceso  de  los  terrenos,  rocas, 
etc.,  producidos  por  la  acción  del  fuego. 

Se  llaman  roras  Ignras  A  Tolcánicas  las  qne 
resultan  de  la  acción  del  fuego  en  la  snperficio 
del  globo  ó  muy  cerca  de  ella.  Dichas  rocas,  en 
su  mayor  parto  estratificadas,  carecen  do  fósiles 
y  se  encuentran  perfectamente  caracterizadas  en 
Sicilia,  en  los  alrededores  do  Ñapóles  (es  decir, 
cerra  del  Etna  y  el  Vesubio)  y  en  otros  puntos 
análogos.  Vense  en  esas  regiones  centenares  de 
montarías  que  á  menudo  recuerdan  la  forma  de 
los  volcanes  modernos,  y  no  pocas  vece»  son  ver- 
daderos cráteres  más  i'i  menos  perfectos.  Dichos 
conos  so  componen  de  lavas,  arenas  y  cenizas,  y 
algunos  parecen  (como gráficamente  iiicen  ciertos 
geiUogos)  rigurletos  ilf  rokants,  pues  las  lluvias 
han  corroído  su»  vertientes,  arrastrando  las  <.s- 
coria»  y  arenas,  y,  [lor  consecuencia  ile  esa  ero. 
sión  y  do  lo»  terremotos  que  han  pue»to  al  de», 
cubierto  su  estructura  interior,  se  ven  licho» 
»ucesivo»,  masas  de  arenas  y  de  escorias,  lavas 
llorosa»  y  hasta  [«redes  [icrpcndicularesde  rocas 
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volcánicas,  que  han  penetrado  á  través  de  las 
otras. 

Si  se  examinan  las  rocas  ígneas  en  las  partes 
que  no  han  sufrido  corrosión,  es  fácil  reconocer 
en  ellas  cierta  disposición  cristalina  de  uno  ó 
varios  minerales  componentes;  á  veces  la  textu- 
ra de  la  masa  es  celular  ó  porosa  y  llena  de  car- 
bonato de  cal  ó  de  otra  substancia  que  procede 
de  una  infiltración.  Ciertas  rocas,  por  su  disgre- 
gación, llegan  á  formaron  terreno  fértil,  á causa 
de  los  elementos  que  las  componen  (sílice,  alú- 
miua,  potasa,  hierro,  etc.).  Generalmente  todas 
las  rocas  ígneas  se  componen  de  minerales  ó  fa- 
milias de  minerales  simples  (feldespato, anfíbol, 
pirogeno,  etc.). 

Entre  las  rocas  volcánicas  figuran  los  basaltos, 
rocas  de  color  negro  azulado  ó  gris  de  plomo 
que  presentan  estructura  uniforme  y  compacta: 
los  Iraqnitos,  rocas  de  masa  grosera,  celulosa  y 
áspera  al  tacto,  formadas  principalmente  de  ai- 
bita;  \os  fonolitos,  que  tienen  gran  tendencia  á 
dividirse  en  láminas  y  dan  cierto  sonido  metá- 
lico cuando  se  las  golpea  con  un  ni.Ti  tillo,  y  las 
dioritas,  rocas  ígneas  compuestas  de  hornblen- 
da  y  feldespato. 

Por  su  forma  se  distinguen  el  jxirfiro,  carac- 
terizado por  cristales  distintos  de  los  minerales, 
diseminados  en  medio  de  una  masatérreaócom- 
pacta;  la  ami'grrfafcirfí.'!,  roca  volcánica  de  com- 
posición muy  variable,  qne  comprende  toda  la 
masa  arrojada  por  los  volcanes,  en  la  cual  .se 
hallan  diseminados  nodulos  ó  amigdalares  de 
otros  minerales,  como  calcedonia,  ágata,  espato 
calizo  y  zeolita;  las  lavas,  materias  en  fusión 
que  ban  corrido  por  los  respiraderos  volcánicos; 
tobas  volcánicas,  formadas  de  cenizas  ígneas  lan- 
zadas por  erupciones  volcánicas,  y  los  aglonura- 
dos,  fragmentos  lanzados  durante  las  erupciones 
volcánicas. 

IGNICIÓN  (del  lat.  ignitus,  encendido):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  estar  un  cuerpo  encendido,  si 
es  combustible,  ó  enrojecido  por  un  fuerte  calor, 
si  es  incombustible. 

Los  químicos  dicen  qne  el  plomo  y  el  esta- 
ño no  sufren  la  ignición. 
Diccionario  de  la  Acculemia  de  1729. 

-Ignición:  Quím.  y  Melalurg.  Este  fenóme- 
no luminoso  ocurre,  entre  otros  casos,  cuando  la 
combinación  química  de  los  cuerpos  se  verifica 
con  grande  energía;  tiene  lugar  en  la  combus- 
tión del  hidrógeno,  del  azufre,  del  fósforo,  del 
carbón,  de  la  leña  y  de  otros  muchos  cuerpos;  en 
la  combinación  del  azufre  con  el  plomo,  cobre  y 
mercurio;  en  la  del  cloro  con  el  fósforo,  antimo- 
nio, arsénico  y  hierro;  en  la  del  ácido  sulfúrico 
monohidratado  con  la  barita  cáustica ;  en  los 
fulminatos  de  mercurio,  plata,  oro  y  platino,  y 
en  otros  varios  casos,  como  cuando  pasa  el  óxido 
crómico  y  férrico,  por  la  acción  del  calor,  del 
estado  activo  al  pasivo;  en  la  calcinación  de  la 
zircona,  en  la  de  una  aleación  de  estaQo  y  plo- 
mo, etc. 

La  ignición  recibe  nombres  diversos,  según 
como  .se  manifiesta. 

Se  denomina  incandescencia  cuando  nn  cuerpo 
sólido  se  halla  expuesto  á  una  temperatura  muy 
elevada  y  se  presenta  enrojecido,  pero  siu  obser- 
varse llama. 

Llámase  inflamación  cuando  se  queman  al- 
gunos gases  como  el  hidrógeno;  ciertos  carbu- 
ros de  hidrógeno  gaseosos,  o  que  se  reducen  con 
facilidad  al  estado  gaseo.so;  el  sulfido  hídrico.el 
fosfuro  de  hidrogeno  líquido  y  gaseoso,  ciertos 
metaloides  volátiles  y  muy  combustibles,  como 
el  azufre  y  el  fósforo,  los  metales  vol.itiles,  como 
el  magnesio,  zinc  y  cadmio,  una  ]>orción  do 
líquidos  fáciles  de  volatilizar  y  muy  combusti- 
ble», etc.  En  general  sábese  que  la  llama  es 
producida  por  la  combustión  de  gases. 

Dásela  el  nombro  de  drlonaeión  si  el  fenómeno 
luminoso  va  acompañado  do  un  ruido  fuerte,  y, 
como  suele  decirse,  .seco,  como  el  quo  produce  la 

Íiólvoia  que  se  quema  en  el  catión  do  la»  armas  de 
nogo,  y  el  que  se  percibe  cuando  se  inflama  la 
mezcla  detonante  del  gas  oxigeno  é  hidrógeno. 
En  el  eudiómetro  no  se  nota  e.«te  mido,  y  «i  sólo 
el  fenómeno  luminoso,  porque  no  hay  choque 
con  el  aire,  ni  éste  se  puedo  precipitar  á  ocupar 
el  vacío  que  resulta. 

Desígnase  con  el  nombre  de  deflniíraeiAn  U 
rombustÍDn  muy  activa,  que  va  arompaflada  de 
un  ruido  que  no  se  interrumpe,  y  que  parece  un 
silbido  muy  grave. 
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Al  echar  en  un  ciisol  calontiijo  hasta  el  rojo 
iiici|iii'iitü  uim  mezcla  de  autiiiioiiio,  ú  bien  ile 
siillulo  aiitiiiionioso  y  nitro,  so  nota  una  viva 
dollaf,'raciún  cpie  pueiie  convertirse  en  detona- 
ción si  no  se  opiM-a  con  prudencia,  con  cuyo  mo- 
tivo se  recomienda  no  añadir  nueva  porciíjn  do 
materia  al  crisol  hasta  qne  ha  dellagrado  la  an- 
terior. Es  preciso  también  que  la  cuchara  con 
que  so  pone  la  materia  en  el  crisol  no  llevo  nin- 
guna porción  de  ella  en  ignición,  para  evitar  que 
cuando  se  torna  nueva  cantidad  do  mezcla  no 
sólo  deflagre  la  totalidad  de  ésta  sino  (¡ue  deto- 
ne. Hay  una  deflagración  traminila  cuando  se 
pone  una  brasa  sobre  un  montoncito  de  una 
mezcla  de  bitartrato  potásico  y  nitro,  y  lo  mis- 
mo cuando  esta  misma  mezcla  se  echa  por  por- 
ciones en  un  perol  do  hierro  calentado  hasta  el 
rojo  incipiente. 

La  dellagración  que  se  produce  añadiendo  pol- 
vo de  carbón  ó  azufre  al  nitro  fundido  es  bas- 
tante notable,  y  hay  que  operar  con  muclio  cui- 
dado. En  general,  puédese  decir  que  la  dellagra- 
ción tiene  lugar  cuando  se  pone  en  contacto,  á 
una  temperatura  ni;ls  ó  menos  elevada,  los  ni- 
tratos, cloratos,  brómalos  y  iodatos  con  un  cuer- 
po muy  combustible. 

IGnIferO.RA  (del  lat.  iguJfer;  de  ifinis,  fue- 
go, y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Que  arroja  y  con- 
tiene fuego. 

Arroja  otro  volcán  azufre  ignífero. 

Loi'E  DE  Vega. 

IQNIPOTENTE  (del  lat.  ignis,  fuego,  y  poiens, 
poderoso):  adj.  poét.  Poderoso  en  el  fuego. 

IGNIPUNTURA  (del  lat.  iynis,  fuego,  y  pune- 
tura,  pinchazo):  f.  Cir.  Método  de  cauterización 
que  consisto  en  introducir  en  los  tejidos  enfer- 
mos, varias  veces  consecutivas  y  en  puntos  dife- 
rentes, cierto  cauterio  actual  que  consta  de  una 
bola  terminada  por  una  aguja  larga,  fina  y  enro- 
jecida al  blanco. 

Generalmente  esta  aguja  es  de  platino,  tiene 
5  á  6  centímetros  de  largo,  3  á  4  milímetros  do 
diámetro  en  la  base,  y  la  punta  algo  roma.  Di- 
cha aguja  se  atornilla  á  la  bola  de  un  cauterio, 
cuyo  diámetro  es  próximamente  de  un  centíme- 
tro. Para  facilitar  la  operación  se  fija  la  aguja 
de  modo  que  forme  ángulo  recto  con  el  mango. 

Este  procedimiento  se  ha  aplicado  sobre  todo 
al  tratamiento  de  los  tumores  blancos,  pero  en 
realidad  puede  llenar  análogas  indicaciones  en 
otras  muchas  enfermedades  quirúrgicas. 

ígnito,  TA  (del  lat.  irjnUus):  adj.  ant.  Que 
tiene  fuego  ó  está  encendido. 

...  sino  de  las  que  el  vulgo  llama  estrellas, 
siendo  impresiones  meteorológicas  ígnitas. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

ignívomo,  MA  (del  lat.  j'síiírümtís;  de  ¿yHÍ.s", 
fuego,  y  vomiSre,  vomitar);  adj.  poét.  Que  vomi- 
ta fuego. 

...  adonde  su  entrad.-»  defienden  fieros  y  des- 
comunales jayanes,  fantásticos  vestiglos,  ig- 
nívomos dragones. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

iGnIvORO,  RA  (del  lat.  ignis,  [negó, y  varare, 
comer):  adj.  poét.  Que  traga  fuego. 

IGNÓBIL  (del  lat.  iynúUlis):  adj.  ant.  Ionü- 

liLE, 

IGNOBILIDAD  (del  lat.  ignobllUas):  f.  ant. 
Calidad  ile  iguolde. 

IGNOBLE:  adj.  ant.  Innoble. 

IGNOGRAFÍA:  f.   ICNOGRAFÍA. 
IGNOMINIA  (del  lat,  ignominia):  f.   Afrenta 
pública  que  uno  padece  con  cansa  ó  sin  ella. 

La  sexta  (propiedad  de  In  divina  bondad)es 
padecer  los  mayores  dolores  que  jamás  se  pa- 
decieron, acompañados  cou  tantas  ignominias 
y  deshonras. 

Fu.  Luis  de  Gkanada. 

Los  que  de  partioidnres  aspiran  á  soberanos 
viven  con  ofaii  y  sobresalto  perpetuo,  para 
morir  después  con  ignominia,  etc. 

Feijóo. 

IGNOMINIOSAMENTE:   adv.  lu.   Con  ignomi- 


Quiso  nacer  en  Belén,...  y  morir  ionominio- 
8AMKNTE  en  Jerusaléu,  etc. 

KlVADKKElKA. 
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Murieron  éstos  (los  soldados  de  Hernán 
Cortés)  IGNOMINIOSAMENTE  abraz.-«do3  con  el 
peso  miserable,  que  los  hizo  cobardes  en  la 
ocasión  y  tardos  en  la  fuga. 

Soi.is. 

IGNOMINIOSO,  8A  (del  lat.  ignominiúsus ): 
adj.  Quo  es  ocasión  ú  causa  de  ignominia. 

Más  fácilmente  se  retira  el  ánimo  de  lo  ig- 
nominioso, que  acomete  lo  arduo  y  honesto. 
Saavedka  Fajaudo. 

No  estiman  por  acto  ignominioso  el  de  la 
huilla,  etc. 

Vt.  L.  de  Aiígen-sola. 

IGNORACIÓN  (del  lat.  ignorátío):  f.  ant.  lo- 
NOIIANCIA. 

...  y  no  se  obscurecerá  en  las  nieblas  de  la 
loNonACiÓN  aquella  singular  y  valerosa  valen- 
tía de  los  nuniantinos. 

Fernando  de  Hekueha. 

IGNORANCIA  (del  lat.  ignoranliaj.  f.  Falta 
de  ciencia,  do  letras  y  noticias,  ó  general  ó  par- 
ticular. 

Asi  el  discreto  Apolo  lo  dispu.so, 
A  los  dos  respondí,  y  en  este  hecho 
De  ignorancia  ó  malicia  no  me  acuso. 
Cervantes. 

¿Quién  podrá  desengañar 
La  ignorancia  y  la  insolencia? 
Pero  en  ocasión  tan  justa 
Juste  la  misma  rudeza. 

Lope  de  Vega. 

-  Ignorancia  ciiASA:  Laque  no  tiene  dis- 
culpa. 

-  Ignorancia  de  derecho:  La  que  tiene  el 
que  ignora  el  derecho. 

-  Ignorancia  de  hecho:  La  que  se  tiene  de 
un  hecho. 

-Ignorancia  supina:  La  que  procede  de  ne- 
gligencia en  aprender  ó  inquirir  lo  que  puede  y 
debe  saberse. 

Ignorancia  crasa  o  supina  es  la  del  que 
no  sabe  lo  que  es  obligado,  por  su  negligencia. 
Azpilcueta. 

-  Ignorancia  no  quita  pecado:  exp.  con 
que  se  explica  que  .la  ignorancia  de  las  cosas  que 
so  deben  saber  no  exime  do  culpa. 

-  No  pecar  uno  de  ignorancia:  fr.  Hacer 
una  cosa  con  conocimiento  de  que  no  es  razón 
el  hacerla,  ó  después  de  advertido  de  que  no  la 
debía  hacer. 

-Pretender  uno  ignorancia:  fr.  Alegarla. 

-  Ignorancia:  Fil.  La  ignorancia  es  la  ca- 
rencia de  conocimiento.  Es  el  límite  cuantitativo 
(V.  Error)  de  nuestra  inteligencia,  límite  que 
procede  de  la  relación  de  desigualdad  entre  la 
presencia  de  lo  cognoscible,  que  es  infinita,  y 
nuestras  facultades  para  percibirla,  que  son  li- 
mitadas. Como  efecto  de  diclia  relación  de  des- 
igualdad queda  realidad  por  percibir  y  conocer, 
que  no  entra  en  el  campo  iluminado  de  nuestra 
conciencia.  Esta  realidad,  dada  como  posible, 
pero  no  determinada  por  el  sujeto,  origina  la 
ignorancia  ó  carencia  de  conocimiento,  qne  so 
refiere  al  más  ó  al  menos  como  limite  cuantita- 
tivo do  nuestra  inteligencia.  Aunque  se  afirma 
que  la  ignorancia  acusa  tan  sólo  carencia  de  co- 
nocimientos particulares  y  no  generales,  ya  so 
concibe  (supuesta  por  sabida  la  relación  que 
existe  entre  ambos)  que  la  ignorancia  es  caren- 
cia de  los  conocimientos  generales,  lo  mismo  que 
de  los  particulares,  pues  á  medida  que  éstos  fal- 
ten (por  ser  la  base  de  los  generales  ó  su  antece- 
dente cronológico)  faltarán  también  los  genera- 
les ó  ideales;  que  por  esto  .se  diccciue  un  hombro 
inculto  posee  pocas  ideas  generales  y  muchas  el 
que  tiene  gran  cantidad  de  saber  positivo.  La 
ignorancia  so  refiere  al  conocimiento  c/e-liro 
(V.  Conocimiento),  que  es  indefinido,  sin  limi- 
tes fijos,  sino  anipliables.  Como  cada  día  pode- 
mos aprender  nuevas  cosas  (nadie  se  acuesta,  se 
dice,  sin  aprender  diariamente  algo  nuevo)  ave- 
riguando lo  antes  ignorado  y  enriqueciendo  el 
caudal  de  nuestros  conocimientos,  no  será  nun- 
ca licito  fijar  barrera  infranqueable  A  nuestras 
percepciones,  porque  nuestra  ignorancia  se  ca- 
racteriza por  la  movilidad  de  .sus  límites.  Por 
virtud  do  este  carácter  movibledc  la  ignorancia, 
es  la  primera  condición  necesaria  para  librarnos 
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do  ella  ó  para  aminorarla  adquirir  conciencia 
de  su  existencia,  la  cual  nos  sctvirá  de  aguijan 
y  acicate  i|Uc  estimule  nuestra  actividad,  ador- 
mecida en  el  ignorante,  que  toilo  lo  da  por  sa- 
bido y  qne  es  muy  atrevido  en  sus  afirmaciones. 
Por  tal  razón  hacía  Sócrates  principio  funda- 
mental do  su  Mayéiitica  ó  arfe  de  conce|icion 
intelectual  la  conciencia  do  la  ignorancia  ó  saber 
que  no  sabemos  nada.  Esta  conciencia  de  la  ig- 
norancia ha  servido  en  la  historia  del  pen>a- 
miento  do  causa  ocasional  para  la  duda  er'dica 
(V.  Duda),  base  subjetiva  de  los  mas  grandes 
progresos  de  la  Ciencia,  mientras  que  la  ignoran- 
cia que  se  ignora,  si  vale  la  frase,  la  que  desco- 
noce sn  límite  movible,  ata  ol  espíritu  á  la.jer- 
vidumbre  de  la  ignara  ratio  y  le  hace  ciíclavo 
de  un  fatalismo  perezoso  ó  do  nn  escepticismo 
ccimodo.  No  es  licito  confundir  la  ignorancia 
con  el  error.  Consiste  la  primera  en  lo  carencia 
de  conocimientos,  mientras  el  error  es  un  cono- 
cimiento cuya  relación  está  falsamente  consti- 
tuida, ya  porcjue  negamos  á  lo  conocido  sus  cua- 
lidades, ya  porque  le  atribuímos  las  que  no  le 
pertenecen.  Supone  la  ignorancia  la  falta  de 
ejercicio  de  nuestra  actividad  intelectual,  lími- 
te cuantitativo  cuyo  único  remedio  se  halla  en 
el  estudio.  Por  el  contrario,  el  error  ini|ilica  el 
empleo  y  uso  (aunque  ilegítimos)  de  nuestros 
medios  de  conocer.  Es,  por  consiguiente,  su  lí- 
mite, cualitativo.  Aun  establecida  la  distinción 
entre  ambos,  la  relación  que  existe  entre  ellos 
toca  al  resultado  definitivo  del  error  que,  siendo 
conocimiento  ilegítimamente  formado,  no  llega 
á  la  percepción  de  la  realidad  del  objeto,  que 
queda  ignorada  en  lo  que  es  mal  conocido.  Esta 
ignorancia  proceilente  del  error,  adquirida  y 
contraída,  es  tan  de]dorable  ó  más  que  la  natu- 
ral. Toda  ignorancia  como  límite  an,pliab1e, 
que  no  fijo,  se  caracteriza  por  la  posibilidad 
constante  de  ser  disipada.  Lo  que  ignoramos 
hoy  podemos  saberlo  mañana.  El  conocimiento 
del  sujeto,  de  límites  indefinidos,  es  siempre 
progresivo;  su  ley  propia  es  P/ns  ultra,  siempre 
más  allá.  Ha  podido,  pues,  oponerse  á  la  conclu- 
sión semi-e.scepticadeDu-Hois-Rymond  Ignora- 
bimus  (cuando  trata  de  los  enigmas  del  mundo), 
la  ley  propia  de  la  inteligencia  Progrciliamur. 

-  Ignorancia:  LcgUl.  Considerada  en  sí  mis- 
ma, la  ignorancia  se  diferencia  del  error  en  que 
éste  es  la  disconformidad  de  las  ideas  con  la 
realidad  ó  verdad  de  las  cosas,  mientras  que  la 
ignorancia  es  la  carencia  de  ideas.  El  error  su- 
pone un  conocimiento,»pero conocimiento  falso, 
y  la  ignorancia  es  la  falta  absoluta  de  conoci- 
miento falso  y  verdadero.  Sin  embargo,  conside- 
rada la  ignorancia  relativamente  á  la  acción,  es 
decir,  como  principio  ó  causa  de  ella,  se  dife- 
rencia poquí.simo  del  error;  más  claro,  esta  di- 
fereucia  es  inapreciable  en  sus  efectos:  la  misma 
gravedad  pueden  tener  las  acciones  ejecutadas 
por  error  que  por  ignorancia. 

De  muclias  maneras  es  la  ignorancia.  Consi- 
derada en  sí  misma  y  en  cuanto  á  su  objeto,  es 
de  hecho  y  de  derecho.  Por  su  origen  es  volun- 
taria ó  involuntaria, y  por  sus  efectos  sobre  las 
acciones  esencial  ó  accidental. 

La  ignorancia  de  hecho  es  el  desconocimiento 
del  mismo,  y  de  derecho  el  desconocimiento  de 
una  disposición  legal.  La  ignorancia  de  derecho 
suelo  ponerse  en  la  clase  de  las  faltas  ó  culpas 
latas,  y  por  eso  no  jmode  admitirse  ni  se  admite 
como  disculpa  ú  nadie,  sino  á  ciertas  personas  y 
en  ciertos  casos.  Estos  dos  principios  hallansc 
consignados  en  todos  los  códigos.  Las  Partidas 
en  sus  leyes  20  y  21,  tít.  I  de  la  1."  Part, ,  tra- 
tan de  esta  materia  y  dicen:  La  20:  >Escusarnon 
se  puede  ninguno  de  las  penas  de  las  leyes,  por 
decir  que  las  non  sabe;  ca  pues  que  por  ellas  se 
han  de  mantener,  rescibiendo  derecho,  ¿  facién- 
dolo, razón  es  qne  las  sepan,  é  que  las  lean;  ó 
Íior  tomar  el  entendimiento  dellas  ó  por  saber- 
as  el  mismo  bien  razonar  en  otra  manera,  sin 
leer;  ca  escusa  han  los  bornes  en  sí  mismos  por 
muchas  de  cosas  que  les  conte.scen,  así  como  en- 
fermedades, ó  otras  cuitas  muchas  que  pasan  en 
este  mundo;  jwro  non  se  pueden  escu.sar  que  non 
envíen  otro  en  su  lugar,  que  muestren  su  dere- 
cho: é  si  non  hobiesen  quien  enviar,  debenlo  fa- 
cer saber  á  sus  amigos,  ijue  en  aquel  fueron  do 
se  ellas  han  de  juzgar  por  las  leyes,  qne  lo  ra- 
zonen, ó  lo  muestren  por  ello»,  c  dalles  ¡lodcr 
como  lo  fagan,  é  pues  qne  por  si,  ó  jwr  su» 
mandailcros  ó  por  cartas  se  pueden  e.«cu»ar, 
non  son  ellos  ese-usados  por  decir  que  non  >•• 
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naturaleza  ó  el  estado  real  de  las  cosa  .o 
hubiera  realizado  el  negocio.  tinaUn.ti 
rancia  acoiilental  es  la  que  por  si  ii 
nerelaciún  esencial  con  el  asunto  ■ 
que  se  trate,  y  de  consiguiente  no  • 
deraise  como  la  causa  real  y  vci  ; 
acción. 

IGNORANTE  (del  lat.   ignCraiis, 
p.  a.  de  loNiiRAR.  Que  ignora. 

El  saber  ser  lOSORAUTB  á  su  tu m     "r^ 
mayor  prudencia. 

Sa.avftiba  Fajak 

No  p.i  - 
Que  t\e  •■ 
No  estl■^ . 

Tirso  l'F  ' 

-TONOÜANTK:    adj.    Qu«   UO   tjc: 


IaXO   lOSOlUTrrLí. 
dr  s«r  icmiiusm. 


rolof  11  en  dicho  ato,  con  iierjuicio  de  lo«  hüo. 

' '"  ",'•'"'"•  y  P'"' '"  intrigasde  la  poderosa 

-  Mononiacos.  El  pueblo  de  Kief  a\ 

o  soberano,  le  hizo  jurar  sóbrela 

iiMina  «na  paito  de  los  impuestos 

u  prcilere.-or  había  establecido 

:ueen  adelante  los  juctesseli- 

<v  el  impuesto  legal,  dejando  de 

-  :u  usados  con  arbitrarias  contri- 

1     r  11,  á  pesar  de  su  juramento,  dejó 

.11  los  abusos,  con  lo  cual  se  ena- 

I  .  '1  del  pueblo.  Isiaslaf,  príncipe 

I  relimo  «n  ejército  y  marchó  ha- 

salió  á  su  encuentro,  fué  ven- 

:    i'ionero,  cargado  do  cadenas  y 

iivento  de  San  Juan  de  Pereas- 

'  tardó  en  hacerse  monje,  siendo 

ido  para  trasladarse  al  conven- 

ro  en  Kief;  pero  como  su  her- 

:  continuase  la  guerra,  los  haW- 

-e   apoderaron  (le  Igor,  no  obs- 

i.'n  de  Ulsdimiro,  hermano  de 

liaron,  y  ultrajaron  de  mil  nio- 

E)  reinado  de  Igor  apenas  duró 

íGOROiN;  G(:'7.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Lami- 
na, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  4  eiiifs. 

-'í    :i    Indio  de  la  isla  deLuzón,  en 
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í^.rnf  ral  mente  se  desig- 

■  ■; antes  del  interior 

:ii'iiitcs  (ie  la  gran 

:-  ramificaciones 

•   ■  .11.  unión, 

s.  l-'a^ayán 

Bluniar- 

•-•.  Hernia 

observar 

.   in  los  pri- 

:  jtiltaban  las 

-.:,;■■' Ti  mi-'.  Mas  tarde 

■  i  ij  a  t'jios  losinfie- 

a  cordillera  cen- 

jf  LaKC  En  la  época  mo- 

ceaineiite  este  nombre  como 

-ica  o  eelecdra  de  todos  los 

salraJM,  oetaoBisdose  asi 

'  itoia  etnográfica 

de  Minds- 

Iw  extranjeros 

ibr«  de  la 
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létaro  y  carnea  de  jabalíes  y  venados.  Algunos 
son  antropófagos.  Los  igorrotes  sometidos  al  l'o- 
bierno  e.spafiol  son  más  dóciles  y  trabajailon  s 
viven  con  relativa  comodidad  y  se  alirnenr  t;, 
mejor.  Cultivan  tabaco  y  ejercen  diversas  indi;-- 
trias,  como  la  fabricación  de  telas  y  cuerdas  riii 
las  cortezas  filamentosas  de  algunos  árboles,  la 
de  cestos  y  tanipipis  con  cañas  y  bejucos,  la  de 
ollas  y  cuacos  (pipas)  con  barro,  y  la  de  cuclii- 
líos  y  puntas  de  lanzas  con  hierro.  Tambini 
funden  el  oro  que  recogen  entre  las  arenas  de 
sus  ríos.  Estos  salvajes  no  en tierran  al  que  un  tm 
ellos  fallece  ba-sta  ver  consumida  en  orgias  tona 
su  hacienda,  ocurriendo  á  veces  que  tan  bárba- 
ros festines  han  durado  un  mes,  sin  que  turba- 
sen su  gozo  las  emanaciones  infectas  del  descom- 
puesto cadáver.  Eu  sus  lutos  usan  el  color  blan- 
co, como  los  chinos  (Montero  Vida!,  El  Ardí'- 
piélago  Filipino).  D.  Manuel  Scheidnagel  ( Ho- 
Idín'de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XII),  refi- 
riéndose á  los  igorrotes  que  pueblan  losdists.  de 
Benguet  y  Lepante  y  las  comarcas  limítrofes, 
afirma  qne  no  pueden  suponerse  una  familia 
aparte  de  la  del  indio  filipino,  porque  asi  lo 
revelan,  en  primer  término,  sus  condiciones  tí- 
sicas y  otras  de  carácter  y  lugar  que  hacen 
comprender  inmediatamente  que  son  tan  sulo 
naturales  en  estado  casi  salvaje,  y  dice  casi  en 
atención  á  que  no  puede  calificarse  como  tal  el 
hombre  que  se  diferencia  simplemente  del  que 
titulamos  civilizado  por  haber  ó  no  recibido  las 
aguas  del  bautismo  cristiano.  Estos  igorrotes 
viven,  en  general,  sometidos  á  la  autoridacl  que 
representa  en  aquellas  localidades  el  gobierno 
de  España,  acatan  las  órdenes  emanadas  de  la 
misma,  aprecian  en  mucho  sus  derechos,  cum- 
pliendo ordinariamente  los  deberes  que  hasta 
hoy  les  han  sido  impuestos.  El  delito  común  no 
impera  en  sus  pueblos  y  rancherías,  oyéndo.sc 
rara  vez  hablar  de  asesinatos  ó  robos  de  consi- 
deración; el  estado  social  en  que  viven  no  es  fn 
modo  alguno  depravante,  porque  respetan  los 
principios  morales  de  la  familia  como  padres, 
esposos,  hermanos;  la  herencia  de  bienes  y  la 
propiedad  adquirida  con  el  trabajo;  prestan  su 
concurso  personal  á  los  trabajos  comunales,  asi 
como  los  auxilios  que  les  exigen  para  distintos 
servicios,  retribuidos  con  arreglo  á  losaranceUs; 
eligen  por  si  sus  mandatarios  municipales  con  la 
autoridad  de  la  prov. ;  aceptan  el  establecimien- 
to de  escuelas;  satisfacen  á  la  Hacienda  púMica 
su  tributo,  aunque  muy  exiguo;  comercian  con 
ios  pueblos  cristianos;  trabajan  en  los  c;uii|kj3 
la  adquirir  su  sustento;  carecen  de  instiiitiis 
treros  ó  sanguinarios,  circunstancia  tui  co- 
ynodo  de  ser  de  los  habits.  salvajes: 
Jar  afición  á  que  sus  cuestiones  ó 
'íimidos  ó  sustanciados  por  la 
fuerza,  y  no  se  hallan,  por 
Drovistos  del  pudor  en  laapa- 
en  gran  parte  de  sus  acto,"' 
p,s  no  son,  cual  se  lia  su- 
imples  chozas  ó  f  r.fvas 
Qtrario,  aunque  pui  ':•.■ 
nás  que  sucias  iu'lt.'íí 
I  vertical  á  los  hii- 
^sólida,  capaz  y  de 
|ne  las  del  indio, 
maderas,  per- 
prman  la  tra- 
aos las  mate- 
gruesos 
Lsobre  pie- 
colares  y 
nísma  es- 
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los  cráteres  en  1730,  y  tierras  muy  fértiles, 
aborígenas  la  llamaban  Iniguaden. 
3UAIN  (José  Félix):  Biog.  General  y  escri- 
peruano.  N.  en  Huanta  en  1800.  M.  en  1851. 
Jiendo  perdido  é  sus  padres  en  edad  tempra- 
vióse  obligado  á  educarse  por  sí  mismo,  y 
ñas  á  su  precoz  inteligencia  y  á  su  amor  al 
)ajo  logró  adquirir  una  sólida  y  vasta  ins- 
'ción.  Empezó  á  figurar  en  la  política  de  su 
lia  poco  después  de  terminar  la  guerra  de  la 
ependencia  del  Perú,  como  uno  de  los  éne- 
os más  acérrimos  de  la  dictadura  vitalicia 
general  Bolívar.  Su  intervención  en  la  polí- 
.  le  ocasionó  varias   persecuciones  dictadas 

las  autoridades  constituidas.  En  1828  fué 
íido  individuo  de  la  Asamblea  Constituyen- 
reunida  en  aquel  año,  y  se  distinguió  en  ella 

su  elocuencia  y  sus  ideas  liberales,  contri- 
endo  eficazmense  á  impedir  la  guerra  entre 
ivia  y  el  Perú,  que  debió  estallar  por  aquel 
opo.  En  1833  tomó  parte  en  la  revolución  de 
to  contra  el  general  Gamarra,  y  el  mal  éxito 
Aquella  revolución  lo  obligó  á  emigrar  áChi- 
Regresó  al  Perú  no  mucho  más  tarde,  y  corn- 
ió  resueltamente  en  la  prensa  la  intervención 
los  negocios  peruanos  del  general  Santa  Cruz, 
nado  en  auxilio  de  Orbegoso.  Acreditó  enton- 
sus  dotes  de  escritor  y  la  energía  y  constan- 
que  puso  al  servicio  de  sus  ideas  anti-inter- 
icionistas.  Cansado  de  luchar  en  la  prensa, 
ló  la  espada  y  se  incorporó  al  ejército  del  ge- 
al  Salaverry  con  el  título  de  teniente  coronel. 
<pués  de  la  batalla  de  Socaboya,  que  fué  fatal 
is  tropas  independientes,  tomó  nuevamente 
amino  de  Chile  en  unión  de  otros  muchos 
iipatriotas.  Consagró  en  el  destierro  sus  ocios 
scribir  las  biografías  de  sus  contemporáneos, 
mando  así  una  obra  notable  que  contiene 
5  de  una  interesante  página  de  la  historia 

Perú.  Volvió  á  su  país  con  el  ejército  liber- 
or  en  1839  y  compartió  la  gloria  de  los  ven- 
lores  de  Yungai.  Tomó  también  parte  en  la 
■va  campaña  contra  Bolivia,  cuando  ocurrió 
nvasión  del  general  Ballivián.  Retirado  des- 
■s  á  la  vida  privada,  sólo  volvió  á  figurar  en 
revolución  contra  la  dictadura  del  general 
.•anco,  vencida  la  cual  se  refugió  por  tercera 
.  en  Chile. 

GUAL  (del  lat.  aeqtuiKs):  adj.  De  la  misma 
.uraleza,  cantidad  ó  calidad  que  otra  cosa. 

-  Digo  que  ya  soy 
Tu  I6ÜAL,  y  que  no  soy  rey, 
Y  que  sujeto  á  la  ley 
Como  los  demás  estoy. 

Lope  de  Vega. 

Dormid,  dormid,  mortales, 
Que  el  grande  y  el  pequeño 
Iguales  son  los  que  les  dura  el  sueño. 
Calderón. 

-  Igual:  Que  no  tiene  cuestas  ni  profundi- 


Campo  ó  tierra  iqdai. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Igual:  Muy  parecido  ó  semejante. 

Ha  puesto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y 
para  sólo  ellos  y  no  para  otros  ha  mudado  y 
trasforniado  tu  sin  IGUAL  hermosura  y  rostro 
en  el  de  una  labradora  pobre,  etc. 

Cervantes. 

¿A  qué  lidiar  con  sin  igual  constancia, 
A  qué  Toledo  resistir  gloriosa, 
Prometiendo  á  la  faz  de  toda  España 
Imitar  (si  el  destino  le  era  adverso) 
La  suerte  de  Sagnnto  y  de  Nuniancia? 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Igual:  Constante  en  el  modo  de  obrar. 

Con  esta  esperanza  vivió  igual  hasta  su  fin. 
QUBVEDO. 

Fulano  es  igual  en  todas  sus  acciones. 
diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

éal:  Mat.  Signo  de  la  igualdad  formado 
¡ras  horizontales  y  paralelas  ( = ). 
kuAL:  m.  adv.  Con  igualdad. 
SUAL:  loe.  adv.  que  se  emplea  para 
er  que  personas  de  distinta  clase  ó 
^tratan  como  iguales. 

pdaba  á  lo  igual  con  sus  criadas, 
da  en  lo  mismo  que  ellas,  etc. 
Cervantes. 


-  De  igual  á  igual:  loe.  adv.  A  lo  iguai 
-En  igual  de:  ra.  adv.  En  vez  de,  ó  en  k 

gar  de. 

En  igual  de  darme  dinero,  me  le  pides. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Por  igual,  ó  por  un  igual:  m.  adv.  Iguai 

MENTE. 

...,(la  sembradera  en  un  cajón)  arreglad 
para  que  el  grano  se  reparta  ^or  igual. 
Olivan. 

IGLiALA;  f.  Acción,  ó  efecto,  de  igualar  ó  igui 
larse. 

-  Iguala:  Composición  ,  ajuste  ó  pacto  e 
los  tratos. 

...   y  desque  vieron  que  no  había  iguai 
ninguna,  los  caballeros  se  volvieron  á  Valí 
dolid. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

-Iguala:  Estipendio  ó  cosa  que  se  da  ( 
virtud  de  ajuste. 

-Iguala:  Listón  de  madera  con  que  los  a 
bañiles  reconocen  la  llanura  de  las  tapias  ó  ( 
los  suelos. 

A  LA  IGUALA:  ra.  adv.  Al  igual. 

A  LA  IGUALA:  m.  adv.  ant.  Igualmente,  c( 
igualdad. 

-  Iguala:  Geog.  Municip.  del  dit.  de  Hida 
go,  est.  de  Guerrero,  Méjico;  7  961  habits.  di 
tribuidos  en  la  c.  de  Iguala  de  Itúrbide,  y  en  1 
ranchos  Agua  de  Manteca,  Topochica  y  Metlap 

-  Iguala  de  Itúrbide:  Geog.  O.  cab.  d 
dist.  de  Hidalgo  y  de  la  municip.  de  Iguala,  í 
tado  de  Guerrero,  Méjico;  7  000  habits.  Sit. 
220  kms.  al  S.  de  la  cap.  de  la  República,  en  i 
terreno  llano,  ligeramente  inclinado  al  S.  O., 
á  910  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Terren 
extremadamente  fértiles,  siendo  sus  principal 
producciones  tamarindos,  huamuchil,  coco,  pl 
taño  de  Costa  Rica,  limón,  naranjo,  huaje,  pri 
to,  calabaza,  sandía,  cirnela  de  superior  cías 
maíz  y  gran  variedad  de  flores.  Ningún  da 
existe  acerca  do  la  fundación  de  esta  població 
y  tan  sólo  se  sabe  tradicionalmentequeen  tiei 
pos  remotos  una  fuerte  inundación  obligó  á  1 
moradores  á  refugiarse  en  las  laderas  de  un  cer 
inmediato,  y  que  al  comunicárseles  por  algún 
la  retirada  de  las  aguas,  y  con  la  palabra  Yagual 
el  restablecimiento  del  buen  tiempo,  regresar 
á  sus  antiguos  hogares.  Iguala  recuerda  á  1 
mejicanos  uno  de  los  más  grandes  acontecimie 
tos  de  la  historia  de  la  Independencia.  En 
pueblo  de  Iguala  se  proclamó  solemnemente, 
día  24  de  febrero  de  1821,  el  plan  de  Indepc 
dencia  por  D.  Agustín  de  Itúrbide,  acompaña 
dolo  con  una  proclama  dirigida  á  los  habits. 
Nueva  España,  sin  determinación  de  origeii 
nacimiento. 

IGUALACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  igual 
ó  igualarse. 

También  poseo  el  célebre  Informe  hecho 
Consejo  por  la  ciudad  de  Toledo  en  1758  sai 
igualación  de  pesos  y  medidas. 

JOVELLANOS. 

-  Igualación:  fig.  Ajuste,  convenio  ó  ce 
eordia. 

-Igualación:  ant:  Alg.  Ecuación. 

IGUALADA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov. 
Audiencia  territorial  de  Barcelona,  con  nue 
v. ,  35  lugares,  nueve  aldeas,  185  caseríos  y  n 
de  1  300  edifs.  aislados,  que  forman  los  ayun 
mientos  siguientes;  Argensola,  Bellprat,  Brui 
Cabrera,  Calaf,  Calonge,Capellades,  Carme,  C 
tellfuUit  de  Riubiegós,  Castellolí,  Collbató,  ( 
póus.  Igualada,  Jorba,  La  Llacuna,  Masque 
Monmaneu,  Odena,  Orpí,  Piera,  Piérola,  La  1 
bla  de  Claramunt,  Prats  del  Rey,  Pujait,  Rub 
Salavinera,  San  Martín  de  Sasgayolas,  Sai 
Margarita  de  Mombuy ,  Santa  María  de  Mirall 
Torre  de  Claramunt,  Tous,  Vallbona,  Vecia 
y  A'ilanova  del  Camí;  40  878  habits.  Sit.  en 
parte  occidental  de  la  prov.,  entre  la  de  Léri 
al  N.,  esta  misma  y  la  de  Tarragona  al  O. , 
part.  de  Villafranca  al  S.,  los  de  San  Felío 
Llobregat  y  Tarrasa  al  E.  y  el  de  Manresa 
N.  E.  Terreno  montañoso;  entre  las  sierras  d 
tingúese  el  Montserrat.  Entre  las  montañas 
hallan  algunos  valles  y  llanuras,  espccialmei 
en  la  parte  llamada  cuenca  de  Odena.  El  rio  Nc 
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atraviesa  el  part.  de  N.  O.  á  S.E.,  y  el  Llobie- 
gat  le  sirvo  de  límite  por  la  parte  del  E.  Pasan 
por  él  la  carretera  fíeneral  y  el  (.  c.  de  Barcelona 
a  Madrid.  ||C.  coiray-mt,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de 
Barcelona,  dióc.  de  Vich;  10201  liabits.  Sit.  en 
un  pequeño  valle,  entro  dos  torrentes,  á  la  iz- 
quierda del  río  Noya,  cerca  y  al  S.  O.  de  Mont- 
serrat, no  lejos  de  las  provs.  de  Lérida  y  Tarra- 
gona, en  la  carretera  regional  de  Zaragoza  á  Bar- 
celona por  Fraga  y  Lérida.  Terreno  quebrado  y 
montuoso,  con  poco  llano,  pero  muy  bien  culti 
viiilo  y  regado  con  aguas  del  Noya;  cereales, 
vino,  aceite,  almendras,  hortalizas  y  frutas.  Es 
población  muy  industrial  y  hay  fáb.  do  tejidos 
y  estampados  do  hilo,  algodón  y  lana,  cintas, 
fajas,  paños,  chocolates,  jabón,  pastas  para  .sopa, 
aguardientes,  curtidos,  naipes  y  clavos.  La  parto 
antigna  do  la  población,  con  calles  angostas  y 
tortuosas,  estaba  rodeada  de  fuerte  muralla, 
arruinada  ya;  en  ella  y  en  la  plaza  del  centro  so 
halla  la  Casa  Consistorial,  con  fachada  de  buen 
aspecto,  y  los  antiguos  barrios  do  Gracia  y  Guía. 
La  parto  nueva  la  constituyin  los  barrios  de  San 
Agustín  y  Soledad,  cuyas  calles  son  más  anchas. 
La  iglesia  parroquial  de  Santa  María  es  un  buen 
temi)lo  con  esiiaciosa  nave.  Oti'a  parroipiia  es  la 
dedicada  á  la  Virgen  do  la  Soledad.  Hay  hos- 
pital civil  y  militar,  varias  iglesias  ú  oratorios, 
cuartel  y  un  teatro,  y  un  hermoso  paseo  hacia  la 
parte  N.  do  la  o.  Ilallase  en  terminación  un  fe- 
rrocarril económico  que  enlazará  en  Martorell 
con  el  de  Barcelona  á  Tarragona  y  se  inaugurará 
en  el  presento  año  de  1892.  En  los  alrededoreaso 
han  visto  restos  de  fortalezas  y  otros  edificios  an- 
tiguos. En  Igualada  murió  en  2  de  abril  ile  1416 
el  rey  D.  Fernando  I  de  Aragón.  En  6  de  julio  de 
1808  sus  habits. ,  reunidos  en  somatén  con  los  do 
otros  pueblos  vecinos,  derrotaron  en  ol  paso  del 
Bruch  á  las  tropas  francesas.  Estas  sorprendieron 
al  año  siguiente  la  población,  obligando  á  rotirar- 
,so  do  olla  al  general  Castro.  En  octubre  do  1811 
fué  teatro  do  otro  combate  entre  los  españoles,  á 
quienes  mandaba  el  general  Lacy,  y  las  fuerzas 
invasoras.  El  escudo  de  armas  do  Igualada  es 
nn  as]ia  de  gulos  en  campo  azul. 

IGUALADO,  DA:  adj.  Aplícase  A  ciertas  aves 
que  ya  han  arrojado  el  plumón  y  tienen  igual  la 
pluma. 

Y  al  principio  cuando  se  pono  el  azor  en  la 
muda,  denle  palominos  igualados, 

MosÉN  Juan  Valles. 

IGUALADOR,  RA:  adj.  Quo  iguala.  U.  t.  c.  s. 

Por  lo  cual  se  llama  por  otro  nombre  igua- 
lador del  día,  y  de  la  noche. 

El  Comendador  Griego. 

Bien  nacida,  noble,  ilustre, 
Reina,  huésped  de  aposento, 
Privilegiada,  señora, 
Igualadora  de  precios. 

QUEVEDO. 

-louALAnor.:  ni.  Criba  de  piel  fina  que  se 
usa  en  las  fabricas  de  pólvora  para  refinar  el 
grano  por  tercera  vez.  Los  agujeros  son  seme- 
jantes á  los  del  graneador. 

-  Igualador  de  potencial:  Fís.  Aparato 
que  tiene  por  objeto  hacer  que  el  potencial  de 
un  conductor  sea  igual  al  establecido  en  un  punto 
dado  del  aire  ambiente.  Su  funcionamiento  está 
basado  en  el  siguiente  principio.  La  derivada  del 
potencial  con  relación  ala  normal  á  la  superficie 
de  un  conductor  on  un  punto  cualquiera  es  pro- 
porcional á  la  densidad  eléctrica  en  dicho  punto. 
Así,  es  nula  á  lo  largo  de  la  línea  neutra,  y  re- 
sulta que  el  potencial  del  conductor  es  igual  al 
de  las  masas  de  aire  quo  rodean  inmediatamente 
á  dicha  línea  neutra.  El  problema  equivale,  por 
lo  tanto,  á  enlazar  mecánicamente  el  conductor 
con  el  punto  del  aire  cuyo  potencial  se  quiero 
tomar,  y  luego  forzar  á  la  línea  neutra  para  (¡ne 
pa.se  por  dicho  punto. 

Los  principales  igualadores  de  potenciales  son 
las  ¡mntas  y  los  planos  de  prueba.  En  efecto,  si 
se  instala  on  el  punto  considerado  una  punta,  la 
densidad  eléctrica  se  anulará.  En  la  práctica 
minea  se  hallará  punta  ba.stante  aguzada  y  fina 
para  que  la  densidad  sea  rigorosamente  nula, 
por  lo  que  es  mejor  emplear  planos  de  prueba, 
que  se  llevan  al  estado  neutro  después  do  cada 
contacto.  Al  cabo  de  algún  tiempo  la  densidad 
eléctrica  no  tarda  en  hacerse  ina]ireciable  en  los 
puntos  en  que  tienen  lugar  los  contactos. 
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IGUALAMIENTO:  m.  Acción,  6  efecto,  i 
lar  ó  igualarse. 

IGUALANTE:  p.  a.  ant.  do  igiala 
iguala. 

IGUALANZA:  f.  ant.  Igual1)AI>. 

-  Ioualanza:  ant.  Iguala. 

IGUALARA:  Geog.  Municip.  del  dist. 
solo  ú  Ometepec,  est.  de  Guerrero;  2258  1 
tes.  Comprende  los  pnoblos  de  Igualapi 
mani,  Acatepec  y  Quetzalapa  y  el  ranchi 
José.  II  Pueblo  cab.  do  la  municip.  de  ; 
bre,  dist.  de  Ometepec,  est.  de  Guerrero, 
13P0  habits.  Sit.  á  10  '/.¡  millas  al  N.  ( 
tepec,  en  terrenos  quebrados  y  resecos 
cuales  sólo  una  pequeña  parle  es  de  bue 
y  produce  excelente  tabaco,  que  mucho 
deran  tan  bueno  como  el  de  la  Habana, 
su  co.secha  no  pasa  do  2000  arrolia-s;  m 
de  ganados. 

IGUALAR:  a.  Poner  al  igual  ron  otri 
persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Fablo,  las  esperanzas  no  son  malas; 
Mas  tú  con  tanto  aplauso  las  acetas, 
Que  á  oráculos  forzosos  de  profetas, 
Y  aun  á  vivos  efetos  las  igualas. 

B.  L.   DE  Aroenso 

Cielo  i  los  ojos  candido  y  sereno. 
Que  muchas  veces  al  infierno  igualo. 
Por  raro  al  miindo  su  valor  señalo, 
Por  falso  al  hombre  sn  rlíor  condeno. 
Lope  dk  Vei 

-Igualar:  fig.  Juzgar  sin  diferencia 
mar  á  uno  y  tenerle  en  la  misma  opinit 
otro. 

-Igualar:  Allanar. 

Igualar  los  caminos  ó  los  montes. 
Diccionario  de  la  ^Academia  de  17 

-Igualar:  Hacer  ajuste  ó  conven 
pacto  sobre  una  cosa.  U.  t.  o.  r. 

El  conde  Alvar  Núñez  se  envió  á 
con  don  Juan  que  fuesen  contra  el  ri 
á  dos. 

Juan  Núñez  de  Villai; 

-  Igualar:  n.  Ser  igual  una  cosa  í  ot 
se  t.  c.  r. 

...,  se  convirtió  (Loaysa)  en  nn  pol 
do,  tal  que  el  mas  verdadero  estropea 

le  IGUALABA. 

Cervani 

IGUALATA:  Oeog.  Monte  de  la  Rep,  d 
dor,  en  la  prov.  Tunguragua,  al  E.  del  ( 
razo;  4452  m.  de  alt. 

IGUALDAD  (del  lat.  aequálUas):  f.  C( 
dad  de  una  cosa  con  otra  en  naturaleza, 
ó  cantidad. 

En  IGUALDAD  de  circunstancias,  es 
ble  el  testigo  ocular. 

Balm 

-  Igualdad  :  Corresponde] 
que  resulta  de  muchas  par 
te  componeu  un  todo. 

La  unidad  que  f< 
bierno  acertado  y  Si 
las  partes,  sino  la  qul 
DAD  de  todas  resulta' 


Mayor  igualdad  se 
una  botella,  cuyo  tapón 
la  s.ilida  de  los  grano: 

-  Igualdad:  ilat.  Identii 
dos  ó  más  cantidades. 

-  Igualdad:  Mat.  Ecuaci 

-  Igualdad  de  Animo:  Conl 
dad  on  los  sucesos  prósperos  ó  ai 

,,,  y  con  una  igualdad  de  tí 

la  que  los  estoicos  iniaginaro 

todos  los  sucesos  y  fortuna  des 

Fr,  Diego  d 

-Igualdad:  Geo(i.  Colonia  en  el 
ñas,  Rep.  del  Urugu.ay;  tiene  veintiti 
y  está  al  N.O.  de  Minas  en  una  llaniJ 
por  el  arroyo   Gaetán,  afi.  del  río  Santi 

IGUALEJA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j 
da,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1605  ha 


Ai'ii- 

¡t:ui- 
^c.ll- 

loni- 
jii'o; 
)ine- 

)    los 
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esti- 
juo  ú 
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tuada  á  orillas  del  río  Genal,  entre  las  serranías 
Bermeja  y  de  Ronda,  al  S.  de  Ronda.  Terreno 
montuoso,  bañado  por  dicho  río  y  su  afl,  el  Seco; 
cereales,  castañas,  legumbres  y  frutas, 

IGUALEZA:  f.  ant.  IGUALDAD;  conformidad  do 
una  cosa  con  otra  en  naturaleza,  calidad  ó  can- 
tidad. 

IGUALMENTE:  adv.  m.  Con  igualdad. 

De  muchos  fui  pedida  en  casannento, 
Y  á  todos  igualmente  despreciaba. 

Ercilla. 
...  se  os  eclia  de  ver 
Quo  es  rey  tirano  el  que  os  rige, 
En  perseguir  IGUALMENTE 
A  los  soberbios  y  humildes. 

Loi'E  DE  Veqa. 

-  Igualmente:  También,  asimismo. 

Tengo  yo  igualmente 
Mi  secretito,  etc. 

HARTZENBU.SCn. 

IGUANA  (del  indio  yvana):  f.  Reptil  con  el 
cuerpo  semejante  al  del  lagarto,  é  indígena  de 
la  América  meridional.  Es  de  cabeza  chata;  en 
toda  la  longitud  de  la  cola  y  del  lomo  lleva  una 
lineado  púas,  y  debajo  déla  mandíbula  inferior 
una  bolsa  ó  pajio  que  tiene  también  on  medio 
otra  línea  de  púas. 

Harto  mejor  comida  es  la  de  iguanas;  aun- 
que su  vista  es  bien  asquerosa,  pues  parecen 
puros  lagartos  de  España, 

P.  José  de  Agosta, 

-  Iguana:  Zool.  Género  de  la  familia  iguáni- 
nidos,  suborden  crasjliugiies,  orden  saurio.s.  Las 
especies  del  género  iguana.<l/<WW«a )  se  caracte- 
rizan por  tener  cuera^^Hbmprimido  late- 
ralmente; cabeza  ]^^^^^^^^Bi¡nlar;  cuello 

ts  de  largos 
baso;  pa- 
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y  salta  con  gran  agilidad,  trepa  fácilmcnti-  p( 
las  ramas,  y  se  ampara  del  follaje  ocultamlo: 
entre  él  para  huir  do  los  que  le  persiguen,  1[; 
cia  la  tarde  acostumbra  bajar  á  tierra,  se  J' .iic 
á  la  caza,  y  tan  luego  como  nota  elmcuor  ini;.;! 
trepa  á  la  copa  de  los  árboles  más  corpuleiiiu, 
si  éstos  no  están  próximos,  y  si  hay  cena  aliiuc 
laguna  ó  charca,  se  zambulle  en  el  agua  y  buz 
durante  largo  tiempo.  Nada  perfectamente,  co 
extraordinaria  rapidez  y  precisión  en  s\is  mow 
mientes,  y  se  sirve  de  la  cola  como  de  timón. 

El  aspecto  do  la  iguana  es  repugnante;  ést 
anda  con  lentitud,  es  poco  inteligente,  y  no  tt 
niible  ni  dañina,  excepto  cuando  se  la  ataca.  E 
este  caso  endereza  la  cresta  del  lomo,  se  infle 
da  resoplidos,  emite  un  sonido  sibilante,  y  cas 
de  no  encontrar  modo  de  huir  acomete  al  eut 
raigo,  hinca  en  él  sus  dientes,  mientras  que  co. 
la  cola  procura  también  herirle. 

Durante  la  época  del  apareamiento,  tanto  ( 
macho  como  la  hembra  se  muestran  muy  oxc 
tados;  aquél  acostumbra  á  no  abandonar  un  sol 
momento  la  hembra  que  ha  escogido,  la  dclioi 
de,  y  celoso  ataca  á  todo  otro  saurio  de  su  mi; 
nía  especie  que  se  le  acerque. 

Mucho  después  del  apareamiento  vese  á  1 
pareja,  que  por  lo  común  vive  oculta  entre  i 
follaje,  acercarse  á  los  bancos  de  arena,  en  dond 
la  hembra  deposita  sus  huevos.  Estos  son  pot 
más  ó  menos  del  tamaño  de  los  de  paloma,  ti 
nen  la  cascara  blanda  y  son  de  color  blanco  p. 
jizo.  El  contenido  del  huevo  es  casi  todo  yora 
las  hembras  los  depositan  en  hoyos  que  abrí 
en  la  arena,  y  después  los  cubren  cuidaJosi 
mente  abandonándolos  por  completo,  asi  con 
álos  hijuelos.  Algunos  naturalistas  afirman  qi 
cada  postura  asciende  á  sesenta  y  hasta  setcni 
huevos,  nvimero  exagerado  segim  SchombnrgV 
que  reconociendo  varios  oviductos  do  mucht 
hembras  encontró  que  cada  una  no  tenía  menc 
de  dieciocho  ni  más  de  veinticuatro.  Tyler  op 
na  que  las  hembras  adultas  ponen  muchos  mi 
huevos  que  las  jóvenes. 

-  Iguana:  Geocj.  Aldea  de  la  jurisdicción  i 
Jualán,  en  el  dep.  de  Zacapa,  Guatemala;  2f 
habits.  Los  terrenos  sirven  especialmenlo  pai 
la  cría  del  ganado,  y  producen  granos  y  tabac 
muy  buena  calidad. 

•  Iguana:  Ocog.  Isla  del  lago  Superior,  en> 
|o  de  Tehuantepec,  est,  de  Oaxaca,  Héjia 

UNIDOS  (de  iguana):  m.  pl.  Zool.  Famil- 

|ordeu  crasiliugües,   orden  saurios.   Lr 

'Uiprendidas  en   esta   familia  .son  t 

lio,  forma  y  costumbres  muy  paree 

los  camaleones;  cuerpo  comprimiu 

y  sostenido  por  largas  patas  de 

stas  de  cinco  dedos  por  lo  comí 

organizados  principalmente   |iai 

I  casi  siempre  más  larpa  qui; 

,  piramidada,   cubierta  de  ni 

Ipequeñas,   generalmente  di 

de  casco;  debajo  do  la  tabe: 

i  característica;  inen 

pr  lo  comttn   libre;   palad; 

^de  dientes  redondos  lu 

¿raidos  en  la  punta,  v  in 

íerno  del  surco  dcnt 

^los  dientes  canim 

yrolladüs,  iniíntn 

en  casi  todas  1. 

|o  de  escamas  i 

kiempre  en  .seri' 

fistos  de  jiáip; 

ara  ocultarlo 

cresta  dors: 

I  pueden  can 


IGUA 

didades,  en  las  llanuras  secas  como  en  las  hú- 
medas, á  la  sombra  de  las  selvas  vírgenes  y  en 
la  inmediación  de  las  poblaciones,  se  suele  ver 
estos  reptiles.  Varias  especies  pueden  conside- 
rarse como  acuáticas,  porque  en  caso  de  peligro 
se  zambullen  en  los  charcos  y  lagunas  más  pró- 
ximos, en  donde  se  les  ve  nadar,  y  hasta  existe 
una  especie  que  busca  su  alimento  en  el  mar. 
Casi  todas  son  perezosas,  estúpidas,  y  al  parecer 
insensibles.  Su  alimento  consiste  tanto  en  in- 
sectos como  en  substancias  vegetales:  algunas  es- 
pecies son  exclusivamente  insectívoras,  mientras 
que  otras,  las  menos,  son  frugívoras. 

La  reproducción  de  los  iguánidos  es  ovípara. 
Ninguno  es  dañino;  no  obstante  son  muy  per- 
seguidos por  lo  repulsivo  y  asqueroso  de  su  for- 
ma. En  algunos  países  el  hombre  los  caza  para 
aprovecharse  de  la  carne  y  huevos,  que  se  dice 
constituyen  un  alimento  sabroso  y  delicado. 

Las  especies  de  esta  familia  se  distribuyen  en 
los  siguientes  géneros:  Po?i/cA?'ííS,  Iguana,  Bra- 
chylopus,  Cyclura,  Busiliscns,  Ophryo'ssa,  Ano- 
lius,  Calotes,  Braco,  Lophúira,  Chlamydosau- 
7'us  y  Graminat02}h.ora. 

IGUANODONTE  (de  iguana ,  y  el  gr.  oSo'j;, 
diento):  m.  PaUont.  Género  de  dinosaurios.  Los 
fósiles  del  género  f/í/Mítíiorfojij  están  repressnta- 
dos  por  huellas  que  son  tridáctilas  y  por  esque- 
letos completos  constituidos  por  vértebras  déla 
parte  anterior  del  cuello,  convexas  y  cóncavas 
las  demás;  arcos  neurales enganchados;  costillas 
doblemente  articuladas;  arco  pectoral  como  en 
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el  género  lacértido;  grandes  huesos  de  las  extre- 
midades posteriores;  dientes  con  repliegues  y 
aserrados  en  los  bordes.  Los  dientes  se  parecen 
mucho  á  los  de  iguaua,  pero  difieren  en  el  mayor 
grueso  relativo  de  la  corona,  en  lo  más  compli- 
cado de  la  forma,  y  sobre  todo  en  la  estructura 
interna,  que  no  tiene  parecido  con  la  de  ningún 
otro  reptil  de  los  conocidos.  Como  en  la  iguaua, 
la  base  del  diente  es  alargada  y  estrecha;  se 
ensancha  en  la  corona  y  presenta  bordes  nudo- 
sos; la  superficie  externa  de  los  dientes  corres 
pondientes  á  la  mandíbula  superior,  y  la  inter- 
na de  los  de  la  inferior,  presentan  un  repliegue 
longitudinal;  pero,  aparte  de  estos  caracteres,  en 
todos  los  demás  el  diente  del  iguanodonte  difie- 
re del  de  la  iguana.  En  aquél  el  repliegue  an- 
tes dicho  va  acompañado  do  otro  ú  otros  dos, 
los  cuales  se  separan  entre  sí,  y  de  los  bordes 
dentados,  por  surcos  longitudinales  anchos.  Los 
dientes  de  los  bordes,  que  asimple  vista  parecen 
nudos,  como  en  la  iguana,  toman  la  forma,  exa- 
minados con  el  microscopio,  de  líneas  nudosas 
transversales.  La  corona  es  ligeramente  arquea- 
da en  la  base. 

Hasta  hace  muy  poco  el  género  iguanodonte 
estaba  representado  por  varios  huesos  de  más  de 
un  metro  de  largo,  uno  de  ellos  con  el  tercer  tro- 
cánter interior,  correspondientes  á  las  extremi- 
dades posteriores,  por  seis  vértebras  de  la  región 
sacra,  por  los  huesos  de  las  extremidades  ante- 
riores, anchos,  planos  y  obtusos,  y  por  grandes 
impresiones  tridáctilas  en  el  wealdiense  ó  zona 
inferior  del  terreno  cretáceo. 

Mas  hoy  se  pueden  ver  varios  esqueletos  en- 
teros de  iguanodonte  en  el  Museo  de  Bruselas. 
Fueron  extraídos  délas  minas  hnllíferasde  Bcr- 
nissart  (Bélgica)  por  M.  Ed.  Dupont,  y  recons- 
tituidos y  articulados  por  De  Pauw.   En  dichas 

inas,   pertenecientes  á  M.  Fagés,  el  terreno 


carbonífero  está  atravesado  verticalmente  ] 
una  veta  de  arcilla  aachenense  de 322  m.  dep 
fundidad,  ó  sea  de  unos  180  si  se  cuenta  dei 
el  terreno  arcilloso  correspondiente.  Es  indm 
ble  que  la  arcilla  cayó  por  una  falla  del  subsu 
rellenándola,  y  envueltos  en  ella  varios  igua 
dontes  gigantescos  ,  magníficos  representan 
de  la  fauna  infracretácea. 

Dedúcese  de  los  restos  encontrados  que 
individuos  del  género  iguanodonte  no  tendr 
menos  de  10  á  12  m.  de  longitud,  debían  es 
provistos  de  enormes  colas,  cjue  les  servirían 
punto  de  apoyo  mientras  se  enderezaban  so 
sus  grandes  patas  posteriores,  terminadas  ■ 
pies  tridigitados  y  abrazaban  con  lascxtremi 
des  anteriores,  mucho  menores  que  aquéllas 
tronco  del  árbol  cuyo  follaje  apetecía  para 
mentarse  y  que  trituraba  con  sus  dientes  de  t 
des  aserrados.  De  la  conformación  de  éstos 
desprende  que  el  iguanodonte  era  herbívoro. 

Encuéntrasele  en  el  wealdiense,  de  cuyo 
rreno  es  característico. 

IGUANOJO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
los  part.  de  Trinidad  y  SanctiSpíritus.  Kací 
las  lomas  del  Helechal,  corre  hacia  el  S.  y  i 
agua  en  el  Mar  del  Sur  al  E.  de  la  boca  del  1 
nati  ó  Agabama. 

IGUANURA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  ¡ 
ceas,  familia  Palmeras,  orden  juncíneas,  c! 
monocotiledóneas.  Las  palmeras  correspondí 
tes  al  género  iguanura  ( Iguanura)  se  carai 
rizan  por  sus  flores  polígamas  monoicas,  de 
cuales  las  masculinas  son  dos  por  cada  alvéi 
y  están  provistas  de  tres  pétalos  valvares, 
seis,  y  en  raras  especies  de  nueve  estambres 
unidos  en  la  base  y  de  un  pistilo  rudimenti 
cilindrico  y  aveces  prismático,  que  sostiene 
disco  trilobado;  las  ñores  femeninas  son  sol 
lias  en  cada  alvéolo,  ó  cuando  más  están  aci 
panadas  de  una  ó  dos  flores  masculinas  ri 
mentarías,  y  presentan  cáliz  y  corola  de  tres 
liólas  imbricadas,  cada  una  con  seis  estainl 
desprovistos  de  anteras  y  monadelfos  en  la  b 
ovario  uniloculary  uniovulado;  estilo  muy  ci 
de  estigma  trífido  casi  basilar;  el  fruto  es  b 
monosperma,  de  endocarpio  delgado  y  do  m 
carpió  fibroso;  la  semilla  es  casi  derecha,  de 
bunien  dentado,  y  presenta  un  embrión  siil 
silar. 

Este  género  comprende  dos  especies  espo; 
neas,  una  en  la  isla  de  Malaca,  y  la  otra  de 
matra.  Tienen  las  hojas  terminales  y  pina 
das,  las  flores  pequeñas,  blancas  ó  verdes,  y 
bayas  blanquizcas  ó  color  violeta. 

IGUAPE:  Gcog.  Río  del  Brasil,  en  el  est. 
Sao  Paulo.  Nace  en  los  montes  Cubatao,  rec 
fértil  valle  y  se  dirige  hacia  el  Atlántico,  ei 
que  desemboca  por  la  pequeña  V.  del  mismo  n 
bre.  Su  curso  es  de  unos  300  kms  ,  'iendo  n. 
gable  por  pequeños  vapores  en  .i  os  200. 
productos  agrícolas  del  citado  valle,  espeí 
mente  el  arroz  y  el  algodón,  se  exportan  p( 
mencionado  puerto,  unido  por  dos  canales 
laguna  llamada  Mar  Pequeño. 

ICUARÁ:  Gcog.  Antiguo  part.  de  tercera  c 
de  la  jurisdicción  de  Sancti-Spírittis  en  la 
de  Cuba.  Contribuyó  con  una  parte  de  su  ex 
so  territorio  á  la  formación  del  part.  de  Jat 
uico. 

IGUARASSU:  Gcog.  V.  cap.  do  municip.  3 
marca,  est.  de  Pernambuco,  Bra.sil;sit.  ceri 
al  N.  de  Olinda  y  en  la  orilla  dra.  de  un 
chuelo  llamado  también  Iguarasu.  Tiene  p 
to,  y  exporta  algodones  y  azúcar.  |1  V.  de  h 
marca  de  Paranahyba,  est.  de  Piauhy,  Br 
sit.  cerca  y  al  N.E.  do  Paranahyba,  en  la 
embocadura  del  río  Iguarassu,  que  es  el  b 
oriental  del  delta  del  Paranahyba.  Esta  pe 
ción  es  el  puerto  de  Paranahyba,  á  la  que 
unida  por  ferrocarril. 

IGUASSU:  Gcog.  Río  del  Brasil,  en  el  est 
Paraná.  Nace  en  la  sierra  del  Mar,  corre  I; 
el  S.  en  dirección  de  Cusitiba,  recoda  al  O. 
á  desembocar  en  el  Paraná,  Su  curso  sehafi 
por  unos  ú  otros  exploradores  entre  700  y  1 
kms.  En  las  épocas  de  crecida  puede  ser  u 
gable  en  parte;  no  lo  es  en  tiempos  norn 
porque  hay  parajes  en  que  la  ¡nofundidaí 
muy  poca,  y  adiiinis  hay  muchos  saltos  y  c 
ratas.  En  el  idioma  guaraní  Igxiassu  sigu 
agua  grande,  gran  rio.  ||  V.  cap.  de  coma 
est.  de  Kio  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  en  las  01 
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de  un  río  llamado  tambit'»  lyuaínu,  qno  es  uno 
do  los  afl.  de  la  balna  de  R;o:5000  liabits.  Fér- 
til campiña  ([ue  da  mucba  caña  de  azúcar,  café 
y  otros  productos  agrícolas. 

IGUATIMY:  Geog.  Río  del  est.  de  Matto-Gros- 
so,  lirasil.  Nace  en  la  sierra  Maracaju,  corre  de 
N.  á  S.  y  luego  de  O.  á  E.,  y  desemboca  en  la 
orilla  dra.  del  Paraná,  cerca  de  los  saltos  de 
Guayra. 

IGUAZÚ  ó  l-GUAZU:  Geog.  Río  de  la  goberna- 
ción de  las  Misiones,  Kepública  Argentina.  Es 
caudaloso  y  navegable  hasta  el  famoso  Salto  de 
Victoria,  que  es  una  de  las  cascadas  más  elevadas 
del  mundo,  pues  tiene  60  m.  de  alt.  Pasada  ésta, 
a  corta  distancia  el  rio  es  otra  vez  navegable 
por  más  de  550  kms. ,  parte  en  canoas.  El  célebre 
conquistador  Alvar  Niiíicz  Cabeza  de  Vaca  lo 
navegó  en  canoas  cuando  fue  á  la  Asunción.  Se 
encuentra  en  sus  márgenes  malaquitas.  Nace  en 
las  sierras  de  San  Pablo,  en  el  Brasil.  Sirve  de 
límite  con  el  Brasil  desde  la  boca  de  San  Anto- 
nio basta  su  entrada  en  el  Paraná.  El  Iguazú 
puede  considerarse  dividido  en  sn  curso  en  dos 
partes:  la  primera  desde  sn  confl.  con  el  Paraná 
hasta  el  Salto  de  Victoria,  y  la  segunda  pasado 
este  salto  hasta  su  origen.  Cuando  el  Paraná 
crece  puede  navegarse,  pero  en  descenso  el  río 
coiTe  con  rapidez,  y  además  se  descubren  en  el 
fondo  multitud  de  rocas  afiladas.  Pasado  el  salto 
hasta  el  rio  San  Antonio  Miiii,  110  kms. ,  parece 
que  ya  no  es  navegable.  El  ingeniero  Dávidson, 
califica  de  despreciable  á  este  río,  pero  agrega 
que  «en  muchos  puntos  es  grande  y  bello  en 
apariencia;»  sus  aguas  son  sucias  y  con  muchos 
saltos  rápidos;  su  corriente  como  de  cinco  millas 
por  hora;  las  rocas  que  sobresalen  cuando  el  río 
está  lleno  dificultan  y  hacen  peligrosa  la  nave- 
gación. El  resultado  es  que  el  río  puede  nave- 
garse en  cauoas  aunque  con  dificultad  y  peligro. 
(Paz  Solilán).  H  Dep.  de  la  gobernación  de  Áli- 
siones,  Rep.  Argentina.  Confina  al  N.  con  el 
río  Iguazú,  al  E.  con  el  rio  San  Antonio  Guazú, 
al  S.  y  O.  con  las  sierras.  Su  origen  remonta  al 
ano  1865,  en  que  empezó  la  guerra  del  Paraguay. 
Los  paraguayos  que  invadieron  á  Corrientes  es 
atrincheraron  en  este  paraje,  entonces  desier- 
to, llamándole  Trinchera  de  San  José  (Laízina). 

IQÚEDO:  m.  Cabrón. 

IQUELDO:  Geog.  Monte  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Guipú^icoa.  Empieza  en  la  boca  de  la 
ría  de  Oria;  es  alomado,  deregular  alt. ,  con  lige- 
ras ondulaciones  y  en  parte  escarpado,  y  signo 
en  dirección  E.  N.  E.  á  finalizar  con  menos  alt.  en 
la  concha  de  San  Sebastián;  sobre  su  cumbre 
está  el  Ingar  de  Igueldo.  La  desigualdad  más 
notable  de  esta  cumbre  es  el  picacho  llamado 
El  Agudo.  Al  E.  termina  el  monte  con  un  pro- 
montorio do  188  in.  denominado  Monto  Frío.  |] 
Barrio  en  el  .i  nnt.  y  p.  j.  de  San  Sebastián, 
prov.  de  Gu.;i    .coa;  13  edifs. 

IQÚEÑA:  Gcofj.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  ilo  Almagarinos,  Colinas 
del  Campo  de  Martín  Toro,  Espina  de  Tremor, 
Montes,  Pobladura  de  las  Regueras,  Quintana 
de  Kuseros,  Rodrigatos  de  las  Regueras,  Tremor 
de  Arriba  y  Urdíales,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Astorga;  2101  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle,  á  la  izq.  del  rio  líoera,  cerca 
de  Quintana  do  Fuseros.  Terreno  montuoso;  cen- 
teno, patatas  y  legumbres. 

lOUESTE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Can- 
di'lnria,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  136  edifs. 

tOUlCÓN:  Geog.  Islas  del  Archip.  Filipino, 
próximas  á  la  do  Polillo  y  á  la  de  Patnanona- 
gnn.  Son  do»  y  muy  pcquofias. 

IGUIOI:  Geog.  Región  de  dunas  del  Sahara  oc- 
cidental; confina  al  S.O.  con  el  territorio  espa- 
ñol de  Adrar. 

lOUlO:  Geog.  Aynnt.  on  U  prov.  de  Cngayán, 
Luzón,  Fili|nna«;35fll  hahifs  El  término,  mon- 
tuoso y  muy  fértil,  confínacnn  los  de  Ainulung, 
TuL'uegarao  y  Piat,  y  el  luieblo  .se  halla  en  1» 
orilla  dra.  del  río  grande  ao  Cagayán. 

IGUIR:  Geog.  V.  OuiB. 

IQUÑA:  Grog.  Vallo  del»  ptOV.  de  Santander, 
en  el  ji.  j.  de  Torrelavega.  En  él  se  hallnn  Ins 
pueblos  de  Arenas.  Bostronizo,  Campo  ile  Bar- 
rena, t'obejo.  Las  Fraguas,  Helguera.s,  Lo»  Lla- 
res, Mcdiaconcba,  Molledo,  Río  de  ValdeiguAs, 
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San  Juan  de  Raincedo,  San  Martín  de  Quevedo, 
Santa  Cruz,  Santa  Olalla,  San  Vicente  de  León, 
La  Serna  y  Silio. 

IGURIA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Elorrio, 
p.  j.  de  Duraugo,  prov.  de  Vizcaya;  17  edifs. 

IGUY:  Geog.  Río  en  la  gobernación  délas  Mi- 
siones, Rep.  Argentina.  Es  tributario  del  Uru- 
guay y  viene  del  Brasil. 

IGÚZQUIZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Azqueta,  Labea- 
ga  y  Urbiola,  p.  j.  de  Éstella,  prov.  de  Navarra, 
(lióc.  de  Pamplona;  481  habits.  Sit.  en  llano,  al 
pie  de  un  monte,  cerca  del  río  Ega,  no  lejos  do 
la  carretera  regional  de  Estarrona  y  Vitoria  á 
Tiermas  por  Estella,  Tafalla  y  Lunibier.  Cerea- 
les y  legumbres;  cría  de  ganados.  Este  pueblo 
fué  lugar  del  ayunt.  del  Valle  de  Santesteban 
de  la  Solana,  y  adquirió  triste  celebridad  en  la 
última  guerra  civil,  de  1873  á  1875,  pues  en  la 
llamada  sima  de  Igúzquiza,  el  cabecilla  Rosa 
Samaniego  y  el  salvaje  cura  de  Santa  Cruz  arro- 
jaban á  los  liberales  que  caían  en  sus  manos. 

IHANGUIRO:  Geog.  País  del  África  central, 
Sit.  en  la  costa  O.  del  lago  Victoria,  al  S.  del 
Udsugora;  depende  del  reino  de  Uganda. 

IHEMA;  Geog.  Lago  del  país  de  Ruanda,  Áfri- 
ca central,  sit.  en  la  cuenca  del  Kaguera  y  en 
comunicación  con  el  lago  Victoria;  1.30  kms.^  de 
superficie.  Hay  en  él  una  isla  poblada. 

IHERING  (Rodolfo  de):  £iog.  Jurisconsulto 
alemán.  N.  en  Aurich  á  22  de  agosto  de  1S18. 
Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de  Hei- 
delberg,  Munich  y  Gotinga;  fué  cu  Berlín  dis- 
cípulo de  Lavigny  y  Stahl;  recibió  en  18'I2  el 
grado  de  Doctor  en  Derecho  romano  en  la  Uni- 
versidad de  Ba.silea  (1815);  practicó  sucesiva- 
mente la  enseñanza  en  las  Universidades  de 
Rostotk  (1846),  Kiel  (1849),  Giessen  (1852)  y 
Viena  (1868),  y  en  el  mismo  año  en  que  pasó  á 
la  de  Gotinga  (1878)  se  le  dio  título  de  nobleza 
hereditaria  de  Austria  para  premiar  los  servi- 
cios que  había  prestado  á  la  Ciencia.  Conocida 
es  de  todo  el  mundo  científico,  que  la  considera 
una  de  las  más  importantes  relativas  á  la  ma- 
teria, su  obra  titulada  Espirilu  del  Dcreeho  ro- 
mano (Leipzig,  1852-65,  3  vols. ),  que  se  ha  tra- 
ducido al  francés,  ruso  é  italiano.  Ihering  ha 
escrito  además:  Del  principio  de  la  posesión  (Jena, 
2."  edic. ,  1869),  libro  traducido  al  francesa 
italiano;  El  combate  por  el  Derecho  {5."  edición, 
1877),  y  cierto  número  de  Memorias  publicadas 
en  los  Anuarios  del  renacimiento  del  Derecho 
romano  y  del  Derecho  privado  alemán,  de  los 
que  ha  sido  editor. 

IHNA:  Geog.  Río  de  Prusia,  en  la  Pomerania. 
Nace  en  la  meseta  pantanosa  de  Nórcnberg, 
corro  hacia  el  S.O.  y  luego  al  N.O. ,  pasa  por 
Stargard  y  GoUnow,  vuelve  al  O.  y  desagua  en 
la  dra.  del  Oder,  al  N.  del  lago  do  Damm.  Los 
principales  afls.  son  el  Krampehl  por  ladra.,  y 
el  Jaule  Ihna  por  la  izq.,  y  tiene  do  curso  140 
kms. 

IHOLDY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mauleón, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  14  munici- 
pios y  8  000  habits. 

IHUARI:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de  Chancay, 
dep.  Lima,  Perú;  1 123  habits. 

IHUATZIO:  Geog.  Pueblo  tenencia  do  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Pátzcuaro,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  1  085  habits.  Es  lugar  notable  por 
las  ruinas  de  una  cindadela  y  de  monumentos 
célebres  do  los  antiguos  indios.  I 

>J:  Grog.  Pequefio  río  de  Rusia,  en  elgobior-  : 
no  de  Viatka.  Naco  cerca  do  lyefsk  ó  Ijefsk,  y  | 
de.sagua  en  la  orilla  ilra.  del  Eama.  Véase  Y. 

IJADA  (del  Int.  illa,  ijares):  f.  Cualquiera  de 
las  dos  cavidades  i|UO  hay  entro  las  costillas 
falsas  y  el  vientre  inferior  del  cuerpo  animal.       i 

.„,  un  airecillo  nao  le  tocó  en  la  ijada,  un 
cajorcillo  que  so  lo  a.seiitó  en  el  costado,  etc. 
Malón  DR  CiiAiDR.  \ 

Nacen  (los  dolorcillos)  de  la  región  del  om- 
bliRo,  y  van  h  pinlirsi'  por  el  bajo  vientre  y 
las  IJADAS. 

M0NI,At7. 

-  IjaiiA:  Dolor  ó  mal  que  se  padece  en  aque- 
lla parte. 


IKRI 

Habrá  barba  betunada, 
Tos,  catarro,  orina,  ijada, 
Y  mucho  diente  postizo. 

Tieso  de  Moiina. 

-Tener  una  cosa  su  ijada:  fr.  fig.  Dícese 
de.aquello  en  que,  entre  lo  que  tiene  de  bueno, 
se  halla  algo  que  no  lo  es  tanto. 

ijadear:  n.  Menear  mucho  y  aceleradamente 
las  ijadas,  lo  que  comúnmente  se  dice  del  ca- 
ballo. 

Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho  (que  la  pa- 
liza de  Rocinante  habían  visto)  llegaban  ija- 

DBANDO. 

Cervantes. 

Con  los  prestos  cálcanos  lo  afirmaban, 

Con  piernas,  brazos,  cuerpo  ijadeasdo. 

Ercilla. 

ijar:  m.  Ijada. 

Y  ,11  salir  de  debajo  del  caballo,  dióle  otra 
lanzada  por  el  IJAR,  que  allí  no  tienen  escudo, 
y  rompió  la  lanza  en  él. 

Juan  Matheos. 

-  Fogoso,  espumoso  y  fiero, 
A  un  bizarro  caballero 
•    Un  caballo  ha  descompuesto. 
-En  los  IJARES  le  ha  puesto 
Las  piernas  con  tal  furor, 
Que  muerto  cayó. 

Tirso  de  Molina. 

IJIVIA:  Geog.  Río  de  Rusia  en  los  gobiernos  do 
Vologda  y  Arjanguclsk;  corre  do  S.  á  N.,  pasa 
por  la  aldea  de  Ijma,  donde  tnerce  al  O.,  y  des- 
agua en  el  Pechora. 

IOONA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Elburgo, 
p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de  Álava;  29  edifs. 

IJUEZ:  Geog.  V.  IxuÉs. 

IK:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  los  gobiernos  do 
Ufa  y  Samara.  Naco  en  el  dist.  de  Belebei,  go- 
bierno de  Ufa,  corre  deS.  áN.,  separa  dichogo- 
bierno  del  de  Samara  y  termina  en  el  Eama;  425 
kms.  de  curso.  |1  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  ile 
Ufa;  nace  en  los  montes  Urales,  dist.  de  Sterli- 
tamak,  y  desagua  en  el  Sakinara,  afl.  del  Ural; 
270  kms.  de  curso. 

IKAAMALM:  Geog.  Nombre  indígena  de  la  isla 
del  Norte  de  Nueva  Zelanda. 

ikarMA  ó  IEKARMA:  Geog.  Una  do  las  islas 
Kuriles,  sit.  entre  las  de  Siaskotan  y  de  Tsirini- 
kotan;  33  kms. 

IKE  ARALNOOR:  Geog.  Lago  de  la  China,  al 
pie  del  Gran  Altai.  V.  Kara-sv. 

IKELEMBA  ó  URUKI:  Geofi .  Río  del  África 
central,  all.  de  la  iz.i.  del  Congo,  hacia losO  12' 
lat.  S.  Según  Stanley  es  el  Ohio  do  Livingstone, 
acaso  el  mismo  Kassai  ó  Eassabi  inferior. 

IKI:  Geog.  Isla  del  Archip.  Japonés,  sit.  en  el 
Estrecho  do  Corea,  cerca  de  la  costa  N.O.  de  la 
isla  de  Kiusiu;  136  kms.  y  40  000  habits.  For- 
man sus  costas  profundas  bahías  y  bizarras  pun- 
tas, y  en  el  litoral  so  hallan  edificadas  todas 
las  poblaciones.  Constituyo  una  prov.  del  go- 
bierno de  Nagnsnki;  se  divide  en  dos  dist,  y  su 
cap.  es  Katsnioto. 

-  Iki:  Geog.  Lago  del  África  central,  ni  O.  del 
lago  Tangahi'ca  y  hacia  los  6°  lat.  S.  y  29  ó  30° 
long.  E.  Madrid. 

IKIOPA  ó  IKIUPA:  Geog.  Río  do  la  isla  de  Ma- 
dagascar.  Nace  en  la  meseta  del  Inierina  y  des- 
agua en  la  bahía  de  Besuhatuka,  Canal  de  Mo- 
zambique, costa  N.O.  de  la  isla.  Forma  hernio- 
sas cascadas  al  bajar  del  Imerina. 

IKISU-ARASI:  Gecg.  Voz  turca  que  significa 
ineso/vfiimia,  y  se  aplica  en  el  Turquestáii  iiisn 
«1  espacio  comprendido  entre  el  Sir-Daria  y  su 
afl.  el  Kura-Daria.  Es  la  más  fértil  región  de 
todo  el  Turqueslán. 

IKRIMA:  Biog.  Hijo  de  Abú  Ginhl,  uno  de  los 
personajes  coreixitas  más  importantes  y  do  los 
mayores  enemigos  de  Mahonia  y  sus  doctrinas. 
Ikrima,  muy  joven  aún,  acompañó  á  su  padre  á 
los  campos  do  batalla,  y  en  muchas  ocasiones  le 
sirvió  de  grande  auxilio.  En  la  bal;illa  de  Bedr, 
donilo  Abú  Oiahl  pereció,  dejó  Ikrima  sentada 
plaza,  no  solamente  de  guerrero  valeroso,  sino 


ILAC 

de  general  experimentado.  Cuando  los  niusiil- 
niancs  todo  lo  arrollaban,  cuando  los  coreijtita» 
arrojalian  las  armas  para  mejor  luiir  du  las  es- 
padas cnemi;,'a9,  seguía  Ikrinia  con  su  padiu  y 
al"Uno3  amigos  peleando  contra  el  enemigo. 
ATacailos  por  nuiltit\id  do  guerreros,  pocoá  poco 
fueron  sucumbiendo  los  valientes  que  rodeaban 
á  Abú  Gialily  ásu  hijo,  que  bien  pronto  queda- 
ron .solos  contra  infinitos  adversarios.  Abú  Gialil, 
herido  en  un  brazo  y  atravesado  do  una  lanzaila, 
ninriú  entonces  gritando  á  su  hijo  que  huyese, 
pues  no  era  coljardía  ceder  ante  tan  enorme  mi- 
mero  do  contrarios,  ó  Ikrima,  luego  do  haber 
dado  niuorto  al  asesino  de  su  padre  y  malherido 
á  una  porción  du  soldados,  espoleó  á  su  corcel 
y  libró-so  de  la  saña  de  los  musulmanes.  Mucho 
sintió  Mahonia  que  el  mancebo  escapase  con 
vida  del  campo  de  batalla,  adivinando  (¡ne,  here- 
dero del  carácter  aventurero  y  del  valor  de  su 
padre,  lo  había  do  causar  grandes  daños;  mas 
todos  lus  esfuerzos  que  para  apoderarse  do  él 
hizo  en  aquellos  días  de  desgracia  para  loscorei- 
xitas  fueron  vanos,  y  sólo  volvió  atener  noticias 
suyas  para  saber  que  con  Abú  Sotián  reunía  gen- 
tes i)ara  luchar  contra  él.  En  el  combato  do  Oliod, 
en  quo  vencedores  en  un  principio  los  musulma- 
nes resultaron  á  la  postre  vencidos,  fué  Ikrima 
el  encargado  de  mandar  el  ala  izquierda  del 
ejército  y  uno  de  los  que  en  la  segunda  pj^tedo 
la  pelea  más  se  ensañaron  en  la  gente  musulmana. 
Posteriormente  á  este  suceso  volvió  á  combatir 
Ikrima  contra  Mahoma  y  sus  lugartenientes, 
siendo  rechazados  sus  ataques  por  Calib  tres 
veces  seguidas;  también  en  la  lucha  de  Ilodai- 
biyo  hubo  do  tomar  parte,  mas  seguramente 
no  fué  de  los  que  firmaron  el  tratado  de  liodai- 
biye,  como  quiera  que  su  conducta  con  los  Ikni 
Jozáu,  enemigos  de  los  Bcni  Becr  y  amigos  de 
Mahoma,  fuese  una  de  las  causas  (|ue  volvieran 
á  encender  la  guerra  entre  los  coreixitas  y  los 
musulmanes.  Cuando  el  falso  profeta  vencedor 
entró  en  la  Meca,  uno  de  los  pocos  á  quienes  no 
otorgó  perdón  fué  á  Ikrima,  que  afortunada- 
mente para  él  pudo  huir  y  refugiarse  en  el  Ye- 
men; allí  pasó  miserable  vida  hasta  que  Umén, 
liija  de  Harith,  y  su  esposa,  en  el  acto  de  abra- 
zar la  fe  mnsulmana  pidió  á  Mahoma  su  per- 
dón, que  éste  le  concedió  con  la  condición  de 
que  renunciase  á  sus  creencias.  Ikrima  acce- 
dió fácilmente  á  ello,  y  desde  esta  ocasión  con- 
virtió.se  en  uno  de  los  más  líeles  partidarios  de 
su  antiguo  ejiemigo.  Durante  el  reinado  de  Abú 
Becr  representa  Ikrima  también  papel  impor- 
tantísimo, peleando  al  frente  de  los  musulma- 
nes contra  los  enemigos  de  su  fe.  En  cierta  oca- 
sión, sin  embargo,  enemistóse  con  el  califa  á 
consecuencia  de  una  derrota  sufrida  por  su  ejér- 
cito, á  causa  suya.  Ante  los  muros  de  Yemaua 
hallába.sc  Ikrima  luchando  con  los  partidarios 
de  Mosailima,  cuando  se  enteró  de  que  Abú 
Becr,  cansado  del  largo  sitio  que  tenía  puesto  á 
la  ciudad,  enviaba  contra  ella  un  nuevo  ejército 
capitaneado  por  Sxurahbil.  Descando  apoderar- 
se do  ella  antes  ilo  que  éste  llegase  y  le  quitara 
ol  honor  de  liabcr  vencido  á  los  de  Mosailimo 
dispuso  un  asalto,  pero  no  obstante  su  valor 
fué  rechazado  con  enorme  pérdida.  Abú  Becr, 
que  le  echó  en  cara  su  derrota,  envióle  entonces 
á  servir  bajo  las  órdenes  de  Ilodsaifa  y  Arfadja, 
quo  en  ol  Omán  peleaban  contra  Laquit,  y  en 
esta  campaña  debió  morir  obscurecido,  puca  no 
vuelve  á  citarse  su  nombro  en  las  historias  ára- 
bes después  de  este  suceso. 

IKUNO:  Or.og.  Pequeña  c.  de  la  prov.  deTayi- 
ma,  gobierno  do  Iliogo,  Nipón,  Japón,  sit.  al 
N.O.  do  Hiogo  y  muy  notable  por  sus  minas  de 
oro,  plata  y  cobre,  explotadas  desde  hace  mu- 
chos años  por  el  gobierno  japonés.  Tiene  do 
5000  áCOOO  habits. 

ILA:  MU.  Doncella  á  quien  convirtió  en  hom- 
bro Vasista,  y  que,  habiendo  vuelto  á  su  primi- 
tivo sexo  por  liaber  pasado  por  un  bosque  mal- 
dito, se  enamoró  de  Buda,  del  cual  tuvo  un 
hijo.  Entonces  le  asaltó  o!  deseo  de  ser  otra  voz 
hombre;  pero  Buda  sólo  le  concedió  la  alter- 
nativa de  ser  un  mes  hombro  y  otro  mujer. 

ILABAYA:  Ocoq.  Dist.  de  la  prov.  do  Tacna, 
Chile;  1301  habits. 

ILACAÓN;  Geog.  Islote  del  Arohipiélneo  Fili- 
pino, sit.  cerca  y  al  N.  de  la  extremidad  N.  do 
la  isla  de  Negros  y  al  S.  E.  del  islote  Anajuayan. 

ILACIÓN  (del  lat.  illtUío):  f.  Acción,  ó  efecto, 
do  inferir  uua  cosa  de  otra. 


II-AR 

Acordólos  (Motezuma  á  los  cacioues  de  su 
reino)  que  tenían  de  su  mano  todas  las  rique- 
zas y  dignidades  que  po.seían,  y  sacó  por  ila- 
ción de  este  principio  la  obligación  en  que  so 
hallaban  de  creer  que  no  les  propondría  ma- 
teria que  no  fuese  de  su  mayor  convenien- 
cia... etc. 

Soi.ís. 

...  es  menester  quo  (el  príncipe)  por  ilacio- 
nes y  discursos  conjeture  y  pronostique  loque 
por  éstos  ó  aquellos  medios  se  puede  conse- 
guir, etc. 

Saavkdba  Fajardo. 

ILAENOS:  m.  pl.  Paleonl.  Género  de  molus- 
cos. Las  especies  de  este  género  están  caracte- 
rizadas por  tener  carapacho  oval,  alargado, 
arrollable;  cabeza  y  cola  nien  desarrolladas,  res- 
pectivamente, cada  una  más  grande  que  el  tó- 
rax; cabeza  semicircular  ó  elíptica,  redondeada 
hacia  adelante,  sin  ranura  en  el  limbo,  surco  oc- 
cipital débil;  glabelo  generalmente  nial  limita- 
do sobre  las  costillas,  liso  hacia  afuera,  con  cua- 
tro pares  de  surcos  laterales  hacia  adelante; 
ojos  lisos,  distintos;  ramas  de  la  gran  sutura 
atravesando  el  borde  frontal  dolante  do  los 
ojos  y  reunidas  entro  sí  sobre  la  cara  interna 
por  una  sutura  aquillada;  hipostomo  muy  grue- 
so, oval,  rodeado  de  un  borde  elevado,  frecuen- 
temente entallado  sobre  las  costillas  y  hacia 
atrás;  turax  con  diez,  rara  vez  con  nueve  ú  ocho 
segmentos  planos,  ni  pertenece  al  tipo  de  los 
rodetes  ni  al  de  los  surcos.  Pigidio  grande,  se- 
micircular, con  eje  rudimentario,  corto,  á  veces 
poco  marcado,  liso  hacia  afuera  y  dividido  en 
segmentos  hacia  adentro;  sobre  el  raquis  el 
gran  canal  intestinal,  que  fué  descrito  por  al- 
gunos como  corazón. 

Todas  las  especies  de  este  género,  unas  cien, 
son  propias  del  silúrico,  y  especialmente  del 
silúrico  inferior;  abundan  mucho  en  la  Escan- 
dinavia  y  en  Rusia.  Del  género  Ilaenus  fórman- 
so  dos  subgéneros,  uno  <ñ  Ilaenus  de  carapacho 
distintamente  trilobado  é  hipostomo  prolonga- 
do, y  el  lumastns,  cuyas  especies  tienen  el  ca- 
rapacho trilobado,  pero  muy  débilmente,  raquis 
muy  largo  é  hipostomo  corto. 

El  grupo  Ilaenns  fué  subdividido  de  nuevo 
por  Salter  en  un  cierto  número  de  secciones, 
que  son  el  oji/ililacinis,  paiukrico  dis¡>lanus,  el 
ildcmis  clcdahne;  cctilacnus;  hidrolacnus  i  ilac- 
nopsis. 

ILAENUROS:  m.  pl.  Paleont.  Género  de  mo- 
luscos. Las  especies  de  este  género  están  carac- 
terizadas por  tener  carapacho  elíptico;  cabeza 
corta,  gruesa,  semielíplica;  glabelo  sucadriático 
largo;  ojos  próximos  al  glabelo  dirigidos  hacia 
atrás;  jones  anchas;  gran  sutura,  atravesando  el 
bordo  anterior;  tórax  con  segmentos  ligeramente 
surcados;  pigidio  corto,  estrechísimo,  abultado, 
liso,  sin  eje.  Este  género  está  representado  por 
una  sola  especie  del  cambriense. 

ILAGAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Isabela, 
Luzón,  Filipinas;  S.'iTS  habits.  Sit.  en  la  con- 
fluencia del  río  Pinacanauan  de  llagan,  con  el  río 
grande  de  Cagayán.  Es  la  cap.  de  la  prov.  y  cen- 
tro principal  de  operaciones  de  la  Compañía  Ge- 
neral de  Tabacos.  Ha  sido  destruida  varias  ve- 
ces por  los  incendios. 

ILALA:  Geog.  País  del  centro  del  África  meri- 
dional, entre  el  lago  Bangiieolo  y  los  montes 
Lokingo.  En  él  y  en  la  aldea  de  Chitombo  mu- 
rió Livingstouo  en  1.°  do  mayo  do  1873. 

ILAMATLAN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombro,  cantón  do  Chicontepec, 
est.  de  Veracriiz,  Méjico;  5385  habits.  Sit.  a  40 
kins.  al  S. O.  de  la  cab.  del  cantón.  Comprende 
la  municip.  la  hacienda  do  Xococapa  y  15  ran- 
chos. 

ILANE8:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Calende, 
p.  j.  de  La  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamo- 
ra; 30  cdifs. 

ILAN08:  m.  pl.  Oeog.  ant.  Pueblo  de  Catalu- 
ña, acaso  loa  mismos  que  Tolcmeo  llama  coste- 
lanos. 

ILARCURIS:  Gfog.  ant.  C.  do  España,  porteño- 
oientc  á  los  carpetanos,  según  Tolcuieo.  Acaso 
Illcscaa. 

ILARDUYA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Aspa- 
rrena,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava;  38  edifs. 

ILARO  (del  gr.  ii/.as,  defensa):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  do  U 


familia  de  loa  hadenídeos,  formado  á  expensas 
de  los  ovemobios,  y  cuya  especio  tipo  habita  en 
Francia. 

ILARRAZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  B^teri- 
bar,   p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navaira;  11  cdifs. 

ILArrazA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  34  edifs. 

ILARREGUI:  Geog.  Lugar  cu  el  ayunt.  do  Ul- 
zama ,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
85  edifs. 

IL-AR8LAN:  Biog.  Tercero  de  los  sultanes  jua- 
rezmitas.  Sucedió  á  su  padre  Atfis,  y  durante 
largo  tiempo  tuvo  que  combatir  con  su  herjnano 
menor  Solimán  Schah,  que  le  disputaba  eHrono. 
Al  cabo  llegó  á  apoderarse  de  él,  y  teniéndole 
asegurado  en  un  castillo  nadie  intentó  disputar- 
le en  lo  sucesivo  el  poder.  Il-Arslán,  que  reinó 
siete  años,  llevó  á  cabo  en  este  corto  piríodo  do 
tiempo  grandes  conquistas,  que  aumentaron  sus 
Estados  considerablemente  á  costa  de  los  de  sus 
vecinos.  U-Arslán  murió  en  el  año  547  ó  557  de 
lallégira,  dejando  por  sucesor  á  Soldán  Scbab,  su 
hijo.  El  significado  do  la  palabra  II,  que  se  en- 
cuentra antepuesto  en  este  y  otros  nombres  de 
personajes  célebres,  parece  ser  el  de /««ríe,  ta- 
líenle,  en  lengua  juarezmita. 

ILATIVO,  VA  (del  lat.  illativus):  adj.  Que  se 
infiere  ó  puede  inferirse. 

-  Ilativo:  Gram.  V.  CoNJtJNciÓN  ilativa. 

ILAVE:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chucuito, 
dep.  Puno,  Perú;  7215  habits. 

ILAYA:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Misamis, 
Mindanao,  Filipinas;  1100  habits.  Se  baila  en 
el  litoral  de  la  isla  y  en  su  costa  N. 

ILBERNAZ  (FraK(-i.«co  DE  Fakia):  Biog.  Ex- 
plorador brasileño.  N.  en  San  Pablo.  Vivía  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xviii.  Descubrió  los 
ricos  lavaderos  de  oro  situados  al  pie  del  escar- 
pado pico  de  Itabira,  cuyo  nombre  significa  pie- 
dra guc  brilla.  Por  los  años  de  1720  residía  en 
las  minas  de  Itambé.  En  compañía  de  sus  her- 
manos realizó  nuevas  exploraciones  que  debían 
conducirle  hacia  una  montaña  piramidal  que  se 
había  visto  diez  leguas  al  Norte  de  su  residen- 
cia. Llegó  en  aquel  viaje  á  orillas  de  una  fuente 
cuyas  aguas  arrastraban  pepitas  de  color  argen- 
tino (Fontc  da  plata).  Lo  que  acababa  de  hallar 
era  oro  en  abundancia  y  no  plata,  por  lo  que 
bien  pronto  comenzó  una  explotación  regular 
que  ilemostró  la  importancia  de  aquel  yacimien- 
to. Ubernaz  y  sus  compañeros,  después  de  haber 
explotado  las  porciones  auríferas  mas  opulentas, 
vendieron  á  otros  <las  vastas  posesiones  que  ha- 
bían adquirido  por  ol  derecho  de  primer  ocupan- 
te, y  se  retiraron  á  la  provincia  de  Goyazy  áSan 
Pablo,  su  patria.  > 

ILCES  (Las):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Ca- 
maleño  (Valle  de),  p.  j.  do  Laredo,  prov.  de  San- 
tander; 36  edifs. 

ILCHE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  do  Tornillos,  Monesma, 
Morilla  y  Permisan,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  de 
Huesca,  dióc.  de  Lérida;  840  habits.  Sit.  cerca 
do  Berbegal  y  de  la  antigua  carretera  de  Catalu- 
ña á  Huesca  y  Zaragoza.  Terreno  montuoso,  con 
un  llano  en  el  que  está  el  pueblo.  Cereales,  pata- 
tas y  legumbres. 

ILCHI:  Geog.  V.  JotAn. 

ILCHIDIvAn:  Geog.  Collado  de  las  montañas 
dol  Kuenlun,  Asia  central,  sit.  a  S940  m.  do 
lat.,  en  los  36°  lat.  N.  y  83"  10'  loug.  E.  Ma- 
drid. 

ILDEFONSIA  (do  Udf/onso,  a.  pr. ):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  cscrofulariáccas,  orden  gamopétalas  sú- 
perováricas  isostcmoncas,  clase  dicotiledóneas. 
Comprende  una  sola  planta  herbácea,  vivaz, 
propia  del  Brasil,  la  cual  está  caracterizada  por 
tener  hojas  opuestas;  florea  axilares  y  solitarias; 
cáliz  herbáceo  casi  regular;  corola  formando  un 
tubo  arqueado;  estambres  cuatro,  didínsnios,  y 
fruto  cajisnlar,  loculicida,  do  valvas  septifcras 
y  d  veces  bifldas. 

-IlDEFONSiA:  Sol.  Especie  del  género  //</«■ 
fonsia,  familia  E.scrofulariáceas,  orden  ganiojié- 
talas  súperováricas  isostomoncas,  cla«e  dicolilo- 
doñeas.  Es  la  única  especie  del  género  ililef<.n<ia, 
y  se  la  describo  al  tratar  do  aquél.  V.  li.Dr.roN- 

8IA. 


.     iLDEFONSO<San):  hwg.  Ilustre  Padre  y  Doc- 
tor de  la  U'lcsia  española.  N.  en  607.  M.  en  669. 
N.  cu  Toledo  de  uoWe  linaje  cuando  era  ya  an- 
ciana  su  madre,  que  se  juzgaba  estéril.  Créese 
que  vio  la  luz  primera  en  una  de  las  casas  de  la 
parte  más  alta  de  la  ciudad,  que  fueron  después 
propiedad  de  los  condes  de  Orgaz  y  vinieron  á 
parar  á  poder  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  dieron  su  nombre  al  editicio  y  al  tem- 
plo en  recuerdo  de  la  memoria  del  santo  arzo- 
bispo. Era  sobrino  de  San  Gregorio  III,  prelado 
do  aquella  metrópoli,  el  cual  le  educó  con  gran 
esmero,  y  del  que  fué  después  sucesor  glorioso. 
Pasó  más  tarde  á  Sevilla,  y  en  su  célebre  escue- 
la episcopal,  que  dirigía  San   Isidoro,  completó 
su  educación  y  se  perfeccionó  en  la  virtud.  Al 
voker  á  Toledo,  contrariando  los  deseos  de  toda 
su  familia,  se  retiró  al  monasterio  Agállense  de 
la  Orden  de  San  Benito,  situado  en  los  arraba- 
les de  la  ciudad,  bajo  la  advocación  de  San  Cos- 
me y  San  Damián.  Ordenóse  allí  de  diácono  San 
Ildefonso,  y  fué  elegido  abad  á  la  muerte  de 
Adeodato,   con  cuya  dignidad  concurrió  á  los 
concilios  VIII  y  IX  de  Toledo,  atribuyéndole 
en  el  primero  la  redacción  del  canon  X  que  ins- 
tituyo en  España  la  fiesta  de  la  E.xpectación  del 
Parto  de  Nuestra  Señora,  de  quien  fué  devotísi- 
mo y  favorecido  capellán.  Respecto  de  las  apa- 
riciones que  sus  biógrafos  refieren,  con  las  cua- 
les lo  favoreció  la  Virgen  María,  dice  el  Padre 
Flórez:  «Agradecida  la  Soberana  Reina  Jladre 
Virgen  al  celo  de  su  siervo  se  le  aparsció  algu- 
nas veces,  estando  el  santo  en  oración,  y  añade 
el  Cerratense  que  la  Virgen  tenía  el  libro  de  Il- 
defonso en  la  mano  y  que  aun  de  paso  le  mani- 
festó la  gratitud.  Librum  í/WKni  mamnn  tenens 
ci  aparivii  el  pro  lali  opere  gralias  retuli.  A  este 
secreto  favor  se  siguió  otro  sumamente  público, 
pacs  llegándose  el  día  de  la  festividad  de  la  glo- 
riosa virgen  Santa  Leocadia,  y  concurriendo  ásu 
iglesia  todo  el  pueblo,  el  rey,  la  clerecía  y  el  pre- 
lado, estando  este  de  rodillas  orando,  se  levantó 
la  santa  del  sepulcro  y  fué  hacia  donde  estaba 
el  santo  Ildefonso.  Ocurrió  á  los  pasos  de  Leo- 
cadia, y  abrazándole  ésta  pronunció  en  alta  voz: 
«Por  la  vida  de  Ildefonso  mi  Señora.»  El  clamor 
del  pueblo  en  caso  tan  portentoso  é  inaudito 
puede  imaginarse  más  fácilmente  que  explicarse. 
Todo  era  dar  gracias  y  bendiciones  á  Dios,  Se- 
gún Cixila,  el  clero  entonaba  aleluyas,  renovan- 
do el  cántico  que  poco  antes  había  compuesto  el 
santo  para  la  solemnidad  de  la  virgen,  S¡ieciosa 
facía  cal  aleluya  el  odor  tu  us  xelul  balsamum  non 
mirtum.  Entre  tanta  confusión  clamaba  también 
Ildefon.so  que  le  diesen  con  qué  cortar  parte  del 
velo  de  la  santa  que  tenía  agarrado.  El  rey,  que 
estaba  allí  (y  era  Recesvinto),  alargó  un  cuchi- 
Hito  con  que  ala  Santa  cortó  parte  del  velo,  re- 
servándose la  reliquia  con  el  cuchillo  en  una 
caja  de  plata,  y  prosiguió  la  fiesta  con  la  solem- 
nidad y  fervor  que   puede  discurrirse,  mas  no 
puede  contarse...  Hubo  en  esto  suceso  otro  fa- 
vor, y  es  que  antes  no  se  sabía  el  sitio  determi- 
nado eu  que  yacía  el  cuerpo  de  la  santa,  ]>ero  á 
los  méritos  de   Ildefonso  correspondía  que  no 
hubiese  nada  oculto,  y  así  desde  entonces  quedó 
notorio  á  todos  su  sei>ulcro. »  (Flórez,  Jisjaña 
Haíjrada,  t.  V,  pág.  279).  En  memoria  de  aquel 
portentoso  suceso  se  conservan  todavía  en  la  igle- 
sia de  Toledo  la  doga  del  rey  con  que  San  Ildefon- 
so cortó  el  velo  do  la  Santa  y  á  la  misma  enlazado 
dicho  trozo.  También  dicen  los  biógrafos  que  re- 
cibid de  las  manos  de  la  Virgen  la  renombrada 
ca.HuUa  nne  se  venera  en  el  sagrario  de  la  iglesia 
de  Oviedo,  donde  fue  trasladada  por  motivo  do 
la  irrupci':n  sarracena.  Entre  las  obras  del  sonto 
Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia   toledana  so   citan 
el  libro  de  la  Perjiftiía  riniiniíladilc  la  ¡tloriosa 
Madre  de  Diof,  escrito  á  instancias  do  Quirico, 
prelado  do  Tiarcelona,  y  en  el  cual  se  refutan  los 
errores  de  Jnviniano  y  de  Ilelvidio;  el  libro  de 
la  Virijinidad  ;/  ¡'arlo  ilr  la  l'hrjen  ilaria,  que 
es  como  complemento  y  confirmación  del  prece- 
dente, y  dieciséis  Bcimones  referentes  á  las  fes- 
tividades de  la  Virgen,  i|un  so  citan  en  los  ma- 
nuscritos antlgnos  y  en  Varonio,  ISelarmino  y 
Mariana,  doce  de  loa  cniles  pueden  consultarse 
en  la  liibliotcca  do  los  Padre»,  y  los  otros  cuatro 
on  la  /■jiyiofia  Sagrada  do  Flórffl!.  Escribió  tam- 
bién Ildi-foii^n  oí  apéndice  al  libro  iJe  rnnnir.i 
,1,1. fif.  .1.    .-'111   Ui.|riro;nn  libro  do  la /Vri.«n;o- 
¡..,1,1  i/,-  !(i    i     ''■,!,, !ii, i  humana  {>  Con«imir,iln 
de  la  ¡ri'/ii'  jh¡q,ir..o;  otro  do  los  Oi>v>eul(»  de 
Iaj>  prvjritHadt»  del  h'adre,  H\}0  y  Euplrilv  Sanio; 
otro  de  A montsíaciimt)  íi>  lacrú;  otro  del  C'uno- 
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cimiento  del  Bautismo;  otro  del  Progreso  al  de- 
sierto principal,  y  varias  composiciones  de  misas, 
himnos,  epitafios  y  epigramas;  los  oficiosy  misa 
propia  de  la  Inmaculada  Cüncelición,  cuya  fiesta 
instituyó  en  la  Iglesia  de  Toledo.  Murió  á  los 
setenta  y  dos  años  de  edad  y  nueve  do  pontifi- 
cado, el  día  23  de  junio  del  citado  año  069.  Se- 
gún  la  computación  más  autorizada,  fué  sepul- 
tado su  cuerpo  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia, 
pero  cuando  ocurrió  la  irrupción  arábiga  se  le 
trasladó  á  Zamora,  donde  se  venera. 

-  iLiirFONso  DE  San  Carlos  (El>  Padre): 
Biog.  Erudito  español.  N.  en  1709.  M.  en  Roma 
á  30  de  noviembre  de  1790.  Fué  clérigo  regular 
de  las  Escuelas  Pías,  y  pasó  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  Roma,  donde  sirvió  de  preceptor  á 
Carlos  Eduardo,  príncipe  de  Gales,  apellidado  el 
Pretendiente,  y  á  su  hermano  el  cardenal  Estuar- 
do,  duque  de  York,  hijos  los  dos  de  Jaboco  III, 
que  se  hacía  llamar  rey  de  Inglaterra.  Ildefonso 
poseyó  una  erudición  vastísima;  desempeñó  los 
principales  cargos  de  su  Orden,  y  tradujo  al  latín, 
por  mandato  de  Benedicto  XIV,  los  Edictos,  no- 
tificacioncs  y  Cartas  pastorales  de  aquel  Pontí- 
fice, para  la  edición  completa  délas  obras  del 
mismo  (Roma,  1748). 

ILDERA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  de  la  que 
se  tiene  noticia  por  varias  monedas.  Delgado  las 
aplicó  á  la  antigua  c.  do  lluro;  pero  observando 
después  que  estas  mouedas  proceden  más  de  la 
prov.  de  Valencia  que  de  Cataluña  varió  de 
opinión,  suponiendo  que  existió  una  c.  impor- 
tante en  el  territorio  frontero  á  las  Baleares  qne 
se  llamó  Ildera  ó  Idcra.  Cortés  sostuvo  que  esta 
Idera  es  la  misma  Ibera  que  sitúa  en  Amposta. 
Otros  autores  creen  que  este  nombre  se  convir- 
tió en  Ildum  (véase). 

ILDIGUIS:  Geog.  Cordillera  de  colinas  del  país 
de  los  kirguises,  Asia,  divisoria  entre  la  cuenca 
del  Océano  Glacial  y  del  lago  Aral.  Su  altitud 
no  pasa  de  100  m. 

-  Ildiouis:  Biog.  Figura  este  príncipe  en  la 
historia  con  motivo  de  la  venganza  que  preten- 
dió tomar  de  la  muerte  de  su  amigo  Jarbck  Be- 
linghesi ,  asesinado  [lor  orden  del  sultán  Moham- 
med.  Este  príncipe,  que  había  sido  reconocido 
cuando  su  hermano  Maley  Schah  fué  depuesto 
merced  á  los  esfuerzos  de  Jarbek,  aconsejado  por 
sus  amigos  mandó  asesinar  á  tal  personaje,  con 
el  pretexto  de  que  quería  disponer  por  completo 
do  los  empleos  del  Estado.  Ildiguis,  reuniéndose 
con  Aksakor,  pariente  ó  amigo  de  Jarbek,  deci- 
dió colocar  eu  el  trono  de  Hamadán  a  Solimán 
Sche,  tío  de  Mohammed,  y  hallándose  éste  des- 
prevenido para  la  lucha,  logrólo  fácilmente  (549 
de  la  négira).  El  califa  de  Bagdad,  á  instancias 
de  Ildiguis  y  con  la  condición  de  quo  el  nuevo 
sultán  no  habitaría  ni  en  Bagdad,  ni  en  tierra  do 
la  provincia  del  Iraq  le  reconoció,  y  Solimán  hu- 
biera gobernado  hasta  sn  muerte  si  su  cobardía 
no  lo  hubiese  estorbado  (V.  Solimán).  Esto  prín- 
cipe, anto  una  pequeña  conspiración,  abando- 
nando corona  y  amigos  huyó  a  los  dominios  del 
atabek  Ildiguis,  dando  ocasión  á  Mohammed 
para  recobrar  su  trono.  En  vano  Ildiguis  quiso 
volver  á  colocar  á  Solimán  en  el  trono,  pues  á 
pesar  de  la  ayuda  del  califa  Mostafiq  fué  vencido 
(552  dü  la  líégira,  1157  de  Jesucristo). 

ILDIZ:  Biog.  Soberano  do  Kormán  y  da  Sn- 
ráu.  Esclavo  on  su  juventud  del  monarca  gurido 
Shchabeddin,  á  la  muerto  de  ésto  .se  apoderó  de 
valias  ]iroviucios,  de  las  cuales  se  declaró  señor 
independiente.  No  disfrutó,  sin  embargo,  mucho 
tiimiio  de  ellos  Ildiz,  pues  otaca<lo  por  Flet- 
misxo  (según  algunos  historiadores  antiguos  com- 
pañero suyo)  fué  vencido  y  perdió  ú  un  tiempo 
vida  y  carona. 

ILDUM.'  (ttog.  anl.  O.  do  Espaha  y  mansión 
en  el  couiinn  romano  do  Arles  n  Castulo,  entro 
las  mansiones  Intibili  y  Scbolaci.  Estaba  en  Ca- 
bones  (Castellón),  junto  al  orco  romano,  vinien- 
do por  San  Maleo  y  las  Cuova.s  do  Vinromá. 

ILEABANE8:  m.  pl.  Klnog.  Tribn  do  igorrotcs 
en  la  pmv.  de  Nueva  Vizcaya,  Luzón,  Filipinas. 

ILEACEA8  (del  lat.  ilex,  bello):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia ilel  orilen  dia1i|H'talas  súperováricas  isos- 
tenuineas,  cln.sc  dicotilednuea.s.  Los  caracteres 
distintivos  de  las  especie»  comprendidas  en  esta 
familia  son:  rar|ielos  cerrados;  estambres  episc- 
palos;  óvulos  cpinastos,  ó  sea  cóncavos  inferior- 
mente,  y  péndulos. 

Los  llores  son  pequcBas,  regularas,  herinafro- 
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ditas,  ó  polígamas,  tetrámeras  en  casi  todas  las 
especies,  pentámeras  en  pocas  y  hcxámeras  en 
el  menor  número,  dispuestas  comúnmente  en 
umbelas  axilares  ó  en  racimos  de  cimas,  y  rara 
vez  solitarias.  Los  sépalos  ó  son  pequeños  y  con- 
crescentes,  de  modo  que  el  cáliz  resulta  urceola- 
do,  ó  no  existen,  como  se  observa  en  la  flor  fe- 
menina de  la  única  especie  del  género  Ncmopan- 
tlies.  Los  pétalos,  ó  son  libres,  tal  ocurre  en  el 
Xemo¡mntlics,  ó  están  unidos  entre  sí  por  la  base 
y  con  el  andróceo.  Los  estambres  son  alternipé- 
talos,  tienen  las  anteras  introrsas  y  cuatro  recep- 
táculos polínicos  dehiscentes  á  lo  largo.  El  pis- 
tilo es  isómero  con  los  verticilos  externos,  y  sus 
carpelos  se  reúnen  para  constituir  un  ovario  plu- 
rilocular,  que  en  cada  celda  da  cabida  á  uno,  y 
aun  á  veces  á  dos  óvulos  anátropos  colgantes  y 
de  rafe  externo;  el  estilo  es  corto,  con  un  solo 
estigma  globoso  ó  discoideo.  El  fruto  es  drnpa, 
y  la  semilla  contieno  un  embrión  recto  con  un 
albumen  carnoso. 

Las  ileaceas  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas 
sencillas,  sin  estípulas,  y  limbo  entero  coriáceo 
y  persistente.  De  las  150  especies  conocidas  casi 
todas  corresponden  al  Asia  y  América  meridio- 
nales, .siendo  nna  de  las  más  importantes  el  ace- 
bo flle.v  aquifoliitm)  (V.  Acebo),  que  crece  es- 
pontáneo en  España  en  los  montes  de  Cataluña, 
Aragóii,  Asturias  y  Galicia.  Todas  ellas  están 
repartidas  en  tres  géneros:  el  Ilcx,  el  Nemopan- 
thes  y  el  Bijronia. 

De  las  ileaceas  se  han  encontrado  43  especies 
en  el  terciario. 

ILE-A-LA-CROSE:  Qeog.  Lago  del  territorio  del 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá,  formado  por  el 
río  Churchill  ó  de  los  Ingleses  y  los  do  los  Cas- 
tores y  Creuse;  de  él  sale  el  río  de  la  Pnisa  y  en 
sus  orillas  está  el  fuerte  de  la  Ile-a-laCrose,  al- 
dea indígena  y  misiém  católica,  antigua  cap.  del 
dist.  del  río  de  los  Ingleses  y  uno  de  los  fuertes 
que  pertenecieron  á  la  Compañía  do  la  Bahía  de 
Iludson. 

ILE-BOUCHARD  (L'):  Geog.  Cantón  en  el  dis- 
trito de  Chinóu,  dep.de  Indre-et-Loirc,  Francia; 
16  municip.  y  11  000  habits.  Una  pequeña  isla 
del  río  Vienne  da  nombre  al  cantón  y  a  su  cap. 
ILECEBREAS  (do  ilecebro ):  f.  pl.  Bot.  Familia 
del  orden  apétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  comprendidas  en  esta  fami- 
lia so  distinguen  principalmente  por  presentar 
tallo  normal-;  hojas  con  estípulas;  carpelos  abier- 
tos y  semilla  con  albumen  amiláceo. 

Las  ñores  que,  por  lo  común,  están  dispuestas 
en  cimas  ó  falsas  umbelas,  son  casi  siempre  her- 
mafroditas,  regulares,  pei]Ueñas,  y  ostentan  cá- 
liz quinquesépalo  en  muchas  especies,  tetrasé- 
palo  por  concresccncia  en  las  del  género  Pteran- 
thus,  y  trisépalo  en  las  del  Ih/sphania;  andró- 
ceo de  cinco  estambres  superpuestos  á  los  sépalos, 
comúnmente  unidos  al  tubo  del  cáliz,  y  libres 
tan  sólo  en  los  disfanios  (Ih/sp/iania)  y  habro- 
sios  ( Ilahrosia),  á  veces  acompañados  de  len- 
güetas alternas  á  modo  do  estaminodios,  ó  sea 
estambres  abortados;  pistilo  de  dos  ó  tres  carpe- 
los abiertos  formando  un  ovario  unilocular,  sobre 
el  cual  se  eleva ,  ya  un  estilo  bi  ó  tricsticmatí- 
fero,  como  en  los  pterantos  ( Pteranlhxm)  é  ile- 
cebros  (Jllecebrnm),  ya  dos  o  tres  estilos  libres, 
v.  g.  en  las  especies  de  los  géneros  Corrigiola  y 
Scleiavthus;  ovario,  ó  con  nn  solo  óvulo  basilar 
y  epiriasto,  ya  campilótrojvo,  tal  se  observa  en 
los  Corrigiola,  Parongichia,  etc.,  ya  anátropo, 
como  on  los  ilccebros  (Ille^ebriim),  yasemianá- 
tropo,  V.  g.  en  los  pterantos  ( Pteranihus),  ya 
con  dos  á  cuatro  óvulos,  y  en  este  caso  se  dea- 
arrollan  en  dirección  contraria  al  núcleo,  es  decir, 
son  anátropos,  tal  únicamente  ocurre  en  las  es- 
pecies do  los  géneros /'o//íf A m,  Aeh>ironich}ia,  y 
Ilalirosia.  El  óvulo,  basilar,  ó  está  erguido, 
v.  g.  en  los  ilecebros  (lllecebrum),  hemiarios 
( líerniaria)  y  varias  otros  especies,  ó  pendientes 
al  extremo  de  un  largo  funículo  ¡ejemplo,  on  los 
corrigiola  (Corrigiola  )  y  esoleranfos  ( Sel  eran- 
lun).  Algunas  ilecebreas,  v.  g.  las  dol  género  Scle- 
roeephalus,  tienen  el  pistilo  concrcsconto  con  el 
cáliz,  do  donde  resulta  que  el  ovario  sea  semi- 
infero. 

El  fruto,  quo  está  envuelto  porel  cáliz  persis- 
tente, es  cápsula  dehiscente  por  la  bese,  en  los 
corrigiola  (Corrigiola )  sin  aquenio.  La  semilla 
contiene  albumen  omiláceo  y  un  embrión,  ya 
curvo  rodeando  el  albumen,  como  en  los  paroni- 
quia (ParonieAia)  y  esclerantos  ( Selrranlhus), 
yt  recto  y  ceñido  lateralmente  al  albumen,  ejom- 
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pío  en  los  ilecebros  (Jllecebnim)  y  ptcrantos 
( l'íeranthiis).  El  plano niuJio  del  cnibiióii  coin- 
cidí' cunuimiicntu  con  id  plano  de  sinictria  do  la 
siriiilla,  y  «úlo  eu  los  ilcccbíos  (JlleceUrum)  y 
püliiiuios  ( PulHchia)  sou  acjuúlloa  perpendicu- 
lares uno  li  otro. 

Las  ileccbícas  son  muy  afines  á  las  cariofíleas 
y  í|Ui'nopodidceas.  Difieren  las  ilecebreas  de  las 
(jiienopüdiilceas  en  ijue  las  hojas  do  éstas  no 
tienen  estipulas,  y  las  ilecebreas,  excepto  las  co- 
rrespondientes al  Ki'uero  Ücleranliis,  son  estipu- 
ladas; las  ilecebreas  tienen,  casi  todas,  el  cáliz 
concrescente  con  el  andróceo,  lo  cual  no  ocurre 
en  las  (luenopodiiiceas,  y,  sobre  todo,  porque  la 
estructura  del  tallo  de  las  ilecebreas  es  siempre 
normal,  mientras  i|Ue  el  de  las  quenopodiáceas 
no,  y  de  las  lariol'ileas  porque  éstas  no  poseen 
estípulas,  y  principalmente  por  la  estructura  de 
la  semilla. 

La  gran  semejanza  entre  quenopodiáceas,  ca- 
riül'ileas  é  ilecebreas  indica  que  su  común  origen 
no  está  lejano;  por  el  óvulo  campilótropo,  os 
decir,  curvo,  y  lior  el  embrión  anular  alrededor 
del  aílnuncn  amiláceo,  se  aproximan  las  cariofí- 
leas á  las  ilecebreas,  especialmente  á  las  que  ca- 
recen de  estípulas,  v.  g.  las  del  género  Sdcran- 
tus. 

La  transición  do  cariofíleas  á  ilecebreas  so  ve- 
ri lica  sobre  todo  por  las  especies  apétalas,  con 
pistilo  pauciovulado  ó  uniovulado ,  principal- 
mente por  las  del  género  Quería,  y  también  por 
los  géneros  hemiaria  (Hemiaria),  corrigiola 
( Corrigiola )  í  ilecebros  (Illecehrum),  cuyas  es- 
pecies presentan  escamas  ó  lengüetas  coriáceas 
alternisépalas,  que  unos  consideran  como  péta- 
los rudimentarios  y  otros  como  estaminodios,  ó 
sea  estambres  abortados. 

Entre  apétalas  y  diapétalas  el  principal  lazo 
lo  forman  las  cariofíleas,  quenopodiáceas  é  ilece- 
breas. 

Las  ilecebreas  coiuprondon  noventa  especies 
propias  de  los  climas  templados  y  calurosos; son 
hierl)as  anuales,  otras  vivaces  y  muy  pocas  ar- 
bustivas, de  hojas  opuestas,  e.xcepto  en  las  dis- 
fanias  ( Disphania),  pequeñas,  enteras  y  casi 
siempre  concrescentes  en  la  base.  Las  noventa 
especies  están  repartidas  en  diecisiete  géneros, 
de  los  cuales  los  principales  son:  Illecebrum, 
PoHiehia,  Paronychia,  Ilcrniaria,  Corrigiola, 
Plerantkus  y  Sckranlhus. 

De  las  especies  indígenas  las  más  notables 
son  la  Paroiiijckia  argéntea,  denominada  vulgar- 
mente sanguinaria  vienor,  sanguinaria  blanca 
y  también  ncradilla;  la  Paronychia  nivea  y  la 
P,  capitata  (V.  Paroniquia);  la  Hemiaria  gla- 
bra, cuya  sinonimia  vulgar  castellana  es  Hcr- 
niaria  milengrana,  hici-ba  turca, hierba  cicla  ori- 
na y  hierba  del  mal  de  ]>icdra;  la  Hemiaria  ci- 
nérea, ó  sea  el  quebrantapicdras;  la  H.  hirsuta 
y  la  //.  scabrida  (V.  Hkruiauia). 

ILECEBRO  (del  lat.  illccebra,  encantador);  ni. 
Sot,  (iénero  do  ilecebreas,  orden  apétalas  sú- 
perováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. Los  carac- 
teres genéricos  son:  re- 
ceptáculo lloral  ciinca- 
vo,  poco  desarrollado, 
con  periantio  do  cinco 
divisiones  comprimi- 
das, suberosas,  termi- 
nadas en  arista  y  con- 
niventes alrededor  del 
fruto ;  estambres  férti- 
les cinco ,  su]ierpuest03, 
pequeños  y  alternos  con 
otras  tautas  lengüetas, 
i|iu!  unos  botánicos  con- 
sidrran  como  pétalos 
rudimentarios  y  otros 
como  estaminodios; 
ovario  ron  un  .solo  óvu- 
lo basilar;  semilla  cou 
embrión  de  radícula  in- 
fera, unido  lateralmen- 
te á  un  albumen  ami- 
láceo; fruto  membrano- 
so y  dchiscento  en  su 
base  por  cinco  á  diez 
divisiones,  y  llores  lier- 
mafroditas,  y  en  algu- 
nas especies  polígamas. 

Kste  género,  que  fué 
abundante  en  especies,  entro  las  cuales  Linneo 
incluía  U  sanguinaria  blanca  (Illecebrum  pa- 
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ronxjchia,  do  Linneo,  y,  según  Lamarck,  Pa-  \ 
rvnyehia  argéntea),  quedó  reducido  por  la  ma- 
yoiiadc  los  botánicos  modernos  á  una  .sola:  el 

Illfcebrum  verlieillatum,  que  es  una  hierba  in- 
dígena, snual,  de  hojas  opuestas,  seudoverti- 
ciladas,  sentadas  y  provistas  de  estípulas,  cuyas 
Üores  son  pequeñas,  axilares  y  están  dispuestas 
en  seudoverticilos.  Esta  planta ,  que  es  algo 
astringente,  fué  empleada  en  otro  tiempo  contra 
los  panadizos;  boy  no  se  usa. 

ILE   DE  FRANGE:  Geog.  V.  ISLA  DE  FRANCIA. 

ILEQ  ó  ILIG:  Oeog.  C.  del  Sus,  Marruecos  me- 
ridional, sit.  al  S.  de  Tarudant.  Muchos  de  sus 
habits.  son  judíos.  Figura  como  cap.  del  est.  in- 
dependiente de  Sidi-Hexam. 

ILEGAL  (de  i,  por  in,  negat.,  y  legal):  adj.  Que 
es  contra  ley. 

Tres  años  de  importunos  esfuerzos  y  de  ma- 
liciosos é  ILEGALES  artículos  costó  el  solo  se- 
íialamieuto  del  día  para  la  votación,  etc. 
JOVELLANOS. 

A  los  justos  clamores  y  reconvenciones  que 
resultaron  de  estos  procedimientos  ilegales 
y  escandalosos,  respondían  sus  autores  que 
aquello  todavía  no  era  nada  para  lo  que  fal- 
taba, etc. 

Quintana. 

ILEGALIDAD  (de  ilegal):  f.  Falta  de  lega- 
lidad. 

ILEGALMENTE:  adv.  m.  Sin  legalidad. 
ILEGIBLE  (de  i,  por  in,  negat.,  y  legible ):a,ái. 
Que  no  puede  leerse. 

...  siendo  ya  ilegible  (la  letra)  á  su  ilustre 
autor,  lo  será  mucho  más  dentro  de  pocos 
años  á  cualquier  lector. 

Jovellanos. 

ILEGÍTIMAMENTE:  adv.  m.  Sin  legitimidad. 

ILEGITIMAR  (de  ilegítimo):  a.  Privar  á  uno  do 
la  legitimidad,  y  hacer  que  se  tenga  por  ilegí- 
timo al  que  realmente  era  legítimo  ó  creía  serlo. 

ILEGITIMIDAD  (de  ilegitimo):  f.  Falta  de  al- 
guna circunstancia  ó  requisito  para  ser  legitima 
una  cosa. 

Que  podían  dispensar  en  aquel  irapedimeu- 
to  de  la  ILEGITIMIDAD,  con  su  hijo  1).  Fadri- 
que. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

ILEGÍTIMO,  MA  (de  i,  por  in,  negat.,  y  legíti- 
mo):&i'¡.  No  legitimo. 

...  ILEGÍTIMOS  empleos 
No  han  do  ofender  mi  linaje. 

Tirso  de  Molina. 

Una  proposición  verdadera  puede  ser  una 
consecuencia  ileoItima,  etc. 

Balmes. 

ILEITIS  (de  £/cO)i,y  el  sufijo  i7w;  inflamación): 
f.  Patol.  Inflamación  del  intestino  íleon.  En 
esta  porción  del  tubo  intestinal,  y  sobre  todo 
en  los  últimos  centímetros  de  su  trayecto,  es 
donde  se  desarrolla  casi  siempre  la  enteritis 
folicular,  produciendo  en  ocasiones  gran  morta- 
lidad. Pero  como  la  inflamación  no  suele  ser 
circunscripta,  sino  que  generalmente  ocupa  á  la 
vez  las  demás  porciones  del  intestino  delgado, 
y  hasta  el  estómago,  la  historia  de  la  ileitisestá 
comprendida  necesariamente  en  la  de  lacníeritis 
y  la  giistroenteritis. 

ILEK:  Geog.  Río  de  la  Rusia  asiática;  lo  for- 
man varios  arroyos  que  bajan  de  las  colinas  del 
país  de  los  kirguises,  prov.  de  Turgai;  correal 
N.O.,  entra  en  la  prov.  de  Uralsk  y  desagua  eu 
el  Ural  cerca  do  Ilckskoi-Gorodok. 

-Ii.ek:  J¡iog.  Rey  del  Turquestan,  Lijo  de 
Cara  Khan.  Distinguió.so  éste  principe  i>or  sus 
luchas  con  los  sultanes  samanidas  Nuh  y  Al- 
manzor  II,  contra  los  cuales  logró  importantes 
ventajas.  Habiendo  hecho  una  paz  con  el  último 
do  aquellos  soberanos  sumamente  beneficiosa 
para  los  turcos,  Abdelmeliq,  sucesor  de  Alman- 
zor,  al  verse  atacado  por  Mahmud,  hijo  do  So- 
bektegín,  pidiólo  auxilio  creyendo  que  no  de- 
jaría do  otorgárselo,  l'romotióselo  Ilek  Khan,  y 
con  poderoso  ejército  penetró  en  Bojara,  capital 
de  los  samanidas,  fingiendo  ir  á  defenderla;  pero 
cuando  so  halló  dentro  descubrió  al  desdichado 
Abdelmeliq  sus  intentos  do  hacerle  morir  si  no 
renunciaba  cu  su  provecho  ala  corona.  Asustado 
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Abdelmeliq  entrególo  el  trono,  moa  Ilek  no  gozó 
rnuoho  tiempo  del  fruto  do  su  traición,  pues 
MuhniuJ  le  arrojó  del  Jorassán  después  de  una 
batalla  desastrosa  ¡lara  los  turcos. 

ILEKSKOI-GORODOK:  Geog.  PequeBa  c.  del 
círculo  y  prov.  do  Uralsk,  Turquestan  ruso,  si- 
tuada en  la  confl.  del  Ilek  y  el  Ural.  Tiene  unos 
3  000  habits.  y  cerca  se  hallan  importantes  sa- 
linas, que  dan  nu'is  ile  60  000  000  do  kilogramos 
al  año.  Se  calcula  que  la  capa  de  sal  gema  con- 
tieno más  de  1  200  millones  de  toneladas. 

ILEO  (del  lat.  ilíus;  del  gr.  i'.'/.ió:,  cólico  vio- 
lento): m.  Enfermedad  gravísima  determinada 
por  la  oclusión  intestinal  á  consecueneiajíc  es- 
trangulación ó  torsión  de  una  asa  intestinal,  ó 
por  atascamiento  de  las  materias  contenidas  en 
la  cavidad  digestiva,  y  carectcrizada  por  dolores 
violentos  y  vómitos  que  no  so  pueden  contener, 
á  veces  excrementicios. 

-  Ii.EO:  Patol.  Aun  cuando  los  médicos  mo- 
dernos suelen  designar  con  nombres  diversos  el 
conjunto  de  síntomas  que  caracterizan  el  cólico 
miserere,  tólvulo  ó  atasco  intestinal,  parece  opor- 
tuno estudiar  aquí  tan  gravísimo  estado,  como 
lo  hace  el  Dice,  de  la  Peal  Acad. 

Las  principales  enfermedades  que  pueden  pro- 
ducir ese  cuadro  sintomático  son  tres:  la  cxtran- 
gulaciún  interna  del  intestino,  la  invaginación 
y  la  oclusión. 

I  Un  violento  dolor  de  vientre,  con  hipo, 
estreñimiento,  vómitos  biliosos  y  cstercoráccos, 
hinchazón  del  vientre  y  pequenez  del  jiulso 
anuncian  la  estrangulación  interna.  La  estran- 
gulación que  se  verifica  á  través  de  los  orificios 
de  la  pared  del  vientre  constituye  la  hernia; 
pero  cuando  esta  viscera  se  arrolla  sobre  sí  mis- 
ma ó  pasa  sobre  una  brida  accidental  formada 
en  el  peritoneo;  cuando  se  halla  comprimida  por 
un  tumor  del  bazo  ó  del  útero;  cuando  las  con- 
creciones intestinales,  biliares,  estercoráceas,  un 
pelotón  de  ascárides  ó  algunos  huesos  de  cereza, 
p.  ej.,  obliteran  su  calibre,  resulta  gran  obstácu- 
lo al  curso  de  las  materias  fecales,  que  es  la  verda- 
dera estrangulación  interna.  Es  posible  que  ésta 
cure  si  se  restablece  el  curso  de  las  materias  fe- 
cales; pero  desgraciadamente  esa  terminación  es 
rara.  En  los  casos  de  obstáculo  por  degeneración 
orgánica  el  mal  es  completamente  incurable;  la 
estrangulación  por  obstrucción  estercorácea  ó 
por  acumulo  de  cuerpos  extraños  es  la  que  deja 
más  probabilidades  de  éxito.  La  muerte,  en  tales 
casos,  es  debida  á  la  peritonitis  consecutiva  á  la 
lesión  intestinal,  ó  á  la  asfixia  resultante  de  la 
elevación  del  diafragma  por  desarrollo  de  gases 
cu  el  abdomen. 

Respecto  al  tratamiento ,  la  estrangulación 
causada  por  obstrucción  estercorácea  ó  por  la 
presencia  de  un  cuerpo  extraño  cualquiera  se 
combatirá  con  los  purgantes.  Es  útil  la  bellado- 
na en  extracto  (cinco  á  diez  ccntigr.  al  interior)  ó 
en  fricciones  sobre  el  vientre.  Se  han  aconsejado 
asimismo  las  aplicaciones  de  hielo  al  vientre,  las 
bebidas  heladas  y  las  lavativas  frías:  en  cambio 
otros  autores  dicen  que  aplicando  al  vientre  un 
martillo  que  haya  estado  intioducido  en  agua 
caliente  so  provoca  un  violento  espasmo  del  in- 
testino, que  puede  curar  la  estrangulación.  No 
falta  quien  dice  que  si  el  meteorismo  es  consi- 
derable debo  hacerse  la  punción  del  intestino  á 
través  de  las  paredes  del  vientre,  con  un  trocar 
capilar,  para  dar  salida  ú  los  gases  y  prevenir  la 
afixia.  Cuando  hayan  fracasado  todos  estos  me- 
dios, el  cirujano  estará  autorizado  á  abrir  un  ano 
contranatural.  V.  Gastuotomía  y  Lapaboto- 
mía. 

II  Cuando  una  parte  del  intestino  se  intro- 
duce en  la  parte  colocada  inmediatamente  por 
debajo,  en  virtud  de  la  contracción  peristáltica, 
resultando  accidentes  casi  siempre  graves,  se  dice 
que  hay  invaginación.  Estas  se  observan  en  el 
intestino  delgado  lo  mismo  que  en  el  grueso;  li 
voces  se  ha  visto  salir  por  el  «no  el  ciego  ó  el 
colon  invertidos.  En  ocasiones  hay  hasta  30  ó 
40  centímetros  do  intestino  invertido  é  invagi- 
nado  oii  la  parte  subyacente.  Puede  haber  va- 
rias invaginaciones  en  un  mismo  individuo,  y 
también  se  han  visto  invaginaciones  dobles.  Las 
contracciones  tumultuosas  del  intestino  produ- 
cidas por  la  enteritis,  la  disenteria  ó  las  pur- 
gantes en  exceso,  acelerando  la  onduLición  in- 
testinal, hacen  que  se  inragine  una  porción  del 
intestino.  Por  eso  nunca  debe  darse  un  |<urgante 
(principalmente  si  ésto  es  algo  enérgico)  sin  prea- 
cripción  facultativa. 
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La  porción  invaginaJa,  comprimida,  estran- 
gulada, se  torna  luuy  pronto  roja,  violácea,  pu- 
ditndo  reblandecerse,  gangrenarse  y  ser  expul- 
sada por  el  recto.  Si  la  porción  invaginada  no 
recobra  pronto  su  lugar  ordinario  resultan  ac- 
cidentes graves,  síntomas  de  peritonitis,  y  liay 
gangrena  ó  rotura  del  intestino.  El  estreñimien- 
to, la  enorme  hinchazón  del  vientre,  los  vómitos 
alimenticios,  biliosos,  mucosos,  cstercoráceos,  y 
un  tumor  perceptible  á  lo  largo  del  colon  ó  al 
nivel  de  las  asas  del  intestino  delgado,  son  los 
sintomas  que  anuncian  la  invaginación. 

La  deglución  de  una  bala  de  plomo  ó  do  una 
cJcharadita  de  mercurio  metálico  pueden,  por  su 
peso  y  por  su  acción  mecánica,  curar  la  invagina- 
ción; pero  los  resultados  de  ese  tratamiento  son 
muy  problemáticos.  Las  insuflaciones  forzadas  de 
aire  por  el  recto,  las  inyecciones  de  agua  fría  en 
abundancia,  y  algunas  veces  el  cateterismo  del 
colon  con  una  gran  sonda  de  goma  (Wood,  Slit- 
chell),  son  medios  útiles  en  el  tratamiento  déla 
invaginación.  Se  ha  usado  asimismo  la  electriza- 
ción, aplicando  el  polo  negativo  ala  margen  del 
ano  y  el  positivo  á  la  pared  abdominal,  teniendo 
colocada  el  enfermo  una  sonda  en  el  recto:  poco 
después  sale  cierta  cantidad  de  materias  liqui- 
das, se  saca  la  sonda  y  se  coloca  la  esponja  y  el 
rcóforo  en  el  recto.  Crisol  le  aconsejaba  la  elec- 
trización sola  de  las  paredes  del  vientre. 

III  Las  odusioncsintcslivnlcs  pueden  ser  pro- 
ducidas por  un  cuerpo  extraño  que  se  haya  dete- 
nido en  el  intestino:  por  las  materias  fecales  en- 
durecidas; por  una  oclusión  cougéuita  del  recto  ó 
del  ano;  por  la  estrechez  de  un  punto  cualquiera 
del  intestino  (recto,  intestino  grueso  ó  delgado); 
porbridas  seudomembranosas  consecutivas  á  una 
peritonitis  curada;  por  diverticulos  del  intesti- 
no arrollados  alrededor  del  intestino;  por  ad- 
herencia de  las  asas  intestinales  entre  sí;  por 
bridas  epiploicas;  por  soluciones  de  continuidad 
del  mesenterio,  en  las  cuales  se  introduce  el  in- 
testino, por  una  hernia  estrangulada;  por  tumo- 
res del  abdomen  que  compriman  el  intestino, 
etcétera. 

Los  autores  dividen  estas  numerosas  afec- 
ciones en  dos  grupos,  segiin  que  haya  enferme- 
dad anterior  que  explique  la  oclusión  intestinal, 
ó  bien  que  los  accidentes  comiencen  de  un  modo 
brusco. 

La  obliteración  progresiva  de  los  intestinos, 
cualquiera  que  sea  su  causa,  produce  primero  un 
acumulo  de  materias  en  la  porción  de  intestino 
situada  por  encima  del  obstáculo,  y  después  có- 
licos y  estreñimiento.  Los  líquidos  acumulados 
dilatan  esa  porción,  el  abdomen  se  hincha,  hay 
vómitos  biliosos  y  rr.ás  adelante  de  materias  fe- 
cales, lo.?  dolores  se  hacen  más  vivos,  el  pulso 
es  [lequeño,  acelerado,  pero  la  piel  esta  caliente; 
muchas  veces  se  dibujan  las  asas  intestinales 
bajo  la  piel. 

Si  tal  estado  dura  la  cara  se  encoge,  tórnase 
terrea,  un  sudor  frió  cubre  todo  el  cuerpo  y 
mueren  los  enfermos,  bien  porque  sobreviene  la 
peritonitis,  bien  porqne  se  rompe  el  intestino, 
ó  bien  porque  los  líquidos  encerrados  en  el  in- 
testino trasudan  y  producen  una  intoxicación  y 
peritonitis  .sobreaguda  (liretonncau),  constitu- 
yendo lo  que  se  ha  denominado  cólera  hemia- 
rio. 

Cuando  en  el  rnrso  de  una  oclusión  intestinal 
que  baya  durado  algunos  días  el  enfermo  so 
siento  mejor  y  su  vientre  so  deprime,  siendo  el 
pulso  débil  y  la  piel  fina,  hay  que  de.sconliar:  esa 
mejoría  aparente  es  signo  de  muerte  próxima. 
Los  cuerpos  extraños  del  tubo  digestivo,  los 
tumores  cstercoráceos,  las  hernias  estrangula- 
das, la  invaginación,  se  combatirán  con  los  me- 
dios apropiados  á  cada  caso.  Si  la  obstrucción 
inte.<itinal  es  debida  á  un  quisto  del  ovario  so 
hará  la  pnnciiln  de  eso  tumor.  Cuando  comien- 
cen loa  sintomas  do  estrangulación  intensa  es- 
tará indicailo  un  purgante,  y  si  éste  produce  de- 
posiciones se  administrará  otro.  La  ineficacia 
de  los  purgantes  confirmará  el  diagnóstiro.  Las 
lavativas  ilo  cocimiento  de  tnbaio  ó  do  café,  la» 
insuflaciones  do  humo  do  tabaco,  loa  purgantes 
drásticos,  etc.,  son  insuficiente».  I^a  ingestión 
do  balas  do  plomo  ó  do  mercurio  debo  sor  re- 
chazada do  la  pnictica  como  infiel.  Las  puncio- 
nes e«|>ilare»  del  instenlino  son  medi.w  paliati- 
vos, pero  pneltn  cansar  la  poritonilis.  Casi  to- 
do» lo»  rirnjanos  (Barbelte,  Hilton,  Mannmiry, 
Monod,  Nélaton) aconsejan  laontorotomÍ8(vén,>ie 
EKTERnTOMiA)  para  combatir  la  ohlitoracinn 
intestinal,    tan  pronto  comienzan  á  decaer  las 
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fuerzas  del  enfermo,  y  aun  al  principio  de  los 
accidentes. 

Por  lo  dicho  podrá  comprenderse  que,  en  to- 
dos esos  casos,  la  situación  es  grave,  y  aun 
afrontándola  con  valentía  no  suele  ser  fácil 
vencer  tan  graves  peligros. 

IleoCECAL  (de  íleon  y  ciego):  adj.  ^naí.Que 
pertenece  á  los  intestinos  íleon  y  ciego. 

Válvula  ileocccal.  -  Válvula  colocada  en  la 
unión  del  intestino  delgado  con  el  grueso,  y  for- 
mada por  una  especie  do  invaginación  de  la  ex- 
tremidad terminal  del  primero  en  la  cavidad  y 
á  través  de  la  pared  lateral  del  segundo.  Tiene 
dos  labios  ó  repliegues  semilunares,  transversa- 
les: uno  superior  estrecho,  y  otro  inferior  más 
ancho,  que  circunscribe  un  orificio  en  forma  de 
hendedura;ambosse  reúnen  jior  medio  de  bridas 
que  se  pierden  insensiblemente  en  las  paredes 
correspondientes  del  ciego,  y  á  las  cuales  se  ha 
dado  el  nombre  do  frenillos  de  la  válvula.  La 
parte  del  intestino  grueso  situada  por  debajo 
del  nivel  de  la  válvula  es  el  cicrio ;  por  debajo 
comienza  el  colon. 

Esta  válvula  impide  en  absoluto  el  reflujo  de 
las  materias  (tanto  líquidas  como  gaseosas)  des- 
de el  intestino  grueso  al  delgado;  por  eso  quizás 
algunos  anatómicos  antiguos  la  dieron  el  nombre 
de  barrera  de  los  boticarios.  La  válvula  fué  des- 
crita con  gran  precisión  por  C.  Varolio  en  1573; 
Bauhin,  en  1605,  no  hizo  más  que  reproducir 
la  descripción  de  Varolio,  y  por  lo  tanto  parece 
impropio  denominarla  válvula  de  Bauhin. 

IlEOCÓLICO,  CA  (de  íleoyi  y  colon):  adj.  Anaí. 
Que  se  refiere  al  íleon  y  al  colon. 

Arteria  íleocúlica.  -  Es  la  más  inferior  de  las 
ramas  que  salen  del  lado  derecho  del  tronco  de 
la  mesentérica  superior,  distribuyéndose  por  el 
íleon  y  el  colon.  Se  ha  llamado  también  cólica 
derecha  inferior  ó  cecal. 

lLEODIGLlDITlS:f.  Patol.  Inflamación  del  ins- 
teutino  íleon  y  de  la  válvula  ílcocecal.  Sinóni- 
mo, según  algunos  patólogos,  de  fiebre  tifoidea 
ó  de  dotienenteria, 

ILEOMO  (del  gr.  £tv:(.),  apretar,  y  oao;,  hom- 
bro): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros, 
tetrámeros,  de  la  familia  de  los  curculiónidos. 
Com]irende  cuatro  especies,  una  de  las  cuales 
habita  en  el  Caucase  y  las  otras  en  las  regiones 
cálidas  de  América. 

íleon  (del  lat.  ileum).  m.  Tercer  intestino 
delgado,  que  empieza  donde  acaba  el  yeyuno  y 
termina  en  el  ciego. 

-  lLEON:^nn<.  Representa  este  intestino  (que 
algunos  autores  describen  con  el  yeyuno,  y  otros 
llaman  yeyuno-íleon )  el  intestino  delgada  pro- 
piamente dicho,  sujeto  á  la  columna  vertebral 
por  el  mesenterio;  constituye  dentro  de  la  cavi- 
dad abdominal  unamaj^a  flotante  que  se  inclina 
en  todos  sentidos  y  llena  los  vacíos  que  se  pro- 
ducen, separado  tan  sólo  de  la  pared  abdominal 
por  el  epiploon  mayor;  lo  interesan  con  facilidad 
todos  los  traumatismos  que  actúan  sobre  el  ab- 
domen. 

A  veces  existen  en  el  íleon  diverticulos  que 
han   sido   perfectamente   estudiados   desdo  el 

Sunto  de  vista  anatómico  y  patológico  por  el 
octor  Cnzin.  Suelen  ocupar  el  tercio  inferior  de 
dicho  intestino.  Ordinariamente  nacen  del  bor- 
de libre,  algunas  veces  déla»  caras  laterales  y 
en  oca.siones  del  borde  me.sentérico;  su  longitud 
es  de  7  á  8  centímetros.  El  doctor  Cazin  dice  quo 
esos  diverticulos,  según  su  forma,  pueden  ser 
de  cuatro  clases:  cilindricos,  cónicos,  con  la  ex- 
tremidad mayor  dirigida  hacia  el  intestino,  có- 
nicos con  disposición  inversa,  y  globuloso!»,  pero 
nunca  pediculadoa.  La  estrnctura  do  osos  diver- 
ticulos suele  sor  la  misma  que  la  del  intestino 
delgado,  con  la  circunstancia  de  quo  el  vértice 
cata  muy  adelgazado  por  la  falta  de  fibras  mus- 
culares. 

Existo  n  veces  cierto  divertículo  ileonmbili- 
cal  que  puede  ileterminar  la  producción  de  una 
fístula,  descrita  por  Cazin  con  el  nombro  do  rii/«- 
rouinhilirat  dirertieular. 

ILEOSCA:  Oecig.  anl.  Pueblo  do  Espafia,  hasta 
el  quo  llegaban,  según  Estrabón,  las  llanuras  do 
la  región  iaccctana.  Se  supone  quo  es  Aitona  ó 
Antillún. 

ILEOSia  (de  Ueon):  (.  Patol.  Enfermedad  in- 
llaiiiatnria,  llnmadn  así  por  suponer  que  tenía  su 
asiento  en  el  iutcatino  íleon.  Consiste  en  unaro- 
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pentina  convulsión  de  éste,  con  dolores  cólicos 
muy  violentos. 

ILERDA:  Geog.  anl.  C.  de  España  y  mansión 
en  el  camino  de  Italia  y  en  el  de  Astorga  á  Ta- 
rragona. Es  Lérida,  y  dio  nombre  á  los  ilergetes. 
Tuvo  Ilerda  privilegio  de  acuñar  moneda,  en  la 
que  figuraba  un  lobo  ó  loba  (V.  Lkrid.\).  Se  han 
descubierto  también  monedas  en  las  que  se  leo 
Ilerda  y  Salauri,  atribuidas  á  otra  población 
que,  seg\m  Cortés,  estuvo  en  el  puerto  de  Salou, 
de  la  prov.  de  Tarragona.  Delgado  dice  que  no 
es  de  extrañar  la  alianza  de  Lérida  con  Salou, 
á  pesar  de  la  distancia  que  entre  ambos  puntos 
media,  porque  siendo  éste  puerto  de  mar  es  po- 
sible que  sirviera  á  los  ilergetes  para  sns  trans- 
portes comerciales.  No  hace  mucho  tiempo  que 
Salou,  bajo  la  influencia  de  Reus,  disputó  á  Ta- 


Moneda  de  Ilerda 

Tragona  la  prelacia  del  puerto  para  el  comercio, 
antes  de  que  ésta  terminase  el  magnifico  que  ha 
terminado.  Se  conocen  además  varias  monedas  de 
Ilerda  Cosetani,  y  los  más  de  los  autores  están 
de  acuerdo  en  que  en  esta  leyenda  se  encuentran 
los  nombres  de  Ilerda  y  de  Cose,  ó  sea  do  Lérida 
y  Tarragona  en  omonoia.  Delgado  no  se  aparta 
de  esta  opinión,  si  bien  añade  algunas  observa- 
ciones. 

Existe,  dice,  un  pequeño  pueblo,  próximo 
á  Villafranca  del  Panados,  quo  se  llama  San 
Miguel  de  Erdol,  con  parroquia  situada  en  una 
elevación  cercada  de  riscos  horadados  que  .sirven 
de  silos  para  granos,  los  cuales  tienen  grabados 
utio  ó  dos  caracteres  ibéricos,  y  también  en  los 
mismos  riscos  y  en  otros  inmediatos  hay  señales 
de  haber  colocado  maderas  de  techumbres,  inar- 
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cas  evidentes  de  antigua  población.  Llamóse 
antes  Olerdula,  y  así  fué  conocida  en  la  Edad 
Media.  Este  nombre  de  Olerdula  es  una  corrup- 
ción evidente  de  Ilerdula,  ó  sea  de  Ilerda  la 
pequeña,  para  distinguirla  de  la  que  fué  cabeza 
de  los  ilergetes;  y  como  estaba  dentro  del  terri- 
torio cosetano,  es  natural  quo  á  esta  Ilerda  la 
llamasen  oosetana.  En  todas  las  ediciones  de 
Plinio  so  menciona,  al  describir  la  costa  ibérica, 
desde  el  Ebro  arriba,  la  región  cosetana,  y  dice: 
Colonia  TaiTaco,  Scipionum  opiis.  ut  Carlhago 
Pocnorum,  Segis  Hergetum,  oppidum  subnr  fin- 
men  I¡ul>ríca¡::r  (Llobregat)  a  quo laletani  (La- 
cetani)  el  indigete.i.  La  interpretación  entre  los 
pueblos  de  la  costa  de  los  ilergetes,  que,  como 
se  sabe,  poblaban  al  Poniente  del  Segrc,  ha  ex- 
trañado n  los  más  distinguidos  gecigrafos  mo- 
dernos, creyendo  todos  que  fué  un  error  de  los 
códices  primitivos.  No  hay  inconveniente  en 
aceptar  la  narración  de  PÍinio  colocando  otra 
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región  de  ilergetes  dentro  de  la  Cosotania,  cuya 
calieza  fuera  la  Ilerdula  deque  so  trata.  Es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  nne  lo»  antiguos  geógrafos 
é  historiadores,  cuando  mencionaban  una  ciu- 
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dad,  para  no  confundirla  con  -otra  del  mismo 
nonibru  solían  afiadirlo  nn  apelativo,  y  así,  á 
lii  llurda  principal  la  llaniiiron  Snrdaoiiuní,  y  á 
ésta  Cosetana,  como  li  Contrebia  Leucada,  para 
distinguirla  do  otra  Contrebia. 

ILERDENSE  (del  lat.  ilcrdcnsis):  adj.  Katural 
de  la  antigua  Ilerda,  hoy  Lérida.  U.  t.  o.  s. 

-  Ii.EiiDKNSE:  Pertcnccionte  á  esta  ciudad  de 
la  España  Tarraconense. 

-Ileudensií:  Leridano.  Api.  á  pers.,  nsaso 
t.  c.  s. 

ILERGAVONIA:  Oeog.  ant.  Región  do  España, 
también  llamada  Ilergaonia,  Ilercaonaé  Ilurcao- 
nia,  sit.  en  la  costa  mediterninea  y  comprendida, 
según  riinio,  entre  los  ríos  Idúbeda  y  Ebro;  se- 
gún Tolcmco,  abrazaba  también  la  jurisdicción 
de  Tortosa.  Por  el  N.  conlinaba  con  los  ilerge- 
tes,  por  el  E.  con  los  cosetanos  y  el  mar,  y  por 
el  S.  y  O.  con  la  Edetania. 

ILERGETE  (del  lat.  ilergStis):  adj.  Natural  de 
una  región  de  la  España  Tarraconense.  Usase 
t.  o.  s. 

-  Ilergete:  Perteneciente  á  ella. 

-  Ilergete.s:  m.  pl.  Oeog.  ant.  Pueblo  del 
N.E.  do  España,  en  Cataluña  y  Aragón.  Su  ca- 
pital era  Ilerda  ó  Lérida,  y  su  territorio  conlina- 
ba al  N.  con  los  vascones  y  cerretanos,  al  E.  con 
los  castellanos  y  lacotanos,  al  S.  con  los  ilcrgao- 
nes  y  edetanos,  y  al  O.  con  éstos  y  los  vascones. 
Por  el  S.  parece  que  se  extendía  un  poco  más  alUl 
del  Ebro,  y  sus  confines  occidentales  distaban 
poco  del  río  Gallego.  Los  historiadores  y  geógra- 
fos romanos  dicen  qne  Aníbal  al  marchar  d  Ita- 
lia sujetó  á  los  ilergctes;  éstos  luego  fueron  alia- 
dos de  los  cartagineses,  y  en  su  territorio  fué 
derrotado  Ilannón  y  hecho  prisionero  por  Cnco 
Escipión,  quien  tomó  la  c.  de  Atanagia,  cabeza 
ó  principio  de  los  ilergctes.  Famosos  fueron  en- 
tre éstos  los  régulos  Indibil  y  Mandonio.  Algu- 
nos autores  llaman  también  á  este  pueblo  Iler- 
dense,  y  citan  á  los  ilerdenses  surdaones,  que 
eran  los  do  Sobrarbe,  hacia  los  confines  de  Ilues- 
ca  y  Lérida,  los  cuales  estubau  adscriptos  al  con- 
vento jurídico  de  Zaragoza;  acaso  los  de  Ilerda 
y  otras  c.  que  estaban  más  al  Oriente  pertene- 
cían al  convento  de  Tarragona. 

ILE  ROUSSE(L'):  Ocoy.  Cantón  en  el  dist.  de 
Calvi,  dep.  é  isla  do  Córcega,  Francia;  6  muni- 
cipios y  6000  habits.  Su  cap.  es  un  pequeño 
puerto  do  bastante  comercio,  y  fué  fundada  en 
ITfiS  ])or  Paoli,  cuyo  busto  figura  sobre  una  fuen- 
te monumental. 

ILES;  Omr/.  Dist.  del  municip.  de  Obando,  en 
el  de)!,  del  Cauca,  Colombia;  es  de  clima  muy 
frío  y  estii  situado  en  una  meseta,  entre  dos  ríos, 
á  3008  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  2600 
habits. 

ILESO,  8A  (del  lat.  illacsusj:  adj.  Que  no  ha 
recibido  lesión  ó  daño. 

...  llenaron  (los  individuos  de  la  junta)... 
con  franqueza  y  honradez  la  principal  de  su 
instituto,  (]ue  era  conservar  ileso  el  depósito 
de  la  libertad  pública  confiado  á  sus  manos 
para  entregarlo  después  en  las  de  las  Cortes. 
Quintana. 

Después  que  vio  á  los  mancebos 
Del  liorno  de  Babilonia 
Salir  de  la  llama  ILEsng... 

IlARTZENBUSCn. 

ILET;  ft'of/.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el  dist.  de 

livuní,  gobierno  de  Viatka;  riega  el  gobierno 

Kazan,  corre  hacia  el  S.O.  y  desagua  en  la 

l.  del  Volga;  250  kms.  de  curso. 

ILEX  (del  lat.  ile.r,  ocebo):  m.  Boi.  Género  do 
ileaceas,  orden  dialinétalas  súperováricas  isosto- 
nioneas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracteres  ge- 
néricos son:  flores  regulares hermafroditas  ú  uni- 
.sexnales,  con  cáliz  4-5  fido  ó  dentado,  con  co- 
rola en  rueda,  de  cnatro  &  seis  lóbulos  profun- 
dos, obtusos,  imbricados,  con  estambres  isosto- 
monados,  es  decir,  tantos  como  pétalos,  siendo 
los  filamentos  de  los  estambres  los  que,  por  lo 
común,  mantienen  unidas  entro  si  las  lacinias 
de  la  corola;  las  anteras  son  oblongas,  bilocula- 
res,  introvsas,  dehiscentes,  y  estériles  en  las  llo- 
res femeninas,  con  gineceo  estéril  (i  nulo  en  las 
llores  masculinas;  ovario  '1-8-locular;  estilocor- 
to  ó  casi  nulo,  y  estigma  partido  en  tantos  lóbu- 
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los  como  coidas  tenga  el  ovario,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  uno  ó  dos  óvulos  descendentes, 
análropos,  de  micropilo  anterior  y  superior; 
fruto  drupáceo  do  cuatro  á  ocho  núcleos,  por  lo 
común  óseos,  y  semillas  colgantes,  carnosas,  con 
embrión  recto  y  supero. 

Esto  género  comprendo  140  especies,  europeas 
unas,  asiáticas  y  americanas  otras,  pocas  aus- 
tralianas y  africanas.  De  ellas  las  principales 
son:  el  Ihx  aquifoliiim ,  ó  aceho  (V.  AcElio);  el 
/.  lali/olia,  ó  acebo  del  Japón;  el  /.  vomitoria, 
ó  acebo  apalache,  y  también  casina  de  la  Flori- 
da; el  I.  parugvayeitsis,  ó  hierba  del  mate  y  le 
del  l'araguay  (V.  Matk);  el  /.  opaca,  y  varias 
otras,  de  las  cuales  treinta  y  nueve  tienen  sus 
representantes  en  el  terciario. 

ILFOV:  Gcog.  Prov.  ó  dep.  de  la  Valaquia, 
Rumania,  sit.  entre  los  de  Dimbovita  y  Praho- 
va  al  N. ,  lalomita  al  E. ,  el  Danubio  al  S.  y  el 
dep.  de  Vlasca  al  O.;  470  000  habit.s.  Terreno 
bajo  y  fértil,  regado  por  los  ríos  Arges  y  Sabar 
y  su  all.  el  Ciorogarla,  el  Dimbovita,  el  Illov, 
el  Colentina  y  el  lalomita;  hay  muchos  panta- 
nos y  estanques  ricos  en  pesca,  tales  como  los 
llamados  Gresca,  Mostistea,  Suagov  y  Caldaru- 
sani.  La  cosecha  más  abundante  es  la  de  cerea- 
les. Divídese  en  seis  dist.,  qne  son:  Dimbovita, 
Mostistea,  Negoesci,  Oltenita,  Sabar  y  Suagov, 
con  dos  municips.  urbanos,  P>ucarest  y  Oltenita, 
y  S.^O  rurales.  La  cap.  de  la  prov.  es  la  del  rei- 
no: liucarest.  Merecen  citarse  en  este  dep.  los 
monasterios  de  Cotroceni,  residencia  de  estío 
do  los  reyes;  Vacaresci,  transformado  en  peni- 
tenciaría; Marcuta,  hoy  hospital  de  dementes, 
y  Panteleimon,  inclusa  y  hospital.  Tiene  tam- 
bién mucha  importancia  la  ganadería,  pues  en 
la  prov.  se  cuentan  ISO  000  cabezas  de  ganado 
lanar,  85000  del  vacuno,  40000  de  cerda,  34000 
caballar  y  4  500  cabrío. 

ILFRACOMBE:  Geog.  C.  del  condado  de  De- 
ven, Inglateria,  sit.  en  la  eutrada  del  Canal  de 
líristol,  al  N,  de  Barustable  y  al  pie  de  escar- 
pes y  acantilados;  5  000  habits.;  puerto  peque- 
ño, poco  seguro  y  cómodo;  buena  playa  para 
baños,  y  alrededores  muy  pintorescos. 

ILGONE:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  cuya  exis- 
tencia consta  por  varias  monedas,  descubiertas 
casi  todas  en  las  provs.  de  Alicante,  Valencia  y 
JIurcia.  Recuerda  D.  Antonio  Delgado,  al  ocu- 
parse de  esta  población,  que  hubo  un  pueblo  ó 
gentes  á  quienes  los  griegos  llamaron  ligones,  y 
que  después  los  latinos  llamaron  ligures,  tenidos 
por  algunos  como  de  origen  celta,  y  por  otros  de 
igual  procedencia  oriental  que  los  iberos.  Ocu- 
paron la  costa  del  Mediterráneo  desde  el  Amo 
hasta  el  Pirineo,  y  dentro  de  esta  costa  fué  don- 
de los  focenses fundaron  á  Marsilia,  ósea  Marse- 
lla. Fuerou  varias  las  vicisitudes  de  este  pueblo, 
y  se  cree  que  se  extendió  por  la  costa  ibérica, 
estableciéndose  en  el  seno  ilicitano  y  tal  vez  en 
las  montañas  vecinas,  teniendo  por  consecuencia 
frecuente  trato  con  los  que  poblaban  la  Bética, 
y  por  eso  sus  monedas  ofrecen  un  carácter  inter- 
medio entre  las  acuñaciones  ibéricas  y  las  púni- 
cas y  tírricas  de  Andalucía.  A  estos  ligones  ó 
ligures  pueden  aplicarse  las  monedas  do  Ilgone. 
Debió  existir  una  ciudad  áquieu  dieron  nombre 
estas  gentes,  y  Delgado  se  atreve  á  suponer  fue- 
se la  de  Alone,  snpimiendo  con  el  uso  la  G  do 
Ligona.  Alone  esta  citada  por  Mela  y  por  Tole- 
meo  como  c.  de  la  Contestauia.  Stéfano  la  llamó 
Alouis,  atribuyendo  su  fundación  á  los  focenses 
de  Marsella,  lo  cual  corrobora  el  juicio  de  que 
sus  pobladores  procedían  de  aquella  costa.  Lo 
mismo  dico  Estrabón,  pues  en  Cartago  y  el  Sue- 
ro, no  lejos  del  dicho  rio,  había  tres  lugares  de 
los  massilienses,  y  ya  se  ha  dicho  que  éstos  ha- 
bitaban la  costa  ligúrica.  Algunos  creen  que 
estuvo  Alone  donde  hoy  Guardamar,  pero  más 
bien  debo  suponerse  en  el  Campillo,  despoblado 
del  término  y  jurisdicción  de  Alicante,  de  la  que 
dista  dos  leguas.  En  este  sitio  estuvo  la  hospe- 
dería do  un  convento  de  Mercenarios  de  dicha 
ciudad,  y  consta  que  allí  se  encontraron  muchas 
antigüedades  y  ruinas  do  edilicios  importantes 
en  los  años  do  1C30  y  1640,  cuando  so  levantó 
la  hospedería  abriendo  sus  cimientos. 

ILQUN:  Oeog.  Lago  en  la  prov.  de  Konie,  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática,  sit.  entre  los  montes 
Sultán  y  Emir,  al  O.  del  desierto  Salado,  á  1  IflO 
m.  do  alt.  Tiene  22  kms.  de  largo  por  6  á  8  do 
ancho  y  aguas  dulcen  con  mucha  pesca;  recibo 
dos  riachuelos  y  do  tiene  desaguo  visible.  Ku 
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>n  costa  S.  so  halla  la  pequofia  o.  de  Ilgún,  an- 
tigua Tiriaiou. 

ILHA8:  Oeog.  Pequeña  ensenada  peñoscosacn 
lo  costa  de  Portugal,  Extremadura,  sit.  cerca  de 
Ericeira,  al  N.  del  Cabo  da  Roca.  En  ella  des- 
agua un  riachuelo  del  mismo  nombre  y  está  de- 
fendido su  acceso  por  el  fuerte  de  Milregos. 

ILHAVO:  Geog.  V.  cap.  do  concejo,  en  la  co- 
marca y  dist.  de  Aveiro,  Portugal;  8  623  habi- 
tantes. Sit.  mny  cerca  y  al  S.  de  Aveiro  y  en  la 
orilla  meridional  do  la  gran  laguna  ó  albufera 
que  allí  se  forma.  Pesca  y  salinas.  Cerca  y  al  S. 
importante  fáb,  do  cristal  y  porcelana  llamada 
Vista  Alegre. 

ILHEOS:  Geog.  Río  del  Brasil,  también  llama- 
do Cachoeira,  en  la  parto  S.  del  est.  de  liahía. 
Desagua  en  el  Atlántico  y  tiene  170  kms.  do 
curso. 

-  Ilueos:  Oeog.  C.  cap.  de  comarca,  est.  de 
Bahía,  Brasil,  sit.  en  la  costa  y  en  una  pequeña 
penín.sula  junto  A  la  desembocadura  del  río  Ca- 
choeira ó  de  los  Ilheos;  4  000  habits.  Data  del 
siglo  XVI  y  tuvo  gran  importancia  como  centro 
de  las  misiones  de  los  Jesuítas,  pero  decayó  mu- 
cho á  con.secuencia  de  las  incursiones  de  los  in- 
dígenas y  do  las  guerras  con  Holanda.  Cerca 
hay  una  nueva  colonia  industrial  con  fáb.  do 
harinas,  loza,  azúcar  y  agiiardientes.  En  el  es- 
tuario ó  bahía  del  río  citado  hay  cnatro  islotes, 
A  los  quo  debe  la  población  su  nombre  de  Ilheos 
ó  San  Jorge  dos  Ilheos. 

ILI:  Oeog.  Río  del  centro  de  Asia,  en  territo- 
rio de  Rusia  y  de  China.  Lo  forman  el  río  Te- 
kcs  y  el  Rungues  que  nace  en  los  montes  Ce- 
lestes ó  Tian-xau;  riega  la  llanura  de  Kulya, 
corre  de  E.  á  O.  y  luego  al  N.E.,  y  va  á  desem- 
bocar en  el  lago  Baljach.  Tiene  1  500  kms.  de 
curso,  y  en  más  de  700  es  navegable  por  peque- 
ñas embarcaciones.  Dio  nombre  á  un  dist.  ó  vi- 
rreinato chino  de  la  Dsungaria  y  á  una  de  las 
tres  provs.  del  gobierno  do  Tianxau-pe-lu,  la 
prov.  de  Ili  ó  Kulya,  conquistada  por  los  rusos, 
agregada  á  la  piov.  de  Semiriecheusk  y  devuel- 
ta á  la  China  en  1881.  [  Río  del  Transbaikal, 
Siberia;  se  une  al  Ouón  por  su  orilla  izq.  cerca 
de  Ust-Iliusk;  130  kms.  de  curso. 

ILIA:  f.  Zool.  Género  de  la  tribu  lencosiadcas, 
subfamilia  oxistomea.s,  familia  braquiuros,  snb- 
i  orden  decápodos,  orden  toracostráceos,  clase 
I  crustáceos.  Las  especies  del  género  ilia  (ília) 
están  caracterizadas  por  tener  céfalotórax  esfé- 
rico; borde  frontal  ¡irofundamente  escotado,  y 
patas  con  pinzas  muy  largas  y  delgadas.  Las 
principales  especies  son  Ilia nucleus  é  I.  rugosa, 
ambas  del  Mediterráneo. 

ILÍACO,  CA:  adj.  j4nai.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, al  íleon. 

-  Ii.ÍACO:  Anal.  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
los  vacíos  ó  huecos  que  en  el  abdomen  se  for- 
man ó  hay  uaturalmonte  entre  las  costillas  y  las 
caderas. 

Arterias  ilíacas.  -  Arterias,  en  número  do  tres 
en  cada  lado,  que  se  distinguen  en;>ri«ií/íin  ín- 
tenia  y  eotcriia.  Arteria  ilíaca  priinitira:  rama 
de  bifurcación  de  la  aorta.  Nace  en  cada  lado  al 
nivel  del  borde  interno  de  la  cuarta  vértebra 
lumbar  y  termina  al  nivel  de  la  sínfísis  sacro- 
ilíaca,  bifurcándose  en  los  ilíacas  interna  y  ex- 
tema. Recorro  sn  trayecto  á  lo  largo  del  bordo 
interno  del  músculo  psoas.  Está  cruzada  hocia 
delante  por  el  uréter  y  los  vasos  testicularesj 
por  detrás  se  encuentra  su  veno  satélite.  Esta 
arteria  no  da  ninguna  rama  en  todo  su  trayecto. 
So  holló  cubierto  por  el  paquete  intestinal,  que 
es  preciso  separar  para  llegar  hasta  ella.  Arteria 
ilíaca  interna  ó  h  i¡H>gilslricti  (pelviana,  Ch. ):  pro- 
cede, como  la  externa,  de  la  bifurcación  de  la 
ilíaca  primitiva  al  nivel  do  lasínlisissarroilíaca. 
So  introduce  en  la  pelvis,  nn  poco  oblicuamente 
hacia  ahajo,  adentro  y  atrás;  una  gnieso  vena  la 
acompaño;  el  uréter  desciende  ala  pelvis  un  poce 
por  delante  do  clin.  Después  de  recorrer  nn  trayec- 
to do  cuatro  centímetros,  da  gran  número  de  ra- 
ma» que  se  distinguen  en  introjirlriana.i  rí,<(wa/í,» 
(umbilical,  vesical  inferior,  hemorroidal  media, 
uterina,  vaginal):  iiilraielrinnasi'aríelales  (dco- 
lumbar  y  sacra  laternl\y  ertrnpeh-iana.'í  (ob- 
tnrotriz,  glútea,  isqniátira,  pudenda  interna). 
Arteria  iliaca  rrtcma:  rama  de  bifurcaciun  <lc  la 
ilíaca  primitiva,  que  se  extiende  desde  c.ota  ar- 
teria al  orco  crural,  donde  se  continúa  con  la 
femoral. 
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Cubierta  por  delante  por  el  peritoneo,  corres- 
ponde por  detn'is  á  la  fascia  iliaca  y  a  la  vena 
iliaca  correspondiente.  Da  la  epigástrica  y  la 
circunfleja  iliaca. 

Colon  ilíaco.  V.  CoLOK. 

Cresta  iliaca.  -  Borde  superior  del  hueso  ilíaco. 

Es¡)iiia  iliaca.  V.  Ilíaco  (HuEso). 

Fosa  iliaca.  V.  Ilíaco  (Hueso). 

Músculo  iliaco  interno  (iliaco  trocanliniano, 
Cli.).  -Músculo  situado  en  la  fosa  iliaco  interna, 
que  se  inserta  á  los  dos  tercios  superiores  de  esta 
fosa  y  á  la  parte  interna  de  la  cresta  del  mismo 
nombre.  Por  debajo  se  fija  al  trocánter  menor 
por  un  tendón  que  es  común  con  el  psoas. 

Hueso  iliaco  (hueso  coxal,  hueso  innominado, 
hueso  de  los  íleos). -Hueso  par,  muy  irrefjular, 
que  ocupa  las  partes  laterales  y  anterior  de  la 
pelvis,  y  se  articula  por  detrás  con  el  sacro.  Este 
hueso  puedo  considerarse  como  formado  de  tres 
piezas:  1.°  el  ilium  ó  íleon,  que  es  la  porción 
más  considerable  y  que  ocupa  la  región  poste- 
rior y  superior;  2."  el  pubis,  que  es  la  parte  an- 
terior; 3.°  el  isfjuion,  que  es  la  parte  inferior.  El 
íleon  comienza  á  osificarse  hacia  los  cuarenta  y 
cinco  dias  después  de  la  concepción,  el  isquión 
á  los  tres  meses  y  el  cuerpo  del  pubis  á  los  cuatro 
meses  y  medio.  Hacia  los  nueve  años  las  tres 
porciones  del  hueso  ilíaco  se  encuentran  en  el 
fondo  de  la  cavidad  cotiloidea,  donde  forman 
una  especie  de  Y;  se  confunden  á  los  trece  ó 
catorce  años.  A  los  dieciséis  se  desarrollan  cua- 
tro apófisis,  una  de  las  cuales  ocupa  la  cresta 
ilíaca,  otra  el  isquion,  la  tercera  la  espina  ante- 
rior é  inferior  del  íleon  y  la  cuarta  el  ángulo  del 
pubis. 

Estas  tres  últimas  se  reúnen  al  hueso  hacia 
los  dieciocho  ó  veinte  años;  la  de  la  cresta  ilía- 
ca de  los  veinte  á  los  veinticinco.  En  el  adul- 
to no  hay  más  que  una  ¡lieza  ósea:  el  hueso 
ilíaco  propiamente  dicho.  Su  cara  externa  ofre- 
ce hacia  la  parte  media  la  cavidad  cotiloidea, 
que  recibe  la  cabeza  del  fémur;  más  hacia  atrás 
una  porción  alternativamente  cóncava  y  convexa 
llamada  /osa  ilíaca  externa,  recorrida  por  dos 
líneas  curvas  semicirculares  y  ocupada  por  los 
músculos  glúteos;  por  delante  un  gran  agujero 
llamado  agujero  subpuhiano,  agujero  oval  ú  ova- 
lar,agujero  obturador:  este  anillo  óseo,  cerrado 
por  una  membrana  llamada  oUuralriz  (y  que 
presenta  por  encima  una  canal,  oUuralriz ü sub- 
pubiana,  por  la  cual  pasan  los  vasos  y  nervios 
obtura/lores),  se  halla  limitado  por  debajo  y  atrás 
por  la  tuberosidad  y  la  rama  ascendente  del 
isqnion,  y  por  arriba  y  adelante  por  las  ramas  ho- 
rizontal y  descendente  del  pubis.  Su  cara  inter- 
na presenta  en  la  parto  superior  la  fosa  ilíaca 
interr.a,  que  aloja  el  músculo  del  mismo  nombro 
y  en  la  parte  inferior  una  superficie  lisa  cuadri- 
látera, que  corresponde  á  la  cavidad  esfiloidea; 
esta  superficie  se  halla  separada  de  la  fosa  inter- 
na por  una  linea  oblicua  llamada  cresta  del  es- 
trecho superior  de  la  pelvis.  El  borde  superior 
del  hueso  ilíaco  constituye  la  cresta  ilíaca,  que 
presenta  en  sus  extremidades  las  espinas  ilíacas 
superiores,  anterior  y  posterior.  El  borde  inferior 
presenta  una  parte  anterior,  gruesa,  ovalar,  ar- 
ticulada, con  una  superficie  semejante  del  lado 
opuesto  para  formar  la  sínfisis  del  pubis,  y  una 
parte  más  delgada ,  que  constituye  las  ramas 
descendentes  del  pubis  y  ascendentes  del  isquion. 
El  bordo  anterior  ofrece  ]aes¡>ina  ilíaca  anterior 
superior,  una  escotadura  para  el  paso  de  los  file- 
tes nerviosos,  la  esjnna  ilíara  anterior  inferior, 
una  depresión  para  el  tendón  del  psoas,  la  emi- 
nencia ílcnpectínea,  la  superficie  pectínoa  y  la 
espina  pubiana. 

Venéis  ilíacas.  -  Como  las  arterias,  se  distingue 
en  cada  lado:  !.",  una  roía  iliaca /'rimiliva,  for- 
mada por  la  reunión  de  las  venas  ilíacas  interna 
y  externa,  y  que,  uniéndose  a  la  del  lado  opues- 
to, da  lugar  A  la  vena  cava  inferior;  como  ésta 
ocupa  el  lado  derecho  de  la  columna  vertebral, 
la  vena  iliaca  izquierda  tiene  un  trayecto  más 
largo  y  más  oblicuo  que  la  del  lado  derecho,  y 
está  cubierta  cerca  de  su  terniinarión  por  la  ar- 
teria de  esto  lado;  2.",  una  vena  Hinca  interna  6 
hii'riil'slrica  que  sigue  K  la  arteria  del  mismo 
nombre,  y  formada  por  las  venas  correspondien- 
tes á  las  ramas  arteriales  do  esla  arteria;  la  vena 
ilíaca  int4'rna  es  única  en  cada  lado,  mientras 
que  sus  ramas  aferentes  son  dobles  en  cada  tron- 
co arterial;  no  hay,  jiues,  vena»  umbilicales  que 
correspondan  á  las  arterías,  pues  la  vena  umbi- 
lical aboca  al  hígado  en  el  feto  y  se  tronsfornm 
en  el  adulto  en  cordón  fibroso;  8.",  tiua  vena 
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ilieica  externa,  que  continúa  la  vena  femoral, 
recibe  las  venas  epigástrica  y  circunfleja  ilíaca, 
y  se  une  á  la  iliaca  interna  para  formar  la  vena 
ilíaca  primitiva. 

Pasión  ilíaca.  V.  Íleo. 

Flemón  ilíaco.  -  Inflamación  del  tejido  lami- 
noso do  la  fosa  ilíaca  interna.  Este  tejido  se  di- 
vide en  dos  capas:  una  subperitoueal  y  otra  sub- 
aponeurótica,  por  la  fascia  ilíaca,  y  la  inflama- 
ción ocupa  una  ú  otra  de  estas  capas;  de  aquí  la 
división  del  flemón  en  subperitoueal  y  suhajmncu- 
rólico.  Las  causas  y  los  síntomas  del  flemón  sub- 
aponeurótico  son  las  de  la  psoítis,  cuando  la  in- 
flamación invade  la  vaina  del  músculo  psoas 
ilíaco.  El  subperitoneal  resultado  un  traumatis- 
mo, contusión,  herida  por  arma  de  fuego,  etc.  ,ó 
de  la  propagación  de  una  inflamación  vecina, 
flemón  de  los  ligamentos  anchos,  flemón  perine- 
fritico,  tiflitis,  inflamación  de  los  ganglios  linfá- 
ticos de  la  fosa  ilíaca.  Los  escalofríos,  la  fiebre, 
los  vómitos  y  un  estreñimiento  pertinaz  ó  dia- 
rrea son  los  primeros  síntomas  de  la  enferme- 
dad; después  la  región  ilíaca,  sobre  todo  la  del 
lado  derecho  (á  causa  de  la  presencia  del  ciego, 
pues  la  tiflitis  es  la  causa  más  frecuente  del  fle- 
món), presenta  un  tumor  vivo,  lancinante,  que 
se  exaspera  por  la  presión  y  por  la  tos,  y  una 
pastosidad  limitada;  más  rara  vez  existe  una  tu- 
mefacción circunscripta.  En  ocasiones  termina 
el  flemón  por  resolución,  por  gangrena  ó  por  in- 
duración; la  formación  del  pus  es  la  terminación 
más  común,  y  se  anuncia  por  la  repetición  de 
los  escalofríos  y  de  la  fiebre,  por  la  aparición  de 
rubicundez  y  edema  de  la  región;  la  fluctuación 
es  difícil  de  sentir,  y  de  cualquier  modo  tarda  en 
establecerse.  El  absceso  suele  ser  muy  extenso; 
el  pus  se  abre  paso  hacia  los  ríñones  ó  la  exca- 
vación pelviana,  ó  perfora  las  túuicas  intestina- 
les y  sale  más  ó  menos  bien  al  exterior  por  este 
conducto;  á  menudo  sale  por  la  parte  inferior 
del  abdomen  un  poco  por  encima  del  arco  crural, 
y  se  forman  una  ó  muchas  aberturas  que  con 
frecuencia  se  hacen  fistulosas;  otras  veces  el  foco 
se  vacía  en  la  vagina,  en  la  vejiga  y  en  el  recto. 
La  mezcla  del  pus  con  las  materias  estercoráceas 
y  una  mejoría  en  el  estado  general  del  enfermo 
anuncian  la  abertura  del  absceso  en  el  intestino; 
entonces  puede  sobrevenir  la  curación,  pero  otras 
veces  aparece  la  peritonitis  ó  una  cousunción 
lenta.  Al  principióse  procurará  obtener  la  reso- 
lución por  el  reposo  absoluto;  el  opio  al  interior, 
las  cataplasmas,  las  aplicaciones  locales  de  san- 
guijuelas; más  tarde  debe  darse  al  pus  una  sali- 
ua  fácil  y  favorecer  esta  misma  salida.  Si  se  es- 
perara para  obrar  á  que  la  fluctuación  fuera  ma- 
nifiesta, no  se  podría  intervenir  hasta  los  veinte 
ó  veintiséis  días,  por  término  medio;  es  más  ven- 
tajoso intentar  antes  la  evacuación  del  foco,  del 
décimo  al  decimoquinto  día,  cuando  el  edema, 
á  falta  de  fluctuación,  es  bastante  acentuado 
para  que  no  quepa  duda  respecto  á  la  existencia 
del  pus.  Se  ha  aconsejado  abrir  el  saco  purulen- 
to con  los  cáusticos,  favoreciendo  asi  la  forma- 
ción de  adherencias  que  eviten  una  lesión  del 
peritoneo;  pero  estas  adherencias  son  también 
provocadas  por  la  inflamación  que  determina  el 
instrumento  cortante;  éste  permite  una  evacua- 
ción amplia  inmediata,  por  lo  cual  debe  prefe- 
rirse A  la  cauterización,  método  largoy  doloroso, 
y  A  la  aspiración,  á  veces  insuficiente.  Así,  pues, 
80  puncionará  el  absceso  con  el  bisturí  en  el 
punto  más  declive;  la  incisión  se  hará  capa  por 
capa  en  una  línea  de  la  pared  abdominal  para- 
lela al  arco  crural,  por  fuera  de  la  arteria  epi- 
gástrica y  do  una  manera  más  general  cu  el  cen- 
tro del  toco,  en  el  punto  más  superficial.  Una 
controabertura,  un  tubo  do  desagüe,  las  inyec- 
ciones emolientes,  detersivas,  antisépticas,  fa- 
vorecen la  saliila  del  pus  y  previenen  su  acumu- 
lación y  espesamiento.  Importa  sostener  y  repa- 
rar las  fuerzas  del  enfermo  por  un  régimen 
tónico  y  reconstituyente. 

ilíaco,  CA  (del  lat.  iliSats;  del  gr.  ihotuó;, 
de  '{/.■'<•/,  Troya):  adj.  Porteucoiente  ó  relativo 
A  Ilion  ó  Troya. 

ILIADA:  Lit.  Famosa  epopeya  de  Homero  (véa- 
se), atribuida  por  muchos  críticos  al  trabajo  .su- 
cesivo de  varios  poetas.  Debo  la  epopeya  su  nom- 
bre A  Ilion  ó  Troya,  pero  no  se  ho  do  creer  que 
el  argumento  de  la  obra  sea  rl  sitio,  ni  siquiera 
la  destrucción  de  aquella  riudail,  aunque  ambos 
suce.aos  se  hallan  contenidos  en  la  epopeya.  El 
verdadero  asunto  de  ésta  es  la  ira  de  Aq\illes,  y 
asi  lo  demostrarA  uua  ligera  GXi>osicióu  del  argu- 
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mentó,  que  á  lavez  demostrará  que  el  poema  se 
debió  á  un  solo  poeta.  La  íliada  comienza  en  el 
momento  de  estallar  la  querella  entre  Agame- 
nón y  Aquiles.  Enojado  del  rapto  de  su  cautiva 
Briseida,  retírase  Aquiles  á  sus  naves  y  condé- 
nase á  una  inacción  absoluta;  por  mediación  de 
su  madre  Tetis  reclama  la  ira  del  señor  de  los 
dioses  contra  el  ejército  entero.  Júpiter  engaña 
á  Agamenón  con  mentidas  esperanzas,  y  el  jefe 
de  los  confederados  libra  el  combate  á  los  tro- 
yanos.  Desde  aquel  día  se  conoce  la  ausencia  de 
Aquiles;  los  griegos,  antes  victoriosos,  y  que  te- 
nían estrechamente  apretados  á  sus  enemigos  en 
los  muros  de  Ilion,  vense  reducidos  á  temer  por 
su  campo  y  sus  bajeles.  Ajustase  una  corta  tre- 
gua, sepultan  á  los  muertos,  y  los  griegos,  para 
preservarse  de  una  sorpresa,  rodean  su  campo  de 
un  muro  y  un  foso.  Expira  la  tregua  y  empéñase 
de  nuevo  la  lucha.  Los  tróvanos  derrotan  á  los 
griegos;  Héctor  persigne  á  los  fugitivos  hasta  el 
foso,  donde  se  detiene  al  anochecer.  Desalenta- 
dos y  llenos  de  terror,  los  griegos  sólo  ven  su 
salvación  en  Aquiles;  envían  diputados  para 
aplacar  al  héroe,  pero  Aquiles  permanece  inexo- 
rable. Al  salir  el  sol  vuelve  á  trabarse  la  pielea. 
Los  griegos  más  esforzados  salen  heridos  de  la 
refriega,  y  el  desastre  hace  alguna  impresión 
en  el  alma  de  Aquiles,  pero  éste  se  limita  á  en- 
viar á  Patioclo  para  que  examine  más  de  cerca 
lo  que  pasa.  Entretanto  Héctor  salva  el  foso, 
escala  el  muro,  y  los  griegos  se  refugian  en  sus 
naves.  Vuelven,  con  todo,  al  enemigo,  y  duran- 
te mucho  tiempo  queda  dudosa  la  victoria,  hasta 
que  los  griegos  son  por  segunda  vez  vencidos, 
viéndose  reducidos  á  defenderse  en  el  campo 
mismo  y  en  los  bajeles.  Airado  y  condolido  re- 
gresa Patroclo  al  lado  de  Aquiles,  A  quien  su- 
plica que  socorra  por  fin  A  los  griegos,  ó  cuando 
menos  que  le  permita  tomar  sus  armas  y  condu- 
cir á  los  mirmidones  al  combate.  En  e.se  momen- 
to hiere  los  ojos  un  resplandor  siniestro:  es  el 
buque  de  Protesilao  que  arde,  incendiado  por 
mano  de  los  enemigos.  Él  héroe  aún  no  está  apla- 
cado, persiste  en  su  inacción,  pero  permite  que 
Patroclo  hiche  en  su  lugar.  Toma  éste  las  armas 
do  Aquiles  y  corre  á  su  perdicii'U,  mal  protegido 
contra  la  cólera  de  una  divinidad  poderosa  por 
los  consejos  y  A  ruegos  de  su  amigo.  Apolo  le 
despoja  de  sus  armas,  Euforbio  le  hiere  y  Héc- 
tor le  mata.  La  batalla  se  reanima  con  furor  en 
torno  do  su  cadáver.  Antíloco  va  A  anunciar  A 
Aquiles  que.Patroclo  ya  no  existe  y  que  los  grie- 
gos no  pueden  rechazar  do  las  trincheras  a  los 
troyanos.  Concíbese  el  dolor  de  Aquiles,  sn  ra- 
bia ,  sus  gemidos,  las  terribles  amenazas  quo 
contra  el  matador  profiere.  No  tiene  ya  sus  ar- 
mas; no  puede  correr  á  la  polea;  sale,  sin  embar- 
go, pero  se  detiene  cerca  del  foso,  sostenido  por 
las  palabras  de  Iris  y  cubierto  con  la  égida  de 
Palas.  «Tres  veces,  dice  el  poeta,  el  divino  Aqui- 
les da  un  gran  grito  por  encima  del  foso  y  tros 
veces  se  llenan  de  espanto  los  troyanos  y  sus 
ilustres  aliados.»  Por  fin  los  griegos  respiran,  y 
el  cadáver  de  Patroclo  es  trasladado  á  lugar  segu- 
ro. Mientras  los  troyanos  celebran  consejo  du- 
rante la  nocho  no  lejos  de  las  naves,  convoca 
Aquiles  por  su  parte  la  asamblea  de  los  griegos, 
y  aspirando  por  completo  A  la  venganza  renun- 
cia á  su  inacción  y  depone  sus  resentimientos 
contra  el  hijo  do  Atreo.  Vulcano,  A  ruegos  de 
Tetis,  le  ha  forjado  nuevas  armas.  Cúbrese  con 
ellas  y  precipitase  sobre  los  troyanos.  No  es  una 
batalla,  sino  una  mortandad.  Pronto  no  queda 
en  pie  en  la  llanura  sino  Héctor,  victima  reser- 
vada A  los  destinos.  En  fin,  el  mismo  Héctor 
cae  bojo  la  mano  de  Aquiles.  El  vencedor  hace 
A  Patroclo  magnificos  funerales.  Entretanto  el 
anciano  Príunio,  conducido  por  un  dios,  va  A 
ver  A  Aquiles  en  su  tienda  para  rescatar  el  ca- 
dAver  de  Héctor.  El  hijo  de  Tetis  no  es  insensi- 
ble al  dolor  ni  A  las  súplicas  del  oneiano.  Pría- 
mo  Uova  A  Troya  los  restos  de  su  hijo,  y  los 
troyanos  celebran,  afligidos  y  lloro.sos,  las  exe- 
quias de  su  noble  héroe.  Ba.sta  eso  relato.  Lo 
dicho  prueba  que  La  llinda  tiene  un  plan,  y 
quo  la  composiciiln  do  esto  poema  no  falta  á  las 
más  severas  prescripciones  do  la  razón,  aunque 
ésta  sea  exigente. 

La  unidad  de  Im  íliada,  cl  pensamiento  que 
respira  del  principio  al  fin,  y  con  el  cual  se  enla- 
zan más  ó  menos  estrechamente  todas  las  inven- 
ciones que  contiene  oí  poema,  es  la  irado  Aqui- 
les. Esta  ira  no  se  halla  en  to<loílo.s  sucesos,  pero 
80  halla  debajo,  como  dice  Ottfricd  Mvillcr:  su- 
primaso  esta  idea,  y  todo  cl  poema  se  cae  y  to- 
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dos  los  acoiiteciniicntos  [liinli'ii  imsigiiilicaciúp. 
Ni  los  ciiisodioa  son  nunca,  por  mis  <i\\c  se  liaya 
ilicho,  pnitcs  accesorias:  quítese,  por  ejemplo, 
la  dnspe Jida  do  Andrúmaca  y  Héctor,  y  aún  sub- 
sistirii  la  epopeya;  pero  Haca,  harto  reducida,  y 
ya  desfigurada.  Los  episodios,  por  otra  parte  no- 
tienen  la  menor  semejanza  con  pequeilas  ep.opc 
yas  que  hubiesen  existido  por  sí  mismas  antes 
de  intercalaseJ  en  La  /linda:  nunca  forman  un 
todo  completo,  y  á  cada  ¡laso,  casi  á  cada  verso, 
abundan  en  alusiones  ií  los  hechos  que  se  han 
debido  leer  antes  de  llegar  á  esos  supuestos  poe- 
mas. Sin  los  episodios  La  /Hacia  aún  sería  La 
/liada;  sin  La  /linda  nada  son  los  episodios. 
Así  es  que  ni  siquiera  so  necesita  recurrir  n  la 
hipótesis  imaginada  por  el  historiador  Grote.  La 
/liada  es  lo  que  debe  ser,  lo  que  siempre  ha 
sido,  y  no  una  Jqiiilcida  aumentada  más  ade- 
lante con  una  docena  de  fragmentos  entresaca- 
dos de  alguna  otra  epopeya,  cuyo  argumento 
era  propiamente  el  sitio  do  Troya.  El  carácter 
de  Aqniles  es  el  triunfo  del  genio  de  Homero. 
Aquiles  es  á  un  tiempo  héroe  y  hombre,  y  esto 
constituye  el  profundo  interés  de  La  /liada:  la 
pasión  le  ciega;  jura  á  los  griegos  un  odio  im- 
placable; su  desesperación  á  la  nnicrto  de  l'a- 
troclo,  el  furor  de  venganza  que  le  arrebataba, 
su  encarnizamiento  contra  Héctor,  todas  esas 
debilidades  de  un  alma  imperfecta  germinan  en 
el  corazón  humano,  y  los  acentos  del  poeta  que 
los  narra  vibran  hasta  el  fondo  de  nuestras  en- 
trañas, pero  desde  el  principio  hasta  el  fin  del 
poema  el  alma  de  Aquiles  va  purificándose  y 
so  engrandece  progresivamente.  La  porción  di- 
vina de  aquella  poderosa  naturaleza  se  desemba- 
raza poco  á  poco  de  las  nubes  de  la  pasión  y  de 
la  ira,  y  brilla  al  fin  con  toda  su  natural  esplen- 
didez. Desvanécese  el  hombre  y  sólo  queda  el 
héroe.  En  cuanto  á  los  dioses  citados  en  Xa //¿a- 
da,  sabido  es  que  los  griegos  los  conocían  mu- 
cho antes  del  nacimiento  de  Homero;  pero  desde 
que  éste  los  hubo  cantado  ya  no  se  ofrecieron  á 
los  hombres  sino  con  los  rasgos  con  que  trazó  el 
poeta  su  figura.  Por  eso  fué  Homero  mucho 
tiempo  el  teólogo  por  excelencia.  Su  gloria  re- 
ligiosa sólo  comenzó  á  obscurecerse  ante  el  Dios 
que  los  filósofos  Anaxágoras,  Sócrates  y  Platón 
hallaron  en  la  conciencia  humana,  y  únicamen- 
te fué  eclipsa<la  por  la  luz  del  cristianismo.  To- 
dos los  héroes  de  La  /liada  forman  un  mundo 
fantástico,  completo  y  vivo,  en  que  el  ideal  nun- 
ca adolece  de  vaguedad,  y  es,  digámoslo  así,  el 
esplendor  de  la  realidad.  Forman  ese  mundo  fi- 
guras majestuosas  ó  terribles,  melancólicas  ó  ri- 
sueñas, y  aun  los  personajes  más  secundarios 
tienen  su  fisonomía  distinta,  no  siendo  nunca 
abstracciones.  Obran  y  hablan,  traen  á  la  me- 
moria un  recuerdo  claro  y  preci.so,  no  se  olvidan, 
y  llega  á  creer  el  lector  que  fuera  imposible  figu- 
rárselos con  rasgos  diferentes  de  los  que  les  ilió 
Homero.  Pintó  éste  de  modo  admirable  también 
á  las  mujeres.  Elena  es  en  La  //íV/r/«  juntamen- 
te la  belleza,  la  esjiosa  culpable  y  una  víctima 
del  amor,  que  se  reconoce  culpable,  que  está 
arrepentida,  y  por  debilidad  no  renuncia  á  la 
pasión  que  causo  su  fuga.  La  )iocsía  de  Homero 
es  majestuosa  y  sencilla,  sulilime  y  familiar. 
Nada  humano  la  es  extraño  ni  indiferente.   Sus 

Íiersonajes  hablan  el  lenguaje  que  deben  hablar, 
raneo,  libre,  enérgico,  siempre  adecuado  á  la 
situación,  sin  fal.so  pudor,  sin  disfraz  ni  acerta- 
do estudio.  Nunca  describe  el  poeta  en  La  /lia- 
da por  el  gusto  de  describir,  Lo  hace  general- 
mente en  pocos  versos.  Homero  atiende  ante 
todo  al  hombre  y  su  destino,  y  sólo  es  inagota- 
ble cuando  se  trata  de  las  obras  de  la  humana 
industiia.  El  mundo  es  hermoso  á  sus  ojos,  pero 
especialmente  porque  en  él  vive  el  hombre  y  da 
significación  y  valor  á  todas  las  cosas.  Cuadros, 
comparaciones,  imágenos,  son  accesorios  y  de- 
penden siempre  del  alma  y  del  pensamiento. 
Respecto  del  valor  moral  de  los  poemas  de  Ho- 
mero ha  dicho  San  liasilio:  «La  poesía,  cu  Ho 
mero,  como  lo  he  <m'<Io  decir  á  un  hombre  hábil 
en  discernir  el  sentido  do  un  poeta,  es  un  per- 
petuo elogio  de  la  virtud;  y  éste  es  el  principal 
objeto  que  él  se  propone.»  Homero  no  es  un  fi- 
lósofo que  diserte  sobre  los  derechos  y  deberes 
del  hombre,  ni  ai|Uella  es|iecie  de  predicailor 
que  se  figuraban  San  liasilio  y  el  comentador 
Libanii),  ú  otro  cualquiera,  cuyas  palabras  re- 
produce el  mismo  santo.  Platón  sostiene  con 
mucho  fundamento  que  en  La  /liada  y  La  Odi- 
sea no  hay  un  sistema  de  moral  irreprensible  y 
bien  ordenado.  Poco  pensó  Homero  eü  reclamar 
Touo  X 
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la  gloria  filosófica  que  Platuu  lo  niega:  una  epo 
peya  no  es  un  tratado  de  Metafísica  ó  de  Moral. 
Kevelar  el  hombre  al  hombre  con  la  creación  do 
caracteres  en  que  se  ve  retrata<lo,  con  la  viva 
pintura  de  sus  pensamientos,  de  sus  sentimien- 
tos y  pasiones,  es  darle  una  enseñanza  ejemplar, 
es  contribuir  á  su  educación  y  labrar  su  dicha. 
El  hombre  so  forma  por  la  experiencia  mucho 
más  que  por  los  preceptos.  Abrase  Homero  á  la 
venluia,  y  veráse  que  nunca  carece  de  solidez  y 
utilidad.  Quien  do  tal  modo  derrama  las  copiosas 
verdades  que  toma  del  tesoro  de  su  ingenio,  no 
.se  propone  solamente  agradar  lisonjero  el  corazón 
á  los  oído.s.  Mucho  mejor  fundados  estaban  los 
retóricos  al  buscar  en  Homero  ejemplos  y  pre- 
ceptos. Quintiliano  dijo  que  los  héroes  de  La 
/linda  y  La  Odisea  enseñarían  á  los  más  consu- 
mados oradores  sobre  cuanto  constituye  el  poder 
y  la  fuerza  irresistible  de  un  discurso.  Eu  ambas 
epopeyas  la  obra  es  igual  á  la  concepción,  lo 
real  á  lo  ideal.  Cada  uno  de  los  poemas  es  un 
mundo  diminuto,  pero  armonioso,  en  el  que  se 
han  fundido,  en  misteriosa  unidad,  ideas,  senti- 
mientos, imágenes,  exi)resiones,  hasta  el  acento 
do  las  sílabas  y  el  sonido  de  las  palabras.  La 
lengua  se  presta  sin  el  menor  esfuerzo  á  todas 
las  exigencias  del  pensamiento  y  á  todos  los  ca- 
prichos de  la  imaginación.  Creó  el  poeta  infini- 
tas foimas  exquisitas.  Su  frase  es  diáfana  y  Hui- 
da. Los  períodos  largos  sólo  se  ven  en  las  com- 
liaraciones;  en  ninguna  parte  se  descubren  arti- 
iicios  retóricos,  y  los  términos  vienen  por  sí 
mismos  de  modo  sencillo  y  uniforme  y  en  sus 
relaciones  naturales.  No  se  busca  el  efecto,  ni 
teme  el  poeta  repetir,  cuando  la  idea  lo  exige; 
no  es  amante  de  la  variedad  ficticia.  Usó  Home- 
ro el  verso  heroico,  que  varía  de  trece  á  dieci- 
siete silabas,  y  era  .susceptible  de  tener  cinco 
<láctilos  ó  uno  solo,  como  también  cinco  espon- 
deos ó  uno  solamente,  reemplazado  muchas  ve- 
ces por  un  troqueo.  Permitióse  con  frecuencia  el 
verso  terminado  por  tres  ó  cuatro  espondeos,  y 
más  de  una  vez  el  dáctilo  obligatorio  se  traslada 
del  quinto  pié  al  primero,  licencias  casi  sin  ejem- 
plo en  los  poetas  griegos  posteriores,  y  á  las  que 
agregó  otras  menos  importantes,  que  escandali- 
zaron á  los  métricos  de  los  últimos  siglos.  Estas 
libertades  dieron  á  la  versificación  de  Homero 
una  armonía  viva  y  expresiva.  Los  rapsodas  fue- 
ron durante  muchos  siglos  casi  los  únicos  usu- 
fructuarios del  tesoro  que  dejó  Homero.  La  co- 
pia de  los  poemas  homéricos,  que  se  suponía 
hecha  por  Licurgo,  ó  no  era  completa,  ó  nunca 
fué  conocida  en  la  Grecia  continental,  pues  has- 
ta los  tiempos  de  Solón  y  Pisistrato  no  pudo 
leer  el  vulgo  por  entero  La  /liada  y  La  Odisea, 
Los  que  se  llamaban  homéridos  vivían  de  la  re- 
citación de  los  versos  de  Homero,  y  entregando 
sólo  fragmentos  á  la  curiosidad  y  á  la  memoria 
del  pueblo,  aseguraron  un  largo  reinado.  Solón 
hizo  que  los  rapsodas,  que  figuraban  en  las  fies- 
tas de  las  grandes  panateneas,  siguieran  en  la 
recitación  un  orden  determinado,  conforme,  se- 
gún él,  con  el  |ilau  y  pensamiento  de  Homero; 
ayudados  de  algunos  hombres  de  talento,  po- 
niendo á  contribución  todos  los  escritos  parcia- 
les y  la  memoria  de  todos  los  rapsodas,  sepa- 
rando por  medio  de  severa  crítica  lo  que  falsa- 
mente .se  atribuía  á  Homero,  lograron  ver  escri- 
tas en  toda  su  integridad  las  dos  famosas  epo- 
peyas. Los  dinseo-nstos  ó  arregladores  que  ejecu- 
taron aquel  trabajo  no  dejaron  agienas  tarea  ó 
los  que  después  examinaron  el  texto  de  las  poe- 
sías homéricas.  En  realidad  ya  no  hubo  diasce- 
raslos,  sino  diniiuiilos,  es  decir,  correctores, 
cuya  obra  se  limitaba  á  supiimir  ciertos  versos, 
añadir  otros,  cambiar  de  lugar  uno  ó  varios, 
mollificar  la  ortografía  de  tal  ó  cual  palabra,  re- 
unir ó  separar  ciertas  sílabas,  etc.  La  última 
revisión  de  los  poemas  en  la  antigüedad  se  debió 
á  los  críticos  alejandrinos  del  tiempo  de  los  pri- 
meros Tolemeos.  Lo  que  distinguió  a  estos  co- 
rrectores (Zenodoto,  Aristófanes  de  Bizancio  y 
Aristarco)  de  los  demás  diortiiiilos  os  el  comen 
tario  con  que  acompañaron  el  texto,  que  salió 
do  sus  manos  más  verdadero,  más  auténtico, 
más  gramatical  que  nunca.  En  realidad,  no  hay 
en  el  texto  de  Homero,  tal  como  lo  poseemos, 
cincuenta  versos  verdaderamente  sospechosos. 
La  /liada  y  La  Odisea,  como  las  demás  poesías 
atribuidas  á  Homero,  se  han  traducido  a  to<las 
las  lenguas  modernas.  Eu  el  /¡ibliographisches 
Lcxikun,  do  Hofímann,  puede  verse  una  lista 
muy  larga ,  aunnue  incompleta.  Reproducirla 
aquí,  aun  extractándola,  fuera  cuojoso  é  inútil. 
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Baste  conocer  los  nombres  de  los  i|ue  han  verti- 
do ¿a  /liada  al  castellano.  Estos  lian  sido:  Josú 
Gómez  Hermosilla  (Madrid,  1831,  3  t.  en  -I."), 
que  la  tradujo  en  verso,  é  Ignacio  García  Malo 
(id.,  1827,  3  t.  en  8.°),  que  lo  hizo  en  verso  en- 
decasílabo. La  /linda,  en  griego,  con  una  tra- 
ducción francesa,  formo  parto  do  la  Bibliolhecn 
Griega  de  Didot. 

ILIBERAL  (de  i  por  i)i,  negat.,  y  liberal):  adj. 
No  liberal. 

ILIbERIS:  Gcog.  ant,  V.  Ilibeiiri. 

ILIBERITANO,  NA  (del  lat.  iliberrilánuí): 
adj.  Natural  de  la  antigua  Ilíberi  ó  Uiberri,  hoy 
Granada.  U.  t.  c.  s.  . 

-  iLinERiTAKO:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  la  Hética. 

ILIBERRI  ú  ILÍBERI:  Oeog.  ajit.  C.  de  Eapafia, 
cuyo  nombre  aparece  también  escrito  Ilíberis, 
Illiberi  y  Eliberi.  Delgailo  acepta  la  forma  Uibe- 
rri, pues  no  hay  moneda»  ni  monumentos  en  que 
aparezca  la  silaba  final  con  una  sola  r.  Se  supone 
que  la  c.  mencionada  por  el  griego  Hecatcobajo 
el  nombre  de  K/.:í;r,o--r|.  Eliberge,  es  esta  mis- 
ma, y  en  tal  caso  era  una  de  las  más  antiguas 
de  la  península.  Acuñó  moneda  eu  todo  el  pe- 
ríodo que  media  entre  la. segunda  guerra  púnica 
y  el  establecimiento  del  Imperio  romano.  Plinio 
la  cita  como  una  de  las  más  célebres  c.  de  la  Bé- 
tica  en  el  interior.  En  las  inscripciones  aparece 
con  el  apelativo  de/orcii/íim.  Muy  pronto  echó 
raíces  el  cristianismo,  y  eu  Iliberri  se  reunió  ¿ 


Monedas  ibéricas  de  /liberri 

principios  del  siglo  iv  el  célebre  concilio  llama- 
do Iliberitano.  La  mayor  parte  de  los  escritores 
afirman  que  dependió  del  convento  jurídico  cor- 
dubense, pero  Cortés  la  refiere  al  astigitano.  Res- 
pecto á  la  etimología  de  su  nombre  hay  varias 
opiniones.  Larramendi  lo  derivó  del  vascuence, 
traduciendo  ///  por  ciudnd  y  berria  por  nuera; 
Boudard,  aceptnndo  el  origen  vasco,  lo  tradujo 
por  Ciudad  del  ralle,  /libar;  otros  hacen  prove- 
nir el  nombre  /liberri  de  las  palabras  semíticas 
y/i  y  Ferió  Beri,  que  significan,  respectivamen- 
te, forlificación  ó  elevación  y  ^florecer.  También 
es  dudosa  la  situación  que  ocupó.  Muchos  han 
creído  que  estuvo  donde  ahora  Granada;  otros  la 
sitúan  donde  hoy  se  ven  unas  ruinas  próximas 
al  riachuelo  Cubillas,  hacia  las  reí  tientes  de 
sierra  Elvira,  cerca  del  lugar  do  Atarfe,  y  en 
dirección  de  Granada  d  Pinos  Puente.  Creen 
éstos  últimos  que  Elvira  é  Iliberri  fueron  una 
misma  c.  D.  Antonio  Delgado,  y  con  él  muchos 
anticuarios  modernos,  sostienen  que  son  éstos 
dos  c.  distintas,  y  que  Iliberri  estuvo  en  la  Alca- 
zaba del  Albaieín  de  Granada,  donde  se  han  en- 
contrado en  varias  épocos  y  en  diferentes  sitios 
vestigios  de  antigüedades  romanas,  lápidas,  co- 
lumnas y  pedestales;  que  con  la  invasión  de  los 
vándalos  quedó  Iliberri  desolada  y  sus  poblado- 
íes  emigraron  al  África;  después,  bajo  la  don)i- 
naeión  visigoda,  debió  reponerse  la  c. ,  pues  hay 
monedas  acuñadas  en  ella  desde  los  días  de  Re- 
caredo.  A  principios  del  siglo  Vlll  fue  de  nuevo 
arruinada  por  los  árabes,  y  en  los  primeros 
tiempos  de  la  dominación  do  éstos  ya  no  se 
nombra  n  la  c. ,  y  sólo  se  habla  de  otra  cootigiia 
llamada  Castala,  Cázala  ú  Gacela,  y  también 
Medinat-Elvira.   Dependía  de  ella  un  vico  ¿  al- 

3ueria  denominado  Gañíala,  que  era  mansión 
o  judíos,  que  ñoco  á  poco  fué  adquiriendo  im- 
portaucia,  y  á  la  cual  so  trasladaron  los  habí- 


tantcs  de  Elvira  (V.  Elviua  y  Chanada).  En 
el  siglo  XIII,  cuando  Fernando  III  hubo  recon- 
quistado á  Ubeda  y  Baeza,  el  rey  moio  Aben 
Hnd  dio  á  los  moros  que  no  quisieron  aceptar  la 
condición  de  mudejares  asilo  y  terrenos  en  el 
Albaicin,  precisamente  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  Ilibcrri. 

En  la  historia  eclesiástica  es  célebre  esta  ciu- 
dad por  su  notable  concilio.  Hay  gran  varie- 
dad entre  los  eruditos  respecto  de  la  fecha  de  .su 
celebración,  pues  unos  la  fijan  hacia  el  año  324 
y  326,  y  otros  la  ponen  en  el  352,  opiniones 
ambas  poco  conformes  con  la  de  la  moderna  crí- 
tica. Ambrosio  de  Morales,  con  referencia  á  los 
originales  de  Toledo,  al  de  San  Millán  de  la  Co- 
gulla y  á  otros,  dice  que  se  tuvo  en  la  era 
CCCLXII,  que  corresponde  al  año  324  de  .Jesu- 
cristo. Peromal  pudo  ser  este  el  año  de  la  celebra- 
ción del  concilio  cuando  áél  asistió  Osio,  obispo 
de  Córdoba,  firmando  en  undécimo  lugar,  el  cual 
prelado,  desde  antes  del  año  313,  se  hallaba  fuera 
de  España  de  orden  del  emperador  Constantino. 
Manuscritos  hay  que  fijan  la  era  correspondien- 
te al  año  304,  opinión  que  se  tiene  por  más  apro- 
ximada, y  lo  más  probable  es  que  fué  anterior  á 
esta  misma  fecha,  y  debió  celebrarse  por  los  años 
300  ó  301.  Esta  es  la  opinión  de  Mendoza,  que 
sostienen  también  el  P.  Flórez  y  D.  Vicente  La- 
fuente.  Firman  las  actas  diecinueve  obispos,  en 
su  mayoría  de  la  Bética,  pero  hay  autores  que 
siguiendo  un  códice  citado  por  Mendoza  y  el  ma- 
nuscrito de  Pitheo,  suponen  que  concurrieron 
cuarenta  y  tres.  Asistieron  además  veinticuatro 
presbíteros,  probablemente  en  representación  de 
sus  prelados,  que  firmaron  también,  los  cualrs 
presbíteros,  sin  duda,  asistieron  como  varones 
notables  por  sus  virtudes  y  doctrina,  para  dar  en 
la  católica  Asamblea  su  consejo,  ya  que  la  po- 
testad de  deliberar  y  definir  pertenecía  y  perte- 
nece únicamente  á  los  obispos  como  únicos  pa- 
dres y  pastares  de  la  grey  cristiana.  Lafuente 
opina  que  estos  presbíteros  eran  realmente  obis- 
pos, y  que  los  que  con  el  título  episco|ial  firma- 
ban lo  eran  de  primera  cátedra;  pero  á  esto  pa- 
rece oponer  con  mucho  acierto  Pcrujo  que,  en 
caso  de  ser  cierto,  hubieran  resultado  iglesias 
bicípitres  y  tricípitres,  contra  la  disciplina  cons- 
tante de  la  Iglesia,  «que  lo  mismo  prohibe  los 
cuerpos  acéfalos  que  las  hidras  de  dos  cabezas.» 
Para  extractar  los  importantes  cánones  de  este 
concilio,  que  se  tienen  por  los  más  antiguos  dis- 
ciplinarios de  la  Iglesia,  seguimos  la  competente 
opinión  del  erudito  Menéndez  Pclayo,  que  asi  los 
e.Kpuso  en  su  notable  obra  Heterodoxos  cupafwhs: 
«En  ochenta  y  un  cánones  dieron  los  PP.  de  Ili- 
beri  su  primera  Constitución  á  la  sociedad  cris- 
tiana española,  fijándose,  más  que  en  el  dogma, 
que  entonces  no  padecía  contrariedades,  en  las 
costumbres  y  en  la  disciplina.  Condenaron,  sin 
embargo,  algunas  prácticas  heréticas  ó  supersti- 
ciosas y  tal  cual  vestigio  de  paganismo,  de  todo 
lo  cual  importa  dar  noticia,  sin  perjuicio  de  in- 
sistir en  dos  ó  tres  puntos  cuando  hablemos  de 
las  artes  mágicas.  Trataron,  ante  todo,  nuestros 
obispos,  de  separar  claramente  el  pueblo  cristia- 
no del  gentil  y  evitar  nuevas  apostasías,  caídas 
escandalosas  y  simuladas  conversiones.  No  esta- 
ba bastante  apagado  el  fuego  de  las  persecucio- 
nes para  que  pudiera  juzgarse  inútil  una  disci- 
plina que  fortifica.se  contra  el  peligro.  Para  con- 
denar á  los  apóstatas  escribióse  el  canon  1.°,  que 
excluye  do  la  comunión,  aun  en  la  hora  de  la 
muerte,  al  cristiano  adulto  que  se  acerca  á  los 
templos  paganos  é  iitólatras.  Igual  pena  se  im- 
ponen los  tlamines  ó  sacerdotes  gentiles qne des- 
pués de  haber  recibido  el  bautismo  tomen  n  sa- 
crificar ó  se  manchen  con  honiioiilio  y  fornica- 
ción; pero  n  los  que  no  sacrifiquen  con  oblas  de 
carne  ni  de  sangre,  sino  qne  se  limiten  á  ofrecer 
dones,  otórgales  el  perdón  final,  hecha  la  debida 
penitencia.  I'nieban  estos  cañonea  el  gran  nú- 
mero de  sacerdotes  gentiles  qne  abrazaban  la 
cristiana  fe  y  lo  frecuento  de  las  recaiilas,  y  lo 
mismo  se  deduce  del  4.''  qno  manda  admitir  el 
bauti.smn  al  flamen  catecúmeno  i|Up  por  tres  años 
se  haya  abstenido  de  prAfanos  sacrificios.  Sólo 
después  do  diez  afios  volverá  al  seno  de  la  Igle- 
sia el  bautizado  que  haya  «ubiilo  al  templo  de 
Jovc  Capitolino  para  adorar  (canon  fiP).  Impó- 
ncse  dns  años  de  penitencia  al  flamen  que  llevo 
los  coronas  del  sacrificio  (canon  f>r>),  y  uno  al  ju- 
sador,  quizas  porqne  el  juego  traía  consigo  la 
■DTOcación  de  las  divinidades  pentílicas  graba- 
dla en  lo»  dados  (canon  "!').  Par»  evitar  todo 
contacto  de  paganismo,  veda  el  canon  40  qn«  los 
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conmina  con  la  acostumbrada  y  espantosa  pena 
de  negar  la  comunión,  aun  í»  hora  mortis,  al 
bigamo  (canon  8.°),  al  incestuoso  (66),  al  adúl- 
tero pertinaz  (■!"  y  64),  á  la  infanticida  (63), 
siempre  que  haya  recibido  el  bautismo,  puesto 
que  la  catecúmena  era  admitida  á  comunión  in 
Jine  (68),  al  marido  consentidor  en  el  adulterio 
de  su  esposa  (70),  é  impuso  penas  rigorosísimas, 
severidad  condena  aún  á  quien  case  á  sus  hijas 
con  sacerdotes  paganos,  puesto  que  le  excluye  de 
la  ccnuuiión  in  articulo  mortis,  al  paso  que  en 
las  demás  ocasiones  análogas  impone  sólo  una 
penitencia  de  cinco  años.  Para  los  conversos  de 
herejía  dictóse  el  canon  22,  que  admito  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  al  que  haga  penitencia  de 
su  error  por  diez  años.  El  cristiano  apóstata  que 
se  aleje  de  la  Iglesia  por  tiempo  indefinido,  pero 
que  no  llegue  á  idolatrar,  será  recibido  á  peni- 
tencia con  las  mi.'-mas  condiciones  (canon  46). 
El  apóst,ita  ó  hereje  conversos  no  serán  admiti- 
dos al  sacerdocio,  y  si  antes  fueran  clérigos  se- 
rán depuestos  (canon  51).  Con  estas  decisio- 
nes vino  á  confirmar  el  concilio  de  Ilíberi  lo 
que  San  Cipriano  y  los  demás  obispos  de  Áfri- 
ca habían  opinado  en  el  sínodo  Cartaginen- 
se á  propósito  de  Basílides  y  de  Marcial.  De- 
scoso de  reprimir  el  celo  indiscreto,  prohibió 
el  concilio  de  Elvira  en  el  canon  59  que  se 
contasen  en  el  número  de  los  mártires  al  que 
hubiese  derribado  los  ídolos  y  sufriese  muerte 
por  ellos,  porque  ni  está  escrito  en  el  Evangelio, 
ni  se  lee  minea  que  los  ylpósíoles  lo  hiciesen.  Sólo 
una  doctrina  heterodoxa  encontramos  condena- 
da por  aquellos  Padres  en  términos  expresos. 
Refiérese  á  la  celebración  de  Pentecostés,  que 
era  entonces  manzana  de  discordia  entre  las  Igle- 
sias oriental  y  occidental.  Celebremos  todos  la 
Pascua,  decían,  segr'in  la  autoridad  de  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  el  que  no  lo  haga  será  con- 
siderado como  fautor  de  una  nueva  herejía. 
Manda  también  ayunar  el  Sábado,  conminando 
el  error  de  los  que  no  lo  hacían  por  juzgarlo, 
quizás,  costumbre  judaica.  La  malas  artesy  he- 
chicerías aparecen  vedadas  en  el  canon  6.°,  qne 
aparta  de  la  comunión,  aun  en  la  hora  de  la 
muerte,  al  que  con  maleficios  cause  la  muerte 
de  otro,  porque  tal  crimen  no  puede  cometerse 
sin  iuvocaciones  idolátricas.  No  el  arte  augu- 
ral,  como  algunos  interpretaron,  sino  el  do  los 
aurigas  ó  cocheros  del  circo,  juntamente  con  la 
pantomima,  incurre  asimismo  en  la  prohibición 
conciliar,  disponiéndose  en  el  canon  62  que 
todo  el  que  ejercite  tales  artes  deberá  renun- 
ciar á  ellas  antes  de  hacerse  cristiano,  y  si  torna 
á  hacerlo  será  arrojado  de  la  Iglesia.  La  prohi- 
bición de  las  pantomimas  se  enlaza  con  la  do 
los  juegos  escénicos,  que  entonces  eran  foco  de 
iilolatría  y  alimento  de  lascivia,  según  se  dedu- 
ce de  las  inventivas  de  los  Santos  Padres  contra 
aquella  comedia  libertina,  que  para  la  historia 
del  arte  sería  curiosa,  y  de  la  cual  apenas  tene- 
mos noticia  ninguna.  Cristiana  ni  catecúmena, 
leemos  en  el  canon  67,  se  casará  con  histriones 
y  representantes,  so  pena  de  ser  apartada  de  la 
comunión  de  los  fieles.  Las  antiguas  supersti- 
ciones duraban  y  el  concilio  acudió  á  extirparlas. 
El  canon  34  prohibe  encender  durante  el  día 
cirios  en  los  cementerios  para  no  despertar  las 
almas  de  lo»  sanios,  y  el  35  se  opone  á  que  las 
mujeres  velen  en  los  cementerios  so  pretejcto  de 
oración,  por  los  inconvenientes  y  pecados  que 
do  aquí  resultaban.  Las  dos  costumbres  eran  pa- 
ganas; en  especial  la  de  la  vela  recuérdase  en  el 
Saliiricon  do  Petronio.  Tan  gracioso  y  profun- 
damente intencionado  canto  do  la  matrona  do 
Efeso,  demostraría,  A  falta  de  otras  pruebas,  que 
no  eran  soñados  loa  poligros  y  males  de  que  se 
qneja  nuestro  concilio.  Muchos  y  muy  mezclados 
con  la  población  cristiana  debían  andar  en  esta 
¿poca  lo»  judío»,  dado  que  nuestros  obispos 
atenilieron  á  evitar  el  contagio  prohibiendo  k 
los  clérigos  y  n  toilo  fiel  comer  con  los  hebreos, 
bajo  penadeexcomunicn  (canon  2.°),  mandando 
á  los  propietarios  en  el  primero  que  de  ning\ina 
manera  consintiesen  que  los  juilioa  bemlijesen 
ana  Inicsea  para  que  no  esterilizasen  la  bendi- 
ción de  loseristianos,  en  el  21,  y  excomulgando 
de  nuevo  en  el  7f<  al  fiel  que  pecase  con  una  ju- 
dia ó  gentil,  crimen  que  sido  puede  borrarse  con 
una  penitencia  do  cinco  años.  Kstableciilas  asi 
las  relaciones  do  la  Iglesia  con  los  paganos,  ju- 
díos y  herejes,  atendió  el  concilio  A  la  reforma 
de  la»  costumbres  del  clero  y  del  pueblo,  proce- 
diendo con  inexorable  severidad  en  este  punto. 
En  catorce  cinonea,  icUtiroa  «1  matrimonio, 
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fieles  reciban  cosa  alguna  de  las  que  hayan  sido 
puestas  en  ofrenda  A  los  dioses,  separando  de  la 
couiuuión  al  infractor  por  cinco  años,  y  amones- 
tando en  el  41  á  les  dueños  de  esclavos  á  no  con- 
sentir adoración  de  ídolos  en  su  casa.  Prohibe 
otro  articulo  los  matrimonios  de  cristianos  ó  gen- 
tiles, herejes  ó  judíos,  porque  no  puede  haber 
sociedad  alguna  entre  el  fiel  y  el  infiel,  y  con  más 
aunque  no  tan  graves,  á  la  viuda  caída  en  pe- 
cado (72),  á  la  mujer  que  abandona  A  su  con- 
sorte (9),  á  los  padres  que  quiebran  la  fe  de  !•  ■ 
esponsales  (54),  y  aun  á  las  casadas  que  dirij  i 
en  nombre  propio  á  los  laicos  cartas  amatoii  .- 
ó  indiferentes  (81). 

»Excluye  para  siempre  de  la  comunión  al  reo 
de  pecado  nefando  (71),  A  las  meretrices  y  lenas 
ó  terceras  (12),  al  clérigo  fornicario  (19).  A  la  vir- 
gen ofrecida  á  Dios  que  pierde  su  virginidad  y 
no  haga  penitencia  por  toda  su  vida  encerrad  i; 
niegí  el  subdiaconado  á  quien  haya  caído  en  m: 
pureza  (30);  manda  á  los  obispos,  presbítei' 
diáconos,  etc.,  in  ministerio posili,  abstenerse 
sus  mujeres  (33)  y  les  prohibe  tener  las  pro]M,i- 
y  extrañas  en  su  casa,  como  no  sean  hermanas  o 
hijas  ofrecidas  A  Dios;  impone  siete  años  de  pe- 
nitencia A  la  mujer  que  con  malos  tratos  mate 
á  su  sierva  (5.°),  muestra  notable  del  modo  cómo 
la  Iglesia  atendió  desde  los  primeros  pasos  A  dis- 
minuir y  mitigar  aquella  plaga  de  la  esclavitmi, 
una  de  las  más  lastimosas  de  la  sociedad  anti- 
gua, Singulares  y  característicos  de  la  época  son 
los  cánones  18,  y  los  que  prohiben  que  los  cléri- 
gos ejerzan  la  usura,  aunque  les  permite  el  co- 
mercio ad  viclum  conquidendo,  con  tal  que  no 
abandonen  sus  iglesias  para  negociar.  Otro  lina- 
je de  abusos  vino  A  cortar  el  24,  que  veda  con- 
ferir las  órdenes  al  que  se  haya  bautizado  en 
tierras  extrañas  cuando  de  su  vida  cristiana  no 
haya  bastante  noticia,  asi  como  el  25,  que  regula 
el  uso  de  las  cartas  confesoras  dadas  por  los  niAr- 
tires  y  confesores  A  los  que  estaban  sujetos  á  pe- 
nitencia pública,  cartas  que  debían  ser  exami- 
nadas por  el  obispo  ;)rí)n(roa/írfrír,  conforme  dis- 
puso el  canon  58.  Los  que  llevan  los  números 
73,  74,  76  y  80  condenan  A  los  delatores,  A  los 
falsos  testigos,  A  quien  acusa  A  un  clérigo  sin 
probarlo  y  A  quien  ponga  en  la  iglesia  libelos  in- 
famatorios. Cinco  años  do  penitencia  se  impone 
al  diácono  de  quien  se  averigüe  haber  cometido 
un  homicidio  antes  de  llegar  á  las  órdenes  (3.°), 
á  los  que  presten  sus  vestidos  para  las  ceremo- 
nias profanas  y  acepten  ofrendas  del  que  está  se- 
parado dé  la  comunión  de  los  fieles  (canon  28). 
El  energúmeno  no  tendrá  ministerio  ninguno  en 
la  Iglesia  (canon  19).  Acerca  de  la  excomunión 
tenemos  el  canon  32,  que  reserva  A  los  obispos  la 
facultad  de  imponerla  y  absolver  de  ella  previa 
la  oportuna  penitencia,  y  el  53  que  impide  A  un 
obispo  recibir  A  comunión  al  excomulgado  por 
otro.  Solire  la  administración  de  los  Sacramen- 
tos versa  el  38,  que  concede  A  todos  los  fieles, 
excepto  A  los  bigamos,  el  poder  de  administrar 
el  bautismo  en  caso  de  necesidad,  con  tal  de  que 
si  .sobrevive  el  bautizado  reciba  la  imposición  de 
manos  del  obispo;  el  68,  que  prohibe  lavar  los 
pies  A  los  bautizados,  como  se  hacía  en  otras 
Iglesias,  ni  recibir  sus  limosnas;  el  39,  qne  ver.«a 
sobre  la  Confirmación  y  los  que  dircctamento 
se  refieren  A  la  Penitencia  y  á  la  Eucaristía,  que 
quedan  ya  A  otro  propósito  enumerados.  Final- 
mente haré  mención  del  36,  que  prohiba  las  pin- 
turas en  las  iglesias,  como  inductivas  A  la  iilo- 
latría,  prohibición  natural  tratándose  de  gentes 
imbuidas  en  el  paganismo  y  poco  capaces,  por 
ende,  de  comprender  el  aentiilo  que  cu  la  nueva 
y  verdadera  religión  tenían  las  imágenes,  >  Di- 
cho eminente  autor  dice  también  ocupándose  de 
esto  concilio:  «Censurado  ha  sido  por  alguno»  el 
rigor  draconiano  de  los  cánones  ile  Elvira;  pero 
(Como  proceder  de  otra  suerte  si  habí»  de  man- 
tenerse el  vigor  y  la  pureza  de  la  ley  en  medio 
de  un  pueblo  tan  mezclado  como  el  de  !•  |>enín- 
sula,  cristiano  en  su  mayor  parte,  jiero  no  inmu- 
ne de  las  relajaciones  y  malos  hábitos  del  paga- 
nismo, y  expuesto  A  continuas  ocasione»  de  error 
y  de  |>ec»do  por  la  convivencia  con  gente  de  culto 
extraño  ó  enemigo! 

íLa  misma  severidad  de  la  pena  con  que  todo 
¡n/'sii.i  90  castiga,  son  pruebas  indudables,  nod*  , 
una  corrupción  tan  profumla  y  general  como 
opinan  muchos  (dado  que  delitos  de  aquella  cla- 
se existen  y  han  existido  siempre,  y  no  son  pa- 
trimonio ni  oferta  de  una  época  sola\  sino  in- 
dicaciiin  manifiesta  del  vigor  del  juicio  y  templa 
de  los  hombrea  que  tales  cosas  exigían  y  de  tal 
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modo  castÍHiiliaii  toda  cobaiiio  flaqueza.  Derecho 
tenían  li  sur  inexoraliles  con  loa  apústatas  y  sa- 
crilegos aquellos  Osios  y  Valerios,  confesores  de 
Cristo,  los  cuales  uiostral>an  aún  en  sus  miem- 
bros los  Iniellos  del  martirio  cuando  asistieron 
al  sínodo  iliboritano.  En  cuanto  li  la  negación 
de  la  Eucaristía  ;i  los  moril)\iudos,  no  llevaba 
envuelta  la  negación  do  la  penitencia  sacramen- 
tal, por  más  que  el  P.  Villalufio  y  otros  hayan 
defendido  esta  opinión,  que  parece  dura  y  opues- 
ta á  la  caridad  cristiana,  en  que  sin  duda  rebo- 
saban los  l'adres  reunidos  en  Ilíbcri.»  No  todos 
los  escritores  católicos  son  favorables  á  las  deci- 
siones del  concilio  de  Ilíberi;  hay  algunos  que 
acusan  á  los  Padres  de  haber  hecho  traición  á  la 
razón  y  ¡i  la  verdad,  por  el  sentido  masó  menos 
obscuro  que  tienen  algunos  ciinoues  aislados. 
Creen  otros  que  no  puede  defenderse  á  los  Padrea 
del  concilio  contra  esta  imputación,  sino  admi- 
tiendo que  hayan  sido  interpolados  dichos  cáno- 
nes, sin  justilicar  algunas  veces  sus  aserciones 
Sor  ninguna  clase  de  pruebas.  «Esto  proviene, 
ice  Perujo,  de  una  falsa  interpretación  de  aque- 
llos cánones  por  el  excesivo  rigor  que  emplean 
los  obispoa  y  el  lenguaje  lacónico  de  los  mismos, 
pues  si  se  conoce  el  estudio  do  la  antigiiedad 
cristiana  se  verá  que  los  Padres  do  Ilíberi  no 
profesaban  las  novaciones.  Por  lo  mismo  que  se 
esforzaron  en  mantener  una  disciplina  rígida  en 
aquellas  circunstancias  en  que  era  tan  grande  el 
peligro  decaer  en  el  paganismo,  probaron  que 
comprendieron  su  misión.  Cuando  posteriormen- 
te la  Iglesia  consiguió  la  paz,  pudo  ya  dulcificar 
su  disciplina,  como  en  efecto  lo  hizo.» 

ILIBERRITANO,  NA:  adj.  Ilibcritauo.  Api.  á 
pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

ILIBIO  (del  gr.  '.Aa.-.  lodo,  y  fj'j'j'.i.  yo  vivo): 
m.  Zool.  Género  de  la  familia  ditíscidos,  sub- 
orden pentánieros,  orden  coleópteros,  clase  in- 
sectos. Las  c.«pecies  del  género  ilibio  ( Ilylius), 
están  caracterizadas  por  tener  cuerpo  oval,  ar- 
queado, alargado,  complanado,  es  decir,  discoi- 
dal; viltimo  anillo  abdominal  aquillado  en  la  lí- 
nea media  y  profundamente  escotado  cerca  del 
ano;  élitros  eu  la  hembra  comúnmente  bifurca- 
dos. 

Este  género  comprende  pocas  especies,  euro- 
peas unas  y  del  Norte  de  América  las  otras.  De 
ellas  la  principal  es  el  llyhius  iiiiici-,  que  habi- 
ta en  Europa;  es  de  color  negro:  el  nombre 
específico  lo  indica;  entre  los  ojos  tiene  dos  pun- 
tos y  una  línea  vellosa  longitudinal  cerca  del 
borde  exterior,  liacia  los  dos  tercios  del  élitro 
y  otra  mancha  oblicua  hacia  el  extremo;  la  ba- 
se del  borde  lateral  del  coselete  y  de  los  élitros 
es  de  color  rojo  ferruginoso  obscuro;  las  antenas 
y  los  palpos  amarillentos;  las  patas  ferrugino- 
sas, como  también  una  parte  del  abdomen;  los 
élitros  tienen  una  ligera  escotadura  hacia  su 
extremidad. 

ÍLICI:  Geog.  anl.  C.  de  España  en  la  Contes- 
tania,  hoy  Elche.  Fué  sede  episcopal.  Al  puerto 
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de  Santa  Pola  llamábase  Puerto  ilicitano.  Era 
mansión  en  el  camino  de  Arles  á  Tarragona  y 
Cartagena.  Acufió  monedas  imperiales  latinas. 
ILICICO  (Acido  del  lat.  ihx,  acebo):  adj. 
Qním.  Cuerpo  ácido  que  en  estado  de  libertad 
enrojecería  la  tintura  de  tornasol,  y  componién- 
dose con  los  bases  daría  lugar  á  sales.  Hasta 
hoy  no  so  obtuvo  aislado,  peí  o  sí  combinado  con 
el  calcio,  formando  el  ilicato  calcico,  que  se  pre- 
para precipitando  por  subacctato  plúmbico  el 
decocto  acuoso  de  hojas  de  acebo  ( Ilex  aquifo- 
ZÍHm_^;  sepárase  el  precipitado  filtrando  el  lí- 
quido; á  través  de  este  hacesc  pasar  una  corrien- 
te de  ácido  sulfhídrico,  el  cual  precipita  todo  el 
plomo;  filtróse;  la  jioito  líquida  caliéntase  en 
contacto  del  hidrato  plúmbico;  nueva  corriente 
de  hidrógeno  sulfurado  priva  de  jilomo  al  líqui- 
do, que  se  ultra  y  evapora  hasta  la  consistencia 
siruposo,  y  de  este  modo  se  aisla  el  ilicato  cálci- 
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co,  el  cual  es  incoloro  cuando  puro.  Para  piiii- 
ficarlo  se  lo  disuelve  en  agua;  prcci[iítase  de  la 
solución  acuosa  alcoholizándola,  decolórase  el 
precipitado  resultante  por  el  carbón  animal,  y 
cristalízase  disolviéndolo  en  agua  y  evaporando 
después. 

Esta  sal  calcica  contiene  18,86  "/o^e  calcio,  y 
es  muy  soluble  en  el  agua.  La  solución  acuosa  no 
precipita  las  sales  de  zinc,  hierro,  cobre,  ni  pla- 
ta, pero  sí  el  cloruro  estaniioso  y  los  acetatos  do 
plomo.  Tratando  el  precipitado  plúmbico  i>or  el 
ácido  sulfhídrico  se  obtiene  un  líquido  siru|ioso, 
incoloro  y  ácido,  que  contiene  lacal,  y  que,  neu- 
tralizada por  el  caibonato  báiico,  da  lugar  á  un 
ilicato  de  barita  amorfo. 

ILICIEAS  (de  ilkio):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  Mag- 
noliáceas, orden  dialipétalassiíperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Los  caracteres  difciencialcs  de  las 
especies  comprendidos  en  esta  tribu  son  la  pre- 
sencia de  flores  hermafroditas  y  la  carencia  de 
estipulas. 

Unas  son  arbustos  y  otras  árboles,  por  lo  co- 
mún aromáticos.  La  ])orción  leñosa  secundaria 
del  tronco  está  totalmente  constituida  en  varias 
especies  del  género  Urimys  por  vasos  punteados 
análogos  á  los  do  las  coniferas.  Las  hojas  son 
simples,  penninervias,  coriáceas,  y  en  muchas 
especies  están  provistas  do  células  oleíficas;  las 
llores  son  regulares,  comúnmente  grandes,  ya 
solitarias  en  la  axila  do  las  hojas  ó  en  la  cima 
de  las  ramas,  ya  agrupadas  en  racimo;  los  ele- 
mentos llórales  están  dispuestos  eu  espiral  en 
derredor  de  un  receptáculo  cónico  central;  tal 
disposición  no  se  echa  de  ver  fácilmente,  en  ra- 
zón á  que  el  eje  floral  es  muy  corto;  el  cáliz  pre- 
senta, ya  tres  sépalos,  ya  dos,  ó  libres  ó  reunidos 
por  los  bordos  formando  un  saco,  que  se  rasga 
irregularmente  alabrirse  la  flor;  la  corola  osten- 
ta, ó  seis  pétalos,  ó,  como  en  las  especies  del  gé- 
nero lUiciuvi,  mas  todos  libres;  estambres  en 
número  bastante  crecido,  libres,  dispuestos  eu 
espiral,  con  filamentos  cortos  y  anteras  intror- 
sas  en  los  ilicios  ( Illicium),  y  extrorsos  en  los 
driniis  ( Drimiis),  cada  una  con  cuatro  sacos  po- 
línicos dehiscentes  á  lo  largo;  (listilo  de  estigma 
sentado,  con  dos  carpelos  en  algunos  drimis,  y 
con  mayor  número,  auncpie  no  grande,  en  el  Dri- 
mis de  JVinler,  y  en  los  ilicios,  todos  ellos  libres, 
y  contenienilo,  ó  un  solo  óvulo  anátropo  ascen- 
dente, de  rafe  central,  como  en  los  ilicios,  ó  va- 
rios óvulos  do  rafe  contiguo,  y  dispuestos  en  dos 
series,  como  en  los  drimis. 

El  fruto  es  compuesto,  ó  de  bayas,  como  en 
los  drimis,  ó  de  cápsulas  dehiscentes  inferior- 
mente;  tal  se  observa  en  las  especies  del  género 
Illicium,  en  alguna  de  las  cuales,  v.  g.  en  el 
Jllicium  aiiisatum, que  produce  el  anís  estrella- 
do, el  fruto  tiene  la  forma  de  estrella.  La  semilla 
contiene  albumen  oleaginoso  liso  y  un  embrión 
pequeFio,  cuyo  plano  medio  pasa  por  el  rafe. 

De  las  plantas  que  esta  tribu  comprende,  unas, 
como  muchos  especies  de  los  géneros  Drimijs  y 
^!l!logynviii,  son  apreciadas  por  su  corteza,  que 
es  aromática,  y  especialmente  la  de  Wintcr; 
otras  como  plantas  de  adorno,  y  una,  ol  lllicittm 
anisttlum,  por  su  fruto  denominado  anís  estrella- 
do y  badiana. 

Divídense  las  ilicieas  en  dos  subtribus:  Enili- 
cieas,  y  Crimidcas,  la  primera  de  las  cuales,  la 
subtribu  enilicieas,  comprende  un  solo  género, 
el  Illicium,  y  la  .segunda,  ó  sean  las  drimidcas, 
comprende  dos:  el  Urimys  y  el  Zygogynum. 

ILICINA  (del  lat.  ili.r,  acebo): f.  ^MÍjíi.  y  Tcrap. 
Substancia  cristalizable,  de  color  amarillo  obs- 
curo, soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  hirvien- 
do, insoluble  en  el  éter,  que  se  extrae  de  las  ho- 
jas de  acebo. 

Algunos  terapeutas  la  consideraron  en  otro 
tiempo  como  poderoso  remedio  contra  las  fiebres 
interinitciites,  pero  esas  projiiedades  no  han  ad- 
quirido la  sanción  do  la  clínica. 

ILICIO  (del  lat.  illicium.  bello):  m.  Bol.  Gé- 
nero de  oulicieas,  tribu  ilicieas,  familia  Magno- 
liáceas, orden  dialipétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Los  caracterci  distintivos  de  las 
especies  coinjireiididas  en  el  género  ilieio  (Illi- 
cium) son:  cnliz  de  3  á  O  sépalos  petaloidcs;  co- 
rola de  O  á  .30  pétalos,  los  interiores  más  peque- 
ños; estambres  do  6  á  42;  carpelos  O  á  18,  ver- 
tieiladosen  una  solo  serie;  óvulos  solitarios:  fru- 
tos cápsulas  monospermas,  bivalvas,  dehiscentes 
superiormente,  y  semillas  lustrosas,  con  albanien 
carnoso  y  embrión  derecho  y  pequetio. 


De  las  especies  coriespondieiitcs  á  este  género 
lasprincipales  son:  el 

Illicium  jiarvijlorum,  que  es  proiúo  de  la  Flo- 
rida y  constituye  un  arbustillo  de  hojas  oblon- 
gas, aromáticas,  paucipccioladas,  de  llores  pén- 
dulas, inodoiüs,  con  cuatro  á  cinco  sépalos  ova- 
les y  algo  franjeados,  con  nueve  á  veinte  pétalos 
cóncavos  y  amarillentos,  con  e.'tanibres  de  seis  á 
nueve  y  con  12  á  IS  carpelos;  el 

/.  anisntum,  que  es  un  arlmsto  siempre  verde, 
de  hojas  lanceoladas  esparcidas;  de  florea  amarí- 
llorrojizas,  con  cáliz  de  seis  folíolas  caducas,  lu 
tres  exteriores  ovales  y  cóncavas;  las  tres  inte- 
riores, que  muchos  consideran  pétalos,  más  es- 
trechas y  petaloideas,  con  corola  de  16  á  20.fic- 
talos  distribuidos  en  tres  series,  con  estainbics 
más  cortos  que  los  jiétalos,  y  con  ovarios,  eu  nú- 
mero de  10  á  20,  soperos;  fruto  en  forma  do  es- 
trella, constituida  por  seis  á  doce  carpelos  mo- 
nospernios.  Esta  planta  crece  espontáneamente 
en  el  Japón  y  la  China,  y  su  fruto,  conocido  con 
el  nombre  de  anis  estrellado,  y  también  de  la- 
diana,  sirve  para  aromatizar  licores,  principal- 
mente el  llamado  niusc/c;  úsase  ademasen  Per- 
fumería, y  en  Medicina  se  recomienda  como  an- 
tineivino;  y  el 

1.  religiusum.  -  Especio  oriunda  deIJapón,  de 
6  á  8  metros  de  alto,  con  las  flores  de  color  verde- 
oniaiillenlo,  inodoias.  Los  finios  son  muy  olo- 
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rosos  y  están  dispuestos  en  grupos  de  tres  á  cua- 
tro en  las  axilas  do  las  hojas. 

Es  plante  más  delicada  que  las  precedentes  y 
que  exige  el  abrigo  de  la  estufa  templada  ó  in- 
vernáculo con  mucha  luz.  Le  perjudican  los  rie- 
gos frecuentes  y  copiosos.  De  ella  se  obtiene  el 
anís  estrellado  del  comercio,  con  el  cual  se  pre- 
para el  anisete  de  Holanda. 

Do  la  distribución  de  las  especies  actuales  del 
género  ilieio  ( Illicium)  en  la  China,  Japim  y 
vertientes  atlánticas  de  la  América  del  Norte, 
liácese  verosímil  que  también  existan  allí  en 
estado  fósil.  No  es  tan  probable  que  se  hallen 
en  el  cretáceo  do  Bohemia,  á  pesar  de  la  opinión 
de  Velenovsky,  que  clasifica  entro  los  ilicios,  y 
atribuye  á  la  especie  Illicium  delctum,  unas  lio- 
jas  muy  mal  conservadas  en  el  dicho  cretáceo  de 
Behemia. 

ILÍCITAMENTE:  adv.  m.  Contra  razón  ó  de- 
recho. 

...  si  quiso  adquirir  ó  tener  aipnna  cosa  aje- 
na notable  ilícitamente,  mortal. 

AzriLCÜETA. 

ILICITANO,  NA  (del  lat.  illicitanus;  do  ülici, 
Elche):  adj.  Natural  de  la  antigua  Ilici,  boy 
Elche.  U.  t.  c.  s. 

-  Imcitano:  Perteneciente, ó  relativo,  d  esta 
población  do  la  España  Tarraconense. 

-  Ilicitano  (Golfo  ó  Seno):  Oeog.  ant.  Se- 
gundo golfo,  según  Mcla,  que  forma  el  Medite- 
rráneo en  España,  y  en  cuyas  orillas  estaban  las 
c.  de  Alone  y  Lucentia.y  no  lejos  Ilici.  Es  el 
que  se  extiende  desdo  el  Cabo  Martín  al  de  Pa- 
los, y  le  dio  uouibie  el  puerto  Ilicitano. 

-  Ilicitano  (PueutoI:  Otog.  ant.  Puerto  en 
la  costa  Dicditerránra  de  España,  en  la  Contes- 
tania,  con  población  tncjt  a  Ilici  y  tqjeta  á  su 
jurisdicción.  Es  boy  Santa  Pola. 


ILIM 


-Ilim:  Gcog.  Río  ile  la  Siberia;  nace  en  los 

montes  Ilimsk,  que  se  alzan  entre  las  cuencas 

,    ,       I  del  Lena  v  del  lenisei,  corie  de  S.  á  N.  y  luego 

Justísima  cosa  es  que  el  que  se  acuerda  ha-     ^i  jr  q  ,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Angara 

■r  cometido  cosas  ILÍCITAS  se  aparte  volun-     ¡^f^jj^^   ¿„  ^,,^3^  ^^  je  algo  mns  de  500  kms. 

ILIMITADAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ili- 
mitado. 


ilícito,   TA  (del   lat.  UlicUus):  adj.   No  li 
cito. 


ber  cometido  cosas  ilícitas  se  aparte 
tariamentc  aun  de  las  licitas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 


..  .los  tlascaltecas  observaban  religiosamente 
las  leyes  del  hospeiiaje,  y  uo  acostiimbrabau 
á  ofender  á  nadie  sobre  seguro,  preciándose  de 
tener  por  imposible  lo  ilícito  y  de  irse  dere- 
chos á  la  verdad  de  las  cosas,  etc. 

SOLÍS. 

ILICH:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  de 
Arjánguel.  Nace  en  los  niontesUrales,  corre  hacia 
el  S.  entre  dichos  montes  y  la  cordillera  llama- 
da Alto  Parma,  vuelve  al  O.  por  un  desfiladero 
y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Techora,  en  Ust- 
ilich.  Tiene  350  kms.  de  curso. 
ILICHPUR:  Geog.  V.  ELLICHPrK. 
ILIENSE  (del  lat.  iliensis):  adj.  TroyaNO. 
Api.  á  pers. ,  li.  t.  c.  s. 

ILIGAN:  Geog.  Bahía  en  la  costa  N.  de  Min- 
danao,  Filipinas.  Es  un  brazo  de  mar  de  figura 
rectangular,  abierto  al  N. ;  su  entrada,  limitada 
al  E.  por  las  tierras  de  Punta  Panaón  y  al  O. 
por  las  de  la  punta  Bombón,  tiene  más  de  32 
millas  de  ancho.  Profundiza  más  de  20  millas. 
En  su  ángulo  S.O.  se  abre  el  puerto  de  Misamis. 
Las  tierras  que  limitan  la  bahía  son  estribacio- 
nes de  la  gran  cordillera  que  en  direcciun  de  E. 
á  O.  atraviesa  en  gran  parte  la  isla  de  Mindanao. 
En  el  ángulo  S.E.  están  el  rio  y  pueblo  de  Iligáu; 
el  río  es  ba.ítante  caudaloso  y  comunica  con  una 
lagiiua  que  se  halla  á  unas  23  millas  al  S.  de  la 
boca,  y  Ayunt.  tn  la  prov.  de  Jlisamis,  Minda- 
nao, Filipinas;  1836  habits.  Hállase  el  pueblo 
en  teireno  llano,  junto  á  la  costa  N.  de  la  isla. 
IlIgeRA  (do  lUigcr,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
la  tribu  iligercas,  familia  Lauráceas,  clase  dico- 
tiledóneas. Las  esjiecies  correspondientes  al  gé- 
nero ilígera  (Illigera),  linico  de  la  tribu,  están 
caracterizadas  por  tener  flores  hcrmafroditas  re- 
gulares, de  receptáculo  urceolado,  con  orificio 
pequeño,  de  periantio  diez,  y  rara  vez  octifolia- 
do,  con  folíolas  caducas  de  cinco  estambres,  y 
de  ovario  unilocular  encerrado  en  el  receptáculo; 
fruto  coriáceo,  con  dos  á  cuatro  alas  y  de  semi- 
lla única,  sin  albumen. 

Este  género  comprende  unas  seis  especies,  pro- 
pias del  Asia  meridional  y  del  Archipiélago  Fi- 
lipino. Son  arbustos  trepadores,  lianas,  de  hojas 
alternas  y  tripartidas.  La  más  notable  es  la 

Illigera  appcndiculata,  que  crece  espontánea- 
mente en  Filipinas.  Su  tallo  es  estriado,  leño- 
so y  voluble.  Las  hojas  son  alternas,  temadas, 
con  el  pecíolo  común  largo,  y  las  hojuelas  an- 
chas, aovadas,  enteras  y  lampiñas;  las  flores, 
que  son  axilares  y  aparecen  en  septiembre,  están 
dispuestas  en  r8cimos:el  fruto  es  drupa, con  una 
nuez  seca  y  cuatro  alas  en  cruz,  dos  de  éstas 
horizontales,  aovadas  y  con  semillas  convergen- 
tes en  el  ápice;  las  otras  dos  mucho  menores  y  á 
veces  rudimentarias,  simples  y  formando  trián- 
gulos muy  agudos  en  el  vértice  libre;  el  núcleo  de 
la  semilla  es  delgado,  huesoso,  comprimido,  con 
cuatro  ángulos;  los  dos  opuestos  mayores.  Esta 
enredadera  despide  olor  balsámico. 

ILIQEREA8  (de  iligcra):  f.  pl.  Bol.  Tribn  de 
la  familia  Lanrácca.s,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  correspondientes  á  la  tribu  iligercas 
( Illigereas)  están  caracterizadas  por  presentar 
flore»  comúnmente  hermafrodita.i,  de  receptácu- 
lo bulfifornic,  de  abertura  pequeña;  andróieo 
inostenionado;  fruto  con  alas  verticales  y  semi- 
lla con  embrión  carnoso  grueso.  Son  plantas  lo- 
Rosas,  trepadora»,  y  do  hojas  compuestas  digi- 
tadas. 

Esta  tribu  comprende  un  solo  género:  el  Illi- 
gera. 

ILIKITKA  ó  KITKA:  Oeog.  Lsgo  de  Rusia,  en 
U  Finlandia  y  gnbieino  de  Uleaborg,  sit.  cerca 
del  círculo  polar.  Tiene  218  kms.'  de  supeificie 
y  sus  agua»  vierten  por  vario»  ríos  y  lagos  en  el 
Mar  Blanco. 

ILIM:  Gcog.  Isl»  del  Archip.  Filipino,  sil.  en- 
tro las  islas  de  Mindoro  y  Amboliu,  «1  S.O.  de 
la  primera,  con  la  que  forma  las  ensenadas  de 
PanicÁu  y  Mangann.  Tiene  «nos  Ifi  kms  di- 
largo  por  6  de  ancho,  y  en  su  costa  occident^il, 
y  eo  el  fondo  de  una  pcqnrfta  rada,  se  halla  el 
pueblo  del  mismo  nombre. 


...  la  política  general  de  Europa  favorece 
ILIMITADAMENTE  la  libre  exportación  de  sus 
frutos. 

JOVELLANOS. 

ILIMITADO,  DA  (de  i  por  !íi,  priv. ,  y  limitado): 
adj.  Que  no  tiene  límites. 

...  es  en  su  vida  el  universo  entero 
Ilimitado  campo  de  pelea,  etc. 

Espronceda. 

A  vosotros  que  vivís  siempre  en  las  ilimi- 
tadas regiones  de  la  idea,  ¡qué  filta  os  hace 
1.1  presencia  de  los  objetos  de  vuestro  culto? 
Bretón  de  los  Herreros. 

ILIMPEIA:  Geog.  Rio  de  la  Siberia.  Nace  en 
el  círculo  de  Kireusk,  gobierno  de  Irkutsk,  corre 
de  S.  á  N.  entre  este  gobierno  y  el  de  leniseisk 
y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Nijnaía-Tungus- 
ka ;  900  kms.  de  curso. 

ILIN  ó  ILING:  Gcog.  Ayunt.  de  la  prov.  de 
Mindoro,  Filipina.s;  427  habits.  Se  halla  próxi- 
mo á  Mangarin,  en  la  isla  do  Ilin,  adyacente  á 
la  costa  S.O.  de  Mindoro.  Tiene  la  isla  de  Ilin  10 
millas,  ó  sea  unos  18 kms.  de  N.N.O.  áS.S.E. ; 
forma  de  triángulo  piolongado  y  tierras  altas  y 
montañosas.  La  costa  oriental  es  elevada  y  está 
cubierta  de  arboleda  y  espesos  manglares  que 
llegan  hasta  la  orilla  del  mar.  También  abundan 
los  mangles  en  la  costa  del  N.  El  pueblo  de  Ilin 
tiene  regular  fondeadero;  por  un  estrecho  canal 
se  llega  á  un  pequeño  puerto  interior,  en  cuyo 
fondo  se  halla  el  desembarcadero.  La  isla  que 
nos  ocupa  forma  con  Mindoro  el  Canal  de  Ilin, 
de  9OO  ni.  de  ancho  próximamente. 

ILINIZA:  Geog.  Monte  de  la  Kep.  del  Ecua- 
dor, al  O. S.O.  del  nudo  de  Tiopullo,  de  figuia 
cónica  y  5305  m.  de  alt.  Es  volcán  apagado  y 
con  nieve  permanente.  Pertenece  á  la  cadena  O. 
de  los  Andes  y  se  halla  entro  las  provs.  de  La- 
tamuga  ó  León  y  de  Pichincha,  al  N.  del  Ru- 
miñagüi  y  al  O.  del  Cotopaxi. 

JLIOABDOMINAL  (de  Ilion  y  abdominal):  adj. 
Anal.  Concerniente  6  relativo  al  hueso  iliaco  y 
al  abdomen. 

Músculo  ílioabdominal.  -  El  oblicuo  menor  del 
abdomen.  Parte  de  la  cresta  ilíaca  y  se  distri- 
buye por  las  paredes  abdominales,  de  las  que 
forma  parte. 

ILIOAPONEURÓTICO,  CA  (do  ilion  y  a/ioneu- 
rosi,s):ad].  Anal.  Coiieerniente,  ó  relativo,  al 
ilion  y  á  la  aponeurosis  femoral. 

Músculo  ilioaponcurótico  ó  ílioaponcuroftmo- 
ral.  -  Músculo  tmsorde  la  aponeurosis  del  mus- 
lo, así  llamado  porque  se  inserta  á  la  espina  ilia- 
ca anterior  y  superior,  á  la  aponeurosis  femoral 
y  á  la  línea  áspera  del  fémur. 

IliocApsulotrocantino,  na  (de  ilion, 
(d/mula,  y  trocánUr):  adj.  Anal.  Concerniente,  ó 
relativo,  al  hueso  ilíaco,  á  la  cápsula  del  fémur 
y  al  trocánter  de  esto  mismo  hueso. 


MúKuloiliocápsulotrocantino.  -  Pequeñom\is- 
culo  cuya  existencia  es  inconstante  y  que  se 
inserta  a  la  espina  ilíaca  anterior  é  inferior  del 
hueso  ilíaco,  á  la  cápsula  de  la  cabeza  del  fémur 
y  al  trocánter  menor  de  éste. 

ILIOCOSTAL  (de  f/íon,  y  costal):  ai).  Anat. 
Que  se  refiere  al  hueso  iliaco  y  á  las  costillas. 

Músculo  íHocoslal.  -  El  cuadratlo  de  los  lomos, 
que  60  inserta  por  debajo  á  la  cresta  ilíaca  y  al 
ligamento  (lioluinbar,  y  por  arriba  á  la  última 
costilla. 

IlIOFEMORAL  (de  íliun,  y  femoral):  adj. 
Anal.  Concerniente,  ó  relativo,  al  ilion  y  al  fé- 
mur. 

Arliculación  (/io/e»ioroí.  -  La  del  fémur  cou 
el  hueso  innominado. 

Músculo  ílio/emoral.  -  El  delgado  anterior  del 
muslo.  V.  Mfsi.o. 

ILIOHIPOOASTRICO.  CA  (de  <7íoii,  é  /lí/ioj/dj- 
Irico):  adj  Ciiucerniíntc,  ó  relativo,  al  hueso 
ilíaco  y  ala  regimí   hipognslrica  o  hipogastrio. 

ytnio  ¡Uohi¡¡cgtMrUo.-íi*m»  nerviosa  del 


primer  par  lumbar,  que  se  distribuye   por  el 
músculo  oblicuo  descendente  del  abdomen. 

ILIOINGUINAL  (de  ilion,  é  inguinal):  adj. 
Anat.  Concerniente,  ó  relativo,  al  ilion  y  á  la 
ingle. 

Nervio  ilioinguinal.  -  El  que  se  distribuye 
por  el  músculo  oblicuo  ascendente  del  abdomen: 
procede  del  primer  par  lumbar. 

(LlOLUMBAR(de  í?ion,  y  lumbar):  aáj.  Anal. 
Concerniente,  ó  relativo,  al  ilion  y  á  la  región 
lumbar. 

Arteria  íliohtmbar  ó  pequeña  iliaca  (Ilioynus- 
cular,  Ch.).  -Procede  de  la  hipogástrica;  nace 
al  nivel  de  la  base  del  sacro,  sube  un  poco  hacia 
fuera  y  atrás  por  detrás  del  músculo  psoas,  y  se 
divide  bien  pronto  en  dos  ramas,  una  ascendente 
y  otra  transversal.  La  rama  ascendente  sube  por 
detrás  del  músculo  psoas  sobre  el  hueso  ilíaco 
y  la  última  vértebra,  y  termina  auastoiiiosán- 
dose  con  la  quinta  arteria  lumbar.  Da  ramifica- 
ciones á  los  músculos  psoas,  ilíaco,  cuadrado  de 
los  lomos,  etc. ;  una  de  las  más  voluminosas  pe- 
netra en  el  conducto  vertebral  y  vaá  distribuir- 
se por  la  duramadre  y  nervios  de  la  extremidad 
de  la  medula.  La  rama  transversal  va  hacia 
fuera,  entre  el  psoas  y  el  ilíaco,  y  bien  pronto  se 
divide  en  ramificaciones  superficiales  que  se  dis- 
tribuyen por  la  cara  interior  del  músculo  iliaco 
y  en  otras  profundas  que  riegan  el  espesor  del 
misino  músculo.  L'na  de  ellas  penetra  por  un 
agujero  que  se  ve  en  la  fosa  iliaca. 

Ligamento  íHolumbar.  -Se  extiende  desde  la 
apófisis  transversa  de  la  quinta  vértebra  lumbar 
á  la  parte  superior  y  posterior  de  la  cresta  ilíaca. 

ILION:  m.  Anat.  Íleos. 

A  esta  tripa  se  junta  la  tercera,  que  es  la 
nuis  delgada  de  todas,  y  llamada  por  eso  íliun. 
Juan  de  Valverde. 

-Ilion:  Anal.  La  mayor  de  las  tres  piezas 
que  forman  el  hueso  iliaco  en  el  feto  y  acaso  en 
los  primeros  meses  de  lu  vida  extrauterina. 
V.  Ilíaco  (Hue.so). 

ILION:  Gcog.  ant.  Nombre  de  Troya,  derivado 
del  de  uno  de  sus  reyes,  lio.  II  C.  edificada  por 
Alejandro  entre  la  antigua  Troya  y  la  costa. 
V.  Trova. 

ILIONA:  Mil.  Hija  de  Príamo  y  de  Hécuba, 
mujer  de  Polimnestor  ó  Polimcstor,  rey  del 
Quersoneso  de  Tiacia,  de  quien  tuvo  un  hijoque 
se  llamó  Deipylus. 

ILIONEO:  Mil.  Hijo  de  Niobe,  que  fué  herido 
de  una  flecha,  y  á  ruegos  suyos  quiso  salvaile 
Apolo,  pero  no  pudo  conseguirlo. 

iLlOPECTlNEO,  NEA  (de  ¡lion,  y  del  lat  pec- 
tén, pubis):  adj.  Anat.  Concerniente,  ó  relativo, 
al  hueso  ilíaco  y  al  pubis. 

£»iineiii-ía  Iliopeclinea.  -Eminencia  formada 
por  la  unión  de  la  rama  del  hueso  iliaco  con  el 
pubis,  y  que  da  inserción  al  músculo  psoas  me- 
nor. 

Fosa  Iliopectinea.  -  Nombre  dado  por  alpunr= 
autores  á  la  canal   triangular,   limitada  ha. 
dentro  por  el  pectíneo  y  hacia  lucra  porcIpsiM 
que  queda  cuando  se  ha  quitado  la  pared  ani. 
riiir  dd  condurto  crural. 

ILIOPUBIANO,  NA  (lie  í/íoTi,y;)«Maiioj:»di 
^110/.  Concerniente,  ó  relativo,  al  hueso  ilía 
y  al  pubis. 

Cintilla  Iliojmbiana.  -  L  infilla  fibrosa,  di  gi  ' 
sor  variable,  que  se  extiendo  desde  el  labio  in- 
terno de  la  cresta  ilíaca, cerca  de  la  espina  ilíaca 
anterior  é  inlerior,  ol  bordo  superior  del  pubis 
y  á  la  cresta  pectínea:  esta  colocada  por  detrás 
del  bordo  inferior  de  la  faseia  Iransiersalis,  y 
pasa  como  ésta  por  encima  de  los  vasos  femo- 
rales. 

ILIORROTULIANO,    NA   (do   ilion   y   rólvh 
oilj.  A  nal.  Coucei  nicnte,  ó  relativo,  al  hueso  1 1  ■ 
en  y  á  la  rotula. 

Músculo    iliorroluliano.  -  El   recto  anterior 
del  ninslo,  porque  va  desdo  U  espina  iliaca  an 
lerior  é  inferior   á  la  parto  superior  do  la  1 
tula. 

ILI08ACR0,    CRA    (do    ilion   y   sacio I:  a. I 
Anal  Concerniente  ó  relativo  al  ilion  y  al  sacro. 
Ligamentos  í/ío.-nciw.  -  Los  que  unen  el  huc- 


l,igamenios  uwmctv!:  -  ajv  .|"v  ■  ■• — 

so  sacro  con  el  ilion.  Son  tres:  supenor,  mcdw  6 
inferior.  Es  mn»  frecuente  llamarlos  «icroi/fnco». 
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(liotROCANTERIANO,  NA  (lie  fíiOH  y  ííwtfii-      ella   loa    montes   Orónpeda   y   Argénteo;  hacia 
íe; •;:  adj.  ^iiirtí.Couceiuieute,  ó  relativo,  al  ilion   :   Oliente  constituía  las  liontcia»  de  los  oretauo» 


y  al  tiocúnter. 

Músculos  íliotrocanlcrianos.  -  Han  recibido 
esto  nombre  los  glúteos  mediano  y  menor,  ])or- 
quc  uno  y  otro  se  extienden  desdo  la  fosa  iliaca 
externa  al  grau  trocánter,  en  cuyas  partes  se 
insertan. 

ILIPA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  llamada  tam- 
bién Ilijila,  lli¡)ula  y  Elepla,  citada  en  el  Iti- 
nerario de  Antonio,  en  Tito  Livio  y  en  las  ta- 


JLíPLA 

^-•:^r---r=Si^       (Nieblal 


MuncJa  de  Jlipa 

blas  de  Tolemeo,  célebre  despnés  como  cabeza 
de  episcopado.  Es  la  v.  de  Niebla.  Acuñó  mone- 
das, en  las  que  fii;ura  con  el  nombre  de  Jlipla. 
Era  mansión  en  el  camina  á  Méiida.  Su  primer 
obispo,  Basilio,  asistió  al  tercer  concilio  toleda- 
no en  589.  II  C.  de  España,  citada  también  en 
el  Itinerario,  y  sit.  en  uno  de  los  caminos  de  Cá- 
diz á  Córdoba;  cree  Delgado  i[ue  es  la  misma 
que  Plinio  llama  Ilíjiula  Mcnur,Qn  el  convento 
astigitano,  y  Saavedra  supone  que  estuvo  en 
los  cerros  y  cortijos  de  Kepla,  término  de  Co- 
rrales, donde  nace  el  arroyo  do  los  Machuelos. 

-Tupa  M.\ona:  Gcof/.  C.  de  España,  perte- 
neciente al  convento  jurídico  hispaleuse.y  que, 
además  del  cognombre  de  Magna,  aparece  cita- 
da con  Iosdc//ia  é  Itdlica.  Según  Estrabón,  era 
el  pueblo  más  importante  de  la  Hética  después 
de  Córdoba,  Gades,  Hispalis  é  Itálica.  Su  situa- 
ción ha  ofrecido  muchas  dudas.  Se  la  confuiidió 
con  la  Hipa  citada  por  el  Itinerario  en  el  cami- 
no de  Cádiz  a  Córdoba,  y  se  creyó  que  estaba 
donde  hoy  l'eñaflor,  al  N.  de  Sevilla.  Otros 
la  han  llevado  á  Alcalá  del  Río  ó  á  Cantillana. 
Hasta  su  puerto  llegaban  por  el  Guadalquivir 


Moneda  lie  Hipa  Mugna 

los  barcos  de  menor  jiorte.  De  una  inscripción 
descubierta  en  1784  .'¡e  deduce  que  hubo  un 
puerto  ilipense  algo  distante  de  Hipa,  probable- 
mente en  el  sitio  llamado  Haza  del  Villar,  don- 
do  aquélla  so  descubrió.  D.  Antonio  Delgado 
sostiene  que  Hipa  estuvo  en  Alcalá  del  Kio, 
donde  se  han  encontrado  muchas  antigüedades 
romanas.  Acuñó  monedas,  y  los  tipos  de  éstas 
eran  alusivos  á  las  producciones  del  país:  el  pez 
llamado  sábalo  y  la  espiga  de  trigo.  También 
las  hay  con  la  media  luna  y  astros.  Junto  á 
Ili|in,Cnco  Escipión  venció  a  los  lusitanos. 
ILIPLA:  Gcog.  V.  IlIPA. 

ILIpulA:  Oeog.  ant.  C.  de  España,  á  la  que 
riinio  denomina  Lana  é  incluyo  entre  el  Betis 
y  el  Océano.  Perteneció  á  la  región  do  los  tur- 
dulos;  se  supone  que  estuvo  situada  no  lejos  de 
Granada,  y  según  Cortés  á  la  falda  del  monto 
Sacro.  Se  conoce  una  moneda  acuñada  en  //(- 
puta  Halos,  que  acaso  sea  ésta,  por  convertir  el 
Laus  cu  Halos.  !'  Monte  de  Espiifia;  parece  que 


y  dividía  por  mitad  la  Bastitania.  V.  Ilipa. 

ILIPULEN8E  (del  lat.  ilipuUnsis):  adj.  Natu- 
ral de  Ilípnla.  U.  t.  c.  8. 

-  Ilii  ri,KNSF.:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 
e^ta  antigua  ciudad  de  la  Hética. 

ILÍQUIDO,  DA  (de  !  por  !«,  priv.,  y  liquido): 
adj.  Uú'cse  de  la  deuda,  cuenta,  etc.,  que  está 
por  liquidar. 

ILIRIA:  f-leog.  ant.  Región  del  S.E.  de  Europa, 
sit.  entre  la  l'auonia  al  N. ,  la  Mesia  y 
la  Macedonia  al  E. ,  el  Epiro  al  S.  y  ol 
Adriático  y  la  Galia  Cispadana  al  O. 
Variarou  sus  límites  en  la  antigüedad, 
según  las  épocas;  en  el  siglo  IV  a.  de 
J.C.  los  historiadores  griegos  llamaban 
Iliria  á  toda  la  costa  É.  del  Adriático, 
desde  el  fondo  de  esto  mar  al  N.  hasta 
los  montes  Acroceraunios  y  rio  Cetidno 
al  S. ,  y  por  el  interior  hasta  el  Save  y 
su  aH.  el  Drina  y  hasta  el  monte  Es- 
cardo, que  la  separaba  de  la  Tracia  y 
Macedonia.  Atravesábala  de  N.  O.  áS.  E. 
la  cordillera  que,  partiendo  como  con- 
tinuación de  los  Alpes  Cárnicos,  va  pa- 
ralela á  la  costa  del  Adriático  con  los  Al- 
pes Carusiadios,  Albios,  Aradlos  y  Or- 
bitanos  (Julianos,  Dinaricos  y  principio  de  los 
Helénicos).  Sus  ríos  principales  eran  el  Naro 
ó  Narenta,  el  Diilo  ó  Drin,  el  Titius  ó  Kerka, 
de  la  cuenca  del  Adriático,  y  el  Lieus  ó  Lech 
y  el  Drinus  ó  Drina,  de  la  del  Danubio.  Este 
último  río  correspondía  á  la  frontera  de  la  Me- 
sia. A  las  costas  correspondía  el  Golfo  Libur- 
nico,  de  Estrabón,  en  el  cual  había  más  de  60 
islas,  y  que  Plinio  y  Marciano  llaman  Ilírico, 
enumerando  más  de  1  000  islas;  estaba  compren- 
dido entre  la  península  Histria  é  Hillis  ó  Sabion- 
cello,  y  en  su  parte  N.  se  llamaba  también  Polá- 
tico  y  Flanático  (Quariiero);  al  S.  de  la  penín- 
sula Hillis  se  extiende  el  Golfo  Dalmático,  cuya 
parte  central  era  conocida  con  el  nombre  de  Ki- 
zónico.  Todas  las  islas  que  hay  á  lo  largo  de  esta 
costa  so  llaman  Ilíricas,  y  de  los  antiguos  reci- 
bieron el  nombre  de  Absírtidas,  porque  suponían 
que  Ab.iirto,  hermano  de  Mcdca,  partió  en  trozos 
aquellas  tierras  á  tin  de  facilitar  su  evasión.  En 
un  principio  aplicábase  la  denominación  de  ili- 
rios  á  todos  los  pueblos  que  vivían  en  las  tierras 
comprendidas  entre  el  Adriático  y  el  Danubio. 
Aún  después  se  comprendía  bajo  el  nombre  ge- 
neral de  ilirios  á  los  istrios,  de  la  península  que 
ha  conservado  su  nom- 
bre, á  los  iapodas  de  las 
orillas  del  Save  superior, 
y  á  los  liburnios  de  la 
costa,  hasta  el  Titius.  En 
este  río  comenzaban  los 
ilirios  propiamente  di- 
chos, reunión  de  pueblos 
ó  tribus  confederadas  de 
eligen  sármata;  eran  és- 
tos los  balinio.'i,  entre  el 
Titio  y  el  Nesto;  los  nes- 
tios,  entre  el  Nesto  y  el 
Naro;los  maniosy  enque- 
leos,  del  Naro  al  Drilo; 
los  taulencios,  del  Drilo 
al  Octidno;  losautariatos 
y  losardisos  en  el  interior,  hacia  los  fronteras  de 
Macedonia.  La  parte  meridional,  confinante  con 
el  Epiro  y  la  Macedonia,  se  llamó  Iliria  griega,  y 
hay  historiadores  que  la  enumeran  entre  los  es- 
tados de  Grecia.  Por  oso  se  llamó  Iliria  griega, 
y  en  ella  vivían  los  parcianos,  taulencios,  can- 
davios,  dausaretos,  penestros,  labeatos  y  auto- 
natos.  Esta  Iliria  griega  fué  conquistada  por 
Filipo,  padre  de  Alejandro.  Al  resto  denominá- 
base Iliria  bárbara,  y  también  Dalniacia  y  Li- 
burnia;  varias  tribus  sármatas,  como  los  daoricos 
y  ardióos,  establecidos  al  N.O.  de  la  Iliria  grie- 
ga, tomaron  el  non.bre  de  dálniatas,  porípie  .se 
llamó  Dalmión  nna  de  las  principales  ciudades 
que  fumlaron.  Aún  más  al  N.,  hacia  los  confines 
de  Italia,  vivían  los  liburnos  propiamente  di- 
chos, y  los  yapodas  en  la  parte  extrema  de  la 
Iliria,  (|ne  por  esta  razón  se  llamó  Liburnia.  En 
loa  últimos  años  del  siglo  IV  a.  de  J.  0.  predo- 
minó en  la  Iliria  bárbara  la  tribu  de  loa  a'ito- 
rinto.s,  que  extendió  su  influencia  hasta  el  Da- 
nubio.   Perdieron  su   preponderancia   a  conse- 


bajo  eete  nombre  los  romanos  designaron  toda      cuencia  de  la  invasión  de  los  galo»  en  280,  y 
la  cordillera  Pcnibética,  y  que  «ron  parte  de  1  hacia  U  confl.  del  Danubio  y  el  Save  se  estable- 


ció la  tribu  gala  de  loa  cscorduco».  Al  pudomi- 
nio  de  los  antoriatos  sucedió  el  de  los  ardieoa, 
cuyo  rey  Agrón  pretendió  intervenir  en  los  asun- 
tos de  Etolia  y  saqueó  la.t  ciudades  griegas  del 
litoral.  Su  viuda,  Tenta,  hizo  atacar  a  los  buques 
mercantes  romanos  y  mató  n  dos  embajadoies 
do  esta  República  que  el  Sonado  envió  para  re- 
clamar contra  sus  piraterías. 

Declarada  la  guerra  en  230,  Demetrio  de  Faros 
hizo  cansa  común  con  lo»  romanos,  y  Tcuta  tuvo 
que  pagar  tributo  y  ceder  algunos  dist.  de  la 
Iliria  á  Demetrio.  Pero  luego  e.sto  mismo  se  su- 
blevó contra  Roma  aliado  con  Pineo,  sucesor  de 
Teuta;  ambos  fueron  vencidos.  Escerdilcdo,  tío 
y  sucesor  de  Pineo,  fué  amigo  de  Roma,  que  la 
defendió  contra  í'ilipo  III  de  Macedonia ydió  á 
su  hijo  Pleurato  la  Iliria  griega.  El  último  rey 
de  los  ilirios  fué  Gencio,  aliado  de  Pcr.seo,  y  con 
éste  vencido  y  destronado  por  los  romanos  en 
el  año  168.  Antes  ya  habían  conquistado  la  la- 
tría y  parte  do  la  Iliria  septentrional.  La  griega 
fué  reincorporada  á  la  Macedonia.  En  la  Iliria 
bárbara  predominó  ahora  la  tribu  de  los  dálma- 
tas,  vencida  y  sometida  á  tributo  en  el  año  156. 
Los  liburiios  y  los  yapodas  quedaron  sujetos  á 
Roma  en  el  año  129.  Asi,  la  Iliria,  desde  el  rio 
Drilo  á  Trieste,  se  convirtió  en  prov.  romana, 
pero  siu  gobernador  propio,  pues  hasta  los  días 
do  César  estuvo  agregada  al  gobierno  de  la  Ga- 
lia Cisalpina.  Aquel  dictador  la  constituyó  en 
prov.  aparte;  después  fué  reunida  a  la  Macedo- 
nia y  de  nuevo  separada  como  parte  de  Octavio 
en  la  división  que  so  hizo  do  los  dominios  do 
Roma.  Las  tribus  ilíricas  no  sufrieron  de  buen 
grado  el  yugo  del  Imperio;  yapodas,  libumos  y 
dálmatas  se  sublevaron  en  los  días  de  Octavio, 
y  éste  tuvo  que  dirigir  contra  ellos  una  expedi- 
ción en  el  año  34 ;  luego  los  dálniatas  so  unieron 
á  los  marconianos  y  resistieron  tenazmente  á  sus 
dominadores,  hasta  que  Tiberio,  como  general  de 
Augusto,  lo  sometió  en  el  año  9  después  de  Je- 
sucristo. Desdo  entonces,  y  á  causa  de  la  impor- 
tancia que  adquirieron  los  dálmatas,  se  dio  á  la 
prov.  ol  doble  nombre  de  Dalmaciaé  Iliria;  pero 
este  último  se  aplicó  á  la  parte  sit.  al  N.  delTi- 
cio,  donde  vivían  los  yapodas  y  liburnos.  El  lí- 
mite meridional  de  la  prov.  continuó  siendo  el 
Drilo;  por  el  N.  se  redujo  su  territorio,  pues 
Augusto  extendió  los  límites  de  la  Italia  basta 
el  Arsia.  Fué  primero  prov.  senatorial,  y  gober- 
náronla luego  oliciales  imperiales.  Las  principa- 
les ciudades  eran:  entre  los  yapodas  Mctulum, 
hoy  Modling;  en  el  país  de  los  liburnos  Foreta- 
ni  ó  Fortino,  Scardon  ó  Scardona,  ladera  ó  Zara 
Vecchia,  y  Senia  ó  Zenyg;  en  el  país  de  los  dál- 
matas Alcinium  ó  Dulcigno,  Scodra  ó  Escutari 
y  Tiagirium  ó  Trau. 

Ya  desde  los  primeros  días  del  Imperio  el 
nombre  de  Iliria  comenzó  á  extenderse  á  gran 
parte  de  la  región  oriental  de  Europa.  En  los 
últimos  años  del  reinado  do  Augusto  se  aplicaba 
á  las  dos  prov.  de  Dalniacia  y  Panonia:en  tiem- 
po de  Tiberio  so  extendió  á  la  Mesia,  y  en  los 
días  de  Trajano  á  la  Dacia.  Así  la  Iliria  llegó  á 
ser  una  gran  circunscripción  militar  que  com- 
prendía varias  prov.  civiles.  Cuando  Constanti- 
no reorganizó  el  Imperio  hubo  una  prefectura  do 
Iliria  y  unadióc.  de  Iliria.  La  primera  compren- 
día las  antiguas  prov.  de  Nórico,  Panonia,  Me- 
sia, Dalmacia,  Macedonia,  Epiro,  Grecia  y  la 
isla  de  Creta;  se  dividía  en  dos  dióc. :  la  de  Ma- 
cedonia y  la  de  Iliria,  y  ésta  comprendía  las 
prov.  llamadas  Nórico  Ripense,  Nórico  Medite- 
rráneo. Panonia  Primera,  Panonia  Segunda,  Va- 
leria, Savia,  Mesia  Primera,  Dacia  Ripense,  Da- 
cia Mediterránea  y  Dalmacia;  la  última  com- 
prendía sólo  parte  do  la  antigua  Dalmacia  de 
Augusto,  pues  la  Dalmacia  meridional  ó  Preva- 
litana  ora  una  |irov.  de  la  dióc.  de  Macedonia 
asi  como  la  antigua  Iliria  griega,  entoncea  lla- 
mada Nuevo  Epiro.  Cuando  el  Imperio  romano 
se  dividió  en  oriental  y  occidental,  subsistieron 
lo  prefectura  y  la  dióc.  .pero eran  distintas.  Per- 
tenecía al  Imperio  de  Oriente  la  prefectura  de 
Iliria  ó  Iliria  oriental,  sulwliviilida  en  las  dii>ce< 
sis  de  Dacia  y  Macedonia:  la  Dacia  comprendía 
las  prov.  presidenciales  de  Dacia  Segunda,  Me- 
sia Primera,  Dardonia  y  Prevalitana.  y  la  pro. 
vincia  consular  de  Dacia  Primera;  la  Macedonia 
los  prov.  presiiicnciales  de  Tesalia,  Epiro  Anti- 
guo y  Epiro  Moderno,  la  proconsnlar  de  Acaya, 
y  las  consulare.»  de  Creta  y  Macedonia  propia 
niente  dicha.  Quedó  para  el  Imperio  de  Occiden- 
te la  paito  O.  lie  la  antigua  prefectura,  consti- 
tuyendo ahora  una  dióc.  de  li  prefectura  d* 


Italia  con  las  prov.  presidenciales  de  Nórico 
¡'limera,  Nóiico  Soguuda,  ranoiiia  Piimera, 
Psuonia  Segunda,  Valeria  y  Dalniacia,  y  la  co- 
rreccional de  Savia.  Salona  ora  la  cap.  de  la  dió- 
cesis. El  emperador  Jiistiniano  incorporó  á  su 
Imperio  la  Iliria  occidental;  pero  invadida  en 
el  siglo  VI  por  tribus  eslavas,  empezaron  á  for- 
marse pequeños  estados:  Dalniacia,  Croacia,  Es- 
clavonia  y  Bosnia,  y  desapareció  el  nombre  de 
Iliria.  Turquía,  Hungría  y  Venecia  se  repartie- 
ron los  países  iliricos. 

Por  el  tratado  de  Campo Forinio  (1797)  Austria 
adquirió  la  Dalniacia  veneciana,  con  las  islas 
hasta  las  Bocas  del  Cattaro;  se  le  confirmó  en  la 
posesión  de  la  Dalniacia  y  de  la  Istria  por  el 
tratado  de  Luneville  (1801);  el  tratado  de  Prcs- 
burgo  (1805)  dio  ambas  provincias  ,á  Francia, 
que  las  unió  al  reino  do  Italia;  finalmente,  por 
el  tratado  de  Viena  (1809)  adquirió  Francia  el 
Friul  austríaco,  el  goVúerno  de  Trieste,  la  Car- 
iiíola,  el  circulo  de  Villacli  en  Carintia,  la  parte 
de  la  Croacia  al  S.  del  Save,  la  Istria  austríaca, 
el  litoral  húngaro  y  todas  las  islas  del  Adriático; 
con  estos  países,  el  Pusterthal,  i>arte  oriental 
del  Tirol,  y  la  Istria  y  la  Dalniacia  formó  Napo- 
león el  gobierno  general  de  las  provincias  ilirias, 
cuya  cap.  fué  Laybach,  y  que  se  dividió  en  seis 
provs.  civiles:  Cariiiola,  Carintia,  Istria,  Croa- 
cia civil,  Dalniacia  y  Kagusa,  y  la  prov.  militar 
de  Croacia.  En  1813  Austria  recuperó  estas  pro- 
vincias; el  Congreso  de  Viena  ratificó  la  toma 
de  posesión,  y  en  1816  casi  todos  los  territorios 
citados  constituyeron  el  llamado  reino  de  Iliria 
como  parte  del  Imperio  austríaco;  la  Dalniacia 
figuró  aparte,  y  además,  eu  1822,  se  agregó  á 
Hungría  la  mayor  parte  de  la  Croacia,  así  como 
el  litoral  de  Fiuine.  El  nuevo  reino  confinaba  al 
íí.  con  Austria  y  Estiria,  al  E.  con  la  Croacia, 
al  S.  con  la  Croacia,  la  Dalniacia  y  el  Adriático, 
y  al  O.  con  el  reino  Lombardo-Véneto  y  el  Tirol. 
Tenía  una  superficie  de  25820  kms.  =  con  1 300000 
almas;  su  cap.  era  Laybach  y  so  dividía  en  dos 
gobiernos:  el  de  Laybach  y  el  de  Trieste.  En 
lSá3,  al  reorganizarse  el  Imperio  austríaco,  per- 
dió su  nombre  el  reino  de  Iliria  y  formó  lastres 
provs.  de  Carniola,  Carintia  y  Litoral. 

IlIriCO,  CA  (del  lat.  iUijñcus):  adj.  Perte- 
teciente,  ó  relativo,  á  Iliria. 

-  Ilíp.icas  (Islas):  Oeog.  Islas  del  Mar  Adriá- 
tico, próximas  á  las  costas  de  la  antigua  Iliria  y 
de  la  Dalmacia.  Se  suelen  dívidiren  dos  grupos; 
las  islas  de  Quarnero,  que  están  á  la  entrada  del 
golfo  de  este  nombre,  hacia  el  N.  del  citado 
mar,  y  las  islas  de  Dalniacia.  Las  principales  de 
N.  á  S.  son:  Veglia.Cherso,  Arbe,  Unie,  Lussin, 
Pago,  Ulbo,  Selve,  Preniuda,  Isto,  Melada, 
Lunga,  Incoionata,  Zuri.Zírona,  Sotta,  Brazza, 
Lcsina,  Lissa,  Cuozola,  Lngosta  y  Melada.  To- 
das pertenecen  á  Austria-Hungría. 

ILiRlO,  ría  (del  lat.  illyríus):  adj.  Natural 
de  Iliria.  U.  t  c.  s. 

-  iLinio:  Perteneciente,  6  relativo,  á  esta  re- 
gión del  Imperio  de  Austria. 

ILI8ANTE8:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  gra- 
ciolcas,  familia  Escrofulariáccas,  orden  ganiopé- 
tslas  súporováricas  isostcnioneas,  clase  dicotile- 
dóneas. Los  caracteres  diferenciales  de  las  espe- 
cies correspondientes  al  género  ilisantc9f//ysa)!- 
Ihfs)  son:  llores  axilares  sentadas  ó  terminales  y 
agrupadas  en  racimo;  estambres  exteriores  y 
poítorior  estériles. 

Comprendo  ocho  especies,  que  son  hierbas 
anuales  y  do  hojas  opuestas.  Crecen  en  los  pan- 
tanos, y  son  originarías  de  África,  América, 
Asia  y  Australia. 

ILI80:  O'og.  anl.  Pequeho  río  del  Ática,  Gre- 
cia. Naco  en  el  monte  Ilimelo,  baña  los  mu- 
ros de  Atenas  y  desemboca  en  el  Golfo  de  Egi- 
na,  cerca  do  Pirco.  En  sus  orillas  tenían  la.<i 
Musas  un  templo  muy  celebrado.  A  unos  tres 
estadios  de  la  gran  c.  ae  levantaba  Agrá,  en 
donde  se  celebraban  los  pequcRos  misterios  de 
Elcusis.  Las  iniciaciones  do  los  nii.<mns  tenían 
lugar  en  un  templo  sitnailo  en  las  iniíiodiacio- 
nei  del  Iliso,  cnvas  riberas  servían  para  las  pu- 
rificaciones preparatorias. 

ILITERATO,  TA  (drl  lat.  ilHtfraiu.1 ):  adj.  Ig- 
norante, y  no  versado  eu  eienciu  ni  ou  letras 
humanas. 

ILITIA:  f.  Z<iol.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros nocturnos  de  la  familia  de  los  piraliaiios.  L* 
•<i|i«cio  tipo  vire  en  Im  iimicdUcioncí  d<  Paría. 


ILIT 

-  Ilitia:  Hit.  Diosa  do  la  Maternidad  en  la 
Mitología  giicga,  En  La  //¡Vii/a  so  hace  niencii'U 
de  las  Julias  (en  plural),  llamándolas  hijas  de 
Hera  (Juno)  diosa  protectora  de  los  matrimo- 
nios fecundos.  Homero  compara  los  dolores  del 
alumbramiento  al  efecto  de  un  dardo  acerado 
que  hiere  y  desgarra  el  cuerpo  de  la  mujer,  y 
este  dardo  supone  que  le  arrojan  las  Ililias,  que 
no  son  otra  cosa,  por  consiguien- 
te, que  las  personificaciones  de 
los  crueles  dolores  del  parto.  Más 
bien  quo  divinidades  favorables  á 
la  mujer  eran  divinidades  fatales, 
de  cuya  temible  presencia  no  po- 
día evadirse  la  mujer  próxima  á 
dar  á  luz.  En  la  leyenda  del  naci- 
miento de  Apolo,  Leto  ó  Latona 
no  se  siente  presa  de  los  dolores 
del  parto  hasta  el  momento  en 
que  una  do  las  Ililias  desciende 
del  Olimpo  á  la  isla  do  Délos.  El 
mismo  Homero  en  La  Odisea,  y 
los  demás  autores  posteriores,  sólo 
liablau  de  una  sola/?¡Vía,  bija  de 
Hera  y  do  Zeus,  hermana  de  Hebe  y  de  Ares. 
Esta  Ililia,  diosa  del  alumbramiento,  era,  se- 
gún Olen,  la  madre  de  Eros,  cuya  relación  con 
ella  so  advierte  sin  esfuerzo.  Homero,  eu  un 
himno  que  compuso  en  su  honor,  la  confundió 
con  la  Parca  de  la  vida,  según  observó  acertada- 
mente Pausanias,  y  dice  que  es  más  antigua  que 
Cronos,  con  lo  cual  quiere  significar  que  la  obra 
de  la  generación  se  remonta  hasta  el  origen  mis- 
mo de  las  cosas. 

En  Tegea  personificaba  la  mujer  que  pare,  y 
so  la  daba  el  sobrenombre  de  Augca,  poique 
Augea,  con  quien  se  la  identificaba,  dio  á  luz  á 
Tclefo  arrodillándose,  posición  que  se  suponía 
facilitaba  el  parto.  Las  monedas  de  Egión  repre- 
sentan á  Ilitia  en  una  actitud  expresiva:  eu  pie 
con  el  brazo  izquierdo  levantado,  con  la  mano 
abierta  en  señal  de  asombro  ó  de  valor,  y  llevan- 
do eu  la  derecha  una  antorcha,  símbolo  de  la 
luz  de  la  vida.  Su  imagen  ó  xoana  de  Atenas 
estaba  cubierta  de  pies  á  cabeza  con  una  larga 
vestidura,  á  propósito  de  la  cual  observa  De- 
charnie  que  Ilitia  era  quizás  una  imagen  de  la 
obscuridad  que  envuelve  á  la  criatura  antes  de 
su  nacimiento,  como  la  caverna  en  que  fué  hon- 
rada en  los  tiempos  homéricos,  cerca  de  Gnosos. 
De  Creta  su  culto  pasó  á  Délos,  donde  fué  aso- 
ciado al  de  Artemisa,  y  desde  donde  se  esparció 
por  toda  la  Grecia.  La  acción  particular  de  Ili- 
tia fue  algunas  veces  atribuida  á  otras  diosas, 
quo  presidían  do  un  modo  general  al  destino 
de  las  mujeres.  Ileía,  tipo  divino  de  la  esposa, 
llevó  en  Árgólida  y  en  Ática  el  sobrenombre  do 
Ililia.  Igual  epíteto  se  dio  á  Artemisa,  á  la  que 
so  solía  representar  como  diosa  favorable  n  la 
labor  del  alumbramiento,  por  la  influencia  que, 
como  se  sabe,  ejerce  la  Luna,  de  la  que  Artemisa 
(Diana)  era  imagen. 

Las  imágenes  de  Ilitia  no  sólo  deben  buscarse 
en  las  monedas  de  Egión.  También  las  pinturas 
de  los  vasos  que  representan  el  nacimiento  do 
Atenea  (Minerva),  inspirándose  en  la  primiti- 
va tradición,  muestran  junto  á  Zeus  varias  Ili- 
tias.  Además,  en  Egión  la  estatua  do  la  diosa  era 
un  antiguo  ídolo  do  madera,  al  cual  un  escultor 
coutoui]ioránco  de  Lisippo,  Dnmofón  de  Mese- 
nia,  puso  cabeza  y  extremidades  de  mármol.  Esta 
debió  servir  do  modelo  para  laa  efigies  do  las  mo- 
nedas, y  debió  copiarse  hasta  lo  infinito  para  sa- 
tisfacer las  exigencias  do  una  devoción  do  qvio 
participaban  todas  las  mujeres. 

ILITURQI:  Oeog.  anl.  O.  de  España,  célebre 
en  las  luchas  entro  romanos  y  cartagineses  du- 
rante la  segunda  guerra  púnica.  Según  Plinio, 
correspondía  al  convento  Cordubense  y  so  deno- 
minó yorum  Julium.  So  la  sitúa  donde  hov  está 
la  iglesia  ó  ermita  do  Santa  Potenciann,  á  dos 
Irguai  al  E.  do  Andújar,  cerca  de  las  cuevas  lla- 
madas do  Litncrgo.  So  conocen  varias  monedas 
aciifiniias  en  esta  c.  Figuraba  como  mansión  en 
el  camino  de  Córdoba  á  CasluKi,  y  fué  una  do  las 
c.  que  abrazaron  el  partido  de  Koma  contra  Car- 
tago,  por  lo  quo  la  sitiaron  los  generales  Asdrú- 
bai,  Jlagón  y  Amílcar,  hijo  do  Bonillcar.  Acu- 
dieron los  Escipionea  en  socorro  de  Iliturgi  y  U 
salvaron,  venciendo  á  los  tres  generales  cartagi- 
ne-ws;  pero  derrotado  y  muerto  P.  Escisión,  los 
de  Iliturgi  entregaron  ó  pa-saion  A  cuchillo  á  los 
soldados  romanos  que  eu  ella  se  refugiaron,  y 
cnaudo  Eicipión,  el  hijo  de  Publio,  hubo  arro- 
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jado  á  los  cartagineses  de  España,  resolvió  cas- 
tigar duramente  á  los  traidores.  Acometió  á  la 
c. ,  y  aunque  los  ilurgitanosse  defendieron  como 
quien  está  seguro  de  morir  si  es  vencido,  y  re- 
chazaron muchos  asaltos  y  cau-'-aron  numerosas 
bajas  al  enemigo,  siendo  herido  el  mismo  Esci- 
pión,  al  fin  los  romanos  lograron  su  objeto;  hom- 
bres, mujeres  y  niños  fueron  pasados  a  cuchillo. 


Moneda  de  Iliturgi 

y  la  c.  incendiada  y  reducida  á  montón  de  escom- 
bros. Luego  se  reedificó. 

iliturgitanO,  NA  (del  lat.  illilurgitánus): 
adj.  Natural  de  Iliturgi.  U.  t.  c.  s. 

-  Iliturgitano:  Perteneciente,  ó  relativo,  á 

esta  antigua  ciudad  de  la  Bélica. 

ILIXANTINA  (del  lat,  ilex,  acebo,  y  xantina): 
f.  (Julm,  Substancia  descubierta  por  Moldenlia- 
uer  en  las  hojas  de  acebo. 

Dichas  hojas  contieneu  escasa  cantidad  de  ese 
cuerpo  cuando  se  cogen  cu  enero,  y  hay  propor- 
ción considerable  si  se  cogen  en  agosto.  Se  tra- 
tan las  hojas  por  alcohol  á  80°;  se  destila  la  tin- 
tura para  separar  la  mayor  cantidad  posible  de 
alcohol  y  se  abandona  el  residuo  para  hacerlo 
cristalizar.  Pasados  varios  días  se  ven  algunos 
granos  cristalinos  característicos.  Se  recogen  y 
secan  éstos,  se  lavan  con  éter  para  limpiarlos  do 
la  materia  colorante  que  los  ensucia,  y  después 
se  redísnelven  en  alcohol,  se  evapora  el  líquido 
y  se  precipita  por  el  agua.  Finalmente  se  reco- 
ge el  precipitado,  cristalizándole  en  agua  hir- 
viendo. Las  primeras  aguas  madres  contienen 
también  ilixantina;  para  extraer  do  ellas  dicha 
substancia  so  evapora  hasta  que  adquiere  el  lí- 
quido consistencia  siruposa,  se  trata  por  el  al- 
cohol absoluto,  se  evapora  la  disolución  alcohó- 
lica, se  disuelvo  el  residuo  en  el  agua  y  se  preci- 
pita por  el  acetato  do  plomo  el  líquido  ohteuido. 
Lavado  el  precipitado  se  pone  eu  suspensión  eu 
agua  hirviendo,  descomponiéndole  por  una  co- 
rriente do  ácido  sulfhídrico.  So  filtra  cuando  la 
descomposición  es  completa,  se  evapora  el  líqui- 
do hasta  que  adquiere  consistencia  siruposa,  y  so 
abandona  á  sí  mismo  durante  algún  tiempo.  La 
ilixanliiitt  se  deposita  entonces  bajo  la  forma  de 
agujas  microscópicas  de  color  amarillo  de  paja. 

La  ilixantina  funde  á  198"  en  gotas  transpa- 
rentes, de  color  amarillo  rojizo.  Hierve  hacia  21. "i, 
descomponiéndose.  No  so  descompone  por  las  di- 
soluciones alcalinas  de  las  sales  cúpricas,  ni  aun 
después  de  una  ebullición  prolongada.  Es  casi 
insolublo  en  el  agua  fría  y  se  disuelve  con  faci- 
lidad en  el  agna  caliente,  formando  una  disolu- 
ción amarilla.  El  alcohol  la  disuelve  también, 
pero  no  el  éter.  Se  disuelvo  asimi.smo.eu  calien- 
to, en  el  ácido  olorhidrico  concentrado.  El  color 
de  sus  disoluciones  acuosas  pasa  del  amarillo  al 
anaranjado  bajo  la  inlluencia  do  los  álcalis  y  de 
sus  carbonates;  por  el  contrario,  basta  añadir 
Acido  sulfúrico  á  estas  disoluciones  para  que  se 
tornen  completamente  incolora.».  Las  sales  cú- 
pricas y  ferrosas  carecen  de  arción  sobro  la  í/í- 
ranlina;  las  sales  férricas,  yon  ¡«articular  el  clo- 
ruro, le  comunican  color  virde.  El  acetato  neu- 
tro y  el  subacetato  de  plomo  añadidos  á  las  diso- 
luciones acuosas  de  ilixantina  dan  Ingarála  for- 
mación de  un  hermoso  precipitado  amarillo  que 
se  disuelve  en  el  ácido  acético,  produciendo  un 
líquido  incoloro. 

ILIVA:  Grog.  C.  de  la  prov.  de  Diarbekir, 
Kurdistán.  Turquía  asiática,  sit  ol  S.  del  mon- 
te Ja8sau:í000  habits. ;  aguas  termales;  tejidos 
de  algodón. 

ILKAL:  fíeog.  C.  del  dist.  de  Kaladgui.  prov.  do 
Dejan,  |)residencia  de  Bombay,  Indo.itán;  11000 
habiw.,  y  fAb.  de  tejidos  de  seda  y  algodón. 

ILKAN:  Siog.  Rey  del  Turquostán,  quesenpo- 
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iliíró  del  Jorassáii  en  titiniios  lio  AbiUlmeliij,  no- 
veno do  los  príncipes  samnnidns,  inineipo  qne 
liizoencennrcn  nno  ilo  «ns  ciislillos  {IclTnrqnes- 
tan.  Miilmind,  liijo  de  Scbclitcgliir,  que  Alidel- 
niclici  lialn'n  llamado  en  su  auxilio,  levcnciúyle 
oliligó  á  icgicsar  á  sus  Kstiidos. 

ILKESTON;  fíco;/.  Municip.  y  c.  del  condado 
lie  Derliy.  Inf;lntevra,  sit.  li  la  dra.  del  rio  Ese- 
wash;  lOOOO  liaViits.  Fundiciones  do  hierro  y 
lab.  de  encnjgs  y  otros  tejidos. 

ILM:  fíeog.  Río  do  Alemania.  Lo  forman  tres 
arroyos  que  se  nnon  en  Stützerbach,  aldea  de 
I'rusia  y  do  Sajonia  Weimar,  atraviesa  el  valle 
lie  Marsebacli,  del  ducado  de  Sclnvarzbnrgo-Ru- 
dolstadt,  entra  luego  en  el  gran  ducado  de  Sa- 
jonia \V timar,  pasa  por  Kraniclifeld,  Weimar  y 
Tiel'urt,  y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Saale,  en 
Grosshoringen. 

ILMEN:  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  los  dist.s.  do 
Novognrod,  Krestets  y  Staraia  Rusa,  pertenecien- 
te al  gobierno  do  Novogorod.  Es  de  forma  algo 
triangular,  tiene  918kms.-desuperficiey9m.  de 
profundidad  niiixinia.  En  él  desaguan  varios 
ríos,  tales  como  el  Msta,  el  Lovat  y  el  Clielon, 
y  se  comunica  con  el  lago  Ladoga  por  el  rio  Vol- 
jova.  Los  aluviones  de  los  ríos  van  reduciendo 
la  profundidad  y  modifican  los  contornos  del 
lago,  cuyas  aguas  so  hallan,  por  lo  general,  muy 
agitadas'.  Cerca  del  extremo  N.  del  limen  se  halla 
la  c.  de  Novogorod.  ííste  lago,  que  fué  .■^agrado 
entre  los  eslavos,  se  llamó  antiguamente  Moisk; 
su  nombre  actual  parece  de  origen  finio,  y  sig- 
nifica Uaiio  y  ahialo. 

ILMENAU:  Gcori.  Río  de  Trusin,  en  la  prov.  de 
Ilannovcr.  Sale  do  un  pantano  cerca  de  Bodcn- 
teich,  corre  hacia  el  N.N.O.,  pasa  por  Uelzen 
y  por  Lunebnrgo  y  termina  en  la  orilla  izq.  del 
Elba,  en  Hope;  106  kms.  de  curso.  Su  principal 
afl,  es  el  Lnge,  por  la  izq.  II  C.  del  círculo  de 
Weimar,  Oran  ducado  de  Sajonia  Wciniar,  Ale- 
mania, sit.  á  orilla  del  Ilm,  cerca  de  Esmalkal- 
da  y  de  los  montes  de  Turingia;  5000  habitan- 
tes. Fab.  do  hilados  y  tejidos  de  lana;  porcelana, 
loza  y  productos  químicos.  Establecimiento  lii- 
ilroterápico  mny  eoncnrrido.  Minas  de  hierro  y 
manganeso  en  las  inmediaciones. 

ILMENIO  (do  limen,  n.  pr.):  m.  Qulm.  Metal 
descubierto  en  una  substancia  que  equivocada- 
mente se  llamó  itrotantalita,  y  que  no  es  más 
que  óxido  de  ilnienlo.  Se  encuentra  en  Snecia. 

Durante  mucho  tiempo  fué  considerada  la 
itrotantalita  como  una  combinación  del  .íoido 
tantálico,  hasta  qne  un  químico  alemán,  Her- 
mann,  formuló  la  opinión  de  que  el  ácido  que 
forma  diclio  mineral  no  es  en  manera  alguna  el 
ácido  tantálico,  sino  otro  ácido  particular  de  la 
oxidación  del  itmcnio.  «Este,  añadía  dicho  au- 
tor, ]irescnta  grandes  analogías  con  el  tántalo, 
el  niobio  y  el  ])nlopio. » 

Aunque  algunos  químicos  consideran  todavía 
dudosa  la  existencia  del  ilmenio,  otros  la  han 
admitido;  su  equivalente,  determinado  por  la 
descomposición  del  clorino  de  ilmenio  con  el 
nitrato  de  plata,  o  por  la  descomposición  del 
ilmenato  de  sosa,  es  =786.59  (siendo  100  el 
del  O.). 

El  acido  ilmñiko  tiene  por  fórmula  110-,  sien- 
do U  la  del  ilmenio.  Su  densidad  oscila  entre 
4,1  y  4,2,  lo  cual  le  distingue  del  ácido  tantá- 
lico, cuya  densidad  llega  á  6,78.  El  ácido  ilmé- 
nico  forma  sales  con  los  álcalis;  el  ilmenato  de 
sosa  presenta  comoreaceiiin  carocterística  el  que 
innzclado  con  ácido  clorhídrico  da,  con  la  infu- 
>\<<n  de  nuez  de  agallas  ó  el  prusiato  amarillo  do 
l'iitasa,  un  precipitado  pardo,  mucho  más  obs- 
curo que  los  que  se  obtienen  en  iguales  condi- 
ciones con  los  compuestos  de  tántalo  y  de  niobio, 
l'or  lo  dcnuis,  estos  dos  últimos  metales  difieren 
también  mucho  del  ilmenio  por  sus  equivalentes 
más  elevados  ( 1331,15  y  1251,35,  respictiva- 
mcnte).  El  ácido  ilménieo  anhidro  toma  rolor 
amarillo  cuando  se  lo  calienta.  Su  hidrato  se 
torna  azulado  en  contacto  del  zinc  y  del  ácido 
clorhídrico.  Es  insolublo  en  esto  ultimo  ácido, 
(|ne  disuelve,  por  el  contrario,  el  ácido  nióbico. 
Difiero  también  do  este  último  ácido  poiquo, 
cuando  es  anhidro,  se  combina  con  el  ácido  sul- 
túrino  concentrado,  dando  un  producto  descom- 
ponible por  el  agua.  El  ácido  ilnu'nico  do,  al 
soplete,  una  perla  incolora  con  el  bórax. 

ILMENITA  (de  limen,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Subs- 
tancia negra,  opaca,  con  brillo  ligcramcnto  mo- 
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tálicoy  fractura  conquióidea.  Cristaliza  en  pris- 
mas romboidales  oblicnos  y  ha  sido  encontrada 
en  un  granito,  ceica  de  Wiask  (Rusia).  Ueal- 
nicnto  no  es  más  que  una  vaiiedad  do  craitoni- 
ta  ó  hierro  titanizado. 

ILO:  Gcog.  Río  del  Perú.  Naco  en  los  cerros 
deCorumas,  de  unas  lagunas  llamados  Los  Ojos, 
y  con  dirección  al  S.O.  pasa  por  la  c.  de  Mo- 
quegua  y  desemboca  en  el  mar  cerca  del  ¡lueito 
lie  esto  nombre,  á  los  17"  37'  lat.  La  quebrada 
por  donde  corre  so  llamo  también  Quelirada  de 
lio,  y  en  ello  hoy  olivares  que  producen  oxeo- 
lente  aceite.  1]  Puerto  menor  del  Perú,  á  los  17° 
30'  50''  lat.  Su  fondeadero  dista  dos  coldes  do 
tierra,  y  tiene  fondo  de  8  á  10  brazas  con  mu- 
chos peñascos;  hay  continua  marejada  do  tra- 
vés, por  cuya  causa  se  ha  preferido  la  inmediata 
caleta  de  l'acocha  paro  el  puerto,  y  de  allí  parto 
el  f.  c.  quo  va  hasta  la  c.  do  Moquegua,  de  la 
que  dista  111  kms.  ||  Dist.  del  dep.  de  Jloqne- 
gufl,  Perú;  636  habits.  Lo  inundó  el  mar  á  con- 
secuencia del  terremoto  del  13  de  agosto  do 
1808. 

-  Ilo:  Bio'j.  General  bizantino.  M.  en  488. 
Era  isauriano.  Desempeñó  funciones  elevadas 
en  el  reinado  de  León  I  (457-72)  y  so  unió  por 
estrecha  amistad  ásu  compatriota Cenón.  Cuan- 
do éste  ocupó  el  trono,  indignado  lio  al  ver  su 
incapacidad  y  sus  vicios,  unióse  á  lo  emperatriz 
viuda  Verina  y  Abasilio  ó  liasílico,  hermano  de 
ésta,  y  les  ayudó  á  expulsar  á  Cenón  de  Cons- 
tantinopla  (475).  Con  su  hermano  Trocondo  per- 
siguió en  Isauria  al  fugitivo,  y  le  sitió  en  una 
colina  llamadaC'onstantinopla  (476).  Allí,  sedu- 
cido por  las  promesas  de  Cenón,  unió  sus  fuerzas 
á  las  de  éste  y  marchó  contra  la  capital  del  Im- 
perio. Así  fué  destronado  Basilio  (477).  Ilo,  ele- 
gido cónsul  único  en  478  y  479,  sofocó  la  rebe- 
lión de  Marciano  y  protegió  las  Ciencias  y  las 
Letras.  Obtuvo  luego  la  dignidad  de  patricio  y 
otros  cargos,  y  logró  rechazar  varias  tentativas 
de  asesinato.  Juzgando  sus  servicios  mal  recom- 
pensados, se  puso  al  frente  délas  tropas  de  Asia 
y  proclamó  emperadora  Leoncio  (484),  con  quien 
fué  vencido  por  las  tropas  de  Cenón  (485)  ceica 
de  Seleucia,  en  Isauria,  viéndose  encerrado  en 
la  fortaleza  de  Papirio.  Después  de  tres  años  do 
sitio  un  cuñado  de  Trocondo  entregó  el  fuerte 
A  los  sitiadores,  y  Leoncio  é  lio  fueron  decapi- 
tados. Dicen  algunos  que  la  rebelión  de  lio  fué 
una  tentativa  de  restauración  del  paganismo, 
pero  faltan  pruebas  de  esta  afirmación,  siendo 
lo  más  probable  que  el  rebelde  obrara  movido 
solamente  por  su  ambición  y  por  el  deseo  de 
asegurar  su  vida,  pues  las  tentativas  do  asesina- 
to arriba  citadas  se  debieron  á  Cenón. 

-  Ii.o:  Biorj.  Rey  de  Troya,  de  existencia  du- 
dosa. S\ipónese  que  gobernó  desde  1402  hasta 
1347  antes  do  J.C,  y  qne  era  hijo  de  Tros  y  de 
Calirroa,  hija  de  Escamandro.  Afirmase  que  edi- 
ficó y  dio  su  nombre  á  Ilion,  qno  hizo  la  guerra 
á  Tántalo,  y  que  le  arrebató  sns  Estados.  In- 
cendiado el  templo  de  Minerva,  lio  acudió  pre- 
suroso al  sitio  de  la  catástrofe,  se  apodero  del 
famoso  I'nUdílinm,  ó  estatua  de  la  diosa,  y  la 
salvó  délas  llamas.  Decían  los  griegos  que  la 
diosa  recompensó  su  esfuerzo  devolviéndole  la 
vista,  que  había  perdido  por  atreverse  á  mirar 
frente  a  frente  el  PaHudinm. 

ILOBASCO:  Gcoy.  C.  cab.  del  dist.  do  su  nom- 
bre en  el  dep.  de  Cabanas,  Rep.  del  Salvador; 
8  990  habits.  Hállase  en  la  parte  O.  del  depar- 
tamento, cerca  del  de  Cuscatlán,  en  el  valle  del 
río  Lempa,  en  la  carretera  do  Sensuntepeqnc 
Es  una  c.  de  aspecto  ogradable,  con  callos  rec- 
tas y  emiiedradas.  So  divide  en  cuatro  barrios 
llamados  El  Calvario,  San  Miguel,  Desampara- 
dos y  San  Sebastián.  Tiene  hermosa  iglesia  pa- 
rroquial y  buen  cabildo.  La  principol  riqueza 
de  los  habits.  es  el  cultivo  del  añil  y  la  gnnaile- 
río.  Fabrícase  en  Ilobasco  la  mejor  alfarería  del 
Salvador,  y  á  un  km.  al  N.O. ,  en  el  cauce  del 
riachuelo  de  los  Frailes,  hay  una  veta  de  carbón 
mineral  de  muy  buena  cla.sc.  A  coita  distancia, 
al  S.,  so  hallan  las  fuentes  termales  llnniadas 
Agua  Caliente.  Ilobasco  obtuvo  el  titulo  de  villa 
en  febrero  de  1S28;  fué  elevada  á  la  categoría  do 
e.  en  enero  do  1871. 

ILOC:  Grog.  Una  de  las  islas  C'olamianes,  Fi- 
lipinas, sit.  al  S.  de  lo  de  Linacapán  y  al  N.  E 
d©  la  do  Paragna;  rs  montuo>a,  lo  rodean  islitos 
nnís  pequeñas  y  tiene  unos  16  kms.  do  largo  por 
8  do  ancho. 
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ILOCAB:  Etnog,  Nombre  de  uno  de  las  tribua 
que  poblaron  la  América  central.  Llegaron  á 
esta  región  partiendo  da  otra  situada  liaeio  el 
N.  y  en  época  no  anterior  al  siglo  xi  después 
de  J.  C.  Ilocab  era  entonces  una  de  las  dos 
familias  qne  dirigían  á  los  inmigrantes,  los  cua- 
les se  apoderaron  del  país  y  acabaron  do  destruir 
las  ciudades  de  Tula  (cerca  de  Ocosingo),  en  el 
moderno  estado  mejicano  de  Chiopas,  y  Naohán, 
más  conocida  por  el  nombre  de  Palenque.  Enta 
roza  invasora,  á  la  que  dirigía  con  la  familia  do 
Ilocab  la  do  Tomub,  fué  llamada  posteriormen- 
te de  Mam,  eorniptcla  do  Mern,  que  significa 
Uirtamudo,  palabra  que  se  aplicó  al  referido  pne- 
blo  por  lo  dificultad  que  tenía  para  pronunciar 
ciertas  letras  del  alfabeto  cakchiqnel.  El"redac- 
tor  desconocido  del  I'oyot-Vnh,  ó  libro  nacional 
do  los  quichés,  confundiendo  unas  emigraciones 
con  otras,  refiere  qno,  habiendo  salido  do  nna 
región  del  Oriente,  que  no  determina,  las  tribus 
del  (^'uiché,  de  Ilocab  y  otras,  llegaron  á  un  lu- 
gar llamado  Tulanzú  ó  TulanZuiva,  y  qne  no 
es  otro  que  la  ciudad  de  Tula.  Agrega  que  allí  se 
alteraron  las  lenguas  de  las  tribus  de  manera 
que  ya  no  se  entendían  unas  á  otras,  y  qne  en 
aquel  puntoso  dividieron  tomando  diversos  rum- 
bos. Lo  único  que  puedo  asegurarse  con  rela- 
tiva seguridad  es  qne  la  familia  ó  tribu  do  Ilo- 
cab formaba  parte  del  pueblo  quiche  cuando  ésto 
ocupó  una  porción  considerable  del  territorio 
guatemalteco,  lo  cual  ocurrió,  según  Biassenrdo 
liourbourg,  entre  los  siglos  v  y  vi  do  la  era  vul- 
gar. Afírmase  que  entonces  se  establecieron  cua- 
tro monarquías,  con  otras  tantas  ramas  de  la 
familia  real,  .siendo  una  do  ellas  la  de  Ilocab. 
En  el  centro  do  la  actual  República  de  Guate- 
mala vivió  la  tribu  de  Taniub,  cuya  capital  es- 
taba cerca  de  Santa  Cruz  de  Quiche.  La  de  Ilo- 
cab poblaba  el  territorio  que  .se  extiende  al  S. 
y  al  O.  de  la  de  Tamub.  Esas  dos  naciones  y 
otra  qne  no  se  sabe  aún  cuál  hoya  sido,  consti- 
tuían, conforme  al  sistema  político  do  los  tolte- 
cas,  una  confederación  que  estaba á  la  cabezada 
un  grande  Imperio,  qno  formaban  otras  muchas 
soberanías  más  ó  menos  importantes,  feudata- 
rias de  aquellas  tres.  Hay  noticios  confusas  de 
un  viaje  o  traslación  posterior  del  pueblo  quiche 
al  Oriento  del  monte  Hacavitz  al  de  Chiquikché. 
Siendo  reyes  Cotuha  é  Iztayul,  el  reino  aristo- 
crático de  los  quichés  vio  alterada  la  paz  por  la 
envidia  de  la  tribu  de  Ilocab,  según  unos,  ó  por 
la  ambición  do  aquellos  monarcas  al  decir  do 
otros.  Vencidos  los  de  Ilocab,  y  muertos  en  la 
lucha  muchos  de  ellos,  quedaron  los  denuis  re- 
ducidos á  la  e.sclavitud,  siendo  algunos  inmola- 
dos en  las  aras  do  Tohil. 

■LÓCANOS:  m.  )il.  Etnog.  Pueblo  do  raza  ma- 
laya en  la  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Habitan  las 
provs.  de  llocos  Noito  y  Sur,  Unión  y  varios 
¡lueblos,  barrios  y  visitas  de  Abra,  Bcnguct, 
Pampanga,  Cagayán,  Pangasinán,  Zambajes  y 
Nueva  Ecija.  Emigran  muchos  y  fundan  colo- 
nias en  otras  provincias;  asi  esque  pueblan  hoy 
mayor  territorio  que  en  la  época  de  la  conquis- 
ta. Son  cristianos. 

ILOCOS:  Geog.  Antigua  prov.  do  la  isla  de 
Luzón,  Filipina?.  So  creó  en  los  primeros  tiem- 
pos do  la  conquista  do  esta  isla;  sus  límites 
orientales  eran  indeterminados,  pues  se  extendía 
por  los  toiTÍtoriosdel  interior,  entonces  descono- 
cidos; en  la  costa  comprendía  todo  el  litoral  que 
hoy  pertenece  á  las  jirov.  do  llocos  Norte  é 
llocos  Sur.  Reconoció  esto  litoral,  lo  conquistó 
y  fué  su  primer  gobernador  Juan  de  Salcedo,  y 
los  PP.  Agustinos  que  lo  acompañaban  lograron 
convertir  ó  todos  los  iiuligenas  que  vivían  entre 
los  montes  y  el  mar.  Después,  ruando  ya  había 
sido  Maestre  de  Campo  por  haber  acudido  en 
socorro  do  Manila  amenazada  |>or  el  corsario  Li- 
inahón,  cngrondcció  Salcedo  la  v.  Fernandina, 
que  poco  antes  había  fundado  en  Yigan,  cap.  do 
la  jirov.  Por  Reol  cédula  de  2  de  febrero  de  1818 
.se  dividió  é.^ta  en  dos  alcaldías  mayores  ó  parti- 
dos, con  la  dcnouiinación  do  Norte  v  Sur,  quo 
son  las  dos  actuales  prov.  que  so  ilescribcn  á 
continuación. 

-  Ii.ocos  NonTK:  Ofog.  Prov.  do  la  isla  ile 
Luzón,  Filipinas;  comprendo  los  ayunt.  de  lio- 
corra,  Badoc,  llaiigul,  lioloc,  Itouna,  Dingras, 
Losag,  Nagpartion.  Posay,  Pasuquin,  Pidiiig, 
Son  Nicolás,  Sarrat,  Snlsona  y  Vintnr,  con 
163349  habits.  según  ol  censo  do  1S«7,  y  sin 
contar  los  inticlea  de  las  rancherías  situadas  en 
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rl  interior,  muchas  de  las  cuales  tienen  gober- 
nadorcillo  y  pagan  reconocimiento  ile  vasallaje. 
Está  sit.  la  prov.  en  el  extremo  N.O.  do  Luzún 
y  conBna  al  N.  y  O.  con  el  Mar  de  China,  al  E. 
con  Cagayán  y  el  Abra,  y  al  S.  con  llocos  Sur, 
prov.  con  la  que  formaba  una  sola  hasta  que 
por  aumento  de  población  se  dividió  en  dos  ju- 
risdicciones ó  alcaldías  mayores  con  la  calilica- 
ción  de  Norte  y  Sur,  según  Real  cédula  de  2  de 
febrero  de  1818.  Limita  la  prov.  por  el  E.  la 
cordillera  del  N. ,  en  la  que  so  alza  el  monte 
Aganmala,  de  1410  m. ;  alS.  corre  otra  cordi- 
llera, donde  esta  el  monte  Burnay,  de  1  913  me- 
tros; hacia  el  centro  y  el  N.  se  alzan,  entre  otros 
muchos  montes,  el  Pan  de  Azúcar  (7fi'2),  el  151- 
mungan  (1183),  y  el  de  Quebrada  (927),  y  la 
serie  de  alturas  que  forman  el  C'araballo  Norte. 
Los  principales  ríos  son:  el  Bato,  el  Bagbagó 
Lasag  y  el  Gasilian  ó  Badoc.  En  la  costa  se  ha- 
llan las  puntas  Mayraira  y  Diabas,  el  cerro  de 
Batini,  las  puntas  Blanca  y  Negra,  el  Cabo  Bo- 
jeador,  la  ensenada  de  Dirique,  la  barra  de  Ca- 
nit,  la  punta  Culili,  el  puerto  de  Currimao,  el 
ceno  de  Gan,  la  isla  de  Badoc  y  la  punta  Solod. 
El  clima  es  templado. 

Durante  los  meses  de  noviembre,  diciembre  y 
enero,  reinando  el  viento  N.,  se  siente  frío,  y  los 
naturales  conocen  el  granizo,  que  designan  con 
el  nombre  de  uraro.  Pueden,  así,  cultivarse  tri- 
go y  otros  productos  de  zonas  temidadas,  espe- 
cialmente toda  clase  de  legumbres  y  verduras. 
En  las  montañas  .se  hallan  las  maderas  indígenas 
m.-is  ricas,  y  en  el  N.  é  interior  se  encuentran  el 
pino,  roble  y  otros  semejantes.  De  los  mis- 
mos montes  se  saca  brea,  mucha  miel  y  cera. 
Encuéntranse  igualmente  carabaos,  cimarrones, 
jabalíes,  venados,  gallos,  tórtolas  y  otras  mu- 
chas clases  de  aves.  En  todos  los  pueblos  de  la 
prov.  se  cosecha  arroz  de  superior  calidad,  maíz, 
buen  algodón,  caña  dulce  y  tabaco  regular.  En 
el  pueblo  de  Bangui  se  cosecha  también  bastan- 
te café  y  cacao.  Los  hombres  se  dedican  en  su 
mayor  parte  á  la  agricultura,  y  las  mujeres  á 
hilar  y  tejer,  sobresaliendo  entre  todos  el  pue- 
blo de  Pasay,  donde  se  hacen  las  famo.sas  man- 
tas de  llocos.  El  ganado  caraballar  es  notable  y 
abunda  en  la  prov.,  donde  también  se  encuentra 
excelente  ganado  vacuno  y  caballar.  La  pesca 
es  abundante  en  ríos  y  costas.  El  suelo  no  care- 
ce de  riqueza  mineral,  abundando  el  hierro.  La 
eab.  es  Lasag,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  de  su 
nombre,  en  una  extensa  llanura  con  algunos  ce- 
rrillos en  el  centro.  La  prov.  se  halla  atravesa- 
da de  N.  á  S.  por  una  excelente  calzada  que 
cruza  los  pueblos  de  Bangui,  el  más  septentrio- 
nal, Nagpartian,  Pamquin,  Bacarra,  Lavag,  San 
Nicolás,  Batac  y  Badoc,  internándose  luego  en 
la  prov.  de  llocos  Sur,  cuyo  primer  pueblo  es 
Sinait.  Desde  el  pueblo  de  Batac  parte  una  cal- 
zada que  conduce  al  Pasay,  sit.  al  O.,  y  al  puerto 
de  Currimao,  la  mejor  de  la  prov.  Do  O.  A  E.  y 
partiendo  de  la  cab.  se  halla  otra  calzada,  que 
después  de  pasar  por  el  pueblo  de  San  Miguel 
se  ramifica  en  dos,  una  de  las  cuales  conduce  á 
Piddig  y  Solsona  y  la  otra  á  Dingras  y  Bauna. 
Otra  calzada  une  á  la  cab.  con  el  pueblo  de  Vin- 
tar,  desde  el  cual  pasa  al  de  Bacarra,  uniéndose 
á  la  general  del  N.  á  S. 

-  Iloco.i  Sur:  Oeog.  Prov.  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas.  Comprende  los  nyunts.  de  Baiitay, 
Cabugao,  Candon,  Canayan,  Lapo,  Magungal, 
Narbacán,  Nueva  Covcta,  Salcedo,  San  Esteban, 
San  Ildefonso,  Santa,  .Santa  Catalina,  Santa 
Cruz,  Santa  Lucía,  Santa  Moría,  Santiago,  San- 
to Domingo,  San  Vicente,  Sevilla,  Sinait,  Ta- 
gundih  y  V'ignn,  con  17S2.'>8  habits.  La  sup.  es 
de  unas  168000  hectáreas.  ILillaso  la  prov.  en 
la  (larto  N.  O.  de  la  isla  de  Lnzún,  y  conlina  al 
N.  con  la  prov.  de  llocos  Norte,  al  E.  con  la  del 
Abra  y  los  dists.  de  Tiagan  y  Lepanto,  al  S.  con 
U  prov.  de  la  Unión  y  al  O.  con  el  Mar  de  la 
China.  Según  la  Guia  ojirinl  tic  Füiinnnf,  la  lí- 
nea límite  entre  esta  prov.  y  la  do  llocos  Norte 
es,  á  partir  del  monte  Nayapú,  uno  do  los  bra- 
zos ilel  rio  Tirando  de  líndne; .ligue  este  acciden- 
te en  una  long.  do  10  kms. ,  tomando  aquí  U 
linca  recta  hasta  la  carretera  gencí al  c|ue  pono 
en  comunicación  ambas  prov.s. ,  hallándose  el 
mojón  n  los  38  knis.  y  'y,  n  partir  do  Vigan,  si- 
gniendo  desde  anuí  la  linea  recta  hasta  el  cerro 
de  Santa  Cruz,  sit.  á  orillas  del  Mar  de  la  China. 
Con  la  prov.  ile  Abra  y  los  dists.  de  Tiagan  y 
Lepanto  forma  el  limite  la  cordillera  do  lloco.», 
que  también  se  llama  de  Igorrotes.  Hállaao  se- 
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parada  de  la  prov.  de  la  Unión  por  el  rio  Grande 
do  Amburayan.  En  la  cordillera  de  llocos  ó  Igo- 
rrotes se  alza  el  monte  Bulagao,  de  1 106  ni.  En 
el  confín  S.  E.  de  la  prov.  corre  la  cordillera  de 
Malaya,  y  algo  más  al  N.O.  está  el  monte  de 
Calacán.  | 

Los  ríos  más  principales  son:  el  llamado  Ma- 
japon;  el  rio  Grande  de  Cabuga;  el  de  Lapo;  el 
Bantanay;  el  Abra,  procedente  de  la  prov.  del 
nii.smo  nombre  y  que  pasa  de  aquélla  á  ésta  por 
el  sitio  denominado  Bocana,  entre  los  montes 
llamados  Gambany  y  Gusing;el  C'asilagan;  el  de 
Santa  María,  conocido  con  los  nombres  de  Be- 
sang  y  Cubrusing;  el  de  Candon ,  y  el  río  Grande 
de  Amburayan,  que  pasa  del  dist.  de  Lepanto  á 
esta  prov.  y  la  separa  de  la  Unión.  Comprende 
la  zona  forestal  una  sup.  aproximada  de  72222 
hectáreas.  En  ella  se  encuentran  con  relativa 
abundancia  las  clases  de  maderas  conocidas  con 
los  nombres  de  paronapín,  palo  China,  casisguis, 
derán,  baiiabá,  taculao  y  bulilising.  De  las 
4.5  478  hectáreas  que  comprenden  los  terrenos 
cultivados  de  esta  prov.  son  de  superior  calidad 
unas  3  600.  Al  palay  se  destina  una  superficie 
de  10060  quiñones;  sigue  después  el  maíz  en 
cantidad  de  1 967 :  el  añil  en  cantidad  1 220 ;  1 035 
de  caña  dulce;  96855  de  cogón;  65  de  coco,  63 
de  maguey;  35  de  trigo;  1580  de  legumbres;  1530 
de  cacahuete,  y  0,10  de  boiiga,  formando  todos 
estos  cultivos  un  total  de  16  277  quiñones,  equi- 
valentes á  45478  hectáreas. 

En  todos  los  pueblos  de  la  prov.  existen  tela- 
res, que  manejan  las  mujeres,  y  con  los  que  fa- 
brican tejidos  de  algodón  para  el  uso  doméstico, 
siendo  los  pueblos  que  más  so  dedican  á  esta  in- 
dustria los  de  San  Ildefonso,  Bantay,  Caoayan 
y  San  Vicente,  existiendo  en  este  último  varios 
talleres  de  carpintería  para  la  fabricación  de  toda 
clase  de  muebles.  En  Vigan,  cab.  de  esta  pro- 
vincia, existe  un  taller  de  carroccría;se  constru- 
yen carruajes  de  todas  clases  y  precios.  Casi  to- 
dos los  pueblos  tienen  señalado  un  día  de  la  se- 
mana para  el  mercado,  y  en  todos  ellos  la  venta 
se  reduce  á  legumbres  y  frutas  del  país,  tejidos 
de  seda  y  algodón  hechos  en  la  prov.,  objetos 
de  alfarería,  tejidos  también  de  China,  y  las  di- 
versas producciones  agrícolas  de  la  prov.  Los 
artículos  que  se  exportan  son  añil,  cocos,  azúcar, 
panocha,  camote,  algodón  y  maguey,  importán- 
dose gran  cantidad  de  palay,  por  no  bastar  la 
producción  de  este  articulo  en  la  prov.  para  el 
consumo  de  la  misma,  y  además  vinos  y  conser- 
vas de  Europa,  bagón,  pescado  seco,  hierro  en 
barras  y  labrado,  aceite,  aguardiente  y  semilla 
de  añil.  Las  comunicaciones,  aunque  dejan  bas- 
tante que  desear,  son, sin  embargo,  de  las  mejo- 
res del  Archipiélago;  y  como  la  paite  llana  com- 
pone casi  toda  la  zona  agrícola  cultivada,  todos 
ios  pueblos  tienen  abundancia  de  caminos  para 
sus  sementeras,  que  facilitan  la  extracción  de 
los  productos,  en  la  carretera  general  que  atra- 
viesa la  prov.  de  N.  á  S.  Hay  desde  Vigan  á 
Sinait  puentes  de  madera  y  ladrillo  en  buen  es- 
tado. 

Desde  Vigan  hacia  el  S.  hasta  el  límite  con  la 
prov.  de  la  Unión,  los  arroyos  y  ríos  de  poca  pro- 
Iniídidad  carecen  de  puente,  y  los  que  arrastran 
alguna  cantidad  de  aguas  tienen  en  la  época  de 
scíiuia  ligeros  ].uentcs  de  madera  y  caiia,  que  son 
arrastrados  en  las  primeras  avenidas,  efectuán- 
dose después  el  paso  de  una  n  otra  orilla  por 
medio  de  balsas  formadas  de  varias  cañas  unidas. 

ILOFLIA:  Gtog.  Río  do  Rusia.  Nace  en  el  dis- 
trito de  Kamuixin,  gob.  de  Saratof,  corre  al  S.O. 
por  dicho  gobierno  y  el  país  de  los  cosacos  del 
Don,  y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Don. 

ILOO:  fícnri.  Ayiint.  en  la  prov.  do  Isla  de 
Negros,  Filipinas;  5871  habita.  EatA  en  lacosta 
occidental  <le  la  isla. 

ILÓOICO,  CA  (de  í  por  íii,  uegat.,  y  légko); 
adj.  Que  carece  de  lógica,  ú  va  contra  sus  reglas 
y  doctrinas. 

ILOILO:  Gtorj.  Prov.  de  la  isla  Pnnay,  Filipi- 
nas. Coinpreiide  los  ayiiiil».  de  Ajiiy,  Alimo- 
dicii.  Aiiilao,  Aiévalo,  Baiiate,  liarotac  Nuevo, 
Barotac  Viejo,  l'.nenavista,  l'abatiian,  Calinog, 
Carlos,  Concepeión,  Diiigle,  Dueñas,  Dciman- 
gns,  (iuimbal,  Igbnra»,  Iloilo,  .laniicay,  .laio, 
T.ombunao,  Legnnés,  Lemery,  Ijcipu,  .Maasini, 
Mnnduiigo,  Miagao,  Mina,  Molo,  Nagaka,  Ol"n, 
l'nssi,  Pnvia,  La  l'az,  Polotan,  Saii.loaciiiin,  San 
Miguel,  Santa  Rárbaia,  Sara,  Tiuraga,  Tigbaván 
y  Tnbaiigau,  con  423462  habita,  spgiín  el  censo 
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de  1887;  451571  según  la  Guia  oficial  de  Fili- 
;)í)iíisde  1889.  Abraza  la  prov.  toda  la  costa  S.E. 
de  la  isla  de  Panav,  desde  su  punta  N.E.  ó  de 
Bula  Cabe,  en  los'll"  37'  lat.  N. ,  hasta  la  del 
S.  ó  Nasog,  en  los  10"  24'  lat.  N.,  con  nn  des- 
arrollo de  litoral  de  140  millas  en  la  isla  de  Pa- 
nav. Pertenecen  también  á  la  misma  prov.  unas 
treinta  islas  pequeñas,  pero  pobladas  todas,  en- 
tre las  que  sobresale  la  de  Guiniarás,  de  unas  24 
millas  de  largo  por  10  de  ancho  y  66  de  bojeo. 
El  total  de  las  costases  de  270  millas,  en  lasque 
se  encuentran  numerosos  puertos  y  fondeaderos 
seguros,  tales  como  los  de  la  Concepción  é  Iloilo, 
formados  entre  la  costa  de  Panay  y  las  islas  do 
Zaguil  y  Guimar.ás  respectivamente,  y  el  de  San- 
ta Ana  en  esta  última  isla.  Son,  ademíis,  de  im- 
portancia para  la  navegación  de  cabotaje  mu- 
chísimas bocas  de  ríos  y  esteros  que  facilitan  el 
tráfico  de  los  pueblos  costeros  y  de  muchos  del 
interior.  Hállase  esta  prov.  se]iarada  de  las  de 
Cápiz  y  de  Antique  por  una  cordillera  de  mon- 
tes ásperos  y  cubiertos  de  arbolado,  de  los  que 
se  desprenden  numerosos  arroyos  y  río.s,  que  casi 
todos  van  á  morir  al  mar  después  de  un  curso 
corto.  Los  más  importantes  son  el  Salog  y  Jala- 
nod,  que  desembocan  en  la  bahía  de  Iloilo  y 
frente  á  Siete  Pecados  respectivamente,  y  suelen 
causar  bastantes  estragos  en  tiempo  de  grandes 
lluvias.  El  clima  es  el  general  del  Archipiéla- 
go: húmedo  y  uniforme,  pero  templado  por  la 
constancia  con  que  soplan  las  dos  monzones  del 
S.O.  y  N.E. ,  que  baten  perfectamente  toda  la 
prov.  y  hacen  que  la  temperatura  sea  mucho  más 
moderada  que  en  Manila,  siendo  rarísimos  los 
días  de  calma  y  calor  sofocante.  A  esta  constan- 
cia de  las  brisas  debe  atribuirse  la  excelente  sa- 
lud de  toda  la  población  y  lo  escaso  de  la  mor- 
talidad. La  proximidad  de  la  prov.  al  límite  me- 
ridional de  los  ciclones  hace  menos  frecuentes 
que  en  Luzón  estos  meteoros;  también  son  me- 
nas violentos.  La  prov.  produce  todos  los  frutos 
de  la  zona  tórrida:  pero  dedicados  los  habits.  á 
los  cultivos  más  reinuneíadores  del  azúcar  y  del 
tabaco,  se  importan  bastantes  productos  de  las 
provs.  é  islas  vecinas,  y  gran  cantidad  de  arroz 
de  Cochinchina.  En  los  montea  del  interior  é 
isla  do  Guimarás  se  encuentra  bastante  caza 
mayor,  jabalíes  y  venados,  y  en  los  llanos  varias 
clases  de  palomas,  patos  y  otras  aves.  Las  costas 
son  abundantísimas  en  pescado  de  muy  buena 
calidad,  que  fresco  ó  seco  al  sol  forma  parto  im- 
portante de  la  alimentación. 

Los  materiales  de  construcción  bastan  á  las 
necesidades  de  la  prov.  Hay  mucha  y  muy  bue- 
na madera  en  los  montes  de  las  divisorias,  isla 
de  Guimarás  y  dist.  de  la  Concepción.  La  cal  es 
abundantísima  y  de  buena  calidad.  Se  explotan 
varias  canteras  do  una  caliza  do  buen  aspecto  y 
bastante  dura,  particularmente  en  Igbarás  y  el 
monte  Tinocoan,  y  hay  en  la  cap.  fáb.  de  ladri- 
llos, cuyos  productos  son  excelentes.  Antigua- 
mente fué  ésta  una  délas  prov.  más  industriosas 
del  Archip. ;  hasta  las  casas  más  pobres  y  leja- 
nas de  los  poblados  tenían  uno  ó  más  telares  en 
movimiento,  y  los  ilongos  recorrían  todo  el  Ar- 
chipiélago vendiéndolos  productos  de  sus  indus- 
trias. Hoy  sólo  quedan  restos  do  aquella  activi- 
dad, arruinada  por  la  baratura  de  los  géneros  eu- 
ropeos similares;  pero  aún  gozan  justa  fama  sus 
pañuelos,  camisas,  sayas,  mantas,  patadiones  y 
mantelería,  tejidos  con  la  pina,  abacá,  jusi,  al- 
godón y  seda  con  una  perfección  admirable,  aun 
sin  tener  en  cuenta  los  instrumentos  primitivos 
con  que  los  fabrican.  El  aspecto  general  do  la 
prov.  es  el  do  un  hermoso  parque,  bien  cultiva- 
do y  sembrado  de  casas  de  buen  aspecto  y  co- 
I  modas,  á  las  qnc  prestan  .sombra  hermosos  fru- 
tales; los  pueblos  son  casi  todos  grandes,  lim- 
pios y  con  buen  caserío.  En  ninguna  otra  pro. 
I  vincia  son  tantas  las  buenas  iglesias,  todas  de 
piedra  y  de  bastante  buen  gusto  arquiteclonico, 
siendo  verdaderamente  notable  el  comenterio  lio 
.Taninay.  En  lo  gubernativo  es  Iloilo  gobierno 
de  primera  clase,  desempeñado  por  un  corono!. 
En  lo  religioso  pertenece  á  la  sedo  episcoiml  ile 
.Taro,  población  que  dista  4  kms.  do  Iloilo.  La 
mayor  paite  de  sus  párrocos  son  Padre»  Agusti- 
nos calzados,  habiendo  sólo  seis  pueblos  admi- 
nistrados por  presbíteros  indígenas.  En  lojudi 
cial  está  dividida  en  el  juzgado  del  Norte,  cuya 
cabeza  es  Pototan,  y  juzgado  del  Sur,  cuya  cabe- 
za es  Iloilo,  cap.  de  la  prov.  La  población  está 
repartida  en  46  pueblos  y  42  parroquias,  casi 
todos  ellos  con  buen  caserío  é  importantes  por 
;  su  riqíKi*.  Esta  prov.  es,  después  de  Manila,  la 
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mis  iKililaiU  ili'l  Ar(lii|>.,  y  nnn  qnizils  m;i«  si 
so  tieiH!  en  ciioiUft  ijiie  Manila  enciena  más  ilo 
2.10  000  almas.  Kn  Iloilo  la  ilcnsiiUd  ilo  la  ]io- 
lilaciüii  lle^a  á  200  habita.  )ior  km-.  En  su  in- 
mensa mayoría  peitencccn  lí  la  raza  bisaya. 

Kn  tollos  los  i)neblos,  y  cspccialmento  en  los 
playeros,  hay  ninehos  mestizos  cnropoos  y  chinos, 
y  una  nnmerosa  colonia  china  esparcida  por  toda 
la  prov. ,  y  más  concentraila  en  la  cap.  y  sns 
cercanías.  En  los  montes  de  las  divisorias  do 
Ciipiz  y  Anti(|ne  se  encuentran  algnnas,  anni|ue 
escasas  y  miserables  familias  de  negritos  ú  aetas, 
que  van  disminuyendo  ráiiidamente.  Mucho  más 
numcro.sas  é  importantes  son  las  tribus  y  fami- 
lias do  indios  monteses,  realmente  bisayos  de 
raza,  lengua  y  costumbres,  procedentes  en  gran 
parte  de  prófugos  do  los  pueblos,  huidos  por 
miedo  á  la  justicia,  ú  descosos  de  eximirse  do  la 
trilintaciún. 

Muchos  do  ellos  bajan  A  los  mercados  de  los 
pueblos  del  interior  llevando  tabaco,  bejucos, 
cera  y  algunos  otros  productos  para  cambiar  por 
lo  c|ue  necesitan. 

Las  comunicaciones  son  fáciles  y  regulares 
entre  los  pueblos  de  la  prov. ;  también  las  hay 
con  las  limítrofes.  Los  caminos  son  buenos  en 
general,  á  excepciiin  de  algunos  trozos  que  atra- 
viesan terrenos  bajos  y  faltos  de  piedra  para 
firme.  Los  puentes  son  muy  escasos. 

Los  pueblos  do  Concepción,  Ajuí,  Lemery, 
San  Dionisio,  Sara  y  Caries;  y  Balacan,  Batad 
y  Estancia,  visitas  estas  del  último,  forman  la 
comandancia  de  la  Concepción,  dependiente  del 
gobierno  de  Iloilo,  mandada  por  un  capitán  de 
este  ejército. 

Los  hisayas  de  Iloilo  fueron  convertidos  al 
cristianismo  por  los  I'ailres  Agustinos  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista.  Al  I'.  Martín 
lie  liada  se  atribuye  la  fundación  del  convento 
de  Otong  hacia  l.^VO.  La  prov.  sufrió  varias 
acometidas  de  los  piratas  moros,  y  para  resistir- 
las .se  construyeron  algunas  fortilicaeiones,  .«ion- 
do  la  primera  la  do  la  v.  de  Arévalo,  fundada 
por  1).  Gonzalo  Ronquillo  en  ISSl,  y  en  la  que 
residieron  los  gobernailores ,  que  se  titulaban 
además  castellanos  de  Iloilo  y  justicias  mayores 
de  Arévalo.  Después,  despoblada  esta  v. ,  gober- 
nó la  prov.  un  alcalde  mayor  establecido  en  el 
puerto  do  Iloilo,  cuyo  fuerte  se  empezó  á  cons- 
truir en  161G  para  hacer  frente  á  los  holandeses 
que  atacaron  con  diez  buques.  Diego  guiñones 
fortilicó  la  punta  de  Iloilo  con  una  trinchera  de 
maderos  y  terraplenes,  un  reducto,  un  foso,  va- 
rias cortaduras  y  estacadas  y  cuatro  cañoncitos 
lie  hierro.  El  29  de  septiembre  empezaron  los 
holandeses  d  batir  el  fuertecillo  y  mataron  á  seis 
españoles  de  los  sesenta  que  tenía  <,Hiiñone.s.  Al 
día  siguiente  desembarcaron  f.OO  hombres  y  aco- 
metieron do  nuevo;  rechazailos,  se  retiraron  á 
la  playa  para  descansar  y  volver  al  asalto,  sin 
resultado  favorable,  jiues  al  fin  abandonaron  la 
empresa  dejando  80  muertosy  unos  100  heridos. 
En  el  mismo  día  llegaron  .socorros  do  Manila, 
con  ocho  [)iezas  de  artillería  y  orden  de  que  so 
fortificase  lo  punta;  en  1017  ya  estaba  concluí- 
do  el  castillo.  Era  entonces  la  prov.  mayor  que 
hoy,  imes  comprendía  la  (jue  luego  se  ha  lla- 
mado de  Antiqnc  y  parto  do  la  población  de  la 
isla  lie  Negros.  ||  Pueblo  y  ayunt.  cap.  dela|>ro- 
vincia  de  su  nombre,  en  la  isla  de  í'anay,  l'"ili- 
liina.s.  Está  sit.  en  la  costa  S. E.  de  Pauay,  á 
orillas  de  una  ría  recodada  que  la  aisla  de  Pa- 
n.iy,  formando  un  puerto  excelente  y  abrigadí- 
simo ]>ara  buques  do  quince  |>ies  de  calado. 
Frente  d  la  población  y  á  una  milla  esca.sa  de 
distancia  se  halla  la  pintoresca  isla  de  Guima- 
rás,  que  con  la  de  Panay  forma  espacioso  y  se- 
guro puerto.  Según  el  censo  de  1887,  Iloilo  tenía 
11  884  babits. ,  sin  contar  los  del  vecino  pueblo 
de  Molo,  y  los  do  Jaro  y  La  Paz,  con  los  que 
está  unida  la  ca|>ital  por  medio  de  un  puente 
luovisional  de  cnfia  y  madera,  feo,  pero  sóli- 
do. De  estos  pueblos  van  diariamente  á  Iloilo 
gran  número  de  comerciantes,  jornaleros  y  abas- 
tecedores de  los  mercado.s.  Después  de  Manila, 
con  la  que  tiene  frectientes  comunicaciouea,  es 
Hollóla  poblaeiiin  do  más  importancia  comercial 
1  TI  Filipinas;  en  ella  se  concentra  todo  el  comer- 
I  io  de  ixjiortación  de  las  vecinas  prov.  dcCápiz, 
Antique  y  Negros;  eximrta  principalmente  azú- 
car, tabaco  y  maderas  tintóreas,  importa  ma- 
quinaria agrícola  y  ferretería,  carbonea,  tejidcs 
y  bebidas  y  comestibles  de  Europa.  La  pobla- 
ción ea  do  planta  irregular  y  sus  dos  callea  mna 
importantes  siguen  el  curso  de  la  Ha;  el  caserío 
Touo  X 
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es  bueno  y  mejora  con  rapidez.  Hny  fnndn,  cnfé, 
numerosos  bazares,  almacenes,  tiendas  y  otros 
establecimientos  públicos,  y  se  publica  un  perió- 
dico diario  titulado  El  rorrniir  de  Viaai/mi.  Es 
residencia  del  gobernador,  jefes  de  Ingenieros, 
.luez  de  primera  instancia,  administradores  do 
Hacienda,  Aduanas  y  Correos,  comandantes  de 
Marina,  GuardiaCivil,  Carabineros,  etc.  La  vida 
escara,  porque  dedicados  todos  los  brazos  y  capi- 
tales al  comercio  y  á  la  agricultura,  los  jornales 
de  braceros,  artesanos  y  criados  son  mayores  que 
en  las  demás  localidades.  Por  Iloilo  desembocan 
los  ríos  Tigbauan  y  Jaroe  ó  Iloilo;  el  terreno  es 
llano  y  produce  caña  dulce,  maíz,  abacá,  cacao, 
algodun,  legumbres  y  frutas. 

ILONGOTES:  m.  pl.  Elnorj.  Pueblo  ó  raza  de 
do  la  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Son  malayos,  de 
tipo  mogol,  y  habitan  la  cordillera  Oriental, 
entre  lialer  y  Casigurán.  Se  dejan  los  hombres 
crecer  el  pelo  como  las  mujeres,  hacíénilose  un 
nudo  ú  moño.  Son  infieles  y  sanguinarios. 

ILOPANGO:  Clcofi.  Lago  de  la  Rep.  del  Salva- 
dor. Hállase  próximamente  en  el  centro  de  la 
Rep.,  al  S.  de  Cojutepeque  y  al  E.  de  San  Sal- 
vador. Su  parte  occidental  corresponde  al  de- 
partamento de  San  Salvador,  la  del  N.E.  al  de 
Cuscatlán  y  la  del  S.O.  á  la  del  de  La  Paz.  En  su 
centro,  que  está  sit.  en  los  13°  41'  30"  lat.  N.  y 
85°  20'  long.  O.  Madrid,  hay  varios  islotes  de 
hermoso  aspecto.  Según  las  medidas  obtenidas 
por  la  comisión  del  Instituto  Nacional  que  en 
marzo  de  1880  envió  el  gobierno  de  Guatemala 
para  estudiar  los  fenómenos  que  á  la  sazón  se 
verificaban  en  el  lago,  tiene  éste  9200  m.  de  E. 
á  O.  y  7  300  de  N.  á  S.,  con  sup.  de  54,3  k.^  y 
máxima  profundidad  de  202  metros.  No  es  di- 
fícil reconocer  el  origen  volcánico  de  este  enorme 
depósito  do  aguas  por  la  presencia  de  traquitas 
y  basaltos  que  en  grandes  cantidades  allí  exis- 
ten, lo  mismo  que  escorias  volcánicas.  Las  aguas 
son  claras,  pero  no  potables,  que  contienen  azu- 
fre y  varias  sales.  En  ciertas  épocas  del  año  se 
agitan  mucho  y  despiden  entonces  fuerte  olor 
sulfuroso  y  touian  una  coloración  verde  caracte- 
rística, todo  lo  que  hizo  sospechar  la  existencia 
de  un  foco  volcánico  en  el  fondo.  En  la  catás- 
trofe de  1873,  que  arruinó  por  completo  á  San 
Salvador,  el  lago  de  Ilopago  se  consideró  como 
centro  principal  de  los  sacudimientos.  A  media- 
dos de  enero  de  1880,  después  de  repetidos  y 
fuertes  terremotos  que  comenzaron  en  20  de  di- 
ciembre de  1879,  aparecieron  en  el  centro  del 
lago  unos  respiraderos  volcánicos,  ó  más  bien, 
.surgió  un  volcancito  que  arrojaba  grandes  can- 
tidades de  vapor  de  agua  y  algunos  gases.  El 
lago  disminuyó  en  extensión  y  aumentó  la  tem- 
peratura del  agua;  cerca  de  las  rocas  que  surgie- 
ron en  el  centro  el  agua  hervía.  A  la  vez  se  oían 
explosiones  más  ó  menos  fuertes  y  saltaban  cho- 
rros de  agua  caliente  hasta  70  m.  sobre  el  nivel 
del  lago  que  había  subido  en  los  días  anteriores, 
alcanzando  el  11  de  enero  l,22m.  sobre  el  nivel 
ordinario.  El  20  de  enero  se  vio  ya  una  gran 
columna  de  humo,  y  en  el  mismo  lugar  aparecie- 
ron al  día  siguiente  varias  rocas,  que  después 
iIcsa]iarecieron  ó  cambiaron  de  forma.  El  23  de 
febrero  sólo  quedaba  un  cono  de  50  m.  de  alto, 
150  de  largo  y  otros  tantos  de  ancho,  con  dos 
islotes.  El  nuevo  volcán  está  sit.  en  la  misma 
línea  que  los  demás  de  la  cadena  del  litoral.  Las 
orillas  dil  lago  son  montañosas;  al  S.  está  la 
montaña  de  los  Tepesontes,  parte  de  la  cordille- 
ra del  litoral;  hacia  el  O.  las  colinas  de  San 
Marcos  y  San  .laciuto  ó  Auiatejuque  lo  separan 
de  la  llanura  de  San  Salvador;  al  N.  y  al  E.  se 
hallan  las  escarpadas  cordilleras  que  se  anudan 
con  el  Cojutepeque.  Recibe  varios  torrentes  y 
vierte  al  E.  hacia  el  río  .liboa,  afl.  del  Pacifico. 
Abunda  la  pesca  y  de  ella  provee  á  todas  las  po- 
blaciones vecinos.  La  grande  y  constante  eva- 
poración que  se  levanta  del  lago  arroja  sobro  la 
c.  de  Cojutepeque  gran  masa  de  vapores  que 
hacen  sn  clima  bastante  húmedo;  loa  vientos 
arrastran  tombién  porto  de  estos  vapores  hacia 
la  c.  de  San  Salvador.  I'  Pueblo  en  el  dist.  y  de- 
partamento de  San  Salvador,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  á  6  kms,  de  la  cap.,  en  la  costa  N.O.  del 
lago  de  su  nombre;  1000  habita. 

ILOQUIT:  Ocog.  nnt.  C.  de  Eapoün,  cnya  exis- 
tencia consta  por  una  sola  moneda.  D.  Antonio 
Delgado  recuerda  qne  Son  laidoro  dice  que  el 
rey  Suintila,  pora  reprimir  una  snblevaciun  do 
los  vaacones,  les  obligó  á  construir  á  sus  expen- 
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sos  una  fortaleza  d  la  que  llamó  Ologlto,  hoy 
Olite,  d  24  kms.  de  Pamplona.  Cree  aceitoda- 
mente  Haias  que  este  nombre  no  so  impuso  por 
Suintila,  sino  que  renovaría  un  antiguo  castillo 
así  llamado,  pues  si  lo  hubiese  fundado  do  nue- 
vo parece  más  natural  que  le  hubiera  dado  otro 
nombre,  como  Rccoredo  ó  Recopolis,  etc.  La 
única  dificulta  J  que  se  ofrece  es  que  los  monedas 
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ífnneda  de  Ilnquit 

de  los  vascones  fueron  de  fábrica  más  grosera 
que  la  de  Iloquit,  y  que  ésta  se  parece  en  todo  d 
las  antiguas  de  los  ilergetes,  á  no  ser  que  supon- 
gamos que  el  territorio  de  Olite  correspondía, 
cuando  la  moneda  se  ocufió,  á  esta  última  región 
y  no  á  la  Vasconia. 

ILORCI:  Geog.  anl.  C.  de  España,  asignada  al 
convento  jurídico  de  Cartagena.  Estaba  á  orilla 
del  río  Tadcr  ó  Segura,  y,  según  Cortés,  donde 
hoy  el  lugar  de  Lorquín. 

ILORIN:  fíeog.  C.  del  país  Yoniba,  Sudón  oc- 
cidental, sit.  á  orilla  del  Aza,  afl.  de  la  dra.  del 
Níger.  Il.ay  viajeros  que  han  calculado  su  po- 
blación en  150000  almas;  lo  cierto  es  que  ocupa 
gran  espacio  de  terreno,  está  amurallada  y  tiene 
numerosos  haliits.  yorubas,  fulas  y  bausas,  todos 
musulmanes,  aunque  no  cumplen  con  gran  rigor 
los  preceptos  de  Jlalioma.  Hay  algunas  fábs.  de 
tejidos,  armas  y  curtidos. 

IL0SP0RIÁCEA8  (de  ilosjwrio):  f.  pl.  Bot. 
Tribu  de  gimnomicetos,  clase  hongos.  Las  ilos- 
poriáccas  ( Illvfporiacean)  comprenden  diez  gé- 
neros, de  los  cuales  el  típico  es  el  lUosporium» 

ILOSPORIO  (del  gr.  t) ).(.),  yo  giro,  y  aro;», 
semilla):  m.  Bot.  Género  de  ilosporiáceas,  orden 
gimnomicetos,  según  Frica,  y  género  de  la  fa- 
mila  Tubercularieas,  orden  hilomicetos,  según 
Saccarde,  clase  hongos.  Los  especies  del  género 
ilosporio  (I!Ioü]>oriumJ  presentan  conidios  glo- 
bosos, aglutinados,  constituyendo  glomérulos 
mediante  una  substancia  mucilaginosa,  frógil, 
de  color  claro  y  brillante. 

Sus  especies  crecen  sobre  los  liqúenes,  los 
musgos,  los  troncos  de  los  árboles  y  las  hojas, 
y  son  propias  de  los  países  templados. 

ILOTA  (del  lat.  ilOlaJ:  com.  E.scIavo  de  los 
laccdcnionios,  originario  de  lo  ciudad  de  Helos. 

¡Qué  buen  sistema 
Era  aquel  de  los  ilotas 
De  que  usted  me  hablaba  ayer! 

Bretón  he  lo.s  IIeiikeiíob. 

-  Ilota  :  fig.  El  que  se  halla  ó  se  considera 
desposeído  de  los  goces  y  derechos  do  ciuda- 
dano. 

-  Ilotas:  pl.  Ilist.  Llamáronse  primeramen- 
te así  los  habitantes  de  Helos,  en  Mesenia,  re- 
ducidos por  los  lacedeniouios  d  la  esclavitud. 
Formaron  después  una  clase  particular,  cuya 
condiciim  era  inferior  á  la  de  los  hombres  libres 
y  algo  superior  á  la  de  los  esclavos  propiamente 
dichos.  Servían  de  marineros  y  en  el  ejército,  ó 
se  lis  obligaba  á  cultivor  los  tierras.  Eran  tra- 
toiloa  con  la  mayor  dureza  y  mantenidos  en  el 
estado  más  abyecto.  A  veces  los  embriagaban, 
presentándolos  dcspiu's  al  publico,  a  fin  de  evi- 
tor  qne  los  jóvenes  es]iarlanos  cayeran  en  lo  in- 
temperancia. Si  algún  ilota  se  distinguía  |>or  su 
belleza  ó  por  su  valor,  era  sin  remedio  condena- 
do á  muerte.  El  número  do  estos  esclavos  era 
mucho  mayor  que  el  de  los  hombres  libros,  pues 
se  contabou  220  000  ilotas  próximamentey  unos 
31 000  ciudadanos,  l'uando  se  multiplicaban  tan- 
to que  llegaban  d  constituir  un  peligro,  afírma.so 
que  los  espartónos  enviaban  hombres  encarga- 
dos de  extermiuorlo,".  Varios  veces  trataron  do 
sublevarse  loa  ilotas,  y  aun  estuvieron  d  punto 
do  apoderarse  de  Esparta  después  de  un  terre- 
moto (4G9  antea  de  .1.  C);  pero  fracasaron  sus 
intentos  y  uo  lograron  siquiera  mejorar  su  tria- 
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te  condición.  Esta  se  dulcificó  después  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  muchos  alcanzaron  la 
libertad  en  premio  á  los  servicios  que  habían 
prestado. 

ILOTENANGO:  Geog.  V.  S.am  Antonio  Ilo- 
TF.NANGO  (Guatemala). 

ILOTISMO:  ni.  Condición  de  ilota. 

ILOZ:  Geor/.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Arriasgoi- 
ti,  p.  j.  de  Áoiz,  prov.  de  Navarra;  6  edifs. 

ILSA:  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
cuarenta  y  nueve,  descubierto  por  Peters  el  día 
16  de  agosto  de  1SS5;  su  movimiento  medio 
diurno  967";  tiempo  de  la  revolución  sidérea 
1  341  días;  distancia  media  al  Sol  2,.379;  excen- 
tricidad de  la  órbita  0,220;  longitud  del  peri- 
helio  14°-16';  longitud  del  nodo  ascendente 
.'534'' -40'.  Inclinación  de  la  órbita  9° -40'. 
E(]u!noccio  de  1885. 

ILUCIA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  en  la  región 
de  los  Oretanos,  á  la  qne  sitió  y  rindió  el  pre- 
tor C.  Flaminio  al  terminar  su  campaña.  Hay 
muchas  iludas  respecto  á  la  situación  de  este 
lugar;  se  la  reduce  á  San  Esteban  del  Puerto, 
en  Jaén,  á  Helechosa,  á  Titulcia,  á  Biacia,  y 
aun  se  supone  que  pudo  ser  la  Ucieuse  del  Iti- 
nerario, ó  sea  Marmolejo. 

ILUDIR  (del  lat.  iUiidire):  a.  BrRLAB. 

ILUMINACIÓN  (del  lat.  iUuininñl'ío ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  iluminar. 

No  sólo  á  ti,  sino  á  todos 
Ciega  su  ILUMINACIÓN. 

Calderón. 

,..  el  mismo  efecto  acendrado  y  ardiente, 
qne,  aun  en  cri.itnras  simples  y  cuitadas,  pue- 
de encumbrarse  hasta  Dios  por  un  rapto  de 
amor  logrando  conocerle  por  iluminación  so- 
brenatural, es  hijo,  á  más  de  la  gracia  divina, 
de  un  carácter  firme  y  entero. 

Valf.ra. 

-  Iluminación:  Adornoy  disposición  demu- 
chas  y  ordenadas  luces. 

...la  iluminación  de  la  pinza  era  en  extre- 
mo caprichosa,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Iluminación:  Especie  de  ]>intnra  al  tem- 
plo, qne  de  ordinario  se  ejecuta  en  vitela  ó  pa- 
pel terso. 

...  tenia  pintados  de  sutil  iluminación  los 
signos  y  planetas. 

Lope  br  Vega. 

...,  las  cu.ales  (hojas)  están  escritas  de  fres- 
co en  papel,  peroen  letra  y  con  adornos  élLU- 
HINACIONR8  prolijamente  imitadas  del  manus- 
crito, etc. 

Jüvkllanos. 

-  Iluminación:  T>r¡)orl.  Las  iluminaciones 
proceden  de  la  más  remota  antigüedad,  y  en  las 
fiestas  de  firecia  y  de  Roma  solían  emplearse 
poco  más  ó  menos  como  hoy.  Usáronse  ni  prin- 
cipio antorchas  de  mailcros  resinosos,  costumbre 
que  subsistió  también  ilurante  la  Edad  Media. 
Posteriormente  se  emplearon  vnsitos  de  barro 
cocido  llenos  de  grasa,  con  una  inerha  gruesa 
de  estopa,  y  después  loa  va.sos  do  vidrio  do  di- 
versos colores,  con  aceite  y  una  mecha  flotante. 
Este  procedimiento  fué  mas  perfecto,  pues  con 
U  ayuda  y  combinación  de  los  colorea  se  for- 
maron dibujos  cnprichosos  y  se  imitaron  monu- 
mentos del  mejor  gusto. 

El  empleo  del  gas  en  las  iliiminacionea  inco- 
loras ha  sido  un  nuevo  iierfccrionaniiento,  pues 
la  regularidad  de  los  agujeros  ó  de  los  mecheros, 
un  iliiraeión  constante,  n  no  haber  viento fncrte, 
y  U  blancura  y  diafanidad  ile  la  luz,  dan  n  esta 
iluminación  cierto  as|i<'cto  mági.'o  qne  no  tienen 
las  demá.s.  I'^  el  medio  ndiqítado  hoy  para  los 
monumentos  públicos  y  gran  número  ile  esta- 
blecimientos y  edificios  particulares,  donile,  a 
merced  de  la  luz  del  gas,  se  ven  hasta  los  más 
pequeños  detalles  arquitectónicos. 

K.ntro  lasilnminaciones  mu»  notables  so  citan 
en  París  las  ile  la  Casa  Ayuntamiento  ( Híitrl dr 
fillr);  la  lie  las  Arcados  de  la  calle  de  Kívoli; 
fiel  jardín  de  las  Tullepas:  de  la  pinza  ile  la 
Concordia  y  de  los  Csmpos  Elíseos.  Hon  célebre» 
las  délas  boda»  de  Napoleón  I  con  la  arcbiilu- 
qnesa  María  Luisa  de  Austria,  pnea  se  ilumi- 
naron hasta  los  pnentes,  cuyos  «reos  «e  dibnja- 
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ban  en   semicírculos  luminosos  reflejados  en  las  ' 
aguas  del  Sena. 

La  más  notable  en  cnanto  á  otras  naciones,  es 
la  de  la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma,  que  se 
verifica  anualmente  en  la  noche  del  día  de  aquel 
santo,  y  también  al  advenimiento  de  un  Papa; 
se  compone  de  4  400  faroles  de  color,  que  mar- 
can las  principales  líneas  arquitectónicas  del 
monumento. 

En  Jladiid  fueron  muy  notables  las  de  gas 
que  se  hicieron  el  año  1876  con  motivo  de  los 
festejos  públicos  por  la  terminación  de  la  guerra 
carlista,  entre  las  que  descollaron  por  su  gusto 
artístico  y  suntuosidad  la  de  la  Puerta  de  Alca- 
lá, palacio  del  señor  marqués  de  Campo,  y  la  de 
algunas  fuentes  públicas  de  bellísimo  efecto.  En 
Barcelona  llamaron  con  justicia  la  atención  las 
iluminaciones  dispuestas  por  el  Ayuntamiento 
y  particulares  cuando  la  Exposición  Universal 
de  1888,  como  algunos  años  la  habían  llamado 
las  hechas  durante  las  fiestas  de  la  Virgen  de  las 
Mercedes,  patrona  de  la  ciudad. 

La  electricidad,  como  en  todo,  va  destronando 
los  antiguos  medios  de  iluminación,  y  las  desti- 
nadas á  los  regocijos  públicos  como  á  la  ilumi- 
nación de  poblaciones,  jardines  y  locales  de  re- 
creo serán  las  luces  eléctricas.  De  los  primeros 
jardines  que  se  han  iluminado  con  ellas  fué  el 
concierto  de  los  Campos  Elíseos  de  París  y  el 
salón  del  Prado  de  Madrid  en  1882,  alumlirado 
que  luego  ha  sido  retirado  por  miras  económi- 
cas. En  Barcelona  están  iluminados  con  focos  de 
arco  voltaico  las  Ramblas  en  toda  su  extensión 
y  el  bonito  Paseo  de  Colón. 

Terminaremos  indicaudo  las  dos  condiciones 
principales  á  que  deben  sujetarse  las  ilumina- 
ciones de  los  edificios  para  que  resulten  artísti- 
cas, no  afeen  a  los  mismos  durante  el  día  y  ha- 
gan resaltar  por  la  noche  sus  bellezas  naturales. 
No  deben  ser  visibles  las  cañerías  del  gas  ó  con- 
ductores de  la  electricidad,  apareciendo  la  fa- 
chada de  día  tan  limpia  como  si  no  existieran. 
Colocados  los  aparatos  y  encendidas  las  luces, 
deben  quedar  las  fachadas  perfectamente  ilumi- 
nadas, acusándose  en  lo  posible  su  ornamenta- 
ción. Lineas  de  luces  en  las  partes  más  salien- 
tes de  las  cornisas,  impostas  y  guardapolvos; 
recuadros  en  los  huecos  ó  grupos  de  luces,  for- 
mando figuras,  cifras  ó  atributos  en  los  centros 
de  aquéllos  y  de  la  s,ilida  de  los  antepechos;  lí- 
neas verticales,  si  es  posible,  en  las  aristas  de 
los  cuerpos  salientes,  deben  constituir  una  ilu- 
minación hecha  á  todo  coste;  y  conforme  se  vaya 
queriendo  disminuir  é.ste,  se  reducirán  las  luces 
más  iiróximas  ol  plano  general  do  la  fachada, 
dejando  siempre  las  situadas  en  las  partes  niiis 
salientes  del  edificio. 

-  Iluminación:  Helias  Arles.  La  ilustración 
de  los  manuscritos  con  miniaturas  óiUiininacio- 
nes,  conocida  de  antiguo  en  Egipto,  se  practicó 
duiantc  toda  la  Edad  Media  en  Italia,  y  más 
especialmente  en  líizancio.  Las  pinturas  tenían 
un  caráter  ya  religio.so,  ya  profano,  y  sus  auto- 
res eran,  por  regla  general,  sacerdotes  ó  frailes, 
si  bien  en  aquella  capital  se  dedicaban  n  este 
ramo  del  arte  calígrafos  y  pintores  de  profesión. 
La  obra  más  antigua  y  de  verdadero  inéiito  ar- 
tístico en  este  género  ([Ue  se  conserva  es  un  frag- 
mento del  Génesi.i,  do  origen  griego,  probable- 
mente del  siglo  v;  consta  de  veinticuatro  hojas 
de  pergamino  profusamente  iluminadas,  con  es- 
cenas refci entes  á  la  tradición  de  Adán  y  Eva, 
Esaú,  .losé,  etc.,  y  se  encuentra  en  la  lüblioteca 
Imperial  de  Yiena.  Allí  se  conserva  también  el 
manuscrito  de  Dioscórides  sobre  plantas,  escrito 
á  principios  del  siglo  vi,  que  contiene,  además 
de  los  vegetales  qne  descrioe,  cinco  miniatuiaa 
con  figuras  humanas,  cuyo  estilóos  enteramente 
antiguo  ó  clásico.  Esto  so  nota  asimismo  en  las 
miniaturas  que  iluminan  los  manuscritos  ilo 
Occidente,  do  ésta  época,  comouna  Itiblialatinn 
hallada  en  Qneilelinbnrg,  y  la  de  Monlauíiata 
en  Florencia,  del  siglo  vi,  y  el  Evangeliario 
latino,  de  origen  italiano  y  del  siglo  vil,  que  se 
conserva  en  CAmbriilge. 

Varios  preciosos  manuscritos  de  lossiglos  vil, 
VIII  y  IX,  como  los  evangeliarios  conservados  en 
Dubíin,  Oxford,  Liciifield,  Londre»,  Wurzbnrg. 
San  fiall  v  París,  y  el  sacramentario  de  la  aba 
día  de  Cellone,  en  Francia,  no»  ofrecen  inteie- 
snnles  ejemplos  de  las  lindencias  artística»  in- 
dependientes de  los  pueblos  celtas  y  germanos. 
F.n  Irlanda  (Krin),  que  los  romanas  no  conquis- 
taron nunca,  había  penetrado  el  criatianiamo  el 
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año  430,  desarrollándose  después  en  los  conven- 
tos una  caligrafía  artística,  es  decir,  iluminada, 
cuyo  arte  se  propago  en  Inglaterra,  Escocia  y 
los  países  germanos  del  Continente  merced  á  las 
misiones  de  los  frailes  irlandeses.  El  estilo  de 
estas  miniaturas  es  esencialmente  geométrico,  y 
aparecen  también  sencillas  formas  de  animales; 
pero  falta  en  los  manuscritos  irlandeses  la  re- 
presentación de  plantas  ú  hojas,  que  era  el  tema 
principal  de  la  ornamentación  clásica.  Los  pocos 
ensayos  en  la  reproducción  de  la  forma  humana 
acusan  una  ignorancia  completa  de  las  formas 
naturales,  y  el  colorido  es  completamente  arbi- 
trario. 

Del  reino  de  los  francos,  las  más  importantes 
miniaturas  que  se  conservan  son  las  del  Evan- 
geliario de  Carlomagno,  que  se  terminó  en  781; 
las  del  llamado  Códice  áureo,  conservado  en 
Tréveris;  la  de  los  evangelios  de  San  Ruquier  y 
San  Medardo,  y  otro,  que  se  guardan  en  el  Mu- 
seo Británico,  en  los  cuales  resalta  la  influencia 
de  la  pintura  cristiana  y  clásica.  Pero  el  mayor 
grado  de  perfección  en  la  pintura  en  miniatura 
carolingia  se  alcanzó  bajo  Lotario  y  Carlos  el 
Calvo,  señaladamente  en  los  códices  escritos  por 
estos  reyes  y  en  varios  evangeliarios  y  salterios 
del  siglo  IX. 

En  España  son  de  citar  el  misal  en  pergamino 
que  procedente  del  monasterio  de  .San  Millán  de 
la  Cogulla,  en  Logroño,  se  encuentra  hoy  en  la 
Academia  de  la  Historia,  y  que  es  el  documento 
más  antiguo  de  este  género  en  nuestro  país;  las 
Elliimologías  de  San  Isidoro,  de  la  era  733,  en 
la  Biblioteca  del  Escorial,  sin  figuras,  pero  con 
iniciales;  y  el  libro  De  Inslilulione  {"irginum 
de  San  Leandro. 

En  el  Imperio  de  Oriente,  á  mediados  del 
siglo  IX,  verificóse  una  especie  de  renacimiento 
del  arte  antiguo,  y  tornó  á  florecer  la  pintura 
bizantina.  Las  miniaturas  constituyen  hoy  la 
fuente  más  rica  y  segura  para  el  estudio  históri- 
co de  la  pintura  bizantina  de  esta  época,  siendo 
las  dos  obras  principales  el  librode  sermones  do 
.San  Gregorio  Nazianceno,  escrito  por  el  empe- 
rador Ba.silio  (867-886),  y  un  salterio  de  prin- 
cipios del  siglo  X,  qne  se  conservan  en  la  Biblo- 
teca  Nacional  de  París.  En  el  primero  las  pintu- 
ras tienen  un  marcado  carácter  clásico,  si  bien 
el  movimiento  de  las  figuras  revela  en  ciertos 
casos  mucha  ignorancia  de  la  conexión  de  los 
miembros,  y  la  expresii'U  jwca  de  rigidez  ascé- 
tica; en  las  catorce  grandes  miniaturas  del  sal- 
terio, que  representan  escenas  bíblicas,  el  estilo 
clásico  es  todavía  más  evidente  y  la  compo.si- 
ción  más  pintoresca,  á  pesar  de  la  incorrección 
do  la  perspectiva.  Las  54  miniaturas  de  la  To- 
pografía del  Cosmos,  en  el  Vaticano,  pintadas 
en  el  siglo  IX,  son  reproducciones  de  miniaturas 
del  siglo  VI.  El  gran  rollo  de  pergamino  con 
pinturas  referentes  á  la  historia  de  .Tosué,  que 
se  conserva  cu  el  Vaticano,  corresponde  proba- 
blemente al  siglo  X,  é  ilustra  la  persistencia  ilel 
estilo  antiguo:  y  lo  jiropio  |iuede  deeiree  respec- 
to de  las  miniaturas  del  evangeliario  del  liem|io 
de  Nicéforo  II  (964  Ofi!>\  c|ue  se  guarda  en  Pa- 
rís. Pero  en  los  manuscritos  ejecutados  por  Ba- 
silio 11  (976-1025),  y  especialmente  su  salterio, 
se  observa  ya  cierta  decadencia  artística,  visible 
también  en  un  salterio  del  Museo  Británico, 
escrito  y  pintado  en  1066,  mientras  qne  en  las 
miniaturas  cjue  ilustran  una  coleccii'in  de  obras 
de  San  ,Iuan  Crisóstomo,  dedicada  al  cniporailor 
Nicéforo  Botaniato  (1078  1081),  es  evidente  la 
terminncii'n  casi  completa  de  la  tradición  clási- 
ca. Tal  aniquilamiento  no  tardó  en  consumarse 
del  todo,  y  la  pintura  bizantina  do  siglos  pos- 
teriores en  una  mera  reproducción  do  obra»  an- 
teriores, cada  vez  más  mecánica  y  árida;  las 
figuras  se  alargan  ó  estiran  más  y  má-»,  el  mo- 
vimiento desaparece  por  completo,  la  modelación 
del  cuerpo  se  pierdo  bajo  vestiduras  rígidas  y 
mal  plegadas,  y  la  representación  de  la  jicraona 
queda  reduciila  á  un  muñeco  pintado  ain  expre- 
sión alguna. 

Durante  el  período  del  r»tilo  románico,  que  so 
extendió  hasta  el  .siglo  XIM,  el  arto  fué  jMitroci- 
nailo  y  cnitivndomasespeeialinente  por  el  clero, 
si  bien  no  faltaron  artista»  lego».  Loa  progresoa 
de  la  Pintura  éntrelo»  pmlilos  recién  sustraídos 
á  un  estado  de  seniibarbarie  fueron  natural- 
mente lento»;  sin  embargo,  y  contrniiamente  á 
lo  ciue  por  aquello»  tiempos  snceilía  en  Italia. el 
adelanto,  particularmente  en  Alemania,  es  bien 
perceptible,  cnando  se  comparan  las  miniaturas 
quo  contienen  los  diversos  evangeliarios,  misales 
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Figs.     1  á  5.  De  un  manuscrito  del  siglo  vu. 
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y  cúiliecs  ilo  la  ópoca;  por  ejemplo,  los  liel  ovan- 
yclinno  del  empoiaclor  OtOii  III  (¡1801002)  con 
las  del  salterio  del  Laiidyraf  Ileniiann  (121ti). 
Kn  Francia,  ol  estilo  de  las  miniaturas  se  man- 
tuvo á  nivel  más  l<ajo,  aun  en  vísperas  del  gran 
progreso  arquitectónico  del  siglo  XI II.  En  In- 
};laterra,  el  estilo  irlandés,  do  que  ya  se  habló, 
sobrevivió  apenas  al  siglo  ix;  pero  desdo  Alfre- 
do el  Grande  ol  arte  de  la  miniatura  aiiglo  sa- 
jona progresó  al  par  del  alemán,  introducién- 
dose elementos  normandos  después  de  la  con- 
quista. En  los  Países  Bajos  dicho  arte  fué  in- 
lluído  principalmente  por  el  alemán,  y  hasta 
cierto  punto  también  por  el  francés  y  el  inglés, 
mientras  que  en  España,  donde  los  godos  habían 
introducido  un  estilo  parecido  al  do  los  manus- 
critos irlandeses  y  los  francos  más  antiguos,  la 
miniatura  apenas  progresó.  El  martirologio  del 
convento  do  San  Tcdro  de  Cárdena,  escrito  en 
Í119,  contiene  grandes  letras  iniciales  del  carác- 
ter más  sencillo,  y  las  numerosas  pinturas  qne 
ostenta  el  comentario  del  apocalipsis,  redacta- 
do en  1109  por  Ueatus  Presbyter  para  la  abadía 
lie  San  Sebastián  de  Silos,  son  de  las  más  primi- 
tivas; en  un  Apoealipsis  üeX  siglo  xil,  que  .so 
conserva  en  la  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid, y  so  atribuye  al  siglo  x,  se  nota  cierta  tcn- 
ilencia  hacia  ol  estilo  arquitectónico  del  Mediodía 
do  Francia. 

Do  tales  épocas  puédense  citar  como  monu- 
mentos pictóricos  en  nuestro  país:  la  Biblia 
Sacra,  existente  en  San  Isidro  de  León,  año  ;)(>8 
de  la  era  hispánica,  que  corresponde  al  930  de 
la  era  cristiana;  y  la  de  la  catedral  de  la  mi.sma 
ciudad,  era  DCCCCL.,  VIII,  por  Juan  Diácono, 
ambas  muy  ricas  en  miniaturas;  la  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  menos  lujosa;  el  Códice  Litrcime, 
colección  de  cánones,  en  el  Escorial;  y  las  lí/lii- 
molor/ias  de  San  Isidoro,  de  Alfonso  II  el  Cas/o, 
en  la  misma  biblioteca.  Más  famoso  es  en  realiilad 
el  C'ddice  Vigilano,  era  1014,  año  976,  trabajado 
en  el  monasterio  de  Albelda  por  el  monje  Vigila, 
á  quien  ayudaron  su  compañero  Sarracino  y  su 
discípulo  García,  todos  tres  retratados  en  la  pe- 
néiltima  hoja;  crónica  de  concilios  y  cronicón  ó 
enciclopedia  de  Geografía,  Historia,  Derecho, 
etc.,  de  un  valor  inestimable  para  el  estudio  de 
los  usos  y  costumbres  de  la  época,  conservado 
en  la  Biblioteca  del  Escorial.  El  Códice  Emilia- 
nensc,  de  la  mi.sma  biblioteca,  de  autores  tam- 
bién conocidos  y  retratados,  Velasco  y  Sise- 
buto;  compilación  de  concilios,  como  el  de  Vi- 
gilano, y  concluido  ol  año  992,  era  1030,  merece 
notarse. 

A  los  siglos  X,  XI  y  xir  corresponden  casi  to- 
llos los  ejemplares  conocidos  de  la  Exponición 
del  Apocalipnis,  llamados  comúnmente  Beatos, 
del  nombre  del  autor  do  la  obra,  que  fué  escrita 
en  el  monasterio  de  San  Toribio  de  Liébana  en 
776,  y  que  constituyen  tal  vez  lo  más  caracte- 
rístico do  las  miniaturas  españolas  de  este  pe- 
ríodo. Conóccnse  en  España  buen  níimero  de 
ejemplares,  y  pueden  citarse,  entre  los  notables, 
uno  en  la  Academia  de  la  Historia,  otro  en  la 
Biblioteca  Nacional,  otro  en  la  catedral  do  Ge- 
rona, otro  en  la  de  Osnia,  otro  en  la  Biblioteca 
lid  Escorial,  y,  en  el  extranjero,  dos  en  el  Museo 
Británico  y  uno  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
París.  Constan,  en  general,  de  tres  ó  cuatro  es- 
critos diferentes,  entre  ellos  el  Apocalipsis  es- 
crito por  Beato,  que  da  nombre  al  libro. 

Parece  ser  que  el  inllujo  c|ue  los  manu.scritos 
anglo  sajones,  irlandeses  y  escandinavos  ejercie- 
ron en  la  corte  y  época  de  Carlomagno  también 
80  sintió  en  España  en  los  siglos  ix  y  x,  pues 
los  manuscritos  ipie  salían  en  esa  época  de  los 
monasterios  Benedictinos  de  Celanova,  Albelda, 
KipoU,  Liébana,  Obona,  San  Millnn  de  la  Co- 
gulla y,  en  general,  en  todos  los  de  Cataluña,  el 
Pirineo  y  Asturias,  qne  eran  los  principales  cen- 
tros, si  90  muestran  cada  vez  más  bárbaros  en  la 
figura  humana  tienen,  sin  embargo,  una  admi- 
rable elegancia  en  la  ornamentación  do  hojas, 
cuerdas,  lazos,  nudos,  etc. 

En  ol  siglo  XI  experimentó  España  en  todas 
las  esferas  ol  influjo  francés  cluniaoense.  Do 
esta  centuria  son  el  Bcnto  do  San  .Tuan  Bantis- 
til,  de  León,  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional,  he- 
cho en  tiempo  de  I).  Fernando  y  doña  Sancha, 
era  lOSf),  año  1037;  el  rsaltcrio  y  el  Paralipá- 
iiicnon  do  la  catedral  de  Vich,  y  un  Códice  do 
la  Biblioteca  do  Toledo,  que  contieno  lo»  cáno- 
nes del  concilio  ile  Mérida,  escrito  y  adornado 
sin  figuras  humanas,  por  Julián,  era  1123,  aOo 
1095. 
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En  los  manuscritos  del  siglo  XII  el  progreso 
es  indudablemente  manifiesto.  Deben  citarse  el 
Lilirogólieo,  uial  llamado  así,  conocido  también 
por  el  libro  de  Tealamcnlos,  conservado  en  el 
arcliivo  de  la  catedral  de  Oviedo,  de  1126  á 
1129,  y  de  cuyas  miniaturas  son  las  más  nota- 
bles las  que  representan  á  Alfonso  el  Casio,  Or- 
deño I,  Alfonso  III,  Ordeño  H,  Fruelall,  Bor- 
mudo  II  y  Alfonso  V;  el  I.eceionario  de  festivi- 
dades solemnes,  do  la  Academia  do  la  Historia; 
la  Biblioteca  de  Nan  Isidoro  de  León,  de  1120  á 
1200;  el  Librodc  losfevdos,  de  Alfonso  II,  de  la 
misma  época,  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón,  todos  los  cuales  jiertenecen  al  ciclo  que 
s6  llama  románico  en  el  Arte. 

Al  implantarse  en  el  siglo  Xiil  el  estilo  ar- 
i|UÍtectónico  ojival  se  verificó  también  en  la 
pintura  una  notable  evolución.  Las  primeras  se- 
ñales de  este  nuevo  giro  se  evidenciaron  en  Fran- 
cia: el  lujo  do  la  clase  elevada  favorecía  la  pro- 
ducción de  miniaturas,  y  bajo  Luis  IX,  que  fun- 
dó en  Paiís  una  gran  biblioteca,  la  mayoría  de 
los  iluminadores  era  ya  laica,  y  con.stituía  un 
verdadero  gremio  que  pagaba  impuestos.  Entre 
las  obras  notables  de  esto  género  se  menciona- 
rá el  magnífico  salterio  de  Luis  el  Santo,  cuyas 
miniaturas  son  sorprendentes  en  número  y  her- 
mosura; el  libro  del  Tesoro  de  la  abadía  deOrig- 
ny,  empezado  en  1312,  con  54  notables  minia- 
turas que  rcin'e.sentan  la  leyenda  de  Santa  Be- 
nedicta; la  Biblia  ilustrada,  cuyo  texto  se  redu- 
ce á  una  explicación  sucinta  de  las  numerosas 
pinturas  que  contieno;  y  la  vida  de  San  Dioni- 
sio, en  tres  tomos,  presentada  al  rey  Felipe  V 
(1316-1322),  en  cuya  obra  abundan  pequeños 
cuadros  de  género  y  fantasía.  En  las  miniaturas 
se  inició  desde  mediados  del  siglo  xiii  el  cambio 
hacia  el  estilo  gótico,  no  sólo  con  más  perfección 
en  la  técnica,  sino  con  más  acción  y  movimien- 
to en  las  composiciones,  mayor  expresión  en  las 
figuras,  y  vida  eu  la  composición  de  la  obra. 

Comenzando  á  entrar  por  este  camino,  aunque 
todavía  con  vestigios  románicos,  parece  que  es- 
tán una  Biblia  de  la  Academia  de  la  Historia; 
otra  déla  Biblioteca  Nacional;  otra  de  la  colec- 
ción de  Biblias  de  la  Biblioteca  Real;  otra  de  la 
catedral  de  Gerona,  y  un  Psalterio  de  la  biblio- 
teca del  duque  de  Medinaceli. 

Desde  principios  del  siglo  xiv  se  multiplica- 
ron las  figuras  cómicas  en  las  márgenes  de  los 
manuscritos,  aun  los  de  carácter  más  serio,  que 
recuerdan  los  relieves  de  igual  índole,  y  las  fan- 
tásticas gárgolas  que  so  ven  en  las  catedrales 
ojivales;  como  ejemplos  de  este  género  humo- 
rístico pueden  citarse  dos  gi'andes  Biblias  de 
origen  francés,  que  se  conservan  en  Praga  y 
Stugardt,  pero  más  especialmente  un  misal  fran- 
cés eu  la  Biblioteca  de  El  Haya,  cuyo  ilumina- 
dor fué,  según  la  inscripción,  Petrus  dictus  de 
Itaiinbaucoiirt  en  el  año  1323. 

Durante  el  período  ojival  las  miniaturas  ofre- 
cían menor  interés  histórico  que  en  el  anterior, 
y  como  ejemplares  de  primer  orden  en  nuestro 
país  son  de  citar:  el  Libro  de  las  coronaciones , 
del  tiempo  de  Fernando  III,  que  representa 
aquellas  ceremonias  reales;  algunos  Códices  d: 
las  l'arlidas  ilel  siglo  XIII;  £¿  libro  del  Ajedrez 
y  de  las  Tablas;  los  Libros  del  saber  de  Astrono- 
mía, y,  sobre  todo,  el  famosísimo  Códice  délas 
Cantiyasel  Loores  de  Sancta  María,  con  nna  in- 
mensa riciueza  de  miniaturas,  escrito  de  1276  á 
1284,  existentes  todos  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial. Al  mismo  tiempo  so  iluminaban,  si  bien 
con  menor  lujo,  los  libros  do  poesías  y  do  caba- 
llería, las  crónicas,  etc.  Pero  las  miniaturas  más 
preciosas  corresponden  auna  escuela  que  se  formó 
á  mediados  del  siglo  xiv  bajo  la  jirotección  in- 
mediata do  la  corte  francesa,  y  a  la  cual  perte- 
necieron, no  sólo  iluminadores,  sino  pintores, 
entro  ellos  varios  flamencos,  comoAdiien,  Beau- 
neven,  Pablo  de  Liniburgo  y  Juan  de  Brujas. 
Las  obras  do  esta  escuela  franco  flamenca  son 
importantes  para  la  historia  de  la  Pintura  por 
su  carácter  verdaderamente  pintoresco  y  la  ten- 
dencia i]ue  revelan  hacia  el  realismo,  podiendo 
considerarse  como  precursoras  do  las  flamencas 
del  siglo  XV.  Las  más  importantes  son:  los  ma- 
nuscritos ilustrados  para  Carlos  V  do  Francia, 
entre  ellos  una  Biblia  del  año  1371,  por  Juan 
do  Brujas;  una  traducción  francesa  de  las  obras 
do  Aristóteles,  hecha  en  1375,  en  cuyas  minia- 
turas se  nota  un  desarrollo  del  claroscuro;  el 
libro  de  oraciones  do  Felipe  <•/  Alrcrido;  el  céle- 
bre libro  de  las  maravillas  del  mundo,  que  con- 
tiene las  dc!icripcionc8  de  los  viajea  do  Marco 
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Polo,  Mandcville  y  otros,  ilnstiadas  con  curio- 
sas miniaturas;  la  Biblia  j  varios  libros  de  ora- 
ciones hechos  para  el  duque  de  Berry  á  fines  del 
siglo  XIV,  y  cuyas  pinturas  serias  y  humorísti- 
cas son  preciosas;  y,  por  último,  el  magnífico 
(Ijlieium  beatiK  Mario:  Virginis,  conservado  en 
París,  y  que  es  muy  notable  por  el  dibujo  do 
sus  figuras,  el  tratamiento  do  los  vestidos  y  la 
armonía  del  colorido. 

La  iidluencia  francesa  es  evidente  durante  el 
período  ojival  en  Inglaterra,  España  y  Flandcs, 
y  se  hizo  sentir  también  en  Alemania;  pero  en 
este  país  las  miniaturas,  desdo  mediadas  del 
siglo  XIII,  fueron  más  to.scas  que  las  francesas, 
y  sólo  se  elevaron  notablemente  sobre  el  nivel 
común  los  iluminadores  que,  bajo  la  protección 
de  las  respectivas  cortes,  formaron  escuclus  en 
Praga  y  Viena  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIV.  Entre  las  obras  más  notables  que  éstas 
produjeron  se  mencionará  el  breviario  de  via- 
je (liber  viaticus)  del  obispo  Juan  do  Neuniarkt; 
el  t'rationale,  do  Arnesto;  el  mi.sal  de  Ozko,  ar- 
zobispo de  Praga  (1364-13S0);  la  biblia  de  Wen- 
zel,  notable  por  sus  figuras  humorísticas;  y  el 
misal  del  arzoliispo  Sbinco  liasen,  tcrminadoen 
1406,  cuyas  miniaturas  son  superiores. 

En  la  Biblioteca  de  Viena  se  conservan  mu- 
chos manuscritos  con  miniaturas  de  origen  ára- 
be, que  demuestran  que  las  pinturas  de  las  bó- 
vedas do  la  llamada  Sala  de  justicia  de  la  Al- 
hambra,  de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo 
GuADAM.vci,  no  constituyen  un  hecho  aislado 
de  la  creencia  que  se  supone  prescrita  por  el 
Profeta  de  la  re]>resentac¡ón  de  imágenes. 

Con  la  invención  de  la  Imprenta  cesaron  las 
necesidades  do  los  libros  manuscritos,  y  murió, 
por  falta  de  razón  ilo  ser,  el  arte  de  ilustrarlos 
con  miniaturas  ó  iluminaciones. 

ILUMINADO,  DA  (del  lat.  illuminálus ):  adj. 
AiATMiiRADO.  Dícesc  de  ciertos  herejes  que  apa- 
recieron en  España  á  fines  del  siglo  xvi.  U.  m.  c.  s. 
y  en  pl. 

-  Iluminado:  Dícese  del  individno  de  una 
secta  herética  y  secreta  fundada  en  1776  por  el 
bávaro  Weishaupt,  que  con  la  incondicional  y 
ciega  obediencia  de  los  adeptos  pretendía  esta- 
blecer como  ideal  un  sistema  contrario  al  or- 
den existente  en  religión,  propiedad  y  familia. 
U.  m.  c.  s.  y  en  pl. 

-  iLf.MiNAnos:  m.  pl.  Hist.  celes.  Acerca  de 
esta  secta  dice  el  erudito  Menéndez  Pelayo  qne, 
lejos  de  ser  su  herejía  una  escuela  ó  degenera- 
ción de  nuestra  grande  escuela  mística,  era  muy 
anterior  en  su  desarrollo  al  ciecimiento  de  esta 
escuela.  No  considera  dicho  autor  que  nació  eu 
el  siglo  xvii  ni  en  el  xvi,  ni  aun  en  la  Edad 
Media,  sino  que  ,sc  remonta  á  los  primeros  siglos 
cristianos,  y  aun  antes  de  que  el  cristianismo 
existiese  en  el  mundo  enseñaban  ya  los  braha- 
manes  y  gimnosofistas  de  la  India  que  el  fin 
último  de  la  perfección  del  hombre  consisto  en 
la  extinción  y  aniquilación  de  la  actividad  pro- 
)iia  hasta  identificarse  con  Dios  y  librarse  así  de 
ins  cadenas  de  la  transmigración.  La  escuela 
neoplalónica  do  Alejandría  por  nna  parte,  y  el 
gnosticismo  por  otra,  resucitaron  casi  simultá- 
neamente estos  sueños  orientales,  y  desde  Simón 
Mago  hasta  los  ofitas  y  carpocracianos,  desde 
éstos  hasta  los  nicolaitas,  cainitas  y  adamttas, 
que  más  que  sectas  religiosas  fueron  oculta  aso- 
ciación do  malhechores  y  forajidos,  enseñóse 
con  gran  séquito  y  lamentables  efectos  morales 
que,  siendo  todo  puro  jtara  los  puros,  los  actos 
cometiilos  durante  el  éxtasis  y  en  la  contempla- 
ción de  la  mónada  primera  eran  inocentes,  aun- 
que parecieran  pecaminosos.  Sin  tropezar  en 
estas  sendas  impurezas,  dice  el  ilustre  autor  cita- 
do, enseñaron  Plotino,  Porfirio  y  Jámblico  que 
en  la  unión  extática  el  alma  y  Dios  se  hacen 
uno,  quedando  ol  alma  como  aniquilada  por  el 
golpe  intuitivo  hasta  olvidarse  do  que  esta  uni- 
da al  cuerpo  y  (>erder,  finalmente,  la  noción  de 
su  propia  existencia.  Para  probar  la  antigüe- 
dad déoste  seudomisticisnio  enervado,  cita  nlos 
ngapitas,  que  le  profesaron,  y  los  ]>riscilianista9, 
qu^  le  defendieron  en  Galicia,  donde  so  reunían 
en  tenebrosos  conciliábulos  hasta  fin  de  la  mo- 
narquía sueva.  Restauráronlo  en  el  siglo  xili  los 
albigensea  do  Cataluña  y  León,  reapareciendo 
en  el  siglo  xiv  los  iH-ganíos  do  Valencia  y  Ca- 
taluña. Sostenían  que  puedo  también  ol  hom- 
bre alcanzar  tal  perfección  que  hasta  do  (vnsa- 
tniento  se  torna  nnpecable,  sin  qne  para  alcan- 
zar este  estado  do  oeatitiid,  en  que  al  cuerpo 
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que  saa  to£  sobrtsatnril  fintnxín  dd  poder  <U- 
ñao  les  otóemii»  pulir  á  AtíAcb,  y  GrañaBca 
y  FletMti  adquoiera  ea  esta  dadwl  cierta  epe- 
cie  de  crédito,  faadaada  ana  secta  de  ilomiiia- 
dos  qae  taro  áespaés  Bocbos  partidarioe.  El 
P.  Fkai  dice  qae  Atíbób  tío  aacer  ana  serta  que 
pr^cBdia  estar  desusada  por  el  cido  pan  refor- 
aar  el  liando,  oi^BiiizaBdo  aa  Boero  pueblo  de 
IKos.  Sos  iadiridaos,  áa  eieepcióa  de  edad  si 
sexo,  se  diíñngniaB,  Bo  por  SB  Bonti(e,s]io  por 
BBa  aira.  Iíog  jefes,  resideates  <■  ATiñóa,  cru 
eoBsagiados  eoa  «■  rito  sapentidasoL  Se  defún 
BBoj  apeados  á  la  idig^  católica,  pero  pretea- 
diaa  estar  asistidas  de  los  áagdes.  Teaúa  soeaos 
e  iaspiradoBes  para  ia  tnpRtar  la  Biblia,praidia 
sasopoacioaesBB  patriarca  ó  Psati£eeyteuaB 
taisHéaaB  i^de£ÍÍBadopaiagDÍienard  Boero 
}Qe3>lo  de  Dios.  Octavio  CapdU,  qae  faé  ssce- 
sivaiaeBtecnadajjaidiBero  y  estajea  «Hres- 
poadeada  eoa  «ass  flasisBadas,  fRtxafió  teaer 
respaestas  dd  Anáagd  Saa  Babd  y  babia  coa- 
puesto  BB  rito  paia la  leeepdóa  ¿los Medios. 
La  laqaisicióa  le  fono  «B  proceso  y  le  coadeaó 
á  sabir  siete  años  de  detxadóa.  La  aii'Bia  sea- 
teada  posgnió  á  esta  sodedad,  diee  Te^gier,  por 
atritainse  falsaiaeatE  aparicioses  abdicas,  sos- 
pee^osas  de  hernia,  y  {«olñlaó  aginarse  á  ella, 
haner  sa  dogio,  »»»daado  d^aacjar  sas  adatas 
álosTribaMdeBedeáártiww  LosihiBÜBadaGde 
Atíoob  leaoTuoa  tambiéa  las  opiaioaes  de  los 
BÜkuiioE;  se  les  ha  acarado  huta  de  adaitir 
la  eoBsaidad  de  sajeres;  Bas  la  daBdestiaid- 
dad  de  ses  ««»»«»»«  ha  podido  broreeer  seme- 
jaste iapotadóa,  eib  ser  por  eso  aaa  praeba  de 
que  sea  ñmdada.  Halñeado  maerte  Peraeti,  la 
sociedad,  qoe  ea  1787  se  oompaaia  de  aa  eea- 
'  tenar  de  indiridaos,  ee  redajo  á  seis  ódete  ea 

1£0«. 
i      Ea  AlemaBÍa,  Wesbaopd,  aaddo  ea  1748  y 
proCesor  de  Deredo  ea  la  ÜBiraádad  de  Ib- 
'  go^tadt,  filé  ÍBÓdado  ea  los  priacipios  desoigar 
BÍzad<Hes  de  1<K  aatigaos  Baaí^aEOs  por  oa  mer- 
cader jatlaadés  Tlaaiado  Ketaer,  qae  halñ  ñ- 
'.  -ñáo  en  Egipto  y  se  había  hedió  espalsar  de 
{  Jlalta.  Teaia  por  disdpalo  KoUaer  al  ehariatáa 
Caglüstro,  y  algnaos  de  s»  adeptos  qae  se  dis- 
I  tingnienni  por  ea  ilmainiíiBir  ea  d  eoadado  de 
Atíóóo  t  de  LrÚB.  El  estadio  dd  BaaiqaesiBO 
j  ie  la  Filoso^  dd  si^  znn  eondaieroa  á 
We^Laopd  á  do  lecoeocer  la  k^tiaudad  de 
Biognaa  ley  política  y  lel^iosa,  y  sas  Irtdwim 
I  secretas  iadirabaa  las  nisaus  ideas  á  ka  disd- 
1  palos  de  sa  caiso  de  Deredm.  Desde  eatoaces 
eoacibió  d  plaa  de  oaa  sodedadoealta  qae  tea- 
diia  por  ODÍeto  la  prapagacióa  de  sa  mtfiai, 
meau  lepogaante  ¿e  los  piiadpice  antisociales 
del  aatigao  ilaaiinmao  y  de  laeptiadpioe  asti- 
ird^iooos  dd  filoeo&aao  atodoao.  He  aquí  el 
resaaiea:  <Iia  ^naldad  y  la  Ubotad  soa  los  de- 
lecboB  «raciales  qae  el  hoaibie  recibió  de  la 
aatuTalera  ea  sa  pctfccdóa  «rí^Baria  y  priaii- 

tirsL  El  priaier  ataqae  á  esta  ^Baldad  fae  dado 

sapefcaÜBca-  ¡  por  la  propiedad;  d  ptiaer  ataqae  á  la  libertad 

I  toda  la  cris-  |  faé  dado  por  las  sodedades  potreas  ó  los  gobier- 

odia  Uieti  al     aoa.  Los  óaicos  afoym  de  h  propiedad  ó  de  loe 

eoIáerBce  soa  las  iéftt  idieíoaas  y  driles;  por 

w  tanto,  pan  rsrtabltcer  al  boaibre  ea  sas  de- 

RdMa  prnitiraa  de  igaaldad  y  de  libertad,  es 

{veeise  e»petar  por  dnCrair  toda  rel%Ma,  toda 

sociedad  dril,  y  llevar  hoy  la  aboliciáa  á  toda 

pmpiedad.»  Maaaeabaaaea,  eoa  d  aoaibre  de 

Ayaxy  Merz,  bajo  d  de  tiberio,  jaeces  d%aas  de 

stradáitidoa  áaasañatetioa,  redfaáeroa  dé  Wes- 

ba<i}4  el  grado  de  areopagitaB  y,  eoBserraado 

'    T    ir^  :r  de  Bspartaoo,  estaUederoa  laOrdca 

inados.  Cada  dase  de  ceta  Ordea  de- 


paede  serle  eoaeedido  hln-roeste  cnanto  desn,  ^ 
por  etar  apagada  y  Bseru  U  nii  de  la  srasi-  i 
büidad,  aproTccbea  nada  ayaaes  ai  «nciiaes. 
Halláadosí  d  caráeaal  CísDcros  ocopado  ea  la 
Rjeraia  de  los  cUii5trale£,<TÍsc3e  dcostodio  de 
la  pcoTisda  de  Candila,  fny  Antonio  de  Fas- 
tnna,  qne  na  Franóscano  de  Ocaña  había  c»- 
Beazado  á  pobliear  ana  sapoesta  mdadoa,  | 
qoe  decia  haber  tenido,  ooafnse  álacaaldi^o 
fraile  debía  jaatarae  eoa  direnas  anjeres  santas 
pan  engendrar  pnfatas^  de  caro  error  babo  de 
abjarar  á  Vis  poeu  días  de  ser  esiearedado  y 
castigado  aentaacate  par  d  prorindaL  Ba  To- 
ledo se  descabñó  ea  I3S9  ana  coagregaeiba  se- 
creta de  riiiBiiialiii  o  alaabrados,  caá  tod<s 
idiotasy  SB  letras,  qae  fofT:r^r"í~s3os,nBos 
á  aaMes  y  otros  a  caree'  ■  A  labos". 

Taabiea  amigolasE':-  .dando 

mnrltdm  esa  día  los  :  ^  .  -uantes, 

^áuiÚBa  la  Biñ  átíl qae  f.  a» r.;r::  jaoo una- 
giaareaaiiad  saeraaieiiio  de  la PaütaKiaL  Ixs 
piindpala  eiioies  de  los  ilaiaÍBados,  según  d 
citado  aotoT  de  Lm  BeUreéejm  Stfmñtirt,  eran 
las  sigaieates:  L*,  qae  la  oracíóa  Bcatal  es  de 
piec^ito  diriao,  y  qae  ees  ella  se  caaiple  todo 
lo  deaiás;  2.*,  qae  ¿s  áerros  de  Dios  bo  haa  de 
^enátaise  ea  tnb^as  ooiponles;  X',  qoe  ao  se 
ha  de  obedecer  i  pidade,  padr^  ai  iaperior  ea 
#i»»««»»  Baadaiea  cosas  qae  obstrayesea  la  ooi- 
traiplariñti:4  °.  qae  ciertos  ardores,  tenbkres  y 

ili  a r  qae  padwfaa  son  estar  a  gncia  y  te- 

aer  d'Espirita  Santo,  y  qae  los  perfectos  ao  tie- 
aea  auíBidid  de  baoer  obras  TÍitaoeas:  3.  %  q« 
se  paede  rer  y  se  re  ea  esta  rida  la  esencia  diri- 
aa  y  aistaio  de  la  g«TitJ«í-««  Trinidad  caanao 
ce  llega  á  cierto  pmto  de  perfeedóa  ea  qae  d 
Espirita  Saatogobieraainteiiui  áltate  á  sas  de- 
{Ódos;  6L*,  qae  hibifadn  llegado  á  derto  poata 
de  perfeMicB,  ao  se  debe  imponer  re^  ai  oir 
■Uiuxaiiii.  ai  obi%a  ea  tal  estado  d  praoeptio  de 
oír  misa;  7.*,  qoe  la  pssona  qae  eomoaiea  coa 
nayor  fonaaómás  forñía  es  Blas  perfecta;  B.*,  qae 
paede  llegar  ana  persona  i  tal  estado  de  perfec- 
civB,  qoe  la  gncia  aliente  sm  potencias  de  na- 
cen qas  DO  poeda  el  alma  ir  aoás  ni  addaate; 
».',  qoe  es  rana  la  iaterccsica  de  los  santos; 
10.*,  qae  solameate  se  ha  de  ateadcr  á  Dios,  en- 
tender qae  es  á  sí  bdsom,  ea  si  mismo  y  á  las 
cosas  ea  si  ipí«n««gj  esjieeie  de  risirái  en  fóos  al 
modo  de  Xalefaraadi;  11.°,  qae  la  rists  de  IHos, 
comanieada  aaa  Tez  al  alma  ea  esta  rida,  se  qne- 
ds  petfectameate  ca  ella  á  rolaatad  dd  qoe  la 
taro;  12.*,  qae  ea  los  éxtaás  no  hay  fe,  porqae 
ae  Te  á  Kos  eUtaaieate,  Tiaieado  á  ser  d  lapto 
aa  estado  iatermedio  catre  fe  y  ^oria.  Sc^áa 
Bergjer,  la  secta  de  los  ÜKsitaadss,  qae  se  había 
exteafido  ea  Brpft»^  foé  reaorada  ca  Fnada 
ea  1CS4.  agregaadose  i  estos  sectarias  ka  disd- 
pnlea  de  Pedro  Gneria;  pero  d  rey  Lois  XIII  loe 
perúaió  eoa  tsata  eficacia  qae  faeron  destrai- 
das  d  momeatOL  Preteadian  qae  Dios  había  re- 
Tdadoáaae  de  dios,  llamado  ftay  Antonio  Boe- 
qaet,  aaa  practica  ¿  fe  y  de  rida 
te.  drweanrids  hasta  eatsaees  es 
tiaadad;  qae  por  este  modo  se  podía  Uegar 
nooo  tiempo  al  mismo  gndo  de  peifcccióa  qae 
fes  ssatos  y  la  Viígea  Haría,  qoiea  ca  ooaeepto 
de  estas  hcRJes  ao  babas  tcaido  más  qae  Tirla- 
ilii  tiimian.  y  qae  por  este  laedio  se  Oeesha  á 
aaa  aaióa  estrada,  y  todw  las  seeioaes  del  hem- 
bra ^BwisbsB  descaradas;  qae  ea  llepaado  i 
csU  aaióa  ea  preciso  dqar  ebnr  i  Dms  solo, 
■a  baeer  aada  por  aaestn  parte.  Socteaiaa  qae 
tades  los  doctoras  de  la  Iglñai  babiaa  igaorado 
lo  qae  era  la  reriadcrs  drrodóa;  qae  Saa  Pe 
dn,  hombre  atmeillo^  ao  eateadía  nada  de  '  ■- 
espiritaaUdad.  igadasratc  qae  Saa  Pable;  r, 
todalaI||Íesiae¿abaea  las tiaicblasy cala t>- 
dadera  igaoraxcia  sodre  la  práetiea  dd  credo. 
Deciaa  qae  asa  en  permitido  hacer  todo  lo  qae 
dieta  la  teadtarii,  qoe  Dios  á  aadie  aam  ma* 
qae  á  sí  mismo,  qae  era  preciso  qae  sa  doctríaa 
m  irtiailims  deatro  de  diez  ates  por  todo  el 
maada,  y  qae  eat— ees  so  habría  nc  nadad  de 
más  sacwdñtrs,  ai  rdigioaoa.  ai  cana,  ni  sbás- 


aJUMlNAOOR,  RA  ^del  iat.  iOsmiailir^  adj. 
Qae  ilamiaa.  U.  t.  c  s. 

De  esta  gracia,  paes,  j  añera  dnrtnaa,  ñe 
aBBBciado  ea  «a  Escntaia  por  arbitro  mainr 
tro,  JunassofM  y  doctor  dd  genero  hamsaSb, 
Pedko  ILursao. 

-  iLratSATOsz  m.  y  C  Pfeisoas  qae  adoiaa 
litros,  estampas,  etc.,  coa  eolereSL 

_  los  itnasaDoaES  de  estampas  bacea  aaa 
opa  M  lúa  qae  padien  sernr  pan  restablecer 
eatoamente  1¿  sayas. 

JOTELLUCOEL 

■JUMMAR  (dd  Iat.  aiMaüméreJz  a.  Alambrar, 
dar  ha  ó  bañar  de  resplaadoc 

Ite  las  aensacmaes  Botamos  lo  sigaimte:... 

donde  rayaa  a  panr  los  rsTos  lamiaorac,  etc. 


El  sol  qae  hoy  aace  ea  Oñate^ 
T  qae  imaxa  ta  Cneide, 
Faána  edades  cica. 
T  cnsl  boT  les^iandedeate 
La  tLTMlSABÁ  tambiéa. 

EsPBOXC£I>^ 

-  iLnuaax:  Adornar  eoa  macho  aámuu  de 
laces  los  templos,  casas  á  otros  siüas. 

-  IixmxAK:  Dar  color  á  las  figatas,  letras, 
etc.,  de  naa  estampa,  Hbro,  etc. 

Las  iaieiales  de  los  espítalas  estsa  nxn- 
xanas  alttaaatii  laii  Bt«  coa  tista  roja  y  no- 
tada, etc. 

JOTSIXASOK, 

Las  paredes  ectalaa  Haafa»  como  la  aieve. 
dd  &ecacBte  eajalUe^.  t  ao  faltabaa  caa- 
dlos qae  1k  adniaasea.  Eraa  fitagrafias  6aB- 
oesas  nxviXAnAS,  etc. 

-  iLmiXAK:  Poaer  par  detrás  de  las  estam- 
pas tafetán  ó  papel  de  cdsr.  dw|mri  de  eacta- 
dos  los  blaacoe. 

-iLrxiKAK:  %.  Dastnr  d  eateafimieats 
coa  deacias  ó  estadioe. 

bcicrra,  si.  aa  tesoro  de  la  caeacia 
4^  al  bamaaista  docto  perteaeee. 
<)Be  d  iafsaio  deleite  é  lunosa, 
T  ao  le  abraam,  ofases  y  catsrpeoeu 

IkUKTK. 


Beaérolo  como  siempre,  mt  i 
me  ujnasA  oaa  adr 


Beaaüioasi  ea  Beriia  d  Piasdiiliso  Peraeti. 
biUietecsrie  dd  ny  de  Piada,  d  conde  de  Grs- 
tís—  y  slasam  otros  patm  ocaparse  de  nenrim 
«caltaa,  y  bmisaii  les  astutos  del  porreair  ea 
las  eemtiaaiiiists  de  los  aiimuns,  ao  kariao 
nada  da  coasaltar  la  asata  uÜats,  qae  con  ertr 
Bsmbis  Ihmsban  d  arte  iiassrio  ds  •bteaer  del 
aiclo  ifBJStsi  a  ks  pcenatas  «as  la  din|paa. 
atas  Mtes  ds  la  gsrsladua 


Algaam  i 


ncye 


.  eacaela  de  praebas  y  caayoa.  Había 
■ :  piijueía  H  de  las  prrpancioaei,  á 
.í  :.iM  {«.I teaecíaa  los  grados  iateratedios,  qae 
ee  i«ede  llamar  de  iastraoeióa,  y  la  de  !os  mis- 
terka,  á  la  ^ao  pertcaeeíaa  d  sacerdocio  y  la 
admiaistncioa  dic  la  sociedad.  Había  aa  papel 
co0'áa  á  todos  los  asodadoa  y  en  d  de  Aerinaas 
ÜMÚraaiiir  4  mlidtd».  El  V>artti  Kfrrrr.  bajo  d 
nombra  de  Philca,  le  de>'  :iTÍdad. 

porqae  se  ocspó  ca  per-  :e  Ale- 

msaia,  miratnaqaed;>  Medio- 

día. Procataroa  ganara  io«  i7>i>  ira*<:>oea,  rv- 
aaidas  i  la  sazóa  ca  aaa  Aaamb)ea.y,  habiendo 
logrado  atraerlos,  languso  roa  ea  grsa  msarrs 
dMde  eatsnoea.  Alistaroanc  <a  esta  eztrafta  coa- 
jaracioa  dgaaos  ededástioas.  coaMsndn  «a  los 
srchirm  de  la  Ordaa  hsaU  d  asmbre  de  dpa 
pralado,  y  a*  Csltsraa  ea  dU  algaam  priaapcs 
sobornase 


lO.  y 


Valolí. 

-  IimiSAK:  fig.  AuruBaam,  legistisi,  des- 
eabrir  lm  agnas  sabtetiáaeas  T  ssrarias  á  la  sa- 
I  perfidcL 

I       -  Itr  Miyam:  TtU.  Darttai  iatetiotmeate  Dios 
I  álacriatim. 

De  mi  te  sirrc  ea  esta  c«rta  nfcra, 
Eh  caaatc  Di»  imiXABaa  qaiera. 

Cau»b¿s. 

ll.UMINARtA:  f.  LmiSABU.  U.  m.  CB  pL 
■JUMIMAT1VO,  VA:  adj.  Oapax  de  ilaaüaai 

Si  Tocal  ca  el  luauptii, 
Si  meatd  en  d  discane, 
8i  nxxnaiiTa  laego 
Es  la  iaspincMa  me  miras; 
iQaé  más  rlsnmrate  paede 
Decir  qae  soy  la  oraeióal 

CaLVBBX'N 

RJ|NI>AM:  Gff.  Lagar  ea  d  syant  de  Ar 
garra,  p.  j.  de  Aoix,  ptar.  de  Karaira;  9  cdifs. 

mUNZAR:  Gttf.  Barrio  en  el  ayaat  y  p.  j.  de 
liarqniaa,  ptor.  de  Tiamya:  2S  edi&L 

■JÚRBSA:  Geiy.  «al  C  de  Sspa&a  ea  la  re- 
gica  carpetaaa.  Algaaea  la  han  ataado  ca  Hd- 
psea,  y  Cortes  se»{«eha  qae  sa  Tcsdaden  enrres- 
poadócia  <s  U  T.  de  Psralcda.  El  Padre  Xaria- 
aa  la  redaje  á  aaa  dehem  llamada  Lórriga,  á 
aaa  k^gaa  de  Talaren  sobra  d  Tajo. 

njuncm-.  Ot»t.  nU.  Koabn  de  la  c  de  Gra- 
ceari  en  Espete  haata  qae  Tiberio  Ssmproaio 
Graso  Is  did  d  mya. 


J 


ILCS 

ILURCO:  O'.og.  aul.  C.   de  España,  en  la  B«-  | 
tica.  Se  la  situaba  en  el  lugar  de  Huos  PnenU,  i 
ó  mas  bien  en  las  tenientes  dt  Sierra  Elvira, 
cerca  tlel  riachuelo  Cubillos,  pero  laá  ruinas  qne 
allí  se  encuentran  son  las  de  C»>tala  ¿  Elvira. 
Hubner  la  lleva  a  la  aldea  de  Asquerosa,  depen- 


3/cneda  de  liurco 

diente  del  ?oto  de  Roma,  qne  fné  propiedad  del 
duqne  de  Wc-Uington.  Acuñó  moneda. 

ILURDOZ:  Gecg.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Este- 
ribar,  p.  j.  de  Aoiz,  pror.  de  Xavarra;  29  edifs. 

ILURO:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  costa 
de  Cataluña,  segiin  Plinio.  Algunos  han  creído 
que  estuvo  en  Mataró;  otros  la  reducen  á  Lloret, 
al  X.  de  Palamós,  i  Arenvs  de  Mar,  ó  á  Pi- 
neda. 

-  IirRO:  Geog.  oh/.  C.  de  la  Xovempoptila- 
nia,  Galia.  sit.  en  el  país  de  los  osqnidates,  hoy 
Olorrí. 

ILUSIÓN  del  lat.  illüsío):  f.  Concepto,  ima- 
gen ó  representación  siu  verdadera  realidad,  su- 
gerido por  la  imaginación  ó  cansado  por  engaño 
de  los  sentidos. 

Ts  montes  gigantescos  semejan  sos  contornos 
Al  brillo  de  db  relámpago  qne  aomenta  la  ilcsiós. 
ZOBBILLA. 

-  iLrsióK:  Esperanza  acariciada  sin  fnnda- 
mento  racional. 

Las  IICSIOSES  perdidas 
¡Ay!  son  hojas  desprendidas 
Del  árbol  del  corazón! 

ESPKOSCKDA. 

La  iLrsiós  es  la  realidad  de  los  que  no  tie- 
nen nn  real. 

Selgas. 

-  iLrsiós:  Fís. ,  Fisiol.  y  Pato¡.  Puede  decirse 
qne  hay  tantas  variedades  de  ilusióR  como  apa- 
ratos de  los  sentidos  posee  el  hombre.  Son  fre- 
cuentes ,  pues,  las  ilusiones  de  la  vista,  del  oído, 
del  olfato,  del  gnsto  y  del  tacto,  si  bien  son 
mucho  mis  comunes  las  primeras  ó  ilusionts  ójpii- 

.fos.  Respecto  al  oído,  el  eeo  es  una  de  las  formas 
de  ilusión  auditiva,  y  lo  mismo  puede  decirse, 
por  ejemplo,  de  ciertos  prD<:ediniientos  emplea- 
dos en  los  teatros  para  simular  las  tormentas, 
la  lluvia,  la  trepidación  de  un  carruaje,  etc. 

Una  de  las  más  notables  ilusiones  del  sentido 
de  la  vista  es  el  tspfjismo^y.  Espejismo}.  La 
refracción  de  la  loz  cansa  otra  itusiou  óptica  en 
virtud  de  la  cual  parece  que  está  doblado  ó  roto 
nn  bastón  qne  se  introduce  en  parte  en  el  agua, 
ap^nreciendo  la  tmncadura  en  el  punto  en  que  el 
bastón  toca  la  superficie  de  este  Uqnido. 

Las  ciencias  físicas  han  utilizado  esas  ilnsio- 
nes  ópticas  para  aplicarlas  a  sns  procedimientos 
de  investigación:  así.  por  ejemplo,  el  microsco- 
pio tiene  la  propiedad  de  hacer  qne  los  objetos 
parezcan  mayores  de  lo  que  son  en  realidad.  El 
mismo  fenómeno  de  la  visión,  en  virtud  del  cual 
se  ven  r^rtti.;  las  imágenes  qne  en  la  retina  se 
pintan  ín  nfrtí<í<i-s  es  otra  veidadera  ilosión,  se- 
giin  muchos  físicos  y  fisiólogos» 

Hay  también  i7m,*Íi>h«  m<yrÍKsn  • 
las  cuales  consisten  en  que,  á  c 
una  impresión  nerviosa  periférica 
percibida  por  el  cerebro  se  desu»turi;::a  v  no  es 
la  que  deberia  producir  normalmente  el  fenó- 
meno exterior:  de  aquí  resulta  que  el  sujeto  ve 
otro  objeto  distinto  del  que  está  ante  sus  ojos, 
oye  otro  ruido  distinto  del  que  llega  a  susouics. 
La  ilusión  difiere  de  la  alucimu-toH  en  qne.  en 
esta  ultima,  la  percepción  es  un  fenómeno  de 
poro  automatismo  cerebral,  y  no  ha  sido  provo- 
cado ni  precedido  de  ninguna  impresión  perifé- 
rica actual,  mientras  qne  en  la  ííh.'W»  hay  una 
impresión  real,  pero  modificada,  falseada  antes 
de  ser  percibida. 


ILÜS 

Al  lado  de  este  desorden  en  la  percepción  de 
las  impresiones  periféricas  existen  cierres  fenó- 
menos físicos  qxie  se  han  llamado  iYujíí  ■.i«,  y 
que  sólo  se  parecen  por  el  nombre  á  la  üusíík 
pololájiea,  como  las  ilusiones  de  óptica,  de  esjie- 
jismo,  etc.  Se  presentan  bajo  la  ¡Lfluencia  de 
causas  exteriores  que  la  ciencia  explica  y  nos 
impiden  tener  nna  idea  exacta  de  sus  objeto  y 
de  sus  propiedades:  pero  no  debe  acusarse  á  los 
sentidos  del  error  qne  resulta,  ni,  como  se  hizo 
en  el  siglo  iviii,  creer  que  debamos  desconfiar 
de  la  certidumbre  de  los  conocimientos  que  nos 
.suministran.  En  efecto,  si,  por  ejemplo,  la  ima- 
gen de  nn  objeto  llega  al  ojo  alterada  por  una 
cansa  exterior,  no  podemos  esperar  que  el  cere- 
bro la  restablezca  en  su  pureza,  porque  entonces 
tcndria  la  propiedad  de  cambiar  la  natnraleza 
de  una  impresión,  lo  cual  constituye  precisa- 
mente el  estado  que  caracteriza  la  ilusim  mor- 
bera. Sólo  cuando  el  encéfalo  no  percibe  las  im- 
presiones tal  como  las  recibe  es  cnando  hay  ilu- 
sión patológica:  en  la  ilusión  de  cansa  Gsica  per- 
cibimos muy  bien  las  ilusiones  imperfectas. 
ILUSIONAR:  a.  Cansar  ilusión. 

-  iLtrsioSAKsr:  r.  Padecer  ilusión. 

-  Ilcsiosaese:  Forjarse  ilusiones. 
ILUSIVO,  VA  (de  iluso):  adj.  Falso,  engañoso, 

aparente. 

...  nunca  bien  iLrsrvo 
Engaña  mal  verdadero. 

VlLLUÍEDIASA. 

ILUSO,  SA  (del  lat  íHííiís,  p.  p.  de  illidére, 
burlar}:  adj.  Engañado,  seducido,  preocupado. 

¡Ay  del  qne,  en  vez  de  la  verdad,  ILCSO 
Su  sombra  abraza! 

JOVMXASOS. 

¡Oh!  ¡como  iLrso  en  juvenil  locura 
El  mnndo  ante  mis  ojos  parecía 
Bisoeao,  y  de  la  vida  el  aura  pora! 

MEI.ÉSDEZ. 

Es  de  esos  hombres  iLtrsos 
Que  en  no  ver  claro  se  empeñan,  etc. 
Bketók  de  los  Hebrxbos. 

ILUSORIO,  RÍA  (del  lat.  iHúsor,  engañador): 
adj.  Que  engaña  o  es  capaz  de  engañar. 

Púr  lo  menos  sé  qne  en  algnna  parte  no  será 
mi  esperanza  ilcsobIa,  etc. 

J0VELLASO6. 

Quien  basca  con  fe  ilusobia 
La  ocasión  para  triunfar. 
Ese,  an;es  de  pelear. 
Ha  perdido  la  victoria. 

HAETZBSBrSCH. 

-  Ilcsobio:  F(n:  De  nigún  valor  ó  efecto; 
nnlo. 

Parece  necesario  que  digamos  qne  el  segun- 
do rescripto  ó  mandato  del  principe,  ha  de 
quetlar  del  todo  ILCSOSIO  ó  revocado. 

JUAX   DE  SOLÓBZA>"0. 

ILUSTRACIÓN  (del  lat.  ülustrino):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  ilustrar  ó  ilustrarse. 

...  iqnién  es  el  ilustrado  encargado  de  me- 
dir nuestra  IL^STBACló^? 

Laeula. 

ILUSTRADO,  D4  (del  lat.  ülustraíití):  adj. 
Dieese  de  la  persona  de  entendimiento  é  ins- 
trucción. 

...  el  comercio  se  compone  de  personas  ri- 
cas, muy  iLrsTKADAS  en  el  cálculo  de  sus  in- 
tereS4ES,  etc. 

JoTBliASOS. 

Conveneid'W  hombres  muy  ii.(:sTB.ii>oe  de 
esta  verdad,  icvmo  pudieran  no  asarlas  con- 
tinuamente! 


ILG3  74» 

ILUSTRAR  ^del  lat  illnstráre):  a.  Dar  luz  al 
entendimiento.  U.  t  e.  r. 

CoDccerin  loa  que  aaben  nscítra  amÍ9ta>i. 
qoe  el  mandarme  á  mí  iLCaTBA&LE  ba  tido 
más  aboso  de  la  amistad  qoe  conñaLza  del  ta- 
lento. 

Fb.  Pedbo  Uaneco. 

-  lirsiBAB:  Aclarar  nn  ponto  ó  materia. 

...  hai.-e  alarde 
De  UXSTBAB  i  Terendo  en  nn  escalio;  etc. 
Yakcas  Posce. 

...  los  raciocinios  y  eiplicaeioaes  deben  ser 
siempre  y  únicamente  dirir.dcs  á  ilcstbab 
más  y  más  estas  verdades.  e:c.  .* 

JoTEIiiSOS. 

-  iLrsTBAB:  Adornar  nn  impreso  con  láminas 
ó  grabados  alusivos  al  texto. 

-  UrsTRAE:  fig.  Hacer  ílnstre  áona  persona 
ó  cosa.  ü.  t  c.  r. 

...  á  que  se  añade  d  famoso  convento  de  San 
Francisco,  que  está  iLirsTBASDO  y  santifican- 
do aqnel  sitio. 

OVALLS. 

Entre  los  escritcres  dramáticos  qne  lurs- 
TBA5  la  Francia.  Damas  es,  si  no  el  primero, 
el  más  conocedor  del  teatro,  y  de  sns  efectos. 
Labba. 

-  ItusTEAE:  fig.  Instmir,  civilizar.  U.  c.  t  r. 

...  hablaba  siempre  de  la  necesidad  de  ti.cs- 
trab  al  pceblo,  etc. 

FebsAs  Caballeeo. 

-lirsTEJiB:  Teol.  Alumbrar  Dios  interior- 
mente á  la  criatura  con  la  luz  sobrenatnraL 

...  hallándose  ya  fuera  del  convento  y  en  el 
campo,  le  ttCSTBÓ  Dí<s  con  las  luces  de  sm 
gracia,  para  que  reconociese  su  culpa. 

Fe.  Dasíiáx  CoBSEJa 

ILUSTRATIVO,  VA.-  adj.  Que  ilustta. 
ILUSTRE  tdel  lat  iUüstrü):  adj.  De  distin- 
gnida  prosapia,  casa,  origen,  etc. 


ILUSTRADOR.  RA  (del  lat.  ÜlHStrilorj:  ad]. 
Que  ilustra.  C  t.  c.  s. 

...  y  así  proveyó  Nuestro  Señor  que  la  es- 
cribiese el  seraico  doctor  de  la  Iglesia  San 
Buenaventura,  hijo  suyo,  y  reparador  é  iLis- 
tbaOOB  y  gcttemador'de  su  misma  orden. 
BiVADEXEIKA. 

ILUSTRANTE:  p.  a.  ant   de  Ili-stbak.   Que 
ilustra. 

Dice  la  copla  qne  esu  corona  era 
iLCsrBASTB  ó  resplacdecieote. 

ívás  si  Mesa. 


...  algo  más  ac: 
principio  es  el  de 
Asi; 


iS    ILCSTBE 
LALES. 


Cnantas  ruinas  y  destrozos, 
Tragedias  y  desconciertos 
Han  sucedido  en  el  mundo 
Entre  ILUSTRES  ó  plebeyos. 
Todas  nacieron  de  amor. 

KOBXTO. 


-  Ilcstbe:  Insigne,  célebre. 


!n  que 

'-"rjn- 


haiaí.ii  T  AÍG-;r;it;;?  j.;o:>icL:es  'ir  in;:cüíor- 
tucas,  que  dan  materia  digna  á  los  anales,  etc. 
Soiis. 

Tres  candidatos  dignes  todos  ellos  á  caal 
más  de  entrar  en  esta^iLCSTBE  corporación. 
MaKTÍXEZ   DE  UL  RO6JL 


-  iLrsTBE:  Tíralo  de  dignidad. 


...  á  quien  no  se  solía  poner  magnífico,  base 
de  poner  II.ISTKE.  etc. 

Santa  Tebksa. 


-  IursTBES:  f.  pL  Germ. 

-Itv^rIy:   L   ■■■:  ?■■ 
XIT. 
en  U: 
et  qn-,  . 
reyes  e:  ..  - 
et  otrosí  los 
I  homes  honr^ 
Según  el  ar: 
judicial  de  I.' 
dentes  de  las 
drid  deben  tenor  c.  tritii: 
trísima. 


Las  botas. 

1   'i  'y  S-",  titnlo 

.  n  llamadas 

.rraodgaisa 

-i  como  loe 

•  1«  condes, 

-  etlos  otros 

■  ">ler 
r-;si- 
Ma- 

..t    ?=I.O.    .»  lius- 


ILUSTREMENTE 


Tus; 


:::    P*  un  modo  ilustre. 


Lope  ds  Vega. 


ILUSTREZA:  f:  ant.  Nobleza  esclareciiU. 

...  señor  tan  eniineute  por  antigüedad  e 
ILUSTREZA  ñe  sanare  y  grandeza  de  Estados, 
como  por  pruiieucia  y  singular  virtud,  etc. 
Antonio  de  Herrera. 

ILUSTRiSiMO,  MA  (Jel  Ut.  illuílrissitnus): 
ailj.  sup.  de  ILUSTRE,  que,  como  tratamiento,  se 
aplica  a  los  obispos  y  otras  personas  constituidas 
en  cierta  diguidad. 

Más  convence  el  intento  la  certificación  que 
par.T  en  poder  del  ILrsTBfsiMi)  señor  don  Fray 
Antonio  Sarmiento,  etc. 

Feijóo. 

...  no  puede  oir  hablar  de  su  ILCsTRÍSiMA 
sin  deshacerse  en  lágrimas. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

ILUTACIÓN  (del  lat.  í)i,  en,  y  hitum,  légamo): 
f.  Tcrap.  Acción  de  untar  con  barro  alguna  parte 
del  cuerpo  con  un  objeto  terapéutico. 

Así,  el  vulgo  cree  que  untando  con  barro  la 
cara,  manos,  etc.,  cuando  han  sido  picadas  por 
las  abejas  ó  avispas,  se  consigue  calmar  los  atro- 
ces dolores  que  dichas  picaduras  producen. 

Aparte  esa  aplicación  puramente  empírica,  se 
ha  usado  el  limo  que  se  encuentra  en  el  fondo 
lie  las  fuentes  mineromedicinales,  principalmen- 
te sulfurosas,  observando  que  po.íce  las  mismas 
virtudes  terapéuticas  (y  acaso  más  enérgicas)  que 
dichas  aguas. 

ILVA:  Gcog.  ant.  Nombre  primitivo  de  la  isla 
de  Elba. 

ILVAITA  (de  lira,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Silicato 
de  cal  y  de  hierro  natural,  asi  llamado  porque 
se  encontró  por  vez  primera  en  la  isla  de  Klba. 

ILVATES  ó  ELEATES:  m.  pl.  Gcog.  anl.  Tribu 
libnria  establecida  al  S.  de  Dertona  y  sometida 
l'or  los  romanos  á  mediados  del  siglo  I  antes  de 
Jesucristo. 

ILYAT8:  m.  pl.  Etnoq.  Nombre  genérico  apli- 
cailo  en  Persia  á  las  tribus  pastoras;  algunos, 
snponicndo  que  il  signitica  <nfru,  lo  traducen  por 
Iribú  de  los  yats. 

ILYUJI-ALIN:  Geog.  V.  Jinau-Alin. 

ILZARBE:  Geoíj.  Valle  de  la  prov.  de  Navarra, 
en  el  p.  j.  de  Pamplona,  sit.  al  S.  de  la  cap.,  en 
lina  vega  rodeada  por  las  sierras  de  Perdón, 
Francoa  y  Aláiz.  En  él  se  hallan  las  villas  de 
Puente  la  Reina,  Miiruzábal  y  Obanos,  los  luga- 
res de  Añorbe,  Adiós,  Auriz,  Eneriz,  Biurrún, 
Legarda,  Olcoz,  Tirapu,  Ucar  y  Utcrga  y  varios 
caseríos  ó  granjas.  Le  baña  el  río  Arga,  |1  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Olio,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  31  edifs. 

ILL:  Geng.  Río  de  Alemania,  en  la  Alsaeia- 
Loreiia.  Nace  en  el  Glasslierg,  entre  la  Alsacia 
y  Suiza,  corre  hacia  el  E.,  cambiando  luego  su 
dirección  general  hacia  el  N.  con  algunas  des- 
viaciones al  N.O.  y  N.  E. ;  pasa  por  Hersingen  y 
Altkirch,  continua  entre  el  Rhin  á  la  dra.  y  los 
Vosgos.i  laizq.,  «iguc por  Mulhonsc,  Eusisheim, 
Amlolsheini,  Schelcstadt,  Benfeld  ,  Erstein  y 
Estraabnrco,y  á  unos  8  kins.  de  esta  c.  termina 
en  la  orilla  izq.  del  Rhin.  Su  curso  es  do  205 
kiiis, ,  navegable  en  ftO.  Recibe  varios  all. ,  de  los 
qnc  son  los  principales  el  Laucli,  el  Fecht,  el 
Itiesen  y  el  Audlan.  Parte  de  sus  agnas  van  á 
loa  canales  de  la  Brucho  y  del  Ruilano  al  Rhin. 

-  Il.L:  Gtog.  Río  de  Austria-Hungría,  en  el 
Vorarlberg;  nace  en  nn  glaciar,  corre  hacia  el 
N.  O.  y  desagua  en  el  Rhin,  cerca  do  Feld- 
kirch. 

-  1 1,1.:  Oeog.  País  de  la  antigua  Francia,  en  la 
All»  Alsacia,  on  él  están  Colmar  y  Eusisheim. 

ILLA:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  do  Santa 
María  de  Entiimo,  ayunt.  de  Entrímo,  p.  j.  de 
ISaiide,  prov.  de  Orcnao;  147  edifa.  |i  V.  San 
Lorenzo  de  Illa. 

-  Illa  (Fray  Salvador):  Bing.  Religioso  y 
rscultor  cspafiol.  N.  en  Poliñá,  de  la  dim-csisilf. 
Itarcnlona.  M.  á  2S  de  soplicnibie  de  17.10.  Era 
hijo  de  Olegario  y  de  María  Illa.  Tomó  el  li;ibilo 
de  religioso  lego  on  la  Cartuja  de  .Siala  Dci  en 
1684,  en  la  que  falleció.  Trabaji>  en  aquel  mn 
nasterio  las  columnas  del  retablo  mayor  y  otros 
adornos;  los  del  «agrario  y  la»  estatua»  de  los 
Profetas  mennies  con  do»  angele*  en  piedra 
hUnca,  que  mostraban  en  lai  mauoa  inatrumcu- 
toa  miiaicos. 


ILLAN 

-  Illa  (Mariano):  Biog.  Pintor  español.  Vi- 
vió á  fines  del  siglo  xviii  y  en  los  comienzos 
del  XIX.  Fué  nombrado  en  5  de  octubre  de  1777 
individuo  de  mérito,  por  la  pintura,  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  de  Valencia.  Eu  los  primeros 
años  del  presente  siglo  era  teniente  director  sin 
ejercicio  de  la  clase  de  Pintura  en  las  enseñanzas 
que  sostenía  en  Barcelona  la  Junta  de  Comercio. 
En  el  Museo  Provincial  de  la  capital  dicha  se 
conservan  tres  lienzos  suyos:  La  cducarióndc  la 
Virgen;  Un  retrato  del  intendente  D.  Juan  Mi- 
guel de  Jndarl,  y  otro  de  Z).  Jxian  Felipe  Cas- 
taños, copia  de  Mengs. 

ILLAMPU:  Geog.  Cumbre  déla  cordillera  Real 
de  Solivia,  también  llamada  pico  do  Sorata. 
Hállase  en  el  de]),  de  La  Paz  y  jirov.  de  Lareca- 
ja,  al  E.  del  lago  Titicaca  y  N.O.  de  La  Paz.  Su 
altitud  es  de  6  550  m. ,  si  bien  Pentland  la  cal- 
culó en  7  696. 

iLLAN:  Gcog,  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Illán,  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo;  37  edils.  |i  V.  Saktiago 
DE  Illán. 

-  IllAn  de  Vacas:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Talayera  de  la  Reina,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  121  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no, cerca  del  Tajo,  con  estación  titulada  Illán- 
Cübolla,  por  corresponder  á  los  dos  pueblos  de 
este  nombre,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceles  y 
Portugal,  entre  las  estaciones  de  Erustes  y  Mon- 
te Aragón.  Cereales,  garbanzos,  vino  y  aceite. 
Sobre  una  colina  inmediata  se  halla  la  ermita 
de  San  Illán. 

ILLANA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pastra- 
na.  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  1651 
habita.  Sit.  eu  un  barranco,  alS.O.  de  la  pro- 
vincia, en  los  confines  con  Cuenca,  cerca  del  ce- 
rro de  Altoniira  y  no  lejos  del  Tajo,  en  la  carre- 
tera regional  de  Casar  de  Talamanca  á  Tarancón 
]ior  Guadalajara.  Terreno  quebrado  por  lo  gene- 
ral y  regado  por  dos  arroyados;  cereales,  vino, 
aceite  y  garbanzos;  carboneo,  molinos  de  aceite, 
telares. 

-  Illana:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de  Min- 
danao,  Filipinas.  Profundiza  unas  27  millas 
al  N.  y  está  conijircndida  entre  la  punta  de 
Flechas  y  la  de  Tapian,  distantes  cutre  sí  40  mi- 
llas. En  su  parte  del  N.O.  se  encuentran  las 
ensenadas  de  Dinas  y  Pagadian;  en  la  del  S.  E. 
se  halla  el  puerto  de  Pollok  y  desagua  el  río 
Grande  de  Mindanao.  Está  separada  de  la  bahía 
de  Iligan,  en  la  costa  N.  de  la  isla,  por  un  ist- 
mo de  unas  13  millas  de  ancho. 

ILLANQUL1ÉN  ó  QUEUPULIÉN:  Biog.  Cacique 
araucano.  M.  en  25  de  marzo  de  ISC-l.  Mandaba 
á  los  indígenas  de  la  cordillera  de  la  costa  situa- 
da al  Sur  del  Bíobío.  Estos,  sabiendo  que  la  pla- 
za de  Angol  se  hallaba  mal  guarnecida,  por  ha- 
ber retirado  tropas,  so  reunieron  eu  con.siderablo 
número  á  las  órdenes  de  Illaiigulién  y  se  prepa- 
raron ))ara  caer  sobre  dicha  ciudad.  Residía  en 
ella  el  capitán  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  pero 
por  dil'ertncias  con  el  gobernador  Villaginn  es- 
taba privado  de  mando.  Los  vecinos,  sin  embar- 
go, le  logaron  que  .«o  pusiera  á  la  cabeza  de  los 
soldados  y  que  atendiese  á  la  defensa.  Bernal 
desplegó  en  esta  ocasión  la  prudencia  y  la  ener- 
gía que  lo  hicieron  tan  famoso  en  aquella  gue- 
rra. Preparó  activamente  las  pocas  tropas  do 
que  podía  disponer,  así  como  los  indios  auxilia- 
res con  i|ue  contaba,  y  se  dispuso  á  la  resisten- 
cia enérgica  y  resuelta  como  él  sabía  hacerla.  En 
efecto,  los  indios  enemigos  se  acercaron  hasta 
dos  leguas  de  la  ciudad,  y  siguiendo  una  prác- 
tica que  les  había  ilado  muy  buenos  resultados 
en  los  ultinuis  años  de  la  guerra  comenzaron  & 
construir  nn  campo  defendido  por  fuertes  pali- 
zada* para  atraer  d  los  españoles.  Bernal,  por  su 
parte,  »e  limitó  á  reconocer  esas  posiciones,  |>ero 
evitó  to<locombate.  Atribuyendo  esta  resolución 
á  cobaidía  de  los  castellanos,  los  bárbaros  mu- 
daran su  campo  dos  veces  má»;  pero  cuando  Ber- 
nal creyó ijuo  la»  iiuevaa  posiciones  do  los  indios 
eran  menos  ventajosas,  resolviii  el  ataque  con 
toda  resolución.  En  la  mañana  del  25  de  marzo 
do  1564,  después  do  haber  reconocido  prolija- 
mente el  terreno  y  de  haber  tomado  la»  más 
minuciosas  disposiciones,  cayó  sobre  el  enemigo 
repartiendo  BUS  tropa»  en  pequeños  destacamen- 
to». A(|Uellos  indio»  eran  lo»  mismos  valeroso» 
araucano*  que  habían  sustentado  la  guerra  des- 
líe tiempo  atro*  eu  las  inmediaciones  de  Cañete, 
y  qu*  e*l«b*ii  ensobeibccidoa  con  *u*  frecuente» 


victorias.  Los  soldados  de  Bernal,  sin  embargo, 
ayudados  eficazmente  por  unos  quinicutos  indí- 
genas au.xiliares,  y  protegidos  por  los  fuegos  de 
un  cañón  convenientemente  colocado,  asaltaron 
con  gran  ímpetu  las  palizadas  de  los  indios,  y 
después  de  un  reñido  combate  empeñado  en 
medio  de  una  espantosa  gritería,  los  pusieron  en 
completa  derrota.  Los  jinetes  cargaron  resuelta- 
mente sobre  los  fugitivos  lanceándolos  sin  pie- 
dad. Los  indios  auxiliares  mataban  á  todos  los 
eneniigos  que  hallaban  á  la  mano.  El  caudillo 
de  éstos,  el  cacique  lUaugulién,  fué  del  numero 
de  los  muertos. 

■LLANO:  Oeog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  BuUaso  y  Santa  Leo- 
cadia de  Ulano,  p.  j.  de  Castropol ,  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo;  1845  habit.s.  Sit.  al  O.  déla 
prov.,  en  las  inmediaciones  del  río  Navia,  alS. 
de  Boal.  Terreno  montuoso  regado  por  varios 
riachuelos  afl.  del  Navia.  Cereales,  patatas, cas- 
tañas, legumbres,  frutas  y  vino  malo.  Lacab.  es 
la  v.  de  Ulano,  con  50  edifs.  |!  V.  en  la  parro- 
quia de  Santa  Leocadia  de  Ulano,  p.  j.  de  Gran- 
das  de  Salime,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs.  ||  V. 
Santa  Leocadia  de  Illano. 

ILLAPEL:  Gcog.  Dep.  en  la  prov.  de  Coquim. 
bo,  Chile,  sit.  entre  los  Andes  y  la  costa  del 
Pacífico;  7945  kms.=,  31863  habits.  y  10  sub- 
delegaciones.  Su  costa,  que  mide  unos  60  kiló- 
metros, es  poco  accidentada  y  corresponde  á  la 
parte  más  alta  del  litoral  chileno.  Riegan  el 
dep.  el  río  de  Choapa,  y  sus  afl.  el  Chalinga, 
lilapel  y  Mincha.  La  frontera  N. ,  ó  sea  el  lími- 
te con  el  dep.  de  Combarbalá,  corresponde  á  la 
divisoria  entre  el  Choapa  y  el  Limari.  La  cap.  es 
lilapel.  1  Río  de  Chile,  afl.  de  la  orilla  dra.  del 
Choapa.  Nace  en  la  Vega  Negra,  cerca  de  las 
montañas  del  Cenicero;  recibe  en  su  parte  supe- 
rior gran  numero  de  pequeños  afl.,  entro  ellos 
el  lío  Negro  y  el  de  las  Tres  Quebradas,  que 
vienen  del  E,  y  el  río  de  Carén,  que  viene  del 
S.  E. ;  pasa  por  lilapel,  y  cerca  de  esta  c.  recibe 
el  río  de  los  Hornos.  ||  C.  cap.  del  dep.  de  su 
nombre,  prov.  de  Coquimbo,  Chile,  sit.  eu  la 
orilla  dra.  del  río  de  su  nombre  y  confl.  con  el  de 
los  Hornos;  7000  habits. 

ILLAR:  Gcori.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Canjá- 
yar,  prov.  de  Almena,  dióc.  de  Granada;  1 189 
habits.  Sit.  en  la  falda  del  cerro  de  Illar,  cerco 
de  Alboloduy  y  del  río  Andaiax  y  en  las  inme- 
diaciones de  la  carretera  regional  de  Tablate  á 
Aguilaz  por  Orjiva,  Canjáyar,  Gádor  y  Vera. 
Terreno  montuoso  y  muy  escaso  de  aguas;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  esparto. 

ILLARRETA  (FRANCISCO  dk);  Biog.  Marino 
e.s]iañol.  Vivió  en  el  .'•iglo  xvi.  Era  vecino  do 
San  Sebastián  (Guipúzcoa),  y  unode  los  capita- 
nes armadores  de  la  provincia  citada  en  1555. 
Antes  de  este  año,  durante  la  guerra  con  Fran- 
cia, ayudó  á  la  toma  del  gran  galeón  de  Bayona, 
nombrado  Bretona,  que  era  una  de  las  más  fuer- 
tes naves  de  guerra  que  había  en  Francia.  Do  el 
.sólo  se  sabe  lo  que  ex|iresan  las  siguientes  lí- 
neas de  una  declarnciiln  suya,  firmaila  en  el  re- 
ferido año  de  1555,  á  15  de  ootubre:  «(,lue  hn 
cosa  de  dos  meses  tomó  el  declarante  una  nao 
francesa,  que  era  de  las  más  poderosas  de  Fran- 
cia, nombrada  la  Cuba  de  Bai/ona;  que  se  halló 
en  la  iecu|ieración  de  la  carraca  que  desdo  Mo- 
brico  llevaban  seis  naves  francesas  á  San  Juan 
de  Luz,  en  el  combate  con  las  que  intentaron 
recuperar  las  naos  do  Terranova  que  fueron  des- 
baratadas, y  que  ha  aproado  por  sí  varia»  naos 
raigadas  de  bacallao  con  su  nao,  ó  en  unií'm  con 
las  de  otros  capitanes  nuc  cita,  y  otras  que  iban 
á  Portugal  con  trigos,  lencería  y  otras  meieadu- 
rías,  y  á  ICscoeia,  Irlanda  é  Inglaterra,  con  lo 
que  han  hecho  muy  gran  daño.» 

ILLAS:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quia» de  San  Juliüii  do  Illa»,  San  Jorge  do  Pe- 
ral y  San  Juan  de  Villa,  p.  j.  de  Avilé»,  prov.  j 
dille,  de  Oviedo;  1920  habit».  Sit.  al  S.  de  Avi- 
les, en  una  vega  al  pie  de  la  sierra  Peral,  en  tc- 
rieno  monluo.so  cruzado  por  vario»  arroyos  que 
van  hacia  la  ría  de  Aviles.  Mucho  maíz  y  poco 
trigo;  patatas,  legumbres  y  fruta»;crí*  de  gana- 
no».  La  cali,  es  el  lugar  do  Illa*  con  121  cdif*. 
1  V.  San  JiiliAn  de  Illas. 

ILLASO:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Ponticiella,  ayunt.  do  Navia,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  29  cdif». 

ILLAWARRA:  Oeog.  Pi<>t.   de  la  Nueva  Gale* 


ilelSiir,  Aiistralln,  sit.  en  la  costa  del  coiulujo 
lie  Camdcn,  al  S,  ilc  Sidiiey.  Hay  cu  la  costa 
lina  laguna  y  hacia  el  O.  una  corilillera  ile  coli- 
nas, anillas  llainailas  también  Jlliíairra.  En  la 
laguna  so  halla  el  puerto  do-Dajito. 

ILLE:  6'iw/.  Rio  do  Francia,  en  el  dep.  de 
Ule  et-Vilaine.  Nace  en  el  estanque  del  lioii- 
Ift,  cerca  do  ílontrcnil,  y  termina  en  la  orilla 
dra.  dd  Vilaine  por  Rennes.  Tiene  "ISUnis.  de 
cnrso  y  lleva  nuiy  poca  agua,  pero  alimenta  en 
parto  al  canal  de  Ule  et  Kance.  |1  Pequeña  c.  en 
el  cantón  de  Vinca,  dist.  de  Prades,  dep.  délos 
Pirineos  orientales,  sit,  en  la  orilla  dra.  del  rio 
Test;  4000  liabits.  Fué  plaza  fnerte  y  conserva 
parte  ile  sus  murallas.  Perteneció  á  España  y 
'iistuvo  en  lfi98  glorioso  sitio  contra  los  IVance- 

-  li.\.E-ETR\r;cr.:  Oeog.  Canal  do  Francia, 
en  los  deps.  de  llle-et- Vilaine  y  ( 'ostas  del  Nor- 
te. Enlaza  al  río  Vilaine  con  el  Ranee;  arranca 
en  la  conll.  del  lile  y  el  Vilaino  y  termina  en 
(Jhatelier,  en  el  Ranee.  Esto  canal  estalileceuna 
vía  navegable  entre  la  Mancha  y  el  Océano  y 
abre  comunicación  entre  los  puertos  de  Nantes, 
lircst,  Lorient  y  SaintMaló;  tiene  84797  m.  y 
48  esclusas.  Su  construcción  empezó  en  1804,  y 
ha  costado  algo  más  de  14  000000  de  francos. 

-  Ille-et-Vilaine:  (7co((.  Dep.  do  Francia, 
sit.  entre  el  mar  y  el  dep.  de  la  Mancha  al  N., 
el  dep.  de  Mayenne  al  E.,  el  del  Loire  inl'crinr 
al  S.,  y  los  del  Morbihnn  y  Costas  del  Norte  al 
O. ;  6  726  knis.-y  621  384  habits.,  ('i  sea  y  1  ha- 
bitantes por  km-.  No  es  país  de  grandes  acciden- 
tes orograricos;sólo  hay  algunos  oteros  ó  colinas, 
lio  los  que  el  más  elevado,  el  Haute-Foret,  no 
tiene  más  que  255  m.  En  todas  las  colinas  y 
mesetas  había  en  otro  tiempo  frondosos  bosques, 
unos  ya  talados,  otros  invadidos  por  las  aguas 
del  mar,  como  el  que  existió  en  el  actual  pan- 
tano de  Dol.  Casi  todos  los  ríos  son  tributarios 
del  Atlántico  por  medio  del  Vilaine,  que  comu- 
nica con  los  canales  de  IlleetRance  y  de  Nan- 
tes a  lirost;  entre  los  muchos  alls.  que  recibe 
■-r  litarán  el  Ule,  el  Meu,  Scichc,  Samnón  ó  liruc, 
rherc  y  el  Oult.  Al  Mar  de  la  Manídia  se  dirigen 
Iiis  ríos  Sclnnc,  Conesnón,  Gnionet,  Ranee  y 
Frcmur.  La  co»ta  entre  la  desembocadura  dol 
Conesnón  hasta  la  punta  do  Chateau-Richeux 
es  baja,  llana  y  arenosa;  en  la  citada  punta  om- 
)iieza  la  costa  de  üretaña,  una  de  las  más  aspo 
ras  y  peligrosas  de  Europa,  con  grandes  escar- 
pes y  terribles  escollos.  El  clima  del  dep.  es 
bastante  templado  y  uniforme;  ni  el  calor  ni  el 
frío  son  excesivos.  La  quinta  parte  de  la  super- 
licio  del  país  esta  cubierta  do  laudas  y  pastos, 
si  bien  puco  á  poco  van  extendiéndose  los  culti- 
vos por  medio  de  cuidadosos  abonos.  La  parte 
más  ]iroductiva  es  la  fecunda  llanura  del  pan- 
tano de  Dol,  defendida  de  las  invasiones  del 
iri.ir  por  un  dique  do  45  kms. ,  que  data  del  si- 
uli>  XII.  Las  ]ir¡ncipales  producciones  son  cerea- 
les, cáñamo  y  lino  y  algún  tabaco.  En  las  pra- 
deras se  crían  numerosos  rebaños  de  ganado  va- 
cuno, caballar  y  de  cerda.  Hay  canteras  do  gra- 
nito y  ¡lizarra  y  varias  minas  de  hierro  y  plomo 
argentífero,  así  como  fuentes  minerales  que  no 
se  exiilotan.  A  los  puertecillos  de  la  costa  acu- 
den muchos  bañistas  durante  el  verano.  La  in- 
dustria está  representada  por  fraguas  y  fundi- 
ciones do  hierro  y  cobre,  fab.  de  instrumentos 
agrícolas,  curtidos,  harinas,  telas  para  velas, 
calzado  y  algunas  otras.  La  ostricultura  so  ha 
desenvuelto  mucho,  y  tienen  fama  las  ostras  de 
Canéale.  Los  puertos  de  mayor  comercio  .son 
SaintSorván  y  Saint-Maló.  Cuenta  el  dep.  algo 
más  do  500  kms.  de  f.  c. ,  723  de  carreteras  na- 
cionales y  cerca  do  7  000  de  carreteras  departa- 
mentales y  caminos  vecinales;  161  kms.  de  ríos 
navegables  y  75  de  canales.  Divídese  en  seis  dis- 
tritos: Rinnes,  que  es  la  caji. ,  Fougcres,  Wont- 
fort-sur-Mon,  Redón,  Saint-Maló  y  Vitro.  Per- 
tenece al  arzobispado,  Academia,  Tribunal  do 
apelación  y  dist.  militar  de  Renne.s. 

J/isl.  -  El  territorio  do  esto  dep.  estuvo  po- 
blado desdo  niny  antiguo,  como  lo  demuestran 
los  monumentos  megalíticos  que  en  él  se  han 
encontrado.  C'\iando  César  conquistií  la  (¡alia 
lo  habitaban  los  rodónos  y  los  euriosolites,  y  las 
cindades  nnis  importantes  eran  Alelhnm  y  Cnn- 
datc,  hoy  Saint-Servan  y  Rennes.  Figuró  en  la 
confederación  armoricana  y  fué  parte  del  terri- 
torio en  que  gobernaron  los  duques  ó  reyes  do 
Üretaña.  En  la  última  mitad  del  siglo  ix  se 
lornió  el  condado  do  Rcnues,  cuyos  condes  en 


ILLE 

I  9S7  tomaron  el  título  do  duque»  de  PnetaFia. 
Rennes  fué  la  cap.  do  esto  pciiueflo  est. Durante 
las  guerras  do  los  Cien  Años  y  la  do  Sucesión  do 
l'retaña  el  país  se  dividió  entro  los  partidarios 
do  los  Montfort  y  do  Carlos  de  Blois,  protegi- 
dos respectivamente  por  los  ingleses  y  los  fran- 
ses.  El  último  duque,  Francisco,  cedió  sns  do- 
minios, y  por  consigniente  el  actual  dep.,  á  Car- 
los VII  do  Francia.  IlleetVilaine,  al  que  dan 
nombre  los  dos  ríos,  comprende  la  ¡larteN.  E. 
de  la  antigua  l'retaña,  es  decir,  el  territorio  de  la 
dióc.  do  Rennes,  casi  todo  el  obispado  de  Dol,  la 
mitad  del  do  SaintMaló  y  el  cantón  de  Redón, 
qno  perteneció  al  antiguo  obispado  de  Vanncs. 

ILLER:  fícog.  Río  do  Alemania  ,  en  la  antigua 
Snabia.  Nace  en  las  montañas  limítrofes  entre 
la  Baviera  y  el  Tiro),  corre  de  S.  áN. ,  pasa  por 
Kempten,  separa  la  Baviera  del  Wurtenberg  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Danubio,  cerca  de 
ülm.  Tiene  loo  kms.  de  curso,  recibo  los  ríos 
Auraoh  y  Alelí  yes  torrencial,  desbordándose 
con  frecuencia.  De  1810  á  1815  dio  nombre  aun 
círculo  de  la  Baviera. 

ILLESCAS:  Gcog.  Pait.  jnd.  en  la  prov.  de 
Toledo  y  Audiencia  territorial  de  Madrid,  con 
26  v. ,  un  lugar,  10  caseríos  y  112  edifs.  aislados 
que  forman  los  siguientes  ayunts. :  la  Alameda 
de  la  Sagra,  C'arranque,  Casarrubios  del  Monte, 
Codillo,  Cobeja,  Chozas  do  Canales,  Esquivias, 
Ille.scas,  Lominchar,  Palomeque,  Pantoja,  Rocas, 
Seseña,  Ugena,  Valmojado,  Las  Ventas  de  Reta- 
inosa,  Villaluenga,  VilIasecadelaSagra,  el  Vi.so, 
Yoles,  Yuncler,  Ynnclillos  y  Yuncos;  26  578 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  entre  la 
do  Madrid  al  N.  y  E.  y  los  part.  de  Toledo, 
Torrijos  y  Escalona  al  S.  y  O.  Terreno  llano  que 
comprendo  parte  del  llamado  La  Sagra.  Por  el 
confín  del  E.  y  S.  E.  corren  los  ríos  .larama  y 
Tajo;  hacia  el  O.  pasa  el  río  Guadarrama.  En  el 
extremo  oriental  toca  el  f.  c.  do  Madrid  á  Ali- 
cante; por  el  centro  cruzan  el  directo  de  Madrid 
á  Ciudad  Real  y  el  de  Madrid  áCáceres y  Portu- 
gal. II  V.  con  ayunt.,  cab.  do  p.j.,  prov.  y  dióce- 
sis de  Toledo;  1  670  habits.  Sit.  al  N.  do  la  pro- 
vincia, muy  cerca  de  la  de  Madrid,  en  una  espa- 
ciosa llanura  bañada  por  tros  arroyuelos,  en  la 
carretera  do  Madrid  á  Toledo  y  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  con  estación  entro 
las  do  Griñón  y  Araña.  Cereales,  garbanzos,  vino, 
aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  salazón  de 
carnes.  Fué  mucho  más  importante  de  lo  que  es 
hoy,  y  conserva  algunos  restos  de  su  pasada  gran- 
deza. En  una  casa  do  la  calle  Mayor  habitó  Fran- 
cisco I  de  Francia  después  de  su  cautiverio  en 
Madrid.  La  iglesia  parroquial,  que  se  halla  en 
la  plaza  do  la  Constitución,  es  un  magnífico 
templo  con  torre  árabe  cuadrada  do  seis  cuerpos 
y  algunos  recuerdos  históricos  en  sus  capillas. 
Es  notable  también  el  santuario  do  Nuestra  So- 
ñora  de  la  Caridad  en  el  Hospital, suntuoso  edi- 
ficio construido  en  1600  por  el  Greco,  do  quien 
se  con.seivan  dos  cuadros.  Merecen  citarse  ade- 
más la  Casa  Consistorial,  con  columnas  en  la 
fachada  y  varios  arcos  góticos  y  árabes  en  casas 
particulares,  asi  como  el  convento  de  religiosas 
Franciscas  de  la  Orden  Tercera.  En  los  alrede- 
dores hay  alamedas  y  un  buen  paseo,  y  más  lejos 
so  halla  el  pintoresco  sitio  llamado  la  Bohadilla 
do  San  Podro.  El  alcázar  de  lUescas  so  conservó 
hasta  el  siglo  x vi. 

-  Il.l,r.KiA.S;  Gfor/.  Arroyo  en  ol  dep.  déla 
Florida,  Re().  oriental  del  Uruguay.  Tiene  su 
curso  de  E.  a  O.,  nace  en  la  cordillera  Grande, 
recorre  una  extensión  próxima  do  50  millas  y 
desagua  en  el  rio  Yi.  Entre  los  muchos  alluen- 
tes  iiue  se  lo  conocen  los  principales  sou:  Car- 
pincho, Moran,  Pedraco,  Victoria  y  San  Fran- 
cisco. Su  desembocadura  en  el  río  Yi  está  muy 
próxima  al  pueblo  Saiandí,  del  dep.  del  Dnran- 
go,  y  dista  unas  72  millas  al  E.  de  la  v.  do  este 
nombro,  80  al  N.  O.  de  la  de  Florida  y  142  al 
mismo  rumbo  de  Montevideo.  1¡  Cuchilla  en  el 
dep.  do  la  Florida,  Uruguay.  Es  una  cadena  do 
alturas  que  se  extiende  de  E.  ÚO. ,  partiendo  do 
la  Cuchilla  Grande,  atiaviesa  todo  el  dep.  en 
una  extensión  próxima  do  55  á  60  inilla,s  para- 
lela al  arroyo  del  mismo  nombre.  Dista  unas  70 
millas  al  N.  O.  de  la  v.  do  la  Florida  y  138  al 
mismo  rumbo  do  Montevideo. 

-  Ili.k.scas  (Ju.-ií):  /liiy.  Patriota  de  la  época 
de  la  Independencia  de  la  República  oriental 
del  Uruguay.  N.  en  A  dist.  de  la  Colonia  a  linos 
del  siglo  pasado.  Perteneció  al  primor  Congreso 
uruguayo  do  1813. 
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-  Illescab  (Gonzalo  bt,)-.  Bioii.  Historiador 
español.  Vivió  á  fino  del  siglo  xvi  y  en  loa  co- 
mienzos del  XVII.  Usó  el  titulo  de  Doctor.  Eia 
cura  beneliciado  do  Dueñas,  en  la  diócesis  do 
Palcncia,  y  al  parecer  natural  do  esta  eiiidail, 
según  opina  Nicolás  Antonio.  So  prríuine  quo 
murió  antes  del  año  1633.  De  la  vida  de  Ules- 
cas  nada  so  «abe.  Solóse  habla,  y  no  con  se- 
guridad, de  la  fecha  do  su  muerte.  Lo  que  mas 
reputación  le  ha  dado  es  la  Jlisloria  pontijiealy 
católica,  en  la  cual  se  contienen  las  vidas  de  los 
Pontífices  romanos.  Las  dos  primeras  partes  sou 
del  antor;  las  restantes  de  sus  continuadores 
Luis  deBavia,  Fray  Marcos  do  Gnadalajara  y 
Juan  Baños  do  Velasco.  Cítanse  cdicionfs  mis 
ó  menos  completas;  la  primera  de  Salamanca 
(1574)  y  las  demás  do  Burgos  (1578);  Zar.igoz.i 
(1583);  Burgos  (1 592);  Barcelona  (1.S90);  M.adi  id 
(1623,  1652  y  1678).  Vertió  Illcscas al  castellano 
la  Imagen  de  la  vida  cristiana,  original  del  por- 
tugués Héctor  Pinto  (Medina,  1578,  primera 
parte,  y  Alcalá,  1580),  y  la  Mklka  Teología,  de 
Sebastián  Foscari  (Madrid,  1573).  Su  obrada 
más  valores  la  Jornada  de  Carlos  V  á  Túnez,  do 
que  hizo  unaedición  estereotípica  el  año  de  1801 
la  Academia  Española.  Las  pequeñas  proporcio- 
nesde  laobra,  ha  dicho  Cayetano  Rosoli,  «parece 
quo  tienen  por  objeto  concentrar  más  su  mérito 
y  su  belleza,  pues  difícilmente  podrá  hallarse 
trabajo  más  armónico  y  conchudo,  ni  opúsculo 
en  que  más  hábilmente  estén  resumidas  todas 
las  partes  que  constituyen  una  perfecta  historia; 
plan  bien  trazado  y  distribuido,  estilo  ameno, 
pintoresco,  gallardo,  digámoslo  así,  como  la  ín- 
dole del  asunto  lo  requería;  descripciones  opor- 
tunas y  variadas;  la  narración  sostenida  con 
grandísimo  interés,  do  tal  modo  que  parece  una 
novela  ó  un  poema;  los  personajes  colocados  en 
su  verdadero  punto  de  vista;  en  suma,  el'talen- 
to  compitiendo  con  el  arte,  y  produciendo  un 
modelo  que,  á  pesar  de  su  pequenez,  no  dejará 
de  hallar  panegiristas  y  admiradores.  Ignoramos 
si  su  autor  hubiera  manifestado  igual  acierto  en 
obra  de  más  empeño  y  mayor  escala,  pero  sí  nos 
parece  que  supo  realizar  loque  sepropu.so,  y  por 
eso  no  hemos  temido  excedernos  en  sns  elogios.» 
La  Bibliolcca  de  Autores  Españoles,  de  Rivade- 
neira,  en  el  t.  XXI  de  su  colección,  publicó  la 
Jornada  de  Car/os  V  á  Túnez.  El  nombre  de 
Illescas  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española, 

■LLETA  (La):  Qeog.  Torre  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Alicante,  llamada  así  por  estar  cerca 
lie  una  isleta  que  forma  con  la  tiirra  lirme  una 
reducida  eala.  Se  halla  cerca  y  al  N.  E.  del  Cabo 
de  las  Huerta.s. 

ILLETAS  (Las):  Oeog.  Tres  ¡sletillas  peñasco- 
■sas  de  la  bahía  de  Palma,  Mallorca,  Baleares. 
Están  cerca  y  al  E.  do  la  punta  Negra,  extremi- 
dad N.E.  de  la  ensenada  de  la  Porrasa.  En  la 
mayor,  que  es  la  más  meridional,  hay  una  torro 
do  vigía. 

ILLIBERIS:  Qeog.  ant.  C  do  la  Galia  Narbo- 
nense,  en  el  país  de  los  sardones,  hoy  Elue. 

ILLICURA:  (Icog.  Prov.  araucana  que  com- 
prendía el  territorio  entre  las  comarcas  de  Tn- 
copcl  y  Purén.  En  una  de  sus  parcialidades,  la 
de  Pilmaiquén,  nació  Caupolicán,  el  célebre  cau- 
dillo ouca.  Ahora  pertenece  al  dep.  do  Arauco, 
Chile.  II  Nombre  que  suelen  dar  ú  la  laguna  de 
Llanaluie. 

illierS:  Geog.  Cantón  en  el  dist  de  Chartres, 
de]i.  do  Eniect  Loir,  Francia;  21  mnnicins.  y 
11 000  habits. 

ILLIMANI:  Gcog.  Macizo  montañoso  de  la  cor- 
dillera Real  de  ílolivia,  sit.  en  la  prov.  de  La 
Paz,  corea  y  al  S.  E.  de  la  c.  de  este  nombre  y 
en  la  extremidad  S.  E.  de  la  llamada  cadena  del 
Sorata;  descuellan  en  él  tres  cumbres  ó  picos:  el 
Cóndor  Blanco  al  N.,  quo  es  el  más  alto;  el  piro 
do  Porís  en  el  centro,  y  el  Achocpoya  al  S.  Do 
modo  segnro  no  so  puede  indicar  cual  si  a  su  al- 
tura, pues  varían  mucho  los  cálculos  hechos.  Se- 
gún Mincliin  tiene  648"  m. ;  .según  rentland 
7376.  Pero  Somerville  diii  como  alt.  caloulada 
por  Pentland  la  de  6446,  y  Ilumboldt  afirma 
que  el  mismo  Pentland  ledijoiiucerade  6  144,8. 
Posteriormente  Minchin  calculó  por  ángulos  la 
alt.  de  6412,6.  En  19  do  mayo  de  1877  Wiener, 
Grunibhow  y  Ocanipo  ascendieron  al  pico  8.  E. 
ó  central  del  grupo.  Partieron  do  Cotona,  en  la 
meset«,  al  pie  del  pico,  á  la  alt.  de  8012  pies 
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ingleses  ó  2442  ni.,  do'mlc  se  cultivan  las  cañas 
de  azúcar,  chiiimoyas,  el  café,  las  bananas  y  na- 
ranjas. En  la  citación  signiente  fneron  en  la  Casa 
ilel  Ilacata,  á  3045  m.,  y  allí  encontraron  el 
maíz,  el  trigo,  etc. ;  ilespués  á  3170  se  recogen 
la  patata  y  la  oca,  y  la  i'illima  vegetación  con- 
clnye  :i  3  472,  donde  sólo  se  ven  algunas  gramí- 
neas. Después  de  pasar  á  los  4219  m.  por  el  sitio 
de  la  Areqnia,  dejaron  sus  monturas  a  los  4275, 
y  á  los  4542  llegaron  al  limite  de  las  nieves.  La 
cumbre  del  pico  .se  halla  á  los  20112  pies  ingle- 
ses, ó  6130  m.  de  alt.,  según  las  indicaciones 
del  barómetro  aneroide  y  el  punto  de  ebullición 
del  agua,  que  fueron  calculadas  por  XI.  AViener, 
así  como  la  situación  del  pico  que  marca  á  los 
16°  33'  10"  de  lat.  S.  y  70»  6'  21"  O.  de  París,  ó 
310°  23'  39"  de  Hierro.  Por  el  grado  de  ebulli- 
ción del  agua  resultó  la  alt.  de  202S8  pies,  ó 
6163,7  m.  Creyéndose  el  primero  que  lialleg.ido 
á  él,  pues  M.  Gibbón  en  su  excursión  anterior  ha 
bía  subido  sólo  hasta  13500  pies,  ó  4115  m.,  ha 
usado  de  un  derecho  consagrado  por  el  uso,  bau- 
tizándole con  el  nonilirc  de  Pico  do  París,  que 
ha  sido  acfptado  por  la  prensa  boliviana,  hasta 
j>or  la  oficial,  aunque  ciertamente  no  hay  ven- 
tajas en  cambiar  nombres  indígenas  y  univer- 
salmentc  conocidos.  La  subida  duró  doce  horas, 
empezando  a  las  cuatro  y  cuarenta  minutos  de 
la  mañana  y  concluyendo  á  las  cuatro  y  cincuen- 
ta lie  la  tarde;  de  los  siete  indios  que  acompa- 
ñaban á  la  expedición  tres  solamente  llegaron 
á  lo  más  alto;  los  otros  cuatro  se  detuvieron  á 
5800  m.,  y  fueron  muy  útiles  en  la  difícil  baja- 
da, porque  sin  ellos  no  hubieran  podido  ejecu- 
tarla, hallándose  extenuados  por  las  fatigas  de 
la  jornada;  á  la  Casa  del  Ilacata  llegaron  alas 
diez  menos  cuarto  de  la  noche.  Este  pico  es  la 
cumbre  más  elevada  de  los  Andes  á  donde  se  ha 
subido'  hasta  ahora. 

ILLINGROTT  (JüAN):  Biog.  Marino  inglés  al 
servicio  de  los  americanos.  Dióse  á  conocer  en 
el  primer  cuarto  del  presente  siglo.  En  los  días 
en  que  los  sudamericanos  luchaban  por  su  inde- 
pendencia, apareció  (febrero  de  1820)  en  las 
costas  meridionales  del  Chocó  la  corbeta  de  gue- 
rra llamada  llosa  de  los  yindes,  corsario  de  Chi- 
le, mandada  por  lUingrott.  Este  libertó  los  puer- 
tos de  Guapi,  Micai,  Ismudé,  l'.uenaventura  y 
Tnmaco,  auxiliado  por  los  habitantes  del  país. 
Dio  un  buque  para  que  el  oficial  granadino  José 
Antonio  Mnñoz  fuese  á  Chile  con  pliegos  del 
vicepresidente,  haciendo  saber  á  aqnel  gobierno 
el  estado  de  la  Nueva  Granada  y  solicitando  la 
venta  de  anuas.  Trabó  combate  en  su  corbeta  de 
36  cañones  con  la  fragata  de  guerra  española  La 
Prueba,  de  52,  en  Ifi  de  mayo  de  1820  en  Punta 
Galera.  Una  astilla  lo  hirió  en  la  cara,  y  su  se- 
gundo capitán  Desereincs  sostuvo  por  dos  días 
el  sangriento  combate,  sin  que  fuera  abordada 
la  goleta,  que  se  salvó  en  el  rio  Ismandé,  donde 
encalló  y  fué  abamlonada.  Illingrott  continuó 
sirviendo  á  Colombia  en  el  río  Magdalena,  y 
marchi')  con  la  legión  irlandesa  á  Kíohaclia  en 
sus  buques.  Salió  con  Itrion  hacia  las  costas  de 
Cartagena  para  luchar  contra  los  españoles;  to- 
mó á  Sabanilla  y  á  Santamarta  en  11  ele  no- 
viembre do  1820;  cooperó  á  la  libertad  de  las 
costas  de  Esmeraldas,  con  su  valor  y  sns  cono- 
cimientos náuticos,  y  ayudó  A  ahar  á  los  espa- 
ñoles del  departamento  de  Quilo.  Peleó  en  Talú- 
dala y  toma  de  Pasto.  Vencedor  en  Ibarra  y  en 
la  acción  de  Catambuco  con  Salón  contra  Agua- 
longo  (13  de  septiembre  de  1823),  se  halló  luego 
en  la  campaña  de  Azuai.  Era  jirefccto  de  Gua- 
yaquil ruando  la  |dazA  fué  atacada  en  los  días 
22,  23  y  24  de  noviembre  de  1828,  en  los  cuales 
se  señaló  su  valor;  pero  intimada  la  rendicic'in 
por  el  agente  de  I^omar,  José  Heterin  (13  do  ene- 
ro de  l.'i29),  capitnl"  ol  19  y  «e  retiró  al  liaul. 
Por  esta  accinn  le  juzgaron,  pero  fué  absuelto, 
y  Suero  lo  envió  á  tratar  de  paz.  que  no  llegó  á 
firmarse  con  Lamer.  CiUMiirriii  á  la  batalla  do 
Tarqni  (27  de  febrero  de  lv2!').  I'ijó  su  residen- 
cia en  el  Ecuador,  de  dnmle  «alii'i  un  ticni|'0  des- 
lerrailo  |ior  Klórez,  y  voU  in  llnniadn  por  el  Con- 
greso. Sostuvo  la  proclamaciiin  del  6  de  marzo, 
qno  sepultó  el  gobierno  peí  petuo  de  dicha  Repú- 
blica, y  su  edad,  sus  méritos,  su  valor  y  activi- 
dad siempre  independiente,  fueron  la  bandera  á 
cnyo  derredor  se  juntaron  los  librea  rrnnloiia- 
nos  en  1847,  ayudados  por  la  marina  del  Perú. 

ILLINOIS:  flmj.  Rio  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  do  Améiien.  Lo  forman  los  ríos  llamados 
de  las  Llanuras  y  Kankakcd,  qne  nacen:  el  pti- 
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mero  en  el  est.  de  AVísconsin  y  el  segundo  en  el 
de  Indiana,  y  entran  en  el  e.it.  á  que  da  nombro 
el  río,  ó  sea  el  Illinois,  para  unirse  en  Dicsde, 
al  S.O.  do  Chicago.  Desde  aquí  el  río  Illinois 
corre  hacia  el  O. S.O.  y  S. ,  pasa  por  Otawa,  La- 
sallo  y  Peosia,  y  va  á  desaguar  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Mississippí,  casi  enfrente  de  la  con- 
fluencia del  Missouri,  acercándose  tanto  al  Mis- 
sissippí y  paralelo  á  él  en  su  curso  inferior,  que 
entre  ambos  ríos  no  queda  más  que  una  faja  de 
tierra  de  7  á  8  kms.  de  ancho.  Sus  principa- 
les afls.  .son  el  Fox,  el  Vérmillon  y  el  Sánga- 
mon;  su  curso  es  de  unos  500  kms.  Tiene  muy 
escasa  pendiente,  de  unos  15  centímetros  por  ki- 
lónictio;  es  muy  ancho  y  profundo,  y  navegable 
casi  constanteuientc  hasta  Ottawa;  los  vapores 
llegan  hasta  Lasalle,  y  allí  hay  un  canal  late- 
ral que  por  Dresde  se  dirige  hacia  Chicago,  en- 
lazando así  la  navegación  del  Missis.sippi  con  la 
del  lago  Michigan.  En  el  siglo  xvri  ocupaba  las 
orillas  de  este  rio  la  tribu  indígena  de  los  Illi- 
nois, perteneciente  á  la  familia  algonquina,  tri- 
bu que  ha  desaparecido.  ||  Est.  de  la  Gran  Repú- 
blica norte  americana,  al  que  da  nombre  el  río 
descrito.  Hállase  en  la  paite  central,  al  S.O.  del 
lago  Michigan,  entre  los  37"  y  42  30'  de  lat.  N. 
y  los  84°  y  88  ile  log.  O.  Madrid.  Confina  al  N. 
con  el  est.  de  A\  íscousin,  al  E.  con  el  lago  Mi- 
chigan y  el  est.  de  Indiana,  al  S.E.  y  S.  con  el 
de  Kéntucky,  y  al  O.  con  los  de  Missouri  y  Yowa. 
Toda  su  frontera  occidental  está  foimada  por  el 
rio  Mississippí;  la  frontera  del  S.  E.  es  el  río 
Ohio;  gran  parte  de  la  del  E.  el  río  Wabash.  El 
resto  de  dicha  frontera  oriental  está  determina- 
da por  el  iiieiidiano  de  84";  la  del  N.  por  el  pa- 
ralelo de  42"  30'.  La  superficie  del  est.  es  de 
146  720;  la  población  era  en  1890,  época  del 
último  censo,  de  3826351  habit.*.  El  territo- 
rio es  una  inmensa  llanura  inclinada  do  N.K. 
á  S. O. ,  es  decir,  del  lago  Michigan  hacia  la 
conll.  del  Illinois,  y  de  N.  á  S.  entre  el  AVís- 
consin  y  el  Ohio;  llevan  estas  direcciones  casi 
todos  los  ríos,  salvo  algunos  pequeños  afls.  del 
Wabash  que  van  de  N.  O.  á  S.  E.  Además  de  los 
citados  ríos  tiene  relativa  importancia  el  Kas- 
ka.skia,  otro  all.  del  Mi.ssissippí.  Entre  el  Kas- 
kaskia  al  O.  y  el  Ohio,  y  el  Wabash  al  E.,  se  ex- 
tiende la  zona  llamada  Gran  Pradera,  casi  des- 
provista de  árboles,  pero  limitada  á  uno  y  otro 
lado  por  espesos  bosques;  el  arbolado  y  los  cul- 
tivos van  ganando  terreno  y  no  tardará  mucho 
en  desaparecer  la  Gran  Pradera.  Interrumpen  la 
monotonía  del  llano  ó  la  pradera  los  hhifl'.s  ó  bie- 
chas  por  donde  en  algunos  p.arajos  corren  los  ríos, 
altas  murallas  veiticalcs  del  lado  del  agua  y  de 
suave  pendiente  hacia  tierra;  los  blull's  del  jlis- 
sissippi  tienen  do  30  á  100  m.  de  alt.  El  suelo 
del  Illinois  es  de  los  más  fértilcsy  mejor  regados 
y  cultivados  del  mundo.  Eu  todas  partes  se  ex- 
tiende espesa  capa  de  tierra  vegetal.  Asi  se  com- 
prende que  sea  uno  de  los  más  im]iortantes  esta- 
dos agrícolas  de  la  Unión  Americana; en  la  pro- 
ducción de  cereales  y  en  la  ciia  de  ganado  no  tie- 
ne rival.  El  clima  no  se  presta  al  cultivo  de  la 
vid,  azúcar,  caña  y  arroz;  se  da  el  sorgo,  pero 
.sólo  produce  melazas  para  destilar.  Las  principa- 
les industrias,  derivadas  de  la  agricultura  y  ga- 
nadería, son  la  molienda  y  la  conserva  de  carnes; 
más  de  un  millón  do  cerdos  se  matan,  .salan  y 
ahuman  todos  los  años  en  Chicago.  Otra  gran 
riqueza  poseo  el  est.,  jines  casi  todo  él  se  halla 
en  la  gran  zona  corboiiifera  que  se  extiende  en 
esta  parte  de  Aniérica;se  ha  calculado  que  el  Illi- 
nois puede  dar  100  millones  de  toneladas  anual- 
mente durante  13000  años.  En  el  N.  abunda  y 
so  explota  el  plomo  y  también  hay  cobro.  En- 
cuénlia.to  hierro  en  la  parte  meridional,  y  en  va- 
rios ]iuntos  plata,  zinc,  mármoles,  cristal  de  roca, 
manantiales  salinos  y  aguas  nie<licinales,  El  cli- 
ma, en  general,  os  templado;  sólo  por  excepción 
hay  inviernos  muy  fríos,  en  que  nieva  y  hiela 
dnranto  casi  toda  la  eslaciiln;  la  región  del  S.  es 
algo  niAs  cálida  y  admite  el  cultivo  del  algndiln. 
lían  contribuido  poderosamente  n  la  prosperidad 
del  Illinois  sus  vins  de  coninnicaciim,  pues  por 
los  ríos  nue  le  circundan  puede  fiicilmente  expor- 
tar el  polirante  de  sus  producciones,  y  ailemás  .se 
han  constrníilo  numerosas  vina  férreas  que  cru- 
zan el  est.  en  todas  direcciones  y  le  ponen  en  re- 
lación con  los  rsts.  vecinos.  De  Chicago  parten 
líos  f.  c.  hoeia  el  Wísconsin,  otro  hacia  el  O.  que 
.se  bifurco  para  entrar  en  Yowa  por  tres  puntos 
y  en  Missouri  por  Qiiincy;  otros  dos  hacia  el  S., 
uno  se  bifurca  también  para  penetrar  en  el  Mis- 
souri por  San  Luis  y  Cairo,  y  el  ultimo  se  abre 
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en  cuatro  lincas  de  la.s  <iue  la  primera  va  por  el 
est,  del  Illinois  hacia  el  S.  y  las  otras  tres  entran 
en  el  est.  de  Indiana.  Todos  estos  f.  c.  se  hallan 
enlazados  por  varias  líneas  transversales.  Gobier- 
nan el  est.  un  golnirnador  y  un  vicegobernador 
elegidos  por  cuatro  años,  y  una  Asamblea  legis- 
lativa compuesta  de  un  Senado,  cuyos  individuos 
.se  eligen  para  un  período  de  cuatro  años  y  se 
renuevan  por  mitad  cada  dos,  y  una  Cámara  de 
Representantes  elegidos  ]iordos  años.  Es  elector 
todo  ciudadano  mayor  de  veintiún  años  que  lleve 
cierto  tiempo  de  residencia  en  el  est.  y  condado. 
Los  condados  del  Illinois  son  los  siguientes: 
Adams,  Alexander,  Bond,  líoone,  Biown,  Bu- 
rean, Calhoun,  Carroll,  Cass,  Champaing,  Chris- 
tiau,  Clark,  Clay,  Clinton,  Coles,  Cook,  Craw- 
ford,  Cúmbeiland,  De  Kalh,  De  Witt,  Douglas, 
Du  Page,  Edgar,  Edv.ards,  Effingham,  Fayette, 
Ford.  Franklin,  Fnlton,  Gállatin,  Greene,  Grun- 
dy,  Hámilton,  Hancock,  llaidiu,  Iléndcrson, 
Henry,  Iioquois,  Jackson,  Jasper,  Jétferson, 
Jersey,  Jo  Daviers,  Johnson,  Kane,  Kánkakee, 
Kendoll,  Knox,  Lake,  La  Salle,  Láwrenee,  Lee, 
Lívingston,  Logan,  Me  Donough,  Me  Henry, 
Me  Lean,  Macón,  Mnconpiu,  Mádison,  Marión, 
Slarshall ,  Masón,  Massac,  Menard,  Mercer, 
Monroe,  Montgomci y,  Morgan.  Moustrie,  Ogle, 
Peoría,  Periy,  Piatt,  Pike,  Pope,  Pnlaski,  Put- 
nam,  Randolph,  Richland,  Rock  Island,  Saint- 
Clair,  Saliue,  Saugaiuon,  Schuyler.Scott,  Shel- 
by,  Stark,  Stéphenson,  Tázewell,  Unión,  Vér- 
milion,  Wabash,  Warren,  Washington,  Wayne, 
White,  Whiteside,  Will,  Wílliamson,  Wiune- 
Viago,  Woodford.  La  cap.  es  Springfield,  en  el 
condado  de  Sángamon;pero  la  c.  más  importan- 
te y  poblada  es  Chicago.  Los  primeros  colonos 
del  Illinois  fueron  franceses  procedentes  del  Ca- 
nadá. Por  el  tratado  de  París  de  1763  pa.só  el 
Illinois  á  poder  de  Inglaterra.  Independientes 
las  colonias  inglesas,  formó  parte  del  territorio 
que  se  llamó  del  Noroeste,  y  luego,  en  1800,  del 
territorio  dclndiana.  En  1809  se  constituyó  el 
lenitoiio  de  Illinois,  convertido  en  estado  en 
1818. 

ILLOBRE:  Geog.  V.  San  AN'I>nÉ.SDEll.LOnRK. 

(LLORA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Álomartes,  Brácona, 
Escoznar  y  El  Tocón,  p.  j.  de  Montefrío,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Granada;  9007  habits.  Sit.  al 
S.  de  la  sierra  Parapanda,  al  SE.  de  Montefrío, 
al  N.  del  Genil,  en  el  f.  c.  de  I'.obadilla  á  Gra- 
nada, con  estación  entre  las  de  Tocón  y  Pinos. 
Terreno  montuoso  hacia  el  N. ,  llano  hacia  el  S. , 
aunque  en  general  puede  calificarse  de  áspero  y 
quebrado  ;  lo  riegan  las  aguas  de  los  arroyos 
Gharcón  y  Oveilar.y  produce  cereales,  vino,  acei- 
te, garbanzos,  hortalizas  y  frutas.  Críanse  gana- 
dos y  hay  fab.  de  paños  ordinarios,  colchas  do 
algodón,  lienzos,  jabón  y  aguardientes.  La  po- 
blación está  formada  por  calles  estrechas  é  irre- 
gulares, algunas  pendientes.  En  la  plaza  prin- 
cipal está  la  parroquia  de  la  Encarnación,  que 
data  de  la  época  do  los  Reyes  Católicos.  Sobre 
colosal  peñasco  qne  domina  la  v.  se  ven  las  rui- 
nas de  antiguo  castillo;  también  hay  minas  do 
]ioblación  en  el  feraz  llano  del  Oveilar  ó  Veila, 
donde  se  han  descubierto  sepulcniay  huesos  hu- 
manos. En  el  cortijo  de  Larache  créese  que  hubo 
un  monasterio  do  Benedictinos,  y  en  todo  el  tér- 
mino se  hallan  vestigios  de  torres,  atalaya.s,  de 
construcción  árabe.  A  corta  distancia  de  la  v.  so 
encuentra  la  hermosa  finca  del  Molino  del  Rey, 
á  orillas  del  arroyo  Oveilar,  en  la  llamada  De- 
hesa Boja.  Se  edificó  á  principios  de  esto  siglo, 
á  expensas  del  príncipe  de  la  Paz,  donado  luego 
por  el  gobierno  español  á  lord  Wéllington. 

ILLUECA:  Gfnj.  V.  con  avunt, ,  p.  j.  do  Cala- 
tayiid,  prov.  y  dióc.  do  Zaragoza;  1719  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Calatayud,  cerca  de  la  sie- 
rra de  la  Virgen  y  á  la  izo.  del  rio  Aranda.  Te- 
rreno montuoso,  aunque  llano  en  l.is  inmedia- 
ciones del  rio;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  pnfios  onlinarins. 
Es  patria  de  D.  Alvaro  de  Luna,  |>adie  del  céle- 
bre condestable,  del  famoso  Papa  Benedicto  MU 
(Peilro  de  Luna)  y  de  otros  individuos  de  esta  fa- 
milia. 

ILLURQITA :  Gfflg.  Pequeña  ensenada  en  la 
costa  de  Guipúzcoa,  no  lejos  de  Pasajes,  entre 
el  Cabo  La  Plata  y  la  Punta  de   Arando  Chico. 

IMABENCILO:  m.  (¡iiiini.  Substancia  sólida, 
poco  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter,  quo  funde 


a  HO"  y  so  prepara  liacicmlo  actuar  el  amoníaco 
soliri;  i'l  bciicilo.  Tiene  por  IV.rninla  C-''II"NÜ'-'. 

IMADA:  f.  Mar.  Cada  una  ile  las  ilos  explana- 
das i|Ue  se  forman  cu  la  f{rnda  á  uno  y  otro  lado 
do  la  (|uilla  del  lmi|ne  o  de  los  picaderos  en  t\nu 
está  sentada,  y  por  las  cuales  corren  ó  resbalan 
las  anguilas  de  la  basada  cuando  aquél  so  bota 
al  agua. 

...  estos  tablones  llamados  imadas  se  pro- 
longan por  la  autegrada,  etc. 

CojiKRMA. 

IMAD  AD  DOLft,:  Biog.  Rey  do  Zaragoza.  Su- 
cidiii  este  i)rn]cipe  á  su  i>adre  Al-Mostain,  de  la 
familia  de  los  Abén-Hud,  á  |)r¡ncipios  del  año 
1110  (en  que  el  autor  de  sus  días  Labia  muerto) 
no  sin  resistencia  del  pueblo  y  de  los  nobles  za- 
ragozanos, que  deseaban  ser  gobernados  por  los 
almorávides,  á  la  sazón  señores  de  toda  la  Es- 
paña musulmana,  y  que  no  lo  eran  también  de 
Zaragoza  porque  el  difunto  rey,  ))or  medio  de 
presentes  y  homenajes,  había  sabido  granjearse 
la  amistad  del  rey  Juscf  ó  Yusuf.  Desde  los  pri- 
meros momentos  comprendió  Imadad-dolacuán 
odiado  era  ile  sus  ])\iebIos  por  más  que  ningún 
motivo  hubie'se  dado  para  ello,  y  atento  á  ganar 
su  benevolencia  imaginó  disolver  la  milioia 
cristiana,  que  componía  el  grueso  y  lo  más  lucido 
de  su  ejército,  |iero  que  á  causa  de  su  religión 
era  muy  odiada  de  los  fieles  musulmanes,  llca- 
lizólo  como  lo  había  pensado,  mas  so  engañó 
acerca  de  las  consecuencias  de  este  acto,  pues  el 
pueblo  no  le  concedió  su  afecto  y  sólo  sirvió  di- 
cho licenoianiiento  para  que  de  Zaragoca  se  en- 
enviasen  al  rey  Alí,  hijo  de  Jusef,  porción  de 
cartas  dándole  parto  de  lo  ocurrido,  pintándole 
como  cosa  facilísima  la  toma  de  la  ciudad,  falta 
ya  de  sus  principales  defensores,  y  exhortán- 
dole á  ir  en  seguida  á  tomar  posesión  de  ella. 
Cuando  Alí  recibió  estas  cartas  consultó  con  los 
alimes  y  faquíes  más  importantes  de  sus  reinos 
acerca  de   lo   que  hacer  debiese,  y   habiéndole 

'iiisejado  los  tales  que  se  apoderara  de  Zara- 
i    dio   órdenes  al   gobernador   de   Valencia 

1.1  que  so  dirigiese  contra  aquella  ciudad, 
.iiipo  Imad-ad-dola  bien  pronto  cuanto  se  trama- 
ba, y  aprovechando  el  no  haber  salido  aviu  de 
sus  reinos  la  mayor  parte  de  los  cristianos  que 
antes  formaran  su  guardia  volvió  á  tomarlos  á 
sueldo;  mas  comprendiendo  que  su  auxilio,  aun- 
que poderoso,  no  lo  era  bastante  para  medirse 
con  uno  de  los  más  poderosos  monarcas  de  la  Tie- 
rra, mayormente  cuando  sus  pi  opios  subditos  se 
mostraban  liispuestos  á  ayudarle  contra  él,  es- 
cribió sendas  cartas  á  Alí  recordándole  la  buena 
amistad  que  entre  sus  padres  había  existido  y 
pidiéndole  en  nomlire  de  ella  le  dejase  gobernar 
en  paz  los  Estados  de  sus  antecesores.  No  dejó  de 
causar  alguna  impresión  en  el  ánimo  de  Alí  su 
súplica,  como  quiera  que  Yusuf  en  su  lecho  de 
muerte  hubiese  recomendado  á  su  hijo  que  con- 
servara buenas  relaciones  con  los  Abén-Hud  de 
Zaragoza;  así  que  dio  orden  á  sus  generales  para 
(jue  aplazaran  la  expedición.  No  llegaron  estas 
ordenes  á  tiempo  ó  fingió  el  gobernador  de  Va- 
lencia haberlas  recibido  más  tarde,  con  lo  cual 
Imad-ad-dola,  viendo  la  muchedumbre  inmensa 
de  enemigos  que  so  la  venía  encima  y  temiendo 
ser  víctima  de  ellos  ó  de  su  pueblo,  salió  de 
Zaragoza  y  refugióse  con  sus  amigos  en  la  forta- 
leza de  Kucila,  donde  muy  luego  tuvo  noticia  do 
qno  la  ciudad  haliía  sido  tomacla  por  los  almo- 
rávides. Imad-ad-dola  temió  entonces  ser  ataca- 
do; pero  Alí  no  permitió  que  fuese  molestado  en 
811  retiro,  donde  murió  en  1130  do  nuestra  era, 
legando  el  pcqiiefio  dominio  á  su  hijo  Seif-ad- 
dola  que,  á  cambio  do  varias  mercedes,  y  forzado 
famliién  por  la  necesidad,  la  cedió  más  tarde  al 
rey  Alfonso  VII.  Conde  refiere  estos  sucesos  de 
manera  muy  distinta.  Lnego  que  hubo  muerto 
ol  rey  Almostain,  dice,  fué  proclamado  en  Zara- 
goza su  hijo  Imad-ad-dola,  esforzado  caballero, 
si  no  tan  político  como  su  padre  que  había  sabi- 
do mantenerse  entre  tan  poderosos  y  ambicio- 
sos reinos.  Ilaliiadado  ya  claras  muestras  Imad- 
ad-dola  do  su  valoren  la  batalla  de  Huesca  y  en 
las  algaras  de  Tauste  y  do  Lérida,  por  lo  cual  el 
pueblo  le  cstimalia  mucho.  Retiróle,  es  verdad, 
su  estimación  más  tardo,  pero  esto  fué  conse- 
cuencia de  sus  tratos  con  los  contrarios,  en  bra- 
zos de  los  cuales  so  había  echado  para  librarse 
de  los  alnií.ravides.  Dice  el  citailo  autor,  co- 
piándolo de  Al-Codai,  que  por  este  motivo  los  do 
Zaiagozn,  escribieron  á  Muhanimad  bou  Alhog 
Tciio  X 
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do  la  tribu  africana  do  Lamtuna,  qned  la  sazón 
era  gobernador  do  Valencia,  y  que  éste,  vencien- 
do á  los  cristianos  auxiliares  de  Imad-ad-dola,  en 
4  de  ranjazán  do  512,  se  hizo  dueño  de  la  ciuilad. 
Toco  tiemiio  después,  y  merced  al  apoyo  del  rey 
de  los  cristianos,  Imad-ad-dola  reconquistó  su 
reino;  mas  apenas  había  tomado  posesión  de  él 
fué  emplazado  por  su  auxiliar  y  protector  para 
que  se  lo  entregase.  Imad-ad-dola,  aun  compren- 
diendo que  toda  resistencia  era  inútil  trató  de 
defenderse,  mas  al  cabo  hubo  de  entregar  la 
ciudad,  retirándose  con  su  familia  y  amigos  ala 
fortaleza  de  Rot-Al-yehud.  Después  de  este  su- 
ceso y  de  volver  á  recuperar  sus  Estados  fué 
cuando,  por  orden  de  Al¡,elgualíde  Valencia  se 
apoderó  de  ellos  de  la  manera  que  antes  se  ha 
indicado. 

IMAD-ED  DIN  (MonAUED):  Biog.  Uno  do  los 
escritores  árabes  do  más  fama  del  siglo  xii.  Na- 
ció esto  personaje  en  Ispahán  en  IVlfi  y  fué  ca- 
tib  ó  secretario  de  Nuredino,  el  sultán  de  Siria, 
y  después  del  gran  Saladino.  Este  personaje, 
(jue  murió  en  1201,  es  autor  de  una  porción  de 
obras,  entre  ellas  la  intitulada  Rayo  de  Siria, 
historia  de  las  expediciones  del  sultán  Saladino; 
un  libro  sobro  la  conquista  de  Jerusalén  por  el 
mismo  sultán;  una  historia  dj  la  dinastía  sel- 
jiúcida,  y  una  colección  do  noticias  sobre  dife- 
rentes ¡loetas,  acompañadas  de  fragmentos  de 
obras  de  los  mismos.  Los  escritores  cristianos,  y 
aun  los  musulmanes,  tachan  á  este  escritor  de 
poco  verídico. 

IMAD  ED  DOLA  (AdüL  HassAn  AlÍ  DEN  Bu- 
yAh):  Biog.  Fundador  de  la  dinastía  persa  de 
los  biudas.  N.  este  personaje  en  Daileni,  de  una 
familia  que  se  decía  descendiente  de  los  anti- 
guos monarcas  persas  sasanidas,  y  su  padre,  Abú 
Sxodja-Buljah,  fué  uno  de  los  más  grandes  gue- 
rreros de  su  época.  Esto,  que  so  hallaba  al  ser- 
vicio de  MardagUiji,  señor  del  Tabaristán,  hizo 
entrar  en  el  ejército  á  sus  tres  hijos  Alí  (Imad- 
ad-Dola  más  tarde),  Hassán  y  Ahmed  en  su  pri- 
mera juventud.  De  los  tres  hermanos  el  que  más 
se  distinguió  fué  Alí,  que  mereció  bien  pronto 
ser  nombrado  gobernador  de  Caradj,  y  que  se 
hizo  digno  de  este  nombramiento  acometiendo 
la  empresa  de  apoderarse  de  Ispahán,  la  capital 
de  Per.--¡a,  con  un  ejército  de  mil  hombres  y  con- 
siguiendo su  objeto.  Mardagiiiji,  que  recibió  la 
noticia  de  este  suceso  con  la  mayor  alegría,  como 
sus  consejeros  le  hiciesen  creer  que  Alí  prepara- 
ba un  golpe  de  mano  para  alzarse  con  sus  gobier- 
nos, empezó  á  desconfiar  de  su  servidor,  y  éste, 
que  debió  observarlo  todo,  para  vengarse  de  una 
desconfianza  de  que  no  era  digno  cometió  la 
faltado  que  le  habían  calumniado.  Ayudado  por 
sus  hermanos  aiioderóse  do  varias  provincias,  y 
entre  ellas  del  Fars;  tomó  á  Schiraz,  de  la  cual 
hace  su  capital,  y  continuando  sus  conquistas 
después  de  la  muerte  de  Jlardagiiiji,  señorea  Is- 
pahán, el  Iraq,  Kemán  y  Bagdad,  y  funda  un 
Imperio  poderoso.  Recibió  entonces  Alí  el  sobre- 
nombre por  el  cual  es  conocido,  y  juntamente 
con  él  el  título  de  califa,  y  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  949, á  los  cincuenta  y  cinco  años  de 
edad,  gobernó  sus  Estados  pacificamente.  Uno 
do  sus  hermanos,  Ha.ssán,  llamado  Rokn-ed- 
Dolah,  fué  el  heredero  de  su  corona. 

IMAGEN  (del  lat.  iiiiSgo,  imágtnis):  f.  Figura, 
representación,  semejanza  y  apariencia  de  una 
cosa. 

Imagen  espantosa  de  la  muerte. 
Sueño  cruel,  no  turbes  más  mi  pecho,  etc. 
L.  L.  DE  Argeksola. 
...  el  color  de  la  vergüenza  es  el  único  que 
sirve  á  formar  imágenes  de  objetos  invisibles. 
Feijóo. 

...¡ahora  se  trata  de  .saber  si  la  realidad 
comparada  con  la  sensación  es  causal  ó  repre- 
seutniia,  si  la  sensación  es  una  imagen  ó  sólo 
un  electo  ilel  objeto  que  la  produce. 

Balmes. 

-  Imagkn:  Estatua,  efigie  ó  ]>iutura  do  Jesu- 
cristo, de  la  Virgen  ó  de  un  santo.  I 

...  demos  algima  cosa  ó  limosna  para  el  acei-  ' 
te  do  la  lámpara  de  una  imagen  rany  devota 
que  está  en  esta  ciudad,  etc. 

CEnVANTE.s. 

...  se  levantó  sobre  gradas  el  altar,  y  se  co- 
locaron algunas  ImXgknss...  ,  etc. 

SolIs. 


-  Imagen:  Lit.  Representación  viva  y  eficaz 
de  una  cosa  por  medio  del  lenguaje. 

En  esta  cláusula  hay  una  valiente  niAOEN. 
Hr.KMOSILLA. 

-Quedar  para  vestir  imágenes:  fr.  fig.  y 
fam.  que  se  dice  de  las  mujeres  cuando  llegan  á 
cierta  edad  y  no  se  han  casado. 
I  -  Imagen:  Fís.  Teniendo  en  cuenta  que  i 
excepción  de  las  imiig-ncs  aoidentaks  las  de- 
más son  producidas  por  riHexión  ó  por  refrac- 
ción, éstas  al  través  de  cuerjios  transparentes, 
ya  sean  el  cristal,  el  agua,  el  aire,  etc.,  y  aqué- 
llas en  cuerpos  que  no  dejan  pa«.ar  los  rayUs  ni 
los  ab.sorben,  sino  que  los  rechazan,  al  tratar 
de  dichos  cuerpos,  sean  espejos,  lentes,  etc.  .se 
estudian  las  imágenes,  así  como  el  modo  de  for- 
marse; sólo  resta  en  este  artículo  dar  á  conocer 
las  accidentales.  Estas  son  las  que  se  forman  en 
la  retina,  cuando,  después  de  examinar  por  lar- 
go tiempo  y  con  mucha  fijeza  el  objeto,  aquélla 
persiste  aun  después  de  haber  desaparecido  éste, 
pero  no  con  los  colores  propios  y  si  con  los  com- 
jdemcntarios.  Por  más  que  se  cierren  los  ojos, 
inmediatamente  que  se  los  abre  la  imagen  vuel- 
ve á  aparecer,  hasta  que  poco  a  poco  sus  contor- 
nos se  desvanecen,  los  colores  pierden  vigor,  y, 
finalmente,  se  borra  por  completo. 

Ninguna  de  las  hipótesis  hasta  hoy  día  emi- 
tidas ex)dica  satisfactoriamente  la  formación  de 
las  dichas  imágenes  accidentales.  Según  Dar- 
win,  el  cansancio  del  ojo  es  causa  de  que  sea  re- 
fractario á  los  colores  que  lo  originaron,  y  como 
compensación  aparecen  los  complementarios. 

Respecto  de  las  imágenes,  así  reales  como  vir- 
tuales, conjugadas,  etc.,  véanse  los  artículos  Es- 
pejo, Lente,  Pri.sma  y  demás  aparatos  funda- 
dos en  la  reflexión,  refracción,  irisación,  etc. 
-Imagen:  Fis.  V.  Espe.io. 
-  Imagen:  ReJ.y  Dro.  can.  Conócense  las  imá- 
genes como  objeto  de  culto  desde  la  más  remota 
antigüedad  do  la  Iglesia,  y  ya  en  las  catacumbas 
se  encuentran  muchas  pinturas  é  imágenes  sa- 
gradas pertenecientes  á  los  siglos  II  y  iii.  De  las 
imágenes  de  .Jesucristo  en  figurado  buen  pastor, 
grabadas  en  el  fondo  do  los  vasos  sagrados,  ha- 
bla Tertuliano  en  su  libro  de  Pudicitia,  y  Ense- 
bio asegura  haber  visto  imágenes  de  Jesucristo, 
de  San  Pedro  y  de  San  Pablo  bochasen  su  tiem- 
po, afirmando  San  Basilio  que  la  veneración  de 
las  imágenes  et  de  tradición  apostólica.  Este  uso 
de  las  imágenes  en  los  primitivos  tiempos,  que 
prueba  también  Wartigny,  disminuye  mucho  la 
importancia  que  se  ha  querido  dar  al  canon  del 
concilio  de  Iliberis,  según  el  cual  no  debía  haber 
pinturas  en  las  iglesias  por  temor  deque  los  ob- 
jetos del  culto  y  de  adoración  fuesen  pintados  en 
los  muros,  canon  que  obedecía  á  las  circunstan- 
cias especiales  por  que  entonces  atravesaba  la 
Iglesia  durante  la  persecución  de  Diocleciano, 
por  la  frecuencia  con  que  los  templos  eran  des- 
truidos y  expuestas  las  pinturas  murales  á  la 
profanación.  Después  de  haber  turbado  la  Igle- 
sia la  herejía  de  los  iconoclastas  (véase  esta  pa- 
labra), el  concilio  II  general  de  Nicea,  celebrado 
en  el  año  787,  definió  lo  siguiente:  «Decidimos 
(juo  las  sagradas  imágenes,  bien  de  color,  taracea 
o  cualquier  otra  materia  conveniente,  deben  sor 
expuestas,  ora  en  las  iglesias  sobre  los  vasos,  há- 
bitos sagrados  y  paredes  ,  ora  en  las  casas  y  en 
los  caminos,  porque  cuanto  con  más  frecuencia 
so  ven  las  imágenes  de  Jesucristo,  do  su  Santísi- 
ma Madre  y  de  los  Santos,  se  siente  uno  tanto 
más  inclinado  á  acordarse  de  llamar  á  los  origi- 
nales. Debemos  dar  á  estas  imágenes  la  saluta- 
ción y  adoración  de  honor,  pero  no  el  culto  de 
latría  que  sólo  conviene  á  la  naturaleza  divina. 
Se  pnede,  sin  embargo,  aproximar  á  estas  imá- 
genes el  incienso  y  las  luces,  como  se  hace  con 
el  Evangelio  y  demás  cosas  sagradas,  todo  según 
la  piadosa  costumbre  de  los  antiguos,  porque  el 
honor  do  la  imagen  se  refiere  al  original  que  re- 
presenta. Tal  es  la  doctrinado  losSautos  Padres 
y  la  tradición  do  la  Iglesia  católica.  Los  que  so 
atrevan  á  pensar  ó  enseñar  otra  cosa,  mandamoa 
que  sean  depuestos  si  .son  obispas  ó  clérigos,  y 
excomulgados  si  son  monjes  li  bgos  >  Respecto 
de  esta  importante  materia  del  Derecho  canónico, 
creemos  más  acertado  reproducir  textualmente 
el  canon  del  concilio  do  liento,  que  comprende 
toda  la  doctiiiia  .sobre  el  particular.  Dice  así  ol 
decreto  de  la  .sesión  25:  <Manda  el  Santo  conci- 
lio á  todos  los  obispos  y  demás  personas  que  tie- 
nen el  cargo  y  obligación  do  ensoñar,  <iue  ini- 
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truyan  con  exactitud  á  los  fieles  ante  todas  cosas 
sobre  la  contemplación  c  invocación  tle  los  san- 
tos, honor  de  las  reliquias  y  uso  legitimo  de  las 
imágenes,  según  la  costumbre  de  la  Iglesia  cató- 
lica y  apostólica  recibida  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  religión  cristiana,  y  según  el  con- 
sentimiento do  los  Santos  Padres  y  los  decretos 
de  los  sagrados  concilios,  enseñándoles  que  los 
Santos  que  reinan  juntamente  con  Jesucristo 
ruegan  á  Dios  por  los  hombres;  que  es  bueno  y 
iitil  invocarlos  humildemente  y  recurrir  á  sus 
oraciones,  contemplación  y  auxilio  para  alcan- 
zar de  Dios  los  beneficios  de  Jesucristo  su  Hi- 
jo y   Señor  Nuestro,  que  es  sólo  nuestro  Re- 
dentor y  Salvador,  y  que  piensan  impíamente 
los  que  niegan  que  se  debe  invocar  á  los  Santos 
que  gozan  en  el  cielo  de  eterna  felicidad,  ó  los 
que  afirman   que  los  Santos  no  ruegan  por  los 
hombres,  ó  que  es  idolatría  invocarlos  para  que 
intercedan   por  nosotros,  aun  por  cada  uno  en 
particular,  porque  repugna  á  la  palabra  de  Dios 
y  se  opone  al  honor  de  Jesucristo,  único  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres,  ó  que  es  necedad 
suplicar  verbal  ó  mentalmente  á  los  que  reinan 
en  el  cielo.  Instruyan  también  á  los  fieles  en  que 
deben  venerar  los  cuerpos  de  los  Santos  mártires 
y  de  otros  que  viven  con  Cristo,   que  fueron 
miembros  vivos  del  mismo  Cristo  y  templo  del 
Espíritu  Santo,  por  quien  han  de  resucitar  á  la 
vida  eterna  para  ser  glorificados,  y  por  los  cua- 
les concede  Dios  muchos  beneficios  á  los  hombres. 
De  suerte  que  deben  ser  absolutamente  conde- 
nados, como  antiguamente  los  condenó  y  ahora 
la  Iglesia,  los  que  afirman  que  no  se  deben  hon- 
rar ni  venerar  las  reliquias  de  los  Santos  ó  que 
es  en  vano  la  adoración  que  estos  ú  otros  monu- 
mentos sagrados  reciben  de  los  fieles,  y  que  son 
inútiles  las  frecuentes  visitas  á  las  capillas  de- 
dicadas á  los  Santos  con  el  fin  de  alcanzar  su 
socoiTO.  Además  de  esto  declaramos  que  se  deben 
tener  y  conservar,  principalmente  en  los  tem- 
plos, las  imágenes  de  Cristo,  de  la  Virgen  Madre 
de  Dios  y  de  otros  Santos,  y  que  se  les  debe  el 
correspondiente  honor  y  veneración,  no  porque 
so  crea  que  hay  en  ellas  divinidad  ó  virtud  al- 
guna por  la  que  merezcan  el  culto,  ó  que  se  les 
debe  pedir  alguna  cosa,  ó  que  se  haya  de  poner 
la  confianza  en  las  imágenes,  como  hacían  en  otro 
tiempo  los  gentiles,  que  colocaban  su  esperanza 
en  los  ídolos,  sino  porque  el  honor  que  se  da  á 
las  imágenes  se  refiere  á  los  originales  represen- 
tados en  ellas;  de  suerte  que  adoramos  á  Cristo 
por  medio  do  las  imágenes  que  besamos  y  en 
cuya  presencia  nos  descubrimos  la  cabeza  y  nos 
prosternamos,  y   veneramos  á  los  Santos  cuya 
semejanza   tienen;  todo  lo  cual  se  halla  estable- 
cido en  los  decretos  de  los  concilios,  y  en  espe- 
cial en  los  del  segundo  de  Nicea,  contra  los  im- 
fingnadores  de  las  imágenes.  Ensefien  con  esmero 
os  obispos,  que  por  medio  de  las  historias  do 
nuestra  Redención,  dispersados  en  pinturas  y 
otras  copias,  se  instruye  y  confirma  el  pueblo, 
recordándoles  los  artículos  do  la  fe  y   haciendo 
que  recapaciten  continuamente  sobre  ellos;  ade- 
más que  se  saca  mucho  fruto  de  todas  los  sagra- 
das imágenes,  no  sólo  porque  recuerdan  al  pue- 
blo los  beneficios  y  dones  que  Cristo  les  ha  con- 
cedido, .sino  también  porque  se  expone  á  los  ojos 
de  los  fieles  los  saludabli<s  ejemplos  de  los  San- 
tos y  loa  milagros  que   Dios  ha  obrado  por  su 
medio;  por  fin,  que  se  den  gracias  á  Dios  por 
ello»  y  arreglen  su  vida  y  costumbres  á  los  ejem- 
plos (le  los  mismos  Santos,  así  como  para  que  se 
exciten  á  adorar  y   amar  á  Dios  y  practicar  la 
piedad.  Y  si  alguno  ensenare  ó  sintiese  lo  con- 
trario á  este  decreto,  nea  excomulgado.  Mas  si  so 
hubiere  introduciilo  algún  abuso  en  estas  santas 
y  aalndables  prácticos,  el  sonto  concilio  desea  ar- 
dientemente qnc  se  exterminen  ile  todo  punto, 
de  suerte  que  no  se  colmiuen  imágenes  algunas 
de  falsos  dogmas  y  que  den   ocasión  n  loa  igno- 
rantca  para  peligrosos  errores;  y  si  aconteciere 
que  se  expresen  y  figuren  en  alguna  ocasión  his- 
torias y  narraciones  de  la  Sagrnda  Escriliiro,  por 
«er  esto  conveniente  n  lo  instrucción  do  la  igno- 
rante plebe,  enséñese  al  )ineblo  que  esto  no  es 
copiar  la  divinidad,  como  si  fuera  posible  que  so 
vieso   ésta  con  ojos  corporoics  ó  pudiese  expre- 
sarse con  colores  ó  figtiras.  D  sfrúyose  obsoluta- 
mente  toda  superstición  en  la  invocaciém  de  lo» 
Santos,  en  la  veneración  de  la»  teliquin.s  y  en  rl 
sagrado  nso  de  loa  imágenes;  ahuyéntese  toda 
ganancia  sórdida;  evítese,  en  fin,  toda  torpeza, 
(le  manera  que  no  se  pinten  ni  formen  la»  imá- 
genes con  hermosuras  escandalosas,  ui  abusón 


IMAñ 

tampoco  los  hombrcsde  lasfiestas  délos  Santos, 
ni  de  la  visita  de  las  reliquias  para  tener  comi- 
lonas ni  embriagueces,  como  si  el  lujo  y  lascivia 
fuesen  el  culto  con  que  deben  celebrar  los  días 
de  fiesta  en  honor  de  los  Santos.  Finalmente, 
pongan  los  obispos  tanto  cuidado  y  diligencia  en 
este  punto  que  nadase  vea  desordenado  ó  piicsto 
fuera  de  su  lugar  y  tumultuariamente ,  nada 
profano  y  nada  deshonesto,  puw  es  tan  propio 
de  la  casa  de  Dios  la  santidad.  Y  para  que  se 
cuniplancon  mayor  exactitud  estasdcterminacio- 
nes,  establece  el  santo  concilio  que  á  nadie  sea 
lícito  poner  ni  procurar  que  se  ponga  ninguna 
imagen  desusada  y  nueva  en  ningún  lugar  ui 
iglesia,  aunque  sea  de  cualquier  modo  excuto,  si 
no  tiene  la  aprobación  del  obispo.  Tampoco  se 
han  de  admitir  nuevos  milagros  ni  adoptar  nue- 
vas reliquias  á  no  reconocerlas  y  aprobarlas  el 
mismo  obispo;  y  éste,  luego  que  se  certifique  en 
algún  jiunto  perteneciente  á  ellas,  consulte  á  los 
teólogos  y  personas  piadosas  y  haga  lo  que  juz- 
gare convenir  á  la  verdad  y  piedad.  En  caso  de 
deberse  extirpar  algún  abuso  que  sea  dudoso  ó 
de  difícil  resolución  ó  absolutamente  ocurra  al- 
guna grave  dificultad  sobre  esta  materia,  aguar- 
de el  obispo,  antes  de  resolver  la  controversia,  la 
sentencia  del  metropolitano  y  de  los  obispos 
comprovinciales  en  concilio  provincial,  de  suer- 
te, no  obstante,  que  no  se  decrete  ninguna  cosa 
nueva  ó  no  usada  en  la  Iglesia  hasta  el  presente 
«in  consultar  al  romono  Pontífice.» 

-  Imagen:  Liter.  Quizá  no  hay  en  Literatura 
una  palabra  de  más  continuo  uso  que  la  de  ima- 
gen; pero  quizá  tampoco  hay  otra  de  más  vaga 
significación  y  tan  mal  definida.  Unos  creen  que 
las  imágenes  consisten  en  los  epítetos,  otros  las 
confunden  con  las  metáforas,  otros  entienden 
por  imagen  una  expresión  enérgica,  y  todos  ellos, 
entrando  los  maestros,  no  se  entienden  asi  mis- 
mos. Sólo  Giber  se  acercó  á  la  verdad,  cuando 
dijo  que  por  imagen  se  entiende  una  ex¡'resi6n 
que  pudiera  dar  á  un  pintor  asunto  para  una 
pintura.  Pero  esta  buena  explicación  es  como 
un  relámpago  que  inmediatamente  desaparece. 
Cuanto  dice  después,  las  aplicaciones  que  hace 
del  priucipio  que  deja  establecido,  y  los  ejem- 
plos que  cita,  á  excepción  de  los  tres  primeros, 
todo  está  en  contradicción  con  el  principio  mis- 
mo. Ateniéndonos,  pues,  á  éste,  que  es  el  verda- 
dero, se  puede  venir  en  conocimiento:  1.°,  de  lo 
que  es  imagen;  2.°,  de  que  éstas  no  son  lo  mis- 
mo que  las  metáforas;  y  3.°,  de  que,  si  bien  con- 
tribuyen poderosamente  á  la  energía  de  las  ex- 
presiones en  que  se  introducen,  no  toda  expre- 
sión enérgica  es  imagen.  En  cuanto  á  lo  prime- 
ro, se  ve  que  se  llama  iniagen  tena  exjiresión 
eompuesta  s6!o  de  palabras  que  sifpiijijuai  obje- 
tos visibles,  jiues  éstos  son  ¡os  linieos  que  se  ¡turdeti 
pintar.  En  orden  á  lo  segundo,  se  ve  también 
que,  si  el  objeto  de  que  se  trata  es  material  en 
sí  mismo,  las  palabras  que  compongan  la  expre- 
sión podrán  estar  tomadas  en  sentido  propio, 
y  por  consiguiente  (|Uo  las  imágenes  son  cosa 
distinta  de  las  metáforas.  Finalmente,  es  claro 
que  una  expresión  puedo  ser  enérgica  sin  que 
forme  imagen,  pues  lo  será  siempre  que  presen- 
to las  cualidades  más  interesantes  del  objeto, 
aunque  éstos  sean  expresados  por  palabras  que 
signifiquen  ideas  abstractas.  Los  ejemplos  aclara- 
rán estas  tres  observaciones.  Cicerón  en  la  ora- 
ción ¡TO  Milvnc,  después  do  enumerar  las  mal- 
dalles  queClodio  meditaba  y  hubiera  ejecutado 
si  no  hubiese  quedado  muerto  en  el  encuentro 
con  Milón,  continúa  en  estos  términos:  Quamo- 
brem,  si,  crtieultim  gladium  Iniens,  cla7narel 
T.  ytnnius,  etc.  €l'or  tanto,  si  Milón,  teniendo 
en  la  mano  la  espado  en.iangrentada,  etc.  >  En  la 
expresión  eninitiim  gladium  ír/iriis  do  la  anterior 
cluu.sula  hay  una  imagen  valiente,  pues  un  hom- 
bre quo  tiene  en  lo  mano  uno  espaílaensangren- 
toda  08,  como  so  ve,  un  objeto  que  se  puede  pin- 
tar. Supongamos  que  Cicerón  hubiese  dicho/'OS< 
mortrm  P.  t'lodii,  «después  de  la  muerte  de  Clo- 
dlo,>  aqni  no  habría  imagen,  |it\c8  aunque  pu- 
diera pintarse  un  hombre  muerto,  no  puede 
pintarse  el  objeto  dciignado  por  la  palabra  ;>o.<í, 
signo  do  una  relación,  es  (Iccir,  de  una  idea 
abstracto.  De  este  sólo  ejemplo  resulta:  lo  pri- 
mero, que  para  que  una  exprcsiém  forme  imagen 
es  menester  que  no  hoyo  en  ella  palabra  alguna 
que  signifique  ideos  abstroctos  ú  objetos  invisi- 
bles; y  lo  segundo,  que  pi\pde  haber  imagen  sin 
metólora,  ]>urs  lo  que  acabamos  devores  literal 
ú  de  sentido  propio.   En  cuanto  i  qnc  puede 
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también  ser  una  expresión  enérgica  sin  formar 
imagen,  no  hay  más  que  recordar  aquellas 
enérgicas  palabras  que  Virgilio  pone  en  boca 
de  Dido,  improperando  á  Eneas  su  perfidia:  Kee 
tibí  diva  pascus;  gcncris  rué  Dardanus  auctor, 
perjide. 

Ni  es  tu  madre  una  diosa ,  ni  desciendes, 
¡Pérfido!  del  linaje  esclarecido 
De  Dárdano. 

No  cabe  más  energía:  son  palabras  de  fuego, 
por  decirlo  así.  Sin  embargo  no  forman  imagen, 
porque  una  negación  no  se  puede  pintar.  Quo 
las  imágenes  propiamente  dichas  contribuyen 
admirablemente  á  dar  energía  á  las  expresiones, 
queda  demostrado  con  la  citada  de  Cicerón. 
¿Cuánto  más  enérgico  es,  eon  la  espada  ensan- 
grcntadn  en  la  mano,  que,  después  de  la  muerte 
de  Clodio? 

IMAGINABLE  (del  lat.  imaginábiUs):  adj.  Que 
se  puede  imaginar. 

...  por  una  parte  se  ha  echado  mano  de  to- 
dos los  arbitrios  imaginables  para  atraer  á 
los  aseguradores  por  medio  de  una  pei'spectiva 
de  utilidad  y  seguridad  reunidas,  etc. 

JOVÉLLANOS. 

...  habían  empleado  en  su  edncación  cnanto 
esmero  es  imaginable,  etc. 

La  RÚA. 

IMAGINACIÓN  (del  lat.  imaginStlo ):  f.  Fa- 
cultad del  alma  qne  representa  las  imágenes  de 
las  cosas  reales  ó  ideales. 

...  es  mayor  el  efecto  de  la  imaginación 
que  el  de  los  sentidos. 

Saavedra  Fajardo. 

Vase  con  facilidad  la  imaginación  á  lo  quo 
se  desea,  etc. 

S0L<8. 

-  Imaginación:  Aprensión  falsa  ó  juicio  y 
discurso  de  una  cosa  que  no  hay  en  realidad  ó 
no  tiene  fundamento. 

...  le  fué  forzoso  á  Carrizales  dejar  sus  ima- 
ginaciones, y  dejarse  llevar  de  solos  los  cui- 
dados que  el  viaje  le  ofrecía,  etc. 

Cervantes. 

A  lo  que  miran  los  ojos 
jlMAGlNACiONES  nombras? 

MORETO. 

-Ponerse  una  cosa  en  la  imaginación: 
fr.  Ponerse  en  la  cabeza, 

-Imaginación:  FU.  La  imaginación,  según 
su  significado  etimológico,  facultad  do  imaginar 
ó  de  conservar  (y  aun  reproducir)  en  forma  do 
imagen  todo  lo  que  nos  afecta  sensiblemente,  es 
lo  mismo  que  la  fantasía  ó  sentido  interno.  Véa- 
se Fantasía. 

IMAGINAMIENTO:  m.  ant.  Idea,  ó  pensamien- 
to, de  ejecutar  una  cosa. 

IMAGINANTE:  p.  a.  ant  de  IMAGINAR.  Quo 
imagina. 

IMAGINAR  (del  lat.  imajinñri ):  n.  Repre- 
sentarse idealmente  una  cosa. 

...  estorse  deleitando  on  cosas  torpes  y  des- 
honestas, y  gozar  de  aquel  deleite  fantástico 
é  IMAGINADO,  porque  no  pueden  gozar  de  otro, 
Fr.  Lvis  i>r  Granada. 

Desde  anteyer  no  comemos, 
Y  ansí  pienso  que  los  dos. 
De  pnro  desvanecido». 
Venios  loque  ima.)INamos. 

Tirso  nK  Molina. 

-  Imaginar:  a,  rresumir,  sospechar, 

...  imagino  que  no  sin  misterio  nos  ha  jun- 
tado aqui  la  suerte,  etc. 

Cervantes. 

-  Ni  siquiera 
l'ua  visita  le  hizo 
Al  pasar  por  Zorogoia. 
-  Con  todo,  no  le  imagino 
Capaz  de  desamparnrln. 
Brktiin  pe  los  Hkhreros. 

-  Imaginar:  ant  Adornar  con  imágenes  nn 


...  es  todo  imaginado  de  iniát:tiieay  figuras 
muy  herniosos,  de  obro  musoica,  etc. 

Rui  González  de  Ci.avuo. 
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IMAGINARIA  (Je  i«ini/i/in/-i'í)^:  f.  Mil.  GiiariUa 
quo  iiu  presta  cfectivaiiicnto  el  servicio  ilt  tal, 
ji(  10  (|iio  ha  sido  iioiiibiada  para  el  caso  ilc  haber 
de  salir  del  cuartel  la  que  está  guardándolo. 

...  acudieron  las  bombas  de  la  villa,  los  se- 
renos,  los  celadores,...  los  milicianos  que  es- 
taban de  IMAOINAIIIA,  y  guiados  todos  por  el 
diligente  vecino  ocuparou  la  casa,  etc. 
HaktzknbI'sch. 

IMAGINARIAMENTE:  adv.  m.  Por  aprensión, 
sin  realidad. 

...  le  i'areció,  no  sólo  IMAGINAniAME.\TE, 
mas  eu  lieclio  de  verdad,  que  le  subían  á  un 
alto  monte,  etc. 

OVALLE. 

IMAGINARIO,  ría  (del  lat.  imaginarlus ):  ídíy 
Que  sólo  tiene  e.viatencia  en  la  imaginación. 

Allá  se  van  los  poetas 
De  entonces  y  los  de  hogaño. 
No  gu.sto  de  ellos;  que  viven 
Kn  mundos  imaginarios, 
Y  yn  soy  muy  positivo. 

liiiBTÓN  DE  LO.S  Herberos. 

...  por  más  esfuerzos  que  hago  no  acierto  á 
revestir  de  una  forma  imaginaria  ese  concep- 
to supremo,  objeto  de  un  afecto  superiorisiino 
para  que  luche  con  la  imagen,  etc. 

Valera. 

-Imaginario:  Mat.  V.  Cantidad  i.magi- 
naria. 

-Imaginario:  m.  Estatuario  ó  pintor  de 
imágenes. 

...  tomó  á  su  cargo  el  retablo  un  gran  escul- 
tor é  imaginario,  llamado  lordán,  discípulo 
de  Becerra  y  Berruguete. 

Fr.  Aktonio  de  Yepes. 

imaginativa  (del  lat.  ¡maginallva):  f.  Po- 
tencia, ó  facultad,  de  imaginar. 

Tenia  raras  ideas  su  imaginativa  (Hernán 
Corté's),  y  naturalmente  aborrecía  los  ingenios 
apagados,  á  quien  parece  imposible  lo  muy 
dificultoso. 

SOLÍS. 

.  Mas  si  bien  es  cierto  que  la  hice  callar  (á  la 
niña),  no  así  calló  nü  imaginativa,  que  me 
inclinó  á  pensar  que  la  chica  podría  tener  ra- 
zón, etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Imaginativa:  Sentido  común;  facultad 
interior  en  la  cual  se  reciben  é  ¡mpiimcn  todas 
las  especies  é  imágenes  de  los  objetos  que  envían 
los  sentidos  exteriores. 

IMAGINATIVO,  VA  (del  lat.  imaginatlvus): 
adj.  (Jue  continuamente  imagina  ó  piensa. 

A  todo  callaba  Andrés,  suspenso  é  imagi- 
nativo, y  no  acababa  de  caer  en  la  traición 
de  la  Carducha. 

Cervantes. 

...:  seres  alegres  é  imaginativos  (ha  produ- 
cido) el  risueño  cielo  de  Francia,  etc. 

Larra. 

IMAGINERÍA  (de  imagen):  f.  Bordado,  por  lo 
regular  ile  seda,  cuyo  dibujo  es  de  aves,  flores  y 
figuras,  imitando  en  lo  posible  la  pintura. 

Los  cuales  tenían  en  ricas  labores 
Ceñida  la  silla  de  IMAGINERÍA. 

Juan  de  Mena. 

...fuera  de  imaginería,  usaron  los  indios 
otras  muchas  obras  de  pluma  muy  preciosas. 
P.  José  de  Acosta. 

-Imaginería:  Arto  do  bordar  de  imagine- 
ría. 

IMAGINERO:  ni.  ant.  Imaginario;  estatnaiio 
ó  pintor  do  imágenes. 

...  se  mienta  un  A.  Camnsedó,  imnginaire, 
esto  e.-!,  Antonio  Canipscdó  ó  Canipsedoni, 
imaginero  ó  escultor. 

JOVKLLANOS. 

IMALA:  ffííi;/.  Pueblo  cab.  do  la  alcaldía  de 
su  iidiiilire,  dist.  y  directoría  de  Culiacán,  esta- 
do lie  Sinaloa,  Mójico;  2!)ü6  liabits.  Sit.  ala 
dril,  del  río  Culiacán,  á  2.''i  kms.  rio  arriba  de  la 
cap.  La  alcaldía  comprendo  14  celadurías. 

IMAm:  m.  Esta  iialabra,  cuyo  significado  es 
i'/',  y  que  los  niusuinianes  usan  para  nombrar  i, 
6H»  sacerdotes,  sirvió  en  un  principio  para  do- 
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signar  al  jefe  suprer.io  do  la  religión.  Los  sunni- 
tas  confunden  este  título  con  el  do  califa,  pro- 
tciiiliendo  que  el  poder  es|>iritual,  como  el  tem- 
poral, so  halla  vinculado  en  los  sucesores  de 
Mahoma,  pero  los  xiitas,  ó  protestantes,  agregan 
que  sólo  pueden  denominarse  iHianus  los  herede- 
ros do  Alíy  de  Fátima,  la  hija  del  Profeta.  Loa 
xiitas  cuentan  de  estos  imanies  directores  de  la 
religión  hasta  doce,  el  último  de  los  cuales, 
muerto  á  los  doce  años  de  edad,  suponen  que 
ha  de  resucitar,  para  i|ue  triunfe  con  su  auxilio  la 
verdadera  religión  (el  Mahdí).  Otros  admiten  ma- 
yor número  de  imames.  Alí  es  el  primero,  y  sus 
dos  hijos  Hassán  y  Ilussein  (el  imam  por  exce- 
lencia, el  santo)  son  sus  sucesores;  vienen  después 
Alí  Seinolabiddín,  Mohammed-Bakir,  Giafar  el 
Sadic,  Ismael,  Mohamnied,  su  hijo  y  otra  por- 
ción, entre  los  cuales  se  cuentan  los  sultanes 
otomanos  desde  Selim  1. 

Vulgarmente,  como  se  ha  indicado  antes,  se 
aplica  á  los  que  los  turcos  llaman  ulemas,  per- 
sonajes encargados  del  servicio  divino  en  las 
mezquitas  donde  dirigen  las  preces  del  público, 
y  que  presiden  todas  las  ceremonias  religiosas, 
¡a  circuncisión,  el  matrimonio,  etc. 

IMAM  MUZA:  Gcor/,  C.  del  IrakAiabi,  Tur- 
quía asiática,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Tigris, 
cerca  y  al  N.  O.  de  Bagdad.  Mezquita  con  her- 
mosas cúpulas  doradas,  en  la  que  se  hallan  los 
restos  del  Imam-Muza  muerto  eu  799. 

IMÁN  (del  lat.  aclamas,  aclatnáiUis,  diám&ute, 
y  también  hierro);  m.  Oxido  de  hierro,  gris  obs- 
curo y  de  aspecto  metálico,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  atraer  el  hierro,  el  acero,  el  nícjuel,  el 
cobalto  y,  en  grado  meuor,  otros  cuerpos. 

No  sea  el  hierro  más  obediente  al  imín  que 
nosotros  á  la  voluntad  divina. 

Saavedka  Fajardo. 

...  el  ámbar  atrae  las  pajas  á  sí,  y  el  1MÍN 
el  h.erro,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-  Imán:  lig.  Atractivo. 

Su  belleza  es  el  imAn 
Pe  mis  ojos;  porque  aunque 
Huya  della,  va  conmigo 
Acreedora  de  mi  fe. 

Calderón. 

Sus  pasos  cual  sombra  sigo. 
Porque  es  imXn  su  presencia 
De  los  yerros  de  mi  amor,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Imán:  Fís.  Materia  que,  ya  natural,  ya 
artificialmente  adquiíida,  tiene  la  propiedad  de 
atraer  (ó  de  repeler)  los  cuerpos. 

Do  la  definición  se  deduce  la  existencia  de 
imanes  naturales  é  imanes  artificiales:  el  natu- 
ral es  un  óxido  férrico  (V.)  denominado  magné- 
tico, y  también  piedra  imán,  y  los  artificiales 
son  barras  y  agujas  de  acero  templado  que,  por 
proccdimientosde  imanación  (V. ),  han  adquirido 
la  propiedad  de  atraer  y  repeler.  Diferéncianse, 
pues,  en  cuanto  imanes,  los  naturales  do  los 
artificiales,  en  que  éstos  son  temporales  y  aqué- 
llos permanentes,  y  de  aquí  la  división  en  ima- 
nes temporales  é  imanes  permanentes.  Algunos 
electricistas  dan  el  nombro  de  temporales  á  los 
que  inmediatamente  después  de  imanados  pier- 
den esta  propiedad,  y  reservan  el  de  peí  manen- 
tes  para  los  que  la  conservan  largo  tiempo. 

Una  de  las  mayores  dificultades  que  cu  Espa- 
ña so  oponen  al  estudio  de  las  Ciencias  consisto 
en  la  abundante  sinonimia  castellana,  que  al 
primer  golpe  do  vista,  y  mientras  no  se  resuel- 
ve, hace  suponer  tantos  fenómenos  distintos 
como  palabras,  y  en  la  escasez  do  tecnicismo 
para  la  expresión  do  sinnúmero  de  hechos,  no 
ya  recientemente  descubiertos,  sino  antiquísi- 
mos en  el  campo  de  la  Ciencia.  Lcibnitz  decía  ya 
que  de  la  forma,  del  modo  de  expresión,  depen- 
día la  mayor  parto  délas  veces  el  progreso  eu  la 
Ciencia,  debiéndose,  sobre  todo  el  de  la  matemá- 
tica, á  la  precisión  y  concisión  del  lenguaje  que 
emplea,  y  al  simbolismo  que  permite  apreciar 
claramente  las  relaciones  entre  losdatos.  La  anar- 
quía que  en  las  demás  existe  es  mucho  mayor,  en 
lo  que  al  magnetismo  y  electricidad  respecta, 
no  sólo  por  razón  a  los  múltiples  descubrimien- 
tos realizados  en  los  últimos  aSos  eu  estas  ra- 
mas de  la  Ciencia,  sino  i{Uc  además,  y  sobre  todo 
en  el  terreno  especulativo,  de.sde  la  teoiía  elec- 
tromagnética de  Ampare,  y  la  electromagnética 
lumínica  de  Maxvell.  La  falta  de  palabras  haco 
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necesario  largos  giros  para  dar  á  eonocer  el  he- 
cho más  sencillo,  y  la  conservación  de  Ion  anti- 
giia.s,  sin  modificar  su  significado  al  compás  del 
mejor  conocimiento  de  los  fenómenos  á  que  se 
refieren,  y  también  el  acumulo  de  palabras  nue- 
vas á  otras  ya  admitidas,  cuando  éstas  y  aqué- 
llas designan  el  mismo  hecho,  aunque  cxpresailo 
de  distintos  modos,  impiden  U  clara  expresión 
de  la  técnica. 

Tal  ocurre  respecto  de  lo  que  se  cutiendo  por 
cuerpos  magnéticos,  imanes,  electroimaues,  di»- 
magnéticos  y  no  magnéticos,  todos  loa  cuates, 
según  las  teorías  hoy  m;is  acreditadas,  actúan 
análogamente  bajo  el  influjo  do  la  electricidad, 
por  mas  que  ésta  ,se  manifieste  de  distinto^odo, 
lo  cual  depende  de  la  estructura  íntima  de  aque- 
llos, de  la  disposición  y  estado  de  equilibrio  de 
las  moléculas,  que  determina  la  forma  y  direc- 
ción de  los  espacios  intcrmoleculares  por  los  cua- 
les el  fluido  etéreo  corre  como  el  agua  por  cauces 
y  tubos,  ya  elevándose  en  surtidor,  ya  dirigién- 
dose según  un  plano  horizontal,  ó  permanece 
tranquila,  estancada,  porque  las  condiciones  de 
equilibrio  son  estables.  De  este  modo  considera- 
do, queda  reducido  el  problemo  magnetocléc- 
trico  á  una  cuestión  de  hidráulica,  ó  mejor,  de 
mecánica  de  gases,  algo  más  complejo,  por  no 
ser  tan  conocida  como  la  del  agua  ni  la  de  los 
gases  la  característica  del  éter;  el  imán,  electro- 
imán y  diaimán,  á  un  tubo  ó  conjunto  de  tubos 
ó  canales  por  los  cuales  el  fluido  magnetoelec- 
trico  corre  impetuoso,  y  el  cuerpo  magnético,  ó 
diamagnético,  á  una  cañería  ó  serie  de  cañeria.4, 
en  donde  el  fluido  permanece,  al  menos  en  lo 
que  al  exterior  se  revela,  tranquilo,  inmóvil, 
hasta  que  fuerzas  externas  lo  agitan  y  haceu 
perder  la  estabilidad,  transformando,  por  con- 
siguiente, al  cuerpo  cu  imán  ó  diaiman.  Así, 
pues,  dependiendo  la  propiedad  magnética  ó  no 
magnética  de  condiciones  de  forma,  equilibrio  y 
espacio,  que  determinan  las  distintas  modalida- 
des magnéticas,  y  no  de  la  uaturaleza  del  cuer- 
po, éste,  por  lo  que  al  magnetismo  respecta,  debe 
de  ser  designado  con  un  solo  nombre,  ya  de  cuer- 
po magnético,  ya  de  imán,  ya  cualquier  otro 
que  exprese  la  misma  idea. 

Cuando  se  suponía  que  no  todos  los  cuerpos 
eran  atraídos  ó  repelidos  por  el  imán,  es  decir, 
que  existían  algunos  sobre  los  que  éste  no  ejer- 
cía acción,  tal  división  era  racional;  pero  hoy 
que  se  puede  afirmar,  casi  en  absoluto,  que  to- 
dos los  cuerpos,  ya  sea  atrayendo,  ya  repeliendo, 
actúan  bajo  la  acción  de  imanes  poderosos,  la 
denominación  de  cuerpos  magnéticos  no  está  jus- 
tificada, poique  supone  la  existencia  de  otros  no 
magnéticos. 

Antes  de  referir  los  cuerpos  magnéticos  á  los 
diamagnéticos  es  menester  tener  en  cuenta  que 
además  del  imán  natural  antes  citado  existe 
otio  permanente,  que  es  la  Tierra,  inmenso  imán 
cuya  potencia,  según  Gauss,  equivale  á  la  de 
%\H  trillónos  de  barras  de  acero  imanadas  al 
máximum,  y  cada  una  de  una  libra  de  peso,  lo 
que  da  para  cada  metro  cúbico  del  planeta  uii 
poder  magnético  de  ocho  de  dichas  barras.  lio 
ai|uí  cómo  actúa  la  Tierra  sobre  uno  de  los  ima- 
nes artificiales  también  arriba  citados,  sobro  la 
aguja  magnética:  supóngase  que  ésta  pueda  mo- 
verse cu  torno  de  un  eje  vertical,  se  verá  que, 
aun  colocada  en  las  mejores  condicioues  de  equi- 
librio, sólo  en  determinada  dirección  permanece 
inmóvil,  y  que  cuantas  veces  se  la  desvíe  de  ésta, 
otras  tantas,  una  vez  que  la  fuerza  perturbadora 
deje  de  actuar,  volverá  á  ella.  Ahora  bien:  tal 
dirección  casi  coincide  con  la  del  eje  terrestre, 
y  á  la  línea  ideal  que  márcala  orientación  déla 
agujase  leda  el  nombre  do  tnrfíiccioK  magnética. 

Mas  no  sólo  la  Tierra  ejerce  acción  directriz  so- 
bre la  aguja  en  uu  sentido,  sino  que  también  tie- 
ne preferencias  por  los  extremos  de  ésta; el  polo 
Norte  del  globo  repele  uno  de  los  extremos  do 
la  aguja  y  atrae  el  otro;  lo  mismo  ocurre  con  el 
polo  Sur,  aun(|ue  en  sentido  contrario,  pues  que 
atrae  el  rechazado  por  el  Norte  y  repele  el  atroi- 
do  por  éste.  En  consecuencia,  la  Tierra,  magné- 
ticamente considerada,  tiene  puntos  de  propie- 
dades distintas,  cualidad  á  que  so  denomina 
polaridad  magnética,  así  como  fioh  magnético 
Norte  y  polo  mag^ulico  Sur  á  dichos  puntos  pró- 
ximos á  los  extremos  respectivos  Norte  y  Sur 
del  eje  terráqueo  de  giro,  y  ecuador  magnético 
al  circulo  máximo  equidistante  de  los  polos  mag- 
néticos. 

Siendo  la  Tierra  un  imán  romo  la  aguja  mag- 
nética, el  magnetismo  hállase  en  ésta  repartido 
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como  en  aquélla,  y  por  consiguiente  las  denomi- 
naciones anteriores  son  aplicables  á  la  aguja, 
con  la  iliftiiiitia  ile  ijne  á  los  polos  de  ésta  se 
les  llama  }i<i!os  del  imán  para  diferenciarlos  do 
los  magnéticos  ó  de  la  Tierra;  eje  del  imán  á  la 
recta  determinada  por  los  polos,  y  línea  neutra 
ni  ecuador  magnético.  El  nombre  de  linea  neu- 
tra dado  al  ecuador  magnético  procede  de  que  en 
éste  la  acciún  magnética  es  nula. 

Como  en  la  aguja  in)anada  y  en  la  Tierra,  la 
fnerza  electromagnética  se  revela  en  los  cuer- 
pos organizados,  o  inorgánicos  cristalizados,  con 
distinta  intensidad  en  determinadas  direccio- 
nes, ó  según  lineas  ideales,  que  son  los  ejes  de 
inducción  magnética,  terminados,  como  en  la 
aguja,  por  polos,  y  bisecados  por  la  linea  neutra. 

Ahora  bien:  asi  como  la  Tierra  atrae  la  aguja, 
los  cuerpos  magnéticos  también  la  atraen,  pero 
no  como  aquélla  en  determinado  sentido  para 
repelerla  en  el  otro,  sino  en  tudas  las  posiciones, 
en  lo  cual  se  diferencian  de  los  imanes,  que  ac- 
túan al  modo  que  la  Tierra;  de  los  diamagnéti- 
cos, que  rechazan  la  aguja  cualquiera  sea  la  posi- 
ción en  que  respecto  de  ellos  esté;  y  de  los  dia- 
imanes,  que  son  imanes  de  polaridad  invertida. 

En  el  espato  de  Islandia  el  eje  es  la  línea  de 
repulsión  má.vima,  y  en  el  carbonato  de  hierro, 
cuyos  cristales  tienen  la  nn.sma  forma  y  estruc- 
tura que  las  de  espato,  la  atracción  es  máxima 
según  el  eje;  por  consiguiente,  la  posición  que 
toman  dichos  cristales  cuando  se  los  suspende 
entre  dos  polos  de  un  imán  depende  del  eje 
magnético,  y  los  cristales  de  espato  son  diamag- 
néticos, mientras  qne  los  de  carbonato  de  hierro 
magnéticos. 

Ya  queda  dicho  que  las  substancias  mag- 
néticas, una  vez  imanadas,  pasan  á  ser  imanes, 
pues  del  mismo  modo  los  cuerpos  diamagnéti- 
cos se  transforman  en  imanes,  ¡lero  diamagné- 
ticos, es  decir,  con  los  polos  invertidos  respec- 
to de  los  magnéticos;  por  consiguiente,  la  acción 
de  los  cuerpos  magnéticos  es  antitética,  inversa, 
ó,  como  dicen  los  alemanes,  igualmente  opuesta. 
Una  estatua  de  hierro  en  posición  vertical  sobro 
la  superficie  de  la  Tierra,  es  imanada  por  el  mag- 
netismo de  ésta,  y  una  estatua  de  mármol,  ó  un 
hombre  en  la  misma  posición,  afirma  Tyndall, 
son  convertidos  por  la  misma  en  diaimanes,  en 
razón  á  que  el  mármol  es  diamagnético,  como 
todos  los  tejidos  y  materias  sólidas  y  fluidas  que 
constituyen  el  cuerpo  humano;  por  con.secuen- 
cia,  los  polos  del  hombre  son  los  de  la  estatua  de 
hierro  invertidos. 

De  lo  anterior  se  deduce  que,  aparte  de  la  po- 
laridad inversa,  en  todo  lo  demás  imanes  y 
diaimanes  son  iguales;  éstos  como  aquéllos  tie- 
nen eje  de  inducción,  diamagnético  en  unos, 
magnético  en  los  otros;  polos  y  linea  neutra. 

Otra  diferencia  entre  los  cuerpos  magnéticos 
y  diamagnéticos  consiste  en  la  distinta  inten.si 
dad  con  que  actúan.  La  fuerza  diamagnética, 
dice  Weber,  siempre  más  débil  que  la  magnéti- 
ca, rechaza  al  bismuto,  no  obstante  ser  éste  el 
cneriio  más  diamagnético,  con  intensidad  dos 
millones  quinientas  mil  veces  menor  que  la  mag- 
nética atrae  al  hierro. 

Entre  la»  substancias  diamagnéticas  es  me- 
nester citar,  además  del  bismuto,  el  plomo,  azu- 
fre, cera,  agua,  antimonio,  cristal  de  roca,  vi- 
drio, cloruro  sódico,  carbón,  yeso,  y  en  general 
la.H  substancias  orgánicas,  como  resinas,  carne, 
madera,  azúcar,  etc.  El  cobre,  según  sea  puro  ó 
impuro,  así  actúa  como  cuerpo  magnético  6  dia- 
magnético. Según  Faraday,  la  luz  es  también 
diamacnética.  Casi  todos  loa  domas  cuerpos  son 
magnéticos;  el  más  poderoso  entre  los  sólidos  el 
hierro,  y  entro  los  gases  el  oxígeno.  Un  metro 
cubija»  de  oxigeno  condcnsado,  dice  Bécquerel, 
actéWa  sobre  la  ngnjn  con  la  misma  fuerza  que 
6,6  gramos  de  hierro;  ó  de  otro  modo,  si  ae  re- 
presenta la  poteni'ia  magnética  del  hierro  por 
100000,  la  del  oxígeno,  en  igualdad  do  peso  con 
el  hierro,  será  37f,y  la  del  aire,  también  para 
el  mismo  peso,  88.  De  esto  concluye  qne  la  at- 
mósfera ejerce  una  acción  magnética  compara- 
ble á  la  do  nna  lámina  de  hierro  do  0""",1  de 
espesor  que  envolviese  al  globo. 

Establecida»  ya  lo»  diferencias  entro  cuerpos 
magnéticos  y  diamagnético»,  y  dicho  lo  qne  se 
entiende  por  imnn  y  diaimán,  procede  estable- 
cer si  tales  difr-rencía»  son  reales  ó  tan  sídonpa- 
rontcs.  En  el  estado  actual  do  la  Ciencia  nn  os 
posible  admitir  tal  ilistinción,  ya  se  snpon|(a  que 
el  magnetismo  i>  dismagnetismo  son  cnalidndr» 
esenciales  do  los  cuerjios,  inherentes  á  los  mis- 
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mos,  ó  que  éstos  se  limiten  á  conducir,  como 
canales  ó  tubos,  las  corrientes  etéreas.  Los  que 
opinan  del  primer  modo  consideran  que  todos 
los  cuerpos  están  constituidos  por  moléculas 
magnéticas,  que  son  verdaderos  imanes,  pero 
orientados,  dispuestos  confusamente  de  modo 
que  unos  á  otros  se  anulan,  dan  una  resultante 
O,  y  sin  acción,  por  consiguiente,  sobro  un  pun- 
to exterior  al  cuerpo;  pero  una  vez  sometidos  á 
una  podero.'^a  l'uerza  exterior  que  los  atraiga,  re- 
chace, ó  de  cualquier  modo  haga  que  se  dirijan  en 
determinado  sentido,  la  fuerza  interna  se  revela 
al  exterior  atrayendo  y  repeliendo.  De  igual  ma- 
nera, los  que  admiten  con  Ampérc  que  el  imán 
es  un  verdadero  haz  de  solenoides,  explican  del 
mismo,  ó  casi  del  mismo  modo,  la  transforma- 
ción del  cuerpo  magnético  en  imán.  En  conse- 
cuencia, la  distinción  de  cuerpos  magnéticos  é 
imanes  no  se  funda  en  algo  esencial,  puesto  que 
las  moléculas  en  unos  y  otros  son  verdaderos 
imanes. 

Otro  tanto  se  puede  decir  acerca  de  los  cuer- 
pos diamagnéticos  y  diaimanes,  cuyas  diferen- 
cias se  explican  del  mismo  modo.  Queda,  pues, 
reducida  la  cuestión  á  saber  si  los  diaimanes  é 
imanes  son  manifestaciones  diversas  de  una  mis- 
ma causa. 

Faraday  observó  que  el  oxígeno  es  magnético 
á  la  temperatura  ordinaria  y  diamagnético  á  otra 
más  elevada,  y  que  el  magnetismo  y  diamague- 
tisnio  dependen  del  medio  que  rodea  al  cuerpo; 
por  ejemplo,  uno  que  es  magnético  en  el  vacío, 
transfórmase  en  diagmagnético  en  contacto  del 
aire.  Esto  viene  en  apoyo  de  los  que  atribuyen 
á  corrientes  etéreas  la  causa  de  atracción  y  re- 
pulsión; en  un  caso,  la  corriente,  sin  causa  al- 
guna que  la  perturbe,  se  dirige  en  determinado 
sentido,  en  el  que  puede  caminar  mejor,  y  en 
otro,  por  su  choque  con  el  aire,  es  impulsado  en 
el  opuesto. 

Según  el  P.  Secchi,  ocurro  en  los  diaimanes 
lo  que  con  los  molinetes,  ó  sea  los  juguetes  for- 
mados por  un  palo  á  cuyo  extremo  y  en  torno 
de  éste,  como  eje,  hay  dispuestos  varios,  ámodo 
de  casquetes  giratorios  de  papel,  los  cuales  por 
la  acción  del  aire  dan  vuelta,  unos  en  un  senti- 
do, otros  en  el  opuesto,  según  que  la  parte  cón- 
cava esté  en  la  misma  ó  en  contraria  dirección 
de  la  que  lleva  el  viento.  Bécquercl  supone  que 
el  magnetismo  y  diamagnetismo  son  la  misma 
cosa,  y  relaciona  nn  fenómeno  con  el  otro  supo- 
niendo que  todos  los  cuerpos  son  imanados  del 
mismo  modo,  y  que  la  repulsión  ejercida  sobre 
determinadas  substancias,  las  diamagnéticas,  dé- 
bese á  que  se  hallan  envueltas  en  una  atmósfera 
más  magnética  que  ellas,  en  una  atmósfera  de 
éter. 

En  resumen,  los  cuerpos  todos  son  magnéti- 
cos, imanes,  diamagnéticos,  diaimanes  y  electro- 
imanes (V.),  según  las  condiciones  en  que  estén, 
lo  cual  justifica  ([ue,  al  tratar  de  los  imanes,  so 
haya  cstu<liado  los  diaimanes  así  como  los  cuer- 
pos magnéticos  y  diamagnéticos,  denominacio- 
nes dadas  á  diversas  manifestaciones  do  una 
misma  causa. 

En  el  supuesto  de  que  la  imanación  sea  efecto 
de  la  orientación  de  las  moléculas,  atribuyen  al- 
gunos á  una  fuerza  denominada  coercitiva  la  re- 
sistencia que  oponen  los  cuerpos  á  imanarse  y, 
una  vez  imanados,  A  desprenderse  de  la  fuerza 
magnética.  La  fuerza  coercitiva  es  nula  ó  casi 
nula  en  el  hierro  dulce,  que  se  imana  instantá- 
ncameijte,y  grandecn  el  acero  templado,  el  cual, 
si  bien  tarda  bastante  tiempo  en  imanarse,  en 
cambio  pierde  esta  propiedad  difícilmente.  El 
hierro  dulce  adquiero  alguna  fuerza  coercitiva 
por  presión,  torsión,  y  también  por  oxidación. 

Tara  con.servnr  durante  largo  ticm]io,  y  hasta 
anmcntar,  la  fuerza  magnética  en  las  barras,  se 
colocan  los  polos  de  é.«to»  en  contacto  con  nnas 
piezas  de  hierro  dulce,  las  cuales,  imanándose 
por  inllucnrin,  ini|>i>leii  que  la  fuerza  magnética 
se  desprenda,  y  reaccionando  sobre  sí  misma 
aumenta  su  intensidad.  ,Iamín,  teniendo  en  cuen- 
ta que,  si  bien  la  potencia  de  una  barra  aumenta 
con  su  espesor,  lo  verifica  en  una  proporción  de- 
creciente, sustituyo  á  una  sola  por  varios  que, 
superpuestas,  igualen  el  volumen  de  aquélla.  De 
este  modo  obtuvo,  imnnnnilo  á  «nturación  cada 
barrita,  imanes  cuatro  ó  cinco  veces  mayores  en 
potencia  que  si  estuviesen  constituidos  por  una 
sola  pieza.  Kl  nii.smo  físico  midió  la  diferencia 
entre  el  limite  de  saturación  de  nn  haz  magné- 
tico sin  armadura  y  el  del  mismo  provisto  de 
i  ella,  y  obtuvo  por  resultado  que  mientras  un 
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imán  formado  por  tres  barras  no  sostenía  un 
peso  mayor  de  cuatro  kilogiamos,  cuando  no  te- 
nía armadura,  adi|uiría  una  fuerza  de  atracción 
suficiente  |>ara  atraer  140  kilograuíos  una  vez 
provisto  de  dos  armaduras  de  350  centímetros 
cuadrados. 

Lo  mismo  la  potencia  de  un  imán  que  la  de 
uu  electroimán,  de  una  hélice,  ó  de  una  hélice 
con  núcleo,  ó  barra  imanada  interior,  se  miden 
por  la  desviación  angular  que  hacen  experimen- 
tar á  la  aguja  magnética,  ó  sea  por  la  dirección 
que  imprimen  á  ésta  respecto  del  meridiano 
magnético.  Para  calcular  separadamente  la  de  la 
barra  interior  á  la  hélice,  se  mide  primero  la  de 
la  hélice  y  después  la  del  si.stema  combinado  do 
hélice  y  barra;  la  diferencia  será  la  potencia 
magnética  de  la  barra,  que  si  es  gruesa  y  forma- 
da de  hierro  de  buena  calidad  tendrá  una  po- 
tencia magnética  exactamente  proporcional  á  la 
do  la  hélice.  Una  hélice  de  doble  potencia  pro- 
ducirá un  electroimán  de  doble  fuerza;  si  la  po- 
tencia es  triple,  triple  .será  también  la  fuerza  del 
electroimán;  en  una  palabra,  la  fuerza  de  la  ba- 
rra varia  en  razón  directa  de  la  potencia  de  la 
hélice,  pero  esto  dentro  de  ciertos  límites.  Véa.so 
Electkoimán. 

No  varía  en  esta  misma  sencilla  relación  la 
potencia  de  dos  barras  interiores;  en  efecto,  si  se 
hace  actuar  una  de  potencia  doble  sobre  un  pe- 
dazo de  hierro  que  esté  muy  próximo,  pero  no 
en  contacto  íntimo  con  la  barra,  ésta  lo  atraerá 
no  con  fuerza  doble,  sino  cuádruple,  y  si  la  barra 
interior  es  de  potencia  triple  la  fuerza  atractiva 
será  dieciséis,  y  así  sucesivamente,  de  modo  que 
la  atracción  no  varía  sencillamente  con  la  poten- 
cia y  sí  con  ésta  multiplicada  por  sí  misma,  es 
decir,  con  el  cuadrado  de  laque  posee  el  electro- 
imán. 

Como  ya  antes  se  indicó,  una  hélice  electro- 
magnética, ó  sea  nn  carrete,  aun  sin  la  barra 
interior  ó  núcleo  de  hierro,  actúa  á  motlo  de 
imán,  atrae  el  hierro,  y  los  dos  extremos  son 
polos  contrarios,  entre  los  cuales  existe  el  ecua- 
dor magnético.  La  potencia  de  este  electroimán 
sin  núcleo  es  mucho  menor  que  con  él.  La  fuerza 
diamagnética  varía,  como  la  magnética,  según 
la  ley  del  cuadrado:  doble  fuerza  produce  repul- 
sión cuádruple ;  triple  fuerza  repulsión  nuevo 
veces  mayor,  y  así  sucesivamente. 

Según  Coulomb,  dos  polos  magnéticos  situa- 
dos á  distancia  se  atraen  ó  repelen  en  razón  in- 
versa del  cuadrado  de  ésta  y  directa  del  produc- 
to de  sus  masas  magnéticas.  Definía  la  intensi- 
dad de  un  polo  magnético  por  la  acción  del 
magnetismo  terrestre,  diciendo  que  dos  polos 
tenían  la  misma  intensidad  ó  la  misma  masa 
magnética  cuando  sobre  ellos  actuaba  con  igual 
fuerza  la  Tierra. 

Para  Tyndall,  tanto  el  estado  de  los  cuerpos 
diamagnéticos,  en  virtud  del  cual  son  rocha-  i 
dos  por  el  imán,  como  el  de  los  m.ignéticos,  ■ 
inducido,  puesto  que,  dice,  aumenta  ó  dismiii'; 
ye  .según  que  la  fuerza  del  imán  aumento  ó  dis- 
minuya. Esto  no  es  razón  bastante,  segiín  la 
mayor  parte  de  los  físicos,  para  afirmar  que  el 
magnetismo  y  diamagnetismo  no  sean  propie- 
dad inherente  de  los  cuerpos  magnéticos  y  dia- 
magnéticos. 

Aunque  al  hablar  del  magnetismo  (V.)  se  ex- 
pongan por  extenso  las  diversas  hipótesis  emiti- 
das acerca  de  lo  que  se  entiende  ]ior  fuerza  atrae 
tiva  y  repulsiva  do  los  imanes,  en  qué  consi>i' 
y  el  modo  cómo  actúa,  conviene  dar  aquí  iii 
idea  sucinta  acerca  do  ellos.  Thales,   600  ai. 
antes  de  .Teaucristo,  creía  que  el  imán  era  un  i  - 
pír'tu,  nn  alma.  Cornelius  Ocmma,  que  e-scril 
acerca  do  esta  materia  en  1535,  suponía  que  >  i: 
trc  el  imán  y  el  cuerpo atiaulo  existían  líneas .; 
fuerza  que   eran  otros   tantos  lazos   invisibh 
Cortés  de  Lodi  que  el  imán  era  un  jugo  natur^ii 
nn  elemento  nutricio  del  cuerpo  imanado.  Di  - 
cartes  exidiraba  los  fenónieiioa  magnéticos  por  i 
teoría  general  cicliinica.  Epiuus  suponía  la  cm 
fencia  de  un  lliiido  magnético.  Coulomb  la  de  !• 
fluidos  cpie  se  repelen  cuando  son  de  la  misn  ' 
naturaleza  y  se  atraen  si  son  do  opuesta.  Ani| 
re  admitía  que  el  imán  tfra  la  resultante  de  nn  1 
tiples  corrientes  eléctricas  circulando  en  tori 
do  los  átomos  de  los  cuerpo»  imanado».  Clerl 
Maxwell  acepta  en  parte  la  hipiitosis  de  Desciu 
tes.  William  Thomson,  para  explicar  la  fuerza 
atractiva  y  lepulsiva,  admite  la  existencia  de  una 
materia  magnética  imponderable,  incoercible  d 
impalpable. 

Por  algún  tiempo  supúsose  que  el  diamagnc- 
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tismo  era  debido  á  distinta  causa  quo  el  magno- 
tismo,  y  so  Iligú  á  admitir  una  fuerza  diamag- 
nética, denominaüiún  debida  á  Faraday,  c|»Ílii 
en  1845,  generalizando  los  lieuhos  de  la  repulsiuii 
del  bismuto  por  el  imán,  iirimero  observado  por 
brugmans  en  1878,  y  del  imán  y  el  antimonio, 
fenómeno  notado  en  1827  por  Lo  Baillif,  así 
como  otros  observados  por  Saigey  ,  Scebeck  y 
Becijuerel,  clasilica  los  cueriws  en  dos  grandes 
series,  según  que  sean  ó  uo  atraídos. 

El  eni|ileo  que  haya  de  darse  á  los  imanes 
determina  la  forma  que  deben  de  tener.  Para  es- 
tudiar sus  j>ropiedades  generales  se  disponen  en 
barras  ú  haces  de  barras,  para  brújulas,  en  lá- 
minas muy  delgadas;  para  aumentar  su  fuerza 
se  encorvan  dándoles  la  forma  de  lierradura  á 
tin  do  que  el  peso  que  hayan  de  sostener  esté  en 
contacto  do  los  dos  polos,  etc. 

Cou  los  imanes  artiliciales  se  construyen  las 
brújulas;  en  Minería  se  aplican  para  reconocer 
la  presencia  del  hierro,  aun  en  pequefias  canti- 
dades en  los  minerales  y  rocas,  y  también  para 
separar  las  partículas  do  hierro  mezcladas  con 
otros  polvos  procedentes  del  tiabajo  del  torno 
ó  de  la  lima.  Empléanse  igualmente  para  la  cons- 
titución de  los  campos  magnéticos  en  las  má- 
quinas magnetoeléctricas  ,  y  forman  la  pieza 
esencial  de  los  teléfonos.  En  efecto,  la  acción 
)iroducida  sobro  el  diafragma  parlante  es  propor- 
cional al  priJilucto  de  la  variación  de  intensidad 
de  la  corriente  que  atraviesa  el  aparato  por  la 
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intensidad  del  campo  magnético:  esta  acción  so 
halla  así  multiplicada  [lor  la  potencia  del  imán, 
y  de  aquí  se  deduce  cuan  importante  es  en  tele- 
fonía poder  disponer  de  imanes  muy  poderosos 
cu  reducido  tamaño. 

-  Imán  (El,):  Qeog.  Sierra  en  la  gobernación 
do  las  Misiones,  Rep.  Argentina ,  en  la  parte  S. 
del  territorio  de  Misiones,  entre  los  27  y  28° 
lat.;  corro  con  rumbo  S.  E.  casi  en  la  medianía 
de  los  tíos  Paraná  y  Paraguay.  Sus  contrafuertes 
son  los  empinados  cerros  de  Santa  Ana,  Sau  José 
y  Martínez. 

IMANACIÓN:  f.    Acción,  ó  efecto,  de  imanar. 

IMANAN:  /iVíiof/.  Tribu  del  Sahara  central,  que 
pretendo  descender  de  Mahoma.  Predominó  en 
'I  siglo  XVII,  pero  ha  perdido  todasu  importan- 
lia  y  cuenta  ya  escaso  número  do  individuos. 
f'Ua  mujeres  tienen  fama  do  hermosas  y  excelen- 
tes músicas  entro  las  gentes  del  desierto. 

IMANAR  (de  imiin):  a.  MAnNRTiZAB;  comu- 
nicar á  un  cuerpo  la  propiedad  magnética, 

IMANDRA;  d'cog.  V.   INANDKA. 

lMANTóCERA(del  gr.  ijjia:,  irjavTo;,  correa,  y 
Vioa;,  antena):  f.  Zool.  Género  do  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  de  la  familia  do  los  longi- 
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oornios,  formado  á  expensas  de  los  landos.  La 
especie  ti)io  habita  en  lu  isla  do  Java. 

IMANTÓPODO,  DA  (del  gr.  111»;,  luotvTo;,  co- 
rrea, y  no'j;,  r.rjSoi,  pie):  adj.  Zool.  So  dice  do 
las  aves  quo  tienen  los  muslos  y  pierna»  largos  y 
medio  desnudos. 

IMANA:  Gcog.  V,  en  el  ayunt.  de  Vallo  de 
Tobaliua,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Uurgos; 
24  edifs. 

IMARCOAIN :  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Elorz,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  22  edifs. 

IMARI:  Oeog.  Pequeña c.  y  puertode  la  prov.  de 
Ilidsen  ó  Hizen,  gobierno  do  Nagasasa,  isla  de 
Kiusiu,  Japón;  5000  habits.  Exporta  porcelanas 
muy  apreciadas. 

IMASATINA:  f.  Quím.  Substancia  amarillenta 
muy  poco  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  com- 
pletamente iusoluble  en  el  éter  y  en  el  agua, 
que  se  prepara  sometiendo  á  la  ebullición  una 
disolución  concentrada  de  isatina  en  amoniaco. 
Tiene  por  fórmula  C32H"'N-'0«NH. 

Se  llama  también  isalimida. 

IMASHA:  Oeog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Marañóu,  en  la  prov.  de  Jaén,  dep.  de  Caja- 
marca. 

IM  ATACA:  Gcog.  Brazo  principal  del  delta  del 
Orinoco,  Venezuela.  Es  el  más  meridional  de 
todos  y  su  desembocadura  se  llama  Boca  de 
Navios,  pues  por  él  entran  los  buques  de  gran 
calado  que  remontan  el  río.  Tiene  unos  seis  ki- 
lómetros do  ancho,  y  en  su  boca  más  de  treinta. 
II Sierra  de  Venezuela,  divisoria  entreoí  Orinoco 
inferior  al  N.  y  el  Cuyuni  al  S. ,  en  los  límites 
del  territorio  Delta  y  el  territorio  Yuruari. 

IMATIDIO:  m.  Zoo}.  Género  de  insectos  coleóp- 
tei'os  tetrámeros,  de  la  familia  de  los  cíclicos, 
tribu  do  los  casidarios.  Comprende  seis  especies, 
do  las  cuales  la  principal  vive  en  Cayena. 

IMATISMO  (del  gr.  tfxaTiíjjio;,  vestido):  m. 
Zool.  Género  do  insectos  coleópteros  heteróme- 
ros,  do  la  familia  do  los  melá.somos,  tribu  délos 
tenebriónidos.  Comprende  seis  especies;  todas 
ellas  habitan  en  los  países  cálidos. 

IMATRA:  Gcog.  Cascada  del  Voksa,  río  que 
comunica  á  loa  lagos  Saima  y  Ladoga,  gobierno 
de  Viborg,  Finlandia,  Rusia;  21  m.  de  altura  y 
325  de  ancho. 

IMATSU:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Budsen  ó 
Buzen,  gobierno  de  Fukuoka,  isla  de  Kiusiu, 
Japón,  sit.  en  la  costa  E.  do  una  península; 
12000  habits. 

IMAUS:  Gcog.  ant.  Nombre  que  los  geógrafos 
antiguos  dieron  á  parte  de  la  cordillera  del  Ili- 
malaya  y  á  la  cordillera  del  Bolor.  Estrabón  y 
Flinio  llamaban  así  á  la  parte  del  Himalaya  que 
desde  las  fuentes  del  Ganges  se  extiende  hacia 
el  E.  por  ol  moderno  país  de  Nepal  y  comprende 
las  cumbres  más  elevadas  de  la  cordillera.  To- 
lomeo  aplicaba  esto  nombro  á  la  cordillera  del 
Bolor,  que,  segi'm  los  geógrafos  antiguos,  conti- 
nuaba hacia  el  N.  separando  la  Eseiti»  en  dos 
partes,  denominadas  de  Más  acá  y  Más  allá  del 
Ymaus. 

IMAZIGUES  ó  IMADSIGUES:  Etnog.  V.  Ama- 
ZIGUES. 

IMBABURA:  Oeog.  Prov.  do  la  Ren.  del  Ecua- 
dor. Conlina  al  N.  con  la  prov.  del  Carchi,  al 
E.  cou  el  Oriente,  al  S.  con  la  prov.  de  Pichin- 
cha y  al  O.  con  la  de  Esmeraldas.  Tiene  tres 
cantones:  Ibarra,  Otavalo  y  Cotacache,  y  la  ca- 
pital es  Ibarra;  30000  kms.^y  56476  habits.  La 
da  nombre  el  volcán  de  Imbabuia,  de  4  582  me- 
tros, una  de  las  cumbres  do  la  cordillera  Orien- 
tal do  los  Andes,  cubierta  de  nieve  durante  al- 
gunos meses.  Es  un  volcán  de  fango,  y  en  1691 
vomitó  tal  cantidad  de  restos  do  organismos, 
plantas  acuáticas,  infusorios  y  peces,  que  por 
algnu  tiempo  la  atmósfera  quedó  infectada  y  los 
habits.  de  las  inmediaciones  fueron  atacados  de 
fiebres.  Cou  ocasión  del  terremoto  de  agosto  de 
1868  30  abrieron  en  el  (lauco  do  la  montaña 
enormes  hendeduras,  por  lasque  salieron  torren- 
tes de  agua,  fango  y  substancias  bituminosas 
quo  asolaron  los  campos  y  ahogaron  á  muelias 
cabezas  do  ganado.  Al  pie  del  Imbabura  esta  el 

I  lago  do  San  Pablo,  en  cuyas  aguas  viven  unos 
peces  negros,  idénticos  á  los  quo  salen  con  los 
fangos  lie!    volcán.    En    los   iiliomas  indígenos 

'  Imba  significa  pez,  y  bura,  producir. 
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IMBANUMA:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Chi- 
iiiosa,  Ni|>ún,  Japón;  tiene  unos  40  km»,  de  cir- 
cuito y  vierte  en  el  brazo  oriental  del  río  Tonar, 
tributario  del  Pacítico. 

IMBÉCIL  (del  lat.  imlecillis):  adj.  Alelado, 
escaso  de  razón. 

La  tierra  provee  &  la  conservación  é  incrc- 
meutoile  los  ve^-etali-s,  coiuo  una  madre  cuida 
de  los  hijos  tiernos  ó  imoécIliu). 

Halmes. 

-  Imbécil:  p.  us.  Flaco,  débil. 

...  aunque  algunas  veces  á  lo;  más  osados  y 
m:ís  fuertes  acomete  y  veuce,  y  á  los  niá¿  lU- 
BÍxiLES  y  flacos  dejo. 

Palacios  Rucios. 

IMBECILIDAD  (del  lat.  imbecillüa.i):  f.  Alela- 
miento,  escasez  de  razón,  perturbación  del  seu- 
tido. 

...  nuestras  negociaciones  con  los  estados  de 
Europa,  llevaban  el  caráter  de  la  pusilanimi- 
dad y  de  imbecilidad,  con  el  cual  gauábamos 
en  desprecio  y  iwrdiamos  en  interés. 

Quintana. 

A  veces  se  transmiten  por  generación  los 
vicios  y  lasmonstruosiilailes  primordiales,  co- 
mo la  sordomudez,  la  imbecilidad,  el  idiotis- 
mo, etc. 

MOSLAU. 

-Imbkcilidad:  p.  ns.  Flaqueza,  debilidad. 

-  iMiiEciLlliAD:  Palvl.  Esta  debilidad  del  es- 
píritu, producida  por  un  desarrollo  imperfecto 
de  los  órganos  que  presiden  las  facultades  inte- 
lectuales y  afectivas,  es  un  grado  atenuado  del 
idiotismo.  V.  IlJiOTisMO. 

Todas  las  facultades  mentales  existen  en  los 
imbéciles,  pero  la  movilidad  de  sus  ideas,  la 
falta  de  energía  do  su  carácter,  hacen  que  no 
produzcan  ni  perfeccionen  nada,  ni  puedan  ele- 
varse á  ideas  generales  y  abstractas,  aunque  al- 
gunos tengan  cierta  aptitud,  por  ejemplo,  para 
la  Mú.sica  ó  la  Poesía. 

La  imbecilidad  puede  presentarse  en  casos  ac- 
cidentales, á  consecuencia  de  la  fiebre  tifoidea 
en  los  niños.  Los  imbéciles  son  susceptibles  de 
cierta  educación. 

Cuando  en  un  individuo  está  más  ó  menos  de- 
bilitada alguna  de  las  facultades  mentales  se 
dice  que  hay  imbecilidad  parcial. 

IMBÉCILMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  imbé- 
cil. 

...:  (los  tiranos)  segaros  de  alcanz.ir  con  su 
brazo  de  hierro  á  todas  partes,  se  han  sonreído 
imbécilhentb  al  ver  mudar  de  sitio  á  sus  es- 
clavos: etc. 

Lakra. 

IMBELE  (del  lat.  imbellis):  adj.  Incapaz  de 
guerrear,  de  defenderse;  débil,  flaco,  sin  fuerzas 
ni  resistencia.  U.  m.  en  Poesía. 

...  dando  i  entender  ^ne  no  es  tanto  vencer 
á  los  muchos  IMBELES  o  no  sabios  y  experi- 
mentados en  la  guerra,  como  pelear  con  los 
pocos  fuertes  y  crueles. 

Palacios  Rubios. 

IMBERBE  (del  lat.  imbirbis):  adj.  Dícesc  dol 
muchacho  que  no  tiene  barba. 

Imberbe  aún,  y  falto 
De  inspiración  y  fuego. 
Tenté  del  sabio  Apolo 
Subir  al  trono  excelso. 

JOVKLLANOS. 

-  Imberbe:  m.  Zool.  Pez  del  género  ofidio, 
caracterizado  poique  las  mandíbulas  carecen  de 
barbillas.  Se  pesca  en  todos  los  marosy  adftame 
es  comestible. 

-  Imuerbes:  pl.  Zool.  Tribu  de  aves  del  gru- 
po de  laa  silvanas,  familia  de  las  zigodactilas. 
Comprendo  varios  géneros,  en  los  cuales  el  pico 
es  ai<iucado  y  carece  de  sodas  en  la  base. 

IMBERNO  Y  NAVARRO  (Josíl:  Biog.  Escritor 
esi>añol.  N.  en  Cádiz  a  25  de  abril  do  1823.  M. 
en  la  Habana  en  1883.  Sois  años  contaba  cuan- 
do fué  llevado  á  Cuba,  donde  en  1843  obtuvo  el 
título  do  maestro  y  comeniu  á  ejercer  la  carre- 
ra, á  la  vez  que  estudiaba  latín,  francés,  inglés, 
y  colaboraba  en  f'l  Correo,  Diario  de  Trinidad, 
Damuji,  de  Cienfuegos;  El  Fénit,  de  Sancti  Ka- 
piritn,  y  El  Sagiia,  de  Sagua  la  <ír«n<lo.  Fundó 
en  Trinidad  (1671)  el  periódico  £¡  £cu  Esjoñol, 
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que  abogó  contra  la  insurrección;  dirigió  varios 
colegios  en  puntos  del  interior;  fué  vocal  del 
Tribunal  de  exámenes  (1881),  habiendo  sido  de 
1876  á  1877  director  del  periódico  La  ünscñau- 
2(1,  revista  quincenal  de  Instrucción  pública.  Sus 
obras  son:  Catecismo  geográfico  universal,  que 
obtuvo  doce  ediciones,  y  que  ha  sido  uno  de 
los  textos  más  populares  escritos  en  la  isla  (Ha- 
bana, 1844);  Catecismo  de  Aritmética  elemental 
(id. ,  1847);  Catecismo  geográfico  de  la  isla  de  Ciila 
(id. ,  1850);  Gramática  práctica  de  la  lengua  cas- 
tellana {ISái):  Lecciones  prácticas  de  composiciáii 
castellana  (1858);  Aritmética  mental,  de  Thon- 
son,  traducida  del  inglés  (1875);  Xuera  tabladc 
cuentas  y  principios  de  Aritmética  (1881);  A'ucia 
cartilla  y  abecedario  castellano  (Habana,  1882). 
Dejó  inéditos  varios  tratados,  entre  los  que  se 
cuentan:  Catecismo  geográfico  de  España  y  sus 
posesiones;  Catecismo  de  la  Constitución  del  Esta- 
do;  Elementos  de  Geografía  moderna,  para  uso  de 
escuelas  y  colegios;  Catecismo  de  Historia  Uni- 
versal; Silabario  castellano,  segunda  parte  del 
abecedario  ya  citado;  Libro  primero  de  los  niños; 
Mantial  de  Geografía  antigua. 

IMBERT  (Bartolomé):  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  Ninies  en  1747.  M.  en  París  á  23  de  agos- 
to de  1790.  Hizo  sus  estudios  en  su  pueblo  na- 
tal, y  sólo  contaba  veinte  años  cuando  se  tras- 
ladó á  París,  donde  se  contó  entre  los  imitado- 
res de  Dorat.  Publicó  su  poema  El  Juicio  de 
Paris  á  los  veinte  años,  lo  cual  le  dio  gian  nom- 
bradía,  si  bien  en  sus  últimas  obras  no  respon- 
dió á  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  conce- 
bido. Murió  en  un  estado  cercano  á  la  miseria. 
Hay  una  A'olicia  sobre  Imberl  en  el  t.  XIV  del 
Repertorio  del  teatro  francés  de  Petitot.  Sus  Obras 
poéticas  se  publicaron  en  2  t.  en  12.°;  sus  Obras 
varias  en  8.  ° ;  sus  Obras  escogidas  en  verso  en  4  to- 
mos, en  8.°,  etc. 

IMBIBICIÓN  (del  lat.  imllbire,  embeber):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  embeber. 

-Imbibición:  Agrie.  Esta  propiedad  que 
poseen  fluidos  y  líquidos  de  poder  penetrar  en 
el  interior  de  los  sólidos  por  sus  poros  desem- 
peña un  gran  papel  en  la  naturaleza;  gracias  á 
ella  el  agua  cala  el  suelo  y  refresca,  disuel- 
ve los  cuerpos  qne  han  de  servir  para  la  nu- 
trición y  desarrollo  de  las  plantas  y  favorece 
la  vegetación.  Las  labores  y  las  enmiendas  que 
tienen  por  objeto  mullir  los  terrenos  y  facili- 
tar la  acción  de  los  agentes  atmosféricos  sobre 
ellos  facilita  también  la  imV'ibición.  Esta  se  ve- 
rifica igualmente  en  los  tejido.s  de  los  vegetales, 
y  compensa  las  pérdidas  de  agua  de  vegetación 
qne  e.<iperimentan  bajo  la  acción  de  los  rayos 
solares,  de  los  vientos  y  de  las  heladas.  Gracias 
á  la  imbibición  ejercen  su  accción  los  riegos  en 
las  praderas  y  en  los  campos  todos  en  que  se 
utilizan.  Merced  á  ella  penetran  en  el  terreno 
los  abonos  líquidos. 

También  en  Veterinaria,  debido  no  sólo  al 
poder  absorbente  de  los  tejidos,  sino  además  á 
la  imbibición,  sobre  todo  cuando  aquéllos  son 
córneos,  los  medicamentos  sumini-strados  en  ba- 
ños, fomentos,  lociones  y  fricciones  llegan  á 
través  do  la  piel  hasta  el  órgano  ú  órganos  en- 
fermos. Así  se  reblandecen  y  esponjan,  y  así  pe- 
netran en  elloselngua,  los  aceites  y  las  materias 
grasas  liquidadas  por  el  calor,  quo  sirven  de  ve- 
hículo á  los  medioaincntos. 

En  las  artes  é  industrias  la  imbibición  propor- 
ciona uno  de  los  mejores  medios  de  conservación 
de  las  maderas,  cual  es  el  de  ]<int«rlas  mezclan- 
do aceite  á  la  pintura.  Este  penetra  en  ollas  y 
las  hace  imf>crme8bles.  También,  gracias  á  di- 
cha propiedad,  puédese  con.xeguir  qne  las  diso- 
IncioDcs  de  sulfato  cúprico  y  otras  «ales  entren 
á  mineralizar  los  rodrigones,  pértigos  y  postes 
impidiendo  qne  se  pudran.  A  veces  se  utiliza  la 
imbibición  para  producir  fuerzas  enorme»;  y  8,>ií, 
para  abrir  las  rocas,  después  de  practicaren 
ellas  hendeduras  pora  meter  cnfiss,  «o  humede- 
cen éstas,  y,  al  hincharse  por  imblliición,  haenn 
estallar  la  roca.  Tombién  se  liunicdoren  los  ca- 
bles para ejcriíer  grandes  traccione»,  porque  lahu- 
medod  les  hace  encogerse  de  una  manera  consi- 
derable. Los  agricultores  pueden  utilizar  la  im- 
bibiciiin  para  sujetar  con  cnerdas  timones  do 
madera  o  cualesquiera  útiles  análogos  (juc  se 

Quiebren.  Se  stiiii  los  trozos  con  cnenlas  secas  y 
espués  se  humedecen  éstas  de  manera  que  so 
encojan  y  opiiman  enérgicamente  la  paite  liga- 
da. Los  carpinteros,  ebanistas,  carreteros  y  to- 
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neleros  humedecen  y  empapan  también  las  ma- 
deras para  conservarlas  cuando  sea  necesario,  y 
sabido  es  que  aquéllas  se  encorvan  espontánea- 
mente cuando  están  en  sitios  húmedos  ó  aún  son 
verdes. 

Como  la  imbibición  desempeña  tan  importan- 
te papel  en  la  Agricultura,  á  veces  conviene  ave- 
riguar qué  grado  de  afinidad  tiene  el  agua  con 
los  diferentes  terrenos,  es  decir,  si  la  imbibición 
ejerce  sobre  ellos  la  acción  necesaria.  Para  sa- 
berlo se  puede  proceder  del  siguiente  modo.  Se 
comienza  por  introducir  en  nna  vasija  100  gra- 
mos de  tierra  que  se  haya  desecado  previamente 
á  la  temperatura  de  100°  c. ,  y  después  se  agiega 
la  cantidad  de  agua  precisa  para  formar  una  pa- 
pilla mu)-  suelta.  Entonces  se  vierte  toda  la 
masa  en  un  embudo  provisto  de  un  filtro  empa- 
pado de  agua,  no  sin  haber  pesado  con  antela- 
ción el  embudo  y  el  filtro.  Cuando  cese  de  pasar 
el  agua  se  pesa  el  embudo  nuevamente,  y  el 
aumento  de  peso  indicará  la  cantidad  de  líquido 
embebido  por  la  tierra,  y  que,  en  consecuencia, 
ésta  retiene  entre  sus  poros. 

El  ejemplo  siguiente  da  á  conocer  el  cálculo 
qne  es  preciso  emplear  para  saberla  cantidad  de 
agua  absorbida. 

Tierra  desecada 100  gramos. 

El  embudo  y  el  filtro  húmedo       55       > 

Total ^55      » 

Peso  del  embudo,  del  filtro  y 

de  la   tierra   saturada  de 

agua 205  gramos. 

Agua  absorbida 50      » 

Los  siguientes  datos  que  publicó  Boussingault 
dan  idea  de  la  acción  que  la  imbibición  ejerce 
sobre  varias  clases  de  terrenos: 


Clase  de  terrenos 


Acrua  absorbida 


Arena  silícea,  100  paites..   .   .  25  partes. 

Yeso  hidratado,  id 27  » 

Arena  caliza,  id 29  > 

Arcilla  magra,  id 40  i 

Anilla  grasa,  id 50  » 

Arcilla  pura,  id 70  i 

Tierra  caliza  fina,  id 85  > 

Humus,  id 190  » 

Tierra  de  huerta,  id 89  » 

Tierra  arable  de  Hoffwyl,  id..  52      » 

Tierra  del  Jura,  id 48  » 

De  esos  datos  resulta  que  la  absorción  debe 
depender  de  muchas  circunstancias,  siendo  las 
principales:  1."  la  composición  química  do  la  tie- 
rra; 2."  su  riqueza  en  materias  orgánicas  (humus 
ómantillo);y  3."  volumen  de  los  elementos  cons- 
titutivos. Esos  datos  demuestran  quo  las  subs- 
tancias menos  ávidas  de  agua  son  la  arena  silí- 
cea ó  caliza  y  el  yeso,  y  que  la  arcilla,  la  tie- 
rra caliza  muy  dividida  y  el  humus  se  prestan 
á  la  imbibición  en  grande  escala.  La  inllueucia 
del  estado  de  división  de  los  elementos  se  mani- 
fiesta por  la  caliza,  que  convertida  en  arena  re- 
tiene 29  por  100  de  agua,  y  cuando  so  hallamuy 
dividida  el  87  por  100,  es  decir,  mayor  cantidad 
que  la  arcilla.  La  misma  observación  .se  puedo 
hacer  respecto  do  la  sílice.  En  resumen:  cuando 
una  tierra  es  muy  rica  en  materias  orgánicas,  y 
además  está  com|iuesta  de  elementos  muy  tenues 
en  que  dominan  la  arcilla  y  el  carbonato  de  cal, 
siempre  es  muy  ávida  do  agua;  pero  á  veces  so 
neutralizan  esas  condiciones,  resultando  que  la 
absorción  de  los  terrenos  es  sumamente  diversa. 

Cuanto  á  la  propiedad  opuesta  á  la  imbibición, 
ó  se»  la  facilidad  de  las  tierras  para  secarse,  pue- 
do decirse  que  es  invirsainonte  proporcional  á  la 
absorción,  es  decir,  quo  las  tierras  que  absorben 
menor  cantidail  de  agua  son  las  que  más  pronto 
se  desecan.  Tales  son  la  arena  silícea  ó  caliza, 
el  yeso,  etc.  La  arcilla,  la  caliza  tenue  y  el  hu- 
mus retienen  el  ogua  con  gran  energía.  También 
bajo  eso  a.xpecto  se  manifiesta  la  iiilluencia  de  la 
división  en  la  caliza  finamente  imlverizada.  Ade- 
más, la  facilidnd  i'>  la  ilificultail  para  secarse  in- 
fluyen notablemente  en  las  cnndiciones  agrícolas 
do  la»  tierros.  Schubler  hizo  observaciones  de  la 
desecación  de  las  tierras,  cx|>onienilo  durante 
cuatro  horas  en  un  recinto  mantenido  á  la  tein- 
peratnra  constante  de  19"  centígrados  diferen- 
tes tierras  saturadas  ile  agua.  .Segnn  esle  físico, 
Ua  tierras  jierdierun,  por  cada  100  |>aitc9,  las 
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que  indican  los  númcios  que  en  el  siguiente  cua- 
dro aparecen  al  lado  de  los  nombres. 

Avena  silícea 88,4 

Arena  caliza  de  Bélgica 75,9 

Veso 71,7 

Arcilla  magra 52,0 

Arcilla  grasa 45,7 

Tiena  arcillosa 34,9 

Arcilla  pura 31,9 

Caliza  muy  pulverizada 28,0 

Humus 20,5 

Tierra  de  huerta 24,3 

Tierra  arable  de  Hoflwyl 32,0 

Tierra  arable  del  Jura 40,1 

-iMBiBicróx:  Mcd.  Icg.  El  principio  de  la 
putrefacción  se  manifiesta  en  el  cadáver  por  fe- 
nómenos de  imbibición  de  la  piel.  Esta  se  infil- 
tra más  en  las  partes  correspondientes  á  las  hi- 
póstasis  y  en  los  puntos  que  toman  color  verde, 
comenzando  la  trasudación  del  suero  sanguíneo 
hacia  la  superficie  exterior  de  la  dermis,  entre 
ésta  y  la  epidermis. 

La  epidermis  se  levanta  en  forma  de  ampollas, 
ó  bien  llega  á  desprenderse  en  forma  de  colgajos. 
El  corion  húmedo,  decolorado  y  más  tarde  gra- 
soso, se  presenta  al  descubierto  en  este  momen- 
to ó  cuando  las  ampollas  se  abren,  y  toma  parte 
en  la  colicuación  ulterior  ó  se  deseca  por  la  in- 
fluencia del  aire.  Al  propio  tiempo  comienza  la 
formación  de  los  gases  de  putrefacción  en  el  te- 
jido celular  subcutáneo  y  la  del  enfisema  de  pu- 
trefacción, sobre  todo  en  la  cara,  cuello,  parte 
superior  del  tórax,  órganos  genitales  y  extremi- 
dades. Estos  puntos  aparecen  hinchados,  elásti- 
cos, crepitan  por  la  presión  del  dedo  y  dejan  ver 
redes  venosas  hinchadas  por  burbujas  de  gases,  y 
qne  ofrecen,  por  la  imbibición  de  las  partes  ve- 
cinas, el  aspecto  de  líneas  de  un  color  especial. 

Cuando  la  putrefacción  ha  llegado  á  este  pun- 
to se  comprende  que  será  difícil  conocer  con  cer- 
teza la  identidad  del  cadáver;  es  difícil  estable- 
cer la  edad  y  el  estado  do  nutrición  del  indivi- 
duo, porque  en  las  personas  de  alguna  edad,  y  en 
las  que  son  mny  delgadas,  los  miembros  y  el  res- 
to del  cuerpo  (en  la  mujer  las  mamas)  pueden 
tomar  un  aspecto  más  lleno,  más  hinchado,  y  por 
consiguiente  más  joven.  La  cabeza  sobre  todo,  y 
la  cara  parecen  hinchadas,  y  tan  desfiguradas  por 
los  matices  de  la  putrefacción  qne  á  menudo  es 
imposible,  aun  á  los  parientes  más  cercanos,  re- 
conocer un  individuo  por  la  forma  de  la  cabeza 
y  los  ra.sgos  de  su  fisonomía. 

Los  órganos  internos  presentan  también  fenó- 
menos de  imbibición  y  trasudación  que  abren  l.i 
serie  de  modificaciones  debidas  á  la  putrefarcivu 
y  comienzan  igualmente  en  los  puntos  en  que  se 
han  desarrollado  las  hipósta.sis,  es  decir,  en  las 
partes  declives  de  los  diversos  órganos;  al  propio 
tiempo  trasuda  un  suero  sanguinolento  á  través 
de  las  paredes  vasculares,  impregna  en  parte  los 
tejidos  mismos,  ó  bien,  abandonando  los  órga- 
nos, se  acumula  por  fnera  de  éstos  en  las  cavi- 
dades serosas. 

Desde  muy  pronto  (Hofmann,  Elementos  <li 
Mcd.  legal,  trad.  de  Carreras  Sanchis)  se  encuen 
tran  imbibiciones  en  la  mucosa  de  la  faringe,  la- 
ringe y  vías  respiratorias,  en  la  pared  posterior 
del  estómago,  en  las  partes  declives  del  intesti- 
no, la  túnica  interna  del  eud  cardio,  lo  mismo 
que  en  las  meninges.  La  imbibición  é  infiltra- 
ción de  órganos  internos  por  la  sangre,  que  se 
observan  únicamente  en  el  cadáver,  se  distin- 
guen con  facilidad  de  los  procesos  patológicos. 

Jmbibieión  cadaitriea  del  glolo  ocular  (Lar- 
cher).  -Apaviciiin  en  el  ojo  de  una  mancha  ne- 
gra, poco  aparente  al  pr  ncipio  y  después  más 
extensa,  redonda  ú  oval,  rara  vez  triangular, 
en  cuyo  caso  la  base  del  triángulo  está  vuelta 
hacia  la  circunferencia  de  la  córnea.  La  mancha 
negra  de  la  esclerótica  aparece  siempre  en  el  lado 
externo  del  globo  del  ojo;  más  adelante  otra 
mancha,  generalmente  menor,  ocupa  el  lado  in 
terno,  paralelamente  á  la  primera;  más  tarde 
todavía  estas  dos  manchas,  cgiic  so  cxtienilen  en 
sentido  transversal,  se  aproximan  una  á  otra,  y 
sn  reunión  constituyo  un  segmento  de  elipse, 
de  concavidad  inferior.  Algunas  vece»  lasliviile- 
ces  de  la  piel  preceilen  á  esta  mancha  del  ojo; 
en  otro»  casos  aparecen  al  mismo  tiempo  <\w 
olla,  y  finalmente,  en  ocasiones,  se  presentan 
mucho  n):)s  tarde. 

La  imbibición  cadavérica  del  globo  ocular 
aparece  más  pronto,  cuando  la  tein|>eratura  es 
elevada,  en  los  niíios,  en  los  tísicos,  en   los  en- 
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fuimos  riiie  lian  fallecido  ilu  liebre  tifoidea,  etcé- 
tera. Scfjiíii  Larclier,  constituyo  un  signo  cierto 
de  la  vtuerte. 

IMBISE  ó  YMBISE  (.luAN  DE):  Siog.  Célebre 
llaiiieiKO.  M.  en  15S-1.  Era  liai-ia  iil(;ún  tiempo 
burfíoinacstre  de  Gante,  cnyas  fortilicaeiones  ha- 
bía logrado  que  se  reconstruyeran,  y  gozajia  una 
popularidad  innuMisa  cuando  fomentó  (1578)  una 
sublevación  encaminada  á  |ioncr  fin  á  lainlhien- 
cia  del  clero  privándolo  de  sus  inmensas  rique- 
zas. Hizo  expulsar  á  los  sacerdotes,  confiscó  sus 
bienes,  probibió  las  prácticas  del  culto  católico 
y  armó  á  los  gantoses,  pretextando  que  era  pre- 
ciso rechazar  la  agresión  do  las  tropas  valonas. 
Bien  pronto  logró  el  principe  de  Oíango  que  se 
restableciera  el  culto  y  la  devolución  de  todo  lo 
confiscado;  mas  no  bien  se  alejó  do  la  ciudad, 
Imbise  expulsó  otra  vez  á  los  sacerdotes,  provocó 
el  saqueo  do  las  iglesias  y  los  conventos,  y  des- 
terró también  á  los  protestantes  que  ccnsnraban 
su  conducta.  Aspiró  entonces  ala  inde)ieiidencia 
de  Gante,  en  la  que  pretendía  ejercer  la  autori- 
dad suprema;  depuso  á  los  magistrados;  nombró 
á  otros  que  secundaban  sus  planes  y  tomó  el  tí- 
tulo de  .jefe  del  Consejo;  pero  habiendo  regresa- 
do á  la  ciudad  el  príncipe  de  Orauge,  huyó  Im- 
bise á  Alemania.  Luego  se  aproximó  á  Fhindes; 
ganó  la  confianza  de  los  generales  españoles,  y 
]ior  odio  al  citado  príncipe,  favoreció  los  progre- 
sos de  nuestras  armas  en  varias  ciudades  cu  que 
ejercía  no  escasa  iiilhiencia.  Llamado  por  los  de 
Gante  (1583),  amenazados  de  un  sitio  por  los  es- 
pañoles, acudió  al  llamamiento  y  recobró  en  la 
ciudad  las  funciones  de  burgomaestre.  Sin  em- 
bargo, descubiertas  sus  relaciones  con  los  espa- 
ñoles, perdió  su  empleo  y  se  vio  preso;  y  como 
su  correspondencia  confirmó  sus  traiciones,  fué 
condenado  á  muerte  y  pereció  en  el  cadalso. 

IM  BODEN;  Geog.  Dist.  del  cantón  delosGri- 
sones,  Suiza,  sit.  en  la  confl.  del  Rhin  anterior  y 
posterior;  siete  municips.  y  6000  babits.,  alema- 
nes y  románicos.  País  fértil. 

IMBORNAL:  m.   EMBOKNAL. 

IMBRIANI  (Víctor):  Biog.  Escritor  italiano 
conU'm|)oráneo.  N.  en  Ñapóles  á  27  de  octubre 
de  1840.  Hizo  sus  estudios  en  la  casa  paterna  y 
ios  completó  en  Zurich  y  Berlín.  Adquirió  vas- 
ta erudición  histórica,  literaria,  filológica  y  filo- 
sófica, y  mostró  agudo  ingenio  desde- temprana 
edad.  Dotado  de  un  carácter  vivo,  original  é  in- 
dependiente que  tendía  á  la  intolerancia  y  á  la 
violencia,  ha  tenido  numerosos  duelos.  Sirvió  á 
su  país  en  1850  como  soldado  en  el  segundo 
cuerpo  de  ejército  de  la  Italia  central,  y  en  1866, 
como  voUiutario,  en  el  quinto  regimiento  de 
Garibaldi,  quedando  i)risionero  en  la  batalla  de 
Berrecia.  No  aceptaba,  sin  embargo,  todas  las 
ideas  del  famoso  caudillo  italiano.  Después  do 
haber  contraído  matrimonio  (1878)  con  una 
milanesa,  vivió  retirado  en  Poniiglianode  Arco. 
Prestó  grandes  servicios  á  la  literatura  popular 
pnblicaiulo  obras  tan  conocidas  como  las  siguien- 
tes: Doce  cantos pomiglia)icses;Cincucnía  cancio- 
nes infantiles  pomiíjlianeses;  Cantos pojmlarcs de 
la  provincia  meridional ;  Cantos  ¡lojiidarcs  vicen- 
tinos;  Cantos  populares  calalrcscs,  etc.  Acreditó 
su  erudición  redactando  numerosos  ensayos  crí- 
ticos, literarios  y  biográficos,  éntrelos  cuales  se 
cuentan  los  siguientes:  Ilrunetto  Latini  no  fué 
maestro  de  Ikivlr;  .4 puntes  críticos;  Fama  usur- 
pada, cuatro  estudios  sobre  Aleardo  Aleardi, 
Jacobo  Ziniella,  el  Fausto  de  Gretho  y  Andrés 
llaffci;  Iicl  organismo  poético  y  de  la  poesía  ;)0- 
pular  italiana;  Sobre  el  aiio  del  nacimiento  de 
Dante,  trabajo  inserto  en  el  fíinrnalc  Napolita- 
no, etc.  Escribió  también  algunas  novelas  muy 
singulares  y  no  pocos  versos,  de  los  que  hizo 
cortas  pdicioncs  que  repartió  cutre  sus  amigos. 
Dignas  de  recuerdo  .son  sus  novelas  tituladas 
Mcro¡)C  y  Fiichisca;  los  trabajos  filosóficos  que 
intituló  Diálogo  sobre  los  Cuatro  Novísimos  y 
La  Proscripta,  y  la  Disertación  sobre  la petia  ca- 
pital 11  el  duelo. 

IMBRICACIÓN  (del  lat.  imbricare,  cubrir  con 
tejado):  1.  Arg.  Adorno  arijuitectóiiico,  llama- 
do también  escamas,  pues  imita  la»  de  un  pes- 
cado. 

...  y  el  (nombre)  de  escamas  6  imbricacio- 
nes, si  se  euciuutran  varias  ondas  sobrepues- 
tas como  las  escamas  de  un  pescado. 

YlLLAAMIL. 
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IMBRICADO,  DA  (del  lat.  imbricálus,  en  figu- 
ra de  teja):  adj.  Zool.  Aplicase  ala  concha  cuya 
figura  es  ondeada, 

-  iMiinicAno:  5o<.  Díccso  do  las  hojas  y  do 
las  semillas  que  están  sobrepuestas  uñasen  otras 
como  las  tejas  y  las  escamas. 

IMBRICARÍA  (del  lat.  imbriratus,  empizarra- 
do): I.  ]!vt.  I  iiiiero  do  la  familia  Sapoteas,  orden 
gaiiKqiétalas  siipcrováricas  diplostemoneas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  imbrica- 
ría ( Inibricaria)  están  caracterizadas  por  pre- 
sentar dos  cálices  de  cuatro  sépalos  cado  uno; 
corola  gamopétala,  do  tubo  corto  y  ancho,  do 
limbo  con  dieciséis  lóbulos  bi  ó  trífidos,  y  con 
ocho  interiores  enteros  y  cóncavos;  ocho  es- 
tambres sniicrpuestos  á  los  pétalos  interiores; 
ovario  de  ocho  celdas  uniovuladas;  frnto  baya 
comúnmente  mono  ó  bispernia;  semilla  de  al- 
bumen carnoso. 

Todas  sen  árboles  del  África  meridional  y  de 
la  India,  provistos  de  hojas  coriáceas;contienen 
jugo  lechoso,  y  sus  flores  están  dispuestas  en 
cimas  ó  axilares  ó  terminales. 

Son  muy  apreciados  por  su  madera,  quo  se 
emplea  en  Ebanistería,  y  algunos  de  estos  árbo- 
les producen  una  especio  de  gutapercha. 

-  Imbüicaiua:  Bot.  Género  de  liqúenes  asco- 
micotos  giinnocarpos,  clase  hongos.  El  género 
imbricaría  ( Imbricarla ) ,  cuya  principal  especie 
es  el  denominado  liguen  de  las  murallas  ( Li- 
chcn  pnriili/iusj,  se  caracteriza  principalmente 
por  tener  talo  heterómero. 

IMBRO,  IMBROS  ó  IMROS:  Geog.  Isla  del  Jlar 
Egco  ó  .Vrchip. ,  perteneciente  al  vilayato  de  las 
Islas,  Turquía,  sit.  á  la  izq.  de  la  entrada  del 
Estrecho  de  los  Dardanelos,  al  S.  de  Samotraki 
y  á  12  kms.  al  S.O.  do  la  península  de  Gallípo- 
li;  225  kms.^y  4000  babits.,  casi  todos  griegos. 
Es  tierra  montuosa,  y  .su  más  alta  cumbre,  el  Ha- 
gios  Ilias  ó  San  Elias  tiene  597  m.  El  suelo,  por 
lo  general,  es  rojizo  y  pelado;  la  parte  cultiva- 
ble, que  no  pasará  de  30  kms.-,  produce  trigo, 
aceite  y  algodón;  hay  también  algún  ganado 
cabrio,  cría  de  abejas  y  yacimientos  do  hulla.  La 
mayor  parte  de  la  población  vive  en  la  zona 
N.O.  de  la  isla,  en  el  valle  del  arroyuelo  lla- 
mado Gran  Río  ólliso:  en  la  entrada  del  valle 
y  en  la  costa  está  Kastron,  que  es  la  aldea  más 
importante.  En  la  antigüedad  Imbro  fué  uno  de 
los  centros  del  culto  de  los  cabiros.  Los  sultanes 
han  solido  confinar  en  ella  á  los  bajas  ó  mi- 
nistros caídos  en  desgracia. 

IMBUIR  (del  lat.  imbuere):  a.  Infundir,  per- 
suadir. 

...  se  resignó  á  su  suerte  (Elio)  con  dignidad 
y. decencia;  y  apoyado  en  los  sentimientos  re- 
ligiosos, de  que  siempre  estuvo  imbuido,  fué 
á  recibir  la  muerte  llevando  en  su  semblante 
la  entereza  de  iin  mártir  que  está  bien  pene- 
trado de  la  justicia  y  bondad  de  su  causa. 
Quintana. 

IMBULUZQUETA:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Esleribar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  17 
edifs. 

IMBURSACIÓN:  f.  prov.  Ar.  Acción,  ó  efecto, 
de  imhursar. 

IMBURSAR  (del  lat.  !«,  en,  y  bursa,  bolsa):  a. 
prov.  Ar.  In.«acui,aii. 

IMERICIA:  Geog.  Región  del  Imperio  ruso,  en 
la  Cancasia  y  actual  gobierno  de  Kutais.  Confi- 
na ol  N.  con  el  Cáucaso  que  la  separa  de  la 
Circasia,  al  E.  con  la  Georgia,  al  S.  con  la  Ar- 
menia y  la  Guria  y  al  O.  con  la  Mingrclia.  Es 
una  gran  cuenca  adosada  á  los  montes  Jlescos, 
divisoria  entre  el  Rión  y  el  Kur,  é  inclinada  al 
O.  hacia  el  Mar  Negro,  al  que  envía  casi  todas 
sus  aguos  ]ior  el  Rión.  Tiene  unos  140  kms.  de 
largo  por  algo  más  de  100  de  ancho  y  100000 
haliits.,  georgianos  casi  todos,  aunque  pertene- 
cientes á  varios  grupos  ó  ])eqneRas  nacionalida- 
des ,  con  los  nombres  do  imcrios,  mingrelios, 
suancs,  gurios,  lazes,  etc.  El  país  es  niontaiío- 
so,  con  mucho  bosque  y  ricas  minas.  Produce 
cereales,  vinos,  tabaco  y  algodón ,  y  cx|iorta 
pieles,  cueros,  cera  y  miel.  Las  mujeres  de  Ime- 
ricia  son  muy  buscadas  para  los  harenes  de  los 
turcos  y  persas.  La  cap.  es  Kutais  (V.  KrrAls). 
Esto  país  se  llamó  antiguamente  Cólquida;  ha 
tonillo  reyes  particulares  desde  inny  remotos 
tiempos,  acaso  vasallos  de  los  reyes  de  Georgia; 
desfués  formó  parte  délos  Imperios  romano, 
persa  y  de  Oriente,  y  cuando  ésto  último  cmpe- 
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zó  á  decaer,  los  príncipes  indígenas  recobraron 
independencia  y  so  llamaron,  en  los  siglos  x  y 
XI,  reyes  de  Abjasia  (V.  Abjasia).  Desde  1330 
la  Imericia  figura  como  parto  del  reino  do  Geor- 
gia; separóse  de  nuevo  en  1442,  cuando  el  rey 
Jorge  VII  dividió  sus  Estados  entre  sus  tres  hi- 
jos. A  mediados  dil  siglo  xvili  el  rey  de  Ime- 
ricia, Salomón  I,  amenazailo  por  los  turcos,  pi- 
dió el  apoyo  de  Rusia,  que  so  apresuró  á  inter- 
venir en  provecho  propio.  Salomón  II  protestó 
contra  la  influencia  rusa,  y,  privado  do  la  coro- 
na, la  Imericia  con  la  Mingrclia  fueron  declara- 
das provs.  rusas  en  1810. 

IMERINA  ó  EMIRNE:  Geog.  Prov.  de  Mada- 
pascar,  sit.  en  el  centro  de  la  isla;  230(iff'kiló- 
metros  cuadrados  y  1400000  habits.  Es  unade 
las  más  pintorescas  comarcas  de  Madagascar, 
con  altas  montañas,  llanos  regados  por  multi- 
tud do  riachuelos,  rocas  de  bizarras  formas, 
cascadas,  lagos,  grandes  arrozales,  manantiales 
termales,  etc.,  etc.  La  cap.  esTananariva  ó  An- 
tananarivo,  cap.  del  reino  de  los  hovas.  Véaso 
Madagakcak. 

IMHOFF  (Gustavo  Guit-i.ebmo,  harón  de): 
Biog.  Gobernador  general  de  las  Indias  holan- 
desas. N.  en  Lior  en  1705.  M.  en  Eatavia  á  1." 
de  noviembre  de  1751.  Entró  al  servicio  do  la 
Compañía  Holandesa  délas  Indias  Orientales, y 
marchó  á  Batavia  en  1725.  Nombrado  goberna- 
dor general  do  Ceilán  en  1736,  estableció  allí 
una  imprenta,  de  la  que  salieron  varios  libros 
de  jiiedad,  entre  los  cuales  se  contaron  la  Biblia 
y  los  cuatro  Evangelistas  en  caracteres  chingu- 
lases  para  instrucción  de  los  indígenas.  Firmó 
un  nuevo  tratado  con  el  emperador  de  Candi,  y 
de  regreso  en  Holanda,  obtuvo  la  dignidad  de 
consejero  onlinario.  Volvió  en  1740  á  Batavia 
y  tomó  parte  en  la  matanza  de  chinos  realizada 
en  aquella  ciudad  á  9  de  octubre  del  citado  año, 
y  en  la  que  perecieron  10000  de  aquellos  desdi- 
chados. Fomentó  en  seguida  la  oposiciiin  contra 
el  gobernador  general,  Adriano  AValkeneer,  que 
le  prendió  y  envió  á  Holonda;  y  al  desembarcar 
en  este  país,  supo  que  había  sido  nombrado  go- 
bernador general  de  las  Indias.  De  regreso  en 
Batavia,  continuó  la  guerra  de  exterminio  con- 
tra los  chinos,  y  si  por  tal  medio  aseguró  la  su- 
premacía de  los  holandeses,  privó  en  cambio  á 
la  colonia  de  su  población  más  activa.  Sometió 
(1745)  al  príncipe  de  Madura,  rebelado  contra 
la  Compañía;  sostuvo  grandes  disputas  con  fran- 
ceses, españoles  ó  ingleses;  supo  terminarlas  ó 
atenuarlas,  y  elevó  la  colonia  á  un  alto  grado 
de  prosperidad. 

IMHOFIA  (de  Imhof,  n.  pr. ):  f.  Paleonl.  Gé- 
nero de  la  familia  formícidos,  closc  in.sectos. 
Comprende  varios  fósiles  de  G-ningen.  Ningu- 
na do  las  especies  correspondientes  al  género 
imhofia  (Imhojia)  tiene  repi-csentantcs  en  la 
actualidad. 

IMHOTEP:  Mil.  Dios  do  la  Mitología  egipcia, 
hijo  do  Ptah,  asimilado  por  los  griegos  á  .-Xsclo- 
]iios  (Esculapio)  bajo  el  nombre  de  jmulhes.  Se- 
gún el  vizconde  de  Rouge,  Imhotep  tenía  en 
Memfis  un  carácter  análogo  al  quo  los  tóbanos 
atribuían  á  Khoiis,  hijode  Aminón.  Los  egipcios 
lo  representaban  sentado,  desenrollando  sobro 
sus  rodillas  un  volumen  do  papiro,  con  la  cabe- 
za cubierta  por  un  gorro  ajustado, el  cuerpo  ves- 
tido de  ceñida  túnica  y  calzado  con  sandalias. 
Tali-s  .son  los  caracteres  que  ofrecen  sus  imáge- 
nes de  brcnce,  do  las  cuales  poseo  algunas  muy 
bellas  el  Louvro,  y  una  muy  fina  nuestro  Musco 
Arqueológico  Nacional. 

IMÍAS:  Qeog.  Sierra  de  la  isla  de  Cnha  en  el 
part.  do  Baracoa,  prov.  de  Santiago,  sit.  cerca 
de.  la  costa  S.  de  la  isla,  á  la  derecha  del  no 
.lojó.  Corresponde  al  gru)io  de  Sagua  Baracoa. 
De  su  falda  meridional  bajan  varios  riachuelos, 
entro  ellos  ol  Iinías,  que  va  á  desaguar  an  la 
costa  del  S. 

IMIDA:  f.  Quím.  Nombre  dadoálos  productos 
directos  de  la  deshidiafación  do  las  amidas  aci- 
das. 

Las  imidas  pertenecen  á  la  familia  de  las  ami- 
das, es  decir,  que  son  cuerpos  nitrogenados  ca- 
paces do  reproducir  una  sal  amoniacal  cuando 
so  colocan  en  circunstancias  apropiadas  para 
fijar  los  elementos  del  agua.  Las  imidas  forman 
ios  productos  directos  de  doshidrataciun  de  las 
amidas  áridas,  y  desempefian,  respicto  á  esta» 
últimas,  el  mismo  papel  quo  los  nitrilos  con  re- 
lación á  las  amidas  neutros. 


760  IMIT 

Para  prepararlas  se  someten  las  amidas  acidas 
A  la  dcstilaciúii. 

IMIRIZALDU:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  de 
Urraul  Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  11 
edifs. 

iMfRRITA:  Ocog.  Lngar  en  el  aynnt.  de  Cuar- 
taiií!0,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  2  edifs. 

IMIRURI:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  18  edifs. 

IMITABLE  (del  lat.  imitábiHs):  adj.  Que  se 
puede  imitar. 

En  los  siete  años  primeros  hizo  una  peni- 
tencia más  admirable  que  imitable. 

Fb.  Hernando  del  Castillo. 

En  las  penitencias  que  hacia  era  poco  imi- 
table, porque  dejaba  de  su  sangre  regada  la 
tierra. 

Fr.  Damián  Cor.NEJO. 

-  Imitable:  Capaz  ó  digno  de  imitación. 

IMITACtóN  (dul  lat.  imitátlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  imitar. 

Hoy  te  dan  nombre  y  blasón 
Dos  Juanes,  que  del  primero 
Fué  el  segundo  imitación,  etc. 

Lope  de  Vega. 


I.MITACIÜN 


Qué  modelos  se  ha  propuesto  nsted  para  la 
itaciiín? 

l.  f.  de  mobatín. 

Las  IMITACIONES  de  los  antiguos,  en  que  es- 
tas poesías  abundan,  están  refundidas  tan  na- 
tur.ilraente  en  su  carácter  y  estilo,  que  se  iden- 
tifican enteramente  con  él. 

Quintana. 

-LmitacióN:  Fisiol.  y  Palol.  Además  de  la 
imitación  volunlaria  de  los  fenómenos  que  el 
hombre  ve  con  más  ó  menos  frecuencia,  hay 
otra  imitación  que  entra  más  de  lleno  en  el  do- 
minio de  la  Biología:  es  la  imitación  inconscien- 
te, la  que  practicamos  todos  los  días,  á  cada 
hora,  á  cada  minuto,  y  que  hace  que  nuestra 
actitud,  nuestros  gestos,  la  entonación  de  nues- 
tra voz,  el  género  de  escritura,  el  conjunto  do 
ideas,  nuestros  gustos  y  hábitos,  formen  un 
conjunto,  ora  homogéneo,  ora  heterogéneo,  de 
lo  que  dictan  esas  disposiciones  de  nuestro  pro- 
pio organismo,  en  virtud  de  las  cuales  imitamos 
á  nuestros  ascendientes  ó  copiamos  algo  de  las 
personas  qnc  nos  rodean. 

Se  explica  por  una  íh¡ i/acítfn moriosn  la  apari- 
ción brusca  de  enfermedades  convulsivas  y  men- 
tales, numerosas  y  diversas,  que  se  ven  á  me- 
nudo en  los  conventos,  talleres,  iglesias,  hospi- 
tales de  mujeres  y  niños,  etc. ;  estos  fenómenos 
han  recibido,  aunque  impropiamente,  el  nombro 
de  contagio  nervioso. 

Hay  también  una  locura  por  imilación,  locura 
epidémica  ó  contagiosa,  fenómeno  del  mismo  or- 
den que  la  imitación  moral,  de  la  cual  represen- 
ta nn  grado  más  elevado.  Él  grado  mayor  es  el 
que  conduce  á  verdaderos  actos  de  in.iania  (in- 
cendios, homicidios,  suicidio,  etc.)  á  los  indi- 
viduos mny  excitables  ó  de  un  carácter  débil 
que  viven  con  un  loco,  y  que  no  se  hallan  acos- 
tumbrados d  la  observación  y  á  la  interpreta- 
cinn  médica  de  los  fenómenos  cerebrales.  Los 
alienistas  dan  el  nombre  de  contaijiodt  la  locura 
á  los  casos  de  este  orden;  auntiuo  en  rigor  hay 
contacto  entre  el  individuo  sano  y  el  enfermo, 
eat»  designación,  tomada  á  la  letra,  supone  nn 
desconocimiento  de  la  naturaleza  de  las  acciones 
reflejas  de  orden  sensorial  y  cerebral. 

-  Imitapión:  ilús.  Kraso  melódica  ó  armó- 
nica, que  pasa  alternativamente  de  nn  instru- 
mento <i  fio  una  voz  n  otra,  haciéndose  oír  al 
unísono,  á  la  quinta,  á  la  cuarta,  A  la  tercera  ó 
á  cualquier  otro  intervalo,  y  que  sirvo  de  acom- 
pañamiento n  otra»  frases  |.or  mcilio  do  ciertos 
procedimientos  del  arte  de  componer. 

IMITADO,   DA  (del  lat   imiláliis):  adj.   Que 

imitv 

IMITADOR,  RA  (del  Ut.  imitátor):  adj.  Que 
imita.  U.  t.  c.  1. 

...  snn  ea«IÍ7ndo  é  Inramado  el  virio,  tiene 
IMITAnoRKA,  ete. 

Saavüdea  Fajaiído, 

Es  mona  («1  ministerial)  por  una  parte  de 
«oyó  iMirADoiiA;  uve  de  remedo. 

Labra. 
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-Imitador:  Zooh  Ave  del  género  Collalba, 
llamada  así  por  la  gran  facilidad  con  que  reme- 
da todos  los  sonidos  que  oye.  Habita  en  el  África 
austral. 

Sus  plumas  presentan  vaiiadísinios  matices. 
En  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  auterior  del 
pecho  son  negras,  y  también  es  de  este  color  una 
ancha  franja  que  parte  desde  la  boca  y  se  extien- 
de por  los  lados  del  cuello;  en  el  resto  del  cuerpo 
suelen  ser  ¡lardas  ó  sonrosadas,  cuyo  color  se 
torna  anaranjado  en  la  barriga;  la  cola  varía  de 
color  y  las  alas  son  negras  con  manchas  de  di- 
versos colores  (pardo,  gris,  sonrosado).  La  hem- 
bra es  más  pequeña  que  el  macho  y  de  colores 
más  claros  que  éste. 

El  imitador  busca  principalmente  los  sitios 
habitados  en  el  África  austral.  En  el  campo 
elige  para  descansar  los  montones  de  tierra,  los 
arbustos,  es  decir,  todos  los  puntos  algo  más 
elevados  que  el  suelo.  Parece  poco  sociable,  pues 
es  raro  encontrar  varias  parejas  de  imitadores  en 
el  mismo  terreno;  pero  una  vez  que  han  escogido 
cierta  zona  para  residir  en  ella  difícilmente  la 
abandonan. 

Por  lo  demás,  como  indica  su  nombre,  imita 
fácilmente  todos  los  sonidos.  Desde  el  ladrido 
del  perro  y  el  balido  de  los  carneros  hasta  el 
grito  ronco  del  ganso  y  el  canto  de  la  gallina, 
remeda  todo  lo  que  ha  oído;  si  se  le  traslada  á 
un  punto  lejano  imita  bien  pronto  el  canto  de 
los  pájaros  que  le  rodean,  principalmente  por  la 
noche.  El  canto  propio  de  los  imitadores  es  bas- 
tante agradable:  en  la  época  de  sus  amores  solire 
todo,  el  macho  deja  oir  los  sonidos  más  melodio- 
sos y  variados. 

IMITANTE:  p.  a.  de  imitar.  Que  imita. 

IMITAR  (del  lat.  imitdrij:  a.  Ejecutar  una  cosa 
á  ejemplo  ó  semejanza  de  otra. 

Tuvo  á  su  Indo  en  la  postrera  edad  hombres 
tan  á  su  corazón,  que  se  ocupab.in  tanto  en 
imitarle  como  en  servirle. 

QUEVEDO. 
Todos  suelen  imitar 
A  su  dueño  en  una  cosa;  etc. 

Tirso  de  Molina. 
IMITATIVO,    VA  (del  lat.    imitalivusj:  adj. 
Perteneciente  á  la  imitación.  Arles  imitalivas; 
armonía  ivütalira. 

La  armonía  imitativa,  que  consiste  en  la 
conveniencia  del  tono  general  del  sonido  con 
el  tono  domin.nnte  del  escrito,  es  la  más  aprc- 
ciable,  la  más  difícil,  etc. 

Coi,L  Y  Veiií. 

IMITATORIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  á  la 
imitación. 

IMIZCOZ:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  Í3  edifs. 

IMMA:  Ocog.  ant.  C.  de  Siria,  entre  Antio- 
quía  y  Emeso,  teatro  de  un  combate  entre  las 
trojias  de  Heliogábalo  y  las  de  Macrino. 

IMMUNDO:  Gfor,.  ant.  Golfo  del  Mar  Rojo  en 
la  costa  de  la  Tebaida,  Egi|>to,  al  N.  de  Bero- 
nice. 

IMO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Jnan 
de  Laiño,  ayunt.  de  Doilro,  p.  j.  de  Padrón 
prov.  de  la  C'oruBa;  56  edifs. 

IMOHAO:  Etnog.  Nombre  de  los  tuareg  del 
N. ,  en  el  Sahara  central.  Se  dividen  en  dos  gru- 
jios: los  ad.svcral  E.  y  losnhaggar  al  O.,  en  otro 
tiempo  unidas;  ahora,  desde  mediados  del  siglo 
XVII,  forman  dos  confederaciones  distintas.  Su 
territorio  confina  al  E.  con  los  países  tripolita- 
nos  y  compréndelas  meseta»  de  Ahnggar,  Ta- 
eili,  Muiílir  y  Anhef.  Son  veinticuatro  tribus,  j 
cada  confederación  tiene  un  jefe  ó  amgnr, 

IMOHARU:  Oeog.  C.  de  la  prov.  do  lyo,  go- 
bierno de  Ehinié,  isla  do  Sikok,  Japi'm,  sit.  en 
la  costa  O.  del  Itingn  nada  <>  Mar  de  Bingo,  al 
N.E.  de  Matsnyamu;  12000  habits. 

IMOLA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  do  Bo- 
lonia, Emilia,  Italia,  sit.  al  E.S.E.  do  Bolonia, 
á  orillos  del  Santorno,  en  el  f.  c.  do  Bolonia  á 
Ancona;  11000  linbits.  Obispado.  Academia  do 
los  Induslrío>i.  Acuns  minerales;  fab.  do  loza, 
cristal,  curtidos  óliilndos  do  seda.  Catedral  mo- 
derna y  palacio  municipal  del  sicln  xiii,  llama- 
ilo  In  lincea.  Torrea  almenadas.  Virloria  do  lo* 
franceses  sobre  lo»  austríacos  en  17l'7. 

IMÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Sigiieuza,  prov.  de  Ouadalajara;  646  habits.  Si- 
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tuada  al  N.O.  de  Sigiienza,  cerca  de  los  Altos  ile 
Barahona,  en  los  confines  con  la  prov.  de  Soria. 
Terreno  montuoso  regado  por  el  río  Salado  y  loa 
arroyos  que  lo  forman;  cereales,  garbanzos  y  le- 
gumbres. 

IMOSCAPO  (del  lat.  imtts,  inferior,  y  scápus, 
tronco,  tallo):  m.  Arq.  Parte  curva  con  que  em- 
pieza el  fuste  de  una  columna. 

IMOXAG:  EInog.  Nombro  de  los  tuareg  del 
S.O. ,  en  el  Sahara  y  cuenca  del  Ní»er.  Son  los 
lamtuna  de  los  geógrafos  árabes  de  la  Edad  Me- 
dia; hállanse  en  los  montes  del  Aderar  ó  Adgag 
y  en  las  llanuras  que  se  extienden  entre  éstos  y 
el  Níger,  y  forman  una  gran  confederación,  con 
un  rey  ó  jefe  supremo,  el  aiíinjioía/,  y  un  jefe 
especial  de  cada  tribu,  y  aun  do  grupos  de  estas, 
pues  la  confederación  se  divide  en  otros  cuatro, 
el  grupo  de  los  auelimmiden,  el  de  loa  dinik  ó 
auelinimiden-nan-bodal,  el  de  los  todemeket  y 
el  de  los  iguelad. 

IMOZ:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Echalecu,  Eráso,  Goldáraz,  Latasa, 
Múzquiz,  Oscoz,  Urriza  y  Zarranz,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra,  lOfS  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Pamplona,  entre  los 
valles  de  Baraburua  Mayor,  Atcz,  Culina  y  La- 
rraun.  Terreno  montuoso,  regado  por  un  arroyo 
afl.  del  río  Larraun;  cereales,  castañas  y  frutas; 
maderas  de  construcción;  cría  de  ganados;  can- 
teras de  piedra  y  fundición  de  cobre.  Pasa  por 
este  valle  la  carretera  regional  de  Rincón  de  Soto 
á  San  Sebastián  por  Peralta,  Puente  la  Reina, 
Irurzúu  y  Heinani. 

IMPACCIÓN  (del  lat.  impaelio,  deriv.  de  tm- 
plngcre,  tropezar,  empujar):  f.  C'ir.  Fractura  del 
cráneo,  de  una  costilla  ó  del  esternón,  en  muchas 
piezas,  de  las  cuales  unas  forman  eminencia  ha- 
cia dentro  y  otras  hacia  fuera. 

IMPACIENCIA  (del  lat.  im¡>alienlía):  f.  Falta 
de  paciencia. 

No  es  cosa  más  propia  de  los  que  aman  que 
la  impacie.ncia:  toda  tard.anza  les  es  tormen- 
to; etc. 

Xa  Celestina. 

...  respondió  con  alguna  iMrAClENClA  qne 
los  principes  como  él  no  se  daban  á  prisión. 
SoLÍs. 

IMPACIENS  (del  lat  impoíiens,  impaciente): 
m.  Bol.  V.  Jíal.samina. 

IMPACIENTAR  (de  im/tacientéj:  a.  Hacer  que 
uno  pierda  la  i)aciencia.  U.  t.  c  r. 

jY  qué  haremos?  Reír  ó  rabi.ir:  no  h.iy  otra 
alternativa...  Pues  yo  más  quiero  reir  que  im- 
pacientarme. 

L.  F.  D8  MoRATiN. 

-  No  SR  impaciente  usted. 
Aquí,  á  .«olas,  en  secreto, 
Hablo  asi;  pero  en  el  mundo 
No  publico  sus  defectos. 

Bretón  de  los  Herreroíi. 

IMPACIENTE  (del  lat.  impiiaem,  impatiinti.''): 
adj.  Que  no  tiene  paciencia. 

Son  hombres  que  de  súbito  se  airan, 
Pe  condición  feroces.  IMl'ACIE^TEs, 
Amigos  de  domar  extrañas  gentes. 

Ekcili.a. 

Impaciente  me  podisles 
Que  o»  declárale  quitu  era. 

Tinso  DE  Molina. 

IMPACIENTEMENTE:  adv.  m.  Con  impacien- 
cia. 

Un  alma  liliro.  rjue  ha  comenzado  &  gustar 
en  la  contcniplaeiin  qué  cosa  es  verse  desata- 
da, lleva  impacifntkmkntk  tantos  ñudos. 
Fb.  Jo.sé  de  Sioi'enza. 

...  ninguna  cosa  llevan   más   impaciente- 
mente los  vasallos  que  la  violencia  de  los  mi- 
nistros en  su  cobranza  (de  los  tributos). 
Saavedra  Fajardo. 

IMPAGABLE:  adj.  Que  no  so  puede  llagar  por 
su  mucho  valor  ó  mérito. 

Un  partidario  de  osle  temple  es  una  alhaja 
iMPAdABLK  para  toda  especie  de  gobiernos, 
mientras  haya  imprenta;  etc. 

Larra. 

-  Kfñ  eficacia,  ese  celo 
De  Hsled.  ¡oh'  jou  impaiíaries. 
Bretón  de  los  Herreros. 


IMPALPABLE  (lie  /«I ,  |ior  in  i>riv,,  y  pnlpn- 
ti/r):  ttdj.  C¿iio  lio  luoducc  aensaciúu  al  tocto. 

-|E1  dinntre 
Del  miiclincbo!  ¡Es  algún  duende? 
¡Es  espíritu  impai  paule? 

BretAn  de  los  HERREr.OS. 

-  Impalpable:  fig.  Que  apenas  la  prodiico. 

-  Impalpable:  Farm.  Remolido  sobro  ol  pór- 
fido. 

IMPALUDISMO  (del  lat.  in,  y  pahts,  panta- 
no): 111.  M'il.  Estallo  general  pntoliigico  caracte- 
riz.iilo  por  la  preilispn.sicirin  á  hs  liebres  inter- 
mitentes y  á  los  infartos  del  bozo,  y  producido 
por  la  permanencia  en  sitios  pantanosos.  V.  Pa- 
ludismo. 

IMPAR  (del  lat.  impar):  adj.  Que  no  tiene 
par  ú  i^'ual. 

Florida  ley,  que  impar  puede  envidiall.i 
De  Manzanares  la  mejor  ribera. 

J.  Polo  de  Medina. 

-  Impar:  Arit.  V.  Número  impar. 

Cuestiones  hay  que  metieron  mucbo  ruido 
en  el  mundo  científico,  y  que  podían  compa- 
rarse á  esta:  el  número  de  las  estrellas  es  par 

ó  IMPAR. 

Balmes. 

IMPARCIAL  (de  in,  neg.,  y  parcial):  adj.  Que 
juzga  ú  procede  con  imparcialidad.  U.  t.  c.  s. 

Ejerce  una  impaiícial  y  rigida  censura  con- 
tra los  abortos  de  la  extravagancia,  y  persigue 
y  acosa  el  mal  gusto. 

Jovellanos. 

El  público 
Debe  apreciar  el  criterio 
iMPARciAL,  la  sensatez 
Y  el  patrimonio  severo 
Que  respiran  las  columnas 
De  mi  diario. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Imparcial:  Que  incluye  ó  denota  impar- 
cialidad. 

Historia  imparcial. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-iMPAEflAL:  Que  lio  se  adhiere  á  ningún 
partido  li  no  entra  en  ninguna  parcialidad.  Usa- 
se t.  c.  s, 

IMPARCIALIDAD  (do  imparcial):  f.  Falta  de 
designio  anticipado  ó  de  prevención  en  favor  ó 
en  contra  de  personas  ó  cosas,  do  que  resulta 
poderse  juzgar  ó  proceder  con  rectitud. 

Yo,  milord,  no  be  tratado  á  este  monarca, 
(Fernando  VII),  ni  le  conozco  bastauleiiiente 
tampoco  para  liacer  su  retrato  con  impaRCIA- 
LIDAU  y  con  acierto. 

Quintana. 

-  ¿Tendría  usted  la  imparcialidad  suficien- 
te para  informar  de  su  amiga  sin  adular  ni  de- 
primir? 

Hartzeneuscii. 

IMPARCIALMENTE;  adv.  m.  Sin  parcialidad, 
sin  pieveniión  por  una  ni  otra  parte. 

...ju7i;i)  IMPARCIALMENTE  la  Cuestión,  etc. 
Fernán  Caballero. 
IMPARTIBLE:  adj.  Que  no  puede  partirse. 

«Dios  es  centro  universal  de  todas  las  cosas; 
es  uno  simplicisimo,  impartible,  estable.» 
Malón  de  Ciiaide. 

impartir  (del  lat.  imparllri):  a.  Repartir, 
comunicar. 

-  Impartir:  For.  Pedir.  Se  le  sigue  de  ordi- 
nal io  la  voz  auxilio, 

...  pidan  y  demanden  auxilio  de  nuestro 
brazo  real  á  las  dielias  nuestras  justicias  .se- 
glares, las  cuales  lo  impartan  cuando  con  de- 
rerlio  deban. 

Xiicni  llccopilación. 

IMPASIBILIDAD  (del  lat.  impassibllUas):  i. 
¡iK'upaciilad  de  padecer. 

¡Cuales  son  las  dotes  de  un  cuerpo  gloriosof 
Impasibilidad  y  claridad,  agilidad  y  sutileza. 

RiPALDA. 

-  Impasibilidaii:  l'or  ex  ten.,  serenidad,  inal- 
terabilidad de  áuinio,  sangre  fría,  indiferencia 
en  los  lances  apurados. 

Touo  X 


...  su  impasibilidad  me  admiró  en  extremo. 
Fernán  Caballero. 

-  Impa.sibilidad:  Teol.  Dote  glorioso  y  don 
de!  cuerpo  de  .Jesucristo  resucitado  do  entre  los 
muertos,  que  adorna  también  á  los  bienaventu- 
rados que  resucitaron  con  él,  y  espera  á  todos 
loa  bienaventurados  después  de  la  resurrcccióu 
general. 

IMPASIBLE  (del  lat.  impasslbilis):  adj.  Inca- 
paz de  padecer. 

...  los  distraídos  no  entran  en  el  número  de 
los  cuerpos  elásticos,  y  mucho  menos  de  los 
seres  gloriosos  é  impasibles. 

Larra. 

-I.MPASIBLE:  Por  cxten.,  sereno,  inalterable. 

...  el  ánimo  constante  de  Argenis  pareció 
IMPASIBLE  á  tantas  injurias  y  tormentos. 
Pelliceu. 

IMPASIBLEMENTE:  adv.  m.  Con  impasibili- 
dad, con  iiuiiferencia,  con  serenidad. 

IMPÁVIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  temor  ni  pa- 
vor. 

Gilberto  Gonebrardo  imp.ívidamente  afir- 
ma que  Tertuliano  no  se  redujo,  etc. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  para  vencer  impávidamente  tantas  difi- 
cultades como  se  ofrecieron. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

IMPAVIDEZ  (de  impávido):  f.  Denuedo,  valor 
y  serenidad  de  ánimo. 

IMPÁVIDO,  DA  (del  lat.  impai-JdiisJ:  adj.  Li- 
bre de  pavor,  sereno,  impertérrito. 

...  estaba  á  su  frente  (del  ministerio)  el  im- 
pávido Calatrava,  etc. 

Quintana. 

¡Lo  tenéis  por  hombre  impávido, 
No  fácil  de  amedrentar? 
-  Ni  es  cordero,  ni  es  leiín,  etc. 

Hartzesbi'scii. 

IMPECABILIDAD  (de  impecable):  f.  Calidad 
de  impecable. 

...  y  le  persuadió  A  que  estaba  ya  en  el  es- 
tado felicísimo  de  la  impkcabilidad. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  hombres  que  con  el  bien  parecer  por  di- 
visa y  la  impecabilidad  por  estandarte,  van 
á  todas  horas  exhibiéndose  como  modelo  de 
maridos,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Impecabilidad:  Tcolog.  Según  los  teólo- 
gos, este  estado,  en  que  no  puede  pecarse,  no 
es  asequible  al  hombre  mientras  vive  en  esto 
niuiulo,  por  más  que  esté  adornado  de  la  gracia; 
y,  por  tanto,  sólo  alcanza  la  impecabilidad  á 
los  bienaventurados  en  el  cielo.  Distínguenso 
varias  especies  de  impecabilidad:  la  de  Dios,  á 
quien  pertenece  por  naturaleza  y  en  virtud  do 
sus  propias  perfecciones  infinitas;  la  de  Jesu- 
cristo, en  cuanto  hombre,  que  le  correspondo 
por  la  unión  hipostática  ;  la  de  los  bienaven- 
turados, como  consecuencia  de  su  felicidad.  Los 
pclagianos  pretendían  que  el  hombre  con  sólo 
¡as  fuerzas  de  su  naturaleza  podía  elevarse  d  tal 
grado  de  perfección  que  no  necesitase  decir  á 
Dios  en  la  oración  dominical:  «Perdónanos  nues- 
tras deudas;»  pero  contra  ellos  sostuvo  San 
Agustín  que  el  hombre  nunca  es  impecable  por 
su  naturaleza,  y  que  si  llegara  á  ser  tan  feliz 
que  jamás  incurriera  en  cnlpa,  sólo  podía  ser 
esto  por  efecto  de  una  gracia  particular  y  so- 
brenatural, puesto  i|uc  la  perfección  no  es  com- 
patible con  la  debilidad  humana  ni  puedo  ve- 
nir sino  de  una  serie  de  gracias  extraordinarias. 
Respecto  de  la  impecabilidad  de  .lesncristo,  es- 
tán conformes  en  ella  todos  los  Santos  Padres, 
puesto  que  si  bien  Jesucristo  descendió  de  Adán 
matcrinlmniti-,  no  por  eso  debía  incurrir  en  la 
mancha  inlieiente  á  la  naturaleza,  puesto  que 
la  unión  hipostática  era  incompatible  con  toilo 
pecado  personal,  lo  mismo  que  original.  Basíli- 
des  impugnaba  esto  dogma,  haciendo  notar  que 
los  sufrimientos  do  Cristo  suponen  que  había 
tenido  pecailo,  jior  ser  imposible  que  la  justicia 
divina  someto  a  dolores  y  penas  á  un  ser  ab- 
solutamente puro  é  inocente; alo  cual  replicaba 
San  Clemente  de  Alejandría  que,  si  los  snfri- 
mientes  suponen  un  pecado,  debemos  concluir 
qno  Jesucristo  había  padecido,  no  por  los  peca- 
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dos  propios,  sino  por  los  pecados  ajenos.  Nega- 
ban también  los  gnósticos  la  impecobiliilad  do 
Cristo,  precisamente  por  tener  carne  humana, 
lo  cual,  como  toda  materia,  consideraban  mala 
en  si  misma,  cuy»  falsedad  combatió  Tertuliano 
en  su  libro  De  Carne  Christi,  añadiendo  que 
toda  materia  fué  creada  por  Dios  y  es  buena  en 
sí  misma.  Los  apolinaristas  negaban  el  dogma, 
pornuo  Cristo  había  tenido  naturaleza  humana, 
inteligente  y  libre,  de  donde  inferían,  ó  qne  sn 
alma  no  era  como  la  nuestra,  ó  que  fué  pecador, 
no  reflexionando,  como  dicen  San  Atanasio  y 
Santo  Tomás,  que  la  pecabilidad  no  pertenece 
prccisameiito  á  la  naturaleza  humana,  sino  al 
defecto  de  la  misma;  que  Cristo  fué  verdwlero 
hombre,  sin  haber  tenido  el  pecado  do  toifos  loa 
hombres.  Opinan  sabios  autores  cristianos  nna 
de  Jesucristo  debe  decirse  que  tnvo  todos  los 
defectos,  miserias  y  flaquezas  de  la  naturaleza 
humana,  rednplicalive  como  tal  naturaleza  pa- 
sible considerada  en  sí  misma,  pero  no  los  de- 
fectos é  imperfecciones  provenientes  del  pecado. 
Eu  este  dogma,  dice  muy  acertadamente  el  se- 
fior  Perujo,  nace  una  cuestión  formidable,  una 
de  las  dificultades  más  graves  de  la  Teología,  .-i 
saber:  cómo  pueden  conciliarsc  la  impecabilidad 
omnímoda  de  Jesucristocon  su  perfecta  libertad. 
Claro  es  qne  si  Jesucristo  fue  libre  pndo  de- 
cidirse al  mal,  de  otro  modo  no  pudo  llamarse 
libre;  y  si  no  pudo  decidirse  al  mal,  su  liberUd 
no  fue  verdadera  libertad  humana.  Así  se  pre- 
senta, dice,  en  toda  su  desnudez  este  dilema, 
que  ha  ocupado  ó  los  teólogos  más  eminentes; 
no  pretendemos  resolverle  ni  valemos  para  ello, 
pero  indicaremos  las  principales  soluciones  que 
se  le  han  dado.  Dado  el  precepto  que  Dios  ha- 
bía impuesto  á  Cristo  do  morir  por  el  hombre, 
y  admitida  la  libertad  de  Cristo  en  la  muerte, 
parece  que  resalta  una  contradicción  manifiesta: 
ó  Cristo  pudo  rehuir  la  muerte  ó  no;  en  el  pri- 
mer caso  pudo  pecar  infringiendo  el  mandato 
del  Padre;  en  el  segundo  no  fué  libre  si  no  pndo 
excusarse  del  mandato. 

Como  se  ve,  la  dificultad  versa  principalmente 
acerca  del  modo  de  conciliar  estas  dos  misterio- 
sas verdades.  Como  es  natural,  se  han  dividido 
las  opiniones  de  los  teólogos.  Octavio  dice  que 
el  precepto  impuesto  á  Cristo  no  fué  rigoroso  y 
obligatorio,  sino  lato  y  de  consejo  y,  por  tanto, 
Cristo  pudo  rehusar  la  muerte,  y  aun  elegirla 
siendo  del  todo  libre.  Si  se  admitiera  esto  la 
dificultad  quedaría  resuelta;  pero  tal  solución  no 
puede  admitirse,  porque  en  repetidos  lugares  del 
Evangelio  se  habla  de  que  .lesncristo  recibió  un 
verdadero  mandato  del  Padre,  precepto  en  sen- 
tido propio  que  al  morir  adquirió  el  mérito  de 
la  obediencia.  Vázquez,  con  otros  teólogos,  opina 
que  fné  verdadero  precepto  impuesto  a  Ciisto 
(•!>fa  subslanlia  niorlis,  el  cual  no  puede  menos 
de  cumplirle  por  su  impecabilidad;  pero  que  el 
precepto  no  se  extendía  á  las  circunstancias, 
como  el  lugar,  tiempo,  género  de  suplicio,  etcé- 
tera, las  cuales  todas  fueron  dejadas  al  libre  al- 
bedrio  de  Cristo,  y  así  se  contienen  perfecta- 
mente la  obediencia,  el  precepto  y  la  libertad  de 
la  elección.  Pero  esta  respuesta  tiene  contra  sí 
grandes  dificultades,  como  suponer  que  Jesu- 
cristo no  mereció  precisamente  por  sn  muerte, 
sino  por  las  circunstancias  de  la  misma,  siendo 
asi  que  las  Escrituras  atribuyen  los  frutos  de  la 
Redención  ó  la  misma  muerte  de  Cristo,  como 
se  leo  en  la  Carta  á  los  rotnanos  reconcilian  su- 
mas Dro  per  mortem  Filii  ejus.  Tal  es,  además, 
el  común  sentirde  la  Iglesia  y  laoieenciadelos 
fieles.  Los  tomistas  resuelven  la  dificultad  di- 
ciendo qne  Cristo  no  pudo  menos  de  morir  en 
virtud  del  precepto,  ni  sensu  eomjtosito ,  pero 
que  fué  libre  para  no  morir,  ni  .««iiík  divisa,  quo 
deja  á  salvo  la  libertad ,  porque  la  necesidad 
consiguiente  no  se  opera  á  él.  Él  profundo  teó- 
logo alemán  Mattes  explica  la  opinión  de  los 
tomista»  diciendo  que  en  lenguaje  filosófico  mo- 
derno significa  que,  considerando  el  precepto 
objetivamente,  era  preciso  sin  duda  quo  Cristo 
lo  cumpliese;  pero  considerado  subjetivamente, 
[ludo  cumplirle  (i  no,  (luc  esta  necesidad  objeti- 
va no  anula  la  libertad  subjetiva,  como  ésta  no 
destruye  aquélla  y,  por  consiguiente,  la  impe- 
cabilidad. Tournely  y  otros  conceden  quo  so 
impuso  á  Cristo  un  precepto  rigoroso  quoat  subs- 
tantiam  morlis,  iiero  dependiente  do  su  consen- 
timiento ó  con  la  condición  de  sn  aceptación 
libre;  do  suerte  i|uc  el  precepto  mismo  supone 
la  libertad  de  Cristo  como  dos  cosas  correlativas. 
Biluatt  ss  inclina  ú  la  misma  opinión  diciendo 
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que  Dios,  ni  dar  ol  inecciilo  á  su  Hijo,  quiso  ni 
mismo  tioinjio  qtie  padeciese,  qiiio  voliíil,  pa- 
deciendo y  iiieiecieiulo,  lo  cual  no  so  concibe 
sin  libertad.  Cita  tamliiért  otra  solución  bas- 
tante ingeniosa  del  mismo  Mattcs,  que  dice  que 
en  la  libertad  de  Cristo  no  debe  suponerse  la 
elección  entre  el  bien  y  el  mal,  sino  la  esencia 
misma  de  la  libertad  como  facultad  electiva. 
Sin  duda,  dice,  la  libertad  dada  á  las  criaturas 
no  existe  sin  esta  elección;  la  libertad  liuuiaua 
no  existe  sin  el  libre  albedrio,  pero  el  libre  al- 
bedrio  no  os  lo  que  constituye  la  libertad  en  si 
misma;  por  el  contrario,  la  libertad,  eslo  que 
ella  es  á  pesar  del  libre  albedrio,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  facultad  de  determinarse  por  sí  mis- 
ma. Este  poder  de  detei  minarse  es  el  solo  que 
constituye  la  libertad.  La  elección  entre  el  bien 
y  el  mal,  entre  el  ser  y  el  no  ser,  pertenece  tan 
poco  á  la  esencia  de  e.sta  facultad  que,  por  el 
contrario,  la  debilita,  y  ella  es  tanto  más  inefi- 
caz cuanto  es  mayor  la  iucortidumbro  entre  el 
bien  ó  el  mal  ó  la  vacilación  entre  los  dos.  jPor 
qué  la  naturaleza  no  es  libre? No  porque  ella  no 
pueda  ii\clinnr.se  lo  mismo  al  no  ser  que  al  ser, 
lo  cual,  sin  duda,  puede,  como  puede  ser  corrom- 
pida y  corromperse  n  sí  misma,  sino  porque  no 
se  halla  en  estado  de  determinarse  por  sí;  y  si 
el  hombre  y  el  ánoel  son  libres, lo  son  mientras 
tanto  que  la  vacilación  en  el  ser  y  el  no  ser  no 
predomina  en  ellos,  de  tal  modo  que  el  poder 
de  determinarse  queda  anulado  ó  destruido; 
ellos  son  libres,  no  por  el  libre  albedrio,  sino  á 
pesar  de  él. 

IMPECABLE  (del  lat.  impem'ih'ilis):  adj.  Inca- 
paz de  pecar. 

Si  siempre  fneron  dioses  y  nunca  hombres, 
no  delinqnieron  ;  que  la  divinidad  es  impe- 
cable. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

Dios  por  gracia  hizo  impecable 
A  María,  etc. 

Antonio  dk  Mf.nhoza. 

IMPEDIDO,  DA  (del  lat.  iiii)¡Cílilus):  adj.  Que 
no  puede  usar  de  sus  miembros  ni  manejarse  para 
andar.  U.  t.  c.  s. 

...  (halló  el  ejército)  impedidos  y  enfermos 
que  no  pudieron  seguir  á  los  deniá.s...  etc. 
SOLÍS. 

...:  lo  mismo  digo  de  los  viejos  é  iíipedido.i, 
9i  lo  estuviesen  del  todo;  etc. 

Jovellanos. 

IMPEDIDOR,  RA  (del  lat,  iiiijicdilurj:  adj.  Que 
ioipide.  U.  t.  c.  s. 

IMPEDIENTE:  p.  p.  de  IMPEDIK.  Que  impide. 

...  cuando  en  el  nrijien  de  las  co.sas  se  .id- 
qnierc  In  calidnil  IMI'KDIKNTE  ó  prohibitiva, 
cual  8c  halla  en  la  fábrica  de  géneros  de  con- 
trabando, etc. 

Pedro  Salcedo. 

IMPEDIMENTA:  f.  Art.  mil.  Usada  esta  voz  por 
los  romancis  pora  expresar  el  conjunto  del  mate- 
rial de  campaña  ipie  seguía  á  la  fuerza  activa  de 
las  legiones,  cayó  luego  en  desuso,  y  por  espacio 
do  muchos  siglos  quedó  cntenimeiite  olvidada, 
hasta  que  en  Ta  pa.iada  ccnturin  de  nuevo  tomó 
carta  de  naturaleza  en  el  teenici.imo  militar.  Hoy 
el  término  im¡icdimenla  cstñ  aceptado  en  toilns 
partes,  y  sin  dmlacon  acierto,  porque  mejor  que 
lio  ninguna  otra  manera  so  expresa  con  esa  pala- 
bra la  enorme  masa  de  bagaje,  parques  de  todos 
clases,  subsistencias  y  mnterial  pesado,  que  por 
su  considerable  magnitud  diliculta  y  embaraza 
en  las  guerras  modernas  los  movimientos  de  loa 
ejércitos.  Nuestos  escritores  clásicos  no  empleo- 
ron  nunca  el  vocablo  imptdimenla,  y  e«  preciso 
llegar  hasta  el  maiijués  (le  Santa  Cruz  para  en- 
contrar esta  expresión,  «ludiendo  a  un  párrafo 
de  las  Mrmorio)  ilr  MonlfciiniUi,  en  que  esto 
distinguido  general  y  publicista  militar  dice' 
qno  <el  bagaje  do  ninguna  manera  se  explica 
tan  bien  como  con  el  vocablo  latino  imjtrtlimni- 
In.  >  Por  e.ita  razón  opina  Almirante  que  es  pre- 
.«umible  fuese  aquel  caudillo  de  los  imperiales  on 
las  guerras  do  I*  segunda  mitad  del  siglo  xvit 
el  introductor  do  ilicha  voz,  ipie  hoy  es  n.sual 
y  técnica  en  todos  los  ejército».  La  impedimen- 
ta, que  en  ciertos  tiempos  no  fué  muy  grande 
dilicnltad  para  los  movimientos  rápidos  ile  las 
tropo*,  ha  adijuirido  después  un  desarrollo  ex- 
traordinario, tanto  por  la  enorme  cifra  qne  hoy 
llevan  los  naciones  n  la  lucha,  cnonlo  porqno 
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la  uatuinlezn  de  las  niiiinf,  el  con.suiuo  inmen- 
so de  municiones  y  el  nu>do  mismo  de  hacer  la 
guerra,  obligan  á  llevar  con  los  ejércitos  un 
conjunto  grandísimo  de  parques  ,  vituallas  y 
material,  sin  los  cuales  ni  las  tropas  podrían 
vivir  ni  maniobrar  confiadamente  en  los  tea- 
tros de  operaciones.  Conviene  notar,  sin  em- 
bargo, que  actualmente  la  multiplicidad  de  vías 
de  comunicación,  y  sobre  todo  l:is  líneas  de  fe- 
rrocarriles qne  cruzan  en  todas  direcciones  las 
comarcas  donde  ventilan  sus  contiendas  por  la 
fucvza  do  las  armas  los  países  civilizados,  ha 
simplificado  considerablemente  el  problema  de 
mover  la  grande  impedimenta  que  la  existencia 
de  los  ejércitos  en  campaña  demanda  para  la  sa- 
tisfacción de  todas  sus  necesidades.  En  el  día 
a|ienas  se  conocen  los  grandes  trenes  de  trans- 
portes que  en  otros  tiempos  seguían  alas  tropas, 
porque  es  más  rápida  y  segura  la  comunicación 
jior  las  vías  férreas  entre  las  fuerzas  activas  y 
sus  bases  de  oiieraciones  y  plazas  de  depósito,  y 
de  este  modo  la  conducción  de  las  municiones 
de  boca  y  guerra  y  de  todo  género  do  abasteci- 
mientos se  reduce  al  espacio  que  media  éntrelos 
depósitos  y  el  frente  del  ejército.  Pero  todo  esto 
requiere  qne  ahora,  más  quizá  que  en  anteriores 
tiempos,  los  gobiernos  y  los  generales  tengan 
especialísinio  cuidado  de  guardar  las  comunica- 
ciones délos  ejércitos,  preservándolas  contra  las 
empresas  del  enemigo. 

IMPEDIMENTO  (del  lat.  impedimentum ):  m. 
Obstáculo,  embarazo,  estorbo  para  una  cosa. 

...  ya  le  p.irecia  (,i  Isabela)  que  su  esposo 
llegaba,  y  que  le  teuía  ante  los  ojos,  y  le  pre- 
guntaba qué  IMPEDIMENTOS  le  habían  detenido 
tanto;  etc. 

Cervantes. 

...  cuyo  efecto  es  como  el  de  nuestras  cerb.v 
tanas,  aire  oprimido  que  busca  salida  y  arroja 

el  IMPEDIMENTO. 

Solís. 

-  Impedimento;  Cualquiera  de  las  circuns- 
tancias que  hacen  ilícito  ó  nulo  el  matrimonio. 

...  el  IMPKDI.MENTO  de  la  iinpoteucia  perpe- 
tua, no  sólo  dirime  el  matrimonio  por  ilerecho 
eclesiástico,  sino  también  por  derecho  natu- 
ral. 

Fr.  Enrique  de  Villalouos. 
Al  tratarme  el  casamiento 
Puse  impedimento  en  él. 

Rriz  DE  Alaucón. 

-  Impedimento:  I.egisl.  En  tesis  general, 
constituye  impedimento  del  matrimonio  todo 
obstáculo  moral  ó  inhnbilidad  para  la  lícita  ó 
válida  celebración  del  mismo.  Ocnpándonosnute 
todo  del  matrimonio  canónico,  diremos  que  los 
impedimentos  del  matrimonio  pueden  ser:  t'm- 
pediatlcs,  n  opuestos  á  la  justicia,  licitud  y  ho- 
nestidad do  las  nupcias,  mas  no  á  su  validez;  y 
dirinienlcs,  que  son  los  que  so  hallan  en  esto 
caso;  de  derecho  divino  ó  natural,  como  la  de- 
mencia, impotencia,  error,  etc.,  y  de  derecho  hit- 
)»a»o,oomo  la  consanguinidad  y  afinidad  desdo 
el  segundo  al  cuarto  grado,  disparidad  de  culto, 
rapto,  etc.  .ahioliilo,  ó  imposibilidad  para  casar- 
se cualquier  persona;  yrclaliro,  ú  obstáculo  con 
determinadas,  y ¡niHieosy ¡rirados  segiín  la  pu- 
blicidad ó  reserva  que  en  ellos  haya. 

La  potestad  de  la  Iglesia  para  establecer  impe- 
dimentos ha  motivado  erroresy  herejías  por  ella 
condonados.  Peirone  sustenta  de  manera  clara, 
contra  Launoy,  la  doctrina  establecida  ñor  el 
concilio  do  Tiento  en  las  siguientes  palabras 
que  constituyen  dogma  do  fe:  .S'í  qiiis  dixerit 
Kcelesiam  non  jwluiase  eonatiliiere  in>i>edimenla 
nialrimoninm  dirinutita,  vel  iniin  consliliicndi.i 
errase;  analhemn  sil.  También  han  dado  lugar  á 
errores  loa  derechos  del  poder  civil  en  el  matri- 
monio cristiano,  y  por  esta  razón,  y  por  la  dife- 
rencia do  criterio  en  el  Estado,  criterio  que  en 
ocasiones  puede  ser  licito,  ]ior  faltar  a  las  pres- 
cripciones puramente  civiles,  puede  ocurrir  que 
ciertos  matrimonios  legítimos,  y  aun  lícitos  i'n 
fneie  Kee!e.':iir,  son  considerados  como  concubi- 
natos por  la  ley  civil,  y  son  ante  esta  cónyuges 
legítimos  algunos  que  la  Iglesia  rechaza  como 
concubinarios.  Kn  nuestros  tiempos  se  han  dic- 
tado por  los  poderes  temnoiales  disposiciones 
contrarias  n  la  naturaleza  del  contrato  matrimo- 
nial, que  es  sacramento  entre  los  cristianos;  pero 
esto»  errores,  resumidos  en  l«»  proposiciones  68, 
6P,  70,  71  y  73  del  Siilalms,  fueron  condenados 
por  el  Samo  I'antíñco  Pío  IX. 


Por  el  antiguo  Derecho  eran  doce  los  impedi- 
mentos impcdientes,  mas  ahora  se  hallan  redu- 
cidos á  los  siguientes: 

Ecclesicv  rctiliim,  tempiis,  sjmisalia  rolum 
Impcdiunt  fieri,  pcrniitlunt  facía  Icncri. 

Por  veto  de  la  Iglesia  ( Ecchsia-  relilnm)  se 
entiende  la  prohibición  temporal  impuesta  por 
el  prelado  ó  por  el  páiroco  para  contraer  matri- 
monio cuando  se  duda  si  hay  aptitud  para  él. 
Temptis  es  la  prohibición  de  celebrar  con  solem- 
nidad nupcias  en  épocas  determinadas  (por  ejem- 
Elo  desde  el  día  Ceniza  al  Domingo  octava  de 
i  Pascua  de  Resurrección),  pero  que  no  impide 
el  matrimonio  ó  desposorios  de  los  contrayentes. 
Sj'onfalia  es  la  prohibición  de  contraer  lícita- 
mente matrimonio  con  otra  persona  que  aquella 
con  quien  se  han  celcbradoesponsales;  son  tan  an- 
tiguos los  esponsales  por  la  disciplina  particular 
de  España,  que  el  concilio  Iliberitano,  en  su  ca- 
non .14,  excomulga  por  tres  años  á  los  e.spo.sos  ó 
sus  padres  ipie  sin  justa  causa  faltan  ala  fe  JUQ- 
metida.  J'oliini  es  la  prohibición  de  contraer  lí- 
citamente matrimonio  si  media  simple  voto  de 
continencia,  de  recibir  orden  sacra,  de  no  casar- 
se, etc.,  advirtiendo  que  el  matrimonio  es  váli- 
do aun  cuando  los  contrayentes  falten  á  la  fe 
dada. 

Los  quince  impedimentos  dirimentes  del  ma- 
trimonio se  hallan  comprendidos  en  los  versos 
siguientes: 

Error,  conditio,  voliitn,  rognatio,  crimen, 
Ciiltus  disparitas,  vis,  ordo,  liyamen,  honeslas, 
Amens,  ajinis,  si  clandeslinus,  el  impos, 
Si  íiiulier  sil  rupia,  loco  nec  reddila  luto. 
Uiec  facienda  retan!  contnibia, /acto  retraelanl. 

Se  entiendo  por  impedimento  de  error  la  in- 
habilidad para  contraer  matrimonio,  procedente 
do  un  juicio  equivocado  acerca  de  la  persona  ó 
de  la  cualidad  que  redunda  en  la  persona;  e.sto 
impedimento  es  do  derecho  natnral.  La  condi- 
ción de  la  persona  es  la  inhabilidad  para  contraer 
matrimonio  que  resulta  de  la  esclavitud  ignora- 
da por  la  parte  libre;  es  dudoso  si  el  impedimen- 
to es  de  derecho  natural  ó  eclesiástico.  Lo  es  de 
esta  clase  el  voto,  pero  sólo  el  solemne;  hecho 
en  religión,  aprobado  por  la  Santa  Sede,  dirime 
el  matrimonio.  So  entiende  por  cognación  la 
inhabilidad  para  contraer  matrimonio  entre  per- 
sonas propincuas  pndiendo  sor  el  parentesco 
carnal,  espiritual  ó  de  compaternidad,  y  legal  ú 
de  adopción.  La  consanguinidad  dirime  el  ma- 
triuionio  en  la  línea  recta  hasta  el  infinito,  de 
suerte  que  si  Eva  resucitara  no  podría  hallar 
marido:  en  línea  transversal  fué  impedimento 
en  un  jirincipio  hasta  los  grados  y  generaciones 
i|uc  ]iodían  conservarse  en  la  memoria,  después 
hasta  el  séptimo  grado,  y,  por  último,  Inocen- 
cio III,  en  el  concilio  IV  do  Letrnn,  lo  limitó  al 
cuarto  grado.  El  crimen  es  inhabilidad  para  con- 
traer matrimonio,  proveniente  del  homicidio  ó 
adulterio.  La  persona  casada  que  fingiéndose 
libre  contrac  matrimonio  con  otra  persona,  que- 
da inhabilitada  para  celebrar  venladero  matri- 
monio con  la  persona  engañada  después  do  U 
muerte  del  primer  cónyuge,  si  aquella  quiero 
separarse  de  In  parte  dolosa.  El  matrimonio  cu- 
tre católicos  y  herejes  es  ilícito  pero  válido,  y 
para  ser  considerado  licito  necesita  efectuarse 
con  los  condiciones  prescritas  por  la  Iglesia,  ñ 
saber:  dispenso  del  Santo  Padre,  promesa  de  la 
]iaito  católica  de  no  molestará  lo  otra  en  el 
ejercicio  do  su  religión,  que  la  prole. sea cotidica, 
que  no  80  dé  bendición  sacerdotal  ni  se  celebro 
misa  ante  el  acatólico  ni  el  matrimonio  se  con- 
traiga en  lo  iglesia.  El  miedo  (vis)  es  dirimente 
cuando  es  grave,  producido  por  causa  libre  é  in- 
justanientc. 

Lo  enunciación  de  los  demás  impedimentos 
marco  su  relativa  importancia,  de  la  cual  so 
trotará  en  breve  al  hablar  do  los  iinpcdinien- 
toa  en  la  legislación  civil. 

Lo»  im|)edimenlos  ile  deredio  natnral  y  po- 
sitivo divino  no  pueden  dispensarse,  y  única- 
mente poilrá  hacerse  esto  con  los  que  procedan 
de  derecho  eclesiástico. 

Es  doctrina  de  la  Iglesia,  repelida  por  todo» 
los  canonistas,  que  el  lomano  Pontífice  tlispensí^ 
los  inipedimcntos  dirimentes  y  los  impedientef 
de  esponsales,  voto  simple  y  herejía.  Los  obis- 
pos dispensan  lo»  iinpediente»  no  exceptuado», 
y  aun  los  dirimentes,  en  doscnso,«i  el  uno  cuan- 
do »e  de»ciil>rti  prt'ixinio  ya  lo  celebración  del 
matrimonio,  y  no  se  podrí»  sin  escándalo  dilatar 
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ni  lecurrif  á  Ronin;  d  otro  si  so  ilpsciilüioin 
(Icipinís  (le  celulirailo,  pero  conciiirieiido  eiitoii- 
CC9  las  riiTiuistaiicias  do  quo  sen  oculto,  quo 
haya  liabitio  buena  fe,  y  exista  aljjnna  dilicultad 
para  acudir  d  Roma. 

Las  causas  principales  por  las  quo  so  concede 
la  dispensa  son:  prerrogativa  de  divinidad  regia 
ó  principal;  la  conservación  do  una  i'aniilia ilus- 
tre y  su  esplendor;  excelencia  de  méiitos  y  ex- 
tinción de  un  pleito,  ó  disgustos  y  escándalos 
entre  las  lainilias;  angustia  de  lugar;  Taita  do 
doto  y  citad  de  la  mujer,  etc. 

Las  diligencias  que  se  lian  de  entablar  varían 
según  que  el  impedimento  sea  público  ú  oculto; 
80  hace  en  el  primer  caso  jior  escrito  ó  en  el  loro 
externo,  y  en  el  segundo  ile  palabra  y  en  el  loro 
interno.  Las  dispensas  concedidas  por  el  roma- 
no Pontilice  se  expenden  unas  por  la  Dataria  y 
otras  por  la  Penitenciaria;  mas  aunque  las  dos 
congregaciones  proceden  de  diferente  manera  es 
idéntica  la  manera  do  solicitarlas.  Las  súplicas 
han  de  cs|iecilicarel  impedimento,  sin  disimular 
el  menor  du  los  accidentes  quo  pueda  influir  en 
su  obtención;  así  es  que  si  por  decir  pariente  se 
dijera  aliado,  la  dispensa  sería  nula.  Si  al  tiem- 
po de  solicitarse  se  hubiese  celebrado  el  matri- 
numio,  han  de  expresar:  1.°  si  se  conocían  ó  ig- 
noraban el  impedimento;  2.°  si  le  celebraban 
pura  hacer  nrás  fácil  la  dispensa;  8.°  si  se  con- 
sumo el  matrimonio;  4.°  si  precedieron  las  amo- 
nestaciones; 5.°  si  han  procedido  de  buena  fe, 

i-tc. 

la  misma  exactitud  so  requiere  para  la  dis- 
lisa  del  impedimento  de  parentesco,  en  cuya 
.  lición  ha  de  marcarse  la  línea,  el  grado,  etc.  Si 
concurrieran  dos  impedimentos,  de  los  cuales 
uno  es  secreto  y  el  otro  ^n'iblico,  debe  obtener.üo 
di-spensa  del  primero  en  la  renitenciaría  y  soli- 
citar el  segundo  en  la  Dataría. 

La  Iglesia  legisló  desde  un  principio  en  ma- 
teria de  impedimentos  del  matrimonio,  sin  tener 
pira  ello  cu  cuenta  las  disposiciones  de  los  em- 
I"  ladorcs.  También  la  Iglesia  de  E.spafia  nsóde 
te  derecho  mucho  antes  de   la  conversión  de 
nstantino,  y   así  consta  del  concilio  do  Ilíbe- 
,   en  el  que  se  dieron  no  pocas  disposiciones 
I  'lea  de  este  punto. 

Kii  Derecho  civil,  bajo  la  palabra  impedimen- 
to midrimonial  se  comprenden  todas  las  faltas  de 
aptitud  para  contraer  matrimonio,  bien  por  ra- 
zón de  incapacidad,  bien  ]ior  razém  de  conve- 
niencia y  du  moralidad  pública.  No  son  impe- 
dimentos sino  aquellos  que  la  ley  determina. 
I'or  razón  de  incapacidad  está  prohibido  con- 
traer matrimonio  á  los  impúberes,  teniéndose 
l>or  tales,  según  la  ley,  á  los  varones  menores  do 
catorce  afios  y  á  las  hembras  menores  de  doce. 
La  causa  que  impide  el  matrimonio  á  los  ini]n'i- 
beros  se  funda  en  la  presunción  de  incapacidad 
lisica  para  llenar  los  lines  del  matrimonio  y  en 
la  falta  de  aptitud  moral  parajircstar  el  consen- 
timiento; por  este  motivo,  si  algún  impúber  con- 
trajere matrimonio,  se  tiene  éste  por  revalidado 
ipso/aelü,  y  sin  necesidad  de  declaración  expre- 
sa, si  un  día  después  de  haber  llegado  á  la  pu- 
bertad legal  hubiesen  vivido  juntos  los  cónyu- 
ges sin  haber  reclamado  en  juicio  contra  la 
validez,  ó  si  la  mujer  hubiera  concebido  antes 
do  la  pubertad  legal  ó  de  haberse  entablado  la 
reclamación.  En  el  primer  caso  so  entiende  ra- 
tificado el  consentimiento,  y  en  el  segundo  el 
hecho  de  la  concepción  no  permito  dudas  sobro 
la  capacidad  fí.sica. 

Kl  segundo  impedimento  establecido  por  la 
ley  es  el  trastorno  mental,  es  decir,  no  hallar- 
se en  el  pleno  ejercicio  de  la  razón  al  tiempo  do 
contraer  matrimonio.  El  motivo  do  este  impedi- 
mento es  la  falta  del  consentimiento,  pues  el 
privado  de  razi'm  no  imcde  prestarlo.  La  ley  no 
ilcterniina,  ni  podía  hacerlo,  quiénes  son  losqno 
no  so  hallan  en  el  pleno  ejercicio  do  su  razón, 
l>ues  es  ésta  una  cucstiiín  de  la  ciencia  médica 
y  ella  es  la  llamada  á  resolver  en  cada  caso  par- 
ticular, expresando  si  la  perturbación  mental  vi- 
cia ó  no  el  consentimiento.  Esto  impedimento 
suscita  una  duda,  expuesta  por  Escrich,  y  que 
es  esta:  Si  cuando  cesa  la  perturbación  moral 
continuara  la  vida  matrimonial  durante  cierto 
tiempo  sin  hacer  reclamación  alguna,  jse  tendría 
]ior  revalidado  el  matrimonio)  l'arece  quo  debe 
contestarse  alirmativomente,  puesto  que,  como 
on  el  caso  del  menor  y  en  otros  que  luego  so  ex- 
pondrán, Kc  ratifica  el  consentimiento. 

Tampoco  pueden  contraer  matrimonio  losque 
adolecieren  do  inipotencio  física,  obsoluta  ó  ro- 
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lativa  ]mra  In  procreación  con  anterioridad  ala 
eelebraeión  del  matrimonio,  de  una  manera  pa- 
tente, perpetua  ó  incurable.  El  qne  la  enferme- 
dad sea  jiatonto  ha  de  entenderse,  no  en  el  sen- 
tiilodei|uo  sea  manifiesta  materialmente  á  to- 
dos, peritos  ó  imperitos  en  la  ciencia  médica, 
como,  por  ejemplo,  la  castración  del  varón,  sino 
patente  á  los  ojos  de  la  ciencia,  esto  es,  que  no 
sea  una  im|iotencia  dubitativa,  o|>inable  y  su- 
jeta á  contradicción,  sino  clara  desdo  el  punto 
de  vista  médico,  du  tal  modo  que  los  peritos  en 
ella  reconozcan  la  falta  de  aptitud  para  la  pro- 
creación. No  debe  confundirse  la  esterilidad  con 
la  impotencia;  ésta  hace  imposible  de  un  modo 
absoluto  la  procreación,  mientras  quo  la  esteri- 
lidad puede  cesar,  puesto  que  son  desconocidas 
.sus  causas,  y  además  no  hay  signo  quo  la  re- 
vele. 

Los  ordenados  in  saeris  y  los  profesos  en  una 
Orden  religiosa  canónicamente  aprobada,  liga- 
dos con  voto  solemne  de  castidad,  no  pueden 
contraer  matrimonio,  á  no  ser  que  unos  y  otros 
obtengan  la  correspondiente  dispensa  conónica. 
La  razón  de  este  impedimento  es  las  relaciones 
i|Ue  existen  entre  el  Estado  y  la  Iglesia.  La  re- 
ligión católica,  apostólica,  romana  es  la  reli- 
gión del  Estado,  y  por  lo  tanto  éste,  que  reconoce 
en  materias  religiosas  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
no  puedo  menos  de  resjietar  la  promesa  solemne 
de  castidad  hecha  por  los  ordenados  in  saeris  y 
los  profesos  en  una  Orden  religiosa  canónica- 
mente a|)rnbada.  Otro  impedimento  es  el  ha- 
llarse ligado  con  vínculo  matrimonial.  La  per- 
petuidad é  indisolubilidad  del  vínculo  son  un 
obstáculo  insuperable  para  que  el  que  una  vez 
ha  contraído  matiimoiiio  válidamente  pueda 
celebrar  otro  distinto.  Al  publicarse  la  ley  del 
matrimonio  civil  se  suscitó  la  duda  de  si  el 
TÍuculo  matrimonial  anterior  que  impide  la  ce- 
lebración del  segundo  matrimonio,  se  refería 
únicamente  al  matrimonio  civil,  único  entonces 
que  producía  efectos  civiles,  pues  la  frosc  liga- 
lio  con  vinculo  matrimonial  no  disuclto  legal- 
mente  ora  demasiado  vaga;  pero  se  publicó  una 
circular  que  resolvió  la  duda,  diciendo  que  el 
matrimonio  canónico  tenía  para  esto  caso  los 
mismos  efectos  quo  el  civil. 

Los  impedimentos  hasta  aqní  citados  reciben 
el  nombro  de  absolutos.  Hay  además  otros,  lla- 
mados lelativos.qne  son:  el  impuesto  á  los  os- 
cendentesy  de«ceiidicntespor  consanguinidad  ó 
atinidad  legítima  ó  natural;  á  los  colaterales  por 
consanguinidad  legítima  hasta  el  cuarto  grado, 
y  á  los  colaterales  por  consanguinidad  ó  atini- 
dad natural  hasta  el  segundo  grado.  Estas  prohi- 
biciones reconocen  como  fundamento  la  natu- 
raleza, cuya  fuente  es  el  parentesco.  La  legis- 
lación civil  es  menos  estrecha  que  la  canónica, 
fundándose  en  que  á  medida  que  se  robuste- 
ce la  acción  del  Estado  se  debilita  la  de  la 
familia,  y  son  menos  los  peligros  permitiendo 
el  enlace  entro  parientes,  porijue  siendo  menos 
enteros  los  afectos  son  también  menos  proba- 
bles los  abusos  que  el  trato  entre  ellos  pueda 
producir.  La  ley  reconoce  igual  impedimento 
entre  los  colaterales  por  con,sanguinidad  ó  afini- 
dad natural,  y  con  razón,  pues  el  motivo  de  la 
Iirohibición  no  se  funda  en  la  legitimidad  de  la 
unión  entro  los  padres,  sino  en  el  hecho  do  esa 
mi.sma  unión. 

El  parentesco  espiritual  no  es  impedimento 
en  Derecho  civil,  tanto  porque  la  ley  no  lo  esta- 
blece cnanto  |ior  haberse  así  resuelto  en  31  do 
enero  do  1871  y  1."  de  marzo  del  mismo  afio. 

Está  prohibido  también  el  matrimonio  entre 
el  |iadre  ó  madre  adoptante  y  ol  adoptado;  ésto 
y  ol  cónyuge  viudo  de  aquéllos,  y  aquéllos  y  el 
cónyuge  viudo  do  éste.  La  razón  do  este  impedi- 
mento es  los  lazos  que  establece  la  paternidad 
civil,  lazos  quo  por  el  cariño  en  unos  y  el  respe- 
to en  otros  son  casi  tan  fuertes  como  los  esta- 
blecido» por  la  naturaleza.  Tampoco  pueden 
contraer  matrimonio  los  descendientes  legítimos 
del  adoptante  con  el  adoptado  mientros  subsis- 
to la  adopción.  Fundase  esta  prohibición  en 
motivos  semejantes  ú  los  expuestos  rcsiiecto  de 
los  adoptantes  y  el  adoptado,  y  ademas  en  ro- 
zones de  moralidad. 

Los  odúlteros  quo  liubiescn  sido  condenados 
l'or  sentencia  firmo  no  pueden  contraer  matri- 
monio. Innecesario  es  exponer  las  razones  de 
este  impedimento,  razones  de  gran  moralidad 
que  están  en  la  conciencia  do  todos.  Los  mismas 
razones  imposibilitan  el  matrimonio  entre  los 
quo  hubieren  sido  condenados  como  autores  ó 
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como  autor  y  róniídicu  de  la  miieitc  del  eiinyiigo 
do  cual<|uiera  do  ellos. 

También  está  prohibido  el  matrimonio  ■! 
menor  do  edad  quo  no  haya  obtenido  la  licencia, 
y  ol  nioyor  que  no  haya  obtenido  el  consejo  do 
las  personas  á  quienes  correspondo  otorgar  una 
y  otro  en  los  cosos  por  la  ley  determinados.  A 
la  viuda  durante  los  trescientos  un  días  siguien- 
tes á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su 
alumbramiento  si  hubiese  quedoilocn  cinta,  y  á 
la  mujer  cuyo  matrimonio  liubiera  sido  decla- 
rado nulo,  en  los  mismos  cosos  y  términos,  d 
contar  desde  su  separación  legal.  Finalmente, 
tampoco  pueden  contraer  vínculo  matrimonial 
el  tutor  y  sus  descendientes  con  los  |>er.<uinait 
que  tenga  ó  hoya  tenido  en  guardo  hasta' (|ue, 
fenecida  la  tutela,  so  oprueben  las  cuentas  de  su 
cargo,  salvo  el  caso  de  que  el  padre  de  la  perso- 
na sujeta  á  tutela  hubiese  autorizado  el  matri- 
monio en  testamento  ó  escritura  pública.  Estos 
prohiciciones,  así  como  los  grados  tercero  y  cuar- 
to de  los  colaterales  por  consanguinidad  legíti- 
mo, los  impedimentos  nacidos  de  afinidad  legí- 
timo ó  natural  entre  colaterales,  y  los  qne  se 
refieren  á  los  descendientes  del  adoptante,  puede 
el  gobierno  dispensarlos  con  justa  causa  y  á  ins- 
tancia de  ])arte. 

Kes|iecto  á  la  denuncia  de  los  impedimentos, 
dispone  el  Código  civil  que,  si  antes  de  celebrar- 
se el  matrimonio  se  presentare  alguna  per.sona 
oponiéndose  á  él  y  alegando  impedimento  legal, 
ó  el  Juez  municipal  tuviere  conocimiento  de  al- 
guno, se  suspenderá  la  celebración  del  matri- 
monio basto  que  so  declore  por  .sentencia  firme 
la  improcedencia  ó  falsedad  del  im|iedimento. 
Todos  aquellos  á  cuyo  conocimiento  llegue  la 
pretensión  de  matrimonio  están  obligados  á 
denunciar  cualquier  impedimento  quo  les  cons- 
te. Hecha  la  denuncia  se  pasará  al  ministerio 
Fiscal,  quien,  si  encontrare  fundamento  legal, 
entablará  la  oposición  al  matrimonio.  Sólo  los 
particulares  que  tengan  interés  en  impedir  el 
casamiento  podrán  formolizar  por  sí  la  oposi- 
ción, y  en  uno  y  otro  caso  se  sustanciara  ésta 
conformo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  dándole  la  troiiiitación  do  los  inci- 
dentes. Si  por  sentencia  firme  se  declarasen  fal- 
sos los  impedimentos  alegados,  el  <iue  fundado 
en  ellos  hubiese  formalizado  por  si  la  oposición 
ol  matrimonio  quedo  obligado  ó  la  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios  (Artículos  45,  83,  84, 
S.'i,  97,  !>8  y  t'í)  del  Código  civil). 

IIVIPEpiR  (del  lot.  imycdirc):  a.  Emborozar 
quo  se  ejecute  una  cosa. 

Los  estrelleros  de  Venus 
Le  dan  más  ]ir¡e.so  que  al  moro 
Que  de  Sidonia  partía 
A  IMPEDIR  el  desposorio. 

Loi'F.  DE  Vega. 

Con  uno  corto  fingida 
A  Salenio  pasaré, 
.  Sin  que  otro  pleito  lo  impida. 

Tirso  dk  Molina. 

-  Imi-fdih;  poét.  Suspender,  embargar. 

IIVIPEDITIVO,  VA  (del  lat.  imjediliim,  supino 
de  iiiijvd'ne,  impedir):  adj.  Díeese  de  lo  quo 
impide,  estorba  ú  embaraza. 

...aunque  después  de  ellos  se  descubriese 
alguna  causa  ú  razón,  que  pudiera  ser  impk- 
DITIVA,  si  se  hubiera  sabido  antes,  etc. 
A'Hdvi  Reeojnlaeiótt. 

Todos  los  noetas  yo  le  conocen  como  impk- 
Dirivo  del  bieu. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

IIVIPELENTE:  p.  a.   do  IMPELER.  Qne  impele. 

IMPELER  (del  lat.  impfllfre):  •.  Dar  empujo 
para  producir  movimiento. 

Tornó  ó  soplar  el  viento,  impeliendo  con 
tonta  fuerzo  los  navios  que  no  dejó  o  nadie  cu 
sus  asientos,  etc. 

Cervantes. 

Los  nuestros  sobro  el  muro  omoutonados 
Los  reboten,  impklkn  y  nialtrotau.  etc. 
Ehcilla. 

-Impeler:  fig.  Incitar,  estimular. 

LiLs  oliligaeinnes  que  le  tenía  le  impelirron 
á  quo  ó  él  ae  llegase. 

Ceiivantks. 


764  I.Ml'E 

IMPENETRABlLIDAD(dc  hnptnelralle ):  f. 
Propiedad  de  los  cueriios,  que  impide  que  vino 
esté  en  el  lugar  que  ocupa  otro. 

-  iMiEKF.Tr.ABii.iDAD:  Fis.  Esta  propiedad, 
atribuida  á  la  materia,  tiene  tales  relaciones  con 
la  compresibilidad,  porosidad,  etc.,  que  no  pue- 
de tratarse  de  la  una  sin  referirse  inmediata- 
mente á  las  demás.  Las  diversas  teorías  eniiti- 
das  acerca  do  la  constitución  de  la  materia,  el 
concepto  del  átomo,  molécula  .partícula,  etc. ,  el 
de  éter,  admitido  por  casi  todos  los  físicos  mo- 
deruos,  reposan  sobre  el  modo  de  considerar  la 
impenetrabilidad,  en  consecuencia,  pues  no  se 
puede  estudiar  esta  con  exclusiüii  sin  dar  á  co- 
nocer las  teorías  diversas  acerca  de  lo  que  cons- 
tituvc  la  materia,  resérvase  el  estudio  del  concep- 
to de  impenetrabilidad  para  cuando  se  dé  el  de 
materia.  V. 

IMPENETRABLE  (del  lat.  impenetrabUis ):  íá¡. 
Que  no  se  puede  penetrar. 

(Había)  un  género  de  pavcses  ó  adargas  de 
pieles  IMPEXETHABLES  que  cubrían  todo  el 
cuerpo,  etc. 

SOLIS. 

De  Beheuiot  la  piel  IMPENETRABLE 
Llevaba  por  horrísona  armadura,  etc. 
HoJEDA. 

-Impenetrable:  6g.  Dicese  de  las  senten- 
cias, opiniones  ó  escritos  que  no  se  pueden  com- 
prender absolutamente  ó  sin  mucha  dificultad, 
y  también  de  los  secretos,  misterios,  designios, 
etc.,  que  no  se  alcanzan  ni  se  descifran. 

La  valentía  de  su  ingenio  le  hizo  en  poco 
tiemiM)  dueño  de  muchas  facultades,  sin  dejar 
clima  por  remoto,  ni  rumbo  por  IMPEXETBA- 
BLE  en  las  Artes  y  aun  en  las  Cicucias. 

Alvap.o  Cienfueoos. 
...  aquella  época  de  su  vida  estaba  rodeada 
de  IJ1PENETBABLE  misterio,  etc. 

Fernán  Caballero. 

IMPENITENCIA  (del  lat.  impoenitenlla):  f. 
Obstinación  cu  el  pecado,  dureza  de  corazón 
para  arrepentirse  de  él. 

No  es  mal  camino  el  de  lalMPEtíiTESCU  para 
Hogar  á  la  desesperación. 

Fu.  Anuel  Manrique. 

De  estas  impenitenclas  yo  las  he  visto,  y  las 
he  llorado  en  no  pocos. 

Martínez  de  la  Parra. 

-Impenitencia  final:  Perseverancia  en  la 
impenitencia  hasta  la  muerte. 

Estáis  engañados,  que  vuestra  muerte  ha  de 
ser  hoy,  pena  debida  ÁJinal  impenitencia. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

IMPENITENTE  (del  lat.  impocnUcns,  impoeni- 
Ulitis):  adj.  Que  se  obstina  en  el  pecado;  que 
persevera  en  él  sin  arrepentimiento.   U.  t.  c.  s. 

Porque  nuestro  inmenso  Dios...  así  como 
obliga  á  todos  los  pecadores  impenitentes  á 
los  tormentos  eternos,  así  acepta  á  loilos  los 
verdaderos  penitentes  á  la  vida  perdurable. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-He  callado  porque  advierto 
Que  es  clá.Hica  IMPENITENTE, 
Y  predicar  á  e.^a  gente 
Es  predicar  en  de-surto. 

Bretón  de  los  Heurbros. 

IMPENSADAMENTE:  adv.  m.  Sin  pensar  en 
ello,  sin  e9|ierarlo,  sin  advertirlo. 

A  quien  pensó  lo  peor  no  le  hayan  despre- 
venido los  crsoí,  ni  le  sobreviene  impknsada- 
MENTK  la  confesión  desús  intentos  frustrados. 

Saavkdrka  Fajardo. 

...  le  parecía  cosa  imposible  ver  tan  imprn- 
8AD.\MEN7R  delante  de  ellos  á  la  que  pensaba 
que  paia  siempre  los  habia  cerrado;  etc. 
Cervantes. 

IMPENSADO.  DA  (dc  ín,  iiegat,  y  ptnsndo): 
■dj.  Aplicasen  las  cosas  qne  Buce<1en  sin  pensar 
en  ellas  ó  sin  esperarlas. 

Contingencia»  impínsadas 
jQué  rigor  no  las  perdona' 

Tirso  de  Mulina. 

Porque  al  hacerme,  «e^o^, 
Este  impunsaDii  favor, 
Turbación  en  mi  ha  causado. 

LOPR  DK  YkOA, 
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-Negocios  impensados 
Hoy  vedan  al  Rey,  señora, 
Que  03  reciba. 

Habtzenbusch. 

IMPERANTE:  p.  a.  de  IMPERAR.  Que  impera. 
...  no  por  merecimiento  de  los  florentinos; 
mas  por  el  pecado  y  maldad  del  imperante. 
P.  LÓPEZ  DE  Avala. 

Arbolad,  pues,  el  águila  IMPEB.iNTE, 
Que  de  su  vuelo  su  constancia  arguyo. 

JAVREOUI. 

-  Imperante:  adj. -íísíro?.  Dícese  del  signo 
que  se  suponía  dominar  en  el  año,  por  estar  cu 
casa  superior. 

IMPERAR  (de  imperio):  u.  Ejercer  la  dignidad 
imperial. 

...  el  acueducto  (de  Segovia)  fué  obra  del 
emperador  Trajauo,  á  lo  menos  hecha  por 
aquellos  tiempos  que  él  imperó. 

Mariana. 

Eu  esto  se  fundó  la  mujer  que,  excusándose 
el  emperador  Rodulfo  de  dalle  audiencia,  le 
respondió:  «Deja,  pues,  de  IMPER.iR.» 

Saavedra  Fajardo. 
IMPERAR  (del  lat.  imperare):  n.  Mandar,  do- 
minar. 

Grau  vileza  es  del  vicioso  no  saber  imperar 
á  sus  apetitos. 

Juan  Eusebio  Nieremberg. 

IMPERATA(de/m>)craíi,  u.  pr.):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  la  tribu  falarídeas,  familia  Graniíueas,  or- 
den gramininoas,  clase  monocotilcdóneas.  Los 
caracteres  comunes  á  las  especies  del  género  im- 
perata  ( Im¡'crata)  son:  flores  dispuestas  en  es- 
piguillas, bomóganias  en  cada  par,  sin  articula- 
ción, y  pcduuculillos  desiguales.  La  inflorescen- 
cia compuesta  es  cilindrica,  muy  condensada, 
de  ramas  erguidas,  cubierta  de  pelos  largos  y 
sedosos.  Las  glumas  carecen  de  aristas. 

Comprende  unas  cuatro  especies,  propias  de 
todos  los  iiaises  templados:  una,  la  Impcrata  cy- 
Hiidrica,  suele  encontrarse  eu  la  región  meridio- 
nal de  España. 

IMPERATIVAMENTE:  adv.  m.  Con  imperio. 

IMPERATIVO,  VA  (del  lat.  imperatimis):  adj. 
Que  imiiera  u  manda. 

...  alzó  uno  la  mano,  que  entre  ellos  y  en  su 
habla  jacarandina  era  indicio  de  imperativo 
modo  de  mandar. 

La  Pícara  Justina. 

Las  palabras  de  la  proposición  parecen  im- 
perativas; y  con  todo  eso  dice  que  las  dádi- 
vas fueron  voluntarias. 

Fernández  Navabrete. 


U.  t. 


-  Imperativo:  Gram.  V.  Modo  imperativo. 
c.  s. 

Los  giamáticos  le  llaman  presente  del  impe- 
rativo, porque  envuelve  una  orden  de  parto 
del  que  habla. 

JOVEI.LANOS. 

IMPERATORIA  (do  imperatorio,  por  las  ex- 
traordinarias virtudes  que  se  han  atribuido  á  la 
raíz  dc  esta  planta):  f.  Planta  indígena  de  Es- 
paña, de  más  de  un  pie  do  alto;  echa  las  hoja» 
duras,  compuestas  de  otras,  divididas  en  tres 
gajos  y  recortadas  por  su  margen,  y  las  flores 
poquefias,  blancas  y  en  umbela. 

La  IMPERATORIA  produce  las  hojas  como  las 
del  spondilio. 

Andrés  de  Laguna. 


-  Imperatoria:  Bot.  Género  de  la  tribu  pcu- 
eedáneas,  familia  Umbelifcias,  orden  dialipéta- 
la»  íiiferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  espe- 
cies comprendidas  en  el  género  imperatoria  (Jm- 
¡itraloría)  tienen  comunes  los  caracteres  siguien- 
tes: flores  lierniafroditas,  en  raras  esiwcie»  polí- 
gamas, pcutáineras,  pentandrins,  desprovistas  do 
cíili»,  agrupada»  en  umbelas  comiuiesti»,  do  in- 
volucro nulo  é  iuvoluorillo  de  pocas  biácleaa; 
fruto  comprimido,  elíptico  ú  oval,  de  inericar- 
pio»  algo  convexo»  en  el  dorso,  (danos  inferior- 
mente,  y  con  un  borde  anular,  ó  adelgazado,  ó 
aliciformo  y  entero.  Ante»  de  la  madurez  el  bordo 
de  nn  carpelo  se  ajusta,  ó  adajita,  al  del  otro,  do 
manera  que  lo»  dos  mericarpios  |iaieion  consti- 
tuir uu  todo  continuo.  Lo»  carjielo»  presentan 
en  (U  dono  treí  coatlllas  pritnitlvaí  delgadas  J 
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poco  salientes.  Los  cuatro  vallecillos,  ó  espacios 
comprendidos  entre  dichas  costillas,  están  ceñi- 
dos por  una  faja  generalmente  solitaria,  que  por 
lo  común  es  de  la  misma  longitud  que  las  costi- 
llas. También  en  algunas  esjiecies  existen  fajas 
debajo  de  las  costillas  primarias. 

Casi  todas  son  hierbas,  pocas  arbustivas,  de 
tallo  cilindrico  y  estirado,  y  do  flores  blaiica.s. 
La  m;is  importante  es  la 

Imperatoria  ostrutiitm,  L.  denominada  vulgar- 
mente Imperatoria  romana,  ó  imperatoria  sola- 
mente; es  de  tallo  fistuloso,  estriado,  algo  ramo- 
so en  el  ápice,  de  cuatro  á  seis  centímetros  do 
alto;  de  hojas  inferiores  grandes,  pecioladas, 
temado  ó  biternadopartidas,  con  segmentos  pe- 
ciolados,  ovales,  trilobulados  ó  desigualmente 
aserrados,  y  hojas  superiores  pequeñas,  sentadas 
sobre  una  vaina  ancha,  y  de  flores  dispuestas  en 
umbelas  grandes,  con  30  ó  40  radios  desiguales. 
Florece  dc  junio  á  julio.  Crece  espontánea  en  el 
Moncayo,  Pirineos,  y  otras  cordilleras  de  Espa- 
ña. La  raíz,  que  es  tónica,  forma  parte  del  pre- 
parado farmacéutico  que  se  denomina  espirita 
carminativo  de  Silvio;  en  Veterinaria  se  la  reco- 
mienda contra  las  úlceras  y  en  las  epizootias. 

IMPERATORINA:  f.  Qiitm.  Substancia  crista- 
lina obtenida  de  la  raíz  de  la  imperatoria.  Es 
insoliible  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol,  y. 
se  la  suponen  propiedades  febrífugas  muy  enér- 
gicas. 

IMPERATORIO,  ría  (del  lat.  imperatorUis ) : 
adj.  Perteneciente  al  emperador,  ó  ala  potestad 
ó  majestad  imperial. 

-  Imperatorio:  ant.  Imperioso. 
IMPERATRIZ:  Gcog.  Villa  cap.  de  comarca, 
est.  de  Alagoas,  Brasil,  sit.  al  N.O.  de  Macelo, 
con  f.  c.  al  puerto  de  Jaragua.  Importantes  co- 
sechas de  algodón  y  azúcar.  ||  V.  cap.  de  comar- 
ca, est.  de  Ceará,  Brasil,  sit.  al  O. N.O.  de  For- 
taleza de  Ceará,  no  lejos  y  al  O.  del  río  Curú  y 
al  S.  de  Mundahu,  eii  la  costa.  Exportación  .ii 
algodón,  maderas  y  pieles.  II  V.  en  la  comarca  > 
Carolina,  est.  de  Maranhao,  Brasil,  sit.  al  N. 
de  Carolina  v  en  la  orilla  dra.  del  río  Tocantíus. 
II  V.  del  est."  de  Río  Grande  do  Norte,  Brasil, 
sit.  hacia  el  interior,  en  la  sierra  Pajehu,  cer- 
ca y  al  S.  de  Porto  Alegre  y  no  lejos  del  puerto 
fluvial  de  Santa  Lucia  o  Mossoro,  en  elrioApo- 
dy.  Antes  se  llamaba  Maioridade. 

IMPERCEPTIBILIDAD:  f.  Calidad  do  iniper- 
ccptil'le. 

IMPERCEPTIBLE  (dc  1)1,  negat.  ¡ypereeplible): 
adj.  Que  no  se  puede  percibir. 

.,.  á  \eces  una  línea  imperceptible  divido 
únicamente  al  calavera  del  genio,  etc. 

Larra. 

IMPERCEPTIBLEMENTE:  adv.  m.  De  UD  modo 
imperceptible. 

Este  vientecillo  derramado  por  las  plantas, 
tocándolas  casi  impeuceptiblemente  con  mor- 
tal daño,  apesta  los  frutos. 

Fb.  Pedro  Mañero. 

...esta  cantidad  sobrante...  no  podría  i;- 
fluir  sino  muy  IMPERCKlTIBLEMBNTECuel  l'l 
ció  de  nuestros  granos,  etc. 

Jovellanos. 

IMPERCUSO.  SA:  adj.  Que  no  tiene  percu- 
sión o  golpe.  Dícese  de  las  monedas  en  cuya 
acuñación  lia  fallado  el  golpe  por  algiin  lado, 
quedando  en  hueco  la.s  letras  ó  iuscripcione» 
que  debían  salir  en  medio  relieve. 

IMPERDIBLE:  adj.  Que  no  puede  perderse. 
-  iMPEliDinLE:  m.  Alfiler  que  usan  las  mu- 
jeres pal  8  sujetar  alguna  parte  de  sus  vestidos. 
...,  P.icheco  me  ayudó  á  abrocharme,  me 
estiró  las  guarniciones  de  mi  saya  de  suri,  me 
presentó  d  IMPERDIBLE,  el  sombrero,  etc. 
Pardo  Bazán. 
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IMPERDONABLE:  adj.  Quo  no  se  debe,  ó  pucile, 
jicrdonar. 

...  después  de  leido  el  cartel,  el  cual  debo 
saberlo,  como  saben  loa  enriele»  esas  coca», 
seria  imperdonable  en  nosotro»  el  menor 
asomo  de  duda;  etc. 

Larra. 

-  ¡Oh  descuido  imperdonable! 
lUna  6uc»  que  produce 
Un  dineral! 

Bretón  de  lo»  IUrbebob. 
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IMPERECEDERO,  RA  {dein,  ncgat.,  y  perece- 
dcru):  uJj.  yuo  uo  puicce. 

-  iMl'EKKüKDKiiO:  lig.  Aplicase  ¡i  lo  que  hi- 
pcibülicamonte  se  quiere  caliKcar  de  inmortal  ú 
eterno. 

Aquí  tienes,  Anntolio,  coudensada  ánii  ma- 
nera y  vertida  en  lenguaje  do  libro  moderno 
la  siiídiine  teoría  del  amor  que  liace  dos  mil 
años  arrojó  al  mundo  en  largas  v  iJirEnKCEUB- 
BAS  pagiiías  uno  de  los  primeros  pensadores 
de  los  siglos. 

Castuo  y  Seukano. 

IMPERFECCIÓN  (del  lat.  impcrjcdto):  f.  Fal- 
ta de  perlfccioii. 

La  experiencia  de  cada  día  nos  ensefia  que 
el  tacto  se  perfecciona  mediaute  el  ejercicio; 
luego  en  sus  primeros  actos  estaría  en  la  ma- 
yor ISirEIlKEfClÓN. 

Balmes. 

...  una  burla...  debió  ser  la  que  se  le  hizo  á 
don  Juan  de  Alarcóu  en  las  coplas  de  los  tre- 
ce, burla  en  la  cual  se  cargaría  la  mano  por  ir 
dirisiida  á  un  liombre  á  quien  uo  se  apreciaría 
mucho  como  poeta,  y  que  por  sus  imperfec- 
ciones físicas  estaría  acostumbrado  á  oir  ne- 
cedades, asi  como  por  su  carácter  á  despre- 
ciarlas. 

HAKTZENBUSCn. 

-  ImI'Eüfección:  Falta  ú  defecto  ligero  en  lo 
moral. 

...  lo  cual,  aunque  no  sea  siempre  pecado, 
siempre  es  imperfección. 

Fií.  Luis  DE  Granada. 

Jamás  vieron  ni  notaron  que  hiciese  ó  que 
dijeíe  cosa  que  pudiese  ser,  no  sólo  pecado  ve- 
nia!, pero  aun  impuifección. 

r.  Bernardo  Saiitolo. 

IMPERFECTAMENTE:  adv.  m.  Con  imperfec- 
ción. 

IMPERFECTO,  TA  (del  lat.  imjcrfédus ):3.k[¡. 
No  perfecto. 

Ninguno  por  imperfecto  que  sea,  se  dehe 
abstener  desta  mediciua,  si  de  lodo  corazón 
desea  sanar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  No  hay  belleza 
Sino  en  Dios:  las  criaturas 
Todas  somos  imperfectas. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Imperfecto:  Principiado  y  no  concluido  ó 
perfeccionado. 

...  sin  dar  tiempo  al  tiempo,  para  que  An- 
selma le  tuviese  de  volver,  y  con  sn  presencia 
quedase  imperfecta  la  obra. 

Cervantes. 

...  se  debia  emprender  tercera  vez  aquella 
grande  facción  que  dejaban  imperfecta. 
SuLÍs. 

-Imperfecto:  Gram.  V.  Futuro  imper- 
fecto. 

-  Imperfecto:  Gram.  V.  I'retéiíiiu  imper- 

FECTi;. 

IMPERFORACIÓN  (del  lat.  iii,  negativo,  y  per- 
forare, perforar):  f.  I'aiul.  Oclusión  iiernianente 
y  anuriual  de  conductos  ó  aberturas  que  natu- 
ralmente deben  estar  libies  y  comunicar  cou  el 
exterior. 

La  inipcrforación  es  siempre  un  vicio  cougé- 
DÍto  de  conformación;  la  oclusión  accidental, 
consecutiva  á  una  inllamaciún  ó  herida,  debo 
llamarse  ubliUración. 

Parece  demostrado  (V.  Embrión  y  Feto)  que, 
en  un  ]>rinci)iio,  todas  las  aberturas  naturales 
del  cuerpo  liuniano  están  cerradas  por  una  mem- 
brana más  ó  menos  densa,  friable,  análoga  al 
tejido  cutáneo,  y  que,  eu  época  más  ó  menos 
avanzada  do  la  gestación,  se  rasga  y  desaparece, 
dojamlo  libre  la  vía  do  comunicación  que  inter- 
ceptaba. A  la  persistencia  accidental  de  esa  mem- 
brana son  debidas  casi  todas  las  iinperforaciones 
(|ue  el  cirujano  tiene  que  corregir  muchas  veces 
]iara  establecer  el  funcionamiento  normal  do  nn 
órgano  ó  aparato.  En  ocasiones  falta  por  com- 
pleto la  porción  cutánea  del  conducto  que  debía 
abrirse  al  exterior;  un  espacio  celular  masó  me- 
nos considerable  sei)ara  entonces  necesariamente 
el  fondo  de  saco  por  el  cual  termina  el  conducto 
iuipoi  forado  de  la  región  del  cuerpo  n  donde  va 
&  parar. 
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Otro  núcleo  do  iniperlóración  consiste  en  la 
dcsviiicióu  do  los  óiganos  iiue  comunican  cou  el 
exterior  y  eu  la  situación  de  su  abertura  corres- 
pondiente, ora  en  otros  puntos  distintos  de  los 
normales,  oraen  cavidades  inmediatas,  de  modo 
que  vacian  en  éstas  los  materiales  que  aquéllos 
contienen.  Hay  tutonces,  al  propio  tiempo,  im- 
perforación de  la  vía  natural  y  abertuia  anor- 
mal en  un  punto  más  ó  menos  distante  del  ordi- 
nario. 

Finalmente,  forman  otra  variedad  de  anoma- 
lías Bijuellas  en  las  cuales  la  porción  cutánea  de 
un  órgano  se  extiendo  ú  variable  profundidad, 
pero  no  so  encuentra  la  porción  interior  del  mis- 
mo órgano.  Suele  verso  entonces  una  doble  im- 
perforaciuu,  no  de  la  abertura  externa,  iiue  es 
libre  y  bien  conforinada,  sino  del  conducto  que 
á  ella  debe  abocar,  cuyas  dos  porciones  forman 
un  doble  fondo  de  saco. 

Cuanto  más  complicados  son  los  órganos,  más 
extensos  y  más  profundamente  situados,  más 
variadas  y  complejas  son  sus  diferentes  formas 
do  iniperlóración.  Todas  las  variedades  que  que- 
dan indicadas  so  hau  visto  en  el  ano  y  recto 
(V.  Aproctosis),  lo  mismo  que  en  la  vagina 
(V.  Atre.sia)  y  la  uretra;  en  camino,  la  boca, 
los  párpados  y  la  nariz  únicamente  presentan 
ejemplos  de  imperforación  membranosa. 

IMPERIA:  Biog.  Célebre  cortesana  romana.  N. 
en  1485.  iA.  en  1511.  Puede  decirse  que  fué  la 
Aspasia  del  siglo  de  León  X.  Cuautos  literatos 
y  artistas  distinguidos  contaba  la  ciudad  papal 
visitaban  su  casa,  adornada  con  la  más  exquisi- 
ta inagniticencia.  Beroaldo,  Sadolet,  Coiujicra  y 
Colicci,  que  se  contaban  en  el  número  de  sus 
amigos,  la  celebraron  en  sus  obras.  Murió  joven, 
y  fué  enterrada  en  la  iglesia  de  San  Gregorio, 
sobre  el  monte  Ctelius,  grabándose  en  su  tumba 
este  singular  epitatio:  Imperta,  cartisana  roma- 
na, ijua'  digna  tanto  nomine,  rane  homines  for- 
ma especiem  dedit.  La  existencia  de  Imperia,  la 
especie  de  dignidad  de  cortesana  con  que  apare- 
ce investida,  son  uno  de  los  rasgos  más  distinti- 
vos del  cariictcr  de  paganismo  impreso  á  la  lite- 
ratura del  Renacimiento.  Imperia  tenía  un  es- 
píritu tan  cultivado  que,  con  frecuencia,  al  lado 
de  su  laúd  y  de  sus  cuadernos  de  música  se 
veían  diversas  obras  latinas  y  escritos  en  lenguas 
vulgares. 

IMPERIAL  (del  lat.  imperiális ):  adj.  Pertene- 
ciente al  emperador,  ó  al  Imperio. 

...la  IMPERIAL  monarquía. 
Para  sólo  liacerla  vuestra 
Me  holgara  que  fuera  mía;  etc. 

Calderón. 

-Demos  gracias 
A  esta  firma  y  este  sello 
En  que  tu  padre  declara 
Que  si  te  parió  Vireua, 
Es  IMPERIAL  tu  prosapia. 

Tirso  de  Molina. 

-Imperial:  V.  Ciruela  imperial. 

-  Imperial:  f.  Tejadillo  ó  cobeitura  de  las 
carrozas. 

-  Imperial:  Lugar  en  las  diligencias,  al  ni- 
vel de  la  vaca,  ó  sobro  ella,  con  asientos  para 
los  viajeros. 

-Imperial:  Geog.  Islote  del  Archip.  Balear, 
sit.  hacia  el  extremo  S.  E.  de  Cabrera,  por  la 
parte  N.  E.  del  Cabo  Falcó. 

-Imperial:  Dep.  do  la  prov.  del  Cautín,  Chi- 
le, sit.  eu  el  territorio  de  los  araucanos;  3500 
kuis.=,  17180  liabits.  y  tres  subdelegaciones.  Lo 
da  nombre  el  río  Cautín,  Canten  ó  Imperial,  quo 
nace  en  los  últimos  contrafuertes  de  los  Andes, 
al  S.  del  volcán  do  Yaiiuas,  y  desagua  en  el  mar 
en  los  38°  48'  lat.  S. ;  en  la  primera  parte  de  su 
curso  se  llama  río  de  Quilen.  La  cap.  del  dep.  es 
la  c.  de  Nueva  Imperial.  Laantigua  Im]>erialos 
la  c.  quo  fundó  Pedro  de  Valdivia  en  1561,  des- 
truida por  los  araucanos  en  1598.  Tuvo  gran 
importancia  y  fué  residencia  do  un  obispo  su- 
fragáneo del  arzobisiiado  do  la  Ciudad  de  los 
Reyes,  y  del  cual  dependían  siete  c. ,  con  1  -100 
vecinos  y  9500  indios  tributarios;  aquellas 
eran  La  Imperial,  La  Concepción,  Los  Coiilines 
A'illarricB,  Valdivia,  Osorno  y  Castro.  Vablivia 
la  llamó  Imperial  parque  encima  do  las  casas  de 
los  indios  se  hallaron,  hechas  de  madera,  unas 
águilas  grandes  imperiales  con  dos  cabezas.  Tenía 
fniiiB  li>  comarca  por  sus  bneuns  y  nimliiis  minas 
de  oro,  de  las  que  U  mas  famosa  era  la  llamada 


Madre  de   Utos.  I  Kio  caudaloso  que  aepaia  las 
provs.  de  Atanco  y  de  Cautóu. 

-  Imperial  (Micer  Fkancibcü):  Biog.  Poeta 
cspariol,  de  origen  italiano.  N.  eu  Genova.  Vivía 
en  Castilla  en  ¡a  segunda  mitad  del  wglo  xiv, 
y  aun  en  los  primeros  años  del  XV.  Hijo  de  ilus- 
tre familia  genovesa,  la  cual  ináa  de  una  vez 
había  poseído  la  dignidad  primera  de  la  famosa 
República  italiana,  vino,  sin  duda,  á  España  cou 
Jaime  lm|ierial,  su  padie,  famuso  mercader  do 
joyas,  i|ne  se  avecindó  eu  Sevilla  durante  ti 
reinado  de  Pedro  I.  Gozaba  entonces  Francisco 
su  primera  juventud;  su  amor  á  las  Letras,  y 
sobre  todo  á  la  Poesía,  le  decidió  á  iniciotiTo  en 
el  conocimiento  de  los  clásicos  griegos  y  latinos 
que  uiás  alta  fama  habían  logrado.  Ilonieio,  Vir- 
gilio, Horacio,  Lucano,  cuantos  poetas  comen- 
zaban á  ser  estimados  le  oran  familiares.  Educóse 
en  los  días  en  i)Ue  la  gloria  de  la  Lliviiia  Come- 
dia llenaba  todos  los  ángulos  de  Italia.  Seducido 
por  la  sublimidad  y  belleza  de  aquellos  cantos, 
juzgó  que  Dante  era  el  mejor  de  todos  los  gran- 
des maestros  del  arte;  y  consagrado  al  estudio 
constante  do  su  C'uwiírfío,  aspiro  á  imitarle  en  el 
habla  castellana.  No  era  la  empresa  de  aquellas 
para  cuyo  logro  basta  sólo  la  voluntad  de  quien 
las  acomete.  Aunque  mas  trabajado  do  lo  quo 
vulgarmente  se  ha  creído,  contaba  el  castellano 
escasas  tentativas  para  dotar  al  parnaso  español 
de  los  metras  endecasílabos.  Ni  era  tam]>oco  fá- 
cil acomodar  á  la  metriticacióu  italiana  el  dia- 
lecto poético  del  parnaso  castellano.  Unidas  una 
y  otra  dilicultad  á  la  de  usar  una  lengua  no 
aprendida  en  la  cuna,  hacíase  altamente  merito- 
ria la  empresa  del  italiano,  que  intentaba  traer 
á  la  literatura  castellana  las  galas  de  la  nfo/uría 
dantesca.  No  se  conocen  todas  las  poesías  escri- 
tas por  Imperial  con  el  referido  propósito,  mas 
entre  las  que  hau  llegado  á  nuestros  días  se 
cuenta  una  que,  por  su  naturaleza  y  por  sus 
formas,  nada  deja  que  desear  respecto  del  liu  á 
que  aspiraba  y  de  los  medios  emiileados  para 
alcanzarlo.  Dicha  poesía  lleva  en  el  Cancionero 
de  Baena  el  titulo  uo  muy  adecuado  de  Vezijr 
á  las  syete  Virtudes.  El  poeta,  no  sólo  so  con- 
fiesa en  la  citada  coinjiosición  admirador  y  dis- 
cípulo del  autor  de  la  Divina  Comedia,  sino  quu 
se  complace  en  recibir  del  giau  poeta  el  nombro 
de  JJijo,  dándole  el  de  Maestro  y  Humo  Sabio. 
Es  el  Dezi/r  á  las  sycle  yirtiuics  en  su  estructu- 
ra general  una  imitación  palpable  de  la  Divina 
Comedia,  y  apenas  hay  en  él  pasaje  alguno  que 
no  tenga  su  original  en  el  Purgatorio  ó  en  el 
Paraíso,  partes  á  ijue  principalmente  se  refiere. 
«Tal  es,  ha  dicho  Amador  de  los  Ríos,  el  Dezyr 
d  lassijete  Virtudes,  composición  altamente  ale- 
górica y  por  extremo  dantesca,  que  vino  á  mos- 
trarse en  el  parnaso  castellano  como  una  doble 
innovación  relaiiva  á  la  forma  literaria  y  á  las 
formas  artísticas.  Mostraba  en  ella  Mícer  Fran- 
cisco Imperial  que  era  la  Divina  Comedia  fuen- 
te caudalo.sa  de  inspiraciones  y  dechado  de  be- 
llezas, iiresentándola  como  tal  a  los  que  se  pre- 
ciaban de  discretos,  y  acieiiitando  entre  ellos, 
con  sus  frecuentes  imitaciones,  aquel  gusto  y 
especiol  estilo  que  tanto  aplauso  habían  me- 
recido en  el  suelo  de  Italia.  Casi  todas  lasobros 
de  Im]>eria  reconocían,  en  efecto,  la  misma 
pauta:  alegórico  era  al  cantar  sus  amores,  su- 
poniéndose de  continuo  transportado  |K)r  sobre- 
humana virtud  á  vistosas  florestas,  donde  se 
le  aparecían  hermosas  matronas  y  doncellas  que, 
disparándole  agudos  dardos,  le  llevaban  cauti- 
vo; alegórico  al  pintar  los  atributos  de  ¿a  Oi.'i- 
tidaj.  La  Humauidad,  La  Paciencia  y  La  Leal- 
tad, que  eligen  por  juez  á  La  Filostfía  para 
aquilatar  sus  excelencias;  y  alegiirico,  en  fin,  y 
devoto  imitador  del  Dante,  de  quien  toma  imá- 
genes, símiles  y  pensamientos,  al  celebrar  el  na- 
talicio del  príncipe  D.  Juan  eu  su  ingeniosa  Vi- 
sión de  los  siete  planetas,  citada  expre.«aniente 
por  el  ilustro  marqués  de  Santillana.  No  eran, 
sin  embargo,  las  dotes  de  Francisco  Imperial  do 
tan  levantado  precio  que  bastasen  á  imponer  por 
com|ileto  la  innovación  por  él  acometida,  vién- 
dose al  cabo  forzado  á  recibir  para  sus  propias 
obras  la  metrificación  deoríe  viainiryíXeartercal, 
tan  ejercitadas  por  los  ingenios  españoles,  mien- 
tras parecía  ir  olvidando  la  quo  en  su  juvenlml 
había  aprendido  y  ensayado  después  eu  el  idio- 
ma de  Castilla.  Mas  si  |>or  do  encontrar  imita- 
dores ó  por  no  contradocir  obstinadamente  lo* 
rnnnnes  de  nuestro  parnaso  intentó  ncnnioilarse 
•1  discípulo  del  Duule  »  la  vertilicaciuu  gvuoial- 
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meute  cultivaila,  no  por  oso  dejaron  de  producir 
sus  esfuerzos  el  Iruto  deseado  respecto  de  la  es- 
cuela alegórica,  y  ann  del  gusto  literario  ijue  re- 
presentaba.» Más  propio  que  el  titulo  de  JOezyr 
dlasst/ele  Kír/iídes  dado á su  principal  obra,  fue- 
ra el  de  risión  de  las  siete  Virtudes  y  de  los  siete 
f'icios.  Llevaeu  dicho Caiiciojicro el  niiniero  250. 
Teiiioiido  en  cuenta  que  antes  de  1394  escribió 
va  al<!una3  composiciones,  olvidado  cu  parte  de 
ia  imitación  dantesa,  tales  como  los  que  dirigió 
á  la  manceba  de  D.  Alfonso  de  Guzmiin,  muer- 
to en  dicho  año,  puede  creerse  que  compuso 
aquel  üez;ir  cu  la  referida  centuria,  rayando  en 
los  cuarenta  y  seis  años,  pues  dice:  De  la  mi  edat 
aun  no  en  el  ssmo. 

IMPERIAR:  n.  ant.  Impebab. 

IMPERICIA  (del  lat.  imperítia ):  f.  Falta  de  pe- 
ricia, 

...  pudo  esparcir  aquella.s  naves  la  turbación 
de  los  soldados  ó  la  impekicia  de  los  mari- 
neros. 

Solís. 

La  "forma  de  estas  dos  cruces  es  tan  diferen- 
te, que  difícilmente  puede  equivocarse,  por  más 
que  la  IMPERICIA  de  los  antiguos  grabadores  y 
amanuenses  las  baya  desfigurado. 

JOVELLAKOS. 

IMPERIO  (del  lat.  imperlum):  m.  Acción  de 
imperar  ó  de  mandar  con  autoridad. 

Po-seyó  y  gobernó  á  España  con  impkbio 
templado  y  justo. 

Mariana. 

No  la  fie  el  príncipe  de  nadie  (la  sucesión  ó 
la  elección  legitima),  ni  consienta  que  otro 
ponga  en  ella  la  mano  con  demasiada  autori- 
dad, porque  el  imperio  no  sufre  compañía. 
Saavedp.a  Fajardo. 

-  Imperio:  Dignidad  de  emperador. 

-  Imperio:  Espacio  de  tiempo  que  dura  el  go- 
bierno de  un  emperador. 

-  Imperio:  Tiempo  durante  el  cual  hubo  em- 
peradores en  determinado  país. 

-  Imperio:  Estados  sujetos  á  un  emperador. 

...  los  hechos  de  Cristóbal  Colón...  lo  que 
obró  Hernán  Cortés...  en  la  conquista  de  Nue- 
va España,...  y  lo  que  se  debió  á  Francisco  Pi- 
zarro,  y  trabajaron  los  que  le  sucedieron  en 
sojuzgar  aquel  dilatadísimo  Imperio  de  la  Amé- 
rica meridional,...  son  tres  argumentos  de  his- 
torias grandes,  etc. 

S0LÍ8. 

...  (Domiciano)  mandó  descepar  la  mitad  de 
las  viñas  por  todo  el  Imperio. 

Jovellanos. 

-Imperio:  Por  ext. ,  potencia  de  alguna  im- 
portancia, aunque  su  jefo  no  se  titule  empe- 
rador. 

-Imperio:  Especie  de  lienzo  que  venía  del 
Im|>erio  de  Alemania. 

-Imperio:  tig.  Altanería,  orgullo. 

-Valer  una  persona  ó  cosa  un  imperio: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  excelente  ó  de  gran  mérito. 

-  Imperio:  Lcgisl.  La  potestad  que  tienen  los 
jueces  para  pronunciar  sentencias  y  hacerlas  eje- 
cutivas. Divídese  el  imperio  en  mero  y  mixto. 
Imperio  mero  es  la  potestad  quo  reside  en  el  so- 
berano, y,  por  su  disposición  o  delegación,  en  los 
jueces  y  magistrados,  para  imponer  &  los  delin- 
cuentes, con  conocimiiiitodo  causa,  las  penasde 
muerte,  perdimiento  de  miembro,  destierro  per- 
petuo ú  otras  de  gravedad.  Imperio  mixto  la  fa- 
cultad que  pomiM'tia  a  los  jueces  y  magistrados 
para  decidir  en  las  causas  civiles  y  ejecutar  sus 
sentencias,  así  como  |iarn  juzgar  en  las  causas 
criminales  cuy»  jwna  cta  menos  grave  que  In  de 
muerte,  perdimiento  de  miembro,  destierro  por- 
petno,  etc.  Esta  divisiiln  no  tiene  hoy  más  quo 
un  valor  histórico.  ILillase  establecida  en  la 
ley  18,  tít.  IV,  Part.  3.",  y  fácilmente  se  com- 
prenderá que  habiendo  desaparecido  en  el  dere- 
cho penal  la  distinción  que  aquí  se  establne  do 
las  penas,  ha  desaparecido  también  la  división 
del  imperio  en  mero  y  mixto. 

-  iMPERin:  //i.«/.  Muchossoil  1o«  Estados  á 
los  quo  en  lli^tniia  se  ila  este  nombre.  Iliiblnse 
en  I»  Edad  Antigua  de  los  Imperios  «sirio.  (Vén- 
so  Asiría),  del  Im|>erio  caldeo,  del  caldeo  ba- 
bilónico (V.  BAnil.nNiA,  Impkrio  pr),  del  me- 
da  (V.  Mkdia),  del  persa  jV.  Pkhsia),  del  nía- 
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cedónico(V.  Mackhonia),  y  de  los  romanos. 
Compréndese  en  la  E<lad  Media  la  historia  del 
Imperio  carloviiigio  (V.  Carlomaüno  y  Empk- 
radok),  la  del  Imperio  de  Alemania,  la  del 
ISajo  Imperio,  la  de  los  Imperios  musulmanes 
de  Oriente  y  Occidente,  más  conocidos  estos  dos 
con  los  nombres  de  ca/i/utos  ó  jalifatos,  la  del 
Impelió  do  los  turcos seldjiúcidas,  la  del  funda- 
do por  los  mogoles,  la  del  creado  por  los  otoma- 
nos, que  aún  subsiste  (V.  Turquía),  y  otros 
menos  importantes.  Forman,  por  ñltinio,  parte 
de  la  Edad  Moderna  la  historia  del  Imperio  ruso 
(V.  RrsiA),  do  los  Imperios  franceses  (Véase 
Fi:ancia),  del  moderno  Imperio  alemán  (Véase 
Alemania),  y  algunos  otros  (V.  Emperador); 
pero  realmente  fueron  los  romanos  los  primeros 
que  usaion  la  denominación  de  Imperio,  aplica- 
da por  ellos  á  su  vasta  Monarquía  en  tiempos 
¡lostcriores  á  Augusto,  y  de  los  romanos  la  to- 
maron los  jefes  de  Estados  que  en  las  edades 
Media  y  Moderna  se  hicieron  llamar  emperado- 
res. Dejando  para  los  lugares  indicados  la  histo- 
ria de  casi  todos  estos  Im]ierios,  aquí  sulo  se 
hablará  de  los  Imperios  romanos  de  Oriente  y 
Occidente  y  del  Bajo  Imperio,  continuación  del 
de  Oriente. 

I  Imperio  romano.  -  Fué  su  primer  jefe  Au- 
gusto (véase),  cuyo  reinado  corres)iondc  al  siglo 
de  Oro  de  la  literatura  latina,  y  á  quien  suce- 
dieron cuatro  emperadores  de  su  familia,  el  úl- 
timo de  los  cuales  fué  Nerón.  El  esplendor  de 
las  Letras  en  el  orden  literario,  las  reformas  ad- 
ministrativas en  el  orden  político,  las  tentativas 
exteriores  en  el  orden  militar,  y  en  el  moral  la 
corrupción  de  costumbres  y  la  aparición  del  cris- 
tiauismo,  perseguido  por  primera  vez  en  los  días 
de  Nerón ,  señalan  los  rasgos  característicos  de 
ésta,  que  bien  puede  llamarse  primera  dinastía, 
y  que  rigió  los  destinos  del  Imperio  desde  el 
año  30  antes  de  J.  0.  hasta  el  68  de  la  eravul- 
gai'.  Tras  los  breves  reinados  de  Galba,  Otón  y 
Vitelio  sube  al  trono  la  familia  de  los  Flavios, 
que  si  contó  emperadores  tan  ilustres  como  Ves- 
jiasiano  y  Tito  (véanse),  tuvo  por  último  repre- 
sentante al  indigno  Domiciano.  La  paz  interior 
y  los  triunfos  exteriores  conseguidos  por  susdos 
]niiucros  emperadores  no  fueron  bastante  a  evi- 
tar á  Roma  la  vergüenza  de  subscribir  por  vez 
primera  una  paz  humillante  con  los  bárbaros 
y  con  loa  dacios,  a  quienes  ofreció  un  tributo 
anual  Domiciano.  Propagado  rápidamente  el 
cristiani.snio  bajo  el  gobierno  de  los  Flavios (09- 
90),  el  último  emperador  citado  procuró  atajar 
sus  progresos  dictando  la  segunda  ]iersecuciun. 
Con  Domiciano  se  cierra  en  Historia  la  lista  de 
los  doce  emperadores  primeros  (incluyendo  a  Ju- 
lio César),  a  quienes  suele  denominarse  I'rínci- 
¡ics  del  Senado,  y  con  él  termina  el  periodo  de 
oposición  entro  dicha  Asamblea,  celosa  de  sus 
privilegios,  y  ¡os  jefes  del  Estado,  que  trabaja- 
ron para  anular  toda  autoridad  distinta  de  la 
suya.  Nuevos  días  de  gloria  conoció  el  Imperio 
merced  ú  la  juiciosa  administtución  de  los  An- 
toninos,  que  entraron  á  reinar  con  el  español 
Trajano,  sucesor  de  Nerva,  nuien  á  su  vez  lo  fué 
de  Domiciano.  Rechazados  de  las  fronteras  los 
¡lueblos  enemigos  de  Roma,  dióse  gran  impulso 
alas  obras  i)úbiicas,  so  mejoró  la  situación  do 
los  esclavos  y  so  atendió  al  remedio  de  las  des- 
gracias  causadas  por  los  terremotos,  las  inunda- 
ciones, la  ¡leste  y  el  hambre,  siendo  el  reinado 
del  pncilico  Antonino  Pío  la  L'dad  de  Oro  del 
Imperio.  En  tiempo  de  Marco  Aurelio,  sin  em- 
bargo, sufrieron  nueva  persccncióii  los  cristia- 
no», y  su  sucesor  Cómmodo  ó  Cómodo  igualó 
en  perversidad  á  Calígula.  La  familia  de  los  An- 
'  toninos  leinó  desdo  el  año  de  98  hasta  el  ilo 
192.  Hubo  luego  un  período  agitado  que  termi- 
nó al  ser  reconocido  (193)  como  único  empera- 
dor Scptimio  ó  Séptimo  Severo,  primero  do  los 
emperadores  sirios,  así  llamado  porque  Septiinio 
Severo  ca»i>  con  la  siriaca  Julia  Donina.  Si  se 
exceiitúa  á  Macrinn,  debe  contarse  en  la  misma 
A  touos  los  emperadores  siguientes  hasta  Ale- 
jandro Severo,  último  de  los  sirios.  Dos  hechos 
importantes  se  registran  en  el  periodo  del  go- 
hieino  do  esta  familia:  el  establecimiento  de  una 
monarquía  absoluta  basada  en  el  poder  militar, 
política  desarrollada  |K>rSeptimio  Severo,  (|uien 
Rilemos  persiguió  á  los  cristianos,  y  la  tentativa 
opuesta  de  Alejandro  Severo,  que  procum  sobre- 
pi.ner  el  poder  civil  al  militar. 

Con  lamnerte  de  este  último  emperador seabrió 
la  época  de  la  anarquía  mililnr.  Durante  ella 
fueion  forniidobica  lia  loomotidu  de  loa  barba- 
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ros  y  se  dictaron  tres  persecuciones  contra  los 
cristianos;  al  mismo  tiemi>o  las  legiones  elevaron 
y  depusieron  ú  su  antojo  em]ieradores,  y  tiempo 
hubo  en  que  se  contaron  á  la  vez  más  de  treinta 
proclamaciones.  Dominó,  pues,  en  aquella  épo- 
ca, en  efecto,  la  anarquía.  Detuvo  la  caula  del 
Imperio  Claudio  II  (268),  con  quien  dio  comien- 
zo la  serie  de  los  emperadores  ilíiicos,  el  último 
de  los  cuales  fué  Numeriano  (283).  Estos  empe- 
radores contiaion  el  gobierno  interior  al  Senado, 
y  ellos  marcharon  á  las  fronteras  para  combatir 
á  los  bárbaros.  Diocleciano  (véase)  transformó 
el  carácter  del  Imperio,  que  fué  en  adelante  una 
verdadera  monarquía  absoluta,  y,  estableciendo 
sucesivamente  la  Diarquia  y  la  Tctrarquia, 
sentó  el  precedente  de  las  posteriores  divisiones 
del  Imperio.  Continuó  la  misma  política  Cons- 
tantino después  de  haber  triunfado  de  no  pocos 
rivales,  y  dio  nombre  á  una  familia  de  sobera- 
nos que  acabó  de  reinar  á  la  muerte  de  Juliano. 
Constantino  aseguró  la  paz  de  la  Iglesia,  pasan- 
do á  ser  religión  del  Estado  la  cristiana.  Cuando 
él  falleció  dividióse  el  Impelió  entre  sus  hijos 
Constancio,  Constante  y  Constantino  (véanse); 
el  primero  de  éstos  reunió  al  cabo  todas  las  (iro- 
vincias.  Joviano,  sucesor  de  Juliano,  precedió  á 
Valentiniano,  primero  de  los  emperadores  (¡ue 
llevan  su  nombre.  Valentiniano  asoció  al  go- 
bierno á  su  hermano  Valente,  reservándose  el 
Occidente  y  dando  á  su  hermano  el  Oriente. 
Teodosio  mantuvo  la  fuerza  y  dignidad  del  Im- 
¡icrio;  pero  no  bien  falleció,  los  barbaros  inva- 
dieron las  provincias  romanas  de  Occidente,  y 
el  Imperio  de  este  nombre  vivió  agonizando 
hasta  que  delinitivaniente  acabó  con  su  vida  el 
hérnlu  Odoacro,  destronando  d  Róinulo  Augús- 
tulo. 

II  Bajo  Imperio. -Con  este  nombre,  y  con 
los  de  Imperio  yriego.  Imperio  bizantino  é  Im- 
perio de  Constantinupla,  se  conoció  en  la  Edaii 
Media  al  antiguo  Imperio  romano  de  Oriente. 
Tuvo  su  origen  en  la  división  del  Imperio  ro- 
mano, hecha  por  Teodosio  el  Grande  entre  sus 
hijos,  dejando  (395)  á  Honorio  el  Occidente 
y  el  Oriente  á  Arcadio,  y  subsistió  hasta  1 453, 
año  en  que  los  turcos  otoiuanos  se  apodera- 
ron de  Constantinopla.  Por  tanto,  fué  su  pri- 
mer emperador  Arcadio  y  el  último  Constan- 
tino XII.  La  historia  detallada  de  esta  mo- 
narquía, que  vivió  difícilmente  desde  la  cuna, 
.se  hallará  en  la  biografía  de  cada  uno  do  sus 
soberanos.  .Aquí  sólo  se  notarán  sus  rasgos  mn~ 
salientes.  Digno  de  recuerdo  es  el  hecho  de  qui 
á  la  muerte  de  Teodosio  II  (4.'i0)  fuese  procla- 
mada emperatriz  su  hermana  Pulqueiia,  {lorset 
aquélla  la  primera  vez  que  se  reconocía  el  dere- 
cho de  reinar  á  las  mujeres.  Agitado  el  Imperio 
por  cnestiones  religiosas  á  que  puso  tin  Justi- 
no I,  aspiró  el  sucesor  do  éste,  Justiniano,  á 
restaurar  el  antiguo  Imperio  romano;  y  aunque 
no  puede  decirse  que  lo  consiguió,  es  cierto  por 
lo  menos  que  realizó  importantes  conquistas. 
Su  obra,  como  legislador,  liara  imperecedero  su 
nombre.  Heraclio  consiguió  efímeros  triunfos 
que  no  impidieron  á  los  árabes  arrebatar  ]iio- 
vincias  al  Imperio.  Este  se  vio  luego  combatido 
por  los  búlgaros,  ven  todo  tiempo  por  lasdisen- 
siones  religiosas.  Recuerdo  especial  merece  la  he- 
rejía de  los  iconoclastas, defendida  tior  León  III, 
y  el  ci.smade  la  Iglesia  griega,  iniciado  con  la 
elevación  de  Focio  al  patriarcado  y  realiz.ido 
delinitivamente  por  Miguel  Cemlario  en  el  si- 
glo XI.  En  esta  misma  centuria,  reinando  Ale- 
jo I,  combatido  por  normandos,  escitas  y  tur- 
cos seldjiúcidas,  comenzaron  las  Cruzadas,  la 
primera  de  las  cuales  salvó  por  entonce»  al  Im- 
perio. Haldníno,  conde  de  Flandeayjofe  de  la 
cuarta  Cruzada,  se  apoden'"  de  Constantinopla, 
quo  retuvo  bajo  su  ilnminio  con  las  provincia» 
europeas,  y  fundo  el  Imperio  latino;  |iero  ni  él 
ni  su  hermano  Enrique,  que  le  sucedió,  coni" 
tamnoco  Pedro  y  Roberto,  pudieron  consolidal^• 
en  el  trono.  Bonifacio,  marqués  de  Monfcrral'  . 
otro  de  los  cruzados,  reinó  en  Tesalia,  y  Atali  i, 
Rodas,  Corinto,  Filndclfia  y  Epiro  tuvieron  su 
soberanos  particulares.  Las  provincias  ile  Am  i 
cayeron  en  poder  de  Teodoro  Lascaris,  que  tom 
ol  titulo  de  emperador  y  fué  mucho  más  pod. 
roso  que  Ilalduíno.  Comneno  erigió  A  Trebisou 
da  en  principado,  y  un  nieto  suyo  se  hizo  lia 
mar  emperador.  Miguel  Paleólogo,  rey  de  Nicea, 
conquisto  A  Constantinopla  y  restauró  el  Imi>e- 
rio  griego  (1261).  Sus  sucesores  lucharon  en 
vano  contra  los  turcos  otomano»,  nue  tomaron 
por  oaalto  á  CouatantJDOpU  en  29  de  mayo  del 
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afio  citaJo,  poiiicinlü  luí  ulii  cxistüiicia  iK'l  liajo 
Inipoiio, 

lie  aquí  ahora  los  cronologías  de  los  sobera- 
nos lie  los  (los  Imperios  objeto  do  esto  artículo, 
con  las  lechas  eu  ijuo  comenzó  y  acabó  el  reina- 
do do  cada  uno: 

Emperadores  romanos 

Angnsto  (.'iO  antes  do  J.  C.  á  14  después  do 
J.  C).  -Tiberio  (14  después  de  .1.  C.  a  37).- 
CalÍRula  {37-41). -Claudio  I  (  41-54).  -  Nerón 
(54-68).  -Oalba,  Otón  y  Vitelio  (68  ti9).  -  Ves- 
pasiano  (69-79).  -  Tito(79-Sl).  -  Domiciano  (81- 
96).-Nerva  ( 96-98).  -  Trajano  (9S.117).  - 
Adriano  (117-138).  -Antonino  l'io  (13S-161).  - 
Mareo  Aurelio  y  Lucio  Vero  (161-169).  -Marco 
Aurelio  solo  (169-180).  -  Cómodo  (lSO-192). - 
IVrtina.x,  Didio  Juliano,  Nífícr  y  Albino  (192- 
193).  -Septimio  Severo  (193  211).  -Caracalla  y 
Ceta  (211-212).  -  Caracalla  solo  (212-217).- 
Macrino  (217).  -  Hcliogábalo  (217-222).  -  Ale- 
jandro Severo(222-235).  -  Ma.\imino  I  (235-238). 

-Gordiano  I,  Gordiano  II,  Mi'i.ximo  y  lialbino 
(238). -Gordiiiuo  III  (238-244).  -  Filipo  (244- 
249).  -  Decio(249  251).  - Galoy  Volusiano (251- 
253). -Emiliano   (253).  -  Valeriano  (253-260). 

-Galieno  y  los  Treinta  Tiranos  (260-268).- 
Clandio  II  (268-270).  -  Quintilio  (270).  -Aure- 
liano  (270-275). -Tácito  (275-276).  -  Floriauo 
(276).  -  Probo (276-282).  -Caro (282-283).  -  Ca- 
rino y  Numeriano  (283-284).  -Diocleciauo(2S4- 
305).  -  Maximiano  Hercúleo,  asociado  á  Dioclo- 
ciauo  (286-305). -Constancio  Cloro  y  Galerio 
(305-306).  -  Maximino  II  (305-313).  -Majencio 
(306-312). -Constantino  I  (306-337).  -  Licinio 
(307-323). -Constantino  II  (337-340).  -  Cons- 
tante I  (337-350).  -Constancio  (337-361).  -.Ju- 
liano (361-363).  -Joviano  (363-364).  -Valenti- 
niano  I  (364-375).  -  Valeute  (364-378).  -  Gra- 
ciano (375-383).  -  Valentiniano  II  (383-390).  - 
Teodosio  I  (379-395).  -  Honorio  (395-424).- 
Valentiniano  III  (424-455).  -  Petronio  Máximo 
(455).  -  Avito(4.55.4.57).  -  Mayoriano(457-461). 

-Libio   Severo   (461-465).  - /«itoTci/no  (465- 

li;7). -Antemio  (467-472).  -  Olibrio  (472).- 
i:lirerio  (473-474).  -Julio  Nepote  (474-475).  - 
Ki.ninlo  Angústulo  (475-476). 

SonEKANOS  DEL  l'.A.Iu  ImiTIUO 

/.  -  Soberanos  del  primer  Imperio  yrieejo  de 
Constantiitojila 

Arcadio  (395-408). -Teodcsio  II  (408-450). 

-  Marciano  con  Pubiiieria  y  solo  (450  457).  - 
León  I  (457-474).  -  León  II  (474).  -  Zenón  y  P>a- 
silisco  (474-491).  -Anastasio  I  (491-518).  -Jus- 
tino I  (518-527).  -Justiniano  I  (527-565).  -Jus- 
tino II  (565  578).  -Tiberio  11(578-582).  -  Man- 
rii'io  (582-602). -Focas  (602-610).  -  Heraclio  I 
(610-641).  -  Heraclio  Constantino  y  Heraeleón 
(641 ).- Constante  II  (641-668).  -  Constanti- 
no III  (668  686). -Justiniano  II  (685-695).- 
Lconcio  (695  698).  -  Absimaro  Tilierio  III  (698- 
705).  -Justiniano  II,  repuesto  (705-711).  -  Fe- 
lipe ó  Filipo  liardanes  (711-713).  -  Ana.stasio  II 
(713-716). -Teodosio  III  (716-717).  -  León  III 
717-741).  -ConstantinoIV(741-775).  -León  IV 
(775-780). -Constantino  V  (780-797).  -  Irene 

7;iO-802). -Nieóforo  I  (802-811 ).- Storacio  ó 
inracio  (811).  -Miguel  I  (811-813).  -León  V 
1  :i-820).  -  Miguel  II  (820-829).  -Teólilo  (829- 
-42).  -  Jli-íucl  III  (842-807).  -  I'.asilio  I  y  Cons- 
tantino VI  (867-886). -León  VI  (886  911).- 
Alejandro  (911.912).  -  Constantino  VII  (911- 
919).  -  Romano  I,  Cristóbal,  Esteban  y  Cons- 
tantino VIII  (919-945).  -Constantino  Vil,  se- 
cunda vez  (945-959).  -  Romano  II  (959-963).  - 
Nicéforo  Focas  (963-969).  -Juan  Zimisces(969- 
976).  -  I'.asilio  II  V  Con.stantino  IX  (976-1005). 

-Romano  III  (11128-1034).  -  Mijíursl  IV  (1034- 
1041).  -MíhuoI  V  (1041-1042). -Zoé  y  Cons- 
tontillo  X   (10421054). -Teodora  (10541056). 

-  Mif;ncl  VI  (1056-1057 ).- Isaac  Comncno 
(11157-1059).  -  Constantino  XI  Dncas  (1059- 
1067).  -  Eudoxia,  Migncl  Vil,  Aiidnínieo  y 
Constantino  XI(1067-106S).  RomanoIV(1068- 
1071). -Miguel  Parapinaiio  (1071-1078).  -  Ni- 
céforo üotoniates  y  Nicéforo  lírirnna  (1078- 
1081). -Alejo  I  Comneno  (1081-1118).  -  Juan 
Cnmneno(1118-1143).  -  Manuel  Comneno(n43- 
1180). -Alejo  II  Comneno  (1180-1183). -An- 
drónieo  I  t'onineno  (11831185).  -Isaac  II  An- 
gelo (1185-1195).  -Alejo  III  Angelo  (1195- 
1*)3).  -Isaac  II  Angelo,  repuesto  (1203  1204). 
-Alejo  IV  y  Alejo  V  (1204). 
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//.  -  S'uhcratios  del  Imperio  latino  de 
Conslanlinopla 

Ralduino  I  (1204-1206).  -  Enrique  (120C- 
1216).  -  Pedro  do  Courlenay  (1216-1219).  -Ro- 
berto do  Courtenay  (1219-1228). -Raldníno  II 
(1228  1261).  -Juan  de  Urienna  (1231-1237). 

///.  -  Emperadores  griegos  en  Xicea 

Teodoro  Loscaris  I  (1206-1222).  -Juan  Dneas 
Vatacio(1222-1255).  -  Teodoro Lascaris  11(1 255- 
12:'9).  -Juan  Lascaris  (1259-126C).  -Miguel  Pa- 
leólogo en  Nicea  (1260). 


iego  de 


IV.  -  Soberanos  del  segundo  Imperio  gr 
Constantinopla 

Miguel  Paleólogo  en  Constantinopla  (1261- 
1282).  -  Andrónico  II  Paleólogo  (1282-1328).  - 
Andrónico  III  (1332.1341). -Juan  I  Paleólogo 
(1341-1347  y  1355-1391). -Juan  Cantacuceno 
(1347-1355).  -Mateo  Cantacuceno  (1355-1356). 
-  Manuel  Paleólogo  (1391-1425).  -Juan  II  Pa- 
leólogo (asociado  hacia  1399,  abdicó  en  1402). 
Juan  III  Paleólogo  (1425-1448).  -  Con.stanti- 
no XII  (1448-1453). 

IMPERIOSAIVIENTE:  adv.  ni.  Con  imperio  ó 
altanería. 

...  tratiindole  tan  iJirEnioSAMENTE  como  si 
tuviera  el  dominio  espiritual  y  temporal  á  su 
disposición. 

Antonio  de  Heurera. 

...  para  evitar  el  cansancio  y  fastidio  que  el 
consejo  impekiosamente  dado  suele  causar. 
P.  Fernández  Navarbete. 

IMPERIOSO,  SA  (del  lat.  imperiosus ):  adj. 
Que  manda  con  imperio. 

Fuerza  nos  es,  concluían,  someternos  á  la  ley 
imperiosa  de  la  necesidad:  etc. 

Quintana. 

-  Impericso:  Que  so  hace  con  imperio. 

Despliega  el  imperioso  sobrecejo; 
Dale  á  naturaleza  su  seniblaute, 
Y  obediente  el  oído  k  mi  consejo. 

Lope  de  Vega. 

iMPERlTAMENTEr  adv.  m.  Con  impericia. 

IMPERITO,  TA  (del  lat.  imperilns):  adj.  Que 
carece  de  pericia. 

...  para  que  nadie  juzgue  por  imperitos  ó 
casuales  los  yerros  que  la  necesidad  hace  f'or- 

ZO.ÍOS. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...,  ¡qué  diremos  del  ejercicio  de  la  jurisdie- 
cii'in  labril,  cometido  á  ]H'rsonas  IMPEIIITAS, 
del  todo  ineptas  para  el  mando,  etc.? 

JOVELLANOS. 

IMPERMEABILIDAD  (de  impermealh ):t  Tccn. 
Projiiedad  que  varias  substancias  poseen  de  ser 
por  completo  impenetrables  á  Huidos  y  líquidos. 
Tal  projiicdad,  o  es  natural  en  los  cuerpos  ó  so 
les  da  artificialmente:  es  natural  en  la  cera,  cris- 
tal, gutapercha,  arcilla  y  otros,  y  artificial  en 
los  materiales  que  constituyen  las  paredes  do 
los  aljilies,  depósitos  ó  canales  de  conducción 
de  líquidos,  y  en  las  substancias  con  que  se  cu- 
bren las  telas  y  tejidos  preparados  para  resguar- 
darse do  la  lluvia  ó  de  la  humedad. 

Se  hacen  impermeables  las  telas  y  tejidos  de 
todas  clases,  es  decir,  impenetrables  al  agua,  por 
diversos  procedimientos  que  se  van  ú  explicar, 
y  que  consisten  principalmente  en  el  empleo  del 
jabón  y  del  alumbre. 

Telas  de  nlgodón.  -  Se  disuelve  en  45  litros 
do  agua  templada  medio  kilogramo  de  jabón;  en 
otra  cantidail  igual  de  agua,  y  en  reeepti'iculo 
distinto,  se  disuelve  también  un  kilogramo  do 
alumbre,  añadiendo  li  esta  disolución  90  gramos 
de  gluten;  después,  todavía  caliente  la  primera, 
se  mezclan  ambas  disoluciones,  y  sin  m<isi|ueda 
lirepnrado  el  bafio,  donde  se  introducen  las  telas 
]iara  que  aibinieran,  después  do  socas,  la  imper- 
meabilidad que  se  desea. 

Telas  de  hilo.  -  Se  prepara  nnn  disolución  do 
164  giomos  do  jabón  en  8  litros  de  agua  de  llu- 
via, y  otra  do  320  gramosdo  alumbre  en  8  litros 
también  do  agua;  ambas  disoluciones  por  sepa- 
rado se  calientan  li  100°  do  temperatura,  y  pri- 
mero so  introduce  la  tela  en  la  de  jabón,  donde 
se  empapa  bien,  y  luego  en  la  de  alumbre;  des- 
pués so  seca,  y  queda  concluida  la  operación. 


Telas  de  lana,  -Se  disuelven  en  8  litros  do 
agua  112  gramos  de  jabón  blanco,  y  aparto  165 
gramos  de  alumbre  en  otra  cantidad  igual  do 
agua:  las  dos  disoluciones  se  calientan  áSC  cen- 
tígrados y  empapando  jirimcraniente  el  paño  ó 
tela  do  lana  en  la  disolución  de  jabón,  y  luego 
en  la  de  alumbro,  so  consigue,  después  de  seco 
el  tejido  al  aire  libre,  la  impermeabilidad  de- 
seada. 

Telas  lie  seda.  -  Pora  estas  telas  se  procede 
como  en  el  coso  onteiior,  sin  más  diferencia  que 
al  preparor  las  disoluciones  se  emplean  500  gra- 
mos do  jabón  y  180  do  olumbre,  quedando  loa 
telas,  después  de  secos,  con  su  [irimitiva  flexibi- 
lidad, si  se  sigue  en  un  todo  las  prescripcú>nca 
apuntadas  para  los  telos  de  lana. 

Como  receta  general  para  impermeabilizar 
toda  clase  de  tejidos  se  puedo  dar  la  siguiente: 

Para  un  baño  de  90  litros  se  toma:  acetato 
de  cobre,  625  grumos;  aluminato  do  sosa  ó  de 
potasa,  l'',250,  cuyas  substancias  deben  pulve- 
rizarse juntas:  después  se  vierte  sobre  ellas  90 
litros  de  agua  de  lluvia,  y  se  agita  fuerteniento 
con  un  palo  basta  su  completa  disolución.  Añá- 
dase en  seguida  9  litros  de  agua,  en  la  que  so 
hayan  hecho  hervir  durante  veinte  minutos 560 
gramos  de  algas  marinas,  226  de  goma  arábigo, 
113  de  jabiin  en  polvo  y  113  de  glicerina,  remo- 
viéndolo todo  durante  veinte  minutos.  Algunas 
veces  so  afioden  á  estos  últimos  ingredientes 200 
gramos  de  magnesia  para  neutralizar  los  ácidos 
que  pudiera  contener  el  baño,  pero  esto  no  so 
hace  más  que  cuaiulo  se  trato  de  colores  tiernos. 

Un  baño  preparado  en  la  forma  que  se  acaba 
de  exponer  se  puede  emplear  para  la  impermea- 
bilidad do  toda  clase  de  tejidos,  tales  como  la 
seda,  el  algodón,  lana  de  todos  colores  ó  calida- 
des, sin  perjudicarlos  en  nada  ni  prestarles  nin- 
gún olor  desagradable. 

Este  procedimiento  no  necesita  ningún  apara- 
to especial;  todo  lo  <|UC  hay  que  hacer  es  intro- 
ducir el  tejido  varias  veces  en  el  baño,  moviendo 
con  fuerza  jiara  hacer  ab.sorber  bien  el  líquido, 
después  de  dejarlo  en  la  cuba  varias  horas.  Cuan- 
do la  tela  se  retira  del  baño  se  debe  lavar  en 
mucha  agua,  y  sin  exprimirla  se  suspende  próxi- 
ma  al  fuego  en  un  sitio  expuesto  al  aire;  pero 
después  debe  terminarse  el  .secado,  próximo  al 
fuego  también,  con  una  plancho  caliente  ó  pa- 
sándola entre  dos  cilindros  colentodos,  poniuo 
el  airo  no  sería  sulicieiite  para  secarlo.  Prepara- 
do el  tejido  de  esta  manera,  no  sólo  se  hoce  im- 
permealde  al  agua,  sino  que,  ó  pesor  de  esa  im- 
permeabilidad, so  conservo  poroso  y  accesible 
al  aire,  lo  cuol  es  muy  importante  desde  el  punto 
de  vista  higiénico. 

Paro  impermeabilizar,  d  más  de  toda  clase  de 
tejidos,  los  cueros  y  los  papeles,  han  dado  A.  J. 
Hulex  y  Dreyfus  la  siguiente  fórmula:  A  1  000 
partes  de  cero  blanca  ó  amarilla  de  primera  ca- 
lidad .se  añaden  60  de  barniz  inglés,  40  de  pez 
de  liorgoña,  80  deoceito  de  avellanas,  50  de  sul- 
fato de  hierro  y  20  de  esencia  de  tomillo  ú  otra. 
Con  esta  mezcla  así  jireparada  y  en  caliento 
se  impregnan  los  telas  cuyo  impermeabilidad  se 
desea  obtener. 

También  se  suelen  impermeabilizar  en  deter- 
minados casos  las  paredes,  y  para  ello  pueden 
usoise  dos  preparados:  uno  compuesto  do  jabón 
y  agua,  y  otro  do  alumbre  y  agua.  Para  el  pri- 
mero la  proporción  es  de  340  gramos  de  jabón 
por  4,5  litros  de  agua,  y  para  el  segundo  450 
gramos  de  alnnibre  por  18  litros  de  agua.  En- 
trambas substancias  deben  disolverse  bien,  y 
liara  aplicarlos  es  menesterque  los  paredes  estén 
liien  .secas  y  la  temperatura  no  seo  menor  de  25' 
centígrados.  La  disolución  de  jabón  debe  em- 
)ilear.se  sin  que  forme  espuma  después  de  haberla 
lieelio  hervir,  y  se  aplica  con  uno  brocho  plano. 
Lii  disolución  de  alumbre  se  emplea  del  mismo 
modo,  procurando  que  esté  hecha  unas  veinti- 
cuatro lloras  antes  de  nssr.«e.  La  temperatura 
debe  ser  de  30  á  35°  centígrados.  Posadas  viin- 
ticuotrn  horas  .se  da  otra  mono  de  esto  prepara- 
ei(in  á  las  paredes,  y  asi  se  prosigue  hasta  lograr 
lo  inipcrmeobilidod  que  se  deseo. 

-  iMPERMEAnil.iPAD:  yfi/ríc  En  los  terrenos 
agiíoolos  la  impermeabilidad  ilébese  por  lo  regu- 
lor  ú  uno  copa  de  arcilla  de  más  ó  menos  esiiesor 
y  poco  incli.iada  que  no  da  paso  á  las  ognas. 
Cuando  en  los  tierras  de  labor,  por  la  falta  do 
permeabilidad,  el  aguo  se  encharca,  y,  según  ol 
clima,  seo  más  ó  menos  nocivo  á  la  saluii  oso 
enchorconiiento,  hoy  cosos  que  conviene  utiliur 
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el  terreno  cultivando  ciertas  plantas,  ya  sean 
forrajeras,  ya  de  otras  clases. 

Para  sanear  los  terrenos  que  por  su  impermea- 
bilidad so  encharcan  se  recurro  á  varios  medios. 
Si  el  suelo  tiene  la  capa  impermeable  de  poco 
espe-sory  se  asienta  sobre  otras  capas  perme.ibles 
se  construyen  pozos  de  distancia  en  distancia  r|Ue 
sanean  el  terreno,  á  lo  que  cooperará  sobrema- 
nera dar  salida  por  medio  de  zanjas,  si  elenchar- 
rauíiento  procede  de  la  impermeabilidad  de  la 
rapa  de  arcilla,  unido  á  no  tenor  salida;  esta  es 
la  manera  más  elemental  del  saneamiento  del 
terreno. 

Otros  procedimientos  son  también  empleados 
para  sanear  las  tierraas  (V.  S.\nf.amiento),  al- 
gunos sumamente  costosos,  csperialmente  cuan- 
do la  capa  impermeable  es  de  muclio  espesor.  Si 
es  delgada  y  reposa  inmecüatameutc  sobro  otra 
permeable,  en  este  caso  basta  dar  una  cava  pro- 
funda que,  rompiendo  el  suelo  activo,  lo  mezclo  | 
con  el  pasivo  ó  inerte;  asi,  de  un  modo  poco  dis- 
pendioso consigúese  de  un  terreno  de  malas  con- 
diciones otro  útil  para  el  cultivo. 

IMPERMEABILIZAR:  a.  Tecn.  Hacer  imper- 
meable á  cualquier  tela  ú  objeto. 

IMPERMEABLE  (del  lat.  impfrme'ibtlis-.áe  in, 
priv. ,  y  pcrmetihilis,  penetrable):  adj.  Impene- 
trable al  agua  ó  á  otro  líquido. 

Los  terrenos  arenosos  y  ligeros  agradecen 
mucho  el  .agua,  especi.ilmente  cuando  el  sub- 
suelo es  iMPERMEABt  E  y  no  le  da  paso. 
Olivan. 

Diñase  que  son  impermeables  (las  Lavan- 
deras) según  se  las  apuestan  al  húmedo  ele- 
mento. 

Brktón  de  los  Herreros. 

-  Impermeaule:  m.  Ropa  ancha  y  larga  de 
diferentes  formas,  que  usan  las  personas  de  am- 
bos sexos,  convenientemente  preparada  parares- 
guardarse  de  la  lluvia  ó  de  la  humedad. 

IMPERMUTABLE  (del   lat.    impermulábllis ): 
adj.  Que  no  puede  permutarse. 
IMPERSCRUTABLE  (del  lat.  imperscrutábUis): 

adj.  I.NF.SCKUTABLE. 

Profundos  son  los  juicios  de  Dios,  es  impehs- 
CRCTABLE  el  fin  de  sus  consejos. 

Fe.  Ángel  Manrique. 

IMPERSONAL  (del  lat.  impersonális ):  adj. 
Ornjn.  V.  Verbo  impersonal. 

-  Impersonal:  V.  Tratamiento  imperso- 
nal. 

-  En,  ó  por,  impersonal:  m.  adv.  Impeuso- 

NALMESTE. 

-  Impersonal  (Lo):  FU.  Lo  impersonal  es  lo 
nentro,de  donde  toma  elementos  y  materiales 
la  imaginación  para  sus  símbolos  y  personifica- 
ciones. Es  lo  indefinido  ú  materia  prima  de  toda 
perítonificación,  es  siempre  inferior  (en  el  sentido 
de  la  evolución  y  del  desarrollo)  á  lo  indiviilna- 
lizado  y  personal.  Lo  impersonal  es  la  substan- 
cia nutritiva;  lo  personal  es  la  vida  qne  do  ello 
se  nutro.  Lo  impersonal  es  lo  imperfecto  y  lo 
informe,  lo  personal  es  lo  bello  y  lo  plástico. 
Así,  en  el  Arte,  cuanto  más  impersonal  tanto 
menos  bello  es  un  símbolo,  aunque  posea  suma 
trascendencia.  Los  símbolos  impersonales  ile 
r.oethe  (el  Eterno  Frmrnino,  ex|iresión  plá.stica 
de  la  belleza,  y  las  jl/ní/rcí  del  Fausto,  signos  con 
RUS  antorcha»  del  porler  do  las  ideas)  son  menos 
artísticos  que  los  que  concibiera  el  lielenismo 
clásico  (personificaciones  de  Venus  y  Minerva). 
Aun  el  arte  perfecto  de  loa  clásicos  sólo  ha  con- 
cebido y  reaiizailo  símbolos  cumplidos  y  acaba- 
dos do  todo  lo  que  personalizó,  dejando  en  va- 
gnedndea  indefinidas,  impropias  de  la  naturaleza 
del  Arte,  todos  aquellos  símbolos  qne  no  consi- 
guió personalizar  y  qne  carecían  do  relieve  idns- 
tico,  condición  fundamental  de  la  belleza,  finen 
ejemplo  ofrece  de  ello  el  Coro  antiguo,  elemento 
de  toda  tragedia  einsica,  y  efpeoio  de  Drus  ex 
machina,  que  sólo  interesa,  cuando  lucha  contra 
él  lo  personal,  las  pasiones  y  afectos  del  hom- 
bre. Otro  tanto  acontece  con  el  .^•/iKiwír  priego 
y  el  Fntum  latino,  símbolos  sin  eficacia  e  inte- 
rés, qne  acintiian  unican'entc  gérmenes  do  be- 
lleza cuando  contra  ellos  lucha  la  libertad  hu- 
mana. En  cambio  I'romrlto  encadenado  es  un 
símbolo  bellísimo,  porque  es  una  porsonificacióii. 
Lo  personal,  forma  plástic»  y  viva  de  lo  imper- 
sonal que  simboliza,  y  además  expresión  cons- 
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ciento  de  las  energías  que  dentro  de  sí  condensa, 
aparece  necesariamente  como  el  término  de  la 
evolución  y  no  como  el  comienzo.  La  comple- 
xión de  la  persona  ofrece  contrastes,  oposición, 
vida,  en  una  palabra,  de  que  carece  lo  imperso- 
nal, que  en  Vdtimo  término  es  concepto  de  la 
mente  ó  vago  idealismo.  La  persona  vive  en  la 
plenitud  de  las  dimensiones  del  tiempo  merced 
al  residuo  que  deja  en  la  conciencia  lo  pasado 
y  á  la  previsión  que  de  lo  porvenir  se  le  antici- 
pa; vive  mas  de  lo  pasado,  y  en  la  previsión  de 
lo  porvenir,  que  del  presento.  El  presente,  igual, 
monótono,  como  límite  sin  extensión  ni  dura- 
ción entre  lo  pas.ndo  y  lo  porvenir,  es  el  modo 
de  existencia  uniforme  é  inalterable  de  lo  im- 
personal. Por  el  contrario,  el  hombre  dentro  del 
compuesto  inestable  de  lo  pasado  con  lo  porvenir 
en  el  presente,  halla  campo  á  toda  hora  explo- 
rado, y  campo  á  todo  momento  por  explorar,  en- 
tre los  elementos  fijos  y  vaiiables  que  constitu- 
yen lo  inestable  de  la  personalidad.  La  evolución 
lenta,  monótona,  de  lo  impersonal  representa  la 
marcha  ascendente  y  trabajosa  por  cuesta  em- 
pinada, qne  siempre  restringe  el  horizonte  visi- 
ble al  presente;  apenas  si  admite  complicación 
en  las  formas,  combinando  la  recta  con  la  curva. 
El  desarrollo  complejísimo  de  lo  personal,  el 
progreso  humano,  so  cumplo  en  espiral,  revol- 
viendo el  rescoldo  glorioso  do  las  cenizas  de  los 
pasado,  á  veces  para  calcinar  con  fuego  devas- 
tador lo  presente  y  evocando  las  energías  que  en 
gormen  laten  en  lo  porvenir,  en  ocasiones  para 
arrasar  con  fuerza  destructora  los  intereses  que 
do  momento  viven.  Es  una  marcha,  en  la  apa- 
riencia desordenada  y  en  realidad  ordenada.  Lo 
personal  cae  y  se  levanta  (Estática  y  Dinámica), 
cumple  su  progreso  á  veces  retrocediendo,  es  de- 
cir, vuelve  atrás  y  en  realidad  marcha  adelanto, 
porque  recoge  hilos  .sueltos  para  engarzarlos  en 
otros  y  constituir  más  complicada  y  perfecta- 
mente la  urdimbre  de  la  vida.  Lo  impersonal  es 
la  materia  informe;  lo  personal  es  la  realidad  vi- 
va, la  materia  diferenciada  y  organizada.  De  sus 
múltiples  evoluciones  y  progresivos  cambios,  val- 
gan como  ejemplos  en  la  evolución  del  Arte  el 
renacimiento  clásico  en  el  sigloxvi,y  en  el  pro- 
greso do  la  Ciencia  el  renacimiento  del  natura- 
lismo actual.  Lo  qne  so  transforma  y  cambia  es 
lo  personal;  el  substratum  ó  residuo  es  lo  im- 
personal. 

IMPERSONALIDAD:  f.  Circunstancia  de  loim- 
personal. 

IMPERSONALMENTE:  adv.  m.  Con  tratamien- 
to imper.><onal,  ó  modo  de  tratar  á  un  sujeto 
usamlo  del  articulo  el  y  la  tercera  persona  del 
verbo. 

...  hablando  con  loa  gobernadores  de  losdis- 
tritos,  proveídos  por  Nos,  los  nombren  imper- 
SONALMENTK. 

llccopilación  de  !as  Uyes  de  Indias. 

-IMPERSONALMENTE:  Gram.  Sin  determina- 
ción de  persona.  Aplícase  á  la  manera  de  estar 
usado  un  verbo  cuando  en  tercera  persona  de 
plural  ó  en  la  de  .singular,  acompañada  ó  nodcl 
pronombre  se,  expresa  acción  sin  sujeto  deter- 
minado: v.  gr.,  CUENTANl/CHH.íafríO...  ;  CONVIE- 
NE aprender;  SE  MIENTE  mucho. 

IMPERSUASIBLE:  adj.  No  persuasible. 

Algunos  rrccu  que  el  amenazar  es  osadía,  y 
el  ser  inlrntalile  é  IMPERSUASIBLE  es  ser  esfor- 
zado y  valieute. 

DiEoo  GraciAn. 

IMPERTÉRRITO,    TA  (del  lat.  imjvrlerr'ílus): 

adj.  Dii  ese  lie  aquel  á  (luiíii   no  se  infundo  fá- 
cilmente terror,  o  á  quien  nada  intimida. 

...;  seflor  Fígaro:  gracias  A  Dios,  impert^- 
nniTO  escritor,  qne  ha  dado  usted  algún  des- 
canso á  su  pluma:  etc. 

Larra. 

De  aquel  célebre  Juan,  por  mote  Lnoas, 
Hijo  fné  I'eilrn,  por  njiodo  Enreila, 
Buscador  lMritliT^:KRiTi>  de  nidos 
En  tiempo  de  la  veda. 

IlARTZRNBURCn. 

IMPERTINENCIA  (de  imptrlinente ):  f.  Dicho 
ó  beclio  fuera  de  propósito. 

Ya  lo  acerté;  os  ha  enfadado 
Con  alguna  iMPERTINENriA 
Mi  l'indita  hermnnn. 

Martínez  vr.  la  Rosa. 
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Ki  aquí  tenemos  lugar 
Para  oir  impertinencias. 
Vaya  usted  á  un  tribunal. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

-Impertinencia:  Nimia  delicadeza  nacida 
de  un  humor  desazonado  y  displicente,  como 
regularmente  lo  suelen  tener  los  enfermos. 

...  rediíjose  el  marido  á  pensar  que  era  ne- 
císima impertinencia  desestimar  á  la  mujer 
propia  porque  fuese  fea. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Impertinencia:  Importunidad  molesta  y 
enfadosa. 

-  Detente,  don  Jnan,  espera. 
-  jQué  ha  de  esperar  un  pobre  hombre 
Tras  t.-intas  impertinencias? 

MORETO. 

£1  trabajo  cansa,  las  IMPERTINENCIAS  fasti- 
dian, se  entibia  el  celo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Impeutinencta:  Curiosidad,  prolijidad, 
nimio  cuidado  en  una  cosa. 

Sirena  mía, 
Impertinencia  sería, 
Siendo  tú  tan  generosa. 
Prevenirte  que  sacases 
De  tus  galas  la  mejor;  etc. 

TtR.so  DE  Molina. 

...:  y  en  este  sentido  se  dice  estar  hecha  con 
impertinencia. 
Dicciiinario  de  la  Academia  de  1729. 

IMPERTINENTE  (del  lat.  impertinens,  imper- 
linlntis):  adj.  Que  no  viene  al  caso. 

De  teuer  criados  ociosos  y  qne  no  saben 
acudir  al  oficio  para  que  fueron  recibidos,  fue- 
ra del  gasto  i.mpertinentb,  se  siguen  otros 
mayores  inconvenientes. 

Vicente  Espinel. 

-  Impertinente:  Niniiamento  delicado,  que 
se  desagrada  de  todo,  y  pide  ó  hace  cosas  que 
son  fuera  de  propósito.  U.  t.  c.  s. 

-  ¡Qué  dices,  necio?  Responde: 
Vienes  aquí  á  ver  si  hay  gente, 
¡Y  estarte  .aquí,  impertinente! 

Tirso  de  JIolina. 

-¡Cómo!  F.Ua  es  la  impertinente, 
Y  atrevida  y  mala  hembra, 
Y...  etc. 

I?RET(JN  DE  los  HeRRER0.<I. 

IMPERTINENTEMENTE:  adv.  m.  Con  imperti- 
nencia. 

...  adonde  está  hoy  una  ermita  que,  impkb- 
tinentkmente  y  sin  razón,  la  Uamau  de  los 
Mártires. 

P.  .Tosí  DE  Acosta. 

IMPERTIR  (ilel  lat.  im/vrliri):  a.  Impartir. 

IMPERTURBABILIDAD:  f.  Calidad  do  imper- 
turbable. 

IMPERTURBABLE:  adj.  Ijue  no  puede  pertur- 
barse. 

...  embistieron  con  una  invencible  é  imper- 
turbable resolución,  etc. 

OVAM.E. 

...  y  en  una  ocasión  y  en  otra  su  impertir- 
BABLE  frente  no  dejó  do  mostrar  por  un  nio- 
monto  .siquiera  la  entereza  y  resolución  de  su 
generoso  carácter. 

Quintana. 

IMPERTURBABLEMENTE;  adv.  ni. Con  imper- 
turbabiliilad. 

IMPÉTIQO  (del  lat.  im¡>elere,  atacar):  ni.  l'alol. 
Erupción  cutánea  caracterizada  por  la  existencia 
do  pústulas,  cuyo  liquido,  al  desecarse,  forma 
costras  más  ó  menos  gruesas. 

Según  la  mayoría  do  los  dermatólogos,  el  in: 
pétigo  puede  revestir  dos   formas:  ruando  li 

{uístiilas  son  circulares  i'i  ovales  constituye  el 
in pétigo  ^ii/Kmrfi);  cuando  aparecen  di.seminadas 
y  su  a.specto  es  irregular  so  dice  que  el  iinpétigo 
es  di.vtninndo. 

Entre  sus  causas  se  han  citado  el  contacto  ■!■ 
substancias  initantes,  la  mi.«erifl,  la  poca  lio: 
pieza,  la  embriaguez  habitual,  etc.  Los  indivi- 
duos de  piel  fina,  teni|ieraniento  linfático  ó 
constitución  escrofulosa,  parecen  más  nredis- 
pucstos  n  padecer  la  onfeimedad.  aoneraínicnte 
se  cree  que  el  impétigo  no  es  contagioso. 
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No  es  fiícil  que  1(1  niiniicií'in  tic  la  oiifiMincílad 
se  iiiicifl  por  feíMmpnos  pnncralos. 

El  impi'tii;"  Jiíjiirnilii  ooiipa  casi  siempre  la 
cara,  rara  vez  los  niieiuliros  ó  el  tronco.  Alfíi'in 
tiempo  después  ile  t\no  aparezcan  ciertas  placas 
rojas  se  tlesarroUan  pústulas  aplanadas,  ora  re- 
unidas en  f!''"P"Si  "'*  ni^ladns,  (piizás  confun- 
didas entro  sí.  Esta.s  pústulas  superliciales,  poeo 
salicntos,  adquieren  su  completo  desarrollo  en 
treinta  y  seis  ó  cuarenta  y  oclio  horas.  Tienen 
entonces  el  grosor  de  un  grano  de  mijo,  y  al 
abrirse  dan  jmso  á  un  liquido  purulento  que, 
desecándose,  se  convierte  en  costras  amorillas, 
scinitranspnrcute.s,  que  algunos  autores  han  com- 
parado al  jugo  gomoso  de  ciertos  árboles  ó  á  la 
miel  desecada.  Poco  adheridas  á  la  piel,  estas 
costras  suelen  aparecer  rodeadas  por  otras  pús- 
tulas toilavía  intactas.  Después  de  haber  perma- 
necido estacionado  durante  un  tiempo  que  varia 
entre  quince  y  treinta  días,  raen,  y  dejan  al  des- 
cubierto una  superficie  roja,  reluciente,  tensa,  á 
veces  escoriada.  Es  frecuento  que  rezume  nuevo 
líquido,  formándose  otras  costras,  debajo  de  las 
cuales  queda  una  ulceración  rojiza,  que  concluyo 
por  dejar  una  cicatriz  deforme.  En  otros  c.isos 
se  reproducen  los  síntomas  primitivos  y  hay 
nueva  erupcii^n  de  pústulas  en  la  superficie  afec- 
ta. Dícese  entonces  que  la  enfermedad  ha  pasado 
al  estado  crónico. 

Las  placas  que  quedan  descritas  ocupan  á  vece.? 
todo  el  miembro,  principalmente  el  inferior. 

El  impétigo  raparcido  ó  disc}nÍ7iado  sólo  di- 
fiere de  la  forma. /jV/!ír«rfa  por  el  sitio  y  disposi- 
ción de  las  pústulas;  éstas  se  hallan  distribuidas 
por  el  tronco  ó  miembros,  y  ofrecen  gran  ten- 
dencia á  pasar  al  estado  crónico. 

El  impétigo  que  dura  pocas  semanas  no  es  gra- 
ve; pei'o  cuando  se  prolonga  meses  enteros  y  has- 
ta algunos  años  llega  á  deteriorar  notablemente 
el  organismo,  mucho  más  si  ya  éste  se  halla  pre- 
viamente debilitado  por  enfermedades  ó  discra- 
sias  anteriores.  Si  la  terminación  ha  de  ser  fa- 
vorable calma  la  comezón,  cesa  la  salida  de  lí- 
quido por  las  pústulas,  caen  las  costras  y  no 
vuelven  á  producirse,  quedando  tan  sólo  como 
vestigio  de  ellas  una  superficie  violácea  que  no 
tarda  en  adquirir  el  color  normal  de  la  piel. 

Además  do  las  variedades  de  impétigo  que  que- 
dan descritas,  admiten  varios  dermatólogos  otras 
formas,  qna  son:  críxipdaloaa,  escabiosa,  granu- 
lar, lanada  y  corrosiva.  La  índole  de  este  ar- 
tículo impide  describirlas,  má.\ime  cuando  sus 
caracteres  no  se  distinguen  mucho  de  los  gene- 
rales del  impétigo. 

El  tratamiento  ilel  impétigo  en  estado  agudo 
(además  de  combatir  la  afección  general  que  con 
él  pueda  estar  relacionada),  consiste  en  el  uso 
de  hebillas  rcfrcscoutes  i'i  acídulas,  una  alimen- 
tación hábilmente  dirigiila,  las  catapla.smns  de 
fécula  de  patata,  las  lociones  con  agua  de  salva- 
do, las  malvas,  la  llor  de  saúco  ó  de  adormide- 
ras. Cuando,  merced  á  estos  medios  se  ha  con- 
seguido que  caigan  las  costras  y  queden  limpias 
las  superficies  cutáneas,  pueden  cubrirse  éstas 
con  polvos  do  almidón  ó  de  arroz.  Los  purgan- 
tes ligeros  (aguas  de  Loeches  ó  Carabafia,  solas 
ó  promediadas  con  agua  común),  los  baños  ti- 
bios y  los  de  vapor  son  también  útilísimos. 

Si  el  impétigo  ocupa  la  piel  del  cráneo  será 
preciso  cortar  los  cabellos  muy  cortos,  y  des- 
prender las  costras  por  la  aplicación  de  eata- 
pla.smas  emolientes;  luego  se  usarán  medica- 
mentos tópicos.  Es  muy  conveniente  la  apli- 
cación de  una  pomada  de  precipitado  blanco,  ó 
bien  de  calomelanos  (3  á  5  gramos  por  30  do 
manteca)  repitiéndose  con  constancia  dos  ó  tres 
veces  al  día. 

El  impétigo  de  forma  ulcerosa  requiero  ma- 
yores euidailos;  se  ha  aconsejado  combatirle  con 
la  tintura  de  iodo,  el  nitrato  de  plata  y  hasta 
loa  cáusticos  do  Vicna.  Ilazín  recomendaba  las 
lociones  cloruradas  ó  tónicas,  las  curas  con  vino 
aromático,  y. sobre  todo  con  coaltar  saponificado, 
medicamento  que  detiene  y  modifica  las  snim- 
raeiones  do  mal  carácter. 

Si  la  enfermedad  pasa  al  estado  crónico  no 
bastan  los  baños  ordinarios;  habrá  qne  recurrir 
alas  aguas  y  baños  sulfurosos  y  alcalinos  (según 
los  casos,  y  siempre  por  prescripción  facultativa), 
á  las  (ludias  y  batios  do  vapor,  y  también  á  los 
baños  de  mar,  cortos  cuando  so  trate  de  indi- 
viduos escrofulosos  ó  de  constitución  débil. 

Varios  aiiiHirt/fsi/omt'.v^iVo.s  (gatos,  perros),  al- 
gunos do  la  especio  bovina,  y,  particularmente  los 
solípedos,  padecen  el  impétigo.  La  forma ni/iirfa 
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se  mniiifiesta  en  ellos  por  la  npnrioii'n  do  man- 
chas rojas,  cubiertas  do  pustulillas  muy  próxi- 
mas y  hasta  confundidas  entre  si,  del  grosor  do 
un  eañamiiU.  A  las  cuarenta  y  ocho  horas  so 
abren,  dejando  Huir  una  materia  purulenta  que 
se  deseca,  aglutina  los  pelos  y  forma  costras 
amarillas,  algo  teñidas  de  sangro  si  los  anima- 
les .se  rascón.  Al  caer  las  costras  dejan  al  des- 
cubierto la  piel,  desprovista  casi  siempre  do 
pelos;  la  ulceración  q\ie  queda  en  ocasiones  <la 
abundante  supuración.  Al  cabo  de  un  mes,  poco 
más  ó  menos,  Ins  nuev.ns  costras  se  desecan,  cesa 
la  supuración  y  la  pie!  permanece  azulada  du- 
rante algún  tiempo. 

El  impétigo  Cid H ¡co se  halla  caracterizado  por 
eriipciones  sucesivas,  ó  bien  por  la  continuacicjn 
y  extensión  de  la  enfermedad  desde  el  sitio  pri- 
mitivamente afecto.  Las  costras,  que  van  engro- 
sando por  el  continuo  acumulo  de  pus,  conclu- 
yen por  adquirir  color  pardusco,  ó  bien  el  liqui- 
do que  fluye  por  las  fisuras  de  las  costras  exliala 
olor  fétido.  En  este  período  la  enfermedad  pue- 
do complicarse  con  edema  y  ulceraciones,  sobre 
todo  si  los  animales  se  rascan. 

Respecto  al  tratamiento,  el  impétigo  agudo 
rara  vez  resiste  á  los  medios  generales,  como 
una  media  dieta,  bebidas  atemperantes,  etc.  La 
medicación  local  consiste  en  hacer  que  caigan 
las  costras  por  medio  de  lociones  emolientes, 
seguirlas  do  lavados  con  jabón  ó  carbonato  ile 
potasa  disuelto;  después  se  aplicará  la  pomada 
de  calomelanos.  Si  el  impétigo  so  hace  crónico 
podrán  alternarlos  baños  emolientes,  sulfurosos 
ó  alcalinos,  con  las  aplicaciones  de  tintura  do 
iodo  diluida,  disoluciones  de  nitrato  argéntico. 
Como  medios  auxiliares,  no  menos  eficaces  que 
los  ngentes  terapéuticos,  conviene  un  ligero  ejer- 
cicio y  una  limpieza  esmeradísima. 

llviPETRA(de  impetrar ):í.  Facultad,  licencia, 
pernii.so. 

-  Impeth.\:  Bula  en  que  se  concede  un  bene- 
ficio dudoso,  con  obligación  do  aclararlo  de  sn 
cuenta  y  riesgo  el  que  lo  consigue. 

IMPETRACIÓN  (del  lat.  impclrdtío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  impetrar. 

...  y  refiere  liaberse  declarado  que  se  debía 
considerar  el  lia  de  la  impetración  de  la  gra- 
cia y  no  el  de  la  situ.ición. 

Soi,óiiz.\NO  rF.r.Ein.v. 

...  podr.ín  ser  muy  costosas  (las  bulas),  y 
también  admitirán  mucha  economía,  según 
se  dirija  la  iMPiíTR.\cirtx. 

JOVEI.LAVO.S. 

IIVIPETRADOR,  RA  (del  lat.  impctrCdor ):  adj. 
Que  impetra.  U.  t.  c.  s. 

IMPETRANTE:  p.  a.  de  IMPETRAR.  Que  im- 
petra. 

...podrá  el  virrey  6  gobernador  á  quien  so 
encarga  su  cumplimiento,  suspenderle,  si  su- 
piese que  este  tal  impetrante  tenía  ya  otra 
encomienda, 

SOLÓr.ZANO   l'EREIRA. 

IMPETRAR  (del  lat.  impetrare):  a.  Conseguir 
una  gracia  que  se  ha  solicitado  y  pedido  con 
ruegos. 

Lo  que  la  vieja  traidora  con  sns  pestíferos 
hechizos  ba  rodeado  y  con  sus  falsificadas  ra- 
zones ha  hecho,  dice  que  los  santos  de  Dios  so 
lo  han  concedido  ó  impetrado. 

La  Celestina. 

...  para  impetrar  el  favor  de  la  diosa,  se 
qnerbirou  toda  aqnella  noche  orando  eu  el 
templo, 

Pellicer. 

-  I.mietrah:  Solicitar  una  gracia  con  enca- 
recimiento y  ahinco. 

IMPETRATORIO,  RÍA:  adj.  Quo  sirvo  para 
impetrar. 

ÍMPETU  (del  lat.  imjvlusj:  m.  Movimiento 
acelerado  y  violento. 

Pintado  el  caudaloso  río  so  vía. 
Que  en  áspera  eslrccheza  reducido, 
Un  monte  casi  alrededor  ceñía, 
Cou  fUFlTU  corriendo  y  con  ruido. 

Oarcilaso. 
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-  ImpeiL":  La  misma  fuerza  ó  violencia. 

No  sé  cómo  he  reprimido 
El  (mpktu  á  la  pa.siúD, 
Ni  cómo  mi  corazón 
Disimular  ba  podido, 

Tirso  de  Moliva. 

-Caballero,  mamá  tiene  el  f;enio  bastante 
pronto;  perdónela  usted  sus  primeros  (hpe- 

Tl'H. 

Larra. 

IMPETUOSAMENTE:  adv.  m.  Con  ímpetu. 

...npenns  tomaron  cuerpo  las  primeras  som- 
bras de  la  noche,  cti.indo  se  rep.iró  en  que  re- 
bosaban por  todas  partes  las  acequias,  coEiTeo- 
do  el  .Tgua  imietcosamknte  á  lo  más  bnjo, 
SoLÍs. 

IMPETUOSIDAD  (de  impetuoso):  f.    IMPET17. 

...  no  sufrienilo  los  límites  de  su  lecho,  «e 
derrama  por  todas  parles  con  impetl'osid.xD. 
JOVELLANOS. 

Es  lástima  que  todo  lo  deslucie.«e  con  la 
arrogancia  y  la  impitucsidad  de  su  genio  y 
con  el  espíritu  de  dominación  y  despotismo 
que  le  poseía. 

Quintana. 

IMPETUOSO,  SA  (del  lat.   Í7npet>tósus):  adj. 
Violento,  precipitado. 

los  franceses  con  muestra  valerosa 
Armas  y  ilefensivos  instrumentos 
nesi.>.ten  la  llegada  impetuosa 
Y  los  contrarios  ánimos  sangrientos,  etc. 
Ercii.la. 

De  estas  olas  y  viento  impetuoso 
En  vano  acusas  la  celeste  esfera. 

RiOJA. 

IMPIA:  f.  Hierba  parecida  al  romero. 

iivipIamente:  adv.  m.  Con  impiedad,  sin  re- 
ligión. 

Cuantas  veces  nos  acometió  el  vulgo  con 
tanta  ferocidad,  que  no  perdonando  ni  á  loa 
cristianos  muertos,  impíamente  los  ultrajan. 
Fb.  Pedro  Mañero. 

...  á  quien  atropello  tan  imp/amknte  la  en- 
viilia,  etc. 

Fr.  DauiXn  Cornejo. 

impiedad  (del  lat.  imputas):!.  Falta  de  pie- 
dad ó  de  religión. 

En  otro  lugar  se  dice  qne  el  Altísimo  abo- 
rrece á  los  pecadores,  y  da  á  los  impíos  el  pago 
y  castigo  de  su  impikdad. 

RiVADENEIRA, 

¡Ay!  ¡cuántos  en  nuestra  edad 
Por  la  brecha  de  la  duda 
Se  abisman  en  la  impiedad! 

HAKTZENnrscn. 

IMPÍGERO,  RA  (del  lat.  imj'tger):  adj.  ant.  Ac- 
tivo, pronto,  vivo. 

IMPINGAR  (del  lat.  impinguáre):t..  ant.  Lar- 
dear una  cosn. 

IMPÍO,  PlA  (del  lat.  impíus):  adj.  Falto  d« 
piedad. 

...  mientras  qne  labrando  entretenía 
Con  seda  y  oro  su  llorosa  pena, 
Dejóle  oídos  su  fortuna  impía 
Para  cansarse  de  escuchar  la  .ijena, 

Lope  de  Vega. 

jQuién,  impío, 
|Ay!  arrancó  ía  flor  de  la  pureza? 

Espüonceda. 

-  Impío:  Irrelioioso.  U.  t.  c.  s. 

Señor,  ¡porqué  loa  iMpfi^s  viven  y  son  pros- 
perados y  abastados  de  riquezas! 

Rivadeseira. 

...los  impíos  del  día  presente  acusan...,  á 
nuestra  santa  religión  de  mover  las  almas  g 
aborrecer  todas  las  cosas  del  mundo,  etc. 
Vaieba. 

IMPLA  (del  inglís  icimpit):  f.  Velo  ó  toe»  do  la 
cabeza  usado  antiguamente. 

-1)1  PLA:  Tela  de  quo  se  hacían  estos  vetos. 
Í7 
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IMPLACABLE  (del  lat.  implacñbVis):  adj.  Que 
no  se  pnede  aplacar  ú  templar. 

...  es  el  rey  de  Tidore  enemigo  l.MrLACABLE 
del  de  Témate,  etc. 

B.   L.  DE  Aboessola. 

Pero  por  la  tormenta  amedrentados 
Y  aun  más  por  las  venganzas  IMFLAC.\BLG3 
Del  tirano  de  Ury,  con  vil  repiil.^a 
A  sus  ruegos  se  niegan  los  cobardes. 

Gil  de  Zábate. 

IMPLACABLEMENTE:  ailv.  m.  Con  enojo  im- 
placable. 

...  qnerían  mantener  contra  la  Iglesia  y  el 
rey  implacablemente  ."íu  iloblada  perfidia. 
Varen  de  Soto. 

IMPLANTACIÓN  (de  implantar ):  í.  Acción,  ó 
efecto,  de  implantar  ó  implantarse. 

IMPLANTAR  (de  í»,  CU,  dentro,  sobre,  y  plan- 
tar): a.  Ingerir,  ó  introducir  una  cosa  en  otra. 
U.  t.  c.  r. 

Por  la  nna  de.sns  caras,  llamada  nlerina,  es 
(la  placent.a)  convexa  y  está  implantada  en 
el  útero,  presentando  varios  lóbulos  llamados 
cotiledones;  etc. 

MoNLAU. 

IMPLANTÓN:  m.  prov.  S(tnl.  Pieza  de  madera 
de  sierra,  ile  siete  á  iincve  pies  de  longitud  y  con 
una  escuadría  de  seis  pulgadas  de  tabla  por  tres 
de  canto. 

IMPLATICABLE  (de  in,  negat.,  j  platícable): 
adj.  I^Mie  no  admite  plática  ó  conversación. 

IMPLEXO,  XA  (del  lat.  implexus,  enredado): 
adj.  IM.  Dicese  de  los  poemas  épicos  ó  dramáti- 
cos que  presentan  vicisitudes  y  metamorfosis  en 
la  fortuna  de  sus  héroes. 

IMPLICACIÓN  (del  lat.  impUcálto ):  f.  Contra- 
dicción, oposición  de  los  términos  entre  si. 

...  haciéndole  difícultad  aquella  1.MPI.ICA- 
ciósde  mía  y  no  mía. 

Fk.  Hernando  de  Santiago. 

...  la  IMPLICACIÓN  destas  cosas  era  la  cruz 
de  su  martirio. 

Conde  de  la  Roca. 

IMPLICANTE:  p.  a.  de  implicar.  Que  implica. 

Cual  duros  olmos  de  implicantes  vides. 
Hiedra  el  uno  es  tenaz  del  otro  muro. 

GÓNCOKA. 

IMPLICAR  (del  lat.  implialre):  a.  Envolver, 
enredar.  U.  t.  c.  r. 

...  é  á  los  que  tienen  verdadero  conocimien- 
to de  Dios,  IMPLÍCALOS  con  error,  ahógalos  con 
locura  y  cércalos  de  tinieblas. 

El  Comendador  Qriego. 

...porque  no  están  apartados  de  la  confe- 
sión de  la  verdad,  ni  están  implicados  en  erro- 
res del  entendimiento. 

Fu.  Luis  de  Gp.anada. 

-Implicar:  m.  Obstar,  impedir,  envolver 
contradicción.  U.  m.  con  adverbios  do  negación. 

...  no  por  esto  implica  lo  pidiese  María 
Santísima,  etc. 

Maüía  Jesís  de  Agreda. 

IMPLICATORIO,  RÍA:  adj.  Que  envuelve  ó  con- 
tiene en  si  contradicción  ó  implicación. 

IMPLÍCITAMENTE:  adv.  m.  Do  nn  modo  im- 
plícito. 

La  conclusión  debe  estar  yn  contenida  en 
las  premisas,  y  i>or  tanto  afirmada  impi.Icita- 


'niisns.  y  j» 
: en  una  de 


ellas. 


Balmrs. 


...en  el  voto  del  esposo,  en  la  voluntad  del 
esposo,  van  lMri.íriTAMP.NTK  envueltos  el  voto 
y  la  voluntad  de  la  ojKisa. 

MoNLAU. 

implícito,  TA  (del  lat.  implirUiis):  adj.  Di- 
cese de  lo  quo  se  entiende  incluido  en  otra  cosa 
•in  expresarlo. 

-  iMPLÍr'iTO  (Lo):  FU.  Lo  implícito  es  lo  in- 
terno, loque  en  estado  latente  se  hnll*  dentro 
do  la  complcjiíUd  de  las  cosos  y  lo  convierto  en 
explícito  o  expreso  la  indaK»'''''"  ''e'  sujeto.  No 
eí  ésto  autor,  sino  testigo  de  la  verdad,  y  cuanto 
halla  y  reconoce  como  vcnlodero  el  sujeto  que 
parcibc,  otro  tanto  ha  de  declarar  que  se  halla- 
ba implícito  eD  el  dato  ó  datos   qne  sirven  de 


IMPO 

base  á  su  interpretación.  Lo  implícito  en  el  or- 
den biológico  es  el  germen  ó  célula,  en  cuyo  sen- 
tido se  concibe  la  vida  como  un  proceso  de  inttis- 
suscepción,  de  dentro  hacia  afuera.  En  el  orden 
lógico  es  lo  implícito  la  base  de  todo  desdobla- 
miento ó  explicación  de  las  ideas.  Y  en  el  orden 
práctico  representa  el  carácter  interior-exterior 
de  toda  relación  y  aun  de  todo  acto. 

IMPLORACIÓN  (del  lat.  imploraño):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  implorar. 

IMPLORAR  (del  lat.  implorare):  a.  Pedir  con 
ruegos  ó  lágrimas  una  cosa. 

...;  allí  (en  el  santuario)  imploraiíé  tu  mi- 
sericordia, y  te  pediré  arrepentido  y  humilla- 
do el  perdón  de  mis  culpas;  etc. 

JOVELLANOS. 

En  vano  al  cielo  en  su  dolor  implora 
Y  á  los  hombres  también;  hombres  y  dioses 
Al  dolor  y  al  horror  la  ab.nndon.iron. 

Quintana. 

IMPLUME  (del  lat.  implümis):  adj.  Aplícase 
á  las  aves  cuando  no  tienen  pluma. 

Que  despeñar  de  los  nidos 
Pollos  IMPLUMES  las  .aves 
Para  que  se  ceben,  son 
Ejemplos  irracionales. 

Luis  de  Ulloa. 

IMPLUVIO  (del  lat.  implnrinm):  m.  Recep- 
táculo de  agua  quo  había  en  medio  del  atrio  en 


Impluvio 

las  antiguas  casas  romauas  para  recoger  el  agua 
de  lluvia  que  caía  por  el  compluvio. 

impolítica  (dc¿)i,negat.,y^o/íí!Crt^:  f.  Des- 

COUTE.IIA. 

;Cuanto  peor  es  la  falsedad  que  la  impolí- 
tica! 

Hap.tzenru.scii. 

IMPOLIticaivienTE:  adv.  111.  De  manera  im- 
política. 

impolítico,  CA:  adj.    Falto  do   corte.Ma  ó 
contrario  á  ella. 

-  Y  á  gentes  tan  temer.irias, 
Tan  gorronas  é  impolíticas, 
jt'ónio?... -En  circunstancias  críticas... 
Medidas  extraordinarias. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Impolítico:  Contrario  á  las  reglas  de  buen 
gobierno. 

A  la  guerra  impolítica  con  la  Francia  en  el 
nfio  de  noventa  y  tres  sucedió  la  paz  vergon- 
zosa do  noventa  y  cinco;  etc. 

Quintana. 

-  Pierde  su  prestigio  el  trono 
Cuando  impolítico  nudo 
Alza  desde  humilde  esfera 
A  una  mujer... 

Iíketón  de  los  Herreros. 

impoluto,    TA  (del   lat.    imjiollüliis):   adj. 
Limpio,  sin  mancha. 

¡Oh  vientre  iMpnn'TO  que  contiene  en  si  lo 
redondez  de  los  cielos,  etc. 

1'.  .It'AN   Kl'KKnll)  N1ERRMDRIIU. 

imponderabilidad   (de   imponderablt ):    (. 
Cnliilail  de  In  iiiipoiideíaldc. 

IMPONDERABLE  (de  íii,  priv. ,  y  pondtrable ): 
adj.  (Juo  no  pncile  pesarse. 

...  como  sucede  con  los  Huidos  impondera- 
BLM,  etc. 

Balmes. 

-  iMPONDKRAnLK:  fig.    Qho   exccdo   A   toda 
ponderación. 
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...  cuyas  continuas  estaciones  eran  visit.ir 
reverente  los  sitios  en  que  padeció  trabajos 
tan  afrentosos  y  tormentos  tan  impondera- 
bles, etc. 

Conde  de  la  Roca. 

...  seria  para  mi  una  satisfacción  imponde- 

BABIE. 

L.  F.  DE  MOP.ATÍN. 

IMPONEDOR:  ni.  El  que  impone. 
IMPONENTE:  p.  a.  de  IMPONER.  Que  impone. 
U.  t.  c.  s. 

-Y  usted. 
Niña,  con  ninguno  me  bable, 
O  nos  oirán  los  sordos. 
-  Ese  IMPONENTE  lenguaje 
No  le  pertenece  á  usted. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Me  mandó  usted  con  un  aire  tan  impo- 
nente, que  no  me  atreví  á  desobedecer. 
Habtzesbusch. 

imponer  (del  lat.  imp5n?re):a.  Poner  corga, 
obligación  ú  otra  cosa. 

...  (los  presidiarios)  entraban  en  los  pueblos, 
se  ponían  .al  frente  de  la  reacción  política  que 
había  de  hacer.se  en  ellos,  IMPONÍAN  contribu- 
ciones y  multas  á  su  antojo,  etc. 

Quintana. 

...;  nadie  debe  avergonzarse  de  las  condicio- 
nes impuestas  á  la  humanidad  entera;  etc. 
Balmes. 

-  Imponeb:  Imputar,  atribuir  falsamente  á 
otro  una  cosa. 

Tácito  dice  que  le  impusieron  que  había 
corrompido  una  su  hija;  y  por  esto  fué  conde- 
nado á  muerte. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  á  quien  Emerico  y  Brobio  imponen  vein- 
te y  dos  errores  contra  la  suprema  autorid.id 
de  la  Iglesia. 

Fr.  DamiXn  Cornejo. 

-  Imponer:  Instruir  á  uno  en  una  cosa;  en- 
señársela ó  enterarle  de  ella.  U.  t.  c.  r. 

...  y  porque  hubiese  tiempo  de  imponer  en 
el  manejo  de  ellas  (las  picas)  ú  los  españoles. 
SolÍs. 

Ya  te  ir.ín  imponiendo  en  todo  lo  necesario. 
Antonio  Flores. 

-  Imponer:  Infundir  respeto  ó  miedo. 

-  Imponer:  Poner  dinero  ú  réditos. 

...  el  imponer  en  la  caja  de  .ahorros  es  c.  -  . 
linrfo  nueva  todavía. 

Haktzenbuscr. 

-Imponer:  Impr.  Llenar  con  cuadrados  ú 
otra  cosa  el  espacio  que  separa  las  planas  entro 
sí,  para  que,  impresas,  aparezcan  con  márgenes 
proporcionadas. 

...  después  se  ponen  dos  hierros  á  los  pies  \ 
otros  dos  á  los  lados,  llamando  imimskr  áesi.i 
y  al  poner  las  pagin.as  en  tal  concierto  y  ord>  n 
que  se  puedan  leer. 

CuiSTÓBAL  SUÁREZ   DE   FlC.UEROA. 

IMPOPULAR  (do  íii,  priv.,  y;»pii/ar^:  adj.  Quo 
no  es  grato  á  la  multitud. 

IMPOPULARIDAD  (de  impopular):  f.  Desaf. 
to,  mal  concepto  en  el  publico. 

Unos  tienen  el  valor  de  confesarlo,  an 
trando  la  impi>pi  1  aridad  de  lo  ideo;  otro- 
son  los  más,  me  llevan  hipócritamente  la  i    1, 
traria;clr. 

Ca.stro  y  Serrano. 

IMPORTABLE  (del  lot  í»i;ioi(rt6i/MJ;  adj.  ant 
Insopoiiiaiile. 

Era  muy  viejo  la  rabia  ¡MroHTAni.sdeaK 
nos  de  lo  ciudail,  que  eran  poderosos  y  ri. . 
Pedro  Lópkí  i>k  Avala. 

IMPORTACIÓN  (do  imjxirtar,  introducir  gen 
ros  extranjeros):  f.  Com.  Introducción  de  gen 
ros  extranjeros. 

El  comercio  de  importación  (en  Exfremí 
dura)  es  casi  nulo;  etc. 

Labra. 

IMPORTANCIA  (de  imporlantt):  f.  Calidad  do 


lo  que  importa;  (le  lo  rpie  es  niiiy  convoiiioiitc  ó 
iiiloKsaiito.ó  (le  nniclia  entidad  (1  coiisccueiicia. 

Los  varios  y  inaiaviUosos  trances  y  los  tiem- 
pos pasados  testifican  de  cuánta  IMí'OKTANCIA 
l)ara  alcanzar  la  victoria  sea  el  criJdito  acerca 
de  los  hombres  y  la  reputación. 

Mauiana. 

Algunos  convidan  A  rezar  á  otros  como  á 
oficio  de  muy  poca  impoiitancia,  etc. 

Fb.  Luis  uk  Chanada. 

...:  Kl  ejercicio  ya  está  diclio,  p'ies  venimos 
ante  vncsa  merced';  la  patria  no  me  parece  de 
mucha  iMPíUiTANiiA  decirla,  etc. 

Cervantes. 

-  iMi'OUTANciA:  Representación  de  una  per- 
sona por  su  dignidad  (i  calidades. 

...  y  asi  se  dice  liomhre  de  IMI'obtancia. 
Dicciunario  de  ¡a  Academia  de  1721). 

IMPORTANTE;  p.  a.  do  IMPORTAR.  Que  im- 
porta. 

Filomena  dulcísima,  creyendo 
Que  niiU  información  era  importante 
Solicitó  el  silencio  circunstante,  etc. 

Lopn  DH  Vec;a. 

-Importante:  adj.  Que  es  de  importancia. 

Aquella  es  San  Quintin,  que  ves  delante, 
Que  en  vano  contraviene  á  su  ruina, 
Presidio  principal,  plaza  importante, 
Y  del  furor  del  gran  Felipe  dina;  etc. 

ElK'lLI.A. 

...  me  han  convidado  á  comer  tres  ó  cuatro 
personas  de  las  más  importantes  del  lugar. 
Valera. 

-Importantes:™,  pl.  Zíís¿.  Partido  político 
(|uc  nioinentáncaniente,  si  así  puede  decirse,  ob- 
tuvo el  poder  al  advenimiento  de  Luis  XIV  bajo 
la  regencia  de  Ana  de  Austria  (1643).  Se  com- 
)iuso  do  scfiores  que  habían  sido  perseguidos  por 
Kichelieu,  algunos  do  ellos,  por  su  adhesión  á 
la  reina.  Uno  de  los  jefes  del  partido,  Potior, 
obispo  do  Bcauvais,  fiu;  nombrado  Ministro  prin- 
cipal, obteniendo  los  primeros  destinos  los  du- 
(|ucs  de  Venilómc,  de  Beaufort,  de  Meicri'ur  y 
de  Guisa,  l'cro  sus  humos  de  superioridad  y  pro- 
tección, y  de  aquí  su  nombre,  suincapaoiilad,  y, 
sobre  todo,  los  daños  que  causó  esta  reacción 
aristocrática,  inquietaron  á  la  reina  madre  que, 
siguiendo  los  consejos  de  Mazarino,  desterró  á 
unos  é  hizo  prender  á  otros.  El  poder  de  los  Im- 
))ortantes  duró  tren  meses,  de  mayo  á  septiembre. 
Posteriormente  tomaron  parte  algunos  en  las  re- 
vueltas do  la  Fronda,  y  favorecieron  al  príncipe 
de  Cornil^. 

IMPORTANTEMENTE;  adv.  ni.  Con  importan- 
cia. 

l,os  sagaces  se  fingen  siempre  buenos,  por 
poiler  importantemente  ser  una  vez  malos. 
QüEVEDO. 

IMPORTAR  (del  lat.  importare):  n.  Convenir, 
inteiesar,  hacer  al  caso,  ser  de  mucha  entidad  ó 
consecuencia. 

Vamos  á  otras  cosas  que  tamliién  IMPORTAN 
harto,  aunque  parecen  menudas. 

Santa  Teresa. 

Replicóle  Cortcís  que  como  él  fuese  volunta- 
riamente, sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen  el 
respeto,  importaría  poco  la  resistencia  de  sus 
vasallos,  etc. 

SOLÍS. 

...  esto  había  de  ser  con  toda  sagacidad  y 
advertimiento,  porque  no  se  perdie.se  el  crtidí 
to,  que  era  lo  que  más  impoutaiia  en  aquel 
ejercicio. 

Cervantes. 

-  I.MPOiiTAR;  a.  Hablando  del  precio  de  las 
cosas,  valer  ó  llegar  á  tal  cantidad  la  cosa  com- 
prada ó  ajustada. 

-  }Se  sabe  ya  cuánto  debo? 
-  Esto  haciendo  cuanta  gracia 
Ka  posible,  imparta  ochenta 
Doblones  y  tres  do  plata. 

Ramón  de  i,a  Cruz. 

-  Y  el  gasto 
No  es  excesivo.  A  doblón 
Por  cabeza,  y  los  helados. 
Los  vinos...  importa  todo 
Cuarenta  duros  escasos. 
Bretón  de  los  Herreros. 


IMl'O 

-  I.mpomtar:  Llevar  consigo. 

ímkiutau  necesidad,  violencia. 

Diccionariu  de  la  Academia. 

-  I.Mi'íJiiTAi;;  ant.  Contener,  ocasionar  ó  cau- 
sar. 

-  Importar:  Com.  Introducir  giíueíos  extran- 
jeros. 

IMPORTE  (de  importar):  ni.  Número  ó  canti- 
dad d  que  llega  lo  (jiie  se  compra  ó  ajusta. 

,\\n\;\,  todo  el  iMPfjRTE  no  pasará  de  seis 


reales. 


L.    F.    DE   MOP.ATÍN. 


IMPORTUNACIÓN  (de  ÍM^oríioiar;:  f.  Instan- 
cia poi  liada  y  molesta. 

...  solicitancio  de  su  deseo  y  de  las  impohtu- 
NACIüNES  de  Hazan.  y  aun  de  las  de  Halinia, 
...  dentro  de  veinte  días  aderezó  uu  bergantín 
de  quince  bancos,  etc. 

Cervantes. 

Fueron  tantas  las  lágrimas,  y  tanto  lo  que 
lloró  (Esaú),  y  tan  grande  su  importunación 
y  molcsI¡;i,  que  ai  fin  sacó  bendición  de  donde 
no  la  había. 

Malón  de  Chaide. 

IMPORTUNAMENTE:  adv.  m.  Con  importuni- 
dad y  iiorlia. 

...  usando  de  aquel  sobrenombre  importu- 
NAMEN1E,  se  atrevió  á  escribir  á  Agesilao  una 
carta. 

Diego  Gracián. 

-Importunamente;  Fuera  de  tiempo  ó  do 
propósito. 

Tienen  también  (los  m.ilos  pensamientos) 
otra  señal,  que  es  venir  IMPORTUNAMKNTE,  y 
cuando  el  homljre  menos  querría. 

Mae.stro  Juan  de  Avila. 

IMPORTUNAR  (de  mporííoioj:  a.  Incomodar, 
ó  molestar  con  una  pretensión  ó  solicitud. 

Deseaba,  pues,  concertar  los  que  tan  cerca  le 
tocaban  en  parentesco,  además  que  Jasio  por 
sus  cartas  le  importunaba  por  favor  y  ayuda. 
Mariana. 

...  no  me  atrevería  á  IMPOKTUNAR  á  usted 
si  la  urgencia  no  fuese  tan  grave. 

JOVELLANOS. 

IMPORTUNIDAD  (del  lat.  importaiútas):L  Ca- 
idad  de  impurtuuo. 

Casi  todos  (los  principes)  no  s.aben  lu-emiar 
sino  á  los  presentes,  porque  se  dejan  vencerde 
la  importunidad  de  los  pretendientes  ó  del 
h.alago  de  los  domésticos,  ó  porque  no  tienen 
ánimo  para  negar;  etc. 

Saavedra  Fajakdo. 

Importunidad  cansada 
Ks  la  vuestra;  porque  os  vais, 
Y  el  paso  no  me  impidáis, 
líe  de  hacer  lo  que  os  agrada. 

Tirso  de  Molina. 

-  Impoi'.tunidad:  Incomodidad  ó  molestia 
causada  por  una  solicitud  ó  pretcnsión. 

...  el  irse  (Carrizales)  á  vivir  á  ella  (á  su  pa- 
tria) era  ponerse  por  hl.anco  de  todas  las  IM- 
PORTUNIDADES que  los  pobres  suelen  dar  al 
rico  que  tienen  por  vecino,  etc. 

Cervantes. 

El  que  solicita  uu  empleo  con  buenas  reco- 
mendaciones y  consigue  a  fuerza  de  importu- 
nidades que  se  lo  den.  cuando  para  ello  hay 
que  destituir  A  otro,  estafa  el  pan  de  una  fami- 
lia entera;  etc. 

Castro  y  Serrano. 

IMPORTUNO,  NA  (del  lat.  imporlfmus):  adj. 
Fuera  de  tiempo  ó  do  propósito. 

Esta,  que  creerá  usted  una  digresión  imp.íR- 
tuna,  no  lo  es  en  realidad. 

JoVELLANOS. 

-  Importuno:  Molesto,  enfadoso. 

Esta  plaga  de  mosquitos  IMPORTUNOS  no  la 
pueden  excusar  del  todo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

imposibilidad  (del  lat.  im¡HmibUViif):  f. 
Faltado  posibilidad  pal  a  existir  una  cosa  ó  pora 
hacerla. 
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Negará  el  eiitendímiento 
Esta  IMKISIIIILIDAD; 
Mas  <lirá  I  (  voluntad 
Que  acierta  mi  pensamiento. 

Tirso  de  Molina. 

La  idea  expresada  por  esta  palabra  (posibi- 
lidad) es  correlativa  de  la  de  juposioilidad, 
pues  que  la  una  envuelve  necesariamente  la 
negación  de  la  otra. 

IÍALMP.S. 

-Imposidilidad  FÍSICA:  Absoluta  repngiiaa- 
cía  que  hay  para  existir  ó  verilicarsc  una  cosa  en 
el  orden  natural. 

-  Imposibilidad  metafísica:  La  que  impli- 
ca contradicción;  como  que  una  cosa  sea'y  no 
sea  á  un  mismo  tiemi>o. 

-  Imposiiiilidaii  mokal:  Inverosimilitud  do 
que  pueda  ser  ó  suceder  una  cosa,  ó  contradic- 
ción evidente  entre  lo  do  que  se  trata  y  las  leyes 
de  la  moral  y  de  la  recta  coneirncia. 

-  Imposible  de  toda  imposibilidad:  expr. 
fam,  con  que  se  pondera  la  imposibilidad  ab- 
soluta de  una  cosa. 

...  vi  que  (el  rostro)  le  tenia  tan  pequeño  que 
era  imposible  de  toda  imposibilidad  caber  en 
él  cuchillada  de  catorce  puntos;  etc. 

Cervantes, 
imposibilitar  (de  imposible):  a.   Quitar  la 
posibilidad  do  ejecutar  ó  conseguir  una  cosa. 

KecoBciliáronse  con  la  Iglesia  Mahamut  y 
Halima,  la  cual  imposibilitada  de  cumplir  el 
deseo  de  verse  es|iosa  de  Ricardo,  se  contentó 
con  sello  de  Mahamut, 

Cervantes. 

Con  Leonora  to  casaste. 
Siendo  Sirena  tu  igual, 
Y  así  imposibilitaste 
El  alcanzalla  mejor,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

IMPOSIBLE  (del  lat.  im)mss}bllis):  adj.  No 
posible. 

Al  lin  es  IMPOSIBLE  que  acaezca 
Que  uu  cuerpo  sin  cabeza  permanezca. 
Ercilla. 

-  Imposible:  Sumamente  difícil.  U.  t.  c.  s.  m. 

Es  razón...  que  sin  hacerse  cruces,  ni  alegar 
imposibles  ni  dificultades,  vuesa  merced  se 
acomode  á  creerlo. 

Cervantes. 

...:  si  gustáis 
Ver  este  imposible  llano, 
Mandádselo  con  rigor. 

Tirso  de  Molina. 

-Imposible:  m.  liet.  Figura  que  se  cometo 
asegurando  que  primero  que  suceda,  ó  deje  de 
suceder,  una  cosa,  ha  de  ocurrir  otra  de  las  que 
no  están  en  lo  posible. 

-  Imposible:  Lcyisl.  En  Derecho  llámase  im- 
posible, no  sólo  aquello  que  lo  es  realmente  por 
el  orden  natural  do  las  cosas,  sino  todo  lo  que  es 
contrario  á  las  leyes  ó  las  buenas  costumbres. 
Impossibitc  est  itiiid,  qui  natura  reí  Icx  impe- 
dimento esl,  qiiominns  exislal.  Veso,  pues,  quo 
la  imposibilidad  es  de  dos  es|ieoics;  imiiosibili- 
dad  de  hecho  ó  natural,  c  imposibilidad  de  de- 
recho ó  legal.  En  efecto,  no  solo  se  tiene  por 
imposible  lo  que  ñor  las  leyes  de  la  naturaleza 
no  puede  hacer  el  nombre,  sino  también  lo  que 
legal  ó  moralmentc  no  puede  ejecutar,  aunque 
sí  pudiera  hacerse  físicamente,  como,  ]x)r  ejem- 
plo, matar  d  una  persona,  cometer  adulterio, 
abandonar  á  sus  hijos,  etc. 

Es  un  axioma  de  Derecho  quo  nadie  puede 
obligarse  d  hacer  cosas  imposibles,  /mposiliilium 
nulla  ohliiíatio  cst^Xey  185,  tit.  XVII,  lib.  L,  del 
Diiiisto).  Nadie  es  responsable  do  las  cosas  su- 
periores d  sus  fuerzas,  que  no  puede  hacer  ni 
impedirse  hagan,  aun  empleaniío  toda  su  dili- 
gencia, actividad  ó  industria,  d  no  ser  quo  so 
haya  colocado  en  esta  imposibilidad  por  algún 
hecho  propio  y  dependiente  do  su  vohiiitad.  Así 
lo  establece  la  ley  27,  tít.  XI,  l'art.  3.V 

En  derecho  penal  no  puede  acusaiso  ¿  nadio 
de  impedir  la  perpetración  do  un  crimen  ó  delito 
cuando  lo  fuera  imposible  impedirlo;  así  lo  dicen 
las  leyes  .10  y  100,  tít,  XVII,  lib.  L,  del  /)í.»«fo: 
Culpa  carel  qui  .vil,  sed  prohiberr  non  polesl; 
nullum  crimen  ¡tnlilur  i$,  jiií  twn  prohibel  cum 
pro/libere  non  pvicst. 

Si  oxcUM  de  culpa  la  imposibilidiil,  natural 
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ts  que  la  posibilidad  Je  impedir  un  crimeu  pro- 
duzca le^ponsabilidad  coiitia  aquel  que  pudieu- 
do  no  evita  su  realizaciúu.  Asi  dicen  los  juris- 
consultos romanos:  Qui  jiaíitur  alleri  injuriam 
in/erri,  atm  cam  ¡n-oliivcre possil,  tenelur. 

IMPOSICIÓN  (del  lat.  intjiositíoj:  í.  Acción,  ó 
efecto,  de  inipouer  ó  imponerse. 

E<ta  diferencia  (que  eiiste  entre  el  dueño  y 
el  arrendador)  liay  entre  el  señor  natural  y  el 
tirauo  en  la  iMiosiciÓN  de  los  tributos, 
Saavedka  Fajaudo. 

El  rey  á  la  verdad  liabia  dado  aquel  célebre 
decreto  ofreciendo  á  los  españoles...  la  liber- 
tad de  imprenta  y  un  arreglo  económico  en  la 
IMPOSICIÓN  y  recaudación  de  las  contribucio- 
nes. 

Quintana. 

...  no  dejó  ásu  muerte  (el  currutaco)  tierras 
ni  heredades,  ni  imposiciones  en  la  casa  de 
los  tireraios,  ni  onzas  de  oro,  etc. 

Antonio  Flores. 

-Imposición:  Carga,  tributo  ú  obligación 
que  se  impone. 

Su  liberalidad  (de  Motezunia)  ocasionó  ma- 
yores daños  qne  produjo  beneficios,  porque 
¡leí;ó  á  cargar  sus  reinos  de  IMPOSICIONES  y 
tributos  intolerables,  etc. 

SolÍS. 

De  la  IMPOSICIÓN  infausta 
D..d  lo  que  queráis,  con  tal 
Que  entre  algo  eu  el  arca  real, 
Que  está,  como  siempre,  exhausta. 

Hartzenbu.sch. 

-  Imposición:  Jnipr.  Composición  de  cuadra- 
dos huecos,  que  sirve  para  rellenar  los  espacios 
que  en  las  impresiones  han  de  resultar  sin  texto, 
tales  como  las  casillas  de  los  estados  en  blanco, 
finales  de  capítulo  ó  birlis  (V.),  separar  las  pla- 
nas entre  si  para  qne  impresas  aparezcan  con  las 
márgenes  correspondientes  y  llenar  el  espacio 
que  queda  entre  el  molde  y  el  marco  Az  la  rama 
hasta  donde  se  crea  conveniente  para  poderlo 
acuñar.  Gencraliuente  estos  cuadrados  son  del 
mismo  metal  que  los  caracteres  tipográficos,  pero 
también  los  hay  de  hierro. 

-  Imposición  de  i.as  manos:  Lititr.  Ceremo- 
nia eclesiástica  de  que  nsau  los  obispos  con  aque- 
llos á  quienes  ordenan.  Consiste  en  extender  la 
mano  o  las  manos  sol)re  la  cabeza  del  que  es  ob- 
jeto de  la  ceremonia.  Se  habla  de  ella  en  muchos 
lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  especialmente 
del  Nuevo  Testamento.  Los  Apóstoles  usaban  la 
imposición  de  manos  para  dar  el  Espíritu  Santo 
ó  administrar  á  los  fieles  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación (V.  esta  palabra).  La  misma  ceremo- 
nia servía  para  ordenar  á  los  ministros  de  la 
Iglesia  y  asociarlos  á  sus  funciones.  Después  so 
estableció  la  costumbre  de  imponer  las  manos  á 
los  que  se  admitía  entre  los  catecúmenos  para 
manifestar  que  la  Iglesia  los  miraba  desde  aquel 
momento  como  hijos  suyos.  Lo  mismo  se  bacía 
con  los  qne  se  presentaban  á  la  penitencia  pú- 
blica jiora  darles  después  la  absolución;  con  los 
herejes  para  reconciliarlos  con  la  Iglenia;  con  los 
energúmenos  para  exorcizarlos,  y  últiniamcnto 
los  obispos  hacían  el  ademán  de  esta  ceremonia 
para  dar  la  bendición  al  juieblo.  Por  lo  dicho  se 
dio  el  nombre  de  imposición  de  inanos,  no  sóloá 
U  confirmación,  sino  también  á  la  penitencia  y 
al  bautismo.  Todos  convienen  en  que  en  muchos 
casos  la  ini|i08Íción  de  manos  era  una  simple  ce- 
ren)onia  y  no  nn  sacramento;  pero  entre  los  teó- 
logos católicos  y  los  proiestantes  se  disputa  so- 
bre si  se  debe  pensar  del  mismo  modo  do  la  que 
osaban  lus  AiHistoIcs  para  dor  el  Espíritu  Santo 
y  confirmar  á  los  fieles  en  la  fe,  y  cuando  ordo 
nahin  á  los  ministros  de  la  Iglesia.  Los  priino- 
roB  sostienen  que  una  y  otra  .son  y  eran  sacra- 
mentos que  daban  la  giacia  á  los  que  los  reci- 
bían, que  imprimían  cariicter,  y  nucen  el  rltimo 
daban  una  potestad  sobrenatural  qno  no  tienen 
loa  aimplcs  fieles.  Las  imposiciones  do  manos 
qne  eran  sólo  ceremonia»  cesaron  en  In  Iglesia, 

Íiero  la  confirmacinn  signi<>  y  sigue  prarticámlosc. 
«'linca  hizo  el  pueblo  la  imposición  ile  manos; 
U  hicieron  siempre  los  obis)>oa  y  presbíteros. 

IMPOSTA  (del  lat.  imjtSríla,  puesta  sobre): 
f.  Hilada  de  sillares  algo  Toladiza,  á  reces  con 
moldura,  sobre  la  cnal  Ta  asentado  uo  arco. 

La  obra  \«  y.i  muy  cerca  de  la  IMPusTA  ilcl 
primer  piso,  etc. 

JoVKLLANUH. 
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-  I .M POSTA :  ./í rj.  Valía  la  impoitancia  ó  ri- 
queza de  las  impostas  con  los  óidenes  de  arqui- 
tectura á  que  corresponden:  la  toscaiia  no  tiene 
más  que  uno  ó  dos  plintos  con  un  filete;  la  dó- 
rica (fig.  1)  tiene  dos  fajas  y  cornisa;  la  jónica 


Fig.  1 

dos  fajas,  cornisa  y  corona,  y  la  corintia  y  com- 
puesta cornisa,  corona,  friso  y  molduras  senci- 
llas ó  decoradas. 

La _/!(/.  2  representa  una  imposta  de  la  última 
clase,  con  friso  acanalado,  astrógalo  y  molduras 
adornadas. 

Vínola  señala  uu  módulo  de  altura  á  este 
miembro  arquitectónico,  y  Palladlo  lo  eleva 
hasta  1  J  ó  1  í.  El  vuelo  ó  ecfoia  de  la  imposta 


sobre  el  paramento  del  pie  dcieclio  puede  ser  de 
un  cuarto  á  un  tercio  de  su  altura. 

Empleáronse  también  mucho  las  impostas  eu 
el  estilo  románico:  en  los  dos  primeros  períodos 
se  formal ou,  por  lo  regular,  con  una  seucilla 
moldura  rectangular,  chaflanada  ó  cortada  cu 
bisel,  y  en  el  tercer  período  acompañan  á  casi 
todos  los  arcos,  y  .se  muestran  adornadas  con  la 
rica  y  variada  ornanientaciún  del  período;  en 
algunas  son  simples  prolongaciones  de  los  aba- 
cos do  los  capiteles  sobre  que  voltean  los  arcos 
(fig.  3),  cuyas  columnas  guarnecen  los  macho- 
nes ó  jambas,  y  en  los  últimos  tiempos  aparecen 
itiíjwslas  vueltas  ¡/  corridas. 

Las  impostas  jiropiamente  dichas  no  se  en- 
cuentran en  el  estilo  ojival. 

IMPOSTOR,  RA  (del  lat.  impBstor):  adj.  Que 
atiibuyc  falsamente  auno  alguna  cosa.  U.  t.  c.  s. 

...las  falsas  Decretales  y  enuoues  apócrifos 
que  aquel  IMPOSTOR  introdujo  en  su  colec- 
ción, etc. 

JOVELLANOS. 

-  Impoktoii:  Que  finge  ó  engaña  con  aparien- 
cia de  verdad.  U.  t.  c.  a. 

Es  moralmente  cierto  que  un  magistrado  i 
quien  vemos  desempeñando  sus  (unciones,  es 
la  persona  de  tal  nombre  y  apellido;  pero  sin 
alterar  ni  la  esencia  ilo  liis  rosas  ni  las  leyes 
de  la  naturaleza,  serta  posible  ipie  el  supuesto 
iiiapistrado  fuese  un  iMi'osTOH  que  hubiese 
rceniplaudo  al  Verdadero,  etc. 

Balmes. 

IMPOSTURA  (del  lat.  impostara):  (.  Imputa- 
ción falsa  y  maliciosa. 

Fiado  en  su  inocencia,  se  presentó  en  la 
curia  con  poca  prevencii'>ii  de  medios,  como 
quien  pensaba  desembarazarse  íácilnieute  de 
sus  mruaTURAS. 

Fh.  Damián  Coknejo. 

-  iMroHTlTRA:  Fingimiento  ó  ongaSo  con  apa- 
riencia do  verdad. 

...y  íl  empeló  i  disponer  su  facción,  cre- 
veiidu  con  alguna  disculpa  la  IHmsTCRA  de 
los  magos. 

SoLla, 


IMPOTENCIA  (del  lat.  impolenlta):  f.  Falta 
de  poder  para  hacer  una  cosa. 

...que  dejó  de  cumplir  el  voto  por  olvido  ó 
enfermedad  ó  otra  iMForENciA. 

AZPILCUETA. 

-IMPOTENCIA:  Incapacidad  de  engendrar  ó 
concebir. 

...porque  según  la  impotencia  del  rey... 
creían  que  lo  concebido  por  la  reina  era  de 
otro  y  no  del  rey. 

Antonio  de  Nebrua. 

Si  la  IMPOTENCIA  sobreviene  después  del 
matrimonio,  éste  no  puede  disolverse. 

MONI.AU. 

-  Impotencia:  Fistol  y  Patol.  Hay  que  dis- 
tinguir, tanto  en  el  terreno  fisiológico  como  en 
el  médicolegal,  la  aptitud  para  el  coito  de  la 
aptitud  para  la  fecundación:  la  falta  de  ésta 
constituye  la  esterilidad  y  la  de  aquélla  la  ííii- 
potencia.  Con  todo,  es  frecuente  confundir  am- 
bas voces. 

La  condición  más  importante  respecto  á  la 
ajititud  para  el  coito  en  el  hombre  es  la  de  erec- 
tilidad  de  su  miembro  vivil.  La  falta  de  eiccti- 
lidad  es  causa  frecuente  de  demandas  de  divor- 
cio que  obligan  á  informar  al  médicolegitta.  La 
erección  puede  faltar  por  completo  ó  no  verifi- 
carse con  tanta  precisión  como  en  el  coito  nor- 
mal. Conviene  recordar  aquí  que  la  erección, 
como  toda  acciun  relleja,  exige  para  que  pueda 
verificarse  dos  condiciones  esenciales:  unaexcita- 
ción  periférica  particular,  y  una  pronta  reacción 
del  centro  reflejo  especifico  correspondiente  y  de 
los  nervios  aferentes  y  eferentes. 

La  excitación  periférica  es  precisamente  la 
excitación  genésica  que  sobreviene  en  el  hom- 
bre por  sus  relaciones  directas  con  una  mujer,  y 
es  claro  que,  siendo  normales  las  demás  condi- 
ciones, el  grado  de  excitación  y  la  rapidez  con 
que  sobreviene  dependerán  de  la  impresión  que 
la  mujer  produzca  sobro  los  sentidos,  y  por  con- 
siguiente sobie  el  aparato  genital  del  hombre; 
si  esa  impresión  falta  ó  si  llega  á  convertirse  en 
verdadera  repulsión  faltar.-i  también  la  erección, 
á  pesar  de  la  aptitud  para  el  coito,  poique  la 
causa  que  debe  despertarle,  es  decir,  la  excita- 
ción genésica,  no  existe.  Esta  impotencia  abso- 
¡  hita  ó  relativa  puede  presentarse  cuando  se 
trate  de  mujeres  viejas,  frías,  ó  afectas  de  en- 
fermedades corporales  que  exciten  disgusto  ó 
repuguancia.  En  este  concepto  hay  quo  tener 
en  cuenta  las  condiciones  individuales  del  honi- 
I  brc,  pues  hay  algunos  de  gusto  muy  delicado  y 
otros  para  quienes  las  eiifeimedades  más  repug- 
nantes DO  fueron  obstáculo  al  cumplimiento  de 
las  relaciones  sexuales. 

Eu  el  terreno  médicolegal  es  mucho  más  im- 
portante la  falta  de  erección  debida  á  nn  estado 
anormal  del  hombre,  y  que  Hofmann  designa 
con  el  nombre  do  impotencia  para  el  coito  cale- 
xógeno.  Dicha  falta  de  erección  puede  reconocer 
por  causa:  1.°  una  excitación  incompleta  ó  nula 
dfl  los  centros  de  erección;  2.°  desórdenes  en  la 
continuidad  de  las  vías  nerviosas  que  determinan 
el  proceso  retlejo;y  3."  desórdenes  psíquicos  cu 
la  marcha  noimal  de  la  acción  refleja. 

Aparte  estas  causas  de  impotencia,  hay  quo 
mencionar  ciertos  estados  que  producen  las  mis- 
mas consecuencias,  aunque  de  una  manera  me- 
cánica. A  ese  grupo  pertenecen  las  retracciones 
cicatrizales,  los  exudados  crónicos  en  los  cuerpos 
cavernosos  ó  en  otras  partes  del  pene,  ciertos 
neoplasmas,  quizás  también  algunas  formas  par- 
ticulares de  fimosis,  y,  en  casos  de  liiposiiailias, 
uu  acortamiento  congénito  del  frenillo  ü  de  la 
piel  que  cubro  la  parto  inferior  del  pene,  do 
suerte  que  éste  se  halle  encorvado  hacia  atrás 
en  forma  de  gancho  y  se  oncnentro  en  la  impo- 
sibilidad de  entrar  en  sreccion.  Hay  asimismo 
casos  en  los  cuales  el  miembro  posee  una  erccti- 
lidad  normal,  pero  está  cubierto  por  tumores 
inmediatos,  aun  en  estado  de  erección,  ilc  suerte 
que  00  puede  iiitrodueiise  en  la  vagina;  como 
ejemplo  de  esos  casos  puede  citaise  la  elefan- 
cía del  escroto  y  las  hernias  cscrotale». 

La  falta  completa  del  |iene,  rara  vez  congéni- 
t«,  producida  las  más  veces  |ior  la  gangrena,  el 
noma,  la  úlcera  corrosiva  ú  otras  alecciones,  de- 
termina necesariamente  la  ini|xileneia. 

Independientemente  del  estad"  de  los  órganos 
genitales  hay  ciertos  estados  patolócicos  que, 
segnn  su  uaturslcza,  pueden  abolir  los  deseos 
•exu*les  ó  colocar  al  iudiriduo  eu  la  imposibili- 
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dad  de  cumplir  el  coito  durante  un  tiempo  más 
ó  menos  laif;o;  chto  tiene  bastante  injportanciu 
en  Medicina  lcr;al,  sobre  todo  cuando  se  trata 
do  poner  en  dmlaln  paternidad  de  los  hijos.  Así, 
deben  inencionaise  la  mayor  parte  de  las  enfer- 
medades febriles;  li  nadie  se  le  ocurrirá  que,  lin- 
rante  el  estadio  febril  de  una  pulmonía  ó  de  la 
viruela,  el  enfermo  pueda  entregarse  al  coito. 
También  hay  que  recordar  los  estados  paralíti- 
cos, la  hidropesía  generalizada,  etc.  Casper  Li- 
mann  y  Taylor  (en  eus  respectivos  libros  de 
Medicina  legal)  citan  caaos  eu  los  cuales  se  puso 
en  duda  la  legitimidad  de  un  hijo  postumo 
porque  el  padre  putativo  se  encontraba,  algún 
tiempo  antes  de  su  muerte, atacado  de  enferme- 
dad grave  iiue  lo  impedía  cuni|dir  sus  deberes 
matrimoniales.  En  cierto  caso  citado  por  Casper 
Liniann  «un  hombre  do  setenta  y  dos  años  se 
había  casado  con  una  mujer  de  treinta,  que, 
después  de  cuatro  años  do  matrimonio  sin  suce- 
sión, quería  hacer  pa.sar  á  su  marido,  muerto 
de  una  enfermedad  que  duró  seis  semanas,  por 
padre  do  un  niño  que  vino  al  mundo  trescientos 
diecisiete  días  después  de  fallecer  el  padre  supues- 
to. »Hofniann  recuerda,  sm  embargo,  que  ciertos 
estados  patológicos  graves  no  excluyen  la  posibi- 
lidad del  coito,  y  que  los  tuberculosos  pueden 
verificar  el  coito  hasta  un  período  avanzado  de  la 
enfermedad,  acaso  en  la  víspera  de  la  muerto. 

La  aptitud  del  coito  en  la  mujer  exige  la 
existencia  de  una  vagina  y  la  facultad  de  recibir 
el  pene  en  erección:  puede,  pues,  ser  difícil  o 
imposible  el  acto  sexual  ]ior  estrechez  del  orificio 
de  la  vagina,  por  estrechez  de  la  vagina  misma, 
ó  por  otras  causas  que  impidan  la  introducción 
del  pene. 

Las  diferentes  formas  de  atresia  del  orificio  de 
la  vagina  constituyen  el  impedimento  más  fre- 
cuento al  coito  en  la  mujer  (V.  Vagina);  esas 
anomalías  suelen  ser  congénitas,  pero  también 
pueden  depender  de  la  retracción  cicatrizal  con- 
secutiva á  quemaduras,  difteria,  viruela,  heridas, 
etc.  Desde  el  punto  de  vista  niédicologal  im- 
porta averiguar  si  tal  obstáculo  puede  ser  ven- 
cido ó  no  por  una  operación. 

Pueden  impe<lir  también  la  entrada  del  pene 
las  hernias  labiales  y  la  elefancía  de  los  gran- 
des labios.  Merece  también  especial  mención  el 
vaginismo,  neuralgia  especialmente  descrita  por 
Simpson  y  Sims,  y  estudiada  en  España  por  el 
reputado  ginecólogo  D.  Eugenio  Gutiérrez  en 
su  tesis  de  doctorado.  V.  Vaginismo. 

Entre  los  vicios  de  conformación  de  la  vagina 
debo  citarse  la  falta  congénitade  ésta  y  la  unión 
parcial  ó  total,  congénita  ó  adquirida,  de  sus 
paredes,  corno  causas  (¡ue  impiden  el  coito.  Las 
estrecheces  considerables  de  la  pelvis  pueden 
también  producir  la  misma  ineptitud. 

Un  (lescenso  reductible  de  la  matriz  ó  un  pro- 
lapso de  la  vagina  no  constituyen  obstáculo  ab- 
soluto para  el  coito,  pero  es  lo  cierto  que  seme- 
jante afección  hace  muy  difícil  dicho  acto  y 
hasta  excita  alguna  ie|ingnancia:  si  la  enferme- 
dad sobreviene  en  una  mujer  casada  puede  ser 
causa  de  divorcio.  En  un  caso  referido  por  Mo- 
ver (1877)  se  trataba  de  decidir  si  nn  hombre  que 
despiiés  de  firmar  el  contrato  de  matrimonio, 
pero  antes  del  matrimonio  civil,  quiso  verificar  el 
coito  por  primera  vez  y  encontró  que  su  mujer 
padecía  un  prolapso  del  útero,  estaba  obligado 
tt  casarse  y  cumplir  las  cláusulas  del  contrato. 
Loa  médicos  invocaron  la  repugnancia  que  pro- 
duce dicha  afección  y  el  tribunal  fué  del  mismo 
parecer,  relevando  á  dicho  individuo  de  las  obli- 
gaciones del  contrato  matrimonial,  ]icro  conde- 
nándolo á  pagar  una  fuerte  suma  por  la  desflora- 
ción, 

-  iMi'OTT.NriA:  Lrifis!.  Es  uno  de  los  im]icdi- 
mentos  dirimentes  del  matrimonio,  como  opues- 
to á  la  propogaciiin  del  género  humano,  que  es 
su  fin  principal,  y  lo  definen  los  teólogos  y  cano- 
nistas como  incapacidad  para  una  cópula  carnal 
perfecta,  entendiéndose  por  cópula  perfecta  la 
que:  per  effusionnn  ririltm  soitinis  in  ras  miiUe- 
ris  de  se  capax  esf  finirraíimit-vi  ojierniidi,  dife- 
renciándose asi  do  la  esterilidad,  que  tiene  lugar 
cuando  no  se  signo  la  generación,  no  obstante 
haberse  verificado  la  cópula  carnal  completa. 
Distinguen  la  impotencia  natural  de  la  extrín- 
seca, según  proceda  de  un  defecto  de  la  natura- 
leza, como  sucedo  en  los  niños  antes  de  llegar  á 
1»  pubertad  y  en  loa  adultos  por  las  cansas  que 
los  canonistas  \]amni\/rigiditasni>iiia  ealiditas, 
etc.,   ú  segúu   provenga  de  una  causa  extraña. 
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como  enfermedad,  castración,  etc.,  distinguién- 
dose tanibiéu  la  perpetua  de  la  teuiporal,  según 
la  probabilidad  ó  lo  ai  riesgado  do  su  curación,  y 
en  absoluta  ó  relativa,  según  se  refiera  á  una 
persona  determinada  de  diferente  sexo,  ó  ácual- 
ijuicia  de  ellos,  y,  por  último,  en  antecedente  y 
sub.siguiente,  según  exista  ó  no  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio.  La  perpetua  y  la  ante- 
cedente, cualquiera  que  sea  su  origen,  dirimo  el 
matrimonio  por  hacer  imposible  el  comercio 
carnal  do  los  dos  sexos,  oponiéiido.se  en  este 
concepto  al  fin  esencial  del  sacramento  del  ma.- 
UitDonio  siciit  ¡nier  qui  non  potest  Tcddere  dehi- 
tum  non  est  apius  conjiiggio;  ne  qui  iinpoUjites 
siinl  minime  apli  ab  contrahenda  matrimonio 
rcpníaníur.  Los  canonistas  discuten  acercado  la 
procedencia  de  este  impedimento,  atribuyéndolo 
unos  al  derecho  natural  y  otros  al  positivo.  San- 
ti  expone  las  razones  eu  que  unos  y  otros  se 
apoyan.  Los  que  sostienen  que  es  sólo  de  derecho 
humano  alegan  como  fundamento  de  su  opinión 
que  si  bien  es  cierto  que  el  matrimonio  ha  sido 
instituido  como  un  medio  legítimo  do  la  propa- 
gación del  género  humano,  tiene  también  por 
objeto  la  mutua  ayuda  y  como  un  auxilio  de  los 
cónyuges,  según  la  intención  de  Dios,  claramen- 
te manifestada  á  nuestros  primeros  padres  en 
aquellas  palabras  del  Génesis:  Faciamus  ci udj a- 
lorum  simile  sibi,  cuyo  fin  entienden  que  se 
llena  perfectamente  aun  cuando  el  matrimonio 
se  contrajese  con  impotencia  para  cohabitar, 
siendo,  por  tanto,  lícito  y  honesto.  En  el  capí- 
tulo IV  de/rigid.  el  malef.  ,se  trata  de  un  ma- 
trimonio celebrado  con  impotencia  anteccdeiito 
y  perpetua.  Queriendo  por  este  motivo  la  p.irte 
inocente  pasar  á  segundas  nupcias,  Lucio  III 
negó  esta  facultad  y  dispuso  que  las  partes  estu- 
viesen unidas  como  hermano  y  hermana,  ya  que 
no  podía  ser  como  marido  y  mujer,  lo  cual  no 
hubiera  hecho  el  romano  Pontífice  si  este  impe- 
dimento anulase  el  matrimonio  jior  derecho  na- 
tural, pues  una  declaración  pontificia  no  alcanza 
á  dar  validez  á  un  contrato  que  la  naturaleza 
re|>rueba;  y  si  posteriormente  se  han  declarado 
nulos  los  matrimonios  contraídos  entre  impoten- 
tes, prueba  esto  un  cambio  de  disciplina  después 
de  los  tiempos  del  Papa,  demostrándose  así  quo 
el  impedimento  es  de  institución  eclesiástica. 
Los  que  profesan  la  opinión  contraria  afirman 
quo  en  la  ley  substancial  que  rige  en  el  contrato 
matrimonial  no  debeatenderec  á  su  fin  secunda- 
rio y  menos  importante,  sino  al  primario  y  esen- 
cial, razón  por  la  cual  los  contraídos  con  condi- 
ción torpe  quo  afecta  á  la  substancia  son  nulos 
ó  do  ningún  valor;  y  como  quiera  que  el  fin  pri- 
mario del  matrimonio  consiste  en  la  generación 
do  la  prole,  no  puedo  subsistir  ninguno  de  los 
que  se  celebren  con  vicio  de  impotencia,  que  se 
opone  directa  y  radicalmente  á  este  objeto.  El 
caso  de  Lucio  III,  según  estos  autores,  sólo 
prueba  quo  en  circunstancias  dadas  no  es  posi- 
ble, ó  al  menos  conveniente,  aplicar  en  todo  su 
rigor  los  principios,  y  lo  confirma  la  conducta 
del  mismo  Pontífice  que  declaró  inhábiles  para 
contraer  matrimonio  á  los  absolutamente  impo- 
tentes, y  manda  quo  se  disuelvan  los  contraídos 
con  este  impedimento.  Sea  do  ello  lo  quo  quie- 
ra, lo  cierto  es,  como  dice  perfectamente  Ángu- 
lo, que  la  Iglesia  ha  tenido  siempre  como  imiie- 
dimento  dirimente  laini]iotencia  absoluta  y  an- 
terior al  matrimonio,  por  más  que  haya  modi- 
ficado su  legislación  cuamlo  se  ha  tratado  de 
disolver  los  contraídos  con  ella.  Antiguamente, 
aunque  tuviese  por  nulo  el  matrimonio  contraí- 
do entro  impotentes,  so  resistía  á  la  separación 
de  los  cónyuges  y  á  dejarlos  en  libertad,  oido- 
nandogeneralmenteque  hicieran  vida  fraternal, 
de  lo  cual  hay  ejemplo  en  las  Decretales  do 
elemento  III  ó  Alejandro  III,  cuya  costumbre 
80  hacía  derivar  del  canon  II,  cap.  XXXIII, 
cuestión  1.",  atribuido  por  algunos  á  San  Gre- 
gorio Magno,  y  en  las  palabras  siguientes  del 
cap.  IV:  Licet  ineredibili  x'idealur ,  quod  aligui.i 
ciíHi  lalihiis  conlrahal  viairimonium  Ixomava  !u- 
vien  eeJcsia  consxiaril  in  eonsilihus  jvdicare  ni 
quns  tamquam  mores  habere  non  posswU  habcant 
til  sorore,i.  Introdújose  esta  disciplina  por  la  na- 
tural aversión  do  la  Iglesia  á  disolver  uniones 
one  debían  .ser  perfectas,  así  como  por  la  gran 
(lificultad  (pie  las  cauaaa  de  impotencia  ofrecen, 
en  las  (|iie  tan  fácilmente  puede  incurrirseen 
error.  Mas,  demostrando  la  experiencia  los  se- 
rios inconvenientes  que  esto  producía,  ya  que 
do  esta  mauera  se  obligaba  á  la  parte  inocentí 
á  un  celibato  forzoso,  causa  de  discusiones  quo 
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alteraban  la  paz  doméstica;  consideramlo  tam- 
bién i|uo  de  no  ]iosccr  en  grado  eminente  la  vir- 
tud de  la  incontinencia  se  daba  ocasión  á  Is  li- 
viamiad,  admitiéronse  en  los  tribunales  estos 
procesos  y  declaráronse  nulos  los  niatrimoDÍos 
quo  do  tal  impedimento  adolecían.  Loa  cónyu- 
ges no  i>uedeii  separarse  por  autoridad  propia, 
aun  cuando  tengan  noticia  cierta  en  su  impo- 
tencia, sino  qno  08  preciao  que  preceda  la  decla- 
ración judicial,  habiendo  do  observar  el  Juez, 
antes  de  pronunciar  sentencia  sobro  este  asunto, 
la  tramitación  establecida  por  lienedieto  XIV 
en  su  constitución  ÍJei  mixeralione  de  3  de  no- 
viembre de  1741,  dada  para  las  causas  matrimo- 
niales, y  lo  dispuesto  en  la  instrucción  d«  la 
Congregación  del  concilio  do  22  de  agoalo  de 
18-10,  que  han  modificado  el  antiguo  derecho 
[iroccsal  en  esta  materia.  En  estas  causas,  los 
tres  añoa  que  laa  Decretales  concedían  en  losca- 
.sos  dudosos  han  desaparecido  do  la  práctica  do 
los  tribunales  eclesiásticos;  puea  además  de  ha- 
ber demostrado  la  experiencia  que  era  peligroso 
esto  plazo,  resultó  inútil  si,  como  sucede  ordi- 
nariamente, la  parte  actora  procodo  de  mala  fe. 
Por  esto  la  Sagrada  Congregación  del  concilio 
propone  la  cuestión  en  otros  términos  cuando  se 
trata  de  la  disolución  del  matrimonio  por  esto 
defecto,  y  propone  las  siguientes  dudas  para 
término  del  proceso:  1."  An  conslcl  de  malrimo- 
nü  nuil  Hale  txcapite  Í7npolcnlia\  ¿el  qualenus  ne- 
galive?  2."  Ansil constilcndum  sanelisssimo super 
dispcnsalionc  matrimonii  rali  et  non  consiimatis. 
Si  la  impotencia  antecedente  y  [lerpetua  resulta 
claramente  demostrada,  contesta  la  Congrega- 
ción de  la  siguiente  manera:  á  la  primera  affir- 
malivc,  y  á  la  segunda  7»oií.<»ni  in  primo. 

Si  no  está  claramente  demostrada,  pero  cons- 
ta que  el  matrimonio  no  ha  sido  consumado  y 
hay  además  causas  suficientes  para  la  dispensa, 
contesta  de  este  otro  modo:  á  la  primera  provi- 
debiliir  in  sceicndo,  y  á  la  segunda  affirmalive. 
Modifica  esta  manera  de  resolver  la  antigua  dis- 
ciidiua,  puesto  que, según  ella,  la  sentencia  del 
juez  era  meramente  ileclarativa,  pudiendo  rein- 
tegrarse el  matrimonio  si  en  lo  sucesivo  ao  de- 
mostraba quo  la  impotencia  no  era  antecedente 
y  perpetua,  sino  temporal,  mientras  que  hoy  la 
dispensa  disuelve  el  vinculo  una  vez  demostrado 
por  los  medios  legales  que  el  matrimonio  no  ha 
sido  consumado.  Ni  la  impotencia  temporal  ni 
la  perpetua  contraída  después  de  celebrado  el 
matrimonio  disuelven  el  vínculo;  en  la  primera 
por  ser  subsanable,  y  en  la  segunda  por  el  carác- 
ter de  indisolubilidad  que  el  matrimonio  tiene 
desdo  (|ue  so  contrae,  cuando  en  su  origen  uo 
existe  vicio  de  nulidad. 

Nuestra  legislación  civil  ha  seguido  las  doc- 
trinas del  Derecho  canónico  que  dejamos  ex- 
puestas en  lo  relativo  á  la  impotencia,  y  en  la 
actualidad  el  Código  civil  la  incluye  entre  las 
incapacidades  para  contraer  matrimonio  civil, 
prohibiendo  á  los  que  adoleciesen  de  impoten- 
cia física  absoluta  ó  relativa  para  la  procreación 
con  anterioridad  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio de  una  manera  patente,  perpetua  o  incura- 
ble (número  3."  del  art.  83  del  Código  civil). 
Respecto  del  matrimonio  canónico,  el  mismo 
Código  establece  que  los  requisitos  para  su  cele- 
bración se  rigen  por  las  disposiciones  de  la  Igle- 
sia católica  y  del  santo  concilio  do  Trcnto,  ad- 
mitidas como  leyes  del  reino,  perteneciendo  á 
los  tribunales  eclesiásticos  los  pleitos  sobre  nu- 
lidad. Kn  cnanto  al  matrimonio  civil  la  acción 
para  |iedir  su  nulidad  por  razón  de  impotencia 
corrosponile  á  uno  y  otro  cónyuge  y  á  las  perso- 
nas que  tengan  interéa  en  la  nulidad. 

ItviPOTENTE  (ilel  lat.  impólens,  imi<vlfnlis): 
adj.  Que  no  tiene  potencia. 

...  por  impotencia  de  hecho  6  de  derecho, 
por  algún  caso  oculto,  que  lo  hace  IMPOTENTR 
para  obedecer  y  hacer  lo  que  le  mandan. 
AZI'ILCl'KTA. 

El  condestablo  abrazándose  de  pronto  con 
aquel  alto  jayán  y  burlando  con  su  maña  y  des- 
treza lo»    csluerzos    IMTOTKNTKS  do  su  mem- 
brudo contrario,  se  echó  cuesta  aliiyo  con  él. 
QflNTANA. 

-Impotente:  Incapaz  do  engendrar  ó  con- 
cebir. U.  t.  c.  8. 

Eu  cierta  Iwtica  de  Metí,  residiendo  yo  en 
aquella  cimlad,  fue  ordenada  una  medicina 
que  llevaba  cantáridas  para  cierto  novio  mro- 
TENTK. 

Aniiki>j<  i<e  Lauvna 


Ko  olviik'U  esta  advertencia  los  hombres 
gastados,  los  impotentes  y  los  viejos,  etc. 
MONLAU. 

IMPRACTICABLE  (de  !H,  negat.  ,  y  practica- 
hU):  adj.  IJuf  uo  se  puede  practicar. 

...  teniendo  por  impbacticablk  que  se  atre- 
viese Cortés  á  buscarle,  ni  pudiese  campear 
eu  Docbc  tan  obscura  y  tempestuosa. 

SOLÍS. 

No  sufre  compañeros  el  imperio  ni  se  puede 
dividir  la  majestad,  porque  es  IMPRACTICA- 
BLK  que  cada  uno  dellos  mande  y  obedezca  al 
mismo  tiempo. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Impracticable:  Dícese  de  los  caminos  y 
parajes  por  donde  no  se  puede  caminar  ó  por 
donde  no  se  puede  pasar  sin  mucha  incomodidad. 

...  al  pie  del  monte  el  camino  parecía  im- 
practicable, etc. 

Fernán  Caballero. 

IMPRECACIÓN  (dellat.  imprccallo ):  (.  Acción 
de  imprecar. 

...con  ni.ís  vehemencia  comencé  á  temblar 
y  á  despedir  el  alma,  después  que  oí  las  IM- 
rRECAt'KiNEs  cou  que  invocaba  las  infernales 
Euménides. 

Pellicer. 

-Imprecación:  Reí.  Figura  en  que  se  toma 
esta  palabra  en  su  misma  acepción  vulgar. 

Eu  algunas  retóricas  no  se  establece  ningu- 
na dilereucia  entre  la  impuecación  y  la  exe- 
cración. 

CoLL  T  Vfhí. 

IMPRECAR  {del  lat.  impremri):  a.  Proferir 
palabras  con  que  se  pida  ó  se  manifieste  desear 
vivamente  que  alguien  reciba  mal  ó  daño, 

IMPRECATORIO,  RÍA:  adj.  Que  implica  ó  de- 
nota imprecación. 

I'i  rniuln.  exclamación,  IJIPRECATOBIa. 
Diccionario  de  la  Academia. 

IMPREGNACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  im- 
pregnar ó  impregnarse. 

...  la  reabsorción  y  la  impregnación  de  los 
miasmas  espermáticos  en  el  organismo  man- 
tienen largo  tiempo  su  vigor,  etc. 

Monlau. 

-  Impregnación:  Fisto!,  y  Obsl.  En  tesis  ge- 
neral, impregnación  es  sinónimo  t\<í  ftcundación 
(V.  FEcUNDAflÓN);  pero  los  fisiólogos  y  tocólo- 
gos designan  especialmente  con  el  nombre  de 
impregnación  la  curiosa  influencia  que  un  pri- 
mer coito  puede  ejercer  sobre  los  productos  de 
fecundaciones  ulteriores,  cuando  las  últimas  fe- 
cundaciones son  debidas  á.  un  varón  distinto  del 
primero. 

Asi,  las  personas  que  se  dedican  á  criar  ani- 
tnales  lian  visto  que  cuando  una  yegua  o  una 
perra,  por  ejemplo,  han  sido  fecundadas  por  un 
macho  de  raza  particular,  y  ha  parido  hijos  que 
presenten  los  caracteres  ríe  aíptel  macho,  si  dcs- 
pnéa  es  fecundada  por  otro  podrá  dar  (Modiictos 
que  presenten  todavía  algunos  caracteres  del  pri- 
mero. 

Esos  hechos,  cuya  explicación  es  desconocida, 
■e  han  observado  también  en  la  especie  humana, 
y  a«í  se  ha  risto,  por  ejemplo,  una  mujer  de  raza 
blanca  que  tuvo  hijos  de  un  esposo  negro;  des- 
pués quedó  viuday  volvió  á  casarse  con  un  blan- 
co, teniendo  do  este  hijos  que  presentaban  en 
ciertas  nartcs  de  la  piel  la  pigmentación  caracte- 
rística do  la  raza  negra, 

IMPREGNARSE  (del  lat,  íii.  en,  y  prasr/nann, 
relleno,  hencliiilo):  r.  Recibir  un  cuerpo  entre 
sus  moléculas  las  de  otro  en  cantidad  percepti- 
ble sin  combinación.  U.  t.  c.  a. 

...  w  IMPREONA  (la  tierra)  fícilmenle  de  las 
■ales  qne  traen  consigo  el  aire  y  el  ngun  llovc 
diza,  etc. 

JOVF.LIANOS. 

Ijnn  terrenos  impiifosados  6  embebidos  de 
sal,  la  pier<len  al  cabo  de  repelidos  riegns,  etc. 
OiivXn, 

IMPREMEDITACIÓN:  f,  Fslta  de  premedita- 
ción II  do  prrviaiiii. 

IMPREMEDITADAMENTE:  adv.  m.  Sin  preme- 
ditación. 


IMPR 
IMPREMEDITADO,  DA:  adj.  No  premeditado. 
IMPRENTA  (de  imprimir):  f.  Arte  de  impri- 
mir libros. 

...gravó  la  invención  de  la  i.mprenta,  etc. 
Saavi;diia  Fajardo. 

Luego  se  inventóla  Imprenta  contra  la  ar- 
tillería, plomo  contra  plouio,  tinta  contra  pól- 
vora, etc. 

QUEVEDO. 

-Imprenta:  Oficina  ó  lugar  donde  se  im- 
prinje. 

..,  edificó  con  magnificencia  grande  la  im- 
prenta vaticana,  etc, 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Imprenta:  Impue.sión,  calidad  ó  forma  de 
letra  con  que  está  impresa  una  obra. 

Tal  es,  por  ejemplo  (la  certeza),  que  tenemos 
de  que  arrojando  al  acaso  caracteres  de  im- 
prenta, no  se  formaría  nunca  La  Eneida  de 
\'irgilio. 

Balmes. 

-Impiíenta:  fig.  Lo  que  se  publica  impreso. 

...  si  no  hubiera  sido  por  la  libertad  de  im- 
prenta la  facción  no  hubiera  crecido. 

Larra. 

La  Imprenta  ilustra  ó  corrompe. 

Diccionario  de  la  Academia. 

Imprenta:  prov,  Sant.  Pieza  de  madera  de 
sierra,  de  siete  á  nueve  pies  de  longitud,  con 
una  escuadría  de  tres  pits  de  tabla  por  uno  de 
canto. 

-  Imprenta:  Tecn.  Este  arte  es  acaso  la  ma- 
nifestación más  grande,  más  expresiva  del  poder 
y  de  las  facultades  humanas;  es  uno  de  esos  des- 
cubrimientos que  nacen  casi  perfectos,  pereque 
viven  y  se  desarrollan  progresivamente.  Según 
dice  Giráldez,  autor  de  un  notable  Tratado  de 
la  Tijmgrafia,  <í\íoy ,  comoayer  y  como  siempre, 
cada  letra  y  cada  signo  es  un  objeto  que,  unido 
á  otros,  forma  las  palabras ,  las  líneas  y  las 
páginas  en  que  se  desarrolla  y  esparce  en  miles 
de  ejemplares  la  concepción  de  una  idea  sobre 
un  punto  concreto,  de  cualquiera  de  las  mate- 
rias que  ocupan  la  inteligencia  huniana,» 

En  la  Imprenta  se  ha  perfeccionado  el  sistema 
de  estampación,  se  han  hecho  nuís  bellos  y  per- 
fectos los  tipos;  pero  la  manera  de  ser,  el  fun- 
damento, lo  que  constituye  el  Arte,  sigue  y  se- 
guirá el  mismo  procedimiento  empleado  desde 
su  invención. 

Parece  que  los  chinos  se  sirvieron  ya  de  plan- 
chas grabadas  unos  300  años  antes  de  J,  C. ;  pa- 
rece también  que  la  estampación  de  naipes  era 
conociila  en  1400  y  el  grabado  en  madera  en 
1423;  pero  esto  no  amengua  la  inmensa  tras- 
cendencia del  hecho  de  rejiroducii  el  escrito  so- 
bre una  materia  que  permitiera  su  multiplica- 
ción, facilitando  así  su  adiiuiaición  y  el  conoci- 
miento do  nuevas  ideas,  ai  mismo  tiempo  que 
se  abría  ancho  campo  ala  inteligencia  para  con- 
sagrarse á  más  arduas  tareas. 

Al  dar  á  conocer  Gutenberg  su  idea  en  1440 
(V.  GuTENiiERo),  señaló  una  época  gloriosa  en 
la  vida  de  la  humanidad,  porque  realizó  quizás 
el  más  importante  y  valioso  de  los  descubri- 
mientos. No  es  este  lugar  á  propósito  para  dis- 
cutir nuevamente  si  toda  esa  gloria,  ó  únicamen- 
te parte  do  ella,  se  debe  al  ilustre  genio  do  Ma- 
guncia: sea  como  quiera,  nadie  disputa  la  parte 
trascendental  que  tomaron  en  el  descubrimien- 
to Juan  Fust  y  Pedro  Scho'ffor,  como  nadie  ig- 
nora que  A  la  primera  mitad  del  siglo  xv  co- 
rrespondo el  placer  de  haber  visto  multiplicarse 
la  idea  y  el  sentimiento  humanos  do  una  manera 
ráril,  sencilla  y  expresada  en  las  mismas  ó  se- 
mpjantes  cifras  con  que  la  comunicaba  al  hom- 
bre la  escritura. 

Uno  de  los  biógrafos  do  Oufenberg  recuerda 
qne  Fust  y.SchcrfTer,  quo  se  asociaron  al  deacn- 
briilor  do  la  Imprenta  para  ayudarle  en  su  em- 
presa, el  primero  con  sus  florines,  porque  era 
platero  rico,  y  el  otro  con  su  trabajo  como  hábil 
grabador  y  fundidor  de  metales,  fueron  los  pri- 
meros que  trataron  de  usurparle  8c)uella  gloria. 

En  una  obrn  titulada  Et  libro  l>rlga,  publica- 
da en  ISCl  por  el  Círculo  de  Impresores  de  Uru- 
sela»,  se  lee  una  curiosa  triimdn  drl  libro,  en  quo 
se  hace  fanlÁstica  relacii>n  de  ciertos  amores  de 
Gutenberg,  relacionándolus  con  el  descubrí- 
miento  do  la  Tipografit.  «Juan  Oenifleicb  Ou- 
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tenberg,  joven,  rico  y  noble,  hace  conquistas  á 
miles  y  derrocha  su  patrimonio  en  orgias  y  di- 
versiones, hasta  que  ve  áGretchen,  hija  de  Fust, 
de  la  que  se  enamora  perdidamente;  pero  Fust 
desautoriza  aquellos  amores  por(iue  odia  á  los 
nobles.  No  retrocede  Gutenberg  en  su  empresa, 
y  al  abandonar  la  casa  de  su  amada  dice:  «Tra- 
bajaré con  la  fe  que  transporta  las  montañas  y 
con  la  decisión  que  realiza  los  imposibles. »  De  su 
padre  había  heredado  Gutenberg  una  fortuna 
que  derrochó  locamente,  y  una  afición  desmedida 
á  los  manuscritos.  Maquinalmente  cogió  cierto 
día  un  pergamino  que  halló  sobre  una  mesa,  y 
que  acababa  de  escribir  un  hábil  amanuense: 
fresca  aún  la  tinta,  éste  ha  colocado  entre  las 
hojas  escritas,  para  evitar  que  se  repinten,  otras 
en  blanco,  en  las  que  se  hau  reproducido,  inver- 
tidas, pero  con  extraña  perfección,  las  hermosas 
letras  góticas.  Gutenberg  pasó  la  noche  en  un 
sillón,  cou  el  manuscrito  en  las  manos,  los  ojos 
lijos  eu  él,  y  el  pensamiento  ¡Dios sabe  dónde!,.. 
Algún  tiempodespués  entra  en  la  tienda  de  Fust 
un  artesano  de  larga  barba  y  rizosos  cabellos;  en- 
t  re  s\is  manos  oprime  una  caja  de  madera  guarne- 
cida de  hierro.  El  obrero  saca  de  la  caja  algunas 
hojas  en  que  lucen  hermosos  caracteres  de  una  re- 
gularidad matemática.  -¡Has  escrito  tú  esto?  le 
preguntó  Fust,  -  Esto  no  es  escrito ,  es  impreso, 
responde  Gutenberg  sacando  de  la  caja  los  tipos 
grabados  en  madera  que  para  ello  le  han  servido, 
-  ¿Qué  quieres  por  tu  secreto?  -  Tu  hija.  -  Impo- 
sible; vete,  ¡nunca!  -  DispóneseGutenbergá  mar- 
char, pero  la  codicia  tienta  á  Fust  con  tal  fuerza 
que  no  puede  resistir,  y  le  llama.  El  trato  queda 
pronto  cerrado:  el  producto,  la  riqueza,  serán 
para  Fust;  Gutenberg  se  contenta  con  la  gloria 
y  con  la  mano  de  Gretchen,,,  cuando  se  haya 
terminado  el  primer  libro,  Pero  el  primer  libro 
se  concluye,  y  P'ust  encuentra  pretextos  para 
aplazar  la  boda  hasta  que  se  imprima  el  segun- 
do, y  así  sucesivamente,,.  Por  lin  muere  Gret- 
chen, sin  que  el  matrimonio  haya  santificado 
aquellos  amores.  Fust  arroja  de  su  casaá  Guten- 
berg, y  éste,  que  no  quiere  luchar  más  contra  la 
suerte  contraria,  va  á  llamar  á  la  puerta  de  un 
convento  de  Franciscanos.»  Esta  leyenda,  aun- 
que interesante  y  poética,  no  parece  ajustada  por 
completo  á  la  realidad. 

La  sencillísima  prensa  que  usó  Gutenberg  fué 
descubierta  en  Maguncia  en  1858.  Aquella  pren- 
sa fué  constrníila  por  el  carpintero  Conrado 
Saschpach,  y  sus  antecedentes  no  podían  ser  mas 
humildes.  En  un  poema  En  honor  de  la  Impren- 
ta, por  Amoldo  Bergellanus,  impreso  en  1541, 
se  leen  estos  dos  versos : 

Bohora  jtenperit  deliinc  lorcularia  Bacchi, 
Et  dixit:  Prali forma  sil  isla  novi. 

Es  decir,  r|ue  Gutenberg  buscó  en  las  prensas 
de  Baco  la  forma  de  su  nueva  prensa.  El  señor 
Monct,  en  su  Manual  del eondicior de miíquinas 
lijngrálicas,  admite  también  quo  «Gutenberg 
concibiese  la  idea  de  la  prensa  de  imprimir  to- 
mándola de  los  pren.sauvas  usados  en  Alemania, 
en  los  que  el  principio  motor,  el  husillo,  es  el 
mismo.  Dicha  prensa,  llamada  de  nerrios  Á  cau- 
sa de  las  cuerdas  ó  nervios  que  establecen  la 
solidaridad  entre  el  husillo  y  el  cuailro,  so  man- 
tuvo inalterable  entro  los  impresores  durante 
cuatro  siglos,» 

Continuando  la  reseña  histórica  relativa  á  la 
Imprenta,  conviene  recordar  que  son  muchos  los 
que  creen  que  Gutenberg,  Fust  y  Scha-lTor  tra- 
bajaron algún  tiein]<o  unidos  para  explotar  y 
perfeccionar  el  descubrimiento,  pero  que  después 
so  separaron  jwr  diferencias  de  intereses  y  dere- 
chos, suscitándo.se  entre  ellos  tal  disidencia  que 
intervino  la  justicia  y  se  lleg.i  a  una  separación 
completa,  tíuedáronso  Fust  y  SclnvlTer  en  Ma- 
guncia, mientras  que  Gutenberg  marchó  á  Es- 
trasburgo según  nnos.  á  Holanda  según  otro»,  á 
un  pueblo  próximo  á  Maguncia  según  alguno. 
Más  adelante  Fust,  llevando  consigo  ediciones 
y  material  de  imprenta,  fué  á  París,  donde  ha- 
biendo vendido  algunas  obras,  que  |K>r  cierto  en 
nada  atacaban  al  dogma  ni  á  los  poderes  públi- 
cos, lué  preso  y  acusado  de  sortilegio.  El  procoso 
fué  tan  ruidoso  que  el  mismo  rey  Luis  XI  «e  vio 
obligado  á  intervenir,  ordenando  la  libertad  del 
preso;  verdad  os  que  el  procedimiento  empleado 
para  la  impresión  era  muy  sencillo,  y  que  Fu«t 
no  tenía  inconveniente  en  explicar  su  mecanis- 
mo, «Asi  80  explica,  dice  un  escritor  contempo- 
ráneo, quo  habiendo  llegodo  Fust  á  París  en  1 482 
•pareciera  en  la  capital  de  Francia  una  obra  im- 
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presa  con  otro  nonilire,  lo  cual  liace  creer  que 
Ftist  l'iiera  viütima  de  mía  gran  opiíleiiiia  quo 
ocurrió  en  1-ICli.» 

l'oco  á  poco  riieron  (lesarrolhiiulose  los  cono- 
cimientos ilel  arte,  liacii'iulose  generales  y  hasta 
universales,  pues  los  iuiciiulos  en  el  descului- 
niicnto,  a]icnns  conocían  algunos  principios  ge- 
nerales de  la  Tipogral'in,  solían  dirigirse  á diver- 
sas ciudades  para  practicar  y  difundir  la  buena 
nueva.  Así,  por  ejemplo,  en  España  se  impri- 
mieron ya  libros  en  1474  (Valencia donde  se  pu- 
blicaron las  Troves d  la  Vergc,  precioso  incunable 
nue  conserva  la  Biblioteca  Universitaria  de  aijue- 
lia  ciudad,  y  que  precisamente  se  está  rejirodu- 
eicndo  en  los  actuales  momentos  julio,  18i)'2),  en 
1475  (Barcelona  y  Zaragoza),  1476  (Sevilla), 
MSO  (Salamanca),  1486  (Toledo),  1492  (Pam- 
plona), etc. 

En  1440  se  da  á  conocer  la  Imprenta,  y  en 
1500  so  practica  ya  en  todas  partes.  Sesenta  aFics 
bastaron  para  que  tan  valioso  invento  fuera  co- 
nocido y  explotailo,  aun  en  puntos  ([Uo  por  su 
posición  topográlica  parece  debieran  ser  ajenos 
al  movimiento  intelectual  y  artístico  de  su  épo- 
ca: las  Ordenes  religiosas  fueron  quizás  las  pri- 
meras quo  le  prestaron  toda  su  protección  y 
auxilio.  Ese  plazo  de  sesenta  años  ((^ue  hoy  pa- 
recería largo,  pero  que  eu  aquella  época  no  lo 
fué,  teniendo  en  cuenta  la  dilicultad  de  las  vías 
de  comunicación  y  las  guerras  y  epidemias  que 
asolaron  á  algunas  naciones  en  la  última  mitad 
del  siglo  XV)  bastó  para  que  la  Inijirenta  se 
abriera  camino,  dándose  á  conocer  grandes  obras 
y  comenzando  con  denuedo  una  lucha  de  la  inte- 
ligencia, que  había  de  reemplazar  á  la  lucha  de 
las  armas. 

El  arte  vivió  mucho  tiempo  al  abrigo  y  casi  d 
expensas  de  los  conventos  ó  asociaciones  religio- 
sas, publicándose  notables  obras  bajo  los  auspi- 
cios de  los  frailes,  que  sabido  es  ocuparon  lugar 
preeminente  entre  los  literatos  de  la  Edad  Media, 
hasta  el  siglo  xvill. 

IjOS  caracteres  que  emplearon  los  primeros 
impresores  eran  góticos  y  se  llaman  también  le- 
Inis  di:  formn.  Simón  de  Coline,  Robert  ÍMien- 
ne  y  Miguel  Vascosan,  en  Francia,  contribuye- 
ron á  hacer  desaparecer  esos  caracteres.  El  hábil 
grabador  Nicolás  Jehson  fué  el  que  dio  al  carác- 
ter romano  la  forma  y  proporciones  quo  hoy 
tiene.  Las  letras  llálifas  tuvieron  su  origen  en 
los  caracteres  cursivos  empleados  en  la  cancille- 
ría romana;  las  usaron  por  vez  primera  en  Ve- 
necia  (1513)  y  por  eso  S'¡  llaman  también  vene- 
ciaiían. 

En  Francia  establecieron  la  Imprenta  (1470) 
los  alemanes  Ulrico  Gering,  Miguel  Friburger  y 
Martín  Krantz,  en  el  mismo  cdilicio  do  la  Sor- 
bona.  La  primera  obra  i|Uc  imprimieron  llevaba 
por  título  J'J/iislolii:  (i'a.yxiriiii  rargamcnsis.  Ocho 
años  después  Friburger  y  Krantz  regresaron  á 
su  país,  quedando  Gering  al  frento  del  estable- 
cimiento, que  ya  so  trasladó  A  un  local  depen- 
<liente  de  la  Sorbona.  Favorecida  por  Luis  XI, 
la  Imprenta  se  propag.j  en  Francia  con  extraor- 
dinaria ra]iidez:  en  Estrasburgo  1465,  en  Metz 
1471,  en  Lyón  1472,  en  l'oitiers  1479,  Caen  1480, 
Troves  1483,  Reúnes  y  Loudeac  1484,  Salíus 
1485,  Abbeville  1488,  Besancón  1487,  Tolosa 
1488,  ll.iguenau  1489,  Orleáns  y  Dóle  1490, 
Angulema  1491,  Nantes  y  Clniíy  1493,  Limo- 
ges  1495,  l'rovíns  y  Tours  149t!,  Aviñc'n  1497, 
l'crpirián  1500,  y  así  sucesivamente,  transmitien- 
do a  la  vez  tan  gran  descubrimiento  el  comercio 
y  el  clero,  los  conquistadores  y  los  misioneros. 

Comprendiendo  la  importancia  de  la  revolu- 
ción que  acababan  de  realizar  Gutenberg  y  sus 
cooperadores,  muchos  soberanos  se  disputaron 
el  honor  de  proteger  la  Imprenta  y  hacer  queso 
dedicaran  á  ella  numerosos  obreros;  á  éstos  so 
les  consideraba,  sino  como  nobles,  al  menos  como 
dedicados  á  una  profesiiiu  esencialmente  liberal, 
otorgándoles  en  tal  concepto  privilegios  parti- 
culares (exencii'in  do  ciertos  impuestos  y  gabe- 
las, de  alojar  tropas,  etc.).  Asinnsmo,  los  tipó- 
grafo.^  estaban  autorizados  para  llevar  esjiada  al 
cinto,  y  esa  muestra  do  consideración  iiilluyó 
quizás  sobre  los  progresos  de  la  Tipografía,  jior- 
que  á  ella  .se  <ledicnron  personas  do  más  que 
meiliana  inteligencio. 

El  tipógrafo  Mentelin  (1466)  fué  ennoblecido 
por  di|iloma  imperial,  como  premio  á  sus  traba- 
jos, y  en  1470  Federico  III  concedió  á  los  im- 
presores el  derecho  do  rcMirse.  como  los  nobles. 
Lo  Maijasin  rUluresi/ue  reprodujo,  hoce  algunos 
años,  una  lámina  muy  rara  del  siglo  xvi,  gra- 
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bada  por  Galle:  representa  el  interior  do  una 
imprenta  de  Holanda:  todos  los  operarios  traba- 
jan con  la  espada  al  cinto,  y  están  vestidos  como 
gentileshombres. 

Luis  XII  protegió  asimi.smo  a  impresores  y 
libreros,  concediéndoles  (1513)  los  mismos  pri- 
vilegios é  inmunidades  <iue  á  la  Universidod. 
En  1515  Francisco  I  les  dispensó  de  todo  fier- 
vicio  militar,  mereciendo  ser  llamado  el  padre 
de  las  letras,  aunque  pocos  años  después  prohi- 
bió imprimir  ni  vender  ningún  libro  que  no 
hubiese  sido  examinodo  y  aprobado  previamen- 
te por  la  Universidad  y  la  Facultad  do  Teología: 
y  es  que  la  Sorbona,  quo  tanto  favoreció  en  sus 
comienzos  el  desarrollo  de  la  Imprenta,  com- 
prendió que  ésta  servía  para  propagar  extiaor- 
diuariamento  las  obras  de  Lulero  y  los  reforma- 
dores. Otras  trabas  quo  desde  entonces  .se  opu- 
sieron á  la  impresión  de  libros,  tanto  en  Francia 
como  en  Esiiaña  y  otros  países,  serán  estudiadas 
al  tratar  do  la  libertad  de  imprenta. 

De  todos  modos,  los  siglos  xvi  y  xvii  y  gran 
parte  del  xviil  pasaron  sin  hacerse  notables  re- 
formas en  el  procedimiento  tipográfico,  pues 
únicamente  so  referían  los  pequeños  trabajos 
que  se  realizaron  ú  alguna  variación  en  la  con- 
fección de  la  tinta;  la  adopción  de  los  colores  eu 
las  iniciales  de  párrafo  yon  los  libros  litúrgicos; 
tipos  do  diferentes  tamaños  ó  grados;  letras  ti- 
tulares y  de  adorno;  espacios  de  imprimir  y  al- 
gunas orlas,  y  también  (1784)  la  trascendental 
reforma  de  sujetar  á  una  medida  todos  los  úti- 
les empleados  en  las  cajas  (Francisco  A.  Didot). 
La  adopción  de  esa  reforma  permitió  al  arte 
tener  una  medida  y  un  sistema  de  contabilidad 
propios,  y,  como  consecuencia,  su  Geometría, 
su  Aritmética  y  su  dibujo.  «Los  adelantos  con- 
seguidos en  el  arte  desde  la  época  en  que  se 
aceptó  este  sistema  son  muy  notables  (Gir;ildez, 
loe.  cit. ).  No  es  sólo  la  mayor  facilidad,  belleza, 
precisión  y  exactitud  con  que  el  modelo  se  re- 
produce, se  aumenta  ó  disminuye  según  las  ne- 
cesidades, ajustándose  á  sus  proporciones,  sino 
qne  los  trabajos  más  caprichosos,  como  los  más 
severos,  todos  se  ejecutan  siempre  de  forma  i|UO 
obedezcan  al  cuadrado  y  á  la  recta,  ya  sea  ho- 
rizontal, ya  verticalmente ,  pues  la  curva  no 
pueden  con  exactitud  tomarla,  efecto  de  las  con- 
diciones del  material.  Las  letras,  los  filetes,  re- 
gletas y  cuadrados  de  todas  clases  obedecen  á 
una  perfecta  y  completa  combinación;  así,  en 
una  imprenta  en  que  el  material  está  bien  sur- 
tido y  sujeto  á  este  sistema,  .se  efectúan  los  tra- 
bajos con  la  mayor  facilidad,  economía  y  per- 
fección. 

1»E1  arto  de  la  Imprenta  es  algo  más  que  el 
conocimiento  del  modo  de  unir  las  letras  y  for- 
mar las  líneas;  hay  (|Ue  calcular  tipográficamen- 
te y  es  necesario  conocer  su  Aritmética;  hay  que 
medir,  y  su  Geometría  lo  enseña;  hay  que  sa- 
ber lo  que  está  sujeto  á  medida  y  valuación,  y 
sus  Matemáticas  lo  expresan;  hasta  su  dibujo 
nos  dice  cómo  so  han  de  representar  las  figuras 
ó  líneas  para  el  mejor  efecto  estético.  ¡Qué  arto 
supera  á  este  en  grandeza?  Siendo  el  arte  de  la 
Imprenta  el  medio  por  el  cual  so  da  forma  al 
pensamiento  y  se  expresa  la  idea  humana  casi 
con  tanta  rapidez  como  se  concibe,  obedeciendo 
de  este  modo  á  las  leyes  del  progreso,  parece 
imposible  qne  pueda  admitirse  la  idea  do  refor- 
mas capitales  en  su  modo  de  sor...  V  aunque 
parece  indudable  ijne  algo  sustituirá  á  la  Im- 
prenta, ¡cuántos  años  tardará  en  aplicarse  el  pro- 
cedimiento? Tal  vez  nunca,  tal  vez  mañana.  > 

Expuestos  los  ligeros  datos  históricos  y  las 
consideraciones  generales  quo  preceden,  toca  en- 
trar lie  lleno  en  materia,  estudiando  lo  que  es 
una  imprenta  y  cuál  es  el  mecanismo  de  la  Ti- 
pngrniía  desdo  que  comienza  la  distribución  de 
cuartillas  á  los  cajistas  hasta  que  termina  la  ti- 
rada. Pero  antes  conviene  decir  algo  acerca  de 
las  condiciones  que  debe  reunir  el  local  destinado 
¡tara  imjirenta. 

Luz,  solidez,  ventilación  y  espacio  suficiente 
para  que  puedan  ejecutarse  con  facilidad  y  basta 
con  holgura  los  múltiples  operaciones  que  en 
lina  imprenta  so  llevan  á  cobo,  únicamente  se 
encuentran  cu  locales  construidos  á  propósito; 
pero,  ya  que  todo  no  sea  frecuente,  debo  procu- 
rarse cuando  menos  que  se  hallen  reunidos,  en 
la  mayor  cantidad  posible,  elementos  tan  im- 
portantes. No  sido  su  necesita  luz  en  la  sección 
lüo  cajas,  donde  así  lo  exige  la  mejor  clasificación 
do  los  tipos  y  la  niiis  fácil  y  ranilla  lectura  do 
los  originales,  sino  también  en  lado  prensas  y 
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máquinas,  por  lo  importante  de  sus  operaciones 
y  los  perjuicios  que  pncdc  producir  el  menor 
descuido.  La  luz  es,  pues,  piimera  y  necesaria 
condición,  porque  con  ella  se  facilitan  todos  loa 
operaciones  tipográficas,  librando  al  operario  de 
multilud  de  dolencias  á  que  esta  expuesto;  pero 
no  por  eso  deben  descuidarse  las  demás  condi- 
ciones, en  interés  del  industrial  y  del  obrero,  y 
en  beneficio  del  trabajo  que  á  ambos  so  confía. 
Do  todos  modos,  al  distribuir  nu  local  destinado 
á  imprenta  debo  re*ervoi»c  la  parte  de  mayor 
luz  y  espacio  para  la  sección  de  cajas;  las  pren- 
sas y  máquinas  también  deberían  tener  UD> 
bueno  instoloción,  peio  pueden  colocarse  en  se- 
gundo lugar.  La  composición,  corrección  y  enut- 
le  son  operaciones  á  cual  más  importantes,  y  nun- 
ca la  tirada  podrá  elevarse  sobre  esas  tres,  ni 
aun  sobre  una  sola. 

Lo  que  acaba  de  exponerse  indica  la  impor- 
tancia que  tiene  el  emplazamiento  de  una  im- 
prenta; nada  más  incomprensible  que  verla  ins- 
talación de  talleres  en  locales  lóbregos,  faltando 
la  luz  del  sol  á  esos  artistas  que  tan  directamen- 
te contribuyen  á  difundir  las  déla  ilustración  y 
el  progreso. 

El  material  para  la  sección  de  cajas  reúne,  á 
su  elevado  precio,  la  circunstancia  de  sufrir  una 
pérdida  enorme  al  salir  de  las  manos  del  fundi- 
dor, sin  cantarla  queso  produce  por  su  manejo; 
debe  ponerse,  pncs,  gran  cuidado  al  usar  los  ti- 
pos ó  caracteres  y  demás  material  de  imprenta, 
procurando  que  todos  los  útiles  obedezcan  á  una 
baso,  á  un  orden  que  debe  seguirse  con  rigor, 
porque  en  ello  estriba  la  menor  pérdida  del  ma- 
terial y  la  mayor  facilidad  para  la  confección 
del  trabajo.  Empezando  por  los  cAiiu/íím  (apa- 
ratos sobre  los  cuales  se  colocan  las  cajos),  que 
han  de  ser  iguales  en  sus  dimensiones,  así  como 
las  tablas  y  cajas,  todo  debe  ser  uniforme  y  co- 
rresponder perfectamente  á  su  objeto.  Los  chi- 
voletes  tendrán  la  misma  altura  y  luz  para  po- 
der colocarlos  cajas  en  sus  correderas;  las  tablas 
deben  ser  de  tamaño  igual  para  que  puedan  me- 
terse también  en  los  cbivaletes.  Las  cajas  ten- 
drán siempre  la  misma  distribucinn,  Jiara  qne 
en  todas  ellas  se  encuentren  las  mismas  suertes. 
Los  (jahrines  (superficie  de  madera  fuerte  sobre 
lacualse  colocan  las  líneas  de  composición;  en 
dos  de  sus  lados  hay  unos  barrotes  bien  clavados 
que  deben  formar  exactamente  ángulo  recto), 
pueden  ser  de  tres  ó  cuatro  tamaños,  pora  dis- 
tintas medidas,  según  el  tamaño  del  trabajo  qne 
se  imprime.  Hay  que  poner  gran  cuidado  en  la 
elección  del  material;  si  la  madera,  por  ejemplo, 
no  está  bien  seca  y  curado,  puede  ocurrir  que  con 
el  calor  se  contraigan  los  fondos  ó  tableros  do 
las  cajas,  dando  lugar  á  quo  las  letras  pa.sen  do 
unos  cajetines  á  otros,  se  vacíen  éstos,  salten  los 
nudos,  y  hasta  se  desprenda  por  completo  el 
fondo,  em¡mslelándo.ir  la  letra  y  ocasionando 
pérdidas  metálicas  y  de  tiempo  la  mezcla  de 
tantos  y  tan  diversos  tipos. 

Respecto  al  material  de/ioirfícíd»  (conjunto 
de  letra  de  un  mismo  tipo),  hay  que  poner  gran 
cuidado  en  la  elección,  distribución  y  conserva- 
ción de  los  tipos.  Los  fundiciones  deben  obede- 
cer á  uñábase  ú  orden  qne  se  llama/iiiiií/m,  y 
ésta  la  constituyen  caracteres  de  distintos  cuer- 
pos, pero  de  un  mismo  dibujo,  con  objeto  de 
que  en  cuolqnier  clase  do  obra  qne  se  presente 
sean  del  mismo  orden  todos  los  tipos  que  se 
emidcen  para  la  introducción  ó  prólogo,  texto, 
notas  y  todas  sus  variantes  (cubierta,  dedicato- 
rias, estados,  etc. ),  obedezcan  al  mismo  dibujo. 
En  los  titulares  se  tendrá  muy  eu  cuenta  la 
misma  recomcndoción. 

Loa  buenos  impresores  calculan,  al  hacer  un 
pedido  ó  |H>liza,  la  distribución  de  cada  una  de 
las  letras  de  caja  laja  (minúsculas),  acentos, 
térsales  (mayúsculos),  rersalitas  (mayúsculas 
pequeñas),  números,  etc.  Asi,  el  Sr.  Giráldez 
(loe.  dí.^^dicc  qne,  porcada  100  000  letras  debe 
pedirse:  6  100  a,  IPOO  h,  '.'700  <•,  8200  rf,  8000 
C  1  000  /.  g\  li ,  6000  í,  500;,  100  1;  3000  /, 
2000  «I,  4500  II,  220  il,  6000  o,  1800í>,  2000 
I),  5000  r,  6000  s,  4.500  I,  6500  ii,  1000  r,  400 
a-,  600  y,  y  300  :;  el  mismo  autor  indica  tam- 
bién lo  proporción  en  los  demás  tipos.  Por  lo  do- 
más,  en  cada  obra,  y  aun  en  los  diversas  |<art«8 
de  un  mismo  libro,  suelen  emplearse  unas  letras 
más  quo  otras. 

Es  curioso  el  cálculo  do  lo  qne  ]>e.san  100000 
letras  de  los  diferentes  cuerpos  y  tipos  crdina- 
ríos,  á  saber:  del  cuerpo  6  ó  Nomparell,  46  ki- 
logramos; del  7  ó  miñona,  58;  del  8  ó  gallarda. 
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92;  del  9óbrevi»no,  115;<lol  10  ó  filosofía,  138; 
del  12  ó  lectura,  161 ;  del  13  ó  Atanasia,  207; 
del  14  ó  texto,  265;  del  16  ó  texto  gordo,  299; 
del  18  ó  parangona,  460,  y  del  20  ó  misal,  552. 
Las  cajas  estin  destinadas  á  contener  los  tipos 
para  la  composición,  y  en  ellas  se  depositan  ó 
guardan,  no  sólo  la  letra,  sino  también  los  file- 
tes, corchetes,  bigotes,  orlas,  etc.  Deben  cons- 
truirse en  forma  adecuada  á  su  objeto,  procu- 
rando que,  á  la  vez  que  sean  de  madera  ligera, 
tengan  suficiente  solidez,  para  que  ni  por  su 
manojo  ni  por  el  peso  que  encicrreD  ocurra  un 
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contratiempo.  Las  cajas  comunes  destinadas  al 
tipo  ordinario  suelen  ser  de  un  solo  cuerpo, 
aunque  varían  algún  tanto  en  la  distribución  de 
cajetines  y  suertes;  cada  imprenta  tiene  su  sis- 
tema y  su  modelo,  pudiendo  decirse  que  no  hay 
dos  que  tengan  iguales  cajas  y  en  que  la  distri- 
bución do  las  suertes  sea  uniforme.  Este  hecho, 
que  más  bien  obedece  al  capricho  que  al  estudio, 
debiera  relormarse  en  beneficio  del  impresor  y 
de  los  operarios.  El  Sr.  Giráldez  (loe.  cií. ),  pre- 
senta el  siguiente  modelo  de  caja  vsual,  qne 
existe  en  algunas  imprentas: 
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Hay  también  en  muchas  imprentas,  sobre  to- 
do cuando  abundan  los  tipos,  cajas  para  sobran- 
tes, cuyos  modelos  varían  mucho ;  pero  como 
ejemplo  de  ellos  pueden  elegirse  los  que  resulta- 
rían dividiendo  en  cuatro  la  caja  usual  á  que  se 
refiere  el  dibujo  anterior  en  la  forma  que  mar- 
can las  lineas  más  negras:  esas  cuatro  cajas  se 
llamarían,  respectivamente,  alUí  izquierda,  alta 
derecha,  baja  izquierda  y  baja  derecha. 

En  toda  imprenta  debe  haber  estaiües  ó  arma- 
rios para  colocar  las  titulares,  y  también  cajas 
especiales  para  caracteres  griegos,  hebreos,  ára- 
bes, góticos,  ingleses,  sánscritos,  etc.,  y  otras 
para  filetes,  corchetes,  bigotes,  para  signos  de 
Matemáticas,  Geografía,  etc.  La  falta  de  espacio 
impide  presentar  aquí  modelos  do  las  mismas. 

Las  regletas  ó  interlineas  representan  impor- 
tante papel  en  el  material  do  imprenta;  no  sólo 
son  un  recurso,  sino  una  necesidad,  porque  eco- 
nomizan tiempo  y  trabajo;  con  una  buena  com- 
binación de  regletas  puede  hacerse  el  reparto  do 
blanco.H  casi  en  el  mismo  tiempo  que  se  com|iono 
una  sola  línea  de  cuadrado.^;  también  para  las 
regletas  hay  cajas  especiales  y  variadas. 

Expuesto  ya  á  grandes  rasgos  lo  referente  al 
material  de  tajas  en  una  imprenta,  corresponde 
indicar  las  operaciones  en  que  interviene  el  ca- 
jista: colocado  éste  (de  pie  ó  sentado  en  un  ta- 
burete alto)  frente  á  la  caja  que  va  á  utilizar, 
toma  con  la  mano  izquierda  el  ci>m/'ím«/<>r  (pre- 
viamente dispuesto  á  la  medida  >|Ue  debe  llevar 
el  libro  ó  columna  de  periódico)  y  con  la  derecha 
va  letantando  las  letras  que  marca  el  original 
que  se  le  ha  entregado.  Cuando  hay  en  el  com- 
ponedor letras  suficientes  para  completar  una 
línea,  coge  estacón  una  regleta  do  igual  medida 
y  lleva  la  composición  al  galerín  (cuya  descrip- 
ción haremos  después);  hay  nuc  poner  gran  cui- 
dado en  que  las  línras  estén  hien  justificadas ,ea 
decir,  que  tengan  todos  ellas  una  longitml  exac- 
tamriilo  igual; de  no  ser  así  resultarían  grandes 
difirulladcs  al  completar  el  ajusto  ó  levantar  la 
forma  para  llevatla  á  In  idatina  do  la  máquina. 
Debe  el  cajista  fijarse  en  la  confección  del  origi- 
nal ninrlin  más  que  en  componer  miles  de  letras 
(generalmente  m  paga  en  las  imprentas  según 
los  miles  de  letras  ó  cientos  ile  líneasqucscconi' 
(innen,  previa  tarifa  convenida  y  que  varía  según 
el  número  del  tipo  empleado),  ]iara  evitar  cría- 
las que  lo  harán  perder  después  un  tiempo  su- 
perior al  que  i|uiso  ganar.  Ese  esmero  ha  do  ser 
necesariamente  nvnyor  en  las  obras  científicas  <> 
literarias  que  en  los  diarios  políticos,  aunque  en 
éstos  también  tienen  ini)iortancia  las  erratas  de 
bulto;  no  hace  mucho  tiempo  (abril  do  1892)  un 
periódico  noticiero  de  gran  circulaciÓD  dijo  quo 


los  señores  Cánovas  del  Castillo  y  Sagasta  tra- 
bajaban para  llegar  á  una  comedia,  en  vez  de 
decir  á  una  concordia,  con  motivo  del  incideuto 
á  que  dieron  lugar  ciertas  frases  del  señor  Rome- 
ro Robledo  en  el  Senado. 

Los  galerines,  galeras  ó  galerones  (según  su 
longitud  y  anchura)  son  los  útiles  que  sirven 
para  ir  colocando  la  composición  á  medida  que 
se  efectúa,  ó  para  ajustar  y  formar  la  página: 
necesitan  los  galerines  una  escuadra  iierfecta 
y  un  material  inalterable  por  la  hun,edad  ó  el 
calor;  los  hay  de  madera,  de  hierro  y  de  zinc  con 
escuadra  de  hierro,  siendo  estos  últimos  los  me- 
jores. Para  los  periódicos  se  han  recomendado 
unos  galerines  especiales,  cuya  plancha  es  de 
zinc  y  la  escuadrado  madera,  chapeada  de  bron- 
ce, donde  pueden  ajustarse  las  columnas  corres- 
¡londientes,  sacar  las  pruebas  en  prensas  así  dis- 
puestas y  ¡lasarse  ala  platina  |mra  su  imposición; 
este  sistema  escóinodo  y  rápido  y  poco  expuesto 
á  roturas  y  otraí  dificultades  que  lleva  consigo  el 
ajuste  de  páginas  do  gran  tamaño. 

Terminada  la  covi/iosición  do  las  lineas  sufi- 
cientes para  formar  uno  ó  dos  pliegos  de  original, 
se  procedo  al  ajuste;  éste  es  algo  más  quo  hacer 
trozos  iguales  de  composición,  á  los  que  so  pone 
un  número  ú  folioen  la  cabeza;  es  algo  más  quo 
sobreponer  columnas  formando  grandes  páginas; 
es  algo  más  que  distribuir  prudcncialmento  los 
blancos,  puesto  que  cu  la  composición  se  presen- 
tan notas,  epígrafes,  ladillos  marginales,  inter- 
calos,  grabados,  estados,  fórmulas,  etc. ;  es  ne- 
cesario al  cajista,  no  sólo  conocer  y  saber  la  co- 
locación, sino  hacerlo  de  la  manera  más  artística 
posible. 

Entre  los  diferentes  medios  ó  modos  para  efec- 
tuar el  ajuste  figura  el  do  utilizar  un  galerín  ó 
galera,  teniendo  en  otro  aparte  folios  ó ¡lies,  lo 
cual  no  llena  todas  las  necesidades  que  en  el 
ajusto  80  presentan:  es  mejor  emplear  un  galerín 
grande  ó  tablero,  del  tamaRo  de  una  caja,  quo 
se  cierra  por  sus  extremos,  dividiendo  el  espacio 
con  dos  ó  tres  listones  formando  órdenes,  on  los 
que  so  ponen  los  folios,  notas,  etc. ;  ostos  table- 
ros para  el  ajusto  ofrecen  grandes  ventajas  y 
facilitan  las  múltiples  operaciones  que  en  la 
practica  pueden  ocurrir. 

hos  folios  no  son  mas  que  el  medio  por  el  cual 
80  conoce  el  orden  que  las  p^iginas  han  de  llevar 
en  su  lectura:  así,  en  unas  obras  se  colocan  .sim- 
plemente los  números  on  la  parte  superior,  en 
otras  en  la  inferior,  bien  en  el  centro,  liien  en  el 
lado  extremo.  Se  utilizan  asimismo  para  indicar 
el  título  de  la  obra  ó  la  partode  quo  trata  la  pá- 
gina: en  los  diccionarios  se  ponen  las  tres  ó  cua- 
tro primeras  letras  de  la  voz  de  la  página  ó  co- 


IMPR 

lumns.  Para  las  páginas  de  dos  ó  más  columnas 
se  emplean  los  folios  titulares  con  sus  filetes,  que 
son,  bien  de  una  raya,  hiende  dos,  según  sea  el 
que  divida  las  columnas.  Los  folios,  que  se  colo- 
can en  el  centro,  y  generalmente  entre  -  , deben 
ser  de  cuerpo  más  pequeño  que  el  de  la  obra,  y 
si  llevan  título  so  emplearán  versalitas  menores 
con  filete  debajo. 

Las  signaturas  son  signos  convencionales  en- 
tre el  impresor  y  el  encuadernador  ó  librero. 
Antes  llevaba  dos  cada  pliego,  uno  en  la  página 
primera  y  otro  en  la  tercera:  el  primero  desig- 
naba el  número  de  orden  y  el  segundo,  que  gene- 
ralmente era  un  *  ó  :,  se  refería  á  la  página  que 
debía  colocarse  debajo  de  la  primera  al  plegar 
los  pliegos.  Hoy  no  suele  usarse  más  que  la  sig- 
natura en  la  página  primera  de  cada  pliego.  La 
signatura  es  necesaria,  casi  intlispensable  al  libre- 
ro ó  encuadernador;  sin  ella  serían  las  operacio- 
nes interminables,  puesto  que  su  falta  le  haría 
estar  consultando  constantemeute  los  folios  para 
ver  si  estaban  seguidos,  mientras  que  con  ella 
le  basta  ver  el  orden  de  los  números  para  com- 
probar que  el  libro  está  com|deto  y  los  pliegos 
son  correlativos.  Además,  como  hay  obras  que 
constan  de  varios  tomos,  y  como  una  casa  edito- 
rial puede  tener  en  publicación  varias  obras  del 
mismo  tamaño,  hay  que  poner  en  la  signatura, 
del  modo  más  abreviado  posible,  el  nombre  del 
autor,  título  del  libro,  tomo  (todo  esto  á  la  iz- 
quierda) y  el  número  del  pliego  (á  la  derecha), 
en  esta  forma: 

NÉI.ATON.  -  Pat.  quir.  -  IV  7 

El  ajuste  de  obras  que  llevan  notas  es  difícil, 
cuando  éstas  son  numerosas  y  largas,  pues  suele 
darse  el  caso  de  encontrarse  en  tres  líneas  segui- 
das otras  tantas  llamadas:  entonces  habrá  quo 
distribuirlas  artísticamente  y  hasta  consultar  á 
los  autores  para  que  trasladen  la  llamada  ó  au- 
menten el  texto,  facilitando  la  colocación  y  ajus- 
te de  las  citas. 

Los  epígrafes  6  títulos  de  una  publicación, 
bien  sean  generales  ó  particulares,  deben  ser  ob- 
jeto de  atención,  pues  una  obra  puede  dividirse 
en  partes,  libros,  títulos,  capítulos,  artículos  y 
aun  párrafos,  y  todos  deben  llevar  un  orden  de 
prelación  ó  categoría  segiin  su  importancia.  Cada 
una  de  esas  divi.siones  y  subdivisiones  debe  im- 
primirse en  tipo  de  letra  inferior  á  aquel  en  que 
se  contieue,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que, 
reuniéndose  todos  en  una  misma  p.igina,  sin  in- 
terrupción alguna  de  texto,  aparezca  mas  visible 
el  párrafo  que  el  capítulo  y  éste  que  el  título, 
lo  cual  sería  criticado  aun  por  personas  extraña^ 
al  arte.  Es  claro  y  evidente  (aunque  no  todos 
los  impresores  se  fijan  en  asunto  tan  sencillo) 
que  los  diversos  enigrafesdolamismacategoiia, 
es  decir,  las  titulares  de  capítulos,  artículos, 
párrafos,  etc.,  deben  ser  iguales,  del  mismo  ti|>o. 

Los  sumarios  ó  Índices  tienen  por  objeto  pre- 
sentar en  conjunto  el  resnnien  del  contenido  del 
artículo  ú  obra:  el  sumario  de  un  capítulo  es 
aquél  en  quo  se  ponen  todos  los  epígrafes,  sepa- 
rados confuí  >iío  y  menos;  el  índice  toma  este 
nombre  porque  indica  la  página  en  que  se  en- 
cuentra el  asunto  designado.  En  otros  términos, 
4el  sumario  es  índico  sin  folios  y  el  índice  un 
sumario  con  ellos.>  Muchas  veces  el  índico  so 
coloca  delante  (y  entonces  se  tira  después  de 
impresa  la  obra,  junto  con  la  portada,  ante|>or- 
tada,  dedicatoria,  prólogo,  etc. ),  y  estoes  prefe- 
rible, porquc"asi  el  lector  podrá  formarse  una 
idea  precisa  <le  todo  lo  que  en  el  libro  va  á  en- 
contrar; en  otros  casos  so  imprime  y  coloca  al 
final.  índices  y  sumarios  deben  componerse  on 
letra  más  pequeña  que  el  resto  de  la  obra.  Kl 
índice,  en  general,  debo  ]iresenlarsedo  un  modo 
claro,  para  que  á  simple  vista  se  distinga  el  nu- 
mero primario  del  secundario,  y  ésto  del  terria 
rio,  tanto  por  la  cantidad  de  sangría  que  .se  da 
á  las  líneas  como  por  los  tipos  empleados. 

Los  ladillos  son  unos  reclamos  puestos  al  cos- 
tado exterior  do  la  página,  y  que  sirven  de  re- 
gistro »1  libro  en  que  se  emplean;  so  usan  prin 
ripahnente  en  las  obras  históricas  para  desigmi 
el  año,  el  reinado  ó  dominación  en  que  ocurrí 
el  hecho  correspondiente;  el  tipo  de  estos  la<l) 
líos  .será  pccjueno  y  en  relación  con  el  de  laoluM 

Kn  el  ajusto  de  páginas,  entre  las  infinilii- 
cuestiones  ¡lue  se  presentan  y  que  hay  quo  deci- 
dir pronto  y  acertadamente,  figuráis  dn  las  lí- 
neas cortas.  So  evitará  que  la  piigina  empiece  con 
la  linea  final  de  un  párrafo,  siendo  ésta  corta. 
También  anelo  ocurrir  que  se  presenta  un  titulo 
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¿fin  de  página  y  quo  las  líuoas  do  texto  no  lle- 
guen á  tres,  que  son  ol  límite  do  las  qv\o  admito 
la  biiona  pnictiea:  en  estos  casos  so  cmiilcariin 
ios  dil'ciontes  medios  para  disminuir  el  excesivo 
blanco  al  final  de  una  página,  ó  para  ir  ganando 
espacio,  según  los  casos. 

h&afórmidas  (de  (.Juíinica,  Terapéutica,  Indus- 
tria, etc.),  ofrecen  tamliién  ciertas  dilicultades 
para  el  ajuste,  pues  aunque  sean  suscepuljlesdo 
división  so  evitará  hacerla,  para  presentarlas 
en  conjunto  ó  en  relaciun  con  el  texto  á  quo  se 
rclieran,  partiéndose  únicamente  eu  los  casos 
imprescindibles. 

Los  estados  ó  relaciones  de  cantidades,  cuando 
son  largos  y  ocupan  más  de  una  página  ú  co- 
lumna, ó  parte  de  dos  diferentes,  pueden  divi- 
dirse; pero  tiMiicndo  especial  cuidado,  si  llevan 
suma  o  total,  de  poner  la  parcial  al  lin  de  la  pri- 
mera página  ó  columna  (como  se  hace  en  los  li- 
bros de  contabilidad  mercantil)  y  repetirla  al 
comenzar  la  siguiente,  para  que  dé  el  total  ge- 
neral. 

En  ol  ajuste  con  grabados  inlercnlados  hay 
que  tener  [iresentes  algunos  detalles  de  impor- 
tancia, Hay  obras  en  que  se  colocan  al  medio  do 
la  página,  y  otras  en  quo  so  intercalan  en  la 
composición  (como  ocurre  en  este  Diccionauio): 
en  las  primeras  no  ofrece  inconvenientes  su  colo- 
cación; pero  en  las  segundas  hay  que  calcularla 
cantidad  de  texto  que  debe  acompañarlos,  las 
lineas  que  llevarán  a  la  cabeza  ó  al  pie,  y  las 
que  podrán  intercalarse  á  loda  la  medida  entro 
ellos,  si  hay  dos  ó  más  grabados  en  la  página, 
para  qne  produzcan  buen  efecto. 

El  ajuste  (h  una  obra  á  dos  ó  mds  cohnii'ias 
reclama  cuidado  particular:  no  sólo  se  emplea 
esta  forma  eu  los  periódicos,  en  los  diccionarios 
y  en  ciertos  libros  en  los  cuales  so  publica  el 
texto  en  varios  idiomas,  sino  también  en  otros 
que,  como  la  Hiblia,  están  escritos  en  parrales 
cortos.  Este  ajuste  tiene  el  inconveniente  de  quo 
abundan  las  líneas  cortas  al  principio  de  página 
ó  columna;  además,  aumentan  las  dificultades 
para  colocar  notas,  versos  intercalados,  gi aba- 
dos, etc.  El  periódico  diario,  que  se  confecciona 
y  tira  deprisa,  sólo  reclama  conocimiento  per- 
fecto y  completo  de  .su  contenido  por  parte  del 
ajustador,  es  decir,  que  sabiendo  que  hay  com- 
posición ba,stante  se  puede  proceder  á  la  for- 
mación de  las  columnas  y  páginas,  bien  de  las 
primeras,  bien  de  las  últimas,  según  las  nece- 
sidades,  .salvando  en  el  momento  los  incon- 
venientes quo  puedan  presentarse,  como  líneas 
cortas,  colocación  y  separación  de  noticias,  et- 
cétera. Para  el  ajusto  do  estas  publicaciones 
periódicas  se  requiere  gran  golpe  de  vista,  la 
correspondiente  práctica,  el  conocimiento  del 
total  original  dispuesto  para  el  número,  y  des- 
pués medir  exactamente  lo  compuesto  para  saber 
si  falta  ó  .sobra  y  calcular  el  sitio  que  ocupará 
cada  parte  ó  sección  del  periódico,  V.  Piíiiiü- 
Dico. 

Terminada  la  corrección  del  molde  ó  páginas, 
para  proceder  á  sn  impresión  ha  de  imponerse 
en  una  rauta  apropiada  al  tamaño  del  nioKle,  ó 
la  correspondiente  de  la  niái|uina  en  ijue  va  á 
hacerse  la  tirada,  pues  hay  niai|uinas  aleniunas 
que  tienen  ramas  especiales.  Elegida  la  rama  se 
procede  á  casar  las  páginas  que  entren  en  la 
forma,  comijrobando  perfectamente  esta  opera- 
ción, por  la  faciliilad  con  íiuo  puede  equivocarse 
ol  más  práctico  y  lo  difícil  y  costo.so  de  su  correc- 
ción una  vez  sentada  la  forma  en  máquina.  Cuan- 
do ya  el  tipógrafo  iiene  la  seguridad  de  que  el 
pliego  está  bien  casado  (es  decir,  quo  los  dife- 
rentes moldes  de  las  páginas  se  hallan  colocados 
en  ol  sitio  correspondiente  para  que  en  la  impre- 
sión resulten  éstas  convenientemente  dispuestas) 
se  pone  la  rama,  y  dispuesta  previamente  la 
imposición  se  empieza  colocando  los  medianiles, 
cabeceras  y  cruceros  en  el  sitio  oportuno,  y  so 
van  desatando  las  páginas  porel extremo  opues- 
to al  en  que  se  acuña  y  en  la  dirección  conve- 
niente. La  operación  de  desatar  las  páginas  os 
sencilla:  si  han  sido  atadas  sin  lazada  uo  hay 
más  que  tomar  el  extremo  do  la  cuerda,  que  so 
había  dejado  de  modo  conveniente  antes  uc  ha- 
cer la  imposición,  y  tirando  hacia  arriba  .•^aleea 
seguida;  si  se  ataron  con  lazada,  después  deallu- 
jar  la  cuerda  hay  que  (juitar  a(|uélla,  operación 
pesada,  expuesta  á  roturas  y  quo  no  ofrece  ven- 
taja alguna. 

Desatadas  las  páginas  y  dispuesta  la  forma,  se 
repasan  por  si  hay  aleún  recorrido  y  se  las  gol- 
pea con  la  mano  en  diversos  sentidos  para  que 
T(iMO  X 
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las  letras  ocupen  su  posición  natural,  si  es  que 
ha  podido  quedar  algún  vicio  ó  defecto  después 
de  corregidas  de  últimas,  y  se  pasa  á  poner  las 
cuñas,  comenzando  ])ar  los  términos  do  los  lados. 

En  todo  trabajo  nuevo  hay  que  dar  \&amárge- 
nes  apropiadas,  según  el  moldo  y  dimensiones 
del  papel  que  se  emplee,  buscando  proporción  y 
relación  oportuna  entre  lo  impreso  y  lo  blanco. 

Hechas  estas  ligeras  indicaciones,  tocaiiresen- 
tar  algunos  modelos  de  esos  moldes,  tal  como 
deben  disponerse  para  llevarlos  á  la  platina, 
haciéndolo  solo  con  los  pliegos  en  folio,  en  4.°, 
en  8. "y  en  16.°,  que  .son  los  más  emi)leados  en 
España,  pues  apenas  se  usa  el  12."  y  el  18.",  tan 
comunes  en  Francia. 
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/'liego  en  16.° 

De  propósito  hemos  dejado  jiara  este  sitio, 
antes  de  hacer  el  estudio  do  las  m.áquinas  tipo- 
gráficas, lo  referente  á  la  corrección  de  pruebas, 
operación  delicada  quo  tiene  por  objeto  evitar 
los  errores  cometidos  en  la  composición  del  mol- 
de. Sin  perjuicio  de  las  correcciones  que  pueda 
hacer  en  su  casa  el  autor  de  un  libro  (las  cuales 
pueden  referirse  bien  á  erratas  de  caja,  bien  á 
errores  de  concepto  ó  ú  deseas  de  mejorar  el  es- 
tilo por  parte  del  escritor),  hay  otras  que  deben 
hacerse  en  la  imprenta  y  deben  hacerse  bien, 
porque  en  ello  estriba  el  buen  nombre  del  esta- 
idecimiento  y  do  los  operarios.  La  prueba  que  se 
saca  del  moldo  es  leída  por  el  corrector  y  seguida 
su  lectura  por  el  atendedor,  quo  tiene  a  la  vista 
el  original,  advirtiendo  las  omisiones,  repeticio- 
nes, cambios  de  palabras  que  note,  mientras  quo 
aquel  anota  al  margen,  con  signos  especiales  y 
la  mayor  claridad  y  precisión  posibles,  las  co- 
rrecciones (jue  deban  hacerse. 

El  cargo  do  corrector  debe  desempeñarlo  no 
cajista  que  conozca  el  arte  en  toda  su  extensión 
y  que  po^ea  además  conocimientos  suficientes  á 
salvar  algunas  faltas  de  expresión,  cuando  su 
trata  de  |)alabras  ilegibles  ó  poco  conocidas;  h* 
do  tener  gran  donnnio  de  la  gramática  y  hssts 
poseer  rudimentos  de  algunos  idiomas. 


Por  8U  parte,  el  atendedor  contribuirá  á  que 
salgan  mas  correctas  las  pruebas,  teniendo  cons- 
tantemente fija  su  atención  en  lo  qno  el  correc- 
tor Ice:  si  el  corrector  quiere  comprobar  hasis 
qué  punto  cumplo  bien  su  misión  el  ayudante, 
no  tiene  más  que  cambiar  una  palabra  por  otra, 
dar  un  salto  y  aun  quedarse  parado,  diciéndole 
quo  continúe  leyendo;  de  este  modo  hay  la  se- 
guridad do  que  atiende  con  fijeza  y  exactitud. 

La  importancia  que  para  el  arte  tipográfico 
tiene  la  corrección  exige  que  ésta  se  practique 
cu  un  sitio  retirado  del  bullicio  del  taller,  con 
buenas  luces  y,  si  es  posible,  confortable,  para 
sobrellevar  los  rigores  de  estaciones  extremas. 
No  estaría  de  más  que  en  el  dcfiartamento  deeti- 
nado  á  corrección  liubiera  una  biblioteca  iitil, 
como  diccionarios  do  ciencias,  artes,  profesiones 
especiales,  biográficos,  bibliográficos,  etc.,  y 
mejor  aún  un  buen  diccionario  enciclopédico  que 
los  resume  todos. 

Hechas  en  las  cajas  las  correcciones  de  erra- 
tas encontradas  en  las  pruebas  de  primeras,  se 
sacan  otras  segundas,  que,  después  de  compro- 
barlas con  aquéllas,  se  envían  al  autor  (no  »a 
decoro.so  enviarle  las  primeras):  al  devolverlas 
éste  y  hacer  las  nuevas  correcciones  se  |>rocede 
al  ajuste.  Verificado  éste,  se  sacan  j/ruebas  de 
páginas,  que  debo  ver  nuevamente  el  corrector 
(hay  autores  que  suelen  pedir  también  estas 
pruebas);  luego  se  impone  en  la  platina  do  la 
nui<[uina,  y  cuando  el  regente  ó  corrector  ha 
dado  el  último  vistazo  al  pliego  de  prensa  puede 
comenzar  la  tirada. 

Y  a(|uí  llega  el  momento  de  hablar  de  las  má- 
quinas tipográficas. 

Un  fabricante  de  prensas,  en  Francia,  Bri- 
chct,  fué  el  primero  eu  reemplazar  el  cuadro  de 
madera  y  la  platina  de  piedra  por  otros  de  hie- 
rro fundido,  dando  además  mayor  oblicuidad  al 
paso  del  husillo  y  obteniendo  así  una  ejecución 
más  fuerte  y  regular.  Ya  un  mecánico  norte- 
americano, J.  Clymer,  había  fabricado  en  1797 
una  prensa  de  hierro,  la  Colombiana;  fué  ésta 
adoptada  generalmente  en  los  Estados  Unidos  é 
importada  á  Inglaterra  en  1817,  donde  rivalizó 
con  la  inventada  en  la  misma  época  por  lord 
Stauhope,  hombre  de  Estado  y  sabio  mecánico, 
quien,  teniendo  que  imprimir  una  obra  de  Físi- 
ca, y  no  satisfaciéndole  los  resultados  obtenidos 
con  las  prensas  de  madera,  mandó  construir  la 
que  lleva  su  nombre,  suspendiendo  entretanto 
la  publicación  de  su  obra.  El  mecanismo  de  esa 
prensa  perfeccionada  estriba  en  una  ingeniosa 
aplicación  de  palancas  hábilmente  combinadas 
y  dispuestas.  Los  impresores  ingleses  se  apresu- 
raron á  introducir  en  sus  talleres  los  modelos  de 
Clymer  y  Stanhope,  así  como  otra  prensa  lla- 
mada Albión ,  que  no  se  conoció  en  Francia 
hasta  1820. 

Aquellas  nuevas  prensas  eran  muy  ventajo- 
sas. La  solidez  de  sus  piezas  (hierro  fundido  ó 
forjado)  permitía  obtenur  una  presión  potente 
y  fija,  circunstancia  que  no  ofrecían  las  prensas 
de  madera. 

A  pesar  de  todo,  y  no  obstante  los  perfeccio- 
namientos que  los  diversos  constructores  se  afa- 
naban por  introducir  en  sus  prensas,  el  trabajo 
no  dejaba  do  presentar  sien)pro  dificultades, 
produciendo  al  operario  un  exceso  de  fatiga  sin 
resultailo  las  más  de  las  veces.  E.sto,  unido  á  que 
las  exigencias  del  público  aumentaban  cada  día,  d 
medida  que  aumentaban  también  las  neccsid.idcs 
del  tráfico  y  de  la  industria,  dio  ocasión  á  que 
se  pensase  seriamente  en  reemplazar  la  prensa 
do  mano  por  la  prensa  7iif<r<íniía.  Todos  los  cons- 
tructores intentaron  en.sayos  más  ó  menos  feli- 
ces, pero  todos  fracasaron  ante  la  misma  difi- 
cultad, esto  es,  el  mecanismo  que  había  do  em- 
plearse para  comunicar  la  tinta  á  la  forma.  El 
problema  fué  resuelto  con  la  aparición  del  rodi- 
llo tipográfico. 

A  consecuencia  de  las  indicaciones  hechas  por 
Chegray,  regente  de  la  imprenta  Smit,  en  París, 
el  Doctor  Gannal  obtuvo  en  1819  una  )i«stm 
comjiuesta  de  cola  y  melaza,  la  cual,  fundida  y 
vertida  on  un  molde  cilindrico,  en  cnyo  centro 
80  colocaba  una  varilla  do  hierio,  producía  un 
rodillo  de  una  materia  firme  y  consistente,  y  de 
una  elasticidad  tal  que,  junto  con  el  mordiente 
particular  quo  ofricía  sn  superficie,  presentaba 
todas  las  cualidades  apetecibles  para  tomar  y 
repartir  por  igual  la  tinta. 

Algi'ni  tiempo  hubo  de  transcurrir  antes  de 
que  los  operarios  lograran  emplear  vonlajosa- 
mente  este  nuevo  utensilio.  La  materia  de  que 


estaba  formado,  por  la  naturaleza  niisnia  do  su 
composición,  era  esencialmente  higrométiica,  y 
por  lo  tanto  mny  sensible  al  menor  cambio  de 
temperatura;  se  producían  en  su  superficie  efec- 
tos sorprendentes  hasta  cierto  punto  para  los 
operarios.  Sin  embargo,  n  fuerza  de  ensayos  y 
observaciones,  llegó  á  inipouerse  el  rodillo. 

Respecto  de  las  nKiquinas  ideadas  á  principios 
de  este  siglo,  puede  decirse  que  en  1811  se  im- 
primía en  Londres  el  Annal  Rcgüicr  en  una 
prensa  mecánica  inventada  en  1801  por  Federi- 
co Ka-nig,  natural  de  Eislcben  (Sajonia),  quien 


Prensa  llamada  de  huesos 

liabia  hecho  tentativas  repetidas  cerca  del  go- 
bierno ruso  pidiendo  los  recursos  necesarios 
para  la  construcción  de  su  máquina.  Pocos  años 
después  fijó  Kcinig  su  residencia  en  Londres, 
donde  comunicó  su  idea  y  mostró  los  dibujos  de 
su  máquina  á  su  compatriota  Baüer  (de  Stutt- 
gard),  mecánico  de  profesión.  C'on  el  concurso  de 
un  impresor  llamado  Tilomas  Bensley  y  del  edi- 
tor del  periódico  Tlir  7'i»itvi,  Richard  Taylord, 
quienes  suministraron  los  fondos  necesarios  pa- 
ra la  empresa,  Baüer  y  Ko-nig  llevaron  á  feliz 
término,  después  de  tres  años  de  trabajo,  la 
primera  máquina  tipográfica.  La  presión  se  ob- 
tenía en  ella  por  medio  de  un  cuadro,  siendo 
esta  la  única  relación  que  con.'iervaba  con  las 
prensas  manuales;  todas  las  demás  piezas  del 
mecanismo  eran  nuevas  y  su)díau  enteramente 
el  trabajo  del  hombre.  La  velocidad  obtenida 
era  de  700  á  800  ejemplares  por  hora. 

No  80  detuvieron  los  dos  inventores  sajones 
en  este  primer  paso:  al  año  siguiente  introduje- 
ron la  presión  cilindrica;  dos  después  Tlic  Ti- 
mes se  imprimía  en  una  máquina  de  dos  cilin- 
dros, producto  también  de  sus  manos,  y  por  úl- 
timo, en  1816,  montaban  la  jirimera  máquina  de 
retiración,  que  imprimía  simultáneamente  los 
pliegos  por  ambas  caras.  Entretanto,  dos  me- 
cánicos ingleses,  Cowper  y  Applcgath,  explota- 
taban  furtivamente  la  invención  de  Kienig,  y 
éste,  disgustado  por  tan  desleal  proceder,  mar- 
chó á  Itavicra,  fundando  en  Oberzell  un  estable- 
cimiento que  en  breve  adquiíió  gran  importan- 
cia y  que  hoy  ocupa  el  primer  lugar  en  Alemania 
para  U  construccmn  de  máquinas  tipográficas. 

El  punto  de  partida  do  todas  las  niái|uina.<< 
de  imprimir  ha  sido  la  invención  de  Kn-nig  y 
Baüer;  esto  c»  casi  un  axioma  en  la  liistoriii  de 
la  Imprenta.  Hay,  es  cierto,  olguna  incertiihim- 
bro  acerca  de  la  primera  máquina  do  cilindro, 
pero  esta  cuestión  parece  difícil  do  esclarecer. 

Los  diferentes  sinleinas  de  inái|uinss  nsadn-s 
en  la  impresión  pueden  dividirse  en  cuatro  gé 
ñeros  tíjücos  liion  determinados,  n  saber; 

1.°  La  mdquina  snicilln,  llamada  de  Idnncí'. 
[lorque  no  imprime  niá.s  i|Uo  una  sola  cara  del 
pliego  duiaiit<<  .su  evolución  completa. 

2."  La  miii¡iiinai¡i'h¡f>)<\f  rrliraeión  ,'\nv  ini 
prime  simulliUM-amente  las  dos  caras  del  pliego 

3."  Lo  miíiiiiinii  de.  reaciión,  que  debe  su 
nombre  al  movimiento  alteroatiro  de  los  cilin 
droa  prensares,  que  reaccionando  sobre  sí  mis- 
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mos  en  sentido  inverso  do  su  primera  evolución 
efectúan  la  retiración  del  pliego. 

V  4."  \ja.  miiquina  rotativa  ó  cilindrica,  ie- 
nominada  asi  á  causa  de  la  disposición  general 
del  sistema,  que  es  esencialmente  rotativo. 

En  el  género  iniiquinas  de  blanco  se  compren- 
den todas  las  que  no  imprimen  masque  una  cara 
del  pliego,  ya  sean  grandes  ó  pequeñas,  como  son 
las  máquinas  sencillas  de  cilindro  ó  de  cuadro, 
y  entre  éstas  últimas  las  que  son  movidas  por 
medio  de  pedal  ó  á  mano. 

Las  máquinas  de  retiración  abrazan  dos  siste- 
mas, muy  diferentes  entre  sí:  las  de  grandes  ci- 
lindros y  las  de  solcvantamiento. 

En  cuanto  á  las  máquinas  de  reacción,  que 
pueden  ser  de  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  cilindros, 
así  como  las  máquinas  cilindricas,  deben  ser 
comprendidas  en  la  denominación  general  de 
máquinas  de  gran  relocitlad. 

También  se  pueden  clasificaren  máquinas  in- 
glesas, alemanas,  francesas,  americanas  y  belgas. 
1.°     Máquinas  inglesas.  -Al  hablar  de  Kienig 
y  Baüer,  sería  injusto  no  asociar  á  estos  nom- 
bres los  de  T.  Bensley,  R.  Taylor,  y,  sobre  todo, 
J.  Waltlier,  propietario  de   fhc  Times  en  aque- 
lla época;  éste  fué  el  más  ardiente  partida- 
rio de  la  prensa  mecánica,  haciendo  cons- 
truir para  su  periódico  la  primera  máqui- 
na do  cilindro. 

Hasta  1816  no  reclamó  Ko-nig  el  pri- 
vilegio por  una  niaijuina  de  retiración, 
que  Cowper  y  Applcgath  imitaron  hacia 
1819,  introduciendo  en  ella  simplificacio- 
nes y  mejoras  importantes.  Estos  mismos 
constructores,  algunos  años  después,  en 
1854,  inventaron  otra  maquina  llamada 
pcrfcccioniida,  de  un  sistema  análogo  al 
de  Míddleton  y  Dryden.  David  Nappier 
fué  otro  de  los  mecánicos  que  se  ocuparon 
en  la  construcción  de  las  máquinas  de  im- 
primir, y  desús  talleres  salió  la  que,  jun- 
tamente con  otra  alemana,  funcionó  por 
primera  vez  en  París. 

En  1827,  Cowper  y  Applegath  constru- 
yeron para  7'he  l'imcs  una  máquina  cilindrica, 
en  la  cual  el  cilindro  que  soportaba  la  forma 
estaba  colocado  en  posición  vertical,  rodeado 
de  otros  ocho  más  pequeños  que  ejercían  la  pre- 
sión. Podía  imprimir  12000  ejemplares  por 
hora. 

Hasta  1857  no  fué  importada  de  América  la 
primera  máiiuina  de  Hoe:  después,  en  1868,  los 
propietarios  de  L'Kcho  adquirieron  una  máqui- 
na cilindrica,  de  seis  marcadores,  de  Marinoni. 
En  1859  Snniuel  liemner  inventó  una  máqui- 
na de  blanco,  bautizada  por  él  con  el  nombre 
de  La  Bellc  Snurage,  en  la  cual  introdujo  las 
manecillas  ú  uñas  para  la  toma  de  los  pliegos, 
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como  también  la  retención  del  cilindro.  Esta 
máquina  fué  más  tarde  perfeccionada  por  Ha- 
rrild  é  hijo.  En  1855  construyó  otra  William 
Dawson,  y  la  llamó  Wharfedale. 

Entre  las  máquinas  cilindricas  de  construc- 
ción inglesa  ocupa  importante  lugar  la  Wallcr- 
jiress.  Macdonald,  director  de  The  Times,  quiso 
aplicar  á  su  idea  el  principio  de  Kicholson;  las 
dificultados  que  se  le  presentaron  no  fueron 
vencidas  hasta  1868,  en  que  la  impresión  del 
célebre  diario  pudo  hacerse  en  una  máquina  de 
sistema  compUtaniente  nuevo  y  en  papel  con- 
/¡jMío;  éste  se  desliza  previamente  sobre  cilindros 
humedecidos;  después  es  impreso  por  ambas  ca- 
ras y  cortado  en  dos  hojas,  que  van  á  parar  se- 
paradamente á  los  receptores  mecánicos. 

Casi  al  mismo  tiempo,  Bnllock,  deFiladelfia, 
importaba  una  máquina  basada  en  el  mismo 
principio;  poco  despué.",  Duncan  y  AVilson,  de 
Liverpool,  daban  a  conocer  un  modelo  de  su 
invención,  bajo  el  nombre  Viclory,  y  Bond  y 
Foster  otro  con  el  de  I'resloniam. 

Desde  1878  el  periódico  The  Illustrated  hon- 
dón Neics  se  imprime  en  una  máquina  cilin- 
drica inventada  por  William  James  Ingram, 
proj'ietario  del  mismo.  Los  resultados  que  con 
ella  se  obtienen  son  buenos  indudablemente. 
Las  indicaciones  del  inteligente  James  Bris- 
ter  entraron  por  mucho  en  la  realización  del 
proyecto,  que  fué  encomendada  á  los  conocidos 
mecánicos  Míddleton  y  C.''',  quienes  al  cabo  de 
dos  años  dieron  por  terminado  su  trabajo,  si 
bien  se  emplearon  luego  otros  cinco  en  ensayos 
y  modificaciones.  Esta  máquina  figuró  en  la 
Exposición  Universal  de  París  en  1878  (sección 
inglesa). 

2.°  Máquinas  alcmaiias.  -  El  tintero  en  esta 
máquina  domina  á  la  platina  y  se  halla  coloca- 
do cerca  del  cilindro  de  presión,  pero  un  poco 
más  elevado.  La  mesa  de  la  tinta  es  cilindrica  y 
adquiere  un  movimiento  de  rotación  al  mismo 
tiempo  que  un  cierto  vaivén  que  facilita  la  dis- 
tribución. Estos  dos  movimientos  combinados 
se  obtienen:  el  uno,  el  rotativo,  por  medio  de  un 
piñón  intermediario  que  engrana  por  un  lado 
con  la  cremallera  de  la  platina  y  por  el  otro  con 
una  rueda  fijada  en  la  mesa  de  la  tinta.  El  mo- 
vimiento de  vaivén,  que  tiene  lugar  en  el  sentí- 
dode  su  eje,  es  debido  á  un  paso  de  tornillo  fija- 
do sobre  la  extremidad  del  árbol  do  la  mesa,  y 
en  cuya  espiral  se  apoya  una  especie  de  gancho 
ó  corchete  inm.ivil.  Un  rodillo  íoniíjrfor  se  apo- 
dera de  la  tinta  colocada  en  el  cilindro-tintero 
y  la  deposita  en  la  mesa  cilindrica,  en  cuyo  par- 
te superior  ruedan  los  di.ilribulores.  Dosroilillos 
locadores,  de  gran  diámetro,  colocados  cado  uno 
á  un  lado  de  la  mesa,  comunican  la  tinta  á  la 
forma. 


,U(i(/ifina  deUanco  ingifi 

(¡elieralmenle  los  alemanes  odaplon  á  la  ido- 
tina  de  sus  iná<|uiiias  de  blanco  dos  cremalleras, 
ovitonilo  asi  el  empleo  de  las  bandas  de  soporte. 
Es  evidente  que  con  una  crcmallcro  á  cada  lado 
do  la  mesa  el  arrostre  será  más  completo,  pero 
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en  los  niác|uinas  do  |xieo  tamaño  ba.^ta  una  ■•'. 
Miallera. 

En  todas  los  prensos  olemouos  el  tintero 
gradúo  por  tornillos,  cuyo  disposición  diluí' 
mucho  de  la  do  las  niáquinos  de  construcción 
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francesa.  Dicha  disposición  consiste  on  qne  un 
mismo  tomillo  soporta  dos  contratuercas  de  ca- 
beza rayiiila;  una  do  las  extremidades  del  torni- 
llo está  sujeta  en  la  cuchilla  del  tintero;  par- 
tiendo de  éste  pasa  ií  través  de  un  soporte  lijado 
sobre  el  montante  del  mismo  y  colocado  &  algu- 
nos centímetros;  en  cada  lado  de  este  soporte  se 
apoyan  las  dos  contratuercas  que  sirven  para 
graduar  la  tinta.  Para  obtener  la  aproximación 
li  desviación  de   la  cuchilla  con  relación  ni  ci- 
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lindrotintero  so  aprieta  ó  se  afloja  una  ú  otra 
contratuerca;  después  se  aprieta  la  que  no  ha 
sido  tocada  primeramente,  de  manera  que  am- 
bas se  apoyen  sobre  el  soporte.  Las  máquinas  de 
blanco  uc  este  sistema,  ora  de  biela,  ora  do  mo- 
vimiento ipocicloidal,  pueden  imprimir  de  1000 
á  1  200  ejemplares  por  hora. 

I'oias  máquinas  do  retiración  se  construyen 
en  Alemania:  puede  asegHrav.so  qne  casi  todas 
las  que  ruuciiiunn  en  aquel  )iais  son  importadas 


IMl'K 


779 


de  Francia.  Los  talleres  de  construcción  de  Augs- 
liomg,  asi  como  los  de  Krenig  y  Baiier,  (J.  G. 
Ilaubold  Albert  y  Compañía  y  otros,  se  dedican 
casi  exelusivamenUí  á  construir  máquinas  senci- 
llas ó  de  blanco.  Sin  embargo,  Augsbourg  suele 
construir  también  máquinas  cilindricas  destina- 
das á  los  periódicos,  y  máquinas  do  blanco,  de 
gran  velocidad,  con  dos  ó  cuatro  marcadores. 

3.°     Miiíjininm/rniid-sriH,  -  Las  primeras  ma- 
quinas que  funcionarün  en  París  fueron  inglesas 


y  alemanas,  unas  construidas  por  Napier  y  otras 
por  Cowper  y  Applcgath. 

No  tardaron  los  mecánicos  parisienses  en  pro- 
ducir modelos  de  su  invención  en  1829;  Gaveaux 
presentó  una  máquina  en  la  cual  podían  impri- 
mirse toda  clase  de  obras  y  periódicos.  En  1831 
Selligue  inventó  una  prensa,  intermedia  entro 
la  de  mano  y  la  mecánica,  en  la  cual  la  presii'm 
se  obtenía  por  medio  de  un  cuadro;  el  rntintajc 
se  efectuaba  mecánicamente  y  el  movimiento  ge- 
neral era  continuo.  En  la  Exposición  de  1834, 
Thonnelier  presentó  al  examen  del  Jurado  una 
máquina  doble,  en  la  que  había  introducido  im- 
portantes modificaciones.  Por  su  parte  Girodot 
se  dedicaba  á  simplificar  su.<!  modelos,  y  Colliot 


Máquina  de  Manco  á  dos  colores,  sistema  Alauzet 

hacía  figurar  dignamente  en  la  misma  Exposi- 
ción su  máquina  de  blanco.  También  dio  exce- 
lentes resultados  el  nuevo  sistema  de  las  de  Rous- 
selet,  que  fué  mejorando  sucesivamente  hasta  el 
punto  de  ser  consideradas  como  de  los  mejores 
modelos  de  su  época.  Algunos  años  después  Nor- 
mand  modificaba  y  perfeccionaba  esta  misma 
mácjuina  de  una  manera  tal  que  mereció  por  ello 
que  se  la  diera  su  nombre. 

Toca  hablar  ahora  de  Hipólito  Marinoni,  cuyo 
nombie  basta  ]iara  recordar  relevantes  servicios 
prestados  ala  Tipografía.  Fué  colaborador  entu- 
siasta de  Gaveaux  en  todas  sus  creaciones,  y  su 
reinitación,  adi|uirida  en  largos  años  de  laborio- 
sidad, ha  aumentado  en  estos  últimos  tiempos 


con  la  aparición  de  sus  máquinas  cilindricas  que, 
modificando  por  completo  los  medios  de  impre- 
sión de  los  periódicos,  ha  causado  en  nuestros 
días  una  verdadera  revolución  tipográfica.  ¡Pa- 
rece imposible,  después  de  ver  las  máquinas  en 
que  se  imprime  Le  I'eiil  Journal  y  las  que  prc- 
.sentó  Marinoni  en  las  últimas  Exposiciones  de 
París  {1878  y  1889),  <|ue  quepa  mayor  perfección 
y  rapidez  en  la  mecánica  tipográfica! 

4.°  Máquinas  americanas.  -  Ofrecen  as|)«cto 
particular,  extraño,  que  puede  considerarse  como 
un  reflejo  de  su  carácter  nacional.  Los  construc- 
tores imprimen  á  sus  modelos  el  sello  propio  del 
esiiíritu  que  los  anima,  pareciendo  que  se  com- 
placen en  formar  combinaciones  raras,  sorpren- 
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dentes,  curiosas,  llenas  á  veces  de  dificultades 
mecánicas. 

Entro  los  inventores  americanos  que  se  han 
ocupado  de  la  Impronta  figura  en  piimera  linca 
Richard  March  Iloe,  do  New  York,  una  de  cuyas 
primeras  uiái|i\iiias  so  emplea  en  las  grandes  ti- 
radas do  periódicos.  La  forma  está  colocada  so- 
bre un  cilindro  horizontal  y  rotativo,  de  cuatro 
pies  y  medio  de  diámetro,  ocupando  atjuvlla  la 


Máquina  ilt  rctiracifm,  sistema  Alauzet 

cuarta  parto  de  su  superficie  total;  el  resto  sirve  I  en  los  costados  do  la  máquina,  en  número  igual 
de  mesa  do  tinta.  Alrededor  de  eso  cilindro  prin-   I  al  de  dichos  cilindros. 


ciiial  se  hallan  colocados  paralelamente 
cilindros  de  presión,  cuyo  número  varía  según 
las  dimensiones  de  la  máquina.  Durante  la  rota- 
ción del  cilindro  |>rinc¡pal  la  forma  posa  succsi- 


La  producción  de  dicha  nuiquina  varía  do  5000 
á  25000  ejemplares  por  hora. 

Hoe  08  el  inventor  de  vatios  modelos  do  má- 
quinas de  blanco,   entro  otros  el  de  una  de  dos 


vamente  contra  los  cilindros  do  presión;  éstos  so  I  cilindros  y  dos  nraroadorcs:  cada  cilindro  «Iter- 
apodernn  por  medio  do  manecillas  ó  n&as  del  I  nativamente  toma  un  pliego,  y  ambos  se  impri- 
papel  que  suministran  los  marcadores  colocados  I  wen  sobre  la  misma  forma.   Igualmente  m  Is 
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debe  otro  sistema  en  que  la  platina  evoluciona 
por  medio  de  un  carro  movido  por  una  hiela:  el 
cilindro,  piiarnecido  de  manecillas  ó  uñas,  veri- 
fica á  cada  ejemplar  un  movimiento  de  parada. 
La  salida  de  los  pliegos  se  verifica  por  medio  de 
un  segundo  cilindro.  Esta  máquina  se  parece 
bastante  á  ios  modelos  frauceses,  sólo  que  en 
ella  los  distributores  ó  batidores  deben  su  movi- 
miento de  vaivén  á  un  aparato  especial. 

A  las  indicaciones  de  Hoe  se  debo  asimismo 


tinada  á  las  impresiones  especiales.   Este  puede      coando  aquélla  ha  tenido  lugar,  y  el  cilindro 
cambiarse  á  un  lado  ó  á  otro  con  facilidad,  du-  |  queda  algunos  momentos  estacionario  antes  de 


jando  asi  más  espacio  libre  para  las  operacii 
preliminares  do  la  tirada.  Los  pliegos  son  aga- 
rrados por  uñas  y  conducidos  á  un  receptor 
mecánico,  jiudiendo  su.spcnderse  la  impresión 
mientras  los  rodillos  pasan  dos  veces  sobre  la 
forma. 

5.°     Máquinas  belgas.  -  Desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  construcción  de  máquinas  de  imprimir. 


la  construcción  de  otra  máquina  de  cuadro  des-  '  Bélgica  carece  todavía  de  historia.  Un  solo  coiis 


Máquina  rotativa  alemana 


tructor,  Jullien,  se  halla  instalado  en  Bruselas. 
En  muchas  de  sus  máquinas  emplea  las  bandas 
angulares,  innovación  que  no  deja  de  ofrecer 
ciertas  ventajaí).  En  las  de  blanco  suele  guarne- 
cer el  cilindro  de  punturas  reentrantes,  y  en  la 
horquilla  de  detención  hay  una  pieza  colocada 
ingeniosamente,  y  movible  á  voluntad,  con  ob- 
jeto de  que  las  punturas,  ocultas  al  colocar  el 
pliego,  perforen  á  éste  al  ponerse  en  movimien- 
to el  cilindro.  Al  hacer  la  retiración,  dicha  pie- 
za vuelve  á  ocupar  su  sitio  y  las  punturas  que- 
dan entonces  levantadas,  permitiendo  al  mar- 
cador desempeñar  su  cometido  como  en  las  otras 
máquinas. 

En  las  de  retiración  que  construye  Jullien 
adapta  un  sistema  de  solevantaniiento  muy  di- 
ferente del  ideado  por  Normand.  Consiste  en 
dos  excéntricas  ordinarias,  llamadas  de  Trezel, 
las  cuales,  puestas  en  movimiento  por  un  árbol 
que  atraviesa  la  máquina,  hacen  mover  dos  ca- 
juelas en  cada  lado:  los  extremos  de  estas  ter- 
minan por  un  plano  inclinado  que  moviéndose 
de  izquierda  á  derecha  hacen  alternativamente 
subir  un  eiliudro  ó  bajar  el  otro.  Dicho  plano 
atraviesa  por  entre  los  costados  de  la  máquina 
y  el  montante,  por  escotaduras  practicadas  al 
efecto.  En  este  género  de  levantamiento  los  tor- 
nillos de  presión  se  hallan  colocados  en  la  |>artc 
superior,  como  en  las  máquinas  de  blanco. 

Máijuinxis  de  blanco.  -  Las  más  generalizadas 
y  conocidas  en  España  son  las  de  Marinoni  y 
Alauzet:  unas  y  otras  pertenecen  al  sistema 
ideado  por  Dutartre,  si  bien  con  ciertas  niodili- 
caciones  que  no  las  hacen  perder  ,su  carácter  fun- 
damental. Dutartre  es  el  creador  de  la  especiali- 
dad que  determina  el  ti|)o  francés  y  que  ha  ser- 
vido para  ¡lerfcccionar  modelos  que  se  construyen 
en  otros  países.  «Dos  costados  de  hierro  fundido, 
colocados  paralelamente  (Luciano  Monet,  Ma- 
nual cUl  conductor  de  mdfjuinas  ti/tof/rdjicas,  que 
hemos  tenido  muy  presente  en  este  artículo), 
nniílos  y  sostenidos  por  bastidores  fundidos  tam- 
bién, soportando  cada  uno  casi  en  el  centro  un 
■nexo  en  forma  de  cajuela  en  la  que  encajan  dos 
cojinetes  do  bronce  que  sostienen  el  árbol  del 
cilindro  do  presión.  Fuertes  tornillos  que  atra- 
viesan por  orificios  practicados  en  el  cuerpo  mis- 
mo de  los  costados,  y  retenidos  |)or  tuercas, 
juntan  y  consolidan  los  ba<itlilores.  Los  cojinetes 
se  hallan  bajo  la  inílneneia  de  un  tornillo  supe- 
rior y  otro  inferior  que  los  dirigen:  estadispo.si- 
rié>n  permite  también  regularizar  la  presiém,  in- 
ternándolos más  á  menos  en  la  cajuela.  Elcilin 
ilro  toma,  por  medio  de  seis  raiKos,  su  punto  de 
ajioyo  en  el  árliol  que  le  atraviesa,  cuyos  muño- 
nes descansan  en  los  cojinetes  mencionados.  Su- 
poniendo el  cilindro  en  su  momento  de  deten- 
ción ó  paraila,  durante  Inmitail  «le  la  evolueii.n 
do  la  máquina,  vemos  que  presenta  en  su  parte 
suf*rior  nna  abertura  longitudinal  de  0"',0H  á 
O"", 10  de  ancho,  que  encierra  el  mecanisnm  í|ue 
mueve  los  uñas.  En  sentido  diametralmentc 
opnesto,  ó  sea  en  la  parte  inferior,  hay  una  se- 
gunda escotadura  algo  más  ancha  que  la  prece- 


dente, donde  se  colocan  dos  varillas  alrededor 
de  las  cuales  se  enrollan  las  telas  con  que  se  vis- 
te el  cilindro. 

»E1  mecanismo  de  las  uñas  se  compono  de 
una  barra  cuadrada,  terminando  por  ambos  la- 
dos en  muñones  que  giran  en  pequeños  cojinetes 
atornillados  en  el  cilindro.  En  la  prolongación 
de  los  muñones  hay  adaptada  por  medio  de  un 
pasador  una  pieza  llamada  comilla  ó  virgulilla, 
soportando  sobre  un  pequeño  eje  un  casquillo 
que,  corriendo  alrededor  de  una  excéntrica  fija 
durante  la  rotación  del  cilindro  de  presión,  es 
el  que  comunica  á  la  barra  de  las  uñas  su  movi- 
miento alternativo,  obligamlo  á  é.stas  á  ccrrar.se 
para  coger  el  pliego,  abrirse  después  para  sol- 
tarlo, cerrarse  nuevamente  para  no  trojiezar  á 
su  paso  con  la  mesa  de  marcar,  y  abrirse  en  se- 
guida otra  vez  para  recibir  el  nuevo  pliego  que 
le  presenta  el  marcador.» 

La  tensión  que  contrabalancea  el  efecto  pro- 
ducido por  la  excéntrica,  y  que  completa  la  cau- 
sa de  estos  diferentes  movimientos,  es  obtenida 
bien  por  muelles  de  alambre  en  espiral,  adheri- 
dos á  la  barra  de  las  uñas  y  terminados  por  un 
cabo  taladrado,  sobre  el  que  se  atornilla  una 
tuerca  de  orejillas,  haciendo  el  oficio  de  tende- 
dor, ó  bien  por  un  muelle  jdiino  de  acero,  ope- 
rando sobre  un  apéndice  adjunto  á  la  comilla,  ó 
sobre  la  barra  de  las 
uñas,  y  fijailo  sobre  la 
pared  interna  del  cilin- 
dro de  presión.  Las  uñas 
son  de  bronce,  están  su- 
jetas á  la  barra  por  tor- 
nillos de  cabeza  cuadra- 
da, y  jiueden  correrse  á 
un  lado  ó  á  otro,  según 
convenga. 

Las  varillas  destina- 
das á  estirar  las  telas 
del  cilindro  son  dos  ge- 
neralmente: la  una, 
guarnecida  á  lo  largo 
do  púas,  recibe  la  man- 
tilla llamada  de  fomln, 
así  nombrada  porquu 
toca  directamente  al  ci- 
lindro; la  otra,  por  lo 
común  cuadrada,  sirvo 
para  extender  la  tela 
ijuo  recubre  la  mantilla 
(le  fondo,  sobre  la  cual 
se  coloca  la  hoja  de  pa- 
pel en  que  se  fija  el  arr 


emprender  de  nuevo  se  rotación. 

En  la  parte  media  y  en  los  e.\tiemos  de  la 
misma  superficie  del  cilindro  hay  practicada 
una  serie  de  orificios  taladrados,  inmediatos  unos 
á  otros  y  colocados  en  una  misma  línea  recta, 
que  sirven  para  atornillar  en  ellos  las  punturas 
que  sean  necesarias, según  la  forma  y  dimensio- 
nes del  papel. 

A  algunos  milímetros  de  uno  de  los  bordes 
del  cilindro,  y  sobre  el  mismo  árbol,  está  encla- 
vada una  rueda  de  engrane  de  igual  diámetro. 
Enfrente  de  la  abertura  inferior  antes  descrita, 
y  ocupada  por  las  varillas  de  las  telas,  los  dien- 
tes de  esta  rueda  se  hallan  rebajados  casi  hasta 
la  llanta;  más  adelante  se  dirá  por  qué.  En  este 
mismo  sitio,  y  fijado  sobre  la  llanta  misma,  hay 
un  eje  atravesando  una  rodaja  que  encaja  en  nna 
pieza  en  forma  de  horquilla,  cuyo  empleo  se  dirá 
á  su  tiempo. 

Sobre  los  bastidores,  y  sujetas  con  grandes 
tornillos  de  tuerca,  se  hallan  las  bandas  de  hie- 
rro fundido,  perfectamente  lisas  y  á  nivel,  y 
que,  lo  mismo  que  otras  piezas  menos  impor- 
tantes de  la  máquina  de  blanco,  se  renuncia  ú 
describir  por  la  índole  de  este  artículo. 

La  platina  es  una  pieza  lisa  de  fundición,  de 
superficie  perfectamente  nivelada  y  unida  por 
ambos  lados  con  tornillos,  en  sentido  longitu- 
dinal de  la  máquina,  á  unas  haudas,  también  de 
fundición,  de  0'",023  á  CSOaS  de  altura  por 
0ra,035  á  O""  ,040  de  ancho.  Sobre  estas  banda.s.  ^ 
sobre  la  parte  correspondiente  del  cilindro,  li:iy 
extendidas  fuertes  cinchas  ó  correas  que  se  in- 
terponen entre  éste  y  las  bandas,  haciendo  a.M 
más  elástica  la  presión  en  dicho  punto.  Estas 
cinchas  sirven  también  para  colocar  debajo  de 
ellas  las  almohadillas  que  el  conductor  juzga  :i 
veces  necesario  emplear  para  que  reciban  menos 
presión  ciertas  partes  de  la  forma. 

Contiguos  á  ambas  bandas  de  soporte  hay 
fijados  caminos  ó  vías  que  tienen  la  anchura  de 
las  rodajas  fijadas  en  los  rodillos  tocadores;  so- 
bre éstos  ruedan  las  rodajas  que  arrastran  y  so- 
portan los  rodillos  cuando  tocan  la  forma,  l'or 
último,  en  los  lados  de  la  platina,  perpendicu- 
lares á  las  bandas,  están  atornilladas  las  canto- 
neras que  sirven  para  apoyar}- retener  las  formas. 

Sobre  una  prolongación  de  la  platina,  en  for- 
ma de  marco,  está  colocada  la  mesa  de  la  tinta, 
tocando  á  la  cantonera  o|mesta  á  la  oue  se  en- 
cuentra inmediata  al  cilindro.  En  el  lado  co- 
rrespondiente á  la  rueda  del  cilindro,  y  atorni- 
llada sobre  la  platina,  hay  una  cremallera  i|Ue 
engrana  con  ella  alternativamente  arrastrando 
asi  al  cilindro  en  su  curso.  Es  una  aplicación 
del  movimiento  rectilíneo  transmitiendo  el  mo- 
vimiento circular. 


Máquina  rolal 


glo.  En  una  de  las  exliemidades  de  cada  vari- 
lla, y  sobre  sn  prolongación,  que  es  do  forma 
cuadrada  para  que  pueda  ser  cogida  por  una  lla- 
ve á  propósito,  hay  colocada  cierta  rucdecilla 
dentada,  detenida  por  una  citólo,  cnyaoombina- 
ciéin  permite  obtener  la  tensión  máxima  de  las 
telas. 

La  parto  de  snperfície  del  cilindro  ilonde  no 
se  opera  la  presión  es  excéntrica  en  algunos  mi- 
límetros, i  fin  do  dejar  libre  el  paso  n  la  forma 


Kl  de  vaivén  se  comunica  ala  platina  por  me- 
dio de  una  barra  movida  por  una  biela,  la  cual 
obro  directai:iento,  ó  bien  montada  sobre  nna 
rueda  iiuc  engrana  con  uu  piñón  clavado  sobro 
el  árbol  de  la  motriz.  A  dicha  rueila,  colocada 
en  la  parte  exterior  de  los  costados  de  la  máqui- 
na y  enclavad»  en  el  árbol  de  la  motriz,  cnando 
la  acción  «le  la  biela  es  directa,  hay  aillierido  un 
contrapeso  destinado  á  restablecer  el  equilibrio 
que  el  arrostre  de  la  biela  dcsti  uyo. 
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Máquinas  dahlcn  lí  rf'-  rotación.  -Son  aquéllas 
en  i|Ue  sale  ini))reso  el  imijcl  por  ambas  caías. 
Tienen  dos  cilindro»  y  ofrecen  bastante  semejan- 
za unas  con  otias:  únicamente  lu  situación  del 
tablero  do  marcar  hace  que  cambien  de  as|iecto. 
Al  iiriiicipio  las  máquinas  de  fjiandes  cilindios 
no  se  coniponían  más  que  de  dos  de  éstos,  muy 
cercanos  uno  á  otro;  después  se  ideó  separarlos, 
interponiendo  entre  ellos  otros  dos  cilindros  de 
menor  diámetro,  que  establecían  la  transición 
entre  el  cilindro  de  primera,  que  es  el  que  veri- 
tica  primero  la  presión,  y  el  cilindro  de  segunda, 
que  es  el  que  realiza  la  retiración. 

He  aquí  ahora  la  descripción  de  la  máquina 
do  f,'iandes  cilindros. 

1,03  dos  costados,  colocados  paralelamente. 
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soportan  casi  en  la  cuarta  parte  de  sn  longitud 
dos  cilindros  do  impresión:  cada  uno  de  ellos 
está  so.stenido  y  consolidado  interioi mente  por 
medio  de  fuertes  radios  que.se  reúnen  en  el  cen- 
tro alrededor  del  árbol  que  transmite  el  movi- 
iniínto  rotativo  al  cilindro.  Los  muñones  de 
estos  árboles  piran  en  cojinetes  de  bronce  man- 
tenidos sobre  los  costados,  que  con  este  objeto 
forman  una  cajuela,  donde  pueden  mover.se  los 
cojinetes  bajo  la  inllucncia  de  tornillos  superio- 
res é  inferiores  en  el  sentido  del  grado  de  presión 
que  se  desea  obtener. 

Máquinas  de  reacción  (gran  velocidad).  -  La 
necesidad  de  publicar  con  la  mayor  prontitud 
posible  las  noticias  que  á  última  hora  llegan  á 
los  periódicos,  y  el  número  cada  vez  mayor  de 
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lectores,  han  motivado  la  invención  de  niáqui- 
Das  de  gran  velocidad  que  multiplican  extraor- 
dinariamente la  producción.  En  1838  un  opera- 
rio francés,  llamado  Joly,  concibió  un  nuevo 
aistcma,  comunicando  su  pen.samiento  á  Nor- 
mand,  quien  e.ttudió  y  llegó  á  construir  la  pri- 
mera prensa  eU  reacción;  pero  los  resultado»  no 
fueron  completos. 

A  los  estudios  é  investigaciones  del  ilDstre 
periodista  francés  E.  Ciiraidín  se  debe  el  que  (!a- 
veaux  y  Marinoni  construyeran  en  1847  una 
magnífica  máquina  de  reacci<'ai,  con  cuatro  mar- 
cadores. En  1849  se  imprimió  ya  La  Presse  en 
una  niái|uina  de  papel  sin  lin,  arrollado  como 
en  un  carrete  :  aquellos  trabajos  continuaron 
aún  hasta  llegar  á  la  perfección  de  hoy,y  Qesde 


18(57  se  imprimió  ya  Zr  Pclit  Journal  en  má- 
quinas capaces  de  tirar  36  000  ejemplares  por 
hora. 

Máquinas  cilindricas  ó  rotativas.  -  Un  privi- 
legio adquirido  en  Francia  (1808)  por  Sutorius, 
vecino  de  Colonia,  fué  germen  é  idea  primordial 
do  la  invencióu  de  las  máquinas  rotativas,  ha- 
biénilose  publicado  después  numerosos  ensayos, 
aunque  ninguno  resolvió  satisfactoriamente  el 
problema.  En  1845,  Worms  (padre)  y  I'hillippe 
obtuvieron  privilegio  para  una  mái|uina  cilin- 
drica que  imprimía  con  clisés  circulares,  y  ali- 
mentada por  papel  continuo  dispuesto  en  rollos 
de  80  metros.  A  mediados  del  siglo  actual,  mien- 
tras en  Taris  se  imprimían  todos  los  periódicos 
de  gran  tirada  en  máquinas  de  reacción,  los 
americanos  é  ingleses  se  servían  de  las  máijuinas 
rotativas  do  blanco  construidas  por  Iloc,  con 
cuatro,  seis,  ocho  y  hasta  diez  cilindros  de  pre- 
sión y  un  marcador  jiara  cada  cilindro:  los  plie- 
gos, después  de  impresos  por  una  cara,  se  vol- 
vían á  colocar  en  los  tableros,  á  fin  do  ser  mar- 
cados de  nuevo  para  su  retiración;  esto,  además 
de  hacer  perder  mucho  tiempo,  aumentaba  el 
número  do  pliegos  perdidos.  En  1867  Marinoni 
y  Derriey  presentaron,  rosiiectivamente,  sus  má- 
quinas cilindricasen  la  Exposición  Universal  do 
l'iiris.  La  do  esto  último  funcionaba  con  dos 
marcadores  y  dos  receptores  mecánicos;  era  una 
reproducción  do  la  mái|uina  de  Hoc.  La  de  Ma- 
rinoni tenía  seis  marcadores,  lo  que  la  daba  un 
aumento  de  velocidad  y  de  produccii'>n.  Aunque 
ofreciendo,  pues,  casi  las  mi.Muas  ventajas,  estas 
dos  máquinas  diferían  notablemente. 

En  la  de  Marinoni  había  dos  ¡lartes  caracte- 
n.-ticas  y  nuevas  debidas  á  su  invención,  que 
eran:  la  marca  corrida  y  la  separnción  de  los 
pliegos  iin])resos  para  enviarlos  sucesivomcnte  á 
cada  udo  lie  los  receptores. 

Muchos  perfeccionamientos  han  sufrido  des- 
pués osas  máquinas  hasta  llegar  al  estado  actual. 

El  último  modelo  construido  por  Marinoni 
presenta  una  combinación  de  cilindros  digna  do 
elogio:  todos  se  hallan  descubiertos  y  bien  acec- 
üibles  para  facilitar  las  diferentes  operaciones  de 
la  máquina:  colocación  de  las  formas  y  do  los 
ladillos,  cambio  de  las  mantillas,  etc.  ¡todo  pue- 
de hacerse  sin  la  monor  dificultad. 

Tara  la  tirada  do  grabodos  no  hay  ninguna 


Máquina  rotativa  norie-americana 

máquina  rotativa  que  presente  las  comodidades 
que  ésta  respecto  a!  arreglo.  El  conductor,  sen- 
tado en  un  banco  colocado  delante  de  ella,  tiene 
enfrente  de  sí  el  cilindro  completamente  descu- 
bieito,  y  puede  hacer  el  arreglo  con  uua  facili- 
dad que  ni  las  máquinas  de  blanco  ni  las  de  re- 
tiración ofrecen.  Esto  es  lo  que  ha  valido  á  la 
de  Marinoni  la  preferencia  que  le  dispensan  mu- 
chos prácticos. 

El  papel  va  partiendo  del  rollo,  rodea  en  se- 
guida dos  pc(|Ucrios  rodillos  colocados  encima  y 
que  sirven  tan  sólo  para  darle  la  tensión  conve- 
niente; de  allí  pasa  entre  dos  cilindros,  de  los 
cuales  uno  comporta  los  clisés  y  otro  las  manti- 
llas, sufriendo  la  primera  impresión,  ó  sea  el 
blanco;  des|més  pasa  por  entre  otros  dos  cilin- 
dros dispuestos  del  mismo  modo,  que  efectúan 
la  retiración.  Una  vez  impreso  el  papel  por  am- 
bas caras  va  á  colocarse  entre  los  dos  cilindros 
cortadores,  (jue  le  van  dividiendo  en  pliegos;  és- 
tos son  conducidos  entonces  por  cintas  hasta 
unos  rodillos  de  madera,  donde  se  van  enrollan- 
do los  unos  sobro  los  otros,  por  la  acción  do  un 
mecanismo  WarnaiAo  acumulador,  on  la  cantidad 
que  se  quiera. 

-iMi'iiENTA:  I.egül.  V.   Libertad  df,  im- 

l'RRSTA. 

IMPRESCINDIBLE  (de  ín,  itnv. , y  prescindible ): 
adj.  Díccse  de  aquello  de  (jue  no  se  puede  pres- 
cindir. 

...  (In)  soberana  conduct.i  {de  Isabela  de  In- 
(//«/¿rra)  sería  sieni]>re  la  aiiniiración  de  la  Eu- 
ropa, si  sus  vicios  no  fueran  tan  parciales  de 
sus  máximas,  que  se  hicieron  iMritKsi.'iM>i- 
BLE.S,  etc. 

Fkijúo. 

IMPRESCRIPTIBLE  (de  in,  priv.,  y  prescripti- 
ble): adj.  t,luc  no  puedo  prescribir. 

...  los  derechos  de  la  libertad  son  lUPRKS- 
CRiiTini.ES,  y  entre  ellos  el  más  firme,  el  más 
inviolable,  el  más  sagrado  que  tiene  el  hombre 
es,...  el  de  trab.ijar  para  vivir. 

JOVELI.ANOS. 

...  era,  en  fin,  un  ciudadano  español  con  sus 
derechos  iMrHKscnilTiBi.Fs  y  su  cacho  do  so- 
beranía; etc. 

MesoNkro  Romanos. 


IMPRESIÓN  (del  lat.  imprcssío):  f.  Acción,  ó 
tfecto,  de  impiiniir. 

...  que  lo  que  podía  difícnltar  la  prontitud 
de  su  obediencia,  era  solamente  el  hallarse  em- 
barazado en  la  impresión  de  sus  escritos,  etc. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Impre.sión:  Marca  ó  señal  que  una  cosa  deja 
en  otra  apretándola;  como  la  que  deja  la  huella 
de  los  animales,  el  sello  que  se  estampa  en  un 
papel,  etc. 

Se  lavaron  (á  Dorcon)  las  mordeduras,  don- 
de se  veía  la  IMPRESIÓN  de  los  diente.^,  etc. 
Valkra. 

-  Lmpkesión:  Calidad  ó  forma  de  letra  con 
que  está  impresa  una  obra. 

...  y  así  se  dice  ser  un  libro  de  buena  ó  mala 
IMPRESIÓN,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Impresión:  Obra  impresa. 

...  de  que  andan  en  idioma  latino  varias  lu- 
PRESIONES,  etc. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...  le  ha  dicho  que  con  el  dinero  que  le  den 
por  esta  comedia,  y  lo  que  ganará  en  la  IMPRE- 
SIÓN, les  pondrá  la  casa  y  pagará  las  deudas  de 
don  Hermógeucs,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Impresión:  Efecto  ó  alteración  que  c«us« 
en  un  cuerpo  otro  oxtraQo. 

El  aire  frió  me  ha  hecho  mucha  impresión. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Impresión:  fig.  Movimiento  que  las  cos«s 
causan  cu  el  ánimo. 

¡Qué  dolorosa  imprksión  mo  deja  en  el  al- 
ma el  csfueno  que  acal»  de  hacer! 

L.  F.  DE  Moratín. 

-De  la  primera  impresión:  loe.  fig-  Prin- 
cipiante ó  nuevo  en  una  eos». 

-  Hacer  impresión  una  cosa:  fr.  fig.  Fijarlo 
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en  U  imaginación  ó  en  el  ánimo  conmoviendo 
eficazmente. 

...:  abrazóme  mil  veces,  diciendo  que  siem- 
pre esperó  liabiau  de  liiuer  IMI'BKSIÓN  sus  ra- 
zones en  hombre  de  tan  buen  entendimiento. 
QUEVEDO. 

IMPRESIONABILIDAD:  f.  Fistol.  Cualidad  de 
iniprt'sioualile. 

IMPRESIONABLE:  adj.  SusceptiWo  de  inipre- 
sion:»ise  fácilmente. 

IMPRESIONAR  (de  impresión):  a.  Fijar  por 
medio  de  la  persuasión,  ó  de  una  manera  con- 
movedora, en  el  ánimo  de  otro  una  especie,  ó 
liacer  que  la  conciba  con  fuerza  y  viveza.  Usase 
t.  c.  r. 

En  las  cosas  que  suceden  no  conviene  impre- 
sionarse mucho,  por  lo  menos  mo.strarlo. 
P.    .Tl-AN    ErSF.BIO   NlElíEMBERO. 

IMPRESO,  SA  (del  lat.  impicssus):  p.  p.  irreg. 
de  IMPRIMIR. 

...  diré  en  esto  solamente  lo  que  se  lee  en  el 
resumen  de  su  vida,  impresa  un  año  después 
de  su  dichosa  muerte. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

,..,  si  no  me  han  dado  honor 
Treinta  y  dos  libros  impresos, 
De  un  hombre  no  conocido 
¡Qué  me  ha  de  dar  un  soneto» 

Lope  de  Vega. 

-  I.MPKESO:  m.  Obra  impresa. 

La  tengo  manuscrita. pero  no  merécela  pena 
de  ser  enviada  por  el  correo,  pues  aunque  pe- 
queña en  el  impre.so,  abulta  mucho  en  copia. 
JOVELLANOS. 

-¿A  ver 
Lo  que  nos  dice  este  pliego? 
Mucho  abulta.  ¡Qué  será? 
¡Calle!  Una  resma  de  impresos. 
ISretón  de  los  Heriíekos. 

IMPRESOR  (de  impreso):  m.  Artífice  que  im- 
prime. 

Del  entendimiento,  no  de  la  pluma,  es  el 
oficio  de  secretario.  Si  fue.se  de  pintar  las  le- 
tras, serían  buenos  secretarios  los  impresores. 
Saavedra  Fajardo. 

El  segundo  penitente  que  me  llevó  fué  un 
impresor  de  libros  de  caballería,  etc. 

Isla. 

-  Impresor:  Duefio  de  ana  imprenta. 

...  por  la  pereza  ó  malicia  de  un  impresor 
gallego  no  acaba  (la  Memoria)  de  salir  de  la 
prensa. 

JOVELLANOS. 

IMPRESORA:  f.  Mujer  del  impresor. 

-  1MI-P.K.S0RA:  Propietaria  de  una  imprenta. 

IMPRESTABLE:  adj.  Que  no  se  puede  prestar. 

Aqueste  es  coche  IMPRESTABLE, 
Porque  ambos  han  prometido 
No  desamparar  su  jpopa 
Por  cosa  de  aqueste  siglo. 

QüEVEDO. 

IMPREVISIÓN  (de  in,  priv. ,  y  previsión^:  f. 
Falta  de  previsión,  inadvertencia,  irreflexión. 

César  venció  á  Ponipcyo  por  la  imprevisión 
de  éste,  etc. 

Balmer. 

...  en  todo  esto  no  liay  ápice 
l>e  malicia:  ligereza, 
iMrHF.vi.olÓN, si:  es  muy  poco 
I'nvisora  la  inocencia. 

HAIlTr.KNni'BCII. 

IMPREVISTO,  TA  (do  in,ncgat.,  y  jneviílo): 
«<lj.  No  provisto. 

-  E«a  tristeza  iMPKKViaTA 
Bien  «'■  yo  de  dundo  nme. 

Khrtón   I>R  I.oa  IÍEi:liKROR. 

-  Imprevistos:  m.  pl.  En  lenguaje  adminis- 
trativii,  pastos  no  provistos. 

IMPRIMACIÓN:  f.  Acción,  óofecto,  de  impri- 
ma. 

Primero  hntio  hombre  qne  «upieso  pintar, 
pinceles  y  colore»,  y  lienzo,  i  mrRlMAClÓH, 
qae  hnbiese  pinturas. 

Fr.  Hortrnsio  Paravicino. 
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...  (tienen)  qne  multiplicar  las  manos  ó  ca- 
pas de  1MPRI.MACIÓN  de  oro  y  de  color  que  pide 
este  gusto,  etc. 

JOVELLASOS. 

-  IMPRIMACIÓN:  Conjunto  de  ingredientes 
con  que  se  impriman  los  lienzos. 

En  estando  así  dispuesta  la  imprimación 
en  cantidad  suficiente,  á  proporción  del  lien- 
zo, se  le  irá  dando  á  éste  la  primera  mano. 
Palomino. 

-Imprimación:  Pint.  Las  imprimaciones,  á 
que  también  se  dicen  aparejos,  no  son,  en  reali- 
dad, sino  una  pintura  más  basta  y  económica 
que  la  que  ha  de  quedar  al  exterior. 

Para  la  pintura  al  temple  se  impriman  las 
superficies  encolándolas  bien,  y  aplicando  una 
ó  más  manos  de  pintura  ordinaria  y  tono  más 
claro  que  la  definitiva. 

Cuando  la  pintura  es  al  óleo  la  imprimación 
se  hace  con  albayalde  molido  y  desleído  en 
aceite. 

Para  los  herrajes  se  emplea  el  minio. 

Para  imprimar  las  superficies  metálica.s  se  em- 
pieza por  imprimarlas,  quitándolas  el  ó.NÍdo  que 
puedan  tener,  se  frotan  con  ajo  y  se  dan  una  o 
dos  manos  de  imprimación,  que  puede  ser  de 
albayalde  fino  y  tamizado,  ó  pintura  seca  y  mo- 
lida de  nuevo;  dichos  colores  se  muelen  con  acei- 
te secante  de  linaza  ó  nueces,  añadiendo,  si  se 
quiere,  algo  de  aguarrás  para  que  se  seque  mas 
pronto. 

La  imprimación  sobre  cristal  se  hace  idénti- 
camente á  la  precedente,  pero  si  hubiera  de  que- 
dar transparente,  entonces  se  reduce  la  impri- 
mación á  una  capa  de  barniz  incoloro  cualq\iiera. 

IMPRIMADERA:  f.  rint.  Instrumento  de  hie- 
rro ó  de  madera,  en  figura  de  cuchilla  ó  inedia 
luna,  con  el  cual  se  impriman  los  lienzos. 

...  se  le  da  la  primera  mano  al  lienzo  con 
una  cuchilla  ó  impkimadeha  de  chapa  de  hie- 
rro, aunque  otros  la  hacen  de  haya  ú  roble. 
Palomino. 

IMPRIMADOR:  m.  Pint.  El  que  imprima. 

...  le  re.spondió  que  él  ya  no  tenia  que  hacer, 
ni  s.ibia  dónde  vivía  el  imprimador  de  los 
lienzos. 

Palomino. 

IMPRIMAR  (del  lat.  ífi,  en,  y  primns,  prime- 
ro): a.  Pint.  Preparar  con  los  ingredientes  nece- 
sarios la  superficie  del  lienzo,  tabla,  etc.,  en  que 
se  ha  do  pintar. 

Modo  de  imprimar,  ó  aparejar  los  lienzos,  y 
otras  superficies  para  pintar. 

Palomino. 

IMPRIMIDOR;  ni.  ant.  Impiie,-;or. 

IMPRIMIR  (del  lat.  imitrlrnTre):  a.  Seüalar  en 
el  papel  ó  otra  materia  las  letras  li  otros  carac- 
teres de  las  formas,  apretándolas  en  la  prensa. 

Enseñóme  nn  prólogo  que  me  dijo  pensaba 
poner  al  frente  de  una  colección  de  comedias 
que  estaba  IMPRIMIENDO,  etc. 

Isla. 

-  jT  esto  se  IMPRIME,  para  que  los  extran- 
jeros se  burlen  do  nosotros? 

L.    F.    DE   MORATÍN. 

-  Imprimir:  Estampar  un  sello  ú  otro  cosa 
en  papel,  tela  ó  maso  por  medio  de  la  presión. 

...  los  que  quieren  labrar  ó  .sellar  alguna  ce- 
ra, primero  la  ablandan  entre  las  manos,  y 
luego  le  IMPBIMK.N  la  lígula  que  quieren;  etc. 
Fii.  Luis  DE  Granada. 

-Impiiimir:  fig.  Fijar  en  el  ánimo  algún 
afecto  ó  especie. 

...  ]inra  que  asi  pueda  Dios  iMPitlMIR  en  él 
(corazón)  todo  lo  que  quisiese  sin  resistencia. 
Fii.  Li'i.s  DE  Granada. 

Pero  la  mucha  hermosura  del  rostro  que  ha- 
bía visto  Hnilolfo,  que  era  de  Leocadia,...  co- 
menzó de  tal  manera  á  iMPRlMÍnaxi.R  en  la 
memoria,  que  le  llevó  tras  si  la  voluntad,  etc. 
(.'EKVANTES. 

IMPROBABILIDAD  (do  improbable):  f.  Falta 
do  probabilidad. 

La  mayor  iMpnoBABiLiDADde  e.sta  opinión, 
la  ponen  algunos  en  la  prohibición  del  iwntiH- 
ce  Oelasio. 

Fr.  Pedro  Mañero. 
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...  á  estas  consideraciones,  tan  debidas  al 
honor  de  San  Fnitos,  se  sigue  la  duda,  impro- 
babilidad y  poca  firmeza  de  la  cátedra  de  San 
Hieroteo. 

Marqui^.s  de  Mondéjar. 

IMPROBABLE  (del  lat.  improbal¡lis):tA'¡.  No 
probable. 

...  no  es  improbable  que  Guillermo  de  la 
Balnia  hubiese  adquirido  el  códice  en  España, 
entrado  ya  el  siglo  xvi;  etc. 

Jovellanos. 

...  lo  que  antes  era  IMPROBABLE,  ha  pasado 
á  ser  creíble;  etc. 

Balmes. 

IMPROBABLEMENTE:  adv.  m.  Con  improba- 
bilidad. 

IMPROBAR  (del  lat.  improbare):  a.  Desapro- 
bar, reprobar,  reprender  una  cosa. 

...  los  cuales  traían  origen  de  los  que  él  ha- 
bía librado  del  desierto:  y  esto  dice  por  impro- 
bar más  la  su  ingratitud. 

El  Conundador  Griego. 

En  C.istilla,  el  instinto  popular  fué  más  rí- 
gido, pues,  en  sus  proverbios  y  locuciones  fa- 
miliares siquiera,  improbaba  los  devaneos  y  la 
licencia  de  tales  festines. 

MONLAr. 

IMPROBIDAD:  f.  Falta  de  probidad. 
Improbo,  BA  (del  lat.  imprSbus):  adj.  Falto 
de  probidad,  malo,  malvado. 

...  añadió  solamente  qne  con  mordazas  se 
había  de  refrenar  la  ímproba  mnrmuración, 
Pellicer. 

-Improbo:  Aplícase  al  trabajo  excesivo  y 
continuado. 

Murmuraban  el  ímprobo  trabajo,  dándose 
mil  parabienes,  por  los  bienes  que  pacífica- 
mente poseían. 

COS.ME  GÓMEZ  SE  TbJADA. 

¡Tendrá  hastío  en  ordenar  y  amplificar  y 
pulir...,  quien  ni  se  fastidia  ni  cansa  en  el  ÍM- 
PROBO trabajo  de  escudriñar  y  resolver? 
Jovellanos. 

IMPROCEDENCIA  (de  improcedente):  f.  Falta 
de  origen  conocido,  do  fundamento  ó  de  dere- 
cho. 

IMPROCEDENTE  (dc  iii,  negat,  y  procedtnte ): 
adj.  No  conforme  á  derecho. 

IMPRODUCTIVAMENTE:  adv.  m.  Dc  un  modo 
improductivo. 

IMPRODUCTIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  no 
produce. 

IMPRONTA  (del  lat.  in,  en,  y  promjttus,  mani- 
fiesto, patente):  f.  Reproducción  en  cualquiera 
materia  blanda  ó  dúctil,  como  papel  humedeci- 
do, cera,  lacre,  escayola,  etc.,  dc  imágenes  en 
hueco  ó  de  relieve. 

IMPROPERAR  (del  lat  improperare):  a,  Pecii 
á  uno  improperios. 

...  insiste  contra  todo  nuestro  dictamen,  en 
que  es  permitido  á  la  historia  IMPBOPKHar  á 
los  escritores  y  sus  patrias. 

P.  Josí  MoRRT. 

IMPROPERIO  (del  lat  improjm-Uim ):  m.  In- 
juria grave  do  palabra,  y  esiiecialmento  aque- 
lla quo  se  emplea  para  echar  ó  uno  eu  cara  una 
cosa. 

En  gran  peligro  estaban  (las  Curtes  españ  ' 
las)  de  ser  disuellas  á  denuestos  é  IMiRon 
BIOS  como  lo  fué  (wr  Cromwell  vuestro  Liri. 
Parl.iniento;etc. 

(,»l-|NTANA. 

La  injuria  de  palabras  ó  señales  con  que  '•■ 
da  en  rostro  á  uno.  con  algún  bien  que  le  hi?  ■ 
estando  en  alguna  necesidad,  se  llama  IHru<' 
PKRIO. 

AJLPILCt'KTA. 

IMPROPIAMENTE:  adv.  m.  Con  impropiedad. 

Animad,  hermano,  oficios 
Que  IMiMioPIAMKNTR  os  entallan, 
Pues  ya  sabemos  quién  sois. 

Tirso  de  Molina. 

Reflexionando  bien  se  descubre  que  la  pro- 
posición condicional  se  cuenta  impbopiamkntb 
entre  las  compuestas,  etc. 

Balmrm. 
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IMPROPIEDAD  (Jel  lat.  impro¡>riftasJ:  f.  Falta 
de  jiropiedad. 

No  lince,  pues,  del  idioma esimiíol  laiMi'Uo- 
riKDAI)  ú  alectacióu  de  algunos  de  nuestro» 
compatriotas,  etc. 

Feijúo. 

Los  poetas  desvarían 
Con  esas  civiliilailes, 
r»cs  dando  á  la  pluma  prisa, 
Por  ocasionar  la  risa, 
No  excusan  imi'iioi'IKDAdes. 

TiKso  DK  Molina. 

IMPROPIO,  pía  (del  lat.  imjn-oprins ):  aJj. 
Falto  ilu  la.s  cualidades  couvcnieutcs,  segúu  las 
circunstancias. 

¡Olí,  condición  de  nuestra  sangre  extraña 
Debiendo  ser  en  los  efectos  propia! 
Lejos  nos  solicita  y  aconiiiaña, 
Y  cerca  nos  parece  cosa  i.mi'Ikipia. 

Loi'15  PE  Vega. 

-  iMPltOno:  Ajeno,  ó  extraño  de  una  perso- 
na, rosa  ó  circunstancia. 

IMPROPORCIÓN:  í.  De.sI'KOI'OIíCIÓN. 

...  conque  declaró  bien  la  imi'Roporción  de 
la  gente,  con  el  sitio  por  donde  andaba. 
OvAl.LE. 

IMPROPORCIONADO,  DA:  .idj.  Que  carece  de 
propoicii.u. 

Kcsolvic'i  volverse  u   Panamá  ,  para  volver 
después  con  más  fuerza,  porque  la  que  tenia 
era  muy  i.MrRoroiiciONADA  á  la  empresa. 
OVALLB. 

...  y  es  maniñesta  ilusión  pretestar  la  dife- 
rencia de  estados,  para  tener  por  inútil  esta 
lección,  y  por  improporcionados  sus  docu- 
mentos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

IMPROPRIEDAD:  f.  ant.  Impkopiedaii. 

IMPROPRIO,  PRIA:  adj.  ant.  Impropio. 

...  pero  es  ofreciéndole  un  culto  supcriluo, 
improprio  y  vano,  que  ni  sirve  para  gloria  de 
Dios,  ni  para  cjerritar  la  pied.id. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  que  era  cosa  muy  impropria  para  su  es- 
tado el  predicar  ni  enseñar,  ni  hablar  en  pú- 
blico. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

IMPRORROGABLE:  adj.  Que  no  se  puede  pro- 
rroi;ar. 

IMPRÓSPERO,  RA  (del  lat.  imprOsper):  adj. 
No  prospero. 

...  á  quien  nada  sucedía  impróspero,  por- 
qne  traía  de  su  parte  la  voluntad  divina. 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

IMPRÓVIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  previsión. 

...  quemaban  allá  el  cadáver  de  la  otra,  é 
(base  a  arrojar  IMPRÓVIDAMENTE  la  hermana, 
si  no  la  detuvieran. 

Fu.  IIüRTENSIO  Paeavicino. 

IMPROVIDENCIA  (del  lat.  improvidaUía):  f, 
ant.   Falta  ilc  providencia. 

IMPRÓVIDO,  DA  (del  lat.  imprOiidiis):  adj. 
Desprevenido. 

...  los  que  los  dan  (los  consejos)  aunque  se 
muestren  antes  confiados,  se  embarazan  des- 
pnós  al  cjecutallos,  porque  la  prisa  es  impró- 
vida y  ciega. 

Saavedha  Fajardo. 

...  y  ya  que  el  aniid  no  respondió  buen 
efecto,  eligió  provocarme,  para  que  acometién- 
dole IMPRÓVIDO  cayese  en  los  lazos. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

IMPROVISACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  ini- 
piovisar. 

La  iciliínililla  era  muy  aplaudida,  y  repeti- 
da, y  copKi'la  y  á  veces  glosada,  concluyendo 
la  iMPiiiivisA(i()N  con  el  acostumbrado  liu  de 
tiesta  del  cliocolate,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Improvisación:  Obra  ó  composición  im- 
provisada. 

IMPROVISADAMENTE:  adv.  ni.  De  repente, 
sin  prc'purnciun,  sin  estudio. 

IMPROVISADOR.  RA:  adj.    Que   improvisa  ó 
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hace  una  cosa  de  pronto,  siu  estudio  ui  prepara- 
ción alguna.  U.  t.  c.  s. 

...  liace  de  cada  uno  nn  improvisador  de 
leyes  capaz  do  disputar  con  el  mismo  Solón 


Ateniense. 


Mesonero  Romanos. 


-  Improvi.'íador:  Que  compono  versos  do  re- 
pente. U.  t.  c.  8. 

...,  si  el  poeta  era  improvisador,  contesta- 
ba con  una  redondilla  ó  una  décima,  etc. 
Antonio  Flores. 

IMPROVISAMENTE:  adv.  m.  De  repente,  sin 
prevención  ni  previsión. 

Poco  más  de  media  noche  sería,  hora  aco- 
modada á  facinerosos  insultos...  cuando  IM- 
provis.vmhnte  por  todo  el  pueblo  se  levantó 
confusa  vocería. 

Cervantes. 

Asaltó  al  N'ua  I.MPH0VI8AMENTE,  mientras  se 
retiraba. 

Vahen  de  Soto. 

IMPROVISAR  (de  improviso):  a.  Hacer  una 
cosa  dü  inüiito  sin  estudio  ni  preparación  al- 
guna. 

OriiriT  una  inundación  y  allí  aciulcn...  las 
autoridades,  los  pontoneros,  se  lmi-ruvisan 
barcas  y  se  conjura  el  peligro. 

Selgas. 

-  Improvisar:  Hacer  de  este  modo  diseurso.s, 
poesías,  etc. 

-  En  mi  vida  he  improvisado.  -  No  se  haga 
usted  el  chiquito. 

Larra. 

IMPROVISO,  SA  (del  lat.  improvisusj:  adj. 
Que  lio  se  prevé  ó  previene. 

-  Duque  excelso  de  Milán, 
Kn  cumplimiento  del  trato, 
Te  envía  el  duque,  mi  tío, 
Del  modo  que  puede,  á  Carlos; 
De  un  accidente  I.M  proviso 
Muerto  esta  nociie  le  hallaron, 
Y  por  cumplir  su  palabra, 
Muerto  le  envía  á  tu  campo. 

Moreto. 

...  no  quiero 
Que  IME'KOVISAS  turbaciones 
Malogren  gustos  de  veros;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Al,  ó  de,  improviso:  m.  adv.  Improvisa- 
mente. 

-  Murió  el  pastor  de  improviso. 

-  ¿Doristo  es  muerto? 

Lope  de  Vega. 

En  todo  caso 
Nunca  vendrá  de  improviso 
Y  podremos... 

I'retón  de  los  Herreros. 

IMPROVISTO,  TA  (de  iii,  ncgat.,  y  provisto): 
adj.  Dkspp.üVisto. 

-  A   LA   IMPROVISTA:  m.  adv.    Impkovisa- 

mente. 

IMPRUDENCIA  (del  lat.  imprudc7illa):[.  Falta 
de  prudencia. 

Sintieron  esta  novedad  con  grande  impru- 
dencia los  depe)idientes  de  Diego  Velázquez. 
SoLÍs. 
...  á  pocas  preguntas  y  respuestas  nos  halla- 
mos á  la  altura  de  lo  que  se  llama  en  el  mun- 
do franqueza,  sinónimo  casi  siempre  de  im- 
prudencia. 

Larda. 

-  Imprudencia:  Lcgisl.  No  solamente  casti- 
ga el  Derecho  penal  los  actos  verificados  con 
n:alicia  que  lesionan  los  derechos  de  otro,  sino 
<|Ue  también  comprende  a(|uéllos  que  aun  sin 
mala  intención  producen  daño  a  las  personas  y 
Á  la  propiedad.  Pero  estos  hechos  en  que  no  me 
(lia  una  intención  directa  de  producir  el  daño 
son  dedos  clases:  lo»  unos  inculpables,  por  con- 
currir en  ellos  circunstancias  exiinenlos  ile  res- 
ponsabilidad, y  losotros  son  puniblesen  concep- 
to de  iniíirudencia.  Portante,  la  imprudencia  no 
consiste  en  la  ofensa  al  clercciio  cliiccta  é  inme- 
diata, sino  mediata  é  indirectamente,  en  cuanto 
que  el  hecho  (|ue  realiza  el  culpable  produce 
esta  violación  aun  cuando  él  no  se  propusiera 
realizarla.  Decimos  que  no  todas  estas  infrac- 
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clones  del  Derecho  son  iiunibles,  y,  en  efecto, 
el  que  ejecuta  un  acto  lícito,  empleando  al  ha- 
cerlo la  diligencia  debida  y  produce  un  mal 
por  moro  accidento  sin  culpa  ui  intención  de 
causarlo,  no  incurre  en  responsabilidad  crimi- 
nal alguna.  Cuatro  son,  por  lo  tanto,  las  condi- 
ciones precisas  para  que  exista  esta  inculpabili- 
dad criminal:  1.'''  c|uc  se  causo  un  mal;  2."  que 
el  mal  se  efectúe  con  ocasión  ó  al  ejecutar  un 
acto  lícito;  3."  que  este  acto  se  practique  con 
la  debida  diligencia,  y  que,  por  tanto,  no  haya 
culpa;  y  4."  que  el  mal  causado  sea  por  mero  ac- 
cidente y  no  por  intención,  descuido  ó  negli- 
gencia. Cuando  no  concurren  todas  estas  condi- 
ciones que  eximen  do  responsabilidad,  el  hecho 
80  convierte  en  imprudencia  y  como  tal  sejiéna. 
Ahora  bien:  cuando  el  acto  que  se  practica,  aun 
cuando  sea  lícito,  no  so  ejecuta  con  la  diligencia 
debida,  el  daño  que  de  él  resultare  es  imputable 
al  autor  por  aquella  falta  de  diligencia,  que  de 
haberse  empleado  hubiera  evitado  el  mal.  1.41 
definición  que  da  el  Código  ilc  la  inipiudcncia 
que  conceptúa  temeraria,  es  la  del  que  ejecuta- 
re un  hecho  que,  si  mediare  malicia,  constituiíía 
un  delito  grave,  será  castig.ido  con  la  pena  de 
arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á  prisión  co- 
rreccional en  su  grado  mínimo,  y  con  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  mínimo  y  medio  si  constitu- 
yese un  delito  menos  grave.  Al  que  con  infrac- 
ción de  los  reglamentos  cometiere  un  delito  por 
simple  imprudencia  ó  negligencia  se  impondrá 
la  pena  de  arresto  mayor  en  sus  grados  medio  y 
máximo.  V  al  hablar  de  las  faltas  ordena  i|ue 
los  que  por  simple  imprudencia  ó  por  negligen- 
cia, siu  cometer  infracción  de  los  reglamentos, 
causaren  un  mal,  que  si  mediare  malicia  cons- 
tituiría delito  ó  falta,  sean  castigados  con  la 
multa  de  5  á  25  pesetas  y  reprensión.  Del  aná- 
lisis de  estas  reflexiones  se  deduce  cuál  sean  las 
condiciones  indispensables  que  han  deconcuirir 
en  un  hecho  para  que  el  legislador  lo  con.sidere 
como  imprudencia  punible.  Estas  condiciones 
son:  1."  que  se  ocasiono  un  mal,  daño  ó  perjui- 
cio; 2."  que  éstos  no  se  causen  intencionalmento 
ó  con  malicia,  sino  que  se  produzcan  como  resul- 
tado de  otro  hecho;  3.*  que  el  actoque  es  causa 
elicicnte  del  mal  se  haya  practicado  sin  el  cui- 
dado y  diligencia  debidos;  y  4."  que  el  mismo 
hecho  que  da  origen  al  dafiosea  lícito,  ó  cuando 
menos  que  no  se  halle  considerado  por  la  ley 
como  delito  ó  falta  aunque  esté  prohibido  por 
los  reglamentos.  No  exige  el  delito  propiamente 
dicho  que  se  ocasione  mal,  aun  tratando  del  de- 
lito consumado;  el  falso  testimonio,  por  ejemplo, 
en  causa  criminal  que  no  favorece  ni  perjudica 
al  reo,  es  un  delito  que  castiga  el  art.  334  del 
Código  penal,  y,  sin  embargo,  no  ha  ocasionado 
ui  podido  ocasionar  un  daño  material;  y  lon.is- 
mismo  acontece  con  el  falso  testimonio  en  plei- 
to civil  ó  causa  criminal  en  sentido  benclicioso 
al  reo.  Pueden  además  todos  los  delitos  presen- 
tarse eu  estado  de  tentativa  ó  de  frustración,  y 
en  ninguno  de  estos  cargos  es  necesario  que  el 
mal  se  haya  producido;  pero  en  la  imprudencia, 
en  la  que  el  hecho  en  que  consiste  proviene  de 
otro,  como  su  consecuencia  ha  de  haber  forzosa- 
mente un  daño,  uu  mal  ó  un  perjuicio. 

Por  tanto,  el  quo  no  cause  mal,  aunque  sea 
negligente  ó  descuidado,  no  incurre  en  penalidad 
alguna,  pues  por  lo  mismo  que  la  imprudencia 
es  un  acto  no  intencional,  sino  resultado  de  otro 
hecho,  repugna  á  su  naturaleza  considerarle  en 
otro  estado  (pie  en  el  do  la  consumación.  La 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  do  Justi- 
cia parece  conlirniar  esta  teoría  de  los  tratadis- 
tas de  Derecho  penal,  al  haber  declarado  que  no 
Íiodía  calificarse  de  impiudencia  temeraria  oí 
leclio  (|ue  motiva  la  formación  de  un  proceso, 
poique  si  bien  juido  traer  consecuencias  graves, 
no  causó  daño  alguno  en  las  personas  ni  en  las 
cosas,  no  resultando,  ]>or  tanto,  delito  que  deba 
ser  castigado  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
art.  &S1  del  Código  penal,  que  os  precisamente 
en  el  que  de  la  imprudencia  temeraria  so  trata. 
Respecto  de  la  .segunda  condición,  o  sea  la  falta 
do  malicia,  las  palabras  negligenria,  imi>TmUn- 
cía,  excluyen  por  si  mismas  de  un  modo  termi- 
nante la  idea  (le  malicia  ó  mala  intención;  ni  el 
descuidado  ui  el  que  obra  con  imprudencia  ó 
negligencia  pueden  confundirse  con  el  que  diri- 
ge expresamente  su  acción  á  ocasionar  nu  daño, 
y  éste  es  realmente  el  mal  intencionado  y  el  cri- 
minal con  conocimiento  de  causa.  £1  dai^o,  pues, 
que  constituye  la  materia  de  la  imprudencia  oo 
es  buscado  por  el  agente  ni  queriilo,  y  resalta 
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contra  su  voluntad  y  su  deseo  como  una  conse- 
cuencia de  haber  obrado  sin  poner  la  atención 
y  diligencia  que  podía  y  debía  haber  puesto,  por 
enya  razón  le  es  imputable,  ya  que  el  honjbre 
tiene  la  inteligencia  y  la  voluntad  para  aplicar- 
las al  desenvolvimiento  de  su  actividad ,  de 
modo  que  este  no  cause  daño  li  otro,  ni  aun  por 
descuido.  El  Tribunal  Supremo  ha  aclarado  esta 
teoría  diciendo  que  en  la  imprudencia  se  produce 
el  mal  por  falta  de  cuidado  ó  de  la  dilif;cncia 
que  el  hombre  prudente  debe  emplear  i-n  los 
actos  susceptibles  de  ocasionar  un  mal  cualquie- 
ra. Claro  es  que  estos  actos,  que  asi  llamamos 
en  términos  generales,  puedeu  consistir  tanto 
en  acción  como  en  omisión,  y  que  puede  ser  im- 
prudente una  persona  lo  mismo  cuando  ejecuta 
sin  el  cnidado  debido  algún  hecho  como  cuando 
se  abstiene  de  practicar  otro  que  debiera  haber 
llevado  á  cabo.  La  tercera  condición  ó  nota  de 
la  imprudencia  temeraria  es,  por  lo  tanto,  que 
el  hecho  causa  eficiente  del  mal  ó  daño  causado 
no  se  haya  practicado  con  toda  la  atención  y 
diligencia  debidas.  Es  la  cuarta  condición  de  la 
impr»dem;ia  que  el  origen  del  daño  no  consti- 
tuya por  sí  delito  ó  falta  penada  en  el  Código. 
Silvela,  que  defiende  esta  nota  esencial  de  la 
imprudencia,  no  admitida  por  todos  como  indu- 
dable, dice  á  este  propósito:  «Nosotros,  sin  em- 
bargo, juzgamos  que  esta  condición  están  indis- 
pensable como  las  anteriores,  y  como  ellas  carac- 
terística de  la  imprudencia.  Cierto  que  no  se  en- 
cuentra taxativamente  en  los  arts.  581  y  605  del 
Código  penal,  mejor  dicho,  que  no  existe  en 
ellos  una  palabra  exclusiva  y  especialmente  des- 
tinada á  expresarla;  pero  de  su  contexto  general, 
de  otras  disposiciones  del  mismo  Código,  con  las 
cuales  tienen  que  relacionarse  los  indicados  ar- 
tículos, se  deduce,  ,i  nuestro  entender,  de  un 
modo  claro  semejante  doctrina.  Sólo  el  reo  de 
imprudencia,  dice  el  art.  581,  el  que  ejecute  un 
acto  sin  malicia;  y  si  malicia  significa  lo  mismo 
que  intención  inclinada  al  mal  ó  dirigida  á  que 
resulte  un  hecho  penado  por  la  ley,  parece  que 
únicamente  puede  ser  calificado  de  imprudente 
el  que  practique  un  hecho  no  calificado  de  delito 
ó  falta  y  cause  á  otro  un  perjuicio  mas  ó  menos 
grave.  Viene  á  confirmar  esta  idea  el  art.  l.°del 
Código,  íntimamente  relacionado  con  el  65.  Se- 
gún aquél,  toda  acción  ó  toda  omisión  se  reputa 
voluntaria,  ó  sea  intencional,  mientras  no  se  de- 
muestre lo  contrario,  y  el  que  comete  volunta- 
riamente un  delito  ó  causa  incurro  en  responsa- 
bilidad criminal,  aunque  el  mal  ejecutado  sea 
distinto  del  qno  se  haya  propuesto.  En  el  caso, 

fines,  imaginado  en  el  articulo,  existen,  como  en 
a  imprudencia,  dos  hechos:  uno  voluntario,  in- 
tencionalmcnte  llevado  á  cabo;  otro  no  volun- 
tario, sino  que  re.sulta  contra  el  deseo  y  la  in- 
tención del  agente.  El  que  se  propone  cometer, 
por  ejemplo,  un  simple  homicidio,  y  descono- 
ciendo por  obscuridad  de  la  noche  la  persona  á 
quien  intenta  herir  mata  á  su  padre,  ha  sido 
cansa  no  intencional  del  parricidio,  y  en  su  in- 
tención sólo  ha  estado  el  homicidio  simple,  ha- 
biendo ejecutailo  siempre  actos  ó  hechos  pro- 
pios para  producir  tal  resultado.  El  que  que- 
riendo matar  &  un  animal  dispara  precipitada- 
mente su  arma  de  fuego  y  produce  la  muerte 
de  una  persona,  ha  sido  también  causa  no  in- 
tencional del  homicidio  y  sólo  ha  cstailo  en  su 
intención  el  matar  á  un  animal.  La  diferencia 
entre  uno  y  otro  caso  está  tan  sólo  en  la  na- 
turale/.a  del  hecho,  causa  eficiente  del  daño. 
En  el  primero  era  criminal,  y  por  eso  ha  resnl- 
t«do  un  delito  propiamente  dicho;  en  el  segundo 
era  lícitoy  |K>rniitido,  y  re.sulta  una  imprudencia 
por  no  haticrlo  efectuado  con  la  diligencia  debi- 
da, y  n  nuestro  parecer  es  completamente  evi- 
dente qno  la  iilen  d  el  pensamiento  de  diligencia, 
cuidado  y  atención  debidos  no  pueden  aplicarse 
mna  qno  a  los  actos  lícitos;  lo  prohibido  por  la 
ley  no  se  ejecnta  jamás  con  el  cuidado  debido, 
con  U  atención  propia  del  caso,  con  la  diligen- 
cia t|ne  la  naturaleza  del  hecho  requiere;  al 
menn»,  ol  legislador  no  puede  expresar  que  el 
homicida,  el  ladrón,  el  caluniniíidor  delmn  ma- 
tar, robar  ó  calumniar  ponien<lo  para  ello  los  me- 
dios á  pro|Ki<>ito  con  diligencia  debida.  I'or  esto 
cantiga  como  reo  de  delito  al  que  oca.iiona  un 
mal  rontia  nu  denco  al  ejecutar  un  hecho  ilícito, 
■tnucive  al  i|Uo  prrjmlica  n  otro  al  praclicnr  un 
acto  permiliilo  si  lo  hace  con  la  ililigoncia  debi 
da,  y  pena  como  imprudente  al  rjne  daña  la  pro- 
piedad y  la  persona  de  otioal  practicar  un  hecho 
no  {iroliibido  ai  omite  el  tomar  las  prccancioDcs 


IMPR 

necesarias  para  evitar  el  mal.  El  Código,  en  su 
art.  65,  destinado  á  marcar  la  pena  corres- 
pondiente á  los  casos  en  que  el  delito  sea  dis- 
tinto al  que  el  culpable  se  había  propuesto  eje- 
cutar, desenvolvimiento,  como  queda  expuesto, 
del  párrafo  tercero  del  art.  1.°,  viene  en  apoyo 
de  la  teoría  que  dejamos  apuntada.  Si  el  delito 
ejecutado,  dice,  tuviera  señalada  pena  mayor 
que  la  correspondiente  al  que  so  había  propuesto 
ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á  éste  en  su 
grado  máximo  la  pena  correspondiente  al  segun- 
do. Si  el  delito  ejecutado  tuviera  señalada  pena 
menor  que  la  correspondiente  al  que  se  había 
propuesto  ejecutar  el  culpable,  se  impondrá  á 
éste  también  en  su  grado  máximo  la  pena  corres- 
pondiente al  primero.  Es  decir,  que  cuando  el  le- 
gislador se  encuentra  frente  á  frente  con  dos  de- 
litos, uno  resuelto  en  la  intención  y  otro  que  re- 
sulta contra  la  voluntad  del  agente,  castiga 
siempre  uno  de  los  dos,  eligiendo  la  pena  más 
leve,  aunque  aplicándola  en  el  grado  máximo. 
Pues  dadas  estas  disposiciones  aparece,  á  nuestro 
entender,  de  un  modo  claro,  que  sólo  son  aplica- 
bles en  el  caso  de  que  se  cause  á  la  persona  ó  á 
la  propiedad  un  mal  que  constituye  delito  ó  falta 
al  encaminar  la  voluntad  maliciosamente  á  con- 
sumar otro  delito,  .sin  que  eu  modo  alguno  pue- 
dan tener  aquí  aplicación  las  referentes  á  la  im- 
prudcucia.  O  el  párrafo  tercero  del  art.  l.°es 
una  declaración  puramente  teórica  y  sin  resul- 
tado alguno  práctico,  y  el  art.  65  una  disposición 
que  jamás  ha  de  aplicarse,  ó  es  necesario  con- 
venir en  que  el  uno  y  el  otro  se  han  escrito  para 
castigar  al  que  con  inteución  practica  hechos 
para  que  resulte  un  delito  y,  sin  embargo,  apa- 
rece consumado,  frustrado  ó  intentado  otro  dis- 
tinto.» Cita  al  efecto  la  jurisiirudencia  del  Tri- 
bunal Supremo  el  mi.smo  autor,  y  es  digno  de 
mcución  el  caso  que  motivó  una  do  las  senten- 
cias que  aduce.  En  un  libro  cobratoriode  la  con- 
tribución de  consumos  dejaron  de  incluirse  por 
inadvertencia  del  secretario  del  municipio  los 
nombres  de  algunos  veciucs.  A  pesar  de  esto,  y 
por  acuerdo  del  alcalde,  se  les  exigieron  las  cuo- 
tas que  legalmente  les  correspondían.  Se  inclu- 
yeron estas  sumas  en  las  cuentas  que  se  pasaron 
á  la  administración,  pero  en  ellas  se  suplantaron 
por  el  secretario  las  firmas  del  alcalde  y  del  te- 
niente bajo  pretexto  de  la  urgencia  y  de  la 
amistad  de  parentesco.  No  sufrieron,  pues,  per- 
juicio los  intereses  generales  ni  locales,  ni  tam- 
poco se  exigió  á  los  vecinos  lo  que  no  debieron 
pagar;  hubo,  pues,  una  falsificación  que  no  causó 
verdadero  perjuicio  á  nadie,  y  por  este  delito 
condenó  la  Audiencia  al  secretario,  como  autor 
de  falsificación  en  documento  público,  á  cuatro 
años  de  prisión  por  cada  uno  de  los  cometidos, 
y  al  alcalde,  como  reo  de  exacciiín  ilegal,  á  diez 
meses  de  suspensión  y  multa  al  mismo  del  10 
por  100  do  las  cantidades  exigidas.  Contra  di- 
cho fallo  se  interpuso  por  el  secietario  recurso  de 
casación,  citando  como  infringidos,  entre  otros, 
el  artículo  del  Código  que  define  la  imprudencia, 
que  en  sn  sentir  era  el  aplicable  no  habiendo  me- 
diado malicia  ni  animo,  sino  ligereza  y  exceso  de 
confianza.  El  Tribunal  Supremo,  sin  embargo, 
no  ]>udo  admitir  tal  doctrina  por  no  ser  el  heclio 
lícitoy  permitido.* 

Dos  clases  de  imprudencia  castiga  el  Código: 
la  temeraria  y  la  simple,  v  ésta  á  su  vez  .se  sub- 
divido,  como  antes  se  indicó,  en  impriulencia 
simple  con  infracción  de  reglamento,  y  sin  tol 
infracción.  Para  la  primera  división  únicamen- 
te el  legislador  ha  dado  por  norma  los  adjetivos 
do  ttmrraria  ó  fiviple  con  que  la  califica  para 
por  ellos  apreciar  el  grado  de  descuido  ó  negli- 
gene  ia  al  ejecutar  el  acto.  «Cuando  ilejan  de  ser 
simplemente  imprudentes  los  actos  de  una  per- 
sona y  comienzan  á  ser  temerarios,  dico  el  ilus- 
tre autor  antes  citado,  es  casi  imposible  expre- 
sarlo por  reglas  ó  principios  generales  que  com- 
prendan y  aliarqucn  lamuchedundire  de  hechos 
individuales.  Si  la  cantidad  no  mide  la  esencia 
de  las  cosas,  es  preciso  convenir  en  que  no  pue- 
den distinguirse  entre  sí  por  algo  que  sea  esen- 
cial las  imprudencias.  La  diferencia  había  do 
buscarse  en  algo  accidental, enmo  e»  el  más  ó  el 
menos,  l'ara  mayor  ilesgrncia,  el  legislador  ha 
emidendo  la  palabra  hmcrnria  paia  significar 
la  imptudeni'ia  en  un  sentido  que  nn  es  el  vu- 
iiiún  y  corrirnle;tcmei ario,  según  el  Diccionario 
tir  la  Imtiiia,  vale  <>  significa  lo  mismo  que  in- 
i'»nsidciado,  imprudente,  que  se  arroja  n  los  pe- 
ligros sin  lueditodo  examen  de  ellos,  significado 
que  seguramente  no  se  b>  querido  dar  á  U  pa- 
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labra  en  el  presente  caso.  Preciso  es,  pues,  bus- 
car por  otro  camino  cuál  es  la  idea  que  con  ella 
se  ha  tratado  de  expresar.  Temerario,  á  nuestro 
juicio, añade,  es  aquel  que  omite,  respecto  desús 
acciones  que  pueden  ocasionar  daño  á  otro, 
aquel  cuidado  y  diligencia,  aquella  atención  quo 
puede  exigirse  al  menos  cuidadoso,  atento  ó  di- 
ligente. Si  sólo  con  detenerse  á  reflexionar  y  me- 
ditar un  momento  puede  ocurrirse  á  cualquiera 
que  el  acto  que  se  iba  á  ejecutar  podía  traer  en 
pos  de  sí  las  perjudiciales  con.secuencias  que 
produjo,  al  practicarle  se  obra  con  temeridad  y 
ha  podido  cometerse  una  imprudencia  temera- 
ria. Si  tal  vez  en  la  práctica  se  ha  dado  más  ex- 
tensión al  pensamiento,  penando  como  temera- 
rias imprudencias  que  no  revelaban  ese  descuido 
llevado  hasta  tan  alto  grado  y  el  recto  signifi- 
cado de  la  palabra  no  autoriza,  sin  embargo,  á 
nuestro  parecer,  á  otra  inteligencia.  La  impru- 
dencia ó  negligencia  simple  significa  la  omisión 
del  cuidado  y  de  la  atención  que  cualquiera  per- 
sona debe  |  oner  de  ordinario  al  ejecutar  un  he- 
cho capaz  de  perjudicar  á  otro.  Es  imprudente 
el  que  obra  sin  prudencia,  y  la  prudencia  con- 
siste, según  el  sentido  que  el  legislador  ha  que- 
rido dar  á  esta  palabra,  distinto  en  algún  tanto 
del  común  y  corriente,  en  conducirse  con  la  cor- 
dura y  reflexión  que  de  todo  hombre  se  ha  de 
esperar,  por  más  que  no  sea  muy  extraño  que  la 
omita  y  olvide.  Eu  el  descuido  su  falta  de  dili- 
gencia llega  hasta  ser  sus  actos  ajenos  á  la 
prudencia,  pero  sin  llegar  á  la  temeridad. >  Un 
autor  de  Derecho  penal  cita  estos  ejemplos  de 
las  imprudencias  respectivas:  de  temeraria  ógra- 
ve:  nn  sujeto  que  dispara,  sin  aviso  previo,  un 
barreno  en  paraje  en  donde  no  hay  personas 
próximas,  pero  que  pueile  haberlas  y  causa  la 
muerte  de  algunas  de  ellas.  Esta  impnidencia 
es  grave  por  la  grande  irreflexión  con  qne  se 
obra  y  el  grande  mal  ocasionado.  Ejemplo  de 
imprudencia  leve:  el  disparo  del  mismo  barre- 
no, sin  aviso  previo, en  paraje  lejano  y  deshabi- 
tado como  éste,  pero  que  en  las  inmediacionea 
circulen  personas  y  se  cause  lesiones  menos  gra- 
ves á  alguna  persona  que  por  allí  cruce  casual- 
mente. Esta  es  menos  grave,  porque  no  tuvo  ne- 
cesidad de  reflexionar  tanto  ni  tomar  tautas 
precauciones,  y  por  la  menor  importancia  del 
daño  material  producido.  Y  ejemplo  de  levísi- 
ma: el  mismo  sujeto,  desconociendo  la  fuerza 
explosiva  de  la  dinamita  ó  de  la  pólvora  con 
quo  pretende  hacer  estallar  el  barreno  cuando 
lo  dispara  después  de  haber  avisado  con  un  rui- 
do próximo,  ordinariamente  proporcionado,  pero 
no  en  la  extensión  necesaria,  y  causa  heridas  do 
poca  entidad  á  una  persona.  Es  leve  porque  re- 
flexionó lo  bastante,  aunciue  no  lo  necesario,  para 
prevenir  todos  los  accidentes  y  contingencias 
posibles,  y  porque  ol  mal  ocasionado  es  de  poca 
entidad.  Anteriormente  se  ha  expuesto  la  pe- 
nalidad que  el  Código  vigente  impono  á  la  im- 
prudencia. Resta  añadir  que  en  la  aplicación 
de  las  penas  señaladas  los  Tribunales  las  im- 
ponen en  la  extensión  que  les  dicta  su  prudente 
arbitrio,  sin  sujetarse  á  las  reglas  prescritas  en 
el  art.  82,  que  es  el  que  trata  de  las  circuns- 
tancias atenuantes  ó  agravantes  para  el  efecto 
de  aplicar  la  pena.  Pero  esta  disposición  no  es 
aplicable  cuando  la  |>ena  sebalada  al  delito  sea 
igual  ó  menor  qne  los  contenidos  eu  artículos 
que  contcngon  la  imprudencia,  en  cuyo  caso, 
como  sería  absurdo  castigar  la  imprudencia  con 

fiena  igual  ó  superior  al  delito,  tienen  facultades 
os  Tribunales  para  aplicar  la  inmediata  á  la  quo 
corresponde  en  el  grado  que  estimen  convenien- 
te. La  impruileuciano  es  un  delito  especial,  sino 
una  forma  con  que  pueden  cometerse  los  hechos 
punibles;  por  tanto,  pueden  existir  lesiones,  ho- 
micidios, etc.,  cometidos  por  la  imprudencia. 

IMPRUDENTE    (del   lat.    iinjirildfns,   imprii- 
diuíisj:  adj.  t,Uie  no  tiene  prudencia.  U.  t.  c.  «. 
Aqui  nos  han  de  ¡natnr. 
Si  das  voces,  íMrni'niNTK. 

Tinso  HK  Molina. 
-Perdone  usted,  señor,  las  locaras  que  lie 
dicho  y  el    nial  nio<lu...  -  Hemos  sido  muy 

IMPRIIIKSTES. 

L.   K.   lir.  MoiíATiN. 

IMPRUDENTEMENTE:  adv.   m.   Con   inipru 
dcncia. 

Armado  IMmiDliNTeMKNTK  el  temor  con- 
tro  el  mayor  poder,  le  ejercito  y  le  engran- 
dece con  »U8  despi'jos. 

Saavf.dk.v  FAJAr.uo. 
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IMPÚBER:  adj.  iMrÚDEKO.  U.  t.  o.  b. 

...,  el  matrimonio  entre  impOdiíBüs,  ó  entre 
]inliiT  ú  IMI'ÚBEU,  es  nulo,  y  se  convierte  en 
lo  que  llaninu  esponsales  de  futuro. 

MONI.AU. 

IMPÚBERO,  RA  (dol  Int.  im/n'ibes,  impñbfrix): 
oil¡.  Que  no  ha  llegado  aún  á.  la  inibertacl.  U.-a- 
se't.  c.  s. 

IMPUDENCIA  (del  lat.  ím¡ni(hnna):  f.  Desca- 
ro, desvergIuDza. 

(Se  cree  por  ventura  que  In  inocente  inie- 
ricin,  la  nriliente  juventud...  pueden  ver  ^in 
peligro  tantos  ejemplos  de  uircDENClA  y  gro- 
sería, etc.? 

JOVELLANOS. 

-  Modera  el  orgullo  til, 
Y  no  con  tal  imih'Dbncia 
De  la  autoridad  nbu^es. 

liKETÓN  I)H  LOS  HüRnF.r.OS. 

IMPUDENTE  (del  lat.  impMens,  impuclaúis ): 
adj,  Desvergonzado,  sin  pwdor. 

El  día  va  á  expirar,  y  los  detenidos  acaban 
de  pasar  al  patio  inmediato,  donde  entrnan 
iliuriamente  una  salve  á  la  Madre  ikd  Reden- 
tor, salve  sublime  desde  lucra,  impudente  y 
burli'sca  snlire  el  labio  del  que  la  entona,  y 
que  por  bajo  la  pai'odia. 

Lai'.KA. 

IMPÚDICAMENTE:  adv.  ni.  DlísiioNESTA- 
.MEN  ri;. 

IMPUDICICIA  (del  lat.  impvíUcil'iit):  f.  Des- 

H0NE.STI11A1). 

IMPÚDICO,  CA(del  lat.  impudlcus):  adj.  Des- 
honesto, falto  de  pudor. 

El  Bocacio,  que  fué  con  grande  exceso  im- 
púdico,   escribió    contra   las  mujeres  la  vio- 
lenta s,átira  que  intituló  Laberintn  del  amor, 
Feuí'io. 

Loan  los  egipcios  á  su  Ysis  de  muy  pa- 
ciente y  ñútanle  de  impOdico. 

Fií.  Anionmo  de  Guevara. 

IMPUESTO,  TA  (del  !at.  imposUiis):  p.  p.  irre- 
gular de  IMPONER. 

La  nota  IMPI'FRTA  á  la  doctrina  de  Ca- 
scudo es  común  á  la  peripatética. 

Feíjóo. 

Esto  al  parecer  manifestaba  que  el  servi- 
cio iMi'tJESTo  entonces  se  limitaba  i.  la  labor 
de  los  campos,  etc. 

Quintana. 

-Impuesto:  m.  Tributo,  carga. 

...  cada  nuevo  uso  que  introduce  (la  moda) 
es  un  nuevo  impuesto  sobre  las  haciendas. 
Femóo. 

Los  que  de  un  modo  ó  de  otro  arrendaban 
los  iMPUESi'Os,  lose.Mgian,  sin  piedad,  délos 
contribuyentes,  etc. 

Duque  deRivas. 

-  Imi'UE.sto:  Ecmi.  pol.  y  líac.  púb.  Para  obe- 
decer li  los  mandatos  del  uso,  hemos  expuesto 
en  el  artículo  Contrihución  las  doctrinas  ge- 
nerales de  materia  tributaria,  así  como  nos  ocu- 
pamos de  algunos  impuestos  especiales  en  el  lu- 
gar que  les  señalaba  la  denominación  con  quo 
son  más  conocidos.  Tócanos  ahora  dar  una  iilea 
general  de  nuestro  sistema  de  impuestos,  y  con- 
siderar aquellos  de  que  no  hotnos  hablado  to- 
davía. 

El  presupuesto  cspafiol  do  ingresos  divide  las 
contribufioncíien  directas  é  indirectas,  aplicán- 
dolas indistintamente  ese  nombro  y  el  do  Íj/¡- 
jmesíos.  Las  clasincndas  como  directas  son  las 
siguientes:  In  de  inmuebles,  cultivo  y  gnt'.aderla; 
la  industrial  ¡I  de  comercio\c\  im/mesto  de  dere- 
chos reales;  el  de  minas;  el  de  (¡randezas  y  tltn- 
!"s;  el  do  adulas  personales,  y  el  í\c  sueldos,  asir)- 
''ines  y  honorarios  de  registradores;  las  indi- 

'  is  son:  lasde«rf»n)in.'!;  coh.íhhios; el  inipues- 
"bre  el  azúcar  peninsular;  el  de  carga  y  des- 
criin;  el  de  viajeros  y  mercancías,  y  el  timhredel 
Estado.  Esta  clasificación,  sin  embargo,  no  es 
exacta  ni  completa,  porque  coloca  entro  los 
impuestos  directos  el  de  dcrcclios  reales,  que 
grava  la  eirculaiión  do  la  riqueza,  y  no  com- 
prende el  10  por  100  de  a prorechamiaitos  fores- 
tales ni  el  W  por  100  de  propios,  qvo  aparecen 
enumerados  entre  las  rrnlas  del  Estado. 

Sistematizadas  con  arreglo  á  la  forma  y  á  sus 
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bases,  las  imposiciones  establecidas  en  E"paña 
ofrecen  el  siguiente  cuadro:  Impuestos  directos 
sobro  las  personas:  cédulas,  grnmlezas  y  títulos. 
Sobre  las  rentas:  contribución  de  inmuebles,  in- 
dustrial y  de  comercio,  do  minas,  descuento  de 
sueldos  y  asignaciones,  20  por  100  de  propios  y 
10  por  100  de  aprovechamientos  forestales.  Im- 
puestos indirectos  sobre  el  capital:  derechos  rea- 
les, timbre  del  Estado.  Sobre  la  circulación  ó  el 
consumo  do  los  ¡irodnctos;  recargos  a  las  taiifas 
de  los  viajeros  y  mercancías,  derechos  de  carga, 
descarga  y  viajeros  en  la  navegación  marítima, 
consumos  y  aduanas.  Este  es  el  orden  quo  he- 
mos de  seguir  jiara  estudiar  ligeramente  los 
impuestos  que  no  han  sido  examinados  antes 
do  ahora. 

Jmjiuesío  de  cédulas  personales.  —  Su  origen 
reciente,  sus  transformaciones,  sus  productos  y 
las  reformas  que  en  él  pueden  hacerse,  se  con- 
signaron ya  en  el  artículo  Cédulas  tersona- 
les. 

Impuesto  sobre  grandezas  y  títulos.  -  Por  sus 
antecedentes  y  por  sus  tendencias,  que  le  hacen 
una  contribución  de  clases,  le  calificamos  de  di- 
recto, aunque  tiene  por  otra  parte  todos  los  ca- 
racteres do  una  imposición  suntuaria. 

Las  distinciones  nobiliarias,  origen  en  otro 
tiempo  de  grandes  inmuniílades  y  provechos  ma- 
teriales, han  venido  á  ser  en  nuestros  días  objeto 
de  imposición.  La  ley  de  Presupuestos,  fecha  23 
do  mayo  do  1845,  autorizó  al  gobierno  para  mo- 
dificar el  antiguo  impuesto  do  lanzas  y  medias 
annatas,  que  pagaban  los  grandes  j'  títulos  de 
Castilla.  El  derecho  de  lanzas  venía  desde  los 
Reyes  Católicos;  Felipe  IV  le  convirtió  en  una 
prestación  anual  por  cantidad  determinada,  y 
creó  además  la  media  annata,  quo  obligaba  al 
pago  de  la  mitad  de  la  renta  que  diesen  los 
bienes  con  que  se  constituían  los  nuevos  títulos 
y  los  pertenecientes  á  los  antiguos  que  se  trans- 
mitían ó  heredaban.  Pues  bien:  esos  derechos, 
objeto  de  varias  reformas  que  los  habían  aumen- 
tado considerablemente,  fueron  sustituidos  des- 
de 1."  do  enero  do  1847,  á  virtud  del  decreto  do 
28  do  diciembre  de  1846,  quo  so  dictó  conformo 
á  la  autorización  antes  citada,  por  el  impuesto 
especial  sobre  grandezas  y  titulo.^.  Las  bases  de 
esta  imposición,  desarrolladas  en  la  Real  orden 
do  14  de  febrero  de  1847,  gravaban  las  suoesio- 
lies  lineales  de  toda  grandeza  y  título  español  ó 
extranjero  reconocido  en  España,  con  arreglo  d 
una  escala  proporcionada  á  la  categoría  del  tí- 
tulo, que  señaló  40000  reales  para  el  conde, 
marqués  ó  duque  con  grandeza  y  sin  ella,  12000 
al  de  barón  ó  señor, 32000  con  grandeza  y  8000 
sin  ella,  i'i  la  de  grandeza  sin  titulo  24000,  ii  la 
honoraria  con  título  de  marqués  ó  conde  28000, 
con  título  de  vizconde  24  000,  con  el  de  barón  ó 
señor  20  000  y  sin  título  12000.  Estos  tipos  so 
refieren  á  las  sucesiones  directas,  y  en  la  crea- 
ción, herencia  transversal,  ó  para  el  uso  de  títulos 
extranjeros  los  derechos  serán  dobles.  La  segun- 
da grandeza  ó  título  no  devenga  más  que  las  dos 
terceras  partes  de  la  cuota,  y  por  los  terceros  y 
demás  se  pagará  la  mitad  únicamente.  Este  im- 
puesto se  recargó  eu  1872,  desapareció  en  1873 
con  la  abolición  do  las  distinciones  nobiliarias,  y 
fué  restablecido  por  decreto  de  26  de  junio  de 
1874. 

Los  títulos  caducan  si  á  los  seis  meses  de  la 
concesión  no  so  hace  el  pago  de  los  derechos,  que 
sólo  puedo  dispensarse  por  una  ley  ó  por  el  go- 
bierno estando  cerradas  las  Cortes  y  n  reservado 
dalles  cuenta.  El  que  hiciere  uso  do  títulos  en 
contravención  á  esas  disposiciones,  además  do 
satisfacer  los  derechos  incurrirá  en  una  multa 
igual  al  doble  del  importe  de  éstos.  El  impuesto 
rinde  unas  ñOOOOO  pesetas  anualmente. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y  ganade- 
ría. -Asi  80  llama  imjuopiamcnte  el  gravamen 
establecido  sobre  la  projdcdad  rústica,  la  urbana 
y  la  ganadería,  como  hemos  tenido  ocasión  do 
decir  al  estudiarlo  en  el  artículo  Contuiuuciún 

TKlM'.noUIAI.. 

Contribución  industrial  y  de  comercio.  -  A  vir- 
tud do  su  nombre  hemos  dado  ya  noticia  do  ella 
en  el  articulo  CoNTRinuci<')N  iNDUSTitiAL. 

Impuesto  de  minas.  -  La  riqueza  minera  contri- 
buyo do  dos  modos;por  el  derecho  ó  canon  do  su- 
perficie, y  con  el  tanto  por  ciento  do  los  productos 
brutos.  Estas  imposiciones,  creadas  en  ISi.*»,  han 
sufrido  después  muchas  reformas,  y  hoy  se  aco- 
modan á  los  tipos  marcados  por  la  ley  de  2ti  de 
julio  de  1883,  que  fijó  el  canon  por  hectárea  en  10 
pesetas  para  las  minas  do  piedras  preciosas  y 
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substancias  metalíferaB,  ú  excepción  del  hierro, 
conjprendidas  en  la  tercera  sección  de  las  que 
establece  el  decreto-ley  do  29  de  diciembre  de 
18iJ8,  y  en  4  pesetas  para  las  minaa  de  hierro, 
combustibles,  escoriales,  terrenos  metalíferos  y 
demás  substancias  de  la  segunda  y  tercer»  sec- 
ción, restableciendo  al  mismo  tiempo  el  derecho 
del  1  por  100  sobro  los  productos  brutos.  Có- 
bianse  esos  impuestos  con  arreglo  al  decreto  do 

9  de  abril,  instrucciim  do  1."  de  agosto  y  Real 
orden  de  21  del  mismo  mes  de  18S9.  Los  con- 
cesiones mineras  caducan  por  la  falta  de  abono 
de  los  derechos  de  superficie  en  el  término  do 
quince  días  á  contar  desde  la  conminación  al 
pago.  Rinden  estas  imposiciones  unos  dos  oifllo- 
nes  de  pesetas. 

Impuesto  sobre  aneldos,  asignaciones  y  honora- 
rios de  los  registradores  de  la  propiedad.  -  El 
descuento  sóbrelos  sueldos  do  los  empleados  pú- 
blicos fué  un  recurso  extraordinario  usado  fre- 
cuentemente en  épocas  anteriores,  y  en  el  siglo 
actual  ha  sido  casi  continuo,  convirtiéndose  al 
cabo  en  un  impuesto  normal,  cuyas  bases  se 
modificaron  varias  veces,  pero  que  subsiste  desde 
hato  veinticinco  años.  Comenzó  en  1867  con  el 
tipo  de  5  por  100,  y  se  fué  elevando  hasta  1876, 
en  que  se  arregló  á  una  escala  proporcional  del 

10  al  25  por  100  para  los  sueldos  activos,  siendo 
del  25  por  100  para  todos  los  haberes  pasivos. 
La  ley  de  31  de  diciembre  do  1881,  base  de  la 
actual  legi-slación,  volvió  á  la  imposición  nni- 
formo  del  10  por  100  para  los  sueldos  y  asigna- 
ciones. 

Los  conceptos  por  que  so  exige  este  impuesto 
son  los  que  siguen:  sueldos  del  Estado,  donativo 
del  clero  y  monjas,  sueldos  de  empleados  pro- 
vinciales y  municipales,  cargas  de  justicia  y  ho- 
aorarios  do  los  registradores  do  la  propieilad,  y 
hemos  de  decir  algo  acerca  de  cada  uno  do  ellos, 
porque  no  son  iguales  sus  condiciones.  El  im- 
puesto sobre  los  sueldos  del  Estado  os  do  10  por 
100,  y  comprende  á  todos  los  haberes,  sin  más 
excei'ción  quo  los  de  las  clases  militares  que 
sirvan  en  cuerpo  activo,  hasta  coronel  inclusive, 
á  las  multas  ó  derechos  que  perciban  los  inves- 
tigadores de  contribuciones  y  propiedades  del 
Estado,  al  25  por  100  del  premio  de  expendición 
de  efectos  estancados,  al  50  por  100  de  comisión 
por  la  venta  do  billetes  de  la  lotería  y  á  los  suel- 
dos pagados  i'or  sociedades  y  compañías  á  fnn- 
cionaiios  de  nombramiento  del  gobierno.  Elrfo- 
nativodel  clero  y  monjas,  que  somete  estas  cla- 
ses á  la  misma  imposición  del  10  por  100,  sólo 
ofrece  de  notable  la  manera  de  exigirle.  Cuando 
se  establece  el  descuento  se  invita  a  los  que  per- 
ciben dotaciones  eclesiásticas  para  quo  acepten 
la  rebaja,  y  en  tanto  que  no  acceden  al  rfo)ia/iVo 
no  se  les  satisface  el  resto  de  sus  haberes.  Los 
empleados  provinciales  y  municipales  pagan  el 
impuesto  con  tal  que  sus  haberes  lleguen  a  1 000 
pesetas,  sin  otra  excepción  que  la  de  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria.  Las  cargas  de  jus- 
ticia, quo  han  sido  objeto  de  repetidos  gravá- 
menes especiales,  están  sometidas  hoy  al  10  por 
100  del  impuesto  general.  Los  honorarios  do  loa 
registradores  de  la  propiedad  pagan  sobro  las  dos 
terceras  partes  de  su  valor  en  esta  forma:  el  16 
por  100  en  los  registros  de  primera  y  segunda 
clase,  el  15  los  de  tercera  y  el  14  los  de  cuarta 
quo  no  reciban  asignación  de  Estado.  A  21  mi- 
llones de  pesetas  ascienden  los  productos  asna- 
les de  esta  contribución. 

Veinte  por  ciento  de  propios.  -  Desde  mediados 
del  siglo  último  comenzaron  á  gravarse  los  bienes 
do  los  pueblos  para  atender  a  los  gastos  do  la 
oficina,  que  se  creaban  con  el  objeto  de  normali- 
zar su  administración.  El  impuesto  fué  primero 
do  2  reales  y  2  maravedises  por  100  do  los  pro- 
ductos do  esos  bienes,  se  elevó  luego  al  5,  des- 
pués al  10,  y  por  último,  desde  1S18,  so  elevó 
al  tipo  del  20  por  100,  quo  ha  servido  para  darlo 
nombro.  So  entiende  para  este  efecto  nuo  son 
bienes  de  propios  todas  los  ventas  del  dominio 
directo  ó  útil,  ó  do  los  dos  d  la  voz,  de  cuales- 
quiera propiedades  rústicas  ú  urbanas  corres)  on- 
dientes  al  común  du  un  pueblo  y  el  20  por  100 
se  cobra  do  los  productos  íntegros,  después  do 
bajado  el  importe  do  las  contribuciones  d  que  esas 
fincas  se  hallan  sujetas  como  propiedad  parti- 
cular. Los  rendimiintos  por  este  impuesto  son 
de  300  000  pesetas  anuales. 

Diez  por  ciento  de  montes.  -  L«  ley  do  11  do 
julio  de  1877,  que  mandó  llevar  d  cabo  la  repo- 
blación do  los  montes,  creó  para  atender  d  sni 
gastos  un  arbitiio  do  10  por  100  sobre  todos  lo* 
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aproveclianiientos  foieitales,  aunque  sean  gra- 
tuitos para  los  pueblos,  sin  otra  excepción  que 
los  pastos  y  bellota  de  las  dehesas  boyales.  Este 
impuesto  se  cobra  sobre  el  total  importe  de  los 
aprovechamientos,  sin  deducir  lo  que  por  el  20 
por  100  de  propios  haya  de  percibir  el  Estado. 
£1  ingreso,  qne  viene  á  ser  de  unas  700  000  pe- 
setas, se  dedica  íntegro  á  la  repoblación  y  me- 
jora de  los  montes. 

Impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  de 
bienes.  -Tiene  lejanos  precedentes  en  las  leyes 
romanas;  se  cobró  durante  la  Edad  Media  en 
forma  de  laudemios,  mincioncs,  hicluosnsy  alca- 
balas, y  adquiere  en  los  tiempos  modernos,  con 
el  establecimiento  de  los  registros  público?,  que 
permiten  seguir  los  movimientos  de  la  propiedad 
inmueble,  eldesarroUo  y  la  grande  importancia 
qne  ahora  tiene. 

En  España  se  creó  este  impuesto,  después  de 
algunas  tentativas  hechas  en  1821  y  1829,  por 
la  ley  de  23  de  mayo  de  1865,  con  el  nombre  de 
derecho  de  hipotecas.  Reformado  varias  veces,  fué 
extendido  por  la  ley  de  2.5  de  noviembre  de  1859 
á  las  tracsmisiones  de  bienes  muebles  con  la  li- 
mitación de  que  el  derecho  no  excediera  á  la 
mitad  del  que  pagaban  los  bienes  raíces.  La  ley 
de  29  de  junio  de  1867  cambió  la  antigua  deno- 
minación por  la  más  propia  de  Impuesto  sobre 
las  traslacionfs  de  dominio,  y  otra  ley  de  26  de 
diciembre  de  1872  le  dio  grandes  desarrollos  con 
el  nombre  que  ahora  lleva. 

La  legislación  vigente  está  contenida  en  la  ley 
y  reglamento,  que  llevan  ambos  la  fecha  de  31 
de  diciembre  de  1881.  Están  sujetas  al  impuesto: 
1.°  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  in- 
mueblesy  las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 
2.°  La  constitución,  reconocimiento,  modifica- 
ción ó  cotización  de  los  derechos  reales  afectos  á 
los  bienes  inmuebles.  3.°  Las  transmisiones  de 
dominio  de  bienes  inmuebles  que  se  verifiquen 
por  causa  de  muerto;  y  4.°  Las  de  igual  natura- 
leza que  se  efectúen  por  consecuencia  de  actos 
judiciales  ó  administrativos,  ó  en  virtud  de  con- 
tratos otorgados  ante  notario. 

Los  tipos  generales  adoptados  para  la  impo- 
sición, que  no  podríamos  detallar  sin  extender- 
nos demasiado,  son  los  siguientes: 

La  compraventa  y  todas  las  adquisiciones  que 
se  verifiquen  por  título  equivalente  satisfacen  el 

3  por  100. 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya  se  verifiquen 

Eor  herencia,  legado  ó  donación  mortis  causa,  y 
is  donaciones  inlervivos,  ]>agan,  según  el  grado 
de  parentesco  por  consanguinidad,  y  computado 
civilmente  que  medie  entre  el  causante  y  el  ad- 
qnirente:  el  1  por  100  entre  ascendientes  y  des- 
cendientes legítimos;  el  2  los  ascendientes  y 
descendientes  naturales;  el  3  los  cónyuges;  el 

4  los  colaterales  de  segundo  grado;  el  5  los  de 
tercero;  el  6  los  de  cuarto;  el  7  los  de  quinto; 
c!  8  los  de  sexto  al  décimo;  el  9  los  de  grados 
más  distantes  y  los  extraños,  y  el  12  por  100  las 
instituciones  en  favor  del  alma  del  testador. 

Los  bienes  y  derechos  reales  aportados  en  toda 
clase  de  sociedades  y  las  acciones  que  éstas  emi- 
ten devengan  el  O.fiO  por  100.  Las  obligaciones 
pagan  á  razón  de  0,10  por  100. 

La  constitución  ó  modificación  de  los  derechos 
reales  satisface  el  3  por  100,  exceptuándose  la 
hipoteca,  que  si.lo  paga  O, íO  al  establecerse  y 
desde  0,10  á  0,50  al  constituirse,  según  la  du- 
ración que  haya  tenido.  En  favor  de  la  Hacien- 
da sé'lo  abona  0,10. 

El  arrendamiento  inscribible  devenga  0, 10  por 
100  de  la  renta  de  un  año,  y,  las  pensiones,  el  2 
las  vitalicias  y  0,10  las  temporales  por  cada  dos 
años  de  duración. 

Las  tra.<ilncii'n  de  bienes  muebles  ó  semovien- 
tes, en  los  rasos  antes  indicados,  satisfacen  el 
I  por  100  si  son  definitivas  ó  pci-pctusa  y  0,60 
cuando  son  temporales. 

Los  préstamos  consignados  en  acto  judicial  ú 
anto  notario  pagan  0,10  por  100,  y  este  mismo 
derecho  satisfacen  la  extinción  legal  de  la»  ser- 
vidumbre» personales  y  r'ales,  las  permutas  de 
fincas  rústicos  menores  de  tres  hectáreas,  In» 
Bpoitariones  hechas  por  los  cónyuges  al  coiis- 
tituiíse  la  sociedad  legal,  la  adjudicación  por 
vía  de  sucesión  del  ajuar  de  casa  y  de  las  inpns 
de  nso  personal,  las  de  bienes  inmueble»  y  deie- 
chos  reales  rralizsdas  iior  lo»  estahleriinirul»» 

Íiúblicos  de  triiefirencia  é  inatrncción,  las  ijiie 
lagan  los  Ayuntamiento»  y  provincias  para  el 
ensanche  do  las  vías  públicas,  las  com^iras  y  las 
primeru  enajenaciones  y  sucesiones  directas  de 
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los  bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas,  las 
adjudicaciones  de  los  bienes  desamortizados,  las 
redenciones  de  los  censos  de  igual  procedencia, 
las  adjudicaciones  que  en  virtud  de  expropiación 
hagan  las  empresas  de  ferrocarriles  y  canales,  y 
la  cesión  de  sus  derechos  en  cualquier  forma,  las 
transmisiones  verificadas  con  arreglo  al  convenio 
de  1867  sobre  capellanías  colativas  y  fundacio- 
nes análogas,  y  las  de  templos  católicos;  las  con- 
cesiones de  apiovechaiuiento  de  aguas  y  los  con- 
tratos que  sobre  ellas  otorguen  el  Estado,  las 
provincias  y  los  municipios,  y  finalmente,  las 
hipo  tecas  para  garantía  del  precio  en  las  ventas. 

Sólo  el  Estado  gozará  exención  del  impuesto 
por  las  adquisiciones  de  bienes  ó  derechos  rea- 
les que  se  verifiquen  en  su  favor. 

La  administración  del  impuesto  corre  priva- 
tivamente á  cargo  de  los  abogados  del  Estado; 
estos  funcionarios  son  los  que  hacen  la  liquida- 
ción en  las  capitales  de  provincia;  en  les  partidos 
judiciales  liquidan  los  registradores  de  la  pro- 
piedad, cuyo  servicio  se  remunera  con  el  1,50 
por  100  de  la  recaudación  y  módicos  honorarios 
por  el  examen  y  notas  de  los  documentos. 

Las  Provincias  Vascongadas  exentas  del  im- 
puesto pagan  en  equivalencia  los  cupos  siguien- 
tes: Álava  15030  pesetas,  Guipúzcoa  60564,  y 
Vizcaya  95512.  En  las  demás  provincias  la  re- 
caudación anual  se  acerca  á  los  30  millones  de 
pesetas. 

Advertiremos  para  concluir  que,  si  los  dere- 
rcchos  reales  han  venido  clasificándose  entre  las 
contribuciones  directas,  no  es  porque  se  haya 
desconocido  su  manifiesta  naturaleza  de  impues- 
to sobre  la  circulación,  sino  porque  se  acudió  á 
ese  medio  para  evitar  los  efectos  de  la  prescrip- 
ción contenida  en  el  Real  decreto  de  20  de  sep- 
tiembre de  1852,  que  negaba  el  recurso  conten- 
ciosoadiuinistrativo  á  las  reclamaciones  origi- 
nadas por  los  ijnpueslos  indirectos.  Ese  motivo 
ha  desaparecido  desde  que  la  ley  de  31  de  di- 
ciembre de  1881  declara  procedente  la  vía  con- 
tenciosa en  todos  los  ramos  de  la  Hacienda  pú- 
blica, y  nada  se  opone  ya  á  que  el  impuesto  de 
derechos  recobre  en  nuestra  legislación  su  ver- 
dadero carácter. 

Impuesto  del  timbre.  -  Creóse  el  papel  sellado 
por  pragmática  de  Felipe  IV,  fecha  15  de  di- 
ciembre de  1636.  Sus  precios,  que  eran  módi- 
cos, se  duplicaron  por  dos  veces  en  el  siglo  pa- 
sado, y  luego  se  han  ido  aumentando  al  mismo 
tiempo  que  se  extendían  las  clases  y  aplicaciones 
del  papel  sellado.  Las  reformas  más  importantes 
han  aido  las  de  1851  y  1861.  La  legislación  vi- 
gente en  la  actualidad  está  en  la  ley  y  regla- 
mento de  31  de  diciembre  de  1881.  Estas  dis- 
posiciones se  propusieron  extender  la  imposición 
sobre  todos  los  actos  susceptibles  de  sufrirla,  á 
conseguir  la  proporcionalidad  en  el  pago,  que 
antes  se  detenía  cu  un  tipo  máximo  invariable, 
á  refundir  cu  las  tarifas,  suavizándole,  el  recargo 
transitoiio  de  guerra  establecido  desde  el  2  de 
octubre  de  1878,  n  unificar  la  multitud  de  dis- 
posiciones varias  y  discordantes  que  por  espacio 
de  veinte  años  habían  venido  acunuilándose,  y 
finalmente,  n  vigorizar  la  administración  del 
impuesto  con  modificaciones  en  la  fiscalización 
y  la  penalidad  establecidas. 

Ordenó  la  ley  que  el  impucflo  del  timbre  sus- 
tituyera á  la  antigua  rf)i/<»  del  pa/ie¡  sellado,  y 
para  realizar  los  propósitos  que  dejamos  indica- 
dos adoptó  las  .siguientes  bases:  Un  li¡<o  Jijo, 
qne  afectará  principalmente  n  todos  aquellos 
actos  que  no  rcjircsenten  cantidad  alguna  ni 
transmisión  do  propiedad,  y  otro  tipo  proporcio- 
nal al  valor  de  la  obligación  ó  de  la  propiedad  á 
que  se  refiera.  Una  taiifa  general  y  dos  esiiecia- 
les  |>ara  documentos  de  giro  y  pólizas  de  Bolsa. 
La  tarifa  general  comprende  13  clases  do  papel 
sellado;  la  primera  n  100  pesetas  y  la  décimo- 
lercera,  que  es  el  timbre  de  oficio,  á  10  céntimos. 
La  tarifa  para  el  giro  contieno  22  clases,  desde  10 
céntimo»  que  pagan  lo»  documentos  cuyo  valor 
no  exceda  de  250  peseta»,  hnsta  el  timbre  de  60 
pesetas  que  exigen  la  cuantía  de  80000,01  en 
adelante.  La  Intilade  pólizas  de  Tlnlsa  distingue 
nueve  clases,  la  primera  ile  25  céntimos  ]>aia  las 
operacioiK»  menores  de  25000  pesetas  y  la  no- 
vena de  15  pesetos  para  las  transacciones  i)ue 
importen  desde  1000000,01  en  adelante.  Hay 
además  un  papel  de  pagos  al  Ksttido  con  1 1  cla- 
se», la  primera  n  100  pesetas  y  la  undécima  á 
25  céntimo»;  un  timbre  móvil  de  10  céntimos 
y  los  sellos  de  comunicaciones. 

La  tarifa  general  se  emplea:  en  los  documcn- 
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tos  otorgados  ante  notario,  con  el  tipo  propor- 
cional, para  el  primer  pliego  de  las  copias  de 
escrituras  que  tengan  por  principal  objeto  can- 
tidad ó  cosa  valuable;  y  cuanilo  el  importe  ex- 
ceda de  las  50000  pesetas  á  que  alcanza  la  es- 
cala establecida,  se  pagará,  además  del  timbre 
de  100  pesetas,  un  derecho  de  50  céntimos  por 
cada  1000  pesetas  ó  fracción  do  ellas;  con  tipo 
fijo  en  las  escrituras  de  objeto  no  valuable,  cuyo 
primer  pliego  será  de  10  pesetas  por  regla  gene- 
ral, que  admite  un  número  considerable  de  ex- 
cepciones, á  las  que  .se  marcan  derechos  que  su- 
ben para  unas  a  las  50  pesetas,  y  descienden  en 
otras  basta  el  sello  de  10  céntimos.  En  los  docu- 
mentos privados  que  constituyan,  liberen,  de- 
claren ó  noven  obligaciones  cuyo  importe  exceda 
de  50  pesetas,  se  aplica  la  tarifa  proporcional  del 
mismo  modo  que  en  los  instruiuentos  públicos, 
siempre  que  no  se  trate  de  contratos  que  tengan 
tipo  especial  determinado  por  la  ley;  el  tipo  fijo 
consiste  en  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  que 
debe  adherirse  á  toda  clase  de  recibos,  facturas,  y 
á  un  gran  número  de  otros  documentos  que  la  ley 
señala  en  los  arts.  29,  30  y  31.  En  los  documen- 
tos administrativos,  concesiones,  licencias,  cer- 
tificaciones, solicitudes,  etc.,  y  en  los  libros  de 
actas,  cuentas,  padrones,  estadísticas,  certifica 
dos  y  demás  que  autoricen  las  Diputacione.- 
Ayuntamicntos,  el  tipo  de  imposición  essienip: 
fijo.  Las  acciones  y  obligaciones  de  sociedades  y 
pólizas  de  seguros  están  gravadas  con  el  derecb  . 
proporcional;  pagan  el  tipo  fijo  de  10  céntimas 
las  cédulas  hipotecarias  y  las  acciones  emitidas 
por  escritura  y  que  satisfagan  el  impuesto  de 
derechos  reales,  y  tienen  gravamen  también  fijo 
los  inventarios  ó  balances,  las  actas,  los  títulos 
de  socios,  directores  y  empleados  de  las  socieda- 
des. Los  Montes  de  Piedad  deben  emplearel  se- 
llo de  10  céntimos  en  la  matriz  de  toda  opera 
ción  que  llegue  á  50  pesetas.  Prescindimos  de 
las  actuacioues  judiciales  y  de  los  títulos  y  di- 
plomas con  que  también  se  aplica  la  tarifa  g' - 
neral,  porque  en  ellos  el  timbre  no  da  lugar  ,i 
un  impuesto. 

Los  documentos  de  giro  comprendidos  en  la 
tarifa  son  las  letras  de  cambio,  libranzas  á  la 
orden,  pagarés  endosables,  cartas  órdenes  de 
crédito  y  cualesquiera  otros  que  represent'  r 
abono  de  cantidad  cu  cuenta;  se  exceptúan  ¡ 
talones  de  cuenta  corriente,  que  sólo  llevarán  ■  . 
timbre  de  oficio  á  10  céntimos.  La  proporciona- 
lidad desde  el  último  grado  de  la  escala  se  obtiene 
con  la  exigencia  de  un  sello  de  50  céntimos  ]ior 
cada  1 000  pesetas  ó  fracción  de  ellas  que  auuiin  te 
el  capital.  El  tipo  fijo  es  10  céntimos  para  las 
libranzas  del  giro  mutuo,  y  de  3  pesetas  para  las 
copias  de  los  protestos. 

Las  pólizas  de  Holsa  so  acomodan  á  la  tarifa 
proporcional  en  las  operaciones  al  contado  y 
préstamos  sobre  efectos  públicos;  las  de  opera- 
ciones á  plazo  tienen  el  tipo  fijo  de  una  peseta. 
Los  documentos  de  depósito  con  interés  llcv.-i- 
rán  el  timbre  proporcional  establecido  para  l;i< 
operaciones  de  IJol.^a  al  contado. 

Los  libros  de  comercio  pagan  á  razón  de  5|" 
setas  por  la  primeía  hoja  y  10  céntimos  por  i  ■ 
sucesivas.  Se  entienden  para  este  efecto  conu  i 
ciantcs  todos  los  que  ejerzan  en  ]>oblacioncs  > 
más  de  5  000  habitantes  una  industria  de  1 
romprendiilas  en  la  extensa  relación  que  acó; 
paña  á  ese  precepto. 

En  ¡os  documentos  relativos  d  elecciones  - 
usará  el  timbre  de  oficio,  y  las  rifas  autorizadas 
pogarán  5  céntimos  |>or  cada  billete. 

Kl  papel  de  pagos  al  Estado  sirve  para  ha<-<  i 
efectivas  las  multas,  y  con  él  se  )vigan  los  s.i 
vicios  públicos  retribuidos,  ó  exceiM-inn  de  la 
justicia  y  las  comunicaciones,  que  tienen  selb  > 
especiales. 

El  art.  201  do  la  ley  declara  qne  sus  disposi- 
ciones no  aoii  aplicables  á  las  Pioviiiciss  Vascon- 
gadas, las  cuales  pagan  en  equivalencia  de  la  1 1  n 
ta  del  l>a|>cl  .sellado,  confoimeála  ley  de  ¡'re- 
puestos de  1887,  que  señaló  ala  de  .Mava  rnnn 
de  21  661  pesetas,  a  la  de  Ciiipúzcoa  ri 
y  33 793  n  la  de  Vizcaya.  Nailadicc  In   ■ 
de  Navarra;  pero  una  Real  orden  fecha  T 
de  1882  deciclió  que  continúe  en  esa  promn    i 
exención  de  usar  el  papel   sellado,  consagra 
por  la  ley  de  16  de  agosto  de  I84I. 

Loa  difeniitr»  aplicaciones  que  se  han  da  ■ 
siempre  al   timbre  hacen  imposible  el  delein 
nar,  con  aproximación  siquiera,  la  parte  d( 
renta  que  debe  atribuirse  ni  impuesto  propí  \ 
mente  dicho.  Los  productos  gcncí  ales  del  si  I  i 
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púlilico  eran  en  lo»  días  de  Felipe  V  míos  2 
iiiilloiics  escasos  de  pesetas;  Carlos  IV  logní  lia- 
ceilos  pasar  de  3  millón  a  y  Fernando  VII  se 
aproximó  á  los  5.  Después  estos  ingresos  cre- 
cieron con  más  rapidez;  eran  en  1850  do  14  mi- 
llones, y  en  1852,  á  consecuencia  de  la  rcIVunia 
((ue  hizo  liravo  Murillo,  subieron  n  20  millones. 
Con  la  legislación  do  1861  los  productos  so  fueron 
acercando  á  los  30  millones  y  hoy  rinden  45. 

IiHpuct>to  sobre  las  íai-i/as  de  viajeros  y  mer- 
cancías. -  La  ley  do  Tresupuestos  del  año  1864 
estableció  un  recargo  de  10  por  100  sobre  el  pre- 
cio de  los  billetes  do  viajeros  por  ferrocarriles. 
Cedidos  los  productos  de  esa  exacción  li  las  com- 
pañías concesionarias  do  los  caminos  de  hierro  á 
titulo  de  auxilio  transitorio  por  Real  decreto  de 
29  de  diciembre  de  1866,  la  ley  de  26  de  diciem- 
bre do  1872  creó  un  nuevo  impuesto  del  10  por 
100  sobre  las  tarifas  de  viajeros  de  los  ferroca- 
rriles, haciéndole  extensivo  á  los  viajeros  en 
lHi(|ues  de  vapor,  diligencias  y  otros  medios  de 
locomoción  de  esta  clase.  La  misma  disposición 
estableció  un  dcreeho  de  rcgisíro  sobre  los  trans- 
portes por  ferrocarriles  y  demás  vías  de  comu- 
nicación, incluso  el  cabotaje,  en  la  siguiente 
forma:  por  cada  talón  quo  se  expida  al  facturar 
los  equipajes,  encargos  y  mercancías  de  cual- 
quier clase,  se  pagarán  12  céntimos  y  medio  do 
peseta,  siempre  que  el  importo  do  dicho  talón 
llegue  á  2  pesetas  50  céntimos,  sin  pasar  de  6 
pesetas  25  céntimos;  25  céntimos  de  peseta  si 
el -talón  importa  desde  aquella  suma  liasta  la  de 
12  pesetas  50  céntimos;  50  céntimos  de  peseta 
cuando  el  talón  exceda  del  último  límite  hasta 
llegar  á  25  pesetas  y  50  céntimos  por  cada  frac- 
ción indivisible  de  25  pesetas  de  aumento  en  el 
valor  do  los  transportes.  El  decreto  ley  de  26  de 
junio  de  1874  aumentó  un  50  por  100  para  gastos 
extraordinarios  de  guerra  al  impuesto  de  viajeros 
y  mercancías. 

Abolido  por  la  ley  de  30  de  julio  de  1883,  es 
decir,  al  cabo  de  dieciséis  años  de  existencia,  el 
primitivo  impuesto  del  10  por  100  cedido  á  las 
compañías  do  ferrocarriles,  el  recargo  sobre  los 
billetes  de  viajeros  está  hoy  reducido  al  ló  por 
100  y  cedido  íntegramente  á  beneficio  de  la  Ha- 
cienda. En  los  trenes  de  recreo  y  billetes  á  pre- 
cios reducidos  el  derecho  es  de  sólo  el  5  por  100. 
Se  hallan  también  exceptuados  del  pago  del  re- 
gistro los  transportes  de  minerales,  que  detalla 
la  Real  orden  de  29  de  enero  de  1878,  y  el  co- 
mercio de  inipoitación  y  exportación. 

Las  empresas  de  ferrocarriles  y  las  de  otros 
medios  de  locomoción  terrestre  abonarán  meu- 
sualnicnte  el  importe  del  recargo  sobre  los  bille- 
tes f|ue  expendan,  y  la  Ailniinistración  inspeccio- 
nara, cuando  lo  estime  conveniente,  los  libros, 
registros  y  documentos  que  han  do  llevar  las 
empresas.  Los  ingresos  de  este  impuesto  vienen 
siendo  unos  12  millones  do  pesetas  y  han  subido 
rápidamente  á  ese  guarismo  porque  en  1874  no 
llegaban  á  6  millones. 

Impuesto  de  carga,  dcscarí/a  y  viajeros  en  la  na- 
vegación marítima.  V.  C.\]tf;Ay  Descakoa. 

Impuesto  de  consumos.  -  La  doctrina  general 
acerca  de  este  impuesto,  osí  como  las  disposicio- 
nes relativas  al  do  alcoholes  y  azúcar 2>eninsular, 
quo  son  derivaciones  ó  ramas  suyas,  quedan  ex- 
puestas en  el  artículo  Consumos. 

Impuesto  de  aduanas.  -  También  fué  estudia- 
do ya  en  el  artículo  Aduanas  (Rknta  de). 

Como  se  ve,  nuestro  sistema  tributario  es  harto 
complicado  por  el  número  excesivo  de  los  im- 
puestos, y  se  observa  tanibiéu  que  es  muy  mar- 
cado el  predominio  de  las  contribuciones  de  for- 
ma indirecta;  pero  estos  vicios  son  tan  genera- 
lo.i,  que  bajo  uno  y  otro  aspecto  nuestro  presu- 
puesto de  ingresos  puede  resistir  la  comparación 
con  los  de  naciones  más  adelantadas. 

IMPUGNABLE:  adj.  Que  se  puede  impugnar. 
-  iMiiuNAiiLE:  ant.  Lnextugnahi-k. 

IMPUGNACIÓN  (del  lat.  impugnáttoj:  [.  Áa- 
ciuu,  ó  efecto,  de  impugnar. 

Tengo  ansia  de  ver  la  carta  del  cura  de  Mon- 
tuenga  y  su  IMPUGNACIÓN. 

JOVELLANOS. 

...  si  con  respecto á  la  moralidad  ó  al  amoral 
bien  del  que  se  erige  voluntariamente  en  cam- 
peón suyo,  arrostrando  todo.s  peligros,  halláse- 
mos IMPIGNACIONES,  no  necesitaríamos  por 
cierto  ir  muy  lejos  á  buscar  ejemplos  que  apo- 
yasen nuestro  a.«crto. 

Larha. 


IMPU 

IMPUGNADOR,  nA(del  lat.  impiigiiálor):  adj. 
Quo  impugna.  U.  t.  c.  s. 

Esta  doctrina...  tiene  aún  tantos  lUruQNA- 
D0UE8  como  patronos;  etc. 

JoVELLANOS. 

Los  iMi'i'GNADonES  del  celibato  eclesiásti- 
co..., suelen  ser  los  jueces  menos  competentes 
en  la  materia. 

JIONI.AU. 

IMPUGNANTE:  p.  a.  de  I.MiLoxAU.  Que  im- 
pugna. 

IMPUGNAR  (del  lat.  iniptignáre):a.  Combatir, 
contrailecir,  refutar. 

Del  mismo  error  fi.sico,  que  condena  á  la  mu- 
jer por  animal  imperfecto,  nació  otro  error  teo- 
lógico, IMPUGNADO  por  San  Agustín,  etc. 
Feijóo. 

Oigo  aquí  qu  fué  IMPUCN.\D0  en  un  periódi- 
co de  Valencia; etc. 

JOVEI.LANOS. 

IMPUGNATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  im- 
pugna ó  es  capaz  de  impugnar. 

¡No  hay  en  toda  su  carta  sílaba  impugnati- 
va, que  uo  tenga  contra  sí  toda  la  evidencia  de 
las  historias. 

I'ELLICEIi. 

IMPULSAR  (de  imi}uho):a.  I mpelek;  dar  em- 
puje |iara  producir  movimiento. 

-  Impulsar:  Impeler; incitar,  estimular. 

...  esta  memoria  y  la  de  loores  infinitos,  que 
había  oído  de  la  Virgen,  Sol  y  Madre  del  que 
le  crió,  la  IíMpulsó  á  decir  con  audacia  precedi- 
da de  constante  fe:  etc. 

Conde  de  la  Roca. 

Impulsado  por  tales  razones,  lo  primero  que 
pensó  D.  Luis  fué  faltar  á  la  cita,  etc. 

Valera. 
IMPULSIÓN  (del  lat.  impulslo):  f.  Impulso. 

...  pero  esta  impulsión  es  más  vehemente  en 
la  parte  anterior. 

Fernando  de  Herreiía. 

IMPULSIVO,  VA  (de  impulso):  adj.  Dícese  de  lo 
que  impele  ó  puede  impeler. 

César  pasó  el  Rubicón  por  las  provocaciones 
de  sus  enemigos ;  aquí  se  trata  de  una  causa 
moral  impulsiva. 

BAL.MES. 

IMPULSO  (de!  lat.  impülsus):  m.  Acción,  ó 
efecto,  de  impeler. 

...  suele  servir  al  impulso  del  golpe  la  dili- 
gencia  de  retirar  el  brazo. 

SOLIS. 

...  todo  será  regulado  por  principios  de  equi- 
dad y  de  justicia,  esto  es,  por  uu  impulso  de 
utilidad,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Impulso:  Mee.  El  producto  de  una  fuerza 
constante  por  la  duración  de  su  acción.  Para  ex- 
tender esta  noción  á  una  fuerza  variable,  se  dice 
impulso  elcmintal  al  producto  de  una  fuerza  por 
la  duración  inlinitaniente  pequeña  durante  la 
que  se  puede  considerar  como  constante,  y  dícese 
imjrKlso  total  á  la  suma  de  los  productos  análo- 
gos extendidos  á  la  duración  finita  del  movi- 
miento que  se  considera.  Así,  si  se  representa  por 
Fuña  fuerza  variable,  dada  en  función  di^l  tiem- 
po, Fdt  será  su  impulso  elemental,  y  su  impulso 
total  será  la  integral  definida 


/: 


Fdt. 


IMPULSOR,  RA  (del  lat.  únpúlsorj:  adj.  Que 
impele,  U.  t.  c.  s. 

IMPUNE  (del  lat.   impBiiis):  adj.  Que  ([iicda 
sin  castigo. 

...  cuyo  nativo  horror  desfiguran  v  desmien- 
ten con  su  misma  fácil  práctica,  é  impune  com- 
plicidad. 

P.  Bartolomé  Alc;(zar. 

-¡Villano! 
jY  habrá  de  quedar  Inipuue? 

Bretón  de  los  Herreros. 
IMPUNEMENTE:  adv.  m.  Con  impunidad. 


Yo  gozaba  IMPUNEMENTK  del  placer  de  la 
venganza,  tic. 

Isla. 

-  No  .se  nltraja  iufdnehektk 
La  fama  de  un  oficial. 

ISUETÓN  DE  LOS  HeRREP.CS. 

IMPUNIDAD  (del  lat.  impünUas):  t.  Falta  de 
castigo. 

...  nada  fomenta  tanto  esta  esperanza  como 
la  muchedumbre  de  ejemplos  de  iupunidao 
ofrecidos  á  la  vista  del  público. 

JOVELLANV.;. 

¡No  contentarse  con  el  hurto,  sino  exponer 
al  robadoá  pagar  el  crimen  del  malhcchorTAsí 
aseguraba  él  su  iiiruNiDAD,  etc. 

Haktzenduscu. 

-Impunidad:  Leiiisl.  La  impunidad  puedo 
provenir,  ó  do  no  haberse  descubierto  el  delito  ó 
su  perpetrador,  ó  de  no  haberse  probado  la  de- 
lincuencia ó  criminalidad  del  acusado,  ó  de  ha- 
ber.se  sustraído  el  delincuente  por  la  fuga,  ó  de 
haber  obtenido  jierdón  ó  indulto,  ó  de  haber  que- 
dado prescripta  la  acción  criminal.  La  impuni- 
dad no  debe  pender  del  Juez,  cuando  el  crimen 
está  plenamente  probado  en  justicia;  pero  mien- 
tras hubiera  duda  vale  más  exponerse  al  riesgo  do 
absolver  al  culpable  quo  condenar  á  un  hombre 
que  puede  ser  inocente. 

IMPUNIDO,  DA  (del  lat.  impunUttí):  adj.  ant. 
Impune. 

...  aunque  es-verdad  que  conviene  ala  repú- 
blica que  los  delitos  uo  queden  impünidos,  co- 
múnmente no  ha  de  ser  regla  que  no  tenga  ex- 
cepción. 

Pedro  JIejía. 
IMPURAMENTE:  adv.  m.  Con  impureza. 
IMPUREZA  (del  lat.  impurítíaj:  f.  Mezcla  de 
partículas  groseras  ó  extrañas  á  un  cuerpo  ó  ma- 
teria. 

-  Impureza:  fig.  Falta  de  pureza  ó  castidad. 

...  pedia  á  Dios  la  acabase,  con  el  lin.ijc  de 
muerte  más  atroz...  como  la  sacase  libre  de  las 
IMPUREZAS  de  la  carne. 

Fr.  DamiXn  Cornejo. 

-  Impureza  de  sangre.-  fig.  Mancha  de  una 
familia  por  la  mezcla  de  mala  raza. 

-Impureza:  Helig.  En  las  leyes  hebraicas 
había  algunas  causas  por  los  cuales  contraían  los 
judíos  ciertas  manchas  ó  inmundicia  legal  que, 
haciéndolos  impuros,  les  inhabilitaba  para  algu- 
nas de  sus  funciones.  Tales  eran  las  que  se  con- 
traían por  la  lepra,  por  ciertos  alimentos,  por  el 
contacto  de  un  cadáver  ó  un  animal  muerto  na- 
turalmente, por  padecer  de  gonorrea,  y  la  mujer 
en  el  tiempo  de  sus  reglas.  A  veces  estas  impu- 
rezas eran  involuntarias,  como  la  de  hallarse  una 
persona  en  la  habitación  donde  un  enfermo  mo- 
ría, ó  cuando  por  descuidóse  tocaba  un  hueso  so- 
bre una  tierra,  ó  cualquicro  de  los  casos  mencio- 
nados anteriormente  que  merecían  impureza,  y 
del  mismo  modo  la  polución  involuntaria.  El 
mismo  uso  del  matrimonio  hacía  impuros  al 
hombre  y  á  la  mujer.  Las  camas,  los  vestidos, 
los  muebles  y  las  vasijas  que  habían  tocado  al- 
guna cosa  impura  también  contraían  una  espe- 
cio de  inmundicia  y  la  comunicaban.  La  mayor 
parte  de  esas  impurezas,  señaladas  por  la  Ley 
de  Moisés,  se  purificaban  por  medio  del  baño  y 
sólo  duraban  hasta  la  tarde.  Sumergíase  la  per- 
sona impura  eu  el  agua  con  sus  vestiduras,  ó  lle- 
vaba éstas  separadamente.  Había  impureza  tam- 
bién que  duraba  siete  días,  como  era  la  quo  pro- 
venía del  contacto  de  nu  cadáver.  La  do  las  mu- 
jeres duraba  todo  el  tiempo  que  permanecían  eu 
su  estado;  pero  la  consiguiente  al  parto  duraba 
cuarenta  días  en  el  caso  de  haber  dado  á  luz  iin 
varón,  y  cincuenta  si  había  nacido  una  hembra. 
Causaban  impureza  la  leiira  y  la  gonorrea 
hasta  que  estaban  curadas,  y  los  leprosos  debían 
vivir  en  despoblado  siu  comercio  alguno  con  los 
demás  habitantes  de  las  poblaciones.  Había  ira- 

Surezas  también  que  sólo  desaparecían  por  mo- 
lo de  ciertos  sacrificios,  ó  por  el  llamado  do 
expiación  olustral,  en  los  cuales  entraban  las 
cenizas  de  una  vaca  que  previamente  era  sacri- 
ficada y  quemada,  ceremonia  nuo  se  scflala  en 
el  libro  de  l,..s  .\„mn-os,  cap.  XIX.  A  la  crítica 
que  acuso  a  Moisés  de  haber  introducido  innc- 
cesarianicute  tales  purificaciones,  contestan  los 
escritores  católico» que  estas  leyes  eran  ntiliii- 
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mas,  atendida  la  natuialozi»  del  país.  Las  pmi- 
tioaciones  religiosas,  dice  l'erujo,  se  usaron  en 
todos  los  puelilos  del  ninndo,  y  ya  se  conocieron 
en  tiempo  de  los  ratiiarcas.  Especialmente  eran 
frecuentes,  como  dice  Fleury,  entre  los  egipcios, 
cuyos  sacrificadores  se  rapaban  el  pelo  cada  tres 
días  y  se  lavaban  todo  el  cuerpo  varias  voces  al 
dia.  Las  purificaciones  legales  de  los  israelitas 
eran  útiles  pora  la  salud  y  para  las  cnstumlues; 
la  limpieza  del  cuerpo  era  un  símbolo  de  la  pu- 
reza del  ahna,  y  de  aquí  viene  que  algunos  san- 
tos, por  espíritu  de  penitencia,  pusiesen  especial 
cuidado  en  no  andar  aseados,  para  no  liacerso 
más  despreciables  y  no  mostrar  exteriormente 
el  horror  que  tenían  á  sus  pecados.  De  aquí 
viene  que  la  precaución  exterior  se  llama  en  la 
Escritura  santifcaciiii,  porque  ésta  hace  conocer 
la  pureza  interior  con  que  se  debe  llegar  á  las 
cosas  santas.  También  se  puede  decir  que  la 
limpieza  es  efecto  natural  de  la  virtud,  porque 
la  suciedad  no  proviene  de  otra  cosa,  por  lo  re- 
gular, que  de  pereza  y  bajeza  de  animo.  Bergier 
añade  que  en  los  climas  más  ardientes  que  el 
nuestro  ís  mucho  más  necesario  el  uso  de  la 
limpieza,  porque  la  fermentación  de  los  humores 
de  los  cuerpos  y  la  corrupción  es  más  temible  en 
aquella  temneratnra.  En  estas  experiencias  se 
fundaba  el  régimen  dietético  y  la  severidad  con 
que  le  observaban  los  egipcios,  y  del  cu.il  ob- 
servan aún  los  indios  jior  lo  menos  una  gran 
parte.  Desde  que  los  mahometanos  descuidaron 
estas  precauciones,  el  Egipto  y  el  Asia  se  hicie- 
rou  el  foco  de  enfermedades  contagiosas.  El  pe- 
ligro era  el  mismo,  no  solamente  en  el  desierto 
por  donde  peregrinaron  los  israelitas,  sino  tam- 
bién en  Palestina.  La  lepra  que  trajeron  los  cru- 
zados es  una  prueba  demasiado  evidente  de  esta 
verdad.  Por  consiguiente,  lloisés  hizo  bien  en 
tenerla  presente  y  ¡irecaverla.  Era  preciso  hacer 
que  la  limpieza  se  hiciese  un  punto  de  religión, 
porque  un  pueblo  que  aún  no  está  civilizado  no 
es  capaz  de  obrar  por  otros  móviles.  Además 
tenían  otro  objeto,  aún  más  principal,  las  leyes 
gentílicas  de  Moi.sés,  y  era  el  de  mantener  á  los 
israelitas  en  el  culto  del  verdadero  Dios,  sepa- 
rándoles para  ello  de  los  otros  pueblos  que  ha- 
cían uso  de  una  multitud  de  manjares  que  esta- 
ban prohibidos  á  los  judíos.  Servían,  dice  el 
antor  citado,  las  leyes  sobre  la  im|>ureza  legal, 
juntamente  que  para  acostumbrar  á  los  judíos  á 
la  obediencia,  para  apartarlos  de  la  superstición, 
de  tratar  con  los  idólatras,  arreglar  sus  costum- 
bres y  conservar  su  salud. 

IMPURIDAD  (del  úirpi'irllas):  f.  ant.  iMru- 
TEZA. 

...recibir  con  el  debido  aparejo  el  Santo 
Cuerpo  de  Jesucristo  Nuestro  Seíior,  el  cual 
fué  formado  por  el  Kspiritu  Santo,  y  está  muy 
lijos  de  toda  isiruniiiAD. 

MAE.STI10  Jtan  pe  Avila. 

IMPURIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  im- 
purificar. 

IMPURIFICAR:  a.  Hacer  impura  á  una  persona 
ó  cosa. 

-  InruniFicAB:  Después  de  abolida  la  Cons- 
titución de  1823,  incapacitar  á  los  liberales  para 
el  servicio  del  E.slado. 

IMPURO,  RA  (del  lat  impúrusj:  adj.  No  puro. 

Tu  cspiriln  infinito  resbala  ante  mis  ojos, 
Aunque  mi  vista  iHri'RA  tu  aparición  no  ve,  etc. 
Zorrilla. 

IMPUTABILIOAO:  f.  Calidad  de  ini]mtablc. 

-  iMItTAMI.lHAP:  FU.  La  imputabilidad  ó 
responsabiliilad  es  la  rclaciun  del  sujeto  con  los 
actos  que  ejecuta  como  agento  libre.  Aunque  de 
isual  nignilioarión  ambas  palobraa,  la  primera  >u 
(fice  de  los  actos  que  tienen  la  cualidad  do  ser 
imputados  ó  atribuidos  ni  agente  libre  (imputa- 
bles), y  la  re.sponsnbiliilad  se  aplica  al  ngnite. 
La  imputación  es  el  lierho  mismo  de  atribuir  tal 
ó  runl  acto  á  su  autor.  Idea  relativa  la  de  In  im- 
putabilidad ó  rea])on»nbilidad,  representad  i/rii- 
y  liiibrr  ilel  agento  moral.  Lo»  actos  morales,  una 
TM  ejecutados,  y  á  peaar  do  los  elemento»  que 
del  exterior  se  lo  unen  (parte  ejecutiva),  siguen 
siendo  interiore»,  y  la  conciencia  os  el  juez  pri- 
mero y  mas  inmediato  (V.  Conciencia)  do  su 
cnalidad.  Una  vez  riecutados  los  actos,  la  con- 
ciencia consecuente  (distinta,  aunque  no  opuesta 
&  la  anttcerlciile,  V.  Intención)  juzga  su  cuali- 
dad, en  néiito  y  demérito  (V.  DÉmíiiito),  reía- 
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ciouaudo  el  orden  formal  con  el  real  (lo  que  debe 
ser  con  lo  que  es)  ó  las  ideas  con  los  hechos 
cumplidos,  en  cuanto  aprecia  las  consecuencias 
que  de  éstos  se  desprenden.  La  imputabilidad 
tiene  un  carácter  ixrsoiuil  (á  cada  cual  según  sus 
obras).  Un  falso  razonamiento  analógico  atribuye 
el  fatalismo  á  los  actos  buenos  ó  malos,  é  impo- 
ne una  proscripción  odio.sa  al  que  se  reputa  he- 
redero del  vicio,  por  ser  hijo  de  criminales,  con- 
cediendo absurdos  privilegios  al  que  considera 
heredero  de  la  virtud  por  contar  hombres  bue- 
nos entre  sus  ascendientes.  La  virtud  no  es  in- 
nata ni  hereditaria,  ars  cst  lomini  fieri.  Nues- 
tros actos  son  personales,  y  á  la  persona  es  á 
quien  se  ha  de  imputar  en  mérito  ó  demérito  las 
consecuencias  de  los  actos  por  ella  ejecutados. 
Pero  no  es  lícito  exagerar  este  carácter  de  laim- 
putabilidad,  ni  se  puede  olvidar  que  con  el  agen- 
te personal,  que  no  es  el  Universo,  sino  síntesis 
de  nuestro  ser,  colaboran  coagentes  á  determinar 
la  inmoralidad.  También  se  ha  de  tener  en  cuen- 
ta la  relación  de  la  moral  individual  con  la  so- 
cial (V.  SoLiDAlilUAD),  que  nos  advierte  que 
existe  responsabilidad  individual  (la  que  alcanza 
al  agente  por  sus  propias  iniciativas),  y  colectiva 
(la  que  cada  cual  comparte  con  sus  coagentes,  la 
herencia,  el  medio  y  la  personalidad  social).  No 
amengua,  antes  bien  anjplía  la  ley  de  la  solida- 
ridad la  libre  iniciativa  del  agente,  que,  al  co- 
operar al  cumplimiento  del  bien  con  todo  lo  que 
le  rodea,  hace  suyas,  pero  niereciéudolas  ó  lia- 
ciéndose  digno  de  ellas,  las  glorias  de  sus  ante- 
pasados, y  rechaza  el  estigma  de  la  infamia,  de- 
purando recuerdos  tristes  por  la  eficacia  de  una 
vida  virtuosa  (grandezas  y  decaimientos);  que  no 
de  otra  suerte  se  concibe  la  perenne  posibilidad 
de  la  redención  del  mal  (el  Cristo  ideal  que  todo 
hombre  lleva  dentro  de  sí)  por  el  bien. 

Representa  la  libertad  (V.  Lideutad)  el  ele- 
mento con  que  el  agente  colabora  á  la  ejecuciun 
de  los  actos,  la  parle  que  de  su  personalidad 
incorpora  á  la  obra;  de  donde  so  infiere  que  el 
principio  general  para  medir  la  imputabilidad 
se  halla  en  la  libertad  y  en  el  mayor  ó  menor 
alcance  con  que  se  ejercita.  La  proporción  es 
directa:  «á  mayor  grado  de  libertad  corresponde 
mayor  grado  de  responsabilidad,  y  viceversa.» 
Como  la  libertad  es  condicionada,  se  necesita 
apreciar  todas  sus  condiciones,  lasque  sirven  de 
base  á  la  moralidad  del  sujeto  (conciencia  é  im- 
perio de  sí  mismo)  y  además  su  mayor  ó  menor 
participación  en  la  ejecución  del  acto,  si  hemos 
de  medir  la  responsabilidad  con  toda  la  comple- 
xión inherente  al  juicio.  Que  de  olvidar  tales  y 
tan  im|iortantes  circunstancias  puede  resultar 
justificable  el  grito  de  independencia  de  nuestro 
Espronceda,  cuando  decía;  «¡yuiéii  al  hombre 
del  hombre  hizo  juez!»  Son,  pues,  el  principio 
general  y  las  condiciones  para  apreciarla  impu- 
tabilidad: la  libertad,  la  moralidad  del  agente 
y  la  naturaleza  del  hecho.  Sulo  son  imputables 
los  actos  que  el  agente  ejecuta  con  conciencia  é 
imperio  de  sí  mismo,  que  son  las  condiciones  de 
que  dependen  su  libertad  y  la  moralidad  ó  in- 
moralidad de  su  conducta  (V.  Intención  y 
Motivo).  La  regla  general  consiste  en  que  todo 
acto  bueno,  cumplido  libremente  con  pureza  do 
intención  y  rectitud  de  motivo,  es  meritorio;  el 
ejecutado  con  iguales  condiciones,  pero  malo  on 
sí,  es  moral,  aunque  no  imputable  en  mérito  ni 
demerito;  y  finalmente,  el  bueno  ó  malo  reali- 
zado con  intenciones  y  motivos  impuros,  es  ne- 
cesariamente culpable.  Jlúltiplcs  circunstancias 
rodean  la  parte  ejecutiva  de  los  actos,  aumen- 
tando, disminuyciuio  ó  anulando  la  iniciativa 
libre  del  agente,  sin  que  se  pueda  prescindir  do 
ellas  para  ajucciar  si  los  netos  son  y  cómo  son 
imputables,  á  veces  en  una  escala  |uolongadísi- 
ina  (los  Códigos  sefialan  siempre  la  pena  en  sus 
grados  nin\imo  y  mínimo)  hasta  los  grados  su- 
premos de  la  culpabilidad  y  del  mérito  (la  rein- 
cidencia y  la  premeditación  en  la  relación  del 
demérito,  y  el  heroísmo  y  la  santidad  ou  la  del 
mérito). 

Lnscircunstanciasqneseunen  A  la  ejecución  del 
neto,  aumentando  la  libertad  del  agente,  garan- 
tizando el  ilominio  sobre  ai  (amencia  de  todo  co- 
acción, premeditación,  cálculo),  son  agravante» 
ó  aumentan  la  responsabilidad;  todas  aquellas 
fino  contrarían  on  parto  la  conciencia  é  imperio 
do  si  mismo  que  necesita  el  agente  para  ser  libro 
(arrebato,  acaloramiento,  oto.),  son  alrniinntes 
ó  aminoran  la  responsabilidad;  y  por  último,  ae 
llaman  eximentes  las  que  de  un  modo  total  difí- 
cultaD  el  cyercicio  de  la  libertad  del  agente  y 
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borran  ó  suprimen  en  el  caso  toda  su  responsa- 
bilidad. Para  apreciar  la  imputabilidad  por  ra- 
zón del  hecho  se  dividen  los  actos  en  positivos  y 
negativos,  tlirectos  é  indiiectos,  primarios  y  se- 
cundarios, y  los  agentes  en  autores,  coautores, 
cómplices  y  encubridores.  La  mayor  ó  menor 
paiticipaciun  del  agente  en  la  ejecución  del  acto 
(que  á  veces  no  es  la  material,  sino  la  del  que 
lleva  la  trama  y  es  el  o/í««  del  complot)  es  el 
principio  general  que  mide  la  imputabilidad,  que 
de  colectiva  se  diferencia  después  en  principal, 
subalterna,  colateral,  subsidiaiia,  etc.  La  apre- 
ciación intensiva  y  extensiva  de  la  responsabili- 
dad moral  (y  aun  jurídica)  es  obra  más  compleja 
y  difícil  de  lo  qne  a  primera  vista  p.irece,  pues 
la  complexión  de  los  actos,  la  pluralidad  de  fac- 
tores, lo  inefable  de  muchas  y  muy  distintas  cir- 
cunstancias que  á  los  actos  concurren,  determi- 
nan la  gravedad  de  los  casos  de  conciencia  y  lo 
frecuente  de  los  conflictos  morales.  En  aquéllos 
y  en  éstos  el  hombre  tiene  un  asidero  que  le 
salva  dentro  de  lo  difícil  de  las  circunstancias, 
y  que  consiste  en  lo  que  para  él  constituye  dato 
positivo,  á  saber:  la  pureza  de  sus  intenciones  y 
la  rectitud  de  sus  motivos. 

IMPUTABLE:  adj.  Que  se  puede  imputar. 

...  aparecía  sola  la  mujer,  y  por  consiguiente 
le  eran  imputables  todos  los  defectos  que  se 
desprendiesen  del  relato;  etc. 

Castro  t  Serrano. 

IMPUTACIÓN  (del  lat.  impiitátioj:  f.  Acción, 

ó  efecto,  de  imputar. 

...,  era  una  enorme  injusticia  envolver  en 
sus  IMFCTACIONES  á  tantas  distinguidas  perso- 
nas, etc. 

JOVELLANOS. 

...  justifiquemos  al  partido  vencido  de  tan-     fl 

tas  IMPUTACIONES  absurdas;  etc.  H 

Quintana.  ■ 

-Imputación:  Tcol.  Emjdoan  frecuente- 
mente los  teólogos  esta  palabra  dogmática  para 
referirla  al  poder  ó  á  la  justicia.  La  imputación 
del  pecado  de  Adán  hizose  á  su  posteridad,  por- 
que todos  los  descendientes  de  aquél  hiciéionse 
criminales  á  los  ojos  de  Dios  por  su  caída,  y 
todos  llevan  consigo  el  funesto  efecto  de  la  )■!  i- 
mera  culpa.  Según  la  doctrina  de  los  protestan- 
tes, el  pecador  justificase  por  la  imputación  do  la 
justicia  de.  Cristo,  la  cual  se  hace  por  la  fe,  con 
la  cual  cree  fiímemente  que  los  méritos  de  Jesu- 
cristo se  le  hacen  propios  y  pei-sonales.  Lo  que 
nos  justifica,  decía  Lulero,  lo  que  nos  hace  agra- 
dables á  Dios,  no  es  nada  en  nosotros,  ni  produ- 
ce cambio  alguno  en  nuestra  alma;  pero  Dios  nos 
tiene  por  justos  cuando  por  medio  de  la  fe  nos 
apropiamos  la  justicia  y  la  santidad  de  Jesu- 
cristo. Añadía  que  el  hombre  es  justo  en  el  mo- 
mento en  que  cree  serlo  con  entera  certidumbre. 
Abnsa,  dice  Bergier,  de  los  testimonios  en  que 
San  Pablo  afirma  que  la  fe  de  Abralmm  se  lo  re- 
puta la  justicia,  y  que  lo  mismo  sucede  con  la  fe 
de  los  que  creen  ou  Jesucristo.  De  esta  doctrina 
do  Lutero  se  seguiría  que  el  arrepontimiento  do 
nuestros  pecados,  la  confesión  que  de  ellos  ha- 
cemos, la  resolución  de  corregirnos  y  de  satis- 
facer (I  la  justicia  divina  con  buenas  obras,  no 
son  necesorios  para  la  justificación  ni  entran  en 
ella  para  nada,  y  que  los  sacramentos  en  nada 
contribuyen  a  la  justificación  de  los  jwcadores. 
Sostienen  los  católicos,  por  el  contrario,  qne  la 
gracia  justifirnnto,  que  es  la  aplicación  délos 
méritos  do  Jesucristo,  es  intrínseca  é  inherente 
A  nuestra  alma,  que  no  sólo  encubre  nuestros  pe- 
cado», sino  que  también  los  borra  y  renueva,  y 
cambio  lealmeiite  el  interiordel  hombre,  A  quien 
entonces  no  sólo  ,«e  le  respeta  por  jnsto,  santo, 
inocente  y  sin  mancha  delante  de  Dios,  sino  por- 
que efectivamente  lo  es  Esta  justicia  se  nos  da  .sin 
duda  por  los  méritos  do  Jesucristo  en  virtud  do 
su  pasión  y  muerte;  así,  la  justicia  de  este  divino 
Salvador  es  lo  couso  material  do  nuestra  jn»li- 
ficoeiiin,  aunque  no  la  cansa  formol.  Cunuilo  San 
Pablo  habla  de  lo  fe  de  Abioham,  (debe  enten- 
derse de  una  fe  por  lo  cual  se  persuade  Abrnliam 
do  que  la  justicio  se  lo  imputobat  Nada  do  eso, 
respondo  el  eminente  teólogo  trances,  sino  qu«  j^ 
la  entiende  de  la  confianza  que  tuvo  Abraham 
en  las  promesas  de  Dios,  en  su  bondad  y  on  «n 
omnipotencia,  cuyos  prome.sas  no  podían  cum- 
plirse »ino  por  medio  de  ninchos  milngios,  y  pa- 
recía que  Dios  las  derogaba  mandándole  inmo- 
lar á  au  ligo  unigénito;  y  así  oí  como  el  mismo 
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Aiiústol  ex]ilica  la  fe  do  Ahralianí  en  la  Epístola 
ú  los  lu'bieos.  Lu8  pruli'slaiites  iliceii  quo  ne  nos 
imputa  el  pecado  do  Adán  porque  somos  mira- 
dos como  reos  y  castifíados  por  esa  culpa.  Los 
católicos  iireteiulcn  que  no  basta  decir  que  s(;iios 
im¡nUa,  pon|ue  no  solamente  somos  reputados 
culpables,  sino  (|ue  en  electo  losemos  por  el  pe- 
cado original.  Por  lo  mismo  sostienen  también 
que  la  justicia  de  Jesucristo,  no  sólo  se  nos  im- 
puta, sino  que  realmente  se  nos  comunica  por 
la  operación  del  Espíritu  Santo;  do  modo  que, 
por  la  justilicación,  no  solamente  somos  reputa- 
dos justos,  sino  que  lo  somos  en  efecto  por  la 
gracia.  Esta  es  también  la  doctrina  del  concilio 
de  Trento  en  su  sesión  6.*  Dcjustif.,  canon  10 
y  siguientes. 

IMPUTADOR,  RA  (del  lat.  imjnUCüor):  adj.  Que 
imputa.  U.  t.  c.  s. 

IMPUTAR  (del  lat.  imputare):  a.  Atribuir  á 
otro  una  culpa,  delito  ó  acción. 

El  delito  que  os  IMPUTAN, 
Sea  mentira  ó  verdad. 
Es  de  lesa  majestad,  etc. 

Ti  uso  DE  Molina. 

(Esta  falsa  culpa 
Le  IMPUTO  por  disculparme). 

Ruiz  DE  Alaücón. 

IMROS:  Oeoij.  V.  iMnKO. 

IMRÚ  AL  QAIS;  Biog.  Rey  de  Hira.  Fué  hijo 
de  Amrú,  hijo  do  el  Adí  y  Sapar,  rey  de  Persia, 
le  designó  para  suceder  á  su  padre  en  el  gobierno 
de  los  árabes  á  la  muerte  de  aquel.  A  Imrú  al 
Qais  sucedió  su  hijo  Amrú. 

IMTIAZ:  lliat.  Orden  de  caballería  otomana 
fundada  en  1879  jior  el  sultán  Abd  ul-Hauíid. 
Se  divido  en  grandes  medallas  y  en  medallas  de 


Insignias  de  la  orden  de  Imtiaz 

oro  y  de  plata:  cada  una  de  éstas  lleva  grabado 
el  nombro  del  titular.  El  emperador  confiere 
esta  orden  por  si  mismo  y  por  su  propia  iniciati- 
va. Cinta  encarnada  y  verde. 

IMTUGA  ó  MTUGA:  Ococf.  Prov.  ó  comarca  del 
ImptMio  (le  Marruecos,  África,  sit.  en  la  parte 
SO.,  en  la  vertiente  N.  de  la  cordillera  del  At- 
las; es  jiaís  cruzado  por  diversos  brazos  del  rio 
Usbi,  all.,  iior  la  izq. ,  del  Tensift.  La  población 
es  de  origen  berberisco. 

IMUÉS:  Geog.  Dist.  del  municip.  de  Ti'ique- 
rres,  cu  el  dep.  del  Cauca,  Colombia,  sit.  sobre 
un  cerro,  a  2500  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  1  400 
liabits. 

IMURIS:  Ocog.  Municip.  del  dist.  Magdalena, 
est.  de  Sonora,  Méjico;  789  habita,  distribuidos 
en  el  pueblo  de  Imuris,  la  congregación  de  Cu 
niaral  y  11  hacienda.s.  jl  Pueblo  cab.  de  la  mu 
nicipalidiid  de  su  nombre,  dist.  Magdalena,  es 
tado  de  Sonora,  Méjico,  sit.  n  19  kms.  al  N 
de  la  Magilalena,  en  la  línea  del  f.  c.  do  So 
ñora. 

IMURUÁN:  Qcog.  Bahía  en  la  costa  O.  de  la 
isla  de  la  Paragua,  Filipinas,  comprendida  en- 
tre la  punta  Emergencia,  que  sale  al  pie  del 
monte  Capons,  al  N. ,  y  la  isla  do  lioayan  y  Cabo 
Pagdanan  al  S.  La  entrada  tiene  unas  12  millas 
de  ancho.  Hay  en  olla  una  isla  del  mismo  nom- 
bre. 

IMU8:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Cavile, 
Luzón,  Filipinas;  13824  habits.  El  terreno  es 
Uauo  y  d  termino  confina  con  los  de  Bacor,  Ca- 
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vite   Viejo,   Malabon,  Sun   Pedro  de  Tunasan, 
Indan  y  Silan.  Fundóse  el  pueblo  en  1795. 

IN  (del  lat.  in):  prep.  iiiscp.  que  se  convierte 
en  im  delante  de  b  úp,  en  i  delante  de  I,  omitida 
la  que  esta  preposición  lleva  en  latín  delante  de 
la  misma  letra,  y  en  ir  delante  de  r.  Por  regla 
general  equivale  ú  en,  como  en  iMpoíter,  ó  denota 
negación  ó  contrariedad,  haciendo  que  las  vocea 
simples  de  nuestra  lengua  á  que  se  halla  unida 
slgniliquen  lo  contrario  de  lo  que  significarían 
sin  ella;  v.  gr. :  \}icapaz,  \a}iabi!litaT,  iMyrevisto, 
ilícito,  iM-egular. 

-In:  Tieno  oficio  por  sisóla  en  locuciones 
latinas  usadas  en  nuestro  idioma;  v.  gr.,  iupár- 
libiis,  IN  promptu. 

INA:  Biog.  Rey  de  Wesse.x.  Gobernó  de  689  á 
729.  Sucedió  á  Ceadwaila  y  aventajó  por  su  ha- 
bilidad y  prudencia  á  todos  sus  predecesores. 
Subyugó  á  los  bretones  de  Cornouailles  y  los 
trató  con  una  benignidad  muy  rara  en  aquella 
época  entre  los  conquistadores  sajones.  Revisó  é 
hizo  reunir  lasUyes,  y  aunque  .su  reinado  se  vio 
[lerturbado  un  tanto  por  algunas  sublevaciones 
fué  uno  de  los  más  prósperos  de  la  Hiptarquia. 
En  726  hizo  una  peregrinación  á  Roma,  donde 
fundó  un  colegio  inglés,  y  á  su  regreso  se  encerró 
para  morir  en  un  claustro. 

INABA:  Geog.  Prov.  del  litoral  de  la  región 
S.O.  de  Hondo  ó  Nipón,  Japón;  IGOO  kms.-  y 
180000  habits.  Sit.  en  la  costa  del  Mar  del  Ja- 
pón que  la  baña  por  el  N. ,  entre  las  provs.  de 
Tayinia  al  E. ,  Hoki  al  O.,  Mimasakay  Harima 
al  S.  Tiene  de  40  kms.  de  N.  á  S.  por  casi  otro 
tanto  do  anchura,  y  es  casi  cuadrada.  Su  nom- 
bro vulgar  es  Insiii,  de  origen  chino;  es  una  de 
las  ocho  provs.  del  Sanindo,  y  perteneció  alken 
ó  gobierno  de  Siniane,  pero  desde  1881  dependo 
del  gobierno  de  Tottori,  formado  con  su  territo- 
rio y  el  de  la  prov.  de  Hoki.  En  la  costa  de  esta 
prov.  no  hay  bahías  ni  salientes  de  importancia. 
La  riega  el  Karu-gada,  río  que  desciende  de  los 
coiifiíics  del  Jliniasoka,  corie  do  3.  dN.,  riega 
á  Tottoti,  la  c.  )irincipalde  luaba,  y  desemboca 
por  Karu  en  el  Mar  del  Japón.  Aguas  minerales 
do  Ivai  á  Ya  mura,  minas  de  cobre  y  canteras 
de  piedra  asperón.  Los  principales  productos  son 
añil  y  seda. 

INABANGA:  Ocog.  Ayunt.  en  la  isla  y  dist.  do 
Bnhol,  Filipinas;  7084  habits.  El  pueblo  está  al 
N.  do  la  isla  é,  orillas  de  un  rio  de  igual  nom- 
bre. 

INABÓN:  Geog.  Río  déla  isla  de  Puerto  Rico, 
en  ol  p.  j,  de  Ponce;  corre  de  N.  á  S.  y  por  las 
inmediaciones  do  Valla  y  Capitanejos,  va  ¿des- 
aguar en  la  costa  S.  de  la  isla. 

INABORDABLE:  adj.  Aplícase  á  la  costa,  playa 
ú  objeto  fuera  del  agua,  al  que  las  embarcaciones 
no  pueden  atracar  sin  riesgo,  ó  en  donde  es  im- 
posible desembarcar. 

INABUYATAN:  Geog.  Isla  en  la  costa  O.  de  la 
Paragua,  Filipinas,  hacia  el  N.  y  la  más  sep- 
tentrional de  las  de  In  costa  E.  de  la  bahía  de 
l'acuit.  Tiene  una  milla  escasa  de  circunferen- 
cia, 345  m.  de  alt. ,  y  es  notable  por  su  figura, 
que  se  ha  comparado  á  la  de  un  elefante. 

INACABABLE:  adj.  Que  no  se  puedo  acabar. 

...  alababa  (D.  Quijote)  en  su  autor  aquel 
acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aquella  in- 
acabable aventura,  etc. 

Cervantes. 
Quién  opina  que  la  guerra  es  inacabable; 
quién  la  da  por  acabada,  etc. 

Larra. 
INACCESIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inaccesible. 

...tan  glorioso  está  de  la  institución  de  csle 
Sacramento,  que  en  su  más  alto  lugar,  en  la 
INACcP.smiLIDAD  de  su  bienaventuranza,  trata 
las  imágenes  y  la  memoria  de  él. 

Fu.  HORTENSIO  Pabavicino. 

INACCESIBLE  (del  lat.  inaccessíbUis):  ad.  No 
accesible. 

...ordenando  (Hernán  Cortés)  que  le  siguie- 
se p\iesto  en  onlcn  el  ejército,  se  adebinti'  á 
reconocer  aquella  fortaleza  que  ocupaban  lo» 
mejicanos,  y  la  halld  más  inaccesible  que  la 
pasada,  etc. 

SOLÍS. 

¡Pero  el  puerto  de  Guadorrama  estaba  INAC- 
OESIBLK  á  los  carros? 

JOVELLANOS. 


-Inaccesible:  Geog.  Isla  del  Archip.  Je  Ina 
Oreadas  australes,  Océano  Polar  Antartico.  Véa- 
se Crozet. 

INACCESIBLEMENTE:  adv.  m.  Do  uu  modo 
inac'jisible. 

De  luz  armado  INACCESIBLEMENTE 
Triunfando  del  priiiieio  desafio. 

B.  L.  DE  Arüensola. 

INACCIÓN:  r.  Faltado  acción,  ociosidad,  iner- 
cia. 

^Se  DOS  debe  acaso  echar  en  cara  la  inac- 
ción en  que  se  han  mantenido  los  amantes 
^ue  tiene  la  libertad  en  Francia  y  AleULUjia, 
o  por  lo  menos  la  imposibilidad  en  qtle  so 
han  visto  de  ayudarnosf 

Quintana. 

...,  (está  decididamente  en  boga)  quejarse 
del  gobierno,  y  asombrarse  de  la  inacción  do 
los  estamentos. 

Lauba. 

...  muy  luego  empezó  á  fastidiarse  de  aque- 
lla INACCIÓN,  y...  á  mirar  su  reposo  como 
una  parálisis  moral,  etc. 

MiísoNERO  Romanos. 

INACEPTABLE:  adj.  No  aceptable. 

INACO  (de  Inaco,  n.  pr. ).  m.  Zool.  Género 
de  decápodos  braquiuros,  de  la  familia  de  los 
o.firrincos.  Los  iliacos  son  crustáceos  de  peque- 
ñas dimensiones,  con  la  caperuza  casi  triangular, 
tan  larga  como  ancha,  y  bastante  abollada  por 
encima;  rostro  muy  corto;  los  ojos  se  repliegan 
hacia  atrás,  alojándose  en  una  cavidad  orbita- 
ria poco  profunda;  el  epistomo  es  algo  más  an- 
cho que  largo;  la  tercera  articulación  de  las  pa- 
tas-mandíbulas en  más  larga  que  ancha  y  ofrece 
forma  triangular  con  la  base  hacia  delante;  la 
placa  esternal  se  estrecha  bruscamente  entre  las 
putas  del  primer  par;  éstas  son  muy  pequeñas 
en  las  hembras  y  más  gruesas  en  los  machos; 
las  pinzas  son  siem|ire  puntiagudasy  encorvadas 
hacia  dentro;  las  otras  patas  son  cilindricas,  del- 
gadas y  más  ó  menos  filiformes;  las  del  segundo 
par,  siempre  más  largas  que  las  anteriores,  tie- 
nen una  longitud  tres  ó  cuatro  veces  mayor  que 
la  porción  subfrontal  de  la  caperuza;  las  otras 
disminuyen  sucesivamente  do  longitud,  y  todas 
ellas  terminan  por  una  articulación  cilindrica 
muy  larga,  puntiaguda  y  más  ó  menos  encorva- 
da; el  abdomen  sólo  se  compone  de  seis  piezas 
distintas. 

Los  inacos  habitan  en  las  costas  de  los  mares 
de  Europa  y  se  encuentran  generalmente  en  los 
sitios  profundos,  no  siendo  raros  en  los  criade- 
ros de  ostras  que  existen  en  sitios  abrigados.  Su 
color  es  generalmente  pardusco,  y  todo  el  cuer- 
po aparece  cubierto  de  vello  y  pelos,  á  los  cua- 
les se  adhieren  muchas  veces  esponjas  y  cora- 
linas. 

-  Inaco:  Mil.  Dios-río  de  la  Mitología  griega, 
hijo  del  Océano  y  de  Tetis,  y  padre  de  Foroneo 
y  de  lo;  fué  el  primer  rey  de  Argos  y  dio  su 
nombre  al  rio  del  poís.  Pasaba  por  sor  padre  de 
la  raza  humana.  ¥ué  objeto  de  culto  para  los 
(uimeros  habitantes  de  la  comarca  que  debía  la 
vida  á  su.s  beneficios,  quienes  atrilinian  á  las 
aguas  del  Inaco  lejano  origen.  La  personifica- 
ción lie  Inai'i)  desempeñó  papel  de  arbitro  entre 
Poseidón  y  Hcra(Ncptuno  y  Juno)  cuando  se 
disputaban  la  posesión  de  Argos,  y  falló  en  fa- 
vor de  la  reina  de  los  dioses.  Poseidón,  para 
castigar  á  Inaco,  lo  privó  de  sus  aguas  conde- 
nándole á  mantenerse  seco  durante  el  estío.  Ina- 
co so  unió  á  la  ninfa  oceánide  Melia,  á  la  que 
hizo  madre  do  Foroneo,  bienhechor  de  la  Argó- 
lida,  fundador  do  sus  primeras  ciudades.  Tuvo 
por  hija  á  lo  (V.  lo).  Algunos  antiguos  consi- 
deraban n  Inaco  como  jefe  de  una  colonia  egip- 
cia ó  libia  que  fué  ú  establecerse  en  las  márge- 
nes del  río. 

-  Inaco:  Geog.  ant.  Rio  do  la  Argólida;  pa.sa- 
ba  por  Argos  y  desagua  en  el  Golfo  Argólico. 
Hoy  Planitza. 

INACTIS:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  osciliá- 
reas,  familia  Nostocáceas,  orden  cianoficcas,  cla- 
se algas.  Los  caracteres  comunes  ¿  las  especies 
del  género  inactis  ( Jnaelis)  son:  talo  de  células 
todas  semejantes,  y  fílamcntos  reunidos  en  una 
Taina  común. 

INACTIVO,  VA:  adj.  Sin  acción  ó  Diovimiento; 
ocioso,  inerte. 
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INADAPTABLE:  adj.  Ko  adaptable. 
INADECUADO,  DA:  adj.  No  adecuado. 

Mas  no  porque  1,1  defensa  déla  Constitución 
haya  sido  inadecuada  ni  grande  interés  que 
estaba  por  medio  debe  deducirse  que  la  nación 
no  quería  aqnel  régimen  ü  otro  cualquiera  fun- 
dado sobre  bases  liberales. 

Quintana. 

INADMISIBLE:  adj.  Ko  admisible. 

...  la  proposición  era  niADMisiBLE,  etc. 
Fernán  Cauallf.ro. 

INADOPTABLE;  adj.  No  adoptable. 
INADVERTENCIA:  f.  Falta  de  advertencia. 
Del  cu.-il  monte  (Pirineo)  se  dice  que  por  el 
mismo  tiempo  se  encendió  todo  con  fueíro  del 
cielo,  ó  por  inadveutencia  y  descuido  de  los 
pastores,  etc. 

Majuana. 

-  Antes,  señor,  de  vuestro  ilustre  pecho, 
Conozco  entre  estas  licitas  prisiones 
La  JHsticia  que  mezcla  la  clemencia, 
Cuerdo  castigo  de  mi  inadvertencia. 

Tieso  de  JIoi.ina. 

INADVERTIDAMENTE:  adv.  m.  Con  inadver- 
tencia. 

...  no  ha  de  ser  esto  para  engafiar,  como  hacia 
Aleto.  sino  para  no  perderse  en  las  cortes  INaD- 
TEBTrDAMENTE,  Ó  para  hacer  mejor  el  servicio 
del  principe,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Ya  ves  si  somos  deudores  á  este  instrumento 
de  muchas  y  buenas  cos;»s.  ¡Por  qué,  pues,  no 
confiarle  la  solución  de  otras  que  tienen  quizá 
menor  importancia  de  las  que  inadvertida- 
ME.NTE  le  confiamos? 

Castro  y  Serrano. 

INADVERTIDO,  DA:  adj.  Dícese  del  que  no  ad- 
vierte ó  repara  en  las  cosas  que  debiera. 

...yo  más  quisiera  ser  notado  de  INADVERTI- 
DO por  corto,  que  de  inmodesto  por  ardiente. 
NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Por  «na  hermana  segunda 
A  la  primera  dejáis, 
Quedaos  por  INADVERTIDO, 
Corto,  desagradecido. 
Pues  sin  entrambas  quedáis:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Inadvertido:  No  advertido. 

...  circnnstancia  de  tan  grande  esplendor  y 
estimación,  inadvertida  ó  menos  reparada 
hasta  ahora,  de  lo  que  pedia  su  especialidad. 
Marqués  de  Mondéjar. 

Esto,  que  puede  pasar  inadvertido  algún 
tiempo,  mucho  tiempo  si  quieres,  hay  un  dia 
en  que  se  nota  <listintamente  á  través  de  nn  ce- 
laje doméstico  ó  de  una  inconveniencia  dema- 
siado perceptible. 

Castro  y  Serrano. 

INAFECTADO,  DA:  aJj.  No  afectado. 

Es  el  estilo  de  Garcilaso  inafectado,  como 
«e  dijo  de  Jenofón. 

Fernando  de  Herrera. 

INAGOTABLE:  adj.  Que  no  se  puedo  agotar. 

Las  minas  de  Asturias.  Señor,  se  pueden  de- 
cir y  son  efectivamente  inagotabi  es.  etc. 
JOVELLANOS. 

...  nada  hay  en  el  mundo  que  el  hombre  pue- 
da ver  con  mas  claridad  que  la  luz.  La  verdad 
es  que  debe  ser  muy  rica.  Por  de  pronto  e»  IN- 

AOnTARI.E. 

Sf.i.oab. 

INAQUA:  ricMi.  Dos  islas  del  Archip.  de  las 
Lncayas  ó  Itnlianiaa,  Aiitillaa  inf;l('sas,  en  el 
Canal  Viejo  de  linhnina  y  en  la  extremidad  S. 
dol  «rchip.  La  Inagna  Chica  tiene  94  kms.  de 
sup.  y  SD  punta  oriental  se  halla  a  24  millas  al 
S.O.  de  U  punta  SO.  del  Caico  Chico;  viene  i, 
»er  casi  un  lra|x'cin,  cuyas  diaffonales  corren 
respectivamente  O  milla»  do  ESE.  AON. O. 
y  7  millasde  N.N.E.  i  S.8  O. ;  presenta  tanto 
al  N.E.  romo  al  N.O.  una»  costas  limpias»  tres 
cable»  dedi-tnncia,  tajadas,  pefis».  osas,  y  próxi- 
mamente de  B  millas  de  eTt"n»ión,  separadas  por 
una  (innta  sucia  á  una  milla  &  lo  más;  termina 
al  3.0.  en  costa  también  limpia  y  de  igual  e»- 
tensión  que  las  «nteriore»,  y  al  8.  E.  en  otra  do 
8  millas,  guainrciila  de  arrecife  baata  su  mitad; 
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de  su  punta  oriental  despide,  á  siete  cables  para 
fuera,  uu  peligroso  y  ac  antilado  arrecife;  forma 
al  E.  de  su  punta  S.O.  una  cnscnadita,  en  la 
que  al  abrigo  del  arrecife  se  encuentra  uu  có- 
modo fondeadero  para  barcos  chicos; se  reconoce 
por  tener  cu  medio  de  la  costa  N.O.  un  cerrito 
de  18  ni.  de  alto,  única  eminencia  de  la  banda 
septentrional,  y  por  otros  semejantes  que  hay 
ala  banda  meridional;  y  aunque  está  desierta, 
tiene  opilada  y  abundante  caza  de  cochinos  ci- 
marrones. La  Inagua  Grande,  cuva  punta  N.E. 
se  halla  á  5  millas  al  S.E.  de  la  punta  S.O.  de 
la  Chica,  se  extiende,  cou  un  contorno  suma- 
mente irregular,  unas  34  millas  de  E.  á  O.  con 
18  de  máximo  ancho,  sin  contar  .su  extremo 
N.E.,  que  consiste  cu  una  lengua  de  12  millas 
de  largo  y  4  de  ancho  medio.  Tiene  1  723  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  y  dista  95  kms.  al 
N.E.  de  la  puuta  Maisi,  en  Cuba.  En  la  costa 
oriental  se  alza  el  ceno  del  E.,  de  40  m. ,  que  " 


INALTERABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  altera- 
ción. 

{Y  qué  se  dirá  de  las  leyes  que  han  fijado 
INALTERABLEMENTE  el  valof  dc  las  hierbas  al 
.  que  corría  un  siglo  há? 

JoVELLANOS. 

INALTERADO,  DA:  adj.  Que  no  ticue  altera- 
ción. 

INAMBARI:  Ocog.  Rio  del  Perú.  Nace  en  la 
cordillera  uevadade  Carabaya,  dep.  Puno,  corre 
hacia  el  N.O.  y  se  une  al  Madre  de  Dios. 

INAMBUYOD:  Gcor).  Isla  adyacente  á  la  costa 
N.O.  dc  la  Paragua,  Filipinas,  inmediata  á  la 
de  Matinloc. 

INAMIRAN:  Ocof).  Rio  de  la  isla  do  Cebú.  V. 

JlNOLAl'AN. 

INAMIS:  m.  pl.  Etmg.  Tribu  de  la  familia  de 
losguaycuius,  en  territorio  del  Paraguay,  eutio 


la  mayor  eminencia  de  toda  la  isla.  En  la  costa  ;  ^.]  f¡(,  dg  este  nombre  y  el  Pücomayo.   Son  mas 


S.  el  Cabo  de  la  Linterna  forma  ensenada  por 
una  y  otra  banda;  la  que  está  al  E.  ofrece  cómo- 
do fondeadero  á  los  barcos  chicos.  En  la  costa 
occidental  se  forma  la  ensenada  de  los  Barcos,  y 
muy  cerca  y  al  N.  de  la  puuta  S.O.  déla  isla  se 
halla  la  rada  dc  Mathew,  en  cuya  playa  se  ve 
la  población  de  Mathew  Town,  la  principal  de 
la  isla,  con  uu  faro  y  un  fuerte  inmediatos.  No 
lejos  se  halla  la  ensenada  de  los  Barcos  de  Gue- 
rra, y  ya  cu  la  costa  N.  la  bahía  de  Alfredo. 

INAGUANTABLE:  adj.  Que  uo  se  pucde  aguan- 
tar ó  sufrir. 

Tu  primo  es  inaguantable. 

Bretón  de  los  Herberos. 

Perdidas  tus  facultades. 
Te  harán  fábula  del  mundo 
Chocheces  inaguantables. 

Hartzenbusch. 

INAHUAYA:  Oeog.  Valle  entre  los  ríos  Aman- 
tala  é  liiambari,  dep.  Puno,  prov.  Carabaya, 
Perú. 

INAJENABLE:  adj.  INALIENABLE. 

Esto  se  debe  observar  más  exactamente  en 
las  donaciones  de  lugare.':,  y  en  los  derechos  de 
las  regalías,  que  de  su  naturaleza  son  INAJE- 
NABLES. 

Ff.rnAndez  Navarrete. 

INALAI:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  de 
la  especie  Lemna  gilba,  tribu  lemneas,  familia 
Lemnáceas,  orden  gramíneas,  clase  monocoti- 
Icdóneas;  esta  especie  está  caracterizada  jior  te- 
ner: raíces  dos,  largas  y  sencillas,  á  veces  tres  ó 
cuatro;  hojas  ya  aovadas  enteras  carnosas,  algo 
convexas  por  arriba,  ya  con  dos  ó  tres  lóbulos 
redondeados.  Esta  planta  no  echa  más  que  las 
raíces  y  las  hojitas,  y  se  mantiene  flotante  cu 
las  aguas  estancadas.  A  veces  los  lóbulos  de  las 
hojas  son  cuatro,  puestos  en  cruz,  y  do  cada 
uno  sale  una  raicita. 

IN  ALBI8  (del  lat.  »n,  en,  y  albus,  blanco): 
m.  adv.  En  blanco.  U.  m.  con  los  verbos  de- 
jar y  quedarse. 

-Tú  dijiste  que  la  patria... 

-  ¡No  hay  patria  para  un  cesante! 

-  ¡Cesante!  Pues  ¡no  eras  jefe? 
-Ya  no.  Me  han  dejado  IN  albis. 

Hrf.tón  dk  los  Herreros. 

INALIENABLE  (de  tn,  negat.,  y  aliemUc): 
adj.  Que  no  se  puedo  enajenar. 

...  y  las  fortalezas,  aldeas,  término»  é  jnris. 
dicciones  de  su  natura  fuesen  inalienables. 
A'iíffa  Hecojnhción. 

INALTERABILIDAD:  f.  Calidad  de  inalterable. 

...:(he  recobrado)  mi  antiguo  buen  humor, 
con  la»  crece»  que  le  da  la  INALTERABILIDAD 
de  mi  presento  estado,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

INALTERABLE:  adj.  Que  no  se  puede  alterar. 

...  el  «precio  quo  hago  do  usted  será  inaL- 
tkraui.e. 

HARTZENOUSCn. 

No  se  entienda  que  es  absolutamente  inaL- 
TEliABI.R  la  lista  que  ile  antemano  .se  formase 
do  Ins  cosechas  que  deben  alternar  ó  turnar 
año  por  año. 

OlivXn 


conocidos  con  el  nombre  de  indios  lenguas. 

INAMISIBLE  (del  lat.  Í7iamissíbllis):  adj.  Que 
no  se  puede  perder. 

...en  prendas  y  arras  de  la  eterna  felicidad 
inamisible. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

INAMOVIBLE:   adj.    Que  no  se  puede  mover. 
Aplicase  á  los  empleos  y  cargos  perpetuos. 

...sentando  como  bases  INAMOVIBLES  del  edi- 
ficio social  la  monarquía  hereditaria  en  Fer- 
nando VII  y  su  familia,  etc. 

Quintana. 

-  El  señores  otro  yo. 
-Sí.  Yo  soy  aquí  empleado 
Inamovible. 

Bretón  de  los  Herreros. 

INAMOVILIDAD:  f.  Calidad  do  inamovible. 
-Inamovilidad:  Lcgisl.  La  inamovilidades 
una  condición  de  que  deberían  gozar  todos  los 
empleados  del  Estado.  Interesa  en  gran  manera 
al  Estado,  como  á  cualquier  otra  persona  jurídi- 
ca, ó  á  los  individuos  en  general,  que  aquellos 
servicios  que  por  otros  se  les  hayan  de  prestar  se 
cumplan  con  idoneidad,  celo  y  diligencia.  Pro- 
bada la  idoneidad,  interesaría  al  mismo  Estado 
garantir  la  inamovilidad  para  que  se  le  sirviera 
con  celo  y  diligencia.  En  efecto,  ¡qué  diligencia 
empleará  en  el  servicio  quien  tiene  incicito  el 
porvenir?  Se  obtienen  hoy  en  España  casi  todos 
los  destinos  públicos  por  medio  del  favor,  y  están 
expuestos  por  tanto  los  empleados  á  todas  i 
contingencias  del  favoritismo.  El  que  hacoi- 
guido  uu  destino  por  la  amistad  de  un  Ministi 
tiene  la  casi  seguiid.ad  de  perderlo  cuando  suba 
al  poder  el  partido  político  enemigo  del  Ministro 
que  le  favoreció.  Aute  esta  perspectiva  nada  le 
importa  el  servicio  del  Estado,   y  no  es  el  ni 
menor  que  mire  con  descuido  sus  deberes,  m: 
que,  ante  la  seguridad  de  la  cesantía  futura,  i 
fácil  que  se   des)iieiten   sus  malas  pasiones   y 
trate,  si  su  destino  so  lo  permite,  de  asegurar 
las  eventualidades  del  porvenir,   aunque  para 
ello  tenga  que  olvidar  las  leyes  de  la  moi  T 
Tan  evidente  es  esto,  que  pueden  atribuirse 
vicios  dc  la  Administración  española,  entre  cti 
causas,  á  la  falta  de  inamovilidad,  y  así  lo  recoi 
ce  todo  el  mundo  y  todos  los  partidos  políti. 
{Porqué  no  se  emplea  el  oportuno  remedio?  li- 
gunta  es  esta  á  la  que  no  os  nosible  contcsiar 
sin  hacer  un  detenido  estudio  del  estado  actual 
de  la  política  española,   estudio  que  no  puedo 
hacerse  en  un  articulo  enciclopédico,  porque  re- 
sullaria  inoportuno  y  además   |>orquo   lo   iiue 
aquí  pudiera  decirse  se  ha  dicho  y  repetido  tan- 
to en  libros,  folletos  y  en  la  prensa,  que  es  do 
todo»  conocido.  Que  existo  el  mal  es  indudahlo; 
pero  como  ya  es  generalmente  conocido,  queda 
la  esperanza  de  nuo  no  tardará  en  ser  correpd-v 
pues  mal  que  todos  conocen  pronto  se  rcmi.! 

Si  la  inamovilidad  es  una  condición  de 
debieran  gozar  todos  los  servidores  del  Estai.  . 
claro  e»  nuo  deben  tenerla  aiiuello»  que  tienen  a 
su  cargo  los  servicios  judiciales,  esto  es,  los  .Jue- 
ces y  magistrados,   y   ísloa  con  mayor  raz.m  si 
cabe  que  los  demás,   no  porque   tengan  nv 
derecho,  sino  por  ser  mayor  el  interés  del  E 
do  por  la  gravedad  de  lo»  intereses  que  á  -    ^ 
manos  se  confian.  Lo»  legisladoies  del  año  ISÜ 
roconocieron  ya  la  necesidad  de  declarar  inamo- 
vibles á  los  Jueces,  y  dijeron  sobro  esto  lo  si- 
guiente: iCnando  la  integridad  de  los  Jueces  es 
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el  requisito  más  esencial  parn  el  buen  doscinpo- 
ño  de  su  cargo,  es  preciso  asegurar  oii  ellos  esta 
virtud  por  cuantos  medios  sean  imaginables.  Su 
ánimo  debe  estar  á  cubierto  de  las  impresiones 
(|ue  pueda  producir  hasta  el  remoto  recelo  do 
una  separación  violenta.  Y  ni  el  desacuerdo  del 
monarca,  ni  el  resentimiento  de  un  Ministro 
han  de  poder  alterar  en  lo  másmínimo  la  inexo- 
rable rectitud  del  Juez  o  magistrado.  Para  ello 
nada  es  más  á  propósito  que  el  que  la  duraciun 
de  su  cargo  dependa  absolutamente  do  su  con- 
ducta, calificada  en  su  caso  por  la  publicidad  de 
un  juicio.  Mas  la  misma  seguridad  que  adquie- 
ren los  Jueces  en  la  nueva  Constitución  exige 
que  su  responsabilidad  .sea  efectiva  en  todos  los 
cases  en  que  abusen  do  la  tremenda  autoridad 
que  la  ley  les  confía;  y  la  comisión  no  puedo 
menos  do  llamar  con  esto  motivo  la  atención 
del  Congreso  hacia  la  urgente  necesidad  de  es- 
tablecer con  claridad  y  discernimiento,  ]ior  me- 
dio de  leyes  particulares,  la  responsabilidad  de 
los  Jueces,  determinando  expresamente  las  po- 
nas que  correspondan  á  los  delitos  que  puedan 
cometer  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Aunque 
la  potestad  judicial  es  una  parte  del  ejercicio  de 
la  soberanía  delegada  inmediatamente  por  la 
Constitución  á  los  Tribunales,  es  necesario  que 
el  rey,  cotno  encargado  de  la  ejecución  de  las 
Jeyes  en  todos  sus  efectos,  pueda  velar  por  su 
observancia  y  aplicación.  El  poder  de  que  está 
revestido  y  la  absoluta  separación  é  indepen- 
dencia de  los  Jueces,  al  paso  que  forman  la  su- 
blime teoría  de  la  institución  judicial,  producen 
el  maravilloso  efecto  de  que  sean  obedecidas  y 
respetadas  las  decisiones  de  los  Tribunales,  y 
por  e.iO  sus  ejecutorias  y  provisiones  deben  pu- 
blicarse á  nombre  del  rey,  considerándole  en 
este  caso  como  el  primer  magistrado  de  la  na- 
ción. » 

Por  el  párrafo  transcripto  se  ve  que  junto  á  la 
inamovilidad  judicial  debe  existir  la  responsa- 
bilidad, por  más  que  ésta  sea  una  consecuencia 
de  la  personalidad  humana,  ó,  por  mejor  decir, 
de  la  libertad  de  la  personalidad  humana.  Es 
libre  el  hombre,  y  por  el  liecho  de  ser  libre  es 
responsable  siempre,  sean  las  que  sean  las  fun- 
ciones que  ejerza.  Pero  suele  decirse,  sin  embar- 
go, que  la  responsabilidad  judicial  es  el  contra- 
peso de  la  inamovilidad. 

El  título  IV  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial del  Ifi  de  septiembre  de  1870  trata  de  la 
inamovilidad  judicial;  pero  el  principio  de  esta 
misma  inamovilidad  lo  consigna  en  su  art.  9.", 
que  dice:  «No  podrá  el  gobierno  destituir,  tras- 
ladar desús  cargos,  ni  jubilará  losJueces  y  ma- 
gistrados, sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que 
establecen  la  Constitución  de  la  Monarquía  y 
las  leyes.  En  ningún  caso  podrá  suspendeilos. » 
Con  arreglo  á  este  artículo  gozan  de  la  inamo- 
vilidad  judicial:  los  Jueces  y  magistrados  que 
ejerzan  funciones  permanentes  sin  limitación  de 
tiempo;  los  Jueces  que  ejerzan  funciones  con 
liniitaciiin  de  tiempo  señalado  en  la  ley  ó  en  su 
nombramiento,  sólo  por  el  tiempo  que  deban 
desempeñarlas. 

La  inoniovilidad  judicial  consiste  en  el  dere- 
cho que  tienen  los  Jueces  y  njagistrados  á  no 
ser  destituidos,  suspensos,  trasladados  ni  jubi- 
lados, sino  por  alguna  de  las  causas  que  ahora 
se  expresarán. 

Procede  de  derecho  la  destitución  de  los  Jue- 
V  magistrados:  1.°  Por  sentencia  firme  en 
ésta  se  declare.  2.°  Por  sentencia  firme  en 
se  impone  á  un  Juez  ó  magistrado  pena  co- 
ii'Lcional  ó  aflictiva,  las  cuales  llevarán  siempre 
consigo  la  destitución.  Los  Tribunales  que  pro- 
nunciaren estas  sentencias  remitirán  certifica- 
ción fehaciente  de  ella  al  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  para  que  pueda  procederá  la  provisión 
de  las  vacantes. 

l'odrán  los  Jueces  y  Magistrados  ser  destituí- 
dos  en  virtud  de  Real  decreto  acordado  en  Con- 
sejo do  Ministros  y  refrendado  por  el  de  Gracia 
y  Justicia,  previa  consulta  del  Consejo  de  Esta- 
do: 1.°  Cuando  hubieren  incurrido  en  alguno  de 
los  siguientes  casos  de  inca])acidad:  estar  im|ie- 
didos  física  éintclectualmente;(  star  condenados 
á  euali|uicra  |iena  coiporal  ó  aflicliva,  mientras 

3 He  no  la  hayan  sufriilo  ú  obtiniíb)  do  ella  in- 
ulto total ;  haber  sufrido  y  cumplido  cual<|uiera 
pona  que  les  haga  desmerecer  en  el  concepto 
público;  haber  sido  absueltos  de  la  instancia  en 
causa  criminal,  mientras  que  por  el  transcurso 
del  tiempo  la  absolución  no  se  hubiere  conver- 
tido en  libre;  los  quebrados  no  rehabilitados; 
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lo»  concursados  mientras  no  sean  declarados  in- 
culpables; los  deudores  á  fondos  públicos  eo?no 
segundos  contribuyentes;  los  que  tuvieren  vicios 
vergonzosos;  los  que  hubieren  ejecutado  actos  ú 
omisiones  que,  aunque  no  penables,  lea  hagan 
desmerecer  en  el  concepto  público. 

Podrán  también  ser  destituidos  del  mismo 
modo  por  alguna  de  estas  incombatibilidadcs. 
Es  incompatible  el  cargo  de  Juez  ó  el  de  magis- 
trado con  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  juris- 
dicción; con  otros  empleos  ó  cargos  dotados  ó 
retribuidos  por  el  Estado,  portas  Cortes,  por  la 
Casa  Real,  por  las  provincias  ó  por  los  pueblos; 
con  los  cargos  de  diputados  provinciales,  al- 
caldes, regidores  y  cualesquiera  otros  provin- 
ciales ó  municipales,  y  con  empleos  de  subalter- 
nos de  Tribunales  ó  Juzgados. 

Caso  2.°  en  que  pueden  ser  destituidos  por 
Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
y  refrendado  por  el  de  Gracia  y  Justicia,  previa 
consulta  del  Con.sejo  de  Estado:  cuando  hubie- 
ren sido  corregidos  disciplinariamente  por  he- 
chos graves,  que  sin  constituir  delitos  compro- 
metan la  dignidad  de  su  ministerio  ó  los  hagan 
desmerecer  en  el  concepto  público.  3.°  Cuando 
hubieren  sido  absueltos  de  la  instancia  en  cual- 
quiera clase  de  procesos,  mientras  la  absolución, 
por  el  lapso  del  tiempo,  no  se  convierta  en  libre. 
4.°  Cuando  hayan  sido  unaó  más  veces  declara- 
dos responsables  civilmente.  5.°  Cuando  por  su 
conducta  viciosa,  por  su  comportamiento  poco 
honroso,  ó  por  su  habitual  negligencia  no  sean 
dignos  de  continuar  ejerciendo  funciones  judi- 
ciales. Para  que  pueda  cumplirse  esta  destitu- 
ción, los  Tribunales  remitirán  al  Ministerio  do 
Gracia  y  Justicia  los  antecedentes  relativos  á 
las  causas  de  destitución  comprendidas  en  los 
números  1.°  y  5.°,  y  certificaciones  literales  do 
las  providencias  en  que  impongan  las  correccio- 
nes disciplinarias,  absuelvan  de  la  instancia  ó 
condenen  á  responsabilidad  civil  á  Jueces  ó  ma- 
gistrados. En  cualquiera  de  los  casos  exiiresados, 
antes  de  pasar  al  Consejo  de  Estado  los  expe- 
dientes de  destitución,  se  oirá  instructivamente 
al  interesado  y  al  fiscal  de  la  Audiencia  respec- 
tiva, cuando  se  trata  de  Jueces  municipales  y 
de  partido,  y  al  Fi.scal  del  Tribunal  Supremo 
respecto  á  los  magistrados. 

La  supresión  de  los  Jueces  y  magistrados  sólo 
puede  tener  lugar  por  auto  de  Tribunal  compe- 
tente en  los  casos  siguientes:  1.*  Cuando  se  hu- 
biere declarado  haber  tugará  proceder  criminal- 
mente contra  ellos  por  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  2."  Cuando  por  cual- 
quier otro  delito  se  hubiere  declarado  contra  ellos 
auto  de  prisión  ó  fianza  equivalente.  3.°  Cuando 
sin  proceder  prisión  ni  fianza  se  pidiere  contra 
ellos  por  el  ministerio  Fiscal  una  pena  aflictiva  ó 
correccional.  4.°  Cuando  por  las  correcciones  dis- 
ciplinarias que  se  les  hubieren  impuesto  compro- 
metieran la  dignidad  de  su  ministerio  ó  desme- 
recieran en  el  concepto  público;y  5."  Cuando  se 
decretare  discii)linariamente.  En  los  tres  jirime- 
ros  casos  citados  el  Tribunal  que  conociere  do 
la  causa  impondrá  la  suspensión  en  el  mismo 
auto  en  que  dictare  la  providencia  que  la  motive. 
En  el  caso  4."  la  impondrá  la  Sala  de  gobier- 
no de  la  Audiencia  respectiva  á  los  Jueces  mu- 
nicipales, do  instruciión  ó  de  Tribunales  do 
partido,  y  la  do  gobierno  del  Tribunal  Supremo 
a  los  magistrados.  I'ara  esto  efecto  se  constitui- 
rán en  Salas  de  Justicia,  y  llamarán  á  sí  los  an- 
tecedentes de  las  correcciones  impuestas.  En  el 
caso  5."  la  impondrá  el  Tribunal  ó  la  Sala  do 
gobierno  á  que  corresi)onda  conocer  de  la  falta 
<]ue  diere  lugar  á  la  corrección  disciplinaria, 
constituyéndose  al  efecto  en  Sala  de  Justicia. 
En  los  dos  últimos  casos  oirá  por  escrito  li  oral- 
mente al  interesado,  si  compareciere  en  virtud 
de  la  citación  que  se  le  haga. 

La  supresión  durará  en  los  casos  1.°,  2."  y 
3.°  hasta  que  recaiga  en  la  causa  sentencia  de 
absolución  libre  ú  haya  transcurrido  el  tiempo 
necesario  para  que  se  convierta  en  libro  la  ab- 
solución de  la  instancia,  si  tal  hubiere  sido  el 
resultado  de  la  instancia;  en  el  caso  4."  hasta 
que  se  hubiere  declarado  ó  desestimado  la  ab- 
solución, y  en  el  5.»  todo  el  tiempo  por  el  que 
80  hubiere  impuesto  la  corrección  disciplina- 
ria. Procederá  la  supresión  disciplinajia  de  los 
Jueces  do  instrucción.  Jueces  de  partido  y  ma- 
gistrados de  Audiencia,  á  excepción  de  los  de 
Madrid,  hasta  que  sean  trasladados  á  otras  pla- 
zas: 1.°  Cuando  seea-saren  con  mujer  nacida  cien- 
tro  de  la  demarcación,  circunscripción,  partido 
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ó  distrito  en  que  ejerzan  sua  fiinciones,  ú  no 
haber  sido  accidental  su  nacimiento,  ó  con  la 
que  estuviere  establecida  en  él,  ó  poseyere  en  el 
mismo  bienes  inmuebles,  ó  los  poseyeren  sus  pa- 
rientes en  línea  recta  ascendente  ó  descendente, 
ó  en  el  segundo  grado  de  la  colateral.  2,"  Cuan- 
do por  actos  propios  de  sn  mnjer  hubieren  ad- 
quirido en  el  mismo  territorio  bienes  inmuebles, 
mas  no  cuando  les  vinieren  por  sucesión  ó  por 
actos  de  un  tercero.  Esta  supresión  será  decreta- 
da por  las  Salas  de  gobierno  de  las  Auiliencias 
cuando  los  conipremliilos  en  ella  sean  Jueces  de 
instrucción  ó  de  partido,  y  por  la  Saladegobier- 
nodel  Tribunal  Supremo  cuando  sean  magistra- 
dos do  Audiencia.  En  ambos  casos  se  constitjii- 
rán  al  efecto  en  Salas  de  Justicia,  citarán  S  los 
interesados,  y  si  comparecieren  los  oirán  por 
escrito  ú  oralmente. 

Respecto  á  la  traslación  de  los  Jueces  y  magis- 
trados, dispone  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
que  los  Jueces  de  nombramiento  Real  y  los  ma- 
gistrados de  Audiencia,  á  excepción  de  los  do 
Madrid,  serán  necesariamente  trasladados:  1.° 
Cuando  lleven  ocho  ahos  de  residencia  en  nna 
misma  población.  2.°  Cuando  por  actos  ajenos  á 
sus  propios  hechos  hubiere  alguno  de  aquéllos, 
ó  su  mujer,  ó  sus  descendientes  ó  a.scendientes, 
ó  los  de  su  mujer,  ó  sus  parientes  colaterales 
dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  se- 
gundo de  afinidad,  adquirido  bienes  inmuebles 
en  la  demarcación  á  que  se  extienda  la  Jurisdic- 
ción del  Juzgado  ó  Tribunal  á  que  corresponda. 
3.  °  Cuando  por  alguna  circunstancia  de  las  expre- 
sadas en  el  art.  230  se  reunieren  en  un  Tribunal 
ó  Audiencia  dos  parientes  dentro  del  cuarto  gra- 
do de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad,  en 
cuyo  caso  procurará  el  gobierno  que  la  trasla- 
ción se  haga  dentro  de  cuatro  meses,  destinando 
entretanto  á  los  que  sean  parientes  d  diferentes 
Salas  de  Justicia.  4.°  En  los  casos  expresados 
en  el  art.  230,  que  son  aquellos  en  que  proce- 
de la  supresión  disciplinaria,  cuando  se  casaren 
los  Jueces  con  una  mujer  nacida  dentro  de  la 
demarcación,  etc. ,  casos  que  antes  se  han  citado, 
debiendo  entonces  hacerse  la  traslación,  siempre 
que  fuere  posible,  dentro  de  un  año  desde  que 
comenzó  la  suspensión. 

Los  Jueces  de  Tribunales  de  partido  y  magis- 
trados de  Audiencia  podrán  ser  trasladados: 
1.°  Por  disidencias  graves  con  los  demás  ma- 
gistrados que  compongan  el  Tribunal  á  que  co- 
rrespondan. 2.  °  Cuando  la  Sala  de  gobierno  de 
la  Audiencia  lo  proponga  con  fundado  motivo 
respecto  á  los  Jueces  de  Tribunales  de  partido, 
ó  la  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  raspéete 
á  los  Magistrados  de  Audiencia.  3."  Cuando  cir- 
cunstancias de  otra  clase,  ó  consideraciones  do 
orden  público  muy  calificadas,  exigieren  la  tras- 
lación. 

La  traslación  de  los  Jueces  y  magistrados  que 
se  fundare  en  alguna  de  las  causas  del  artículo 
230,  no  podrá  hacerse  en  ningún  caso  á  plaza 
que  tenga  categoría  ó  sueldo  superior  ó  inferior 
al  que  desempeñase  el  trasladado.  La  traslación 
ha  de  hacerse  siempre,  previa  consulta  de  Con- 
sejo de  Estado,  en  decreto  acordado  en  Consejo 
de  Ministros  y  refrendado  por  el  do  Gracia  y 
Justicia. 

Respecto  á  la  jubilación,  dispone  la  ley  one  los 
Jueces  y  magistrailos  que  se  inutilizaren  fi.sica  ó 
intelectualmento  para  el  servicio  serán  jubila- 
dos. A  su  instancia  ó  por  resolución  del  gobier- 
no podrán  ser  jubilados  los  Jueces  de  instruc- 
ción que  hayan  cumplido  sesenta  y  cinco  años 
y  los  Jueces  de  partido  y  magistrados  que  hayan 
cumplido  setenta. 

Cuando  la  jubilación  no  sea  á  instancias  del 
interesado  deberá  ser  oído  el  Juez  ó  magistrado 
en  el  expediente  gubernativo  que  al  efecto  se 
instruya  si  se  fundase  en  la  inutilización  física 
ó  intelectual. 

Tendrán  los  Jueces  y  magistrados  por  jubi- 
lación la  i|Uc  les  corresponda,  atendidos  sus  años 
de  .servicio,  en  los  nii.-nios  términos  que  los  que 
tienen  iguales  sueldos  en  las  ilemás  carreras  del 
Estado,  computándoles  el  aumento  de  tiempo 
qno  por  razón  de  carrera  les  corrcs|«inda. 

Los  jubilados  por  inutilidad  procedente  de 
lesiones  recibidas  en  actos  del  servicio  ó  por 
consecuencia  de  ellas  disfrutarán:  El  sueldo  en- 
tero que  hubiesen  tenido  como  activos  en  el 
coso  do  haber  servido  en  la  carrera  judicial  ó 
fiscal  veinte  años.  Cuatro  quintas  partes  del  mis- 
mo sueldo,  cuales<iuicra  que  sean  los  años  que 
hubieren  servido. 
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Los  jiibilaJos  por  inutilidad  antes  de  cumplir 
los  sesenta  afios  podrán  ser  rehabilitados  y  vol- 
ver al  servicio  acreditando  haber  desaparecido 
la  cansa  que  hubiese  motivado  la  jubilación,  y 
después  de  oído  el  Consejo  de  Estado.  Los  reha- 
bilitados seguirán  percibiendo  el  sueldo  que 
como  jubilados  les  corresponda  hasta  que  sean 
de  nuevo  colocados. 

Para  que  todas  esta.s  disposiciones  en  favor  de 
la  inamovilidad  judicial  no  resulten  ilusorias, 
concede  la  ley  recursos  por  quebrantamiento  de 
las  mismas.  Los  Jueces  y  magistrados,  dice,  po- 
drán entablar  recurso  contencioso  contra  la  Ad- 
ministración: 1.°  Cuando  fueren  suspendidos  jior 
el  gobierno.  2.  "Cuando  fueren  destituidos  ó  tras- 
ladados sin  hacer  expresión  de  la  c.nusa  en  que 
se  funde  la  destitución  ó  traslación.  3."  Cuando 
la  causa  de  la  destitución  ó  traslación  no  sea  do 
las  que  señala  la  ley.  4."  Cuando  fueren  desti- 
tuidos ó  trasladados  sin  haberse  observado  para 
ello  todas  las  formas  que  prescriben  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía  y  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial;  y  5."  Cuando  fueren  jubilados 
sin  alguna  de  las  causas  señaladas  en  la  ley,  ó 
sin  guardarse  las  formas  que  para  la  jubilación 
se  prescriben  en  ella. 

INAMPU:  Gcog.  Cerro  en  el  dist.  de  Asillo, 
prov.  Asángaro,  dep.  Puno,  Perú.  Ruinas  de  una 
gran  población  y  una  fortaleza  del  tiempo  délos 
incas.  En  esta  fortaleza  se  defendieron  los  pue- 
blos de  Asillo  el  año  de  1740  en  una  sublevación 
contra  sus  m.iudatírio.s. 

INANALIZABLE:  adj.  No  analizable. 

INANDRA  ó  IMANDRA:  Geog.  Lago  de  Rusia, 
en  la  Laponia,  y  gobierno  de  Arjanguelsk,  dis- 
trito de  Kola,  hacia  los  68°lat.  N.;8.52  kms.^de 
superficie  con  una  isla  de  47  á  50  kms".  Tiene 
unos  20  m.  de  profundidad  má.\inia;  recibe  las 
aguas  del  lago  Pieresyaur  y  vierte  por  un  pe- 
queño río  en  el  Golfo  de  Kandalacera,  Mar 
Blanco.  Está  helado  casi  todo  el  año.  Los  lapo- 
nc9  le  llaman  Avcr. 

INANE  (del  lat.  inánisj:  adj.  Vano,  fútil,  in- 
útil. 

Sólo  Saturno  se  queda 
En  mis  huesos  y  en  mis  carnes 
Apelmazando  de  murrias, 
Mis  pensamientos  inanes. 

QUEVEDO. 

...¡qné  te  importa  á  tí,  cabeza  inane, 
Que,  aunque  la  suya  acuse  á  don  Sempronio, 
Cuu  su  ventura  conyugal  se  uf.Tue? 

Bketún  de  lo.s  Hebíeros. 

INANQAHUA:  Gi-og.  Condado  de  la  prov.  do 
Nelson,  Nueva  Zelanda,  isla  del  Sur;  .^752 
knis.=  y  4  000  habita.  Le  limitan  por  el  N.  el 
condado  de  Waimca,  por  el  N.O.  y  el  O.  el  de 
BuUer,  por  el  S.  el  de  Grey  y  por  el  E.  el  de 
Amuii,  del  cual  le  separa  la  cordilleía  de  los 
Spencer.  Le  atraviesa  de  E.  á  O.  el  río  Buller, 
y  de  S.  á  N.  está  cruzado  por  muchos  do  los 
afls.  de  esto  río, do  los  que  el  principal  es  el 
Maruia.  En  su  territorio  se  hallan  los  lagos  Ro- 
toiti  y  Rotoroa. 

INANICIÓN  fdel  lat.  inanüío):  f.  Notable  de- 
bilidad por  falta  de  alimento  ó  por  otras  causas. 

...  (otras) la.stimosamentc fecundas  conciben 
el  segundo  antes  que  sea  posible  destetar  al 
primero  sin  inminente  peligro  de  verle  muerto 
de  ISANICII^N. 

Bketón  de  los  HERitEnoa. 

Vómito»  tan  continuos  é  incoercibles  hay, 
que  h.in  obligado  4  las  pacientes  á  no  comer 
nada,  y  morirse  casi  de  inanición;  etc. 
MoNl.Atr. 

-  iMANiriÓN:  ^fl■^l.  La  inanición  es  provoca- 
da casi  sieiiipro  por  la  abstinencia  completa  ó 
incompleta. 

Rl  icsnitado  más  constante  en  \»  nhnlinnteia 
rnm/ilrla,  en  la  diniinucii'U  giadual  del  peso  del 
cuci|io,  pues  el  aiiiiiial  vive  n  expensas  y  por  la 
combustión  de  sus  propios  tejidos,  sobre  todo  el 
granoso  y  el  niniicular.  La  muerte  sobreviene 
cuando  Ins  animales  han  perdido  0,4  de  su  peso 
inicial:  en  los  animales  jóvenes  ruando  han  per- 
dido 0,2  de  su  peso  Después  do  la  grasa,  el  sis- 
tema  musí-ular  es  el  que  soporta  la  casi  tnlnlidad 
de  la  pi'idi'la  de  peso;  ol  corazón,  en  pnrtirulnr, 
experimenta  una  r.tpida  diniinnción.  I<a  priva- 
ción absoluta  de  alimentos  ilisniinnye  en  todos 
los  animales  de  sangio  caliente  l>  pro<lneción  de 
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calórico:  esta  diminución  es  casi  uniforme  duran- 
te las  tres  cuartas  partes  de  la  resistencia  de  la 
vida,  y  llega  á  0,2  de  grado  en  las  veinticuatro 
horas;  durante  el  último  cuarto  la  temperatura 
decrece  muy  pronto  y  la  muerte  sobreviene  entre 
32  y  34°. 

La  muerte  resulta  de  la  suspensión  de  la  nu- 
trición del  consumo  de  todos  los  materiales  que 
daría  el  organismo  sise  pudiera  cambiar  la  con- 
dición de  enfriamiento,  que  es  la  consecuencia 
de  la  inanición,  pues  en  el  momento  de  la  muer- 
te por  abstinencia  absoluta  el  enflaquecimiento 
llega  á  las  0,4  del  peso  inicial;  )'0r  la  abstiucn- 
cia  relativa  no  pasa  de  las  0,6  (Anselmier). 

En  la  ahsiinencia  incompleta,  en  que  la  cifra 
de  los  alimentos  va  disminuyendo  en  vez  de 
suprimirse  por  completo,  la  perdida  puede  pasar 
de  0.4  antes  de  que  sobrevenga  la  muerte.  La 
vida  se  prolonga  coando  se  da  agua  á  los  anima- 
les privados  de  alimentación;  la  influencia  con- 
servadora del  agua  es  más  pronunciada  en  los 
animales  de  sangre  fría,  evidente  en  los  mamí- 
feros, nula  en  las  aves  (Chossat).  La  compara- 
ción de  la  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado 
con  la  composición  de  las  deyecciones  verifica- 
das durante  la  inanición  demuestra  que  la  gra- 
sa contenida  en  el  organismo  contribuye  á  pro- 
longar la  vida  de  los  animales  privados  de  ali- 
mentos (Bou.ssiugault). 

INANIMADO,  DA  (del  lat.  inanimátns):  adj. 
Que  no  tiene  alma. 

Aun  á  las  cosas  inanimadas  adoraban  los 
hombres  y  les  atribuían  deidad  si  dellas  reci- 
bían algún  bien. 

Saavedra  Fajardo. 

Se  posan  con  afecto  (los.ojos  de  Pepita)  en 
un  rayo  de  luz,...  ha.sta  en  cualquier  objeto 
i.vanimado;  etc. 

Vaii'.ra. 

INAPAGABLE:  adj.  Que  no  puede  apagarse. 

INAPEABLE:  adj.  Que  no  se  puede  apear. 

-  Inapeaule:  fig.  Que  no  se  puede  compren- 
der ó  conocer. 

...  p.ira  qne  admiremos  los  inapeables  jui- 
cios de  Dios,  y  cuánto  se  diferencian  de  los 
humanos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Inapeable:  fig.  Aplícase  al  que  tenazmen- 
te se  afena  en  su  (llctamen  ú  opinión. 

INAPELABLE:  adj.  Aplícase  á  la  sentencia  ó 
fallo  de  que  no  se  puede  apelar. 

Su  fallo  es  iNArni,ABi,K. 

Haktzenbüsch. 

INAPETENCIA:  f  Falta  de  apetito  ó  de  gana 
de  comer. 

...  hallándo.se  en  la  última  enfermedad,  con 
una  INAPETENCIA  y  hastío  á  todo  linaje  de 
viandas,  pidió  se  le  buscasen  unos  pajarillos. 
Fb.  Damián  Cornejo. 

.,,;  el  gusto  y  las  digestiones  se  pervierten 
en  un  principio,  observándose,  además,  inapk- 
TtíJclA,  náuseas,  vómitos,  etc. 

MONLAÜ. 

-Inapetencia:  Patol.  Anorexia. 
INAPETENTE:  adj.  Qne  no  tiene  apetencia. 
INAPLICABLE:  adj.  Que  no  so  pucdo  aplicar 
ó  acomodar  á  una  cosa. 

...  un  orden  ilesusado  por  tres  siglos  y  creído 
ya  iNAPi.lCAni.K  ñ  la  situación  y  circunstancias 
presentes  del  Estado. 

QtriNTAXA. 

INAPLICACIÓN:  f.   DE.SAr¡,lrACIÓN. 

INAPLICADO,  DA:  adj.  Desaplicado. 
INAPRECIABLE:  adj.  Que  no  so  puede  apre- 
ciar, por  .su  mucho  valor  ó  mérito. 

iNAriiKciADi.Rs  son  las  ventajas  do  los  pe- 
riúilicos,  ote. 

Larra. 

M.  de  Puibusque  llama  INAPnKCiAní  R  te.so- 
ro  á  lo  que  hallo  Cnrnvillc  en  la  obra  do  nues- 
tro americano  (Alarcún). 

HARTZENnrscn. 

INAPUY:  Geog.  Ayuíit.  en  la  prov.  de  Bontoc, 

Ln/"n,  Killpinns;  ).'!.''>  habits. 

INARAJAN.  ilrmj.  Aynnt.  de  las  isla»  Maria- 


nas, con  329  habits.  Está  en  la  costa  S.  E.  de  la 
isla  de  Giiajan,  en  la  ensenada  y  río  de  su  nom- 
bre. 

INARMÓNICO,  CA:  adj.  Falto  de  armonía. 

INARTICULADO,  DA:  adj.  No  articulado. 

-  iNAnTirrLADO:  Dícese  también  de  los  soni- 
dos de  la  voz,   con    que   no  se  forman  palabras. 

Suelto  el  cabello,  abiertos  más  los  ojos. 
El  tronco  de  la  lengua  mal  formando 
Voz  INARTICULADA,  los  despojos 
Le  tira  al  rostro  y  se  acercó  bramando. 
Lope  de  Vega. 

Ncuma  es  cuando  por  una  voz  casi  inarti- 
ci'LADA  y  no  perfecta,  declaramos  algún  extre- 
mo de  gr.Tude  alegría  ó  pesar. 

I'ap.tolomií  Jiménez  Patón. 

IN  artículo  MORTIS:  expr.  lat.  For.  En  el 
artículo  de  la  muerte. 

...  reconoció  D.  Pedro  (á  sus  hijos)  «in  ar- 
tículo...»-;Qué  furia! -«Mortis!»- ;0h  mal- 
dad! ¡Oh  infamia! 

Bretón  de  los  Herreros. 
INASEQUIBLE:  adj.  No  asequible. 

...  no  se  crea...  qne  sea  fácil  el  discerni- 
miento entre  lo  asequible  é  inasequible,  etc. 
Balmes. 

Yo  entiendo  qne  el  mal  debe  conocerse 
para  estimar  mejor  la  infinita  bond.id  divina, 
término  ideal  é  INASEQUIBLE  de  todo  bien  na- 
cido deseo. 

Vaiera. 

INAUDITO,  TA  (del  lat.  inajtdHiis):adj.  Nun- 
ca oído. 

...  con  esta  inaudita  hazaña  se  alteró  gran- 
demente la  corte  de  Nuniidia. 

Pelliceb. 

...  los  cosarios  desafían 
Inaudito  v,alor  de  los  leones 
Que  de  Malta  feroz  los  campos  crian. 
Lope  de  Veoa. 

INAUGURACIÓN  (del  lat.  !nnKsriírñ/io;:f  Acto 
de  inaugurar. 

-  Inauguración  :  Exaltación  de  un  sobera- 
no al  trono. 

...  y  aquel  día  no  pudiese  otro  algnno  ser  ar- 
maiio  caballero,  porque  se  consagrase  entera- 
mente á  la  INAUOURACléiN  del  nuevo  príncipe. 
P.  José  Moret. 

INAUGURAL:  adj.  Perteneciente  á  la  iuaugu- 
raciun. 

El  señor  promotor  pronunció  la  siguiente 
oración  inaugural,  ó  exhortación  al  estudin 
de  las  ciencias  útdes. 

Jovellanos. 

INAUGURAR  (del  lat  inavgunire ):  a.  Adivi- 
nar supersticiosamente  por  el  vuelo,  canto  ó  mo- 
vimiento de  las  aves. 

-  Inaugurar:  Dar  principio  á  una  co.sa  con 
cierta  pompa. 

-Inaugurar:  Abrir soleinncnientc  un  esta- 
blecimiento público. 

-Inaugurar:  Celebror  el  estreno  de  una 
obra,  eilificiu  ó  monumento  de  pública  utilidad. 

INAVASIRO:  Gi-vg.  Lago  en  la  prov.  de  Ivasi- 
ro,  en  la  parte  N.  ile  Hondo,  Japón.  Es  de  for- 
ma elíptica  y  tiene  ."iO  km.s.  de  circuito  con  una 
long.  de  20  kms.  del  N.O.  al  S.  E.,  y  nnixima 
anchura  do  12  kms.  Su  suiierficio  es  de  unos 
1,'iO  kms'.  La  circunda  por  el  K.  y  S.  lacaileua 
de  alturas  que  la  .separa  do  la  cuenca  del  Abii- 
kuma  cava;  recibe  pequeños  riachuelos  y  vierle 
por  el  N.O.,  canal  ile  salida,  que  renniílo  al  Su 
ruruma  gava  y  después  al  Tadanii  gava  forma 
el  Akano-gava,  qne  desagua  en  el  Mar  ilcl  Ja 
pon  porcen'a  de  Níigata.  Al  N.  se  eleva  el  Hin 
dai'San  (1  8S0  ni  ),  montaña  volcánica  cuyas  lu 
deras  están  cubiertas  de  arbolado. 

INAVERIGUABLE:  adj.  Que  no  se  puede  ave- 
riguar. 

¡Ahí  es  nailn  lo  que  usted  pide  de  notici.-. 
cconúmicas!  llicu  quisiera  tenerlas  yo  para  nn  ■ 
cálculos:  las  mías  son  iNAVKi'iGUAni.BS. 
J0VELLANO8. 

Siempre  se  hadlcho  qucel^ior^HÍ  de  las  co- 
sas es  iNAVERiGUAniE;  etc. 

Larra. 
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iNAZARES:  Oeog.  Aldea  en  ol  ayunt.  de  Mo- 
ratalltt,  p.  j.  Je  Carayaca,  i>rov.  de  Muma;  1» 
cdlfs. 

INCA:  in.  Rey,  príncipe  ó  varón  de  estirpe  re- 
gia entre  los  antiguo»  peruanos. 

-  Incah:  Etnog.  i  Ilhl.  Formaron  los  anti- 
OT103   incas,  bUponiÍMuloso  todos  descendientes 
do  royes,  una  verdadera  raza,  de  origen  desco- 
nocido, distinta  de  los  taliuantinsuyns  o  perua- 
nos   Hoy  muchos  escritores,  Juan   Uanking  ii 
la  cabeza,  los  traen  del  Mogol  empujados  por  la 
tormenta.  En  el  siglo  xm,  dicen,  despacho  el 
emperador  Kublai   Khan  contra  el  Japón  una 
formidable   armada.   Deshízola   una  tempestad 
que  arrojó  á  las  costas  del  Terú  algunas  de  las 
naves.  Los  marinos  ([uo  las  tripulaban  fundaron 
el  iniiierio.  Ocultaron  su  origen  y  se  supusieron 
hijos  del  Sol  para  adciuirir  autoridad   sobre  los 
habitantes.  Mas  jen  (\\\é  descansan  estas  afirma- 
ciones? En  los  anales  del  Mogol   no  consta  sino 
que  se  envió  una  tropa  contra  los  japoneses  y  que 
fracasó  la  empresa  por  una  borrasca.  Los  incas  no 
recordaron  jamás  ([ue  hubiesen  tenido  por  cuna 
el  Asia.  El  Imperio  es  opinión  general  que  duro 
más  de  dos  siglos.  Sebastián  Loreuto  dice,  y  sn 
opinión  os  aceptada  por   Pí  y  Margal!,  que  los 
incas  eran  indígenas  y  se  distinguieron  princi- 
palmente por  haber  sabido  reunir  en  un  haz  las 
cultas  ó  incultas  tribus  que  estaban  dispersas 
por  la  tierra  delTahnantinsuyu,  y,  lejos  de  vivir 
unidas  por  vínculos  políticos,  se  odiaban  y  se 
hacían  la  guerra  Grande  fué  verdaderamente  el 
mérito  de  esos  hombres,  tanto  más  cuanto  que 
por  la  persuasión  y  no  por  la  violencia  acertaron 
á  orear  una  vasta  y  poderosa  nacionalidad,  y  a 
darle, cuando  menos  en  la  vida  exterior  y  pública, 
sola  lengua,  una  sola  ley  y  un  solo  culto.  Es  una 
tanta  aquí  la  obscuridad  y  la  incertidumbre  res- 
pecto de  estas  gentes,  que  con  frecuencia  atri- 
buyen diversos  historiadores  un  mismo  hecho  á 
distintos  incas,  y  tal  hace  á  Manco  Capac,  autor 
de  instituciones  que  otros  dicen  nacidas  ya  muy 
adelantado  el  Imperio.  Ha  ivcibido  éste  los  nom- 
bres de  Tahuantinsnyu  ó  el  ren'i.  De  Oriente  á 
Occidente  se  extendía  desde  las  jiampas  del  Tu- 
riiiuán  y  las  márgenes  del  Marañón  y  el  Ucaya- 
li  hasta  las  costas  del  raoílico,  y  de  NorteáMe- 
liindía  bajaba  desde  las  riberas  del  Ancasmayn 
liasta  las  del  Maule;  Imperio  vasto,  si  jamás  lo 
hubo,  inies  tenía  de  ancho  de  cincuenta  á  seten- 
ta Ic'uas,  de  largo  sobre  ochocientas.  Era  gran- 
de ef  Imperio  y  databa,  sin  embargo,  de  pocos 
siglos.  Componíase  de  innumerables  tribu.s,  y 
era,  no  obstante,  de  población  escasa,  pues  á  lo 
que  parece  no  contaba  más  de  once  millones. 
Llevaría  do  existencia  á  la  entrada  de  los  espa- 
fióles  sobre  quinientos  años.  Fundáronlo,  ajui- 
cio de  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  dos 
hermanos,  Manco  Capao  y  Mama-Ocllo,  que  vi- 
vían maritalmente.  Ciiéutaso  que  estos  dos  sa- 
caron de  la  barbarie  á  los  habitantes  de  los  An- 
des, los  cuales  fueron  desde  entonces  gobernados 
por  los  dos  liermanos,  á  quienes  se  suponía  hijos 
del  Sol,  enviados  á  la  Tierra  para  civilizar  A  sus 
semejantes,  y  que  fueron  obedecidos  y  respeta- 
dos como  pontífices  y  reyes  b.ajo  el  nombre  de 
Incas.  Los  taliuantinsuyns  consideraban  liijos 
del  Sol  á  sus  jefes  y  los  creían  oriundos  del  lago 
Titicaca   que,  según  trailiciones,   era  el  lugar 
predilecto  de  tan  esplendoroso  astro.  Es  proba- 
ble que  por  dichos  dos  hermanos  comenzara  el 
Imperio  do  los  incas,  perolacivilizaeiónde lace- 
marca  fué  mucho  nuís  antigua.  Los  incas  encon- 
traron ya  construcciones,  no  sólo  hechas,  sino 
también  en  ruinas.  Dejando  para  los  artículos 
Taiii'antinsuyvis  y  Fkiu'i  la  exposición  com- 
pleta de  la  civilización  precolombiana  de  aque- 
llos países,  ao  hablará  atjUÍ  exclusivamente  de 
la  colaboración   de  los  incas  en  aquella  obra. 
Después  de  Manco  Capac,  que  dejó  de  reinar  en 
1062,  dirigieron  los  destinos  del  Perú  los  incas 
siguientes,  los  cuales  gobernaron  hasta  el   año 
que  acompaña  á  sus  nondires: 

Sinclii  Roca 1091 

Lloque  Yupamiui 1120 

Mayta  Capac US" 

Capac  Yupauqui 1107 

Inca  Roca 1249 

Yahuar  Huacac 12í'0 

Iluiracocha \M0 

Urco 1389 

Titu  Manco  Capac  ó  Paclia- 

cutec l'^OO 

Yupanqui I''''" 

Ti'MO  X 
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Tupac  Yujianqni l^'S 

Huaina  Capac l-''>25  ó  1520 

Huáscar  y  Atahualpa ]532yl!;33 

Leyendo  en  los  artículos  correspondientes  las 
biografías  de  estos  incas,  podrá  notaise  la  faci- 
lidad con  que  realizaron  muchas  conquistas  y 
las  pocas  rebeliones  que  hubo.  Nacía  esto  de  di- 
versas causas.    Primeramente  de  la  inferioridad 
do  los  pueblos  invadidos,  tribus  generalniento 
bárbaras,  sin  cohesión,  sin  disciplina,  sin  estra- 
tegia, sin  táctica,  no  pocas  veces  quebrantadas 
por  sus  incesantes  discordias  y  casi  siempre  em- 
pobrecidas por  su  falta  de  medios  do  cultivo. 
Luego  de  la  conducta  de  los  incas,  que  les  en- 
viaban embajadores  antes  de  pasar  la  frontera, 
les  decían  qiie  no  llevaban  ánimo  de  reducirlos 
á  servidumbre,  se  comprometían  á  resjietar  el  se- 
ñorío de  los  caciques  que  los  gobeinaban,  les  en- 
carecían las  ventajas  de  la  vida  culta  y  se  las 
ofrecían  con  la  sola  condición  de  adorar  a  su 
padre  el  Sol  y  reconocerlos  como  soberanos.  Tam- 
bién de  la  cuerda  y  hábil   jiolítica  que,  ya  ven- 
cedores, seguían  estos  mismos  incas  con  los  ven- 
cidos, para  los  cuales  abrían  acequias,  construían 
caminos,  levantaban  puentes,  hacían  nuevas  dis- 
tribuciones de  tierras,  y  en  los  últimos  siglos 
hasta  creaban  escuelas  y  facilitaban  maestros. 
Dábanles  gobernadores,  pero  sin  quitarles  ni  aun 
á  los  jefes  que  más  se  hubiesen  resistido.  A  éstos, 
por  lo  contrario,  se  los  llevaban  al  Cuzco,  los 
dcslumbraban  con  la  magnificencia  de  la  corte, 
los  halagaban  regalándoles  de  sus  joyas  y  vesti- 
dos, y  al  despedirles  les  vendían  como  un  favor 
guardarles  los  hijos  para  educárselos  al  par  de 
los  príncipes.  Quedábanse  en   realidad  con  los 
hijos  como  rehenes  de  la  fidelidad  de  los  padres; 
pero  habían  acertado  á  dorar  con  hidalgas  apa- 
riencias tan  odiosa  medida.  Con  esto,  con  los 
frecuentes  trasiegos  de  poblacicm  que  hacían,  y 
con  lo  terribles  que  eran  para  las  provincias  re- 
beldes, asegurábanlas  conquistas  como  ninguna 
otra  nación  del  mundo.  Las  consolidaban  prin- 
cipalmente con  sus  instituciones.  Las  institucio- 
nes de  los  incas  han  sido  y  son  objeto  de  los  más 
contradictorios  juicios.  Quién  las  ensalza  y  pone 
por  encima  de  ías  de  Solón  y  las  de   Licurgo; 
quién  las  mira  como  propias  sólo  do  naciones 
bárbaras.  El  inca,  es  decir,  el  soberano,  consti- 
tuía la  clave  del  edificio  social  de  los  tahuantiu- 
snyus.  Era  á  la  vez  el  rey ,  el  pontífice  y  el  padre 
de  los  pueblos.   Dictaba  y  ejecutaba  las  leyes, 
castigaba  por  sus  jueces  al  que  delinquía,  velaba 
sobre  la  educación  do  los  niños,  procuraba  que  no 
faltasen  las  subsistencias,  dirigía  el  culto,  decla- 
raba la  paz  ó  la  guerra  y  regía  el  Imperio  como 
si  éste  no  fuera  sino  nna  familia.  A  los  ojos  de 
sus  vasallos  era  algo  más  que  un  simiile  monar- 
ca y  nn  mero  sacerdote:  era  el  hijo  del  Sol,  la 
imagen  de  Dios  en  la  Tierra.  Debía  el  inca  ase- 
gurar la  vida  y  el  bienestar  de  todos  los  subdi- 
tos, y  no  hay  por  qué  encarecer  .si  era  el  negocio 
difícil.  Llenaba  el  inca  este  fin  altamente  social, 
y  ¡cosa  notable!  lo  llenaba  por  procedimientos 
que  pudieron  con  facilidad  aplicarse  á  tribus  y 
razas  heterogéneas  esparcidas  nada  menos  que 
por  una  superficie  de  setenta  mil  leguas.  No  ha- 
bía en  todo  el  Tahnantinsuyu,  según  lo  alcanza- 
ron á  ver  los  españoles,  ni  mendigos  ni  pobres; 
no  había  ni  una  familia  sin  sn  hogar  y  su  campo 
ó  sin  su  destino  en  la  República.  Descansaba  esta 
organización  en  el  principio  colectivista.  Recogía 
el  inca  por  este  sistema  inmensas  cantidades  de 
víveres,  que  se  guardaban  en  graneros  públicos. 
Con  ellos  sostenía  esidéndidamentesu  servidum- 
bre, su  administración  y  su  ejército,  y  con  los  que 
le  sobraban  en  los  años  fecundos  subvenía  en  los 
estériles  á  las  necesidades  de  sus  vasallos.  jNo  le 
bastaban  sus  graneros?  Jefe  del  sacerdocio,  acu- 
día á  los  del  Sol  que,  como  afectos  á  menor  nú- 
mero de  atenciones,  estaban  generalmente  más 
provistos.  Así,  no  se  cuenta  de  un  año  en  que  el 
hambre  afiigiese  tan  afortunados  pueblos.  Tenía 
ol  último  hombre  del  Imperio  con  que  alimen- 
tarse y  también  con  qno  cubrirse.    Era  dueño  el 
inca  de  los  innumerables  rebaños  de  llamas  que 
pacían  en  los  extensos  páramos  de  los  Andes,  y 
los  hacía  esquilaren  la  estación  oportuna.  Cuar- 
daba  el  vellón  en  espaciosos  almacenes  y  rei'ar- 
tia  todos  los  años  el  necesario  entro  las  familias, 
ya  para  que  so  vistieran,  ya  para  quo  contribu- 
yeran en  la  parte  que  les  correspondiese  al  equipo 
de  sus  servidores  y  sus  soldados.  Suyo  era  tam- 
bién todo  el  algodón  que  producían  las  regiones 
cálidas;  lo  distribuía  con  igual  objeto.   No  con- 
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sumía  tampoco  al  año  ni  la  hilaza  que  bc  recogía 
ni  los  vestuarios  qne  so  recaudaban ;  asi  c|iie  íolía 
tener  tanibién  atestados  de  unos  y  otros  artícu- 
los sus  vastos  depósitos.  Sentía  el  inca  en  con- 
cepto de  rey  la  necesidad  de  unir  por  grandes 
caminos  los  apartados  punto»  del  Imperio  é  im- 
poner á  los  vencidos  j.ueblos  con  el  esplendor  y 
ol  fausto  do  su  corte;  en  concepto  de  pontífice  la 
de  levantar  al  Sol  templos  qne  por  »n  magnifi- 
cencia venciesen  el  corazón  de  tribus  adoradoras 
do  otros  dioses.  Para  satisfacer  esta  doble  nece- 
sidad, dio  origen  á  otras  artes,  <^ue  a  i)es«r  de  la 
falta  de  herramientas,  Ihgaion  a  notable  altura. 
Introducían  los  incas  en  todas  paites  la  civili- 
zación á  la  fuerza;  pero  necesario  es  decith)  en 
elogio  del  sistema:  lograban  que  al  fin  se  hiciera 
por  hábito  lo  quo  en  un  principio  por  obediencia 
y  ]ior  miedo. 

El  inca  no  debía  su  poder  .sinoásuorigin.  Trans- 
mitíase allí  esta  suprema  dignidad  dentro  de  los 
descendientes  de  Manco  Capac  de  padres  á  hijos: 
el  primogénito  de  mujer  legitima  sucedía  por  de- 
recho propio.  Era  soberano  el  inca  por  su  propio 
derecho  y  gozaba  de  una  autoridad  absoluta.  So 
hallaba  el  inca  á  tanta  altura  de  todos  los  sub- 
ditos, que  no  sólo  no  osaba  nadie  contradecirle, 
sino  qne  hasta  en  la  cámara  real  sus  magnates 
entraban  descalzos  y  con  una  ligera  carga  para 
más  humillación  y  respeto.  Vivía  en  suntuosos 
palacios,  cubiertos  interiormente  de  vistosas  te- 
las y  ricos  adornos,  cuando  no  en  perfumados 
jardines,  donde  á  la  sombra  de  frondosas  arbole- 
das caían  en  baños  de  oro  aguas  puras  y  crista- 
linas que  bajaban  por  cañerías  de  plata.  Vestía 
trajes  de  finísima  lana  de  vicuña  recamados  de 
pedrería.   Llevaba  en  señal  de  dignidad  alrede- 
dor de  la  cabeza  el  Uuntu,  guirnalda  de  brillan- 
tes colores,  de  sien  á  sien  el  fleco  carmesí  qne  le 
cubría  la  mitad  de  la  frente,  y  engastados  en  las 
orejas  unos  rodetes  de  oro  á  cuyo  peso  se  ensan- 
chaban los  lóbulos  hasta  casi  dar  en   los  hom- 
bros. ¡Qué  de  gentes  no  tenía  en  su  servicio!  Al- 
ternadamente y  por  vía  do  tributo  se  las  esco- 
gían los  pueblos  inmediatos  al  Cuzco  entre  los 
descendientes  de  los  primeros  vasallos  de  Manco 
Capac  y  Mama  Oello.  Bajaba  nna  qne  otra  vez 
el  inca  á  confundirse  entre  la  muchedumbre,  y 
visitaba  á  tiempos  las  provincias,  pero  siempre 
acompañado  de  su  guardia  de  honor  y  deslum- 
brando  por  sn  magnificencia.  En  andas  guarne- 
cidas de  oro  y  esmeraldas  iba  á  las  provincias. 
Llevábanle  en  hombros  mancebos  de  Rucana  y 
Hatunrucana,  enseñados  desde  niños  á  este  sor- 
vicio,  y  los  que  por  acaso  caían  pagaban,  si  no 
con  la  muerte,  con  la  afrenta  el  descuido.  Prece- 
díanle gran  número  de  subditos  barriéndole  el 
camino;  seguíale  la  flor  de  la  nobleza.  El  inca  no 
podía  tener  más  que  tres  ó  cuatro  mujeres  legi- 
timas, según  Velasco;  más  de  una,  segi'm  Garci- 
laso  de  la  Vega;  pero  podía  tomar  las  concubinas 
que  quisiese.  La  mujer  legítima,  la  coya,  ala  vez 
hermana  y  mujer,  era  adorada  ala  par  del  inca. 
Adorados  eran  también  sus  hijos,  los  únicos  le- 
gítimos para  la  sucesión  del  trono.  Lo  eran  aun 
los  de  las  concubinas  quo  descendían  por  línea 
de  varón  de  los  fundadores  del  Imperio.  Si  no 
aptos  para  suceder,  eran   todavía  consiilcrados 
como  legítimos  en  sangre.  No  so  miraba  como 
liastardos  sino  á  los  de  concubinas  extrañas,  y 
aun  á  éstos  se  les  respetaba  como  engendrados 
por  el  inca.  Lo  más  de  notar  es  qne  el  inca  era 
objeto  de  veneración  nnii  después  de  su  muerto. 
Se  lo  tenía  desde  entonces  pornii  verdadero  ído- 
lo. La  coya,  la  emperatriz,  la  mujer  legitima,  go- 
zaba también  del  privilegio  de  ser  embalsamada 
á  su  muerte.  El  sucesor  de  la  corona  estaba  des- 
de niño  al  cargo  de  los  amantas,  loa  sabios  del 
Imperio.   Aprendía  las  Ciencias,  sobre  todo  las 
relativas  al  culto  y  al  gobierno,  ejercitábase  en 
las  armas  y  hacíase  á  las  pivaciones  y  á  las  fa- 
tigas de  la" guerra.  Debía  a  los  dieciséis  años  en- 
trar en  lucha  con  los  do  sn  sangre  para  ganar  las 
insignias  de  príncipe  y  de  caballero,  y  mal  ha- 
bía de  poder  ganarlas  si  no  había  prncnindo  an- 
tes hacerse  diostro  v  Inerte.  Los  nobles  estaban, 
ano  dudarlo,  divididos  y  subdivididos  en  mul- 
titud do  clases.  Constituían  la  primera  los  incas; 
la  segunda  los  curacas;  la  tercera  los  amantas. 
Bajo  el  nombre  do  incas  von.an  comprendidos 
todos  los  deseondieutes  por  línea  masculina  del 
fundador  del  Imperio;  bajo  el  de  curacas  fmlos 
los  caciques  y  sus  hijos;  bajo  el  de  amantas  to- 
dos los  qne,  sin  ser  enracas  ni  incas,  vivían  del 
ejercicio  do  una  profesión  ó  «n  arte  y  no  c.«taban 
ni  pegados  al  terruño  ni  puestos  al  servicio  de 
100 
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nadie.  Laclase  más  numerosa  era,  sin  disputa, 
¡a  de  los  incas,  puesto  que  abrazaba  á  los  que 
habían  nacido,  ya  de  mujer  legitima,  ya  de  con- 
cubina, y  las  concubinas  de  los  emperadores  se 
contaban  por  cientos.  Seguía  la  de  los  amau- 
tas,  donde  parece  que  estaban  desde  el  sacerdote 
no  inca  hasta  el  alfarero.  Venían,  por  fin,  los 
curacas.  Los  hijos  del  soberano  reinante,  llama- 
dos, si  varones,  anqitis,  si  hembras,  ñustas,  sus 
tíos  y  sus  primos  no  es  verosímil  que  estuviesen 
confundidos  con  los  demás  incas.  No  lo  es  tam- 
poco que  se  encontrasen  á  la  misma  altura  los 
nacidos  de  mujer  legitima  ó  coya  y  los  nacidos 
de  concubina  ó  palla.  Lo  es  aún  menos  que  hu- 
biese perfecta  igiíaldad  entre  los  que  procediesen 
de  concubinas  de  la  sangre  y  los  hijos  de  concu- 
binas extrañas.  Estando,  además,  como  estaban, 
distribuidos  todos  en  tantos  ai/llus  ó  linajes 
como  emperadores  habían  reinado,  es  muy  de 
creer  que  tuviesen  más  consideración  los  del 
ayllu  de  Huiracocha,  por  ejemplo,  que  los  del 
ayllu  de  Yahuar  Huacac,  á  quien  aquél  había 
destronado  por  cobarde.  Casi  todos  los  historia- 
dores primitivos  de  ludias  dejan  entrever  estas 
distinciones.  A  ellas  se  refería  sin  duda  Goma- 
ra cuando  al  hablar  de  los  grandes  que  rodea- 
ban al  soberano  del  Cuzco  decía  que,  aunque 
traían  todos  gran  casa  y  servicio,  no  eran  igua- 
les en  los  asientos  y  honras,  puesto  que  unos  pre- 
cedían á  otros;  unos  iban  á  pie,  otros  en  an- 
das, otros  en  hamacas;  unos  se  sentaban  en  ban- 
cos, otros  en  banquillos  y  otros  en  el  suelo.  Pa- 
rece además  innegable  que  había  otra  clase  de 
incas:  los  descendientes  de  los  primeros  vasallos 
de  Manco  C'apac,  que  habían  obtenido  el  titulo  y 
los  honores  de  tales  por  privilegio.  Los  incas 
todos  se  diferenciaban  de  los  demás  nobles  en 
llevar,  como  su  emperador,  trasquilado  el  cabe- 
llo y  engarzados  en  las  orejas  unos  más  ó  menos 
grandes  rodetes  que  se  las  eu.sanchaban  conside- 
rablemente. Por  este  particular  distintivo  mere- 
cieron de  los  europeos  la  calificación  de  orejones 
con  que  generalmente  los  conocemos.  Aun  en 
esto  se  sabe  que  se  distinguían  unos  de  otros. 
No  todos  llevaban  igualmente  corto  el  cabello 
ni  todos  tampoco  rodetes  de  la  misma  materia 
ni  de  las  mismas  dimensiones.  Vivían  todos  los 
nobles  á  expensas  del  Estado,  pero  todos  le  ser- 
vían no  menos  que  los  hombres  del  pueblo.  No 
podía  en  rigor  decirse  que  estuvieran  exentos 
de  tributos.  Pagaban  con  su  persona,  c\iaudo  no 
con  los  productos  de  su  trabajo.  Eran  los  incas 
belicosos,  y  necesitaban  de  grandes  ejército.s.  Es 
grato  verlos  después  del  triunfo  tendiendo  la 
mano  á  loa  vencidos,  enseñándoles  á  cultivar  y 
regar  los  campos,  comunicándoles  su  propia  len- 
gua, imponiéndoles  el  culto  al  Sol,  sin  arrojar- 
les brutalmente  de  los  altares  los  antiguos  ído- 
los, respetándoles  el  cacique  á  cuya  sombra  vi- 
vieron, levantándoles  desde  luego  al  nivel  de 
sus  demás  va.sallo».  So  arrogaban  á  veces  el  de- 
recho de  arrancarlos  por  millares  del  suelo  de  la 
patria  y  trasladarlos  á  opuestas  comarcas.  Era 
esta  la  ley,  no  del  vencedor,  sino  del  déspota. 
Constituía,  después  de  todo,  el  despotismo  la 
forma  de  gobierno  de  los  incas. 

-  Inca:  Oeog.  P.  j.  en  la  prov.  de  las  Balea- 
res y  And.  territorial  de  Palma,  con  unac,  16 
V,,  cinco  lugares,  cinco  aldeas,  328  caseríos  y 
cerca  de  6000  edifs.  y  albergues  aislados  que 
forman  los  ayuntx.  de  Alaró,  Alcudia,  Binisa- 
iem,  Biiger,  Campanet,  Costitx,  Escorca,  Inca, 
Lloseta,  Llubí,  María,  Muro,  I'ollensa,  La  I'ne- 
bU,  Sansellas,  Santa  Margarita,  Selva  y  Sinen; 
68970  habits.  Comprende  la  parte  N.  E,  en  la 
isla  de  Mallorca,  entre  el  mar  al  N,  y  E, ,  el  par- 
tido de  Manacor  al  S,  y  el  de  Palma  al  O.  II  Vi- 
lla con  ayuíit. ,  cab,  de  p,  j,,  isla  y  dióc,  do  Ma- 
lloro,  prov,  de  laa  Baleare»;  7639  habits.  Si- 
tuado on  el  centro  y  hacia  el  N.  de  la  isla,  al 
N.E.  de  Palm»,  en  el  f.  c.  de  Palma  á  Mana- 
cor,  con  estaciim  entre  la  de  Lloseta  y  el  empal- 
me de  la  línea  de  San  BordiU  á  La  Puebla.  Te- 
rreno llano,  muy  bien  cultivado  y  regado  por 
ios  torrente.i  t'nntalón  y  Rcfal;  cerealeo,  vino, 
aceite,  azafrán,  garbanzos,  algarrobas,  frutas  y 
hortaliza,'»;  cría  de  ganados;  telares  de  hilo  y  al- 
goilon;  fab,  de  almidón,  pasta»  para  .«opa,  jabón 
y  curtidos  Forman  la  población  una  larga  calle 
con  otra»  transversales  y  do»  buena»  pinza».  Do 
an»  iglesias,  la  mejor  e»  la  parroquial  de  Santa 
María  la  Mayor,  antiiiuíaini»,  pues  hay  quien 
cree  que  data  de  niediailo»  del  siglo  Xlll.ai  bien 
se  recoDstrnyú  á  principios  del  siglo  xvill;  los 
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Papas  Clemente  VII  y  Alejandro  VI  fueron  cu- 
ras de  esta  parroquia.  En  las  afueras  hállase  el 
convento  de  monjas  Jerónimas,  y  en  la  iglesia 
de  San  Francisco,  que  perteneció  al  convento 
de  esta  Orden,  se  conserva  el  cadáver  incorrupto 
de  una  monja  que  murió  en  1615  en  opinión  de 
santa,  y  á  la  que  se  ha  dedicado  un  oratorio  en 
un  monte  bastante  distante  de  la  población. 

-  Inca  (Laguí;.\  dki.):  Geog.  Lago  de  Chile, 
eu  la  prov,  de  Aconcagua  y  en  la  región  andina, 
sit,  entre  dos  cordilleras  paralelas  de  los  Andes, 
en  la  vertiente  S,0.  del  macizo  del  Aconcagua, 
á  2961  m.  de  alt.  Es  estrecho  y  laigo,  de  15  ki- 
lómetros de  N.  á  S.  y  24  kins,-  de  sup.  Vierte 
en  el  rio  de  Aconcagua  por  corrientes  subterrá- 
neas, Al  otro  lado  de  los  Andes,  en  la  vertiente 
argentina  del  paso  de  Uspallata,  se  halla  el 
pnente  del  Inca,  puente  natural  sobre  el  río 
Mendoza,  donde  están  los  célebres  baños  del 
Inca,  con  aguas  ferruginosas  de  30  á  36°. 

-  Inca  Huasi:  Gcoji.  Montaña  en  la  prov.  de 
Azero,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia,  sit.  en  los 
confines  con  la  prov.  de  Cordillera,  del  depar- 
tamento Santa  Cruz. 

INCALAR:  n.  ant.  Tocar  ó  pertenecer. 
INCALCULABLE:  adj.   Que   no   puede  calcu- 
larse. 

...  el  estado  presente  sólo  esa  propósito  para 
producir  .igitaciones  sin  término  y  desgracias 
incalculables. 

Quintana. 

INCALIFICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  cali- 
ficar. I 

INCANDESCENCIA  (de  incandescente):  f.  Cali- 
dad de  incandescente. 

-  Incandescencia:  Fís.  Fenómeno  luminoso 
acompañado  casi  siempre  de  calor  intensísimo, 
y  producido  en  unos  casos  por  combustión,  como 
ocurre  en  el  carbón,  cuando,  á  elevada  tempera- 
tura, se  combina  con  el  oxígeno;  en  otros  por 
oclusión  de  gases,  v.  gr.  en  la  esponja  de  platino, 
que  absorbe  enormes  cantidades  de  hidrógeno; 
en  otros  por  el  paso  de  una  corriente  eléctrica,  y 
siempre  por  un  movimiento  intermolecular,  que 
por  cualquier  causa  cesa,  para  manifestarse  al 
exterior  en  ondas  luminosas.  La  incandescencia 
lie  los  gases  da  lugar  á  la  llama,  y  en  los  sóli- 
dos y  líquidos  á  superficies  brillantes  inmóviles, 

INCANDESCENTE  (del  lat,  incanr/esccns ,  p,  a, 
deincanelcsctrc,  ponerse  blanco  el  metal  á  fuego 
vivo):  adj.  Dicese  del  metal  que  por  la  acción 
del  fuego  blanquea. 

INCANSABLE:  adj.  Incapaz  ó  muy  difícil  do 
cansarse. 

Corre,  vuela 
Antes  qne  el  año  en  su  incansable  curso 
Lleve  al  verano  y  al  verdor  consigo. 

Quintana. 

Incansable  acechadora 
Tus  pasos  he  de  seguir 
Desde  hoy,  hasta  descubrir 
Mi  oculta  competidora. 

Haktzenbüsoh. 

INCANSABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
cansable. 

...  acudía  incansadlbmentb  &  todas  partes. 
SoLÍs. 

...  enviáronle  i  este  colegio  los  superiores, 
quince  6  dieciséis  ahoshi,  donde  ha  trabajado 
incansablemente. 

OVALLK. 

INCANTABLE:  adj.  ^flíll.  Que  no  se  puedo 
cantar  por  no  alcanzar  la  voz  ú  la  distancia  que 
hay  entre  tono  y  semitono. 

INCANTACIÓN  (del  lat,  incanlálío):  f.  ant, 
En(  ANIl>, 

INCAPACIDAD:  f.  Falta  de  capacidad  para 
hacer,  recibir  ó  aprender  una  cosa, 

...la  ndinirnrii'tn,  aunque  suponga  ignoran- 
cia, DO  supone  incapacIPAd,  etc, 

Sof.fB. 

...  el  no  apetecerlo  yo,  nace  de  la  incapaci- 
dad mln,  y  no  de  la  excelencia  suya. 

ViCKSTK  Eíl'INKl. 

-  iNcArACiDAD:  6g.  Rudeza,  falta  de  onten- 
diinieuto. 


INCE 

¿Duda  vosotras,  y  yo 
Juez  dell.i?  ¿no  veis  el  riesgo 
A  que  mi  INCAPACIDAD 
Exponéis?... 

Caldehón. 

-Incapacidad:  Legis.  Divídese  la  incapaci- 
dad eu  Derecho  según  proceda  de  la  naturaleza 
ó  de  la  ley,  ó  de  una  y  otra  á  un  mismo  tiempo. 
De  la  naturaleza,  como  en  el  caso  del  niño  que 
nace  informe,  sordomudo  ó  mentecato,  y  de  la 
ley  por  prohibición  de  la  misma  para  ciertos 
casos,  como,  por  ejemplo,  para  el  hijo  ilegítimo, 
el  extranjero,  religioso,  etc. 

INCAPACITAR  (de  hi<:a¡iaz):  a.  Inhabilitab. 

INCAPAZ  (de  í;i,  negat, ,  y  capaz):  adj,  Qne  no 
tiene  capacidad  ó  aptitud  para  una  cosa. 

.,.el  ignorante  vulgo,  incapaz  de  conocer 
ni  estimar  los  tesoros,  etc. 

Cervantes. 

No  es  muy  correcto  (el  señor  Alonso),  y  esto 
no  porque  le  creamos  incapaz  de  corrección. 
Lakra. 

-  Incapaz:  fig.  Falto  de  talento. 

...  aquella  propasada  estimación  de  nuestro 
sexo,  que  tal  vez  ha  preferido  para  el  régimen 
un  niño  incapaz  á  una  mujer  hecha,  etc. 
Feijóo. 

—  Lo  mismo  eres  que  una  tapia. 
Ni  consejos,  ni  desaires. 
Ni  reprensiones  te  bastan. 
Eres  incapaz. 

Bretón  de  los  Herberos. 

INCARVILEA  (de  IncorvUle,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  tecomeas,  familia  Bignoniá- 
ceas,  orden  gamopéralassúperi)váricasisostemo- 
neas,  clase  dicotiledónea.s.  Los  caracteres  comu- 
nes á  las  especies  del  género  incarvilea  ( Inear- 
viUea)  son:  cáliz  gamosépalo,  dentado;  fruto 
lineal  encorvado,  dehiscente  lateralmente,  y  se- 
millas ovoideas. 

Comprende  dos  especies:  la  Incarrillea  stnrii- 
sis,  planta  anual  ó  Idanual,  que  se  cultiva  en  Eu- 
ropa, y  la  /.  Kooyimanni,  que  crece  espontánea 
en  el  Turquestán. 

INCASABLE:  adj.  Que  no  puede  casarse. 

-Inca.sakle:  Dícese  también  del  que  tiene 
gran  repugnancia  al  matrimonio. 

En  este  lugar  se  cura 
El  mal  de  los  incasables, 
Y  el  que  no  se  casa  aquí. 
Imposible  es  que  se  case. 
.Alonso  de  Salas  Babbadillo. 

-  Incasable:  Aplícase  i  la  mujer  que,  por 
su  fealdad,  pobreza  ó  malas  cualidades,  difícil- 
mente podrá  hallar  marido. 

INCAUTAMENTE:  adv.  m.  Sin  cautela,  sin  pre- 
visión. 

...á  queso  llegaba  haber  errado  Andrea  Do- 
ria 1NCACTAMKNTE  el  Surgidero. 

Alvaro  Cienfüegos. 

A  una  culebra  que  ile  frió  yerta 
En  el  suelo  yacía  medio  muerta 
Un  labrador  rogii>:  mas  fué  tan  bueno, 
Que  INCALTAME.VTE  la  abrigó  en  su  seno. 
Samanikoo. 

INCAUTARSE  (del  lat.  IM,  en,  y  eaptárr,  co- 
ger): r.  Retener  una  cantidad  de  dinero  ú  otra 
cosa  por  vía  de  fianza  hasta  la  conclusión  de  un 
litigio. 

INCAUTO,  TA  (del  lat  ineautiu):  adj.  Que 
no  tiene  cautela. 

La   sierpe   C'erastes,   con   natural  astuci.i, 
muerde  á  lo»  que  se  le  acercan  incauto». 
Pklliceb. 

A  lo  orilla  de  uu  poio 
Sobre  In  fresca  hierba, 
Un  inca!  TO  mancebo 
Dorniia  i  pierna  suelta, 

Samanieoo. 

INCEDO:  Otog.  Lugar  en  el  ayunt,  del  Valí' 
de  Soba,  p,  j.  de  Ramales,  prov,  de  Santandoi 
14  e<lir», 

INCENDIAR  (de  incendio):  a.  Poner  ó  pegar 
fnrgo  n  una  cosa,  U,  t.  c.  r. 

...  la  buena  seüor»  me  ensarta  1»  relación  de 
on  altercado  ocurrido  el  año  que  u  INCENDIO 
la  plaza  Mayor  de  M.idri.l, 

HARrZKNIlUSCll. 


INCE 

INCENDIARIO,  ría  (ilol  lat.  inccndiarlus):  adj. 
Qia-  mali(io.sami.'nte  iucemlia  un  edificio,  miescs, 
etc.  U.  t.  c.  s. 

El  alcalilo  de  la  justicia  linbia  acriniinadoel 
delito,  diciendo  que  era  inchndiauio. 

VanNTK  Espinel. 

,,.,  que  en  otros  delitos  enormes  y  atroces, 
como  raptores  ó  forzadores  (ml)licos,  INCRN- 
DiAiuos...  conociesen  á  prevencióo  el  Consejo 
y  las  justicias  reales J  etc. 

JOVELLANOS. 

-  iNruNDiARio:  Destinado  para  incendiar,  ó 
que  puede  causar  incendio. 

No  pasaba  día  sin  que  esos  I^•CE^•DIAHIOS 
brebajes  causasen  la  epilepsia,   la  paráli^iis. 
MONLAU. 

-  Incendiario  :  fig.   Escandaloso ,    subver- 


-  ¡Calle  usted!  ^Conque  el  gobierno 
H.T  suprimido  el  diario? 
-  Por  ese  escrito  incendiario 
Que  trajo  usted  del  intierno. 

Bhetón  de  los  Herheros. 

-  Incendiario:  Legisl.  V.  Incendio. 
INCENDIO  (del  lat.  inccndlum):  m.  Fuego 

grande  que  abrasa  edificios,  mieses,  etc. 

...  perecieron  muchos  al  rigor  del  incendio 
y  la  ruina. 

SoLÍs. 

Halíiéndome  informado  ]iuntualmente  tic  las 
circunstancias  del  incendio,  formé  una  ex- 
tensa relación  de  ellas,  etc. 

Isla. 

-  Incendio:  fig.  Afecto  que  acalora  y  agita 
vehenienteineute  el  ánimo,  como  el  amor,  la 
ira,  etc. 

Ninguno  tiene  noticia 
Del  incendio  de  mi  pecho, 
Porque  mi  silencio  abriga 
El  áspid  de  mi  dolor. 

MOUETO. 

...  entre  nieve  tanta 
Templaré  incendios  de  amor 
Ya  que  !a  ausencia  no  basta. 

Tirso  de  Molina. 

-Incendio:  Arq.  urh.  Como  son  los  incen- 
dies accidentes  funestísimos,  que  llevan  consigo 
la  desolación  y  la  ruina,  en  todo  tiempo  han 
sido  objeto  de  la  atención  de  los  legisladores, 
habiéndose  dictado  medidas  para  prevenirlos  y 
castigar  á  los  que,  por  abusar  de  ellas,  causan 
males  do  tamaña  consideración. 

En  lo  concerniente  á  las  edificaciones  urba- 
nas hay  que  considerar  primeramente  la  mane- 
ra de  precaver  los  incendios,  haciéndolos  tan 
difíciles  cuanto  sea  posible,  y  luego  el  modo  de 
apagarlos  ó  sofocarlos  si  el  siniestro  llega  á  acae- 
cer. Para  lo  primero  so  previenen  en  todas  las 
poblaciones  determinadas  medidas  de  policía  y 
buen  gobierno,  y  como  una  muestra  de  las  pre- 
venciones generales  que  se  acostumbran,  y  por 
ser  lo  más  completo  y  meditailo  que  se  conoce 
en  tal  particular,  son  recomendables  los  artícu- 
los referentes  á  esta  materia  en  las  nuevas  Or- 
denanzas para  Madrid,  que  actualmente  rigen. 

Todos  los  diversos  medios  ¡uopuestos  para  la 
cxtinciiin  do  los  incendios  pueden  clasiHcar.se  de 
un  modo  general  de  la  manera  siguiente,  aparte 
del  caso  en  que  la  combustión  so  pueda  apagar 
por  una  corriente  enérgica  de  aire  frío  (sólo  apli- 
cable á  las  muy  pequeñas): 

1.°  Impedir  el  contacto  del  aire  impidiendo 
sencillamente  su  acceso. 

2."  Impedir  el  contacto  del  aire  interpo- 
niendo entre  éste  y  los  cuerpos  inflamados  uno 
sólido  incombustible  é  incapaz  de  fomentar  la 
combustión. 

3."  Impedir  el  contacto  del  aire  por  medio 
de  cuerpos  lí(iuidos,  ni  comlnistibles  ni  combu- 
rentes que,  además,  vaporizándose,  roben  el 
calórico  necesario  á  la  eonibustióu. 

4.°  Privar  del  contacto  del  aire  por  medio 
de  cuerpos  líquiílos  que,  reuniendo  las  circuns- 
tancias del  caso  anterior,  tengan  substancias 
sólidas  en  disolución,  incombustibles,  fusiblcsó 
no,  que  obren  como  en  el  segundo  caso. 

S."  Privar  del  contacto  del  airo  con  sólidos 
ó  líquidos,  que  desiuendan  gases  no  combusti- 
bles é  impropios  para  la  combustión. 
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6.°  Reemplazar  directamente  el  aire  por  una 
corriente  do  un  gas  iucrto. 

Kl  primer  medio  indicado,  el  de  a|>agar  un 
incendio  privando  al  combustible  del  acceso 
del  aire  ó  su  renovación,  aunque  es  el  más  na- 
tural, es  raras  veces  aplicable.  Sólo  en  los  incen- 
dios de  chimeneas  ó  espacios  estrechos  y  de  cierta 
elevación  puede  ser  de  aplicación  fácil.  Cerrando 
la  entrada  del  aire  á  la  chimenea  lo  mejor  posi- 
ble por  la  parte  inferior,  se  apaga  la  combustión 
al  instante.  También  cerrándola  por  la  parte  su- 
perior, como  se  impide  la  renovación  del  aire  y 
los  productos  de  la  combustión  se  quedan  dentro, 
so  logrará  extinguir  el  incendio,  pero  no  con 
tanta  rapidez.  Hay  que  advertir,  sin  embargo, 
que  el  combustible,  al  arder,  ha  adquirido  una 
elevada  temperatura,  así  como  el  espacio  á  donde 
hoyan  alcanzado  el  calórico  radiante  y  los  ]iro- 
ductos  de  la  combustión,  por  cuyas  razones  el 
incendio  puede  reproducirse  por  una  infiltración 
de  aire  cualquiera  antes  de  un  completo  enfria- 
miento. Esto  puede  prevenirse  dejando  el  com- 
bustible perfectamente  aislado  del  aire,  ó  cu- 
briéndolo, como  lo  aconseja  la  prudencia,  por 
los  medios  que  luego  se  indicarán. 

Para  emplear  el  segundo  medio,  que  consisto 
en  interponer  entre  el  aire  y  el  combustible  un 
cuerpo  sólido  incapaz  de  ardei',  hay  que  hacer- 
so  cargo  del  estado  del  incendio.  En  uno  na- 
ciente y  do  dimensiones  reducidas,  el  cubrir  los 
cuerpos  que  arden  con  un  sólido  mal  conduc- 
tor del  calórico,  incombustible  ó  difícilmente 
combustible,  como  una  manta,  capa  ó  colcha 
mojada,  ó  bien  arena,  arcillas  ó  tierras  secas  ó 
húmedas,  es  de  un  efecto  seguro;  pero  cuando 
el  incendio  ha  llegado  á  adquirir  ciertas  pro|ior- 
ciones,  deja,  por  lo  general,  de  ser  eficaz,  tan 
sólo  porque  no  se  tienen  á  mano  materiales  en 
cantidad  suficiente  y  con  la  necesaria  rapidez 
para  preservar  completamente  del  contacto  del 
airo  toda  la  superficie  en  ignición.  Y  aun  así 
muchas  veces  no  lo  es,  porque,  sea  á  causa  de 
un  resquebrajamiento  de  las  tierras  empleadas 
producido  por  la  desecación  ó  por  la  tensión  de 
los  gases  de  la  llama,  sea  á  causa  de  la  porosi- 
dad de  dichas  tierras,  hay  filtraciones  de  aire  quo 
mantienen  la  combustión  de  una  manera  más  ó 
menos  activa,  como  si  dijéramos  latente,  que- 
dando en  disposición  de  continuar  al  menor  des- 
cuido, sob'e  todo  si  la  masa  de  combustible  no 
ha  tenido  tiempo  de  enfriarse,  y  poruña  circuns- 
tancia cualquiera  viene  á  removerse  y  á  ponéis:; 
do  nuevo  en  contacto  con  el  aire. 

El  agua  obra  en  primer  lugar  enfriando  con- 
siderablemente el  comlmstible,  ya  por  el  calóri- 
co que  tiene  que  robar  para  llegar  á  la  ebullición, 
como  porque  necesita  mucho  más  para  vapori- 
zarse. Pero  si  la  cantidad  de  agua  es  poca  y  el 
foco  extenso,  una  vez  evaporada  el  agua  volverá 
á  calentarse  la  parte  del  combustible  apagada 
y  se  reproducirá  el  incendio  con  su  intensidad 
primitiva. 

El  agua  es  un  líquido  incombustible;  pero  no 
debe  perderse  de  vista  que,  en  circunstancias 
especiales,  puede  fomentar  un  incendio,  y  poca 
agua  ó  emideadaen  jiequeñas  cantidades  es  más 
bien  un  peligro  que  un  medio  para  extinguir  in- 
cendios poderosos  cou  residuos  candentes  de  car- 
bón y  metales. 

El  cuarto  medio  que  se  ha  indicado  es  el  de 
emplear  materiassólidas  fijas  disueltas  en  el  agua, 
la  cual,  al  cvajioiarse,  las  deja  como  residuo, 
cubriendo  la  superficie  del  combustible.  Entre 
las  varias  substancias  que  se  aconsejan  se  cita- 
rá el  alumbre,  el  sulfato,  fosfato  y  cloruro  só- 
dicos, el  bórax  y  el  silicato  potásico  ó  sódico. 
Calla  una  tiene  sus  ventajas  especiales,  depen- 
dientes de  su  estaliiliilad,  hidiatación,  fusibili- 
dad, capacidad  para  el  calórico,  etc. ;  pero  la  que 
parece  merecer  cierta  preferencia  es  el  silicato 
sódico,  ó  vidrio  soluble,  porque,  fundiéndose  á 
cierta  temperatura,  si  el  combustible  no  es  muy 
permeable  queda  cubriendo  la  superficie  en  ig- 
nición y  apaga  el  incendio,  no  tan  sólo  por  opo- 
nerse al  contacto  del  airo,  sino  también  porque, 
al  fundirse  después  de  evaporada  el  agua  en 
quo  estaba  disuelto,  lo  hace  absorbiendo  cierta 
cantidad  de  calórico  del  combustible,  contribu- 
yendo así  á  su  enfriamiento.  Annqne  barato,  el 
vidrio  soluble  no  deja  de  tener  algún  valor,  y  qui- 
zás fuera  más  económico  el  cloruro  calcico,  que 
se  obtiene  en  frío  con  materias  muy  baratas,  y 
es  residuo  de  algunas  fabricaciones.  Es  una  subs- 
tancia que  retiene  el  agua  con  mucha  energía, 
y  necesita  absorber  gran  cantidad  de  calórico 
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para  fundirte,  lo  qne  la  hace  adecuada  para  lo- 
grar el  rápido  enfriamiento  de  un  combustible 
inci'ndiado. 

En  estas  con.sideraciones  está  fundado  el  em- 
pleo de  las  aguas  saladas,  las  del  mar  por  ejem- 
plo: las  sales  que  llevan  en  disolución  obran  por 
enfriamiento,  oponiéndose  á  la  vez  al  contacto 
del  aire. 

Otro  de  los  medios  qno  se  han  indicado  para 
extinguir  los  incendios  es  la  sustitución  del 
aire  por  una  atmósfera  impropia  para  la  com- 
bustión é  incombustible.  Como  no  es  fácil  tener 
á  mano  depósitos  de  gases  de  esa  naturaleza,  se 
ha  buscado  utilizar  la  idea  combinando  j;ste 
procedimiento  con  alguno  de  los  otros,  y  olTtcncr 
de  este  niodo  reunidas  las  ventajas  iiarticulares 
de  cada  uno  de  ello.s.  En  efecto,  puede  emplear- 
se:!."agua  saturada  del  gas  no  comburente; 
2."  agua  que  contenga  en  disolución  los  elemen- 
tos necesarios  para  desarrollar  el  gas  en  el  mismo 
momento  en  que  se  encuentra  con  el  combusti- 
ble encendido;  3.°  agua  que,  además  del  gas, 
lleve  un  cuerpo  sólido  fusilile  y  fijo  que  enfríe 
el  combustible  é  interce|>te  el  aire.  Estos  tres 
medios  reunidos  han  de  dar,  á  no  dudarlo,  re- 
sultados sorprendentes. 

Examinemos  ya  los  medios  5.°  y  6.°  de  ex- 
tinción. Los  gases  que  al  efecto  es  po.-ible  em- 
plear, poniue  todos  ellos  apagan  la  combustión, 
son  el  anhídrido  carbónico  y  el  sulfuroso,  el 
amoníaco,  el  ácido  clorhídrico,  y  quizás  mejor 
que  ninguno  el  nitrógeno,  si  se  le  pudiera  obte- 
ner cómoda  y  económicamente.  Pero  no  todos 
ofrecen  iguales  ventajas. 

El  ácido  carbónico  apaga,  en  efecto,  instantá- 
neamente la  combustión  cuando  está  frío  y  se  ha- 
lla en  cantidad  bastante  para  reemplazara!  aire, 
pero  si  no  se  suministra  en  la  suficiente  y  el 
combustible  se  presenta  en  una  masa  relativa- 
mente considerable  y  candente  puede  originarse 
el  óxido  do  carbono,  gas  combustible,  que  ha- 
llándose á  una  temperatura  elevada  al  engen- 
drarse se  inflamará  así  que  se  mezcle  con  el  aire, 
dando  lugar  á  una  llama  que  podrá  comunicar 
el  incendio  á  las  partes  superiores  del  edificio. 
Por  eso  la  disolución  acuosa  del  anhídrido  car- 
bónico no  so  aplica  con  gran  éxito  sino  en  los 
incendios  nacientes,  porque  para  tener  una  di- 
solución qne  contenga  cierta  cantidad  de  gas  es 
preciso  saturarla  ú  una  presión  de  muchas  at- 
mósferas, lo  cual  exige  tener  la  disolución  pre^ 
parada  de  antemano,  y  un  aparato  resistente  y 
por  lo  mismo  pesado;  y  tiene,  por  otra  parte,  el 
inconveniente  de  que,  arrojada  á  una  gran  di.s- 
tancia,  sólo  llega  un  volumen  de  gas  igual  al  del 
agua  tomada  á  la  presión  de  la  atmósfera  y  á 
misma  temperatura.  Sin  duda,  para  corregir  este 
defecto,  se  ha  aconsejado  usar  una  disolución  de 
carbonato  monosódico,  que  desprende  la  mitad 
del  gas  carbónico  al  llegar  al  combustible  y  deja 
un  residuo  fijo  de  carbonato  neutro.  Pero  el 
carbonato  monosódico  no  es  muy  soluble,  y  es 
necesario  entonces  arrojarlo  mezclado  en  parte 
con  el  agua. 

Fija  la  atención  en  los  efectos  del  anhídrido 
carbiinico,  se  ha  tratado  de  evitar  los  inconve- 
nientes de  conservar  la  disolución  delgas,  de  no 
poder  procurarse  ésta  con  facilidad  y  en  abun- 
dancia, y  de  no  poder  llevar  á  distancia  toda  la 
cantidad  de  él  necesaria  para  apagar  en  pocos 
instantes  la  llama  de  un  incendio,  engendrando 
el  gas  en  el  seno  mismo  del  agua,  y  empleando, 
al  efecto,  mezclas  do  cuerpos  que  lo  desarrollen  y 
dejen  como  residuo  substancias  tijas  no  combu- 
rentes. Por  ejemplo,  mezclando  una  disolución 
de  alumbro  o  de  sulfato  aluniínico  con  una  de 
carbonato  monosódico,  so  desprende  anhídrido 
carbónico,  y  queda  sulfato  potásico  ó  'e  amonio 
junto  cou  hidrato  aluniínico.  La  sal  alumínica 
reemplaza  aquí  los  ácidos  (sulfúrico,  tartárico, 
oxálico)  con  ventaja,  pues  corroe  mucho  menos 
los  aparatos  metálicos,  pero  no  debe  perderse  de 
vista  quo  lo  conveniente  es  conducir  el  gas  á 
distancia; quo  á  una  elevada  temperatura,  bajo 
la  influencia  del  carbón,  puede  el  sulfato  sódico 
reducirse  á  sulfuro,  cuerpo  iiiroforico,  por  cuyo 
motivo  sería  mejor  quilas  el  alumbro  amonia- 
cal; y,  por  último,  que  la  alúmina  es  infusible, 
y,  aun(|ue  mala  conductora  del  calórico,  es  ¡ler- 
mcable  al  aire  una  vez  calcinada.  En  estos  prin- 
cipios se  fundan  los  aparatos  llamados  tnalafitt 
gos,  entre  los  i|ue  se  pueden  citar  el  de  los  inven- 
tores franceses  Carlitr  y  Vignón  y  el  del  espa- 
ñol Bañólas.  El  sulfato  bisódico,  coniopucdcen 
circunstancias  especiales  desprender  anhídrido 
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sulfuroso  (gas  sulfuroso),  así  por  los  ácidos  i  y  á  los  segundos  solamente  a  la  reparación  del 
como  por  el  mismo  anhidrido  carbónico,  esapli-  daño,  si  estaban  en  situación  de  indemnizar  á  la 
cable  también  con  ventajas  semejantes  á  los  do  '  parte  agraviada.  Los  jurisconsultos  sigiiieron  ge- 
este  último  gas,  si  bien  por  ser  tau  difícilmente  ,  neralmente  la  disposición  de  las  Doce  Tablas,  (.'a- 


respirable  es  indispensable  al  emplearlo   tomar 
ciertas  precauciones. 

También  se  indica  el  amoníaco  como  agente 
capaz  de  extinguir  brevemente  un  incendio,  y, 
en  efecto,  es  un  gas  impropio  para  fomentar  la 
combustión,  y  tiene  la  ventaja,  sobre  los  ante- 
riores, de  poseer  gran  solubilidad,  es  decir,  que 
en  un  volumen  de  agua  4  la  temperatura  ordina- 
ria se  puede  encerrar  hasta  más  de  500  veces  un 
volumen  de  amoniaco  sin  necesidad  de  recurrir 
á  fuertes  presiones;  de  suerte  que  se  podrá  arro- 
jar la  disolución  á  larga  distancia  sin  perder  en 
cantidad  notable  dicho  gas.  Al  llegar  esta  diso- 
lución amoniacal  al  combustible  empezará  por 
calentarse,  robando  calórico,  primero  por  la  va- 
jiorización  del  agua  y  después  por  la  transfor- 
mación del  amoníaco  en  gas,  transformación  que, 
como  se  sabe,  cuando  se  verifica  á  temperaturas 
poco  elevadas,  produce  un  descenso  que  se  apro- 
vecha en  la  industria  para  la  fabricación  del 
hielo,  y  una  voz  reducido  al  estado  de  gas  for- 
mará una  atmósfera  no  comburente,  á  cuya  pro- 
piedad debe  principalmente  su  aplicación.  Pero 
conviene  advertir  aqni  que  el  gas  amoniaco  seco 
debe  considerarse  como  un  combustible,  sobre 
todo  si  una  elevada  temperatura  llegase  á  des- 
componerlo y  á  poner  su  hidrógeno  en  libertad, 
y  también  que  en  presencia  del  carbón  encendi- 
do puede  formar  cianuro  amónico,  cuerpo  vene- 
noso, a  semejanza  de  la  mayor  parte  de  los  cuer- 
pos derivados  del  ciam^geno.  Es  de  niuy  útil 
aplicación,  especialmente  en  los  incendios  de  pe- 
tróleo. 

Como  el  amoníaco  facilita  la  alteración  de  los 
metales  cuando  obra  junto  con  el  oxígeno  del 
aire,  y  es  un  cuerpo  de  carácter  alcalino  suscep- 
tible de  sajionifioar  las  grasas,  deben  buscarse 
aparatos  á  propósito  para  conservarlo  y  lanzarlo; 
de  lo  contrario,  á  la  mejor  ocasión  el  aparato  no 
se  hallaría  en  condiciones  de  funcionar.  Quizás 
se  evitarían  en  jiarte  estos  inconvenientes,  que 
proceden  de  la  actividad  química  del  amoníaco, 
usando  en  su  lugar  el  carbonato  amónico,  cuer- 
po fácil  de  procurarse  en  cantidad,  de  hacer  su 
disolución  sin  necesidad  de  aparatos  y  adquirilo 
á  precios  módicos.  Es  una  sal  bastante  soluble 
en  el  agua,  muy  volátil  y  susceptible  de  descom- 
ponerse en  anhídrido  carbónico,  vapor  de  agua 
y  amoniaco,  cuerpos  todos  impropios  para  la  com- 
bustión y  capaces  por  su  estado  de  formar  nna 
atmósfera  no  comburente.  T  en  caso  necesario 
se  podría  producir  el  mismo  efecto  empleando 
nna  mezcla  de  carbonato  sódico  y  de  cloruro  o 
sulfato  amónico,  que  al  caer  en  el  fuego  se  des- 
compondría en  sulfato  sódico  fijo  y  en  carbona- 
to amónico,  cuyos  efectos  serían  los  del  anhídri- 
do carbónico  y  amoníaco  juntos. 

No  con  menos  ventajas  podría  emplearse  el 
snlfito  amónico,  susceptible  de  obtenerse  tam- 
bién por  doble  descomposición  como  el  ante- 
rior. 

Un  agente  sumamente  impropio  para  la  com- 
bustión, é  iiiconibustilile  en  las  circunstancias 
ordinarias,  es  el  ácido  clorliídrico.  Es  un  gas 
todavía  más  soluble  en  el  agua  que  el  mismo 
amoniaco,  pero  limitan  .su  nso  los  graves  incon- 
veniente» que  tiene;  como  es  tan  corrosivo  no 
permite  otros  aparatos  que  los  de  vidrio  ó  por- 
celana, es  excesivamente  irrespirable,  y  en  pre- 
sencia de  metales  atacables  por  el  deja  libre  su 
hidr>'>gcno,  cuyo  desprendimiento  sería  causa  de 
nn  legundo  incendio. 

-  líírrsnio:  LfgLil.  El  incendio  como  detito, 
e»  decir,  Cn.isado  \kjx  malicia,  participa  del  doblo 
carácter  de  dirigirse  contra  la  propiedad  y  con- 
tra las  persona.*,  y  ha  sido  castigado  severa- 
mente ilrsdc  la  mi'  remota  antigüedad.  La  Ley 
de  Moiaés,  »in  embargo,  no  imponiaal  incendia- 
rio la  pena  de  mucrtn,  y  se  contentaba  con  con- 
denar al  autor  del  incenilio  á  reparar  el  dafio  he- 
cho pagando  el  valor  do  las  cosas  que  so  hubie- 
sen destruido,  lo  qno  ei  lican  algunos  autore 
_ii-i i_  »i-;_A  -.-  -,;»   I»  ».:..*„....:. 


listrates  dice  que  por  odio  contra  cualquiera  ó 
por  deseo  de  robar,  algunos  ponen  fnego  á  la 
casa  que  les  pertenece  de  la  ciudad,  y  éstos  han 
de  ser  quemados  vivos,  pero  ha  de  imponerse  un 
castigo  más  suave  cuando  el  fuego  se  hubiera 
]aiesto  á  una  cabana  ó  á  una  casa  de  campo;  jr 
en  el  caso  en  que  únicamente  por  casualidad  ó 
negligencia  se  hubiera  causado  el  incendio  el 
mgocio  debe  ventilarse  civilmente,  sin  otra  res- 
ponsabilidad para  el  autor  del  daño  que  la  de 
indemnizar  á  la  parto  ofemlida. 

Privaba  del  agua  y  del  fuego  la  ley  Corne- 
lia á  los  incendiarios,  estableciendo  diversas  es- 
pecies de  castigo.  Las  personas  de  baja  condi- 
ción que  habían  causado  un  incendio  eran  arro- 
jadas» las  fieras;  las  personas  distinguidas  en  la 
República  que  incurrían  en  aquel  delito  eran 
desterradas,   pudiendo  ser  hasta  condenadas  á 
muerte.  Un  título  del  Digesto  dice  que  se  crearon 
triunviros,   cuya  misión  era  principalmente  la 
de  prevenir  y  precaver  los  incendios  y  atender 
á  su  remedio  cuando  ocurrían.  Pero  posterior- 
mente Augusto,  queriendo  redoblar  el  cuidado 
y  vigilancia  para  impedir  esta  clase  de  acciden- 
tes, estableció  siete  cohortes,  que  distribuj'ó  en- 
tre los  diferentes  puntos  de  la  ciudad,  poniendo 
á  su  cabeza  un  oficial   llamado  prercplus  vigilo. 
El  Código  de  los  visigodos,  al  hablar  de  los  in- 
cendiarios, distingue  entre  los  que  quemaban 
edificios  ajenos  sitos  dentro  de  la  ciudad,  y  los 
que  lo  hacían  de  casas  situadas  fuera  de  ella, 
imponiendo  á  los  primeros  la  pena  de  morir  que- 
mados y  á  los  segundos  la  de  cien  azotes,  debien- 
do además  satisfacer  al  dueño  todos  los  perjuicios 
causados,  según  declaración  jurada  de  éste.  Tam- 
bién establecieron  distinciones  las  leyes  del  Fuero 
Jnzgo  entre  los  incendiarios  de  casas  dentro  de 
la  ciudad  y   fuera  de   ella,    los  que  quemaban 
montes  y  los  que  prendían  luego  á  pastos,  mieses, 
eras  ó  viñas:  los  primeros  debian  ser  presos  y 
quemados,  y  á  los  segundos  so  les  castigaba  con 
cien   azotes  y  se  les  obligaba  á  indemnizar  los 
perjuicios  que  hubiesen  causado,  según  tasación 
de  peritos;  y  los  que  quemaban  montes,  mieses, 
era.s,  etc. ,  para  hacer  fuego  en  algún  campo  con 
objeto  de  calentarse,  debían  pechar  el  valor  de 
la  cosa  quemada.  Las  leyes  de  Partida  disponen 
que  si  algunas  personas  se  concertaran  para  ha- 
cer alguna  violencia  con  armas  y  pusiesen  fuego 
ó  mandasen  ponerlo  á  edificios  ó  mieses  y  otros, 
el  de  que  entre  ellos  fuese  de  condición  honrada 
incurriese  en  la  pena  do  destierro  perpetuo,  y  si 
que  fuese  de  condición  más  humilde  había  de  ser 
arrojado  en  el  fuego  que  él   hubiera  encendido, 
y  había  do  queuulrselc  también  aunque  fuese 
hallado  y  preso  después.  Imponíase  también  á 
los  que  perpetraban  aquel  crimen  las  penas  pres- 
critas para  los  forzadores,  y  cuando  el  fuego  no 
se  prendía  intencionadaniente,  sino  que  resulta- 
ba por  culpa  ó  neglicencia  de  algunos,    como 
sucedía,  por  ejemido,  si  habiéndole  prendido  en 
un  sitio  desde  donde  la  fuerza  del  viento  le  co- 
munica á  un  edificio  ó  á  otra  extremidad  cual- 
quiera, sólo  estaba  oldigndo  el  a\itor  á  la  indiui- 
uización   del   perjuicio  (|He  hubiere  ocasionado. 
Las  leyes  recopiladas  imponían  la  pena  de  muerto 
al  que  á  sabiendas  quemase  casas  ó  mieses  ó  ta- 
lase viilas  (ley  B.*,  tít.  XV,  lib.  XII),  y  al  que 
por  matar  á  otro  pusiese  fneco  á  su  casa  la  con- 
fiscaciim  do  la  mitad  de  sus  bienes,  aun  cuando 
el  perseguido  no  pareciera,  además  de  las  penas 
cor)inrales  y  el  pago  do  perjuicios  (ley  7.",  titu- 
lo XXI  del  mismo  libro).  Los  cánones  castigaron 
muy  severamente  este  crimen  cuando  se  cometía 
con  intención  de  hacer  daRo,   imponiendo  á  los 
criminales  excomunión  y  prohibiendo  conceder- 
lea  la  absolución  y  darles  sepultura,   mientras 
no  hubiesen  pagado  las  pérdidas  que  el  incendio 
hubiere  cansado.  El  capitulo  A'i'/irr  ordena  i|uc 
los  que  hayan  saqueado  las  iglesias  y  las  hayan 
prendido  fuego  no  sean  admitidos  n  penitencia 
hasta  que  hayan  reparadnol  mal  que  han  hecho 
tan   en  estado  do  repararlo,  ó  dado  scgnri 


lipiendo  que  Moisés  no  presumía  la  existenria  I  dacle»  do  hacerlo  cuando  puedan  cu  lo  sucesivo; 
del  incendio  voluntarlo  y  qno  sólo  aplicaba  di-  !  y  si  se  declaraba  este  crimen  en  artículo  de  muer- 
cha  reparación  ni  incendio  no  can.sado  de  pro.  '  te  están  obligados  sus  herederos  á  sati-sfacer  por 
piísito.  Los  decenviroB  de  Roma  estatdecieron  ellos  y  á  reparar  la  pérdida  que  haya  sufrido  la 
esta  diferencia  entre  los  que  causaban  ineendio  iglesia.  Por  lo  general,  las  penas  marcadas  por 
por  malicia  ó  Ins  i|Uo  lo  causaban  por  inipru-  '  los  cánones,  qno  comprenden  la  privación  do  los 
dencia  ó  desmiilo,  condenando  á  los  primeros  á  '  beneficios,  no  son  sobre  este  particular  m.is  que 
ser  quemados  después  de  prenderlos  y  aiotarlos,  I  /erindat  Knltnlia,  por  lo  cual  los  beneficios  de 


INCE 

los  incendiarios  no  vacan  de  pleno  derecho  á  no 
ser  que  el  incendio  haya  sido  cometido  con  las 
circunstancias  que  agravan  notablemente  su  es- 
pecie, que  es  si  el  fuego  se  hubiere  puesto  mali- 
ciosamente á  una  iglesia,  ó  de  noche  á  una  casa 
donde  hubiese  habido  personas  abrasadas,  libra- 
das con  trabajo  de  él. 

£1  derecho  penal  moderno  ha  tenido  en  cuen- 
ta, para  castigar  este  delito,  la  distinta  gravedad 
por  la  intención  y  por  las  consecuencias  que  pio- 
duce  y  tiene  en  muchos  casos,  y  se  diferencian 
las  penas  según  las  mismas  consideraciones.  El 
incendio  de  un  arsenal,  astillero,  almacén,  fá- 
brica de  pólvora  ó  de  pirotecnia  militar,  parque 
de  artillería,  archivo,  museo  general  del  Estado, 
el  de  un  tren  de  viajeros  en  niarcha  ó  un  buque 
fuera  de  puerto,  el  causado  dentro  de  las  pobla- 
ciones en  un  almacén  de  materias  inflamables  ó 
explo.sivas,  el  de  un  teatro  ó  una  iglesia  ú  otro 
edificio  destinado  á  reuniones  cuando  dentro  se 
hallare  una  concurrencia  numerosa,  son  todos 
ellos  castigados  por  el  Código  penal  con  la  pena 
de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  a  per- 
petua, pena  que  á  muchos  parece  pecar  de  leni- 
dad tratándose  de  tan  gravo  delito.  Los  que  in- 
cendiaren edificio,  alquería,  choza,  albergue  ó 
buque  en  puerto,  sabiendo  que  dentro  de  ellos 
se  hallan  nna  ó  más  personas,   incurren  en  la 
pona  de  cadena  temporal  á  perpetua,  pues  aun- 
que el  daño  en  la  cosa  pueda  ser  igual  que  los 
señalados  en  el  párrafo  anterior,  el  peligro  para 
las  personas  no  es  tan  inmenso  ni  tan  irreme- 
diable, por  más  que  exponga  á  éstas  á  un  grave 
riesgo,  por  lo  cual  existe  una  pequeña  disminu- 
ción de  la  pena,  toda  vez  que  no  empieza  en  el 
grado  máximo  de  la  cadena  temporal,  sino  en 
toda  su  extensión.  A  los  que  incendiaren  un  edi- 
ficio público  causando  un  daño  que  exceda  de 
2500  pesetas;  á  los  que  lo  hicieren  de  una  casa 
habitada  ó  cualquier  edificio  en  que  habitual- 
mente  se  reúnan  diversas  personas,  ignorando  .si 
había  gente  ó  no  dentro;  ó  un  tren  de  mercan- 
cías en  marcha,  si  el  daño  causado  en  los  casos 
mencionados  excediera  también  de  2500  pesetas, 
les  impone  el  Código  la  pena  de  cadena  tempo- 
ral. Cualquiera  de  los  delitos  de  que  se  ha  ha- 
blado en  el  párrafo  precedente,  cuando  no  exce- 
da de  2500  pisetas  el  daño  causado,  así  como  el 
incendio  en  poblado  de  un  edificio  no  destinado 
á  habitación  ni  reunión,  aun  cuando  el  daño  ex- 
ceda de  dicha  cantidad,  lo  castiga  con  la  pena  do 
presidio  niayor,  pero  en  este  último  caso,  ó  sea 
cuando  se  trata  de  lugares  no  destinados  á  habi- 
tación ni  reunión,  si  no  excede  de  2500  pesetas 
y  pasa  de  250,  se  impone  al  culi>ablc  la  pena  de 
presidio  correccional  en  sus  giados  medio  y  má- 
ximo, y  si  aún  no  excede  de  250  la  de  presidio 
correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio.   El 
incendio  de  un  edificio  destinado  á  habitación  en 
lugar  desiioblado,  así  como  el  de  mieses,  pastos, 
monte  y  plantíos,  se  castiga  con  la  pena  de  pre- 
sidio concccional  en  su  giado  máximo,  á  presi- 
dio mayor  en  su  grado  medio  si  el  daño  causado 
excede  de  2500  pesetas,  y  si  no  excede  y  pasa  de 
250  presidio  correccional  en  su  grado  medio,  ó 
presidio  mayor  en  su  grodo  mínimo,  imponién- 
dose la  pena  inferior  en  un  grado  si  no  llegara 
á  250  pesetas  y  se  hubiere  can.sado  en  edificio,  y 
la  inferior  en  dos  si  hubieran  sido  mie.ses,  pas- 
tos, montes  ó  plantíos.  Sin  embargo,  se  impon- 
drá la  superior  en  grado  si  el  incendio  de  mieses, 
pastos,  montes  ó  plantío  hubiera  tenido  ]K-ligio 
de  propagación  Jtor  hallarse  contiguos  n  los  in- 
cendiados otros.  El  incendio  do  otras  cosas  no 
comprendidas  en  las  disposiciones  citadas  ante- 
riormente se  castiga  con  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  medio  y  máximo  si  no  excedo 
do  50  pesetas  el  daño,  con  la  de  arresto  mayor 
en  sus  erados  máximo  á  presidio  correccional  <  • 
su  grado  mínimo  ai  el  daño  causado  excede 
50  y  no  excede  do  600,  con  la  de  presidio  con 
cional  en  sus  grados  mínimo  y  medio  si  ex'' 
de  500  y  no  posa  do  2500,  y  si  excede  de  ■ 
cantiilad  con  la  de  presidio  correccional  en  - 
grados  medio  y  máxinm.  Cuamlo  se  pone  fu' 
á  choza»,   pajare»,   cobertizos  deshabitados  • 
cualquier  otro  objeto  cuyo  valor  no  excediera 
250  peseta»,  en  tiempo  o  con  circunstancias  ■! 
manifiostamento  excluyen  todo  peligro  de  ]■ 
pogación,  el  culpable  no  incurre  en  las  pena.» 
ñalailas  anteriormente,  pero  sí  en  las  que  nieie 
ciere  por  el  daño  que  causare,  con  arreglo  A  la» 
dispnsicioncs  del  Código  penal  iju.-  castigan  los 
daños  (véa.so  esta  palabra). 

El  que  incendia  ó  destruye  bienes  ajenos  no 


se  eximo  de  las  pciias  iinpiicstas  lí  tal  delito, 
auiniuc  para  comuteilo  liiibiura  iucondiailo  ó 
destruido  Ijiones  do  su  pertenencia,  puesto  quo 
el  derecho  de  usar, y  aun  de  abusar, úu  las  cosas 
propias,  corno  dijeron  los  romanos,  se  halla  li- 
mitado nocesariiiniente  por  el  de  los  demás;  y 
desde  el  instante  en  que  el  que  incendia  ó  des- 
truye bienes  de  sn  pertenencia  lo  Imoe  en  tiem- 
po ó  circunstancias  <|ue  hacen  ¡losible  la  propa- 
gación del  incendio  a  loslúcnes  délos  demás, no 
puede  invocar  á  su  favor  el  que  no  haya  tenido 
intención  do  incendiar  esos  otros  bienes.  Si  las 
cosas  incendiadas  pertenecen  al  incendiario  ex- 
clusivamente se  le  impondrá  la  pena  de  arresto 
mayor  en  su  j»rado  nuiximo  á  presidio  correccio- 
nal en  su  grado  mínimo  si  el  incendio  hubiera 
sido  cansado  con  intención  de  defraudar  los  de- 
rechos de  tercero  ó  de  causarle  perjuicios,  ó  si  se 
los  hubiera  causado  aun  con  esto  propósito,  ó  bien 
si  la  cosa  incendiada  hubiera  sido  un  edificio 
en  lugar  ¡loblado.  Los  que  ejecuten  cuabiuier 
incendio  no  previsto  en  los  casos  anteriores  se 
castigan  como  autores  de  falta  con  la  pena  de 
arresto  menor  ó  multa  de  5  á  125  pesetas,  y  por 
consiguiente,  para  ser  considerado  falta  un  in- 
cendio, es  preciso  que  el  valor  del  daño  causado 
no  exceda  de  50  pesetas,  que  se  haya  ejecutado 
en  tiempo  y  con  circunstancias  que  excluyan 
todo  peligro  de  projiagación  y,  por  último,  que 
no  se  haya  pro[iuesto  cometer  el  culpable  un 
delito  más  grave,  pues  en  ese  caso  incurriría  en 
la  penalidad  más  severa  señalada  á  éste.  Ade- 
más de  constituir  el  incendio  delito  por  sí,  cons- 
tituye circunstancia  agravante  respecto  de  otros 
delitos,  ya  cuando  so  cometan  por  medio  de  él, 
y  aun  solamente  con  que  se  cometan  con  oca- 
sión de  este  siniestro,  pues  en  el  primer  caso  es 
clara  la  mayor  gravedad  que  tiene  el  delito  jior 
sus  consecuencias,  y  eu  el  segundo  se  comprende, 
no  sólo  la  facilidad  de  ejecutarle  en  medio  de  la 
confusión  que  un  incendio  produce,  sino  la  faci- 
lidad do  burlar  la  acción  do  la  justicia,  y  el  gra- 
do de  perversidad  quo  .se  supone  en  la  persona 
3ue  en  momentos  en  que  un  deber  de  humani- 
ad  impele  á  prestar  auxilio  aprovecha  preci 
sámente  la  calamidad  en  vez  de  remediarla,  au- 
méntala aflicción  do  sus  victimas  aprovechando 
sus  desgracias  ¡lara  perjudicarlas. 

INCENSACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  incen- 


El  celebrante  repartirá  las  palabras  de  la 
iNCENSAClóít  de  la  oblata  en  esta  forma:  en  la 
primera  inxknsación  ó  cruz  diciendo,  etc. 
Frutos  Bartolomé  de  Olalla. 

INCENSAR:  a.  Dirigir  con  el  incensario  el  liu- 
mo  del  incienso  hacia  una  persona  ó  cosa. 

Al  rey  Ozias  reprendieron  los  sacerdotes,  y 
castigó  Dios  severamente,  porque  quiso  iNc  kn- 
SA^R  los  altares. 

Saavedra  Fajardo. 

...  hecha  la  ceremonia  de  inchnsarle,  con 
unos  braserillos  eu  que  se  administraba  el  hu- 
mo del  anime  copal, 

SoLÍs. 

-Incen.sar:  fig.  Lisox.iKAP.. 

-  Pero  ¿hay  mayor  vituperio 
Que  escribir  ese  papel? 
i  No  so  ha  hartado  usted  en  él 
De  INCEN.SAR  al  Ministerio? 

Bretón  de  los  Herreros. 

INCENSARIO:  in.  Braserillo  con  cadenillas  y 

tapa,  que  sirve  para  incensar. 

Ordenó  también  (Motezuma)  sus  jubileos, 
instituyó  las  procesiones,  los  incensarios  y 
otros  remedos  del  verdadero  cnlto.  etc. 
SoLl's. 

...  en  la  mano  tenia  un  ince.nsario  lleno  de 
gomas  do  Arabia. 

Pklmcer. 

-Incensario:  Arqneol.  La  costumbre  de 
<iurinar  inciensos  en  loor  do  la  Divinidad  es 
■intiquísima.  En  los  templos  egipcios  .se  usaban 
Uhos  incensarios  consistentes  en  un  braserillo  de 
l'ronce  cuyo  mango  era  un  brazo  con  mano  de 
marfil.  El  Museo  do  liulac  poseo  una  do  estas 
niiiuns.  Algunos  incensarios  egipcios  tenían  por 
mango  una  cabeza  de  gavilán  y  una  copa  para 
quemar  el  incienso.  En  las  inscripciones  egipcias 
so  ve  el  titulo  de  ¡lor/a incensario  del  rey  apli- 
cado n  muchos  funcionarios,  y  en  los  relieves 
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representativos  de  ceremonias  religiosas  suele 
aparecer  el  rey  mismo  con  el  incensario  cu  las 
manos. 

El  Antiguo  Testamento  hace  frecuente  men- 
ción de  loa  incensarios  usados  por  los  hebreos.  Jo- 
sefodiceque  Salomón  hizo  fabricarpara  el  templo 
do  Jerusalén  veinte  mil  incensarios  do  oro,  que 
servían  para  ofrecer  perfumes,  y  otros  cincuenta 
mil  que  servían  para  transportar  el  fuego.  Estos 
antiguos  incensarios  debieron  consistir  eu  una 
copa  de  metal.  A  ejemplo  de  la  Iglesia  judaica, 
dice  el  abato  Martigny,  la  Iglesia  cristiana  adop- 
tó desde  su  origen  el  uso  de  los  incensarios,  que 
implica  naturalmente  el  del  incienso.  Los  auto- 
res antiguos  designan  al  incensario  con  los  nom- 
bres siguientes:  t/iymiatcrium,  thuricremium, 
inccnsorium  ó  incensarium,  j/umigntorium.  Los 
incensarios  oran  porlocomiin  de  oro  y  de  plata. 
)  Constantino  regaló  á  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Letrán  dos  incensarios  de  oro  puro,  de  treinta 
libras  de  peso,  y  otro  también  de  oro  con  pie- 
dras pieciosas,  í|Uc  pesaba  quince  libras.  Conje- 
tura el  mismo  abate  Martigny  que  dirhos  incen- 
sarios de  los  primeros  siglos  de  nuestra  Iglesia 
debieron  ser  semejantes  á  las  urnas,  por  cuanto, 
según  los  antiguos  Padres,  el  sacerdote  asía  al 
incensario  por  su  base  para  llevarlo  eu  derredor 
del  altar.  A  dicha  urna  se  adoptó  luego  una  tapa- 
dera llena  do  agujeros  ]iara  dejar  paso  al  humo 
del  incienso,  y,  por  último,  hacia  el  siglo  XII  se 
j  la  suspendió  do  unas  cadenillas  para  balancearla 
1  á  fin  de  avivar  el  fuego  y  el  consumo  del  iucien- 
so.  Se  lija  el  siglo  xii  como  fecha  de  esa  inno- 
vación ó  perfeccionamiento  del  incensario,  por- 
que hasta  los  monumentos  de  esa  época  no  apa- 
rece representado  el  incensario  de  suspensión; 
por  lo  demás  los  monumentos  anteriores  no  per- 
miten darse  cuenta  del  uso  de  los  incensarios  á 
causa  do  lo  grosero  do  sus  representaciones.  Los 
incensarios  en  la  Edad  Media  fueron  de  variadas 
formas.  Los  más  antiguos,  cuando  están  cerra- 
dos, figuran  una  esfera  completa,  casi  siempre 
provista  de  un  ¡de  que  permitía  colocarlos  eu  el 
suelo  ó  sobre  un  mueble.  De  este  género  de 
incensarios,  que  datan  del  siglo  xii  según  que- 
da dicho,  se  hallan  algunos  originales  en  los 
tesoros  de  las  iglesias  y  en  las  colecciones  par- 
ticulares. El  ejemplar  que  se  cita  como  más  im- 
portante es  uno  de  bronce  fundido,  cincelado  y 
dorado,  que  posee  la  antigua  catedral  de  Tréve- 
ris:  figura  una  construcción  de  varios  cuerpos, 
cuyas  ventanas  sirven  de  agujeros  para  dejar 
paso  al  humo  del  incienso,  y  lleva  figuras:  en 
su  remate  la  de  Salomón  sentado  sobre  un  trono 
rodeado  de  catorce  Icones,  en  los  gabletes  de  los 
cuatro  cuerpos  medios  los  cuatro  patriarcas  em- 
blemáticos ilel  Nuevo  Testamento,  á  saber,  Abel 
con  el  cordero,  Melquisedec  con  el  pan  y  el  cá- 
liz, Abraham  aprontándose  á  inmolar  á  Isaac,  c 
Isaac  bendiciendo  á  Jacob;  en  la  cápsula  infe- 
rior los  bustos  de  Moisés,  Áarón,  Isaías  y  Jere- 
mías, de  cuyas  cabezas  penden  las  cadenillas.  El 
platillo  do  que  están  .suspendidas  las  cadenillas 
ofrece  los  bustos  do  los  cuatro  evangelistas,  y  en 
la  terminación  la  figura  de  Cristo.  El  obi.spo  do 
Miinster,  monseñor  Muller,  á  quien  se  debo  la 
conservación  y  descripción  de  este  precioso  obje- 
to, observa  oportunamente  que  el  artista  quo 
le  hizo  supo  resumir  en  su  obra  los  dogmas 
quo  constituyen  la  esencia  de  la  liturgia,  y  esta 
observación  es  tanto  más  justa  cuanto  que,  se- 
gún Viollct-le-Duc,  los  decoradores  de  utensi- 
lios litúrgicos,  especialmente  de  los  pertene- 
cientes al  siglo  XII,  sabían  escoger  los  asuntos 
ó  símbolos  apropiados  ú  cada  objeto.  Del  mis- 
mo género  que  ese  incensario  es  otro  de  Lille, 
del  que  so  ocupó  muy  detenidamente  Didrón 
en  los  Anuales  archéo'.ogiques  (t.  IV,  página 
293),  y  que  peitcnece  al  siglo  XIII.  El  monje 
Teófilo,  en  sn  Divcmarum  arlium  Sclndiila,  da 
cuenta  do  la  manera  de  hacer  los  incensarios  de 
metal  repujado  ó  fundido  á  ceras  perdidas.  Sus 
descripciones,  que  son  en  extremo  minuciosas,  in- 
dican la  importancia  que  en  el  siglo  xii  tenían  los 
utensilios  destinados  al  servicio  religioso.  Pero 
el  procedimiento  más  usual  en  la  fabricación  de 
incensarios  no  era  fundir,  sino  repujar,  y  se  les 
daba  formas  mny  sencillas.  Tales  son  los  que  so 
ven  representados  en  muchos  bajos  relieves  do 
los  siglos  XII  y  XIII,  c|Ue  contienen  ángeles  turi- 
ferarios. En  el  siglo  XUI  estaban  en  uso  unos 
incensarios  de  cobre  repujado  y  esmaltado,  délos 
cuales  so  conservan  algunos  ejemplares.  En  an- 
tiguos inventarios  se  hace  mención  de  incensa- 
rios do  oro,  de  plata  y  do  cobre  esmaltado  con 
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un  lujo  de  decoración  extraordinario.  Por  sn 
singularidad  son  do  citar  entre  los  incensarios 
el  famoso  botafumeiro  de  Comjiostela  (V.  Bo- 
TAFl  .MKllio),  el  ambón  de  la  iglesia  de  Lobles  y 
los  perfumatorios  de  la  iglesia  de  San  Martín  ile 
Maguncia.  Los  inceusaiios  de  la  época  ojival, 
especialmente  del  si;;Io  xv,  son  piezas  de  raro 
mérito  porsudi>pi.si(ión  oriiuitcctónica,  su  pro- 
lija labor  calada,  su.s  pináculos  y  bellas  hojaras- 
cas. A  partir  del  Kenacimiento  los  incensarios 
afectaron  forma  de  copa,  pcrdienilo  toda  la  rique- 
za ornamental  y  simbólica  quo  les  diera  la  Edad 
Media. 

INCEN8IV0,  VA  (del  lat.  incrnslrus ):  ai],  ant 
Que  enciendo  ó  tiene  virtud  de  encender.  -* 

INCENSÓ:  ra.  ant.  Incienso. 

INCENSOR,  RA  (del  lat.  incensor):  adj.  ant. 
Incendiario,  Usáb,  t.  c,  s. 

INCENSURABLE:  adj.  Que  no  se  puedo  censu- 
rar. 

INCENTIVO  (del  lat.  i}tcenUvum ):  ni.  Lo  que 
mueve  ó  excita  á  una  cosa. 

Todo  esto  que  yo  le  pinto  son  níCENxivo.s  y 
despertadores  de  mi  ánimo,  que  ya  baco  que 
el  corazón  me  reviente  en  el  pecho  con  el  deseo 
que  tiene  de  acometer  esta  aventura. 

Cervantes. 

-De  amor 
Ks  INCENTIVO  el  temor; 
La  seguridad  lo  enfria. 

Ruiz  DE  Alarcók. 

INCERACIÓN  (del  prcf.  íji,  y  cera):  f.  Farm. 
Acción  de  incorporar  cera  con  cualquiera  otra 
substancia. 

También  se  llama  asi  la  operación  que  con- 
siste en  calentar  algunos  cuerpos  sólidos,  ó  mez- 
clados con  otros  líquidos,  hasta  que  adquieran 
la  consistencia  de  la  cera. 

INCERAR:  a.  Farm.  Unir  la  cera  con  alguna 
otra  substancia. 

INCERTEZA:  f.  ant.  IncERTIDUMBRE. 

incertioumbre:  f.  Falta  de  certidumbre, 
duda. 

...  no  s.abía  (Cortés)  qné  partido  tom.ir;  sus 
consejeros  le  dejaban  en  la  misma  isciRTl- 
dumiÍke  que  sus  oráculos. 

SoLÍs. 

...,  no  se  dejará  eu  ikcertii>I7MBBe  el  tiem- 
po ni  la  can  idad  de  las  dotes  ó  premios  á  las 
sobresalientes,  etc. 

JOV  ELLANOS. 

inCERTINIDAD:  f.  ant.  Ikcertidumure. 

...  fie  la  cual  se  puede  sacar  notable  ejem- 
plo de  la  inconstancia  y  incertimdad  de  las 
cosas. 

Pedro  Mejía. 

incertísimo,  MA:  adj.  sup.  de  Incierto. 

...  pídoos,  ]mes  amábades  esta  mi  vida  pre- 
sente, breve  y  incertísima,  améis  la  inmuta- 
ble y  eterna  que  comienzo. 

Antonio  de  Fuenmavor. 

INCERTITUD:  f.  ant.  lNCERTIDl;>inRE. 

INCESABLE  (del  lat  inceísábilisj:  adj.  Que 
DO  cesa  ú  no  puede  cesar. 

...  porque  sabia  (Cortés)  la  incesable  dili- 
gencia de  sus  correos,  aíiadió  que  no  podía 
tarilar  el  aviso  de  los  espai^oles  que  asistían 
en  Zempoala,  etc. 

Sol  18. 

-  ¿Qné  ilices?  -  Que  yo  soy  Franco, 
Porqne  con  llanto  incesable 
Debo  llorar  tus  pecaiios 
Con  sentiniienlomás  grande. 

MoRETO. 

INCESABLEMENTE:  adv.  m.  INCESANTE- 
MENTE. 

...  que  le  dejó  esta  furia  y  ejércilo  de  demo- 
nios que  desear  más  al  inlieruo!..,  Y  que  llo- 
rar 1NCESAI1I.K.MENTB  á  nuestros  ojos. 

QfEVBDO, 

INCESANTE:  adj.  Que  no  cesa. 

I<a  Sociedad  no  nuede  negar  al  ministerio 
actual  lie  M,irina  el  testimonio  dt<  al.ilnuzit  á 
que  e»  acreedor  por  el  INCESANTE  liovi'lo  cou 
que  ha  animado  y  protegido  la  propiedad  da 
los  árboles  y  montes,  etc. 

JOVELLAXOS. 
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...:ese  clamor  de  libertad  de  imprenta,  tan 
continuo,  tan  incesante,  tan  justo,  puede  te- 
ner dos  priucipios,  etc. 

Larra. 

INCESANTEMENTE:    adv.  m.  Sin  cesar. 

...  porque  su  corazón  hallaba  en  todos  ellos 
á  sn  Dios,  y  le  ofrecía  incesantemente  la 
preciosidad  de  sus  encendidos  deseos. 

P.  Beiikarüo  Sartolo. 

El  sacerdote,  encargado,...  de  conversar  in- 
cesantemente con  el  Cielo...,  debe  consti- 
tuirse en  un  ser  casi  espiritual,  etc. 

MoNLAtr. 

INCESTAR  (del  lat.  incestare):  m.  ant.  Come- 
ter incesto. 

INCESTO  (del  lat.  incéstum):  tr.  Pecado  car- 
nal cometido  por  parientes  dentro  de  los  grados 
en  que  está  prohibido  el  matrimonio, 

...:  entre  nosotros,  aunque  hay  muchos  in- 
cestos, no  hay  ningún  adulterio. 

Cervantes. 

...  amor  honesto 
Es  dií^o  de  compasión, 
—  ¡No  lo  es  también  mi  afición? 
-Key,  la  tuya  era  un  incesto. 

Hartzenbusch. 

-  Incesto:  Lcgisl.  Los  teólogos  y  canonistas 
definen  el  incesto  un  concubinato  ilícito  entre 
personas  unidas  por  los  vínculos  del  parentesco, 
de  consanguinidad  ó  afinidad.  Por  tanto,  tiene 
lugar  el  incesto  entre  las  personas  consanguí- 
neas hasta  el  cuarto  grado  inclusive  y  las  perso- 
nas afines  hasta  el  cuarto  también,  y  entre  las 
personas  unidas  por  los  vínculos  del  parentesco 
espiritual,  incognación  o  parentesco  legal.  Con- 
sidérase el  incesto  como  crimen  gravísimo  por 
añadir  á  la  malicia  propia  del  pecado  de  lujuria 
el  atentado  contra  la  reverencia  y  piedad  debi- 
das al  parentesco.  En  la  Ley  de  Moisés  era  el 
incestuoso  condenado  á  muerte.  En  el  Derecho 
canónico  se  castiga  al  incestuoso  declarándole 
infame,  le  prohii>e  hacerse  sacerdote  ó  esposo 
legítimo,  le  priva  de  la  comunión  de  los  fieles 
V  de  contraer  matrimonio,  y  los  hijos  que  nacen 
del  incestuoso  no  se  reputan  como  legítimos  ni 
nacidos  de  padres.  Segiin  el  concilio  de  Trento, 
el  que  contrac  á  sabiendas  el  matrimonio  den- 
tro de  los  grados  prohibidos  de  parentesco  debe 
ser  separado  de  su  consorte  y  quedar  privado  de 
la  e.speranza  de  conseguir  dispensa.  El  que  ha 
concebido  con  su  nuera,  dice  el  concilio  de  Ba- 
viera  del  año  753,  ó  con  su  suegra  ó  prima  de 
la  esposa,  no  puede  nunca  volverse  á  casar  con 
ella  ni  con  otra,  y  lo  mismo  la  mujer  culpable, 
pero  la  parte  inocente  puedo  volverse  á  casar. 
Respecto  del  incesto  espiritual  se  comete  por  las 
personas  que  están  unidas  entre  sí  por  la  afini- 
dad que  se  produce  en  la  administración  de  los 
sacramentos  del  Bautismo  y  Confirmación,  «Va- 
rios canonistas,  dice  el  abate  Andrc.s,  fundándo- 
se en  los  antiguos  cánones  que  llaman  hijos  es- 
pirituales de  los  confesores  á  sus  penitentes, 
sostienen  que  la  administración  del  sacramento 
do  la  Penitencia  produce  un  vinculo  espiritual 
como  el  del  Bautismo  y  Confirmación,  de  don- 
de deducen  que  el  confesor  que  abusa  do  su  pe- 
nitente se  hace  culpable  del  crimen  enorme  do 
incesto,  Pero  la  mayor  parte  sostienen  lo  con- 
trario, apoyados  en  la  autoridad  del  capítulo 
quam  vü  tU  ignalione  in  ,iex/o,  en  qno  el  Papa 
Bonifacio  VIH,  despuc»  de  haber  dicho  que  se 
contrae  un  vinculo  espiritual  por  la  administra- 
ción del  Bautismo  y  la  Confirmación,  afiadequo 
ninguno  se  contrae  con  la  de  los  demás  sacra- 
mentos, por  el  que  este  Papa  deroga  claramente 
los  antiguos  cánones,  que  parece  atribuían  el 
nii.smo  efecto  á  la  administración  del  sacramen- 
to de  la  Penitencia,  >  También  cita  ol  mismo 
autor  otro  incesto  propiamente  dicho,  qno  os  el 
qne  se  comete  con  una  religiosa,  y  hay  también 
en  esto  crimen  adulterio  y  sacrilegio  según  la 
glosa  del  capitulo  Firiiiniliu»  27,  cuest,  l.*,„4c- 
cedfni  ab  mi/nialrm  inrf.tlum  rommiltile  qui  spon- 
$a  J>ri  r«í  qui  tat  Pater  Sostrr.  Lo»  antiguos  cá- 
nones castigaban  este  delito  con  la  ileposiciiin  ó 
prisión  perpetua.  El  sacerdote  acusado  y  conven- 
cido de  inre«to  debo  ser  depuesto  y  privodo  de 
sns  bcneficini.  Las  pona»  qne  en  el  Fuero  Juzgo 
y  en  el  Fuero  Kcnl  se  prescribían  contra  los  inces- 
tuosos no  son  otras  que  su  separación,  el  des- 
tierro, la  reclusión  poipetua  en  monasterio  para 
hacer  penitencia,  y  la  aplicación  de  sus  bienes 
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á  los  hijos  ó  parientes,  Pero  las  leyes  de  las 
Partidas,  y  aun  las  de  Recopilación,  más  seve- 
ras y  rigorosas,  imponían  al  incestuoso,  tanto  a 
la  mujer  como  al  hombre,  la  misma  pena  que  á 
la  adúltera,  y  la  confiscación  de  la  mitad  de  los 
bienes,  no  mediando  casamiento,  y  si  mediase 
casamiento  sin  dispensa  del  Papa  señalan  con- 
tra el  incestuoso  que  fuera  honrado  la  pérdida 
de  la  honra  y  empleos  honoríficos,  la  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes,  en  caso  de  no  tener 
hijos  legítimos  de  otro  matrimonio,  y  destierro 
perpetuo  á  una  isla.  Contra  el  que  fuere  hombre 
vil,  ademas  del  destierro,  la  pena  de  azotes  pú- 
blicos. La  imputación  de  este  delito  correspon- 
día á  cualquier  persona  ante  el  Juez  del  pueblo  ó 
del  lugar  en  que  se  cometía  y  dentro  del  término 
de  cinco  años  desde  su  perpetración  ó  del  de 
treinta  caso  de  haber  sido  violenta,  no  pudieiido 
ser  acusado  de  él  un  varón  menor  de  catorce  años 
ni  una  hembra  menor  de  doce,  según  la  ley  2.'', 
tít,  XVIII,  Part,  7.*.  En  la  actualidad  e.ste 
delito  contra  la  honestidad  se  incluye  en  las 
disposiciones  del  Código  que  tratan  del  estupro, 
cuando  se  comete  con  hermana  ó  descendiente, 
aunque  sea  mayor  de  veintitrés  años  (V.  Estu- 
pro), 

INCESTUOSAMENTE:  adv,  m.  De  un  modo 
incestuoso, 

INCESTUOSO,  SA  (del  lat,  incesiuosus):  adj. 
Que  comete  incesto.  Ú.  t,  c.  s. 

San  Pablo  á  los  corintos,  porque  había  un 
INCESTL'OSO  entre  ellos,  les  escribe  mil  lásti- 
mas. 

Malón  de  Chaide. 

¿Quién  de  Dios  no  venera  los  arcanos 
Cuando  INCESTCOSO  gime  y  parricida 
El  miserable  rey  de  los  tebanos! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  INCESTUO.SO:  Perteneciente  á  este  pecado. 
INCIDENCIA  (de  incidente):  f.  Lo  que  sobre- 
viene en  el  discurso  de  un  asunto  ó  negocio. 

Habiendo  dicho  arriba  por  incidencia  que 
el  idioma  lusitano  y  el  gallego  son  uno  mis- 
mo, para  confirmación  de  nuestra  proposi- 
ción,,., expontlremos  aquí  brevemente  la  cau- 
sa más  verisímil  de  esta  identidad. 

Feijóo. 

El  rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia 
igual  á  lo  que  había  sido  siempre. 

Quintana. 

-  Incidencia:  Geom.  Caída  de  una  línea,  do 
un  plano  ó  de  un  cuerpo,  ó  la  de  un  rayo  de  luz, 
sobro  otro  cuerpo,  plano,  línea  ó  punto. 

-Incidencia:  Oeom.  V.  Ángulo  de  inci- 
dencia. 

INCIDENTAL:  adj,  INCIDENTE. 

Suelen  contarse  otras  especies  de  proposi- 
eiones:  causales,...  principales  ó  incidenta- 
les. 

Balmes. 

INCIDENTALMENTE:  adv.m.  Inciden  temen  to. 

...  alRuuas  sustancias  minerales  se  hallan 
casual  ó  incidentai  MENTE  en  las  cenizas  de 
esta  ó  aquella  planta,  etc. 

Olivan. 

INCIDENTE  (del  lat.  incidens,  inci(lentis):ail}. 
Que  sobreviene  en  el  discurso  de  un  asunto  ó 
negocio.  U   m.  c.  a. 

...  las  proposiciones  incidentes,  los  ad.jetl- 
vos  y  los  sustantivos  con  preposición  se  iden- 
tifican, etc. 

Jovkllanos. 

!f;ual  observoción  puede  aplicarse  á  los  de- 
más personajes  INCIDENTES  del  drama. 
Larra. 

-Incidente:  Lrgisl.  En  el  curso  do  los  jui- 
cios so  presentan  á  veces  cuestiones  accesorias 
entre  los  litigantes,  que  paralizan  la  continua- 
ción del  juicio,  ó  por  lo  menos  lo  detienen  y 
embarazan.  Estas  cuestiones  se  llaman  en  el  foro 
incidentes,  y  si  son  do  tal  naturaleza  que  exi- 
gen una  decisión  terminante  y  preliminar  para 
I  oniinuar  la  snstanciacion  del  juicio,  se  deno- 
minan incidentes  ó  artículos  de  previo  y  espe- 
cial pronunciamiento.  Algunos  de  esto»  inciden- 
tes de  previo  y  esiwcial  pronunciamiento  tienen 
establecida  en  la  ley  una  tramitación  especial,  y 
para  loa  quo  se  promuevan  en  toda  clase  do  jui- 
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cios,  excepto  en  los  verbales,  otra,  de  la  cual  va 
á  tratarse  en  este  artículo. 

Para  que  dichas  cuestiones  puedan  ser  clasi- 
ficadas de  incidentes,  deben  tener  relación  in- 
mediata con  el  asunto  principal  que  sea  objeto 
del  pleito  en  que  se  promuevan  ó  con  la  validez 
del  pronunciamiento.  Los  jueces  deben  repeler 
de  oficio  los  incidentes  que  no  se  hallen  en  nin- 
guno de  estos  casos,  sin  perjuicio  del  derecho 
de  las  partes  que  los  hayan  promovido  para  de- 
ducir la  misma  pretensión  en  la  forma  corres- 
pondiente. Contra  dicha  providencia  procede  el 
recurso  de  reposición,  y  si  éste  no  fuere  estima- 
do el  de  apelación  en  un  solo  efecto. 

Los  incidentes  que  por  exigir  un  pronuncia- 
miento previo  sirvan  de  obstáculo  á  la  conti- 
nuación del  juicio  han  de  sustanciarse  en  la 
misma  pieza  de  autos,  quedando  mientras  tanto 
en  suspenso  el  curso  de  la  demanda  principal. 
Además  de  los  que  determina  expresamente 
la  ley  de  Enjuicianiento  civil  se  consideran  in- 
cidentes que  exigen  un  pronunciamiento  previo 
los  que  se  refieran:  1,°A  la  nulidad  de  actuacio- 
nes ó  de  alguna  providencia,  2.''  A  la  personali- 
dad de  cualquiera  de  los  litigantes  ó  de  su  pro- 
curador, por  hechos  ocurridos  después  de  con- 
testada la  demanda,  3,°  A  cualquiera  otro  in- 
cidente que  ocurra  durante  el  juicio,  y  sin  cuya 
previa  resolución  fuere  imposible,  de  hecho  ó  de 
derecho,  la  continuación  de  la  demanda  princi- 
pal. 

Los  incidentes  que  no  opongan  obstáculo  al 
seguimiento  de  la  demanda  principal  se  sus- 
tancian en  pieza  separada,  sin  suspender  el  cur- 
so do  aquélla.  La  pieza  sejiarada  se  forma  á  cos- 
ta de  la  parte  que  haya  promovido  el  incidente 
y  ha  de  contener:  1.°  El  escrito  original  en  que 
se  promueva  el  incidente  ó  testimonio  del  mis- 
mo y  de  la  providtncia  en  la  parte  necesaria,  si 
aquél  contiene  otras  pretensiones,  2,°  Los  do- 
cumentos originales  relativos  al  incidente  que 
se  han  presentado  con  dicho  escrito.  2."  Testi- 
monio de  los  particulares  que  con  referencia  á 
los  autos  principales  designo  la  parte  que  pro- 
mueve el  incidente,  incluyendo  también  en  él 
los  que  la  contraria  solicite  que  se  adicionen,  si 
el  Juez  los  estima  pertinentes. 

La  designación  debe  hacerse  por  el  que  pro- 
mueva el  incidente,  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  providencia, 
mandando  formar  la  pieza  separada,  y  por  la 
otra  parte  dentro  de  los  tres  días  posteriores,  á 
cnyofin  se  les  ponen  los  autos  de  manifiesto  en 
la  escribanía.  Si  transcurrieran  estos  plazos  sin 
que  se  hubiera  hecho  la  designación,  el  actua- 
rio llevará  á  efecto  desde  luego  la  formación  do 
la  pieza  separada  con  el  escrito  y  los  documen- 
tos expresados  en  los  números  1. "  y  2. ".  En  todo 
caso  so  hará  constar  por  nota  en  los  autos  prin- 
cipales la  formación  de  la  pieza  separada,  y  en 
ésta  que  los  procuradores  de  las  partes  tienen 
acreditada  su  re|'resentación  en  ai|uéllos. 

Promovido  el  incidente,  y  en  su  caso  forma 
da  la  pieza  separada,  se  da  traslado  á  la  parí' 
contraria  por  término  de  seis  días,  para  qii 
conteste  concretamente  ala  cuestión  incidental 
Si  fueren  valias  las  partea  litigantes,  se  concctl. 
dicho  término  de  sois  días  i.  cada  una  de  ella- 
por  su  orden. 

En  el  escrito  promoviendo  el  incidente,  y  on 
el  de  contestación,  deben  las  partea  solicitar  qu' 
se  reciba  á  prueba  si  lo  estiman  necesario. 

Si  ninguna  délas  partes  hubiese  pedido  ol  re- 
cibimiento á  prueba,  el  Juez,  sin  más  trámites, 
mandará  traer  á  la  vista  los  autos  (vira  senten- 
cia con  citación  de  aquéllas.  Debo  recibirse 
prueba  el  incidente:  1,"  Cuando  lo  hubieren  s^' 
licitado  todos  loa  litigantes.  2,°  Cuandohabim 
dolo  peilido  una  sola  parte  el  Juez  lo  estimaia 
procedente. 

El  término  de  prueba  en  los  incidentes  no 
podrá  bajar  de  diez  días  ni  exceder  do  veinl' 
Este  término  será  común  para  proponer  jr  n. 
cutar  la  prueba,  observándose  en  lo  ademas  1 1 
disposiciones  del  juicio  ordinario  que  á  ella  - 
\  refieran. 

¡  Sólo  puedo  otorgarse  el  término  cxtraordiun 
rio  de  prueba  en  los  incidente»  quo  se  siistan 
cien  en  pieza  separada,  y  en  aquéllo»  que  so  n 
fieran  ala  personalidad  de  cnalquiera  de  los  li 
tigantes  ó  «le  su  procurador,  por  hechos  oourri- 
I  dos  ilcspués  de  contestada  la  ilemanda.  Trans- 
currido el  término  de  prueba,  sin  necesidad  do 
quo  lo  «olicitcn  lo»  interesados  mondará  el  Juez 
'  que  se  unan  n  los  autos  las  pruebas   practicadas 
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y  se  traifian  á  la  vista  [laia  sentencia  con  cita- 
ción do  ]iai'tes.  Tanto  en  éste  como  si  ninguna 
de  las  liarles  hubiere   jiediilo  el   recibimiento  á 

firueba,  si  eualimicra  de  ellas  lo  pidiere  dentro 
os  dos  días  sif;uientes  al  do  la  citación,  el  Juez 
scfuilaní,  illa  posible  brevedad,  día  (lara  la  vis- 
ta, oyendo  en  este  acto  i'i  los  defensores  si  so 
presentaren.  Verificada  la  vista,  ó  transcurridos 
los  dos  días  siguientes  al  de  la  citación  sin  lia- 
berla  solicitado,  el  Juez  dictará  sentencia  dentro 
del  quinto  día.  La  sentencia  es  apelable  en  am- 
bos efectos. 

Todas  estas  disposiciones  son  aplicables  á  los 
incidentes  que  se  pronunciaran  durante  la  se- 
gunda instancia  y  en  los  recursos  de  casación,  y 
la  sentencia  que  en  ellos  recaiga  será  apelable 
para  ante  la  niistna  Sala. 

Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  en- 
trega do  la  copia  del  escrito  de  súplica  á  los 
otros  colitigantes  pueden  estos  contestar  loque 
estimen  conveniente.  Transcurrido  dii'ho  tér- 
mino la  Sala  dictará  la  resolución  que  estimo 
justa,  previo  informe  del  magistrado  ponente  y 
sin  ningún  otro  trámite. 

Contra  las  sentencias  que  dicten  las  Audien- 
cias en  dicho  recurso  de  súplica  sólo  se  dará  el 
de  casación  en  los  casos  expresamente  determi- 
nados por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Contra  las  que  dicte  el  Tribunal  Supremo  no 
se  da  recurso  alguno  (artículos  741  al  761  do  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

INCIDENTEMENTE:  adv.  m.  Por  incidencia. 

Nosotros  erramos  el  mes  de  que  no  se  dis- 
putaba, y  de  que  se  habló  INCIDENTEMKNTE. 
P.  JOSI!  MOKET. 

INCIDIR  (del  lat.  incídh-e):  n.  Caer  ó  incurrir 
en  una  falta,  error,  extremo,  etc. 

...  liaciendo  que  se  cobre  la  pena  impuesta, 
si  en  ella  hubiesen  INCIDIDO. 

llccopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

INCIENSO  (del  lat.  incensum):  m.  Substancia 
en  forma  de  lágrimas,  de  color  amarillo  blan- 
qm'zco  ó  rojizo,  fractura  lustrosa,  sabor  acre  y 
olor  aromático  al  arder.  Proviene  de  árboles  de 
África  y  la  India. 

...  cada  libra  de  INi'IENSO  ordinario,  no  pue- 
da pasar  de  cinco  reales. 

I'ragvuítica  de  tasas  de  1680. 

...  A  puro  gastar  INC1EN.S0  macho  en  bizni.ir- 
nos,  quedamos  olienilo  á  vísperas  por  más  de 
medio  año. 

La  Picara  Justina. 

-  Incien-so;  Mezcla  do  substancias  resinosas 
que  arden  despidiendo  buen  olor. 

...  llegó  (Aristóteles)  al  delirio  de  darle  (á 
Pitáis)  INCIENSUS  como  á  deidad. 

Feijüo. 

Mármoles  y  oro  que  su  templo  visten 
Fúlgidos  brillan,  y  á  los  corvos  techos, 
Que  el  pincel  abultó  ile  formas  bellas. 
Sube  el  INCIKN.-O  en  humo. 

L.   F.  DE  MOUATÍN. 

-Incienso:  tig.  Lisonja. 

En  la  epístola  es  cierto  que  el  incienso  pro- 
digado al  poder  descontentó  á  los  amantes  de 
la  dignidad  é  iudepeudeucia  literaria;  etc. 
Quintana. 

-  Incienso:  Qulm.y  í'nrín.  Esta  gomorresina, 
cuya  ^irocedencia  no  está  bien  determinada,  y 
que  solo  de  modo  cierto  se  sabo  es  de  origen 
vegetal  y  una  exudación  de  ciertas  plantas,  es 
de  uso  frecuente  liara  crear,  quemándolo,  atmós- 
fera aromática,  y  también  on  Karmacia  para  pre- 
parar determinados  emplastos,  la  triaca  y  el 
DáKanio  de  Eioravanti. 

Es  poco  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua, 
fúndese  difícilmente,  arde  con  llama  blanca  y 
humo  blanquecino,  y  100  partes  de  inciensocon- 
tiencn  ri6  de  resina,  cinco  de  aceito  volátil  y  30 
de  goma;  el  resto  estii  constituido  por  .sales  mi- 
nerales, carbonato,  sulfato  y  cloruro ]iotásico,  y 
carbonato  y  fosfato  calcicos. 

Conóccnso  varias  cla.ses  de  incienso,  y  de  las 
distintas  suertes  comcrciaales  las  principales  son 
el  incienso  de  la  India  y  el  de  África. 

El  primero,  denominado  también  incienso  ma- 
cho, ineieii.io  indiatw,  incienso  fino  y  oiiMn,  es 
producido  por  el  ISuswclia  serrata,  especie  do  las 
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burscráccas,  propia  de  la  India.  Se  presenta  en 
higrimas  del  tamaño  do  un  guisante  al  de  un 
huevo  do  paloma,  oblongorredondeadas^  blanco- 
amarillentorrojizas,  casi  mates  y  cubiertas  de  un 
polvillo  [iroducido  por  el  roce  de  unas  con  otras, 
frágiles  y  do  fractura  li»a  y  cérea,  fáciles  de  re- 
ducir á  polvo,  que  es  blancoamarilIento;de  olor 
aromático  muy  agradable,  que  se  percibe  echa- 
do el  incienso  sobre  las  ascuas;  el  sabor  es  resi- 
noso y  balsámico.  Cuando  se  masca  el  incienso 
éste  se  ablanda,  adhiérese  ú  losdientes,  pone  la 
saliva  lechosa  y  se  nota  el  sabor  expresado. 

El  incienso  de  África  ha  sido  atribuido  por 
algunos  á  los  Junijierus  lycia,  J.  thurifera  y  al 
J.  phanicca,  al  Balsamodemlron  kataf,  al  Zermi- 
iialia  catappa  y  al  l'inus  tada.  Los  juníperos 
( Junipenis)  citados,  que,  según  Willkomm,  no 
constituyen  más  de  dos  especies,  pues  supone 
que  el  Juniperus  lycia  sea  simple  variedad  del 
j. phanicca,  son  plantas  del  grupo  de  las  coni- 
feras, producen  resinas,  pero  no  gomorresinas,  y 
por  consiguiente  no  puede  proceder  de  ninguna 
do  estas  especies  el  incien.so  de  África.  Elimina- 
das dichas  coniferas,  parece,  aunque  no  es  segu- 
ro, que  sea  debido  á  una  ó  varias  de  las  es]ieeies 
ya  citadas.  Al  menos,  con  los  datos  que  hasta 
hoy  se  tienen,  es  muy  difícil  resolver  esta  cues- 
tión, que  algunos  complican  afirmando  que  el 
incienso  africano  es  mezcla  de  gomorresinas  y 
resinas  producidas  por  especies  afines,  aunque 
no  del  mismo  género,  á  las  boswellieas. 

En  el  comercio  se  pi'osenta  en  trozos  ó  lágri- 
mas de  un  amarillo  pálido,  pequeñas  y  opacas, 
mezcladas  con  otras  mayores  de  color  rojizo;  en 
los  demás  caracteres  se  parece  á  la  variedad  pri- 
mera, pero  el  olor  y  el  sabor  no  son  tan  inten- 
sos ;  el  primero  participa  un  poco  del  de  las 
resinas  de  los  pinos  y  el  segundo  es  algo  acre.  Se 
falsifica  el  incienso  en  el  comercio  mezclándole 
diferentes  resinas  de  coniferas,  que  alteran  nota- 
blemente el  olor  balsámico  y  característico  de 
aquél.  Las  lágrimas  pequeñas  del  incienso  de 
África  se  parecen  á  la  almáciga,  do  la  cual  se 
distinguen  por  la  opacidad.  El  mismo  incienso 
de  África  viene  á  veces  con  notable  cantidad  de 
cristalitos  de  espato  de  Islandia  fáciles  de  cono- 
cer, y  que  se  hallan  por  lo  general  en  el  fondo  de 
las  cajas  en  que  se  importa  embalado  el  in- 
cienso. 

-  Inciknso:  Litur.  El  origen  del  uso  del  in- 
cienso en  las  prácticas  religiosas  es  muy  antiguo, 
y  casi  puede  asegurarse  que  comenzó  á  emplear- 
se para  disipar  el  olor  de  los  sacrificios  y  perfu- 
mar los  templos.  Moisés  y  Aarón  lo  conocieron; 
los  griegos  también,  El  incienso,  sin  embargo,  á 
causa  de  su  humo,  que  se  eleva  hacia  el  cielo, 
puede  considerarse  como  símbolo  do  la  oración. 

Como  el  incienso  es  una  señal  de  honor,  se 
incensa  en  la  liturgia  á  los  ministros  del  altar, 
á  los  reyes,  á  los  grandes  y  al  pueblo;  y  como  la 
vanidad  se  introduce  por  desgracia  en  todo,  esta 
incensación  llegó  á  ser  un  derecho  honorífico, 
una  pretensión,  y  muchas  veces  un  motivo  de 
pleitos;  pero  este  abuso  nada  prueba  contra  el 
uso  del  incienso  en  sí  mismo. 

INCIENTE  (del  lat.  insclens,  inscieniis;  de  in, 
negat. ,  y  scUns,  que  sabe):  adj.  ant.  Que  no 
sabe. 

INCIERTAMENTE:  adv.  ra.  Con  inccrtidnm- 
bre. 

INCIERTO,  TA  (del  lat.  inccrlus):  adj.  No 
cierto  ó  verdadero. 

No  haré  tal,  que  por  mejor 
Tengo,  que  para  mi  .seas 
Hoy  cierta  esperanza  aquí. 
Que  allá  posesión  incierta. 

Calderón. 

Ese  es  el  fruto,  ese,  reservado 
A  quien  fia  de  oráculos  inciertos, 
Que  con  sofiados  riesgos  amagando, 
Nos  sepultan  en  males  verdaderos. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Incierto:  Inconstante,  no  seguro,  no  fijo. 

Porque  si  un  vivo  está  INcieuto 
De  que  es  presente  querido, 
iQue  puede  esperar  un  muerto? 

LOPK  DE  VeOA. 

Los  Ministros,  á  pesor  de  la  incierta  y 
equivoca  posición  en  que  se  hallaban,  contes- 
taron con  discreción  y  decoro,  etc. 

QUINTANA. 


INCI 


799 


-  Incikiito:  Desconocido,  no  sabido,  igno- 
rado. 

íA  qué  apartado  clima, 
A  qué  región  incierta 
Iré  á  vivir,  etc.; 

Cervantes. 

...  no  era  practicable  intentar  de  noche  una 
marcha  con  bog.nje  y  artillería  por  camino  in- 
cikiito y  levantado  sobre  l.is  aguai,  etc. 
SoLl's. 

INCINERACIÓN  (de  incinerar):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  incinerar. 

-  Incinep.aiión:  Quim.  Operación  que  tiene 
por  objeto  aprovechar  el  residuo  de  la  comlflis- 
tión  á  que  se  da  el  nombre  de  ceniza,  materia 
pulverulenta,  en  general  bastante  compleja.  Pero 
el  residuo  de  una  combustión  no  es  siempre  pul- 
verulento, y  tan  ceniza  es  el  cuerno  de  ciervo 
calcinado  y  los  huesos  que  han  sufrido  la  misma 
operación,  pero  que  conservan  su  forma,  como 
la  materia  pulverulenta  que  resulta  en  la  com- 
bustión de  la  leña  y  del  carbón. 

En  los  países  en  que  abundan  los  bosques,  como 
en  Rusia,  varios  de  Alemania,  Polonia,  Italia  y 
en  muchas  localidades  de  la  América  ilel  Norte, 
se  queman  sobre  el  suelo  grandes  cantidades  de 
leña  para  extraer  el  carbonato  ¡«tásico  de  sus 
cenizas.  En  las  costas  del  Océano  queman  en 
fosos  las  algas,  principalmente  del  género  fucus, 
cuyas  cenizas  después  lixivian  para  olitener  al- 
gunas sales  de  so.sa  y  de  potasa,  y  además  el  iodo 
y  el  bromo.  En  las  costas  es|iañolas  de  Levante 
se  incineran  también  en  fosos  las  [dantas  barri- 
lleras, que  dejan  una  ceniza  lapídea,  de  la  que 
por  lixiviación  se  extrae  el  carbonato  sódico.  En 
los  laboratorios  incinérase  ciertas  plantas,  como 
los  ajenjos,  para  extraer  el  carbonato  potásico, 
y  también  algunas  leñas,  como  los  sarmientos, 
con  el  propio  objeto,  y  asimismo,  en  determina- 
dos casos,  los  filtros,  en  las  investigaciones  ana- 
líticas, en  crisoles  de  plata  y  en  los  de  platino. 

En  agricultura  también  se  incineran  las  plan- 
tas que  se  desea  destruir,  ó  cuyos  residuos  se 
quiere  aprovechar  bajo  la  forma  de  cenizas  como 
abono  ó  correctivo.  En  los  campos,  en  las  huer- 
tas, en  los  jardines,  etc.,  se  procede  á  la  incine- 
ración de  las  malas  hierbas,  a  las  que  se  deja  que 
se  sequen  para  que  puedan  ser  quemadas  con 
mayor  facilidad.  También  se  queman  los  céspe- 
des de  mala  calidad  para  abonar  con  sus  cenizas 
los  prados. 

Considerada  la  incineración  como  operación 
farmacéutica,  conviene,  m.ás  que  dar  reglas  ge- 
nerales, exponer  como  ejemplo  la  del  asta  de 
ciervo,  de  la  cual,  de  la  incineración,  se  deduce 
inmediatamente  el  método  general  empleado  en 
Farmacia  para  obtener  la  ceniza  de  los  huesos  y 
astas.  Por  tener  los  huesos  de  vertebrados  com- 
posición casi  idéntica  á  la  del  asta  de  ciervo,  no 
hay  inconveniente  en  reemplazar  unas  cenizas 
por  otras  en  el  uso  médico,  y  se  reemplazan  de 
hecho  sin  inconveniente  grave,  puesto  que  las 
substancias  orgánicas  que  los  distingue  se  des- 
truyen en  la  calcinación. 

La  semejanza  de  ambos  productos  puede  apre- 
ciarse examinando  el  siguiente  cuadro  compara- 
tivo de  su  composición: 


Fosfato  calcico  tribásico. 

Carbonato  de  cal 

Fosfato  magnésico.   .   .   . 


86,56  90,4 

11,94  9,3 

1 ,08  I  indeterm. 

9'.>,53  I        99,7 


Para  incinerar  los  huesos  ó  el  cuerno  de  ciervo 
•e  ponen  al  fuego  de  modo  que  se  hallen  en  con- 
tacto con  una  rápida  corriente  de  aire.  El  fun- 
damento de  la  incineración  descansa  en  el  prin- 
cipio de  que  toda  substancia  orgánica  sometida 
á  la  acción  del  fuego  en  aparatos  donde  el  airo 
circulo  libremente  y  la  circuya  por  todas  parles 
pierde  los  elementos  orgánicos  al  estado  de  ooin- 
binacioncs  oxidadas,  dejando  por  residuo  los  prin- 
cipios minerales. 

Sobre  el  hocnr  del  horno  do  reverbero,  ¿corta 
distancia  del  laboratorio  ó  anilla  central,  en  re- 
jilla supletoria,  se  amontonan  los  huesos  ó  el 
asta  do  ciervo  redueido.^á  fragmentos.  Adaptada 
la  cúpula  del  humo  con  su  tubo  aspirador,  sa 
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ponen  ascua-s  en  el  hogar  y  aviva  á  intervalos 
la  eonibustiún  hasta  que  cesen  el  humo  y  el  olor 
característico,  presentándose  el  hueso  blanco, 
sin  resto  alguno  de  carbón,  carácter  que  puedo 
apreciarse  inspeccionando  la  operación  por  la 
ventana  del  laboratorio  del  horno.  A  las  dos  ó 
tres  horas  de  fuego  termina  la  operación. 

Debe  procederse  cuidando  de  Uenarlassiguicn- 
es  condiciones:  1.' Dividir  el  hueseen  fragmen- 
tos pequeños  para  que  la  incineración  sea  com- 
pleta. 2."  Estos  pedazos  no  han  de  apoyar.'ie 
sobre  los  carbones,  sino  en  una  segunda  rejilla 
colocada  á  8  ó  10  centímetros  raás  arriba  de  la 
del  hogar.  3.-''  Hacer  nso  del  horno  de  reverbero, 
porque  en  hornilla  ordinaria  es  difícil  la  incine- 
ración completa  y  muy  molesta  la  operación. 

Los  distintos  fenómenos  observados  durante 
la  operación  son:  1.°  Los  huesos  se  ennegrecen 
primero  por  el  fuego,  y  despiden  humos  que  as- 
cienden en  columnas  densas.  2.°  La  materia  gra- 
sa arde  con  llama.  3.°  Los  pedazos  calcinados, 
enrojecidos,  se  vuelven  blancos  y  cesan  los  hu- 
mos y  el  olor  empireumiitico. 

Una  vez  ya  incinerados  quedan  reducidos  los 
huesos  á  fragmentos  blancos,  que  conservan  la 
forma  y  estructura  de  la  parte  orgánica  de  que 
proceden ;  los  más  gruesos  suelen  quedar  negros 
en  el  centro;  los  demás  son  blancos,  sonoros, 
quebradizos,  perola  parte  fungosa  interior  queda 
amarilla  ó  rojiza,  y  por  eso  ha  de  sc|  ararse  con 
cuchillo  ó  escofina.  Considerado  este  procedi- 
miento como  medio  de  obtener  el  fosfato  calcico, 
fuerza  es  reconocer  que  no  ofrece  ventaja  alguna. 
No  es  económico,  ni  expedito,  ni  breve,  |>ue9to 
qiie  á  la  incineración  ha  de  seguir  la  porfiriza- 
ción  y  la  tamización  por  loción,  que  es  .Menipre 
operación  larga  y  molesta.  Para  obtener  las  ce- 
nizas de  huesos  es  el  único  que  puede  adoptarse. 

Usase  como  absorbente  y  antirraqnítico.  Sirve 
para  obtener  y  preparar  el  fosfato  sádico,  la  mix- 
tura gomosa  de  ruerno  de  ciervo,  el  cocimieuto 
blanco  de  Sydenham,  etc.,  etc. 

INCINERAR  (del  lat.  in,  en,  y  clnix,  clneris, 
ceniza):  a.  Quiñi.  Reducir  una  cosa  á  cenizas. 

En  el  Tndostán,  las  viudas  de  cierta  clase 
tienen  que  arrojarse  á  la  hoguera  en  que  se  es- 
tá ixciNERANDCi  el  cadáver  de  su  marido;  etc. 
MONLAU. 

INCINILLAS:  Geori.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Mc- 
rimlad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  23  edifs. 

INCIO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Juan  de  Bardaos,  Santo  Tomé  de 
Castilo,  San  Cristóbal  de  Cervela,  San  Esteban 
de  Eirejalba,  Santa  María  de  Goó,  San  Pedro 
Félix  de  Ilospital,  San  Pedro  de  lucio,  San 
Martín  de  Layosa,  San  Román  y  Santa  María 
de  Más,  San  .Tnan  de  Noceda,  Santa  María  de 
Reboiro,  San  Vicente  de  Rubián,  San  Juan  de 
Sirgueiros,  Santa  Eulalia  de  Trascastro  y  San 
Mamed  de  Villosoto,  y  las  ayudas  de  parroquia 
de  .Santa  Eulalia  de  Bardaos,  San  Pedro  de  Cú- 
bela, Santa  Marina  ilc  Incio,  San  Salvador  de 
Mao,  Santa  María  de  Pecios,  Santa  María  do 
Ren<lar,  Santiago  de  Toblaos,  San  Miguel  de 
Villa  de  Moros  y  Santa  Cristina  de  Viso.  Este 
ayunt.  llevaba  hasta  hace  pocos  años  el  nombro 
de  Rendar.  Pertenece  al  p.j.  de  Sarria,  prov.  y 
dióc.  de  Lugo;  7  751  habits.  Sit,  al  S. E.  de  Sa- 
rria, en  un  estrecho  y  fértil  valle,  á  orillas  del 
rio  f'ah«.  Terreno  casi  todo  montuoso,  jiues  co- 
rresponde á  las  sierra»  que  derivan  de  las  (|Uc 
forman  los  límites  con  León,  ó  seaá  la  divisoria 
entre  el  Sil  y  el  Mifio,  hallándose  hacia  el  S.  el 
elevado  pico  de  Sonta  Bárbara.  Cereales,  cáfta- 
inn,  castafias  y  legumbres.  Se  ven  en  el  término 
reatos  de  fortificacinnes,  sepulcros,  cimientos  do 
edificios  y  otras  minns  nno  demuestran  hubo 
allí  poblaciones  de  cierta  importancia.  Al  pie  de 
los  Pico»  de  Miranda  y  del  nmnte  de  Castro,  en 
lo  más  alto  del  curso  del  río  Cabe  y  cerca  ile  la» 
Herrerías  do  Intio,  brotan  aguas  ferruginoso- 
arsenicale»,  conocidas  desde  la  época  romana, 
y  lino  se  emplean  con  especialidad  para  curar 
nfe<-cinnes  caracteriudM  por  pobreza  globular 
de  la  sangre. 

INCIPIENTE  (del  lit  in<HpiT€,  comenzar):  ndj. 
Qne  empieza. 

...  el  frío  es  enemigo  de  la  vida,  ysobre  todo 
de  ana  vida  ikcipikxtk. 

MoKLAV. 
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La  fabricación  española,  como  toda  fabrica- 
ción iNCiriE>'TE,  está  limitada  todavía  á  pro- 
ducciones fundamentales,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

INCIRCUNCISO,  SA  (del  lat.  incircumcxsus): 
adj.  No  circuncidado. 

Los  judíos  por  escarnio  los  llaman  INCIB- 
CCNCISOS. 

RlVADENEIRA. 

...  este  de  quien  hablamos  era  gentil  INCIR- 
CUNCiSO,  convertido  á  nuestra  fe. 

Fk.  Juan  de  la  Puente. 

INCIRCUNSCRIPTO,  TA  (del  lat.  incircums- 
criplusj:  adj.  No  comprendido  dentro  de  deter- 
minados límites. 

Los  mismos  animales  te  prometo 
Amé,  como  si  fuera  (note  asombres) 
Nacida  en  las  pirámides  ile  Egipto, 
Cuanto  más  en  poder  inciecünschipto. 
Lope  de  Vega. 

INCISIÓN  (del  lat.  incuto):  f.  Cortadura  qne 
se  hace  en  algunos  cuerpos  con  instrumento  cor- 
tante. 

Kn  todas  las  otras  cosas  es  semejante  al  pe- 
ral salvaje;  y  en  sola  la  incisión  de  las  hojas 
al  apio. 

Andrés  de  Laguna. 

Una  castañera  de  la  especie  qne  voy  descri- 
biendo ha  menester...  una  mesa  cou  su  cajón 
correspondiente,...  un  cuchillo  para  hacer  en 
cada  castaña  la  inci.sión  con  que  se  facilite 
después  la  .separación  de  la  cascara; etc. 
Bketón  de  los  Herreros. 

-  iNcisuJN:  Cesura. 

Quieren  algunos  que  en  el  primer  verso  de 
los  cuartetos  y  de  los  tercetos  no  tenga  lugar 
esta  ixcisiÓN,  que  la  juzgan  por  vicio. 

Fernando  de  Herrera. 

—  Incisión:  ./íjciV.  Verifícase  la  incisión  en 
los  vegetales  cou  el  objeto  de  que  la  nutrición 
sea  más  vigorosa  en  la  paite  comprendida  entre 
la  raíz  y  el  corte  que  en  el  resto. 

Si  se  corta  transveisalmentc  una  rama,  la 
parte  superior  al  corte  se  desarrollará  lenta- 
mente, no  se  nutrirá  como  antes  porque  la  sa- 
vi.i  no  llegará  en  tanta  cantidad  hasta  ella, 
mientras  «¡ue  la  porción  inferior,  mejor  nutrida 
porque  la  cartidad  de  alimento  que  antes  del 
corte  se  repartía  por  igual  ó  casi  por  igual  en 
toda  la  extensión  de  la  planta  nutre  ahora  una 
sola  porción  de  la  misma,  y  de  aquí  que,  au- 
mentando la  actividad  vegetativa  cu  la  porción 
inferior  al  corte,  ésta  se  desarrolle  más  y  más 
rápidamente. 

La  incisión,  pues,  se  practica  siempre  que  so 
quiera  BUincutar  ó  di.smlmiir  el  vigor  de  una 
jiorción  de  vegetal.  La  incisión  so  hace  con  la 
navaja  de  injertar  ó  con  la  poda;  no  debe  pene- 
trar más  allá  de  la  porción  cortical,  y  como  ésta 
se  cicatriza  rápidamente  es  conveniente  inciu- 
dir  varias  veces  en  el  mismo  año. 

La  incisión  puede  ser  en  el  sentido  longitudi- 
nal, y  es  la  que  se  emplea  para  conseguir  el  en- 
grosainicnto  del  tallo  ó  para  disminuir  el  volu- 
men del  rodete  de  los  injertos.  También  es  mny 
útil  en  la  enfermedad  denominada  gmnnsa  que 
suelen  padecer  los  árboles  de  fruta  de  hueso,  y 
principalmente  el  albéichigo,  enfermedad  que 
consiste  en  la  gumifícación  do  los  tejidos  celu- 
lares. En  éstos,  por  la  incisión  longitudinal, las 
partes  dañadas  se  ponen  en  contacto  con  el  aire 
exterior,  el  cual  impido  el  desarrollo  de  la  en- 
fermedad, y  aun  en  algunos  casos  la  disminuye. 
Otra  incisión  que  los  agricultores  recomiendan 
para  comlmlir  dcterminailas  enfcrmeilades  es  la 
anular,  que  se  verifica  alrededor  del  ramo  ó  tallo 
coya  nutrición  se  quiere  aumentar  ó  disminuir 
ó  sanear. 

Esta  incisión  es  muy  empleada  en  viticultura 
para  mejorar  y  regularizar  la  producción  de  la 
viña.  Llevase  n  cabo  cortando  un  anillo  de  la 
corteza,  ya  sea  en  el  punto  de  arranque  de  un 
sarmientu  agostado  y  viejo,  logrando  de  esto 
modo  qne  todos  los  saimienlos  secundarios  so 
beneficien  más  >lel  alimento,  ó  ya  en  la  base  do 
una  rama  del  año  todavía  herbácea ;  la  zona 
d'scubierta  no  ha  do  .ser  de  tanta  anchura  qne 
tardo  en  cicatrizarse  un  afio;  por  In  roinún  no 
debe  exceder  de  cinco  milímetros.  Llévase  a  cabo 
la  incisiiin,  ya  con  U  podadera  ordinaria,  ya  con 
les  tijeras  de  incindir,  y  también  ae  suelen  eni- 
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plear  algunos  otros  instrumentos  menos  comu- 
nes que  los  anteriores  y  á  los  cuales  no  llevan 
ventaja.  La  pinza  difiere  de  las  ordinarias  en 
qne  sus  ramas  no  están  en  contacto  en  toda  su 
extensión,  sino  que,  como  hacia  la  mitad  de  las 
mismas,  presenta  una  excavación  elíptica  y  den- 
tada, la  cual  abarca  el  tallo,  y  comprimido  basta 
un  movimiento  circular  de  la  pinza  para  arran- 
car la  zona  anular  de  la  corteza.  Otra  pinza 
también  muy  empleada  en  la  incisión  anular 
difiere  de  la  anteriormente  descrita  en  no  tener 
dientes  y  sí  una  sola  lámina  afilada  perpendicu- 
lar al  eje  mayor  de  la  sección  elíptica. 

La  incisión  anular  debe  hacerse  antes  de  que 
brote  la  flor;  fórnianso  como  consecuencia  del 
corte  dos  rodetes,  uno  superior  y  el  otro  inferior 
y  más  voluminoso  que  aquél.  La  porción  de  sar- 
miento situado  encima  de  la  incisión  engrue.-a 
más  que  si  esto  no  se  hubiese  verificado,  da 
racimos  mayores  y  la  uva  es  más  rica  en  azúcar. 

En  otro  tiempo  explicábase  tal  diferencia  por 
la  teoría  de  la  savia  descendente.  Suponíase  que 
el  líquido  nutritivo  circulaba  en  el  vegetal  como 
la  sangre  en  los  animales,  que  la  savia  no  ela- 
borada, absorbida  por  la  raíz,  ascendía  por  las 
capas  internas  de  leño,  poníase  en  contacto  con 
las  hojas,  las  cuales  la  ponían  en  condición  - 
para  ser  absorbida,  y  descendía  hacia  las  raíc 
por  la  zona  cortical,  nutriendo  en  su  trayecto  i 
la  planta.  Admitido  esto,  una  vez  cortada  y 
comprimida  la  corteza  la  savia  elaborada  no 
podría  pasar  de  la  incisión  y  so  acumularía  en 
las  llores  y  frutos  situados  encima  del  corte. 

Los  progresos  de  la  Fisiología  vegetal  echaren 
por  tierra  la  antigua   teoría,  y  hoy  se  sabe  que 
la  savia  elaborada  no  sigue  necesariamente  en 
dirección  á  la  raíz,  y  sí  <|uc  los  materiales  quo 
contiene  van  independientemente  de  todo  ino- 
viniiento  del  líquido  á  depositarse  para  ser  a-i 
milados  en  las  regiones  de  crecimiento.  De  a]- 
que  no  se  puedan  explicar  los  resultados  de  '. 
incisión  anular  porque  la  falta  de  corteza  s 
obstáculo  al  descenso  de  la  savia.  Admítese  b-  ■. 
día  como  muy  probable  la  hipótesis  signieiii 
la  incisión  anular  disiuinuyc  la  vida  vegetati' 
de  la  rama  ó  tallo,  y  esto  es  precisamente  ir 
condición-favorable  á  la  fructificación;  el  rodi  t 
consecutivo  al  corte  resulta  de  la  acumulaciiii 
de  materiales  que,  comeen  toda  cicatrización, 
se  depositan  abundantemente  en  los  puntos  b' 
sionados;  ahora  bien:  estas  materias  proced' ;; 
en  la  mayor  parte  del  lado  de  la  incisión  i|r 
corresponde  al  en  quo  se  encuentran   las  he  i- 
inás desarrolladas,  y  que,  por  consiguiente,  chi- 
bera mayor  cantidad  do  savia,  mientras  quo  el 
lado  opuesto  del  rodete  está  poce  engrosado    i 
consecuencia  de  la  interrupción  del   tejido  p  i 
el  cual  se  propagan  las  materias  nitiogenailas. 

A  pesar  de  los  resultados  incontestables  d.'  ' 
incisión  anular  ésta  .se  practica  muy  poco,  yt 
que  al  lado  de  sns  ventajas  tiene  inconvenieni 
grandes.  Las  viñas  sometidas  habitualmenti- 
la  incisión  viven  peco,  precisamente  por  el  ex 
.so  de  producción;  ademas  las  sarmientos  so  ad 
gazan  en  la  zonainciiidida,  hácensequohradi. 
hasta  el  punto  de  que  .si  no  se  les  apera  en  ■  - 
tacas  se  roni|>en  fácilmente  bajo  la  acción  de  1 
vientos  menos  impetuosos.  Tedas  estas  desvrn 
tajas  son  suficientes  á  anular  el  exceso  do  piu 
ducción  debida  i  la  incisión  que,  por  esto,  noes 
muy  usada. 

-  Incisión:  Cir.  Casi  todos  los  cirujanos  di- 
viden las  ínci>í<«i«en  .síi;i;i/a<  y  comjtienla»,  en- 
tendiendo por  las  primeras  las  nue  se  practican 
en   un   solo  tiein|>o,  y  las  segunuas  aquellas  en 
que  la  solución  do  continuidad  se  priHince  en 
varios   tiempos   operatorios,  reiirescntados  por 
otras  tantas  incisiones  .«'iii/'/ci;  estas  se  siibdivi- 
den  á  su  vez  en  llrtinx  ó  complrlas  y  rr/irlifiaí  6 
ínc'íim.i.    Tal    subdivisión,    establecida  en   1> 
clasica  obra  de  Malgaignc  ('lUe  durante  lustros 
ha  servido  de  consulta  á  médicos  y  alumnos), 
la  cree  ilógica  el  iloctor  Morales  Pére»  (catedrá- 
tico de  o|>er»cionesen  Barcelona)  «en  el  senlil  ■ 
de  quo  las  sigiindns  son  en  realidad  iucisir.n 
completas  ó  iliseccionos  lineales... ;  la  incisii  i 
para  ser  sim)>le,  ho  de  constar  de  un  solo  tienip 
operatorio,  pues  si  reclama  varios  dclie  llamáis 
incisión  eom/fifxla. > 

Las  incisiones  simples  so  conocen  con  el  nom- 
bre de  tnmniinilifi  cuniide  .se  piiiclican  de  fuer» 
adentro,  y  dichos  corte»  pueden  llevarse  á  cabo 
distendiendo  la  piel  ó  formando  con  ella  un 
pliegue,  cortándolo  después  desdo  el  vértice  á  la 
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base.  Su  llaman  nncrgcnlcs  ciinmlo  so  luactican 
(le  dentro  afuera;  pueden  liacerso  giiiumlo  ol  bis- 
turí con  d  doilo,  con  lo  sonda  acanalada  ó  con 
un  estilóte;  por  esto  medio  so  practican  algunas 
veces  contraaberturas. 

Hay  otra  clase  de  incisiones  que  merecen  me- 
jor el  nombro  de  escisiones.  «Consisten  (Dr.  Mo- 
rales, loe.  cit. )  en  atenazar  con  los  dedos,  o  bien 
con  la  pinza,  un  pliegue  de  la  piel  ú  otra  clase  do 
tejidos,  y  escindir  con  la  tijera  ó  con  el  bisturí 
por  la  base  misma  del  pliegue,  quedando  así  al 
descubierto  una  su|)erticie  cruenta  representada 
por  la  base  del  ]iliegue. » 

Respecto  n  las  incisiones  sulicutáneas,  se  prac- 
tican llevando  el  tilo  del  bisturí  debajo  de  la  piel, 
para  verilicar  los  cortes  que  se  crean  necesarios. 
Para  ello  so  han  seguido  diversos  procederes:  ya 
cogiendo  un  pliegue  do  la  piel  y  perforando  la 
baso,  ya  deslizando  el  instrumento  oblicuamen- 
te para  penetrar  en  ol  tejido  celular  subcutáneo, 
ú  bien  haciendo  una  puntura  con  la  lanceta  é 
introduciendo  des)més  un  tenotomo  sin  punta. 

Las  incisiones  compuestas  (como  su  nombre  lo 
indica)  se  componen  do  varios  cortes  que  repre- 
sentan ligiiras  más  ó  menos  regularos,  y  toman 
su  nombre  por  el  aspecto  iiue  tienen;  asi,  so  lla- 
man incisiones  cruciales  si  forman  dos  cortes  qno 
se  cruzan  en  ángulo  recto  representando  una  ver- 
dadera cruz;  incisiones  en  V,  en  T,  en  H,  ó  en 
forma  do  media  luna,  cuando  son  dos  incisiones 
en  forma  de  arco,  y  así  sucesivamente. 

Varias  son  las  reglas  que  debe  tener  presentes 
el  cirujano  al  hacerlas  incisiones.  La  primera  de 
ollas  consiste  en  coger  el  bisturí  en  la  forma  que 
más  so  adapte  á  la  incisión  y  esté  más  en  conso- 
nancia con  la  práctica,  siempre  que  ésta  no  sea 
defectuosa.  Nada  más  censurable  é  irrisorio  que 
ver  á  un  novel  cirujano  que  fuese  esclavo  de  las 
reglas,  dando  á  éstas  exagerada  importancia  en  lo 
que  so  refiere  alas  posiciones  del  bisturí  (V.  Bis- 
turí), sacrificándolo  todo  á  las  exigencias  de  la 
forma,  sin  tener  on  cuenta  que  la  necesidad  es 
nna  gran  maestra,  y  que  la  exageración  do  las 
reglas  y  lo  preccptuoso  dol  cumplimiento  ahogan 
toda  iniciativa  individual.  «Eueno  es,  dice  ol 
Dr.  Morales  on  su  Operatoria  (¡nirúnjiea,  que 
haya  reglas  generales,  verdaderos  derroteros  que 
indiijuen  el  camino  que  ha  de  .seguirse;  pero  de 
ello  a  fijarse  en  que  el  dedo  esté  colocado  en  tal 
ó  cual  inclinación,  con  tantos  grados  do  diferen- 
cia, va  una  gran  distancia,  en  la  cual  cabe  ]ier- 
rectamente  desde  la  inteligencia  más  privilegia- 
da hasta  el  más  a<locenado  talento  individual.» 

Otra  de  las  reglas  que  hay  que  tener  presente 
se  refiere  á  la  distensión  de  los  tejidos.  Para  dar 
cumplimiento  á  la  regla  anterior  so  pueden  se- 
guir distintos  ]iroccdinnentos,  subordinados  á  la 
clase  de  incisión  (|Ue  ha  de  verificarse.  La  dis- 
tensión puedo  practicarse  de  diversos  modos:  es- 
tirando la  piel  con  el  borde  cubital  de  la  mano; 
empujando  aquélla  hacia  el  cirujano  ó  en  direc- 
ción contraria  á  la  del  operador;  con  el  indico  y 
pulgar  de  la  niisma  mano  formando  una  especie 
<lo  ai'co;  separando  los  dedos  índico  y  medio  en 
ángulo  masó  menos  agudo;  com]iriniiendo  sobro 
la  piel,  abarcando  el  grosor  del  miembro  en  (¡uc 
se  practica  la  operación  con  la  mano  izquierda 
dol  cirujano,  ó  bien  tirando  de  la  i)iol  en  direc- 
ción opuesta  y  perpendicular  al  eje  que  ha  do  .se- 
guir la  incisiíin;  otras  veces  practica  la  disten- 
sión un  ayudante,  el  cual  tira  de  la  piel  en  sen- 
tido contrario  al  que  comprime  el  cirujano. 

La  distensión  do  la  piel  tiene  gran  inlluencia 
en  la  Iini)>icza  do  los  cortes,  pues  los  tejiílos  so 
dejan  incimiir  mejor  á  molida  que  ofrecen  ma- 
yor resistencia  al  filo  del  bisturí  y  este  instru- 
mento se  halle  por  su  corte  en  relación  con  las 
paites  que  ha  de  separar.  Ks  evidente  que  si  se 
Hsa  un  bisturí  do  delicado  filo  para  cortar  un 
duro  cartílago,  la  oiicración  será  [lOCO  menos  que 
imposible. 

La  mayor  densidad  de  los  tejidos  favorece  los 
cortes,  poí'que  esa  condición  se  halla  en  razón 
inversa  ilo  la  elasticidad. 

También  hay  (pie  tenor  en  cuenta  el  quo  la 
incisión  ha  de  tener  generalmente  la  misma  pro- 
fuuilidad  en  toda  su  longitud,  para  evitar  cortes 
desiguales  de  la  piel  quo  los  cirujanos  denomi- 
nan incisión  en  cola,  y  que  pueden  ser  punto  de 
partida  de  erisipelas,  liiifangitisy  otros  acciden- 
tes. Con  tal  objeto  debe  introducirse  ol  bisturí 
pcrpendicularmente  A  la  piel  y  correrlo  luego,  for- 
mando un  ángulo  más  ó  menos  agudo  sobre  los 
tejidos,  y  al  terniinarel  corto  debe  sacarse  el  ins- 
trumento en  la  mi-Mua  posición  que  se  introduce, 
Tomo  X 


INCI 

ha  disección  qxiin'irffica  ofrece  grnii  interés  para 
ol  cirujano,  toda  vez  quo  un  exacto  cumplimien- 
to do  ella  ahorra  tiempo  precioso  y  economiza 
en  muchas  ocasiones  dolores  y  hemorragias:  ade- 
más, una  disección  bien  hecha,  para  separar  una 
nooplasia  ó  para  trazar  y  disocar  colgajos  auto- 
plásticos,  coloca  los  tejidos  en  buenas  condicio- 
nes para  la  cicatrización,  extrayendo  toda  partí- 
cula del  tumor  quo  pudiera  hacerse  sospechosa 
para  una  recidiva. 

Nada  da  tan  pobre  idea  del  arte  como  ver 
una  operación  en  la  cual  el  práctico  diseca,  to- 
mando un  instrumento  y  soltando  otro  repetidas 
voces,  sin  causa  quo  lo  justifique;  como  hacer  in- 
cisiones y  tenerlas  que  rectificar  on  una  serie  do 
tanteos,  para  quo  luego  los  cortes  resulten  insu- 
ficientes é  irregulares.  Por  otra  parte,  si  los  col- 
gajos quedan  muy  reducidos  en  su  área  y  no  cu- 
bren la  superficie  cruenta,  habrá  que  estirarlos  ó 
repetir  las  incisiones,  perdiendo  así  nn  tiempo 
precioso,  que  representa  grandes  dolores,  hemo- 
rragias, y  puedo  ser  causa  de  accidentes  para  ol 
enfermo  y  de  descrédito  para  el  operador. 

Si  los  datos  anatómicos  normales  tienen  indu- 
dable importancia,  no  debe  perder  de  vista  el 
cirujano,  al  hacer  la  di.seccion  quirúrgica,  que 
en  ocasiones  hay  que  olvidar  aquéllos,  cuando 
están  más  ó  menos  alteradas  las  relaciones  orgá- 
nicas. Kn  tales  casos  hay  que  redoblar  la  vigi- 
lancia, siguiendo  (con  la  vista  y  con  ol  tacto  ala 
vez)  la  profundidad  de  la  incisión. 

Las  incisiones  áchcn  hacerse  en  limpio,  sacan- 
do la  sangre  derramada  en  el  campo  operatorio 
por  medio  de  esponjas  empapadas  en  disolucio- 
nes antisépticas,  que  los  ayudantes  exprimirán 
rápidamente.  Antes  de  dar  ol  corte  hay  que  se- 
car con  cuidado  el  campo  operatorio. 

INCISIVO,  VA  (del  lat.  inclsum,  supino  de  in- 
cidiré, cortar):  adj.  Apto  para  abrir  ó  cortar. 

El  spondilio  es  agudo,  incisivo  y  de  sutiles 
partes,  por  donde  consta  que  su  facultad  es 
asaz  caliento. 

Andrés  de  Laguna. 

-Incisivo:  V.  Diente  incisivo.  U.  t.  c.  s. 
Incisivo:  fig.  Punzante,  mordaz. 

...  ¿quién  le  había  de  decir  al  autor  que  en 
el  transcurso  do  pocos  anos  había  de  cambiar 
aquella  (Revista)  hasta  el  punto  de  producir  la 
INCISIV.V  sátira  de  Fígaro,  etc.'í 

Mesonero  Romanos. 

INCISO,  SA  (dol  lat.  inclsiis,  p.  p.  de  incidiré, 
cortar):  adj.  Cortado;  aplícase  al  estilo  del  es- 
critor quo,  por  regla  general,  no  expresa  los  con- 
ceptos encadenándolos  unos  con  otros  en  perío- 
dos largos,  sino  separadamente  en  cláusulas  bre- 
ves y  sueltas. 

La  brevedad  no  sólo  se  hace  en  la  cortedad 
y  apocamiento  de  las  sílabas;  mas  también  en 
la  composición,  que  sea  más  INCISA  y  cortada, 
que  entera  y  proseguida. 

Fernando  de  Herrera. 

-  Inciso:  Bot.  Dícese  de  un  órgano  cualquie- 


I/e>ja  incisa 

ra  de  la  hoja,  del  pétalo,cnyos  bordes  están  cor- 
tados aguda,  profunda  y  desigualmente. 

INCISO  (ilel  lat.  ineisumj-.m.  Gram.  Cada  uno 
de  los  miembros  del  período  quo  encierran  un 
sentido  parcial. 

-Inciso.-  Qram.  Coma;  signo  ortográfico  (,) 
que  sirve  para  indicar  la  división  de  las  frases  ó 
miembros  más  cortos  de  la  oración  ó  del  periodo. 

...  allá  el  ingenio  va  con  pies  de  lana 
Pisando  las  razones  tan  á  tiento, 
Que  apenas  un  tNCiso  pierde  ó  gana;  etc. 
Lote  de  Veoa. 

INCISORIO,  ría  (del  lat.  ineUitm,  supino  de 
incidiré,  cortar);  adj.  Que  corta  ó  puedo  cortar. 
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Dícese  comúnmente  do  los  instrumentos  de  ci- 
rugía. 

INCITACIÓN  (del  lat.  incUatlo):  í.  Acción,  ó 
efecto,  de  incitar. 

INCITADOR,  RA  (del  lat.  incitator):  adj.  (¿no 
incita,  U.  t.  c.  9. 

Parecen  ser  cansadorc.?  6  incitadores  de  loa 
tales  escándalos. 

Nueva  Recopilación. 

No  seremos  todos  ikcitadoii£s  de  vuestra 
ira. 

Antonio  de  Kuenmayoii. 

INCITAMENTO  (del  lat.  incitamentum )i,tn. 
Lo  que  incita  á  una  cosa. 

...  propia  cavilación  de  principe  tirano  dejar 
al  pueblo  estos  incitamentos  de  los  vicios  para 
que  no  di.scurra  en  lo  que  padece,  etc. 

SoLÍs. 

...  no  debe  el  principe  preciarse  de  la  afec- 
tada y  femenil  (hermosura),  la  cual  es  incita- 
mento de  la  ajena  lascivia;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

incitamiento:  m.  incitamento. 

Xo  necesitaban  los  ánimos,  ya  dispuestos 
de  los  sanglcyes,  de  tanto  INCITAMIENTO  para 
entrar  eu  la  conspiración. 

B.  L.  DE  Argensola. 

INCITANTE:  p.  a.  de  INCITAR.  Que  incita. 
INCITAR  (del  lat.  incitan.):  a.  Mover  ó  esti- 
mular á  uno  para  que  ejecute  una  cosa. 

Por  una  parto  me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de 
ver  á  mi  sehora;por  otra  me  incita  y  llámala 
prometida  fe  y  la  gloria  que  he  de  alcanzar  eu 
esta  eniiu-esa. 

Cervantes. 

...ellos  también  incitarían  á  los  nuestros 
á  tales  levantamientos,  etc. 

Ambrosio  de  Morales. 

INCITATIVA  (do  incitativo):  f.  For.  Provisión 
que  despacha  el  Tribunal  .superior  para  que  los 
jueces  ordinarios  hagan  justicia  y  no  agravio  á 

las  partes. 

INCITATIVO,  VA:  adj.  Que  incita  ó  tiene  vir- 
tud de  incitar.  U.  t.  c.  s.  m. 

-  Inciiativo:  For.  Aouijatorio. 
INCIVIL  (del  lat.  incivilis):  adj.  Falto  de  ci- 
vilidad y  cultura. 

—  ¡Oiga!...  ¡Oente  ordinaria! 
¡Gente  incivil  y  grosera! 
¿Y  se  han  de  burlar  de  mi? 

Bretón  de  los  Hekiiero.s. 

...  vamos  al  estrado,  que  allí  estarán  las  .se- 
Tioras,  y  si  tardamos  dirán  que  somos  inci- 
viles. 

Antonio  Flores. 

INCLAN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  liiclán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  76  cdifs.  ||  V.  San  Esteban 
DE  InclAn. 

-  InclXn  (Josií):  Biog.  General  do  los  insu- 
rrectos cubanos.  N.  en  Méjico.  M.  en  Puerto 
Príncipe  (Cuba)  á  I,")  de  junio  do  1872.  Cuando 
llegó  al  país, en  unión  de  Juan  Clemente  Zenea, 
so  alistó  en  el  ejército  independiente,  y  desde 
luego  el  presidente  Carlos  Manuel  ilc  Céspedes 
lo  reconoció  el  grado  do  coronel  que  tenía  en 
Méjico  y  lo  confió  el  mando  de  nna  media  bri- 
gada. En  todas  las  acciones  de  guerra  se  distin- 
guió constantemente  por  su  arrojo.  Cuando  mu- 
rió Cavada,  liiclán,  ya  brigadier,  tomó  el  mando 
de  las  fuerzas;  poco  después  fué  nombrado  Ma- 
yor general,  y  on  esto  |uiesto  se  mostró  siempre 
táctico  hábil,  jefe  de  expedición  activo  é  inteli- 
gente, ó  incansable  guerrillero,  cuando  adopta- 
ba el  sistema  de  guerrillas,  que  tanto  había 
practicado  en  Méjico,  y  que  ensefió  al  ejército 
cubano.  Cayó  on  una  emboscada  cerca  do  Nuc- 
vitas.  Fué  trasladado  á  Puerto  l'ríncipe,  donde 
se  le  sometió  n  un  Consejo  de  guerro,  y  fusila- 
do, sin  quo  para  nada  le  valiera  la  intercesión 
do  los  representantes  de  Méjico  en  la  Habana  y 
los  Estados  Unidos,  ni  aun  la  del  mismo  presi- 
dente Grant.  Iiichin  prestó  en  Méjico  grandes 
servicios  &  la  causa  de  la  libertad  y  do  la  inde- 
pendencia. Cuando  los  franceses  se  presentaron 
enfrente  do  los  muros  de  Puebla,  Inclun  dio 
principio  á  su  carrera.  Prisionero  después  en 
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Francia,  al  volver  al  seno  de  la  patria  cmpurió 
de  nuevo  las  armas,  y  luchó  hasta  el  término  de 
la  última  gncrra  extranjera.  Las  revueltas  in- 
testinas de  Méjico  lo  arrojaron  á  Cuba. 

INCLASIFICABLE:  adj.  Imposible,  ú  difícil,  de 
clasificar. 

INCLEMENCIA  (del  lat.  inclemenlía ):  í.  Falta 
de  clemencia. 

...  partí  de  la  presencia 
De  mis  padres  y  patria  en  tiernos  años 
A  sufrir  de  la  guerra  la  !NCLEMf:NCiA. 
LorE  DE  Vega. 

...  por  cnyas  secretas  fraudes  me  trataron 
con  más  inclemencia  que  antes. 

Pellicer. 

-  Inclemencia:  fig.  Rigor  de  la  estación,  es- 
pecialmente en  el  invierno. 

...:  para  nosotros  las  ixclemencias  del  cie- 
lo son  oreos,  refrigerio  las  nieves,  baños  la 
lluvia,  etc. 

Cervantes. 

...  y  no  se  tr.-ibajó  mucho  en  reducir  á  Nar- 
váez,  que  sentía  también  su  incomodidad  (de 
la  Huví.t),  faltando  en  todos  la  costumbre  de 
resistir  á  l.is  inclemencias  del  tiempo,  etc. 
Solís. 

-  A  LA  inclf,.mekcia:  m.  adv.  Al  descubier- 
to; sin  abrigo. 

INCLEMENTE  (del  lat.  inclémois,  indemen- 
tisj:  adj.  Falto  de  clemencia. 

-  jContra  qnién  tanto  rigor. 
Hermosa  señora  mía? 
¿Contra  quién  t.m  inclemente? 

Tirso  de  Molina. 

Copian  mi  rostro  pálido  las  fuentes, 
Y  enturbian  sus  cristales: 
Huyen  de  mí  las  fieras  inclementes 
Con  bramidos  fatales. 

Iglesia.?. 

INCLINACIÓN  (del  lat,  incliiiátlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  inclinar  ó  inclinarse. 

Nadie  se  atreve  á  una  columna  derecha;  en 
declinando,  el  m-is  débil  intenta  derriballa; 
porque  la  misma  INCLINACIÓN  convida  .al  im- 
pulso, y  en  cayendo  no  hay  brazos  que  basten 
á  levantalla. 

Saavepra  Fajardo. 

-  Inclinación:  Reverencia  que  se  hace  con 
la  cabeza  ó  el  cuerpo. 

...  con  que  se  convence  de  camino  la  impie- 
dad de  los  qne  ponen  lengua  en  las  inclina- 
ciones, genuflexiones  y  postraciones  que  so 
acostumbran  en  los  coros  de  las  religiones, 
Fr.  Juan  Márquez. 

-  Inclinación:  fig.  Afecto,  amor,  propensión 
á  una  cosa. 

...  tal  es  la  inclinactón  que  los  negros  tie- 
nen á  ser  músicoa. 

Cervantes. 

-  Yo  no  desapruebo 
Del  todo  esa  inclinación;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Inclinación:  Asirán.  Ángulo  qne  forma 
el  plano  do  la  órbita  de  un  planeta  con  el  plano 
lie  li  eclíptica.  I'ara  determinar  esta  inclinación 
M  elige  el  momento  en  que  la  Tierra  pasa  por 
la  línea  do  los  nodos,  y  un  sencillo  calculo  tii- 
gonométrico  da  la  inclinnci<'>n  de  la  órbita  del 
planeta.  La  inclinaci('in  hallada  por  gran  mime 
ro  de  observaciones  anillólas  es  la  misma;  y  co- 
mo el  planeta  ocupa  posiciones  difei entes  en  su 
órbita,  se  deduce  inmediatamente  que  esta  ('>r- 
hita  es  una  curva  plana.  La  longitud  del  nodo 
y  la  inclinación  determinan  la  posición  del  plano 
do  la  órbita  en  el  espacio. 

-Inclinación:  Oeom.  Dirección  qne  nna  lí- 
nea tiene  con  relación  i  otra.  Asi,  se  dice  que  una 
linea  está  inclinada  con  dirección  &  otra  cnnmlo 
forma  con  ella  ángulos  desiguales,  pues  si  Turran 
iguales  serian  rectos  y  una  línea  aoría  perpen- 
dicular á  otra.  Dos  planos  están  también  inrli- 
nodos  entre  sí  cuando  forman  ángulos  mayores 
i  menores  que  un  recto. 
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-  Inclinación:  Bot.  Denomínase  así  en  Mor- 
fología botánica  al  ángulo  formado  por  las  ra- 
mas principales  con  el  tronco,  ó  por  las  secun- 
darias con  la  principal,  ó,  de  un  modo  general, 
de  una  parte  orgánica  con  aquella  sobre  la  cual 
se  implanta  dilectamente.  Es,  por  consiguiente, 
uno  de  los  tres  elementos  que  determinan  la 
posición  relativa  de  las  diversas  partes  del  vege- 
tal. Siendo  los  otros  dos  el  entrcnudoy  la  di- 
vergencia, corresponde  al  de  que  ahora  se  trata 
la  dirección  que  toman  ramas,  pedúnculos,  etcé- 
tera, durante  el  desarrollo. 

Siempre  que  no  inHuya  sobre  la  dirección  del 
vegetal  alguna  causa  externa  al  mismo  aquélla 
debe  ser  recta,  y  el  eje  de  crecimiento  de  la  ra- 
ma insertada  estar  en  el  mismo  plano  que  pase 
por  el  punto  de  inserción  y  por  el  eje  de  creci- 
miento del  ramo,  tronco,  etc.,  en  que  se  inser- 
te. En  otros  términos,  sabido  es  que  el  plano 
esta  determinado  por  tres  puntos;  ahora  bien: 
si  uno  de  dichos  puntos  se  halla  en  el  eje  del 
crecimiento  de  la  porción  insertada,  otro  en  el  de 
aquella  en  que  se  inserta  y  el  tercero  en  el  de 
inserción,  se  puede  afirmar  que  el  vegetal  se  ha 
desarrollado  libremente  sin  que  causa  externa 
alguna  lo  haya  modificado.  El  ángulo  contenido 
en  dicho  plano  y  formado  por  los  dos  ejes  es  lo 
que  se  denomina  inclinación,  inclinación  qne  en 
cada  caso  particular  tiene  un  valor  casi  cons- 
tante, del  cual  depende  en  gran  parte  el  aspee 
to,  la  forma  del  conjunto  que  presenta  cada  ve- 
getal. 

En  la  ramificación  terminal  igual,  la  inclina 
ción  de  las  ramas  dicotómicas  respecto  de  la 
prolongación  del  eje  de  crecimiento  del  tronco 
puede  ser  de  45°,  y,  por  consiguiente,  las  dichas 
ramas  gemelas  han  de  diverger  90°,  es  decir, 
formar  ángulo  recto;  si  el  ángulo  de  la  dicoto- 
mía es  inferior  á  45°  la  bifurcación  resultará  me- 
nor que  90,  y  si  aquél  es  superior  á  45°  las  ra- 
mas formarán  ángulo  más  ó  menos  obtuso. 

Ya  se  dijo  que  en  cada  caso  el  ángulo  tiene  un 
valor  deternjinado;  si  una  do  las  ramas  bifurca- 
das se  desarrolla  más  que  la  otra,  dando  lugar 
a  la  dicotomía  simpódica,  su  inclinación  respec- 
to del  eje  de  crecimiento  del  tronco  decrece  y 
tiende  á  seguir  la  dirección  de  ésto,  á  .ser  pro- 
longación del  mismo  tronco,  lo  cual  ocurre  en 
muy  raros  ca.sos,  y,  por  el  contrario,  sucede  que 
aun  los  segmentos  mas  vigorosos  forman  ángulo.*, 
los  cuales  se  suman  si  el  símpodo  es  escorpióideo 
y  se  restan  si  es  helicoidal. 

En  la  ramificación  lateral  completa,  es  decir, 
en  la  arracimada,  as;  como  en  las  cimas  multipar 
y  hipar,  la  inclinación  de  las  ram.is  respecto  del 
eje  de  creciniiento  del  tronco  varia  muy  poco  en 
cada  caso  particular;  puede  ser  de  90'  y  las  ra- 
mas formaián  ángulo  recto  con  el  tronco,  es  de 
cir,  serán  horizontales  cuando  éste  vertical;  de 
ordinario  es  menor,  y  las  ramas,  elevándose,  for- 
man con  el  tronco  un  ángulo  más  ó  menos  agu- 
do; á  veces,  raras,  es  mayor,  y  las  ramas  cuelgan 
inclinadas  hacia  tierra,  formando  por  consiguien- 
te ángulo  más  ó  menos  obtuso  con  la  prolonga- 
ción superior  del  tronco;  finalmente,  puede  re- 
ducirse á  cero,  y  las  ramas  siguen  la  dirección 
del  tronco,  separarse  do  él  desdo  el  punto  do 
inserción  hasta  que  terminan,  y  en  este  caso  el 
vegetal  afecta  la  forma  de  lámina  ó  de  un  todo 
compacto,  como  se  puede  observar  en  algunos 
talohtos. 

Cuando  la  ramificación  lateral  sea  simpódica 
y  dé  lugar  á  una  cima  unipar,  lascau.sas  morfo- 
lógicas  que  di'termiuan  la  inclinnción  varían 
mucho  do  las  normales.  En  aquel  caso  la  incli- 
nación disminuye  y  la  porción  vegetal  domi- 
nante tiende  á  prolongarse,  siguiendo  la  dirección 
del  tronco,  a  producir  un  simpudo  casi  rectilíneo, 
fioil  de  confundir,  especialmente  si  es  helicoidal, 
con  un  tronco  continuo. 

Este  resultailo  .se  puede  lograr  artificialmente 
rollando  en  una  cnpa  arracimada  el  tronco  por 
encima  del  punto  de  inserción  de  una  rama  la- 
teral, la  cual  abandonará  la  dirección  que  antes 
seguía  para  tomar  la  del  tronco  y  continuarlo, 

-  Inclinación:  F>1.  La  inclinación,  primer 
momento  con  el  cual  se  inicia  nuestra  actividad 
sensible,  consiste  en  la  tendencia  ó  dirección 
hacia  un  objeto  que  nos  afecta  y  atrae  para 
unirnos  con  él  en  relación  de  sentimiento.  Es 
la  inclinncii'n  germen  de  todos  nuestros  afectos, 
y  en  sus  diversas  gradaciones  llega  al  más  alto  y 
sublime  do  todos,  al  amor(V.  Amok^  del  mis- 
mo modo  que  la  tendencia  negativa  ó  de  repul- 
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sión  (indiferencia)  alcanza,  en  el  desvío  del  ob- 
jeto que  desagradablemente  nos  impresiona,  su 
más  alta  manifestación  en  el  odio  (V.  Odio). 
Por  ser  la  inclinación  especie  de  aurora  que  anun- 
cia la  aparición  de  todos  nuestros  sentimientos 
(incluso  los  morales),  conviene  vigilar  cuidado- 
samente nuestras  primeras  inclinaciones,  fáciles 
de  transformar  en  un  principio,  y  difíciles  de 
dirigir  luego  que  han  arraigado  por  efecto  de  la 
fuerza  acumuladora  del  hábito.  En  todos  los 
órdenes  de  nuestra  actividad,  señaladamente  en 
la  vida  moral  (donde  se  habla  de  buenas  ó  ma- 
las entrañas  según  la  cualidad  de  nuestras  incli- 
naciones), es  regla  elemental  déla  educación  la 
de  combatir  en  un  principio,  antes  que  arrai- 
guen, las  malas  inclinaciones,  y  favorecer,  para 
que  se  desarrollen,  las  buenas.  Es,  en  efecto,  ley 
por  todos  los  pedagogos  unánimemente  recono- 
cida, Prítici¡>iis  obsta,  que  las  dificultades  están 
en  los  comienzos.  Si  no  confirmara  dicha  ley  la 
reflexión  propia,  la  denunciaría  la  observación 
exterior,  pródiga  en  ejemplos  do  todo  lo  orgá- 
nico y  vivo,  que  revelan  de  modo  claro  y  patente 
que  cuando  el  organismo  se  desvía  en  sus  co- 
mienzos (cnalquier  parte  del  cuerpo  que  se  con- 
trae, un  arbusto  que  crece  en  mala  direcciónV 
es  difícil,  y  llega,  por  la  acción  del  tiempo,  á  - 
imposible,  su  reforma  y  mejora.  Como  la  in. 
nación  abraza  toda  nuestra  vida  afectiva,  y  é.-;a 
tiene  una  riqueza  grande  de  manifestaciones,  tal 
que  la  palabra  resulta  incapaz  de  expresarla  id 
sentimiento  es  inefable,  no  está  en  los  labios  , 
no  es  fácil  señalar  una  clasificación  acertada 
nuestras  inclinaciones.  Cuantas  clasificación 
se  intentan,  otras  tantas  ofrecen  el  obstáculo  cv 
insuperable  de  que  no  pueden  comprender,  di  i 
tro  de  sus  términos,  la  múltiple  diversidad  : 
matices  (á  veces  imperceptibles  para  el  análi-i- 
de  nuestras  inclinaciones.  Y  aumenta  la  dificiil 
tad  cuando  se  reconoce  que  nuestras  iuclinaci' 
ncs,  lo  mismo  que  la  vida  afectiva,  tienen  ui¡  i 
movilidad  t.m  exagerada  qne  pasan  de  uno  á 
otro  polo  extremo  en  menos  tiempo  que  el  em- 
pleado en  pensarlo.  De  ello  ofrece  prueba  cum- 
plida el  reconocimiento  de  que  del  amor  al  odio 
la  distancia  es  muy  corta;  de  que  con  frecuencia, 
al  modo  del  fiero  sicanibvo,  quemamos  hoy  lo 
que  adoramos  ayer,  para  quemar  mañana  lo  quo 
hoy  amamos,  etc.  Sin  embargo,  la  clasificación 
más  aproximada  al  grado  de  exactitud  que  pue- 
de alcanzar  en  este  punto  el  análisis  es  la  que 
toma  por  base  las  inclinaciones  tocantes  n  la 
propia  conservación  (individnales,  personales  ó 
egoístas^  y  las  queso  refieren  á  la  conservacii  n 
do  la  especie  (sociales,  simpáticas  ó  altrnist.i- 
(V.  Altruismo  y  Egoísmo).  No  es  del  U>  : 
exacta  esta  clasificación  (que  es  la  misma  qui  - 
ajilica  al  instinto  (V.  IN.sTINTO^,  porque  ent 
las  inclinaciones,  por  ejemplo,  llamadas  sociai>  ? 
ó  simpáticas,  las  hay,  como  la  tendencia  á  la  le- 
producción,  época  del  celo  en  los  animales,  pu- 
bertad ó  claro  histérico  en  el  hombre,  qne  del  en 
su  ajíarición  y  desarrollo  á  transformaciones  del 
organismo  y  al  acicate  de  necesidades  egoísta- 
mente  sentidas.  Todo  ello  en  testimonio  de  quo 
la  inclinación,  lo  mismo  qne  la  vida  afectiva,  no 
es  nunca  término  susceptible  de  nna  ecuación 
matemática;  no  es  jamás  rediictihlc  á  análisis, 
ó,  como  generalmente  se  dice,  el  afecto  y  la  vida 
del  corazón  se  siente  mejor  que  se  explico. 

-  Inclinación  pe  la  aouja  macní.tica: 
Fís.  Desvio  que  ésta  experimenta  de  la  lineo 
horizontal  ,  bajando  verticalnierte  uno  de  sus 
puntas  y  formando  ángulos  cada  vez  más  sensi- 
ides  en  dirección  «  los  polos  terrestres. 

inclinaoOR,  RA:  adj.  Que  inclino.  U.  t.  c  ■: 

INCLINADOS:  m,  pl.  Zool.  Grupo  de  ariíriii 
dos  foimado  á  expensas  de  los  epeiras,  y  carac- 
terizado por  tener  manilíbulas  oblongas  y  rectas 
en  su  extremidad,  labio  más  alto  que  ancho, 
coselete  convexo,  abdomen  oval,  redondo  ó  tri- 
angular. 

Comprende  nnas  diez  especies,  que  constru- 
yen telillas  inclinadas  ú  horizontales,  principal- 
mente en  los  sitios  ohjicuros. 

INCLINANTE  (del  lat.  iiir/iiinn.«,  ineltnanlis ) 
p.  a.  do  INCLINAR.  Que  inclina  ó  se  inclina. 

...  del  cual  nace  la  flor  blanquecina,  emp'  r 
INCLINAMTE  al  color  amarillo. 

Andri^s  i>k  Laguna. 

INCLINAR  (del  lot  incUnñrc):  o.  Ladear  una 
cosa  ú  moverlo  en  seiitid<i  oblicuo  y  de  modo 


que  parte  ilo  ella  so  apioxiiiic  aun  lado  másquo 
la  otra.  U.  t.  c.  r. 

siempre  li.iblnbn  i  su  setior  con  la  porra  en 
la  mano,  inclinada  la  cabeza  y  doblaiio  el 
cuerpo. 

C'EllVANTKS. 

El  golpe  del  cuerpo  inclinó  la  rama,  la 
fuerza  de  la  rama  volvió  á  alzar  el  cuerpo. 

CONDB   DE   LA    RoCA.  | 

-  Inclinaü:  fig.  Persuadir  á  uno  ú  (juo  haga 

ó  diga  lo  que  dudaba  hacer  ó  decir.  I 

-  Es  preciso 
Que  me  ayudes  á  inclinarle 
A  iiji  favor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Inclinar:  n.    Parecerse  ó  ascniejaiso  un 

tanto  un  objeto  á  otro.  U.  t.  c.  r.  j 

-  Inclinarse:  r.  Propender  á  hacer,   pensar  i 
ó  sentir  una  cosa.  I 

Acliacábanle  SE  inclinaba  á  la  parte  del 
conde  de  Fox. 

Mariana. 

¡Quién  sabe  que  no  te  inclines 
A  la  religióu.  y  seas 


Monja  también! 


L.   F.  de  Moratín. 


INCLINATIVO,  VA  (del  lat.  i)K7¡»ia/í ciis^ :  adj. 
Dicesc  de  lo  que  inclina  o  puede  inclinar. 

ÍNCLITO,  TA  (del  lat.  indjjtus):  adj.  Ilustre, 
esclarecido,  afamado. 

Añaden  demás  desto  que  esta  Roma  en  el 
monte  Palatino  jinso  los  cimientos  de  la  ÍN- 
CLITA ciudad  de  líoma,  etc. 

Mariaka. 

Yo  celebré  los  ínclitos  varones 
Y  algunas  celebradas  heroínas 
Que  agora  tú  por  objeción  me  pones. 
Lope  de  Vega. 

INCLUIR  (del  lat.  indüdíre):  a.  Poner  una 
cosa  dentro  de  otra  ó  dentro  de  sus  limites. 

En  dos  versos  incluyó  Homero  cómo  ha  de 
ser  enseñado  el  principe,  y  cómo  ha  de  obede- 
cer, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Incluir;  Contener  una  cosa  á  otra. 
-INCLUIR;   Comprender  un    número  menor 
en  otro  mayor,  ó  una  parte  en  su  ¡ido, 

...de  las  cu.ales  entresacó    Ilernáu  Cortés 
hasta  cuatrocientos  hombres,  incluyendo  en 
este  número  cuarenta  ó  cincuenta  indios  no- 
bles de  los  que  m;is  suponían  eu  aquella  tierra. 
SoLÍs. 

INCLUSA  (del  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
li  liiflusii,  dado  á  una  imagen  de  la  Virgen  que 
i'U  el  siglo  XVI  se  trajo  de  la  isla  do  VKcInsc,  en 
Holanda,  y  que  fué  colocada  en  la  Casa  de  Ex- 
pósitos do  Madrid);  f.  Casa  en  donde  se  reco- 
gen y  crían  los  niños  expósitos. 

-¡Qué  maldita  parentela! 
Aún  se  oye  la  jerigonza. 
Si  me  caso,  de  la  inclusa 
Tengo  de  .sacar  la  novia. 

Bretón  de  lcs  Herreros. 

...  J.  J.  Kousseau,  echaba  á  sus  hijos  á  la 
INCLUSA  y  lo  confesaba  cinicamente. 

Valera. 

INCLUSA  (del  lat.  inclusa,  cerrada):  f.  ant. 
Esclusa. 

La  INCLUSA  para  el  paso  de  los  barcos  del 
canal  al  rio  Ebro,  tiene  de  ancho  en  su  embo- 
cadura 20  pies. 

Conde  de  SAstago. 

INCLUSERO,  RA:  adj.  A]>lícasc  á  los  que  se 
criaron  en  la  inclusa.  U.  t.  c.  s. 

¡Bienaventurados  en  tiempos  de  héroes  los 
INCLUSF.KOS,  porque  ellos  no  tienen  padre  ni 
madre  que  les  fusilen! 

Larra. 

INCLUSIÓN  (del  lat.  iiiclrisUj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  incluir. 

...  cobrari'ui  de  los  actuados  los ndsmos cua- 
tro maravedís  por  cada  hoja,  con  inclusión 
de  las  que  tuviesen  los  instrumentos  presen- 
tados. 

Alánceles  del  año  1722. 


-  Inclusión;  Conexión  ó  amistad  de  una  per- 
sona con  otra. 

-Inclusión;  Oeol.  Resulta  déla  penetración 
de  una  roca  i)or  elementos,  ya  sólidos,  ya  líqui- 
dos, ó  ya  también  gaseosos,  extraños  á  ella,  y  que 
alteran,  por  consiguiente,  la  homogeneidad  de 
la  misma. 

Muchas  rocas  que  á  simple  vista  parecen  ho- 
mogéneas, observadas  con  el  micro.scopio  vese 
que  están  constituidas  por  substancias  que,  al- 
terando la  unilormidad  de  los  elementos  mine- 
rales propios  de  la  roca,  hacen  de  ésta  un  oon- 
glomcrado  heterogéneo. 

Do  las  diversas  inclusiones,  una  de  las  más 
notables  es  la  vUrea,  constituida  por  restos  de 
materia  amorfa,  en  medio  de  la  cual  se  han  for- 
mado cristales,  es  decir,  cuerpos  de  forma  geo- 
métrica. Estas  inclusiones  son  isotronus,  ó  sea 
sin  acción  sobre  la  luz  polarizada.  Su  color,  m;is 
vivo  en  las  rocas  modernas  que  en  las  antiguas, 
os  el  de  la  pasta  vitrea  en  que  están  inclusos, 
cuando  ésta  existe;  los  cristales  más  grandes. 
Es  generalmente  pardusco,  violáceo  ó  rojizo, 
mientras  que  las  inclusiones  líquidas  son  inco- 
lora.s.  Como  por  lo  común  hay  gran  diferencia 
cutre  el  índice  do  refracción  del  cristal  y  el  de 
la  inclusión,  los  contornos  de  éste  se  distinguen 
perfectameii  te.  Las  burbujas  que  pueda  contener, 
debidas  evidentemente  á  gases  encerrados  con  la 
]iasta  vitrea,  tienen  contornos  muy  sombrea- 
dos. 

Unas  veces  las  inclusiones  vitreas  son  redon- 
deadas, y  otras  ocupan  cavidades  de  contornos 
poliédricos;  á  éstas  ,se  las  distingue  de  los  mi- 
crolitos  que  pudieran  estar  comprendidos  en  la 
masa  del  cristal,  porque  la  forma  poliédrica  de 
aquéllas  es  determinada  por  la  de  la  cavidad,  en 
la  cual  se  ha  constituido  lo  que  se  llama  un  cris- 
tal negativo,  mientras  que  el  contorno  de  los 
verdaderos  microlitos  es  por  completo  indepen- 
diente de  la  forma  del  hueco  en  que  se  hallan. 
El  color  pardusco  indica  casi  siempre  la  especie 
de  inclusión. 

Ocurro  frecuentemente,  por  ejemplo  en  las 
lavas  de  formación  reciente,  que  la  materia 
amorfa  comienza  á  individualizarse,  y  entonces 
fórmanse  cristales  peíjueños,  cuyo  color  es  más 
pardusco  que  el  de  la  substancia  do  que  están 
formados.  Tales  cristales  encuéntranse  en  mayor 
número  eu  el  centro  de  la  inclusión,  cuyos  bor- 
des aparecen  límpidos  y  como  festoneados. 

Las  inclusiones  gaseosas,  casi  siempre  redon- 
deadas, pueden  también  ocupar  el  interior  de  un 
cristal  negativo.  Su  contorno  es  negro,  color  de- 
bido á  la  diferencia  de  refrangibilidad  entre  el 
gas  incluido,  la  substancia  que  lo  envuelve  y  la 
reflexión  total  consiguiente.  La  distribución  de 
las  burbujas  gaseosas  en  la  masa  cristalina,  ó  es 
com]detamente  irregular  ó  concéntrica  á  las  zo- 
nas de  crecimiento.  El  gas  está  casi  siempre  so- 
metido en  la  inclusión  á  presión  muy  baja,  y 
constituido  eu  su  casi  totalidad  por  nitrógeno 
mezclado  con  algo  do  oxígeno  é  indicios  do  ácido 
carbónico.  Cuando  la  presión  es  mayor,  lo  más 
común  es  que  la  mezcla  gaseosa  esté  formada  de 
ácido  carbónico,  hidrógeno  y  carburos  de  hidró- 
geno. 

Ya  se  dijo  quo  además  de  las  inclusiones  ga- 
seosas y  vitreas  existen  también  las  líquidas, 
que  tienen  formas  irregulares  ó  poliédrica.s.  Sus 
contornos  son  más  indeterminados,  menos  dis- 
tintos que  los  de  las  gaseosas,  porque  la  dife- 
rencia entro  el  índice  de  reflexión  del  cristal  y 
el  del  líquido  es  menor.  La  mayor  pa:  te  de  las 
inclusiones  liquidas  tienen  una  burbuja  de  gas, 
cuyo  perímetro  es  do  color  casi  negro. 

Do  todos  los  minerales,  el  que  más  inclusiones 
liquidas  presenta  es  el  cuarzo.  Casi  siempre  en 
éste  forman  á  modo  de  regueros  tortuosos.  Las 
mayores  llegan  á  tener  uuasaeis  millonésimas  de 
metro,  y  las  más  pequeñas  sólo  son  visibles  con 
un  aumento  de  700  á  800  diámetros.  Según  Sor- 
by,  un  contínictro  cúbico  de  cuarzo  granítico 
puede  contener  más  de  60  millones  do  inclusio- 
nes líi|uidas,  y  Zirkol  ha  observado  uno  cuyo 
diámetro  no  llegaba  &  tros  millonésimas  de  mi- 
límetro, Encuéntranse  con  abundancia  cuarzos 
graníticos  cuyas  inclusiones  forman  la  vigésima 
parte  do  la  masa  total. 

Un  carácter  distintivo  que  sólo  en  raros  ca.sos 
deja  do  observarse  consiste  en  la  libela,  burbuja 
móvil;  la  forma  do  ésta  es  casi  siempre  esférica, 
algunas  veces  helicoidal  y  aun  cilindrica,  ter- 
minada ésta  por  dos  casquetes  esféricos. 
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A  veces  vesc  quo  el  líquido  está  envuelto  ]ior 
el  gas,  de  modo  que  ariuél  no  toca  á  las  paicdcs 
que  constituye  la  cavidad. 

Siempre  quo  la  dimensión  do  las  libelas  no 
llega  á  dos  milésimas  de  niilimctro,  obsérvase 
que  éstas  están  eu  constante  movimiento  como 
do  trepidación,  y  análogo  al  browiiiano  de  cier- 
tos corpúsculos  protoplasmicos.  Tal  trepidación 
libeliaua  es  por  completo  inde|>eiidientc  de  los 
condiciones  do  equilibrio  de  la  masa  roqueña  y 
de  los  cambios  de  temperatuia;por consiguiente 
debe  de  obedecer  á  causas  de  naturaleza  más  ín- 
tima. Con  el  fin  de  aveí iguarias,  Renard  hizo 
varios  experimentos,  en  los  cuales  Zarbonnello 
y  Tbirion  han  basado  la  siguiente  teoría*.  La 
termodinámica  demuestra  que  entre  las  sfiper- 
ficies  de  contacto  do  un  liquido  y  de  un  vapor 
existe  incesante  cambio  de  moléculas,  ¡lasando 
las  liquidas  al  estado  de  vapor  y  las  de  vapor  al 
líquido,  de  donde  resulta,  para  las  dos  porcio- 
nes constitutivas  de  la  inclusión,  una  vatiación 
continua  en  las  dimensiones  de  ambas;  ahora 
bien;  tales  cambios  deben  producir  movimien- 
tos en  la  masa,  que  por  esto  ha  de  permanecer 
en  constante  agitación.  Si  la  libela  es  grande 
tales  variaciones  se  compensan  y  no  pueden  ser 
observadas;  pero  cuando  es  de  dimensiones  mu- 
cho menores,  el  aumento  y  disminución  de  vo- 
lumen es  perceptible  con  el  microscopio.  Para 
ver  los  movimientos  biownianos  de  las  libelas 
necesítase  un  aumento  do  1500  á  1800  diáme- 
tros. 

De  los  líquidos  inclusos,  unos  son  transparen- 
tes, refrangibles  y  dilatables  como  el  agua,  y  por 
consiguiente,  ó  son  agua  pura  ó  disoluciones  sa- 
linas muy  diluidas;  otros  tienen  color  amarillo 
ó  verdoso,  su  refrigencia  es  menor  que  la  del 
agua,  dilátanse  con  nnulia  mayor  facilidad  que 
ésta,  y  son  muy  volátiles.  Uogelsang  inventó 
ingeniosísimos  aparatos  para  poder  determinar 
la  acción  del  calor  sobre  los  líquidos  de  las  in- 
clusiones. Por  medio  de  aquéllos  vese  que  nnas 
veces  el  líquido  se  dilata,  disuelve  á  la  libela  y 
después  se  evajiora,  y  otras  que  la  libela  aumen- 
ta poco  á  poco  á  expensas  del  liquido  transfor- 
mado en  vapor. 

Jinchas  inclusiones  son  de  ácido  carbónico  lí- 
quido; la  mayor  parte  presentan  indicios  de  clo- 
ro y  aun  de  flúor,  el  cual,  no  sólo  en  los  minera- 
les Añorados,  como  el  topacio,  se  observa,  sino 
también  en  el  cuarzo  y  la  mayor  parte  de  los 
granitos.  Según  todas  las  probabilidades,  el  clo- 
ro y  el  flúor  de  las  inclusiones  están  constitu- 
yendo cloruro  sódico,  fluoruro  calcico  y  fluoru- 
ros alcalinos. 

En  casi  todas  las  inclusiones  líquidas  obsér- 
vase, bañados  por  el  liquido,  cristales  cúbicos, 
de  los  cuales  Sorby  ha  visto  muchos  en  una  mis- 
ma inclusión.  Sometida  ésta  á  la  acción  del  ca- 
lor disolviéronse  dichos  cristales  en  el  líquido, 
el  cual  después,  por  el  enfriamiento,  dejó  depo- 
sitar un  solo  cristal  cúbico,  de  volumen  igual  á 
la  suma  do  los  antes  existentes,  y  constituido 
por  cloruro  sódico,  en  cuatro  veces  mayor  can- 
tidad de  la  que  á  presión  normal  y  temperatura 
de  100°  puede  disolver  un  volumen  do  agua 
igual  al  del  líquido  incluso.  Esta  sal  es  la  que 
más  frecuentcmento  so  encuentra  en  las  inclu- 
siones liquidas,  que,  casi  todas,  dan  con  el  ni- 
trato argéntico  un  precipitado  blanco,  soluble 
en  el  amoníaco,  lo  cual  es  característico  del  clo- 
ro. Con  el  cloruro  sódico  encuéntranse  mezclados 
varios  sulfatos  y  carbonates  alcalinos,  algunas 
Teces  cristales  do  fluorina  cristalizada  y  aun  sul- 
fato bárico. 

Renard  y  Lavallce-Poussiu  calcularon,  me- 
diante expeiimontoa  ingeniosísimos,  que  la  pre- 
sión y  temperatura  á  que  debió  disolverse  el 
cloruro  sódico  de  las  inclusiones  líquidas  del 
cuarzo  do  las  dioritas  euarciferas  de  Kuenast 
son  de  370°  y  87  atmosferas.  Cubicaron  la  ca- 
vidad en  quo  se  hallaba  la  inclu.siun,  así  como 
el  cristal  de  cloruro  sódico  y  la  libela,  y  halla- 
ron; para  los  ejes  mayor  y  menor  de  aquélla 
0'"™,0096-l  y  O""",O0187  respectivamente:  para 
el  lado  del  lubo  dv  sal  común  0""",21-í,  y  ¡>ara 
la  libela  0""",001S7  de  diámetro.  Sorby  calcula 
quo  la  teiu|ieratura  á  quo  debió  considerarse  el 
cuarzo  contenido  en  la  tra(iuita  de  las  islas  Pon- 
za  no  debía  bajar  de  SCO". 

Respecto  do  las  inclusiones  liquidas  es  preci- 
so hacer  notar  que  pueden  formarse  á  conse- 
cuencia do  una  alteración  de  las  rocas  con  pos- 
terioridad á  la  consolidación  de  las  mismas.  Es- 
to ae  deduce  do  los  estudios  hechos  por  Whit- 


man-Cross  acerca  de  la  descomposición  de  los 
gneis  de  Breta&a,  en  los  cuales  el  feldespato 
aparece,  examinado  con  el  microscopio,  como 
lleno  de  a^njas  cristalinas  dispuestas  en  filas, 
constituida  cada  agvija  por  «na  inclusión  liqui- 
da; en  las  porciones  más  alteradas  estas  filas  de 
inclusiones  están  reemplazadas  por  verdaderas 
«cnijas  sólidas  de  silicato  calcico.  En  otras  mu- 
chas rocas  encuéntrase,  á  la  par  de  cristales  de 
cuarzo  de  formación  antigua,  otras  masas  cuar- 
zosas formadas  por  descomposición  de  minerales 
silicatados  próximos,  y  este  cuarzo,  denominado 
cuarzo  de  corrosión,  presenta  también  pequeñas 
inclusiones.  Es  evidente  que  el  liquido  conteni- 
do en  estas  últimas  puede  indicar  algo  acerca 
de  las  condiciones  en  que  se  altera  la  roca,  pero 
no  de  la  formación  de  ésta. 
.  Sorby  mostró  que  las  inclusiones  liquidas  co- 
rresponden casi  exclusivamente  á  las  rocas  de  la 
serie  granítica,  en  las  cuales  no  se  encuentran  in- 
clusiones vitreas,  que  abundan  en  la  serie  volcá- 
nica moderna,  acomp.iña  las  de  grupos  de  crista- 
les dispuestos  en  forma  de  abanico.  El  cuarzo  de 
los  gneis  también  contiene  inclusiones  liquidas, 
l>ero  en  menor  número  y  más  pqucñas  que  las 
del  cuarzo  de  los  granitos.  Casi  todas  las  de  los 
gneis  son,  6  de  acido  carbónico  concentrado,  ó 
constituidas  por  disoluciones  acuosas  de  cloruros 
y  sulfatos. 

INCLUSIVAMENTE:  adv.  m.  Con  inclusión. 
Xo  dubde  poner  su  persona  en  peligro,  fasta 
la  muerte  isclcsivamente. 

Enrique  de  Villexa. 

INCLUSIVE  (del  lat  inclusia):  adv.  m.  Ix- 

CLÜSIVAMESTK. 

...  se  le  pagan  alli  (en  Madrid)  mis  mesadas 
en  vales  reales  desde  junio  i>xlcsive,  etc. 
JOVELLANOS. 

Este  articulo  y  los  demás  que  siguen,  basta 
el  áeEl  Campo  Santo  mcLVSlVE,  fueron  escri- 
tos por  el  autor,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

INCLUSIVO,  VA  (de  incluso):  adj.  Que  inclu- 
ye ó  tiene  virtud  y  caj^acidad  para  incluir  una 
cosa. 

INCLUSO,  SA  (del  lat.  indüsvs):  p.  p.  irreg. 
de  INCLIMK.  U.  sólo  c.  adj. 

Dejó  íCorlés)  á  cargo  de  su  nuevo  amigo 
Xicotencal  que  siguiese  con  el  resto  de  sus 
milicias;  y  puesta  en  orden  su  gente,  se  bailó 
con  cuatrocientos  y  veinte  soldados  espafioles, 
INCLUSOS  los  capitanes,  y  diez  y  siete  caballos, 
armada  la  mayor  parte  de  picas,  espadas  y  ro- 
delas, etc. 

SoLls. 

-Toma  esta  carta  de  tu  prima,  que  ha  ve- 
nido INCLUSA  en  otra  que  acabo  de  recibir. 
HARTZENBrsCH. 

-  iNCirso:  Sol.  Dícese  de  los  estambres  ó 
del  estilo  que  no  salen  fuer»  de  la  corola,  de  los 
frutos  ocultos  en  el  cáliz  persistente,  y  de  cual- 
quiera otra  parte  del  vegetal  encerrado  en  el  in- 
terior de  un  órgano  cualquiera. 

INCLUYENTE:  p.  a.  deiNCLCiR.  Qnc  incluye. 

C«la  y  sospecha  el  gran  ministro  atenta, 
Premisas  isciciilSTBS  de  rigores. 

JACREOt?!. 

INCOAR  (del  lat  íiicAoórí^:  a.  Comenzar  una 
cosa. 

INCOATIVO,  VA  (del  lat.  inchoaliriut):  adj. 
Que  explica  o  denota  el  principio  de  una  cosa,  ó 
1*  acción  dr  principiar. 

INCOBRABLE:  adj.  Que  no  se  puede  cobrar  ó 
es  muy  difícil  de  cobrarse. 

INCOERCIBLE:  adj  /'(.«.  No  coercible ;qne  no 
puede  ser  encerrado  ..  niitenido  en  un  e.»p«oio 
dado.  Dicesí  de  los  fluidos  imponderailo?,  como 
el  calórico,  el  Inminico,  la  electricidad,  etc. 

INCÓGNITA  (de  incignilo):  {.  Mal.  Cantidad 
deoconocida  que  se  trat»  de  determinar  en  cual- 
quier expresión  algebraica,  en  una  ecuación  ó  en 
nn  problema. 

Ec  la  definición  e»ti  la  ecuación  que  presen- 
ta despejada  la  ncóoinTAsaU. 

Balmes. 

-Ikcóomta:  fig.  Cansa  6  raión  de  nn  hecho 
que  ae  examina. 
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De.spejar  la  iscócsita  de  la  conducta  de 
Juau. 

Diccionario  de  la  Academia. 

INCÓGNITO,  TA  (del  lat  ineognllta ):  adj.  No 
conocido. 

...  si  sordo  é  nícciosrro  su  valora  la  fama, 
y  mwierando  sus  pensamientos  altivos,  se  con- 
tentara (Milciades)  cou  parecer  igual  á  los  de- 
más ciudadanos  de  Atenas. 

Sajitedra  Fajardo. 

Lo  inexplorado  hasta  entonces  de  este  pla- 
neta en  que  vivimos  d.iba  lugar  á  innumera- 
bles utopias;  esto  es,  á  tierras  iNCÓGXrTAS  ó 
muy  remotas,  donde  vivían  pueblos  extra&os. 
Valeka. 

-  De  incógnito:  va.  adv.  de  que  se  usa  para 
significar  que  una  ]>ersona  constituida  en  digni- 
dad quiere  tenerse  por  desconocida,  y  que  no  se 
la  trate  con  las  ceremonias  y  etiqueta  que  le  co- 
rresponden. £1  emperador  José  II  viajó  de  ik- 
cógnito  por  Ilalia. 

...  estaña  usted  de  iscüGxrro  alli...  el  vier- 


-  Si,  etc. 


Larra. 


Entrar  de  incógnito 
Ha  sido  feliz  idea, 
Y  apearme  eu  un  mesón. 

Bketón  de  los  Herreros. 

INCOGNOSCIBLE    (del    lat    íiicogHOSCibUis ): 
adj.  ant.  Que  no  se  puede  conocer. 

-  Incognoscible:  Muy  difícil  de  conocerse. 

INCOHERENCIA  (del  lat    incohatrentla):  [. 
Inconexión,  despropósito. 

Morg.igin  y  otros  han  ol^ervado  que  el  cere- 
bro de  algunos  locos  muy  tenaces  y  oKstina- 
dos  era  más  consistente  que  el  del  comúu  de 
los  hombres;  asi  como  el  de  otros  que  pade- 
cían una  incoherencia  y  volubilidad  de  ideas, 
se  distingina  por  una  blandura  excesiv.<i,  etc. 
Baimes. 

-Incoherencia:  Desconformidad,  falta  de 
conveniencia  ó  relación  entre  dos  cosas, 

-Incoherencia:  I'alo!.  Hay  íncoA/reticía 
cuando  en  la  conversación  falta  el  natural  enla- 
ce entre  juicios  análogos  ócontraiuiestos.  La  in- 
coherencia puede  ser  ayarcnle  y  real.  Existe  in- 
coherencia aparente  cuando,  por  virtud  del  gran 
número  y  rapidez  con  que  las  ideas  nacen .  el  en-  I 
fermo  no  puede  expresarlas  convenientemente, 
porque  los  actos  de  la  locución  son  nteuos  velo-  i 
ees  de  lo  que  convendría  para  representar  todas 
las  operaciones  del  entendimiento;  al  (laciente  le 
fallan  jytlabras  para  dar  forma  material  a  todos 
sus  couceptos,  y  por  consiguiente  su  convei-sa- 
ción  es  inconexa.  Otras  veces  la  incoliereiicia 
de  esta  clase  se  revela  cu  los  escritos  del  enaje- 
nado; como  para  expresar  gráficamente  los  jui- 
cios se  requiere  más  tiempo  que  para  represen- 
tarlos fonéticamente,  resulla  que  ciertos  enfer- 
mos, en  cuyo  cerebro  hay,  por  decirlo  asi,  hi(>er- 
génesis  de  ideas,  hablan  con  bastante  conexión, 
pero  sus  escritos  adolecen  de  defectos  de  ilación, 
que  á  primera  vista  contrastan  al  parecer  con  el 
lenguaje  hablado. 

En  ambos  casos  la  seudoincohereiicia  tiene  su 
origen  en  una  sobreexcitación  de  los  elementos  de 
la  zona  cortical,  y  constituye  uno  de  los  síntomas 
más  culminantes  de  la  mauía.  Algunos  maniacos 
se  aobi-ecxcitan  por  la  conversación;  asi,  si  bien 
responden  con  calma  y  coordinación  á  las  prime- 
ras palabras  que  se  les  dirigen,  al  poco  tienij»  su 
semblante  se  anima,  centellean  sus  ojos,  un  li- 
gero temblor  se  apodera  de  sus  manos,  su  con- 
',  versación  se  va  acelerando,  y  concluyen  por  una 
I  logorrea  inagotable  y  de  totlo  punto  inconexa. 

La  incoherencia  verdadera  no  se  manifiesta  por 
exceso  de  locución  ni  |>or  ning\in  síntoma  de 
excitación  frénica,  aiuo  por  una  pasividad  y  de- 
bilidad ]wiquic»s  que  contrastan  con  el  estado 
anteriormente  descrito.   El  enfermo  aparece  es- 
túpida ó  indiferente,  sn  fisonomía  esta  inmóvil 
y  ana  acciones  revelan  la  aloma  cerebral.    E-te 
I  aintonia  e»  de  pronóstico  muy  grave,  pues  iudi- 
'  ra  profundas  lesiones  de  nutrición,  ora  en  las 
!  células,  oía  en  la»  fibra»  comisurale»  de  la  subs- 
tancia coi  tical,  ora  en  la  misma  substancia  blan- 
ca de  los  hemisferio».  Por  eso  la  incoherencia  ver- 
dadera ó  pa»iva  es  síntoma  de  la  demencia. 

INCOHERENTE  (del  lat.  incchnercn:',  ineoSat- 
rititit):  a>^.  I^CONBZO. 
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...  en  el  atolondramiento  de  l.is  primeras 
impresiones  debía  de  decir  mil  cosas  incohk- 
RKNTES.  y  Uiucho  más  hablando  en  una  lengua 
que  no  euteudía,  etc. 

Balmes. 

ÍNCOLA  (del  lat  incCla):  va.  Morador  ó  habi- 
tante de  un  pueblo  ó  lugar. 

INCOLORO,  RA  (del  lat  iHcdlor,  incolóriíj: 
adj.  Que  carece  de  color. 

El  liento  es  blanco,  y  tanto,  que  casi  tira 
á  diáfano  é  incoloro. 

Antonio  Flores. 

Como  vive  la  d:os,i  del  Amor  entre  las  flo- 
res, nadie  podrá  dudar  de  la  frescura  de  sus 
tintos,  y  está  tan  acostumbrada  á  ellas  que 
jamás  se  detiene  en  parajes  áridos  é  inC'>lo- 
.      ros,  etc. 

Castro  t  Serrano. 

INCÓLUME  (del  lat.  incBlSmisj:  aíj.  Saluda- 
ble, sin  lesión  ni  menoscabo. 

INCOLUMIDAD  (del  lat  ineotSmilas):  t.  Sa- 
lud, couseivacion  de  una  cosa. 

INCOMBUSTIBILIDAD:  f  Tecn.  Calidad  de  lo 
incombustible  ó  que  no  puede  quemarse. 

La  incombustibilidad  de  las  telas,  maderas  y 
otras  substancias  inflamables  no  es  nn  descu- 
brimiento moderno.  Los  antiguos  conocieron  y» 
el  medio  jura  qne  la  madera  no  pudiera  infla- 
marse. 

Aulo  Gelio,  que  vivió  en  el  siglo  ii  de  nnes- 
tra  eia,  cuenta  en  sus  XocMes  dlieas  (libro  XV, 
cap.  I\  que  durante  el  sitio  de  Pirea  por  L.  Sila, 
en  el  a&o  87  a.  de  J.  C. ,  Arqnelao,  que  mandaba 
los  ejércitos  de  Mitridates,  había  hecho  impreg- 
nar con  alumbre  las  torres  de  madera  q^ue  defen- 
dían la  ciudad,  por  lo  que  Sila  intento  en  vano 
quemarlas,  concluyendo  por  reriiar  sus  trofvis. 
En  1740,  .1.  Faigot  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  Estoco^mo  un  medio  de  preservar  la 
madera  de  la  podredumbre  y  de  la  acción  del 
fuego, inipreguándclacon  una  disolución  de  alnm- 
bre\  sulfato  de  hierro;  este  asunto  fué  vuelto  & 
tratar  por  Salberg  en  1744.  En  17S6,  Arfirvl  in- 
dicó al  duque  FeJerico  de  Brunswick  un  proce- 
dimiento ivira  hacer  incombustibles  las  maderas 
v  lo»  tejidos,  que  consistía  en  sumergir  dichas 
sul>stancias  en  nna  disolución  de  fosfato  de  amo- 
niaco, medio  poco  práctico,  pues  dicho  fosfato 
altera  los  colores  de  las  telas,  y  además,  descom- 
poniéndose por  el  carbón  al  calor  rojo,  pro<iuc* 
fósforo,  que  ha  de  ocasionar  aumento  en  el  in- 
cendio en  vez  de  ownerse  á  su  procreso. 

El  silicato  de  potasa,  ó  vidrio  soluble,  h»  sido 
preconizado  por  Fuchs  en  1S20.  Es  cierto  que 
una  disolución  suficientemente  concentrada  de 
tal  sul>stancia,  aplicada  sobre  las  maderas,  telas, 
y  hasta  al  ]>apel,  les  quita  la  facilidad  de  infla- 
mai-se,  cubriéndolas  de  un  enlucido  que  se  vitri- 
fica por  el  calor  é  impide  el  contacto  del  aire; 
tal  medio  empleóse  en  la  reconstracción  del  tea- 
tro de  Munich;  sin  embargo,  tiene  un  grave  in- 
conveniente el  empleo  del  vidrio  soluble,  además 
de  su  elevado  coste,  y  es  que  hace  á  los  tejidos 
sumamente  duros,  rígidos  y  quebradizos. 

En  1S21  GayLussac  propuso  impregnar  laa 
substancias  combustibles  en  una  disolución  de 
K'rax  mezclada  con  sales  amoniacales:  pero  . ' 
bórax  endurece  las  telas,  se  pulveriza»  can- 
de su  eflorescencia  y  se  hinch»  cuando  se  l.i- 
plancha. 

üreza.  en  1S41,  recomendó  nna  disolución  er, 
que  en)i>ai>»ba  las  telas,  y  que  se  com)<onía  «';■ 
oO  gramos  de  alumbre,  otro  tanto  de  sulfato  . 
amouÍBC*  y  30  gramos  de  ácido  Ivrico  jwr  ui 
de  agua:  se  »dicional>an  19  gramos  de  gelatii  . 
T  6  de  engrudo.  Tero  el  alninbie  presenta  ig»!»- 
les  inconvenientes  que  el  bi^rax,  y  ademas  altera 
las  telas  delicadas,  que  se  rompen  al  menor  es- 
fuerzo. 

Después  del  incendio  que  en  ISJe  destruyó 
el  teatro  de  Bruselas,  H.  Massin  propuso  el 
cloruro  de  calcio  para  hacer  incombustibles  lo« 
tejidos  y  las  madera»;  pero  si  dicha  sal  es  ir 
combustible  a  las  más  altas  temivraturas 
también  delicuesKcnte,  jxir  lo  que  parece  \v 
probable  su  buen  uso  á  este  efecto. 

El  sulfato  de  amoníaco  y  el  tungstato  de».  - 
han  sido  ensalzados  en  1S59  por  Wcrsmann  ; 
Opi>en.  mas  el  primero  de  tales  cueijv»  prodii 
manchas  itardoscaa  cuando  la  tela  contiene  hi 
rro,  y  el  aegundo  e*  de  muy  elevado  precio. 
En  1867  Pa.cr»  propuso  un»  mrzcl»  de  bórat 
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y  (le  sulfato  ile  mngnesia,  que,  por  sus  propie- 
dades, es  muy  semejante  al  tuiíystato  de  sosa,  y 
tiene  sobre  dicha  sal  la  ventaja  de  encontrarse 
en  cualciuier  parte.  La  acción  de  la  mezcla  se 
explica  por  ol  borato  do  magnesia  que  se  forma, 
insoUiblc  lo  mismo  en  el  agua  fría  <iue  en  la  ca- 
liente, el  cual  rodea  los  hilos  del  tejido,  im|>i- 
diendo,  ó  al  menos  disminuyendo,  el  desarrollo 
do  gases  combustibles. 

La  Sociedad  de  Emulación  de  Francia  (Socié- 
téd'encouraijctnf  ni  de  V Industrie )  acordó  en  1881 
conceder  un  premio  de  1000  pesetas  á  Abel  Mar- 
tin por  los  procedimientos  que  ha  inventado 
para  dotar  á  los  tejidos  do  la  propiedad  de  ser 
incombustibles.  La  comisión  nombrada  por  di- 
cha sociedad  ha  declarado  i\\w  estos  procedi- 
mientos conservan  su  eficacia  aun  cuando  los 
tejidos  permaneciesen  nuichos  meses  expuestos 
á  una  temperatura  elevada  en  un  airo  húmedo  ó 
seco. 

So  han  puesto  en  una  estufa  iv  35  y  37°  tarla- 
tanes  blancos  ó  do  color,  telas  de  algodón,  lien- 
zos, papeles  impresos  y  sin  imprimir,  una  cuna 
de  muñeca  con  su  menaje,  y  se  han  dejado  todos 
estos  objetos  sometidos  á  aquella  alta  tempera- 
tura durante  ocho  meses,  comprobándose  que 
todos  los  tejidos  habían  quedado  sin  quemar  ni 
haberse  alterado  los  colores,  y  las  maderas  sólo 
se  habían  carbonizado  superlicialmeuto ,  pero 
sin  producir  llama. 

Es,  pues,  el  resultado  consignado,  si  es  cierto, 
do  gran  interés  para  prevenir  los  incendios, 
especialmente  en  los  teatros,  y  para  asegurar  la 
conservación  de  las  construcciones  ligeras,  como 
cobertizos,  tinglados,  toldos,  velas,  etc. 

A  pesar  de  todo,  puede  decirse  que  no  se  ha 
conseguido  aún  un  procedimiento  verdadera- 
mente práctico  que  reúna  todas  las  condiciones 
necesarias, y  que,  en  nuestra  opinión, habían  do 
sor:  1."  que  la  substancia  que  se  empleara  fuera 
barata   y  se  hallara  en   todas   partes;   2.^*  que 

fiueda  emplearse  en  solución  muy  diluida  para 
os  tejidos;  3."  que  sea  inodora  é  incolora;  4.* 
que  no  altere  los  colores  de  los  tejidos;  5."  que 
no  sea  venenosa  ni  corrosiva;  y  6."  que  no  se 
humedezca  bajo  la  influencia  atmosférica. 

Tejidos  verdaderamente  incombustibles  sólo 
lo  son  los  fabricados  con  el  amianto  hilado. 

INCOIVIBUSTIBLE  (de  in,  negít.,  y  comhisti- 
ble):  adj.  Que  uose  puede  quemar. 

...  (de  las  fibras  del  amianto)  se  bacía  el 
lino,  llamado  asbestino  ó  incombustible. 
Feijóo. 

INCOrviBUSTO,  TA  (de  in,  negat. ,  y  combusto): 
adj.  ant.  No  quemado. 

INCOMERCIABLE:  adj.  Díccsc  de  aquello  con 
lo  cual  no  se  puede  comerciar. 

...  porque  los  vasallos  del  príncipe  enemigo, 
los  frutos  y  fábricas  de  sus  tierras  son  inco- 
merciables. 

Pr.imo  Salckdo. 

INCÓMODAMENTE:  adv.  lu.  Con  incomodi- 
dad. 

INCOMODAR  (del  lat.  incommodárc):  a.  Cau- 
sar incomodidad.  U.  t.  c.  r. 

-  Al  seiior  don  Amadeo.  - 
Sentiré  que  le  incomode 
Mi  franqueza. 

BliETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

INCOMODIDAD   (del   lat.  incommíd\tas):   f. 

Falta  de  comodidad. 

...  entre  las  otras  incomodidades  les  falto- 
ba  de  todo  punto  el  agua. 

Cervantes. 

Con  mucha  incomodidad 
Aquí  la  vida  se  pa.sa: 
Me  iré,  no  sólo  de  casa 
Mas  también  de  la  ciudad. 

Iriabte. 

-  Incomodidad:  Molestia,  fatiga,  pertur- 
bación, extorsión. 

...  pero  aquellos  .soldados,  endurecidos  ya 
en  mayores  trabajos,  obedecieron  sin  hacer 
caso  do  su  incomodidad...  etc. 

Solís. 

Acompaíío  usted  después 
A  Toma.ta,  si  no  es  mucha 
La  incomodidad. 

Bretón  pe  i.os  ITr.r.REKOs. 
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-  Incomodidad:  Disgusto,  enojo. 

-Todos  me  dan  á  porfía 
Dos  mil  incomodidades,  etc. 

liiiEiiiN  DE  los  Herreros. 

INCÓMODO,  DA  (del  lat.  incommSdus):  adj. 
tiuc  incomoda. 

¡Que  diré  de  otras  muchas  modas,  por  va- 
rios caminos  incómodas? 

Feijóo. 

-  Incómodo:  Que  carece  de  comodidad. 
-Incómodo:  m.  ant.  Incomodidad. 

...  sujetos  á  tod.is  las  inclemencias  del  cielo, 
y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra. 

Cervantes. 

INCOMPARABLE  (del  lat.  incompanibllis ): 
adj.  Que  no  tiene  ó  no  admite  comparación. 

No  ignoraban   la  desigualdad  incompara- 
ble del  ejército  contrario;  pero  e.stuv¡eron  á 
vista  del  peligro  tan  lejos  del  temor,  etc. 
Solís. 

...,  elegí  para  preceptor  mío  á  un  ¡oven  ba- 
cliiller  cordobés,  al  incomparable  Í).  Luis  de 
Góugora,  etc. 

Isla. 

INCOMPARABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  compa- 
ración. 

Sin  duda  incomparablemente  es  mayor 
tal  galardón  (dijo  Caliste)  que  el  servicio,  sa- 
crificio, devoción,  etc. 

La  Celestina. 

...  no  se  puede  negar  que  fuera  del  público 
facticio  y  pequeño  que  suele  juzgar  del  escrito 
sin  entrar  en  las  ideas  ilel  autor,  principio  sin 
el  cual  no  hay  crítica  posible,  hay  otro  públi- 
co menos  presuntuoso  é  incomparablemente 
más  grande,  etc. 

Hautzenbusch. 

INCOMPARADO,  DA  (del  lat.  incomparátus): 
adj.  Incomparable. 

Tesoro  celestial  incomparado, 
Adonde  más  el  alma  se  entretiene. 
Es  Silvia,  dueño  y  :drna  de  Silvano. 

QUEVEDO. 

INCOMPARTIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  com- 
partir. 

Dos  hermanos  militan,  producidos 
Ambos  de  un  parto,  y  á  diversos  hados 
De  incompartible  estrella  conducidos. 
Jáukeoui. 

INCOMPASIBLE  (del  lat.  incompassibllis): 
adj.  Iniumi'Asivo. 

INCOMPASIVO,  VA  (do  in,  negat.,  y  co7nj>a 
sivo):  adj.  Que  carece  de  compasión. 

Si  no  moría  cautiva 
La  juventud  romana  inoo.mpasiva. 
L.  L.  DE  Aroensola. 

INCOMPATIBILIDAD  (do  invompatible):  f.  Re- 
pugnancia que  tiene  una  cosa  para  unirse  con 
otra. 

...  comenzó  luego  á  ejecutar  los  decretos  del 
santo  concilio,  principalmente  en  incompati- 
bilidades y  residencias. 

Diego  de  Colmenares. 

Cuando  no  hay  incompatibilidad,  el  silo- 
gismo no  conduce  á  nada. 

Balmes. 

-Incompatibilidad:  Legisl.  Imposibilidad 
legal  do  desempeñar,  poseer  ó  gozar  á  la  vez  de 
diferentes  cargos,  fundada  ou  principios  de  bue- 
na administración. 

-  Incompatibilidad:  Terap.  Dada  la  necesi- 
dad do  asociar  frecuentemente  en  una  fórmula 
dosónuis  medicamentos,  debe  el  médico  atender 
con  cuidado  á  la  inconijiatibilidad  que  pueda  re- 
sultar entre  ellos. 

Llámanse  incompatibles,  desde  el  punto  de 
vista  terapéutico,  las  substancias  quo  puestas  en 
contacto  dan  lugar  a  una  forma  defectuosa  ó  á 
un  compuesto  nuevo  de  propiedades  distintas. 
El  estudio  de  la  incompatibilidad  es  muy  impor- 
tante en  el  arte  do  recetar.  Cualqniora  falta  del 
médico  ó  del  farmacéutico,  en  cate  concepto,  se- 
rian cansa  do  ridiculo  para  el  profesor  y  de  da&o 
para  el  enfermo. 

L»  incompatibilidad  puede  ser  física  6  quími' 
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ca.  La  primera  es  la  que  resulta  de  la  unión  do 
substancias  que  da  lugar  á  una  mezcla  ó  foinia 
defectuosa;  por  ejemplo,  la  unión  de  un  cuerpo 
con  un  vehículo  en  el  cual  es  insoluble,  sin  nin- 
gún intermedio:  el  aceite  de  ricino  y  el  agua  sin 
yema  do  huevo;  el  alcanfor  y  la  óleorresina  de 
copaiba,  etc.  La  .segunda,  que  es  U  más  impor- 
tante, da  por  resultado  un  compuesto  nuivo,  do 
propiedades  distintas  á  las  de  sus  componentes. 
En  esto  sentido  aconseja  fornialmenteDiijardin- 
Beaumetz  no  asociar  nunca  subsíanciaa  ^wí,  por 
lina  reacción  multca,  puedan  dar  origen  á  com- 
puestos micros. 

Para  evitar  esas  incompatibilidades  qnímicaa 
el  inéJico  debe  tener  muy  en  cuenta  las  leyes  de 
Bcrthollet  acerca  de  la  acción  de  los  ácidos  y*1a9 
basca  sobro  las  sales,  y  de  las  iliversas  sales  en- 
tre sí.  Dichas  leyes  pueden  enunciarse  ilel  si- 
guiente modo:  A  I'or  la  acción  de  los  ácidos  so- 
bre las  sales,  hay  descomposición:  1.°,  siempre 
que  un  ácido  que  se  vierto  en  una  disolución  do 
una  sal  puede  formar  con  la  base  do  esta  última 
una  sal  insoluble;  2.°,  siempre  que  el  ácido  do  la 
sal  es  insoluble;  3.°,  siempre  que  el  ácido  que 
reaccione  sobro  la  sal  es  más  fijo  que  el  de  esta 
última.  B  Por  la  acción  de  las  bases  habrá  des- 
composición: 1.°,  cuando  el  óxido  de  la  sal  es 
insoluble;  2.",  cuando  la  base  añadida  puedo  for- 
mar una  combinación  insoluble  con  el  ácido  de 
la  sal;  3.°,  cuando  la  base  do  la  sal  es  volátil. 
C  Las  sales  entre  sí  pueden  también  dar  lugar 
á  descom]iosiciones  en  los  casos  en  que  dos  diso- 
luciones salinas,  puestas  en  contacto,  formen,  por 
un  cambio  de  bases  y  de  ácidos,  sales  in.solubles 
ó  menos  solubles  quo  ellas  en  el  mismo  líquido. 

El  agua,  por  otra  parte,  tiene  también  cierta 
influencia  sobre  algunas  sales  descomponiéndo- 
las; V.  gr. ,  sobre  el  snbnitrato  do  bismuto. 

En  vista  de  los  datos  que  preceden  y  otros  que 
la  índole  del  presente  artículo  impide  mencio- 
nar, puede  formularse  el  siguiente  resumen  de 
los  medicamentos  incompatibles,  tomado  do  Hu 
trabajo  de  Saint-Pierre. 

Metaloides.  -  Incompatibles  todos  los  usados 
en  Medicina,  con  los  demás  cuerpos  simples,  las 
bases  y  los  carbonatos.  Cloro,  bromo  y  iodo,  en 
combinación  con  el  hidrógeno,  son  incompatibles 
con  los  ácidos  y  con  las  substancias  orgánicas. 
El  carbono  absorbe  gases. 

Metales.  -  Incompatibles  con  los  metaloides  y 
con  los  ácidos  líi)uidos  ó  solubles.  El  oro  y  la 
plata  con  los  bicloruros  y  biioduros. 

Acidas.  -  Incompatibles  con  las  bases,  carbo- 
natos y  algunos  sulfuros.  Incompatibles  también 
entre  sí,  á  veces,  cuando  se  encuentran  formando 
parte  de  sales. 

/¡ases.  -  Incompatibles  en  estado  libro  con  los 
ácidos,  sales  solubles  y  sales  de  ácido  enérgico. 

Sales.  -  Incompatibles  unas  con  otras  cuando 
forman  otro  compuesto  insoluble  (leves  do  Ber- 
thollet). 

Compuestos  orgánicos.  -  Las  infusiones,  coci- 
mientos y  tinturas,  cuando  contienen  tanino,  son 
incompatibles  con  las  sales  metálicas,  con  algu- 
nas alcaloides  libres  y  con  las  substancias  albu- 
minosas y  Rolatiiiosas.  Las  substancias  grasas, 
incompatibles  con  los  ácidos  que  las  saponifican. 
Resinas  y  bálsamos,  incompatibles  con  los  áci- 
dos y  con  el  agua. 

Por  lo  demás,  al  hacer  el  estudio  de  ciertos 
medicamentos  se  mencionarán  algunas  inconipa 
tibilidades  cnya  enumeración  sería  (uolija. 

INCOMPATIBLE:  adj.  No  comimtiblo  con  otra 
cosa. 

...  ni  cuando  so  diera  en  Cortés  semejanfo 
descuido,  pudieran  hacer  este  razonamiento 
sin  valerse  de  Agnilar  y  doña  Marina,  ra.so 
incompatible  con  lo  que  se  refiere  do  su  fide- 
lidad. 

Solís. 

...hay. ..ciertos  ministerios  augustos,  cier- 
tas condiciones  elevadas,  que  son  INCOMPATI- 
BLES con  el  matrimonio,  etc. 

MONLAU. 

INCOMPENSABLE:  adj.  No  compensable. 

INCOMPETENCIA:  f.  Falta  de  compctcDcia  ó 
jurisdicción. 

Si  el  reo  quisiese  poner  excepcionea  de  IN- 
coupetencias  deJuei...  que  la  ponga  yptuc- 
be  dentro  de  nuevo  días. 

Aiuva  BeeopilaeióH. 

-  Ikcompetkncia:  Legisl.  Dase  este  nombro 
á  la  falta  de  juiisdicciún  do  un  Juez  para  cono- 
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cer  en  una  cansa.  Puedo  ser  la  incompetencia 
material  y  personal:  ralione  inatcrice  y  ratione 
persona:.  Se  verifica  la  primera  cuanilo  nn  Jnez 
conoce  de  un  asunto  que  corresponde  á  otro,  y 
la  segunda  cuando  en  asunto  de  su  jurisdicciúu 
pronuncia  un  Juez  sentencia  contra  personas 
que  no  le  están  sujetas.  El  vicio  de  la  incompe- 
tencia material  es  radical,  y  no  es  posible  sub- 
sanarle ni  por  el  consentimiento  ni  por  la  com- 
parecencia de  las  partes,  mientras  que  la  in- 
competencia personal  puede  desaparecer  y  cu- 
brirse, no  sólo  por  el  consentimiento  expreso  de 
las  partes,  sino  también  por  la  contestación  ó 
defensa  licclia  por  el  demandado  sobre  el  fondo 
de  la  causa.  V.  Competencia. 

INCOMPETENTE  (del  lat.  incom}>íUns,  ineom- 
yctciUis):  adj.  No  competente. 

...  viendo  que  solicitaba  el  castigo  fiscal  tan 
INCOMPETENTE,  mano  tan  impropia  como  la 
de  un  padre. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

INCOMPETENTEMENTE:  adv.  m.  Sin  compe- 
tencia, de  una  manera  incompetente. 

INCOMPLEJO,  JA:  adj.  Dícese  de  la  cantidad 
que  no  es  compleja;  es  decir,  que  no  consta  de 
diversas  partos.  Un  número  entero  es  un  nú- 
mero incomplejo;  un  monomio  algebraico  es  una 
cantidad  incompleja. 

INCOMPLETAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
incompleto. 

INCOMPLETO,  TA(del  lat.  incompléliisj:  adj. 
No  comi'leto. 

Dividiendo  el  cuerpo  hum.ino  en  carne  y 
hue.so,  ó  en  cabeza  y  tronco  se  baria  una  divi- 
sión INCOMPLETA,  etc. 

Bal  MES. 

-Incompleto:  £o<.  Con  este  calificativo  se 
significa  que  la  planta  carece  de  algún  órgano; 
V.  gr.,  de  la  flor  desprovista  de  alguno  de  los 
cuatro  verticilos,  se  dice  que  es  incompleta. 
Fund;in(lose  en  e.'-te  carácter  negativo,  algunos 
botánicos  denominaron  incompletas  (incompl/i- 
ta)  á  las  apétalas. 

-  Incompletas:  f.  pl.  Bot.  Clase  de  plantas 
creada  por  Gmelin,  en  la  cual  comprendía  las 
apétalas,  \oa  Chrysosplcnium,  Menüpennum, 
etc. ,  mientras  que  Scopoli  incluía  los  Fuci, 
Crustácea,  etc.;  Batsch  las  amentáceas,  los 
Agrostales  y  Spadicales,  etc.,  y  Reichenbach  las 
urticáceas  y  nictagíneas,  etc.  Hoy  el  nombre  in- 
completas se  emplea  tan  sólo  como  sinónimo  de 
apétalas, 

INCOMPLEXO,    XA   (del  lat.   incomplexus): 
adj.  Desunido  y  sin  trabazón  ni  adherencia. 
INCOMPONIBLE:  adj.  No  componible. 
INCOMPORTABLE:  ndj.  No  comportable. 

Con  estos  males  estaba  ya  tan  acabada,  que 
se  comenzaron  á  encn^ier  los  nervios,  con  do- 
lores tan  incomportables  que  de  día  ni  de 
noche  ningún  alivio  podía  tener. 

Fk.  DiEoo  DE  Yepes. 

-  ¡Extraüas  fuerzas!  -  ¡Notables! 
-  Diamantes  eran  sns  brazos. 
-Piedras  hicieran. pedazos 

Sus  golpes  INCO.MrOilT.XBLE8. 

Tirso  dk  Momna. 

INCOMP08IBILIDAO:  f.  Imposibilidad  ó  difi- 
cultad de  componerte  una  rosa  con  otra. 

Mayor  dificultad  ó  incomposibimdad  era 
parir  y  concebir  una  Virgen  que  una  vieja  es- 
téril. 

María  de  JesVts  de  Aoreda. 

INCOMPOSIBLE  (del  lat.  ín(ro7n;>oal6i/M^:adj. 
I.StOMPONIBLE. 

...  por  ser  tan  incomposible  con  sus  ritos  y 
costumbre!  gentílicas. 

OVALLR. 

INCOMPOSICIÓN:  f.  Falta  do  composición  ó 
debida  proporción  en  lu  partes  que  componen 
nn  todo. 

-  Incompo.oiciós:  «nt  Dcscompostar*  ódes- 
aseo 

INCOMPREHENSIBILIDAD:  f:  IncompiiENsi- 
BILIKAD. 

...  para  representar  esta  misma  incompiik 
HBWSlBIUDAn  de  Dios. 

Fr.  Lris  de  Granada. 
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...  para  declar-ir  lo  que  de  suyo  es  por  su 
alteza  é  incomprehensibilidad,  tan  secreto  y 
oculto. 

Rivapeneira. 

INCOMPREHENSIBLE:  adj.  INCOMPRENSIBLE. 

...  cu-into  más  INCOMPREHENSIBLE  conside- 
ramos la  graudcza  de  Dios. 

Ambrosio  de  Morales. 

Dios  es  lucoMPREHENSlDLE,  aunque  se  deja 
toc-ir  por  gracia. 

Fr  Pedro  Mañero. 

INCOMPRENSIBILIDAD:  f.  Calidad  de  incom- 
prensible. 

INCOMPRENSIBLE  (del  lat.  iiicomprelienslbl- 
lisj:  adj.  Que  no  se  puede  comprender. 

...  es  tan  alta  Inz  incomprensible 
A  nuestro  eutendiniiento  limitado, 
Y  aunque  en  su  propia  forma,  inaccesible. 
Lope  de  Vega. 

Esta  tan  incomprensible  gracia  teniades 
ab  txUrno  deterniinaiia  de  hacer  al  hombre. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Juicios  son  INCOMPRENSIBLES 

Para  el  hombre  los  de  Dios. 

Haiítzenbüsch. 

INCOMPRESIBILIDAD:  f.    Fís.  Calidad  de  in- 

cominesible. 

INCOMPRESIBLE:  adj.  Que  no  es  compresible. 
INCOMPRIMIBLE:  INCOMPRESIBLE. 

INCOMPUESTAMENTE:  adv.  m.  ant.  Sin  asco, 
con  desaliño. 

-  Incompuestamente:  ant.  fig.  Sin  compos- 
tura, desordenadamente. 

INCOMUNICABILIDAD:  f.  Calidad  de  incorau- 

nicalilc. 

INCOMUNICABLE  (del  lat.  iiicommunicáhlUs): 
adj.  No  comunicable. 

...  este  será  de  veras  Grande;  y  con  derecho 
INCOMUNICABLE  á  Otra  persona  se  llamará  el 
Hijo  del  Altísimo. 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

Hemos  visto  los  brazos  puestos  en  mísera 
prisión,  hasta  hacer  las  mauos  incomunica- 
bles con  la  cabeza,  etc. 

Feijóo. 

INCOMUNICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
comunicar o  incomunicarse. 

-Incomunicación:  Lojisl.  La  incomunica- 
ción del  procesado  tiene  por  objeto  impedir  que 
adquiera  conocimiento  anticipado  de  lo  que  pue- 
den deponer  contra  él  los  testigos,  y  que  trate  de 
corromiierlos  ó  concertarse  con  ellos,  asi  como  que 
procure  borrar  ó  hacer  desaparecer  los  vestigios 
y  pruebas  del  delito.  Sólo  puede  durar  la  inco- 
municación de  los  detenidos  ó  presos  el  tiempo 
absolutamente  preciso  para  evacuar  las  citas  he- 
chas en  los  indagatorios  relativos  al  delito  que 
haya  dado  origen  al  procedimiento,  sin  que,  ]ior 
regln  general,  ikba  durar  más  de  cinco  dios.  El 
incomunicado  puede  asistir,  con  las  precauciones 
debidas,  á  las  diligencias  periciales  en  que  le  dé 
intervención  la  ley,  cuando  su  presencia  no  pue- 
da desvirtuar  el  objeto  de  la  incomunicación.  Si 
las  citas  hubieran  de  evacuarse  fuera  del  territo- 
rio de  la  península  ó  n  larga  distancia,  la  inco- 
municación puede  durnr  el  tiempo  prudencial- 
mente  (treciso  para  evitar  la  confabulación.  El 
•luez  ó  Tribunal  <iue  conozca  de  la  causa  pueden, 
bajo  su  responsabilidad,  mandar  que  vuelva  á 
quedar  incomunicado  ó  preso,  aun  después  de 
haber  siilo  puesto  en  comunicación,  cuando  la 
cansa  ofreciere  méritos  para  ello;  pero  la  segun- 
da incomunicación  no  excederá  nunca  de  tres 
dios,  salvo  lo  expuestoen  el  párrafo  anterior.  Al 
procesado  debo  de  instruírsele  de  la  parte  disposi- 
tiva del  auto  motivado  en  que  so  líecreta  su  se- 
gunda incomunicación.  Puede  el  .luez  instructor 
permitirle  que  se  lo  facilite, si  lo  pidiere,  recado 
do  escribir,  cuando  á  su  juicio  no  ofrezca  incon- 
veniente esto  permiso;  pero  en  la  providencia  en 
qwo  lo  conceda  adoptará  al  mismo  tiempo  aque- 
llas medidas  que  juzgue  oportunas  para  evitar 
que  se  frustren  los  efectos  ríela  incomunicación. 
No  puede  el  preso  ni  entregar  ni  recibir  cartas 
V  papel  algnuo,  sino  por  conducto  y  con  licencia 
del  Juez  instrnctor,  el  cual  so  enterará  de  su 
contenido  par*  darle  ó  negarle  curso.  El  incomu- 
nicido  le  halla  privado,  Fcgnn  la  ley  de  Knjni- 
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ciamiento  criminal  vigente,  de  los  beneficios  que 
por  regla  general  concede  á  los  presos  ó  deteni- 
dos el  capítulo  IV  del  título  VI  de  la  misma, 
que  son,  cutre  otros,  el  de  poder  procurarse  á sus 
expensas  las  comodidades  y  ocupaciones  compa- 
tibles con  el  objeto  de  su  detención  y  con  el  ré- 
gimen de  la  cárcel,  siempre  qne  no  comprometa 
su  seguridad  ó  la  reserva  del  sumario,  y  el  do 
poder  el  detenido  ó  preso  ser  visitado,  si  así  lo 
desease,  por  un  ministro  de  su  religión,  por  un 
medico,  por  sus  parientes  ó  personas  con  quienes 
está  en  relaciones  de  intereses  ó  por  las  que  pue- 
dan darle  sus  consejos,  y  la  relación,  que  no 
puede  impedírsele,  con  su  abogado  defensor, 
mientras  esté  en  comunicación.  El  Juez  instruc- 
tor autorizará,  en  cuanto  no  se  perjudique  el 
éxito  de  las  instrucciones,  los  medios  de  corres- 
pondencia y  comunicación  de  que  pueda  hacer 
uso  el  detenido  ó  preso;  pero  en  ningún  caso 
debe  impedirse  á  los  detenidos  ó  presos  la  liber- 
tad de  escribir  á  los  funcionarios  superiores  del 
orden  judicial. 

Según  la  legislación  militar,  el  Juez  instruc- 
tor pnede  disponer  durante  el  sumario  la  inco- 
municación del  acusado  cuantas  veces  lo  crea 
conveniente;  pero  ésta  no  puede  durarmás  tiem- 
po qne  el  necesario  para  evitar  confabulaciones 
de  los  presuntos  culpables  entre  sí  ó  con  perso- 
nas extrañas,  y  no  será  obstáculo  para  que  el  de- 
tenido asista  á  las  diligencias  judiciales  en  que 
su  presencia  sea  conveniente. 

INCOMUNICADO.  DA  (del  lat.  incommunicá- 
lus):  adj.  t¿ue  no  tiene  comunicación.  Dícese  de 
los  presos  cuando  no  se  les  permite  tratar  con 
nadie  de  pal.ilira  ni  por  escrito. 

INCOMUNICAR:  a.  Privar  de  comunicación  á 

personas  ó  cosas. 

...  por  estar  en  cinla  una  dama  no  se  ha  de 
incomcnicar  como  una  lechuza,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Incomunicarse:  r.  Aislarse,  negarse  al  tra- 
to con  otras  personas,  por  temor,  melancolía  ú 

otras  causas. 

INCONCEBIBLE:  adj.  Que  no  puede  concebirse 
ó  comprenderse. 

A  la  guerra  impolítica  con  la  Francia  en  el 
año  de  noventa  y  tres,  .sucedió  la  paz  vergoii- 
zos.t  de  noventa  y  cinco;  á  ésta  una  alianza  in- 
concebible y  absurda,  etc. 

Quintana. 

INCONCILIABLE:  adj.  Que  no  pnede  conci- 
llarse. 

...:  cualquiera  otra  interpretaciin  será  for- 
zada, é  inconciliable  con  el  claro  y  natural 
sentido  de  la  ley,  etc. 

JOVELLANOS. 

INCONCINO,  NA  (del  lat.  ÍJifoJicíniíKs;:  adj. 
Di^inilonadii.  descompuesto,  desarreglado. 

INCONCUSAMENTE:  adv.  m.  Seguramente, 
sin  oposición  ni  disputa. 

...  pues  vemos  le  han  tenido  y  nsado  IHCOW- 
CUSA  MENTE  por  espacio  de  tantos  altos. 
Juan  de  Sol('>rzano. 

...  á  los  puros  principios  del  dogma  incon 
cusaMENTE  reconocidos  y  confesados  por  la 
Iglesia,  se  mezcló  en  los  siglos  obscuros  la  ii-- 
noraucis,  etc. 

JoVELLANOS. 

INCONCUSO.  SA  (del  lat.  ineoneüsms )■.  «dj. 
Firme,  sin  duda  ni  contradicción. 

...  (es)  un  principio  INCONCI'80  qne  tanto 
vale  gravar  los  productos  de  la  tierra  como 
gravar  su  renta,  etc. 

JoVELLANOS. 

...  aún  pudiera, 
Si  alcanzo  el  bien  que  procuro. 
Ser  INCONCUSA  verdad 
Aquel  proverbio  vetusto. 

Bretón  pelos  Herreros. 

...  es  axioma  inconcuso  en  muteria  ele  ec 
nomia  doméstica,  que  toda  ama  de  llaves  tp: 
sea  santurrona  e»  muy  cara  de  carbón  en  M.i 
drid,  etc. 

HARTZRNIlURcn. 

INCONDICIONAL:  adj.  Absoluto,  sin  restric 
ci<ui  ni  requisito. 

INCONDICIONALMENTE:  adv.  m.  De  manei.i 
Incondicional. 
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INCONDUCENTE:  adj.  No  conJucoiite  pava  un 
lili. 

INCONEXAMENTE:  aJv.  ni.  Sin  conexión. 
INCONEXIÓN  (ilcl  lat.  incojuxexio):  f.  Falta  Je 
cniíi  xi.iii  ú  udíiiii  lie  una  cosa  con  otra. 

INCONEXO,  XA  (del  Int.  inconnexusj:  aJj. 
Que  no  tiene  conexión  con  ona  cosa. 

Allí  lio  hay  más  que  un  hacinamiento  confu- 
so de  especies,  «na  aceiúa  iuforine,  lances  in- 
verosímiles, episodios  INCONEXOS,  etc. 
L.  F.  PE  Mor.ATÍN. 

...  tal  como  es  (este  romance)  parece  una 
mezcla  INX'ONE.XA  de  varios  trozos  de  los  im- 
presos, etc. 

Agustín  Duu.^n. 

INCONFESO,  SA  (del  lat.  iiiconfissus):  adj. 
Aiilicasc  al  ico  que  no  confiesa  en  juicio  el  deli- 
to de  que  se  lo  pregunta. 

INCONFIDENCIA:  f.   PlíslONFIANZA. 

...  pero  que  el  excluirle  despui's  de  nombra- 
do era  otro  gi-nero  de  inconfidkncia,  que  to- 
caba en  ofensa  de  su  persona  y  dignidad. 
Soi.is. 

INCONFIDENTE:  adj.  Tíist.  Calificativo  que  so 
dio,  durante  lasgnenas  de  Sucesión,  á  los  espa- 
fiolos  de  quienes  se  sospechaba  sostenían  rela- 
ciones con  la  casa  do  Austria. 

INCONGELABLE:  adj.  Fís.  Nocongclable.  Di- 
ccse  de  los  bquidos  que  no  pueden  pa.sar  al  es- 
tado de  sólidos  mediante  un  descenso  de  tempe- 
ratura. 

INCONGRUAMENTE:  adv.  m.  Sin  congruencia. 

INCONGRUENCIA  (del  lat.  incongruciUla);  f. 
Falta  de  congruencia. 

INCONGRUENTE  (del  lat.  incongrSens ,  im-on- 
gru<intis):  adj.  No  congruente. 

INCONGRUENTEMENTE:  adv.  ni.  Con  incon- 
gruencia. 

,,.  si  liabla bárbara  ó  INCONOKDENTEMKNte, 
hace  que  no  lo  oye. 

Diego  Guacían. 

INCONORUIDAD  (del  lat.  incoxijruttas )\  f. 
ant.  iNCdNcr.UKNi'iA. 

...  buscaría  el  de  los  versos  de  Homero,  sin 
cabeza,  o  el  de  las  in'concruidades  trágicas, 
que  hizo  contra  las  nni.ieres  Arcliiloco. 
Diego  GraciAn. 

INCONGRUO,  GRÚA  (del  lat.  incoiígrüus ):  adj. 
IscuNcKl'iíNrE. 

-  Inconghuo:  Aplicase  ,á  la  pieza  eclesiástica 
que  no  llega  á  la  congrua  señalada  por  el  sínodo. 

-  Inconhisuo:  Diceso  del  eclesi;istico  que  no 
tiene  congrua. 

INCONMENSURABILIDAD:  f.  Calidad  de  in- 
conniciisuralplc. 

INCONMENSURABLE  (del  lat.  incommcnsura- 
bilis):  adj.  No  conmensurable. 

-  iNCONMENsuiiAni.E:  Mal.  Aplícase  á  las 
cantidades  que  no  se  pueden  expresar  con  exac- 
titud por  falta  de  unidad  á  quo  referir.se;  verbi- 
gracia, la  relación  del  diámetro  con  la  circunfo- 
■encia. 

INCONMUTABILIDAD  (del  lat.  incommulabí- 
lUus):  f.  Calidad  de  inconmutable. 

INCONMUTABLE  (del  lat.  incommulabllis j: 
adj.  In.mitmu.e. 

-  iNcoNMiTAULE:  No  conmutable. 

...  pues  despreciar  de  esta  niaueía  al  último 

fin  y  bien  inconmutadi.e  por  una  criatura  ]>e- 

rccedcra...  es  un  género  ile  iilolatiia  horrendo. 

P.    .lUAN  El'SlCniO  NlKIlEMIlEliO. 

INCONQUISTABLE;  adj.  Que  uo  se  puede  con- 
quistar. 

-  iNCONQl'ieTAni.R:  fig.  Quo  no  so  deja  ven- 
cer con  ruegos  ni  dádivas. 

INCONSCIENTE  (de  i»,  uegat.,  y  conscicnlej: 
adj.  i,>uc  ÍL;iiora,  quo  no  sabe. 

-  lN((iNs('ir.N'rE  (Lo):  FU.  Lo  inconsciente, 
incognoscible  ó  indiscernilile,  Icriiiinos  traído»  á 
la  Ciencia  y  á  la  Filosofía  por  Spcncer  y  líart- 
mann,  designan,  basta  por  su  significación  eti- 
mológica, lo  que  no  es  consciente,  ni  propianionte 
sabido.  Pero  la  interpretación  quo  do  talos  ténni- 
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nos  so  hace,  atribuyendo  á  la  realidad  de  las  cosas 
cualidades  repulsivas  al  conocimiento,  no  es  legí- 
tima, pues  toilala  icali<lad  es  de  naturaleza  cog- 
noscible, .siquiera  en  momentos  dados  el  sujeto  no 
pueda  llegar  á  conocerla.  De  donde  se  infiero,  con- 
tra la  pretensión  do  Hartmann,  personificando 
abstractamente  lo  inconsciente,  que  no  existo  tal 
realidad,  ni  el  nombre  puede  referirse  masque  á 
expresar  un  estado  de  la  inteligencia  siempre  li- 
mitada del  sujeto.  Siendo  lógicos,  de  lo  incognos- 
cible no  podemos  afirmar  nada  (]iorque  es  nn 
estado  quo  comienza  por  ser  variable,  cambian- 
do de  un  momento  á  otro  su  límite).  Reducido  a 
la  palabra  qui-da,  ó  más  bien  á  un  silencio  nece- 
sario, que  va  rompiendo  el  progieso  indefinido 
do  la  cultura,  lo  inconsciente  será  sólo  el  signo 
algebraico  (especie  de  incógnita)  que  afecta  á  la 
iclatividad  do  nuestro  conocimiento  actual  y 
efectivo.  V.  CONCIEXflA,  CoNOCIMIUNTOy  Fan- 
TA.SÍA. 

INCONSCIENTEMENTE;  adv.  ni.  De  manera 
inconsciente. 

INCONSECUENCIA  (del  lat.  inconseqiunlla)-. 
f.  Falta  de  consecuencia  en  lo  quo  se  dice  ó 
hace. 

El  principal  fundamento  de  esta  represen- 
tación,... será  la  misma  inconsecuencia  del 
acuerdo,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

¡Ahora  tanta  displicencia 
Y  antes  brindaba  mercedes! 
Explícame  tú  si  pueiies 
Tan  extraña  inconsecuencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 

INCONSECUENTE  (del  lat.  mconslqitens,  in- 
consequeiil is ):  adj.  Inconsiguiente. 

-  Inconsecuente;  Que  procede  con  inconse- 
cuencia. U.  t.  c.  s. 

...  si  eres  cap.az  de  creerme  inconsecuente 
en  mis  inclinaciones,  creeré  que  has  mudado  de 
opinión  en  cuanto  á  mí. 

Jovellanos. 

—  ¡Ah,  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  amor!  Los  hombres...  -  Son 

Pérfidos,  INCONSECUENTES.... 

JiRIiTÚN  DE  LOS  HERREROS. 

INCONSECUENTEMENTE;  adv.  m.  Con  incon- 


INCONSIDERACIÓN  (del  lat.  inconsidcratío): 
f.  Falta  de  consideración  y  reflexión. 

...  hubo  algunos,  y  particularmente  los  de 
Narváez,  que  se  dieron  al  pillaje  con  sobrada 
INCONSIDEHAtlÓN,  etc. 

Soi.ís. 

...  como  ignorante  (el  vulgo),  culpa  igual- 
mente por  INCONSIDERACIÓN  el  yerro  y  por  li- 
viand.ad  la  enmienda. 

Saavedra  Fajardo. 

INCONSIDERADAMENTE:  adv.  Ul.   Sin  consi- 
deración ni  rcllexión. 

...  no  podía  sufrir  el  peso  délos  negocios  (el 
rey  don  Juan  el  Segundo)  y  por  dcsembarnzar- 
su'dellos,  ó  los  resolvía  luego  inconsiderada- 
mente ó  los  dejaba  al  arbitrio  de  sus  cria- 
dos, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Lo  que  importa  mucho  es  que  las  mujeres  que 
crían  no  se  aligeren  inciinsideradami:nte  de 
ropa. 

MONLAU. 

INCONSIDERADO,  DA(dellat.  inconsidcralus): 
adj.  No  considcradu  ni  reflexionado. 

El  hecho  es  que  este  ramo  (la  Hacienda  pú- 
blica), sienijire  desordenado  y  confuso  entre 
nosotros,  no  recibió  ningunas  mejoras  con  las 
proviileiicia-s  de  las  Cortea,  inconsideradas  y 
prematuras  en  dictamen  de  muchos,  etc. 
Quintana. 
-Inconsiderado:  Inadvertido,  que  no  con- 
sidera ni  reflexiona.  U.  t.  c.  a. 

Era  (Cacumatziu)  mozo  inconsiderado  y 
bullicioso,  etc. 

SoLÍs. 

Ni  don  Gonzalo  la  ha  visto, 
Ni  don  Gabriel  .«abe  de  ella, 
Puesto  i|ue  podré  advertiros 
Que,  por  uno  de  los  dos, 
Inconsiderada  quiso 
Dar  asunto  á  maliciosos. 

Tirso  de  Molina. 
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INCONSIGUIENTE:  adj.  No  consiguiente. 

INCONSISTENCIA:  f.  Falta  de  consistencia. 

INCONSISTENTE:  adj.   Falto  do  consistencia. 

INCONSOLABLE  (del  lat.  inconsolábllis):  adj. 
<>ui'  no  puede  ser  consolado  ó  consolarse,  ó  que 
muy  dilicilnicnte  se  consuela. 

En  su  regia  enverna  inconsolable 
El  rey  león  yacía,  etc. 

Samakikgo. 

Pronto  te  consolarás; 
Que  amores  inconsolaoles 
Ñ'i»  son  fruta  de  esta  edail. 

liRI.TÓN    DE   LOS   IIeRiIEROH. 

INCONSOLABLEMENTE;adv.  ni.  Sin  consuelo. 

...  se  fué  á  la  casa  de  una  mujer  piadosa, 
donde  toda  una  noche  estuvo  llorando  incon- 
solablemente su  criatura. 

Ovalle. 

lNCONSTANCIA(dellat.!nconsten«o;:f.  Falta 
de  estabilidad  y  permanencia  de  una  cosa. 

La  tierra  siempre  firme  y  sin  movimiento,  se 
opone  al  bullicio  y  perpetua  discordia  de  la 
inconstancia  del  mar. 

QUEVEDO. 

No  me  acuerdo  qné  sabio  compara  el  vulgo 
á  la  luna,  á  razón  (le  su  inconstancia. 
Frijóo. 

-  Inconstancia:  Demasiada  facilidad  y  lige- 
reza con  que  uno  muda  de  opinión,  do  pensa- 
mientos, de  amigos,  etc. 

Eran  mis  inconstancias  de  manera, 

Que  nada  me  acertaba  á  dar  concierto. 

Vai.buena. 

INCONSTANTE  (del  lat.  inconslans,  incoíiálén- 
tis):  adj.  No  estable  ni  permanente. 

El  INCONSTANTE 
Capricho  de  la  suerte  eleva  un  día 
Lo  que  al  siguiente  sin  razón  abate. 

JOVELLANO.S. 

-  Inconístante:  Que  muda  con  demasiada 
facilidad  y  ligereza  de  pensamientos,  opiniones 
y  conducta. 

Pues  me  acnsa  de  inconstante 
En  su  cólera  mi  amante. 
No  conoce  que  la  ausencia 
Es  la  muerte  del  amor. 

Soi.is. 

Miente 
Quien  dice  que  la  mujer 
Es  livi.ana,  es  inconstante;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

INCONSTANTEMENTE;  adv.  m.   Con  incons- 

taiici.i. 

INCONSTITUCIONAL:  adj.  No  confomic  con 
la  Coiistituoii'ii  del  Estado. 

INCONSTITUCIONALMENTE:  adv.  ni.  De  un 
modo  incoustituciiuial. 

INCONSTRUIBLE;  ndj.  Que  no  so  juiede  cons- 
truir. 

INCONSULTO,  TA  (del  lat.  inconsüllus ):  adj. 
ant.  <,)uc  se  liacc  sin  consideración  ni  consejo. 

...  si  bien  en  la  guerra  obra  grandes  efectos 
el  Ímpetu,  no  ha  de  ser  ímpetu  ciego  y  incon- 
sulto, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

La  prudente  matrona  pnso  freno  &  la  incon- 
sulta presteza  del  francés. 

Pellicer. 

INCONSÚTIL  (del  lat.  iiiroiLfüdlis):  adj.  Sin 
costura.  U.  comúnmente  hablando  de  la  túnica 
do  Jesucristo. 

Los  soldados  jugaban  sns  vestiduras,  y  espo- 
cialmentc  la  inconsiVil,  que  era  tejida,  y  no 
se  podía  partir  ni  descoser. 

RlVADENEIRA. 

...  sacándola  toda  de  una  pieza  INCONSÚTIL, 
niistcriosainenle. 

María  he  .Te.-íi'8  dk  Aoreda. 

INCONTABLE:  adj.  Que  no  puede  contarse. 

-  Incontarle:  Muy  difícil  de  contar. 
INCONTAMINADO,  DA  (del  lat.  iiicoii/aiiiíiiü- 

Itis):  adj.  No  contaminado. 


INCONTESTABLE  (de  ín,  negat.,  y  contesta- 
bkj:  aiij.  Que  no  se  puede  impugnar  ni  dudar 
con  fiiudamento. 

Condillac,  al  asentar  que  todas  nuestras  ideas 
son  sensaciones  transformadas,  se  pone  en 
abierta  contradicción  con  la  más  incontesta- 
ble experiencia. 

IBalmes. 

INCONTESTABLEMEfiTE:  adv.  m.  Indubita- 
blemente, ciertamente. 

INCONTINENCIA  (del  lat.  incontincntla):  f. 
Vicio  opuesto  á  la  continencia,  especialmente 
cu  el  refrenamiento  de  las  pasiones  de  la  carne. 

...  en  los  deleites  de  los  otro.?  sentidos  pue- 
de haber  también  cierto  genero  de  inconti- 
nencia menos  conocida  por  ventura  del  vul- 
go, pero  verdadirísima;  etc. 

Mariana. 

La  mayor  enfermedad  de  la  república  es  la 
INCONTINENCIA  y  Liscivia. 

Saavedra  Fajaüdo. 

-Incontinencia  de  orina:  Enfermedad 
qne  consiste  en  no  poder  retener  la  orina. 

...  la  repleción  prolongada  de  la  vejiga  pue- 
de ocasionar  desde  luego  dislocaciones  de  la 
matriz,  y  más  adelante  la  incontinencia  de 
orina,  etc. 

SIONLAU. 

-Incontinencia:  Patol  Genoralnieute  la 
incontinencia  (considerando  como  tal  todo  esta- 
do patológico  en  el  cual  un  receptáculo  ó  con- 
ducto, á  pc^ar  do  no  tener  lesión  orgánica  algu- 
na de  su  tejido,  es  incapaz  de  conservar  ó  rete- 
ner los  productos  de  excreción)  resulta  de  una 
parálisis  de  las  fibras  musculares  que  contraen 
el  orificio  del  conducto  natural. 

La  incontinencia  coincide  á  menudo  con  la 
insensibilidad. 

La  de  las  materias  fecales,  por  ejemplo,  puede 
depender  simplemente  de  una  parálisis  del  es- 
fínter del  ano  ó  resultar  de  nna  parálisis  que  se 
remonte  á  cierta  altura,  interesando  todo  el  rec- 
to. Ku  este  último  caso,  que  es  mucho  más  gra- 
ve, la  evacuación  de  los  e.Tcrenientos  se  verifica 
con  mayores  intervalos  y  molesta  al  enfermo 
nincho  menos  que  en  el  primer  caso.  Al  trata- 
miento de  las  incontinencias  en  general  puede 
aplicarse  la  belladona,  la  estricnina,  la  electri- 
cidad, etc. ;  pero  hay  afecciones  de  ese  género 
qne  sólo  cesan  al  desaparecer  la  parálisis  qne  fné 
su  causa. 

Jiiroiitiiiencia  de  orina.  -  En  el  adulto  es  con- 
tinua, lo  mismo  durante  el  dia  que  por  la  noche, 
y  siempre  sintomiílica  de  una  lesión  ó  de  un  des- 
orden funcional,  bien  del  sistema  nervioso,  bien 
de  la  vejiga.  En  el  curso  do  algunos  catados 
morbosos  generales,  pasajeros  ó  permanenres, 
en  que  están  interesados  los  centros  nerviosos, 
la  incontinencia  aparece  por  inercia  de  los  es- 
fínteres, cuya  oclu.sión  impide  onlinariamente 
la  salida  de  las  materias;  así  sucede  en  las  lie- 
bres tifoiileas,  las  congestiones  cerebrales,  lesio- 
nes medulares,  la  embriaguez  y  la  enajenación 
mental.  Por  otro  lado,  la  retención  de  orina, 
cualquiera  qne  sea  sn  cau.sa,  determina  una  dis- 
tensión de  la  vejiga  nue  proiluce  una  parálisis 
de  dicho  receptáculo,  de  suerte  que  cuando  é.ste 
se  encuentra  todo  lo  lleno  que  Itermite  su  capa- 
cidad la  orina  fluye  gota  á  gota  por  la  nrctia 
á  medida  que  llega  de  los  rifiones;esto  es  loque 
.se  llama  incontinencia  de  orina  por  regurgita- 
ción. En  otros  ca.sos  la  orina  no  pnede  quedar 
retenida,  porqne  el  cuello  <lc  la  vejiga  ha  perdi- 
do la  facultad  de  o|ionersc  á  sn  salida  por  la 
compresión  que  ha  sufrido  durante  un  parto  la- 
liorioso,  íH  distensión  por  un  cilculo,  su  dilata- 
ción por  un  instrumento  litotiilor.  Finalmente, 
la  incontinencia  do  oiina  so  observa  también 
cuando  la  vejiga,  irritada  sin  cesar  ]ior  la  pro- 
aenri»  de  nn  tumor  de  la  próstata,  do  un  cálcu- 
lo, de  un  cáncer,  de  un  fungus,  etc.,  so  contrae 
n  meilida  que  llega  la  orina.  El  tratamiento  se 
baila  subordinado  n  la  cauaa  de  la  afección; 
ruando  nn  se  posean  mrdio»  para  combatir  lalea 
causas  se  hará  sopoi  labio  la  enfermedad  reco- 
giendo las  orina.s  en  nn  recipiente  de  goma  ó  do 
nieíal,  en  una  esponja,  etc. 

Kn  los  niñrn  la  incontinencia  do  orina  cons- 
tituye una  enfirmedad  tMneinl,  intermitente, 
y  que  90  presenta  sólo  por  las  noche»  (incon- 
tinencia nwfnrna  de  la»  orina»),  ruedo  sor  de- 
bida n  que  el  niño  duerme  tan  profundamente 
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qne  la  sensación  que  precede  a  las  ganas  de  ori- 
nar no  es  bastante  fuerte  para  despertarle;  las 
mas  veces  resulta,  ora  de  una  atonía  del  cuello 
vesical,  ora  de  una  excitabilidad  exagerada  de 
la  vejiga.  En  el  primer  ca.so  el  tratamiento  con- 
siste en  el  empleo  de  los  excitantes  de  la  ]iiel, 
la  hidroterapia,  los  baños  simples  ó  aromáticos, 
la  electrización  localizada  y  en  la  administra- 
ción al  interior  de  la  nuez  vómica  y  de  la  estric- 
nina. En  el  segundo  caso  se  calmará  la  contrac- 
tibilidad de  la  vejiga  por  medio  de  pildoras  que 
contengan  cada  una  un  centigramo  de  polvo  y 
meilio centigramo  de  extracto  de  belladona;una 
pildora  todas  las  noches  la  primera  semana;  dos 
la  segunda,  y  así  sucesivamente  hasta  la  cesa- 
ción de  la  enfermedad,  después  de  lo  cual  se  vuel- 
ve á  una  sola  pildora  cada  noche  (Trousseau). 
Incontinencia  de  espcrma  ó  nevien.  V.  EsPER- 

IIATORRKA. 

INCONTINENTE  (del  lat.  incontlnens,  inconli- 
néntisj:  adj.  Desenfrenado  en  las  pasiones  de  la 
carne. 

...  bien  dice  Ari.stóteles,  aquellos  solamente 
llamarse  incontinentes,  los  cuales  se  dejan 
vencer  del  deleite  del  tacto,  etc. 

Mariana. 

-  Incontinente:  Que  no  se  contiene. 

INCONTINENTE:  adv.  t.   INCONTINENTI. 

jOh  gran  saber!  ¡Oh  viejo  fructuoso! 
Que  el  perdido  reposo  al  alma  vuelve, 

Y  lo  que  l.i  revuelve  y  lleva  á  tierra 
Del  corazón  destierra  incontinente. 

Garcilaso. 

Sucederá  tras  esto  luego  incontinente  que 
ella  ponga  los  ojos  en  el  caballero. 

Cervantes. 

INCONTINENTEMENTE:  adv.  t.  Con  inconti- 
nencia. 

INCONTINENTEMENTE:  adv.  t.  ant.  INCON- 
TINENTI. 

INCONTINENTI  (del  lat.  in  contincntij:  adv. 
t.  Prontamente,  al  instante,  al  punto,  sin  dila- 
ción. 

...  despachan  (los  tenientes)  mandamiento 
intimando  al  juez  que  conoce,  b.Tjo  cierta  pena, 
remita  incontinenti  los  autos  y  el  reo,  etc. 
JOVELLANOS. 

INCONTRASTABLE  (de  t'ji,  negat.,  y  coíi/ras- 
tablrj:  adj.  Que  no  se  puede  vencer  ó  conquistar. 

Fué  de  grande  cou.secuencia  esta  victoria, 
por  lo  que  influyó  en  las  ocnsioues  siguientes 
el  crédito  de  incontrastables  que  adquirie- 
ron este  dia  los  bergantines,  etc. 

SOLÍS. 

Fl  silbido  del  austro  que  en  los  montes 
Zumba  horrible  y  con  furia  incontrastable 
Los  témpanos  arranca  de  las  cumbres 

Y  deshechos  en  polvo  los  esparce,  etc. 

Gil  i)e  ZAhate. 

-  Incontrastable:  Que  no  puede  impug- 
narse con  argumentos  ni  razones  sólidas. 

...,  (la  Sociedad)  ha  querido  fundar  sobre 
cimientos  .sólidos  el  principio  incontrastable 
de  que  so  derivan  (sus  opiniones),  etc. 

Jovellanos. 

No  lo  eran,  en  fin  (facciosos  ni  jacobinos), 
tantos  escritores  políticos  que  á  la  sazón  ma- 
nifestar, n  al  público  con  incontrastables 
razones  la  misma  opinión  y  el  mismo  deseo. 
Quintana. 

-  Incontrastable:  fig.  Que  no  se  deja  re- 
ducir ó  convencer. 

Preso,  en  efecto,  y  huyendo 
I.a  llama  á  Frnnri.i,  nniistades 
Vio  don  Lope  i|ii«br.idiz:is, 
Que  juzgaba  ixcoNTnA.sTAiil.K8, 
Y  faltaron  á  la  prueba;  etc. 

TiBso  iiR  Molina. 

INCONTRATABLE:  adj.   INTRATABLE. 

INCONTROVERTIBLE:  adj.  Que  no  admito 
duda  ni  ilispiita. 

...  aquí  (en  la  jura)  no  solamente 
8o  da  fe  A  la  real  palabra. 
Sino  que  se  ha  ile  acatar 
Cual  voz  INiONTnoVKIlTIBLK 
Pe  Dios,  en  quien  «o  es  posible 
Ni  eDgaharae  ni  cugaFiar. 

HAKTZKNBfSCII. 
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...  la  avaricia  rotofía,  puesto  que  sn  germen 
ya  existia,  con  el  pleno  goce  de  la  propiedad 
incontrovertible. 

Castro  t  Serrano. 

INCONVENCIBLE:  adj.  ant.  Invencible. 

...  defendiéndolo,  por  claras  é  I.SXONVENCI- 
BI.E3  razones,  y  purísimas  conclusiones,  cons- 
triñentes  y  necesarias. 

Marqués  de  Villena. 

-  Inconvencible:  Que  no  se  deja  convencer 
con  razones. 

INCONVENIBLE:  adj,  No  conveniente  ó  con- 
venible. 

INCONVENIBLEMENTE:  adv.  m.  ant.  Sin  con- 
veniencia. 

INCONVENIENCIA  (del  lat.  inconvcnicntía ):  (. 
Incomodidad,  desconveniencia. 

-Inconveniencia:  Desconformidad,  des- 
propósito é  inverosimilitud  de  una  cosa. 

INCONVENIENTE  (del  lat.  inconvlnlens,  in- 
conveniéntis ):  adj.  No  conveniente. 

...una  palabra  inconveniente  la  hace  en- 
rojecer hasta  la  punta   de  sus  cabellos,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Inconveniente:  ni.  Impedimento  ú  obstá- 
culo que  hay  para  hacer  una  cosa. 

Mientras  más  me  dices  é  más  tnconven  en- 
tes me  pones,  más  la  quiero  (dijo  Calixto). 
La  Celestina. 

...,  trayéndola  (hacienda  Carrizales)  toda  en 
barras  de  oro  y  plata,  y  registrada  por  quitar 
inconvenientes,  se  volvió  á  Kspaña,  etc. 
Cervantes. 

-Inconveniente:  Dafio  y  perjuicio  qne  re- 
sulta de  ejecutarla. 

Signen  (los  principes)  las  opiniones  ajenas, 
aunque  conozcan  que  no  son  acertadas...;  de 
doniien.icen  gravísimos  INCON\'EXIENTEfláellos 
y  á  sus  estados. 

Saavedra  Fajabdo. 

Ya  descubierto  un  genio  mentiroso,  el  menor 
INCONVENIENTE  que  tiene  esuo  ser  más  creído, 
Feijóo. 

INCONVERSABLE(de  in,  negat.,  y conrersabh ): 
adj.  Díccse  de  la  persona  intratable  por  su  ge- 
nio, retiro  ó  aspereza. 

INCONVERTIBLE  (del  lat.  inconvertlMIi.i):  adj. 
No  convertible. 

INCOORDINACIÓN  (del  pref.  in,  y  coordina- 
ción):  í.  l'nlnl.  Falta  de  coordinación  en  los  di- 
versos movimientos  que  tienen  por  objeto  una 
misma  función,  como  la  progresión,  la  prehen- 
sión de  los  alimentos,  etc.  Es  síntoma  frecuento 
en  muchas  enfermedades  nerviosas  de  diversa 
índole. 

INCORDIO  (del  lat.  in,  en,  y  chorda,  cuerda): 
m.  Tumor  que  se  forma  on  los  ganglios  linfáti- 
cos de  las  ingles,  de  los  sobacos  ó  de  otros  pun- 
tos, y  procede  ordinariamente  del  mal  gálico. 

Incordio  es  una  especio  de  Aegnión.  que 
con  nombre  general  se  llama  bubo.  porque 
bubo,  según  Galeno,  es  una  simple  inllani.ición 
de  las  partes  glandnlosas,  como  son  ingles, 
sobacos,  y  detrás  de  las  orejas. 

Juan  Fraqoso. 

...  cnsei^ómo  una  cuchillada  de  á  palmo  on 
l.is  ingles,  que  así  era  de  incordio  como  el  sol 
es  claro:  etc. 

QUEVKDO. 

-  Incordio:  ratol  V.  Adenitis  y  nrnóN. 

-Incordio:  hot  Planta  moilicinal  silvestre, 
que  crece  espontánea  cu  el  Uruguay.  Lleva  e.so 
nombre  por  la  propieilatl  que  se  le  conoce  para 
la  cina  del  tumor  de  ese  misnvo  nombre.  Los 
habitantes  de  Campaña  la  emplean  casi  siempre 
con  buen  ix\to. 

INCORONATA:  Gcog.  Isla  del  Mar  Adriático, 
dependiente  ilel  dist.  y  circulo  de  Zara,  Dalma- 
cia,  Austria-Hungría.  Hay  en  ella  una  aldea  con 
unos  300  habits.,  en  la  que  so  elaboran  buenos 
quesos.  .Se  la  llama  también  Corcnwta. 

INCORPORABLE  (del  Ittt.  \ncorjvrábUi.t):  ai^. 
«nt.  Incobi'óreo. 
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INCORPORACIÓN  (del  lat.  incorporñlín ) :  f. 
Acción,  ú  electo,  (le  incorporar  ó  incorpoiarae. 

Nuestro  üvadingo  alarga  su  nícoBPORACli'jN 
á  niíis  tiempo. 

Fr.  Dami-Ik  Counejo. 

Los  conceptos  de  maestre  y  soberano  están 
ya  tan  confundidos  después  ile  la  incoupora- 
CIÓN,  que  en  cierto  modo  parecen  insepara- 
bles, etc. 

JOVELL.^NOS. 

-  Incorporación:  Fami.  Mezcla  qne  se  hace 
de  dos  medicaiiiontos  en  un  cscipicntc  blando  ó 
liiinido,  para  favorecer  la  absorción,  la  acción  de 
la  substancia  medicinal,  ó  bien  para  dar  al  todo 
una  consistencia  homogénea. 

INCORPORAL  {del  lat.  incor]iorális):a.i\).  In- 

(■(UU'ilKF.O. 

La  tercera  medicina  para  los  escrúpulos  es 
humana  INCORPORai,,  que  se  p.arte  en  muchas... 
otra  medicina  humana  incorporal,  es  consul- 
tar con  confesores. 

AZPILCUETA. 

-  Incorporal:  Aplícase  á  las  cosas  que  no  se 
pueden  tocar. 

INCORPORALMENTE:  adv.  ra.  .Sin  cuerpo. 

INCORPORAR  (del  lat.  iiirorporáre):  a.  Agre- 
gar, \inir  do.s  ó  más  cosas  para  que  hagan  un 
todo  y  un  cuerpo  entre  si. 

...:  (tiene  Oviedo)  un  hospicio  fundado  bajo 
la  dirección  de  D.  Isidoro  Gil  de  Jaz...,  y  en 
él  incorporada  la  cisade  expósitos,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Incorporar:  Sentar  ó  reclinar  el  cuerpo 
que  estaba  ccliado  y  tendido.  U.  t.  c.  r. 

(Volviendo  del  desmayo,  pero  sin  incorpo- 
rarse.) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Incorporar:  Min.  En  la  amalgamación, 
añadir  la  primera  carga  de  azogue  al  mineral  en 
polvo,  cuya  mezcla  se  verilica  en  seco  si  los 
metales  son  fríos,  y  hunicdciiendo  la  masa  cuan- 
do son  calientes.  En  las  cargas  siguientes  se  usa 
ya  del  término  celar. 

La  primera  circunstancia  necesaria  para  que 
el  montón  ó  torta  se  pueda  incorporar,  es  la 
espesura  del  lodo... 

Cancelada. 

-  Incorporarse:  r.  Agi'fgarse  una  ó  más  per- 
sonas &  otras  para  formar  nn  cuerpo. 

...  se  tuvo  por  el  (inconveniente)  menor  ó  el 
menos  aventurado  salir  ,í  la  camp.ifia  con  el 
mayor  número  de  pente  que  fuese  posible,  pro- 
curar INCORPORARSE  con  los  indios  que  se  lia- 
bian  prevenido;  etc. 

SOLÍS. 

jE.stá  usted  determinado 
A  incorporarse  en  las  lilas 
Be  los  valientes? 

BiiiíTÓN  DE  LOS  Herreros. 

INCORPOREIDAD:  f.   Calidad  de  incorpóreo. 
INCORPÓREO,  REA  (del  lat.  incorpSrlíus):  adj. 

No  corpóreo. 

...  el  alma...  es  luz  incorpórea,  mudable,  y 
que  tiene  todas  las  formas  en  si. 

Malíin  de  Ciiaide. 

...  de  estos  (de  los  sentido.s)  son  todavía  en 
mayor  número  los  que  no  ejercen  acción  sobre 
Ins  órganos  materiales,  ó  por  ser  iNconrÓRicos, 
o  pur  no  estar  en  disposición  do  afectarlos. 
Balmes, 

INCORPORO:  m.  Incorporación. 

-  Incorporo:  Miv.  Acción,  defecto,  do  incor- 
porar el  azogue  al  mineral  en  polvo  para  amal- 
gamarlo, en  las  minas  de  América. 

El  mezclar  el  azogue  con  el  lodo  nielálico  es 
la  operación  que  se  llama  el  incorporo... 
Cancelada. 

INCORRECCIÓN:  f.  Calidad  do  incorrecto. 

INCORRECTAMENTE:  adv.   m.    De  nn  modo 

inroi recto;  con  incorrección. 

INCORRECTO,  TA  (del  lat.  ilicurriclus):  adj. 

Nu  correcto. 
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Es  una  novela  escrita  en  honor  da  las  muje- 
res virtuosas,  pero  en  estilo  obscuro,  desali- 
ñado é  INCORRECTO. 

JoVELLANOS. 

No  por  esto  se  ha  de  entender  por  estilo 
sencillo  una  fra.se  incorrecta,  grosera  y  de- 
masiado humilde,  etc. 

Capmany. 

INCORREOIBILIDAD:  f.  Calidad  de  incorre- 
gible. 

...  y  por  Ezequiel  encarece  más  esta  INCO- 
RRKOIBILIDAD  sobre  tantos  azotes. 

Kr.  Luis  de  Granada. 

INCORREGIBLE  (del  lat.  incorreglbllis ):  adj. 
No  corregible. 

-  Incorreoirle:  Díceso  del  que  por  su  du- 
reza y  terquedad  no  se  quiere  enmendar  ni  ceder 
á  los  buenos  con.sejos. 

...  mirad  por  quién  he  perdido  y  gastado  mi 
mocedad  y  la  flor  de  mis  años,  sino  por  un  be- 
llaco desalmado,  facineroso  é  incorriíoiele. 
Cervantes. 

...,  reo  acusado,  Eurico,  por  los  delitos  qno 
tiene  en  el  proceso,  por  ser  matador,  facinero- 
so, incorregible  y  otras  cosas. 

Tirso  de  Molina. 

INCORRUPCIÓN  (del  lat.  incorrupllo):  f.  Es- 
tado de  una  cosa  que  no  se  corrompe. 

Fué  dos  veces  á  Viterbo,  áfin  sú\o  ile  visitar 
á  la  Santa,  en  cuya  incorrupción  milagrosa 
no  se  saciaba  su  admiración. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Incorrupción:  fig.  Pureza  de  vida  y  santi- 
dad de  costumbres.  Dicese  particularmente  ha- 
blando de  la  justicia  y  la  castidad. 

Obra  habréis  comenzado  de  gran  corazón, 
pues  queréis  tener  en  la  carne  corruptible  in- 
corrupción. 

Maestro  Juan  de  Avila. 

INCORRUPTAMENTE;  adv.  m.  Sin  corrupción. 

INCORRUPTIBILIDAD  (del  lat.  incorrupiibUl- 
las):  í.  Calidad  de  incurruptible. 

...  era,  la  incorrüptibilidad  de  que  nos 
vestiremos  en  la  casa  du  Dios. 

Fr.  Luis  de  León. 

_  INCORRUPTIBLE(del  lat.  incorruplibUis):&i3ij. 
No  corruptible. 

Unos  son  blancos  y  son  corruptibles,  y  otros 
colorados  y  incorruptibles. 

OVALLE. 

El  enmaderamiento  deste  templo  (á  la  diosa 
Diana)  era  de  enebro,  madera  no  menos  olo- 
rosa que  incorruptible,  etc. 

Mariana. 

-  Incorruptible:  fig.  Que  no  se  puede  per- 
vertir, ó  es  muy  difícil  de  pervertirse. 

...  para  eso  est.á  Chiripas, 
El  lacayo  lncorbcptible 
Y  fiel,  que  hallará  salida 
Al  laberinto  de  Creta. 

Espronceda. 

-Yo  soy  puro,  incorruptible, 
Y  las  manos  uo  me  unto. 
Ks  delicado  el  asunto. 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

INCORRUPTO,  TA  (del  lat.  incorrüptus):  adj. 
Que  está  sin  corromperse. 

...  sin  necesidad  de  bálsamo,  ú  otros  preser- 
vativos de  corrupción,  los  conserva  incorrup- 
tos y  secos. 

OVALLE. 

-  Incorrbito:  fig.   No  dañado   ni   perver- 


Antiguaniente,  para  decir  que  nn  juez  era 
hombre  severo  é  iNconnriTO,  decían  que  era 
nn  arcopagita. 

RiVADENEIRA. 

-  Incorrupto:  fig.  Aplícase  á  la  mujcrqueno 
ha  perdido  la  pureza  virginal. 

INCRA8ANTE:  p.  a.  de  iNCRAsAR  Mfd.  Que 
incrasa. 

INCRA8AR  (del  lat.  incrafsi'trr ):  a.  Mrd.  EN- 
GRASAR. 
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...  pnea  hemoa  cooTencido  qnelna  sales  dan 
consistencia  á  loa  cuerpos,  y  que  los  talen  áci- 
dos INCRA8ÁN  y  coagulan  visibleoiente  la  san- 
gre. 

JUANINI. 

INCREADO,  DA  (del  lat.  increStuiJ:  adj.  No 
oreado. 

Pero  el  Creador  increado 
Echóle  sueño  (á  Adán)  y  durmióse, 
Y  entonces  de  sus  e.Hpaldas 
Una  costilla  sacóle. 

Lope  de  Veoa. 

...  ni  perdió  (el  emperador  D.  Fernando  el 
Segundo)  la  esperanza,  ni  apartó  los  ojos  de 
aquel  INCREADO  sol,  autor  de  lo  criado,  cuya 
divina  Providencia  le  libró  de  los  pcllg^os... 
Saavedra  Fajardo. 

INCREDIBILIDAD  (del  lat.  inercdibilUa$ ):  t. 
Imposibilidad  ó  dificultad  que  hay  para  ser  creí- 
da una  cosa. 

INCREDULIDAD  (del  lat.  incrediVllas):  f.  Re- 
pugnancia ó  dificultad  en  creer  una  cosa. 

...  que  obligue  y  aun  fuerce  á  que  lo  crea  la 
misma  in'credulidad. 

Cervaste.s. 

Más  vale  callar,  que  dar  ocasión  de  incre- 
dulidad ó  murmuración. 

Vicente  Espinel. 

-  Incredulidad:  Falta  de  fe  y  de  creencia 
católica. 

Dicen  algunos  que  las  ideas  modernas,  que 
el  materialismo  y  la  incredulidad  tienen  la 
culpa  de  todo. 

Valera. 

INCRÉDULO,  LA  (del  lat.  incrédülus ):  adj. 
Que  no  cree  lo  que  debe,  y  especialmente  que 
no  cree  losmistorios  de  nuestra  religión.  U.t.e.s. 

...  no  os  habéis  de  llamar  gente  qne  mnrió 
de  repente,  sino  gente  que  murió  incrédula. 
Quevedo. 

...  surge  al  parecer  una  dificultad  que  no 
han  olvidado  los  incrédulos. 

Balmes. 

-  Incrédulo:  Que  no  cree  con  facilidad  y  de 
ligero. 

No  quisiera  mostrar  mis  secretos  delante  de 
españoles,  porque  son  INCRÉDULOS  y  agudos  de 
ingenio. 

Vicente  Espinel. 

increíble  (del  lat.  incred\bUis ):  adj.  Que  no 
puede  creerse. 

...  lo  que  aquí  no  se  cree,  ya  es  preciso  que 
sea  increíble. 

Larra. 

-  Increíble:  fig.  Muy  difícil  do  creer. 

P.ara  asegurar  la  subsistencia  de  estas  víc- 
timas de  la  política,  se  fundó  una  INCREÍBLE 
muclicdumbre  de  monasterios  que  se  llamaron 
dúplices,  etc. 

JoVELLANOS. 

Un  espíritu  atento  mnltiplica  sus  fuerzas  de 
una  manera  increíble;  etc. 

Balmes. 

-  Increíbles:  m.  pl.  Uist.  Nombre  qno  se 
dio  en  Francia  en  los  días  del  Directorio,  hacia 
1796,  n  cierta  clase  de  jóvenes  que  afectaban 
gran  esmero  en  su  traje  y  en  su  modo  de  hablar. 
Llevaban  el  cabello  largo  y  empolvado  de  blan- 
co, en  dos  largas  trenzas  llamadas  orejas  de  pe- 
rro, c\ue  eaian  hasta  los  hombros.  El  vestido  con- 
sistía, además  de  otras  prendas,  en  un  ]<antah>n 
corto,  collaute,  ya  que  esta  palabra,  tomada  de 
nuestros  vecinos,  está  .sancionada  por  el  u.'-o, 
verde  ó  negro,  abotonado  hasta  la  rodilla:  cuer- 
po sin  mangas,  de  pana,  con  botones  ilc  nácar, 
redingote,  etc.  El  sombrero  era  de  los  llamados 
(1  claque  y  de  gran  altnra.  Llevaban  «demáa 
medallón,  collar  y  otros  objetos  notables  por  sn 
exageración.  El  buen  tono  de  los  increíbles  con- 
sistía en  hablar  de  un  modo  afectado  y  ridículo, 
suprimiendo  la  r  en  enantes  palabras  la  tenían; 
y  así  decían:  ma  yacle  d'honueti.ma  ¡yUtr  /mole 
¡mnachée,  y,  sobre  todo,  ruando  algo  les  admira- 
ba, en  reilé,  c'rst  iucoi/nble,  oxclamacion  de  mío 
tomaron  su  nombre.  Eran,  por  de  contado,  los  hé- 
roes de  bailes  y  salones,  y  representaban  el  par- 
tido do  las  gentes  montaduála antigua,  sin  te- 
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ncr  jamás  verdadera  importaneia.  El  pueblo  los 
llaniaba  mvscacliiis. 

INCREÍBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
creíble. 

INCREMENTO  (del  lat.  incrementum ) :  xa. 
Au.MK^Tú,  acrecentamiento  ó  extensión  de  una 
cosa. 

Pida  üsted  &  Dios  que  dé  el  incbe.mesto,  y 
á  Apolo  que  riegue  estas  tiernas  plantaciones. 
JOVELLAKOS. 

Asi  es  que  los  vegetales  están  pegados  á  la 
tierra,  la  cual  provee  á  la  conservación  é  IN- 
cREMEmo  de  los  mismos. 

B.\LMES. 

-Incremento:  Gram.  Aumento  de  letras 
que  tienen  en  la  lengua  latina  los  casos  sobre 
las  del  nominativo,  y  los  verbos  sobre  las  de  la 
segunda  persona  del  presente  de  indicativo. 

-Incremento:  Gram.  En  castellano,  au- 
mento de  letras  que  tienen  los  aumentativos,  di- 
minutivos, despectivos  y  superlativos  sobre  los 
positivos  de  lus  proceden  ,  y  cualquiera  otra 
voz  derivada  sobre  la  primitiva. 

INCREPACIÓN  (del  lat.  incre¡taUo):(.  Repren- 
sión fuerte,  agria  y  severa. 

Aquella  vehemente  increpación,  con  que 
corrige  el  apetito  desordenado  de  fama, 
P.  Bartolomé  de  AlcAzab. 

INCREPADOB,  RA  (del  lat.  increpdtor ):  adj. 
Que  increpa.  U.  t.  c.  s. 

INCREPANTE:  p.  a.  de  increpar.  Que  in- 
crepa. 

INCREPAR  (del  lat.  increpare):  a.  Reprender 
con  dureza  y  severidad. 

...  (á  quién  no  abrumara  la  necesidad  de  em- 
pezar riñendo  seriamente  y  aun  iNCREPANno 
á  usted  por  haberse  metido  de  nuevo  en  las 
garras  de  la  Academia? 

JOVELLANOS. 

Ya  no  es  ocasión  de  increpar  al  marido, 
sino  de  resolverse  á  hacer  algo. 

Castro  y  Serrano. 

INCRIMINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
criminar. 

INCRIMINAR  (del  lat.  in,  y  criminari,  acu- 
sar;: a.  Acriminar  con  fu  rza  ó  insistencia. 

-  Incriminar:  E.\a!,'erar  óabultarun  delito, 
culpa  ó  defecto,  presentándolo  como  crimen. 

inCRISTALIZABLE:  adj.  Que  no  se  puede  cris- 
talizar. 

INCRUENTO,  TA  (del  lat.  incriiinttis ):  adj. 
Ko  .'«aiigricnto.  Dicesc  regularmente  del  sacrifi- 
cio de  la  misa. 

...y  con  este  incruento,  cuotidiano  y  san- 
to sacrifioio,  nos  refresca  y  renueva  la  memo- 
ria de  aquel  soberano  sacrífício. 

Rivadeneira. 

Del  ya  incruento  candido  vestido, 
C!on  que  subió  de  púrpura  tefiido. 

Lope  de  Veoa. 

INCRUSTACIÓN  (del  lát.  incrustálio ):  f.  Ao- 
ción,  ó  efecto,  de  incrustar. 

La»  iNCRrBTACioNRS  de  marfil  y  oro  se  apli- 
can hasta  á  laa  puerta»  y  ventanas. 

CA.STRO  Y  Serrano. 

-  iNrnr.HTACn'iN:  BeUai  Artes.  En  la  Edad 
Media  se  liiciernn  incrustaciones  de  plomo  y  do 
betún  en  las  piedras,  rellenando  con  dichas  subs- 
tancias los  huecos  ó  entalladuras  con  qnc  so 
adornaban  las  piedras,  como  en  las  losas  sepul- 
crales por  cjpinplo,  clonilo  to<lavia  so  usa  tal 
medio  par»  hacer  resaltar  los  lelrero.s. 

En  Italia  se  ha  hecho  Irrcuentv  empico  de  las 
incrustaciones  con  trozos  de  inárinolcs  de  color 
recortados,  que  servían  para  rellenar  dibujos 
ahuecados  en  placas  de  mnrmol.  En  varias  igle- 
sias se  hallan  incrustaciones  de  este  género, 
tanto  dentro  como  fuera  del  edificio. 

-  iNciir.sTAriAl»:  Minrr.  Resnlta  del  depósi- 
to de  '.tn»  rapa  mineral  en  torno  de  nn  cuerpo 
cualquiera 

Casi  siimpin  la  substancia  mincralizadora  es 
caliza,  ferrui;iii"«a  ó  ailíi-ea. 

Las  incruíiaciones  calizas  débenac  comiínmen- 
t«  al    bicarbonato  calcico  ditnelto  en  el  agna, 
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el  cual,  perdiendo  parte  del  ácido  carbónico,  pa-  ' 
sa  á  carbonato  que  se  deposita,  puesto  que  es 
muy  poco  soluble.  Siempre  que  el  agua  satu- 
rada de  bicarbonato  calcico  se  filtre  al  través 
délas  hendeduras  del  terreu  o  y  ponga  en  con- 
tacto del  aire  libre,  despréndese  parte  del  áci- 
do carbónico,  y  el  carbonato  precipítase  cons- 
tituyendo una  toba  calha,  ó  sea  un  depósito 
muy  poco  denso,  sumamente  poroso,  de  consis- 
tencia terrea,  que  se  forma  comúnmente  en 
torno  de  las  alga.s,  musgo  ó  hierbas  que,  multi- 
plicando por  su  entramado  la  superficie  de  eva- 
poración, facilitan  el  desprendimiento  de  ácido 
y  subsiguiente  precipitación  de  la  sal  calcica; 
por  eso  en  las  tobas  calizas  nótase  casi  siempre 
numerosas  huellas  do  vegetales,  de  larvas,  de 
insectos  y  de  conchas.  Además  de  influir  las 
algas  en  su  incrustación  ,  aumentando  por  la 
trama  la  superficie  evaporatoria,  actúan  tam- 
bién directamente  absorbiendo  parte  del  ácido 
carbónico, 

Cuando  una  serie  de  cavidades  subterráneas, 
alguna  ó  algunas  de  las  cuales  filtran  en  la  otra 
ú  otras  agua  cargada  de  bicarbonato  calcico 
en  cantidad  insuficiente  para  llenarlas,  las  aguas 
infiltradas  actúan  por  la  sal  que  depositan, 
consolidando  las  paredes,  el  fondo  y  la  parte 
superior  de  la  cueva  ó  sólo  aquéllas.  Dicha  agua 
caliza  cae  gota  á  gota  sobre  la  roca,  abandona 
parte  del  ácido  carbónico  y  la  recubre  de  carbo- 
nato calcico.  De  este  modo,  si  el  agua  penetra 
por  la  bóveda  de  la  caverna,  parte  del  carbona- 
to cubre  el  suelo  y  parte  tapiza  la  bóveda  y  las 
paredes.  Cuando  en  el  momento  de  desprenderse 
la  gota  se  solidifica,  queda  pendiente  del  techo 
y  alrededor  de  ella  como  núcleo,  deposítase  más 
y  más  cantidad  de  carbonato  calcico  formándose 
así  una  estalactita.  Del  mismo  modo,  alrededor 
de  otro  núcleo  fórmase  en  el  suelo  una  estalag- 
mita, que  aumentando  siempre,  así  como  la 
e,sta1actita  que  pende  sobre  ella,  úñense  para 
constituir  una  verdadera  columna  cubierta  de 
innumerables  cristales  pequeñísimos  de  calcita. 
Si  el  techo  está  agrietado  la  cubierta  caliza  re- 
produce las  sinuosidades  de  las  hendeduras  y 
forma  multitud  de  vistosos  adornos  de  ensam- 
bladura y  tapicería. 

Al  principio  la  calcita  do  las  estalactitas  y 
estalagmitas  forma  capas  concrecionadas  anula- 
res, ijue  constituyen  ámodo  de  envolturas  cóni- 
cas ó  cilindricas  alrededor  de  un  tubo  central. 
Pero  poco  á  poco  experimentan  un  cambio  mole- 
cular; mojadas  constantemente  por  las  aguas 
calizas,  las  capas  concéntricas  reblandecidas  cris- 
talizan de  nuevo  en  láminas  grandes,  de  tal  modo 
que,  rompiendo  una  estalactita  de  varios  centí- 
metros de  diámetro,  se  ve  que  la  porción  central 
está  formada,  en  su  interior,  de  una  masa  cris- 
talina de  calcita,  que  se  exfolia  en  anchas  face- 
tas, sin  que  conserve  ni  el  más  ligero  indicio  de 
la  forma  anular  primitiva. 

Si  bien  es  cierto  que  la  mayor  parte  de  las  in- 
crustaciones cstalagmíticas  están  constituidas 
por  calcita,  existen  algunas,  como  las  de  la  gruta 
de  Antípnros,  que  son  de  aragonito. 

Excusado  es  decir  que  los  objetos  depositados 
en  el  fondo  de  la  gruta  vansc  incrustando  poco  á 
poco  do  carbonato  calcico.  Así  es  que  los  cantos 
rodados  del  primitivo  rio  subterráneo,  á  que  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  la  gruta  debe  su  for- 
mación, y  las  osamentas  humanas,  como  de  otros 
animales  que  habitan  la  cueva  ú  poco  de  dese- 
cada, hállanse  incrustados  de  cal  y  preservados 
por  ésta  do  la  descomposición.  Si  porque  la  in- 
crustación 80  observe  hoy  dio  se  ha  do  deducir 
que  todas  las  incrustaciones  han  tenido  lugar  en 
la  época  geológica  actual,  so  caeiía  en  un  error. 
La  actividad  incrustante  está  en  razón  directa 
de  la  cantiilad  de  lluvia,  que  después  de  disol- 
ver el  bicarbonato  calcico,  tomándolo  do  los  te- 
rrenos que  atraviesa,  abandona,  como  ya  se  ha 
dicho,  elcaibonato  insoluble  De  aqni  que  so 
pueda  afirmar  que  la  mayor  parte  de  las  forma- 
ciones cstalagmíticas  corresponden  al  periodo 
cuaternario,  durante  el  cual  la  humedad,  el  va- 
por de  agua  suspendido  en  la  atmósfera,  y  las 
lluvias,  eran  mucho  más  abundantes  qtte  hoy  en 
día. 

Así  como  las  tobasódep<'is¡t08  porosos  do  con- 
sistencia terrea,  formados  casi  por  lo  común  de 
carbonato  ciilcico  y  en  torno  de  detrito»  orgáni- 
rris  son  producto  de  filtraciones,  los  traverlinos 
1'  de|>i'isilos  compartos  de  carbonato  calcico  pío- 
reden  del  desdohUniientodel  bicarbonato  disuel- 
to on  loa  agiioa  corrientes  qne  se  precipitan  en 
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cascadas,  presentando  así  gran  superficie  de  eva- 
poración, ó  que  caen  en  puntos  en  los  cuales  la 
temperatura  es  elevada  y  el  agua  se  evapoia  rá- 
pidamente. Cuando  la  materia  orgánica,  así  se 
trate  de  tobas  como  de  travertinos,  se  ha  dis- 
tribuido por  completo,  queda  marcado  en  aqué- 
llas ó  en  éstos  el  molde,  mejor  dicho,  la  forma 
externa  de  las  hojas,  frutos  ó  flores.  Comúnmen- 
te las  cavidades  de  la  roca  travertínica  moldean 
también  insectos,  de  los  cuales  puédese  recons- 
tituir la  forma  sobre  el  yeso  qne  se  introduce  de 
propósito  en  lacavidad;  asilo  hizo  MunierChal- 
mas  en  el  trarertino  cocénico  de  Sezamme. 

Si  en  lugar  del  carbonato  calcico  es  la  sílice 
la  materia  incrustante,  existe  además  casi  siem- 
pre sustitución  molecular  de  la  materia  orgánica 
por  la  sílice.  Lo  que  más  comúnmente  sucede  es 
que  la  materia  orgánica  descompone  el  silicato 
alcalino,  como  parece  ocurrir  en  la  cercanía  de 
los  geiseres.  En  este  caso  la  materia  orgánica 
transfórmase  en  humato  alcalino  y  es  sustituida 
por  la  sílice,  que  seprecipita,  al  ser  descompuesta, 
en  estado  de  cuarzo,  de  calcedonia  ó  de  ópalo. 
El  terreno  hullero  de  la  GrandCroix,  cerca  de 
Saint-Etienne,  presenta  notabilísimos  ejempla- 
res silicatados,  en  los  cuales  se  ven  reproducidas 
las  formas  orgánicas  más  complicadas,  y  en  los 
que  el  tejido  orgánico  más  débil  se  conserva  in- 
tacto sin  ser  sustituido;  de  modo  que  se  distin- 
gue multitud  de  fibrillas  recnbiertas  de  gran 
número  de  cristales  pequcñíaimos  y  límpidos  de 
cuarzo  hialino. 

Aparte  de  las  incrustaciones  formadas  por  la 
sílice  ó  el  carbonato  calcico,  hay  también  que 
tener  en  cuenta  las  constituidas  por  fosfato  de 
cal,  al  cual  se  debe  las  de  serpientfs  qne  Filhol 
observó  el  primero  en  las  fosforitas  del  Uucrcy, 
que  presentan  el  ser  moldeado  extcrioi  mente  por 
la  arcilla  y  vaciado  interiormente  por  el  fosfato. 

Las  incrustaciones  propiamente  tales,  ya  se 
ha  dicho  que  se  deben  á  aguas  excesivamente 
cargadas  de  bicarbonato  calcico.  Los  arroyos  ó 
fuentes  incrustantes  son  muy  comunes  en  todos 
los  países.  Unos  manantiales  proceden  de  pun- 
tos subterráneos  y  otros  de  lasupcificie;  asi,  los 
arroyos  incrustantes  do  Auvernia  tienen  el  ori- 
gen subterráneo,  y  antes  de  salir  á  la  superficie 
recorren  gran  trayecto;  y  por  el  contrario,  los 
de  las  montañas  del  Jura  y  los  del  cantón  de 
Neuchatel  son  superficiales,  tanto  en  su  origen 
como  durante  todo  su  curso. 

También  en  el  fondo  de  los  mares  se  encuen- 
tran incrustaciones  de  formas  organizadas.  La 
expedición  del  Challenger  pudo  recoger  en  el 
fondo  del  Pacífico,  y  á  profundidades  de  5  500 
metros  y  aún  más,  dientes  de  escualos  y  cajas 
timpánicas  de  ballenas,  es  decir,  restos  de  ver- 
tebrados, algunos  completamente  incrustados  de 
óxido  de  hierro  y  de  manganeso,  en  capas  cuyo 
espesor  variaba  desde  el  de  una  hoja  de  papel 
hasta  algunos  centímetros. 

INCRUSTANTE:  adj.  Aplicase  &  ciertas  aguas 
naturales,  saturadas  de  sales  calizas  (principal- 
mente sulfato  y  carbonato),  que  se  doiwisitan  en 
capas  sobre  los  cuerpos  colocados  en  el  fondo  de 
los  cauces  ó  manantiales.  Como  tipo  de  aguas  se- 
lenitosas  incrustantes  pueden  citarse  en  E.'spafia 
las  del  célebre  Monasterio  ó  Residencia  de  Piedra 
(Zaragoza). 

INCRUSTAR  (del  lat.  ineru.^tart):  a.  Embutir 
en  una  superficie  lisa  y  dura  piedras,  metales, 
maderas,  etc. ,  formando  dibujos  para  que  sir- 
van do  adorno. 

-  Incrustar;  A/»n.  Cubrir  de  incrustacio- 
nes, o  sea  deponer  una  corteza  pétrea  sobre  los 
cuerpos.  Las  aguas  cargadas  de  bicarbonato  do 
cal  o  de  sílice  envuelven  de  una  capa  espesa  á 
todo  lo  que  bañan. 

INCUARTACIÓN  (del  lat.  ín,  on,  y  cuarto, 
cuarta  parlel:  f.  (¿vim.  Procedimiento  seguido 
en  los  ensoyos  por  copelación  del  oro.  Se  prac- 
tica después  de  la  primera  copelación,  y  se  veri- 
fica añailiendounscantiilad  triple  de  plata  que  la 
del  oro  obtenido  en  la  copelocinn  primera:  y  co- 
mo el  botón  de  ensayo  tiene  para  uno  parte  de 
oro  tres  de  plata,  se  lo  ha  dado  el  nombre  di^ 
incuorlación.  El  ácido  nítrico  no  disuelve  tod.i 
la  plato  aleada  con  el  oro  si  este  se  halla  en 
mayor  proporción,  y  si  so  aumenta  la  pista  el 
oro  no  queda  reunido,  sino  en  polvo:  mos  no  es 
]  rcciso  quo  la  aleación  incuartada  esté  en  pro- 
porciones exactas,  pues  bosta  que  se  aproxime. 
Con  el  bot<ili  de  enuyo  incnartado  se  forma  una 
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lámina  delfíada,  bien  sea  pasiunlola  por  ol  lanii- 
uador  <j  por  medio  del  martillo.  Las  láminas  de 
cata  procedencia,  arrolladas  en  forma  de  cucuru- 
cho, es  lo  ({ue  eu  las  Cusas  do  Moneda  llaman 

INCUARTAR:  a.  (Jaím.  Añadir  plata  al  oro 
paia  copelarlo. 

INCUBACIÓN  (dol  lat.  íncubállo):  ('.  Acción, 
ó  efecto,  de  inculiar. 

-  iNcuiiAciÓN: /fuo/.  En  el  período  esencial 
de  la  animación  del  {;ernieu,  la  incubación  es  al 
ave  lo  que  la  gestación  al  mamífero.  Tiene  por 
objeto,  indudablemente,  mantener  el  huevo  del 
ave  á  la  misma  temperatura  que  si  estuviese  on 
el  vientre  do  la  madre. 

So  denomina  incubadora,  clueca  ó  llueca  á  la 
que  desempeña  esta  función  importante  para  la 
propagación  de  la  especie. 

FfHónunos  fisiológicos  de  la  incubación.  -  Las 
gallinas  no  manitiostan  su  deseo  de  incubar  has- 
ta la  época  en  que  las  demás  aves  comienzan  á 
dedicarse  á  la  pro])agacióu  do  su  especie;  sin 
embargo,  debe  exceptuarse  de  esta  regla  la  ga- 
llina cocliincluna,  poniue  esta  raza  es  muy  fe- 
cunila,  pone  en  .todos  tiempos,  ó  incuba  on  cual- 
quiera estación. 

La  disposición  de  una  gallina  á  incubar  se  re- 
tarda si  se  le  van  quitando  los  huevos  á  medida 
que  los  pone;  pero  cuando  se  deja  sentir  la  ne- 
cesidad y  toma  carácter  de  una  pasión  decidida, 
no  abandona  do  ninguna  manera  sus  huevos  y 
los  defiende  si  se  trata  de  separarla  del  nido. 

La  disposición  á  incubar  se  manifiesta  por 
medio  de  fenómenos  fisiológicos  que  importa 
conocer:  el  primero  que  se  nota  es  el  cambio  de 
voz;  la  gallina  cloquea  de  tiempo  eu  tiemjw, 
está  más  estacionada,  se  aparta  menos  del  pone- 
dero, se  vuelve  más  mansa  y  amorosa  y  busca 
la  .soledad. 

En  la  misma  época  se  manifiesta  en  ella  un 
aumento  de  temperatura,  pero  en  lugar  de  mos- 
trarse aquél  en  lo.s  órganos  genitales,  como  se 
advierte  en  las  familias  de  las  vivíparas,  se  nota 
esto  calor  en  los  músculos  pectorales.  E:i  efecto, 
si  se  examinan  estas  partes  durante  el  acto  de 
la  incubación,  se  puede  hacer  constar  en  ellas 
elcvaciiin  de  temperatura,  ocasionada  por  una 
alluencia  sanguínea  repentina;  la  piel  se  enro- 
jece y  fórmase  una  redecilla  vascular  en  el  teji- 
do celular  subcutáneo. 

Esa  redecilla  vascular  es  tanto  más  fácil  do 
observar,  cuanto  <|ue  la  piel  de  la  gallina  es 
muy  delgada  y  casi  transparente.  Caen  sus  plu- 
mas y  se  desnuda  el  sitio  que  ocupaban.  La 
necesidad  de  incubar  ó  de  hacer  esfuerzos  para 
ello  se  impone  á  la  gallina  por  la  naturaleza; 
parece  como  que  quiere  desprenderse  de  un  ex- 
ceso de  calor  que  so  acumula  en  sus  músculos 
pectorales,  y  que  comunica  á  los  huevos  y  más 
tarde  á  los  poUuclos. 

Coiidicimtcs  de  las  incubadoras.  -  A  no  mediar 
circunstancias  especiales,  no  debo  permitirse  que 
incube  ninguna  gallina  que  no  cuente  dos  aBos 
cumplidos  por  lo  menos. 

La  inculiadora  debe  ser  dócil,  do  carácter  apa- 
cible, robusta,  bien  desarrollada  y  de  buena  ¡ilu- 
mazón.  Siendo  la  incubación  una  piueba  dema- 
siado ruda,  es  necesario  que  la  gallina  pueda 
soportar  la  fatiga.  Además  debe  elegirse  lo  bas- 
tante mansa  para  que  cuando  esté  en  el  nido  no 
oponga  resistencia  á  la  persona  encargada  de 
cuidarla,  y  que  se  dejo  coger  cuantas  veces  sea 
conveniente. 

Deben  desecharse  las  inquietas  y  ariscas  y  las 
que  tengan  espolones  largos  y  agudos;  las"  pri- 
meras porque  no  so  encariñan  con  el  nido  y 
abandonan  los  huevos,  y  las  segundas  porque, 
aun  mansas,  fáciiniento  rompen  los  huevos  al 
ponerse  sobie  ellos.  Hay  también  algunas  que 
se  los  comen. 

Es  muy  conveniente  poner  á  incubar  muchas 
gallinas  en  el  mi.smo  día,  para  si  ocurriera  algún 
incidente  á  cuahjuiera  incubadora  poder  susti- 
tuirla y  confiar  los  huevos  á  otra  ú  otras. 

Elección  de  los  huevos  para  Í7icubar.  -Criado 
res  entendidos  aconsejan  que  se  elijan  para  la 
incubaciiin  los  huevos  más  gruesos,  porque  son 
más  voluminosos  los  pollos  que  de  ellos  salen; 
pero  no  faltan  personas  que,  habiendo  estudia- 
do á  fondo  la  cuestión,  a.seguran  no  ser  siempre 
los  huevos  más  gruesos  los  que  ]>roducen  pollos 
mayores,  sino  los  que  presentan  yemas  más  gran- 
des. Y  lo  prueba  la  gallina  do  Cochinchina,  que 
poniendo,  en  proporción  á  su  corpulencia,  huevos 
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bastante  pequcüos,  produce  pollos  do  la  mayor 
alzada,  porque  los  huevos  contienen  una  yema 
muy  gruesa,  comparativamente  á  las  de  las  ga- 
llinas comunes. 

Los  huevos  que  se  destinen  á  la  incubación 
deben  elegirse  do  los  gallineros  en  que  abunden 
gallos  para  fecundar  las  gallinas,  porque  no  hay 
señal  alguna  segura  para  distinguir  el  huevo  in- 
fecundo del  fecundado.  I'ero  se  escogerán  pura 
la  incubación  los  huevos  procedentes  de  gallinas 
cuya  raza  haya  interés  en  multiplicar,  ya  por  la 
belleza  de  las  formas,  corpulencia,  y  hermosura 
de  la  plumazón,  ya  por  ser  muy  ponedoras  ó  de 
excelente  carne.  Se  recogerán  al  electo  conforme 
los  vayan  poniendo,  y  so  anotará,  con  tinta,  en 
cada  uno  de  ellos,  la  fecha  de  la  postura  y  la  raza 
do  (|ue  proceden. 

Deben  excluirse  los  huevos  de  dos  yemas,  por- 
que, ó  mueren  los  poUuelos  d  los  quince  días,  ó 
producen  monstruos. 

Ha  de  procurarse  que  el  cascarón  de  los  hue- 
vos destinados  á  la  incubación  sea  regular,  duro 
y  resistente. 

¡'reparación  de  los  nidos.  -  Al  acercarse  la 
época  de  la  incubación  se  desembarazará  la  cá- 
mara de  todos  los  objetos  que  puedan  ser  obs- 
táculo á  la  marcha  de  la  operación  y  oponerse  á 
la  salubridad  del  local. 

Las  dimensiones  de  las  cámaras  de  incubación 
se  subordinarán  al  número  de  incubadoras  que 
se  hayan  de  establecer.  Aunijue  un  cuarto  cual- 
quiera es  suficiente  para  pocas  incubadoras,  cuan- 
do se  trata  de  producir  30Ü  ó  400  pollos  se  ne- 
cesita una  cámara  de  cuatro  metros  de  lado  por 
lo  menos,  sana  y  al  abrigo  de  todo  cambio  brusco 
de  temperatura. 

Alrededor  de  la  cámara  se  disponen  tablas  sin 
desbastar,  pero  de  buena  cara,  á  45  centímetros 
de  altura,  que  se  clavan  sobre  escuadras  sólidas 
de  30  centímetros,  y  sobre  las  tablas  se  estable- 
cen los  nidos. 

Se  han  ensayado  diferentes  sistemas  de  nidos, 
pero  el  mejor  sin  disputa  será  aquel  que  ocupo 
poco  espacio,  y,  por  esta  circunstancia,  obligue 
á  la  clueca  á  estar  inmóvil,  evitando  así  que  rom- 
pa los  huevos.  La  longitud  de  la  cámara  ha  de 
ser  de  38  centímetros;  la  anchura  30;  la  profun- 
didad, hasta  el  nido,  26,  y  al  fondo  34.  Todas 
estas  dimensiones  se  refieren  al  interior.  Se  cons- 
truyen con  mimbres,  y  se  pueden  colocaren  ellas 
gallinas  de  casi  todos  los  tamaños. 

Se  cubre  interiormente  el  fondo  con  una  capa 
de  paja  menuda  y  sentada,  de  cuatro  centíme- 
tros de  espesor,  y  por  encima  de  esta  pi'imera 
capa  se  coloca  otra  bien  suavizada  y  mullida, 
que  da  vuelta  en  redondo,  á  fin  de  que  el  nido  ó 
nidal  resulte  de  forma  ovalada  y  con  un  libero 
hueco.  Para  cada  nido  se  ha  de  tener  di.spuesto 
un  trozo  do  tela  vieja  de  lana  de  la  anchura  de 
aquél,  destinada  á  tapar  los  huevos  durante  el 
tiempo  que  se  saque  la  clueca  para  darle  de  co- 
mer. 

Duración  de  la  incubación  y  cuidados  que  hai/ 
que  prestar  alas  incubadoras.  -Cuando  la  clueca 
ocupa  el  nido  en  que  ha  de  incubar,  se  la  pue- 
de cubrir  con  el  trozo  de  tela  do  lana  de  que  se 
hizo  mención,  dejándola  en  este  estado  durante 
dos  días.  Se  la  saca  una  vez  al  día  para  que  coma, 
beba  y  haga  un  poco  de  ejercicio.  Si  es  apacible 
y  permanece  sin  violencia  sobre  el  nido,  a  fin  de 
dejarla  libre  se  levantará  la  tapa  de  la  cesta:  se 
la  ))ondrá  comida  y  bebida  en  un  sitio  próximo 
para  que  con  facilidad  pueda  satisfacer  la  pri- 
mera necesidad  de  la  vida.  Pero  este  método 
ofrece  graves  inconvenientes.  Algunas  cluecas 
prefieren  morir  de  hambre  á  8e]iaiarse  de  los 
huevos.  Cuando  se  cuenta  en  ol  gallinero  con  un 
sitio  destinado  especialmente  á  incubadoras,  se 
echa  la  comida  do  éstas  en  el  comedero  ([Uo  ro- 
dea á  aquél;  se  abre  una  vez  al  día  la  puerta  del 
gallinero,  y  so  deja  abierta  algi'in  tiempo,  ase- 
gurándose si  todas  las  cluecas  se  levantan  para 
comer  y  beber,  á  fin  de  sacar  en  otro  caso  las  que 
no  lo  han  hecho  espontáneamente  y  darles  ali- 
mento. Se  procurará  que  ninguna  clueca  esté 
fuera  del  nidal  más  de  media  hora,  tiempo  limi- 
tado para  que  no  se  enfríen  los  huevos. 

Cua.ido  las  clueca.s  no  demuestran  deseos  do 
levantarse  es  necesario  sacarlas  todas  las  maña- 
nas y  darles  de  comer  y  beber,  sobre  todo  en  los 
tres  ó  cuatro  últimos  días  de  incubación.  Rasta 
hacer  esto  una  sola  vez  al  día;  pero  si  la  clueca 
fuese  demasiado  ardiente  en  la  incubación,  y 
parccie.se  constipada,  lo  que  es  muy  frecuente, 
80  sacará  dos  veces  al  día  y  se  la  dejará  correr.  I 
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Hay  cluecan  cuyos  instintos  incubadores  son 
tan  intensos  que  cuando  se  las  pono  en  el  suelo 
]>ura  que  se  alimenten  se  echan  sin  manifestar 
deseo  de  satisfacer  esta  necesidad  de  la  vida.  Es 
preciso  darlas  lechuga  y  acedera  cortado»  muy 
menudas  y  mezcladas  con  salvado  humedecido. 
También  les  convienen  cipinacas  y  otra»  hierbas 
de  huerta.  Se  sacan  estas  incubadora»  más  tiem- 
po fuera  del  nidoi)araque  sercfiesquen  un  |)OCo, 
cubiieudo  los  huevos  con  el  trozo  de  tela  de  lana 
gruesa. 

A  los  tres  días  de  incubación  deben  mirarte 
los  huevos  con  el  ovóscopo  para  separar  lo»  que 
no  están  fecundado»,  y  volverlo  á  hacer  después 
del  décimo  día  á  fin  de  asegurarse  de  los'que 
estén  buenos  y  arrojar  lo»  malos. 

Cuando  no  so  dispone  de  ovóscopo  se  lleva  d 
cabo  la  insiieeción  practicando  en  una  hoja  do 
ventana  ó  eu  la  puerta  una  hendedma  de  tres 
centímetros  de  ancho  y  quince  de  altura,  ajus- 
tando  á  la  madera  nn  trozo  de  vidrio  que  tape 
la  hendedura  exterior  d  fin  de  interceptar  la  en- 
trada del  aire  frío,  y  examinando  el  huevo  al 
través  de  la  hendedura.  Este  agujero  no  debe 
estar  expuesto  al  sol,  porque  recibiendo  direc- 
tamente los  rayos  solares  resultaría  demasiado 
transparente  el  huevo  que  so  quiere  mirar.  Al 
undécimo  día  por  la  mañana ,  aprovechando  la 
salida  de  las  cluecas  para  los  sitios  donde  comen , 
se  procederá  á  mirarlos  huevos  de  primera  serie, 
operación  que  debe  tener  lugar  con  calma. 

La  hendedura  practicada  ¡lara  mirar  los  hue 
vos  deja  pasar  la  suficiente  luz  para  ejecutar  sin 
molestia  los  movimientos  necesarios. 

Un  poco  de  experiencia  enseña  muy  pronto  si 
el  huevo  está  fecundado  ó  claro,  y  si  el  embrión 
está  vivo  ó  muerto. 

Cuando  está  fecundado  el  huevo  y  vivo  el 
embrión  se  muestra  opaco  aquél,  á  excepción 
de  un  pequeño  punto  que  ¡se  distingue  bastante 
por  su  claridad  y  se  presenta  transparente;  si 
está  muerto  el  embrión  desde  los  primeros  días 
el  huevo  aparece  masó  menos  turbio.  Se  vuelven 
á  colocar  todos  los  huevos  que  se  hallen  en  buen 
estado  en  la  incubodora,  y  se  destinan  los  ma- 
los para  ensayos. 

Salida  de  los  polluclos  del  cascarón. -Li  in- 
cubación dura  de  diecinueve  á  veinte  días,  según 
la  asiduidad  y  el  cariño  de  la  clueca  y  la  tempe- 
ratura; pero  no  faltan  cluecas  que  la  prolongan 
hasta  veintidós.  Los  polluelos  procedentes  do 
huevos  más  frescos  salen  más  pronto  del  casca- 
rón que  los  de  los  huevos  de  más  tiempo  ó  do 
más  de  veinte  días.  Los  que  cuentan  seissemauas 
ó  dos  meses  responden  muy  inciertamente,  como 
se  dijo  al  tratar  del  huevo,  perdiéndose  muchos, 
á  no  ser  que  se  los  conservo  en  sitio  fresco,  seco  y 
sin  exceso  de  ventilación.  Sin  embargo,  no  fal- 
tan ejemplos  de  polluelos  obtenidos  de  huevos 
puestos  á  incubar  dos  meses  después  de  la  pos- 
tura. 

Incubadoras  naturales  que  no  son  gallinas.  - 
Entre  las  más  notables  figura  la  pava,  la  más 
grande  de  todas,  que  se  emplea  en  muchos  pun- 
tos, y  e.specialmente  en  Rondan,  cuya  principal 
industria  consiste  en  la  cría  de  aves  de  corral. 

Para  hacer  que  incuben  las  pavas  antes  qne 
la  naturaleza  les  imponga  este  deber,  óde  halier 
empezado  su  postura  (muchas  de  ellas  que  han 
sido  sometidas  á  este  régimen  quciiaron  estéri- 
les), se  emplea  un  medio  de  los  más  sencillos. 

Se  coge  una  pava  criada  en  estado  de  libertad 
en  el  corral,  sin  ninguna  preparación  previa 
para  el  papel  d  que  se  trata  de  destinarla. 

So  la  coloca  en  una  caja  ó  en  una  cesta,  |iro- 
vista  do  su  correspondiente  cubierta.  El  nidal  de 
paja  es  en  esto  caso  bastante  elevado  para  que 
una  vez  cerrada  la  cubierta  impida  que  se  ponga 
en  pie  la  incubadora.  El  cierre  está  fijo  sólida- 
mente. 

Todas  las  mañanas  disfrutan  las  pavas  de  un 
cuarto  de  hora  de  libertad  paracomor,  y  después 
vuelven  de  nuevo  n  su  estreclia  prisión.  Al  cabo 
do  algunos  días  comienzan  á  habituarle  á  su 
nuevo  ]'apel,  y  muchas  pavas  que  incuban  on  la 
misma  pieza  van  directamente,  y  por  la  fuerza 
de  la  costumbre,  sin  equivocarse,  n  su  nidal. 

Los  ca|K>nes  .son  también  susceptibles  de  ren- 
dir en  la  incubación  lo»  mismos  servicios  que 
las  pavas  aunque  en  menor  escala. 

Origen  dt  la  inruhoeivn  artijicial.  -  El  arte  de 
incubar  artificialmente  los  huevos  de  gallina  era 
conocido  en  Egipto  y  China  desde  tieini>osmuy 
remotos. 

Parece  cierto  que  la  prosperidad  de  los  anti- 
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guos  reinos  de  Egipto,  Damasco,  Idiimea  y  Je- 
rusalén  era  debida  en  t'ian  parte  á  los  benefi- 
cios que  proporcionaba  la  incubación  artificial 
délos  huevos. 

Los  hornos  ó  incubadoras  de  los  egipcios,  de- 
signados en  el  país  con  el  nombre  do  mamáis, 
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qne  se  encontraban  en  gran  número  en  los  reinos 
expresados,  no  existen  ya  más  que  en  Wansura, 
en  la  ciudad  de  lieimé,  situad^i  cu  el  delta  del 
Nilo.  Según  los  historiadores  modernos,  el  nom- 
bre de  liorheniianos  debió  ser  el  colectivo  de  una 
comarca  de  ciuco  ó  seis  pueblo.s,  de  que  Berujé 
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era  el  centro,  y  donde  existe  mayor  número  de 
hornos.  Estos  habitantes  son  hoy  los  úuicosque 
so  ocupau  en  la  incubación  mediante  los  hornos. 

Según  algunos,  sólo  los  hornos  de  Egipto  da- 
ban origen  antiguamente  á  100  millones  anuales 
de  polluelos;  hoy  día  los  mamáis  de  los  bcrhe- 
mianos  producen  anualmente  30  millones.  Los 
historiadores  guardan  profundo  silencio  acerca 
de  la  naturaleza  de  los  alimentos  suministrados 
á  estos  numerosos  polluelos. 

Sin  que  deba  de  tenerse  por  artículo  de  fe  la 
afirmación  de  que  los  hornos  de  Egipto  produ- 
cían hasta  100  millonesde  pollos,  no  por  ello  ha 
de  negarse  la  inmensa  importancia  de  una  in- 
dustria que  alcanzó  tan  grande  celebridad. 

En  las  inmediaciones  de  Bermé,  pueblecito 
cercano  al  Cairo,  llevan  los  huevos  los  particu- 
lares á  los  incubadores  de  profesión,  que  por  un 
módico  salario  vigilan  las  operaciones  de  incu- 
bación. Después  <le  nacer  se  venden  los  polhie- 
los  por  los  dueños  de  los  huevos,  di.seniinúndolos 
para  evitar  las  grandes  aglomeraciones  y  resol- 
viendo el  problema  moderno  do  la  división  del 
trabajo,  con  separación  de  productores  do  pollos 
y  criadores  ó  recriadores, 

Loa  últimos  emplcau  al  efecto  gallinas  y  pavas 
que  acaban  de  terminar  la  incubación,  agregán- 
doles los  polluelos  comprados. 

En  I'aytcros,  entre  los  indios  tagalos  de  Luzón 
(Filipinas),  se  aplica  en  grande  escala  la  incuba- 
ción humana  para  producir  ánades,  habiendo  in- 
cubadores de  profesión  que  ejercen  esto  oficio 
como  cualquiera  otro.  La  industria  es  antigua 
y  se  funda  en  la  ilimitada  fecundidad  del  ánade, 

ana  suministra  generalmente  un  huevo  diario 
nranto  tres  aTio»  consccntivos.  Pone  sin  tregua, 
y  el  hombre  «e  encarga  de  incuhar  por  ella,  em- 
pollando 1  000  huevos  á  la  vez.  Pora  manejar 
convenientemente  cata  numerosa  empolladnro  so 
encierra  el  hombre  durante  la  operación  en  una 
Jiequefi»  rabana  hecha  con  |i»ja,  en  sitio  baiia(lo 
por  los  ardientes  rayos  del  soly  abrigndode  todo 
viento.  .Mlí  construye  una  raja  de  madera  de 
capacidad  calculaila,  en  donile  inloca  lo»  huevos 
entro  trapos  viejos  y  gluma  de  las  espigR.s  dol 
arroz,  y  cubre  el  todo  con  una  tela.  Forma  cien 
paquetes  de  &  diez  huevos,  envolviéndolos  en 
un  trapo  con  los  despojos  de  los  espigas  lirarinz, 
tapizando  el  fondo  y  los  costados  de  la  raja  ron 
la  misma  materia,  llenándola  después  con  capas 
alternas  de  huevos  y  gluma,  acabándola  de  ru. 
brir  con  una  rapa  espesa  de  la  misma  n)ateri«, 
y  tapando,  por  último,  el  todo  con  una  tela 


fuerte  de  lana.  Cada  tres  ó  cuatro  días  deshace 
y  vuelve  á  hacer  la  caja,  para  cambiar  de  sitio 
los  huevos  y  ventilarlos.  Todos  los  dias  llevan 
la  comida  al  encargado  do  la  incubación,  que 
la  recibe  por  una  lucerna  ¡iraeticada  con  este 
objeto  en  una  de  las  paredes  de  la  cabana,  de  la 
que  no  sale  hasta  que  los  polluelos  rompen  su 
cascarón. 

Se  atribuye  al  emperador  Constantino  una 
Memoria  sobre  la  incubación  artificial  en  los 
hornos  de  Egipto,  en  la  que  considerábala  mul- 
tiplicación de  la  volatería  como  útil  á  la  nación. 

Pero  á  quien  se  debe  la  historia  de  los  ma- 
máis dfc  Egipto  y  de  las  cajas  chinas,  destinadas 
estas  últimas  á  la  incubación  de  los  huevos  de 
ánade,  fué  al  espafiol  K.  1".  Juan  González  do 
Moneada,  quien  fué  el  ¡uimero  qnedió  á  conocer 
en  Europa  esta  )iortentosa  industria.  Su  trabajo 
fué  traduciilo  al  francés  en  el  año  de  1600  por 
Luc  de  la  Porte. 

Con  mucha  anterioridad  al  P.  González  se 
habían  ocupado  de  los  hornos  de  Egi|>to  otros 
historiadores,  entre  ellos  Aristóteles,  pero  todos 
ellos  sólo  habían  hablado  por  tradicción,  en  la 
que  se  fundó  la  tentativa  de  levantar  hornos  en 
Florencia  y  Ñapóles,  que  no  dieron  resultado. 

Carlos  VII  en  Francia  los  hizo  también  cons- 
truir en  Amboise,  hacia  el  aho  de  1115,  y  Fran- 
cisco I  en  Montrichard  en  el  de  1540:  pero  estas 
tentativas  no  tuvieron  buen  éxito  porque  se 
fundaban  en  las  tradiciones  que  hicie- 
ron fracasar  las  de  los  italianos.  

Los  europeos,  en  medio  de  sus  gran-         

des  adelantos,  no  se  dedicaron  á  la  in- 
cubación artificial  hasta  época  recien- 
te, i)or  no  poderse  establecer  en  Euro- 
pa loa  prorrdiniientos  do  incubación 
que  tan  admirablemente  respondían  en 
Egipto  y  la  China,  donde  ei  factor,  ol 
ompollndor  es  el  sol,  que  en  aiiuellos 
paísc*  fio  presta  ú  desempeñar  li  mi- 
sión de  loa  cluecas,  mientras  que  en  _ 
Europa  no  tiene  sufíriente  intnnsiilad 
liara  conseguir  el  desarrollo  del  em- 
brión. 

El  primer  aparato  im-ubadoi  de  resultados 
prictiro»  en  Europa  fué  dado  á  conocer  en  IHliO 
|>or  Carbonnier.  Esta  inrubadora,  modifícaila 
por  Deschamps,  figuró  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  Pnris  de  1867.  Consiste  la  de  Des- 
champs en  una  raja  do  mailrra  A,  con  tapa  B, 
y  debajo  de  esta  otra  de  rri«t«l,  C,  n  travos  del 
cual  se  puedo  seguir  la  marchado  la  ÍDOubaciuu. 
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Los  huevos  se  colocan  en  dos  cajones  T,  aguje- 
reados en  varios  puntos,  c,  con  el  fin  de  que  )ie- 
netre  el  aire  del  exterior.  Entre  loa  rajones  exis- 
te un  depósito  de  agua  d  75  ú  80°,  temperatura 
suficiente  para  que,  difundido  el  calor,  los  cajo- 
nes estén  constantemente  á  ¿8".  El  agua  ca- 
liente se  renueva  por  el  conducto  O,  y  sale  en- 
friada por  el  grifo  H.  La  caja  está  forrada  de 
substancias  aisladoras. 

Fundadas  en  los  mismos  principios  que  la  in- 
cubadora Carbonnicr-Deschamps,  es  decir,  en 
tener  el  interior  á  temperatura  constante  y  per- 
mitir que  el  aire  se  renueve  para  que  esté  puro, 
Koullier  y  Arnoult,  Voitellier  y  muchos  otros, 
construyeron  otras  que  llenan  todas  las  condi- 
ciones requeridas,  tanto  para  la  explotación  en 
pequeña  como  en  grande  escala.  La  incubadora 
de  Roullier  y  Arnoult,  llamada  también  hidro- 
incubadora,  es  una  caja  de  madera  con  cajones, 
en  donde  se  colocan  los  huevos.  Entre  cajón  y 
cajón  existe  un  depósito  de  zinc  para  agua  ca- 
liente, que  hace  de  cada  cajón  una  estufa.  Di- 
chos depósitos  de  zinc  comunican  con  el  exte- 
rior mediante  tubos,  por  los  cuales  se  echa  el 
agua.  La  incubadora  de  Roullier  y  Arnoult  tie- 
ne, como  la  de  Deschamps,  doble  tapa,  y  la  se- 
gunda de  cristal.  Inmediatamente  debajo  de 
ésta  vése  una  estufa  seca  en  donde  se  ponen  los 
polluelos  que  acaban  de  salir  del  huevo,  evitan- 
do así  que  puedan  perjudicarles  los  cambios 
bruscos  de  temperatura,  como  ocurriría  si  del 
cajón  se  los  sacase  directamente  al  aire  libre. 

Incubación  arlificial  de  los  peces.  -  Sea  cual  luc- 
re el  medio  que  so  ponga  en  práctica  para  obtener 
los  huevos  fecundados,  libres  ó  adherentes,  debe 
advertirse  que  para  evitar  la  pérdiila  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  huevos,  como  ocuiTe  cuando 
se  dejan  abandonados  asi  mismos  en  las  aguas,  se 
han  de  colocar  enaparatos  particulares,  cuya  elec- 
ción no  esciertauíentt  indiferente,  debiendo  pros- 
cribirse aquellos  en  que  entran  gran  cantidad  de 
substancias  metálicas.  Esos  aparatos  son  nume- 
rosos; casi  todos  los  piscicultores  tienen  uno  de 
su  invención;  entre  otras  razones,  porque  han 
de  adaptarse  aquéllos  á  las  circunstancias  loca- 
les, especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  servicio 
de  las  aguas,  y  por  consiguiente  han  de  variaren 
la  forma,  etc.  No  se  ha  de  perderdo  vista  que  la 
incubación  artificial  debe  tender  á  colocar  los 
huevos  fecundados  en  las  condiciones  indis|>es- 
sables  á  su  desarrollo.  Pero  no  basta  esto;  es  pre- 
ciso además  que  las  incubadoras  estén  construi- 
das de  modo  que  preserven  á  los  huevos  de  sus 
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enemigos.  Por  lo  demás,  estos  apnratoü  serán  di- 
ferentes según  que  se  trato  do  incubar  huevos 
libres  ó  adherentes,  y  que  so  trabi^e  á  cubierto 
o  sin  abrigo. 

Los  huevos  libres  reclaman,  según  ya  se  sabe, 
aguas  rorrientc.<>,  frías  y  puras;  por  lo  tanto,  los 
aparitos  empleado»  para  la  inrnbnrii'in  de  aqué- 
llos deben  reajionder  á estos  exigencias.  De  todo* 
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los  aparatos  quo  &  este  efecto  Be  han  propuesto 
y  enipl(.iuIo  se  darán  á  conocer  lo»  más  impor- 
tantes. Uno  de  ellos  es  el  empleado  en  la  incu- 
bación de  los  huevos  de  saluionidcos  en  ol  Cole- 
gio do  Francia,  y  consta:  1.°,  do  nna  ó  más  va- 
sijas de  barro  cocido  y  barnizado,  ó  de  loza  (ma- 
teria ]>rcferiblc  sicm]ire  á  la  madera  y  metales), 
lie  0,50  iij.  do  longitud  por  0,15  de  anclioyO,10 
de  profundidad;  en  un  borde,  y  á  la  distancia 
0,00  ó  0,07  de  uno  de  sus  extremos  ó  vértices,  se 
encuentra  un  canal  de  descarga  ó  derrame;  [lor 
medio  de  un  agujero  abierto  al  nivel  del  feudo, 
en  la  cara  del  extremo  opuesto,  se  vacía  muy 
lentamente  la  vasija;  en  el  interior,  hacia  la  mi- 
tad de  su  profundidad  y  en  cada  costado,  se  en- 
cuentran unos  pci|ueños  sustentáculos  ó  sopor- 
tes salientes;  2.°,  de  una  rejilla  que  hace  las  ve- 
ces de  doble  fondo,  formada  de  varillas  de  vidrio, 
separadas  entre  si  lo  suficiente  tan  sólo  para  i|ue 
no  puedan  pasar  y  caer  los  huevos;  estas  distan- 
cias suelen  ser  de  0,00'2  á  0,003;  las  varillas  es- 
tán sujetas  en  un  marco  de  madera. 

Una  vasija  dispuesta  con  su  rejilla  forma  un 
elemento  ó  aparato  sencillo  y  suficiente  para  la 
incubación.  Al  efecto  so  dispone  un  depósito  do 
agua  con  su  llave  para  que  vierta  ó  caiga  en  la 
vasija  de  incubación  en  el  extremo  opuesto  á  la 
canalita  de  derrame  quo  á  su  vez  vierte  el  agua 
que  rebosa  en  un  tonel  ó  depósito  conveniente. 

Las  vasijas,  provistas  de  sus  rejillas,  se  agru- 
p.iu  de  diferentes  maneras  para  formar  el  apa- 
rato compuesto.  Uno  de  éstos  consiste  en  una 
serie  de  vasijas,  la  [irimera  más  elevada  que  des 
laterales,  que  á  su  vez  están  más  altas  que  otras, 
dispuestas,  respecto  de  las  segundas,  como  éstas 
relativamente  á  la  primera,  etc.,  y  todas  ellas 
comunican  entre  sí  por  medio  de  canaletas  de 
derramo,  de  modo  que  el  agua  de  la  [irimera 
corre  de  unas  en  otras  hasta  las  más  bajas,  hasta 
caer,  por  fin,  en  los  recipientes  donde  se  recoge. 
Corapi-éndese,  á  la  simple  vista,  que  la  disposi- 
ción de  estas  vasijas  puede  variar  mucho  y  á 
gusto  del  piscicultor. 

El  agua  que  se  emplee  debe  ser  muy  pura,  y 
si  no  se  tiene  con  esta  condición  es  preciso  fil- 
trarla. Por  complicado  que  sea  un  aparato  bas- 
tará un  chorrito  de  agua  del  grosor  del  cañón  de 
una  pluma  de  escribir.  Siempre  que  sea  posible 
se  empleará  agua  corriente. 

Según  la  injportancia  y  complicación  mayor  ó 
menor  do  los  aparatos  incubadores,  se  colocarán 
bajo  cubiertas.  Si  se  trata  de  incubar  los  huevos 
de  especies  que  necesitan  más  calor  que  el  que 
naturalmente  pueda  suministrarles  el  aire  am- 
biente, se  acudirá  á  las  estufas  ó  invernáculos. 
En  ningún  caso  so  olvidará  que  la  luz,  el  aire 
y  una  temperatura  adecuada  son  indispensables 
jiara  el  buen  é.\ito  de  la  incubación. 

Cuidados  que  cj^iije  la  inctilaciún  artificial.  - 
Una  vez  fecundados  los  huevos  en  sitio  próximo 
y  en  agua  que  tenga  la  misma  temperatura  que 
la  en  que  se  encuentran  los  aparatos  incubado- 
res, se  les  deposita  con  cuidado  en  estos  i'iltimos. 
Para  la  incubación  de  los  huevos  libres  de  sal- 
món y  otros  pescados  de  invierno,  cuyo  peso  es- 
pecifico es  mucho  mayor  que  el  del  agua,  y  quo 
descienden  por  consiguiente  al  fondo  del  ajiara- 
to,  se  puede  colocar  en  éste  una  capa  de  arena 
de  algunos  centímetros  do  espesor  y  hacer  de 
modo  ([uo  los  huevos  la  cubran  uniformemente. 

En  cuanto  á  los  huevos  que  se  adhieren  ó  pe- 
gan á  los  cuerpos  extraños  que  son  más  ligeros 
que  el  agua,  es  necesario  colocarlos  en  el  apara- 
to con  las  hierbas  sobre  que  se  han  recogido.  Se 
pueden  evitar  las  corrientes,  (¡ue  arrastrarían 
los  huevos  á  un  solo  punto  del  aparato,  esco- 
giendo en  este  cuso  las  aguas  estancadas  y  tran- 
quilas de  los  estanques,  viveros  y  canales,  ó  se 
mitigará  el  efecto  de  las  aguas  demasiado  co- 
rrientes empleando  tejidos  muy  apretados  i)ara 
ios  aparatos.  Estos  no  deben  sumergirse  por 
conijileto  en  este  caso,  sino  colocarse  de  modo 
que  quede  todavía  un  espacio  libre  entre  el  agua 
y  la  tapa;  para  los  aparatos  en  que  el  líquido  so 
renueva  con  facilidad  y  regularidad  bastan  al- 
gunos centímetros  de  agua. 

Los  huevos  que  han  sido  transportados,  oque 
proceden  de  lejos,  débese  acostumbrarlos  poco  á 
poco  á  la  temperatura  ilel  agua  en  quo  se  trata 
de  hacer  la  incubación,  y  so  pueden  colocar  du- 
rante veinticuatro  horas  en  el  agua  quo  tenga 
la  misma  temperatura  que  la  que  alimenta  los 
aparatos.  Algunos  piscicultores  alemanes  depo- 
sitan los  huevos  inmediatamente  después  de  fe- 
cundados en  las  aguas  en  que  deben  habitar  ó 
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vivir,  y  no  toman  otras  precauciones  que  la  de 
ex|ionerlos  en  un  sitio  conveniente  y  abrigarlos 
todo  lo  posible  contra  laa  inlluenciaa  que  se 
opongan  á  la  incubación. 

Los  huevos  reclaman  durante  el  desarrollo 
del  germen  muchos  cuidados.  No  deben  estar 
amontonados,  porque  además  de  no  poderse  exa- 
minar en  este  caso,  ocurre  el  grave  inconvenien- 
te de  que  el  amontonamiento  activa  la  propaga- 
ción do  las  enfermedades.  Al  practicar  el  reco- 
nocimiento de  los  huevos,  cosa  que  dele  hacerse 
todos  los  días,  se  scjiaran  con  unas  pinzas  los 
huevos  muertos  y  atacados  por  los  parásitos,  y 
si  tienen  sedimentos  depositados  sobre  ellos  por 
el  agua  se  limpian  con  un  pincel,  quo  se  pasa 
suavemente.  Para  preservar  á  los  huevos  de  la 
funesta  acción  de  las  dilcrentes  plantas  de  la 
familia  de  las  diatomeas  i|medc  acudirse  á  cual- 
quiera de  estos  dos  medios:  a  la  obscuridad  ó  á 
una  corriente  rápida  de  agua;  pero  no  debe  per- 
derse de  vista  que  la  obscuridad  continua  no  es 
útil  á  la  vida  del  huevo  en  estado  de  desarrollo. 

-  IncubaciÓíN:  Paiol.  Tiempo  que  transcurre 
desde  que  comienza  á  actuar  el  germen  de  una 
enfermedad  ó  causa  morbífica  que  obra  sobre  la 
economía  animal,  hasta  que  se  presentan  los 
primeros  síntomas  del  proceso  morboso. 

Es  evidente,  y  así  lo  han  creído  desde  hace 
mucho  tiempo  los  patólogos,  que  durante  ese 
tiempo,  la  semilla  morbífica,  virus  ó  microbio, 
so  iucorporaá  la  substancia  de  los  tejidos.  Dicho 
agente  morbitico  circula  por  los  vasos,  altera  las 
proiiiedades  físicodinámicas  de  la  materia  viva; 
pero  su  acción  es  latente,  pasando  inadvertida 
por  el  enfermo  y  por  los  que  le  rodean:  ni  el  pa- 
ciente experimenta  ninguna  molestia  ni  el  mé- 
dico percibe  el  menor  síntoma. 

Las  afecciones  en  las  cuales  parece  evidente 
la  incubación  son  todas  las  virulentas  y  ponzo- 
ñosas, los  exantemas,  las  fiebres  en  general,  el 
tifus  y  todas  las  afecciones  epidémicas;  la  eri.si- 
pela,  el  reumatismo  y  la  pulmonía  .son  también 
afecciones  en  las  cuales  existe  asimismo  un  pe- 
ríodo de  incubación.  Las  enfermedades  quirúr- 
gicas, como  fracturas,  heridas,  luxaciones,  ca- 
recen generalmente  de  ese  período  que  podría 
llamarse  preliminar,  y  decimos  generalmente 
porque  hay  algunas  infecciones  quirúrgicas  (Véa- 
se Infección)  en  las  cuales  el  período  de  incu- 
bación es  tan  evidente  como  en  el  cólera  ó  la 
fiebre  tifoidea. 

La  palabra  incubaci&n  im]ilica  la  idea  de  un 
estado  particular  de  toda  la  economía;  los  diver- 
sos órganos  se  hallan  igualmente  expuestos  a  la 
acción  del  principio  deletéreo,  lo  cual  no  impide 
que  los  síntomas  so  localicen  después  y  elijan 
con  preferencia  tal  ó  cual  punto  del  organismo 
mejor  que  otro.  En  pos  de  la  inoculación  del 
virus  sifilítico,  por  ejemplo,  éste  se  es[)arce  por 
todo  el  cuerpo  y  más  tardo  aparecen  los  síntomas 
propios,  bien  eu  los  órganos  genitales,  bien  en  la 
garganta,  en  las  fosas  nasales  ó  en  cualquiera 
otra  región  (V.  Sífilis).  Existen,  además,  otros 
modos  de  inculjacitm:  entre  la  cicatrización  del 
chancro  y  la  aparición  de  los  accidentes  secun- 
darios por  una  parte,  ó  entre  éstos  y  los  tercia- 
rios por  otra,  hay  una  incubación  que  acaso  du- 
ra muchos  meses  y  aun  años  enteros,  en  cuyo 
período  apenas  jiuede  sospecharse  la  existencia 
del  virus  sifilítico. 

(«eneralmcntc  han  convenido  los  patólogos  en 
dar  también  el  nombre  de  incubación  al  tiempo 
que  transcurre  entre  el  nacimiento  de  un  indi- 
viduo y  el  desarrollo  de  las  enfermedades  quo 
puedo  haber  recibido  por  herencia  (epilepsia, 
locura,  tisis,  cáncer,  ctc);  en  virtud  de  esa  teo- 
ría, dichas  enfermedades  existen  en  estado  la- 
tente al  nacer  el  individuo  y  se  manifiestan  más 
tarde  bajo  la  influencia  de  una  causa  accidental 
ó  secundaria. 

La  duración  del  periodo  de  incubación  varia 
según  las  enfermedades.  En  la  pulmonía  y  el 
reumatismo  puede  ser  do  algunas  horas,  mien- 
tras que  on  los  exantemas  es  de  siete  á  ochoilías, 
de  unas  tres  semanas  en  la  sífíli.s,  y  de  algunas 
semanas  á  dos  meses  en  la  rabia.  En  igualdad  de 
circunstancias  ca<la  causa  morbífica  tiene  una  in- 
cubación que  difiero  según  la  enfermedad,  según 
el  sujeto  afecto  y  la  cantidad  de  princiiiio  deleté- 
reo quo  haya  sido  absorbiila. 

Termina  el  período  de  incubación  cuanilo  apa- 
recen los  primeros  síntoma»  de  la  enfermedad. 

Esos  fenómenos,  que  constituyen  el  período 
prodrómico  de  una  afección,  han  sido  difíciles  de 
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explicar  durante  muchos  aBos:  sin  embargo,  U 
teoría  microbiana,  que  tanto»  problemas  pato- 
lógicos ha  resuelto  y  tanto  se  ha  generalizado  en 
nuestros  días,  explica  Is  incubacicín  suponiendo 
que  este  periodo  corresponde  al  tiempo  que  tar- 
dan los  microoiganismos  para  adquirir  sn  com- 
pleto desarrollo  ó  para  que  aparezca  una  nueva 
genera' ion  de  miciobios. 

INCUBAR  (  del  lat.  incubare):  a.  ENcoBAn; 
echarse  las  aves  y  animales  ovíparos  sobre  los 
huovoa  para  empollarlos. 

Kesta  saber  si  la  sonora  octava 
Antes  que  auxilio,  insuperable  escollo 
Fué  para  que  á  la  cria  que  IN(  l'baba 
Diese  mi  llueca  musa  desarrollo. 

BliETÓN    DE  LOS   Hp.r.IIEROS. 

...  el  individuo  no  nace  basta  que  el  huevo 
ha  sido  INCUBADO  por  cierto  tiempo,  como  en 
las  gallinas,  constituyendo  los  animales  lla- 
mados ovíparos,  etc. 

MOKLAU. 

ÍNCUBO  (del  lat.  inctilnts):  adj.  V.  DEMONIO 
ÍNcuno.  U.  t.  c.  8. 

-  Incubo:  m.  ant.  Hed.  Pesadilla. 

Con  el  (latig.izo)  que  me  tocaba  en  la  parti- 
ción, despedí  el  fNccno  molesto,  y  hallándo- 
me en  mi  cama  di  mil  gracias  á  Dios  de  ha- 
ber escapado  de  tan  pesado  sueño. 

Rivera. 

INCUDINA:  G(oy.  Montaña  de  la  isla  de  Cór- 
cega, sit.  en  el  límite  de  los  dist.  de  Ajaccio  y 
Sartena;  2138  in.  de  alt.  Su  nombre  francés  es 

Enchimc. 

INCUESTIONABLE:  adj.  No  cuestionable. 

Es  INCUESTIONABLE  que  existieron  las  gue- 
rras llamadas  púnicas,  etc. 

Balmes. 

Esto  es  INCUESTIONABLE. 

Antonio  Flores. 

INCULCACIÓN  (del  lat.  inculealloj:  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  inculcar. 

INCULCADOR  (del  lat.  incuhálor):  adj.  Que 
inculca.  U.  t.  c.  s. 

INCULCAR  (del  lat.  inculcare):  a.  Apretar 
una  cosa  contra  otra.  U.  t.  c.  r. 

-Inculcau:  fig.  Repetir  con  empeño  muchas 
veces  una  cosa  á  uno. 

Repetía  y  inculcaba  muchas  veces  aquellos 
cuatro  motivos. 

Luis  MuSoz. 

...,  hasta  los  ínfimos  de  la  plebe  inculcan 
á  cada  paso  que  la  Cava  indujo  la  pérdida  de 
toda  España,  etc. 

Feijóo. 

-  Inculcar:  fig.  Imbuir,  infundir  con  ahin- 
co en  el  animo  de  uno  una  idea,  un  concepto, 


....  queremos  que  el  catedrático  en.sei^eéix- 
CULQUE  con  gran  cuidado  esta  esuecie  de  pre- 
ceptos en  el  .ánimo  de  sus  discípulos. 

JOVELLANOS. 

Los  moralistas  se  valían  de  ella  (de  la  no- 
vela) para  inculcar  sus  preceptos,  etc. 
Va  LERA. 

-  Ikcui.car:  Impr.  Juntar  demasiado  unas 
letras  con  otras. 

-  Incumar.se:  r.  fig.  Afirmarse,  obstinarse 
uno  en  lo  que  siente  ó  prefiere. 

INCULPABILIDAD:  f.  Falta  de  culpabilidad; 
calidad  de  lo  inculpable. 

INCULPABLE  (del  lat.  inailyálUií):  adj.  Que 
carece  de  rul|>a,  ó  no  puede  ser  inculpado. 

Llevaba  camino  de  acabar  con  la  inocentey 
inculpable  mujer. 

VicKSTE  Espinel. 

Pero,  pues  e«  iNcí  i.pabui 
Vuestra  locura,  ella  misma 
Sea  la  quo  os  dé  castigo,  etc. 

MOKRTO. 

INCULPABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  culpa;  de  un 
modo  que  no  se  puede  culpar. 
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INCULPACIÓN:  f.  Acción,  o  efecto,  de  incul- 
par. 

...  sólo  ba  podido  d.ir  lugar  á  él  (al  articulo) 
un.-i  INCULPACIÓN  que  nos  ha  sido  hecha  recien- 
temente, etc. 

Lakua. 

Tú  amas  á  otra  y  me  vendes, 
-  Esa  es  ima  inculpación 
Bien  difícil  de  probar. 

Hartzenbusch. 

INCULPADAMENTE:  adv.  ni.  Sin  culpa. 

INCULPADO,  DA:  adj.  Que  carece  de  culpa. 

El  que  no  peca  entre  las  miserias  es  dichoso; 
lo  mismo  viene  a  ser  inculpado  que  feliz. 
P.  Juan  Eusebio  Nierembeko. 

INCULPADOR,  RA:adj.  Que  inculpa. 

INCULPAR  (del  lat.  inculpare):  a.  Culpar, 
acusar  á  uno  de  una  cosa. 

INCULTAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  in- 
culto. 

INCULTIVABLE:  adj.  Que  no  puede  cultivarse. 

Toda  esta  tierra  es  áspera,  seca  é  inculti- 
vable. 

Beenarbo  Aldeete. 

INCULTIVADO,  DA:  adj.  ant.  INCULTO; que  no 
tiene  cultivo  ni  labor. 

INCULTO,  TA  (del  lat.  íjíck/íiíí.^:  adj.  Que  no 
tiene  cultivo  ni  labor. 

Si  fiara  (el  labrador)  de  sus  graneros  y  deja- 
ra INCULTOS  los  campos,  presto  vería  éstos 
vestidos  de  abrojos,  y  vacíos  aquéllos,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-jA  qué  efecto 
Me  traes.  Melisa,  á  palacio 
Desde  los  montes  incultos? 

Tirso  de  Molina. 

-  Inculto:  fig.  Aplícase  á  la  persona,  pueblo 
6  nación  de  modales  rústicos  y  groseros  ó  de 
corta  instrucción. 

...,  ningún  ejercicio  podía  ser  más  agradable 
á  aquellos  pueblos,  cuyo  carácter  inculto, 
pero  activo,  se  avenía  tan  mal  con  la  fatiga 
del  espíritu  como  con  el  reposo  del  cuerpo. 
Jovellanos. 

...  hemos  llegado  á  tal  altura  de  tolerancia 
y  despreocupación,  que  ninguna  nación  culta 
ni  inculta  rayó  jamás  tan  alto. 

Labra. 

...;  es  nn  espíritu  inculto  (el  del  señor  vi- 
cario) pero  despejado  y  claro. 

Valera. 

-  Inculto:  ñg.  Hablando  del  estilo,  desahija- 
do y  grosero. 

Corre  peligro  el  que  escribe  desnudo  de  la 
exornación  retórica  de  abatirse  al  estilo  incul- 
to y  humilde. 

Capmany. 

INCULTURA:  f.  Falta  de  cultivo  ó  de  cultura. 

La  equivocación  sólo  procedo  de  la  incul- 
tura del  siglo  en  que  se  introdujo. 

Marque  de  Mondéjar. 

INCUMBENCIA  (de  incioniír^:  f.  Obligación  y 
cargo  de  hacer  una  cosa. 

Era  incumbencia  de  mi  empleo  arreglar  el 
cuarto  de  mi  nueva  ama  p.ara  recibir  Ins  gen- 
tes, etc. 

Ihla. 

Vengo  de  casa  de  la  baronesa  >le  Moike. ..  y 
me  ha  dicho  que  «p  alegrarla  ile  que  pudiereis 
llevarle  vos  mismo  la,^  inuestraQ.  -  ,Mal  rayo!... 
Iris  alli,  mujer;  estas  (on  INCI  ubrncias  tu- 
yas. 

Larra. 

INCUMBENTE:  adj.  Boí.  Se  dice  de  los  órganos 
florales  fjuc  se  cubren  lateralmente,  catando  co- 
locados uno  enriina  de  otros,  y  de  ¡os  cotiledo- 
nes planos  y  aplicados  uno  contra  otro. 

-  iNrunnF.NTE:  Xool.  Paso cste  nnmbreárior- 
ta«  partes  <le  algunos  animales,  y  especinlinentc 
á  las  alas  de  los  insectos  cuyos  bordes  superiores 
aparecen  sobrepuestos. 


INCUMBIR  (del  lat.  incumbiré):  u.  Estará  car- 
go de  uno  una  cosa. 

Los  que  afirman  la  identidad  entre  la  per- 
cepción y  la  idea  están,  por  decirlo  así,  en  po- 
sesióu,  y  á  sus  adversarios  les  incumbb  probar 
que  esta  posesión  no  es  legítima. 

Balmes. 

...  no  incumbe  aun  hijo  respetuoso  el  ir  más 
allá  de  lo  que  voy  en  reprimir  sus  desahogos 
(los  de  mi  padre)  un  tanto  volterianos. 
Valeka. 

INCUNABLE  (del  lat.  incunáhula,  cuna):  adj. 
Aplícase  á  las  ediciones  hechas  desde  la  inven- 
ción de  la  Imprenta  hasta  principios  del  siglo 
XVI.  U.  t.  c.  s.  m. 

-Incunable:  Impr.  Los  libros  incunables 
son  fáciles  de  reconocer  por  su  aspecto  exterior 
cuando  se  les  ha  examinado  una  sola  vez;  en  casi 
todos  ellos  se  ven,  como  caracteres  distintivos, 
grabados  toscos  que  alternan  con  la  letra  gótica 
del  texto,  danzas  macabras,  calendarios  con  pre- 
ceptos higiénicos  que  se  recomiendan  al  lector; 
en  la  primera  página  la  imagen  del  cuerpo  hu- 
mano si  el  libro  trata  de  Medicina,  atributos  re- 
ligiosos si  se  refiero  á  asuntos  místicos,  guerre- 
ros con  casco  y  lanza  si  tratan  de  Arte  militar, 
etc. 

Según  muchos  bibliófilos,  los  libros  de  caba- 
llería fueron  los  más  generalizados  en  la  época 
próxima  al  descubrimiento  déla  Imprenta;  mu- 
chos editores  de  París  y  Lyón  hicieron  buen  ne- 
gocio en  esa  especialidad.  No  era,  sin  embargo, 
tan  fácil  como  parece  inventar  un  titulo  para 
esos  libros;  sin  más  regla  que  el  capricho,  se 
mezclaban  a  cada  paso  el  rojo  y  el  negro,  y  no 
pocas  veces  se  empleaban  gruesos  caracteres,  so- 
bre todo  al  comenzar  un  capítulo  ó  artículo.  Las 
señas  de  las  librerías  aparecen  en  los  incunables 
excesivamente  detalladas.  Así,  Larousse  habla 
dedos  libios  en  cuya  primera  página  se  leía: 
A  París,  en  la  rué  Á'et/fve-Nostre-Dame,  di' en- 
seigne  de  I'  Escu  de  France  y  Oignaut  la  porte 
du  Palays,  en  la  boulicquc  de  Jacques  Nyvcrt, 
imprimeur-librairc,  respectivamente.  Tales  vo- 
lúmenes sueleu  ir  acompañados  de  ilustraciones, 
no  siempre  oportunas  ni  relacionadas  en  abso- 
luto con  el  texto;  pero  no  por  eso  es  menor  el  mé- 
rito de  aquellos  grabados  desde  el  puutode  vista 
histórico.  No  es  raro  que  los  mismos  grabados 
se  repitan  en  el  curso  de  la  obra. 

Los  libros  incunables  tenían  una  de  las  tres  for- 
mas siguientes:  en  folio  menor,  que  es  la  más  anti- 
gua; en  cuarto,  la  más  común;  y  en  octavo,  qne 
era  la  más  cómoda  y  manuable.  Se  procuraba  ya 
entonces  lo  mismo  que  hoy  se  busca  en  las  edicio- 
nes económicas:  presentar  una  lectura  compacta, 
abundante,  en  la  menor  cantidad  posible  de  pa- 
pel. Al  i)riniipio  no  iban  foliados  los  libros; 
después  se  encabezaban  las  páginas  con  las  le- 
tras A  I,  A  II,  A  III,  A  IV,  cto, ;  B  I,  B  II, 
B  III,  etc.;  C  I,  C  II,  etc.,  hasta  que,  por  últi- 
mo, se  introdujo  la  foliación  regular,  tal  como 
continúa  en  la  actualidad. 

Los  incunables  representan  el  inimer  boceto  de 
un  arte  que  cada  día  va  perfercionando.se  más.  Se 
les  ha  ilividido  en  rilognijicos  y  tipográficos;  loa 
primeros  .se  obtuvieron  con  planchas  de  madera 
de  una  sola  especie,  esculpidas  ó  grabadas;  los  se- 
gundos con  caracteres  movibles  (V.  Imprenta). 
Como  ejemiilo  de  incunables  xilográficos  puede 
citarse  la  liUilia  de  los  pobres  ( /iiblia  pauperum  ), 
libro  que  contiene,  en  40  ó  .SO  cuadros,  los  prin- 
cipnlea  hechos  do  la  Historia  Sagrada,  con  algu- 
nas explicariones  y  sentencias  de  los  profetas  on 
lengua  latina.  A  la  pro|>ia  época  pertenece  el  Es- 
]>rju  déla  sulvnciánfS/nriilum humana'  satratio- 
nis),  una  de  las  primeras  obras  cine  vulgarizó  la 
Imprenta.  Merece  ser  citado  también  el  Ihnalti, 
libro  do  graiiiática  muy  generalizado  en  las  es- 
cnelaa,  é  impreso  (.«obre  planchas  de  n)ndera)  al 
mismo  tiempo  en  Holanda  y  en  Alemania.  La 
Biblioteca  Kichelicu  de  París  posee  cuatro  plie- 
go» do  un  ¡hnalo  impreso  sobro  pergamino.  Kn- 
tro  los  incunables  tipográficos  ó  compuestos  con 
caracteres  movibles,  los  más  antiguos  son:  la 
Biblia  mazarína,  que  os  do  14.^0  á  146fi;  la  Hi- 
I  blinde  Srhflhom,  do  1461;  la  ¡tulle  de  indulgen- 
¡  eU  de  Nicolás  V  (14,S4);  el  Psalterium  (14f.7),  y 
el  /¡aliónale  dirinontm  ofjiciorinn  de  Durand 
(HfiO).  h.n  la  Biblioteca  de  la  l'nivorsiilad  de 
Valencia  existo  nn  |>recioso  incunable  tipográfi- 
co: las  crlebrea  Trores  felesen  lahors  df  la  l'erge 
María,  impresas  en  aquella  capital  en  1474,  y 
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que  muchos  bibliófilos  creen  fué  el  primer  libro 
impreso  en  Espa&a.  Precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  se  imprime  el  presente  artículo  (julio 
1892),  se  está  haciendo  una  reproducción  de  tan 
valioso  libro  (único  ejemplar  conocido)  dedicada 
al  Excnio.  Ayuntamiento  de  Valencia  y  dirigida 
por  D.  Manuel  Rubio  y  Borras,  del  cuerpo  da 
Archiveros  y  Bibliotecarios. 

Como  se  comprende,  estos  libros  incunables, 
cuyo  valor  aumenta  cada  vez  más,  llegaron  á 
adquirir  elevados  precios:  la  notable  Biblia,  sin 
fecha,  atribuida  á  Guttenberg,  se  vendió  en  2499 
francos;  el  Psalterium  de  1457,  impreso  en  Ma- 
guncia por  Faust  y  Schceffer,  fué  comprado  en 
1817  por  Luis  XVilI,  para  la  Biblioteca  Real, 
por  1 2000  francos ;  los  Comentarios  de  César  (1469, 
un  vol.)  1362  francos ;  ^ií/o  ffc/io  (Roma,  1469, 
un  vol.)  1769  francos;  ilartial  (Venecia,  1470, 
un  vol. )  1 274  francos;  Plinio  (Venecia,  1470,  nn 
vol. ) 3000  francos;  7¡7oÍ!i-ío(Roma,  hacia  1469, 
un  vol.)  21672  francos;  Z)«rtincro)i  do  Bocaccio 
(Venecia,  1471,  un  vol.)  56974  francos;  el  Re- 
pertorio de  la  historia  de  Troya  (impreso  por 
W.  Caxton,  primera  obra  qne  se  imprimió  en 
inglés)  26  512  francos.  En  1823  compró  lord 
Spencer,  por  205  libras  esterlinas  (más  de  5000 
pesetas),  un  ejemplar  incompleto  de  la  misma 
obra.  Se  calcula  en  unos  300000  francos  el  valor 
de  los  sesenta  incunables  de  Caxton  que  pudo 
reunir  lord  Spencer.  Uno  de  ellos,  del  que  sólo 
se  conocen  dos  ejemplares,  fué  comprado  por  300 
libras.  Finalmente,  un  Dante  (1472,  un  vol.)  se 
vendió  en  799  francos. 

Dauuon  calcula  en  13000  el  número  de  obras 
impresas  en  el  siglo  xv,  las  cuales,  suponiendo 
una  tirada  media  de  300  ejemplares,  dan  un 
total  de  3900000  volúmenes.  Se  comprende  qne, 
á  pesar  de  ser  ese  número  relativamente  consi- 
derable, hayan  adquirido  tan  gran  valor  los  in- 
cunables, pues  muchos  de  ellos  habían  sido  des- 
truidos por  personas  que  ignoraban  el  valor  de 
tan  preciosos  libros. 

INCURABILIDAD:  f.  Patol.  Es  evidente  qne 
hay  enfermedades  qne  no  pueden  curarse.  De- 
lioux  de  Sevignac  divide  su  incurabilidad  en 
dos  clases:  1.'  absoluta,  2.*  relativa. 

La  incurabilidad  absoluta  es  la  de  aquellas 
enfermedades  que  se  hallan  constituidas  por  le- 
siones de  órganos  importantísimos  para  la  vida, 
y  que  imprescindible  y  necesariamente  deben 
causar  la  muerte  en  plazo  más  ó  menos  largo, 
porque  la  Terapéutica  no  tiene  actualmente  me- 
dios para  impedirlo.  Tales  son,  por  ejemplo,  los 
grandes  traumatismos  de  las  visceras  abdomina- 
les, torácicas  y  craneales  (es  decir,  las  heridas 
que  en  Medicina  legal  se  llaman  mortales  d'  ne- 
cesidad), ciertos  procesos  morbosos  orgánicos, 
como  el  cáncer  del  estómago,  del  cerebro,  lagau- 
gieiia  pulmonar,  etc. 

La  incurabilidad  relativa  es  la  do  las  enfer- 
medades que,  perteneciendo  á  la  categoría  de 
las  gravísimas  y  aun  mortales,  pueden  curarse 
algunas  veces,  bien  por  sí  mismas  (aneurismas 

{)or  formación  espontánea  de  coágulos,  etc. ), 
)ien  por  los  esfuerzos  del  arte,  que  cada  vez  va 
disponiendo  do  medios  más  poderosos  para  cu- 
rarlas (tuberculosis  pulmonal,  úlcera  redonda 
del  estómago  ó  de  Cruveilhier,  ote.) 

En  suma,  como  dice  el  doctor  Gimeno  Caba- 
nas en  su  Tratado  de  Terapéutica,  «la  incurabi- 
lidad, on  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, puede  depender  de  la  naturaleza  de  la 
enfermedad,  de  la  insuficiencia  de  nuestros  me- 
dios, ó  de  ambas  cosas  á  la  vez. >  ¡Desaparecerá 
algún  día  la  palabra  incurabilidad!  ¿Llegará  á 
ese  extremo  el  poder  de  la  Terapéutica?  La  me- 
jor contestación  que  debe  darse  á  dichas  pre- 
guntas está  en  el  siguiente  proverbio  chino:  «El 
médico  cura  las  enfermedades,  pero  no  la  muer- 
to; es  como  ol  techo  de  una  casa  que  guarda  de 
la  lluvia,  pero  no  del  rayo 

INCURABLE  (del  lat.  inevrúbUis):  adj.  Que 
no  so  puedo  curar  ó  sanar;  muy  difícil  de  cu- 
rarse. 

...  tocando  esta  enferma  la  vestidura  de 
Nuestro  Redentor  Jesucristo,  en  un  momento 
fué  sana  y  libre  de  aquella  inci'RABLR  enfer- 
medad. 

Fr.  Alonso  vk  Oro7,co. 

...:  todos  (los  enfermos)  se  nos  morían,  ó 
porque  nosotros  los  curábamos  nial,  ó  porque 
eran  incuraduis  las  onfermedade<. 

I.SI.A. 


iNcr 

-  iNcriiAiiLE:  fig.  Que  no  ticno  onmienJa  ni 
remedio. 

...  esta  dolencia  de  los  escrúpulos  on  algu- 


No  hay  nunlicos  p.ira  celos, 
Que  es  INCURABLE  y  furiosa 
La  pena  que  los  acosa;  etc. 

Ti  uso  DE  Molina. 

INCURIA  (del  lat.  incuria):  f.  Poco  cuidado, 

negligencia. 

...  atribuyendo  á  la  inodbia  de  los  copiado- 
res algunos  yerros  de  que  la  purga. 

1'.  JoSIi  MORET. 

...cuyos  nombres,  por  incl'BIA  de  los  his- 
toriadores, se  perdieron. 

Fr.  DamiXk  Cornejo. 

INCURIOSO,  SA  (del  lat.  incuriOsus):  adj. 
Quo  tiene  incuria.  U.  t.  c.  s. 

INCURRIMIENTO:  ui.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
currir. 

INCURRIR  ídul  lat.  incürrtrc):  n.  Junto  con 
sustantivos  que  significan  delito,  falta,  error, 
etc.,  cometer  una  acción  pecaminosa,  errada  ó 
defectuosa. 

-  ¡Que  pueda  aquel  tribunal 
Incurrir  en  un  error! 
En  estos  tiempos  sucede 
Lo  que  nunca  sucedió. 

HARTZENBDSCn. 

No  quisiera  INXURRIR  en  murmuración  ni 
ser  maldiciente,  etc. 

Valera. 

-  Incurrir:  Junto  con  sustantivos  que  sig- 
nifican odio,  indignación,  pena,  castigo,  etcéte- 
ra, hacerse  merecedor  de  estas  cosas,  ó  cometer 
nna  aciión  á  que  está  impuesta  y  aneja  cierta 
y  determinada  pena. 

Los  que  en  la  iuilignacióu  lian  incurrido 
De  los  grandes  señores, 
A  veces  su  favor  han  conseguido 
Con  ser  aduladores;  etc. 

Saman  i  ECO. 

...  si  hablamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  eu  la  pena. 
Antes  muere  que  reincida. 

Kuiz  DE  Alarcón. 

INCURSIÓN  (del  lat.  incurslo):  f.  ant.  Acción 
de  incurrir. 

...  queriendo  .sea  necesaria  aprehensión  real, 
para  que  se  pueda  dar  la  incursión  en  las 
penas. 

Pedro  Salcedo. 

-Incursión:  Mil.  Correría;  hostilidad  que 
hace  la  gente  de  guerra,  talando  y  saqueando  el 
país. 

Quiere  la  república  de  Venecia  ocupar  á 
Gradisca,  y  toma  por  pretexto  las  incursio- 
nes de  Uscoques,  que  están  en  Croacia; etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Ya  algo  bebidos,  se  dieron,  scgrin  es  propio 
de  los  viejos,  á  referir  casos  de  sus  verdes  años; 
de  qué  suerte  guardaban  el  hato  y  de  cuántas 
incursiones  de  bandidos  y  piratas  habían  es- 


Valera. 
INCURSO,  SA  (del  lat.  incürsus):  p.  p.  irreg. 

do  INCURRIR. 

...dando  vendedor  y  entregador  de  ella;  y 
no  le  dando  se  da  por  iNciRSo  en  dicha  pena 
impuesta  al  principal  introducidor. 

Pedro  Salcedo. 

-  Incurso:  m.  ant.  Acometimiento. 

...   ningún  incurro  ni  impugnación  de  la 
próspera  y  adversa  fortuna  le  podrá  empecer. 
El  Comendador  Oriego. 

INCUSACIÓN  (del  lat.  incmallo):  f.  ant.  Acu- 
sación. 

INCUSADOR,  RA:  adj.  ant.  AcItsahor. 

INCUBAR  (del  lat.  inaiíárcj:  a.  ant.  Aci'SAR. 

Detente  si  me  esperas,  no  me  incubes  la 
tardnií/.u  que  hago. 

La  Celestina. 


INDA 

INCH:  Oeog.  Isla  del  condado  de  Doncgal, 
prov.  de  Ulatcr,  Irlanda,  sit.  eu  el  lago  Swilly. 

INCHALKARANYI:  Oeog.  O.  del  Dejan,  Indos- 
tún,  cap,  de  nno  do  los  pequeños  principados  de 
los  Yaguirs  Marataa  del  Sur.  Tiene  unos  15  000 
habits.  El  principado  de  Inchalkaranyi  mide 
620  kni8.2  y  contiene  una  población  de  70  000 
habits.  El  jefe  es  vasallo  y  tributario  del  raya  de 
Kolapur. 

IN'ChAn  ó  IN-xAn:  Oeog.  Cordillera  de  mon- 
tañas, en  China,  sit.  cerca  del  recodo  septentrio- 
nal del  Iloang  ho,  al  S.  do  Kuku  Joto,  próxima- 
mente entre  los  40  y  41°  de  lat.  N.  y  entre  los 
115  y  118°  de  long.  E.  Madrid,  al  S.E.  de  la 
Mogolla.  Está  orientada  de  N.E.  á  S.O.  y  al- 
canza cerca  del  río  la  alt.  de  2500  á  2i;00  m.  en 
el  Jara  Oroi,  una  de  las  grandes  cumbres  de  la 
cordillera.  Esta  es  do  constitución  volcánica,  y 
en  sus  ladcias  hay  grandes  bosques  y  nacen 
muchos  manantiales.  Prolongación  de  estos  mon- 
tos hacia  el  O.  son  los  llamados  Chcileu-Ula  y 
Kara-Nariu-Ula. 

INCHAUVISCAR:  Oeog.  Barrio  en  elayunt.  de 
Dima,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  8 
edifs. 

INCHBALD  (Isabel  SiMl'.soN,  mislressj:  Biog. 
Actriz  y  escritora  inglesa.  N.  en  Stánningfield, 
cerca  de  Biiry  Saint -Edniunds  (condado  do 
SulTolk)  á  15  de  octubre  de  1753.  M.  á  1.°  do 
agosto  de  1821.  Llevada  por  la  afición  al  teatro 
pasó  á  Londres  do  edad  de  dieciocho  años,  y  so 
casó  con  el  actor  Inschbal  (1772),  á  quien  debió 
su  aparición  en  la  escena.  Después  de  muerto  su 
esposo  (1778)  se  presentó  como  autora  y  escribió 
quince  piezas  y  dos  novelas,  una  con  el  título 
de  Sim¡ilc  Historia,  varias  veces  traducida  al 
francés,  y  que  aseguró  su  reputación.  Es  de  sen- 
tir que  antes  de  su  muerte  hubiese  quemado 
sus  Memorias,  que  debían  abundar  en  revelacio- 
nes curiosas  del  tiempo  en  que  joven,  bella  y 
sin  tener  recursos,  tuvo  que  implorar  una  pro- 
tección que  no  le  concedían  sin  interés.  Además 
de  sus  obras  dramáticas,  y  sus  dos  novelas  Sim- 
ple Hisioria  y  La  Naturaleza  y  el  Arte,  publicó 
una  colección  de  piezas,  The  Briiish  Theaírc 
(25  t.);  7'he  Modeni  Thealre  (10  t.);  una  colec- 
ción de  Farsas  (7  t. ),  y  un  Diario. 

INCHE:  Oeog.  Nombre  que  algunos  dan  al  puer- 
to del  Refugio  (Chile). 

INCHEMO:  Ocog.  Isla  del  Archip.  de  Chonos 
(Chile),  á  los  45°  48'  lat.  S.  Se  llama  también 
Meñauque. 

INCHICRONAN:  Oeog.  Lago  del  condado  do 
Claroi,  prov.  de  Munster,  Irlanda.  En  sus  orillas 
hay  una  pequeña  e.  del  mismo  nombre, y  en  el 
centro  una  isleta  con  las  ruinas  de  un  castillo  y 
una  abadía  de  Agustinos. 

INCHILA:  Ocog.  Localidad  del  S.  de  Túnez, 
sit.  al  N.E.  de  Sfax,  junto  á  la  costa.  Es  notable 
por  las  ruinas  que  en  ella  se  encuentran,  entre 
las  que  se  ven  columnas,  cisternas  medio  cega- 
das, fragmentos  de  cerámica  y  restos  de  mosai- 
cos. Es  la  antigua  Usilla. 

iNChIN:  Gcog.  Grupo  de  islilas  del  Archip.  do 
Chonos,  Chile,  á  los  45°  41'  lat.  S.  La  mayor 
tiene  4  kms.*  y  fué  reconocida  en  1749. 

INCHUPALLA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  Iluau- 
cañe,  dep.  Puno,  Perú;  ltí04  habits. 

INCHURUSI:  Oeog.  Nevado  do  la  cadena  de 
los  Andes;  es  el  hoy  llamado  Nevado  do  Vilca- 
nota,  Perú. 

INDABURO  (José  Manuel):  Biog.  Prelado 
boliviano.  N.  en  1787.  M.  en  1844.  Educado  en 
el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Monscrrat,  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  abrazó,  después  do  luci- 
dos estudios,  el  estado  sacerdotal.  En  La  Pnz 
prestó  distinguidos  .servicios  á  la  enseñanza,  en 
el  Colegio  de  San  Carlos  y  San  Jerónimo,  como 
vicerrector  y  catedrático  de  Filosofía  primera- 
monto,  como  rector  y  catedrático  de  Teología  en 
seguida.  Elevado  al  cargo  de  examinador  siini- 
dal  y  después  al  de  individuo  del  cabildo  ecle- 
siástico, en  el  que  más  tarde  llegó  á  obtener  la 
dignidad  de  deán,  fué  á  la  muerte  del  obispo 
Fray  Antonio  Sánchez  Matas  nombrado  provi- 
sor y  vicario  capitular  (1825).  A  los  importantes 
servicios  que  por  entonce»  prestó  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia  paceña,  confiada  á  su  saber,  so  agre- 
garon Tos  no  monos  iniportautes  que  de  nuevo 
prestó  &  la  instruccióu  pública.  Transformó  uu 
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derruido  templo  de  La  Paz  en  local  paia  Uni- 
versidad, la  cual  llevó  el  título  de  Universidad 
Mayor  do  San  Andrés.  El  gobierno  de  la  K'  pú- 
blica, reconoci'lo  á  Indaburo,  le  tituló  fundador 
do  ella  y  le  nombró  su  cancelario  (1832).  Luego 
el  Senado  lo  concedió  una  medalla  de  oro,  de- 
dicada Al  ¡rroteetor  de  la  e/lucaciinpúhlica.  Pre- 
sentado Indaburo  para  obispo  de  La  Paz,  costó 
gran  trabaio  hacerle  aceptar  esta  dignidad,  y 
cuarenta  y  cinco  ilía»  después  de  su  consagración 
ocurrió  su  fallecimiento. 

INDAGACIÓN  (del  lat.  indagátio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  indagar. 

...  en  la  indagación  de  la  verdades  preciso 
guardar  aquel  orden  que  existeentrc  loi cono- 
cimientos humanos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Oído  esto,  vista  esta  discordancia  de  parece- 
res, ¿á  qué  me  canso  en  nuevas  indaoacionesI 
Larra. 

INDAGADOR,  RA  (del  lat  indagáíorj:  adj. 
Que  indaga.  U.  t.  c.  8. 

INDAGAR  (del  lat.  indagare):  s.  Averiguar, 
inquirir  una  cosa,  discurriendo  con  razón  ó  fun- 
damento, ó  por  conjeturas  y  señales. 

Yo  sé  que  juega. 
En  fin,  ello  es  necesario 
Indagar  qué  vida  lleva,  etc. 

L.  F.  DE  Moeatín. 

...,  mientras  que  el  filósofo,  observando  los 
astros,  INDAGA  sus  proporciones,  etc. 

Quintana. 

INDAGATORIO,  RÍA  (de  í)irfn<7a>-^:  adj.  Legisl. 
Que  conduce  á  la  averiguación  do  un  hecho, 
V.  Declaración  indagatoria. 

Haz  tú 
Pesquisas  indagatorias 
Sobre  tu  origen,  etc. 

Hartzenbusch. 

INDALS-ELF:  G'íoy.  Río  de  Suecia.  Fórmase  en 
el  Jemtland,  por  la  unión  del  Amra-Elf  y  del 
Ragunda-Elf,  no  lejos  de  lac.  de  Ragunda,  don- 
de hay  cuatro  cascadas,  de  lasque  una,  llamada 
Eds-Fall,  mide  cerca  de  80  m.  de  alt.,  y  corrien- 
do hacia  el  S.  E.  a  través  de  la  prov.  de  West- 
Norrland  va  á  desaguar  en  el  Golfo  de  Botnia, 
junto  á  la  c.  de  Simdsvall,  por  dos  brazos  quo 
envuelven  la  pequeña  isla  de  Alnó.  Es  navega- 
ble pasadas  las  cascadas  de  Ragunda. 

INDAN:  Ocog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Camari- 
nes Norte,  Luzón,  Filipinas;  5  770  habits.  Está 
el  pueblo  al  N.  O.  de  Dact,  cerca  del  mar  y  de 
Talicay. 

INDANQ:  Oeog.  Ayunt.  en  la  prov.  deCavite, 
Luzón,  Filipinas;  11  043  habits.  Sit.  hacia  el 
S.  E.  de  la  prov.,  cerca  de  Amadeo  y  Méndez 
Núñez,  en  terreno  regado  por  varios  ríos  que 
nacen  en  las  próximas  montañas  de  Tagay-Tay 
y  se  dirigen  hacia  el  mar. 

INOAPARAPEO:  Oeog.  Municip.  del.  dist.  de 
Zinapécuaio,  est.  de  Jlichoacán,  Méjico;  9  559 
habits.  distribuidos  cu  seis  pueblos,  12  hacien- 
das y  68  ranchos.  II  Pueblo  cab.  de  la  municipa- 
lidad del  dist.  de  Zinapécuaro,  est  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  1  900  habits.  Estuvo  sit.  en  otro 
punto  antes  de  la  conquista,  y  fné  trasladado 
por  los  españoles  á  una  loma  árida  que  dista 
37  4  kms.  de  Morelia  por  el  rumbo  del  E.  Son 
los  terrenos  de  sus  inmediaciones  sumamente 
productivos.  La  población  tiene  buenas  posadas, 
fuentes  publicas  y  algunas  casas  de  buena  cons- 
trucción.   El  río  Morelia  pasa  cerca  del  pueblo. 

INDAR:  m.  Especie  de  azadón  que  sirve  para 
extirpar  las  malas. 

INDARAB:  Oeog.  Río  del  Turmiestán,  afl.  del 
Surjab,  que  va  al  Ainndaria.  Nace  en  uu  colla- 
do del  Indu-Koh,  á  4  010  m.  de  olt. 

INDAUCHU:  Oeog.  Barrio  en  el  «yunt.  y  par- 
tido judicial  do  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  44 
edifs. 

INDAYA:  Oeog.  Río  del  Brasil,  en  el  est.  de 
Minas-Geraes;  nace  en  la  sierra  de  Matta  da 
Corda  y  desagua  en  el  alto  San  Francisco;  au 
curso  es  de  unos  200  km.<.  Pasa  cerca  de  la  villa 
del  mismo  nombre  ó  Dores  da  ludaya,  cnyo 
Diunicipio  cuenta  con  8  000  alma.». 

INDE:  Orog.  Río  de  la  prov.  del  Rhin,  Pnisia, 
Alemania.  Lo  forman  los  ríos  Muustcrbach  y 
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Vicht,  qnc  descienden  del  macizo  de  Hohe 
Venn;  riega  la  cuenca  hullera  de  Esclnvciler  y 
termina  en  la  orilla  izq.  del  Roer,  por  Kirch- 
bcrg,  cerca  de  Juliers.  Su  curao  es  de  unos  46 
kms. 

INDÉ:  fjcog.  Part.  del  est.  de  Durango,  Méjico; 
13  444  liabits.  Tiene  por  limites  al  N.  el  est.  de 
Chihuahua;  al  E.  el  part.  de  Mapimi;  al  S.  y 
S.  O.  los  de  Nazas,  el  Oro  y  Papasquiaro,  y  al  O. 
el  est.  de  Chihuahua.  Sus  habits.  están  distri- 
buidos en  las  municips.  de  Indo,  Hidalgo  y 
Ocampo.  Los  principales  elementos  de  vida  de 
todo  el  part.  son  la  agricultura,  la  cria  de  ga- 
nados y  la  minería.  El  pueblo  de  Indo,  que  es 
la  cab.  de  todo  el  part.  y  de  la  municipali- 
dad de  su  nombre,  tiene 914  habits.,  tres  escue- 
las, seis  establecimientos  de  comercio,  un  tem- 
plo y  100  fincas  urbanas.  |I  Pueblo  y  mineral, 
cab.  del  part.  y  municip.  de  sn  nombre,  est.  do 
Durango:  5183  habitantes.  Sit.  á  260  kms.  al 
N.N.O.  de  la  cap.  del  e.st.  Comprende  la  mu- 
nicipalidad el  Mineral  de  Indé,  nueve  haciendas 
y  31  ranchos.  Respecto  del  asiento  de  minas 
de  Indé,  numerosos  filones  argentíferos  justifi- 
can su  antig~ua  fama,  hallándose  hoy  casi  aban- 
donado. Constituyen  sus  principales  minerales 
las  galenas  y  buoronitas  argentíferas,  y  en  parte 
sulfuro  argentífero. 

INDEBIDAMENTE:  adv.  m.  Sin  deberse,  ilíci- 
tamente. 

...  excusando  las  diferencias  que  niDEBi- 
DAHEKTE  suelen  acontecer  entre  ambas  juris- 
dicciones. 

Recopilación  cU  las  leyes  de  Indias. 

INDEBIDO,  DA  (del  lat.  indelUus):  adj.  Que 
no  se  debe  hacer. 

...  le  servirá  de  freno,  para  que  no  se  des- 
componga ni  deslice  en  cosa  indebida,  en  di- 
cho ni  en  hecho. 

RiVADENEinA. 

-  Indebido:  Que  no  es  lícito  ni  permitido. 

INDECENCIA  (del  lat.  Indecenlia ):  f.  Falta  de 
decencia  ó  modestia. 

-  A  la  mayor  indecencia 
Que  mi  pecho  se  ha  atrevido, 
A  besar  su  mano  ha  sido, 
Y  esto  por  ser  reverencia. 

MORETO. 

...  tocaremos  solamente  lo  que  fuere  digno 
de  historia,  dejando  las  supersticiones,  inde- 
cencias y  obscenidades,  etc. 

Solís. 

...  durante  dos  siglos  resistió  (esa  costum- 
bre) los  ataques  de  todos  los  hombres  distin- 
guidos que  v.inanieiite  se  esforzaban  por  de- 
mostrar la  INDECENCIA  y  la  inutilidad  de  se- 
mejante prueba. 

MoNLAü. 

INDECENTE  (del  lat.  imHeens,  indercntis ): 
adj.  No  decente  ni  decoroso. 

Desde  los  primeros  aBos  los  niños  ,se  han  de 
acostumbrar  á  litirlas  honestas,  porque  si  se 
acostumbran  á  burla»  indecentes  nunca  po- 
drán salir  bnenos  y  legales  varones. 

Mariana. 

Vaya  usted  adentro,  nifta;  usted  no  debe 
asistir  &  pláticas  tan  indecentiw. 

L.  F.  DE  Moratín. 

INDECENTEMENTE:  ftdv.  m.  De  un  modo  in- 
decente, con  indecencia. 

Cuando  yo  vi,  nnc  Ia«  unas  por  el  un  santo, 
j  las  otra»  por  el  otro  trataban  indecente- 
MENTE  de  ellos,  cneii-ndnla  k  la  monja  mi», 
con  titulo  de  rif.írsiloi.,  cincuenta  duciiilo.s  de 
cflaa.i  de  labor..,,  tomé  mi  camino  para  Scvi. 
lia,  etc. 

QUP.VEDO. 

INDECIBLE;  adj.  Que  no  se  puedo  decir  li  ex- 
plicar. 

...  se  trabajó  con  INDECIBLE  actividad  en  las 
llnea-s  de  rortificación,  etc. 

Quintana. 

-  Mnrho  me  nlegrarí  -  replicó  Pcpiln  con 
nna  =onrisn  dr  indecible  suavidad. 

Valriia. 

INDECIBLEMENTE:  adv.  m.  De  tiii  Diodo  in- 
decible. 
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I  ...   ponga  el  Padre  en  fiel  balanza  ambas 

remisiones,  y  h.allará  que  pesa  indeciblemen- 
te más  la  remisión  y  libertad  dada  á  Asi- 
nario. 

P.  José  Moeet. 
INDECISIÓN  (de  in,  priv.,y  decisión):  f.  Irre- 
solución ó  dificultad  de  alguno  en  decidirse. 

...  como  sin  duda  le  picaba  el  escrúpulo  del 
hurto,  deseaba  curarle,  aunque  sobre  falso, 
con  propuestas,  indkcisiones  y  disputas,  que 
más  se  le  rascaban  que  sanaban. 

P.  Pedro  de  Abarca. 

...;  su  Idesasosiego  (el  del  caballero),  sus 
pasos  vagos  y  sin  dirección,  indicaban  el  des- 
orden y  la  indecisión  de  sus  pensamientos. 
Larra. 
-  Indecisión:  FU.  La  indecisión  es  el  estado 
contradictorio  de  la  voluntad  que,  efecto  de  una 
deliberación  imperfecta,  no  logra  aceptar  nno 
de  los  motivos  y  rechazar  los  demás  para  deci- 
dirse á  ejecutar  el  acto  (V.  Decisión  y  Deli- 
beración). Niega  parcialmente  la  voluntad  el 
estado  de  indecisión,  y  acusa  especie  de  equili- 
brio inestable,  que  requiere  su  desaparición  re- 
solviendo el  conflicto  en  uno  ú  otro  sentido.  Los 
efectos  siempre  deplorables  de  la  voluntad  inde- 
cisa se  notan  principalmente  en  el  carácter,  que 
no  se  forma  ínterin  la  resolución  no  aparece 
(V.  CakActeb).  El  indeciso  ó  irresoluto  con- 
cluye negando  con  su  voluntad  (que  no  se  com- 
pleta ínterin  no  se  decide)  su  propia  personali- 
dad, degrada  su  carácter  y  se  convierte  de  agen- 
te libre  en  maniquí  del  último  impulso.  La  más 
fiel  expresión  de  esta  falta  gravísima  se  hallaen 
la  contestación  del  cortesano:  ¿Qué  hora  es?  le 
pregunta  el  rey.  «La  que  S.  M.  guste;?  contes- 
ta el  indeciso.  Es  la  indecisión  el  girasol.  El 
irresoluto  es  el  gran  agradador  de  todos  los  Se- 
gismundos. 

INDECISO,  SA  (del  lat.   in,  negat,  y  declsus, 
decidido);  adj.  No  decidido  ó  resuelto. 

Ansioso  de  conservar  su  libertad,  se  veía 
abandonado  de  los  que  debían  defenderla,  ha- 
llando á  unos  ó  corrompidos  ó  alucinados,  y 
á  otros  INDECISOS,  perplejos  ó  tímidos. 
JOVELLANOS. 

Hasta  ahora  la  Junta  había  sido  débil  é  in- 
decisa; en  adelante,  menos  atenta  á  sus  sa- 
grados deberes,  irá  poco  á  poco  uniéndose  y 
estrechándose  con  el  orgulloso  invasor. 
TOKENO. 

-Indeciso:  Dudoso  ó  indeterminado. 

Pues  cree  (dijo  la  Celestina),  que  yo  no  vine 
acá  por  dejar  este  pleito  indkciso,  etc. 
La  Celestina. 

...,como  yo  no  hago  oficio  de  juez,  sino  de 
abosado,  se  quedará  el  pleito  por  ahora  inde- 
ciso. 

Feijóo. 
INDECLINABLE  (del  lat.    indcclináMlis):  adj. 
Que  de  necesidad  tiene  que  hacerse  ó  cumplirse. 

Anticipóse  á  la  altivez  del  puesto 
En  breve  osalto;  pero  no  enfl.iquece 
De  los  cesáreos  el  asunto  opuesto, 
Que  INDECLINABLE  en  lo  difícil  crece. 
JAUKEOUI. 

-  Indeclinable:  Fot.    Aplicase  á  la  juris- 
dicción que  no  se  puede  declinar. 

-  Indeclinable:  Oram.   Aplícase  d  las  par- 
tes do  la  oración  que  no  se  declinan. 

...y  puede  ser  INDECLIN*BLB,  comocsTucci. 
Antonio  Aoustín. 

Los  nombres  «on  indeclinables,  y  lo»  ca- 
so» se  distinguen  por  los  artículos  y  preposi- 
c¡one«.  i-nmo  hoy  so  usa  en  la  lengua  italiana 
y  cspnfiola. 

Hkrnardo  Aldrete. 

INDECORO:  m.  Falta  de  decoro. 

INDECORO,  RA  (del  lat.  indecOrus):  adj.  ant 
I N  decoroso. 

INDECOROSAMENTE:  «dv.  m.  Sin  decoro. 

INDECOROSO,  SA  (do  in,  negat. ,  y  detoroso): 
adj.  t.Mie  careiTiledrooro. 

...  viendo  con  oversión  á  la  mayor  parte  de 
la  comunidad,  qne  tenia  por  cosa  indec'  R'  s.t 
y  indecente  vestir  su  hábito  á  un  hombre  te- 
nido por  loi'O, 

Fr.  Damián  Cornejo. 
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Sería  inoportuno  sin  duda,  y  acaso  indeco- 
roso, tratar  con  un  inglés  del  derecho  que 
tienen  las  naciones  á  mejorar  sus  leyes  ó  su 
gobierno,  etc. 

Quintana. 

INDEFECTIBILIDAD:  f.   Calidad  de  indefecti- 
ble. 

INDEFECTIBLE:  adj.   Que  no  puede  faltar  ó 
dejar  de  ser. 

Cuando  la  degradación  genésica  nace  de  los 
dos  ascendientes  á  la  vez,  el  aborto  es  casi 
siempre  indefectible,  etc. 

MONLAÜ. 

INDEFECTIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
indefectible. 

Si  dos  objetos  se  suceden  indefectible- 
mente, de  manera  que,  puesto  el  primero 
siempre  se  haya  visto  que  seguía  el  segundo, 
y  que  al  existir  éste  siempre  se  hava  notado 
la  presencia  de  aquél,  podremos  deducir  con 
certeza  que  tienen  entre  si  alguna  dependen- 
cia. 

Balmes. 

Apliqúese  el  cero  á  la  derecha  de  cualquier 
guarismo,  y  la  suma  crece  iNDEFECTiBl.EMt>-- 
TE,  etc. 

Seloas. 

INDEFENDIBLE:  adj.  Que  no  puede  ser  defen- 
dido. 

INDEFENSABLE:  adj.  INDEFENDIBLE. 
INDEFENSIBLE:  adj.   INDEFENDIBLE. 

INDEFENSIÓN:  Lcgixl.  Incapacidad  para  la 
defensa,  ó  la  falta  de  ella. 

INDEFENSO,  SA  (del  lat.  indi/ensus):  adj. 
Que  no  tiene  defensa. 

Y  harta  pena  e»  arrostrar 
Indefenso  un  dia  y  otro 
La  inexorable  censura 
Del  respetable  auditorio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-jTe  acometió? -Furioso. -Y  tú  iNDEt-ENSO... 
-Nunca  sin  armas  van  los  cazadores;  etc. 
Hartzenbusch. 

INDEFICIENTE  (del  lat.  indéfidens,  indeficien- 
lis):  adj.  Que  no  puede  faltar. 

...  para  que  la  que  ahora  es  luz  de  la  fe,  p.ise 
después  de  esta  vida  á  sernos  en  el  cielo  lum- 
bre INDEFICIENTK  de  gloria. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 
La  de  aquel  sol  de  jnsticia, 

Cuya  INDEFICIENTE  luZ 

No  ha  menester  noche  fría 
Para  alumbr.ir... 

Calderón. 

INDEFINIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  definir. 

lirnoradas  seusaciones 
Deseos  INDEFINIBLES 
En  el  cerebro  le  bullen 
Y  en  el  pecho  le  sonríen. 

Bretón  de  los  IIerrero.s. 

Nunca  te  vi  tan  bella,  tan  galana... 
V  un  pesar,  sin  embargo,  indefinible 
iVle  inspiran  esas  joyas,  esas  galas. 

Hartzf.nbusch. 

INDEFINIDAMENTE:  adv.  m.  Dc  un  modo  in- 

defiuiílo. 

INDEFINIDO,  DA  (del  lat  indrfimius):  adj. 
No  definido. 

-  Indefinido:  Que  no  tiene  termino  señala- 
do ó  conocido. 

-Indefinido:  Oram.  V.  Artículo  indefi- 


-  Indefinido:  L6g.  Dícesc  dc  la  proposición 
qne  DO  tiene  signos  que  la  determinen. 

Por  razón  del  sujeto  la»  proposiciones  se  di- 
viden en  universales,  particulares,  indefini- 
das y  singulares,  etc. 

BALMr.S. 

"  Indefinido:  Mil.  Decíase  del  oficial  que 
no  tenía  plaza  efectiva.  Usáb.  t.  C.  s. 

-Indefinido  (Lo);  FU.  Lo  indefinido  (tér- 
mino negativo)  expresa  lo  que  carece  dc  límite» 
dctorminados  ó  accesible»  n  nuestra  inteligen- 
cia. E.S,  por  tanto,  lo  indefinido  iilca  que  no  se 
opone  á  lo  finito (V.  Finito),  antes  bien  es  posi- 
ble la  determioación  finita,  la  límite,  y  á  la  vez 
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indefiniJa,  por  ejemplo  la  del  oonociniunto.  TjO 
indefinido  es  lo  contrario  á  lo  definido  (V.  Dr- 
FiNU.'ii'jN),  es  decir,  á  aijiiollo  cuyos  limite  y 
forma  son  precisos  y  fijos  en  nuestra  mente.  Lo 
indelinido  tiene  únicamente  una  significación 
relativa,  distinguiéndose,  por  tanto,  de  lo  infi- 
nito (V.  Ini'INIto),  que  es  lo  que  carece  de  li- 
mites. Lo  indefinido  no  tiene  fijos  sus  límites, 
ya  respecto  á  nosotros,  ya  en  lo  que  toca  i'i  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas;  así  es  suscepti- 
ble de  que  el  pensamiento  lo  extienda  ó  restrin- 
ja, multiplique  ó  divida  sin  género  alguno  de 
olistiiculo,  siquiera  en  el  momento  que  tal  ope- 
ración se  detenga  resulte  un  producto  finito  y 
limitado,  que  sirve  precisamente  do  origen  á  los 
números.  La  expresión  sin  Mvü/es,  que  igual- 
mente so  aplica  á  lo  infinito  y  á  lo  indefinido, 
puede  dar  lugar  al  equívoco  si  no  se  distinguen 
estos  dos  conceptos.  Sin  límites  puede  expresar 
lo  que  carece  de  límites  fijos  (y  es  la  idea  pro- 
lija lie  lo  indefinido),  ó  lo  que  no  tiene  límites  de 
ninguna  clase  (que  es  el  concepto  de  lo  infinito). 
Uua  cantidad  en  progresión  continua  es  canti- 
dad sin  límites,  porque  ninguno  de  éstos  la  de- 
termina; pero  otra  cantidad  que  hubiera  llega- 
do, en  su  progresión,  á  agotar  los  limites,  sería 
ilimitada,  pero  a  título  superior.  La  primera 
significación  es  negativa;  la  segunda  positiva. 
La  negativa  es  la  jiropia  de  lo  indefinido,  que 
designa  la  forma  movible  de  la  cantidad,  que 
aumenta  incesantemente,  sin  que  so  llegue  nun- 
ca á  su  acrecentamiento  final  y  completo.  Es  lo 
que  la  candidez  del  niño  llama  la  obra  inasc<|ui- 
ble  de  acabar  de  contar.  Lo  indefinidamente 
pequeño  (distinto  de  lo  infinitamente  pe(|ueño) 
es  cantidad  susceptible  de  acercarse  incesante- 
mente, aunque  sin  llegar  nunca,  á  su  extinción, 
al  cero,  y  sugiere  la  idea  do  lo  continuo.  Una 
grandeza  es  continua  cuando  pasa  de  un  estado 
á  otro  por  transiciones  insensibles  ó  indetermi- 
nadas. Lo  indefinidamente  grande  (distinto  de 
lo  infinitamente  grande)  expresa  la  misma  idea 
de  continuidad  en  un  progreso  inacabable. 

INDEHISCENTE  (del  pref.  in,  y  el  lat.  clchis- 
ccn.i,  que  so  abre):  adj.  Hot.  Dícesedel  fruto  que 
no  se  abre,  y  cuyas  semillas  salen  al  exterior 
rompiendo  el  pericarpio. 

INDELEBLE  (del  lat  indeleUUs):  adj.  Que  no 
se  ¡incdc  liorrar  ó  quitar.  Aplícase,  entre  otros 
usos,  al  carácter  que  un  sacramento  imprime  en 
el  alma. 

...  divisa  tan  firme,  señal  tan  rxDELEBLE, 
que  no  pudiéndose  jamás  borrar  del  alma,  por 
eso  no  podemos  recibir  dos  veces  este  Sacra- 
mento. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  la  introducción  del  lenguaje  forastero  es 
nota  INDELEBLE  de  haber  sido  vencida  la  na- 
ción á  quien  se  despojó  de  su  antiguo  idioma. 
Feijóo. 

INDELEBLEMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  iu- 
ileieble;sin  poderse  borrar. 

Todavía  traes  .señales 
Do  quién  eres,  y  te  veo 
Kl  carácter  del  liautisnio 
Indeleblemente  impreso 


En  el  alma.. 


CALnF.r.ÓN. 


Mas  esta  lección  impremía  indfleiilemente 
en  mi  memoria,  me  hizo  rennncinr  para  siem- 
pre á  aquel  género  de  vida,  etc. 

Me.sonrro  Romanos. 

INOELIA:  fícori.  Lago  en  el  dist.  de  Kem,  go- 
bierno de  Arjanguelsk,  Rusia.  Tiene  una  super- 
ficie de  20  kin.s--;. 

INDELIBERACIÓN:  f.  Falta  de  deliberación  ó 
rell«iuii. 

...  porque  la  indeliberación  y  poquedail 
excusan  de  pecaiio  mortal. 

Azrii.rTETA. 

INDELIBERADAMENTE:  adv.  ui.  Sin  delibera- 
ción. 

INDELIBERADO,  DA  (del  lat.  intUHbcráliis): 
adj.  llcilio  sin  deliberación  ni  reflexión. 

...  dijimos  delilicradamente,  porque  lo  IN- 
DEilBEitAUO  no  llega  á  mortal. 

AZIMI.CUF.TA. 

INDELIBROMO:  m.  Qiilm.  Compuesto  do  bro- 
niii  y  de  áiiiln   isániico,   derivado  do  la  isatiiia 
•IdMo  ,\ 
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amarillo,   insolnble  en  el  agua,  y  cuya  fórmula 
es  C'3-H«Hi-«N»08. 

INDEMNE  (del  lat.  iiiJt'mnisJ;  adj.  Libro  ó 
exento  de  daño. 

...  cabía  muy  bien  que  resultásemos  unos 
culpados  y  otros  indemnes,  etc. 

.loVELI.ANOS. 

Voto  que  una  monición 
Hagáis  á  Iné.s,  y  solemne; 
i'ero  ha  de  quedarle  INDEMNR 
Toda  vuestra  protección. 

HARTZENnuscn. 

INDEMNIDAD:  f.  Seguridad  que  se  da  á  uno 
de  que  no  padecerá  daño  ó  perjuicio. 

...  dio  allí  á  los  vecinos  de  la  Val  de  Hecho 
perpetua  indemnidad  de  tributos. 

F.  Pedro  de  Aiíarca. 

...  no  esperéis  del  congreso 
Un  voto  de  indemnidad. 
-  No  qne  es  ya  contrario  mío, 
¡Y  dura  todo  un  trienio! 
Barón,  ¡aquí  del  ingenio! 
Sólo  del  vuestro  confío. 

Bretón  de  lo.s  Hr.nRERog. 

-Indemnidad:  Lecjisl.  Llámase  fianza  dein- 
deninidad  ó  caución  do  indemnidad  á  la  segu- 
ridad ó  afianzamiento  que  da  uno  á  otro  de  que 
no  padecerá  daño  ó  jierjuicio  por  la  obligación 
que  contrajo.  Es,  pues,  la  indemnidad  una  es- 
pecie do  caución,  y  suelo  otorgarse  mediante 
escritura,  qne  también  llamaban  de  sacar  á  paz 
y  á  salvo,  y  que  servía  para  resguardo  al  que  so 
obligó  como  fiador  de  otro,  ó  del  que  siendo  so- 
lamente simple  fiador  se  obligó  como  principal 
de  mancomún,  ó  del  que  siendo  principal  con 
otro  mancomunado  en  una  deuda  no  disfruta 
iguales  utilidades  ó  beneficios,  casos  en  los  cua- 
les el  que  ofrece  la  indemnidad  debe  satisfacer 
al  que  la  aceptó  los  daños  y  perjuicios  quo  se  le 
siguieron  por  el  cumplimiento  de  la  obligación 
que  no  contrajo  sin  dicha  caución. 

INDEMNIZACIÓN  (de  iiidcmnimr):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  indemnizar  ó  indemnizarse. 

-  Indemnización:  Cosa  con  que  se  indem- 
niza. 

...  la  última  gota  de  su  sangre,  la  últimano 
seria  bastante  indemnización  de  tan  insolen- 
te ultraje. 

Larra. 

-Indemnización:  Legisl,  Clara  y  justa  es  la 
idea  de  que  pague  la  indemnización  aquel  quo 
hubiere  causado  el  daño;  pero  como  puede  darse 
el  caso,  y  se  da  con  mucha  frecuencia,  especial- 
mente en  materia  criminal,  que  aquel  qne  come- 
to un  delito  ó  una  falta,  y  con  la  comisión  de  él 
ocasiona  un  daño,  carezca  de  bienes  para  poder 
indemnizar  al  perjudicado,  han  buscado  algunos 
autores  un  medio  para  que  el  dañado  no  quedo 
siu  indemnización.  Bentham  estudió  con  dete- 
nimiento esto  punto,  y  decía  qne  sería  un  gran 
bien  que  en  los  casos  en  que  el  causante  de  un 
daño  no  tuviera  hacienda  para  satisfacer  la  in- 
demnización, quedase  ésta  á  cargo  del  Tesoro 
público,  porque  está  interesada  la  seguridad  de 
todos  en  ello,  porque  una  pérdida  pecuniaria 
dividida  entic  todos  los  habitantes  de  la  nación 
sería  insignificante  para  cada  nno  de  ellos,  y,  en 
cambio,  importante  para  aquel  qno  hubiere  su- 
frido el  daño. 

Sería  esta  indemnización  una  especie  do  segn- 
ridad  que  el  Estado  daba  á  los  cindadanos,  pu- 
djeudo  definirse  como  un  seguro  mutuo  que  los 
ciudadanos  establecían  entre  sí  por  sus  pérdidas, 
y  asi  los  ciudailanos  todos  se  hallarían  en  el 
caso  de  un  propietario  qne  tiene  asegurada  su 
casa  contra  los  incendios.  Tal  vez  se  opondrán 
contra  esta  idea  del  gran  filósofo  Bentham  los 
lieligros  qne  oca.sionarían  la  negligencia  y  el 
fraude,  suponiendo  que  los  ciudadanos  no  vela- 
rían tanto  sobro  sus  propiedades  por  negligencia, 
y  que  por  fraude  habría  quien  fingiese  perdidas 
ó  auTnenta.se  los  daño.s  recibidos  con  objeto  de 
alcanzar  indemnización.  Estos  inconvenientes 
son  generales  en  toda  clase  do  seguros,  y.  sin 
embargo,  las  sociedades  subsisten  y  han  hallado 
medios  para  remcdiorlos.  Respecto  á  este  punto, 
en  cuanto  ñ  la  negligencia,  no  deberla  temerse 
qne  nadie  descuidara  sus  bienes  octnales,  qno 
son  siempre  bienes  ciertos  y  existentes,  ante  la 
esperanza  do  recobrar,  no  sin  cuidado,  gastos, 
molestias  y  dilaciones,  el  equivalente  do  la  cosa 
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perdida;  y  respecto  si  fraude,  !c  tomaiían  prc- 
eaucionea  aeniejantes  &  las  qne  toman  las  so- 
ciedades de  seguros,  siendo  indispensable  Is 
averiguación  del  delincuente  para  concederse  la 
indemnización,  pues  sin  este  requisito  seria  sa- 
queado el  Tesoro  público  con  supuestos  roboa 
cometidos  por  personas  desconocidas  ó  do  nu 
modo  clandestino.  Y  no  solamente  en  casoa  de 
|iciilidas  por  delitos  ajenos  ilebería  estar  á  cargo 
del  Estado  la  indemnización,  sino  también  en 
las  pérdidas  y  desgracias  por  hostilidades,  eg 
decir,  en  oeasicm  de  guerras,  pues  el  qne  padece 
por  la  nación  tiene  indubitado  derecho  á  un 
resarcimiento  público;  en  las  cexsiones  por  ca- 
lamidades públicas,  como  inundaciones ,  «tcé- 
tora,  porque,  además,  el  mal,  repartido  "entre 
todos,  se  hace  más  ligero.  Convenientes  serian 
también  las  indemnizaciones  considerándolaa 
desde  el  punto  do  vista  económico:  el  Estado, 
como  protector  de  la  riqueza  nacional,  tiene  nn 
interés  directo  en  restablecer  los  medios  de  re- 
producción en  aquellas  partes  que  hubieren  pa- 
decido, y,  sobre  todo,  en  los  perjuicios  qne  son 
efecto  de  los  errores  involuntarios  de  los  minis- 
tros de  justicia,  porque  el  Estado  debe  seguir  las 
reglas  de  equidad  que  él  imponed  los  indivi- 
duo.s. 

Hay  efectivamente  casos  en  que  personas  ino- 
centes hállanso  sumidas  en  una  cárcel  por  error, 
pasando  allí  semanas,  meses  y  aun  años,  consu- 
miendo seguramente  su  patrimonio,  si  lo  tenían, 
y  sino, teniendo  ociosas  sus  actividades  produc- 
toras, que  servían  para  su  propia  alimentación 
y  la  alimentación  de  los  suyos,  y  que,  logrando 
al  fin  una  sentencia  absolutoria,  en  la  cual  se 
reconoce  su  inocencia,  vuelven  al  seno  de  la  so- 
ciedad, sin  que  esa  sociedad,  que  tantos  daños  les 
ocasionó,  les  indemnice.  ¡No  es  justo  que  la  socie- 
dad resarciera,  en  cuanto  fuera  posible,  los  perjui- 
cios que  al  inocente  se  han  causado?  La  contesta- 
ción indudablemente  ha  de  ser  afirmativa.  Pero 
aún  hay  más:  á  aquellos  que  seencuentran  en  este 
ca.so  se  les  debe  la  indemnización,  no  solamente 
por  los  daños  materiales  que  se  les  han  causado, 
sino  también  por  los  daños  morales,  por  lo  que 
ha  sufrido  su  honor.  Aquel  que  so  ha  visto  acu- 
sado por  la  ley,  aun  después  que  .sn  inocencia 
sea  plenamente  reconocida,  ha  sufrido  nn  daño 
moral,  y  por  él  y  por  los  daños  materiales  debiera 
el  Estado  pagarle  daños  y  perjuicios. 

El  art.  19  del  Código  penal  de  1870,  dice 
en  su  regla  primera  que  son  responsables  civil- 
mente por  los  hechos  que  ejecutare  el  loco  é 
imbécil,  y  el  menor  de  nueve  años  ó  el  mayor 
do  esta  edad  y  menor  de  quince  que  no  haya 
oblado  con  discernimiento,  los  que  le  tengan 
bajo  su  potestad  ó  guarda  legal,  ano  hacer  cons- 
tar que  no  hubo  por  su  parte  culpa  ni  negli- 
gencia. 

No  habiendo  persona  que  los  tenga  bajo  su 
potestad  ó  guarda  legal,  ó  siendo  aquélla  insol- 
vente, responderán  con  sus  bienes  los  mismos 
locos,  imbéciles  ó  menores,  salvo  el  beneficio  de 
competencia  en  la  forma  que  establezca  la  ley 
civil. 

Cuando  para  evitar  nn  mal  se  ejecuta  un  he- 
cho que  produce  daño  en  la  propiedad  ajena,  son 
responsables  civilmente,  y  en  sn  consecuencia 
están  obligados  á  la  reparación  del  daño  causado 
y  á  la  indemnización  do  daños  y  perjuicios,  las 
personas  en  cuyo  favor  se  haya  precavido  el  mal, 
á  proporción  del  beneficio  que  hubieren  reporta- 
do, debiendo  señalar  los  tribunales  la  cuota  pro- 
porcional de  que  cada  interesado  deba  resi>ondcr, 
y  que  cuando  no  sean  equitativamente  asigna- 
bles las  cuotas  rcsiiectivas,  ó  ciianilo  la  respon- 
sabilidad se  extienda  al  Estado  ó  á  la  mayor 
parte  de  una  población,  y,  en  todo  caso,  sienipio 
ijue  el  daño  so  hubiere  causado  con  el  asenti- 
miento de  la  autoridad  ó  de  sus  agentes,  se  hora 
la  indemnización  en  la  forma  qne  establezcan  las 
leyes  ó  reglamentos  especiales.  Entre  estas  leyes 
ocupa  nn  lugar  principal  la  de  expropiación  for- 
zosa por  causa  do  utilidail  pública.  V.  ExrRO- 

riAiIÓN. 

So  transmite  la  obligación  de  indemnizar  loa 
perjuicios  á  los  herederos  del  responsable,  y  so 
transmite  también  la  acción  para  reclamarla  á 
los  herederos  del  perjudicado.  Esto  principio  lo 
hallamos  consignado  en  el  art.  la.";  del  Código 
Jienal ;  mas  téngase  presente  que  esta  acción  pue- 
de intentarse  solamente  contra  los  herederos  del 
responsable  do  la  imlemnización  en  cuanto  al- 
canzan los  bienes  de  la  herencia  en  el  loso  de 
qne  la  admitieran  áboneficio  de  inventarioy  por 
103 


todos  lo3  herederos  del  dañado,  sin  que  i>eijiidi- 
que  á  uno  la  renuncia  de  otro  para  reclamar  la 
parte  que  les  corresponda.  Esta  acción  puedo 
ejercitarse  en  tiempo  y  forma  por  las  personas  íl 
quien  correspondiera  contra  quien  estuviera  obli- 
gado ¡i  dicha  indemnización,  ann  cuando  se  ex- 
tinguiera la  acción  penal,  á  no  ser  que  dicha 
extinción  procediera  de  haberse  declarado  por 
sentencia  firme  que  no  existió  el  hecho  de  que  la 
civil  hubiera  podido  nacer.  La  acción  civil  de 
indemnización  á  favor  de  los  particulares  perju- 
dicados por  un  delito  puede  ejercitarse  por  el 
ministerio  Fiscal,  aun  aislada  y  sejiarada  de  la 
penal,  á  no  ser  en  el  caso  do  renuncia  expresa 
de  los  interesados.  Así  lo  declaró  el  Trilnmal  Su- 
premo en  sentencia  de  21  de  diciembre  de  1874. 
Cuando  el  sentenciado  no  tiene  bienes  para 
satisfacer  la  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios, queda  sujeto  á  nna  responsabilidad  penal 
subsidiaria,  a  razón  de  un  día  por  cada  5  pe- 
setas, conforme  á  las  reglas  contenidas  en  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal  de  1870,  que  dice; 
«Si  el  sentenciado  no  tuviera  bienes  para  satis- 
facer las  responsabilidades  pecuniarias,  quedará 
sujeto  á  una  responsabilidad  penal  subsidiaría 
á  razón  de  un  día  por  cada  5  pesetas  con  rela- 
ción á  las  reglas  siguientes:  1."  Cuando  la  pena 
principal  impuesta  se  hubiere  de  cumplir  por  el 
reo  encerrado  en  un  establecimiento  penal,  con- 
tinuará en  el  mismo,  sin  que  pueda  exceder  esta 
detención  de  la  tercera  parte  del  tiempo  de  la 
condena,  y  en  ningún  caso  de  un  año.  2."  Cuan- 
do la  pena  principal  impuesta  no  se  hubiera  de 
cumplir  por  el  reo  encerrado  en  un  estableci- 
miento penal  y  tuviera  fijada  su  duración,  con- 
tinuará sujeto  por  el  tiempo  señalado  en  el  nú- 
mero anterior  á  las  mismas  privaciones  en  que 
consiste  dicha  pena.  3.*  Cuando  la  pena  princi- 
pal impuesta  fuera  la  de  represión,  multa  ó  cau- 
ción, el  reo  insolvente  sufrirá  en  la  cárcel  de  par- 
tido una  detención  que  no  puede  exceder  en  nin- 
gún caso  de  seis  meses,  cuando  se  hubiese  pro- 
cedido por  razón  de  delito,  ni  de  quince  días 
cuando  hubiese  sido  por  falta. 

INDEMNIZAR  (de  indenuicjia,.  Resarcir  de  un 
daño  ó  perjuicio.  U.  t.  c.  r. 

...  se  mandó  por  el  art.  11  que  los  privilegia- 
dos que  se  liallasen  beneficiando  alguna  mi- 
na.... indemnizase:»  completamente  á  sus  pro- 
pietarios por  avenencia  ó  justiprecio,  etc. 
JOVELI.ANOS. 

,,,  hay  millares  de  personas  scudo-filantró- 
pieas,  qne  al  defender  la  humanidad  parece 
que  quieren  en  cierto  modo  ISDF.MNIZAÜLA  de 
la  desgracia  de  tenerlos  por  individuos,  etc. 
Lakra. 

INDEMOSTRABLE  (del  lat.  indemonstrdbilii): 
ftdj.  No  demostrable. 

INDEPENDENCE:  Oeoii.  Condado  del  est.  de 
Aikansas,  Estados  Unidos;  2590  kni8.=  y  18090 
habits.  Sit.  al  N.E.  del  est.,  cruzado  del  N.O. 
al  S.E.  por  el  White  River,  all.,  por  la  dra.,  del 
Mississippí,  y  limitado  al  E.  por  el  Hlack  River. 
Su  cap.  es  Batcsville. 

INDEPENDENCIA:  f.  Falta  de  dependencia. 

...  )iorque  desembarazados  de  cuanto  le  per- 
tenece en  esta»  disertaciones,  se  pase  con  m.is 
ISDBPENDVNCIA  á  tratar  de  San  Hieroteo. 
MAnCJUÉS  DE  MOSDÉJAK. 

La  Literatura,  cnemiza  del  mando  y  nenar- 
teladn  de  la  iliilce  iNDErEN'nRNC'lA,  se  acomoda 
mucho  mejor  con  la  vida  privada. 

.loV  ELLA  NOS. 

-  ISDKPf.VDRNriA:  Libertad,  y  cspccialmcnto 
Is  de  nna  nación  qnc  no  ca  tributaria  ni  depen- 
de de  otra. 

Yo  fui  de  lo»  primero»  qne  tomaron  la»  ar- 
ma» rontra  lo»  franceses  en  tiempo  de  la  IS- 
DKFI!!<Dr:<CIA:  etc. 

Lahma. 

-  iNBEPENPlwriA:  Entereza,  firmeza  de  ca- 
rácter. 

-  iNPEl'ENimNniA;  Ofofi.  fíiihin  do  la  rosta 
del  Peni,  en  lo»  13°  18'  20"  lat.,  y  formada  nn 
la  parto  H  SO.  y  E.  por  1«»  ¡«la»  de  Santa  Rosa 
y  de  la»  Virjns.  Su  extenoiim  dv  NO.  á  S  E.  ei 
do  12  Vj  niiiUs  y  »u  ancho  do  N.  E.  á  S.  O.  de 
2  '/j  «  *■  •'*"  fondo  P9  de  pieilra  y  arena  cruesn  y 
do  8  A  20  braza»;  hny  fuertes  viento».  El  general 
San  Martín  llegó  a  esta  bahís  con  U  expedición 
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libertadora  en  7  de  septiembre  de  1820,  y  un  día 
después  desembarcó  por  Paracas. 

-  IxiiErENDF.NciA:  Gcoij.  V.  del  est.  de  Pa- 
rahyba  del  Norte,  Brasil,  sit.  al  O.  de  llaman- 
guape,  en  un  afl.  del  rio  de  este  nombre.  Ferro- 
carril proyectado  al  Pilar  y  Parahyba.  i:  V.  de  la 
comarca  de  Príncipe  Imperial,  est.  de  Piauhy, 
lirasil,  sit.  en  los  confines  del  est.  de  Ceará, 
donde  nace  el  río  Poty.  Terreno  montañoso  y 
aria  de  ganado  mayor. 

-  Inhepeniiencia:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dep.  deComitán,  est.  do 
Cliiapas,  Méjico:  1627  habits.,  distribuidos  en 
el  pueblo,  siete  haciendas,  cinco  ranchos  y  una 
ranchería. 

-  Independencia:  Gcog.  V.  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Ayopaya,  dep.  do  Cochabamba,  Boli- 
via;  930  habits.  Antes  so  llamaba  Palca. 

-Independencia:  Gcorj.  V.  Malden. 

-Independencia  (Guep.ra  de  la):  Hist. 
Nombre  dado  á  la  lucha  sostenida  por  los  espa- 
ñoles contra  Napoleón  I  desde  el  2  de  mayo  de 
1808  hasta  la  batalla  de  Tolosa,  terminada  en 
11  de  abril  de  1814.  Defendían  los  primeros  los 
derechos  de  Fernando  VII  á  la  corona  de  Espa- 
ña. Trataba  el  segundo  de  asegurar  en  el  trono 
español  á  su  hermano  José.  Con  razón  se  ha  lla- 
mado guerra  de  la  Independe ncia,  porque  si  en 
la  apariencia  so  trataba  de  una  disputa  entre  un 
rey  extranjero,  José  Bonaparte,  y  el  pueblo  en 
que  trataba  de  reinar,  en  realidad  los  españoles, 
abandonados  por  Fernando  VII,  pelearon  con 
denuedo  para  impedir  que  su  patria  fuera  una 
provincia  de  Francia,  dado  que  Napoleón,  aun 
habiendo  transmitido  á  José  la  corona  que  le  ce- 
dió Carlos  IV,  obró  siempre,  en  lo  que  se  refería  á 
nuestro  país,  como  verdadero  soberano.  V.  Cap.- 
Los  IV,  Fernando  VII,  José  I  y  Napoleón  I. 

Ausentes  de  España  los  reyes,  mostrábase  el 
pueblo  descontento,  ya  por  esta  causa,  ya  por- 
que veía  á  los  soldados  franceses  ocupando  la 
capital  y  las  poblaciones  importantes  como  país 
conquistado;  aumentaban  el  descontento  y  la 
alarma,  y  la  jiacienciadcl  pueblo  se  agotó  cuan- 
do su¡io  que  los  infantes  .Antonio  y  Francisco, 
únicos  de  la  familia  real  que  en  España  queda- 
ban, habían  recibido  orden  de  salir  para  Bayona. 
Los  madrileños  quisieron  impedirlo,  los  soldados 
franceses  hicieron  fuego  contra  ol  pueblo,  y  se 
empeñó  la  hcroicalucl.adel  Dosde  .Slayo(]808), 
en  la  que  paisanos  mal  armados,  dijigidos  por 
los  oficiales  de  artillería  Daoiz  y  Velardc  y  por 
el  de  infantería  Ruiz,  acometieron  á  los  vetera- 
nos de  Austcrlitz,  que  sólo  consiguieron  dominar 
el  motín  á  costa  de  furioso  combate,  y  gracias  á 
la  inmcnsd  superioridad  de  su  armamento  y  del 
numero,  pues  las  tropas  españolas  permanecie- 
ron encerradas  en  los  cuarteles. 

El  dia  2  do  mayo  de  1808  comenzó,  pues,  la 
guerra  de  la  Independencia.  Los  españole»  iban 
á  defender  el  trono  de  su  rey  contra  el  empera- 
dor de  los  franceses,  victorioso  en  cien  combates 
do  todas  las  naciones  de  Europa.  Después  de 
Madrid,  Asturias  lanzó  el  grito  de  independen- 
cia en  los  mismos  arriscados  lugares  donde  once 
siglos  antes  empezó  la  gloriosa  epopeya  de  la  Re- 
conquista, y  luego,  casi  simultáneamente,  se  al- 
zaron contra  el  invasor  extranjero  todas  las  pro- 
vincias de  España.  El  rey  José  entró  en  Madrid, 
no  sin  que  sus  tropas  tuvieran  que  vencer  la  re- 
sistencia i|ue  en  Medina  de  Ríoscco  opusieron  los 
españoles,  y  Murat,  á  quien  el  emperador  había 
encomendado  la  dirección  de  la  guerra,  resuelto 
á  iinpeilir  qne  ésta  toiiiora  mayores  proporcio- 
ne», dispuso  one  el  general  Dupout  fuera  á  so- 
meter la  Andalucía.  Nuestro  ejército,  qnc  lo 
mandaban  Castaños,  como  general  en  jefe,  y  los 
do  división  Reding,  Cotipigny  y  La  Peña,  com- 

1  meato  en  su  mayor  |iarte  do  soldados  bi.soños, 
lizo  frente  á  los  veteranos  franceses,  quienes  on 
Bailen  fueron  tan  completamente  batidos  que, 
lo»  que  no  murieron  en  el  combate,  quedaron 
prisionero»  do  guerra  con  su  general.  A  conse- 
cuencia de  esta  derrota  el  riy  José  abandonó  á 
Madrid,  y  con  su»  tropa»  so  replegó  hacia  el 
Ebro;  Inglaterra  envió  ejércitos  en  ayuíla  de  los 
españole»,  ron  quienes  se  alió  contra  Francio,  y 
Napoleón,  comprendiendo  que  era  necesaria  su 
presencia  en  la  peiiiiiHula  para  asrgurar  la  con- 
quista, entró  en  Espoíla  al  frente  de  70000  hom- 
bre», que  con  1"»  que  aqiii  había  formaron  nn 
ejército  de  140000;  vencii'i  uno  tro»  otro  á  lo» 
generales  csiisRolea  Blacke  en  Zorzona  y  E»pi- 
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nosa,  Belveder  en  Burgos,  Castaños  y  Palafox 
en  Tudela,  San  Juan  en  Somosierra,  y  llegó  has- 
ta Madrid,  restituyendo  en  el  trono  a  su  herma- 
no. Los  ingleses,  que  se  retiraron  hacia  Galicia, 
fueron  también  batidos  por  Soult  cerca  de  la  Co- 
rana (1809),  en  sangrienta  batalla  qne  costó  la 
vida  á  Moore,  general  de  aquéllos.  Después  de 
esta  rápida  y  afortunada  campaña  de  Napoleón, 
ocupado  por  los  enemigos  casi  todo  el  reino,  pa- 
recía ya  que  España  debía  quedar  completamen- 
te sometida  á  los  franceses  y  firme  la  corona  en 
las  sienes  del  intruso  José.  Así,  al  regresar  á 
Francia,  pudo  creerlo  acaso  el  emperador,  que  no 
conocía  el  carácter  de  los  españoles;  mas  pronto 
comprendió  que  aún  estaba  en  el  comienzo  de  su 
empresa,  cuando  supo  que  numerosas  partidas  de 
guerrilleros  mantcnian  constante  agitación  en 
todas  las  provincias,  y  vio  que  ciudades  como 
Zaragoza  y  Gerona  sólo  se  rendían  al  conquista- 
dor cuando  ya  ni  muros,  víveres  ni  defensores 
tenían.  Eran  los  guerrilleros  hombres  de  todas 
las  clases  sociales,  principalmente  de  la  plebe  y 
de  la  clase  media,  que  sacrificaban  en  aras  de  la 
patria  la  tranquilidad  del  hogar,  salían  al  cam- 
po, formaban  partidas  sueltas  que  acechaban  y 
sorprendían  á  los  convoyes  y  destacamentos  fran- 
ceses, y  eludían  casi  siempre  con  hábiles  manio- 
bras y  rápidas  marchas  y  contramarchas  la  per- 
secución que  contra  ellos  organizaron  los  gene- 
rales de  Napoleón,  ansiosos  de  tomar  venganza 
de  los  que  sin  cuartel  hacían  la  guerra,  dando 
muerte  á  todo  francés  ó  afrancesado  (que  tam- 
bién hubo  españoles,  aunque  pocos,  más  afectos 
á  José  que  á  Fernando  A'II)  qne  en  su  poder 
caía.  Distinguiéronse,  como  jefes  de  guerrilla, 
Porlier  en  Asturias;  Julián  Sánchez  en  Sala- 
manca; el  cura  Merino  en  Castilla  la  Vieja;  Juan 
Martín  Diez  el  Em/ireinado  y  Palarea  en  Casti- 
lla la  Nueva;  Mina  en  Navarra,  y  Villacampa 
en  Aragón.  En  1808  el  general  francés  Lefebvro 
había  puesto  sitio  á  Zaragoza,  valientemente  de- 
fendida por  sus  habitantes  bajo  la  dirección  de 
Palafox.  La  derrota  de  Bailen  obligó  á  los  fran- 
cés á  levantar  el  sitio.  Luego  lo  renovaron;  tres 
generales,  Lefebvre,  Monccy  y  Morticr,  agota- 
ron sus  fuerzas  ante  aquella  ciudad  que,  sin  mu- 
ros ni  defensa  alguna,  sólo  oponía  á  lo»  sitiado- 
res el  valor  y  la  desesperación  de  sus  heroicos 
habitantes;  y  por  fin,  cuando  millares  de  zara- 
gozanos habían  muerto  y  los  qne  aún  vivían 
arrastraban  mísera  existencia,  extenuados  por 
las  enfermedades,  el  hambre  y  la  fatiga,  capituló 
Zaragoza  con  el  mariscal  Laniies,  de.-pués  de  cin- 
cuenta y  dos  días  de  trinchera  abierta  (1809).  Al 
mismo  tiempo  combatían  españoles  y  franceses 
en  Castilla,  en  Cataluña  y  en  Extremadura;  con- 
seguían los  segundos  nuevas  victorias  en  Uclés, 
en  Valls,  en  Mcdellin  y  en  otros  puntos,  y  se- 
guía resistiendo  Gerona,  cuyo  gobernador,  Ma- 
riano Alvarez  de  Castro,  sostuvo  la  plaza  contra 
el  enemigo  hasta  que,  diezmados  por  el  hambre 
y  por  el  fuego  y  casi  moribundos  los  pocos  ge- 
rundenses  que  dentro  do  la  ciudad  quedaban,  so 
rindieron  bajo  honrosas  condiciones,  siendo  con- 
ducido Castro  en  calidad  de  pri.sioncro  &  Figue- 
ras,  donde  inicuamente  lo  dieron  muerto  los 
franceses.  Pero  en  esto  año  de  1809  no  todos  los 
eoinbate.s  fueron  derrotas  para  nosotros. 

En  los  días  27  á  29  de  julio,  españólese  ingle- 
ses, á  las  órdenes  de  Cuesta  y  Wclleslcy  ó  lord 
Wéllington,  gonaron  á  los  enemigos,  mandados 
por  su  rey  .losé,  la  batalla  do  Talavera  de  la 
Reina,  aunque  al  mes  siguiente  (11  do  agosto) 
pudieron  los  vencidos,  acaudillados  Jior  Sebas- 
iiaui,  trocarse  en  vencedores  en  lo»  campos  ile 
Almonacid.  Otra  victoria  consiguió  en  Taniames 
en  18  de  septiembre  nuestro  general  duque  del 
Parque  sobre  el  francés  Marchand  ;  pero  esto 
triunfo  fué  también  seguido  de  una  derrota  que 
en  19  de  noviembre  sufrió  en  Ocafia  nuestro  me- 
jor ejército,  el  del  Centro,  rnyo  general  ero  Arei- 
zoga.  Durante  el  año  de  1810  los  franceses  ocu- 
paron á  Andalneía  y  hubo  muchos  encuentros, 
ninguno  de  gran  importancia,  favoroble»  casi 
todos  á  lo»  invasores.  En  dicho  año  y  en  el  si- 
guiente hicieron  esto»  desesperado»,  pero  inúti- 
les esfuerzos  para  entrar  en  Cádiz,  donde  resi- 
dían la»  Cortes  y  el  gobierno  es)iañol,  y  se  libia- 
ron  empeñado»  combates,  siendo  el  ni«»  notable 
el  que  se  dio  en  lo»  alrededorc»  deChiclann, 
donde  lo»  sitiadores  finron  rechazados  con  gron 
de»  pérdidas.  Otro  srñalnilo  tiiunfo  ronsiguió  el 
ejército  anglo-hi»pano,  conducido  por  Beiesford, 
en  los  I-ampo»  de  Albuera,  cerca  do  Badajoz  (IC 
de  mayo  de  1811),  derrotando  al  mariscal  Soult. 


INDE 

Esta  batalla  fué  la  más  encarnizada  de  toda  la 
f,'uci  ra,  jiuta  en  tris  lioras  ([uedarou  fnera  de  com- 
bate 12000  franceses  y  1 000  aliados.  Menos  fortu- 
na tuvieron  aún  los  franceses  en  la  canijiaña  de 
1812.  La  expedición  á  Rusia  obligó  á  Napoleón 
á  distraer  sus  fuerzas  de  la  península,  y  alenta- 
dos españoles  é  ingleses  con  los  anteriores  triun- 
lós  tomaron  vigorosamente  la  ofensiva.  \Vé- 
llington,  al  frente  de  .'iOOOO  hombres,  pasó  des- 
de i'ortugul  al  reino  de  León,  se  hizo  dueño  do 
Ciudad-Rodrigo  y  Salamanca,  en  28  de  julio 
consiguió  en  Los  Arapiles  gran  victoria  sobre  el 
ejército  francés  ijue  acaudillaba  el  mariscal  Mar- 
mont,  avanzó  hacia  Castilla,  entró  en  Madrid, 
y  el  rey  Jo.sé  tuvo  que  emprender  la  retirada  á 
las  provincias  del  Norte,  donde  concentró  sus 
tropas  para  cerrar  el  paso  al  vencedor,  que  lo 
perseguía.  En  Vitoria  (21  de  juniode  1813)  vol- 
vieron á  ser  vencidos  los  franceses,  que  apresu- 
radamente tuvieron  que  internarse  en  Francia, 
no  sin  que  á  orillas  drl  Bidasoa,  en  San  Marcial, 
sufiieran  nueva  derrota,  que  les  causó  el  general 
español  Freiré.  No  se  detuviéronlos  vencedores; 
siguieron  al  enemigo  en  su  propio  país,  lo  aco- 
saron, lo  batieron  en  Orthez,  en  Tolosa  y  en 
otros  lugares,  y,  libre  ya  España  do  franceses. 
Napoleón,  que  bacía  frente  á  la  poderosa  coali- 
ción de  las  potencias  del  Norte  y  Centro  de  Eu- 
ropa, antes  por  él  humilladas  y  ahora  potentes 
y  amenazadoras,  subscribió  con  Fernando  Vil, 
jireso  en  Valencey,  el  tratado  de  este  nombre, 
por  el  que  reconoció  al  hijo  de  Carlos  IV  como 
legítimo  soberano  de  España,  le  dio  libertad  y 
le  impuso  duras  condiciones  que  no  habían  de 
cumplirse, 

INDEPENDENTE:  adj.   ant.   iNDEfENDIKNTE. 

Sabio  es  el  que  sabe  contentarse  consigo,  y 

el  que  se  hace  INDEPENDKNTR  de  la  fortuna. 

1'.  Juan  Ei'.skbio  Nieuembero. 

tNDEPENDENTEMENTE:  adv.  m.  ant.  Inde- 

rKNlUENTKMlíNTE. 

INDEPENDIENTE:  adj.  No  dependiente. 

Los  unos  y  los  oíros  pendían  del  tiempo, 
tan  INDEPENDIENTES  de  todo  lo  demás,  que  el 
esfuerzo  y  la  fidelidad  consistían  en  los  acci- 
dentes de  él. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

La  (conciencia)  refleja  es  nn  acto  puramen- 
te intelectual,  del  todo  INDEPENDIENTE  de  los 
objetos  sobre  que  versa,  y  que  por  tanto  puede 
no  acompañarlos, 

Balme.s. 

-  iNniíPENDiENTE:  fig.  Dícese  de  la  persona 
que  sostiene  sus  derechos  n  opiniones,  sin  que 
la  doblen  halagos  ui  amenazas. 

Yo  no  tengo  que  dar  cuenta  de  mis  acciones 
ni  á  ella  ni  á  nadie.  Soy  INDEPENDIENTE. 
Bretón  de  lo.s  Heruekos. 

-  Independiente:  adv.  m.  Independien- 
temente. 

Independiente  de  eso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Independientes:  m.  pl.  Uist.  ccl.  En  In- 
glaterra y  en  Holanda  se  ha  conocido  con  este 
nombre  á  unos  sectarios  que  hacían  profesión  de 
fe  de  no  depender  de  ninguna  autoridad  ecle- 
siástica. En  las  materias  de  fe  y  de  doctrina  es- 
taban cutcraiuento  de  acuerdo  con  los  calvinis- 
tas rígidos,  y  sn  independencia  se  refiere  más  á 
la  discijilina  que  al  fondo  do  la  ciencia.  Preten- 
dían que  cada  iglesia  ó  sociedad  particular  tiene 
por  sí  misma  cuanto  necesita  para  sn  régimen  y 
gobierno,  y  que  ,sobre  este  punto  tiene  ella  toda 
la  potestad  eclesiástica  y  toda  la  jurisdicción, 
no  necesitando,  por  lo  tanto,  estar  sujeta  auna 
ó  á  muchas  iglesias  ni  á  sus  diputados  ni  sino- 
dos,  ni  á  ningún  obispo.  Convenían  en  que  una 
ó  muchas  Iglesias  pueden  ayudar  á  otra  con  sus 
consejos  y  sus  representaciones,  y  aun  repren- 
derla cuando  luiedan,  exhortándola  á  conducir- 
se mejor,  con  tul  que  dichas  Iglesias  no  se  atri- 
buyan sobre  ella  ninguna  autoridad  ni  el  poder 
de  excomulgarla.  Durante  las  guerras  civiles  do 
Inglaterra,  los  independientes  liabían  llegado  á 
ser  el  partido  más  (loderoso,  pues  casi  todas  las 
sectas  contrarias  ú  la  Iglesia  anglicana  se  unie- 
ron á  ellos,  pero  se  les  distinguía  por  dos  espe- 
cies. La  primera  era  nna  asociación  do  presbite- 
rianos que  no  diferían  de  los  demás  sino  en  ma- 
teria do  disciplina,  y  la  segunda  la  ccnutituían 
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los  quo  Spanhcim  llamaba  los  falsos  indi/tren- 
ka,  que  eran  nna  amalgama  confusa  de  anabap- 
tistas, socinianos,  antinomiarios,  fainilistas  li- 
bertinos, que  no  merecían  realmente  ser  conside- 
rados como  cristianos,  y  que  no  hacían  gran 
caso  de  la  religión.  Según  Bergier,  los  indife- 
rentes no  subsistían  en  su  é|ioca  sino  en  Ingla- 
terra, en  las  colonias  inglesas  y  en  las  provincias 
Unidas.  Un  llamado  Morel  quiso  introducir  en- 
tre los  protestantes  de  Francia  esta  secta  en  el 
siglo  XVI,  pero  el  sínodo  de  la  Rochela,  presi- 
dido por  Beze,  y  el  de  Charentón  celebrado  en 
1(5  It,  condenaron  este  error.  El  historiador  Mos- 
heim  ha  tratado  de  disculpar  esta  secta  de  las 
sediciones  y  crímenes  que  los  autores  ingleses 
la  im]>utaron,  diciendo  que  se  ha  confundido  á 
los  indiferentes  cu  materia  de  religión  y  de  go- 
bierno eclesiástico  con  los  independientes  en  ma- 
teria de  gobierno  civil,  y  que  á  estos  últimos  es 
á  quienes  hay  que  atribuir  las  revueltas  y  sedi- 
ciones que  agitaron  á  Inglaterra  ibajo  Carlos  I, 
y  la  muerte  trágica  de  este  príncipe,  jiero  que  el 
partido  de  los  rebeldes  estaba  compuesto,  noso- 
íanuiite  de  independientes  religiosos,  sino  de 
puritanos,  ctc, ,  y  de  todos  los  otros  sectarios 
no  conformistas,  la  mayor  parte  entusiastas  y 
fanáticos,  A  esto  contesta  Bergier  que  la  unión 
que  los  independientes  formaron  bajo  el  reinado 
de  Guillermo  en  l(i91  con  los  presbiterianos  y 
puritanos  de  Inglaterra,  los  principios  modera- 
dos ([ue  establecieron  tocante  al  gobierno  ecle- 
siástico en  sus  actas  de  asociación,  la  afectación 
que  tuvieron  de  cambiar  su  nombre  de  indc¡ien- 
clientes  por  el  de  hermanos  unidos,  no  prueba 
que  sus  predecesores  de  tiempo  de  Callos  I  no 
hubieran  sido  fanáticos  y  furiosos.  En  cuanto  á 
su  pretendido  celo  apostólico,  no  ha  tenido  nada 
de  maravilloso, 

INDEPENDIENTEMENTE:  adv,   in,   Con  inde- 
pendencia. 

Prosigamos  ahora  con  la  narración  de  sus 
naturales  propiedades,  independientemente 
de  la  resistencia  que  han  hecho  á  las  armas 
del  católico  ejército. 

Ovalle. 

.,,:  la  simple  alteración  de  los  órganos  por 
el  ejercicio  de  sus  funciones  respectivas,  nos 
puede  causar  verdaderas  sensaciones,  inde- 
!'KNDiENrE.MENTE  délas  impresiones  que  nos 
vienen  de  fuera, 

BAI.ME.S. 
INDERABIA:  Gcog.  V.  Anderadia, 
INOERSK:  Ocog.  Colinas  en  la  orilla  izq.  del 
Ural,  Rusia,  en  la  estepa  de  los  kirguises  de 
Oieubuig,  al  S,  de  Uralsk,  Aunque  no  tiene 
más  que  30  ó  40  ni.  de  alt.,  las  llaman  en  el 
l-aís  montes  Inderskiya.  Hacia  el  N,  hay  un 
lago  salobre  del  mismo  nombre,  de  63  kms,  de 
circunferencia,  y  cerca  de  él  está  el  pequeño 
fuerte  de  Indersk,  En  la  orilla  dra,  del  río  se 
halla  la  aldea  de  Inderskiya  Gory. 

INDESCIFRABLE:  adj.  Que  no  se  puede  desci- 
frar. 

INDESCRIPTIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  des- 
cribir. 

Es  vago,  es  obscuro,  es  indescriptible,  es 
como  tiniebla  profunda  el  más  alto  concepto, 
blanco  de  mi  amor,  etc. 

Valera. 

INDESIGNABLE:  adj.  Imposible,  ó  muy  difícil 
de  señalar. 

INDESTRUCTIBLE;  adj.  (jue  no  se  puede  des 
truir. 

...  (los  filósofos)  acaso  nos  dirían  que  los  su- 
cesos hiuiianos  se  enlazan  unos  con  otros  con 
una  cadena  tan  iNDEStboctiblk  como  inevi- 
table, etc. 

Quintana. 

Un  espacio  real  y  distinto  de  los  cuerpos, 
es  un  vano  juego  de  la  fantasía.  Si  por  él  hu- 
biésemos de  juzgar,  deberíamos  r.diiiitir  un  es- 
pacio eterno,  infinito,  iNDBsini'CTini.K,  ctc. 
Balmes. 
INDETERMINABLE  (del  lat.  iudctermináhUis). 
adj.  (juc  no  SI  puede  determinar, 

-  INDEIIIIMINAIII.K:  INDETERMINADO;  díco- 

se  del  que  no  se  resuelve  n  una  cosa. 

Estuve  mucho  tiempo  lNDETERSiiN.\nLE,  sin 
saber  qué  partido  tomar, 

Fellicer. 
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Si  e«  cuerdo  y  rcjiortado,  6  tenier.iriK, 
De  ]>esado  />  ligero  moviniieuto, 
Remiso,  6  diligente,  incauto,  astuto, 
Vario,  INUETERMIN.\BLE,  ó  resoluto. 

Encfi.LA. 

INDETERMINACIÓN:  f.  Falta  de  determina- 
ción y  resolución. 

...muchas  veces  es  peor  la  indeteruina- 
ciÓN  que  el  error. 

Saavedka  Fajardo. 

En  esta  indktkrminacii'jn.  envió  el  capitio 
mayor  á  prender  á  Vicente  de  Kouseca. 
B.  L.  DE  Aruensola. 

INDETERMINADAMENTE:  adv.  m.  Sin  deter- 
minación. 

Las  fiestas  de  los  triunfos  no  eran  anuales, 
sino  INDETERMINADAMENTE  casuales. 

Fe.  Pedro  Mañero. 

...  en  las  proposiciones  particulares  se  habla 
de  alguno  ó  algunos  indeterminadamiixte. 
Bai.mes. 

INDETERMINADO,  DA  (del  lat.  indelerminá- 
Ivs):  adj.  No  determinado,  ó  que  no  implica  ni 
denota  determinación  alguna. 

...sin  resolverse...  á  decidir  la  duda  en  la 
conformidad  que  pretendían,  dejándola  inde- 


terminada. 


Marqués  de  Mondéjar. 


...,  (no  sé  1  qué  apenas  perceptible  é  inde- 
terminado remordiinieuto  me  atormenta  aho- 
ra, etc. 

A'^ALERA. 

-  Indeterminado:  Dícese  del  que  no  se  re- 
suelve á  una  cosa. 

...quedó  poco  contento,  viendo  que  le  pe- 
dían más  cosas  de  las  que  podía  hacer;  y  así 
quedó  indeterminado. 

Fb.  Prudencio  de  Sandovai. 

-  Indeterminado:  Gram.  V.  Artículo  in- 
determinado. 

INDEVOCIÓN  (del  lat.  iiidcvófio):  f.  Falta  de 
devoción. 

...y  se  abstengan  de  todos  los  actos  que 
puedan  causar  indevoción  ó  escándalo. 
Sinodales  de  Toledo. 

Oyó  el  santo  sus  clamores,  y  libróle  del  tra- 
bajo, en  que  le  puso  su  indevoción. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

INDEVOTO,  TA  (del  lat.  indeíolusj:  adj.  Falto 

de  devoción. 

...:  si  no  lloraba  más  que  tres  veces,  se  tenía 
por  indevoto  y  seco. 

RlVADENElRA. 

Note  el  lector  en  qué  paran  romerías  de 
gente  inconsiderada,  libre,  ociosa  y  i>'de- 
VOTA. 

La  Pícara  Jttslina. 

-  Indevoto:  No  afecto  á  una  persona  ó  cosa. 

Vespasiano,  que  parece  había  de  ser  inde- 
voto de  los  cristianos...  nunca  las  tales  leyes 
aprobó. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

INDEZUELO,   LA:  lu.   V  f.  d.   de  INDIO. 

INDIA:  Ocog.  Región  del  Asia  meridional,  una 
de  las  tres  grandes  penínsulas,  la  central,  con 
que  termina  al  S.  el  Continente  asiático.  En  los 
ticm|ios  antiguos  la  India  era  sólo  el  valle  del 
ludo  ó  Sindhu,  del  que  parece  que  deriva  su 
nombre,  por  más  oue  otros  suponen  que  proco- 
de  de  Inura,  uno  ile  los  principales  dioses  bra- 
niánicos.  Luego,  la  dcnoininaeión  de  India,  de 
origen  extranjero  y  probablemente  griego,  se  fué 
extendiendo  á  toda  la  península.  Los  indígenas 
no  tienen  término  especial  para  designar  el  con- 
junto de  su  país.  Aún  se  extendió  más  el  nom- 
bre do  India  y  se  aplicó  á  la  gran  península 
oriental;  ésta  se  denominó  India  ile  Más  allá 
del  Ganges,  India  trausgangéticaú  Indo-Chiua; 
la  central,  ó  India  propiamente  dicha,  se  llamó 
India  de  Más  acá  del  Canges,  India  ci.sgangéti- 
ca  ó  Indostán.  Este  último  nombro  es  tambiéa 
do  origen  extranjero,  al'gán  ó  jiersa.  Para  Ins 
indios,  el  Indostán  es  sólo  la  parte  media  del 
vallo  del  Gaiígts,  el  país  de  Benarcs,  Allaha- 
bad,  Agrá  y  Dellii.  En  tiempo  de  la  domina- 
ción niuauloiaua  el  nombre  de  ludostno  >•  aplí- 
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raba  li  los  países  situaJos  al  N.  del  Neiliada. 
En  la  Edad  Moderna  el  vocablo  fjeogiáfico  In- 
dia se  extendió  á  nuevos  ten  ¡torios.  Se  creyó 
en  lui  principio  que  las  tierras  descubiertas  por 
los  españoles  al  O.  del  Atlántico  eran  las  más 
orientales  de  Asia,  y  so  las  llamó  Indias  occi- 
dentales. La  ludia  ó  las  Indias  asiáticas  se  de- 
nominaron orientales  y  se  extendió  el  nombre 
á  los  archipiélagos  del  S. E.  de  Asia,  ó  sea  á  bis 
islas  que  constituyen  el  gran  Archipiélago  Asiá- 
tico. Todavía  se  llaman  Indias  holandesas  o  neer- 
landesas á  las  islas  que  posee  Holanda  en  dicho 
archipiélago.  Los  ingleses  comprenden  bajo  la 
denominación  de  ludia  todos  los  territorios  que 
forman  parte  del  llamado  Im]ierio  de  las  In- 
dias, y,  por  consiguiente,  la  ludia  propiamente 
dicha  ó  ludostin,  y  paite  del  Tibct,  Afganis- 
tán, Beluchistán  é  Indo-China. 

Siliinción  y  límiles.  -  La  India  propiamen- 
te dicha,  es  decir,  la  cential  de  las  tres  gran- 
des penínsulas  del  S.  de  Asia,  presenta  la  for- 
ma de  un  triángulo  equilátero  cuya  baso  al  N. 
coi  responde  a  la  gran  roidillcra  del  Hiuialaya, 
su  lado  oriental  al  Golfo  de  lieugala  y  el  occi- 
dental al  Mar  Arábigo  ó  Golfo  de  Omán.  Su 
vértice  ó  extremo  meridional  es  el  Cabo  Como- 
rín  en  el  Mar  de  las  Indias  ú  Océano  Indico. 
Queda  comprendida  entre  los  36°  y  8°  i'  20"  de 
lat.  N.  y  los  70°  19'  y  101°  de  long.  E.  Madrid. 
La  corta  el  trópico  de  Cáncer,  y  sus  tierras  por 
consiguiente  corresponden  á  la  zona  tórrida  y  á 
la  zona  templada;  las  regiones  del  K.  se  hallan 
en  la  misma  latitud  que  el  Mediterráneo  euro- 
peo; las  del  Centro  y  Sur  se  corresponden  con 
las  Antillas  y  las  regiones  septentrionales  de  la 
América  meridional.  El  Hinialaya  la  sejiara  d<'l 
Tibet  ó  Imperio  chiuo;  los  montes  Sofeid  ó  Se- 
fid  Koh  y  Soleimán  del  Afganistán  al  N.O;  los 
montes  Brahui  ó  Hala  forman  más  al  S.  la  fron- 
tera del  Beluchistán;  grandes  ramales  del  Hi- 
malaya  separan  al  N.  E.  la  India  de  la  Indo- 
China. 

Ertensión  y pohlación.  -Próximamente,  cada 
uno  de  los  tres  lados  del  triángulo  mide  3  000 
kms.  de  largo;  la  siip.  del  territorio,  sin  contar 
las  islas  adyacentes,  es  de  3  662  961  km.',  es 
decir,  más  de  siete  veces  y  media  la  sup.  do  Es- 
paña. La  población  pasa  de  260  millones  de  ha- 
bitantes. El  último  censo  oficial,  el  de  1891,  dio 
un  total  de  286  000  000  habits. ,  contando  los 
8  millones  escasos  de  la  Birmaiiia,  que  gcogiá- 
ticaniento  corresi>oiide  á  la  ludo-China;  220 
millones  viven  en  territorio  inglés;  66  000  000 
en  los  estados  indígeneis.  La  densidad  resulta  de 
75  habits.  por  km.^,  teniendo  en  cuenta  que  to- 
dos los  teriitoiios  de  la  ludia  inglesa,  con  la 
Birmania,  ocupan  una  sup.  de  3  769  629  kiló- 
metros cuadrados.  La  población  está  repartida 
con  mucha  desigualdad;  así,  por  ejemplo,  la  den- 
sidad es  de  176  en  el  Bengala,  171  en  las  pro- 
vincias del  N.O.  V  147  en  los  est.  tributarios  de 
Madras,  y  sólo  áe  6  en  el  Sikkini.  Do  la  nu- 
merosa población  de  la  India,  excepción  hecha 
de  unos  75  000  ingleses,  casi  todos  son  indíge- 
nas. 

El  clima  tropical,  muy  nocivo  al  europeo,  so- 
bre todo  al  europeo  del  K. ;  la  densidad  do  la 
población  indígena  y  el  bajo  precio  do  la  mano 
de  obra  que  hace  injposiblc  la  competencia  ex- 
tranjera, todo  concurre  á  alejar  de  la  ludia  á  los 
muchos  emigrantes  ingleses  que  anualmente 
abandonan  la  madre  patria.  I'or  lo  demás,  el 
gobierno  no  ambiciona  aumentar  el  número  de 
sus  compatriotas,  puc.i  no  quiere  que  se  desarro- 
lle en  ti  ]>ais  una  clase  blanca  mísera  y  pobre; 
aspira  á  que  el  elemento  inglés  se  presente  siem- 
pre ante  el  indígena  0(>n  el  prestigm  que  dan  las 
riquezas  ó  la  autoridad.  Lus  mestizos,  óeurasia- 
nofl,  eurof»cos  ])or  el  |>adroy  asiáticos  por  la  ma- 
dre, lejos  do  ser  un  elementii  útil  ronatituyen 
un*  clase  ipie  entorpece  la  marcha  general  de  la 
política  británica,  pues  desdeñados  |ior  la  socio- 
dad  inglesa  tienen,  siu  embargo,  orgullo  por  su 
nacimiento,  no  quieren  dedicarse  á  oficios  me- 
cánicos, y  sólo  ambicionan  entrar  A  desempeñar 
los  cargos  subalternos  do  la  Administración,  con- 
solándose de  su  situación  equivoca  con  el  privi- 
legio que  gozan  de  usar  el  sombrero  como  los 
curojieos.  El  elemento  inglés  se  halla,  pues,  en 
la  India  en  exigua  minoría,  pero  su  influtnria 
en  cambio  es  muy  glande,  tlay  ademas  ntms 
38  000  ciiro|i('09,  7  000  nmericanos  y  afíiíanos, 
541  000  a.«iatiro8,  108  000  mestizos  (le  varias  ra- 
ZM»  J  435  000  de  origen  desconocido. 

Liloral.  -  Tiene  la  India  unos  S  000  knis.  de 
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costa,  distribuida  casi  pormilad  cutre  el  Mar  de 
de  Omán  y  el  Golfo  de  Bengala.  En  general  es 
costa  poco  siuuosa,  paiecida  á  la  de  las  tierras 
meridionales  de  África  y  América.  La  parte  más 
irregular  es  la  del  N.O.,  donde  al  E.  del  Cabo 
Monzo,  que  está  en  el  límite  de  la  India  con  el 
Beluchistán,  y  pa.sado,  yendo  hacia  el  S.  E. ,  el 
arenoso  delta  del  río  Indo,  se  encuentian  la  isla 
de  Kach  y  varios  islotes  delante  de  la  laguna 
llamada  Kan  de  Kach,  de  gran  extensión  y  poca 
profundidad,  en  la  que  desembocan  el  río  Lunii 
y  los  riachuelos  del  Maiustán.  Dentro  de  la 
laguna  se  hallan  las  islas  Tacham,  Jari  y  otras. 
Kl  Golfo  de  Kach  separa  la  isla  de  este  nombre 
de  la  peuíusiila  de  Katiavar,  unida  al  Continen- 
te por  un  istmo  de  100  kms.,  bajo,  arenoso  en 
las  costas  y  pautonoso  cu  el  ceutio.  Sigue  al  S. 
el  Golfo  de  Canibay,  estrecho  y  de  poca  profun- 
didad, en  el  que  desembocan  los  ríos  Nerbada, 
Tapti  y  otros  de  menos  imjiortancia.  La  costa 
que  sigue  hacia  el  S.  y  S.E.  aparece  algo  corta- 
da por  los  estuarios  de  los  pequeños  torrentes 
que  bajan  de  los  Gates  occidentales,  muy  próxi- 
mos al  mar.  La  parte  N.  de  este  litoral  se  llama 
costa  del  Koukán,  y  en  ella  se  halla  la  rada  do 
Bombay,  el  mejor  puerto  natural  do  la  India,  y 
en  la  que  hay  un  archi]iiclago  cuyas  principa- 
les islas  son  las  de  Bombay,  Saicctte  y  Barcin, 
y  los  islotes  de  Elefanta,  Daiavi,  Kaiaiiya  y 
Trombay.  Hacia  el  paralelo  de  15°,  y  al  S.  de 
Goa,  lacosta  toma  el  uombre  de  Cañara, y  frente 
á  ella  están  las  islas  l'igeón.  Esta  sección  del 
litoral  y  la  que  sigue  al  S.  son  luás  conocidas 
con  el  nombie  de  costa  de  Malabar.  Asi  el  Kon- 
kán  como  el  Malabar  presentan  gian  uniformi- 
dad cu  sus  líneas,  y  los  puertos  de  Yiiiyira,  Ray- 
puri,  Ratnaguiri,  Goa,  Karvar,  Mangalur,  Ka- 
nanur,  Mahe  y  Calicut  no  son  más  que  desem- 
bocaduras de  torrentes.  Al  S.  del  río  Puuani, 
algo  al  N.  del  paralelo  de  10°,  empieza  la  región 
de  las  albuferas  ó  estanques  litorales  ,  paralelos 
ú  la  costa  y  de  ella  separados  por  playas  bajas 
y  estrechas.  Están  unidos  entre  sí  por  canales  y 
forman  una  línea  de  comunicación  cutre  el  puer- 
to de  Cocliín  y  las  plazas  del  Travancor.  Hacia 
el  S.  termina  la  costa  con  el  Cabo  Kumari  ó  Co- 
moriu.  Frente  á  la  costa  del  Malabar  y  á  unos 
200  kms.  se  halla  el  Archipiélago  de  las  islas 
Laquedivos.  A!  E.  del  Cabo  Comorín,  extremo 
meridional  de  la  India,  la  costa  corre  al  N.  E. 
hasta  la  piunta  de  Ramnad,  que  con  el  islote  de 
Raniesvaram,  varios  escollos  y  la  isla  de  Ma- 
naar,  forma  el  puente  de  Rama  ó  Adaní,  entre 
la  India  y  la  isla  de  Ccilán. 

La  ]>art«  de  mar  com)irendida  entre  ambas  tie- 
rras se  llama  Golfo  de  Manear  al  S.  del  puente; 
Estrecho  de  Palk  al  N.  Ambas  se  comunican  por 
los  Esticchos  Pumbán,  Palk  y  Manaar,  que  cor- 
tan el  puente  de  Rama.  En  la  costa  N.  de  Cei- 
lán  hay  varias  islas  ¿  islotes,  y  frente  á  ella,  en 
la  India,  está  la  punta  Calimeri.  Desde  aquí  el 
litoral  indio  del  Golfo  de  Bengala  va  casi  recto 
al  N.  con  el  nombro  de  costa  de  Coromandel. 
En  ella  se  encuentran  elgraii  delta  del  Caveri  y 
las  desembocaduras  do  los  Panars  y  del  l'alar 
y  otros  ríos,  y  también  muchos  estanques  ó  la- 
gunas, de  los  que  el  más  iniportauto  es  la  laguna 
Palikat,  al  N.  de  Madras.  Hacia  el  poralelo  de 
10°  la  costa  se  inclina  al  E.  y  S.E.,  formando 
dos  salientes  los  deltas  del  Kistna  y  del  Goda- 
veri;  al  N.  de  éste  el  litoral  toma  el  nombro  do 
rosta  de  los  Circars;  es  más  nnifomic  que  la  de 
Coromandel  y  .sólo  al  N.  aparece  interrumpida 
por  el  lago  ó  albufera  Chilka,  al  N.  del  mal  se 
extiendo  la  costa  de  Orisa,  donde  están  las  bo- 
cas del  Mahanadi  y  la  punta  Palmiras.  Kinal- 
mente  so  llega  á  la  parte  más  interna  del  Golfo 
do  Bengala,  ocupada  per  el  gran  delta  del  Gan- 
ges. Relnlivanirntc,  son  muy  pocos  los  buenos 
puertos  en  el  litoral  indio.  El  puerto  do  Kara- 
chi,  al  O.  del  delta  del  Indo,  va  perdiendo  á 
cania  de  los  acarreos  de  arena.  Mejorescondicio- 
nes  tienen  los  puertos  del  Golfo  de  Cambay  y  el 
do  Bombay,  así  como  Panyim  ó  N'ncva  Goa, 
Karvar  y  Cochín.  En  la  costa  do  Coromandel 
no  hay  más  nuo  radas  obierti>s;  los  buques  tie- 
nen que  fondear  á  gran  distancia,  y  la  resaca 
hiico  difícil  y  aun  peligroso  el  desembarco  de 
la  mercancías;  figuran,  sin  embargo,  romo  plazos 

I  marítimas  Negapalam,  Karikal,  Tranqucvar, 
Porto  Novo,  l'ondiclieri  y  Madras,  nuo  es  el 
tercero  entro  los  grandes  puertos  de  la  ludia. 
Al  N.  do   Madras  linv  varios  puertos  abandona- 

I  dos,  entro  ellos  el  de  Nladavipalem,  tnn  rnnocido 
en  otros  tiempos  con  el  uombre  de  Msdnpolnm. 
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En  la  costa  de  los  Ciicars  se  hallan  Yizagapatam 
y  Kalingapatam  con  regular  foudiadeío.  El 
único  puerto  accesible  de  la  costa  de  Orisa  ea 
I'alse  Point,  en  la  desembocadura  del  Mahana- 
di. Calcuta,  situada  en  el  Hugly,  brazo  occiden- 
tal del  delta  del  Ganges,  es  la  principal  plaza 
marítima  de  la  India  inglesa:  otro  puerto,  lla- 
mado Cauning,  hay  en  el  rio  Mulla. 

Orogra/ia  é  Hidrotjrafia.  -  La  India  es  1111.1 
gran  meseta  de  400  á  1  000  m.  de  altitud  me- 
dia, limitada  por  estrecho  litoral  marítimo  y 
nuida  por  llanuras  bajas  al  gran  macizo  del  Hi- 
nialaya.  Si  su  nivel  disminuyera  en  300  ni.  se 
convertiría  en  una  isla  separada  del  Himalaya 
por  un  estrecho  do  marque  pondría  cu  comuni- 
cación los  golfos  de  Bengala  y  de  Omán.  En  te- 
rritorio indio  se  hallan  la  rordilleio  anterior  y 
los  valles  meridionales  del  Himalaya,  que  pre- 
senta hacia  la  India  un  frente  convexo  de  2  500 
kms.  entre  el  ludo  al  O.  y  el  Dihongal  E.  Esta 
gran  barrera  que  separa  á  la  India  del  resto  de 
Asia  aparece  cortada  por  los  ríos  Satley  al  O.  y 
el  Painom  al  E.,  y  presenta  además  numero.sos 
collados  que  abren  paso  á  los  caminos  comercia- 
les (V.  Himalaya).  Al  S.  de  estos  montes  se 
extiende  la  llanura  Indogangética,  desde  los 
montes  Soleimán  al  O.  hasta  los  montes  Carros 
al  E. ,  ramificación  oriental  del  Himalaya;  coni- 
jircnde  el  valle  inferior  del  Indo  y  los  valles  del 
Ganges  y  del  Bramaputra,  y  tiene  unos  2  800 
kms.  de  largo,  de  150  á  500  de  onchoy  775  000 
kms.  2  de  superficie.  La  divisoria  entre  el  Ganges 
y  el  Indo,  en  la  que  no  hay  montaüas,  y  cuya 
máxima  altitud  no  llega  á  300  m.,  separa  la  lla- 
nura en  dos  regiones  de  aspecto  y  condiciones 
muy  distintas:  la  del  E.  ó  del  Ganges,  el  Indos- 
tán  propiamente  dicho,  es  una  de  las  más  ricas 
y  fértiles  del  mundo;  la  del  O.  ó  del  Indo  está 
en  parte  invadida  por  las  arenas  del  gran  de- 
sleí to  indio  ó  Tarr,  y  sólo  es  fértil  en  los  valles 
de  los  cinco  ríos  del  Peuyab.  El  Tarr  o  Tara  so 
extiende  entre  el  Indo  inferior  al  O.  y  los  mon- 
tes Aravalis  al  E. ,  y  llega  por  el  S.  hasta  el 
mar,  del  cual  está  separado  por  la  laguna  del 
Raun  do  Kach.  Al  S.  de  la  llanura  Iiido-gangé- 
tica  está  la  meseta  peninsular  de  la  India,  de 
600  á  1  000  m.  de  alt.  media,  con  montañas 
cuyas  cimas  culminantes  se  acercan  á  los  2  700 
m.  Comprende  la  región  de  los  Vindyas  al  N., 
la  meseta  del  Gondvana  al  E.  ,1a  meseta  del 
Dejan  en  el  centro,  y  la  región  del  Travankor 
al  S.  Se  ha  solido  llamar  Dejan  ó  Dakxani,  Tie- 
rra dd  Sur,  á  toda  la  meseta  peninsular.  Inme- 
diatamente al  S.  del  Ganges  y  desliad,  el  Yera- 
ma  se  ven  ya  lomas  y  terrazas,  reborde  septen- 
trional de  la  meseta  del  Malva  y  del  Bandel- 
kand,  separadas  de  la  gran  meseta  del  Dejiín 
por  los  valles  que  forman  una  línea  de  depresión 
continua  y  casi  recta  desde  el  Golfo  de  Cambay 
si  Ganges.  La  doble  meseta  del  Malva  y  del 
Bandclkand,  á  la  que  los  ingleses  llaman  meseta 
de  la  India  central,  pertenece  a  la  cuenca  del 
Ganges.  Su  escarpe  meridional  es  la  llamada 
cordillera  de  los  Yindyas,  cuyos  picos  más  altos 
no  pasan  de  650  m.  La  continúan  hacia  el  E,  los 
montes  Bauder  y  los  Kainuir,  que  llegan  bosta 
cerca  del  Ganges;  hacia  el  O.  las  montoñas  del 
país  de  los  bils.  que  llegan  con  distintos  nom- 
bres hasta  la  llanura  del  Guyeíat.  El  limite 
occidental  de  la  meseta,  al  N.O.,  está  constitui- 
do por  la  cordillera  do  los  montes  Aravolis, 
cuyo  cima  culminante  es  el  monte  Abn,  de  1 155 
m.  En  el  interior  del  triángulo  qno  forman  estos 
montes  con  los  Vindyas  y  el  vallo  del  Ganges  so 
bollan  varios  alturas,  tales  como  los  montes 
Cliitor,  que  separan  la  meseta  del  Mcvar  de  la 
del  Malva;  los  Mokumlra  entre  esta  última  y 
los  altos  llanos  del  Ilaiuti:  las  colinas  do  Siron- 
ya  entro  el  Malva  y  el  Baudelkand.  Al  S.  de 
los  ríos  Nerbada  y  Soné  se  halla  la  meseta  del 
Gondvana,  región  que  comprende  las  signifutoa 
montañas:  al  O.,  cerca  de  la  costa  oriental  del 
Golfo  de  Cambay,  la  cordillera  de  los  Satpnra, 
de  unos  1  000  m.  de  alt. ,  y  los  montes  Maliadeo, 
qno  llegan  hasta  1  200,  ambos  separado»  do  la 
meseta  del  Dejan  por  el  vallo  del  Tapti ;  los 
montes  Oovilgár  entre  el  Topti  y  su  al!,  el  Pin- 

1  no;  más  al  E.  so  baila  el  Amaikontak,  de  101 1 
m.,  en  la  elevada  región  en  qiio  nucen  el  Ner- 
bada, el  Soné  y  varios  afl».  del  Mahnnadi  y  del 
Godaveri.  El  lado  N.  de  la  meseta  continúa 
hacia  el  E.  con  los  nombres  do  montea  del  Sir- 
guya,  del  Polamao  y  otros,  terminando  en  el 
Bengala  con  los  montes  de   Raymahnl.   Entro 

I  las  cuencas  del  Nerbada  y  del  Mahanadi  se  ex- 
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oaba  á  los  países  situados  al  N.  del  Neibada. 
Eli  la  Edad  Moderua  el  vocablo  geográfico  In- 
dia se  extendió  á  nuevos  tenitoiios.  Se  creyó 
en  uu  principio  que  las  tierras  descubiertas  por 
los  espaüoles  al  O.  del  Atláutico  eran  las  más 
orientales  de  Asia,  y  se  las  llamó  ludias  occi- 
dentales. La  ludia  ó  las  Indias  asiáticas  se  dc- 
uouiiuaron  orieutales  y  se  extendió  el  nombre 
á  los  arcliipiélagos  del  S.E.  de  Asia,  ó  sea  á  las 
islas  que  constituyen  el  gran  Archipiélago  Asiá- 
tico. Todavía  se  llaman  Indias  holandesas  ó  neer- 
laudcsas  á  las  islas  que  posee  Holanda  en  dicho 
archipiélago.  Los  ingleses  comprenden  bajo  la 
denominación  de  ludia  todos  los  territorios  que 
forinau  parte  del  llamado  Imperio  de  las  lu- 
dias, y,  por  consiguiente,  la  ludia  proiiiamente 
dicha  ó  Indostáu,  y  paite  del  Tibct,  Afganis- 
tán, Beluchistán  é  Indo-Chiua. 

ííihinción  y  límiles.  -  La  ludia  propiamen- 
te dicha,  es  decir,  la  ceutial  de  las  tres  gran- 
des penínsulas  del  S.  de  Asia,  presenta  la  for- 
ma de  un  triángulo  equilátero  cuya  baso  al  N. 
COI  responde  á  la  gran  cordillera  del  Himalaya, 
su  lado  oriental  al  Golfo  de  Bengala  y  el  occi- 
dental al  Jlar  Arábigo  ó  Golfo  de  Omán.  Su 
vértice  ó  extremo  meridional  es  el  Cabo  Coiuo- 
riu  en  el  Mar  de  las  Indias  ú  Océano  Indico. 
Queda  comprendida  entre  los  36°  y  8°  4'  20''  de 
lat.  N.  y  los  70°  19'  y  101°  de  long.  E.  Madrid. 
La  corta  el  trópico  de  Cáncer^  y  sus  tierras  por 
consiguiente  corresponden  á  la  zona  tórrida  y  á 
la  zona  templada;  las  regiones  del  K.  se  hallan 
en  la  misma  latitud  que  el  Mediterráneo  euro- 
peo; las  del  Centro  y  Sur  se  conespouden  con 
las  Antillas  y  las  regiones  septentrionales  de  la 
América  meridioual.  El  Himalaya  la  separa  del 
Tibet  ó  Imperio  chino;  los  montes  Sofeid  ó  Se- 
fid  Koh  y  Soleimán  del  Afganistán  al  N.O;  los 
montes  Brahui  ó  Hala  forman  más  al  S.  la  fron- 
tera del  Beluchistán;  grandes  ramales  del  Hi- 
malaya separan  al  N.E.  la  India  de  la  Indo- 
china. 

Extensión  y  población.  -Próximamente,  cada 
uno  de  los  tres  lados  del  triángulo  mide  3  000 
knis.  de  largo;  la  sup.  del  territorio,  sin  contar 
las  islas  adyacentes,  es  de  3662  961  km.-,  es 
decir,  más  de  siete  veces  y  media  la  sup.  do  Es- 
paña. La  población  pasa  de  260  millones  de  ha- 
bitantes. El  último  censo  oficia!,  el  de  1891,  dio 
un  total  de  286  000  000  habits. ,  contando  los 
8  milloues  escasos  de  la  Birmania,  que  geográ- 
ficamente corresponde  á  la  ludo-China;  220 
millones  viven  en  teiritorio  inglés;  66  000  000 
en  los  estados  indígenas.  La  densidad  resulta  de 
75  habits.  por  km.-,  teniendo  eu  cuenta  que  to- 
dos los  territorios  de  la  India  inglesa,  con  la 
Birmania,  ocupan  una  sup.  de  3  769  629  kiló- 
metros cuadrados.  La  población  está  repartida 
con  mucha  desigualdad;  así,  por  ejemplo,  la  den- 
sidad es  de  176  en  el  Bengala,  171  en  las  pro- 
vincias del  N.O.  y  147  en  los  est.  tributarios  de 
Madras,  y  sólo  de  6  en  el  Sikkim.  De  la  nu- 
merosa población  de  la  India,  excepción  hecha 
de  unos  75  000  ingleses,  casi  todos  son  indíge- 
nas. 

El  clima  tropical,  muy  nocivo  al  europeo,  so- 
bre todo  al  europeo  del  N. ;  la  densidad  de  la 
población  indígena  y  el  bajo  precio  de  la  mano 
de  obra  que  hace  imposible  la  competencia  ex- 
tranjera, todo  concurre  á  alejar  de  la  ludia  álos 
muchos  emigrantes  ingleses  que  anualmente 
abandonan  la  madre  patria.  Por  lo  demás,  el 
gobierno  no  ambiciona  auuientar  cl  número  de 
sus  compatriotas,  pues  no  quiere  que  se  desarro- 
lle en  el  país  una  cla.se  blanca  misera  y  pobre; 
aspira  á  que  el  elemento  inglés  se  presente  siem- 
pre ante  el  indígena  con  el  prestigio  que  dan  las 
riquezas  ó  la  autoridad.  Los  mestizos,  óeuiasia- 
nos,  europeos  por  el  padre  y  asiáticos  por  la  ma- 
dre, lejos  de  ser  un  elemento  útil  constituyen 
una  clase  que  entorpece  la  marcha  general  de  la 
política  británica,  pues  desdeñados  jior  la  socie- 
dad inglesa  tienen,  sin  embargo,  orgullo  por  su 
nacimiento,  no  quieren  dedicarse  á  oficios  me- 
cánicos, y  sólo  ambicionan  entrar  á  deseinjieñar 
los  cargos  subalternos  de  la  Administración,  con- 
solándose de  su  situación  equivoca  con  el  privi- 
legio que  gozan  de  usar  cl  sombrero  como  los 
europeos.  El  elemento  inglés  se  halla,  jnies,  en 
la  India  en  exigua  minoría,  pero  su  influencia 
en  cambio  es  muy  giaude.  Hay  además  otros 
88  000  europeos,  7  000  niiieiicanos  y  africanos, 
511  000  asiáticos,  108  000  mestizos  de  varias  ra- 
zu  y  435  000  de  origen  desconocido. 
Litoral.  -  Tiene  la  India  unos  5  000  knis.  de 


INDI 

costa,  distribuida  casi  por mi(ad  entre  el  í  de 
de  Omán  y  el  Golfo  de  Bengala.  En  gene  es 
costa  poco  sinuosa,  paiecidaáia  de  las  i  ras  ' 
meridionales  de  África  y  América.  Lapart  jas 
irregular  es  la  del  N.O.,  donde  al  E.  del  ibo 
Monze,  que  está  en  el  limite  de  la  ludia  c  el 
Beluchistán,  y  ]iasailo,  yendo  hacia  cl  S.  cl 
arenoso  delta  del  río  Indo,  se  cncueiitian  sla 
de  Kach  y  varios  islotes  delante  de  la  1  iii.i 
llamada Ran  de  Kach,  de  gran  exten«iiiii  ;  oci 
piofundidad,  en  la  que  desembocan  1 1  río  mi 
y  los  riachuelos  del  Maiustáu.  Dnitro  la 
laguna  se  hallan  las  islas  Pacham,  ,Iaii  y  as. 
El  Golfo  de  Kach  separa  la  isla  de  e.'-to  n.  ürt 
de  la  península  de  Katiavar,  unida  al  Con  .'li- 
te por  un  istmo  de  100  kms. ,  bajo,  aieui  en 
las  costas  y  pantanoso  en  el  centio.  Sigu(  S. 
el  Golfo  de  Canibay,  estrecho  y  de  poca  pi  iii- 
didad,  en  el  que  desembocan  los  lies  Nei  la, 
Tapti  y  otros  de  menos  importancia.  La  sta 
que  sigue  hacia  el  S.  y  S.E.  aparece  algo  ta- 
da  por  los  estuarios  de  los  pequeños  tor  tes 
que  bajan  de  los  Gates  occidentales,  muy  xi- 
mos  al  mar.  La  parte  N.  de  este  litoral  se  ma 
costa  del  Konkán,  y  en  ella  se  halla  la  r:  do  i 
Bombay,  el  mejor  puerto  natural  de  la  Iii  ,  y 
en  la  que  hay  un  archipiélago  cuyas  pri;  pa- 
les islas  .son  las  de  Bombay,  Salcette  y  B  in, 
y  los  islotes  de  Elefanta,  Daiavi,  Kara  i  y  j 
Tiombay.  Hacia  el  paralelo  de  15°,  y  al  de 
Goa,lacosta  toma  el  nombre  de  Cañara, y  ute 
á  ella  están  las  islas  Pigeóii.  Esta  scccii  del 
litoral  y  la  que  sigue  al  S.  son  más  con  las 
con  el  nombie  de  costa  de  Malabar.  Asi  el  JU- 
kán  como  el  Malabar  ]ireseutaii  gian  uni  ni-  ' 
dad  eu  sus  lincas,  y  los  puertos  de  Yinyiía  ly- 
puri,  Ratnaguiíi,  Goa,  Karvar,  Mangalu  Ca- 
nanur,  Mahe  y  Calicut  no  son  más  qu(-  ó  m- 
bocaduras  de  torrentes.  Al  S.  del  rio  Pi  ni, 
algo  al  N.  del  paralelo  de  10°,  empieza  la  lón 
de  las  albuferas  ó  estanques  litorales  ,  pai  los 
á  la  costa  y  de  ella  separados  por  playas  jas 
y  estrechas.  Están  unidos  entre  sí  por  can  a  y 
forman  una  líuea  de  comunicación  cutre  el  er- 
to  de  Cochín  y  las  plazas  del  Travancor.  ola 
el  S.  termina  la  costa  con  el  Cabo  Kumari  Jo- 
morín.  Frente  á  la  costa  del  Malabar  y  ;  aos 
200  kms.  se  halla  el  Archipiélago  de  la  .las 
Laquedivas.  A!  E.  del  Cabo  Comoiíu,  ex  mo 
meridional  de  la  India,  la  costa  corre  al  E. 
hasta  la  punta  de  Kamnad,  que  con  el  isl  de 
Kamesvaram,  varios  escollos  y  la  isla  (  la- 
uaar,  forma  el  pueute  de  Rama  ó  Adaiii,  tie 
la  India  y  la  isla  de  Ceilán. 

La  partí  de  mar  comprendida  entre  aml  tie- 
rras se  llama  Golfo  de  Manaar  al  S.  del  p  ite; 
Estrecho  de  Palk  al  N.  Ambas  se  comunic  por 
los  Estrechos  Pambán,  Palk  y  Manaar,  q\  or- 
tan  el  puente  de  Rama.  En  la  costa  N.  i  leí- 
láu  hay  varias  islas  é  islotes,  y  frente  á  el  en 
la  ludia,  está  la  punta  Calimeri.  Disde  (  '.  el 
litoral  indio  del  Golfo  de  Bengala  va  cas;  cto 
al  N.  con  el  nombie  de  costa  de  Corom  leí. 
En  ella  se  encuentran  el  gran  delta  del  Cí  riy 
las  desembocaduras  de  los  Panars  y  del  Jar 
y  otros  ríos,  y  también  muchos  estanque  la- 
gunas, de  los  que  el  más  importante  es  la  \  ;iia 
Palikat,  al  N.  de  Madras.  Hacia  el  paral  de 
16°  la  costa  se  inclina  al  E.  y  S. E.,  fon  ido 
dos  salientes  los  deltas  del  Kistna  y  del  da- 
veri;  al  N.  de  éste  el  litoral  toma  el  nom  de 
rosta  de  los  Circars;  es  más  uniforme  qu  de 
Coiomandel  y  sólo  al  N.  aparece  interiu  ida 
por  el  lago  ó  albufera  Chilka,  al  N.  del  >  1  se 
extiende  la  costa  de  Orisa,  donde  están  1  bo- 
cas del  Mahanadi  y  la  punta  Palmiras.  lal- 
mente  so  llega  á  la  parte  más  interna  de',  )lfo 
do  Bengala,  ocujiada  por  el  gran  delta  de  au- 
ges. Kelativanientc,  son  muy  pocos  los  1  nos 
puertos  en  cl  litoral  indio.  El  puerto  de  ira- 
chi,  al  O.  del  delta  del  Indo,  va  perdic  o  á 
causa  de  los  acarreos  de  arena.  Mejores  coi  clo- 
nes tienen  los  puertos  del  Golfo  de  Camb  y  el 
de  Bombay,  así  como  Panyini  ó  Nuev!  ^oa, 
Karvar  y  Cochín.  En  la  costa  de  Cerón  idcl 
no  hay  más  que  ladas  abierte.s;  los  buqii  tie- 
nen que  fondear  á  gran  distancia,  y  la  <Bca 
I  hace  difícil  y  aun  peligroso  el  desemba  •  de 
I  la  mercancías;  figuran,  sin  embargo,  como  izas 
1  marítimas  Negapatam,  Karikal,  Tiauq  var, 
Porto  Novo,  Pondicheri  y  Madras,  que  s  el 
I  tercero  entre  los  grandes  puertos  de  la  dia. 
I  Al  N.  de  Madras  hay  varios  jiuertos  abaí  jna- 
I  dos,  cutre  ellosel  doMadavipalem,  tan  ce  pido 
en  otros  tiempos  con  el  nombre  de  Mada;  im, 
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En  la  costa  de  los  Ciicars  se  hallan  Yizogopntam 
y  Kalingapatam  con  regular  fondeadero.  ¿1 
único  puerto  accesible  de  la  costa  de  Orisa  c« 
False  Point,  en  la  desembocadura  del  Mahana- 
di, Calcuta,  situada  en  el  Ilugly,  brazo  occiden- 
tal del  delta  del  Ganges,  es  la  principal  plaza 
marítima  de  la  India  inglesa;  otro  puerto,  lla- 
mado Cauning,  hay  en  el  rioMutla. 

Orografía  é  Hidrografía.  -La  India  es  una 
gran  ñieseta  de  400  á  1000  m.  de  altihid  me- 
dia, limitada  por  estrecho  litoral  marítimo  y 
uuida  por  llanuras  bajas  al  gran  macizo  del  Hi- 
malaya. Si  su  nivel  disminuyera  en  300  m.  se 
convertiría  en  una  isla  separada  del  Himalaya 
I'or  un  estrecho  de  mar  que  pondría  en  comuni- 
cación los  golfos  de  Bengala  y  de  Omán.  En  te- 
rritorio indio  se  hallan  la  cordillera  anterior  y 
los  valles  meridionales  del  Himalaya,  que  ]ire- 
senta  hacia  la  India  un  frente  convexo  de  2  500 
kins.  entre  el  Indo  al  O.  y  el  Dihongal  E.  Esta 
gran  barrera  que  separa  á  la  India  del  resto  de 
Asia  aparece  cortada  por  los  ríos  Satley  al  O.  y 
el  Painom  al  E.,  y  presenta  además  numerosos 
collados  que  abren  paso  á  los  caminos  comercia- 
les (V.  Himalaya).  Al  S.  de  estos  montes  se 
extiende  la  llanura  ludogangética,  desde  los 
montes  Soleimán  al  O.  hasta  los  montes  Carros 
al  E. ,  lauíificación  oriental  del  Himalaya; coni- 
)uende  cl  valle  inferior  del  Indo  y  los  valles  del 
Ganges  y  del  Bramaputra,  y  tiene  unos  2S00 
kms.  de  largo,  de  150  á  500  de  ancho  y  775  000 
kms.-  de  superficie.  La  divisoria  entre  el  Ganges 
y  el  ludo,  en  la  que  no  hay  montañas,  y  cuya 
máxima  altitud  no  llega  á  300  m.,  separa  la  lla- 
nura en  dos  regiones  de  aspecto  y  condiciones 
muy  distintas:  la  del  E.  ó  del  Ganges,  el  Indos- 
táu propiamente  dicho,  es  una  de  las  más  ricas 
y  fértiles  del  mundo;  la  del  O.  ó  del  Indo  está 
en  parte  invadida  por  las  arenas  del  gran  de- 
sleí to  indio  ó  Tarr,  y  sólo  es  fértil  en  los  valles 
de  los  cinco  ríos  del  Penyab.  El  Tarr  ó  Tara  se 
extiende  entre  el  Indo  inferior  al  O.  y  los  mon- 
tes Aravalis  al  E.,  y  llega  por  el  S.  hasta  el 
mar,  del  cual  está  separado  por  la  laguna  del 
Ranu  de  Kach.  Al  S.  de  la  llanura  Indo-gangé- 
tica  está  la  meseta  peninsular  de  la  India,  de 
600  á  1  000  m.  de  alt.  media,  con  montañas 
cuyas  cimas  culminantes  se  acercan  á  los  2  700 
m.  Comprende  la  región  de  los  A'indyas  al  N., 
la  meseta  del  Gondvana  al  E. ,  la  meseta  del 
Dejan  en  el  centro,  y  la  región  del  Travankor 
al  S.  Se  ha  solido  llamar  Dejan  ó  Dakxaui,  Tie- 
rraddSur,  á  toda  la  meseta  peninsular.  Innie- 
diatainente  al  S.  del  Ganges  y  desuafl.  elYem- 
ma  se  ven  ya  lomas  y  terrazas,  reborde  septen- 
trional de  la  meseta  del  Malva  y  del  Bandel- 
kand,  separadas  de  la  gran  meseta  del  Dejan 
por  los  valles  que  forman  una  línea  de  depresión 
continua  y  casi  recta  desde  el  Golfo  de  Camhay 
al  Ganges.  La  doble  meseta  del  Malva  y  del 
Bandelkand,  á  la  que  los  ingleses  llaman  meseta 
de  la  India  central,  pertenece  á  la  cuenca  del 
Ganges.  Su  escarpe  meridional  es  la  llamada 
cordillera  de  los  Vindyas,  cuyos  picos  más  altos 
no  pasan  de  650  m.  La  continúan  hacia  el  E.  los 
montes  Bander  y  los  Kaimur,  que  llegan  hasta 
cerca  del  Ganges;  hacia  el  O.  las  montañas  del 
país  de  los  bils,  que  llegan  con  distintos  nom- 
bres hasta  la  llanura  del  Guyerat.  El  limite 
occidental  de  la  mceta,  alN.O.,  está  constituí- 
do  por  la  cordillera  de  los  montes  Aravalis, 
cuya  cima  culminante  es  el  monte  Abu,dell55 
m.  En  el  interior  del  triángulo  que  forman  estos 
montes  con  los  Vindyas  y  el  valle  del  Ganges  so 
hallan  varias  alturas,  tales  como  los  montes 
Chitor,  que  separan  la  meseta  del  Mcvar  de  la 
del  Malva;  los  Mokundra  entre  esta  última  y 
los  altos  llanos  del  Haruti;  las  colinas  de  Siron- 
ya  entre  el  Malva  y  el  Bandelkand.  Al  S.  de 
los  ríos  Nerbada  y  Soné  se  halla  la  mc.seta  del 
(iondvana,  región  que  comprende  las  siguientes 
montañas:  al  O.,  cerca  do  la  costa  oriental  del 
Golfo  de  Cambay,  la  cordillera  de  los  Satpura, 
de  unos  1 000  m.  de  alt. ,  y  los  montes  Mahadeo, 
que  llegan  hasta  1200,  ambos  separados  de  Ja 
meseta  del  Dejan  por  el  valle  del  Ta] ' 
montes  Gavilgar  entre  el  Tapti  y  su  afl. 
na;  más  al  E.  se  halla  cl  Amaikant^" 
m.,  en  la  elevada  región  en  i 
bada,  el  Soné  y  varios  afls.  dg 
Godaveri.  El  lado  N.  de , 
hacia  el  E.  con  los  nombrq 
guya,  del  Palaniao  y 
Bengala  con  los  monta 
las  cuencas  del  Nerbad 
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ncs  lie  indios,  no  menos  desastrosos  efectos  can- 
tan  los  ciclones,  sobre  todo  en  las  cortas  bajas 
y  al  comenzar  ó  terminar  la  monzón  de  verano. 
Pueblos  enteros  han  sido  arrasados  por  los  ci- 
clones en  las  bocas  del  Krixna,  del  Godaveri, 
del  Mahanadi,  del  Ganges  y  del  Braniaputra. 
El  más  teniblc  huracán  de  que  habla  la  Histo- 
ria es  el  llamado  ciclón  de  Bakerkañ,  en  el 
Sanderband  ó  bocas  del  Ganges.  En  la  noche 
del  31  de  octubre  al  1."  de  noviembre  de  1876 
las  aguas  cubrieron  tres  grandes  islas,  numerosos 
islotes  y  60000  hectáreas  de  tierra  en  el  Conti- 
nente; perecieron  todos  los  animales  y  más  de 
200000  personas;  ol  cólera  acabó  con  casi  todos 
los  que  hablan  logrado  salvarse. 

Flora  y  fauna;  agricultura  y  ganadería.  -La 
región  delN.de  la  India,  ó  sealadel  Himalaya, 
jirescnta  la  flora  característica  de  la  zona  tem- 
]i!ada  septentrional.  Hay  muchas  plantas  idén- 
ticas á  las  de  Europa  y  de  China.  El  árbol  del  te 
crece  en  estado  silvestre  en  el  Asara:  en  casi  todo 
el  Himalaya  se  encuentran  magnolias,  aneubas, 
abelias  y  otras  especies  chinas,  así  como  la  ca- 
rrasca ó  coscoja,  caracteiística  de  los  países 
mediterráneos.  Las  coniferas  son  muy  comunes. 
En  el  Himalaya  occidental  hay  un  árbol  indíge- 
na de  estas  niou tañas  y  de  las  del  Afganistán: 
el  célebre  dcodar.  La  flora  de  la  región  seca  del 
N.O. ,  del  Penyab  y  del  Sindh  es  análoga  á  la 
del  Asia  occidental;  la  de  las  regiones  húmedas 
del  N.E.  y  del  extremo  S.  de  la  India  pertene- 
cen al  grnpo  del  Archip.  Asiático.  La  de  la  pe- 
nínsula ofrece  bastantes  semejanzas  con  la  flora 
tropical  do  África;  entre  las  palmeras,  la  más 
notable  es  el  Fha:nij: xyhrslris.  Hay  en  la  India 
muchos  bosques,  aunque  bastante  mal  tratados 
por  las  tribus  indígenas.  Entre  las  maderas  de 
gran  utilidad  que  en  ellos  pueden  explotarse 
se  citarán  el  tek,  excelente  para  construcciones 
marítimas  y  muy  común  en  los  Gates  occiden- 
tales; el  salen  el  Himalaya,  en  los  Vindyas  y 
en  los  Gates  orientales;  el  ya  citado  acodar  (  Ce- 
d¡iis  deodara)  en  el  Himalaya  occidental;  el 
pino,  la  encina  y  el  castaño  en  el  Himalaya 
oriental;  en  otras  varias  localidades  montañosas 
el  eo\osí\  pun  (  Calojiltylltim  elatmn),  el  artocar- 
po,  el  Diospyros,  variedad  del  ébano,  y  el  Black- 
nood  6  madera  negra.  Hállase  el  sándalo  en  los 
bosques  del  Cañara  y  del  Maisur;  la  acacia  ará- 
biga y  el  Tamarix  indica  en  los  bosques  del 
Sindh;  el  chil  y  el  chir,  dos  especies  de  pino 
(Pinu.i  excelsa  y  longifolia)  en  la  parte  del  In- 
dostán  próxima  al  Himalaya;  el  Ficiis  clástica  ó 
árbol  del  caucho  en  el  extremo  N.E.,  pues  aun- 
que antes  se  encontraba  en  casi  todo  el  país  ha 
sido  destruido.  Los  espesos  juncales  ó  cañavera- 
les ilel  delta  del  Oan<;es  están  formados  princi- 
palmente por  el  a.indari  ó  Utrctitra  lilorali/<. 
En  cuanto  á  los  cultivos,  el  más  general,  ¡lor 
constituir  el  principal  alimento  de  las  habitan- 
tes del  Ikngala,  es  el  arroz  ó  paddy  en  sus  dos 
especies  llamadas  ans  y  aman,  y  en  los  menos 
comunes  baran,  boro  y  otras.  Hay  varios  dis- 
tritos en  que  también  se  cultivan  y  consumen 
trigo,  maíz,  mijo,  celiaila  y  otros  granos.  En  las 
presidencias  de  Madras  y  Piombay  se  consumen 
más  cereales  que  arroz.  Hoy  la  producción  do 
cereales  ha  adquirido  el  suficiente  desarrollo 
para  permitir  una  gran  exportación  de  ellos;  los 
trigos  del  Indostán.  como  los  americanos,  hacen 
hoy  gran  competencia  á  los  trigos  do  Kuropa. 

En  el  Asain  y  dista,  montañosos  se  come  mu- 
cha patata.  El  gobierno  inglés  y  las  Sociedades 
de  Agricultura  han  hecho  grandes  esfuerzos  para 
aclimatar  nuevos  plantas.  Con  motivo  de  la 
guerra  do  Secesión  en  los  Estados  Uniílo»,  ol 
cnitivo  riel  algodón  tomó  gian  de.iarrollo  en  la 
India,  sobre  todo  en  el  Herar,  Guycrnt,  Katia- 
var,  Darvar,  Cholapur  y  el  país  de  los  máiatos. 
Sin  embargo,  desdo  iiiio  la  tianquilidail  se  res- 
tablecí'! en  loa  Estados  Unidos  y  sus  algodones 
volvieron  ó  los  mercados  europeos,  no  pudo 
competir  con  ellos  el  algodi.n  indio,  y  la  pro- 
ducción y  los  e.'parios  destinados  al  cultivo  so 
redujeron  mucho.  Tiene  también  cierta  impor- 
tancia el  cnitivo  del  yute,  que  es,  con  el  arroz, 
el  piincipal  producto  del  líengala,  así  como  la 
serioicultiiraí  también  oe  cría  gusano  de  seda  en 
el  A.i<om  y  en  el  Maisur.  Muchos  capitalistas  eu- 
ropeo», para  aprovechar  la  baratura  di'  la  mono 
de  obra  del  Indcitán,  benefician  las  fibras  tex- 
tiles de  este  j>aís  en  el  mismo  lugar  ile  su  pro- 
ducción. En  vario»  regiones  de  la  India  se  cul- 
tiva U  palmera  de  dátil,  pero  sns  productos  son 
d«  oljdad  muy  inforior.  El  tabaco  se  halla  muy 
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extendido,  y  donde  más  se  cultiva  es  en  la  pre- 
sidencia de  Jladrás;  casi  todo  so  con.sume  en  el 
país.  El  cultivo  del  añil  casi  ha  desaparecido, 
como  el  de  la  rubia  en  Euiojia,  por  la  compe- 
tencia que  vinieron  á  establecer  los  colorís  deri- 
vados de  la  hulla;  jiero  aún  se  da  en  el  lidiar  y 
el  Bengala.  Prodúcese  opio  en  el  Malva  y  en 
valias  localidades  del  Indostán  propiamente 
dicho,  el  Rayputana,  Penyab  y  las  provs.  centra- 
les, exportándose  su  producto  al  Imperio  chino. 
La  terrible  adormidera  produce  más  de  225  mi- 
llones á  la  Gran  l'retaña,  y  además  grandes  be- 
neficios á  la  marina  inglesa  al  ser  transportada 
al  centro  consumidor. 

Hay  café  en  las  colinas  de  la  India  meridio- 
nal, te  en  el  Asaní  y  en  el  Himalaya  oriental, 
así  como  en  las  prov.  del  N.O.,  en  el  Penyab  y 
en  la  presidencia  de  Madras;  quina  en  los  mon- 
tes Nilguiris,  en  el  Maisur,  en  el  Kuig  y  en  al- 
guno que  otro  dist.  del  Himalaya;  cardamomo 
en  valias  regiones  montañosas  y  especialmente 
en  la  vertiente  occidental  de  las  montañas  del 
Kurgy  del  Maisur.  Como  hay  en  la  India  varias 
regiones  áritlas  ó  de  cosechas  nniy  desiguales  por 
falta  de  agua,  ésta  es  un  elemento  de  todo  punto 
indispensable  para  la  producción  agrícola  del 
país,  de  tal  modo  que  cuando  escasean  las  llu- 
vias el  hambre  viene  á  diezmar  la  población  ru- 
ral, como  sucedió  en  1877.  Con  objeto  de  que 
todos  los  terrenos  participen  por  igual  de  los  be- 
neficios del  riego,  los  ingenieros  ingleses  han  aco- 
metido ya,  y  tienen  en  estudio  grandes  trabajos, 
y  se  han  abierto  pozos  y  canales  de  riego  para 
regularizar  las  cosechas  y  evitar  así  las  hambres 
q;ie  periódicamente  solían  afligirá  los  indígenas. 
Merecen  citar.se  los  canales  llamados  Nara  orien- 
tal y  Nara  occidental;  el  Juiíina  occidental,  que 
tiene  712  knis.  de  curso  y  1 165  contando  sus  ra- 
males, y  que  fertiliza  1400  kms."  de  tierras;  el 
Jumna  oriental,  de  210  kms.  y  1000  con  sus  ra- 
males; el  Canal  del  Ganges,  de  !l82kms.  y  4  976 
con  todos  los  ramales,  y  que  riega  cerca  de  3000 
kms2. 

La  fauna  india  no  ofrece  tampoco  caracteres 
especiales  que  la  distingan  de  la  de  los  países  li- 
mítrofes. En  el  Katiavar  se  encuentra  alguno  que 
otro  león  sin  crin,  de  la  especie  llamada  Icón 
asiático.  En  toda  la  ludia  vive  el  tigre,  fiera  to- 
davía muy  común,  á  pesar  de  las  recompensas 
que  otorga  el  gobierno  inglés  á  los  cazadores; 
casi  todos  los  años  matan  éstos  de  1500  á  1600 
tigres.  Son  también  muy  numerosos  y  no  menos 
perseguidos  los  leopardos  ó  panteías;  en  la  In- 
dia del  S.  hay  una  hermosa  ]iantera  negra,  y 
tnmbién  se  encuentran  guepaidos,  onzas  y  varias 
especies  de  gatos  monteses.  En  el  Himalaya  hay 
lobos  blancos,  rojos  y  negros:  el  zorro  no  es  muy 
común ,  pero  en  cambio  abundan  los  chacales.  Eíi 
la  mayor  paite  de  los  bosques  vive  el  perro  sal- 
vaje, que  en  manadas  persigue  y  ca:',a  á  todas  las 
demás  fieras,  hasta  el  tigre.  Hay  osos  negros, 
osos  del  Himalaya,  osos  malayos  y  otras  varie- 
dades; elefantes,  antes  muy  comunes  en  todo  el 
país,  en  los  bosques  del  Kurg,  del  Maisur  y  del 
Travankor,  en  las  mesetas  del  Gondvana  y  del 
Orisa,  en  el  Teíai  himalayo  y  en  las  montañas 
del  N.  E.  El  gobierno  inglés  se  ha  reservado  el 
monopolio  de  la  caza  de  tan  útil  animal.  Se  cita- 
rán también  los  rinocerontes  de  uno  y  dos  cuer- 
nos; el  asno  salvaje  do  loa  desiertos  inmediatos 
al  Rann  de  Kach;  varias  especies  do  carneros  y 
cabras  mónteseos;  los  antílopes,  las  gacelas,  el 
ciervo,  el  ganso,  el  jabalí,  etc.  La  raza  bovina 
está  representada  por  el  pnioóbisontc  de  lo  In- 
dia central  y  del  Asam;el(7ai/o/  al  N.E.  ;el  cebú, 
que  es  el  toro  doiné.«tico  de  los  indios,  y  el  bú- 
falo salvaje.  Loscuailrumanossou  innumerables. 
La  enorme  rata  ImndHut  pululo  en  las  ciudades, 
y  el  murciélago  llamado  zorro  rolante  vuelo  en 
los  coni]ios  y  bosques  en  grandes  bandadas.  En- 
tro los  pAjoros  merecen  citor.se  los  varios  espe- 
cies de  loros,  el  elegante  maina,  de  la  familia  de 
los  estoniinos,  el  gallo  de  los  jiincoles,  el  nional 
ó  lofófi'io,  especie  de  foisán,  los  voricdodes  do 
potos,  ánades,  pavos,  perdices,  etc.  Los  ingleses 
non  aclimatado  la»  oves  cnnoraadc  Eiiropo.  Dos 
«on  los  reptiles  más  temidos  por  su  veneno;  el 
cobro  y  la  serpiente  dr  Hnssell.  .Se  calculo  que 
perecen  todos  los  años  de  16000  á  20000  porso- 
nos  por  mordidiiia  ile  estos  serpientes.  .Sp  los 
IM-isiguo  con  verdadero  encarniznniieiito.  En  los 
ríos  y  pontones  do  lo  Indio  viven  el  cocroililo, 
el  aligátor  v  el  gavi.il  En  los  no»  hoy  exquisi- 
tos pescados,  y  entro  ellos  merecen  citarse  el 
iiiatir,  especie  de  barbo  que  llego  á  pesar  sesento 
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libras;  el  gobierno  inglés  ha  fomentado  la  cría 
de  peces  de  los  lagos  de  Escocia  en  los  lagos  del 
interior  de  la  India.  En  el  Ganges  y  el  Indo  vive 
un  cetáceo  especial,  el  susu  ó  delfín  del  Ganges, 
que  tiene  de  2  á  4  m.  de  largo.  La  fauna  ento- 
mológica es  de  las  más  ricas  del  globo;  son  in- 
numerables y  aún  no  están  bien  clasificados  los 
insectos  de  la  India.  Nubes  de  moscas,  mosqui- 
tos y  mariposas  cubren  el  país;  brillan  miríadas 
de  luciérnagas  en  los  bosques;  las  hormigas  ne- 
gras y  blancas  perforan  las  tierras  y  las  made- 
ras; la  langosta  devora  en  una  sola  noche  las  co- 
sechas en  grandes  espacios.  En  cuanto  á  los  ani- 
males domésticos,  el  más  antiguo  y  característico 
de  la  India  es  el  búfalo  ó  toro  cebú;  los  indios  le 
consideran  como  animal  sagrado,  y  no  le  matan, 
ni  comen,  por  consiguiente,  su  carne:  se  empica 
mucho  como  animal  de  tiro.  En  las  regiones  del 
N.O.  predomina  el  camello,  y  en  el  Rayputana 
hay  dromedarios  de  carrera  muy  renombrados. 
El  caballo  indio,  el  poney,  es  de  pequeño  alzada 
y  humilde  aspecto;  son  más  vigorosos  y  elegan- 
tes los  del  Dejan  y  el  Katiavar.  Críase  ganado 
lanar  y  cabrio  para  aprovechar  la  lana  ó  pelo  y 
la  leche,  pero  no  la  carne;  los  cerdos,  animal  im- 
puro para  indios  y  musulmanes,  vagan  errantes 
alrededor  de  las  aldeas  más  miserables;  sólo  los 
chinos  crian  en  las  ciudades  europeas  algiin  ga- 
nado de  cerda  de  buena  raza.  Según  las  últimas 
estadísticas,  el  número  de  cabezas  de  ganado  va- 
cuno de  toda  clase  es  de  34  á  35  millones;  el  ga- 
nado lanar  y  cabrio  no  suma  más  de  18  á  20  mi- 
llones; hay  unos  500000  caballos!,  60000  asnos, 
400000  cerdos  y  200000  camellos.  Pero  téngase 
en  cuenta  que  estas  cil'ras  no  abarcan  la  totali- 
dad del  territorio  indio,  sino  aquellos  en  que  los 
ingleses  dominan  directamente,  y  algnnos  de  los 
estados  feudatarios. 

7i(r;<j.  -  Pi  escindiendo  de  las  poblaciones  poco 
numerosas  que  como  las  tribus  aún  salvajes  viven 
en  las  montañas  y  en  los  bosques,  la  India  se  di- 
vide en  dos  glandes  grnpos  étnicos:  al  N. ,  en  las 
cuencas  del  Indo  y  Ganges,  viven  pueblos  arios, 
cuyos  antecesores  fueron  de  igual  raza  que  la  de 
los  europeos  y  hablan  lenguas  afines  á  las  nues- 
tras; £11  lengua  sagrada  es  el  sánscrito,  lengua 
muertí,  pero  siempre  cultivada  y  aprendida  por 
los  sabios,  como  el  latín  en  Europa  durante  la 
Edad  Media.  Es  uno  de  los  grandes  descubri- 
mientos de  la  ciencia  moderna  el  que  ha  eviden- 
ciado la  comunidad  de  orígenes  entre  el  sánscii- 
to  y  las  lenguas  actuales  de  la  India  por  un 
lodo,  y  las  df  la  Europa  antigua  y  la  actual  por 
otro.  En  el  S.  de  la  India  y  en  Ceilán  la  pobla- 
ción es  distinta:  desciende  de  los  primeros  indí- 
genas rechazados  por  los  arios.  Habl.m  lenguas 
del  todo  diferentes,  de  las  que  la  más  extendida 
es  el  tamul.  Por  lo  demás  es  grande  la  vorieilad 
de  ti]>os  y  lenguas;  éstas  no  son  menos  de  245. 
En  los  tiempos  más  antiguos  de  que  hace 
mención  cierta  la  Historia,  parte  de  la  cuenca 
del  Oxus  que  los  antiguos  llamaban  Bactriano, 
estaba  ocupada  por  un  pueblo  postor,  cnyas  tri- 
bus no  habitaban  bajo  tiendas  como  los  árabes, 
sino  que  edificaban  viviendas  peí  manentes.  Eran 
los  arios,  una  de  cuyas  ramas,  los  iranios,  se  ins- 
taló en  el  Bajo  Turkestán  (antiguo  Sogdiana^ex- 
tendiéndose  hacia  el  E.  por  la  parte  de  los  mon- 
tañas del  Bolor  y  del  Iiidukoh.  En  nna  épo- 
ca que,  aun  cuando  no  muy  preci.sa,  todos  las 
suposiciones  hacen  creer  quccorrcspondoálos  si- 
glos XXV  ó  XXVI  anteriores á  nuestra  era,  Zarot- 
biistra,  gion  re foi mador  religioso,  más  conocido 
con  d  nombre  de  /oroostro,  predicó  á  los  arios 
lo  doctrina  que  él  Homo  maulti.^mo  ó  la  ciencia 
univcrsol.  Knseftabo  la  existencia  do  un  Dios 
creador  personificado  en  Oiniuzd  (espíritu  sa- 
bio), principio  del  bien  i]ue  representaba  la  Luz, 
el  Sol  y  el  Fuego,  y  encornaba  el  principio  del 
mol  en  otra  deidod  de  noturolezo  semejonte  á  la 
primero  y  de  igual  poderío,  llamado  Ahrimón, 
contra  lo  cual  Ormuzd  tenía  constantemente  qno 
luchar  pora  conservar  su  imperio.  Pero  esta  sus- 
titución de  uno  religión  dualista  ol  politeísmo 
panteístico,  que  era  el  culto  nocional,  no  seopeni 
ol  parecer  sin  resistemios.  Los  iranios,  de  cuyo 
.seno  solió  Zoron'tro,  se  amoldaron  fácilmente  á 
los  doctrinas  del  mnzdeismo;  iicro  los  orios  con- 
tiiinoron  tielrs  a  lo  roligii'n  vedica  (V.  Aillos  y 
Vf.PAsI  hosto  un  punto  tal  que,  según  opinión 
jcnerolmento  odinilidn,  esta  ijiv.rgciicia  originó 
a  ruptura  de  lannido'l  nocional,  fiuiuándosedo» 
romos  iliferentcs.  Los  iranios  rmiiirnron  á  Persia; 
los  orios  se  extendieron  |>or  lo  vertiente  meridio- 
'  nal  del  Indn-koh  y  penetraron  en  el  N.  d«  U 
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piiencadel  Indo.  Ciimulola  etnigraciiín  aria  fran- 
queó el  Indo  y  llegú  al  Penyab,  tribus  negras, 
lie  cabellos  lacios  pero  no  lanudos,  muy  piireci- 
lias  á  los  insulares  australianos,  fornialian  la  \<o- 
Klaciún  aborígena  de  la  India,  [lero  no  ocuiiaban 
la  península  toda.  So  habían  refugiado  en  el 
centro  del  país  con  motivo  de  otra  invasión  an- 
terior, ladclospnclilosilravidiauos,  que  aún  boy 
SI-  encuentran  en  casi  todo  el  Dejan,  mas  per- 
niauecían  al  K.  y  al  O.  de  los  montes  Vindya.s, 
en  los  valles  del  Indo  y  del  Ganges.  Torios  epí- 
tetos de  rfa.íi/Hs  (enemigos),  lio kiayvad  (comedo- 
res de  carne  cruda),  de  íTsHÍn;)íi  (antropófagos), 
que  en  los  himnos  védicos  se  prodigan  á  estas 
gentes,  se  comprendo  el  desprecio  y  odio  que 
inspiraban  li  los  nuevos  invasores.  Hubo  lucha 
encarnizada  durante  siglos  entro  unos  y  otros; 
los  arios,  en  minoría  al  principio,  serían  alguna 
vez  vencidos,  pero  terminó  la  contienda  con  el 
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exterminio  de  los  dasyus  ó  su  reducción  A  la 
esclavitud.  Deben  estudiarse  estos  pueblos  primi- 
tivos en  el  estado  actual,  y  no  atender,  coniu 
muy  lógicamente  indica  Hunter,  al  retrato  que 
de  ellos  trazaron  sus  enemigos  hace  tres  mil 
años.  «Rechazados  del  llano  por  losarlos  tuvie- 
ron que  refugiarse  en  los  repliegues  de  las  mon- 
tañas endonile  habían  de  vivir,  tal  como  vivie- 
ron los  animales  cuyas  razas  ya  se  extinguieron, 
y  cuyos  restos  encuentra  el  paleontólogo  en  las 
cavernas  de  aqutdlas  regiones.  A.«í  resulta  que 
la  Inilia  constituye  un  gran  museo  C'l;nico,  en 
el  cual  es  fácil  estudiar  la  humanidad  desde 
su  estado  más  primitivo  al  de  mayor  adelanto. 
I'cro  el  conocimiento  no  lo  proporcionan  sólo 
fósiles  y  residuos  óseos,  sino  comunidades  com- 
pletas do  seres  vivos  que,  por  lo  demás,  se  pre- 
sentan bajo  los  asiiectos  más  diversos.»  En  la 
presidencia  de  Madras,  y  esparcidas  por  la  cor- 
dillera de  los  Anímale,  so  encuentran  las  tribus 
de  loa  puliars,  do  largos  cabellos,  que  viven  con 
los  productos  de  los  juncales,  ratones  é  insectos, 
y  rinden  culto  á  los  demonios;  los  inuudaders, 
ciuo  raramente  paran  más  de  un  año  en  un  mis- 
mo lugar,  se  cobijan  bajo  chozas  cubiertas  do 
liojarasca  y  no  sostienen  relaciones  con  Jas  otras 
tribus,  y  los  kaders,  de  abultados  labios  y  do 
baja  estatura.  Las  montañas  meridionales  de  la 
misma  presidencia  están  habitadas  por  los  nairs, 
que  practican  la  poliandria  lo  mismo  que  ciertas 
tribus  hinialayas.  En  las  provincias  centrales 
las  razas  aborígenas  componen  gran  parte  de  la 
población,  y  en  algunos  dist. ,  el  est.  feudatario 
do  Bastar  por  ejemplo,  llegan  á  constituirlos 
dos  tercios  do  la  masa  total.  Los  gondos,  i|uc  no 
deben  confundirse  con  los  kondos,  forn)an  la 
más  numerosa  de  estas  tribus  y  lian  progresado 
relativamente  algo;  pero  otras  tribus  viven  aún 
exclusivoniente  de  la  caza  y  de  la  pesca,  y  no 
conocen  otros  instrumentos  para  practicar  aqué- 
llas, ni  otras  armas  para  la  guerra,  que  flechas 
lie  caña  (|ue  terminan  en  una  punta  de  piedla 
desbastada,  lanzadas  con  un  arco  do  bambú.  Los 
maris  son  los  más  salvajes;  abandonan  sus  mi- 
serables viviendas  al  aproximarse  cuabiuicr  ex- 
tranjero, y  ruando  el  comisionado  del  raya  so 
¡irescnta  para  cobrar  los  impuestos  no  penetra 
nnnca  cu  sus  aldeas.  Hato  un  tambor  como  seiíal 
y  so  esconde  detrás  de  algiín  zarzal;  loa  maris 
acuden  entonces  y  depositan  en  los  alrededores, 
en  lugar  de  antemano  convenido,  su  parto  do 
tributo.   Más  a!  N.O.,  on  loa  est.  nativos  del 
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Orisa,  está  la  tribu  de  ¡os  jnangs  ó  patuas, 
compuesta  de  unos  10  000  individuos,  y  cuyo 
nombre  significa  porlahojas.  Hasta  hace  muy 
poco  hombres  y  mujeres  de  esta  tribu  no  usa- 
ban otro  traje  que  una  hoja,  como  nuestros 
primeros  padres.  Desde  1871,  gracias  A  los  es- 
fuerzos reunidos  de  los  ingleses  y  do  su  pro- 
liio  raya,  las  mujeres  han  adoptado  un  ligero 
ropaje  de  algodiu.  Cuando  los  ingleses  jiene- 
traron  por  primera  vez  entre  ellos  los  juangs  no 
tenían  noción  de  los  metales,  y  en  su  vocabu- 
laiio  no  había  palabras  con  que  designar  el  hie- 
rro, el  plomo  y  el  cobre.  Sus  albergues  son  ver- 
daderos cubiles  de  ocho  pies  de  largo  por  unos 
seis  de  ancho,  en  los  que  el  jefe  de  la  familia  se 
recoge  con  su  mujer  é  hijos.  Los  niños  y  los  jó- 
venes del  lugar  habitan  juntos  en  un  local 
más  esiiacioso;  esta  costumbre  de  aislar  los  niños 
y  los  adultos  célibes  es  también  muy  común  en- 
tre los  aborígenas  de  las  regiones  más  remotas 
y  aisladas  do  la  India  inglesa.  Deben  citarse 
también  las  tribus  montañesas  del  Asam  y  de 
los  estribos  del  Himalaya  septentrional,  entre 
las  cuales  se  encuentran  muchas  que  antes  sólo 
vivían  del  pillaje,  y  aún  hoy,  en  parte,  sucede 
lo  mismo,  y  otras  cuyo  estado  de  civilización 
puede  caracterizarse  con  decir  que  A  falta  de 
palabras  para  determinar  las  distancias,  el  pea- 
tón ó  jinete  calcula  el  camino  recorrido  por  el 
niiniero  de  trozos  de  tabaco  que  ha  mascado 
durante  la  travesía.  No  merecen  extensa  des- 
cripción los  santales  y  los  kondos  ó  kands  de  la 
meseta  central,  en  la  cual  ocupan  el  borde 
N.  O. ,  morando  los  primeros  en  los  montes  cuyas 
vertientes  van  al  Ganges  por  el  Bajo  Bengala, 
y  los  otros  en  los  eslabones  y  estribos  que  do- 
minan el  delta  del  Orisa.  Los  santales  son  en 
número  de  un  millón,  y  aun  cuando  han  conser- 
vado muchas  costumbres  de  los  habitantes  de 
los  juncales  y  de  los  boscpies  han  aprendido  A 
servirse  hábilmente  de  la  sierra.  Cada  aldea  san- 
tal está  gobernada  por  un  jefe  que  es  oriundo  de 
ella  y  que  se  cree  descendiente  del  projiio  fun- 
dador. Loa  santales  desconocen  los  grandes  dio- 
ses del  panteón  védico,  tales  como  Varuna,  per- 
sonilicación  de  la  bóveda  celeste,  y  Suria,  el  Sol 
considerado  como  fuente  de  fecundidad;  Agni, 
el  Fuego,  é  Indra,  al  cual  los  indios  invocan 
como  el  primero  nacido  del  iJios  eterno,  incom- 
pnrable  y  todopoderoso.  Menos  idea  tienen  del 
Dios  de  los  cristianos.  En  cambio  temen  A  los 
demonios  y  A  los  genios,  de  los  que  su  supersti- 
ciosa imaginación  puebla  el  cielo,  la  tierra,  las 
montañas,  los  bos(|ues  y  las  aguas.  Para  conju- 
rar su  funestainfluencia  practican  descabellados 
i-itos  y  les  ofrecen  multitud  de  presentes.  Rinden 
culto  A  sus  antepasados  y  también  A  los  dioses 
protectores  de  la  tribu,  y  aun  se  ha  creído  obser- 
var entre  ellos  indicios  de  un  culto  al  Sul,  quiz;is 
indígena,  pero  más  probablemente  toniado  de  los 
indios.  Pero  la  principal  deidad  del  santal  parece 
ser  el  Sal,  el  soberbio  Árbol  que  presta  sombra  A 
sus  albergues;  según  ellos  es  el  protector  por  ex 
celcucia  de  sus  aldeas,  y  en  tal  concepto  le  sacrifi- 
can cabras,  gallinas  y  carneros,  y  si  es  muy  pobre 
el  individuo  para  procurarse  animales,  le  ofrece 
frutos  ó  una  flor  de  color  rojo.  Entre  los  kon- 
dos (montañeses)  el  matiinionio  se  practica  en 
forma  de  captura;  el  hombre  obliga  A  viva  fuer- 
za A  seguirle  A  la  que  ha  de  .ser  su  mujer,  y  cuan- 
to niAs  se  exagera  esta  ficción  mejor  resulta  la 
unión.  Los  primeros  romanos,  según  Tito  Livio, 
no  se  procuraban  de  otro  modo  sus  mujeies;  el 
matrimonio  por  cocmplio  era  una  reminiscencia 
de  las  costumbres  primitivas,  que  se  bau  per- 
petuado hasta  hoy  entre  los  pueblos  que  aún 
viven  en  estado  salvaje.  En  Rali,  una  do  las  islas 
del  Archipiélago  Indio,  es  cosa  corriente  que  las 
mujeres  sean  rolladas  por  ans  amantes,  los  que 
empiezan  por  violarlas  y  las  internan  después 
en  los  bosques,  mediando  luego  una  indemni- 
zación pecuniaria  por  la  cual  se  reconcilian  con 
los  parientes.  En  las  islas  Filipinas,  cuando 
un  aeta  desea  casarse  con  una  joven,  los  pa- 
rientes de  ésta  la  internan  en  un  bo.sqne  por 
espacio  do  una  hora  antes  de  la  salida  del  sol; 
cuando  éste  aparece  en  el  hüiizontc  el  preten- 
diente va  en  su  busca;  si  la  encuentra  en  lo  que 
dura  el  ilía  la  roba  y  se  la  lleva  en  sus  brazos; 
de  lo  contrario  debe  renunciar  A  perseguirla.  Por 
último,  los  e.S(iuimalcs  del  Estrecho  de  Smit,  los 
pieles  rojas  do  la  América  del  Norte,  Ina  tribus 
del  Amazonas  y  los  naturales  de  la  Tierra  del 
Fuego,  roban  A  sus  futuros,  sea  de  acuerdo  con 
sus  parientes  ó  sea  ú  viva  fuerza.   En  algunos 
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trihna,  como  los  knjíos  por  ejemplo,  y  loa  chan* 
de  la  Indo-China,  en  ((onde  el  matrimonio  por 
compra  ha  sustituido  al  por  violencia,  el  recner- 
do  de  esta  última  práctica  subsiste  y  entra  A 
formar  parte  do  la  ceremonia  conyugal.  El  día 
de  boda  la  prometida  es  colocada  en  una  tienda 
emplazada  lucia  de  la  casa  de  su  futuro,  en  don- 
do  permanece  escondida  á  todas  las  miradas, 
mientras  que  los  jóvenes  de  la  tribu  recorren  la 
aldea  en  busca,  dicen  ellos,  de  una  joven  que  les 
han  robado.  Por  lo  (lemas,  el  simulacro  de  robo 
parece  ser  cosa  accidental  en  las  uniones  conyu- 
gales de  los  kondoa.  Kl  matrimonio  so  sanciona 
comprando  A  la  novio.  Esto  la  eligen  general- 
mente entre  las  jóvenes  de  buena  constitución  y 
de  algunos  años  más  que  el  futuro  mari<lo.  La 
elegida  queda  en  compañía  de  su  padre  hasta 
que  su  ^prometido  tiene  la  edail  nubil.  Parece 
ser  que  a  pesar  de  lo  anómalo  de  estas  costum- 
bres las  uniones  son  felices,  y  aun  la  mujer  es  la 
que  lleva,  como  vulgarmente  se  dice,  los  panta- 
lones. Los  kondos  tienen  sinnúmero  de  divini- 
dades, peio  la  que  más  veneran  y  A  lo  que  pres- 
tan mayores  homenajes  es  Ala  diosa  Tierra.  Dos 
veces  al  año,  en  época  de  siembra  y  recolección 
de  frutos,  les  sacrifican  víctimas  humanas,  cuya 
sangre  y  carne  se  reparten  entro  los  habitantes 
do  la  aldea  en  que  se  verifican  los  sacrificios.  En 
1835  quedaron  los  kondos  bajo  el  ilominio  in- 
gles, y  los  primeros  esfuerzos  se  dirigieron  á 
abolir  esta  horrible  costumbre.  Las  autoridades 
británicas  persuadieron  A  los  sacerdotes  kondos 
de  que  su  diosa  igual  agradecería  el  .sacrificio  de 
machos  cabríos  ó  de  búfalos,  y  al  propio  tiempo 
conminó  con  la  pena  de  muerte  A  los  que  inmo- 
laran seres  humanos  con  motivo  de  los  sacrifi- 
cios religiosos.  En  las  llanuras  ó  entre  los  parias 
que  entre  ellos  vivían  escogían  los  kondos  A  las 
víctimas  de  sus  sacrificios. 

Las  tribus  do  los  bils  pneblan  el  Bognr, 
agreste  y  montañosa  región  que  separa  las  mese- 
tas del  Mahva  del  Guyerat  y  que  limita  al  S. E. 
los  paí.ses  de  los  rayputas,  así  como  parte  de  lo 
cordillera  de  los  Aravallis  y  casi  por  entero  la 
de  los  Vindya.o.  Su  número  es  de  uno  A  dos 
millones,  y  M.  Louis  Rousselet  les  considera  co- 
mo testimonios  de  la  gran  raza  autóctona  que 
habitaba  antes  las  regiones  llamadas  de  Raypu- 
tana  y  de  Mahva.  El  nombre  ¿'i7  o  £/ííV,  en  el 
idioma  del  ¡lais,  significa  el  proscripto,  y  sn  origen 
es  el  siguiente.  El  dios  Mahadeo  ó  de  la  Tieiro, 
errante  un  día  y  extenuado  de  fatiga,  fué  reco- 
gido en  un  bosque  por  una  joven  de  singular 
belleza;  ac  casó  con  ella  y  tuvo  larga  prole,  en- 
tre la  cual  uno  de  los  hijo.s,  notable  por  su  feal- 
dad, color  negro  de  la  piel  y  mucha  fuerza,  mató 
A  Nandi,  buey  sagrado  del  dios,  crimen  por  el 
cual  fué  maldito  y  relegado  A  los  bosques.  Lo 
cierto  es  que  los  bils  tuvieron  en  otro  tiempo 
gran  poder,  como  lo  atestigua  el  hecho  de  que 
un  individuo  do  estas  tribus  es  el  que  se  encarga 
siempre  do  remitir  A  los  soberanos  del  Mewar, 
al  ser  coronados,  las  insignias  de  su  dignidad,  y 
también  la  veneración  que  conservan  por  algu- 
nas c.  arruinadas  cuyos  restos  dan  fe  de  una 
época  anterior  relativamente  civilizada.  Trata- 
dos durante  dos  siglos  como  animales  feroces  por 
los  arios,  se  recogieron  A  lugares  casi  inaccesi- 
bles.en  ios  que  viven  en  casi  abaolnto  indepen- 
dencia, no  ]>aganda  tributo  A  nadie  y  sembrando 
el  terror  entre  los  mercaderes  del  llano  y  los 
cultivadores  del  campo.  Sus  aldeas  ó  país  están 
siempre  emplazadas  en  alturas  que  dominan  los 
caminos,  y  cada  una  de  las  casas  constituye  una 
verdadera  fortaleza  cuyos  espesos  muros  de  pie- 
dra sustentan  el  techo  de  caña  ó  teja.  Estos 
edificios  están  situados  en  el  centro  de  nna  mu- 
ralla muy  alta,  formada  con  cactos  y  zar7.ale8 
entrelazados,  y  A  la  menor  alarma  las  mujeres 
y  los  niños  recogen  los  ganados  y  se  gnarecen 
en  profundas  cavernas.  Los  bils  desconocen  por 
completo  los  distinciones  de  ca.stas:  se  casan  con 
mtijerea  de  sna  tribus  y  el  ceremonial  revisto 
gran  sencillez.  En  un  dio  dado  todos  los  jóvenes 
aptos  para  contraer  matrimonio  se  i  cunen  ¡cada 
individuo  hace  sn  elección:  se  retira  al  bosque 
]ior  espacio  de  unos  días  con  su  novia,  y  cuando 
regresan  están  legalmento  unidos.  Su  religión  es 
por  demás  primitiva  y  sus  divini>lades  son  los 
elementos  y  las  enfermedades.  Un  amasijo  do 
piedroa  pintarrajeado  de  ocre,  ó  un  altar  grosera- 
mente esculpi<lo,  les  sirve  ilc  templo,  j>ero  tienen 
particular  devoción  por  el  árbol  gigantesco  lla- 
mado Miin,  el  cual  les  proporciono  A  la  vez  ma- 
dera, pan  y  aguardieutc.  Fisicauícu te  considera- 
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dos,  los  bils  son  de  mediana  estatura  y  de  gro- 
seros rasgos.  La  nariz  es  muy  aplastada,  los  pó- 
mulos salientes  y  sus  cabellos  negros  penden 
descuidados  alrededor  de  la  cabeza,  que  se  ciñen 
con  una  simple  cuerda  atada  en  las  sienes  y  que 
sustituye  al  turbante.  Por  todo  vestido  usan 
unos  taparrabos  de  pocos  centímetros  de  ancho. 
El  tipo  de  las  mujeres  es  más  aceptable:  su  tez 
es  menos  obscura,  su  talle  esbelto  y  su  figura 
tiene  cierta  arrogancia.  En  cuanto  á  su  traje  es 
un  paño  que  rodean  al  cuerpo,  dejando  al  descu- 
bierto uno  de  los  peches.  En  los  brazos  y  pier- 
nas el  número  de  ajorcas  que  llevan  es  tal  que 
las  cubre  desde  la  muñeca  al  hombro  y  de  los 
tobillos  á  las  rodillas.  M.  Hunter  sefiala  la  exis- 
tencia de  muchos  monumentos  megaliticos  en- 
tre las  tribus  de  la  cordillera  de  los  Aninialé,  y 
varias  antigüedades  prehistóricas  se  encuentran 
en  toda  la  India;  su  estudio, sin  embargo,  sólo 
se  ha  hecho  en  muy  pocos  lugares.  En  1820 
XI.  Babington  diú  .-i  conocer  los  Kodaj  Kull  del 
Malabar,  que  consisten  en  reuniones  de  piedras 
tijas  en  tierra  por  uno  de  sus  extremos  y  re- 
unidas por  los  otros  y  cubiertas  por  uua  me- 
sa de  piedra,  afectando  el  conjunto  la  forma 
de  un  hongo  Excavando  bajo  estos  monumentos 
se  han  encontrado  urnas  con  huesos  humanos, 
mezclados  con  carbón  mineral  y  arena  fina.  Do- 
ce aüos  mediaron  entre  el  descubrimiento  de 
M.  Babington  y  el  del  capitán  Harkucss  en  los 
Nilguiris;  en  éstos  encontró  caimf,  y  algo  des- 
pués el  capitán  Congreve  vio  también  cromUchs. 
Estos  últimos  existen  aún  en  el  Carnatic,  en  las 
provs.  centrales  y  en  todo  el  Dejan.  En  el  dis- 
trito de  Kistna  hay  círculos  de  piedra.  El  coro- 
nel June  vio  monumentos  megaliticos  á  lo  largo 
de  todos  los  caminos  en  el  territorio  de  los  ja- 
.sias,  que  ocupan  en  la  parte  N.  E.  del  Bengala 
la  cadena  de  alturas  que  lleva  su  nombre,  y 
M.  Hooker  dice  que  en  1868  estas  tribus  cons- 
truían aún  menhirs,  rromhchsy  dálmr,ne$.  (Les 
ílatsfeiidaiaires  de  V  Indc  anglaüe  el  ses  tribus, 
á  r  tlat  sauvaijr,  por  A.  F.  de  Fontpertuis. ) 

Como  se  ve,  la  mayor  parte  de  los  pueblos  ci- 
tados por  Hunter  y  Fontpertuis  como  aboríge- 
nas de  la  India  ocupan  la  región  septentrional 
de  la  península,  es  decir,  el  macizo  de  mesetas 
que  se  extiende  entre  las  llanuras  indogangéti- 
cas  y  la  meseta  del  Dejan.  En  la  zona  occiden- 
tal hay  algunos  arios,  como  los  rayputas,  y  tam- 
bién yats  turanios,  todos  en  la  parte  llana; pero 
en  la  montana  viven  los  ya  citados  bils  y  otros 
pueblos  aborígenas  ó  mezclados  con  turanios. 
Algunos  autores  presentan  como  el  tipo  más 
puro  de  la  raza  primitiva  á  los  varalis  del  Kon- 
k.in.  Hacia  el  Centro  y  Oriente  el  elemento 
ario  está  en  insignificante  minoría;  casi  toda  la 
población  («rtencce  á  la  raza  negra  primitiva. 
Los  hay  ilel  mismo  tronco  que  los  bils,  tales 
como  los  bumias,  korkiis  y  kolas,  y  allí  viven 
los  gondos,  kondo:,  santales,  malera,  etc.  Ramas 
de  grupos  de  los  bils  son  también  los  mairs  de 
la  parte  N.  de  los  montes  Aravalis  y  las  minas 
del  país  de  Yeipnr.  Los  kolas  se  hallan  disemi- 
nados fior  toda  la  regió.n  central,  de.sde  el  Rann 
de  Kach  hasta  el  Bcchar;  su  gru|x>  principal 
está  en  el  Guyerat.  Al  E.  de  los  Gates  occi- 
dentales, desde  el  Ta|>ti  al  N.  hasta  el  curso 
su[>crior  clcl  Kitsna  al  S. ,  viven  los  máiatasó 
maháratas,  que  parecen  de  origen  turanio,  aun- 
que se  consideran  como  indios  por  haberse  eon- 
ícrtido  desde  un  principio  ni  branianismo.  Al 
pie  lie  la  vertiente  oriental  do  los  (¡atea  occi- 
dentales, desde  el  enr.so  supr.ior  del  Godaveri 
«I  N.  hasta  el  Kistna  ala.,  viven  los  ramn.si.s, 
que  parei-en  ile  origen  draviiliano,  más  ó  meiios 
influido  por  los  rlemento»  turanio  y  ario.  Los 
danga  ó  ilmiig  |.n().|.in  el  macizo  septentrional 
de  los  f;.it(^  1.1 .  i.b  niales,  situailo  inmediata- 
niento  al  S  d.  ITapti,  al  O.  del  país  do  lo»  nía- 
linratss;  «e  lis  i  lnilic-a  como  parto  del  grupo 
bil.  IvOs  sabinas,  i|nr  viví  n  en  las  niontafias 
que  hay  al  N.  del  Nerbaila,  »on  de  raza  mix- 
ta y  presentan  nnalngins  ion  lo»  bils  y  los  gon- 
dos En  la  legiim  mcmlalio-a  de  Malva  y  del 
liandidkand  al  N.  del  Neibada,  rntri-  los  inon- 
Ics  Vindvas  y  el  río  Ycmn»,  están  los  bunililas 
T  los  bairui'las,    de  raza  ravpula  me^clmla  ron 
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rior  de  la  India;  son  más  negros,  más  pequeRoa  ; 
y  más  feos  que  los  bils;  tienen  frente  peqnefia, 
nariz  aplastada  y  ojos  jwquefios;  sn  estatura  no  | 
pasa  de  I", 63,  pero  son  robustos  y  de  mucha 
fuerza.  Diseminados  entre  los  gondos  viven  los 
korkus  ó  kurs,  que  se  relacionan  con  los  kolas  y 
los  bils.  A  esta  última  raza  pertenecen  también 
los  bumias  ó  boigas,  al  S.  de  los  montes  del  Amar- 
kantak.  Al  O.  del  Gondvana,  entre  el  Amar- 
kant.ik  y  la  costa  de  Orisa,  se  extiende  el  país 
de  los  kondos  6  jondos,  de  los  que  ya  se  ha  habla- 
do. Los  uryias  pueblan  la  costa  del  Orisa,  desde 
la  punta  Talmira  hasta  las  bocas  del  Godaveri; 
parecen  de  raza  dravidiaua  modificada  por  la 
inlluencia  aria.  En  las  montañas  de  Orisa  hay 
otros  muchas  tribus  pertenecientes  á  los  grupos 
]irotodravidiano  y  kola,  tales  como  los  sauras  y 
¡os  bcndkars. 

En  la  parte  meridional  de  la  península  india, 
al  S.  del  Godaveri,  predominan  los  pueblos  lla- 
mados dravidianos.  Forman  cinco  grandes  grupos 
étnicos,  á  saber:  telugn,  tamul,  kanara,  mala- 
yalam  y  tulú  (V.  Duavipiano).  En  la  región 
pantanosa  que  hay  al  pie  de  los  montes  Nilgui- 
ris viven  los  irulas  ó  erulars;  en  las  mesetas  y 
colinas  inmediatas  los  knrumbars,  y  más  arriba, 
en  las  montañas  y  mesetas  elevadas,  los  jotas  ó 
kotars  y  los  todas  ó  tudas.  En  los  alrededores 
se  hallan  los  hadabas  ó  vadakas  y  los  kurgs.  En 
la  parte  de  la  costa  de  Malabar,  próxima  á  los 
Nilguiris,  se  encuentran  los  nambnri,  los  na- 
yai-s  y  los  niadi.  Les  montes  Anímale  sirven  de 
refugio  alas  salvajes  tribus  de  los  kaders  (caza- 
dores ó  pastores),  los  malsars  ó  madavars  y  los 
pahgars,  probablemente  de  la  misma  familia  que 
los  pulayas  de  Cochin  Travankor.  De  estos  pue- 
blos, unos  son  polígamos  y  otros  poliandros.  I^a 
mayor  parte  del  Travankor  está  poblada  por  los 
tayars  ó  tirs,  más  civilizados  que  las  demás  tri- 
bus y  de  piel  menos  obscura;  parecen  mestizos 
de  dravidianos  y  árabes.  En  la  extremidad  me- 
ridional de  la  península  viven  los  chanars  y  los 
ilavas;al  E.  del  Travankor,  en  los  montes  Ali- 
gniris,  loskanijars;  en  las  regiones  montañosas 
del  Coimbatur  y  del  Madura  los  vellalas,  che- 
klers  y  koUers. 

La  región  septentrional  de  la  India,  la  llanura 
indogangétioa  y  la  zona  inferior  de  las  monta- 
ñas que  la  limitan,  el  Himalaya  al  N.  y  los 
montes  Yindyas  al  S.,  es  la  India  aria,  poblada 
por  los  hindus  ó  indios  propiamente  dicho.s,  en 
el  valle  del  Ganges,  y  los  rayputas  y  yats  en  la 
parte  occidental.  Conviene  advertir  que  la  pala- 
lira  hindú  ó  indio  en  el  país  no  tiene  valor  et- 
nográfico: es  indio  el  individuo  que  pertenece  á 
uua  de  las  sectas  del  bramanismo  ó  del  budismo. 
En  el  Bengala,  como  en  todo  el  Indostán  propia- 
mente dicho,  los  habils.  se  consideran  como  do 
una  misma  nacionalidad;  no  hay  divisiones  do 
pueblos  ó  tribus,  y,  exceptuando  los  musulma- 
nes, todos  son  bengalís  o  indios,  es  decir,  bra- 
mánicos.  Las  varias  castas,  de  que  luego  se  ha- 
blará, ofrecen  gran  semejanza  en  el  tipo.  La  piel 
es  amarilla  bronceada,  mucho  más  clara  en  las 
mujeres;  la  nariz  corta  y  recta,  la  boca  grande, 
los  cabellos  muy  negros  y  espesos,  el  cuerpo  pe- 
queño y  delicado.  En  algunos  individuos  de  las 
clases  inferiores  se  nota  cierta  semejanza  con  el 
tipo  negro  ó  protodravidiano  del  S.  Los  pueblos 
del  Asam  y  sus  dependencias,  el  país  de  los  ga- 
rros  y  otras  tribus  salvajes  del  ángulo  N.  E.  de 
la  India  se  relacionan  más  con  las  poblaciones 
de  la  Indo-China.  En  el  Asam  y  en  la  parte  N. 
del  valle  del  liramaputra  hay  tribus  como  los 
akas,  abors,  mixmis  y  dallas,  que  son  tibetanna 
puros;  el  centro  y  el  S.  del  valle  csl.i  poblado  por 
los  ahom  ó  asanieses  propiamente  dichos,  cnyo 
tipo  y  lengua  son  idénticos  á  los  de  los  chau  de 
la  Inilo-Chinn.Losahomdc  la  llanura  rsláu  niez- 
clniloa  con  colonos  indios  oriufdos  del  Bengala 
y  «c  han  convertido  al  biamanismo.  Hay  una 
tribu,  los  kolitas,  que  paiecen  de  la  misma  raza 
que  loa  protodravidianosdi'  la  India  central.  En 
la  parle  O.  de  la  región  septentrional  de  la  India 
se  hallan,  romo  se  ha  dicho,  los  ynts,  entre  el 
Indo  y  el  Ganges,  entre  el  monte  Abú  y  el  Ili- 
mnlnya.  Son  turanios  que  prrci'dirron  n  losarlos 
en  la  invasiiin  de  la  India  v  con  los  qu"  luego 
se  aliaron.  Después  cayeion  bajo  la  dominarinn 
de  los  rayputas,  y  más  tarde,  á  consecueiieia  de 
la  invasión  musulmana,  «o  impusieron  n  sus  au- 
ti).uo«  .sefiores,  crearon  varios  reino»  inde|>en- 
dirnte»,  y  con  el  nombre  de  sijn  fundaron  el 
gran  Imperio  del  PenyaK  Lo»  vab  «on  robusto» 
y  liin   fnimniln»,  y  de  fiiiano:ula  muy  expresiva 
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é  inteligente.  Los  rayputas  se  suponen  descen- 
dientes de  los  primeros  arios  que  invadieron  el 
Indostán;  se  hallan  diseminados  por  toda  la  lu- 
dia, pero  forman  un  grupo  compacto  en  el  país 
llamado  Raypntana,  al  S.  del  Penyab.  Está  de- 
mostrado que  estas  gentes  no  llegaron  á  la  India 
hasta  el  tercero  ó  cuarto  siglo  de  nuestra  era,  y 
más  que  arios,  como  ellos  suponen,  parecen  es- 
citas, á  los  que  los  bramanes  dieron  la  conside- 
ración de  jatrias  ó  guerreros.  Sin  embargo,  sua 
caracteres  físicos  son  los  propios  de  la  raza  aria, 
y  acaso  pudieran  haber  sido  tribus  de  esta  laza 
que  permanecieron  en  las  altas  mesetas  del  A^ia 
central  haciendo  vida  nómada,  hasta  que  las 
invasiones  de  las  razas  tnranias  los  empujaron 
hacia  el  E.  Son  de  piel  clara,  completamente 
blanca  en  algiiuos  individuos,  de  ojos  grandes  y 
rasgados,  nariz  ag\iileña,  cabello  de  color  negro 
ó  castaño,  sedoso  y  ondulado,  barba  larga  y  muy 
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poblada;  hay  mujeres  muy  hermosas  y  de  arro- 
gante figura. 

Al  N.  E.  del  Penyab,  en  los  altos  valles  del 
Himalaya,  hay  varios  pueblos  de  raza  tibetana 
pura;  en  ellos  impera  la  poliandria.  Desde  que 
una  muchacha  es  nubil  se  casa  y  ya  puede  en- 
tregarse á  cuantos  hombres  quiera,  sin  perjuicio 
de  tomar  otros  maridos  legales,  por  decirlo  asi. 
Los  hermanos  suelen  tener  una  sola  mujer,  que 
dirige  la  casa,' recibe  el  producto  del  trabajo  do 
sus  maridos,  y  en  todas  las  circunstancias  con- 
serva los  hijos,  que  llevan  el  apellido  de  sus  tíos 
maternos,  y  á  quienes  heredan.  En  el  Penyab  se 
conservan  algunos  aborígenas,  los  guyars,  que 
vagan  errantes  en  los  desiertos  del  S. 

Otros  do»  grupos  étnicos,  distintos  de  todos 
los  citados,  forman  parte  de  la  población  de  la 
India:  los  parsis,  oriundos  de  la  Persia,  estable- 
cidos en  el  Guyerat  desde  el  siglo  vil,  y  los  ju- 
díos de  Cochin,  establecidos  en  la  rosta  de  Ma- 
labar desde  época  remota  y  div  didos  en  judíos 
blancos  y  judíos  negio». 

Idiomas  ;/  reliffiímes.  -  Casi  todos  los  idiomas 
de  la  India  pertenecen  á  la  rama  india  de  las  len- 
guas indo  europeas  y  la  familia  dravidiana.  I.,as 
primera»  se  hablan  en  toda  la  India  scptenlrionnl 
y  |>arte  de  la  meseta  central;  las  segundas  en  la 
India  del  Sur;  180  000  000  He  personas  hablan 
idiomas  hindus  ó  indios,  que  toilos  tienen  por 
base  el  sánscrito  ó  su  derivado  el  prakrito.  Del 
prakrito  corrompido  ó  bracha,  idioma  pop\ilar 
primitivo,  derivan  catorce  idiomas  principales, 
á  saber:  hiiidi  ó  híndui,  lo  hablan  80  millnnes 
de  hombres  en  el  Indostán  propiamente  dicho, 
es  decir,  del  Bengala  al  Penyab  y  desde  la  ba.se 
del  Himalaya  «los  montes  Yindyas;  tiene  68 
dialecto»  puros  y  26  mezclados  do  otros  idioma»; 
corrupción  del  hindi  es  el  liinduftnni  i<  urdu, 
nuevo  dialecto  que  so  formó  ]>or  influencia  del 
pirsa  y  con  ocasión  do  las  invasiones  y  conquis- 
ta» de  los  mogoles;  el  urdu  llegi'i  á  ser  la  lengua 
militar  y  la  lengua  de  la»  ciudades  ocupada» 
por  lo»  dominadores;  hoy  c»  una  esin-cie  de  len- 
gua franca  que  se  habla  ó  comprende  en  toda  la 
India,  y  se  llama  al  S.  rfryni  ó  lengua  del  Dejan. 
Ilenyali  ó  ynurr,  idioma  del  Bengala,  con  12 
dialecto»,  hablado  por  37  millones  de  alma»;  es 
la  que  más  relacione»  tiene  con  el  antiguo  sáns- 
crito, por  lo  que  alguno»  autores  le  llaman  el 
sánscrito  moderno,  .hnml,  idioma  hablado  en 
la  región  baja  del  Asam  l'lltilaá  i/ri/u,  lengua 
del  Orisa,  con  cinco  dialectos.  A'ej'ali  ó  ¡mrbal- 
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ya,  idioma  de  los  gurkas  del  Nopal.  Penyabi, 
lengua  hablada  en  d  l'enyab,  con  10  dialectos. 
Kachimiri  ú  cacheviiriano,  en  el  vallo  de  Ca- 
chemira y  legión  S.  del  Hinialaya  occidental, 
con  cinco  dialectos.  JJardni  y  knfiri,  idiomas 
dolos  valles  superiores  del  Uimalaya.  Sinilhi, 
en  el  Sindh  ú  vallo  inferior  del  Indo,  enclTarr 
y  cu  Itt  isla  de  Kach,  con  ocho  dialectos.  Quya- 
ratc,  en  el  Guyerat,  y  on  general  en  la  costa  del 
N.O.,  donde  es  el  idioma  comercial  y  lengua 
nacional  do  los  ]>arsis;  tiene  seis  dialectos.  Ma- 
Itaraíi,  en  el  N.  del  Dejan.  CingaUs,  on  el  S.  do 
Ceilán.  Brnhui,  fuera  ya  de  la  India,  en  el  ja- 
nato do  Kelat,  ó  sea  en  el  Crahnistán  ó  Belu- 
ohistiin.  Algunos  filúlngos  estiman  como  idiomas 
varios  do  los  dialectos,  tales  como  el  mvltani, 
del  l'enyab  meridional;  ol  marimdi,  del  Slar- 
war,  y  el  paxíu  ó  afijan,  do  los  beluchis.  Res- 
pecto alas  lenguas  dravidianas,  véase  el  artículo 
DUAVIDIANO.  Además  so  hablan  en  la  India 
lenguas  tibetanas,  que  forman  dos  grupos  im- 
portantes: las  del  Him.ilaya,  con  37  idiomas  y 
63  dialectos,  y  las  de  los  pueblos  do  la  orilla 
derecha  del  Br:imapHtra,  con  24  idiomas  y 
ocho  dialectos  (V.  Tibkt).  Los  idiomas  de  las 
poblaciones  primitivas  de  la  India  anteriores  á 
las  invasiones  dravidianas  y  arias  se  han  agru- 
pado con  el  nombro  de  lenguas  kolarias;  son 
lenguas  aglutinantes,  en  número  do  10,  y  la 
más  importante  el  santal;  los  bumias,  jarias  y 
otras  tribus  salvajes  hablan  el  mundari  y  el 
iaria;  los  juang  el  idioma  así  llamado;  los  kor- 
kus  el  kur,  etc.  Muchos  de  estos  primitivos 
pueblos  hablan  dialectos  indios  ó  dravidianos 
más  ó  menos  mezclados  con  el  kolarlo;  tal  suce- 
do con  los  bils.  kolasy  gondos.  Familia  distinta 
de  toda  las  citailas  es  ¡a  lengua  jasi,  idioma 
monosilábico  que  hablan  los  jasiasy  yaintiasde 
las  montañas  del  S.  del  Asam. 

Habíanse  también  otras  lenguas  introducidas 
por  los  dominadores  ó  colonos  extranjeros;  el 
árale,  lengua  religiosa  de  los  musulmanes  in- 
dios; el  antiguo  palavi  de  los  parsis;  el  hebreo  y 
el  siriaco,  lenguas  religiosas  de  los  judíos  de 
Cochin  y  los  nestorianos  do  Malabar;  el  chino, 
que  hablan  los  culis  empleados  en  las  faenas  de 
los  puertos;  el  armenio,  en  la  región  occiden- 
tal; el  malayo,  en  el  litoral  de  Ceilán,  y  el  in- 
glés, portugués  y  francés  en  las  colonias  respec- 
tivas. 

La  religión,  que  en  muchos  países  ha  contri- 
buido á  estrechar  los  lazos  de  unión,  es  en  la 
India  más  bien  elemento  de  desunión.  Los  in- 
dios tienen  mucha  tolerancia  entre  sí:  admiten 
inñniílad  de  divinidades,  haciendo  intervenir 
on  todo  lo  sobrenatural,  y  consideran  á  los  dio- 
ses de  sus  vecinos  y  á  los  de  los  extranjeros 
como  dignos  de  ser  adorados  lo  mismo  quo  los 
suyos.  Tienen  gran  propensión  á,  adorar  á  todo  lo 
que  los  asombra,  bueno  ó  malo,  astro.s,  animales 
u  hombres.  El  coronel  Nicholson,  muerto  en 
1857,  fné  objeto  de  adoración,  fundándo.se  una 
cofradía,  con  un  convento,  liturgia  é  himnos 
para  el  objeto;  y  aun  cuando  el  mismo  coronel 
mandó  aimlcar  á  sus  adoradores  no  logró  ha- 
cerles desistir  do  su  fervor,  el  quo  más  bien  se 
acrecentó  con  el  ca.sfigo.  La  mayor  parte  do  los 
indios  se  ha  mantenido  fiel  al  bramanismo.  El 
budismo,  que  nació  en  la  India  y  ha  hecho 
prosélitos  en  las  regiones  vecinas,  ha  sido  ex- 
pulsado do  su  país  natal,  excejito  del  S.  y  de 
Ceilán.  Las  sectas  braniáiiicas  y  bullistas  viven 
en  buena  inteligencia.  Pero  ambas  odian  al  isla- 
mismo, religión  monoteísta  de  origen  extranje- 
ro. A  pesar  de  esto,  el  islamismo  tiene  gran 
importancia  en  el  N. ;  en  ninguna  parto  del 
mundo  constituyen  los  mu.sulmancs  núcleos  tan 
numerosos  y  fuertes.  Son  unos  50  millones  y 
aumentan  cada  día.  Es  grando  el  aborrecimiento 
quo  so  tienen  musulmanes  é  indios,  menos  por 
la  diferencia  do  creencias  que  por  la  diversidad  de 
prácticas.  El  indio  so  estrcmeco  de  horror  al  ver 
al  musulmán  sacrificar  sin  escrúpulo  una  vaca, 
animal  s;igrado  para  los  sectarios  de  Brama,  y 
se  venga  ú  veces  introduciendo  en  lamezqnitacl 
cadáver  de  un  cerdo.  Pe  aquí  las  luchas  san- 
grientas entro  ellos,  tan  frecuentes  en  estos  úl- 
timos años. 

Según  el  censo  do  1881,  la  población,  desdo  el 
punto  de  vista  religioso,  se  distribuía  dol  modo 
siguiente: 

Hindus  ó  bramanistas 187  937  450 

Musulmanes 50  121585 

Idólatras  salvajes 6  ■126  511 

Tomo  X 


INDI 

Budistas  (casi  todos  en  la  Bir- 

mania  inglesa) 3  418  876 

Cri.Htianos 1  862  634 

Sijs 1853  385 

"Váins 1221  896 

I'arsis 85  350 

Israelitas 12  008 

Do  otros  cultos 952127 

Do  los  cristianos,  373  746  son  anglicanos; 
29  577  luteranos;  107  886  protestantes  baptis- 
tas,  independientes,  etc.;  963  059  católicos; 
20  135  epi.scopales,  y  368  231  de  otras  sectas. 

Estado  social.  Las  castas.  -  Aparto  las  dife- 
rencias de  religión,  lengua  y  raza,  hay  otra  ins- 
titución que  ha  impedido  la  fu.íión  de  hombres 
y  ]uieblos  y  toda  idea  de  patriotismo  ó  naciona- 
lidad común:  la  diferencia  de  castas.  El  naci- 
miento coloca  ácada  individuo  en  una  condición 
que  no  puede  mejorar,  pero  sí  empeorar  si  falta 
a  las  ¡náeticas  tradicionales.  Las  cuatro  castas 
primitivas  se  han  multiplicado  al  infinito;  cada 
profesión  forma  una  casta  rigorosamente  limita- 
da á  sns  ocupaciones  hereditarias.  Hay  millones 
do  individuos  que  carecen  de  todo  derecho,  no 
pertenecen  á  ninguna  de  las  castas,  y  son  objeto 
del  desprecio  de  todos  los  demás;  son  los  que  los 
curojieos  han  designado  con  ol  nombre  de  varias. 

Los  dos  polos  sociales  son  el  brama,  dueño  del 
mundo,  qne  por  su  nacimiento  tiene  derecho  á 
iodo  lo  qne  existe  y  que  deja  vicir  á  los  hombres 
por  generosidad,  y  los  parias,  destinados  átodo 
lo  más  bajo  y  repugnante,  y  cuyo  cementerio 
debe  ser  el  vientre  de  los  animales  feroces.  Esta 
exageración  de  castas  os  la  ijue  también  impido 
quo  el  cristianismo  haga  progresos  en  la  India, 
pues  si  bien  el  mísero  se  acoge  á  sns  doctrinas, 
pues  con  ellas  se  dignifica,  el  noble  no  quiere 
transigir  en  considerar  como  iguales  á  sus  infe- 
riores. I'or  igual  razón  fué  perseguido  el  budismo. 

Las  antiguas  castas  (bramanes,  jatrias,  vai- 
chiasy  sudras),  aunque  han  conservado  su  nom- 
bre, han  sido  sustituidas,  como  ya  se  ha  indi- 
cado, por  innumerables  subilivisiones,  que  en 
realiilad  no  son  nuis  que  gremios  ó  corporaciones 
de  oficios;  asi,  por  ejemplo,  on  las  provs.  llama- 
das del  Noroeste  se  cuentan  más  de  300  castas 
distintas,  cada  una  con  su  nombre,  y  en  el  Ben- 
gala hay  nuis  de  1  000.  En  el  Indostán  [iropia- 
raeute  dicho  es  donde  mejor  se  conserva  la  an- 
tigua organización  en  castas,  y  éstas  todavía  dan 
idea  del  origen  de  los  individuos  qne  á  ellas 
pertenecen.  Puede  asegurarse  que  entre  los  bra- 
manes ó  grandes  familias  sacerdotales  del  In- 
dostán so  encuentran  los  arios  de  más  pura  raza 
do  toda  la  India,  por  más  que  hoy  no  todos  los 
bramanes  sean  arios.  El  jatria  ó  chatriya,  el  an- 
tiguo guerrero  ario,  ha  desaparecido;  hoy  osten- 
tan este  título  los  rayputas  y  yats  enjancipados. 
La  casta  vaiehia  ó  de  los  mercaderes  so  formó 
con  la  nobleza  turaní  que  aceptó  el  yugo  moral 
de  los  bramanes;  persiste  algún  tanto  modificada 
por  los  comerciantes  bengalís,  y  revelan  su  ori- 
gen turani  por  la  circunstancia  de  no  haber 
aceptado  el  bramanismo,  conservando  su  culto 
antiguo,  convertido  on  el  yainismo,  una  de  las 
formas  de  budismo.  Loa  sudras,  casta  agrícola, 
son  mezcla  de  los  primeros  turanícs  con  las  razas 
primitivas  y  protodravidianas.  Según  los  datos 
publicadosconelcensode  1881, había  13  730  0-15 
individuos  de  la  casta  de  losbrnmanesy  7  107828 
de  la  de  los  jatrias  ó  rayputas.  Todas  las  castas 
inferiores  sumaban  167  millones  y  se  diviiiían 
en  140  000  subcastas.  De  éstas  eran  las  princi- 
pales las  ocho  siguientes:  ynniar  ó  jornaleroB, 
10  474  686  individuos;  ÍMimií,  subeasta  de  los 
sudras,  7146555;  ahir,  vendedores  de  leche, 
pastores,  etc.,  4  639  167;  kunni  ó  campesinos, 
4  065  075;  í/i'ii/rt  ó  comerciantes  de  granos,  ne- 
gociantes y  banqueros,  3  275  914;  leli,  produc- 
tores y  vendedores  de  aceito,  2  953  939;  nn»  ó  bar- 
beros, 2283  631,y¿Hwi/irtróalfareros,  2053080. 
Ilay  veintitrés  castas  do  uno  á  dos  millones  <le 
(ler.sonas  y  treinta  y  cinco  de  100  000  á  600  000. 
Cada  una  tiene  viila  independiente;  ninguno  do 
sus  individuos  puede  casarse  con  persona  de  otra 
casta  ni  comer  en  compañía  do  quien  sea  de 
casta  inferior.  El  quo  nace  en  una  corporación 
de  oficio  no  puede  elegir  otra  carrera  sin  qno  cai- 
ga sobro  él  el  anatema  religio.so;  su  mujer  pmlrá 
abandonorle,  sus  hijos  no  le  reconocerán  por  pa- 
dre, y  sus  bienes  .serán  confiscados.  El  (|ue  per- 
manece fiel  á  las  leyes  de  casta  en  todas  partes 
encuentra  protección  entre  s\is  hermanos. 

Predomina  en  la  India  la  población  agrícola; 
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S9  millones  de  individuos  se  ocupaban  en  1881 
en  los  trabajos  do  la  agricultura.  La  población 
urbana  representa  el  4  por  100  del  total  de  ha- 
bitantes de  la  India.  En  unas  i>artes  la  propie- 
dad rústica  se  eomete  á  leyes  que  recuerdan  el 
comunismo;  hay  comarca»  en  (|Uo  la  organiza- 
ción de  la  alilea  se  asemeja  al  niir  ruso;  en  otras 
las  tierras  se  conceden  por  sorteo  anual  á  loa 
habita.  En  la  ]>ropiedad  individual  se  observan 
también  curio.'.as  anomalías:  ya  es  el  marido  el 
dueño  y  administrador,  ya  lo  es  la  mujer,  ya  se 
transmito  por  línea  directa,  masculina  ó  feme- 
nina, ya  colateralniente.  Los  trajes  de  los  indios 
civilizados  son  característicos:  en  el  Bengala  y 
países  orientales  )>redomina  el  color  blanco;  eu 
días  de  fiesta  combinan  con  bastante  buen  gusto 
colores  variados. 

Helias  Artes.  -  No  se  registra  en  la  India  mo- 
numento alguno  anterior  al  siglo  VI  de  la  era 
antigua.  La  actividad  artística  de  aquel  país  data 
de  la  aparicicin  triunfal  del  budismo  eu  tiempo 
del  rey  A^oka  (250  a.  de  J.  C. ).  Por  algún  tiem- 
po so  ha  creído,  fundándose  en  las  brillantes  des- 
cripciones de  templos  y  palacios  contenidos  en 
los  documentos  literarios,  que  los  monumentos 
del  país  contaban  remota  antigüedad;  pero  el 
estudio  detenido  do  estos  monumentos  ha  hecho 
comprender  que  esas  descripciones  deben  eonsi- 
derar.se  como  interpolaciones  de  fecha  mucho  más 
reciente.  La  construcción  ujonumental,  que  en 
un  principio  se  manifestó  en  formas  amidias,  se 
mantuvo  sencilla  hasta  quo  el  budismo  llegó  á 
ser  la  religión  dominante;  mas  cuando  los  bra- 
manes continuaron  las  tradiciones  artísticas  do 
sus  rivales,  aquella  austeriilad  de  los  monumen- 
tos desapareció  bajo  una  profusión  de  formas  y 
de  ornatos  inspirados  en  la  más  exaltada  fanta- 
sía. Y  aunque  los  mahometanos  llegaron  más 
tardo  á  dominar  on  ol  país,  el  pueblo  conservó 
.siempre  con  su  religión  su  modo  do  construir. 
La  moderna  arquitectura  india  no  cede  ni  en 
fantasía  ni  en  gracia  á  la  de  los  tiempos  anti- 
guos. En  rigor,  el  arte  indio,  tal  como  se  nos  ofre- 
ce en  conjunto,  no  ha  realizado  progreso  alguno 
durante  el  periodo  de  veinte  siglos  que  abrazan 
los  monumentos  conocidos.  So  ha  mantenido  in- 
variable, s'enipre  exuberante  de  formas,  siempre 
fantástico  y  esencialmente  decorativo.  Solo  ol 
elemento  mahometano,  ó  mejor  dicho,  el  elemen- 
to persa,  ha  producida  en  la  India  una  de  esas 
amalgamas  de  estilos  diferentes  quo  determinan 
un  período  y  una  tendencia  especial,  y  que  pres- 
ta sello  característico  á  lo  quo  allí  pudiéramos 
llamar  época  arcaica,  ó  con  más  razón  la  buena 
época.  Examinemos  ahora  los  caracteres  de  los 
monumentos  arquitectónicos  y  plásticos. 

No  se  encuentra  un  solo  monumento  que  no 
se  refiera  directa  ó  indirectamente  á  la  religión. 
Los  más  antiguos,  que  datan  del  año  250  antes 
de  J.  C. ,  consisten  en  grandes  columnas  conme- 
morativas levantadas  por  el  rey  A<;oka  en  honor 
de  Buda  en  las  riberas  del  Ganges:  todas  están 
hechas  por  el  mismo  patrón;  su  altura  media  es 
de  doce  metros  y  su  ancho  por  la  base  de  tres. 
Los  fustes  macizos  sostienen  un  capitel  en  for- 
ma de  tulipán  de  hojas  invertidas,  coronado  por 
un  león,  emblema  de  Buda.  La  forma  del  ca- 
pitel, y  más  aún  los  ornatos  del  collarino,  dan 
testimonio  de  una  inlluencia  asirio-babilónica 
que  pudo  muy  bien  introducirse  cu  tiempo  de 
Alejandro  Magno  (325).  No  es  este  el  único 
ejemplo  de  tal  influencia,  pues  en  las  primeras 
manifestaciones  del  arte  indio  se  hallan  los  ele- 
mentos característicos  de  la  decoración  usada  en 
la  Mcsopotamia.  Pero  esta  relación  debe  consi- 
derarse, según  Lubkc,  como  accidental  y  pura- 
mente exterior,  pucsá  medida  qne  se  avanza  en 
el  estudio  de  la  arquitectura  india  se  compren- 
de que  ésta  reposa  en  principios  indígenas,  pro- 
bablemente anteriores  á  Huda,  pero  cuyas  pri- 
meros manifestaciones  no  han  llegado  hasta  nos- 
otros. Las  prácticas  del  budismo  habían  nienes- 
tor  de  dos  especies  do  construcciones:  tumbas 
para  las  reliquias  de  Buda  y  de  sus  discípulos 
favoritos,  y  claustros  para  los  sacerdotes  quo  vi- 
vían eu  comunidad  á  manera  de  monjes.  Estas 
construcciones  son  los  topos  y  los  viharas.  Los 
topos  ó  slupits  son  simples  tún)ulos  circulares 
asentados  en  nn  terraplén  y  coronados  por  nn 
domo  ó  tambor  con  cúpula;  están  construidos 
con  piedras  de  sillería  ó  con  ladrillos,  y  contie- 
nen una  cámara  para  las  reliquias,  de  donde  le» 
ha  venido  el  nombre  de  dagops  que  se  les  da,  ade- 
más de  los  apuntailns. 

Este  tipo  primitivo  sufrió  numérelas  modifi- 
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Aguijón  de  hierro  cincelado  de  que  se  sirven  los  guias  de  elefantes. 

Pendiente  y  botón  de  oro  repujado  y  cincelado. 

Aguijón  esmaltado  y  con  engarces  de  piedras  preciosas. 

Muestras  de  ornamentación  de  armas  con  esmaltes. 

Quitasol  bordado  profusamente  de  oro. 

Abanicos  bordados. 

Zapatilla  de  tejido  de  oro  con  bordados  de  seda  y  perlas. 

Tapete  de  mesa  bordado. 

Cenefa  de  una  mantilla  de  caballo  bordada. 

Id.    bordada  sobre  tejido  negro. 

Id.  id.  un  tapete  de  terciopelo  azuL 

Flores  bordadas  de  seda. 
Chai  tejido. 
Cenefa  tejida. 
Tejidos  de  seda  y  oro. 
Pintura  de  laca, 
•2S.  Pane  de  una  tapa  de  libro  de  laca  pintada. 

Figs.  29  y  30.      Pinturas  de  manuscritos. 
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qne  buscar  fuera  de  esto  asuntos  históricos  en 
el  arte  indio.  «El  bramanismo,  dice  Lubkc, 
oon  su  cortejo  de  divinidades  y  sus  ritos  míti- 
cos, responUiú  mejora  las  necesidades  de  la  masa 
cornial  que  el  culto  austero  de  Buda.  Ofreció  á 
sus  aspiraciones  vagas  y  sensuales  concepciones 
de  dogmas  vagos  y  sensuales  también ;  le  dio  á 
la  vez  una  religión  y  un  culto.»  Puro  la  plástica 
india  tropezó  muy  luego  con  una  dificultad:  que 
el  Olimpo  bramáuico  estaba  poblado  do  una 
pléyade  de  dioses  que  dimanaban  todos  del  prin- 
cipio común,  Brama,  y  para  darles  forma  sensi- 
ble no  habia  otro  medio  que  el  símbolo.  Este 
simbolismo  monstruoso  buscó  la  expresión  del 
carácter  divino  fantaseando  la  naturaleza,  ha- 
ciendo acumulaciones  de  cabezas,  de  brazos  y  do 
piernas.  Los  asuntos  de  la  vida  de  los  dioses  ó 
de  la  leyenda  de  los  héroes  parecen  visiones  fan- 
tásticas producidas  por  una  especulación  extra- 
viada. El  estilo  de  la  escultura  india  se  mani- 
fiesta en  sus  comienzos  pesado  y  duro,  y  más 
tarde  movido  y  desordenado^  sin  que  haya  cam- 
biado en  el  transcurso  de  los  siglos.  El  carácter, 
que  Lubke  califica  de  tumultuoso,  de  aquellas 
representaciones  plásticas,  brilla  principalmente 
en  las  escenas  dramáticas  que  se  desarrollan  en 
las  paredes  del  templo  de  Mahabalipnr,  donde 
aparece,  por  ejemplo,  la  diosa  Durga  con  seis 
brazos,  montada  en  un  león  armado  de  espada 
y  arco  y  resguardada  por  un  quitasol  persiguien- 
do á  una  especie  de  Heracles  indio  con  cabeza 
de  toro,  armado  de  maza,  y  dichas  figuras  desta- 
can entre  otras  varias  de  guerreros  que  comba- 
ten por  uno  y  por  otro  contendiente.  Por  el  con- 
trario, en  otras  obras  el  arte  indio  expresa  la 
placidez  y  el  encanto  de  la  vida,  presentando  la 
naturaleza  con  un  carácter  delicado  y  dando 
muestra  de  una  impresionabilidad  hija  del  en- 
tusiasmo y  de  la  sencillez.  Donde  rayan  más  alto 
estos  caracteres  es  en  la  expresión  de  la  gracia 
femenina,  que  se  manifiesta  en  la  languidez  de 
las  actitudes,  en  lo  dulce  de  los  movimientos  y  en 
la  redondez  y  blandura  délas  formas.  Esta  mor- 
bidez se  halla  hasta  en  las  figuras  de  hombres, 
que  aparecen  como  faltas  de  huesos  y  de  múscu- 
los. Los  mejores  ejemplos  en  este  sentido  son  las 
esculturas  de  Elora  y  de  la  gruta  de  Elefanta. 

La  Pintura  es  muy  antigua  en  el  arte  indio. 
Las  paredes  de  las  grutas  de  Adjuta,  Baug  y  de 
otros  lugares  están  cubiertas  de  grandes  frescos, 
que  representan  procesiones  en  honor  de  Buda, 
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colecciones  etnogi'áficas  de  Europa.  Abundan 
poco  los  asuntos  déla  antigua  simbología,  repro- 
ducidos hoy  confonic  á  las  antiguas  tradiciones; 
pero  en  cambio  los  asuntos  déla  vida  real,  y  es- 
pecialmente las  escenas  idílicas,  manifiestan  el 
amor  delicado  de  la  naturaleza  y  la  gracia  en- 
cantadora  característica   de  la   pintura   india; 
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tanto  por  lo  fino  y  minucio.so  do  la  ejecución 
como  por  la  brillantez  de  los  colores  y  lo  vivo 
de  los  efectosdichas  miniaturas  guardan  mucha 
analogía  con  las  pinturas  japonesas  y  con  las 
miniaturas  persas,  analogía  qne  no  debe  poca 
parte  al  emideo  del  oro. 
Desde  antiguo  los  indios  han  aplicado  su  arte 


Sala  de  Duvinar  Lena  en  Elura 


Escultura  de  Bandhut 

escenas  de  caza  y  de  guerra,  pintadas  con  colo- 
res brillantes:  rojo,  azul,  pardo  y  blanco.  Los 
animales  están  tratados  con  bastante  vida  y  con 
un  sentimiento  muy  justo  del  natural.  Los  indios 
modernos  son  muy  aficionados  ala  miniatura,  y 
sus   obras  son  muy  buscadas  por  los  Museos  y 


á  la  producción  do  utensilios,  armas,  joyas  y 
objetos  varios  de  adorno.  Los  tejidos  de  la  India 
han  gozado  de  celebridad  en  todos  los  tiempos, 
y  fueron  tan  buscados  en  la  antigüedad  como 
hoy.  En  los  tapices,  en  las  telas  y  en  los  chales 
de  India  se  manifiestan  muy  conocedores  del  te- 
lar; su  trama  no  produce  la  brillantez  de  las  te- 
las chinas,  sino  unaeoloracióncaliente,  en  que 
ninguna  forma  ni  tono  alguno 
se  sostienen  á  costa  de  los 
otros,  y  todos  concurren  á  pro- 
ducir una  armonía  llena  de 
encanto.  Lajnofusióu  de  mo- 
tivos, enlazados  unos  en  otros, 
que  en  la  Arquitectura  fatiga 
al  ojo  destruyendo  toda  línea 
dominante,  produce  maravi- 
lloso efecto  en  los  tejidos.  Los 
habitantes  del  valle  de  Cache- 
mira son  industriosos  en  alto 
grado,  y  aún  mantienen  la  re- 
putación adquirida  desde  an- 
tiguo en  la  fabricación  de  cha- 
les, en  cuyo  producto  pagan 
parte  de  su  tributo.  Los  mejo- 
res chales  están  fabricados  de 
polo  de  cabra,  y  esta  industria 
ocupa  á  50  000  individuos  en 
aquella  comarca. 

En  cuanto  á  la  Cerániic.i, 
ha  sido  cultivada  en  todos  sus 
géneros  y  manifestaciones.  La 
antigua  literatura  india  hace 
frecuento  mención  de  vasos  de 
barro.  Las  leyes  de  Manú,  re- 
copiladas hacia  el  siglo  IX  an- 
tes de  J.  C. ,  dicen  cómo  de- 
bían de  purificarse  los  vasos 
de  metal  ó  de  barro  que  hu- 
biesen recibido  algún  contac- 
to impuro,  y  hablan  del  ha- 
mandalu,  ó  jarra  de  que  se  ser- 
vían los  devotos  ascetas  para 
hacer  abluciones.  El  explora- 
dor Rou.'^selet  encontró  en  la 
India  central  tipos  de  fabrica- 
ciones antiguas.  En  el  valle  de  Sanchi  encontró 
ejemplares  de  urnas  funerarias;  una  de  ellas, 
procedente  del  to]io  de  Satdahra,  que  data  de  300 
á  280  antes  de  nuestra  era,  recuerda  los  vasos 
griegos  primitivos;  otra,  de  arcilla  roja,  proce- 
dente del  topo  de  Ohojeporo,  parece  hecha  á 


mano  más  bien  que  torneada,  ofrece  algún  co- 
nato de  ornamentación,  en  la  panza  una  inscrip- 
ción en  caracteres  antiguos,  y  se  tiene  por  del 
260  al  250  antes  de  J.  C.  De  la  mi.sma  fecha 
son  otras  urnas  de  barro  descubiertas  en  An- 
dher.  Por  otra  parte,  ese  mismo  explorador  ha 
dado  á  conocer  el  empleo  monumental  de  la  es- 
maltería  en  una  serie  de  construcciones  maravi- 
llosas, palacios,  templos  y  fortalezas,  erigidas 
desde  el  siglo  V  al  xi,  repartidas  entre  Gualior, 
Canuyi,  Delhi,  Chittore  y  Ujein.  Su  ornamen- 
tación polícroma,  de  tonos  vivos  y  puros,  azul 
intenso,  pálido  ó  turquí,  verde,  amarillo,  ana- 
ranjado, marrón  y  pardo  violáceo  ó  bronceado, 
consiste  en  combinaciones  de  azulejos  (V.  Azu- 
lejo). Por  lo  demás,  en  tiempos  más  cercanos 
á  nosotros  hallamos  dos  géneros  de  productos 
cerámicos:  porcelanas  y  lozas.  En  general  estos 
productos  acreditan  la  habilidad  que  como  mi- 
niaturistas poseen  los  indios,  y  cu  la  cual  su- 
peran á  los  persas.  Esto  quiere  decir  que  las  pie- 
zas cerámicas  están  cuidadosamente  decoradas. 
Su  decoración  consiste  en  figuras  de  personajes, 
aves  y  ornatos.  Se  distinguen  dos  géneros  do 
porcelanas:  azules  y  polícromas.  Las  decoradas 
con  azul,  azul  que  generalmente  es  pálido,  es- 
tán mejor  trabajadas  que  las  de  Persia,  su  baño 
es  tenue,  su  barniz  fino  y  lustroso,  y  sus  formas 
varían  desde  la  típica  figura  del  elefante  hasta 
las  botellas  para  aspersiones,  cuyo  estilo  acusa 
cierta  influencia  china. 

Las  porcelanas  polícromas  producen  efectos  de- 
corativos semejantes  á  los  de  las  telas  labradas. 
Suelen  consistir  en  copas  cubiertas  exteriormen- 
te  de  ornamentación  vegetal.  Hay  vasos  polícro- 
mos que  imitan  los  esmaltes  alveolados;  otros, 
más  sencillos,  cuya  decoración  consisto  en  ver- 
sículos del  Corán  trazados  con  oro,  producidos 
por  una  secta  que  profesa  el  islamismo;  haj' 
también  vasos  con  relieves.  El  tono  azul  sirve, 
por  decirlo  así,  de  característica  á  toda  porcelana 
india;  los  motivos  ornamentales  están  tomados 
de  la  flora  del  país,  y  los  detalles  están  realza- 
dos por  toques  de  oro;  suelen  hallarse  piezas  cou 
filetes  verdes  y  fondos  y  adornos  verdosos  ó  ro- 
jos. Pero  estos  caracteres  corresponden  á  los  gé- 
neros de  transición ;  las  porcelanas  má^  antiguas 
negadas  por  algunos  juieden  apreciarse  por  unos 
vasos  de  tradición  antigua  cilindricos,  bastante 
finos,  cuya  pasta  blanca  aparece  cubierta  por 
un  esmalte  negro  sembrado  de  llamas  blancas, 
figuras  búdicas,  flores  y  ornatos.  Despnéa  do  la 
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porcelana  hay  qne  hacer  mcncióii  de  la  loza, 
cuyas  piezas  son  azulejos,  platos  semejantes  á 
los  persas,  y  decoratlos  como  éstos  con  figuras 
de  pavos,  etc.,  llores  y  arabescos  azules  sobre 
fondo  blanco,  ó  viceversa.  En  Hiderabad  subsis- 
te nn  centro  de  fabricación  cuyos  principales 
productos  son  copas  ornamentadas  y  con  relie- 
ves, que  revelan  antiguas  tradiciones. 

No  menos  interesantes  son  los  trabajos  en 
martil,  prolijamente  hechos,  con  figuras  de  re- 
lieve, las  primorosas  tallas  y  las  varias  manifes- 
taciones de  las  artes  metalúrgicas,  vasos  y  bote- 
llas de  cobre,  elegantes  por  su  forma  y  curiosos 
por  sus  ornatos  grabados,  que  recuerdan  lospro- 
ductos  análogos  de  la  Persia.  El  esmalte,  el  da- 
masquinado y  otros  procedimientos  no  menos 
difíciles  contribuyen  á  realzar  el  mérito  y  el 
valor  de  los  objetos  indios  de  metal. 

Industria  y  comercio.  -  Desde  tienijios  muy 
remotos  han  tenido  importancia  en  la  India  los 
hilados  y  tejidos  de  algodón;  el  llamado  calicot 
ha  sido  siempre  la  tela  usada  para  los  vestidos 
de  los  indios.  El  mndapolán  tiene  también  de- 
nominación Jndia,  é  indianas  llamaron  los  euro- 
peos á  las  primeras  cotonadas.  Marco  Polo  ha- 
blaba de  las  cotonadas  de  Cambay,  y  acuso  el 
nombre  de  sindón  que  los  griegos  dal)iin  á  las 
telas  de  algodón  deriva  del  Sindh  ó  Indo.  Hoy 
las  fáb.  de  hilados  son  las  más  importantes; 
hay  también  algunas  de  tejidos  estampados. 
Merecen  citarse  las  célebres  muselinas  de  Daca 
y  Arni,  las  chimes  de  Masulipatam  y  ]a.s  pan- 
yam  de  Vizagapatam.  Hay  también  algunas  fá- 
bricas de  hilados  y  telares  de  seda,  y  la  serici- 
cnltura  hace  grandes  progresos  en  varias  regio- 
nes, sobre  todo  en  el  Penyab.  Célebres  son  los 
conocidos  chales  de  Cachemira,  y  en  el  Penyab 
y  en  el  Sindh  se  fabrican  telas  de  pelo  de  came- 
llo. Citaremos  además  la  industria  del  yute,  muy 
desarrollada  en  el  Bengala;  las  fábs.  de  laca  de 
Paremba,  Chahbazar  y  otros  puntos;  las  fábs.  de 
azúcar  del  Behar,  Chota-Nagpur  y  el  Bengala; 
la  salazón  do  pescados  en  la  jirov.  de  Daca;  los 
artículos  de  oro  y  plata  del  Cachemira,  Kach  y 
Orisa;  las  incrustaciones  en  bronce  y  cobre  de 
Bidar  y  Moradabad:  los  cuchillos  adamasquina- 
dos  del  Penyab,  Sindh  y  Cachemira,  y  los  obje- 
to» desándalo  y  marfil  que  se  trabajan  en  varias 
poblaciones.  Él  comercio  exterior  del  Indostán 
equivale  hoy  al  del  Reino  Unido  hace  cincuenta 
años.  En  él  se  emplean  11000  buques,  con  un 
tonelaje  de  7  millones,  de  los  que  más  de  6  co- 
rresponden á  biiques  ingleses.  El  progreso  del 
comercio  del  Indostán,  desde  hace  unos  doce 
años,  ha  sido  más  rápido  que  el  de  ningún  otro 
pueblo  del  mundo.  El  comercio  de  los  Estados 
Unidos,  por  ejemplo,  que  ha  crecido  nuiclio 
más  que  el  de  otros  ests.  civilizados,  no  ha  ou- 
mentado  mns  que  en  un  21  %,  mientras  que  el 
del  Indostán  lia  ganado  un  60  %.  En  1810  toilo 
e!  comercio  del  Indostiin  asf-endía  á  unos  500 
millones  de  pesetas.  En  ISf)?  estaba  representa- 
do por  Ir  cifra  de  1  400  millones.  En  1876 
alcanzaba  (.  2n00  millones;  en  1886-87  fué 
do  4  275  millones:  en  1887  88  de  4, '•.SO,  ó  sea 
182 1 19306  libras  esterlina.",  de  las  que  98  825879 
corresponden  á  la  exportación  y  83  285  427  á  la 
importación.  Los  artículos  princii>ales  en  la  im- 

fiortación  fueron:  tejidos  de  algodón  (27765000 
ibraa),  máquinas  y  material  de  f.  e.  (4  830  000), 
arlicnlos  de  hinrro  y  acero  (3  925  000),  hilados 
de  algodón  (3  717  0Ó0),  hulla  (1883  000),  pe- 
tn'.lco  (1  861  000),  azúcar  (1  791  000!,  tejidos  de 
seda  {168J 0001,  tejidos  de  lana  (1  562000.  En 
laexportaciin  figuran  como  jirinci  pales  artículos 
el  algodón  (16046  000  libras),  opio  (10.508  0001, 
cereales  (8028000),  arroz  (7  916000),  yute 
(7  897  000),  te  (5  267  000),  hilado»  de  algodón 
(6  207  000).  linaza  (5  058  000),  )nelc9  (4  744000), 
«fiil  (3  949  000).  «rtíiulos  de  yute  (2571000), 
nabina  (1  917  0001,  tejidos  de  algodón  (1 167000), 
séíiamo  (1  147  000). 

En  1888  89  entraron  en  los  puertea  de  U  In- 
dia 5  181  buques  con  8  450  170  toneladas;  salie- 
ron 5  304  con  3  533  153  toneladas.  Mevaban  pa- 
bellón inglés  ó  indo-inglé»  2  889  liU(|Mes  en  la 
entrada  y  2  997  en  la  salid».  El  movimiento  de 
U  navegación  fué  mayor  en  el  aRo  anterior, 
1887  88,  puesto  qiio  entraron  5  308  buques  y 
aalieron  5  585  Los  principales  clientes  de  la  In- 
dia son  Inglaterra  y  la  Chinela  mayor  parto 
del  comercio  ron  pstn  último  país  so  ha-e  por  ti 
puerto  de  Ilong  Kong.  También  «c  liace  bastan- 
to  comercio  por  lo^  purrfos  d»  ninntAñ*  y  cami- 
nos qne  cortan  la  frontera  septentrional,  y  para 
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facilitarlo  el  gobierno  inglés  de  la  India  ha  ce- 
lebrado tratados  con  el  bajá  do  Cachemira,  el 
emir  de  Kaxgar  y  Yarkand  y  otros  príncipes 
indígenas. 

Vias  lie  comunicación,  -  La  India  está  bien 
dotada  de  vías  de  comunicación:  los  f  c.  van 
sustituyendo  paulatinamente  á  los  caminos  y 
veredas  que  conducían  hasta  el  corazón  de  los 
montes.  Bonibay,  que  es  el  puerto  más  próximo 
á  Europa,  está  unido  áDelbi,  Madras  y  Calcuta; 
de  esta  última  cap.  arranca  una  gran  linca,  más 
estratégica  que  comercial,  que  cortando  el  Gan- 
ges y  el  Indo  alcanza  por  Peichawer  las  fron- 
teras del  Afganistán,  el  único  lado  por  donde  se 
puede  temer  una  invasión.  Otra  línea  vade  Cal- 
cuta hacia  el  N.  hacia  Daryiling,  en  las  ver- 
tientes del  Hinialaya,  uno  de  los  sanatorios  don- 
de el  europeo  repone  sus  fuerzas  debilitadas  por 
el  clima  tropical.  El  f  c.  de  Bombay  á  Calcuta 
enlaza  con  la  línea  del  Ganges  cerca  de  Allaha- 
bad,  y  gran  parte  de  su  recorrido  corresponde  al 
valle  del  Nerbada.  El  f  c.  de  Bombay  á  Madras 
remonta  el  valle  del  Binia,  afl.  del  Eistiia,  cruza 
el  de  este  río  y  sigue  por  el  valle  del  Panar. 
Otra  línea  va  desde  Madras  hacia  el  extremo 
meridional  de  la  península,  cruzada  ademasen 
en  esta  parte  por  el  el  f.  c.  que  termina  en  Cali- 
cut.  Varios  f.  c.  enlazan  á  Bombay  y  Madr.ás 
con  Goa,  y  otro  va  desde  Bunibay  hacia  el  N.  á 
unirse  con  los  f.  c.  del  N.O.  de  la  India.  En  31 
de  marzo  de  1890  se  explotaban  25902  kms.  de 
f  c.  Hay  también  carreteras,  de  las  que  unos 
950  000  kms.  están  clasificados  como  caminos 
postales,  y  de  ellos  sólo  unos  35000  se  hallan  en 
buen  estado  con  las  condiciones  propias  de  las 
grandes  carreteras  de  Europa.  La  principal  es 
la  que  atraviesa  la  India  del  Norte  desde  Calcuta 
á  Peichawer,  2  500  de  largo,  y  de  la  que  arran- 
can varias  carreteras  de  segundo  orden  que  se 
dirigen  hacia  los  pasos  del  Sefidkoh  al  O.,  liacia 
el  (iacheniira,  los  valles  del  Hinialaya  y  las 
mesetas  del  Tibet  al  N.  Los  canales  se  utilizan 
mucho  más  para  el  transporte  de  mercancías  que 
para  el  de  viajeros.  Son  navegables  el  delta  co- 
mún del  Ganges  y  el  Bramapntra  y  los  deltas 
del  Indo,  Mahanadí,  Godaveri,  Eistna  y  Cave- 
ri,  así  como  muchos  délos  lagos  y  albuferasdel 
litoral.  Los  grandes  canales  de  riego  admiten 
también  embarcaciones  de  carga.  El  conjunto 
de  vias  navegables  interiores,  sin  comprender 
los  ríos,  suma  unos  21000  kms. 

La  longitud  de  las  líneas  telegráficas  era  en 
1889  de  63851  kms.  con  160000  de  hilo.  En 
1888-89  se  expidieron  3010894  despachos  tele- 
gráficos. En  dicho  año  circularon  más  de  260 
millones  de  cartas  y  22700000  impresos.  Los 
ingresos  por  el  servicio  telegráfico  fueron  de 
742  000  libras  esterlinas  y  los  gastos  de  704  000. 
Ingresos  y  gastos  del  servicio  de  correos  estu- 
vieron representados  respectivamente  por  las  ci- 
fras de  1281540  y  1342452  libras  esterlinas. 

División  poülica.  -  La  India  puede  dividirse 
en  cuatro  partes,  á  saber:  India  inglesa,  India 
liortugucsn,  India  francesa  y  Estados  indepen- 
dientes. Casi  todo  el  territorio  pertenece á  Ingla- 
terra y  foima  desde  1877  un  Imperio  que  gobier- 
na el  virrey  de  las  Indias  en  nombre  de  la  empe- 
ratriz do  las  Indias,  qne  es  la  reina  de  Inglate- 
rra. Las  posesiones  portuguesas  y  francesas  y  los 
¡irincipados  independientes  del  Nejial  y  Bután, 
en  el  Ilimalaya,  apenas  representan  juntos  la 
vigésima  parto  de  la  total  sup.  do  la  India. 

india  inylisa  ó  Imperio  intlohritdnico.  -  Este 
Imperio  com]irendc  territorios  .situados  fuera  de 
la  India  piopiamento  dicha,  tales  como  los  de 
Birmania,  Belndiistán,  Máscate  y  Aden,  y  las 
islas  Aiidamán  yNicobar;  cu  cambio  la  isla  de 
Ceilán,  de|icndi'iicia  geográfica  de  la  India,  no 
pertenece  al  Imjierio,  y  dependo  directamente 
de  la  enrona  de  Inglaterra.  Divídcusc  los  domi- 
nios ingleses  de  la  India  en  jioscsiones  iiitne- 
diatis  y  en  estallos  inilígrnas  tributarios  ó  pro- 
tegidos. Las  posesiones  inmediatas  son: 

El  gobierno  ó  antigua  presiilrncia  del  Benga- 
la, con  ol  Bajo  Bengala  ó  Bengala  propio,  el  Be- 
har, el  Chota  Nagpiir  y  el  Cusa;  la.s  prov.  del 
N.O.  y  Udh  y  elgnbiernodel  IVnyab,  con  Del- 
lii;  todos  regidos  por  Bubgobcrnndores  ó  teuien- 
tcfl  gobernadores. 

La  presidencia  de  Madras  y  Bombay,  com- 
]ireiidiendo  esta  nllima  el  Sindh,  bajo  la  autori- 
dad lie  Kobernadore». 

El  Asaní  y  la«  prov.  centrales  con  la  Birma- 
nia británica,  bajo  la  autoridad  de  comisarios  en 
jefo. 
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El  Ajmir,  el  Berar  y  el  Cnrg,  gobernados  por 
comisarios  que  dependen  directamente  del  vi- 
rrey ó  gobernador  general  déla  Inüia. 
Los  estados  indígenas  son: 
En  la  India  del  Noroeste  el  Cachemira  y  los 
del  Penyab,  Sindh,  Kohilkand  y  Garval.  En  la 
India  del  Nordeste  el  principado  de  Sikkim,  los 
del  Bengala  (KiichBehar,  Tiperah  y  los  Me- 
hals  del  Chota  Nagpur)  y  los  principados  del 
Orisa;  el  Rayputana  ó  Rayastan:los  del  Malva, 
Bandelkand,  Baguelkand  y  Gondvana  en  la  In- 
dia central ;  los  del  Guycrat,  ó  sea  los  estados  do 
Baioda ,  Daranipur,  Rivakanta,  Mahikanta, 
Cambay  y  Palampur,  los  del  Katiavar  ó  princi- 
pados de  Yalavar,  Halar,  Sorat  y  Gohilvar,  y 
Kach  en  la  India  occidental;  los  estados  del 
Nizam  de  Haiderabad,  los  de  los  países  Máratas 
y  los  pequeños  estados  y  tribus  salvajes  del 
Kandech  y  de  los  Gates  occidentales  en  el  De- 
jan, el  Maisur  ó  Mysore,  elTravankor,  C'ochin, 
Pudukota  y  los  Zemindaris  en  la  India  del  Sur; 
el  Manipur  y  la  Birmania  inglesa  fuera  del  te- 
rritorio indio  propiamente  dicho. 

El  Rayputana,  los  est.  del  Nizam,  el  Bandel- 
kand, Baroila,  el  My.sore  y  el  Manipur,  forman 
geográficamente  parte  del  territorio  sometido  á 
la  jurisdicción  directa  del  virrey,  mientras  que 
los  otros  se  relacionan  más  con  los  goVuernos  lo- 
cales, es  decir,  con  las  antiguas  presidencias  de 
Bombay,  Madras,  Bengala,  y  con  los  gobiernos 
ó  comisarías  del  Penyab,  de  las  prov.  del  N.O. 
y  de  las  prov.  centrales.  En  el  sentido  étnico  se 
pueden  clasificar  en  est.  rayputas,  máratas,  in- 
do-chinos, mahometanos  y  aborígenas,  si  bien 
en  algunos  est.  la  masa  de  población  y  sus  go- 
bernantes no  son  de  la  misma  raza  ni  religión, 
y  además  es  muy  difícil  discernir  cuál  es  la  raza 
ó  religión  dominante.  Así  es  que  nn  raya  de  ori- 
gen indio  gobierna  á  Travancor,  y  una  dinastía 
seij  impera  en  Cachemira.  El  núcleo  de  habitan- 
tes del  Scindia,  nombre  del  príncipe  reinante  en 
Gualior,  que  es  un  márata,  no  es  márata,  y  en 
el  Haiderabad  los  musulmanes  no  se  cucuentr.m 
en  mayor  número  que  los  indios  y  los  dravidia- 
nos.  De  todos  los  est.  indígenas,  los  más  anti- 
guos y  famosos  son  los  del  Rayputana,  vasta  re- 
gión que  se  extiende  por  un  lado  de  la  cuenca 
del  Indo  á  las  márgenes  del  Yemna,  y  del  otro 
de  Bavalpur  al  Malwa  y  á  las  fronteras  de  la 
presidencia  de  Bengala.  Su  terreno  es  roquizo  y 
árido,  sembrado  de  extensos  espacios  del  todo 
arenosos,  y  con  una  extensión  de  unos  300000 
kms'^.  La  población  del  Rayputana  es  do  10  ú  1 1 
millones  de  habits. ,  los  cuales  tienen  en  gran  es- 
tima la  pureza  de  su  sangre,  y  pretenden  descen- 
der en  linea  recta,  como  ya  se  ha  dicho,  de  los 
primeros  representantes  de  la  casta  do  los  jatrias 
ó  guerreros.  Algunos  de  sus  príncipes  hacen  re- 
montar su  genealogía  hasta  Rama,  el  rey  mítico 
del  Udh.  El  más  poderoso  de  estos  príncipes  es, 
sin  duda,  el  Raua  del  Jlewar,  cuyos  antecesores 
reinaron  cu  Cheytare  mucho  tiempo  antes  quo 
los  niusulnianes  invadieran  la  India.  Cheytare 
fué  destruida  en  una  de  las  muchas  guerras  que 
los  príncipes  del  Mewar  sostuvieron  contra  los 
invasores,  y  entonces  l'deypur  vino  á  ser  la  ca- 
pital del  país.  Baroda  es  residencia  de  uno  de  los 
)iríncipes  indígenas  más  poderosos  que  lleva  el 
título  de  ffiiicovar,  y  qiic  cuenta  con  más  de  dos 
millones  de  subditos.  Este  nombre  dcGuicowar, 
que  los  soberanos  de  Baroda  con  tanto  orgullo 
ostentan  y  que  nunca  han  querido  abandonar, 
no  significa,  en  márata,  otra  eo.sa  <\ne  g'iarda  de 
nanndos  o  ¡mstor.  El  mayor  est.  feudatario  de  la 
India  es  el  de  Haiderabad,  que  tambiéu  se  llama 
est.  del  Nizam,  A'izam's  llominions;  tiene  19  mi- 
llones de  habits.  Su  ca|i.  es  una  grande  y  her- 
mosa c.  fortificada,  habitada  principalmente  por 
musulmanes  de  todas  sectos,  adornada  con  mu- 
chas mezquitas,  con  un  soberbio  palacio  real  y 
un  grupo  de  imponentes  edifs,  quo  constituyen 
la  residencia  del  representante  inglés.  A  pocas 
leguas  de  sns  cercanías  se  encuentra  el  campo  de 
batalla  de  Assaye,  en  el  cual  sir  Arthur  \\  elos- 
lloy,  más  tarde  lord  Wéllingtoii,  derrotó  á  fiOOOO 
máratas,  no  contando  con  más  fuerzas  que  4600 
ingleses  y  algunos  millares  de  cipayos.  El  est.  do 
Mysore,  qne  formo  una  meseta  roqniz»  «it.  al 
S.  de  las  posesiones  del  Nizam.  tiene  una  pobla- 
ción de  6  millones  de  habits.  En  el  Bengala  se 
encuentra  el  Sikkim.  sit.  en  el  Himalaya.  Esta 
región  es  eminentemente  forestal,  y  en  ella  se 
encuentran  cft.«tai"ios,  encinas  y  magnolias,  qne 
crecen  con  gran  lozanía  á  alturas  de  1 800  á  2400 
ni,  Al  N.  del  Penyab  está  el  Kachmir  ó  ('aehe- 
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mira,  nomlire  f|nc  piiniUivarnonto  sólo  se  apli- 
caba al  valle  del  Alto  Yeliini,  onrenado  á  dere- 
cha ¿  iziiuierda  por  los  más  altos  picos  hinialayos, 
pero  que  después  se  lia  extendido  á  toda  la  zona 
comprendida  entre  el  IVnyab  y  el  Tibet.  La  ca- 
pital es  Kacliniir  ó  SriuaKar.  En  tiempo  de  los 
grandes  mogoles  era  su  residencia  de  verano;  hoy 
es  una  c.  do  «nos  40000  habita.,  en  la  que  ade- 
más de  SHs  famosos  chales  se  fabrican  armas  do 
fueijo,  peloterías  y  lacas.  En  el  f;oliicrnode  Bom- 
bay  se  encuentra  la  agencia  de  Kattivar,  pobla- 
da con  2013000  liabits,,  y  en  el  gobiernode  Ma- 
dras el  territorio  de  Travancor  (2311000),  y  el 
do  Cochín  (601000).  Una  campaña  mercantil 
fué  el  origen  de  la  dominaciiin  inglesa  en  la  In- 
dia. En  1600  se  con-stituyo  la  Compañía  de  Co- 
merciantes do  Londres  para  el  tráfico  con  las 
Indias  orientales. 

A  fines  del  siglo  xvii  la  fundación  de  una 
compañía  rival,  la  enemistad  del  gran  Mogol  y 
los  progresos  do  los  francese.?  contribuyeron  á 
que  los  negocios  tomaran  mal  cariz.  Pero  en  el 
siglo  XVIII  adquirieron  éstos  gran  importancia: 
en  1702  las  dos  compañías  inglesas  se  fusionaron 
y  nació  la  famosa  Compañía  de  las  Indias,  la 
cual,  con  el  apoyo  del  gobierno  británico,  do- 
minó al  Indostán  por  espacio  de  siglo  y  medio. 
La  Compañía  encontró  un  temible  enemigo  en 
los  franceses,  los  cuales  habían  también  forma- 
do una  compañía  y  fueron  dueños  de  la  India 
oriental  de  1714  á  1754,  bajo  la  dirección  de 
Dupleix.  Pero  mientras  que  los  ingleses  multi- 
plicaron sus  esfuerzos,  Duplei.v  se  vio  abando- 
nado por  la  Compañía,  atenta  sólo  á  los  dividen- 
dos, y  por  el  gobierno,  más  preocupado  de  las 
disensiones  europeas  que  de  los  asuntos  colonia- 
les; decayó  así  el  poderío  francés,  y  la  guerra  de 
los  Siete  Años  hizo  que  no  quedaran  á  Francia 
nuis  que  las  cinco  c.  que  aún  la  pertenecen.  Dos 
veces,  sin  embargo,  amenazó  aún  Francia  á  In- 
glaterra: en  tiempo  de  Luis  XVI,  gracias  á  las 
victorias  alcanzadas  por  los  franceses  en  los 
mares  de  la  India,  y  bajo  el  Directorio,  cuando 
Bonaparte  ocupii  el  Egipto  y  renovó  las  alian- 
zas con  los  príncipes  indios.  Tero  no  tardaron 
los  franceses  en  tenor  que  abandonar  el  Egipto: 
la  escuadra  francesa  fué  aniquilada  y  el  podero- 
so y  más  fiel  aliado  de  los  franceses,  Tippu-Sa- 
bib,  sultán  del  Maisnr.  sucumbió  en  1799  ante 
Wellesley,  el  futuro  Wélliugton.  Los  máratas, 
pueblo  guerrero  delN.O. ,  lúeron  sometidos  al- 
gunos años  después;  por  último,  en  1806  des- 
apareció el  último  gran  Mogol,  y  los  ingleses  do- 
minaron á  Delhi,  centro  de  la  cuenca  del  Ganges. 
Por  los  tratados  de  1815  Inglaterra  quitó  á  los 
holandeses  las  posesiones  que  éstos  conserva- 
ban, así  como  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que- 
dando do  este  modo  única  dueña  del  camino  de 
las  Indias  por  el  Atlántico.  Desde  esta  época 
ninguna  potencia  europea  ha  molestado  á  Ingla- 
terra en  su  cngiandeciniiento  en  la  India.  Ésta 
la  pertenece  por  completo,  directa  ó  indirecta- 
mente, desde  Ceilán  al  Himalaya;  por  el  E,  ha 
agreg.ido  la  líirniania,  Malacca  y  Singapur;  por 
el  O.  Aden  y  l'erini  á  la  entrada  del  Mar  Rojo. 
Como  por  otra  partees  dueña  de  Oibraltar,  Mal- 
ta, Chipre  desde  1R78,  y  ocupa  el  Egipto  desde 
1882,  dispono  también  del  camino  por  el  Canal 
de  Suez. 

Las  primeras  factorías  dependieron  sólo  do  la 
Compañía.  En  un  principio  sólo  tenían  objeto 
comercial  y  funcionaban  independientemente 
unas  de  otras,  bajo  la  dirección  de  un  Consejo 
dirigido  por  un  presidente.  Do  aquí  el  nombre 
de  presidencia,  aplicado  aún  hoy,  no  sólo  en  el 
lenguaje  corriente  sino  aun  en  los  documentos 
oficiales,  á  las  tres  grandes  divisiones  del  ludos- 
tán :  presidencia  de  Bombay,  presidencia  de 
Madras  ó  Fuerte  San  .lorgc,  y  presidencia  dol 
Bengala  ó  de  Fort  William  in  licngal. 

La  Compañía  do  las  Indias  Orientales  llegó 
&  transformarse  en  una  verdadera  potencia  te- 
rritorial, y  en  sus  asuutos  intervino  por  fin  el 
Parlamento  en  1778,  fecha  en  que  Warren  Has- 
tings  recibii)  de  la  corona  el  titulo  de  goberna- 
dor general,  reservándose  a(|uélla,  al  propio 
tiempo,  la  facultad  de  nombrar  loa  cuatro  in- 
dividuos del  Consejo. 

El  triluinal  de  los  directores  do  la  Compañía 
continuó  siendo  dueño  absoluto  do  los  negocios 
del  Indostán,  mientras  que  los  tres  presidentes 
procuraban  fomentar  la  ric|ueza  en  cada  una  de 
BUS  jurisdicciones.  Sin  embargo,  la  presidencia 
do  Bengala  adquirió  mayor  im|)ortnncÍB  que  las 
otras  du9.  En  1784  Pitt  sometió  la  Compañía  de 
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las  Indias  á  la  vigilancia  inmediata  del  gobierno 
metropolitano  por  medio  do  la  institución  del 
Buardv/Ounlrol,  y  desde  entonces  el  poder  de  la 
Conipañia  fué  disminuyendo.  Por  fin  llegó  sólo 
á  gobernar  como  delegación  del  Parlamento  y 
de  la  corona.  Las  atribuciones  del  G'viernor- 
Gtíieral  in  Conncil  of  Jícvrjal,  convertido  en 
I  Oovernor-Oeneral  of  India  in  Council,  fueron 
cada  voz  mayores.  En  1838  la  Compañía  per- 
dió su  monopolio  comercial.  La  gran  rebelión 
militar  de  1857  anuló  |ior  completo  la  influencia 
de  la  Comiiañía,  que  en  esta  época  contaba  dos- 
cientos ocho  años  de  existencia.  La  historia  dol 
gobierno  general  del  Indostán  es  la  del  gobierno 
j  de  Bengala,  y  el  presidente  del  Consejo  de  Ben- 
!  gala  pasó  á  ser  gobernador  de  la  India  entera. 
Dicho  queda  que  en  1773  Warren  Hastings 
tomó  el  título  de  gobernador  general.  El  acta  de 
1773,  ]ior  la  que  se  le  investía  de  esta  dignidad, 
determinaba  tumbién  la  composición  de  su  Con 
sejo,  formado  de  cuatro  vocales  designados  por 
la  corona.  El  gobernador  general  tenia  sobre  los 
gobernadores  do  las  presidencias  de  Madras  y  de 
Bombay  una  superioridad  más  bien  jerániuica 
que  de  inspección.  No  podía  gobernar  más  que 
con  el  apoyo  de  la  mayoría  de  su  Consejo,  ma- 
yoría por  necesidad  variable  dadas  .sus  condicio- 
nes. Este  sistema  debía  producir  y  produjo  con- 
tinuos conflictos  en  el  seno  del  Consejo,  y  llegó 
momento  en  que  se  hizo  imposible  el  gobierno. 
Urgía  poner  remedio  á  esto,  por  lo  cual  en  1786, 
cuando  so  nombró  gobernador  general  á  lord 
Cornwallis,  exigió  éste,  como  condición  para 
aceptar,  el  derecho  y  los  medios  de  dominar  á 
la  mayoría  de  su  Consejo.  En  1793  se  aumenta- 
ron los  poderes  del  gobernador  general  y  se  re- 
conoció su  autoridad  en  todo  el  Indostán.  Desde 
entonces  pocas  variaciones  experimentó  la  orga- 
nización del  gobierno  general  y  del  gobierno  del 
Bengala  hasta  1853.  El  Bengala  se  dividía  en- 
tonces en  dos  presidencias:  Agrá,  que  no  llegó  á 
constituirse,  y  Bengala;el  gobernador  general  era 
al  nii.smo  tiempo  gobernador  del  Bengala.  La 
experiencia  vino  á  demostrar  que  no  era  posible 
ejercer  á  un  tiemiio  los  cargos  de  gobernador  ge- 
neral y  de  gobernador  del  Bengala.  En  el  citado 
año  el  gobernador  general  vino  á  ocupar  su  ver- 
dadero puesto,  por  la  creación  de  dos  licutenant 
govenwrshipx  ó  tenientes  gobernadores  del  Ben- 
gala y  de  las  Provs.  del  N.E.  Siu  embargo,  sub- 
sistió el  deplorable  sistema  por  el  que  el  gober- 
nador general  tenía  que  administrar  eu  colabo- 
ración del  Consejo.  Los  asuutos  todos,  por  in- 
significantes que  fueran,  debían  someterse  á  la 
deliberación  del  Consejo,  y  los  acuerdos  tomarse 
colectivamente  y  por  mayoría,  teniendo  el  gober- 
nador voto  de  calidad  que  decidía  en  caso  de 
empate.  Este  sistema  dificultaba  la  tramitación 
rápida  do  los  asuntos.  Al  llegar  á  1861,  después 
de  la  rebelión  do  los  ci]iayos,  se  verificó  una 
transformación  completa  en  el  régimen  del  go- 
bierno general.  He  aquí  la  organización  que  es- 
tableció el  Imlinn  Council  Act  de  1861.  El  go- 
bernador general  y  los  con.sejeros  son  nombrados 
por  la  corona,  sin  determinar  la  ley  el  término 
do  sus  funciones.  Mas  por  una  práctica  quo  ha 
venido  á  adquirir  fuerza  de  ley,  cada  cinco  años 
se  renuevan  los  cargos.  El  presidente  del  Con- 
sejo lleva  siempre  en  la  ley  el  título  de  Governor- 
General  in  Council,  si  bien  el  uso  lo  ha  conver- 
tido en  el  do  vincy.  El  Consejo  se  compono  do 
cinco  individuos  ordinarios  (seis  desde  1874), 
quo  deben  llevar  más  de  diez  años  de  residencia 
en  el  Indostán.  El  comandante  jefe  del  ejército 
y  los  gobernadores  de  Madras  y  de  Bombay, 
cuando  el  Consejo  se  reúne  en  la  demarcación  de 
sus  presidencias,  forman  parte  de  aqnél  en  cali- 
dad de  vocales  extraordinarios.  No  existen,  como 
se  creo  genei alíñente,  dos  Consejes,  ejecutivo  uno 
y  legislativo  el  otro;  pero  ol  virrey  nombra  para 
los  asuntos  legislativos  Consejeros  adicionales 
en  número  no  menor  de  seis  ni  mayor  de  doce, 
entre  los  quo  so  cuentan  siempre  algunos  indí- 
genas distinguiílos.  La  mitad,  cuando  menos,  de 
los  adicionales  deben  ser  personas  quo  no  desem- 
peñen cargo  oficial.  Las  sesiones  del  Con.sejo  asi 
constituido  son  ]iúblicas.  El  Consejo  no  tiene  el 
derecho  de  poner  mano  en  los  Acls  del  Parla 
monto  nue  reglamentan  la  constitución  did  go- 
bierno del  Indostán.  Exrepto  en  esto,  los  poilo- 
res  del  Consejo  son  ilimitados.  Determinadas 
oueationos,  como  las  referentes  á  la  Deuda  pú- 
blica y  n  las  rentas  del  Indostán,  á  la  religión 
de  los  subditos  ile  S.  M.,  á  la  disciplina  y  gastos 
de  enti'otcnimieuto  de  las  fuerzas  de  mar  y  tioira, 
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así  como  los  referentes  alas  relaciones  del  Indos- 
tán cou  los  demás  naciones,  están  reservadas  y 
no  pueden  tratarse  por  ninguno  do  los  Conseje- 
ros sin  rirevio  asentimiento  del  gobernador  gene- 
ral. Tojos  los  Aels  del  Consejo,  para  ser  válidos, 
deben  ir  refrendados  por  arjuclla  autoridad.  En  lo 
que  se  refiere  á  la  a|>robación  de  la  corona,  aun- 
que no  es  necesaria,  tiene  aquélla  la  facultad  de 
derogar  cualquiera  de  los  acuerdos  del  Consejo. 
Desde  1870  puedo  el  gobernador  general,  sin  el 
concurso  del  Consejo  legislativo,  promulgar  edic- 
tos reguladores,  que  tienen  fuerza  de  ley  en  las 
nonrcrjtiinliun  jnorinces,  es  decir,  en  las  partes 
menos  civilizadas  del  territorio  iiii|ierial,  á  los 
cuales  es  conveniente  aplicar  un  si.^tenia  admi- 
nistrativo más  simple  y  expedito  que  A  que  rige 
en  general.  El  gobernador  general  puede  ailemas, 
en  caso  de  urgencia  y  sin  particijiaciun  ilel  Con- 
sejo, promulgar  ordenanzas  con  fuerza  de  ley, 
que  rigen  <lurante  seis  meses.  Los  gobernadores 
de  Madras  y  de  Bombay  han  con.servadoalgode 
su  antigua  independencia.  Así,  continúan  ejer- 
ciendo el  derecho  de  correspondencia  directa 
con  el  secretario  de  Estado  de  la  India. 

Su  Consejo  se  compone  de  dos  vocales  ordi- 
narios y  del  comandante  en  jefe  del  ejército  de 
la  presidencia.  Para  los  asuntos  legislativos 
estos  gobernadores  nombran  consejeros  adicio- 
nales en  número  no  menor  de  cuatro  ni  mayor 
de  ocho.  Estos  Consejos  así  formados  sólo  pue- 
den ocuparse  en  lo  queá  la  provincia  atañe.  Los 
asuntos  do  materia  imperial,  reservados  al  go- 
bierno general  de  la  India,  son  los  siguientes: 
Deuda,  Aduanas,  Impuestos  imperiales.  Cam- 
bio, Correos  y  Telégrafos,  Código  penal,  Reli- 
gión, Ejército  y  Marina,  Patentes,  Propiedad 
literaria  y  Relaciones  exteriores.  Los  gol)erna- 
dores  do  Madras  y  de  Bombay  son  de  nombra- 
mienío  directo  de  la  corona;  el  nombramiento 
recae  generalmente  en  hombres  políticos  de  la 
aristocracia  que  no  suelen  tener  gran  conoci- 
miento del  ¡laís.  Aparte  del  mayor  rango  y  ma- 
yor sueldo  que  los  de  los  tenientes  gobernadores, 
las  presidencias  de  Madras  y  de  Bombay  son 
prov.  como  las  otras,  y  aun  menos  importantes 
por  el  censo  de  población,  la  extensión  superfi- 
cial, la  cifra  de  sus  rentas  y  la  situación  política, 
que  las  tenencias  del  Bengala,  de  las  Piovs.  del 
Nordeste  y  del  Udh,  y  aun  del  Penyab.  Los  te- 
nientes gobernadores  de  estas  provs.  son  nom- 
brados por  el  gobernador  general  con  la  aproba- 
ción de  la  reina,  y  salen  del  Covtnaul-d  Ciríl 
Service  indio.  No  tienen  Consejo  ejecutivo.  El 
legislativo,  nombrado  por  el  gobernadorgeneial, 
está  organizado  con  poca  diferencia  de  igual 
modo  que  los  de  Madras  y  de  Bombay.  En  cuanto 
al  Consejo  ordinario  del  virrey,  al  que  con  toda 
propiedad  se  llama  Consejo  ejecutivo,  funciona 
hoy  según  un  sistema  del  todo  distinto  del  que 
imperaba  en  la  época  de  la  Compañía  de  las 
Indias  Orientales.  Las  dificultades  que  originaba 
el  principio  de  la  mayoría  obligatoria  determi- 
naron á  establecer  nuevo  régimen.  Lord  Can- 
ning  fué  quien,  en  una  disposición  hábilmente 
interpretada  del  Act  de  1861,  quo  permitía  al 
gobernador  dictar  órdenes  para  mayor  comodi- 
dad do  los  trabajos  del  Consejo,  encontró  el 
modo  de  eludir  el  cumplimiento  de  los  compli- 
cados trámites  anteriores.  Hoy  el  Consejo  eje- 
cutivo constituye  un  verdadero  Gabinete  minis- 
terial, bajo  la  presidencia  del  virrey,  que  se  re- 
serva el  departamento  do  Negocias  Extranjeros. 
Los  otros  departamentos  son  los  del  Interior,  de 
lientas  y  Agricultura,  Obras  Públicas  y  el  de- 
partamento Legislativo.  Cada  uno  está  confiado 
á  uno  de  los  individuosdtl  Consejo,  convenidos 
así  en  administradores  más  que  en  Consejeros. 
Cada  departamento  cuenta  además  con  un  se- 
cretario; ésto  es  un  alto  funcionario  cuyo  titulo 
cx]dica  bien  las  funciones  que  desempeña,  y  quo 
geiiernimento  no  ejerce  autoridad  ejecutiva  de 
ninguna  cla.se.  Esta  encargado  de  presentar  ante 
el  virrey  y  el  jefe  do  su  departamento  loa  asun- 
tos, de  tal  modo  que  la  aolucioii  va  ya  pnpaia- 
da.  Tratándose  do  un  negocio  importante  y  du- 
doso se  presenta  al  Consejo.  En  el  Consejo  |>or 
lo  regular  se  resuelve  por  mayoría  do  votos.  Sin 
embargo,  la  ley  concede  al  virrey  el  derwlio  de 
prescindir  del  dictamen  del  Consejo  «cuantas 
veces  lo  exijan  la  tranquilidad,  la  seguridad  y 
los  intereses  de  las  po.sesionea  británicas  en  la 
India.  >  Las  aplicaciones  de  esta  disposicii'ii  legal 
son  raras.  El  ejemplo  más  nieniorablc  que  hay 
os  el  do  lord  Lvtton,  que  se  irrogiS,  «n  su  virr»i- 
uato  do  1879,  la  facultad  de  decretar  couua  U 
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mayoría  del  Consejo,  y  á  |ic»ar  de  la  oposición 
encarnizada  de  toda  la  colonia  europea  >'.c  la  In- 
dia, la  abolición  de  los  derechos  de  importación 
sobre  los  alfíodoiics  ingleses.  Por  último,  desde 
1877,  para  asombrar  a  los  indios  con  su  pom]>o- 
80  título,  la  reina  Victoria  ha  sido  proclamada 
emperatriz  de  las  Indias. 

En  cuanto  al  gobierno  de  la  India  en  Ingla- 
terra, ó,  como  se  dice,  de  la  India  office  ó  Mi- 
nisterio de  la  India,  el  Aci  de  1858,  que  trans- 
firió a  la  corona  los  poderes  de  la  Compañía, 
estipulaba  que  todas  las  funciones  del  Board  of 
Control  serian  ejercidas  por  nn  secretario  de 
Botado,  jefe  de  un  departamento  ministerial  es- 
pecial, y  asistido  de  un  Consejo.  Este  consta  de 
quince  individuos  nombrados  por  el  secretario 
de  Estado,  doce  por  diez  años  al  menos  y  tres 
vitalicios.  La  mayoría  deben  componerla  perso- 
nas que  hayan  residido  diez  años,  cuando  menos, 
en  la  India  y  que  no  haga  más  de  diez  años  que 
hayan  dejado  aquel  país  cuando  reciben  el 
nombramiento.  Casi  todos  los  con.«ejeros  son 
ex  fnncirnarios  importantes  de  la  India.  El  se- 
cretario do  Estado,  elegido  entre  los  políticos 
de  talla  del  Parliimento,  y  que  á  veces  carece  de 
conocimientos  especiales,  se  encuentra  de  este 
modo  auxiliado  por  el  concurso  de  un  cuerpo 
técnico.  El  Consejo  no  tiene  el  derecho  de  ini. 
ciativa;  los  asuntos  más  importantes  que  atañen 
á  la  India  ó  á  las  posesiones  británicas  en  A.sia 
pneden  ser  objeto  de  controversia  en  la  prensa 
y  entre  el  público,  y  sin  embargo  no  pueden 
tratarse  en  el  Consejo.  En  cambio  toda  orden, 
antes  de  ser  transmitida  á  los  agentes  ejecutivos, 
debe  ser  comunicada  al  Consejo,  á  menos  de  ur- 
gencia, ó  de  que  el  secretario  de  Estado  asnma 
la  responsabilidad  por  la  falta  en  el  cumplimiento 
de  esta  disposición. 

Inglaterra  gasta  en  sus  dominios  de  la  In- 
dia unos  2000  millones  de  pesetas  al  año,  y  ob- 
tiene de  ellos  muy  poco  más;  según  el  presu- 
puesto del  año  económico  que  terminó  en  31  de 
marzo  de  1889,  los  ingresos  eran  de  81G96678 
libras  esterlinas;  los  gastos  de  81659660.  Los 
mayores  ingresos  los  proporcionan  los  impuestos 
territorial  y  sobre  el  opio  y  el  monopolio  de  la 
sal.  Los  niavores  gastos  son  los  de  obras  públi- 
cas (25710000)  y  el  ejército  (21000000).  En  31 
de  marzo  de  1889  la  deuda  ascendía  á  200  619559 
libras  esterlinas. 

Las  fuerzas  militares  anglo-indias  se  dividen 
en  tres  cuerpos  de  ejército  (del  Bengala,  de  Ma- 
dras y  de  Bombay)  bajo  las  órdenes  de  un  co- 
mandante en  jefe,  vocal  extraordinario  del  Con- 
sejo del  virrey.  Debe  advertirse  que  el  más  iin- 
fiortante  de  los  tres,  jior  el  número  y  calidad  de 
as  fuerzas,  es  el  de  Bengala,  y  en  sus  filas  no 
hay  nn  solo  bengali,  raza  que  carece  de  toda  con- 
dición militar. 

El  efectivo  total  del  ejercito  del  Indostán  se 
eleva  á  230000  hombres  de  todas  armas,  de  los 

3ue  73000  son  ingleses.  Hoy  se  estudia  el  mo- 
0  de  constituir  una  reserva,  formada  con  ve- 
teranos qne  hayan  servido  de  cinco  á  doce  años 
en  el  ejército.  No  pueden  aún  preverse  los  re- 
anltados  de  esta  medida.  Por  último  deben  men- 
cionarse los  23000  voluntarios  europeos  y  mes- 
tizos de  las  ciudades  y  de  las  estaciones  más  im- 
portante.i  del  Indostán,  cuyo  valer  é  instrucción 
militar  pueden  ser  discutibles,  pero  que  presta- 
rían muy  buen  servicio  en  ca.so  de  necesidad. 
,  La  cap.  del  Imperio  indn-britnnico  es  Calcu- 
ta, con  840130  habita.  Tiene  Bombay  í'04470. 
Pasa  de  400000  habits.  la  c.  de  Madras;  de 
800000  Haiderabad;  do  200000  Lncknow  y  Be- 
nares;  de  100000  Dellii,  Patna,  Agrá,  Banga- 
Inr,  Amritsar,  Cawnpur,  Labore.  Allahahad, 
Jeypur,  Rangún,  Puna,  Aliniedabad,  Bareilly, 
Snrat,  Ilowrah,  Baroda,  Mcerut,  Nagpnr,  Srí- 
nagnr  y  Karraehi. 

Jndia  franetan  y  fmrtwru'sa.  -Francia  posee 
en  la  India  los  pequeños  territorios  de  Mahé,  en 
U  posta  occidental,  Kariknl,  l'ondiehery  y  Ya- 
naon  en  la  rosta  oriental,  y  Chnndrrnagnr  junto 
il  Calcuta.  Estos  cinco  establecimientos  .suman 
511  kms.'con  280303  nabils.  La  c.  de  Ponili- 
chery  está  considerada  como  cap.  de  la  India 
franresa. 

Loü  dominios  do  Poitngal  están  en  la  costa 
del  O.  Son  el  territorio  do  Ooa  al  S.  ile  Bom- 
bay; el  de  Danian  ó  Damao  al  N.,  y  el  de  I»iu 
en  el  extremo  S.  de  la  península  de  Kitllavar. 
Ocupan  33."i5  kins.',  correspondiendo  al  territo. 
río  do  GoA  la  mayor  parte,  3270.  La  población 
■ade  482629  habita.,  de  cllog  419998  en  el  to- 
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rritorio  de  Coa.  V.  Chandernagok,  Damao, 
Diu,  GoA,  etc. 

Hisl.  -  La  historia  de  la  India  empieza  con  la 
entrada  de  los  arios  en  el  Pcnyab.  De  los  tiem- 
pos anteriores  sólo  se  sabe  que  ocupaban  el  país 
cuatro  pueblos:  los  melanios,  de  color  negro  y 
cabello  liso,  cuyos  principales  descendientes  son 
los  gondos;  los  drávidas  ó  dravidianos,  herma- 
nos de  los  turanios,  cuyos  restos  ocupan  hoy  la 
mayor  parte  del  Dejan;  los  cusitas,  establecidos 
eu  las  cuencas  del  Indo  y  del  Ganges  en  los  días 
de  la  invasión  aria,  y  los  botas  ó  tibetanos,  cu 
las  faldas  del  Hinialaya. 

Hacia  el  año  2500  a.  de  J.  C.  pasaron  los  arios 
el  Indo,  se  apoderaron  primero  del  Pcnyab  y 
después  de  toda  la  cuenca  del  río  hasta  el  mar. 
Los  hombres  de  raza  tibetana  fueron  extermi- 
nados y  los  cusitas  reducidos  á.  servidumbre, 
excepto  los  que  adoptaron  las  creencias  de  los 
iuvasoics.  Son  la  única  fuente  para  la  historia 
de  estos  tiempos  los  i't-das,  libros  sagrados  de  los 
arios  qne  contienen  toda  .su  liieratura  religiosa 
anteriora  Buda.  El  liiinno  védico  más  antiguo 
sitúa  á  los  arios  en  el  Kaiber,  á  su  entrada  en  el 
Indo  )ior  el  valle  del  Cofes;  el  más  moderno  en 
el  delta  del  Ganges.  Según  el  liig,  el  más  anti- 
guo de  los  cuatro  Vedas,  los  arios  del  Penyab 
eran  principalmente  pastores  y  habitaban  cerca 
de  la  frontera  N.O.  de  la  India;  aún  no  tenían 
castas,  pero  se  indicaba  ya  la  división  en  sacer- 
dotes, guerreros  y  plebe.  La  mujer  había  per- 
dido el  prestigio  que  tuvo  cuando  los  arios  mo- 
raban en  la  Bactriana;  eran  éstos  polígamos  y 
poseían  esclavas.  Los  dioses  se  habían  elevado 
de  simples  fuerzas  naturales  á  seres  dotados  de 
cualidades  morales,  creadores  y  gobernadores  del 
mundo.  Los  priucipalcs  eran  Indra,  dios  bata- 
llador, y  Agni,  dios  del  Fuego.  Cita  el  Jlig  Veda 
33  dioses,  11  en  el  cielo,  11  en  la  tierra  y  11 
entre  el  cielo  y  tierra.  El  culto  era  sencillo:  los 
arios  creían  en  la  inmortalidad  del  alma  y  vene- 
ralian  á  sus  antepasados.  Entre  los  años  1600  y 
1500  empezaron  los  arios  á  pasar  de  la  cuenca 
del  Indo  á  la  del  Ganges,  exterminando  ó  redu- 
ciendo á  servidumbre  á  los  indígenas  que  les 
hicieron  resistencia.  Más  importancia  tuvieron 
las  guerras  sostenidas  entre  las  mismas  tribus 
invasoras,  pues  las  qne  iban  delante  cerraban 
el  paso  á  las  que  emigraron  dcsjaiés.  Una  de 
las  primeras  guerras  fué  la  llamada  de  los  Diez 
Reyes;  la  última  la  guerra  Grande,  al  fin  de  la 
invasión,  ocasionada  por  la  llegada  al  Ganges 
de  las  tribus  pandavas.  Esta  guerra  es  el  asunto 
del  ilahabnratti,  poema  ó  colección  de  cantos 
históricos.  Dueños  los  arios  del  N.  de  la  India, 
emprendieron  la  conquista  ó  colonización  del 
Dejan;  la  epopeya  titulada  Uamayana  canta  la 
conquista  de  la  isla  de  Lanca  ó  Ceilán  por  Rama. 

Al  período  védico  signe  en  la  historia  de  la 
India  el  bramáuioo,  dividido  en  dos  épocas,  pie- 
búdica  y  búdica.  Terminadas  las  guerras  los  sa- 
cerdotes fueron  imponiéndose  á  la  clase  militar, 
y  sus  familias  formaron  la  primera  y  más  privi- 
legiada de  las  castas,  la  de  los  bramanes.  Trans- 
mitían de  generación  en  generación  el  conoci- 
miento de  los  himnos  védicos  ó  sagrados,  y  álos 
del  Itig  agregan  otros  nuevos,  con  los  que  for- 
maron los  otros  tres  libros  ó  partes  conocidos  con 
los  nombres  de  iSanifi  Veda,  Yayur  Veda  y  Atar- 
va  Veda.  A  estos  cuatro  libros  añadieron  los 
bramanes  comentarios  1 1  amados  Bra ma iias  y  una 
serie  de  obras,  los  Siilras,  que  contenían  el  com- 
plejo ritual  del  culto  bramánico.  El  antiguo 
vcdismo  se  había  convertido  en  una  religión  abs- 
trncta  y  pan  teísta,  cuyo  principal  dios  erafiramn, 
alma  universal,  primera  emanación  del  ser,  y  do 
cuya  snb^tancia  emanan  á  su  vez  los  demás  dio- 
ses y  todos  los  seres.  El  alma  humana  tenía  por 
aspiración  suprema  la  incorporación  n  Brama, 
después  do  serie  más  ó  menos  larga  do  melemp- 
sicosis  ó  renacimientos.  Los  bramanes  compila- 
ron 811»  preceptos  religiosos,  civiles  y  políticos 
en  el  llamailo  Libro  dría  ley  de  ilanú,  nombre 
del  personaje  á  quien  consiileraban  como  juulre 
de  los  arios.  Rslo  código  dividía  In  sociedad  in- 
dia en  loa  cuatro  castas  ya  citadas,  á  las  que 
se  agregaron  luego  las  semi-inipurasy  Ins  impu- 
ra», que  eran  los  hijo»  de  uniones  mixtas  y  los 
descenilientc»  de  los  primitivos  habitantes;  de 
una  do  ellas  »e  creo  iiue  derivan  los  gitanos.  La 
nins  vil  do  todas  era  lado  los  chandalas  ó  parias. 
La  fnmia  de  gobierno  era  I*  monárquica;  consi- 
dcrábn.se  el  monarca  como  de  origen  divino  y 
gobernaba  con  el  consejo  de  los  bramanes.  El 
¡lodcr  do  éatos  uo  turo  rival  eu  la  India  basta 
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que  en  el  siglo  vii  ó  vi  antes  de  J.  C.  apareció 
el  budismo  como  protesta  contra  la  tiranía  reli- 
giosa y  social  de  la  casta  privilegiada.  Predicó 
Buda  que  todos  los  hombres,  por  medio  de  una  • 
vida  de  virtud  y  amor,  pneden  alcanzar  la  sal- 
vación suprema,  que  es  el  Nirmna,  es  decir,  el 
aniquilamiento  del  individuo,  al  qne  se  llega 
pasando  por  cuatro  grados  de  contemplación  y 
por  cuatro  esferas  de  abstiacción  mística.  La 
nueva  doctrina  se  propagó  con  gran  rapidez  y 
alcanzó  su  siglo  de  oro  bajo  la  dinastía  de  San- 
diagupta,  desde  250  á  178.  Para  combatirla,  los 
bramanes  modificaron  su  abstracta  religión  y 
elevaron  los  dioses  Siva  y  Vichnú  á  la  misma 
categoría  que  Brama,  formando  con  los  tres  la 
Trinidad  ó  Trimurti'máin.  Así  consiguieron  que 
el  budismo  decayera  y  casi  desapareciese  de  la 
India,  pues  sólo  se  mantuvo  en  Ceilán  y  en  el 
Nepal.  A  los  días  de  Incha  entre  el  budismo  y 
brauíanisnio  corresponde  el  gran  movimiento 
literario,  científico  y  artístico  de  la  India.  Al- 
canzaron gran  desarrollo  la  Filosofía  y  la  Lite- 
ratura, y  entre  las  ciencias  el  Algebra,  la  Geo- 
metría, la  Medicina  y  la  Cirugía. 

En  estos  tiempos  también  comen7.aron  á  te- 
nerse noticias  de  la  India  en  la  Europa  oriental. 
Antes,  se  supone  que  los  fenicios  habían  llegado 
hasta  las  costas  occidentales  de  la  península. 
Reinando  Darío  en  Persia,  y  cuando  esto  monar- 
ca se  propuso  conquistar  las  tierras  que  baña  el 
Indo,  nu  griego  de  Jonia,  Eseilax  de  Carianda, 
fué  el  encargado  de  reconocer  estas  tierras  y  es- 
cribió nn  diario  de  su  viaje,  que  no  ha  llegado 
hasta  nosotros.  Dice  Herodoto  que  la  expedición 
bajó  por  el  Indo  hacia  el  Mar  Eiitreo  y  terminó 
en  un  puerto  del  Golfo  Arábigo;  de  ella  tomó 
noticias  para  la  descripción  de  la  India,  que  se 
limitan  á  la  parte  del  N.  hasta  el  Ganges.  Tam- 
bién Ectesias  de  Ecnido{3fl8antes  de  Jesucristo) 
publicó  un  libro  sobre  la  India,  con  relatos  ma- 
ravillosos tomados,  al  parecer,  de  los  libros bra- 
mánicos.  En  el  año  327  Alejandro  Magno  pasó 
el  Indo  por  cerca  de  Attok  y  llegó  al  Hidas|  es 
ó  Yilam,  en  cuyas  orillas  derrotó  al  rey  Poro, 
avanzando  luego  hasta  las  inmediaciones  deAin- 
rissir  y  el  río  Bías  ó  Hifa.sis.  La  expedición  de 
Alejandro  abrió  mayores  relaciones  entre  la  In- 
dia y  los  pueblos  de  Occidente,  y  se  fueron  te- 
niendo nociones  más  exacta.s  sobre  el  pueblo 
indio  y  la  península.  Contribuyeron  mucho  á  la 
difusión  de  los  conocimientos  geográficos  sobre 
la  India:  Nearco,  almirante  de  la  escuadra  de 
Alejandro,  y  Ouesierito,  jefe  de  los  pilotos;  éste 
dio  nuevos  detalles  sobre  la  India  marítima:  por 
vez  primera  los  griegos  oyeron  hablar  de  la  gran 
isla  adyacente  al  extremo  meridional  de  la  In- 
dia, á  la  qne  los  indígenas  llamaban  Taprobana 
(Ceilán).  La  relación  de  Onesicrito  se  jicrdio;  la 
de  Nearco  ha  sido  conservada  en  parte  por  Arria- 
no,  en  su  Descripción  de  la  India.  Asi,  los  geó- 
grafos antiguos  citan  ya  los  asacienos,  astace- 
nos,  aspienos,  y  otros  pueblos  del  N.  O.  de  la 
India  y  del  inmediato  país  de  Cabul;  las  ciudades 
de  Mazagaá  Masaca,  cap.  de  los  asacienos,  sitia- 
da por  Alejandro,  en  cuyo  cerco  recibió  un  saeta- 
zo; Aornos,  cap.  de  los  astacenos,  edificada  sobre 
una  roca;  Arigea,  aca.so  la  moderna  Cabul,  quo 
ardió  después  de  huir  sus  moradores  al  acercarse 
los  macedonios;  el  reino  de  Poro,  con  Nisa,  Na- 
gAra  ó  Dionisópoli  por  ciudad  principal,  tomada 
por  Alejandro;  el  rcinode  Taxiles  ú  Omfis,  cuya 
capital  era  Taxila  ó  Attok,  sobre  el  Indo;  el 
país  de  los  sogdos,  domle  estaba  Alejandría, 
que  antes  debió  tener  otro  nombre;  el  país  de 
los  patoicnos,  que  tenía  por  capital  á  Patolo  ó 
Tatta,  donde  Alejandro  construyó  una  cindade- 
la, y  punto  de  partida  de  su  expedición  i  las  lin- 
cas del  Indo,  donde  edificó  á  .\ilenó|>olis;  la  pe- 
nínsula de  Dachinabades,  llamada  también  Pan- 
dimandalán  y  costas  délos  Piratas,  cuya  ciudad 
princinal  era  Colchi,  acaso  Kilkar,  situado  en  el 
gollb  de  su  nombre  ó  Manaar,  el  reino  de  Pan- 
dion,  en  el  Malabar,  con  la  ciudad  de  Moduraá 
Madura,  residencia  de  ]os  monarcas,  y  las  iTgio- 
ues  llamadi\s  Argentífera  y  Aurífera  eu  la  |>arte 
oriental,  la  menos  conocida  entonces. 

Después  de  la  muerte  do  Alejandro,  la  Inilia 
T  la  llartriana  formaron  parte  del  reino  de  Se- 
lenco  Nioator,  rey  do  Siria.  Había  muerto  tam-  ., 

bien  Poro,  aliado  fiel  del  conquistador  macedo-  » 

nio,  y  un  príncipe  indígena  de  las  orillas  del 
Ganges,  Chandragnpta,  seapodenule  los  estados 
de  Poro  y  lo»  incorporó  n  los  suyos,  declarándose 
inde|ieniiicnte  do  los  macedonios.  Selcuco,  en  el 
año  306,  |iasó  el  Indo,  atravesó  la  Peotapotami» 
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6  Pcnyab,  y  llegó  Imsta  el  río  Yniiina  6  Yemiia 
donde  lu  os¡)eraba  Cliandiapuiita.  No  liiibo  com- 
bates, sino  nn  tratado  por  virtud  drl  (¡uu  Stdcuco 
cedió  al  indio  o!  IVnyab  y  el  vallo  del  f'abul. 
Me<,'ástoneS|  emliajador  de  Seleiico,  residió  iiiu- 
clio  tiempo  en  Tiitaliputra  ó  Patna,  cap.  do 
Chandragiipta  on  las  orillas  del  Oanfícs,  y  es- 
cribió lina  rclaeión  titulada  Las  Indicas,  de  la 
que  han  conservado  fragmentos  los  geógrafos 
griegos  y  latinos,  principalmcnto  Arriano,  Es- 
trabón,  í'linio  y  Diódoro.  Merecen  citarse  tam- 
bién los  libros  quo  sobro  la  India  escribieron 
Daimaco,  embajador  de  Scleueo  cu  la  corte  del 
sucesor  do  Chandragnpta  ó  Sandracoto,  como 
lo  llaman  los  griegos,  y  Dionisio,  enviado  de 
Tolemeo  Filadelfo  do  Egipto,  país  quo  mantuvo 
activas  relaciones  comerciales  con  la  India.  Los 
sucesores  do  Seleuco  Nicator  conquistaron  parte 
de  la  India  hasta  Pataca,  lioy  Haiderabad,  y 
basta  Matra  á  orillas  del  Ycmna,  con  lo  quo 
aumentó  la  influencia  griega  en  la  culturay  cos- 
tumbres de  los  indios. 

De  los  griegos  tomaron  los  romanos  las  noti- 
cias quo  nos  han  transmitido  sobro  la  India. 
Estrabón  habla  poco  de  ella  y  la  considera  como 
la  tierra  extrema  del  mnntlo  hacia  el  Oriente. 
Pomponio  Mola  menciona  ya  d  i)ais  do  los  se- 
res ó  la  China  comosit.  al  E.  de  la  India.  Plinio 
consignó  nuevos  y  más  exactos  datos  sobre  la 
isla  do  C'eibin,  y  un  piloto,  Alejandrino  Hiiialo, 
impulsado  por  la  monziin,  naveg'p  por  alta  mar 
entre  el  Mar  Rojo  y  la  costa  india,  y  enseñó 
este  nuevo  camino  al  comercio  romano.  El  viaje 
de  Hipalo  corresponde  á  los  días  del  cni]ierailor 
Claudio.  El  I'í-riplo  del  llar  Eritreo,  compnesto 
por  un  meicailer  alejandrino,  describo  la  costa 
do  la  India  desde  las  bocas  del  Indo  hasta  Mu- 
ziris,  que  parece  ser  Mnngalnr  ó  llangalore,  al 
S.  de  Goa.  Finalmente,  Tolemeo  indica  los  lími- 
tes generales  de  la  India;  describe  el  circuito 
completo  do  la  península  desdo  el  Indo  hasta  las 
bocas  del  Ganges,  enumerando  los  golfos,  bahías, 
puertos,  desemliocaduras  do  ríos  y  plazas  mer- 
cantiles; cita  las  grandes  cordilleras  del  inferior 
y  los  ríos  que  en  ellas  nacen,  los  territorios  y  los 
pueblos,  clasificados  por  cuencas  do  ríos,  y  las 
ciudades  m;is  importantes;  describo  también  la 
que  él  llama  India  allende  el  Ganges,  que  com- 
prendo el  Asam  y  la  cuenca  inferior  del  lirama- 
pntra,  y  dedica  un  capítulo  entero  á  la  isla  de 
Taprobana  ó  Ceiliin. 

Un  nuevo  pueblo  había  invadido  la  India:  los 
satas  ó  escitas.  En  el  año  126  antes  de  J.  C.  la 
tribu  Su  había  penetrado  en  el  l'enyab,  y  la 
invasión  tomó  mayores  proporciones  durante  el 
reinado  do  Kani.xka,  hacia  el  año  40  antes  de 
J.  C.  Acaso  los  modernos  yats  son  descendientes 
do  los  antiguos  getas,  tribu  escita.  Los  príncipes 
indios  combatieron  animosos  contra  loa  inva.so- 
res,  y  las  hazañas  de  Vikramaditya,  rey  do 
Udiein,  quo  expulsó  á  los  sakas,  dieron  origen 
á  una  era  especial,  el  Sanivat,  que  empieza  en  el 
año  í>7  antes  do  J.  C.  Otra  victoria,  conseguida 
jiorSalivahana,  rey  do  la  India  meridional,  dio 
origen  á  la  era  Saka  ó  do  los  e.'^citas,  en  el  año 
78  de  J.  C.  En  los  siete  primeros  siglos  de  nues- 
tra ora  figuran  tres  princijiales  dinastías  en  la 
India  septentrional  y  oeciclental;  los  sa  ó  surax- 
tra,  desde  el  afio  60  antes  de  J.  C.  hasta  el  235; 
los  gnpta  ó  kanauík,  de  319  á  470,  en  las  Pro- 
vincias del  N.  O.  y  en  todo  el  país  del  centro 
hasta  el  Katiavar  al  S.  O. ,  dinastía  destronada 
por  una  invasión  de  tártaros  ó  hunos;  los  valab- 
ji,  que  reinaron  en  el  Kach  y  el  Malva  desde 
480  á  7'22,  <Iinastía  que  probablemente  perdió 
el  poder  á  consecuencia  de  las  primeras  invasio- 
nes do  los  árabes  en  el  Sindh.  Todas  estas  di- 
nastías tuvieron  que  luchar  con  los  escitas,  á 
quienes  solían  apoyar  las  tribus  indígenas,  que 
conservaban  vivo  su  odio  contra  los  conquista- 
dores arios  y  turanios. 

A  fines  del  siglo  X  empozó  la  conquista  mu- 
sulmana iniciada  ya  desde  el  viii  con  varias 
invasiones  en  la  región  del  Indo.  La  India  del 
N.O.  hallábase  entonces  diviilida  en  varios  rei- 
nos rayputas,  que  reconoeínn  más  ó  menos  la 
«upreniacia  del  raya  de  DcUii.  Otro  raya,  el  do 
Kanuch,  considerado  como  descendiente  de  Ra- 
ma, era  .señor  do  los  principados  del  And  y  del 
vallo  del  Ganges.  En  el  Heliar  y  el  l'engala  do- 
minaba la  dinastía  de  los  Pal,  y  en  el  Malva  los 
sucesores  do  Vikramaditya.  En  el  S.  de  la  India 
las  dinastías  más  poderosas  eran  las  de  los  Che- 
ras,  Cholas  y  Pandias.  Los  reyes  dol  N.  no  sólo 
rechazaron  n  los  niusnlmanes,  sino  que  tomaron 
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la  ofensiva,  y  el  de  Laboro,  ZoiPal,  pasó  el  Indo 
en  <.i77  y  atacó  al  sultán  de  Gazni,  Sabaktegnin. 
Este  derrotó  al  indio,  y  su  sucesor  Mahmud  de 
Gazni  llovó  sus  excursiones  hasta  el  Guyerat,  si 
bien  do  todas  sus  conquistas  en  la  India  sólo 
conservó  el  Pcnyab.  En  los  últimos  años  del  si- 
glo XII  Mohamed,  de  la  dinastía  Gor,  quo  sus- 
tituyó á  la  de  Gazni,  tomó  también  posesión  del 
Pcnyab,  y  aprovechando  la  guerra  entro  los 
principes  indios  do  Delhi  y  Kanuch  fundó  sobre 
las  ruinas  de  los  dominios  de  éstos  nn  gran  reino 
que  á  principios  del  siglo  Xiil  llegaba  hasta  el 
liehar  y  el  Bajo  Hengala.  Muerto  Mohamed,  uno 
de  sus  virreyes,  Kntabudín,  se  hizo  indepen- 
diente y  dominó  todo  el  N.  de  la  India,  desdo 
el  Indo  hasta  el  Golfo  de  líengala;ásu  dinastía, 
quo  reinó  desde  1206  hasta  1290,  so  la  llamó  de 
los  reyes  esclavos,  porc|ne  el  fundador  había 
sido  esclavo.  Esta  dinastía  tuvo  que  hacer  fren- 
te á  las  invasiones  de  los  mogoles  y  á  las  rebe- 
liones de  los  indios  y  de  los  mismos  gobernado- 
res musulmanes.  La  su.stituyó  la  fundada  por 
Yalal-udiu  do  Jilyi,  uno  ile  cuyos  sucesores, 
Ala-udín,  conquistó  la  India  meridional.  Jud- 
sín  fué  el  último  principo  de  la  dinastía  Jilyi, 
asesinado  en  1320  por  los  mercenarios  mogoles 
que  servían  en  su  ejército,  y  cuyo  jefe,  Guiyas- 
uiiín,  fundó  la  dinastía  de  los  Toglac,  que  reinó 
hasta  1414.  Un  rey  de  esta  dinastía,  Firoz,  man- 
dó construir  el  Canal  del  Yemna  al  Gagar  y  al 
Satley,  y  reinaba  Mohamud  Toglac  cuando  Ta- 
merlán,  en  1398,  invadió  la  India.  De  1414  á 
1450  reinaron  los  Sayid,  y  de  1450  á  1526  los 
Lodi,  últimos  reyes  afganos  de  la  India. 

Durante  la  Edad  Media  habían  sido  muy  es- 
casos los  conocimientos  geográficos  que  de  la 
India  so  tuvieron  en  Europa.  En  los  primeros 
siglos  sólo  puede  citarse  al  mercader  griego  Cos- 
mas  Indoploustes,  que  en  su  libro  Topografía 
cristiana  del  Universo  describe  la  India  y  la  isla 
do  Ceilán,  que  él  llama  Sielcdiba.  Más  debo  la 
Geografía  á  los  árabes.  Masndi  recorrió  y  des- 
cribió varios  países  do  la  India,  y  en  el  extracto 
de  sn  libro  se  hallan  las  relaciones  de  Wahab 
sobre  la  India  y  la  China.  También  hablan  de 
la  India  Abén-üaiikal  y  Aben  Batuta;  ésto  vi- 
sitó los  puertos  occidentales  de  la  India  desde 
Cambaya  hasta  Calicut,  residió  año  y  medio  en 
las  islas  Maldivas  y  visitó  á  Ceilán.  Suleimán, 
mercader  de  Basora,  surcó  el  Golfo  Pérsico  y  Mar 
de  Omán,  atravesó  el  Océano  Indico,  y  haciendo 
escala  en  Ceilán  y  las  islas  del  Golfo  de  Benga- 
la se  dirigió  á  los  mares  de  la  China.  El  juilío 
Benjamín  de  Tuilola  describió,  entre  otros  paí- 
ses, el  Mar  de  Onuin,  el  t^uilón  ó  costa  do  Ma- 
labar y  Ceilán.  Entre  los  cristianos  también 
Marco  Polo  navegó  por  el  S.  de  Asia,  tocando 
en  Ceilán  y  las  costas  de  la  península  índica 
cuando  regresaba  á  Europa.  En  su  libro  sitúa  al 
S.O.  del  Tibet  la  prov.  de  Saindn,  por  donde 
corro  el  Ganges,  que  termina  al  Oriente  con  el 
río  Brius,  tal  vez  el  Bramaputra,  cuya  ribera 
opuesta  pertenecía  al  Caraiam  ó  país  de  Asoam. 
Al  N.  de  Sumatra  describe  una  isla  de  cada  uno 
de  los  grupos  Nieoliar  y  Andamán,  pobladas  por 
antro|ii>fagos  quo  tienen  cabeza  do  perro,  y  des- 
pués de  visitar  la  isla  de  Ceilán,  de  inmensa 
extensión  antes  que  la  cubriesen  las  aguas  del 
mar,  pasa  á  la  Imlia,  describe  las  costas  de  Co- 
romaiidel ,  Malabar  y  Guzerate,  y  da  á  conocer  las 
castas,  clases  sociales  y  tribus  de  la  península 
indostániea,  los  chanianea  ó  hechiceros,  las  ba- 
yadcras  y  loa  famosos  piratas  de  Mar  de  Lar  ó 
Guzerate.  Habla  además  do  los  reinos  de  Como- 
I  in  y  Delhi  y  cita  las  ciudades  de  Coil  (Travan- 
cor),  Cambaya,  Semenet  y  Tana,  de  gran  co- 
mercio con  los  árabes  y  chinos  en  el  siglo  xiil. 
El  misionero  Franciscano  Odcrico  de  Pordenono, 
quo  de  1314  á  1330  atravesó  el  Asia  desdo  las 
costas  del  Mar  Negro  hasta  el  Imperio  chino, 
admira  en  la  costa  ile  Malabar  los  inmensos  bos- 
ques, poblados  de  serpientes  y  cocodrilos,  donde 
crece  el  árbol  de  la  pimienta,  y  menciona  singu- 
lares supersticiones  de  los  indios,  como  la  cos- 
tumbre de  las  viudas  de  perecer  junto  al  cadá- 
ver del  quo  fué  su  esposo,  y  el  fanatismo  quo 
les  llevaba  A  morir  aplastados  bajo  las  rue- 
das <lel  carro  sagrado;  cita  también  la  isla  do 
Ceilán,  en  la  quo  había  aves  de  dos  cabezas  y 
abundaban  los  diamantes  y  rubíes.  El  ingles 
Juan  de  Mandeville  describe  también  la  India  y 
sus  isla.s.  En  1424  el  veneciano  Nicolás  Conti, 
queriendo  imitar  á  sn  conijiatriota  Marco  Polo, 
emprendió  nn  viaje  que  había  do  durar  veinti- 
cinco años.  Desde  Damasco  se  encaminó  al  N. 
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de  Siria  y  descendió  por  las  regiones  del  Eulra- 
tes  y  Golfo  Pérsico  hasta  el  Estrecho  deOrmuz, 
donde  so  hizo  á  la  vela  para  Cambaya,  en  la 
costa  occidental  de  la  India.  Nicolá.s  Conti  no 
se  limita,  como  Marco  Polo,  á  visitar  ó  descri- 
bir las  costa.-*  de  la  India,  sino  qno  es  el  primer 
viajero  de  la  Edad  Media  que  recorre  el  interior 
de  la  península  indostániea,  además  de  la  trans- 
gangética,  i.slas  orientales  de  Asia  y  S.  de  Chi- 
na. A  fines  del  siglo  xv  los  europeos  buscaban 
ya  camino  hacia  las  Indias  á  través  do  los  ma- 
res; las  Indias  orientales  eran  las  tierras  á  que 
pretendía  llegar  Cristóbal  Colón  por  el  camino 
de  Occidente;  Va.sco  de  Gama  halló  por  fin  el 
camino  deseado  muy  pocos  afios  desjiuéa  de  ha- 
ber llegado  también  á  la  India  por  la  vtáde  tie- 
rra Pc<lro  de  Covilham,  que  visitó  á  Goa  y  Ca- 
licut. Ya  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi  loj 
pilotos  portugueses  conocían  la  hidrografía  do 
los  mares  de  la  India,  y  esta  )ienínsula,  así  con  io 
la  Indo-China,  ó  sea  la  India  transgangética, 
ajiarecían  en  los  mapas  con  su  foima  verdader.i. 

Fueron  los  portugueses  los  primeros  europeos 
que  .se  establecieron  en  la  India.  A' asco  de  Gama 
volvió  en  1500  con  13  bnquesy  12000  soldados. 
Enviáronse  otras  expediciones,  y  en  1505  se  dio 
el  título  de  gobernador  de  las  posesiones  portu- 
guesas de  la  India  á  Francisco  do  Almeida. 
Su  sucesor,  Albuquerque ,  se  apoderó  de  Goa 
en  1510,  y  en  ella  estableció  la  cap.  de  las  nue- 
vas colonias  que  se  extendieron  á  gran  parte  do 
la  costa  occidental,  desde  el  Malabar  al  Ka- 
tiavar. 

Por  esta  época,  hacia  1526,  un  príncipe  mo- 
gol, descendiente  de  Tamcrián,  Babor,  invadió 
la  ludia,  se  aiioderó  de  Delhi  y  dominó  desile 
Multan ,  en  el  Pcnyab,  hasta  el  Behar,  en  el  vallo 
del  Ganges.  Su  hijo  y  sucesor  en  1530,  Huma- 
yun.  .vencido  jior  Cher  Xa,  jefe  de  las  tropas 
mercenarias  afganas  y  gobernador  de  Bengala, 
tuvo  que  refugiarse  en  Persia,  si  bien  años  des- 
pués consiguió  vencer  al  usurpador  y  recuperar 
su  trono  de  Delhi,  donde  murió  en  1558.  Su  hijo 
y  sucesor,  Akbar,  consiguió  incorporar  á  su  rei- 
no el  Bengala,  el  Orisa  y  el  Malva,  conquistó  el 
Cachemira,  el  Sindh  y  el  Kandech,  y  estableció 
la  cap.  en  Agrá;  fué  también  un  monarca  orga- 
nizador y  dividió  su  Imperio  en  provincias,  go- 
bernadas por  virreyes,  habiéndo.se  distinguido 
además  por  su  tolerancia  religiosa.  Le  sucedió  su 
hijoSelim,  apellidado  Ychanguir,  el  conquista- 
dor del  mundo,  que  reinó  de  1605  á  1627. 

Años  antes  se  habían  presentado  ya  los  ingle- 
ses en  la  India,  y  desde  1583  mantenían  rela- 
ciones comerciales  con  los  indígenas.  En  1599 
se  formó  la  compañía  de  que  ya  se  ha  hablado, 
y  en  1602  comenzaron  los  viajesy  exploraciones 
por  cuenta  de  aquélla.  Fueron  los  principales  el 
de  Láncaster,  que  estableció  relaciones  comer- 
ciales con  el  rey  de  Achin  y  fundó  una  factoría 
en  Bantam  fl602);  el  del  capitán  Hawkins,  en- 
viado en  1608  como  embajador  de  Jaeobo  I  de 
Inglaterra  y  de  la  Compañía  de  las  Indios  á  la 
corte  del  Gran  Mogol,  y  los  de  Míddieton,  cu- 
yas consecuencias  fueron  el  establecimiento  do 
nuevas  factorías  en  Cambay  y  otros  puntos  y  la 
guerra  con  los  portugueses.  Vencidos  éstos,  la 
Compañía  estableció  su  ca]>ital  en  Surato  y  ob- 
tuvo de  Yehanguir  concesiones  y  privilegios, 
gracias  asir  Thomás  Roe,  agento  diplomático  de 
Inglaterra  en  la  corte  do  aipiol  monarca.  Tam- 
bién los  ingleses  sostuvieron  guerras  con  los  ho- 
landeses que  pretendían  dominar  en  el  Mar  de 
las  Indias,  y  fundaron  algunas  factorías  en  las 
costas  do  la  península  y  en  la  isla  de  Ceilán. 

Xa  Xehans,  sucesor  de  Yehanguir,  incorporó 
á  su  Imperio  varios  territorios  del  Dejan,  y  á 
su  época  corresponden  los  grandes  monumen- 
tos arquitectónicos  indomusulmanes  de  Agrá  y 
Delhi;  restableció  la  cap.  on  esta  última  c.  Su 
hijo  Anrang.sebó  Alamguir  lo  destronóen  lO.'^f, 
asesinó  á  todos  sus  hermanos,  subyugó  los  esta- 
dos musulmanes  del  Dejan,  sostuvo  guerra  jioco 
afortunada  contra  Sivayi,  rey  do  los  máratas, 
y  envió  al  Asam  ejércitos  que  conquistaron  esto 
país.  Entretanto  la  Compañía  inglesa  iba  ga- 
nando terreno,  establecía  factorías  en  la  costa 
de  Coromandel,  en  el  Guyerat  y  en  el  Bengala, 
poseía  el  fuerte  de  San  Jorge  en  Madras,  en  lilíil 
el  Consejo  se  establecía  en  Sutanati,  qui- i.oi.i 
el  nombre  de  Calcuta,  en  1687  se  crcal  i 
sidencia  de  Bombay,  nncva  cap.  de  laC.  i 
y  en   1689  era   ésta   reconocida  como  j  i 

territorial  in<leiiendionfc. También  los  framt.si», 
ó  mejor  dicho,   las  coniptfiias  francesas  de  1* 
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ludia,  se  liabian  establecido  en  Pondichery, 
Karikal  y  otros  puntos  de  la  costa.  La  muerte 
de  Aurangseb  en  1707  señala  el  principio  de  la 
decadencia  del  Imperio  llamado  del  Gran  Mo- 
gol y  del  engrandecimiento  del  poderío  inglés  en 
la  India.  Toda  la  India  meridional  recobro  su 
independencia.  Dominaba  en  el  Dejan  elNizam- 
ul  Abnlk,  cuya  cap.  era  Haidcrabad,  y  sn  vasa- 
llo el  nabab  de  Arkot  gobernaba  el  Karnatic, 
ó  región  de  la  costa  oriental.  La  parte  e.^ctrenia 
meridional  se  dividía  entre  los  reinos  de  Trichi- 
núpoli,  Tanyor  y  Maiíur.  El  Aud  se  hizo  inde- 
pendiente en  1732;  el  Rayputana  se  separó  por 
completo  del  Imperio,  y  los  máratas  alcanzaban 
de  día  en  día  mayor  poder.  Además,  en  1739,  el 
persa  Nadir  saqueó  á  Dellii,  y  los  afganos  inva- 
dieron á  sangre  y  fuego  el  Penyab  y  se  retiraron 
dejando  casi  arruinado  el  Imperio  y  presa  de  los 
maratas,  que  se  apoderaron  de  sus  mejores  pro- 
vincias. Entretanto  estallo  la  guerra  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra.  En  la  India  llevaron  la  mejor 
parte  los  franceses,  que  expulsaron  á  sus  enemi- 
gos de  Jlailrás  y  vencieron  al  nabab  de  Arkot, 
aliado  de  los  ingleses,  pero  el  tratado  de  Aquis- 
grán  les  obligó  á  devolver  todas  sus  conquistas. 
Dupleix,  gobernador  de  los  establecimientos 
franceses  de  la  India,  aun  procuró  conservar  el 
prestigio  y  la  influencia  de  Francia  colocando  en 
los  tronos  de  Haiderabad  y  Arkot  principes 
adictos,  con  lo  que  se  hacía  en  realidad  dueña 
de  toda  la  India  del  S. ;  pero  los  ingleses  apela- 
ron de  nuevo  á  la  guerra,  se  apoderaron  de 
Arkot  en  1751,  y  tres  años  después  la  Compañía 
francesa  obligaba  á  Dupleix  á  salir  de  la  India. 
Aún  conservaron,  sin  embargo,  los  fianceses  la 
parte  de  la  costa  de  Coromandel  y  toda  ladelos 
Circars  y  la  soberanía  sobre  el  Dejan,  que  hu- 
bieron de  perder  definitivamente  á  consecuencia 
de  la  guerra  de  los  Siete  Años. 

Las  guerras  con  Francia  no  impidieron  que 
los  ingleses  aprovecharan  el  desconcierto  que 
reinaba  en  el  país  para  ir  extendiendo  su  domi- 
nación al  interior.  En  1757,  Olive  vencía  en 
Plassey  al  nabab  Siray-ud-Daola  y  el  Bengala 
quedaba  en  poder  de  Inglaterra.  Clive,  nom- 
brado gobernador  de  la  nueva  presidencia,  in- 
tervino en  todas  las  luchas  que  .sostenían  los 
príncipes  delN.  de  la  India;  ocupó  el  Aud  y  los 
tres  dists.  del  Bardnán,  Midnapur  y  Chieagong, 
el  Behar  y  el  Orisa.  Warren  Hastings,  primer 
gobernador  general,  compró  al  emperador  los 
dists.  de  Allahabad  y  Kora,  combatió  contra  los 
máratas  y  conquistó  el  Guyerat.  Pero  coligá- 
ronse el  Ñizam  y  el  rey  de  Maisur,  Ilaider  Alí, 
y  le  obligaron  á  firmar  un  tratado  poco  venta- 
joso; los  gobernadores  que  le  siguieron,  Cornwa- 
Uis  y  Wellcsley,  continuaron  la  guerra,  y  Tipu- 
Sahih,  rey  do  Maisur,  fué  vencido  y  pereció 
bajo  las  ruinas  do  Seringapatán .  Desdo  1779 
habíanse  encontrado  frente  á  frente  máratas  é 
ingleses;  la  guerraduró  con  algunas  intermiten- 
cias hasta  1818,  y  terminó  con  la  victoria  de 
los  últimos. 

Vencidos  los  máratas,  el  raya  de  Nepal,  los 
emires  del  Sindh  y  el  maharaya  de  Labore  fue- 
ron los  tínicos  príncipes  que  quedaron  comple- 
tamente independientes.  De  1824  á  1826  la 
Compa&ía  luchó  con  los  liirmanos  y  adquirió  el 
reino  de  Asam  y  otros  territorios.  En  1838  las 
intrigas  de  Rusia  con  Persia  provocaron  la  gue- 
rracon  los  afganos;  la  dirigió  lord  Aukland,  á 
la  saziJn  gobernador  general  do  las  Indias,  y 
terminó  en  enero  de  1842  con  la  desastrosa  reti- 
rada del  ejército  inglés  desde  Cabul.  Dirigió  nna 
segunda  expediriDU  lord  Ellcnborough,  y  en 
septiembre  de  1812  los  ingleses  lograron  apode- 
rarle de  Oasna  y  Cabnl ,  evacuando  después  el 
Afganistán.  Con  ora.iiun  de  citas  campaña.s,  va- 
rios príncipes  tributarios  trataron  de  sacudir 
cl  yngo  extranjero;  pero  sólo  tuvo  importancia 
In  gncrrs  promovida  por  el  maharaya  de  Sein- 
din  y  por  los  beincbis;  todo»  fueron  vencidos,  y 
de.ipnes  de  1»  batalla  de  Mlnnl(l7  febrero! 843) 
y  la  toma  de  Haideraliad,  los  territorios  del 
Sind  se  convirtieron  en  una  provincia  inglesa. 
Poco  tiempo  duró  la  tranquilidad.  En  ilirirmbie 
do  lS4.'i  los  sij»,  A  las  órdenes  de  Tey-Sing,  ata- 
caron do  improviso  á  los  ingleses,  que  sufrieron 
f(randes  desastres;  sin  embargo,  aquéllos  no  su- 
pieron sacar  partido  de  sus  primeras  ventajas,  y 
después  de  las  batallas  de  Mudki  y  Firodsxá,  de 
¿xito  dudoso,  se  dejaron  vencer  en  Alliwnl  el  28 
de  enero  de  1846,  y  en  Sobrsonel  19  de  febrero. 
Pidieron  la  paz,  que  se  firmó  on  Labore  el  P  de 
marzo,  en  condicione!  tales  que  equivalía  á  la 
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pérdida  de  la  independencia.  El  reino  de  los 
sijs  ó  de  Labore  se  dividió  entre  Gola-Sing,  par- 
tidario de  Inglaterra,  que  obtuvo  la  parte  N.,  á 
lo  largo  del  I3imalaya,  con  el  Cachemira  y  el 
Hasara,  y  como  vasallo  de  la  Compañía,  y  el 
maharaya  Dolip-Sing,  que  conservó  el  resto, 
pero  obligándose  á  permitir  que  los  ingleses 
atravesaran  sus  Estados  siempre  qne  fuera  pre- 
ciso. Ambos  se  comprometieron  á  no  admitir  á 
su  servicio  ningiín  europeo niamericano  sin  con- 
sentimiento de  la  Compañía,  la  cual  adquirió 
como  posesión  inmediata  la  fértil  comarca  que 
se  extiende  entre  Beas  y  el  Setleye  ó  Satley. 

Pero  la  paz  no  estaba  asegurada.  En  1848  es- 
talló nueva  insurrección,  iniciada  j  or  Malraye, 
jefe  del  Multan;  libráronse  tres  sangrientas  ba- 
tallas: la  de  Ramnagar  el  22  de  noviembre;  la 
de  Sadalapuri  el  25  de  diciembre,  y  la  Jilanoll- 
vaba  el  13  de  enero  de  1849;  en  ellas  el  ejército 
inglés  quedó  dueño  del  campo,  pero  en  realidad 
fueron  verdaderas  derrotas,  sobre  todo  la  última. 
El  combate  decisivo  se  libró  el  21  de  febrero  en 
el  Guyerat,  cerca  y  al  E.  del  Yenab;  60000  sijs 
fueron  derrotados  por  25  000  ingleses,  y  el  jefe 
de  aquéllos,  Dost  Mohanied,  pudo  escapar  con 
16000  jinetes  y  pasar  á  la  otra  orilla  del  Indo. 
Para  evitar  nuevas  guerras,  el  reino  de  los  sijs 
fué  incorporado  á  la  India  inglesa  el  29  de  mar- 
zo de  1S49.  En  1852  y  1853  se  hizo  la  guerra 
contra  los  birmanos,  é  Inglaterra  ensanchó  sus 
dominios  en  la  Indo-China.  En  la  India,  ha- 
biéndose extinguido  varias  dinastías  de  losprín- 
cipes  reinantes,  anexionáronse  los  ingleses  algu- 
nos de  sus  estados  vasallos,  tales  como  el  prin- 
cipado de  Saltara  en  el  Dejan  occidental,  el  de 
Sambalpnr,  el  de  Chansi,  parte  del  Berar  y  el 
gran  reino  de  Nag]inr;  en  1856  siguió  la  misma 
suerte  el  estado  de  Ud  ó  Aud.  Al  año  siguiente 
sobrevino  nueva  y  más  formidable  insurrección, 
de  carácter  nacional  y  religioso  á  la  vez;  se  ha- 
bían distribuido  cartuchos  de  nueva  forma  á  los 
cipayos,y  sedijoque  estaban  barnizados  con  gra- 
sa de  cerdo,  caso  grave  para  los  indios,  pues  el 
contacto  de  la  tal  grasa  hacía  perder  la  casta. 
Había  nnos  700000  soldados,  de  los  que  esca- 
samente 30000  eran  do  origen  europeo,  com- 
prendiendo los  oficiales  que  mandaban  á  los  ci- 
payos.  Las  guarniciones  de  Barrackpur,  Ber- 
hampur  y  Umballá  fueron  las  ininicras  en  amo- 
tinarse; el  10  de  mayo  de  1857  los  acantona- 
mientos de  Mirut  fueron  incendiados  y  la  mayor 
parte  de  los  oficiales  pasados  á  cuchillo;  el  ge- 
neral qne  mandaba  las  tropas  creyó  que  era  im- 
posible resistir  á  los  regimientos  indígenas  y  so 
retiró  con  los  soldados  europeos;  así,  aquéllos  pu- 
dieron a]ioderarsc  de  Dclhi,  donde  encontraron 
150  cañones,  muchas  municiones  de  guerra  y  50 
millones  de  pesetas.  El  entusiasmo  de  losindios 
era  extraordinario,  pues  creían  que  iba  á  cum- 
plirse antigua  profecía,  según  la  cual  la  domi- 
nación inglesa,  empezado  en  mayo  de  1757,  no 
podía  durar  más  de  un  siglo.  Cundió  la  insu- 
rrección; establecióse  en  Bareilly  un  gobierno 
indígena,  cuyo  jefe  tomó  el  nombre  de  P.aha- 
dur;  ni  un  solo  curojíeo  quedó  en  el  Rohilkand, 
pues  todos  habían  huido  ó  perecido  á  manos  de 
los  indios,  y  las  tropas  inglesas  so  encerraron  en 
las  fortalezas  de  Agrá  y  Lucknow  esperando  re- 
fuerzos. Sólo  John  Laurence  pudo  mantenerse 
con  sus  tropas  en  cl  Penyab. 

Sin  embargo,  permanecieron  fieles  los  gorkas 
y  los  sijs,  enemigos  de  los  cipayosde  Bengala,  y 
las  tropas  indígenas  do  los  ejércitos  do  Bombay 
y  Madras.  Por  otra  parte,  los  principes  indios  no 
se  asociaron  al  movimiento  revolucionario;  sólo 
tomaron  parte  en  lo  guerra  el  de  Delhi,  el  san- 
guinorio  Nana  Saliib  y  cl  ]iríncipo  del  Chansi. 
Kl  ]>uoblo  bajo  tomó  parte  en  los  rapiñas  y  ase- 
sinatos, poro  no  se  batió,  do  suerte  quo  los  cipa- 
yos  eran  los  únicos  enemigos  temibles  de  Ingla- 
terra. El  general  Wilson,  después  de  un  sitio  do 
tres  meses  y  nn  asalto  de  .«ei»  horas,  tnim'iá  Delhi 
cl  ZOdciopliembredelSS?.  El  padixah  Itahadur, 
I  de  noventa  años  de  edail,  y  n  quien  les  insurrec- 
I  tos  hablan  proclamado  sultán  de  las  Indias,  que- 
di'i  prisionero.  Parte  de  los  cipayos  vencidos  lo- 
graron incorporarse  á  los  del  Ud  ó  Ud»,  cuya 
cnp.,  Lncknow,  fué  ahora  el  centro  de  los  rebel- 
des. La  intervencii'in  de  Nana  Sahib  dio  mayor 
fuerza  á  la  revolución.  Los  generales  Lniirence, 
Ilavcliick  y  Neill  fiieion  poco  á  poco  reconquis- 
tnmlo  riiidailes  y  cstrecbando  el  círculo  en  que 
se  movían  los  insurrectos.  El  25  de  julio  Hnve- 
lock  batió  á  Nana  Snhib,  y  el  26entri'  en  Cawn- 
pur  i  hizo  fuailar  á  todos  loa  prisioneros  cipayos. 
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Pero  dominada  la  insurrección  en  unos  puntos, 
se  propagaba  en  otros.  Cuatro  regimientos  se  su- 
blevaron en  Dinapnr,  otro  en  Scgowlie,  y  los  re- 
beldes dominaban  el  camino  militar  de  Calcuta 
á  Benares  en  más  de  100  kms. ,  y  cortaban  toda 
comunicación  entre  la  cap.  y  el  general  Have- 
lock;  además,  el  raya  de  Ingdespur,  Kuer-Sing, 
sublevaba  el  Behar  y  la  cuenca  inferior  del  Gan- 
ges. Entretanto  seguía  combatiendo  Havelock, 
y  después  de  nueve  encuentros  victoriosos  entra- 
ba en  Lncknow  el  19  de  septiembre  al  frente  do 
2  700  hombres,  y  con  ellos  y  la  guarnición  se 
encerraba  en  la  fortaleza.  Llegaron  por  fin  los 
refuerzos  de  Europa,  y  morcharon  de  Calcuttaá 
Cawnpnr,  á  donde  acudió  el  general  en  jefe  sir 
Colín  Campbell,  qne  el  3  de  noviembre  se  puso 
al  frente  del  ejército  que  debía  dirigirse  á  Luck- 
now y  el  Uda.  Entretanto,  el  9  de  octubre  el 
capitán  Greathcd  batía  á  los  rebeldes  en  Agrá. 
En  Cawnpur  quedó  cl  general  Windham  con 
sólo  500  hombres,  á  los  que  atacaron  los  cipayos 
y  las  tropas  de  los  pequeños  príncipeo  vasallos 
de  la  India  central  y  el  ejército  del  Gualior, 
mandado  por  el  jefe  márataTantia-Topi.  Camp- 
bell, qne  había  logrado  entrar  en  Lncknow, aun- 
que no  pudo  conservar  la  jdaza,  acudió  á  mar- 
chas forzadas  en  socorro  de  'Wiudliam,  y  el  6  de 
diciembre  batió  á  25000  cipayos  y  los  rechazó 
hacia  el  Yemna,  donde  el  general  Hope  Grant 
los  venció  de  nuevo  el  día  9  de  marzo  de  1858. 
Lucknow  cayó  definitivamente  en  poder  de  los 
ingltses;  los  cipayos  se  diseminaron  y  empezó 
una  peligrosa  guerra  de  guerrillas.  Entretanto 
el  general  Rose,  con  6000  hombres,  combatía  la 
rebelión  en  la  India  central,  )•  él  y  Roberts  li- 
braban victoriosas  y  mortíferas  acciones:  la  ma- 
yor parte  de  los  cipayos  huyeron  al  Baudcl- 
kand  ó  al  Ray|<utaiia,  donde  poco  á  poco  fueron 
exterminados  en  la  horca  ó  en  la  boca  de  caño- 
nes cargados  de  metralla.  A  fin  de  1858  toda  la 
India  central  estaba  sometida.  Después  de  la 
toma  de  Lucknow  la  masa  principal  de  los  re- 
beldes se  había  retirado  hacia  el  N.O.  y  N. ,  al 
Rohilkand  y  al  Nepal;  Campbell  tomó  á  Barei- 
lly en  el  Rohilkand  y  sometió  toda  la  provincia. 
Pero  aún  volvieron  los  rebeldes  del  Uda,  donde 
se  dividieron  en  partidas  dirigidas  por  Naba  Sa- 
hib, Tirosxa,  príncipe  real  de  Delhi,  y  otros  jefes, 
y  causaron  ba.>»tantes  pérdidas  á  las  columnas  in- 
glesas. Campbell  emprendió  activa  persecución 
contra  aquéllos,  les  obligó  á  retirarse  de  nuevo 
hacia  la  frontera  del  Nepal,  y  organizó  una  es- 
pecie de  caza'  de  cipayos,  qne  dio  por  resultado 
el  exterminio  de  casi  todos.  Consecuencia  de  esta 
guerra  fué  la  desaparición  del  Imperio  del  Gran 
Mogol,  que  había  conservado  cierta  autoridad 
nominal,  y  cuyo  último  príncipe  hizo  causa  co- 
mún con  los  cipayos,  y  murió  prisionero  de  los 
ingleses  en  1862. 

-  iNniA  MiKRTA:  Groff.  Arroyo  en  el  dep.  de 
Rocha,  Uruguay.  Nace  en  las  sierras  de  las  Ave- 
rías y  recorre  una  extensión  de  S.  A  N.  como  do 
60  á  60  millas  hasta  confundirse  con  los  grandes 
bañados  del  mismo  nombre,  y  dista  unas  54  mi- 
llas al  N.O.  de  la  villa  de  Rocha,  y  ISOalN.E. 
de  Montevideo.  11  Bañados  de  la  India  Muerta, 
Uruguay.  Son  una  grande  extensión  de  territo- 
rio casi  siempre  húmeda  en  partes,  pantanosa  en 
otras  y  esmoltaila-de  islas  frondosas;  puede  cal- 
cularse qne  contiene  casi  la  mitad  del  ilep.  de 
Rocha,  presentando  nna  superficie  próxima  de 
740  millas  cuadradas.  Estos  ñafiados  limitan  por 
el  N.O.  con  el  río  Cebollati,  por  el  N.  con  la 
gran  laguna  Merin,  por  el  E.  con  el  Océano  At- 
lántico, por  el  S.  con  la  sierra  de  los  Difuntos 
y  por  el  S. O.  con  la  do  las  Averíos.  De  Monte- 
video á  la  entrada  de  esos  bañados  habrá  unas 
180  millas,  l  Dist.  del  dep.  General  I.i'ipez,  pro- 
vincia de  Santo  Fe,  Rep.  Argentina.  Sit,  en  los 
confines  con  la  prov.  ilc  Buenos  Aires,  y  regado 
por  los  arroyos  Sanee  y  Davu;  1600  hobits. 

-  India  (BsiiNAnniNol:  mo<i.  Pintor  itali»- 
no  de  lo  escuela  veneciana.  N.  en  Veion».  Vi- 
vía de  1572  A  1684.  Era  hijodoTulio.  Aprendió 
con  su  padre  los  primeros  principio»  de  »u  orto 
é  ingresó  luego  en  la  escuela  (jue  .liilio  Romano 
había  abierto  en  Mantua.  Notase  en  sus  obras 
que  trató  de  imitar  la  fuerzo  del  ilustro  Rafael, 
lo  que  no  impidió  qne  diera  A  sn»  coni]iosicioncs 
gracia  y  encanto.  Dejií  y  se  conservan  muchos 
]iintur»s  suyas  en  su  ciudad  natal.  De  lo»  fres- 
cos merecen  porticulor  recuerdo  los  techos  de  los 
palacios  Oiiiiiaii  y  Cauo.ia  y  lo  fonhada  del  pa- 
lacio Murari.  Sus  cuodios  más  importantes  son: 
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la  Nalividad  de  Xufslro  Scüor,  quo  lleva  la  fo- 
cli»  (le  1672,  y  La  Virgen  entre  Snn  Roqw  y  San 
Seha.iliiin,  amhoa  en  e\  templo  de  San  Ueinar- 
ilino;  J.a  Virgen  y  varios  sanios,  en  el  ile  Snii 
ZonoJInpgiore;  y  la  Conversión  <le  San  Pablo, 
]iintiulo  en  1584,  cu  ol  de  San  Naznrio  y  San 
Celso. 

-Iniiia  (Tui.io):  Itiog.  Pintor  italiano,  ape- 
llidado el  Antiguo.  N.  en  Verona.  Florecía  en 
Iñir).  Iláldl  pintor  al  fresco  y  excelente  copista, 
no  se  distiiifjuii')  menos  como  pintor  ile  retratos, 
Oozü  en  vida  f,'ran  fama,  y  se  vio  solicitado  por 
lo»  personajes  más  importantes  de  su  tiempo, 
pero  prelirió  siempre  su  independencia  á  las  pro- 
posiciones más  ventajosas.  Dejó  numerosos  fres- 
cos quo  en  su  inmensa  mayoría  so  lian  perdido, 
pero  ann  alaban  los  intelifjcntes  los  niños  que 
so  ven  en  los  follajes  que  forman  el  friso  del  pa- 
lacio Miniscalclii  de  Verona. 

INOIAGUER:  Ocog.   V.  EnaüR. 

INDIANA:  f.  Tela  de  lino  ú  de  algodón,  ó  do 
mezcla  de  uno  y  otro,  pintada  por  un  solo  lado. 

Que  igualmente  se  permita  la  entrada  de 
todos  los  géneros  de  algodón  en  Manco  traídos 
del  Oriente,  especialmente  aquellos  que  pue- 
dan servir  para  nuestras  fábricas  de  india- 
na»; etc. 

JoVEl.LANOS. 

...el  papel  y  las  indianas 
Para  vestir  las  paredes, 
Les  hacen  muchas  ventajas 
A  los  cuadros  de  Velázquez,  etc. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-Indiana:  Gcog.  Uno  de  los  Estados  unidos 
de  la  América  del  N.  Confina  al  N.  con  el  lago 
y  el  est.  do  Michigan,  al  E.  con  el  est.  de  Ohio, 
al  S.  con  el  do  Kéntueky  y  al  O.  con  el  Illinois. 
Su  limite  N.  es  la  costa  S.  del  lago  y  el  parale- 
lo de  AVi<S'\  el  oriental  el  meridiano  de  81°00. 
Madrid;  el  meridional  el  río  Ohio;  el  occidental 
el  río  Wabash  y  el  meridiano  84°23'.  Superficie 
91143  kms.=  ;  población  2192  404  habits.  Es 
país  llano; únicamente  al  S.  .se  ven  algunos  ote- 
ros y  colinas.  Casi  todos  los  ríos  se  dirigen  al 
Ohio,  ya  directamente  ya  por  medio  del  Wa- 
bash. El  más  importante  de  los  afl.  de  éste  es  el 
White  ó  Blanco.  En  la  parte  N.  se  hallan  el 
Maumel,  afl.  del  l.igo  Erié;  el  San  José,  del  lago 
Michigan;  el  Kankakec,  del  Illinois.  El  clima  es 
extremado:  muy  frío  en  invierno  y  bastante  cá- 
lido en  verano;  ha  habido  inviernos  en  que  el 
termómetro  señaló  30"  bajo  cero  y  veranos  con 
días  do  35  á  40.  La  toni)ieratura  media  anual 
varía  entre  10  y  13".  En  los  diez  años  de  1871 
á  1881  el  máximum  de  lluvia  anual  fué  de  1462 
mm.  con  \bf>  días  de  lluvia  ó  nieve.  El  sucio  es 
muy  fértil,  sobre  todo  en  las  orillas  do  los  ríos; 
la  vegetación  es  vigorosa.  La  zona  menos  rica 
desde  este  punto  de  vista  es  la  de  lagos  y  pan- 
tanos del  N. ,  á  quo  corresponde  la  divisoria 
entre  las  aguas  del  Mississippí  y  las  del  hago 
Michigan.  En  la  parte  N.  O.  dominan  las  hierbas 
y  praderas;  en  la  del  E.  los  bosques;  entre  el 
Wabash  y  el  Ohio  los  cereales.  Hay  minas  de 
hulla,  hierro  y  zinc,  mármoles  y  buenas  pie- 
dras de  construcción.  Pero  el  est.  es  mucho  más 
agrícola  que  minero;  da  grandes  cosechas  de  tri- 
go, maíz  y  avena,  bastante  centono  y  cebada,  y 
además  patatas,  heno,  lino  y  tabaco.  Las  indus- 
trias no  dejan  de  tener  alguna  importancia, 
sobie  todo  las  derivadas  de  la  agricultura,  y  la 
fabricación  de  máquinas,  muebles,  conservas  do 
carne,  curtidos  é  hilados  de  lana  y  algodón. 
Hay  buenas  comunicaciones,  pues  la  mayor 
)iarte  de  los  ríos  son  navegables  y  cruza  el  esta- 
do uno  de  los  prineipales  canales  de  la  Unión,  el 
Wabash-Erie,  do  Toledo  (Ohio)  á  Evansville; 
también  tiene  al  S.E.  el  Canal  de  Cámbridge- 
City  á  Lanrenceburg ;  las  vías  férreas  suman 
nnís  de  6  000  kms.  En  cuanto  al  régimen  políti- 
co del  est. ,  son  electores  todos  los  ciudailanos 
mayores  do  veintiún  años;  el  poder  Ejioutivo 
está  á  cargo  de  un  gobernador  y  un  subgober- 
nador  elegidos  por  sufragio  universal  ¡lara  un 
periodo  do  cuatro  años.  El  Senado  consta  do  50 
individuos,  también  por  cuatro  afios;  la  Cámara 
de  Diputados  de  100,  por  dos  años.  Hay  un 
Tribunal  Supremo  y  15  regionales;  también  los 
magistrailos  y  jueces  son  electivos  por  seis  ó 
cuatro  años,  según  la  categoría. 

Divídese  el  territorio  en  92  condados,  á  saber: 
Adams,  Alien,  Pinrtolomew,  Henton,  lilockford, 
lioone,  Drown,  Carroll,  Casa,  Clark,  Clay,  Clin- 
Tomo  X 
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ton,  Crawford,  Daviess,  Deaborn,  Dccatur,  De- 
kalb,  Delaware,  Dubois,  Elkhart,  P'ayetto,  Floyd, 
Fonntain,  Franklin,  Fiilton,  Oibson,  Grant, 
Greeno,  Hámilton,  Hancock,  Hárrison,  Hen- 
drick,  Henry,  Howard,  Húnstington,  Jackson, 
.lasper,  Jay,  jélferson,  Jeninge,  Johnson,  Knox, 
Kosciu.sko,  Lagrange,  Lake,  La  Porte,  Lawren- 
ee,  Mádison,  Marión,  Marsbnll,  Martin,  Jliami, 
Monroc,  Montgomery,  Morgan,  Newton,  Noble, 
Ohio,  Orange,  Owen,  Parke,  Perry,  Pike,  Por- 
tel-, Posey,  Pu!aski,Putnam,  Randolph,  Ripley, 
Rush,  Saint-Joseph,  Scott,  Shelby,  Spencer, 
Starkc,  Steuben,  Súllivan,  Switzeiband,  Tippe- 
canoc,  Tipton,  Unión,  Vanderburgh,  Vérmil- 
lion,  Vigo,  Wabash,  Warrtn,  Warrick,  Was- 
hington, Wayne,  Wells,  Whyte  y  Whitley.  La 
cap,  es  índianápolis,  en  el  condado  de  Maiion. 
En  recuerdo  de  las  tribus  indias  que  ocupaban 
el  territorio  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Indiana. 
Los  primeros  colonos  fueron  franceses  del  Ca- 
nadü,  que  fundaron  á  Vinccnnes  en  1730.  Fué 
cedido  á  los  ingleses  en  1763  por  el  tratado  do 
París.  Independiente  con  el  resto  délas  colonias 
inglesas,  formó  en  1800  un  mismo  gobierno  con 
el  Illinois.  En  1801  se  organizó  su  territorio;en 
1816  fué  admitido  en  la  Unión  como  estado.  |1 
Condado  del  est.  de  Pensylvania,  Est.  Unidos; 
2  000  kms.=  y  40  520  habits.  Está  en  la  parte 
S.O.  del  est.  y  al  N.  delConeniaugh,  uno  de  los 
brazos  del  Kiskiminetas,  cuenca  del  Alleghany, 
El  terreno  es  en  parte  montañoso,  con  ricos  ya- 
cimientos de  hulla  y  de  hierro;  la  parte  llana 
no  es  muy  fértil,  y  en  los  lugares  en  que  se 
presta  al  cultivo  sólo  admite  cereales  y  ¡irados 
artificiales.  Cría  de  ganados,  manteca  y  lanas. 
La  cap.  es  Indiana,  población  de  unos  2  000 
habits. 

INDIANÁPOUIS:  Geog.  C.  cap.  del  est.  de  In- 
diana, Estallos  Unidos,  sit.  cu  la  orilla  izquier- 
da del  Witc  River;  75  056  habits.  Es  una  pobla- 
ción muy  moderna,  edificada  con  el  propósito 
do  que  sirviera  do  cap.  al  est.  Empezó  la  cons- 
trucción en  1S20,  yen  1825  se  trasladaron  á  ella 
1.1S  Cámaras  y  los  servicios  públicos.  Se  halla  en 
el  centro  del  est.  y  en  el  centro  también  do  la 
red  de  f.  e.  que  so  dirigen  hacia  los  esta,  limí- 
trofes. Tiene  una  gran  plaza  central  circular  y 
calles  de  30  y  40  m.  de  ancho;  merece  citar.so 
el  Ca]iitoIio,  imitación  del  Partenón,  con  cúpula, 
edificio  terminado  en  1834.  Es  población  muy 
indiistiiosa  y  de  mucho  comercio;  hay  fundicio- 
nes de  hierro,  fáb.  do  máquinas,  vagones,  ins- 
trumentos agrícolas,  y  algunas  de  hilados  y  te- 
jidos. Son  numerosos  los  establecimientos  de  en- 
señanza en  todos  sus  grados,  asi  como  los  de  be- 
neficencia y  las  iglesias. 

INDIANIULA:  f.  Bol.  Nombre  migar  dado  en 
España  á  la  especie  Dolichos  rulgaris.  V.  Do- 
LK'O.s. 

INDIANISTA:  com.  Persona  que  cultiva  las 
lenguas  y  literatura  del  Indostán,  así  antiguas 
como  modernas. 

INDIANITA  (de  India):  f.  Mincr.  Substancia  de 
color  blanco,  gris  blanquecino,  ó  blanco  rosáceo, 
que  se  encuentra,  bajo  la  forma  de  capas  ó  do 
masas  intercaladas,  en  el  micasqiiisto  del  país 
de  Caruata,  en  la  ludia. 

Generalmente  tiene  el  aspecto  de  masas  .saca- 
roideas casi  compactas,  y  sus  cristales  forman 
ángulos  de  unos  85°.  Según  Laugier,  el  análisis 
de  la  indianila  ha  demostrado  que  se  compone 
de  43  por  100  de  sílice,  34,50  de  alúmina,  15,60 
de  cal,  2,60  de  sosa  y  I  de  óxido  de  hierro.  Ge- 
ncralmento  se  considera  este  cuerpo  como  una 
varieda<I  de  anortita. 

INDIANO,  NA:  adj.  Natural,  pero  no  origina- 
rio, de  América,  ú  sea  do  las  Indias  occidenta- 
les. IT.  t.  c.  8. 

-  Indiano:  Perteneciente  á  ellas. 

En  con.servn  liay  pina  indiana, 
Y  en  tres  ó  cuatro  pijiotes. 
Mameyes,  cipizapotes;  etc. 

Tinso  DK  Molina. 

El  que  había  de  ser  después  tan  acérrimo 
ñefcn.sor  de  la  libertad  indiana,  em|i«zú  su 
villa  por  traer  un  siervo  do  aquella  genio  con- 
sigo. 

Quintana. 

-  Indiano:  Perteneciente  á  las  Indias  orien- 
tales. 
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...,  la  cnriosidad  de  V.  E.  me  trae  á  la  me- 
moria  una  fábula  indiana  qne  leí  en  Pilpai  ó 
en  otro  autor  fabulista. 

Isla. 

Silla.s  de  nácar  y  marfil  mciANOS, 
Los  pabellones  del  color  del  cielo,.., 
Magiiiliras  estatua»  y  pinturas, 
Ornan  confusas  la  soberbia  estancia,  etc. 
Esi-noNCF.DA. 

-Indiano:  Dicese  también  del  que  vuelve 
rico  de  América.  U.  t.  c.  o. 

(Perdóneme)  el  indiano  ahora 
Qne  esto»  delitos  le  achaque; 
Que  aunque  sé  que  está  inocente 
Hago  aquesto  por  librarme,  etc.  « 

MonKTO. 

-¿Es  este  el  indiano? -Sí. 

Ramón  de  la  Cr.rz. 

-  Indiano  de  hilo  neoro:  fig.  y  fam.  Hom- 
bre avaro,  miserable,  mezquino. 

INDIAN  RIVER:  Gcog.  Laguna  del  est.  de  Flo- 
rida, Estados  Unidos,  sit.  á  lo  largo  de  la  costa 
del  Atlántico  y  separada  del  mar  por  nna  len- 
güeta de  corales  cubiertos  de  arena  y  cortada 
al  S.  por  los  inleis  ó  entradas  de  Santa  Lucía  y 
del  ludían  River.  Hacia  el  N.  y  á  la  altura  del 
lago  Cañaveral  se  ensancha  la  laguna  formando 
un  lago  triangular  en  el  que  se  halla  la  isla  Mc- 
riitts. 

INDIAS  (Mar  de  las):  Ocog.  V.  Indico  (Deca- 
no), 

-  Indias  holandesas  6  neerlandesas: 
Oeog.  V.  Holanda. 

-Indias  occidentales:  Gcog.  V.  América. 

-Indias  oiiiENTAiEs:  Gcog.  V.  India. 

INDIBIL:  Biog.  Caudillo  español.  M.  proba- 
blemente en  el  año  201  antes  de  ,J.  C.  Poco  es 
lo  que  se  sabe  de  su  vida.  Supónese  que  era  her- 
mano de  Mandonio,  y  que,  como  éste,  era  natu- 
ral ú  oriundo  de  Setaba,  hoy  Játiva.  Agréga.se 
que  acaudillaba  á  los  ilergetes,  y  que  Mandonio 
era  caudillo  de  los  ausctanos.  Otros  dicen  quo 
ambos  hermanos  figuraron  como  régulos  de  los 
ilergetes,  edctanos  y  contéstanos,  sin  distinguir 
cuál  de  estos  pueblos  mandaba  cada  uno,  ni 
afirmar  tampoco  qne  los  dos  dirigieran  sin  dis- 
tincióu  á  las  tres  tribus  citadas.  Es  lo  cierto  quo 
uno  y  otro  tomaron  parte  activa,  durante  la  se- 
gunda guerra  púnica,  en  la  lucha  que  sostuvie- 
ran en  nuestra  península  cartagineses  y  roma- 
nos. Menciónase  por  primera  vez  á  Indibil  en 
218.  En  este  año  mandaba  á  los  españoles  que 
au.\iliaban  al  cartaginés  Hannón,  á  quien  había 
dejado  Auibal  entre  el  Eluo  y  los  Pirineos  con 
un  ejército.  Vencido  por  Cneo  Escipión  á  la  vez 
que  dicho  general  cartaginés,  quedó  prisionero. 
Se  ignora  por  qué  medios  recobró  la  libertad, 
pero  sabemos  qne  al  año  siguiente  devastó  los 
territorios  de  las  tribus  aliadas  de  los  romanos. 
Rechazado  por  éstas,  vióse  coudenado  al  reposo 
á  consecuencia  de  los  triunfos  conseguidos  por 
los  Escipiones.  En  212  llevó  7  500  hombres  al 
socorro  del  cartaginés  Asdrúbal,  y  Publio  Esci- 
pión, que  trató  de  cerrar  el  paso  .i  estas  tropas, 
llalli)  la  muerte.  Vencedores  los  cartagineses, 
recobraron  Indibil  y  Mandonio  el  dominio  ó  la 
jefatura  de  los  territorios  que  los  romanos  les 
liabían  quitado;  pero  Asdiúbal,  dotado  de  un 
carácter  altivo  y  violento,  se  enajenó  la  volun- 
tad de  los  régulos  españoles,  imnoiiiéndoles  una 
contribución  de  guerra  y  tomando  como  rehenes 
á  la  mujer  de  Mandonio  y  á  las  hijas  do  Indibil. 
Publio  Cnrnelio  Escipiíin  el  Joven  se  apoderó  do 
estos  rehenes  en  Cartagena  y  los  trató  con  una 
distinción  que  le  conquistó  la  gratitud  de  los 
dos  hermanos,  los  cuales  con  todas  sus  fuerzas 
se  unieron  al  romano  en  la  primavera  de  200,  y 
con  él  lucharon  en  la  campaña  quo  terminó  con 
la  victoria  de  Becnla.  Permanecieron  fieles  á  I» 
alianza  romana  en  tanto  que  estuvieron  cerca 
de  Escipión:  pero  cuando  se  cs)>aioió  la  falsa 
noticia  del  fallecimiento  de  éste,  Indibil  y  Man- 
donio (206)  levantaron  tropas  en  la  Celtiberia 
y  so  presentaron  en  actitud  hostil  entro  los  pue- 
blos do  la  parto  opuesta  del  Ebio.  iCnál  era  el 
verdadero  designio  de  ambos  jefes!  Difícil  es  en 
el  día  apreciarlo;  los  romanos  los  han  calificado 
de  rebeldes,  y  los  escritores  españoles  los  consi- 
deran como  ambiciosos  que  pretendían  establecer 
su  proi'ia  dominación  expulsando  á  los  romanos 
después  do  haber  auxiliado  á  ¿stos  para  expal- 
IOS 
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sar  ñ  los  cartagineses.  La  scgiimla  intcipicta- 
ción  no  es  muy  jiiobablc,  pues  dividida  España 
en  Taiios  puebles  casi  ij;u,iles  entre  sí,  los  jefes 
de  aquellas  especies  do  tribus  no  pensaban  en 
conquistar  lo  que  llamamos  nosotros  una  autori- 
dad soberana.  Mamlonio  é  Indibil  reunieron  á 
sn  alrededor  gran  número  de  soldados  luefío  que 
se  difundió  la  noticia  de  la  muerte  de  Escipion, 
y  el  único  sentimiento  que  manifestaron  fué  el 
deseo  de  librar  a  España  de  los  ejércitos  roma- 
nos. Si  la  lucha  hubiese  durado  más  tiempo,  si 
los  pueblos  todos  de  la  península  se  hubiesen 
acostumbrado  por  espacio  de  muchos  años  á 
agruparse  alrededor  de  ambos  caudillos  ú  de  uno 
solo,  quizas  Mandonio  o  Indibil  habitan  acabado 
por  concebir  la  idea  de  transformar  su  influen- 
cia accidental  en  un  poder  duradero  y  por  for- 
mularla de  un  modo  niá.s  ó  menos  usurpador; 
pero  nada  en  verdad  justificaba  la  manclia  lan- 
zada por  los  historiadores  españoles  sobre  dos 
hombres  que  hicieron  esfuerzos  contra  los  con- 
quistadores do  su  país,  y  cuya  conducta  en  na- 
da autoriza  para  considerarlos  como  ambiciosos. 
Indibil  y  Mandonio  tuvieron  aliados  que  no  es- 
peraban. Ocho  mil  romanos  acampados  en  la 
otra  pai  te  de!  Ehro  se  sublevaron.  Escipion  los 
redujo  á  la  obediencia  diciéndoles  que  les  paga- 
ría el  sueldo  que  pedían  con  los  tesoros  de  loa 
dos  rebeldes  españoles  y  los  condujo  i  sn  en- 
cuentro. Estos,  que  supieron  á  la  vez  el  resta- 
blecimiento de  Escipion  y  el  fin  de  la  subleva- 
ción de  los  ocho  rail  romanos  en  quienes  tanto 
confiaban,  pasaron  otra  vez  el  Ebro  al  frente  de 
un  ejército  de  seis  mil  infantes  y  de  dos  mil 
quinientos  caballos,  pero  Escipion  los  alcanzó 
en  breve.  El  general  romano  pasó  á  su  vez  el 
Ebro,  y  después  de  cuatro  días  de  marcha  Iia- 
llóse  en  presencia  de  los  celtiberos.  Dos  dias  duró 
la  batalla;  los  españoles  perdieron  toda  su  caba- 
llería y  las  dos  terceras  partes  de  su  infantería; 
pero  Mandonio  é  Indibil  pudieron  escaparse  se- 
guidos de  algunos  soldados.  Para  foimarse  una 
idea  del  encarnizamiento  del  combate,  no  hay 
más  que  considerar  la  pérdida  de  los  romanos, 
mejor  armados  y  disciplinados;  el  número  de 
muertos  y  heridos  se  elevó  á  más  de  cinco  mil 
hombres.  Suponen  muchos  que  la  batalla  se  dio 
en  los  campos  de  Cullera,  y  que  los  españoles 
perdieron  doce  mil  hombres  de  los  treinta  mil 
que  habían  re\iuido.  Convencido  Indibil  do  que 
le  era  imposible  luchar  contra  el  ascendiente  de 
Escipion,  recurrió  á  la  astucia  y  resolvió  pedir 
humildemente  perdón  y  una  paz  que  no  pensaba 
conservar,  puesto  que  la  rompió  luego  que  Esci- 
pion hubo  salido  de  España  para  pasar  a  África. 
l'ara  ello  envió  al  gsneral,  á  su  hermano  Mando- 
nio, quien  prosternándose  á  los  pies  del  procón- 
sul, atribuyó  su  rebelión  á  una  especie  ile  sino 
fatal  que  parecía  pesar  entonces  sobro  los  países 
aliados  de  los  romanos.  Como  prueba  de  aquella 
influencia  emponzoñada  como  en  el  aire,  adujo 
la  sublevación  de  los  mismos  soldados  romanos 
que  habían  desconocido  la  autoridad  de  tan 
ilustre  capitán,  y  rogó  á  Escipion  que  no  fuera 
con  los  ilergetes  y  ausetanos  más  severo  de  lo 
que  había  sido  con  sus  conciudadanos.  Declarólo 
también  que,  penetrados  él,  sn  hermano,  sns 
amigos  lodos,  y  cuantos  los  reconocían  por  jefes, 
de  la  falta  cometida,  estaban  resignados  á  morir 
si  así  lo  mandaba,  que  ponían  en  sus  manos  su 
suerte  y  que  no  esperaban  sino  en  sn  bondad. 
Tito  Livio  ha  conservado  este  discurso,  y  es  pro- 
bable que  el  historiador  ha  puesto  en  s«  relación 
mayor  buena  fe  que  el  caudillo  de  los  au.setanos 
en  sus  protestas,  suponiendo  que  sea  verdad  que 
dijese  una  cosa  semejante.  La  respuesta  de  ICs- 
cipión  no  (s  menos  curiosa;  según  el  mismoTito 
Livio,  empezó  por  decir  á  Mandonio  «que  así  él 
como  Indibil  habían  merecido  la  muerto,  pero 
qno  el  pueblo  romano,  siempre  geneíoso  y  mag- 
nánimo, les  otorgaba  la  vida.  Añadió  que,  á  pe- 
sar de  la  costumbre  practicada  por  los  romanos 
de  privar  al  menos  de  las  arnjas  á  los  pueblos 
vencidos,  les  dejaría  las  suyas  en  cnanto  no  te- 
mía su  rebelión  y  sabría  vencerlos  otra  ve?,  si 
necesario  fuere;  no  lea  pedía  rehenes  como  fia- 
dores de  sus  promesas,  pues  en  caso  do  que  fal- 
ta.scn  á  sn  palabra  no  pensaba  castigar  su  trai- 
ción en  cabezas  inocentes,  sino  qne  ellos  mismos 
serian  objeto  de  su  venganza.»  Asíque  Escipiíln 
hubo  salido  ds  la  península  Mandonio  é  Indi- 
bil renovaron  la  guerra.  Como  buen  ciudadano 
romano.  Tilo  Livio  considera  a<iuella  insuirre- 
ción  como  un  homenaje  al  procónsul,  y  señala 
como  causa  de  lo  i^ue  llama  la  rebelión  de  los 
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celtíberos  el  gran  respeto  que  í  quel  gcncial  les 
infundía,  creyéndole  el  único  capaz  de  subyu- 
garlos. Esto  no  obstante,  el  historiador  latino 
pone  mejores  razones  en  boca  de  Indibil  cuando 
lo  hace  decir  «qno  los  es]iañoles  habían  sido 
hasta  entonces  esclavos  de  los  cartagineses  ó  de 
los  romanos  y  á  veces  de  ambos  á  un  tiempo; 
que  expulsados  los  cartagineses  del  país  por  los 
romanos,  seria  fácil  á  los  españoles  unidos  ex- 
l>ulsar  á  los  últimos  y  recobrar  sus  leyes,  su  li- 
bertad y  las  costumbres  de  sus  antepasados. > 
Con  semejantes  palabras  sublevó  Indibil  los 
pueblos  y  levantó  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres  de  infantería  y  do  cuatro  mil  caballos. 
Léntulo  y  Aeidinio  reunieron  sus  fuerzas,  y  sa- 
liendo al  encuentro  de  Indibil  trabaron  con  él 
una  batalla  que  fué  larga,  sangrienta  y  por  mu- 
cho tiempo  indecisa,  hasta  que  herido  y  muerto 
Indibil  por  una  jabalina,  dccidió.se  la  victoria 
por  las  legiones  romanas. 

INDICA  ó  INDICA:  Gcoii.  anl.  C.  de  España,  en 
la  Indigecia  ó  país  de  los  iiuligetes,  sit.  en  la 
costa,  junto  al  extremo  meridional  del  Golfo  de 
Rosas.  De  ella  tomaron  nombre  los  indigetes. 
Fué  el  primer  punto  de  España  en  que  se  esta- 
blecieron los  fociomarselleses ,  lundadores  de 
Ampurias  ó  Emporión,  que  era  la  misma  Indi- 
ca, en  donde  en  un  principio  vivieron  separados 
por  un  muro  griegos  é  indigetes (V.  AwruniAS). 
He  conocen  monedas  de  Indica. 

INDICACIÓN  (del  lat.  indimtio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  indicar. 

...  y  reconocida  por  las  iNDlCáClONES  la 
propensión  del  genio,  hacer  elección  de  aque- 
llo que  les  es  más  conforme. 

Antonio  Palomino. 

En  grandes  labranzas  de  suelo  variado,  de- 
biera teuerse  de  todo,  para  aplicarlo  según  las 
INDICACIONES  de  cada  terreno;  etc. 

Olivan. 

-  Indicación:  Tcrap.  y  Cir.  Juicio  que  for- 
ma el  médico  acerca  del  método  que  debe  seguir 
en  el  tratamiento  de  una  enfermedad.  Este  jui- 
cio se  apoya  en  todo  lo  que  pueda  observarse  en 
dicha  afección,  en  el  paciente  y  en  lo  que  le  ro- 
dea, de  modo  que  dichos  fenómenos  pueden  ser 
y  son  indicanics,  es  decir,  hechos  que  sirven  de 
base  á  una  indicación. 

Se  llama  indicado  ó  indicados  el  agente  ó  agen- 
tes terapéuticos  que  se  cree  conveniente  usar  des- 
pués de  formada  la  indicación.  En  resumen,  hay 
íntima  relación  entre  indicante,  indicación  é  in- 
dicado. 

Una  de  las  mejores  definiciones  que  se  han 
dado  de  la  indicación  es  la  de  Galeno;  indicalio 
cst'Kicndiinsinnulio.  Savignac  considera  las  in- 
dicaciones como  «inducciones  terapéuticas  que 
se  sacan  de  todas  las  condiciones,  pasadas  ó  pre- 
sentes, del  enfermo  y  de  la  enfermedad. »  Jorget 
llama  indicación  terapéutica  «el  conjunto  de  cir- 
cunstancias que  indican  el  uso  de  tal  ó  cual  me- 
dicsción.»  Valleix  definió  las  indicaciones  «in- 
ducciones terapéuticas  formadas  de  acuerdo  con 
el  estado  del  enfermo,  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  colocado,  las  que  han  precedido  y 
los  resultados  del  trainmicnto  en  casos  análo- 
gos.» Finalmente,  el  doctor  Castro  y  Pérez,  ca- 
tedrático que  fué  de  Terapéutica  en  la  Univer- 
sidad Central,  llamaba  indicación  «el  juicio  á 
relación  (lUC  el  médico  establece  entro  la  enfer- 
medad y  el  enfermo  por  una  parte,  y  los  medios 
apropiados  para  la  cnrBci>'>n  por  otra.» 

El  doctor  Gimeno  Cabanas,  actual  catedrático 
de  operaciones  en  Madiid,  y  autor  de  un  Tratado 
elevitntal  de  Ternyt'uliea,  considera  la  indicación 
como4lazo  do  unión  entre  el  indicante  y  el  indi- 
cado, es  decir,  entre  aquello  por  lo  cual  obramos 
y  loa  medios  que  nos  sirven  para  obrar.»  «Para 
nuetc  romprenda  bien  lo  qne  ileeimos,  añade  el 
doctor  Giinmo,  loe.  cit.,  pondremos  un  ejemplo. 
Supongan:o8  una  enfermedad  cualquiera,  un  fle- 
món. La  rubicundez,  el  dolor,  la  tumefacción, 
todo  loque  constituye  el  síndrome  morboso,  nos 
está  diciemlo  qué  es  lo  que  debemos  hacer  para 
tratar  la  enfermedad;  todo  esto  conslitnirá  los 
indicanlrs.  Apoyándonos  en  ellos,  razonamos  y 
discurrimos  cual  ha  de  sor  el  procedimiento  prác- 
tico, el  método  qne  hemos  de  seguir  para  obte- 
ner la  curación  o  el  alivio;  este  razonamiento  ó 
juicio  es  la  indicación.  Pero  por  esc  juicio  llega- 
mos á  comprender  que  lo  qno  debcinoa  hacer  es 
combatir  la  inflamaeiim  por  medio  del  frío  ó  de 
emisiones  sanguíneas,  de  emolientes,  etc. ;  cva- 
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cuar  el  pus  si  se  Via  formado...,  esto  último  cons- 
tituye el  indicado,  t 

Las  indicaciones  se  dividen  en  varias  clases, 
siendo  las  jirincipalcs  la  vital,  la  conscrtadom  y 
la  apartadora. 

La  indicación  rilal  se  desprende  de  un  estado 
alarmante  del  enfermo,  y  hay  que  cumplirla  im- 
prescindiblemente para  salvar  al  enfermo.  Tal 
será,  pues,  en  los  casos  de  herida  arterial,  la  in- 
dicación de  la  ligadura  del  va.so,  su  compresión, 
etc. ;  en  los  de  congestión  cerebral  el  uso  de  emi- 
siones sanguíneas;  en  el  de  cuerpo  extraño  que 
obture  las  guimeras  vías  respiratorias  la  opera- 
ción de  la  tráqueotomía,  etc. 

La  indicación  conservadora  es  la  que  hay  que 
llenar  cuando  se  trata  de  dirigir  conveniente- 
mente el  estado  de  fuerzas  del  enfermo,  para  que 
pueda  resistir  y  vencer  los  trastornos  de  la  en- 
fermedad, aumentando  ó  disminuyendo  la  ener- 
gía de  dichas  fuerzas,  según  sea  necesario,  etc. 

Con  arreglo  á  la  indicación  apartadora  se 
usan  los  medios  más  á  propósito  para  privar  á 
la  eufermedad  de  todos  sus  recursos  ó  para  li- 
brar al  organismo  de  su  invasión,  si  ésta  es  in- 
minente; según  los  casos,  puede  sev  profiláctica, 
causal,  sintomática,  paliativa,  curativa  y  conse- 
cultiva.  Es  profiláctica  cuando,  cumpliéndola,  se 
evita  que  el  individuo  adquiera  una  enfermedad 
inminente;  causal  cuando  se  dirige  á  apartar, 
destruir  ó  contrarrestar  la  cansa  de  la  afección; 
sintomática  cu.indo,  por  medio  de  «lia,  se  com- 
baten los  síntomas  del  proceso  morboso; ^a/ía- 
tiva  cuando  señala  los  medios  para  aliviar  (no 
curar)  las  enfermedades;  ciíru/tra  cuando,  por  el 
contrario,  hace  usar  medios  para  combatirlas, 
curándolas;  y  finalmente,  es  C07isecutiva  cuando 
marea  lo  ([ue  debe  hacerse  para  procurar  que 
desaparezcan  los  fenómenos  molestos  de  la  con- 
valecencia, triste  y  penosa  secuela  de  las  enfer- 
medades graves. 

Toca  ahora  decir  algo  acerca  de  las  circuns- 
tancias que  modifican  la  indicación:  son  éstas 
innumerables  y  pueden  referirse  á  la  misma  en- 
fermedad que  ha  suministrado  las  indicaciones, 
al  enfermo  y  á  lo  qne  á  éste  rodea. 

Las  circunstancias  que  se  refieren  á  la  enfer- 
medad pueden  ser  la  causa,  sitio,  naturale:a, 
particularidades  sitdomálicas,  marclia,  dura- 
ción, tratamiento  antes  empleado  y  tendencia  á 
una  terminación  dada. 

Todo  lo  que  constituye  el  proceso  morboso, 
desde  su  causa  hasta  la  terminación,  es  motivo 
de  indicación 'y  elemento  modificador  de  éste. 
Cuando  la  enfermedad,  por  sns  condiciones  es- 
peciales, demuestra  claramente  su  tendencia  ha- 
cia una  terminación  dada,  .suministra  indicacio- 
nes que  pueden  adoptar  distintos  caracteres  y 
formas. 

Las  circunstancias  modificadas  qne  se  refieren 
al  enfermo  son  la  edad,  s<vro,  constil>ición,  tem- 
peramento, idiosincrasia,  ro:a,  moiiificaciones  or- 
gánicas, estado  de  fuerzas,  profesión,  hábito,  posi- 
ción social,  etc.  Como  dice  el  doctor  Ginieno 
Cabanas  (loe.  cit. ),  «la  mayor  parte  de  las  veces 
que  se  modifica  la  indicación  es  en  sentido  nega- 
tivo, es  decir,  se  forma  una  contraindicaciui, 
cuyo  punto  do  partida  debo  buscarse  entro  las 
circunstancias  que  so  acaban  de  citar.»  Dos  lio 
bis  circunstanciáis  referentes  al  enfermo  que  más 
influyen  son  la  edad  y  seroM  individuo,  y  esto 
se  explica  porque  una  y  otro  modifican  notable- 
mente  las  condiciones  orgánicas.  En  artículos 
especiales  (IlAniTo,  IniosiNciiAsiA,  Tempeiía- 
MiíNTO,  etc.),  ele  este  Dki'Ionaiiio,  encontrará 
el  lector  ciertas  cousideracii  nea  generales  inte- 
re.«antca. 

Fiuolmento,  entre  las  circunstancias  modifica- 
doras en  lo  que  rodea  al  enfrrvio,  deben  contarso 
la  habitación,  estación,  clima,  catado  accidental 
de  la  atmosfera,  condiciones  .sociales  generales, 
etc.  Al  mismo  grupo  pertenece  la  con-'^litución, 
comprendiendo  con  este  nombro  un  conjunto 
determinado  de  condiciones  climatológicas  nor- 
males ó  auonnalcs  que  influyen  sobre  la  enfer- 
medad I  constitución  medica,  cliniatt'rica,  epidé- 
mica, endéviiea,  etc.). 

Paro  terminar  este  artículo  falta  exponer  al- 
gunas consideraciones  aci  res  do  la  indicación  en 
Cirugía.  No  hay  punto  alguno  en  opeíatoiia 
quiríirgica  que  olrezca  tanto  interés  para  el  ci- 
rujano como  las  indicaciones,  pues  ellas  han  do 
servir  de  guía  al  practicar  una  operacii>n.  Por 
eso  dice  el  doctor  ílorales  Pérez,  cateiliático  de 
Barcelona,  en  su  Tratado  de  Tera}>íutiea  o)Kra- 
loria,  lo  siguiente:  «De  la  misma  manera  que  el 
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terapeuta  no  meiecoiía  este  nomine,  por  inuclio 
(MÍO  conociese  las  [/lopieiladesile  los  medicamen- 
tos y  el  modo  de  obrar  de  ellos,  si  no  sabia 
cómo  había  de  emplearlos  para  cumplir  las  in- 
dicaciones, del  mismo  modo  no  puedo  llamarse 
cirujano  el  que,  aun  conociendo  todos  los  mu- 
todos  y  procedimientos  operatorios,  no  atinase 
en  iiuc  afectos  debía  emplearlos  y  con  qué  opor- 
tuniílad  había  do  practicarlos.»  La  indicación 
quirúrgica,  afiadc  dicho  profesor,  es  lo  princi- 
pal, y  los  datos  anatómicos,  el  manojo  de  los 
instrumentos,  la  práctica  de  los  métoilos  y  pro- 
cedimientos operatorios,  así  como  otros  conoci- 
mientos, son  elementos  secnndarios  al  servicio 
do  la  indicaciún.  V.  OriaiAflóN. 

INDICADOR,  RA:  adj.  Que  indica  ó  sirve  para 
indicar.  U.  t.  o.  s. 

-  iNDKAnou:  m.  Mee.  Nombro  genérico  de 
todo  .aparato  ó  instrumento  quo  tiene  por  objc- 


Iiulicatlur  magnético  de  M.  LethuiUUr-l'inel 

to  indicar  ó  medir  algún  esfuerzo,  presión, mar- 
cha, velocidad,  nivel  de  un  líquido,  etc. 

-Indicadoii:  Mee.  Especialmente,  el  que  mi- 
de la  presión  media  iine  el  vapor  ejerce  sobre  el 
émbolo  de  una  máquina. 

-  Indicadoii:  ant.  Tel.  Coda  vina  de  las  pie- 
zaz  movibles  que  servían  para  repiesentav  los 
distintos  signos  en  los  telégrafos  ópticos. 

-  Indicadoii:  Zool.  Subgénero  del  género  Cu- 
cuiíis,  familia  cucúlidos,  orden  trepadoras,  dase 
aves.  Las  especies  compremlidas  en  el  subgénero 
indicador  ( Indiealor)  están  caracterizadas  por 
tener  alas  largas;  cola  corta;  pico  grueso,  y  pies 
cortos;  pico  más  corto  qno  la  cabeza,  casi  recto  y 
comprimido  latcralmen te; mnndibula  inferior  en- 
corvaila  en  su  extremidad,  formando  gancho,  que 
cae  sobro  la  superior,  la  cual  se  arquea  á  su  vez  ha- 
cia arriba;  pies  cortosy  robustos;  piernas  más  cor- 


IndicaduT 

tas  que  el  dedo  exterior;  dedos  en  general  largos 
y  bastante  fuertes.  Las  alas,  piolongadasy  pun- 
tiagudas, son,  sin  embargo,  bastante  anchas;  de 
las  nuevo  rémiges  la  tercera  es  la  nuis  larga  y  la 
cuarta  y  quinta  sólo  nn  poco  nn'is  cortas.  La 
cola,  de  regular  longitud,  se  compone  de  doce 
rectrices,  es  redondeada  y  se  trunca  un  poco  en 
íl  centro,  porque  los  dos  plumas  di  1  centio  son 


un  poco  más  cortas  quo  las  inmediatas,  así  como 
las  cxteiioies  mucho  más  que  todas  las  otras. 
El  plumaje  es  abundante,  liso  y  duro;  cada  plu- 
ma se  inserta  fuertemente  en  la  piel,  que  es 
gruesa. 

Los  indicadores  pertenecen  principalmente  al 
África;  hasta  ahora  sólo  se  han  encontrado  dos 
especies  en  Sikhini  y  Borneo. 

Viven  en  los  bosques  por  parejas,  rara  vez  por 
reducidas  bandadas;  vuelan  de  árbol  en  árbol  y 
dejan  oir  su  voz  fuerte  y  armoniosa;  no  se  cni- 
dun  de  su  progenie  y  depositan  los  huevos  en 
los  nidos  de  otras  aves  para  que  éstas  los  incu- 
ben. La  especie  mejor  estudiada  es  el 

Indleador  Spannanni,  denominado  ícrkeqiie- 
ríe  y  harhariet  por  los  abisinios.  El  color  de  su 
pluma  es  pardo  gris  en  la  espalda,  gris  blanque- 
cino en  el  vientre,  pecho  y  garganta;  en  la  región 
auricular  presenta  una  mancha  blanquecina  y 
otra  amarilla  en  loa  hombros;  algunas  plumas 
de  ios  muslos  están  surcadas  de  rayas  longitudi- 
nales negras;  las  rémiges  son  de  un  tinte  par- 
dusco agrisado;  las  tectrices  de  las  alas  tienen 
un  ancho  borde  blanco;  las  plumas  centrales  de 
la  cola  son  parda.s,  y  las  dos  siguientes  de  am- 
bos lailos  del  mismo  color  en  las  barbas  exterio- 
res y  blancas  eii  las  interiores;  las  tres  liltimas 
de  los  dos  lados  son  blancas,  con  la  punta  parda. 
El  iris  tiene  este  último  color;  los  círculos  ocu- 
lares son  de  un  gris  de  plomo;  el  pico  blanco 
amarillento  y  los  pies  de  un  gris  pardusco.  La 
longitud  de  esta  ave  es  de  0"',18;las  alas  miden 
O"',  115  y  la  cola  O"",  07. 

El  indicador  de  Sparmaun  está  diseminado  en 
toda  el  África,  desde  el  Cabo  hasta  el  IG''  do  la- 
titud N.  Parece,  no  obstante,  que  sólo  es  ave  do 
paso  en  ciertos  países  del  Sudán  oriental,  y  par- 
ticularmente en  el  Habesch. 

El  moore  ó  indicador  de  miel  tiene  la  singu- 
lar propiedad  de  descubrir  los  nidos  do  las  abe- 
jas y  guiar  al  cazador  hasta  la  colmena. 

El  medio,  según  dice  Sparmann,  que  emplea 
para  comunicar  su  descubrimiento,  es  tan  ex- 
traordinario como  maravillosamente  adecuado  al 
objeto. 

La  tardo  y  la  mafiana  son  las  horas  en  que  el 
indicador  tiene  más  apetito,  por  lo  menos  en- 
tonces sale  más  comúnmente,  y  con  sus  pene- 
trantes gritos  cheri;  clicrr,  cherr,  parece  que  tra- 
ta de  llamar  la  atención  de  los  láteles,  de  los 
hotentotcs  ó  de  los  colonos.  Raro  es  que  unos  ú 
otros  no  acudan  al  paraje  donde  se  oye  el  grito; 
entonces  el  ave,  vcpitiéiulole  sin  cesar,  vnelacon 
lentitud  de  trecho  en  trecho  hacia  el  punto  don- 
de se  halla  el  enjambre  de  abejas.  Es  preciso  que 
los  que  siguen  al  indicador  procuren  no  asustar- 
le con  algún  ruido  extraordinario,  ó  que  sea  de- 
masiada gente.  Cuando  los  nidos  do  las  abejas 
están  un  poco  lejos,  el  indicador  franquea  largos 
espacios  y  descansa  por  momentos,  esperamloá 
sus  compañeros  de  caza,  animándoles  con  nue- 
vos gritos  á  que  le  sigan.  Pero  á  medida  que  se 
acerca  al  nido  acorta  el  vuelo,  produce  su  grito 
más  á  menudo,  y  repite  su  clicri-  con  mayor  fuer- 
za. Si  el  ave,  iin]iacieiite  por  llegar,  deia  muy 
atrás  al  cazador,  retrasado  por  la  desigualdad  y 
obstáculos  del  terreno,  vuelve  cerca  do  él,  y  con 
redoblados  gritos,  que  revelan  cada  vez  más  im- 
paciencia, parece  reprenderle  su  lentitud.  Por 
último,  llegado  al  nido  do  las  abejas,  bien  se 
halle  en  la  grieta  de  una  roca  ó  en  el  hueco  do 
un  árbol  ó  en  algún  agujero  subterráneo,  se  cier- 
ne sobre  él  durante  algunos  segundos;  después 
se  posa  silenciosamente,  y  suelo  ocultarse  en  al- 
gún árbol  ó  matorral  pniximo  para  presenciar 
la  caza  y  esperar  su  parte  en  el  botín. 

Después  de  haber  desenterrado  ó  descubierto 
los  nidos  de  lasabejas,  gracias  al  anxiliodel  ave, 
reconocidos  los  hotentotcs  le  suelen  dejar  una 
buena  porción  de  aquella  parte  del  panal  qno 
contiene  los  huevos  y  las  cria.s. 

Lo  malo  es  qne  á  menudo  conduce  al  hombre 
á  un  nido  de  abejas  domésticas,  por  la  sencilla 
razón  de  quo  éstas  son  las  mismas  que  las  sil- 
vestres, con  la  única  diferencia  de  habitar  las 
musingas  ó  colmenas  que  se  colocan  cerca  délos 
árboles  para  quo  los  insectos  tomen  posesión  do 
ellas.  El  ave  comluee  indistintamente  á  los  ni- 
dos con  mili  y  á  los  que  carecen  de  ella,  y  tan 
satisfecha  parece  cuando  se  sacan  loa  panales 
llenos  de  larvas  como  cuando  contienen  miel. 

En  las  expediciones  contra  laa  abejas,  el  es- 
peso y  dnro  plumaje  d(l  indicador  prologo  A 
esta  contra  las  ]>icaduras  del  insecto.  Ningún 
observador  dice  si  en  las  luchas  entre  el  nveqiie 
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ataca  y  la  abeja  nno  defiende  sn  panal,  aquélla 
lleva  alguna  vez  la  peor  parte. 

La  hembra  jiono  su  huevo  blanco  y  brillante 
sobre  el  suelo  y  lo  lleva  con  el  pico  al  nido  de 
otra  ave,  del  cual  saca  uno  de  los  que  encuentra. 
Cuando  elpcque&o  indicador  se  ha  desarrollada 
lo  bastante,  lo  cual  sucede  al  cabo  de  uu  mes, 
según  las  observaciones  de  Verreaux  ,  el  macho 
y  la  hembra  le  alimentan,  excitándole á  aban- 
donar el  nido  lie  sus  padres  adoptivos.  Yerreaux 
observó  una  mi>ma  hembra  que  puso  sus  tre.t 
huevos  en  los  nidos  do  tres  diferentes  aves,  y  Al- 
mosé  que,  para  la  incubación,  el  indicador  pre- 
fiere á  cualquier  otro  nido  los  de  el  pico  y  niega- 
léinido. 

INDICAN  (de  Indi'jo):  m.  Quim.  Substancia 
incolora  que  se  encuentra  en  casi  toda.s  las  plan- 
las  que  dan  el  índigo  azul.  Existe  también  en 
la  orina  humana,  sana  ó  enferma.  Cuando  se 
encuentra  en  proporción  considerable  en  la  oiiiia, 
ésta,  bien  por  su  fermentación  espontánea,  bien 
por  la  acción  do  los  ácidos,  forma  un  depósito 
de  índigo  azul  ó  de  indirinbina. 

Para  demostrar  la  presencia  del  indican  en  la 
orina  se  precipita  este  líi|UÍdo  por  el  subacetato 
de  plomo, se  filtra,  seafiade  amoníaco  al  liquido 
filtrado  y  se  recoge  el  precipitado  que  resulta  en 
tales  condiciones;  dicho  ju  ecipitado  se  descompo- 
ne después  por  un  ácido  diluido.  El  líquido  filtra- 
dodeposita  priineioel  índigoazul,  después lain- 
dii  rubina,  y,  finalmente,  otros  muchos  productos 
de  descomposición  del  indican.  Este  mismo  cuer- 
po existe  también,  en  proporciones  variables, 
en  la  sangre  humana  y  en  la  sangre  y  orina  del 
buey. 

Páralos  usos  químicos  se  extrae  el  indican 
de  las  hojas  de  gualda,  perfectamente  secas  y 
pulverizadas.  Hay  varios  métodos  de  obtención. 
Uno  de  ellos  consiste  en  tratar  las  hojas  por  el 
alcohol  frío  en  un  ai-arato  de  desprendimiento. 
Se  precipita  la  tintura  verde,  así  obtenida,  por 
una  disolución  alcohólica  y  amoniacal  de  acetato 
de  plomo;  se  recoge  el  precipitado  verde  claro 
que  resulta,  lavíindole  con  alcohol  frío,  ponién- 
dole en  suspensión  en  el  agua  y  de.'iconi|<oii leu- 
dóle por  medio  de  una  corriente  de  anhidrido 
corbónico.  El  precipitado  toma  color  blanco,  y 
bien  pronto  se  forma  una  disolución  amarilla. 
Filtrada  ésta,  limpia  del  exceso  de  plomo  quo 
contiene,  merced  al  ácido  sulfhídrico,  y  filtrada 
de  nuevo,  da  el  indican  cuando  se  evapora  por 
el  ácido  sulfúrico.  Otro  método  consiste  en  aña- 
dir un  poco  de  agua  á  la  tintura  obtenida,  como 
en  el  método  precedente,  haciendo  pasar  una 
corriente  de  airea  través  del  líquido,  mantenido 
á  la  temperatura  ordinaria,  de  modo  que  se  eva- 
pore el  alcohol.  Se  forma  una  gra.sa  que  es  fácil 
sejiarar  por  filtración;  se  agita  el  líquido  filtrado 
con  óxido  cúprico  recién  pi ecipitado  y  se  filtra 
nuevamente.  Se  quita  al  líquido  el  cobre  que 
contiene,  sometiéndolo  á  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico;  se  filtra  por  tercera  vez  y  se  concen- 
tra hasta  que  adquiera  consistencia  siruposa  á 
la  temperatura  ordinaria.  Este  residuo  siruposo, 
tratado  por  el  alcohol  frío,  le  abandona  el  indi- 
can, quedando  una  substancia  panloviscosa, 
que  contiene  oxindicamina  como  residuo  insolu- 
ole. La  disolución  alcohólica,  mezclada  con  dos 
veces  sn  volumen  de  éter,  deja  precipitar  muchos 
productos  de  descomposición.  Finalmente,  fil- 
trando por  última  vez  y  abandonando  el  líquido 
A  la  evaporación  espontánea,  se  obtiene  el  indi- 
can como  residuo.  Cuando  so  prepara  por  esto 
método,  el  indican  contiene  siempre  un  jwcode 
grasa. 

El  indican  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 
jarabe  amarillo  o  pardo,  que  no  puede  desecarse 
sin  descoDiposición.  Su  sabor  es  ligeramente 
amargo  y  repugnante.  Se  disuelve  en  el  agua, 
en  el  alcohol  y  el  éter,  dando  á  esos  líquidos 
color  amarillo  claro.  Sus disolnciones  alcohólicas 
dan  precipitado  de  color  amarillo  do  azufre  por 
el  acetato  plúmbico,  sobre  todo  si  so  ha  añadido 
previamente  amoníaco.  La  disolución  aeuo.sa  no 

Siecipita  del  todo  por  el  acetato  de  plomo  exento 
e  amoniaco.  La  firmula  del  indican  jMirece  ser 
C«II'*NO'". 

Las  ri-nccíuiiís  del  indican  son  bastante  carac- 
terísticas. Este  cuerpo  se  descompone  apenas  so 
calienta,  siquiera  sea  ligeramente.  A  un»  tempe- 
ratura algo  elevad»  hierve  formando  espumas  y 
da  vapore.-i,  los  cuales  so  condensan  bajo  el  »s- 
pecio  do  una  arista  que  se  solid  fica  ycristnliza. 
Las  disoluciones  acuosos  del  indican  se  desconi- 
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]>onen  también,  al  calentarlas,  dando  luego,  por 
evaporación  espontúues,  ties  cuerpos  que  han 
recibido  los  nombres  de  oxindicanina,  oxindica- 
sina  é  indieasina. 

La  oiindieanina  (C-'H^NO")  se  separa  por 
evaporación  espontánea  del  liquido;  se  puriHca 
disolviéndola  varias  veces  en  el  aj;ua  y  precipi- 
tándola por  el  alcohol.  Ks  una  gnnia  jiarda,  vis- 
cosa, combustible,  de  sabor  nauseoso.  Hervida 
co-.i  ácido  suirúrico  diluido  se  convierte  en  indi- 
fuscina  é  indiglucina. 

La  oxindicasina  (C'^íP-N-'O'^)  se  forma  al 
evaporar  en  caliente  una  disolución  acuosa  de 
indican.  Según  Ulcunok,  en  tal  caso  el  indi- 
can se  transformaria  primero  en  iudicnnina,  con 
f^eparación  de  indiglucina;  la  indicanina,  absor- 
biendo oxígeno,  se  transformaria  después  en 
oxindicanina,  y  por  último  este  cuerpo  absor- 
bería agua  y  se  convertiría  así  en  una  mezcla  de 
oxindicasina  é  indiglucina 

C20HS3NO'6  -1-  3H20=C2SH'5N20"  +  2C«Hi«08 
Oxindicanina    Agua    Oxindicasina    Indiglucina. 

Se  purifícala  oxindicasina  porel  niisniométodo 
que  la  oxindicanina,  á  la  que  se  semeja  mucho. 
Las  disoluciones  acuosas  de  este  cuerpo  dan,  en 
presencia  de  un  exceso  de  acetatode  plomo,  una 
S3l  de  plomo  amarilla,  que  corresponde  á  la 
formula  Cí-H32N=4Pb"0. 

Respecto  á  la  indieasina,  bastará  decir  que 
cuandose  preciiiita  la  oxindicanina  por  un  exceso 
de  acetato  de  plomo,  el  lír|UÍdo  filtrado  da,  bajo 
la  influencia  de  un  exceso  de  alcohol,  cierto  pre- 
cipitado de  color  amarillo  claro,  cuya  fórmula  es 
Cí«H"N=6Pb"0. 

En  contacto  de  una  lejía  de  sosa  de  barita  el 
indican  se  convierte  en  indicanina  é  indiglu- 
cina 

C«iH3iiíO<»  +  H20  =  C»H23N0'=  -H  C«Hi»0« 
Indican      Agua    Indicanina  Indiglucina. 

Una  disolución  de  indican,  abandonada  alf;u- 
nas  horas  con  la  sosa,  da,  por  los  ácidos,  indi- 
riubina,  que  procede  de  la  descomposición  de  la 
indicanina;  si  pasa  más  tiempo  se  forma  tam- 
bién indirretina. 

Los  ácidos  diluidos  descomponen  el  indican 
en  frío  y  con  mucha  mayor  rapidez  en  caliente; 
sin  embargo,  con  cl  ácido  acético  es  difícil  dicha 
descomposición.  Por  el  contrario,  añadiendo 
ácido  sulfúrico  á  una  disolución  acuosa  de  indi- 
can, ésta  se  enturbia  muy  pronto,  depositándose 
copos  azules  cuya  formación  cesa  á  las  veinti- 
cuatro horas.  El  líquido,  filtrado  y  abandonado 
algún  tiempo,  ó  mejor  aún,  sometido  á  la  acción 
del  calor,  forma  un  depósito  ]iardo  pulverulento, 
mientras  que  la  leucina  y  la  indiglucina  conti- 
núan di.iueltas,  como  cl  anhídrido  carbónico,  los 
ácidos  fórmico  y  acético,  y  quizás  el  propiónico. 
La  substancia  insoluble  en  el  agua  que  se  pro- 
duce en  esa  reacción  es  una  mezcla  de  seis  cuer- 
pos diferente;». 

INDICANINA  {de  indican):  f.  Qiiím.  Substan- 
cia que  se  forma  por  la  acción  de  los  álcalis  ó 
del  hidrato  de  bario  sobre  el  indican.  Su  fórmula 
es  O'H^'NO",  y  al  mismo  tiempo  que  ella 
aparrce  la  indiglucina 

C»'H»'^•0"-^H»0  =  C^'H»NO'»  +   C«H""0« 
ludicín        Agua      Indicanina         Indiglucina. 

La  indicanina  y  la  indiglucina  quedan  ambas 
en  di.íolución  en  el  ngua  de  barita; pasadoalgún 
tiempo  se  precipita  la  barita  por  un  exceso  do 
íciilo  sulfúrico;  se  digiero  el  liquido  filtrado  con 
carbonato  do  plomo  para  precipitar  el  exceso  de 
árido;  se  filtra  por  segunda  vez;  se  separa  la  sal 
de  plomo  que  contiene  por  medio  del  biilrógeno 
sulfurado,  y,  dcspnéa  de  someterle  á  una  nueva 
filtración,  •«  evapora  ú  sequedad  iiureed  A  nna 
corriente  do  TB|>or.  El  leniduo  se  disuelve  en  al- 
cohol y  la  disninrión  «e  trata  por  el  éter,  tnio 
precipita  la  indiglucina.  Se  filtra  )>or  última  vez 
y  se  abandona  el  liquido  ó  una  ova|>orarión  es- 
pontánea. 

Es  la  indicanina  un  jarabe  bastante  amarillo 
6  pardo,  que  se  mezcla  ron  el  agirn,  el  alcohol 
ó  el  éter,  i'alentadn  sobre  una  lámina  de  plati- 
no comienza  |Kir  formar  espuma,  hinchándose, 
y  deja  un  lesiduo  do  carbón.  Por  destilmir.n 
•ec»  da  un  aceito  jiardo,  en  el  cual  ••  de|>ositan 
nnu  agujas  blancas.  Hervida  con  los  icidoa  se 
deMompoD*  en  indirrubin»  i  indiglucina,  y  cuan- 
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do  es  impura  se  forma  además,  en  tales  condi- 
ciones, indirretina  é  indifuscina 

C»H»NO«-f  H-0  =  C'H=NO  +  2C«H'»0« 
Indicmina     Agua     ludirrubiua     Indiglucina. 

Hervida  con  una  lejía  alcalina  la  indicanina 
da  amoníaco. 

La  disolución  acuosa  de  indicanina  precipita 
ligeramente  el  acetato  neutro  de  plomo.  Por  el 
contrario,  su  disolución  alcohólica  precipita  co- 
piosamente cl  acetato  neutro  de  plomo.  El  pre- 
cipitado ofrece  color  amarillo  de  azufre;  es  solu- 
ble en  un  exceso  de  acetato  de  plomo,  y  entonces 
precipita  nuevamente  por  el  amoníaco. 

INDICANTE:  p.  a.  de  Inticab.  Que  indica. 
U.  t.  c.  s. 

Ved  aquí  dos  especies  de  palabras,  indican- 
tes de  objeto  ó  de  sustancia  é  indícaKTES  de 
calidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  aspecto  de  las  plantas  que  espontánea- 
mente  crecen  en  cada  cl.ise  de  terrenos,  es  in- 
dicante seguro  para  el  labrador. 

Olivan, 

INDICAR  (del  lat.  indicare):  a.  Dar  á  enten- 
der ó  significar  una  cosa  con  indicios  y  señales. 

...  el  aspecto  de  Fr.-incisco  indicaba  débil 
complexión,  y  poca  firmeza  en  la  salud. 
P.  BEr.NAKDO  Saktolo. 

Acordes  con  tus  labios. 
Tus  ojos  me  lo  indican. 

Meléndez. 

INDICATIVO,  VA  (ilel  lat.  indicallvus):  adj. 
Que  indica  ó  sirve  para  indicar. 

...,  una  nota  indicativa  de  los  empleados 
y  obreros  que  hay  actualmente  en  la  obra,  etc. 
JoVELLANOS. 

-Indicativo:  Gram.  V.  Modo  indicativo. 

U.  t,  c,  s. 

Los  modos  son  según  los  adverbios;  mas  los 
má-s  comunes  son  cuatro:  INDICATIVO,  impera- 
tivo, conjuntivo,  infinitivo. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

El  INDICATIVO  y  el  subjuntivo  tienen  distin- 
tas terminaciones;  etc. 

JoVELLANOS. 
INDICCIÓN  (del  lat.  indictío):  f.  Convocación 
ó  llamamiento  para  una  junta  ó  concurrencia 
sinodal  ó  conciliar. 

Indicción:  Cronol.  Período  que  se  forma, 
contando  de  quince  en  quince  años,  de  cuyo 
cómputo  so  usa  en  las  bulas  pontificias. 

ÍNDICE  (del  lat.  Índex,  indicis):  m.  Indicio  ó 
señal  de  una  cosa. 

...  pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados 
con  el  ÍNDICE  de  las  estrellas. 

SolIs. 

-  Índice:  Lista  ó  enumeración  breve,  y  por 
orden,  de  libros,  capítulos  ó  cosas  notables. 

...  van  al  fin  cinco  índices  copiosísimos, 
con  este  orden. 

Fk.  Pedro  de  Oí5a. 

-  Iniuce:  Catálogo  contenido  en  uno  ó  mu- 
chos voliinienes,  en  el  cual,  por  orden  all'ubético 
ó  cronoliigico,  están  e.vcnlos  los  autons  ó  mato 
rias  de  las  obras  que  se  conservan  en  una  biblio- 
teca, y  sirvo  para  hallarlos  con  facilidad  y  fran- 
qmarlos  con  prontitud  á  cuantos  los  buscan  ó 
pulen.  I 

-Ini'Ick:  Pieza  ó  departamento  donde  cstii 
el  catálogo,  ctc,  en  las  bibliotecas  públirns.         ' 

-  Indick:  Manccillu  «i  mostrador  do  los  ro- 
lojes.  I 

Tiene  esta  casa  sobre  su  portaiia  un  reloj  • 
con  su  ÍIVDICB  ó  demoAlrador.  que  va  mostran- 
do laa  horas. 

Pedro  dv.  Medina. 

-  Índice:  Dedo  Índice. 

-Índice  expiiroatorio  :  Catálogo  do  los 
libros  que  so  prohiben  ó  se  mandan  ei)riegir. 

-  Índice  oRAMATiro:  Catalogo  de  voces,  fia- 
ír«,  modismos  é  iiliotismo»  de  una  lengua,  con 
oxpn'siii»  11  rxplicncicin  «lo  sus  varias  forma», 
accidentes  y  particularidades. 

-Índice:  Antiop.  Desde  baca  algunos  tfios 
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los  antroixjlogos  han  puesto  e3¡>ccial  cuidado  en 
determinar  geométricamente  las  formas  y  di- 
mensiones del  cráneo  humano  en  las  diferentes 
razas.  La  tarea  es  difícil,  porcjue  el  cráneo  hu- 
mano tiene  forma  bastante  irregular;  sin  embar- 
go, se  han  ideado  varios  procedimientos  para 
medir  la  cabeza,  el  cráneo,  la  cara  y  también  las 
cavidades  faciales  y  el  cerebro. 

Se  llaman  índices  las  relaciones  que  existen 
entre  dos  de  esas  dimensiones  lineales,  siendo  los 
principales  los  siguientes: 

1.  °  El  índice  er/álico,  ó  relación  que  existe 
entre  los  diámetros  transverso  y  antcroposterior 
del  cráneo.  El  diámetro  antcroposterior  parte  de 
la  glabela  (porción  media  é  inferior  del  frontal) 
y  va  al  punto  más  saliente  del  occipital  ó  punto 
occipital  máximo.  El  diámetro  transverso  es, 
en  Francia,  la  dimensión  transversal  máxima. 
Broca  ha  clasificado  los  índices  cefálicos  en  cinco 
grupos: 

Dolicocéfalos 75,00  ó  menos 

Subdolicocéfalos.  .   .  .  /.^Ol  á  77,77 

Mesoticéfalos 77,78  á  SO, 00 

Suhbraquicéfalos..   .   .  80,01  a  83,33 

B.'aquicéfalos 83,34  en  adelante. 

2.°  El  índice  frontal  es  la  relación  entre  el 
diámetro  frontal  mínimo  y  el  diámetro  craniano 
máximo. 

3."  El  índice  rcriiea!  es  la  relación  entre  el 
diámetro  craniano  anteroposterior  máximo  y  el 
diámetro  vertical  que  parte  del  basion. 

i."  El  índice  cerebral  es  la  relación  de  los  dos 
diámetros  cerebrales. 

5.  °  El  índice  facial  es  la  relación  entre  la 
perpendicular  que  cae  del  punto  supraorbitario 
sobre  el  plano  alvéoloconJiliauo  y  el  diámetro 
bicigomático. 

6.°  El  índice  eéfaloorbilario,  de  P.  Mante- 
gazza,  es  la  relación  entre  la  suma  de  los  volú- 
menes orbitarios,  medidos  con  mercurio,  y  la 
capacidad  cerebral. 

7."  El  índice  orbitario  es  la  relación  entre  el 
diámetro  vertical  de  la  órbita  y  su  diámetro 
transverso. 

8."  El  <iirfíc«  nasal  es  la  relación  entre  la 
anchura  máxima  del  orificio  nasal  anterior  y  su 
longitud  máxima,  desde  la  espina  nasal  á  la 
sutura  frontonasal. 

-  Indkf,:  Mal.  Signo  distintivo  que  se  da  a 
una  letra  cuando  se  la  quiere  emplear  para  re- 
presentar en- un  mismo  cálculo  varias  magnitu- 
des análogas.  Estos  índices,  cuando  el  numero 
de  magnitudes  es  poco  considerable,  están  for- 
mados por  uno,  dos,  tres  acentos  colocados  á  la 
derecha  y  en  la  parte  superior  de  la  letra,  como 
o',  a",  a"',  que  se  leen  a  prima,  a  segunda,  a 
tercera.  Cuando  se  quiere  ir  más  allá  del  índice 
tercero  se  hace  uso  de  los  números  romanos,  y 
so  escribe  a'^',  a^\  a'*'',  etc.,  para  significar  a 
cuarta,  a  quinta,  a  sexta,  etc. 

Cuando  el  número  de  índices  de  que  debo  ser 
afectada  una  misma  letia  es  muy  considerable, 
se  hace  uso  con  preferencia  de  los  caracteres  que 
representan  los  números.sucesivos,  colocando  en- 
tonces estos  c.iracteres  á  la  derecha  y  en  la  parte 
inferior  de  la -letra,  como  en  o,,  n,,  a^  n,,  etcé- 
tera, que  so  Icen  n  suhcero,  a  subuno,  a  subdós, 
a  subtrés,  etc.  Cuando  en  una  demostración  so 
necesita  razonar  sobre  una  cnaloniera  de  las  mag- 
nitudes representadas  por  la  misma  letra  afecta- 
da do  estos  diferentes  índicos,  se  introducen  es- 
tos índices  en  forma  litoral,  como  en  a„,  que  so 
lee  n  subene. 

El  índice  de  un  radical  indica  el  orden  de  la 
raíz  que  so  ha  de  extraer,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
es  el  exponente  de  la  potencia  á  la  que  debe  .«er 
elevada  la  laíz  |>ara  reproducir  el  numero  colo- 
cado debajo  del  rndiral.  El  índice  de  nn  radical 
puedo  ser  multiplicado  por  un  número  elegido 
arbitrariamente,  siempre  que  á  la  voz  se  multi- 
plii|Uo  por  el  mismo  númeio  cl  exponento  do  la 
cantidad  colocada  debajo  del  radical;  así. 
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Con  arreglo  á  este  principio  «o  pueden  reducir 
muchos  laclicales  al  mismo  indico,  multiplican- 
do rada  índice  por  el  producto  do  todos  los  demás 
y  elox-ando  al  mismo  timigio  la  conliilad  colma- 
da debajo  do  cada  radical  a  la  potencia  mareada 
por  esto  mismo  producto. 


-  Índice  de  refiiacción:  Fin.  Relación  cons- 
tan tt;  cutre  el  seno  del  ángulo  du  incidcuciu  y 

el  del  ángulo  de  refracción,  ósea =  «. 

sen  r 
Cuando  el  índico  n  es  mayor  que  la  unidad,  el 
ángulo  do  incidencia  tiene  que  ser  mayor  que  el 
de  reliaccióji,  el  rayo  rcIVíiclailo  se  a]>roxiniiirá 
á  la  normal,  y  se  dice  entonces  que  el  segiiuilo 
medio  es  más  rcIViDgtuteque  el  primero;  en  con- 
trario caso,  dicho  rayo  rd'ractndo  se  sejmrado  la 
normal,  el  segundo  medio  es  menos  relringentc 
que  el  primero.  El  índice  varia  con  los  medios 
diálanos;  el  del  agua  con  relación  al  aire  es  do 

4                                                   2 
^      :  el  del  vidrio  ordinario 

3  3 

Cuando  la  luz  se  propaga  del  medio  más  denso 
al  menos  denso,  como  del  agua  al  airo  ó  del  vi- 
drio al  aire,  so  vo  que  los  rayos  luminosos  siguen 
la  misma  dirección,  pero  en  sentido  contrario. 

En  este  caso  ti  índice  de  refracción  es .ósea 

Este 

índico  se  denomina  de  retorno. 

Denomínase  indico  absoluto  do  una  substancia 
el  que  corresponde  á  la  refracción  de  la  luz  que 
pasa  del  vacio  á  un  medio  refringen  te. 

En  los  gases,  por  su  ¡lOca  refringencia,  el  ín- 
dice absoluto  diliere  muy  poco  del  índice  relati- 
vo, cnaudo  la  relación  es  con  el  aire. 

Se  da  el  nombre  de  índice  relativo  al  que  co- 
rresponde al  paso  de  un  medio  á  otro  refringen- 
te,  el  que  es  igual  á  la  relación  entro  los  índices 
del  segundo  y  del  primer  medio.  El  valor  de  este 
índice  puede  deducirse,  teniendo  en  cuenta  el 
efecto  de  la  refracción  al  través  de  medios  cuyas 
caras  son  paralelas,  en  los  que,  como  se  sabe,  el 
rayo  emergente  é  incidente  forman  con  la  nor- 
mal un  mismo  ángulo  i.  Partiendo  de  eato^  tcn- 
drase 

1 


aen  %  sen  r  sen 
son  i  sen  r  sen  r 


'      _   "'^   _  I 


luego x= ,  que  es  el  índice  relativo. 
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Biot  y  Arngó,  habiendo  determinado  el  índico 
relativo  para  cada  ga.s,  han  hallado,  partiendo 
do  la  teoría  de  Newton,  la  siguiente  relación  en- 
tre dichos  índices  absoluto  y  relativo: 

ó  — -  ,-    -  =  K,  en  que  «o  es  el  índice  absolu- 

to,  dn  la  densidad  de  una  substancia  refringen  te 
cualijuicra,  y  K  una  constante.  Do  dichas  rela- 
ciones se  deduce  que  la  potencia  refractaria 

(«o»-l) 
do  los  cuerpos  transparentes,  es  proporcional  á 
su  densidad,  y  que  el  poder  refringen  te  de  un 
cueipo  es  constante,  cuyas  leyes  no  verificadas 
l)ara  los  cuerpos  sólidos  y  líquidos,  es  sensible- 
mente verdadera  jiara  los  gases,  por  cuya  razón 
podemos  considerarlas  como  empíricas. 

Para  determinar  el  índico  n  de  refracción  de 
los  sólidos,  princí|ii»se  por  hallar  directamente 
los  ángulos  de  refringencia  A  y  mínima  o,  para 
sustituir  sus  valores  en  la  ecuación 

sen_^_ 

sen— — 
2 

El  ángulo  A  so  conoce  dando  á  la  substancia 
trauspurente,  cuyo  índice  se  busca,  la  forma  de 
prisma  triangular,  y  á  seguida  se  mido  A  con  un 
goniómetro,  después  so  obtiene  tj,  recibiendo  so- 
bro el  prisma  un  rayo  luminoso  que  proceda  de 
un  foco  situ.ido  á  grande  distancia  ¡asestase  sobre 
el  prisma  un  anteojo  que  gira  como  radio  do  un 
círculo  graduad",  y  sitúase  el  prisma  en  la  posi- 
ción de  desviación  mínima,  do  modo  tal  que  el 
rayo  refractado  paso  por  el  cjo  del  anteojo,  y 
mulese  el  ángulo  que  forma  dicho  radio  refrac- 
tado con  otro  procedente  del  mi.smo  foco,  el  cual, 
lii>r  partir  ilc  distnneia  inniiila,  será  paralelo  al 
primero  antes  de  la  refracción;  este  ángulo  oa  el 
de  desviación  mínima,  es  decir,  5. 
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El  procedimiento  anterior  fué  inventado  por 
Newton  y  aplicado  sucesivamente  á  las  ]irinci- 
jialcs  rayas  de  Fra<¡nhofer;detvrniina  con  preci- 
sión los  índicos  correspondientes  á  los  diferentes 
colores  del  espectro  solar. 

Biot  aplicó  el  mismo  método  á  la  medida  del 
índico  de  refracción  de  los  líquidos.  En  un  pris- 
ma de  vidrio  hizo  una  am|)ollita  cilindrica,  do 
cerca  de  dos  ccntimclros  do  diámetro  dirigida 
de  la  cara  do  incidencia  á  la  de  emergencia.  Se 
la  cierra  con  dos  placas  do  vidrio  de  superficies 
paralelas,  que  se  adaptan  a  las  caras  del  prisma. 
Los  líquidos  80  introducen  por  una  peqneBa 
abertura  que  so  cierra  con  tajión  esmerilado. 
Determinase  como  antes  el  ángido  refringente  y 
la  desviación  mínima,  hácense  atravesar  los  ra- 
yos por  el  líquido  y  sustitúyense  los  valores  de 
aquéllos  en  la  fórmula  r  +  r'  =  A,  en  la  cual  r  y 
)'  representan  los  ángulos  incidente  y  emergente 
de  rel'racción  obteniéuilose  asi  el  índice. 

Para  medir  el  de  refracción  de  los  gases  so 
aplica  la  fórmula 


n 

=  - 

sen- 

A  +  ü 
2 

sen 

A 

en  la  cuiil  A  es  el  ángulo  refringente  del  prisma 
hueco  que  contiene  el  gas,  n  el  índice  medio  de 
la  luz  blanca,  y  o  la  desviación  mínima  corres- 
pondiente á  esto  índice. 

Biot  y  Aragó,  y  posteriormente  Dulong,  veri- 
ficaron experiencias  clásicas  para  determinar  el 
índice  de  los  gases,  pero  su  exposición  excedería 
de  los  limites  de  un  articulo  do  diccionario. 

El  índice  de  refraceióir  absoluta  lué  deducido 
por  Biot  y  Aragó  para  cada  gas  del  índice  re- 
lativo. El  cálculo  de  aquél  fóudase  en  una  ley 
derivada  de  la  teoría  de  la  emisión,  la  cual  está 

expresada  por  )io--  \  =  kdo,  ó  sea  i-  =  ^  "°  ~ 
do 
en  las  cuales  «o,  da  y  k  son  respectivamente  el 
índico  absoluto,  la  densidad  do  una  sul].staiicia 
refringente  cualquiera,  y  un  número  constante. 
Traducidas  al  lenguaje  vulgar  estas  fórmulas, 
expresan  quecljioder  de  refracción  {no"-!)  de 
los  cuerpos  transparentes  es  proporcional  á  su  den- 
sidad, y  que  la  potencia  refringente  es  constante 
para  cada  cuerpo. 

Fyzeau  demostró  que  los  índices  de  refracción 
varían  con  la  temperatura.  El  del  vidrio  ordina- 
rio aunrenta  con  ésta,  lo  contrario  de  lo  que  su- 
cede al  espato  flúor.  He  aquí  los  índices  de  re- 
fracción, con  relación  al  aire,  de  algunas  subs- 
tancias: 

Cromato  plúmbico.     .     .     .     2,.'i0  á  2,9" 

Diamante 2,47  á  2,75 

Vidrio  de  antimonio.  .     .     .  2,21C 

Azufre  nativo 2,215 

Turmalina 1,668 

Espato  de  Islandia, refracción 

ordinaria 1,654 

Espato  do  Islandia, refracción 

extraordinaria 1,488 

Berilo 1,598 

Flint-glass 1,575 

Cristal  de  roca 1,547 

Sal  gema 1,545 

Azúcar 1,635 

Bálsamo  del  Canadá. .     .     .  1,532 

Crown-glass 1,500 

Olwidiana 1,488 

Hielo 1,310 

Sulfuro  de  carbono.    .     .     .  1,678 
Esencia  de  almendras  amar- 
gas   1,603 

Aceite  do  nafta 1,475 

Esencia  de  trementina.    .     .  1,470 

Alcohol  rectificado.    .     .     .  1,374 

Éter  sulfúrico 1,358 

Albúmina 1,351 

Cristalino 1,384 

Humor  vitreo 1,839 

Humor  acuoso 1,337 

Agua 1,336 

-Inhice  (CuniíBeoackW  peí,):  Dro.  can. 
Desdo  muy  antiguo  recomendó  la  Iglesia  á  per- 
sonas de  reconocida  ciencia  y  virtud  el  examen 
do  los  libros  cuya  lectura  podía  perjudicar  la  fo 
do  los  cristianos,  jinra  qtie  pasaran  al  índice  ó 
relación  do  los  que  contenían  doctrinas  contra- 
rias á  esta  fo  y  a  la  moral,  para  que  llegasen  á 
su  conocimiento,  ostablccionao  Fio  V  definitiva- 
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mente  nn«  Congiegación  especial  llamada  del 
índice,  que  sustituyó  en  esto  cargo  al  Santo  Ofi- 
cio, y  cuyas  facultades  aumentaron  los  l'a|in(i 
rio  XIII,  Sixto  V  y  Clemente  VIH.  Hablando 
<le  esta  Congregación  Benedicto  XIV,  en  su  ctns- 
titucióu  Sollicila  de  9  do  julio  de  1753,  se  ex- 
lucsacn  estos  téi  minos:  <CiertoesqueSan  Pío  V 
fué  el  primei  o  que  estableció  la  Congregación  del 
Indico,  a  la  cual  los.sulisiguientcs  I'ontifices  (¡le- 
Orogorio  XIII,  Sixto  V  y  Clemente  VIII  confir- 
maron, ydc  val  ios  privilegiosy  facultades  invis- 
tieron.» La  Congregación  se  compone  de  un  pre- 
ficto,  que  es  uno  de  los  cardenales  del  Sagrado 
Colegio,  de  un  asistente  del  prefecto,  que  es  el 
maestro  del  Sacro  Palacio,  de  un  secretario,  ele- 
gido por  el  mismo  Romano  Pontífice,  y  que  cons- 
tantemente ha  sido  tomado  de  la  Orden-Je  Pre- 
dicadores, y  de  varios  consultores  y  relatores  <lel 
clero  secular  y  regular,  elegiclo.s  por  el  prefecto 
con  el  consentimiento  del  Pontífice.  Las  facul- 
tades que  á  esta  Congregación  competen  son: 
emitir  su  juicio  acerca  del  fondo  de  los  libros  y 
declarar  si  la  doctrina  que  contienen  es  opuesta 
á  la  fe  y  buenas  costumbres,  declaracir.n  que 
hace  en  forma  general  y  sin  determinar  el  grado 
de  perversidad,  lo  cual  sa  reserva  al  Santo  Ofi- 
cio. Aprueba,  aunque  impropiamente  hablando, 
dice  Ángulo,  los  libros  do  sana  doctrina,  pues 
se  limita  á  seguir  la  opinión  de  los  teólogos  y 
jurisconsultos,  á  quienes  compete  el  examen  de 
ellos,  y  esta  aprobación  es  de  escasa  importan- 
cia. Concede  la  facultad  para  leer  y  tener  libros 
prohibidos,  lo  cual  es  de  su  exclusiva  compe- 
tencia, pues  Gregorio  XV  quitó  á  los  obispos  la 
autoridad  que  antes  tenían  para  disiiensar  esta 
gracia,  y,  por  último,  alcanzan  las  reglas  del 
índice  á  determinar  su  verdadero  alcance  y  sen- 
tido. El  Papa  Benedicto  XIV  dictó  en  la  cons- 
titución que  antes  .se  cita  las  reglas  convenien- 
tes para  el  procedimiento  que  debo  seguirse. 
Recibe  el  secretario  la  denuncia  do  los  libros, 
inquiere  ó  averigua,  con  la  mayor  diligencia, 
las  causas  que  la  motivan  en  unión  de  dos  con- 
sultores, elegidos  por  el  prefecto,  los  exami- 
na para  ver  si  son  digno.s  de  censura,  y  cuando 
está  ilustrado  declara.  Si  la  obra  resulta  que  es 
mala  se  nombra  relator  á  uno  de  los  consultores 
más  conocedor  de  la  materia  de  que  se  ocupa, 
el  cual  hace  las  advertencias  anotándolas  en  las 
páginas  y  lugares  convenientes.  En  seguida  ce- 
lébrase una  reunión  preparatoria  por  solos  los 
consultores,  á  la  cual  siempre  asiste  el  maestro 
del  Sacro  Palacio,  y  en  la  que  el  relator  da 
cuenta  de  sus  impresiones,  y  con  la  pericia  de 
los  demás  se  forma  el  dictamen.  Preséntase  éste 
oportunamente  á  la  Congregación  general;  des- 
pués de  discutirlo  con  gran  detenimiento  se  re- 
suelve si  ha  de  autorizarse  la  libre  circulacinu  de 
la  obra  denunciada  ó  si  ha  de  suspenderse  ó  pro- 
hibirse, y  en  este  último  caso  el  secretario  debe 
impetrar  el  consentimiento  del  Romano  Pontí- 
fice antea  de  ponerle  en  el  catálogo  de  los  libros 
prohibidos.  Cuando  se  trata  do  un  autor  do  re- 
conocida ciencia  y  de  doctrina  católica,  se  dan 
más  solemnidades  antes  de  pronunciar  el  fallo 
condenatorio,  y  si  se  encuentra  digno  de  censu- 
ra se  pone  antes  de  condenarle  el  siguiente  acuer- 
do: Doñee  corriyatur.  No  so  publica  el  decreto 
inmediatamente,  sino  que  la  condenación  queda 
en  suspenso  hasta  averiguarse  si  quiero  ó  no  co- 
rregir el  autor  lo  que  se  encuentra  de  malo  en  la 
obra,  citándole,  al  efecto,  para  que  comparezca 
por  sí  ó  por  medio  de  delegado  a  exponer  ac]ue- 
lla.s  consideraciones  i)hc  le  parezcan  convenien- 
tes para  su  defensa,  constituyéndose  un  detensor 
de  oficio  caso  de  que  no  se  presente,  y  después 
do  oídos  unos  y  otros  se  pronuncia  el  fallo  ilefi- 
nitivo.  La  simple  exposición  de  esto  procedi- 
miento, dice  el  autor  citado,  dcmnestra  que  la 
Iglesia  emplea  la  mayor  provisión  y  se  conduce 
con  toda  benignidad  en  esta  importante  mate- 
ria, y  Jos  que  la  critican  por  tan  acertadas  me- 
didas no  pueden  seguramente  demostrar  une  nin- 
gr'in  otro  tribunal  ofrezca  tantas  seguridades  y  dó 
tantas  garantías  á  los  que  se  ven  sometidos  a  su 
fallo.  La  verdadera  clasificación  de  una  obra,  de- 
clarando si  es  herética,  impía,  blasfema,  cisnii- 
tica,  ó  cualquiera  de  las  otras  denominaciones 
de  que  se  sirvo  la  Iglesia  para  dar  la  idea  exacta 
de  su  malicia,  corresponde  al  Santo  Oficio,  pero 
es  preciso  tener  presente  que  no  es  lo  mismo 
condenar  un  liluo  que  prohibirlo;  la  condena- 
ción recae  sobre  algunos  que  contienen  "rrorco, 
y  en  este  sentido  han  sido  condenadas  algunas 
obras  do  autores  católicos,  j  la  prohibición  rr- 
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cae  sobie  los  qnc  sin  contener  ningún  error  foi- 
mal  ui  iloctrina  reprobada,  y  aun  siendo  buenos 
en  sí,  pueden,  sin  embargo,  perjudicar  con  su  lec- 
tura por  razón  de  las  circunstancias  ó  de  las  perso- 
nas, l'or  tales  motivos  se  han  prohibido  algunas 
obras  de  polémica  religiosa  ó  política,  cuya  cir- 
culación en  momentos  dados  podía  encender  las 
pasiones  y  enconar  los  ánimos  divididos,  en  su 
manera  de  apreciarlas,  y  por  eso  también  se  pro- 
hibió li  los  jóvenes  la  traducción  del  Cantar  de 
¡0.1  Cantares  y  las  traducciones  de  la  Biblia  en 
lengua  vulgar.  Las  reglas  del  índice  fueron  en- 
comendadas por  el  concilio  Tiidentinoá  una  co- 
misión de  obispos,  y  son  diez,  que  por  su  mucha 
extensión  no  se  reproducen  aqui. 

INDICIADO,  DA  (de  indicio):  adj.  Que  tiene 
contra  si  la  sospecha  de  haber  cometido  un  de- 
lito. U.  t.  c.  s. 

Estoy,  por  vos,  indiciado 
Con  el  rey;  que  no  han  sacado 
Otro  frnto  mis  amores. 

TiBso  DE  Molina. 

Estnvo  KDICIADO  nuestro  Herrera,  no  me- 
nos qu?  de  monedero  falso. 

Akionio  Palomino. 

INDICIADOR,  RA:  adj.  Que  indicia.  U.  t.  c.  s. 
INDICIAR;  a.   Dar  indicios  de  una  cosa,  por 
donde  pueda  venir.se  en  conocimiento  de  ella. 

Siguiéronse  cartas  luego 
Contrahechas,  que  á  INDICIARLE 
Bastaron  con  tanta  fuerza,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

(Lo  extraño  del  recato  bieu  indicia 
Que  ha  sido  prevención  i  la  malicia.) 

MoKETO. 

-Indiciar:  Sospecharnna  cosa,  ó  venir  en 
conocimiento  de  ella  por  indicios. 

Pues  si  ya  quien  soy  INDICIAS, 
A  otros  mi  nombre  derrama. 

Calderón. 

Pues,  según  de  vos  se  indicia, 
Por  ser  imagen  de  Dios, 
Lo  mismo  ha  de  ser  en  vos 
La  piedad  que  la  justicia. 

SIuUEro. 

-Indiciar:  Indicar. 

INDICIO  (del  lat.  indícUim):  m.  Acción,  ó  se- 
gal, qu(!  da  á  conocer  lo  oculto. 

Dofia  Marina,  que  tenía  bastante  sagacidad, 
confirió  esta  prevención  con  los  denLÍs  indi- 
cios, etc. 

SOLÍS. 

Vive  Dios, 
Que  no  es  visita  de  amigo; 
INDICIO.S  y  amagos  son 
De  alguna  conjuración 
Que  se  ha  tratado  contigo. 

Tirso  de  Molina. 

-  Indicio:  Legisl.  Hentahm,  en  su  Tratado 
sobre  las  pruebas  jurídicas,  llama  indirectas  á 
aquéllas  que  recaen  sobre  un  hecho  del  que  se 
deduce  el  principal,  y  que  constituyen  indicios 
y  presunciones  más  ó  menos  vehementes  y  más 
ó  menos  rebatibles  por  otras  pruebas,  según  el 
carácter  de  la»  presunciones  ó  la  inmediación  do 
los  indicios.  Estos,  por  lo  tanto,  jurídicamente, 
son  aquellos  que  mueven  do  tal  manera  á  creer 
qno  uno  es  reo  que  ellos  solos  equivalen  á  semi- 
plena probanza.  Tienen  en  lo  criminal  grandí- 
sima importancia,  porque  como  los  delitos  so 
perpetran  en  multitud  do  casos  sin  testigos,  es 
|ireciso  njustaisc  ó  atenerse  á  las  pruebas  cir- 
cunstanciales, por  inferiores  quo  sean  á  las  di- 
rectas. 

En  todo?  tiempos  se  ha  reconocido  qno  la 
prneba  de  indicios  presenta  graves  peligros:  Nee 
desnspieioixibus  deberé  aliquem  damnari,  divus 
Trajanus  reseripsit,  dice  Ulpiano  (I.  6.  D.  de 
]T<rn).  (Iraciano  permite  valerse  do  ellas,  ínrft- 
eiis  ad  prolationem  itiduhitatii  el  tuce  rlarioribus 
(1.  nit.  de  probat).  Jamás  los  jurisconsultos  ro- 
manos se  preocuparon  de  marcar  los  limites  que 
apartan  la  dnda  de  la  certidumbre.  I«s  escritos 
de  Quintiliano  y  de  Cicerón  prueban  de  manera 
clara  que  los  indicios  tenían  nna  importancia  ca- 
pital en  las  ai-U'ariones  criminales  en  Konm 

En  la  R<lad  Media  y  en  todos  los  pueblos,  un 
deseo  exagera<lo  de  llegar  al  descubrimiento  de 
la  verdad  hizo  emplear  como  medio  odcrnado 
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para  este  objeto  el  más  impropio  de  todos:  la 
violencia  física.  Cuando  no  había  confesión  del 
acusado  ó  atestación  de  dos  testigos  intachables, 
los  indicios,  por  graves  que  fuesen,  no  podían 
generjlinente  dar  base  á  una  condena  capital, 
sino  solamente  al  uso  del  tormento,  y  cuando 
éste  arrancaba  una  confesión  lograba  con  ella 
el  Juez  una  falsa  seguridad ,  condenando  sin 
examinar  el  valor  real  de  los  indicios.  Espanta 
la  con.sideracióii  de!  número  de  errores  judicia- 
les á  que  tales  prácticas  dieron  lugar. 

Los  indicios  se  han  dividido  por  nuestros  es- 
critores criminalistas  en  próximos  y  remotos, 
leves  y  graves,  urgentes  ó  vehementes,  ó  violen- 
tos y  equívocos  ó  medianos,  claros  ó  indubita- 
bles, obscuros  ó  dudosos,  etc. ;  pero  generalmen- 
te se  dividen  los  indicios  en  tres  clases;  vehe- 
mentes, probables  ó  medianos  y  leves,  según 
el  mayor  ó  menor  grado  de  probabilidad  que 
ofrecen.  El  hallazgo  de  un  hombre  muerto  ó  he- 
rido en  una  casa  se  tiene  por  un  indicio  de  los 
más  vehementes  contra  el  morador  de  ella, 
cuando  no  se  sabe  quién  fué  el  agresor,  y  la 
ley  16,  tit.  XXI,  del  lib.  XII  de  la  Novísima 
Kecop.  le  hace  responsable,  dejando  á  salvo  su 
derecho  para  defenderse  si  pudiere. 

En  opinión  de  Escriclie,  no  es  fácil  dividir, 
subdividir,  ni  sujetar  á  cálculo  lo  que  por  su 
naturaleza  es  incalculable,  indivisible  y  vago; 
no  es  posible  formar  una  tabla  ó  escala  en  que 
se  aprecie  y  fije  en  abstracto  el  valor  real  de  los 
indicios  simples  ó  combinados;  los  indicios  no 
pueden  considerarse  ni  apreciarse  sino  en  cada 
uno  de  los  casos  particulares  en  que  se  presen- 
tan, porque  los  indicios  varían  en  razón  de  las 
circunstancias,  y  estas  variaciones  no  pueden 
menos  de  producir  combinaciones  infinitas.  No 
puede  sentarse,  en  general,  que  dos  indicios  for- 
man prneba  semiplena,  y  que  tres,  cuatro  ó  más 
la  forman  completa;  dos  solos  ponen  á  veces  la 
verdad  en  evidencia,  y  cuatro  no  hacen  en  algu- 
nos casos  más  que  mostrarnos  el  camino  ([ue 
conduce  á  ella. ..  El  indicio  á  veces  no  es  una 
prueba;  es  sólo  una  luz  que  puede  guiar  al  Juez 
en  el  descubrimiento  de  la  vcrdail.  La  concu- 
rrencia de  muchos  indicios  puedo  foin.aruu  apa 
rato  terrible  contra  el  acusado,  mas  para  ello  es 
necesario  que  sean  fuertes  y  no  dependan  unos 
de  otros. 

Una  división  bastante  cómoda  en  la  práctica 
para  establecer  de  algún  modo  la  cronología  de 
la  acusación,  clasifica  los  indicios  en  anteceden- 
res,  concomitantes  y  subsiguientes.  Son  indicios 
antecedentes  los  actos  preparatorios,  las  amena- 
zas, etc.  Los  indicios  concomitantesse  toman  de 
las  circunstancias  que  acompañan  al  delito,  del 
hecho,  por  ejemplo,  de  haberse  encontrado  un 
arma  perteneciente  al  acusado  cerca  de  la  victi- 
ma. La  fuga,  las  tentativas  de  soborno  de  testi- 
gos, etc.,  son  indicios  subsiguientes. 

La  prueba  de  indicios  es  sumamente  peligrosa, 
como  dice  la  ley  &.'■.  tít.  XIV,  Part.  3.",  «por- 
que las  sospechas  muchas  vegadas  no  aciertan 
con  la  verdad.» 

Las  leyes  de  Partida  exigen  para  condenar  á 
uno  que  haya  pruebas  tan  claras  como  la  luz. 
La  ley  12,  tít.  XIV,  Part.  3."  se  expresa  en 
este  sentido  con  suma  claridad  sobro  la  prueba 
de  indicios:  «Criminal  pleito  que  sea  movido 
contra  alguno,  dice,  en  manera  de  acusación  ó 
de  rapto  ,  debe  ser  probado  abiertr.mente  por 
testigos  ó  poi  cartas  ó  por  conocencia  del  acu- 
sado, et  non  por  sospechas  tan  solamente,  ca  de- 
recha cosa  es  qno  el  pleito  que  es  movido  contra 
la  persona  del  home  ó  contra  su  fama,  que  sea 
probado  ct  averiguado  por  pruebas  claras  como 
la  luz  en  que  non  venga  ninguna  dubda...  Pero 
cosas  señala  y  ha,»  ahaile  luego  la  misma  ley 
«que  el  pleito  criminal  se  |iruebe  por  .sospechas 
maguer  non  se  averigüe  por  otiaa  pruebas.»  Sin 
embargo,  algunos  autores  entienden  que  esta 
ley  prohibo  la  condenación  por  sospechas,  por 
señales  ó  por  presunciones,  pero  sólo  en  leseases 
de  que  esas  sospechas,  seRales  ó  presunciones 
dejen  lugar  á  dnda;  pero  que  si  en  lugar  de  ellas 
concurren  hechos  y  circunstancias  indudables  c 
irresistibles  de  que  el  acuciado  lo  ha  cometido, 
esto»  indicios  entonces  serán  verdaderas  demos- 
traciones, inferencias  necesarias,  piuebas  tan 
claras  como  la  luz,  y  aunque  no  haya  confesión, 
escritos  ni  testigos  presenciales  liel  hecho  prin- 
cipal, podrán  servir  de  base  para  imponer  al  reo 
la  i>ena  que  por  el  delito  la  ley  ha  designado. 

En  la  práclica,  y  no  obstante  la  divergencia 
de  crileiio  entic  los  trntsdista»,  la  Juiispiinlon- 
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cia  extremó  el  sentido  de  la  teoría  de  las  prue- 
bas legales,  y  aun  siendo  cierto  que  las  leyes  no 
disponían  más  de  lo  especificado,  y  que  queda 
eximesto  en  las  de  Partida,  los  tribunales  se 
obstinaron  en  aplicar  los  fireceptos  de  tal  modo 
que  en  las  maneras  de  proceder  se  ajustaban  & 
las  reglas  estrechas  del  sistema,  el  cual  ha  pre- 
valecido hasta  una  éjioca  muy  cercana. 

Al  reformarse  nuestra  legislarión  criminal  con 
la  publicación  del  Código  penal  de  1S48,  cie)'*- 
ron  sus  autores  que  debían  dar  un  paso  en  el  ca- 
mino de  las  reformas,  en  la  parte  referente  á  la 
apreciación  de  las  pruebas,  y  en  la  ley  provisio- 
nal que  se  publicó  para  suplir  en  lo  posible  la 
falta  de  un  Código  procesal,  que  entonces  no 
existía  entre  nosotros,  se  incluyó  una  regla  se- 
gunda que  fué  el  primer  paso  dado  en  el  camina 
en  que  al  presente  se  ha  visto  el  término. 

Decía  esta  regla  segunda: 

«En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 
graduando  su  valor  adquiriesen  los  Tribunales 
la  certeza  de  la  criminalidad  del  acusado,  pero 
faltase  alguna  de  las  circunstancias  que  consti- 
tuyen piona  probanza,  según  la  legislación  ac- 
tual, impondrán  en  su  grado  mínimo  la  pena 
señalada  en  el  Código,  á  menos  que  ésta  fuere  la 
de  muerte  ó  alguna  de  las  perpetuas,  en  cuyo 
caso  impondrán  la  inmediata  inferior.» 

Esta  disposición  abriu  paso  á  la  moderna  teo- 
ría de  la  apreciación  de  las  pruebas  por  la  libre 
conciencia  del  Juez.  Las  dudas  que  suscitó  la 
aplicación  de  esa  regla  segunda  indujeron  al 
gobierno  á  aclararla,  y  al  reformarse  el  Código 
penal  en  IS.-.O,  en  el  Real  decreto  de  8  de  junio 
de  este  año,  pasó  la  regla  segunda  de  la  ley  de 
1848  á  ocupar  el  núni.  45,  redactada  en  la  si- 
guiente foinia; 

«En  el  caso  de  que  examinadas  las  pruebas  y 
graduando  su  valor  adquiriesen  los  Tribunales 
el  convencimiento  de  la  criminalidad  del  acusa- 
do, según  las  reglas  ordinarias  de  la  crítica  ra- 
cional, pero  no  encontraren  la  evidencia  moral 
que  requiere  la  ley  12,  del  tít.  XIV  dii  la  Parti- 
da 3.",  impondrán  en  su  grado  mínimo  la  ]iona 
señalada  en  el  Código.» 

En  este  texto  se  ve  ya  la  libre  apreciación  de 
las  pruebas  por  la  libre  conciencia  del  Juez,  si- 
quier sea  restringida  desde  el  momento  en  que 
se  habla  de  que  el  Tribunal  adquiera  el  conven- 
cimiento de  la  criminalidad  de  un  acusado  se- 
gún las  reglas  de  la  critica  racional.  Esta  regla 
lio  ha  subsistido,  porque  sin  armonizar  las  teo- 
rías do  los  tratadistas  ofrecía  en  la  práctica  el 
riesgo  de  la  arbitrariedad  judicial.  Como  decía 
elocuentemente  el  señor  Pacheco  en  sus  comen- 
tarios á  esta  regla  45,  en  ella  se  tocaba  el  gran 
problema  de  la  penalidad  con  relación  á  las 
pruebas,  y  aunque  menos  mal  qno  anteriormen- 
te no  se  resolvía  bien,  poique  no  era  posible; 
todo  lo  que  no  sea,  anadia  el  ilustre  jurisconsul- 
to, adoptar  el  remedio  verdadero,  organizar  con- 
venientemente los  Tribunales,  y  dejar  a  su  con- 
ciencia la  apreciación  de  los  comprobantes  del 
crimen,  es  empeñarse  en  una  situación  que  no 
tiene  .salida  lógica. 

En  1863  s(¡  proclamó  el  principio  de  que  la 
apreciación  do  las  pruebas  se  dejara  &  la  libre 
conciencia  del  Juez,  piincipio  que  se  consignó 
en  el  art.  12  de  la  ley  provisional  sobre  la  refor- 
ma del  procedimiento  criminal  de  18  de  junio 
de  1870.  Este  art.  12  autorizaba  á  los  Jueces 
para  apreciar  las  pruebas  por  las  reglas  del  cri- 
terio racional,  y  para  estimar  los  indicios. 

Decía  este  art.  12  qno  los  Tribunales  y  Jue- 
ces aplicarían  la  ]H'na  sefialaila  en  el  Código 
cuando  resultase  probada  la  delincuencia  )>or 
los  medios  siguientes,  apreciados  |M>r  las  reglas 
del  criterio  racional:  1."  Insjwcción  ocular.  2." 
La  confesión  de  los  acusados.  3."  Testigos  fide- 
dignos. 4."  Juicio  pericial.  5."  Documentos  fo- 
liacientcs.  6."  Indicios  graves  y  conclnyentcs. 

Para  que  pudiera  fundarse  la  condenación  so- 
lamente por  indicios,  era  necesario:  1."  Que  hu- 
biese más  de  uno.  2."  Que  resultase  probado  el 
hecho  derivado  do  los  indicios.  3."  Que  el  con- 
vencimiento quo  produjera  la  combinación  do 
los  indicios  fuese  tal  que  no  dejase  Ingar  ádnda 
racional  de  la  criminnlidad  del  acusado,  según 
el  orden  natural  y  ordinario  de  las  rosas.  To- 
davía, como  se  ve,  hay  vestigios  en  la  anteiior 
disposición  del  sistema  de  las  pruebas  legales. 
El  principio  opuesto  quedó  integramente  esta- 
blecido en  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  do 
1872.  En  esa  íev  hay  dos  artículos:  uno  quo 
ac  refleto  i  loa  Jnicios  ante  los  Tiilmnalcs  do 
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(Icieclio,  y  otro  quo  se  refiere  á  loa  juicios  ante 
los  Tribiiiialcs  (lo  jurados.  El  artículo  relativo 
11  la  lornia  ilc  dictar  sentencia  i'U  los  juicios  se- 
guiíios  ante  los  Tribunales  ilc  lU-rcclic  es  el  6;'i;i, 
que  dice: 

«lil  Tribunal,  apreciando  sonún  su  conciencia 
las  ¡irucbas  practicadas  en  el  juicio,  las  razones 
expncstas  por  la  acubación  y  la  defensa,  y  lo 
nianilcNtado  por  los  mismos  procesados,  dictará 
sentencia.» 

El  que  se  refiero  á  la  forma  do  dictar  veredic- 
to es  el  art.  760,  ijuc  dice: 

«La  votación  será  nominal  y  enalta  voz,  con- 
testando cada  uno  de  los  jurados  según  su  con- 
ciencia y  bajo  el  juramento  prestado,  á  cada 
una  de  las  preguntas:  Sí  ó  no.» 

Estos  artículos  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  do  1872  ban  sido  la  cúspide  y  el  rema- 
te do  toda  esa  serie  de  reformas,  y  esos  artículos 
ban  consagrado  el  triunfo  definitivo  do  la  doc- 
trina contraria  á  la  del  sostenimiento  do  las 
)iruobas  legales,  porque  el  art.  741  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  de  18S2,  boy  vigente, 
no  liaco  otra  cosa  que  repetir  los  términos  del 
f>á:¡  de  la  ley  do  1872,  y  el  art.  84  de  la  ley  del 
.lurado  rcproiluce  los  términos  y  palabras  del 
7(!0  do  aciuella  misma  ley. 

Veso,  ]ior  lo  tanto,  que  los  Tribunales,  en  la 
apreciación  de  las]U'ncbas,  no  tienen  que  sujetar- 
se estrictamente  á  las  ta.xativas  de  las  leyes  de 
l'artida  que  se  bailan  autorizadas  para  imponer 
una  pena,  cuando,  aun  en  el  caso  de  sólo  exis- 
tir indicios  en  las  condiciones  antes  estableci- 
das, consideren  probada  la  delincuencia  por  las 
reglas  del  criterio  racional. 

Indico,  CA  (del  lat.  indícus):  adj.  Pertene- 
ciente á  las  Indias  orientales. 

Cuando  el  liillcte  vi  por  mí  trazado 
De  esa  infeliz  el  nombre  me  oculta.ste, 
Y  allá  en  lasoledail  del  mcinasterio 
Soltando  riendas  á  la  mente  incierta, 
Ya  babitante  del  Indico  hemisferio, 
Ya  en  tierna  edad  la  imaginaba  muerta. 
HaktzknüIisch. 

-Indico  (Océ.vno)  ó  Mau  de  las  Indias: 
fícog.  Parto  del  Océano  situada  entre  Asia  al 
N.,  el  Gran  Archip.  Asiático  y  la  Australia  al 
E. ,  y  el  África  al  O.  Su  límite  meridional  es  el 
paralelo  de  35°  i\\\a  correspondo  casi  al  extremo 
meridional  de  África  y  extremo  S. O.  de  la  Aus- 
tralia, ó  bien, avanzandomucbomásal  S., el  cír- 
culo polar  antartico  entre  los  meridianos  que 
corresponden  á  las  co.stas  occidental  de  Australia 
y  oriental  de  África.  Considerándole  compren- 
dido entre  el  citado  paralelo  de  3;'°  S.  y  el  de 
25"  N.  correspondiente  á  la  costa  del  Hclncliis- 
tán  en  Asia,  tiene  60°  de  N.  á  S.,  ó  sea  6660 
l<ms.  Su  ancbura  máxima,  que  está  al  S.  entre 
la  Anstraliay  Afíica,  es  de  unos  80°,  ó  sea  8880 
kms.  Se  calcula  su  superficie  en  algo  más  de  73 
millones  de  kms.-,  ó  sea  próximamente  la  qiún- 
ta  parte  del  conjunto  de  los  mares.  El  Océano 
bniico  baña  en  Asia  las  costas  de  Arabia,  Persia, 
IScluchistán,  Imlia  é  Indo-Cbina;  la  jienínsula 
India  le  da  nombre;  tu  el  Gran  Arcbip.  Asiático 
las  islas  de  la  Sonda;  en  Australia  su  costa  occi- 
dental; en  África  la  costa  oriental  de  las  colo- 
nias inglesas  del  Cabo  y  los  países  de  Sofala, 
Mozambique,  Zanguebar,  Somal  y  los  que  co- 
rresponden al  Goliode  Aden  y  Mar  Kojo,  quo  so 
comunican  ¡lor  el  Estrecbo  de  Bab  el-Maiidcb. 
í'iirm.T  ademáis  en  Asia  el  golfo  ó  Mar  de  Omán, 
Ibim.'ulo  tamliién  Mar  de  Arabia,  quo  por  el  Es- 
trecbo de  Onnuz  se  comunica  con  el  Golfo  Pér- 
sico; el  Golfo  de  Bengala,  que  por  el  Estrecbo  do 
Malaca  comunica  con  los  mares  de  China,  ó  sea 
con  el  Océano  Pacífico.  Al  E.  el  Estrecbo  de  To- 
rres en  el  extremo  del  Mar  de  Timor  ó  de  los 
Arafuras  establece  también  comunicación  con 
el  Pacífico,  sin  contar  los  innumerables  estrechos 
de  las  islas  de  la  Sonda.  Comunícase  además 
con  dicho  Océano  por  el  Estrecho  do  liass,  cntic 
la  Australia  y  Tasmania,  y  con  el  Atlántico  )ior 
el  S.  de  África,  así  como  también  por  el  N.,  me- 
iliante  el  Canal  de  Suez  y  el  Mar  Mediterráneo. 
Do  las  islas  i|Ue  hay  en  el  Mar  de  las  Indias  la 
mayor  es  Madagascar,  separada  de  África  por 
el  Canal  do  Mozambique;  cerca  de  ella  so  en- 
cuentran las  islas  Mascareiias  y  Comoras  á  uno 
y  otro  lailo,  y  al  N.  los  grupos  de  las  Almiran- 
tes y  Seycliellcs.  Cerca  del  Cabo  Gnardafuí  esta 
la  isla  Socotora;  al  S.  O.  de  la  India  las  Laque- 
divas,  Maldivas  y  Chagos;  al  SE.  la  isla  do 
Ceilán;  eu  el  Golio  de  Bengala  las  do  Audamán 
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y  Nicobar;  má>  afncra,  hacia  el  E  ,  las  islas  do 
Cocos  ó  Keeling;  finalmente,  en  la  parte  meri- 
dional, y  al  S.  ya  del  paralelo  de  35°  S.,  el  grupo 
do  Nueva-Amsterdam  y  San  Pablo,  las  islas 
Kerguelen,  Ileard,  Crozet  y  Príncipe  Eduardo. 
Los  principales  ríos  iine  vierten  en  el  Océano 
Indico  son:  en  Asia  el  Chatel-Arab,  el  Indo, 
Nerbada,  Krixna,  Godaveri,  Ganges,  Brama- 
putra,  Iiauadi,  y  Sainen;  en  África  el  Vuba, 
Kovuma,  Zambese  y  Lim]iopo.  No  se  hallan 
aún  bien  sondados  todos  los  parajes  de  esto 
mar;  el  máxime  de  profundidad  (pie  ha  dado  la 
sonda  es  do  5532  m. ;  la  profundidad  media  se 
ba  calculado  en  3350  m.  Las  principales  corrien- 
tes de  este  mar  son  la  antartica,  que  va  de  S.  á 
N.  por  la  costa  occidental  do  la  Australia,  y  la 
lie  la  costa  oriental  del  África,  que  avanza  al 
SO.  ¡lor  el  Cuñal  de  Mozamliique  y  sediiige 
hacia  el  Océano  Glacial  Antartico.  Eu  losgollos 
de  Bengala  y  Omán  hay  varias  corrientes  que 
cambian  con  las  monzones.  La  pe.sca  principal  de 
los  mares  de  la  India  es  la  de  escualos; son  muy 
buscadas  las  aletas  do  tiburón,  y  también  se 
aprovecha  el  aceite  de  este  pescado. 

El  Mar  de  las  Indias,  ó  por  lo  menos  su  parte 
N.,  es  el  antiguo  Mar  Eritreo.  Fueron  los  feni- 
cios los  primeros  marinos  del  Mediterráneo  quo 
en  él  navegaron.  Mucho  tiempo  después  se  aven- 
turaron en  él  Eseilax  de  Carinndra,  almirante  >le 
Dai  ío,  y  Nearco,  que  lo  era  de  Alejandro.  En  el 
prinjer  siglo  de  nuestra  era,  Ilipalo  aprovechó  ya 
las  monzones  jiara  navegar  por  alta  mar  entre  el 
Egipto  y  la  India.  De>iniés  de  la  ruina  del  Im- 
perio romano  quedaron  dueños  del  Mar  Eritreo 
los  abisinios  primero  y  nnis  tarde  los  árabes. 
Hasta  fines  del  siglo  xv  no  navegaron  en  él  los 
europeos.  En  1487  el  portugués  Covilham  fué  da 
Aden  á  Goa  en  barcos  árabes  ó  indios.  Diez  años 
después  Vasco  de  Gama  dobló  la  extremidad  me- 
ridional del  Continente  africano  y  entró  en  el 
Mar  de  las  Indias. 

IN  DiEM:  ex]n-.  lat.  V.  Adición  in  diem. 

INDIESTRO,  TRA:  adj.  an.t.  No  diestro  ni  há- 
bil para  una  cosa. 

En  naves  y  en  galeras  destrozadas, 
De  INDIKSTROS  Palinuros  gobernadas, 

EsQUILACIIE. 

INDIFERENCIA  (del  lat.  indiffcrentía y.  f.  Es- 
tado del  ánimo,  en  que  no  se  siente  inclinación 
ni  repuguancia  á  un  objeto  ó  negocio  determi- 
nado. 

Ni  se  crea  que  estos  artículos,  mirados  con 
tanta  indikickencia  y  como  accidentales  al  cul- 
tivo, pueden  tener  poca  inHuencia  en  su  pros- 
peridad. 

Joveli.akos. 

...  desde  el  punto  que  vino 
Ob.servé  la  INDIKERKNCIA 
Que  gastaba  con  mi  prima;  etc. 

L.  F.  DE  MOUATÍN. 

INDIFERENTE  (dcl  lat.  iiulifcretts,  indifcrcn- 
lis):  adj.  No  determinado  por  sí  á  una  cosa  más 
que  á  otra. 

...  que  entraba  indifkrentk  para  dedicarse 
según  el  juicio  de  la  obediencia  á  los  oficios 
más  bajos  y  huniihles. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Las  dilicultades  del  adversario;  las  dudas 
dcl  indii'krente.  Aveces  las  mismas  necesiiia- 
des  del  ignorante,  hacen  descubrir  puntos  do 
vista  totalmente  nuevos,  etc. 

Bai.mes. 

-  Indiferente:  Que  no  importa  que  sea  ó  se 
haga  de  una  ó  de  otra  forma. 

No  sólo  las  obras  virtuosas  hechas  con  cari- 
dad son  aceptas  delante  de  Dios,  mas  aún  las 
obras  que  de  suyo  son  iNDitEiiENits. 

Fr.  Luls  de  Granada. 

Si  se  puede  señalar  un  medio  (en  las  accio- 
nes buenas  ó  malas),  como,  por  ejemplo,  »i  hu- 
biere acciones  indUebkntes,  la  proposición  es 
falsa ,  etc. 

Balmes. 

INDIFERENTEMENTE:  adv.  ni.  Indistintamen- 
te, sin  diferencia, 

...  dcsta  manera  .se  mandó  qne  fuesen  las  ga- 
leras, indiferentemente  repartidas  una.s  en- 
tre otras, 

Aniumo  de  IIei:i:í:iía. 
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...  loa  jioetaa  ihdiekrememesib    na  vez  loi 
llaman  aarmataa,  y  otra  vez  saurámatos. 
El  Comendador  Griego. 

INDIFERENTISMO  (ilo  indij'ircnU):  m.  Estado 
del  ánimo,  que  hace  ver  con  indiferencia  los  su- 
cesos, ó  no  adoptar  ni  combatir  doctrina  alguno. 
Aplíca.sc  principalmente  d  las  creencias  y  prác- 
ticas religiosas. 

INDIFULVINA  (de  Uidigo,  y  el  lat.  fulvwt,  ro- 
jizo, leonado]:  f.  (Jubn.  Nombre  de  uno  de  los 
cuerpos  que  se  forman  por  la  acción  de  los  ácidos 
diluidos  sobre  el  indican. 

En  realidad,  la  fórmula  C-H'^N-O' correspon- 
ded dos  cuerpos  isómeros,  dcsciitos  por  Sehunck, 
y  que  se  desarrollan  al  mismo  tiempo  que  la 
indirretina,  la  indihiimina,  el  índigo  azul,^a  in- 
diglucina,  la  indirrubinay  la  indifuscina,  por  la 
acción  de  los  ácidos  diluidos  sobro  el  indican. 

Para  preparar  la  indifulvina  se  calienta  el  in- 
dican con  acido  sulfúrico  diluido.  Tónianse  en- 
tonces unos  copos,  y  se  conseiva  el  líqnido  qne 
sobrenada  para  preparar  la  indiglucina.  Rccó- 
gensc  los  copos,  que  se  depositan  y  se  lavan  pri- 
mero con  agua  caliente,  luego  con  una  lejía  de 
sosa  fría  y,  jiorúltinio,  con  una  lejía  de  sosa  ca- 
liente. Esta  última  disuelve  una  parte  de  la  masa 
y  deja,  en  estado  insoluble,  una  mezcla  de  indi- 
fulvina a  y  [■,,  de  indirrubina  y  de  índigo  azul. 
Se  precipita  el  líquido  alcalino  por  el  ácido  clor- 
hídrico, se  recoge  el  jirecipitado,  se  lava  y  se  tra- 
ta por  el  amoniaco  hirviendo,  i|ue  disuelve  la 
indifuscina  y  la  indirretina,  y  deja  la  indihumi- 
na.  La  disolución  amoniacal,  sobiesatnrada  por  el 
ácido  acético,  da  un  inecipitado  de  indifu.sciua: 
se  obtiene  nueva  cantidad  de  ésta  cuando,  des- 
pués lie  haber  filtrado,  se  precipita  el  líquido  por 
el  acetato  neutro  de  plomo.  Precipitada  la  tota- 
lidad de  la  indiluscina,  se  filtra  y  se  añade  amo- 
níaco ^1  líquido.  La  indirretina  se  separa  enton- 
ces bajo  la  forma  de  compuesto  plúmbico  insolu- 
ble, mezclado  con  un  poco  de  indifuscina.  So 
trata  este  precipitado  sucesivamente  porel  ácido 
acético,  que  disuelve  el  plomo,  y  por  el  .ácido 
clorhídrico,  y  se  trata  el  residuo  por  el  alcohol, 
que  disuelve  la  indinetina  con  exclusión  de  la 
indifuscina. 

Respecto  d  la  mezcla  insoluble  en  la  lejía  de 
sosa,  que  contiene  indifulvina  ^  y  ^,  índigo  azul 
é  indirrnbina,  se  hierve  con  alcohol,  que  lo  di- 
suelve todo,  excepto  el  índigo  azul.  La  di^olnción 
alcohólica,  tratada  i>or  el  acetato  de  |ilonio  amo- 
niacal ó  disolución  alcohólica,  da  un  deposito  par- 
dusco que  se  separa  con  e!  filtro.  Se  añade  des- 
pués al  líquido  ácido  acético,  se  separa  la  mayor 
parte  del  alcohol  por  destilación  y  se  diluye  eu 
gran  cantidad  de  agua.  Sepáranse  entonces  copos 
de  color  purpúreo,  que  se  lavan  con  lejía  de  sosa 
muy  diluida,  añadiendo  después  alcohol  frío,  quo 
se  apodera  de  la  indifulvina.  El  residuo,  hervido 
con  una  disolución  alcohólica  de  protocloruro  de 
estaño,  da,  cuando  se  filtra  la  disolución  y  so 
deja  enfriar  al  aire  libre,  un  depósito  de  color 
rojo  púrpura,  constituido  por  indirrubina,  que  se 
lava  con  agua  y  se  disuelve  en  el  alcohol.  La 
porción  insoluble  en  el  protocloruro  de  estaño 
en  disolución  alcalina  es  una  mezcla  de  indirru- 
bina y  de  indifulvina. 

Al  preparar  ésta  so  obtiene,  bien  una  mezcla 
que  se  llama  indifulvina  i,  bien  una  mezcla  ijua 
es  la  indifulvina  jí,  en  virtud  de  circun.stancias 
poco  conocidas  hasta  hoy.  Es  una  resina  frágil, 
friable,  de  color  amarillo  rojizo.  Calentada  fun- 
de, arde  con  llama  y  deja  un  residuo  de  carbón. 
Si  se  someto  d  la  acción  del  calor  eu  nn  tubo  do 
vidrio,  la  indifulvina  desprende  vapores  de  olor 
muy  fuerte,  cuyos  vapores  se  condensan,  por 
enfriamiento,  eu  una  hulla  obscura  que  conclu- 
ye por  convertirse  en  masa  cristalina.  La  indi- 
fulvina se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, dándole  color  verde  pardusco;  esa  disolu- 
ción da  carbón  cuando  so  calienta  mucho.  Kl 
ácido  nítrico  ordinario  le  atara  ]ioco,  aun  á  la 
temperatura  do  la  ebullición,  pero  el  ácido  ni- 
trico  fumante  la  disuelve;  el  agua  la  precipita 
nuevamente  en  esta  disolución,  bajo  la  forma  de 
copos  amarillentos.  Si  se  calienta  la  disolución 
nítrica  hasta  evaporarla  se  obtiene  una  re.-ina 
amarilla,  y  al  mismo  tiempo  cristales  solubles 
en  el  agua,  que  difieren  del  ácido  oxálico.  El 
ácido  crómico  ataca  poco  á  la  indifnlvina.  Los 
liquiílos  alcalinos  no  la  disuelven,  aun  d  la  tem- 
peratura de  la  ebullición,  ni  cuando  se  les  aña- 
de protocloruro  de  estaño  ó  azúcar  do  uvas. 

INDIFUSCINA  (de  índigo  y/uxiua):  í.  Quím. 
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Nombre  de  nno  de  los  cuerpos  que  so  forman 
por  la  acción  del  ácido  sulfiirico  diluido  sobre 
el  indican  previamente  expuesto  al  contacto  del 
aire. 

Realmente  lo  que  resulta  entonces  es  una  mez- 
cla de  i>idifiisi;ina  (C-''II-'N-0')  y  de  ittdi/iis- 
cona  (C-H-'^'N-O^),  bajo  la  lorma  de  un  polvo 
pardo,  obscuro,  que  contiene  59,4  á  67,5  por 
100  de  carbono;  de  5,78  ;i  7,12  de  ázoe  y  19,12 
á  20,23  de  oxígeno.  Calentada  esa  snl^tancia 
emite  vapores  cuyo  olor  recuerda  el  de  la  turba 
y  que  se  condensan  en  una  hulla.  Arde  üin  llegar 
á  fundirse. 

El  ácido  crómico  da  á  la  indifuscina  color  ver- 
de, y  el  ácido  nítrico  liirviendo  la  transforma 
en  una  mezcla  de  ácido  oxálico  y  ácido  pierico. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve,  to- 
mando color  pardo  y  liando  uu  liquido  que  des- 
prende, cuando  se  calicnt.'i,  anhídrido  sulfuro- 
so. Es  insoluble  en  el  agua  fría,  se  disuelve  fá- 
cilmente en  el  amoniaco  alcohólico,  de  donde  la 
precipitan  los  ácidos  en  copos  pardos.  Se  disuel- 
ve asimismo  en  las  disoluciones  acuosas  de  los 
álcalis  ó  de  los  carbonates  alcalinos,  y  entonces 
la  precipitan  las  sales  metálicas.  El  alcohol  hir- 
viendo la  disuelve  poco. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  estas  líneas  para 
comprender  que,  con  lo.s  nombres  de  indifusci- 
na y  de  indi/uscona,  se  ha  descrito  una  mezcla, 
quizás  muy  compleja,  sin  ninguno  de  los  carac- 
teres de  una  combinación  química  bien  defi- 
nida. 

INDIFUSCONA  (de  índigo,  y/uscona):  f.  Quím. 
Nombre  de  uno  de  los  cuerpos  que  se  forman 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  indican. 
V.   iNniFUSCINA. 

INDICA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Arjan- 
guelsk,  Rusia.  Nace  en  una  tundra  al  O.  del 
Sula,  afl.,  porla  izq.,  del  delta  del  Pechora,  y 
va  á  desagu,ir  en  la  bahía  de  ludiga,  qne  estáeu 
la  gran  bahía  Chesskaia,  frente  á  la  isla  Kolgu- 
yef. 

INDIGECIA:  Oeog.  ant.  País  habitado  por  los 
indigctcs,  en  España.  V.  Indigetes. 

indígena  (del  lat.  indígena):  adj.  Originario 
de  un  país,  en  oposición  á  exótico  ó  advenedizo. 
Api.  á  pera.,  ú.  t.  c.  s. 

...  los  frutos  INDÍGENAS  de  un  país  pierden 
y  se  desmejoran  cultivados  en  otros. 

JOVELLANOS. 

Ley  natural,  que  de  sorpresa  embarga 
Por  única  en  el  mundo  todavía, 
Nacer  á  los  indígenas  hacía 
Con  una  pierna  corta  y  otra  larga. 

IlARTZENBtTSCn. 

INOIQENCIA  (del  lat.  indigenña):  {.  Faltado 
medios  para  alimentarse,  vestirse,  etc. 

Sopla  la  enviilia  su  dafiado  fue^o, 
Mientra.t  de  oir  hinchada  ¡te  desdora 
La  vanidad  de  la  isdioe.ncia  el  mego. 
MEI.ÉNDEZ. 

El  párroco,  con  una  muy  móilica  asignación, 
siempre  tiene  algo  para  la  indioencia:  etc. 
Monlau. 

INDIGENTE  (del  Ht  indígens,indigenli.i ):&({}. 
Falto  de  medios  para  pasar  la  vida.  Ú.  t.  c.  s. 

...  dioses  i5DinENTEfí,  en  cuya  potestad  es- 
tán nue.stros  enemigos  é  lo.i  de  su  partiilo. 
£1  Comendador  Oricgo. 

INDÍQERIDO,  DA  (dc  tn,  negat. ,  y  digerido): 
adj.  ant,  Isi)l(¡K.STO. 

INDIGESTIBLE  (del  lat.  indigrsimiisi:  adj. 
Que  no  se  puede  digerir,  des  de  muy  difícil  diges- 
tión. 

...  halli'  el  carro  de  mi  capitán  ,  adonde  yo 
llevaba  la  iNUKiRaTini.l!  mercancía,  muy  vacío. 
f'slrbanillo  Oomillez. 

INDIGESTIÓN  (del  lat.  indigrit\o):  f.  Faltado 
digestión. 

,..,  dormí  profundamente,  y  pn«é  Ib  noche 
tin  la  más  leve  iNbtUKSTlüK. 

lai.A. 

Síntomas  de  rWDIoiWTiÓN 
Yo  también  casi  me  noto.  etc. 

Bretón  hf.  los  IlKRiiERoa. 

-  iNDinKATiÓN:  raloh  I,aa  cansas  de  la  indi- 
gestiiin  pueden  ser  jyrrd i.yivnmUM  ú  ocarionala. 
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Entre  las  primeras  debe  colocarse  la  edad  avan- 
zada, porque  en  los  viejos  es  mucho  menor,  m<ís 
linla  la  actividad  del  estómago  y  más  lentas  sus 
funciones,  máximo  si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
caída  de  los  dientes  suele  impedirles  completar 
la  masticación.  Diversos  estados  nerviosos,  la 
debilidad  general  más  ó  menos  pronunciada, 
cualquiera  que  sea  SU  cansa,  los  excesos  venéreos, 
los  trabajos  intelectuales  prolongados,  predispo- 
nen también  á  las  iuiligcstiones.  Lo  propio  puo- 
lie  decirse  de  todas  las  causas  que  debilitan  los 
órganos  de  la  digestión. 

Entre  las  cau.sas  ocasionales,  no  menos  nume- 
rosas, figuran  las  emociones  vivas,  la  impresión 
repentina  del  frío  ó  del  calor,  la  vista,  y  acaso 
el  solo  recuerdo  de  un  objeto  repugnante,  la  mas- 
ticación iuconipleta,  los  excesos  en  la  mesa,  la 
ingestión  de  alimentos  dc  mala  calidad,  los  en- 
friamientos, el  uso  de  líquidos  fríos  mientras  está 
verificándose  la  digestión  (por  eso  hay  que  guar- 
dar ciertas  precauciones  para  tomar  helados  en 
verano).  En  los  niños  de  pecho  es  causa  dc  in- 
digestión la  mala  calidad  de  la  leche  cuando  la 
nodriza  abusa  dc  los  alimentos,  sufre  emociones 
vivas  ó  vuelve  á  quedar  embarazada. 

Los  síntomas  son  bastante  varialiles.  La  indi- 
gestión suele  manifestarse  algunas  horas  después 
de  la  comida;  comienza  por  producir  cierta  sen- 
sación de  plenitud,  cierta  molestia,  peso  y  hasta 
dolor  en  el  epigastrio,  verdadera  ansiedad,  erup- 
tos  ácidos,  saliendo  por  la  boca  gran  cantidad 
de  gases  fétidos,  cuyo  olor  es  casi  siempre  el  del 
hidrógeno  sulfurado;  á  veces  hay  hipo;  en  otros 
casos  cefalalgia,  malestar,  opresión,  mal  gusto 
de  boca,  timpanismo,  náuseas,  cólicos,  linalmen- 
te  concluyen  por  vomitar  los  materiales  ingeri- 
dos, en  diverso  grado  de  alteración;  esa  evacua- 
ción, que  suele  ser  espontánea  y  que  otras  veces 
provocan  los  enfermos  por  la  ingestión  de  agua 
caliente  ó  de  una  infusión  teiforme,  produce  gran 
alivio.  En  ocasiones  salen  también  gases  por  el 
ano,  y  el  enfermo  siente  imperiosa  necesidad  do 
defecar,  expulsando  gran  cantidad  de  materias 
mucosas,  biliosas,  mezcladas  con  residuos  ali- 
menticios imperfectamente  digeridos.  En  tal 
caso  la  indigestión  es  completa,  porque  se  baila 
perturbado  á  la  vez  el  funcionauíicnto  del  estó- 
mago y  de  los  intcstincs. 

Cuando  la  indigestión  es  incompleta  los  sín- 
tomas se  limitan  á  una  ú  otra  porción  del  tubo 
digestivo.  A  veces  no  hay  más  que  cierta  pesa- 
dez epigástrica,  náuseas  y  eruptos  ácidos  ó  ga- 
seosos. En  cambio  pueden  llegar  á  presentarse 
síntomas  más  ó  menos  graves  y  hasta  verdade- 
ras comidicacioucs:  en  algunos  sujetos  hiiy  pal- 
pitaciones, ¡lulso  irregular,  lipotimias  y  hasta 
síncopes,  que  hacen  temer  funesto  desenlance; 
otros  sienten  intensa  cefal.algia,  ó  bien  caen  en 
un  estado  de  somnolencia,  de  coma,  i|uc  hace 
sospechar  una  congestión  apoplética.  En  los  ni- 
fios  no  es  raro  (]ue  lleguen  á  declararse  verdade- 
ros accesos  de  eclampsia,  y  muchas  veces  es  en 
ellos  difícil  distinguir  los  síntomas  reflejos  qne 
acompañan  á  la  indigestión  de  los  que  caracte- 
rizan el  principio  de  una  meningitis. 

Claro  csqne,  en  tales  condiciones,  una  indi- 
gestión que  al  principio  parece  insignilicante 
puede  llegar  á  provocar  la  mnerte.  Entonces  so 
encuentra,  al  hacer  anto|isia,  el  estiimago  dis- 
tendido por  mayor  ó  menor  cantidad  dc  mate- 
rias alimenticias,  y  el  intestino  lleno  también 
de  gases;  adem.is,  la  mucosa  gastrointestinal 
aparece  inyectada  en  casi  toda  su  extensión. 

El  corso  de  la  enfermedad  es  casi  siempro 
agudo;  su  duración  suele  ser  muy  corta  y  la 
terminación  casi  siempre  feliz,  salvo  los  casos 
excepcionales  que  quedan  indicados. 

•Siempre  que  an\eiiaco  la  indigcsiión  y  que  el 
individuo  (sobre  todo  si  se  halla  predispuesto) 
comienza  á  sentir  dolores  dc  esti'>mngo,  eruptos, 
etc.,  convendrá  restablecer  la  regularidad  de  la 
digestión  con  el  agua  azucarada,  aromatizada 
eoii  algunas  gotas  de  te  ó  de  agua  de  azahar. 
También  podrá  tomar  niia  infusiiin  de  cafí  ó 
una  pcquofia  dosis  de  cualquier  licor  espirituoso. 
Si  la  indigrsli.m  está  ya  declareda  hay  que  pro- 
curar ante  Indo  In  evacuación  de  las  materias 
que  irritan  lo»  órgano»;  para  ello  nada  mejor  (y 
esto  lo  sabe  el  vulgo)  qne  llevar  el  dido  á  la  fa- 
ringe, titilar  la  úvnln  ron  la»  barba.»  de  una 
pluma,  ó  tragar  algunos  vasos  dc  agua  caliente; 
empero,  cnnudn  haya  sintonías  cniígeslivo»,  so 
pioseiibirán  casi  siempro  lo»  vómito»,  que  po- 
drían agravar  la  ailiiaiión.  .Si  los  esfuerzos  del 
vómito  no  bastan,  se  daiá  el   tártaro  cstibiado 
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(á  la  dosis  do  5  á  10  centigr.  en  30  gramos  de 
agua),  para  tomar  á  cucharadas,  ó  bien  la  ipe- 
cacuana (á  la  dosis  de  1  á  2  gramos).  Si  á  pesar 
de  esto  tratamiento  persisten  los  accidentes,  si 
el  dolor  es  extraordinario,  si  el  epigastrio  está 
tenso  y  la  ansiedad  crece  por  momentos,  estará 
indicado  el  uso  de  la  bomba  estomacal  (Véase 
E.stómago).  Para  cnlniar  los  cólicos  y  cohibir 
las  deyecciones  albinas  se  emplearán  las  lava- 
tivas emolientes  laudanizadas  y  se  aplicarán  ca- 
taplasmas al  vientre.  lian  sido  también  muy 
recomendadas  las  sales  do  bismuto,  entre  ellas 
el  salicilato  de  bismuto  y  eerio  del  Dr.  Vivas 
Pérez.  Nunca  deberá  |dantearse,  sobre  todo  en 
los  niños,  una  terapéutica  activa,  sin  consultar 
antes  con  un  médico  competente. 

Para  terminar,  deben  vigilar.se  mucho  todas 
las  indiaposiciones  gastrointestinales  cnando 
existen  epidemias  de  cólera  ó  fiebre  tifoidea  Las 
indigestiones  descuidadas  ó  inadvertidas  provo- 
can entonces  con  facilidad  síntomas  gravísimos 
y  constituyen  siempre  terreno  abonado  para  el 
cultivo  dc  los  agentes  patógenos  de  tales  infec- 
ciones. 

La  indigestión  se  presenta  muchas  veces  en 
los  animales  domésticos.  En  el  caballo,  por  ejem- 
plo, ofrece  la  particularidad  dc  que  esto  animal 
no  puede  vomitar  las  materias  ingeridas.  El  vó- 
mito, cuando  se  produce,  indica  una  rotura  del 
estómago,  en  cuyo  caso  la  terminación  es  cons- 
tantemente fatal.  En  cinco  ó  seis  horas  la  indi- 
gestión llega  á  su  grado  máximo;  las  mucosas 
toman  color  lívido,  la  respiración  va  bacicndoso 
cada  vez  más  difícil,  el  animal  so  deja  caer  en 
tierra  como  una  masa  inerte,  y  muere. 

El  tratamiento  de  una  indigestión  gravo  con- 
siste, ante  todo,  en  imncionar  el  ciego  con  un 
trocar  para  evitar  que  el  desarrollo  excesivo  de 
gases  llegue  á  provocar  la  asfixia.  Después  se  ad- 
mini.stiarán  cocimientos  de  ajenjo  ó  de  tanace- 
to,  aguardiente,  vino,  cerveza,  sidra  con  éter, 
etc.,  para  calmar  los  dolores  intestinales.  Al 
propio  tiempo  convienen  las  fricciones  con  esen- 
cia dc  trementina,  hechas  las  cuales  se  abriga  al 
caballo,  colocándole  en  un  sitio  templado.  .Son 
útiles  también  las  lavativas  jabonosas  ó  saladas, 
ó  con  algunas  gotas  de  esencia  de  trementina. 
Finalmente,  si  la  indigestión  persiste,  se  purga- 
rá al  animal  con  una  mezcla  dc  áloes  y  de  sulfa- 
to de  sosa  para  facilitar  la  expulsión  de  las  ma- 
terias contenidas  en  el  intestino.  Mientras  dura 
el  tratamiento  se  hará  andar  algo  al  animal, 
evitando  que  se  eche  á  tierra,  porque  esto  podría 
determinar  la  rotura  de  las  visceras  intestinales. 

INDIGESTO,  TA  (del  lat.  í)lrfí;)«¿HS  j:  adj.  Quo 
no  se  digiere,  ó  se  digiere  con  dificultad. 

...  lanzó  una  filípica  fulminante  paia  demos- 
trariiie  quo  aquel  nliiuento  era  INDHIESTO  y 
malsano;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Indige-sto:  fig.  Confuso,  sin  el  ordeay  dis- 
tinción que  le  corresponde. 

...  cu  estas  oraciones  repentinas  hay  el  ries- 
go de  contraer  el  hábito  de  hablar  dc  una  ma- 
nera Hoja  é  INDIOESTA,  etc. 

JOVEM.ANOS. 

-  Inimorsto:  fig.  Duro,  áspero  en  el  trato. 

jila  de  ser 
Tan  cruda,  tan  indhirsta. 
Que  viendo  á  aquel  infeliz...? 
No  puedo  ser. 

L.  F.  PE  MoratíK. 

...  mi  amor  jamás  pondría 
En  liumbre  tan  inukíKsto. 

llltETÓN  I>K  LUS  HeRIíKROS. 

INDIGETES:  m.  pl.  fícog.  ant.  Pueblo  de  Es- 
paña en  el  N.  E.,  entre  la  Halia  al  N.,  el  Medi- 
tci rauco  al  E.,  lo»  laletanos  al  S.  y  los  auseta- 
nos  V  ccrietanos  al  O.  Son  algún  tanto  dudosos 
los  límites  entre  eerretnnos  e  iiidigeles;  el  Alto 
Volleapir  pertenecía  á  loa  primeros  según  nno» 
autores;  á  lo»  indigetes  según  otro.».  También 
hay  dificultades  para  seflalar  el  limite  meridio- 
nal; debió  hallarse  al  N.  do  l'.lnnda  ó  Blanca  y 
al  S.  del  (uomontorio  l'elebáuiliro,  que  era  el 
Cabo  de  San  Sebastián  ó  el  de  Tos.sa.  D.  .Toa- 
quín  Bolet  opina  que  el  extremo  meriilional  do 
la  región  indigete  estaba  ó  en  el  Cabo  de  Tossa 
ó  en  alguno  dc  lo»  monte»  c^ue  la  separan  d» 
Lloret  dc  Mar,  al  S.  del  Celebiindico  y  al  N.  do 
Blane»,  quedando  pora  la  Indigecia  los  vallesdo 
l'alaniós  y  Aro  y  la  pequeña  ensenada  de  San 
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Felío  do  Guixols.  El  limito  O.  cía  la  linca  i|iio 
part/a  do  los  Tiofccs  de  I'onipeyo  (cima  de  la 
montaña  do  liellegaido)  hasta  las  ccrcnnias  del 
Cabo  de  Tossa,  linca  también  muy  dudosa.  Es 
muy  [iroljablo  qno  la  Indigccia  comprendiese, 
jioco  mus  ü  menos,  todo  lo  que  hoy  se  llama 
Ampiudún.  En  la  costa  estuvo  la  c.  de  Indica  ó 
Indifja,  en  la  cnie  se  cstubleeió  la  colonia  griega 
de  Emiioiión.  V.  AsiruiiiAS. 

INDIQLUCINA  (de  índigo  y  ghtcina):f.  Quím. 
Nombre  de  uno  de  los  cuerpos  que  nacen  cuan- 
do se  trata  por  el  a^ua  los  ácidos  ú  los  álcalis, 
el  indican  ú  alguno  de  sus  derivados. 

Tara  preparar  la  indi^lncina  se  hace  una  tin- 
tura alcohólica  de  hoja.',  de  gualda  en  frío;  so 
evii]iora  esta  tintura  en  medio  de  una  corriente 
de  aire;  se  nuzela  el  residuo  con  ácido  suH'úrico 
muy  diluido  y  trio,  y  se  liltra  para  .sc|)arar  la 
materia  grasa  que  cae  en  el  fondo  del  vaso.  El 
lí(luido  nitrado  puede  emplear.sc  desde  luego  sin 
que  .sea  necesario  purificar  previamente  el  indi- 
can. La  descomposición  comienza  en  frío,  poro 
so  acelera  por  la  acción  de  un  calor  suave.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  se  enturbia  el  líquido, 
separándose  una  materia  que  Schunek  cree  es 
la  mezcla  do  seis  substancias  diferentes.  Se  fil- 
tra, se  lava  el  residuo  con  agua  fría  y  se  ana- 
liza por  el  procedimiento  que  queda  dicho  en  el 
articulo  Indican.  E!  liquido  liltrado  se  trata 
inimero  por  el  carbonato  de  plomo,  que  le  lim- 
pia del  ácido  sulfúrico,  y  después  por  el  ácido 
sulfhídrico,  que  permite  eliminar  el  exceso  do 
plomo;  hecho  esto  se  evapora,  hasta  que  el  lí- 
quido adquiere  consistencia  siruposa  en  medio 
de  una  corriente  de  aire. 

Este  jarabe,  disuelto  en  alcohol  y  tratado 
luego  por  el  éter,  da  Uiicina,  que  se  precipita  en 
cristales,  é  inditjhicina,  que  se  precipita  en  for- 
ma de  jarabe.  Se  separan  los  cristales,  se  decanta 
la  materia  siruposa,  se  disuelve  en  agua,  se  aña- 
de acetato  neutro  do  plomo  que  produce  un  li- 
gero precipiíado,  se  filtra,  y  al  liquido  filtrado 
se  añade  amoníaco.  El  coTiipuesto  plúmbico  de 
iudighicina  so  precipita  cntüuccs  bajóla  forma 
de  una  sub;-l.incia  amarilla.  So  descompone  de- 
bajo del  agua  por  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico y  se  somete  el  liquido  á  la  acción  del  ne- 
gro animal  hasta  i|ue  nn  trocito  precipita  en 
blanco  el  acetato  de  plomo  amoniacal.  Se  filtra 
entonces  y  resulta  una  disolución  que  se  eva]io- 
ra  hasta  sequedad;  el  residuo  se  vuelve  á  tratar 
por  el  alcohol,  y  el  éter  añadido  á  la  disolución 
¡irecipita  la  indiglucina  en  forma  de  jarabe.  Se 
disuelve  otra  vez  este  jarabe  en  alcoliol,  al  cual 
se  añado  una  disolurión  alcohólica  de  acetato 
do  plomo;  el  preciiiitado  pardo  que  resultase 
separa  por  el  filtro,  y  la  disolución  precipita  por 
el  amoniaco.  El  precipitado  de  indiglucina  plúm- 
bica, descompuesto  como  en  la  primera  opera- 
ción, da  indiglucina  pura. 

Como  queda  dicho,  la  indiglucina  se  presenta 
bajo  la  forma  de  un  jarabe  incoloro  ó  ligera- 
mente amarillo,  de  sabor  algo  azucarado.  Es  so- 
luble en  el  agua  y  el  alooliol;  el  éter  la  precipita 
de  su  di-solución  alcohidica.  Cuando  se  calienta 
se  hincha  y  desiüde  olor  de  caramelo.  Con  el 
ácido  nítrico  hirviendo  da  ncidooxálico.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  carboniza  en  parte. Her- 
vida con  una  lejía  de  sosa  toma  color  amarillo 
y  abandona  ciertos  copos  jiarduscos.  Reduce 
las  disoluciones  cuproalialiiias,  precijiitando  el 
subóxido  de  cobre.  Reduce  también  el  nitrato 
de  plata  en  disolución  acuosa,  y  menos  aún  en 
disolución  amoniacal;  lo  propio  sucedo  con  el 
¡icrcloruro  de  oro. 

La  disolución  acuosa  de  infliglucinadisuclve  el 
hidrato  de  cah  io,  depositándose  por  ebullición 
abuTubnites  coiios  amarillos  (|ue  se  redisuclven 
al  enfriarse  el  lújuido,  y  que  precipitan  por  el 
alcohol.  Una  disolución  do  imliglucina  en  el 
agua  do  barita,  tratada  )ior  el  alcohol,  deja  de- 
positar copos  amarillos.  La  disolución  acuosa  de 
indiglucina  precipita  ]ior  el  acetato  nentroy  por 
el  suliacetato  de  jdomo,  pero  sólo  cuando  so  ha 
añadido  previamente  amoniaco. 

Por  lo  demás,  la  indiglucina  no  presenta  nin- 
gún carácter  el  cual  permita  asegurar  que  es  una 
combinación  definida  y  no  una  mezcla. 

INDIGNACIÓN  (del  lat.  indignñtio):  f.  Enojo, 
ira,  enfado  contra  uno. 

El  alcalde  Vasco  Pérez,  por  acusarle  sn  con- 
ciencia do  la  maldad  cometida  y  temer  la  IK- 
DIONACIÓN  del  rey,...  se  pasó  en  África. 
Mariana. 
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Que  á  no  saber  en  la  estima 
Que  con  ella  habéis  estado. 
Yo  excusara  la  ocasión 
Que  dais  á  mi  indiünación. 

TiKso  i)K  Molina. 

INDIGNAMENTE:  adv.  m.  Con  indignidad. 

¡Oh  bienaventuradas  oreja»  raías  (dijo  Ca- 
liste), que  indiqnameme  tan  gran  palabra 
habéis  oidol 

La  Celestina. 

Veréis  cómo  fluctiia  indignamente 
Reino  que  firme  en  vuestra  fe  vivía. 

Lope  de  Veoa. 

INDIQNANTE(dellat.  indignans,  indignantis ): 
p.  a.  de  INDIGNAR.  Que  indigna ¿  so  indigna. 

INDIGNAR  (del  lat.  indignan):  a.  Irritar,  en- 
fadar á  uno.  U.  t.  c.  r. 

Los  criados  de  la  reina  doña  Catalina,  ma- 
dre del   rey  don  Juan  el  Sofinndo,  la  INDia- 
NABAN  coutra  el  ¡ufante  don  Fernando. 
SaAVEDRA  FA.JAUÜO. 

(Pues  qué  he  hecho 
Para  indicnabte  conmigo? 

Tirso  de  Molina. 
INDIGNIDAD  (del  lat.  indignVas):  f,  Falta  de 
mérito  y  de  disposición  para  una  cosa. 

Deseo  llegar  á  ti  (dijo  Caliste)  codicioso  de 
besar  e.»as  manos  llenas  de  remedio.  La  in- 
dignidad de  mi  persona  lo  embarga. 
La  Celestina. 

¡Cuándo,  Señor  divino. 
Podrá  mi  INDIGNIDAD  agradeceros 
El  volverme  al  camino, 
Que,  si  no  lo  abandono,  es  fuerza  el  veros, 
Y  tras  esta  Vitoria, 

Darme  en  aquestas  selvas  tanta  gloria? 
Tiiiso  DE  Molina. 

-  Indignidad:  Acción  impropia  de  las  cir- 
cunstancias del  sujeto  que  la  ejecuta,  ó  inferior 
á  la  calidad  del  sujeto  con  quien  se  trata. 

Esta  máxima  (de  que  donde  no  llegase  la 
piel  del  león  lo  supliese  cosiendo  la  ile  rapo- 
sa) con  el  tiempo  ha  crecido,  pues  no  hay  in- 
justicia ni  indignidad  que  no  parezca  hones- 
ta á  los  políticos  como  sea  en  orden  á  domi- 
nar, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

,..:  acaso  en  las  brutales  sociedades  del  tor- 
pe apetito  .se  engendra  un  tedio  desapacible, 
que  no  representa  sino  indignidades  en  el  otro 
sexo. 

Feijóo. 

-  Indignidad:  ant.  Indignación. 

E  quedarán  destas  indignidades 
Sobre  partir  tales  discordanzas 
Que  por  los  puños  rompan  muchas  lanzas, 
Juan  de  Mena. 

...  destas  indignidades,  quiere  decir  desta 
ira,  que  los  del  infierno  tienen  contra  los  gran- 
des de  España. 

El  Comendador  Griego. 

-  Indignidad:  Legisl.  Esta  voz  se  aplica  en 
Derecho  á  los  que,  por  faltar  á  sus  deberes  para 
con  un  difunto,  bien  en  vida  de  él,  ó  bien  des- 
pués de  su  fallecimiento,  no  son  dignos  de  sus 
favores  y  pierden  la  herencia  que  se  les  hubiese 
dejado  o  á  que  tenían  derecho.  Entro  la  indig- 
nidad y  la  incapacidod  existe  la  diferencia  de 
que  el  incapaz  no  pnedo  adquirir  ni  recibir, 
mientras  que  el  indigno  es  capaz  de  lo  uno  y  de 
lo  otro,  pero  no  puede  conservar  lo  que  ha  reci- 
bido ó  adquirido. 

INDIGNO,  NA  (del  lat.  indignvs):  adj  Que  no 
tiene  mérito  ui  disposición  para  uno  cosa. 

...  señora,  yo  mo  hallo  indigno  de  tan  gran- 
de y  autorizada  visita  como  ésta. 

Vicente  E.simnel. 
Aunque  indigno  y  humilde,  me  siento  lla- 
mado al  sacerdoeio,  y  los  bienes  de  la  tierra 
hacen  poca  mella  en  mi  ánimo. 

Valera. 

-  Indigno:  Que  no  corresponde  á  las  circuna- 
tancins  do  un  sujeto,  ó  es  inferior  á  la  calidod  y 
mérito  de  la  persona  con  quien  so  trata. 

Si  no  es  INDIGNO  el  nombro  ile  cuñado 
De  vuestros  brazos,  dádmelos  agora. 

Tirso  de  Molina. 
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Pues  ¿qué  se  sigue  de  aquí  sino  que  viendo 
el  hombre  esta  nueva  nobleza  y  digui(hid,  na 
se  abata  á  cosas  viles,  y  ra.-itreraH,  y  indignas 
de  su  jj'enerosidail,  viéndose  redimido  por  tul 
piecii)  y  heruianailoy  cncorporado  cou  Cri.-.loi 
Fk.  Luis  de  Granada. 

índigo  (del  lat.  indícus,  de  la  India):  m. 
Añil. 

Después  de  pasar  por  dos  6  trct  «¡mas,  se 
decanta  el  agua,  y  se  recoge  por  sedimentó  el 
polvo  azul  del  añil  ó  índigo. 

OlivXn. 

INDIQOFERA  (de  índigo  y  el  lat. /crrí,  llevar): 
f.  £ot.  Género  di'  la  tribu  papilioná^  eas,  familia 
Leguminosas,  orden  dialipétalas  súperoviu-icas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  géii'ero  in- 
digofera  ( Indiíjofcra )  están  caracterizadas  por 
tener:  cáliz  ca>i  hipogino,  gamosepalo,  quinqué- 
dentado  ó  quinquelobulado;  corola  amariposa- 
da,  con  pétalos  sentados  ó  algo  unguiculados, 
con  estandarte  ó  vexilo  casi  reilondo  y  reflejo, 
con  alas,  en  la  mayor  parte  de  las  especies,  sol- 
dadas al  andróceo,  é  iguales  á  los  dos  pétalos 
inferiores,  que  unidos  forman  la  quilla,  la  cual 
es  derecha,  obtusa  ó  acuminada,  gibosa  ó  espo- 
lonada; 10  estambres  diadelfos  (9  soldados  y  uno 
libre),  de  anteras  lampiñas  ó  vellosas  y  de  co- 
nectivo glanduloso;  ovario  sentado  ó  algo  esti- 
pitado,  con  1-2  ó  muchos  óvulos;  estilo  lampiSo 
y  filiforme;  estigma  ca|)itado,  á  veces  en  forma 
de  pincel;  fruto  legumbre  cilindrica  ó  tetr.ágo- 
na,  y  aun  comprimida,  recta  ó  arqueada,  y  en 
raras  especies  monosperma  y  globosa;  semillas 
cúbicas,  y  embrióu  curvo  y  sin  albumen. 

Son  plantas,  unas  arbustivas,  herbáceas  otras, 
vellosas,  de  hojas  imparipinadas  ó  con  tres 
folíolas  digitadas,  ó,  aunque  en  pocas  especies, 
sencillas,  y  de  flores  pequeñas  blancas,  rosadas 
ó  purpilreas,  dispuestas,  por  lo  general,  en  raci- 
mos axilare.s.  Casi  todas  son  originarias  de  la 
India  y  de  la  Malasia,  y  algunas  se  cultivan  en 
Europa  para  beneficiar  el  índigo  ó  añil  que  dan 
las  hojas.  Las  principales,  entre  las  muchas  es- 
pecies de  esto  género,  son  las  siguientes: 

Indigofera  lincloria,  denominada  vulgarmen- 
te giquiliie,  y  también  añil  de  GuaUmala,  que 
es  un  arbusto  de  tallo  erguido,  ramoso  y  pubes- 
cente; de  hojas  pinadas  con  cinco  á  seis  pares 
de  hojuelas  apenas  pubescentes;  de  flores  peque- 
ñas blancas  ó  rosadas,  dispuestas  en  racimos 
axilares  más  cortos  que  las  hojas;  de  fruto  le- 
gumbre algo  cilindrica  y  torulosa,  que  presenta 
unas  diez  semillas  por  término  medio.  Es  origi- 
naria de  Tahití,  y  se  cultiva  en  África.  El  índi- 
go procedente  de  esta  planta  se  conoce  en  el  co- 
mercio con  los  nombres  de  aüil  de  San  Salvador, 
y  azul  de  la  India. 

Indigofera  añil,  cuya  sinonimia  vulgar  esnílf- 
lera  y  azul  fino.  Tiene  tallo  erguido;  hojas  pi- 
nadas de  tres  á  siete  pares  de  hojuelas  ovales, 
apenas  pubescentes;  flores  rojas  ó  purpúreas, 
dispuestas  en  racimos  axilares  más  cortos  que 
las  hojas;  fruto  legumbre  comprimida,  no  toru- 
losa, arqueada  y  con  las  dos  suturas  callosas,  y 
tres  á  seis  semillas  angulosasy  parduscas.  Crece 
espontánea  en  la  América  septentrional  y  se 
cultiva  en  la  India.  Como  de  la  anterior,  se  ob- 
tiene de  ésta  el  añil. 

/.  argéntea,  denominada  vulgarmente  (jhiVíW 
Senegal.  Es  un  arbustillo  de  ramas  cilindricas  y 
pubescentes,  do  flores  purpúreas  dispuestas  en 
racimos  más  cortos  que  las  hojas,  de  fruto  le- 
gumbre, algo  comprimido,  péndulo,  toruloso  y 
blanquizco,  el  cual  contieno  de  dos  á  cuatro  .se- 
millas mayores  que  las  correspondientes  á  las 
especies  antes  descritas.  Crece  espontanea  en  el 
Egipto  y  Arabia,  y  se  cultiva  en  el  Egipto  y  en 
Horbería  para  obtener  el  añil  do  estA  (danta,  do 
la  cual,  según  algunos,  procede  el  índigo  que  se 
encuentra  en  el  comercio  con  el  nombre  de  añil 
de  Egipto. 

Las  (ndigofcras  r^  quieren  terreno."- sueltosy  ca- 
lizos, perfectamente  horiz<-'itales  y  limpios  de 
cizafia.  Son  vivaces,  y  no  obstante  se  Us  debe 
de  sembrar  todos  loa  años,  porque  la  experiencia 
demuestra  que  las  plantas  de  un  año  dan  mayor 
cantidad  do  parles  herbáceas  que  las  de  dos  y 
tres  años,  y  j>recisamonte  ile  la  porción  herbácea 
se  obtiene  el  añil.  La  época  de  la  sementera  va- 
ría según  los  países;  en  julio  .so  lleva  á  cabo  en 
Java;  á  fines  de  marzo  y  comienzos  de  abril  se 
hace  on  Egipto  posado  el  invierno;  en  el  Japón, 
y  en  el  Sonegal  durante  la  estación  IIuvíks.-i. 

La  siembra  so  hace  en  unos  puntosa  voleo, en 
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otros  en  surcos  abiertos  á  (li:>tancia  de  O™,  25  á 
O™,  30,  y  por  lo  común  eo  agujeros  dispuestos  en 
todas  direcciones  y  distanciados  0™,20á  O™, 25; 
sólo  en  Egipto  la  scpaiaciún  excede  de  los  limi- 
tes indicados;  allí  los  surcos  distan  cada  cual 
del  anterior  y  posterior  0°',  60  á  O'OjTO,  y  en  cada 
surco  los  pies  de  planta  están  separados  de 
O"',  60  s  O"",  60.  Sembrados  los  granos  so  les  re- 
cubre de  tierra  rastrillándola.  En  suelos  húme- 
dos las  semillas  germinan  al  cabo  de  algunos 
días. 

Durante  la  vegetación  se  da  una  cava  pro- 
funda con  el  objeto  de  espoujar  la  tierra,  y  í^e 
la  riega  cuando  está  seca.  En  el  Japún.en  donde 
la  siembra  se  hace  á  voleo,  raréaiise  las  plantas 
cuando  adquieren  O", 12  ó  O™, 16  de  altura,  y  se 
estercola  el  terreno,  no  tanto  para  fertilizarlo 
como  para  conservarle  la  humedad  durante  el 
estío. 

La  recolección  de  las  partes  herbáceas  se  ve- 
rifica durante  la  floración  y  sin  esperar  á  que 
las  flores  se  abran,  porque  la  experiencia enseüa 
que  después  de  abiertas  la  planta  da  menos  ín- 
digo que  cuando  están  en  capullo.  En  Java,  Mé- 
jico, Egipto,  Japón  y  en  el  Sencgal  se  recogen 
tres  cosechas  anualmente,  y  en  la  Aménca  sep- 
tentrional sólo  dos. 

Por  lo  común,  la  primera  recolección  se  lleva 
á  cabo  á  los  setenta  y  cinco  días  de  hecha  la  se- 
mentera, y  las  siguientes  á  intervalos  de  treinta 
á  cuarenta  días,  según  la  fertilidad  y  humedad 
de  la  tierra.  Las  plantas  se  cortan  á  raíz  de 
tierra  ó  á  0™,lü  de  altura  con  una  hoz.  La  úl- 
tima cosecha  es  la  menos  rica  en  índigo,  e.'scepto 
en  Egipto,  que  á  causa  de  la  mayor  fertilidad  del 
terreno,  cuanto  la  estación  más  avanzada  la 
última  es  más  abundante. 

Para  terminar  consignaremos  que  el  índigo 
ha  sido  preconizado  en  Medicina  contra  la  epi- 
lepsia (-20  á  30  gramos  por  día),  el  histerismo, 
la  corea,  las  convulsiones  de  los  niños;  los  re- 
sultados de  su  administración  han  sido  muy 
poco  favorables  para  que  merezcan  ser  conti- 
nuados. 

INDIGOTATO  (de  Índigo):  m.  Qulm.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  indigótico 
con  una  base. 

INDIGÓTICO  (Acido)  (de  Índigo):  ad.  Qithn. 
Se  dice  de  un  ácido  formado  por  la  acción  del 
ácido  nítrico  sobre  el  índigo  6  añil.  V.  Añil. 

INDIGOTINA  (de  imligo):  f.  Quhn.  Principio 
ininediato  que  se  extrae  del  índigo  ó  añil. 

Esta  materia  colorante  se  presenta  en  dos  es- 
tados, diferentes  por  su  composición  elemental 
y  sus  propiedades.  Puede  ser  de  color  azul  vio- 
leta o  ab.'íolutamente  incolora,  siendo  lo  más 
notable  que  pasa  de  uno  á  otro  estado  sin  que 
se  altere  sn  naturaleza  esencial. 

En  las  índigoteras  la  materia  colorante  suele 
ser  completamente  blanca:  entonces  se  halla 
mezclada  con  otros  principios,  y  se  disuelve  en 
el  agua  qne  so  pone  en  contacto  con  dichas 
plantas.  Pero  cuando  la  infusión  .se  pone  en  con- 
tacto del  aire,  la  índigotina  blanca,  absorbiendo 
oxígeno,  pasa  al  estado  de  índigotina  azul,  ha- 
ciéndose insoluble;  para  conseguir  ese  resultado 
es  preciso  agitar  la  infusiúii.  La  índigotina  azul, 
en  contacto  con  un  liquido  alcalino  y  una  ma- 
teiia  desoxigenante,  pierde  su  color  y  vnelve  á 
convertirse  en  índigotina  blanca,  abandonando 
el  oxigeno,  y  se  disuelve  en  el  vehículo.  Pero 
tan  pronto  como  la  disolución  sufro  el  contacto 
del  aire  se  forma  nuevamente  la  índigotina aznl, 
ainlándose  del  álcali. 

Si  so  coloca  en  un  vaso,  separado  de  la  in- 
fluencia del  aire,  una  parte  de  añil  en  polvo,  tres 
de  hidrato  de  cal,  ibn  de  sidfato  de  hierro,  150 
de  agua,  y  se  ««ita  la  mezcla,  el  añil  pierde  muy 
pronto  811  color  y  el  líquido  se  torna  amarillo 
obscuro.  En  el  fondo  del  recipiento  se  encon- 
trará un  depi'isito  de  sulfato  de  cal  y  de  óxido  de 
hierro  (gran  parte  on  estado  de  |>eróxido).  He 
aquí  la  reacción  química  que  se  establece  en  ta- 
les casos:  nna  porción  de  cal  se  apodera  del  áci- 
do de  la  caparrosa  y  forma  sulfato  de  cal  inso- 
luble; el  óxido  ferroso,  que  queda  libre,  so  des- 
ooiiipone  en  dos  partes:  nna  do  ella«  reacciona 
sobre  la  (mligotina  azul,  la  priva  de  cierta  can. 
tidad  de  sn  oxígeno  haciendo  (|Uo  vuelva  al  es- 
tado de  iniligíitiiia  blanca, y  8.'  convierte  en  i.xi- 
do  férrico,  que  se  di  |io«it9.  La  indieoliiia  desoxi- 
genada qneila  en  diiolnción  en  el  líquido  álcali 
no  El  resto  lUl  .  mIm  firioío  y  «le  la  cal  so  en- 
cuentra en  paite  en  el  liquido, 
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£1  óxido  y  el  cloruro  de  estaño,  los  sulfuros 
alcalinos,  los  sulfuros  de  arsénico,  las  substan- 
cias vegetales,  salvado,  rubia,  etc.,  lo  mismo 
que  la  orina,  reducen  también  la  índigotina  azul 
bajo  la  inlluencia  de  un  álcali  capaz  de  disol- 
verla cuando  está  desoxigenada. 

He  aquí  la  composición  de  las  índigotiuas, 
según  Dumas: 

Blanca       Azul 

Carbono 

Hidrógeno 

Isitrúgeno 

Oxígeno 

•     "  100,0      100,0 

Por  lo  demás,  la  índigotina  blanca  ó  disuelta 
en  los  líquidos  alcalinos  toma  repentinamente 
color  azul  en  presencia  de  las  sales  de  cobre, 
porque  éstas  le  ceden  su  o.xígeno. 

INDIGUIRKA:  Gcog.  Kío  de  la  Siberia  oriental, 
afl.  del  Océano  Glacial.  Nace  en  las  alturas  de 
Verko-Yausk,  prolongación  occidental  del  Sta- 
novoi;  corre  primero  al  N.  hasta  Zachiversk, 
después  se  inclina  al  N.  E.  y  desemboca  en  el 
mar  por  tres  bocas  principales;  el  delta  tiene 
80  kms.  de  anchura.  Es  navegable  y  tiene  unos 
1  500  kni.s.  de  curso. 

INDIHUMINA  (de  Índigo,  y  humilla):  {.  Qulm. 
Nombre  de  uno  de  los  productos  de  descompo- 
sición del  indican ,  idéntico  quizás  al  índigo 
pardo. 

Se  obtiene  en  corta  cantidad  y  no  siempre. 
Es  un  polvo  pardo  que  contiene  62,86  por  100 
de  carbono,  14,71  por  100  de  hidrógeno  y  7,10 
de  ázoe,  y  cuya  fórmula  es  Cí'>H''NO'.  Cuando 
se  calienta  arde  antes  de  fundirse.  Es  insoluble 
en  el  agua  y  el  alcohol,  pero  se  disuelve  en  los 
álcalis  acuosos,  formando  un  líquido  pardo,  en 
el  cual  precipita  la  indihumina  por  la  acción  de 
los  ácidos.  El  ácido  nítrico  hirviéndole  disuelve 
formando  una  disolución  amarilla  que,  cuando 
se  evapora,  deja  un  residuo  anaranjado. 

La  indihumina  no  presenta  ninguno  de  los 
caracteres  de  una  combinación  química  defi- 
nida. 

INDlJADO,DA;  adj.  ant.  Adornado  con  dijes. 

INDILIGENCIA  (del  lat.  indiligmtlaj:  f.  Falta 
de  diligencia  y  de  cuidado. 

...  tienen  de  noche  escuchas  y  centinelas, 
las  cuales  sustentan  con  un  pie  una  piedra, 
para  que  si  con  el  sueño  la  aflojan  y  se  cae, 
muestre  su  iNDii.iOF.hxiA. 

Jeuónimo  de  Huerta. 

...  donde  la  más  leve  omisión  ó  indiligen- 
cia, le  pudiera  ser  causa  de  mina. 

Fk.  Feknando  de  Valvkude. 

INDINA  (de  ímligo):  (.  Qulm.  Polvo  que  se  for- 
ma por  la  acción  de  la  potasa  cáustica  ó  del  ca-. 
lor  sobre  la  isatida. 

Este  cuer])o,  descubierto  por  Laurent,  es  pro- 
bablemente un  polímero  del  añil  azul.  Su  fór- 
mula parece  ser  C*-'H"'N-0*.  Tiene  hermoso  color 
ro.sa  obscuro,  es  pulverulento,  insoluble  en  el 
a^ia,  apenas  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter  hir- 
viendo. Funde  por  la  acción  del  calor  y  después 
se  descompone.  El  cloro  y  el  bromo  la  transfor- 
man en  derivados  clorados  y  bromados.  Lo  mis- 
mo i\\\e  la  isatina,  la  indina  puede  combinarse 
con  la  potasa;  da  entonces  la  indina  potasada, 
cuerpo  cri-italino  cuya  fórmula  es 

C3aH»KNap*. 

El  ácido  nítrico  la  transforma  on  nitrindina, 
cuerpo  pulverulento  de  color  rojo  violáceo  bas- 
tante brillante,  y  cuya  composición  puede  repre- 
sentarse por  la  fórniiila  C*'H"iNO*)íN»0<. 

INDIO.  DÍA:  adj.  Natural  de  la  India,  ó  sea  de 
las  Indias  (iricntalcs.  U.  t.  c.  s. 

-  Indio:  Perteneciente  á  ellas. 

Yo  quisiera  engalanar 
A  la  hermosura  que  adoro, 
Con  sederin»  del  moro. 
Con  perlas  del  iNnio  mar,  ctc 

HXnTZKNrr.irii. 

-  Ihpio:  Dícesc  del  antiguo  poblador  de  Amé- 
rica, ó  sea  de  las  Indias  occidentales,  y  del  que 
hoy  «e  considera  como  ilescendiente  de  aqnél  nin 
niezcla  de  otra  ra«a.  Diccse  también  de  lascólas. 
7>rt>f  indio; /f«¡/Mn  INDIA.  Api.  á  |(ers.,  ú.  tam- 
bién c.  a. 
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...  la  buena  costanibre  de  visitarse  las  IN'- 
DiAS  unas  á  otras,  llevando  sus  labores  con- 
sigo, la  imitaron  las  españolas  en  el  Cozco. 
Inca  Garcilaso. 

Sonriéndose  el  indio  respondía 
Ser  cosa  de  intentar  bien  excusada,  etc. 
Er.UILLA. 

-  Indio:  De  color  azul. 

-  Indio:  m.  Quím.  Metal  descubierto  el  año 
1863  en  la  blenda  de  Freiberg.  Es  del  color  de 
la  plata,  más  blando  y  maleable  que  el  plomo, 
y  conserva  el  brillo  al  aire  y  en  el  agua  hir- 
viendo. 

-  Indio  de  carga:  El  que  en  las  Indias  con- 
ducía de  uua  parte  á  otra  las  cargas,  supliendo 
de  esta  suerte  la  falta  de  muías  y  caballos. 

-Indio  sanglet:  Indio  chino  que  pasa  á 
comerciar  á  Filipinas. 

-  ¡Somos  indios':  expr.  fam.  con  qne  se  recon- 
viene á  uno  cuando  quiere  engañar  ó  creo  no  le 
entienden  lo  que  dice. 

-  Indio:  ^iíí»i.  En  un  principio  se  fijó  el 
equivalente  de  este  metal  en  464,9;  pero,  según 
Winckler,  solo  es  de  448,99.  Tiene  por  densidad 
7,3  a  15°.  Su  color  es  blanco  de  plata;  conserva 
su  brillo  metálico  en  el  aire  y  en  el  agua  hir- 
viendo; es  más  blando  y  más  maleable  que  el 
plomo  y  llega  á  volatilizarse.  Cuando  se  practica 
el  análisis  espectroscópico  de  un  mineral  que 
contenga  indio,  se  revela  éste  por  una  raya  azul 
caractciistica.  El  indio  sólo  forma  con  el  oxíge- 
no una  combinación,  InO. 

Se  puede  extraer  el  indio  directamente  de  la 
blenda  de  Freiberg.  Para  ello  se  machaca,  se 
calienta  al  rojo  y  se  somete  á  la  Icxiviacióu  con 
agua  fría.  El  líquido,  si  se  añaden  láminas  do 
zinc,  deja  depositar  indio  en  estado  esponjoso, 
al  mismo  tiempo  que  cadmio,  cobre  y  arsénico. 
Este  depósito,  puesto  en  contacto  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  se  disuelve  con  facilidad. 
Evaporando  el  exceso  de  ácido  se'obtiene  una 
masa  blanca  en  la  cual  hay  sulfatos  solubles  de 
hierro,  de  cadmio,  de  zinc,  de  cobre  y  de  indio, 
que  disuelve  el  agua,  quedando  un  sulfato  de 
plomo  insoluble.  Si  á  la  disolución  se  añade 
amoníaco  aparece  un  precipitado  de  hidrato  de 
indio  ferruginoso,  que  se  lava  hasta  que  hayan 
sido  arrastrados,  por  decirlo  asi,  todos  los  de- 
más. Falta  entonces  separar  el  indio  del  hierro. 
■\Vinckler  recomienda  para  esto  el  ácido  sulfhí- 
drico en  un  ■  líquido  neutro  ó  algo  ácido;  se  di- 
suelve e!  hidrato  en  el  ácido  cloriiídrico,  se  aña- 
do una  molécula  de  cloruro  de  «odio,  se  evapora 
y  calcina,  tratando  nuevamente  el  residuo  por 
el  agua,  y  se  hace  pasar  una  corriente  de  acido 
sulfhídrico  á  través  del  líquido.  Deposítase  en- 
tonces sulfuro  de  indio,  que  se  se|>ara  ]ior  el 
filtro,  mientras  que  el  hierro  continúa  disuelto. 
Como  el  líquido  filtrado  contiene  todavía  un 
poco  do  indio,  se  evapora,  se  calcina  nuevamen- 
te, y  se  redisuelve  el  segundo  residuo  en  el  agua, 
para  someterle  otra  vez  á  la  acción  del  hidró- 
geno sulfurado.  Así  se  separa  una  nueva  porción 
de  sulfuro  de  indio,  que  se  añade  á  la  primera, 
necesitándose  cuatro  ó  cinco  operaciones  seme- 
jantes para  llegará  separar  todo  el  indio. 

Para  aislar  el  metal  se  reduce  el  óxido  de  in- 
dio por  el  hidrógeno.  Aparecen  entonces  unos 
globulillos  de  este  metal,  que.«c  reúnen  fundién- 
dolos bajo  una  capa  de  cianuro  de  potasio. 
Cuando  se  opera  con  grandes  cantidades  de  mi- 
neral so  puede  practicar  la  reducción  por  medio 
del  sodio,  fundiendo  la  mezcla  bajo  una  capa  de 
cloruro  de  sodio  seco.  Para  privar  del  sodio  la 
aleacinn  de  sodio  é  indio  qne  resulta  se  trata 
por  el  agua,  que  arrastra  uua  parte  de  metal  al- 
calino, y  se  calcina  después  con  carbonato  de 
sodio  fundido,  hasta  que  la  superficie  del  metal 
60  cubre  de  óxido  de  indio.  El  sodio  se  volatiliza 
y  arde. 

Las  sales  de  indio  han  sido  prínci)>almrnte 
estudiadas  por  Meyer,  quien  obtuvo  ol  indio 
del  mineral  de  zinc  de  Freiberg  por  los  procedi- 
mientos que  quedan  mencionados;  empero  el 
metal  a!>f  obtenido  no  es  puro,  pnes  contiene 
siempre  cadmio,  plomo  y  liierio.  Para  separar 
el  cadmio  utilizo  Meycr  un  procedimiento  des- 
cubierto por  Winckler,  á  saber:  la  precipitación 
del  hidrato  de  indio  cuando  se  hierven  sus  di- 
soluciones con  acetato  de  plomo.  En  tal  caso  el 
cadmio  queda  di.«uello,  mientras  qn  ■  el  indio  se 
precipita,  meiclado  tan  sólo  con  un  poco  de 
plomo  y  de  hierro.  Puede  eliminarse  |>or  com- 
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plcto  el  liieno  y  hasta  separar  cuantitativamen- 
te este  metal  del  indio  por  el  método  sif!i>iente: 
se  calcinan  ambos  úxiilos,  se  pesan,  y  se  les  trans- 
forma en  bulfatos,  fundiéndolos  con  bisulfato 
potásico. 

Cuando  la  masa  ya  está  fría  se  disuelven  ani- 
llas sales  en  el  aj;ua  y  se  neutraliza  la  disolución 
ron  el  carbonato  de  sosa  á  la  temperatura  do 
1  l.iilliciiin;  después,  cuando  el  liquido  está  com- 
[iletamcnte  frío,  so  añado  bastante  cianuro  de 
potasio  para  comunicarle  niia  reacción  muy  al- 
calina. A.si  resulta  una  disolución  roja  que  se 
diluye  en  nueve  ó  diez  veces  su  volumen  de  agua, 
hirviéndola  desiiués.  El  hidrato  de  indio  (InOlIj- 
se  separa  bajo  la  forma  de  copos  blancos,  volu- 
minosos, que,  al  hervirlos,  se  transforman  cu 
un  precipitado  fácil  do  lavar.  Se  recoge  esto  hi- 
drato, se  calcina  para  convertirle  en  oxido,  y  se 
pesa. 

El  plomo,  lo  mismo  que  el  hierro,  se  adhiere 
fuertemente  al  indio.  Cuando  prec¡|iitan  ambos 
metales,  en  estado  de  sulfuros,  por  la  acción  del 
liidróí;eno  sulfurado,  no  es  fácil  separarlos  com- 
pletamente por  el  ácido  clorhídrico.  En  efecto, 
el  sulfuro  de  plomo  precipitado  se  disuelve,  aun 
enfrío,  en  ese  ácido  diluido,  sobre  todo  si  so 
emplea  en  exceso.  Para  separar  el  plomo  del  in- 
dio recomienda  Meycr  este  ])rocedimiento:  di- 
suélvase en  el  ácido  sulfúrico  la  mezcla  de  indio 
que  hay  que  purificar,  y  hecho  esto  evapórese  la 
disolución  de  modo  que  se  elimine  el  exceso  de 
ácido;  queda  entonces  un  polvo  blanco,  formado 
de  sulfato  do  indio  y  sulfato  de  plomo.  Tratado 
por  el  alcohol,  este  polvo  abandona  el  sulfato  de 
indio  que  contiene,  mientras  que  el  sulfato  de 
plomo  permanece  en  estado  de  residuo  insolu- 
ble.  Importa  no  calentar  mucho  cuando  se  de- 
secan los  sulfates,  porque  una  temperatura  de- 
masiado elevada  convertiría  una  porción  del  sul 
fato  de  indio  en  un  subsulfato  in.soluble. 

Las  sales  do  indio  cristalizan  con  gran  difi- 
cultad, lo  cual  impide  muchas  veces  purificar- 
las. El  acetato  es  una  de  las  sales  que  mejor 
cristalizan. 

Reduciendo  el  óxido  de  indio  á  300°  se  ob- 
tiene un  subóxido  In-'O  ó  In"-0;  á  200°  resulta 
un  producto  azul  verdoso,  que  al  ])arecer  con- 
tiene ln"0'  ó  In  ""O";  á  230"  el  producto  es  gris 
y  contiene  ln'"0^  ó  ln''"0'''.  El  subóxido  In^O  ó 
In"-'0  es  negro  y  pirofórico  en  caliente;  se  ven 
siempre  en  él  glóbulos  de  metal,  poro  después 
de  sc])aradüs  éstos  no  cedo    metal  el   mercurio. 

Oxido  de  indio,  In-0  ó  In"-.  -  El  óxido  solóse 
oxida  al  aire  libre,  á  una  temperatura  bastante 
superior  á  la  de  fusión.  Cúbrese  entonces  de  una 
película  gris  de  subóxido,  y  después  el  producto 
llega  á  ser  completamente  blanco.  Calentado 
bruscamente,  este  metal  se  inSivna,  y  arde  con 
llama  violeta,  dando  humos  de  óxido.  El  óxido 
de  indio  tiene  color  amarillo  pálido,  toma  color 
pardo  cuando  se  calienta,  recobrando  su  primi- 
tivo matiz  por  enfriamiento.  El  que  se  obtiene 
por  calcinación  del  hiilrato  es  unas  veces  fria- 
ble, mato  y  opaco,  otras  córneo  y  translúcido. 
Parece  ser  infusible  y  fijo. 

Hidrato  de.  indio,  InHO  ó  In'H-0=.  -Se  ob- 
tiene precipitando  el  sulfato  do  indio  por  el 
amoníaco.  Cuando  se  prepara  en  frío  es  gelati- 
noso como  la  alúmina;  si  se  obtiene  de  disolu- 
ciones hirviendo  es  más  denso  y  forma  un  óxido 
friable  y  opaco;  roticnosu  aguado  constitución 
a  100°.  Tratado  por  los  ácidos,  el  hidrato  de 
indio  da  sales  solubles,  difícilmente  cristaliza- 
blos,  incoloras  y  de  sabor  desagradable. 

SulfiUo  de  indio,  SIn-0»-f  3H-0  ó  SIn"(>'-f 
3H-0.  -Se  obtiene  disolviendo  el  indio  en  óxido 
sulfúrico  concentrado.  Fórmanse  entonces  unos 
cristales  blancos,  opacos,  que  son  quizás  la  sal  an- 
hidra. Separando  el  exceso  de  ácido  yafiadiendo 
nueva  cantidad  de  agua  se  obtiene  un  líquido 
que,  evaporado,  deja  el  sulfato  do  indio  bajo  la 
forma  de  un  jarabe  incristalizable. 

Nitrato  dc'indio,  (NInO'')-'-f  3H"OóIn"(NO-')2 
+  311-0.  -  Esta  sal  se  deposita  do  su  disolución 
bajo  la  forma  de  manojos  de  agujas.  La  disolución 
neutra  cristaliza  ilificilmente;  desecada  on  el  va- 
cío abandona  unas  laminillas  delicuescentes  que 
contienen  tres  moléculas  de  agua ,  dos  de  las 
cuales  se  desprenden  á  100",  mientras  que  la 
tercera  sólo  puede  sor  expulsada  descomponiendo 
la  sal.  Una  fuerte  calcinación  transforma  el  ni- 
trato de  indio  en  óxido  puro. 

(hálalo  de  indio,  Cnn-'O* -f  ZH^O  ó  Cnn'O» 
-f2Il'-'0.  -Precipitado  cristalino  quo  so  obtie- 
ne añadiendo  ácido  oxálico  auna  disolución  ueu- 
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tray  concentrada  de  una  sal  de  indio.  Es  más 
soluble  en  caliente  que  en  frío,  y  se  di  posita  en 
cristalinos  transparentes  cuando  se  deja  enfriar 
su  disolución  saturada  en  caliente. 

.Sulfuro  de  indio.  -  Entre  los  procedimientos 
para  obtener  esta  sal  hay  uno  quo  consisto  on 

f>recipitar  una  saldo  indio  por  el  ácido  sulfúrico; 
a  sal  quo  permite  una  precipitación  más  com- 
[dota  es  el  acetato  al  cual  so  haya  afiadido  tar- 
trato  amónico.  Si,  por  el  contrario,  .so  emplea  una 
sal  con  ácido  mineral,  la  precipitación  es  incom- 
pleta cuando  se  opera  con  una  sal  neutra,  y  no 
se  verifica  cuando  la  sal  es  acida.  El  sulfuro  así 
obtenido  es  amarillo.  Desecado,  os  amarillo  ó 
pardo;  el  calor  lo  hace  tomar  un  color  más  obs- 
curo. Calcinado  el  aire  libre  arde,  dejando  un 
residuo  de  óxido  de  indio.  Su  fórmula  es 

In=S  ó  In"S. 

Cloruro  de  indio,  InCl  ó  In''Cl-.  -Cuando  se 
calienta  suavemente  el  indio  en  medio  de  una  co- 
rriente do  cloro  so  transforma  rcpentinanu'nto  en 
una  masa  parda.  Si  la  temperatura  es  más  eleva- 
da eso  producto  arde  en  el  cloro  con  llama  verde, 
dando  un  sublimado  cristalino  blanco  de  cloruro. 
Este  cuerpo  no  cristaliza  cuando  se  evajiora  su 
disolución;  parece  que  forma  sales  cristalizables 
con  los  cloruros  alcalinos. 

lodurode  indio,  In  I-.  -  Fórmase  esta  sal  cuan- 
do se  calienta  el  indio  con  un  excé.so  de  iodo  en 
una  atmósfera  de  ácido  carbónico.  Destilado  el 
exceso  do  iodo,  queda  el  ioduro  bajo  la  forma  de 
una  masa  amarilla  muy  higroscópica,  fusible  cu 
un  líquido  rojo  pardo,  cristalino  y  amarillo  cuan- 
do so  enfría.  Puede  destilarse  este  ioduro,  aunque 
con  ciertas  dificultades,  en  una  corriente  do  aci- 
do carbónico. 

Bromuro  de  indio,  InBr-.  -Para  prepararle  se 
calienta  el  indio  en  una  corriente  de  gas  ácido 
carbónico  que  previamente  se  haya  mezclado  con 
bromo,  cuyos  vapores  arrastra.  Como  el  bramo 
de  que  se  sirvió  Mcyer  contenía  cloro,  no  pudo 
obtener  bromuro  puro. 

Cromato  de  indio.  -  La  sal  acida  es  incristali- 
zable; la  sal  neutra  es  un  precipitado  insoluble. 

Forminto  de  indio.  -  Se  obtiene  evaporando 
una  disolución  de  hidrato  de  ácido  ou  ácido  fór- 
mico; aparecen  entonces  unos  cristales  pequeños 
muy  solubles. 

Acetólo  de  indio.  -  Meyer  lo  preparó  disolvien- 
do en  el  ácido  acético  el  hidrato  do  indio  recién 
precipitado  y  lavado  con  agua  fría.  En  la  diso- 
lución concentrada  aparecen,  por  enfriamiento, 
unas  agujas  sedosas,  que  forman  Y.  Previa  de- 
secación, la  sal  forma  una  masa  cristalina  bri- 
llante. A  más  de  30  ó  35°  comienza  á  perder  el 
ácido  acético. 

Corresponde  ahora  decir  algunas  palabras  acer- 
ca de  las  sales  dobles  de  indio. 

Ha  sido  imposible  obtener  un  sulfato  doble  do 
potasa  y  de  indio ;  tampoco  hay  alumbre  do 
indio. 

Cloruro  doble  de  amonio  é  indio.  -Cuando  se 
disuelven  e(|uivalentes  iguales  de  óxido  de  indio 
y  de  clorhidrato  do  amoníaco  en  el  ácido  clorhí- 
drico, resultan,  por  concentración  del  va]ior,  unos 
cristales  quo  se  tornan  completamente  incoloros 
si  se  les  hace  cristalizar  por  segunda  vez.  Estos 
cristales  son  brillantes,  muy  solubles  en  el  agua, 
pero  no  delicuescentes. 

Cloruro  doble  de  potasio  é  indio.  -  So  presenta 
en  prismas  de  ocho  caras.  Si  se  evapora  una 
mezcla  de  proporciones  equivalentes  do  cloruro 
de  potasio  y  cloruro  de  indio  se  obtienen  pri- 
mero cubos  de  cloruro  de  potasio  por  una  nueva 
concentración,  so  forma  una  masa  de  cristales  que 
constituyen  tablas  romboidales  delgadas,  pero 
que  poco  á  poco  se  transforma  en  prismas  de 
ocho  caras. 

Cianuro  doble  de  potasio  i  indio.  -Se  obtiene 
una  disolución  de  esta  sal  añadiendo  cianuro  de 
potasio  á  ladi.solnción  de  una  sal  de  indio,  hasta 
(jue  el  precipitado  que  se  forma  primero  llegue 
a  disolverse.  No  puede  obtenerse  esta  .sal  bajo  la 
forma  sólida,  porque  la  disolución  precipita  por 
completo  cuando  se  evapora. 

Para  terminar  esto  artículo,  falta  exponer  las 
principales  reaeciones  de  las  sales  de  indio.  La 
potasa  y  la  sosa  hacen  aparecer  en  estas  sales  un 
precipitado  blanco,  soluble  en  un  excoso  do  reac- 
tivo, poro  basta  hervir  ol  líquido  alcalino  ó  afia- 
dir  una  .«al  de  amoníaco  para  que  vuelva  a  for- 
marse el  precipitado.  El  sulihidrato  de  potasio 
da  un  precipitado  blanco  insolublo  en  un  exco- 
80  do  reactivo;  el  sulfuro  dt potasio  da  un  jircci- 
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pitado  amarillo  que  se  disuelve  en  un  exceso  de 
reactivo,  formado  con  líquido  incoloro;  el  ácido 
prúxicouo  forma  precipitado;  el  cianuro  de  ¡¡ola- 
sio  dctcroiina  la  formación  de  un  precipitado 
blanco,  soluble  en  un  exceso  de  reactivo. 

-  Indio:  Ocog.  Río  de  Nicaragua  en  la  parle 
S.  del  dep.  Chontales.  (íorre  do  N.O.  AS. E.  y 
va  á  desembocar  en  ol  Mar  do  la  Antilloa,  cerca 
y  al  N.O.  de  San  Juan  ó  Groytown. 

-Iniiio  (El):  rjcog.  Pana  en  la  costa  S.  de 
Puerto  Kico,  el  más  occidental  ile  los  principales 
quebrados  que  presenta  la  cordillera  de  arrecifes 
de  la  Margarita;  se  halla  frente  al  frontón  de  la 
Pitajaya  y  á  la  parte  oriental  de  lo  más  saliente 
de  la  cordillera;  tiene  unos  dos  cables  de  ancho 
con  13,4  m.  de  profundidad  mínima,  y  oo^duce 
á  un  sitio  en  el  cual,  al  abrigo  do  dos  líneas  de 
arrecifes  que  no  dejan  entrar  la  mar,  se  [•uedo 
dejar  caer  el  ancla  donde  so  quiera. 

-  Indio  (Teruitorio):  Oeog.  Región  del  cen- 
tro de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América, 
reservada  á  los  aborígenas  del  país  y  compren- 
dida entre  el  est.  de  Kansas  al  N.,  Missouri  y 
Arkansas  al  E.  y  Tejas  al  S.  y  O.,  limitada  por 
lo.í  33"  35'  y  37"  lat.  N.  y  los  90°  40'  y  96"  20' 
long.  E.  Madrid.  El  límite  meridional  está  for- 
mado por  el  río  Rojo.  Su  snp.  es  de  81 320  ki- 
lómetros cuadrailos  y  la  poo.,  en  1890,  era  de 
186490  habits.  El  país  presenta  inclinación  gene- 
ral al  E.  y  S.  E. ,  es  decir,  hacia  el  Mississippí, 
y  es  una  gran  pradera  con  algunas  colinas  y 
montes  bajos,  tales  como  los  Ozark  al  E.  (mon- 
tes Boston,  Sugarloaf,  Narrows,  Sans  Bois,  Ki- 
mishi,  Seven,  etc.);  los  Blue  al  N.E.;  las  coli- 
nas Shawnee,  Ddawarc  y  Table  hacia  el  centro 
y  al  S.  del  río  Canadian,  y  los  montes  Wichita 
al  S.  O.  Los  principales  ríos  son  el  Arkansas  y  el 
río  Rojo  del  S. ;  el  primero  recibe  las  aguas  de 
numerosas  corrientes,  algunas  tan  importantes 
como  el  río  Cimarrón  y  los  dos  Canadian  ó  Cana- 
dienses; de  los  varios  afls.  del  Rojo  sólo  merece 
citarse  el  Washita.  Los  demás  ríos,  casi  todos 
anchos  y  profundos,  se  secan  en  verano.  El  clima 
es  cálido  y  seco;  la  vegetación  la  característica  de 
las  praderas  y  estepas;  en  la  parte  SE,  hay  bas- 
tante bosque.  El  territorio  se  divide  en  varias 
porciones  ó  iesí»Ta,v  correspondientes  á  cada  una 
de  las  tribus  indígenas  que  allí  viven.  En  el  ex- 
tremo N.  E.  están  los  chcrokes  con  los  sénecas  y 
otras  tribus  ya  muy  reducidas  en  número:  al 
S.O.  de  éstos  y  al  N.  del  río  Canadian  los  criks 
y  niusqueges;  en  el  extremo  S.E.  la  nación  choc- 
taw;  al  N.  y  al  O.  los  chcrokes  y  los  osages; 
más  al  O.  y  al  otro  lado  del  río  Arkansas  los 
ontlets  y  también  los  chcrokes;  en  el  centro  se 
halla  la  comarca  Oklahoma  y  al  E.  de  ella  viven 
los  iokas,  sacs,  foxes,  seminólas  y  potovatomies; 
al  S.  y  en  el  centro,  entre  los  ríos  Canadian  y 
Rojo,  la  nación  chickasaw:al  O.  de  ésta  los  wlii- 
tas,  kiowas,  comanchcs  y  apaches,  y  en  el  cen- 
tro do  la  zona  occidental  los  cheyencs  y  arrapa- 
hoes.  Los  más  numerosos  son  los  cherokes,  choc- 
taws  y  criks,  que  entre  todos  suman  unas  40000 
almas,  Hay  también  negros,  blancos  y  mestizos, 
y  los  colonos  blancos  van  invadiendo  poco  apoco 
las  reservas  de  los  indígenas,  sobre  todo  en  la 
parte  oriental  y  central,  por  donde  cruzan  ya  el 
país  tros  ferrocarriles  que  van  desdo  Tejas  á  los 
estados  de  Kansas,  Missouri  y  Arkansas.  Los 
indios  viven  con  arreglo  á  sus  leyes  y  costum- 
bres; el  gobierno  federal  sólo  interviene  en  caso 
de  crímenes  cometidos  contra  los  blancos,  y  para 
asegurar  su  acción  tiene  varios  fuertes,  tales 
como  Gibson  en  el  río  Arkansas  y  el  Arbuckle  en 
ol  Washita.  La  principal  localidad  es  Taleqnah, 
sit.  cerca  do  Fuerte  Uib.son  y  de  la  frontera  del 
est.  do  Arkansas;  citaremos  también  á  Oklaho- 
ma en  el  centro  y  lioggy  Depot  al  S. 

INDIOS:  Oeog.  Laguna  do  la  isla  do  Cuba  en 
el  término  do  Cauto  el  Embaí cadero.  I'  Cayos 
adyacentes  á  la  costo  S.  de  la  isla  de  Cuba,  cer- 
ca de  la  isla  do  Pinos;  tienen  rancheríos  do  pes- 
cadores de  tortugas. 

-  Indios:  Oeog.  Río  do  Colombio,  en  la  pro- 
vincio  do  Colón,  dep,  de  Pafiama.  Naco  en  lo 
cordillera  desierta  que  atraviesa  ti  Istmo,  es  na- 
vegable en  nn  trayecto  de  30  kms.,  y  desaguo 
en  el  Mar  do  las  Antillas. 

-  Indio.s  (Los':  Oeog.  Islotes  ó  rorallones  del 
ArCiiip.  do  las  Vírgeiu'.»,  Antillas  Menores,  Son 
ouotro  y  so  hallan  próximos  ¿  la  islo  del  Pelí- 
cano. 

INDIRECTA  (do  indirecto):  (.  Dicho  ó  medio 


indirecto  de  que  uno  se  vale  para  no  significar 
explícita  ó  claramente  una  cosa,  y  darla,  sin  em- 
bargo, á  entender. 

-  Si  esta  mujer  no  es  negada 
Ha  de  coiiocer,  preciso, 
Qne  mis  INUIRKCTAS  hablan 
C'ou  ella,  etc. 

L.  F.  BE  MORATÍN. 

-  ¡Quién  linbla  aquí  de  adulterio? 
-  Soy  mujer  de  mucho  licuor, 
Y  semejante  indirecta... 

BllETÓN  DE  LOS  Hf.KRKROS. 

-Indirecta  del  padre  Cobos:  fam.  E.\plí- 
cita  y  rotunda  niauifestación  ó  declaración  de 
aquello  que  se  quería  ó  que,  al  parecer,  se  debía 
dar  á  entender  embozada  ó  indirectamente. 

INDIRECTAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
directo. 

Esta  cuestión,  aunque  importantisinia,  no 
pertenece  sino  indirectamente  á  la  legisla- 
ción, etc. 

JOVELLANOS. 

...  en  mil  ocasiones  me  ha  advertido  indi- 
BECTAMEKTE  los  riesgos  á  que  iba  á  exponer- 
me mi  imprudencia,  etc. 

Larra. 

INDIRECTO,  TA  (del  lat.  indireclus ) :  adj. 
Que  no  va  rectamente  á  un  fin,  aunque  se  enca- 
mine .i  él. 

INDIRIGIBLE:  adj.  Que  no  admite  dirección,  ó 
que  no  puede  dirigirse. 

INDIRRETINA  (de  Índigo  y  el  gr.  'pjjTÍvT),  re- 
sina): f.  Quim.  Nombre  de  uno  de  los  numero- 
sos productos  que  nacen  cuando  se  descom]ione 
el  indican  por  los  ácidos  diluídos;al  mismo  tiem- 
po que  la  indirrctina  se  forma  indihumina,  in- 
dirrubiua  y  algunos  otros  cuerpos. 

En  el  artículo  Indifulvina  queda  dicho  cómo 
se  separa  esta  de  los  demás  cuerpos,  con  los  cua- 
les se  halla  mezclada. 

La  iudirretina  es  una  resina  brillante,  de  color 
pardo  obscuro  que,  entre  100  y  190",  contiene: 
66  04  por  100  do  carbono,  5,57  de  hidrógeno  y 
3,8.3  de  nitrógeno,  cuyas  cifras  corresponden  bas- 
tante bien  á  la  fórmula  C'"H"'NO'',  propuesta 
por  Scbunek.  Sin  embargo,  como  este  cuerpo  no 
ofrece  ninguno  de  los  caracteres  de  un  compues- 
to definido,  no  se  le  puede  atribuir  en  justicia 
ninguna  fórmula. 

Calentada  sobre  una  laminado  platino,  la  iu- 
dirretina funde,  después  arde  con  llama  amari- 
lla y  fuligincsa  y  concluye  por  dejar  un  residuo 
de  carbón.  Por  la  destilación  seca  da  vapores  de 
olor  fuerte,  que  se  condensan,  coiivirtiémloseen 
un  líquido  oleoso.  El  ácido  sulfúrico  concentra- 
do la  disuelve,  tomando  color  obscuro,  y  si  se 
calienta  la  disolución  concluye  por  carbonizarla. 
Con  el  ácido  nítrico  hirviendo  da  ácido  picrico 
y  una  resina  indeterminada.  Los  ácidos  acuosos 
la  disuelven  fácilmente,  y  el  líquido  toma  en- 
tonces color  pardo.  El  amoniaco  la  disuelve  tam- 
bién, dando  un  líquido  que  precipita  por  las 
sales  de  plata,  de  bario  y  de  calcio.  El  acetato 
neutro  de  jilomo  preiipita  la  indiiTctina  de  sus 
disoluciones  alcohólicas.  El  acetato  cúprico  la 
precipita  asimismo,  auni|ue  en  |iarte. 

INDIRRU8INA  (de  indiijo,  y  el  lat.  iv,brum, 
rojo):  f.  (^uim.  Substancia  isomérica  con  el  ín- 
digo ó  afíil  azul. 

.Se  forma  en  |H-r|Ueria  cantidad  cuando  ne  des- 
compone el  indican,  pero  puede  extraerse  tam- 
bién, en  proporción  bastante  consiilorable,  de 
las  hojas  de  gualda  indiana.  Rasta,  para  ello, 
introducir  ilirha»  hojas  en  una  disolución  alca- 
lina hii vicmln,  de  protoclornio  do  eataTio,  fil- 
trarla y  exponerla  al  aire;  entonces  so  deposita 
la  indirrubina.  Tara  purificar  el  producto  así  ob- 
tenido se  repite  la  operación  precedente,  es  de- 
cir, que  «e  disuelve  por  el  proloolornro  do  cstafio 
en  disolución  alcalina  hirviemlo,  y  se  deja  que 
vaya  depositándose  al  aire  lilire,  dcpuéi  de  ha- 
ber filtrado  la  nueva  di.siilucióii.  Todavía  enton- 
ces no  reinita  la  indirrubina  pura.  I'ara  oble- 
oerla  so  Uva  con  nna  disolneión  do  sosa  cáusti- 
ca, después  ron  un  árido,  luego  con  agua,  y  final- 
mente so  liarr  cristalizar  en  el  alcohol. 

En  el  articnlo  Inmfiti.viha  »e  dijo  cómo  pue- 
do extraerse  do  la  mezcla  que  se  forma,  ruando 
M  descom|ions  el  indican  por  loi  ácidos  diliiíiloa 
i  hirviendo. 

La  indirrubina  se  pieseiita  b^o  la  formada 
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largas  agujas  purpurinas,  con  brillo  metálico,  y 
qne  parecen  rojas  por  transmisión.  Calentadas 
esas  agujas  se  volatilizan,  dando  vapores  rojos 
que  llegan  á  sublimarse.  Cuanílo  está  impura, 
la  indirrubina  es  un  polvo  amorfo,  de  color  rojo 
pardusco.  Esta  sub-staucia  contiene:  72,78  por 
100  de  carbono,  10,50  de  nitrógeno  y  4,60  de 
hidrógeno,  siendo  su  fórmula  C^H'NO.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  disuelve;  pero  si  se  ca- 
lienta llega  á  descom]ionersc,  formándose  car- 
bón. El  agua  precipita  la  indirrubina  de  la  diso- 
lución snll'úrica.  El  ácido  nítrico  disuelve  tam- 
bién esta  substancia  en  frío,  tomando  color  púr- 
pura; en  caliente  la  descompone  con  formación 
de  ácido  picrico  y  de  una  Tesina.  La  mezcla  de 
ácido  sulfúii.;o  y  de  bicromato  potásico  apenas 
ataca  la  indirrubina,  ni  aun  á  la  temperatura  de 
ebullición.  Colocada  en  suspensión  en  el  agua  y 
haciendo  que  la  atraviese  una  corriente  de  cloro 
forma  cierta  resina  azul,  amorfa,  soluble  en  el 
alcohol. 

Calentada  con  cal  iodada  despide  olor  de  ben- 
juí, y  da  al  propio  tiempo  vapores  alcalinos, 
que  se  condensan  en  parte  bajo  la  forma  de 
agujas.  Insoluble  en  los  álcalis  acuosos,  se  di- 
suelve fácilmente  por  la  adición  del  azúcar  de 
uvas,  del  protocloruro  de  estaño  y,  en  general, 
de  todas  las  substancias  reductoras.  Tratadas 
esas  disoluciones,  que  son  amarillas,  por  los  áci- 
dos, precipitan  abundantes  copos  del  mismo 
color,  que  después  se  tornan  purpúreos  en  pre- 
sencia del  aire. 

La  disolución  alcohólica  de  indirrubina  no  pre- 
cipita por  el  acetato  neutro  de  plomo.  La  diso- 
lución sulfúrica  comunica  ligero  color  amarillo 
á  la  madera,  al  algodón  y  á  la  seda. 

INDISCIPLINA  (del  lat.  indisciplina):  f.  Falta 
de  disciplina. 

INDISCIPLINABLE  (de  til,  priv. ,  y  d¿sct;J?¡'jiar, 
enseñar):  adj.  Incapaz  de  disciplina. 

Lipúni.ino  dice  que  los  padres  deben  casar 
tenipr-iiio  á  los  hijos  INDiSCrPLINABLES,  por- 
que el  casamiento  los  amanse. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

INDISCIPLINADAMENTE:  adv.  m.  Sin  disci- 
plina. 

INDISCIPLINADO,  DA  (del  lat.  indisciplina- 
tus):  adj.  Falto  de  disciplina. 

INDISCIPLINARSE:  r.  Quebrantar  la  disci- 
plina. 

INDISCRECIÓN:  f.  Falta  de  discreción  y  de 
prudencia. 

...  dijeron  que  aquellas  faltas  debían  atri- 
buirse más  á  In  ignorancia  del  faraute,  que  no 
i  la  indiscreción  de  los  embajadores. 
Inca  Garcilaso. 

...  la  timidez  y  la  desconfianza...  son  tan  fu- 
nestas á  los  cuerpos  patrióticos,  como  la  INDIS- 
CRKCIÓN  y  la  arrogancia. 

Jovellanos. 

INDISCRETAMENTE:  adv.  m.  Sin  discreción 
ni  prudi'ucin. 

...  si  lio  pueiles  sufrir  con  alegría  la  injuria 
y  afrenta  que  te  hicieron,  á  lo  menos  no  te 
turbes  INDISCRETAMENTE. 

P.  Juan  Euserio  Nierehbero. 

...  no  es  obligación  en  el  principe  justo  opo- 
nerse luego  INDlSCREi'A MENTE  á  los  vicios. 

Saavedra  Fajardo. 

INDiaCRETO,  TA  (del  lat.  indiscrctiis ):  adj. 
Imprudente,  que  obra  sin  discreción.  U.  t.  c.  s. 

Dentro  de  los  palacios  son  los  príncipes 
como  los  demás  hombres;  el  respeto  los  ima- 
gina mayores,  y  lo  retirado  y  oculto  encubro 
sus  Mn<|iie7.as;iiero  si  snscriados  son  IVDISCRK- 
T08  y  pnin  fieles  en  el  secreto,  por  ellos,  como 
por  resquicios  del   palacio,    las  descubre  el 

frtieblo  )•  pierde  la  veiicraeii'm  con  qne  antes 
08  respetaba, 

Saavp.dka  Fajardo. 

No  es  mucho,  pues  INDISCRETO 
Me  píenles  n»f  el  respeto, 
Que  yo  lo  pierda  el  nmur. 

Tiiiso  DR  Molina. 

-  Indisc'Rkto:  Qne  se  hace  sin  discreción. 

...  no  «in  cansa  dijinms  qne  muchos  se  ha- 
dan más  dntlo  con  el  INDIsrnKTO  arrepenti- 
miento de  los  pecados,  que  con  los  mismos 
pecados. 

Fr.  Luih  ds  Granada. 


INDISCULPABLE:  adj.  Que  no  tiene  disculpa, 
ó  que  difícilmente  puede  disculparse. 

...  con  eiTor  t.in  indisculpable,  como  su- 
poner otro  del  que  fué  en  naturaleza,  edad  y 
grado. 

Marqués  de  Mondéjar. 

INDISCUTIBLE:  adj.  No  discutible. 

INDISINA  (de  índigo):  f.  Qiiim.  Materia  colo- 
rante que  se  forma  por  la  acción  del  bicromato 
de  potasa  sobre  la  anilina. 

Todavía  no  se  ha  podido  establecer  con  toda 
certeza  su  fórmula,  aunque  uno  de  los  primeros 
experimentadores  que  de  ella  se  ocuparon  la  asig- 
naron la  composición  siguiente:  CHi'N'O-.  Se 
conoce  también  con  los  nombres  de  anileínay  de 
rosnlana,  lo  mismo  que  los  de  hnrmalina  y  vio- 
lina,  cuyas  denominaciones  parecen  justificadas, 
hasta  cierto  punto,  por  los  diversos  colores  que 
se  manifiestan  según  los  métodos  empleados  para 
la  obtención. 

Es  una  substancia  cristalina,  con  reflejos  me- 
tálicos y  de  color  violeta  irisado;  soluble  en  el 
alcohol,  en  los  ácidos  tártrico,  acético  y  sulfúri- 
co, en  la  anilina  y  en  la  glicerina;  casi  insoluble 
en  el  agua,  aunque  da  á  ésta  cierto  color  violado, 
y  comjiietanieiite  insoluble  en  el  sulfuro  de  car- 
bono. El  ácido  nítrico  y  una  temperatura  eleva- 
da le  descomponen;  precipita  de  sus  disoluciones 
por  los  álcalis,  y  se  reduce  fácilmente  cuando  se 
coloca  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  y  del  zinc, 
ó  del  ácido  clorhídrico  y  el  estaño. 

Para  preparar  la  indisina  se  hace  una  disolu- 
ción acuosa  de  33  partes  do  bicromato  potásico 
por  loo  de  sulfato  de  anilina;  por  el  reposo  se 
deposita  la  indisina,  mezclada  con  cierta  canti- 
dad de  materias  resinosas.  Puedo  purificarse  tra- 
tando la  mezcla  seca  por  el  sulfuro  de  carbono, 
que  disuelve  las  materias  resinosas,  y  por  el  al- 
cohol, y  luego  por  el  ácido  acético,  qne  sólo  di- 
suelve la  indisina.  Existen  otros  procedimientos 
de  preparación  que  no  parece  oportuno  exponer 
en  este  artículo. 

La  indisina  recibe  el  nombre  de  harmaHna 
cuando  se  obtiene  por  la  reacción  del  peróxido  de 
manganeso  sobre  una  disolución  de  anilina  en  el 
áoiilo  sulfúrico  muy  diluido,  y  el  de  violina  cuan- 
do se  obtiene  haciendo  reaccionar,  á  la  tempera- 
tura de  ebullición,  el  bióxido  de  plomo  sobre  una 
disolución  de  anilina  en  ácido  .sulfúrico  diluido. 
Todas  esas  reacciones  son  bastante  obscuras  y  no 
pueden  representarse  con  fórmulas  exactas. 

Tiene  la  ilidisiua  alguna  importancia  como 
materia  colorante:  da  un  hermoso  color  violeta 
y  tiñe  directamente  la  seda  y  la  lana;  para  fijar- 
la al  lino,  algodón  y  otros  tejidos  vegetales  se 
usan  mordientes  orgánicos. 

INDISOLUBILIDAD:  f.  Calidad  de  indisoluble. 

...  todos  esos  quebrantos  (del  matrimonio) 
no  deben  achacarse  á  la  indisolubilidad  cu 
sí,  etc. 

MONLAI'. 

INDISOLUBLE  (del  lat.  indissolabllis):  adj. 
Que  no  so  puede  disolver  o  desatar. 

Si  en  la  parte  duodécima  tuviera 
r>e  los  peces  la  luna,  Juana  mía, 
Kii  diguitlad  <le  Venus  aquel  día 
Que  vi  saliendo  á  luz  la  luz  primera, 

Y  tú  en  la  misma,  inoisoi.i'bli:  fuera 
El  amor  de  los  dos;  etc. 

Lope  de  Vroa. 

...  el  contrato  matrimonial  es  perpetuo  é  in- 
disoluble. 

MoNLAÜ. 

INDISOLUBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
indisoluble. 

...  estos  son  los  lazos  donde  cao,  y  los  nu- 
dos que  ligan  tal  vez  INDI80LUDLEMBNTK  su  li- 
bertad. 

Cruzado  y  Abaoón. 

INDISPENSABLE:  adj.  Que  no  se  puede  dis- 
pensar. 

r>e  que  una  cosa  sea  condición  INDI8PFN8.\- 
BLE  para  que  se  verifique  otra,  no  se  infiere  que 
la  primera  sea  el  siyoto  de  la  segunda. 
Ralmer. 

Acerca  de  los  premios  destinados  á  la  dela- 
ción,... esto  es  indispensable;  etc. 

Larra. 

-  Indispensable:  Que  es  necesario,  ó  mny 
regular  que  suceda. 


INDI 

-  iNRlSPHNSATit.E:  Oe.ug.  Estrecho  entre  las 
islas  Isiilielay  Malaita.en  el  Arcliip.  JeSaloniün, 
O' cania.  Es  el  mejor  paso  del  arciiip.  Hay  en  él 
arieciles  que  forman  un  banco  de50km9.'''dcau- 
peí  li('ie. 

INDISPENSABLEMENTE:  adv.  m.  Foizosa  y 
precisamente. 

Eii  España  cansas  locales  atajaron  el  pro- 
greso ¡iitele<:tual  ,  y  con  ¿1  INUlsrENSAULE- 
UEKTE  el  movimiento  literario. 

Labra. 

...  para  arrebatar  i.  ese  público  y  entnsins- 
mar  á  una  nación  entera  por  espacio  lie  medio 
siglo,  era  iNDisrHNSABi.ESiENTK  necesario  des- 
collar, como  en  efecto  descolló  Calderón  sobre 
todos  los  dramáticos  espaFioles,  etc. 

HAKTZENBUSCn. 

INDISPONER:  a.  Privar  déla  disposición  con- 
veniente, ó  <iuitar  la  preparación  necesaria  para 
nna  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...entibiad  la  voluntad  con  presuntuosas 
confianzas,  y  la  indispone  para  el  uso  délas 
virtudes. 

Fk.  DamiAn  Coiínejo. 

-iNDisroNKR:  MAr.QiisiAK.  U.  m.  c.  r. 

...  siempre  fué 
Mi  sistema  favorito 
Dejar  el  mundo  correr 
No  INDISPONEII.ME  con  nadie 
Y  decir  á  toilo;  amén. 

Bretón  be  los  Heureros. 

-  Indisponer  :  Cansar  una  indisposición  ó 
falta  de  salud. 

-  Iviilsi'ONi'.RSE;  r.  Experimentar  una  indis- 
posición. 

INDISPOSICIÓN:  f.  Falta  de  disposición  y  de 
preparaciiin  para  una  cosa. 

...  tres  cosas  hay  que  contradicen  y  se  opo- 
nen á  las  cosas  maravillosas:  la  primera  es  la 
flaqueza  del  agente  criado,  la  segunda  la  nf- 
DIíiPOSICIÓN  del  sujeto. 

Cruzado  y  Araoón. 

-Indisposición:  Desazón  ó  falta  no  muy 
gravo  de  salud. 

...  todos  andaban  callados  y  suspensos,  no 
danilo  en  la  verdad  de  la  causa  de  la  indispo- 
sición de  su  amo. 

Cervantes. 

...  se  hizo  público  que  el   viaje,  lejos  de  ser 
perjudicial  á  la  salud  del   monarca  en  el  esta- 
do que  su  INDisrosiciÓN  tenia  entonces,  le  se- 
ria al  contrario  conveniente  y  provechoso. 
Quintana. 

INDISPUESTO,  TA:  p.  p,  irrcg.  de  indispo- 
ner. 

-  Indispuesto:  adj.  Que  se  siente  algo  malo 
ó  con  alguna  novedad  ú  alteración  en  la  salud. 

...  con  su  banda  de  tafetán  negro,  que  traía 
al  cuello  como  indispuesto,  para  descanso 
del  brazo. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

&i  tan  indi.spi;esta  andáis, 
jPor  qué  causa  madrugáis? 

Tirso  de  Molina. 

INDISPUTABLE  (del  lat.  indisiiutábllis ):  uVj. 
Que  no  admite  disputa. 

...  de  cuyo  general  estrago  es  INDISPUTABLE 
tocarla  á  España  la  gran  parte  que  corresponde 
á  la  rigida  persecuoión  que  padeció  entonces. 
Marqués  de  Mon dejar. 

Admitida,  pues,  esta  diferencia  de  costum- 
bres, y  esa  mayor  delicaileza  del  gusto,  es  IN- 
DisPDTAni-K  que  los  satíricos  bien  recibidos  en 
una  época,  serian  silbados  en  otra. 

Larra. 

INDISPUTABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  disputa. 

...  yá  los  anteriores  les  conii  etederecbop.ara 
la   lobranza   de   su»  créditos  indisputable- 

MKNIR. 

Pedro  Salcedo. 

INDISTINGUIBLE:  adj.  Que  no  so  puedo  dis- 
tinguir. 

-  iNDlsTiNiiUiDLE:  fig.  Muy  difícil  dc distin- 
guir. 

INDISTINTAMENTE:  adv.    m.    Siu  distinción. 
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La  prefereDcia  deberá  ser  general,  esto  ea, 
concedida  indistintamente  á  todos  los  na- 
cionales respecto  de  todos  los  extranjeros. 
JOVELLANOS. 

...;  si  se  le  ofrece  (al  viviente  sin  sentido), 
por  casualidad  algún   manjar,   tragará  INDIS- 
TINTAMENTE lo  saludable  y  lo  venenoso,  etc. 
Balmes. 

INDISTINTO,  TA  (del  lat.  indislinctus):  adj. 
Qno  no  se  distingue  do  otra  cosa. 

...como  esta  palabra  se  origina  dc  Dios  mis- 
mo, pronunciada  con  substancial  pronuncia- 
ción, la  llamamos  Hijo  de  Dios  verdadero;  por- 
que es  substancia  naciila,  si  bien  i>distinta 
en  la  esencia,  de  su  principio. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Indistinto:  Que  uo  se  percibe  clara  y  dis- 
tintamente. 

...  se  hallaron  atajados  primero  de  un  ru- 
mor INDISTINTO,  que  ocasionó  la  disonancia, 
y  después  de  una  irritación  mal  suprimida. 
SOLIS. 

INDIVIDUACIÓN:  f.  Individualidad. 

...  y  por  las  señas  de  las  individuaciones 
se  conoce  son  de  la  oñciua  del  fingido  Tur- 
pin. 

P.  José  Moret. 

INDIVIDUAL:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
individuo. 

...  todo  se  creyó  perdido,  y  muchos  aten- 
dieron á  su  seguridad  individual,  etc. 
Quintana. 

Se  ha  descubierto,  se  ha  decidido,  se  ha  de- 
terminado que  la  ley  protege  y  asegura  la  li- 
bertad individual. 

Larra. 

-  Individual:  Particular,  propio  y  caracte- 
rístico de  una  cosa. 

...  pésame  de  no  tener  nn'is  individuales 
noticias  de  todo  esto,  para  poderlas  dar  el  lu- 
gar que  merecen. 

Ovalle. 

...  parece  que  el  dicho  proprio  niotu  está 
mandado  guardar  en  l.is  Indias,  extendiéndole 
á  lo  INDIVIDUAL  de  nuestro  caso. 

Juan  de  Solórzano. 

INDIVIDUALIDAD  (de  individual):  f.  Calidad 
particular  de  una  cosa,  por  la  que  se  da  á  cono- 
cer ó  se  sefiala  singularmente. 

El  matrimonio  constituye,...  un  ser  nuevo, 
con  órganos  exteriores  dobles  para  las  dos  in- 
dividualidades corpóreas,  etc. 

MoNLAU. 

Permíteme,  Anatolio,  que  oculte  por  unas 
páginas  mi  humilde  individualidad. 

Castro  y  Serrano. 

INDIVIDUALISMO  (de  individual):  m.  Aisla- 
miento y  egoísmo  de  cada  cual,  en  los  afectos, 
en  los  intereses,  en  los  estudios,  etc. 

...,1a  adopción  del  principio  de  la  soberanía 
del  individualismo  ó  del  autonomismo  indi- 
vidual, da  margena  un  diluvio  pcrm:ineutede 
infortunios  conyugales. 

MoNLAU. 

-  Individualismo:  Sistema  filosófico  que 
proclama  como  única  realidad  verdadera  la  del 
individuo  y  en  él  creo  encontrar  el  fundamento 
y  el  fin  do  todas  las  leyes  y  relaciones  morales  y 
políticas. 

-Individualismo:  Sistema  que  propendo  á 
ensanchar  la  esfera  do  acción  y  los  derechos  del 
individuo  (i  expensas  dc  las  funciones  sociales. 

-Individualismo:  Econ.  ¡lol.  Individualis- 
mo es  un  neologismo  del  lenguaje  científico,  que 
ha  llegado  á  ser  indispensable  )>ara  significar  ó 
expresar  la  protesta  del  iniliviilno  contra  la  ten- 
dencia del  Estado  n  enervar  la  personalidad  hu- 
mana bajo  la  tutela  gubernativa. 

El  pioblenia  de  los  fines  del  Estado,  ó  mejor, 
el  problema  de  la  participación  ó  facultades  i|uo 
deben  tener  la  sociedad,  el  Estado  y  el  indiviilno 
para  la  realización  del  fin  del  hombre,  es  el  i|ue 
da  origen  á  las  escuelas  socialistas  ó  socialismo 
y  al  individualismo.  Este  (iiublema  existe,  sin 
duda  alguna,  desdo  los  primeros  tiempos  de  U 
civilización,  pero  en  estado  latente. 

Los  caracteres  del  individuaiiaino  son  negación 
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de  la  sociedad,  como  organismo  que  tenga  fines 
que  cumplir,  opinando  que  la  sociedad  no  es  otra 
cosa  que  la  suma  ó  agrupación  de  individuos. 
Separación  de  las  ideas  de  sociedad  y  do  Estado, 
creyendo  que  la  única  misión  de  éste  es  la  jus- 
ticia, pero  entendiendo  el  Derecho  en  nn  sentido 
negativo,  como  limito  de  las  libertades  indivi- 
duales y  proclamación  de  la  ley  de  lan  mayorí&c 
como  única  fuente  do  derecho  y  de  organización 
del  Estado. 

Ante  todo  se  tratará  de  formular  la  parto  que 
al  individuo  corresponde  frente  á  la  sociedad  y 
al  Estado,  ó  por  lo  menos  se  intentará  reunir  loa 
principales  elementos  de  tal  formula. 

En  rigor  el  hombre  puede  existir  sin  la  socie- 
dad, pero  no  puede  perfeccionarse  en  eLaisla- 
iniento.  Por  eso  la  naturaleza  ha  doToilo  al 
hombre,  no  solamente  de  esas  inclinaciones 
egoístas  que  se  resumen  en  el  instinto  de  conser- 
vación, sino  también  dc  ciertas  inclinaciones 
afectivas  que  le  atraen  hacia  su  semejante;  ea 
decir,  la  naturaleza  ha  hecho  al  hombre  socia- 
ble. 

Las  inclinaciones  afectivas  son  generalmente 
más  débilesque  el  egoísmo;ó  en  otros  términos, 
el  interés  se  antepone  á  la  moral;  por  esoilnran- 
te  mucho  tiempo  los  hombres  de  genio  se  ocupan 
en  dar  vigor  y  fuerzas  á  la  sociedad  (¡ara  for- 
tificar las  inclinaciones  afectivas  y  vencer  las 
egoístas. 

Cnanto  más  brutales  é  ignorantes  son  las  na- 
ciones más  se  ingenian  los  hombres  superiores 
en  aumentar  las  fuerzas  sociales.  Entre  la.s  ma- 
nifestaciones de  esta  tendencia  conviene  citar,  en 
el  orden  económico  los  gremios,  y  en  el  espiritual 
la  dominación  de  la  Iglesia.  Mas  llega  un  mo- 
mento en  que  es  ya  demasiado  grande  la  parte  de 
la  sociedad,  y  entonces  se  presenta  la  reacción 
necesaria  é  inevitable. 

Mens  sana  in  corpore  sano  es  el  estado  me- 
jor del  hombre,  puesdc  la  misma  manera  puede 
decirse  que  la  sociedad  es  sana  cuando  el  indivi- 
duo es  sano.  El  agua  estancada  se  corrompe,  y 
el  hombre  sin  iniciativa,  sin  movimiento,  es- 
tancado, pudiera  decirse,  se  corrompe  también. 
El  movimiento,  el  progreso,  son  necesarios  al 
cuerpo  y  al  esjuritu.  El  hombre  cuyas  faculta- 
des no  han  sido  coni|irimidas  por  la  educación 
doméstica  ó  por  las  influencias  sociales  y  políti- 
cas, es  naturalmente  progresivo;  una  ruriosidad 
invencible  le  impulsa  a  conocer,  y  nna  insaciable 
avidez  le  excita  á  apropiarse  de  la  mayor  canti- 
dad posible  de  bienes.  Tiene  necesidades  y  quie- 
ro satisfacerlas,  satisface  las  primeras  y  se  crea 
nuevas,  y  asi  nunca  ve  satisfecho  su  deseo;  y 
como  siempre  lo  tiene  abierto  vese  estimulado 
y  se  ingenia  para  producir  más  y  consumir  más. 
Así  es  el  hombre,  y  realmente  es  nna  feliridad 
que  así  sea.  Sin  ese  constante  estímulo,  sin  el 
interés  individual,  icóino  vencería  la  inercia  ca- 
racterística do  su  parte  material  Ijiómo  vencería 
el  dolor  que  ocasiona  el  trabajo?  Y  sin  trabajo 
no  hay  progreso  posible,  de  donde  se  deduce  que 
el  individuo,  para  progresar  y  prosperar,  necesita 
la  mayor  libertad  posible  paia  trabajar  material 
é  intelectualniente.  La  socitdad,  pues,  debe  co- 
hibir lo  monos  posible  al  individuo,  y  no  exigir- 
le sino  los  sacrificios  indispensables. 

El  individualismo  moderno  lo  representan  ma» 
principalmente  la  escuela  filosófica  ile  Kant  y 
ios  economistas  ingleses  y  franceses.  Kant  limi- 
ta la  misión  del  Estado  á  la  realización  del  De- 
recho. El  Estado  no  ha  de  ocuparse  en  realizar 
ó  buscar  la  felicidad  de  los  ciudadanos;  esto  es 
misión  de  ellos,  debiendo  el  Estado  limitar  Is 
libertad  dc  cada  uno  frente  á  la  de  los  demás,  y 
dentro  de  este  régimen  de  libertad  el  individuo 
por  sí  realizará  su  fin,  se  procurará  su  felicidad 
sin  más  ley  qno  la  moral  y  sin  otra  sanción  que 
la  do  la  conciencia,  üuniboldt  desenvolvió  miis 
esta  doctrina  diciendo  que  la  misión  del  Esta<io 
se  reducía  á  mantener  la  seguridad,  sin  tener  que 
ocuparse  en  otra  cosa  y  siu  intervención  algún» 
directa  ni  indirecta  en  la  Religión,  en  la  Moral, 
la  Instrucción,  la  Beneficencia,  la  Industria,  ol 
Comercio,  el  Arte,  la  Higiene,  etc. ,  ote. 

Hasc  dicho  que  la  escuela  filosófica  do  Ktnt 
representa  principalmente  el  moderno  individua- 
lismo, pero  lo  representa  en  el  terreno  dc  las 
ideas  ó  especulativo.  Los  economistas  ingleses  y 
franceses  dieron  u  la  filosofía  kantiana  un  sen- 
tido práctico.  Nació  la  Economía  ¡lolitica  como 
ciencia  con  Quesnay  y  Gouruay;  se  fundó  la  es- 
cnela  de  los  fí.si<icrataa,  qne  combatió  el  socialit- 
mo  empírico  del  antiguo  régimen,  concretando 
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sus  principios  en  la  fórmula  de  Goninay :  Laissez 
faire,  ¡aissez  ¡'asser.  Adaní  Sniith,  á  quien  bien 
pndiera  llamarse  el  padre  de  la  Economía,  pro- 
clamaba la  necesidad  de  emancipar  el  orden  eco-  i 
nómico  de  toda  intervención  del  Estado,  soste- 
niendo que  el  gobierno  es  un  nial  necesario,  y  que 
por  tanto  había  que  disminuir,  en  cuanto  posi- 
ble fuera, su  acción,  limitando  su  poder  ¡i  la  rea- 
lización del  fin  jurídico,  asegurando  la  libertad 
individual  y  destruyendo  todos  los  obsticulos 
que  la  cohiban. 

Mohnari  es  uno  de  los  que  más  han  extremado 
la  idea  individualista.  Gobernar  un  pueblo  no 
era  otra  cosa  para  él  que  ejercer  la  industria  de 
seguridad;  y  como  todas  las  industrias  deben  ser 
libres,  no  se  justifica  el  monopolio  en  la  de  go- 
bernar los  pueblos.  Si  esto  es  así,  hay  que  con- 
ceder á  todo  el  mundo  la  facultad  de  crear  ó  fun- 
dar empresas  y  corporaciones  que  ejerzan  la  in- 
dustria del  gobierno  de  los  pueblos,  dejando  en 
libertad  á  los  ciudadanos  para  que  pidan  ó  com- 
pren este  servicio  á  quien  se  lo  ofrezca  en  mejo- 
res condiciones. 

Emilio  Girardín  ha  exagerado  aún  más  el  prin- 
cipio individualista,  deduciendo  sus  consecuen- 
cias en  su  obra  Folíliea  del  porvenir,  explicando 
casi  todas  las  instituciones  civiles  sobre  la  base 
de  que  el  impuesto  es  la  prima  del  .seguro  que 
pagan  los  ciudadanos  al  Estado,  como  pudiera 
pagarlo  á  cualquiera  otra  empresa  aseguradora. 
No  todos  los  economistas  han  exagerado  tanto 
)a  idea  individualista.  Bastiat  concede  al  E.sta- 
do  mayor  intervención,  declarando  servicio  pú- 
blico, no  sólo  el  mantenimiento  del  orden,  ó  sea 
la  regulación  de  la  libertad  de  todos,  sino  tam- 
bién la  recaudación  de  contribuciones  y  la  ad- 
ministración del  patrimonio  común.  Demoyer 
consigna  como  indiscutible  el  princiiiio  deque 
las  funciones  propias  del  gobierno  se  caracterizan 
porque  no  pueden  caer  jani.is  bajo  el  dominio  de 
la  actividad  privada.  Mac-Culloch  sostiene  que 
la  iniciativa  particulares  la  regla  general,  y  la 
intervención  del  gobierno  es  únicamente  la  ex- 
cepción: y,  finalmente,  Courcelle  Scneuil  dice 
que  son  funciones  propias  del  Estado  la  justi- 
cia, la  policía,  ladcfensadel  territorio, la  direc- 
ción de  las  prisiones,  la  beneficencia  y  la  ins- 
trucción. Dejando  á  un  lado  estas  ideas  exage- 
radas, es  lo  cierto  que  el  individualismo,  lejos  de 
ser  un  sistema  ciego  de  reacción  político-econó- 
mica, indica,  por  el  contrario,  una  propensión  a 
excitar,  bajo  el  aguijón  de  la  necesidad,  el  sen- 
timiento déla  responsabilidad,  y,  jior  consiguien- 
te, la  facultad  productiva.  Representa,  pues,  do 
hecho,  y  por  su  intención,  nna  idea  eminente- 
mente progresiva  y  moraliz.idora,  que  se  acomo- 
da tanfo  a  las  exigencias  de  la  razón  positiva 
como  á  las  aspiraciones  de  la  digniílad  cristiana. 
Debe  añadirse,  en  honor  al  individualismo,  que 
á  sus  más  eminentes  adeptos  se  debe  la  creación 
del  altruhmo,  que  es  para  la  generalidad  lo  que 
la  caridail  es  para  el  individuo. 

Tampoco  debe  olvidarse  que  junto  á  la  idea  ó 

Íirincii'io  individualista  camina  el  princi|)io  de 
a  asociación,  principio  fecundo  y  seguramente 
niiis  capaz  de  remediar  los  males  dei  indiviilua- 
lismo  que  la  intervención  del  Estado.  Más  claro: 
la  asociación  libro  y  espontánea,  y  dividirla  se- 
cón los  muchos  fines  sociales  que  el  hombre  ha 
de  realizar,  ha  de  ser  preferible  á  la  asociacii'in 
única  y  forzosa  del  Estado,  pues  por  mnchaquo 
sea  la  sabiduría  que  qniera  concederse  al  Estado 
nunca  sera  tanta  como  la  do  los  mismos  intere- 
sados en  la  realización  de  un  fin  determinado, 
ni  la  instniccii>n  c  interés  do  aquél  puedo  «cr 
tan  eficaz  como  la  cíe  éstos. 

Íj»  sociología  contemporánea  reconoce  tresfa- 
«es  «ncesivax  ríe  desarrollo  en  el  transcurso  de 
un  siglo:  la  revolueión  civil,  hija  del  movimiento 
filoacifieo  del  siglo  xviil,  que  despnés  de  haber 
removido  el  munrlo  civilizarlo  ha  puesto  defini- 
livamenfo  base»  inilesirnrtibles  en  los  pueblos 
latinos  do  los  dos  hemisferios;  la  renovación 
rientifica  en  su  apogeo,  que  no  satisfecha  con 
«US  descubrimientos  persigue  la  apropiación  de 
las  fnerzas  inmanentes  n  nuestras  nneesliinries; 
V  l.ievf)lir(i.iii  eronómi^fl,  que  sin  cuidarse  déla» 

fr '  '     I    ha  pensalo  y»  en  salir  del    do 

;  (1  y  en  sustituir  al  ilébil  culto 

,1  i  la  preor-npacii'in  mr-tiidico  do 

1,1,  .,.  .:>  moral  y  material  de  la  condi- 
ción 'Ici  honilirr". 

En  este  último  orden  «lo  Idea»,  el  progreso, 
objeto  loriimo  r!r  ln  .n«pirflciones  poninnes, 
tiene  va  do»  camitm»  abiertos  ante  él:  nnocstre- 
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cho  y  muy  regular,  en  el  cual  el  hombre,  consi- 
derado como  la  célula  primera  del  organismo 
social,  caminaría  automáticamente  ycon  un  pa.so 
lento  y  uniforme,  bajo  la  dirección  de  un  poder 
humano,  juzgado  como  poder  superior,  hacia  la 
tierra  prometida  del  bienestar  perfecto,  y  otro 
arduo  y  ancho,  pero  simpático  y  atractivo  para 
el  trabajador  animoso,  porque  el  esfuerzo  perso- 
nal persistente  recibe  una  recompensa  propor- 
cional á  su  mérito.  El  primero  es  el  socialismo 
en  una  ú  otra  forma;  el  segundo  el  individua- 
lismo. 

En  teoría,  la  escuela  que  parece  poseer  la  ver- 
dad es  la  individualista;  pero  ocnrie  en  seguida 
preguntar  hasta  dónde  alcanza  el  poder  de!  Es- 
tado, y  .si  viendo  éste  que  la  iniciativa  indivi- 
dual no  basta  ó  no  se  preocupa  de  la  realización 
de  ciertos  fines  debe  cruzarse  de  brazos  dicien- 
do: mi  misión  no  es  otra  que  realizar  el  Dere- 
cho, ó  si  por  lo  contrario  debe  en  este  caso  orga- 
nizarse para  el  cumplimiento  de  estos  fines 
abandonados  por  el  individuo.  La  cuestión  es 
verdaderamente  difícil,  pues  ante  todo  hay  que 
fijar  los  fines  del  Estado,  cosa  que  no  es  fácil  en 
verdad.  En  resumen,  puede  decirse  que  el  lí- 
mite á  que  puede  aspirarse  es  que  el  Estado  se 
concrete  al  mantenimiento  del  orden ,  pues  cuan- 
do esto  ocurra  será  indubitable  señal  de  un 
gran  progreso,  puesto  que  la  iniciativa  indivi- 
dual, por  medio  de  la  asociación,  realizará  todos 
los  fines,  satisfará  todas  las  necesidades,  y,  se- 
guramente, lo  hará  mejor  que  lo  hace  el  Estado. 
Tero  mientras  esto  no  ocurra  el  Estado  ha  de 
remediar  las  faltas  de  la  iniciativa  individual, 
pero  bueno  fuera  que  se  limitara  .sólo  á  esto 
y,  además,  que  comprendiendo  que  sólo  por  de- 
fecto cumple  ciertos  fines,  so  dedicara  especial- 
mente á  estimular  la  iniciativa  individual. 

Resta,  para  terminar  este  artículo,  hacer  la  crí- 
tica del  individualismo,  para  lo  cual  se  seguirá 
al  señor  Santamaría  de  Paredes,  quien  dice  en  su 
obra  titulada  Curso  de  Derecho  PoUlico  lo  si- 
guiente: «El  individualismo  va  perdiendo  terre- 
no en  ia  opinión,  y  hoy  que  se  reconoce  ya  la 
posibilidad  de  constituir  una  verdadera  ciencia 
económica  sin  que  sea  necesario  fundarla  en  el 
radicalismo  de  los  economistas  franceses,  no  sólo 
.se  combate  la  solución  individualista  al  proble- 
ma de  los  fines  del  Estado,  sino  que  se  lleva  la 
critica  á  la  exageración,  desconociendo  lo  bueno 
que  en  la  misma  se  encierra. 

»La  escuela  individualista  tendrá  siempre  la 
gloria,  que  corresponde  prineipalmenti  á  Kant, 
de  haber  dado  al  Estado  un  carácter  sustantivo 
y  jiropio,  encontrando  su  razón  de  ser  en  el  De- 
recho y  diferenciándole,  mediante  esta  idea,  de 
la  sociedad  con  la  cual  venía  confundido. 

»La  fórmula  kantiana  del  Derecho  se  resentía 
sin  embargo  de  un  defecto  capital,  que  había  de 
ser  tal  vez  la  causa  do  las  exageraciones  que  he- 
mos in'licado.  Consideraba  el  Derecho  sólo  como 
limite  de  libertades  individuales,  carecía  de  un 
fondo  ético,  lo  cual  le  separaba  completamente 
de  la  Moral,  y  podía  conducir  á  la  extraña  doc- 
trina de  i|uc  hay  derecho  para  el  mal,  aceptada 
por  muchos  individualistas.  Arlemás,  con  tan  es- 
trecho eiiteiio,  imposible  era  la  justificación  de 
todas  aquellas  prestaciones  que  consisten  en  la 
realización  de  nn  bien  de  carácter  positivo. 
Treiirleleniburg  ha  observado  rpie  la  teoría  de  la 
contiataciiin  queda  realmente  sin  explicar  en  la 
teoría  kantiana,  y  no  es  de  extrañar  que  los  dis- 
cípulos de  Knnt  hayan  combatiilo,  por  ejrmplo, 
la  instnicción  obligatoria,  la  ri'glamentaciim  del 
trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  la  oigani- 
zacir'in  de  la  beneficencia,  etc. 

>Pero  el  error  fundamental  del  individualismo 
es  el  do  nn  consirlerar  la  sociedad  como  venla- 
dero  organismo  dotado  de  existencia  real  y  de 
fine»  propio»  quo  cumplir.  I.a»  escuela»  indivi- 
dualiata»  han  opuesto  al  panteísmo  de  la»  socia- 
listas nna  concepción  tan  radicalmente  contra- 
ria, que  por  afirmar  la  existencia  de  la  indivi- 
dualirlarl  han  desconociilola  realidad  de  loacnn- 
ceptos  de  sociedad  y  de  Estarlo,  consiilerándnlos 
como  mera  suma  ilo  indiviiluos;  de  ai|uí  todos 
sus  esfuerzos  para  explicar  por  ficcionca  cosas 
lino  sólo  puerlen  explicarse  partiendo  do  la  idea 
ele  or;/niií.'ii»n.r|uee»  algo  ma»  rpio  la  nierasnma 
ó  agregado  do  partes;  su»  teoría»  sobro  la  obli- 
gación ilcl  servicio  militar  y  del  impuesto  puo- 
lien  servir  de  ojeinplo.  Con  razón  ha  dicho  Uliins- 
tolili  qne  este  sistema  iliiiirh--  tn  i/mWnrf  en  sus 
íleinento»,  i|i'«coiioee  la  majestad  ilil  K.«tailo  jr 
sólo  ve  nna  pluralidad  deaordenaila  do  indivi- 
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dúos  que  conduce  á  la  anarquía;  los  árboles  im- 
piden á  sus  partidarios  contemplar  la  grandio- 
sidad de  la  selva. 

»E1  Jaiss^z  faire,  laissez passer  áe  los  economis- 
tas encerraba  una  gran  verdad :  era  el  recono- 
cimiento dr;  que  la  obra  de  la  civilización  y  del 
progreso  pucilc  obtenerse  por  la  libertad,  sin 
necesidad  de  que  el  Estado  intervenga  por  la 
fuerza.  Pero  nna  cosa  es  que  el  Estado  se  abs- 
tenga de  intervenir  en  esta  obra,  y  btra  muy 
distinta  el  que  pueda  realizarse  sin  una  organi- 
xación  especial  de  la  sociedad,  como  han  creído 
hasta  hoy  los  economistas;  la  ley  de  la  oferta  y 
del  pedido  podrá  producir  un  equilibrio  de  en- 
contradas fuerzas,  pero  no  cngemirará  un  ver- 
dadero organi.smo  económico-social,  de  que  fué 
iniciación  el  antiguo  régimen  gremial  y  á  qne 
tiende  actualmente  el  movimiento  cooperativo. 
El  camino  para  llegar  á  constituirlo  es,  en  efecto, 
la  libertad  inrlividual  y  no  la  fuerza,  como  pre- 
tende el  socialismo;  pero  si  la  libertad  no  se  de- 
termina en  razón  de  un  fin  más  alto  que  el 
mero  interés  particular;  si  la  idea  del  conjunto 
no  preside  al  trabajo  de  las  partes;  en  nna  pa- 
labra, si  la  dirección  que  hoy  imprime  imper- 
fectamente el  Estado  al  orden  económico  no  se 
verifica  por  la  sociedad  misma  organizada  para 
este  objeto, la  máxima  de  los  fisiócrata.s, que  sir- 
vió de  palanca  para  destruir  las  trabas  de  la 
libertad,  será  gastado  instrumento  para  edificar 
de  nuevo  sobre  la  base  de  una  libertad  ya  con- 
quistada; el  individualismo  economista,  al  entrar 
en  la  nueva  corriente  que  hoy  se  advierte  en  la 
ciencia,  habrá  de  abdicar,  no  sólo  de  su  exage- 
rado optimismo  qne  le  impide  buscar  el  remedio 
á  los  males  presentes,  sino  también  de  ese  pru- 
rito que  siempre  ha  manifestado  en  subordinar 
todas  las  ramas  del  saber  á  la  Economía  política 
y  de  resolver  todas  las  cuestiones  filosóficas,  po- 
líticas y  sociales  con  ol  criterio  estrecho  de  la 
oferta  y  del  pedido. » 

INDIVIDUALISTA:  adj.  Que  practica  el  indi- 
vidualismo. U.  t.  c.  s. 

-  Iniuviduamsta:  Partidario  del  individua- 
lismo. U.  t.  c.  s. 

-  Inditihualista:  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  individualismo. 

INDIVIDUALIZAR:  a.  INDIVIDUAR. 

Hay  ocasiones  en  qne  (el  público)  pierde  su 
generalidad  y  se  individüaUZA. 

Sf.loas. 

INDIVIDUALMENTE:  adv.  m.  Con  individua- 
lidad. 

No  expresaron  los  santos  á  esta  Señora  IN- 
DrviDt;ALMENTE,  en  sus  proposiciones  univer- 
sales. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

...,(eada  espectador)  puede  iNniviDüAl.- 
MKNTE  figurarse  que  para  él,  y  para  él  sólo  se 
representa. 

Larra. 

-  iNDivint'Ai.MF.NTE:  Con  unióu  estrecha  é 
inseparable. 

INDIVIDUAR  (de  individuo):  a.  Especificar 
una  cosa,  tratar  de  ella  cou  particularidad  y  por 
menor. 

...  de  modo,  qne  si  quisiera  INDIVIDüaB, 
fuera  menester  referir  toda  sn  vida. 

P.  Juan  MautInkz  pk  la  Parra. 

...  como  lo  iNurviDUA  nn  instrumento  de  su 
archivo,  alegado  |>or  Colmenares. 

P.   PF.nKODK  ABARrA. 

-  iNniviM'AR:  Deteiminar  individuos  com- 
piendiilos  en  la  especio. 

INDIVIDUIDAO  (del  lat  indiridiiUas):  f.  aiit. 
iNinviiirAi.ii'An. 

INDIVIDUO,  DUA  (del  lat.  indiridittií):  adj. 
Indi  vi  tu;  AL. 

-  Individuo:  Indivismii.k. 

...  siendo  vuestra  In^civin  tan  INDIVIDUA 
compaftera  vuestra,  que  en  eu.nlquier  lugar  y 
para  cualqnier  torpeza  o»  acompaña. 

Fr.  Pf.dro  Manfro. 

Pe  la  malicia  es  compañera  iNtuvinUA  la 
cautela. 

Feijóo. 

-Individuo:  m.  Cada  sor  nrgaiiÍ7.ado,  a<a 
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animal  ó  vegetal,  respecto  do  la  especie  á  qno 

liurteuece. 

...  lo  que  se  afirma  ó  niega  de  todo  un  pe- 
ñero ó  especie,  delie  alirni.nrso  ó  negarse  del 
INDIVIDUO  contenido  en  ellos;  etc. 

Balmes. 

-Individuo:  Persona  perteneciente  á  una 
clase  ú  corporación. 

liemos  propuesto  también  que  las  elecciones 
se  lüipan  por  la  Academia  i,  libre  votación  de 
sus  INDIVIDUOS. 

Quintana. 

...;  nótese  que  esta  es  la  primera  junta  de 
que  tengo  el  lionor  de  ser  individuo. 

Lai'.ra. 

-Individuo:  fam.  Persona  cuyo  nombre  y 
condición  se  ignoran,  ó  no  se  quieren  decir. 

-  Individuo:  fam.  La  propia  persona,  ú  otra, 
con  abstracción  do  las  demás. 

...  así  es  llano 
Guardo  el  individuo  mío, 
Con  los  jodios  joilio, 
Con  los  cristianos  cristiano. 

Cai.dekón. 

Tomás  cuida  bien  de  su  individuo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Indiviiiuo  vago:  El  indeterminado  é  in- 
cierto. 

-  Individuo:  Fí'/.  Esta  palabra  expresa  el  se- 
que, teniendo  todas  las  propiedades  y  cualidades 
del  género  á  que  pertenece  (así  se  opone  lo  indi- 
vidual á  lo  general),  toda  la  compreii.sii'm  ó  in- 
tensión del  género,  que  diríamos  en  términos 
Itigicos,  jiosee  estas  propiedades  y  cualidades  en 
una  limitación  y  demarcación  enteramente  pro- 
pias, tales  que  le  constituyen  como  un  ser  pe- 
culiar y  distinto  de  todos  los  de  su  género.  Así, 
por  ejemplo,  si  el  hombre,  tomado  en  .sentido 
indeterminado,  es  el  género,  este  hombre  (Ale- 
jandro ó  Napoleón),  que  dil'erenciamos  ó  dis- 
tinguimos de  los  demás  (siquiera  tenga  las  pro- 
piedades y  cualidades  del  género)  será  el  indivi- 
duo. Supone,  pues,  la  individualidad  que  no 
está  sólo  constituida  por  adición  ó  suma  de  las 
cualidades  del  género;  qwa  no  es  sólo  resultante 
y  repetición  monótona  de  la  realidad  de  los  de- 
nlas individuos;  que  no  es,  en  una  palabra,  ser 
exclnsivainento  de  integración,  sino  que  es  un 
ser  (éste,  aquél)  cuantitativa  y  cualitativamente 
especializado,  de  integración  y  diferenciación, 
y  que,  en  comunidad  de  origen  con  los  demás 
del  género,  tiene  un  sello  propio,  característico 
y  especifico.  No  existe,  por  consecuencia,  en  la 
individualidad,  indeterminación  ni  vaguedad, 
sino  un  ser,  si  dotado  de  todas  las  cualidades  del 
género,  siempre  específicamente  determinado. 
La  primera  cualidad  de  todo  ser  imlividual  es  la 
de  tener  una  unidad  indivisible  que  per.iiste  li 
través  do  todo  cambio  como  nota  general ,  en 
que  á  la  par  que  muestra  su  origen  común  con 
los  demás  del  género  revela  también  su  pecu- 
liaridad propia  como  tal  individuo.  La  unidad 
indivisible  se  refiere,  por  consiguiente,  al  princi- 
pio que  preside  toda  la  complejidad  del  individuo. 
Una  suma  ó  adiciiiii  de  partes  no  puedo  consti- 
tuir nunca  individualidad,  si  no  tiene  interior- 
mente un  luiíicipio  propio  y  adecuado  para  la 
especializacióny  difereni-iaeión  de  dichas  partes. 
(.Inicie  esto  decir  que  la  unidad  indivisible, 
jiiiiicipio  de  toda  individualización,  ha  de  ser  á 
la  vez  unidad  cuanlilaUra,  para  que  el  indivi- 
duo revele  comunidad  de  origen  con  los  demás 
del  género  n  que  pertenece  (en  cuya  solidaria 
continuidad  se  funda  el  hábito,  V.  HXnuro),  y 
iinidiid  ciialilaliva,  para  que  el  individuo  espe- 
cialice y  diferencio  ai|iiella  conuinida<l  de  origen, 
conalituyéndose  como  centro  do  reacción  propia, 
centro  atractivo  y  asimilador  de  fueizas,  cuyo 
impulso  dirige  y  cuya  intensión  determina  den- 
tro do  ciertos  limites.  En  otros  términos:  es  ser 
homogéneo  cuantitativa  y  cualitativamente  con 
los  demás  del  género  (pues  ningún  individuo 
tiene  más  realiilail  que  otro);  pero  es  además  ser 
])ecul¡ar,  especítii  amenté propiodesí  en  la  combi- 
nación y  determinación  de  esta  misma  realidad, 
en  cuanto  se  constituye  como  ser  dotado  de  pro- 
pia espontaneidad  (V.  EsroNTANKinAP)  y  do 
un  priiieipio  que  presido  constantemento  todo 
el  desarrollo  de  su  vida  en  verdadera  involn- 
cióii,  de  dentro  afuera.  Como  la  unidad  iiidivi- 
siblo  que  sirvo  do  baso  &  la  individualidad  so 
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refiere  lo  mismo  A  la  homogeneidad  de  sus  ele- 
mentos constitutivos  que  á  su  diferenciación  es- 
pecifica, resulta  ser  cualidad  inherente  al  indi- 
viduo la  oritjinalidnd.  Cada  individuo  es  propio 
y  original  en  el  mundo,  pues  tiene  en  su  espon- 
taneidad un  centro  para  la  asimilación  específi- 
ca de  las  propiedades  y  cualidades  del  genero. 
Manifestaciones  de  esta  originalidad  típica  son 
la  iniciativa  del  individuo,  el  carácter,  como  el 
sello  que  se  imprime  á  tocia  la  vida,  la  diferen- 
ciación cada  vez  mayor  del  individuo  mediante 
su  iniciativa,  y  el  valor  pro¡iio,  insustituible  do 
la  individualidad,  que  tiene  en  el  mundo  una 
misión  que  cumplir.  En  esta  acepción  do  la  in- 
dividualidad ,  todos  los  seres  orgánicos,  y  con 
ellos  el  cuerpo  humano,  que  procede  en  su  des- 
arrollo de  la  constante  y  gradual  diferenciación 
de  su  célula,  son  individualidades.  Suele  negar- 
se la  individualidad  del  cuerpo  y  de  lo  orgánico, 
considerando  que  el  cambio  constante  de  materia 
entre  nuestro  organismo  y  el  medio  que  nos  cir- 
cunda borra  toda  posibilidad  de  persistencia  del 
individuo.  Para  exagerar  la  importancia  de  este 
cambio,  llamado  torbellino  vital,  se  ha  calcula- 
do hasta  el  tiempo,  relativamente  corto,  que 
puede  tardar  el  cuerpo  en  cambiar  completa- 
mente las  moléculas  que  constituyen  esta  orga- 
nización. Sin  negar  este  cambio,  notemos  queso 
efectúa  siempre  en  una  dirccciin  constante  y  en 
el  mismo  orden  y  en  las  mismas  relaciones, 
consideración  suficiente  para  explicar  cómo  en 
medio  do  este  cambio  incesante  persisten  en  el 
cuerpo  los  rasgos  gcnuinamenle  constituidos  de 
la  fisonomía,  y  subsiste,  por  ejemplo,  una  cica- 
triz. La  individualidad  consciente  y  racional  es 
propiamente  la  persona.  V.  Persona. 

-Iniiividuo:  Bot.  y  Zool.  Así  en  Botánica 
como  en  Zoología,  caracteriza  al  individuo  la 
constancia  do  sus  propiedades.  Pero  mientras 
que  unos  exigen  la  invariabiliilad  en  el  mismo 
ser,  otros  naturalistas  consideran  como  indivi- 
duo al  vegetal  ó  al  animal  desde  el  nacimiento 
hasta  la  muerte,  y  aun  otros,  limitando  menos 
el  concepto,  admiten  la  individualidad  en  la  su- 
cesión por  generación  nionómeía  en  las  plantas 
y  entre  individuos  de  la  misma  raza  en  los  seres 
superiores.  Para  los  primeros,  es  decir,  los  que 
consideran  como  característica  do  la  individua- 
lidad la  constancia  absoluta,  el  mismo  ser  posee 
tantas  individualidades  como  cambios  experi- 
menta en  el  transcurso  de  su  existencia,  mien- 
tras que  para  los  segundos,  sea  cualquiera  el 
cambio  efectuado  en  el  ser,  éste  constituirá  un 
solo  individuo  hasta  que  deje  de  existir.  La 
gran  mayoría  de  los  naturalistas  considera  que 
la  individualidad  se  conserva  á  través  de  las 
generaciones,  y  por  consiguiente  no  está  caracte- 
rizada por  propiedades  secundarias  sino  esencia- 
lísinias. 

Entre  individuo,  planta  y  especie,  que  cons- 
tituyen una  serie  en  el  orden  de  la  variación, 
existe  la  misma  relación  que  entre  especie,  gé- 
nero y  familia;  es  decir,  en  el  individuo  predo- 
mina la  constancia,  en  la  planta  los  caracteres 
variables  y  constantes  son  en  igual  número, 
mientras  que  la  especie  so  distingue  por  la  va- 
riación. 

Dejando  á  un  lado  la  opinión  que  considera 
al  individuo  como  un  ejemplar  muerto,  que,  por 
consiguiente,  no  puede  experimentar  variación 
alguna,  y  no  tomando  en  cuenta  tampoco  la  que 
caracteriza  la  individualidad  tan  sido  en  el  ser 
viviente,  conviene  estudiarla  á  través  de  las  ge- 
neraciones, para  lo  cuol  es  preciso  establecerlas 
relaciones  existentes  entro  planta,  individuo  y 
espei'io. 

El  conjunto  de  variedades  constituye  el  pri- 
mer término  de  la  serie  taxonómica,  es  decir,  la 
especie,  osí  como  la  variedad  en  las  propiedailes 
no  esenciales  caracteriza  á  la  planta,  y,  por  con- 
siguiente, la  individuali<lad  casi  sinónima  do 
identidad  se  distingue  por  la  constancia. 

Admitida  la  hipótesis  darviniana,  es  decir, 
««poniendo  que  los  .seres  vivientes  proceden  do 
una  I)  un  corto  número  de  formas  organizadas 
generadoras,  las  cuales,  sometidas  en  el  trans- 
curso de  los  tiempos  á  condiiiones  diversas,  so 
transformaron  adaptándose  al  medio  en  que  so 
desarrollaban,  so  comprende  perfectamente  la 
diversidail  morfológica  que  hoy  .so  observa  en 
los  múltiples  aeres  existentes.  Losrnmbiosexpo- 
rimcntados  por  los  jiiogenitores  itebierou  trons- 
mitiise  á  los  descondicnte.4.  Ahora  bien:  es  ovi- 
dente  que  formas  idénticas  ú  muy  semejantes 


INDI 


847 


colocadas  en  las  mismas  condiciones  debieron 
cambiar  menos  que  las  sometidas  á  influencias 
muy  diversa». 

Estas  últimas,  las  fonnas  que  para  subsistir 
tuvieron  que  cambiar  mucho  en  «n  modo  de  ser, 
constituyeron  las  primólas  variedades,  mientras 
que  las  otras,  conservando  los  caracteres  esen- 
ciales, 80  reproduje  ron  sin  presentar  variaciones 
notables  en  la  serie  de  los  debcendicntcs. 

Las  variedades  constituyin  la  especie,  y  en 
ellas  entran  como  factores  de  cambio  la  genera- 
ción dímeía  y  las  condiciones  distintas.  En  la 
i  planta  la  variación  es  debida  tan  sólo  á  la  gene- 
ración dímera,  mientras  (jiie  en  el  individuo  es 
la  autonomía  morfidógica  del  ser  la  causa  de  los 
insignificantes  cambios  á  través  de  las-genera- 
ciones. 

Condiciones  diversas  son  causa  de  cambios  en 
el  ser;  mas  si  este  se  reproduce  así  mismo  trans- 
mitirá, sin  mezcla  alguna,  las  modificaciones 
esenciales  que  haya  experimentado  en  el  trans- 
curso de  su  vida. 

Ahora  bien:  la  planta  qno  procede  de  dos  se- 
res muy  análogos,  pero  que  difieren  entre  si,  ten- 
drá caracteres  propios  de  los  antecesores,  carac- 
teres que  mezclándo.se  pueden  dar  por  resultan- 
te formas  nuevas,  mientras  que  en  el  individuo, 
como  el  antecesor  es  único,  no  puede  existir  tal 
mezcla,  y  la  casi  identidad  se  transmite  durante 
todas  las  generaciones. 

La  reproducción  en  último  término  es  la  con- 
tinuidad del  mismo  ó  de  varios  seres;  que  éste  ó 
éstos  den  lugar  á  otro  por  yemas,  por  zoosporos 
coimiadorcs,  etc.,  siempre  resultará  que  el  nue- 
vo procede  del  anterior  ó  anteriores,  por  divi- 
sión de  éste  ó  de  éstos.  Pero  si  la  reproducci.jn 
tiene  lugar  por  división  de  uno  solo,  aquel  á  quo 
da  origen  será  idéntico  con  su  predecesor  en  ra- 
zón á.que  es  continuación  de  él,  y  si  por  más  do 
uno,  la  forma  engendrada  será  mezcla  de  las 
originarias. 

En  este  último  caso  los  caracteres  entre  varios 
seres  nacidos  por  cópula  tendrán  gran  semejanza 
entre  sí,  diferenciándose  más  ó  menos  según  pre- 
dominen en  ellos  los  caracteres  de  uno  ú  otro 
zoosporo  copulador.  Mas  en  el  primer  caso  las 
diferencias  han  de  ser  muy  pequeñas,  puesto 
que  todos  proceden  de  un  solo  ser  que  transmite 
I  n  .sus  descendientes  su  individualidad  integia, 
individualidad  que  pasará  sin  sufrir  alteración 
á  través  de  todas  la  generaciones. 

De  un  individuoáotro,  pues,  existe  continui- 
dad con  disociación;  ahora  bien:  siendo  la  diso- 
ciación un  fenómeno  quo  sólo  puede  influir  se- 
cundariamente, la  semejanza  entre  los  diversos 
individuos  de  una  planta  será  absolutamente  la 
existente  entre  las  diversas  partes  de  un  indivi- 
duo; en  una  palabra,  la  herencia  es  completa  de 
individuo  á  individuo,  mientias  quede  una 
planta  á  otra,  aunque  exista,  como  existe,  conti- 
nuidad, puesto  que  los  protoplasmas  y  los  nú- 
cleos de  los  zoosporangios  copuladores  se  con- 
funden en  el  mismo  óvulo,  tal  continuidad  es 
la  do  dos  individualidades  que  no  pueden  darla 
misma  resultante  que  una  sola.  En  efecto,  de  la 
combinación  en  el  óvulo  de  los  zoosporangios 
copuladores  derivan  propiedades  y  condiciones 
que  no  existían  ni  podían  existir  en  los  antece- 
sores, de  los  cuales  el  nuevo  ser  recoge  niia  he- 
rencia heterogénea,  mezcla  de  las  cualidades  do 
aquél  lo.s. 

El  individuo  es,  pues,  la  nnidad  en  la  raía, 
lo  mismo  en  los  animales  que  en  los  vegetales. 
Distingüese  do  las  otros  unidades  del  mismo 
orden  por  caracteres  exclusivos  y  constantes, 
caracteres  á  los  cuales  .se  da  el  nombre  do  indi- 
viduales. Por  inmediato  qne  sea  el  parcntesio 
existente  entre  dos  seres  vivientes,  jamás  éstos 
serán  idénticos.  Los  caracteres  do  la  misma  es- 
pecie ó  de  la  misma  raza  son  constantes,  piro 
no  algunos  otros  que  se  consideran  poco  esencia- 
les precisomente  porque  varían  mucho. 

La  raza  no  es  tan  sólo  un  gru)io  de  unj<lades, 
pncs  que  como  unidad  no  puede  ser  considerado 
el  individuo,  y  sí  tan  sólo  conjunto  de  seme- 
janzas, cuya  resultante  so  aproxima  á  la  identi- 
dad, quo  no  puede  .ser  absoluta  en  las  especies 
organizadas  y  sí  únicamente  en  los  cuerpos  in- 
orgánicos. En  un  kilogramo  de  sal  cristaliz.ida 
correspondiente  á  la  misma  especio  química, 
cada  cristal  puede  .ser  idéntico  á  todos  los  de- 
más, lo  cual  no  ocurre  entre  los  plantas  ni  los 
animales  i|Ue  por  la  reproducción,  aunque  sea 
monóiiKra,  jam.is  pueden  reproducirse  e.vacta- 
nicnto.  Sea  cualquicia  U  presencia  vital  del  in- 
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dividno,  el  ser  á  qne  dé  lugar  se  distinguirá  de 
aquél  por  uno  ó  varios  caiactcies  mus  ó  menos 
esenciales.  De  lo  dicho  se  desprende  que  el  in- 
di%-iduo  es  una  realidad,  y  no  tan  sólo  una  pa- 
labra creada  para  facilitar  el  estudio;  es  la  casi 
identidad  conserTandose  á  través  de  las  genera- 
ciones. 

Los  caracteres  distintivos  individuales  son  la 
talla,  el  volumen  total  del  cuerpo  o  de  una  par- 
te, la  dirección  ó  el  color  de  los  pelos,  la  dis- 
tinta coloración  de  la  piel,  etc.  En  las  razas  ó 
varieilades  de  un  solo  color  los  caracteres  que 
las  diferencian  no  pueden  estar  fundados  en  los 
matices  que  presente  la  piel,  mientras  que  las 
varieilades  bicolorcadas  ó  tricoloreadas  se  dis- 
tinguen al  primer  golpe  de  vista  por  la  exten- 
sión proporcional  de  cada  color  respecto  al  de 
las  otras.  En  los  vegetales,  los  caracteres  pura- 
mente individuales  son  también  muy  secunda- 
rios. 

INDIVISAMENTE:  adv.  m.  Sin  división. 

INDIVISIBILIDAD:  f.  Calidad  de  indivisible. 

INDIVISIBLE  fdel  lat.  indivisíbllis ):  adj.  Que 
no  puede  ser  dividido. 

...los  cuales  en  griego  se  llaman  átomos, 
porque  son  iNorvisiBLES. 

El  Comendador  Griego. 

...;la  vista  de  un  punto  indivisible  es  una 
idea  contradictoria. 

Baimes. 

iNDiviSiBLEMENTE:adv.m.  Indivisamente. 

INDIVISO,  SA  (del  lat.  indivisus):  adj.  No 
separado  ó  dividido  en  partes. 

...  alegando  ser  tan  unos  los  que  son  her- 
manos, q«e  no  puede  haber  cosa  entre  ellos 
qne  no  sea  indivisa. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

,..:todo  lo  que  sirve  para  la  producción, 
todo  pertenece  de  un  modo  indiviso  á  la  so- 
ciedad entera,  etc. 

MoNLAU. 

-  Indiviso:  Legisl.  Decimos  que  gozan  pro- 
indiviso  los  que  poseen  en  común  algunos  bienes 
cuya  propiedad  no  está  dividida.  El  poseer  pro- 
indiviso  puede  ser  por  efecto  de  una  convención, 
como  los  qne  han  celebrado  un  contrato  de  so- 
ciedad, y  sin  que  haya  mediado  convención  al- 
guna, como  poseen  proindiviso  los  donatarios  ó 
legatarios  de  una  misma  herencia  y  los  cohere- 
deros de  nna  misma  sucesión  legitima,  ó  testa- 
mentarios, mientras  no  se  hagan  las  particiones. 

INDIYUOICABLE  (del  lat.  17!.,  priv.,y  diiudi- 
cáre,  formar  juicio,  juzgar):  adj.  ant.  Que  no  se 
puede,  ó  no  se  debe  juzgar. 

INDO,  DA  (del  lat.  indiis):  adj.  Indio;  natural 
de  la  India,  ósea  de  las  Indias  orientales.  Api.  á 
pers. ,  ú.  t.  c.  9. 

-Indo:  Indio;  perteneciente  á  ellas. 

-Indo:  (leog.  Rio  del  Asia  meridional,  en  el 
Tihct  y  en  la  India.  Ha  dado  nombre  á  esta  úl- 
tima región.  Nace  al  N.  del  Himalaya,  en  el 
Tibet  occidental,  hacia  los  31°  de  lat.  N.  y  loa 
86  de  long.  E. ,  y  lo  forman  varios  riachuelos  (¡uc 
bajan  de  la  vertiente  septentrional  de  los  mon- 
tes Kailas,  al  N.  de  los  lagos  Kakas  y  Manxaro- 
var.  Su  primer  nombre  es  el  de  Sin  ka  liah  ó 
.Singni-.Iamha;  corre  hacia  el  N.O.  y  O.,  aumen- 
ta su  caudal  con  las  agnas  del  río  Uartok,  entra 
en  el  profundo  valle  que  separa  las  iiiontahas 
del  Karakoraní  del  sistema  del  Himalaya,  y  co- 
rriendo de  nuevo  al  N.O.  entra  en  el  Cachemi- 
ra, pasa  por  Leh,  cap.  de  este  ]>o¡s,  en  la  región 
llamada  I.adnk,  de  la  que  sigue  al  Baltistán,  y 
cerca  ile  .Skardo  rcciV>o  las  aguas  del  Chayok  ó 
Indo  hrmhrn,  el  más  importantes  de  los  aña.  del 
Indo  superior.  De^^lo  aquí  el  río  se  llama  ya 
Sindh  ó  Indo.  .Sigue  ])or  Skardo  ó  Iskardo,  ca- 
pital del  Balti.-fán,  y  al  llegar  cerca  do  loa  con- 
iines  occidentales  de  Cachemira  forma  un  brusco 
recodo  hacia  ol  S. ,  recibe  el  tío  de  (fuilguit,  y 
por  la  base  de  la  gran  montahn  Nanga  Parbnt 
entra  en  los  agre.itcs  valles  del  Dardistán  y  Ya- 
gniatán,  de  donde  pasa  á  la  India  Kii  r^te  pun- 
to el  rio  tiene  unos  100  m.  de  anchura  y  poca 
profundidad,  que  aumenta  extraordinnrinm<>nlr 
en  las  épooas  de  crerida.  Kn  Alok  conHuye,  pni 
la  orilla  dra.,  el  rio  de  Cahnl,  y  caminando 
siempre  hacia  el  .S  ,  ron  desviaciones  al  8.0.  por 
cerca  de  los  niODtcsSuloimáo,  óteade  I«  frontO' 
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ra  del  Afganistán,  entra  en  las  arenosas  llanu- 
ras del  Penyab,  pasa  por  las  inmediaciones  de 
Dera,  y  en  Mitankot  se  une  al  Panchund,  ó  sea 
la  gran  con  ¡ente  formada  por  la  unión  de  los 
cinco  ríos  del  Penyab,  el  Yelaní,  Chinab,  Ravi, 
Bias  y  Satlcy.  Aguas  ariiba  de  esta  confl.  el  In- 
do tiene  600  m.  de  ancho  y  cuatro  ó  cinco  de  pro- 
fnndiilad;  aguas  abajo  mide  dos  kuis.  en  los  es- 
tiajes y  muchos  más  en  las  épocas  de  crecida. 
Continúa  luego  el  rio  hacia  el  S. O. ,  forma  fron- 
tera entre  el  Penyab  y  el  principado  de  Baval- 
pnr,  y  entra  en  la  prov.  inglesa  de  Sindi  para  ir 
a  deseiubrcar  por  varios  brazos  en  el  Mar  Arábigo 
ó  de  Omán,  después  de  un  curso  total  de  2B00 
knis.  Su  cuenca  ocupa  una  sup.  de  965  000  ki- 
lómetros cuadrados.  El  delta  del  rio  empieza  á 
unos  150  kms.  del  mar  y  es  un  triángulo  de  unos 
8000  kms.'i,  cuyo  lado  correspondiente  al  mar 
mide  200  kms.  de  largo.  Sin  embargo,  gran  par- 
te de  la  red  de  estuarios  que  cortan  el  litoral  en- 
tre la  desembocadura  principal  y  el  puerto  de 
Karachi  no  merece  en  realidad  el  nombre  de 
Bocas  del  Indo,  por  ser  estuarios  niaiitimos  in- 
dependientes del  río,  si  bien  es  probable  que  en 
otros  tiempos  fueran  brazos  de  este.  En  nuestro 
mismo  siglo  la  boca  principal  ha  mudado  varias 
veces  de  lugar;  en  1800  el  mayorcauce  era  el  del 
Bagar,  que  serpentea  hacia  el  O.,  y  del  cual  sólo 
se  ven  ya  vestigios;  le  sustituyó  el  Sata  ó  Uan- 
yani.  En  1819  los  buques  de  gran  calado  entra- 
ban por  el  Kedeuari,  uno  de  los  brazos  meridio- 
nales; luego  le  reemplazó  el  Kakaiuari,  cegado 
desde  1867.  El  brazo  del  delta,  hoy  considerado 
como  el  río  principal,  es  el  Hayanro.  Los  histo- 
riadores antiguos  sulo  mencionaban  dos  boca.s, 
con  referencia  á  la  época  de  Alejandro;  Tolemeo 
cita  siete.  El  brazo  occidental  era  la  boca  Saga- 
pa,  hoy  Pity,  probablemente  la  que  siguieron 
Alejandro  y  Nearco.  V.  India. 

INDÓCIL  (del  lat.  indíclHs):  adj.  Que  no  tiene 
docilidad. 

Es  (el  puerco)  el  más  indócil  de  todos  los 
animales;  y  así  no  es  acomodado  áuso  alguno 
para  provecho  del  hombre. 

Jerónimo  de  Huerta. 

...  (aquel  gran  ser)  vibra  el  fuerte  rayo, 
Refrena  el  viento  indócil, 

Y  aplaca  el  mar  turbado;  etc. 

JOVELLANOS. 

INDOCILIDAD:  f.  Falta  de  docilidad. 

...  que  no  es  delito  de  tanta  indocilidad. 
Fb.  Juan  Márquez. 

Su  indocilidad  (la  del  Cid)  me  ofende, 
Me  irrito  de  su  soberbia, 

Y  de  que  su  fama  casi 

La  deba  sólo  á  su  estrella...  etc. 

Haktzenbuscu. 

INDOCTAMENTE:  adv.  m.  Con  ignorancia; do 
modo  que  revele  falta  de  saber  ó  instrucción. 

INDOCTO,  TA  (del  lat.  imiOclus):  adj.  No  doc- 
to ni  instruido.  U.  t.  c.a. 

...aquella  parte  del  si.stcma...es  menos  com- 
prensible, no  ya  á  los  indoctos,  sino  aun  al 
común  de  los  doctores,  etc. 

JOVF.  LLANOS. 

...  bueno  es  instruir  i  los  indoctos,  para  que 
no  se  figuren  que  es  oro  la  escoria. 

Hartzenbdsch. 

INDOCTRINADO,  DA:  adj.  aut.  El  que  carece 

de  doctiina  u  eiiscñauza, 

INDOCUMENTADO,  DA:  adj.  Dicese  de  quien 
carece  ó  no  lleva  con.sigo  documento  oficial  que 
identifique  su  persona. 

INDOCHE:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Mayo  ó  Moyobamba  por  la  izq.,  autcs  de  la  o.  do 
este  nombre.  Es  navegable. 

INOO-CHIHA:  Grog.  Penin.aula  del  S.  E.  de 
Asia,  tandiién  llamada  Tran.sgangétiea' por  ha- 
llnr.HC  al  otro  lado  de  la  India  ó  liel  Ganges  con 
relación  A  los  jmeWos  occidentales. 

Situariáti  i)  llmile.i.  -  Es  la  más  oriental  y  más 
irregular  do  laa  Iros  peiiínaulns  que  hay  al  S.  de 
Asia.  El  Mar  de  las  Inilias  la  rodea  por  toilns 
lados  menos  por  el  N.,  ó  sea  los  confines  de  Chi- 
na, y  por  el  N.O.,  donde  toca  con  I*  India.  .Su 
costa  occidental  correajionde  »l  (¡olfo  de  liciiga- 
I»;  su  extremo  meridional  ni  Estrecho  de  Mala- 
ca; la  costa  oriental  á  los  golfos  de  Siam  y  Ton- 
quln,  en  el  Mar  do  la  China.  Las  tierras  más 
prúxitDM  ton  al  E.  y  S.  E.  laa  Filipinas  y  Borneo; 
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al  S.  Sumatra  y  al  O.  el  Indostán.  Queda  com- 
prendida la  península,  ó  mejor,  la  región  llamada 
Indo-China,  entre  los  1°  30' y  108  28°  lat.  N., 
entre  los  96  y  113°  long.  E.  Madrid.  Los  teni- 
torios  limítrofes  de  la  China  son  las  provs.  de 
Kuang-si  y  Yun-nan;  los  del  Indostán  el  As&m 
y  las  provs.  orientales  del  Bengala. 

Sujerjicie  y  población.  -  En  su  parte  más  an- 
cha de  E.  á  O. ,  al  N. ,  la  Indo  China  mide  unos 
1600  kms,  desde  el  Golfo  de  Tonquín  hasta  el 
delta  del  Ganges;  de  N.  á  S. ,  desde  las  fronteras 
de  China  hasta  el  Estrecho  de  Malaca,  hay  2500 
kms. ;  de  N.O.  á  S.  E.,  entre  el  Asain  y  la  costa 
de  Camboya,  hay  unos  2  200.  La  sup.  es  de 
2  170  000  kms.^,  cuatro  veces  la  sup.  de  la  penín- 
sula española.  La  población  seealculacii  38  000000 
de  almas  pióxiniamente,  lo  que  da  17  habitan- 
tes por  km.^,  ó  sea  una  densidad  igual  á  la  mi- 
tad de  la  do  España. 

Configuración  física;  orografía é hidrografía. 
-  La  Indo-Cbina  tiene  la  forma  de  un  óvalo 
orientado  de  N.  O.  á  S.  E. ,  con  un  largo  y  es- 
trecho apéndice  al  S. ,  que  es  la  península  de 
Malaca.  Región  aún  no  completamente  estudia- 
da, presenta  al  N.  una  tierra  alta,  montañosa, 
cubierta  de  espesos  bosques  ó  juncales,  y  surcada 
por  cinco  grandes  cadenas  que  se  destacan  del 
macizo  del  Tibet  oriental  y  del  Y'un-nan,  y  que 
comprenden  entre  sí  largos  valles;  la  parte  me- 
ridional de  la  región  es  la  gran  península  citada, 
montuosa,  con  bosques  y  altas  hierbas. 

El  Tonquín  y  el  An  nam,  al  E.,  se  componen 
de  tierras  fértiles;  la  Cochinchina  francesa,  el 
Camboya,  el  valle  inferior  del  Me-nam  y  el 
Pegu  están  formados  por  ricas  llanuras  de  alu- 
vión ,  bajas,  pantanosas  y  fecundas.  El  Laos,  que 
ocupa  toda  la  parte  central  de  la  Indo-China, 
es  un  país  montuo.so,  elevado,  con  bastantes 
bosquesy  poco  fértil;  es  la  parte  menos  conocida 
de  toda  la  región. 

Los  más  importantes  de  los  valles  citados  son 
los  del  Irauadi,  gran  río  navegable  en  vapores 
hasta  Bamo,  al  pie  de  los  montes  del  Y'un-nan; 
el  del  Sainen,  que  desagua,  como  el  Irauadi,  en 
el  Golfo  de  Pegu;  el  del  Menam  ó  Madre  de  las 
Aguas,  el  rio  de  Bangkok,  la  gran  arteria  del 
Siam,  el  del  Mekong  ó  no  Madre,  que  descien- 
de, como  el  Irauadi  y  elSaluen,  de  las  altas  me- 
setas del  Tibet  oriental,  y  forma,  entre  otros 
rápidos  y  saltos,  las  grandes  cataratas  de  Jong; 
por  último,  el  del  Son-koi  ó  río  Rojo,  arteria 
fluvial  del  Tonquín,  con  una  long.  de  600  kiló- 
metros desde  la  frontera  del  Y'unan  al  mar. 

En  segundo  lugar  figuran  otros  muchos  ríos, 
alguno  de  los  que,  como  el  Sittang,  tributario 
del  Golfo  de  Pegu,  tiene  560  kms.  de  cniso  y 
una  cuenca  de  56  500  kms-. 

La  cordillera  más  occidental  es  la  de  Arakan, 
Y'omaó  Y'unia  tong,  que  separa  el  litoral  de  Ara- 
kan  o  Birmania  inglesa  de  la  Birmania  indepen- 
diente. Hay  en  ella  varias  cumbres  que  pasan  ilc 
2000  m. ;  una  de  ellas,  el  Malstlai  Mon  ó  la  üon- 
tañaazu!,  tiene  2164 ro.  Uno  de  los  desfiladeros 
más  frecuentados  entre  la  costa  y  el  reino  hir- 
mano  so  abre  á  1  421  m. ;  es  el  desfiladero  de 
Aeng  ó  de  An.  Esta  cordillera  termina  al  S.  on 
el  Cabo  Negiais,  nngido  occidental  del  delta  del 
Irauadi.  Sin  embargo,  parecen  prolongación  suya 
las  islas  Andaman  y  Mcobar.  Al  E.  del  Irauadi 
se  alzan  los  montes  llamados  Pegu,  Yoma,  de 
600  á  900  m.  de  alto,  y  divisoria  entre  aquél  y  el 
río  Sitang.  Entre  este  último  río  y  el  Irauadi  su. 
perior  A  un  lado  y  el  Sainen  al  otro  está  la  cor- 
dillera Chan-Soma,  que  alcanza  8190  ro.  de  al- 
tura. En  la  divisoria  entre  el  Mikongy  el  Song- 
koi  al  N.E.  y  la  costa  de  la  Cochinchina  ana- 
mita  al  E.,  hay  alturas  de  más  de  2000  m.  y  un» 
gran  meseta  ile  900  á  1  OOo,  llamada  Sniavan  ó 
Boloven,  entre  losrios  Mekong,  Don  y  Kong,  En- 
tre el  Sainen  y  el  Mekong  al  S. ,  empieza  otra  cor- 
dillera que  .«o  prolonga  por  la  península  de  Ma- 
laca hasta  el  Cabo  Romanía.  La  corililleradel  E. 
del  Mekong,  en  el  Tonquín  y  Auam,  va  biyando 
en  terrazas  sucesivas  hacia  el  Mar  de  China.  En 
el  Candioya  está  la  cordillera  del  Elefante  con 
un  pico  de  1000  m.  de  alt 

Geología  y  vininn.  -  La  cordillera  del  Arakan 
cata  formad»  de  calizas  y  gres  de  la  época  cretá- 
cea y  de  las  edades  terciarias,  con  las  que  se  ha- 
llan mezcladas  algunas  rocas  eruptivas.  Sin  em- 
bargo, apenas  se «ncnentian  volcanes i¡'nívomo9, 
y  ."í  únicamente  volcanes  de  fango;  unos  treinta 
de  éstos,  que  producen  vio  enlas  explosiones 
anual  ó  bienalmente,  se  agrupan  en  el  archipié- 
lago del  litoral  birmano.  )iolo  la  isla  Ramri  tie- 
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ne  nifts  de  qnínce.  Caracteres  volcánicos  tiene 
también  el  monte  Papa  ú  Pupa  en  el  Pegii  Yonia. 
La  meseta  de  Saravan,  antes  citada,  está  consti- 
tuida poi-  arcillas  ferru(;innsas  que  so  apoyan  en 
capas  de  í;res,  pero  bajo  ellas  aparecen  lavas,  co- 
nizas y  escolias.  Esta  circunstancia,  la  forma  es- 
pecial do  algunos  picos  y  varias  fuentes  terma- 
les inilicaii  que  esta  región  fué  en  otro  tiempo 
teatro  de  gran  actividad  volcánica.  Kocas  graní- 
ticas y  de  gres  erizan  casi  toda  la  península  de 
Malaca.  En  varios  puntos  del  litoral  se  ha  de- 
mostrado el  IcvantaTuiento  lento  del  terreno,  pu- 
diéndose evaluar  de  3  á  7  m.  el  movimiento  do 
emergencia  que  se  lia  ¡iroducido  en  la  ribera  del 
Arakan,  desde  el  fondo  del  Golfo  do  lieiigala 
hasta  el  Cabo  Negrais.  La  isla  do  Cheduba,  in- 
mediata á  la  de  Ramri,  se  halla  en  el  centro  del 
impulso.  Playas  emergidas  atestiguan  el  alza- 
miento de  las  islas  ííicohar;  los  corales  se  han 
elevado  en  ellas  á  la  alt.  de  60  m.  Entre  estas 
dos  áreas  de  elevación,  el  Archip.  do  las  Aiida- 
man  parece  formar,  al  contrario,  una  de  depre- 
sión. En  la  margen  del  Estrecho  de  Malaca  la 
ribera  de  la  península  .se  ha  levantado  también; 
no  obstante  retrocede  ante  el  mar,  desmoronada 
poco  á  poco  por  la  corriente  del  estrecho.  Las 
riquezas  minerales  de  la  Indo-China  son:  el  oro 
en  los  aluviones  do  las  montañas  del  país  de 
Jlyedu,  situado  en  la  líirmauia  septentrional; la 
plata  en  la  liirmania,  cerca  de  Blianmo;  el  plo- 
mo (Hirniania);  el  estaño,  que  es  el  metal  más 
abundante  en  esta  región,  y  se  explota  en  Bir- 
inania,  reino  de  Siam  y  en  la  península  de  Ma- 
laca; cobro,  cinc,  antimonio;  el  hierro,  que  se 
encuentra  de  calidad  excelente  en  las  montañas 
situadas  á  50  kms.  al  S. E.  de  Ava,  Birmania; 
las  piedras  preciosas,  esmeraldas,  rubíes,  topa- 
cios, zafiros  y  el  jaspe;  la  hulla,  en  la  Birmania 
septentrional  y  en  las  islas  Nicobar;  el  aceite  de 
petriileo,  el  nitrato  de  potasa  y  el  azufre  en  Bir- 
mania. Este  último  jiaís  es  una  de  las  pocas  re- 
giones del  mundo  en  que  .se  encuentran  canteras 
do  jado.  En  las  inmediaciones  del  delta  del  río 
Knjo,  en  el  Tonquín,  hay  una  gran  cuenca  hu- 
llera. 

Clima  y  producciones.  -  Es  tan  variailo  el  clima 
como  la  topografía,  pero  en  general  ))ucde  caliti- 
carsede  cálido  y  sano,  aunque  ]iara  los  europeos 
suele  ser  peligroso  porque  los  debilita,  especial- 
mente en  las  coman-as  de  bosques,  pantanos, 
y  en  las  llanuras  inundadas  de  Siain,  donde 
se  padecen  liebres  mortales.  En  C'amboya  el  ter- 
mómetro marca  ordinariamente  -1-27  y  á  veces 
32".  En  C'ochinchina  la  temperatura  varía  de 
-Hl  á  40°.  El  frío  en  Tonquín  suele  alcanzar  á 
-  8°.  En  Singa pur  la  temperatura  media  del  año 
es  de  +27"  y  difiere  poco  de  las  extremas,  por- 
que no  hay  diferencias  entre  el  mayor  frío  y  el 
mayor  calor  más  que  de  un  grado  y  medio  á  dos. 
Como  en  todos  los  países  cercanos  al  Ecuador, 
el  año  no  tiene  más  que  dos  estaciones:  la  de  las 
lluvias  de  mayo  á  .septiembre,  y  la  seca  de  oc- 
tubre á  abril.  Los  tifones  azotan  frecuentemente 
el  Golfo  de  Tonquín  y  el  litoral  de  la  Cochinchi- 
na  de  octubre  á  enero.  Llueve  mucho,  sobre  todo 
en  el  litoral  del  O.,  y  hay  valles  do  la  vertiente 
occidental  dil  Yuinailongen  que  la  media  anual 
es  de  6  ni.  En  cambio  en  la  vertiente  opuesta 
no  llega  á  2.  En  las  costas  del  Golfo  de  Marta- 
ban  caen  tales  aguaceros  que  con  frecuencia  las 
llanuras  se  inundan  y  se  convierten  en  lagos.  Las 
producciones  del  reino  vegetal  ton  muy  nuino- 
rosas  y  abundantes.  Se  citarán,  entre  las  más 
importantes,  el  arroz,  que  formad  ]>rincipal  ali- 
mento, y  del  que  so  extrae  un  aguardiente  lla- 
mado nnrA:;  Siam  y  la  Cochinchina  francesa  pro- 
ducen muy  buen  arroz,  que  exportan  á  China  é 
Indias;  el  sorullo,  llamado  también  mijo  india- 
no; el  trigo,  cu  pequeña  cantidad;  el  maíz,  en  el 
Laos,  partes  altas  de  Siam  y  en  Anam;la  patata 
y  el  íiflwio;  el  saí/u;  el  Ir/ndi  (yirvm  colocasia), 
en  la  península  do  Malaca;  los  pepinos,  los  me- 
lones y  otros  frutes  que  abunilaii  en  todas  las 
legiones  y  suministran  una  gran  paite  de  la  ali- 
mentación; el  cocotero,  que  da  ú  la  vez  frutos  y 
aceite  para  el  alumbrado;  el  bambú;  el  árbol  del 
sebo;  el  algodón  (Birmania,  Pegu,  Coeliincliina 
francesa  y  Camboya);  el  cáñamo;  el  china  tjras 
(fibras  de  Urtica  nmaj;  el  yuto  (fibras  do  di- 
versos Corcliortísj;  la  seda;  la  cafia  do  azúcar;  la 
palmera  do  azúcar;  el  sor<jfio  azucarero  (Anom); 
el  café,  que  es  muy  bueno,  pero  poco  cultivado; 
el  árbol  del  te,  que  crece  espontáneamente,  pero 
que  no  so  cultiva  ó  se  cultiva  nial;  la  pimienta, 
en  Siam  y  en  la  península  de  Malaca,  muy  solí- 
Tomo  X 
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citada  por  los  chinos;  el  pimiento;  la  nnez  mos- 
cada, en  Siugapur;  la  canela,  en  Cochinchina;  ol 
íetcl,  de  Caniboyo,  que  es  excelente  y  muy  esti- 
mado en  China;  el  tabaco;  el  añil;  las  flores 
de  cártamo,  que  don  nn  precioso  tinte  rojo,  del 
que  so  exportan  grandes  cantidades  á  China;  el 
sémino,  que  suministra  el  aceito  comestible;  el 
(janohir  o  cjamhicr  (Guita  gambir  de  los  mala- 
yos), goma  extraída  del  Uncaria,  y  que  sirve 
de  masticatorio  en  toda  la  Indo-China,  Jlalasia 
y  China  meridional;  el  emideo  del  gambir  tiene 
por  objeto  teñir  de  negro  los  dientes,  la  lengua 
y  toda  la  boca; el  centro  principal  de  producción 
de  esta  goma  es  la  isla  do  Siugapur;  el  caucho, 
las  lacas  y  los  barnices;  la  goma  laca;  la  gu- 
tapercha; el  benjuí;  la  esencia  de  rosas;  el  al- 
canfor. Los  bosques  son  muy  extensos  y  sumi- 
nistran en  abundancia  las  más  preciosas  esen- 
cias; maderas  de  teck,  sándalo,  de  hierro,  éba- 
no, etc.  En  general  puede  decirse  que  la  flora  de 
la  Indo  China  es  casi  la  misma  que  la  del  In- 
dostán ;  en  Siam  mézclanse  con  ella  especies  pro- 
pias de  la  China.  En  la  región  oriental  los  botá- 
nicos franceses  han  clasificado  más  de  12000  es- 
pecies vegetales.  Se  dice  que  la  Baja  Cochinchi- 
na y  la  península  de  Malaca  es  la  comarca  más 
rica  de  Asia  por  la  variedad  y  abundancia  de 
frutos.  Allí  so  hallan  toilas  las  maderas  de  la 
India  y  del  Archip.  Malayo,  y  todas  las  ¡dantas 
útiles  de  la  zona  tropical  y  templada. 

Los  animales  salvajes  son  numerosos  en  los 
vastos  bosques  y  en  los  juncales  déla  Indo-Chi- 
na; las  principales  especies  son  el  elefante,  el 
elefante  blanco,  escaso  y  objeto  de  gran  venera- 
ción para  los  birmanos  y  siameses,  que  dicen  que 
el  alma  de  Buda  tomó  cuerpo  en  uno  de  estos 
animales;  el  rinoceronte,  el  tigre,  el  leopardo, 
la  pantera,  el  oso,  el  lobo,  el  orangután,  los 
monos  de  especies  pequeñas,  ciervos,  gamos,  ja- 
balí, puerco  espin,  papagayo,  golondrinas  salan- 
ganas, el  cocodrilo,  la  tortuga  y  el  boa.  Los  pe- 
ces suministran  alimento  muy  preferido,  y  se 
come  hasta  el  tiburóu.  El  reino  animal  provee 
al  comercio  de  exportación  de  nidos  de  golon- 
drinas, marfil,  conchas,  cuernos  de  rinoceronte, 
búfalo  y  ciervo,  y  pieles  de  ciervo  y  búfalo.  En 
Siam  hay  innumerables  especies  de  insectos,  y 
en  Birmania  las  ratas  constituyen  una  verdade- 
ra plaga. 

Los  animales  domésticos  son:  el  elefante,  ani- 
mal de  tiro  por  excelencia  y  que  sirve  de  mon- 
tura á  los  soberanos  y  personajes  ini]iortantes; 
los  caballos,  jiequeños,  poco  numerosos,  y  que 
sólo  se  emplean  como  animales  de  carga;  las 
mejores  razas  son  el  caballo  birmano  (en  el  valle 
inferior  del  Irauadi)  y  el  caballo  cochinchino, 
de  gran  resistencia;  el  toro  de  joroba,  empleado 
en  casi  todos  los  puntos  como  animal  de  tiro, 
salvo  los  de  Birmania,  que  sólo  sirven  para  la 
labor  y  los  transportes.  Los  pastos  de  las  mon- 
tañas del  Tonquín  alimentan  inmensos  ganados 
de  toros  y  búfalos.  El  búfalo  se  emplea  siempre 
en  la  labor,  y  en  Siam  so  come  su  carne  seca 
al  sol;  el  puerco  y  los  volátiles  suministran  la 
casi  totaliilad  de  la  carne  que  se  consume.  En 
la  Birmania  se  cría  algún  ganado  lanar. 

J!azas,  idiomas  y  religiones.  -La  Indo-China 
está  habitada  por  los  indo-chinos,  chinos,  ma- 
layos y  negros  oceánicos.  Las  naciones  indo-chi- 
nas son  indudableniento  de  origen  mixto;  pare- 
cen provenir  de  la  mezcla  de  las  razas  aborígenas, 
poco  conocidas,  con  los  chinos,  dravidianos  y 
algunos  elementos  indo.s.  Las  ]>rincipales  de  estas 
naciones  son:  los  anamitas  d  guiao-chi,  en  el 
Tonquín,  Anam  y  Conchincliina  francesa;  los 
kmer  ó  kaomen,  en  la  C'amboya  y  la  Cochinchi- 
na francesa;  los  thai,  subdivididos  en  chans  y 
siameses;  los  laotianos,  en  el  Laos,  es  decir,  en 
toda  la  parto  central  de  la  Indo  China;  los  bir- 
manos u  mranmas,  en  la  Birmania  y  el  Arakan; 
los  nions  ó  talaings,  en  el  Alto  Pegu;  los  karens 
ó  karinns,  en  el  Bajo  Pegu.  Los  chinos  pueblan 
la  parto  meridional  del  reino  de  Siam,  donde 
cultivan  el  suelo,  y  so  encuentran  también  en 
gran  número  en  la  isla  de  Siugapur  y  el  Cambo- 
ya. Los  malayos  habitan  el  litoral  de  la  penín- 
sula de  Malaca  y  están  diseminados  en  casi  todas 
las  ciudades  del  litoral  de  la  IndoChina.  Una 
rama  de  la  raza  malaya,  mezclada  con  los  negros 
oceánicos,  y  en  la  que  predomina  el  tipo  negro, 
forma  la  iioblacicn  de  las  islas  Andanian  y  Ni- 
cobar. Algunas  tribus  de  negros  ocennicos  habí- 
tan  las  montañas  do  la  península  do  Malaca. 
Estos  poblaciones  presentan  cutre  sí  grandes 
diferencias.  Los  del  grupo  principal,  formado 
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Íior  los  inamitoa,  los  thaia  7  sus  subdivisionei, 
08  birmanos  y  una  buena  parte  de  los  puebloi 
quo  los  rodean,  son  hombres  pcquefios  en  geno- 
ral  (I"",  60).  La  coloración  de  la  piel  varia,  se- 
gún el  género  de  viila  y  la  situación  social,  entre 
el  tinto  de  la  canela  y  el  de  la  cera  vieja;  los 
cabellos  son  negros,  fuertes,  niny  abundantes; 
el  sistema  velloso  del  resto  del  cuerpo  es,  por  el 
contrario,  raro,  y  su  barba  muy  clora  y  tardía. 
Tienen  la  cara  más  ó  menos  ancha,  la  noriz 
gruesa  y  aplastada,  los  ojos  pequeños  y  do  una 
oblicuidad  muy  variable,  la  boca  grande,  con  los 
labios, óá  lo  menos  el  inferior,  gruesos;lo8  maxi- 
lares bastante  acentuados.  Su  cráneo  es  braqui- 
céfalo  ó  subiaquicéfalo.  Los  más  feos  son  loa 
anamitas  y  los  más  esbeltos  los  laotianos.. 

Dos  civilizaciones  han  penetrado  en  la  Indo- 
china: la  india  al  O.,  en  la  Birmania  y  Siam;  la 
china  al  E. ,  en  el  Tonquín  y  el  Anam.  I>as 
ra/as  de  la  Indo-Chino,  sus  idiomas  y  sus  siste- 
mas de  escrituro  se  resienten  de  esta  doble  in- 
fluencia; el  Mckong  parece  ser  el  límite  que 
separa  las  dos  corrientes;  al  O.  dominan  las  es- 
crituras del  sistema  indio  (alfabetos  birmano 
y  siamés);  al  E.  los  del  sistemo  chino  (alfabeto 
anamita).  Los  birmanos  consideron  como  idio- 
ma sagrado  el  pali  (uno  de  los  más  antiguos 
derivados  del  sánscrito);  el  siamés  ó  thai  lite- 
rario y  sagrado  está  formado  casi  completamen- 
te por  el  jiali.  Los  anamitas  tienen,  al  contra- 
rio, como  lengua  sabia  y  oficial  el  idioma  man- 
darino. Los  idiomas  vulgares  de  la  Indo-China 
son:  el  onaniita,  el  camboyano,  lootiano,  siamés 
ó  tlioi,  el  mon  en  el  Pegu  y  el  birmono  ó  mron- 
ma.  Todas  estas  lenguas  tienen  grondes  seme- 
janzas con  el  chino. 

Los  birmanos,  siameses,  caniboyanos  y  laotia- 
nos son  budistas,  pero  no  procticon  con  todo 
rigor  esta  religión,  pues  tributan  también  culto 
á  los  espíritus  y  son  muy  supersticiosos.  Notase 
también  alguna  mezcla  con  las  creencias  braniá- 
nicas.  Los  malayos  son  musulmanes.  En  el  Anam, 
aunque  hay  pagodas  y  monjes  budistas,  predo- 
mina como  religión  nacional  el  culto  de  los  an- 
tepasados. En  este  país  y  en  el  Tonquín  es  en 
donde  los  misioneros  católicos  han  hecho  más 
prosélitos.  Casi  todos  los  católicos  de  Siam  y 
C'amboya  son  anamitas  ó  mestizos.  Los  pueblos 
salvajes  del  interior  son  fetichistas. 

Dirisioncs  politií-a.<i.  -  En  el  litoral  del  O.  so 
hallo  el  Arakan,  fajo  de  tierra  comprendida  en- 
tre las  montañas  y  el  Golfo  de  Bengala,  hoy 
posesión  inglesa;  más  ol  S.,  en  el  Irauodi  infe- 
rior y  su  desembocadura,  el  Pegu,  al  otro  lado 
del  Golfo  de  Martaban,  y  en  la  costa  occidental 
de  la  parte  N.  de  la  península  de  Malaca  el 
Tcnaserin,  con  el  Archipiélago  de  Mergui,  lodo 
territorio  inglés  también.  Al  N.O.  y  en  la  cuen- 
ca superior  del  Irauadi  está  la  prov.  inglesa  de 
Manipur.  Ai  E.  del  Aiakan  se  hallo  el  reino  de 
Birmania.  Al  S.  de  éste  y  al  Oriente  del  Pegu  y 
Tenaserin  el  reino  de  Siam.  A  la  costa  oriental 
corresponden  el  Tonquín  al  N.  y  el  Anom  con  la 
Cochinchina  al  S.  En  la  cuenca  inferior  del  Me- 
kong  están  elrcinodcCamboyoy  la  Cochinchina 
francesa.  La  parte  central  y  costa  oriental  de  la 
península  de  Malaca  es  de  Siam.  En  el  extremo 
meridional  de  dicho  península  hay  varios  esta- 
dos indígenas  y  los  establecimientos  ingleses 
llamados  del  Estrecho,  que  son  lo  isla  de  Sin- 
ga)iur,  lo  c.  de  Malaca  con  el  territorio  que  la 
rodea,  la  isla  de  Dinding  ó  PnloPancore  con 
la  parte  del  litoral  que  está  enfrente,  y  la  isla 
de  Penang  con  la  prov.  de  Wellesloy,  enfrento 
también.  Pcrak,  Yolior  y  otros  estados  inde|<en- 
dientes  se  hallan  bajo  el  protectorado  de  Ingla- 
terra. Del  reino  de  Siam  depende  el  Laos,  divi- 
dido en  varios  pequeños  principodos.  Están  bajo 
el  protectorado  de  Francia  el  reino  de  Canilmya 
y  el  Imperio  de  Anam,  que  comprende  el  Ton- 
nnín.  (\  éanse  los  artículos  correspondientes  á  ca- 
ao  uno  de  estos  territorios.) 

Hisl.  -  La  India  de  Más  allá  del  Ganges,  ó  sea 
esta  península  á  la  quo  la  doblo  inllnencia  do 
indios  y  chinos  ha  valido  el  nombre  de  Imlo- 
China,  era  apenas  conociila  de  los  antiguos.  En 
ello  suponían  que  se  hallaban  las  regiones  lla- 
madas Aurífera  y  Argentífera,  la  primera  entre 
los  ríos  Soboraco  y  Beringo,  es  decir,  el  Irauadi 
y  el  Sainen;  lo  .secundo  entre  oquél  y  el  río  C«- 
tóbela,  que  es  el  I!rnm»|>ntra.  Según  las  tradi- 
ciones, n  principios  ilel  siglo  iii  antesde  J.  C.  co- 
menzó la  invasiiiii  china  en  el  pai'.*,  n  la  vez  qno 
el  bramanismo  hacía  prosélitos  en  los  regionc» 
del  Irauadi.  En  los  siglos  v  y  vi  do  nuestra  oim 
107 


se  propagó  el  budismo;  en  el  siglo  vill  predomi- 
naban los  kmers  en  la  península,  y  el  reino  do 
Camboya  era  el  más  poderoso.  Por  esos  tiempos, 
y  gracias  a  los  árabes,  comenzaron  á  tenerse  al- 
gunos datos  vericlicos  de  la  Indo-China,  pues 
navegantes  y  viajeros  de  aquella  raza  visitaron 
las  costa  de  Malaca,  de  la  Cochinchina  y  del 
Tonquin.  A  principios  del  siglo  ix  el  mercader 
Snleimán  navegó  más  allá  de  Ceilán,  tocó  en  las 
islas  de  Andanian  y  Nicobar,  y  dejando  atrás  á 
Malaca  y  el  Golfo  de  Siara  penetró  en  los  mares 
de  la  China.  En  el  siglo  Xlll  Marco  Polo  descri- 
bid también  algunos  territoiios  déla  IndoCliina 
y  las  islas  que  la  rodean;  en  el  siguiente  siglo 
Aben  Batuta  suministró  algunos  datos  acerca  de 
este  mismo  país;  en  el  XV  el  veneciano  Nicolás 
di  Couti  visitó  el  Arakan  y  el  reino  de  Ava,  y 
Ludovico  Barthema  recorrió  la  costa  basta  ]a 
península  de  Malaca. 

En  150S  el  portugués  López  de  Sequeira  llegó 
con  cuatro  buques  al  reino  de  Malaca,  de  donde 
fué  expulsado;  pero  tres  años  después  Albuquer- 
que  tomó  la  c.  é  inició  relaciones  con  el  rey  de 
Siam.  Posteriormente  otros  portugueses  explo- 
raron ó  recorrieron  el  interior  del  país.  A  fines 
del  siglo  XVI  llegaron  también  expediciones  de 
españoles  y  holandeses,  y  en  el  siguiente  siglo  so 
acentuó  el  predominio  de  estos  últimos;  la  Com- 
pañía Holandesa  de  las  Indias  se  estableció  en 
Camboya,  enla  Cochinihinay  en  el  Tonquin,  y 
cu  1641  se  apoderóde  Malaca.  Al  mismo  tiempo 
algunos  misioneros  penetraban  hacia  el  interior, 
y  a  uno  de  ellos,  el  P.  Alejandro  de  Rodas,  se 
debe  el  primer  mapa  del  Ananí  y  Cochinchina. 
El  rey  de  Siam,  á  quien  inquietaban  los  progre- 
sos de  los  holandeses,  envió  en  1684  una  emba- 
jada á  Luis  XIV  con  objeto  de  promover  com- 
petencias y  rivalidades  á  aquéllos.  Con  este  mo- 
tivo Francia  envió  también  embajadas,  y  los 
estudios  que  éstas  hicieron  en  el  país  completa- 
ron los  conocimientos  que  ya  se  tenían  por  las 
relaciones  de  los  n;isioneros.  En  el  siglo  xviil 
los  Jesuítas  hicieron  nuevos  estudio»,  así  como 
también  oficiales  ingleses  que  exploraron  la  Bir- 
mania.  En  1824  inició  Inglaterra  su  dominación 
en  la  penín.sula  de  Malaca;  en  1836  se  estable- 
ció en  el  Arakan  y  el  Tenaserin,  por  virtud 
del  tratado  de  Ava,  que  puso  fin  á  la  guerra  de 
1824.  Renovada  ésta  en  1852,  Inglaterra  aumen- 
tó sus  dominios  con  el  Pegu.  En  1SG2  Franela 
adquirió  tres  provincias  de  la  Baja  Cochinchi- 
na; en  1864  el  protectorado  en  Camboya;  en  1867 
ocupó  otras  tres  provincias  de  aquélla;  en  1882 
86  realizó  la  expedición  francesa  al  Tonquin,  que 
terminó  con  la  toma  de  Huéy  el  establecimiento 
del  protectorado  francés  en  todo  el  Imperio  de 
Anam.  V.  Anam,  Cochinchina,  etc. 

INDOEUROPEO,  A:adj.  Díccse  de  cada  uñado 
las  razas  y  lenguas  procedentes  de  la  India  y  ex- 
tcndiilaa  por  Europa. 

INDOFENINA  (de  intlol,  y  feno):í.  Qiiim.  Ma- 
teria colorante  de  la  fórmula  C"H"NO.  Prepá- 
relo disolviendo  la  isatina  en  tres  veces  su  peso 
de  ácido  sulfúrico  concentrado,  tratando  la  so- 
lución con  la  bencina;  viértese  el  resultado  de 
la  reacción  en  el  agua,  fíltrase  y  lávase  el  preci- 
pitado anccsivamentc  con  sosa  débil,  ácido  acé- 
tico, alcohol  y  éter;  prescnta.«e  en  masas  pulve- 
rulentas de  color  azul,  que  adquieren  brillo  me- 
t-ilico  por  Irotación.  Expuesto  n  la  acción  del 
calor  no  so  sublima  y  se  carboniza.  Esinsoluble 
en  el  agua  é  hidrocarburos;  casi  insoluble  en  el 
aliohoi,  éter  y  cloroformo,  y  poco  soluble  en  el 
ácido  acético  puro.  Ademas  se  di-Muelveá  la  tem- 
peratura ordinaria  en  el  fenol  y  ácidos  sulfúrico 
y  nítrico.  El  alcohol  la  precijiita  ilc  la  solución 
fenólica,  que  e»  decolorada  por  los  reductores 
fuera  del  contacto  del  aire,  pues  quo  ésto  de- 
vuelvo ai  líquiílo  BU  roloiaelon  |>roiii«.  Sustitu- 
yendo en  la  indofenina  un  átomo  de  hidn'geno 
por  otro  de  bromo,  resulta  la  iiifhínn'iia  vii>}to- 
hromndn^  cuya  fórmula  j»or  eoiiHecuenein,  es 
(-m}{iigrTíO,  y  pre«cnt«  los  mismo»  caracteres 
filíeos  do  la  indofenina,  do  la  cual  difiere  tan 
•ólo  por  an  composición. 

lNDOFENOL(de  iudoly /tnol J-.m.Qiilm.'Som- 
brc  g.  11.  riro  de  laa  materias  colorantes  azules 
fnruMlni  por  la  arción  do  la  paranifrosodimotil- 
aniliiio  «obre  lo»  fenoles.  El  métoilo  de  prepa- 
raeiiin  general  de  los  indofcnole»  consiste  en 
oxidar  la  mezcla  de  un  feíiato  alcalino  y  de  una 
paradiamina  cualquiera.  Uno  de  los  más  impor- 
taotM  ea  el  indn/enol  corrcspondiento  al  a-iin/- 
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tol,  que  se  obtiene  disolviendo  una  molécula  de 
éste  en  mayor  cantidad  de  sosa.  Se  añade  agua 
en  gran  cantidad  y  clorhidrato  de  paramidodi- 
metilanilina.  Durante  la  reacción,  la  solución, 
que  es  incolora  al  piincipio,  tíLesc  do  azulen 
contacto  del  aire,  y  por  fin  se  precipita  el  indo- 
fenol.  Este  es  sólido,  de  color  azul  ob.scuro,  in- 
solnble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  éter, 
etc.  Los  ácidos  concentrados  lo  descomponen. 
Los  cuerpos  reductores,  como  cloruro  estaunoso, 
etc.,  lo  transforman  en  un  leucoderivado,  que 
en  disolucióu  acida  no  se  altera  por  el  contacto 
del  aire,  pero  sí  cuando  so  neutraliza  por  un  ál- 
cali; entonces  se  oxida  y  reconstituyese  el  indo- 
fenol. 

Las  tinas  de  indofcnol  reducido  tiñcn  muy 
bien  la  lana.  También  puede  aplicarse  la  mate- 
ria colorante  al  algodón,  pero  es  conveniente 
en  este  caso  emplear  el  indofenol  desoxidado 
para  luego  colorear  la  tela  introduciéndola  en 
un  baño  de  bicromato  potásico, que  cede  su  oxí- 
geno al  indofenol,  el  cual  pasa,  de  este.modo,  do 
incoloro  á  azul  obscuro.  E.sta  materia  colorante 
resiste  más  que  el  añil  á  la  acción  de  la  luz  y 
deljabón,yse  altera  inmediatamente  por  los 
ácidos. 

Otros  indofenoles  muy  empleados  en  Tinto- 
rería son  los  correspondientes  al  tauino,  ácido 
gálico  y  catcquinas. 

INDOInA  (do  Índigo):  f.  Quím.  Cuerpo  com- 
puesto que  tiene  por  fórmula  C5-H'-°Is*0'.  Se 
obtiene  por  la  acción  de  un  reductor  cualquiera, 
verbigracia  el  sulfato  ferroso,  sobre  la  solución 
del  ácido  propiólico  en  el  sulfúrico.  Durante  la 
reacción  el  líquido  se  colorea  de  azul  y  desprén- 
dese anhídrido  carbónico.  Inmediatamente  trá- 
tase el  líquido  resultante  por  el  agua  y  fórmase 
un  precipitado  de  indoína  en  copos  azules.  Tam- 
bién se  prepara  haciendo  actuar  el  ácido  nitrofe- 
nilpropiónieo  sobre  la  solución  de  indoxilo  ó  de 
ácido  indoxilico.  La  indoína  se  disuelve  en  frío 
en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  sin  producción 
de  ácido  sullónico.  También  es  soluble  en  l'rio 
en  la  anilina,  que  toma  color  azul,  y  en  el  ácido 
sulfuroso  disuelto  en  el  agua,  con  el  cual  se  com- 
bina. En  contacto  de  los  reductores  alcalinos 
constituye  una  tina  de  tintura. 

tNDOL  (de  Índigo):  m.  Quím.  Cuerpo  com- 
puesto, cuya  fórmula  de  constitución  es  la  si- 
guiente: 
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Obtiéncso  ol  indol  haciendo  pasar  vapores  do 
oxindol  á  través  del  zinc  en  polvo,  ó  calentando 
en  contacto  del  zinc  el  producto  amaiillo  que  se 
forma  por  la  arción  combinada  del  estaño  y  del 
ácido  clorhídrico  sobre  la  índigotina;  también 
rcailta  del  contacto  prolongado  del  zinc  y  ácido 
clorhídrico  con  una  solución  alcohólica  de  dicho 
cuerpo  amarillo. 

Kl  añil  tiatado  por  el  alcohol,  sometido  n 
la  ebullición  con  una  mezcla  do  estaño  y  ácido 
clorhídrico,  se  transforma  en  un  polvo  do  color 
amarillo  pardusco  ¡lávase  éste,  sécase  y  mézclase 
con  gran  cantidad  de  polvo  de  zinc;  destílase  la 
mezcla  en  una  retorta  de  cobre;  lávase  el  líquido 
que  destila  por  el  ácido  clorhídrico  diluido  cou 
el  olijcto  de  purificarlo  de  laanilinaquc  lo  acom- 
paña: dcstílii.ve  después  en  una  corriente  de  vapor 
de  agua  á  alta  temperatura,  y  finalmente  so  lo 
pone  en  contacto  del  ácido  sulfúrico. 

Uaeyer  y  Emmerling  obtuvieron  el  indol  por 
la  sintesi.s,  tiara  lo  cual  procedieron  mezclando 
una  parte  ile  ácido  nilrocinámico  con  diez  do 
potasa  en  polvo  y  limaduras  do  hierio;  calenta- 
ron hasta  el  punto  do  fusión;  agitaron  la  masa 
con  agua  y  la  solución  con  éter,  que  disuelve  el 
indol  y  lo  arrastra  consigo  á  la  superficie,  así 
como  también  á  una  pequeña  cantidad  do  ani- 
lina, de  la  quo  se  lo  priva  tratándole  por  el  ácido 
clorhídrico. 

También  el  ácido  nitrocinámico  preparado  por 
la  sccii'.n  de  la  amalgama  de  sodio  sobre  el  aci- 
do nitrocinámico  da  lugar,  bajo  la  influenciado 
agentes  oxidantes,  tales  romo  el  bióxido  de  plo- 
mo, á  la  formación  del  indol. 
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Es  fusible  á  los  52°,  y  por  el  enfriamiento  se 
solidifica  constituyendo  masas  cristalinas;  volá- 
til á  baja  temperatura,  no  puede,  sin  embargo, 
destilarse  sin  que  se  descomponga.  Disuélvese 
en  gran  cantidad  en  el  agua  caliente,  y  es  bas- 
tante soluble  en  el  alcohol,  éter  y  carburos  de 
hidrógeno. 

Funciona  como  base  débil;  así,  con  el  ácido 
clorhídrico  concentrado,  da  lugar  á  un  cuerpo 
poco  soluble  en  el  agua,  el  cual  se  detcompone 
reconstituyéndose  el  indol ,  hirviéndolo  en  el 
agua  ó  bajo  la  acción  de  los  álcalis.  El  ácido 
nítrico  fumante  actúa  sobre  la  solución  acuosa 
de  indol,  transformándolo  en  un  nitrato  de  indol 
que  precipita  en  finas  agujas,  las  cuales,  someti- 
das á  la  sola  acción  del  agua  ó  de  los  álcalis,  se 
descomponen  dando  lugar  al  indol.  La  solución 
alcohólica  del  indol  adicionada  de  ácido  clorhí- 
drico tibe  rápidamente,  de  color  rojo  cereza,  á 
una  viruta  de  haya.  La  sustitución  de  dos  de 
hidrógeno  por  dos  oxhidrilos  transfórmase  en 

Dioxindol,  que  por  lo  tanto  tiene  la  fórmula 

C8H=(OH)2N. 
Prepárase  el  dioxindol  tratando  la  isatina  por 
un  ácido;  aquélla  pasa  de  este  modo  á  isátido, 
el  cual,  por  la  amalgama  de  sodio  y  su  solución 
alcalina,  se  reduce  y  transforma  en  dioxindol. 
Cuidando  de  que  la  temperatura  no  sea  mny 
elevada,  puédese,  sin  necesidad  de  pasar  por  el 
intermedio  isátido,  convertir  directamente  la 
isatina  en  dioxindol,  lo  cual  se  consigue  por  la 
sola  acción  reductora  de  la  amalgama  de  sodio. 
Fórmase  así  el  díoxindolato  ó  hidrindato  sódico, 
que  cristaliza.  Para  aislar  el  dioxindol  basta  di- 
solver los  cristales  en  agua  acidulada  con  ácido 
clorhídrico,  y  precipítase  por  el  cloruro  bárico, 
que  reaccionando  con  el  díoxindolato  sódico  da 
lugar  al  díoxindolato  bárico  insoluble.  Lávase 
éste  y  pénese  en  contacto  del  ácido  sulfúrico, 
que  se  combina  con  el  bario  y  deja  el  dioxindol 
en  libertad,  el  cual  se  separa  del  sulfato  bárico 
por  levigación. 

£1  dioxindol  es  sólido,  cristaliza  en  agujas 
agrupadas,  y  si  la  solución  es  medianamente 
concentrada  deposítase  en  prismas  romboidales 
rectos.  Es  blanco,  inalterable  en  contacto  del 
aire,  soluble  en  doce  partes  de  agua  Iría  y  en 
seis  de  agua  hirviendo,  en  quince  de  alcohol 
frío  y  en  diez  hirviendo.  A  130°  principia  á  des- 
componerse; á  ISO  pasa  á  constituir  un  líquido 
color  de  violeta,  y  á  los  195  prodúcese,  entro 
otros  cuerpos,  la  anilina.  El  airo  ejerce  acción 
sobre  la  solución  acuosa  del  oxindol,  la  cual 
principia  por  tomar  color  rosa  y  luego  rojo,  des- 
componiéndose el  dioxindol  en  isatina  y  otros 
diversos  compuestos.  Combínase  con  los  ácidos 
clorhídrico  y  sulfúrico  para  constituir  cuerpos 
de  las  fórmulas  respectivas 

C«H-N02.C1H 

y 

CH'NO'.SO'Hí.IPO. 

También  reacciona  con  el  ácido  nítrico;  esta 
reacción  es,  pues,  muy  enérgica. 

Con  la  plata  da  lugar  al  díoxindolato  argén- 
tico, que  á  los  60°  se  descompone  con  produc- 
ción de  esencia  de  almendras  amarga.s. 

Es  monobásico,  y  la  fórmula  general  de  las  sa- 
les en  que  funciona  como  ácido  es  CJI'MNO-, 
en  la  cual  M  representa  un  átomo  do  ba.se.  Do 
esta  regla  hay  que  exceptuar  el  plomo,  lon  el 
cual  actúa  como  divaleute,  puesto  que  uno  do 
Pb"  sustituyo  á  dos  átomos  de  hidrógeno  del 
ácido  pain  constituir  la  sal  C'IPPIi"NO'. 

Por  reducción,  ó  sea  desoxidación  del  dioxin- 
dol, transfórmase  é.ste  en 

Oxindol,  cuya  fórmula  es  C"II'NO,  el  cual  s« 
obtiene  haciendo  reaccionar  sobre  el  dioxindol 
disuello  en  agua  acidulada  la  amalgama  de  so- 
dio, ó  en  voz  de  ésta  el  ácido  clorhídrico  en  con- 
tacto del  estaño.  En  lugar  del  dioxindol  puedo 
emplearse  la  isatina:  disuélvese  é.sta  en  agua  n 
liarles  iguales,  introduce  por  porciones  en  la  so- 
lución la  amalgama  do  .«odio  al  5  por  100,  aci- 
dulando á  la  par  y  también  en  veces  con  ácido 
clorhídrico,  y  cuantío  el  liqíiiilo  amarilha  y  tie- 
ne reacción  alcalina  ya  tuda  la  isatina  so  ha 
transformado  en  oxindol.  Neutralízase  el  líqui- 
do con  sosa  y  concéntr.i.se;  déjase  en  reposo,  y  el 
oxindol  cristaliza  en  largas  agujas  amarillas  muy 
refringentes.  Purifíca-selc  por  disoluciones  en 
agua  hirviendo  y  sucesivas  cristalizaciones  has- 
ta quo  las  agujas  cristalinas  sean  do  color  blan- 
co, que  es  el  del  oxindol. 
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Esto  es  fiisiblo  á  120°;  A  mayor  tcmperatuia 
destila  coiistituyeiulo  un  liiiuiílo  oleaginoso  anm- 
ri liento.  Es  soluble  en  el  agua  hirviendo,  en  el 
ali'oliol  y  éter. 

Índole  (ilel  lat.  inMhs):  f.  Condición  é  iu- 
cliiiaoiún  natural  jiropia  de  cada  uno. 

...  despiU'S  dedos  meses  nacidos  los  níFios, 
si  les  [larccian  (li  los  bracliniancs)  por  las  si-ña- 
les  de  mala  índole,  ú  los  mataban  6  los  echa- 
ban á  las  selvas. 

Saavedka  Fajakdo. 

Pasa  (Emilio  Parisano)  de  los  errores  y  la 
doctrina  á  las  costumbres  é  ÍNDOLE  del  lilóso- 
fo,  etc. 

Feijúo. 

El  primero  es  un  sujeto  de  mala  índolf,  un 
antor  que  parece  ha  nacido  bajo  el  signo  de  Sa- 
turno, etc. 

Isla. 

INDOLENCIA  (del  lat.  indolcnila):  f.  Calidad 
de  indolente. 

...;ma8  su  indolencia  natural  dilató  esta 
empresa,  aciso  con  perjuicio  de  su  glor¡a;etc. 
Quintana. 

...  aun  conociendo  y  apreciando  esta  razón 
6  disculpa  de  la  IíNDOLEscia  de  Cervantes,  el 
hecho  es  que  su  libro  anda  en  manos  de  todos, 
y  que  está  compuesto  muy  á  la  ligera;  etc. 
Habtzknbusch. 

INDOLENTE  (de  indolencia):  adj.  Insensible 
;i  los  objetos  que  mueven  regularmente  á  otras 
I         personas. 

'  ...  (A  cuyo  pretexto)  suelen  refugiarse  mu- 

chos padres  INDOLKNTES  y  abandonados,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Indolente:  Flojo,  perezoso. 

Yermos  los  campos. 
Mustios  los  pueblos,  indolente  el  hombre, 
...  ruina  y  silencio 
Cual  de  peste  mortífera  abrigaban. 

Quintana. 

INDOLENTEMENTE:  adv.  M).  Con  indolencia. 
INDOMABLE  (del  lat.  indomabllis):  ídj.  Que 
no  se  puede  domar. 

...  tan  lleno  de  miedo,  que  le  volvió  de  león 
en  cordero,  y  de  animal  indomable  en  gene- 
roso caballo. 

Cervantes. 

Además  de  estar  ganado,  empezaba  á  temer 
el  progreso  indomable  que  iba  tomando  la 
coumoción. 

Duque  rr.  Rivar. 

INDOMADO,  DA:  adj.  Que  está  sin  domar  ó 
lYi.iiiiiir. 

INDOMESTICABLE:  adj.  Que  no  se  puede  do- 
mesticar. 

INDOMÉSTICO,  CA:  adj.  Que  está  sin  domes- 
ticar. 

...  se  turbó  más  aquella  indoméstica  sober- 
bia de  Lucifer. 

Maiua  de  Jesús  de  Acweda. 

INDÓMITO,  TA  (del  lat.  indúmltus):  adj.  No 
domado,  li  que  no  se  puede  domar. 

-  Indómito:  lig.  Difícil  de  sujetar  ó  re- 
primir. 

Detúvolos  (Cortés  á  los  embajadores)  para 
que  viesen  totalmente  rendidos  á  los  que  te- 
nían por  indómitos,  etc. 

SOLÍS. 

...  sin  este  freno  (el  déla  vc-rgiienza)  que- 
daría indómito  el  ánimo  del  principe,  etc. 
Saavedua  Fa.taudo. 

INDONESIA  ó  INSULINDIA:  Oeo(j.  Nombre  que 
los  geógrafos  modernos  tlan  al  conjunto  de  tie- 
rras insulares  situadas  al  S.E.  do  la  India,  es 
decir,  á  las  islas  delGran  Archipiélago  Asiático. 
Se  divide  en  dos  regiones:  la  Indo-Malasia  pro- 
inamontc  dicha,  que  comprendo  las  tres  graniles 
islas  do  Sumatra,  Java  y  Borneo,  y  la  Austro- 
Mulasln,  cuya  tierra  mayor  es  la  isla  Célebes. 
También  las  Filipinas  pueden  considerarse  como 
parte  do  esta  región  natural,  prolongación  S.  K. 
del  Continente  asiático,  si  bien  la  denominación 
de  Insulindia  ó  Indonesia  so  suelo  aplicar  sola- 
mente á  las  posesiones  lio1an<1c8a» 
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INDORE:  (leog.  C.  cap.  del  est.  do  Holkar  ó 
princii'ado  do  Indore,  llalva,  Indostán;  2OO0lD 
habits.  Sit.  en  la  orilla  izn.  del  Kftn  ó  Katki, 
cncnca  del  Chanibal,  al  N.  de  la  cordillera  de 
los  Vindyas,  con  f.  c.  á  Uombay  y  AUahabad. 
La  fundó  en  1770  la  célebre  reina  Alielya  Bhai, 
regento  de  Holkar.  Su  único  edificio  notable 
es  el  palacio  de  los  Holkar. 

INDORTES:  Iliog.  Caudillo  español.  M.  hacia 
232  antes  de  J.  C.  Era,  al  decir  de  algunos,  ré- 
gulo do  una  de  las  tribus  celtíberas  situadas  en 
las  cercanías  del  Ebro.  Otros  afirman  que  acau- 
dillaba á  los  lusitanos  y  velones,  juntamente 
con  Istolacio.  Derrotado  este  último  por  Aniíl- 
car  Uarca,  Indortes,  que  en  opinión  de  varios 
esciitores  sucedió  á  Istolacio  en  el  mando  dolos 
pueblos  citados,  no  so  atrevió,  á  pesar  del  nú- 
mero do  sus  soldados  (fjOOOO  si  no  miento  Dió- 
doro  Siculo),  á  librar  una  batalla  con  los  carta- 
gineses, y  se  refugió  en  una  altura  donde  le  sitió 
Amilcar  Barca.  Trató  de  huir  durante  la  noche, 
poro  cayó  en  poder  del  general  cartaginés,  que 
lo  hizo  morir  en  la  cruz  después  de  haberle  afli- 
gido con  diversas  torturas.  Según  otra  versión, 
Amilcar,  prosiguiendo  su  marcha  contra  los 
pueblos  del  interior  de  la  península  que  recha- 
zaban la  alianza  de  Cartago,  penetró  en  el  terri- 
torio de  los  lusitanos  y  de  los  vetónos,  á  quienes 
encontró  armados  en  número  de  cincuenta  mil 
combatientes,  bajo  las  órdenes  de  Indortes. 
Amilcar  atacó  á  los  hispanos  en  su  cami)amento 
y  alcanzó  una  victoria  decisiva;  pero  fué  la  lucha 
tan  terrible  y  los  bárbaros  mostraron  tanto  valor, 
que  el  general  cartaginés  quedó  tan  asombrado 
de  su  triunfo  como  de  una  derrota,  y  dio  liber- 
tad, sin  que  se  sepa  el  motivo,  á  más  do  diez 
mil  prisioneros  españoles  que  tenía  en  su  poder. 
Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  quo  daba  tal 
muestra  de  piedad  mandaba  crucifiear  al  rey  ó 
caudillo  del  ejército,  á  Indortes,  que  había  caído 
prisionero. 

INDOSTÁN;  Gcog.  Nombre  que  suelen  dar  los 
geógrafos  españoles  á  la  India,  es  decir,  á  la 
gran  península  de  la  parte  central  del  S.  de 
Asia,  comprendida  entre  el  Himalaya,  el  Golfo 
do  Bengala  y  el  Mar  de  Omán,  para  distinguirla 
do  la  otra  península,  más  oriental,  conocida  con 
el  nombre  do  Indo-China.  Por  lo  general,  nues- 
tros tratadistas  de  Geografía  comprenden  ambas 
penínsulas  con  el  nombre  genérico  de  India. 
Pero  los  indígenas  sólo  llaman  Indostán,  es  de- 
cir, pais  de  los  indos  ó  indios,  ó  do  los  hombres 
do  raza  aria,  á  la  parto  de  la  cuenca  del  Ganges 
comprendida  entre  el  Himalaya  al  N.,  el  Ben- 
gala al  E. ,  el  Bandelkand  y  Baguelkand  al  S. , 
y  el  Rayiiutana  y  el  Pcnyab  al  O.,  esto  es,  el 
pais  en  que  se  habla  el  indostani.  V.  India. 

INDOSTANl;  m.  Lengua  actual  de  los  indios, 
que  pertenece  al  numeroso  grupo  de  idiomas  que 
nacieron  del  pracrito,  que  sucedió  al  sánscrito. 

-Indostani:  Lingiiisl.  El  indostani  puede 
dividirse  en  indostani  antiguo  ó  indi,  é  indosta- 
ni moderno.  El  antiguo  sucedió  inmediatamente 
al  sánscrito,  con  el  que  se  debía  confundir  en  un 
piiuci]uo;  el  moderno  so  subdivido  en  tres  prin- 
cipales dialectos;  los  dos  del  Norte,  urdu  y  braj- 
bhakha,  y  el  del  Mediodía,  el  dakhui;  éste  y  el 
urdu  son  usados  exclusivamente  por  los  musul- 
manes, y  el  braj-bhakha  por  los  indios  no  mu- 
sulmanes, y  se  asemejan  mucho  al  indi  ó  anti- 
guo indostani.  El  imlostani  fué  perfeccionándose 
y  casi  se  lijó  definitivamente  bajo  los  reinados 
do  Anreng-Zcb  y  Chah  Alem.  Cuando  cayó  el 
Imperio  mogol  la  lengua  lo  sobrevivió,  y  en  la 
actualidad  puede  ser  considerada  como  el  idioma 
nacional  del  Indostán,  donde  es  hablada  ó  com- 
prendida por  130000000  de  individuos.  La  con- 
quista inglesa  lo  ha  adoptado  como  lengua  ad- 
ministrativa y  diplonuitica.  Otro  dialecto  sedes- 
prende  todavía  del  indostani,  llamado  por  los 
ingleses  vwors,  quo  no  es  otra  cosa  que  una  jet  ga 
hablaila  por  las  castas  inferiores  y  la  porción  ili- 
terata do  la  nación,  conteniendo  muchas  ¡lalabras 
do  origen  europeo,  y  no  so  halla  circunscripto  á 
lo  mayor  parto  Je  las  reglas  que  rigen  el  indos- 
tani p'.'ro. 

El  indostani  posee  dos  olfabetos:  el  persa,  quo 
no  es  otro  quo  el  alfabeto  árabe,  y  otro  sistema 
gráfico  tomado  del  dovanagnri  ó  antigua  escri- 
tura sánscrita.  Los  indios  musulmanes  prefieren 
ol  alfabeto  persa,  y  los  que  no  son  musulmanes 
el  otro.  En  ol  indostani  los  sustantivos  son  mas- 
culinos y  femcDÍnoa  y  pueden  declinarse  dcmu- 
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chas  maneras  diferentes;  lo  dcclinoeióii  compren- 
de sois  cosos:  nominativo,  genitivo,  dativo,  acu- 
sativo, vocativo,  oblativo  y  conmemorativo;  los 
adjetivos  se  declinan  como  los  snstanlivos.  La 
conjugación  tiene  cinco  modos:  indicativo,  con- 
dicional, imperativo,  precativo  é  infinitivo;  diez 
tiem|)Os:  presento  indefinido,  presente  definido, 
imperfecto  pretérito  y  pluscuamperfecto;  seis  for- 
mas do  futuro:  participio  presente,  participio 
pasado,  gerundio  presente  y  geiuiidio  posoilo. 
Tiene  dos  verbos  auxiliares,  djaiia,  ir,  auxiliar 
do  los  pasivos,  y  Amia,  ser,  auxiliar  de  los  neu- 
tros y  activos.  Los  verbos  neutros  so  forman  de 
los  activos;  hay  diez  clases  de  verbos  compues- 
tos: los  nominales,  adverbiales, intcnsitivos,  po- 
tenciales, completivos,  incoativos,  ]ieriui$ivos, 
adquisitivos,  frecuentativos,  continuativos  y  de- 
siderativos.  Los  adverbios  son  muy  numerosos; 
las  preposiciones  se  componen  de  palabras  áiobes, 
persas,  sánscritas  ó  indias;  estas  últimas  se  usan 
más  generalmente  como  ¡lostposiciones.  El  in- 
dostani contiene  muchos  elementos  árabes,  y  el 
persa  lo  ha  suministrado  también  multitud  do 
expresiones. 

INDOSTÁNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  re- 
lativo, al  Indostán. 

INDOSTANO,  NA:  adj.  Natural  del  Indostán. 
U.  t.  0.  s. 

INDOTACIÓN:  f.  For.  Falta  de  dotoción. 

INDOTADO,  DA  (del  lat.  indolatus):  adj.  Quo 

está  sin  dotar. 

indOXAntiCO  (Eteh)  (do  índigo,  y  xánticj): 
adj.  Quim.  Compuestoquo  tiene  por  fórmula 

c«H*<^^>  C(OH)  -  cosc^m 

Prepárase  este  cuerpo  disolviendo  uno  de  éter 
indüxilico  en  cuatro  de  acetona;  añádese  á  la 
disolución  el  hidrato  férrico  precipitado  corres- 
pondiente á  dos  partos  de  perdoruro  de  hierro, 
del  cual  se  precipita;  so  calienta  á  la  tempera- 
tura de  60°  y  so  añaden  cuatro  partes  do  cloruro 
férrico  cristalizado,  disuelto  cu  cuatro  de  aceto- 
na. La  mezcla  adquiero  un  color  verde  subido; 
se  añade  una  pequeña  cantidad  de  aguo  á  G0°  y 
se  filtra  y  agita  con  el  éter.  La  evaporación  do 
éste  proporciono  uno  masa  mucilaginosa,  con- 
glutinada, que  so  vuelve  cristalina  adicionándo- 
le mayor  cantidad  de  éter,  disuélvese  en  éste, 
caliéntase  y  por  enfriamiento  cristaliza  en  agujas 
clinonómbicas  de  color  amarillo  de  paja. 

Eléter  indoxáutico  funde  á  107°,  es  soluble  en 
el  agua,  esta  solución  os  de  color  amarillo,  la 
cual  .se  altera  exponiéndola  á  lo  temperaturo  do 
la  ebullición;  por  evaporación  lenta  abandona  un 
depósito  constituido  por  grandes  prismas  con- 
céntricos. La  solución  etérea  presenta  uno  fluo- 
rescencia verde.  Los  álcalis  decoloran,  auxilia- 
dos por  el  calor,  las  soluciones  de  éter  indoxáu- 
tico, produciéndose  ácido  antranilico,  y  los  áci- 
dos precipitan  de  la  solución  fría  copos  do  color 
azul  índigo. 

El  ácido  clorhídrico,  añadido  á  su  solución 
acuosa,  soporo  de  ello  un  precipitado  amarillo, 
amorfo  (C--ir-''N'0"),  soluble  en  los  álcalis. 

La  granalla  do  zinc  y  el  ácido  acético  lo  trans- 
forman en  un  producto  de  reducción  de  lo  fór- 
mula C«H*<^.í/j°">C(OH)-CO=.C»H»,  pro. 

ducto  que  ]iierde  r:ipidam8nte  una  molécula  de 
agua  para  formar  el  éter  indoxílico. 

Añadiendo  á  una  disolución  acuosa  de  éter  in- 
doxílico nitrito  de  sodio  y  después  ácido  sulfú- 
rico, se  separo  en  forma  do  agujas  incoloras  ittr 
nitroso  imlMAntico,  de  la  fórmula 

^"'<N(ÑO)'  ^^°^^ - ^^- ^^'' 

cuerpo  compuesto  qne  so  fundo  con  ofervesccu- 
cía  á  una  temperaturo  de  113°,  poco  soluble  en 
el  aguo,  soluble  en  el  olcohol,  éter  y  ácido  acé- 
tico. Do  con  el  fenol  y  el  ácido  sulfúrico  lo  reac- 
ción do  las  nitio.saminas.  Por  la  acción  do  los 
reductores  so  regenera  el  éter  indoxáutico. 

INDOXlLICO  1  Ari no)  (de  indorilo):  «dj.  Qutm. 
Cuerpo  compuesto,  cuyo  fórmula  es 

^°"<Ni?"'!>^'-^^'"- 

Obtiéncso  saponificando  >u  éter  d  la  tempera- 
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tura  de  180°  por  la  sosa  en  rusiúii.  Los  ácidos  lo 
separan  de  sn  solución  alcalina  en  rorniaile  polvo 
blanco  cristalino.  Se  funde  á  122123°  despren- 
diendo ácido  carbúnico  y  convirtiéndose  en  in- 
doxilo.  Es  poco  solnlilc  en  agua,  y  esta  sohición 
experimenta  el  mismo  dcidoblamiento  indicado 
en  la  reacción  anterior.  Se  transforma  en  índigo 
cuando  se  le  trata  por  los  oxidantes  ácidos  ó  se 
agita  en  contacto  del  aire  sus  disolMcioiics  alca- 
linas diluidas.  Disuelto  en  el  carbonato  de  sodio, 
y  añadiéndole  ácido  nitrofeuilpropiólico,  da  lu- 
gar á  la  formación  de  indoína.  Por  sustitución 
(iel  radical  etilo  al  átomo  de  hidrógeno  del  oxbi- 
drido  resulta  el 
Acido  dilindoxilico,  cuya  fórmula  es 

C6H<<^'¿'^'"'b  C  -  CO-H. 

So  obtiene  haciendo  hervir  con  la  barita  alco- 
hólica el  éter  dietilico  del  ácido  indoxilico.  Cuan- 
do se  añade  nn  ácido  se  separa  formando  copos 
cristalinos  de  color  blanco  que  cristalizan  en  for- 
ma de  láminas  brillantes,  fusibles  á  la  tempera- 
tura de  160°.  Su  disolución  alcalina  no  produce 
índigo  poria  oxidación,  pero  sí  se  obtiene  tra- 
tando este  ácido  por  el  ácido  clorhídrico  y  el 
cloruro  férrico,  que  principian  por  separar  el 
grupo  etílico.  Este,  reemplazando  al  hidrógeno 
del  carboxilo,  ó  formido,  SO-H,  en  el  ácido  in- 
doxilico da  lugar  al 

Eler  indoxilico,  compuesto  de  la  fórmula 

cm*  <N  H^  '>  C  -  co=.  cm', 

el  cual  es  el  punto  de  partida  de  toda  la  serie  del 
indoxilo,  y  se  obtiene  cuando  se  trata  por  un  re- 
ductor como  el  sulfuro  amónico,  el  éter  indoxán- 
tico,  el  éter  isatogéuico  ó  el  éter  nitrofenilpro- 
piolico,  transfoimándose  este  iiltimo  en  éter 
isatogéuico. 

La  reacción,  á  partir  de  este  último,  parece 
verificarse  en  dos  períodos  de  tiempo,  bajo  la  in- 
fluencia del  cuerpo  reductor;  en  un  |irincipio  se 
forma  un  producto  de  bidrogenacion,  que  pier- 
do agua  para  dar  éter  indoxilico;  dicha  reacción 
puerte  ser  representada  como  sigue: 


C«HJ; 


,C0-C-C0=.C=n5-fHí 
-N-0 

= c«H'<^^  ']i^>  c.  OH  -  co=.  cm\ 

^  "  ^NH 


C.OH-CO=.C'-H'> 
=  H'O  -I-  C«H*  -;:,„";  C  -  C0=.  C»H^ 


,C.OH, 
NH    ' 


Cristaliza  en  prismas  voluminosos  incoloros, 
fnsibles  a  120121°,  y  contieno  todavía  un  oxi- 
drilo alcohólico.  Es  soluble  en  la  sosa;  esta  di- 
solución se  descompone  por  el  anhídrido  carbó- 
nico. 

Tratado  por  el  anhídrido  acético  da  un  deriva- 
do ocotílico  (Ci'n"'NO=.  OC=H'0)  cristalizable  en 
agujas  blancos,  fusiblesala  tcmperatuia  de  138°; 
los  agentes  oxidantes  le  convierten  en  un  pro- 
rlncto  (le  condensación  (C-"-'H-"N-0").  Calentado 
bruscamente  se  forma  un  poco  de  índigo;  tratado 
por  el  acido  sulfúrico  á  100°  se  convierte  entera- 
nionte  en  ácido  índigo  sulfónico;  por  el  ácido 
nitroso ,  el  éter  imloxílico  da  un  compuesto 
cristalino  poco  soluble,  fusible  n  la  temperatura 
de  173°,  une  parece  sor  la  di  ni  trosamina  del  ácido 
indoxantidico. 

Cuando  se  somete  el  éter  indoxilico  ala  acción 
de  oxidantes,  v.  gr.  el  óxido  argéntico  y  el  ferri- 
cisnnro  de  potasio,  se  obtiene  éter  indoxántico 
(C'"n"NO*),  y  nn  compuesto  designado  con  el 
nombre  do  iUr  imluranlUliro  (C'"H«'N=0'),  el 
cnal  aún  no  lia  sido  bien  estudiado  Si  la  oxida- 
ción «o  lleva  n)á9  adelante,  sobro  todo  si  «o  cm- 
fdoa  el  acido  crómico,  fe  obtiene  ¿lor  ctiloxali- 
tntranílico  de  la  fórmula 

^**    -NH-CO-CO'.C'H». 
Acido  eíiloralilanCranllico,  de  la  fórmula 

P,„,^com 

^"  <NH-CO-CO'C'n', 

qno  se  prwince  por  la  acción  del  ácido  crómirn 
«obre  el  étf r  indoxilico  con  formación  inti-rmc 
diaria  de  éter  indoxántico.  Se  disnclve  nnn  par- 
te de  éter  imloxílico  en  treinta  de  «oja  muy  di- 
Infda;  esta  solución  De  vierte  en  veinte  partes  de 
agua  1  la  temperatura  de  Sb",  que  lleva  disuel- 
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I  tao  dos  y  media  do  bicromato  de  potasa  y  mayor 
cantidad  de  ácido  sulfúrico.  El  ácido  etiloxalil- 
ontranílico  se  deposita  en  agrrjas  incoloras,  á 
las  que  se  las  hace  recristalizar  en  el  alcohol,  y 
i|HO  so  funden  á  180181°.  El  ácido  clorhídrico 
hirviendo  lo  desdobla  en  los  ácidos  oxálico  y 
antranílico. 

Ekr  elilindoxiUco,  cuya  fórmula  es 

^'"'<nh'^°"°'''  CO-  'C'H5. 

Se  obtiene  este  cuerpo  haciendo  reaccionar  un 
exceso  de  ioduro  de  etilo  sobre  la  combinación 
sódica  del  éter  indoxilico.  Se  presenta  ba  o  la 
forma  de  grandes  cristales  tabulares  fusibles  á 
la  temperatura  de  98°. 

Cuando  se  arlade  nitrito  de  sodio  á  su  solu- 
ción en  el  alcnliol  y  se  precipita  el  líquido  ]ior 
agua,  so  separa  un  producto  que  cristaliza  en  el 
éter  en  grarules  prismas  de  color  amaiillento 
fusibles  á  121°,  dando  por  la  granalla  de  zinc 
éter  indoxilico  y  éter  indoxántico. 

INDOXILO  {Ae  indol  é  hidroxilo):  m.  Quim. 
Derivado  hidroxilado  del  indol,  isomérico  con  el 
oxindol;  su  fórmula  es  C*ni!N(OH)  y  la  de  cons- 
titución, deducida  de  la  manera  de  formarse  este 
comprresto  y  de  las  reacciones  á  que  da  lugar,  es 

C«H*<^-'j°^CH. 

Obtiénese  descomponiendo  por  el  calor  la  solu- 
ción de  ácido  indoxilo  sulfúrico  (indican  animal) 
ó  do  su  sal  de  potasio;  el  indoxilo  se  separa  en 
forma  de  gotitas  oleaginosas,  que  se  polimerizon 
en  un  cuerpo  sólido  soluble  en  rojo  en  el  alcohol, 
éter  y  cloroformo.  Tarnbiérr  se  le  puede  preparar 
por  medio  de  la  fusión  del  ácido  indoxilico,  ó  por 
la  ebullición  de  su  solución  acuosa.  El  ácido  isa- 
tógeno  sulfuroso  se  tran.sforma  en  indoxilo  cuan- 
do se  le  trata  por  el  zinc  y  amoníaco.  Es  un 
cuerpo  muy  inestable,  y  participa  á  la  vez  de  un 
carácter  débilmente  ácido  y  básico;  sus  solucio- 
nes alcalinas,  en  contacto  del  aire,  depositan  el 
índigo.  Disuelto  en  los  ácidos  sulfúrico  ó  clorhí- 
drico diluido,  forma  un  cuerpo  amorfo  de  color 
rojo  y  al  mismo  tiempo  despide  olor  desagrada- 
ble. El  bromo  reacciona  sobre  el  indoxilo  pro- 
duciendo la  tribronroanilina;  en  contacto  del 
percloruio  de  hierr-o  da  un  compuesto  blanco 
amorfo  que  el  ácido  clorhídrico  tr-ansforma  en 
índigo.  La  disolución  del  indoxilo  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  da  origen  á  la  indoína, 
cuando  se  añade  a  dicha  combinación  ácido  ni- 
trofeuilpropiólico. Por  el  contrario,  si  el  indoxi- 
lo se  halla  disuelto  en  un  cuerpo  alcalino  se  for- 
ma índigo.  El  indoxilo  se  une  á  la  ¡satina  y  ala 
bi'omisatiua  cuarrdo  se  oñade  carbonato  de  .sosa 
á  la  disolución  de  los  dos  cuerpos,  fornraudo  in- 
dirrubina,  su  fórnrula  C"''H"'NW,ó  indirrubina 
bromada,  C'«H"UrN  C^. 

-Indoxii.0  NiTRn.'io  (Acido):  Qnim.  Acido 
bibásico  débil,  cuya  fórmula  es 


^  "  ^  NH     , 


rc(NO). 


Obtiénese  haciendo  actuar  el  ácido  nitroso  sobre 
el  licido  etilindoxílico.  Cristaliza  en  el  alcohol 
en  Bgirjas  de  color  anrarillo  de  oro  y  se  descorn- 
\^on<s  hacia  los  200°.  El  i'rcido  carbónico  no  deja 
n  este  cuerpo  formar  sus  disoluciones  alcalinas; 
la  amoniacal  neutra  produce  con  el  nitrato  do 
^ilata  nn  precipitado  do  color  obscuro,  que  paso 
a  violeta  añodiendo  una  cantidad  mayor  de  amo- 
níaco; en  sna  reacciones  no  forma  nitrosamina; 
por  rcduccióir  da  un  amido  indoxilo  que  el  ácido 
nitioaoóel  pcrclorurn  de  hierro  transforma  en 
isatina. 

-iNiinxii.o  NiTii080(ETr,ii):  ^KÍni.  Éter  áci- 
do de  la  fórmula 


CH* 


^NH 
~~C(OC»H») 


'"C(NO), 


qno  80  obtiene  diaolviendo  el  ácido  indoxilo  ni- 
troso en  la  potasa  alcohólico  y  haciéndole  hervir 
en  mayor  cantidad  do  ioduro  de  etilo;  viértese 
en  agua  el  producto  de  la  reacción,  y  su  precipi- 
tado se  purifica  por  repetidas  cristalizaciones: 
preséntase  en  laminitaa  amarillo  obscuras,  fusi- 
bles á  13.')*,  solubles  en  la  sosa  débil  con  colora- 
cióir  violada;  esta  solución  forma  con  d  nitrato 
de  plata  un  precipitado  de  color  violeta. 
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INOOXILSULFÚRICO  (AciDO)  (de  indoiilo  y 
suljúricu):  odj.  Quim.  Tiene  por  fórmula 

C8H«N0S0''H. 

Se  produce  en  gran  cantidad  con  la  ingestión  del 
irrdol,  y  se  obtiene  igualmente  tratarrdo  el  indo- 
xilo disuelto  en  la  potasa  concentrada  por  el  pi- 
rosulfato  de  potasio.  Se  le  encuentra  en  estado 
normal  en  la  orina  humana,  y  esto  ha  dado  lugar 
íl  que  se  le  confunda  con  el  indican;  en  estado 
libre  es  muy  inestable;  su  sal  de  potasio  presen- 
ta mayor  estabilidad.  El  indoxilo  sulfato  de  po- 
tasio cristaliza  en  el  alcohol  en  láminas  peque- 
ñas, de  un  color  blanco  brillante,  cuya  compo- 
sición está  representada  por  la  fórmula 

CSHSNSO^K; 

es  muy  soluble  en  el  agua,  solución  neutra  que 
se  descompone  á  la  temperatura  de  120°;  calen- 
tado en  contacto  del  aire  desprende  vapores  pur- 
¡lurinosyse  sublima  el  índigo;  los  oxidantes  dé- 
biles, v.  gi-.  el  ácido  clorhídrico  y  el  cloruro  fé- 
rrico, lo  transforman  enteramente  en  índigo;  el 
permanganato  de  potasio  da  lugar  al  ácido  arr- 
tranrlico;  la  barita  lo  desdobla  produciendo  ani- 
lina. 

INDRA:  Hit.  Es  el  primero,  el  más  grande  de 
los  dioses  védicos,  señor  del  cielo,  del  aire,  del 
rayo,  que  unas  veces  es  tomado  como  la  personi- 
ficación de  los  cielos,  y  otras  como  el  ser  miste- 
rioso que  en  ellos  habita.  Se  lo  representa  vesti- 
do de  blanco  y  sobre  un  elefante;  la  mano  dere- 
cha armada  del  rayo  y  la  izquierda  con  nn  arco, 
y  el  cuerpo  cubierto  de  ojos  hasta  el  númei'o  de 
mil.  Sn  fiesta  se  celebra  en  el  mes  de  bhadra 
(agosto-septiembre).  India  habita  en  la  ciudad 
aeica  de  .Amaravatí,  donde  posee  un  palacio  de 
extraña  riqueza,  en  el  cual  se  encnentiao  todas 
las  diversiones  que  nn  hombre  y  hasta  un  dios 
puede  desear;  los gandharvas,  y  los  apsasas  y  to- 
dos losdiosesy  genios  bienhechores,  tienen  en  él 
habitación,  y  contribuyen  con  sus  talentosa  ha- 
cer más  fácil  la  vida  de  su  feliz  poseedor.  Sin 
embargo,  Indra  no  es  completamente  feliz  en 
su  morada,  y  á  veces,  como  un  simple  mortal,  la 
abandona  para  jugar  alguna  mala  pasada  á  los 
hombres  ó  á  los  dioses.  Para  ello  válese  de  tretas 
como  la  que  le  sirvió  para  seducir  á  Ahalya,  es- 
posa de  Gotama,  que  consintió  en  tomar  la  figura 


de  esto  dios.  Los  I'uranas  hállanse  llenos  de  epi- 
sodios de  la  vida  de  este  dios,  todos  a  cual  miis 
curiosos;  entre  ellos  hemos  de  citar  aquel  en  que 
so  vale  de  sus  rayos  para  destruir  las  ala»  de  las 
montanos,  que  antiguamento,  y  merced  á  aquellos 
apéndices,  se  trasladaban  con  facilidail  grande  do 
unos  á  otros  parajes,  sepultando  á  menudo  pue- 
blos y  ciudades  enteros. 

-  Inhua  Ti'I.ma:  liiog.  Rayah  indio  que,  se- 
gún las  ti'.idicirnes  de  este  país,  se  atrajo  la  có- 
lera de  Kayapati  Agartiu,  que  le  convirtió  en 
elefante.  Indio,  convertido  en  gigantesco  paqui- 
dermo, sólo  consiguió  lecobrar  la  forma  human* 
después  de  largos  y  continuados  trabajos. 

INDRADHIUMNA:  liioi}.  Monarca  indio  que, 
según  la  tradición,  reino  en  Ulkalo.  Por  orden 
do  Crixria  construyó  este  principe  el  suntuoso 
templo  de  Yaguerualh,  uno  do  los  más  célebres 
del  Anio.  En  este  templo,  donile  lo  piedad  dolos 
fieles  ha  ocuninlado  riiiuezos  sin  cuento,  os  don- 
de se  bollan  los  tres  ídolos  hechos  con  madera 
del  árbol  sagrado:  Yagannatha,  Halabhodra  y 
Subhadro. 

INORAQUIRI:  Oeoa.  Rio  de  la  isla  de  Sumatra, 
Arobipiélogo  Asiático.  Noce  eu  el  lago  Singkara 
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y  ileseiiibocn,  formando  un  delta  pantanoso,  por 
la  costa  oriental,  en  el  Estrecho  de  Bralialla,  en- 
frente del  Arcliipiélago  Linga.  En  la  parte  alta 
do  m  cnrso  lleva  los  nombres  de  Kiiatan  y  Um- 
Idlln,  y  atraviesa  una  vasta  cuenca  hullera;  tam- 
liicn  se  encuentran  en  esta  cuenca  buenas  cante- 
ras do  mármol.  Aguas  arriba  del  delta  baila  las 
c.  do  Yapuray  Rinfíiit.  La  primera  es  residencia 
do  un  interventor  holandés,  y  la  segunda  del  sul- 
tán de  Indraguiri,  que  depende  administrativa- 
mentó  do  Linga,  y  gobierna  un  territorio  do 
3:'iS00  kms.=  que  cuenta  con  unos  120000  ha- 
bitantes. 

INDRAPURA:  Orog.  Repencia  de  la  prov.  de 
radang,  costa  occidental  de  Sumatra,  Archipié- 
laí;o  Asiático.  La  riega  el  rio  Indiapura,  que  na- 
co en  la  vertiente  S.  del  volcán  Indrnpura  óGu- 
iionK  Korinty,  y  desogna  en  el  mar  un  poco  al  N. 
del  Cabo  Indrapura.  Su  cap.  es  la  c.  de  Indra- 
pura,  emplazada  en  las  márgenes  del  río.  El 
volcán,  de  3  736  m.  de  alt. ,  es  la  cumbre  más 
alta  do  Sumatra  y  se  halla  sit.  en  1°  36'  de  la- 
titud S.  y  106°  60'  45"  de  long.  E. ;  está  de  con- 
tinuo en  actividad. 

INDRAVATI:  6Vi);/.  Rio  del  Indo.stán.  Nace  en 
las  mesetas  del  Kalahandi,  principado  de  Yei- 
¡lur,  corre  al  O  por  espacio  do  unos  200  kms.  á 
través  de  la  región  del  üastar,  en  la  cual  ferti- 
lizan sus  aguas  extensos  arrozales.  En  Kutur,  al 
llegar  al  límite  do  la  meseta,  da  un  salto  de  30 
ni.  de  alt.  y  emprende  entonces  marcha  rápida 
é  impetuosa,  por  cauco  lleno  do  agudas  rocas. 
Corriendo  en  dirección  al  N.O.  por  espacio  de 
70  kms. ,  recibe  del  N.  sus  dos  principales  afls.,  ol 
Kotri  V  el  Nibia,  y  revuelve  bruscamente  al  S. 
)>ara  ir  á  desaguar  en  el  Godavcri,  á  50  kms.  do 
Sironcha.  Tiene  390  kms.  de  curso.  Sólo  es  na- 
vegable en  parte  para  pequeñas  embarcaciones. 

INORE:  Oeo¡t,  Río  de  Francia  en  los  dep.  del 
Creuse,  Indre  é  Indrc,  y  Loira.  Nace  en  la  luento 
de  Indre,  colinas  de  Saint-Marión,  en  el  línjito 
do  los  dep.  del  Cher  y  Creuse  con  el  del  Indre, 
cerca  de  Houssac,  en  territorio  del  dep.  del  Cher. 
Ca.TÍ  inmediatamente  entra  en  el  dep.  del  Indre, 
ni  (|uc  cruza  do  S.  E.  a  N.  O. ,  pasando  por  Arden- 
tes,  Déols,  Chateauroux,  Villedieu,  Buzani;ais, 
Palluán  y  ChatilK'm.  Aguas  abajo  de  esta  pobla- 
ción entra  en  el  dep.  de  Indre  y  Loira,  donde 
pasa  entre  Beaulicu  y  Loches,  y  después  por 
Azay  y  Montbazón;  forma  la  isla  en  que  está  el 
célebre  castillo  de  Azay-lc-Ridcau  y  llega  al 
vi'lle  del  Loira,  donde  parte  de  sus  aguas  so 
unen  al  Viejo  Cher,  y  la  otra  desagua  en  la 
orilla  izq.  del  Loira  cerca  del  puente  de  Port- 
Boulet.  Su  curso  es  do  245  kms.  y  sus  principa- 
les afls.  el  Indroyo  ó  requefio  Indrc,  el  Iqueray 
y  el  Vanvre.  li  Dep.  de  Francia  en  la  parte  cen- 
tral, entre  el  dep.  de  Loir  y  Cher  al  N.,  el  del 
Cher  al  E. ,  los  del  Creuse  y  Alto  Yienne  al  S.  y 
los  de  Vienne  é  Indre  y  Loira  al  O. ;  6  795  Unís. -y 
296147  habits.  Es  país  llano,  y  sólo  en  la  parte 
meridional  se  alztin  las  colinas  de  Fragüe,  Vijón 
y  otras,  ramificaciones  extremas  de  los  montes 
de  la  Marca.  Comprended  dep.  las  tres  regiones 
llamadas  Boischaut,  Champagne  y  Brenne.  La 
primera  es  la  mayor  y  á  ella  corresponden  el 
país  de  colinas  y  los  bosques  de  Chateauroux, 
Bommiers,  Chocurs  y  Lnzeraize.  La  Brenne,  que 
está  en  la  parte  occidental,  es  país  muy  mal- 
sano á  causa  de  las  aguas  estancadas,  que  ya  van 
desapareciendo.  La  Champagne  osuna  tierra  ca- 
liza, llana  y  monótona,  sit.  en  el  centro  y  N.  del 
dep.  Todas  las  aguas  de  éste  pertenecen  á  la 
cuenca  del  Loira  por  el  Cher,  Indre  y  Vienno. 
El  río  Cher  toca  en  la  frontera  N.  del  dep. ;  el 
Indre  le  atraviesa,  como  ya  so  ha  dicho;  el  Ar- 
nón,afl.  del  Cher,  corre  por  la  frontera  oriental; 
el  Creuse,  afl.  del  Vienne,  bafia  la  parte  S.O.  del 
dep.  Clima  templado;  los  cantones  del  S.  son 
mas  fríos  que  los  del  centro  y  N.  Fredominan 
los  vientos  del  O.  y  S.O.  y  lluevo  poco,  pues 
caen  anualmente  586  milímetros  do  lluvia.  Los 
principales  productos  son  los  cereales,  la  vid,  la 
remolacha  y  las  castañas.  Tieno  cierta  fama  el 
ganado  lanar  de  la  Champagne.  So  explotan  mi- 
nas do  hierro,  pie<lras  litografieos  y  de  construc- 
ción y  mármoles.  Las  industrias  más  importan- 
tes son  las  ferrerías  y  fundiciones,  las  fábricas 
do  porcelana,  pergaminos  y  paños;  entre  éstas  la 
de  Chateauroux.  Se  exportan  cereales,  ganado 
lanar,  pavos,  castañas,  piedras  litográhcas,  pie- 
dras do  construcción  y  pergaminos.  Cruzan  ol 
dep.  los  f.  o.  de  Parí»  á  Tolcsa  y  de  Tours  d  la 
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Chatre  y  sois  carreteras  nacionales.  Hay  ademita 
veintitrés  caminos  departamentales  y  más  de 
4  000  kms.  de  caminos  vecinales.  Comprende  los 
cuatro  dist.  de  Chateauroux,  Issoudún,  lo  Blanc 
y  la  Chatre;  la  cap.  es  Chateauroux.  rertencco 
á  la  dióc.  metropolitana  y  Tribunal  de  apelación 
de  liourges,  á  la  Academia  de  I'oitiers  y  al  cuer- 
po de  ejército  de  Tours.  Se  formó  este  dep.  en 
1790  con  territorios  del  Berry  la  mayor  parte, 
y  pequeñas  porciones  del  Orleanais,  la  Marche 
y  la  Tuicna.  La  parto  del  Berry  que  comprendo 
es  la  llamada  Bajo  Berry. 

-  Inuuk  et  Loibr:  Ocog.  Dep.  do  Francia  en 
la  parte  central,  entre  el  dep.  del  Sarthe  al  N. , 
el  do  Loir-ct  Cher  al  E.,  el  del  Indrc  a!  S.  E.,el 
del  Vienno  al  S.O.  y  el  de  Maino  et-Loiro  al  O. ¡ 
6114  kms.-  y  340921  habits.  Su  territorio  os 
una  llanura  surcada  de  valles  que  envían  sus 
aguas  al  Loire,  río  que  lo  cruza  de  E.  á  O.,  de- 
jando al  N.  el  país  llamado  Catino  y  al  S.  la 
Varennes,  la  Chainpeigue,  el  Verón,  la  meseta 
de  los  Falunieres  ó  de  Santa  Maura  y  la  Brenne. 
Los  demás  ríos  que  bañan  el  dep.  son  el  Cher,  el 
Indre  y  el  Vienne,  además  de  otros  de  menos 
importancia,  alls.  de  éstos  y  del  Loire.  El  clima 
es  templado  y  predomina  el  viento  húmedo  del 
O.  Gran  parte  del  país  se  halla  cubierto  de  pinos 
y  castaños;  las  regiones  más  fértiles  son  el  valle 
del  Indre,  la  llanura  del  Loire  y  las  mesetas  del 
N.E. ,  cu  donde  se  dan  bien  los  cereales.  En  los 
oteros  de  los  valles  del  Loire,  Cher  é  Indre  se 
cultiva  la  viña,  siendo  los  vinos  más  nombrados 
los  blancos  de  Vouvray  y  los  tintos  de  Bourgucil 
y  de  Saumur.  Después  de  los  cereales  y  la  viña,  el 
cáñamo  es  el  principal  cultivo  del  dep.  También 
se  cultivan  en  gran  escala  las  hortalizas  en  el 
valle  del  Loire.  Tienen  fama  los  melones  de  Lan- 
goais  y  las  ciruelas  de  Sigueil  y  de  Chinón. 
Abundan  las  praderas  al  S.  de  Tours  y  de  Am- 
boise.  Los  únicos  productos  minerales  de  alguna 
importancia  son  las  piedras  de  construcción  y 
de  molino,  la  turba  y  el  lignito,  y  algunas  fuen- 
tes ferruginosas  que  no  se  explotan.  La  indus- 
tria fabril  está  jioco  desarrollada;  merecen  citar- 
so  la  fáb.  de  pólvora  de  Ripault,  en  la  orilla  de- 
recha del  Indre,  y  algunas  fábs.  do  tejidos,  fun- 
diciones de  hierro,  preparación  de  frutas  secas, 
embutidos,  fabricación  de  limas  y  clavos,  papel 
y  curtidos.  Se  exportan  vinos  y  cereales,  cirue- 
las y  salchichas  do  Tours  y  piedras  do  construc- 
ción y  de  molino.  Cruzan  el  dep.  nueve  lineas 
de  (.  e. ,  entre  ellas  las  de  l'arís  á  Burdeos,  Tours 
á  Nantesy  París;  hay  seis  carreteras  nacionales, 
38  departamentales,  más  de  6000  kms.  de  cami- 
nos vecinales  y  162  kms.  de  ríos  navegables, 
que  lo  son  el  Loire,  Cher,  Indre  y  Vienne.  Com- 
prende tres  dists. :  Tours,  Chinón  y  Loches;  la 
cap.  es  Tours.  Corresponde  el  dep.  á  la  diócesis 
arzobispal  do  Tours,  á  la  Academia  y  Tribunal 
de  apelación  de  Orlcáns  y  al  dist.  militar  ó  cuer- 
po de  Tours.  Se  formó  en  1790  con  gran  parto 
do  la  Turena  y  pequeños  territorios  del  Anjou, 
Poitou  y  Orleanais. 

INDRl:  m.  Zoo!.  Género  de  la  subfamilia  lica- 
tonienos,  fiimilia  lemúridos,  orden  lemurinos, 
clase  mamíferos,  tipo  vertebrados.  Las  especies 
del  género  indri  ( Inilris)  están  caracterizadas 
por  tener  cabeza  pequeña;  cuerpo  de  dos  pies  de 
largo;  hocico  agudo;  extremidades  anteriores 
casi  tan  largas  como  las  posteriores,  notables 
éstas  por  la  longitud  de  las  manos  y  aquéllas 
por  la  de  los  pies,  cuyos  dedos  pulgares  sonopo- 
nibles  mientras  que  los  otros  no,  y  están  reuni- 
dos por  memliranas  interdigitales  que  llegan 
hasta  la  articulación  media;  cola  reducida  á  un 
corto  muñón  que  no  llega  ú  tener  una  pulgada 
de  largo;  ojos  pequeños;  orejas  también  peque- 
ñas cubiertas  por  el  vello;  su  pabellón  está  des- 
nudo en  la  |>arte  interior  y  es  velloso  en  la  ex- 
terior; fórmula  dentaria  de  cuatro  dientes  inci- 
sivos superiores  separados  linos  de  los  otros,  cua- 
tro inferiores  unidos,  oblicuos  y  largos,  un  dien- 
te canino,  dos  premolares  y  tres  molares  en  cada 
mandíbula,  los  inferiores  más  fuertes  quo  los 
superiores.  Los  indris  están  cubiertos  de  vello 
muy  espeso,  casi  lanoso,  que  cubro  no  .solamen- 
te tronco  y  cabeza,  sino  también  las  extremida- 
des hasta  la  raíz  de  las  uñas.  Carecen  do  hueso 
metacarpiano  medio. 

Unos  son  insectívoros,  otros  frugívoros  y  fitó- 
fagos, crepusculares,  inteligentes;  viven  en  los 
valles  y  llanuras  y  casi  siempre  caminan  en  tres 
pies;  el  pelo  es  negro,  excepto  hacia  los  lado» 
del  cuerpo,  en  donde  e>  rojizo;  la  cara  es  bUnc*. 
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De  las  especies  conprendidas  en  este  género 
las  principales  son: 

Indris hrevicauílalni,  qne  habita  en  Madagos- 
car,  en  donde  se  lo  conoce  con  el  nombro  vulgar 
de  bulaculo  (hijo  do  padre);  distingüese  por  lo 
corto  de  su  cola,  cuya  longitud  no  excede  de 
una  pulgada,  y  por  tener  la  cara  lampiña,  fren- 
te, sienes,  garganta,  pecho,  cuello,  cola,  liarte 
inferior  de  los  muslos,  talones  y  costados  blan- 
quizcos. El  babacoto  |iequeñoesca»i  todo  negro, 
no  adquiriendo  los  colorea  antesindicados  hasta 
que  llega  á  ser  adulto. 

Indria  diadema.  -  Habita  como  el  anterior  en 
Madagascar,  y  según  algunos  es  una  variedad 
del  babacoto,  del  cual  se  distingue  por  ser  aquél 
más  pequeño,  pues  que  su  talla  no  excedí  do 
O"",  75,  incluso  la  cola  quo  tiene  0°",  45.  Tline  el 
hocico  muy  prolongado,  negro  y  desprovisto  de 
vello;  el  cuerpo  está  cubierto  de  pelo  sedoso  y 
suave,  pardusco,  hermosísimo,  aunque  no  sea 
muy  brillante;  las  mejillas,  muy  poco  peludas, 
están  rodeadas  de  una  ancha  faja  de  color  gris 
pálido  orlada  de  negro,  la  cual  corre  sobre  la 
frente  y  los  lados  de  la  cara  y  se  reúne  en  la  gar- 
ganta. Inmediatamente  á  esta  faja  se  une  una 
mancha  blanca,  ocupando  el  vértice  y  la  parte 
exterior  del  pabellón  de  la  oreja,  y  pasa  a  los 
lados  del  cuello  y  de  la  cabeza,  juntándose  con 
dicha  faja.  Orejas,  nuca,  hombros,  brazos,  espi- 
nazo hasta  las  caderas,  la  parte  superior  y  me- 
dia del  pecho,  la  delantera  de  los  muslos  supe- 
riores y  la  interior  do  los  inferiores  son  negros; 
los  pelos  grises  en  la  base.  Una  mancha  blanca 
de  forma  triangular  cubre  los  costados,  y  del 
mismo  color  son  las  partes  interiores  de  los  bra- 
zos y  muslos  superiores;  las  asentaderas  y  la  cola 
de  color  rojizo  amarillo;  los  polos  de  la  última 
grises  cenicientos  en  su  extremo,  lo  mismo  que 
los  antebrazos  y  la  parte  exterior  de  los  muslos, 
extendiéndose  hasta  los  pies;  éstos  y  la  parte 
peluda  de  las  plantas  de  color  gris  claro. 

Sonnerat,  que  ha  dado  li  conocer  el  babaco- 
to, cuenta  que  se  mueve  con  la  misma  agili- 
dad que  sus  congéneres,  salta  rápidamente  de 
un  árbol  á  otro  y  se  sienta  como  la  ardilla,  cuan- 
do come,  llevando  su  alimento,  qne  consiste  en 
frutas,  con  las  manos  á  la  boca;  su  voz  se  ase- 
moja  á  la  de  un  niño  cuando  llora;  es  de  carácter 
muy  tran(|UÍlo  y  se  deja  domesticar  fácilmente; 
en  el  Mediodía  de  la  isla  los  indígenas  lo  adies- 
tran parala  caza.  PoUen  cuenta  algo  más,  pero 
por  desgracia  no  son  observaciones  suyas,  sino 
noticias  recogidas. 

Indris  longicaiuiatus.  -  Habita  igualmente  en 
Madagascar,  en  donde  se  lo  ve  desde  la  costa  do 
Manangara  hasta  la  bahía  de  Atongil  ocupando 
toda  la  parte  occidental  de  dicha  región.  Esto 
es  el  verdadero  indri  (hombre  de  losbos(iues)  de 
los  malgaches,  que  significan  con  aquella  palabra 
la  consideración  en  que  tienen  á  este  pequeño 
lemúrido.  Tiene  el  pelaje  rizado  y  como  lano.so, 
muy  abundante,  especialmente  en  el  dorso  y 
costados.  Es  pequeño;  la  longitud  de  la  cabeza 
y  cuerpo  no  llega  á  un  pie;  la  cola  mide  nneve 
pulgadas.  El  color  general  es  pardo  claro  cou 
una  franja  blanca  en  el  dorso  del  muslo  v  un 
tinte  castaño  en  la  cola.  Algunos  individuos 
tienen  el  pelaje  rojizo  obscuro,  con  mezcla  de 
amarillento,  siendo  las  partes  inferiores  de  color 
más  claro  que  las  superiores.  La  cara  es  negra  y 
los  ojos  giises.  El  grito  do  esto  animal,  aunque 
no  muy  poderoso,  so  oye  á  regular  distancia; 
tiene  cierto  tono  melancólico  y  hase  comparado 
al  do  un  niño. 

INDUBITABLE  (del  lat.  iiidubtíábUis):  adj. 
Indudable. 

...socorrió  sn  turbación  (Cortea  á  Motezu- 
ma)  volviéndole  á  decir  que  asi  lo  tenia  por 
Ih'Dt'BITADLB;  etc. 

SoLÍs. 

...,  es  iNDrniTAnLE  que  la  Inz  de  la  gloría 
debe  ser  la  más  pura  y  diáfana,  etc. 

JOVKLI.ASOS. 

INDUBITABLEMENTE:  adv.  ni.  1ndi-dadi.K- 
UENTB. 

...  si  el  exceso  que  hizo  el  apoplético  en  nn 
dia  lo  repartiese  en  ocho,  le  aumentaria  el  há- 
bito I^PlMlITAnl  KMINTF. 

Antonio  Palomino. 
INDUBITADAMENTE:  adv.    m.   Ciei tamenle, 
sin  duda. 

...  con  lo  cnal   iNDüBrTADAMBMB  »1  ene- 
migo se  ha  lie  gastar  y  euflaquccer  de  fiicrza». 
BrHSARDIMO  DR  MlSDOXA. 


Los  examinaiiores  creyeron  iKDrniTADA- 
MENTE  que  estaba  del  todo  bueno. 

Cervantes. 

INDUBITADO,  DA  (del  lat.  indubiidlusj:  adj. 
ant.  Cierto  y  que  no  admito  duda. 

INDUCCIÓN  (del  lat.  indxiclto ):  f.  Instigación, 

persuasiún. 

Es  cierto  que  el  emperador  Claudio  fué  el 
que  desterró  á  Scnec.i. ..  El  que  escribió  su 
vid.T  añade,  que  por  líiDLXClÓN  de  Mesalina 
su  mujer. 

Ambrosio  de  Mobale^. 

...  como  nosotros,  en  los  tormentos  que  pa- 
decemos por  su  INDUCCIÓN. 

Fr.  Peded  Mañero. 

-Inducción:  Operación  lógica  del  entendi- 
miento, en  virtud  de  la  cual  ascendemos  desde 
el  conocimiento  de  los  fenómenos,  hechos  ó  ca- 
sos, á  la  ley  ó  principio  que  virtualmcnte  los 
contiene  ó  que  se  efectúa  en  todos  ellos  unifor- 
memente. 

...;  es  pues  la  níDUCClÓN  nna  manera  de  ar- 
gumentación, que  por  lo  particular  prueba  lo 
n.ás  general, 

Pedro  Simón  Abril. 

Sin  que  trate  de  apoyar  ni  combatir  la  ver- 
dad de  estos  hechos  (los  de  la  locura)  obser- 
varé que  son  todavía  poco  numerosos  para 
formar  una  i.nducción  que  pueda  servir  para 
fundar,  no  diré  certeza,  mas  ni  siquiera  pro- 
babilidad. 

Balmes. 

-Inducción:  ^"(7.  La  inducción  es  la  am- 
pliación ó  extensión  de  nuestra  experiencia,  vU- 
ta  á  distancia  como  dice  Fouilleé.  Separamos 
mentalmente  (auxiliados  por  la  abstracción, 
V.  Abstracción)  de  nuestras  experiencias  aque- 
llas cualidailes  que  son  jirivativas  de  cada  obje- 
to; prescindimos  de  ellas,  y  atendemos  sólo  á  las 
qne  son  homogéneas  entro  las  observadas  para 
referirlas  á  las  no  percibidas  aún.  Tal  es  la  in- 
ducción. Si  percibimos,  por  ejemplo,  durante 
varios  días  la  salida  y  puesta  del  Sol,  sucedién- 
doso  sin  interrupción  alguna  como  fenómeno 
general  y  constante,  ampliamos  y  extendemos 
este  conocimiento  diciendo  que  todos  los  días 
(aun  aquellos  que  no  hemos  observado)  saldrá  y 
se  pondrá  el  Sol.  Desde  verdades  empíricamen- 
te observadas  llega  la  inducción  á  una  verdad 
general,  adelantándose  á  la  observación  propia, 
por  lo  cual  ha  sido  denominada  procedimiento 
de  invención.  No  inventa,  en  el  genuino  sentido 
de  la  palabra,  las  cosas  ni  el  conocimiento  do 
ellas;  pero  aumentando  la  extensión  do  los  co- 
nocimientos, sefialadamcnte  de  aijuellos  que  no 
percibimos  directamente,  adelanta  (y  tal  es  la 
razón  de  su  influencia  en  los  progresos  de  las 
Ciencias  naturales)  el  pensamiento  y  sabemos 
las  cnalidailes  de  muchos  objetos  que  no  hemos 
observado.  Inventa,  pues,  la  inducción  in  mente, 
en  el  pensamiento  del  sujeto,  cuyos  límites  ale- 
ja, pero  no  inventa  las  cosas  ni  Ja  propiedad 
qne  tienen  de  ser  cognoscibles. 

La  invención  del  procedimiento  inductivo  es 
la  hecha  por  Newton,  hallando  la  ley  do  la  gra- 
vedad que  existía  realmente  a6  initio,  aunque  no 
era  conocida  antes  de  él.  En  este  sentido,  es  la 
inducción  el  procedimiento  inventivo  (referido 
también  á  lo  pasado,  ejemplo  la  Paleontología), 
mientras  la  deducción  desenvuelve  lo  ya  sabido; 
pero  muchas  veces,  como  dice  Loibniz,  no  nota- 
mos todo  lo  qne  sabemos,  y  frecuontcnientc  <el 
desenvolvimiento  es  también  invención. >  Como 
la  inducción  procede  de  lo  individual  á  lo  gene- 
ral (a  plurihu»  siníjularibus  uniíxnaU  aliquid 
cmiehídens,  segi'in  los  escolásticos)  aumenta  la 
extensión  ó  cantidad  de  nuestros  conocimientos, 
BOprimo  los  límites  de  la  experiencia  propia,  y 
pa.<ia  de  lo  finito  á  lo  infinito  ó  á  lo  indelinido, 
por  lo  cual  denomina  (iralry  la  inducción  /tro- 
ceilimicnlo  injinilesivinl  y  Schopvnhaucr  íiiíi/t- 
ciiiii  miitliple.  Es,  por  tanto,  la  imlucción  una  ge- 
ncrnlización  (V.  Oenfiíalización)  a-icendentc 
(n  diferencia  de  la  analogía,  que  c»  generaliza- 
ción cordenada  (V.  Anai.ooIa),  qne  procede  de 
la  pfli  te  al  todo,  aumentando  la  extensión  ó  can- 
tillad  de  nuestros  conocimientos.  Parto  la  induc- 
ción de  la  observación  de  lo  empiíico  y  de  la 
intuición  de  las  categorías  (V.  Cateciobía)  El 
dato  de  lo  empírico  y  la  grúa  ds  lo  ideal  sirven 
de  auxiliare»  a  la  interpretación  inductiva,  de 
donde  te  infiere  que  la  nnluratna  intermediaria 
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de  los  conocimientos  inducidos  depende  de  que 
se  amplíe  cada  vez  más  el  punto  de  partida  (los 
datos  empíneos) y  deque  se  establezcan  relacio- 
nes exactas  con  las  ideas  que  rigen  los  fenóme- 
nos. Tanto  más  alta  y  segura  será  la  cúspide 
cuanto  más  ancha  sea  la  base  sobre  la  cual  se 
apoya.  Para  ello  conviene  ampliar  nuestras  ex- 
periencias, repetirlas,  variarlas,  recoger  el  ma- 
yor número  de  instancias,  ó  sean  los  casos  que 
nos  excitan  á  inducir,  distinguiendo  cuidadosa- 
mente ]as/arorabks  (las  que  confirman  la  induc- 
ción) de  las  contrarias  (Jas  que  contradicen  la 
ley  generalizada).  La  probabilidad  de  la  induc- 
ción crece  con  el  número  de  casos  observados, 
que  van  venciendo  las  instancias  llamadas  con- 
trarias. Si,  por  ejemplo,  tratamos  de  inducir  la 
ley  de  la  gravedad,  debemos  observar  el  mayor 
número  po.sible  de  cuerpos  que  graviten,  á  fin  de 
no  dejarnos  llevar  por  ninguna  instancia  con- 
traria que  aparentemente  pudiera  conducirnos 
á  error;  de  suerte  que,  al  observar  algunos  cuer- 
pos que  en  la  apariencia  no  obedecen  á  la  ley  de 
la  gravedad  (el  humo  que  asciende  á  las  capas 
atmosféricas,  el  aceite  que  sube  sobre  los  demás 
líquidos),  habremos  de  pensar  detenidamente  de 
qué  modo  son  estos  casos  instancias  favorables  á 
la  ley  generalizada,  y  no  contrarias,  como  pu- 
diera creerse  en  una  inducción  precipitada.  A  la 
vez  debemos  aplicar  las  categorías  delante  de 
las  cuales  hemos  de  llevar  siempre  la  realidad 
del  objeto  observado  para  verificar  y  comprobar 
con  él  los  resultados  de  la  inducción.  En  este 
sentido  afirma  justificadamente  Apelt  (V.  Vie 
Thcorie  dcr  Induclion)  que  «la  verdadera  teoría 
de  la  inducción  constituye  el  centro  en  el  cual 
pueden  concertar  la  especulación  y  la  experien- 
cia.» Las  conexiones  reciprocas  de  la  inducción 
y  deducción  se  establecen  espontáneamente  y  se 
reconocen  después  por  la  reflexión  bajo  el  su- 
puesto de  la  unidad  de  lo  cognoscible  y  del  que 
conoce.  V.  Deducción. 

-  Inducción:  Fis.  Acción  que  experimenta 
un  cuerpo  neutro  por  influencia  de  otro  electri- 
zado á  cierta  distancia,  siendo  atraído  aquél  por 
éste,  como  el  hierro  por  el  imán. 

La  inducción  puede  ser  dinámica  ó  magné- 
tica. 

La  primera  es  el  fenómeno  que  se  produce  en- 
tre dos  alambres  próximos:  si  por  uno  de  ellos 
se  envía  uua  corriente  eléctrica,  se  desarrolla  en 
el  otro  otra  corriente  en  sentido  contrario  á  la 
del  primero  al  tiempo  de  cerrar  el  circuito,  y 
una  corriente  en  el  mismo  sentido  en  el  momen- 
to de  abrirlo  ó  de  su  suprimir  la  comunicación 
con  la  pila. 

Consiste  la  segunda  en  el  fenómeno  que  pro- 
duce un  imán  sobre  una  barra  de  hierro  dulce  ó 
acero,  situada  en  su  inmediación  ó  dentro  de  su 
campo  magnético,  en  la  que  desarrolla  el  mag- 
netismo, resultando  que  si  dicha  barra  puedo 
moverse  libremente  toma  la  dirección  de  la  linea 
de  fuerza  en  que  se  halla  y  adquiere  todas  las 
propiedades  de  un  imán.  Si  es  de  acero  conserva 
el  magnetismo;  pero  el  hierro  lo  pierde  en  cuan- 
to se  sopara  del  campo  magnético,  si  bien  no  en 
general  de  nna  manera  instantánea,  sino  des- 
pués de  un  tiempo  más  ó  menos  aprecioble.  Los 
electos  de  las  corrientes  de  inducción  sobre  el 
organismo  so  distinguen  de  las  que  produce  la 
electricidad  galvánica  (Y.  Electboierapia  y 
Galvanismo)  únicamente  por  las  diferencias  fí- 
sicas que  separan  á  las  corrientes  galvánicas  de 
las  faiádicns. 

Por  eso  las  coriicnlcs  de  faradizaciónson  más 
excitantes  de  la  sensibilidad  y  déla  motilidiid, 
puesto  que  csta  excitación  es  sensible  al  ce- 
narse ó  abrirse  el  circuito  cuando  de  corrientes 
galvánicas  se  trata,  mientras  que  las  farádicas 
se  abren  é  interrumpen  con  gran  rapidez  conti- 
nuamente. 

Las  corrientes  de  inducción,  por  lo  mismo  que 
poseen  más  electricidad  de  tensión  que  de  canti- 
dad, y  por  el  hecho  do  invertirse  su  dirección, 
apenas  producen  efectos  térmicos  ni  químicos, 
por  lo  cual  no  pueden  servil  para  In  galvanocáus- 
tica.  Su  acción  sobie  la  nutrición  parece  nula 
por  la  misma  cau.^a,  y  aun  hay  miien  (como 
Onlnius  y  Legiós)  cree  que,  lejos  de  excitarla, 
la  retardan,  puesto  que  bajo  su  acción  disminu- 
ye In  CAiitiilnd  de  urea  excretada  por  la  orina. 

En  cambio  los  efectos  que  produce  la  electri- 
cidad de  inducción  en  la  sensibilidad  y  mntiji. 
dad  son  más  manifiestos;  esto  se  comprenderá 
fácilmente  si  se  recuerda  que  el  dolor  y  la  con- 
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tracción  muscular  se  hacen  perceptibles  por  la 
electricidad  galvánica  al  abrir  y  cerrar  el  circui- 
to, y  que,  en  las  corrientes  do  inducción,  estos 
cambios  son  muy  rájiidos  y  bruscos.  El  nervio 
sensitivo  que  se  somete  á  la  influencia  de  la  fa- 
radización  se  excita  en  extremo,  y  la  sensación 
dolorosa  que  se  produce  es  más  viva  y  duradera; 
al  cabo  de  algún  tiempo,  si  se  persisto  en  su 
aplicación,  la  excitabilidad  parece  como  que  se 
apaga  y  pueden  sobrevenir  el  estupor  y  la  insen- 
sibilidad. Lo  jiropio  sucede  con  la  contracción 
muscular,  que  es  mas  fuerte,  poilerosa  y  perma- 
nente que  por  medio  de  las  corrientes  galváni- 
cas, pero  que  llega  también  á  agotarse. 

Los  efectos  de  las  corrieutes  farádicas  sobre 
la  circulación  parecen  ser  contrarios  á  los  de  la 
electricidad  galvánica  cuando  las  corrientes  no 
obran  de  un  modo  directo  sobre  nervios  exclu- 
sivamente sensitivos,  como  los  de  la  piel;  la  pa- 
lidez de  la  isquemia  aparece  siempre  que  los 
nervios  excitados  son  los  mixtos  ó  los  del  gran 
simpático;  la  excitación  do  filetes  sensitivos 
produce  la  congestión.  Esto  último  sucedo  pocas 
veces  en  las  aplicaciones  terapéuticas,  por  la  di- 
ficultad de  que  deje  de  obrar  la  corriente  sobre 
los  nervios  mixtos  de  una  región;  así  que  casi 
siempre  el  fenómeno  que  la  electricidad  farádica 
jiroduce  en  la  circulación  capilar  es  la  contrac- 
ción de  los  vasos,  y  por  consiguiente  la  isque- 
mia, por  más  que  después  de  retirados  los  reó- 
foros  sobrevenga  la  reacción  apropiada. 

-  Inducción:  £ot.  Serie  de  fenómenos  conse- 
cuencia de  uua  causa  que  ha  dejado  de  actuar 
cuando  aún  aquéllos  no  se  han  iniciado,  ó  que 
prosiguen  verificándose  después  de  haber  cesado 
el  motivo  que  les  dio  origen. 

Supóngase  un  vegetal  separado  de  su  posición 
de  equilibrio  geotropico;  aquél  no  principia  á 
encorvarse  sino  al  cabo  de  algún  tiempo,  duran- 
te el  cual  sigue  creciendo  conforme  á  la  dirección 
determinada  por  su  posición  anterior,  y  se  en- 
corvará después,  aunque  el  equilibrio  se  resta- 
blezca, siguiendo  el  inipuUo  de  la  fuerza  geotró- 
pica  inicial,  á  pesar  de  haber  sido  ya  eliminada. 

Considérese,  por  ejemplo,  un  tallo  colocado 
exprcfeso  en  la  dirección  horizontal;  sólo  al  cabo 
de  una  á  dos  horas  comenzará  á  erguirse  bajo 
la  influencia  del  geotropismo  negativo;  si  ahora 
so  le  coloca  vcrticalmente,  no  por  eso  dejará 
de  continuarencorvando.se  en  la  dirección  an- 
tes comunicada  por  una  impulsión  primera  gco- 
trópica.  Aún  más:  cuando  la  curvatura  no  so  ha 
iniciado,  enderezado  el  tallo  ó  equilibrado  la  ac- 
ción geotrópica  median  te  un  aparato  de  rotación 
lenta,  veso  al  poco  tiempo  manifestarse  la  fle- 
xión en  el  sentido  que,  cuando  tendido  el  vege- 
tal, actuaba  la  pesantez.  E^ta acción  á  distancia, 
esta  persistencia  en  el  efecto  de  una  causa  ya 
remota,  es  lo  que  se  denomina  inducción;  y 
cuando,  como  en  los  ejemplos  anteriores,  la  cau- 
sa es  la  gravedad,  la  inducción  se  especifica  y 
toma  el  nombre  de  inducción  gcomccdnica. 

La  inducción  termo  y  fotomecánica,  es  decir, 
debida  á  la  radiación  lumínica  y  calorífica,  ó  á 
ambas  sumadas,  tampoco  se  manifiesta  hasta 
algún  tiempo  después  de  haber  principiado  «ac- 
tuar el  agente  motor  (luz  ó  calor).  La  flexión 
actinotrópica,  verbigracia  en  la  alverja  íTicm 
satita),  no  principia  sino  después  de  transcurri- 
dos unos  setenta  minutos  de  haber  sufrido  la 
intensidad  máxima  de  radiación.  Si  antes  de  los 
setenta  minutos  cesa  la  radiación  unilateral  y  se 
expone  la  planta  á  la  radiación  total,  el  efecto 
mecánico  iniciado  por  la  primera  continua,  ó 
mejor,  se  manifiesta  durante  la  acción  de  la  se- 
gunda. Expungasc  un  tallo  de  corona  imperial 
( Fritillaria  inii>críttlis)  &  la  radiación  unilate- 
ral, y  cuando  comience  á  encorvarse  hacia  el 
origen  radiante  coloqueselo  en  el  disco  horizon- 
tal giratorio  para  equilibrar  la  radiación  y  su- 
primir toda  acción  flexora  ulterior:  se  verá  miela 
ílexión  actinotrupica  continúa  á  i>csar  de  hancrse 
restdblccido  el  equilibrio.  Otro  ejemplo:  somé- 
tase á  la  radiación  de  una  bujía  de  gas  nn  tallo 
de  judío  de  olor  (Phn.'fohis  muH(ltürii>),  y  la 
curvatura  no  se  iniciará  hasta  pasada  una  hora, 
ó  elíjase  para  la  experimentación  nn  tallo  de 
haba  ( Faba  riilijans)  en  el  cual  la  inflexión 
tiene  lugar  á  las  tres  horas  de  provocada;  recú- 
braselos, uno  y  otro  tallo,  con  nn  cuerpo  opaco, 
y  transcurridas  dos  horas  de  esto  obsérvase  que 
ambas  plantas  se  han  encorvado  en  la  dirección 
del  foco  radiante.  Estos  ejemplos  mue.«tran  que 
los  efectos  no  sólo  continúan,  sino  que  aun  ■• 
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inician  dcs|nii!s  de  haber  dosapnrceido  la  causa; 
por  consiguiente,  son  acciones  inducidas  por  la 
radiación,  es  decir,  inducciones  actinomccdnicas. 

Obsérvase  que  el  efecto  do  la  radiación  ni  se 
suma  al  do  una  interior,  aun  cuando  las  dos  se 
hayan  vcrilicndo  en  el  mismo  sentido,  ni  so  res- 
ta cuando  han  actuado  en  sentido  contrario;  lo 
mismo  es  de  suponer  que  ocurra  si  las  induccio- 
nes sucesivas  no  son  do  la  misma  naturaleza,  y 
si  una  do  railiacii'm  y  oti'a  geotrópica.  La  expe- 
riencia ha  demostrado  que  cuando  la  planta  in- 
dncida  por  una  fuerza  se  someto  á  otra,  la  pri- 
mera continúa  actuando  como  si  la  segunda  fue- 
so  nula;  la  causa  anterior  producirá  á  lo  largo  el 
mismo  efecto  que  si  no  hubiese  cesado  de  actuar 
y  una  segunda  causa  de  sentido  contrario  á  aqué- 
lla no  hubiese  empezado  á  ejercer  su  acción;  la 
causa  posterior  no  principiará  á  manifestarse 
por  sus  efectos  hasta  que  los  de  la  primera  ha- 
yan tenido  todos  lugar;  así,  las  impulsiones  su- 
cesivas y  aisladas  de  la  radiación,  de  la  pesan- 
tez, otra  vez  de  la  radiación,  de  nuevo  de  la 
pesantez,  etc.,  sé  manifiestan  siempre  indepen- 
dientemente sin  sumarse  ni  restarse. 

Si  se  coloca  horizontalmente  y  durante  una 
media  hora  un  tallo  de  girasol  (jíclianllius  an- 
luiits),  planta  muy  geotrópica  y  poco  actinotró- 
pica,  se  observará  antes  que  la  actinotrópica  un 
comienzo  de  flexión  geotrópica.  Una  vez  ésta 
iniciada,  restablézcase  el  equilibrio  geotrópico 
dirigiendo  el  eje  de  la  planta  según  la  vertical, 
y  expóngase  á  una  radiación  unilateral  intensa; 
so  verá  que  el  tallo  sigue  encorvándose  en  el 
mismo  sentido  inicial  á  que  lo  había  impul.sado 
la  gravedad,  como  si  la  acción  actinotrópica  no 
existiese,  hasta  que  más  tarde,  neutralizada  la 
influencia  do  la  pesantez,  el  tallo  recórrela  ver- 
tical para  encorvarse  hacia  el  foco  luminoso. 

La  formación  de  clorólila  es  indudablemente 
un  fenómeno  de  inducción;  en  efecto,  sólo  des- 
pués de  una  acción  fotomecánica  intensa  se  pro- 
duce la  clorótila.  Si  la  luz  cesa  de  actuar  sobre 
la  planta  no  por  eso  deja  la  clorofila  de  seguir 
formándose,  sino  hasta  algún  tiempo  después 
de  haber  dejado  de  actuar  la  luz.  Si  se  toma 
una  balsamina  ( BnUamina  liorlensis)  y  se  la 
expone  por  algún  tiempo  á  la  acción  de  un  foco 
lumínico,  y  cuando  aún  no  se  percibe  el  matiz 
verdoso  so  cubre  la  planta  con  un  eiierpo  opaco, 
y  al  cabo  de  tres  cuartos  de  hora  se  la  expone  de 
nuevo  á  la  luz,  vésela  completamente  verde, 
como  si  durante  todo  el  tiempo  hubiese  estado 
expuesta  á  la  acción  solar;  por  consiguiente,  así 
la  flexión  geotrópica  como  la  fototrópica  y  la 
formación  de  clorofila,  son  fenómenos  inducidos; 
en  otros  términos,  están  en  función  del  tiempo 
y  son  efectos  ulteriores  á  las  causas  originarias. 

INDUCCIONÓMETRO  (del  lat.  indiidio,  induc- 
ción, y  el  gr.  ii\--^'ri,  medida):  m.  Fls.  Aparato 
propuesto  por  í'araday  para  comparar  los  efec- 
tos producidos  por  distintas  s\ibstancias  aisla- 
doras; es  sencillamente  un  electroscopio  de  hojas 
de  oro. 

inducía  (del  lat.  intlBcíae):  {.  aut.  Tregua  ó 
dilación. 

...  las  cuales  virtudes  tiene  habitnalmente 
el  cristiano  basta  los  años  de  discreción,  ó  se- 
gún Santo  Tonuis  hasta  el  tiempo  de  las  in- 
ducías ó  treguas,  que  hay  entre  el  bautismo  y 
el  primer  punto  en  que  Dios  le  obligó  á  poner 
en  ejecución  actualmente  los  hábitos  de  las 
virtudes  infusas  en  el  bauti.sino. 

Al,KJO  Venecas. 

INDUCIDOR,  RA:  adj.  Que  induce  A  una  cosa. 
U.  t.  c.  s. 

...  ella  atosiga  todas  las  edades,  ella  es  IN- 
DuciDuHA  de  muertes. 

QUEVEDO. 

Vicente  Fonseea  fué  el  primero  y  mayor  IN- 
Dl.'cinoii  (lo  la  muerte  de  Gonzalo  Pereira, 
B.   L.   DE  AlUiENSOLA. 

INDUCIMIENTO:  m.  INDUCCIÓN;  ¡nstigaciúu, 

persuasión. 

...  ni  creía  que  esto  fuese  do  su  voluntad, 
mas  por  inducimiento  de  algunos  que  con  él 
estaban. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

Este  INDUCIMIENTO  es  pecado  mortal,  cuan- 
do por  61  se  induce  sin  necesidad. 

Azrii.cuETA. 

INDUCiOMAno:  Bioij.  Jefe  de  los  trcviros  ó 
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habitantes  de  Tréveris.  M.  en  64  anteado  Jesu- 
cristo. Invadido  su  país  por  Julio  César,  Indu- 
ciomaro,  que  dirigía  al  partido  enemigo  do  los 
romanos,  reunió  tropas  y  se  preparó  á  la  guerra; 
pero  viendo  que  los  principales  de  su  nación, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Cingetorix,  jefe  del  par- 
tido romano,  iban  á  ver  ú  César,  también  él  en- 
vió á  éste  embajadores.  César  aceptó  sus  excusas 
y  le  exigió  200  rehenes,  al  mismo  tiempo  que 
lograba  unir  en  torno  do  Cingetorix  á  los  prin- 
cipales jefes  troviro.s.  Irritado  por  la  pérdida  do 
su  influencia,  acechó  Induciomaro  la  ocasión 
para  vengarse,  y  creyó  que  esta  había  llegado, 
muy  pronto,  cuando  César,  obligado  por  la  es- 
casez do  víveres,  dio  á  sns  tropas  cuarteles  do 
invierno  distantes  unos  de  otros.  Logró  entonces 
que  Ambiorix  y  Cativolco,  jefes  de  loscbnrones, 
atacasen  á  las  legiones  romanas  estacionadas  tn 
su  país,  y  marchó  contra  Labieno  que  acampaba 
entro  los  recuos  en  la  frontera  de  los  treviros. 
César  venció  do  nuevo  á  los  nervianos,  é  Indu- 
ciomaro hubo  de  renunciar  á  la  lucha  por  breve 
tiempo;  pero  reforzado  su  ejército  marchó  segun- 
da vez  contra  Labieno,  á  quien  cercó  en  su  cam- 
pamento. Los  romanos  acometieron  repentina- 
mente á  sus  sitiadores  y  los  derrotaron  comple- 
tamente. El  mismo  Induciomaro  pereció  en  aquel 
combato  al  atravesar  un  río,  que  acaso  fuera  el 
Mosa. 

INDUCIR  (del  lat.  indüccrcj:  a.  Instigar,  per- 
suadir, mover  á  uno. 

Mas  ¿qué  tienen  que  ver  sucesos  míos 
Con  iNDüciltos  á  alabar  al  conde 
Ni  el  referir  los  juveniles  bríos? 

Lope  de  Vega. 

Pero  la  flojedad  ó  el  temor  de  gastar  su  lier- 
mesura  induce  las  madres  á  frustrar  este  liu. 
Saavedba  Fajakdo. 

-Induciii:  ant.  Ocasionar,  causar. 

...  los  nobles  juntos  inducen  confusión,  y 
ocasionan  ruina. 

Quevedo. 

Esta  diversidad  de  empleos  de  la  música  IN- 
DUJO también  diferencia  en  la  composición. 
Feijóo. 

INDUCTIVO,  VA  (del  lat.iiirfHc/ñ-iís;:  adj.  Que 
obra  ó  procede  por  inducción. 

...  se  puede  tener  y  juzgar  por  eorrectoría  del 
Derecho  antiguo  de  encomendar,  ó  por  lo  me- 
nos por  INDUCTIVA  de  este  nuevo  y  extraordi- 
nario. 

Juan  de  Solókzano. 

INDUCTÓFONO  (del  lat.  indiiclio,  inducción, 
y  el  gr.  -jove.  voz):  m.  Fís.  Aparato  construido 
en  1882  por  Dunand  para  transmitir  la  palabra. 
So  compone  de  dos  discos  de  cartón ,  en  cada  uno 
de  los  cuales  hay  pegado  un  alambre  de  cobre 
bien  aislado  y  arrollado  en  esjiiral.  Uno  de  di- 
chos discos  so  fija  á  una  placado  madera  provis- 
ta de  una  boquilla,  y  el  otro  está  separado  de 
éste  por  un  anillo  de  madera  de  un  milímetro  do 
grueso.  Haciendo  pasar  por  el  alambre  del  pri- 
mer disco  una  corriente  interrumpida,  y  ponien- 
do los  extremos  del  alambro  del  segundo  disco 
en  combinación  con  los  contactos  de  un  teléfono, 
se  oyen  en  éste  sonidos  intensos;  dejando  pasar 
una  corriente  continua  en  el  alambre  del  primer 
disco,  y  hablando  por  su  boquilla,  se  hace  ha- 
blar al  telefono,  si  no  uiiiy  fuerte,  con  bástanlo 
claridad. 

INDUCTOR,  RA:  adj.  Fis.  Que  induce  ópro- 
duce  coiriente  inducida;  como  circuito  indurlor. 

-iNiiutTuu:  in.  Fis.  Nombre  dado  por  su 
inventor,  Dove,  á  un  aparato  destinado  a  reco- 
nocer los  efectos  que  resultan  déla  introducción 
de  distintos  metales  dentio  do  uu  carrete  eleo- 
tromaguctico. 

-  iNDi'CTon:  Fia.  Órgano  do  las  máquinas 
dinamoeléctiicas,  quo  tiene  por  objeto  <lesario- 
llar  el  campo  magnético  en  quo  so  produce  la 
electricidad  utilizablo  pior  las  mismas. 

-Inductor:  Fis.  Nombro  do  algunos  apara- 
tos, cuyo  objeto  es  enviar  una  coiriente  eléctrica 
á  distancia,  como  el  do  Siemen.i,  que  hace  fun- 
cionar las  campanas  dispuestas  á  lo  largo  de  un 
ferrocarril  para  prevenir  las  ilistintas  circunstan- 
cias do  la  marcha  de  los  tienes;  ó  el  de  rostel- 
Vinay,  también  destinado  á  producir  scQalcs  á 
largas  distancias. 
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INDUDABLE:  adj.  Que  no  puede  dudarse. 

Es  iNDCDABt.R  que  la  santa  iglesia  catedral 
se  empezó  el  aho  posterior  á  la  conquista  do 
la  isla,  etc. 

JOVELI.ASOI». 

-  No  me  inspira  celos  «n  rival  cuyo  parade- 
ro RB  ignora,  cuya  muerte  para  mi  es  induda- 
ble. 

Hartzesbüsch. 

INDUDABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
dudable. 

Si  nuestras  razones  no  tuvieran  peso  snfl- 
ciente.  habria  de  tenerlo  indudablemente  el 
ejemplo  de  esns  mismas  naciones,  d  quienes 
nos  vemos  forzados  á  imitar,  etc.  .* 

Larra. 

Indudablemente,  esa  clase  del  pneblo  no 
ha  sido  bastante  estudiada  ni  por  los  escrito- 
res ni  por  las  autoridades. 

Antonio  Flores. 

INDULFO:  Bioff.  Rey  de  Escocia.  Gobernó  des- 
de P.'in  hasta  369.  Sucedió  á  Maleolm.  Fueron 
pacíficos  los  primeros  años  de  su  reinado,  pero 
hacia  967  los  dinamarqueses,  á  quienes  irritó  la 
amistad  de  Indulto  con  los  ingleses,  invadieron 
sus  Estados.  Desembarcó  en  el  Norte  de  Escocia 
una  banda  de  aquellos  piratas;  marchó  Indulfo 
contra  los  invasores  y  los  obligó  á  refugiarse  en 
sus  naves;  mas  como  los  persiguiera  con  excesi- 
vo arrojo,  fué  herido  por  una  flecha  y  murió. 

INDULGENCIA  (del  lat.  indulgentía):  f.  Faci- 
lidad en  perdonar  ó  disimular  las  culpas,  ó  en 
conceder  gracias. 

¡Qué  de  motivos  para  el  respeto...  y  si  no 
para  el  respeto  á  lo  menos  para  el  aprecio,  ó 
al  tin  siquiera  para  la  indulc.encia! 

Quintana. 

Otra  cosa  que  me  considero  obligado  á  agra- 
decer á  U.  es  la  indulgencia,  la  tolerancia.... 
que  ha  sabido  U.  inspirarme  para  con  las  fal- 
tas y  pecados  del  prójimo. 

Vaieea. 

-  lNDULGENCiA:Kcmisión  que  hace  la  Iglesia 
de  las  penas  debidas  por  los  pecados. 

...  aquí  entra  la  benignidad  de  madre,  con 
que  nos  socorre  nuestra  madre  la  Iglesia  con 

las  INDULGENCIAS. 

P.  Juan  Mautínez  de  la  Parra. 

-  Indulgencia  parcial:  Aquella  por  la  que 
se  perdona  parte  de  la  pena. 

-  Indulgencia  PLENAKiA:Aqnella  por  laque 
se  perdona  toda  la  pena. 

Hizo  llamar  al  cardenal  .luán  Aldrobandi- 
no...  para  que  llevase  al  doliente  liorja  su  ben- 
dición y  la  INDULGENCIA  pUnaria. 

Alvaro  Cienkuegos. 

Y  asi  si  quietes  venir 

Y  ganar  el  jubileo, 

Y  la  INDULGENCIA  pUnaria. 

Calderos. 

-Indulgencia:  Teol.  y  Dro.  can.  Es  doctri- 
na de  la  Iglesia  católica  que  cuando  el  pecador 
consigue  de  Dios  por  el  sacramento  de  la  Peniten- 
cia la  remisión  de  la  pena  eterna,  en  que  ha  in- 
currido por  la  culpa,  sigue  aún  con  la  obligación 
de  .sotisfacer  la  justicia  divina  con  una  pena 
temporal;  y  do  esto  principio  se  deduce  la  ver- 
dadera significación  de  la  palabra  indulgencia, 
que  no  es  otra  que  la  remisión  de  esto  pena  tim- 
poral  á  que  obligan  los  pecados  aun  estando  ya 
perdonados.  Jesuciisto  concedió  á  los  pa.-.torcs 
do  la  Iglesia  la  potestad  do  perdonar  los  jwca- 
dos,  y  por  consiguiente  les  corresponde  tam- 
bién la  imposición  á  los  penitentes  do  aquellos 
penitencias  ó  satisfacciones  proporcionales  nsus 
necesidades  y  á  la  gravcdiul  de  sns  culpas;  de 
donde  se  iKsprenile  que  pueden  tener  los  prela- 
dos poiieíosas  razones  ]iara  aplacar  el  rigor  á 
abreviar  la  duración  de  esto  pena,  y  por  tonto 
do  conceder  indulgencia,  cuya  facultad  corres- 
ponde solamente  al  Sumo  Ponlilicey  ó  los  obis- 
pos. Habiendo  ordenado  San  Pablo  arrojar  desu 
sociedad  á  nn  incestuoso,  consintió  en  an  Epís- 
tola segunda  n  los  Corintios  en  usarron  él  de  in- 
dulgencia temiendo  que  el  exceso  de  sn  nirlan- 
colio  fuese  una  tentación  paro  que  deses|>orasu  y 
cometiera  uno  aposlasia,  y  añade:  «Lo  que  vos- 
otros habéis  concedido  yo  lo  concedo  también,  y 
es  usar  do  iudulgcocia  quo  hago  por  vosotros  en 
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la  persona  del  Salvador  y  como  representante  de 
Jesucristo.  >  Los  montañistas  en  el  siglo  in,y 
los  novacianos  en  el  siguiente,  llevados  de  un 
falso  celo,  alzáronse  contra  la  facilidad  con  que 
eran  concedidas  por  los  prelados  la  reconcilia- 
ción de  los  penitentes,  y  para  acallar  sus  clamo- 
res se  pusieron  las  penitencias  con  tal  rigor  que 
se  obligaba  á  los  pecadores  áqiie  las  cumpliesen 
antes  de  reconciliarse  cou  la  Iglesia,  como  lo 
demuestra  el  rigor  do  los  cánones  penitenciales 
de  aquel  tiempo.  Pero  á  pesar  do  la  obstinación 
de  dichos  herejes,  los  obispos  continuaron  usan- 
do de  indulgencia  con  los  penitentes  en  consi- 
deración al  fervor  con  que  cumplían  sus  peniten- 
cias y  por  otras  razones  poderosas,  estando  auto- 
rizados para  esta  benignidad  por  los  cánones  de 
Recia,  de  Ancira,  Lérida  y  otros,  y  aprobando  su 
conducta  San  Basilio  y  Juan  Crisóstouio.  En  el 
tiempo  do  las  persecuciones  muchas  veces  los 
cristianos  que  sufrían  por  causa  de  su  fe  impe- 
traban de  los  obispos  la  concesión  de  indulgen- 
cias en  favor  de  algunos  penitentes,  concedién- 
doselas para  honrar  su  constancia  en  sufrir  por 
la  fe  de  Jesucristo,  fundándose,  por  la  comunión 
que  existe  entre  todos  los  individuos  de  la  Igle- 
sia respecto  de  los  bienes  espirituales  en  que  los 
méritos  de  los  mártires  podían  ser  perfectamente 
aplicados  á  los  penitentes,  por  los  cuales  ellos  se 
dignaban  interceder.  Abusaron,  sin  duda,  mu- 
chos pecadores  de  estas  indulgencias  de  los  már- 
tires para  sustraerse  á  la  penitencia  que  les  había 
sido  impuesta,  como  lo  prueban  las  cartas  de 
San  Cipriano,  que  se  lamentaba  de  esos  abusos 
oponiéndose  á  ellos  con  toda  la  firn:eza  de  su  ca- 
rácter. También  se  sabe  por  una  carta  de  San 
Agustín  que  de  la  misma  manera  que  los  obis- 
pos intercedían  con  los  magistrados  del  orden 
civil  para  conseguir  alguna  benignidad  y  rebaja 
en  las  jieuasque  contra  los  criminales  imponían, 
así  también  por  su  parte  intercedían  ala  vez  los 
magistrados  cou  los  obispos  para  conseguir  al- 
guna disminución  de  la  penitencia  de  algunos 
pecadores.  Después  de  la  conversión  del  Imperio, 
y  cuando  cesaron  las  persecuciones  y  los  marti- 
rios, se  continuaron  aplicando  las  indulgencias 
en  gracia  á  los  méritos  de  Jesucristo.  Biughan 
reprende  la  conducta  de  la  Iglesia  romana  cu 
este  asunto  diciendo  que  cu  su  origen  se  trataba 
solamente  do  remitir  la  pena  canónica  temporal 
y  no  las  penas  de  la  otra  vida,  que  no  se  pensa- 
ba en  hacer  á  los  muertos  la  aplicación  de  estas 
indulgencias  como  se  trató  en  los  últimos  siglos, 
y  qne  los  Papas  se  reservaron  sin  ningiin  dere- 
cho á  sí  solos  la  concesión  de  indulgencias,  á  lo 
cual  replica  el  ilustre  Bergier  que  el  estableci- 
miento de  las  penas  canónicas  prueba  contra  los 
Erotcstantes  la  creencia  en  que  estuvo  siempre 
I  Iglesia  de  qne  después  de  la  remisión  de  la 
cidpa  y  de  la  ¡lena  eterna  el  pecador  queda  obli- 
gado á  satisfacer  á  Dios  con  una  pena  temporal; 
si  ésta  no  so  perdona  en  esta  vida  es  preciso  que 
se  satisfaga  en  la  otra;luego  es  imposible  eximir 
al  iweador  de  ella  en  este  mundo  sin  que  estas 
inilulgencias  sirvan  también  para  la  otra  vida. 
Si  el  pecador,  aún  deudor  »  la  justicia  divina, 
está  sujeto  á. sufrir  en  la  otra  vida,  puede  recibir 
alivio  con  las  oraciones  y  sufragios  de  la  Igle- 
sia, como  se  creyó  constnntcmente  en  todos  los 
siglos,  ipor  qué  la  aplicación  que  se  le  hace  de 
los  méritos  superabundantes  de  Jesucristo  y  do 
loa  santos  no  le  ha  de  aprovechar  por  via  de  su- 
fragio? Esta  es  una  consecuencia  necesaria  de  la 
costumbre  de  orar  por  los  muertos.  Los  Papas, 
añade,  no  quitaron  ú  los  obispos  la  potcstail  de 
conceller  indulgoneia.s;  pero  la  Iglesia  reservó 
aaliiamentc  á  los  Papas  el  cuidado  de  conceder 
indr.lgoníia  plinaria  n  toda  la  Iglesia,  porque 
aólo  ellos  ticnrn  jurisdicción  universal.  Hay  cir- 
cnnstancias  en  que  conviene  que  todoa  loa  fieles 
del  mundo  hagan  de  común  ncnerdo  oraciones  y 
buenas  obras  para  conseguir  de  Dios  los  gracias 
qne  interesan  á  toda  la  sociedad :  y  já  ipiién  con- 
viene mejor  obligarles  á  ellas  que  al  Pmlre  y 
pastor  do  1«  Iglesia  universal)»  Dice  Flrnry 
que  por  mncho  tiempo  la  multitud  de  inilulgen- 
cias y  la  facilidad  de  ganarlas  servían  de  obstá- 
culo «I  celo  de  loa  confesores  ilustrados;  era  pre- 
ciso persuadir  i»  que  «yunmc  y  «o  disciplinase 
n  nn  pecador,  que  podía  conmutar  con  una  pe- 
quefia  limosna  ó  con  la  visita  do  una  iglesia; 
I>ori|ue  los  obispos  do  los  siglos  xit  y  XIII  con- 
cedían imlulgrncias  á  las  obras  piadosas  de  toda 
e»|iccie,  como  era  la  cdilicación  ó  constrncciim 
de  nna  iglesia,  conseivación  de  nn  hospital,  y, 
i'iUinianientc,  por  toda  especie  de  obras  públicas, 
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como  nn  puente,  un  horno,  una  gran  corretera, 
etc.  Muchas  indulgencias  jnntas  eximían  de  toda 
la  penitencia.  Aunque  el  concilio  de  Letrán  ce- 
lebrado en  el  siglo  xiii  llamó  á  las  indulgencias 
de  esta  clase  indiscretas,  superfinas,  capaces  de 
causar  el  desprecio  de  las  llaves  de  la  Iglesia  y 
de  conservar  la  penitencia,  sin  embargo,  Guiller- 
mo de  París,  célebre  en  el  mismo  siglo,  sostenía 
que  era  más  honroso  á  Dios  y  más  útil  á  las  al- 
mas la  construcción  de  una  iglesia  que  todos  los 
tormentos  y  obras  de  la  penitencia.  Estas  razo- 
nes, si  fuesen  sólidas,  debieran  haber  movido  á 
los  santos  obispos  de  los  luimeros  siglos,  que 
habrían  establecido  las  penitencias  canónicas; 
pero  éstos  tenían  unas  miras  más  altas:  conocían 
que  Dios  es  infinitamente  más  honrado  con  la 
pureza  de  costumbres  que  con  la  construcción 
y  decoración  de  las  iglesias,  con  el  cauto  y  ce- 
remonias que  sólo  son  la  corteza  de  la  religión, 
en  lugar  de  qne  la  virtud  es  el  alma  y  la  esencia 
del  verdadero  culto.  Como  los  más  de  los  cris- 
tianos no  tenían  la  dicha  de  conservar  su  ino- 
cencia, estos  sabios  obispos  no  hallaron  mejor 
remedio  para  corregir  á  los  pecadores  que  obli- 
garles, no  á  grandes  limosnas  ni  peregrinaciones, 
niá  visitar  las  iglesias,  ni  á  ninguna  de  las  ce- 
remonias en  que  no  tiene  parte  el  corazón,  sino 
á  castigarse  á  sí  mismos  con  ayunos,  vigilias  y 
la  privación  de  todos  los  placeres.  Tampoco  los 
católicos  se  vieron  nunca  tan  relajados  como 
cuando  ocuparon  su  lugar  las  indulgencias.» 
«En  vano  la  Iglesia, dice  también  Fleury,  dejaba 
á  la  discreción  de  los  obispos  el  remitir  una  par- 
te de  la  peniteucia  canónica,  según  las  circuns- 
tancias y  el  fervor  del  penitente.  Las  indulgen- 
cias, más  cómodas,  socavaron  toda  penitencia. 
Se  vio  entonces  con  sorpresa,  bajo  el  pontificado 
de  Urbano  II,  qne  en  favor  de  una  sola  buena 
obra  el  pecador  fué  absuelto  de  todas  las  penas 
temporales  de  que  podía  ser  responsable  á  la 
justicia  divina,  y  nada  menos  que  por  un  conci- 
lio numeroso,  presidido  por  este  Papa  eu  perso- 
na, se  autorizó  esta  novedad.  Este  concilio,  ce- 
lebrado en  Clerniont  en  el  año  1095,  concedió 
una  indulgencia  plenaria,  una  remisión  comple- 
ta de  todos  los  pecados,  á  los  que  tomasen  las 
armas  para  recobrar  la  Tierra  Santa.  Esta  in- 
dulgencia servía  de  sueldo  á  los  cruzados,  }•, 
aunque  no  diese  el  alimento  corporal,  fué  acep- 
tada con  alegría.  Los  nobles,  que  se  sentían  en 
su  mayor  parte  abrumados  de  ciímenes,  entre 
otros  el  pillaje  de  las  iglesias  y  la  opresión  de 
los  pobres,  se  juzgaron  dichosos  al  tener  remi- 
sión plenaria  de  todos  sus  pecados,  y  por  toda 
penitencia  su  ejercicio,  que  era  el  de  hacer  la 
guerra.  La  nobleza  arrastró  también  al  pueblo, 
cuya  mayor  parte  lo  constituían  siervos  apegados 
al  terruño  y  enteramente  dependientes  de  ellos, 
más  eclesiásticos  y  monjes,  obispos  y  abades. 
Cada  uno  se  persuadió  de  que  no  tenía  sino 
marchar  á  Tierra  Santa  para  asegiuar  la  salva- 
ción. Estos  favores  espirituales  fueron  distri- 
buidos á  todos  los  guerreros  que  se  pusieron  en 
campaña  para  perseguir  á  los  que  los  Papas  de- 
clararon herejes.  Durante  el  largo  cisma  que  so 
Íuomovió  bajo  Urbano  A'I,  los  l'ontíficcs  riva- 
es  concedían  indulgencias  los  unos  contra  los 
otros.  Alejandro  VI  so  sirvió  con  éxito  para  pa- 
gar al  ejénito  qne  destinaba  á  la  conquista  do 
Rumania.  Julio  II,  en  cuyo  pontificado  princi- 
piaron á  tomar  vuelo  las  Helias  Artes,  deseaba 
que  Koma  tuviese  nn  templo  que  excediese  en 
iiiagnilicencia  al  de  Santa  Sofía  de  Constantino- 
pla,  que  fuese  el  más  IpcIIo  del  Universo.  Este 
de.seo  le  dio  alientos  para  emprender  lo  que  no 
]>udo  ver  acabado.  León  X  siguió  con  ardor  esto 
mismo  proyecto.  Hubo  una  guerra  contra  los 
turcos,  e  hizo  publicar  en  toda  la  cristiandad 
iudnigencia  plenaria  para  todos  los  que  con- 
tribnyisen  á  dicha  guerra.  Quiso  la  (lesgracia 
que  se  encargase  á  los  Dominicos  la  predicación 
do  esta  indulgencia  en  Alemania;  los  Agustinos, 
qne  lincía  mucho  tiempo  estaban  en  posesión  do 
este  ministerio,  se  llenaron  do  envidia,  y  este 
pequeho  interés  do  los  monjes  en  un  pequeño 
rincón  do  la  Sajonia  hizo  que  naciesen  las  here- 
jías de  Lutero  y  Calvino. >  Pero  á  esto  hace  ob- 
servar l'ergirr:  jNo  hay  rn  todas  estas  reflexio- 
nes cojiiadas  por  veinte  autores  algo  de  exceso! 
Primero;  se  supone  quo  los  antiguos  obispos 
juzgaban  las  penitencias  canónicas  necesarias 
para  conservar  la  pureza  de  las  costumbres,  y, 
sin  embargo,  es  cierto  que  debieron  («rincipal- 
mente  su  origen  n  los  clamores  do  los  montañis- 
tas y  do  los  novociauos.  l'uando  se  compara  lo 
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que  ha  dicho  San  Cipriano  de  la  penitencia  pú- 
blica con  el  cuadro  que  se  ha  hecho  de  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos  en  el  siglo  iii,  se  vo 
uno  reducido  á  dudar  si  estas  penitencias  han 
contrilnu'do  nmcho  ala  santidad  de  las  costum- 
bres. Hoy  día  los  cristianos  orientales  son  aún 
fervorosos  partidarios  del  ayuno  y  de  las  mace- 
raciones,  lo  mismo  que  en  otros  tiempos,  y  no 
parece,  sin  embargo,  que  sus  costumbres  sean 
mucho  más  puras  que  lis  de  los  orientales.  Se- 
gundo: la  dificultad  y  la  eficacia  de  las  obras  sa- 
tisfactorias, es  relativa  y  no  absoluta.  Hombre 
hay  que  quisiera  mejor  ayunar  durante  una  se- 
mana que  hacer  una  peregrinación  de  tres  días; 
otro  consentiría  en  pasar  nna  noche  eu  oración 
mejor  que  dará  los  pobres  un  escudo  por  limos- 
na. ¿Qué  mortificación  se  pnede  prescribir  á  los 
pecadores  cuya  vida  ordinaria  es  dura,  trabajosa 
y  privada  de  todos  los  placeres?  Ninguna  obra 
de  penitencia  es  un  acto  de  virtud  por  si  misma, 
ui  un  acto  meritorio,  sino  solamente  por  la  in- 
tención y  por  el  valor  del  que  lo  practica.  Nin- 
guna es  por  sí  misma  capaz  de  purificar  las  cos- 
tumbres; ninguna  es  eu  si  misma  preferible  á 
otra.  Tercero:  se  dice  que  los  cristianos  no  han 
estado  jamás  más  corrompidos  que  cuando  las 
penitencias  canónicas  fncron  reemplazadas  por 
las  indulgencias;  pero  las  indulgencias  excesivas 
no  tuvieron  lugar  más  que  en  Occidente,  y  des- 
pués del  cisma  de  los  griegos.  No  han  podido 
reemplazar,  pues,  las  penitencias  canónicas  en 
Oociilcute,  dondeno  fueron  jamás  de  uso  ordina- 
rio,ni  enOricnte,dondelos  Papas  no  tenían  auto- 
ridad. La  corrupción  de  las  costumbres  eu  nues- 
tro clima  fué  efecto  do  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros. Estos  guerreros  feroces,  siempre  armados, 
no  estaban  dis|iuestos  á  someterse  á  los  cánones 
penitenciales.  Cuarto:  se  añade  que  las  indulgen- 
cias minaron  toda  peniteucia,  y  esto  es  una  fal- 
sedad. Nunca  las  indulgencias  han  autoiizado  al 
pecador  á  rehusar  la  peniteucia  que  el  confesor  lo 
imponía  y  á  eximirse  de  una  restitución  ó  repa- 
ración que  podía  hacer.  Jamás  casuista  alguno 
fué  tan  ignorante  ó  tan  corrompido  qne  le  dis- 
pensase de  ello.  El  objeto  de  las  indulgencias 
fué  siempre  suplir  á  las  penitencias  omitidas, 
mal  cumplidas  ó  demasiado  ligeras  en  relación 
con  la  enormidad  de  las  faltas.  Es  más  bien  una 
conmutación  de  pena  que  una  remisión  absolu- 
ta. Entre  nosotros,  aun  el  pueblo  que  tiene  más 
fo  en  las  indulgencias  es  también  el  miis  dócil  á 
someterse  á  las  penitencias  que  se  le  im|)onen. 
Si  en  algunos  siglos  los  confesores  han  dulcifi- 
cado las  penitencias  ha  sido  por  conveniencia. 
Eu  estos  tiempos  desdichados  juzgaban  qne  era 
penitencia  bastante  fuerte  para  el  pueblo  sobre- 
llevar pacientemente  sn  esclavitud  y  sus  mise- 
rias. No  se  nos  persuadirá  jamás  de  que  era  nna 
partida  de  jilacer  jiara  el  pueblo  dejar  sus  lioga- 
res  para  combatir  n  los  infieles  nnis  allá  do  los 
mares.  Quinto;  es  preciso  no  poner  en  cuenta  á 
los  Pa|>as  los  fraudes  de  los  monjes  ni  las  bribo- 
nadas de  los  pastores  que  el  espíritu  sórdido  do 
la  menilicidad  ha  introducido  frccnentemente  en 
las  prácticas  m:is  altas  de  la  religión.  Para  re- 
|>rimir  los  abusos  no  vale  atacarlos  cou  malas 
razones  ni  con  ob.servaciones  falsas,  como  hizo  so 
equivocaran  Lutero  y  Calvino  fundándose  en  el 
abuso  de  las  indulgencias  )>ara  levantar  el  estan- 
darte del  cisma  contra  la  Iglesia  romana.  A  fal- 
ta do  este  pretexto  hubieran  encontrado  otros 
veinte.  jSo  habían  prodigado  las  indulgencias? 
Fácil  era  lestringirlas;  pero  el  origen  es  lauda- 
ble y  era  preciso  conservarlas.  Las  indulgencias 
generales,  como  las  del  Jubileo,  que  obligan  á  re- 
cibir los  saci-imentos,  á  dar  limosnas,  practicar 
ayunos  y  colaciones  son  muy  útiles.  El  concilio 
de  Trento,  en  sn  sesión  20,  decidió,  respecto  do 
este  punto,  losiguiente:  «Como  la  notestad,  dice, 
lie  indulgencia  fné  conceilida  por  Jesucristo  á  su 
Iglesia  y  ésta  liaco  uso  de  este  poder  divino  des- 
de su  origen,  el  santo  concilio  declara  nue  este 
uso  debe  conservarse  como  provechoso  ai  pueblo 
cristiano  y  confirmado  por  los  concilios  antcrio 
res,  y  fulmina  anatema  contra  los  que  pretenden 
qne  las  indulgencias  son  inútiles  oque  la  Iglesia 
no  tiene  potestad  de  concederlas.  Quiere,  sin 
embargo,  que  en  esta  materia  so  observe  la  de- 
bida inodeíaciém  conforme  al  uso  loable  estable- 
cido en  la  Iglesia  en  lodos  tiempo»,  no  sea  que 
una  gran  facilidad  en  concederlas  ilebilite  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia.  Eu  cuanto  n  los  abusos  qno 
se  han  introducido  y  dieron  ocasión  á  los  here- 
jes para  declararse  contra  las  indulgencias,  el 
.santo  concilio,  deseando  corregirlos,  manda  por 
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el  presento  decreto  que  se  sepore  por  el  pronto 
(le  esta  materia  toda  especie  de  vil  interés  y  sór- 
dida ganancia,  encargando  estrcclianiente  á  ¡os 
ol)isp08  que  noten  todos  los  abusos  en  sus  rcs- 
]icctivas  diócesis  y  den  parte  al  concilio  provin- 
cial y  después  al  Solierano  Pontílice. » 

Se  llama  iiuhilfjencia  de  cuarenta  días  la  re- 
misión do  una  pena  que  Cípiivale  á  la  penitencia 
de  cuarenta  días  dispuesta  por  los  cnnoncs  anti- 
f;uos,  é indulgi'iK'ia  plinnria  la  remisión  de  todas 
las  ponas  que  estos  mismos  cánones  prescriben 
por  toda  especie  de  pecado,  mas  no  por  eso  exi- 
me de  toda  penitencia  absoluta. 

INDULGENTE  (del  lat.  indiügcitn,  induhjí'n- 
lis):  adj.  Fácil  en  perdonar  y  disimular  los  ye- 
rros, ó  en  conceder  gracias, 

...  era  gobernada  por  un  sargento  mayor, 
aunque  buen  soldado,  más  indiü.gentk  de  lo 
que  luibia  meucster  aquella  soldadesca. 
Caklos  Coloma. 

...,  ¿dónde  lialiían  de  encontrar  ciertos  hom- 
bres un  auditorio  iNDi'l.aENTE  si  no  hablasen 
consigo  mismos? 

Labra. 

INDULINA  (de  Indiqo,  y  anilina):  (.  Qnlm. 
Mati  lia  colorante  azul  que  se  obtiene  calentando 
clorliidrato  de  anilina  con  nitritos  ó  amarillo  de 
anilina  de  Nidiolson  (aniidazobenzol).  La  forma- 
ción de  la  indulina  aparece  representada  por  la 
ecuación 

C«n'N -I- Ci=n'(NH--í)N=  =  NH» -(- C'8Hi»N3, 

análoga  á  la  que  representa  la  formación  de  la 
rosa  do  nartilamina  (C-'«H-''N3). 

También  se  ha  obtenido  dicha  materia  colo- 
rante haciendo  actuar  el  liicrro  y  el  ácido  clor- 
In'drico  sobre  una  mezcla  de  nitrobencina  y  ani- 
lina puras,  por  más  quo  de  las  investigaciones 
]iracticadas  resulta  que  el  hierro  no  es  indis- 
pensable en  esta  reacción,  pues  hacia  los  210° 
la  nitrobencina  obra  directamente  sobre  el  clor- 
hidrato do  anilina,  según  la  ecuación 

2C»H'D  +  C<'H5N02  =  2H20  +  C'sHi'N^; 

calentado  el  azoxibenzol  á  230°  en  vaso  cerrado 
con  clorhidrato  de  anilina,  da  asimismo  la  indu- 
lina OIl^N  •fC'=Hi"X-0=  H-O-t-C'SH'íN-'. 

La  indulina  puedo  perder  el  amoniaco  y  trans- 
formarse en  trilenilenodia  mina  (C'H'-N-);  basta 
jiara  ello,  v.  gr, ,  calentar  su  clorliidrato  á  unos 
21.'')'' en  un  recipiente,  para  observar  la  forma- 
ción rápida  de  .sal  amoníaco.  También  en  las 
reacciones  indicadas  el  ¡¡roducto  contiene  con 
frecuencia  trifenilenodianiina,  y  siempre  que  se 
ha  aplicado  un  calor  excesivamente  fuerte. 

La  indulina  constituyo  un  producto  do  con- 
densación do  anilina  y  de  un  derivado  azoico  do 
la  bencina.  Su  constitueión  es  desconocida,  pero 
la  grande  estabiliilad  do  la  substancia  da  como 
muy  probable  el  quo  la  reunión  de  los  residuos 
feíiílicos  no  so  hace  por  el  intermedio  del  nitró- 
geno. 

En  todos  los  casos  la  indulina  es  isomérica 
con  el  fenilamidoazobenzol,  que  es  una  mateiia 
colorante  amarilla;  uo  se  conocen  sus  relacionoa 
con  la  violanilina. 

También  se  han  comprendido  con  la  palabra 
■indulina  todas  las  materias  que  resultan  de  la 
acción  de  los  cuerpos  azoicos  sobro  las  .sales  de 
anilina,  auna  temperatura  elevada,  ó  de  la  ac- 
ción do  la  nitrobencina  sobre  las  bases  aromáti- 
cas: por  ejemplo,  la  substancia  azul  que  Stadelor 
ha  obtenido  calentando  gradualmcnto  hasta  la 
tcTuperatura  do  230'  el  azobcnzol  con  anilina 
]>ura,  ha  sido  comprendida  entro  las  indulinas. 

Todas  estas  materias  colorantes,  azules  ó  vio- 
ladas, presentan  carnctcres  harto  semejantes. 
Las  bases  libres  son  insolublos  en  el  agua,  pero 
solubles  en  el  alcohol  y  éter. 

Forman  con  los  ácidos  sales  fácilmente  des- 
componibles por  el  agua,  poco  solubles  en  este 
vehículo  y  solubles  en  el  alcohol.  Los  reducto- 
res las  transforman  en  leucobases  incoloras  qne 
.so  oxidan  csponláneauícnte  en  contacto  del  aire. 
Las  indulinas  son  muy  estables;  resisten  á  los 
reactivos  químicos,  como  también  á  la  acción 
del  aire  y  de  la  luz. 

F,l  ácido  sulfúrico  las  convierto  en  ácidos  sul- 
fon.adoa,  cuyas  sales  alcalinas  son  insolnblcs  6 
solubles  cu  el  agua,  según  el  número  de  grupos 
(SO'Il)  que  entren  en  la  molécula.  Las  sales  so- 
lubles forman  soluciones  de  color  azul  ó  violeta, 
Touo  X 
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colores  que  no  pierden  con  mayor  cantidad  Jo 
álcali. 

Las  indulinas  son  muy  empleadas  para  teflir 
la  seda,  la  lana  y  el  algodón,  el  cuero  y  las  ma- 
deras, en  la  fabricación  de  barnices,  lacas  y  ex- 
celentes tintas. 

La  seda  se  tino  directamente  con  las  induli- 
nas solubles  en  alcohol;  el  algodón  ilebe  ante 
todo  estar  niordentado  con  taniíio,  gelatina  ó  sa- 
les metálica.s.  Las  indulinassolubles  en  el  agua 
(sales  de  indulinas  sulfuradas)  sirven  para  teñir 
la  lana.  Todos  estos  tintes,  grises,  azules  ó  ne- 
gros, son  muy  consistentes. 

INDULTAR  (do  indulto):^.  Perdonar  á  uno  la 
pena  que  tenía  merecida. 

...(fueron)  los  principales  puntos  de  su 
atención  fijar  el  moderado  número  de  sujetos 
que  hayan  de  indultaüsk,  etc. 

JOVELLANOS. 

Con  mi  fatal  pasión,  ¿en  qué  te  injurio? 
¿Temes  aca.so  que  te  olvide?  Mira: 
Primero  á  Sancho.  IndOltale,  y  pronuncio 
Mi  voto. 

IlAirrzENBUscii. 

-Indultar:  Exceptuarle  ó  eximirle  de  una 
ley  ú  obligación. 

INDULTARIO:  m.  Sujeto  que,  en  virtud  do 
indulto  ó  gracia  pontificia,  podía  conceder  bene- 
licios  eclesiásticos. 

INDULTO  (del  lat.  indliUus):  m.  Gracia  ó  pri- 
vilegio concedido  á  uno  para  que  pueda  hacer  lo 
que  sin  él  no  podría. 

...  si  le  sería  lícito  dejar  este  camina  ó  jui- 
cio, y  escoger  el  nuevo  indulto  de  poder  acu- 
dir al  sufragáneo  más  cercano. 

Juan  de  SoLónzANO. 

Muclios  dellos  interpretaban  siniestramente 
el  sentido  de  uno  y  otro  indulto. 

Varen  de  Soto. 

-  Indulto:  Gracia  por  la  cual  el  superior  re- 
mite la  pena,  ó  exceptúa  y  exime  á  uuo  de  la 
ley  ó  de  otra  cualquier  obligación. 

Hizo  volver  (Cortés)  la  artillería  contra  los 
torreones;  dispuso  que  á  guisa  de  pregón  se 
publicase  indulto  general  á  favor  de  los  que 
se  rindiesen,  etc. 

SOLÍS. 

...  convendrá  exceptuaren  los  perdones  ge- 
nerales á  aquellos  reos  que  hayan  gozado  otra 
vez  de  indulto,  etc. 

JoVELLANOS 

-Indulto:  Letjis.  La  condonación  ó  remisión 
de  la  pena  impuesta  á  un  delincuente  pertenece 
á  la  prerrogativa  del  jefe  del  Estado,  por  la  cual 
puede  conmutarse  la  pena  impuesta  por  otras 
menores,  ó  remitirle  y  perdonar  absolutamente. 
Esta  prerrogativa,  que  se  denomina  drirelio  de 
grariti,  ha  correspondido  á  la  corona  y  se  hallaba 
ya  establecida  entre  los  romanos,  como  lo  prueba 
laleySl.tít.  XI.\',lib.  ,\LV I II  del  Digesto, y  las 
leyes  del  tít.  LI ,  lib.  I.K  del  Código.  De  la  misma 
manera  so  la  reservaron  los  monarcas  ile  todas 
las  naciones  de  Europa,  y  entre  nosotros  so  en- 
cuentra concedido  y  jiuesto  en  uso  por  las  leyes 
antiguas  y  modernas,  .«egún  aparece  del  Fuero 
Juzgo,  do  las  Partidas,  del  Estilo,  do  la  Noví- 
sima Recopilación  y  de  las  Constituciones  del  12 
y  sucesivas.  Esto  derecho  do  gracia  ó  de  indulto 
ha  tenido,  sin  embargo,  eneiiiigos  acérrimos  que 
le  han  combatido  con  calor.  Según  éstos,  toda 
gracia  concedida  á  un  delincuente  es  una  dero- 
gación de  la  ley;  si  la  gracia  es  justa  la  ley  es 
mala  y  debo  corregirse,  y  si  la  ley  es  buena  la 
gracia  no  es  más  que  un  atentaiio  contra  la  ley. 
No  hay  otro  remedio,  añaden,  contra  las  penas 
duras  que  su  reforma  y  el  establecimiento  do 
otras  más  suaves;  pero  mientras  existan  es  in- 
dispensable aplicarías  tal  cual  son,  sin  remisión 
alguna,  porque  el  rigor  es  menos  funesto  que  la 
clemencia:  el  rigor  no  causa  mal  sino  á  muy  po- 
cos, y  la  clemencia  incita  á  todos  al  delito,  ofre- 
ciéndoles la  esperanza  de  la  impunidad,  como 
dice  un  poeta  alennin  en  los  siguientes  versos: 

rius  !KV¡>e  noicl  patienlia  regís, 
Quam  rigor  illn  noccl  paiicis;  ha;  ineilale  omites, 
Dum  se /erre  suos  aperant  iin/nine  reatas. 

Además,  añaden  que  el   poder  do  perdonar  es  I 
un  poder  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  la  ley  ! 
ordena  y,  por  consiguiente,  un  poilcr  superior  d 
la  ley,  arbitraria  y  capaz  de  hacer  daño  ala  vida  I 
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do  todos  y  al  que  lo  ejerce,  no  debiendo  existir 
un  poder  de  esta  naturaleza.  Kstas  razones  son 
contestadas  por  los  partidarios  del  indulto;  y 
entre  ellos  M.  Ouizot,  dico  «que  la  verdad,  la 
razón  y  la  justicia  no  siempre  se  dejan  ence- 
rrar en  los  estrechos  límites  uc  una  le}',  ni  |>nc- 
den  pertenecer  en  toda  su  plenitud  las  perfec- 
ciones á  ciertas  forinas  ó  a  ciertos  poderes.  Las 
leyes  podrán  ser  buenas,  perfectas  y  justas  con- 
sideradas como  reglas  generales  para  loa  casos 
comunes;  pero  pueden  ser  defectuosas  en  su 
aplicación  lí  eicitos  casos  particulares  qne  se 
presentan  revestidos  do  circunstancias  que  no 
se  previenen  al  tiempo  de  su  formaciun.  Si  para 
cada  caso  tuviese  una  ley  su  aplicación,  en- 
tonces sería  necesario  quo  no  se  pudiese  sin 
injusticia  dispensar  de  ella  por  ningún  tnedio; 
pero  las  leyes  no  se  hacen  ni  pueden  hacerse 
sino  en  casos  generales,  modilicadds  cuando 
más  con  circunstancias  generales  también, y  los 
Jueces  no  pueden  tomar  en  consideración,  para 
juzgar  contra  la  letra  de  las  disposiciones  lega- 
les, muchas  modificaciones  quo  ocurren  en  la 
Jirúctica  y  que  exigirían  á  los  ojos  de  la  razc'm  y 
de  la  justicia  natural  una  variación  importante 
en  la  sentencia.  De  aquí,  pues,  la  conveniencia, 
y  aun  necesidad,  del  derecho  de  gracia,  que  mo- 
dera y  excluye  en  algunos  casos  la  severidad  de 
los  fallos  legales,  sin  que  nadie  por  eso  pueda 
tener  aliciente  para  arrojarse  al  crimen.  La  es- 
peranza de  obtener  una  gracia,  que  nc  se  ha  de 
otorgar  sino  cuando  la  humanidad  y  la  razón 
la  hagan  necesaria,  será,  si, se  quiere,  arbitraria, 
hasta  cierto  punto,  según  el  ejercicio  do  este  de- 
recho; pero  también  es  arbitrario  y  muy  arbi- 
trario el  poder  de  Jurado;  porque  ¿qué  cosa  es  el 
Jurado  sino  la  sustitución  do  la  conciencia,  esto 
es,  de  la  arbitrariedad,  á  la  ley  fija  en  la  califi- 
cación de  las  pruebas?  y  sin  embargo  se  está 
proclamando  la  excelencia  de  esta  institución 
sobre  los  tribunales  comunes.» 

El  célebre  canonista  romano  Cavagnis  es  de 
esta  última  opinión.  cLas  leyes,  dice,  admiten 
excepciones  en  todos  aquellos  casos  que,  si  hu- 
bieran sido  previstos  por  el  legislador,  no  hubie- 
ran sido  incluidos  dentro  de  ella.  >  Santo  Tomás 
diee  que  acontece  también  muchas  veces  qno 
algo,  cuya  observación  es  útil  en  la  generalidad 
de  los  casos,  es  nocivo  en  gran  nianeía  en  algu- 
nos de  ellos,  porque  el  legislador  no  puede  pre- 
ver ó  adivinar  todos  los  casos  que  propone  la 
ley,  según  aquello  que  en  la  mayor  parto  de  ellos 
acontece.  Si  sobreviniera  un  caso  en  el  cual  la 
observancia  de  tal  ley  sea  dañosa  á  la  salud  co- 
mún, no  es  de  observar  aquélla,  como  advierte 
el  mismo  santo,  Auni)ue  por  una  hipótesis  im- 
posible pudiera  el  legislador  humano  prever  to- 
dos los  casos  posibles,  no  sería  conveniente  con- 
signar todas  estas  excepciones  de  la  ley,  porque 
originarían  gran  confusión,  y  por  consiguiente  se 
cometería  en  alguna  ocasión  una  injusticia  apli- 
cando la  ley  en  su  tenor  literal,  pues  sería  tanto 
como  Miponcr  un  delito  donde  realmente  no  lo 
había.  La  condonación  de  la  pona  es  entonces  un 
acto  de  justicia.  Influyen  también  otro  género 
de  razones  en  la  concesión  del  indulto,  como  es 
la  gratitud  por  servicios  prestados  á  la  sociedad, 
la  privación  de  ciertos  hombres  de  mérito  es|ie- 
cial  que  pueden  promover  el  interés  común,  y 
hasta  la  simple  manifestación  de  la  benignidad 
del  príncipe  que,  representante  de  Dios,  debe 
ejercer  la  justicia  sin  olvidarse  de  la  misericor- 
dia, según  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 

La  casi  totalidad  do  los  jurisconsultos  y  cano- 
nistas son  de  este  parecer,  y  aun  los  que  tienen 
ideas  contrarias  al  indulto  lo  recomiendan  en  la 
práctica  siempre  que  haya  alguna  razón  más  ó 
menos  plausible  para  concederle,  y  encomian,  y 
aplauden  á  la  autoridad  civil  cuando  hace  uso 
de  esta  prerrogativa.  El  indulto,  según  nuestras 
leyes,  sólo  puede  coneederso  después  de  follada 
la  causa,  ó  sea  después  quo  en  ella  ha  recaído 
,scntencia  firme,  como  lo  ha  consignado  la  ley 
provisional  estableciendo  reglas  para  el  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto  de  18  do  junio  de  ISTO. 
El  reo  es  nienesterquo  se  halle  á  disposición  del 
tribunal  sentenciador  para  el  cumplimiento  de 
la  condena,  sin  lo  cual  no  debe  concederse  el  in- 
dulto, y  no  ha  do  haber  sido  sentenciado  ejecu- 
toriamente con  antirioridad  por  ninguna  clase 
do  delito,  sea  ó  no  ilc  la  mi.oma  especie,  á  no  ser 
que,  á  juicio  del  tribunal  sentenciailor  ó  del 
Consejo  de  Estado,  haya  razones  snlicientos  de 
justicia,  equidad  ó  conveniencia  pública  ptra 
otorgarle  la  gracia.  Sin  embargo,  pueden  ser  in- 
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duUados,  aunque  no  precédanlos  requisitos  an- 
tedichos, los  penados  por  delitos  comprendidos 
en  los  capítulos  I  y  11,  tit.  II.  libro  II,  y  capí- 
tulos I,  II  y  III,  tít.  III  del  mismo  libro  del 
Código  penal,  que  son  los  de  lesa  majestad,  de- 
litos contra  las  Cortes,  el  Consejo  de  Ministros 
y  la  forma  de  gobierno,  y  los  de  rebelión  y  sedi- 
ción. Son  condiciones  tácitas  de  todo  indulto 
que  no  cause  perjuicio  á  tercera  persona  ni  las- 
time derechos  que,  tratándose  de  delitos  priva- 
dos, haya  de  obtener  el  penado  antes  do  gozar 
de  la  gracia  el  perdón  de  la  parte  ofendida.  El 
indulto  se  divide  en  total  y  parcial. 

El  primero  solamente  se  otorga  en  el  caso  de 
existir  altas  razones  de  justicia,  equidad  ó  utili- 
dad pública,  ajuicio  del  tribunal  sentenciador  y 
del  Consejo  de  Estado,  y  no  mediando  estas  ra- 
zones únicamente  puede  concederse  el  parcial  y 
con  preferencia  la  conmutación  de  la  pena  im- 
puesta por  otra  menos  grave  dentro  de  la  misma 
escala  gradual,  y  sólo  en  otra  de  distinta  escala 
cuando  existan  también  méritos  suHcien  tes,  ajui- 
cio de  aquellos  que  lo  vigilan,  además  de  confor- 
marse el  reo  con  la  conmutación.  El  indulto  de 
la  pena  principal  lleva  consigo  el  de  las  acciones 
impuestas,  excepción  de  la  inhabilitación,  déla 
que  debe  hacerse  mención  especial  para  que  se 
tenga  por  comprendida  en  la  gracia,  y  nunca  pue- 
de hacerse  ésta  extensiva  á  la  indemnización  ci- 
vil y  al  pago  de  los  g.istos  del  juicio  y  costas  pro- 
cesales que  no  correspondiesen  al  Estado,  aun- 
que si  á  la  responsabilidad  parcial  subsidiaria  por 
insolvencia,  ni  á  la  devolución  de  multa  ya  pa- 
gada, á  no  ser  que  así  se  determine  expresamente 
en  el  indulto.  El  indultado,  según  disposición 
del  Código  penal,  no  puede  habitar  por  el  tiempo 
que  á  no  haberlo  sido  debería  dnrar  la  condena, 
en  el  lugar  en  que  vive  el  ofendido  sin  el  consen- 
timiento de  éste,  quedando  en  otro  caso  sin  efec- 
to el  indulto  acordado.  Por  disposición  de  la  ley 
penal,  los  condenados  á  la  pena  de  cadena,  re- 
clusión y  relegación  perpetuas,  así  como  á  la  de 
extrañamiento  perpetuo,  serán  indultados  á  los 
treinta  años  de  cumplimiento  de  la  condena,  á 
no  ser  que  por  su  conducta  ó  por  otras  circuns- 
tancias graves  no  fuesen  dignos  del  indulto  á  jui- 
cio del  gobierno.  Este,  por  lo  tanto,  cumplidos 
los  treinta  años  de  condena  en  un  reo  sin  haber 
incurrido  éste  en  faltas  ó  delitos  nuevos  que 
afeen  su  comportamiento,  y  sin  que  se  le  com- 
prenda en  estas  circunstancias  graves  que  á  su 
tiempo  se  fijarán  sin  duda,  debe  otorgar  la  libe- 
ración á  que  se  lia  hecho  acreedor  sin  necesidad 
de  que  por  él  mismo  se  formalice  instancia  algu- 
na. Respecto  al  momento  en  que  deben  empezar 
á  contarse  estas  penas  perpetuas,  toda  vez  que  á 
los  treinta  años  son  indultables,  opinan  distin- 
guidos tratadistas  que,  convertida  con  esta  con- 
dición en  verdadera  pena  temporal,  debe  contar- 
se el  tiempo  desilo  el  día  en  que  quedó  firmada 
la  sentencia  condenatoria  en  que  se  hubiera  im- 
puesto al  culpable  una  de  estas  penas. 

En  el  Derecho  canónico  significa  el  indulto  la 
facultad  concedida  por  el  romano  Pontífice  á 
algunas  comuniílades  ó  personas  de  distinción 
para  hacer  ó  conseguir  alguna  cosa  á  que  no  se 
puede  aspirar  por  las  disposiciones  de  la  disci- 
plina general.  No  pueden,  por  ejemplo,  los  obis- 
pos dispensar  los  impedimentos  del  matrimonio 
ni  ordenar  (xtra  témpora  y  otras  cosas  por  el 
estilo  que  son  preceptivas  de  la  Santa  Sede,  la 
cual,  por  consiguiente,  puede  conceder  como  in- 
dulto la  gracia  de  hacerlas.  Como  todo  privile- 
gio, debe  interpretarse  en  el  sentido  más  estric- 
to, llenando  además  escrupulosamente  todas  las 
condiciones  que  en  él  so  exijan  para  su  ejercicio. 
Por  esta  razón  se  lo  conceptúa  como  una  gracia 
puramente  personal  sin  relación  alguna  con  el 
cargo  que  alguno  dcsrmpefir;  así  es  que  lo  que 
hace  nn  prelado  en  virtml  de  un  indulto  no  pue- 
de hacerlo  su  vicario  general.  «En  tiempo  de  Ina 
reservas  pontificia.»,  dice  Ángulo,  fueron  muy 
comunes  los  indultos  para  la  provi.'iiiln  y  obten- 
ción de  beneficios,  pues  tenían  esta  facultail  los 
oficiales  de  la  curia  romana,  los  legailos,  los  co- 
lectores apostólicos,  gobernadores  de  los  territo- 
rios del  estado  eclesiástico,  los  auditores  de  la 
Rota,  los  clérigos  de  ciimara,  lo»  protonotnrios, 
los  secretarios  y  oficiales  de  la  Dataría  y  Canco- 
liria  8postii|ira,y  otras  muclifts  ^irrsoiias  que  so- 
lían impetrar  esta  gracia  en  calidad  de  comen- 
«ales  del  Papa.  Tanta  vaiiedad  do  coladores,  y 
tan  diversa  manera  de  proceder,  oea.sionaron  mu- 
chos qnerellas  que  fueron  objeto  de  reclamacio- 
nes, hasta  que  fué  suprimida  por  el  concordato 
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de  1763,  y,  á  mayor  abundamiento,  dice  el  ar- 
ticulo 5.°:  «En  el  derecho  que  tenía  la  Santa 
Sede  por  razón  de  las  reservas  de  conferir  en  los 
reinos  de  las  Españas  los  beneficios  ó  por  sí  ó  por 
medio  de  la  Datarí.i,  Cancelaría  apostólica,  nun- 
cio de  España  é  Indultarlo,  subroga  á  la  Majes- 
tad del  Rey  Católico  y  reyes  sus  sucesores,  dán- 
dole el  derecho  universal  de  presentar  á  dichos 
beneficios  en  los  reinos  de  las  Españas  que  ac- 
tualmente posee,  con  la  facultad  de  usarle  en  el 
mismo  modo  que  usa  y  ejerce  lo  restante  del  pa- 
tronato perteneciente  á  su  real  corona,  no  de- 
biéndose en  lo  futuro  conceder  á  ningún  nuncio 
ni  á  ningún  cardenal  ni  obispo,  en  España,  in- 
dulto de  conferir  beneficies  en  los  meros  apos- 
tólicos sin  el  permiso  de  Su  Majestad  y  de  sus 
sucesores.» 

Entre  los  indultos  particulares  es  digno  de 
citar.se  el  que  los  reyes  de  España  conceden  todos 
los  años  el  día  de  Viernes  Santo  en  el  momento 
de  practicaren  su  capilla  la  adoración  de  la  San- 
ta Cruz.  Para  la  concesión  de  este  indulto  se 
pide  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  prin- 
cipio de  cada  año  á  los  regentes  de  las  Audien- 
cias una  causa  original  de  homicidio  en  que  no 
haya  interesado  que  pida,  ni  medie  alevosía, 
robo  ú  otro  de  aquellos  crímenes  enormes  que 
por  sus  circunstancias  son  indignos  de  perdón,  y 
en  cuyo  castigo  se  interesa  vivamente  la  vindic- 
ta pública.  Cada  Audiencia  examina  las  causas 
y  elige  una,  que  con  su  informe  y  el  extracto  del 
relator  envía  original  al  Ministerio.  Lo  mismo 
hace  el  Ministerio  de  la  Guerra  respecto  de  las 
causas  seguidas  militarmente.  Llegado  el  día  de 
Viernes  Santo  dos  capellanes  de  honor  presentan 
al  rey  en  una  bandeja  todas  las  causas  mencio- 
nadas reunidas  con  los  memoriales  de  los  reos,  y 
al  tiempo  de  adorar  Su  Majestad  la  Santa  Cruz 
pone  su  mano  sobre  ellas  diciendo:  «Yo  os  per- 
dono para  que  Dios  me  perdone.»  Hecha  esta 
ceremonia  se  extiende  y  remite  el  indulto  res- 
pectivo á  los  tribunales,  en  cuyas  cárceles  se  les 
perdona  la  pena  de  muerte. 

INDUMENTARIA  (de  iJirfiíHiCHtoJ:  f.  Estudio  de 
los  trajes  antiguos. 

-  iNDVMENTAriA:  No  es  fácil  precisar  si  sería 
el  pudor  ó  la  necesidad  del  abrigo  la  causa  de- 
terminante de  la  invención  del  traje.  Si  obser- 
vamos lo  que  acontece  en  algunos  pueblos  sal- 
vajes, parece  como  que  el  deseo  de  adornarse  y 
engalanarse  ha  sido  anterior  á  la  idea  de  cubrir- 
se por  pudor.  Por  otra  parte,  se  comprende  que 
en  los  tiempos  geológicos  el  hombre  debió  sentir 
lancccsidod  de  cnbiir  su  cuerpo  con  las  pieles 
de  los  animales  para  resguardarse  de  las  incle- 
mencias climatológicas.  En  general,  reposando 
la  historia  del  traje  á  través  do  las  civilizacio- 
nes, se  aprecia  que  el  trajo  ha  ido  ganando  en 
abrigo  lo  que  ha  perdido  en  belleza,  cual  si  aquél 
y  ésta  fuesen  ideas  contradictorias.  A  nuestro 
modo  de  ver,  el  origen  del  traje  no  hay  que  bus- 
carle exclusivamente  en  las  conveniencias  del 
pudor,  ó  en  la  necesidad  del  abrigo,  ó  en  el  amor 
al  lujo,  sino  que  ha  sido  una  resultante  do  todas 
estas  causas  juntas  y  do  las  exigencias  naturales 
de  la  vida.  Tampoco  hay  que  buscarle  al  trajo 
nn  lugar  de  nacindento  en  el  globo:  los  hom- 
bres primitivos, al  poblar  las  distintas  comarcas 
de  nuestro  planeta  y  constituirse  en  sociedad, 
sintieron  la  necesidad  del  traje  lo  mismo  en  las 
comarcas  orientales  que  en  las  occidentales.  Pero 
dejando  n  nn  lado  todas  estas  disquisiciones  que 
corresponden  más  bien  A  la  Sociología  que  ii  la 
Arqueología,  vengamos  al  estudio  del  trajo  tal 
como  permiten  hacerle  los  descubrimientos  y  Io.h 
monumentos  fignindos. 

La  leferincia  más  antigua  que  poseemos  del 
traje  está  en  aquel  pasaje  de  la  Sagrada  E.scritu- 
ra  que  dice  que  el  Señor  revistió  á  Adán  y  n  Eva 
con  vestiilos  de  piíl.  Este  dato  confirma  plena- 
mente el  hecho  oli.servndo  por  los  antropólogos 
respecto  do  loa  hombres  del  periodo  glacial,  con 
cuyas  osamentas  so  han  encontrado  restos  do 
]iieles  conservando  su  pelo.  De  aqni  parece  des- 
prenderse que  la  necesidad  del  abrigo  fué  el  ver- 
dadero origen  del  traje,  pero  que  en  las  razas  de 
los  tiempos  hislóriro.i  debieron  influir  otras  cau- 
sas pava  la  invención  del  traje  ó  de  sus  diversas 
prendas.  Nada  podemos  decir  de  la  hechura  del 
traje  prehistórico  ni  si  éste  llegó  á  ser  un  verda- 
dero vestido  ó  sólo  consistió  en  nna  ó  más  pieles 
ron  que  el  hombre  cubriera  svi  cuerpo  sujetándo- 
las ó  cifténdolas  qnizá  con  tiras  de  cuero.  Entre 
los  instrumentos  recogidos  «o  los  yacimientos 


INDÜ 

prehistóricos  se  cuentan  los  raspadores  de  pe- 
dernal para  preparar  las  pieles,  las  agujas  do 
hueso  y  los  cuchillos  de  pedernal  para  cortar  los 
tendones  que  sirvieran  de  hilo. 

Por  otra  parte,  el  hombre  imaginó  bien  pron- 
to el  tatuaje  ó  grabado  do  la  piel.  Han  sido  ta- 
tuadas las  pieles  de  todas  las  razas,  lo  mismo 
las  blancas  que  las  negras,  y  las  amarillas  que 
las  tostadas.  Semejante  invención  debió  tener 
por  objeto  reforzar  la  piel,  y  observa  á  este  pro- 
pósito Racinet  en  su  interesante  obra  Le  Cosía- 
me Sislorique,  que  si  este  refuerzo  de  la  piel  hu- 
biese sido  preservativo  suficiente  bajo  todos  los 
climas,  quizá  el  hombre  no  hubiera  llegado  al 
uso  de  los  vestidos.  Pero  ni  las  pieles,  cuyo  modo 
de  aplicarlas  como  vestidos  ignoramos,  ni  el  ta- 
tuaje, podemos  considerarlos  como  verdaderos 
trajes.  El  traje,  en  el  proceso  histórico,  es  la  ca- 
racterística más  definida  y  marcada  de  cada  pue- 
blo y  época;  determina  la  apariencia  exterior  de 
los  hombres  de  cada  tiempo  y  nacionalidad,  y 
figura  como  algo  inseparable  del  recuerdo  de 
nuestros  antepasados.  Dicha  característica  fué 
ya  comprendida  por  los  antiguos,  quienes  usaron 
de  los  recursos  de  sus  lenguas  para  hacer  una  sola 
cosa  del  hombre  y  de  su  traje  distintivo,  desig- 
nando á  los  primeros  por  alguna  prenda  del  se- 
gundo. Sabemos  que  los  latinos,  para  nombrará 
los  griegos,  persas,  escitas,  germanos,  etc.,  los 
designaban  con  algún  término  derivado  do  su 
traje  especial.  Asi  tenemos  que: 

El  liniycr  era  el  egipcio,  especialmente  el  sa- 
cerdote que  vestía  de  hilo. 

El  paUiatus,  cldamydalxis,  crepidatus  era  el 
griego  que  llevaba  el  palio  ó  manto,  la  clámi- 
de y  las  crépidas  (véanse  estas  voces),  y  en  los 
tiempos  del  Imperio  era  el  phacarialxts,  que  lle- 
vaba el  calzado  llamado /í/ííccaí-ía. 

rdUtiis  era  el  hombre  del  Norte,  y  también  el 
griego  de  los  tiempos  heroicos  y  el  romano  do 
los  tiempos  primitivos,  que  vestían  de  pieles. 
Además,  á  los  primeros  habitantes  del  Lacio, 
que  llevaban  un  gorro  de  fieltro,  se  les  daba  el 
nombre  do  galcrilus. 

Bracatiis  ó  braccnlus  el  que  llevaba  bragas  ó 
pantalones:  era  un  epíteto  que  se  aplicaba  a  los 
pueblos  del  Asia  y  del  Norte,  tales  como  lossár- 
matas,  los  escitas,  los  medos  y  los  galos  de  la 
Narbonense. 

Mitraltis  era  el  habitante  de  la  Persia  y  de  la 
Arabia,  que  llevaban  las  mitras  del  Asia,  y  entre 
ellos  so  comprendía  á  los  frigios  y  á  las  amazo- 
nas. 

El  comaliis  ó  cabelludo  era  el  germano,  que 
llevaba  la  cabellera  larga  y  espesa,  y  especial- 
mente el  habitante  de  la  Galia  transalpina  ó 
üaUia  cómala. 

El  lofiatns  era  el  ciudadano  romano,  á  quien 
caracterizaba  la  toga  ó  manto  nacional,  á  dife- 
rencia del  que  no  era  ciudadano,  que  era  el  tu- 
nicaliis,  que  sólo  llevaba  túnica  por  carecer  do 
derecho  para  llevar  la  toga.  Además  había  el 
paludatiix,  oficial  .superior  que  llevaba  el  gran 
manto  militar  ó  paludaniento;  el  sn^ndíj  ó  cnli- 
yntus,  que  era  el  simple  soldado  cuyas  prend.as 
características  eran  la  túnica  corta  ó  saya  y  el 
calzado  llamado  ctllii]a.  V.  esta  voz. 

El  jtücalus,  ó  que  llevaba  el  pilco,  era  el  ma- 
rinero, el  pescador,  el  ariesano,  y  en  general  el 
hombre,  por  oposición  á  la  mujer,  que  llevaba 
otro  tocado  en  vez  del  pilco  ó  gorro. 

EI/>fí(irsoíi'.'',quc  llevaba  el  sombrero  llamndo 
netaso,  era  el  campesino,  y  c\  j  croiiatiis  era  el 
labrador  y  pastor,  que  llevaban  los  ¡ttronta  o  po- 
lainas. 

Siibligalus,  que  llevaba  el  subligar,  ci1t¿n  ó 
malla,  era  el  juglar  ó  gimnasta. 

Sicariiis  era  el  bandido,  el  hombre  armado 
del  cuchillo  ó  puñal  llamado  sica. 

El  tonsuf  era  el  hombre  que  llevaba  la  ealwza 
afeitada,  el  esclavo,  el  hoinl  ro  grosero,  y  más 
especialmente  so  decía  xti<imnlicif  ó  aligtnosui  al 
esclavo  marcado  con  nn  estitjma  impreso  en  su 
piel  con  hierro  candente. 

El  solcaliif,  que  llevaba  las  sandalias  llama- 
das solea,  era  el  afeminado,  el  hombre  despre- 
ciable, como  lo  era  también  el  iiidiisialus,  es  de- 
cir, el  egipcio,  el  persa,  el  tracio,  que  llevaban 
el  íiirfií.ííMm  ó  induttis,  túnica  á  modo  de  blusa 
ó  peinador  que  usaron  también  las  mujeres  ro 
manas. 

Con  razón  observa  Eacinet  que  el  hombre  y 
su  traje  están  tan  estrechamente  unidos  el  uno 
al  otro,  que  á  los  ojos  del  pintor  y  del  historia- 
dor no  son  realmente  más  que  una  cosa. 
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El  tiajc  ha  respondido  y  responde  a  todas  las 
necesidades  de  la  vida  y  á  todas  las  exigencias 
sociales.  Excusado  es  ponderar  su  importancia 
como  distintivo  eclesiástico,  real,  militar  y  civil. 

Dentro  de  cada  pueblo  y  de  la  sociedad  de 
caila  tiempo  lia  servido  para  diferenciar  las  dis- 
tintas Jerarquías  y  clases,  llc^'ando  así  la  Indu- 
mentaria d  su  mayor  importancia  histórica  y 
so(ioló{»ica.  Las  numerosas  leyes  suntuarias  dic- 
tadas para  marcar  el  traje  especial  que  había  do 
servir  de  distintivo  á  ciertas  instituciones,  clases 
y  lanülias  sociales,  ó  para  poner  coto  á  las  dema- 
sías del  lujo,  son  otras  tantas  pruebas  de  la  im- 
portancia que  se  ha  dado  al  modo  de  vestir  en 
ios  distintos  ]iUL'blos  y  épocas  de  la  Historia. 

Desde  el  punto  do  vista  industrial,  la  historia 
del  traje  permite  apreciar  el  desarrollo  ("radual, 
no  sólo  de  las  industrias  textiles  y  aquellas  otras 
inmediatamente  unidas  á  ellas,  tales  como  el 
bordado  (V.  esta  voz),  la  fabricación  de  blondas 
y  encajes  (V.  Blonda),  y  la  pasamanería,  sino 
también  de  otras  industrias  que  sólo  por  la  In- 
dumentaria lian  vivido  y  viven,  como  la  faluica- 
ción  de  calzados,  de  pelucas,  etc.,  y  la  orfebrería, 
las  industrias  metalúrgicas  en  general,  laesmal- 
tería,  el  damasquinado,  el  grabado  en  relieve  y 
hasta  la  ]>intura  decorativa,  de  que  tanta  apli- 
cación se  ha  hecho  y  se  hace  para  fabricar  insig- 
nias preciadas  y  ricos  sobrepuestos  que  tanto 
avaloraron  los  trajes  antiguos  y  aun  avaloran  los 
de  nuestros  días. 

Desde  el  iiuuto  de  vista  artístico,  ocioso  es 
ponderar  la  importancia  de  la  Indumentaria. 
El  estudio  del  troje  de  cada  pueldo  y  época  es 
el  complementa  inmediato  del  estudio  de  los 
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monumentos  en  cada  uno  de  aquéllos.  Los  pin- 
tores y  escultores  de  nuestros  días,  al  tijatar 
asuntos  históricos,  se  ven  precisados  ú  consultar 
los  monumentos  figurados  antiguos  para  conocer 
los  caracteres  indumentarios  á  que  deben  suje- 
tarse. El  trajo  ha  estado  siempre  íntimamente 
ligado  con  el  gusto  artístico  de  cada  época;  el 
traje  oriental  participa  de  la  fastuosidad,  la  ri- 
queza y  la  combinación  de  vivos  colores  de  quo 
participan  la  Arquitectura  y  las  artes  figuradas 
y  plásticas;  el  traje  de  la  antigüedad  clásica, 
sencillo,  de  colores  claros  ó  blanco,  por  lo  comv'in, 
y  de  severos  pliegues,  siempre  noble  y  .severo, 
participa  del  reposo  y  de  la  majestad  del  templo 
griego  y  de  aquella  belleza  y  elegancia  de  la  es- 
tatuaria; por  el  contrario,  los  trajes  de  los  siglos 
medios,  que  parecen  desfigurar  ó  encubrir  las 
formas  del  cuerpo  y  que  están  recargados  de 
joyas  preciadas,  responden  al  ascetismo  que  pre- 
dicalia  desprecio  á  la  forma  sensual,  y  respon- 
den también  á  la  vanidad  qnc  mantenía  el  feu- 
dalismo; los  trajes  del  Renacimiento  prestan 
realce  á  la  belleza  física,  pero  sustituyendo  aquel 
decoro  y  nobleza  de  la  Indumentaria  clásica  con 
lo  sensual  y  lo  afeminado;  los  trajes  correspon- 
dientes á  la  época  en  que  imperaba  el  arto  ba- 
rí ooo  caen,  como  éste,  en  lo  ampuloso  do  las  for- 
ma.s,  y  con  el  uso  de  pelucas  ó  melenas  rizadas  y 
el  abuso  de  los  encajes  llega  hasta  el  último 
extremo  de  la  afeuiinación  en  el  vestir;  y  por 
último,  al  frío  y  atildado  neoclasicismo  respon- 
de la  peluca  blanca,  la  ajustada  casaca  y  el  cor- 
tesano espadín. 

Tara  el  arqueólogo  no  es  el  traje  solamente 
uno  do  los  objetos  quo  reclama  especial  estudio 
en  el  vasto  dominio  de  las  cosas  antiguas,  sino 
que  además  sirve  de  poderosa  auxilio  para  la 
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crítica  histórica.  iCuántas  veces  por  el  estudio 
de  los  trajes  se  ha  venido  en  conocimiento  de  la 
época  á  quo  corresponde  éste  ó  el  otro  monu- 
mento! Los  datos  indumentarios  son  de  suma 
importancia  en  toda  clasincación  y  análisis  de 
los  monumentos  figurados.  La  Indumentaria  ha 
prestado  grandes  .servicios  á  la  arqueología  del 
Arte.  En  el  arte  chipriota,  por  ejemplo,  el  es- 
tudio de  los  trajes  ha  permitido  evidenciar  la 
amalgama  de  elementos  egipcios  y  asiáticas  quo 
caracterizan  por  modo  tan  ])e- 
culiar  á  sus  esculturas.  En  su- 
ma, el  arqueólogo  no  puede 
prescindir  del  conocimiento  de 
la  Indumentaria,  toda  vez  que 
al  tratar  de  reconstruir  el  es- 
tado social  antiguo  por  los  mo- 
numentos (que  así  define  la 
Arqueología  Champollión)  tie- 
ne que  resucitar  al  hombre,  cu- 
yo ilistintivo  sorial  es  el  traje. 

Veamos  ahora  cuál  ha  sido 
y  es  todavía  la  característica 
del  traje  en  cada  una  de  las  di- 
versas fases  históricas  y  en  las 
distintas  comarcas  del  globo. 

I  El  traje  m  la  antir/üc- 
dad.  -  Cuando  se  repasan  las 
modas  antiguas,  comenzando 
por  el  Egipto  y  siguiendo  por 
el  Asia  central  y  occidental, 
hasta  venir  á  la  Grecia  y  á 
Italia,  y  se  comparan  aquellos 
trajes  con  los  que  todavía  usan 
los  pueblos  extraños  á  la  cul- 
tura europea,  se  echa  de  ver 
que  el  modo  de  vestirse  ha 
[lasado  por  dos  fases  ó  gran- 
des modas,  producidas  sin  du- 
da, repetida  y  aisladamente,  en  todos  los  pue- 
blos, no  por  el  capricho,  sino  por  una  ley  histó- 
rica. El  hombre  primeramente  se  cubrió  cou 
una  faldilla,  pendiente  de  su  cintura,  ó  con  un 
calzoncillo  corto,  engalanó  sus  hombros  y  su 
pecho  con  múltiples  collares,  y  se  ciñó  los  bra- 
zos, las  muñecas  y  los  tobillos  con  aros  de  re- 
luciente metal  ó  cintillos  adornados  con  abalo- 
rios. Así  vistieron  los  egipcios;  así  visten  to- 
davía algunas  tribus  salvajes:  el  cuerpo  lucía 
sn  hermosa  desnudez:  sólo  se  cubría  lo  que  por 
pudor  debía  cubrirse  y  se  adornaba  lo  que  que- 
daba desnudo.  Anteriormente  el  hombre  se  ha- 
bía vestido  de  pieles,  según  queda  indicado;  pero 
no  por  eso  debe  considerarse  este  modo  de  ves- 
tirse como  primera  fase  de  la  Indumentaria,  pues 
respondió  a  una  necesidad  en  el  período  glacial, 
como  el  ir  desnudo,  con  la  faldilla  y  los  adornos, 
fué  otra  necesidad  en  el  cálido  Egipto  y  lo  sigue 
siendo  en  algunas  comarcas  del 
África,  de  América  y  de  Oceanía. 
En  Egipto  la  mujer,  por  razón 
de  pudor,  cubrió  sus  piernas  con 
una  falda  más  larga  que  la  usa- 
da por  los  hombres,  pues  le  lle- 
gaba hasta  el  tobillo.  Esta  vesti- 
dura no  tardó  en  subirse  para  que 
cubriese  el  seno,  haciéndose  me- 
nester suspenderla  de  los  hom- 
bros por  medio  de  tirantes.  Esta 
nueva  prenda  fué  la  túnica,  pren- 
da típica  do  la  antigüedad.  Tero 
todavía  no  era  éste  el  traje  flotan- 
te. Esto  nació  también  en  Egip- 
to, pues  las  pinturas  y  los  bajos 
relieves  do  aquel  país  muestran 
á  los  faraones  y  á  las  damas  re- 
vestidos con  amplias  túnicas  do 
tul  que  permiten  lucir  la  belleza 
del  desnudo  en  las  mujeres  y  los 
ricos  adornóse  insignias  jerárqui- 
cas en  los  faraones.  Comidetaban 
el  trajo  egipcio  las  sandalias  do 
junco  y  el  tocado  de  tela  ó  la  pe- 
luca, quo  resguardaban  la  cabeza 
do  los  ardores  del  sol.  Tenemos, 
pues,  quo  en  Egipto  se  inició  el 
segundo  modo  de  vestir  n  que  nos 
hemos  referido,  ó  sea  el  traje  talar.  Este  adqui- 
rió gran  desenvolvimiento  entre  los  pueblos  asiá- 
ticos. En  Asiría  la  túnica  hasta  la  rodilla  ó  ta- 
lar, recamada  de  ricos  adornos  y  guarniciones, 
fué,|ior  decirlo  así,  el  traje  nacional.  Lo  mismo 
vistieron  los  hebreos,  los  nudos  y  los  persas.  Los 
caldeos  envolvían  su  cuerpo  eu  un  manto,  prenda 
quo  parece  dudoso  usaran  los  egipcios,  y  que  de- 
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be  considerarse  como  un  chai.  Entretanto  loa 
fenicios,  los  lidios,  los  pe  I  asgo»  y  otros  pueblos 
análogos,  usaban  la  faldilla  y  los  adornos  como 
los  egipcios.  Los  iberos  y  otros  pueblos  que  ha- 
bitaban entonces  las  comarcas  europeas  vistieron 
primeramente  toscas  zaleas  ó  sayos  do  lana  sin 
tejer,  y  más  adelante  trajes  ajustados  á  los  mo- 
das del  Oriente  ó  semejantes á  ellas,  compuestos 
principalmente  de  túnica  y  alguna  vez  también 
de  manto,  como  se  ve,  por  ejeinplo,  en  las  escul- 
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turas  del  Cerro  de  los  Santos.  V.  Cerro  délos 
Santos. 

El  mundo  clásico  empicó  los  dos  modos  de 
vestirse  acabados  de  describir,  y  dio  su  total  des- 
envolvimiento al  traje  talar  y  al  manto  que  á  éste 
sirve  de  complemento.  Tanto  los  griegos  como 
los  romanos  llevaban  habitualmente  túnicas  de 
distintos  géneros,  superpuestas  segí'in  era  menes- 
ter, y  ufaban  además  otras  prendas  ó  ropas  quo 
iban  sujetas  al  cuerpo.  No  poseemos  detalles 
muy  precisos  respecto  de  la  ropa  interior  que 
gastaban  los  antiguos.  Sin  embargo,  podemos 
asegurar  que  las  mujeres  se  ceñían,  inmediata- 
mente bajo  el  seno,  una  venda,  que  hacía  ve- 
ces de  corsé  (véase  esta  voz),  y  que  tanto  las  mu- 
jeres como  loshombre.'i gastaban  calzoncillos.  En- 
tre los  vaciados  obtenidos  de  los  cadáveres  de 
Pompeya,  figura  el  de  una  muchacha  de  catorce 
años  cuyas  ropas  quedaron  levantadas  cuando 
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la  desgraciada  cayó  al  suelo,  dejando  al  descu- 
bierto un  ¡lantalón  ó  calzoncillo  do  tela  fino.  El 
uso  de  esta  prenda  venía  de  más  antiguo,  pues 
Homero  hace  referencia  á  la  prenda  que  cubría 
las  partes  secretas.  Los  griegos  distinguían  el 
eudumala,  vestiduras  quo  so  ponían  inmediata- 
mente sobre  el  cuerpo,  y  el  perxblrmata,  ropas 
I  que  vestían  sobre  los  autcrioic*. 


660 


INDU 


Los  romanos,  imitatlores  de  los  griegos,  divi- 
dieron también  el  traje  tn  dos  series:  amicíus  é 
iuduclti^,  ó  sea  vestidura  interior  y  exterior, 
qne  fueron  objeto  de  industrias  diferentes.  Los 
braecarii,  sastres  propiamente  dichos,  no  deben 
confundirse  COD  los  sarcinatores,  que  hacían  ana- 
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logo  oficio  al  de  las  modernas  costureras,  es  de- 
cir, confeccionaban  la  ropa  blanca.  El  traje  de 
la  antigüedad  clásica,  desde  el  punto  de  vista 
artístico,  como  elemento  principal  para  la  Pin- 
tura y  la  Escultura,  es,  en  suma,  el  traje  flotan- 
te, que  ofrece  numerosos  recursos  al  artista,  se- 
gún las  diversas  maneras  de  ponerle  ú  de  suje- 
tarle al  cuerpo,  y  por  virtud  de  los  múltiples 
combinaciones  de  que  es  susceptible  un  trozo 
de  tela.  Estas  combinacidncs,  dice  Kacinet,  va- 
rían hasta  el  inlinito;  por  ja  gracia  ó  por  la 
severidad  determinan  el  carácter  del  traje,  y 
hasta  en  las  disposiciones  tradicionales  persis- 
te siempre  cierta  libertad  hija  del  gusto  per- 
sonal, y  motivo  de  constante  admiración  para 
los  artistas.  Se  han  hecho  detenidos  estudios 
y  felices  investigaciones  acerca  de  la  hechura  de 
los  trajes  antiguos.  Racinet,  en  su  preciosa  obra, 
muestra  figurines  muy  exacto.s,  como  los  mues- 
tra la  completa  Historia  del  traje  deHotenroth, 
publicada  por  la  casa  editorial  del  presente  Dic- 
rioNABio.  El  complemento  del  traje  de  la  anti- 
güedad clásica  era,   como  ya  se  ha  indicado,  el 
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manto,  que  en  Roma  llegó  á  ser  distintivo  do 
clase  é  insignin  do  loa  senadorea.  En  eatc  caso 
particular  nos  referimos  A  la  toga,  que  valirt  n 
los  quo  la  osaron  el  calificativo  de  qrnn  Ingaln. 
Como  puede  aprncierse,  deíde  el  traje  egiprin, 
que  dejaba  al  desrul.ierlo  las  forma!,  más  ImIUs 
del  desnudo,  y  el  traje  romano  qno  envolvía  todo 
ti  cnorpo,  aculando  sua  forman  y  dando  »»i  \\\- 
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gar  á  graciosos  partidos  de  pliegues,  la  humani- 
dad había  hecho  una  evolución,  por  decirlo  así, 
encaminada  á  prestar  al  modo  de  vestir  más 
decoro  y  más  severidad.  Hay  que  añadir  que  la 
sandalia,  aquel  calzado  característico  de  toda  la 
antigüedad,  fué  sustituido  por  los  patricios  ro- 
manos con  un  calzado  ú  modo  de 
bota  quo  ocultaba  por  completo, 
no  sólo  el  pie,  sino  lo  (|ue  pudiera 
verse  de  las  piernas,  y  que  para 
presentarse  en  sociedad,  por  de- 
cirlo así,  cuando  los  patricios  no 
se  ponían  el  eampago  (véase  esta 
voz),  que  es  la  especie  de  bota  á 
que  nos  heirios  referido,  llevaban 
algún  calceaniento  que  les  cubrie- 
se el  pie  aunque  usaran  sanda- 
lias. Las  únicas  partes  del  cuerpo 
que  la  alta  sociedad  romana  lle- 
vaba desnudas  eran  los  brazos,  y 
aun  para  esto  el  manto  solía  cu- 
brirlos y  las  mujeres  .solían  vestir 
túnicas  con  mangas  largas.  La 
gente  del  pueblo,  los  soblados,  los 
esclavos,  etc. ,  llevaban  túnica  cor- 
ta, y,  por  consiguiente,  enseña- 
ban la  pierna  desnuda  desde  la  ro- 
dilla. Las  bragas  (véase  esta  voz), 
prenda  de  origen  oriental  usada 
por  los  persas,  por  los  escitas  y 
por  otros  pueblos  bárbaros,  tam- 
bién fueron  adoptadas  por  los  ro- 
manos, aunque  las  usaron  poco. 
Al  finalizar  la  Eilad  .Vnligua, 
las  gentes  qne  vivían  en  las  ciudades  puede  de- 
cirse que  llevaban  todo  el  cuerpo  vestido.  No 
hacemos  aquí  mención  de  la  variedad  de  ¡leina- 
dos,  tocados,  sombreros,  joyas,  adornos,  insig- 
nias y  calzados  que  en  nada  afectaron  á  los  carac- 
teres generales  del  traje  que  quedan  expuestos. 
II  El  traje  en  la  Edad  Media.  -  El  mundo 
pagano  debió  atender  á  dos  motivos  muy  pode- 
rosos para  cubrir  por  completo  el  cuerpo  huma- 
no: de  estos  dos  motivos,  uno  era  el  abrigo  y  otro 
el  pudor.  La  sociedad  cristiana,  que  como  se 
sabe  tuvo  que  acomodarse  por  el  pronto  á  mu- 
chas do  las  costumbres  paganas,  siguió  usando 
los  mismos  tiajes  que  los  paganos,  y  sólo  los 
modificó  para  eubiir  el  cuerpo  todavía  más  por 
una  razón  de  decoro  y  de  recato,  cual  convenía 
á  los  hijos  del  Crucificado.  Decimos  que  todavía 
cubrieron  más  el  cuerpo,  poniuo  pusieron  man- 
gas á  las  túnicas  de  los  hombres  y  de  las  muje- 
res, y  además  porque,  á  juzgar  por  los  monu- 
mentos figurados,  procuraron  que  los  vestidos 
no  acusaran  las  formas  del  cuer|io,  como  hicieran 
los  paganos  llevados  de  aquel  sensualismo  quo 
caracteriza  á  la  sociedad  antigua 
de  la  decadencia.  Entre  los  cris- 
tianos se  generalizó  mucho  el  uso 
del  manto  que  encubría  y  desfi- 
guraba, por  decirlo  asi,  el  cuer- 
po. Además  las  túnicas  eran  de 
telas  gruesas.  En  las  tumbas  cris- 
tianas del  Egipto  se  han  hallado 
restos  de  premias  de  vestir  de 
purpura  y  telas  afelpadas  y  la- 
bradas, de  donde  puede  inferirse 
que  en  los  climas  fríos  de  Europa 
se  vestiría  con  nnis  motivo  do  te- 
las gruesas. 

A  todo  estola  hechura  antigua 
de  los  trajes  se  fué  modificando 
de  un  modo  que  estuviese  masen 
armonía  con  las  nuevas  costum- 
bres. La  túnica  60  hizo  más  am- 
|ilia,  más  cerrada  de  cuello  y  do 
mangas  más  anchas.  El  manto  ee 
hizo  cerrado,  ó,  mejor  dicho,  con- 
sintió en  nn  trozo  de  tela  rectan- 
gular, circular  ú  oval,  en  cuya 
parto  media  había  un  agujero  |>a- 
ra  sacar  la  cabeza,  tomando  para 
esto  como  modelo  la  piínila  ó  ca- 
lía do  viajo  lio  lo»  antiguos,  con 
la  que  suelo  verse  representado  á 
Mercurio,  y  la(-iícii//íi,ócapa  tam- 
bién corrada,  con  capucha.  Dichos  mantos  cerra- 
dos, que  deben  consnlerarse  como  el  oiigen  de  la 
capa,  cubrian  todo  el  cuerpo,  sienílo  forzoso  le- 
vantar lo»  bordea  laterales  para  sacar  lo»  brazo». 
T,a/>(<ni//a,  allomada  con  el  tlnrut  (V.  Ci.AVo), 
i'i  sea  la»  do»  franja»  roja»  laterale»,  ya  lo  usaban 
U»  niujerr»  cri»tlana»  al  principio  del  siglo  iv. 
Kl  manto  cuadrado  con  agujero  en  medio  conati- 
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tuyo  la  dalmática,  do  cuya  prenda  tenemos  un 
precedente  en  el  manto  real  de  los  babilonios: y 
del  manto  redondo,  cuando  se  redujo  su  vuelo, 
se  formó  la  casulla  (V.  esta  voz),  que  luego  cam- 
bió de  forma,  quedando  como  recuerdo  de  la  pri- 
mera casulla  la  copa  pluvial  que  todavía  se  usa. 
No  desdeñaron  tampoco  los  reyes  y  militares  de 
los  primeros  siglos  el  uso  de  la  clámide  (V.  esta 
voz),  que,  como  iba  prendida  al  hombro  y  caía 
cubriendo  todo  el  cuerpo,  les  parecía  honesta  y 
cómoda  para  no  estorbar  los  movimientos  de  los 
brazos.  Pero  el  manto  típico,  ó  sea  la  toga,  quizá 
por  la  misma  significación  que  había  tenido  en 
el  mundo  pagano,  quedó  completamente  deste- 
rrado. 

Donde  más  se  conservó  el  recuerdo  de  las  mo- 
das paganas  fué  en  el  Imperio  bizantino,  si  bien 
el  fausto  oriental  se  complació  en  recargar  las 
vestiduras  con  recamos  y  bordados  de  preciosa 
ornamentación  en  que  el  oro  y  la  pedrería  alter- 
naban con  lanas  de  vivos  colores.  En  cuanto  á 
Espaiía,  antes  de  hablar  de  los  visigodos  será 
bien  decir  que  los  pueblos  bárbaros  que  inva- 
dieron la  Europa  vestían  sólo  de  pieles  de  anima- 
les, que  algunos  para  más  fiereza,  según  la  expre- 
sión de  Puiggarí  en  su  curiosa  MonograJXa  del 
Traje,  se  pintaban  elrostroy  variosmiembrosdel 
cuerpo  de  azul  y  cardenillo,  y  algunos,  especial- 
mente los  caudillos,  ostentaban  armilas  ó  bra- 
zaletes, lorqnes  ó  colla- 
res, baíleos  ó  cinturoues 
de  espada.  A  medida 
que  se  rendían  á  las  le- 
giones se  fueron  apro- 
piando el  armamento 
romano.  No  sólo  las  ar- 
mas, sino  el  traje  á  la 
romana,  fué  adoptado 
generalmente,  como  lo 
atestigua  San  Isidoro 
respecto  de  los  visigo- 
dos. A  la  túnica  y  á  los 
nuevos  mantos  antes 
nieucionadosse  agrega- 
ron, cuando  la  túnica 
era  corta,  unas  bragas 
ó  calzas  algo  flojas  quo 
se  ceñían  á  las  piernas 
por  medio  de  correas 
que  subían  entrelazán- 
dose desde  el  tobillo. 
Los  jinetes  usaban  unos 
botines  que  San  Isido- 
ro denomina  íubrucos. 
Como  prendas  de  abri- 
go se  usaban  sayales  y 
cucullas.  Magnates,  an' 
cíanos  y  mujeres  ponían 
sobre  la  túnica  talar  otra  corta,  de  vistosos  co- 
lores y  realces.  Para  la  cabeza  se  adoptaron  pí- 
leos, bonetes  y  casquetes  de  diversas  nochuras, 
además  del  calero  ó  petaso,  sombrero  que  res- 
guardaba del  sol  y  de  las  lluvias.  Las  mujeres 
añadieron  á  sus  mantos  y  mantillas  el  viamrle, 
especio  do  toca  suelta  que  bien  pronto  se  con- 
virtió en  la  toca  cerrada  característica  do  las  re- 
ligiosas y  de  toda  mujer  honesta  durante  la 
Eilad  Media.  Observa  con  razón  Puiggarí  quo 
la  principal  variante  característica  do  los  tra- 
jes europeos  de  aquellos  tienijios  fué  la  ope- 
rada por  las  modas  bizantinas,  consistente  en 
los  colores  do  los  trajes,  que  eran  de  tonos  vi- 
vos, y  en  el  lujo  y  riqueza  de  loa  accesorios  in- 
dumentarios. Los  francos,  en  el  siglo  v,  adopta- 
ron un  traje  sencillo  consistente  en  camisa  do 
lino,  calzón  de  lo  mismo  ó  de  lana,  corpino 
abrochado  y  sin  mongas  ó  saco  do  piel  en  iu- 
viorno  y  manto,  bardocúculo,  capilla  cuadrada 
ó  una  especio  do  clán)iile.  No  entraremos  aho- 
ra n  detallar  las  modificaciones  quo  sufrió  el 
traje  durante  los  .■siglos  vi  y  vii,  en  qne  lasnuc- 
vas  modas  y  las  tradiciones  latinas  so  disputa- 
ban ol  predominio  llevando  la  mejor  parto  las 
últimos,  juntamente  con  la  ostentación  y  ri- 
queza bizantinas.  Respecto  de  nuestro  país,  dice 
el  citado  autor  que  la»  gente»  pobi-es  seguían 
fieles  á  olcnnas  prendas  antigua»  como  el  sayo, 
la  baga,  el  bardocúculo,  la  .«írí<7c.»  visigmla.  es- 
pecie de  manta  rayada,  de  «umo  arraigo  en 
nuestro  pais,  y  la  6orrfi>  oriental,  que  era  otra 
e»|>«cie  de  manta  muy  basta.  Nada  diremo»  del 
traje  militar,  pues  de  él  homo»  hablado  particu- 
larmente en  el  artículo  Aiimaiuha. 

En  el  siglo  viil,  qne  | m-de  muy  bien  llamarse 
el  siglo  d<  Carlomagno,  I*  influencia  francesa  s» 


Traje  persa 
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dejó  sentir  en  Euiopu,  lo  misino  en  las  Artes  que 
en  las  modas  del  vestir.  El  traje  franco  antes  des- 
crito seguía  en  uso;  se  usalian  las  tunicelus  de  co- 
lor gris  ó  verde,  lii  cujia  doble  cuadranííular  IjUii- 
ca  o  azul,  y  las  bragas  ó  calzas  holgadas  cetiidas 
con  correas.  La  inlluencia  l)izantinase  manil'estú 
en  los  trajes  de  ceremonia  a  la  romana,  com|iue3- 
tos  do  túnica  talar  y  manto  de  telas  recamadas 
con  extraordinario  lujo.  Las  modas  italianas,  que 
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glu  XIII  las  calzas  tomaron  importancia,  ten 
dieiido  á  inodilicar  esencialmente  los  trajes  va- 
roniles, como  los  modificaron,  en  efecto,  en  los 
dos  siglos  siguientes,  y  preparando  asi  las  artís- 
ticas modas  del  siglo  xvi.  Esta  moditicación  so 
liubo  de  manifestar  en  el  uso  de  prendas  para  el 
cuerpo,  corta»  hasta  la  rodilla  primero  y  hasta 
las  ingles  más  tarde  (en  el  siglo  xv),  de  modo 
que  se  lucían  las  piernas  merced  á  las  ajustadas 
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con  extraorilinano  lii|o.  i.,as  monas  iiaimims,iiin;      iiuu  =<-  •>.v.i»..  .»=  , —  ... -—  -j ^--- 

conservaban  la  tradi.V'.n  de  su  origen,  ejercieron      calzas.  En  el  siglo  XIII  solo  se  veían  las  calzas 
también  su  inlluencia  en  aquel  siglo.  De  Italia      por  bajo  de  las  túnicas  que  eran  de  uso  general  y 


vinieron  las  túnicas  anchas  como  las  de  los  anglo- 
sajones, y  de  ellas  quizá  nació  la  camisa  de  mu- 
jer, cuyo  uso  emiiezó  por  entonces.  Kn  Aijuita- 
nia  so  u.«aban  ancluis  bragas  riue  llegaron  a  con- 
fundirse con  las  calzas,  l'oco  á  poco  la  túnica 
corta  de  los  septentrionales  prevaleció  sobre  la 
talar,  de  la  que  nacieron  el  sayal,  la  sotana  y 
otras  variedades.  En  España,  por  el  siglo  X,  co- 
menzó d  dejarse  sentir  la  influencia  árabe  en  los 
trajes,  influencia  que  fué  creciendo  en  los  siglos 
sucesivos  y  que  so  manifestó  no  sólo  en  la  he- 
chura de  algunas  prendas  y  en  el  uso  de  turban- 
tillos,  sillo  tainbicn  en  el  empleo  de  telas,  por  lo 


con  el  trajo  clásico  qiio  lo»  pintores  italiano» 
del  siglo  XV  liubieron  de  copiar  del  antiguo;  pero 
á  nuestro  modo  de  ver  no  cabe  duilade(|ueai|ucl 
espíritu  innovador  que  buscaba  en  loa  Letras  y 
en  las  Artes  paganas  una  nueva  fórmula  de  be- 
lleza fué  ol  que  contribuyó  á  la  invención  y  pro- 


Trajes  cristianos primiUros 


común  de  tisú  de  oro,  labradas  según  el  gusto 
mahometano,  y  á  veces  franjeadas  con  inscrip- 
ciones cúticas.  Por  lo  demás  el  traje  no  tuvo  va- 
riación sensible  en  España  hasta  que  en  el  si- 
glo XI,  como  la  comiuista  de  Toledo  diera  en- 
trada á  muchos  extranjeros  y  á  la  proiiagación 
de  sus  modas,  se  adoptaron  la  cola  atrevida,  co- 
mún á  ambos  sexos,  que  era  una  túnica  talar 
cerrada  por  el  cuello  y  las  muñecas,  sujeta  con 
ceñidor,  y  la  gxiasn¡ia,  abrigo  eiieapillado  tam- 
bién, común  y  general  en  la  Edad  Media.  La  cola 
atrevida  no  fué,  á  nue.^tro  entender,  otra  cosa 
que  un  brial,  que  es,  por  decirlo  así,  la  última 
forma  de  la  túnica,  como  la  capa  cerrada  que  lo 
sirvió  más  adelante  do  coniidemcnto  fué  la  últi- 
ma formadel  manto.  La  primera  innovación  que 
ofrece  la  túnica  ó  cota  varonil  en  el  siglo  xn  es 
que  lleva  botones.  Por  aquel  tiempo  principia 
también  á  llevarse  la  sobietúnica  más  corta  y  con 
mangas  anchas  hasta  la  sangría  ó  en  punta  has- 
ta el  suelo.  Entonces  adquiere  imiiortancia  el 
cintuión,  la  caiúlla  se  separa  de  la  capa  y  los 
caballeros  usan  como  traje  de  corte  el  gonel  y 
la  capa  forrados  y  guarnecidos  de  pieles,  además 
de  ricos  brocados  asiáticos  y  ropones  orientales. 
Del  poema  del  Cid  y  de  otros  monumentos  lite- 
rarios españoles  se  deduce  el  uso  corriente  de  la 
alcandora,  camisa  tina  y  túnica,  de  las  calzas  y 
medias  calzas,  de  la«7/H6a  morisca,  que  venía  á 
ser  media  túnica  y  cota  de  armas,  y,  en  tin,  de 
gonoles  y  sobrcgoiieles,  sayas  y  sayapieles,  bria- 
les,  oiclatoncs,  cotas,  pellizas  y  pelotes,  sacas  ó 
soseanias,  garnachas,  manteles,  capos,  capas 
aguaderas  ó  de  lluvia,  capapicles,  capirones,  ca- 
puces, guasapas,  etc. ,  todo  ello  listado,  labrado 
y  blasonado,  produciemlo  vistosos  conjuntos. 

Por  lo  dicho  hasta  a()UÍ  puedo  apreciarse  que 
en  el  curso  de  los  siglos  medios  el  traje  antiguo 
Iiersistía,  aunque  modificado;  la  innovación  do 
más  bulto  consistía  en  las  prendas  jiara  cubrirse 
las  piernas  los  hombres,  primero  las  bragas  y 
luego  las  calzas  (V.  Calzas).  A  partir  dol  ai- 


. .  llevaban  desceñidas  bástala  pantoirilla,  ó  del 
brial  abierto  por  los  lados  y  ceñido  al  talle;  pero 
ya  contiibuían  á  dar  esbeltez  á  las  personas  los 
ajustados  za]iatos  )iuntiagudos,  cuyo  .uso  duró 
más  de  dos  siglos.  Las  Cruzadas  habían  abierto 
al  comercio  las  comarcas  orientales,  de  donde  se 
importaron  á  Europa  preciosas  telas  labradas  y 
la  seda,  tela  sin  rival  para  la  confección  de 
trajes.  En  España  las  fábricas  arábigas  de  teji 
dos,  (jue  existían  en  el  Mediodía,  importaban 
las  corte  do  los  reyes  cristianos,  donde  el  uso  '1 
dichas  telas  fué  bastante  frecuento.  Las  mujei . 
usaban  todavía  túnica  talar  y  brial,  mas  paia 
ceñir  el  cucriio 
acusar  la  gracia». i 
forma  del  talle  se 
ponían  cotas  y 
otras  prendasaná- 
logas,  y  en  la  ca- 
beza usaban  un 
gorro  de  forma  de 
media  luna  ó  có- 
nico, del  que  pen- 
dían unos  velos 
conque  solían  re- 
bozarse el  rostro. 
La  índole  de  este 
trabajo  y  la  con- 
cisión que  impono 
su  objeto  nos  pri- 
van de  entrar  en 
detalles  respecto 
de  la  diversidad 
de  i>rendas  y  va- 
riadas modas  usa- 
das en  los  distin- 
tos países  por  los 
tiempos  á  que  nos 
referimos. 

La  transforma- 
ción á  que  cami- 
naba el  traje  por 
el  uso  de  las  calza.s  acabó  de  consolidarse  en  el 
siglo  XIV  por  la  invención  del  jubón,  que,  ci- 
ñendo  el  cuerpo,  prestaba  más  esbeltez  y  ele- 
gancia á  la  persona.  Esta  invención  trajo  con- 
sigo la  necesidad  de  hacer  las  prendas  á  medi- 
da, lo  cual  dio  importancia  al  oficio  de  sastre, 
hasta  el  punto  de  que  los  sastres  formaron  gre- 
mios. En  el  siglo  xili  ya  tenían  fama  los  gre- 
mios de  sastre»  ile  París  y  de  Lérida.  En  cuan- 
to á  las  modas  y 
el  buen  gusto  en 
el  vestir,  descolló 
por  aciuel  tiempo 
Italia.  Los  finos 
paños  flamencos, 
los  terciopelos  ve- 
necianos, los  da- 
mascos genoveses 
y  las  sedas  orien 
tales  se  emplea- 
ban repetidamen- 
te para  la  confec- 
ción de  trajes. 
La.s  mujeres,  á 
imitación  de  los 
hombres,  so  ciñe- 
ron más  el  cuerpo 
y  adoptaron  man- 
gas anchas  y  pun- 
tiagiulas  (|Ue  a  ve- 
ces tocaban  en  el 
suelo.  También 
los  hombres  usa- 
ron de  esta  clase 
de  mangas  en  los 
brialesy  jubones. 
El  Kenacimicnto 

de  las  Artes,  que  se  venía  iniciando  en  Italia, 
contribuyó,  sin  duda,  al  en'belleciniieuto  del 
traje.  Es  verdad  que  éste,  mirado  desde  el  pun- 
to de  vista  do  Us  modas  y  considerado  en  sus 
dotalleí  y  lujosos  accesorios,  nada  teufa  que  Tcr 


Trajes  lizxiiíiiws 

pagación  de  nuevas  modas,  según  las  cuales  el 
cuerpo  humano,  libre  de  las  holgadas  vestidu- 
ras que  le  habían  tenido  oculto,  por  decirlo 
así,  durante  los  siglos  medios ,  se  manifestó 
en  todo  el  esplendor  de  su  belleza  física.  Pero 
esta  innovación,  si  en  Italia  se  introdujo  desde 
luego  én  el  siglo  xv,  formando  el  jubón  y  las 
calzas  el  traje  varonil,  en  el  rosto  de  Europa  tar- 
dó en  propagarse.  En  cuanto  á  España,  aún  se 
usábanlos  ropones  y  cotas  que  cubrían  el  cuerpo 
hasta  las  rodillas,  y  sólo  mostraban  su  cuerpo 
ajustado  por  las  antedichas  prendas  los  juglares 
y  los  pajes.  Las  mujeres  por  su  parte  empezaron 
á  usar  cuerpos  escotados  con  ajustada  manga 
que  cubría  hasta  la  mitad  de  la  mano,  y  faldas 
que  venían  á  ser  una  degeneración  de  la  túnica. 
Las  nuevas  modas  italianas  acabaron,  sin  em- 
bargo, por  imponerse  á  medida  que  el  Renaci- 
miento se  extendía  por  Europa.  Lo  ceñido  de 
los  trajes  llegó  á  tocar  en  lo  escandaloso,  pues 
los  hombres  hubieron  de  adaptar  bolsas  ó  bra- 
guetas á  las  calzas,  y  los  escotes  en  los  trajes  de 
mujer  llegaron  á  la  mayor  exageración;  de  don- 
de se  iuliere  que,  por  otro  camino  distinto  que 
los  antiguos,  la  sociedad  euio|)ea,  al  finalizar  la 
Edad  Media  y  comenzar  la  Moderna,  se  entrega- 
ba á  la  pasión  del  desnudo  tocando  como  aqué- 
llos en  lo  sensual  y  en  lo  torpe.  ¡Qué  diferencia, 
sin  embargo,  entre  aquella  sencillez  y  severidad 


Trajes  francos  carlovinffios 


clA.^ica  de  los  trajes  antiguos  y  la  oleenncis  «fe- 
minada  de  las  modas  de  fines  de  la  Edad  Media! 
Nada  se  ha  dicho  de  do»  manifostacionc»  del 
traje  que  por  si  solas  caracterizan  á  la  Eilad 
Hedia.  No»  referimos  al  triye  militar  y  al  ecle- 
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siástico,  cuya  historia  puede  buscar  el  lector  en 
las  artículos  Ar.siADUKA  y  Hábito  respectiva- 
mente. 

III  El  traje  en  la  Edad  Moderna.  -Ya  he- 
mos indicado  que  los  trajes  se  afeminaron  al  in- 
flujo del  Renacimiento.  La  nota  característica 
de  la  Indumentaria  de  la  Edad  Moderna  es,  pre- 
cisamente, la  afeminación.  Este  vicio  fué  ya  se- 


Trajes  ualianos  del  siglo  sv 

ñalado  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  (1475) 
por  el  confesor  de  la  reina,  Fray  Hernando  de 
Talayera,  en  su  Tratado  de  ¡os  excesos  y  nore- 
ilades  en  rcsti<hiras.  Juzgue  el  lector  por  sí  mis- 
mo en  el  siguiente  trozo  de  esta  obra,  que  puede 
servir  de  complemento  á  lo  anterior:  «...  el  ves- 
tido de  hombres  consta  de  camisones,  jxboius, 
ropas,  pellotes,  balandranes,  gabardinas,  gaba- 
nes, lobas,  tabardos,  capas,  cajmces.  Los  camiso- 
nes son  cortos  ó  largos,  randados  y  plegados,  y 
8113  cabezones  costosamente  labrados  como  cami- 
sas de  mujeres.  Los  collares  anchos  y  muy  apar- 
tados ó  justos.  Para  jubones  ya  nadie  deja  el 
brocado  por  el  paño,  á  veces  de  dos  colores.  Las 
mangas  son  enteras  ó  tranzadas,  saliendo  por 
ellas  las  de  los  camisones,  justas  ó  fruncidas,  con 
broches  en  los  hombros,  muy  preciosos,  costosos 
y  deformes.  Los  pechos  encordados  con  cintas, 
como  mujeres.  Las  ropas  largas  y  rozagantes  ó 
tan  cortas  y  deshonestas  que  no  cubren  lo  que 
debieran.  Hay  sayuelos  con  muchos  pliegues  á 
las  caderas  contra  la  composición  natural  de  los 
varones.  En  el  ceñir,  cintas  apretadas  ó  flojas, 
cintos  llanos,  otros  moriscos,  de  mil  maneras  y 
costosamente  labrados;  suspensos  de  ellos  copa- 
gorjas,  daga.s,  bolsas  bien  labradas,  ó  carmeles, 
escarcelas^  almacradas.  Caltas  rúcoíiins, italia- 
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ñas,  etc.,  abiertas  ó  cerradas,  con  su  insolente  bo- 
quete, botas  francesas,  delgadas  y  muy  estrechas; 
borcegnks  por  igual  estilo,  de  varios  colores  bor- 
dados; zapatos  de  cuerda  y  puntas  largas,  con  ó 
sin  galochas;  otros  romos  con  ó  sin  alrorgiies, 
llevando  lazos  y  caireles  de  oro  ó  seda.  El  cabe- 
llo alto  y  encrespado  ó  largo,  muy  peinado  y 
aleznado  con  gran  compás  y  estudio,  por  estilo 
mujeril.  Usan  capcrxt- 
■-as  y  carmañolas  lar- 
gas de  á  vara;  capelos 
dé  gian  ruedo  con  .su 
beca;  sombreros  pardi- 
llos ó  negros  de  fiel- 
tro, habiéndolos  muy 
voleados;  bonetes  altos 
llenos  de  viento  ó  es- 
trecbamenteencasque- 
tados,  unos  y  otros  de 
varios  colores,  con  al- 
haremcs  y  sudarios  en- 
cima. De  veinte  años, 
sin  embargo,  añade, 
ha  habido  notable  re- 
formación gracias  al 
rey  D.  Enrique  I V,  que 
era  honesto,  y  puso  á 
raya  tales  excesos.  Las 
mujeres  crian  y  azu- 
fran sus  cabellos,  ora 
descubriendo  toda  la 
cabeza,  ora  cubrién- 
dola con  Crispinas  ó 
albancgas  de  oro  y  se- 
da, y  peinadas  con  fi- 
letes, clenchas,  torcidcs,  trenzados  y  moños; 
échanse  toquillas  ligeras  ó  implas  romanas,  ya 
llanas,  ya  crespadas,  trepadas,  dobladas,  hen- 
chidas á  veces  con  bonetes,  sin  ninguna  vergüen- 
za. Lucen  faimalles,  zarcillos,  collares,  sartales 
y  manijas,  sobre  sus  finísimas  y  encintadas  al- 
candoras, sus  (cor^ííeras  transparentes,  ó  su  seno 
mal  encubierto  por  unos  coipiños  broslados  de 
oro.  Traen  diversidad  de  faldelas  y  brialcs,  lar- 
gos ó  cortos,  giiarneciiios  de  cortapisas  y  al/or- 
zas, sayas,  avantales,  aljuhas,  marlotas,  balan- 
dranes, tabardos,  mantos  lombardos  y  sevilla- 
nos. Calzan  chapines  castellanos  y  valencianos, 
para  cuya  elevación  no  hay  bastantes  corchos. 
Su  mayor  exceso  es  el  de  los  verdugos  y  caderas, 
invención  de  Valladolid,  con  que  parecen  cam- 
panas fingiendo  lo  que  no  son.  También  exage- 
ran en  la  extensión  de  la  camisa,  que  rebosa  por 
las  mangas  en  abollados  y  empuñaduras  caídas 
hasta  el  suelo.» 

A  pesar  de  aquella  especie  de  licencia  del  ves- 
tir, objeto  de  tales  censuras,  es  lo  cierto  que 
desde  el  punto  de  vista  artístico  las  modas  de 
fines  del  siglo  xv  y  de  principios  del  xvi  eran 
bellas  y  graciosas,  estando  en  armonía  con  el 
estilo  plateresco  que  imperaba  á  la  sazón  en  las 
artes  plásticaa.  Eran  aquellos  trajes,  gallardos 
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y  airo.nnn  como  ninguno*,  lujosos  hasta  oloxtre-  I  de  modas  oxtranas,  influidas  por  las  suizas,  con- 

mo  de  dar  pie  á   la  expedición  de  pragmáticas  aistentos  en  trajes  cortos  abullonados  y  acui'hi- 

psrt  poner  coto  k  los  exagerados  aispondios  y  I   Hados  que  ilesdo   Eaimria  se  extemlieron  rápida- 

vanidosas  ostentrninnes.  Kn  el  reinado  del  em-  mente  por  otros  naciones.  Contribuyó  li  la  boga 

ptrador  Carlos  V,  la  venida  de  tudescos  ó  ale-  I  de  los  trajes  acuchillados  el  lujo  desplegado  en 

manná  Bapafia  trajo  consigo  nna  importación  la  ropa  blanca;  pero  bien  pronto,  en  vez  de  salir 
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la  camisa  por  entre  los  acuchillados  y  bullones 
del  trajo,  salió  alguna  otra  tela  de  color  vivo  que 
contrastara  con  los  colares,  por  lo  general  obs- 
curos, de  los  terciopelos  y  brocados  que  se  em- 
pleaban para  los  jubones  de  |lo3  hombres  y  los 
corpinos  de  las  mujeres.  La  parte  más  caracte- 
rística de  los  trajes  varoniles  del  siglo  xvi  fue- 
ron los  grcgücscos  ó  grandes  bullones  con  que  se 
cubrían  los  hombres  desde  las  ingles  ala  cintura. 
En  las  cortes  de  Francisco  I  y  de  Carlos  V  se 
llevaban  sobre  los  gregiioscos  unas  braguetas, 
moda  verdaderamente  escandalosa  que  no  tardo 
en  desaparecer.  Los  zapatos  de  punta  ancha  ó 
cuadrada,  abullonados  también,  los  birretes  con 


Traje  de  la  época  de  Carlos  V 

pluma,  las  rizadas  golas  y  la  espada  pendiendo 
del  cintnrón  fueron  los  complementos  caracte- 
rísticos de  las  antedichas  prendas,  y  todavía  se 
agregó  la  capa,  por  lo  común  corta,  cuyo  uso 
había  de  persistir  en  España  hasta  nuestros 
días.  Las  mujeres  llevaban  faldas  y  sobrefaldas 
de  ricas  telas,  escotados  corpinos,  mangas  abu- 
llonadas,  rizadas  gorgneras,  en  Francia  de  ex- 
traordinaria magnitud,  y  cofias.  En  el  reinado 
de  Felijie  II  las  modas  del  vestir  participaron 
de  aquella  severidad  seca  y  fría  del  arte  arqui- 
tectónico, cuya  manifestación  más  completa  es 
el  monasterio  del  Escorial.  No  sólo  predomina 
el  uso  de  ropas  negras  y  obscuras,  sino  qiio  las 
hechuras  pierden  su  gentileza  y  gracia;  desapa- 
recen do  los  gregüescos,  y  de  los  bullones  de  laa 


Traje  de  la  (poca  de  Felipe  IJ 

mangas  aquellos  graciosos  rizados  usuales  en  ol 
reinado  anterior;  la  gorra  y  el  birrete  se  susti- 
tuyen por  el  ."sombrero  cónico,  el  zajiato  se  hace 
do  punta  redonda,  y  se  )iierdc  el  gusto  por  las 
joyas  y  lindos  accesorios.  Sólo  los  trajes  ile  las 
mujeres  conservaron  mejor  su  gracia  y  su  aspee 
to  artístico,  genera  I  iziiiidose  el  uso  de  mangas 
perdidas.  El  reinado  de  Felipe  III  inicia  la  exa- 
geración de  las  anteriores  modas  dando  un  des- 
arrollo ridículo  A  la  mayor  parte  de  laa  prendas, 
especialmente  á  los  gregiiescos,  que  descendían 
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hasta  medio  muslo,  y  lí  la  gorgnera;  el  nombroro 
se  hizo  de  alas  más  anchas  y  se  adornó  con  plu- 
mas, y  do  esta  suerte  caminaron  las  modas  en 
Kspafia  hasta  tomar  una  fisonomía  más  original 
y  característica  que  en  los  dos  reinados  ante- 
riores. 

Con  efecto,  los  trajes  del  siglo  xvii  se  distin- 
guen por  aquella  misma  exageración  y  abulta- 
niicnto  do  las  formas  que  caracteriza  al  arto 
barroco.  La  afeminación,  que  hasta  entonces  sólo 
se  había  manifestado  en  algunos  detalles  y  pren- 
das accesorias,  ahora  se  manifiesta  de  una  mane- 
ra harto  ostensilile  en  los  trajes  franceses  del 
tiempo  de  Luis  XIV.  Las  rizadas  melenas,  los 
encajes  de  las  corbatas,  bocamangas  y  faldones, 
las  rizadas  plumas  con  que  se  adornan  los  som- 
breros, y  las  cintas  de  los  zapatos,  todo  contri- 
buyo á  dar  un  carácter  afeminado  ,á  los  trajes 
varoniles,  quo  dista  mucho  de  aquella  gallardía 
de  las  modas  del  siglo  XVI.  Los  trajes  españoles 
conservaron  algo  do  más  varonil  y  severo.  El 
español  del  tiempo  de  Felipe  IV  vestía  unos 
grogiiescos,  que  más  bien  podemos  llamar  hoy 
calzones  anchos,  pues  cubrían  hasta  la  rodilla, 
dejando  al  desiubierto,  por  consiguiente,  la  me- 
dia, que  había  sustituido  alas  calzas.  Llevaban, 
en  voz  de  jubón,  ropilla,  herreruelo,  lechuguilla, 
una  prenda,  en  fin,  abotonada,  con  mangas,  y 
Calila  que  casi  cubría  hasta  las  ingles.  Como  el 
reinado  de  Felipe  III  había  fomentado  un  lujo 
excesivo  en  el  vestir,  Felipe  IV  dictó  en  11J21 
disposiciones  encamiiimbis  á  contener  aquel  ex- 
ceso, á  que  se  atribuía  la  creciente  miseria  pú- 


Trajes  del  siglo  xvil 

blica,  y  llegó  hasta  el  extremo  de  hacer  quo  los 
esbirros  registrasen  las  tiendas  y  de  que  se  que- 
maran en  las  plazas  públicas  vestidos  y  alhajas 
de  los  ¡irohibidos  por  ruinosos  en  las  pragmáti- 
cas. La  supresión  de  cuellos  do  encajo  en  1623 
originó  la  procaz  golilla,  dice  ruiggari,  em- 
blema do  la  gravedad  española  en  todo  el  res- 
to del  siglo.  Los  trajes  femeniles  participaron 
más  quo  los  varoniles  del  mal  gusto  imperante, 
haciéndose  ridiculamente  abultados  con  la  po- 
llera y  el  guar<lainfaute,  la  angosta  y  rígida  co- 
tilla, y  ]ior  complemento  las  dos  caídas  do  me- 
chones do  pelo,  rizados,  á  los  lados  de  la  cara. 
Tales  son  los  trajes  que  pintó  nuestro  Velázquez 
y  describió  Qucvedo  por  modo  tan  verdadero  y 
característico.  Entonces  diferían  mucho  las  mo- 
das españolas  de  las  francesas;  pero  en  el  reina- 
do de  Carlos  II,  como  éste  casó  con  una  hija  de 
Luis  XIV,  las  mollas  francesas  influyeron  en 
nuestro  país  y  modificaron  algún  tanto  nuestros 
trajes,  sustituyendo  alguna  vez  nuestra  melena 
por  aquellas  otras  rizadas  ó  por  pelucas  de  gran- 
ilrs  crines  de  Irán,  trayendo  encajes  y  cintas, 
subiendo  las  medias  sobre  los  calzones,  y  afo- 
minaniio,  en  fin,  nuestros  trajes. 

Desdo  entonces  la  ínHuencia  francesa  había 
de  subyugarnos  y  dc.^figuiarnos  hasta  el  extremo. 
A  ello  contribuvó  el  adv'niniiento  de  la  casa  do 
üorbón  con  Felijio  V.  Este  monarca  comenzó 
por  prohibir  la  golilla,  y  en  1720  |irohiliió  asi- 
mismo toda  suerte  de  géneros  extranjeros,  de- 
scoso do  fomentar  la  industria  nacional,  quitan- 
do de  este  modo  á  los  trajes  su  aspecto  llamati- 
vo, y  proscribió   todo   adorno  do  oro  y  plata, 
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guarniciones  do  acero,  talcos,  aljófar  é  imitacio- 
nes do  pedrerías.  A  estas  novedades  se  unieron 
las  nuevas  modas,  que  vinieron  á  cambiar  yot 
completo  la  hechura  del 
traje.  En  vez  de  ropilla  so 
adoptaron   casaca  y   chu- 

Sa;  el  calzón  se  hizo  ceñí- 
o,  la  media  se  siguió  po- 
niendo por  encima  de  ésto 
y  so  sujetó  con  ligas  al  ex- 
terior; se  adoptó  la  melena 
rizada  y  el  sonibiero  de 
trescandiles;el  llórete  sus- 
tituyó á  la  espada  y  la  cor- 
bata de  encaje  á  la  golilla 
y  valona  ó  cuello  de  lo 
mi.-mo.  A  las  melenas  ri- 
zadas no  tardaion  en  sus- 
tituir la  peluca,  por  lo  co- 
mún blanca,  y  ya  el  trajo 
do  casaca,  siguiendo  dife- 
rentes modas,  fué  el  trajo 
corriente  en  Europa  du- 
rante todo  el  resto  del  si- 
glo xvili  y  los  prirueros 
años  del  actual.  La  lievo- 
lución  francesa  influyó  tu 
las  modas  del  vestir  co- 
mo en  todo,  sustituyendo 
la  casaca  por  el  frac;  pero  en  España  tardó  algo 
en  adoptarse  esta  prenda.  Los  trajes  que  hemos 
indicado  eran  naturalmente  los  usados  por  la 
gente  acomodada.  El  pueblo,  desdo  el  tiempo  de 
Felipe  V,  hizo  burla  y  menos- 
precio de  la  importación  de  las 
modas  francesas,  y  por  vía  de 
protesta  exageró  su  trajo  usual 
dando  más  extensión  á  la  capa 
y  á  las  alas  del  sombrero  cham- 
bergo; y  como  la  capa  favorecía 
á  la  gente  maleante  de  enton- 
ces, para  encubrirse,  desde  1716 
se  publicaron  unos  bandos  con- 
tra las  capa!)  y  los  sombreros; 
mas  como  éstos  no  se  cumplie- 
ran, llegó  á  producirse  en  Ma- 
drid (1766)  el  célebre  motín  que 
se  conoce  en  la  Historia  con  el 
nombre  de  motín  de  las  capas 
y  de  los  sombreros.  No  nos  de- 
ter.drenios  aquí  á  describir  los 
trajes  de  aquellos  manólos  que 
lucían  su  calzón  de  punto  ó  de 
niahón,  su  chaquetilla  llena  de 
alamares,  su  faja  de  seda,  su  co- 
fia y  su  sombrero  do  medio  que- 
so, y  aquellas  manólas  que  lu- 
cían la  basquina  negra  ó  la  falda 
do  medio  i)aso,  la  mantilla  do 
tira  y  la  peineta  de  concha,  pues 
sobradamente  las  reproduce  Co- 
ya en  .sus  aguas  fuertes  y  D.  Ramón  de  la  Cruz 
en  sus  saínetes.  El  frac  correspon<le  en  España 
al  reinado  do  Fernando  VII  y  á  al- 
gunos años  del  reinado  siguiente,  en 
el  que  fué  sustituido  por  la  levita, 
queilando  el  frac  como  prenda  do 
etiqueta. 

IV  MI  traje  en  los  ptiebws  extra- 
ños á  la  cultvra  europea.  —  Señalado 
á  grandes  rasgos  el  proceso  histórico 
del  trajo,  sólo  resta  decir  algunas 
palabras  acerca  de  aquellos  pueblos 
<iue,  ó  por  haber  vivido  aislados  ó 
porque  su  grado  de  cultura  es  infe- 
rior á  la  que  alcanzamos  hoy,  adop- 
taron modos  de  vestirse  quo  aún  con- 
servan, y  que  reproducen  á  los  ojos 
del  observador  los  modos  de  vestir 
usados  en  la  antigüedad  ó  en  los  si- 
glos medios.  Bueno  .será  advertir  i|U0 
de  la  indumentaria  especial  do  los 
pueblos  ú  i|uc  aquí  nos  rcferinios  so 
habla  en  particular  en  los  ortículos 
geográficos  respectivos,  lo  cual  nos 
eximo  de  entrar  en  descripción  algu- 
na. Por  lo  acabado  de  decir  respecto 
al  carácter  quo  presentan  los  trajes 
extraños  á  loscuro]ieos,  so  compren- 
de desde  luego <|uc  para  estudiar  los 
quo  aquí  nos  ocupan  puede  hacerse 
una  división,  quo  nosotros  nos  atre- 
veríamos á  indicar  empleando  loscolificntivos  de 
trajes  de  salvajes  y  trajes  talares,  pues  responden 
á  las  dos  fases  quo  ofrcco  el  modo  de  vestir  en  la 
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antigüedad;  y  todavía  podríamos  decir  trajes  de 
bragas  con  aplicación  a  lo>  que  usan  los  maho- 
metanos. 


Trajes  femeniles  del  siglo  XVIII 

El  traje  de  salvajes,  ó  sea  aquel  que  sólo  «o 
compone  en  rigor  de  una  faldilla  como  la  usada 
por  los  antiguos  egipcios,  y  de  algún  tocado  do 
plumas,  .sandalias  y  adornos  diversos,  fué  el  tra- 
je usado  por  algunas  tribus  de  los  antiguos  ame- 
ricanos, y  aún  lo  usan  los  indígenas  do  comarcas 
apenas  exploradas  de  África,  .•\mérica  y  Decanía. 
Algunos  de  estos  indígenas  apenas  puede  decirae 
que  van  vestidos,  pues  ni  siquiera  usan  faldilla 
ó  paño  alguno  por  pudoroso  resguardo,  consis- 
tiendo lo  que  en  ellos  pudiéramos  llamar  traje  en 
un  conjunto  de  adornos  vistosos,  que  en  algunos 
casos  sirven  de  insignia,  y  en  la  pintura  de  la 
piel,  ó  sea  el  tatuaje.  Estospueblos,  que  van  des- 
nudos por  razones  climatológicas,  y  en  los  que 
la  idea  del  pudor  no  existe,  hacen  pensar  lo  que 
pudo  ser  el  traje  en  sus  orígenes.  Los  indicados 
adornos  tienen  mucho  de  afeminado  y  de  infan- 
til: es  frecuente  que  los  hombres  usen  pendien- 
tes, collares,  brazaletes,  pulseras  y  ajorcas.  Se 
mauifiestan  más  adelantados  relativamente  en  el 
uso  de  armas  ofensivas  y  defensivas  que  en  el 
de  vestidos:  la  idea  de  defensa  es  para  ellos  an- 
terior ala  idea  de  decoro  y  deadornoper.sonal. 

El  traje  talar  es  sin  duda  el  más  extendido 
entre  los  pu?blo9  que  hoy  pudiéramos  llamar 
bárbaros.  Le  usan  especialmente  los  individuos 
de  raza  amarilla  que  pueblan  el  Asia  oriental, 
los  chinos  y  los  japoneses,  y  aun  hay  algunos 
manifestaciones  de  él  entre  los  mahometanos 
y  los  rusos.  Sería  muy  aventurado  inquirir  si 
estos  pueblos  copiaron  el  traje  talar  de  los  pue- 
blos clásicos.  Las  relaciones  del  extremo  Oriento, 
ó  mejor  dicho,  de  la  India  con  la  Grecia  de  Ale- 
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Trajes  de  la  ¡niinoa  imlodd.l  siglo  XIX 

I  jandro,  y  de  la  China  con  la  Persia  de  Darío, 
I  pueden  dar  motivo  á  sospecharlo;  pero  do  todos 
'  modos,  en  la  Historia  so  nos  presenta  el  traje  ta- 
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l»r  de  los  «siáticos  como  nn  hecho  aislado,  pero 
constante,  qne  parece  responder  á  nna  razón  an- 
tropológica. El  traje  talar  de  los  griegos  tnro 
por  antecesor  el  de  los  asirios,  y  éste  el  chai  de 
1m  caldeos,  de  donde  parece  dedncirse  que  los 
asiáticos  han  postado  en  todo  tienijxj  del  traje 
talar,  mientras  qne  los  hombres  del  Xorte  desde 
aqnciios  pueblos  barbaros  qne  dieron  fin  al  Im- 
perio romano  han  gnstado  siempre  de  bragas, 
cal7*s  y  pantalones.  El  traje  talar  del  extremo 
Oriente  conrifte  en  nnas  prendas  qne  nosotros 
pudiéramos  llamar  túnicas  con  mangas,  y  qne 


Trajti  áe  los  moros  españUes 

ran  suelta?  ó  cefiidas  con  algi;n  cintnrón  ó  faja.  | 
Estas  túnicas,  á  diferencia  de  las  de  la  antigüe 
dad  clásica,  son  de  telas  de  seda  de  colores  vis- 
tosos, y  llevan  profusos  adornos  en  que  el  oro  | 
domina  muchas  veces  á  las  sedas  de  colores  vi- 
vos. El  hombre  y  la  mujer  usan  allí  prendas  aná- 
logas ó  iguales,  pero  el  primero  suele  usar  tam- 
bién pantalones.  En  cuanto  á  los  japoneses,  hay 
qne  decir  que  de  pocos  años  á  esta  parte  han 
adoptado  por  completo  los  trajes  euro[ieos.  I 

El  traje  de  bragas  es,  como  ya  se  ha  indicado,   I 
el  de  los  mahometanos,  pero  ¡uirticipa  del  traje  i 
talar,  ó  bien  éste  alterna  con  aqnél.  Otra  parti-  I 
cnlaridid  del  traje  mahometano  consiste  en  el 
n.<io  de  nna  prenda  cuyo  origen  evidente  es  el 
manto  de  la  antigiiedad  clasica.  Los  árabes,  que 
tomaron  no  poro  de  los  antiguos,  hubieron  de 
adoptar  el  manto  á  que  llamaron  jaique,  y  en 
é]>oca  posterior  sin  duda  la  especie  de  capa  con 
capncha  ó  cnello  á  qne  llaman  albornoz.  En  el 
procedimiente  de  ceñirse  al  cnerpo  el  jaique  de- 
jando al  descubierto  los  brazos  y  aun  el  pecho,  y 
en  el  nso  de  llevar  los  pies  de.«calzos,  ó  calzados 
con  =iitip!'-«  bsbnrha.",  los  mahometanos  son  hoy 
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gaondoa,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Savarra;  39  edi- 
ficios. 

INOUSIA  (del  lat.  indusimn,  camisa):  f. 
Pahont.  Con  este  nombre  genérico  se  indican 
los  estuches  tubulosos  destinados  á  contener  las 
larvas  de  los  friganidos,  y  qne  éstos  construyen 
con  arena  y  un  cemento  especial.  Encuéntranse 
muchos  en  diferentes  depósitos  terciarios,  por 
ejemplo  en  Qvningen,  Lei.stadt,  Lcwes,  etc.  Ta- 
les tubos  fósiles  tienen  unos  tres  centímetros  y 
cinco  á  seis  milímetros  de  espesor.  Todos  ellos 
están  abiertos  por  nn  extremo  y  ce- 
rrados por  el  otro.  Tales  indusios 
constituyen  á  veces  grandes  bancos; 
así,  el  calizo  de  indusios  de  la  Auver- 
nia  tiene  unos  dos  ó  tres  metros  de 
espesor.  De  los  indusios  los  m.is  no- 
tables son  el  Indusia  tubulosa  y  el 
I.  caltulosd,  que,  como  ya  qneda  di- 
cho, no  son  otra  cosa  que  tubos  de 
larvas  de  friganidos.  El  /.  calculosa 
abunda  mucho  en  el  mioceno. 

INDUSTRIA  (del  lat  induMña): 
f.  Maña  y  destreza  ó  artificio  para 
hacer  una  cosa. 

...  ayudado  (Carrizales)  de  su  D>- 
prsTBIA  y  diliffencia,  alcanzó  á  te- 
ner más  lie  ciento  y  cincuenta  mil 
pesos  ensayados. 

Cekvaxtes. 

Estos  ejercicios  (de  la  sala  y  de 
1.1  plaza)  se  aprenden  mejoren  com- 
pañía, donde  la  emulación  enciende 
el  ánimo  y  despierta  la  ikdCstria; 
etc. 

Sa.wedka  Fajardo. 

Culpaba  altamente  la  obstinación  de  Piza- 
rro,  i  cuya  poca  industbi*  y  mucha  ignoran- 
cia achacaba  la  pérdida  de  tantos  hombres. 
Quintana. 

-  IsM'STr.iA:  Ocupación  ó  trabajo  qne  se  em- 
plea en  la  agricultura,  fábricas,  comercio  y  artes  i 
mecánicas. 

Abate  á  los  artíñces,  da  armas  á  la  ignoran-  | 
cia,  y  hace  qne  á  la  isdcstbia  se  la  caigan  las 
snyas  de  la  mano. 

Iriakte.  i 

Una  vez  conocido  el  estado  de  la  agrícaltn-  I 
ra  y  de  la  indistbia  (eu  Extremadura),  fácil 
e.s  deducir  de  cuan  poca  importancia  será  el 
comercio. 

Labra. 

-Inovstria:  Suma  y  conjunto  de  las  ixprs- 
TRIA.S  de  uno  mismo  ó  de  varios  géneros,  de  todo 
un  país  ó  de  parte  de  éL 

La  iKOrsTRlA  algodonera;  la  indcstria  es- 
pañola. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  De  i.sDfSTBlA:  m.  adv.  De  intento,  de  pro- 
pósito. 

...  á  causa  qne  tenia  inclinada  la  cabeza,  y 
como  de  l^Dl'!$TBIA,  parecía  que  no  dejaba 
verse  de  nadie. 

Cervantes. 

-  IfíriuSTBlA:  Ecvn.  pol.  Esta  palabra,  toma- 
da en  nn  sentido  estrictamente  científico,  es 
ili'cir,  tal  como  la  considera  y  estudia  la  Ecoiio- 

l>o1itica,  designa  el  conjunto  de  toda  clase 
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do  de  la  palabra  industria.  Examinado  el  fondo 
de  las  cosas,  se  ve  qne  entre  todos  los  esfuer- 
zos del  hombre  existe  un  estrecho  encadena- 
miento, tanto  qne  los  trabajos  mis  desinteresa- 
dos, los  servicios  menos  productivos  de  riqueza 
en  apariencia,  son  con  gran  frecuencia  el  ger- 
men y  la  condición  de  los  resultados  obtenidos 
en  el  dominio  económico,  y  no  es  raro,  por  lo 
tanto,  que  se  emplee  la  palabra  industria  para 
designar  la  totalidad,  el  conjunto  del  trabajo 
humano,  sin  distinción  de  especies,  en  la  infi- 
nita variedad  de  sus  aplicaciones.  La  Sociología, 
ciencia  qne  estudia  al  hombre  en  todas  las  ma- 
nifestaciones de  su  activi>lad,  es  la  que  puede 
dar  á  la  palabra  industria  un  significado  de  tan- 
ta extensión. 

Se  da  también  á  la  voz  industria  nna  acep- 
ción qne  no  admite  la  ciencia  económica  para 
evitar  una  confusión  y  nn  error.  En  efecto,  con 
gran  frecuencia  se  emplea  esta  palabra  coiuo  si- 
nónima de  trabajo,  cuando  eu  realidad  tienen 
estos  dos  témiiuos  significaciones  claramente 
distintas.  Se  entiende  por  trabajo  el  ejercicio 
]'Uro  y  simple  de  las  fuerzas  físicas  ó  de  las  fa- 
cultades intelectnalcsdel  hombre;así,pnes, cuan- 
do basta  el  empleo  de  estas  fuerzas  o  facultades 
para  producir  riqueza,  puede  indistintamente  de- 
cirse que  el  hombre  trabaja  ó  que  ejerce  una  in- 
dustria. 

Mas  esto  pocas  veces  ocurre;  casi  siempre, 
para  producir,  es  necesario,  no  sólo  el  trabajo, 
sino  el  concurso  del  capital  y  de  los  agentes  na- 
turales. La  producciuu  es,  pues,  la  resultante  de 
un  conjunto  de  combinaciones,  de  las  cuales  el 
trabajo  no  es  sino  uno  de  los  elementos.  A  este 
conjunto  de  combinaciones  es  al  que  se  llama 
industria. 

Definida  ya  la  Industria,  entraremos  ahora  á 
estudiar  su  historia,  siquier  sea  brevemente. 

Según  un  gran  filosofo  contempor.^neo,  una 
sola  ley  preside  la  evolución  de  todos  los  fenó- 
menos: ley  de  la  diferenciación,  ó  de  otro  modo, 
ley  de  la  sustitución  de  lo  heterogéneo  por  lo 
homogéneo.  Este  principio,  que  incontestable- 
mente recibe  su  aplicación  durante  el  crecimien- 
to de  todo  organismo  ñsico,  debe  tener  también 
su  aplicación  en  el  desarrollo  de  los  organismos 
sociales.  La  historia  de  la  Industria  y  de  su  or- 
ganización prueban  la  verdad  de  esta  afirma- 
ción. 

Remontándose  con  el  pensamiento  6  por  me- 
dio de  la  observación  á  los  pueblos  qne  aún  se 
hallan  en  estado  salvaje,  puede  suponerse  que 
en  los  primeros  tiempos  de  la  hunianidad  los 
hombres,  aisladamente,  debían  bastarse  n  si  mis- 
mos, y  como  órgano  único,  centralizando  todas 
la  funciones,  ejercer  sncesiramente  todas  las 
diversas  industrias  necesarias  para  sn  subsis- 
tencia. 

Las  primeras  sociedades,  cuya  historia  no  ei 
conocida,  presentan  la  Industria  en  nn  estado 
rudimentario,  pero  ya  en  ella  se  halla  nn  prin- 
cipio de  organización.  Agrupados  alrededor  de 
un  jefe  absoluto,  patriarca,  jefe  de  clase  ó  de 
tribu,  los  hombres,  aún  pocos  en  número,  se  di- 
viden las  diversas  ocupaciones.  A  partir  de  este 
momento  hay  ya  cooperación  social,  y  en  ocasio- 
nes hasta  divisiim  d«l  t  .i  ..>  1.  r..  iw,  rilií.-ia- 
lizaeión  délos  honibr-  'is. 

OI>edecieudo  las  órd<  i  •  fe, 

los  individuos  asocia ti- 

van.ente  diversos  tralajos,  i,  ie- 

dican  en  comí'.n  á  las  inisnn-  y  en 

comim  también  consumen  1'  -  ;  sus 

trabajos.  Pero  poco  á  poco  se  ui;ku;!ii>tJO  di- 
verjas aptitudes,  y  por  estaraz<'U,y  también  por 
la  costumbre,  comienzan  los  individuos  i  dedi- 
catsc  á  aquel  trabajo  qne  mejor  desempc&an. 
Entonces  comienzan  á  acusarte  todas  las  dife- 
rencias de  que  es  susceptible  la  organización  in- 
dustrial, y  de  la  ma.ea,  hasta  entonces  informe, 
empiezan  á  surgir  óiganos  distintos  do  los  cua- 
les cada  uno  s«  adapta  á  una  función  deter- 
minada. 

Ties  causas  terminan  gradualmente,  i  medida 
,|i:i.  ].ir..'ic«i  la  eivili^nf-i.  ii,  el  mr.vimirnto  de 
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en  otros  restos  de  sn  proJociriÓD  no  consnmida. 
AJ^más,  lo6  liescabtimieDtos  y  los  inTeotos, 
«kñeD<lo  uucTos  camÍDOs  á  U  tctivijtd  bania- 
DS,  aumentan  hasta  lo  intuito  la  raríetlad  de 
las  ocnpaciúces  y  exjg«u  U$  más  semejantes 
«fnipaciones  de  las  fuerzas  proJnctiTas;  y  finil- 
mento.  les  progresos  de  la  libertad  económica,  la 
SL-ce^iiU  iTivIi  Tez  más  completa  de  los  inJiri- 
duoi  al  derecho  al  trabajo,  á  apropiarse  la  ri- 
qaeía  y  á  cambiarla  sin  traba  algnna,  acaban, 
asegurando  a  la  iniciativa  de  todos  sn  lilwertad 
dt  acción,  por  llevar  la  orgiuiíación  de  la  In- 
dustria al  mayor  grado  de  complicación  de  qne 
es  susceptible  en  nn  momento  dado. 

En  la  actualidad,  aun  en  los  pueblos  más  civi- 
lizados, no  se  ha  llevado  la  división  del  trabajo 
á  sn  ultimo  Imite;  nos  hallamos  en  un  momen- 
to de  transición,  y  el  pasado  ha  dejado  en  nues- 
tras costumbres  huellas  aún  no  borradas.  En  la 
Agricultura  especialmente  háüanse  aún  muchos 
ejemplos  de  trabajo  en  común,  y  sobre  todo  la 
reunión  de  varios  trabaios  en  un  mismo  indivi- 
duo es  muy  frecuente.  Y  ocurre  esto  potv)ue  l.is 
influencias  de  que  acaba  de  hablarse  han  sido 
ineficaces  o  aur.'adas  por  dificultades  inherentes 
i  este  me^¡io  est-ecial,  es  decir,  por  la  dificultad 
de  llevar  la  i^ivisi^n  del  trabajo  á  la  Agricultu- 
ra, dificu'.tad  qne  no  se  encuentra  en  otras  in- 
dustrias. Mas  olvidando  estos  hechos,  qne  no 
tienen  sino  nn  carácter  excepcional,  puede  afir- 
marse qne,  tomada  en  sn  conjunto,  posee  hoy  la 
Industria  todos  sus  órganos,  y  qne  cada  nno  de 
ellos  está  apropiado  á  sn  función. 

Basta  para  convencerse  de  ello  examinar  la 
sociedad.  Se  Te  fácilmente  qne  la  población  se 
divide  en  grrpos  numerosos,  de  los  cuales  cada 
nno  de  ellos  desempeña  un  trabajo  especial,  que 
cada  género  de  producción  tiene  su  personal 
especial  preparado  para  sn  misión,  conservan- 
do por  el  habito  de  esta  misión  un  carácter  es- 
pecial que  le  distingue  y  costumbres  que  le  son 
peculiares.  A  través  de  estos  grupos,  pasando 
como  la  lanradera  de  un  telar,  circulan  los  pro- 
dactos,  que  van  asi  transformándose  poco  á  poco 
y  accrc.ind.^se  á  aquellos  que  los  consuminin 
cuando  esttru  acabados,  de  tal  manera  que  en 
esta  obra  inmensa  de  la  Industria  el  individuo 
desaparece  en  cierto  mo-io,  por  ser  la  parte  de 
cada  nno  insigniticante  en  este  prodigioso  pro- 
ceso. Xo  es  el  individuo  el  que  produce,  es  la 
sociedad  entera,  y  la  Industria  aparece  como  una 
de  las  manifestaciones  de  la  poderosa  actividad 
de  nn  or^nismo  gigantesto. 

Tan  cierto  es  esto  que,  de  todos  los  individuos 
qne  paiticip.<n  en  la  incesante  elaboración  de  la 
riqueza,  quizá  ni  uno  sólo  podría  ver  en  el  de- 
talle de  sus  condiciones  el  movimiento  que  se 
opera.  T  cosa  rara,  algunos  han  deducido  de 
esto  que  el  Estado  debería  encargarse  de  la  di- 
rección de  la  Industria  para  coordinar  las  opera 
clones,  olvidando  qne  los  estadistas,  por  mncha 
que  fuera  sn  inteligencia,  no  son  sino  hombres, 
incapaces  como  los  otros  de  abarcar  con  una  sola 
mirada  la  obra  qne  se  cumple.  Olvidan  también 
qne,  contra  !as  ap.<iriencias,  esta  obra  no  se  realiza 
al  acaso,  sino  que  existe  nn  mecanismo  econó- 
mico qne  asegnra  sn  regnlarídad,  que  la  preside 
y  la  ordena. 

Si,  en  efecto,  cada  individuo  no  tiene  más  qne 
una  conceivión  vaga  del  conjunto,  tiene  por  lo 
menos  una  idea  clara  de  lo  que  á  su  interés  con- 
viene y  de  lo  qne  ha  de  hacer  por  si  y  en  sn 
provecho.  Semejante  á  las  células  que  componen 
'  ^  organismos  vivos  busca  su  propia  vida,  y  al 

-  Arla  coopera  á  la  vida  del  conjunto  en  "vir- 
;  ;  de  una  ley  superior.  En  este  caso,  esto  es, 
cu  rdi  i  u  a  la  Industria,  esta  ley  superior 
l;  ni  i>-  ;  •irrvnfía.  Asegurando  el  predominio 
de  l-s  n.  s  osados,  de  los  m.is  inteligentes  ó  de 
a-iueiios  a  quienes  la  posesión  de  un  capital  co- 
loca en  sitn.ioión  propicia  para  desempeñar  ó 
ejercer  el  pa]>el  de  jefes,  organiza  en  primer  In- 
™,-  1  .j  j'-ros  y  los  coloca  l>ajo  la  dirección  y 
'•í  los  empresarios.  Estos  á  sn  vez, 
;  ira  salir  airosos  en  sn  empresa,  á 
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los  elementos  de  la  producción.   Kadie  podría  i 
decir,   por  ejemplo,   la  cantidad  de  pan  qne  es 
neoe'ir-     ■<•    i    ir  m  un  día  paralas  necesidades 
de  E-  'arco  cada  panadero  sabe 

muy  'e  el  pan  que  debe  fabricar  | 

f'ara  :íj  : ^    ^   Je  su  clientela.  Del  mismo 

modo,  I0.S  que  de  U  tierra  extraen  una  primera 
materia  saben  la  extensión  que  deben  dar  á  su  { 
negocio  por  los  pedidos  de  los  fabricantes:  éstos,  i 
á  su  Tez,  por  los  pedidos  de  los  comerciantes, 
saben  las  cantidades  que  de  sus  productos  deben 
fabricar,  y  los  comerciantes,  por  los  consumido- 
res,  ragulan  sns  pedidos  á  les  fabricantes.  Sin  ' 
que  sea  necesario  qne  nadie  se  dé  cuenta  de  ello, 
circula  una  orden  y  la  producción  se  regula. 

Ko  quiere  esto  decir  que  abandonada  á  sns 
propias  fuerzas  funcione  la  Industria  de  una 
manera  infalible.  Muchas  imprudencias,  torpe- 
zas y  errores  se  cometen,  cuyos  efectos  sufre  de 
rechazo  el  coi^'unto.  Las  crisis  económicas,  debi- 
das las  más  de  las  veces  i  la  ignorancia  y  á  la 
imprevisión  niás  que  á  las  malas  cosechas  ó  á 
las  calamidades  naturales,  dan  la  prueba  de  esto. 
Pero  son  éstas  consecuencia  inevitable  de  las 
imj^rfecciones  de  los  hombres,  y  no  impiden  que 
se  admire  el  funcionamiento  espontáneo  de  la 
Industria  bajo  la  influencia  y  el  aguijón  de  la 
ley  de  la  concurrencia:  no  deben  sobre  todo  ser- 
vir de  pretexto  áintervencicnes  por  parte  de  los 
gobiernos.  Con  el  preteitode  corregir  estas  imper- 
fecciones podría  llevarse,  é  invludablemente  se 
llevaría,  el  desorden  á  donde  reinann  orden  natu- 
ral, y  todo  error  cometido  provocaría  crisis  vio- 
lentas y  adein;is  una  intempestiva  tutela  ener- 
varía la  acción  individual. 

En  otro  tiempo  pedíase  la  intervención  del 
íUtado  en  los  actos  de  la  Industria  con  el  pre- 
texto de  que  debía  garantizar  ó  asegurar  la  bon- 
dad de  sus  productos.  Xo  se  consideraba  suti- 
cicnte  garantía  alguna  si  el  Escido  no  ponía 
sobre  los  productos  de  la  Industria  su  sello,  su 
estampilla,  por  decirlo  asi.  Certificaba  el  Estado 
si  un  tejido  tema  el  número  de  hilos  exigidos 
y  la  materia  colorante  la  solidez  ó  bondad  nece- 
sarias. Pocos  artículos  se  libraban  de  su  inspec- 
ción. Tan  arraigada  estaba  la  idea  de  la  inter- 
vención del  Estado,  ó  mejor  de  la  autoridad, 
qne  aún  hoy  se  solicita  esa  intervención.  Aun 
hay  quien  pide  la  tutela  admiuístrativa  y  soli- 
cita que  la  autoridad  vea  si  el  pan,  por  ejemplo, 
qne  se  pone  á  la  venta,  tiene  el  peso  debido, 
como  si  esto  no  fuera  incumbencia  del  compra- 
dor, que  es  á  quien  interesa.  Y  en  este  pnnto  se 
obra  con  tal  desprecio  de  la  lógica,  que  se  solicita 
qne  la  autoridad  pese  el  pan  y  no  se  pide  que 
pese  el  azúcar  ó  mida  el  aceite  ó  el  vino.  Efectos 
son  estos  de  la  costumbre  de  aquellos  riempos 
en  qne  la  autoridad  poma  su  sello  sobre  los  cue- 
ros y  los  huevos,  los  granos  estaban  sujetos  á 
reglamentos  de  los  mercados,  y  todos  los  moví- 
luientos  mercantiles  Imjo  la  inspección  de  nna 
policía  particular.  Bajo  este  régimen  se  oculta- 
ban opresiones  snl»altemas,  qne  enervaban  el 
trabajo  y  no  producían  sino  perdidas  de  dinero 
y  tiempo.  Por  la  fuerza  de  las  cosas,  esta  inter- 
vención odiosa,  y  sobre  todo  inúril,  ha  desapa- 
recido casi  por  completo,  pues  se  ha  comprendi- 
do que  la  mejor  garantía  de  la  bondad  de  los 
productos  es  la  disensión,  el  libre  debate  que 
se  establece  entre  el  comprador  y  el  vendedor, 
debate  que  produce  como  consecuencia  la  prefe- 
reucia  por  lo  bueno  y  el  al>andono  de  lo  malo. 
Mas  si  se  ha  renunciado  casi  por  completo  a  que 
el  Estado  intervenga  en  detalles  cuyo  mal  menor 
era  demostrar  la  imi>osil>iIidad  en  que  el  inter- 
ventor se  hallaba  de  remediar  los  males,  aparece 
hoy  una  tendencia  hacia  otras  combinaciones 
mucho  más  graves  por  sn  responsabilidad  y  no 
menos  onerosas  para  la  Industria.  Lo  queeí  Es- 
tado no  hace  en  favor  de  los  proiiiictos  se  pide 
qne  lo  haga  en  favor  de  los  hombres.  Existen 
escuelas  que  se  presentan  con  sns  programas  y 
planes  de  mejoras.  No  es  este  lugar  oportuno 
para  seguir  á  esas  escuelas  en  sns  suefios,  que  no 
de  otra  manera  pne<len  ser  calificados  sus  pla- 

"  -    I-., ,,  .„  1 ...^  asociación  forzosa,  otros 

los  salarios,  otros  qne  el 
iel  trabajo,  quiénes  onicr>'n 
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nna  manera  6  de  otra  en  el  dominio  de  la  acti- 
vidad mannal,  de  regular  las  relaciones  recipro- 
cas de  manera  oue  se  impidan  los  abusos  y  reine 
la  justicia.  Toda  época  tiene  su  manía,  podría 
decirse,  y  ésta  es  la  de  la  época  presente.  Mn- 
clioa  «or,  •-  ,r,t. ,..,:.  .„  •—..:.  el  Estado 
debe    •  n  sn  mano 

está  e'.  como  con- 

yci^'-  '  saña  ins- 

ambiar  sa 
■;n  el  fondo 

1     1.,.    «TÍlt« 

sino  una   t:i-;  ha- 

cerles ver  qiu  un- 

tajoso  del  tr.i  -_,_  .n 

el  aumento  d-  .  q  ^i  }|bre 

consentimien:  r  influen- 

cia que  sobre  i .  ■    .         ha  de  can- 

sar pejuicio. 

Después  de  lo  dicho,  corresponde  tratar  ahora 
de  la  clasificación  de  las  diversas  industrias. 

Si  es  casi  imposible,  como  se  ha  dicho  antes, 
penetrar  á  la  vez  en  tollos  los  detalles  de  la  or- 
ganización industrial,  no  es  menos  difícil  esta- 
blecer sus  asnidades,  distinguir  los  diversos 
grupos  y  establecer,  en  fin.  nna  clasificación.  La 
Industria,  tomada  esta  palabra  enelsenrido  del 
coujunto,  contiene  en  sí  cierto  número  de  indus- 
trias diferentes  qne  constituyen  un  mismo  todo, 
difereuci.ándose,  sin  embargo,  las  unas  de  las  otras 
por  el  objeto  especial  que  persiguen.  Clasificar- 
las con  claridad  es  el  único  medio  de  salir  de  la 
vaguedad  y  de  obtener  una  idea  del  conjunto 
del  movimiento  general,  del  cual  parricipin. 

No  sin  grandes  trabajos  han  llegado  los  eco- 
nomistas á  establecer  la  clasificación  de  las  in- 
dnstrias.  Durante  mucho  tiempo  reinó  la  anar- 
quía sobre  este  punto,  estableciéndose,  ó  hacién- 
dose porlos  autores,  clasificaciones  que  no  tenían 
sino  un  valor  individual.  Los  más  ilustres  entre 
los  antiguos  tratadistas  de  Economía  política 
no  lograron  hacer  que  prevaleciesen  sns  ideas. 
J.  B.  Say,  qne  tanto  hizo  para  establecer  el  or- 
den en  los  estudios  económicos  y  en  la  exposi- 
ción de  la  ciencia,  dividía  la  Indnstria  en  tres 
ramas.  .Agrnpaba  todas  las  industrias  que  ex- 
traen los  productos  de  la  tierra  y  las  llamaba 
industrias  ex  tractoras:  distinguía  después  las  que 
ap<KÍerándose  de  los  prodnctosi,  tomándolos  de 
manos  de  su  primer  provinctor,  les  hacen  sufrir 
una  transformación  cualquiera  por  procedimien- 
tos químicos  ó  mecánicos,  y  á  éstas  les  daba  el 
nombre  de  induítrias  manufactureras:  y  final- 
mente, las  industrias  que  «toman  los  productos 
en  un  lugar  para  transjiortarlos  á  otro  en  el  que 
se  hallan  más  al  alcance  del  consumidor,»  for- 
maban, segiin  él,  nn  tercer  grupo,  con  el  nombre 
de  industria  comercial,  ó  simplemente  comercio. 
ÍUta  clasificación  presentaba  dos  defectos:  con- 
fundía las  industrias  mineras  y  la  Agricultura, 
tan  distintas  ensns  proce<limientos  y  en  sus  con- 
diciones de  desarrollo.  Colocaba  también  en  el 
mismo  grupo  las  industrias  de  transportes  con 
las  comerciales,  que,  si  bien  trabajan  con  el  mis- 
mo objeto,  sus  procedimientos,  sn  («rsonal.  et- 
cétera, son  tan  diferentes  que  no  es  necesario 
distinguirlos.  Dimoyer  corrigió  la  primera  de 
estas  imperfecciones  separando  la  Agricultura 
de  las  industrias  extractoras,   pvro  agravó  sin- 


giilarmente  la  segunda 

eliniii;  n. 

ió  ap   MI  no- 

menclatnra  la  industria 

com- 

■   reo 

tóela  nna  categoría  nueva  de  ■ 

ra- 

prendía  las  que  se  i  e;:i  jii  ,' 

<  n- 

to  de  la  natnr  i' 

>■:  -.magi- 

na-ión,  sus  si:  • 

ti  de  la  in- 

teligeucia  y  li. 

-  E-table- 

cío  con  esto  una  l.\- 

tStO 

que  consideraba  la  1; 

'  de 

vista  sociológico  y  no 

ine 

siguió  en  este  punto  .1  1 

i'Ot  lul-er 

complicado  en  gran  r 

11,   á  creer 

que  era  insoluble,  y  ■; 

r  formado 

tres  grupos,  indnstri.i- 

•  factureras 

y  comerciales,   reunii 

■  i  n  uno,  al 

que  dio  el  nombre  de  : 

is.lo  cual 

no  era  resolver  la  cU'  ■ 

ría. 

ir».  Ib    ■  .»,,  .U  1  -    1      1 

a  ha  dado 

til  la  actUAluiA'!   i  . 

ya  Tv»r  r»^«iii^]ta  e-t-i 

-ndo  nna 
■    =     1.» 

li*  .iniíiuu   «ie-,  íiai.ijo  de- oe'onli-  1   tico  de  loeia.- 
-.  '*  infinita  multiplicidad  de  detalles     no  puede  ni 
t',  llegan  á  ser  eonccidos  muchos  da  I  misma,  qne  '.;.... 
loo  \ 


864  INDU 

lar  de  los  asiáticos  como  un  hecho  aisln 
constante,  qne  parece  responderá  nn.i  i 
tropológica.   El  traje  talar  de  los  pr¡'  - 
por  antecesor  el  de  los  asivios,  y  esto  ■. 
los  caldeos,  de  donde  parece  dediur.- 
asiáticos  han  gnstado  en  todo  lieiiii- 
talar,  mientras  que  los  hombres  dfl  N 
aqnellos  pueblos  bárbaros  que  di.rti. 
perio  romano  han  gustado  siempic 
calzas  y  pantalones.   El  traje  talar  ■ 
Oriente  consiste  cu  unas  prenda- 
pudiéramos  llamar  túnicas  con  ii 


Trajes  cJí  los 

van  suelta?  ó  ceñidas  con  alg'' 
Estas  túnicas,  á  diferencia  de 
dad  clásica,  son  de  telas  de  í 
tosos,  y  llevan  profusos  tul. ; 
domina  muchas  veces  á  las  í 
vos.  El  hombre  y  la  imijer  u- ; 
logas  ó  iguales,  pero  el  prin- 
bien  pantalones.  En  cuanto  :i 
que  decir  que  de  pocos  añ  • 
adoptado  por  completo  los  t! 

El  traje  de  bragas  es,  co: 
el  de  los  mahometanos,  ;  • 
talar,  ó  bien  éste  alteini  • 
cularidad  del   traje  mal..  ; 
uso  de  una  prenda  onyo  . 
manto  de  la  antigücdail  c'..  - 
tomaron  no  poro  de  los  . 
adoptar  el  manto  á  qiu 
época  posterior  sin  duili 
capucha  ó  cuello  á  quc'  i., 
procedimiente  de  cefíir-f  n 
jando  al  descubierto  los  : 
en  el  uso  de  llevar  los  pi- 
cón simples  babuchas,  11  s  i 
el   pueblo  que  más  reü:: 
antiguos.  Las  bragas,  i|Iíl  !, 
mahometanos,  es  la  prenda  n 
los  turcos.  Los  trajes  talare-  • 
hometanas,  y  algunas  prpiil-. 
dan  inmediata  rclaL'i.'ii  ;•  i 
rislicas  de  los  pueblos  .1 
los  harenes,  como  es  sil  i 
bragas  y  trajes  de  tul,    ; 
trajes  usados  en  la  Iii  ¡i 
característica  de  los  nul 
te,  cuyo  complemento  1- 
turcos,  ciertas  clases  1.  .:. 
europeas. 
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retardan  y  limitan  los  progresos  en 
i  de  la  producción. 

(s  indusírias  extractaras.  -  Ocupan  és- 
;  ituación  intermedia  entro  los  dos  gru- 
cabau  de  estudiarse.  Como  depeudien- 
111  de  la  naturaleza,  no  pueden  á  su  vo- 
:tender  el  efecto  do  los  inventos  y  mo- 
.11  toda  libertad  la  organización  del 
K-vo  son,  bajo  este  aspecto,  más  libres 
dustria  agrícola.  Por  lo  menos  es  esto 
las  más  importantes,  las  que  extraen 
ra  el  carbón  y  los  minerales  metah'u- 

■  (inda  alguna  que  un  descubrimiento 
itiese  aislar  con  menos  gastos  el  hierro 
r  con  ventaja  los  minerales  abandona- 
er  poco  ricos  tendría  que  estar  limita- 

rosultados  por  el  número  y  la  imper- 
ios yacimientos.  Una  máquina  nueva 
ra  con  economía  la  desecación  de  las 
podría  ser  aplicada  sino  en  las  ya  ex- 

■  •  susceptibles  de  serlo.  En  fin,  la  con- 
11  de  las  empresas  y  la  especialidad  en 
tos  trabajos  tampoco  puede  exceder  de 
s  impuestos  por  la  extensión  de  cada 
le  cada  yacimiento.  Sin  embargo,  la 
,  bastante  grande.  La  división  del  tra- 
.;  todo  puede  ser  muy  grande,  merced 
1  taueia  que  generalmente  tienen  estas 
unes.  Las  compañías  mineras,  porejem- 
u  tener  bajo  sus  órdenes  verdaderos 
de  obreros.  Como  ante  todo  necesitan 
u-ntos  poderosos,  han  hallado  en  las 
~  auxiliares  preciosísimos  y  se  han  apro- 
isi  en  gran  manera  de  la  mayor  inven- 
istrial  del  hombre. 

,i¿\  ,}uede  deducirse  de  estas  observaciones? 

.;.  lu;  uiidad  en  su  desarrollo  hállase  enfrente 

ui    ave  problema.  La  civilización  se  mani- 

i'santemente  por  medio  de  un  aumento 

i.'  necesidades  de  todas  clases;  es  nece- 

lü  tanto,  que  la  producción  siga  una 

1  semejante";  si  asi  no   fuera  la  civiliza- 

1  tendría  en  su  camino,  y  vendría  des- 

iisuria,  que  seria  causa  de  una  rápida  de- 

1'!  e  la  sociedad  creerse  amenazada  por  es- 

-  n  s?   En  cuanto  á  las  industrias  manufac- 

■1  V  de  transportes,  no  puede  tenerse  in- 

I  ■  alguna;  el  problema  está  hoy  resuelto: 
:i  o  de  las  máquinas  y  la  organización  de 

.     r  ceión  en  grande  son  susceptibles  de  una 

,     ii  u  indefinida,  y,  por  lo  tanto,  en  estas 

II  ,11  as  puede  niultiplicarso  constantemente 
,  11  i  productiva  á  medida  que  se  siéntala 
L.  1-  il  do  ello.  No  solamente  no  se  hallará 
■i:  .,-  jlistáculos,  sino  que  será  posible  realizar 

I,  ,,  ,or  economía  en  los  gastos  de  produo- 
L     i.    1  electo,  la  división  del  trabajo  se  per- 

I  r;i  á  medida  que  las  necesidades  aumen- 
layor  fuerza  tendrán  las  causas  que  las 

!,         111  provechosas.   Para  duplicar  los  pro- 

I      t     le   una   fábrica  no  es   necesario  dupli- 

,     ihajo  ni  el  capital,   y   una  compañía  de 

;  ili'S  no  se  ve  obligada  á  decuplar  el  nú- 

II.  sus  locomotoras  para  transportar  diez 
s  mercancías.  Las  industrias  manufac- 
la  comercial  y  las  de  transportes,  obe- 
uua  ley  llamada  la  ley  de  los  rendi- 
iiiás  que  proporcionales.  El  equilibrio 

I)  entre  el  aumento  de  las  necesidades  y 

II  producción  no  se  verá  nunca  en  peli- 


°  Ma  como  ya  se  ha  dicho,  estas  industrias  no 
viver'or  sí,  no  se  bastan  á  sí  mismas;  si  falta- 
ran 1;  primeras  materias,  ¿de  qué  le  serviría  á 
lasocdad  el  desarrollo  de  las  industrias  que 
las  trisforman  y  las  hacen  circular?  Liduda- 
blemite  podrían  utilizarse  las  economías  reali- 
zadaMior  estas  últimas  para  dedicar  mayor 
núnio  de  brazos  y  de  capitales  á  las  industrias 
extraerás  y  agrícolas;  pero  hecho  estoelobs- 
tácul  reaparecería,  la  población  continuaría 
creciido,  y  comenzaría  la  decadencia. 

Pa  las  industrias  extractivas  los  límites  del 
aunuto  de  la  producción  quedarán  durante 
mucls  siglos  en  el  estado  puramente  teórico. 
Nos  lUamos  muy  lejos  de  haber  comenzado  la 
expiación  de  todas  las  minas  y  de  todos  los 
yaciientos  que  la  tierra  encierra.  Esta.s  reser- 
vas, lestas  á  nuestra  disposición  á  medida  que 
se  exenda  la  civilización  por  todos  los  puntos 
del  gbo,  procuran  al  hombre  los  suplementos 
de  reiimiento  necesarios.  Ocurre  lo  mismo  en  la 
Agridtura,  aunque  en  menor  grado.  Ya  hoy 
pued  sin  duda  alguna,  entreverse  que  llegará 
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una  época  en  la  que  todo  el  suelo  susceptible  de 
ser  arado  habrá  sufrido  ya  la  ocupación  por  parte 
del  hombre  y  por  él  será  explotado;  pero  aún 
está  muy  lejana  esa  época.  Grandes  extensiones 
de  tierra  existen  en  América,  en  Asia,  en  África, 
en  Oceauía  en  el  estado  de  tierras  vírgenes,  y 
es  necesario  además  que  en  los  países  civilizados 
se  cultiven  todas  las  tierras  como  deben  serlo, 
con  lo  cual  so  aumentarán  sus  productos.  Lle- 
gará, sin  embargo,  un  día  en  el  que  quizá  se 
llegue  á  los  límites,  que  hoy  casi  no  entreve- 
mos; toda  la  tierra  estará  cultivada,  se  emplea- 
rán en  el  cultivo  los  procedimientos  más  perfec- 
cionados, y  será  necesario  entonces,  para  que  la 
humanidad  no  se  detenga  en  su  camino, nuevos 
inventos,  descubrimientos  nuevos,  que  hoy  ni 
siquiera  concibe  la  imaginación. 

Para  terminar  este  artículo,  resta  hacer  una 
comparación  entre  la  industria  agrícola  y  las 
industrias  urbanas. 

Ocurre  muchas  veces  que,  echando  en  olvido 
la  clasificación  regular  y  detallada  que  de  las 
industrias  ha  hecho  la  ciencia  económica,  según 
su  misión  y  su  desarrollo,  se  oponga  una  de  ellas, 
que  se  designa  entonces  con  el  nombre  de  Agri- 
cultura, á  todas  las  demás,  á  las  que  se  da  el 
nombre  de  Industria.  No  es  esto  una  costumbre 
del  lenguaje  vulgar;  los  mismos  economistas  en 
sus  obras  se  expresan  de  este  modo,  y  débese  á 
que,  en  efecto,  la  Agricultura  se  distingue  cla- 
ramente, desde  diversos  puntos  de  vista,  de  las 
ramas  de  la  producción,  mientras  que  estas  úl- 
timas ofrecen  ó  presentan  caracteres  comunes 
que  permiten  agruparlas  para  constituir  uno  de 
los  términos  de  una  útil  comparación. 

Demuestra  la  Historia  que  la  Agricultura  ha 
absorbido,  desde  que  comienza  á  constituirse,  á 
todas  las  industrias,  ó,  por  mejor  decir,  las  ha 
agrupado  á  su  alrededor  como  accesorios  alre- 
dedor de  un  objeto  principal.  Las  primeras  so- 
ciedades regulares  son  esencialmente  agrícolas, 
aglomeraciones  de  familias  establecidas  en  los 
campos  que  cultivan.  La  fabricación  de  los  te- 
jidos, délas  armas  y  de  los  demás  objetos  que 
les  son  necesarios  se  hace  en  el  seno  mismo  de 
las  explotaciones  rurales,  por  los  mismos  que  se 
dedican  al  cultivo  de  sus  tierras  y  en  los  mo- 
mentos de  descanso  que  les  dejan  sus  trabajos 
agrícolas.  Después  ya  no  ocurre  lo  mismo:  for- 
manse  ciudades  en  las  que  nacen  las  industiias 
manufacturera  y  de  transportes  ,  pero  en  los 
campos  no  se  modifican  las  costumbres:  aún  si- 
guen las  industrias  confundidas  por  mucho 
tiempo.  Paulatinamente  va  estableciéndose  la 
separación:  los  agriculturos  se  consagran  exclu- 
sivamente álos  trabajos  del  campo,  los  trabajos 
que  transforman  las  primeras  materias  ó  que 
las  ponen  en  circulación  son  ya  objeto  de  pro- 
fesiones especiales  que  absorben  y  ocupan  por 
entero  la  actividad  de  los  que  aellas  se  dedican. 
Esta  es  una  de  las  fases  más  importantes  de  la 
especializacióu  délas  profesiones,  de  la  división 
del  trabajo  industrial,  es  decir,  la  primera  ma- 
nifestación de  ese  fecundo  principio  de  la  divi- 
sión del  trabajo.  Obedece  esta  primera  separa- 
cióu  á  las  causas  antes  citadas:  el  aumento  de 
la  población,  el  crecimiento  general  de  las  nece- 
sidades, los  descubrimientos  é  inventos,  y  los 
progresos  de  la  libertad  individual. 

Como  ocurre  casi  siempre  en  todos  los  fenóme- 
nos sociales,  el  efecto  se  convierte  á  su  vez  en 
causa;  es  decir,  que  siendo  la  separación  de  los 
trabajos  agrícolas  de  los  otros  un  efecto  del  mo- 
vimiento de  la  civilización,  se  convierte  en  cansa 
de  la  mayor  actividad  de  ese  mismo  movimiento. 
Las  industrias  de  transformación  y  de  circulaciru 
de  las  primeras  materias  reúnen  y  agrupan  á 
los  hombres  en  barrios  ó  ciudades  importantes, 
y  esta  agrupación  produce  la  formación  de  cen- 
tros en  los  ([ue  por  el  solo  hecho  de  la  reimión  se 
suavizan  las  costumbres,  se  afinan,  por  decirlo 
así,  las  ideas  y  las  inteligencias.  Bajo  su  influen- 
cia indirecta  las  necesidades  se  aumentan ,  so 
multiplican  los  inventos  y  los  descubriniientcs 
y  se  forma  una  vanguardia,  cuya  importante 
misión  demuestra  la  Historia,  ora  enlacoiLpus- 
ta,  ora  en  la  defensa  délas  libertades  individua- 
les. .      ■       X 

Mas  precisamente  porque  este  movimiento  es 
resultado  de  causas  naturales  no  se  opera  con 
rapidez  igual  en  todas  las  naciones.  En  unas,  en 
Inglaterra  por  ejemplo,  aparece  hoy  llevado 
hasta  sus  límites  extremos,  mientrasque  en  otras , 
como  España,  Francia,  Bélgica  y  Alemania,  la 
población  se  reparte  en  porciones  distintas,  pero 
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ni:is  generalmente  en  porciones  casi  iguales,  entre 
los  dos  grandes  ramas  de  la  producción.  En  otros 
pueblos,  atrasados  ó  mny  civilizados,  pero  colo- 
cados en  condiciones  especiales,  el  desarrollo 
industrial  queda  comparativamente  inferior  al 
de  la  Agricultura. 

-  Isdvstkia:  Gcog.  aii<. C. déla  Liguria,  Ita- 
lia, llamada  también  Bondicoraago.  Hoy  Casal. 

INDUSTRIAL:  adj.    Perteneciente  á  la  Indus- 
tria. 

Frutos  naturales  se  dicen  los  que  vienen  sin 
labor  y  cultura  del  hombre,  como  los  de  los 
árboles,  é  INDISTBIALES  los  que  vieneu  por 
ella,  como  las  heredades. 

Juan  df.  Hevia  BolaSos. 

...  paga  (el  consumidor)  el  precio  intrínseco 
de  las  cosas  naturales  i  industriales  que 
compra,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  iNDtrsTWAL:  m.   El  que  vive  del  ejercicio 
de  una  industria. 

...  amenazaban  l.tnzarse  sobre  la  tierra  de 
promkiiín  para  pobl.irla  de  pretendientes  y  ce- 
santes, de  agiotistas  y  mineros,  de  industriosos 
y  de  INDUSTRIALES,  etc. 

Antonio  Flores. 

INDUSTRIAR  (de  industria):  a.    Instruir,  en- 
señar, amaestrar  á  uno.  U.  t.  c.  r. 

Calla,  hijo,  dijo  el  gitano  viejo,  que  aquí  te 
iNDDSTRlABEMOsde  manera  que  salgas  un  águi- 
la en  el  oficio,  etc. 

Cep.vantes. 

...apenas  rayóla  primera  luz  del  día  siguien- 
te, cuando  se  liallarou  á  la  puerta  del  cu.irtel 
quinientos  tamenes  tan  bien  INDrsTRIADOsque 
competían  sobre  la  carga,  haciendo  pretensión 
de  su  mismo  trabajo. 

SoLÍS. 

...  el  cuarto  (varón)  muy  valeroso  y  práctico 
en  las  artes  de  la  guerra,  que  los  industriase 
(á  los  príncipes)  en  ellas;  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

INDUSTRIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  iudustiia 
y  maña. 

...  espectáculo  piadoso  y  digno  de  compasión; 
aunque  INDUSTRIOSAMENTE  hecho  para  provo- 
carle á  ira  contra  los  moriscos. 

Luís   DEL   MARMOL. 

Hizo  que  en  el  alto  aire  pareciese 
l'n  prodigio,  el  mayor  y  más  horrendo 
Que  amedrentó  jamás  las  gentes  ítalas. 
Con  que  los  engañó  indi'sthio.samknte. 
Greoorio  Hernández. 

-Industriosamente:  ant.  De  industria. 

...  faáilanse  á  la  fin  del  capitulo  del  Cori,  en 
algunos  Códices  griego»,  otras  ciertas  palabras, 
las  cuales  me  dejé  industriosamente. 
Ani)Ré«  de  Laouna. 

INDUSTRIOSO,   8A  (del    lat.    imlustriósus): 
odj.  Que  obra  con  industria. 

...  ayudándome  della  (de  la  cojera,  dijo 
Loay.«a),  y  de  ¡ni  música  paso  la  mejor  vida 
del  mundo,  en  el  cual  todos  aquellos  que  no 
fnesi-n  industbiosus  y  tracistas  morirán  de 
liamlire,  etc. 

Cervantes. 

...  el  remedio  que  hay,  c»  sólo 
Que  don  Krlix,  ó  arroj.ido, 
O  INDI  STRIOHO,  ó  con  el  medio 
De  Taler:4e  del  vicario. 
Venga  á  sacarme  de  aquí,  etc. 

M  o  RETO. 


•  Indchtbioso:  Que  se  liaco  con  industria. 

ijear  hacienda, 
sos. 
Crrtahtbs. 


...   que  atendiese  á  cranjear  hacienda,  por 
medios  lícitos  ó  INDI  STIiIosdS. 


INDUVIO  (del  lat.  in-lvrin;  vestido);  m.  fíot. 
I'nrnon  vegetal  qne  r(pde«  total  ó  ¡larrialniento 
el  Tondo  sin  formar  paite  esencial  del  mismo. 

El  iniluvin  procede  generalmriile  ó  es  nna 
de  Us  partrs  persistente»  do  laflnr  qne,  aun  dc-- 
pms  de  iim.lnro  el  ovario,  lo aconipafia  trsnsfnr 
madn  y»  rn  frutn.  Casi  siempre  la  porriini  floral 
persi'tnite  es  il  raliz,  qne  y«,  como  ocurrí'  "■n 
la  patata  y  otra»  muchas  planta»,  pernianii  e  rn 
tero  para  proteger  «I  fruto,  ya  »ólo  la  |Kirriiin  in 
ferior  más  ó  menos  modiiicada  es  laque  persiste; 
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tal  se  ve  en  las  maravillas  de  noche,  abronia 
(Abronia),  etc. 

Muy  pocas  plantas  existen  en  que  la  corola 
ee  la  persistente,  como  se  observa  en  los  brezos 
y  algunas  gencianas.  En  este  caso  los  estambres 
pueden  acompañar  al  induvio,  desecados  y  redu- 
cidos á  sus  filamentos;  tal  se  observa  en  las  pe- 
ras y  manzanas,  que  no  son  otra  cosa  que  una 
porción  do  induvio  constituido  por  el  cáliz  y  el 
andróceo. 

Sea  el  fruto  múltiple  como  los  rosales  y  cali- 
cantos, ó  simple,  en  los  chalefos  y  muchas  lau- 
ráceas, el  induvio  puede  estar  formado  por  el 
receptáculo  de  la  flor  seco  ó  carnoso,  adherente 
ó  no  al  fruto.  En  algunas  plantas,  como  los  ana- 
cardos, podocarpos,  etc.,  el  fruto  va  acompaña- 
do del  pedúnculo  floral  diversamente  modificado 
y  ensanchado,  como  inflado,  que  puede  consti- 
tuir la  parte  mas  importante  para  la  técnica. 
Tal  ocurre  con  la  denominada  manzana  de  ana- 
cardo. 

La  cúpula  del  fruto  de  roble  es  un  induvio, 
como  también  la  envoltura  espinosa  de  los  fru- 
tos de  castaño  y  haya,  la  cual  representa  el  in- 
volucro de  la  inflorescencia. 

En  los  frutos  comiuiestos  pnede  haber,  á  la 
vez  que  un  induvio  general  derivado  de  un  invo- 
lucro persistente,  un  induvio  propio  para  cada 
uno  de  los  frutos  componentes;  tal  se  observa 
en  las  escabiosas  y  gran  número  de  compuestas. 

Mirado  desde  el  punto  de  vista  de  la  fisiolo- 
gía general  de  las  plantas,  el  induvio  constituye 
comúnmente  un  medio  protector  destinado  á 
garantir  el  fruto  durante  su  evolución,  ya  con- 
tra la  acción  demasiado  enérgica  de  los  agentes 
meteorológicos,  tales  como  variaciones  de  tem- 
peratura, excesiva  intensidad  de  rayos  solares, 
ya  contra  el  ataque  de  los  insectos,  etc.  Tam- 
bién y  en  muchas  plantas  constituye  una  reserva 
alimenticia  necesaria  para  el  desarrollo  del  fru- 
to, mientras  que  en  otras  sirve  para  ayudar  ala 
diseminación  de  las  seuiillas. 

Muchos  frutos  deben  casi  toda  su  importancia 
al  induvio;  tales  son,  entre  otros,  las  Uianzanas 
y  peras,  de  las  cuales  la  parte  comestible  está 
casi  por  completo  formada  por  un  verdadero  in- 
duvio receptacular  adherente;  también  deben 
en  gran  parte  al  induvio  la  importancia  que  se 
les  da  los  frutos  de  morera,  los  higos,  ananas, 
etc. 

INEA;  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  de 
las  Apocineas,  cuyo  zumo  sirve  á  los  indígenas 
del  Gabón  para  envenenar  sns  flechas. 

INEBRIAR  (del  lat.  inebriare  i:  .;.  ant.  Em- 
briagar. 

Veréis  de  sangre  santa  y  inocente, 
(Que  derramó  su  loca  tiranía) 
Inebriada  una  mujer  sentada 
Sobre  la  bestia  en  púrpura  bañada. 

Loi-E  DE  Vf.oa. 

INEBRIATIVO,  va  (de  inebriar):  adj.  ant. 
Emi'.riaiiador. 

INEDIA  (del  lat.  inedia):  f.  Estado  de  una 
persona  que  está  sin  comer  ni  beber  por  más 
tiempo  del  regular. 

INÉDITO,  TA  (del  lat.  incdUiis):  adj.  Escrito 
y  no  publicado. 

...  no  he  querido  que  se  piérdanlas  noticias 
fine  forman  la  ninteiia  principal  do  mis  apén- 
dices, que  son  INÉDITAS,  etc. 

JOVELLANOS. 

lyos  versos  de  estos  escritores  unos  se  han 
perdido,  otros  existen  todavía  inéditos;  etc. 
Quintana. 

INEFABILIDAD  (dol  lat.  ineffabUUtu ):  f.  Ca- 
lidad <\f  iii.'fable. 

INEFABLE  (del  lat.  iiirimUis;  de  in,  priv.,y 
ejrari,  hablar,  referir):  adj.  Que  con  palabras  no 
M  pnede  explicar. 

Ni  piense  que  porque  acá  en  ol  mundo  el 
Padre  e»  priiiiern  i|ue  el  Hyo,  así  lo  es  on  este 
iNkCARi.R  misterio. 

Uitadeneiha. 

Acuerda,  n.-iierdn  c«tos  días 
I'ptiorin  y  bien  iNKf  Ani.KS, 
Kii  que  tu»  diilic!"  suspiros 
Con  mis  suspiíos  meiclaste. 

Mr.i.tsvr.T.. 

INEFABLEMENTE:  a.lv.  ni.  Sin  poderse  ex- 
plicar. 


...  ven  á  Dios,  en  quien  iskfabi.emknte  se 
gozan, etc. 

Malón  de  Chaide. 
Qne  allí,  mayor,  m,ás  divii.o 
Y.Tce,  que  en  el  claustro  regio, 
Que  ilustran  campos  de  luces, 
Inefablemente  amenos. 

Antonio  dk  Mendoza. 

INEFICACIA  (del  lat.  inrjicacla):  f.  Falta  de 
eficacia  y  actividad. 

...  1.1  Junta  conoce  la  ineficacia  de  esto 
remedio,  etc. 

JoVELLANOS. 
En  cuanto  á  la  ineficacia  del  castigo  de 
azotes  y  otras  penas  afrentosas  que  imponían 
los  tribunales  á  principios  de  este  siglo,  el 
alarde  que  hacían  los  reos  de  haberlas  sufrido, 
es  1.1  mejor  prueba  que  podemos  ofrecer  á 
nuestros  lectores. 

Antonio  Flores. 
INEFICAZ  (del  lat.  inefficax):  adj.  No  eficaz. 

...  tod.is  son  ó  parecieron  razones  inefica- 
ces, y  sin  fuerza. 

B.  L.  DE  Argensola. 

Este  conocimiento,  que  podía  ser  puerta  del 
remedio,  es  tan  inefioaz  que  no  pasa  de  la 
boca. 

Fe.  Pedro  Mañero. 
INEFICAZMENTE:  adv.  m.  Sin  eficacia. 
INEiNA  (de  inea):  f.  ^HÍni.  Alcaloide  conte- 
nido en  los  penachos  que  sostienen  las  semillas 
déla  inca  ( Strophantushüpidua).  Este  cuerpo 
no  ha  sido  todavía  analizado. 

INELEGANCIA:  f.  Falta  de  elegancia. 

INELEGANTE  (del  lat.  ineUgam,  inelegántis): 
adj.  No  elegante. 

I       INELUDIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  eludir. 
INEMBA:  6eog.  Dos  tribus  de  los  tuaieg  imo- 

i  hagh  del  Ahaggar  ú  Hoggar,   Sahara  central. 

I  Los  inemba  kel-enioghri  vagan  en  la  vertiente 
N.E.  de  la  meseta  del  Ahaggar,  por  los  valhs 
de  Uadinki  y  de  Emoghri.  Los  inemba  kel- 
t.ahat  viven  en  los  alrededores  del  monte  Ta- 
hat,  en  la  parte  central  y  al  S.  de  la  meseta. 

[  INEMBRiONADO,  DA  (del  pref.  in  y  embrio- 
nado):  adj.  JSot.  Lo  que  carece  de  embrión. 

-  Infmbkionados:  ra.  pl.  Sot.  Oran  división 
del  reino  vegetal,  que  comprende  varios  géneros 
desprovistoá  de  embrión. 

I  Aunque  muchos  botánicos  emplean  esta  pa- 
labra como  sinónima  de  actitilfdoiits  ó  críplii^ia- 
mox,  otros  la  aplican  á  un  grupo  especia!.  En 
efecto,  hay  muchas  plantas  que  hasta  hace  llo- 
cos años  pasaban  como  criptógnmas,  y  que  sin 
embargo  poseen  órganos  sexuales  bien  caracteri- 
zados; por  otra  parte,  ciertos  vegetnles  faneró- 
gamos óembrionados  carecen  de  rodaderos  co- 
tiledones. Es  fácil  comprender  desde  luego  que 
siendo  estos  últimos  nna  parte  hasta  cierto  pun- 
to accesoria  del  embrión  pueden  fallar  sin  que 
el  embrión  deje  de  existir.  El  embrión  propia- 
mente dicho,  ó  su  parte  axil,  es,  pues,  el  órgano 
niíis  constante.  La  presencia  ó  falta  del  cmbriiui 
constituye,  por  tanto,  el  carácter  qne  m.is  inte- 
rés ofrece  para  distinguir  las  dos  grandes  «grn 
paciones  del  reino  vegetal.  Con  todo,  la  palabra 
inembrionatlo  so  usa  muy  pocas  veces. 

INENARRABLE  (del  lat  inenarrab^li» ):  adj. 
Inefable. 

...  proponiéndonos  su  vida  perfectisimn  y 
divina,  y  la  gloria  inknaRIIAblb  que  por  ella 
alcaniarou. 

Rivadeneira. 

...  antes  muchos  clamores,  gemido»  ihkna- 
RRtliI.Es.  largas  orao  one»  costil  á  lo»  patriar- 
cas y  profetas  el  acelerar  su  primera  venida, 
r.  Juan  Eu.skbio  Niebfmbrko. 

INEPCIA  (del  lat  ineplla):  t.  Necedad. 

...  contra  ésto»  ilisputa  singularmente  San 
Agustín,  en  los  libros  de  la  eiudail  de  Dios, 
refutando  sus  infixtas  y  vanidades. 

£1  Comendador  fírieijo. 

INEPTAMENTE:  adv.  m.  Sin  aptitud  ni  pro- 
porción;  neciamente. 

lil.triian  algunos  iNRrTAMRNTR  al  ocima«tro 
pnpnrrr  >pumeum,  del  cual  e»  muy  diferente, 
aunque  se  le  parece  infinito. 

Andrm  i>e  La<:una. 


INEPTITUD  (del  Ut.  ineplitüdo):  f.  Inhabili- 
dad, falta  de  aptitud  ó  do  capacidad. 

...  por  más  que  lo  doró  la  suavidad,  fuá 
píxniso  indicar  su  i.míitituu,  por  razón  de  su 
reimlsa. 

P.  Bkhnakdo  Sartolo. 

...  el  triste  resultado  de  los  praniles  nego- 
cios que  pasaron  por  sus  manos  (de  Carlos  IV) 
ha  dejado  praliaila  en  caracteres  indelebles  su 
oniino.sa  inhptitud. 

Quintana. 

INEPTO.  TA  (del  lat.  inéyíiis):  adj.  No  apto 
ó  d  propósito  para  una  cosa. 

-  Pero  en  fin,  esos  papeles 
¿Qué  contienen?  Acabemos. 
-  ¿Qué?  Su  licencia  absoluta 
Por  vicioso  y  por  inkpto. 

BllETÚN  DE  LOS  HeRHKRO.S. 

...  abracé  varías  profesiones  y...  me  las  hi- 
cieron dejar. -No  lo  lüso  por  alabarte,  pero 
¡eras  tan  inkpto  para  todas! 

HARTZENIlt'.SClt. 

-  IsF.rTii:  Necio  ó  incapaz.  U.  t.  c.  3. 

El  I'adre  Malebranche,...  llegando  íi  hablar 
de  Aristóteles,  trata  generalisimanicnte  todos 
sus  argumentos  de  ineptos,  vanos,  etc. 
Feijóo. 

INEQUÍVOCO,  CA:  adj.  Quo  no  admite  duda 
ó  equivocación. 

...,1a  religión  católica  es  la  verdadera,  como 
lo  manifiestan  los  milagros,...  y  otras  señales 
inequívocas;  etc. 

Bai.mes. 

INERCIA  (del  lat.  incHla):  f.  Flojedad,  desidia, 
inacción. 

La  pereza  y  ocio  demasiado  y  mucho  dormir, 
hace  caer  del  cerebro  humor  y  jugo  vicioso, 
que  hace  gafos  y  tullidos;  este  vicio  se  nombra 
ignavia  ó  inercia. 

Oliva  Sabuco. 

Este  es  precisamente  aquel  estado  de  iner- 
cia y  tabidez  que  tanto  debilita  estos  cuer- 
pos; etc. 

Jovellanos. 

-Inei.cia:  F'is.  Propiedad  inherente  .i  la  ma- 
teria de  no  cambiar  i>or  si  misma  ni  su  estado 
de  reposo  ni  el  de  movimiento;  en  una  palabra, 
do  no  niodilicarse.  Esta  propiedad  es  opuesta  á 
la  espontanoidaii,  al  libro  arbitrio.  Los  cuerpos 
abandonados  á  si  mismos  descienden  por  la  ver- 
t'cal,  no  porque  posean  una  fuerza  interna  qno 
los  impulso  liacia  el  centro  de  la  Tierra,  y  si 
iiorque  la  gravedad  los  atrae.  Del  mismo  modo, 
la  bola  do  billar  va  perdiendo  velocidad  hasta 
que  cesa  de  moverse,  no  porque  en  si  tenga  una 
fuerza  rctardatriz  sino  porque  el  airo  y  el  table- 
ro de  la  mesa  oponen  una  resistencia  constante 
que  impide  el  que  siga  moviéndose.  Siempre  quo 
no  e.\ista  fuerza  externa  ni  resistencia  pasiva,  el 
cuerpo,  obedeciendo  al  impulso  inicial,  muévese 
fatalmente  sin  detenerse  en  su  trayectoria;  ejem- 
plo de  esto  son  los  astros,  que  fjiran  en  torno  del 
Sol  sin  quo  ni  un  instante  puedan  suspender  su 
carrera.  Tales  hechos  constituyen  el  denomina- 
do principio  de  inercia,  enunciailo  de  un  modo 
incompleto  por  Kepleio  y  dado  d  conocer  en  to- 
da su  extensión  por  Galileo. 

Asi  la  Cinemática  como  toda  la  Mecánica  re- 
posan sobre  el  principio  dicho  de  inercia,  puesto 
que,  no  influyendo  la  materia  en  su  modo  do 
estar,  dadas  las  comliciones  externas,  puedo  do- 
ternjinaise  la  trayectoria  que  ha  de  seguir.  Gran 
número  do  fenómenos  so  explican  por  dicha  pa- 
sividad de  los  cuerpos.  Cuando  para  saltar  so 
toma  carrera,  es  con  el  fin  de  aumentar  la  velo- 
cidad inicial  del  momento  del  salto  con  la  ya 
antes  adipiirida.  Obsérvase  al  viajar  en  vehículo 
queso  participa  del  movimiento  de  éste,  do  tal 
modo  quo  si  al  apearse  de  él  no  se  impulsa  al 
cuerpo  en  sentido  contrario  &  la  dirección  del 
vohiculo  con  el  objeto  do  anular  ó  disminuir  la 
velocidad  adquiriiln,  continuardso  en  el  mismo 
.scntiilo,  siendo  difícil  conservar  el  equilibrio.  Si 
desde  lo  alto  del  mástil  de  un  barco  se  deja  caer 
un  cuerpo  bastante  pesado  para  quo  el  airo  no 
pueda  desviarlo  de  su  dirección,  vcse  que,  no 
obstante  estar  el  buque  en  marcha  y  descender 
el  cuerpo  por  la  vertical,  éste  cae  al  pie  del  palo, 
cu  razón  a  que,  d  la  par  que  cae,  signe  animado 
del  mismo  movimiento  que  el  bnquu. 
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Los  martillos  pilones,  etc.,  son  aplicaciones 
del  principio  do  la  inercia,  lo  mismo  que  los  vo- 
lantes, los  cuales  sirven  para  regularizar  el  mo- 
vimiento de  las  máquinas.  Del  principio  de 
inercia  se  deducen  las  siguientes  consecuoucias: 
1.°  SI  sobre  un  cuerpo  no  actúa  fuer:a  alguna,  ó 
bien  dicho  cuerpo  esUl  en  reposo  ó  se  halla  ani- 
mado de  mi  movimiento  de  traslación  uniforme; 
1°  cuando  el  cuerpo  esté  solicitado  por  una  fuer- 
za cualquiera  su  movimiento  es  variado;  y  si  c;t 
un  instante  dado,  que  se  puede  representar  por  t, 
la  fuerza  se  anula,  el  cuerpo  adquiere  un  movi- 
miento rectilíneo  y  uniforme,  cuya  velocidad  es 
¡irecisamentc  la  del  movimiento  variado  en  el 
instante  t,  y  su  dirección  la  de  la  tangente  d  la 
trayectoria  del  punto  en  que  el  cuerpo  se  encon- 
traba cuando  la  fuerza  dejó  de  obrar. 

Que  dichas  dos  velocidades  son  iguales  de- 
muéstrase fácilmente.  En  efecto,  sea  ^s  el  espa- 
cio recorrido  por  el  móvil  durante  el  tiempo  A¿, 
á  partir  del  instante  t;  ahora  bien:  por  definición, 
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la  velocidad  en  el  momento  íes  Flim 


cuando  Ai  tiende  hacia  cero.  Por  otra  parte, 
considérese  un  intervalo  de  tiempo  .í  suma- 
mente corto,  para  que  el  movimiento  sea  uni- 
formemente acelerado,  y  represéntese  por  y¡  y 
y.,  las  velocidades  do  los  movimientos  uniformes 
que  seguirían  al  variado  si  se  suprimiese  la  fuerza 
en  los  instantes  t  y  t-\-  \l  sucesivamente;  es  evi- 
dente que  despacio  As,  i-ealmente  recorrido  por 
el  móvil,  será  mayor  que  el  V¡\t  que  recorrería 
en  el  primor  movimiento  uniforme,  pero  más 
pequcíio  quo  el  espacio  V^   'i  ó  lo  que  es  igual, 


A" 


:j^-i. 


Cualquiera  que  sea  el  valor  de  A',  estas  in- 
ecuaciones subsistirán;  y  como  en  el  limite  V^ 

es  igual  Vj,  resulta  que  Ki  =  lim  |^_r£_   . 

Ya  se  dijo  que  el  principio  de  ineicia  expues- 
to por  Keploi'o  fué  completado  por  Galileo.  A 
este  complemento  denomínase  ley  del  movimien- 
to relativo,  cuyo  enunciado  es  como  sigue;  en  un 
sistema  de  puntos  materiales  dotados  de  movi- 
miento de  traslación,  cualquier  fuerza  que  actúe 
solamente  sobre  uno  de  ellos  lo  desviará  de  los 
restantes  tanto  como  si  el  sistema  estuviese  en  re- 
jioso. 

Do  esta  ley  dedi'iceso  inmediatamente  lo  si- 
guiente; 1.°  cua^ído  una  fuerza  constante  en  in- 
tensidad y  dirección  actúa  sobre  un  punto  mate- 
rial, ya  esté  en  reposo  ó  ya  animado  de  una  ve- 
locidad inicial  dirigida  paralelamente  á  la  fuer- 
za, ésta  le  comunica  un  movimiento  rectilíneo  y 
uniformemente  variado;  2.  °  si  la  fuerza  variable 
origen  del  movimiento  variado  pasa  á  ser  cons- 
tante en  el  instante  t,  desde  este  momento  el  mo- 
vimiento se  convierte  en  unifornumenle  varia- 
do, y  su  aceleración  es  la  mistna  que  en  el  mo- 
mento t. 

Recíprocamente  al  primer  corolario:  toda  fuer- 
za que  comunica  al  punto  material  libre  un  mo- 
vimiento rcetilíneo  y  uniformemente  variado  es 
constante  en  intensidad  y  dirección. 

Dedúcese  do  los  principios  anteriores  otro  quo 
30  refiero  al  modo  do  ponerse  en  movimiento  un 
punto  material  cuando  está  sometido  simultá- 
neamente á  la  accióu  do  muchas  fuerzas;  véaso 
en  qué  consiste:  cuando  varias  fuerzas  obran  si- 
multáneamente sobre  un  mismo  punto  material, 
ca<ta  una  de  ellas  produce  el  mismo  efecto  que 
si  actuaie  sola  é  independientemente. 

De  aquí  el  método  de  composición  y  descom- 
posición do  fuerzas;  si  un  ¡luntu  material  se  en- 
cuentra sometido  á  la  acción  do  muchas  fuerzas, 
.se  determinará  el  movimiento  qno  adquiere  á 
partir  de  un  instante  cualquiera,  componiendo 
el  movimicntu  rectilíneo  y  uniformo  correspon- 
diente d  la  velocidad  que  posee  en  este  instante, 
con  los  diversos  movimientos  que  cada  una  de 
las  fuerzas  lo  comunicaría  si  actuase  sólo  sobre 
él  y  á  partir  del  reposo. 

No  os  necesario  indicar  que  los  principios  an- 
tes consignados  son  extensivos  á  la  Cinomática, 
sin  más  quo  prescindir  do  la  fuerzo,  puesto  que 
la  Dinámica  difiero  de  la  Cinemática  pura  tan 
sólo  en  que  ésta  determina  la  trayectoria  .segui- 
da por  el  cuerpo  el  tiempo  que  tarda  on  reco- 
rrerla y  el  espacio  recorrido,  y  aqnélla,  adomds 


de  la  trayectoria,  sn  forma  y  extensión,  se  ocupa 
on  la  causa  determinante  del  movimiento. 

Momento  de  inercia.  -  Denomínase  así  al  resul- 
tado de  multiplicar  la  masa,  m,  de  cada  uno  de 
los  puntos  materiales  que  componen  un  sólido  in- 
variable, por  el  cuadiailo  de  la  distancia,  r,  del 
punto  á  una  recta  cualquiera,  V,  y  sumar  todos 
los  productos  así  obtcni<lo3.  Esta  está  expresada 
por  ^mr',  ó  sea  el  momento  de  inercia  del  sólido 
respecto  á  O. 

Para  calcular  el  valor  del  momento  de  inercia 
de  un  sólido  invariable  respecto  de  una  recta 
dada,  refiérase  el  sólido  á  tres  ejes  do  coordena- 
das rectangulares,  de  los  cuales  uno,  el  de  las 
X,  coincida  con  la  recta  de  que  se  trata,  y  des- 
compóngase el  sólido  en  elementos  rccta¡|gula- 
ros.  Si  se  designa  por/>  la  masa  especiflca  del 
sólido  en  el  punto  que  las  coordenadas  son  a-,  y,:, 
se  tendfii  pdi-di/dz  para  valor  de  la  masa  de  un 
elemento  situado  en  este  punto;  por  otra  parte, 
el  cuadrado  de  la  distancia  del  punto  al  eje  ile 
las  X  es  igual  á  y^  +  z-;  do  modo  que  el  momento 
de  inercia  del  sólido  respecto  á  este  cjo  valo 
fffp{y'-i-z')dxdydz, 

refiriéndose  la  triple  integral  á  todos  los  elemen- 
tos de  que  está  compuesto  el  sólido. 

Otra  consecuencia  derivada  do  la  definición 
de  inercia  es  lo  que  en  Dinámica  se  entiendo 
l>or  fuerza  de  inercia,  que  es  la  reacción  ejercida 
por  un  punto  en  movimiento  al  que  no  se  le 
supone  aplicada  fuerza  alguna  sobro  el  cuerpo 
quo  le  obliga  d  moverse.  Supóngase  quo  se  trata, 
por  ejemplo,  de  un  cuerpo  que  se  tiene  en  la 
mano,  y  al  cual,  sin  abandonarlo,  se  le  imprime 
un  movimiento  cualquiera; dicho  cuerpo,  al  cual 
se  supone  no  está  aplicada  fuerza  alguna,  reac- 
ciona sobre  la  mano,  y  tal  reacción  constituye  la 
fuerza  de  inercia. 

Sea  A  el  punto  material  ligado  al  cuerpo  S 
que  lo  mueve;  aquél  no  sólo  describirá  una  tra- 
yectoria dada,  sino  que  ha  de  recorrerla  con  una 
velocidad  sujeta  á  una  ley.  Por  la  forma  de  la 
trayectoria  descrita  por  ^  y  la  ley  del  movi- 
miento que  sigue  en  su  curso,  so  puede  deter- 
minar en  cada  instante  el  valor  y  dirección  de 
la  fuerza  que  tendría  que  obrar  sobro  él,  si  estu- 
viese libre,  para  comunicarle  el  mismo  movi- 
miento. Esta  fuerza  sigue  la  misma  dirección 
que  la  aceleracióu  total  del  movimiento,  y  sn 
intensidad  se  halla  multiplicando  dicha  acelera- 
ción por  la  masa  del  punto  material  A-,  pero  la 
fuerza  que  comunicaría  al  punto  A  el  mismo 
movimiento,  si  estuviese  libre,  no  es  otra  quo 
la  acción  ejercida  sobro  él  por  el  cuerpo  S  que 
le  imprime  dicho  movimiento;  luego  la  reacción 
de  A  sobre  B,  ó  sea  la  fuerza  de  inercia  del  pun- 
to material  A,  es  igual  y  contraria  á  la  fuerza 
cuyo  valor  y  dirección  se  ha  dicho.  Por  consi- 
guiente, la  fuerza  de  inercia  del  punto  .<-/  es  igual 
al  producto  de  la  masa  de  este  punto  por  la 
aceleración  del  movimiento,  y  está  dirigida  en 
sentido  contrario  de  dicha  aceleración. 

Siendo  la  fuerza  de  inercia  de  un  punto  ma- 
terial en  movimiento  igual  y  contraria  á  la  i|ue 
tendría  que  actuar  sobro  él  si  estuviese  libre, 
para  imprimirle  el  movimiento  que  posee,  se  la 
puedo  considerar  como  resultante  de  dos  fuer- 
zas iguales  y  contrarias  á  las  componentes  tan- 
gencial y  normal  de  esta  liltima  fuerza.  Sabido 
es  quo  la  fuerza  tangencial,  es  decir,  la  proyec- 
ción do  la  fuerza  actuante  sobre  la  tangente  día 

trayectoria  del  móvil,  es  m         . ,  y  que  la  otra 

dt 
fuerza  componente,  esto  es,  la  proyección  de  la 
resultante  sobre  la  dirección  dol  radio  do  curva- 
tura do  la  trayectoria,  es  »i ;  de  aquí  quo 

la  componente  tangencial  de  la  fuerza  do  inercia, 
á  la  cual  se  denomina  (d  la  componente  tangen- 

c\eL\)  fuerza  deinercia  tangencial,  sea  m ,  y 

di 
se  dirija  en  sentido  contrario  del  movimiento, 

ó  en  el  mismo  que  éste,  segiín  quo  sea  po- 

sitivo ó  negativo,  y  además  qno  la  componente 

m  1^ 

normal  sea y  so  dirija  siempre  en  scn- 

P 
tido  contrario. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  qne  la  fuerza  de  iner- 
cia de  un  punto  material  es  la  rean-ión  ejonida 
por  este  punto  sobre  el  cuerpo  que  le  comunica 
un  movimiento  determinado,  y  en  con.'^ecnencia 
que  esta  fuerza  no  obra  sobre  dicho  punto. 
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La  sola  consideración  de  la  fuerza  de  inercia 
es  muy  importante  en  varios  casos.  Si  se  arras- 
tra un  vagón  por  medio  de  nna  cuerda  sobre  un 
camino  de  hierro  horizontal  y  recto,  comuni- 
cándole un  movimiento  acelerado,  la  cuerda  se 
pondrá  cada  vez  más  tensa;  la  resistencia  ejer- 
cida por  el  vagón  se  compone  de  la  que  opou- 
dria  si  tuviese  un  movimiento  uniforme  y  de  la 
fuerza  de  inercia.  Puede  decirse,  por  lo  tanto, 
que  tirando  de  la  cuerda  de  modo  que  se  pro- 
duzca el  movimiento  acelerado  del  vagón,  es 
preciso  vencer  en  cada  instante,  uo  solaincnte 
las  resistencias  que  se  oponen  al  movimiento 
uniforme  y  que  son  debidas  á  los  rozamientos  de 
toda  especie,  sino  también  la  fuerza  de  inercia 
del  vagón.  Si  se  quieie  retardar  el  movimiento 
tirando  en  sentido  opuesto  á  aquel  en  que  se 
dirige,  se  ha  de  vencer  también  la  fuerza  de 
inercia  que  actúa  en  este  caso  en  el  sentido  del 
movimiento  al  cual  se  desea  retardar. 

INERME  idel  lat.  inermis):  adj.  Que  está  sin 
armas. 

...,  pareció  á  los  consultantes  tan  duro  y 
peligTDSo,  como  sabroso  y  seguro  derramar  su 
hiél  sobre  los  centrales,  entonces  isermes  y 
perseguidos,  etc. 

JOVELLAKOS. 

-  iCómo!  ¡Salió  á  defenderme 
Quién  más  debiera  acusarme, 
Y  en  tanto  viéndome  inkrme 
Tú,  debiendo  conocerme 
Tú,  pudiste  abandonarme? 

Hartzenbusch. 

-  Inerme:  Bol.  Dícese  de  las  plantas  ó  de 
cualquier  parte  de  éstas  que  carece  de  espinas 
y  aguijones. 

-  Inermes:  m.  pl.  Zooh  Nombre  dado  á  dos 
grupos  de  arácnidos:  uno  de  ellos  caracterizado 
por  el  coselete  ó  ccfalotórax  uo  tubcrculado  y  el 
abdomen  largo  y  cilindrico,  y  el  otro  por  sus 
patas  muy  delgadas  hacia  el  extremo,  tarsos 
oblongos,  uiias  terminales  y  mandíbulas  iner- 
mes. 

INERRABLE  (del  lat.  inerrdbilis ):  adj.  Que 
no  se  puede  errar. 

INERR  ANTE  (del  lat.  inerraiis,  inerránlis):&ij. 
Aslron.  Fijo  y  sin  movimiento. 

...  como  con  acierto  concluye  Juan  Filipo- 
no,  contra  los  que  negaban  la  existencia  del 
orbe  INERBANTE,  h.ista  las  especulaciones  de 
Iliparco  y  Tolemeo. 

Marqués  de  Mondéjab. 

INERTE  (del  lat.  iners,  inertis):  adj.  Flojo,  de- 
sidioso. 

...  d.ifiaba  la  tardanza  floja,  inerte. 
Garcilaso. 

-Inerte:  Fís.  Que  no  tiene  actividad  pro- 


Aonel  caudal  que  muros  generosos 
Combatiera  y  ciudades  llorecieutcs, 
El  aólo  INKRTE  masa  y  cxteudiila, 
Al  soplo  de  lo«  vientos  sometida. 

Lista. 

-  Inertes:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  aves  esta- 
blecido por  algunos  naturalistas:  comprende 
ciertos  pajaro»  cuyo  cuerpo  es  pesado  y  las  alas 
impropias  para  el  vuelo. 

INERVACIÓN  (del  lat.  in,  dentro,  y  nervu), 
nervio):  f.  Pisiol.  Conjunto  de  las  acciones  ner- 
viosas; influencia  que  ejerced  sistema  nervioso, 
como  agente  de  las  sensacionen,  de  los  movi- 
mientoa  y  do  la»  oxpresioiiis  voluntarias,  y  que 
preside  U»  funciones  orgánicas;  roanifestacióu 
de  Is  nenhlidad. 

L*  inervación  prcaenta  tro»  modalidades  fun- 
damentales: 1.*,  Is  fensihiliiliul;  2.",  el  ;>(ii.ia- 
mifHlo  ó  volición,  e.tponliiiiea  ó  Tfflrja;  3.*,  la 
mnlricidnd.  Caila  una  do  esta»  mmlnlidadc» 
ofrece  otra»  secunilnrios,  relativas  á  parlii-ulari- 
dadc»  de  estructura»  y  diíposioión  de  los  res- 
pectivo» elementos  anatómicos.  Todo  acto  do 
inervación,  es  decir,  toda  manifestacinn  do  la 
nenrilidad,  c«  un  movimiento  molecular  espe- 
cial, que  se  realiza  en  una  forma  elemental  do 
U  substancia  organizada. 

Ninguna  ¡le  esa.imodslidade»  deriva  A  nihilo, 
ni  es  independiente  de  la»  »ens«cione»  nervio- 
sas, ann  cnan<lo  se  trate  de  la  voluntad.  Ade- 
más, cad*  nos  de  ollas  tarda  cierto  tiempo  en 
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sus  manifestaciones,  y  éstas  implican  la  activi- 
dad de  cierta  porción  de  substancia  nerviosa. 

Ciertos  autores  designan,  equivocadamente, 
con  la  palabra  sensibilidad,  todas  las  formas  de 
inervación  intermedias  entre  la  percepción  y  la 
motricidad,  como  las  acciones  reflejas,  los  senti- 
mientos instintivos,  el  pensamiento. 

La  inervación  ha  sido  localizada  por  los  fisió- 
logos en  uua  de  las  porciones  del  sistema  ner- 
vioso, llamada  nervio  gran  simj  tilico,  y  en  otra 
que  se  llama  ncumoijáürico.  Algunos  autores 
pretenden  que  el  influjo  nervioso  no  alcanza  á 
todas  las  funciones  orgánicas,  y  que  sólo  es  real 
y  positivo  en  varias  de  esas  fuuciones:  dicen  que 
es  tanto  mayor  en  ellas  cuanto  más  elevada  es 
su  auimalizaeión,  debilitándose  sucesivamente 
en  las  inferiores,  para  venir  á  ser  nula  en  los 
últimos  actos,  es  decir,  en  los  que  son  comple- 
mento inmediato  de  la  nutrición  y  de  la  repro- 
ducción. 

Otros  fisiólogos,  por  el  contrario,  pretenden 
que  la  inervación  regulariza  todas  las  funciones 
orgánicas  sin  excepción,  constituyendo  la  con- 
dición vita!  por  excelencia,  añadiendo  tan  sólo 
que  esos  agentes  ó  conductores,  distribuidos  por 
los  diversos  órganos,  dependen  tauto  menos  de 
los  centros  nerviosos,  cuanto  que  las  funcioues 
á  que  se  refieren  gozan  de  menos  animalización 
y  es  más  inferior  la  clase  á  que  corresponde  el 
auimal. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  en  este 
concepto  se  admita,  el  resultado  es,  con  corta 
difereucia,  igual  por  lo  que  se  refiere  al  hombre. 
En  efecto,  así  la  primera  como  la  segunda  teo- 
ría afirman  que  eu  el  hombre,  atendiilo  su  ele- 
vado rango  en  la  escala  animal  y  el  predominio 
de  su  sistema  nervioso,  el  imperio  de  la  inerva- 
ción se  extiende  á  todas  las  funciones  orgáni- 
cas, siendo  en  éstas  tanto  mayor  cuanto  más 
animalizadas,  y  tanto  menor  cuanto  más  infe- 
rior su  grado  de  vitalidad. 

Casi  todos  los  fisiólogos  colocan  el  origen  de 
la  inervación  en  los  grandes  ceutros  nerviosos 
(encéfalo  y  medula  intestinal),  considerando 
únicamente  los  nervios  como  meros  conductores. 
La  analogía  y  los  hechos  confirman  esta  opi- 
nión. Por  una  parte  los  nervios,  en  las  demás 
acciones  nerviosas,  no  son  indudablemente  más 
que  conductores,  ya  do  las  impresiones  sensiti- 
vas, ya  de  la  voluntad.  Por  otra,  desde  el  mo- 
mento en  que  sufren  alguna  lesión  los  cen- 
tros nerviosos,  ó  que  tan  sólo  se  corta  la  comu- 
nicación por  la  sección  ó  ligadura  del  nervio  que 
la  establece,  cesa  la  influencia  nerviosa  y  los 
órganos  mueren  aun  cuando  la  lesión  no  sea  de 
aquellas  que  interrumpen  los  movimientos  del 
corazón.  No  obstante,  Reil  y  Prochaska  sospe- 
charon que,  además  del  evidente  inllujo  que 
emana  de  los  centros  nerviosos,  tiene  cada  ner- 
vio la  facultad  de  poder  segregar  por  si  mismo 
aquel  fluido,  sea  cual  fuera.  Las  razones  en  que 
se  apoya  son:  1.°  Que  en  los  animales  iníeriores 
de  la  escala  zoológica,  en  los  cuales  cada  porción 
nerviosa  es  bastante  apta  para  producir  la  iner- 
vación, cada  fragmento  separado  del  cuerpo  pue- 
de continuar  viviendo.  2.°  Que  en  los  mismos 
embriones  do  los  animales  superiores  las  expan- 
siones nerviosas  se  desarrollan  antes  que  en  los 
centros.  3."  Que  un  nervio  cortado,  y  separado, 
por  consiguiente,  de  los  centros,  si  se  lo  irrita 
continúa  provocando  contracciones  en  los  mús- 
culos por  donde  se  ramifica;  y  que  oulasnmertes 
repentinas  se  observa  que  persisten  aún  las  fun- 
ciones orgánicas,  á  pesar  de  la  destrucción  do 
los  centros  nerviosos. 


Toca  ahora  decir  algo  acerca  do  la  esencia  de 
la  inervación. 

iKn  que  consiste  osa  inervación  que  los  fisió- 
logos consideran  como  función  tan  necesaria  pa- 
ra la  vida  do  los  órganos  como  la  sangre  i|ue 
lo»  nutre!  Hasta  ahora  la  ciencia  sedo  ha  podido 
presentar  conjeturas  más  ó  menos  fundadas.  Al- 
guno» han  ilicho  lo  siguiente:  (Aca.so  lo»  nuis 
importante»  fem.meno»  do  la  naturaleza  en  ge- 
neral no  aon  debido»  á  fluidos  imponilorablesf 
ll'or  qnc  no  »c  ha  do  aupnner  que  suceda  lo  mis- 
niocon  la  substancio  organizada!  K-ita  hipótoaia, 
admitida  ya  en  loa  primeros  tiempo»  do  la  Cien- 
cia, ea  la  qne  todovm  tiene  más  partidarios  al 
presente.  |)e,Hde  Ariatotelc»  hasta  Cuvier,  todos 
los  sabios  han  admitiilo  la  influencia  de  un  flui- 
do nervioso  que  llamaron  ancctivamente  neu- 
ma,  éter,  alma  sensitiva,  espíritus  animales, 
fluido  eléctrico,  galvánico,  etc.,  para  explicar 
los  fouúnienos  de  la  vida;  |hsio  los  opiniones 
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acerca  de  este  fluido  son  muy  distintas.  ¿Pero 
es  un  fluido  imponderable,  especial  do  los  seres 
vivos!  (Es  uno  de  los  admitidos  en  Física  gene- 
ral, el  fluido  eléctrico  por  ejemplo,  ó  el  calórico, 
aunque  modificados  por  una  acción  particular 
del  sistema  nervioso?  Esto  os  lo  que  se  ignora  y 
lo  que  ha  abierto  ancho  campo  á  las  conjeturas, 
que  el  carácter  de  este  articulo  impide  mencio- 
nar. 

INÉS:  Geog.  V.  con  ayuut.,  p.  j.  de  Burgo  de 
Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  352  habi- 
tantes. Situada  en  un  valle  y  entre  cerros,  cerca 
de  Quintanas  Rubias,  en  terreno  parte  montuoso 
y  parte  llano,  regado  por  un  arroyuelo;  cereales, 
vino  y  patatas. 

-  Inés:  Gcog.  V.  Santa  Inés. 

-  Inés  de  Soto:  Geoj.  Cayos  adyacentes  á  la 
costa  N.  de  Cuba,  eu  la  prov.  de  Pinar  del  Río 
y  part.  de  San  Cristóbal,  junto  á  la  ensenada 
que  forma  la  costa  entre  la  punta  La  Bandera  y 
el  canalizo  do  Los  Boquerones.  Están  poblados 
de  mangles  y  árboles  frondosos. 

-  Inés:  Biog.  Reina  de  Castilla  y  León,  es- 
posa de  Alfonso  VI.  Era  hija  de  Guido,  duque 
de  Aquitania,  y  de  Mateoda.  Vivió  eu  el  si- 
glo XI.  Fué,  á  lo  que  parece,  la  primera  de  las 
seis  esposas  del  citado  monarca,  con  quien  casó 
por  los  años  de  1073  ó  1074.  Por  causa  descono- 
cida repudióla  Alfonso  VI  en  1077,  sin  halicr 
tenido  de  ella  sucesión.  Inés  murió  eu  junio  del 
año  siguiente,  y  fué  sepultada  eu  el  monasterio 
de  Sahagún. 

-  Inés  de  Austria:  Biog.  Reina  de  Hungría. 
M.  en  1364.  Hija  de  Alberto  I,  emperador  de 
Alemania,  había  nacido  en  1280.  Vengó  la  muer- 
te do  su  padre,  que  pereció  asesinado  (1308),  in- 
molando cerca  de  mil  victimas.  Casó  (1292)  con 
Andrés  III,  rey  de  Hungría,  pero  quedó  viuda 
al  año  siguiente.  Más  tarde  fundó  en  Suiza  (l.'?10) 
un  monasterio,  en  el  que  pasó  el  resto  de  sus 
días. 

-Inés  de  Castro:  Biog.  Esposa  de  Pedro 
eljnsliciero,  de  Portugal.  V.  Castro  (Inés  de). 

-Inés  de  Merania:  Biog.  Reina  de  Fran- 
cia. M.  en  Poissy  en  1201.  Era  hija  de  Bertoldo, 
duque  de  Merania,  en  el  Tirol;  casó  con  Felipe 
Augusto,  quien  acababa  de  repudiar  á  Ingcbur- 
ga  de  Dinamarca.  Inocencio  III  obligó  al  rey  de 
Francia  á  separarse  de  Inés.  Esta,  según  se  dice, 
murió  de  pena.  Sus  dos  hijos,  Felipe  Hnrepel, 
después  conde  de  Boulogue,  y  María  de  Francia, 
fueron  legitimados  por  el  Papa  en  1202. 

INESCRUTABLE  (del  lat.  tn,  negat.,  y  scrulá 
bilis,  que  se  puede  investigar):  adj.  Que  no  se 
puede  saber  ni  averiguar. 

...  cuando  dijo  Nicéforo  que  se  maravillaba 
de  la  inescritable  sabiduría  de  Dios,  que 
con  dos  medios  contrarios  conseguía  un  fin. 
Saavedra  Fajardo. 

¡Oh  siempre  inescrutables  permisiones  de 
la  eterna  justicia,  mejores  para  el  corazón  que 
para  el  entendimiento! 

SOLÍS. 

INESCUDRIÑABLE:  adj.   INESCRUTABLE. 

...  y  reverenciar  aquella  providencia  tan 
inkscudhiSadlr,  con  que  á  unos  hace  8,antos 
y  los  regala...  y  á  otro»  por  sus  pecados  des- 
ampara y  castiga. 

RiVADESEIRA. 

INESPERADAMENTE:  adv.  m.  Sin  esperarse. 

...  si  le  hubiese  ntemorizailo  aquel  grueso 
de  caballería  que  inesperadamentr  encon- 
tró. 

Matko  IbXñez  de  Skoovia. 

Veiiiil  aquí,  añadió  el  barhilampiiio  cogien- 
do de  la  mano  INESI'hltADAUENTK  á  Feíni». 

Larra. 

INESPERADO,  DA:  adj.  Que  sucede  sin  espe- 
rarse. 

Ese  viojo 
iNFsrBRADO  es  quizá 
Otro  aviso  de  lo»  ciclo».. . 

BliErÓN  DE  LOS  HERRKBO.S. 

...  la  llegada  iNKsi'KHADA  á  Madrid  de  un 
extranjero,  antiguo  ..migo  mío  ilc  colegio,  me 
pu.so  en  la  obligación  do  cumplir  con  los  de- 
beres de  la  hospitalidad. 

LaRIia. 


IX  EX 
INESTIMABILIDAD;  I'.  Calidaii  lie  inestimable. 

...  jiorque  todo  era  menester,  por  la  inesti- 

MAnii.iDAD  ilel  bien  que  nos  qiitria  negociar. 

P.  Juan  Eusehio  NiKKKJinEiio. 

INESTIMABLE  (del  lat.  inacstimabllis):  adj. 
Incapaz  do  sor  estimado  como  corresponde. 

iPicnsas,  quiero  decir,  que  ese  mozo  altivo 
por  su  riqueza,...  ha  de  querer,  ni  poder,  ni 
s.-ilier  guardar  Hrnieza  en  sus  amores,  ni  esti- 
mar lo  INKSTIMABI.E,  ni  conocer  lo  que  cono- 
cen los  maduros  y  experimentados  afios'f 
CEKVANTE.S. 

El  ornato  de  ambas  capillas  era  de  ink-Sti- 
MABI.K  valor,  etc. 

SoLÍs. 

Varón  sabio  en  sus  ritos  y  abastado 
De  bienes  y  tesoro  inestimable. 

Ekcii.t.a. 

INESTIMADO,  DA  { Jel  lat.  inacsiimalns):  adj. 
Fur.  Que  está  siu  apieciar  ni  tasar. 

INESTRILLAS:  0(0'j.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
A;,'uilar  del  vio  Alhaina,  p.  j.  de  Curvera  del  Río 
Alhania,  juov.  de  Logroño;  1¡J3  edifs. 

INEVITABLE  (del  lat.  incúláhllis):  adj.  Que 
no  se  puede  evitar. 

...  cuando  es  el  mal  inevitable. 
Es  quien  menos  prevé  más  envidiable. 
Samanieoo. 

Aun  los  poco  adictos  á  la  alianza  francesa, 
que  eran,  y  aun  puedo  decir,  éramos  á  la  sazón 
muy  pocos,  aprobamos  una  guerra  venida á  ser 
inevitable. 

Alcalá  Galiano. 

INEVITABLEMENTE:  adv.  m.  Siu  poderse 
evitar. 

INEXACTAMENTE:  adv.  m.  Con  inexactitud; 
de  manera  inexacta. 

INEXACTITUD:  f.  Falta  de  exactitud. 

Es  calidad  preciosa  la  rapitlez  de  la  percep- 
ción; pero  conviene  estar  prevenido  contra  su 
efecto  ordinario,  que  es  la  inexactitud. 
PjALMES. 

INEXACTO,  TA  (de  i)i,  negat.,  y  exacto):  adj. 
tjue  carece  de  exactitud. 

...  las  ideas  que  se  adquieren  por  este  méto- 
do son  casi  siempre  incompletas',  á  menudo 
INE.XACTAS,  y  algunas  veces  falsas;  etc. 
Balmes. 

Cervantes  escribiií  la  novela  del  Ingeninso 
Hidalgo  siendo  viejo  y  pobre,  falto  de  memo- 
ria y  de  libros:  por  eso  la  parte  erudita  del 
Quijote  es  tan  lNE.\ACTA;etc. 

Habtzenbusch. 

INEXCUSABLE  (del  lat.  incxxusáhílis):  adj. 
Que  no  se  puede  excusar. 

...  se  adelantó  el  voto  común  de  los  capita- 
nes y  soldados  á  mirar  como  empeño  ine.\cu- 
SABLE  la  jornada,  etc. 

SoLÍs. 

...  (de  las  riquez.as)...  no  se  ha  de  usar  si  no 
en  las  ocasiones  forzosas  é  inexcusables. 
Saavedra  Fajabdo. 
INEXCUSABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  excusa. 
INEXHAUSTO,  TA  (dcl  lat.  iiicxhaustus )■.&&]. 
i)ue  iinr  su  abundancia  ó  plenitud  no  se  agota 
ni  so  acaba. 

...  por  ejemplares  mira 
Los  espíritus  alados. 
En  pura  llama  abrasados 
De  aquel  amor  INEXHAUSTO,  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  INEXHAUSTO  es  el  dote  del  honor  en  los 
priucipes,  por  más  liberales  que  sean. 

Saavedka  Fajardo. 

Tú  amaneces  sobre  justos  y  pecadoros,  y  de- 
rramas sobre  todos  la  lluvia  fecunda  do  tus 
INEXHAUSTAS  boudadcs. 

Va  LERA. 

INEXISTENCIA  (do  ineristente,  que  existe  en 
otro):  f.  ant.  Existencia  do  una  cosa  en  otra. 

...  y  las  tres  personas  todas  están  en  rada 
una  por  inseparable  modo  de  INEXISTENCIA. 
María  de  Jesús  de  Acreda. 

INEXISTENCIA:  f.  Palta  do  existencia. 


INEX 

INEXISTENTE  (del  lat.  inexUlens,  inexisUniis; 
de  til,  en,  y  exi^tcns,  existente):  adj.  ant.  Que 
existe  en  otro. 

INEXISTENTE  (doÍH,  negat.,  y  existente ):  adj. 
Que  carece  de  existencia. 

INEXORABLE  (del  lat.  inexorahllis):  adj.  Que 
no  so  deja  vencer  de  los  ruegos. 

Y  estando  {Marramaquiz);oh  dura  suerte! 
Acechando  á  la  punta  de  un  alero 
Un  tordo  que  cantaba, 
La  INEXORABLE  muerte, 
Flechando  el  arco  fiero 
Traidora  le  acechaba. 

Lope  de  Vega. 

Me  parece  que  oigo  que  á  la  cruda 
Inexorable  diosa  demandabas 
En  aquel  paso  ayuda. 

Garoilaso. 

INEXORABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
inexorable. 

INEXPERIENCIA  (del  lat.  inexperienfia):  f. 
Falta  de  experiencia. 

...demos ala  inexperiencia  y  á  la  ignoran- 
cia los  males  de  que  han  sido  causa;  etc. 
Quintana. 

...  he  querido  excusarme  de  decir  nada,  fun- 
dáii'lome  en  mi  INEXPERIENCIA  y  pocos  años. 
Valera. 

INEXPERTO,  TA  (del  lat.  inexpSrlus):  adj. 
Falto  de  experiencia.  U.  t.  o.  s. 

Puede  gobernarse  un  príncipe  con  malos 
ministros,    pero  no  con    un    secretario    IN- 

EXPhRTO. 

Saavedra  Fajardo. 

Cual  el  ave  de  Juve  que  saliendo 
Inexperta  del  nido,  en  la  vacia 
Región  desplegar  osa 
Las  alas  voladoras,  no  sabiendo 
La  fuerza  que  la  guia:  etc. 

Meléndez. 

INEXPIABLE  (del  lat.  iiiexpmbUis):  adj.  Que 
no  so  puede  expiar. 

...¿qué  barbaria  se  ha  introducido  en  los 
ánimos  de  los  nuestros,  que  huyen  como  si 
fuese  sacrilegio  inexpiable  el  uso  de  esta  dic- 
ción? 

Fernando  de  Herrera. 

INEXPLICABLE  (del  lat.  inexplicdbllisj:  adj. 
Que  no  so  puede  explicar. 

...reduciendo  la  verdad_  i  opiniones  de  filo- 
sofía, y  partiendo  el  carñino  real  en  muchos 
senderos  inexplicables  y  torcidos. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...infundiósele  un  vivo  conocimiento  de  lo 
eterno  todo,  y  un  desprecio  inexplicable  de 
lo  caduco. 

Alvaro  Cienfueoos. 

INEXPLORADO,  DA  (dol  lat.  inerplorátus )■■ 
adj.  No  explorado. 

Lo  inexplorado  hasta  entonces  de  este 
planeta  en  que  vivimos  daba  lugar  á  innume- 
rables utopias;  etc. 

Valf.p.a. 

INEXPUGNABILIDAD:  f.  Calidad  do  inexpug- 
nable. 

INEXPUGNABLE  (del  lat.  inex/nignábUis): 
adj.  i,Hie  se  puedo  tomar  ó  conquistará  fuerza  do 

armas. 

...  al  riguroso  hado  incontrastable 
No  hay  defensa  ni  plaza  inexpucnablk. 
Grcilla. 

...  restaba  Toledo,  ciudad  puesta  en  el  riíióu 
de  España,  de  asiento  inexpucnable. 

Mariana. 

-  Inexpugnable:  fig.  Que  no  so  deja  vencer 
ni  persuadir. 

...¡el  amor  es  noble  y  generoso;  es  sabio  y 
hermoso;  es  dulce,  fuerte,  fructuoso  A  sencillo, 
casto,  inexpugnable  y  vencedor  de  todas  las 
cosas. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...  aumentando  de  día  en  día 
Agravios  á  indignaciones, 
Para  hacerse  inexpugnables, 
Buscan  celos  coadjutores. 

Tirso  de  Molina. 


INEXTINGUIBLE   (dol   lat.    inexlingnlbílis): 
adj.  No  extinguible. 

...  como  hay  fuego  ilfBXTiWOüinLB,  asi  hay 
amor  insaciable. 

Fr.  Cristóbal  db  Fonseca. 

...habrás  (¡oh  Sol!)  de  ser  eterno,  inextinguible 
Sin  que  nunca  Jamás  tu  iumensa  hoguera 
Pierda  su  resplandor... 

Espronceda. 


-Inextinguible: 
duración. 


Do  perpetua  ó  larga 


A  todos,  pues,  oh  ingenios 
Dignos  de  eterna,  INEXTINGUIBLE  fama, 
La  ingrata  para  amor,  gloriosa  rarna^ 
Ciña  de  verdes  y  triunfales  hojas, 

Lope  de  Vega. 

...  ¡oh  vientre,  qne  contienes  en  ti  la  Inz 
inextinguible  de  gracia,  siete  veces  resplan- 
deciente y  lúcida! 

P.  Juan  Eusebio  Nierembep.o. 

IN  EXTREMIS:  loe.  lat.  En  los  últimos  ins- 
tantes de  la  existencia;  y  así, del  que  est.-i  apun- 
to de  morir,  se  dice  que  está  1N  EXTREMIS. 

INEXTRICABLE  (del  lat.  inextricábllis ):  adj. 
Difícil  de  desenredar;  muy  intrincado  y  con- 
fuso. 

...  la  cual  los  tiene  enlazados  en  lazo  inex- 
tricable. 

El  Comendador  Griego. 

...  encareciéndole  el  peligro  y  red  iNEXfRi- 
CABLé  en  que  los  había  metido. 

Gonzalo  de  Ille.scas. 

IN  FÁCIE  ECCLESIAE  (lit.,  en  presencia  de  la 
Iglesia):  expr.  lat.  que  se  usa  hablando  del 
santo  sacramento  dol  matrimonio,  cuando  se 
celebra  públicamente  y  con  las  ceremonias  esta- 
blecidas. 

INFACUNDO,  DA  (del  lat.  infacündus ):  adj. 
No  facundo,  ó  quo  no  halla  fácilmente  palabras 
para  explicarse. 

...¡oh  bellaco  villano,  mal  mirado,  descom- 
puesto, é  ignorante  é  infacundo! 

Cervantes. 

INFALIBILIDAD:  f.  Calidad  de  infalible. 

...lo  cual  no  hacen  otros  con  tanta  infali- 
bilidad, aunque  en  lo  natural  tengan  tan 
buenos  juicios. 

Juan  García  Rengifo. 

-  Infalibilidad:  Teol.  Uno  de  los  atributos 
de  Dios,  que  es  el  único  que  no  puede  equivo- 
carse. 

-  Infalibilidad:  Rclig.  Atributo  déla  Igle- 
sia católica  en  materia  de  fe  y  de  costumbres. 
Hoy  es  ya  un  dogma  de  fe,  desde  la  eelobración 
dol  concilio  Vaticano,  la  infalibilidad  del  roma- 
no Poutílico,  definiendo  fj-  cathedra.  En  13  de 
julio  do  1870  los  Padres  dol  concilio  fueron  lla- 
mados á  votar  sobre  este  dogma,  y  de  601  imli- 
viduos  que  estaban  presentes  451  votaron  en  pro 
(¡dacct),  88  en  contra  f  non  placel )  y  62  condi- 
cionalmcnte  (placel  juxta  modum).  Cinco  días 
después  .se  verificó  la  votación  solemne  y  defini- 
tiva en  sesión  pública,  y  de  SS.")  Padres  que  asis- 
tieron 533  votaron  por  la  infalibilidad,  y  sólo 
dos,  los  obispos  de  Cajazzo  y  de  Littic-Rock,  vo- 
taron en  contra. 

INFALIBLE  (dc  ÍM,  negat.,  y  falible):  i(\j.  Que 
no  puede  engañar  ni  engañarse. 

En  una  materia  determinada  creí  yo  algún 
tiempo  quo  la  voz  del  pueblo  era  infalibi  k; 
conviene  á  saber:  en  la  aprobación  ó  reiiroba- 
cióu  do  los  sujetos. 

Feijóo. 

El  criterio  de  la  conciencia  es  del  todo  ra- 
falible  con  tal  que  se  ciña  á  su  objeto  propio. 
Bai.mks. 

-  Infalible:  Seguro,  cierto,  indefectible. 

(Qué  iluila  puede  calHjrle  á  cualquier  hacen- 
dado en  ndopt-iruna  práctica  tan  sencilla,  tan 
útil  y  tan  infalible  como  ol  sembrar  legum- 
bres sobro  rastrojo,  etc.! 

OlivXn. 


INFALIBLEMENTE:  m.  adv.  De  nn  modo  infa- 
Uble. 

Los  mismos  Herrera  y  Castillo  asientan  que 
Moteznma  resistió  esta  seiiición  de  sus  vasa- 
llos (...),  y  que  si  no  fuera  por  la  sombra  de  su 
autoridad  hubieran  perecido  infaUblkmeme 
Pedro  de  Albarado  y  los  snyos. 

SoLÍs. 

Tal  es  el  nso  de  las  caiíadas,  sin  las  cuales 
perecería  isfaliblkmestb  el  ganado  trashu- 
niaute. 

JOVELLANOS. 

INFAMACIÓN  (del  lat.  in/amat'w):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  infamar. 

...  porque  no  pequé,  consintiendo  en  la  in- 
famación. 

AzriLCCETA. 

INFAMADOR,  RA  (del  lat.  in/amálor ) :  adj. 
Que  infama.  U.  t.  c.  s. 

...  en  ti  se  hallarán  hombres  infamadores 
de  honras  y  derramadores  desangre. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...  no  solamente  es  detractor  ó  infamador 
el  que  quita  la  fama  de  la  bondad;  pero  aun  el 
qne  quita  la  de  algún  otro  valor. 

Azpilcüf.ta. 

INFAMANTE:  p.  a.  de  infamar.  Que  infama. 

¡Es  pretensión  dífamante. 
Es  pensamiento  villano 
Pedirle  á  usted...  una  mano? 

Bretón  de  los  Herreros. 

No  desconocemos  la  pnsibilid.ad  de  que  el 
adulterio  ó  una  sentencia  infamante  inficio- 
nen alguna  vez  el  santuario  de  la  familia. 
MONLAÜ. 

INFAMAR  (del  lat.  infamare):  a.  Quitar  la 
fama,  honra  y  estimación  á  una  persona  ó  cosa 
personificada,  ü.  t.  c.  r. 

Nunca  me  he  htillado  en  semejantes  juegos 
ni  farsas,  ni  tengo  por  decente  que  los  sacer- 
dotes y  frailes  por  oir  estas  fábulas  infamen 
el  orden  eclesiástico;  etc. 

Mariana. 

Ya  veis  que  fueron  atroces 
Las  sospechas:  no  querréis 
Que  viles  suposiciones 
La  IKFAHKN. 

HARTZENBURCn. 

INFAMATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  infa- 
ma ü  puede  infamar. 

....  cuando  es  descomulgado  por  causa  que 
trae  infamia  de  derecho,  ó  por  contumacia  en 

causa  INFAMATIVA. 

AZPILCÜETA. 

INFAMATORIO,  RÍA:  adj.  Díccse  de  lo  que  in- 
fama. 

...  hasta  ahora  no  ha  llegado  &  mi  noticia 
ningún  verso  infamatorio  contra  la  señora 
Angélica. 

Cervantes. 

Procure  también  el  príncipe  que  lleguen  á 
■na  ojo»  los  libelos  infamaTiiRIOs  que  salieren 
contra  él;  etc. 

SaAVEDRA  FA.IARDO. 

INFAME  (del  lat.  infámis):  adj.  Que  carece  de 
honra,  rródito  y  estimación.  U.  t.  c.  b. 

...los  fartinntes  qne  salen  á  representar  deben 
aer  contados  entre  las  personas  infamiui,  etc. 
Mariana. 

Lo  que  estamparon  en  sus  libro»  Maquiavc 
lo,  Ilnbbes  y  otros  polilico.s  infaMFJi,  es  lo 
mismo  que  a  cada  paso  se  oye  en  los  corri- 
llos, etc. 

Feijóo. 

-  Infamk:  Malo  y  despreciable. 

...  se  deja  para  otra  ocasión  contar  su  vida 
y  milagros  (de  Kinconete),  con  los  de  su  mncs- 
tro  Monipodio,  y  otros  sucesos  de  aquellos  de 
la  INFAMR  academia,  etc. 

Cervantes. 

I  ■  :  '      "      ■■ 

y 
1'.  i 


Lupe  dk  Veo  a. 


INFAMEMENTE:  adv.  m.  Con  infamia. 

...  siempre  el  vulgo  se  inclina, 
Como  bárbaro  inconstante, 
A  sentir  infamemente 
De  los  pechos  más  reales. 

MORETO. 

...  citaré  los  hechos  qne  basten  para  acredi- 
tar cuál  ha  sido  la  conducta  de  la  Centr.il  en 
el  punto  en  que  fué  tan  injusta  é  infamemen- 
te calumniada, 

JOVELLANOS. 

INFAMIA  (del  lat.  injámia ) :  f.  Descrédito, 
deshonra. 

Aquí  la  necesidad 
No  es  infamia:  etc. 

Calderón. 

...  no  es  bien  que  viva  oculta 
Infamia  que  en  mí  resulta. 

Tirso  de  Molina. 

-Infamia:  Maldad,  vileza  en  cualquier  li- 
nca. 

Hizo  quemar  los  papeles  y  procesos  para 
que  no  quedase  memoria  délos  delitos  y  infa- 
mias que  les  achacaron. 

Mariana. 

...  con  estas  infamias  y  vilezas  queyo  veía, 
propuse  de  guardarme  de  semejantes  hom- 
bres. 

QUEVEDO. 

-PritoAR  LA  infamia:  fr.  For.  Decíase  del 
reo  cómplice  en  un  delito,  que,  habiendo  decla- 
rado contra  su  compañero,  no  se  tenía  por  tes- 
tigo idóneo,  por  estar  infamado  del  delito,  y 
poniéndole  en  el  tormento  y  ratificando  allí  su 
declaración,  se  decía  que  purgaba  la  infa.mia, 
y  quedaba  válida  la  declaración. 

Se  creía  que  el  infame  purgaba  su  infamia 
por  medio  del  tormento,  y  recobraba  así  la 
idoneidad  para  dar  testimonio. 

Escriche. 

-  Infamia:  Zeji's?.  Nuestras  Icyfs  de  Partida 
definen  la  infamia  como  el  descrédito,  abomina- 
ción ó  mala  fama  en  que  cae  alguno  por  sus  ma- 
las obras.  Los  autores  distinguían  la  infamia  de 
hecho  ó  de  derecho,  segi'in  que  provenga  de  las 
acciones  que  en  el  concepto  de  las  personas  hon- 
radas son  indecorosas,  contrarias  :i  las  buenas 
costumbres,  aunque  la  ley  no  las  castigue,  ó  que 
la  infamia  se  imponga  ó  declare  por  la  ley,  sea 
con  independencia  de  sentencia  judicial,  sea  por 
dependencia  do  ella.  Dependiendo  la  infamia  do 
hecho  del  común  sentir  de  los  hombres,  no  era 
posible  fijar  una  regla  invariable  que  sirviera 
para  calificar  en  todos  los  casos  las  acciones  que 
la  producían.  Sin  embargo,  la  ley  2.*,  tít.  VI, 
Partida  7.",  dicia  que  son  infames  de  hecho: 
1.°  el  que  no  ha  nacidode  matrimonio  legítimo; 
2."  el  infamado  por  su  padre  en  testamento; 
3.°  el  reprochado  públicamente  por  el  rey  ó  por 
el  Juez,  no  en  juicio,  sino  por  vía  do  corrección 
para  que  mejore  do  conducta  ó  para  que  no  en- 
table acusaciones  injustamente;  4.°  el  infamado 
por  alguna  persona  fidedigna  que  descubriera 
sus  yerros  en  muchas  partes,  de  modo  que  sea 
creído  y  repetido  su  dicho  por  las  gentes;  5."  el 
sentenciado  civilmente  al  pago  ó  restitución  de 
cosa  hurtada  ó  tomada  por  fuerza.  Mus  después 
la  ley  4.",  tít.  .X.XXVII,  lib.  VII  de  la  Novísima 
Recopilación,  declaró  ó  los  expósitos  por  capaces 
de  todos  los  honores  y  cargos,  por  lo  cual  parece 

3U0  entonces  dejaron  de  ser  reputados  infames 
o  hecho  los  hijos  ilegítimos  do  cualquier  clase 
que  fueran,  princi|>a1meiito  si  se  atiende  á  qno 
por  el  heolio  do  nacer  de  padres  que  no  están 
casados  entro  sí  nadio  comete  una  acción  ni 
buen*  ni  mala.  El  Derecho  romano  no  conside- 
raba inlami'S  á  los  ilegítimos.  Estos  mismos 
prineipio.s  se  eslablicen  en  el  Fuero  Juzgo  y  on 
ol  Fuero  Kcal,  donde  se  sienta  (|Uo  «todo  mal 
debe  seguir  al  que  lo  face  y  cada  uno  sufra  U 
pena  por  lo  que  ficiero  sogunt  el  fnero  manila 
i|UO  el  mal  se  cumpla  en  aquel  que  lo  ficlere.  >  L» 
infamia  de  derecho  subdivídenla  los  autores  en 
dos  cla-ses,  según  se  imponga  por  la  ley  a  causa 
do  ciertos  hechos  del  hombre  indopemliente' 
mente  de  sentencia  jmlicial,  óhii'n  mane  de  una 
sentencia  condenatoria  por  ciertos  ilelitns. 

Eran  infames  |)or  la  ley:  1.""  la  mujer  sor- 
prrndidaen  a(lulteiio;2."  la  viuda  que  se  casare 
ó  viviera  lujurioa«mcnte  dentro  uel  afín  del 
luto,  el  que  n  sabioDÜas  coutrigcrc  luktrimonío 
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con  ella  dentro  de  dicho  tiempo,  y  el  padre  de 
cualquiera  de  los  dos  que  teniendo  la  patria  po- 
testad ordenare  ó  dispusiera  el  enlace,  bien  que 
esta  especie  de  infamia  fué  abolida  por  la  ley  4.*, 
tít.  II,  lib.  X  de  la  Nov.  Recop. ;  3."  el  lenón, 
alcahuete  ó  rufián;  4.°  los  farsantes,  remedado- 
res, moharraches  ó  figurones  ridiculos  que  an- 
dan públicamente  por  el  pueblo,  cantan  ó  ha- 
cen juegos  por  precio;  5."  los  que  lidian  por 
precio  con  otro  hombre  ó  con  animal  bravo,  (mes 
los  que  asi  aventuran  su  vida  por  dinero  se  en- 
tiende que  por  él  se  arrojarían  fácilmente  á 
cualquier  maldad;  6."  el  militar  expelido  igno- 
minio.samente  del  ejército  por  delito;  7.°  el  ca- 
ballero que  fuera  privado  del  honor  de  caballe- 
ría; 8.°  los  usureros;  9."  los  que  quebrantan  las 
transacciones  ó  contratos  jurados;  10.°  los  que 
cometan  pecados  nefandos  ó  contra  naturaleza; 
11."  el  abogado  que  hiciera  con  sus  clientes  el 
acto  llamado  de  qnota/iíisó  descubriera  los  se- 
cretos de  su  parte  ó  diera  consejo  á  la  contra- 
ria; 12.°  el  acusador  que  sin  licencia  del  Juez 
abandonare  la  acusación  que  contra  alguno  hu- 
biere puesto;  13.°  los  que  cometan  el  delito  de 
desafio  ó  duelo,  y  14.°  el  juez  que  á  sabiendas 
diera  sentencia  injusta.  Infames  por  la  senten- 
cia eran:  1.°  los  condenados  por  traición,  false- 
dad, adulterio  ú  otro  delito  público;  2."  el  que 
acusado  de  hurto,  robo,  engaño  ú  otros  delitos 
cometidos  contra  tercero,  le  cohechare  ó  transi- 
giere con  él,  dándole  alguna  cosa  sin  permiso 
del  Juez,  ó  no  lo  acuse  ó  no  haga  la  acusación,  y 
parece  confirmar  por  este  hecho  el  delito  de  quo 
se  le  acusa;  3.°  el  condenado  á  ifstitucion  ó 
indemnización  por  dolo  hecho  en  administración 
de  tutela  ó  curadoría,  ó  en  contrato  de  compa- 
ñía ó  sociedad,  en  depósito  ó  en  procuración  ó 
mandato;  4."  el  qne  hubiese  sido  sorprendido 
en  alguno  de  los  expresados  delitos  ó  el  que  los 
confesare  en  juicio;  5.°  el  que  por  algún  delito 
hubiera  sido  castigado  con  la  pena  de  azotes  ú 
otra  pena  pública.  La  infamia  de  hecho,  aun 
adquirida  sin  razón,  y  sólo  por  la  calumnia  ó 
el  error  de  los  hombres,  no  se  borraba  jamás 
(ley  6.'^,  tít.  VI,  Part.  7.*).  Podrá  lavarse,  sin 
embargo,  con  el  ejercicio  de  la  virtud  y  con  la 
enmienda  ó  mejora  de  conducta  ;  pero  la  in- 
famia de  derecho  se  quitaba  ó  quedaba  abolida: 
1."  por  el  indulto;  2."  por  la  revocación  de  la 
sentencia;  3."  por  injusticia  de  la  misma,  como 
si  el  Juez  impuso  pena  corporal  por  delito  qno 
sólo  merecía  pena  pecuniaria  según  las  leyes; 
4.  "cuando  el  Juez  por  alguna  cansa  justa  po- 
nía mayor  ó  menor  pena  corporal  que  la  pres- 
crita por  la  ley.  El  infame  de  hecho  ó  de  de- 
recho no  podia  adquirir,  según  advierte  Gre- 
gorio López,  ninguna  de  aquellas  dignidades  ú 
honras  que  requieren  buena  fama,  y  debían  ser 
privados  de  ellas  los  que  las  hubiesen  adquirido 
antes  de  la  infamia.  No  podrá  ser  tampoco  Juez 
ni  Consejero  del  rey  ó  de  común  de  algún  con- 
cejo, ni  abogado,  ni  asesor,  ni  relator,  ni  escri- 
bano, ni  aun  acusador  ni  testigo;  pero  podía  ser 
procurador  ó  mandatario,  testamentario  y  Juez 
arbitro,  y  tener  oficios  ó  cargo  que  le  fueran 
gravosos  y  útiles  ó  beneficiosos  al  rey  ó  al  co- 
mún de  algún  concejo.  La  nobleza  y  la  hidalguía 
no  se  perdían  por  la  infamia  por  ser  calidad  inhe- 
rente más  bien  al  linaje  que  á  la  persona :  pero  sí 
perdían  los  infames  el  ejercicio  de  sus  prerroga- 
tivas y  exenciones,  sin  que  esta  pérdida  pasase  i 
los  descendientes.  El  Derecho  caniiiico  hizo  sn- 
yas,  por  regla  general,  todas  aquellas  infamias 
marcadas  en  la  Legislación  civil:  omnes  ivro  iii- 
tanxít  t.ise  rlifimus  qiios  Iffff.i  íktciiIí  í»/iiniMn;x'. 
Ilanl.  Sobre  esto  advierte  Phyllips  quo  es  preciso 
hacer  nna  exención,  y  es  el  caso  en  que  el  Dere- 
cho civil,  bien  por  sí  mismo,  bien  en  la  manera 
do  aplicorlo,  está  en  maniliosla  oposición  con  el 
Derecho  divino,  como,  por  ejemplo,  cuando  na 
hombre  es  condenado  á  |>enas  civilmente  infa- 
mantes por  rendir  testimonio  á  Dios  ó  á  la  ver- 
dad. Entonces  la  liona  impuesta,  cualquiera  quo 
sea,  bien  la  condenación  á  trabajos  forzados, 
bien  laque  marca  las  galeras,  lejosde  deshonrarle 
haciéndole  irregular,  abren  al  confesor  la  puerta 
do  entrado  á  las  dignidades  eclesiásticas.  Los  in- 
fames de  hecho  ó  de  derecho  tenion  irregularida.l 
para  las  Ordenes  y  beiiplicios  eclesiásticos.  En 
la  infamia  de  hecho  el  airipontimiento  y  la  pur- 
gación libran  de  ello  por  Derecho  ranóiiico;  pero 
de  lo  infamia  de  derecho,  como  es  puesta  por  la 
ley,  sólo  el  poder  dispensa  al  autor  de  ella.  Por 
tanto,  ai  es  de  las  que  incurre  yiw/oc/o  la  redi- 
me el  romano  Pontifico,  y  si  es  de  las  que  pro- 
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vioiioii  (li^  un  fallo  jiulioiul  se  anula  por  senten- 
cia coiitniria. » 

No  necesitamos,  ciertamente,  hacer  la  crítica 
de  estas ilisposicioncs  que  revelan  los  conceptos 
i|UO  cu  las  épocas  on  que  se  diciaron  poseía  el 
legislador  de  lo  que  debía  ser  el  Derecho  penal; 
y  menos  necesitaremos  hacer  constar  cuiinto  lia 
variado  la  opinión  pública  cu  la  apreciación  do 
ciertos  actos  ijue  antes  eran  mal  vistos,  de  mu- 
chos do  los  enumerados  anteriormente  como  ¡n- 
l'aniautes. 

INFAMIDAD:  f.  ant.  Infamia. 

INFAMOSO,  SA  (do  ¿)i/«)»i«^;adj.  ant.  Infa- 
MAIUKIO. 

INFANCIA  (del  lat.  in/aiitía):  f.  Edad  del  niño 

desde  que  naco  hasta  los  siete  aBos. 

...  ¡cómo  esquela  facultad  de  ejecutarl.is 
(las  alteraciones  orfiáiiicas)  sigue  su  curso  as- 
cendente en  la  infancia  y  descendente  en  la 
vejez?,  etc. 

Balmgs. 

En  la  INFANCIA  predomina  orgánicamente 
la  sabcza;  en  la  juventud  el  pecho,  y  eu  la  vi- 
rilidad el  vientre. 

MONLAÜ. 

-  Infancia:  fig.  Primer  estado  de  una  cosa 
después  de  su  nacimiento  ó  erección. 

Hubo  algiin  tiempo  en  los  remotos  años, 
Di-l  mundo  infancia,  en  que  la  dura  tierra 
No  le  causaba  al  hombre  algunos  daños,  etc. 
N.  F.  DE  MOUATÍN. 

...  si  se  ha  de  cultivar  en  regla  y  cuidar  de 
la  infancia  de  las  plantas  nacidas,  conviene 
la  siembra  clara  en  todas  partes,  etc. 

Olivan. 

-  lí<F\tiCi A:  Fisiol ,  Ifig.  y  Pa/o?.  Expuestas 
ya  en  el  artículo  Edad  algunas  consideraciones 
relativas  á  este  período  de  la  vida,  corresponde 
ampliarlas  aquí  con  otras  que  entonces  hubieran 
sido  inoportunas. 

El  ilustre  doctor  J.  B.  Fonssagrivos  consigna 
en  su  Tratado  de  Hiijicne  de  la  infancia  que 
«ninguna  parto  de  la  Higiene  es  tan  interesante 
ni  tan  útil  como  la  que  se  ocupa  de  los  niños, 
puesto  que  obra  sobre  olios  como  sobre  blanda 
cera,  susceptible  de  todas  las  formas  y  dócil  á 
todas  las  direcciones,  y  los  resultados  que  obtiene 
ofrecen  para  el  porvenir  nn  carácter  decisivo.  Si 
tiene  que  luchar  á  menudo  contra  las  conse- 
cuencias de  una  herencia  sospechosa  ó  mala,  en 
cambio  está  armada  de  recursos  de  gran  fuerza 
para  conjurar  sus  efectos,  y  no  necesita  comba- 
tir contra  hecho.s  consumados  que  más  tarde  han 
de  venir  á  contrariar  y  limitar  su  acción.  El  te- 
rreno está  virgen,  la  madera  aparece  lisa,  y  la 
Higiene  puede  labrar  en  ella  con  entera  liber- 
tad su  programa  de  educación.» 

Tiene  el  niño  una  fisiología  propia,  y  por  con- 
siguiente una  Irgiene  y  una  patología  peculia- 
res; las  diferencias  sexuales  son  apreciablcs  des- 
de la  infancia,  y  el  feminismo  y  el  masculinis- 
mo  so  acentúan  desde  los  primeros  años  de  la 
vida. 

¿Existe  nn  temperamento  infantil?  Acaso  no, 
si  se  entiende  por  tal  un  temperamento  exclusivo 
del  niño  que  no  .se  encuentra  en  el  adulto;  pero 
puede  afirmarse  que  en  este  período  de  la  vida 
hay  en  los  niños  evidente  homogeneidad  de  cons- 
titución orgánica,  que  va  debilitándose  más  y 
más  con  el  tiempo,  y  que,  al  desaparecer,  da 
origen  á  los  varios  temperamentos  clásicos.  La 
mujer  (Fonssagrives)  conserva  toda  su  vida  al- 
gunos caracteres  de  la  edad  infantil,  mientras 
que  el  tipo  masculino  sólo  recuerda  al  niño  por 
los  rasgos  más  generales. 

En  la  infancia,  como  en  el  .sexo  femenino, 
predominan  los  caracteres  del  linfatisnio:  piel 
¡planea  y  fina;  cabellos  generalmente  rubios;  re- 
dondez de  las  formas,  debida  á  la  esca.sa  mus- 
culatura y  á  la  abundancia  del  tejiílo  célulo- 
adiposo;  iris  débilmente  coloreado;  carnes  blan- 
cas y  blandas,  que  acusan  una  especie  do  abota- 
gamiento general.  Si  á  esos  rasgos  de  linfatisnio 
Bo  añaden  los  del  temperamento  nervioso,  acu- 
sado por  una  sensibilidad  viva,  una  emotividad 
pronta  á  entrar  enjuego,  una  gran  viveza  de  los 
movimientos  y  expresiones,  y  una  extraordinaria 
movilidad  de  la  inervación,  se  tendrA  bosque- 
jada la  fisonomía  de  un  temperamento  compues- 
to, que  pertenece  á  la  ve?,  li  la  mujer  y  al  niño. 

La  circulación  ofrece  gran  actividad  dnrante  la 
Tono  X 
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infancia;  esto  se  explica  por  la  ^ran  permeabili- 
dad del  tejido,  que  hace  el  trabajo  del  corazón 
más  fácil  y  le  permite  realizar  en  un  tiempo  dado 
mayor  número  de  evoluciones,  y,  sobre  todo, 
])or  la  energía  do  los  cambios  nutritivos  que  ha- 
cen indispensables  las  necesidades  del  creci- 
miento. Hay  mayor  actividad  circulatoria  on  el 
niño  que  cu  el  adulto,  como  lo  prueba  la  mayor 
frecuencia  del  pulso,  aun  en  estado  do  salud. 
Uno  de  los  caracteres  más  notables  del  pulso 
del  niño  es  su  irregularidad  norvial,  evidente 
sobro  todo  durante  el  sueño.  Al  predominio  do 
volumen  y  actividad  del  corazón  corresponde 
un  desarrollo  mayor  del  árbol  muscular,  como 
lo  demuestra  la  gran  vascularidad  de  sus  tejidos 
y  la  considerable  cantidad  de  sangre  que  de 
ellos  brota  cuando  se  loa  divide.  Uespecto  al  ca- 
rácter de  la  sangre,  Hayem  ha  demostrado  que 
presenta  en  los  recién  nacidos  color  negro,  aná- 
logo al  de  la  sangre  venosa  durante  los  primeros 
días  de  la  vida;  que  los  hematias  son  mayores  ó 
menores  que  los  glóbulos  grandes  y  pequeños 
del  ailulto,  respectivamente;  quose  endosmosan 
con  facilidad;  que  su  número  es  tan  coiisiderablo 
como  en  el  adulto  (hasta  seis  millones  por  nim^). 

La  respiración,  tan  íntimamente  relacionada 
con  la  circulación,  so  acelera  ó  retarda  como 
ella.  Dcpaul  llamó  la  atención  acerca  de  la  irre- 
gularidad respiratoria  en  el  recién  nacido.  Según 
el  mismo  autor  presenta  dos  tipos,  el  costal  y  el 
diafruijmálico:  la  primera  variedad  es  la  do  vigi- 
lia y  puedo  pasar  de  cuarenta  inspiraciones  en 
el  recién  nacido  sano;  la  diafragmática  es  la  del 
sueño  y  se  halla  caracterizada  por  la  lentitud  de 
las  inspiraciones  y  la  ik-sigual  duración  de  los 
tiempos  respiratorios.  Este  hecho  se  relaciona 
indudablemente  con  la  irregularidad  normal  de 
la  circulación  antes  citada. 

Respecto  á  la  temperatura,  estudiada  especial- 
mente en  los  últimos  años  por  Roger,  es  bastante 
variable;  en  los  menores  de  un  año  su  término 
medio  es  de  37°18;  do  uno  á  seis  años  37°25;  de 
seis  á  doce  37°4.  ¡Tienen  los  niños  la  misma  ap- 
titud qne  el  adulto  para  conservar  invariable  su 
temperatura  propia  en  medio  de  las  fluctuacio- 
nes do  la  temperatura  ambiente?  Experimentos 
de  Edwards  han  demostrado  que  los  mamíferos 
jóvenes  resisten  mucho  menos  el  enfriamiento 
exterior,  y  que  su  temperatura  baja,  proporcio- 
nalmente,  mucho  más  de  prisa. 

La  necesidad  que  tienen  de  satisfacer  á  la  vez 
las  exigencias  de  una  reparación  activa  y  de  un 
crecimiento  rápido,  implica  en  la  infancia  una 
gran  energía  de  los  actos  nul ritióos,  por  lo  cual 
no  pueden  sopoitar  mucho  tiempo  la  abstinen- 
cia; por  eso  dijo  Hipócrates,  al  recomendar  que 
se  alimente  á  los  niños:  Qui  crescunt  plurimtim 
hahent  calidi  innaíi,  itaque  plurimo  egent  ali- 
mento, alioquc  Corpus  consumilur. 

También  el  aparato  nervioso  ofrece  extraor- 
dinaria precocidad  en  su  desarrollo;  en  la  parte 
simpática,  destinada  á  la  inervación  de  las  vis- 
ceras, es  también  evidente  esta  mayor  activi- 
dad. Baste  decir  que  el  peso  proporcional  del 
cerebro  en  los  niños  es  nuevo  veces  mayor  que 
en  los  ailultos. 

Do  lo  dicho  so  deduce  que,  como  afirma  Fons- 
sagrives (loe.  cit.J  «el  niño  no  lunciona  como  el 
adulto;  no  es  un  diminutivo  de  ésto,  un  homun- 
culus,  sino  un  tipo  fisiológico  especial,  que  des- 
empeña nna  función  más  que  el  adulto,  el  creci- 
miento, y  una  función  menos,  la  generación.» 

Si  el  niño  no  vive  como  el  adulto,  tampoco  en- 
ferma como  él.  Las  enfermedades  no  ofrecen  en 
ese  período  la  misma  proporción;  en  una  pala- 
bra, la  infancia  tiene  su  morbosidad  propia.  Por 
eso  se  ha  concedido  importancia  especial  al  es- 
tudio do  las  enfermedades  de  la  infancia,  á  cnya 
especialidad  se  dcdicmi  ilustrados  profesores, 
siendo  objeto  de  una  asignatura  especial  en  la 
enseñanza  do  la  Facultad  de  .Medicina,  según  el 
plan  vigente.  Nadie  ignora  la  facilidad  con  que 
enferman  los  niños;  los  médicos  saben  muy  bien 
que  éstos  les  exigen  mayor  solicitud,  y  por  eso 
los  someten  á  mayores  cuidados  que  los  adultos. 
Esa  fragilidad  es  tanto  mayor,  cuanto  más  pe- 
queños son  los  niños,  como  lo  prueba  la  gran 
mortalidad  de  la  infancia  en  todos  los  países, 
entro  ellos  España.  Bértillon  (cuyo  talento  pora 
agrupar  cifras,  formando  estadísticas  y  dcdn- 
cienuo  do  ellas  las  pruebas  que  encierran,  es  co- 
nocido de  todos  los  higienistas  contemporáneos) 
ha  estudiado  la  mortalidad  en  las  (liferentcs 
edades,  agrupando  las  cifras  de  Francia,  Aus- 
tria y  Alemania,  y  deduoicudo  que  la  niortali- 
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dad  infantil  es,  por  término  medio,  desde  el  na- 
cimiento á  los  catorce  años  de  42  por  lOÜ,  mien- 
tras que  en  el  adulto  (de  catorce  á  sesenta  año»), 
es  tan  sólo  de  11,6.  En  España,  esa  cifra  es  bas- 
tante mayor:  así,  por  ejemplo,  en  Madrid  mue- 
ren, antes  do  cumplir  el  primer  año,  un  25  por 
100  de  los  nacidos;  y  otro  25  por  100  fallece  an- 
tes del  quinto  año,  según  estadística»  publica- 
das por  la  Dirección  general  de  Beneficencia  y 
Sanidad. 

El  predominio  anatómico  y  funcional  do  los 
aparatos  lleva  consigo  una  mayor  aptitud  para 
determiiladas  enfermedades.  Así,  porejemplo,  las 
afecciones  del  aparato  digestivo  son  bastante  fio- 
cuentes  en  los  niños,  ocasionando  la  octava  parte 
próximamente  do  la  mortalidad  general. -Entre 
esas  enfermedades  deben  citarse:  las  estomatitis, 
las  indigestiones,  la  gastritis  eritematosa,  el  re- 
blandecimiento gelatinifornie  de  la  mucosa  gás- 
trica, la  enteritis  bajo  tod.is  sus  formas,  los  vó- 
mitos, la  llatulencia  y  la  diarrea,  que  no  son  más 
que  síntomas  relacionados  con  tales  afecciones 
digestivas.  Esevidentequo  la  mala  alimentación 
figura  como  principal  factor  en  estos  casos.  Las 
enfermedades  del  sistema  nervioso  revisten  en 
esa  edad  mayor  gravedad  y  frecuencia;  de  cada 
100  defunciones  de  niños  puede  decirse  que  20 
son  debidas  á  esas  enfermedades  (V.  Eclamp- 
sia y  Meninoitis),  sin  contar  los  síntomas  re- 
flejos que  suelen  presentarse  en  casi  todas  las 
afecciones  infantiles.  La  encefalitis,  la  meningi- 
tis en  sus  diversas  formas,  las  hemorragias  me- 
níngeas, la  flebitis,  la  trombosis  de  los  senos 
cerebrales  y  los  tubérculos  del  cerebro,  no  son 
enfermedades  exclusivas  del  niño,  pero  se  pre- 
sentan en  él  con  mayor  frecuencia  que  en  el 
adulto. 

La  piel  tiene  en  la  infancia  extraordinaria 
vascularidad  y  funciona  activamente  como  órga- 
no lie  depuración  y  también  de  respiración  com- 
plementaria; sus  enfermedades  eu  ese  período 
son  casi  siempre  secretoras  (V.  Dermatosis), 
excepto  las  fiebres  exantemáticas,  en  las  cuales 
la  erupción  no  significa  más  que  la  localización 
de  un  proceso  complicado  (V.  Escarlatina, 
Sarampión,  Viruela).  La  predilección  del  ecze- 
ma y  el  impétigo  por  ¡a  piel  de  la  cabeza  es  uno 
de  los  caracteres  de  la  patología  infantil. 

Siendo  en  la  infancia  muy  activas  las  secre- 
ciones de  la  piel,  se  explica  la  facilidad  con  que 
se  suprimen  bajo  la  influencia  del  frío  exterior 
y  la  frecuencia  de  esas  enfermedades  d/ríjor*, 
que  constituyen  el  grupo  de  las  catarrales. 

Las  enfermedades  del  aparato  respiratorio  son 
indudablemente  las  más  comunes  en  la  infancia; 
aunque  la  pulmonía  no  es  cu  esta  edad  tan  gravo 
como  en  el  adulto,  producen  gran  mortalidad  la 
bronquitis  y  la  difteria  (V.  Difteria).  Es  muy 
frecuente  también  la  coqueluche  ó  tos  ferina,  que 
á  pesar  de  su  benignidad  en  muchos  casos,  re- 
presenta una  de  las  causas  do  la  mortalidad  in- 
fantil. 

Merece  especial  mención  lo  referente  á  la  diá- 
tesis tuberculosa,  que  cu  el  niño  tiene  una  esfera 
de  difusión  visceral  bastante  extensa;  la  tnber- 
culai'izaeión  del  hígado,  del  bazo,  estomago,  ri- 
ñon, corazón  y  pericardio  pertenece  casi  cxolu- 
sivamentc  á  la  infancia. 

Respecto  á  las  enfermedades  miasmáticas,  que 
constituyen  en  verdaderas  intoxicaciones,  afir- 
man todos  los  patólogos  qne  los  niños  son  aco- 
metidos por  ellas  con  relativa  frecuencia,  y  esto 
se  explica  porque  en  dicha  edad  es  grande  el  po- 
der de  absorción,  en  virtud  del  desarrollo  del 
sistema  linfático  y  de  la  gran  penetrabilidad  do 
las  su[ierficies  de  relación.  Se  ha  creído  ilurante 
algún  tiempo  que  los  niños  pagal>an  al  miasma 
palúdico  menor  tributo  qne  los  adultos;  pero  esta 
idea  no  ha  prevalecido  ante  las  cifras. 

Como  todas  esas  enfermedades  son  objeto  do 
articules  especiales  de  este  Diccionario,  parece 
inoportuno  entrar  aquí  en  más  extensas  couside- 
raoiones. 

INFANDO,  DA  (del  lat.  infándus):  adj.  Torpe 
¿  íudigno  de  que  so  hable  de  ello. 

El  agresor  desto  delito  inf.íNDo, 
Que  no  le  creo  aunque  le  estoy  niiraudo. 
Lol'E  DK  VkOA. 

...  cómo  ciega  al  hombre  el  vicio  infandoI 
¡Cuántos  In  arrastran  ¡ny!  más  ponderosa 
La  conyugal  cndeiin  desdcñaAdo! 

Brp.ti'in  pe  I.O.S  Herreros. 

INFANTA  (lio  infante):  f.  Niña  que  aún  no  ha 
llegado  n  los  siete  años  do  edad. 
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-  Infanta:  Cualquiera  do  las  bijas  legítimas 
del  rey. 

A  la  ISKA>TA  de  Castilla 
Pienso,  Conde,  presentarle. 

Tirso  de  Molina. 

No  ambicione  la  proscrita 
Lo  que  no  logró  la  INFANTA,  etc. 

Hartzknbusch. 

-  Infanta:  Mujer  de  un  infante. 

-  Infanta:  Oeog.  Prov.  ó  dist.  de  la  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  comprende  los  ayunt.  de  Bi- 
nangonan  y  Polillo,  con  9  894  habits.  Hállase 
esta  prov.  o  dist.  entre  los  14°  30'  y  15°  33'  la- 
titud \.  y  del  0°  20'  al  1°  27'  30"  long.  oriental 
del  meridiano  de  .Manila,  teniendo  por  límites 
al  N.  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  al  E.  el  Mar  Pa- 
cífico, al  S.  las  provs.  de  Tayabas  y  Laguna  y 
al  O.  las  de  Laguna,  Bulacan  y  Morong,  con  uuos 
1  900  km.-  de  snp.  terrestre,  comprendiendo  el 
pueblo  de  Binangonan  de  Lampón  y  las  islas  de 
Polillo,  Junialic  y  anexas  en  el  citado  Mar  Pa- 
cifico, cuyas  poblaciones  vienen  á  sumar  unos 
8  700  tagalos,  más  tres  rancherías  de  negritos 
duuiayas,  que  sin  querer  someterse  vagan  por 
los  montes  de  Binangonan  y  que  no  llegan  a  300. 
Es  esta  prov.  una  faja  de  terreno  bastante  estre- 
cha, sobre  todo  al  S.,  comprendida  entre  el  mar 
y  la  cordillera  de  Bünatangan,  que  la  separa 
de  las  provs.  de  Bulacan  y  Morong.  De  dicha 
cordillera  arrancan  estribos  que  bajan  hacia  el 
mar,  y  entre  ellos  corren  ríos  de  poco  curso,  tales 
como  el  Umeray,  Lutucuan ,  Dinignian,  Iloilo, 
Tamala  y  Ages;  miis  al  S.,  el  río  Tinnan  pre- 
senta largo  curso,  pues  viene  de  la  prov.  de  Mo- 
rong, al  O.  de  las  montafias.  En  la  costa,  al  E. 
de  Binangonan,  avanza  una  península  casi  des- 
conocida, separada  de  tierra  firme  por  un  canal 
que  la  convierte  en  isla,  y  terminada  por  la  pun- 
ta Inaguican;  cerca  y  al  S.  hay  otra  península 
que  acaba  en  la  punta  Tactigan,  al  O.  de  la  cual 
se  abre  el  puerto  real  de  Lampón. 

El  clima  es  sano  y  menos  calurosa  su  tempe- 
ratura que  la  del  resto  de  Lnzón,  como  sucede 
en  toda  la  costa  oriental  de  esta  isla.  Separada 
del  resto  de  Luzón  por  la  cordillera  citada,  se 
hace  sumamente  difícil  el  tránsito  á  las  provin- 
cias inmediatas  por  un  terieno  cuya  formación 
volcánica  se  nota  superficialmente  en  toda  su 
cttensiún.  Los  grandes  precipicios,  montes  y  ríos 
que  hay  que  atravesar  hacen  imposible  la  cons- 
tnicción  de  buenos  caminos  sin  costosos  gastos, 
que  tampoco  exigen  el  corto  comercio  y  tráfico 
de  la  localidad.  La  senda  que  se  dirige  al  pueblo 
do  Sinnloan  de  la  Laguna  es  el  único  camino  que 
hoy  existe  para  el  correo  y  transeúntes.  La  ca- 
becera del  dist. ,  P>inangonan  de  Lampón,  es  un 
pequeño  pueblo  situado  como  á  3  kms.  de  la  ori- 
lla del  mar,  con  excelente  puerto  que  llaman  del 
Real,  y  que  es  el  antiguo  Lampón,  tan  conocido 
en  el  siglo  xvil  por  ser  entonces  el  depósito  de 
los  galeones  y  riqueza  de  .Manila,  considerándole 
más  franco  y  libre  para  las  comunicaciones  con 
Nneva  Espai'ia  que  el  temido  Estrecho  de  San 
Bernardino.  Tiene  también  otros  dos  puertos 
nonibrailos  Misnay  Santa  Mónica,  por  completo 
«Hanilonadoseomo  el  mismo  del  Keal,  El  pueblo 
d'i  Polillo  está  situado  en  la  isla  de  su  nombre, 
siendo  un  regular  puerto,  pero  poco  frecuentado 
y  (leligrnso  por  sus  arrecifes;  tiene  la  isla  una 
figura  triangular  con  una  montaña  central  do 
regular  altura.  La  de  Jumalic  no  tiene  impor- 
tancia y  e»tii  ilenhabitada.  Los  curatos  de  Binan- 
gonan y  Polillo  son  do  PP.  Franciscanos.  La 
poblnciim  \\A  di«t.  es  en  general  humilde,  aen- 
cillay  de  buenas  condiciones,  perteneciendo  toda 
A  la  rerdad>T»  raza  tagala.  Los  campos  produ- 
cen bastinto  palay  para  el  consumo  y  para  ex- 
portar á  Tayabas  y  ('«maiines.  El  comercio  se 
extiende  en  l«  isla  ilo  Polillo  á  la  venta  do  ba- 
late y  cera,  qne  recogen  cnn  alguna  ahundanrin. 
También  en  c^l»  i<iU  »"  encuentra  enrbi'm  do  pie- 
dra y  minerales;  pero  como  su  extracción  sería 
rostosa  no  se  explotan.  1.a  dn  maderas,  qne  po- 
dría liAcerse  rn  gran  escala  para  la  exportación 
al  extranjero  por  haber  en  los  montes  de  Binan- 
gonan una  riqueza  en  árboles  do  toda»  clase»  y 
lie  colosal  (amailo,  está  abamlonada,  efecto  de  Ins 
grandes  gastos  ipie  nensionaría  el  arrastre  á  los 

filnyas  y  lo  pnrn  ennoeiila  que  fs  esta  parte  do 
a  costa  del  l'neifirn  La  inilustria  está  reducida 
á  la  fabricaei'n  dn  vino  de  nina  ijue  se  hace  en 
Binangonan;  antei  evHtian  niaa  fah.  de  este  ar- 
tículo y  otras  de  aceite  do  cooo,  pero  sufrió  esta 
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industria  gran  paralización  con  los  destrozos  del 
baguio  el  año  1882,  y  ahora  comienza  á  revivir. 
INFANTADO:  m.  Territorio  destinado  para  la 
manutención  de  un  infante  ó  infanta,  hijos  de 
reyes. 

El  rey  don  Fernando  de  León  dio  en  dote  á 
su  hermana  doña  Estefanía  la  mitad  del  in- 
fantado de  León. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

-  Infantado  (Duques  del):  Gencal.  Los  Re- 
yes Católicos,  en  1475,  crearon  este  título  á  fa- 
vor de  D.  Diego  Huitado  de  Mendoza,  primogé- 
nito del  célebre  marqués  de  S.antillana;su  deno- 
minación era  du(iue  de  las  Cinco  Villas  del  Es- 
tado del  Infantado.  El  segundo  duque,  D.  Iñigo 
López,  casó  con  doña  M.in'a  de  Luna,  hija  y  he- 
redera del  condestable  D.  Alvaro,  y  duplicó  con- 
sideralilemente  el  valor  de  sus  rentas  y  el  núme- 
ro de  sus  vasallos;  800  lugares  y  90000  vasallos 
le  reconocían  por  señor.  En  su  tiempo  se  levanto 
el  suntuoso  palacio  del  Infantado  en  Guadala- 
jara.  El  tercer  duque,  D.  Diego,  contuvo  en  1520 
los  desmanes  de  los  comuneros  é  impidió  la  en- 
trada del  obispo  Acuña  en  Alcalá.  El  cuarto  du- 
que, D.  Iñigo,  fué  enviado  por  Felipe  II  á  Fran- 
cia para  acompañar  á  Isabel  de  Valois  cuando 
vino  á  casarse  con  aquel  monarca.  Su  nieto,  el 
quinto  duque  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  acom- 
pañó á  Felipe  II  en  el  viaje  á  Inglaterra.  Fué 
sexta  duquesa  la  hija  del  anterior,  doña  Ana  de 
Mendoza,  á  la  que  heredó  su  nieto  Rodrigo  Díaz 
del  Vivar,  Cajiitán  General  de  caballería  y  virrey 
de  Sicilia.  Murió  sin  hijos  en  1057,  y  le  sucedió 
su  hermana  doña  Catalina  de  Mendoza;  á  ésta 
su  hijo  D.  Gregorio  de  Silva,  y  luego,  de  p,idre3 
á  hijos,  D.  Juan  de  Dios  de  Silva,  doña  María 
Ttresa,  D.  Pedro  Alc;iiitara  de  Toledo,  y  otro  de 
igual  nombre  que  fué  Capitán  General  de  los 
reales  ejércitos,  embajador  á  Londres  y  primer 
secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal 
del  rey  Fernando  VII.  Falleció  soltero  en  1841, 
y  la  casa  del  Infantado,  con  todos  sus  títulos, 
pasó  á  la  de  Osuna.  En  18P2,  á  la  muerte  del  du- 
que de  Osuna,  D.  Mariano  'Téllez  Girón  entró  el 
titulo  de  duque  del  Infantado  en  la  casa  de  Val- 
mediano. 

-Infantado  (Pedro  .AirANTARA  de  Tole- 
do, duque  de):  Bivg.  Político  español.  N.  en 
1773.  M.  en  Madrid  en  1841.  Individuo  de  an- 
tigua y  poderosa  casa  de  Castilla  y  dueño  de 
una  inmensa  fortuna,  organizó  á  su  costa  un 
regimiento  (1793),  luchó  en  Cataluña  contra  los 
franceses,  y  peleó  luego  en  la  campaña  de  Por- 
tugal (1800).  Favorito  del  príncipe  de  Asturias 
(luego  Fernando  Vil),  vióse  comi)licado  en  el 
proceso  que  siguió  (1807)  á  la  conjuración  des- 
cubierta en  el  Escorial;  marchó  con  Fernan- 
do VII  á  Bayona  (1808);  sirvió  algún  tiempo  al 
rey  .losé  con  el  empleo  de  coronel ;  abrazó  la  cau- 
sa española  en  1809  y  recibió  de  la  Junta  el  man- 
do de  un  cuerpo  de  ejército.  Formó  parte  del 
gobierno  nombrado  por  Fernando  VII  en  1814, 
y  reemplazó  á  Coa  Bermúdez  en  la  presidencia 
del  Ministerio  (1824).  Presentó  la  dimisión  en 
1820  y  se  retiró  á  la  vida  privada. 

INFANTAS  (Condes  dr  las):  Onieal  Feli- 
pe V,  en  1711,  creó  conde  de  las  Infantas  á  don 
Diego  de  Poblaciones;  su  nieta,  la  tercera  con- 
desa, dofia  .María,  renunció  el  título,  que  quedó 
cancelado  en  1793.  Alfonso  XII,  en  1884,  lo  re- 
haliilitó  en  favor  do  D.  Fernando  Pérez  del 
Pulgar. 

-Infantas  (Fernando  de  las):  Bioff.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  N.  en  Córdoba  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Eué  autor  do  mu- 
chos escrito»  teológicos,  y  también  iiotablo  músi- 
co. Se  conocen  de  él  dos  producciones  cuyos  títu- 
los «on;  /'tura  moilulalioñiim  genero  qutr  vulgo 
conlrnpiinrln  npfifllanlur, siiper ejrceho  Gregaria' 
no  cnvlii  ( Venccia,  1  f>70,  en  4. ");  Sneroriim  txirií 
j/;//i  mii/rniiMni  litiili  S/iiritii.i  Snncli  (id.,  1680, 
en  4.").  /,«  Lira  publicó  la  Sequeiilia  do  Re- 
surrección do  este  sabio  músico.  Corono  dice: 
«(^uien  quisiera  saber  muchas  varieilades  y  di- 
ferencias de  contrapunto,  y  saber  cosas  sabroxas 
de  mú.Hicn,  vea  los  cien  contrapuntos  do  I).  Fer- 
nando de  lai  Infantas,  cordobés.» 

INFANTAZGO:  m.  anl.  INFANTADO. 

Mal  hubo  Sancho  de  ver 
Asi  do  SM  niaynrníío 
I>ar  uno  y  otro  infastaeoo, 
V  tres  coronas  li.icer:  etc. 

HARTÍENnitsrH. 


INFANTE  (del  lat.  iii/ans,  in/anlis):  m.  Niño 
que  aún  no  ha  llegado  á  la  edad  de  siete  años. 

...  quitó  el  látigo  de  la  mano  á  aquel  des- 
apiadado enemigo,  que  tan  sin  ocasión  vapula- 
ba á  aquel  delicado  infante. 

Cervantes. 

Busca  en  la  madre  cariñoso  halago 
El  tierno  infante  que  en  su  amor  confía,  etc. 
Espronceda. 

-  Infante:  Cualquiera  de  los  hijos  varones 
y  legítimos  del  rey,  nacidos  después  del  primo- 
génito. 

El  inf.\nte  fué  á  tomar  licencia  de  la  reyna 
é  besar  las  manos  al  rey  para  se  partir  al  An- 
dalucía. 

Crónica  de  Juan  II. 

Al  reinado  de  Enrique  III  siguió  la  menor 
edad  de  Juan  el  II,  durante  la  cual  su  tio  y 
tutor  el  infante  don  Fernando  acreditó  su 
consumada  prudencia  en  el  gobierno. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Infante:  Hasta  los  tiempos  de  D.  Juan  I, 
se  llamó  también  así  el  hijo  luiniogénito  del 
rey.  Se  solía  añadir  heredero,  ó  primogénito 

HEREDERO. 

...  estando  este  noble  rey  don  Alonso  ha- 
ciendo bodas  al  inf.íNte  don  Fernando  de  la 
Cerda,  su  hijo  primogénito  heredero,  con  la 
infanta  doña  Blanca. 

£1  Comendador  Griego. 

...  sólo  el  I^F.^NTE  don  Pelayo,  como  el  qne 
venía  de  la  alcuña  y  sangre  real  de  los  godos... 
se  señalaba  en  v.alor  y  grandeza  de  ánimo. 
Mariana. 

-  Infante:  Soldado  que  sirve  á  pie. 

...  y  Hernán  Cortés  juntó  su  ejército  en 
Cempoala,  que  constaba  de  quinientos  INFAN- 
TES, quiuce  caballos  y  seis  piezas  de  artillería. 
SOLIS. 

-  ¿Qué  fuerza 
Va  á  marchar?-  Dos  mil  infantes 
Y  ciento  veinte  caballos,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Infante:  Infante  de  coro. 

...  li.iy  un  colegio  ú  seminario  en  Toledo 
que  llama  de  los  infantes. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Infante:  ant.  Descendiente  de  casa  y  san- 
gre real. 

Tantas  vienen  de  las  gentes, 
Que  no  caben  por  la    plazas, 
S'  .-lún  faltnbnn  por  venir 
Los  siete  infantes  de  Lira. 

Itomancero. 

-Infante:  f.  ant.  Infanta;  cualquiera  de 
las  hijas  legitimas  del  rey. 

-  Infante  de  coro:  En  algunas  catedrales, 
muchacho  que  sirve  en  el  coro  y  en  varios  minis- 
terios de  la  iglesia,  con  manto  y  roquete. 

-  Infante:  í.egisl.  En  España  reciben  el  nom- 
bre do  infantes  los  hijos  legítimos  de  los  reyes, 
y  el  de  infontas  las  hijas;  y  los  que  están  casa- 
dos con  los  infantes,  sin  distinción  de  edades.  Dí- 
cesc  este  nombre  como  queriendo  indicar  que  res- 
pecto al  rey  .son  como  menores  de  siete  años  y 
le  deben  obediencia.  Asilo  exprésala  ley  1.*, 
tít.  Vil,  Part.  2.',  y  así  lo  confirma  Gregorio 
López  en  sus  O/iwfi.í.  En  lo  antiguo,  la  denomi- 
nación de  infante  compremlía,  no  sólo  á  los  hi- 
jos segundos,  terceros  y  demás,  sino  también  al 
primogénito,  con  la  diferencia  de  que  á  éste  se 
te  llamaba  infante  primero,  hasta  que  en  tiem- 
po de  Juan  I  empezó  á  dárselo  el  nombre  de  prin- 
cipo. También  por  aquella  época  se  hizoextinsi- 
voel  tratamiento  de  infante  á  tododescendienti' 
de  casa  y  sangre  real,  y  por  eso  se  llamaron  b«i 
los  .siete  infantes  do  Lara.  Con  arreglo  á  la  ley  1. '. 
tit.  XII,  lib.  VI  de  la  Novísima  Recopilaciun, 
cozaban  del  tratamiento  de  Alteza,  y  al  escribir- 
les había  de  enrabezarsc  el  titulo  de  Serenísimo, 
por  preeminencia  que  se  extendía  á  los  yernos  y 
cufiados  de  los  reyes. 

-  Infantes  dr  Lara  (Los  siktr):  ífi.^l.  No- 
bles rastellanos,  célebres  por  su  trágica  muerte. 
Vivieron  en  la  segunda  mitad  del  siglo  X,  sien- 
do conde  independiente  de  Castilla  García  Fer- 
nández (V.  García  I),  que  gobernó  desde  970 
hasta  99IÍ.  Eran  los  siete  hijos  do  Gonzalo  Gua- 
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tíos  y  de  Sancha  Volázqucz,  y  nietos  doGustios 
González,  hermano  de  Nuno  Kasnra.  Doña  San- 
cha eia  hermana  de  Kny  V'elázfiuez,  famoso  caá- 
tellano  schcir  de  Villarrén  qne  casó  con  doña 
Lainljra,  natural  do  Hrihiusca,  sufioru  de  una 
f;ran  parte  do  la  líureba  y  prima  del  conde  de 
Castilla,  García  ó  Garei  Fern;indez.  Los  siete  in- 
l'ante»,  por  tanto,  estaban  emparentados  con  uno 
do  los  supuestos  ó  anténticos  jueces  de  Castilla 
y  con  ios  soberanos  de  esto  mismo  eondailo. 
Cuéntase  que  su  padro  había  construido  para 
ellos  un  soberbio  palacio  repartido  en  siete  salas, 
de  donde  tumo  nombre  el  pueblo  llamado  Salas 
de  lus  Infanles.    Por  invitación  de  Ruy  Veláz- 

3uez,  asistieron  los  siete  hermanos  á  las  boilas 
e  ésto  con  doña  Lanibra,  bodas  que  so  celebra- 
ron en  Burgos,  y  en  aquel  día  fueron  los  infan- 
tes armados  caballeros  por  el  conile  1).  García. 
Ocurrió  en  la  liesta  nu|>cial  un  lance  desagrada- 
ble entre  Gonzalo  González,  el  menor  de  los  her- 
manos, y  Alvar  Sánchez,  pariente  do  los  novios. 
El  infante  hirió  á  su  contrario;  irritada  doña 
Lambra,  mandó  á  \in  criado  que  arrojase  al  ros- 
tro de  Gonzalo  un  cohombro  empapado  en  san- 
gre, que  era  la  mayor  afrenta  (pie  se  podía  hacer 
á  un  caballero  castellano,  y  el  así  ultrajado  se 
vengo  matando  al  sirviente  en  el  regazo  mismo 
de  doña  Lambra.  Esta  pidió  venganza  á  su  ma- 
rido, quien  juró  castigar  no  solo  á  Gonzalo,  sino 
también  á  sus  hermanos  y  á  su  padro.  Tara  con- 
seguirlo consiguió  que  Gonzalo  Gustios  pasara  á 
Córdoba  con  pretexto  de  cobrar  ciertos  dineros 
que  el  rey  musulmán  había  prometido,  hecho 
que  no  puede  ser  cierto,  dado  que  entonces  di- 
rigía á  los  musnlmanes  Almanzor,  y  Ic  hizo  por- 
tador de  una  carta,  en  la  que  se  encargaba  al  rey 
moro  que  le  diera  muerte  no  bien  llega.se.  El 
musulmán  se  limitó  á  poner  al  portador  en  pri- 
siones, que  no  serían  muy  rigurosas,  supuesto 
que  la  hermana  del  soberano  visitaba  con  fre- 
cuencia al  prisionero,  y  aún  se  le  alicionó  tanto, 
que  por  él  lué  madre  de  Mudarra  González,  que 
después  llegó  á  ser  el  fundador  dtl  nobilísimo 
linaje  de  los  Manriques  de  Lara.  Entre  tanto 
Ruy  Velázi]uez,  ganando  á  los  muslimes  de  la 
frontera,  preparo,  de  acuerdo  con  éstos,  una  co- 
lada en  la  i|uesus  siete  sobrinos  y  el  ayo  do  és- 
tos, Ñuño  Salido,  perecieron  asesinados,  no  sin 
que  antes  pelearan  como  buenos  y  derramaran 
mucha  sangre  de  enemigos.  El  suceso  tuvo  por 
teatro  los  canjpos  de  Araviana,  á  la  falda  del 
Moucayo.  Ruy  Velázquez  envió  á  Córdoba  las 
cabezas  de  los  siete  infantes,  que  reconoció  el 
dosgraciado  padre  prisionero.  Compadecido  el 
rey  musulmán,  dio  libertad  á  Gonzalo  Gustios 
y  lo  dejó  ir  á  Castilla,  ignorándose  la  suerte  pos- 
terior do  aquel  infortunado.  Mudarra,  cuando 
llegó  á  los  catorce  años  de  edad,  .siguiendo  los 
consejos  de  su  madre,  pasó  a  Castilla,  y  ayuda- 
do de  los  amigos  de  su  familia,  quitó  la  vida  á 
Kny  Velázquez  ó  hizo  que  doña  Lambra  muriese 
apedreada  y  quemada,  acción  que  el  conde  de 
Castilla  premió  en  el  nii.smo  día,  haciendo  bau- 
tizar á  Mudarra  y  armándole  caballero.  Por  su 
parte  doña  Sancha,  la  viuda  de  Gonzalo  Gustios, 
adoptó  á  Muilarra  por  hijo  y  heredero  del  seño- 
río del  que  había  sido  su  esposo. 

Tal  es  la  historia  falsa  ó  verdadera  de  los  Sie- 
te Infantes  de.  Lata,  celebrada  mil  veces  por  ro- 
manceros y  otros  poetas,  consignada  en  la  Cró- 
nica general,  desechada  por  muchos  críticos,  ad- 
mitida por  algunos  como  cierta  en  el  fondo,  y 
adoptada  con  todos  sus  pormenores  por  Mariana. 
El  erudito  Salazar,  en  su  I/is/oria  de  la  casa  ¡le 
Lara,  por  respeto  á  la  antigüedad,  no  se  atrevió 
á  negar  el  suceso  <le  los  siete  hermanos.  Estudia- 
ron el  mismo  asunto  Juan  de  Forreras,  los  edi- 
tores ((ue  tuvo  Mariana  en  Valencia  ySabau  en 
sus  ilustraciones  á  Mariana.  Parecía  resuelta  la 
cuestión  en  el  sentido  de  negar  la  verdad  de  la 
famosa  tradición,  cuando  1).  Ángel  Saavcdra, 
dn.]ne  do  Rivas,  en  una  nota  ile  su  Aforo  Krjiú- 
.litu  dio  á  conocer  un  documento  quo  existia  en 
el  archivo  del  duque  do  Frías,  poseeilor  de  los 
estados  do  Salas.  Dicho  documento  os  el  acta 
levantada  en  diciembre  do  1579  por  haberse 
hallado  en  Salas,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa 
Marín,  las  cabezas  de  los  siete  infantes,  de  Gon- 
zalo Gustios,  de  Mudarra  y  Ñuño  Salido.  En 
vista  do  tal  documento,  que  hallará  el  lector  en 
el  t.  I,  pág.  246,  nota  de  la  edición  do  lujo  do 
la  Historia  de  Jis¡iaña  de  L.ifuente  publicada 
lior  los  editores  do  esto  DuciONAitio,  teniendo 
además  en  cuenta  la  antigüedad  déla  tradición, 
parcco  indudable  el  trágico  fin  do  los  siete  her- 


manos. Los  demás  episodios  referidos  han  podi- 
do ser  inventados  por  novelistas  y  romanceros. 

-  LvFANTE  (Isla  dkl):  Ocog.  Sit.  en  el  río 
Uruguay,  en  la  desembocadura  del  río  Negro. 
Abunda  en  hermosos  montesy  la  riegan  muchos 
arroyuelos  y  cañadas;  tiene  unas  seis  millas  do 
circunferencia.  Dista  de  la  v.  de  Soriano  unas 
9  millas  al  O.,  21  al  N.  do  la  de  Independencia, 
3(i  al  S.O.  de  la  c.  de  Mercedes  y  276  de  Monto- 
video. 

-Infante  (Juan):  £íO(/.  Navegante  portu- 
gués. Vivía  en  el  siglo  xv.  Mandaba  uno  de  los 
navios  que,  bajo  la  dirección  de  Bartolomé  Díaz, 
realizaron  el  famoso  viaje  de  1486.  Llevaba  como 
pilotos  á  Alvaro  Martinsy  al  maestro  Juan  el 
Griego,  que  como  él  gozaban  reputación  de  ex- 
celentes marinos.  El  navio  do  que  era  capitán 
se  llamaba  San  Pantaleóii,  y  la  tripulación  no 
sería  inferior  en  número  á  la  de  la  nave  en  que 
iba  Bartolomé  Díaz.  Sin  duda  Juan  Infante,  lo 
mismo  quo  Bartolomé,  hubo  de  resistir  á  sus 
subordinados,  que  se  negaban  á  seguir  adelante. 
Llegó,  por  los  32°  80'  de  lat. ,  á  veinticinco  le- 
guas del  islote  Cruz,  y  fué  el  primero  que  des- 
embarcó en  la  costa,  ¡lor  lo  que  se  dio  el  nom- 
bre de  Infante  al  río  que  por  allí  desagua,  y  no 
como  recuerdo  dedicado  al  infante  heredero  Ae 
la  corona.  Después  de  haber  contribuido  ala  ex- 
ploración de  350  leguas,  regresó  con  Díaz  á  Por- 
tugal en  1487. 

-  Infante  (Leon'AUdo):  Biog.  Militar  vene- 
zolano. N.  en  Maturín,  provincia  de  Cunianá, 
hacia  1795.  M.  á  26  de  marzo  de  1825.  Formó 
en  la  lila  do  los  patriotas  cuando  contaba  quince 
años,  en  clase  de  soldado  raso,  y  fué  ascendido 
grado  por  grado,  merced  tan  sólo  á  su  valor.  So 
encontró  en  la  mayor  parte  do  los  combates  del 
Alto-llano  y  de  Guayana  en  los  años  do  cruda 
guerra,  hasta  1818,  año  en  que  pasó  al  ejército  de 
Apure.  Fué  uno  do  los  combatientes  del  Canja- 
ral  y  do  las  Queseras  del  Medio,  en  donde  ganó 
la  cruz  de  Libertadores.  Se  distinguió  por  su 
arrojo  en  muchas  otras  acciones  de  la  guerra  de 
la  Independencia  de  su  patria,  principalmente  en 
la  del  Pantano  de  Vaigas,  en  que  estando  el 
ejército  americano  rodeado  por  numeroso  ene- 
migo triunfante,  fué  aquel  jefe  el  primero  que 
rompió  el  cerco  con  su  lanza  y  su  caballo,  lo 
cual  le  valió  el  ascenso  á  coronel  graduado,  asi 
como  la  efectividad  de  coronel  su  heroicidad  en 
la  batalla  de  Boyacá,  quo  completó  la  libertad 
de  Nueva  Granada.  Terminada. con  laoeu|>ación 
de  Bogotá,  la  campaña  de  1819  comenzada  on 
Apure,  luchó  Infante  en  la  del  Sur  do  Colombia. 
Hizo  en  el  Cauca  prodigios  de  valor;  mandando 
con  Carvajal  los  guías  de  Apure,  fué  víctima 
(1821)  de  la  astucia  de  sus  enemigos.  Concluida 
la  campaña  del  Sur  con  la  libertad  de  todo  el 
Ecuador,  volvió  Infante  á  Bogotá,  inválido  por 
consecuencia  délas  heridas  recibidas.  Por  el  año 
de  1824  Infante,  que  era  negro,  tenía  su  morada 
en  el  barrio  de  San  Victoriano  en  la  ciudad  do 
Bogotá.  No  tenía  vicios  degradantes,  ni  come- 
tía excesos  que  lo  atrajesen  fundadamente  la 
animadversión  de  una  sociedad  ilustrada  y  re- 
publicana. Sin  embargo,  las  personas  tímidas 
y  asombradizas  del  barrio  so  hicieron  sus  enemi- 
gos. También  Santander,  encargado  por  enton- 
ces do  la  presidencia  do  Colombia,  odiaba  á  In- 
fante, porque  en  una  de  las  alegrías  de  encierros 
en  las  tiestas  de  Bogotá,  lo  había  dii  lio  delante 
de  toda  la  gente  algunas  chanzas  propias  de 
llanero,  poro  ofensivas  »  la  valentía  militar  del 
general.  Así  las  cosas,  en  la  mañana  del  día  24 
do  julio  .se  encontró  dentro  do  las  aguas  del  río 
nombrado  San  Francisco,  que  divide  parte  de 
la  ciudad  do  Bogotá,  el  cadáver  del  teniente 
Francisco  Perdomo,  venezolano.  En  el  mismo 
día  por  la  tarde,  y  por  sospechas,  se  procedió  á 
la  prisión  del  coronel  de  caballería  Leonardo 
Infante,  quien  ya  por  la  mañana  sabía  que  le 
atribuían  el  asesinato  y  .so  entregó  sin  resisten- 
cia alguna.  Lacau.sasocursócon  gran  rapidez,  y 
aunque  el  procesado  era  inocente  fué  sentencia- 
do a  muerte  y  ejecutado. 

-  Infante  (Josrí  MinuEi,):  Biog.  Político  y 
escritor  chileno.  N.  en  Santiago  en  1778.  M.  á 
9  do  abril  de  1844  ó  1854.  Fueron  sus  padres 
Agustín  Infante  y  Rosa  Rojas.  Se  educó  en  el 
Colegio  de  San  Carlos  y  recibió  su  título  de 
abogailo  en  la  Real  Audiencia.  Merced  o  la  in- 
troducción furtiva  de  los  libros  de  los  encielo- 
pedistns  franceses  hecha  por  José  Antonio  Ro- 
ja.s,  logró  adquirir  conocimientos  generales  sobro 
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Filosofía  y  Política,  que  lo  pusieron  en  situación 
de  tratar  con  claridad  laa  más  altas  cuestiones 
do  controversia  doctrinaría.  En  1810  dcsempe- 
Gaba  el  puesto  de  asesor  del  cabildo,  cuando  fué 
nombrado  procurador  de  ciudad  (18  de  julio  . 
Lingo  tlgiMÓ  (18  de  septiembre)  entro  los  indi- 
viduos ik-l  primer  Congreso  Nacional.  Al  desem- 
barcar Pareja  en  Talcahuano  ee  eligió  á  Infante 
individuo  de  una  nueva  junta  de  gobierno  que  re- 
emplazara á  José  Miguei  Carn-ra,  que  debía  mar- 
char al  Sur  á  batir  las  fuerzas  de  Pareja.  En  1813 
fué  enviado  á  Buenos  Aires  con  una  misión  espe- 
cial. Se  encontraba  en  el  Plata  cuando  ocurrió  ol 
desastre  de  Rancagua.  Regresó  a  su  patria  des- 
pués de  la  victoria  de  Chacabuco.  O'Higgins  lo 
nombro  Ministro  de  Hacienda.  HobiendoOHig- 
gins  tratado  de  imponer  su  voluntad  al  pueblo, 
se  le  depuso  del  mando.  Infante  tuvo  participa- 
ción directa  en  aquel  cambio  políti(  o  y  formó  par- 
te de  la  junta  que  le  sucedió  on  el  gobierno  de  la 
República.  Elegido  presidente  de  la  República 
Freyre,  fué  nombrado  senador.  A  él  so  ilebe  la 
ley  memorable  que  abolió  la  esclavitud  en  Chile 
(24  de  julio  do  1823).  Con  motivo  de  quedar  el 
Archipiélago  deChiloé  sometido  al  dominio  espa- 
ñ  1,  Freyre  fué  á  libertarlo.  Infante  lo  reemplaz.; 
en  el  poder.  Por  las  manifestaciones  que  en  favor 
del  coloniaje  y  ol  poder  peninsular  hacía  el  obis- 
po de  Santiago,  José  Antonio  Rodríguez  Zon  illa, 
lo  desterró  del  territorio  (22  de  diciembre  do 
1824).  Las  divergencias  de  opiniones  que  se  sus- 
citaron con  motivode  la  verdadera  organizaci.n 
del  gobierno  republicano,  lo  hicieron  e'scritor.  Se 
hizo  periodista  para  sostener  el  sistema  federal, 
contra  el  unitario  que  otros  defendían.  En  ].°dé 
diciembre  do  1821  fundó  £/  Valdiviano  Federal , 
que  publicó  hasta  su  muerte.  En  1830  ol  partido 
conser'/ador,  apoderado  del  gobierno,  rebajó  á 
los  soldados  liberales.  Infante  fustigó  esta  me- 
dida política  en  el  Congre.so  de  Plenipotencia- 
rios. Por  eso  acto  de  arrojo  fué  expulsado  de  su 
seno  á  pretexto  de  que  era  mala  su  elección.  En 
1843  fué  nombrado  Ministro  do  la  CoiteSupioma 
é  individuo  de  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Uni- 
versidad, puestos  que  renunció.  Sobre  sn  tumba 
se  dio  á  conocer  el  poeta  Ensebio  Lile.  En  la  ala- 
meda de  las  Delicias,  en  Santiago  de  Chile,  se 
ha  erigido  un  monumento  á  su  memoria.  Domin- 
go Santa  María  ha  escrito  su  biografía  completa. 

-Infante  (JüliXn):  Biog.  General  venezo- 
lano. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Perdida  Venezuela  por  los  arre- 
glos de  Miranda  con  Monteverde,  combatió  en 
Tucupido,  Lezama,  Altagracia  y  en  la  célebre 
acción  de  Bocachica,  así  como  en  la  memorable 
retirada  de  Valencia.  Unido  á  Bolívar  peleó  en 
el  Arado;  fué  de  los  vencedores  en  la  primera 
batalla  de  Carabobo  y  se  portó  heroicamente  en 
la  Puerta  y  Aragua.  Luchó  con  bravura  singular 
en  las  acciones  de  Maturín,  Jlagueyes,  Úrica,  la 
tercera  do  Maturín,  Quebradahonda,  Alacrán, 
Juncal,  San  Félix,  Calabozo,  Semen,  Cojedes  y 
Carabobo;  en  la  campaña  del  valle  de  TÚi  y  pa- 
cilicación  sangrienta  de  la  provincia  de  Coro; en 
la  campaña  del  Tulia  hasta  la  rendición  de  Puer- 
to Cabello,  y  on  las  del  Magdalena  y  Santamar- 
ta.  No  aceptó  lospionunciamiintos  de  Venezue- 
la contra  Bolívar  (1825),  y  cuando  Páez  en  1830 
se  proclamó  jefe  de  aquella  sección,  Infante  y 
Pareja  lo  hicieron  resistencia  con  las  armas. 

-Infante  (Faci-ndo):  Biog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Villauueva  del  Fresno  (Badajoz)  ál9 
de  febrero  de  1786.  M.  on  Madrid  n  27  de  di- 
ciembre do  1873.  Hizo  sus  primeros  estudios  con 
gran  aprovechamiento  en  lacapital  citada,  con- 
tinuándolos en  Sevilla.  Al  comenzar  en  1808  la 
guerra  do  la  Independencia,  marchó  á  Badajoz, 
en  donde  la  Junta  le  nombró  subteniente  del 
regimiento  «Leales  de  Fernando  VII.  >  En  1809 
se  batió  bizarramente  en  las  acciones  del  campo 
do  Velada,  después  en  la  de  Talavera  déla  Rei- 
na dondo  por  su  distinguido  comportamiento 
recibió  el  empleo  de  teniente  y  la  cruz  do  este 
nombre  el  28  do  octubre  de  dicho  oño.  asistien- 
do A  la  letiraila  que  el  duque  do  Alburquen^ue 
verificó  (1810)  desdo  el  Tojo  á  la  isla  de  Lcon. 
Tomó  parlo  en  la  batalla  do  Chiclana,  ataque  y 
asalto  del  castillo  de  Niebla,  donde  fué  herido, 
Albnera,  donde  mereció  ser  ascendido  á  cnpit:in 
y  acciones  de  Zajar,  Pujol  y  campos  do  Mislata. 
Hecho  prisionero  en  cl  sitio  y  l>orobardeodo  Va- 
lencia, 80  fugo  al  poco  tiempo:  encontróse  des- 
Siles  en  las  acciones  de  Puerto  Can-ol,  de  1» 
Hería  y  bloqueo  do  Tarragona  y  Torlosa.  Sien- 
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do  capitán  de  la  compafíia  do  caballeros  cadetes 
en  1819,  tuvo  que  emigrar  al  extranjero  á  cansa 
de  sns  opiniones  liberales.  Disuelto  el  ejército 
constitucional,  emigro  á  América  siendo  tenien- 
te coronel:  vuelto  cuando  se  concedió  la  amnis- 
tía de  1834,  dedicóse  á  combatir  los  carlistas, 
por  lo  que  obtuvo  el  empleo  de  coronel.  Hallá- 
base dtsempeñando  interinamente  la  subsecre- 
taní  del  ministerio  de  la  Gueira  cuando  S.  M. 
se  sirvió  conferirle  la  propiedad  de  este  impor- 
tante destino,  en  el  cual  continuaba  cuando  se 
decretó  la  famosa  quinta  de  llendizábal,  que 
desempeñaba  interinamente  este  Ministerio,  por 

10  que  Infante  fué  quien  organizó  todo  cuanto 
se  hizo  relativo  al  ramo  de  gvicrra.  Por  su  que- 
brantada salud  se  vio  en  la  necesidad  de  reuun- 
ciar  el  mencionado  cargo  el  26  de  mayo  de  1835; 
pero  el  Gobierno,  conociendo  lo  que  valía  In- 
fante, después  de  su  asceuso  á  brigadier  le  nom- 
bró gobernador  militar  de  Madrid.  En  1837  fué 
encargado  de  la  cartera  de  Guerra  que  desempe- 
ñó con  el  mismo  celo  é  inteligencia  que  todos 
sus  destinos  anteriores,  volviendo  al  gobierno 
militar  de  Madrid,  en  cuyo  difícil  puesto  tuvo 
nueva  ocasión  de  lucir  su  pericia  militar,  man- 
dando toda  la  caballería  y  obteniendo  una  vic- 
toria contra  las  huestes  de  D.  Carlos,  que  con 
su  rey  á  la  cabeza  se  aproximaron  a  la  capital. 
En  1838  y  1839  pasó  á  Valencia  de  segundo  ca- 
bo de  aquella  capitanía  general,  hostilizando 
continuamente  á  los  carlistas  y  destruyendo  las 
partidas  más  importantes,  como  las  de  Yátova 
y  Falencia,  por  lo  que  fué  ascendido  á  general 
(18-10),  ocupando  varias  capitanías  generales; 
emigró  de  nuevo  en  1843,  volvió  en  1847,  y  fué 
nombrado  al  año  .siguiente  Teniente  General. 
Desteirado  á  Palma  de  Mallorca  por  motivos 
políticos,  fué  nombrado  por  la  Junta  revolucio- 
naiia  de  1854  Capitán  General  de  aquellas  islas, 
cargo  que  dejó  por  el  de  Director  de  la  Guardia 
Civil,  pava  el  que  fué  nombrado  por  el  Gobier- 
no y  que  desempeñó  hasta  el  19  de  julio  de  1856, 
en  i|no  presentó  su  dimisión.  De  cuartel  en  1857 
y  58,  lué  nombrado  cu  19  de  diciembre  de  1859 
vocal  de  la  clase  de  generales  del  Consejo  de 
Gobierno  y  Administración  del  fondo  de  reden- 
ción y  enganches  del  servicio  militar  hasta  18  de 
agosto  de  1860,  en  que  pasó  á  la  presidencia  de 
la  sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de 
Estado.  Renunció  en  1863,  quedando  otra  vez 
de  cuartel  este  año  y  el  64,  volviendo  al  mismo 
destino  el  65  y  tornando  á  renunciar  en  1866. 
Después  de  la  Revolución  deseiitiembredel868, 
en  la  que  no  tomó  parte  activa,  fué  nombrado 
presidente  del  Consejo  de  Redención  y  Engan- 
ches que  desempeñó  hasta  junio  de  1871,  en  que 
pasó  a  la  Dirección  general  del  cuerpo  y  cuartel 
de  Inválidos.  Durante  su  emigración  en  Améri- 
ca fné  nombrado  ministro  del  Interioren  el  Alto 
Peni.  Fué  además  ministro  de  la  Gobernación 
en  1811,  presidente  del  Congreso  en  1854,  em- 
bajador en  Roma,  cargo  que  no  aceptó;  conseje- 
ro real,  senador  vitalicio  y  diputado  en  varias 
ligislaturas  y  socio  de  gran  número  de  corpora- 
ciones científicas  y  literarias  nacionales  y  ex- 
tranjeras. Estaba  condecorado  con  la  gran  cruz 
de  la  real  y  militar  Orden  de  San  Hermenegil- 
do, primera  y  tercera  clase  de  San  Fernando  y 
otras  muclias. 

-ISKANTE  DE  AUllIOI.ES  (Fp.RNANDO):  5%. 
Médico  y  escritor  español.  N.  en  Cnrrión.  Vivió 
en  i\  «igloxvil.  Era  descendiente,  dice  Hernán- 
1^/  Morej/.n  ( HUtoria  BihUni/ril/icn  de  la  Medí- 
riiiit  /C~¡nifiola,  t.  V,  págs.  3"5"tí),  «de  una  casa 
«iiiÍL''n  mny  noble  y  di.itinguida  do  los  monta- 
ñ  1-  •!•  Burgos,  cuyo»  progenitores  acompañaron 
al  iri'iiite  D.  Pelayo  a  U  osada  y  glnriosn  cm- 
pri  >»  lie  1.1  expul.íiíjn  do  los  moli^>cos.>  Estu- 
iliii  Medicina  en  Alcalá  do  Henares,  en  donde 
obtuvo  el  grado  do  Ductor,  y  luego  ejerció  »n 
carrora  en  el  eienitn  v  U  iimili  v  en  la  vi- 
sita particular  I  l^l  Hospi- 
tal general  de  '>  do  la  lei- 
ii>  \\''  iriL'"  M  '''<  croniota 
iMdliígiii  lio  luíante  y  las  armas 
I  familia  del  mismo,  afirma  que 
i'i  7  que  tema  n  )>unlo  de  ilar  n 

1 1  iit.i  <una  grande  obra  de  I*  hi«lnria 
MI  ■<i\  de  lai  plantas  de  esto»  reinos.»  E» 
'I':  I  >  '  i|iie  «e  llegara  a  publicar  esta  historia, 
que.  d'i-i»  Mi'ii'l'V.  huliieae  enri(|nerido,  no  sulo 
n  »n  pairi»  K^pifin,  «inn  a  Kurop*.  Como  otros 
muchos  mannacritrii,  >  <t  >  |>erdida  ú  olvidad».  Lo 
único  que  >c  conoce  de  Infante  es  U  edición  que 
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hizo  de  la  obra  de  Guido  Cauliaco  ó  Gauliaco  y 
que  imprimió  con  este  título:  La  magna  y  canó- 
nica Cirugía  de  Buido  Cauliaco , príncipe  dt  ella; 
con  la  glosa  del  Dr.  Falcón  y  lo  que  á  su  modo  dis- 
fiusoel  Dr.  Calvo;  anotados,  corregidos  y  aclara- 
dos ¡os  lugares  obscuros,  autoridades,  términos  de 
los  simples  y  dificultades  de  los  compuestos, por 
ejemplares  latinos  y  vulgares  cuanto  se  pudo;  lodo 
en  lengua  castellana,  úiil  y  noticioso  á  midieos, 
cirujanos  y  boticarios;  añadida  su  cirugía  parva 
ó  recetario;  nuevamente  traducida,  cotí  las  notas 
necesarias  á  su  inteligencia  (Madrid,  1658,  en 
fol.).  «Como  la  obra  de  Cirugía  de  Guido  Cau- 
liaco, agrega  el  citado  Hernández,  se  hizo  tan 
célebre  en  el  orbe  médico,  se  publicaron  diferen- 
tes ediciones  de  ella  en  España;  la  primera  en 
Sevilla,  la  segunda  en  Zaragoza  y  la  tercera  en 
Valencia.  Las  dos  últimas  las  tiadujeron  del 
latín  al  castellano  con  comentarios  propios  los 
doctores  Juan  Lorenzo  Carnicer  y  Juan  Calvo, 
y  como  en  tiempo  de  Aurioles  se  hubiesen  hecho 
ya  muy  raros  los  ejemplares  de  este  libro,  pre- 
sentó al  público  una  traducción  más  correcta  que 
las  anteriores,  á  la  que  añadió  las  flores  do  Gui- 
do, corregidas  por  Juan  Antonio  de  Villafranca, 
y  las  sentencias  del  mismo  traducidas  al  caste- 
llano años  antes  por  el  cirujano  Juan  Pérez  de 
Arana.»  El  nombre  de  Fernando  Infante  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

INFANTERÍA  (de  infante,  soldado  á  pie):  f. 
Tropa  que  sirve  á  pie  en  la  milicia. 

...  dijo  (el  caballero)  qne  era  capitán  de  m- 
FANTERIA  poF  SU  Majestad,  etc. 

Cervantes. 

No  fué  menester  hacer  grandes  diligencias 
para  aumentar  el  ejército,  que  en  breves  días 
se  acrecentó  de  mucha  infantería. 

Carlos  Coloma. 

-  Ir,  ó  quedar,  uno  de  infantería:  fr.  fig. 
y  fam.  Andar  á  pie  el  que  iba  á  caballo,  ó  cuan- 
do otros  van  á  caballo. 

-  Infantf.ría:  Mil.  Esta  importantísima  ar- 
ma, constituida  por  la  reunión  de  los  combatien- 
tes á  pie,  fué  desde  remota  fecha  el  núcleo  prin- 
cipal de  los  ejércitos;  pues  si  hubo  un  período 
histórico  en  que  sufrió  la  infantería  lamentable 
decadencia,  olvidados  de  todo  punto  los  princi- 
pios fundamentales  de  organización  militar  y  del 
arte  do  la  guerra,  feliz  renacimiento  la  encum- 
bró de  nuevo  á  lugar  eminente,  que  conserva  al 
través  de  los  siglos  y  de  las  vicisitudes  do  los 
tiempos.  El  estudio  de  la  Historia  hace  compren- 
der claramente  que  los  esfuerzos  y  el  valer  do 
la  infantería  dieron  á  las  naciones  conquistado- 
ras su  predominio,  y  qué  los  pueblos  cayeron  en 
decadencia  luego  que  la  infantería  de  sus  ejérci- 
tos sufrió  notorio  quebranto.  La  infantería  de 
la  folange  griega  alcanzó  triunfos  inmensos  sobro 
los  pueblos  del  Oriente,  y  merced  á  la  solidez  do 
la  infantería  macedónica  quedó  destruido  el  im- 
perio persa.  La  legión  romana  conquistó  casi 
todo  01  mundo,  merced  principalmente  al  es- 
fuerzo del  infante  agrupado  con  habilidad  en 
perfectas  formaciones  tácticas.  Más  tardo  la  in- 
fantería suiza  se  distinguió  singularmente  lu- 
chando contra  las  tropas  de  Carlos  <•?  Temerario, 
hasta  el  punto  de  atraer  la  atención  do  la  mayo- 
ría de  las  naciones  de  Europa  hacia  una  consti- 
tución de  los  ejércitos  más  acomodada  á  las  con- 
veniencias de  la  guerra.  V  al  disputarle  la  pre- 
ponderancia militar  la  famosa  infantería  espa- 
ñola, cobró  nuestra  patria  el  primer  puesto  en 
el  mnndo  merced  á  las  victoiia.s  memorables  con 
que  los  invencibles  tercios  extendían  su  fama  y 
los  territorios  de  España  de  un  modo  apenas 
concebido.  Ni  e»  de  olvidar  tampoco  que  en  los 
triunfos  lie  Gustavo  Adolfo  intervino  por  gran 
manera  la  infantería  sueca,  bien  que  no  debo 
negarse  que  muchas  de  las  victorias  del  celebro 
monarca  fueron  )>reparadas  diestraniento  por  la 
caballería  y  favorecidos  por  el  feliz  empleo  de 
la  artillería.  La  infantería  francesa,  formada  en 
las  primera»  guerras  de  la  Revolución  y  sólida- 
mente disciplinada  é  instruida  bajo  el  primer 
Im|)eri<>,  fué  el  principal  elemento  del  poder  de 
Napoleón.  Y  si  recurrimos  á  los  tiempos  actua- 
les, nadie  podrá  negar  que  en  medio  de  las  re- 
forma» é  innovaciones  que  de  continuo  se  reali- 
zan, por  virtud  de  lo»  adelantos  que  engendra  el 
moderno  progreso,  mantiene  la  infantería  lo<lo 
su  prestigio  '•  im|iort*ucia,  »i  et  que  no  los  con- 
solida y  acrecienta. 
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Realmente  las  primeras  luchas  éntrelos  hom- 
bres hubieron  de  efectuarse  á  pie;  y  cuando  al 
agruparse  aquéllos  formaron  tribus,  ciudades  y 
Estados,  los  ejércitos  primitivos  tuvieron  como 
elemento  principal  masas  de  combatientes  á  pie. 
Nada  enseña,  en  cuanto  concierne  al  arte  de  la 
guerra,  el  remoto  periodo  en  que  los  ejércitos 
asiáticos  constaban  de  inmensas  multitudes  com- 
puestas de  infantería,  de  caballería  montada  en 
caballos,  camellos  y  elefantes,  y  de  carros  de 
varias  clases;  pero  el  examen  de  la  milicia  egip- 
cia nos  ofrece  batallones  cuadrados  de  cien  hom- 
bres de  frente  y  otros  tantos  de  fondo,  divididos 
en  fracciones  de  mil,  ciento  y  diez  infantes  ar- 
mados de  picas,  siendo  de  notar  que  ya  por  en- 
tonces existieron  tropas  de  infantería  ligera, 
encargadas  do  reconocer,  explorar  y  alejar  al 
enemigo.  En  la  batalla  de  Timbrea  (548  a.  de 
J.  C. )  la  formación  de  los  egipcios  era  en  dos 
líneas,  constituida  la  primera  por  infantería  y 
la  segunda  por  carros  de  guerra;  los  infantes 
ligeros  ocupaban  los  flancos. 

Tuvo,  como  es  consiguiente,  en  la  antigüedad 
importancia  grande  la  milicia  persa,  elevada 
considerablemente  en  los  tiempos  de  Ciro  el 
Orande.  La  caballería  creada  por  este  rey  no  pa- 
saba do  la  quinta  ó  sexta  parte  de  la  infantería, 
que  siguió  así  constituyendo  el  núcleo  esencial 
de  los  ejércitos.  Más  hábil  guerrero  que  los  de- 
más do  su  tiempo,  redujo  Ciro  en  Timbrea  á 
doce  hombres  el  fondo  de  la  infantería,  lamen- 
tando, al  decir  de  Jenofonte,  que  los  egipcios 
no  formaran  la  suya  con  un  fondo  de  mil  hom- 
bres en  vez  de  ciento,  para  tener  menos  gente 
con  quien  combatir. 

A  todo  esto  iban  encumbrándose  en  Grecia 
las  instituciones  militares,  que,  asentadas  desde 
los  primeros  tiempos  sobre  sólidas  bases,  forma- 
ron un  ejército  modelo  en  organización,  arma- 
mento y  táctica.  Allí,  desde  la  constitución  de 
la  tetrarquia,  primera  institución  táctica  de  al- 
guna importancia,  hasta  llegar  á  la  formación 
de  la  falange,  pasando  por  la  taxiarquía,  el  sin- 
tagma, la  pentacosiarquía,  la  chiliarquía  y  la 
mcrarquía,  según  que  fué  creciendo  el  número 
de  combatientes,  y  luego  á  la  constitución  de  la 
difalangarquía  y  de  la  tctrafalangarquía,  se  ve 
siempre  á  la  infantería  desempeñar  el  primer 
papel;  el  poder  y  la  firmeza  de  la  infantería  fa- 
langista destrozó  las  innumerales  muchedum- 
bres del  Oriente  lanzadas  contra  los  pueblos  he- 
lénicos; y  aunque  las  campañas  de  Alejandro  el 
Magno  fueron  esencialmente  ofensivas,  y  tanto 
por  esto  como  por  la  naturaleza  del  territorio  en 
que  oi>eraban  requerían  el  auxilio  eficaz  de  la 
caballería,  no  excedió  entonces  el  número  de 
jinetes  de  5000,  mientras  ascendía  á  35000  los 
infantes  griegos  que  formados  en  cuatro  falan- 
ges vencieron  á  Darío  en  el  Gránico  y  en  Arbo- 
las. La  extensión  que  hemos  dado  al  artículo 
relativo  á  la  falange  nos  dispensa  de  entrar 
ahora  en  más  amplias  consideraciones  cerca  de 
la  organización,  armamento,  formaciones  y  tác- 
tica de  la  infantería  griega. 

Al  igual  que  en  Grecia  predominó  la  infante- 
ría en  los  famosos  ejércitos  legionarios  que  ele- 
varon el  poder  de  Roma  á  un  punto  hasta  en- 
tonces desconocido.  La  infantería  legionaria, 
constituida  por  tropas  de  linea  (astarios,  prín- 
cipes y  triarlos)  v  trop.as  ligera»  formadas  por 
los  véíites,  tan  sólidamente  estaba  constituida, 
tan  diestramente  ordenada  y  disciplinada,  que 
á  ella  se  deben  los  inmensos  triunfos  alcanza- 
dos por  el  famoso  pueblo  de  la  antigüedad.  No 
hemos  de  entrar  aquí  en  el  relato  de  cuanto 
atañe  n  In  organización  y  forma  de  la  infante- 
ría romana,  que  en  el  articulo  Legión  y  algtin 
otro  tendrá  más  adecuada  cabida ;  sólo  consig- 
naremos que,  asi  como  la  infantería  do  Roma 
fué  un  dechado  de  valer  y  de  presligio,  jamáa 
la  caballería  de  los  ejércitos  romanos  ajcanxó 
gran  perfección.  Y  de  tal  manera  sobresalían 
y  80  destacaban  los  combientes  de  á  pie,  que 
las  masas  de  jinete»  dentro  de  la  legión  no  eran 
mayores  do  una  décima  parte  de  la  fuen»  do 
infantería  en  los  mejores  tiempo»  de  la  mili- 
cia romana.  Discurriendo  acerca  de  este  parti- 
cular dice  rozonadamente  Mnquiavelo:  «Con  su- 
ma frecuencia  se  ve  en  la  Historia  vencer  sólo 
con  infantería  á  una  caballería  innumerable.» 

Con  la  caída  del  Imperio  romano  coincidió  el 
olvido  de  lo»  verdaderos  principio»  militares,  y 
el  régimen  feudal,  entronizando  el  poder  de  la 
caballería,  de  todo  punto  acabó  después  con 
la  couaidcración  y  el  crédito  de  la  infantería. 
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Conviene,  sin  embargo,  notar  que  en  Espaíin, 
donde  el  feudalismo  no  arraigó  como  en  otros 
pueblos  de  Europa,  liguraron  los  comliaticntes 
u  pie  en  los  ejércitos  desde  los  primeros  tiempos 
do  la  Reconquista.  En  el  embrión  de  milicias 
permanentes  que  existió  á  partir  du  los  primeros 
sucesores  do  i'elayo,  cada  plieblo  formaba  una 
mesnada  ó  compañía  compuesta  de  peones  al 
par  que  de  jinetes.  Acentuados  más  tan  buenos 
principios  en  el  Fuero  de  las  Cainlrjadan,  veníos- 
les prevalecer  en  las  Siete  Partidas,  dictadas  en 
los  promedios  del  siglo  xiii;  allí  aparece  la  in- 
fantería como  arma  necesaria  en  táctica  con  for- 
maciones en  liaz,  cerca,  muela  y  cúneo,  con  sus 
cítaras  y  tropeles  para  cubrir  las  maniobras  del 
ejército,  con  sus  almogávares  ó  soldados  ligeros. 

Tiénese  generalmente  por  cosa  cierta  que  las 
guerras  de  las  Cruzailas  merecen  el  mayor  des- 
lirecio  desde  el  punto  de  vista  militar.  Mas  aun 
cuando  en  aquellas  inmemorables  huestes  sin 
conexión  ni  solidez  no  se  encuentren  grandes 
motivos  do  alabanza,  debe,  no  obstante,  recono- 
cerse que  la  infantería  empezó  á  recobrar  en  algo 
su  antiguo  prestigio.  La  confusa  multitud  que 
entonces  seguía  á  los  ejércitos,  y  que  so  desban- 
daba geneíalmento  A  los  pocos  días  de  comenza- 
da una  campaña,  so  constituyó  regularmente  en 
Asia  por  la  forzosa  ley  de  la  necesidad,  ya  que 
no  existía  para  ella  otra  patria  ni  territorio  que 
los  campos  formados  bajo  la  enseña  de  la  cruz. 
Y  como  al  estar  dos  ejércitos  largo  tiempo  en 
presencia,  todo  cuanto  en  el  uno  acaece  ejerce 
en  el  otro  su  influencia,  los  sarracenos,  que  hasta 
entonces  constituían  sn  poder  militar  casi  ex- 
clusivamente con  fuerzas  de  jinetes,  sintieron 
en  Oriente,  igual  quo  on  España,  la  ventaja 
de  poseer  una  infantería  perfeccionada  al  modo 
que  la  infantería  cristiana,  y  reconociendo  los 
inconvenientes  que  les  producía  la  falta  de  una 
infantería  instruida,  difícil  ó  imposible  de  for- 
mar con  el  árabe  ó  el  tártaro,  establecieron  y 
organizaron  la  milicia  á  pie  con  los  cuerpos  de 
genízaros  constituidos  en  sus  primeros  tiempos 
con  los  cautivos  cristianos  y  los  tributos  que  en 
hombres  imponían  los  sultanes  á  los  cristianos 
que  moraban  en  los  territorios  sujetos  á  su  do- 
minación. 

Con  todo  eso,  y  aunque  también  sea  cierto 
que  los  flamencos  constituyeron,  á  partir  de 
1.302,  unas  milicias  comunales,  esencialmente 
compuestas  de  infantería,  con  que  las  ciudades 
de  los  I'alses  Bajos  aseguraban  la  permanencia 
de  sus  instituciones  políticas  mediante  una  vi- 
gorosa organización  militar,  reposando  sobre  la 
obligación  del  servicio  militar  impuesta  á  todos 
los  vecinos,  al  modo  (pie  se  venía  haciendo  en 
España  á  partir  de  los  comienzos  del  siglo  XII, 
los  ejércitos  de  jinetes  seguían  predominando 
en  la  mayoría  de  los  estados  de  Europa,  doiuie 
se  miraba  con  desprecio  á  la  infantería.  En  los 
ejércitos,  ó  más  bien  siguiendo  á  éstos,  figuraba 
un  número  mayor  ó  menor  do  hombres  á  pie, 
forn;ando  una  turba  indisciplinada,  mal  arma- 
da, sin  instrucción,  cohesión  ni  dirección,  que 
desaparecía  á  la  más  ligera  alarma,  y  so  volvía 
á  juntar  cuando  desaparecía  el  peligro  á  la  in- 
mediación del  dueño  ó  señor  que  la  conducía  á 
las  empresas  guerreras.  La  consideración  de  esta 
infantería  era  tan  insignificante  y  su  valer  tan 
escaso,  qne  en  Courtray  (1302)  mandó  el  conde 
de  Artois  á  sus  hombres  de  armas  que  la  carga- 
sen para  quo  no  les  correspondiera  el  honor  de 
la  jornada.  En  Crécy  (1346)  dispuso  Felipe  de 
Valois  que  fueran  lanceados  sus  ballesteros, 
porque  lo  impedían  el  paso,  y  al  día  siguiente  de 
esta  batalla,  como  las  milicias  comunales  de 
Francia,  en  número  do  más  de  80  000  hombres, 
ignorando  el  resultado  del  combate,  acudieron 
en  tropel  al  campo  paraiiarticipar  de  una  victo- 
ria segura,  600  lanzas  y  2  000  arqueros  ingleses 
que  encontraron  á  aquella  abigarrada  masa  en  la 
llanura,  cerraron  contra  ella  con  tan  grande 
éxito  que  pusieron  más  de  60  000  fuera  de  com- 
bate. 

Sin  embargo,  hechos  do  armas  repetidos  en 
que  la  infantería  combatiera  ventajosamente 
contra  los  jinetes,  in<lujeron  á  que  poco  á  poco, 
en  el  siglo  xiv,  se  fueso  conociendo  en  todas 
partes  la  importancia  do  dicha  aima,  cuya  re- 
aparición en  los  ejércitos  se  debe  sin  duda  d 
nuestra  patria.  A  más  de  los  españoles  y  los  fla- 
mencos tenían  los  ingleses  á  sus  nripieros,  (pie 
hacían  muy  bien  el  servicio  á  pie  como  tropas 
ligeras;  y  no  ha  do  olvidarse  que  los  hombrea 
de  armas  de  sus  ejércitos  combatieron  á  pie  fre- 
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cuenteniente  en  a(juella  centuria  igual  que  una 
excelente  infantería.  Estaba,  empero,  reservado  á 
los  suizos  acreditar  toda  la  importancia  y  valor 
de  los  combatientes  á  pie,  al  luchar  contra  los 
duques  de  Abstria  y  Carlos  el  Temerario;  faltos 
de  caballos  |iara  constituir  tropas  al  modo  de 
las  de  aquella  éjioca,  se  reunieron  en  Morgarten 
(1315)  en  masas  compactas,  no  con  arcos  y  ba- 
llestas, sino  con  alabardas  y  hachas,  alcanzando 
completa  victoria;  y  tal  fué  la  solidez  de  aque- 
llos ]ieoncs,  (jue  con  igual  éxito  que  en  dicha 
jornada  pelearon  en  Laupen  (1339),  en  Senipach 
(1388)  y  en  Nicfels  (1388)  contra  los  caballeros 
é  infantes  au»triaco,s,  en  Oranson  y  Morat  (1-176) 
contra  las  aguerridas  huestes  de  Carlos  de  l5or- 
guña.  En  esta  última  fecha,  perfeccionados  de 
armamento  y  organización,  formaron  los  suizos 
en  escuadrones  cuadrados  compuestos  do  alabar- 
deros y  piqueros  con  algunos  culcbrineros,  que 
se  colocaban  á  vanguardia  ó  en  los  flancos  del 
escuadrón  para  hacer  el  servicio  de  tropas  li- 
geras. 

Por  aquel  tiempo  se  empezó  también  á  conso- 
lidar lainfantiria  en  Alemania.  Como  las  tropas 
feudales  no  daban  bastante  gente  á  los  principes 
alemanes  para  sus  guerras,  muchos  hombres  va- 
lerosos, que  eran  pobres,  comenzaron  á  servir  á 
pie  y  á  sueldo,  armados  con  lanzas  ó  picas,  y 
con  espadas  ó  puñales.  Al  igual  que  los  suizos 
adojitaron  estas  tropas  el  orden  profundo  y  se 
dividieron  en  compañías  de  200  á  1  000  hombres 
cada  una. 

Los  primeros  pasos  estaban  dados;  faltaba  con- 
solidar la  importancia  y  acción  de  la  infantería, 
y  eso  se  debió  sin  duda  á  los  españoles  en  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  «Las  batallas  de  Granson 
y  de  Morat,  en  que  la  infantería  suiza  derrota  á 
la  brillante  caballería  de  Carlos  fZ  l'cmerario;\si 
estratégica  batalla  ó  cau'paña  de  Toro,  nne  en 
el  mismo  año  afirma  la  corona  en  las  juveniles 
sienes  de  los  Reyes  Católicos;  la  declinación 
universal  del  feudalismo,  y  la  propagación  si- 
multánea del  cañón,  de  la  ballesta  y  del  arca- 
buz, todo  contribuye  á  preparar,  en  los  albores 
del  siglo  XVI,  el  que  pudiéramos  llamar  adveni- 
miento de  la  infantería,  que  entraña  una  revo- 
lución en  la  sociedad,  en  la  milicia  y  en  la  tác- 
tica)»... «Aunque  la  conquista  de  Granada  viese 
ya,  como  modelo,  un  pequeño  destacamento  sui- 
zo de  los  vencedores  de  Morat;  aunque  Gonzalo 
Ayora,  como  puede  verse  en  la  Historia  orgánica 
de  Clonard,  trajese  de  Italia  ciertos  rudimentos 
de  la  nueva  táctica  elemental,  el  hecho  capital 
de  la  resurrección  de  la  infantería,  verdadero 
arranque  de  la  táctica  y  del  arte  militar  moder- 
no, se  fija,  de  común  acuerdo,  en  las  inimitables 
campañas  del  Gran  Capitán  y  de  tenientes  ó 
discípulos  suyos,  como  Próspero  Colonna  y  Pedro 
Navarro,  á  quien  había  de  acompañar,  en  el 
tran.scurso  de  aquel  siglo  inolvidable,  la  pléyade 
do  Leiva,  Alarcón,  Vasto,  Pescara,  Alba,  Fili- 
bcrto,  Dávila,  Farnesio,  Fuentes,  etc. »  (Almi- 
rante, Dice,  mil.,  pág.  1039). 

Efectivamente,  el  Gran  Capitán  emplea  en 
Italia  como  arma  principal  la  infantería,  y  res- 
taurando los  buenos  )irincipios  del  Arte  militar 
hai'C  rerobrar  á  los  infantes  el  puesto  principal 
en  los  ejércitos,  que  habían  perdido  en  largo 
período  de  decadencia.  Y  tan  grande  fué  el  cré- 
dito do  la  infantería  española  en  los  comienzos 
del  siglo  XVI,  que  no  tardó  en  superar  en  pres- 
tigio y  bondad  á  la  infantería  sniza,  que  toma- 
ban á  sueldo  diversos  Estados  de  Europa  por  ca- 
recer de  tropas  nacionales  capaces  de  cumplirlos 
efectos  de  los  peones  helvéticos. 

Sc)lidos  y  fuerte-s  eran  los  batallones  suizos, 
armados  principalmente  con  largas  picas  y  for- 
mados en  apretadas  filas,  con  que  resultaban 
casi  impenetrables  en  las  batallas  campales; 
pero  la  misma  índole  do  su  organismo  y  for- 
mación los  hacía  poco  adecuados  para  los  sities, 
Sara  los  asaltos,  para  los  combates  parciales  y 
cstacamcntos;  y  además  de  esto,  como  al  cabo 
eran  en  los  ejércitos  de  aquello.')  tiempos  tropas 
mercenarias,  de  frecuente  ocurría  que  so  nega- 
ban á  combatir  en  el  momento  crítico,  ó  que 
abandonaran  el  partido  qne  sostenían  cuando 
no  eran  bien  atendidos  y  considerados. 

La  aplicación  do  los  fuegos  forzosamente  ha- 
bía de  cambiar  también  a(|uella  táctica  que  ex- 
clusivamente .se  fundaba  en  la  formación  de  es- 
pesas masas  de  infantería,  semejantes  li  la  anti- 
gua falange;  y  no  puede  negarse  qne  la  trans- 
formación se  llevó  n  efecto  en  los  ejércitos  es- 
paflolea.  Nuestra  iurautoría   nacional,  dirigidk 
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por  insignes  capitanes,  imitó  en  un  principiólos 
órdenes  de  formación  de  la  infantería  suiza;  pero 
bien  pronto,  conocidos  sus  defectos,  adopto  re- 
formas que  la  hicieron  más  apta  para  todo  gé- 
nero de  combates  y  operaciones  de  guerra.  Man- 
túvose por  nn  tiempo  la  emulación  entre  aque- 
llas dos  infanterías  meirorables,  la  helvética  y 
la  española;  pero  al  cabo  prevaleció  la  segunda, 
sobro  todo  después  que  la  artilliría  llegó  á  tri- 
turar y  d(  shacir  en  el  caniiio  de  batalla  las  ma- 
sas de  gran  profundidad  délos  batallones  suizos. 

«La  infantería  española  era  (diceCairión  Ni- 
ses)  la  mejor  después  de  la  infantería  suiza,  y  la 
excedió  después; se  admiraba  tanto  sndi.scipliiia 
como  su  bravura;  los  historiadores  do  la  época 
jiinlan  a  los  españoles  como  hombres  jabrios, 
infatigables,  á  quienes  las  privaciones  no  podían 
desanimar  ni  el  peligro  arredrar.  Las  armas  ofen- 
sivas de  estos  infantes  eran  la  partesana  ó  ala- 
barda, la  espada,  la  daga  y  el  arcabuz;  nada  lo 
resistía  en  los  asaltos;  eran  algunas  veces  rotos 
en  campo  abierto  por  los  suizos  ó  lansquenetes 
alemanes,  qne  los  aventajaban  en  la  belleza  de 
los  hombres,  y  que  les  eran  inferiores  en  todas 
las  cualidades  militares.  Esta  infantería  espa- 
ñola, aun  cuando  por  un  momento  fuese  arro- 
llada, jamás  era  puesta  en  derrota,  y  sus  solda- 
dos volvían  individualmente  ala  carga»  ( Essai 
sur  l'hisloire  genérale  de  Vari  viilit. ). 

A  diferencia  de  lo  que  ocurría  en  otras  nacio- 
nes, los  soldados  de  la  infantería  española,  alti- 
vos como  quien  aprecia  su  gran  valer,  no  deja- 
ban á  las  tropas  auxiliares  de  otros  países,  qne 
con  ellos  entraban  á  formar  los  ejércitos,  más 
que  un  lugar  secundario  y  fotigoso.  4  Estos  indu- 
dablemente, fuesen  italianos,  alemanes,  valones, 
croatas  ó  húngaros ,  llegaban  muchas  veces  á 
igualar  á  sus  maestros.  Pero  siempre  se  nota  en 
Colonna  ó  en  Pescara,  en  el  condestable  de  líor- 
bón  ó  en  Filiberto  de  Saboya,  en  todos  nuestros 
capitanes  extranjeros,  el  ardor  con  que  codicia- 
ban ante  todo  el  mando  directo  inmediato  de  la 
infantería  española,  como  verdadero  núcleo  y 
sólida  reserva»  (Almirante,  Dice.  mil. ,  página 
598). 

Renacía,  pues,  desde  fines  del  siglo  xv  la 
verdadera  doctrina  militar,  y  la  infantería  reco- 
braba en  buen  hora  el  ascendiente  perdi<)o.  Tan 
feliz  resurrección  debióse,  según  queda  dicho,  á 
los  esfuerzos  de  los  peones  suizos,  coronados  con 
éxito  brillante,  y  muy  principalmeute  á  la  in- 
teligente pericia  de  Gonzalo  de  Córdoba  y  sus 
tenientes  en  las  inimitables  campañas  de  Ita- 
lia; pero  no  cabe  dudar  que  contribuyeron  por 
gran  modo  á  consolidar  el  créditode  los  infantes 
los  interesantísimos  escritos  del  célebre  Maquia- 
velo,  quien,  adelantándose  á  su  tiempo  y  vis- 
lumbrando con  mirada  certera  las  trausfornia- 
cioues  radicales  que  el  empleo  de  la  artillería  y 
de  las  armas  de  fuego  portátiles  habían  de  efec- 
tuar en  la  constitución  de  los  ejércitos,  dio  re- 
glas muy  sabias,  á  la  par  que  atrevidas,  para 
organizar  las  tropas  y  crear  una  infantería  po- 
derosa y  predominante. 

Las  ideas  del  famoso  secretario  de  la  República 
florentina,  expuestos  en  sn  Tratado  del  arte  de 
la  guerra,  fueron  sustentadas  en  Es]uña  por 
distinguidos  militares,  entre  otros  por  Diego  de 
Salazar,  que  dice  lo  siguiente  en  el  libro  II  de  su 
Tratado  de  re  niilitari,  inijireso  en  1536,  nueve 
años  después  de  la  muerte  de  Maquiavelo.  «...los 
reinos  ó  repúblicas  quo  estimaren  más  la  gente 
de  caballo  (|ue  la  infantería  bien  ordenarla,  serán 
más  débiles  que  los  otros,  y  aparejados  para 
cuabiniera  pérdida,  como  por  experiencia  se  ha 
visto  en  nuestro  tiempo  en  Italia,  la  cual  ha  sido 
ocupada  y  destruida  do  forasteros,  principalmen- 
te por  haber  poco  curado  de  la  milicia  de  á  pie 
y  haberse  reducido  toiios  sus  soldados  ú  caballo. 
No  digo  qne  no  se  tenga,  antes  so  debe  tener, 
gente  a  caballo,  mas  por  segundo  y  no  primero 
fundamento  del  ejército;  poiqneá  hacer  correrías 
y  á  descubrir  la  tierra  y  robarla,  y  tenor  fatiga- 
dos los  enemigos,  haciéndoles  muchas  veres  estar 
armados,  y  para  impedirles  las  vitunllas  son 
necesarios  los  caballos  liíjeros,  y  para  reputación 
del  ejército  es  necesaria  la  gente  ile  armas;  mas 
cuanto  á  la  batalla  campal,  que  es  la  importan- 
cia de  la  gnerra,  y  el  fin  para  que  se  oruena  el 
ejército,  más  útiles  son  loa  caballos  para  seguir 
al  enemigo  roto  que  para  romperle.» 

A  semejanza  de  ¡o  <|ue  se  haría  en  las  tro)vu 
suizas,  la  infantina  espaflola  .se  organizo  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  en  compañías  ac  200  a  300 
hombrea.  Sus  soldados,  que  llegaron  pronto á  ser 
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los  primeros  de  Europa ,  no  eran  aventureros 
como  en  otras  naciones,  sino  que  se  reclutaban 
por  banderas  establecidas  á  cuenta  de  los  capi- 
tanes ó  por  levas  generales,  y  los  primeros,  lla- 
mados gu:ma»es,  eran  hombres  de  buenas  cir- 
cunstaucias  que  abrazaban  la  carrera  de  las  ar- 
mas como  una  profesión  honrosa  en  que  todos 
podían  mejorar  su  posición  y  su  fortuna.  Desde 
1505  la  reunión  de  veinte  compañías  tomó  el 
nombre  de  eorondia,  y  poco  después,  en  1534, 
desapareció  este  nombre  para  introducirse  el  de 
Uixio,  constituido  entonces  por  doce  compañías, 
armadas  unas  de  picas  y  otras  de  arcabuces.  Cada 
compañía  constaba  de  capitán,  alférez,  sargento, 
furriel,  tambor,  pífano,  capellán,  10  cabos  y 
240  soldados.  El  tercio  estaba  mandado  por  un 
Maestre  de  Campo,  y  además  había  uu  sargento 
mayor  encargado  de  la  parte  económica  y  de  la 
instrucción  táctica,  un  tambor  general,  un  mé- 
dico y  un  cirujano.  Posteriormente  fué  variable 
el  número  de  compañías  de  cada  tercio  y  la 
fuerza  de  cada  una  de  ellas,  así  como  la  relación 
entre  arcabuceros  y  piqueros. 

Las  armas  de  aquella  infantería  fueron  la  es- 
pada, pira,  alabarda,  arcabuz,  arco  y  ballesta. 
Los  piqueros  usaban  como  arma  defensiva  el 
coselete  con  tacetas,  capacete,  brazaletes,  mano- 
plas y  guantes  de  malla. 

La  formación  consistía  en  escuadrones  ó  masas 
de  tres  á  diez  mil  hombres,  compuestos  de  pi- 
queros y  arcabuceros;  los  últimos  se  colocaban  á 
los  costados  en  fracciones  tácticas  conocidas  con 
el  nombre  de  mangas.  Dichas  masas,  que  siem- 
pre tenían  bastante  profundidad,  se  disponían 
en  cuadrado,  en  rectángulo  de  doble,  triple  y 
cuádruple  frente  que  fondo,  en  triángulo,  en 
rombo  y  en  otras  muchas  figuras,  cnya  adopción 
y  formación  ordenada  y  rápida  acreditaba  la  ha- 
bilidaii  y  destreza  de  los  sargentos  mayores. 

Eran  entonces  escasísimas  las  maniobras  que 
se  efectuaban  durante  el  combate;  pero  es  bien 
hacer  constar  que  .si  algunas  tropas  de  infante- 
ría se  distinguían  en  maniobrar  sobre  el  campo 
de  batalla  eran  las  españolas.  Y  conviene  tam- 
bién señalar  el  hecho  de  qne  el  marqués  de  Pes- 
cara introdujo  el  servicio  de  los  infantes  ligeros, 
que  en  Pavía  combatieron  mezclados  eu  peque- 
ños pelotones  con  los  escuadrones  de  caballería. 

Es  de  advertir  que  así  como  en  las  tropas  pu- 
ramente españolas,  salvo  ligeras  excepciones,  la 
infantería  se  organizó  en  tercios  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  las  tropas  italianas,  alemanas, 
etc.,  que  estaban  entonces  al  servicio  de  Espa- 
9a,  mantuvieron  su  organización  especial  en  co- 
ronelías y  regimientos. 

No  hemos  de  reseñar  aquí  detenidamente  la 
importancia,  el  prestigio  y  los  méritos  de  aque- 
llos famosísimos  tercios  españoles  que  por  espa- 
cio de  siglo  y  medio  llenaron  el  mundo  con  su 
fama,  tanto  más  cnanto  en  el  artículo  Tkrcio  y 
algunos  otros  tratamos  con  alguna  amplitud  de 
este  asunto;  sólo  consignaremos  que  á  las  cuali- 
dades insignes,  á  la  bravura  sin  par  de  aquella 
infantería,  debió  nuestra  patria  el  predominio 
qne  alcanzó  luchamlo  incesantemente,  y  siempre 
con  gloria,  contra  Estados  favorecidos  por  la  na 
turaleza  con  medios  superiores  á  los  que  poseía 
la  extenuada  y  pobre  nación  española.  Pero  al 
cabo  era  absolntamente  imposible  que  empresas 
titánicas  y  fuera  de  toda  previsión,  como  las  que 
entonces  acometía  España,  prescindiendo  del  or- 
den natural  do  las  cosas,  alcanzaran  éxito  afor- 
tunado. Puiio  sostenorso  un  poder  ingente,  sin 
cimiento  sólido,  cuando  al  frente  de  los  admira- 
bles tercios  e.<panoles  se  hallaron  un  duque  do 
Alba,  un  Karnesio  ó  un  Spínola;  ma»,  como  no 
on  vano  se  contrarían  las  leyes  naturales,  forzó- 
lamento  halna  de  llegar  un  tiempo  en  que  nnca- 
tr»  narinn,  pnr  empeñarse  en  mantenerun  pues- 
to inaleruado  á  los  midins  con  que  contaba,  ca- 
yera exangüe  y  postrada  en  porfiada  y  terrible  lu- 
cha. Peleando  contra  multitud  deenemign.^.  sin 
pagas,  sin  vest\inrin,  liji.»  de  la  patria,  deleii- 
día.<ie  con  terrible  liraveza  s'inella  infanl'  ria  sin 


I  .,  pi.i.i.-  y  u.al  g..l ada 

1  'umbieran  al  fin  en  linnié- 

1  I  ,o  'y  tan  desesperarlo  arrn. 

jo.  tn  nicho  (!■  1  g,  neral  i|Uebranto  y  de  lasti- 
mosa y  triste  deeadenei»,  sostenían  los  infanlea 
españolea  sn  extraordinario  prestigio,  y  ast  en 
lt>43  eu  los  campos  de  Kocroi,  en   16&8  en  Las 
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Dunas  inmediatas  á  Dunquerque,  y  aun  en  1690 
en  Fleurus,  resistieron  nuestros  tercios  vigorosos 
asaltos,  pereciendo  llenos  de  gloria,  después  de 
ser  materialmente  batidos  en  brecha. 

Igual  que  en  los  ejércitos  de  España,  cobró  en 
aquellos  tiempos  la  iufautería  de  otros  países  el 
crédito  que  tuviera  en  épocas  antiguas.  A  su  efi- 
cacia y  acción  se  debieron,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  los  triunfos  obtenidos  por  unos  y  otros 
combatientes.  Sns  órdenes  de  formación  se  iban 
adelgazando,  conforme  se'períeccionaban  las  ar- 
mas de  fuego,  y  á  la  vez  aumentaba  la  relación 
entre  los  arcabuceros  ó  mosqueteros  y  los  pique- 
ros. El  célebre  rey  de  Snccia,  Gustavo  Adolfo, 
cuya  figura  se  destaca  deslumbradora  en  la  gue- 
rra de  Treinta  Años,  redujo  á  seis  hombres  el 
fondo  de  la  infantería,  y  aumentó  el  número  de 
mosqueteros,  que  llegó  á  constituir  los  dos  ter- 
cios de  la  fuerza.  Las  picas  disminuyeron  cada 
vez  más;  en  1670,  cuando  empezó  á  usarse  la 
bayoneta,  sólo  tenían  los  franceses  veinte  por 
compañía,  y  lo  mismo  sucedía  en  los  demás  ejér- 
citos, dándose  ya  el  caso  de  que  Prusia,  que  es- 
tudiaba con  esmero  las  cuestiones  referentes  á  la 
milicia,  crease  por  aquel  tiempo  algunos  bata- 
llones de  mosqueteros  sin  mezcla  de  piqueros. 
El  fondo  de  las  masas  fué  decreciendo  sucesi- 
vamente; reducido  á  cinco  hombres  primero  se 
disminuyó á  cuatro,  y  luego  iiue  se  adoptó  la  ba- 
yoneta de  cubo.  Las  filas  distaban  normalmente 
cuatro  metros  unas  de  otras,  y  un  metro  solo  en 
el  momento  del  combate. 

Decaído  con  la  importancia  del  Estado  el  cré- 
dito de  la  infantería  española,  se  imitó  en  punto 
á  organizaciun,  armamento  y  táctica  á  la  infan- 
tería francesa,  desde  que  en  los  albores  del  si- 
glo XVIII  ocupó  Felipe  V  el  trono.  Así  fué  que 
los  renombrados  tercios  se  convirtieron,  primero 
en  batallones,  y  á  partir  de  1704  en  regimientos 
de  uno  ó  más  batallones;  los  Maestros  de  Campo 
se  transformaron  en  coroneles;  al  arcabuz  y  la 
pica  sustituyeron  el  fusil  y  la  bayoucta,  y  de 
todo  en  todo  se  copió  cuanto  en  materia  militar 
so  bacía  allende  el  Pirineo.  En  17.t4  se  crearon 
tropas  ligeras  de  infantería,  organizándose  en 
Cataluña  cuatro  batallones  de  cazadores,  origen 
de  los  cuerpos  de  este  género  que  hoy  e.xisten  en 
nuestro  ejército. 

Durante  la  primera  mitad  de  la  centuria  pa- 
sada, pocos  fueron  á  la  verdad  los  progresos  rea- 
lizados en  Europa  en  punto  á  cuestiones  milita- 
res. En  aquellas  rígidas  líneas  de  los  órdenesde 
batalla  sistemáticamente  adoptados,  como  si  las 
circunstancias  y  el  terreno  fuerau  siempre  los 
mismos,  la  infantería  so  colocaba  on  formación 
desplegada  con  tres  filas  de  fomlo,  quedando  el 
soldado  clavado  en  la  fila,  como  la  compañía  en 
el  batallón  y  el  batallón  eu  la  línea.  En  realidad, 
solamente  so  advierten  en  aquella  época  dos  ade- 
lantos de  relativa  importancia:  nnoel  paso  acom- 
pasado, introducido  en  las  tropas  francesas  por 
el  Mari.scal  de  Sajonia,  con  lo  cual  se  pudo  su- 
primir los  intervalos  que  antes  había  de  un  sol- 
dado á  otro  y  formados  codo  con  codo;  otro  la 
invención  de  la  baqueta  de  hierro  por  el  princi- 
pe de  Anhait,  que  sirvió  para  aligerar  los  fue- 
gos. 

Tampoco  se  debieron,  n  la  verdad,  grandes 
innovaciones  n  Federico  II  de  Prusia,  en  lo  que 
A  la  organización  y  modo  de  combatir  de  la  in- 
fantería concierno.  Sin  embargo,  merece  notarse 
la  circunstancia  de  que  el  reglamento  de  174.3, 
hábilmente  redactado,  daba  excepcional  impor- 
tancia á  loa  fuegos,  los  cuales  se  perfeccionaron 
de  tal  modo  qne  el  afamado  monarca  pudo  de- 
eir  qne  sus  soldados  tenían,  merced  a  ello,  la 
ventaja  de  uno  contra  tres.  Secundario  como  era 

Íiar»  Federico  todo  lo  ajeno  al  combato  de  las 
incas,  despreció  ron  exceso  censurable  las  tro- 
pos ligeras,  y  casi  prescindió  del  ataque  á  la  ba- 
yoneta. 

Con  la  Kevolneiiin  france.sa  se  modificaron  las 
crndirioiieH  de  la  infanteiín,  y  sobre  todo  su 
modo  <le  combatir  A  la  linea  rígida  é  inaltera- 
ble sucedieron  en  las  primeías  guerras  de  la  Ke- 
pública  loa  combates  á  la  desbamlada,  dirigién- 
dose batallones  entero»  al  enemigo  en  orden 
abierto;  y  cuando  la  experiencia  demostró  la 
ineficacia  de  t»n  exclusivo  |irocedimiento,  pro- 
pio de  soldados  que  carecían  de  instrucción,  s« 
ailopiii  el  sistema  mixto  de  guerrillas  y  colum- 
nas, en  que  sobresalieron  lis  tropas  imperiales  de 
infantería  en  loa  primeros  años  ilrl  presente  si- 
glo. Prusia,  á  quien  los  reveses  de  l.'Oii  hicieron 
adelantar  considerablemente  en  el  camino  délas 
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reformas,  enlazó  diestramente  desde  1812  el  com- 
bate en  linea  y  en  columna  con  el  orden  dispuso, 
sentando  los  principios  fundamentales  del  modo 
de  funcionar  de  la  infantería  en  nuestros  tiem- 
pos. 

Cosa  extraña  es,  sin  embargo,  que  á  pesar  do 
todos  los  adelantos  y  del  perfeccionamiento  de 
las  armas  de  fuego,  de  que  (né  siempre  conse- 
cuencia indeclinable  la  menor  profundidad  de 
las  formaciones,  se  mantuviera  en  tres  filas  el 
fondo  de  la  infantería  hasta  muy  entrado  el  pre- 
sente siglo.  Y  no  es  que  espíritus  despiertos  de- 
jasen de  advertir  la  ineficacia  de  la  tercera  fila, 
pues  ya  en  tiempo  de  Federico  II  el  principe 
Leopoldo  de  Dessau  insistió  mucho  en  su  supre- 
sión, aun  cuando  sin  éxito;  por  más  que  en  mu- 
chas ocasiones  lormara  la  infantería  prusiana  eu 
dos  filas,  ya  para  aumentar  el  frente  de  los  ba- 
tallones, ya  para  formar  cuerpos  suplementa- 
rios, ya  también  cuando  combatía  contra  los 
jinetes  ligeros, el  afamado  monarca  mantenía  la 
formación  normal  en  tres  filas  para  arrojar  así 
gran  número  de  balas  desde  un  es|)acio  lineal 
reducido.  En  las  guerras  del  Imperio  se  siguió 
formando  con  tres  filas,  á  pesar  de  que  Mar- 
mont,  GoHvión  SaiiitCyr,  Pelet,  Lamarque  y 
otros  reputados  generales  franceses  creyeron  que 
había  bastante  con  dos  filas.  El  mismo  Napo- 
león, para  contrarrestar  en  lo  posible  la  inferio- 
ridad numérica  de  su  ejército  en  la  guerra  de 
1813,  dispuso  antes  de  la  batalla  de  Leipzigque 
su  infantería  formara  en  dos  filas;  pero  aun 
cuando  opinase  que  el  fuego  de  la  tercera  fila 
era  de  todo  punto  ineficaz,  todavía  le  quedaban 
al  emperador  ciertas  dudas  de  que  la  infantería 
no  tuviera  en  dos  filas  la  suficiente  consistencia. 
Y  quizás  por  esta  razón,  ó  porque  se  resistiesen 
á  adoptar  una  reforma  que  ellos  no  habían  ini- 
ciado ni  establecido  definitivamente,  conserva- 
ron los  franceses  la  tercera  fila  de  la  infantería 
hasta  1862,  aun  cuando  los  ingleses,  los  españo- 
les y  los  sueco»,  en  esto  más  adelantados  que 
nuestros  vecinos,  la  habían  suprimido  desde  las 
guerras  del  Imperio.  Los  prusianos,  no  obstante 
su  espíritu  reformador,  tardaron  bastante  tiempo 
en  aceptar  la  innovación,  y  mantuvieron  hasta 
hace  poco  tiempo  la  tercera  fila,  bien  quo  la 
destinaron  al  servicio  de  guerrillas  y  á  proteger 
las  columnas. 

La  introducción  de  los  fusiles  cargados  por  la 
recámara  )>rodujo,  como  era  consiguiente,  nota- 
bles alteraciones  en  el  modo  de  emplear  la  in- 
fantería, y  acreció  considerablemente  la  eficacia 
de  esta  arma.  Hiciéronseenleíameuteimposilles 
los  órdenes  profundes,  y  adquirió  el  abierto, 
debida  y  oportunamente  combinado  con  sns  li- 
neas de  guerrilla,  sostenes  y  reservas,  importan- 
cia extraordinaria.  Proscribiéionso  las  columnas 
de  mucho  fondo  para  dejar  el  predominio  á  las 
columnas  de  compafiía,  y  á  la  acción  enérgica 
de  las  masas,  juntas  en  corto  espacio  de  terreno 
bajo  la  direciión  de  sus  jefes  superiores,  ha  sus- 
tituido un  sistema  de  combato  en  que  se  des- 
arrollan los  esfuerzos  parciales  y  la  iniciativa 
particular,  bien  que  no  se  llegue  al  excesivo 
punto  de  la  ab.soiuta  independencia  de  movi- 
mientos y  do  acción,  que  en  la  guerra  jamiis 
producirá  más  que  desordenes  y  fracasos.  Los 
fuegos  recibieron  incremento  grande  y  cobraron 
mayor  crédito  que  nunca  tuvieron,  distinguién- 
dose por  su  rapidez,  alcance  y  precisión;  pero 
con  todo  eso,  la  bayoneta  tiene  su  aplicación  eu 
determinados  momentos,  al  llegar  el  último  pe- 
ríodo del  ataque  en  nucios  combatientes  se  mez- 
clan para  decidir  el  éxito  de  la  lucha  mantenida 
briosamente  iior  ambas  |v»rtes.  De  modo  qne.  al 
igual  i|ue  en  los  tiempos  precedentes,  la  infante- 
ría obra  hoy  eu  los  campos  do  batalla  |<or  el 
fuego  y  el  choque,  teniendo  las  propiedades  in- 
herentes á  la  naturalezji  de  su  arma,  quo  es  á  la 
vez  arma  de  tiro  y  do  mano. 

Por  lo  demás,  hoy  más  quo  nunca  puede  afir- 
marse que  la  infantería  ocupa  el  |>rinier  puesto, 
siendo  el  arma  principal  de  los  ejércitos.  Su  re- 
clutamiento es  poco  menos  cnie  inagotable;  su 
instrucción  es  sencilla  y  rápida;  sn  «oatcniniien- 
to  es  mucho  más  fácil  y  económico  que  el  de  las 
otras  armas,  aun  contando  ron  el  gran  número 
de  municiones  que  la  ímlole  del  fusil  moderno 
requiere.  Tiene  la  infantería  la  ventaja  de  ple- 
garse á  toda  clase  de  formaciones  y  do  terrenos, 
y  precisamente  sn  acción  es  mas  vigorosa  y  fuerte 
allí  donde  la  infantería  y  caballería  encuentran 
dificultades  grandes  para  operar.  Se  basta  á  sí 
misma,  y  reúne  las  propiedades  ofensivas  y  do- 
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fcnsivas  de  un  modo  miia  completo  que  los  do- 
niús  ariiins,  y  mejor  tanibit'ii  que  loa  otros  ele- 
mentos del  ejército  soporta  la  fatijja  y  privacio- 
nes de  una  campaña.  Contra  la  caballería  nada 
tiene  que  temer  una  infantería  disciplinada  y  se- 
rena; ontes  de  ahora,  para  resistir  las  impetuosas 
caricas  do  los  jinetes,  necesitaba  la  inluntería 
adoptar  formaciones  especiales  y  sólidas;  en  la 
actualidad,  aunque  este  desplegada,  si  tiene  cu- 
biertos los  llancos  y  si  es  certero  su  fuego,  con- 
tendrá á  los  jinetes  enemigos,  causándoles  mu- 
chas pérdidas;  y  en  ¡general  todo  orden  do  for- 
mación puede  resultar  apropiado  para  rechazar 
&  la  cabullería,  no  siendo  en  niiiHÚn  caso  nece- 
sario formar  cuadros  do  cuatro  tilas,  comeantes 
so  efectuaba;  los  cua<lro3  con  caras  do  dos  filas 
tienen  hoy,  por  la  multiplicidad  de  fuegos,  ma- 
yores condiciones  do  solidez  y  resistencia  que 
ios  espesos  órdenes  usados  en  tiempos  prece- 
dentes. 

En  lo  que  atañe  á  organización,  la  infantería 
tiene  por  unidad  do  combate  á  la  compañía,  y 
por  unidad  táctica  el  batallón.  Pero  ya  no  cons- 
ta ésto  do  ocho  ó  más  compañías,  como  hasta 
hace  poco  tiempo  ocurría,  sino  do  cuatro,  con 
fuerza  de  200  á  250  soldados  cada  una,  cuando 
se  ponen  las  tropas  en  pie  de  guerra.  De  esta 
suerte  la  compañía  tiene  fuerza  bastante  para 
combatir  sola  en  muchos  ca.sos,  especialmente  eu 
localidades  de  corta  extensión,  y  su  columna  es- 
]iecial  se  acomoda  perfectamente  á  las  exigencias 
de  la  táctica  moderna.  Y  no  conviene  que  un 
batallón  tenga  más  de  cuatro  compañías,  porque 
este  es  el  número  máximo  de  las  que  un  jefe 
puede  manejar  desdo  que  han  desaparecido  los 
movimientos  uniformes  y  desde  que  las  compa- 
ñías han  adíiuiriilo  una  independencia  relativa. 
La  compañía  so  subdivide  en  fracciones  tácticas 
menores,  que  son  en  nuestro  ejército  las  seccio- 
nes, pelotones  y  escuadras. 

Dos,  tres  ó  más  batallciios  constituyen  un  re- 
gimiento, mandado  por  un  coronel;  dos  regi- 
mientos forman  por  regla  general  una  brigada, 
y  dos  brigadas  el  total  do  la  infantería  que  entra 
en  la  constitución  de  una  división,  donde  hay 
ya  orgánicamente  tropas  do  todas  armas. 

Después  de  no  pocas  reformas,  realizadas  en 
los  últimos  años,  la  infantería  del  ejército  espa- 
ñol se  compone  en  la  actualidad  do  61  regi- 
mientos do  línea,  de  i,  dos  batallones;  22  bata- 
llones do  cazadores;  68  cuadros  de  reclutamien- 
to; 68  regimientos  do  reserva,  ."ÍS  terceros  bata- 
llones y  70  batallones  de  depósito  do  cazadores. 

INFANTES:  Gcoi/.  P.  j.  en  la  prov.  de  Ciudad 
Real  y  Aud.  territorial  de  Albacete,  con  16  vi- 
llas, una  aldea,  42  caseríos  y  355  cortijos  aisla- 
dos, que  forman  los  ayunts.  siguientes:  Albala- 
dejo,  Alcubillas,  Alhambra,  Almedina,  Carrizo- 
sa,  Cózar,  Fuenllana,  Infantes  ó  Villanueva  do 
Ids  Infantes,  Montiel,  Puebla  del  Príncipe,  San- 
ta Cruz  de  los  Cañamos,  Terrinches,  Torre  do 
.luán  Abail,  Villahermosa,  Villamanrii|ue  y  Vi- 
llanueva de  la  Fuente;  31168  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.  E.  de  la  prov.,  entro  la  de  Albacete  al 
E. ,  la  de  Jaén  al  S.,  los  part.  do  Valdepeñas  y 
Manzanares  al  O.  y  el  de  Alcázar  de  San  Juan  al 
N.  Terreno  llano  hacia  el  centro,  más  quebrado 
al  S.,  que  corresponde  ya  á  la  sierra  Morena.  La 
]>arto  central  corresponde  al  llamado  Campo  do 
Montiel,  limitado  al  S.  por  la  cordillera  diviso- 
ria de  aguas  entre  el  Guadal(|uivir  y  el  Guadia- 
na. Los  principales  ríos  son  el  Azucl  y  Cañama- 
res, y  el  Jabalón,  de  la  cuenca  del  Guadiana;  el 
Guadalén  y  Guadarrama  de  la  del  Guadalquivir. 
I,  V.    VlI.I.ANI'F.VA  DE  I.O.S  INFANTES. 

INFANTICIDA  (dcl  lat.  infanticida;  do  infana, 
ii'fiivtis,  niíio,  y  cafdcre,  matar):  odj.  Matador 
lie  niños  ó  infantes.  U.  m,  o.  8. 

...  aunque  nos  tenéis  por  pésimos  inkanti- 
CIUAS,  no  queréis  que  confesemos  el  nombre, 
para  que  nadie  vea  nuestras  culpas. 

Fr.  Peduo  Mañero. 

...  hay  matronas  que  so  prostituyen  hasta  el 
extremo  de  ejercer  la  profesión  de  iNPANTici- 
l).\s,  etc. 

Monlau. 

INFANTICIDIO  (del  lat.  iiifanlieldium):  m. 
Muerte  dada  vioKulnmente  á  un  niño  ó  infanto. 

El  fetieidio  y  el  IXF.iNTUMDIO  son  atentados 
absolutamente  reprobados  i"'r  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas,  etc. 

MüNI.AU. 
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...  el  iNi'ANTlciDio  se  suele  hacer  con  autici- 
pacióu  tal,  qua  apenas  lo  parece. 

Valkua. 

-Infanticidio:  Legisl.  y  Mcd.  laj.  Por  re- 
gla general  el  infanticidio  voluntario  tiene  el  ca- 
rácter do  homicidio  alevoso  ó,  como  hoy  deci- 
mos, do  asesinato,  puesto  que  el  niño  que  es 
víctima  do  él  no  puede  defenderse,  ni  huir,  ni 
pedir  socorro,  j-  lejos  do  excitar  la  cólera  ó  el 
aborrecimiento,  ins]iira  sentimientos  de  lástima 
y  compasión.  Por  eso  la  ley  penal  castiga  la 
muerte  violenta  dada  á  un  niño  como  delito  de 
asesinato  si  lo  cometo  un  extraño,  y  eoino  pa- 
rricidio si  lo  comete  el  padre  ó  cualquier  otro 
ascendiente.  Pero  este  principio  general  tiene  una 
excepción  en  cuanto  á  la  manera  de  castigarse 
en  detirminados  casos,  precisamente  á  los  cuales 
comprende  el  Código  bajo  la  denominación  do 
infanticidio.  Estos  casos  son  la  muerte  dada  al 
hijo  que  no  haya  cumplido  tres  días,  por  la  ma- 
dre quo  trata  de  ocultar  su  deshonra;  la  misma 
muerto  eu  los  mismos  términos  cometida  por  los 
abuelos  maternos  con  la  misma  intención.  El 
Fuero  Juzgo  decía  de  este  crimen:  «Ninguna 
cosa  non  es  peor  que  los  padres  que  non  han  pie- 
dat  que  matan  sus  hijos.  E  poniue  el  pecado  do 
estos  á  tales  es  spendudo  (extendido)  tanto  por 
nuestro  regno  que  muchos  varones  é  moechas 
mulleres  son  culpa  de  tal  fecho,  por  ende  defen- 
demos que  le  non  fagan  y  establecemos  que  si 
alguna  muller  libro  ó  sicrva  matare  á  su  liio  pues 
(iles]iués)  que  es  nado  (nacido)  ó  antes  que  haya 
nacido  prender  yerbas  por  aborto  ó  eu  alguna 
manera  lo  alegase,  el  iuez  de  la  tierra  luego  quo 
lo  sopiere  condemnela  por  muerte;  E  si  la  non 
quisiere  matar  ciegúela:  i  si  el  marido  ie  lo  man- 
de facer  ó  lo  sofrir  otra  tal  pena  debo  haber.» 
La  pena  de  muerte  por  el  infanticidio  cometido 
por  la  madre,  dice  Benthan  con  otros  juriscon- 
sultos, es  la  violación  más  manifiesta  de  la  hu- 
manidad. Porque,  ¿qué  proporción  hay  entre  el 
mal  del  delito  y  el  mal  de  la  pena?  La  muerte  de 
un  niño  que  ha  dejado  de  existir  antes  de  haber 
conocido  la  existencia,  no  puede  causar  senti- 
miento á  la  misma  persona  que  por  pudor  ó  por 
compasión  no  ha  querido  se  prolongase  una  vida 
bajo  tristes  ausjiicios,  y  la  pena  es  un  suplicio 
bárbaro  y  afrentoso  impuesto  á  una  madre  des- 
graciada y  ciega  i>or  la  desesperación,  que  quizils 
a  nadie  ha  hecho  mal  sino  á  sí  misma,  resistién- 
dose al  más  dulce  instinto  de  la  naturaleza. )» 
«Hay,  con  efecto,  dice  Escriche,  mujeres  desven- 
turadas que  viéndose  con  un  hijo  ilegítimo  y  no 
habiendo  podido  darle  á  luz  en  una  casa  de  re- 
fugio y  pudiendo  exponerse  con  reservas  á  un 
peligro,  agitada  su  imaginación  con  la  idea  de  la 
infamia  que  va  á  cubrirlas,  ó  de  la  indignación 
de  un  padre  severo  ó  despechado,  por  el  aban- 
dono en  (¡uo  un  amante  infiel  las  ha  dejado,  se 
hallan  en  una  especie  de  delirio  atroz  y  se  preci- 
pitan á  exterminar  y  hacer  desaparecer  el  fruto 
de  su  fragilidad.» 

«No  hay  duda,  añade,  que  estas  madres  deben 
ser  tratadas  con  alguna  iuilulgencia,  y  asios 
que  los  tribunales  no  suelen  castigarlas  con  otra 
pena  <iue  con  la  do  reclusión  por  más  ó  menos 
tiempo,  según  la  mayor  ó  menor  importancie  de 
las  circunstancias  atenuantes.  Pero  cuando  la 
infanticida  es  una  mujer  do  corrompidas  cos- 
tumbres ó  de  mala  fama  anterior;  cuando  no 
comete  el  crimen  sino  para  desembarazarse  do 
una  carga,  ó  por  aversión  á  un  marido,  ó  por  so- 
borno, ó  por  otro  torcido  fin;  cuando  teniendo 
medios  lícitos  de  encubrirse  y  del  olvido  do  sí 
misma  prefiere  el  sacrificio  sangriento  del  fruto 
de  su  atrevido  amor;  cuando  uo  siendo  la  pri- 
mera vez  que  ha  incurrido  en  un  atentado  do 
esta  especie  muestra  bastan  te  i'on  su  reincidencia 
que  abriga  eir  su  pecho  uu  corazón  depravado, 
el  rigor  de  la  loy  debe  caer  entonces  sobre  .«u 
cabeza  y  venir  á  proteger  esos  seres  desvalidos 
que  produce  la  desmoralización  para  lanzarlos 
desdo  el  seno  materno  en  el  se|)ulcro.  >  Más  con- 
formes quo  con  laa  oi>iniones  de  Henthan,  esta- 
mos coir  las  del  célebre  doctor  Mata,  quo  decía: 
«Cuando  el  niHo  ha  nacido;  cuanilo  la  madre  ha 

Sodido  ver  sus  facciones  ó  las  del  padre  repto- 
ucidas  en  el  rostro  do  la  ciiatnra;  cuando  ha 
oído  su  débil  llanto;  cuando  ha  poilido  sentir 
por  olla  eso  interés  vivísimo  que  inspiran  la 
inocencia  y  la  debilidad,  si  no  respondo  ala  voz 
do  la  naturaleza,  si  ahoga  los  sentimientos  de 
madre  é  inmola,  fría,  obcecada  é  implacable, 
esa  tierna  víctima  en  aras  del  ídolo  crnel  quo  la 
subyuga,  la  inmoralidad  dol  acto  ca  do  lo  máa 
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atroz,  y  la  delincnente  no  es  en  nada  acreedora 
¿  la  compasión  del  tnbirnal.>  Como  indicába- 
mos anteriormente,  la  legislación  actual  tieire 
en  cuenta  el  móvil  del  infanticidio  cuando  so 
ejecirta  por  la  madre  ó  por  los  abuelos  maternos 
con  el  objeto  de  ocultar  la  deshonra,  exigiendo 
que  el  inlanticidio  se  haya  cometido  antes  do 
cumplir  tres  días  la  criatura,  Claro  es  que  CD  el 
proceso  respectivo  debe  acreditarse  plcnamento 
tanto  la  primera  circunstancia,  ó  sea  el  vcrdado- 
ro  móvil  que  ha  inspiradoel  acto,  como  el  tiem- 
po que  la  criatura  había  vivido.  Y  respecto  de 
esta  última  circunstancia  encontramos ,  como 
encuentran  distiuguiílos  tratadista.s  de  Derecho 
penal,  que  nuestro  Código  ha  concedido  dema- 
siado término,  y  ha  estado  8obia(lamente,lrcn¡g- 
no  con  la  madre  ó  los  abuelos  maternos  que  dan 
nrueite  li  un  niño  para  ocultar  la  deshonra  de  la 
qne  le  dio  el  ser.  Lógico  es  que  so  atenúe  la 
responsabilidad  de  la  madre  cuando  apenas  na- 
cido el  fruto  de  un  amor  ilícito  no  ha  tenido 
tiempo  para  reflexionar,  y  obedece  en  el  mo- 
mento do  su  crimen  a  la  exaltación  y  ofusca- 
miento que  el  temor  de  hacer  pública  su  des- 
honra ha  de  producir  en  ella  por  el  momento. 
Por  tanto,  dentro  del  mismo  dra  en  qne  el  niño 
nace,  comprendemos  que  esa  obcecación  y  arre- 
bato tengan  lugar;  jiero  al  día  siguiente,  al  ter- 
cer día,  cuando  la  madre  ha  tenido  en  el  regazo 
aquel  ser  desgraciado;  cuando  le  ha  comunicado 
el  calor  dcl  pecho  maternal;  cuando  ya  se  ha 
impreso  uir  beso  en  su  tranquila  frente,  la  idea 
de  la  honra  no  puede  ser  más  podero.sa  en  un 
alma  honrada  quo  el  amor  maternal,  que  siendo 
instinto  peculiar  de  todo  ser  animado  tiene  en 
la  persona  racional  el  mayor  de  los  encantos  y 
la  más  glande  de  las  ternuras.  La  pena  que  el 
Código  señala  para  estos  casos  es:  para  la  ma- 
dre la  prisión  correccional  en  sus  grados  medio 
y  máximo,  y  para  los  abuelos  maternos  la  pri- 
sión mayor.  Pregúntase  por  algunos  autores  si 
la  atenuación  de  responsabilidad  y  de  pena,  por 
consiguiente,  que  el  Código  establece  para  la 
madre  quo  nrata  á  su  hijo  recién  nacido  por 
ocultar  su  deshonra  es  aplicable  lo  mismo  á  la 
mujer  soltera  que  á  la  viuda  ó  á  la  casada.  El 
Código  penal  del  año  1822  sólo  hizo  extensivo 
este  beneficio  á  las  viudas  y  solteras,  pero  los 
Códigos  de  1848,  IS.'iOy  1870  no  han  determi- 
nado sobre  el  estado  de  la  madre  para  que  la 
alcance  el  beneficio  de  li  atenuación  de  la  pe- 
nalidad, porque  estimaron  acertadamente  quo 
el  mismo  poderoso  estímulo  que  arrastra  á  la 
viuda  ó  soltera  puede  precipitar  a  la  mujer  ca- 
sada, culpable  de  desliz,  ¿borrar  las  huellas  do 
su  infidelidad  y  de  su  deshonra.  Portante,  sien 
la  causa  se  acreditase  que  una  mrrjer  casada 
tuvo  relaciones  ilícitas  durante  la  ausencia  ó 
enfermedad  de  su  marido,  y  que  el  ser  á  quien 
dio  muerte  era  el  resirltado  de  ese  amor  adúl- 
tero, había  qne  castigarse ,  á  ntrostro  juicio, 
e.ste  infanticidio  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones que  dejamos  transcritas,  siempre  que  se 
hubiera  cometido  dentro  de  las  setenta  y  dos 
horas  del  parto.  En  cuanto  á  la  participación 
que  en  este  crimen,  cometido  por  la  madre  ó 
los  abuelos  maternos,  pueda  tomar  un  extra- 
fií,  so  pregunta  también  por  algunos  trata- 
distas si  ha  de  ser  castigado  en  relación  con  las 
penas  ilel  infanticidio  ó  con  las  del  asesinato,  y, 
siguiemlo  nosotros  la  opinión  que  juzgamos  más 
respetable  y  lógica,  cntenilen:os  que  la  razón 
que  existe  para  atenuar  la  penalidad  establecida 
alcanza  únicameirte  n  la  madre  y  á  los  abuelos 
maternos,  poique  la  circunstancia  de  cometerse 
el  delito  por  ocultar  la  deshonra  de  la  madre 
consisto  en  la  disposición  moral  del  delincuente, 
pero  osuna  causa  puramente  personal,  y,  por  lo 
tanto,  sólo  puede  .servir  para  atenuar  la  ropon- 
sabiliilad  de  la  madre  ó  abuelos  maternos,  únicas 
personas  en  quienes  puede  concurrir,  y  además 
poique  el  párrafo  tercero  del  art.  24  del  Código, 
qne  es  el  que  marca  la  ]ienalidad  que  hemos  ci- 
tado, dice  textualmente:  «Ftrera  de  este  caso  el 
quo  nratarc  n  nn  recién  naciiio  incirrrirá,  según 
los  casos,  en  las  penas  dcl  parriciilio  ó  dcl  asesi- 
nato.) Más  interesante  es  la  cuestión  que  en  el 
infanticidio  so  presenta  cuando  no  se  trata  do 
la  muerte  dada  al  niño  por  su  madre,  padre,  ó 
cualquier  otro  oscendionte,  respecto  de  lo  quo 
entonces  debe  entenderse  por  recién  nacido,  pa- 
labras textuales  qiro  emplea  el  priirafo  que  aca- 
bamos de  copiar.  El  Código  francés  no  define 
como  el  nuestro  lo  que  debe  entenderse  con  las 
palabras  rtcÜH  nacido,  y  según  el  alcance  de  la 


880 


INFA 


ley  creyeron  algnnos  jurisconsultos  que  el  nifio 
debía  considerarse  como  recién  nacido  durante 
el  mes  que  sigue  á  su  nacimiento;  otros  que  tan 
sólo  durante  ocho  días,  y  otros,  finalmente,  li- 
mitarou  á  tres  días  esa  cualidad  de  jwuirau  né. 
La  jurisprudencia  de  los  tribunales  franceses,  si 
no  ha  establecido  una  regla  fija,  ha  suministrado 
datos  bastantes  para  formar  una  idea,  siquiera 
aproximada,  del  espíritu  que  en  ellos  domina. 
Cita  Viada  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo 
de  caaaciun,  de  31  de  diciembre  de  1825,  que  de- 
clara que  «al  calificar  la  ley  de  infanticidio,  y 
castigar  con  pena  más  severa,  la  muerte  de  un 
recién  nacido,  sólo  ha  tenido  presente  el  homi- 
cidio voluntario  cometido  en  un  niño  en  el  mo- 
mento en  que  acaba  de  nacer  ó  en  un  tiempo 
muy  cercano  al  de  su  nacimiento,  y  que  en  su 
consecuencia  no  pueden  aplicarse  sus  disposicio- 
nes á  un  niño  que  haya  cumplido  treinta  y  un 
días,  y  cuyo  nacimiento,  si  no  consta  leg.ilmente, 
no  ha  podido  permanecer,  por  regla  general,  en- 
teramente desconocido.  Por  último,  que  seme- 
jante extensiun  repugnaría  á  la  letra  del  artícu- 
lo 300  del  Código  penal  (que  es  el  421  del  nues- 
tro) y  al  e»i)íritu  de  lalegislación  sobre  el  infan- 
ticidio, que  si  ha  protegido  con  un  castigo  más 
severo  la  vida  del  recién  nacido,  entonces  no  se 
halla  aun  rodeado  de  las  garantías  comunes  y  el 
crimen  puede  borrar  hasta  las  huellas  de  su  naci- 
miento.» Otra  sentencia  del  Tribunal  de  Lieja, 
de  20  de  junio  de  1822,  resolvió  que  el  niño  inscri- 
to en  el  Registro  civil,  y  que  ha  cumplido  ya  ca- 
torce días,  no  puede  ser  considerado  como  recién 
nacido  en  el  sentido  del  artículo  300  del  Código 
penal;  y,  finalmente,  otra  sentencia  del  Tribu- 
nal de  casación,  de  14  de  abril  de  1827,  declaró 
que  no  podía  considerarse  como  infanticidio  la 
muerte  de  un  niño  que  ha  cumplido  ocho  días. 
El  Código  de  Anstria  sólo  castiga  como  infanti- 
cidio la  muerte  cometida  en  el  momento  mismo 
del  nacimiento  del  niño.  El  napolitano  conside- 
ra como  infanticidio  el  homicidio  voluntario  del 
recién  nacido  no  bautizado  aún  ó  inscrito  en  el 
Registro  civil,  y,  por  último,  el  de  Baviera  sólo 
califica  de  recién  nacido  al  niño  que  no  ha  cum- 
plido tres  días.  «Ahora  bien,  dice  el  citado 
autor,  ya  se  atienda  al  texto  de  estos  Códigos,  á 
la  Jurisprudencia  establecida  por  los  tribunales 
franceses,  resulta  que  por  recién  nacido  se  en- 
tiende generalmente  al  que  no  ha  cumplido  tres 
días.  Y  si ,  como  se  ve,  este  plazo  de  tres  días  es  el 
mismo  que  fija  el  párrafo  primero  del  art.  424 
para  disminuir  la  penalidad  de  la  madre  y  de 
los  abuelos  maternos  que  dan  muerte  á  su  hijo 
ó  nieto  respectivo  para  ocultar  la  deshonra  de  la 
primera,  habrá  que  convenir  en  que  esos  tres  días 
son  el  máximum  del  tiempo  que  concede  el  legis- 
lador para  qne  .se  considere  un  niño  recién  naci- 
do, para  que  se  califique  de  infanticidio  la  muerte 
del  mismo.  Luego  el  pariente  no  comprendido 
en  el  art.  417,  que^trata  del  parricidio,  ó  el  ex- 
traño que  matare  á  un  niño,  sólo  será  respon- 
sable del  delito  de  infanticidio  y  por  ende  de  la 
pena  del  asesinato  señalada  á  aquél  por  el  pá- 
rrafo noveno  del  art.  424,  citado,  cuando  el  niño 
no  hubiere  aún  cumplido  siete  días,  piu'sto  que, 
8i  los  hubiese  cumplido,  ni  el  hecho  puede  califi- 
carse de  infanticidio  ni  penarse  por  si  sólo  como 
asesinato,  sino  como  homicidio  simple.» 

«El  infanticidio,  diic  Aúgnlo,  estuvo  muy  ge- 
neralizado en  los  pueblos  pagano.s.  Las  molestias 
y  gastos  que  orn.xinnaban  la  educación  do  los  hi- 
jos; la  vanidad  de  bis  madres,  i|ue  no  querían  ajar 
sn  bellfz.'»  criándolos;  las  prrocupacionea  do  quo 
ti  nncimientoera  á  veces  aniinciode  desventuras, 
y  otros  motivos  por  el  estilo,  justificaban  sn 
abandono  ó  muerte.  La  misma  ley  onlina  matar 
al  qne  tenía  la  disgraria  de  nacer  dcfnime  ó  en- 
fermizo, íji  Iglesia  se  interesó  vivanii-nto  desdo 
un  prinripioen  favor  do  estas  inocente»  victimas 
y  procuro  excitar  la  compasión  y  caiiño  de  los 
cristianos  hacia  estos  infelices,  y,  al  efecto,  or- 
denó quo  los  fieles  los  recogiesen  en  sus  casas 
cuando  eran  abamlonados.  Ettablccin  ademiis 
por  sn  cnenta  hospicios  donde  albergar  loa  que  no 
podían  íci  atendidos  por  los  particulares,  y  pre- 
dicó contra  la  gravedad  de  este  delito,  casligiin- 
dolo  con  la.s  penas  más  severas.  El  concilio  ilr 
Elvira  n>'g>>  la  comunión,  ann  al  fin  de  la  vida, 
á  las  adulteras  que  matasen  n  sus  hijos;  el  con- 
cilio de  AncÍM  suavizó  esto  rigor  mandando  en 
su  canon  21  que  el  tiempo  do  penitencia  para 
ser  admitido  n  la  c'imnnic'in  fneao  de  diez  ahns; 
el  de  Lérida,  en  su  canon  2",  la  rebaja  á  siete 
para  los  clérigos,  con  tal  quo  tojo  el  tiempo  d« 
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sn  vida  lo  pasasen  llorando  humildemente  su 
pecado  (V.  Abouto).»  La  ley  5.*,  tít.  XXXVII, 
lib.  VII  de  la  Novísima  Recopilación,  decía:  «AI 
fin  de  evitar  muchos  iufanticidios  que  so  expe- 
rimentan por  temor  de  ser  descubiertas  y  perse- 
guidas las  personas  que  llevan  á  exponer  algu- 
nas criaturas,  por  cuyo  medio  las  arrojan  y  ma- 
tau,  sufriendo  después  el  último  suplicio,  como 
se  ha  verificado,  los  justicias  de  los  pueblos,  en 
caso  de  encontrar  de  día  ó  de  noche,  en  campo  ó 
en  poblado,  á  cualquier  persona  que  llevase  al- 
guna criatura  diciendo  que  va  á  exponerla  en  la 
Casa  ó  Caja  de  Expósitos,  ó  á  entregarla  al  párro- 
co de  algún  ]uieblo  cercano,  de  ningún  modo  se 
detendrá  ni  examinará,  y  si  la  justicia  lo  juzga- 
re necesario  á  la  seguridad  del  expósito  ó  la  per- 
sona conductora  lo  pidiere,  la  acompañará  hasta 
que  se  verifique  la  entrega,  pero  sin  prcguutar 
cosa  alguna  judicial  ó  extrajudicial  al  efecto,  y 
dejándola  retirarse  libremente.  Como  por  este  me- 
dio, ó  por  el  de  entregarse  las  criaturas  al  párro- 
co del  pueblo  donde  han  nacido  ó  al  del  otro 
cercano,  cesa  toda  disculpa  y  excusa  para  dejar 
abandonadas  las  criaturas,  especialmente  de  no- 
che á  las  puertas  de  las  iglesias  ó  de  casas  y  per- 
sonas particulares,  ó  en  algunos  lugares  ocultos 
de  que  ha  resultado  la  muerte  de  muchos  expó- 
sito.?, serán  castigadas  con  toda  la  severidad  de 
las  leyes  las  personas  que  lo  ejecutasen,  las  cua- 
les, en  el  caso  reprobado  de  haeeilo,  tendrán  me- 
nos pena  si  inmediatamente  después  de  haber 
dejado  la  criatura  en  alguno  de  los  parajes  reci- 
bidos, donde  no  tengan  peligro  de  perecer,  dan 
noticia  al  párroco  personalmente  ó  por  escrito 
(también  bajo  sigilo  de  confesión),  expresando 
el  paraje  donde  está  el  expósito  para  que  sin  de- 
mora lo  hagan  recoger.» 

En  los  casos  de  infanticidio,  el  médico  legista 
suele  tener  que  resolver  las  tres  cuestiones  si- 
guientes: 1.*  ¡El  niño  hanacido  vivo?  2. '¿Cuán- 
to tiempo  ha  vivido  después  del  nacimiento!  3.' 
¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  la  muerte? 

La  primera  cuestión  es  tan  caiiital  que  ella 
sola  basta  en  ocasiones  para  continuar  la  averi- 
guación de  si  ha  habido  ó  no  infanticidio,  y  el 
proceso  se  sobresee  cuando  del  informe  médico 
se  deduce  que  el  niño  ha  nacido  muerto;  es  claro 
dice  Hofniann,  que  sólo  en  casos  muy  raros 
puede  suponerse  que  ha  habido  homicidio  du- 
rante el  nacimiento,  sobre  todo  cuando  la  ma- 
dre ha  parido  sola. 

Observando  los  fenómenos  que  ofrecen  los  re- 
cién nacidos,  se  ve  que,  inmediatamente  ó  poco 
después  del  parto,  abren  los  ojos;  los  mú.sculos 
que  rodean  la  boca  y  la  nariz  se  contraen,  lo  mis- 
mo que  los  de  la  cara,  como  si  el  niño  quisiera 
llorar;  estos  movimientos  van  seguidos  de  la  pri- 
mera inspiración,  durante  la  cual  la  boca  se  abre, 
el  pecho  y  el  vientre  se  elevan,  dirigiéndose  ha- 
cia delante.  Las  primeras  inspiraciones  son  to- 
davía disneicas;  sin  embargo,  bien  pronto  se  tor- 
nan, rítmicas,  como  on  lare.ipiíacióii  ordinaria. 
Pasadas  las  primeras  inspiraciones  el  niño  co- 
mienza á  gritar,  y  poco  después  arroja  orina  y 
meconio. 

En  otro  tiem]>o  se  atribuía  gran  importancia 
en  Medicina  legal  al  grito  del  recién  nacido 
como  prueba  de  que  había  vivido.  El  antiguo 
Derecho  germánico  preguntaba,  al  tratarse  de  la 
sucesión  do  un  niño  muerto  inmediatamente  des- 
pués del  parto,  lo  siguiente:  líí  vor  cjns  nuilila 
sil  inira  (¡ualor parides  domus  in  qna  naliisest. 
En  las  aeu.snciones  de  infanticidio  se  alegan  á 
menudo  los  gritos  del  recién  nacido,  bien  porque 
los  hayan  oído  los  testigos,  bien  porque  se  trato 
de  sabor  si  los  han  oído  las  personas  que  so  ha- 
llaban iireseiites  ó  próximas  al  punto  mismo. 
Puede  afirmarse  con  tanta  más  probabilidail  quo 
el  niño  ha  gritado,  cuanto  mus  vigoroso  sea  éste 
y  mn»  completa  su  respiíoción.  En  los  niñosdc- 
biles,  ó  en  aquellos  que  por  cau.'as  internas  ó 
externas  no  puc<lcn  respirar  comidetamente,  fal- 
tan quizás  los  gritos  ó  sido  los  perciben  las  fmt- 
solías  que  están  muy  cerca. 

Las  niodificaeioncsqne  sobrevienen  en  los  pul- 
mones lie  los  recién  nacidos  en  viitud  de  la 
respiracii'in,  suministran  los  puntos  más  iinpor- 
lantea  para  resolver  la  cuestión  do  si  un  niño 
cuya  autopsia  va  n  hacerse  ha  nacido  vivo  ó 
muerto.  Estas  modificneiones,  en  las  cuales  se 
fundan  todos  lo»  procedimientos  do  íiei-inmsin 
/iiilnionnr,  son  producidas  en  primer  lugar  p(U  • 
que  los  pulmones  se  llenan  de  airo,  y  en  según- 
lio  panino  la  |ionueña  circulación  de  la  sangre 
adquiere  su  completo  desarrollo.  Dichas  modifi- 
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caciones  so  refieren  al  volumen,  color,  resisten- 
cia y  peso  específico  de  los  pulmones. 

Fácilmente  se  comprende  que  éstos  se  des- 
arrollan y  aumentan  de  volumen  á  medida  que 
se  llenan  de  aire;  después  de  la  aspiración  los 
pulmones,  que  en  estado  fetal  constituyen  pe- 
queños órganos  lobulados,  se  distienden  poco  á 
poco  hasta  llenar  la  mayor  parte  de  la  cavidad 
torácica,  y  avanzan  de  tal  modo  por  sus  bordes 
hacia  la  parte  anterior  de  la  cavidad  que  pasan 
de  las  regiones  laterales  del  pericardio. 

El  color  de  los  pulmones  todavía  vacíos  de 
airo  es  debido  esencialmente  á  la  cantidad  de 
sangre  que  contienen.  Los  pulmones  del  feto  son 
anémicos,  pues  la  pequeña  circulación  no  halle- 
gado  todavía  á  su  desarrollo  completo;  por  eso 
ofrecen  un  color  pálido  de  carne  (alguuoslo  han 
comparado  al  del  chocolate  con  leche).  Si  el  feto 
ha  muerto  sofocado  y  haciendo  movimientos 
respiratorios  prematuros,  el  color  de  los  pulmo- 
nes parece  tanto  más  obscuro  cuanto  más  ricos 
sean  en  sangre,  y  ofrece  los  matices  más  diver- 
sos, desde  el  violeta  al  azul  obscuro.  En  cambio, 
al  comenzar  la  respiracióu  el  color  de  los  pul- 
mones pasa  al  rojo  claro. 

Los  pulmones  vacíos  de  aire  ofrecen  consisten- 
cia más  ó  menos  carnosa  y  una  resistencia  igual 
en  todas  sus  partes;  pueden  cortarse  como  la 
carne  y  son  igualmente  densos  en  toda  su  super- 
ficie de  sección,  de  la  cual  sale,  apretando  con  la 
mano,  sangre  no  espumosa;  los  que  han  respira- 
do dan  al  tacto  la  sensación  de  almohadillas, 
crepitan  cuando  se  les  corta,  ofrecen  al  corte 
una  estructura  espoujosa,  y  rezuman  cierta  es- 
puma sanguinolenta,  con  pequeñas  burbujas, 
sobre  todo  cuando  se  aprieta  el  parénquima.  Es- 
tas modificaciones  son  tanto  más  marcadas  cuan- 
to más  ha  respirado  el  niño. 

El  cambio  más  importante,  desde  el  punto  de 
vista  diagnóstico,  es  la  disminución  del  ]itso 
espcdjico:  esto  constituye  la  base  de  la  prueba 
llamada  docimasia  pulmonar  (V.  Docimasia) 
ó  examen  hidrostátieo  de  los  pulmones,  cuyos 
procedimientos  principales  quedan  expuestos  en 
otro  lugar.  Bastará  recordar  aquí,  como  lo  hace 
el  doctor  Hofmaun  en  sus  Elcm.  de  iled.  legal 
(traduccióu  española  del  doctor  Carreras  San- 
chis),  que  hay  tres  posibilidades  que  conviene  te- 
ner en  cuenta  en  tales  casos:  1."  Los  movimien- 
tos respiratorios  pueden  haber  faltado,  aun 
cuando  el  niño  haya  nacido  vivo.  2."  A  pesar  de 
los  movimientos  respiratorios  (jue  se  verifican 
regularmente,  ha  podido  ser  difícil  la  aspiración 
del  aire.  3."  Los  pulmones  llenos  de  aire  por  la 
respiración  pueden  vaciarse  de  nuevo  en  ciertas 
circunstancias.  Claro  es  qne  el  estudio  de  esas 
condiciones  no  encaja  en  el  cuadro  del  presente 
artículo. 

Conviene,  sin  embargo,  tener  presente  que  la 
primera  inspiración  va  seguida,  no  sólo  do  la  as- 
piración del  medio  ambiente,  sino  también  del 
desarrollo  de  la  pequeña  circulación,  lo  cual  ha- 
ce que,  después  de  las  primeras  inspiraciones, 
contengan  los  pulmones  más  sangre  que  antes: 
este  hecho  fórmala  base  de  lo  que  se  llama rfocí- 
masia  ¡<ara  la  sangre  de  los  pulmones  (procedi- 
mientos de  Daniel  y  de  Plecquet).  No  debe  sor- 
prender, por  lo  demás,  que  el  Jieso  absoluto  do 
dichos  órganos,  lo  mismo  que  el  peso  relativo, 
sea  mayor  en  los  nacidos  muertos  que  en  los 
niños  quo  han  vivido  y  respirado. 

Como  quiera  que  el  estado  do  los  pulmones 
no  siempre  basta  para  resolver  la  cuestión  de  si 
el  niño  ha  nacido  vivo  ó  no,  se  han  buscado  in- 
dicios en  otros  órganos.  Así,  algunos  autores  han 
atribuido  cierta  importancia  al  hecho  de  la  era- 
cuaeióii  de  la  orina  ;/  del  tneconio,  y,  en  efecto, 
la  observación  enseña  que  los  niños  suelen  eva- 
cuar dichas  substancias  a)>euas  vienen  al  mun- 
do. Pero  la  importancia  de  este  hecho  es  muy 
limitada  (Hofmann),  pues  por  una  parte  hay 
ca.sos  frecuentes  en  que  so  retrasa  la  expulsión 
del  ineconio,  y  por  otra  es  común  ver,  iirecisa- 
mente  en  los  niños  que  nacen  muertos,  la  veji- 
ga conipletauíente  vacía,  y  el  intestino  grueso 
ca.si  limpio  de  meconio. 

Mucho  más  importante  es  la  prnel)»  de  la  .«- 
hrenalación  del  estómago  é  intesliiws:  se  funda 
en  el  hecho  de  que  el  intestino  y  el  estómago, 
antes  del  nacimiento,  se  hallan  tan  vacíos  de 
airo  como  los  pulmones,  y  (|Ue  s(ilo  después, 
cuando  comienza  la  respiración  propia,  llega  el 
aire  al  estiimago  y  parte  su|>erior  del  intestino, 
csparcién<loso  luego  por  el  resto  del  tubo  diges- 
tivo. Ilreslau,  que  fué  el  piimcro  en  llamar  la 
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atención  acoica  de  este  hecho,  propuso  apreciar 
la  iirescucia  ilil  aire  en  el  estómago  é  iiitestiiioa 
¡lor  la  prueba  Je  la  solirenutación,  como  so  hace 
con  los  pulmones,  y  sostuvo  c[ue  dicho  experi- 
mento podría  tener  la  misma  importancia  (¡no 
la  dociniasia  pulmonar.  Una  larga  serio  de  ob- 
servaciones llevadas  ú  cabo  en  esto  sentido  por 
el  doctor  llofmann,  catedrático  do  Vicna,  lo 
han  permitido  comprobar  la  exactitud  de  tules 
asertos,  por  lo  cual  dico  el  mismo  autor:  «Nun- 
ca debemos  olvid^ir  dicho  experimento,  ([Ue  so 
practica  del  siguiente  modo:  se  coloca  una  liga- 
dura en  el  estómago,  al  nivel  del  píloro  y  del 
cardias,  y  después  se  saca  del  vientre  el  estóma- 
go con  los  intestinos,  eolocíindolos  en  el  agua. 
Así  se  puedo  observar  con  mucha  preci.^ión  si  el 
tubo  digestivo  contiene  aire,  y  hasta  qué  punto 
lo  contiene.» 

Hay  otras  pruebas  fundadas  en  el  examen  de 
la  cavidad  del  tímpano  (Weud  y  AVredeu).  Wro- 
den  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  acerca 
del  hecho  de  que  el  tejido  mucoso  fetal  (gelati- 
na fetal,  tapón  mucoso),  que  llena  por  completo 
las  cavidades  del  tímpano  en  el  feto,  desaparece 
en  las  primeras  horas  que  signen  al  nacimiento, 
quedando  asi  hueca  la  cavidad  del  tímpano. 
Wend  vio  que  esto  ocurre  inmediatamente  des- 
pués de  verificarse  violentos  movimientos  respi- 
ratorios, porque  el  medio  aspirado  penetra  en 
las  cavidades  del  tímpano  y  arroja  el  tapón  mu- 
coso. El  examen  do  la  cavidad  del  tímpano  so 
hace  de  la  manera  siguiente:  se  sepaia  primero 
la  duramadre  de  la  cara  anterior  del  peñasco 
que  mira  á  la  fosa  media  del  cráneo,  y  se  des- 
prende con  unas  tijeras  la  laminilla  ósea  que 
forma  la  br'vnda  ligeramente  aplanada  de  la  ca- 
vidad del  tímpano.  Inmediatamente  después  se 
perciben  los  hucsecillos,  ora  aislados,  ora  rodea- 
dos por  un  moco  gelatinoso  ú  otro  líquido.  Las 
materias  contenidas  en  el  oído  ¡lueden  separarse 
fácilmente  aspiíándolas  con  una  pipeta;  se  las 
pone  aun  lado  para  examinarlas  al  microscopio. 
En  ese  examen  merecen  atención  particular  los 
copos  amarillentos  ó  verdosos,  que  se  perciben 
aun  á  simple  vista. 

La  segun<la  cuestión  médicolegal  relacionada 
con  el  infanticidio  es  esta:  ¿cuánto  tiempo  havi- 
vil/o  el  niíio  dcsjmés  del  naeiiiiiento!  En  efecto, 
algunos  Códigos  penales  (entre  ellos  el  austríaco) 
sólo  admiten  infanticidio  cuando  la  madre  co- 
mete el  crimen  durante,  ó  inmediatamente  des- 
pués del  nacimiento,  cousiderando  el  hecho  como 
parricidio  si  ha  transcurrido  cierto  tiempo.  Hay 
que  tener  en  cuenta,  para  resolver  tan  delicada 
cuestión,  los  caracteres  exteriores  del  estado  del 
recién  nacido  (manchas  de  sangre,  unto  sebáceo, 
color  de  la  piel,  aspecto  del  cordón  umbilical)  y 
los  signos  internos  do!  mismo  (estado  de  los  pul- 
mones, tubo  digestivo,  vías  fetales,  bolsa  sero- 
sanguínea,  esijueleto). 

Finalmente,  interesa  muchas  veces  á  los  tri- 
bunales (y  éstos  lo  preguntan  al  médico)  cono- 
cer con  exactitud  las  causas  de  la  muerte  del 
niño.  Es  deber  del  médico  legista  fijar  su  aten- 
ción, no  solo  en  los  procesos  que  pueden  produ- 
cir la  muerte  del  nifio  después  del  nacimiento, 
sino  también  en  las  que  causan  la  muerte  antes 
del  nacimiento  ó  durante  el  parto,  tanto  más 
cuanto  que  sido  el  conocimiento  de  dichas  cau- 
sas y  de  los  signos  que  la  muerte  deja  en  el  ca- 
dáver permite  al  médico  diagnosticar  el  género 
de  muerte.  Ya  se  ha  visto,  por  lo  demás,  que 
no  basta  la  falta  do  aire  en  los  pulmones  para 
deducir  con  certeza  que  el  niño  hanacido  muerto. 

Ante  todo  cabe  suponer,  tanto  en  teoría  como 
por  los  resultados  de  la  observación  práctica, 
que  un  niño  haya  sido  muerto  ó  horido  antes  do 
su  nacimiento,  sin  que  por  eso  muera  la  madre. 
Es  posible  matar  ó  herir  á  un  feto  por  la  vagina, 
y  esto  no  accidentalmente,  sino  con  la  misma 
intención  que  el  aborto  mecánico.  Las  heridas 
hechas  á  través  de  las  paredes  del  vientre,  y  quo 
interesan  el  útero,  causan  también  la  muerte  do 
la  madre  ó  rom]irometen  su  existencia.  Se  ex- 
plica fácilmente  la  pioducción  de  lesiones  intra- 
uterinas detcrminad.iaen  elnifiopor  instrumen- 
tos contundentes  que  hayan  interesado  el  vien- 
tre sin  herir  el  feto,  recordando  qne  pueden 
sobrevenir  lesiones  graves  de  los  órgano»  inter- 
nos, y  aun  fracturas  do  los  hueso»,  sin  la  menor 
solución  do  continuidad  de  la  piel.  Los  golpes 
violentos  sobro  el  bajo  vientre,  y  principalmente 
las  caídas  d^silo  un  sitio  elevado,  pueden  proilu- 
cir  dichos  traumatismos.  Las  lesiones  intraute- 
rinas del  esqueleto  interesan  sobretodo  los  hiio- 
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sos  largos;  los  autores  citan  numerosos  casos  do 
niños  que  vinieron  al  mundo  con  fracturas  do 
los  huesos  de  las  extremidades,  en  vías  de  cura- 
ción ó  curadoü  por  su  eolio.  Las  lesiones  do  los 
huesos  del  cráneo  do  origen  traumático  son  ex- 
cesivamente raras. 

Los  fetos  muertos  durante  el  embarazo,  y  sobro 
todo  los  que  han  fallecido  por  causas  naturales, 
no  suelen  separarse  déla  madre  inmediatamento 
después  de  haber  dejado  de  vivir;  sólo  .se  des- 
prenden al  cabo  de  algún  tiempo,  y  vienen  al 
mundo  en  estado  do  maceración  ó  de  putrefac- 
ción. Por  lo  tanto,  es  fácil  reconocerlos.  Si  el  feto 
muerto  ha  pasado  algunos  días  ó  semanas  en  el 
vientre  de  la  n.adro  está  notabli-mente  reblan- 
decido, arrugado  y  muy  flexible  en  todas  las 
articulaciones.  La  epidermis  aparece  desprendi- 
da en  algunos  pedazos,  ó,  cuando  menos,  puedo 
quitarse  con  facilidad.  La  dermis  ofrece  color 
pardo,  extendido  por  todo  el  cuerpo  ó  limitado  á 
grandes  porciones  de  éste  y  con  matices  variados, 
sobro  todo  en  los  fetos  que  no  han  llegado  á 
término;  el  corion  está  húmedo  y  resbaladizo;  la 
cabeza  parece  ajilastada,  el  cuero  cabelludo  for- 
ma una  especie  de  saco  laxo,  á  través  del  cual 
se  perciben  los  huesos  del  cráneo,  desprendidos 
de  sus  suturas  y  movibles;  los  ojos  y  las  conjun- 
tivas se  hallan  cmpajiados  do  sangre;  el  cuello 
aparece  muy  blando;  la  piel  del  vientre,  blanda 
y  flácida,  cae  sobre  los  muslos;  el  cordón  um- 
bilical bañado  en  sangre  y  quizás  también  en 
bilis.  Por  el  examen  interno  se  encuentran  to- 
das las  partes  blandas,  y  aun  los  cartílagos,  em- 
papados de  sangre,  y  de  color  rojo  pardusco 
sucio,  cnn  matices  variables;  en  todas  las  cavi- 
dades se  observan  trasudaciones  serosas,  sobre 
todo  en  la  pleura  y  peritoneo;  los  pulmones  están 
vacíos  de  aire  y  llácidos;  á  veces  existen  equimo- 
sis debajo  del  pleura  y  del  pericardio,  como  sig- 
nos de  movimientos  respitarios  prematuros  y  de 
la  asfixia;  en  las  vías  respiratorias  suele  verso 
líiiuido  amniótico,  que  puede  haber  llegado  á 
ellas  después  de  la  muerte. 

Estos  signos  son  tanto  menos  pronunciados 
cuanto  menos  tiempo  hace  que  ocurrió  la  muer- 
to. Los  niños  que  han  muerto  poco  tiempo  antes 
del  principio  del  parto  apenas  pueden  distin- 
guiíse  de  los  fallecidos  durante  el  nacimiento, 
sobre  todo  cuando  no  se  examina  inmediatamen- 
te el  cadáver,  cual  ocurre  en  los  casos  judiciales. 

Puede  también  morir  el  niño  durante  el  parto, 
y,  en  efecto,  en  este  momento  existen  dos  peli- 
gros indiscutibles,  á  .saber:  la  cesación  prematu- 
ra de  la  respiración  idacentaria,y  la  presión  que 
sufre  la  cabeza  del  niño.  En  efecto,  la  respira- 
ción placentaria  cesa  normalmente  con  la  eva- 
cuación del  feto  (V.  Riísi'iuación);  tan  pronto 
como  ésta  se  ha  verificado  el  útero  so  contrae 
reduciéndose  al  mínimum,  y  la  placenta,  cuya 
unión  con  el  útero  va  debilitándose  con  los  do- 
lores, concluye  por  desprenderse.  Si  dicha  sepa- 
ración se  verifica  antes  de  tiempo  y  el  niño  se 
retrasa  un  poco  muere  asfixiado;  entre  las  cau- 
sas de  ese  accidente  deben  citarse  la  compresión 
del  cordón  umbilical,  y  sobre  todo  la  procidencia 
del  cordón.  De  743  casos  de  procidencia  del  cor- 
dón hulio  408  en  que  los  niños  nacieron  muer- 
tos, es  decir,  un  55  por  100.  Otra  causa  de  inte- 
rrumpirla respiración  fetal  es  el  desprendimien- 
to i'rematuro  de  la  placenta  (V.  Placenta);  el 
peligro  es  entonces  tanto  mayor  para  el  niBo 
cuanto  más  completa  es  la  separación. 

Por  último,  el  niño  puede  morir  poco  después 
del  nacimiento,  bien  por/Vi/ín  de  viabilidad  (fal- 
tado madurez;  falta,  deformación  ó  enfermeda- 
des congénita»  de  órganos  indi.spcnsables  para  la 
vida;  obstrucción  de  las  vías  respiratoiias  etcé- 
tera), bien  por  accidenten  eiclrauterinos  (parto 
precipitado,  etc.),  bien  por  hemorragia  del  cor- 
don  umbilical.  Son,  pues,  muchas  las  causas  que 
pueden  explicar  la  muerte  del  feto  sin  que 
haya  intervenido  en  manera  alguna  una  mano 
criminal;  al  médico  legista  toca  no  olvidarlas  en 
los  casos  de  infanticidio. 

Desgraciadamente,  hay  madres  bastante  per- 
versas que,  con  protexto  de  salvar  una  honra  que 
antes  no  habían  sabido  defemler,  no  vacilan  en 
sacrificar  al  fruto  do  un  amor  ilegítimo.  Aparto 
do  los  infanticidios  por  estrangulación,  heri- 
das, etc.  (V.  EsTiiAxoui.AciúN,  Herida  y  Le- 
sión), puedo  cometer.^e  el  mismo  crimen  por  omí- 
.9Í(ín  de  Ion  socorros  que  el  niño  nrcesilu  durante 
ti  alumbramiento  p  algún  tiempo  de.tpii¿s,  os 
decir,  omitiendo  voluntariamente  la  ligadura  del 
cordón  umbilical,  descuidando  quitar  los  obs- 
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táculos  á  la  respiración,  no  protegiendo  al  niho 
contraías  influencias peijudicíales  que  proceden 
del  exterior.  Ahora  bien:  aunque  no  es  difícil 
comprobar  que  un  recién  nacido  ha  muerto  en 
pos  do  una  hemorragia  por  el  cordón  nmbilical, 
sólo  en  casos  raros  existen  indicios  ciertos  on  los 
cuales  pueda  apoyarse  el  médico  legista  para 
probar  que  Ib  ligadura  se  ha  omitido  volunta- 
mente;  además,  no  puede  pretenderse,  al  menos 
en  las  que  paren  por  primera  vez  (que  son  los 
que  ca.si  únicamente  dan  lugar  i  estos  cuestio- 
nes médicolegales),  que  la  parida  conocía  la  ne- 
cesidad di'  practicar  la  ligadura  del  cordón  y  el 
modo  de  verificarla.  Del  propio  modo,  cuando 
un  niño  viene  al  mundo  con  las  membranojí  del 
huevo  no  rotas  ó  las  vías  resjdratorias  obstrui- 
das por  trozos  de  membranas  ó  por  líquido  am- 
niótico, se  concibe  que  la  madre  desconozca  el 
peligro  en  que  se  encuentra  el  niño  y  no  procure 
su[>rimir  los  obstáculos  á  la  respiración. 

En  cambio,  si  se  trata  de  un  parto  rápido  en 
un  orinal  ó  debajo  de  las  ropas  de  la  cama,  es 
claro  que  el  buen  sentido  natural  de  la  parida 
debía  enseñarle  la  necesidad  de  sacar  al  niño  de 
aquella  posición  para  conservar  la  vida.  Algu- 
nas acusadas  de  infanticidio  alegan  haber  per- 
dido el  conocimiento  durante  el  parto,  ó  dicen 
que,  por  su  estado  especial,  por  su  falta  de  fuer- 
zas, etc.,  no  se  hallaban  en  disposición  de  auxi- 
liar á  su  hijo.  El  desvanecimiento  en  el  momento 
en  que  pa.sa  la  cabeza  ha  sido  observado  en  todas 
las  clínicas  tocológicas;  Hofmann  admite  que  sea 
poí-ible  en  los  partos  clandestinos,  sobre  todo  en 
aquellos  quo  so  verifican  rápidamente  y  en  que 
la  vagina  y  las  partes  genitales  externas  sufren 
una  distensión  rápida  y  dolorosa.  Téngase  en 
cuenta,  además,  que  los  partos  clandestinos  sue- 
len ser  los  que  se  verifican  con  más  rapidez,  y 
que  es  grande  la  excitación  moral  en  tales  cir- 
cunstancias; no  deben  considerarse,  pues,  como 
superchería  ó  exageración  las  declaraciones  de 
algunas  mujeres  que  pretenden  haber  perdido  el 
conocimiento.  Con  todo,  no  basta  admitir  que 
esos  accidentes  son  posibles;  se  examinará  ade- 
más si  otras  circunstancias  se  hallan  de  acuerdo 
con  esta  posibilidad. 

El  homicidio  de  un  niño  por  la  falta  de  pro- 
tección contra  las  influencias  perjudiciales  del 
exterior  puede  observarse,  sobre  todo,  si  aquél 
ha  sido  abandonado  poco  después  del  parto  y  ha 
muerto  de  frío.  Sabido  es  que  cu  los  recién  na- 
cidos no  se  necesita  un  frío  glacial  poro  producir 
la  muerte.  Probar  quo  el  niño  ha  sido  expuesto 
intencionadamente  al  frío  es  más  bien  deber  del 
juez  que  del  médico,  pues  las  condiciones  exte- 
riores que  acompañan  al  caso  pueden  darle  no- 
ciones en  ese  sentido. 

En  resumen:  solo  cuando  los  pulmones  y  el 
tubo  digestivo  existen  todavía  puede  resolverse 
con  más  ó  menos  certidumbre  lo  cuestión  de  si 
un  niño  ha  venido  al  mundo  vivo  ó  muerto.  Si 
sólo  existe  la  cabeza,  se  deberán  examinar  parti- 
cularmente las  cavidodes  del  tímpano  de  la  ma- 
nera antes  indicada;  éstas  podrán  proporcionar 
datos  acerca  del  género  de  muerte  del  niño  si 
contienen  substancias  extrañas;  lo  propio  ocurre 
con  otras  partes  del  cuerpo  si  se  encuentran  en 
ellas  lesiones  que  puedan  considerarse  ocr.rridas 
durante  la  vida. 

INFANTIL  (del  lat.  infanlUis):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  infancia. 

Pus  juegos  eran  invantiles  y  propios  de  za- 
gales. 

Valera. 

INFANZÓN(delb.  lat.  infant\o;At\  lat.  infana): 
m.  Hijodalgoiibredc  todo  género  de  servicio,  que 
en  sus  tierras  y  heredamientos  no  ejercía  otra 
potestad  ni  señorío  mas  que  el  que  le  permitían 
sus  privilegios  y  donaciones. 

Non  es  de  9esu<los  hornea 
Ni  de  INFANZONES  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  lidalgo 
Que  es  tenudo  en  má.<  que  ros. 

Éotnaneero. 

...  un  Tello,  un  infanzón, 
Qne  en  Illescas  soberano. 
Deidad  se  hace  de  los  montes 
Y  ninjestail  de  los  campo.^;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Infanzón:  LcqísI.  Ls  ley  13,  tít.  I  de  la 
Partida  2.",  dice:  «Catanes  ct  valvasores  son  al- 
gunos fijodalgos  en  Italia,  lo  que  dicen  on   Ks- 
paBa  infanzones:  et  como  qiiier^uc  éstos  rengan 
Ul 


antigiinmente  de  bnen  linage  et  hayan  granilca 
heredamientos,  pero  no  sou  en  cuenta  de  estos 
grandes  señores  que  desuso  dexinios  (esto  es,  de 
los  duques,  condes,  marqueses,  jueces  y  vizcon- 
des); et  por  ende  no  pueden  ni  deben  usar  de 
poder  de  sefiorio  en  las  tierras  que  lian,  fueras 
ende  en  tanto  cuanto  les  fuere  otorgado  por  pri- 
vilegios de  los  emperadores  ó  de  los  reyes.»  Se 
ve  de  lo  dicho  por  la  ley  de  Tartidas  que  infan- 
zón era  el  hijodalgo  libro  de  todo  género  de  ser- 
vicios, que  en  sus  tierras  y  heredamientos  no 
ejercía  otra  potestad  ni  sefiorio  más  que  la  que 
le  permitían  sus  privilegios  y  donaciones.  Anti- 
guamente se  daba  el  nombre  de  infanzones  en 
Aragón  á  los  nobles  de  todas  las  clases;  pero 
posteriormente  los  meros  infanzones  equivalían 
á  los  hijosdalgo  de  Castilla,  siendo  la  opinión 
más  fundada  la  que  cree  que  eran  los  descen- 
dientes de  los  capitanes  de  las  tropas  de  los 
infantes  y  ricoshombrcs.  En  los  primeros  tiem- 
pos no  hubo  más  infanzones  que  los  de  la  san- 
gre, pero  después  los  hubo  también  por  privile- 
gio, y  todos  los  ciudadanos  de  Zaragoza,  sus 
hijos  y  descendientes  tení-an  el  privilegio  de  in- 
fanzones y  podían  ser  armados  cabilleros.  Según 
opina  Santo  Tomás,  en  su  opúsculo  De  Segimi- 
ne  principum,  se  llamaban  así  los  infanzones 
porque  tenían  un  poder  menor  que  el  de  los  de- 
más, asi  como  los  niños  ó  infantes  tienen  menor 
poder  que  los  adultos. 

INFANZONADO,  DA:adj.  Propio  del  infanzón, 
ó  perteneciente  á  él. 

...  de  estas  casas  se  conservan  hoy  muchas 
en  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  las  montañas,  que 
son  llamadas  infanzonadas,  por  haber  sido 
de  infanzones. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

INFANZONAZGO:  m.  Territorio  ó  solar  del  in- 
fanzón. 

INFANZONÍA:  f.  Calidad  de  infanzón. 

INFARTO  (del  lat.  in/árctus,  acción  de  rellenar 
ó  de  engordar):  ra.  Hinchazón  ú  obstrucción  de 
uu  órgano  ó  parte  del  cuerpo. 

...  si  á  una  congestión  mal  disipada  se  su- 
ceden otras  y  otras  congestiones  parecidas,  por 
necesidad  resultan  en  un  principio  ingurgita- 
ciones inflamatorias  ó  infartos  atónicos,  etc. 
MONLAU. 

-  Infarto:  Patol.  Entro  las  diversas  formas 
de  infarto,  merece  ser  citada  la  que  consiste  en 
un  núcleo  sanguíneo  desarrollado  en  ciertos  teji- 
dos, en  pos  de  la  obliteración,  por  trombosis  6 
embolia,  de  uno  ó  varios  vasos  de  dichos  tejidos. 

Unas  veces  el  infarto  suputa  y  da  lugar  á  la 
formación  de  abscesos  metastáticos:  tal  sucede 
en  la  infección  purulenta  y  en  muchas  enferme- 
dades infecciosas.  En  otros  casos  los  elementos 
del  infarto,  glóbulos  rojos  y  leucocitos,  se  reab- 
sorben; pero  el  tejido  perdió  ya  su  estructura 
normal  por  infiltración  y  sustitución  de  una 
substancia  nueva,  amorfa,  granulosa,  fíbroidea 
ó  no. 

En  otro  tiempo  se  daba  especialmente  el  nom- 
bre de  infarto  á  las  producciones  llaniailas  cuer- 
po» fil'insosdel  úleTofiu/nrcluíuUrichrmiicus) 
y  alan  asa  iti(i\nn(.\a(i>ifarclu.iha;intijil;iicHS9(u 
/irrmon  igiciu  Laennedi),  que  so  forma  en  el 
pulmón  á  consecuencia  de  una  hemorragia  in- 
tersticial ó  infiltración  sanguínea. 

Infarto  úrico  de  los  recién  nacido).  -Sedimen- 
to formado  por  sales  úricas  en  los  rouductilloa 
rectos  del  rifión  y  que  pueile  consiilerarsc  como 
la  primera  manifestación  do  la  litiasis  ó  ser  en- 
teramente fisiológico.  Existe  en  más  do  la  mitad 
do  los  niños  do  dos  á  catorce  días  de  edad,  á 
Teces  inmediatamente  después  del  parto  y  en 
ocoainnes  aun  á  los  dos  me.sps.  Es  muy  raro  en 
loa  nno  nacen  muertos,  por  lo  cual  se  ha  dicho 
que  la  existencia  del  sedimento  puedo  servir,  en 
In»  casos  médicolcgsles,  para  ilcmostrar  que  un 
niño  ha  vivido.  Este  infarto  licinnrrngico  se  pre- 
senta en  forma  de  puntos  y  estría»  de  color  ama- 
rillo de  oro  ó  rojo  de  ladrillo,  perceptibles  á 
simple  vista,  que  impregnan  la  substam-ia  de 
las  pir.iiiiides  del  riñon,  se  extienden  a  veces 
hasta  la  suh<<taiicÍB  cortical  y  se  distinguen  en 
estado  de  granulos  librea  en  la  pelvis  del  riñi'm; 
j»or  el  rxftmen  microscópico  (Perls)  jwrecrn  es- 
feras obscuras,  t  nnio  las  de  urato  amiiiiiro,  que 
se  disuelven  en  un  ixi  e«o  de  árido  acético  y  de 
jan  precipitar  cii^lalts  cararteríxticos  de  »<  ido 
úrico.  .Se  hallan  situados  en  los  conductillos 
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rectos,  rellenan  en  parte  la  luz  de  éstos,  y  por  la 
presión  rezuman  por  la  punta  de  la  papila  en 
forma  de  uua  masa  rojiza,  y  en  parte  también 
se  anidan  en  el  interior  del  mismo  epitelio. 

La  formación  de  ese  infarto,  que  se  verifica  á 
veces  en  condiciones  perfectamente  normales, 
debe  depender  seguramente  de  una  desproporción 
entre  la  cantidad  de  sales  úricas  y  sus  medios 
disolventes. 

Infarto  calizo  de  los  riñones.  -  Se  observa 
también  con  bastante  frecuencia  en  los  conduc- 
tillos rectos  del  riñon,  sobre  todo  en  la  edad 
avanzada.  El  infarto  es  pálido,  blanco  amari- 
llento; está  formado  microscópicamente  por  es- 
feras de  diferentes  dimensiones,  muy  refringen- 
tes  y  que  se  disuelven  por  complclo  en  el  ácido 
acético,  las  más  veces  con  desarrollo  de  gases, 
sin  dejar  más  indicios  que  una  masa  coloidea, 
homogénea,  que  rellena  el  conductillo  urinario 
en  que  se  encontraba  alojado. 

INFATIGABLE  (del  lat.  infatiíjabíHs):  adj.  In- 
CANS.MII.E. 

...  el  genio  infatigable  que,  como  escritor 
de  costumbres,  no  dudaremos  en  poner  á  la 
cabeza  de  los  demás,  esBalzac. 

Larra. 

Todos  los  grandes  hombres  se  han  distingui- 
do por  una  actividad  infatigable;  etc. 
Balmes. 

INFATIGABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  fatigarse. 

...  antes  obraba  como  ángel  infatigable- 
mente, y  más  que  ellos  juntos. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

INFATUACIÓN:  f.  Ridicula  presunción,  amor 
propio  excesivo. 

INFATUADAMENTE:  adv.  ni.  Con  fatuidad. 

INFATUAR  (del  lat.  infatuare):  a.  Volver  á 
uno  futuo,  engreírle.  U.  t.  c.  r. 

Este  error  es  muy  parecido  .al  de  los  infa- 
tuados alquimistas,  etc. 

Fei.ióo. 

...  á  mis  hijas  no  las  dedico  á  menestralas 
(rejiite  infatuado  con  el  lisonjero  presente 
que  disfruta). 

Castro  y  Serrano. 

INFAUSTAMENTE:  adv.  ni.  Con  desgracia  ó 
infelicidad. 

INFAUSTO,  TA  (del  lat.  infaustm):  adj.  Des- 
gracido,  infeliz. 

Ooliiernos  hay  buenos  en  si;  pero  son  in- 
faustos, que  todo  sale  errado. 

Saavedra  Fajardo. 

INFEBRIL:  adj.  Sin  fiebre. 
INFECCIÓN  (del  lat.   infccllo):  f.   Acción,  ó 
efecto, de  iulicionar. 

...  por  haber  los  españoles  purgado  estos 
reinos,  á  costa  de  su  propia  sangre,  de  la  in- 
fección y  secta  mahometana. 

Fernárdez  Navarrete. 

Ln  peste  empezaba  á  picar,  ocasionada  déla 
INFKCCIÓN  lie  los  cuerpos  muertos,  de  que  es- 
taha  cubierto  todo  el  campo. 

Mateo  IbASez  hk  Secovia. 

-  Infección  :  Patol.  La  palabra  infi-cción, 
aplicada  en  otro  tiempo  á  toda  clase  de  intoxi- 
caciones, ostenta  hoy  un  significado  menos  la- 
to. Con  ese  nombre  se  designa  el  envenenamien- 
to del  organismo  por  una  substancia  tóxica,  que 
se  distingue  de  los  venenos  ordinarios  en  que, 
colocada  en  condiciones  favorables,  puede  repro- 
ducirse y  multiplicarse  hasta  lo  infinito. 

Fnndándoso  en  esta  facultad  reproductiva, 
muchos  méilicos  emitieron  la  idea  de  ^ue  dicha 
substancia  tixica  era  de  naturaleza  animada,  y 
laconsideraion  como  un  ser  vivo:  descubrimien- 
tos posteriores  confirmaron  semejante  opinión, 
dando  la  prueba  positiva  de  quo  muchas  enfer- 
medades son  debidas  á  la  existencia  de  organis 
inos  infinitamente  pequeños,  designado»  con  los 
nombres  de  micrococos,  bacterias,  microfitos,  os- 

?uizofitos,  esquizomiceto»,  etc.   Por  último,  on 
poca  reciente  se  ha  baldado  de /líotimino*  y  Uu- 
I  comninas  (es  decir,   los  productos  de  secreción 
de  dicho»  microorganismo») como  causa  produc- 
tora do  la  infección. 

Loa  médico»  niodcrno»(V.  Liebermeister,  En- 
frrmedadt.i  infreriosas,  1889;  C'harrot,  Bris.iaud 
I  y  otros,    Tratado  dt  iltdicina,  od.  esp.,  1892), 
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llaman  enfermedades  infecciosas  todas  aquellas 
en  las  cuales  se  ha  demostrado  cipcriniental- 
niente  la  presencia  de  un  microorganismo  como 
causa  de  los  accidentes,  y  también  aquellas  otras 
que,  por  la  analogía  de  los  fenómenos,  pueden 
referirse  al  mismo  origen. 

Ya  en  la  antigüedad  se  reconoció  que  las  teo- 
rías entonces  reinantes  respecto  á  la  etiología  do 
tales  afecciones  no  bastalian  para  explicar  las 
epidemias  y  la  gran  mortalidad  que  ellas  cau- 
saban: decían  los  médicos  que  había  eiitoiiocs 
«algo  especial,  algo  que  se  halla  completamente 
fuera  del  cuadro  de  los  hechos  habituales  nor- 
males.) Invocaban  una  iiilluencia  pestilencial,  y 
se  hablaba  de  constituciones  endémicas  ó  epidé- 
micas, áe  xm  genio  epidémico,  etc.  Desde  aquella 
época  hasta  nuestros  días,  sabios  é  ignorantes 
han  emitido  hipótesis  que  no  tenían  más  valor 
que  las  de  los  antiguos  poetas  al  hablar  de  rayos 
mortales  lanzados  por  Júpiter  ó  Apolo,  ó  la  no- 
vela moderna  según  la  cual  el  cólera  es  compa- 
ñero insaparable  del  judío  errante.  De  todas 
esas  teorías  prevalece  hoy  la  que  jiarecía  más 
atrevida  en  otro  tiempo:  la  teoría  del  contagio 
vivo  y  animado;  la  que  admite  como  agente 
de  las  enfermedades  infecciosas  un  microorga- 
nismo. 

Esta  teoría  la  iniciaron  algunos  autores  hace 
bastantes  siglos:  Varrón  y  Columela  dicen  en  sus 
obras  que  la  liebre  intermitente  es  debida  á  la 
introducción  de  un  organismo  vivo  en  la  econo- 
mía; la  peste  fué  atribuida  muchas  veces  á  ani- 
malulos,  y  el  microscopio  dio  gran  impulso  á 
esta  teoría,  defendida  por  A.  Kircher,  Lancisi, 
Vallisneri,  Reauínur  y  Linneo,  entre  otros  mu- 
chos. 

Dejando  á  un  lado  divagaciones  históricas, 
por  no  alargar  excesivamente  este  artículo,  con- 
viene recordar  quo  el  ilustre  doctor  Liebermeis- 
ter, actual  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina 
de  Tubinga  (1892),  sostuvo  ya  en  su  lección 
inaugural  del  año  1862  que  <la  hipótesis  del 
contagio  vivo  es  la  que  más  relación  tiene  con 
lo  que  hoy  sabemos  respecto  al  modo  de  des- 
arrollo y  propagación  de  las  enfermedades  in- 
fecciosas;» esta  opinión,  que  entonces  no  era 
más  que  una  hipótesis,  ha  sido  confirmada  des- 
pués por  los  descubrimientos  de  numerosos  ob- 
servadores, en  particular  Davaine,  Pasteur, 
Klebs,  Eberth,  Aufrccht,  Obermier,  Koch  y  su 
yerno  Pfeiffer,  Friedlander,  Neisser,  Fehleisen. 
iiaumgartep,  el  español  Ferrán,  etc. ,  etc.,  quie- 
nes han  demostrado  el  origen  parasitario  de 
muchas  enfermedades.  V.  Colera,  Erisipela, 
Fiebre,  Paludismo,  Rabia,  Sarampión,  Vi- 
ruela, etc. 

Desdo  que  se  ha  reconocido  quo  toda  enfer- 
medad infecciosa  es  determinada  por  un  micro- 
organismo particular  esiiecífico,  no  se  admite  el 
desarrollo  espontaneo  de  las  afecciones  endémi- 
cas y  epidémicas,  como  tampoco  se  cree  en  la 
generación  equívoca  de  los  grandes  parásitos 
(ascárides  lunibricoides,  tenia,  acaro  de  la  sar- 
na, etc  )  admitida  aún  en  la  primera  mitad  de 
este  siglo.  Todas  las  malas  condiciones  higiéni- 
cas tienen  seguramente  gran  influencia  sobre  la 
propagación  de  dichas  enfermedades;  pero  esto 
no  basta  para  dar  origen  á  la  íii/fccíijii. 

Al  principio  so  acusó  á  los  microbios  de  que 
causaban  la  enfermedad  y  la  muerte,  foriiiandn 
embolias  capilares,  obstruyendo  los  vasos:  esta 
era  la  teoiia  de  Toussaint,  espíritu  atrevido  que, 
sin  desdeñar  los  trabajos  ajenos,  prefería  pensar 

Sor  cuenta  propia;  después,  .sirviendo  tambii  ii 
e  base  el  carbunco,  so  supuso  quo  la  liacteridia 
consumía  el  oxigeno.  La  doctrina  de  los  produc- 
to» solubles,  sostenida  por  Tous.saint,  cuya  de- 
mostración habían  comenzado  Woiridgo,  Salo, 
món  y  Smith,  lo  mismo  que  Chauveau,  quedi'i 
fuera  de  duda  después  do  los  experimento»  de 
Charriii  ( 1887)  y  de  la  notable  Memoria  de Cham- 
berland  y  Roux  (18.S7).  Además,  el  profesor  Bou ■ 
chard  ha  establecido,  como  bocho  positivo,  que 
las  secreciones  microbiana»  se  escapan  por  U 
orina  de  los  animales  infectados  y  sostiene  que 
puedo  haber  distinción  entro  la»  substancias 
toxicas  y  las  vacuníferas,  idea  hoy  sulidamenle 
asentada  (Cbarcot,  Ronchard  y  Hrissaud,  Tra 
todo  de  Medicina,  edic.  esp.,  18P2). 

En  un  princijiio  90  creyó  quo  con  el  microbio 
se  explicaba  todoy  que  bastaba  que  este  penetra- 
se en  un  ser  para  que9ede.«ariolliira  la  infección. 
Sin  embargo,  en  1880  el  doctor  Bi'  hard  pro- 
clnmalia  en  su  cátedra  la  parte  que  hay  que  con- 
ceder á  la  economía.  Después  de  haber  indicado 
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los  elementos  de  dcstrucciún  que  llevan  consigo 
los  gérmenes,  ó  los  que,  procediendo  de  ellos 
mismos,  se  oponen  á  su  desarrollo,  decía  el  indi- 
cado profesor:  «A  estas  causas  inliercutes  ú  los 
agc'Utes  infecciosos  vienen  á  añadirse  las  que  son 
inherentes  al  organismo  humano,  defendido  en 
parto  contra  gran  número  de  bacterias  por  la 
integridad  de  la  piel  y  de  las  mucosas;  así  lo 
prueba  el  hecho  de  que  este  organismo  no  suele 
ser  invadiilo  sino  después  do  una  erosión,  por 
la  erisipela,  la  fiebre  puerperal,  la  septicemia,  la 
gangrena  y  la  liiifaiígitis.  En  todos  esos  casos 
hay  lucha  declarada,  guerra  abierta,  entro  los 
microbios  y  la  plaza  que  so  ha  dejado  penetrar 
por  ellos:  la  victoria  es  del  más  fuerte.  Dos  mo- 
tivos explican  que  algunas  visceras  no  sean  in- 
vadidas, aunque  haya  brecha  en  la  piel  ó  las 
mucosas:  el  primero  es  que  muchos  de  los  gér- 
menes perecen  antes  que  uno  siquiera  de  ellos 
haya  tenido  tiempo  ó  medios  de  fructiticar;  el 
segundo  consiste  en  que  no  todos  los  individuos 
constituyen  un  medio  favorable,  y  además  que 
los  microbios  tienen  ó  no  tienen  afinidad  por  tal 
ú  cual  especie.  Ejemplos:  el  muermo,  que  ataca 
al  asno  y  al  hombre,  suele  respetar  al  perro  y  al 
buey;  el  carbunco  afecta  al  carnero  y  no  á  los  so- 
lípedos; la  sífilis  se  observa  en  el  hombre  y  no  en 
los  demás  animales.  Se  explica  esto  porque  unas 
especies  difieren  de  otras,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  iiuímico  como  por  su  manera  de  vivir. 
Las  desemejanzas  físicas,  químicas  y  nutritivas 
hacen  de  los  diferentes  individuos  otros  tantos 
medios  enteramente  distintos,  en  los  cuales  se 
extinguen  ó  fructifican  los  agentes  infecciosos.» 

Tiene  gran  importancia  conocer  la  fisiología 
palolúyica  de  la  infección. 

El  sistema  nervioso  es,  como  se  sabe,  el  gran 
sistema  dominador  del  organismo:  él  tiene  bajo 
su  dependencia,  en  una  medida  variable,  los  de- 
más aparatos;  él  preside  los  actos  íntimos  de  la 
nutrición  en  la  profundidad  de  loa  tejidos;  él  re- 
gula el  ingreso  y  saudade  la  materia;  él  permite 
la  producción  de  las  congestiones  li  ocasiona  las 
anemias  locales.  Abrir  y  cerrar  los  vasos,  jno  es 
autorizar  ó  impedir  gran  número  de  fenómenos, 
tanto  morbosos  como  fisiológicos?  Ahora  bien;  en- 
tie  las  toxinas  hay  algunas  que,  impresionando 
los  centros,  producen  la  dilatación  y  otras  el  es- 
tiechamiento  do  las  vías  circulatorias;  las  hay 
que  atraen  ó  repelen  los  glóbulos  movibles,  y 
otras  cuya  acción  sobre  los  tejidos  es  directa.  So 
comprenile,  pues,  la  variedad  de  efectos  (|ue  se 
producirán,  según  que  predomine  tal  ó  cual  toxi- 
na. Esto  punto  será  estudiado  al  hablar  de  al- 
guna de  las  enfermedades  microbianas. 

Cuando  un  agente  patógeno  penetra  en  un  ser 
vivo,  encuentra  en  él,  según  los  individuos,  con- 
diciones diferentes  que  intluyen  de  un  modo  con- 
siderable sobre  su  evolución.  El  parásito  puede 
encontrarse  con  fagocitos  vigilantes,  ó  bien  con 
humores  eminentemente  microbicidas:  on  tales 
condiciones  sucumbirá  el  invasor  sin  haber  teni- 
do siquiera  tiempo  para  desarrollarse;  así  ocurre 
con  frecuencia  en  los  carnívoros.  Si  las  circuns- 
tancias son  otras  sucederá  lo  contrario:  el  ger- 
men so  multiplicará,  funcionará,  invadirá  los 
vasos  y  se  difundirá  (septicemias  del  conejo,  del 
ratón,  etc.).  Con  todo,  no  es  raro  el  caso  en  qne 
este  germen  se  estaciona  en  uno  o  varios  puntos, 
desde  donde  se  irradian  sns  productos  (bacilo  de 
la  difteria);  lo  que  se  esparce  entonces  es,  menos 
qiie  el  microorganismo,  sns  secreciones. 

En  el  hombre  las  infecciones  verdaderamente 
generales,  ai|uellas  cuyo  agente  invade  la  circu- 
lación para  estar  al  mismo  tiempo  en  todas  par- 
tes, son  excepcionales,  fuera  do  lo  que  se  obser- 
va alguna  vez  en  los  últimos  momentos  de  la 
vida.  La  mayor  parte  de  las  afecciones  gcncra/es 
no  son,  por  lo  regular,  más  que  enfermedades  de 
focos  múltiples  y  sucesivos;  como  tipo  do  ellas 
debe  citarse  la  liibcrenlonis.  El  fermento  patógeno 
podrá  encontrar  coniliciones  que  no  sean  muy 
favorables  ni  demasiado  adversas  á  su  acción. 
En  tal  Cliso  se  establece  una  India  entre  ól  y  los 
pequeños  órganos;  se  desarrollan  las  lesiones  lo- 
cales, constil ludas  primero  por  el  edema  y  la 
diapedesis  (elementos  do  la  iiillamación),  y  des- 
pués por  la  resolución  y  la  absorción,  si  es  la  eco- 
nomía la  que  vence,  ó  bien  por  la  supuración, 
por  alguna  otra  modalidad  degenerativa,  y  hasta 
por  la  difusión  del  mal,  según  la  intensidad  do 
la  derrota  sufrida  por  el  terreno  que  ha  luchado 
en  vano.  La  Histología,  ayudada  por  la  Fisiología 
patológica,  explica  el  mecanismo  de  esa  exuda- 
ción, de  esa  saliila  de  células  y  do  las  diversas 
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alteraciones  do  las  mismas  células,  bajo  la  forma 
do  hidrataciÓD,  peptonización,  necrobiosis,  etcé- 
tera. También  hay  quo  tener  en  cuenta  acciones 
directas,  rellejas,  atractivas,  repulsivas,  tóxi- 
cas, etc. 

Dichos  fenómenos  locales,  lo  mismo  que  los 
generales,  dependen  ante  todo  de  las  substan- 
cias bacterianas:  diastasas,  albuminosas,  alcaloi- 
des, cuerpos  que  dilatan  óestrcchan  los  capilares, 
cuerpos  piretógenos,  etc. 

En  suma:  á  consecuencia  del  conflicto  entre 
un  ser  vivo  y  un  microbio,  puede  haber  un  re- 
sultado nulo  ó  sobrevenir,  por  el  contrario,  bien 
una  enfermedad  local,  qne  permanece  asi  ose 
generaliza;  bien  una  enfermedad  general,  que  si- 
gue siéndolo  ó  se  localiza.  Houchard  ha  estudia- 
do las  relaciones  quo  suelen  existir  entre  la  re- 
sistencia del  terreno  y  la  circunscripción  de  la 
infección:  si  los  gérmenes  son  poco  numerosos 
crean  esta  lesión  local;  si  abundantes  invaden  la 
economía; aquellos  que  permanecen  debajo  déla 
piel  no  suelen  producir  iiillamación,  porque  las 
toxinas,  obraniio  sobre  los  vasomotores,  se  opo- 
nen á  la  diapedesis. 

Cualquiera  que  sea,  por  lo  demás,  la  extensión 
del  campo  en  que  se  desarrolle  la  enfermedad; 
trátese  de  una  afección  puramente  limitada  ó  de 
una  pirexia  que  atacpie  el  organismo  en  todo  su 
conjunto,  conviene  no  olvidar  la  parte  que  co- 
rresponde á  nuestras  células,  ¿Qué  es  lo  que  se 
observa  en  la  práctica  corriente?  Una  albuminu- 
ria en  un  antiguo  escarlatinoso;  la  miocarditis 
en  un  individuo  que  ha  tenido  viruela;  la  endo- 
carditis en  pos  déla  dotienenteria;  una  tuber- 
culosis pulmonar  debida  al  sarampión  ó  el  tran- 
cazo; una  parálisis  despiiés  de  la  difteria...  Bús- 
quenso  en  el  vivo  ó  en  el  cadáver  los  gérmenes 
de  estas  afecciones,  y  más  de  una  vez  no  se  en- 
contrará ninguno,  ó,  caso  de  encontrarlos,  per- 
tenecerán á  los  agentes  débilmente  específicos. 
Hay  infecciones,  como  la  tisis  bacilar,  en  cuyo 
curso  se  encuentra  el  agente  patógeno,  sólo  ó 
asociado  á  otros,  en  cualquier  momento  que  se 
le  busque;  en  cambio  hay  otros  parásitos  que, 
en  un  momento  dado,  desaparecen  ó  pierden  sus 
propiedades  de  agentes  contagiosos  (sífilis). 

Sea  de  ello  lo  qne  fuere,  con  la  supresión  del 
microorganismo  no  ha  terminado  toilo;  la  afec- 
ción ha  podido  concluir  como  enfermedad  cíclica, 
específica  y  perfectamente  definida;  poro  se  des- 
arrollarán las  secuelas,  las  consecuencias  que  tan- 
tas veces  observa  el  medico  en  su  práctica  diaria. 

Es  evidente  que,  para  (¡ue  se  produzca  la  in- 
fección, se  necesita  que  el  veneno  morbífico  se 
encuentre  en  cantidad  suficiente;  acierta  distan- 
cia del  foco  se  halla  en  estado  de  gran  difusión 
y  á  dosis  demasiado  pequefias  para  obrar.  Los 
autores  no  se  hallan  todavía  de  acuerdo  respecto 
á  la  distancia  que  pueden  recorrer  los  gérmenes 
específicos  transportados  por  el  aire.  Algunos 
médicos  consideran  posible  el  transporte  de  los 
gérmenes  del  cólera,  do  la  peste,  etc. ,  por  los 
vientos  á  través  de  los  mares,  de  Egipto  á  Ita- 
lia por  ejemplo.  Cuando  la  peste  hacía  sus  es- 
tragos en  Astraján,  San  Petersburgo  se  vio  sor- 
prendida por  la  aparición  de  algunos  casos,  en 
los  cuales  se  creyó  reconocer  los  síntomas  de  la 
enfermedad.  Otras  veces  se  ha  creído  que  los 
miasmas  de  la  enfermedad  podían  ser  llevados 
desde  la  América  del  Sur  ala  América  del  Norto 
y  aun  á  Europa  por  las  comentes  alisias  supe- 
riores (G.  Ilergmann). 

El  transporte  á  una  gran  distancia  por  los  vien- 
tos, do  los  gérmenes  morbíficos  que  conservan 
su  actividad,  no  es  teóricamente  imposible;  pero 
esta  es  una  simple  hipótesis,  y  no  existe  en  la 
Ciencia  ningún  hecho  positivo  qno  demuestre 
que  una  enfermedail  infecciosa  haya  tenido  nun- 
ca tal  origen.  Por  el  contrario,  numerosas  obser- 
vaciones tienden  á  probar  i|Ue  cierto  alejamiento 
del  foco  infeccioso  esnn  obstáculo  casi  insupera- 
ble á  la  transmisión  por  el  aire. 

INFECIR  (del  lat.  injicírc):  a.  ant.  Inficionak. 

INFECTACIÓN:  f.   INFECCIÓN. 

AFECTAR  (do  infecto):  a.  Inficionar.  Usa- 
se t.  0.  r. 

...  meter  mucho  número  de  alemanes  infbc- 
TAUOs,  en  el  corazón  de  Francia,  adonde  con 
libertad  ejercitaban  su  secta. 

Antonio  i>e  Uekrf.ra. 

La  lactancia  artificial...  es  un  recurso  casi 
ohllRatorio  en  los  casos  de  nacer  la  criatura 
iNFBtTADA  de  algún  mal  contaRJoso,  etc. 
MONI.AU. 
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INFECTIVO,  VA  (del  lat.  in/atimu):  adj.  Uf- 
cese  de  lo  quo  inficiona  ú  puede  inficionar. 

INFECTO,  TA  (del  lat  infécluí):  p.  p.  irreg. 
de  iNFíciK. 

...  todo.i  los  liombres  qne  fiie.wn  isfkitos 
de  los  liumores  susodichos,  serán  plogaiiosde.H- 
ta  lepra. 

Francisco  df,  Villalobos. 

-  Inff.cto:  adj.  Inficionado,  contagiado,  pes- 
tilente, corrompido. 

La  gente  aldcona...  ha  atribuido  i  estos  va- 
qneiros  un  origen  infecto,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  En  tierra  embebida 
De  miasmas  infectcíS, 
Con  sólo  el  ambiente 
La  espipa  se  daíia, 
Se  enturbia  la  fuente 
Y  el  viilrio  se  empafia. 

Bretón  he  los  Herberos. 

INFECUNDAR8E:  r.  ant.  Hacerse  infecundo. 

INFECUNDIDAD  (del  lat  inftcündUas):í.  Fal- 
ta de  fecundidad. 

Entre  las  causas  de  rNFECüHDlDAD  que  he- 
mos enumerado,  una  de  ellas  es,  etc. 

MüNLAU. 

INFECUNDO,  DA  (del  lat.  in/ecüiidus):  adj. 
No  fecundo. 

...;  ¡qué  puedo  esperaren  este  lugar  estéril 
é  infecundo,  sino  larga  cosecha  de  abrojos  y 
de  espinas? 

Pelliceb. 

Las  especies  híbridas  son,  por  lo  común,  in- 
fecundas, etc. 

MONLAU. 

INFELICE:  adj.  poét  Infeliz.  U.  t.  c.  s. 

jMás  donde  halló  piedad  un  infeucb? 

Calderón. 


-Ya  te  obedezco.  —¡Quién  sois? 
-  Una  INFEUCE  que  espera 
Vuestro  amparo. 

Rojas. 


...  le  rogaba  qne  tendiera  su  mano  protec- 
tora hacia  una  huérfana  infelick,  etc. 
Hartzenuusch. 

INFELICEMENTE:  adv.  m,   INFELIZMENTE. 

INFELICIDAD  (del  lat  in/elicitasj:  f.  Desgra- 
cia; suerte  adversa. 

Primero  damos  en  la  desesperación  que  en 
el  remedio  de  la  infelicidad;  y  obstinados  ó 
poco  advertidos,  nos  dejamos  llevar  della. 
Saavedra  Fajardo. 

...  aquí  hallamos  otra  de  aquellas  discordan- 
cias de  autores,  que  ocurren  con  frecuente  in- 
felicidad en  estas  narraciones  de  las  Indias, 
Solís. 

INFELIZ  (del  lat  in/elix,  infelicis):  adj.  Dfj- 
graciado.  U.  t.  o.  s. 

...  la  fortuna  ajena 
Suele  hacer  infeliz  la  propia  mía, 
Que  á  menores  cuidados  me  condena. 
Lope  de  Vega. 

Petreyo  abrevia  su  INFEUZ  Jomada. 

JXüREGUI. 

-  Infeliz:  fam.  Bondoso  y  apocado.  U.  t.  c.  s. 
Estos  por  lo  común  son  buena  gente. 
Son  á  los  que  llamamos  INFELICES,  etc. 
ESI'KONCEDA. 

INFELIZMENTE:  adv.  m.  Con  infelicidad. 
Nunca  Milciades  hubiera  en  la  prisión  aca- 
bado INFKL1ZUEN1E  su  vida,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

En  el  dia  se  compone  esta  colegiata  de  un 
abail  y  doce  canónigos,  aquella  rica  y  ¿stos 
infelizmente  dotados. 

JOTELLANOS. 

INFERENCIA  (de  inferir):  f.  Ilación. 

...  sin  que  pueda  salvarse  la  seguridad  He  la 
inferencia,  sin  argiiir  de  falsa  alguna  de  las 
dos  proposiciones  contradictoriaa  de  que  se 
deduce. 

MAr.QVÉS  DE  MOKDÉJAR. 

...  á  los  docto.H  ha  hecho  admiración  sem«- 
jante  inkkhkncia. 

Pellicer, 


INFERIOR  (del  lat.  infírlor):  adj.  Que  está 
debido  de  otra  cosa,  ó  más  bajo  que  ella. 

L»s  qne  pisas  se  quedan  inferiores, 
Por  guardar  la  señal  que  del  pie  dejas. 

QUEVKDO. 

-  Inferior:  Que  es  menos  que  otra  cosa  en 
su  calidad  ó  en  sn  cantidad. 

Dios  dep.irará  alguno,  que  si  no  tan  bravo 
como  los  pasados  anil.intes  caballeros,  á  lo 
menos  no  les  será  i.nferior  en  el  ánimo. 
Cervantes. 

...  el  oro  es  el  metal  más  noble,  y  los  demás 
son  de  muy  inferior  calidad;  etc. 

Feijóo. 

-  Inferior:  Dícese  de  la  persona  sujeta  á 
otra.  U.  t.  c.  8. 

...  desprecian  (los  hijos  de  principes)  el  ser 
gobernados  de  los  infekiores. 

Saaveüka  Fajardo. 

La  razón  por  qne  manda  el  Ministro  á  sus 
inferiores,  es  que  asi  lo  manda  el  principe. 
Feijóo. 

-  Inferior  (Mar):  Gcog.  anl.  Nombre  que 
los  romanos  daban  al  Mar  Tirreno  ó  de  Tosca- 
na,  por  oposición  al  Mar  Superior  ó  Adriático. 

INFERIORIDAD  (de  inferior):  f.  Calidad  de  in- 
ferior. 

...  quedando  con  la  inferioridad  desto,  ro- 
tas las  primeras,  y  perdido  el  p.iso. 

Beunardino  de  Mendoza. 

...  y  si  el  autor  de  la  gracia...  se  humilló, 
oró,  pidió  y  cumplió  toda  justicia,  reconocien- 
do la  inferioridad  de  su  humanidad  santí- 
sima. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Inferioridad:  Situación  de  una  cosa  que 
está  más  baja  que  otra  ó  deliajo  de  ella. 

INFERIR  (del  lat.  inferre):  a.  Sacar  consecuen- 
cia ó  inducir  una  cosa  de  otra. 

De  aquí  se  infiehe  que  no  nos  contentamos 
con  la  doctrina  de  los  antiguos  acerca  de  las 
virtudes  morales. 

JOVEI.LANOS. 

Dime  qué  debo  inffrir 
De  que  me  vengas  á  ver. 

Hartzenbusch. 

-  Inferir:  ant.  Inoi.uir. 

-  Inferir:  Tratándose  de  oTensas,  af^rarios, 
heridas,  etc.,  hacerlos  ó  causarlos. 

...  sólo  pensaba  en  vengar  la  terrible  ofensa 
inferida  á  su  honor,  etc. 

FernXn  Caballero. 

INFERNÁCULO  (de  infierno,  nombre  dado  á 
nno  de  los  espacios  cu  que  se  cfccti'm  este  juego): 
m,  .luigo  de  muchachos  que  consiste  en  sacar  do 
varias  divisiones  trazadas  en  el  suelo  un  tejo  á 
que  se  da  con  un  pie,  llevando  el  otro  en  el  aire 
y  cuidando  de  no  pisar  las  rayas  y  de  que  el  tejo 
no  se  detenga  en  ellas. 

INFERNAL  (del  lat.  infcrnalis):  adj.  Que  es 
del  in  tierno,  ó  perteneciente  á¿I. 

...  al  anochecer  se  perniitia  experimentar  el 
poder  de  las  deidades  infernales. 

I'ELLICER. 

¡Qní  furia  iNiEnNAi,  intenta, 
Para  que  me  desespere, 
Incorporarse  en  tu  lengua? 

Tirso  he  Molina. 

■-  Infernal  fig.  Muy  malo,  dafioso  ó  perju- 
dicial en  su  linea, 

...  citaba  una  retahila  do  médicos  infer- 
nales. 

QliKVEtlO. 

El  mismo  Hnqniavelo,  (rran  maestro  de  esta 
infkhnal  política,  pasó  los  últimas  ahosdeao 
vida  eu  suma  miseria,  etc. 

Feijóo. 

-  Infernales:  m.  pl.  Ili>l.  rclm.  Con  esto 
nombre  se  denominaron  en  el  siglo  xvii  tos  par- 
tidarios de  Nicolás  Oalo  y  do  Jacolio  amidelne, 
que  sostenían  (|ui'  en  aquellos  tres  dins  í|ue  .lo- 
sucristo  petmanoció  cu  el  sepulcro  bajó  su  alma 
al  infierno  de  los  romlcnados,  sufriendo  por  di- 
chos tres  día»  los  tormentos  de  aquellos  infelices. 
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Presumen  los  autores  que  estos  sectarios  sacaron 
su  error  interpretando  torcidamente  el  pasaje  de 
los  Hechos  de  los  Apóstoles,  en  que  San  Pablo 
dice  que  Dios  resucitó  á  .lesucristo,  libertándole 
de  los  dolores  del  infierno,  en  el  cual  era  im- 
posible que  le  hubiese  detenido.  Qiiem  Dcus 
suscilahil  solulis  clolorihusinfcrnijitsla  quol  im- 
posibile  eral  tencrc  il/ntn  á  Deo,  lo  cual  se  in- 
terpreta diciendo  que  la  muerte  no  tenía  derecho 
sobro  aquel  que  por  naturaleza  era  impecable. 
Infcrnus,  en  sentir  de  los  autores  eclesiásticos, 
significa  la  muerte,  el  sepulcro,  el  intierno,  el 
Limbo  ó  Seno  de  Abraham.  Pero  los  inferna- 
les dedujeron  de  este  pasaje  que  Jesucristo  había 
expeiimeutado  por  lo  menos  algunas  horas  los 
tormentos  de  los  condenados.  «Este  es  un  ejem- 
plo, dice  un  autor  contemporáneo,  del  enorme 
abuso  que  hicieron  de  la  Sagrada  Escritura  los 
ministros  predicantes  del  siglo  xvi.» 

INFERNAR  (de  infierno):  a.  Ocasionar  á  uno 
la  pena  del  infierno  ó  su  condenación. 

...  no  sólo  como  el  basilisco,  siendo  mirado, 
mata  los  cuerpos;  empero  con  sólo  el  deseo, 
siendo  codiciada,  inferna  las  almas. 

Mateo  Alemán. 

...  los  cuales,  con  las  plagas  que  sufren,  de- 
jan en  l.is  chancillerias  infernadas  las  áni- 
mas; y  no  llevan  libertadas  las  haciendas. 
Fu.  Antonio  de  Guevara. 

-  Infernar:  fig.  Inquietar,  perturbar,  irri- 
tar. 

...  ¡no  ves,  amanuense  del  demonio, 
Que  ó  da  golpe  cruel  ó  golpe  en  vago 
Quien  se  mete  á  infernar  un  matrimonio? 
Bretón  de  los  Herreros. 

INFERNO,  NA  (del  lat.  infemits):  adj.  poét. 
Infernal. 

Infero,  RA  (del  lat.  iufcrus,  inferior):  adj. 
Bol.  Dicese  de  todo  órgano  situada  debajo  de 
otro;  así,  el  ovario  es  infero  cuando,  siendo  el 
receptáculo  ci'ucavo,  aquél  se  halla  colocado  en 
un  plano  inferior  al  en  que  están  los  otros  órga- 
nos florales;  del  mismo  modo  el  micropilo  de  un 
óvulo,  así  como  la  radícula  del  embrión,  son  ín- 
feros  cuaudo  partea  de  la  base  y  se  dirigen  hacia 
abajo. 

lNFEROBRANQUlOS(del  lat.  infcrus,  inferior, 
y  hrandiia,  braii(|iuas):  m.  pl.  Zool.  Orden  do 
moluscos,  clase  de  los  gasterópodos  ó  de  los  para- 
cefalóforos.  Comprende  \os  géuetosFilidia y  Di- 
Jiliilia,  que  tienen  las  branquias  situadas  por 
debajo  del  borde  saliente  de  la  cubierta. 

INFESTA:  Gcoy.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santa  Columba  de  Cargantes,  ayunt.  de  San  Ci- 
prián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  20  c<li- 
ficios.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Infesta,  ayunt.  do  Monterrey,  j).  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  100  cdifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia do  San  Julián  de  Kcnueijo,  ayunt.  de  Val- 
ga, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  89cdi- 
ficios.  11 V.  San  Vicente  de  Infesta. 

INFESTACIÓN  (del  lat.  infcstatlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  infestar  ó  infestarse. 

...  por  la  infestación  y  persecución  r.abio- 
sa  de  la  gente  pagana,  España  estaba  ya  casi 
despoblada  de  cristianos. 

P.  José  Moret. 
INFESTAR  (del  lat.  infestare):  a.  Inficionar, 
apestar.  U.  t.  c.  r. 

Lo  que  al  mortal  contacto  de  la  planta. 
Con  sn  estampa  y  su  aliento. 
La  tierra  infecte,  y  iuflcione  el  viento. 

Calderón. 

F,l  ambiente  do  estas  grandes  casas  se  in- 
festa casi  dinriaiMcntc  con  los  efluvios  y  va- 
f lores  fétidos  que  exhalan  en  su  transpiración 
08  muchos  cuerpos  cucerrailos  en  ellas,  etc. 
JoVELLANOS. 

-  Infestar;  Cansar  dahos  y  estragos  conhos- 
tilidados  y  correrías. 

...le  hiro  general  de  una  gruesa  armada,  con 
qne  INFK.STÓ  grave :nente  las  costas  de  aquel 
reino. 

FKANOISrO  PlNEL  Y  MoNROV. 
...pareció  á  propósito  (Tezcuco)  para  la  pia- 
la de  armas,  y  puesto  que  se  podía  fortificar  y 
mantener,  asi  para  recibir  menn»  iliflcullosa- 
mente  los  socorros  qne  »e  aguardaban,  como 
para  iNrE.sTAn  con  algunas  carreñas  las  tía- 
rraa  del  enemigo,  etc. 

SoLÍs. 
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-  Infestar:  Causar  estragos  y  molestias  los 
animales  y  las  plantas  advenedizas  en  los  cam- 
pos cultivados,  y  aun  eu  las  casas. 

INFESTO,  TA  (del  lat.  infésliis):  adj.  poét. 
Dañoso,  perjudicial. 

...  ni  de  otra  luz  se  valían  los  ministerios 
náuticos  que  del  INFESTO  resplandor  de  los  ar- 
dientes relámpagos. 

Pellicer. 

INFEUDACIÓN:  f.   ENFEUDACIÓN. 

Las  INFELDACIUNE.S  hech.as  por  el  público  y 
para  el  público,  tienen  el  inconveniente  de  ser 
embarazosas  en  su  establecimiento  y  adminis- 
tración, etc. 

JOVELLANOS. 

INFEUDAR:  a.   ENFEUDAR. 

Para  aumento  de  este  fondo  podrá  y  deber.i 
servir  el  producto  de  las  tierras  concejiles  si 
se  vendiesen,  ó  su  renta  si  se  infeudasen. 
JoVELLANOS. 

INFIBULACIÓN  (de  infibular):  f.  Oír.  Opera- 
ción iiuo  consiste  en  reunir,  por  medio  de  un 
anillo  y  hasta  de  una  sutura,  las  partes  que  ne- 
cesitan estar  libres  para  que  pueda  realizarse  el 
acto  de  la  generación. 

Según  parece,  esta  operación  fué  practicada 
desde  la  más  remota  antigüedad,  lo  mismo  en 
las  mujeres  que  en  los  hombres.  Desde  Asia  fué 
importada  á  Grecia  y  de  allí  á  Roma,  donde  se 
dio  el  nombre  de  fhula  al  in.strumento  destina- 
do á  practicar  la  infibulación.  Se  aplicaba  á  los 
jóvenes  para  que  cou.servaran  su  vigor  y  su  ta- 
lento, y  no  los  perdieran  entregándose  al  liber- 
tinaje. 

La  operación,  qne  Celso  dejó  descrita  en  nna 
de  sus  obras,  consistía  en  pasar  por  el  prepucio, 
recogido  encima  del  glande,  un  anillo  que,  se- 
llado en  el  acto,  no  debía  romperse  hasta  que  el 
desarrollo  del  cuerpo  fuera  completo  y  la  puber- 
tad perfectamente  caracterizada.  La  degradación 
do  las  costumbres  en  aquella  época  contribuvó 
á  que  se  abandonara  casi  en  absoluto  esta  ope- 
ración, de  la  que  solo  se  encuentran  indicios  en 
algunas  localidades  de  la  India,  donde  los  bou- 
zos,  por  espíritu  de  mortificación  y  para  demos- 
tiarsu  castidad,  pasan  enormes  anillos  porel  pre- 
pucio. En  las  niñas  la  infibulación  consiste  en 
reunir  los  gr-indes  labios  do  la  vulva  por  medio 
de  un  anillo  que,  atravesando  estas  partes  frente 
á  la  vagina,  permite  la  salida  de  la  orina  y  del 
llujo  menstrual,  pero  se  opone  á  la  introduc- 
ción de  todo  cuerpo  extraño  en  el  conducto  vid- 
vo  uterino. 

Esta  operación,  modificada  de  mil  maneras, 
se  ha  petpetuado  en  ciertos  pueblos  que  unen  á 
las  pasiones  ardientes  unos  celos  desenfrenados, 
y  en  donde,  siendo  nula  la  cducaciiu  de  la  mu- 
jer, ningún  obstáculo  puede  oponer  sn  castidad 
al  abrigo  de  un  atentado  contra  el  pudor. 

La  infibulación  ha  sido  siempre  lu.ás  común 
en  la  imijer  que  en  el  hombre.  Los  árabes  recu- 
rrían á  ella  con  gran  frecuencia  para  asegurar 
al  marido  una  mujer  completamente  pura. 

Actualmento  esta  operación  se  practica  algu- 
nas veces  en  Veterinaria,  para  impedir  que  las 
yeguas  sufran  antes  de  tiempo  ó  con  demasiada 
frecuencia  los  ataques  del  caballo. 

INFIBULAR  (del  lat.  infihiilüre,  de  in,  en,  y 
ffbilla,  hebilla):  a.   C'ir.  Hacer  la  infibulación. 

INFICIENTE   (del    lat    in<¡,íens,    infiticnlis): 
p.  a.  aiit.  de  Infecir.  Que  inficiona. 
INFlClÓN:f.  Infección. 

INFICIONADO:  Geoti.  Municipalidad  de  la  co- 
marca de  l'iraeicaba,  prov.  de  Minas  Geraes, 
Kcpública  del  Hiasil;  I  000  habits.  Sit.  al  N.  E. 
de  Ouro  Preto,  cerca  ile  las  fuentes  de  Piracica- 
ba,  afl.,  por  la  izq.,  del  Doce.  Explotaciones  mi- 
neras: cultivo  de  cereales  y  sobro  todo  de  caña 
de  azúcar. 

INFICIONAR  (del  lat.  inflefre):».  Corromper, 
contagiar.  U.  t.  c.  r. 

En  Icis  montes,  los  valles  y  collados 
De  auim.iles  poblados, 
Se  introdujo  la  peste  de  tal  modo, 
Que  en  un  momento  lo  inficiona  todo. 
Samanieoo. 

Stnrch  habla  de  una  demencia  hereditaria 
qne  IMFIOIOHÓ  cuatro  generaciones  seguidas. 
MuNLAU. 
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-  Inficio.vaii:  fií!-  Corromper  con  malas  doc- 
trinas ó  ejemplos.  U.  t.  c.  r. 

Hallando  el  Setior  inficionados  mHcli03 
homlires  en  este  pecado,  los  destruyó  á  ellos  ó 
á  cinco  ciudades. 

El  Comendador  Griego. 

...  como  gente  sin  letra.s,  «e  dejaron  IUFI- 


INFIDEL:  adj.  ant.  Ini'IBL;  que  no  profesa  la 
fe  verdadera.  Usáb.  t.  C.  s. 

INFIDELIDAD  (del  lat.  infidelUon ):  f.  Faltado 
lidelidad;  deslealtad. 

...  las  cuales  quedaron  expuestas  ala  tiranía 
y  á  la  INFIDELIDAD. 

B.  h.  DE  AKOENSOLA. 

-  Me  cnsafi.iron,  tn  muerte  supusieron 
Y  tu  INKIUKI.IDAU.  -  ¡Horrible  infamia! 
HAltTZF,NBUSCB. 

-  Infidelidad:  Carencia  de  la  fe  católica. 

...  en  muchas  partes  la  dicen  con  palabras, 
para  la  fe  muy  claras,  aunque  algo  obscuras 
para  los  corazones  á  quienes  la  infidelidad 
ciega. 

Fr.  Ldis  df,  León. 

-Infidelidad:  Conjunto  y  universidad  de 
los  infieles  que  no  conocen  la  fe  católica. 

-Infidelidad;  Leijis.  La  inlidelidad  en  el 
Derecho  penal  so  comete  en  la  custodia  de  los 
presos,  ó  en  la  de  los  documentos,  por  los  fun- 
cionarios públicos.  La  persona  que  investida  do 
este  carácter  resulta  culpable  de  connivencia  en 
la  evasión  de  un  preso  cnya  custodia  le  estu- 
viera confiada,  es  castigada,  en  el  caso  de  que  el 
fugitivo  se  hallase  condenado  por  ejecutoria  en 
alguna  pena,  con  la  inferior  en  dos  grados  y  con 
la  de  inhabilitación  temporal  especial  en  su  gra- 
do máximo  ó  inhabilitación  perpetua  especial,  y 
con  la  pena  inferior  en  tres  grados,  ó  la  señala- 
da al  delito,  por  el  cual  se  hallase  procesado  el 
fugitivo,  si  no  se  le  hubiera  condenado  por  ejecuto- 
ria, y  con  la  de  inhabilitación  especial  temporal. 
El  particular  que  incurre  en  este  mismo  delito  es 
castigado  con  las  penas  inmediatamente  inferio- 
res á  las  señaladas  al  funcionario  público.  El  que 
desempeñando  un  destino  público  sustrajese, 
destruyese  ú  ocultase  documentos  y  papeles  que 
le  estuviesen  confiados  por  razón  de  su  cargo, 
comete  un  delito  de  la  mayor  gravedad,  no  sólo 
por  el  abuso  de  confianza  que  revela,  sino  que 
también  por  el  daño  ó  perjuicio  que  puede  oca- 
sionarse, no  sólo  á  la  causa  pública  sino  ¡i  loa 
particulares  interesados  en  la  conservación  de 
dichos  documentos  ó  papeles,  y  por  lo  tanto  in- 
curre en  la  pena  de  prisión  mayor  y  multa  de 
250  á  2  ."lOO  ¡icsetas,  siempre  que  del  hecho  re- 
snlta-^e  grave  daño  de  tercero  o  do  la  causa  pú- 
blica. Segundo,  con  la  do  prisión  correccional 
en  sus  grados  mínimo  y  medio  y  multa  de  125  á 
1  iíiO  pesetas  cuando  no  fuese  grave  el  daño  do 
tercero  ó  de  la  causa  pública,  iinponiéndo.selo 
en  uno  y  otro  caso  además  la  ]iena  de  inhabili- 
tación tcm]ioral  especial  en  su  grado  máximo  á 
inhabilitación  perpetua  especial. 

El  artículo  del  Código  señala,  como  hemos  di- 
cho, una  pena  para  el  daño  grave  y  otra  para  el 
que  no  lo  fuero,  y  algunos  tratadistas  do  Dere- 
cho ]ienal  presentan  la  cuestión  siguiente: «¿Sería 
penable  por  este  artículo  el  funcionario  público 
(ine  sustrajese  documentos  sin  causar  con  ello 
daño  alguno  ni  levo  ni  grave?»  A  nuestro  jui- 
cio no  podría  penársele  por  esto  artículo,  toda 
vez  que  no  concurrirían  en  el  hecho  las  condi- 
ciones que  el  mismo  exige,  pero  el  culpable  esta- 
ría incluido  en  el  ca.so  primero  del  art.  548,  quo 
impone  multa  de  125  á  1250  pesetas  á  los  que 
sustraen,  ocultan  ó  inutilizan  en  todoóen  parte 
algún  proceso,  expediento,  documento  ú  otros 
papeles  de  cualquier  clase  cuando  .se  comete  esto 
iieeho  sin  ánimo  do  defraudar,  pero  apreciando 
en  el  mismo  la  circunstancia  agravante  de  ha- 
berse prevalido  el  culpable  del  carácter  público 
que  tuviera  para  ejecutar  el  delito.  El  funciona- 
rio público  que  teniendo  á  su  cargo  In  custodia 
de  (lapeles  ú  efectos  sellados  por  la  autoridad 
quelirantara  \".i  sellos  ó  consintiera  en  su  que- 
brantamiento, será  castigado  con  las  penas  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  me- 
dio, inhabilitación  temporal  especial  en  su  grado 
máximo,  é  inhabilitación  perpetua  y  multa  de 
125  á  2500  pesetas.  El  que  no  estando  compren- 
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dido  en  el  artículo  anterior  abriera  ó  consintiera 
abrir  sin  autorización  competente  papeles  ó  do- 
cumentos cerrados,  cuya  custodia  lo  estuviera 
confiada,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor, 
inhabilitación  temporal  especial  y  inulta  de  125 
ál250  pe.setas.  Todas  las  penas  asi  señaladas 
en  los  párrafos  anteriores  son  aplicables  también 
á  los  eclesiásticos  y  á  los  particulares  encarga- 
dos accidentalmente  del  despacho  ó  custodia  do 
documentos  ó  papeles  jior  comisión  del  gobierno 
ó  de  funcionarios,  á  quienes  hubieran  sido  con- 
fiados aquéllos  por  razón  de  su  cargo. 

-  Infidelidad:  Teol.  y  Dro.  can.  Denominan 
loa  teólogos  infidelidad  á  la  falta  ó  creencia  de  fe, 
que  puede  provenir  do  no  haber  sido  nunca  anun- 
ciada la  doctrina  de  Jesucristo  ó  de  resistir  y  des- 
preciarla cuando  de  ella  se  tiene  conocimiento, 
llamando  á  la  primera  negativa,  considerándola 
más  que  como  delito  como  verdadera  desgracia, 
ya  que  no  depende  de  la  voluntad  de  los  indivi- 
duos, los  cuales  no  teniendo  noticia  del  Evange- 
lio, sin  culpa  alguna  por  su  parte,  viven  en  una 
ignorancia  invencible  que  los  exime  de  toda  res- 
ponsabilidad. Llaman  á  la  segunda /iosííím  y  la 
conceptúan  pecado  gravísimo  porque  entraña  un 
acto  de  rebelión  contraía  voluntad  de  Dios  y  de 
oposición  formal  á  la  divina  gracia.  El  defecto 
de  fe  es  la  mayor  de  las  irregularidades,  y  la  ju- 
risdicción eclesiástica  no  alcanza  por  la  misma 
razón  á  los  que  se  encuentran  en  este  caso,  como 
declara  el  Apóstol  San  Pablo,  que  no  es  de  su 
competencia  juzgar  de  aciuellos  que  viven  fuera 
do  la  Iglesia,  doctrina  que  confirman  todos  los 
cánones  y  estableció  el  concilio  de  Trento  y  de- 
cidió que  la  Iglesia  no  ejerce  jurisdicción  ningu- 
na en  nadie  que  no  hubiera  entrado  primera- 
mente en  ella  por  la  puerta  del  Bautismo.  Hay, 
sin  embargo,  respetables  canonistas  que  sostie- 
nen opinión  distinta,  fundándose  en  las  obliga- 
ciones que  en  el  mismo  título  se  imponen  á  los 
judíos,  y  en  muchas  disposiciones  pontificias, 
como  son,  por  ejemplo,  la  bula  Sancta  Mater  de 
Gregorio  XIII,  en  la  i|ue  se  dispone  que  asistan 
á  los  sermones  para  instruirse  en  las  verdades 
de  la  religión  cristiana,  y  otras  sentencias  de  los 
Papas  contra  los  judíos  ó  infieles  en  materia  de 
doctrina,  cosa  que  ni  la  Asamblea  hubiera  con- 
firmado ni  el  romano  Pontífice  establecido  á  no 
creerse  con  autoridad  y  facultades  para  ello, 
«La  disposición  del  concilio  tridentino,  dice 
Ángulo,  naila  parece  indicar  lo  anterior,  que  ex- 
plican dichos  autores  diciendo  que  se  refiere  al 
fuero  penitencial  ó  de  la  conciencia,  sobre  la  cual 
no  puede  la  Iglesia  ejercer  su  jurisdicción  como 
no  sea  sobre  los  cristianos,  porque  los  que  no 
están  bautizados  son  incapaces  do  absolución 
sacramental,  así  como  para  otras  muchas  cosas, 
para  lo  cual  es  indispensable  el  bautismo.  Por 
esto  precisamente  el  capitulo  del  concilio  en  que 
se  encuentra  la  mencionada  disposición  se  titula: 
De  la  diferencia  de  la  penitencia  y  el  Jiauíismo, 
para  demostrar  que  se  trata  de  la  jurisdicción 
espiritual  interna.»  Esta  misma  doctrina  defien- 
de Fagnano,  quien,  á  la  pregunta  de  si  los  in- 
fieles están  obligados  ó  no  á  seguir  los  cánones 
y  leyes  eclesiásticas,  contesta  que  si  contienen 
los  cánones  una  disposición  general  que  obliga 
á  todos  los  hombres  modo  adoptabili,  no  están 
exceptuados  los  infieles,  y  en  este  sentido  pre- 
sentó justamente  el  Papa  Inocencio  la  glosa  del 
capítulo  Canonoritm  stattita,  y  añadió  la  palabra 
suldilus  al  adjetivo  omnil'US  empleado  en  el 
texto,  como  si  toda  criatura,  dice  este  Papa,  no 
estuviese  sometida  al  vicario  del  Creador  y  al 
quo  tiene  el  poder  para  hacer  los  cánones.  Si  el 
canon  ó  la  ley  eclesiástica  no  es  aplicable  al  es- 
tado de  los  infieles  no  están  obligados  á  obser- 
varla. Por  ejemplo,  todas  las  leyes  hechas  en 
materia  de  sacramento  no  comprenden  á  los 
infieles  y,  por  consiguiente,  no  les  obligan  por- 
que no  pueden  participar  de  tales  gracias. 

infidelísimo,  MA  (del  lat.  inJidelisíXmíis): 
adj.  sup.  de  Infiel. 

INFIDENCIA  (del  lat.  ÍJi,  priv.,  y  fidentla): 
confianza):  f.  Falta  á  la  confianza  y  fe  debida  á 
otro. 

...el  (crimen)  de  infidrncia  á  la  patria... 
reunía  toda  la  eiiornúilad  que  podía  hacerle 
en   el   miis  alto  grado  abominable  y  atroci- 


INFIDENTE:  adj.  Quc  comete  infidencia.  Usa- 
so  t.  c.  e. 
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...,  nombró  i  los  ministros  de  este  Consejo 
que  eran  caballeros  profesos,  para  conocer  de 
las  causas  que  entoncea  pendían  contra  los 
cab.il!ero8  INUDENTES. 

JoVKLLASOS. 

INFIDO,  DA  (del  lat.  infulus):  adj.  ant.  In- 
fiel, desleal. 

INFIEL  (del  lat.  in/idelis):  adj.  Falto  do  fide- 
lidad, desleal. 

Inukl  es  á  Dios  quien  de  lo  que  le  sobra  lo 
superiluo  no  reparte  á  quien  le  falta  lo  nece- 
sario. 

P.  Juan  E.  Nieremiikro. 

...  aqnella  infiel  ó  cobarde  junta...  declaró 
la  disolución  del  gobierno  legítimo.    ' 

JOVELLANOS. 

-  Infiel:  Que  no  profesa  la  fe  verdadera. 
U.  t.  c,  8. 

No  espere  menores  daños  el  príncipe  cató- 
lico que  se  coligare  con  infieles,  etc. 

Saavedba  Fajardo. 

Fronterizos  del  infiel, 
Vivimos  desde  la  cuna. 
Con  buena  ó  mala  fortuna, 
Lidiando  siempre  con  él. 

HAnTZENi!U.scn. 

-Infiel:  Falto  de  puntualidad  y  exactitud. 

Im.igen,  relación  intiel. 

Diccionario  de  la  Academia. 

INFIELMENTE:  adv.  m.  Con  infidelidad. 

INFIERNILLO:  Geog.  Pintoresco  desfiladero  en- 
tre los  valles  de  Maltrata  y  el  Encinal,  á  15ki- 
lómctros  al  O.  de  Drizaba,  Méjico.  En  él  se  apo- 
yan los  estribos  de  manipostería  que  sostienen 
la  vía  del  f.  c.  mejicano.  Por  una  parte  se  alzan 
elevados  crestones  que  parecen  desplomarse  so- 
bre la  vía  al  menor  movimiento  de  trep'ilación 
producido  por  los  trenes,  y  por  otra  un  abismo 
aterrador;  apenas  queda  lugar  para  el  estableci- 
miento del  f.  c,  uno  de  los  más  atrevidos  que 
se  conocen. 

INFIERNILLOS:  Geog.  Varias  rocas.que  se  des- 
prenden de  la  punta  de  Doña  María  en  el  Perú. 
La  más  elevada,  que  tiene  31  m.  de  alt.,  está  á 
los  14°  40'  lat. 

INFIERNO  (del  lat.  in/ímus;  de  in/er,  infe- 
rior, debajo  de):  ni.  Lugar  destinado  por  la  di- 
vina justicia  para  eterno  castigo  de  los  malos. 
U.  t.  en  pl. 

Si  ninguna  otra  cosa  es  infierno,  sino  lu- 
gar de  penas  y  culpas,  ¡qué  otra  cosa  abunda 
más  en  este  mundo  que  esta? 

Fii.  Luis  de  Granada. 

La  princesa  de  Salerno 
Saldrá  libre  á  tu  pesar. 
Aunque  lo  intente  estorbar 
El  fuego  del  mismo  infierno. 

Tirso  de  Molina. 

-  Infikkno:  Tormento  y  castigo  do  los  con- 
denados. 

Tenia  gran  temor  de  Dios,  qne  la  enfrenaba 
para  que  temiese  cualquier  culpa  mortal  como 
al  infierno. 

Fr.  Diego  de  Yepes. 

-  Infierno:  Uno  de  los  cuatro  novísimos  ó 
postrinien'as  del  hombre. 

Las  cuatro  que  llaman  postrimtrias  del 
hombre,  que  son  muerte,  juicio,  iNFiRRNO  y 
gloria. 

Diccionario  de  ¡a  Academia  de  1729. 

-  Infierno:  Lnt;ar  adonde  creían  los  paga- 
nos que  iban  las  almas  despuéa  de  la  muerte. 
U.  t.  en  pl. 

iQué  entendéis  vos  por  ibfiernosí  Cnatro 
senos  ó  lugares  de  las  almas  que  no  van  al 
cielo. 

Ripalda. 

-  Infierno:  Limbo  ó  Seno  de  Abraham, 
donde  estaban  detenidas  las  almas  de  los  justos 
esperando  la  redención. 

El  cuarto,  creer  que  descendió  i  los  infier- 
nos y  sacó  la.»  iiiiinas  de  lo»  Santos  Pa.ires 
que  estaban  esperandosusantoadvenimicnto. 
RirALDA. 
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-Infierno:  Eu  alguuas  Ordenes  religiosas 
qne  deben  por  instituto  comer  de  Viernes,  hos- 
picio ó  refectorio  donde  so  come  carne. 

-Infierno:  Lugar  ó  cóncavo  debajo  de  tie- 
rra, en  que  sienta  la  rueda  y  artificio  con  que  se 
muere  la  máquina  de  la  tahona. 

-  Infierno:  fig.  y  fara.  Lugar  en  que  hay 
mucho  alboroto  y  discordia. 

Esta  casa  es  un  infierno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Infierno:  fig.  y  fani.  La  misma  discor- 
dia. 

...  jqué  mucho  si  son 
Veneno,  azogue  y  ladrón 
Los  infiernos  de  mis  celos? 

Tirso  de  Molina. 

-  Infierno:  provs.  Ar.  y  Xai:  Pilón  á  donde 
van  las  aguas  que  se  han  empleado  en  escaldar 
la  pasta  de  la  aceituna  para  apurar  todo  el  aceite 
que  contiene,  en  el  cual,  reposadas  aquellas,  so 
recoge  uno  de  inferior  calidad. 

-  Anda,  ó  vete,  al  infierno:  expr.  fam.  de 
ira,  con  que  se  suele  rechazar  á  la  persoua  que 
importuna  y  molesta  inconsideradamente. 

-  Infierno:  Re!.  Obligado  Dios  por  su  bon- 
dad, dio  á  los  buenos  como  premio  de  sus  vir- 
tudes la  bienaventuranza  eterna;  y  obligado  asi- 
mismo por  su  justicia,  formó  los  infiernos  para 
castigo  eterno  de  los  malos.  Existe  entre  éstos 
gran  iliversidad,  porque  diversas  son  en  gran 
manera  la  entidad  y  calidad  de  los  pecados,  por 
lo  cual  la  suma  justicia  de  Dios  instituyó  varios 
infiernos.  Reconocemos  cuatro  que  son:  Inferno, 
Purgaíurio,  Limbo  y  Seno  de  Abraham.  En  el 
infierno  fueron  sepultados  los  ángeles  rebeldes 
que  llamamos  demonios,  y  lo  son  todos  los  hom- 
bres que  mueren  en  pccailo  mortal,  para  no  salir 
do  allí  jamas.  Van  al  Purgatorio  los  que,  mu- 
riendo en  gracia  de  Dios,  tienen  pecado  venial  ó 
pena  temporal  que  pagar.  El  Limbo  es  el  lugar 
donde  permanecen  los  que  mueren  antes  del  uso 
de  razim  sin  el  bautismo.  Iban  al  Seno  de  Abra- 
ham los  qne  morían  en  gracia  de  Dios  antes  de 
la  redención  de  Jesucristo,  pero  que  daban  sa- 
tisfacción antea  en  el  Purgatorio  si  tenían  peca- 
do venial  ó  pena  temporal  que  pagar.  Por  con- 
siguiente, y  con  arreglo  al  dogma,  en  el  Infierno 
se  castiga  eternamente  el  pecado  mortal;  en  el 
Purgatorio  el  venial  y  la  pena  temporal  que 
quciia  después  de  perdonada  la  culpa,  y  en  el 
Limbo  el  pecado  original.  En  el  Seno  de  Abra- 
ham se  padecía  uno  de  los  castigos  que  lleva 
aparejados  el  pecado  original,  ó  sea  la  privación 
de  la  vista  de  Dios,  hasta  tanto  que  el  Redentor 
de  la  humanidad  franquease  la  entrada  en  el 
cielo.  Se  dice  en  el  Credo  que  .Jesús  descendió  á 
loa  infiernos,  y  el  Seno  do  Abraham  fué  el  visi- 
tado por  el  Salvador  tan  luego  como  expiró  en 
la  crnz. 

No  es  el  Purgatorio  invención  de  la  Iglesia 
católica,  pues  con  gran  anterioridad  á  los  tiem- 

fios  en  que  fué  predicada  la  Buena  Nueva  todos 
09  pueblos  creían  en  aquél,  es  decir,  en  una 
manera  de  lograr  purificación  para  las  almas 
después  de  la  muerto.  Existía  en  esto  punto  con- 
formidad perfecta  entro  la  clase  sacerdotal,  los 
filósofos  y  las  multitudes.  Sócrates  lo  cnseiió  do 
maniera  explícita,  signicndo  su  doctrina  su  dis- 
cípulo Platón,  como  Virgilio,  adaptando  sus  in- 
mortalea  versos  á  la  filosofía  de  Pitágoras,  lo 
exprcséi  en  La  Eneida,  y  como  Clepr<in  lo  dejó 
consignado  en  su  tratado /A;  la  Urjiúbliea.  Cuan- 
do se  v(  rificó  la  propagación  ailinirable  drl  cris- 
tianismo, apí'pstoles  y  misioneros  hallaban  indi- 
cios do  la  crcnria  del  Purgatorio  en  pneblosquo 
no  habían  vislumbrado  todavía  la  luz  divina  del 
Evangrlio.  Vollaire  afirma  con  razón  sobrada,  y 
fnndándoso  en  hechos  indudables,  qu«  lo»  hue- 
llas de  la  existencia  del  Purgatorio  y  del  Infier- 
no so  hallan  en  toda»  las  trailiiinnes  ilel  Univer- 
so. De  aquí  nacen  ln«  fainas  imputaciones  quo 
8«  han  hecho  n  la  Iglesia,  suponiendo  que  ha 
tornailn  este  dogma  del  iiaganismo;  pero  tal  aso- 
veraciiin  quedo  destruida  consirlernndo  qne  las 
rábulas  ro  logran  jamás  olucurccer  el  brillo  do 
la  verdad.  Gloria  inmarcesible  es  del  rristisiiis 
fflo  atraer  hacia  sí  manías  verdades  se  halla- 
ban esparcidas  entre  Isa  falsas  religiones.  I>ta 
doctrina  fué  profesada  desde  tus  coiiilenz"»  por 
la  Iglesia,  y,  por  lo  tanto,  fué  desde  su  prinripio 
costnmhre  dirigir  oraciones  ¡mblicM  y  privadas 
por  los  difuntos. 
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A  ñncs  del  siglo  ii  de  nuestra  era,  escribía 
Tertuliano  que  todos  los  años  se  hacían  obla- 
ciones por  los  difuntos,  y  que  esta  práctica  se 
fundaba  en  una  tradición  antigua  y  en  una  cos- 
tumbre inmemorial.  Ainolio  y  Lactancio  en  su 
apología  expresan  la  misma  fe.  Eu  los  comien- 
zos del  mismo  siglo  II,  y  antes  que  los  anteriores, 
afirmaba  Hermas  la  necesidad  de  que  el  alma 
expiase  sus  culpas  después  de  la  muerte.  En 
tiempo  aún  más  antiguo  refiere  San  Dionisio 
que  era  costumbre  que  el  obispo  en  los  funerales 
cristianos  recitase  oraciones  sobre  el  difunto 
para  que  Dios  pcidona.se  sus  pecados  y  pudiese 
ser  admitido  en  las  regiones  de  la  eterna  vida. 
En  los  tiempos  casi  apostólicos  se  rogaba  ya  por 
los  muertos  con  un  fin  semejante,  y  por  consi- 
guiente está  fuera  de  toda  duda  que  la  creencia 
en  el  Purgatorio  e.\iste  en  la  Iglesia  desde  su 
origen.  Así  lo  confiesa  Calvino,  afirmando  que 
todos  los  Padres,  unánimes,  enseñan  la  misma 
doctrina,  y  Scheldon  y  Meyer  reconocen  que 
este  punto  se  halla  probado  con  exceso,  y  que 
los  rezos  por  los  difuntos  son  una  de  las  prácti- 
cas que  mayor  antigüedad  y  mayor  eficacia  tie- 
nen en  la  religión  cristiana. 

Respecto  al  Infierno,  como  dice  el  Sr.  Perujo, 
sólo  es  de  fe  su  existencia  y  duración  sin  fin.  Todo 
lo  dem.is  que  se  refiere  al  lugar,  naturaleza  de 
la  pena,  gravedad  é  intensidad  de  la  misma,  es- 
tado normal  de  los  reprobos,  etc.,  puede  .ser  más 
ó  menos  probable,  pero  no  se  puede  afirmar  con 
certeza.  Sin  embargo,  la  opinión  general  en  la 
Iglciia  católica  es  que  la  pena  consiste  en  el 
fuego;  y  aunque  el  negarla  no  sería  una  herejía, 
sería  ciertamente  una  temeridad. 

La  existencia  del  infierno  y  su  eternidad  fué 
enseñada  por  Jesucristo  con  la  mayor  precisión. 
Repetidas  veces  habla  de  la  gehcnna,  del  fuego 
inextinguible,  del  gusano  que  no  imure,  de  la 
coiulcnaciún,  del  fuego  eterno.  Esta  doctrina  era 
del  todo  conforme  á  la  que  habían  enseñado  los 
profetas.  Baste  decir  que  esta  verdad  se  encuen- 
tra expresa<la  claramente  en  más  de  ciento  vein- 
te lugares  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  Infierno  no  es  un  dogma  exclusivamente 
ciistiano,  inventado  jior  algunos  teólogos  para 
dominar  á  los  pueblos  por  el  terror,  como  afir- 
man los  incrédulos.  Es  una  cicencia  universal 
extendida  por  toda  la  redondez  del  planeta,  lo 
mismo  entre  los  pueblos  salvajes  que  entre  los 
civilizados,  lo  cual  prueba  (]ue  tiene  sus  raíces 
en  lo  más  intimo  de  la  conciencia  humana.  Cel- 
so, el  célebre  impugnador  del  cristianismo,  es- 
cribía: «Los  cristianos  tienen  razón  en  creer  que 
los  que  viven  santamente  serán  recompensados 
después  de  la  muerte,  y  que  los  malos  sufrirán 
suplicios  eternos.  Además,  este  sentimiento  es 
común  á  toda  la  humanidad.»  No  era  ésta  tan 
sólo  una  creencia  del  vulgo:  en  los  clásicos ]iaga- 
nos  hallamos  descritas  con  horribles  colores  las 
penas  del  Infierno,  los  suplicios  eternos  de  las 
Danaides,  de  Sísifo,  de  Ixión,  de  Teseo  y  de 
otros  muchos  condenados;  Virgilio  habla,  al 
describir  el  Tártaro,  de  triples  murallas  bañadas 
con  un  río  de  fuego,  gemidos,  ruido  de  azotes, 
estrépito  de  cadenas,  serpientes,  y  la  hidra  con 
cincuenta  bocas,  y,  según  su  enérgica  frase, 
cien  lenguas,  cien  bocas,  férrea  voz,  no  le  bas- 
taría para  nombrar  siquiera  la  variedad  de  penas 
de  aquella  mansión  de  horror;  Ovidio  y  Horacio, 
Orfco  y  Hesiodo,  han  consignado  en  sus  versos 
esta  creencia  general.  Potuzzi,  en  su  obra  De  fu- 
turo impiorum  staln  (lib.  I,  cap.  VI  á  XII),  ha 
probado  c|ue  en  todos  los  países  y  hasta  en  las 
islas  más  apartadas  y  desconocidas  el  corazón 
dil  hombre  está  penetrado  del  temor  de  un  in- 
fierno eterno. 

Rousseau,  preguntado  sobre  esto  punto,  con  tes- 
taba siempre;  Ao /o  sí.  Diderot  confesaba  que 
no  tenía  tal  seguridad.  Voltaire,  n  uno  de  sus 
corresponsales  que  le  había  escrito  diciendo: 
iCreo  babor  encontrado  al  fin  la  certidumbre  de 
la  no  existencia  del  Infierno,»  le  contestó:  Sois 
muyfeli:;  yo  estoy  niín  muy  lejos  de  ello. 

Perujo  dice  acerca  de  este  i>nnto:  «La  recta 
razón,  estudiando  con  imparcialidad  este  dogma, 
nada  halla  en  él  contrailictorio  ni  imposible,  ó 
qne  no  sea  conforme  á  los  eternos  principios  do 
justicia.  Por  otra  parte,  reconoce  que  su  afirma- 
cii'in  r»  más  favorable  á  la  moral  que  su  negación, 
lo  cuol,  sin  contar  «n  carácter  revrlailo,  consti- 
tuye una  gran  probabiliilad  en  favor  de  esta 
creencia.  Ailemns,  la  raz<'>n  por  sí  sola,  aun  bus- 
cando argumentos  y  sofisma»,  no  puedo  conven- 
cerse, y  menos  tranquilizarse,  acerca  do  la  no 


INFI 

existencia  del  Infierno,  mientras  que,  sin  salir 
de  la  esfera  de  sus  propios  conocimientos,  halla 
poderosos  motivos  filosóficos  y  morales  para  ad- 
mitir su  existencia.  Por  viltimo,  la  razón  acepta 
sin  dificultad  este  dogma  propuesto  por  la  reve- 
lación y  explicado  según  sus  principios,  ya  como 
doctrina  religiosa,  ya  como  enseñanza  filosófica, 
y  mucho  más  cuando  lo  compara  con  el  dogma 
de  la  eternidad  de  la  bienaventuranza  prometida 
á  los  justos,  á  la  cual  subscriben  de  consuno  la 
inteligencia  y  el  corazón. 

»ElCieloyel  Infierno  son  los  dospolos  de  nues- 
tro eterno  destino,  y  el  hombre  oscila  to<Ia  su 
vida  entre  estas  dos  eternidades.  Un  dogma  es 
el  contrapeso  y  la  explicación  del  otro,  y  mien- 
tras el  uno  retrae  del  pecado  á  los  hombres  por 
el  temor,  el  otro  los  estimula  á  la  virtud  por  la 
esperanza.  En  esta  formidable  alternativa  ha- 
,  llamos  los  más  eficaces  motivos  para  ajustar 
nuestras  acciones;  porque  ¡quién  no  hará  los  ma- 
yores esfuerzos  para  evitar  un  castigo  tan  terri- 
ble y  para  merecer  una  felicidad  tan  inefable? 
Ahora  podemos  observar  una  cosa  que  no  dejado 
ofrecer  una  presunción  en  favor  de  esta  doctrina. 
Buenos  y  malos,  todos  admiten  con  gusto  el  dog- 
ma de  la  bienaventuranza  eterna,  y  se  regocijan 
ante  esa  perspectiva  de  gloria,  y  sólo  los  malos 
niegan  y  atacan  el  dogma  del  Infierno,  no  por 
otra  razón,  sino  porque  le  temen.  Por  eso  se  ha 
dicho  que  el  Infierno  es  t\  fantasma  de  las  malas 
conciencias,  porque  proyecta  sus  espanto.sas  som- 
bras sobre  sus  deseos  desordenados  y  les  anun- 
cia que  sus  maldades  no  quedarán  impunes.  Es 
el  aguijón  del  pecado,  porque  desde  esta  vida  su 
imagen  aterradora  le  castiga  con  anticipación.» 

El  punto  más  incomprensible  del  dogma  del 
Infierno,  y  que  es  como  el  centro  de  su  obscuri- 
dad, es  el  de  la  conciliación  de  la  preseiateia  de 
Dios,  que  le  hace  conocer  de  antemano  la  suerte 
de  los  reirobados,  con swbondad,  qne  á  pesar  de 
esta  previsión  no  le  impide  darles  una  existen- 
cia que  ha  de  ser  eternamente  desgraciada.  Pue- 
do entrarse  de  lleno  en  esta  cuestión,  y  quizá  es- 
clarecerla algo;  pero  como  siempre  quedan  en 
ella  sombras  que  no  hacen  sino  mudar  de  sitio, 
es  preferible  para  el  buen  católico  someter  total- 
mente en  esto  la  razón  á  la  fe,  que  acostumbrar- 
la á  estudiar  dificultades  que  se  hacen  sentir 
mucho  miis  que  las  respuestas,  y  que  hacerle 
concebir  esperanzas  de  encontrar  su  solución. 
Sin  embargo,  preciso  es  notar  que  este  misterio 
de  fe  es  análogo  á  otro  misterio  de  razón,  no  me- 
nos impenetrable,  cual  es  el  de  la  conciliación 
dela/»rc'¡ciViicíadeDiosy  de  la  libertad  dc\  hom- 
bre, misterio  que  no  obstante  es  necesario  admi- 
tir, si  no  se  quiere  caer  en  el  ateísmo  ó  e\  fatalis- 
mo. Sobre  todas  estas  cosas  es  nienesteratener.se 
á  una  regla  de  buen  sentido  inspirada  á  Bo.ssuct. 
«Una  vez  conocidas  las  verdades  no  debemos 
abandonarlas  jamás,  aun  cuando  sobrevenga  al- 
guna dificultad  al  querer  conciliarias:  al  contra- 
rio, es  preciso  tener  siempre  bien  cogidos  y  apre- 
tados, por  decirlo  asi,  los  dos  extremos  de  la 
cadena,  aun  cuando  no  veamos  todos  los  anillos 
que  la  constituyen»  (Tratado  del  libre  ari>ilrio, 
cap.  IV).  Podemos  aiíadircon  Leibnilz:«Loque 
conocemos  de  la  conducta  de  Dios  es  apenas  na- 
da, y  sin  embargo  quisiéramos  medir  y  juzgar 
do  su  sabiduría  y  bondad  por  este  conocimiento. 
¡Qué  temeridad,  ó  mejor,  qué  absurdo!  La»  ob- 
jeciones parten  do  un  supuesto  falso,  pues  es 
ridículo  juzgar  del  derecho  cuando  no  se  cono- 
ce el  hecho.  Decir  con  San  Pablo:  O  altiludo 
diritiarum  seienlio'  et  sapienliír,  no  es  renun- 
ciar á  la  razón;  es  más  bien  emplear  las  razones 
quo  conocemos,  porqne  ellas  son  quien  nos  hace 
entrever  esa  inmensidad  de  Dios  de  que  habla 
ol  Apóstol»  (  Tcodieea,  parte  II,  núm.  134). 

-Infierno  ó  Infiernillo:  Oeiv/.  Csnal  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  en- 
tre la  isla  de  Martín  (¡arría  y  la  punta  Martín 
Chico,  doloKop.  Oriental.  Tiene  bastante  fondo 
y  es  muy  difícil  pasarlo  por  las  fuertes  corrientes. 

-  Infierno  (El);  Ocog.  Estero  en  la  costa  S. 
do  la  isla  de  Cuba,  al  É.  de  la  dcsembocodura 
del  río  Saza,  en  término  del  Jibaro,  psrt.  de 
Sancti-Spiritiis,  prov.  de  Santa  Clara.  I  Sierra 
de  la  isla  de  Cubo  en  la  prov.  do  Pinar  del  Rio. 
al  N.  de  la  poblariiin  de  este  nonbre.  Forma  el 
punto  do  enlace  entre  la»  «ierras  de  los  Órganos 
y  del  Rosario,  li  Sinra  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
part.  do  Sancti  Spiritus,  nrov.  de  Santa  Clara; 
es  dependencia  del  grupo  do  Sabaneque  y  nocen 
en  ella  vaiios  orroyos  nfi.  del  río  Saza.  i  Lomas 
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de  la  isla  Je  Cuba  on  término  de  Banao,  del  par- 
tido do  Sancti-Spiritus,  prov.  do  Santa  Clara. 
Pertenecen  al  grupo  oriental  do  Guarauhaya. 

INFIESTA:  Hcoij.  Lufiar  en  la  parroquia  do  San 
Martin  de  üorines,  ayiint.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Inliesto,  prov.  do  Oviedo;  53  cdifa. 

INFIESTO,  TA:  p.  p.  ant.  Inhiesto,  enhiesto, 

levantado,  derecho. 

-  In TIESTO:  Ocoij.  P.  j.  en  la  prov.  y  Aiid.  te- 
rritorial de  Oviedo,  con  tres  villas,  un  lugar,  465 
caseríos  y  61  edifs.  aislados  que  forman  los 
ayunta,  de  Cabraues,  Nava  y  Pilona;  27  360  ha- 
bitantes, ConKna  al  N.  con  el  part.  de  Villavi- 
ciosii,  al  E.  con  el  de  Cangas  de  Onís,  al  S.  con 
el  de  Labiana,  y  al  O.  con  éste  y  el  de  Oviedo. 
Terreno  montuoso,  sobro  todo  hacia  los  extre- 
mos, en  donde  hay  cerros  de  bastante  altura;  la 
parte  central  es  más  llana,  con  ve^as  feraces  y 
muy  productivas.  El  río  principal  es  el  Pilofia. 
Pasa  por  el  part.  la  carretera  do  Oviedo  á  Riba- 
desella,  y  otra  que  va  á  Villaviciosa.  ||  V.  ca- 
becera en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Rerbio, 
a3unt.  de  Pilona,  p.  j.  dolnfiesto,  prov.  de  Ovie- 
do, 105  edifs. 

INFIGURABLE:  adj.  Que  no  puede  tener  figura 
corporal  ni  representarse  con  olla. 

INFILTRACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  infil- 
trar, ó  infiltrarse. 

La  iNKiiTRACirtN  es  para  lo  inclinado  ó  des- 
nivelado, haciendo  correr  el  agua  por  zanjas  ó 
regaderas  poco  distantes  entre  si,  etc. 

OlivAn. 

-Inkii.tr.\cióN:  Palol.  Infarto  blando,  poco 
ó  nada  inflamativo,  formado  por  la  presencia  de 
un  líquido  que  ao  derrama  en  los  tejidos,  casi 
siempre  en  el  tejido  laminoso,  entre  los  elemen- 
tos anatómicos  que  mantiene  .separados.  Los  in- 
tervalos entre  los  elementos  así  separados  por  el 
líquido  constituyen  las  areolas  del  tejido  lami- 
noso, etc.,  que  no  prcoxisten  á  la  llegada  del  li- 
quido morboso. 

Perls  incluye  entre  las  alteraciones  pasivas 
]os  procesos  de  infillracióii,  y  dice  que,  en  éstos, 
«los  elementos  constitutivos  do  los  tejidos  se  ha- 
llan localmente  comprimidos  unos  contra  otros 
por  una  substancia  ([ue  puede  haber  penetrado 
en  el  organismo  desde  el  exterior,  ó  proceder  de 
algún  otro  punto  del  organismo.»  A  nade  que  «la 
insuficiencia  de  datos  impide  establecer  con  ri- 
gorosa exactitud  una  distinción  entro  los  proce- 
sos de  infiltración  y  los  de  deíjcneración. » 

Infillraciin  ó  metamorfosis  albuminosa.  -  Las 
alteraciones  cualitativas  de  los  elementos  histo- 
lógicos tienen  por  cansa,  en  su  mayor  parte,  mo- 
dificaciones de  las  partes  solidas  albuminosas  en 
ellos  conteniílas.  En  el  estado  actual  de  la  Cien- 
cia no  es  fácil  determinar  la  naturaleza  de  tales 
modificaciones,  ni  salier  hasta  qué  puntóse  pue- 
dan considerar  como  cambios  físicos  ó  como  mo- 
dificaciones ([uímioas.  La  más  frecuente  de  estas 
metamorfosis  es  la  ijne  ofrece  el  examen  macros- 
cópico, lo  mismo  que  el  microscópico,  el  aspecto 
de  la  tumefacción  opaca,  ó  sea  la  metamorfosis 
albuminosa  del  tejido,  ó  mejor  dicho,  de  las  cé- 
lulas del  tejido.  La  substancia  conjuntiva  fun- 
damental puede  ofrecer  también  esa  alteración, 
aunque  menos  marcada.  Los  sitios  capitales  de 
la  alteración  son  los  elementos  histohigicos  espe- 
cíficos, los  epitelios  de  las  membranas  mucosas 
y  sus  glándulas,  las  células  parcnquimatosas  de 
los  órganos  glandulares,  las  fibras  musculares 
lisas  y  estriadas,  y  por  eso  se  le  designa  también 
con  el  nombre  do  degeneración  parenquimatosa. 
Por  el  cxanieu  macroscópico  so  reconoce  la  alte- 
raciíjn,  cuando  ha  llegado  á  cierto  limito,  en  que 
el  parénqnima  aparece  hinchado;  haciendo  cor- 
tes solirosalo  del  nivel  do  los  vasos;  es  menos 
consistente,  pálido,  de  color  gris  sucio;  parece 
como  cocido;  han  de8a|iarecido  sus  rasgos  nor- 
males (especialmente  los  acini  del  hígado);  la 
capa  superficial  ofrece  aspecto  gris  opaco,  uni- 
forme, y  disminuye  la  transparencia  ilel  tejido. 
El  microscopio  permite  descubrir  cierta  exagera- 
ción de  la  opacidad  molecular  que  normalmente 
presentan  todas  las  células  muertas;  estas  mole 
culas  son  in\iy  finas,  débilmente  refringentes,  y 
cuando  existen  en  cantidad  mucho  mayor  de  la 
normal  dan  al  protoplasma  do  las  células  un 
aspecto  pulverulento,  que  en  las  fibras  musen. 
lares,  por  ejemplo,  llega  á  ocultar  los  núcleos  ce- 
lulares y  las  estrías  transversales. 

Injilíración  edematosa  ó  hidrópica.  -  Ya  se  ha  ' 
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descrito  sn  tnccanismo  en  el  artículo  Edema.  Da 
álos  tejidos  un  aspecto  pastoso  especial;  lagiaite 
enferma  está  tumefacta,  las  nnas  veces  pálida, 
por  efecto  de  la  compresión  que  el  lúiuido  ejerce 
sobro  los  vasos;  la  piel  está  lisa  y  brillante  en 
virtud  de  la  desaparición  de  sus  pliegues  natu- 
rales, y  con  frecuencia,  llegando  á  desgarrarse 
las  mallas  del  tejido(p.  ej.,  en  la  piel),  se  forman 
lagunas  llenas  de  líquido,  ó  más  comúnmente, 
introduciéndose  el  líquido  entro  el  tejido  con- 
juntivo y  la  cpidernji.s,  eleva  ésta  en  forma  de 
vejigas  que,  rompiéndose,  dan  salida  al  líquido. 
A  más  del  estado  pastoso  (es  decir,  privado  de 
toda  elasticidad)  de  la  piel,  debido  á  la  fuerte 
tensión  del  tejido,  hay  un  signo  muy  caracte- 
rístico, y  es  que  la  impresión  ¡¡roducida  cuando 
se  comprime  con  el  dedo,  en  vez  de  desaparecer 
rápidamente  como  en  el  tejido  normal,  subsiste 
por  espacio  de  cierto  tiempo  (V.  Edema).  El 
material  de  la  trasudación,  cuando  no  contiene 
mezcla  alguna,  es  uu  líquido  incoloro  ó  débil- 
mente amarillento,  transparente,  de  reacción 
alcalina  y  peso  especifico  menor  que  el  suero 
sanguíneo,  porque  contiene  menos  albúmina  que 
éste. 

Infiltración  grasicnta  ó  firasosa.  -  Reciben  este 
nombre  ciertos  acúmulos  de  grasa  que  no  proce- 
den do  la  disgregación  do  las  partos  constituti- 
vas de  los  tejidos,  sino  de  la  sedimentación  de 
grasa  introducida  con  los  alimentos  ó  formada 
en  otros  tejidos  por  sus  transformaciones  nor- 
males. Sobrevendrán,  pues,  esos  estados  cuando 
se  introduzcan  en  el  organismo  cantidades  exce- 
sivas de  grasa  ó  materias  capaces  de  formarla,  ó 
cuando  sea  insuficiente  la  combustión  ulterior 
de  grasa;  existe  en  esto  una  gradación  infinita 
desde  lo  normal  hasta  lo  patológico. 

Generalmente,  el  sitio  en  que  primero  so  acu- 
mula la  grasa  es  el  tejido  conjuntivo  laxo  sub- 
cutáneo, subseroso  ó  intermnscular,  y  las  dife- 
rencias en  su  cantidad  recorren  los  diver,sos 
grados,  desde  el  de  un  cuerpo  delgado  hasta  la 
completa  obesidad.  Muchas  veces,  en  los  anima- 
les, se  eleva  este  dísarrollo  de  grasa  al  mayor 
grado  posible,  cebándolos  artificialmente,  es  de- 
cir, dándoles  buenos  alimentos  y  evit.indo  los 
procesos  do  oxidación;  en  el  hombre,  bajo  lain- 
iluencia  de  una  alimentación  abundante,  deluso 
de  bebidas  espirituosas,  de  un  género  de  vida 
cómodo  y  flemático,  etc.,  y  en  particular  si  coin- 
ciden á  la  vez  varias  de  estas  circunstancias,  se 
desarrolla  considerablemente  la  grasa,  llegamlo 
á  constituir  la  obesidad  ó  gordura.  La  infiltra- 
ción grasosa  puedo  manifestarse,  por  lo  demás, 
en  los  músculos  (entre  ellos  el  corazón,  el  híga- 
do, etc). 

Infiltración  purulenta.y .  INFLAMACIÓN,  PüS 
y  SuruiiACiÓN. 

Poco  puede  decirse  respecto  al  tratamiento  de 
las  infiltraciones.  Como  estas  son  siempre  sinto- 
máticas de  una  enfermedad  casi  siempre  grave, 
á  ella  deberá  dirigirse  la  terapéutica.  Con  todo, 
cuando  la  infiltración  por  sí  sola,  produce  cier- 
tos accidentes,  se  combatirá  con  tópicos  espe- 
ciales, casi  siempre  resolutivos. 

INFILTRAR  (de  in,  en,  y  filtrar):  a.  Introducir 
suavemente  un  líquido  éntrelos  poros  de  un  só- 
lido. U.  t.  c.  r. 

-  Infiltkar:  fig.  Infundir  en  el  ánimo  ideas, 
nociones  ó  doctrinas.  U.  t.  c.  r. 

...  mi  fervor  religioso  disminuye;  la  vida 
vulgar  va  penetrando  y  se  va  inkii.thando  en 
mi  naturaleza, 

Vai.eiia. 

Ínfimo,  ma  (del  lat.  infímus,  .sup.  de  íii/?- 
riis,  inferior):  adj.  Que  en  su  situación  está  muy 
bajo. 

Edificó  on  Roma  el  templo  deate  dios  Jano, 
cerca  del  teatro  de  Marcelo  en  la  parte  (nkima 
del  Argileto, 

El  Comendador  Orieijo. 

El  vulgo  do  los  hombres,  como  la  ínfima 
y  más  humilde  porción  del  orbe  racional,  se 
parece  al  elemento  de  la  tierra,  etc. 

Feijóo. 

-  Infimh:  En  el  orden  y  graduación  de  las 
cosas,  díce.se  do  laque  es  última  y  menos  que 
las  demás. 

...  persona  que  tales  hábitos  traía,  no  debía 
de  ser  de  ínfima  calidad. 

Cervantes. 
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I^  sensación,  en  cuanto  representa  ohjetoii, 
no  es  un  acto  de  int«ligencia,  pero  se  puede 
decir  que  representa  el  grado  más  ÍNUMO  del 
conocimiento;  etc. 

BALMFJ). 

-Ínfimo:  Más  vil  y  despreciable  en  cualquier 
línea. 

En  semejantes  perturbaciones  el  mis  ÍNFI- 
MO y  el  más  ruin  suele  ser  el  más  poderoso, 
Saavedra  Fajardo. 

infingido,  DA:  adj.  ant.  Fingido. 
INFINGIDOR,  RA:  adj.  ant.  Que  finge. 
INFINIBLE  ;del  lat.  infinVjílis):  adj.  an^.  Que 
no  .se  acaba  ó  no  puede  tener  fin. 

INFINIDAD  (del  lat.  infiMtas):  f.  Calidad  do 
infinito. 

...:  no  soy  contenido  de  nadie,  por  no  dejar 
do  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  infinidad. 
Malón  de  Cuaide. 

Oh  sola  sin  igual  que  conociste 
La  INFINIDAD  de  Dios,  etc. 

José  dr  Valdivielso. 

-Infinidad:  fig.  Gran  número  y  muchedum- 
bre de  cosas  ó  personas. 

Hay  tanta  infinidad  de  miembros,  y  órga- 
nos y  sentidos,  y  todos  tan  acordados  y  pro- 
porcionados al  servicio  y  uso  del  cuerpo  hu- 
mano. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...,  INFINIDAD  de  artículos  tengo  solamente 
rotnlaiios,  cnyo  desempeño  conservo  paramas 
adelante;  etc. 

Larra. 

INFINITAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  infi- 
nito. 

El  centro  que  vas  á  buscar  es  infinitamen- 
te perfecto. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  pero  Dios,  que  tiene  la  ciencia  verda- 
deramente infalible,  y  la  virtud  infinitamen- 
te poderosa,  no  puede  padecer  mengua  en  el 
decreto  de  su  ley. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

INFINITESIMAL:  adj.  Mat.  Aplícase  á  las  can- 
tidades infinitamente  pequeíias. 

También  la  carne  se  administraba  allí  en 
cantidades  infinitesim.m.es.  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Infinitesimal:  Mat.  V.  CAlculo  infini- 
tesimal. 

INFINITIVO  (del  lat.  infinitXrus ):  adj.  Gram. 
V.  Mono  infinitivo.  U.  t.  e.  s. 

El  llamado  sin  propiedad  alguna  presente  de 
infinitivo,  sólo  enuncia  en  abstracto  la  sig- 
nificación del  verbo,  etc. 

Gramática  de  ¡a  Academia. 

-  Infinitivo:  m.  Gram.  Presente  de  infini- 
tivo, ó  sea  voz  que  da  nombre  al  verbo. 

Impersonal  es  el  verbo  que  no  tiene  núme- 
ros ni  person.as  ciertas  ni  determinadas,  como 
son  toáoslos  infinitivos,  nmar,  leer,  oir. 
B.  Jiménez  Patón. 

...,  A  no  se  usa  con  el  infinitivo  sino  de 
líos  maneras:  etc. 

Baralt. 

INFINITO,  TA  (del  lat.  iiifinilus):  adj.  Que  no 
tiene  ni  puedo  tener  fin  ni  término. 

...  como  sea  verdad  qne  sólo  Dios,  que  es 
INFINITO  y  sumo  bien,  pueda  aquietar  los  de- 
seos del  ánima  racional. 

Fr.  Ldis  de  Granada. 

Yo  entiendo  que  el  mal  debe  conocerse  par» 
estimar  mejor  la  infinita  bondad  divina, 
Valera. 

-  Infinito:  Muy  numeroso,  grande  y  excesi- 
vo en  cualquier  línea. 

No  ha  medi,i  liora  ni  aun  on  mediano  mo- 
mento que  me  vi  seftor  de  reyes  y  de  emiH-ra- 
dore-I,  llenas  w\*  i-ab.illeríus  y  mis  coíns  y 
aacos  de  INFINITOS  caballos  y  de  innumerables 
galas,  etc. 

Cervantes. 
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Yo  he  quedncío  escarmentada, 
Y  con  (leseo  iníinito 
De  DO  \'i%'ir  mal  casada;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Las  teologías  expositiva  y  moral  se  liallan 
vertidas  eu  IKFIKITOS  sermones  de  bello  es- 
tilo. 

Feijóo. 

-  Inkin'ito:  adv.  m.  Excesivamente,  muchí- 


Mandó  la  duquesa  á  Sancho  que  fuese  junto 
á  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oir  sus  dis- 
creciones. 

Ceiivantes. 

-  Deberéle  á  don  Melchor, 
Si  eso  se  cumple,  infinito;  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-  Infinito  (Lo):  Fü.  Lo  infinito  es  lo  quo 
carece  de  limites.  Así  concebido,  lo  infinito  apa- 
rece como  un  término  negativo.  \-i:o'ri,  lo  in- 
determinado, fué  la  idea  según  la  cnal  concibie- 
ron los  antiguos  (sobre  todo  los  jonios)  lo  infi- 
nito. Como  piiiicipio  de  indeterminación  (sólo 
cl  número  implicaba  orden  según   los  pitagóri- 
cos) lo  infinito  es  la  mezcla  confusa  de  los  con- 
trarios. Platón  llegó  á  concebir  lo  infinito  como 
principio  pasivo  (en  el  Filebo),  especie  de  virtua- 
lidad o  potencia,  pensamiento  que  aceptó  Aris- 
tóteles, para  el   cual  lo  real  es  lo  finito  y  lo  po- 
sible lo  infinito.  Aun  los  estoicos  opinan  lo  mis- 
mo; de  suerte  que  para  toda  la  filosofía  griega 
lo  infinito  es  lo  indefinido  y  esto  lo  indetermi- 
nado (Y.  Indefinido).  Para  Descartes  lo  infi- 
nito es  lo  perfecto,  distinguiendo  un  infinito  in- 
tensivo. Dios,  Dms,  cus  infinUus,  y  un  infinito 
extensivo,  el  mundo.  Aunque  Bossuet  y  Fene- 
lón,  como  teólogos,  no  se  deciden  á  declarar  el 
mnndo  infinito,  conciben  lo  infinito  como  lo 
positivo  y  perfecto.  Espinosa  piensa  la  substan- 
cia infinita,  é  infinitos  también  sus  dos  aspectos 
(el  pensamiento  y  la  extensión).  Todo  el  empi- 
rismo moderno,  á  partir  de  Gassendi  y  Locke, 
considera  la  noción  de  lo  infinito  como  ininteli- 
gible y  vuelve  al  concepto  negativo  de  lo  inde- 
terminado. Leibniz  acepta  cl  sentido  negativo 
de  lo  infinito  como  indeterminado  para  las  can- 
tidades abstractas,  y  el  sentido  positivo  de  lo  in- 
finito para  lo  absoluto  (V.  Absoluto)  como  la 
unidad  perfecta,  libre  de  la  cantidad,  lo  acaba- 
do en  la  acepción  aristotélica.  La  antinonjia  de 
Kant,  lo  infinito  es  y  no  es,  deja  el  problema 
formulado  y  en  disposición  de  recibir  lo  mismo 
la  solución  escéptica  que  la  dogmática.  Y  así 
viene  y  se  conserva  el  problema  a  través  de  todo 
el  criticismo  moderno.  La  antinomia  más  apa- 
rente rjue  real  entre  lo  finito  y  lo  infinito,  que  se- 
BalóKantyqnc  persiste  en  el  pensamiento,  pro- 
cede ele  una  confusión,  á  veces  lamentable,  que 
se  establece  entre  la  imagen,  condición  necesa- 
ria del  concepto,  y  el  concepto  mismo,  ó  entre  U 
imaginación  y  la  razón  (V.  Fantasía).  La  ima- 
gen es  cl  soporte  del  pensamiento  puro,  pero  no 
es  nunca  adecuada  á  él.  Lo  concuuiblo  os  miis 
extenso  que  lo  que  sensiblemente  nos  represen- 
tamos. La  razón  e3|)ce\ilativa  concibe  ideas,  que 
no  son  susceptibles  de  imágenes  .sensibles,  y  quo, 
si  se  simbolizan,  siempre  el  símbolo  resulta  de- 
ficiente y  la  deficiencia  so  traduce  luego  en  con- 
cei)to  negativo,  quo  o»  lo  que  acontece  ¡uccisa- 
incnto  con  la  idea  do  lo  infinito.  Lo  infinito  C8 
por  tanto  una  idea  po.sitiva  (la  de  la  perfección 
y  lo  ab.'íolnto),  quo  no  es,  sin  embargo,  .suscepti- 
ble de  representación  imaginativa,  porque  esta 
»e  refiere  siempre  n  lo  finito  y  concreto,   ni  «e 
«gota  en  lo  puramente  genérico  ó  abstracto,  que 
e»  lo  indefinido.  I^  infinito  o»  lo  posible,  laoxin- 
toncia  virtual,  el  exceso  del  poder  sobre  cl  acto. 
L«  oposicii'm  do  lo  actual  y  lo  virtual  (que  no 
la  antinomia  ó  contradirció»)  explica  cl  sentido 
negativo  con  qne  ha  .<ido  roncebido  lo  infinito, 
pensamiento  qne  so  ha  robnnivtado  por  la  con- 
íusiiin   de  la  razón  con  la  imagiiiacinn  y  de  lo 
concebible  con  lo  imaginable.  .Sin  recurrir  vio- 
lentamente  al  Dens  ex  mnrhiwi  del  drrrnir  he- 
gurliaiio,  el  concepto  do   lo  infinito  posee  una 
fj-isli-ni-ir)  irlrnl,  que  si  necesita  como  anlccedni- 
Ir»  rrn,\nl6qUo  (V .  ANrFrp.nr.STF.)  los  conceptos 
do  lo  finito  y  lo  indefinido,  les  sirve  n  s»  voz  rlc 
antoredenta  lógico  y  explicativo,  porque  supone 
(y  así  lo  concibo  la  razi'.m  d   principio  total  y 
ordenador  do  lo  concreto  y  finito  y  do   lo  geno- 
ral  i  indefinido.  Es  oviilente  qne,  concebido  lo 
infinito  como  positivo,  no  puede  ni  debo  exceder 
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la  categoría  de  su  cxíitencia  Meal,  porque  para 
ello  seria  preci.so  (jue  fuese  representado  iniagi- 
iiativaniento,  en  limite,  y  lo  infinito  no  los  tiene 
ó  si  los  posee  le  son  todos  interiores  y  subordi- 
nados. 

INFINTA:  f.  ant.  Fingimiento. 

...  pero  luego  encomenzó  i  facer  lNFiNT.\de 
encubrir  aquel  su  mal  veneno. 

Clónica  general  de  España. 

INFINTOSAMENTE:  adv.m.  ant.  Fingidamen- 
te, con  engaño. 

...  que  dijesen  como  iNFmTOSAME.NTE  fui,in 
ante  los  moros  con  que  lidi.iron. 

Crónica  general  de  España. 

INFINTOSO,  SA  (de  infinta):  adj.  ant.  Fingi- 
do, disimulado,  engañoso. 

Vínose  para  Córdoba,  é  mató  todos  aquellos 
que  er.in  sus  contr.nrios,  é  á  los  que  le  mostra- 
b.iu  amistad  i.vkintosa. 

Crónica  general  de  E.ípaña. 

...  sepas  tú.  Colatino,  que  al  reposo  de  tu 
casa  vino  un  tu  infi.stoso  amigo. 

Pedro  López  de  Ayala. 

INFINTUOSAMENTE:  adv,  m.  ant.  Fingida- 
mente, con  engaño. 

...  envió  INFiNTL'OSAMENTE  á  contar  que  to- 
das las  gentes  de  .Jerjes  eran  desbaratadas. 
Pedro  Lófez  de  Ayala. 
INFIRMAR  (del  lat.  infirmare,  debilitar,  anu- 
lar): a.  ant.  Disminuir,  minorar  el  valor  y  efi- 
cacia de  una  cosa. 

-Infirmar:  i'Vr.  Invalidar. 

...  y  asi  se  dice,  infirmar  los  testamentos. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

INFLACIÓN  (del  lat.  inflátlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  inflar. 

-  Inflación:  fig.  Engreimiento  y  vanidad. 

INFLAMABLE:  adj.  Fácil  de  inflamarse  ó  le- 
vantar llama. 

...  el  estiércol  de  la  paloma  es  el  más  calien- 
te y  inflamable  de  todos. 

Andrés  de  Laguna. 

Es  (el  carbón  de  piedra)  una  substancia  ra- 
FLAMABLE  á  causa  del  betún  y  aceites  que 
contiene,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Inflamable:  fig.  Fácil  de  inflamarse  ó 
enardecerse  los  afectos  y  pasiones  del  ánimo. 

Una  señora  bien  educada  y  honesta  en  nues- 
tros días  no  es  tan  inflamable  y  dc.saforaila 
como  esas  matronas  de  que  están  llenas  las 
historias  antiguas, 

Valera. 
INFLAMACIÓN  (del  lat.  inflammátío):  f.  Ac 
ciÓD,  Ó  efecto,  de  inflamar  ó  inflamarse. 

Si  cuando  escucho  cantares 
Se  me  inflama  el  corazón, 
Y  ahora  es  más  su  inflamación 
Oyendo  ecos  militares. 

Calderón. 
El  humo  y  la  temperatura  i\  que  se  inflama 
el  aceito,  se  toman  con  frecuencia  también  en 
cuenta  sin  emplear  d.aüo  ninguno:  esto  se  co- 
noce con  el  nombre  do  método  de  inflama- 
ción... 

CaSada. 

-  Inflamación:  Ardor,  calor  preternatural 
en  el  cuerpo  animal,  quo  muchas  vecoa  viono 
juntamente  con  tumor  ó  hinchazón. 

Afrnvósc  con  occidentes  de  mala  calidad  la 
herida  que  recibió  Hernán  Cortés  en  la  cabe- 
ta:  Venia  nial  curado,  y  cl  sobrado  ejercicio  de 
aquellos  día»  triyo  al  cerebro  uno  inflama- 
ciiiN  vrhrmenle  con  recias  calenturas,  quo 
postraron  al  aitjeto  y  las  fuerzas,  ote. 

Sorfg. 
Las  iNFi.AMArioxFs  de  cabeza,  ó  sean  las 
lesiones  Hegniásiro.1  dol  eneífolo  y  do  sus  moni 
branas,  pueden  transmitirse  hereditariamente. 
MONLAU. 

-Inflamación;  Tn/o/.  Los  autores  contem- 
poráneo» no  80  hallan  do  acuerdo  respecto  á  la 
intorprotación  que  conviene  dar  á  la  palabra 
ivfianiaciiln.  Unos  la  aplican  al  proceso  morbo- 
so tal  como  so  estudiará  nins  adelanto,  admitien- 
do quo  la  inflamaciÓD  puede  sor,  ora  rrjiarnlrii 
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6  construc/iía,  ora  destructiva  (Paget  y  Samuel). 
Otros,  divididos  en  dos  campos,  sólo  admiten  uno 
de  esos  términos,  con  exclusión  del  segundo;  ó 
bien  los  fenómenos  de  vascularización,  de  exu- 
dación y  de  proliferación  celular  que  marcan  la 
evolución  normal,  hacia  la  curación,  de  un  trau- 
matismo simple,  por  ejemplo;  ó  bien,  por  el  con- 
trario, las  modificaciones  destructivas  que  cons- 
tituyen las  complicaciones  del  proceso  inflama- 
torio, como  la  supuración,  la  gangrena  y  la  ulce- 
ración. De  aquí  las  diferentes  definiciones  que  so 
han  dado  de  la  inflamación,  y  que  no  ea  este 
sitio  oportuno  para  enumerar  siquiera. 

El  doctor  Baudry  ( Elcments  de  Pathologie 
cliirur.  gen. -tParís,  ÍS8S),  cuyas  opiniones  pue- 
de decirse  que  sintetizan  los  actuales  conoci- 
mientos, designa  con  oí  nombre  de  inflamación 
«un  conjunto  de  modificaciones  anatómicas  y 
funcionales  de  los  tejidos  ó  de  los  órganos,  pro- 
ducidos por  la  acción  de  un  agente  irritante, 
caracterizadas  esencialmente  por  fenómenos  de 
sohrcadiviUad  de  los  elementos  vasculares  de  ras- 
culanzación  y  de  exudación;  sintomáticamente 
por  una  elevación  de  temperatura,  rubicundez  y 
tumefacción  doloroso,  y  que  termina,  ora  por  re- 
solución, ora  por  formación  de  productos  nue- 
vos, ora  por  destrucción  de  los  elementos  ana- 
tómicos.» 

Desde  Celso  hasta  la  época  moderna  (período 
sintomático)  se  han  citado  cuatro  signos  princi- 
pales, aunque  inconstantes,  como  característicos 
de  la  inflamación,  en  el  concepto  clínico:  rubi- 
cundez, tumefacción,  calor  y  dolor.  A  esos  sínto- 
tomas,  que  también  podían  existir  en  otros  es- 
tados morbosos  (congestión,  edema),  se  añadió 
después  el  trastorno  funcional  y  la  fiebre  para 
evitar  confusiones. 

Las  teorías  que  reinaron  durante  ese  período 
tienen  interés  puramente  histórico.  Fuudadas 
en  simples  hipótesis  ó  en  conocimientos  erró- 
neos, explicaban  la  inflamación  por  el  pa.so  anor- 
mal de  la  saugio  do  las  venas  á  las  arterias  (Cel- 
so) ó  de  los  capilares  á  los  linfáticos  y  vasos  se- 
rosos (líoerhaave,  Hoffmann).  Empero  el  famoso 
axioma  ubi  stimulus  ibi  fiuxus  ha  logrado  so- 
brevivir, encontrándose  un  trasunto  del  mismo 
(aunque  bajo  otra  forma)  en  el  aflujo  sanguíneo 
anormal,  la  irritabilidad  de  Biown  y  de  Brous- 
sais,  y,  en  nuestros  días,  en  la  teoría  celular 
(irritabilidad  formatriz  de  Virchow).  Al  comen- 
zar el  período  histológico  empiezan  diversas  teo- 
rías, mucho  más  positivas,  que  conviene  expo- 
ner á  grandes  rasgos. 

Teoría  ra.icular,  de  la  exudación  y  de  los  blat- 
tenuis  (Sclnvann,  Rokitausky,  Robín,  Lebert). 
Hace  mucho  tiempo  (Kultenbriinnor,  1825),  se 
admitieron  ya  como  trastornos  exclusivos  y  ca- 
racterísticos del  proceso  la  contracción  y  des- 
pués la  dilatación  de  los  vasos  pequeños,  con 
éxtasis  sanguíneo  consecutivo.  Las  escuelas  fran- 
cesa y  vienesa  vulgarizaron  la  doctrina  de  que 
la  inflamación  consiste  esencialmente  en  desór- 
denes circulatorios,  á  los  cuales  suceden  fenóme- 
nos exudatiivs,  siendo  secundarias  y  consecuti- 
vas las  modificaciones  de  los  elementos  anató- 
micos. El  feíiiuncno  inical  y  constante  de  la  in- 
flamación en  los  tejidos  vascu laces  es  la  conges- 
tión activa,  al  mismo  tiempo  quo  hay  aflujo  de 
linfa  á  los  vasos  linfáticos.  Si  se  examina  (des- 
pués de  haberlo  irritado)  el  mcseuterio  do  una 
rana,  se  observa  desdo  luego  una  aceleración  ilel 
curso  de  la.sangro  on  aquel  punto;  ala  retracción 
do  los  pequeños  va.soa  sucedo  la  dilatación,  con 
alargamiento  y  flexuosidad  de  las  raicillas  arte- 
riales y  do  los  capilares.  Las  venillas  so  dilaton 
más  lentamente  sin  alargarse.  Como  esta  octasia 
suele  .ser  irregular,  los  vasos  toman  un  aspecto 
nioniliformo,  y  lo  corriente  sanguínea,  detenién- 
dose on  las  partes  angulares,  so  acelera  al  nivel 
de  las  cstraiigiilacioiies.  Bien  pronto  sobrevio- 
non  éxtasis  en  muchos  puntos;  los  elementos  co- 
hilares  do  In  songie  so  acumulan,  dilatan  los 
vasos  hasta  su  grado  máximo,  y  los  glóbulos 
blancos  so  adhioien  á  lo  cara  interna  de  las  ve- 
nas. En  las  vías  colaterales  ouinonta  la  conges- 
tión, y  poco  á  poco  el  éxtasis  os  completo.  Eu 
pos  do  esos  fonómonos  trasudo  cl  )dasma  sanguí- 
neo á  través  do  las  paredes  vo.Qcularos,  formando 
el  hln.^lrma,  líquido  especial  que  jioilrá  roabsor- 
bor.^o  ó  dar  origen .  por  gi'iir.fis,  á  leucocitos  (pus) 
ó  á  elementos  cmbriopl.á.«ticos  (tejido  conectivo). 
Uespocto  á  los  tejidos  privados  de  vasos  sanguí- 
neos, sus  Icsiniies  inflamatoria"  son  conserutivos 
á  trastornos  circulatorios  on  el  territorio  vii«eu- 
lar  que  asegura  su  nutrición. 
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Trorla  celular.  -  Küss  fuá  el  piimcro  que,  on 
1846,  atribuyó  gran  infliicucia  a  la  célula  del 
tejido  coiijunlivo;  pero  la  teoría  celular  no  npa- 
reciü  rcaiiiiento  liasta  que  so  piililicaron  los  tra- 
bajos do  Virchow  (18fi9  á  18ti7).  Adoptada  por 
la  generalidad  fué  modificada  en  algunos  de  sus 
términos  por  los  experimentos  de  Cclinlieim, 
confirmados  después  por  Vul|i¡an,  Hayen  y  otros. 
Para  Virchow  y  sus  ade[itos  ol  elemento  funda- 
mental, primitivo  y  constante  do  la  inllaniación, 
consiste  on  una  mayor  actividad  nutritiva  de  la 
e.'lula  del  tejido  conjuntivo,  cuya  causa  y  [lunto 
i|i<  partida  deben  buscarse  en  los  agentes  irri- 
tantes; en  las  partes  privadas  do  vasos  (centro 
de  la  córnea,  cartílagos,  etc.),  la  niodilicación 
celular  constituyo  exclusivamente  el  proceso  in- 
flamatorio. 

En  el  punto  irritado  demuestra  el  microscopio 
que  las  células  tumefactas  proliferan  (segmenta- 
ción del  núcleo  y  del  protoidasma),  se  multipli- 
cau  (Vircliow  y  Ilis)  y  vuelven  al  estado  em- 
brionario (Rauvier).  Después,  poruña  serie  do 
evoluciones,  las  células  jóvenes  darán  lugar  al 
tejido  cicatrizal,  al  pus,  ó  alas  ncoplasias  infla- 
matorias. 

Teorlade  la  rf¡a^)crffsíí  (Cohnbeim).  -La emi- 
gración globular  i\  través  de  las  paredes  vascu- 
lares, entrevista  por  Waller,  sólo  fué  demostra- 
da por  los  notables  experimentos  de  Cohnheim 
( Leaiones  de  Patolocjia  general,  versión  española 
de  Carreras  Sancliis,  Compaired  y  París  Zejin), 
aunque  ya  antes  había  observado  Stricker  ladia- 
pedcsis  do  los  glóbulos  rojos.  Si  después  de  ha- 
ber inyectado  azul  de  anilina  en  uno  de  los 
sacos  linfáticos  de  una  rana  inmovilizada  por  el 
curare  se  examina  el  mesenterio  fuera  del  ab- 
domen, so  observan  inmediatamente  los  trastor- 
nos circulatorios  (aceleración  y  después  lentitud) 
antes  mencionados.  A  las  dos  ó  tres  horas  los 
glóbulos  blancos  se  detienen,  su  superficie  se 
cubre  do  prolongaciones  amilioideas,  pegándose 
á  la  pared  interna  de  las  venillas.  Después  pier- 
de su  cohesión  la  túnica  eudotelial,  en  virtud 
de  la  alteración  nutritiva  (Chalvet)  que  le  ha 
heeho  sufrir  el  éxtasis  sanguíneo,  ó  de  una  per- 
turbación en  la  inervación  vasoniotriz;  los  gló- 
bulos blancos  y  algunos  rojos,  sometidos  a  la 
presión  lateral  do  la  corriente  sanguínea  y  do 
los  movimientos  amiboideos,  atraviesan  las  pa- 
redes vasculares  al  nivel  de  los  intersticios  celu- 
lares y  estomatos  (Arnold  y  Tliomns;  poros  vas- 
culares de  lüehat),  y  constituyen,  con  el  líquido 
all)úminofilirinoso  trasudado,  el  e.rudndo  injla- 
malorio.  Según  esta  teoría,  la  inflamación  es  una 
exudación  célulojúasmática  consecutiva  á  la  exu- 
dación de  los  vasos;  además,  las  alteraciones  do 
las  células  fijas  son  secundarias  y  los  glóbulos 
blancos  emigrados  dan  lugar  á  la  mayor  parto 
do  las  células  ó  elementos  de  nueva  formación 
(Colmheim  y  Ziegler). 

En  los  tejidos  que  carecen  de  vasos  artificial- 
mente inflamados,  sostiene  Cohnheim  (loe.  cit.) 
que  los  glóbulos  blancos  proceden,  por  emigra- 
ción, de  los  vasos  sanguíneos  más  próximos, 
como  lo  pruebau  el  que  se  encuentre  en  ellos  la 
materia  colorante  previamente  inyectada  en  uno 
de  los  sacos  linfáticos,  ó  en  el  sistema  venoso 
del  animal  sometido  al  experimento,  mientras 
que  las  mismas  partículas,  introducidas  en  la 
cámara  anterior  o  en  el  fondo  de  saco  conjunti- 
va!, en  na  la  alteran  su  color  propio;  adenuLs,  si 
se  irrita  el  centro  de  la  córnea,  el  pus  aparece  en 
la  periferia  y  los  corpúsculos  de  la  curnea  no 
sufren  ninguna  modificación. 

Negada  por  algunos  autoresde  Anatomía  pato- 
lógica, consiileradapor  otros  como  una  simple  he- 
morragia á  través  (le  las  partes  alteradas  de  los 
vasos  inflamados,  subordinada  por  los  partidarios 
de  la  teoría  microbiana  á  la  penetración  ilo  un 
microorganismo  en  los  vasos,  la  emigración  glo- 
l)ular  es  un  hecho  generalmente  admitido,  aun- 
que nadie  niega  la  parte  que  toman  en  el  proce- 
so los  elementos  ¡uopios  de  los  tejidos  inflama- 
dos. Según  Cornil  y  Rauvier  (Manual  d' /listo- 
lor/ie  iiat/ioloijiquc,  París,  1881),  la  diopcilesis  in- 
flamatoria no  es  más  que  la  exageración  do  la 
diapedesis  fisiológica,  la  cual  determina,  en  es- 
tado normal,  la  emigración  de  los  glóbulos  blan- 
cos en  las  mallas  del  tejido  conjuntivo  y  la  do 
los  glóbidos  rojos  en  la  linfa  del  canal  torácico. 

Teoría  mixta  ó  célulovascular.  -  Actualmento 
nilmiten  algunos  la  existencia  de  inflamaciones 
epiteliales,  sin  exudación  glóbuloplasmática; 
)iuro,  por  lo  general,  se  considera  el  proceso  in- 
flamatorio constituido  esenciahnento  por  tras- 
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tornos  simultáneos  y  paralelos  de  la  circulación 
y  de  la  nutrición  celular.  Una  vez  determinada 
la  irritación  patoh'gica  en  un  tejido  la  circula- 
ción se  hace  más  activa,  los  vasillos  se  dilatan 
y  se  forma  una  exudación  glóbuloplasmática.  Al 
propio  tiempo  so  realiza  la  proliferación  celular 
a  expensas  de  los  glóbulos  blancos  extravasado.s, 
de  las  células  fijas  do  los  tejidos  y  de  las  paredes 
vasculorcs  inflamadas.  Los  datos  que  hoy  poseo 
la  Ciencia  son  insuficientes  para  juecisar  el  mo- 
do cómo  obran  los  agentes  irritantes  sobre  los 
elementos  de  nuestros  tejidos.  ¿Ataco  primitiva 
y  directamente  la  irritación  la  célula  misma,  ó 
sus  vasos,  ó  bien  obra  sobre  las  extremidades 
nerviosas  para  excitar  los  vasodilatadores  ó  pa- 
ralizar los  vasoconstrictores!  Se  han  expuesto 
argumentos  en  favor  do  estas  diferentes  creen- 
cias, pero  ninguna  de  ellas  cuenta  para  su  de- 
mostración con  heclios  po.^itivos. 

Réstanos  hablar  de  la  teoría  parasitaria  do  la 
inflamación.  Hueter  sostiene  que  la  inflamación 
es  enfermedad  epidémica  producida  por  miasmas 
esparcidos  en  ol  aire,  bacterias  ó  gérmenes  de 
bacterias,  quo  penetran  en  nuestros  tejidos  y  en 
la  sangro  invadiendo  los  glóbulos  blancos  y  los 
rojos.  Los  microbios  .^ojírii/CHOs  y  piógenos  se  in- 
sinúan entre  las  fibras  musculares  de  las  semi- 
llas que  destruyen,  abriendo  paso  á  los  glóbulos 
blancos  quo  se  extravasan.  Serían,  pues,  los 
agentes  directos  de  la  diapedesis.  Los  micro- 
organismos procedentes  del  exterior  eugemlran, 
en  el  punto  de  su  penetración,  una  inflamación 
especial,  específica,  de  los  vasos  y  ganglios  lin- 
fáticos de  la  región;  del  mismo  modo,  los  que 
son  transportados  por  la  sangre,  determinan  una 
inflamación  especifica  de  los  capilares  (endo  y 
perivasculitis  específica).  Cualquiera  quo  sea  el 
valor  de  esta  teoría,  hay  que  recordar  que  los 
médicos  colocan  entro  las  enfermedades  parasi- 
tarias é  infecciosas  muchas  afecciones  que  an- 
tes se  creían  francamente  inflamatorias:  entre 
ellas  figura  la  neumonía  (Klebs,  Friedlander, 
Talamon,  etc.),  la  meningitis  cerebroespinal 
(Leyden). 

En  la  anaíotnia  patológica  de  la  inflamación 
hay  que  estudiar  las  lesiones  vasculares,  el  exu- 
dado y  sus  transformaciones  sucesivas. 

Lesiones  vasculares.  -  En  el  período  congesti- 
vo, los  pequeños  vasos,  llenos  de  sangre,  se  dis- 
tienden de  un  modo  regular,  como  cilindros,  ó 
irregular,  bajo  la  forma  de  ampollas  (Cornil  y 
Rauvier);  si  la  inllaniación  continúa,  las  células 
cndoteliales  se  hinchan  (hipertrofia,  división  del 
núcleo  y  del  protoplasma)  y  los  capilares  reco- 
bran su  estructura  embrionaria  para  dar  lugar 
á  los  vasos  de  nueva  formación. 

Exudados  injlamatorios.  -  Son  los  productos 
patológicos  (líquidos  y  elementos  figurados)  quo 
salen  de  los  vasos  alterados,  y  á  los  cuales  so 
unen  otros  elementos  suministrados  por  los  teji- 
dos enfermos.  Según  las  proporciones  de  las  di- 
versas partes  constitutivas,  se  distinguen  los 
exudados  siguientes:  1.°  Seroso,  líquido  sonro- 
sado ó  amarillo  cítrico,  que  contiene  substancia 
librinógena,  moco,  células,  etc.  (serosidad  do  los 
vejigatorios).  2.°  Serofibrinoso  y  fibrinoso:  el 
primero,  líiiuido  cítrico,  más  ó  menos  transpa- 
rente, contiene  fibrina,  substancia  albuminoidea 
que  se  coagula  bajo  la  forma  de  copos,  filamen- 
tos ó  laminillas  membranosas,  más  ó  menos  ad- 
herentes  á  las  partes  vecinas.  La  coogulaciundel 
exudado  fibrinoso  es  completa  (flemón),  la  parte 
líquida  .se  encuentra  reducida  á  su  grado  nuui- 
mo.  Ambos  pueden  transformarse  en  exudado 
purulento  ó  heinorrágico.  Por  otra  parte,  la  fibri- 
na se  torna  granulosa  y  so  disocia,  y  nadie  ha 
demostrado  que  pueda  organizarse,  como  algu- 
nos creen.  Z."  Exudado  mucoso  ó  catarral,  for- 
mado por  los  productos  de  hipersecreción  de  las 
nuicosas  inflamadas,  á  las  cuales  se  mezclan  al- 
gunos elementos  celulares  (eiiitelialcs),  algunas 
veces  fibrina  y  serosidad  trasudadas  de  los  vasos; 
es  muy  acuoso  y  transparente  cuando  los  ele- 
mentos celulares  son  poco  numerosos.  Por  el 
contrario,  se  torna  nuis  viscoso  y  opaco  á  me- 
dida quo  aumenta  la  mncina  y  los  glóbulos 
blancos.  4.°  Exudados  crupal  y  diftérico,  consi- 
derailos  por  unos  como  exudados  fibrinosos  su- 
perficiales ó  intersticiales,  qne  engloban  produc- 
tos celulares  diferentes,  según  las  reglones;  ]>or 
otros,  entre  ellos  Wagner,  como  resultantes  de 
la  transformación  de  los  epitelios  pavinientosoa 
en  una  red  cuyas  mallas  aprisionan  los  leucoci- 
tos (mucosa.s,  ríñones,  ete). 

Según  au  sitio,  admito   Baudry  el  exudado 
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libre,  depositado  en  nna  superficie  ó  en  una  ca- 
vidad natural  (mucosa,  pleura),  y  el  exudado 
intersticial,  infiltrado  entrólas  mallas  del  tejido 
(flemón).  Los  partiilarios  de  la  inflamación  celu- 
lar (Virchow  y  otros)  sin  trastornos  circulatorios, 
admiten  el  extXílndo  parenquimaloso  en  los  célu- 
las epiteliales  ó  en  los  elementos  misinos  de  los 
tejidos. 

Transformación  de  los  exudados.  -  Cuando  el 
tejido  inflamado  recobra  su  estado  anterior  de 
integridad  anatómica  y  funcional,  se  dice  qne  la 
enfermedad  ha  curado  por  resolución.  En  tal 
caso  la  parte  líquida  del  exudado  entra  nueva- 
mente en  la  circulación;  las  células,  transfor- 
madas en  granulaciones  grasosas,  se  ilisocian  y 
son  reabsorbidas,  mientras  que  el  epitelio  se  re- 
produce y  los  vasos  recobran  su  estado  normal. 
La  resolución  se  observa  sobre  todo  en  las  in- 
flamaciones con  exudados  mucoso,  mocopurulen- 
to,  seroso  y  serofibrinoso;  estos  últinjos  pueden 
también  ser  eliminados  cuando  comunican  con 
el  exterior.  Si,  por  el  contrario,  persiste  la  in- 
flamación, se  desarrollan  elementos  nuevos  y 
constituyen  lo  que  se  llaman  ncofortnaciones  in- 
flamatorias. Recibe  el  nombre  de  regresión  la 
evolución  do  los  productos  inflamatorios  hacia 
una  organización  menos  avanzada,  regresión 
grasosa  y  disocieu-ión  molecular  ó  gangrena  mo- 
lecular, que  sólo  son  variedadesde  mixtificación 
de  los  elementos  y  de  los  tejidos.  La  transfor- 
mación grasosa,  condición  indispensable,  según 
algunos  autores,  para  la  reabsorción  ó  elimina- 
ción de  los  exudados  mocopurnlento  y  serofi- 
brinoso, puede  invadir  también  la  parte  sólida 
del  pus  y  los  elementos  celulares  de  la  región 
afecta.  Pero  esta  fase  de  regresión  (transfor- 
mación grasosa,  impregnación  de  sales  calizas, 
pigmentación  y  degeneración  amiloidea )  es  más 
propia  de  la  forma  crónica  de  la  inflamación 
( depósitos  caseosos  calcificados,  focos  purulentos 
antiguos). 

Además  de  las  lesiones  locales  que  quedan 
descritas  mencionan  todos  los  autores  las  alte- 
raciones del  lí(|UÍdo  sanguíneo.  Se  observa  un 
aumento:  1.°,  de  fibrina,  que  recogen  localmen- 
te  los  vasos;  2.",  de  los  glóbulos  blancos  produ- 
cidos por  los  órganos  hematopoyéticos  de  la  parte 
inflamada,  ó  bien  por  los  ganglios  á  los  cuales 
abocan  los  linfáticos  (Ilayem,  Andral  y  Gava- 
rret);  y  3.",  de  las  materias  grasas  y  de  laurea. 
En  cambio  disminuyen  los  glóbulos  rojos  y  el 
cloruro  de  sodio  (Beale). 

Toca  ahora  estudiar  la  etiología ie\A  inflama- 
ción. Según  que  el  agente  irritante  sea  extraíío 
al  organismo  ó  pertenezca  á  éste,  se  distinguen 
inflamaciones  por  causa  externa  ó  interna.  Con- 
diciones especiales,  de  orden  genéralo  local,  pue- 
den favorecer  la  acción  del  agente  irritante 
( causas  pralixponcntes ). 

Es  innegable  que  las  constituciones  débiles  y 
diatésicas  ofrecen  menos  resistencia  á  la  acción 
de  los  irritantes  y  menor  potenciado  reparación. 
Se  sabe  también  que  la  inflamación,  franca  y  de 
marcha  rápida  en  el  adulto,  es  lenta  y  tórpida 
en  el  viejo;  que  en  el  primero  ataca  principal- 
mente las  visceras,  cu  el  segundo  la  miu'osa  de 
las  vías  urinarias  y  del  árbol  aéreo,  mientras  quo 
en  el  niño  interesa  sobre  todo  la  piel,  las  muco- 
sas y  serosas  (meningitisr  pleuresía,  entciitis, 
etc.).  Asimismo,  es  evidente  la  influencia  del 
sexo,  de  las  profesione.»,  de  las  estaciones,  y,  so- 
bre todo,  de  la  naturaleza  de  los  tejidos  y  su  ap- 
titud para  contraer  la  inflamación,  dependiente: 
l.°desu  riqueza  célnlovasculary  nerviosa  (piel, 
mucosas,  tejido  celular,  huesos,  etc.);  2.°  de  los 
trastornos  do  su  inervación  (hemiplejías);  3." 
de  su  exposición  á  los  traumatismos  exteriores 
(pies,  manos);  4.°  do  su  declividad  (miembros 
inferiores);  y  5.°  de  la  existencia  do  una  fleg- 
masía anterior.  Con  todo,  ignoramos,  lo  mismo 
que  nuestros  antepasados,  por  qué  en  un  enfria- 
miento Sü  inflama  el  pulmón  mejor  que  la  pleu- 
ra, los  bronquios,  la  eonj\u)tiva  ó  el  intestino,  á 
no  ser  que  se  admita  una  predisposición  orgánica 
especial,  una  debilidad  do  tal  ó  cual  órgano, 
hereditaria  ó  adquirida,  propia  de  cada  iodi- 
viduo. 

Entro  las  causas  externas  (que  son  la.t  inña  in- 
teresantes y  cuyo  mccani.smo  es  más  fácil  do  ex- 
plicar), figuran  los  traumati.tmos  (herida.4,  cuer- 
pos extraños,  contusiones,  etc.),  lo» lYnenwi, /»ii- 
zoñas,  virus  y  mirroi^rgsnifinos,  que  ora  inflaman 
localmentc  los  tejidos  con  los  cuales  so  ponen  en 
contacto  (gastritis  tóxicas,  picaduras  do  escor- 
pión), ora  ejercen  su  acción  flogógena  inmediata 
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después  de  haber  penetrado  en  el  toneiitc  circu- 
latorio (cistitis  cantaridiana,  estomatitis  mercu- 
rial, etc.). 

La  inflamación  por  causa  interna  puede  cali- 
ficarse como  consecuencia  y  una  de  las  manifes- 
taciones de  tal  ó  cual  estado  patológico  del  or- 
ganismo, ora  se  trate  de  lesiones  del  .sisteni,'» 
nervioso  (artritis  de  los  ítem ipléijicos,  Charcot), 
de  afecciones  discrdsicas  ó  por  alteración  de  la 
sangro  (forúnculos  y  ántrax  de  los  diabtticcs, 
adenitis,  otitis,  etc.,  escrofulosas),  ó  enfermeda- 
des virulentas  (iritis  sifilítica,  etc.). 

En  los  artículos  especiales  de  este  DiCCiONA- 
Eio,  dedicados  á  la  descripción  de  cada  una  de 
las  inflamaciones  (Castiíitis,  LAnixciTis,  Mk- 
TKiris,  PrLMONÍ.í,  etc.),  encontrará  el  lector 
una  enumeración  más  detallada  de  las  causas  de 
cada  una  de  ellas. 

En  toda  flegmasía  existen  síntomas  funciona- 
les, locales  y  generales. 

Los  primeros,  escucialniente  variables,  con- 
sisten en  la  alteración,  la  snpre^ión  total  ó 
parcial  del  papel  fi.siológico  del  órgano  ó  tejido 
afecto;  su  descripción  pertenece  al  estudio  de  las 
inllamactones  localizadas;  sin  embargo,  deben 
mencionarse  aquí  los  trastornos  funcionales,  re- 
flejos ó  no,  en  órganos  inmediatos  ó  distantes 
(delirio,  vómitos,  convulsiones,  etc.). 

Ue  los  cuatro  síntomas  locales  (rubicundez, 
calor,  tumefacción  y  dolor),  el  último  es  el  más 
constante;  los  otros  tres  sólo  se  observan  en  las 
regiones  vasculares  superficiales.  Hay  pocas  fleg- 
masías cuyo  principio  y  casi  toda  su  duración 
no  se  den  á  conocer  por  el  fenómeno  dolor,  si  se 
exceptúalas  que  ocupan  las  partes  paralizadas. 
Sus  caracteres  é  intensidad  guardan  relación  con 
la  agudeza  del  proceso,  la  naturaleza  de  los  te- 
jidos, su  riqueza  en  filetesnerviosos  y  su  estran- 
gulación por  planos  resistentes,  como  las  apo- 
neurosis  ó  haces  fibrosos  (artritis  agudas,  osteítis, 
panadizos,  flemones  profundos,  etc.).  El  dolor 
puede  ser  pulsativo,  lancinante,  tcrchranic,  gra- 
vativo, y  también  continuo  é  intermitente.  Cual- 
quiera que  sea  su  carácter  se  percibe  la  sensa- 
ción dolorosa,  no  sólo  al  nivel  de  la  parte  enfer- 
ma sino  también  en  las  inmediaciones  ó  á  cierta 
distancia,  pues  suele  producirlo  la  compresión 
del  tronco  de  los  nervios  sensitivos,  la  irritación 
ó  desgarro  de  sns  extremidades  terminales,  etc. 

Cuantío  las  partes  inflamadas  .son  va.sculares 
y  accesibles  á  la  mirada  y  al  tacto,  obsérvanse 
los  otros  tres  síntomas  llamados  cardinales  (ru- 
bicundez, tumefacción  y  calor). 

La  rubicundez  es  debida  á  la  llegada  de  la 
sangre,  en  proporción  más  ó  menos  considerable, 
n  los  pequeños  vasos  dilatados,  y  después  al  éx- 
ta.sÍ3  y  á  la  extravasación  de  los  glóbulos  rojos, 
por  diapede^is  ó  por  rotura  de  los  capilares; 
linalmeute,  á  la  neoformación  de  los  vasos.  Eso 
color  varía  del  rosa  al  rojo  obscuro;  se  presenta 
bajo  la  forma  de  placa.s,  arborizaciones,  punti- 
tos,  etc.,  según  los  tejidos,  y  desaparece  por  la 
presión  digital,  á  monos  que  las  ¡larcdes  vascu- 
lares c.itén  rotas  en  muchos  puntos. 

La  tumefacción,  resultante  de  la  re|)lcción  do 
los  vasos  dilatados,  déla  exudación  inflamatoria 
y  de  la  proliferación  de  los  elementos  histológi- 
cos, puede  ser  superficial  ó  profunda,  difusa  ó 
eircun-vripla. 

Finalmente,  la  aplicación  de  la  mano  sóbrela 
parte  enferma  permite  observar:  1.°  un  aumento 
de  la  temperatura  (calor);  2.''  una  induración, 
producida  por  la  fibrina  cOiígulada  en  medio  do 
loH  elementos  anatómicos  que  proliferan  ;  3." 
cierta  ;irní.)«/V/^i./ en  los  límites  de  lainilurarión; 
4."  á  veres  /«/i//.n  arteriales,  que  el  mismo  en- 
fermo puede  percibir  (dolor  pulmliro).  Al  lado 
de  e«os  signos  clásicos  el  cirujano  encuentra 
otros  fenómenos  locales,  distintos  según  los  te- 
jido»; «sí,  las  partea  transparentes  se  tornan 
opacas  (queratitis);  los  tejido.*,  excepto  lo»  hue- 
so», aumentan  en  deiisiilad,  aunque  disminuyo 
sn  cohe.iicín  (flegmasías  agudas,  etc.). 

Lo»  sinlomn.n  generalm  .solo  ifaltan  cuando  Ib 
inflamación  e»  muy  limitada  ó  crónica,  ó  bien 
cnando  el  enfermo  es  de  edad  avanzada;  consis- 
ten en  la  fiebre  llamada  inllamnioría,  rs  decir, 
en  un  conjunto  de  perturbarinne»  en  la  ealorili- 
nción,  la  nntricion,  circulación  é  inervación 
(Jaccond).  V.  Frp.mii!  i  HirERTF.RMiA. 

Según  la  intensidad  j  duración,  bastante  va- 
riable» según  lo»  raso»,  de  lo»  «íntomn»  lomli'» 
y  generales,  sedistingne  una  innaninrion  ,iiiiida, 
nihagudn  y  itróniea;  esta  última  c»,  oro  primili- 
m,  ora  eotunulira  ti  estado  «gndo. 
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Como  queda  dicho  al  hablar  de  la  anatomía 
patológica,  el  proceso  flegmático  agudo  puede 
terminar:  1.°  Por  resolución:  es  el  retorno  al  es- 
tado normal  anterior,  por  desaparición  gradual 
de  los  síntomas  locales  y  generales  ó  curación 
completa.  2.°  I'or  siíjwrat-íd»:  considerada  hasta 
hace  pocos  años  como  terminación  casi  constan- 
te y  natural  de  la  inflamación,  la  supuración, 
según  trabajos  do  Strauss,  Pasteur,  Cornil  y 
otros,  parece  subordinada  á  la  intervención  do 
microorganismos  especiales  y  constituye  una 
verdadera  complicación  del  proceso.  3.°Por/or- 
maciones  conjuntivas  y  vasculares  permanentes  ó 
tuoplasias  (adherencias,  hipertrofia,  induración, 
etc. ).  4. "  Por  atrofia  simple  ó  por  degeneraciones 
diversas  (regresiones).  ,5.°  Por  muerte  local  ó 
gangrena,  cuando  la  inflamación  es  muy  violen- 
ta, cuando  el  estado  general  del  enfermo  no  es 
satisfactorio  (fiebres  graves,  alcoholismo,  etcé- 
tera), y  cuando,  en  la  disposición  anatómica  da 
los  tejidos,  hay  estrangulación  de  éstos,  oblite- 
ración de  los  vasos  y  obstáculo  á  los  cambios 
nutritivos.  6.°  Por  la  muerte:  consecutiva  á  la 
violencia  de  los  síntomas  generales,  á  los  tras- 
tornos funcionales  do  órganos  importantes,  á 
complicaciones  graves,  como  accidentes  septicé- 
niicos,  etc. 

Ahora  bien:  ¡pueden  referirse  al  proceso  infla- 
matorio las  ueoplasias  tuberculosas,  el  cáncer, 
etc.  ?  Broussais  y  Bouilland  sostuvieron  ya  en 
otro  tiempo  que  la  tuberculosis  de  un  órgano 
sucedía  siempre  á  su  inflamación,  y  moderna- 
mente La\icereaux,  Hanot  ( Itapports  de  l'inlia- 
mation  et  de  Ja  tuberculose,  París,  18S3)  y  otros 
han  establecido  las  analogías  que  existen  entre 
las  flegmasías  y  las  neoplasias  nodulares  ó  gra- 
nulosas (muermo,  tuberculosis).  Finalmente,  en- 
tre las  numerosas  teorías  patogénicas  del  cáncer, 
figura  la  teoría  de  la  irritación,  de  la  predispo- 
sición y  de  la  iuflamacii'ii,  defcmlída,  entre  otros 
autores,  por  Virchnw  ( Palol.  celular).  Aunque 
estas  teorías  han  sido  combatidas  por  patólogos 
no  menos  competentes,  es  innegable  que  la  etio- 
logía del  cáncer  y  de  la  tuberculosis  ofrece  to- 
davía muchos  puntos  obscuros,  y  que  la  irrita- 
ción infamatoria  de  un  tejido  ó  de  un  órgano 
crea  en  él  cierta  predisposición  al  desarrollo  pri- 
mitivo ó  secundario  de  tales  neoplasnuis. 

Respecto  al  tratamiento  de  la  inflamación, 
como  quiera  que  el  ¡iroceso  flegmásico  es  dife- 
rente según  las  regiones  y  los  tejidos,  según  el 
estado  del  organismo  y  la  naturaleza  del  agente 
irritante,  es  difícil  estudiar  aquí  completamen- 
te la  cuestión,  como  se  hará  en  artículos  especia- 
les de  esteDiccio.NAUío.  Bastará  exponer  ahora 
ciertas  consideraciones  generales  que  se  despren- 
den del  estudio  de  la  naturaleza  y  causas  de  la 
inflamación: 

1.°  El  proceso  inflamatorio  es  una  exagera- 
ción nutritiva  local,  determinada  en  el  organis- 
mo vivo  \ioT  un  agente  irritante;  su  terminación 
más  favorable  y  más  pronta  es  la  resolución.  La 
indicación  fundamental  consiste,  pues,  en  pro- 
vocarla. El  ilustre  profesor  Jaccoud  (Traitídt 
Pathologie  interne,  t.  I,  pág  89,  París,  1883) 
resume  en  estas  breves  palabras  toda  la  terapéu- 
tica de  la  inflamación:  «Colocar  al  enfermo  cu 
condiciones  tales,  que  pueda  esperar  y  secundar 
el  cumplimiento  normal  del  trabajo  patoló- 
gico. » 

2."  La  noción  etiológica  tiene  aquí  una  im- 
portancia tan  capital  como  cuando  se  instituyo 
cual(|uier  tratamiento:  «verdad  baladí  al  pare- 
cer, como  dice  liaudry,  pero  que  nunca  debo  ol- 
viilarse. »  Evitar  las  causas  predisponentes  y  de- 
terminantes sería  prevenir  la  inflamación;  sepa- 
rar el  agento  irritante,  como  en  los  casos  de 
cuerpos  extrahos,  equivale  a  detener  el  proceso 
y  facilitar  la  curación. 

8."  La  inflamación,  en  su  primer  grado,  os, 
como  qiuMia  dicho,  un  proceso  do  reparación 
(forma  constructiva);  todos  los  esfuerzos  del  mé- 
dico ilebeu  dirigirse,  por  lo  tonto,  á  favorecerla, 
y  evitar  lo»  complicaciones  (supuración,  gangre- 
na, etc.).  El  cirujano  vigilorá  el  cumplimiento 
regular  do  la»  funciones  di.  nutrición;  tratorn 
con  cuidado  el  estado  general,  combatiendo  la 
fiebre,  »i  existe,  ])or  lo»  ngentc»  tera|iéulicos 
apropiado».  Si  hay  ima  herido  se  emplearán  lo» 
medio»  que  la  experiencia  aconsejo  para  evitiir 
la  acción  de  lo»  irritante»  oxteriore»  y  provocar 
la  curación  (inflamación  rnparotriz)  á  saber:  cu- 
ra» antisépticos,  inmovilidad,  posición. 

4."  Finalmente,  en  la»  inflnmocionesexler- 
nos  y  qnirúrgicoa,  la  Ciencia  dispono  de  reme- 
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dios  eficaces  para  combatirlas  y  modificar  sus 
manifestaciones  locales  exageradas,  á  saber:  A 
Posición.  Medio  excelente,  aplicable  sobro  todo 
á  los  miembros  superiores  é  inferiores;  ejerce  fa- 
vorable influencia  sobre  todos  los  síntomas  lo- 
cales y  disminuye  en  particular  la  tumefacción 
y  el  dolor,  siempre  que  se  facilite  la  circulación 
de  retorno  y  provoque  la  relajación  muscular 
(elevación  y  posición  del  reposo  fisiológico).  -  B 
Inmovilidad.  A  la  vez  que  se  coloca  la  parto 
herida  ó  inflamada  en  un  posición  conveniente, 
debe  el  cirujano,  no  sólo  recomendar  al  enfermo 
el  reposoy  la  inmovilidad  absoluta  de  esaparte, 
sino  también  asegurar  dicha  inmovilidad  |>or 
medio  de  un  aposito  ó  un  vendaje  apropiado. 
Hay  que  conceder  poca  confianza  á  la  docilidad 
de  los  enfermos;  lo  mejor  es  evitar  que  puedan 
desobedecer.  C  Compresión.  Asociada  á  la  ele- 
vación de  laa  regiones  afectas,  la  compresión 
regular  y  elástica,  obtenida  con  el  algodón  en 
rama  (Velpeau,  Panas,  Guérin,  etc.),  y  en  cier- 
tos casos  por  la  aplicación  de  una  capa  de  colo- 
dión, constituye  un  excelente  medio  antiflogís- 
tico. La  compresión,  además  de  sus  propiedades 
antisépticas,  disnjinuje  el  efinjo  sanguíneo,  ase- 
gura la  temperatura  uniforme  y  la  inmovilidad 
de  las  partes,  facilita  la  resolución  y  se  opone 
quizás,  hasta  cierto  punto,  á  la  exudación  y  á 
la  diapedesis  patológicas  (B.  Keetley).  Para 
conseguir  estos  resultados  la  compresión  recla- 
ma muchos  cuidados:  debe  ser  moderada,  igu.il 
en  todos  sus  puntos,  modificándola  á  medida 
que  disminuya  la  tumefacción  y  resulte  un  va- 
cío. Vanzetti  ha  preconizado  la  compresión  di- 
gital do  la  arteria  principal  de  la  región  infla- 
mada durante  doce  ó  quince  horas,  y  dice  que 
le  ha  dado  éxito  completo.  D  liefrigcrantes  y 
estiplicos.  Tienen  por  objeto  provocar  la  con- 
tracción de  los  pequeños  vasos;  además,  e\  fno 
sustrae  localmente  cierta  cantidad  de  calórico. 
Este  último  agente,  bajo  la  forma  de  irrigación 
continua,  de  inmersión  (Percy,  Larrey,  .losso 
d'Amiéns,  Bérard  joven,  etc.)  se  emplea  hace 
tiempo  en  Cirugía  para  combatir  la  flogosis  trau- 
mática, pero  conviene  vigilar  su  acción.  £  Los 
emolientes  antisépticos  (cataplasmas  empapadas 
en  una  disolución  fenicada  ó  boratada,  fomen- 
tos fenicados  bajo  la  formo  de  pulverizaciones 
ó  baños  antisépticos  continuos  (Verneuil);  el 
ungüento  nurcurial  (Sorra,  Velpeau);  los  narcó- 
ticos... son  paliativos  muy  útiles  en  el  período 
agudo  de  la  inflamación  para  calmar  el  dolor  y 
disminuir  k  tensión  de  los  nervios.  F  Los  des- 
bridamientos  unen  á  la  acción  descongestiva  de 
las  emisiones  sang\iíneas  la  ventaja  de  haor 
que  disminuyan  el  dolor  y  lo  tumefoceión.  opo- 
neisc  á  la  estrangulación  de  los  tejidcs  y  dar 
salida  al  pus,  cu.indo  se  ha  formado.  (I  Las 
emisiones  sanguíneas,  bajo  la  forma  do  sangui- 
juelas, de  ventosas  escorificadas,  etc.,  han  sido 
abandonadas  en  nuestros  días  casi  por  completo; 
no  conviene  abusar  de  ellas  en  los  sujetos  debi- 
litados, pero  al  principio  de  la  inflamación  pro- 
vocan una  depleción  muy  útil. 

Aparte  del  estado  morboso  inflamatorio,  el 
proceso  do  este  nombre  debo  ser  considerado 
romo  un  verdadero  agente  terapéutico,  que  uti- 
lizan de  consuno  la  naturaleza  y  el  cirujano  pora 
curar  cierto  número  do  enfermedades.  So  le  vo 
intervenir  en  la  cicatrización  inmediata  ó  secun- 
daria de  la.s  heridas,  en  lo  obertura  es|)ontáncs 
do  los  colecciones  purulentas,  en  lo  eliminación 
de  los  partes  mortificadas  ó  de  lo»  cuerpo»  ex- 
traños, etc.  El  méilico  provoco  todos  losdíosese 
estado  |>or  el  empleo  de  substancias  irritantes, 
haciendo  que  un  estado  ogiulo  sustituya  ó  uno 
forma  inflamatoria  crónica  (iuJIamaciúH  susti- 
tutirn  ). 

INFLAMAMIENTO:  m.  OUt.  InFI.AMACIÓM. 

INFLAMAR  ilcl  l:it.  infammürc ):A.  Encender 
una  cosa  levnntiiiido  llama.  U.  t.  c.  r. 

...  aclarado  por  la  reflexión  el  aire.sR  INFI-A- 
MAHON  la»  estepas  y  p.ijas  seca»,  metcl.iilas 
con  aromas. 

Pül-MCEU. 

No  ves  sonoro  y  animoso  el  fuego 
Arder  vorai  en  uno  y  otra  roma. 
A  quien  ya  poderoso  el  soplo  inflama. 
yfRVF.no. 

Pólvora  excelente 
La  del  Indn'U  era. 
Y  clin  su  INKi  aMaHa 

Si  ctUlU'.v..  »,..:!. 

ILMlTZENni'.'^CII. 


\ 
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-Inflamau;  fif;.  Acalorar,  enardecer  las  |ia- 
sioiic»  y  al'eetos  del  áuimo.  U.  t.  c.  r. 

Esta  moderaciún  súlo  sirvió  de  INFLAMA it 
más  al  caballero,  etc. 

Isla. 

-iOh  don  precioso!  Tú  inflamas 
Mi  valor,  que  con  la  pena 
líe  ausentarme  desmayaba. 

Hkktón  de  los  Herueiios. 

-  Inflama  lusii;  r.  Ponerse  una  cosa  de  color 
bermejo  parecido  al  do  la  llama. 

-  Infi,amar.sf.  ;  Enardecerse  una  parte  del 
cuerpo  del  animal  tomando  un  color  encendido. 

...  hacen  como  el  bulio,  que  siempre  se  aba- 
te, y  está  sobre  las  partes  podridas  é  infla- 
madas. 

Diego  GraciAn. 

INFLAMATORIO,  RÍA:  adj.  Med.  Que  causa  in- 
flamación. 

-  Inflamatorio:  Mcd.  Que  procede  del  esta- 
do de  iullamación. 

...  si  á  una  congestión  mal  ilisipada  se  suce- 
den otras  y  otras  congestiones  parecidas,  por 
necesidad  resultan  en  un  principio  ingurgita- 
ciones INFLAMATORIAS  ó  infartos  atónicos,  etc. 
MoNLAU. 

-  InflamatouiO:  I'alol.  Cólico  inflamatorio. 
V.  Enteritis. 

Fiebre  inflamatoria.  -Enfermedad  cuyos  sín- 
tomas principales  son  el  color  rosácco  de  la  piel, 
rubicundez  de  la  cara,  frecuencia  del  pulso,  color 
encendido  de  la  orina,  que  a  veces  de]iosita  abun- 
dante sedimento,  hipertermia  y  pesadez  general 
de  todo  el  cuerpo.  Se  ha  llamado  también  fiebre 
angioténica.  V.  Fiebre. 

Jicama  inflamatorio.  -  El  rcumalis7no  a,gudo. 

Sangre  inflamatoria.  -  La  que,  evacuada  por 
la  sangría  y  convertida  en  coagulo,  aparece  cu- 
bierta por  una  costra  inflamatoria.  V.  Infla- 
JIArli'iN. 

INFLAMIENTO:  m.  INFLACIÓN. 

INFLAR  (del  lat.  inflare;  de  !«,  en, y  fláre,  so- 
ldar): a.  Hinchar  una  cosa  con  airo  ú  otra  subs- 
tancia aeriforme.  U.  t.  c.  r. 

-  Inflar:  lig.  Ensoberbecer,  eiigreir.  U.  m;is 
c.  r. 

INFLATIVO,  VA:  adj  (,lue  infla  ó  tiene  virtud 
de  inflar. 

INFLEXIBILIDAD:  f.  Calidad  de  inflexible. 

-  In'flexikilidad:  fig.  Constancia  y  firmeza 
de  ánimo  para  no  conmoverse  ni  doblegarse. 

INFLEXIBLE  (del  lat.  iiifle.rlbi/is):  ai\].  Inca- 
paz de  torcerse  ó  de  doblarse. 

...  qufhrnr  supone  que  la  acción  se  ejerce 
determinadamente  en  un  cuerpo  infiexibleó 
vidrioso,  etc. 

Jovellanos. 

-  Inflexible:  fig.  Que  por  su  firmeza  y  cons- 
tancia do  ánimo  no  se  conmuevo  ni  se  doblega, 
ni  desiste  de  su  propósito. 

-Carolina  es  inflexible. 
-¿Que  oigo?- ¡Corazón  tie  víbora! 
liRP.n'iN  i)E  los  Herreros. 

INFLEXIBLEMENTE: adv.  nL  Coii   infle.\ibili- 

dad. 

INFLEXIÓN  (del  lat.  ))iy/Mínj:  f.  Toroimionto 
ó  comba  de  una  cosa  que  estaba  derecha. 

-  Inflexión:  Hablando  de  la  voz,  elevación 
ó  depresión  que  se  hace  con  ella,  quebrándola  ó 
pasando  de  un  tono  ú  otro. 

Kl  primero  {el  tono  familiar)  es  de  la  conver- 
sación: .se  compone  de  INFLEXIONES  suaves  y 
sencillas;  etc. 

JnVELLANOS. 

Difícil  seria  pintar  la  originaliiladdel  modo 
de  representar  de  éste  (del  galán);  sus  infle- 
xiones, sus  suspiros,  sus  movimientos;  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-Inflexión:  Oeom.  Cambio  de  una  curva 
riinvexa  en  cóncava,  ó  viceversa. 

-  Inflexión:  Qram.  Cada  una  de  las  termi- 
naciones del  verbo  en  sus  diferentes  ino<los,  tiem- 
pos, números  y  personas,  del  pronombre  en  sus 
casos  y  do  las  demás  partes  variables  do  la  ora- 
ción eD  sus  géneros  y  uúmcios. 
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INFLICTO,  TA  (del  lat.  iufllclus):  p.  p.  irreg. 
ant.  de  iNi-i,ii:iii. 

INFLIGIR  (del  lat.  infligiré,  herir,  golpear);  a. 
Hablando  do  castigos  y  penas  corporales,  impo- 
nerlas, condenar  ú  ellas. 

...  al  medirlos  (á  los  hombresí  por  un  mis- 
mo rasero,  se  les  influíe  la  mas  dura  escla- 
vitud. 

Monlau. 

INFLORESCENCIA  (del  lat.  iiifluriscére,  comen- 
zar á  florecer):  f.  Orden  ó  forma  con  que  a]iare- 
cen  colocadas  las  flores  al  brotar  en  las  plantas. 

Inflorescencia  en  umbela,  en  espiga,  en 
racimo,  en  ramillete. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Inflorescencia: /ío<.  En  su  acepción  am- 
plísima significa  conjunto,  aspecto  de  una  ¡danta 
en  flor,  y  en  el  sentido  más  restringido  dislri- 
btición,  de  lasflorcs  en  elmismo  grupo  úramoflo- 
ral.  Pero  lo  más  adecuado  y  conforme  á  las  leyes 
morfológicas  es  exiiresar  con  la  palabra  inflores- 
cencia la  disposición  de  lasflorcs  en  relación  con 
las  demás  partes,  hojas,  ramas,  etc.,  del  vegetal. 
En  efecto,  la  flor,  como  su  pedúnculo,  no  son 
otra  cosa  que  hojas  diferenciadas;  tal  lo  mues- 
tran los  eléboros,  etc.,  que  presentan  todas  las 
formas  de  transición  de  hoja  á  flor,  hasta  el  pun- 
to que  es  difícil  distinguir  en  dónde  termina  la 
una  y  principia  laotra;  por  consecuencia,  la  dis- 
tribución de  flores  y  hojas  ha  de  obedecer  á  una 
ley  común,  y  el  estudio  de  la  inflorescencia  debe 
de  hacerse  relacionándolo  con  el  de  foliación. 

Las  fanerógamas  necesitan,  parala  vida  pura- 
mente vegetativa,  de  la  raíz,  tallo,  y  hojas,  pero 
ninguna  de  estas  partes,  ni  las  tres  reunidas, 
sirven  para  la  reproducción.  Ahora  bien:  la  fa- 
nerógama no  crea  un  órgano  exprofeso  para  la 
función  genésica,  y  se  limita  á  diferenciar  una 
rama  ó  parte  de  una  rama  con  sus  hojas,  las  cua- 
les pasan  á  ser  flores  y  la  rama  a  pedúnculo,  así 
como  los  ramitos,  ai  existen,  i.  pedicelos,  la  ter- 
minación do  los  pedúnculos  y  pedicelos  á  recepta- 
culojloral,  las  hojassemitransformadas  á  brácteas 
y  la  prefoliación   diferenciada  á  botón  ó  cajnillo. 

Cuando  las  flores  se  insertan  directamente  so- 
bre una  rama  no  transformada  se  dice  que  están 
sra/arfas,  y  si  tienen  pedúnculo  que  son  peduncu- 
ladns.  Si  el  iiedúnculo  so  subdivide  en  pedun- 
culillos,  constituyendo  así  un  grupo  floral,  la 
inflorescencia  es  agrupada;  si  no  se  subdivide  y 
da  origen  á  una  sola  flor  ésta  es  solitaria,  y  la 
inflorescencia  también  solitaria  ó  uniflora,  mien- 
tras que  la  agrupada  recibe  los  nombres  de  biflo- 
ra, triflora,  cnadriflora,...  mult ¡flora  ó pol iflorn , 
según  el  número  de  flores  que  entren  á  formarla. 

Simple  ó  ramiflcado,  el  pedicelo  puede  ser  la 
terminación  diferenciada,  ó  del  tallo,  ó  de  las 
ramas;  entonces  las  flores  están  situadas  al  extre- 
mo del  tallo  ó  ramas  y  la  inflorescencia  es  ter- 
minal. Si  el  pedúnculo,  ó  pedúnculo  y  pedun- 
culillos,  ó  las  llores,  nacen  en  la  axila  do  las  ho- 
jas la  inflorescencia  es  axilar  y  las  flores  axi- 
larcs. 

Ejemplos  do  inflorescencia  solitaria  terminal 
los  presentan  el  tulipán  y  la  amapola;  de  la  soli- 
taria axilar  la  hierba  doncella  y  pensamiento;  de 
la  agrupada  terminal  las  lilas  y  el  trigo,  y  de  la 
agrupada  axilar  muchas  labiadas. 

La  morfología  de  la  inflorescencia  solitaria  es 
muy  sencilla,  y  sólo  digno  de  estudio  detenido 
el  caso  en  que  la  flor  solitaria  terminal  pasa,  por 
ramificaciun  del  ramo  foliáceo  que  la  sostiene  en 
el  extremo,  á  ocupar  posiciones  singulares. 

Si  las  hojas  están  esparcidas,  la  primera,  si- 
tuada inmediatamente  debajo  de  la  flor,  puedo 
dar  lugar,  por  desarrollo  de  su  yema  axilar,  á 
una  rama,  (|uc  empuja  lateralmente  al  pedúncu- 
lo, menos  resistente  que  ella,  y  ocupa  el  sitio  de 
aquél,  es  decir,  el  pedúnculo,  antes  prolongación 
del  tallo  ó  de  la  rama  primaria,  pasaá  ser  rami- 
ficación lateral,  y  la  nueva  rama  vieno  á  conti- 
nuar la  primaria  ó  del  tallo.  Esta  prolongación 
da  origen  á  varias  hojas,  y,  finalmente,  á  una 
llov  terminal  más  vigorosa  que  el  pedúnculo,  lo 
desvía  de  su  dirección,  sustituyénaoloen  la  mis- 
ma, y  do  este  modo  continúa. 

En  una  palabra,  se  forma  una  especie  do  sim- 
podo,  que  no  deriva,  como  en  la  ramificación  del 
tollo,  ni  por  aborto  do  la  yema  terminal  ni  jior 
mucrlo  do  la  zona  foliar,  y  si  por  diferenciación 
lie  cada  o.\tremidad  cu  una  flor. 

En  el  caso  estudiado  veso  quo  los  pedúncu- 
los florales  estuu  dispuestos  lateralmente  ú  lo 
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largo  del  símpodo,  no  tienen  hojas  inmediata- 
mente situadas  debajo  do  ellos,  y  cada  uno  ea 
diametralmente  opuesto  á  una  lioja.  Estos  dos 
caracteres  sirven  para  distinguirla  flor  terminal 
do  la  axilar,  y  dicha  flor  terminal  recibe  el  nom- 
bre do  oj>osili/olia;  talos  son  las  de  la  ncmorila 
( Nemophila)  y  cufea  (Cuphea). 

Cuando  las  hojas  son  opuestas  y  las  últimas 
dan  origen  cada  cual  á  una  rama,  la  flor  conser- 
va la  posición  terminal  y  aparece  inserta  en  la 
bifurcación  de  dichas  dos  ramas;  continuando 
la  dicotomía  de  cada  una  de  ¿atas,  asi  como  de 
las  sucesivas,  todas  las  flores,  aunque  termina- 
les, se  presentan  situadas  entre  caila  dos  ramas; 
tal  se  observa  en  la  pamplina  ( Alsina  media)  y 
centaura  menor  ( Enjthru:a  centauriutn)..' 

Finalmente,  si  tres,  cuatro  ó  más  hojas  ver- 
ticiladas  ó  muy  jvróximas  entre  sí  y  á  la  flor,  é 
inmediatamente  debajo  de  ésta,  dan  lugar  á  ra- 
mas foliáceas,  entonces  la  flor  solitaiia  ya  no 
se  encuentra  en  la  dicotomía,  sino  en  una  |>ol¡- 
tomía,  es  decir,  su  pedicelo  arrancará  del  centro 
de  entrom|ue  de  la  polifurcación;  tal  se  ve  en  la 
belladona  (Atropa  belladona). 

Dejando  á  un  lado  la  inflorescencia  solitaria 
para  estudiar  la  agrupada,  ésta  se  divide  en  in- 
definida, difinida  y  vtixía. 

La  indefinida  es,  según  algunos,  aquella  en 
quenocs  posible  prejSjar  el  número  de  flores  de  la 
misma  generación,  ó  que  puedan  ser  producidas 
por  la  rama,  ó  eje,  de  primera,  ó  por  la  de  segun- 
da, etc.,  generación,  denominándose  ramas  ó  eje 
de  primera,  segunda,  etc. ,  generación  al  eje  prin- 
cipal, al  secundario,  y  quo  por  consecuencia  es 
más  nuevo  que  aquél,  al  terciario,  que  procede 
del  secundario,  y  así  sucesiva  y  respectivamen- 
te. Aunque  no  tan  expresiva  y  exactamente,  so 
suele  decir  además  quo  inflorescencia  indefinida 
es  la  lateral  de  una  rama,  ó  de  un  tallo,  que  conti- 
núa creiiendo,  y  por  consiguiente  no  se  puede  de- 
terminar ú  priori  el  número  de  flores  que  la  han 
de  constituir. 

Inflorescencia  definida  es  la  en  que  todo  eje  flo- 
ral tennina  en  una  flor,  el  número  de  islas  se  pue- 
de prefijar,  y  el  eje,  uiia  rcz  abierta  la  flor,  deja 
de  vegetar;  é  inflorescencia  mixta  la  que  reúne 
condiciones  de  indefinida  y  difinida. 

Entre  las  indefinidas  la  inflorescencia  más 
general  es  la  arracimada  ó  en  racimo,  la  cual 
puede  ser  simple  ó  compuesta.  La  simple  está  ca- 
racterizada por  constar  de  un  eje  primario  ó  ra- 
quis, que  emite  ot  toda  su  extensión  ejes  secunda- 
rios ó  pedúnculos,  krminados  cada  cual,  y  el  ra- 
quis, ]ior  una  flor. 

Supóngase  el  raquis  ramificándose  lateral  .com- 
pleta y  regularmente  y  creciendo  en  todos  sen- 
tidos, y  resultará  el  racimo  deuominado  simple; 
si  cada  pedúnculo  á  su  vez  se  ramifica  lateral  y 
regularmente  durante  su  desarrollo  el  racimo 
será  comjiucsto,  y  tanto  más  cuanto  la  serie  de 
ejes  terciarios,  cuaternarios,  etc.,  tenga  mayor 
número  de  térn)inos. 

Simple  ó  compuesto,  el  racimo,  según  la  ma- 
yor ó  menor  distancia  í  de  pcilúnculo  á  [wdún- 
culo  y  la  longitud  ;«  de  estos,  puede  tomar  cna- 
tro  formas  distintas:  si  »t  é  t  son  muy  grandes, 
el  conjunto  es  un  óvalo  m.ás  ó  menos  alargado, 
u  sea  el  racimo  propiamente  dirho;  si  i  es  larga 
y  m  muy  peque&a,  el  grupo  floral  so  prolonga  en 
el  sentido  longitudinal  y  resulta  la  espiga,  quo 
muestra  el  predominio  en  desarrollo  del  raquis 
sobre  los  pedúnculos;  si  t  es  muy  cortay  m  muy 
grande,  el  todo  afecta  la  forma  esférica,  raquis  y 
ejes  secundarios,  etc.,  son  de  igual  longitud,  y 
la  inflorescencia  es  en  umbela  (sombrilla),  qut, 
al  contrario  de  la  espiga,  tiene  lugar  |iorquo  el 
raquis  deja  do  crecer,  o  crece  lentamente,  mien- 
tras los  pedúnculos  se  desarrollan  con  bastante 
rapidez  hasta  llegar  á  la  altura  de  aquél; y  final- 
mente, si  I  y  m  son  muy  pequeñas,  y  por  consi- 
guiente todos  los  ejes  muy  cortos,  constituyen 
lo  quo  se  denomina  cab<:u(la. 

Además,  el  racimo  cuyos  pedúnculos  son  ma- 
yores á  medida  quo  nacen  mus  abajo  en  el  raquis, 
llegan  todos  á  la  altura  do  óste,  y  por  consecuen- 
cia ostentan  las  respectivas  florea  á  un  mismo 
nivel,  en  un  solo  plano,  recibo  el  nombre  de  ca- 
rimbo. 

Do  las  it\/loreseeHcias  definidas  puédese  decir 

3ue  todas  se  reducen  á  la  cima,  la  cual  resulta 
o  qtie  varios  polúr.cnlos  próximos  do  la  extre- 
midad del  raquis,  débiles  en  un  principio,  se 
vigoricen  después,  crezcan  y  ramifiquen,  mien- 
tras que  el  raquis  lo  hace  lentamente,  hasta  el 
punto  deque  aquéllas  lo  superan  eu  altura. 
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Según  que  sean  uno  ó  varios  los  pedúnculos 
predominantes,  así  la  cima  presenta  formas  di- 
ferentes; cuando  dos,  tres  ó  más  pedúnculos  na- 
cen cerca  de  la  extremidad,  so  desarrollan  en 
diversas  direcciones  divergentes  con  más  vigor 
que  el  raquis,  y  esto  mismo  sucede  respecto  de 
cada  uno  de  los  pedúnculos,  de  cuyos  extremos 
parten  nuevos  pedunculillos,  fórmase  una  scu- 
dodicotomia  ú  una  seudotricoloviía,  y  en  general 
nna  seudopolitomía;  entonces  la  cima  se  dice  (^uo 
esdicúío¡va  ó  hipar,  tricótuma  ótripar,  potitoma 
ó  multijHir.  La  multipar  senjeja  mucho  a  la  uní-  i 
bela,  y  por  eso  algunos  la  denominan  cima  um- 
beliforme.  Si  es  un  solo  pedúnculo  el  que  crece  [ 
con  mayor  rapidez,  se  desarrolla  más  vigorosa- 
mente y  se  ramifica  más  que  el  raquis,  la  cima 
es  unipar;  si  á  su  vez  los  pedúnculos  dan  origen 
cerca  de  la  extremidad  á  pedunculillos  que  se 
desarrollan  rápidamente,  mientras  que  aquéllos 
se  estacionan,  respecto  de  estos  pedunculillos 
se  repite  el  mismo  fenómeno,  y  así  sucesiva- 
mente, y  todos  constituyen  como  un  raijuis 
continuo,  de  cuyos  lados  parten  laa  extremida- 
des delgadísimas  de  cada  pedúnculo,  las  cuales 
están  escalonadas,  fórmase  un  símpodo,  la  cima 
es  unipar  y  recibe  el  nombre  especifico  de  sim- 
púdica.  Esta  puede  tomar  dos  formas  distintas: 
si  á  cada  nueva  ramificación  el  pedúnculo  pre- 
dominante se  halla  situado  alternativamonte  á 
derecha  í  izquierda  del  tronco  primitivo,  el 
símpodo,  alternativamente  articulado  á  derecha 
é  izquierda  va  en  ziszás,  desviándose  alternada- 
mente á  un  lado  y  á  otro  de  una  misma  recta,  ó 
coincide  por  completo  con  ésta,  la  cima  unipar 
se  denomina /i  f/icoírffa;  cuando  los  pedúnculos 
predominantes  se  dirigen  todos  hacia  el  mismo 
lado,  el  símpodo  se  dobla  mostrando  todas  las 
articulaciones  al  lado  opuesto  del  mismo  que 
salen  los  extremos  delgadísimos  de  cada  pedún- 
culo, la  cima,  siempre  unipar,  se  denomina  ea- 
corpióidea. 

Otros  cuantos  ejemplos  de  inflorescencia  harán 
comprender  mejor  la  disposición  y  forma  de  los 
diferentes  grupos.  Si  la  ramificación  es  lateral, 
debida  á  la  formación  de  yemas  y  ramas  en  la 
axila  de  las  brácteas  del  pedúnculo,  puede  ocu- 
rrir que  los  pedúnculos  secundarios  no  se  rami- 
fiquen á  su  vez,  el  grupo  es  sencillo  y  entra  en 
la  definición  general  del  racimo,  pero  con  diver- 
sas modificaciones.  Es  racimo  propiamente  di- 
cho, en  los  codesos  (C¡/lisits)  y  el  grosellero 
( Ribes);  corimbo,  es  decir,  un  racimo  sin  vérti- 
ce, en  el  que  todas  las  flores  llegan  á  la  misma 
altura,  como  en  el  manzano  ^/'ii-ksJ,  el  endrino 
(PruiMs);  espiga,  v.  gr.  en  el  llantén  (/'lanía- 
go),  la  verbena  (  Verbena),  el  hojaranzof'Car;)»- 
nus);  umbela,  cj.-  en  el  cerezo  (Ccrasus),  la  as- 
trancia  fyísírajiíía^-,cabezncla,  como  en  las  com- 
puestas. En  la  cabezuela  el  pedúnculo  primario 
se  dilata  en  la  cima  para  sostener  las  flores  sen- 
tadas; esta  extremidad  ensanchada  es  el  rccep- 
iáculo  común  floral,  que  se  eleva  formando  cono 
en  la  manzanilla  ^JtonVnria^,  ajenjosfyíríínii- 
na)  y  cardo  corredor  (Enjnyium),  ó  se  achata, 
formando  cubeta,  v.  gr.  en  el  palo  de  tambor 
(Ambara),  se  ahueca  casi  por  completo,  y  los 
bordes  se  aproximan  de  modo  que  la  abertura 
resulta  muy  estrecha  y  el  techo  toma  la  forma 
de  botella  como  en  el  higo  ( J'icus). 

Como  ejemplos  de  inflorescencia  compuesta 
puede  presentarse  el  coso  en  que  la  ramificación 
se  verifica  del  mismo  modo  en  toda  la  extensión, 
ea  decir,  según  una  ley  invariable,  y  resulta 
un  racimo  compuesto,  como  se  vo  en  las  lilas 
(fijfringn),  las  vides  (l'ilia),  etc.,  óun  corimbo 
compuesto,  en  los  aiias  ^Wría^,  ó  una  espiga, 
T.  gr.  la  do  los  trigos  f^  rri/ícum^, cebada  (  Jior- 
(i«um>,  etc.,  i")  nna  umbela  compuesta,  ejemplo 
la  de  las  pastinacas,  chirivías  fTa-iíinum^,  el 
hinojo  {Ftmii.-iiliim)  y  casi  todas  laa  umlitlifc- 
ns,  ó  una  calie/iiida  compuesta,  como  los  cardos 
yenqneros  (Krhino¡»),  iai  escabiosas,  viudas 
( ScnbipMt),  etc.  Si  la  ley  nn  es  por  completo  uni- 
forme, y  el  modo  de  constitución  cambia  de  ra- 
mifícicidn  en  ramificación,  resulta  ó  un  racimo 
de  espigas  comeen  las  avena»  (  Annn),  óun  ra- 
cimo de  umliela.H  como  en  las  hiedras  (Jffd,-rn), 
V  uno  de  cabezuelas,  v.  gr.  en  los  tusilsgOHÍ'/V- 
ltuHe-i),  ó  un  corimbo  coTiipnesto  de  cabezuelas, 
como  en  los  roilefolios  ( Achillto). 

Cuando  el  número  ile  pedúnculos  correspon- 
dientes  a  rada  subdivisión  es  pequeño,  dos  ó  uno, 
pero  en  domlc  por  compensicion  las  rama»  son 
grandea,  el  conjunto  constituyo  una  cima  floral, 
1*  (mal  en  i'iltimo  termino  no  ca  otra  cosa  que  el 
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racimo  pauciBoromuy  subdividido.  Este  es  mul- 
tipar si  tiene  más  de  dos  pedúnculos  secundarios, 
como  se  observa  en  los  tártagos  (Euphorbia), 
telefios,  uñas  y  uvas  de  gato  (Hcduvi),  damaso- 
nios ( Damasonium),  etc. ;  bipar  si  los  pedicelos 
son  dos  é  iguales,  como  en  las  begonias  (Bego- 
nia), radiolas  (Radiola),  crisosplenios  (Chry- 
sosplenium ) ,  ó  desiguales  en  muchas  cariofileas 
y  varias  ranunculáceas;  y,  finalmente,  es  unipar 
ó  siinpódica  si  no  existe  más  que  un  solo  pediin- 
culo.  Entre  la  inlloresceucia  en  cima  bijiar  y 
una  sucesión  de  llores  solitarias,  insertas  en  las 
bifurcaciones  de  una  rama  ramificada  en  cima 
bipar,  y  entre  la  inflorescencia  eu  cima  unipar 
y  una  sucesión  de  flores  solitarias,  opositifolias, 
dispuestas  á  lo  largo  de  un  tallo  ramificado  en 
símpodo,  existe  multitud  de  formas  de  transi- 
ción, todas  las  que  pueden  presentar  las  hojas 
cutre  dichos  dos  términos  morfológicos,  puesto 
que  se  puede  pasar  de  la  forma  folial  á  la  floral 
sin  mas  que  reemplazar  las  hojas  por  brácteas. 

Cuaudo  la  cima  es  unipar,  si  existe  honiodro- 
mía  eu  cada  subdivisión,  es  decir,  en  cada  paso 
de  un  punto  á  otro  de  inserción  sobre  el  símpodo, 
las  flores,  constante  y  diaiuetralmente  opuestas 
á  las  brácteas,  están  como  éstas  igualmente  re- 
partidas en  torno  de  un  símpodo  recto,  y  la  cima 
unipar  resulta  helicoidal,  como  en  los  lirios  tur- 
cos y  azucenas  amarillas  ( Uemerocallis),  las 
alstremeria  ( Ahtraemeria ) ,  las  esparmania 
(Sparmania),  varias  solanáceas,  etc.  Si,  por  el 
contrario,  en  la  cima  unipar  existe  antidromía 
en  el  paso  de  una  subdivisión  á  otra  ó  de  uua 
articulación  á  la  siguiente  sobre  el  símpodo,  to- 
das las  flores  están  insertadas  hacia  el  mismo 
lado  y  las  brácteas  sobre  el  opuesto  del  símpodo, 
el  cual  se  arrolla  en  espiral,  y  la  cima  uni|>ar 
resultante  es  escorpiuidea,  como  se  ve  en  las  flo- 
res de\ Bo\( líclianlhcinum) ,  muchas  hidrofileas, 
los  drosera  ó  hierbas  de  la  gota  (Drosera),  los 
eqneveiiA (Schcveria),  los  tradescancia  ( Trades- 
canlia),  el  jacinto  del  Perú  (Hcilla  bifolia),  etc. 

Ocurre  que  la  cima  multipar  degenera  y  se 
reduce  á  una  cima  bipar,  asi  como  la  cima  hipar 
puede  terminar  en  una  unipar,  para  lo  cual  basta 
que  aborte  uno  de  los  pedúnculos.  La  flor  del 
lagarto  (Pcriploca  graeca)  es  de  cima  multipar 
terminada  comúnmente  por  otras  hipares,  las 
correhuelas  (C¡/na»clium),  gageas  y  los  lirios 
turcos  ó  azuceuas  amarillas  (Uemerocallis),  así 
como  muchas  cariofileas,  malváceas,  lineas  ó 
solanáceas  son  ejemplos  de  cimas  hipares  termi- 
nadas por  cimas  impares,  ó  helicoidales  ó  escor- 
pióideas.  En  gran  número  de  borragíneas  la  in- 
florescencia comienza  en  cima  hipar  y  continúa 
desde  la  segunda  división  en  dos  cimas  unipaies 
escorpióideas,  como  se  vo  en  las  borrajas  (£o- 
rrago),  consueldas  (Synijilnilum),  y  no  me  ol- 
vides ó  miosotis  ^jl/vosod.-;/  Finalmente  sucede 
que,  como  en  las  alquimilas  ( Alchemilla),  es- 
quizantos  ( Schizanthos )  y  algunas  otras,  las  ci- 
mas unipares,  que  en  un  principio  son  escorpiói- 
deas, terminan  en  helicoidales,  mientras  que  en 
las  hierbas  almizcleras  ( Erodium),  relojes  (Oe- 
raniuvi),  etc.,  pasan  tales  cimas,  de  helicoidales 
que  son  en  el  origen,  á  escorpióidales. 

Todas  estas  clases  do  iníloiescencia  pueden 
combinarse  entre  sí  para  dar  lugar  á  grupos 
mixtos;  V.  gr.  el  racimo  con  la  cima,  combina- 
ción que  puede  tener  lugar  do  dos  maneras  dis- 
tintas. Uua.s  veces  el  número  de  ramas  laterales 
del  pedicelo,  considerable  c  indeterminado  on  la 
|)riniera  subdivisión,  se  reduce  á  dos  ó  una  sola 
en  las  divisiones  siguientes  y  el  racimo  degenera 
en  cima;  i^:.í  so  forma  el  racimo  do  cimas  hipares 
de  los  quimonantos  (Cbimonanlus),  el  racimo 
do  cimas  unipares  helicoidales  en  los  corazonci- 
llos  ( Jfiiixriaim ),  el  racimo  de  cimas  unipares 
escorpióideas  de  las  vihororas  ( Eclium)  y  casta- 
ños de  Indias  ( A^smlun),  la  iinibida  compuesta 
de  cimas  hipares  del  AyiT\\\o(  fibmuiim  Tinus), 
la  umbela  de  oiiiins  unipares  escorpiuideaa  del 
bntonio  \\m\t<:\»y\o  ( Ihilomusumbf llallis),  otcc- 
lera.  Otras,  por  el  contrario,  el  número  de  pe- 
dúnculos laterales,  muy  corto  en  un  principio, 
uno  ó  dos,  aunionta  ha.ita  ser  muy  considerable 
c  indeterminado  al  final,  es  decir,  la  cima  se 
trausforiiia  on  racimo;  tal  ocurro  con  la  cima 
bipar  de  cabezuela*  del  silfo  ( Sijlpliium),  en  la 
cima  unipar  osrorpióidea  de  cabezuelas  de  las 
vernoniasf /'tmonia^,  do  las  achicorias  oscarnlas 
(Cichoriuyn ),  etc.,  en  la  cima  nnipai  helicoidal 
,  do  racimos  de  laa  Btolacas  f /'Ai/íu/oc-n^,  en  la 
rima  unipar  escorpióidea  umbelifera  de  los  can- 
I  cálido*  (CaiKolU},  ttc 
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INFLUENCIA  (de  infiuente):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  influir. 

Ni  se  crea  que  estos  artículos,  mirados  con 
tanta  íiidífereucia  y  como  accidentales  al  cul- 
tivo, pueden  tener  poca  inflcíekcia  en  su 
prosperidad, 

JOVXLLANOS. 

La  envidia,  la  calumnia,  el  artificio. 
Cuya  INFLUENCIA  vil  todo  lo  estraga. 
Con  más  rabiosos  dientes  abren  llaga 
Eu  quien  abraza  el  literario  oficio. 

Ieiarte. 

-  Inflvencia:  fig.  Poder,  valimiento,  auto- 
ridad de  una  persona  ¡laia  con  otraú  otras,  ó  para 
intervenir  en  un  negocio. 

...  pero  la  decía  como  encarecimiento,  y  se 
conocía  en  su  voz  la  isflcencla  de  Motezu- 


-  Influencia:  fig.  Gracia  é  inspiración  que 
Dios  euvía  interiormente  á  las  almas. 

influente  (del  lat.  inflüem,  infiuitais):  p. 
a.  de  INFLUIR.  Que  influye. 

influir  (del  lat.  influiré):  s.  Causar  ciertos 
efectos  unos  cuerpos  eu  otros;  como  el  Sol  sobre 
la  Tierra. 

...  aunque  á  todos  nos  ignale, 
Saliendo  el  sol  de  mil  modos, 
No  INFLUYE  su  fuerza  en  todos. 
Aunque  \  ara  todos  sale. 

Lope  de  Vega. 

La  Luna,  Mercurio,  Venus,  Febo,  Marte, 
Júpiter  y  Saturno  dífluyen  operaciones  y 
cualidades  diversas. 

El  Comendador  Griego. 

-  Influir:  fig.  Ejercer  predominio  ó  fuerza 
moral  en  el  ánimo  una  persona  ó  cosa. 

El  teatro  influye  iuniediatameute  en  la 
cultura  nacional. 

L.  F.  BE  MOUATÍN. 

-  Ini'LUIB:  fig.  Contribuir  con  más  ó  menos 
eficacia  al  éxito  de  un  negocio. 

...  no  ignoraba  cuánto  b.abía  INFLCÍDO  eu  la 
ruina  de  su  tío. 

Francisco  Pinel  y  Monroy-. 

-Influir:  fig.  Inspirar  ó  comunicar  Dios 
algún  efecto. ó  donde  su  gracia. 

INFLUJO  (del  lat.   injiüiusj-.m.  INFLUENCIA. 

...  son  muchos  los  astros,  y  puede  uno  co- 
rregir ó  mitigar  el  influjo  de  otro,  y  ann 
trastornarle  del  todo. 

Fbijóo. 

-  Esta  es  la  ocasiúu  de  emplear  vuestro  in- 
flujo, etc. 

Larra. 

-  Influjo  físico:  FU.  El  influjo  fiaieo  es  la 
hipótesis  más  antigua  para  ex|<lioar  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo  (Y.  AlmaV  Se  reduce  tal 
conjetura  á  declarar  la  acción  recíproca  del  cuer- 
po sobre  el  alma  y  de  ésta  sobre  aquel.  Aun  re- 
producida por  Euter  esta  hi])ótosis,  que  se  limi- 
ta á  declarar  un  hecho  innegable,  pero  que  no 
explica  nada,  fué  abandonada  |K)r  la  teoría  de 
las  causas  ocasionales.  V.  Causas  ocasionales. 

INFLUYENTE:  p.  a.  de  INFLUIR.  Influenik. 

INFOLIO:  m.  Libro  en  folio. 

No  se  publican  ya  infolios  corpulentos  de 
tiempo  eu  tiempo. 

Lahra. 

...,  ostentaban  nna  riquísima  colección  de 
nQejos  infolios  manuscritos,  etc. 

Antonio  Flores. 

INFORCIADO  (del  b.  lat.  ín/i>rfi<WiM,  reforx»- 
do):  III.  Segunda  parto  del  Digesto  ó  Faodectaa 
d«  Justiniano. 

INFORMACIÓN  (del  lat.  it\formaiío):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  informar  ó  informarse. 

Con  esta  información  alborotado  el  rey, 
me  mand»  llamar,  y  me  contó  lo  que  Libso 
miro  de  mi  le  habla  contado. 

Cervantes. 

-  De  lo  que  habéis  respondido 
Haré  tNroRMAOlón  al  rey. 

ilOUITO, 
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-  InkormaciiÍn:  Avcriguacióii  jmúlica  y  le- 
gal do  un  hecho  ó  delito. 

...  hecha  su  INFORMACIÓN  de  cnanto  le  cou- 
venia,  se  fué  á  la  ciudad  de  Granada. 

Ceevantf.s. 

Al  caminante  en  los  pueblos 
Se  le  pide  INKOliMACIiiN, 
Temiéndole  más  que  á  peste. 

yUEVEDO. 

-  iNFoKMAfiÓN:  Pruebas  quo  se  hacen  do  la 
calidad  y  circunstancias  necesarias  cu  un  sujeto 
jiara  un  empleo  ú  honor.  U.  m.  en  pl. 

...  mandamos,  que  después  de  vistas  en  el 
Cousejo  las  I^•FORMACIO^ES  que  se  hacen  para 
hábitos  de  caballeros,  se  tornen  á  cerrar  y  se- 
llar. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  Santiago. 

-  Infokmación:  ant.  fig.  Educación,  instruc- 
ción. 

-  Información  he  dekecho:  For.  Infok- 
mación EN  DKKECHO. 

-Información  en   derecho:  For.  Papel 

KN  DERECHO. 

Yo  he  de  llenarlas, 
Cumpliendo  de  ese  volumen 
Lo  tjue  á  la  esperanza  falta, 
Con  la  nueva  información, 
Que  en  derecho  en  favor  linga, 

Calderón. 

-Información  parlamentaria:  Averigua- 
ción sobre  algún  asunto  importante  encargada  á 
una  comisión  especial  do  cualquiera  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores. 

-  Información:  Legisl.  Varias  son  las  clases 
de  informaciün  que  se  conocen  en  Derecho:  la 
información  para  dispensa  de  ley;  la  información 
ad  perpetuam  ó  ad  pcrpelnam  rei  incmoriam;  la 
información  ó  papel  en  Derecho;  la  información 
de  commodoct  incomiiwdo;  información  de  vita  et 
moribus;  información  sumaria,  é  información  de 
pobreza.  Trataremos  do  todas  ellas  en  este  ar- 
ticulo, o.\cepto  de  la  ultima,  de  la  cual  ya  se  ha 
tratado  en  esto  Diccionario.  V.  Defensa. 

Respecto  á  la  inforjnación  para  dispensa  do 
ley,  dispone  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  vi- 
gente que  no  podrán  recibirse  las  inl'ormaciones 
que  tengan  por  objeto  una  dispensa  de  ley,  sino 
en  virtud  do  Real  orden  comunicada  alJuez  por 
su  superior  inmediato.  Recibida  en  el  Juzgado  la 
Real  orden  se  procede  á  darla  cumplimiento, 
mandando  requerir  al  qne  la  obtuvo  para  que 
preste  la  información  correspondiente  sobre  los 
hechos  expresados  en  su  instancia  ó  sobre  los 
prevenidos  eu  la  Real  orden.  Si  durante  la  tra- 
mitación del  expediente  pidiera  el  interesado  quo 
se  am|ilie  la  justilicación  á  otros  hechos  que  no 
conocía  cuando  lirmó  la  instancia,  ó  que  crea  ser 
de  gran  interés,  podrá  concederlo  el  Juez  si  los 
estimare  importantes.  Esta  información  se  reci- 
birá con  citación  al  ministerio  Fiscal,  siendo 
también  citadas  las  personas  que  tengan  interés 
conocido  y  legítimo  en  el  asunto,  siempre  que 
asi  lo  mando  la  Real  orden  ó  lo  solicite  el  recu- 
rrente. El  actuario  ha  do  dar  fe  de  conocer  á  los 
testigos,  y  si  no  los  conociere  exigirá  quo  otros 
dos  respondan  del  conocimiento  de  cada  uno  de 
ellos  y  subscriban  las  declaraciones  do  los  que  se 
encuentren  en  esto  caso.  Si  se  hubiere  mandado 
hacer  la  información  con  citación  de  alguna  per- 
sona, se  le  oirá  si  citada  .solicitare  la  entrega  del 
expodiente;  deben  también  admitirse  los  testi- 
gos y  documentos  que  presentare  sobro  los  he- 
chos objeto  de  la  información.  No  comparecien- 
do el  citado,  y  transcurrido  quo  sea  el  término 
que  para  ello  so  lo  hubiere  concedido,  se  conti- 
núa la  snstanciación  del  expediente  con  sólo  la 
intervención  del  ministerio  Fiscal,  á  no  ser  que 
aquel  fuera  menor  ó  inca|)acitado,  en  cuyo  caso 
será  indispensable  su  audiencia,  y  á  este  lin  de- 
berá compelirse  á  su  roprescntanto  legitimo  para 
quo,  sin  excusa  alguna,  proponga,  dentro  del 
término  que  el  Juez  señale,  lo  que  al  interés  dol 
menor  ó  incspacitailo  convenga.  Si  pendiente 
una  información  recibida  sin  citación  se  presen- 
tare alguna  persona  oponiéndose  á  la  dispensa 
para  la  cual  se  recibo,  se  la  oirá,  si  tuviera  cono- 
cido y  legítimo  interés  en  resistirla.  Para  la  com- 
pulsa ó  cotejo  do  documentos  es  indispensable  la 
asistencia  del  ministerio  Fiscal.  Si  no  hubiera  de 
compulsarse  más  quo  una  parte  del  documento,  ó 
no  fuera  Integra  la  copia  quo  haya  de  cotejarse, 
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el  ministerio  Fiscal  informara  en  la  misma  dili- 
gencia si  en  la  parte  que  se  omito  hay  ó  no  al- 
guna diferencia  que  modifique  ó  se  ojmnga  á  la 
parte  testimoniada.  Practicadas  las  diligencia» 
acordadas  á  instancia  de  parte  y  mandailas  en  la 
Real  orden,  se  entrega  el  expediento  al  ministe- 
rio Fiscal  [lara  quo  dictamino  por  escrito.  Si  el 
ministerio  Fiscal  hallare  que  no  so  ha  acreditado 
el  conocimiento  do  los  testigos  en  la  forma  antes 
dicha,  ó  viera  algún  otro  delecto  notable,  pedirá 
que  se  subsane.  También  pide  la  práctica  do  las 
diligencias  quo  juzgue  necesarias  para  la  califi- 
cación acortada  de  los  hechos  en  quo  so  funda  la 
petición  de  la  gracia  y  la  citación  de  las  perso- 
nas quo  teniendo  interés  legítimo  para  oponerse 
á  su  concesión  no  hubieran  sido  citadas  oportu- 
namente, debiendo  haberlo  sido  con  arreglo  á  lo 
quo  antes  se  dijo.  Si  el  ministerio  Fiscal  halla 
completa  la  instrucción  del  expediente,  debe  dic- 
taminar sobre  el  fondo  del  negocio.  Evacuada  la 
audiencia  del  ministerio  Fiscal,  el  Juez  emite  su 
dictamen,  que  ha  de  remitir  con  el  expediente 
al  Tribunal  superior  en  la  forma  acostumbrada. 
La  Sala  do  gobierno  oye  al  Fiscal,  y,  subsanados 
los  defectos  quo  pueda  tenerel  expediente,  acuer- 
da el  informo  quo  debe  elevarse  al  gobierno,  al 
cual  ha  de  remitir  también  original  el  expedien- 
te con  copia  justificaila  del  ministerio  Fiscal.  Si 
algún  magistrado  hubiere  disentido  de  la  mayo- 
ría podrá  extender  un  dictamen  por  separado, 
que  deberá  insertarse  en  la  consulta  (arts,  1980 
al  1993  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

Respecto  á  las  informaciones  ad  jierpctiiam  ó 
ad  perpetuam  rei  memoriam,  ó  sea  inl'ormacio- 
nes para  ¡lerpetua  memoria,  dispone  la  ley  que 
los  Jueces  admitan  y  hagan  qne  se  practiquen 
las  informaciones  que  ante  ellos  se  promuevan, 
con  tal  que  no  se  refieran  á  hechos  de  que  pueda 
resultar  perjuicio  á  una  persona  cierta  y  deter- 
minada. No  debe  admitirse  ninguna  informa- 
ción de  Cita  clase  sin  oir  previamente  al  ministe- 
rio Fiscal.  En  cuanto  hubiera  sido  admitida  la  in- 
form.-ición  so  examinará  con  atención  al  ministe- 
rio Fiscal  y  á  los  testigos  que  ¡iresentare  la  parte 
recurrente,  al  tenor  de  los  hechos  expresados  en 
su  solicitud.  El  actuario  debe  dar  fe  del  conoci- 
miento de  los  testigos,  y  si  uo  los  conociere  exi- 
gir la  presentación  de  dos  testigos  de  conoci- 
miento. Practicada  la  información  se  pasa  el  ex- 
pediente al  ministerio  Fiscal.  Si  éste  ve  que  se 
han  cometido  defectos  ó  que  los  testigos  uo  re- 
unen  las  condiciones  exigidas  por  la  ley,  ó  que  do 
su  declaración  resulta  que  puede  seguirse  perjuicio 
á  persona  cierta  y  determinada,  debo  proponer 
lo  que  en  cada  caso  crea  procedente.  Si  el  minis- 
terio Fiscal  creyera  oportuna  la  práctica  de  algu- 
na diligencia  la  solicitará,  y  si  el  Juez  la  encon- 
trara procedente  dictará  providencia  mandamlo 
^ue  se  practiíiue,  y  ejecutada  c|ue  sea  volverán 
a  pasar  los  autos  al  ministerio  Fiscal.  Si  la  opi- 
nión do  éste  fuera  que  do  la  información  puedo 
seguirse  perjuicio  á  persona  cierta  y  determina- 
da y  el  Juez  hallare  fundado  el  dictamen  fiscal, 
dictará  auto  declarando  no  haber  lugar  á  su 
aprobación.  Si  el  ministerio  Fi,scal  solicita  que 
se  apruebe  la  información  y  el  Juez  lo  creo  pro- 
cedente, dictará  auto  aprobándola  cuanto  ha  lu- 
gar en  derecho,  y  mandando,  si  se  refiero  á  he- 
chos de  reconocida  importancia,  que  so  protoco- 
lico  en  los  registros  del  actuario,  si  ésto  fuera 
también  notario,  y,  no  siéndolo,  en  los  de  otro 
que  resida  en  el  pueblo  ó  cabeza  de  partido,  á 
elección  do  la  parte  interesada,  habiendo  más  do 
uno.  Si  los  hechos  á  que  se  hubiera  referido  la 
información  no  fueran  do  reconocida  importan- 
cia, el  Juez  mandará  que  se  archive  eu  el  oficio 
del  actuario.  Se  mandará  también  en  el  mismo 
auto  que  se  dé  testimonio  do  la  información,  si 
le  pidiere,  al  quo  la  hubiera  promovido  y  á  cual- 
quiera otro  que  la  solicite  pava  impugnarla  en 
el  juicio  correspondiente  si  pudiera  causarlo  per- 
juicio. Si  antes  de  aprobarse  la  información  so 
presentare  alguno  oponiéndose  á  ella  por  poder 
seguírsele  perjuicio,  el  Juez  dictará  auto  man- 
dando .sobreseer  en  las  actuaciones  de  jurisdic- 
ción voluntaria,  con  reserva  á  las  partes  do  su 
derecho  para  que  lo  ejerciten  en  el  juicio  quo 
corresponda.  La.s  informaciones  jlosesorias  para 
inscribir  algún  derecho  real  sobre  bienes  inmue- 
bles se  practican  con  sujeción  á  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  ley  Hipotecaria,  reglamento  para 
su  ejecución  y  domas  disposiciones  vigentes. 

Inlórmación  ó  papel  en  dericho  ora  cl  escrito 
que  hacía  el  abogado  á  favor  de  su  parte  después 
de  conclusos  los  autos,  para  informar  é  instruir 
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á  los  Jueces  de  su  derecho,  alegando  leyes,  de- 
cretos, fueros,  autoridades  y  rellexione.s. 

No  en  todos  los  pleitos  so  hacía  información 
de  derecho,  sino  sólo  en  aquellos  en  que  los  Jue- 
ces la  creían  necesaria,  declarándolo  así  la  Sala 
a  petición  del  interesailo  luego  que  se  acabaran 
de  ver  los  pleitos  (ley  31,  tít,  1,  lib.  V. ;  ley  3.*, 
tít.  XIV,  lib.  II,  Novísima  Recopilación).  Esta- 
blecían las  leyes  recopiladas  r|ue  uo  se  [todian 
dar  y  recibir  en  una  instancia  más  de  do»  infor- 
maciones en  derecho.  Toda  información  en  de- 
recho debía  estar  firmada  por  el  abogado,  llevar 
al  pie  la  inscripción  do  haberse  extendido  cou 
licencia  de  la  Sala,  y  pasar  al  relator  del  pleito 
para  que,  cotejando  el  derecho  con  cl  hecho, 
viese  si  estaba  conforme  á  lo  preven ido-^Tor  la 
ley  y  la  repartiera  á  los  Jueces  ([ue  hubieran  de 
dar  sentencia.  En  el  día,  estas  y  otras  disposi- 
ciones que  so  omiten  han  sufrido  esenciales  re- 
formas, llamándose,  á  la  información  paj>el  en 
derecho,  alegación  en  derecho. 

La  información  de  commodo  el  incommodo  es 
aquella  que  se  hace  para  conocer  las  ventajas  ó 
inconvenientes  que  pueilen  venir  de  alguna  va- 
riación proyectada  en  algún  establecimiento,  ó 
de  la  construcción  de  manufactura,  fábrica  ó 
establecimiento  semejante  n  otra  cosa  cualquie- 
ra que  pueda  incomodar  al  vecindario,  causar 
algún  daño  á  la  salud  pública  ó  ser  para  ella  un 
peligro. 

La  información  do  rite  et  moribus  es  la  prue- 
ba ó  indagación  qne  so  haco  de  la  vida  y  cos- 
tumbres de  algún  individuo,  ya  para  admitirlo 
en  el  seno  de  alguna  corporación  ó  comunidad  ó 
para  concederle  alguna  dignidad,  cargo  ú oficio, 
ó  ya  también  jiara  tener  en  cuenta  sus  antece- 
dentes, eu  causa  criminal  qne  se  le  signo.  Esta 
v.ltiina  información  recibe  hoy  el  nombre  de  an- 
tecedentes penales.  En  los  juzgados  y  tribunales 
se  hace  á  veces  esta  información  de  oficio  ó  se 
admite  á  instancia  do  parte.  Pero  como  puede 
decirse  que  no  hay  reo  alguno  que  no  pueda 
lirosentar  testigos,  por  condescendencia,  amis- 
tad, temor  ú  otra  cosa  cualquiera,  de  un  modo 
que  les  sea  beneficioso,  estas  informaciones  no 
se  admiten;  se  tienen  por  completamente  iu- 
rítiles. 

Información  sumaria  es  aquella  que  por  la 
calidad  y  naturaleza  del  negocio  se  hace  por  los 
Jueces,  con  gran  brevedad  y  sin  solemnidad  al- 
guna. Así,  por  ejemplo,  para  proceder  á  la  pri- 
sión ó  arresto  de  una  persona  sospechosa  de  ha- 
ber cometido  un  delito,  se  practica  una  brevísi- 
ma información  con  objeto  do  tener  la  corteza, 
ó  por  lo  menos  la  probabilidad  del  hecho  y  al- 
gún indicio  quo  permita  creer  que  la  persona 
detenida  ha  sido  la  autora  del  hecho  criminoso 
ó  ha  tenido  en  él  alguna  intervención. 

INFORIWIADOR,  RA  {del  lat.  informátor ):  adj. 

Que  informa.  U.  t.  c.  s. 

INFORIVIAL  (do  ÍM,  negat.,  y  formal):  adj. 
Quo  no  guarda  las  reglas  y  circunstancias  pre- 
venidas. 

-  Informal:  Aplícase  también  á  la  persona 
que  en  sn  porte  y  conducta  no  observa  la  con- 
veniente gravedad  y  puntualidad.  U.  t.  c.  a. 

INFORMALIDAD:  f.  Calidad  de  informal. 

INFORMALMENTE:  adv.  m.  Con  informali- 
dad; de  manera  informal. 

INFORMAMIENTO:  in .  aut.  Información; 
acción,  ó  electo,  de  iufkrraar  ó  informarse. 

INFORMANTE:  p.  a.  de  INFORMAR.  Que  in- 
forma. 

-Informante:  m.  El  qne  tiene  encargo  y 
comisión  do  hacer  las  iulormaciones  do  limpieza 
y  calidad  de  uno. 

...  en  tal  caso  se  podrán  examinar  los  testi- 
gos que  en  él  se  citan,  como  pudiera  cl  INFOH- 
MANTE  examinarlos  por  si  mismo. 

Nue\!a  Recopilación. 

—  Adelita  jviene  dispue.ita  A  casarse  con  aa 
primo?- No  venia  mucho;  pero  va  mudando 
do  parecer. -jA  pesar  de  los  consabido»  lu- 
formesl  -  El  ultimo  informante  aboga  por 
don  Rufino. 

HARTZENBrScn. 

INFORMAR  (del  lat  informSrt):  a.  Enterar, 
dar  noticia  de  una  com.  U.  t  c.  r. 
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Ellos  (los  padres  ile  Leonora)  le  pi.lieron  (á 
Carrizales)  tiempo  para  iXFORMAnsE  ile  lo  quo 
decía, etc. 

Cervantes. 

-  Se  divierte  como  joven, 
Pero  siempre  cou  cordura. 
-Basta.  Yo  ME  INFOBMABÉ. 

KltF.Ti'iN  DE  LOS  HkKRF.ROS. 

-Infokmau:  ant.  fig.  Formar,  perfeccionar 
á  uno  por  medio  de  la  instrucción  y  buena 
crianza. 

-  Ikfokmar:  fu.  Dar  forma  sustancial  á 
una  cosa. 

...  la  misma  gracia  santificante. ..,  ¡qué  pue- 
de ser  sino  una  forma  accidental,  que  intrin- 
secame&te  informa  nuestras  almas? 

Feuóo. 

...  cesará  la  potencia  que  agora  tienen  las 
almas,  y  aquella  inclinación  y  propensión  de 
volver  á  informar  sus  cuerpos,  etc. 

Malón  pe  Chaide. 

-  Informar:  For.  Haldar  en  estrados  los  fis- 
cales y  lo'S  abogados  en  cumplimiento  de  su  em- 
pleo. 

No  me  acobarda 
La  competencia;  en  derecho 

Sabré  INFORMAR. 

Calderón. 

INFORMATIVO,  VA:  aJj.  Dícese  de  lo  qufi 
informa  ó  sirve  pura  dar  noticia  de  una  cosa. 

Y  no  podéis  hacer  cargo 
Sin  que  proceda  un  proceso 
Informativo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Informativo:  FU.  Que  da  forma  á  una 
cosa. 

INFORME  (del  lat.  injormis;  ie  in,  priv.,  y 
forma,  figura):  adj.  Que  no  tiene  la  forma,  figu- 
ra y  perfección  que  le  corresponde. 

Estos  desmoronados  edificios, 
I.sFiiRMBS  m.Tsas  que  el  arado  rompe. 
Circos  un  tiempo,  alcázares,  teatros, 
Termas,  soberbios  arcos  y  sepulcros, 
...  la  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino. 

MORATÍN. 

...:Dios  al  principio  crió  una  substancia  ó 
e.seucia,  la  cual  en  el  primer  momento  de  su 
creación  era  informe  y  escura;  etc. 

Malón  de  Ciiaidk. 

INFORME(deÍM/or7nnr>:in.  Noticia  ó  instruc- 
ción que  se  da  de  un  negocio,  ó  suceso,  ó  acerca 
de  una  persona. 

...  he  teniílo  cuantos  informes  pudiera  de- 
sear acerca  de  sus  inclinaciones  y  su  con- 
ducta. 

L.   F.   DE  MoRATÍN. 

Pur  dicha, 
Dio  de  mi  buenos  informes 
El  alcalde  del  cuartel;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Informe:  For.  Exposición  que  hace  el  le- 
trado ó  el  fiscal  ante  el  tribunal  que  ha  de  fa- 
llar el  proceso. 

...  lo  hace  abogado  para  que  hilvane  pedi- 
mentos y  remiende  informes,  etc. 

CAsriio  V  Serrano. 

INFORMIDAD  (del  lat.  in/ormilaa):  f.  Calidad 
de  inforiiii'. 

INFORTIFICABLE:  ndj.  Que  no  se  puedo  forti- 
ficar. 

INFORTUNA  Me  ín,  priv,  ,y/or/Hiin^:  f.  Astral. 
Inllnjr,  advi  rsii  é  infanHln  de  lo»  astros. 

INFORTUNADAMENTE:  adv.  m.  Sin  fortuna, 
ron  desgracia. 

...  ixfortcnaDaUKNTE  snceilerá  lo  que  se 
obra  con  fe  de  la  fortuna. 

P.  JüANEl'.'EnioNlF.REMnERil. 

...  annqne  en  lo  último  de  au  imperio  le  su- 
cedió INFOBTCNADAMENTII,  como  veremos. 
rr.pno  Mejía. 

INFORTUNADO,  DA  ídcl  lat.  infortuniUuf): 
adj.  DE.SAFOI1T1SADO.  U.  t.  c.  ». 

...  como  suele  .«uceder  en  loa iNFORTtiNADos 
hecho*. 

Tedho  Mmia. 


INFORTUNIO  (del  lat.  inforlünium):  m.  Suerte 
desdichada  ó  fortuna  adversa. 

La  p.arte  que  me  cupo  de  los  INFORTUNIOS 
de  entonces  quitará  tal  vez  crédito  á  mis  pala- 
bras, etc. 

Quintana. 

Idomeneo,  cou  el  peso  de  Lautos  infortü- 
Nlf>s,  resuélvese  á  abandon.ir  el  trono. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-Infortunio:  Estado  desgraciado  en  que  se 
encuentra  una  persona. 

Un  corazón  que  el  INFORTUNIO  seca. 

ESPKUXOEDA. 

INFORTUNO,  NA:  adj.   ant.  DESAFORTUNADO. 

INFOSURA:f,  Vela:  Enfermedad  de  las  caba- 
llerías, cjue  se  presenta  con  dolores  en  dos  ó  en 
los  cuatro  remos,  caracterizada  principalmente 
por  el  miedo  con  que  pisan. 

Infosdra  en  nuestra  lengua  castellana,  es 
lo  mismo  que  decir  replexión:  causase  por  ha- 
ber comido  el  animal  más  mantenimiento  de 
lo  necesario, 

Martín  Arredondo. 

INFRACCIÓN  (del  lat.  infradlo):  f.  Transgre- 
sión, quebrantamiento  de  una  ley,  pacto  ó  tra- 
tado. 

...  en  tan  clara  infracción  de  lo  capitula- 
do, no  hubo  á  qué  apelar  sino  á  las  manos. 
Ovalle. 

INFRACTO,  TA  (del  lat.  in,  priv.,  y  fradus, 
quebrantado,  abatido):  adj.  Constante  y  que  no 
se  conmueve  fácilmente. 

INFRACTOR, RA(del lat.  !»/TOd(ir;:adj.TRANS- 

GRESUR.  U.  t.  C.  S. 

..;  (es  necesario)  algún  disimulo  de  parte  de 
los  dueños  i  ara  no  ser  declarados  (los  colonos) 
INFRACTORES  do  la  í'uuesta  ley  de  los  cerra- 
mientos, etc. 

Jovf.llanos. 

IN  FRAGANTl:  m,  adv.  En  flagrante. 

Pero  un  comisario  alarbe 
¡Zas!  se  me  entra  de  rondón, 

l'illa  á  todos  IN  FRAGANTl, 

Y  cuanto  gané  en  tres  meses 
Me  lo  multó  en  un  instante. 

Bretón  de  los  Herreros. 

INFRAHIÓIDEO,  EA  (del  lat.  iii/rn,  debajo,  y 
hióidcsj:  a,dj.  Anal.  Quo  está  debajo  del  hueso 
hióides. 

licgiúninfrahióidctt.  -  Estácircunsoriptabacia 
arriba  por  el  hueso  hióiiles,  hacia  abajo  por  la 
horquilla  del  esternón,  y  hacia  los  lados  por  el 
borde  anterior  del  esternoclcidomastoideo  do 
cada  lado. 

Impar  y  simétrica,  la  región  infrahióidea  pre- 
senta numerosas  variedades  de  formas  y  dimen- 
siones, .según  la  edad,  se.\o,  etc.,  y  aun  en  los 
diferentes  sujetos.  En  el  niño  y  la  mujer  osuni- 
fornieiiicnto  redondeada,  casi  no  tiene  eminen- 
cia; por  eso  los  puntos  de  referencia  para  la  trá- 
queotomia  son  entonces  difíciles  de  determinar, 
mientras  que  en  el  hombre,  sobre  todo  en  los 
sujetos  llacos,  los  cartilagosde  la  laringe  forman 
debajo  de  la  piel  un  repliegue  muy  apreciable, 
tanto  á  la  simple  vista  como  por  el  tacto. 

Presenta  dos  superficies  desiguales,  á  ambos 
lados  de  la  línea  media,  y  encima  del  esternón 
existe  una  depresión,  variable  según  los  sujetos, 
pero  constante,  quo  se  llama  hut(o  supracslfr- 
nal.  Ea  éste  un  punto  muy  peligroso,  que  el 
cirujano  procurará  evitar,  dados  los  importantes 
vusoa  que  en  sus  inmediaciones  so  encuentran. 
Por  otra  parte,  la  tráquea,  que  en  su  origen  es 
casi  subcutáneo,  está  situada  profundamento  al 
nÍTel  de  este  hueco,  de  donde  resulta  el  capital 
precepto  de  incindir  lo  más  pronto  posible  en  la 
o|)eración  de  la  tráqueotoniía. 

Procediendo  de  arriba  abajo  se  encuentra  prin- 
cipalmente en  Ir  región  infrahióidea  el  hueso 
hióiiif»;  el  cartílago  tiroi'ht,  unido  al  primero 
por  la  membrana  (irohiAidta;  el  cricoidts,  anillo 
muy  ealrechoj  sobro  todo  en  su  parte  anterior, 
y  unido  al  tiroides  por  la  membrana  ciicotiroí- 
de»,  y  la  tritqura  que,  naciendo  del  anillo  cri- 
coideo,  se  dirige  hacia  abajo  hasta  la  horquilla 
ilel  estcrimn  para  penetrar  en  el  tiírax. 

Estas  diversas  partea,  sulidamente  unidas  en- 
tre si,  constituyen  ti  tondueto  ¡aringotraqural. 
Hay  que  tener  en  cuenta  ademas  quo  el  cuerpo 
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tiroides  (en  su  parte  media  ó  istmo),  ofrece  in- 
timas adherencias  con  los  primeros  anillos  de  la 
tráquea,  y  que  el  esófago  se  halla  por  detrás  do 
éste  (V.  Esófago),  sobresaliendo  un  poco  á  la 
izquierda. 

La  laringe,  la  tráquea,  el  cnerpo  tiroides,  la 
porción  laríngea  de  la  faringe  y  el  esófago  cons- 
tituyen, pues,  las  partes  fundamentales  de  la 
región  infrahióidea.  Tillaux,  al  estudiar  la  re- 
gión, describo  primero  las  capas  que  se  hallan 
por  delante  del  conducto  laringotraqueal,  des- 
pués este  conducto  y  luego  el  esófago. 

Las  ca¡yas  situadas  por  delante  del  conducto 
laringotraqueal  son  cuatro:  piel,  capa  muscular 
superficial,  aponeurótica,  y  capa  subaponeuróti- 
ca.  Ofrecen  considerables  diferencias,  según  que 
se  las  considere  en  la  parte  media  ó  en  las  late- 
rales. En  la  línea  media  no  existe  el  cutáneo,  y 
además  las  aponeurosis  cervicales  superficial  y 
media  se  reúnen  en  una  hoja  única.  Los  múscu- 
los esternoliióideoy  tirohióidcoaiiarccen  separa- 
dos por  un  intersticio  celuloso,  de  manera  que, 
en  realidad,  en  la  línea  media  y  por  delante  del 
aparato  laringotraqueal  existen  únicamente  dos  | 
capas:  piel  y  aponeurosis  cervical.  Empero  esa  ] 
disposición  no  se  observa  ya  en  la  parte  inferior 
de  la  i'cgión,  en  donde  las  dos  hojas  aponeuró- 
ticas,  superficial  y  media,  se  hallan  separadas 
una  de  otra  por  el  espesor  déla  horquilla  del 
esternón.  Entre  la  piel  y  la  a])oneurosis,  lo  mis- 
mo que  por  debajo  de  ésta,  hay  una  capa  de  te- 
jido conjuntivo.  La  capa  subcutánea  es  densa  y 
apretada;  la subaponeurótica  es  mucho  nuislaxa, 
y  tanto  más  gruesa  cuanto  más  se  aproxima  á  la 
parte  inferior  de  la  región;  en  esta  segunda  capa 
se  encuentran  los  vasos  de  la  región.  La  abun- 
dancia variable  del  tejido  conjuntivo  y  el  nú- 
meio  mayor  ó  menor  de  vasos  que  contiene  son 
las  dos  causas  principales  que  hacen  fácil  ó  difí- 
cil la  tráqueotomía. 

En  las  partes  laterales  so  encuentran:  la  piel, 
algunas  tíbi'as  del  cutáneo,  la  aponeurosis  ccrri- 
cal  superficial  y  los  músculos  infrahióidcos,  que 
son  el  csternohióideo,  el  esternotiroideo,  el  tiro- 
hióidco  y  la  extremidad  superior  del  omoplato 
hióidco.  Únicamente  el  primero  de  estos  mús- 
culos ocupa  toda  la  altura  de  la  región,  y,  lo 
mismo  que  el  esternotiroideo,  que  es  subyacen- 
te, está  comprendido  en  un  desdoblamiento  de 
la  hoja  media  de  la  aponeurosis  cervical. 

Para  la  descripción  del  conducto  laringotra- 
queal, V.  CRIC0IDF.S,  Laringe,  Tiroides,  Tr,\- 
•JUEA,  etc.  ■ 

has  arterias  de  la  región  infrahióidea  proceden 
en  cada  lado  de  dos  troncos  principales:  las  ti- 
roideas superior  é  inferior.  La  primera  nace  de 
la  carótida  externay  es  descendente;  la  segunda 
nace  de  la  subclavia  y  es  ascendente.  La  tiroi<lea 
superior  está  destinada  á  la  laringe  y  al  cuerpo 
tiroides;  las  dos  laríngeas,  sobro  todo  la  inferior, 
llamada  también  cricotiroidea,  puede  presentar- 
se ante  el  bisturí  al  ojierar  la  laringotoniía;  en 
tal  caso  es  regla  absoluta  no  posar  adelante 
hasta  haber  cohibido  la  hemorragia.  V.  Larín- 
geo y  Tiroideo. 

Si  las  arterias  desempe^an  importante  papel 
en  la  región  infrahióidea,  no  son  menos  intere- 
santes las  venas  que  á  las  mismas  )M?rtenecen. 
Existe  por  delante  de  la  traquea  un  idexo  veno- 
so, más  ú  menos  desarrollado  según  ios  sujetos, 
pero  sobre  todo  en  el  adulto;  de  él  procede  la 
mayor  parte  de  la  sangro  que  afluye  durante  la 
tráiiueotomia,  porque,  si  en  rigor  es  po.sible  evi- 
tar las  venas,  parece  imposible  dejar  do  intere- 
sar el  plexo  venoso.  Hay  en  ésto  dos  clases  de 
venas:  unas  superficiales,  que  desaguan  en  la 
yugular  anterior  sv¡trj\cial,  y  otras  profundas, 
iiue  van  á  formar  la  yugular  anterior  profunda. 
V.  VuiilLAR. 

Los  niaos  ¡infiltico.i,  nacidos  del  conducto  la- 
ringcotroqueol,  parten  de  la  mucosa  y  son  en 
gran  número.  Terminan  en  los  ganglios  colocados 
o  los  lodos  de  la  laringe  y  de  la  tráquea,  |N>r 
dentro  del  esternocleidomastoideo. 

Los  nervio.i  son  superficiales  y  profundos.  Los 
íuiierlicialfs  se  distribuyen  unos  por  la  piel,  y 
proceden  de  la  rama  cervical  transversa  del  ple- 
xo cervical  superficial;  otros  por  los  músculos 
infrahiiudcos,  y  se  desprenden  de  la  convexidad 
del  asa  del  hipogloso.  Los  nervios  ;.r<i/i;H(/c.í  son 
los  laríngeos,  que  so  distinguen  en  superior  é 
inferior. 

INFRALAP8ARI08  (drl  Uf.  íiiA'rrt,  debajo,  dos- 
pues,  y  laysus,  caída):  w.  pl.  ¡Ii»l.  cele»,  lleie- 
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jes  quo  sosten  ínn  que  Dios  dio  oí  sor  A  cierto 
número  de  hombres  iniicamcnto  para  condo- 
narlos. 

INFR  ANQIBLE  (de  iíi,  nogat. ,  y  frangible ):  adj. 
i.Mio  no  se  jiuede  quebrar. 

-  iNi-uAXouiLK:  ant.  lig.  Quo  no  so  puede 
cpulirantiir  ó  violar. 

INFRANQUEABLE:  ailj.  Inipnsible, ó  difícil  ile 
rraininoar. 

INFRAOCTAVA  (del  lat.  ivfra,  debajo  de,  y 
<<hira):  f.  Los  seis  días  comprendidos  en  la 
octava  de  lina  festividad  do  la  Iglesia,  no  con- 
tando el  primero  ni  el  último. 

INFRAOCTAVO,  VA:  adj.  Aplícase  ácualiiuio- 
ra  de  los  días  de  la  iufraoctava. 

INFRASCRIPTO,  TA:  adj.  Inkiia.S(I!ITO.  Usa- 
so  t.  c.  s. 

Es  copia  á  la  letra  de  su  original,  de  que  cer- 
tifico yo  el  iNFnA.scBirTO  Secretario  y  escriba- 
no de  S.  M. 

Antonio  Fi.orks. 

INFRASCRITO,  TA  (del  lat.  infra,  deliajo  de, 
V  srri¡ilus,  escrito):  adj.  Quo  firma  al  fin  do  un 
.■irrito.  U.  t.  0.  s. 

...  ha  determinado  hacer  su  testamento,  y 
declarar  su  última  voluntad  ante  mí  el  in- 
frascrito escribano,  etc. 

MiwoNEUo  Romanos. 

-  Im- T.ASCUITO:  Dicho  abajo,  ó  después  de  un 
escrito. 

INFRINGIR  (del  lat.  infringiré):  a.  Quebran- 
tar. Se  aplica  :i  las  leyes,  órdenes,  etc. 

...qnien  iXFiuNCiElaley  merécela  pena,  etc. 
Lar  HA. 

Los  que  infuinhhn  esta  ley  (la  de  los  pla- 
ceres) procurándose  sin  cesar  goces  intensos, 
agotan  pronto  la  fuente  de  la  vida,  etc. 
Bai.mes. 

infructífero,  RA  (do  in,  negat. ,  y  frucii- 
ú  ro):  adj.  Que  no  produce  fruto. 

...no  hay  nn  iialmo  de  tierra  INFRCCTÍFERO, 
porque  los  valles  producen  cuautos  frutos  y 
frutas  hay. 

OvAl,i,K. 

-  Infructifuro:  fif;.  Que  no  os  de  utilidad  ni 
provecho  para  ningún  lin. 

INFRUCTUOSAMENTE:  adv.  ni.  Sin  fruto, 
sin  utilidail. 

...  lo  que  más  me  dis^iií,ta  de  sus  alteracio- 
nes, es  que  atolondran  los  oídos  infrüctdo 
samknte. 

Isla. 

INFRUCTUOSIDAD  (del  lat.  infruduOsXlan): 
f.  Calidad  de  infructuoso. 

INFRUCTUOSO,  SA  (del  lat.  iiifntctiwsjisj: 
adj.  Inelicaz,  inútil  para  algún  fin. 

...  (eonlempl.iba  Carrizales)  en  lo  que  babia 
de  hacer  dellas  (ile  las  barras  de  oro  y  plata), 
A  causa  que  tenerlas  en  ser  era  cosa  infruc- 
tuosa; etc. 

Cf.rvantes. 

Arrancamos  con  tiempo  las  hierbas  INFRUC- 
Ti:iiSAS  que  nacen  entre  las  inieses,  etc. 
Saavkdua  Fa.iaiido. 

INFRUGÍFERO,  RA  (de  ín,  negat.,  y/níjíf/íro^: 

adj.  Infi;uctíff.I!0. 

Ínfulas  (del  lat.  infrdae):  f.  pl.  Adorno  do 
lana  blanca,  á  manera  do  venda,  con  dos  fran- 
¡is  caídas  ú  los  lados,  con  que  .so  ceñían  la  ca- 
li, za  los  sacerdotes  de  los  gentiles  y  los  siipli- 
I  Hites,  y  que  se  ponía  sobre  las  de  las  víctimas. 
I  >;ibanlo  también  en  la  antigüedad  algunos 
r'  yes. 

-  Ínfulas:  Mitra  episcopal. 

...dos  maneras  de  mitr.as  ó  diademas  (ú  se- 
gún algunos  las  llaman  ÍNFULAS)  hu  visto  en 
loiios  los  que  llevan  A  sacrificios. 

Antonio  Aovstín. 

-  Ínfulas:  fig.  rrcsunciúu  ó  vanidad. 

Yole  espero  ya,  hija  mía, 
Porque  tu  dicha  me  alegra 
Con  humos  do  serioría, 
Y  con  ÍNFULAS  de  suegra. 

liRKTÓM  OB  LOS  IIeUÍIEROS. 


INFUNDADO,  DA:  adj.  Que  carece  de  funda- 
mento racional. 

...  camina  usted  bajo  un  supuesto  infun- 
dado. 

Larra. 

-  jQué  es  eso? -Nada.  Le  riño 
Porque  sin  usted  nic  deja. 
-  Es  infundada  esa  queja. 
¡Me  tiene  tanto  carifio! 

Iíhf.tún  df.  los  Hekrf.ros. 

INFUNDIBULÍFERO,  RA  (del  lat.  infundible- 
!um,  embudo,  y  ferré,  llevar):  adj.  Bol.  y  Zool. 
Que  está  terminado  por  un  órgano  en  forma  de 
embudo;  quo  tiene  articulaciones  con  estrellas, 
también  en  forma  do  embudo. 

INFUNDIBULIFORMES  (del  lat.  infiindibu- 
luní,  embudo,  y  funnu):  m.  pl.  Bol.  Familia  de 
hierbas  y  arbustos  que  producen  llores  simples, 
y  cuyas  corolas  tienen  forma  de  embudo. 

INFUNDlBULO  (del  lat.  infundihulmn,  embu- 
do): m.  Anal.  Nombro  quo  dan  los  anatómicos 
á  ciertos  órganos  ó  cavidades  que  ofrecen  la  for- 
ma de  embudo. 

Infundibulo  cerebral.  -  Conducto  situado  en 
el  tercer  ventrículo  del  cerebro,  por  debajo  del 
pilar  anterior  de  la  bóveda,  y  que  se  extiende 
hasta  el  cuerpo  pituitario. 

Jnfundíbulo  del  corazón.  -  Prolongación  del 
ventrículo  derecho,  de  cuyo  vértice  parto  la  ar- 
teria pulmonar. 

Infundibulo  del  elmoides.  -  Una  do  las  celdi- 
llas anteriores  do  esto  hueso. 

También  se  han  llamado  infundíbulos  cada 
uno  de  los  cálices  membranosos  que  rodean  las 
papilas  do  los  ríñones  (V.  RiííÓN);  una  de  las 
láminas  óseas  que  forman  parte  del  oído  interno 
(V.  OÍDO);  la  porción  ancha  del  pabellón  do  las 
trompas  de  Falopio  (V.  Trompa),  etc. 

INFUNDIR  (del  lat.  infundere):  a.  ant.  Poner 
un  simple  ó  medicamento  cu  un  licor  por  cierto 
tiempo. 

...  como  el  que  infunde  agua  en  algiiuv.aso 
de  cuello  largo  y  estrecho. 

Fr.  Luis  de  León. 

VA  vaso  de  barro  siempre  huele  al  licuorque 
se  le  INFUNDIÓ  primero. 

NrÑEZ  DE  CEI'F.DA. 

-Infi  NiiiR:  fig.  Comunicar  Dios  al  alma  nn 
don  ó  gracia. 

Aquí  digo  está  el  todo,  porque,  abrazáuilo- 
nos  con  solo  el  Criador,  y  no  se  nos  dando 
nada  por  todo  lo  criado,  su  Majestad  infun- 
de las  virtudes. 

Santa  Teíif.sa. 

...  esto  dijo  un  hombre,  que  no  sabía  qué 
cosa  era  gracia,  ni  amor  sobi'enatural  de  Dios, 
INFUNDIDO  por  el  Espíritu  Santo. 

Fr.   LUI.S  de  (¡RANADA. 

-Infu.ndir:  fig.  Causaren  el  ánimo  uu  im- 
pulso moral  ó  afectivo. 

Las  cuales  cosas  todas  juntas,  y  cada  una 
por  sí,  son  bastantes  á  infundir  miedo,  te- 
mor y  espanto  cu  el  pecho  del  mismo  Marte. 
Ceuvanteís. 

Salía  do  la  nube  un  género  de  resplandor 
mitigado  ipie  INFUNDÍA  veneración,  etc. 
Solís. 

INFURCIÓN:  f.  Tributo  quo  so  pagaba  al  señor 
de  un  lugar  en  dinero  ó  especie  por  razón  del 
solar  de  las  casas. 

INFURCIONIEGO,  GA:  adj.  Sujeto  al  tributo 
de  inlui.'ion. 

INFURTIR:  a.  Enfui:tii!. 

INFUSCAR  (del  lat.  infu.icarc;  de  in  y  fu.vus, 
obscmo):  a.  ant.  Ofu.scar,  obscnrcccr. 

INFUSIBILIDAD:  f.  Calidad  de  infiisiblo. 

INFUSIBLE  (dr  in,  negat.,  y  fusible):  adj.  Quo 
no  piiidi'  fundir.se  ó  derretirse. 

INFUSIÓN  (del  lat.  infaslo):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, lie  infundir. 

...  contemplad  (al  Salvador)  como  al  que 
vino  al  mundo  para  salvar  y  sazonar  la  masa 
del  linaje  humano,  por  las  infusiones  de  su 
sabiiliiría. 
Francisco  Antonio  Cruzado  v  Aragón. 


-Infusión:  Hablando  del  sacramento  del 
bautismo,  acción  do  echar  el  agua  sobre  el  quo 
se  bautiza. 

-  Infusión:  Acción  de  extraer  do  laa  mibj- 
tancias  orgánicas  las  partes  solubles  en  agua,  á 
una  temperatura  mayor  que  la  del  ambiente  y 
menor  quo  la  del  agua  hirviendo. 

Usaba  (Motezuma)  con  nioderaciún  de  loa 
vinos,  ó  mejor  diriamos  cervezas,  que  hacían 
aquellos  indios,  liquidamloloa  granos  del  maíz 
por  INFUSIÓN  y  cocimiento,  etc. 

Solís. 

Los  antiguos  se  servían  de  la  infusión  paro 
ablandar  muchos  simples. 

Fí.lix  Palaciost 

-  Infusión  :  Producto  líquido  así  obtenido. 

Mucho  celebraremos  que  la  infusión  de 
quina  pruebe  á  usted  tan  bien  como  dice  este 
señor  que  le  ha  probado,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

-  E.STAR  uno  EN  INFUSIÓN  I'ARA  Una  cosa: 
fr.  fig.  y  fam.  Hallarse  en  aptitud  y  disposicióu 
para  conseguirla  en  breve. 

Un  INFUSIÓN  de  embelecos 
Me  dice  qnien  la  conoce 
Que  está  siempre,  y  que  á  mentir 
Puede  apostar  con  los  dotes. 

Quevedo. 

-Infusión:  Farm.  Las  infusiones  so  clasifi- 
can en  simples  y  compuestas,  ordinarias  y  con- 
centradas, extemporáneas  y  oficinales.  Denomí- 
nase simples  alas  infusiones  que  proceden  do 
uu  solo  material  orgánico,  y  compuestas  á  las  que 
contienen  principios  solubles  extraídos  de  dos  ó 
más  cuerpos  complejos.  Son  ordinarias  aquellas 
en  que  la  proporción  de  sus  principios  artivos 
es  la  establecida  como  normal,  y  concentradas 
las  quo  contienen  mayor  proporción  de  dichos 
principios;  las  primeras  son  siempre  extemporá- 
neas, y  las  segundas  pueden  ser  oficinales  y  ma- 
gistrales. 

Elcgiilo  el  material  orgánico,  pesado  y  tritu- 
rado, ó  molido  convenientemente,  80  pone  en  un 
vaso  do  loza  ó  estaño,  alto  y  estrecho;  viérte50 
en  él  una  cantidad  fija  de  agua  destilada  hir- 
viendo, tápase  y  déjase  transcurrir  el  tiempo 
necesario  para  que  el  agua  se  enfrie,  agitando 
mientras  la  mezcla.  Una  vez  enfriada,  filtra.se  la 
solución  por  estameña  ó  papel,  sin  cx|irimir  el 
residuo,  y  añádese  el  agua  destilada  necesaria 
para  completar  la  cantidad  de  producto  quo  so 
desea  obtener. 

Mejor  es  liaecr  uso  del  taso  de  infusiones  de 
Squirc.  Consiste  aquél  en  un  jarro  ó  recipiente 
do  porcelana  ó  estaño,  cilindrico,  alto,  estre- 
cho y  provisto  de  un  pico  en  el  borde  superior; 
en  los  bordes  de  éstese  apoya  otro  vaso  interior, 
agujereado  en  toda  su  superficie,  y  quo  llega 
como  á  la  mitad  do  la  altura  del  primero.  Am- 
bos tienen  una  tapadera  común.  Para  hacer  la 
infusión  introdúcese  el  material  orgiinico  en  el 
vaso  más  pequeño,  y  en  lo  demás  se  procedo 
como  antes  se  ha  dicho,  haciendo  quo  el  sólido 
quedo  bañado  por  las  capas  superiores  del  agua 
para  que  se  verifique  la  solución  \ior  desplaza- 
miento circular  aulomiitieo,  que  tiene  lugar  del 
siguiente  modo:  la  capa  liquida  superior  que  ba- 
ña al  sólido  se  satura  y  desciende  por  su  mayor 
densidad,  siendo  reemplazada  por  otra  no  satu- 
rada, que  á  su  vez  es  sustituida  por  otra,  y  a.si 
sucesivameiito.  Do  este  movimiento  del  liquido 
y  do  los  fenómenos  osiuósicos  que  al  mismo  tiom. 
po  so  verifican  resulta:  1.°  extracción  rápida 
délos  principios  solubles,  porque  el  solidóse 
halla  siempre  en  contacto  del  líqnido  menos  sa- 
turado; y  2.°  solución  diáfana  y  homogénea, 
sin  recurrir  á  la  agitación  ni  filtración. 

Otros  aparatos  para  infusiones  se  conocen,  to- 
dos fundados  en  lo  mismo:  diafragma  interior  á 
modo  de  criba,  y  llave  on  la  parte  infeiior  par» 
extraer  los  infusos. 

Para  obtener  inru.sionos  de  coiicenlración  de- 
terminada y  fija  deben  observarse  las  siguien- 
tes reglas:  1."  Elegir  bien  los  materialea  orpi- 
nicos  y  dividirlos  convenientemente,  las  hoja.» y 
flores  enteras  ó  desmenuzadas,  las  cortezas  tri- 
turados ó  en  polvo  grueso,  los  lefios  en  rasura.*, 
y  los  raices,  cuando  menos,  quebrantada.*.  2." 
Emplear  cantidades  fijas  do  solido  y  liquido,  y 
nn  prolongar  la  acción  del  disolvente  por  más 
tiempo  que  el  necesario;  de  lo  contrario  so  ob- 
tendrá productos  do  diversa  composición  y  dis- 
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tinta  acción  torapéntioa;  y  3.»  El  agua  ha  de 
ser  destilada;  de  lo  contrario,  por  tener  muy  va- 
ria composición  las  aguas  potables,  resultaría 
que  sus  sales  y  demás  cuerpos  en  aquéllas  conte- 
nidos alterarían  lacomiKisiciún  del  infuso. 

La  Farmacopea  Esfiañola  incluye  en  su  últi- 
ma edición  las  siguientes  infusiones: 

Infusión  anlicscorbútica.  -Corteza  de  raíz  de 
bardana,  corteza  de  raíz  de  rábano  rusticano, 
berros,  hojas  de  coclearia  ó  de  lepidio  y  hojas 
de  trébol  acuático,  de  cada  cosa  15  granios;agua 
hirviendo  1810.  Hágase  infusión.  Es  antiescor- 
bútica. Dosis,  120  á  180  gramos. 

Infusión  de  adormidera.  -  Fruto  seco  de  ador- 
mideras, sin  las  semillas,  15  gramos;  agua  520. 
H.igase  infusión  y  pásese  el  liquido  por  estame- 
ña. Calmante.  En  inyecciones  y  fomento. 

Infusión  de  ajenjo.  -  Sumidades  secas  de  ajen- 
jo 5  gramos,  agua  hirviendo  345. 

Infusión  de  amapola.  -  Flor  de  amapola  2 
gramos,  agua  hirviendo  345. 

Infusión  6  tisana  de  bardana.  -  Corteza  de 
raíz  de  bardana  quebrantada  22  gramos,  agua 
hirviendo  ePO.  Hágase  infusión  y  pásese  por  es- 
tameña iltspués  de  fría. 

Infusión  de  co/um 6o.  -  Raíz  de  colombo  con- 
tundida 5  gramos,  agua  hirviendo  500. 

Infusión  de  couso.  -  Couso  en  polvo  30  gramos, 
agua  común  345.  Se  administra  sin  colarla,  dan- 
do la  fórmula  en  dos  veces  y  agitando  antes  el 
líquido  para  que  el  polvo  se  suspenda. 

Infusión  de  cuasia  amarga.  -Cuasia  amarga 
5  gramos,  agua  690. 

Infusión  de  culantrillo.  -  Prepárese  con  las 
frondes  de  culantrillo,  como  la  infusión  de 
ajenjo. 

Infusión  de  digital.  -  Hojas  secas  de  digital 
un  gramo,  agua  hirviendo  345. 

Infusión  de  flor  de  árnica.  -  Prepárese  con  la 
flor  de  árnica  como  la  infusión  de  amapola. 

Infusión  de  flor  de  malva.  -  Prepárese  con  la 
flor  de  malva  seca  como  la  infusión  de  ajenjo. 

infusión  de  flor  de  saúco.  -  Prepárese  con  la 
flor  de  saúco  como  la  infusión  de  amapola. 

Infusión  de  flor  de  tilo.  -  Prepárese  con  la  flor 
seca  de  tilo  como  la  infusión  de  ajenjo. 

Infusión  de  flores  cordiales.  -  Prepárese  con 
las  especies  cordiales  (violeta,  borraja,  buglosa 
y  rosa  rubra)comola  infusión  de  ajenjo. 

Infusión  de  hi.wpo.  -  Prepárese  con  las  su- 
niidailes  secas  de  hisopo  como  la  infusión  de 
ajenjo. 

Infusión  de  ipecacuana.  -Raíz  de  ipecacuana 
2  gramos,  agua  hirviendo  120. 

Jnfusi'in  lie  jnhorandi.  -  Hojas  de  jaborandi 
2  gr.imos,  agua  hirviendo  120. 

Infu.'iión  ¡le  manil  camiinnlira  (poción  ¿tisa- 
na nnliróücaj.  -  Maná  30  gramos,  sen  7,  tar- 
trato  potásico  y  anís  (ile  cada  rosa)  4,  agua.'í45. 
Infúndanse  en  el  agua  hirviendo  el  sen  y  el 
aní.o;  añ.ádansc  el  maná  y  el  tartrato  potásico, 
y  pásese  el  liquido  por  cstsmefia  después  de 
frío. 

Infusión  de  maná  purgante  ( poción  6  tisana 
laxante).  -Maná  60  gramos,  sulfato  magnésico 
8,  sen  25,  agua  cantidnd  suficiente  para  315 
gramos  do  producto.  E'licsc  el  agua  hirviendo 
.sobre  el  sen ;  añáilanse  el  maná  y  el  sulfato  mag- 
nésiro  para  que  se  disuelvan, y  pásese  el  líquido 
p5r  estameña  dfspués  de  filo. 

Infuiión  d'  maná  purgante  (poción  angélica). 

-  Mini   S"^  i;r.imo9.  agua  240,  sen  12,  agua  de 

'    '    "      i-e  infii«i('in  con  el  sen  y  cfagua, 

nii^nio  tiempo  el  maná;  pá.sesc  cl 

•  ininfia<li'«piiia  de  frío;  clarifíquc- 

^'   ¡■■'I  '  "Mir  cncon  rlniade  hnevo;cuélcseotra 

vez  j  añnilase  el  agua  do  csueU.  Esta  formulase 

toma  en  ilos  veces. 

Inf'"''-  ■'■    niilla.  -  Prepárese  con  la 

flor  >1'  no  la  infusión  do  ajenjo. 

Iiii  -  Prepárese  con  la  menta 

'    -  Polígala 

lo  c.inlidnd 

,  lo.  Hágase 

ihiii^i    i  I   'I  i.-taiiieña. 

Iin  '■  -  yuina  caliíay» 


qninn 
ya.  E- 

Infiiiw 


-  rit|Mir..c  Culi   la 

■n  de  qnipa  causa- 


lita.  -  Rizoma  de  imic< 
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contundido  4  gramos,  agua  hirviendo  600.  Há- 
gase infusión  y  pásese  el  líquido  por  estameña. 
Estimulante  y  tónica. 

Infusión  de  ruibarbo.  -  Ruibarbo  contundido 
S  gramos,  agua  cantidad  sullciente  para  240 gra- 
mos de  producto.  Hágase  infusión  y  pásese  el 
líquido  por  estameña.  Estomacal  y  laxante. 

Infusión  de  salvia.  -  Prepárese  con  la  hoja 
seca  de  salvia  como  la  infusión  do  ajenjo.  Exci- 
tante. 

Infusión  de  saponaria.  -  Prepárese  con  la  hoja 
seca  de  saponaria  como  la  infusión  de  ajenjo. 
Depurativa. 

Infusión  de  sasafrás.  -  Sasafrás  5  gramos,  agua 
cantidad  suficiente  para  690  gramos  de  producto. 
Hágase  infusión  y  pásese  el  liquido  por  estame- 
ña. Diaforética. 

Infusión  de  tusilago.  -  Prepárese  con  las  hojas 
secas  de  tusilago  como  la  infusión  de  ajenjo.  De- 
mulcente. 

Infusió^t  de  valeriana.  -  Raíz  de  valeriana  5 
gramos,  agua  cantidad  suficiente  para  690  gra- 
mos de  producto.  Hágase  infusión  y  pásese  el 
liquido  por  estameña.  Tónicoantiespasmódica. 

En  los  artículos  dedicados  á  cada  uno  de  esos 
vegetales  que  se  usan  con  un  fin  terapéutico, 
encontrará  el  lector  las  indicaciones  relativas  á 
las  dosis  á  que  deben  emplearse  todos  esos  pre- 
parados farmacéuticos. 

INFUSO,  SA  (del  lat.  infúsusj:  p.  p.  irreg. 
de  INFUNDIR.  Hoy  sólo  tiene  uso  hablando  de 
las  gracias  y  dones  que  Dios  infunde  en  el  alma. 

Algunas  sciencias  hemos  visto  ikfl'sas  en 
muchos,  y  solamente  en  Salomón  la  política. 
Saavedra  Fajardo. 

Veréis  la  envidia  de  su  infusa  ciencia 
En  pájaros  que  apenas  conocistes, 
Que  más  cantan  de  noche  que  al  aurora. 
Lope  de  Vega. 

INFUSORIO  (del  lat.  infusorium):  adj.  Dícese 
de  los  anima lillos  imperceptibles  á  la  vista  na- 
tural que  viven  en  los  líquidos.   U.   t.   c.  s.  m. 

De  esta  manera  (por  generación  fisipara)  se 
reproducen  los  animales  dífl'sorios. 

MONLAU. 

El  mundo  sideral  ó  telescópico  asombra;  el 
INFUSORIO  ó  microscópico  espanta. 

Olivan. 

-  iNFUsonios:  m.  pl.  Zool.  Clase  del  tipo 
protozoarios.  Los  infusorios  son  deforma  defini- 
da y  perfectamente  determinada,  están  provis- 
tos de  una  membrana  externa,  cuya  superficie 
presenta  pestañas  vibrátiles,  ganchos  y  cerdas. 
Esta  membiana  tiene  una  abertura  bucal  y  otra 
anal,  y  cl  todo  contiene  en  su  masa  .sarcódica 
una  vesícula  vibrátil,  uno  ó  varios  núcleos  y  un 
nucléolo. 

La  envoltura  del  infusorio  es  delgadísima, 
transparente,  y  so  la  llama  cutícula.  De  ella 
parten,  irradiándose,  apéndices  vibrátiles  y  mó- 
viles de  foiinas  distintas,  dispuestos  de  una 
manera  siempre  regular.  Puedo  no  existir  cutí- 
cula, lo  cual  es  muy  raro,  y  entonces  la  sustitu- 
ye la  ca|.a  periférica  más  viscosa  del  sarcodo. 
Las  pestañas  vibrátiles,  á  primera  vista  dei>en- 
dientes  y  nacidas  do  la  cutícula,  pertenecen,  sin 
embargo,  á  la  .substancia  del  riicr|>o,  viniendo  á 
scra]iéiidices  del  paréiiquima  contráctil  exter- 
no. Según  el  grosor  do  la  monibrana  externa, 
que  en  algunas  especies  no  está  completamente 
aislada  del  resto  del  cuerpo,  y  según  la  estruc- 
tura del  paiéni|uima  periférico,  así  se  dividen 
las  formas  iiifusórieas  en  motamórlicas,  anieta- 
iiii'jrricas  y  acorazadas. 

Loa  apéndices  cuticulares  locomóviles  son, 
como  ya  queda  dicho,  do  varias  clases,  pero  en 
mayor  número  pestañas  vibrátiles,  que  en  algn- 
nos  cspieirs  recubren  por  completo  la  snperlicio 
total  dándola  una  forma  estriada.  Comúnmente 
son  mayores  los  ()uo  rodean  la  boca,  formando 
en  torno  de  ésta  una  :<»ia  vilinilil  radiada,  que 
retiene  lo»  cuerpos  extraños  y  los  conduce  has- 
ta la  abertura  bucal.  Esla.s  |vslañas  bucales  ad- 
quieren tanto  mayor  desarmllo  cuanto  menores 
Mili  I  n  número  y  grandor  Ins  restantes  del  cuer- 
•  (diserva  en  la.^  r<'rlirrlns,  cuyo  cuerpo 
lita  |>eslanas  vibritiles  y,  ó  es  desnudo, 
nl'irrlo  por  una  concha  tenuísima.  En 
i^ti  >  animales  obsérvase  una  ó  varias  enronas 
de  postañas  fijas  en  el  bonlo  de  una  rsperio  de 
robi-tti-ra.  Entre  loa  iiifusoiins  móviles,  mejor 
dicho,  que  se  trasladan  de  un  punto  á  otro  con 
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frecnencia,  vese  entre  las  pestañas  unas  sedas 
rígidas,  pies  armados  de  ganchos,  de  los  que  se 
sirve  el  infusorio  para  marchar  arrastrándose  ó 
para  agarrarse  y  fijarse  á  cualquier  objeto,  como 
también  para  nadar,  y  según  todas  las  probabi- 
lidades dependen  de  la  voluntad  y  ejecutan 
movimientos  voluntarios.  Muchos  infusorios 
permanecen  casi  constantemente  fijos,  agarrados 
á  otros  cuerpos  por  la  extremidad  posterior  ó 
por  los  pedicelos,  pero  de  vez  en  cuando  se  se- 
paran del  punto  á  que  están  agarrados,  nadan 
algún  tiempo  y  vuelven  otra  vez  á  fijarse. 

En  los  infusorios  de  cuerpo  desnudo  y  pará- 
sitos, como  son  los  acinetos,  obsérvase  en  la  su- 
perficie varios  chupadores  contráctiles  que  no  en 
todos  los  casos  están  provistos  de  membrana,  por 
lo  cual  se  les  puede  considerar  como  continuación 
de  la  cutícula,  y  tanto  por  su  estructura  como 
por  su  movilidad  tienen  gran  parecido  con  los 
pseudópodos  de  los  rizópodos.  Hertwig  hallri 
pseuilópodos  aparto  de  los  chupadores  en  los 
I'odophria.  Algunos  infusorios  de  cuerpo  no 
pestañoso  segregan  un  mucílagoque,  adquirien- 
do más  y  mas  consistencia,  constituye  nna  es- 
pecie de  estuche  ó  cancha  en  la  cual  pueden 
ocultarse;  tal  se  ve  en  los  Cothurnia  y   Stentor. 

Tanto  la  forma  de  la  envoltura  tegumentaria 
como  el  orden  en  que  se  hallan  dispuestas  las 
pestañas  vibrátiles  y  ccrditas  son  de  gran  im- 
portancia para  establecer  y  caracterizar  los  prin- 
cipales grupos  taxonómicos  de  los  infusorios,  es 
decir,  para  clasificarlos,  habiendo  sido  Stein  el 
primero  que  se  valió  de  tales  caracteres  para 
dividir  los  infusorios  en  holótricos,  hetcrótricos 
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liypótricos  y  per'itricos.  Los  infusorios  correspon- 
dientes al  primer  grupo  tienen  cl  cuerpo  recu- 
bierto de  pestañas  vibrátiles  más  cortas  que  cl 
cuerpo  y  dispuestas  en  series  longitudinales. 
A  veces  se  encuentra  en  los  mismos  holótricr.s 
alguna  que  otra  pestaña  más  larga  que  cl  cner|io 
y  situada  cerca  de  la  boca,  pero  sin  constituir 
jamás  una  verdadera  zona  pestañosa  circular. 
Los  hetcrótricos  están  taiiibieu  caracterizados 
por  un  abrigo  pestañoso  semejante  al  de  los  ho- 
lótricos, pero  se  distinguen  de  éstos  por  tener  en 
torno  de  la  boca  una  corona  de  sedas,  al  coiitra- 
lio  de  los  hy|Hitricos,  que  son  sólo  parcialmente 
pestañosos.  Estos  son  desnudos  por  encima, 
mientras  que  por  debajo  están  provistos  de  pes- 
tañas vibrátiles  ó  de  pies  ganchudos  simétrica- 
mente dispuestos.  Los  pcritricos  son  de  cuerpo 
redondo,  y  las  pestaRas,  casi  siempre  largas  o 
setáceas  fonnan  un  cinturón  alrededor  del  cuer- 
po ó  una  espiral  en  torno  do  la  boca.  A  estos 
cuatro  grupos  hay  que  añadir  los  acineins  pará- 
sitos, provistos  de  chupadores  retráctiles  pcdi- 
culados. 

Solo  en  raras  especies  la  alimentaciónse  verifica 
por  endiismosisá  través  de  los  tegumentos,  como 
ocurre  en  los  0]<alinas  parásitas.  Los  acinetos, 
que  no  pueden  absorlier  partículas  alimenticias 
sólidas,  hacen  la  suciión  de  los  jugos  nutiitivos 

flor  medio  de  chupadores,  por  los  cuales  se  ad- 
lieren  n  los  organismos  sobre  que  aquéllos  vi- 
ven parásitos.  La  major  parte  de  los  infuso- 
rios tienen  un  ci/ío</nmn,  ó  sea  abertura  bucal, 
casi  siempre  colocada  en  el  extremo  anterior  del 
cuerpo,  y  además  otra  abertura,  que  es  el  ano. 
cura  forma,  mientras  se  la  observa  durante  la 
expulsión  de  los  residuos  alimenticios,  es  la  d" 
una  liemlediira  como  una  grieta. 

Envuelto  por  la  piel,  el  parénquimadel  curi 
po  está  constituido  por  una  capa  cortical  visco»  i 
y  granulosa,  denominada  rxoplnsmn,  y  un  p^ 
réiii|uiina  interno  líquido  y  transparente,  ¡\\ 
cual  se  da  el  nombre  de  cndoplnumn .  y  |>or  él 
pasa  un  tubo  esofágico,  comúnmente  delgado,  y 
rara  vez  afianzado  por  varillas  solidas.  \juf  subs- 
tancias nutritivas,  transformadas  al  pasar  por  la 
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faringe  en  bolos  aliraenticios,  penetran  en  el 
parénquina  interno,  en  donde  giran  lentamente, 
con  moviniicnlo  vermicular,  bajo  la  influencia 
(lo  la  contractilidad  del  cuerpo,  y  son  digeridas, 
niientrna  ijuo  los  residuos  .sólidos  so  excretan  al 
exterior  por  la  abertura  anal. 

Ehrenberg  creía  que  los  infusorios  poseían 
tubo  digestivo  perlectaniente  diferenciado  y 
varios  estómagos,  siendo  causa  de  osto  error  los 
bolos  alimenticios,  que  á  través  do  los  tegu- 
mentos aseméjanse  á  aquéllos.  Pero  hoy,  i  es- 
pues  do  los  estudios  de  Clapan'do  y  Ladimanu, 
no  cabo  duda  quo  el  infusorio  so  alimenta  y 
tiene  el  aparato  digestivo  como  antes  queda 
dielio. 

La  capa  externa  del  parénquima  es  la  más 
consistente,  y  la  porción  del  cuerpo  mejor  do- 
tada do  sensibilidad,  asi  como  demotilidad.  Ob- 
sérvase en  él  estiías,  (jue  tienen  todo  ol  aspecto 
de  estrías  mn.sculares,  á  cuyo  conjunto  no  dudan 
los  anatómicos  en  considerar  como  músculos.  Ya 
Ehrenberg  había  observado  tales  estrías  cu  nu- 
merosos infusorios  provistos  do  pestañas,  y  les 
había  tomado  como  músculos  destinados  á  po- 
ner en  movimiento  la  soiie  do  pestañas  vibráti- 
les implantadas  sobre  ellos.  Sehmidt  demostró 
que  tales  libras  estriadas,  análogas  alas  muscu- 
lares, están  formadas  de  una  substancia  homo- 
génea transparente,  mezclada  con  la  cual  vese 
numerosos  granulos  esferoidales  do  pigmento. 
Recientemente  Kulliker,  qnien  estudió  con  su- 
mo cuidado  la  ornografía  de  estos  seres,  mostró 
que  las  estrías  de  sarcoda  son  do  estructura 
transversal,  lo  que  fué  confirmado  por  Stein. 

Aparte  del  músculo  peduncular  de  las  vorti- 
celas,  al  cual  ya  Lcydig  había  reconocido  como 
tal,  las  estrías  de  los  hulótricos  y  heterótricos 
son  también  musculares,  así  como  los  de  la  por- 
ción inferior  de  algunos  hypótricos  y  pcrítricos. 
En  muchas  especies,  v.  gr.  en  el  l'zorodun  Ce- 
res,  son  paralelas  al  eje  del  cuerpo;  en  los  exten- 
torcs  se  ensanchan  más  y  más  hacia  la  extremi- 
dad más  voluminosa  del  cuerpo,  y  se  adelgazan 
hacia  la  extremiilad  opuesta.  Los  dimacostoinos 
¡presentan  un  segundo  sistema  de  estrías  que 
franjean  el  poiistouioy  convergen  hacia  la  boca, 
mientras  qne  en  los  cspirostomos  están  dirigiilas 
oblicuamente  cortamlo  el  eje  del  cuerpo.  Stein 
ha  considerado,  lo  mismo  en  éstos  que  en  los 
estentores,  las  tales  rayas  obscuras  granulosas 
como  músculos,  mientras  que  otros  suponen  que 
las  Hbras  musculares  son  las  estrías  intermedias 
que  forman  fajas  más  claras.  Esta  última  opi- 
nión, conlirniada  por  Simzoth,  es  la  qne  tiene 
hoy  niiis  partidarics.  Stein  había  también  creído 
que  las  estrías  del  Vorticclla  micrusluma,  que 
están  constituidas  por  una  serie  de  anillos  trans- 
versales, eran  debidas  á  una  cspírula  rebajada. 
Lo  mismo  Kólliker  que  Stein  han  tomado  por 
músculos  estriados  lo  que  no  es  otra  cosa  quo 
finísimos  pliegues  cuticulares,  puesto  que  los 
verdaderos  músculos,  como  dice  Greelf,  son  lon- 
gitudinalesy  están  situados  en  la  parte  posterior 
del  cuerpo. 

Observase  en  los  Paramna'ia ,  Bursarialeucas 
y  Aassula  pequeñas  varillas  ó  tricocistos  del 
parénquima  externo,  los  cuales,  según  Stein, 
son  papilas  táctiles,  que  en  contacto  del  ácido 
acético  emiten  un  largo  filamento.  En  opinión 
de  otros,  tales  corpúsculos  son  ajiaratos  urtican- 
tes análogos  á  los  do  las  turbelaria.s. 

Además,  la  capa  cortical  presenta  corpúsculos 
contráctiles,  .situados  en  puntos  siempre  determi- 
nados para  cada  especie.  Son  vacuolas  transpa- 
rentes casi  siempre  redondeadas,  llenas  dehqui- 
dos,  que  so  contraen  ritmieameiite,  quo  desapa- 
recen á  intervalos  para  volver  á  aparecer  con  su 
primitiva  formo.  Según  Siebohl,  lasTacuolas  no 
tienen  pared  propia,  porque  durante  el  sístole 
nbsérvanse  peiiueños  espacios  en  la  periferia  quo, 
después,  en  el  momento  de  la  diástolc,  pasan  á 
formar  una  sola  vesícula  contráctil.  Es  muy  pro- 
bable que  la  reaparición  de  la  vesícula  contrác- 
til en  el  mismo  punto,  así  como  sus  contraccio- 
nes, sea  dcbiibi  á  la  naturaleza  especial  de  la 
materia  sarcúdica  envolvente.  Algunas  de  las 
vesículas  vibrátiles  comunican  con  una  ó  varias 
lagunas  tuliulilorincs,  quo  se  hinchan  durante 
la  contiaccinn.  Hoy  por  hoy  desconócese  qué 
fuiíciuii  puede  ser  desempeñada  por  tales  vesícu- 
las. Clapaiédo  las  considera  como  análogas  á 
vasos  llenos  do  líquidos  nutricios.  Stein  creo 
quo  pertenecen  al  sistema  do  vasos  acuífcros,  y 
que  son  órganos  de  secreción  ]ior  los  cuales  so 
eliminan  los  residuos  del  trabajo  orgánico.  Esta 
Tomo  X 
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opinión  parece  estar  confirmada  por  la  observa- 
ción de  Zenker,  que  dice  haber  visto  pequeños 
corpúsculos,  ó  granitos,  ser  expulsados  por  los 
orificios,  mediante  los  cuales,  él  y  otros  allí  man, 
comunican  los  vacuolas  contráctiles  con  el  ex- 
terior. 

También  núcleos  y  nucléolos  se  hallan  situa- 
dos en  el  parénquima  externo  del  cuerpo  del  in- 
fusorio; el  núcleo,  en  otro  tiempo  comparado  con 
el  do  la  célula,  es  un  cuerpo  protoplásmico  sim- 
ple ó  complejo,  ó  redondo,  ú  oval,  ya  en  forma 
de  herradura,  ya  de  rosario,  y  contiene  nna  subs- 
tancia viscosa,  granulosa,  rodeada  de  una  mem- 
brana finísima;  el  nucléolo,  cuya  existencia  no 
está  bien  demostrada  en  todos  los  iniusorios,  es 
también  de  variadas  formas,  tiene  distinta  po- 
sición scgíiu  las  especies,  os  siempre  más  peque- 
ño quo  el  núcleo,  comúnmente  alargado  y  bri- 
llante y,  ó  so  halla  en  el  interior  del  núcleo,  ó 
en  contacto  íntimo  con  éste.  >Stein  y  Balliiaui 
suponían  que  el  núcleo  daba  origen  á  los  huevos 
y  gérmenes;  pero  hoy  día  está  demostrado  que 
tal  oiiinión  es  errónea;  varios  zoólogos  conside- 
raron el  nucléolo  como  órgano  sexual  masculino, 
el  cual,  .según  aquéllos,  aumenta  de  volumen 
en  determinadas  circunstancias,  su  contenido 
vuélvese  granuloso,  y  transfurmase  después  en 
lilomentos  fusilbruies  á  quo  llamaban  esperma- 
tozoides. 

Cierto  es  quo  el  nucléolo  experimenta  cambios 
semejantes  á  los  del  núcleo  celular  antes  de  la 
división  de  la  célula;  pero  es  erróneo  suponer 
que,  ni  á  expensas  del  núcleo  ni  del  nucléolo  so 
formen  espermatozoides.  J.  llüller,  quien  obser- 
vó antes  que  ningún  otro  los  filamentos  espi- 
rulados  del  núcleo  del  I'araiiiaccimí  aurelia,  no 
obstante  esto  y  tener  conocimiento  de  descubri- 
mientos análogos  hechos  por  Lackniann  y  Cía- 
parcde  en  el  CliUodon  cucullus,  y  por  Laeber- 
kuhn  en  el  nucléolo  de  los  colpodos,  no  se  deci- 
dió á  dar  su  opinión  acerca  do  las  funciones  c|ue 
pudieran  desempeñar  los  tales  filamentos  ondu- 
lados, mientras  quo  lialbiani,  por  el  contrario, 
fundándose  tan  sólo  en  sus  observaciones  acerca 
del  contenido  en  el  nucléolo  del  Parumaeciun 
iiírariVi,  afirma  que  los  nucléolos  son  verdade- 
ras células  seminales,  con  lo  cual  conviene  Stein. 
Posteriormente  O.  Bütschli  demostró  que  esta 
opinión  de  Balbiani  es  errónea,  y  dio  á  conocer 
lo  que  en  realidad  son  los  tales  filamentos,  así 
como  el  papel  que  desempeñan  núcleo  y  nucléo- 
lo, el  cual  tendría  que  .ser  una  verdadera  célula 
para  que  pudiese  funcionar  como  testículo.  Es 
tanto  más  de  notar  que  Balbiani  cayese  en  tal 
error,  cuanto  quo  considera  los  filamentos,  asi 
como  los  haces  de  filamentos  observados  en  el 
núcleo  del  P.  aurclia,  como  vibriones  parásitos 
en  dicho  infusorio.  Para  conocer  de  un  modo 
exacto  la  naturaleza  del  núcleo  y  nucléolo,  así 
como  las  transformaciones  que  estos  cuerpos  ex- 
perimentan, es  necesario  antes  estudiar  las  mo- 
dificaciones y  cambios  del  núcleo  de  la  célula 
durante  la  división  celular. 

La  reproducción  do  los  infusorios  tiene  lugar 
casi  siempre  por  división,  es  asexnal,  nionómo- 
ra.  Cuando  los  organismos  resultantes  quedan 
ligados  entre  sí  y  al  generador  constituyen  co- 
lonias, como  se  observa  en  los  Jipi4iilis  y  Car- 
chcsium.  La  sección,  ó  escisión  transversal,  con 
relación  al  mayor  diámetro  del  cuerpo,  es  la  más 
común  en  los  infusorios,  y  tiene  lugar  obede- 
ciendo á  leyes  siempre  determinadas,  después  do 
la  fusión  y  divisÍDU  del  núcleo,  y  va  acompaña- 
da de  foimaoión  de  pestañas  vibrátiles;  la  cscin- 
sión  ú  esci paridad  longitudinal  es  más  rara,  y 
la  iiresentan  los  Vorliccllinos,  Trichodinos  y 
O/i'iriidinos, 

Casi  siempre  la  reproducción  monómcra  es 
precedida  de  un  enquistamiento  del  infusorio, 
que  asi  queda  protegido  contra  la  desecación;  ol 
piotozoario  toma  la  forma  esférica,  contrae  sus 
pestañas  y  segrega  una  materia  blanda,  que  se 
endurece  más  y  más,  y  dentro  de  la  cual,  auriga- 
do  como  en  un  cascaron,  parece  que  duerme,  sus 
funciones  son  casi  nulas  y  la  vida  latente.  Por 
lo  común  al  enquistamiento  signo  la  escisión; 
la  célula  esférica  se  divide  en  varias  partos,  ca<la 
una  do  las  cuales  constituye  un  nuevo  indivi- 
duo. A  la  inversa,  el  en(|UÍslamiento,  como  ocu- 
rre en  la  V'orlictVa  ndiilifera,  puedo  ser  poste- 
rior al  soccionamiento.  Mnchosinfu.sorioa,  verbi- 
Í;racia  los  acinetos,  dan  origen,  por  divisicin  do 
08  núcleos,  ú  seres  móviles  ipio  perforan  la  pa- 
red del  infusorio  -  vuttcr,  nadan  y  so  mueven 
coustautoiiicuto  basta  encontrar  uu  cuerpo  sóli- 
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do  al  cual  ae  fijan,  y  te  tranaforman  en  otroi 
tantos  acinetoa.  Varias  vorticellas,  por  ejemplo 
la  Epislylia plicatitis,  forman,  á  expensas  de  la 
substancia  de  su  núcleo,  pequeños  corpúsculos 
móviles  que,  según  Stein,  deben  sn  origen  auna 
reuroduecióu  dimera,  sexual.  Tales  cuerjios  mó- 
viles de  los  acinetos  haso  creído  por  mucho  tiem- 
po que,  como  suponía  Stein,  jirovenían  exclu- 
sivamente do  la  materia  nncleolar;  pero  En- 
gclmann  demostró  quo  también  el  protoplasnia 
del  infusorio  niáter  contribuyo  d  lormar  tales 
corpúsculos,  y,  después  de  Engelmann,  Hertroig 
y  O.  Bntschli  confirmaron  y  verilicaron,  obser- 
vando el  l'uduplirya  ijcumiijiara,  que  tal  génesis 
á  expensas  de  un  núcleo  y  del  prot«(ilasma  es  un 
hecho,  lo  cual  confirma  la  opinión  do  qfié  los 
infusorios  son  unicelulares.  Biítschlí  pudo  ver 
que  en  el  germen  do  estos  corpúsculos  engen- 
drados por  el  protoplasnia  de  la  célula  madre 
peñeraba  una  prolongación  del  núcleo,  y  una 
vez  osto  ocurrido,  y  formados  los  apéndices  vi- 
brátiles en  torno  del  corpúsculo,  ésto,  constitu- 
yendo un  nuevo  individuo,  salo  al  exterior  de  la 
célula  madre  y  queda  en  libertad. 

La  reproducción  dimera  do  los  infusorios  se 
verifica  de  distintos  modos:  mientras  quo  en  los 
J'arainaccios,  Euplutos,  estentores  y  espiroMomos 
tiene  lugar  aproximando  tales  iniusorios  la  re- 
gión inferior  durante  la  cópula,  aquellos  otros, 
cuya  boca  se  abre  hacia  adelante,  úñense  por  la 
extremidad  anterior,  la  copulación  es  terminal, 
y  semeja  ú  la  escisión  transversal;  tal  se  observa 
en  los  ¿'ucIilIi/s,  llalteria,  Colepa  y  otros.  Ilu- 
dios de  estos  animálculos,  cuyo  cuerpo  es  plano 
y  la  boca  está  situada  lateralmente,  tales  como 
los  Eiytrichiiies,  Aspidiscincs  y  Cliilodonles,  co- 
pulan lateralmente.  Las  Vorlieellas,  Ophrydi- 
nos  y  los  2'ric/iodiiios  copulan  de  un  modo  aná- 
logo, verificándose  la  conjunción  entre  infusorios 
de  tamaiio  desigual,  de  modo  que,  una  vez  re- 
unidos, la  generación  toma  todo  el  aspecto  de 
una  gemación.  Los  acinetos  co]>iilau  ayuntán- 
dose por  cuali)U¡er  punto  de  superficie.  La  cupula 
no  consiste,  como  creía  Balbiani,  en  la  simple 
aproximación  do  dos  individuos  y  en  su  unión 
mediante  una  materia  particular,  y  si  en  una 
verdadera  fusión  y  compenetración,  acompaña- 
das Je  fenómenos  do  reabsorción  y  de  ncoplasias. 
Cuando  la  compenetración  es  parcial  los  dos  in- 
fusorios se  sellaran ;  pero  si,  como  ocurre  en  los 
U.i.ylriehinos,  la  fusiun  es  conijileta,  nacen  dos 
nuevos  individuos  en  el  bordo  de  las  caras  late- 
rales; las  pestañas  vibrátiles  son  reab.sorbidas, 
fórmase  sedas  y  una  zona  circular  de  filamentos 
prehensiles  para  cada  individuo,  que  crece  «ex- 
pensas do  la  substancia  de  los  progenitores,  y 
ijiieda  luego  en  libertad.  Si  las  células  copulado- 
ras  se  hubiesen  unido  en  toda  su  longitud, el  pe- 
ristomo  de  la  situaila  á  la  izquierda  no  desa]>a- 
rocería,  y  el  nuevo  individuo  nacería  de  un  modo 
algo  distinto  de  como  se  acaba  de  decir.  Otros 
iniusorios,  por  ejemplo  los  Slytomjchosiy  Vorti- 
celias,  copulan  también  de  otra  manera;  las  dos 
células  enteramente  fusionadas  ya  no  se  se- 
paran. 

En  los  vorticelinos,  cuya  copulación  fué  estu- 
diada antes  que  por  ningún  otro  por  Claparédc  y 
Lachmann,  en  ]asi  Fort icella  viicroslomnla,  Epis- 
lylis hnrij'es  y  la  Carchesum  polypinum,  que  co- 
mienzan por  soldarse  por  el  centro  de  las  caras 
laterales,  y  cuando  la  fusión  llega  hasta  la  ex- 
tremidad posterior  desarróllase,  como  en  ol  in- 
fusorio (|ue  so  dispono  á  separarse,  una  carona 
de  pestañas  vibrátiles  posterior,  en  medio  de  la 
cual  las  dos  células,  que  durante  esto  tiempo  se 
han  fusionuiio  también  hacia  adelante,  separan- 
se  de  los  dos  pedúnculos  y  nadan  reunidas  como 
si  fueran  uu  solo  infusorio,  siempre  dirigiendo  la 
extremidad  posterior  hacia  adelante.  Otro  modo 
do  ayuntamiento,  quo  hasta  hace  jxico  había 
sido  considerado  como  gemación,  obsérvase  co- 
múnmente, también  en  las  Vorlieellas,  Tricho- 
dinos y  Ophridinus;  una  célula  quo  se  despren- 
de de  la  principal  se  reúno  en  seguida  por  sn 
extremidad  posterior  ¿otro  individuo  más  voln- 
niinoso  y  so  fusiona  con  este  último;  tul  célula, 
la  mas  pequeña,  so  denomina  mienigonidio.  En 
ésto,  como  en  otros  niuchcs  casos,  los  fenómenos 
de  reproducción  se  limitan  a  la  reacción  y  acción 
reciprocas,  como  á  la  transformación  de  la  subs- 
tancia iirnloplasniica,  del  cuerpo  y  de  los  nú- 
cleos, lo  cual  está  en  completa  contradicción  con 
la  teoría  de  la  reproiluccion  sexual  quo  considera 
el  nucléolo  como  testículo.  Durante  la  cópula  do 
las  Vorii(cüas,  los  grandes  como  los  jiequcSot 
US 
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individuos  hacen  evidentemente  el  papel  de  mi- 
crogonidios  y  macrogonidioa,  puesto  que  el  orga* 
nisnao  entero  funciona  como  célula  sexual  mas- 
culina y  femenina.  Si  se  quisiese,  en  el  estado 
actual  de  la  morfología,  continuar  admitiendo  la 
generación  sexual  en  los  infusorios,  seiía picciso 
fundarse  exclusivamente  en  la  analogía  de  la 
cópula  de  dos  de  éstos  con  la  cópula  de  los  vege- 
tales inferiores,  tanto  mñs  qne  se  ha  reconocido 
en  algunos  casos  qne  los  bastoncillos  de  n\icléo- 
los  eran  vibriones,  y  que  los  embriones  móviles 
de  las  Paramaecins  consistían  en  acinetos  pará- 
sitos. Rosta  decir  algo  acerca  de  los  cambios  re- 
gulares de  núcleo  y  nucléolo  durante  la  copula- 
ción. Bütschli  fué  el  primero  en  determinar  de 
un  raoilo  exacto  la  germinación  de  los  infusorios; 
según  él,  el  núcleo  y  el  nuclénlo  de  éstos  consti- 
tuyen un  verdadero  núcleo  de  células,  y  los  cam- 
bios qne  se  producen  en  el  interior  de  núcleos  y 
nucléolos  después  do  la  cópula,  cuando  no  resul- 
tan de  la  presencia  de  vibriones  parásitos  ó  de 
embriones  de  acinetos,  son  idénticos  á  los  que 
se  observan  en  los  verdaderos  núcleos,  y  que  pre- 
ceden á  la  división  do  las  células.  Está  fuera  do 
duda  qué  el  acto  de  la  conjunción  de  dos  indi- 
viduos entraña  una  forma  de  reproducción  espe- 
cial. Cuando  se  descubrió  en  los  infusorios  el  fe- 
nómeno do  la  esciparidad,  admitióse  por  todos 
los  fisiólogos  qne  se  había  tomado  por  reunión 
de  dos  individuos  lo  que  en  realidad  era  una  di- 
visión. Eíta  opinión,  predominante  hasta  hace 
muy  poco  tiempo,  fué  combatida  por  Müllcr  y 
Balbiani,  quien  demostró  que  la  tal  división  lon- 
gitudinal de  las  Paramaccias  era  una  verdadera 
conjunción.  Acerca  de  la  reproducción  en  los 
infusorios,  los  pareceres  cambian  á  cada  nueva 
experiencia  ú  observación,  y  tal  incertidumbre 
hace  pensar  si  la  manera  de  reproducirse  los  in- 
fusorios es  por  conjunción  y  simple  división  al- 
ternadas, de  modo  tal  que  en  la  vida  de  la  espe- 
cie la  aparición  de  la  conjunción  limita  nn  perío- 
do durante  el  cual  la  reproducción  se  haya  veri- 
ficado exclusivamente  por  división;  en" efecto, 
los  individuos  que  copulan  se  distinguen  ordi- 
nariamente por  su  extraordinaiia  pequenez,  y 
después  de  la  separación  ulterior  ailquieren  vo- 
lumen considerable  y  se  mnltiplican  por  divi- 
sión. 

En  la  Paramaecitim  bursaria ,  cuya  cópula 
dura  de  veinticuatro  á  veintiocho  horas,  los  cam- 
bios del  núcleo  se  limitan  á  que  éste  toma  un  as- 
pecto más  homogéneo  y  su  estructura  se  vuelve 
granosa;  después  que  la  cójiula  cesó  no  se  obser- 
va segmentación  alguna  en  ellos,  ni  formación  do 
huevos  ni  de  gérmenes.  Las  modificaciones  son 
mayores  en  aquellos  núcleos  cuya  substancia, 
después  de  hacerse  fibriforme,  se  divide,  como 
oculte  en  los  /'nramardum  nuielia  y  P.  jnilri- 
dum,  en  cuatro  cápsulas  nncleolares  ovales.  Los 
individuos  que  se  separan  después  de  terminar 
la  conjunción  contienen, además  del  núcleo  ape- 
nas modificado,  cuatro  cápsulas  nncleolares  fina- 
mente estriadas,  y  todas  ellas  de  igual  magnitud; 
dos  de  éstas  picnlcn  á  poco  su  forma  prolongada 
y  la  ndquicren  esférica,  y  so  vuelven  transparen- 
tes, mientras  que  los  otros  terminan  jior  ser  ho- 
mogéneos obscuros  y  al  cabo  desaparecen.  Los 
cuerpos  transpatentes  anmcntau  considerable- 
mente de  volumen  hasta  llegar  á  adquirir  los 
do»  tercios  del  grosor  del  núcleo,  al  cual  se  pa- 
recen mucho.  Después  uno  de  estos  cuerpos  se 
csiiesa,  y  á  los  diez  ó  doce  días  de  haber  sido  la 
cópula  se  transforman  en  un  nucléolo.  Durante 
algún  tiempo  jior  lo  menos  el  núcleo  primitivo 
y  <•!  nn-vo  ■■'"■xislen,  pero  más  tarde  es  probable 

ii.  ó  nue  el  núcleo  jirimitivo  .scdi- 
«to  lo  que  fuere,  lo  exacto  es  que 
antiguo  orden  de  cosas  por  des- 

»)■ -"'n  lie  uno  lio  \n»  núcleos.  En  los 

I'araniafetiim  aiirrlia  y  P.  ¡iviriilum  el  nucléo- 
lo 9«  divido  de«piié«  do  U  conjriníinn,  piimcro 
en  cuatro  y  después  en  o(  bo  oapíulas  estricidas, 
mientras  que  el  núcleo  se  parte  en  gran  número 
de  fragmentos.  Luego  que  los  individua  se  se- 
paran, cuatro  capsulas  nucleolnres  transfórnian- 
se  en  peqnefias  ma.sas  reilnndendas,  que  se  atro- 
fisn,  mientras  que  la»  otras  cuatro  vnélvense 
t'i  lililí'    Vi  V  se  convierten  en  cuatro  volnmiiio- 

•  »|iarentes,  mt  1«»  niales,  y  por  la 
1,  aparece  una  vacuola  central. 
I '  '<■  ras  pasan,  prolongándose  en  un 

sentido,  .4  ínunar  husos  prolongados;  su  substan- 
cia adquiere  I»  eslructnra  estriada  y  constitu- 
yen nnevoe  nnrlénlos,  rusteriormente  i¡  esto  los 
indiridnos  ae  dividen  en  otros,  cada  nno  de  loa 


INFU 

cuales  contiene  un  núcleo,  uno  de  los  cuerpos 
transparentes  transformado  en  núcleo,  dos  por- 
ciones atrofiadas  del  nucléolo  y  otras  del  núcleo 
primitivo.  Si  éstas  terminan  por  fusionarse  con 
el  núcleo  nuevamente  formado  ó  son  segrega- 
das, hasta  hoy  no  se  sabe  do  un  modo  cierto. 

Entre  las  diversas  especies  de  infusorios  cuya 
copulaba  sido  estudiada,  merecen  especial  men- 
ción los  Stylonychidcs.  Los  Sfylonychia  7}jy(ilus, 
después  de  la  conjunción  entre  dos  individuos 
igualmente  colocados  uno  respecto  del  otro,  y 
que  se  unen  por  la  parte  anterior  del  borde  la- 
teral opuesto,  los  primeros  cambios  que  experi- 
mentan ocurren  en  los  núcleos,  que  se  ponen  en 
comunicación  jior  un  tenue  filamento,  y  la  ma- 
teria que  los  constituye  tiansfóriiiase  rápidamen- 
te de  granosa  en  filamentosa.  Después  los  nú- 
cleos se  prolongan,  estrcchanse  en  su  parte  me- 
dia y  se  dividen  en  cuatro  porciones  nucleolares, 
mientras  que  los  nucléolos  aumentan  de  volu- 
men y,  de  hotnogéiicos  que  eran  en  un  principio, 
adquieren  estructura  granulosa  y  cada  uno  se 
recubre  de  una  envoltura,  su  substancia  toma 
el  aspecto  fibriforme  y  cada  uno  de  ellos  se  trans- 
forma en  una  esfera  transparente ,  finamente 
estriada,  que  según  parece  se  divide  como  los 
husillos  nucleolares  antes  descritos.  De  esta 
.suerte  constitúyense  grupos  de  cuatro  cápsulas. 
Estas,  al  final  do  la  conjunción,  presentan  dife- 
rencias notabilísimas.  Casi  siempre  están  .situa- 
das en  fila  longitudinal,  la  penúltima  vuélvese 
más  clara  y  granulosa  que  las  restantes;  de  éstas 
la  segunda  y  última  se  vuelven  opacas,  y  sólo 
la  anterior  permanece  algún  tiempo  sin  expe- 
rimentar ningún  cainbio,  pero  al  fin  termina 
también  por  perder  transparencia.  Los  cuatro 
fragmentos  nucleolares  aumentan  en  espesor, 
vuélvense  homogéneos,  y  por  fin  se  redondean. 
Cuando  la  conjunción  ha  terminado  éstos  son 
segregados  al  exterior,  y,  en  cuanto  alas  cápsu- 
las nucleolares,  la  primera  es  probablemente 
también  .segregada,  la  más  gruesa  transfórmase 
en  núcleo,  y  las  otras  dos  repii'Sentan  los  nu- 
eléulosdel  infusorio,  que  ya  en  este  período  está 
provisto  de  una  boca.  Resulta  de  estos  fenóme- 
nos que  la  conjunción  tiene  relaciones  con  la 
regeneración  del  núcleo  de  la  célula,  que  el  nn- 
cleolo  desempeña  el  papel  de  núcleo  secundario, 
que  á  sus  expensas  se  verifica  la  regeneración,  y 
que  finalmente  las  porciones  del  núcleo  primiti- 
vo son  segregadas  del  mismo  modo  que  los  cuer- 
pos directores  del  huevo. 

La  conjunción  gemiforme  de  los  vorticelinos 
tiene  gran  parecido  con  la  fecundación,  y  so  ve- 
rifica por  fusión  do  un  individuo  relativamente 
pequeño,  producto  de  divisiones  re]ietidas  con 
otro  mucho  más  voluminoso  é  inmóvil.  Según 
lialbiani  y  liútschli,  que  estudiaron  la  genera- 
ción en  el  Cardicxiuvi  jmlypinum,  fórmase  en 
el  nucléolo  del  generador  mas  pequeño  dos  husi- 
llos nucleolares,  y  los  nucléolos  de  los  dos  indi- 
viduos se  fraccionan  para  ser  después  segrega- 
dos; los  dos  husillos  nucleolares  producen  una 
giaii  cantidad  decucr|ios  esféricos,  cuyo  número 
disminuye  en  razón  inversa  del  volumen  que 
cada  uno  llega  á  tener;  finalmente,  en  cada  une 
vo  individuo luoveniente  déla  división  no  exis- 
te más  que  un  solo  cuerpo  que  te  transforma 
en  núcleo,  y  al  lado  de  éste  cxi.ste  un  nucléolo, 
el  cual  hasta  aquí  se  ignora  cómo  se  ha  consti- 
tuido. Ocurre,  aunque  rara  vef,  que  entre  las 
Vorticellas  la  cópula  ►e  veiifiqne  por  iiidividuns 
de  igual  volumen,  y  es  muy  probable  que  en  esto 
caso  las  dos  generatrico.s  se  compenetren  por 
completo. 

Lo»  importantes  trabajos  debidos  A  Bütschli 
deciden  la  cuestión  por  mucho  tiempo  planteada 
y  hoy  resuelta  de  si:  los  infusorios  son  aiiimslea 
unicelulares  ó  iinlicelulai es.  Si  bien  en  los  ulti- 
mo» tiempos,  ba.sándose  en  la  conformación  de 
lo»  infusorios  no  adulto»,  se  ha  llegado  a  la  con- 
clusión de  que  lo»  cneipos  de  los  tales  debe  »er 
considerado  como  una  célula  cuy»  diferencia- 
ción fuese  muy  compleja,  no  obslnnte,  la  teoría 
qne  representaba  el  núcleo  como  nn  lirgano  re- 
productor oponía  a  la  soluiiiúi  definitiva  del 
problema  nn  obstáculo  invencible.  Que  el  infu- 
sorio tenga  un  pnréiiquinm  pcriféiico  distinto 
del  central,  nn  es  más  iiicnmpatilde  con  la  no- 
ción de  la  célula  que  el  que  ésta  esté  recubierta 
de  pestaña»  ó  pre»entc  simples abertiu^is.  Lo»  ór- 
ganos á  que  se  da  el  nombre  do  esófago  y  ano 
son  en  todo  comparables  k  lo»  tubo»  y  conduc- 
to» excretores  existente»  en  el  interior  de  dicha» 
células.  La  vesícula  vibrátil,  eco  sus  ramificacio- 
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nes,  es  análoga  á  la  vacuola  contráctil.  La  es- 
tnictnra  compleja  del  parénquima  externo,  qne 
contiene  cuerpos  cilindricos  y  semejantes  á  la 
substancia  muscular,  se  halla  también  en  el  con- 
tenido de  la  célula  simple,  porqne  los  nemato- 
cistosdelos  celenterios  y  los  órganos  análogos 
de  los  turbelarios,  á  los  cuales  puede  comparár- 
sele, tienen  su  origen  también  en  una  célula,  y 
en  las  fibras  musculares  de  los  embiiones  de  ani- 
males superiores  la  periferia  del  protoplasma 
es  ya  verdadera  substancia  muscular,  mientras 
que  la  porción  central  de  aquél  aún  no  se  ha 
transformado.  El  cuerpo  délos  infusorios  es  una 
célula  pluridifcrenciada. 

El  primero  que  empleó  lente  para  el  estudio 
de  los  organismos  microscópicos,  y  que  descu- 
brió el  iiifusoiio  en  un  vaso  que  contenía  agua 
corrom|iida,  fué  Leuwenlioek  en  el  siglo  xvii. 
Mas  hasta  el  siglo  siguiente  no  recibieron  el 
nombre  de  infusorios,  que  les  fué  dado  por  Le- 
dermullcr  y  Wiisberg,  quienes  designaban  asía 
todos  los  animales  microscópicos  que  habitan  en 
las  aguas  estancadas  y  las  infusiones,  de  donde 
deriva  aquel  nombre.  Posteriormente,  el  natu- 
ralista danés  Miiller  estudió  detenidamente  los 
infusorios,  y  sobre  todo  el  modo  de  reproducirse 
éstos,  así  como  también  procuró  clasificarlos, 
comprendiendo  como  infusorios  á  todos  los  ani- 
males microscópicos  desprovistos  de  aparatos  do 
locomoción  articulados,  así  como  á  muchos  ve- 
getales inferiores.  Por  consiguiente,  denominaba 
infusorios  á  los  anguilados,  rotíferos,  cercaizos, 
etc.  Inmediatamente  después  Ehicnberg  piosi- 
gue  las  investigaciones  de  Múller,  y  á  él  se  debe 
gran  parte  de  los  conocimientos  que  hoy  se  po- 
seen acerca  de  la  ornografía  infusóiica;  los  cla- 
sifica formando  con  ellos  un  grupo  zoológico  casi 
tan  extenso  como  el  propuesto  por  Müller, 
puesto  que  incluía  entre  los  infusorios,  no  sólo 
las  plantas  más  sencillas,  como  las  monadinas, 
diatónicas,  desmidieas  y  volbocíneas,  dándolas 
la  denominación  general  de  Pohjgaslrica  anen- 
(era,  sino  también  á  los  rotíferos,  cuya  orga- 
nización es  mucho  más  complicada,  y  que  se  cla- 
sifican hoy  entre  los  artrópodos.  Tomando  estos 
últimos  como  punto  de  partida,  llegó,  guiado  por 
la  idea  errónea  de  la  semejanza  de  estructura 
entre  éstos  y  los  infu.sorios,  á  consecuencias  ab- 
surdas; así,  suponía  que  los  infusorios  tienen  bo- 
ca, ano,  estómago,  tubo  digestivo,  testículo», 
vesículas  seminales,  ovarios,  ríñones,  órganos 
do  los  sentidos  y  aparato  vascular.  Dujardin, 
Siebold  y  Kolliker  se  encargaron  de  rectificar 
los  asertos  de  Elirenberg,  y  consideraron  á  los 
infusorios  como  animales  celulares,  siendo  Sie- 
bold el  primero  que  emitió  la  idea  de  que  son 
monocelulares,  de  célula  pluridifcrenciada.  lo 
cual  está  confirmado  por  la  histología,  asi  como 
por  la  fisiología  del  infusorio. 

Exponer  detalladamente  la  órganografia  do 
éstos  sería  traspasar  los  limites  de  un  artículo 
dedicccionario;  con  lo  dicho  basta  para  formar 
idea  aproximada  de  tales  seres,  que  lioy,  con  to- 
dos los  demás  microscópicos,  son  objeto  de  obser- 
vacionesy  disquisiciones  múltiples,  puesto  que, 
si  algún  día  se  ha  de  sorprender  el  principio  de 
la  vida,  es  lo  más  natural  que  se  consiga  antes 
en  los  sexos  inferiores  que  en  los  más  complejos. 

La  mayor  parte  do  los  infusorios  opodéranso 
del  alimento  mediante  las  pestañas  vibrátiles, 
que  lo  llevan  á  la  boca  para  después  digerirlo. 
Los // iii;)/n7r/)ÍH.«  prefieren  los  infusorios  inmó- 
viles, tale»  como  los  Hjiiflyli.iplieilili»  y  Car- 
chrsivm  ¡'olypiniim;  engullen  esto»  infusorios 
hasta  el  pcilúnculo  y  »e  enquistan  sobre  éste, 
siendo  común  que  durante  la  digestión  se  froc- 
cionen  en  dos  nuevo»  individuos.  Algunos  po- 
seen un  aparato  análogo  ú  la  ventosa  y  se  im- 
plantan en  la  superficie  de  otro  cuerpo,  i  expen- 
sas del  cual  viven,  es  decir,  son  parásitos;  tal 
ocurre  con  el  Trichalinn  ¡ifiliaihis,  que  ae  im- 
plantan en  la  vejiga  urinaria  do  los  tritones; 
otros,  como  los  opalinos,  qne  están  desprovisto» 
de  boca,  so  encuentian  en  il  tubo  digestivo  y 
también  en  la  vejiga  urinaria  de  diferentes  ani- 
males. Lo»  acinetos  i'hu|ianel  jugo  contenido  en 
el  cuerpo  de  los  infusorios,  |)ora  lo  cual  se  valen 
de  chupadores  inovilea  v  retráctiles,  y  pasan  la 
vido  parasitaria  sobro  ios  tejido»  de  animal  es 
pequeños  acuáticos  y  sobre  la»  colonias  de  vor 
ticelinos.  Lo»  Spharroyhrya  )>enelran  en  el  cuer- 
po de  otro»  infusorio»,  so  alimentan  de  éstos,  y 
ya  saliendo  al  exterior,  ya  en  el  interior,  se  ir.u!- 
liplican  por  generación  y  la  descendencia  queda 
cu  libertad. 
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Casi  tollos  los  infiisoiios  viven  en  ol  ngiiailul- 
ec;  tauíbiúii  se  les  oncueutia  en  el  aj;"»  '''-''  """'■ 
formamlo,  especialmente  en  aquélla,  masas  do 
oxtension  á  veces  mny  giaiule.  Su  a|iaricii)n  en 
gran  cantiilail  dciitiode  luiuidoa  contenidos  en 
fiascos  heiiiiéticameiite  taiiados  al  parecei-,  ha- 
bía dado  lugar  á  (|uo  se  los  creyese  producto  de 
generación  espontánea,  cuando  tenían  su  oiigeu 
en  gérmenes  eui|UÍstados  y  elevados  hasta  allí 
por  el  aire  húmedo. 

La  clase  infusorios  se  divide  en  los  siguientes 
órdenes:  infusorios  tentaculíferos,  holótvicos, 
hetcrotricos,  hipótricos  y  perítricos. 

Do  infusorios  fósiles  siJlo  se  ha  podido  deter- 
minar algunos  peridinios  de  la  caliza,  ya  des- 
critos por  Elircnhcrg,  puesto  que  los  pieteudi- 
dos  infusorios  fósiles  que  Jenzsech  había  creulo 
encontrar  en  rocas  cristalinas  compactas  no 
eran  tales. 

-  Inkusoiuos  TENTACULÍFKROR;  Zool.  Orden 
de  la  clase  infusorios,  tipo  protozoarios.  Los  in- 
fusorios comprendidos  en  este  oiden  están  carac- 
terizados por  tener  cuerpo  dcsnuilo  de  pestafias, 
cuando  adultos;  chupadores  tentaculiforines,  ra- 
ra vez  ramificados,  casi  siempre  retráctiles.  Mu- 
chos ¡losecn  además  do  los  chupadores,  y  situa- 
dos entre  éstos,  filamentos  prehensiles,  parecidos 
á  pseudópodos.  Todos  son  parásitos  y  viven  á 
expensas  de  otros  inlusorios. 

Una  sola  familia  lo  constituye:  la  de  los  Aci- 
nélidos. 

INFUSORIO  (del  lat.  infiisio,  infusión):  ni. 
Cii:  Instrumento  muy  usado  en  otro  tiempo 
para  introducir  ciertas  substancias  nicdicinales 
en  las  venas,  bien  con  un  fin  terapéutico,  bien 
])ara  hacer  experimentos  en  los  animales,  cuan- 
do se  trataba  de  conocer  los  efectos  de  uu  agente 
farmacológico  ó  tóxico. 

Kl  infusorio  ó  infusar  puede  ser  de  oro,  pla- 
tino, plata  ó  cobre,  y  tiene  la  forma  de  un  em- 
budo cuyo  pico  ó  sifón,  bastante  largo,  se  en- 
corva hacia  la  mitad,  formando  casi  un  ángulo 
recto. 

INGA:  m.  iNf'A. 

-  Inoa:  V.  l'iEnuA  inoa. 

-  Inga:  f.  Bol.  y  Paleont.  Género  de  la  tribu 
mimoseas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiled<)ncas.  Las  espe- 
cies comprendidas  en  el  género  inga  ( buja)  ]ue- 
scntan  los  siguientes  caracteres  diferenciales:  flo- 
res hcrmafroditas,  rara  vez  polígamas,  de  corola 
regular;  estambres  soldados  inferiornicnte  con  la 
corola;  embrión  recto;  fruto  legumbre  lineal, 
recto,  rara  vez  encorvado,  apenas  dehiscente, 
tetrágono,  y  en  algunas  especies  redondeado, 
coriáceo,  á  veces  carnoso,  con  suturas  dilata- 
das, gruesas,  salientes,  y  surcadas  longitudinal- 
mente. 

Comprende  unas  150  especies,  casi  todas  de 
América.  Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  com- 
puestas y  pinadas;  algunas  son  plantas  medi- 
cinales; la  corteza  de  otras  se  emplea  como  cur- 
tiente, y  varias  son  apreciadas  por  su  madera 
en  Ebanistería.  Casi  todas  se  cultivan  en  Eu- 
ropa; de  éstas  las  principales  son:  la 

Inga  vera,  cuyos  frutos  son  laxantes;  la 

I.  inaryinata,  de  corteza  muy  abundante  en 
tanino;  la 

I.  jmlchcrrima,  arbusto  oiiyas  flores  son  de 
color  rojo;  y  la 

/.  anómala,  do  flores  dispuestas  en  racimos 
terminales  verdosos. 

Del  género  inga  (Inga)  cncuéntranse  especies 
fósiles  en  el  cretáceo  superior  do  Bohemia  y  en 
el  ]>lioceno  del  valle  del  Amo,  debiendo  consi- 
derarse como  dudosa  la  fiiga  leari,  denominada 
así  por  Uiigcr,  quien,  para  clasificarla,  no  tuvo 
más  datos  que  una  hoja  procedente  do  Kumi,  la 
iii:il  es  por  otros  considoraila  como  hojuela,  asi 
)'0r  su  forma, que  es  alargada  y  lanceola<ia,  como 
l'or  la  nervinción  secundaria,  (jue  está  muy  mal 
conservada.  La  encontrada  en  el  plioceno  conó- 
cesela con  el  nombre  de  Inga  Oavillana,  y  la 
del  cretáceo  do  Bohemia  fué  denominada  por 
Volenowki,  quien  ia  estudió  y  olasilicó,  Inga 
latifolia. 

INQALAN:  (7t-og.  Islote  del  grupo  de  las  Cala- 
guas,  Arcliip.  Filipino. 

INQALIK08:  m.  |il.  Etnog.  Nombre  dado  A 
lina  de  las  tribus  ó  ¡Hieblos  de  los  hiperbóreos 
(V.).  Vivían  en  la  América  septentrional,  cerca 
de  la  embocadura  del  Yukon  y,  al  decir  de  mu- 
chos viajoros,  sobreaslían  por  lo  timid^iS,  scnci- 
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Iloa  y  honestos.  Tenían,  á  lo  que  parece,  corta 
vida;  so  asegura  que  no  pasaban  de  cuarenta  y 
cinco  ahos  los  varones  ni  de  cincuenta  y  nuevo 
las  hembras.  A  las  heinhras  se  las  supone  tan 
fuertes  que  se  lus  describe  pariendo  de  rodillas 
y  con  tan  poco  trabajo  que  no  habían  do  sus- 
pender por  más  do  una  hora  sus  ordinarias  ocu- 
paciones. Alimentaban  y  cuidaban  por  sí  mis- 
mas á  sus  hijos,  y  no  solían  destetarlos  hasta  los 
tres  años. 

INGAUNI08:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Liguria,  Itiilia  septentrional,  sit.  entre  los  Ape- 
ninos y  el  Mediterráneo,  al  E.  de  los  Intemelios. 
Su  cap.  cía  Albittm  Ingaunum,  hoy  Atbenga, 
siendo  su  territorio  parte  do  la  actual  prov.  de 
Genova.  Combatieron  contra  los  romanos  y 
fueron  sometidos  por  Poatnmio  en  el  afio  180 
antes  de  J.  C. 

INGAVI:  Qeog.  Llanura  do  la  prov.  do  Pacajes 
é  Ingavi,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia,  próxima  á 
Viacha,  célebre  jior  un  combate  librado  el  18  de 
noviembre  de  1841,  en  el  que  el  ejercito  bolivia- 
no, mandado  por  José  Balliviáu,  derrotó  á  las 
fuerzas  invasoras  que  del  Perú  había  llevado  el 
general  Gamarra,  En  recuerdo  de  esta  victoria 
se  levantó  una  columna.  V.  I'aca.ies. 

INGEBURGA  ó  INGELBURGA:  liiog.  Reina  de 
Francia.  N.  en  Dinamaicacn  1176.  M.  en  Cor- 
beil  á  20  do  julio  de  1236.  Era  hija  de  Walde- 
niar  el  Grande,  rey  de  Dinamarca,  y  hermana 
de  Canuto  VI.  Casóse  con  Felipe  Augusto  en 
1193,  pero  el  monarca  francés  la  repudió  al  día 
siguiente  de  la  boda  á  fin  de  casarse  con  Inés 
do  Melania.  Inocencio  III  lanzó  un  entredicho 
contra  Francia  jiara  obligar  á  Felipe  á  que  reco- 
nociera los  derechos  de  Ingeburga.  La  causa  fué 
sometida  á  un  concilio  (1201),  y  cu  el  momento 
en  que  los  canonistas  del  rey  Felipe  abogaban  en 
favor  suyo,  declarando  que  su  augusto  duefio 
creería  faltar  á  las  leyes  divinas  y  humanas  si 
volvía  á  tomar  á  Ingeburga,  dejó  la  sala  el  mo- 
narca y  fué  á  buscarla  á  su  convento,  hízola 
montar  á  la  grupa  de  su  caballo  y  la  llevó  con- 
sigo; pero  jamás  le  manifestó  el  menor  afecto. 

INGELMUNSTER;  Ocog.  Muiiicip.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Roulers,  prov.  de  la  Flandes  occi- 
dental. Bélgica; 8000  habits.  Sit.  al  N.  deCour- 
tray,  cerca  y  al  E.S.  E.  de  Roulers,  á  orillas  del 
Mandel,  all  ,  por  la  izq.,  del  Lys,  cuenca  del 
Escalda;  estación  del  f.  c.  de  Brujas  á  Courtray. 
Yi\\¡.  do  tapices  y  de  encajes.  Victoria  de  los 
franceses  contra  los  anglo-hannoverianosen  ma- 
yo de  1794. 

iNGEMANN  (Bernardo  Severino):  Biog. 
Poeta  y  novelista  dinamarqués.  N.  en  1789.  M. 
en  1862.  Estudió  en  la  Universidad  de  Copen- 
hague, la  cual  le  concedió  (1S12)  un  premio  por 
su  Memoria  acerca  De  los  límites  de  la  Poesía  y 
la  Elocuencia.  Viajó  por  Europa  (1818),  y  de 
regreso  en  .su  patria  fué  nombrado  profesor  de 
estética  y  literatura  dinamarquesas  en  la  Aca- 
demia de  Soroe,  y  en  18-12  director  de  este  esta- 
blecimiento científico.  Escritor  fecundo,  cuyas 
novelas  son  populares,  cuenta  entre  sus  mejores 
obras  las  siguientes:  Poesías;  Poes^ts  de  juven- 
tud; Los  caballeros  negros;  Masaniello,  tragedia; 
Blanca,  id. ;  La  voz  en  el  desierto,  drama  bíblico; 
El  pastor  de  Tolosa,  tragedia;  La  libertad  del 
Tasso,  poema  dramático;  Cuentos  y  relatos;  Los 
groenlandeses,  novela;  Los  cuatro  mbíes,  cuen- 
to; La  joven  muda,  novela;  La  mamana  de  oro, 
poema  en  doce  cantos,  ote,  ote. 

INGENERABLE(dci7i,npgat.  ,y  joiera6/«^:adj. 
Que  no  puede  .ser  engendrado. 

INGENHOUSZ  (Juan):  Biog.  Naturalista  y  qiií- 
mico  holandés.  N.  en  Breda  en  1730.  M.  en  lío- 
wood  (Inglaterra)  n  7  de  septiembre  de  1799. 
Después  de  haber  recibido  el  grado  de  Doctor 
ejerció  algún  tiempo  la  Medicina  en  su  ciudad 
natal.  Luego  so  trasladó  á  Inglaterra.  En  Lon- 
dres llamó  la  atención  como  médico,  y  María 
Teresa  le  buscó  para  vacunar  á  sus  hijos;  José  II 
hacia  con  él  experimentos  físico.s.  Publicó:  A'x/w- 
rimentos  sobre  los  vegetales  (1779),  y  varias  He- 
morías  insertas  en  las  Transacciones  filosáficas. 
Introdujo  el  uso  del  Acido  carbónico  en  la  Me- 
dicina y  descubrió  que  los  vegetales  que  viven  á 
la  luz  exhalan  oxigeno  que  puiifica  el  aire,  y  A 
la  sombra,  por  el  contrario,  acido  carbunico  qiio 
le  corrompe. 

INGENIAR  (do  ingenio):  a.  Trazar  ó  inventar 
iDgeniosamcDte, 


...  i:<nRl)IAMDO  materias  vuestra  descufre- 
nada  lujuria. 

Fb.  Pedbo  Mañero. 

...  caitigaba  sn  carne  con  rigores  que  inge- 
niada su  penitencia. 

Fii.  DamiXn  Cornejo. 

-  Ingeniarse:  r.  Diaeuriircon  ingenio  trazas 
y  modos  para  conseguir  una  cosa  ó  ejecutarla. 

-  Yo  uo  sé  cómo  sE  ingenian 
Otros  que  visten  y  comen 
En  Madrid  á  costa  ajena. 

Ramón  de  i.a  Cruz. 

Era  preciso  INGKNURUE, 
Porque  soy  una  se&ora 
Y...  en  fiu,  ustedes  ya  se  hacen      ..,• 
El  carpo... 

Brktón  de  los  HkiiReros. 

INGENIATURA:  f.  fam.  Industria  y  arte  cou 
que  so  ingenia  uno  y  procura  su  bien. 

...  hoy  se  juzga  sólo  por  apariencias.  Todo 
cousiste  en  un  poco  de  niafia  y  de  ingenia- 
tura. 

Jovellanos. 

ingeniería  (de  ingeniero ):  f.  Ciencia  y  arte  de 
construir  ó  manejar  ingenios  ó  máquinas,  ó  bien 
de  trazar  y  ejecutar  obras  con  arreglo  A  princi- 
pios científicos. 

INGENIERO:  m.  ant.  El  que  discurre  con  in- 
genio las  trazas  y  modos  de  conseguir  ¿ejecutar 
una  cosa. 

...  aproréchanse  de  la  luz  y  del  ingenio,  no 
para  lo  que  ello  es  y  para  guia  del  bien,  sino 
para  adalid,  ó  para  ingeniero  del  mal, 
Fr.  Luis  de  León. 

-Ingeniero:  El  que  profesa  y  practica  la 
ciencia  y  el  arte  de  construir  ó  manejar  ingenios 
ó  máquinas,  ó  bien  de  trazar  y  ejecutar  obras 
con  arreglo  A  priucipios  científicos. 

...  se  atribuye  la  obra  de  la  sacristía  al  cé- 
lebre Juan  Bautista  Autoueli,  I.vgembro  ma- 
yor de  Felipe  11,  etc. 

Jovellanos. 

El  INGENTERO  que  construyó  el  túnel  de 
Londres  es  digno  de  una  estatua. 

Balmes. 

-Ingeniero  GEN  ERAL:  Jefe  superior  del  cuer- 
po de  ingenieros  militares.  Hoy  se  llama  direc- 
tor general  de  ingenieros. 

-  Ingeniero: Carr. ,  Can. , Ferr. , Puerl. , Mil., 
ilin.  y  Técn.  Proviene  la  palabra  ingeniero  de 
tiijciiio,  que  antiguamente  sólo  significaba  arti- 
ficio, aparato  ó  máquina  de  guerra.  Aún  en  1612 
decía  Covairubias  en  su  Ttisoro  de  la  lengua  cas- 
tcllanamY  así  llamamos  ingeniero  al  que  fabri- 
ca máquinas  para  defenderse  del  enemigo  y  ofen- 
derle...» 

Mas  ya  antes  de  este  tiempo  se  denominaron 
ingenieros  los  que  entendían  en  mAquinas  de  otro 
cualquier  género  que  las  militares.  Citemos  en 
apoyo  de  esto  A  Juanelo  Turriauo,  relojero  ita- 
liano que  trajo  consigo  Carlos  V,  y  que  inventó 
el  artificio  pnra  elevar  las  aguas  del  rio  Tajo  A 
Toledo,  máquina  tan  conocida  con  el  nombre  de 
el  ingenio  de  Juanelo,  construida  en  1568.  Aun- 
que ni  en  escrituras  ni  documento  alguno  de  sn 
época  se  ve  el  nombre  de  ingeniero,  en  su  volu- 
minosa obra,  titulada  Los  veintiún  libros  de  los 
ingcniosy  mtíquinasde  Juanelo,  se  dice, desde  el 
tomo  II  en  adelante,  «ínufiiííTO  mayor  del  Cató- 
lico rey  D.  Felipe  II.»  De  la  dedicatoria  estain- 
|iada  «n  ol  tomo  I  al  infante  D.  Juan  do  Aus- 
tria se  deduce  que  este  manascrito,  que  existe 
original  en  la  Biblioteca  Nacional  y  merece  ser 
objeto  do  algún  trabajo  científico  y  literario  por 
parte  de  persona  erudita,  debe  ser  copia  do  los 
oiiginales  que  dejaría  Juanelo  en  poder  de  su 
familia. 

En  igual  sentido  suena  esta  palabra,  junta- 
mente con  las  de/ii  ndidores,  ensayadores  y  afina- 
dores, en  el  título  de  administrador  de  las  mi- 
nas de  Guadalcanal  d  favor  de  D.  Francisco 
Mendoza,  dado  por  Felii>e  II  á  29  de  junio  do 
1667,  publicado  en  el  t.  I,  pág.  481,  do  las  No- 
ticias históricas  de  las  minas  de  Guadaleanal, 
por  D.  Tomás  González.  Que  en  aauella  época 
sólo  se  entendiera  como  constructor  de  maquinas 
ó  ingenios,  In  prueba  cata  otra  cita:  «Maestro 
Hauz,  ingeniero  que  hizo  el  ingenio  de  desaguar 
los  pozos...»  (Documento  dt  1564,  Ibid.,  t  II, 
p«g.  117). 
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Ni  es  sfgnro  que  »1  siglo  siguiente  variase  la 
siguificaciiiii  del  vocablo,  segiln  se  despremie 
del  siguiente  texto:  «...  l»s  exenciones  que...  se 
mandaron  guardar  á  los  criados,  mineros  y  ofi- 
ciales... fuesen  ex  tensivas  á  Antonio  Hernáudez, 
ingeniero  de  minas,  y  Juan  Caballero  Ganso, 
escribano. .>  (J^ryislro  general  de  mhias  de  Cas- 
tilla, t.  II,  p;ig.  96). 

La  circunst.tncia  de  que  muchas  personas, 
geneíolnienle  profesores  de  Arquitcctnra,  enttn- 
dieran  al  mismo  tiempo  en  fortiKcación  y  en  ar- 
tillería, fué  causa  de  que,  e.vtendiéndoseen  otro 
sentido  la  palabra  viiieniero,  so  hiciera  equiva- 
lente de  arquitecto  militar  ó  maestro  mayor  de 
fortificaciones,  que  era  titulo  usado  exclusiva- 
mente ha^ta  los  comienzos  del  siglo  xvi.  Parece 
que  el  primero  q\ie  en  Castilla  se  llamó  ingenie- 
ro oficialmente  fué  Mícer  Benedicto  de  Kavcna, 
italiano  que  sirvió  en  el  ejército  español  desde 
1511  á  1555,  y  visitó  en  1534  las  obras  du  forti- 
ticación  de  Cádiz,  distinguiéndose  especialmen- 
te cu  el  famo.'io  sitio  de  Rodas.  Anteriormente 
los  maestros  mayores  de  fortificaciones  eran  los 
mismos  maestros  que  construían  los  templos  y  las 
casas. 

En  el  dicho  siglo  xvi  empezó  á  sentar  sus 
reales  dicha  voz,  y  así  leemos  en  Lechuga 
(Maestro  de  Campo  gaicral,  piig.  42):  «Si  el  ge- 
neral ordenare  que  se  atrinchere  el  campo,  lle- 
vará también  consigo,  cuando  fuere  á  hacer  los 
alojamientos,  un  ingeniero  y  algunos  oficiales 
de  los  gastadores,  )iara  que  señale  el  uno  las 
trincheras,  según  que  hubiese  señalado  los  cuar- 
teles y  la  )>1aza  de  anuas,  y  el  otro  las  vea  y 
haga  hacerlas.) 

Como  también  los  arquitectos  militares  eje- 
cutaban cou  frecuencia  estudios  y  trabajos  pu- 
ramente civiles,  empezó  á  extenderse  muy  pron- 
to el  dictado  de  ingeniero  al  que  discurría  tra- 
zas ó  modos  para  ejecutar  ó  conseguir  alguna 
cosa  en  el  teri'eno  de  las  ajilicaciones,  que  con- 
ceptuamos como  su  definición  más  verídica  y 
exacta. 

En  este  sentido  tal  vez,  al  hablar  de  la  cons- 
trucción del  cimborrio  de  la  Seo  de  Zaragoza, 
escribió  en  1575  el  M.  Diego  de  Espés  en  su 
Historia  eclesiiiUica  césaraugustana: 

«Como  se  continuase  la  obra  de  la  iglesia  (en 
1500)...  pareció  al  arzobi.spo  y  cabildo  viniesen 
algunos  artífices  é  ingenieros  perito.",  para  que 
deliberasen  lo  que  conviniere  á  la  prosecución 
de  la  obra  y  remedio  de  cimborrio...» -(Citado 
por  Ceán,  Hisí.  de  la  Arq.  y  ¡osarq.  de  España, 
t.  I,  pág.  159). 

Y  de  modo  más  terminante,  en  una  Real  cé- 
dula dada  por  Felipe  II,  y  fechada  en  Tomar  á 
1.°  ds  abril  de  1581,  en  que  se  lee:  «...Sabed: 
Porque  Juan  Bautista  Antonelli,  nuestro  inge- 
niero, va  por  orden  nuestra  á  conocer  y  ver  el 
rio  Tajo  des<lo  la  villa  de  Abrantes  en  estos 
nuestios  reiuos  de  Portugal,  hasta  la  villa  de 
Alcántara,  para  ver  cómo  se  podría  hacer  na 
Tceable,  08  mandamos  á  todos. ..>  etc. 

Extendido  el  nombre  de  ingeniero,  conforme 
dejamos  apuntado,  veamos  ahora  de  qué  mane- 
ra se  va  arraigando  y  propagan.lo  el  uso  de  tal 
título  por  los  tiempos  que  dejamos  indicados; 
pues  anteriormente,  según  queda  dicho,  no  se 
conocían  sino  arquitectos,  maestros  mayores, 
canteros,  etc. 

El  año  1477  trazó  y  comenzó  el  antiguo  mue- 
lle de  Barcelona,  que  los  temporales  no  dejaron 
concluir,  un  ingeniero  ó  arquitecto  hidráulico 
llamado  Eatacio,  do  Alejandría,  mas  no  se  sabo 
con  certeza  el  título  que  se  daba. 

I'cdro  de  Malpaso,  que  trabajaba  en  las  obras 
de  rortitiíaciiiii  de  Pamplona  por  el  año  de  1521, 
T  Lo|i«  Isturizagn,  que  dirigía  latdo  Fnenterra- 
bia  en  1531,  ambos,  al  (larecer  españoles  por  sus 
•prllidos,  n  llamaban  nisotros  mayores. 

Cuatro  año»  después  encontramos  ya  al  antes 
DOnibrailn  Miccr  lieneilicto  de  Kavona,  italiano, 
que  con  título  de  ingeniero  aparece  que  fué  noni- 
brailo  por  el  emperador  Carlos  V  para  recono- 
cer las  obras  de  íortificacióu  de  la  plaza  de  Oi- 
brallar  en  1535. 

I.uis  Pizaiio  el  Paduano  y  Mícer  Baltasar  ol 
Padiiano,  ingenieros  italianos,  roinitieroii  en 
este  mismo  aho  (1535)  unas  notas  que  habían 
formailo  acerca  de  Ina  rortíficacinnes  de  Pnni. 
lían  Luis  Pizano  las  dirigía,  como  también  las 
dt  Barcelona  y  las  ile  Roías  en  1543,  en  nue  r<i 
cribió  varia»  .arta»  al  gobierno  diciendo  el  esta- 
do en  que  »«  halUI'nn:  fué  nombrado  ingeniero 
principal  en  163».    Uaju  la  dirección  de  Pitann 
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construía  en  el  mismo  año  Henrique  Gilabert 
las  obras  de  Perpiñan,  de  £lna  y  varias  plazas 
del  Mediterráneo. 

El  maestre  Bernart  extendió  su  dictamen  el 
año  1539  sobre  las  obras  de  fortificación  que 
en  1521  había  construido  Pedro  de  Malpaso  en 
Pamplona. 

Suenan  luego,  eu  las  obras  de  la  acequia  im- 
perial de  Aragón,  Gil  Morlano,que  escribió  car- 
tas de  1540  á  1543  sobre  los  progresos  que  iban 
hacienda  eu  aquéllas,  y  después  Agustín  Morla- 
no,  su  hijo  ó  hermano,  que  le  sucedió  en  la  di- 
rección de  las  obras  á  su  fallecimiento  en  1551. 

Pedro  Juan  de  Lastanosa  hubo  de  ser  buen 
arquitecto  militar,  como  lo  acredita  una  Real 
cédula  que  á  su  favor  expidió  Felipe  II  en  14  de 
mayo  de  1563,  en  la  que  «teniendo  relación  de 
las  letras,  suficiencia,  habilidad  y  experiencia» 
que  tenía  «eu  cosas  de  fabricas,  fortificaciones, 
máquinasy  otras  cosas,»  le  recibió  por  su  criado 
ordinario,  siu  constar  cou  qué  título. 

Se  encuentra  un  Agustino  Ancodoel,  ingenie- 
ro y  maestro  de  las  obras  del  Peñón,  que  escri- 
bió en  1565  varias  cartas  sobre  el  estado  de  aque- 
llas fortificaciones. 

En  1566  hizo  veuir  de  Italia  Felipe  II  al  in- 
geniero Juan  Francisco  Sittoni  para  que  reco- 
nociera la  acequia  imperial  de  Aragón. 

Entre  las  diversas  trazas  que  para  el  templo 
del  Escorial  había  encargado  Felipe  II  á  Italia, 
le  agradó,  segi'm  se  des]iionde  de  una  carta  que 
diiigió  al  piior  eu  22  de  febrero  de  1573,  la  de 
un  arquitecto  llamado  Paccioto,  que  fué  luego 
ingeniero  en  jefe  del  ejército  español.  «La  ma- 
yor pérdida,  dice  Bcntivoglioft'Hc/ía.s  de  Flan- 
des,  jiarte  III,  lib.  III),  fué  la  del  conde  Paccio- 
to, ingcnicio  mayor  del  campo  es]>añol,  que,  de- 
seoso de  honra,  quiso  hallarse  también  en  el 
asalto,  y  en  él  dejó,  combatiendo  valerosamen- 
te, la  vida.» 

Ya  vimos  el  encargo  que  en  1581  daba  Feli- 
pe II  al  italiano  Antonelli,  traído  á  España  por 
Callos  V  con  un  hermano  suyo,  los  cuales  estu- 
diaron muchas  obras  de  fortificación,  asi  eu  Es- 
paña como  en  .\inériea. 

Eu  el  inmediato  siglo  xvii  ya  se  generalizó 
más  el  nombre  de  ingeniero;  y  hemos  insistido 
eu  esta  ligera  reseña  en  las  nacionalidades,  por- 
que creemos  ver  una  marcada  tendencia  á  desig- 
nar con  este  nombre  d  italianos,  mientras  que 
en  las  mismas  fechas  se  seguían  llamando  maes- 
tros, arquitectos,  etc.,  á  los  que  iguales  obras 
ejecutaban  y  eran  españoles;  lo  que  nos  hace 
presumir  t\ue  la  voz  fué  importación  de  los  ita- 
lianos, llamados  en  aquellos  tiempos  á  con.-truir 
fortificaciones  y  demás  trabajos  militares,  gene- 
ralizándose luego,  por  haberse  ocupado  los  mis- 
mos sujetos  en  otros  trabajos  civiles. 

En  el  siglo  xviii  ya  se  empleó  la  palabra  más 
corriente. 

Hoy  día  ha  llegado  la  ajilicación  de  ingeniero 
hasta  el  abuso,  y  so  puede  decir  se  lo  atribuyen 
cuantos  para  ejercer  una  profesión  estudian  Ma- 
temáticas. 

Los  ingenieros  son  ó  civiles  ó  militares.  Los 
civiles  se  dividen  a  su  vez  en  varias  clases:  in- 
genieros agrónomos;  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y  pueitos;  ingenieros  industriales,  subdi- 
vididos  á  su  vez  en  químicos  y  mecánicos;  inge- 
nieros de  niinas,  é  ingenieros  de  montes.  Los 
militares  se  dividen  en  militares  y  navales:  de 
cada  una  de  cstasclases  se  tiatará  por  separado. 

Ingenieros  agrónomos.  -  Dase  este  nombre  A 
los  profesores  que  habiendo  estudiado  la  ciencia 
aerícola  han  acreditado  sn  aptituil  y  obtenido 
titulo  (|ue  les  autoiiza  parad  piofesoraduy  para 
organizar  y  diiigir  explotaciones  agrícolas,  iirac- 
ticar  apeos  y  tasaciones,  desempeñar  las  plazas 
administrativas,  etc.  La  cartera  de  ingenieros 
agrónomos  so  clasifica  entre  las  superiores  por 
la  ley  de  Instrucción  pública  de  9  de  siptiem- 
bro  (le  1867  (artículo»  47  y  61),  habioiido.so 
aprobado  el  pio^ranm  de  cstiulios  )ior  Ucal  de- 
creto do  20  septiembre  do  1858.  Coricsnondc  al 
Cnerpo  de  ingrnirroü  agiónomos,  bajo  la  depen- 
dencia de  las  autoridades  competentes  del  orden 
administrativo,  la  ilirccción  é  intei  vención:  Pri- 
mero, en  las  secretarias  de  la»  Juntas  provincia- 
le«  de  Agricultura  y  en  los  establecimientos  ofi- 
ciales de  enseñanza  agrícola,  asi  como  en  las  Co- 
misiones de  pósitos,  según  determinan  sus  regla- 
niento».  Segundo,  en  las  propiedades  nralrs  del 
Estado  rpio  no  sean  montes,  y  en  los  trabsjosdo 
carácter  agí onnmico  que  autorice  el  gobierno  y 
los  jurel  ó  curi<oracioiiet  de  la  Adniiuielraciun, 
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en  cuanto  concierne  á  la  jarte  facultativa,  sin 
mencscabo  de  las  atribuciones  que  para  el  debi- 
do cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  re- 
lativos a  ella  competen  á  las  autoridades  supe- 
riores ó  locales  respectivas  y  á  otras  corpci  acio- 
nes. Tercero,  en  los  ramos  adihiuistrativos  en 
cuanto  se  relacionan  con  la  agricultura,  la  ga- 
nadería ó  las  industrias  derivadas. 

Son  atribuciones  del  Cucr|io  de  ingenieros 
agrónomos:  Primero,  regir  las  secretarias  de  las 
Juntas  provinciales  de  Agricultura.  Segundo, 
dirigir  las  estaciones  agronómicas,  granjas-mo- 
delosy  demás  establecimientos  de  enseñanza  agrí- 
cola que  se  creen.  Tercero,  dirigir  y  administrar 
las  explotaciones  de  fincas  rústicas  no  forestales 
pertenecientes  al  Estado,  verificar  sus  deslindes, 
vigilar  su  conservación  é  intervenir  en  los  expe- 
dientes de  ventas,  según  determinen  las  leyes  y 
reglamentos.  Cuarto,  dirigir  é  iuspeccionar  los 
trabajos  de  extinción  de  la  filoxera,  langosta  y 
domas  plagas  del  campo.  Quinto,  intervenir  eu 
el  deslinde  y  conservación  de  las  vías  pastoriles 
y  en  la  distribución  de  las  aguas  de  los  canales 
de  riego  cuando  sean  costeados  por  el  Estado. 
Sexto,  ejercitar  la  intervención  agronómica  en 
los  expedientes  de  Exjiosicioues  agrícolas  y  pe- 
cuarias, concursos  de  explotaciones  rurales,  co- 
lonización, liego,  saneamiento  y  demás  que  se 
tramiten  por  el  negociado  de  Agricultura  de  las  ' 
secciones  provinciales  de  Fomento,  así  como  en 
los  de  amillaramiuntos,  según  prevengan  las  dis- 
posiciones respectivas.  Y  séptimo,  ejecutar  todos 
¡03  trabajos  de  la  estadística  agrícola  y  pecuaria, 
catastro.  Hora  y  fauna  agrícolas,  mapa  agronómi- 
co y  demás  servicios  extraordinarios  y  comisio- 
nes que  el  gobierno  les  encargue. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos  so  halla 
bajo  la  dependencia  exclusiva  del  Ministerio  do 
Fomeuto  en  lo  tocante  á  su  organización,  disci- 
plina y  gobierno  particular  y  personal.  El  Mi- 
nistro de  este  dejiartaineuto  es  el  jefe  superior 
del  Cuerpo,  y  el  segundo  jefe  el  director  general 
de  Agricultura,  ludustria  y  Comercio. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos  consta  de 
las  clases  siguientes:  ingenieros  de  primera  cla- 
se, de  segunda  y  de  tercera.  El  ingreso  en  el 
Cuerpo  se  ha  de  hacer  siempre  por  las  plazas  va- 
cantes en  la  última  clase;  pero  solo  optarán  á 
ellas  los  ingenieros  que  hayan  obtenido  su  titulo 
oficial  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII 
en  el  orden  en  que  hayan  sido  clasificados  por 
el  Tribunal  de  reválidas.  Los  ascensos  en  el 
Cuerpo  se  confieren  invariablemente  por  rigoro- 
sa antigüedad,  pero  nadie  podrá  obtener  ascenso 
siu  haber  cumplido  un  año  por  lo  menos  eu  la 
clase  á  que  corresponda,  ni  siu  que  haya  vacante 
en  la  superior  inmediata. 

Las  atribuciones  do  los  ingenieros  agrónomos 
están  determinadas  en  los  Reales  decretos  de 
1.0  de  septiembre  y  28  de  noviembre  de  1855, 
cu  la  ley  do  11  de  julio  de  1866  y  en  el  Real  de- 
creto de  4  de  diciembre  de  1871.  Esta  ultima 
disposición  es  la  más  importante  de  todas  y  se 
halla  confirmada  por  la  Real  orden  de  31  de  ene 
10  de  1879,  y  por  los  artículos  17  y  18  del  regla- 
mento de  6  du  septiembre  de  1884. 

Ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos.  - 
Creóse  en  España  un  Cuerpo  facultativo  desti- 
nado á  la  construcción  y  conservación  de  los  ca- 
minos y  canales  del  reino  en  el  año  1799,  eu 
virtud  de  Real  orden  do  12  do  junio,  recibiendo 
el  nombro  de  Inspección  general  de  caminos. 
Poco  tiempo  después  se  estableció  la  Escuela  es- 
pecial del  Cuerpo,  y  se  dispuso  por  Real  orden 
de  26  de  julio  de  1t<03  que  los  alumnos  que  en 
ella  hubiesen  concluido  sus  estudios  fuesen  co- 
locados en  la  clase  de  ayudantes  terceros  para 
ascender  sucesivamente  a  la  de  segundos,  prime- 
ros y  comisarios,  y  que  se  denominasen  todos  in- 
geniero» de  caminos  y  canales.  Sufrió  este  Cuer- 
po, |iosteriornieiiie,  varias  vicisitudes,  hasta  que 
Íior  el  reglamento  de  28  de  octubre  de  1863  se 
e  dio  la  organización  que  tiene  actualmente, 
debienilo  constar,  según  el  Real  decreto  de  9  de 
abril  lie  1886,  de  26  inspectores  generales,  36  in- 
(jeniero»  jefes  do  primera  clase,  45  ingenieros 
jefes  de  segunda,  70  ingeniero»  nrinieros  y  90 
segundos  Los  inspoctorc»  generales  se  dividen 
en  de  primera  y  de  segunda  clase,  residen  en 
Madrid  y  forman  parte,  como  vocales  natos,  del 
Cuerpo  consultivo  de  Obra»  publicas,  el  cual, 
hijo  la  presidencia  del  inspector  general  de  pri- 
mera clasoque  el  eobirrnodc'<igiie,  se  denomina 
Junta Conanltivaae Caminos, Canales  y  l'nertos. 
La  misión  de  esta  Junta  es  •xamiuar  loa  regla- 
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Diciitos  generales  para  los  difurentos  ramos  del 
servicio  do  Obras  [lúljücas;  el  de  tudoa  los  Jiro- 
ycctos  do  las  niisinas  (|ue  deban  sujetarse  á  la 
aprobación  del  Ministerio  de  Fomento,  y  el  de 
los  expedientes  que  se  instruyan  con  motivo  de 
las  taitas  que  cometan  en  el  servicio  los  ingcnie- 
los  y  empleados  que  loa  auxilian  en  la  ejecución 
y  conservación  de  las  obras  públicas,  siendo  oida 
además  en  todos  los  asuntos  relativos  á  obras 
publicas  on  que  el  Ministerio  do  Fomento  esti- 
mo conveniente  su  parecer.  Siempre  que  el  Jli- 
nistro  de  Koijiento,  y  en  su  delecto  el  director 
general  de  Obras  públicas,  asistan  á  la  Junta,  la 
presiden  con  voz  y  voto. 

Los  demás  ingenieros  están  distribuidos  en  la 
Dirección  general  de  Obras  públicas,  que  forma 
parto  del  Ministerio  de  Fomento,  en  las  pro- 
vincias del  reino  y  en  la  Escuela  es|iecial  del 
Cuerpo,  l'ara  el  servicio  en  las  provincias  eslán 
subordinados  á  los  jetes  de  las  mismas,  divisiú- 
UPS  do  ferrocarriles  y  divisiones  bidrológicas, 
habiendo  algunos  que  con  la  competente  autori- 
zación están  al  servicio  de  empresas  particula- 
res y  al  de  las  obras  publicas  en  Ultiamar. 

El  reglamento  por  el  cual  se  rige  el  Cuerpo  de 
ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos  es  do 
fecha  de  28  de  octubre  do  18(>3,  y  el  de  la  Es- 
cuela especial  de  24  de  octubre  de  1870.  Los  di- 
rectores de  camii]0s  vecinales  se  rigen  por  el  de 
7  descptieuibrcde  1848. 

Corresponde  al  Cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos, cauales  y  puertos,  bajo  la  dependencia  del 
Ministerio  de  Fomento  y  de  las  autoridades 
respectivas  del  onlen  adujinistrativo,  el  estudio, 
dirección  y  vigilancia;  1. "  De  los  caminos  públi- 
cos ordinarios  que  se  costeen  con  fondos  generales 
y  provinciales.  2."  De  los  ferrocarriles,  también 
públicos,  cuabjuiera  que  sean  los  medios  de  lo- 
comoción. 3."  De  los  puertos  y  muelles  mercan- 
tes, y  de  los  faros,  boyas  y  demás  construccio- 
nes de  interés  general  marítimo.  4.°  De  los 
canales  de  navegación  y  riego;  de  las  obras  ne- 
cesarias para  la  navegación  y  flotación  de  los 
nos;  de  las  que  exija  el  mejor  régimen  y  apro- 
vechamiento do  todas  las  aguas  públicas  cuya 
administración  se  halla  á  cargo  del  Estado;  de 
las  del  desaguo  y  san<.'aniieiito  de  lagunas  y  te- 
rrenos pantanosos;  y,  por  último,  de  todas  las 
demás  obras  públicas  de  análoga  especie  que 
aprueben  ó  autoricen  el  gobierno  y  los  jefes  ó 
corporaciones  administrativas,  n  quienes  compe- 
te hacerlo  con  arreglo  á  las  leyes,  para  satisfacer 
objetos  de  necesidad  ó  conveniencia  común.  Co- 
rr-ísponde  igualmente  al  mismo  Cuerpo  todo  lo 
concerniente  al  régimen  general,  policía  y  con- 
servación de  las  expresadas  obras,  sin  menoscabo 
de  las  atri'juciones  que  para  el  debido  cumpli- 
miento de  las  leyes  y  reglamentos  relativos  á 
ellas  competan  á  las  autoridades  superiores  y  lo- 
cales respectivas. 

El  servicio  encomendado  al  Cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos  comprende:  1."  El  régimen 
especial,  policía  y  conservación  do  las  obras  ter- 
minadas. 2."  El  estudio,  dirección  y  vigilancia  de 
las  nuevas  construcciones.  3."  Los  demás  ser- 
vicios y  comisiones  que  el  gobierno  determine. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  ile  caminos  se  halla 
bajo  la  exclusiva  dependencia  del  Ministerio  do 
Fomento  en  lo  tocante  á  sn  organización,  disci- 
plina y  gobierno  particular  y  personal.  El  Mi- 
nistro de  este  departamento  es  el  jefe  superior 
del  Cuerpo,  y  segundo  jefe  el  Director  general 
de  Obras  públicas. 

Ingenieros  industriales.  -Según  el  art.  63  de 
la  ley  de  Instrucción  pública  de  1857,  la  ca- 
rrera do  ingenieros  industriales  se  divide  en  dos 
secciones:  de  ingenieros  quiniicos  y  de  ingenie- 
ros mecánicos.  Pura  ingresar  en  esta  carrera  se 
necesita  ser  Bachiller,  haber  estudiado  en  la 
Facultad  de  Ciencias,  on  tres  años  á  lo  menos, 
complemento  del  Algebra,  Geometría  y  Trigo- 
nometría rectilínea  y  esférica.  Geometría  analí- 
tica de  dos  y  tres  dimensiones.  Cálculo  diferen- 
cial é  integral,  de  diferencias  y  variaciones,  Me- 
cánica, Geometría  descriptiva.  Física  experi- 
mental. Química  general,  Zoología,  Botánica,  y 
Mineralogía  con  nociones  do  Geología;  tener  co- 
nociniienlos  de  Dibujo  y  hasta  co]iiar  i  la  agua- 
da los  diversos  órdenes  do  Ar(|uitectura,  y  sor 
api obado  en  un  examen  general  de  estas  mate- 
riiis.  Paia  aspirar  al  título  de  ingeniero  indus- 
trial >|UÍmico  ó  mecánico  se  necesita  haber  estu- 
diado, en  tres  anos  á  lo  menos,  las  materias  que 
á  continuación  se  expresan:  Estoreotomla,  Física 
industrial,  ApllcacioDeB  del  calórico  y  coinbui- 
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tildes,  Aplicaciones  do  la  electricidad  y  de  la  I 
luz,  Mecánica  iudustrial.  Construcciones  indus- 
triales, Nociones  de  Economía  política,  y  Legis- 
lación industrial.  Los  estudios  propios  do  los  in- 
genieros mecánicos  son:  máquina*',  constiucciún 
de  máijuinas,  máquinas  de  vapor.  Tecnología, 
Artes  mecánicas  e  industrias  varias.  Los  estu- 
dios propios  de  los  ingeniero»  químicos  son: 
Anális  química.  Química  inorgánica  apliíada. 
Química  orgánica  aplicada.  Tintorería  y  Artes 
cerámicas.  Durante  la  carrera  han  de  hacer  los 
alumnos  trabajos  gráficos  y  prácticos  de  taller  y 
laboratorio,  y  se  ejercitarán  también  en  la  re- 
dacción de  proyectos  propios  do  sus  estudios, 
l'ueden  seguirse  simultáneamente  las  dos  carre- 
ras de  ingeniero  industrial,  pero  no  se  permite 
á  un  alumno  que  tenga  más  de  tres  lecciones 
diarias,  no  comprendiéndose  en  esto  número  los 
estudios  de  delineación  y  práctica  de  taller  y 
laboratorio. 

Inijenieros  de  minas.  -  El  Cuerpo  de  ingenie- 
ros de  minas  fué  creado  por  Ueal  orden  do  14 
de  julio  de  1777,  habiéndose  establecido  de.íde 
luego  una  Escuela  especial  en  Almadén  á  cargo 
del  ingeniero  alemán  D.  Eiirii)ue  Stort,  y  seña- 
lándose, por  otra  Real  orden  del  siguiente  año, 
sueldo  y  ciertas  consideraciones  á  los  alumnos 
de  la  misma,  cuyo  número  se  lijó  posteriormen- 
te en  veinticuatro,  inclusos  doce  supernumera- 
rios sin  sueldo  y  con  derecho  á  ocupar  las  va- 
cantes que  fueren  ocurriendo,  l'or  Real  decreto 
do  4  dejniiio,  é  Instrucción  de  8  de  diciembre  de 
1825,  se  estableció  nna  Dirección  general  de 
Minas,  y  se  crearon  los  destinos  de  inspectores 
de  distritos,  comisarios,  ingenieros  y  alumiios 
pensionados,  determinándose  sus  respectivas  fa- 
cultades y  atribucione.s.  En  1833  se  dio  á  este 
Cuerpo  la  organización  que  pareció  entonces 
más  conveniente,  dándole  el  nombre  de  Real 
Cuerpo  facultativo  de  Minas,  organización  que 
después  ha  sufrido  varias  alteraciones:  primcio 
en  1836  y  luego  en  1849,  por  el  reglamento  de 
31  de  julio  del  mismo  año,  que  alterado  por  gran 
número  de  decretos  y  Reales  órdenes  estuvo  en 
vigor  hasta  la  publicación  del  reglamento  de  2 
do  febrero  de  1859,  que  derogó  todas  las  dispo- 
siciones anteriores.  Poco  después,  teniendo  en 
cuenta  el  gran  desarrollo  que  en  España  había 
tomado  la  industria  minera,  creyó  el  gobierno 
que  no  era  bastante  el  personal  del  Cuerpo,  ni 
conveniente  su  organización,  y  acordó  su  an- 
nieiito  y  reforma  por  Real  decreto  de  29  de  ju- 
nio de  18t)4.  En  el  preámbulo  ponderaba  el  Mi- 
nistro la  gran  importancia  de  la  riqueza  minera 
en  España,  abatida  por  muchas  causas,  por  falta 
de  capitales,  de  caminos,  de  industria,  ¡lor  falta 
de  inteligencia  en  la  dirección  facultativa  que 
no  estaba  á  cargo  de  los  ingenieros,  y  sieiupro 
por  el  escandaloso  abuso  que  se  hizo  del  crédito 
minero,  explotando  la  fortuna  de  las  gentes  de 
buena  fe  sociedades  y  empresas  quedecían  pro- 
ponerse explotar  los  veneros  de  nuestras  minas. 

«Considerando  el  gobierno  como  nno  de  los 
principales  elementos  de  la  riqueza  pública  en 
España  la  creciente  ex|)lotai-ión  de  sus  minera- 
les, pues  pasaba,  dice,  de  3.''i0  millones  de  reales 
el  valor  de  los  productos  (]ne  anualmente  ren- 
día, de  140  el  benelicio  reportado  al  Tesoro,  y 
de  4000  operarios  los  empleados  en  sus  faenas, 
y  prometiéndose  más  do  nuestros  criaderos,  mal 
conocidos  y  peor  determinados,  croyó  de  abso- 
luta necesidad  el  aumento  del  personal  del  Cuer- 
po y  otra  organización.  Tal  fué  el  motivo  y  el 
propósito  del  citado  decreto  de  1864,  en  el  qne, 
abandonando  el  si.stema  de  distritos,  seguido 
hasta  entonces,  se  estableció  el  do   provincia.s, 

3110  á  su  vez  fué  on  parte  reformado  por  iin  Real 
ecreto  de  1866.» 
El  cometiilo  que  tiene  á  su  cargo  el  Cuerpo  de 
minas,  hallase  expresado  en  el  preámbulo  del 
mismo  decreto.  «Pero  el  despacho  ordinario  de 
minas,  dice,  por  importante  que  sea,  no  es  el 
único  cometido  que  tienen  y  deben  tener  los 
ingenieros:  hoy  solo  se  halla  &  su  cargo  la  di- 
reiciún  facultativa  de  algunos  establecimientos 
mineros  del  Estado,  y  no  so  comprende  la  razón 
de  no  hacer  extensiva  á  todos  su  ilustrada  in- 
tervención. La  inspección  y  )>olicía  de  las  minas 
y  canteras,  la  vigilancia  de  ciertas  fábricas  me- 
talúrgicas, los  estudios  y  trabajos  hidrológicos 
y  geo.ogicos,  la  formación,  estudio  y  análisis  do 
colecciones  de  productos  miuernles  aplicables  á 
la  industria;  los  estudios  es))eciale3  de  laseuen- 
caa  carboníferas  y  otros  depósitos  niinernles;  el 
aiiálisla  de  las  aguaa,  tierral  y  roca*,  ion,  con 


otros  muchos,  puntos  importantes  de  provecho- 
sa aplicación,  que  abraza  la  carrera  del  ingenie- 
ro de  minas,  y  que  la  Administración  publica 
no  iMiedc  dejar  abandonados  si  hade  anticipar- 
se a  los  esfueuos  individuales,  llevando  á  la  in- 
dustria minera  el  saber  y  los  conocimientos  que 
extiendan  su  acción  y  faciliten  su  coin|>lcto  dea- 
arrollo.  Algunos  de  estos  trabajos,  como  el  es- 
tudio de  las  cuencas  carboníferas,  que  demanda 
con  urgencia  la  industria,  se  han  emprendi<lo 
ya;  pero  ha  sido  preciso  limitarlos  á  nna  sola 
comarca,  y  son  varias  las  que  á  un  mismo  tiem- 
po lo  reclaman. 

»Es,  pues,  necesario  que  el  Cuerpo  de  ingenie- 
ros de  minas  preste  al  Estado  todos  los  servicios 
que  se  esperan  de  su  instituto,  razón  porbrt|ne 
conviene  dar  pronto  mayor  amplitud  ásn  actual 
organización.  Y  como  el  pi  iiieipal  obstáculo  con 
que  siempre  se  ha  tropezado  ha  sido  la  escasez 
de  personal,  que  apenas  ha  podido  cubrir  las 
atenciones  más  perentorias,  y  este  personal  no 
se  improvisa,  un  gobierno  previsor  debe  hacer 
cnanto  sea  posible  para  que  la  exiiectativa  de 
un  ventajoso  porvenir  estimule  á  la  juventud 
estudiosa  á  buscar  en  la  Escuela  especial  del 
ramo  la  instrucción  que  la  haga  un  día  útil  á 
la  luición  y  á  sí  propia.» 

La  Junta  superior  facultativa  de  minería  se 
compone  de  los  Inspectores  generales  do  prime- 
ra y  segunda  clase  y  del  director  de  la  Escuela 
esiiecial  como  vocales  natos.  El  gobierno,  siem- 
pre que  lo  crea  conveniente,  podrá  nombrar  como 
vocales  extraordinarios  dos  ingenieros  jefes  de 
primera  clase,  de  los  qne  por  razón  de  sus  desti- 
nos residan  en  Madrid,  y  tres  en  el  caso  de  que 
el  director  de  la  Escuela  sea  un  inspector  gene- 
ral, cuyos  cargos  se  confirmarán  ó  revocarán  al 
fin  de  cada  año  para  el  siguiente.  Esta  Junta  la 
preside,  cuando  lo  tiene  a  bien,  el  Ministro  de 
Fomcnto,y  en  su  ausencia  el  director  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio.  Habrá  además 
un  presidente  nombrado  por  el  gobierno,  debien- 
do recaer  precisamente  la  elección  en  uno  de  los 
inspectores  generales  de  primera  clase  del  Cuer- 
po de  minas. 

Corresponde  á  la  Junta:  1.»  Proponer  al  go- 
bierno las  reformas,  disposiciones  ó  acuerdos 
conducentes  al  fomento  y  mejora  de  los  estable- 
cimientos del  Estado.  2."  Proponer  cuantas  me- 
didas juzgue  necesarias  ó  convenientes  al  des- 
arrollo y  ¡irosperidad  de  la  industria  minera.  3." 
Proponer  igualmente  las  reformas  administrati- 
vas, reglamentarias  ó  legales  que  su  experiencia 
le  acredite  como  necesarias  )iara  simplificar  la 
marcha  de  los  asuntos  oficiales,  corregir  abusos 
y  evitar  trámites  embarazosos.  4.°  Examinar, 
comprobar  y  ordenar  los  datos  y  noticias  que 
anualmente  reúnan  los  ingeniólos  jefes  de  las 
provincias  para  formar  la  estadística  minera,  la 
cual  remitirán  al  gobierno  con  una  Memoria  ge- 
neral sobre  el  estado  de  l.i  minería  en  todo  el 
reino.  5."  Ejercer  sn  superior  vigilancia  sobre 
todo  los  ingenieros,  en  lo  relativo  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  y  comunicar  al  gobierno  cnan- 
to sobro  este  punto  sea  digno  do  prendo,  correc- 
ción ó  enmienda.  6.°  Informar  sobre  los  expe- 
dientes que  se  instruyan  con  motivo  de  las  faltas 
que  cometan  en  el  servicio  los  ingenieros  y  cm- 

Íileados  del  ramo;  y  7."  Reclamar  de  los  jefes  de 
as  provincias  los  datos,  noticias  y  aclaraciones 
sobre  sus  trabajos  ordinarios  y  extraordinarios 
del  servicio,  tales  como  estadística,  vigilancia 
sobre  las  minas  y  comisiones  especiales  ó  estu- 
dios ciontílicos  é  industriales  de  que  se  hallaren 
encargados. 

Ingenieros  de  montes.  -  El  Cuerpo  de  ingenie- 
ros de  montes  tiene  su  origen  en  el  Real  decreto 
de  30  do  abril  de  1835,  en  el  que  al  crear  el  Cuer- 
po de  ingenieros  civiles  se  dispuso  que  formasen 
)'ai  te  do  él  dos  inspecciones  de  ingenieros  geo- 
gráficos y  de  bosques,  cuando  las  E-scnelos  pri- 
vativas lo  permitiei-en.  Por  otro  decreto  de  16 
de  abril  de  1842  se  restableció  nna  Escuela  es- 
pecial de  ingenieros  de  montes  y  plantíos,  y  en 
Cuenca,  Huesca,  Jaén  y  Santander  otras  prác- 
ticas de  Selvicultura,  do  Agrimensura  yde  Afo- 
raje,  mamlándose  dar  oportunamente  al  Cuerpo 
de  ingenieros  de  montes  oignnizsción  análoga  & 
la  que  tienen  los  de  caminos,  canales  y  puertos. 
Por  Real  orden  de  12  do  agosto  de  18Í8  se  man- 
dó que  los  ingenieros  de  montes  formaran  un 
CHer|>o  como  lo.»  de  minas  y  de  caminos  y,  por 
fin,  se  organizó  el  Cuerpo  iior  Real  decreto  de 
17  de  marzo  de  18E4,  pero  liniitnndow  la  orga- 
nización al  personal  quo  ontoncea  exiatía.  Nue- 
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Tamente  toItíó  &  reformarse  por  decreto  de  16 
de  marzo  de  1 8r.9,  y  suprimidas,  poco  después,  I  as 
Comisarias  del  ramo,  todas  sus  atribuciones  y 
deberes  pasaron  á  serlo  de  los  ingenieros  en  vir- 
tud del  decreto  de  12  de  junio  de  1859  y  por  el 
orgánico  del  Cuerpo  de  23  de  junio  del  mismo 
aho. 

Corresponde  al  Cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes, bajo  la  dependencia  de  las  autoridades  com- 
petentes del  orden  administrativo,  la  conserva- 
ción y  la  mejora  de  los  montes  públicos,  y  el 
régimen  especial,  la  dirección,  la  policía  y  la  vi- 
gilancia de  estas  propiedades,  en  cuanto  concier- 
ne á  la  parte  facultativa,  sin  menoscabo  de  las 
atribuciones  que  para  el  debido  cumplimiento 
de  las  leyes  y  reglamentos  relativos  á  ella  com- 
peten á  las  autoridades  superiores  y  locales  res- 
pectivas. 

Son  atribuciones  del  Cuerpo  de  ingenieros  de 
montes:  formar  y  ejecutar,  mediante  la  aproba- 
ción superior,  los  ]>royecto9  de  ordenación  y  los 
planes  de  aprovechamiento  de  los  montes;  pro- 
poner la  repoblación  de  los  terrenos  que  con- 
venga destinar  á  la  producción  forestal,  la  ad- 
quisición de  ios  mismos  terrenos  y  de  los  montes 
públicos  ó  de  particulares,  y  laspcrnnitas  délos 
que  pertenezcan  al  Estado,  en  los  casos  que  pro- 
cedan según  las  disposiciones  legales  vigentes. 
Verificar  el  deslinde  de  los  montes  públicos. 
Procurar  la  liberación  y  el  arreglo  de  sus  cargas 
y  servidumbres,  y  li  reunión  de  los  dominios  del 
suelo  y  del  vuelo.  Ejercer  la  vigilancia  necesa- 
ria para  la  conservación  de  los  montes  del  Esta- 
do, para  que  la  administración  de  los  demás 
montes  públicos  que  no  le  pertenezcan  se  sujete 
á  las  condiciones  legales,  y  para  que  en  los  de 
particulares  se  observen  las  reglas  de  policía  ge- 
neral á  que  están  sometidos.  Intervenir  cu  la 
enajenación  de  los  montes  sujetos  á  desamorti- 
zación ó  en  los  exi>ediente3  de  excepción  del  mo- 
do que  determinen  las  disposiciones  vigentes. 
Formar  la  estadística  del  ramo.  Desenjpeñarlos 
demás  servicios  y  comisiones  concernientes  al 
ramo  que  el  gobierno  les  encargue. 

El  Cuerpo  do  ingenieros  de  montes  se  halla 
bajo  la  exclusiva  dependencia  del  Ministro  de 
Fomento  en  lo  tocante  á  su  organización,  di.sci- 
plina  y  gobierno  particular  y  personal.  El  Mi- 
nistro de  este  departamento  es  el  jefe  superior 
del  Cuerpo,  y  segundo  jefe  el  director  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  de  montes  consta  de 
las  clases  siguientes:  inspectores  de  primera  y  de 
aegunda  clase,  ingenieros  jefes  de  primera  y  de 
segunda  clase,  ingenieros  primeros  y  segundos,  y 
aspirantes  primeros  y  segundos. 

Existe  un  Cuerpo  consultivo  del  ramo,  que 
se  denomina  Junta  consuliiva  de  montes,  que 
reside  en  Madrid,  y  consta  de  los  inspectores 
generales  de  primera  y  de  segunda  clase  del 
Cuerpo  de  ingenieros,  como  vocales  natos,  bajo 
la  presidencia  de  un  inspector  general  de  prime- 
ra clase,  desigunilo  por  el  gobierno.  El  Ministro 
de  Fomento  puoile  disponer,  cuando  lo  estime 
conveniente,  que  concurran  á  la  .Tunta  uno  ó  dos 
ingenieros  jefes  de  primera  clase  con  voz  y  voto. 
Siemprequeel  Ministrode  Fomentoó  el  director 
general  do  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
asistan  á  la  Junta,  la  presidirán  con  voz  y  voto. 

Han  de  someterse  preci-naniente  al  examen  do 
la  Junta:  1."  Los  reglamentos  para  los  diversos 
ramos  del  servicio  de  montes.  2.°  Todos  los  pro- 
yectos de  ordenación  definitiva.  3.°  Los  planes 
provisionales  y  definitivos  de  aprovechamientos. 
4.*  Los  catálogos  generales  que  se  formen  para  la 
clasificación  de  los  montes  públicos  sujetos  á 
de8»niortiz»cii.n  y  exceptuados  do  la  venta.  6." 
Loa  expelientes  de  Bd(|uisición  ó  permuta  por 
el  Ritado  do  terreno»  do  montes  públicos  ó  do 
particulares.  6."  Los  do  nueva  población  de  te- 
rrenos de  montes  que  deba  hacerse  por  cuenta 
del  Estado,  y  los  de  reversión  de  los  que  haya 
adquirido  al  dominio  do  su»  anteriores  dueños 
•n  los  casos  que  procedan  según  l««  leyes.  7.° 
Los  de  reunión  de  los  dominios  del  suelo  y  del 
vuelo  de  los  montes,  y  los  que  se  formen  para 
redimir  ú  regularizar  sus  serviiliimbros,  cuamlo 
la  resolución  de  éstos  e<|iedienles  corresponda 
al  gobierno.  8,"  I^s  que  se  instruyan  con  moti- 
ve de  las  faltas  oue  romelan  en  el  servicio  los 
ingenieros  y  empleados  que  los  auxilien  en  las 
oporacionea  propias  del  iiistitutn  del  Cuer]io, 
siempre  quo  no  se  refieran  á  acciones  ú  omisiones 
p«oa<l«s  |>or  las  leyes,  en  cuyo  caso  se  prnrp.lnii 
con  arreglo  á  ellas  y  según  lo  rttabUcido  para 
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los  demás  empleados  de  la  Administración.  9.° 
En  todos  los  demás  casos  que  determinen  las 
leyes  ó  reglamentos.  La  Junta  podrá  ser  oída  en 
todos  los  casos  en  que  el  gobierno  juzgue  conve- 
niente su  informe.  Un  reglamento  interior  de- 
termina lo  concerniente  ol  mejor  orden  de  las 
sesiones  y  trabajos  de  la  Junta  consultiva  y 
cuanto  corresponde  á  su  peculiar  oiganización. 
Ingenieros  mililares.  -  Cumo  es  natural,  el 
origen  de  los  ingenieros  militares  es  tan  antiguo 
como  la  guerra.  La  necesidad  de  aumentar  su 
poder  defensivo  obligó  á  los  Estados,  desde  re- 
motos tiempos,  á  construir  fortificaciones  con 
las  cuales  fuera  dable  resistir  á  tropas  superiores 
en  número;  y  así  se  explica  que  ya  los  griegos 
desplegaran  todos  los  recursos  de  su  ingenio  en 
atacar  y  defender  las  ]<lazas  con  que  las  diversas 
Repúblicas  se  ponían  en  condiciones  de  sostener 
eficazmente  su  independencia.  Y  puesto  que 
existían  fortificaciones  en  consonancia  con  los 
medios  de  que  entonces  se  disponía  para  el  ata- 
que y  la  defensa,  claro  es  quesera  bien  conside- 
rar que  desde  remota  fecha  hubo  en  las  naciones 
ingenieros  que  á  semejantes  empleos  se  dedica- 
ban, descollando  á  las  veces  en  la  Historia  hom- 
bres de  brillantes  dotes  en  este  particular,  como 
el  famoso  Demetrio  Poliorcetes.  Así,  pues,  des- 
de que  hubo  en  el  mundo  ejércitos  organizados 
hay  noticia  de  que  hubo  también  hombres  es- 
peciales y  colectividades  técnicas,  con  uno  ú 
otro  nombre,  destinados  á  la  construcción,  de- 
fensa y  ataciue  de  la  fortificación  y  al  servicio 
do  las  máquinas  que  con  tal  objeto  se  usaron. 
Teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  las 
antiguas  fortificaciones,  se  comprende  bien  que 
ni  jior  su  construcción  ni  por  su  colocación,  casi 
arbitraria,  en  el  territorio  se  requiriesen  en  sus 
autores  más  conocimientos  que  los  necesarios 
para  la  arquitectura  civil.  El  cometido  de  los 
que  ahora  conocemos  en  el  ejército  con  el  nom- 
bre de  ingenieros  estaba,  por  consiguiente,  re- 
ducido á  dirigir  los  trabajos  de  expugnación  y 
defen.sa  de  las  fortalezas  y  al  emideo  de  las  má- 
quinas ó  ingenios  con  que  aquellos  se  efectua- 
ban. Y  de  aquí  la  dificultad  de  distinguir  en 
aquella  época  las  diferencias  entre  las  atribucio- 
ms  de  los  ingenieros  y  de  los  artilleros,  igual- 
mente encargados  del  uso  ó  construcción  de  in- 
genios ó  nuiquinas,  y  la  confusión  con  que  tan 
pronto  apareí  en  las  funciones  de  los  ]iiinieros 
absorbidas  por  los  segundos,  como  más  ó  menos 
independientes  de  éstos. 

Parece  indudable  que  en  los  siglos  medios  no 
formaron  corporación  los  hombres  encargados 
de  los  servicios  citailos  en  los  ejércitos  españo- 
les;  pues  aunque  en  los  escritos  árabes  se  hallan 
indicios  de  alguna  organización  de  los  que  do- 
minaron por  tanto  tienpo  en  nuestro  suelo,  en 
ninguna  de  las  crónicas  ni  leyes  antiguas  espa- 
ñolas existen  indicaciones  de  que  hubiese  una 
colectividad  organizada  independientemente,  al 
modo  que  hoy  el  Cuerjio  de  ingenieros  militares. 
Y  no  es  que  deje  de  mencionarse,  y  sobre  todo 
en  las  crónicas  do  D.  Juan  II,  el  empleo  de  tro- 
pas destinadas  al  ataque  de  las  fortificaciones; 
iiero  estas  tropas  eran  suministradas  por  la  arti- 
llería, á  que  seguían  perteneciendo,  y  donde 
volvían  de  nuevo  á  prestar  definitivamente  ser- 
vicio luego  que  cesaba  el  objeto  con  que  so  las 
dedicaba  al  servicio  de  ingenieros. 

Después  de  la  conquista  de  Granada  se  van 
distinguiendo  con  mayor  claridad  las  funciones 
de  artilleros  é  ingenieros.  A  mediados  del  si- 
glo xvi  se  ve  un  Capitán  General  de  artillería 
para  cada  uno  de  los  ejércitos  que  había  en  Es- 
|>afia.  Italia  y  Flandes,  y  en  la  organizjición  de 
1546  aparecen  de|>endiendo  de  ellos  tropas  do 
ndnadores,  de  marineros  y  calafates,  que  tenían 
n  su  cargo  el  cuidado  y  establecimiento  de  los 
puentes  militares,  c  ingenieros  y  tracistas,  des- 
tinados los  primeros  al  servicio  de  las  piezas  y 
los  segundos  al  trazado  y  construcción  de  las  ba- 
terías. De  la  Oidenniiza  de  1702  se  desprendo 
que  por  entonces  había  un  Cuerpo  esi>ecial  do 
ingenieros,  aunque  imperfecto  y  dopeiuliente  do 
la  artillería. 

El  natural  adelanto  del  Arte  militar  iba  ha- 
ciendo, sin  duda,  más  necesaria  cada  vez  la  se- 
paración entre  ambos  institutos,  y  tanto  por 
esta  circunstancia  cuanto  por  el  solicito  afán 
con  que  en  principio»  del  siglo  pasado  se  copia- 
ba la  organización  francesa,  nombrii  Felipe  V  al 
Teniente  General  I)  Jorge  Prói-iioro  VerbiWin 
ingeniero  general  de  todos  sus  ejércitos  y  esta- 
dos, siendo  esta  el  primer  paso  dado  an  la  cons- 
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titución  del  Cuerpo  independiente  de  ingenieros. 
En  17  de  abril  de  1711  se  dictó  la  corresiHjn- 
diente  organización,  en  la  cual  se  consignaba, 
además  del  ingeuiero  general,  las  clases  de  in- 
geniero.s  en  jefe  ó  de  provincia,  ingenieros  en  se- 
gundo, ingenieros  en  tercero  y  desiguadores.  Y 
merced  á  los  trabajos  de  Veibóon  en  1718  se 
destinaron  á  la  expedición  de  Sicilia  una  com- 
pañía de  60  minadores  y  50  ingenieros,  quedan- 
do en  1724  constituido  el  Cuerpo  con  las  clases 
do  ingenieros  directores,  en  jefe,  en  segundo, 
ordinarios  y  extraordinarios. 

Sufrió  luego  un  eclipse  la  existencia  indepen- 
diente del  Cuerpo  de  ingenieros,  pues  para  obviar 
algunas  cuestiones  sobre  atribuciones  entre  este 
Cuerpo  y  el  de  artilleiia  se  refundieron  los  dos 
en  uno,  creándose  en  1756  el  cargo  de  director 
general  de  artillería  é  ingenieros,  que  fué  confia- 
do al  conde  de  Aianda,  y  siendo  agregada  en 
1761  la  dilección  de  los  dos  Cuerpos  citados  al 
Ministerio  de  la  Guerra.  Por  fin,  en  7  de  no- 
viembre de  176'2,  se  nombraron  dos  inspectores 
generales,  uno  de  artillería  y  otro  de  ingenieros, 
quedando  desde  entonces  definitivamente  sepa- 
rados ambos  Cuerpos. 

Al  recibir  en  1768  una  nueva  organización  el 
de  ingenieros  con  10  ingenieros  directores,  10 
en  jefe,  20  en  segundo,  30  ordinarios,  40  ex- 
traordinarios y  40  ayudantes  de  ingenieros,  se. 
declaró  á  los  directores  el  empleo  de  coiouel, 
brigadier  ó  general ,  segi'in  el  despacho  que  tu- 
viesen, y  á  los  demás,  respectivamente,  los  do 
coronel,  teniente  coronel,  capitán,  teniente  y  sub- 
teniente; se  establecieron  reglas  para  el  ingreso, 
al  cual  sólo  podían  aspirar  los  cadetes  y  oficiales 
del  ejército  y  marina,  previo  examen,  y  se  de- 
terminaron el  orden  de  los  ascensos  y  las  reglas 
para  el  servicio  de  paz  y  de  campaña.  Resulta, 
pues,  que  por  virtud  de  e.sta  disposición  se  dio 
carácter  verdaderamente  militar  al  Cuerpo  do 
ingenieros,  confirmando  lo  que  ya  en  1756  se 
había  prescrito  respecto  á  equivalencias  de  los 
empleos  de  aquella  colectividad  con  los  efectivos 
del  ejército. 

Se  dividió  poco  después  el  Cuerpo  en  cuatro 
secciones  diferentes:  la  primera  á  obras  milita- 
res en  plazas  y  campaña  y  á  Geografía;  la  segun- 
da á  edificios  civiles  y  caminos;  la  tercera  á  Hi- 
dráulica, y  la  cuarta  á  maestros  de  Academi:is,  y 
así  .se  mantuvieron  en  parte  las  cosas  desde  1774 
á  1797.  Mas  como  la  práctica  demostrase  lo  da- 
ñoso de  semejante  descentralización,  que  des- 
truía la  unidad  del  Cuerpo,  desapareció  la  refe- 
rida división  por  virtud  del  Real  decreto  de  25 
de  diciembre  de  1797,  que  volvió  á  crear  el  car- 
go de  ingeniero  general,  el  cual  subsistió  hasta 
(pie  en  7  de  marzo  de  1S03  se  puso  el  Cuer[io  de 
ingenieros,  igual  que  el  de  artillería,  bajo  el  man- 
do superior  del  geneíalísimo  príncipe  de  la  Paz, 
quien  tuvo  á  su  innie<liacion,  con  el  titulo  de 
jefe  de  Estado  Mayor  de  ingenieros,  á  un  gene- 
ral del  Cuerpo. 

Este  año  fué  importante  para  la  existencia  y 
vida  del  Cuerpo  de  ingenieros.  Y.n  11  de  julio  so 
publicó  la  Ordenanza,  que  todavía  ripo  en  su 
parte  fundamental  de  doctrina,  dando  a  los  em- 
pleos de  esta  agrupación  los  mismos  títulos  que 
tenían  los  del  ejército  activo,  desde  general  has- 
ta subteniente,  fijando  el  sistema  do  ingresos  y 
ascensos,  y  determinando  de  un  modo  claro  y 
metódico  las  atribuciones  de  sus  individuos  y 
las  obligaciones  de  cada  clase.  Y  casi  coincidien- 
do con  la  publicación  do  esta  Ordenanza,  se  creó 
en  Alcalá  de  Henares  la  Academia  especial  del 
Cuerpo  y  el  regimiento  real  de  zai«dores  mina- 
dores. 

No  hemos  de  seguir  desde  este  momento  paso 
á  Vi&so  la  organización  del  Cuerpo  de  ingenieros 
militares,  con  lauto  mayor  motivo  cuanto  que 
su  constitución  actual  con  direcciones,  subins- 
pecciones  de  distrito  ó  capitanía  general,  coman- 
dancias de  plaza,  etc.,  so  acomoila esencialmente 
á  la  de  1808,  efectuándose  las  más  esenciales 
transformaciones  en  el  personal  y  cuernos  do 
tropas,  que,  como  c»  coiisigiiienle,  ha  sido  pre- 
ciso modificar  en  relación  con  las  exigencias  de 
los  tiempos,  las  necesidades  do  lo»  servicios  en- 
comendados á  dicho  Cuerpo,  y  los  adelantos  que 
se  han  operado  y  á  la  continua  se  producen  en 
la  formación,  número  y  modo  de  ser  de  los  ejér- 
citos, y  en  los  elementos  defensivos  de  los  Es- 
tados. 

Por  Reol  orden  de  21  de  marzo  de  180S,  A 
consecuencia  do  los  sucesos  que  produjeron  la 
oaida  del  principe  de  la  Pal,  cesó  el  generalísi- 
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mo  en  el  ninmln  superior  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros, y  se  restableció  el  cargo  de  ingeniero  ge- 
neral, que  luego  fué  sustituido  por  oí  de  inspec- 
tor general,  para  recolirar  ]ioco  desput's  el  pri- 
mer título,  que  ha  subsistido  hasta  fecha  recien- 
te. Hoy  el  Cuerpo  de  ingenieros  depende  téeni- 
canieutu  de  un  inspector  general,  que  lo  es  d  la 
vez  del  arma  do  artillería. 

Conformo  se  ha  indica<lo,  data  do  principios 
de  este  siglo  la  organización  do  un  cuerpo  espe- 
cial de  tropa.s  de  ingeniercs,  creándose  eu  5  de 
septiembre  de  1802  un  regimiento  real  de  zapa- 
dores minadores,  mandado  por  jefes  y  oticiales 
del  mismo  Cuerpo  y  compuesto  de  dos  batallo- 
nes de  cinco  compañías  cada  uno,  con  la  fuerza 
total  de  1  275  plazas.  La  existencia  de  este  regi- 
miento fuéconlirmailapor  la  Ordenanza  de  1803, 
dundo  se  expone  al  por  menor  la  organización 
que  se  le  dio.  La  fuerza  de  cada  conipafiía  se 
compuso  de  un  primer  capitán,  otro  segundo, 
un  teniente,  dos  subtenientes,  un  sargento  do 
primera  clase,  cuatro  de  segunda,  ocho  cabos 
primeros,  ocho  segundos,  dos  tambores,  32  za- 
padores ó  minadores  primeros  y  72  segundos. 
Cuatro  compañías  erou  de  za|iadores  en  cada 
uno  de  los  batallones,  y  la  quinta  de  minadores. 
Cada  batallón  tenía  su  pinna  mayor  indepen- 
diente, ligurando  en  la  del  primero  el  coronel 
del  regimiento,  un  sargento  mayor  y  un  tambor 
mayor;  y  asimismo  se  asignó  á  cada  uno  de  los 
batallones  una  bandera  igual  eu  dimensiones  á 
las  que  usaban  los  rcginiientos  de  infantería, 
siendo  de  color  morado,  con  el  escudo  de  armas 
reales  y  el  lema  Regimiento  lieal  de  Zapadores  y 
Minadores  la  del  primer  batallón,  y  teniéndola 
cruz  de  Borgoña  y  ei  mismo  lema  la  del  segundo 
batallón,  y  una  y  otra  un  castillo  y  un  leun  en 
dos  de  sus  ángulos. 

Como  natural  consecuencia  del  estado  de  gue- 
rra, aumentáronse  durante  la  de  la  Independen- 
cia las  tropas  de  ingenieros  en  España,  volvien- 
do las  co.sas  á  su  anterior  situación  luego  que  la 
lucha  terminó.  Conviene  señalar  la  circunstau- 
cia  de  iiuo  en  el  año  1815  se  incorporó  al  Cuerpo 
de  ingenieros  militares  el  servicio  de  los  puen- 
tes, que  hasta  entonces  estaba  encomendado  d 
la  artillería,  tomando  por  esto  el  regimiento  an- 
tes existente  el  nombre  de  Regimiento  Real 
de  Zapadores-minadores-|iontouerüs,  que,  desde 
aquella  fecha  hasta  la  terminacicm  del  |ieríodo 
constitucional  en  182!,  constó  de  un  número 
variable  do  batallones  y  compañías.  Disuclto  en 
3  de  noviembre  de  1823  el  citado  regimiento, 
fué  restablecido  al  año  siguiente  con  igual  deno- 
minación, que  conservó  hasta  que  el  Keal  de- 
creto de  31  de  mayo  de  1828  la  sustituyó  por  el 
título  de  regimiento  de  ingenieros.  Desdo  esta 
fecha,  y  con  algunas  altei'aciones  cu  su  organi- 
zación y  número  de  batallones  y  compai-iías,  si- 
guieron así  organizadas  las  tropas  de  ingenieras 
líasta  llegar  la  cani]iaña  do  Alrica,quc  hizo  co- 
nocer la  necesidad  de  aumentarlas,  creando  en 
18C0  un  segundo  regimiento  que,  al  igual  del 
primero,  había  do  tener  dos  batallones  y  una 
compañía  de  depósito. 

Sintiéndose  diticultad  grande  para  hallar  obre- 
ros, albañiles  y  canteros  que  trabajiisen  en  las 
obras  de  fortilicación  á  cargo  del  Cuerpo  de  in- 
genieros militares,  se  organizaron  en  el  mismo 
a&o  de  1860,  y  por  vía  do  ensayo,  dos  compañías 
do  obreros  en  Barcelona  y  en  Valencia,  á  que 
siguió  la  creación  de  una  tercera  compañía  en 
El  Ferrol,  y  muy  luego,  en  10  do  junio  de  IStil, 
la  de  nn  batalU»  de  obreros  de  seis  comimñías 
sobre  la  base  do  las  tres  compañías  citadas.  No 
duró  mucho  tiempo  esto  nuevo  cuerpo,  pues 
fundándose  en  la  necesiilad  de  introilucir  eco- 
niimías  lo  suprimió  la  Keal  orden  do  13  de  no- 
vimbre  do  1867. 

lomo  la  experiencia  acreditase  la  necesidad 
do  crear  trapas  técnicas  quo  facilitasen  la  apli- 
cación á  la  guerra  délas  lineas  férreas  y  telegrá- 
ficas, so  crearon  en  1873  compañías  de  telégrafos 
y  do  ferrocarriles,  depemlicntes  del  Cuerpo  do 
ingenieros,  cuyas  tropas  formaron  entonces  dos 
brigadas  de  d  dos  regimientos,  cada  uno  de  los 
cuales  tenía  una  compañía  de  pontoneros,  una 
de  telégrafos,  dos  do  zapailores  bomberos,  una 
de  ferrocarriles  y  una  de  minadores,  además  de 
la  tropa  afecta  á  la  brigada  topográfíca,  Acade- 
mia y  talleres.  Esta  orgaiiizaciim  fué  sustituida 
en  1871  por  otra  que  estableció  la  independen- 
cia de  los  zapadores-minadores  do  las  tropas 
eucaigiulas  do  los  demás  servicios,  croando  dos 
regimientas  de  zapadoroa-minadorcs  de  dos  ba- 
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tallones,  y  un  regimiento  montado  de  pontone- 
ros, telegrafistas  y  ferrocarriles,  también  com- 
puesto do  dos  batallones.  En  1875  so  mandó  or- 
ganizar un  nuevo  regimiento  de  zapadores-mi- 
nadores con  dos  batallones;  el  Keal  decreto  do 
27  de  julio  de  1877,  dando  nueva  organización 
al  ejército,  dispuso  que  hubiese  cuatro  regimien- 
tos do  zapadores-minadores  do  dos  batallones, 
y  un  regimiento  montado  do  pontoneros,  tele- 
grafistas y  ferrocarriles,  también  de  dos  batallo- 
nes. Por  virtud  de  las  prescripciones  del  Keal 
decreto  de  9  de  junio  de  1882,  se  mandó  cons- 
tituir en  cada  uno  de  los  diez  batallones  de  in- 
genieros una  compañía  llamada  de  depósito, 
con  el  cargo  de  llevar  el  alta  y  baja  de  los  indi- 
viduas en  situación  de  reserva  activa,  y  en  caso 
de  guerra  de  instruirlos  reclutas  que  habían  de 
nutrir  las  bajas. 

Las  reformas  introducidas  en  punto  á  organi- 
zación del  ejército  en  fines  del  año  de  1883  al- 
canzaran también  al  Cuerpo  do  ingenieros  con 
objeto  de  que  cumpliese  con  mayor  eficacia  las 
diversas  funciones  que  lo  estaban  encomendadas, 
y  para  el  efecto  se  constituyeron  las  tropas  de 
dicho  Cuerpo  formando  cuatro  regimientos  de 
zapadores-minadores,  un  regimiento  de  ponto- 
neros y  un  tren  de  servicios  especiales  subdivi- 
dido  en  tres  secciones,  correspondientes  d  los 
servicios  de  telégrafos,  ferrocarriles  y  de  topo- 
grafía, aerostación  é  iluminación. 

Igual  que  las  anteriores,  fué  poco  duradera 
esta  organización,  pues  por  Real  decreto  de  15 
de  diciembre  de  1884  se  dispuso  que  las  seccio- 
nes de  tropa  del  Cuerpo  de  ingenieros  fuesen  las 
siguientes:  cuatro  regimientos  de  zapadores-mi- 
nadores, cuatro  regimientas  de  reserva,  un  re- 
gimiento de  pontoneros,  uu  batallón  do  ferro- 
carriles, un  batallón  de  telegrafistas,  una  briga- 
da topográfica  y  una  sección  de  obreros.  Además 
so  croó  una  dirección  técnica  de  comunicaciones 
militares,  con  objeta  do  preparar  y  disponer  la 
utilización  más  eficaz  y  el  mejor  servicio  de  las 
comunicaciones  de  todas  clases  en  campaña. 

Suprimida  luego  esta  dirección  técnica  do  co- 
municaciones, el  Cuerpo  de  ingenieras  quedó 
constituido  recientemeuto  por  diecisiete  coman- 
dancias generales,  subinspeccioiies,  cada  una  de 
ellas  correspondiente  á  una  capitanía  general 
de  la  península  ó  Ultramar,  con  varias  coman- 
dancias de  plaza;  un  depósito  general  topogiali- 
co;  un  Museo  especial;  una  Academia;  los  talle- 
res centrales;  cuatro  regimientos  activos  de  za- 
padores-minadores con  dos  batallones  cada  uno; 
un  regimiento  de  )iontoneros;  un  batallón  de  fe- 
rrocarriles; un  batallón  de  telégrafos;  una  bri- 
gada topográfica,  y  cuatro  regimientos  de  reser- 
va con  sus  )ilaiias  mayores  respectivamente  en 
Logroño,  Madrid,  Sevilla  y  Barcelona.  Todos 
estos  servicios  son  descm)ieñados  por  uu  perso- 
nal técnica  de  jefes  y  oficiales  de  ingenieros  mi- 
litares. Además  hay  tropas  técnicas  en  Ultramar, 
que  consisten  en  un  batallón  de  seis  compañías 
en  Cuba  y  uno  de  cuatro  compañías  en  I''ili|iinas. 

Las  comandancias  generales,  subinspecciones, 
que  dependen  directamente  del  Capitán  General 
respectiva,  tienen  á  su  cargo  la  inspección  de  las 
fortificaciones  y  de  cuantas  obras  se  relacionen 
con  la  defensa  del  territorio  en  la  zona  donde 
ejercen  las  funciones,  y  asimismo  están  bajo  su 
cuidada  todos  los  edificios  militares  que  se  cons- 
truyan ó  reparen.  El  territorio  de  cada  snliins- 
pección  se  divide  en  un  número  proporcionado 
de  comondanciassubalternas  que  llevan  el  nom- 
bro de  la  plaza  ó  punto  de  mas  importancia  mi- 
litar que  baya  dentro  de  los  límites  de  la  coman- 
dancia. 

El  Depósito  general  topográfico,  situado  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  tiene  bajo  su  custodia 
gran  colección  de  planos,  mapas,  Jlemorias  y 
otros  documentos  que,  por  su  especial  carácter, 
se  mantienen  allí  archivados  y  reservados. 

En  el  Museo  do  Ingenieros,  que  fué  creado  en 
1803,  so  conservan  multitud  do  modelos  en  re- 
lieve, que  representan  plazas  fuertes,  constiuc- 
ciones  do  todas  clases,  detalles  de  obras  y  otros 
propios  de  la  profcnión  del  ingeniero,  y  allí  hay 
asimismo  un  (labinete  tecnolugicode  mateiiales 
de  construcciiin.  Del  Musco  dependo  también  la 
Biblioteca  del  Cuerpo. 

La  brigada  topoijriificade  ini/eiiifro/i,  creada  en 
16  de  octubre  de  1817,  tiene  por  exclusivo  objeto 
levantar  los  planos  do  todas  las  plazas  y  puntos 
fuertes,  los  manas  de  las  fronteras  y  costas,  y 
otros  trabajos  do  semejante  índole.  Hoy  consta 
do  dos  compaitíoj. 
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Los  tallerfide  ingenieros,  estahlociilos  en  Giia- 
dalajara,  tienen  por  cometido  la  construcción  ge- 
neral do  los  diferentes  efectos  moviliarios  que 
componen  el  material  del  Cuerpo,  y  sirven  de  es- 
cuela constante  á  la  instrucción  do  los  obreros. 
Con  los  talleres,  parques  y  archivo  allí  existen- 
tes se  ha  formado  el  establecimiento  central  de 
Giiadalajara,  donde  se  halla  también  instalado 
el  palomar  central  militar. 

í'ara  ayudar  al  personal  técnico  del  Cuerpo  do 
ingenieros  militares  en  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones que  le  competen,  hay  además  empleados 
subalternos,  dedicados  unos  á  auxiliar  la  cons- 
trucción y  dirección  de  las  obras,  y  otros  á  vigi- 
lar su  ejecución  y  conservación,  reunir  los  ele- 
mentos de  su  contabilidad,  y  d  otros  objet«ffdel 
servicio.  Los  primeros,  que  han  menester  cono- 
cimientos prácticas  en  construcción, y  su  aplica- 
ción d  la  arquitectura  militar,  acreditados  en 
forma  conveniente,  son  loa  maestros  de  ohras  mi- 
litares; los  segundos,  que  por  la  naturaleza  de  su 
cometido  no  cumplen  funciones  de  carácter  téc- 
nico, proceden  de  la  clase  de  sargentos  del  Cuer- 
po, y  se  denominan  celadores  de /urtijicación  do 
primera,  segunda  y  tercera  clase,  con  categoría 
asimilada  álos  oficiales  primeros,  segundos  y  ter- 
ceros de  Administración  Militar.  Además  hay  el 
personal  auxiliar  do  aparejadores  y  diiiiijanles  de 
las  comandancias  de  ingenieros. 

Ingenieros  navales  ó  de  la  Armada.  —  Fué  crea- 
do este  Cuerpo  en  el  año  1770,  aprobándose  su 
organización  en  una  Real  orden  de  21  de  diciem- 
bre del  músmo  ano.  Sufrió  después  varias  modi- 
ficaciones, y  fué  suprimida  en  9  de  mayo  de  1827, 
restableciéndose  con  nueva  organización  por  Real 
decreto  de  7  de  junio  de  1848.  En  l.°de  noviem- 
bre de  1869  se  publicó  un  reglamenta  rtorgaui- 
zando  el  Cuerpo  de  ingenieros  navales,  que  se 
compone  de  un  inspector  general  de  ingenieras, 
de  siete  iiígenieros  inspectores,  de  diez  ingenie- 
ros jefes  de  primera  clase,  de  seis  de  segunda,  de 
veinte  primeros  y  de  diecisiete  segundos,  con  el 
número  de  alumnos  qno  reclamen  las  necesida- 
des del  servicio.  Por  decreto  de  la  misma  fecha 
que  el  anterior  se  aprobó  un  reglamento  de  as- 
censos y  retiros  del  Cuerpo.  El  ingreso  se  verifica 
por  rigorosa  oposición  en  la  cióse  de  alumnos,  y 
los  ascensos  por  antigiiedad  y  elección.  En  dicho 
reglamento  so  determinan  tanibién  los  ca.sos  en 
que  proceden  las  exenciones  y  retiros  forzosos  del 
servicio,  los  voluntarios  y  las  licencias  absolutas. 
El  reglamento  de  destinos  del  Cuerpo  es  el  apro- 
bado en  16  de  febrero  de  1885. 

INGENIO  (del  lat.  iugcntiim):  m.  Facultad  en 
el  hombre  para  discurrir  é  inventar  con  pronti- 
tud y  facilidad. 

Pues  ¿quién  soy  yo  para  eso? -¡Quién?  Lo 
primero  eres  hambre  c  de  claro  ingenio; etc. 
La  Celestina, 

—  La  mayor  guerra,  Señora, 
Que  hace  el  engaño  al  INOENIO, 
És  estar  siempre  vestido 
De  aparentes  argumentos. 

MonETO. 

-  Ingenio:  Sujeto  dotado  de  esta  facultad. 

...  el  poeta  de  los  picaro»  se  fué  á  revestirse 
en  el  cuerpo  de  los  poetas  niecáiii<-os,  INOB- 
Nios  cantoneros,  y  musas  de  alquiler  como 
muías. 

QüEVEDO. 

...  y  así  i-e  suele  decir  de  las  comedias  de  nn 
INGKNIo,  de  dos  ó  tres  INCiKNlo.s. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Incknio:  Intuición,  entendimiento,  facul- 
tades poéticas  y  creadoras. 

Ij*  acreditaron  (sus  obras  á  Juan  deTimone- 
da)  de  hombre  de  buen  IKOBNIO  y  de  no  vulgar 
erudición. 

L.  F.   DE  MOBATIM. 

La  conversación  fué  muy  animada,  y  Pepita 
mostró  mucho  IKUENIO  y  discreción. 

Valkr.k. 

-Inoenio:  Industria,  mañay  artilieiodouno 
para  conseguir  lo  que  deseo. 

...  de  corte  de  tijera  cou  mi  boen  inormo 
salté  á  cortar  bolsas;  etc. 

Cervantes. 

...  en  las  cosas  de  ikciknio 
Te  sirves  de  mi,  y  de  otros 
Ku  las  que  piden  esfuerzo;  etc. 

KUIZ  DB  Alabcón. 
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-  Ingenio:  Máquina  ó  artificio  mecánico. 

...  había  demás  desto  velos  para  el  sol  y  cier- 
tos tNOBMOa  de  madera,  que  se  encogian  y  ex- 
tendían para  otros  efectos,  etc. 

Mariana. 

-  IiiGF.Nio:  Cualquiera  máquina  ú  artificio  de 
guerra  para  ofender  y  defenderse. 

-  iKr.r.NIO:  Instrumento  con  que  los  encua- 
dernadores recortan  el  papel  y  los  libros  que  se 
lian  de  encuadernar,  y  so  compone  de  una  tuer- 
ca que  pasa  por  dos  maderillos  llamados  mesas, 
y  de  una  lengüeta  de  acero  fija  en  una  do  ella.i, 
la  cual,  al  movimiento  de  la  tuerca,  se  acerca 
hacia  la  otra  mesa,  y  va  cortando  el  papel. 

jNo  habéis  visto  aquel  instrumento  con  que 
los  libreros  cortan  los  libros  que  eiicuaderuau? 
pues  aquel  se  llama  inoenio. 

Lope  de  Vega. 

-Ingenio:  Ingenio  de  azijcab;  finca  que 
contiene,  etc. 

-Ingenio  de  azúcar:  Conjunto  de  aparatos 
para  exprimir  la  caña  y  obtener  el  azúcar. 

L.t  granjeria  de  estas  islas  es  ingenios  di 
azúcar  y  corambre. 

P.  José  de  Acosta. 

-  Ingenio  de  azúcar:  Finca  que  contiene 
el  cañaveral  y  las  oficinas  de  beneficio. 

-  Afii.au  El.  INGENIO:  fr.  fig.  Poner  un  es- 
fuerzo extraordinario  du  iNORNio  para  salir  de 
una  dificultad  ú  satisfacer  á  ella. 

-Aguzar  el  ingenio:  fr.  fig.  Aplicarlo 
atentamente  á  la  inteligencia  ó  conocimiento  do 
una  cosa  para  salir  de  una  dificultad. 

-  Inoknio:  Art.  Mil.  En  el  sentido  de  signi- 
ficar maquina,  hciianiieiita,  artificio,  tormenta- 
ria, de  guerra,  fué  usada  esta  voz  desde  el  tiem- 
po de  Roma  hasta  el  siglo  xv.  Los  clásicos  lati- 
no.s  emplearon  el  vocablo  ingenio  para  designar 

firincipalmente  las  máquinas  con  que  so  batían 
as  fortilicacioncs,  bien  que  tuviera  un  senti- 
do más  general,  como  aplicable  qno  era  á  todas 
las  máqiiina.s  destinadas  de  cualquier  modo  para 
el  ataque  y  la  defensa.  Y  asi  dice  César,  rela- 
tando las  operaciones  militares  alrededor  de 
Alisa:  (Levantaron  (los  galos)  de  repente  el  gri- 
to para  que  con  aquella  seña  pudiesen  conocer 
los  cercados  su  venida,  y  empezaron  a  desbara- 
tar los  zarzos,  a  desalojar  á  los  nuestros  de  las 
trincheras  con  hondas,  piedras  y  flechas,  y  á 
preparar  todos  los  demás  ingenios  para  el  asal- 
to» fO'iifrra  tic  las  Oalias,  lib.  Vil). 

No  liemos  do  seguir  aquí  el  perfeccionamiento 
de  los  ingenios  en  la  época  antigua,  que  fueron 
grandes,  sobro  todo  en  lo  que  atañe  n  los  inge- 
iiiüs  que  se  empleaban  en  el  ataque  de  Ins  mu- 
rallas, porque  en  la  descripción  de  las  diversas 
m.iquinns  de  guerra  entonces  usadas  tratamos 
del  asunto  con  la  debiiia  am)iUtud.  Como  es 
consiguiente,  dependió  el  adelanto  en  esto  par- 
ticular do  los  progresas  de  la  Goometn'a  y  do  la 
máquina,  y  por  esta  razón  los  ingenios,  que  en 
los  primeros  tiempos  de  Grecia  y  llonia  no  fue- 
ron muy  numerosos  ni  potentes,  adquirieron 
luego  mayor  importan'ia  por  su  magnitud  y  so- 
lidez, con  lo  cual  sus  efectos  aunientaion  tam- 
bién considerablemente,  como  se  demostró  en 
los  sitio»  de  C'artago,  Atenas  y  Corinto,  donile 
anduvieron  aparejados  los  medios  de  la  defensa 
con  las  máriuinas  destinadas  al  atanuo. 

Cuando  los  ejércitos  do  Roma  decayeron  en 
consideración,  prestigio  y  fortaleza,  introdújose 
oí  uso  de  máquinas  afielas  á  las  legiones,  las 
cnales  máquinas  se  rciiiician,  como  observa  Ca- 
món Nisas,  á  dos  grandes  ingenios,  qno  cam- 
biaban nnií-ho  de  ilimensicnes,  y  sobre  todo  do 
nombre,  aun  cuando  no  variasen  realmente  en 
«n«  forma»  esencialfí,  constituyendo  en  los  com- 
bates lo  que  repreiinta  y  signirica  la  artillería 
en  loa  ejércitos  modernos. 

De  ingenios  habla  el  Fuero  .Tnxgo  al  tratar  do 
la  constitnciém  é  instituciones  ile  la  guerra  en 
la  época  visigi'jtir»,  y  de  la  propi»  voz  so  vale  la 
rariída  2  *para  definir  las  máquinas  do  toda  es. 
perie  destinadas  «I  ataque  y  defenva  de  los  csS' 
tillo»  y  lugares  fortificado».  «Ingenioso  debe  ser 
el  alrayde,  porque  es  co»a  que  se  le  loma  en 
grande  prnrerho  para  guarda  de  »u  castillo,  ('a 
muy  grande  <l(  rc(  ho  es  que  el  onie  do  llene  su 
lealtad,  que  meta  Indo  »n  seco  para  anardarl» 
E  por  ende  si  el  supiese  fazer  ingenios  ó  otras 
coiu,  con  que  pueda  defender  el  cadillo  que  to- 
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viere  deuc  usar  de  la  sabiduría,  no  tan  solamen- 
te en  tiempo  do  guerra,  mas  avn  estando  en 
paz,  porque  se  puede  acorrer  de  ella  quando  le 
fuera  menester»  (ley  16,  tit.  XVIII). 

Y  más  adelante,  en  la  ley  24,  al  tratar  de  coimo 
deuen  los  que  fueren  en  hueste  ser  aparejados  de 
engeHos,  i  de  las  otras  eosas  que  son  menester 
para  fac^^r  daño  d  los  enemigos,  dice  así  el  rey 
Alfonso  X:  «Engoños,  é  arm.is,  é  ferramientas 
de  todas  maneras,  deuen  tenerlos  reyes  guarda- 
das en  sus  villas,  mayotincnte  en  aquellas  que 
estuviesen  en  frontera,  para  llevar  consigo  cuan- 
do onieren  de  arcar  algún  hig.ir,ó  [tara  fazer  mal 
de  otra  guisa  a  sus  enemigos,  ca  este  es  tesoro 
que  se  toma  en  grand  pío. ..  E  por  esto  deuen 
traer  ahondo  de  todas  estas  cosas,  también  Je 
los  engeños  que  tiran  piedras  por  contrapeso, 
como  de  los  otros  que  las  tiran  por  cuerdas  de 
mano.  Otrosí,  ballestas  muchas,  é  arcos,  é  todas 
las  otras  cosas  que  tyran  saetas;  é  avn  fondas 
de  aquellas  que  se  tyran  por  mano,  é  de  lasque 
se  tyran  con  fustes.  Ca  todas  estas  cosas  son 
mucho  menester  para  combatir  los  enemigos,  do 
que  fueren  cercados.  E  avn  otros  engeños  ay, 
que  se  deuen  fazer  para  derribarles  las  torres,  é 
los  muros,  ú  i)aia  les  entrar  por  fneii;a.  E  estos 
son  de  muchas  maneras,  assí  como  castillos  de 
madera,  é  gatas,  é  bezones,  é  sarzos,  tras  do  se 
han  do  parar  los  ballesteros  para  tyrar  en  saino 
ú  los  de  dentro.  Otrosi,  causas  é  carcanas  cu- 
biertas, que  fazen  para  derribar  los  muros.  E 
.sin  estas  han  de  traer  otras  ferramientas  muchas 
para  facerles  daño. ..  E  todas  estas  maneras  de 
engeños,  e  de  ferramientas  que  dicho  aueinos, 
deuen  los  capdillos  mayores  dar  á  otros  que  las 
guarden,  e  que  las  tengan  prestas,  o  las  den  a 
oines  que  sepan  obrar  con  ellas,  quando  niciics- 
ter  fuere.»  Y  en  la  ley  26  se  añade:  «Guardá- 
banse mucho  los  antiguos  de  para  engeño,  sinon 
á  castillo  ó  villa  pequeña.» 

En  la  Grand  conquista  de  Ultramar,  de  antor 
anónimo,  i|ue  unos  atribuyen  al  Kcy  Sabio  y  otros 
á  su  hijo  D.  Sandio,  donde  se  describen  trajes, 
armas,  máquinas,  combates  y  tipos  militares  do 
los  cruzados,  que  permiten  formar  idea  del  Arte 
militar  en  aquellos  siglos,  se  lee  lo  siguiente, 
que  es  muy  adecuado  para  juzgar  de  lo  que  eran 
entonces  los  ingenios:  «...é  entonces  tomaron 
la  madera  de  las  naves  de  Veneiia  para  facerlos 
ingenios  en  las  naves;  é  el  Patriarca  é  los  ricos 
ornes  ficieron  venir  todos  los  maestros  do  inge- 
nios quo  pudiuion  haber,  é  ficieron  un  castillo 
de  madera  muy  alto,  donde  podían  ver  toda  la 
villa,  é  llegáronlo  al  muro,  do  manera  que  so 
podían  combatir  á  manos  con  los  de  las  torres, 
é  alzaron  muchos  engenios  ó  manganillas,  é  en 
muchos  lugares  que  echaban  piedras  muy  espan- 
tosas. E  el  ilui|ue  de  Véncela  fizo  otros  tales  en- 
genios como  los  ricos  omes  ficieron;  asi  que,  to- 
dos trabajaban  como  pudiesen  nialtraer  »  los  de 
la  villa,  é  muy  ó  menudo  los  combatían  ó  se 
metían  con  ellos  á  las  barreras  é  n  las  barbaca- 
nas, é  los  turcos  quo  estaban  dentro  non  dor- 
mían, ante  se  deléndian  muy  bien,  é  ficieron 
otros  tales  engenios  como  los  do  fuera,  é  tan 
buenos  ó  mejores,  é  comenzaron  á  eohar  piedras 
grandes  sobie  los  castillos  é  sobre  los  engenios 
que  los  do  fuera  levaban  ailelantc,  é  los  quo 
guardalian  los  castillos  estaban  lii  con  muy 
gianilc  peligro  por  las  piedras  que  caían  sobre 
ellos;  6  los  do  las  torrea  tiraban  espesante  dar- 
dos, é  con  ballestas  c  con  manganillas  é  con  fnii- 
dafiistes,  é  con  muchas  maneras  de  engenios  quo 
tiraban  piedras  é  saetas;  é  los  que  estaban  en  los 
castillos  tiraban  otrosí  saetas  o  piedras  puñales 
n  lo»  c|Ue  parescian  en  los  muios;  é  los  engenios 
é  las  manganillas  daban  tan  grandes  gnl|)es  en 
las  torre»  quo  el  polvo  se  alzaba  n  las  nube»,  é 
la  fortaleza  ticmia,  de  manera  que  páresela  que 
quería  caer. » 

Ofrece  asimismo  interés  grande  acerca  del  uso 
y  valor  de  los  ingenios  de  las  guerras  de  las 
cruzadas,  el  relato  ion  que  el  citado  libro  se  des- 
cribe el  sitio  lie  Jenisaíén.  «Ciimenzaion  luego 
do  facer  pedrera»  é  trabuquete»,  é  manganilla», 
c  castillos  con  terminados,  é  con  saetera»  cubier- 
ta» con  cueros  ciudos  é  »arzos  é  puentes  levadi- 
zos para  echar  sobre  los  muros,  que  se  levasen 
en  rodillos  c  en  otros  (|Uo  dicen  carretones  c 
asseiilsdas  en  grandes  viga»;  é  oiiu»  cngrfins  que 
llaman  vinncm  |>ara  henchir  lo»  valladares  de 
tierra  ó  los  barranco»  é  arroyos  c  lo»  pasos  por 
do  fuesen  los  ca»lillo»,  llano;  i  otro»  engeños 
que  dicen  gnloí  é  carretas  cubierta»  con  qno  se 
I  llegasen  al  muro  paracavalle...  é  muchos  piedras 
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para  tirar  más  que  había  menester  sus  engeños 
e  m.inganillos  é  garrotes  é  otros  que  decían  fon- 
da-fustes, é  eran  buenos  cstromentos  de  moderar 
fechos  á  su  manera  con  que  so  amparaban  por 
encima  de  los  muros  de  las  piedras  que  les  tira- 
ban los  de  la  hueste  con  las  fondas,  donde  parece 
que  fonda-fustes,  tanto  quiera  dctir  como  tablas 
huecas  é  mucho  bien  fechas  é  ailerezadas  para 
defenderse  de  las  piedras  de  las  fondas...  E  en- 
tonces trajerou  el  ciigcño  que  tenían  encobícrto 
de  sarzos  é  do  cueros,  é  pasáronle  á  la  cava...,  é 
tanto  punnaron  con  él,  fasta  que  lo  legaron;  é 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  los  engeños 
que  iban  emorados,  é  iban  caballeros  encima 
del  engeño...  El  engeño  que  decían  cirnifro  con 
que  habían  de  ferir  el  muro  para  quebrantarle, 
era  foliado  delante  con  una  chapa  de  fierro  en 
que  había  cinco  clavos  que  tenían  cada  uno  de 
ellos  las  cabezas  grandes  como  cabezas  de  niño; 
é  leváronlo  sobre  unos  carretones,  colgado  en 
manera  de  balanza  é  en  grandes  yugos,  é  pará- 
ronle cerca  de  la  puerta...» 

Repasando  las  crónicas  é  historias  de  la  Edad 
Medía,  hallaríamos  nuevos  textos  que  confirma- 
ran lo  que  dejamos  dicho  respecto  de  los  inge- 
nios ó  máquinas  de  guerra  que  entonces  se  usa- 
ban, y  el  efecto  que  con  ellos  se  hacia  en  los 
sitios  de  las  plazas,  siendo  de  sentir  que  entre 
los  escritos  más  valiosos  del  siglo  xili  y  xiv, 
los  cuales  podríamos  citar  para  nuestro  objeto, 
la  Crónica  de  Jaime  I  de  Aragón,  donde  el  mismo 
conquistador  describe  el  sitio  de  Valeucío,  y  las 
narraciones  famosas  de  Ramón  Moutaner,  quo 
dan  á  conocer  el  modo  de  combatir  y  la  forma 
do  defender  y  expugnar  las  plazas  en  aquellas 
nunca  bastante  celebradas  luchas  que  hicieron 
célebres  en  el  Oriente  á  catalanes  y  aragoneses, 
no  haya  pasado  á  la  posteridad  el  nombrado 
Librodc  los  Eagcnnos,  que  escribió  D.  Juan  Ma- 
nuel, nieto  del  rey  San  Fernando,  personaje  que 
tomó  parte  en  las  contiendas  civiles  que  asolaron 
á  Castilla  durante  la  minoridad  do  Alfonso  XI, 
distinguiéndose  en  aquel  turbulento  período  co- 
mo político,  como  militar  y  como  literato.  Por- 
que á  Id  verdad,  nadie  mejor  que  él,  conocedor 
de  cuanto  se  refería  á  los  elementos  empleados 
para  el  ataque  y  defensa  de  los  lugares  fortifi- 
cados, y  que  con  justicia  se  ufanaba  de  haber 
perfeccionado  algunas  máquinas  de  tiro, ó  inge- 
nios, y  de  haber  introducido  nuevos  reparos  para 
defensa  do  muros  y  torres,  podía  exponer  con 
acertado  criterio  y  elevado  pensamiento,  desen- 
vueltos con  el  fácil,  elegante  y  vigoroso  estilo 
que  le  era  característico,  el  estado  en  quo  se 
hallaba  la  tormentaría  durante  el  primer  tercio 
de  la  centuria  decimocuarta. 

Y  no  del)e  olvidarse  que  al  aparecer  la  poesía 
heroica  erudita  cu  nuestra  patria,  y  en  los  pri- 
meros monuinentos  do  la  literatura  castellana, 
relativos  muchos  de  ellos  á  episodios  militares, 
se  expusieron  las  máquinas  de  guerra  empleadas 
en  los  siglos  XI  y  Xll,  siendo  en  este  punto  iligno 
de  mencionarse  más  especialmente  el  titulado 
Poema  de  Alejandro,  donde  están  enumerados 
muchos  ingenios  de  la  antigua  tormentaria,  le- 
yéndose en  uno  de  sus  trozos: 

Fué  luego  la  madera  aducha  é  labrada 
Kl  engenio  fecho,  el  archa  cerrada. 
El  castillo  fecho  con  mucha  algairada... 
Posieronlo  en  tornos  por  mas  rafes  le  traer 
Ca  non  l'podien  otra  guisa  traer  ni  mover 
Fasta  iiuel  ovo  cerca  del  muro  n  poner... 
Do  piernas  e  dardos  ivan  grandes  nubailas... 
Con  los  almianejes  daban  grandes  golpailas 
(juc  avien  de  las  torres  mas  do  las  medias  apla- 
(nadus... 
Facíanlo  grant  danno  de  diversas  msneías 
Con  cantos  e  con  galgas  e  con  arcones  monteras 
(jue  ya  ((uerian  los  ile  defuera  el  adarve  entrar 
Mas  bien  gelo  sabían  los  de  dentro  vedar, 
(One  laiit  muchas  podían  de  las  galgas  echar 
(,)ue  les  facien  un  poco  sin  grado  á  quedar... 
Fizo  facer  una  cappa  de  muy  fuertes  matleros 
IJue  bien  cabrien  so  ella  quinientos  caballero.», 
Tirábanlas  |ior  torno  ties  caballos  sineros. .. 

/M;7dií(M  so  denominaron  también  las  prime- 
ros pieza»  de  artíllerio  empleada»  en  los  sitios, 
según  »e  ve  en  la  narración  del  sitio  de  Algeei 
ras  (año  1342^  que  aparece  en  lo  (Vdiiíon  de  rf.  i 
Allomo  XI.  Describiendo  las  ináipiina»  desti 
nadas  il  batir  lo»  muros  de  lo  plaza,  dice  esta 
crónica:  «Kt  los  de  la  ciubdat  tiraron  prímeía- 
mente  con  su»  engei\0',  el  laiiMban  tan  cierto, 
quo  así  como  alzaban  los  christianos  la»  cureñas 
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del  engeño,  luego  fjo  la»  quebraban.  Et  por  esto 
el  Roy  iiiiiniló  poner  en  el  l'onJario  dos  trabucoa 
lio  los  qiio  avian  locho  en  Sevilla  los  Ginoescs, 
ijue  es  cada  uno  de  ellos  do  un  pie  ct  tienen  dos 
arcas,  ot  son  muy  sotiles,  et  tiran  mucho,  et 
con  estos  que  tirason  á  los  cinjcños  de  la  ciiibdal, 
que  ge  los  quebrarían;  ot  después  que  aruiariim 
los  enijciíoa,  et  ponían  los  otros  trabucos,  quo 
tenia»  pieza  dellos...  Los  moros  do  la  ciubdat 
lanzaba»  muchos  truenos  contra  la  hueste,  en 
quo  lauziiba»  pellas  do  hierro  »iuy  graudis,  el 
lanzábanlas  ta»  lejos  do  la  ciubdat  que  pasaban 
allende  la  hueste  algunas  do  ellas,  et  algunas 
ferian  en  la  luiesto:  ot  otro  si  lanzaban  con  los 
truenos  saetas  muy  grandes...  Et  mucha»  pellas 
de  Horro  que  les  lanzaban  con  truenos  do  (lUclos 
ornes  hablan  mui  grand  espanto  ca  en  cualquier 
miembro  del  omo  quo  diese,  levábalo  á  cercen 
como  si  go  lo  cortasen  con  cochiello. » 

Los  primeras  bocas  do  fuego  usadas  en  España 
lecibieron  el  nombro  do  loinbardas;  pero  aun 
después  do  la  invención  y  uso  de  estas  primeras 
piezas  de  artillería  en  el  ataípiey  defensa  de  las 
plazas  se  siguió  usando  el  vocablo  ingenio  para 
designar  las  máquinas  do  sitio.  Y  así  on  la  Ció- 
nica  de  don  Juan  II,  al  resefiarso  las  lombar- 
das y  olemcntos  de  ataque  ijuo  sirvieron  en  la 
campaña  do  D.  Fernando  el  do  Antequera  en  el 
año  H07,  se  lee  lo  siguiente:  «Micer  Culis  é 
Rodrigalvarez  de  Arevalo  quo  tomen  cargo  de 
llevar  el  ingenio  grande  con  la  fultada,  c  do  las 
carretas  é  bueyes  é  hombres,  que  los  han  de  lle- 
var, que  son  menoster  doscientos,»  Y  esta  mis- 
ma crónica,  hablando  de  la  llegada  del  infante 
D.  Fernando  á  Sevilla,  en  junio  del  citado  año 
1407,  cuenta  «quo  dio  muy  grande  acucia...,  asi 
de  mantas  é  grúas,  é  lombardas,  é  etigeños.» 

-  Inoenio:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  las 
Palmas,  isladelaGran  Canaria,  prov.  y  dióc. do 
Canarias;  '2  922habits.  Sit.  en  la  parte  oriental 
de  la  isla,  entro  los  brazos  del  barranco  do  Gua- 
dalcque,  cerca  de  Aguimos  y  en  el  camino  desde 
Telde  á  Arguineguín.  Terreno  de  valles  hacia 
la  costa  y  de  montañas  hacia  ol  O. ;  cereales, 
patatas,  frutas  y  legumbres;  cria  de  ganailos. 

-Inoknio:  Gcng.  Vallo  en  la  isla  do  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara,  próximo  y  al  E.  N.  E. 
de  la  c.  de  Trinidad.  Tiene  unos  35  kms.  de 
largo  de  E.  á  O.,  y  delOá  40  de  ancho;se halla 
en  el  grujió  de  Suanuihaya  y  lo  riegan  los  ríos 
Tabaya  y  Caballero.  Es  muy  fértil  y  está  bien 
cultivado. 

INGENIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  ingenio. 

...   esto  es  lo  que  in(íkniosamente  decía  el 
panegírico  á  Constantino  el  mozo. 
Francisco  Antonio  Cuuzauo  y  Auagon. 

La  lucha  que  se  establece  entre  el  poder 
opresor  y  el  oprimido  ofrece  á  éste  ocasiones 
sin  lin  lie  rehuir  la  ley,  y  eludirla  INOENIOSA- 
MENTB;  etc. 

Larra. 

INGENIOSIDAD:  f.  Calidad  de  ingenioso. 

...  enlaz.áronse  en  él,  con  unión  concorde, 
las  codiciadus  prendas  de  inoenidsidad,  lite- 
ratura, magisterio  y  urbanidad. 

P.  BAinoLOMÉ  AlcAzab. 

...;la  exactitud  (en  las  denuiciones)  se  ve 
sacrificada  al  brillo  de  una  comparación  ó  á 
la  iNUENiosiDAD  de  un  contraste. 

Balmes. 

INGENIOSO,  SA  (del  lat.  ingeniósua):  ílÍ.]. 
(¿no  tiene  ingenio,  ó  hecho  con  ingenio. 

Sus  comedias  iN0i:Nt0SAS, 
Vencen  en  arte  á  Terencio 
Latino,  con  su  inventor 
Rodio,  Aristófanes  griego. 

Lopii  DE  Veoa. 

...¡entonces  podrá  emplearlos  pensamien- 
tos INGENIOSOS,  las  exjiresioncs  brillantes,  etc. 
JoVELI.ANOS. 

Esto  dijo  años  liá  nno  de  los  escritores  dra- 
máticos españoles  más  inueniosos,  etc. 
HARTZBNnuscn. 

INGÉNITO,  TA  (del  lat.  inifinUus):  adj.  No 
engendrado. 

...  F.S  del  alma 
Parte  no  engendrada,  siendo 
i:i  I.voÍNiro  de  adonde 
El  nombre  toma... 

Caloeuón. 
Tomo  .\ 


INGE 
■  LNiii'srro:  Connatuial  y  como  nacido  coa 


...no  le  bastó  á  este  eximio  maestro  aquella 
su  iNCiÉMTA  serenidad  para  librarle  de  hom- 
bre» borrascosos. 

P.  Bernardo  Sautulo. 

...  si  no  contasen,  además,  los  prodigios 
de  que  es  capaz  el  INCÉNITO  despojo  de  una 
mujer,  cuando  la  sirve  de  estímulo  un  interés 
ó  una  pasión  grande. 

Valkra. 

INGENTE  (del  lat.  ingens,  iiigenlis):  adj.  Muy 
grande. 

Cria  también  el  cínife  y  la  nigua, 

Y  el  hórrido  chacal,  que  como  rayo 
Se  abalanza  al  incauto  pasajero, 

Y  el  1N0ENTE  reptil  do  ancho  irarsuero. 

Bretón  nr.  los  Heriiukos. 

Ingenies  peñascos,  montañas  enteras,  si 
sirven  de  obstiiculo  á  que  se  dilate  el  luego 
que  de  repente  arde  en  el  seno  de  la  tierra, 
vuelan  deshechos  por  el  aire,  etc. 

Valeua. 

INGENUAMENTE:  adv.  m.  Con  ingenuidad  ó 
sinceridad. 

Premie  el  principe  con  ilemostraciones  pii- 
blicas  á  los  que  INUENUAMEN1E  le  dijeren  ver- 
dades, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Te  confieso  ingenuamente  que  los  aplausos 
del  público,...  y  la  pasión  de  don  Ambrosio 
me  infundieron  una  vanidad  que  llegó  hasta 
la  extravagancia. 

Isla. 

INGENUIDAD  (del  lat.  ingcnuílas):  (.  Sinceri- 
dad, buena  fe,  candor,  realidad  en  lo  quo  se 
hace  ó  so  dice. 

...  suele  la  verdati  desfigurarse  cuando  vie- 
ne de  lejos,  degenerando  de  su  ingem'idad 
todo  aquello  que  se  aparta  de  su  origen. 
SOLIS. 

...  jiero  hágase  usted  cargo  de  que  á  «na  ni- 
ña no  le  es  licito  decir  con  ingenuidad  lo  que 
siente. 

L.    F.    DE   MORATIN. 

-Ingenuidad:  jPor.  Estado  ó  condición  del 
quo  ha  nacido  libro,  en  contraposición  al  estado 
y  condición  del  que  ha  conseguido  su  libertad 
por  ahorro  ó  manumisión. 

...si  fueran  esclavos,  se  hacen  libres  y  vuel- 
ven á  su  .antigua  INGENUIDAD. 

AZPILCUETA. 

INGENUO,  NUA  (del  lat.  ingenüm):  adj.  Real, 
sincero,  candoroso,  sin  doblez. 

...nada  debía  disimular;  y  mucho  menos 
cuando,  si  bien  se  mira,  en  naiia  puede  ayu- 
dar á  la  violencia  usada  con  nosotros  la  inge- 
nua confesión  de  nuestros  males. 

Quintana. 

-  Conque,  ¡no  es  exagerado 
El  retrato?  ¡Ah,  pic.aruela! 
-  ¡Cuidado  que  usted  tiimbién...! 
No  puede  una  ser  ingenua. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ingenuo:  Fot.  Quo  ha  nacido  libre  y  no 
ha  perdido  su  libertad.  U.  t.  c.  s. 

...  Plinio  supone  en  unos  y  otros  astures 
240000  habitantes,  todos  libres  é  INOBNUOS. 

Jovellanos. 

Masdeu  observa  que  la  simple  falta  de  ho- 
nestidad, conu'tida  voluntariamente  entre  .sol- 
teros PííiENüoa,  ni  se  castigaba  en  tiempo  de 
los  godos,  ni  liaba  derecho  á  la  doncella  para 
pretender  la  niauo  del  autor  de  sn  deshonra. 
HAUTZENnUKCH. 

-  Ingenuo:  Legisl.  Existió  en  Roma  la  escla- 
vitnd,  y  so  dividían  los  hombrea  en  esclavos  y 
libres.  Los  libres  se  subdividian  en  ingenuos  y 
libertos.  Libertos  oran  los  que,  habiendo  nacido 
esclavos,  habían  sido  manumitidos;  ó  ingenuos 
los  que  nacidos  libres  jamás  habían  caído  en  es- 
clavitud. Las  leyes  españolas  adoptaron  las  mis- 
mas dis|iosicionesde  las  romanas  y  llamaron  in- 
genuos a  los  mismos á  quienes  so  lo  llamaron  loa 
romanos.  Hoy  en  los  Estallos  españoles  no  existe 
la  esclavitud,  y  esta  donominacion  uo  tiene,  por 
lo  tanto,  razón  do  ser. 


I  -Ingenuo:  Biog.  Usurpador  romano.  M.  por 
los  años  de  260  después  de  J.C.  Trcbelio  Polion 

I  le  cuenta  en  el  numoro  do  los  treinta  tiranos. 

I  Llamábase  Décimo  IMio  Ingenuo.  Era  goberna- 
dor de  la  l'anonia cuando  el  emperador  Valeria- 
no, al  marchar  á  la  guerra  contra  los  persas, 

I  confió  el  gobierno  á  su  hijo  Galieno.  Ingenuo 

i  miraba  con  desprecio  la  conducta  corrompida  de 
esto  príncipe,  y  ya  por  esta  causa  ó  porque  te- 
miera á  la  crueldad  di  1  hijo  du  Valeriano,  tomó 
la  púrpura  imperial;  pero  Galieno,  que  por  ex- 
cepción se  mostró  entonces  muy  activo  y  resuci- 
to, atravesó  rápidamente  la  Iliria,  y  hallando  al 
usurpador  y  sus  tropas  en  Mursia  las  derrotó 
completamente.  Ingenuo  pereció  en  el  combate 
ó  se  suicidó  para  no  caer  en  manos  del  vencoiior. 
El  citado  Trebelio  dice  que  la  insurrecciijn  de 
Ingenuo  estalló  siendo  cónsules  Fnsco  ó  Tusco 
y  Baso,  ó  sea  en  258,  ol  año  mismo  en  que  mar- 
chó Valeriano  ú  Persia;  pero  Aurelio  Víctor 
afirma  que  este  suceso  acaeció  dos  ó  tres  años 
nuis  tarde,  después  del  vencimiento  do  Vale- 
riano. 

INGERENCIA:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  inge- 
rirse. 

INQERIDURA  (de  ingerir):  f.  Parte  por  donde 
se  ha  injertado  el  árbol. 

INGERIR  (del  lat.  ingeriré):  a.  Introducir  una 
cosa  en  otra,  incorporándola  con  ella. 

...  para  salvar  la  nie.sa  se  ingiere  por  de- 
bajo de  él  (el  mantel)  una  servilleta,  y  una 
eminencia  se  levanta  sobre  el  teatro  de  tantas 
ruiuas. 

Larra. 

-  Ingeiíib:  fig.  Incluir  una  cosa  en  otra,  ha- 
eión  mención  de  ella. 

...  á  que  se  añade  la  contradicción  notoria 
que  veremos  en  la  sucesión  de  los  mismos  pon- 
tífices, entre  la  relación  y  el  nnsmo  tratado  en 
que  la  INGIRIERON. 

Marqués  de  Mondiíjah. 

...  los  hombres  creían  sin  gran  dificultad, 
por  donde  era  llano  ingerir  en  las  novelas  lo 
fantástico  de  las  antiguas  fábulas  filosóficas, 
religiosas,  geográficas  e  históricas. 

Valera. 

-  Ingerirse:  r.  Entremeterse,  introducirse 
en  una  dependencia  ó  negocio. 

El  señor  Deán,  que  era  un  hombre  de  gusto 
y  muy  versado  en  los  clásicos,  no  había  de  in- 
currir en  el  error  de  ingerirse  y  entreverarse 
en  la  historia...  etc. 

Valera. 

INGERMANIA:  Oeog.  V.  Ingria. 

INGERSOLL:  Geog.  C.  del  condado  de  Oxford, 
prov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá:  6000 
habits.  Sit.  al  E.  de  London,  en  las  márgenes 
del  Tánicsis,  afl.  del  lago  Saint-Clair.  Fundi- 
ción do  hierro;  fab.  do  máquinas  y  tejidos  de 
lana. 

INGESTA  (del  lat.  ingesta,  cosas  introduci- 
das): f.  Ifig.  Parte  de  la  Higiene,  y  por  cierto 
una  de  las  más  importantes,  que  trata  de  las 
condiciones  quo  deben  reunir  las  materias  que 
normalmente  se  introducen  en  el  tubo  digestivo 
(alimentos,  condim'  utos  y  bebidas). 

Esta  sección  de  la  Higiene  ha  sido  denomina- 
da por  algunos  autores  trofología,  y  por  otros, 
entro  ellos  Moiilau,  i»-oni«<o/o(;ía  (V.  Alimen- 
to, Behida  y  Condimento).  Dicho  autor,  en  sus 
Elementos  de  Higiene  pritada,  establece  varias 
reglas  generales  que  conviene  recordar  aquí, 
aparte  de  las  consideraciones  que  quedan  ex- 
puestas en  otros  artículos. 

Los  alimentos  han  do  ser  de  la  mejor  calidad 
])osible,  frescos,  ó  al  menos  bien  consol  vados,  y 
no  estar  alterados  por  su  naturaleza  ni  sofisti- 
cados por  el  arte.  Las  substancias  alimenticias 
quo  afectan  desagradablemente  el  olfato,  por  lo 
general  tienen  también  mal  gusto,  son  indiges- 
tas y  poco  reparadoras.  Importa,  pues,  abste- 
nerse de  los  alimentos  que  repugnen,  sea  por  su 
naturaleza,  .sea  por  antipatía  p.irticular  de  la 
persona,  y  también  de  los  que  por  experiencia 
]>ersonal  se  ha  probado  que  son  indigestos  ó  que 
causan  cualquiera  otra  incomodidad  ó  efecto  es- 
pecial desagradable.  Conviene,  en  cuanto  sea 
posible,  nn  limitarse  á  un  solo  alimento,  i>  a  una 
sola  clase  de  alimento,  sino  extender  lo  iiiils  que 
se  pueda  el  circulo  de  las  subataucias  alimenti- 
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cías  iiabitnRles  y  iisnrde  toilas,  sucesiva  y  alter- 
nativamente. El  qne  sieinpie  usa  un  mismo  ali- 
mento acaba  poi  no  ili<;eiir  otro  alimento  que 
aquél.  La  continuaciun  de  un  régimen  alimenti- 
cio siempre  idéntico  ocasiona  á  la  larga  enfer- 
medades temibles,  ó  cuando  menos  niodilioa  la 
constitución  de  una  manera  peligrosa.  Es  pru- 
dente, por  regla  general,  comer  más  substancias 
vegetales  que  animales;  también  conviene,  como 
aconsejaba  Rostan,  comer  de  viernes  un  día  cada 
semana. 

La  ealidad  de  los  alimentos  es  bastante  rela- 
tiva á  los  temperamentos  é  idiosincrasias;  hay 
alimentos  que  prueban  perfectamente  á  unos 
individuos  y  en  cambio  son  indigestos  ó  daño- 
sos para  otros.  Respecto  á  la  cantidad  ha  de  ser 
proporcional  al  apetito  natural,  á  la  ocupación 
m.is  ó  menos  fatigosa  que  se  tenga,  al  hábito,  y 
sobre  todo  á  la  energía  ó  potencia  digestiva. 

INGESTIÓN  (del  lat.  ingeriré,  ingerir):  t.  Fisiol. 
y  Terap.  Acto  de  introducir  en  el  cuerpo,  por 
las  vías  digestivas,  cualquier  substancia  alimen- 
ticia, medicinal  ó  tóxica.  Desde  el  primer  punto 
de  vista  constituye  uno  de  los  cuerpos  de  la  di- 
gestión. V.  Digestión. 

INGEVONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblos  ger- 
manos que  habitaban  el  litoral  del  Mar  del 
Norte,  desde  la  desembocadura  del  Rhin  al  Mar 

BulticO.    V.  fiERMANIA. 

INQHAM:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Michigan, 
EUtados  Unidos;  1450  kms.2  y  336S0  habitan- 
tes. Sit.  á  uno  y  otro  lado  del  Grand  Rivcr, 
all.  del  lago  Michigan.  Terreno  llano,  con  mu- 
cho bosque,  cultivo  y  prados;  importante  cría 
de  ganados.  Yacimientos  de  hierro  y  de  hulla. 
La  cap.  es  Masón. 

INGHIRAMI(TomAs):  Biog.  Humanista  italia- 
no. N.  en  Volteriacn  1470.  M.  á  6  de  septiembre 
de  l."il6.  Se  le  conoció  por  el  sobrenombre  de 
Fcdra  á  causa  de  haber  representado  el  papel  co- 
rrespondiente en  una  tragedia  de  Séneca,  puesta 
en  escena  por  el  cardenal  Rafael  de  San  Giorgio 
en  su  palacio  do  Roma.  Adquirió,  al  decir  de 
Erasmo,  la  gloria  de  ser  llamado  por  sus  discur- 
sos el  Cicerón  de  su  época.  Acompañando  al  car- 
denal Carvajal,  nuncio  en  la  corte  del  empera- 
dor Maximiliano,  pronunció  delante  de  este  úl- 
timo (1493)  un  discurso  que  le  valió  la  corona 
poética  y  el  titulo  de  conde  palatino.  De  regreso 
en  Roma  fué  canónigo  de  San  Juan  de  Lctrán, 
y  hacia  fines  del  siglo  XV  so  le  nombró  profesor 
de  Elocuencia.  Baio  el  pontificado  de  Julio  II 
se  le  confiaron  la  Biblioteca  del  Vaticano  y  los 
archivos  secretos  del  castillo  de  Santnngelo.  Era 
ailiiiirado  por  los  literatos  más  célebres  de  su 
tiempo,  como  lo  acreditan  los  elogios  contenidos 
en  las  obras  de  éstos,  cuando  murió  á  conse- 
cuencia de  una  caída.  Dejó  las  siguientes  obras: 
Oralio  in  Futiere eardinalis  Lnd.  de  I'odoeataro; 
Oratio  in  Lawhm  Petri  di  Vicezia,  episcopi  Ce- 
renalcnri»;  Oratio  in  Luudem  Ferdinandi,  His- 
janiíT  rrr)i.i;  Orati<mes  dure  i'n  Funere  Oaleotti 
Franriotti,  cardinalis  vieceancellerii;  Alttra  itcm 
funrbris  ¡To  Julio  //(Roma,  1777,  en  i.'');Apo- 
Inijia  C'ie^ronis  in  oUreetatores;  Annalium  Kre- 
riariiim;  Ad  rieulvm  Qua:.itione.i;  In  Jioratii 
fuetiram  Commentaria ; . In  Ehetorimm  Jntro- 
dwtio. 

-  iNniiiRAMi  (CüRClo):  Biog.  Erudito  italia- 
no. N.  en  Volterra  á  29  de  diciembre  de  1614. 
M.  á  23  de  diciembre  de  1661.  Gozó  de  algún 
renombre  como  arqueidngo,  y  juzgando  auténti- 
ca una  crónica  «trusca  que  se  suponía  escrita  en 
el  año  700  de  Roma  por  un  tal  Próspero  Fesula- 
no,  y  qne  en  realidad  lo  fué  poco  ante»  de  que 
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real,  Ingialdo  heredó  un  princip.ido  de  muy  cor- 
ta extensión;  mas  para  celebrar  su  adveuimien- 
te  al  trono  ofreció  un  banquete  á  los  otros  re- 
yes, y  habiendo  asistido  seis  los  hizo  perecer  en 
medio  de  las  llamas.  Más  tarde,  también  por 
medio  de  la  traición,  quitó  la  vida  á  otros  doce 
reyes,  y  así  aumentó  sus  Estados  á  la  vez  que 
mereció  el  sobrenombre  de  Illrada,  es  decir,  el 
Feroz,  crueldad  que  los  suyos  explicaban  dicien- 
do (jue  la  había  adquirido  al  comer  el  drazón 
de  un  lobo  siendo  niño.  Su  hija  Asa,  casada  con 
Gudrodo,  rey  de  Escauia,  asesinó  á  su  marido  y 
volvió  al  lado  de  su  padre.  Ivas  Widfamne,  so- 
brino de  Gudroilo,  marchó  contra  Ingialdo,  y 
éste  y  su  hija,  careciendo  de  fuerzas  para  resis- 
tirle, dieron  un  banquete  á  sus  partidarios  lea- 
les, se  embriagaron,  é  incendiando  la  sala  real 
perecieron  abrasados  con  sus  amigos.  Estalló  en- 
tonces una  rebelión  general  contra  la  familia  de 
Inglinga,  cuyos  individuos  fueron  despojados 
del  poder  en  todas  partes.  Los  descendientes  se 
rcfug  aron  en  Noruega,  donde  uno  de  ellos,  Ha- 
raldo  Harfager,  fundó  más  tarde  un  reino. 
INGINA  (del  lat.  iu,  en,  y  genae,  mejillas):  f. 

QUMAPA. 

INGINIA:  f.  Mar.  Cada  una  de  las  trincas  de 
cabo  delgado  con  que  en  las  eutenas  de  las  em- 
barcaciones latinas  se  sujeta  el  empalme  del  car 
y  la  pena,  las  cuales  se  zafan  siempre  que  hay 
que  tomar  una  faja  de  rizos.  Los  faluchos  gran- 
des tienen  cuatro  y  los  chicos  tres.  Las  que  ase- 
guran el  car,  la  pena  y  la  gimelga,  piezas  de  que 
se  compone  la  entena  de  un  jabeque  ó  de  una 
tartana,  no  se  quitan  nunca. 

INGLATERRA:  Gcog.  Parte  meridional  de  la 
Gran  Bretaña  y  una  de  las  tres  que  forman  el 
Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 

Limites,  extensión  y  pollaciún.  -  La  rodea  el 
mar  por  toda.s  partes  menos  por  el  N.  Al  O.  el 
Mar  de  Irlanda  y  el  Canal  dc  San  Jorge  la  sepa- 
ran de  Irlanda;  al  S.  la  Mancha  y  e!  paso  de 
Calais,  de  Francia;  al  E.  el  Mar  del  Norte  la 
sejvara  de  Holanda  y  Dinamarca.  Por  el  N.  con- 
fina con  Escocia  y  el  limite,  desde  el  Golfo  de 
Sohvay  al  S.  O. ,  está  determinado  por  los  peque- 
ños ríos  Sark,  Liddel  y  Kershope,  la  cresta  de 
los  montes  Cheviot  y  el  cuiso  inferior  del  río 
THced,  cuya  desembocadura  pertenece  á  Ingla- 
terra. Los  límites  astronómicos  son;  al  S.  el  pa- 
ralelo de  49°  58'  y  al  N.  el  de  55°  48';  el  meri- 
diano de  5°  27'  E.  y  el  de  2°  6'  O.  Madrid.  La 
extensión,  sin  el  Principado  de  Gales,  es  de 
131628  knis.2,  con  dicho  principado  160  697 
kms-.  La  poblaciéin  es  de  29  015  613  habits.  (con 
Gales).  La  densidad  es  de  192  habits.  por  kiló- 
metro cuadrado  (V.  Gran  BuetaSa).  Él  País  ó 
Principado  de  Gales  ocupa  la  parte  O.  de  Ingla- 
terra comprendida  entre  el  Mar  de  Irlanda  al  N. , 
el  Canal  de  San  Jorge  al  O.  y  el  Canal  de  Bris- 
tol  al  S.  Véase  Gai.ks. 

Litoral,  orografía,  hidrografía. -íia  costas 
dc  Inglaterra  miden  más  dc  3900  kms.  Sus  prin- 
cipales accidentes  se  han  citado  en  el  articulo 
Gran  Biíetaíña.  Las  montañas  son  las  llama- 
das de  Cornuailles,  del  País  de  Gales,  del  Cúni- 
berland,  Westinóreland,  Yorkshiro,  Lancashire, 
Derbyshire  y  Warwickshire.  Las  montañas  del 
Cornuailles  se  hallan  en  el  condado  de  este  nom- 
bre; son  colinas  peladas  y  estériles,  compuestas 
de  rocas  graníticas  cortadas  por  pequeños  va- 
lles y  barrancos,  y  ricas  en  minas  de  estaño  y 
cobro.  La  cumbre  más  elevada  es  el  Hist-Hill.de 
417  ni.  Estas  montañas  se  prolongan  en  mesetas 
y  colinas  por  los  condados  de  Dovon,  Somcrset 
y  Dorsot.  La  meseta  pantanosa  llamada  Dart- 
moor,  en  el  con<lado  (le  Devon,  tiene  500  ni. ;  la 
de  Bxmoor,  en  el  rondado  de  Somer.set,  471  me- 
tros.  Más  allá  del  Dorset,  en  los  condados  do 
Wilta,  Hants,  Siirrcy,  Snssex  y  Kent  se  alzan 
las  dos  cadenas  dc  colinas  paralelas  llamadas 
Downs,  (jne  acaban,  la  del  N.  en  el  Cabo  Fóre- 
land  menilioiml,  y  la  clel  S.  en  el  Cabo  Beachy. 
También  las  montañas  ilel  Cornuailles  conti- 
núan por  el  N.R.  hasta  el  condado  ilo  (ilóces- 
ter,  donde  aparecen  las  me.xetaa  calizas  llama- 
das Cntswidil  Ilills.  de  200  m.  do  alt.  Las  mon- 
tañas del  País  dc  Gales  cnbien  cate  país  y  lo» 
condados  ingleses  do  Mnnninulh.  Hereford  y 
Shtop.  Su  alt.  media  es  de  650  á  600  m.  y  .son 
muy  pintorescas  y  agrestes;  las  cortan  r.«treehos 
valles  y  la  riegan  numerosos  riachuelos  q\ie  for- 
man n)ultitu<l  do  ponucftos  lagos  y  cascadas;  en 
ellas  abnndan  la  ñufla,  el  hierro,  el  plomo  y  el 
cobro.  Las  montañas  del   Cúmberland  ó  cordi- 
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llera  Penninc  ó  Ponina,  y  las  demás  qne  antes  se 
han  citado,  corresponden  alN.O.  y  centro  de  In- 
glaterra; son  montañas  granítica.s,  desnudas  do 
vegetación,  pero  ricas  en  hulla,  hierro  y  plomo 
en  el  Cúmberland  y  Westmóreland;  en  otras 
partes  son  calizas  y  se  hallan  cubiertas  de  ma- 
lezas y  pastos.  No  hay  más  que  un  monte  que 
pase  de  1000  m.,  el  Suowdon  (1094),  en  el  án- 
gulo N.  O.  del  País  de  Gales.  Más  aún  que  la  es- 
casa alt.  caracteriza  á  la  orografía  do  la  Gran 
Bretaña  su  dispersión  en  grupos  aislados  y  si- 
tuados principalmente  hacia  el  O.  de  la  isla.  En 
realidad  no  ]iuede  deciise  que  haya  un  solo  sis- 
tema orográfico.  En  el  extremo  S.O.  las  colinas 
Cárnicas  y  el  macizo  granítico  de  Dartmoor,  de 
632  m. ,  forman  un  grupo  perfectamente  aislado 
por  una  depresión  de  las  cordilleras  calizas  que 
aparecen  al  E.  de  Exeter.  Más  altas  y  extensas 
son  las  montañas  del  Pais  de  Gales,  y  también 
se  hallan  perfectamente  separadas  de  las  altu- 
ras que  hay  en  el  centro  y  N.  de  Inglaterra.  La 
cordillera  Pennine,  donde  el  monte  Crospell  al- 
canza 892  m.,  que,  sepaiada  de  las  montañas 
del  condado  de  Chester,  empieza  á  elevarse  al 
N.  del  Trent  hacia  la  frontera  de  Escocia,  apa- 
rece interrumpida  por  depresiones,  una  de  las 
que  se  ha  aproveclü.do  para  el  canal  que  une  á 
Mánchester  con  Lceds.  Entre  las  cuencas  hu- 
lleras y  Lancashire  las  montañas  se  transforman 
cu  colinas,  pero  al  N.  de  la  región  industrial 
ganan  en  alt.  La  depresión  del  muro  de  los  Pie- 
tos,  que  atraviesa  la  Gran  Bretaña  desde  Car- 
lisie,  en  el  Mar  de  Irlanda,  hasta  Newcastle,  en 
el  del  N. ,  separa  las  montañas  inglesas  de  los 
montes  de  Escocia. 

Los  ríos  de  la  Gran  Bretaña  pcrttnecen  á  tres 
vertientes:  la  oriental  ó  del  Mar  del  Norte,  la 
occidental  ó  del  Atlántico  y  Mar  de  Irlanda,  y 
la  meridional  ó  de  la  Mancha.  Corresponden  á 
la  primera  el  Támesis,  Stour,  Wáveucy,  Yare, 
Grande  Ouse,  Nen,  Welland,  Witliam,  Hnm- 
ber.  Tees,  Wear  y  Tyno.  Los  principales  ríos 
tributarios  del  Atlántico  son  el  Severn,  Taw, 
Lower,  Avon,  Wye,  Usk,  To«y,  Teify,  Dee, 
Mersey,  Ribble,  Edén  y  Esk.  Los  más  impor- 
tantes de  la  vertiente  meridional  son,  de  E.  á 
O.,  el  Ouse,  Adur,  Arun,  Autoii,  Avon,  Trent, 
Axe,  Ex,  Dart  y  Tamar. 

De  todos  estos  ríos  sólo  cuatro  tienen  verda- 
dera importancia  por  la  extensión  de  su  cuenca: 
el  Humber,  el  Wash  (ó  sea  la  unión  de  los  nos 
Gianduse,  Nen,  Welland  y  AVitham),  el  Táme- 
sis y  el  Severn.  La  mayor  cuenca  es  la  del  Hum- 
ber, que  mide  24  730  knis'-'.  El  río  más  largo  es 
el  Támisis,  dc  345  kms. 

Hay  más  de  1400  kms.  de  rios  navegables,  y 
es  Inglaterra,  después  de  los  Estallos  Unidos,  oí 
país  en  que  la  navegación  fiuvial  por  vapor  so 
muestra  más  activa,  sobre  todo  en  las  desembo- 
caduras. Pero  ademas  hay  5000  kms.  de  cana- 
les que  en  muchas  regiones  forman  intrincada 
red. 

Los  de  mayor  importancia  son  el  Canal  do 
Lceds  á  Liverpool,  que  une  el  Mar  de  Irlanda 
con  el  Mar  del  Norto  por  medio  del  Aire  y  el 
Ouse;  el  Canal  de  Bridgewater,  de  Mánchester 
á  Runcoru;  el  dc  Trent  á  Mersey,  entre  el  Mar 
del  Norte  y  el  de  Irlanda,  do  Presten  á  Nóttiu- 
gham;  los  do  Oxford,  Cóventry  y  Jazeley,  que 
forman  una  gran  línea  entre  el  Támesis  y  el  Ca- 
nal de  Gran  Unión;  los  del  Regento,  Padding- 
ton  y  Gran  Unión,  entre  Londres  y  el  Canal 
llamado  Gran  Tronco,  ó  sea  el  ya  citado  de  Trent 
y  Mersey;  el  de  Támesis  y  Severn,  entro  Loch- 
dale,  á  orilla  del  Isis,  y  el  Severn,  aguas  abajo 
ilel  tílócester;  el  de  Wilts  y  ISerks,  entro  Bris- 
tol  en  el  Avon,  y  Abingdon  en  el  Támesis;  el  de 
Ellesmore,  cutre  el  Meiscy  y  el  Severn,  |>or 
Chester  y  Shrcwsbury;  los  canales  do  Ashcon  y 
Húdderheld  en  el  Calder,  afl.  del  Airo,  que  lo 
es  del  Ouse,  canales  que  ponen  á  Mánchester  on 
comunicación  ron  el  Mar  de  Irlanda  y  con  el 
Mar  del  Norte;  el  Canal  do  Láneastie,  entro  el 
Canal  de  Liverpool  á  Leed,  y  Kendalo  en  el 
Westmóreland,  por  Presión  y  Láncaatre.  Gran 
niimero  do  canales  secundarios  enlazan  á  los 
principales  entro  sí  y  con  los  principales  cen 
iros  industriales  y  mineros. 

El  canal  más  antiguo  es  el  dc  Bridgen-alcr: 
lleva  el  nombre  del  duque  de  Bridgewater,  que 
en  1750  inauguró  la  construcción  de  estas  vías. 
Este  canal  ,«e  mezcla  con  el  del  Gran  Tronco, 
qup  reúne,  como  se  ha  dicho,  el  Mcimv  al  Trent, 
principal  afl.  del  Humber,  y  que  en  cierto  modo 
forma  la  base  dc  la  red  inglesa,  comprendida  ou 
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nn  poliyoiio  cuyos  vértices  son  los  pueitoa  do 
Liverpool  y  Hull  al  N.  y  Kristol  y  Londoii  al 
S.  Los  canales  ingleses  tienen  casi  todos  do  25  li 
40  pies  de  ancho  y  do  cinco  á  sois  de  profundi- 
dad. 

Hay  bastantes  lagos,  sobre  todo  on  las  mon- 
tañas de  Cúniberland  y  en  el  País  de  Gales.  Kn 
Inglaterra  so  llama  u-aler  á  los  mayores  y  taní 
á  los  i)e<|uefios;  los  de  mayor  superficie  son  los 
lagos  Windermere,  Ulléswater  y  Cóniston.  Kn 
el  País  de  Gales  son  notables  los  lagos  ó  /li/iin 
de  Bala  ú  Tegid,  el  mayor,  el  Conrvay,  el  I5i  tck- 
nockiiierc  ú  .'^ufaddan  y  los  de  Llánberrisal  N.O. 
del  monte  Snowdon. 

Gi.oloijia  y  minas.  -  Desde  el  punto  de  vista 
geológico,  la  parto  meridional  de  Inglaterra  se 
relaciona  con  el  N.  de  Francia.  Londres  se  baila 
en  el  centro  de  una  cuenca  terciaria,  alrededor 
de  la  cual  aparecen  los  terrenos  cretácecs,  ooli- 
tieos  y  liásicos.  Al  N.O.  se  encuentran  las  mar- 
gas irisadas  del  trias  y  los  terrenos  carboníferos, 
devónicos,  silúricos  y  cámbricos,  éstos  también 
en  el  País  de  Gales.  En  los  límites  entre  estos 
varios  terrenos  se  encuentran  las  capas  de  liulla 
([uo  constituyen  la  fortuna  del  pais.  Emergen 
los  granitos  en  varios  puntos  de  Cnrnualles  y 
hacia  la  frontera  de  Escocia;  los  terrenos  volcá- 
nicos aparecen  también  en  Cornualles,  en  el 
País  de  Gales  y  al  N.  en  el  Northúmberland. 
En  el  centro,  entre  el  Tániesis,  el  Trent  y  el 
Severu,  so  extiendo  gran  terraza  caliza  y  cretá- 
cea que  va  á  terminar  al  E.  en  los  pantanos  de 
la  orilla  del  Wash.  Diagonulmente,  de  S.  O.  á 
N.E. ,  la  atraviesan  dos  líneas  de  colinas  de  2.')0 
á  300  ni.  de  alt.,  los  Cotswold-Hills  y  los  Mari- 
borough  y  Cliiltcru-Hills,  que  separan  las  capas 
de  terrenos  jurásicos  y  cretáceos.  Al  S.  del  Tá- 
niesis encuéntrase  una  meseta  de  gres  verde, 
el  Weald, entre  las  colinas  gredosas  de  los  Downs; 
hacia  la  costa  y  entre  Hastings  y  Folkstonc  se 
encuentran  aluviones  modernos,  asi  como  cu 
las  orillas  y  desembocadura  del  Tániesis  y  en 
el  litoral  que  signe  al  N.,  aunque  interrumpidos 
por  la  zona  terciaria  de  arcilla  plástica  que  se 
extiende  hasta  más  allá  de  Londres  por  el  inte- 
rior. La  gran  faja  del  cretáceo  superior  va  des- 
de el  litoral  do  Yarmouth  y  costa  S.  del  Wash 
basta  cerca  de  la  costa  meridional  de  Inglate- 
rra, donde  la  interrumpen  terrenos  terciarios 
medios  é  inferiores,  y  en  algunos  puntos  del 
mismo  litoral  aluviones  antiguos.  Los  terrenos 
jurásicos  abarcan  también  gran  zona  prolonga- 
da de  N.  á  S.  y  S.O.,  desdo  Wliitby  basta  Wiy- 
mouth:  estréchase  entre  las  colinas  gredosas  de 
York  y  Lincoln  al  E.  y  los  terrenos  triásicos  de 
York  y  el  Trent  al  O.,  y  aun  lo  inteinim)ieii  los 
aluviones  modernos  del  Huinber;  pero  más  al  S. 
de  Lincoln  empieza  á  ensancharse  para  angostar 
de  nuevo  en  la  curuca  del  Avon  é  ir  á  terminar 
en  la  costa  S.  en  Portland.  La  península  que  se 
forma  entre  el  Canal  de  bristol  y  la  Mancha,  es 
decir,  el  extremo  S.  O.  do  Inglaterra  y  el  Cor- 
nualles, está  constituida  por  terrenos  carbuuífe- 
ros  y  devónicos,  con  grandes  manchones  de  gra- 
nito y  surgimientos  aislados  de  traijuitas  y  ba- 
saltos, de  los  que  el  mayor  corresponde  al  Cabo 
Lizard.  El  istmo  que  enlaza  dicha  península  con 
el  resto  de  Inglaterra  es  do  aluviones  antiguos 
y  modernos  y  terreno  cretáceo  con  nn  manchón 
devónico.  Al  N.  del  Canal  de  Bristol,  en  el  País 
de  Gales  y  condados  fronterizos  do  Inglaterra, 
predominan  los  terrenos  de  transición,  cámbri- 
co, silúrico  y  devónico;  en  la  costa  N.  do  dicho 
canal  hay  terrenos  carboníferos  y  liulleros;  en  el 
interior,  y  más  aún  hacia  el  N.,  cerca  del  Jlardo 
Irlanda,  rocas  volcánicas.  AI  E.  del  pais  cám- 
brico extiéndese  la  formación  triásica,  quo  llega 
liasta  la  zona  jurásica  central  antes  citada,  y  se 
va  estrechando  hacia  el  S.  Más  al  N.,  y  en  el 
centro,  en  l<is  montes  Peninos,  hállase  otra  zona 
de  terrenos  carboníferos  y  poneos  (zuclislcinj, 
que  toca  en  la  faja  triásica  oriental,  ó  sea  la  de 
York  y  el  Trent  y  avanza  por  el  N.  para  termi- 
nar en  la  costa  del  E.  entro  el  Tym  y  la  fronte- 
ra de  Escocia,  y  en  el  N.  en  los  montes  Cheviot, 
donde  reaparecen  los  terrenos  silúricos. 

Gran  importancia  tiene  la  riqueza  minera  de 
la  Gran  liretaña.  A  .sus  minas  de  hulla  y  hierro 
debe  muy  principalmente  la  nación  inglesa  el 
haber  llegado  á  ser  la  primera  potencia  indus- 
trial, comercial  y  maritinui. 

Las  minas  do  hulla  de  la  Gran  Rretafia  pue- 
den distribuirse  en  cuatro  grupos:  el  do  Escocia, 
entre  el  Golfo  del  Clyde  y  el  del  Forch;  el  del 
Norte  de  Inglaterra,  que  comprende  las  cuencas 
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del  NurthúmborlaDd  y  del  Cúniberland;  el  del 
centro,  con  las  tres  cuencas  dol  Yorkshire,  Staf- 
fordshiro  y  Lancashire,  y  el  del  S.  dol  País  de 
Gales.  Todas  estas  cuencas  producían  á  princi- 
pios do  siglo  unos  19  millones  de  toneladas  ;lioy 
oscila  entre  160  y  170  millones  de  toneladas  al 
aílo  (169935219  en  1888),  poco  más  ú  menos 
lo  mismo  que  todas  las  cuencas  hulleras  de  los 
Estados  Unidos  y  Alemania  (90  millones  y  73 
respectivamente).  Más  de  500000  hombres  tra- 
bajan en  las  tuinas  inglesas.  Mucha  parto  de  la 
producción  se  exiiorta,  pero  también  se  consu- 
men en  el  país  muchos  millones  de  toneladas. 

Abunda  también  el  mineral  do  hierro  en  toda 
la  Gran  Bretaña;  en  1888  la  prodnceión  fué  de 
141t!6000  toneladas,  masque  en  ningún  otro 
país  del  muudo.  Hállase  iirinoiiialmeule  en  los 
condados  de  Staflbrd,  York  y  Cúmberland,  en 
el  País  de  Gales  y  en  Escocia.  Por  lo  general, 
las  minas  de  hierro  so  encuentran  cerca  de  los 
yacimientos  carboníferos,  y  esta  coincidencia  ha 
contribuido  á  que  se  concentren  cu  los  puntos 
favorecidos  la  industria  metalúrgica  y  las  gran- 
des fábricas.  Hay  minas  de  estaño  en  la  puuta 
extrema  del  Cornwall  y  en  las  islas  Scilly  óSor- 
lingns,  ó  .sean  las  antiguas  y  famosas  Casitéri- 
dcs;  de  plomo  en  varios  comlados,  especialmen- 
te en  Derby ,  Northúmberland,  Cúniberland. 
Devonsliirc,  Fliut  y  Dembigli;  de  cobre  en  el 
Cornualles,  Devon,  Staffbrd, Cúmberland,  Cáer- 
narvon  é  isla  Auglesey;  calamina  en  el  Der- 
by; bismuto  en  el  Devon;  manganeso  en  la  isla 
de  Man;  grafito  para  lápiz  en  los  esijuistos  del 
Cúmberland  y  del  Cornualles;  cobalto,  níquel, 
iridio,  etc.,  en  varios  puntos.  Inglaterra  produ- 
ce anualmeute  unos  2000  millones  do  kilogra- 
mos de  sal  fina,  extraída  del  agua  del  mar,  de 
los  manantiales  salados  ó  de  las  minas;  los  ma- 
nantiales de  Nortwich,  en  el  Cbershire,  son  los 
más  importantes;  los  de  Droitwich,  en  el  Wor- 
cestershire,  dan  la  más  hermosa  sal  blanca  del 
mundo;  el  banco  de  sal  gema  del  Cbershire  tiene 
más  de  30  m.  de  espesor.  El  kaolín  que  emplean 
las  fábs  de  porcelana  de  AVórcester  y  StalTord 
procede  de  Saint- Austell,  en  el  Cornualles,  y 
Monmouth.  Se  obtiene  mucha  y  buena  arcilla 
de  las  canteras  del  Cornualles  y  de  la  isla  de 
Puibeck.  La  península  de  Portland  contiene  in- 
mensas canteras  de  piedra  de  construcción;  el 
País  de  Gales  y  el  Lancashire  dan  excelentes 
pizarras;  al  Devon.sbire  hermosos  mármoles,  y 
el  Yorkshire  piedras  de  molino. 

Las  aguas  minerales  de  más  fama  son:  las  de 
Bath,  en  el  Somcr&et,  sulfatadas  calizas;  Bux- 
ton,  en  el  Derby,  carbonatadas  calizas;  Chcl- 
tenham,  en  el  (ilóuccster,  cloruradas  y  sulfata- 
das sódicas  y  sulfatadas  magnésicas;  Clilten,  en 
el  Glóucester también,  carbonatadas  calizas;  Léa- 
mington,  en  el  Waiwicli,  cloruradas  sódicas,  y 
las  de  Scarborougli,  en  el  York,  sulfatadas  ca- 
lizas y  magnésicas.  Como  balnearios  de  aguas 
ferruginosas  figuran  Bákcwcll,  en  el  Derby; 
Trúmbridgc-Vclles,  en  el  Kcnt;  Brighton,  en 
Lussex;  Clicltcisham,  en  el  Glóucester;  Great- 
Malvern,  en  el  Wórcestír;  Harrowgate  y  Scar- 
borough,  en  el  York;  Hártlepol,  en  Durliam,  y 
las  aguas  ferru({ino.sas,  salinas  y  sulfurosas  de 
Abeiystwith,  Bnilth  y  Llándrindod,  en  el  País 
de  Gales.  Son  también  muy  apreciados  los  ma- 
nantiales sulfurosos  de  Chélteuham,  Harrowga- 
te y  Léamington. 

Clima  y  jiroduecioncs.  -  El  clima  do  Inglate- 
rra es  marítimo,  es  decir,  templado  y  húme- 
do, y  libre  de  los  extremos  de  calor  y  frío  que 
caracterizan  á  los  climas  continentales.  En  el 
litoral  del  Sur  se  hallan  las  regiones  más  cá- 
lidas do  la  isla,  sobre  to<lo  en  las  costas  del 
Devon.  El  litoral  del  Mar  del  Nortees  más  frío. 
Lluevo  mucho,  ])rincipalmente  en  el  País  do 
Galea  y  en  la  Inglaterra  occiileiital,  donde  raás 
de  la  mitad  de  los  días  del  año  son  nublados. 
En  abril,  mayo  y  junio  .soplan  vientos  fríos  del 
E. ,  á  los  que  se  atribuye  el  sjieen.  Los  vientos 
del  S.  O.  predominan  en  invierno  y  llevan  sobro 
la  isla  el  airo  húmedo  y  templado  del  Atlántico; 

Íior  e.so  los  inviernos,  sobro  todo  hacia  el  S.  do 
nglaterra,  .son  templados  y  excesivamente  hú- 
medos. La  temperatura  media  del  año  cu  las 
principales  ciudades  oscila  entro  11  y  9°.  La  do 
Plymouth  es  do  11°,  las  de  Lomlres  y  Liverpool 
do  10,  la  de  York  de  9,  lasde  Láncastro  y  Carlis- 
le  de  8.  La  media  del  invierno  en  Londres  es  de 
-4°;  la  dol  verano  17.  En  la  repión  occidcutal 
hay,  por  término  medio,  208  días  lluviosos  en 
ol  abo,  y  166  eii  la  región  oriental.   La  media 
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anual  de  lluvia  es  de  42  pulgadas  inglesas 
(l'",07),  6  pulgadas  más  que  la  media  de  las 
zonas  templadas. 

Pueden  distinguirse  tres  grandes  regiones 
agrícolas:  la  del  S.  ó  región  ue  los  Downs;  la 
del  centro  y  el  E. ;  la  del  N.  y  el  S.  La  región 
meridional,  al  S.  del  Támcsis,  es  fioeo  fértil  en 
lo  general,  y  sus  colinas  gredosas  aparecen  cu- 
biertas en  muchas  partes  de  hierba  corta,  que 
constituye  excelente  pa.sto  para  el  ganado  lanar. 
La  zona  central  y  oriental  es  de  los  paísb»  mejor 
cultivados  de  Europa;  allí  el  trabajo  y  el  capital 
han  hecho  milagros,  y  terrenos  que  aún  no  nace 
un  siglo  eran  pantanos  y  estériles  arenales,  ad- 
miran hoy  por  su  fertilidad.  Sin  embargo,  uo 
son  muy  numerosos  los  productos  de  la  «(fricul- 
tura  inglesa;  se  reducen  los  más  generalizado» á 
la  |>atata,  nabo,  cebada,  avena  y  trigo,  aunque 
de  éste  mucho  menos  de  lo  que  se  necesita  para 
el  consumo.  También  so  cosecha  algún  lúpulo. 
Las  legumbres  y  las  frutas  no  se  dan  bajo  el 
clima  de  Inglaterra;  sólo  se  cultivan  algo  en  el 
Suriey,  en  las  orillas  del  Támcsis  y  en  los  alre- 
dedores de  Londres;  en  el  condado  de  Kenthay 
muchos  cerezos,  y  en  el  deHcrefordy  algún  otro 
se  dan  cidras.  La  región  montuo.sa  del  O.  y  del 
N.,  es  decir,  gran  parte  del  Northúmberland, 
del  Cúmberland  y  del  condado  de  Láncastre,  el 
Yorkshire,  el  condado  do  Cbcstcr,  el  País  de 
Gales,  los  valles  del  Severn  y  del  Avon,  los  con- 
dados do  Someiset  y  Devon  y  el  Cornualles,  es 
la  región  de  las  praderas,  en  la  que  pastan  mu- 
chos rebaños.  De  los  20  millones  de  hectáreas 
que  se  cultivan  en  Inglaterra  y  País  de  Gales, 
más  de  la  mitad  son  praderas  naturales  ó  artifi- 
ciales; 2  500  000  se  destinan  ala  avena,  2000000 
á  la  patata  y  nabo,  1  800  000  al  trigo,  y  1 000000 
á  la  cebada':  1 10  000  á  frutas  y  hortalizas,  40000 
al  lino,  20000  al  lúpulo.  Completan  el  total  un 
millón  (le  hectáreas  de  bosque  y  500  000  en  bar- 
becho. Hay  unos  cuatro  millones  de  hectáreas 
de  snelo  completamente  improductivo,  quo  co- 
rresponde á  las  regiones  montañosas  del  N.  y 
del  O. 

En  otros  tiempos  había  en  Inglaterra  inmen- 
sos bosques.  El  de  Dean,  en  el  límite  de  los 
condados  de  Glóucester  y  Monnionth,  es  resto 
del  que  se  cree  que  fué  la  mayor  selva  de  laGran 
Bretaña:  de  él  fué  parte  el  célebre  bosque  de 
Sherwood,  en  el  condado  de  Nóttingham,  tea- 
tro de  las  hazañas  de  Kobin  Hood.  En  los  es- 
critos antiguos  figura  esta  enorme  selva  con  el 
nombrede  Arden.  LaNuevaSelva,en  el  Ham|is- 
hire,  al  S. O.  de  Londres  y  costa  de  la  Mancha, 
há  sufrido  grandes  talas,  pero  aún  conserva 
muchas  y  magníficas  encinas. 

La  ganadería  es  do  más  importancia  que  la 
agricultura.  En  la  especie  bovina  tienen  fama 
la  raza  de  cuernos  largos,  con  cuya  leche  se  ha- 
cen el  que.so  de  Cbester  y  otros  muy  renombra- 
dos, así  como  las  llamadas  razas  de  Glámorgan 
y  Penibroke,  del  País  de  Gales,  dan  excelente 
carne.  La  llamada  raza  de  Sussex  se  utiliza  |>ara 
las  faenas  del  campo.  Entre  las  especies  caba- 
llares sobresalen  el  caballo  negro,  muy  grueso, 
do  origen  flamenco;  el  de  Cleveland,  para  tiro, 
el  trotador  do  Norfolk,  el  huiiter,  caliallo  do 
caza,  y  en  general  el  caballo  inglés  de  pura  san- 
gre y  los  poneys  del  País  de  Gales.  Las  jirinci- 
pales  razas  de  ganado  lanar  son  la  de  cabeza  ne- 
gra, las  de  Lincoln  y  Léicestcr,  grandes,  de  lana 
larga  y  fina  y  exquisita  carne,  y  la  preciosa  raza 
de  Soutb-Down.  Hay  ganado  de  cerda  en  todas 
partes;  los  de  Hanipshire,  Berkshire  y  Yorks- 
hire dan  excelentes  jamones.  Además  de  las  ra- 
zas ó  castas  indígenas  los  hay  de  China,  Siam  y 
Singapur.  Hay  unos  40  millones  de  cabezas  de 
ganado  lanar,  seis  millones  de  vacuno,  otros 
tantos  del  do  cerda  y  dos  millones  de  caballos. 

Jiirliislria.  -  Colosal  desarrollo  han  alcanzado 
en  Inglaterra  casi  todas  las  industrias,  y  espe- 
cialmente las  de  tejidos  do  algodón  y  laii.iy  las 
mctalúrpcas.  Es  el  pueblo  que  má.-!  población 
obrera  tiene.  Los  principales  centros  de  la  in- 
dustria algodonera  están  en  Lancashire  y  Cbers- 
hire y  comlados  limítrofes  do  Máiiche.-'ter,  Ad- 
liam,  Bolton,  Asthton,  Presión,  Stóckport, 
Dúckenfield  y  Glossop.  Las  grandes  fábricas  de 
tejidos  de  lanaseencuentian  en  York,  á  Lecds, 
Bradford,  Hálifax  y  Húddersfield,  y  tam- 
bién en  Rochdale,  del  condado  do  Liincaster. 
Los  principales  establecimientos  metalúrgicos 
se  hallan  en  la  |>artc  meridional  del  condado  do 
Statlord  y  en  las  regiones  próximos  del  condado 
do  Warwick,  en  los  de  Slimp  y  Derby,  en  ol 
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WestRiding  de  York,  y  en  el  condado  de  Glá- 
morgan;  las  cindades  que  sobiesalen  poi-  sn  in- 
dustria metalúrgica  son  Birniingham,  Dudloy, 
AVolTerhampton,  M'alsall  y  Bilston,  Sheffield  y 
MerthyrTydvil,  donde  se  fnlirica  hierro  en  ba- 
rras, forjado  y  fundido,  carriles,  alambres,  an- 
clas, clavos,  cuchillos,  etc.,  que  se  exportan  á 
casi  todos  los  países  fiel  ninndo.  En  Londres  y 
en  los  condados  de  Chestery  Láncaster  los  teji- 
dos de  seda;  de  hilo  en  Barnsley.  Estos  tejidos, 
asi  como  la  fab.  de  curtidos,  cristales,  loza,  re- 
lojes, papel,  cerveza,  etc.,  tienen  importancia, 
aunque  mucho  menos  que  las  industrias  prime- 
ramente citadas.  Merecen,  sin  embargo,  citarse 
algunas  especialmente.  La  fab.  de  loza  florece 
en  StalTordshire;  se  fabrican  también  muy  bue- 
nas porcelanas  en  Leeds,  Wórcester  y  el  conda- 
do de  Derbey.  La  cerámica  ocupa  por  lo  monos 
150  000  obreros;  la  cristalería  unos  50  000.  Son 
excelentes  los  cristales  de  Newcastle,  Londres, 
Stalfordshire  y  Lancashire,  Birniingham,  Stourd- 
bridge  y  Bristol.  En  cueros  y  pieles  y  artículos 
fabricados  con  ellos  tienen  fama  Ashton  undcr 
Lyne,  Stockporty  Southwork.  Hay  unas  500  fá- 
bricas de  papel,  las  principales  en  los  conda- 
dos de  Hereford,  Kent  y  York,  en  Londres  y  en 
Botb.  Finalmente,  existen  grandes  fábs.  de  cer- 
veza, que  producen  enormes  cantidades,  puesto 
que  sólo  en  Inglaterra  hay  un  consumo  de  150 
litros  por  individuo  al  año. 

No  ha  de  olvidarse  la  industria  pesquera,  im- 
portante también,  aunque  no  tanto  como  en  las 
costas  de  Escocia.  El  puerto  de  Yarmouth  se  de- 
dica casi  exclusivamente  á  la  pesca  del  arenque; 
en  las  costas  del  Cornualles  y  del  Devon  se  co- 
ge gran  cantidad  de  sardina;  se  pescan  ostras  en 
las  costas  del  condado  de  E-i.scx  y  en  el  gran 
banco  que  se  halla  al  S.  de  Brighton  y  de  Sho- 
Teham. 

Divisiones  administrativas.  -  La  Inglaterra 
propiamente  dicha  comprende  40  condados;  los 
del  Principado  de  Gales  son  12.  Pero  además  de 
esta  división  política  hay  otra  puramente  admi- 
nistrativa, en  dist.  mayores,  para  el  régimen 
del  presupuesto  de  los  pobres  (V.  Gean  Buf.ta- 
Sa  é  Irlanda).  Estos  dist.  en  Inglaterra  y  País 
de  Gales  son  11.  Se  enumeran  á  continnación, 
indicando  los  condados  que  á  cada  uno  perte- 
necen: 

1.°  Dist.  metropolitano.  -  Parte  de  los  con- 
dados de  Kent,  Middlescx  y  Surrey. 

2.  °  Dist.  del  Sudeste.  -  Condado  de  Berk- 
shire, parte  de  Eent,  Sóuthampton,  parto  de 
Snrrey,  Sussex. 

3.°  Dist.  del  Snr  central,  6  South-Midland. 
-Condados  de  Bedford,  Bnckingham,  Cam- 
bridge, Hereford,  Hiintingdon,  parte  de  Middle- 
«ex,  Nórthainpton  y  Oxford. 

4. "  Dist.  del  Este.  -  Condados  de  Essex, 
Norfolk  y  Suffolk. 

5.  *  Dist.  de  Sudoeste.  -  Condados  de  Cor- 
nonallcs,  Devon,  Dorset,  Somcrset  y  Wilt- 
shire. 

C. "  Dist.  del  Interior  occidental  ó  West- 
Midland.  -  Coiidailos  de  Glóucoster,  Hereford, 
Salop  ó  Shroshire,  Stafford,  Warwick  y  Wór- 
cester. 

7."  Dist.  del  Interior  septentrional  ó  Nord- 
Midland.  -  Condados  de.  Derhy,  Léicestcr,  Lin- 
coln, Nóttinglinm  y  Rutland. 

8."  Dist.  del  Noroeste.  -  Condados  de  Ches- 
hire  y  Lnncashirr. 

9."     Dist.  do  York.  -  Condado  de  York. 

10."  Dist.  del  Norte. -Condados  de  Cúm- 
berland,  Dnrham,  Norlhiímberland  y  Weslmó- 
reland. 

El  condado  de  Monmouth  pertenece  al  11  "dis- 
trito, ó  st»  al  del  País  do  Gale.i,  que  comprendo 
loa  condados  de  Angleaey,  lírocon,  Cárdignn, 
Cáermarthcn,  Cnirnorvnn,  Díiibigh,  Flint,(!ln- 
morgan,  Mérioncth,  iMontgomory,  Pcmbroke  y 
Radnor. 

El  condado  ingléselo  mayor  «nperfiric  c»  ol  de 
York,  que  tiene  16  712  kmi'.'  y  soilivide  en  tres 
partes:  East-Riding,  Norlli  Ridiiig  y  WostUi 
diiiü  y  City.  El  que  lo  sigue,  Lincoln,  sulotirno 
7  12C  kms'.  Los  mas  pri|Urri08  son;  Middlesex, 
734  knis."  y  Hnnllngdon,  983,  Los  do   nayor 

Íioblarji'n  ^baolutason  Lancnshin',  York  y  Mid^l- 
osex,  cuya  población  pasa  do  .'lOfiOOOO;  ol  últi- 
mo es  el  lie  nmynr  población  rclaliv». 

Los  52  roiiiladní  de  Inglaterra  y  del  Pa(s  ilo 
Galea  se  snl'divi.len  en  liiindrtrl»,  cra/rnlnH". 
irards,  iibfTiits,  ctc.  Además,  muchos  c,  man 
de  300,  foiman  corporaciones  munlcipale*  inde- 
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pendientes  de  las  autoridades  de  los  condados. 
Estos  se  subdividen  en  parish  ó  parroquias, 
equivalentes  á  municipios. 

Comercio,  raza,  idioma,  gobierno,  historia. 
V.  Gran  I'iskiaña. 

INQLE  (del  lat.  ingiien):  f.  Parte  del  cuerpo, 
en  que  se  juntan  los  muslos  con  el  vientre. 

...  es  una  simple  inflamación  de  las  p,irtes 
glaudulosas,  como  soú  ingles,  sobacos,  y  de- 
trás de  las  orejas. 

Juan  Fragoso. 

Sobre  todo  conviene  limpiar  bien  las  in- 
gles, el  pubis  y  la  piel  del  escroto,  etc. 
MONLAU. 

-luGiv.:  Anal.  Una  línea  que  va  desde  la 
espina  ilíaca  anterior  superior  al  trocánter  ma- 
yor por  fuera;  otra  horizontal  que  contiene  el 
pliegue  glúteo  sobre  la  cara  anterior  del  muslo 
por  ab.tjo:  y  el  arco  crural  por  arriba...  consti- 
tuyen los  límites  de  la  región  de  la  ingle  (Ti- 
llaux). 

Conviene  no  confundirla  con  el  pliegue  de  la 
ingle.  Este  no  es  otra  cosa  que  la  línea  de  inter- 
sección entre  el  muslo  y  el  abdomen:  se  halla  en 
relación  con  el  conducto  inguinal  y  con  el  ani- 
llo crural. 

Procediendo  de  delante  atrás,  se  encuentran 
en  la  región  de  la  ingle  los  planos  siguientes:  la 
piel,  la  eapa  grasicnta  sitbciitiinea,  la  fasvia  sh- 
perfieialis,  la  aponcurosis  femoral  (hoja  super- 
ficial), una  primera  capa  muscular  y  los  vasos 
femorales,  la  aponcurosis  femoral  (hoja  profun- 
da), una  segunda  capa  muscular,  y  la  articula- 
ción coxofcmoral. 

La  piel  de  la  ingle  es  fina,  cubierta  de  pelos 
en  la  paite  interna  de  la  región.  Muy  adherente 
por  su  cara  ])rofunda  al  nivel  del  pliegue  de  la 
ingle,  está  libre  en  los  demás  puntos,  es  muy 
movible  y  se  desprende  fácilmente  de  los  tumo- 
res que  cubre.  Contiene  gran  nún)ero  de  folícu- 
los sebáceos,  los  cuales  segregan  un  humor  que, 
acumulándose,  puede  ocasionar  la  aparición  del 
intertrigo.  Cuando  se  divide  la  piel  del  pliegue 
de  la  ingle,  por  ejemplo,  para  abrir  un  bubón, 
es  preferible  que  la  incisión  sea  perpendicular  y 
no  paralela  á  este  pliegue.  Si  la  incisión  es  pa- 
ralela, los  bordes  déla  herida  se  mantienen  apro- 
ximados y  hasta  tienden  á  abarquillarse  hacia 
dentro;  por  e!  contrario,  si  se  hace  perpendicu- 
lar, los  bordes  se  separan  de  tal  modo  que  basta 
hacer  una  simple  punción,  lo  cual  disminuye 
mucho  la  extensión  de  la  cicatriz.  Por  lo  demás, 
las  heridas  do  la  ingle,  en  virtud  de  la  proximi- 
dad del  abdomen  y  de  los  vasos  voluminosos qne 
on  ella  existen,  tienen  especial  gravedad. 

La  capa  grasicnta  subcutánea  ofrece  espesor 
variable  en  los  distintos  sujetos,  y  por  lo  demás 
no  hay  en  ella  ninguna  particularidad  digna  de 
mención. 

li&fa.icia  sv}¡crjicialis,  lo  mismo  que  en  el  ab- 
domen, puede  desdoblarse  en  la  ingle  en  dos  ho- 
jas: superficial  y  profunda.  La  primera  se  con- 
tinúa con  la  hoja  correspondiente  de  la  pared 
abdominal  y  la  segunda  se  fija  fuertemente  al 
arco  crural:  por  eso  los  tumores  que  en  el  pliegue 
de  la  ingle  se  desarrollan  debajo  do  la  hoja  pro- 
funda, tanto  hacia  el  abilomen  como  hacia  el 
muslo,  aparecen  perfectamente  circunscriptos. 
Entre  dichas  hojas  se  encuentra  una  cantidad 
mayor  ó  menor  do  grasa. 

Kntre  las  hojas  do  la  fa-scia  superficial  se  en- 
cuentran arterias,  tenas,  y  sobre  todo  ganglios 
linfáticos,  órganos  que  desenipefian  principal 
papel  en  la  patología  do  la  ingle,  por  lo  cual 
conviene  insistir  ocercí  de  ellos.  So  dividen  di- 
chos ganglios  en  .lujierfieiales  y  ¡nnfnndos,  segi'in 
que  se  encuentren  por  delante  (i  por  detrás  de 
la /b.»cín  crihifonnis.  De  los  superficiales,  unos 
ocupan  la  parto  superior  de  la  región,  el  pliegue 
do  la  ingle  propiamente  dicho  [inguinales ),  y 
otros  situailos  por  debajo  do  tos  precedentes 
(rmralrs).  Por  lo  general  la  forma  de  estos  gan- 
glios linfáticos  es  oval;  su  eje  mayor  es  paralelo 
al  pliegue  de  la  ingle  (en  los  inguinales),  mien- 
tras que  en  los  crniali»  es  j>erpeudiculnr, 

Los  dos  grupos  de  ganglios  superficiales  difie- 
ren eiisencialnientc  entro  si  por  su»  vasos  afe- 
rentes. A  los  ganglios  inguinales  van  i  pararlos 
linfáticos  de  la  porción  infraunibilical  de  la  pa- 
red del  abdomen,  los  de  la  raiga,  ano,  y  parto 
de  los  correspondiontoa  á  loa  genitales  externos; 
á  loa  cnualeavaná  paiar  loa  linfáticos  del  micm- 
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bro  inferior,  y  en  la  mujer  algunos  linfáticos  de 
la  vulva. 

Los  ganglios  linfáticos  de  la  ingle  pueden  su- 
frir las  mismas  alteraciones  qne  los  del  cuello. 
El  bubón  de  la  ingle  es  casi  siempre  sintonuitico 
de  una  lesión  próxima;  rara  vez  depende  de  la 
diátesis  escrofulosa:  con  todo,  á  veces  se  encuen- 
tra el  bubón  llamado  estriimoso,  que  se  distingue, 
como  todas  las  lesiones  de  est.i  índole,  por  su 
larga  duración.  La  proximidad  de  la  cavidad 
abdominal  y  el  desarrollo  posible  de  una  perito- 
nitisdan  á  las  adenitis  inguinales  una  gravedad  I 
excepcional,  según  L.  Labbé.  ' 

Los  linfáticos  de  la  ingle  pneden  sufrir  una 
alteración  que  no  se  ha  estudiado  hasta  h.ice 
pocos  años:  las  várices  linfáticas  (T.  Angcr). 
Estas  pueden  manifestarse  en  los  troncos  subcu- 
táneos ó  en  los  subaponenróticos. 

En  el  pliegue  de  la  ingle  describió  Ruysch 
por  vez  primera  la  linforrayia  consecutiva  á  un 
traumatismo. 

La  aponcurosis  femoral  ófascia  lata  forma  un 
manguito  fibroso  que  envuelve  todo  el  muslo  y 
sujeta  fuertemente  los  músculos;  ofrece  disposi- 
ciones especiales  según  el  segmento  del  miembro 
en  que  se  la  estudie. 

Existen  en  la  región  inguinal  dos  planos  mus- 
culares: superficial  y  profundo.  Constituyen  el 
plano  superficial  los  músculos  tensor  de  la  fascia 
lata  y  sartorio  por  fuera,  y  el  adductor  mediano 
por  dentro;  el  plano  profundo  comprende  el  recto 
anterior  del  muslo  y  el  psoas  por  fuera  y  el  pe- 
ritoneo por  dentro.  El  primer  plano  se  halla  | 
cubierto  por  la  hoja  superficial  de  la  fascia  lata  I 
y  el  segundo  por  la  profunda.  Aunque  forman  ' 
dos  capas  distintas,  Tillaux  incluye  esos  múscu- 
los en  una  descripción  común.  Cuatro  de  ellos 
(sartorio,  adductor  mediano,  psoas  y  pectineo) 
ofrecen  disposición  é  importancia  especiales.  Es- 
tán agrupados  de  modo  que  forman  dos  trián- 
gulos, uno  superficial  y  otro  profundo,  situado 
uno  dentro  del  área  del  otro  y  teniendo  ambos 
una  base  común  en  el  pliegue  de  la  ingle.  El 
sartorio  y  el  adductor  mediano  circunscriben  el 
triángulo  superficial ;  el  psoas  y  el  pectineo  cir- 
cunscriben el  profundo. 

Para  terminar  este  artículo  conviene  recordar 
que  los  abscesos  que  se  desarrollan  en  el  tejido 
celular  subperitoneal  pueilen,  signit'ndo  los  va- 
sos, salir  de  la  pelvis  y  formar  prominencia  en 
la  región  de  la  ingle,  pero  esta  no  es  su  marcha 
más  común.  Por  otra  parte  los  alscesos  fríos 
o.sifluentes' nacidos  en  las  inmediaciones  de  las 
vértebras  lumbares  descienden  por  el  espesor  del 
psoas; acompañan,  pues,  á  este  músculo,  forman 
primero  un  foco  en  la  fosa  ilíaca,  pasan  por  de 
bajo  del  arco  femoral  y  dan  lugar  á  nn  scgumlo 
foco,  situado  primero  por  fuera  y  después  por 
detrás  y  un  poco  por  d'ntro  de  los  vasos  femo- 
rales. Tales  son  la  marcha  y  sitio  del  absceso  por 
congestión  que  pudiera  llamarse  eláíico;  ofrece  la 
forma  de  alforja  y  es  fácil  hacer  qne  refluya  el 
pus  desde  la  cavidad  femoral  á  la  ilíaca:  su  diag- 
nóstico suele  ser  fácil;  no  obstante,  cuando  el 
absceso  contiene  gases,  como  es  rcductible  y  so 
distiende  bajo  la  influencia  de  la  toa,  se  com- 
prende que  si  con  esos  dos  síntomas  coincide  el 
zurrido  especial  puede  suponerse  á  primera  vista 
la  existencia  de  una  hernia;  empero  la  marcha 
y  sitio  preciso  de  la  afección  permitirán  resolver 
la  duda. 

Cuando  los  vasos  se  hallan  situados  por  de- 
lante de  este  absceso  ro  pueden  comunicarle 
latidos,  pero  lo  contrario  sucederá  cuando  nna 
colección  purulenta  se  encuentre  por  debajo  de 
la  arteria. 

Ocupándose  Tillaux  en  el  estudio  de  los  tu- 
mores de  la  ingle,  recuerda  que  precisamente  en 
esta  regií'u  se  han  cometido  no  pocos  errores  do 
diagnóstico,  confundiendo  hernias  y  hasta  aneu- 
rismas con  abscesos  inguinales;  el  autor  de  estas 
líneas  recuerda  haber  presenciado  una  equivoca 
ción  análoga,  cometida  por  cierto  catoilrálicnil- 
una  Universidad  del  reino;  pretendia.se  dilatMi 
un  supuesto  absceso  inguinal,  y  la  pnnciiln  hi/" 
brotar  un  chorro  de  sangre  roja,  rutilante...  ¡si 
trataba  de  un  aneurisma  de  la  íoinorall 

INGLÉS,  8A:  adj.  Natural  de  Inglaterra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Entre  los  despojos  qne  loj  INOI.ESKS  lleva- 
ron lie  la  eiudail  de  (adií,  Clotahlo,  un  caba- 
llero inglés,,.,  llevó  á  Loniirps  una  nina  do 
edad  de  siete  a&oa,  etc. 

Ckrvantbs. 
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Tal  fué  la  ingi.ksa  Ana  Bolena,  que,  vién- 
dose por  sus  adulterios  condenada  d  muerte, 
dijo  con  orgullo  que,  liiciesen  lo  que  quisiesen 
con  ella,  no  podían  quitarla  haber  sido  reina 
de  Inglaterra;  etc. 

Fkijóo. 

-  Inglés:  Perteneciente  á  esta  nación  do  Eu- 
ropa. 

...,  hablabafla  niüa  española)  la  lengua  IN- 
«i.ESA  como  si  hubiera  nacido  eu  Londres:  etc. 
Cervantes. 
...;  nuevas  sectas  derraman  luego  la  sangro 
alemana,  y  poco  después  la  iNai,E.SA  y  la  fran- 
cesa. 

Laiika. 

-  Inclés:  V.  Letra  inolesa. 

-  Inolés;  m.  Lengua  inci.esa. 

...  hablaba  perfectamente  el  ingi.ís,  etc. 
Fernán  Caballero. 

Respecto  á  pronunciación  y  á  modismos, 
sin  una  práctica  inmensa  es  casi  inipo.sible  que 
un  español  llegue  á  dominar  el  iN(ilÍ;s. 
Eduardo  Be.not. 

-  Incliís:  Cierta  tela  usada  antiguamonte. 
-Inglés:  tig.  y  fam.  Acueeiiou;  que  tiene 

Hccii'in,  ó  derecho,  á  pedir  el  pago  de  alguna 
deuda. 

...  sus  INGLESES  no  le  dejaban  vivir  en  paz. 

x.x.x. 

-A  LA  INGLESA:  m.  adv.  Al  uso  de  Inglate- 
rra. 

...  almuerzo  mi  bistek  ó  mi  rosbif  á  la  in- 
glesa: cómo  por  la  noche  á  la  francesa... 
Larra. 

-  Inglés:  Filo!.  Procede  la  lengua  inglesa  de 
la  anglo  saji/na,  que  es  á  su  vez  un  dialecto  de  la 
Gerniania  Baja.  Jutos,  sajones  y  anglos,  que  desde 
el  siglo  V  invadieron  la  Gran  Bretaña,  llevaron  á 
ella  sus  particulares  lenguajes,  que  no  diferían 
masque  muy  ligeramente  entre  si,  y  eran  dialec- 
tos de  una  misma  lengua  conocida  con  diversos 
nombres.  Los  primitivos  habitantes,  ó  sean  los 
cimrios,  fueron  sometidos  ó  rechazados  al  Occi- 
dente por  los  conquistadores,  y  su  lenguaje  fué 
poco  á  poco  borrándose  ha.sta  desaparecer  porcom- 
pleto  alworbido  por  el  de  los  vencedores.  La  do- 
uiinnoión  anglo-snjona  se  consolidó  en  los  co- 
mienzos del  siglo  IX,  tomando  caracteres  de  uni- 
dad, y  los  dialectos  juto,  anglo  y  .sajón  se  mez- 
claron constituyendo  el  anglo-sajón. 

La  lengua  anglo-sajoua  es  totalmente  germá- 
nica, pues  en  ella  ejercieron  débil  influencia  los 
celtas  y  los  romanos,  predecesores  de  los  germa- 
nos de  la  Gran  Bretafia,  Los  anglosajones,  al 
convertirse  al  cristianismo,  abandonaron  el  alfa- 
beto rúnico  y  adoptaron  el  latino,  y  su  lenguaje, 
comparado  con  el  inglés  moderno,  presenta  for- 
mas gramaticales  más  numerosas  y  sintaxis  m.ás 
complicada,  constando  de  tres  géneros  y  tres 
declinaciones,  formando  contraste  la  rica  varie- 
dad de  formas  del  verbo  angIo-s;ijün  con  la  po- 
breza gramatical  del  inglés. 

En  1066  .se  verificó  la  invasión  normanda,  y 
el  anglo-sajón,  que  había  permanecido  inaltera- 
ble, sin  sentir  menoscabo  al  contacto  de  los  da- 
neses, encontró  en  el  francés  adver.saiio  formi- 
dable. El  territorio  fué  ocupado  por  los  conquis- 
tadores, que  se  apoderaron  de  las  magistraturas 
y  administraban  la  justicia  en  francés.  Como  la 
masa  general  de  los  vencidos  se  aferró  al  anglo- 
sajón la  lengua  subsistió,  pero  perdió  su  carác- 
ter literario,  y,  al  perderlo,  lo  que  había  de  es- 
pecial en  su  estructura  dejó  do  existir  poco  á 
poco,  y  descomponiéndose  se  apartó  de  sus  pri- 
mitivas inflexiones  y  terminaciones.  Puede  ha- 
cerse el  estudio  do  esta  dc.scom]iosición,  siempre 
progresiva,  en  la  Crónica  sajona,  cuya  primera 
parte,  escrita  en  1079,  es  genuinamente  anglo- 
sajona, sin  q\ic  las  alteraciones  hagan  más  que 
comenzar  á  atentar  contra  su  pureza,  mientras 
qne  aquella  que  abarca  desde  ll.l.'i  á  1140  os- 
tenta variadas  casi  todas  las  inflexiones  do  la 
lengua,  y  muy  distintas  la  ortografía  y  la  cons- 
trucción de  las  frases. 

Puede  deoir.so  (pie  el  anglo-.sajón  acaba  y  que 
el  inglés  comienza  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xil.  El  inglés  antiguo,  conocido  también  con 
el  nombre  do  semi-saji'n,  se  aparta  del  prece- 
dente, sobro  todo  en  la  parte  gramatical,  |iero 
el  vocabulario  cambiaba  poco  porque  fué  escaso 
el  ni'imero  de  palabras  francesas  introdncidas, 
debiendo,  no  obstante,  tenerse  en  cuenta  que  el 
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contacto  con  una  lengua  latina  favoreció  á  la 
larga  la  adopción  de  palabras  de  esta  proceden- 
cia. Este  período  intermedio  duró  hasta  media- 
dos del  siglo  XIV,  sin  que  el  inglés,  hasta  lUóO, 
y  generalizado  ya  entro  la  clase  media  y  entre 
la  nobleza  normanda,  tome  carácter  literario. 
En  13.'i4,  reinando  Eduardo  III,  se  prohibió  dar 
ninguna  dignidad  eclesiástica  á  quien  ignorase 
el  inglés,  y  en  1362  so  ordenó  que  en  dicha  len- 
gua so  administrase  justicia,  en  atención  á  que 
el  francés  se  conocía  ya  poco.  Aproxiniánilose  el 
inglés  á  las  lenguas  latinas  se  hizo  más  flexible, 
debiendo  esto  resultado  principalmente  á  Chan- 
cor,  que  introdujo  palabras  francesas  é  hizo 
perder  á  la  lengua  patria  los  giros  que  la  hacían 
pesada  y  prolija. 

El  Renacimiento  aportó  á  la  lengua  inglesa 
su  contingente  de  palabras  clásicas,  y  sobre 
todo  en  los  reinados  de  Isabel  y  de  Jacobo  I,  y 
bajo  la  influencia  de  filósofos  y  teólogos, el  latín 
hizo  variar  bastante  la  construcción.  Desde  esta 
época  puede  afírmarso  que  el  inglés  moderno 
existe,  sin  haber  sufrido  más  qne  cambios  in- 
significantes. La  influencia  de  la  literatura  fran- 
cesa se  dejó  sentir  |)rincipalmente  á  jiartir  de  la 
Restauración  de  1660,  y  dio  por  resultado  atinar 
el  lenguaje  y  darle  mayor  sencillez,  claridad  y 
elegancia.  Desde  fines  del  siglo  xviii  comenzó, 
á  lo  menos  en  la  literatura,  una  reacrión  de  la 
lengua  hacia  sus  orígenes  sajones,  pero  en  el 
uso  común,  en  la  prensa  y  en  las  obras  de  cien- 
cia, el  inglés,  por  su  continua  relación  y  contac- 
to con  las  lenguas  continentales,  y  principal- 
mente con  el  flanees,  ha  seguido  recibiendo  pa- 
labras de  raíz  latina,  calculándose  que  do  las 
cuarenta  mil  palabras  que  aproximadamente  lo 
componen  la  mitad  se  deriva  de  las  lenguas 
clásicas  y  romanas. 

Como  dice  Vaporan,  el  inglés  es  el  más  sencillo 
y  el  más  lógico  de  todos  los  idiomas  de  Europa. 
El  género  gramatical  de  los  sustantivos  depen- 
de del  género  natural  do  los  seres  á  quienes  re- 
presentan, y  la  declinación  no  ofrece  más  que 
dos  casos.  Los  adjetivos  no  cambian  ni  por  el 
número  ni  por  el  género,  y  no  se  modifican  m.ás 
que  por  los  grados  de  comparación.  El  artículo 
y  el  participio  son  invariables.  El  pronombre 
tan  sólo  tiene  los  tres  géneros  y  se  declina.  El 
sistema  de  conjugaciones  es  de  una  sencillez 
extremada,  no  habiendo,  por  decirlo  así,  más 
que  dos  tiempos,  ó  sean  el  presente  y  el  pasado, 
pues  los  demás  se  forman  por  la  adjunción  do 
auxiliares,  junto  á  los  cuales  el  verbo  guarda 
las  formas  normales  del  participio  y  del  infini- 
tivo. La  construcción  gramatical  es  directa,  con 
la  particularidad  de  que  el  adjetivo  precede 
siemin'c  al  sustantivo  á  quien  califica.  Por  des- 
gracia, la  ortografía  inglesa  es  muy  defectuosa, 
es  decir,  que  hace  que  la  pronunciación  sea  im- 
perfecta, lo  cual  so  debe  al  predominio  del  acen- 
to tónico  en  la  manera  de  pronunciar.  Este  acen- 
to, cuyo  verdadero  valor  es  inexplicable  por 
ningún  signo,  retrocede  lo  más  posible  hacia  el 
comienzo  do  la  palabra,  y  como  tiene  por  objeto 
acusar  la  fuerza  en  la  sílaba  que  hiere,  las  de- 
más, incluso  la  final,  que  es  en  francés  la  sílaba 
acentuada,  se  atenúan  hasta  el  punto  de  escapar 
al  oído,  y  sólo  una  muy  larga  costumbre  puedo 
habituar  al  extranjero  á  percibir  con  rapidez 
estas  articulaciones,  breves  como  quizá  en  nin- 
guna otra  lengua.  Mas,  á  pesar  de  este  inconve- 

I  niente,  la  lengua  inglesa,  rica,  enérgica,  precisa, 
dúctil,  se  ha  esparcido,  además  de  por  los  esta- 

.  dos  de  Europa  y  América,  en  donde  os  nacional, 
sobre  inmensos  territorios  en  las  demás  partas 

I  del  mundo,  y  parece  destinada  á  extenderse  más 
todavía  con  ol  pueblo  libro,  inteligente  y  em- 
prendedor que  la  habla. 

I  Una  lengua  tan  esparcida  no  puede  conservar 
igualmente  en  todas  partes  su  pureza.   Aun  sin 

i  hablar  de  las  alteraciones  qne  ha    sufrido   en 

!  América  y  Australia,  existen  en  dctciminadas 
comarcas  provincialismos  en  dondo  se  recono- 
cen, mejor  que  en  el  inglés  moderno,  las  hnell.is 
del  .sajón,  como  so  nota  sobre  todo  en  los  con- 

1  dsdos  de  Láncastro,  Sómerset  y  Norfolk;  pero 

I  estos  provincialismos  no  constituyen  verdaderos 
dialectos,  lo  cual  tan  sólo  acontece  al  escocés, 
que  tiene  verdaderos  caracteres  de  tal.  Formado 
en  las  Tierras  Bajas  (Lcnlamls)  de  Escocia  por 
un  pueblo  de  origen  anglo-sajón,  pero  que  roi- 
vindicó  su  independencia  contra  los  reyes  de 
Inglaterra,  so  constituyó  con  loa  mismos  ele- 

'  montos  que  el  inglés  y  sufrió  igual  transforma- 

'  ción  y  la  misma  simplificación  gramatical.  Su 
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distingue  por  la  forma,  ó,  mejor  aún,  por  la 
pronunciación  de  sus  palabras,  que  esmáinono- 
ra  y  más  gravo,  por  lo  cual  se  lo  ha  llamado  el 
dórico  de  Inglaterra.  En  cuanto  a  las  otras  leii- 

f;uas  qne  se  hablan  en  el  Reino  Unido,  el  gaé- 
ico,  el  cimrico,  no  tienen  punto  de  similitud  con 
el  inglés,  y  son  rania.s  del  tronco  céltico. 

-  Inglés:  0'<o(j.  Caleta  en  la  costa  S.  de  Cnba, 
término  de  Yaguatamas,  |>art.  do  Cicnfuef;o8, 
prov.  do  Santa  Clara,  sit.  entre  las  caletas  de  la 
Cruz  y  do  la  Guasasa.  ||  Extremidad  meridional 
del  promontorio  del  Cabo  Cruz  y  á  la  vez  punto 
más  austral  de  la  isla  de  Cuba. 

-Inglés:  Geog.  Banco  á  la  entrada  del  río 
de  la  Plata,  cerca  do  la  isla  de  Lobos,  cu-Pa  par- 
te déla  Rep.  Oriental.  Este  banco  es  muy  peli- 
groso poi(|ue  las  corrientes  impelen  á  los  barcos 
hacia  él.  Existen  varios  faros  y  boyas  para  pre- 
venir el  peligro. 

-  Inglés  (José):  Biog.  Pintor  español.  N.  en 
Valencia  en  1718.  M.  on  la  misma  ciudad  en 
1786.  Fué  discípulo  de  Richarte,  de  quien  tomó 
buen  gusto  do  color.  Tuvo  facilidad  en  la  inven- 
ción y  gran  práctica  en  pintar  al  temple,  porque 
pintaba  muchos  monumentos  de  Semana  Santa, 
fachadas  y  altares  de  San  Vicente.  Llegó  á  ser 
individuo  de  la  Real  Academia  de  San  Carlos, 
y  tuvo  honores  de  teniente  director.  «Son  de  su 
mano,  dice  Ceán  Bermúdez,  los  dos  lienzos  qne 
están  á  los  lados  do  Nuestra  Señora  do  la  Mer- 
ced en  su  convento  de  aquella  ciudad;  el  de  la 
Virgen  do  los  Desamparados  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  y  el  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en 
la  del  lugar  del  Campanar.  > 

fNGLESISIVIO:  m.  Anglicis.mo. 
iNGLETE:  m.  Línea  oblicua  del  cartabón,  que 
corta  en.  dos  ángulos  iguales  el  recto. 

INGLÍS:  Gcog.  Condado  de  la  Colonia  de  Nue- 
va Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  entre  los  con- 
dados de  Veriion  al  E.,  de  Pan  y  al  S. ,  de  Dar- 
ling  y  do  Nandenar  al  O.,  y  de  Hardinge  al  N. 

INGLOSABLE:  adj.  Que  no  se  puede  glosar. 

INGO  ó  INGÓN:  Biog.  Rey  de  Suecia,  hijo  de 
Steukel.  Vivía  en  los  comienzos  del  .siglo  Xll. 
Buen  cristiano,  abolió  los  sacrificios  ofrecidos  á 
los  dioses  en  elSuithiod,  y  ordenó  á  todo  el  pue- 
blo que  se  bautizara;  pero  los  suecos  continuaron 
siendo  iilólatias,  y  en  una  Asamblea  propusie- 
ron al  rey  que  abandonara  el  poder  ó  que  man- 
tuviera el  antiguo  culto; y  como  se  negaran  una 
y  otra  cosa,  le  arrojaron  piedras  y  le  expulsaron 
do  la  Asamblea.  Refugióso  Ingo,  que  hubo  de 
ceder  el  puesto  á  su  hermano  Sven,  en  Vestro- 
gotia,  y  pasados  tres  inviernos  regresó  con  un 
ejército  al  país  de  dondo  había  sido  expulsado 
y  atacó  de  improviso  á  Sven,  que  fué  vencido  y 
muerto.  Restablecidos  su  poder  y  el  cristianis- 
mo, gobernó  tranquilamente  hasta  el  fin  de  sus 
días.  Tuvo  dos  hijas:  Margarita,  apellidada  Vir- 
gen de  la  Pa:,  que  casó  con  Magno,  rey  de  No- 
ruega, y  Cristina,  que  se  desposó  con  el  gran 
duque  de  Rusia.  Le  sucedió  su  hermano  Halston. 

INGO  ó  INGÓN  I:  BioíT.  Rey  de  Noruega,  hijo 
de  Haraldo  v  Haroldo.Gobemó  de  1135  a  1161. 
A  la  muerte  de  su  padre  heredó  el  trono  con  sus 
hermanos  Sigurdo,  Bronch  y  Egstein.  Sigiirdo, 
que  era  el  primogi-nito,  tomó  el  título  de  rey. 
Ingo  recibió  como  feudo  la  Noruega  meridional, 
y  a  laniuerte  de  Sigurdo  (1155)  mantuvo  largas 
querellas  con  su  hermano  Egstein  y  su  sobrino 
Haquin.  porque  los  tres  aspiraban  al  poder  su- 
premo. Estas  disputas  acabaron  en  la  batalla  de 
Opsols  (3  de  febrero  de  1161),  dondo  Ingo  fué 
vencido  y  muerto.  Reinando  Ingón  fué  enviado 
á  Noruega  por  el  Papa  Eugenio  III  el  cardenal 
Nicolás  Hrekespcare,  luego  Pontífice  con  el  nom- 
bre de  Adriano  IV,  y  se  fundó  el  obispado  do 
Drontheim. 

-  Ingo  ó  Ino(\n  II:  Biog.  Rey  de  Noruega. 
Gobernó  desde  1207  hasta  1217.  Su  obscnro  rei- 
nado careció  de  importancia. 

INGOBERNABLE:  adj.  Que  no  ac  puedo  go- 
bernar. 

El  intento  del  consejo  es  limpiar  la  corte  de 
la  infinidad  de  gente  que  la  haca  intratable  y 
ingoiieknabi.f:. 

Fernández  Navarrete. 

INOODA:  Orog.  Rio  de  la  Danría,  Siberia,  Na- 
ce en  la  vertiente  oriental  del  monte  Chokondo, 
corre  on  dirección  al  £.  á  través  do  un  i>»is 
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poco  explorailo,  pasa  por  Chita  (538  m.  de  altu- 
ra) y  se  reúne  al  Onon  aguas  arriba  de  Nert- 
chinsk  para  fonuar  el  Chilka. 

INGOLSTADT:  6Vo<7.  C.  Cap.  dedist.,  círculo 
déla  Alta  Baviria,  Baviera,  Alemania;  17  000 
liabits.  Sit.  al  N.  de  Munich,  en  la  orilla  iz- 
quierda ilel  Danubio,  confluencia  del  Sehuttcr, 
con  f.  c.  á  Munich,  Ratisbona,  Kureniberg.Ans- 
bach,  Donauworiu  yAugsburgo.  Fáb.  do  cuchi- 
llería, panos  y  naipes.  Antiguo  castillo  ducal  y 
colegio  de  Jesuítas  fundado  en  1555,  coetáneo 
de  Loyola.  La  Universidad,  fundada  en  1472 
por  el  duque  Luis  el  Ilico,  llegó  á  contar  con 
4  000  estudiantes  á  fines  del  siglo  xvi.  En  1802 
fué  trasladada  á  Landshut,  y  en  IS'29  á  Munich. 
Iglesia  gótica  de  Nuestra  Señora,  con  dos  torres 
en  la  fachada;  en  el  interior  las  tumbas  del  du- 
que Esteban  y  del  Dr.  Eck,  el  adversario  de  Lu- 
tero,  y  los  monumentos  de  los  generales  Tilly  y 
Mersy.  Las  fortificaciones  que  el  duque  Alberto 
mandó  levantar  en  1539  protegieron  a  la  e.  en 
muchas  ocasiones;  .sirvió  de  campo  atrincherado 
á  Carlos  V  en  1546,  y  fué  sitiada  inútilmente 
por  Gustavo  Adolfo  en  1632.  En  1704  cayó  en 
poder  de  los  imperiales.  Durante  la  guerra  de 
Sucesión  de  Austria,  ocupada  esta  plaza  porlo.s 
bávaros  y  los  franceses,  fué  sitiada  por  los  impe- 
riales y  obligada  á  rendirse  después  de  un  pro- 
longado asedio  (1743).  El  general  Moreau  derribó 
sus  fortificaciones  en  1800;  se  reedificaron  desdo 
1S27  por  orden  del  rey  Luis  I  y  recibieron  gran 
impulso  en  1881.  Hoy  es  la  fortaleza  central  de 
Havicra  y  la  plaza  de  armas  más  importante  de 
la  Alemania  meridional.  EIdi.st.  tiene  437  kiló- 
metros cuadrados  y  30  000  habits. 

INGRASSIA  ó  INGRASSIA8  (JUAN  FeLIPE): 
Biog.  Médico  italiano.  N.  en  Palermo  en  1510. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  6  de  noviembre  do 
1580.  Suponen  otros  que  vino  al  mundo  en  las 
cercanías  de  Palermo,  y  algunos  dicen  que  era 
natural  de  Rackersburg,  en  la  15a ¡a  Estiria.  Hizo 
sus  estudios  en  Padua,  donde  recibió  el  grado 
de  Doctor  en  Medicina  (1537).  Enseñó  luego  esta 
ciencia  con  grande  y  favorable  é.xito  en  Ñapóles, 
é  hizo  notables  observa(  iones  acerca  de  los  hue- 
sos criticando  la  anatomía  de  Galeno.  Describió 
de  modo  exacto  el  cifcnoides  y  el  ctmoidcs;  cono- 
cía los  simís  es/eiioidahs,  y  parece  haber  sido  el 
primero  que  habló  del  estribo,  huesecillo  del 
oído  interno,  si  bien  otros  le  disputaron  el  honor 
de  este  descubrimiento.  Se  ha  dicho  que  habló 
taiiiliién  de  la  cavUlad  del  tlvtpano;  qtic  conoció 
las  réntanos  redonda  y  ornl,  la  cnerda  del  tam- 
bor que  atraviesa  esta  cavidad,  la  mayor  parte 
de  las  eminencias  que  nllí  se  encuentran,  y  el 
músculo  del  martillo.  Nombrado  (1563)  proto- 
médico  de  Sicilia  por  Felipe  II,  rey  de  España, 
adquirió  fama  de  dnro  y  severo  por  el  ardor 
con  qne  sostuvo  la  honra  de  sn  profesión ;  pero 
ganó  el  afecto  de  todos  cuando  Palermo  se  veía 
diezmado  por  la  |ieste  (1575),  pues  á  pesar  de  su 
edad  avanzada  desafió  á  la  fatiga  y  á  la  epide- 
mia, socorrió  á  los  enfermos,  reanimó  á  todos,  y 
dio  órdenes  tan  acertadas  que  la  mortandad 
cesó  muy  pronto.  Toda  la  ciudad  le  dio  el  título 
de  Hipórrnlet  siciliano,  y  le  rcconori"  una  pen- 
«ión  de  3  000  e.icudos  de  oro,  «uma  que  el  fa- 
vorecido dedicó  al  sostenimiento  de  una  capilla 
dedicada  á  Snnta  IVirbara  en  el  convento  de  los 
Dominicos  ilc  Palermo,  donde  fué  enterrado. 
Di'jii  muchas  obras.  Las  principales  llevan  e.«tos 
títulos;  Ittlropolmtta.  ¡Aht.r  ijuo  mulla  adversns 
luirlnrii»  mettieo^  di.tpulantur  (Venecia,  1644, 
I5S8,  en  8.");  I>e  tiimorilius  piatcr  nninrum 
N-ipolcs,  1553,  en  fol. );  Oaleni  Am  medien  ( Ve- 
nrria,  1573,  en  fol),  con  romentorios;  ín/or- 
innriiin  de  In  itextf  ti  enntittiinm  enffrmedad  que 
iii'¡  I.  i;  1,1  ,,ii,  ,,,!,.  ,,  l,%  riiidad  de  l'alermo  y  d 
del  reina  de  Sirilia  itn  lo» 
l'inio,   l.'i7fi,  en  4,"),  en 

laño  con  i-,  t.i  r/ji 

eonlni/ium  (Ni  /<■. 

HÍ  lihrum   dr  >  .m 

l'nmmeninrin  (Mcsin  •.  m, 

1604,  en  fol.);  obra   i  li.U 

en  24  liliros,  y  eny»»  i  .  ¡.nr 
loa  dibuins  de  Vesalio. 

INGRATAMENTE:  «dv.  m.  Con  ingratitud. 


...  -ir..  ■  ,1  .1  K"í"  >  contento. 
José  de  Valdivieuo. 


INGR 

INGRATITUD  (del  lat.  imjnililüdoj:  f.  Des- 
agradecimiento, olvido  ó  desprecio  de  los  benefi- 
cios recibidos. 

No  hay  vicio  más  detestable 
Que  la  injusta  ikciiatitid. 

Lope  de  Vega. 

...  ha  de  ver  la  corte  toda, 
A  costa  de  mi  inquietud. 
Mi  amor  y  tu  ingratitud. 

TiKso  DE  Molina. 

INGRATO,  TA  (del  lat.  ingrdtus):  adj.  Des- 
agradecido, que  olvida  ó  desconócelos  beneficios 
recibidos. 

Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  despiadado  será 
el  hombre  que  á  vista  de  tan  noble  y  prudente 
conducta  pueila  abrigar  en  su  corazón  la  más 
liviana  sospecha  coutra  nuestra  fidelidad. 
Jovellanos. 

Y  el  gobierno,  de  quien  soy 
Fiel  agente,  no  es  ingrato 
Ni  mezquino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ingrato:  Desapacible,  áspero,  desagra- 
dable. 

...  y  si  no  queremos  experimentar  un  sabor 
ingrato,  es  necesario  que  no  apliquemos  al 
paladar  el  cuerpo  que  lo  causa. 

Balmes. 

INGREDIENTE  (del  lat.  ingrtdíens,  ingredien- 
lis,  p.  a.  de  ingrcdi,  entrar  en):  m.  Cualquiera 
cosa  que  entra  con  otras  en  un  remedio,  bebida, 
guisado  ú  otro  compuesto. 

...  (era)  el  zumo  de  esta  hierba  (del  liqui- 
dan) bar)  uno  de  los  INGREDIENTES  con  que  se 
dementaban  y  enfurecían  los  sacerdotes  siem- 
pre que  necesitaban  de  perder  el  entendimien- 
to para  entender  al  demonio. 

SOLÍS. 

Cuatro  INOBEDIENTES 
(Díjole  el  preceptor)  omnipoteutes, 
Entraban  en  la  mágica  mixtura 
Oro,  saber,  esfuerzo  y  hermosura. 

Hartzenbusch. 

INGRÉ8(JUAN  Augusto  Domingo):  Kojr.  Cé- 
lebre jiintor  francés  N.  en  Montaubáncu  1780. 
M.  en  1867.  Su  padre  era  músico  y  pintor  á  la 
vez.  El  hijo  cultivó  ambas  artes,  y  confiado  en 
su  niñez  á  Roques,  de  la  Academia  de  Tolosa,  á 
los  once  años  obtuvo  el  primer  premio  de  Dibu- 
jo y  á  los  dieciseis  dominaba  ya  el  lápiz.  Pasó 
á  París,  donde  á  pesar  de  su  secreta  repugnan- 
cia, porque  Rafael  era  ya  su  ideal,  entró  en  el 
taller  de  David.  Desdo  1802  alcanzó  el  gian 
premio  de  Roma,  donde  no  so  trasladó  hasta 
1804.  Allí  mostró  la  independencia  de  sn  genio 
en  sn  cuadro  Kdipo  e.T/dicando  el  niigma,  yre- 
sentado  en  la  Exposición  de  1808.  La  aparición 
de  su  Odalisca  (1819)  produjo  un  pronuncia- 
miento en  la  escuela;  motejúselo  do  mal  gusto, 
pero  el  gran  artista  no  por  eso  dejó  de  marchar 
por  la  senda  que  su  genio  le  había  trazado.  Este 

t'oriodo  de  combate  en  que  fué  como  cxtrafio  en 
a  escuela,  y  en  que  no  recibió  encargo  de  traba- 
jo, duró  de  1810  n  1825.  Tuvo  quelucharcontra 
la  necesidad  y  no  hizo  más  que  retratos.  Su 
Voló  de  Lilis  XIII,  expuesto  en  1844,  le  abrió 
por  fin  las  puertas  del  Instituto.  La  crítica  en- 
carnizada que  le  persiguió  toda  su  vida,  no  p« 
diendo  acusaile  ilc  barliarle,  le  acusó  do  plagio. 
Par»  acallar  á  sus  ailversorios,  en  1834  expuso 
su  Afnrtiriode  San  S'in/iiriano,  nwc  provocó  ma- 
yores censuras.  El  público,  sorprendido,  acogió 
con  frialdad  esta  magnifica  obra.  Desde  entonces 
Ingres  tomó  la  resolución  do  no  exponer  más 
su»  obras.  Llegailo  á  una  edad  en  que  muchos 
otro»  se  reliron  de  la  liza,  él  >iguió  conservando 
el  poder  de  sn  arle,  couiplttciéiidnse  en  multi- 
plicar las  pruebas  de  su  talento,  actualmente 
reconociiln.  La  A/wl-nsis  de  Ilnmero,  ,fuana  de 
Arco,  I.n  Virgen  de  In  lf,>il¡n  \  La  fuente  datan 
de  su  vejez.  No  es  nu-no»  notable  como  retratis- 
ta qno  romo  jiintor  do  historia.  Los  retratos 
de  la  dunuesa  de  llroglie,  do  Mnié,  de  lierlin  y 
de  (,>uerubini,  en  fin,  su  mismo  retrato,  obra  do 
su  propio  pincel,  figuran  entre  sus  obras  maes- 
tras. 

INGRESAR  (do  ÍHffrt.io):  n.  Entrar.  Dícesc  por 
lo  común  d«  las  cosas  y  más  gencralmouto  del 
dinero.  Es  voi  do  uso  reciente. 
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Hoy  han  ingre.sado  en  caja  diez,  mil  pe- 
setas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

INGRESO  (del  lat.  ingrSssus):  m.  Acción  do 
ingresar. 

-  Ingre.so:  Entrada;  espacio  por  donde  se 
entra  á  alguna  parte. 

Mas  cuando  llegó  cautelosa,  en  vauo 
Al  recelo.so  ingrkso  de  la  oculta 
Cueva,  el  intento  divertir  profano 
Del  guerrero  pretende  y  dificulta. 

Jáuukgui. 

...de  modo,  qne  tanto  mejor  pudiese  que- 
dar cerrado  todo  ingreso  por  aquella  parte. 
Varen  de  Soto. 

-  Ingre.so:  Entrada,  principio  de  una  obra; 
como  oración,  libro,  etc. 

-  Ingreso:  Caudal  que  entra  en  poder  de  uno, 
y  que  es  de  cargo  en  las  cuentas. 

...una  prudente  economía  iba  á  nivelar  sin 
trabajo  los  gastos  con  los  ingresos,  etc. 
Castro  t  Sebkako. 

-  Ingreso:  Pie  de  altar. 

ingria,  ingermania  ó  ingermanland : 
Gcog.  Antigua  prov.  del  S.  E.  de  Finlandia,  ha- 
cia la  parte  interna  del  Golfo  de  Finlandia.  La 
dio  nombre  la  tribu  de  los  inguers,  rama  de  los 
kareUos,  de  origen  finio,  que  allí  vivía,  y  á  los 
que  los  rusos  llamaban  iyorzi  ó  ijors,  por  el  río 
Ijorka.  Era  país  fronterizo  entre  los  rusos  y  los 
suecos,  y  unos  y  otros  se  la  disputaban,  hasta 
que  por  el  tratado  de  Stolbova,  en  1615,  quedó 
para  Suecia.  En  1703  se  apoderó  de  él  Pedro  el 
Grande  de  Rusia,  y  allí  echó  los  cimientos  déla 
c.  do  San  Petersburgo.  Los  carelios  y  finios  que 
la  habitaban  mezcláronse  con  campesinos  y  sier- 
vos rusos,  y  las  tierras  fueron  distribuíilas  entre 
los  nobles.  El  nombre  de  Ingria  ya  no  figura  en 
la  nomenclatura  oficial  geográfica;  casi  todo  el 
país  pertenece  al  gobierno  de  San  Petcrsburgo. 

INGUANZO:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Ingnanzo,  áyunt.  de 
Cabiales,  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  85 
edifs.  II  V.  Santa  Cruz  de  Inguanzo. 

-Ingüanzo  y  Ribero  (Pedro  de):  Biog. 
Prelado,  teólogo  y  cronista  español.  N.  en  As- 
turias. M.  en  Toledo  en  1836.  Fué  diputado  en 
las  Cortes  de  Cádiz,  donde  manifestó  sus  opinio- 
nes puramente  monárquicas.  A  la  vuelta  de 
Fernando  Vil  obtuvo  el  obispado  de  Zamora, 
y  después  el  arzobispado  de  Toledo,  asi  como 
las  dignidades  de  decano  d'd  Consejo  de  Estado 
y  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  Asistió  al  conclave 
en  que  salió  electo  Gregorio  XVI;  empezó  n  le- 
vantar en  Toledo,  junto  á  la  parroquia  de  San 
Andrés,  un  magnifico  edificio  que  destinaba  á 
Seminario  conciliar,  el  cual  no  llegó  á  concluirse, 
y  que  fué  luego  destruido,  y  murió  en  dichaciu- 
ilad,  retirado,  á  causa  de  sus  opiniones  políti- 
cas. Dejó  una  obra  titulada  El  dominio  mgrndi' 
de  la  Iglesia  en  sus  bienes  temporales.  Carlas 
contra  los  imiiuemadvres  de  cita  propittiad  cf/f.<íc 
(Salamanca,  1828,  2  t.  en  4.°). 

INGUCHES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  chochen  del 
dist.  de  Uadikaokar,  prov.  de  Terek,  Rusia,  en 
las  orillas  del  Sunja  superior  V  de  su  all.  el  Assa. 
Son  iiitos  15  ó  16  000  individuos,  musnimones 
la  mayor  parte. 

IN0UIA8:  Geog.  Rio  de  la  Boira  Bajo,  en  Por- 
tugal: posa  por  lo  parroquia  do  su  nombre,  del 
concojo  do  Belmonte,  comarca  do  Covillen,  dis 
trito  do  Castello-Branco,  y  de-sagna  en  el  Caria 
n  los  22  knis.  de  curso. 

INGUINAL  (del  lat  inguinális):  adj.  Ingi'i- 
NARIO. 

I  ...en  general  (son  afrodisiacos   lodos  lo»  hu- 

I  mores  secrepados  por  varios  aniin:iU'«  cu  I»  n-- 

I  gión  iNut'INAl.  ócercadclos  ór^-iiios  ."cxuales. 

I  MOM.AI-. 

INGUINARIO,  RÍA  (del  lat.  ingufH,  i»gu\nis, 
ingle':  adj.  Perlonecieiite  á  las  ingles. 

Tan  largamente  recetan  Inefo  en  la  bollen, 
como  si  fue.se  contra  una  pestilencia  inuuiKa 
ría. 

Fu.  Antonio  DE  GrK.VARA. 

-  Inouinario:  Anal,  y  Cir.  Conducta  ingui- 
nario. -  Conduelo  situado  por  encima  del  arco 
de  Ftttojiio,  oblicuo  do  arriba  á  bi^o,  de  atiás  á 
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ilflaiitoy  lie  fuera  ú  dentro;  tiene  ciintro  centí- 
metros lío  largo.  Su  ]iarto  anterior  se  halla  for- 
mada casi  enteramente  por  la  a]ioneurosis  del 
oMicuo  mayor;  sólo  se  encuentran  algunas  filiras 
.  :irnosas  del  olilicuo  menor  y  del  tra:  sverso;  la 
[Misterior  se  llalla  formada  por  la  fascia  Irans- 
icr.ialis,  la  inferior  no  es  masque  la  canal  del 
ligamento  de  Kalopio;  la  superior,  poco  distin- 
ta, se  compone  de  fibras  carnosas  do  los  iiuisculos 
oblicuo  menor  y  transverso.  De  los  dos  orilicios 
de  este  conducto,  el  superlicial,  llamado  anillo 
inguinal  externo  ó  anterior  (anillo  del  oblicuo 
mayor),  se  halla  circunscripto  por  dos  pilares  ú 
manojos  debidos  á  la  separación  de  las  fibras 
aponeuróticas  del  oblicuo  mayor,  irrcgularmente 
oval,  oblicuo  de  afuera  á  dentro  y  de  ariiba  á 
bajo;  el  ¡lilar  interno  se  in.serta  en  el  pubis,  por 
delante  de  la  síniisis,  y  se  entrecruza  en  parte  con 
el  del  lado  opuesto;  el /üVor  «■(cr/io,  lormadopor 
las  libras  aponeuróticas  que  se  insertan  á  la  es- 
pina del  pubis,  ofrece  algunos  haces  que  parece 
se  elevan  del  ligamento  de  Falopio.  El  orificio 
profundo  ó  posterior  (anillo  inguinal  interno), 
más  separado  que  el  otro  del  plano  medio  ante- 
roposlcrior  del  cuerpo,  se  halla  situado  hacia  la 
])arte  media  de  una  línea  trazada  desde  la  cresta 
del  íleon  al  ángulo  del  pubis,  está  formado  por 
haces  libres  qne  forman  parte  de  la  fascia  Irans- 
ivrsalis.  Este  anillo,  que  parece  una  simple 
abertura  que  hubiera  perforado  la  fascia,  es  el 
principio  de  un  conducto  infundibuliforme  que 
depende  de  la  fascia  misma:  de  este  modo  ta- 
piza el  conducto  inguinal  y  se  prolonga  hasta  el 
escroto.  Los  vasos  epigástricos  ocupan  el  lado 
inferior  é  interno  de  este  anillo.  El  conducto  in- 
guinal da  jiaso,  en  el  hombre,  al  cordón  espcr- 
viiUico;  en  la  mujer  al  ligamento  redondo;  sus 
dimensiones  son  mucho  menores  en  ella. 

Fosillas  ó  fositas  inguinarias  6  inguinales.  - 
En  número  do  tres,  estas  fositas  se  distinguen  en 
(.i-/<;>-)iíi,  inedia  é  interna.  Se  hallan  situadas  en 
una  línea  .sensiblemente  horizontal;  no  obstante, 
la  fo.sita  media  aparece  un  poco  por  debajo  de  las 
otras  dos.  Las  fosillas  inguinales  no  son  igual- 
mente manitiestas  en  todos  los  individuos,  lo 
cual  depende  del  diferente  relieve  que  forniau 
sobre  la  pared  abdominal,  la  arteria  epigástrica 
y  el  cordón  de  las  umbilicales. 

La  pared  abdominal,  vista  por  su  cara  inter- 
na en  el  punto  que  e.-ludiamos,  presenta  dife- 
rentes cordones  que  levantan  el  peritoneo;  de 
fuera  adentro  son:  la  arteria  epigástrica,  el  cor- 
dón que  resulta  de  la  obliteración  del  cordón 
umbilical,  y  el  uraco  en  la  línea  media.  Muy 
aproximados  al  nivel  del  ombligo,  estos  cordones 
divergen  á  medida  que  descienden  y  circun.scri- 
ben  las  fosillas  inguinales;  la  fosita  exlerna  csiÁ 
por  fuera  de  la  arteria  epigiistrica;  la  «icrf/a  se 
encuentra  entre  esta  arteria  y  el  cordón  de  la 
umbilical,  y  la  interna  entre  este  mismo  cordón 
y  el  uraco,  ó  (lo  que  viene  á  ser  lo  mismo)  el 
vértice  de  la  vejiga.  Esta  última  fosilla  sólo  es 
visible  ruando  se  halla  distendida  la  vejiga.  Co- 
rresiiondiendo  la  fo.sita  interna  al  espacio  que 
separa  la  sinfisis  de  la  espina  del  pubis,  ha  reci- 
bido el  nombre  de  fosilla  suprapubiana. 

La  fosilla  externa  se  diferencia  de  las  otras 
dos  por  la  circunstancia  de  que  en  ella  se  distin- 
guen por  transparencia,  debajo  del  peritoneo  y 
levantando  ligeramente  esta  membrana,  los  ele- 
mentos del  cordón  espermático  y  en  particular 
el  conducto  deferente  y  la  arteria  espermática. 
Estos  órganos  ocupan  la  parte  inferior  é  interna 
do  la  fosilla,  de  mudo  que  si  un  asa  intestinal  se 
introduce  en  este  orilicio  el  cordón  espermático 
quedará  necesariamente  por  debajo  y  por  dentro 
(le  la  hernia. 

Ligamento  inguinario.  V.  Fkmoiiai,. 

Xcrvio  inguinario  externo.  V.  Ff.MOKOCl'TÁ- 
Nl-.d. 

Xerrio  inguinario  interno.  V.  Su  PÚA  I'U  ni  ANO. 

Jlegiún  inguinaria.  V.  Ingle. 

Hernia  inguinaria  ó  inguinal.  -  Salida  de  una 
porción  de  una  ó  muchas  visceras  abdominales 
a  través  del  conducto  inguinal.  Unas  veces  la  vis- 
cera herniada  penetra  en  el  conducto  por  la  fo- 
silla inguinal  externa  y  sigue  en  el  conducto 
una  dirección  oblicuada  hacia  abajo  y  hacia  afue- 
ra, que  le  lleva  al  anillo  externo,  por  el  oual  sa- 
le; esta  es  la  hernia  oblicua  r.rl,rna,  por  dentro 
de  la  cual  se  encuentra  la  arteria  epigástrica.  En 
oíros  casos  las  partes  se  escapan  casi  directamen- 
te de  atrás  á  delante,  empujando  por  delante  de 
ellas  la  fosilla  inguinal  interna;  comienzo,  pues, 
cu  el  lado  interno  de  la  arteria  umbilical  oblitc- 
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rada  por  fuera  de  la  arteria  epigástrica.  Hcssel- 
bach  y  Searpa  han  llamado  á  esta  especie  do 
bernia  hernia  inguinal  interna.  Pero  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias  la  hernia  inguinal  co- 
mienza en  el  punto  en  que  ol  cordón  testicular 
se  introduce  por  debajo  del  borde  inferior  del 
músculo  transverso;  una  porción  de  intestino  ó 
do  cualquier  otra  viscera,  empujada  por  un  cf- 
fuerzo,  se  introduce  en  el  pequeño  hundimiento 
infundibuliforme  (fosilla  re.Hco¡iuhiana )  quo 
presenta  cu  este  punto  el  peritoneo;  la  distiende 
y  forma  una  especie  do  ]iequeño  saco  que  se  ex- 
tiende poco  á  poco,  y  que  sale  por  el  anillo  ingui- 
nal externo  después  de  haber  seguido  en  el  es- 
pesor de  la  pared  umbilical  el  mismo  trayecto 
oblicuo  quo  el  cordón  testicular;  es  la  hernia 
oblicua  externa.  La  forma  del  saco  hemiario,  re- 
sultante de  la  porción  do  peritoneo  que  las  vis- 
ceras han  empujado  por  delante  de  ellas,  es  pi- 
ramidal; dicho  saco  tiene  un  fondo  ensanchado  y 
un  orilicio  más  ó  menos  estrecho;  entre  este  fon- 
do y  el  orilicio,  al  nivel  del  conducto  inguinal, 
existe  una  parte  estrecha  y  oblonga,  que  se  de- 
nomina cuello  de  la  hernia  ó  del  saco  hemiario. 
Ciertas  hernias  formadas  por  los  órganos  que, 
en  su  posición  normal,  sólo  están  en  parte  cu- 
biertas por  el  peritoneo  (como  en  la  vejiga,  la  S 
del  colon,  etc. ),  sólo  tienen  necesariamente  un 
saco  incompleto.  Según  la  extensión  de  la  hernia, 
ésta  forma  una  punta  de  hernia  cuando  la  parte 
dislocada  no  pasa  del  anillo  interno;  es  intestinal 
cuando  ocupa  el  conducto;  se  llama  bubonocele, 
cuando  ha  franqueado  el  anillo  externo  y  forma 
eminencia  en  la  ingle;  osqucocele  cuando  ocupa 
el  escroto.  Las  causas,  los  .síntomas  y  el  trata- 
miento son  los  mismos  de  las  hernias  en  general. 
V.  Hkrnia. 

Rara  vez  se  verifica  la  estrangulación  de  la 
hernia  inguinal  en  el  anillo  externo:  general- 
mente sobreviene  al  nivel  del  anillo  interno. 
Cuando  está  indicado  desbridar,  conviene  ad- 
vertir que  en  la  hernia  oblicua  externa  se  en- 
cuentra la  arteria  epigástrica  en  su  lado  interno 
y  el  cordón  testicular  por  debajo  de  ella,  mien- 
tras que  en  la  hernia  directa  la  arteria  epigás- 
trica se  encuentra  en  su  lado  externo;  de  aquí  la 
necesidad  (Searpa,  A.  Cooper,  Dupuytren)  de 
desbridar  directamente  hacia  arriba  (V.  Quelo- 
TOMÍA).  Existe  una  variedad  de  hernia  inguinal 
caracterizada  por  la  presencia,  eu  el  interior  de 
la  túnica  vaginal  del  testículo,  de  un  saco  dis- 
tinto de  esta  túnica  y  formado  por  un  divertí- 
culo  del  peritoneo,  que  se  introduce  á  través  del 
orificio  superior  del  conducto  inguinal  y  va  des- 
pués á  formar  eminencia  en  la  cavidad  de  la  se- 
rosa testicular  (hernia  con  saco  intraraginol, 
hernia  cnquistada  de  la  túnica  vaginal,  deA.  Coo- 
per). Esta  hernia,  que  equivocadamente  se  lla- 
ma congénila,  tiene  un  modo  de  producción, 
una  síntomatología,  un  curso  y  una  disposición 
anatómica  semejantes  á  la  hernia  inguinal  or- 
dinaria. La  estrangulación  puede  manifestarse, 
no  sólo  en  el  cuello  del  saco  y  eu  los  anillos 
apoiieui óticos,  como  en  esta  última,  sino  tam- 
bién mucho  más  abajo,  en  el  interior  mismo  de 
la  ti. nica  vaginal  á  través  de  una  rasgadura  de 
esta  membrana. 

INGUINOCUTAneo,  EA  (do  inguinal  y  cutá- 
neo): adj.  Anal.  Concerniente,  ó  relativo,  á  la 
piel  de  la  ingle. 

Aerrio  inguinocutáneo.  -Nombre  dado  al  ra- 
mo medio  de  la  rama  anterior  del  primer  nervio 
lumbar  (V.  LUMiiAU).  Este  ramo  desciende  á  lo 
largo  del  músculo  psoas  mayor,  al  que  da  algu- 
nos (¡lamentos,  lo  mismo  que  al  cuadrado  de  los 
lomos,  baja  hasta  la  parte  sujicrior  de  la  fosa 
ilíaca,  atraviesa  el  transverso  y  los  dos  oblicuos 
del  bajo  vientre,  y,  finalmente,  so  distribuye 
por  las  ingles,  escroto  y  parte  superior  y  exter- 
na del  muslo. 

INGUL:  Oeog.  Río  do  la  Rusia  meridional. 
Nace  en  las  colinas  del  dist.  de  Alejamlría,  go- 
bierno de  Jei.son.  Corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en 
oí  I?ug,  cerca  de  Nicolaicf;  270  kms.  de  curso. 
El  nombre  tártaro  del  Ingul  es  Icni-Ohel  ó  tX 
Gran  Lago. 

INGULET8:  Oeog.  Rio  do  la  Rusia  meridional. 
Nace  en  las  colinas  del  dist.  do  Alejandría, 
cerca  de  las  fuentes  del  Ingul ;  corre  primero  al 
E.  desjiués  al  S. ,  forma  durante  35  knu'.  lO  li- 
mite de  los  gobiernos  de  lokatorinoslaf  y  Jer- 
son,  y  desagua  en  el  Dniéper,  15  kms.  aguas 
arriba  de  Jorson;  450  kms.  de  curso.  Creen  al- 
gunos quo  es  el  Qerrhua  ds  Ucrodoto. 
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INGULFO:  Biog.  Cronihla  inglés.  \.  en  Lon- 
dri»  in  10,'iO.  M.  en  1109.  Fué  Becretario  do 
Ouillernio  el  Conquistador,  visitó  la  ciudad  de 
Jerusalén,  entró  monje  y  fué  nombrado  abad  de 
Croyland  (1075).  Equivocadamente  »e  le  atri- 
buye una  llÍKtoria  de  la  abadía  de  Croiilaud; 
contiene,  sin  duda,  algunos  pasajes  escritos  per 
su  mano,  pero  no  es  otra  cosa  qne  nna  novela 
histórica  compuesta  por  los  monjes  del  si- 
glo XIII  ó  del  XIV.  La  IJistoria  Monasttrii Croy- 
landensis  fue  publicada  sobre  todo  en  el  Iterum 
Angliearum  Scriptorum  vtttrum  Tomu» primia, 
de  Galo  (1684). 

INGUNDA:  Biog.  Princesa  franca,  hija  de  Si 
giberto  ó  Sigiberto,  rey  de  Austrai-ia,  y  djijiíu- 
nequilda,  princesa  visigoda,  hija  d<- Atanágildo. 
Vivió  en  el  siglo  vi.  Aunque  profesaba  la  reli- 
gión católica  casó  en  579  con  el  ariiano  Herme- 
negildo (véase),  hijo  de  Leovigildo,  rey  de  los 
visigodos.  Gosuinda,  Gosninta  o  Gosvinta.  se- 
gunda mujer  de  Leovigildo  y  madrastradc  Her- 
menegildo, trató  de  convertirla  á  la  religión  de 
los  visigodos;  pero  ella  se  resistió  con  valor  y 
logró  que  su  esposo  se  hiciera  católico.  Parece 
que  antes  de  ser  pública  esta  conversión  hubo 
grandes  altercados  entre  Ingnnda  y  Gosuinta. 
Ingunda  compartió  las  desgracias  de  Hermene- 
gildo, y  cuando  éste  perdió  la  vida  por  orden  de 
su  padre,  su  viuda,  que  había  buscado  seguro 
en  una  ciudad  dependiente  del  Imperio  de  Cons- 
tantinopla,  se  embarcó  para  esta  capital  con  un 
hijo  que  había  dado  á  Hermenegildo,  al  que  los 
historiadores  llaman  Atanágildo  o  Tcodorico. 
Ingunda  murió  en  el  camino;  el  niño  llegó  á 
Constantinopla,  donde  se  educó  al  lado  del  em- 
perador Mauricio. 

INGUR:  Oeog.  Río  de  la  Transcaucasia  rusa. 
Lo  forman  varios  torrentes  que  se  unen  en  el 
fondo  del  valle  do  la  Libre  Svania  (Suanethi). 
Sale  de  este  valle  por  un  desfiladero  y  corre  al 
S.  O.  separando  la  Mingrelia  de  la  Gran  Abjasia. 
Sigue  luego  al  S.  por  un  desfiladero  de  80  kiló- 
metros de  long.  y  de  5  á  10  m.  de  ancho  medio 
y  dominado  por  escarpadas  alturas  de  200  á  400 
m.,  y  va  á  desaguaren  el  Mar  Negro  por  muchas 
bocas,  de  las  que  la  principal  está  en  Anaklia. 
Su  curso  es  de  160  kms.  En  la  orilla  dra.  del 
Ingur  inferior  se  extiende  la  gran  llanura  de 
Pargali  Etseri.  Este  río  es  el  Riocharis  de  Es- 
trabón  y  el  Sigania  de  Pliuio. 

INGURGITACIÓN  (del  lat.  ingurgitafío ) :  (. 
Med.  Acción,  ó  efecto,  de  ingurgitar. 

...  si  á  una  congestión  mal  liisipada  se  suce- 
den otras  y  otras  congestiones  p.irccidas,  por 
necesidad  resultan  eu  un  principio  isgitbgI- 
TACIOSES  inflamatorias  ó  infartos  atónicos. 
MosLAtJ. 

INGURGITAR  (del  lat.  ingurgitare;  He  in,  en, 
y  gurges,  gurgJtis,  abismo,  sima):  a.  iled.  En- 
gullir. 

INGUSTABLE  (del  lat.  ingusMbllis):  adj.  Quo 
no  se  juiedc  gustar  á  causa  de  su  mal  sabor. 

...sus  tallos  están  todos  llenos  de  leche  muy 
aguda  y  amarga,  de  la  cual,  participando  tam- 
bién las  hojas,  son  ingi'stablks. 

Anpbés  de  Laguna. 
INHÁBIL  (del  lat.    inhiíbUis):  adj.   Falto  de 
habilidad,  talento  c  instrucción. 

Un  l.NH.iniL  y  hambriento  zapatero 
En  la  corte  por  médico  corría,  etc. 

Samaniego. 

-  IniiXiíil:  Que  no  tiene  las  calidades  y  con- 
diciones necesarias  para  hacer  una  cosa. 

F,l  rey  Filipo  II,  viemlo  que  la  edad  y  los 
achaques  le  hacían  iNll.iniL  para  el  gobier- 
no, se  valió  de  ministros  fieles  y  experimen- 
tados, 

Saavedba  FA.IABno. 

...  fué  alegado  por  ella  que  él  era  inhXbil 
para  engendrar, 

Antonio  pe  NinnuA. 

-Inhábil:  Quo  por  una  tacha  »  delito  no 
puede  obtener  ó  servir  un  cargo,  empleo  ó  dig- 
nidad. 

INHABILIDAD  (de  inhiiUI ):  f.  Falta  de  habili- 
dad, talento  ó  instrucción. 

.,,:  su.-j  conijiafieros  (los  del  arriero)  le  de- 
tuvieron y  «consejaron  qne  no  fuese  'a  la  ven. 
ta),  siquiera  por  no  publicar  su  iNllAnii.iDAD 
y  simpleza. 

Cebvantes. 
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-  Inhabilidad:  Defecto  ó  impedimento  psra 
ejercer  ú  obtener  un  empleo  ú  oficio. 

...  si  el  proveído  pidió  y  procuró  el  oficio, 
callando  la  dicba  inhabu.idad,  incurre  en  la 
dicha  pena. 
Jeró.simo  DF.i,  Castillo  y  Bosadilla. 

INHABILITACIÓN:  f.  Acclón,  Ó  efecto,  de  in- 
habilitar 6  inhabilitarse. 

...  no  compelan  á  las  partes  á  traer  ante 
ellos  personalmente  los  testigos,  ni  se  lo  man- 
den, so  pena  de  inhabilitación  de  oficio. 
Niítna  Rccopilarí&n. 

...  la  perpetuidad  de  su  hermo.sura  equival- 
dría á  la  inhabilitación  de  su  destino,  etc. 
Castbo  y  Serüaso. 

-IsnABiLlTAClÓN:  Legis.  Entre  las  penas 
aflictivas  qnc  el  Código  establece  figura  la  de  in- 
habilitación, que  se  divide  en  absoluta  perpe- 
tua, absolnta  temporal,  especial  perpetua  para 
cargo  público,  derecho  de  sufragio  activo  y  pa- 
sivo, profesión  ú  oficio,  y  especial  para  dichos 
cargos  y  derechos,  profesiones  especial  temporal. 
La  inhabilitación  absoluta  perpetua  produce  los 
efectos  siguientes:  ].°  la  privación  de  todos  los 
honores  y  de  los  cargos  y  empleos  públicos  que 
tuviera  el  penado,  aunque  fueran  de  elección  po- 
pular; 2.°  la  privación  del  derecho  de  elegir  y 
ser  elegido  para  cargos  públicos  de  elección  po- 
pular; 3.°  la  incapacidad  para  obtener  los  hono- 
res, cargos  y  empleos  y  derechos  mencionados; 
■l.°  la  pérdida  do  todo  derecho  a  jubilación,  ce- 
santía ú  otra  pensión  por  los  empleos  que  hubiere 
servido  con  anterioridad,  sin  perjuicio  de  la  ali- 
mentación que  el  gobierno  puedo  concederle  por 
servicios  eminentes.  Pero  en  esta  disposición  no 
se  comprenden  los  derechos  ya  adquiridos  al 
tiempo  de  la  condena  por  la  viuda  é  hijos  del 
penado. 

I,a  inhabilitación  absolnta  temporal  tiene  por 
efecto;  la  privación  de  todos  los  honores  y  de 
los  cargos  públicos  que  tuviera  el  penado,  aun 
qnc  fueran  de  elección  popular;  la  privación  del 
derecho  de  elegir  y  ser  elegido  para  cargo  pú- 
blico de  elección  popular  durante  el  tiempo  de 
la  condena,  y  la  incapacidad  para  obtener  loa 
honores,  empleos  y  cargos  antes  mencionados 
durante  el  tiempo  de  la  condena.  La  inhabilita- 
ción especial  perpetua  para  cargo  público  priva 
del  cargo  ó  empleo  sobre  que  recae  y  de  los  ho- 
nores á  el  anejos,  y  establece  incapacidad  para 
obtener  otros  análogos.  La  especial  perpetua  para 
el  derecho  de  sufragio  priva  ¡lerpetuaniente  al 
penado  del  derecho  de  elegir  y  ser  elegido  para 
el  cargo  público  de  elección  popular  sobre  que 
recae.  Y  la  especial  temporal  para  cargo  público 
priva  del  cargo  ó  empleo  sobre  qno  recae  y  de 
los  honores  anejos  á  él,  y  causa  incapacidad  de 
obtener  también  otros  análogos  durante  el  tiem- 
po de  la  condena.  La  inhabilitación  especial  tem- 
jKiral  para  el  derecho  de  sufragio  priva  al  pena- 
do del  derecho  do  elegir  y  ser  elegido  durante 
el  tiempo  de  la  condena  para  el  cargo  público 
de  elección  popular  sobre  que  recae.  Cuando  la 
pena  de  inhabilitación, en  ciialquieíade  sus  cla- 
ses, recae  en  persona»  eclesiásticas,  se  limitan 
sus  efectos  á  los  cargos,  derechos  y  honores  que 
no  tuviera  por  la  Iglesia  y  a  la  a.signación  c|ue 
tuviera  derecho  á  percibir  por  razón  do  sn  cargo 
eclesiástico.  Qncda,por  lo  tanto,  privada  de  los 
cargos,  derechos  y  lionoics  cívicos  y  no  de  los 
eclesiásticos;  pero  aun  cuando  conserva  estos  úl- 
timos no  puede  percibir  la  asignación  correspon- 
diente á  los  mismos  qne  está  seTialada  en  el  pre- 
supuesto del  Estado.  La  inhabilitación  perpetua 
especial  para  pi  ifr»ión  ú  oficio  priva  al  penado 
perpetuamente  de  la  facultad  de  ejercerle,  y  la 
temporal  se  lo  impido  durante  el  cumplimiento 
de  la  condena.  La  gracia  de  indulto  de  una  pona 
que  ha  llevado  como  accesoria  la  inhabilitación 
no  produce  la  rehabilitación  del  indultado,  como 
no  Bc  conceda  ésta  rspecinlmenle.  V.M  cuanto  a 
\h  dnración  de  las  penas  de  inhabilitaciim  tem- 
poial,  dispone  r\  Cudigo  que  la  absoluta  y  espe- 
cial temporales  duran  ile  seis  afms  y  nn  día  á 
doce  afios.  Cuando  la  pena  se  impone  á  los  mi- 
litares produce  la  sei.ararii.n  del  servicio  en  el 
caso  de  que  la  inhabilitacinn  recaiga  «obre  car- 
go militar  ú  ocasione  inconipnlibilidnd  con  hm 
deberes  del  ..,>i....  f...>  ,.„l,.«,.  ,1,.  ,„.,u„l,..  ,|up 
tuvieran  la  r  i'  'ivi 

diioa  do  I*  cl  1  '•  -^ 

tino  á  nn  cU'  1 1  ,  ;  ;     que 

■1  penado  lo  ie*t«  de  neiviciu,  «xtinguiíiidu  el 
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que  exceda  en  duración  al  servicio  qne  están 
obligados  ;i  prestar  como  reos  extraños  al  ejér- 
cito. 

INHABILITAMIENTO:  va.  ant.  INHABILITA- 
CIÓN. 

INHABILITAR:  a.  Declarar  á  uno  inhábil  ó 
incapaz  de  ejercer  ú  obtener  nn  empleo  ú  oficio. 

...  sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna, 
los  inhabilitamos  de  los  dichos  oficios. 
Nueva  Recopilación. 

-  iNnAüiLiTAB:  Imposibilitar  para  una  cosa. 
U.  t.  c.  r. 

...  con  los  cuales  (escrúpulos)  haré  gran  da- 
ño á  mi  ánima,  y  vendré  á  inhabilitarmb  y 
mancarme  para  los  ejercicios  de  oración  y  de 
virtud. 

Fu.  Luis  de  Gkanada. 

INHABITABLE  (del  lat.  inhabüdbllis ):  adj. 
No  habitable. 

...  se  conservaba  (la  nación  de  los  otomíe-s) 
en  aquellos  montes  qne  daban  sus  vertientes  á 
la  Laguna;  rebeldes  basta  entonces  al  Imperio 
mejicano,  sin  otra  defensa  que  vivir  en  paraje 
poco  apetecido  por  estéril  y  despreciado  por 

INHABITABLE:  etC. 

SoLÍs. 

...  no  hay  en  ella  otra  cosa  sino  desiertos 
arenosos,  secos,  y  por  la  mayor  parte  inhabi- 
tables. 

Luis  del  M.\kmol. 

INHABITADO,  DA;  adj.  No  habitado. 

Los  antiguos  tuvieron  por  inhabitada  !a 
tórrida  zona...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

—  ¿Qué  especie  de  hospedaje 
(Se  prcgunlabael  náufrago)  me  espera? 
Por  todo  este  paraje 
No  hav  tierra  cultivada. 
¿Si  (la"isla)  estará  inh.\bitada? 

Hartzenbusch. 

INHALACIÓN  (del  lat.  inhaldfío):  f.  Med.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  inhalar. 

-Inhalación:  Tcrap.  Absorción,  por  las 
vías  respiratorias,  de  vapor  de  éter  ó  clorofor- 
mo, para  producir  la  insensibilidad,  ó  de  los 
vapores  de  aguas  minerales,  ó  de  ciertas  disolu- 
ciones medicinales,  con  objeto  de  que  obren  los 
princijiios  que  aquéllas  ó  éstas  contienen. 

Las  inhalaciones  pueden  hacerse  de  distinto 
modo,  bien  por  las  fosas  nasales,  bien  por  la 
boca,  obligando  al  enfermo  á  respirar  la  atmós- 
fera de  una  cámara  ó  habitación  cargada  de  va- 
pores ó  gases  medicinales,  haciendo  respirar  los 
que  salen  por  un  embudo  colocado  sobro  una 
vasija  que  contenga  líquidos  en  ebullición,  ó  los 
que  se  escapan  sencillamente  de  una  compresa 
empapada,  de  nn  frasco  quo  encierra  la  subs- 
tancia liquida  pero  eminentemente  volátil,  ó  va- 
liéndose de  aparatos  á  propósito  llamados  iii- 
haladorcs. 

La  inhalación,  como  práctica  terapéutica,  ha 
sido  conocida  y  practicada  desde  la  más  remota 
antigüedad.  El  efecto  principal  de  esto  trata- 
miento so  explica  por  la  mayor  actividad  que 
toman  las  substancias  medieanientosas  así  ab- 
sorbidas. Una  substancia  introducida  por  las 
vías  digestivas  ó  absorbida  por  la  piel  ó  por  otra 
mucosa  distinta  de  la  pulmonar  producirá  efec- 
tos de  mediana  intensidad;  ]iero  absorbida  por 
las  vías  respiratorias  el  efecto  será  enérgico.  Es- 
to depende  de  la  gran  permeabilidad  de  la  mu- 
cosa pulmonar,  quo  en  las  vesículases  muy  fina; 
do  la  extraordinaria  extensión  de  la  superficie 
absorbente,  representada  por  la  superficie  total 
do  las  vesículas  pnlinonaies;  y,  finalmente,  do 
que  el  paso  de  la  substancia  so  verifica  inmedia- 
tamente, sin  intermedio  capaz  do  modificar  ó 
atenuar  sus  efectos.  Así,  todos  saben  lo  peíigro- 
ao  quo  es  respirar  el  vapor  mercurial,  niientraa 
qne,  á  igual  dosis,  el  inercuiio  absorbido  por  la 
piel  ó  «ometidn  al  paso  |ior  las  vía»  digestivas 
apena»  producirá  fenómenos  sensible»;  lo  mismo 
puede  deiirse  del  clornfiunio,  éter  y  cierto»  ga- 
ses cuya  inhalación  mata  n  ocasiona  graves  dea- 
órilcnc»,  inirntra»  iiue  la  absorción  de  igual  can- 
tidad por  laa  vías  digestivaa  pasa  casi  inadvtr- 
lidn. 

INHALADOR  (dc  inhalar):  m.  Teray.  Aparato 
I  que  sirve  par»  practicar  innalariiuie». 
'       Los  iithaíadortt  son  numerosos  y  de  variadas 
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formas:  sirven  unos  para  las  inhalaciones  de  va- 
pores (cloroformo,  éter),  y  otros  para  los  gases 
(oxígeno,  protóxido  de  ázoe).  Los  primeros  son 
más  sencillos;  constan  de  un  recipiente  donde 
se  coloca  el  liquido  dicho  ó  la  esponja  empapada 
en  él,  y  de  dos  tubos,  uno  provisto  de  un  ap.ara- 
to  Eichardson,  como  el  del  termocauteriode  Pa- 
quelin  ó  del  pulverizador  de  Lister,  y  otro  ter-  _ 

minado  por  una  boquilla  ó  embudo  que  se  adap-  ^ 
ta  á  las  aberturas  nasal  y  bucal  del  enfermo. 
Estos  aparatos  no  se  usan  en  España,  donde  ge- 
neralmente se  prefiere  para  la  anestesia  una  com- 
presa empapada  en  el  cloroformo  y  colocada  jun- 
to á  la  nariz  del  enfermo,  teniendo  cuidado  de 
renovar  el  líquido  á  medida  que  se  vaya  evapo- 
rando. 

Los  inhaladores  para  gases  suelen  ser  compli- 
cados, y  algunos  de  elevado  coste.  Están  consti- 
tuidos principalmente  por  un  aparato  productor 
del  gas,  por  un  depósito  ó  gasómetro,  y  por  la 
parte  que  ha  de  conducir  el  gas  á  la  vía  respi- 
ratoria. Segiín  la  naturaleza  del  gas  y  las  apli- 
caciones á  que  se  destine,  el  aparato  será  más  ó 
menos  complicado,  costoso  y  manejable. 

El  inhalador  de  oxígeno  de  Limousin  (muy 
generalizado  hoy  en  España)  consta  de  una  re- 
torta donde,  por  medio  del  clorato  potásico  ó  el 
peróxido  de  manganeso  á  elevada  temperatu- 
ra, se  produce  el  oxígeno;  de  un  frasco  dc  dos  • 
bocas  con  agua  y  cal  ó  potasa,  en  el  que  se  lava 
el  gas,  y  de  una  gran  vejiga  de  caucho  que  le 
sirve  de  recipiente;  una  vez  llena  ésta  se  separa 
del  frasco,  cerrando  antes  la  llave  que  hay  en 
el  tubo;  cuando  se  quiere  usar  se  vuelve  á  poner 
en  comunicación  con  el  citado  frasco  y  el  enfer- 
mo aspira  el  gas  por  el  tubo  que  sale  de  este  úl- 
timo, separado  de  la  retorta.  Después  de  cada 
inspiración,  una  ligera  presión  con  los  dedos 
que  sostienen  el  tubo  impide  el  escape  del  oxi- 
gene. E.ste  aparato  es  muy  sencillo  y  de  útiles 
aplicaciones. 

Desde  hace  pocos  afios  emplea  el  Doctor  Va- 
Icnzuela,  médico  del  Hospital  general  de  Ma- 
drid, un  inhalador,  al  que  ha  dado  su  nombre, 
para  aplicar  las  inhalaciones  de  ázoe  y  otros  ga- 
ses al  tratamiento  de  la  tuberculosis. 

INHALAR  (del  lat.  inhalare):  a.  Med.  Aspirar, 
con  un  tin  terapéutico,  ciertos  gases  ó  líquidos 
pulverizados. 

INHAMBANE:  Ocog.  RÍO  de  Mozambique, 
África  oriental  portuguesa  ¡corre  de  N.  E.  áS.E. 
y  desagua  r-n  el  Canal  de  Mozambique,  al  N.O. 
del  Cabo  Corrientes;  unos  270  kms.  de  curso. 
II  O.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Mozambique,  Áfri- 
ca, 9000  habita.  Sit.  al  S.O.  de  Mozambique,  á 
orillas  del  Inhambane,  en  los  23°  50'  de  lat.  S. ; 
terreno  pantanoso,  y  clima  relativamente  sa- 
ludable. El  puerto  está  bien  abrigado  pero  es 
de  difícil  acceso.  Los  buques  de  más  de  4  m.  de 
calado  no  pueden  entrar  cu  el  ría.  Las  produc- 
ciones son  las  del  valle  del  Zambeze:  azúcar, 
nuez  de  coco,  gomas  y  algunos  frutos  de  la  zona 
templada.  So  cultivan  trigo  y  arroz  y  hay  bue- 
nos prados  para  la  cría  dc  ganados.  Se  recoge 
una  especie  de  sebo  vegetal  Uaniado  via/iirra, 
asi  como  mucha  zarzaparrilla.  Abundan  el  ám- 
bar y  la  pesca,  y  hay  algunas  madreperlas.  El 
dist.  ocupa  al  N.  y  al  S.  de  la  c.  una  sup.  de 
2720  kms.'  y  cnenta  algo  más  de  100000  habi- 
tantes. 

INHAMBUPE  DE  CIMA;  Orori.  V.  cap.  de  co- 
marca, cst.  de  Hobia,  Rrp.  del  Brasil;  6000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Bahía,  cerca  de  la  orilla 
día.  del  Inhniubup<-,  pequefto  río  del  litoral,  á 
00  kms.  del  Atlántico.  Fué  fundada  en  1728. 
El  río  no  ea  navegable  y  la  comarca  ofrece  esca- 
sos rocuisos. 

INHAMISONGO:  d'-nij.  T'na  de  las  bocas  del 
gran  no  Zambe/c.  cosía  oriental  de  África.  Por 
esta  buia  leinonló  Livingslone  en  1859  el  rio, 
enibaroailo  en  el  vapor  ISoiuer. 

INHAMPURA:  <7eni).  Nombre  del  ríoLimpopo. 
África  austral,  en  sn  desembocadura. 

INHAQUEHA;  fffoi?.  Río  de  Mozambique,  Áfri- 
ca oriental;  corre  dc  O.  á  K.  «1  N.  de  Snfala,  y 
desagua  en  el  Océano  Indico  A  loa  200  ó  210  ki- 
lómetros de  curso. 

INHAUMA:  (rVoff.  C.  del  municip.  de  Rio  de 
.laniiio.  Rep.  del  Brasil.  Kxlensiis  huirlas  quo 
pioveiu  á  la  capital.  Kii  lo»  alicili  dores  miiolias 
casas  de  labranza  y  fincas  do  recreo. 
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INHAUNA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  do  Rai- 
Barcl,  riovinciaa  del  Noroeste,  Indostán;  6000 
habitó.  Sit.  011  el  antiguo  Audh,  en  el  camino 
de  Sultuninir  ;í  Lakno. 

INHERENCIA  (de  inhcrculi: ):  f.  FU.  Unión  de 
cosas  inseparables  por  su  naturaleza,  ó  quo  sólo 
se  pueden  sej>arar  inentaliiieiito  y  por  abstrac- 
ción. 

INHERENTE  (del  lat.  inhaerens,  inhacñulis, 
p.  a.  de  inhacrire,  estar  unido):  adj.  FU.  Que 
por  su  naturaleza  está  do  tal  manera  unido  á 
otra  cosa,  ([ue  no  so  puede  separar. 

...  el  li.iccr  del  sonido  una  cosa  extern.i,  IN- 
HEBiíNTE  al  cuerpo  sonoro,  es  animar  hasta  los 
iuorgáuicos,  etc. 

Bai.mes. 

...  las  influencias  nocivas  que  pudiera  ejer- 
cer el  celibato,  se  hallan  superabundaiitemen- 
te  compensadas  por  otras  favorables  INHI-.UKN- 
TES  al  mismo  estado  eclesiástico. 

MONLAU. 

INHESTAR:  a.  Enhestar. 
INHIBICIÓN  (del  lat.   inhibifio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  inhibir  ó  inhibirse. 

...cuando  para  estas  inhibiciones  sea  ne- 
cesaria citación  de  parte  ó  de  juez. 
JüiiÓNiMO  DEL  Castillo  y  Bobadilla. 

INHIBIR  (del  lat.  inhüñrc ):  a.  For.  Impedir 
que  un  juez  prosiga  en  el  conocimiento  de  una 
causa.  U.  t.  c.  r. 

...  y  en  tal  caso  el  ordinario  y  el  inferior  le 
podra  INIlIBIIi  que  no  proceda  en  ella. 
Jeiíónimo  del  Castillo  y  Bobadilla. 

...  que  todas  las  causas  que  pendiesen  ante 
cualesquiera  otros  jueces  y  tribunales,  á  quieu 
SE  inhibió  perpetuamente,  se  remitiesen  á  este 
consejo,  etc. 

Jovellanos. 

INHIBITORIO,  RÍA:  adj.  For.  Aplícase  al  des- 
pacho, decreto  ó  letras  quo  inhiben  al  juez. 
U.  t.  c.  8.  f. 

...  lo  cual  ha  de  ir  inserto  en  la  INHIBITO. 
itn,  conforme  á  la  orden  nueva  por  su  Ma- 
j.-la.l  dada. 
.Íl.l;i'.M.MO   DIL  CA.ST1LL0   Y   nOBAIULLA. 

INHIESTO,  TA:  adj.  ENHIESTO. 

Era  color  de  rosa  y  de  azucena, 

Y  ese  mirar  sabroso,  dulce,  honesto, 

Y  ese  hermoso  cuello,  blanco,  i.nhiesto, 

Y  boca  de  rubis  y  perlas  llena. 

tJUEVEUO. 

INHONESTAMENTE:  adv.  m.  DESHONESTA- 
MENTE. 

...  pecaron  en  el  vicio  de  la  carne  ilícita  é 
INHONE.STA.MENTE. 

El  Comendador  Griego. 

INHONESTIDAD  (de  inhonesto):  f.  Falta  do 
lll'l;l■^lillad  ó  decencia. 

INHONESTO,  TA  (del  lat.  inhoncslus):  adj. 
DlísiloSEsIO. 

-  Inhonesto:  Indecente  i  indecoroso. 

...  al  hombre  que  es  de  suelo  geiieroío...  no 
hay  para  él  igual  injuria  en  el  mundo  como 
llamarle  mal  criado  y  desconociiio,  poripie  son 
|ialabr;is  éstas  muy  INHONESTAS  y  vergonzosas 
(le  oír. 

Fu.  Antonio  de  Guevara. 

...  y  cntouces  no  se  debe  reparar  mucho  en 
los  nej^ocios,  ni  en  las  causas,  ni  en  los  medios, 
como  no  sean  INHONESTOS  ui  injustos,  y  se  ea- 
pereii  graudes  efectos. 

SAAVEDitA  Fajardo. 
INHONORAR   (del  lat.   initonvrürc J:  a.   aut. 

DlMMNllAl;. 

INHOSPEDABLE:  adj.  InHOSI'ITADLE. 

INHOSPITABLE:  adj.   InIIOSI'ITALABIO. 

Mas  ¡qué  parte  del  mundo  inhabitable, 
Qué  muro  tan  remoto  ii  liero  Ijrleo, 
Que  Tártaro,  qué  Scita  inhospitable, 
Qué  Circaso  cruel,  qué  vil  Diarbeo! 

Lope  de  Veoa. 

INHOSPITAL  (del  lat.  iuliosiuldli.i):  adj.  In- 
Uusl'lTALAiao. 

Tomo  X 
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...podría  decir  el  mundo,  que  África  no  mo- 
nos criaba  veneno  en  los  hombres,  que  en  las 
fieras,  y  que  eran  INHOSPITALES  sus  desiertos 
arenosos. 

Saavkdp.a  Fajardo. 

INHOSPITALARIO,  RÍA  (do  ííi,  negat. ,  y /losyu- 
íiiliiiio):  adj.  Falto  do  hospitalidad. 

-  Inhospitalario:  Foco  humano  para  con 
los  extraños. 

-Inhospitalario:  Que  no  ofrece  seguridad 
ni  abrigo. 

Playa  inhospitalaria. 

iJiíxionario  de  la  Aeademia, 

INHOSPITALIDAD  (del  lat.  iiihospitalUas):  f. 
Falta  de  hospitalidad. 

.../sola  la  orilla  del  Nilo  ha  de  ser  notada 
con  la  infamia  de  la  inhospitalidad? 

Pellicer. 

INHUMACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  inhumar. 

Al  .abandono  y  desdén  con  que  por  lo  gene- 
ral se  procedía  á  la  inhumación  de  los  cadá- 
veres, ha  sucedido  un  aparato  y  ostentación 
que,  si  no  prueba  mayor  grado  de  carino  y 
ternura  hacia  aquellos  que  desaparecen  de 
entre  nosotros,  dicen  al  menos  la  vanidad 
mundaua,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Inhumación:  Uig.  y  Med.  Icg.  El  acto  do 
enterrar  los  cadáveres  ha  preocupado  en  todas 
las  épocas,  no  sólo  á  los  lc<;isladores  y  canonis- 
tas, sino  también  á  cuantos  se  dedican  al  estu- 
dio do  la  Higiene. 

En  los  artículos  CadXver  y  Cementerio 
quedan  ex]iucstas  las  medidas  á  que  debo  ajus- 
tarse el  enterramiento  de  los  muertos,  y  al  es- 
tudiar la  muerte  se  expondrán  los  signos  que 
permiten  asegurar,  con  más  ó  menos  certeza,  el 
fallecimiento  de  un  individuo.  Aquí  conviene 
recordar,  sin  embargo,  que  aunque  la  ley  de 
Registro  civil  establece  que  ningún  cadáver  ¡uic- 
da  ser  enterrado  hasta  que  liayan  transcurrido 
veinticuatro  horas  después  del  fallecimiento,  liay 
muchos  casos  en  que  ese  plazo  debe  ampliarse, 
no  procediendo  á  ningún  enterramiento  hasta 
que  se  manifiesten  síntomas  verdaderamente  po- 
sitivos de  descomposición,  para  evitar  inhiuna- 
cioncs precipitadas,  de  las  cuales  se  encuentran 
numerosos  ejemplos  en  las  obras  de  Medicina 
legal. 

Tan  cierto  es  esto,  quo  nn  eminente  médico 
legista  contemporáneo  cree  dichos  casos  mucho 
más  frecuentes  de  lo  que  generalmente  se  snjio- 
ne,  «pues  sólo  se  conocen  los  ejemplos  de  indi- 
viduos enterrados  vivos  que  pudieron  salvarse,  ó 
aquellos  otros  cuyas  sepulturas  se  removieron 
algunos  aijos  después  del  enterramiento,  encon- 
trando los  cadáveres  en  posición  que  permitía 
suponer  habían  vuelto  momentáneamente  |ho- 
rrible  momento!  á  la  vida,  pero  se  ignora  el  nú- 
mero de  otros  muchos  desgraciados  (jue  fueron  d 
parar  á  la  fosa  común,  confundidos  quizás  en 
montón  anónimo,  sobro  todo  en  tiempo  de  epi- 
demia. » 

l'or  eso  dice  el  doctor  Valeiití  Vivó,  catedrá- 
tico de  Barcelona  (Curso  elemental  de  Medieina 
leijalj,  que  «la  falta  de  una  minuciosa  inspección 
de  los  cadáveres,  antes  de  darles  sepultura,  en- 
traña una  cuestión  de  alta  iilantropía,  de  [>lena 
humanidad,  cual  es  el  evitar  el  entierro  de  en- 
fermos, muertos  tan  sólo  en  concepto  de  los  pro- 
fanos; cu  una  palabra,  los  homicidios  que  puedo 
cometer  la  ignorancia  enterrando  cu  un  nicho  ó 
cu  una  hoya  á  nn  sujeto  vivo.» 

La  posibilidad  de  esas  coii.secuencias  horripi- 
lantes que  lleva  consigo  una  inhumación  prema- 
tura es  muy  antigua,  según  consta  en  las  obras 
de  Medicina  legal.  En  la  del  ilustre  doctor  Mata 
so  citan  numerosos  ejemplos,  tan  auténticos  como 
terribles,  de  personas  enterradas  vivas.  Conocido 
os  el  caso  do  aipiel  hidalgo  espafiol  quo  volvió  do 
su  sucíic  letárgico  al  sentir  en  su  carne  el  con- 
tacto del  escalpelo  de  Andrés  Ve.salio  (1561),  y 
el  del  cardenal  Espinosa,  quo  recobró  los  senti- 
dos cu  circunstancias  análogas.  El  célebre  anató- 
mico Winslow  estuvo  á  punto  do  ser  enterrado 
dos  veces  durante  su  infancia,  y  el  abate  Duniict, 
después  cardenal,  lo  hubiera  sido  también  si  por 
circunstancias  especiales  no  se  hubiera  retrasado 
algunas  huras  la  conducción  del  cadáver. 

El  doctor  Louis  recuerda  ipie  un  joven  quo  vo- 
laba d  cierta  hermosa  doncella  a  quien  se  creía 
muerta,  no  pudo  resistir  sus  deseos  carnales:  U 
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muerta  viva  despertó  de  su  aneno  letár^co,  y  dei- 
pués  dio  d  luz  un  hermoso  niño,  casándose  con 
aquel  hombre  que  al  deshonrarla  la  dio  la  vida. 
Desgraciadamente,  no  siempre  se  llega  á  tiem- 
po para  evitar  una  inhumación  precipitada.  Aun- 
que Lcguern  cita  treinta  y  cinco  personas  qno 
volvieron  de  su  muerte  aiiareute  poco  antes  de 
llevarlas  á  la  sepultura,  y  aun  en  el  mismo  mo- 
mento do  la  inhumación,  otros  autores  presen- 
tan cuadros  verdaderamente  terron'ficos,  relati- 
vos á  personas  quo  llegaron  á  ser  enterradas  vi- 
vas. En  la  obra  de  C'lerc,  J/iijinie  y  Mrdidna  al 
alennec  de  todos,  tradmida  por  el  autor  de  estas 
líneas,  encontrará  el  lector  algunos  de  esos  ejem- 
plos. 

INHUMANAMENTE:  adv.  m.  Cou  inhnúia- 
nidad. 

...  sacándole  Ptolomeo  d  su  madre  y  herma- 
nos sobre  el  muro,  y  azotáudoseloa  inhi'mana- 
MENTE  ante  sus  ojos. 

Fb.  Juan  M.(bquez. 

...  son  notablemente  crueles,  despedazando 
INHDMANAUENTE  al  enemigo. 

OVALIE. 

INHUMANIDAD(dellat.tHAlí)ild;iWai;:f.  Cruel- 
dad, barbarie,  falta  de  humanidad. 

-  A  un  esclavo 
No  tratarían  con  tanta 
iNHU-MANIDAD.  -  ¡lufaMies! 

Bretón  de  los  Herberos. 

Entrañas  de  tigre  tiene 
Todo  padre  que  es  capaz 
De  abandonar  á  sus  hijos 
Con  tal  INHUMANIDAD. 

Hartzenbusch. 

INHUMANO,  NA  (del  lat.  inhumámisj:  adj. 
Falto  de  humanidad,  bárbaro,  cruel. 

...  es  usar  de  este  término  conmigo, 
Inhumana  venganza  y  no  castigo. 

Ercilla. 

Pues  ¿qué  para  mí  la  ensalza, 
Lo  que  para  sí  la  humilla? 
Lo  INHUMANO  se  aborrece;  etc. 

MORP.TO. 

INHUMAR  (del  lat.  inhumare;  de  ííi,  en,  y 
liriiiins,  tierra):  a.  Enterras;  dar  sepultura  d 
un  cadáver. 

INIA  (voz  india):  f.  Zool.  Género  do  la  familia 
.«irenios,  suborden  cetáceos  herbívoros,  orden 
cetáceos,  grupo  placentados,  clase  mamíferos. 
Este  género,  instituido  por  Fr.  Cuvier,  no  está 
bien  determinado.  Lo  formó  á  expensas  de  los 
delfínidos,  á  los  que  la  iiiia,  única  especie  del 
género,  so  parece  también  en  la  forma  externa, 
áptero  de  los  cuales  so  distingue  por  tener  el 
hocico  más  prolongado,  las  natatorias  más  an- 
chas y  la  dorsal  representada  por  nna  simple 
elevación  de  la  piel;  los  dientes  mameliformesy 
provistos  casi  todos  de  un  reborde. 

Según  Brehm,  Humboldt,  en  ISIO,  describió 
un  delfín  habitante  de  las  aguas  dulces  de  la 
Auiérica  del  Sur,  pero  lo  caracterizó  de  un  modo 
incompleto.  No  fui  más  feliz  en  la  descripción 
Desmarest,  que  en  1820  pudo  ob.servar  despacio 
otro  en  Lisboa.  Spix  y  Martius  dieron  en  1831 
más  circunstanciadas  noticias  acerca  do  la  mor- 
fología de  la  inia;  pero  d  quien  se  debe  el  exacto 
conocimiento  del  dicho  delfinido  esa  Ale.  d'Or- 
bigny,  quien  recorrió  el  l'erú,  en  donde  tuvo 
ocasión  do  verlo,  ]ioco  después  de  los  dos  últi- 
mos naturalistas  antes  citados. 

No  obstante  lo  aseverado  por  Brehm,  tampo- 
co anduvo  más  acertado  d'Orbigny  al  clasificar- 
le, pues  que  no  sólo  so  considera  hoy  día  por  la 
mayor  paite  de  losmauíálogos  la  inia  como  dis- 
tinta de  los  delfínidos  y  formando  grufw  aparto, 
sino  que  se  la  incluye  entro  los  sirenios  y  se  la 
considera  como  especie  del  género  manatí  ó  .l/ii- 
nattts  del  mismo  Cuvier,  en  razón  á  oue  los  mo- 
lares de  la  inia  son  de  córnea  plana  y  los  delfíni- 
dos los  tienen  cónicos,  los  de  aquella  son  gran- 
des y  existen  en  los  dos  maxilares,  lo  quo  no 
siempre  ocurro  en  los  delfiniilo>;  éstos  tienen 
las  mamas  en  lo  región  inguinal  y  las  de  aqué- 
lla están  situadas  en  lo  pectoral,  etc.  D'Orbig- 
ny describió  y  dio  el  nombro  Iiiia  boliritiisis  d 
la  especio  que  otros  denominan  Inia  aniacoiiim, 
y  B  la  cual  d'Orbigny  caracteriza  del  siguiente 
modo:  tiene  el  hocico  prolongodo,  redondeado 
en  la  puntA,  obtuso  y  cubierto  de  cerdos,  otro 
carácter  que  no  presentan  los  dcllinea.  En  cada 
115 
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mandíbula  tiene  de  66  a  63  dientes  con  corona 
curva.  El  tronco  es  delgado;  las  aletas  pectora- 
les largas,  sesgadas  en  su  extremidad  superior 
y  estrechas  hacia  la  punta  en  forma  de  hoz;  la 
caudal  canee  de  lóbulos  y  la  dorsal  es  muy  baja 
y  grasosa.  La  longitud  del  cuerpo  varia  de  2  á 
3  metros;  en  un  individuo  de  dos,  la  dorsal  tie- 
ne O^.IO  de  largo  por  O",  05  de  alto;  las  pecto- 
rales O"", 40  por  O", 16  de  ancho,  y  la  caudal,  en 
fin.  O"", 47  de  ancho.  La  hembra,  según  diicu, 
solo  alcanza  la  mitad  de  este  tamaño.  £1  color 


de  la  inia  es  azulado  pálido  en  la  parto  superior 
y  rojizo  sonrosado  en  la  inferior,  pero  observan- 
se,  sin  embargo,  muchas  variaciones,  y  se  en- 
cuentran á  veces  individuus  del  todo  rojizos  ó 
negruzcos.  Últimamente  se  han  reconocido  va- 
rias especies  congenéricas. 

Los  ftiovimientos  de  este  animal  son  mucho 
más  lentos  y  menos  vivos  que  los  de  otros  del- 
finidos;  nada  más  tranquilamente  y  aparece  á 
menudo  en  la  superficie  del  agua  para  respirar. 
Suele  encontrársele  en  reducidas  manadas,  si 
bien  vio  Hnmboldt  muchos  á  la  vez,  según  se 
desprende  del  siguiente  párrafo: 

«Restablecióse  la  calma,  todo  quedó  en  silen- 
cio, y  al  momento  se  agitaron  en  la  superficie 
del  agua  numerosos  grandes  cetáceos  de  la  fa- 
milia de  los  .sopladores,  semejantes  á  los  delfines 
de  nuestros  mares.  El  cachazudo  y  perezoso  co- 
codrilo parecía  tener  la  presencia  de  aquellos 
seres  turbulentos,  y  le  veíamos  sumergirse  cuan- 
do se  acercaban  á  él.  Es  muy  singular  que  se 
encuentren  cetáceos  ton  lejos  de  las  costas;  se 
les  halla  en  todas  las  estaciones  del  año ,  y 
nada  parece  indicar  que  emigren  como  los  sal- 
mones. > 

Bates  dice  que  en  el  rio  do  las  Amazonas 
habitan  tres  diferentes  especies  de  delfinidos,  y 
que  éstos  son  numerosos  en  todas  partes,  pre- 
sentándose en  manadas  verdaderamente  asom- 
brosas en  algunos  sitios.  «En  los  parajes  más 
anchos  del  rio,  dice,  y  en  una  extensión  de  1  500 
leguas  inglesas  desde  la  desembocadura,  óyese 
continuamente,  sobre  todo  de  noche,  el  resopli- 
do de  una  ú  otra  especie:  estos  sonidos  contri- 
buyen en  mucho  á  producir  en  el  viajero  la 
ilusión  lie  que  .se  halla  en  medio  de  la  soledad 
del  Océano.  Por  la  manera  de  subir  y  bajar  en 
rl  agiia  la  inia  se  distingue  al  punto  del  tucuxi 
( Esteno  liicuxij,  que  habita  con  él  en  la  parto 
inferior  del  rio 

Se  alimenta  principalmente  de  pccccillos,  si 
bien  come  los  frutos  de  toda  clase  que  caen  do 
los  árboles  al  agua. 

No  se  conoce  la  época  del  celo  ni  se  sabe 
tampoco  cuánto  dura  la  gestación.  Una  hembra 
que  fué  observada  por  d'Orbigny  parió  un  hi- 
juelo seis  horas  antes  de  morir. 

S«  sabe  también  que  la  hembra  es  muy  cari- 
ñosa con  su  hijuelo,  lo  mismo  que  los  otros  del- 
finidos. 

EUtc  curioso  cetáceo  habita,  a]  parecer,  en 
«•a-si  todos  los  ríos  de  la  América  del  Sur,  entro 
el  10  y  el  17°  de  latitnil  meridional;  es  común 
en  el  río  de  las  Amazonas,  en  sus  afluentes  y  en 
el  Orinoco. 

De  loa  indios  giiarayns,  habitantes  de  las  ori- 
llas del  río  de  San  Miguel,  se  tomó  el  nombre 
do  inin,  con  nue  aquéllos  designan  el  cetáceo, 
para  conservarlo  haciéndolo  genérico, 

-Inia:  Omri.  Rio  del  gobierno  do  Tomsk, 
Siberia.  Nsrp  pn  los  montes  Knrakansk,  distri- 
to do  Kuznetzk,  y  termina  rn  el  Obi,  á  In»  450 
km»,  de  curso.  En  su  cuenca  hay  minas  do  oro, 
plata,  hierro  y  caibón,  y  UMKhos  centros  indirs- 
tríales.  :  Rio  de  la  prov.  I'rimorskni  ó  del  Lit- 
toral,  Siberia;  procede  de  los  montes  Stanovoi 
y  desagua  en  el  Mar  do  Ojotsk,  á  los  320  kiló- 
metros de  curso. 

INIACO,  CA  (del  gr.  iv'tov,  occipucio):  adj. 
yinal.  Ijue  se  refiere  i  la  nuca  ú  occipucio. 

INICIACIÓN:  f.  Ceremonia  por  la  ennl  se  ad- 
mitia  á  alguno  á  la  participación  y  cono.-imion- 
to  de  ciertos  misterios  de  las  antiguas  religiones. 
Hoy  se  nsa  en  las  sncirdadea  aecretaa. 

-  IsK  lAClÓN:  Tor  cxlen.,  el  «cío  de  adquirir 


los  conocimientos  más  esenciales  en  cualquier 
materia. 

INICIADOR,  RA:  adj.  Que  inicia.  U.  t.  c.  s. 
INICIAL  (del  lat.  í?nVm/ís/- adj.  Perteneciente 
al  origen  ó  principio  de  las  cosas. 

Velocidad  inicial  de  un  proyectil. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Inicial:  V.  Letka  inicial.  U.  t.  c.  s.  f. 

Las  IMCIAI.KS  de  los  capítulos  están  ilnmi- 
nadas  alterDativnmeute  con  tinta  roja  y  viola- 
da y  azul  y  roja. 

JOVELLANOS. 

-jY  puede  saberse  quien 
Lo  firma? -Dos  INICIALES. 
-Adivina  quien  te  dio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Inicial:  Bot.  Este  calificativo  fué  dado  por 
Hanstein  á  los  fitocistos  generadores  que  cons- 
tituyen un  núcleo  primitivo  de  producción  para 
los  tres  grupos  superpuestos  al  centro  vegetativo 
de  las  fanerógamas. 

En  éstas,  como  en  las  licopodiáceas,  isoetes 
de  las  criptógamas  vasculares,  la  raíz  procede  de 
la  división  de  un  grujO  de  células  madres  com- 
puesto de  tres  series  de  células  superpuestas, 
rada  una  de  las  cuales  engendra  una  porción  de- 
terminada de  la  raíz.  Las  superiores,  es  decir,  las 
que  están  vueltas  hacia  la  base  de  la  porción  ve- 
getal, producen  el  cilindro  central,  corteza  y 
epidermis,  y  las  iutermedias  la  corteza;  en  otros 
términos,  el  cilindro  central,  corteza  y  ejiidermis 
se  continúan  á  través  del  grupo  de  células  ma- 
dres por  iniciales  propias,  y  cada  una  de  las  tres 
regiones  constitutivas  del  órgano  vegetativo  po- 
see un  modo  de  crecimiento  independiente.  Ocu- 
rre frecuentemente  que  una  inicial  para  cada  re- 
gión y  el  grupo  de  células  madres  se  reduce  á 
tres  células  superpuestas;  sin  embargo,  es  más 
frecuente  ver  dos  frente  á  frente  situadas  en  la 
sección  longitudinal  axil,  es  decir,  cuatro  equi- 
valentes que  se  tabican,  seccionan  ó  dividen 
como  una  sola  célula. 

La  inicial  ó  iniciales  del  cilindro  central  se 
tabica  paralelamente  á  la  baso  y  á  los  lados, 
formando  infinitos  segmentos  que  se  apilan  unos 
sobre  otros.  Estos  segmentos,  á  su  vez,  se  divi- 
den en  las  tres  direcciones,  y  uno  de  los  prime- 
ros tabiques  ó  diafragmas  tangenciales  do  los 
segmentos  laterales  separa  el  pcriciclo  muy  cer- 
ca, en  casi  todos  los  casos,  del  vértice.  Esto,  ó  no 
continúa  tabicándose  tangencialmente  y  perma- 
nece uniseriado,ó  se  divide  una  ovarlas  veces  y 
resulta  pluriscriado.  Las  células  por  él  descu- 
biertas se  reaccionan  en  todos  sentidos,  y  las 
nuevas  células  en  nnos  casos  se  disponen  en  or- 
den determinado,  casi  siempre  en  dirección  cen- 
trifuga. En  la  porción  vegetativa  así  constituida 
.se  diferencian  después  y  ccntripetamento  los 
haces  leñosos,  los  del  líber  y  el  conjuntivo. 

La  inicial,  ó  las  inii  iales,  do  la  corteza  no  se 
tabican  sino  paralelamente  á  las  caras  laterales, 
para  formar  segmentos  que  se  apilan  en  series 
perfectamente  simétricas.  En  ningún  caso  se  di- 
vido la  inicial  do  la  corteza  por  diafragmas  pa- 
ralelos n  las  bases.  Los  segmentos  so  tabican 
después  y  progresivamente  según  las  tres  direc- 
ciones. Los  tabiques  tangenciales,  muy  especial- 
mente, se  suceden  por  lo  común  en  dirección  re- 
gularmente centrípeta,  y  la  última  separa  la  en- 
dodermis;  por  consiguiente,  aquí  ocurro  todo  lo 
contrario  do  lo  que  jiasa  en  las  criplugamas  vas- 
culares. Las  diversas  series  corticales,  formadas 
como  queda  dicho,  no  so  subdividen,  á  excepción 
de  una  sola.  Así,  en  las  dicotilcilóneasy  gininos- 
permns  es  la  serie  más  extensa  de  la  coi  toza  la 
qne  tabica  por  diafragmas  tangenciales,  casi 
•lempre  renlrifugos,  y  da  lugar  a  la  zona  corti- 
cal externa,  cuya  serio  exterior  viene  á  ser  la 
euberoaa,  mientras  que  el  resto,  desarrollándose 
en  dirección  centrípeta,  da  lugar  á  la  zona  corti- 
cal interna.  En  los  monocotiledóneas  y  ninfeá- 
ceas la  serio  cortical  externa  permanece  indivi- 
>a  y  constituye  la  zona  pilifera;  ailemás,  la  se- 
gunda serio  es  la  que  experimenta  la  división 
tangencial  centrífuga  y  prodiicc  la  zona  cortical 
externa,  cuya  aerie,  la  más  exterior,  (lasa  ñ  ser 
la  serio  suberosa.  Solamente  algunas  monocoti- 
ledóneas presentan  la  particularidad  de  que  la 
serio  coitiral  cxleroa  se  diviila  como  la  otra  y 
produzca  una  zona  pilífera.  En  los  ilos  casos,  la 
subdivisión  ullerioi  de  una  do  los  series  cortica- 
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les  primitivas  puede  no  tener  lugar,  y  entonces 
toda  la  corteza  se  desarrolla  centrípetamente. 

La  inicial  ó  iniciales  de  la  epidermis  se  tabi- 
can á  la  vez  y  paralelamente  á  la  región  externa 
y  laterales,  dando  origen  hacia  afuera  y  lateral- 
mente á  varias  series  de  segmentos  que  se  apilan 
para  constituir  la  epidermis,  la  cual,  por  consi- 
guiente, es  compuesta,  más  y  más  gruesa  hacia 
la  cima.  Ya  las  series  componentes  permanecen 
sin  dividirse,  ó  ya  se  duplican,  cuadruplican, 
etc.,  seccionándose  tangencialmente,  y  se  exfo- 
lian hacia  fuera,  á  medida  que  en  el  interior  se 
van  formando  las  nuevas. 

En  las  dicotiledóneas,  exceptuando  las  nin- 
feáceas, en  las  giranospermas,  licopodios  é  isoe- 
tes, la  serie  mas  interna  de  la  epidermis  com- 
p\iesta  permanece,  después  de  exfoliarse  las  exte- 
riores, adherida  indefinidamente  á  la  corteza  de 
la  raiz.  Su  contorno  externo  forma  una  especie 
do  escalera,  sobre  cada  uno  de  cuyos  escalones 
se  apoya  una  serie  de  las  exfoliadas;  en  oti 
términos,  el  conjunto  de  partes  caducas  se  \vi. 
formado  por  la  epidermis  menos  su  capa  interii  : 
Esta  constituye  después  la  pilífera ,  que,  por 
consecuencia,  resulta  de  naturaleza  epidérnrica. 

Por  el  contrario,  en  las  monocotiledóneas  y 
ninfeáceas  la  epidermis  se  exfolia  completamen- 
te y  constitrrye  la  capa  externa  de  la  corteza, 
cuyo  contorno  es  liso,  la  cual,  una  vez  puesta 
al  descubierto,  pasa  á  formar  la  capa  pilífera, 
cuyo  origen  es,  prres,  cortical.  Estas  plantas, 
por  consiguiente ,  dan  lugar  á  la  capa  pilífera,  del 
mismo  modo  que  las  criptógamas  vasculares  co- 
munes. 

Resumiendo,  la  raíz  puede  crecer  mediante 
una  sola  célula  madre  ó  mediante  tres;  el  primer 
modo  de  formación  corresponde  á  las  criptóga- 
mas vasculares,  exceptuando  licopodios  é  isoetes, 
y  el  segundo  á  las  fanerógama.s,  nuis  licopodios 
é  isoetes.  La  raíz  se  desnuda  de  su  epidermis  y 
queda  la  .superficie  lisa  en  las  criptógamas  vas- 
culares, menos  los  licopodios  é  isoetes,  monoco- 
tiledóneas y  ninfeáceas,  ó,  desprendidas  las  capas 
externas  epidérmicas,  permanece  adherida  la  in- 
terna, cuya  superficie  aparece  rugosa  y  como 
escalonada;  tal  ocurre  en  los  dicotiledóneas,  á 
excepción  de  las  ninfeáceas,  gimnospernias,  li- 
copodio é  isoetes. 

Son  excepción  de  lo  antedicho  las  monocoti- 
ledóneas acuáticas,  de  cuyas  raices  laterales  el 
crecimiento  terminal  es  casi  nulo.  Los  hidrocá- 
ridos  ( Hydrocharis ) ,  y  las  lentejas  de  agua 
(  Lamia  }^  presentan  su  raíz  con  tres  iniciales  su- 
perpuestas, pero  la  inicial  de  la  epidermis  no  se 
tabica  tangencialmente;  por  consiguiente,  ésta 
es  lisa  y  permanece  indefinidamente  adherida  á 
la  corteza  de  la  raíz.  Los  piscia  ( Pislia)  y  pon- 
tedcrios  ( ronlrdcria )  son  también  una  excep- 
ción de  la  dicha  regla  general.  En  éstos  la  raíz 
no  presenta  más  da  dos  iniciales  superpuestas, 
la  interna  generadora  del  cilindro  central,  y  la 
externa  de  la  corteza;  por  consiguiente  carece 
de  epidermis. 

Las  tres  iniciales  que  constituyen  el  grnpo  de 
células  madres  de  la  raíz  en  las  plantas  tiiacro- 
rrizas,  asi  como  los  segmentos  que  las  envuelven, 
aún  no  divididos  tangencialmente,  se  distinguen 
de  manera  clara,  puesto  qiic  se  hallan  separadas 
por  un  contorno  continuo  y  regular.  Puede  ocu- 
rrir que  las  tres  clases  ilc  inicialesy  sus  segmen- 
tos respectivos  sean  iguales  en  forma  y  dimen- 
sión, y  adcmásestén  enlazados  y  mezclados  unos 
á  otros,  y  sólo  separados  por  una  linea  más  ó 
menos  irregular  y  discontinua;  en  este  caso  la 
confusión  entre  iniciales  y  segmentos  respecti- 
vos es  más  aparento  que  real,  porque  aquéllos 
funcionan  del  mismo  modo  y  con  la  misma  in- 
dependencia que  cuando  no  están  mczclailas. 
Ocurre  que  el  enlace  de  iniciales  .se  lleva  n  cabo 
tan  sólo  entro  dos  series,  y  que  las  otras  no  so 
confunden;  lo  más  frecnente  es  que  la  mezcla  so 
verifique  entre  iniciales  de  la  epiíleimis  y  de  la 
corteza,  y  rara  vez  entre  las  de  ésta  y  las  co- 
rirsponilicntrsal  cilindro  central,  dando  lugar  á 
un  grupo  de  iniciales  comunes  en  el  cual  pare- 
cen rnnfniídirsc  las  dos  regiones.  Otro  tanto  pasa 
cuando  se  enlazan  las  tres  series  do  iniciales, 
que  parecen  confundirse  en  un  grupo  honiogí''. 
neo  terminal  de  iniciales  coinuned,  mientras  que 
en  la  base  aparecen  perfectamente  iliitintaa. 

Estas  diferencias  morfoli'>gicas  producidos  por 
el  enlace  y  mezcla  de  iniciales  y  segmentos  no 
son  esenciales,  y  »í  debidas  á  condiciones  acci- 
déntale». Dicha  aparente  confusión  se  nota  lo 
mismo  en  tas  raices  de  plantas corrcspnndieutea 
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ú  las  familias  más  diversas,  como  entro  las  espe- 
cies do  la  misma  familia,  m'iieíos  aliñes  y  anii 
especies  del  mismo  gúneío.  En  la  misma  especie 
puedo  ocuriir  que,  scm'in  el  diámetro  de  la  raíz 
considerada,  una  raíz  delgada,  v.  gr.,  tenga  sus 
tres  inirialcs  y  primeros  segmentos  jierfccta- 
mente  distintos,  mientras  que  una  raíz  gruesa 
de  la  misma  planta  los  presenta  confundidos. 

La  mezcla  ó  confusión  de  las  iniciales  se  debe, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ú  una  nutrición 
y  actividad  funcional  giandísimas,  acompañadas 
do  alguna  irregularidad  en  el  taliicainiento  de 
las  iniciales  y  segmentos.  Tal  confusión  es  acci- 
dental y  carece  de  imiiortancia;  no  obstante 
debe  do  mencionarse,  porqvio  pudiera  inducir  á 
error  al  clasilicar  una  planta  que,  caracterizada 
por  un  crecimiento,  V.  gr.,  triacrorrizo,  apare- 
ciese ante  un  examen  poco  atento  mouocrorriza. 
Como  la  tendencia  de  la  raíz  á  enlazar  sus  ini- 
ciales y  segmentos  es  mayor  en  unas  plantas 
que  en  otras,  debe  de  advertirse  que,  si  se  quiere 
estudiar  el  crecimiento  terminal  de  la  raíz,  se 
elija  aquellas  especies  que  ojiongan  más  resis- 
tencia á  toda  acción  dcrorma(lora;asi,  para  estu- 
diar dicho  desarrollo  en  las  leguminosas,  debe 
preferirse  los  lotos  (Lotus),  amorfas  ( Amor- 
plia),  casias,  osencsde  Ksimñaé  Italia ('CV/jwm^, 
etc.,  que  tienen  las  tres  series  iniciales  perfec- 
tamente distintas;  alas  judias  í"/'/;»!»-!'»/!;»),  gui- 
santes (Pisum),  garbanzos  (Cicer),  etc.,  en  los 
cuales  sus  raices  tienen  las  tres  series  generatri- 
ces terminales  confusas  y  mezcladas,  difíciles  de 
diferenciar. 

Muy  análogas  á  las  iniciales  de  la  raíz  son  las 
del  tallo.  Este  en  las  fanerógamas  se  engendra 
por  tabicación  de  un  guipo  do  células  madres 
superpuestas  que,  desde  el  punto  do  vista  de  la 
diferenciación,  proceden  de  diversas  maneras  se- 
gún las  plantas. 

En  la  cornilla  ( CeratophyUum  dcmersum), 
que  es  el  caso  más  sencillo  de  crecimiento  ter- 
minal del  tallo  en  las  fanerógamas,  esto  es,  for- 
mado por  tres  células  madres  superpuestas,  de 
las  cuales  la  inferior  es  tetraédrica  y  de  base 
convexa  vuelta  hacia  arriba,  como  en  los  musgos 
y  criptógamas  vasculares,  se  secciona  y  da  lugar 
á  tres  series  de  segmentos  ajiilados  que  se  divi- 
den para  producir  el  cilindro  central,  mientras 
que  la  intermedia,  cuya  forma  es  la  de  un  pris- 
ma triangular,  se  tabica  paralelamente  á  sus 
tres  caras  y  constituye  un  estrato  de  segmentos 
i|Uc  so  dividen  inferiormente  por  diafragmas 
tangenciales  para  formar  la  corteza.  La  supe- 
rior, que  tiene  la  misma  forma  iirisinática  trian- 
gular y  se  divide  como  la  célula  intermedia,  no 
)iroduce  segmentos  de  tabiíjucs  tangenciales  y 
engendra  directamente  la  epidermis. 

Vese,  pues,  que  el  tallo  do  la  cornifla  crece  á 
expensas  de  tres  células  madres  distintas,  una 
■  licradora  de  la  epidermis,  otra  de  la  corteza, 
li  tercera  del  cilindro  central.  En  otros  tér- 
iiiiios,  lastres  regiones  del  tallo  derivan  cada 
una  de  su  inicial  propia,  sucediendo  lo  mismo 
si  la  célula  madre  piramidada  de  los  musgos  ó 
do  las  criptógamas  vasculares  so  divide  en  un 
principio  por  dos  tabiques  transversales. 

Por  aiialügía  se  supone  que  lo  mismo  que  en 
la  cornilla  ha  de  ocurrir  en  todas  las  plantas, 
en  las  cuales  el  grupo  de  células  madres  so  des- 
coni]iono  terminalmente  en  tres  series  de  células 
supeí puestas,  como  se  ve  en  los  agracejos  (Ser- 
iii'isj,  monispernios  ( Menispcrmnm),  etc. 

En  todos  estos  casos  el  crecimiento  terminal 
del  tallo  se  verifica  del  mismo  modo  que  el  cre- 
cimiento torminal  de  la  raíz,  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  en  el  tallo  las  iniciales  de  la  epider- 
mis no  se  tabican  tangcncialmcnte. 

En  otras  especies  el  grupo  do  células  madres 
I  I  i  constituido  por  más  de  tres  series:  así,  en  el 
I  iii.abete  ( IJippuris  riilijarh)  so  pueden  contar 
I  le,  y  la  epidermis  y  el  cilindroccntral  tienen, 
■  nio  en  la  cornilla,  cada  una  su  inicial  pro]iia, 
1  10  la  corteza  crece  mediante  las  restantes  cin- 
'  "  series,  cada  una  de  la»  cuales  presenta  en  su 
imnto  culminante  una  inicial.  Lo  mismo  que  en 
el  pinabete  Oiurre  en  la  elodea  ( KIodea  cana- 
ilen.iis),  y  en  otras  plantas  el  número  de  series 
iniciales  es  todavía  mayor,  v.  gr.  en  muchas 
gramíneas,  sellos  do  Salomón  ( l'oliigonatum), 
espárragos  ( Asparagiis),  jdatanillos  de  Cnba 
(Caiuia),  potamogetos  ( l'otamoijcton),  trodes- 
cancias  ( Tradcscaniia ),  ava\\c&ne,( Araucaria), 
dámaras  ( Dammara),  etc. 

Que  existan  solamente  tres  series  do  iniciales 
superpuestas  ó  que  sean  más,  ocurre  en  las  más 
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diversas  plantas  que  dichas  iniciales  y  los  seg- 
mentos en  que  so  dividen  se  entrelacen  y  mez- 
clen en  el  tallo  como  en  la  raíz.  Entonces  se 
distinguen  difícilmente  y  parece  que  forman  un 
todo  homogéneo. 

INICIAR  (del  lat.  iniliáre;  Ae  inUium,  princi- 
pio): a.  Admitir  á  uno  á  la  participación  de  una 
ceremonia  ó  cosa  secreta,  enterarle  de  ella,  des- 
cubrírsela. 

-  Ikiciau:  fig.  Instruir  en  cosas  abstractas  ó 
de  alta  cnseCanza.  U.  t.  c.  r. 

INKIAR  en  los  arcanos  de  la  metafísica,  en 
los  secretos  de  las  artes. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-iKiriAR:  Comenzar  ó  promover  una  cosa. 

Iniciar  un  debate. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Iniciarse:  r.  Recibir  las  primeras  órdenes, 
ú  órdenes  menores. 

INICIATIVA  (de  iniciativo):  í.  Derecho  de  ha- 
cer una  propuesta. 

-  Inriativa:  Acto  de  ejercerlo. 

-  Iniciativa:  Acción  de  adelantarse  álos de- 
más en  hablar  vi  obrar. 

-(Se  turba  al  verme  y  esquiva 
El  peligro  de  un  desdén. 
Al  lili  me  obligas,  mi  bien, 
A  tomar  la  iniciativa). 

BllETÓN  DE  LOS  HeKREROS. 

INICIATIVO,  VA  (de  iniciar):  adj.  Que  da  prin- 
cipio á  una  cosa. 

INICUAMENTE:  adv.  m.  Con  iniquidad. 

...  que  antes  la  viesen  muerta,  que  no  verla 
perder  su  virginidad,  tan  fea  é  inicuamente. 
Diego  Graci.vn. 

INICUO,  CUA  (del  lat.  iniquus):  adj.  Malva- 
do, injusto. 

Es  cierto  que  Aristóteles  fué  inicuo  con  las 
mujeres,  etc. 

Feijóo. 

...  si  temores 
Siempre  al  inicuo  oprimen, 
Siempre  colmas,  olí  diosa,  en  tus  favores 
A  un  corazón  sin  crimeu, 

Arjona. 

iNlENCÉFALO(del  gr.  iviVjv,  occipucio,  y  íj/.í- 
■.■j'j'j;.  encéfalo):  m.  Tcral.  Monstruo  cuyo  cere- 
bro forma  hernia  por  el  occipucio. 

En  estos  monstruos  el  cráneo  presenta  sim- 
plemente una  abertura  occipital  que  puede  ser 
considerada  como  nn  agujero  occipital  agranda- 
do; el  encéfalo  a]iarecc  en  gran  parte  contenido 
en  la  cavidad  craniana,  y  la  porción  vertebral  del 
conducto  encéfalorraquidiano,  abierta  en  toda 
su  longitud,  se  encuentra  notablemente  modifi- 
cada. 

Dngés  publicó  una  curiosa  observación  do 
monstruo  iniencéfalo,  en  el  cual  el  raquis,  abier- 
to en  toda  su  parte  posterior  hasta  el  sacro,  era 
además  notable  por  una  torsión  tan  tvidento 
que  su  porción  cervical  estaba  replegada  bajo  la 
basilar  y  su  porción  dorsal  se  extendía  horizon- 
talniente  por  debajo  de  la  base  del  cráneo.  Los 
hemisferios  cerebrales  se  hallalwn  contenidos  en 
el  cráneo;  la  medula  oblongada  pasaba  jior  la 
abertura  occipital;  el  resto  del  encéfalo  se  había 
perdiiio  en  una  masa  fungosa  que  se  veía  detrás 
de  la  cabeza,  y  desde  la  cual  partían  casi  todos 
los  nervios  de  esta  porción  del  cuerpo.  La  medu- 
la espinal,  adherida  por  arriba  á  esta  masa,  poro 
no  continua  con  olla,  era  completa. 

INIE8TA:  f.  ant.  RETAMA. 

-  Inie.sia:  Grog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Alcahozo,  Casas  de  Juan 
Fernández  y  La  Ribera,  p.  j.  do  Motilla  del  l'a- 
lancar,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  3494  habits.  Si- 
tuada al  S. E.  de  Motilla,  cerca  de  las  provs.  de 
Valencia  y  Albacete,  y  no  lejos  de  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Valencia,  que  pasa  al  N. 
por  Castillejo  de  Iniesla  y  Granja  de  Iniesta. 
Terreno  llano  y  bastante  productivo,  regodo  por 
arroyos  de  la  vertiente  septentrional  del  Jncar; 
cereales,  vino,  azafrán,  legumbres  y  hortaliza."!. 
Caserío  muy  antiguo.  Formó  parte  esta  v.  del 
marquesado  do  Villena  y  liguraba  como  la  pri- 
mera y  piincipal.  Era  realenga  cuando  la  dio  el 
rey  Juan  II  á  O.  Enrique  do  Aragón,  ol  célebre 
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maitines  de  Villena,  que  en  ella  se  refugió  y  pasó 
los  últimos  años  do  su  vida.  En  las  contiendas 
que  los  radíceos  suscitaron  contra  los  Reyes 
Católicos,  los  de  Iniesta  pelearon  á  favor  de  los 
marqueses;  pero  algunos  vecinos,  descontentos 
de  estos,  apoyaron  á  la  corona  y  lograron  triun- 
far, por  lo  que  obtuvo  la  villa  mercedes  y  pri- 
vilegios. En  esta  época  se  derribaron  las  ninra- 
Uas  y  el  castillo,  quedando  sólo  un  torreón  cerca 
de  la  plaza. 

INIÉ8T0LA:  Oeo<).  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lu- 
zaga,  p.  j.  de  Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara; 
24  edifs. 

INIQUAL  (del  lat.  inaeqnális):  adj.  ant.  Des- 
igual. 

INIQUALDAD  (de  inigiial):  f.  ant.  De.s|(;1-AL- 
DAI). 

INIMAGINABLE:  adj.  No  imaginable. 

INIMICICIA  (del  lat.  inimicitía):  f.  ant.  ENE- 
MISTAD. 

...  puesto  que  se  le  hacía  dificultosa  tal  em- 
presa por  la  INIMICICIA  grande  que  entre  nues- 
tros padres  conocía. 

Ceiivantiís. 

INIMIClSIMO.  MA:  adj.  sup.  ant.  de  ENE- 
MIGO. 

...  era  esta  santa  virgen  hija  del  rey  de  Tole- 
do Almenón,  iniuicísimo  de  cristianos. 
P.  Bartolomé  AlcXzar. 

INIMITABLE  (del  lat.  inimilabllis):  adj.  No 
imitable. 

...  por  el  mar  los  cuento  iuuumerables  en  ba- 
jeles, INIMITABLES  en  fortuna,  incontrastables 
en  consejos,  y  superiores  en  reputación  mi- 
litar. . 

QUEVEDO. 

Como  modelo  de  facilidad  en  la  versifica- 
ción,  las  quejas  del  moro  es  romance  INUIITA- 
ble;  etc. 

Larra. 

INIMITABLEMENTE:  adv.  m.  De  nu  modo  in- 
imitable. 

ININI:  Gcog.  Río  de  la  Guayana  francesa,  Amé- 
rica del  Sur,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Maroni.  Sus 
fuentes  se  hallan  tan  próximas  á  las  del  Apprua- 
gue,  que  se  puede  transportar  una  piragua  de 
un  río  al  otro  en  la  estación  lluviosa. 

ININTELIGIBLE  (del  lat.  Í7iinklligttUis):  adj. 
No  inteligible. 

Vos  sola  ¡oh  Santa  Trinidad!  os  conocéis 
que  sois  Trinidad  santa,  admirable...  ininte- 
ligible, y  sobre  esencial. 

Rivadeneira. 

INIODIMO(del  gr.  tviov,  occipucio,  y  Soj.tio;, 
gemelo):  m.  7'crat.  Monstruo  doble  que  tiene 
un  solo  cuerpo  con  dos  cabezas  reunidas  por 
detrás. 

iNlOFACIAL(del  gi-.  tvi.jv.occipncio,  y/acía/J: 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  occipucio  y  á  la 
cara. 

lNlOPE(del  gr.  iviov.  occipucio,  y  toi.  ojo): 
m.  7'eral.  Monstruo  doble  que  tiene  dos  cHer|>os 
íntimamente  unidos  por  encima  del  ombligo,  y 
cuya  cabeza,  incompletamente  doble,  presenta 
en  nn  lado  una  cara  completa  y  en  el  otro  un 
ojo  imperfecto  con  una  ó  dos  orejas. 

INIQUIDAD  (del  lat.  iniqttUas):  (.  Maldad,  in- 
justicia glande. 

...  pagaron  por  entero,  en  la  misma  isla, 
la  iNKjl'iDAD  que  habían  cometido  en  ella. 
OVALLK. 

...  (hombres)  protectores  de  la  inocencia  y 
acérrimos  perseguidores  de  la  iniiíUIDad. 
JOVKLLANOS. 

INIQUlSIMO,  MA  (del  lat.  inigiiissímiis):  adj. 
sup.  de  Inicuo. 

...  dc!^oiif:ari.'\sen  á  los  mortales  de  que  era 
ley  iNigvfsl.MA  y  establecida  por  el  pecado, 
María  de  Jesús  ob  Aobeda. 

INÍRIDA:  Gcog.  Río  de  Colombia,  en  eldist.  del 
Caquetá,  dep.  del  Cauca.  Nace  en  unas  selvasy 
su  curso  es  de  620  lini.«. ,  de  los  cnalc»  r>80  «on 
naTcgables  y  frecuentados  por  los  indios  guai- 
puDania,  i  pesar  de  los  muchos  raudales  qno 
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tiene;  es  de  aguas  negras  y  tributario  del  Gua- 
viare. 

INI8HBOFIN:  Ocog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  la  prov.  do  Connaiight,  Irlanda. 
Forma  con  la  isla  de  Inísliarlc,  sit.  al  O.,  una 
ninnicip.  dependiente  del  condado  de  Hayo, 
poblado  con  3000  almas.  Ruinas  de  una  alia<lia 
ilel  siglo  VII  y  de  nn  castillo  edificado  en  tiempo 
de  Cromwell.  El  nombre  de  Inislibofin  se  aplica 
á  muchos  islotes  y  bahías  de  la  costa  O.  de  Ir- 
landa. 

INISHCALTRA:  Geog.  Isla  del  Congh  Dcrg, 
entre  los  condados  de  Galway  y  Tippcrary,  pro- 
vincia de  Connaught,  Irlanda.  En  ella  se  ven 
las  ruinas  de  varias  iglesias.  Depende  del  muni- 
cipio del  mismo  nombre  ,  que  significa  isla 
santa. 

INISHEER:  Oeog.  T.  Arran. 

INISHKEA:  Geog.  Islas  de  la  costa  N.  O.  de 
Irlanda,  agregadas  al  municip.  de  Kihnore,  en 
el  condado  de  Mayo,  prov.  de  Connaught,  al  O. 
de  la  gran  isla  Mullet;  lasdosislas  Nortli  Inish- 
koa  y  South  luishkea  cuentan  unos  .lOO  habi- 
tantes ,  que  aún  conservan  reminiscencias  del 
paganismo  á  causa  del  aislamiento  en  que  han 
vivido  y  viven.  Cuando  hay  borrasca  yes  impo- 
sible la  pesca,  van  con  gran  solemnidad  en  bus- 
ca del  ídolo  de  nn  dios,  vestido  con  traje  de 
lana,  y  lo  pasean  á  lo  largo  de  la  playa,  en  la 
rontianza  de  que  aplacará  su  presencia  el  furor 
de  los  mares.  Las  focas  abundan  en  las  costas 
de  estas  islas,  pero  los  habits.  se  guardan  mu- 
cho de  matarlas.  Ven  en  ellas  las  almas  de  sus 
antepasados. 

INISHKEEN:  Geog.  Municip.  del  condado  de 
Monaghan,  prov.  de  Ulster,  Irlanda;  4000  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Dundalk. 

INISHMAAN:  Geog.  V.  AküaN. 

INISHMAC8AINT:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  í'ermanagh,  prov.  de  Ulster;  Irlanda;  12000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Enni.skillen,  áorillasdel 
Erne.  Comprende  lac.  de  Ballyshannou.  Ruinas 
do  una  bahía  fundada  en  el  siglo  VI  por  San 
Nennid. 

INISHMAGRATH:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  Leitzim,  prov.  de  Connaught,  Irlanda;  9000 
habits.  Sit  al  S.  E.  de  Drumahairc.  Minas  do 
hierro  y  de  hulla. 

1NI8HM0BE:  Geog.  V.  Abran. 

iniSHOWEN:  Geog.  Cabo  de  la  costa  N.  de  Ir- 
landa, condado  de  Donegal,  prov.  de  Ulster,  en 
el  Canal  del  Norte.  Es  el  promontorio  orienta! 
lie  la  península  en  que  se  alza  el  monte  Slieve 
Snaght  (612  m.). 

INISHTRAHULL:  Geog.  Islote  de  la  costa  sep- 
tentrional del  condado  de  Donegal,  prov.  do 
Ulster,  Irlanda.  Es  el  punto  más  septentrional 
de  Irlanda;  hallase  próximo  ¡i  la  entrada  del  Ca- 
nal del  Norte,  y  sustenta  un  foro. 

INI8HTURK:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental 
de  la  prov.  de  Connaught,  Irlanda,  agregada  al 
condado  de  Mayo,  y  sit.  entre  la  isla  luishbo- 
fin  al  S.S.O.  y  la  isla  Clara  al  N.N.E.  Hay  al 
S.E.  nn  islote  llamado  Inishdalla. 

\H\TAO:Gfog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Misaniis, 
Mindanno,  Filipinas;  1.127  habits.  Está  en  la 
orilla  de  nn  rio,  no  lejos  de  la  costa  N.  de  ¡a 
isla. 

INJERTAR  (do  injerto):  a.  Ingerir  en  U  ratnik 
ó  tronco  de  un  árbol  alguna  parto  de  otro,  en  U 
cual  ha  de  haber  yema  para  quo  pueda  brotar, 

...  el  hombre  no  ha  menester  ni  pone  mis 
Industria  qne  la  de  limpiarlos  (neehuchea  y 
algarrobas),  gniarlo»  é  iNJitHTARlx>B,«tc. 
JOVRI.LANOB. 

Todo  pie  de  acebnche  llene  que  injrrtaiibr 
por  prerisiÓD;  etc. 

Oi,ivXn. 

INJERTO,  TA(del  l«t.  inufHu»,  introtlucido): 
p.  p.  irreg.  do  INJERTAR. 

-  lNJrRTo:m.  Árbol  injertado. 

KUn  es  qne  la  fiesta  en  1*  huerta  fué  apaci- 
blemente divertida:  se  hablA  de  flores,  de  fru- 
tos, de  iKJRRTofi,  etc. 

VAl.riiA. 

-  IwjKiiTO:  Pú*  injertad*  «n  •!  tronco  ó  rtm» 
de  UD  árbol. 
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...  y  junta  (la  naturaleza)  monstruosamente 
grandes  virtudes  y  grandes  vicios  en  nn  suje- 
to, no  de  otra  suerte  que  cu.nndo  en  dos  ramas 
se  ponen  dos  injertos  contrarios,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

A  la  savia  se  debe  el  que  arraiguen  los  plan- 
toues,  como  el  que  prendan  los  injertos. 
Olivan. 

-  Injkrto:  Bot.  y  Agrie.  Es  la  reunión,  por 
i  cicatrización  ó  soldadura,  de  dos  seres  vivos  que 
pasan  á  constituir  uno  solo.  En  su  acepcióu  más 
amplia,  la  palabra  injerto  comprende  la  asocia- 
ción homogénea,  excepto  el  caso  de  anastomo- 
sis, la  asociación  heterogénea  de  beneficio  uni- 
lateral, y  aun  la  de  beneficio  recíproco,  ó  sea  la 
simbiosis. 

Si  se  corta  la  rama  de  un  árbol  y  se  mantie- 
nen unidas  las  dos  partes,  cicatrizan  conjunta- 
mente ])or  los  planos  de  sección,  la  comunica- 
ción interrumpida  por  el  corte  se  restablece  por 
la  cicatriz,  y  resulta  el  injerto. 

En  líltiiiio  análisis,  y  puesto  que  reproducción 
implica  idea  de  división  y  continuidad  correla- 
tivas, ya  por  yemas,  ya  por  semillas,  ó  por  ge- 
neración nionóniera  ó  dímcra,  etc.,  resulta  que 
la  planta  no  nace,  no  tiene  su  origen  en  sí  mis- 
ma, procede  de  otra,  la  cual  se  divide  para  dar 
lugar  á  la  nueva  que,  de  este  modo  considerada, 
es    un  modo  de  reproducción.    V.    Rbpuoduc- 

CIÓN. 

Hoy,  y  mientras  la  generación  espontánea  no 
sea  nn  hecho  demostrado,  puédese  afirmar  que 
el  vegetal  solamente  se  reproduce  por  división 
de  partes,  que  en  sí  llevan  el  germen  de  la  tota- 
lidad y  encuentran  circunstancias  favorables 
para  desanollarse,  es  decir,  para  nutrirse.  Si 
estas  condiciones  las  hallan  en  el  terreno,  si  se 
asimilan  los  jugos  do  éste,  dícese  que  la  planta 
nace;  cuando  se  alimentan  de  un  vegetal  la  re- 
producción puede  ser  por  injerto. 

Ya,  como  en  los  mixoniicetos,  el  vegetal  ca- 
rezca de  membrana  celulósica  y  la  unión  ó  fu- 
sión de  los  protoplasnias  se  verifique  previa  re- 
absorción do  las  membranas  albuminoideas,  ya 
aquella  (la  fusión)  tenga  lugar  consecutivamen- 
te á  la  destrucción  de  las  iiorciones  celulósicas 
tangentes,  como  en  los  hongos  comunes  ])rovis- 
tos  do  membrana  celulósica  y  tabiiiues  intrace- 
lulaies,  y  cu  las  niucon'ncas  de  membrana  celu- 
lósica y  sin  tabiques,  de  todos  modos  resulta  la 
soldadura  por  anastomosis  y  un  verdadero  sini- 
plasto. 

Mas  si  las  membranas  celulósicas  persisten 
en  el  punto  de  contacto,  y  merced  á  U  osmosis 
los  protoplasnias  pasan  de  célula  á  célula  sin 
destruirla.s,  la  soldadura  de  las  partes  es  por 
yuxtaposición  y  resulta  el  injerto;  la  unión  no 
es  menos  intima  que  por  anastomosis,  y  en  am- 
bos casos,  antes  se  desganan  ó  rompen  las  por- 
ciones soldadas  que  despegarse.  Si  éstas  son  ce- 
lulares el  lazo  de  unión  es  de  la  misma  natura- 
leza que  el  existente  entre  las  distintas  células 
de  cada  porción,  y  por  consiguiente  fórmase  un 
todo  continuo. 

Obsérva.se  en  hongos  y  algas  que  miembros 
distintos  se  sueldan,  ya  lateralmente,  ó  también 
á  continuación  unos  de  otros,  para  constituir 
cordones,  ya  se  encorvan  y,  apelotonándo.se,  dan 
lugar  á  masas  tuberculosas.  Otro  tanto  ocurre  en 
las  fanerógamas;  los  bosques  de  hayas  muy  es- 
pesos presentan  numerosos  ejemplos,  ya  ile  ra- 
mas injertas  en  ramas  ó  en  troncos  del  nii.smo  ó 
distinto  individuo,  ya  de  raíces. 

Ramas,  troncos  y  raíces  quo  por  estar  muy 
próximos  80  rocen  y  descortecen  mutuamente  en 
loa  puntos  do  contacto,  cicatrizan  en  común  y 
resultad  injerto.  Una  vez  ésto,  si  por  otro  plano 
distinto  quo  el  do  sohtadura  se  corta  la  porción 
injertada  coriea]ioudicnto  á  uno  de  los  arboles, 
dicha  porción  continuará  viviendo  n  cx|>eUBaa 
del  otro. 

Los  esporos  móviles  <le  las  algas  correspon- 
dientes á  lo»  géneros  II iid nxiicl ¡ion  y  Peehias- 
Irum,  revestidos  do  membrana  criulosica,  des- 
pués de  aproximarse  y  quedar  fijos  crecen,  se 
tocan,  y  concluyen  por  formar  un  cuerpo  com- 
plejo. También  en  los  hongos  ile  gran  tamaño 
■e  ve  qne  ramos  de  distintos  tallos  se  ontrecrn- 
tan  y  unen  intimamenle  para  formar  láminas, 
masas  apelotonadas  y  compactas,  o  cordones  (|ue 
cumplen  sus  funciones  como  si  furson  produci- 
dos por  un  solo  y  mismo  talo. 

Lo  misino  qne  en  las  hayaa  ocurre  en  loa  abe- 
toa  (Alia),  ojaraniot  (VaryinutJ,  etc.,   sobre 
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todo  en  estos  últimos,  cuando  se  los  cultiva  en 
espaldeía.  Los  jardineros  se  aprovechan  de  esta 
propiedad  para  asociar  vides  (Vitis)  á  perales 
(Pirus),  etc.,  plant.^ndolos  muy  próximos. 

Ya  los  individuos  vegetales  son  idénticos,  y 
el  todo  resultante  del  injerto  es  absolutamente 
homogéneo,  ya  provienen  de  generación  diniera, 
no  son  idénticos,  pero  difieren  en  muy  poco  y  la 
agrupación  es  casi  homogénea,  puesto  que  las 
porciones  injertadas  conservan  sus  caracteres 
distintivos,  ya  corresponden  á  especies,  géneros, 
y  aun  familias  diversos,  y  la  asociación  es  hete- 
rogénea, beneficiosa  para  ambas  partes  ó  para 
una  sola. 

Si  las  ha}'as,  que  como  ya  se  ha  dicho  se  in- 
jertan mutua  y  naturalmente,  bien  por  las  raí- 
ces, bien  por  las  ramas,  son  variedades,  el  indi- 
viduo qne  resulte  será  homogéneo,  pero  no  en 
absoluto,  porque  las  partes  injertadas  conserva- 
rán los  caracteres  quo  tenían  antes  de  asociarse. 
Un  peral  (Pirus)  y  un  membrillo  (Cydonia) 
qne  crezcan  muy  próximos  suelen  juntar  y  sol- 
dar, sea  las  ramas,  sea  las  raíces,  ó  ramas  y  raí- 
ces, para  constituir  un  solo  cnerpo. 

Las  asociaciones  homogéneas  de  beneficio  re- 
cíproco, es  decir  entre  plantas  que  se  prestan 
mutuo  auxilio,  como  los  hongos  y  algas  consti- 
tuyendo liqúenes,  ó  el  castaño  (Castauea)  que, 
según  Franck,  nutre  al  hongo  micoriza  ( My- 
corhiía),  y  éste  en  cambio  cede  á  aquél  la  hume- 
dad y  substancias  solubles  asimilables  quo  toma 
del  suelo,  son  rarísimas  por  injerto.  Uno  de  los 
casos  más  notables  de  reciprocidad  entre  las  por- 
ciones injertadas  es  el  de  un  abutilón  (Abuli- 
llon)  con  hojas  empenachadas  injerto  en  otro  de 
hojas  verdes,  de  las  cuales  las  niíis  próximas  lu 
la  soldadura  tomaron  la  forma  de  penacho,  lo 
que  parece  demostrar  la  intluencia  del  primero 
sobre  el  segundo. 

Tan  extraordinaria  es  la  unión  por  injerto, 
la  cicatrización  común  de  dos  unidailes  morfo- 
lógicas para  constituir  una  sola  fisiológica  do 
auxilio  mutuo,  como  es  frecuente  ver  la  asocia- 
ción heterogénea  de  beneficio  unilateral,  en  la 
cual  una  parte  nutre  á  la  otra,  que  nada  da  en 
cambio  á  la  primera;  tal  es  el  parasitismo.  La 
planta  parásita  se  alimenta  de  otra,  que  absorbe 
y  elabora  los  principios  nutritivos,  así  como  el 
;ní)<í)í  (planta  en  que  se  injerta)  cuida  do  nu- 
trir al  í/yírío  (porción  vegetal  que  se  injerta', 
sin  que  éste  dé  nada  á  aquél;  por  consiguiente, 
el  injerto  es  un  parásito  que  vive  á  expensas  del 
patrón. 

En  la  fresa,  como  en  la  patata,  ocurre  que  á 
cierto  tiempo  se  disocian,  es  decir,  la  planta  >•■ 
fracciona,  se  divide  en  partes  autónomas,  qiK 
siguen  creciendo  y  desarrollándose  para  formar 
individuos  idénticos  al  deque  proceden,  los  cua- 
les, ya  por  casualidad  se  aproximen,  ya  se  los 
junte  de  intento,  suelen  injertarse  los  unos  en 
los  otros,  y  reconstituir  el  todo  de  donde  pro- 
ceden. 

El  injerto  se  verifica  siempre  por  yuxtaposi- 
ción, nunca  por  fusión  de  partes,  las  cuales  con- 
servan, después  de  reunida.s.  las  propiedades  i|uc 
tenían  cuando  autónoma.s;  de  aquí  que  siempre 
sea  posible  trazar,  por  entre  las  células  del  te- 
jido cicatrizal,  la  linca  de  separación  entre  el 
patrón  y  el  injerto. 

Para  injertar  es  condición  prcci.sa  reunir  lo 
más  íntimamente  que  se  pueda  sn|ierfioies  ex- 
tensas de  tejidos  generadores,  y  sobro  todo  elegir 
de  éstos  los  de  más  vitalidad,  de  moilo  nne  el 
contacto  tenga  lugar  por  las  zonas  de  eelnla.s 
generatrices. 

Epidermis,  parénquimas,  meristemos  secun- 
darios, células  generatrices,  etc.,  y  n  cxcc|K;iun 
del  esclerónquiína,  vasos,  tubos  punteados,  y 
algunos  otros,  todos  los  tejidos  concurren  a  la 
cicatrización.  Hecho  el  corte,  las  células  heridas 
niuereu,  se  desecan,  impiden  el  contacto  directo 
del  aire  y  favorecen  la  cicatrización.  Unas  veci» 
son  las  células  más  inmediatas  á  las  muertas 
las  que  engruesan  sus  membranas,  «o  ilescoloraii 
y  cubren  do  zonas  reticuladas,  para  reunirse  y 
cicatrizar;  pero  lo  más  frecuente  es  quo  dichas 
células  so  llenen  de  prot<qila.sma,  transforniáu- 
dose  en  genenidoras,  se  tabi<|uen  paralelamente 
&  la  superficie  de  sección  y  produzcan  una  Ininina 
de  meristemo,  es  decir,  que  regeneren  los  tejidos. 
Cuando  los  tallos  ó  raíces  son  Uñosos  rirntrizan 
formando  un  rodete  que  puede  ser  producido  por 
la  corteza,  la  medula,   los  radios  medulares,  el 

Sarénquima  leñoso  y  el  líber;  también  la  epi- 
ermis,  aunque  no  siempre,  cunourre  á  formar- 
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lo.  Si  el  tullo  6  la  raíz   tienen   la  propicclad  do  1 
formar  tejidos  socundarios  mediante   una  ú  dos  i 
series  do   células   generatrices   y  quo   el   corte 
pase  por  esta  zona  generadora,  ellas  son  las  que 
dan  origen  al  rodete  cicatrizal. 

En  un  tallo  leño.so,  si  se  separan  los  tejidos 
cxtoriores,  so  observa  que  la  formación  del  teji- 
do do  eicatrizaoiüu  no  es  simultánea.  Es  más  ni- 
])ida  superiormente  y  forma  un  rodete,  y  desimés 
crece  hacia  aliajo  dando  lugar  á  unas  ¡i  modo  do 
estalactitas  que  reúnen  las  dos  secciones.  Este 
renónieno  se  explica  porque  la  marcha  de  la  sa- 
via elaborada  es  descendente,  y  á  ella  so  debe, 
en  último  análi-sis,  la  constitución  del  rodete  de 
mcristemo.  Si  se  raspa  la  superficie  del  leño  has- 
ta separar  todas  las  células  generatrices  y  las 
del  meristcnio  en  vía  de  formación,  la  cicatriza- 
ción no  so  lleva  á  cabo. 

Las  plantas  que  mejor  se  injertan  son  lasque 
cicatrizan  presentando  rodete,  los  dos  meriste- 
nios  se  compenetran  y  constituyen  un  solo  mo- 
ristemo,  común  á  injerto  y  patrón.  Tal  nieriste- 
nio  se  diferencia,  n  poco  do  formado,  en  paren- 
qnima  y  tejido  líberoleñoso,  que,  uniéndose  á 
las  partes  no  heridas,  restablecen  la  comunica- 
ción interrumpida  por  el  corte.  Si  las  secciones 
tienen  zona  generatriz  líberoleñosa,  csías  se 
unen  á  través  del  meristemo  cicatrizal,  y  el  lí- 
ber, como  el  leño  secundario,  se  forman  y  cons- 
tituyen,quedando  todo  como  antes  de  haber  he- 
cho el  corte. 

Por  consiguiente,  para  la  cicatrización  es  con- 
dición indispensable  que  el  tejido  vivo  de  las 
jmrtes  se  ponga  en  contacto,  ya  directo,  ya  me- 
diante un  meristemo,  y  forme  un  toilo  continuo, 
de  tal  modo  que  una  jmoda  alimentar,  á  tiavés 
de  la  soldadura,  á  la  otra.  Esto  ocurrirá  siempre 
que  las  células  cicatrizadoras  estén  en  plena  ac- 
tividad, y  además  que  sean  lo  bastante  homo- 
géneas para  que  los  fenómenos  osniósicos  inhe- 
rentes á  la  nutrición  puedan  verificarse.  En  las 
dicotiledóneas,  la  zona  cuyas  células  poseen  me- 
jores condiciones  de  vitalidad  se  halla  entre  el 
líber  y  la  albura,  es  el  cambiu7n.  La  mayor  ó 
menor  homogeneidad  de  los  tejidos  no  so  puede 
deducir  del  lugar  más  ó  menos  próximo  quo 
ocupen  las  plantas  respectivas  en  la  clasificación; 
todos  los  sistemas  taxonómicos,  aun  los  mejores, 
son  artificiales,  y  lo  que  se  llama  especie,  géne- 
ro y  familia  no  tiene  ni  puede  tener  limites  pre- 
cisos, en  razón  á  quo  la  naturaleza  no  es  discon- 
tinua en  ninguna  de  sus  manifestaciones,  y  de 
aquí  que  sea  imposible  decidir  hasta  qué  grado 
de  parentesco  puede  verificarse  la  reproducción 
por  injerto. 

No  como  regla  exacta,  sino  aproximada,  seda 
la  siguiente:  el  injerto  entre  variedades  do  la 
misma  especie  siempre  resulta,  y  también,  aun- 
que con  raras  cxceiJciones,  entre  especies  del  mis- 
mo género,  siendo  lo  más  común  que  las  de  dis- 
tintos géneros  no  puedan  ser  injertadas,  aun 
cuando  pertenezcan  á  una  sola  familia.  Multitud 
do  casos  se  oponen  á  la  regla  anterior:  el  peral 
y  el  manzano,  quo  Linnco,  y  después  de  él  mu- 
chos botánicos, consideraron  como  especies  de  un 
mismo  género,  el  Pirim,  no  se  unen  por  injerto 
del  segundo  sobre  el  piimero,  aunque  sí  de  ésto 
á  aquél,  pero  la  asociación  es  débil,  y  al  cabo  de 
uno  ó  dos  afios  muero  la  porción  injertada;  y  sin 
embargo,  el  peral  ( Pirus)  injerta  perfect.iniente 
en  el  níspero  (ilcspiliis)  y  en  el  espino  (Cralx- 
gus). 

Un  fenómeno  constante  y  muy  notable  ocurre 
entre  las  plantas  de  hojas  persistentes  y  las  de 
hojas  caducas:  mientras  que  las  primeras,  ya  sean 
del  mismo  género,  ya  de  géneros  afines  á  los  do 
las  segundas,  injertan  siempre  en  éstas,  no  se 
•ita  coso  de  quo  una  do  hojas  caducas  haya 
injertado  en  otra  do  hojas  persistentes.  Los  ejem- 
plos son  numerosos;  .se  jiuede  injertar  el  evóni- 
mo í'i  bonetero  del  Japón  (Eronj/mus  japonicus) 
en  el  bonetero  ( Evonyrnns  cvro¡iaual,  el  laurel 
cerezo  (Ccrasns  laurocerasus)  en  el  cerezo  do 
Santa  Lucía  (Cerasiis  Mnhahb),  etc. ;  pero  nun- 
ca se  logra  ol  injerto  del  cerezo  do  Santa  Lucía 
en  el  laurel  cerezo,  ni  el  del  bonetero  en  el  evó- 
nimo. 

Estudiado  ya  el  injerto  tal  como  lo  produce 
la  naturaleza,  resta  decir  algo  acerca  del  obte- 
nido artificialmente,  y  mediante  el  cual  se  con- 
siguen inmensas  ventajas  en  la  Agricultura, en- 
tre otras  la  de  que  (dantas  que  no  se  darían  en 
un  terreno,  injertadas  en  otras  a])ropindas  para 
aquél  se  desarrollan  y  fructifican  perfectamen- 
te,  Aeí,  baata  quo  el  peral  ( Pirui),  el  ciruelo 
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(rriimís)  ó  el  almendro  (Amygdalus),  uno  do 
los  tres  crezca  robusto  en  una  tierra  impropia 
para  los  otros,  para  que,  injertándoles  en  aquél, 
se  desarrollen.  La  porción  vegetal  quo  se  injerta 
es  denominada  injerto,  y  la  porción  en  quo  se 
injerta  recibe  el  nombre  do  patrón;  una  rama 
de  peral  provista  do  yomas  es  el  injerto,  y  el 
membrillo  (Cyilonia)  en  que  la  rama  se  inserta 
es  el  patrón. 

Independientemente  do  la  afinidad  de  que 
antes  se  habló,  existente  entre  las  especies,  y 
(jUO  determina  la  pronta  soldadura  do  las  partea 
en  contacto,  es  necesario,  para  que  se  desarrollo 
el  injerto  y  ¡irospero  sobro  el  patrón,  que  haya 
entro  ellos  cierta  especie  do  simpatía,  de  idiosin- 
crasia ó  do  temperamento  que  sea  conveniente  á 
los  dos. 

Debe  ponerse  mucho  esmero  en  la  elección  de 
injertos,  cortándolos  de  árboles  sanos  y  robus- 
tos, que  estén  en  pleno  desarrollo,  y  cuyos  fru- 
tos y  vegetación  i)resenten  todos  los  caracteres 
inherentes  á  la  variedad.  Se  recomienda  tam- 
bién mucho  que  so  tomen  do  la  copa,  y  siempre 
que  so  pueda  de  las  ramas  que  produzcan  los 
mejores  frutos,  porque  si  bien  cada  árbol  tiene 
una  individualidad  propia,  cada  rama  tiene 
igualmente  la  suya.  La  operación  de  injertar 
los  árboles  proporciona,  entre  otras,  las  ventajas 
siguientes: 

1."  Arboles  más  robustos  quo  el  injerto, 
aplicando,  por  ejemplo,  una  especie  poco  vigo- 
rosa de  peral  ó  manzano  á  una  sierpe  llena  de 
fuerza  y  vigor. 

2."  Arboles  de  buena  disposición  para  fruc- 
tificar, rejuveneciendo  con  injertos  robustos  los 
debilitados  ó  viejos. 

3.*  Perpetuar  las  buenas  castas  de  fruta.s, 
que  van  degenerando  con  la  multiplicación  do 
los  árboles  por  semilla. 

4."    Acelerar  la  fructificación  del  patrón. 

5."     Mejorar  la  calidad  de  los  frutos. 

G.  *  Proporcionar  árboles  enanos  que  den  fru- 
tos iucompurablemente  más  hermosos. 

7.'^  Aumentar  considerablemente  el  tamaño, 
con  especialidad  valiéndose  de  botones  de  fru- 
to. Estos  constituyen  un  eficaz  recurso  para  ob- 
tener inmediatamente  frutos  de  árboles  estéri- 
les, mucho  más  hermosos  y  do  mejor  calidad 
que  los  que  darían  los  ndsmos  botones  dejándo- 
los en  los  árboles  madres. 

8.*  El  injerto  constituye  también  un  gran 
medio  para  mejorar  la  forma  de  los  árboles,  sus- 
tituyendo ramas  en  los  sitios  descubiertos,  y 
para  establecer  cercas  vivas  muy  pobladas  y  con- 
sistentes, enlazando  las  ramas  por  aproximación. 

Los  injertos  jiuedcn  clasificarse  en  tres  sec- 
ciones. Eu  la  primera  se  colocan  aquellos  en  que 
el  injerto  y  el  patrón  son  dos  plantas  completas 
que  se  reúnen  aproximando  el  tallo  á  los  ramos; 
son  los  llamados  injertos  por  aproximación,  que 
se  subdividen  en  diferentes  especies  y  varieda- 
des. La  segunda  serie  comprende  los  injertos  de 
rama  ó  vastago,  que  se  subdividen  en  de  púa  ó 
vareta,  de  corona,  de  costado,  sobre  raíz,  y  com- 
])rendcn  numerosas  variedades.  La  tercera  sec- 
ción, ó  sea  los  injertos  de  yemas  desprendidas, 
.se  distingue  esencialmente  de  los  de  aproxima- 
ción en  que  se  desprende  de  la  planta  que  pro- 
porciona el  injerto  una  yema  con  un  pedazo  do 
corteza  i)>ie  se  inserta  en  el  patrón  y  comprende 
los  do  escudo  ó  escudete,  á  ojo  dormido,  á  ojo 
velando,  doblo  sin  madera,  con  albura,  sobre 
raíz,  etc.,  y  los  do  canutillo,  con  sus  muchas 
variedades. 

Jlantos  para  injertar.  -Suelen  cortarse  los  in- 
jertos en  febrero  ó  marzo,  según  el  clima,  sobre 
árboles  sanos,  de  edad  regular  y  que  estén  colo- 
cados en  buena  exposición. 

Los  ramos  de  un  año  son  los  mejores;  los  de 
dos  años  fructifican  más  pronto,  pero  el  árbol 
quo  forman  no  vivo  tanto  tiempo.  Cortados  loa 
injertos,  deben  conservarse  en  lugar  fresco,  en 
nn  sótano  por  ejemplo,  el  pie  ó  corte  sobre  tie- 
rra, y  apoyados  en  la  pared,  siendo  esto  medio 
más  seguro  que  enterrarlos  en  manojos. 

Los  patrones  destinados  A  recibir  injertos  de- 
ben ser  vigorosos,  sanos  y  bien  enraizados. 

Instrumentos  de  injertar.  -  Para  practicar  los 
injertos  se  necesitan  algunos  sencillos  instru- 
mentos. Son  los  princi|iales:  una  sierra  do  dien- 
tes de  perro,  una  navaja  do  jiodar,  nn  cuchillo 
fuerte  ó  hendedor,  algunas  inqueñas  ruñas  do 
madera  y  una  navaja  llamada  de  injertar  que 
tiene  una  pequeña  cuchilla  convexa,  da  hierro, 
y  otra  do  marfil  ó  de  hueso. 
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Se  necesitan  además  cnerdas  de  lona  y  aun 
diversas  substancias  denominadas  unguentu  de 
ingeridorcs  para  cubrir  lo»  cortes  y  evitar  una 
rápida  evaporación  en  los  recientemente  hechos. 
Estos  ungüento»  «on  muy  diversos,  empleándo- 
se goncralmeutc  el  formado  por  la  mezcla  do 
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Herramientas  para  injertar 
Formón,  gubia  y  nav.ija 

dos  tercios  do  tierra  arcillosa  y  un  tercio  de  ex- 
cremento do  buey. 

injertos  por  aproximación.  -  El  injerto  por 
aproximación  consiste  sencillamente  en  la  apro- 
ximación de  tallos,  ramos  ó  ramas,  sin  que  se 
.separe  el  injerto  del  árbol  madro. 

La  naturaleza  y  la  casualidad  los  hacen  algu- 
na vez.  Cuando  los  árboles  son  jóvenes,  y  |ior 
el  viento  ó  cualquier  causase  frotan  sus  cortezas 
y  después  quedan  en  contacto  por  algún  tiem- 
po, suelen  soldarse  y  quedan  unidos  definitiva- 
mente. Esto  puede  conseguirse  artificialmente, 
tomando  dos  ramas  próximas,  y  cuanto  más 
tiernas  mejor;  se  cruzan  para  señalar  el  punto  en 
que  se  unen,  levantando  de  ambas  un  pedazo  do 
corteza,  llegando  hasta  la  albura  ó  hasta  lama- 


Injerto  por  aproximaeiún 

dora  vieja  ó  lefio,  y  en  seguida  se  aproximan  y 
sostienen  por  medio  por  una  ligadura,  cubrién- 
dolo todo  con  el  ungüento  de  ingeridorcs  para 
impedir  la  evaporación  y  la  acción  del  agua  de 
lluvia,  etc.  Las  ligaduras  no  deben  liacei-se  apre- 
tadas, para  que  la  savia  circulo,  y  en  todo  caso 
más  vale  apretarlas  por  debajo  que  por  encima 
del  injerto.  No  tiene  grandes  aplicaciones  este 
modo  do  injertar. 

Injerios  de  púa.  -  El  injerto  por  ramos  ó  do 
púa  es  quizá  el  mds  usado.  Se  hace  sobre  patro- 


¡nj.  ríos  de  pía 

nes  del  grueso  del  pulgar,  hasta  ocho  6  dicr  cen- 
tímetros do  diámetro, 
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En  febrero  ó  marzo,  al  ¡loJar  los  árboles,  so 
escogen  los  raniitos  mejores  de  cada  especie  y 
se  hacen  manojos,  conservándolos,  como  queda 
dicho,  hasta  que  pasados  los  fríos  y  estando  la 
savia  en  movimiento  se  principia  á  injertar. 

Para  efectuar  la  operación  se  empieza  por 
cortare!  patrón  á  12  ó  15  centímetros  del  suelo, 
ó,  si  se  injerta  sobre  ramas  de  un  árbol,  á  5  ó  6 
centímetros  de  su  nacimiento. 

Con  la  navaja  misma  de  podar,  si  la  rama  es 
delgada,  se  hace  una  hendedura  en  el  patrón, 
.ve  mete  por  el  costado  una  cnñita  y  se  sácala 
navaja  do  la  hendedura,  que  debe  tener  de  5  á 


1,2.-  Injerios  de  púa.  -  3.  Injerto  de  corona 

6  centímetros  de  profundidad.  Si  los  patrones  ó 
ramas  son  muy  gruesos  se  hienden  con  el  hen- 
dedor,  colocándolo  en  medio  de  ellas  y  dando  al- 
gunos golpes  con  un  mazo. 

Hecha  la  hendedura  en  el  patrón  se  toma  el 
ramillo  que  lleva  cuatro  ó  cinco  yemas,  y  se 
coita  en  forma  de  hoja  de  cuchillo  en  una  lon- 
pitud  de  .3  á  4  centímetros,  á  partir  de  la  base 
de  una  yema. 

Hade  cuidarse  después  que  la  parte  verde  del 
injerto,  patrón  y  su  albura  queden  unidas;  se 
consigne  esto  fácilmente  introduciendo  un  poco 
el  injerto  dentro  del  patrón,  aunque  su  parte 
externa  no  coincida,  ¿inclinando  la  cabeza  del 
repetido  injerto  sobre  su  patrón. 

Al  tiem|io  que  se  va  introduciendo  el  injerto 
se  van  quitamlo  la.s  cnñ.is,  quedando  así  perfec- 
tamente sujeto,  pero  siempre  es  humo,  después 
de  aplicar  el  «ngiiento  de  injertar,  sostener  lo 
hecho  con  ligaduras. 

Pueden  ponerse  dos  ó  másramillos,  de  los  que 
más  tarde,  si  conviene,  se  suprime  alguno. 

El  injerto  de  corona  es  parecido  al  anterior, 
pero  se  diferencia  en  que  los  ramillos  ó  púas  no 
se  introducen  en  una  hindedura  hecha  en  el  pa- 
trón, niño  entre  la  corteza  y  la  madera  de  é.ste, 
cortándolos  por  un  solo  lado  á  manera  de  nna 
pluma,  y  dejando  en  la  base  ó  arranque  del  cor- 
te un  reborde,  que  ha  de  venir  á  sentar  sobre  la 
meseta  del  patrón. 

Injertm  de  escudete  ó  yema.  -  Vamos  á  termi- 
nar diciendo  dos  palabras  sobre  el  injerto  de 
yema. 

Consiste  é.ste  en  tomar  un  tallo  de  un  año 
sobre  el  patrón,  cortándolo  por  encima  de  una 
yema  bien  desenvuelta,  y  algunas  líneas  más 
abajo  se  practican  dos  incisiones  en  forma  de  T. 
Etto  hecho  se  toma  nna  yema  que  lleve  consi- 
go un  peilazo  de  corteza  y  madera,  de  forma 
oval.  Se  levanta  la  corteza  en  la  incisión  hecha 
en  el  patrón  con  la  uña  de  niarlil  de  la  navaja 
do  injertar,  y  se  inserta  la  yema  de  modo  que  la 
corteza  ahuecada  venga  á  quedar  sobre  ella,  y 
se  liga,  (lor  úllimo.con  nna  cuerda  de  lana  i'i 
otra  .«nbstani'ia  algo  eliística. 

Este  modo  de  injertar  causa  menos  heridas 
en  ln«  árboles,  y  por  eso  se  pn  lierc  para  los  me- 
locotonero», ciroleros,  gtiindos  y  otro»  árboles 
«nálngn». 

Hi  f^«tn  operación  He  practica  desde  julio  á 
-  11"  libre,  layriiia  rrcilie  bastante  savia  para 
■  1  ii-c,  pero  no  para  brotar,  porque  las  partes 
Mi¡  lililíes  del  patrón  la  absorben,  y  como  no 
lirolan  hasta  la  primavera  tigniente  el  injerto 
se  llania  de  yema  dormida. 

Sinle  hacerse  también  desdo  fines  de  abril 
li)i»ttt  mediados  do  mayo;  entonces  brota  en  se- 
guida y  se  llama  de  velando:  en  esta  época,  he- 
cho el  injerto,  se  suprimo  la  parte  del  ¡latrón  que 
hay  sobre  él. 

Si  en  vez  de  tomar  nna  yema  so  toman  varias 
y  la  corteza  se  arranca  de  modo  que  foime  nn 
tubo  que  se   ailüpta  á  nn  ramo  privado  de  otra 

Íioteión  de  coitrza  igual,  el  injerto  lecibeel  num 
ire  de  taitulillo,  qne  no  ca  má*  que  nni  modili' 
eidi^n  del  intciior. 
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-Is.TEiiTO:  Cir.  Procedimiento  autoplástico 
que  consiste  en  tomar  en  un  punto  de  la  super- 
ficie del  cuerpo,  con  la  punta  de  la  lanceta,  un 
pequefio  colgajo  de  epidermis  (2  á  3  nim.),  que 
comprenda  el  cuerpo  mucoso  de  Ma'.pigio,  po- 
niendo su  cara  profunda  en  contacto  con  la  sn- 
licificie  granulosa  do  una  solución  de  continui- 
dad limpia  de  toda  impureza,  sangre,  coágulos, 
etc. 

Las  indicaciones  que  cumple  el  injerto  son 
niiilt¡ples{segiin  dice  el  doctor  Morales  Pérez  cu 
su  Trufado  de  Operatoria  quirúrgica);  pero  las 
más  principales  son  las  siguientes:  en  las  ulce- 
raciones extensas  en  donde  no  se  ve  adelantar 
la  cicatrización;  en  las  superficies  cruentas  cu- 
yos procesos  cicatrizales  tienden  á  forn.ar  teji- 
dos retráctiles  que  produzcan  la  deformación  de 
los  órganos,  cu.il  acontece  en  las  quemaduras  do 
los  párpados  y  labios;  en  las  úlceras  varicosas 
(Pollock);  en  la  gangrena  hospitalaria,  etc. 

El  manual  operatorio  (doctor  Morales,  loe. 
cit.)  consiste  en  escindir  con  una  fina  lanceta  ó 
bisturí  un  trocito  de  epidermis,  el  cual  debe  pro- 
curarse, siempre  que  se  pueda,  de  la  parte  inter- 
na del  muslo  ó  del  brazo.  «No  siempre  sale  (ó 
mejor  dicho  casi  nunca)  la  epidermis  sola,  sino 
también  la  capa  superficial  de  dermis.  Los  ciru- 
janos dan  muy  poco  valora  la  influencia  de  ésta 
en  la  adherencia  del  injerto,  creyendo  que  la  ci- 
catrización del  mismo  se  verifica  á  expensas  de 
las  células  jóvenes  nucleoladas. »  Una  vez  colo- 
cada dicha  porción  sobre  la  superficie  cruenta, 
se  sujeta  aquélla  mediante  una  tira  de  espara- 
drapo ó  tela  de  goma  fina,  para  qne  se  aidique 
exactamente  en  el  punto  necesario. 

Hace  pocos  años  el  doctor  Fischcr,  de  Estras- 
burgo, aconsejó  las  trausjdantacioncs  de  injertos 
cutáneos  anemiados.  Dicho  profesor  aplica  pri- 
meramente la  venda  de  Esmaich  sobre  el  miem- 
bro en  que  va  á  colocarse  el  injerto:  si  hubiese 
úlcera  que  .saiigra.se  se  debería  evitar  que  la  ven- 
da produjera  presiones  cerca  de  la  superficie 
cruenta,  iiuc  provocasen  hemorragias;  para  sacar 
los  injertos  se  aprovecha  algún  miembro  que  se 
va  á  desarlicnlar  (lo  cual  es  frecuente  en  los 
grandes  hospitales)  y  en  el  cual  se  haya  practi- 
cado la  isquemia.  La  jiiel  de  donde  se  saca  el 
injerto  debe  lavarse  antes  muy  bien  con  agua 
jabonosa  y  después  con  una  disolución  fenicada 
al  5  ¡lor  100,  secando  luego  el  injerto;  ésto  se 
aplica  sobre  la  úlcera  ó  herida  y  se  cubre  toda 
ella  con  el  jrrotcctivo,  el  cual  debe  fijarse  con 
tiras  de  aglutinante,  aplicando  encima  gasa  fe- 
nicada y  un  retcntivo,  como  en  la  cura  de  Lis- 
ter. 

jDe  qué  manera  obran  los  injertos?  Para  tener 
alguna  idea  de  tan  interesante  jiunto  convieuo 
recordar  las  siguientes  ideas  do  un  notable  dis- 
curso leído  hace  algunos  años  en  la  Academia 
Médico  Quirúrgica  Española  por  el  doctor  Us- 
táriz:  «Tres  faces  tiene  la  indicación  de  los  in- 
jertos: primera,  acelerarla  curación,  permitien- 
do que  la  cicatriz  se  forme  en  muchos  puntos  á 
la  vez;  segunda,  elevar  el  nivel  de  la  solución 
de  continuidad  cuando é.sta  es  deprimida;  y  ter- 
cera, sustituir  con  un  tejido  cutáneo  normal  el 
tejido  inodular,  cuya  retracción  puede  ofrecer 
inconvenientes  más  ó  menos  serios,  t 

Poncet  (de  Lyón)  fué  uno  de  los  primeros  qne 
dieron  explicación  de  los  fenómenos  qne  so  veri- 
fican en  los  injertos  y  la  manera  de  producirse 
la  nueva  cicatriz  merced  á  esto  recurso,  y  se  ex- 
presaba así:  «Un  corto  hecho  en  un  injerto  epi- 
dérmico transplantado  hacía  cuatro  días  y  adhe- 
rido á  los  botoncitos  carnosos,  permitió  observar 
lo  siguiente:  la  capa  córnea,  cuyos  elementos  stf 
disgregaban  muy  fácilmente,  había  disminuido 
de  espe.'ior.  Las  células  del  cuerpo  mucoso  ofre- 
cían una  disposición  normal,  presentando  her- 
mosos níicleos  con  nucléolos  y  no  encontiándose 
en  ninguna  parte  signos  de  proliferaciim.  La  capa 
superficial  lie  ddmia  estaba  íntimaniente  \inida 
á  los  mamelones  por  su  cara  profunda,  confun- 
diéndose su  substancia  intercelular  y  pudiéndose 
observar  todos  los  fenómenos  que  se  verifican  en 
medio  de  los  tejidos,  en  la  reunión  primitiva. 
(V.  CirATlilzAriiiN).  Los  vasos  dérmicos  pene- 
traban entro  los  elementos  embrionaiios,  para 
anastomosarse  bien  pronto  con  las  asas  vascuU. 
res  de  la  herida.» 

En  el  examen  de  otro  corle  de  injerto,  unido 
diez  días  antes,  y  qne  había  quedado  estaciona, 
lio,  (Ucontuí  el  mismo  doctor  Poncet  el  espesor 
del  cuerpo  mucoeo  aumentado  y  con  numerosos 
globoi  ep1dérniicoi;cI  dirmia  transpUntado  hi- 
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bía  desaparecido  por  completo,  cediendo  su  lu- 
gar á  las  células  epiteliales  que  se  continuaban 
directamente  con  las  células  embrionarias.  Ade- 
más, en  los  puntos  inmediatos  á  la  |)rodncción 
epitelial,  los  nuevos  elementos  de  los  mamelo- 
nes carnosos  ofrecían  mayor  volumen. 

A  pesar  de  lo  dicho,  hay  quien  niega  toda  in- 
fluencia cicatrizal  á  los  injertos  epidérmicos,  cre- 
yendo qne  las  tiras  de  aglutinante  que  se  apli- 
can para  sujetar  los  pcdacitos  de  piel,  unidas  á 
la  influencia  qne  ejercen  los  injertos  como  cuer- 
pos extraños,  vienen  á  ser  los  factores  principa- 
les qne  impuL-^an  el  trabajo  cicatrizal.  Fúndanse 
los  que  tal  opinan  (Morales,  loe.  cit. )  en  qne  las 
úlceras  atónicas  y  varicosas,  en  las  cuales  la 
cíonicidad  y  atonía  vienen  á  constituir  su  ca- 
rácter principal,  se  curan  mediante  la  aplicación 
de  tiras  de  esparadrapo,  imbricándolas  (vendaje 
de  liaynton). 

INJURIA  (del  lat.  iniüria):  f.  Agravio,  ultraje 
de  obra  ó  de  palabra. 

Son  las  níJTTRTAS  como  los  pantanos,  que 
aunque  se  sequen  se  revienen  después  lácil- 
ineute. 

Saavedba  Fajardo, 

,.,  yo  de  celos, 
Agravios  y  desdenes  provocado. 
No  sé  si  dije  injurias  á  los  cielos;  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Iniikia:  Hecho,  ó  dicho,  contra  razón  y 

justicia. 

Tranquilos,  seguros,  consolados  con  el  tes- 
timonio de  nuestras  conciencias,  sufrimos  las 
injurias,  la  huniillaciúu,  la  pobreza,  el  des- 
amparo, y  hasta  el  abandono  del  gobierno, 
JOVELLANOS, 

-  Injuria:  Cg.  Daño  ó  incomodidad. 

No  pueda  tu  poder,  ni  tu  privanza 
Prive  contigo;  vivirás  exento 
De  la  INJURIA  del  tiempo  y  su  mudanza:  etc, 
Loi'E  r>E  Vega. 

-Injuria:  Legisl.  En  el  lenguaje  jurídico 
llámase  injuria  en  sentido  lato  todo  lo  que  es 
contra  razón  y  justicia,  qnod  non  jure  Jil.  Pero 
en  sentido  más  propio  y  especial  no  se  entiende 
por  injuria  sino  lo  que  uno  dice,  hace  ó  escribe 
con  intención  de  deshonrar,  afrentar,  envilecer, 
desacreditar,  hacer  odiosa,  despreciable  ó  sospe- 
chosa á  nna  persona.  La  ley  1.''',  tít.  IX  de  la 
Partida  7."  decía:  fljijuria  en  latín  tanto  quie- 
re decir  en  romance  como  deshonra  que  es  fe- 
cha ó  dicha  á  otri  á  tuerto  ó  despreciamiento 
del.»  El  Código  la  define:  «Toda  expi-esión  pro- 
ferida ó  acción  ejecutada  en  deshonra,  descrédi- 
to ó  menos]irecio  de  otra  persona.»  Los  trata- 
distas, definiendo  la  injuria,  la  dividen  en  ver- 
bal.  real  y  literal  ó  escrita,  deduciendo  esta 
clasificación  de  las  leyes  de  Partida,  y  añaden 
algunos  á  las  injurias  dichas  la  pintada,  que  es 
la  que  se  hace  por  medio  dcdibuios  üeinbUma.s. 
Respecto  de  la  división  de  las  injurias,  la  más 
interesante  es  la  qne  separaba  las  graves  de  las 
leves.  La  ley  de  Partida  citaba  como  graves:  \.° 
lasque  lo  fueran  por  la  naturaleza  ó  importancia 
del  iiecho,  como,  por  ejemplo,  si  se  diese  á  uno 
afrentosamente  de  bofetadas,  puntapiés,  palos, 
azotes  ó  latigazos,  ó  se  le  liirie.se  hasta  sacar- 
le sangro  ó  dejarle  lisiado  de  algún  miembro; 
2."  por  razón  de  la  parte  del  cuerpo  en  que 
so  haga  el  daño,  como  si  se  hace  en  los  ojos  ó  en 
la  cara;  8.°  por  razón  del  lugar,  como  si  se  hi- 
ciere el  agravio  en  presencia  del  rey,  en  tribu- 
nal, en  Consejo,  en  iglesia,  en  plaza  ó  en  otro 
lugar  público  delante  de  muchas  personas;  4." 
por  razón  de  la  dignidad,  carácter  y  ralidad 
del  injuriado,  como  si  el  superior  recibe  la  ofen- 
sa del  inferior  que  lo  está  suborilinado,  el  juez 
ó  magistrado  de  la  |iersona  sobre  quien  tiene 
jurisdicción  ó  cualquiera  otra  dentro  de  su  dis- 
trito, el  padre  del  hijo,  el  obuelo  del  nieto,  el 
amo  del  ciiodo  y  el  patrono  del  liberto  (leyes  8¡) 
y  H3  del  Estilo);  6.°  por  razón  de  la  mi.«nia, 
como  si  se  hace  por  escritos  ó  libelos  fnmo.sos 
quia  rfrha  rolanl  scripta  tiwnnil;  6.°  por  razón 
do  la  solemnidad  del  tiempo  ó  de  las  circuns- 
tancias, como  si  se  insulta  ó  ultraja  á  una  per- 
sona en  el  acto  de  su  matrimonio  ó  de  hacer  el 
entierro  de  algún  deudo,  ó  de  hallarse  padecien- 
do alguna  grave  enfermedad:  7.°  por  la  tras- 
cendencia de  la  imputación  injuriosa,  como  si  so 
anuncia  ó  dice  de  alguno  ó  se  le  echa  en  cara 
en  prctcncia  de  otras  pereonaa  cualquier  delito, 
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vicio,  mala  acción  ó  malas  propiedades  detei  mi- 
nadas que  pueden  atraerlo  responsabilidad  cri- 
minal u  el  odio,  aversión  ó  desprecio  de  las  gen- 
tes del  )nieldo.  Toilas  las  demás  injurias  que  no 
van  acoinpuñadas  de  las  referidas  circunstancias 
se  consideraban  como  simples  ó  livianas.  Todas 
estas  distinciones  no  tienen  aplicación  en  la  ac- 
tualidad, pues  como  IVicilmcnte  se  comprendo 
por  sola  su  lectura,  confunden  delitos  de  natu- 
raleza distinta  bajo  la  denominación  genérica  de 
injuria.  La  injuria,  juies,  está claraniento defini- 
da on  el  artículo  del  Código  que  hunos  citado, 
y  do  su  misma  definición  se  desprendo  que  pue- 
do consistir  en  una  expresión  emitida  de  palabra 
ó  por  escrito,  ó  en  acción  ejecutada  con  intención 
de  deshonra,  descrédito  ó  menosprecio,  por  lo 
cual,  de  no  existir  esta  intención,  no  puede  haber 
materia  constitutiva  de  delito  en  la  injuria.  Asi 
es  que  el  quo  hace  ó  dice  alguna  cosa  por  chanza, 
sino  llegad  incurrir  en  la  licencia  ó  falta  du 
respeto  que  se  debe  á  las  personas  constituidas 
en  autoridad,  en  cuyo  caso  cometería  un  delito, 
siempre  será  una  falta,  pero  no  del  delito  de  in- 
juria, como  tampoco  incurrirá  en  él  el  que  cum- 
pliendo con  su  obligación,  y  sin  excederse  de  las 
facultades  quo  le  competen,  reconviene,  inculpa, 
ó  castiga  por  un  delito,  culpa  ó  falta  á  las  per- 
sonas que  le  están  sometidas  y  sobre  las  que  tie- 
ne autoridad;  por  ejemplo,  el  padre,  el  tutor, 
el  maestro,  eljefe,  etc. ,  cuando  con  diclia  repren- 
sión ó  castigo  no  se  propone  deshonrarle  ni  en- 
vilecerle, sino  corregirle  y  enmendarle.  Tampoco 
se  conceptúa  autor  de  injuria  el  quo  imputa  ó 
atribuye  á  otro  algún  vicio  ó  defecto,  no  ¡lor 
afrentarlo  ó  desacreditarlo,  sino  por  defenderse 
ó  no  arriesgar  sns  intereses,  por  ejemjilo,  el  que 
pone  tachas  al  testigo  presentado  por  su  contra- 
rio con  objeto  de  evadir  la  fuerza  de  su  testimo- 
nio, ódejarde  admitir  un  fiadorque  se  le  presen- 
te por  persona  que  á  ello  está  obligada,  diciendo 
que  no  es  idóneo.  El  Código  deline  también 
cuáles  son  las  injurias  graves.  Como  ellas  consi- 
dera: 1.°  la  imputación  de  un  delito  de  los  que 
no  dan  lugar  á  procedimiento  de  olicio,  pues  en 
el  caso  de  tratarse  de  nno  de  esta  clase  constitui- 
ría calumnia;  2.°  la  de  un  vicio  ó  faltado  mora- 
lidad, cuyas  consecuencias  puedan  perjudicar 
considerablemente  la  fama,  crédito  ó  interés  del 
agraviado;  3.°  las  que  por  >u  naturaleza,  ocasión 
ó  circunstancias  fueran  tenidas  en  el  concepto 
público  por  afrentosas;  y  4.°  las  quo  racional- 
mente merezcan  la  caliKcación  de  grave,  atendi- 
do el  estado,  dignidad  y  circunstancias  del  ofen- 
dido y  del  ofensor.  Extractándolas  de  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
resumiremos,  por  vía  de  ejemplo,  algunas  pala- 
bras que  constitiiyen  las  injurias  graves  en  que 
nos  venimos  ocupando.  La  frase  do  miserable 
que  ofende  su  nombre  y  sirve  de  vergüenza, 
perjudica  considerablemente  la  fama  de  la  per- 
sona á  quien  se  dirige  y  es,  por  lo  tanto,  injuria 
grave.  La  misma  calificación  merecen  las  pala- 
bras: hribnna  que  ha  curado  en  otro  tiem¡¡o  gálico 
bajo  las  jiancras,  dirigidas  á  una  njujer  casada; 
las  ex]iresiones  de  ladrones  capaces  de  salir  ¡i  un 
camino  dirigidas  á  varios  sujetos;  las  palabras 
ahahncla  embustera;  las  de  ladrón,  vuelve á  res- 
tituir lo  que  trajiste  robado  de... ;  el  llamar  jiuto 
á  una  mujer;  el  llamar  indecente  á  un  hombro, 
sin  explicar  la  inteligencia  ó  sentido  en  que  se 
expresa;  las  que  aminoren  su  importancia  por 
suponer  faltas,  perjudican  considerablemente  la 
fama  ó  crédito  de  aciuel  á  quien  se  dirigen.  Con- 
sidera también  el  Tribunal  Slipremo  como  inju- 
ria grave  de  hecho  el  escupir  una  persona  á  otra 
en  la  cara  y  sombrero  á  presencia  de  otras  mu- 
chas personas. 

Las  injurias  graves  hechas  por  escrito  con 
publicidad  se  castigan  con  la  pena  de  destierro 
en  su  grado  medio  y  máximo  y  multa  de  250  á 
2  fiOO  pesetas,  y  si  no  concurren  aquellas  cir- 
cun.stiincias  so  castigan  con  las  de  destierro  en 
su  giado  mínimo  y  medio  y  multa  do  125  d 
1  2r)0  pesetas.  Las  injurias  Uves  se  castigan  con 
la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y 
multa  lie  125  á  1  250  pesetas  cuando  fueran  he- 
chas por  escrito  y  con  publicidad,  y  c\iando  no 
so  castigan  como  faltas.  Al  acusado  de  injuria 
no  se  le  admiten  pruebas  sóbrela  verdad  dusns 
imputaciones,  como  no  fueran  dirigidas  contra 
empleado  público  sobre  hechos  concernientes  al 
ejercicio  do  su  cargo,  pues  en  este  caso  el  Estado, 
á  quien  presta  aquél  su.s  servicios,  tiene  interca 
en  averiguar  si  realmente  concurren  en  sus  ser- 
vidores esos  vicios  ú  faltas  de  moralidad  quo  so 
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les  imputan,  por  lo  cual,  si  el  que  injuria  prue- 
ba la  verdad  de  las  imputaciones  que  hizo, 
presta  un  servicio  á  la  causa  pública  y  es  ab- 
suelto  de  toda  pena.  El  delito  ile  injuria  puede 
cometerse,  lo  mismo  ipie  el  de  calumnia,  no  sólo 
manifiestamente,  sino  por  medio  de  alegorías, 
caricaturas,  emblemas  ó  alusiones,  y  se  reputa 
hecho  por  escrito  y  con  publicidad  cuando  se 
propagasen  por  medio  de  papeles  impresos,  lito- 
grafiados ó  grabados,  por  carteles  o  pasquines 
lijados  en  los  sitios  públicos,  ó  por  papeles  ma- 
nuscritos comuuicacios  á  mas  de  10  persona.s.  El 
que  cometiere  una  injuria  encubierta  ó  equivo- 
cada, si  rehusara  dar  en  Juicio  explicaciones  sa- 
tisfactorias acerca  de  ella,  será  castigado  como 
reo  de  calumnia  ó  injuria  manifiesta.  Los  direc- 
tores ó  editores  de  los  periódicos  en  que  las  in- 
jurias y  calumnias  se  propaguen,  insertarán  en 
ellos  dentro  del  térnjino  quo  señalen  las  leyes,  ó 
el  tribunal  en  su  defecto,  la  satisfai  ción  ó  sen- 
tencia condenatoria  si  lo  reclamare  el  ofendido. 
La  injuria  es  uno  de  los  delitos  que  no  se  persi- 
guen de  oficio,  y  que  no  existe,  por  lo  tanto, 
contra  ellos  la  acción  pública,  sino  que  ha  de 
ejercitarse  la  privada.  Pueden  ejercitar  esta  ac- 
ción los  ascendientes,  descendientes,  cónyuges 
y  hermanos  del  difunto  agraviado,  siempre  que 
la  injuria  trascienda  á  ellos,  y  en  todo  caso  el 
heredero,  y  esta  acción  procede  aun  cuando  se 
hubiera  hecho  la  injuria  por  medio  de  publica- 
ciones en  país  extranjero.  Las  injurias  causadas 
enjuicio  no  producen  acción  para  reclamar  con- 
tra ellas  sin  obtener  previa  licencia  del  Juez  ó 
tribunal  que  conocen  del  asunto  en  que  se  su- 
frieran. Sin  querella  de  la  parte  ofendida  nadie 
puede  ser  penado  jior  calumnia  ó  injuria,  como 
no  sea  en  el  caso  de  que  la  ofensa  se  dirija  con- 
tra la  autoridad  pública,  corjioración  ó  clase 
determinada  del  Estado,  y  lo  dispuesto  por  el 
Código  respecto  de  injuria,  insultos  ó  amenazas 
á  la  autoridad,  á  sus  agentes  y  los  funcionarios 
públicos,  deque  se  trata  en  los  delitos  contra  el 
orden  público.  El  culpable  de  injuria  contra 
particulares  queda  relevado  de  la  pena  impues- 
ta mediante  el  perdón  de  la  parte  ofendida.  Los 
soberanos  y  príncipes  de  naciones  amigas  ó  alia- 
das, los  agentes  diplomáticos  de  las  mismas  y 
los  extranjeros  con  carácter  público  que,  según 
los  tratados,  debieran  comprenderse  en  estas 
disposiciones,  se  rcimtanautoiidad  para  los  efec- 
tos que  dejamos  imiicados.  Pero  para  proceder 
en  estos  casos  los  tribunales  ha  de  proceder  ex- 
citación especial  del  gobierno.  El  delito  de  inju- 
ria prescribe  d  los  seis  meses. 

Según  el  Códigode  Justicia  militar,  son  causa 
de  desafuero,  y,  por  lo  tanto,  la  jurisdicción  do 
Guerra  es  competente  para  conocer  de  la  respec- 
tiva causa,  las  injurias  á  las  autoridades  mili- 
tares y  á  las  corporaciones  ó  colectividades  del 
ejercicio,  cualquiera  que  sea  el  medio  para  come- 
ter este  delito,  siempre  que  éste  se  refiera  al 
ejército  de  destino,  ó  mando  militar,  tienda  á 
menoscabar  su  prestigio  ó  d  relajar  los  vínculos 
de  disciplina  y  subordinación  en  los  organismos 
armados.  Las  injurias  de  que  acabamos  de  ha- 
blar someten  á  los  tribunales  de  Guerra  d  los 
autores,  sean  ó  no  militares.  Las  demás  injurias 
.íon  lie  la  jurisdicción  común  aunque  las  come- 
tieren militares. 

INJURIADOR,  RA:  adj.  Que  injuria.  U.  t.  c.  s. 

...  y  la  vejación  del  con  que  el  iojuria<lo ve- 
je al  inji'RIaDur  enjuicio  por  su  injuria,  uo 
es  injusta. 

AZPILCCETA. 
...si  alguno  le  decía  palabra  pesada,  ó  se 
burlaba  du  él,  tomaba  por  su  injuhi.mx>r  la 
primera  disciplina. 

P.  Juan  EfSEiiio  Niki!E.miieko. 

INJURIAIVIIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  injuriar. 

INJURIANTE:  p.  a.  de  IKJI'RIAR.  Que  injuria. 

...  no  teme  ser  desmentido  por  las  injuria- 
da.i,  ni  que  se  pierda  la  .semilla  que  de  este 
modo  se  .siembra  cu  el  corazón  de  los  l'uturus 
injurian!  es. 

Castro  y  Serrano. 
INJURIAR  (del  lat.   iuiuriari):  a.   Agraviar, 
ultiajar,  con  oblas  ó  palabras. 

...  como  á  prcml.'i  me  estima 
Del  coniie  ya,  ó  vive  el  cielo, 
Si  me  vuelves  n  INJI  riau. 
Que  yo  misnia  lie  de  innncliar 
JJü  tn  infame  sanjire  el  suelo. 

Kuir  i)E  Alakcón, 
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Si  el  alma  á  un  enpaAot  das, 
(Por  qué  en  mí  tu  amor  ensayas! 
-  Injuríame,  y  no  te  vayas; 
Poco  has  dicho,  dime  niá^. 

TiBso  DE  Molina. 

-  iNJtniAi;:  DaBar,  menoscabar. 
INJURIOSAMENTE:  adv.  lu.  Con  iujuri». 

...  á  los  qne  yerran  no  les  acometas  con  ira 
é  INJURIOSAMENTE,  sino  blaoila  y  apacible- 
mente los  corregirás. 

Diego  Gbaciíü. 

INJURIOSO,  SA  (del  lat.  Í7iiuri6su3j:  adj.  Qne 
injuria. 

Unos  pocos  ejemplos  de  malversaci^  han 
bastado  para  autorizar  esta  desconfianza  gene- 
ral tan  injusta  como  injuriosa,  etc. 

JOVELLANOS. 

Los  escritos  injuriosos  están  en  el  mismo 
caso,  aun  cuando  vayan  con  anagramas,  ú  en 
otra  cualquiera  forma,  etc. 

Larra. 

INJUSTAMENTE:  adv.  m.  Con  injusticio,  sin 
razón. 

...  (los  Geriones)  fueron  de  Osiris  acometi- 
dos injustamente  y  agraviados...  etc. 
Mariana. 

Tíos  que  venero  como  á  padres,  por  más  in- 
justamente que  procedan  ellos  conmigo. 
Iriabte. 

INJUSTICIA  (del  Ht.  iniuslitU):  f.  Acción 
contraria  á  la  justicia. 

...  no  bay  injusticia  ni  indignidad  que  no 
parezca  honesta  á  los  políticos,  como  sea  eu 
orden  á  dominar. 

Saavedra  Fajardo. 

...  es  menester  estar  á  la  vista  para  que  no 
haya  predilecciones  ni  injusticias,  etc. 
JoVELLANOa. 

-  Inju.sticia:  Falta  de  Justicia. 

INJUSTIFICABLE:  adj.  Imposible  ó  difícil  da 
justificar  ó  de  ser  Ju.stificado. 

INJUSTIFICADAMENTE:  adv.  m.  Sin  justifi- 
cación. 

INJUSTIFICADO,  DA:  adj.  No  Justificado. 

INJUSTO,  TA  (del  lat.  iniñítus):  adj.  Xo 
j  usto. 

Quien 
De  mi  lealtad  haya  dicho 
O  pensado  cosa  INJUSTA, 
De  vos  abajo,  ha  mentido, 

Ruiz  DE  Alarcún. 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa, 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

IRIAIITE. 

INKERMAN:  Geog.  Mnnicil).  del  dist.  de  Sin- 
feropol,  gobierno  de  Táurida,  Rusia,  sit.  unos 
49  kms.  al  S.O.  de  Simferopol  y  a  6  kms.  al 
E.  de  Sebastopol,  d  2  kms.  de  la  desembocadu- 
ra del  Chernaia.  Antigua  colonia  griega  de  Ca- 
lamita, hoy  este  municip.  se  halla  habitado  en 
gran  parte  por  judíos  karaitas.  Eu  las  rocas  da 
lukerman  se  encuentran  cavernas  que  fueron 
morada  de  trogloditas;  hay  galerías  ó  cuevas  en 
que  caben  hasta  500  personas.  Hoy  se  explotan 
estas  roquizas  colinas  quo  dan  buena  piedra  blan- 
ca do  construcción,  fácil  de  aserrar,  y  que  se  en- 
durece al  contacto  del  aire.  Este  lugar  es  célebre 
por  la  batalla  dada  d  5  de  noviembre  de  1854 
entre  franceses  é  ingleses  de  una  parte  y  rusos 
do  la  otra.  Teatro  de  la  batalla  fueron  las  cerca- 
nías de  la  ciudad  d  que  debe  su  nombre.  En  la 
madrugada  del  citado  día  5  un  ejército  ruso, 
compuesto  de  40  000  hombres,  de  los  cuales 
3000O  provenían  de  refuerios  llegados  la  víspe- 
ra, al  mando  de  los  grandes  du<|ues  Miguel  y 
Nicolds  y  del  general  Dannemberg.  a|  roveclián- 
dose  de  una  espesísima  niebla  mnicharon  hacia 
lukerman,  al  extremo  del  eji  n  ito  inglés,  y  le 
atacaron  con  vigor.  «El  general  Cathoart  reunió 
cerca  de  8000  hombres,  que  opuso  á  los  rusos,  y 
durante  más  de  dos  horas  había  |H'lcado  con  iii- 
tic]iidez  contra  un  ejercito  tan  superior  en  nú- 
nieio,  cuando  liis  tropas  francesas  llegarnn  d 
toda  pri.sa  y,  uniéndose  d  los  ingleses,  opu-leron 
al  enemigo  un  cuerpo  de  cerca  de  30ÚO  liombics 
quo  «Dvolvió  ú  las  masas  rusas,  en  proporción 
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de  uno  contra  cinco,  y  los  rechazó  con  el  más 
irresistible  ímpetu.  Llegó  poco  después  la  bri- 
gada Monet  y  completó  el  descalabro  de  los  ru- 
sos, que  se  retiraron  en  desorden  á  eso  de  las 
cuatro  de  la  tarde.  Pnrante  esta  refriega,  8000 
hombres  de  la  guaruiciÓD  de  Sebastopol  hicieron 
liDa  salida  y  atacaron  algunas  compafíias  que 
defendían  las  lineas  francesas  á  100  metros  ape- 
nas de  la  plaza.  El  general  de  Lourmel  acudió 
inmediatamente  con  algunos  batallones  en  auxi- 
lio de  estas  conipañias,  que  sostuvieron  el  ata- 
que con  intrepidez,  rechazó  á  los  rusos,  y  los 
obligaba  á  huir  persiguiéndolos  hasta  veinte  pa- 
.«os  del  fuerte  de  la  t'uaientena,  cuando  allí  una 
herida  le  forzó  á  detenerse  y  los  rusos  pudieron 
refugiarse  en  la  plaza.  En  ambos  encuentros  los 
rusos  tnvieron  10000  hombres  fuera  de  comba- 
te, ascendiendo  la  pérdida  de  los  aliailos  a  .3000 
hombres,  tanto  muertos  como  heridos.  Entre 
los  rusos  salieron  berilios  los  generales  Liprcn- 
di  y  Soiuionoff;  este  último  sucumbió.  Los  in- 
gleses contaron  cuatro  generales  muertos:  Cath- 
cart,  Strangways,  Ooldie  y  Torrens  y  otroscua- 
tro  heridos:  Bronn,  Bcutinck,  P.utler  y  Adams. 
El  duqnc^de  Cambridge  salió  igualmente  heri- 
do. Perdieron  además  36  oficiales,  y  96  fueron 
heridos.  Perdieron  los  franceses  un  general  y  14 
oficiales.  Los  generales  de  Lourmel  y  Canrobcrt 
quedaron  heridos;  este  último  muy  levemente. 
El  primero  sucumbió  después. 

INKERMANN:  Geog.  PeqneBa.  c,  también  lla- 
mada Uad  Kiu,  en  el  dist.  de  Mostaganem, 
prov.  de  Oran,  Argelia,  ^n  el  f.  c.  de  Oran  á 
Argel.  Es  cap.  de  un  municip.  mixto,  que  tiene 
12  000  habits. 

INKUMTCH:  Oeog.  Torrente  de  la  Colombia 
Británica,  Dominio  del  Canadá.  Lo  forman  las 
aguas  de  los  lagos  Anderron  y  Seton;  recibo 
como  afl.  al  Cayuch  y  desagua  en  el  Fraser,  por 
la  orilla  dra. ,  aguas  abajo  de  Lillouet. 

INLEGIBLE:  adj.  ILEGIBLE. 

...  lo  cnal  se  parece  muy  bien  en  sus  cart.is, 
porque  la  letra  es  iklegible  y  el  papel  bo- 
rrado. 

Fr.  Antonio  deGüevaba. 

INLULUTOC:  Geog.  Bahía  en  la  costa  O.  déla 
Paragua,  Filipinas,  sit.  al  N.  dil  Cabo  Capoas 
y  dominada  al  N.por  la  colina  de  la  Silla.  Tiene 
1,66  millas  de  ancho  por  2,25  de  saco. 

INLLEVABLE:  adj.  Que  no  .se  puede  soportar, 
aguantar  ó  tolerar. 

...también  sé  decir  dellos  que  en  el  sudor 
de  .su  cara  ganan  su  pan  con  inllevable  tra- 
bajo, etc. 

Cekvantes. 

INMACULADAMENTE:   adv.  m.  Sin  mancha. 

INMACULADO,  DA  (del  lat.  immaculátus): 
adj.  Que  no  tiene  mancha. 

El  rey  católico  hizo  la  misma  merced  á  los 
conde.s  de  Cádiz  del  (vestido)  que  vistiesen  los 
reyes  en  la  festividad  ilc  la  lN.MACtiLADA  Vir- 
gen Nuestra  Sefiora  por  setiembre,  etc. 
Saaveiika  Fajakdo. 

Hace  pocos  diaa  cumplí  veintidós  aFios.  Tal 
ha  .^iilo  ha^ta  ahora  mi. fervor  religioso  que  no 
he  «entido  más  amor  queel  ««.maculado  amor 
de  Dios  mismo  y  de  su  santa  religión,  etc. 
Vai.kba. 

INMADURO,  BA:adj,  ant.  Inmatuho. 

f'.-i,  i.ur  .  ]ir  ,.|,iliA  la  ira 
'  lite,  del  marido 

da, 
'  iMIADinA    vida. 

I-.   I,.   I«K  Al:iiRN80LA. 

INMANEJABLE:  adj.  No  manejable. 

Jnnlaroii  (los  mejicano*)  y  dlutribuyeron  sin 
rumor  la  multilod  IMMA.tiUAnLR  de  aua  tro- 
pas, etc. 

Sol.la. 

INMANENTE  (del  lat.  imnlinm»,  iiitiwnfnii.i, 
p.  a.  iln  íinninnérf,  permanecer  en);  adj.  Apli- 
case á  la  nrni'.ii  cnyo  término  ao  queda  en  un 
inismn  ininripio  ó  causa  qne  la  produce;  como 
U  inlcltccioii  (i  acto  de!  entendimiento. 

Uamo  i:<HAin;i«Tls(enlaa«cn!>ariones)álas 
qne  son  ainiple.^  afcccionea  de  nuestra  alma. 
Dalmeh, 
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-  Inmanente:  Aidícasc  también  á  las  cansas 
y  á  Dios.  Se  ha  empleado  recientemente  en  sen- 
tido lógico  para  denotar  el  uso  que  se  hace  de 
las  nociones  puras  del  entendimiento. 

-  I.NMANENTE  (Lo):  FU.  Lo  inmanente  es  lo 
que  no  sale  ó  excede  de  un  sujeto  ó  de  ciertos 
limites.  Es  la  acción  ó  relación  que  permanece 
dentro  del  agente  ó  del  término.  En  su  sentido 
psicológico,  lo  inmanente  es  fácilmente  explica- 
ble como  interioridad  ó  inherencia  propias,  yto 
opone  alo  transitivo.  Pero  en  su  acepción  me- 
tafísica (principalmente  dada  por  Espinosa,  véa- 
se Elica,  lib.  I),  se  opone  (y  aun  á  veces  niega) 
á  lo  trascendente  ó  trascendental.  La  doctrina  do 
la  inmanencia  fué  aplicada  á  las  relaciones  so- 
ciales y  jurídicas,  principalmente  por  Proudhón. 
Hoy  lo  iiimaucnte  toma  un  carácter  mctafisico, 
cuyo  alcance  no  es  fácil  de  precisar,  pues  es  teo- 
ría que  se  está  formando.  En  cuanto  se  refiere  á 
la  negación  de  lo  trascendental,  reduciendo  la 
Metafísica  á  la  Cosmología,  parece  conjetura 
audaz,  sin  fundamento  suficiente  hasta  aliora. 
Y  por  lo  que  se  refiere  á  las  aplicaciones  de  que 
es  su.scepiible  (iucluso  en  la  esfera  del  Deiecho 
con  el  llamado  inmanente),  apenas  si  puede 
tampoco  formarse  juicio  definitivo.  Desde  luego 
la  interna  composición  de  lo  iunianente  con  lo 
trascendente  en  la  unidad  de  la  substancia  ó  en 
el  principio  compositivo  del  medio  (en  su  má.s 
amplia  acepción),  aparece  como  el  ideal  más 
adecuado  á  lo  que  de  consuno  ofrecen  la  ex- 
periencia y  la  razón  (V.  Vacherot,  Le  i^'oicvcaii 
Sj'irihialisme). 

INMARCESIBLE  (del  lat.  Minmrcfscíii'/isj:  adj. 
Que  no  se  puede  marchitar. 

Poco  se  aficionarían  los  hombres  á  la  hermo- 
sura de  la  virtud  si,  no  esperando  másiN.MAR- 
CESIBLE  corona  que  la  de  la  palma,  se  liulúe- 
sen  de  obligar  á  las  estrechas  leyes  de  la  con- 
tinencia. 

SAAVEniíA  Fajardo. 

-  Su  virtud 
Los  cielos  ampararán. 
Allí  lauro  in.marcksible 
Guardado  á  los  tres  está. 

Bketón  de  los  Herreros. 

INMATERIAL  (del  lat.  immaleriális):  adj.  No 
material. 

...  mas  .iquél  que  por  los  tales  habla,  INMA- 
TKRiALes,  é  invisible. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

La  imagen  de  Pepita  se  me  presenta  en  el 
alma.  Es  un  espíritu  quien  hace  guerra  á  mi 
espíritu;  es  la  idea  de  su  heruiosura  en  toda 
su  INMATERIAL  pureza  la  que  se  me  ofrece  en 
el  camino  qne  guia  al  abismo  profundo  del 
alma  donde  Dios  asiste,  y  me  inijiide  llegar 
áól. 

Valera. 
INMATERIALIDAD:  f.  Calidad  do  inmaterial. 
INMATURO,   RA   (del  lat.    immatürtis):  adj. 
No  maduro  ó  en  sazón. 

...  y  aunque  hayan  vivido  los  aDos  que  na- 
turaleza les  jiucde  dar,  siempre  les  parece  su 
muerte  inmatura,  y  sin  sazón. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  venía  con  hojas  de  funesto  ciprés  corona- 
do, insignia»  todas  de  la  tri.steza  que  en  él  rei- 
naba, por  la  iNMATunA  muerte  de  su  querida 
Listoa. 

Cervantes. 

INMEDIACIÓN  (de  iumcdiatoj-.t  Contigiiidad, 
ceicauia  de  una  cosa  á  otra. 

I,a  escena  es  en  Antioquía  y  sus  inmbdia- 
oio.\  !:.•*. 

Morrto. 

...  no  repara  (Ortiz)  en  quién  entra  ó  «ale, 
nion  nada  do  lo  f^ue  paso  á  su  inmediación. 
Bretón  db  los  Herreros. 

jVen  ustedes  en  el  vcr.ino  esos  ernpos  do 
mnchnchos  que  juegan  al  chito  en  las  inme- 
diaciones de  una  fuente,  etc.? 

HARTZENnrsrii. 

-  Inmemackin  de  i,a  Iole.mia:  Orng.  Lugar 
en  la  parroquia  do  San  Juan  de  Tanión,  ayun- 
tamiento do  CirroBo,  p.  j.  de  Oijón,  prov.  do 
Oviedo;  21  odifa. 

INMEDIATAMENTE;  «dv.  m.  Con  iumcdiación. 
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Consiste  la  propiedad  del  estilo  en  usar  da 
las  locuciones  más  naturales  y  más  inmedia- 
tamente representativas  de  los  objetos. 
Feijóo. 
El   teatro  influye  inmediatamente  en  la 
cultura  nacional. 

L.  F.  de  Moratín. 

-  Inmediatamente:  adv.  t.  Luego,  al  pun- 
to, al  instante. 

...  diez  mil  duros  de  dote 
La  ofrezco  (á  Pilar)  INMEDIATAMENTE 
Sin  perjuicio  de  asignarla 
Un  tanto  para  alfileres,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
INMEDIATO,  TA  (del  lat.  iii,  priv.,  y  medUis, 
medio):  adj.  Contiguo,  ó  muy  cercano  á  otra  cosa. 

...  tengo  citadas 
A  todas,  y  á  los  veciuos 
De  las  casas  inmediatas,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

A  más  de  los  señores  del  Ingar,  había  mu- 
chos forasteros,  que  habían  veni<lo  de  los  lu- 
gares inmediatos  para  concurrir  á  la  feria. 
Valkra. 

-  Darle  A  nno  por  las  inmediatas:  fr. 
fig.  y  fam.  Estrechar  ó  apretar  á  uno  con  accio- 
nes ó  palabras  que,  hiriéndole  en  lo  que  siente, 
le  convencen  y  dejan  sin  respuesta. 

-  Llegar  á  las  inmediatas;  fr.  fig.  y  fam. 
Llegar  á  lo  más  estrecho  ó  fuerte  de  la  contien- 
da en  una  disputa  ó  pelea. 

...  deseando  llegará/as  inmediatas,  dio  las 
órdenes  para  el  día  de  la  batería. 

Carlos  Coloma. 

...  atolondráronse  todos,  y  en  volandas  lle- 
garon á  las  inmediatas. 

QüEVEDO. 
INMEDICABLE  (del  lat.    iiMnedicábUisJi  adj. 
fig.  Que  no  se  puede  remediar  ó  curar. 

INMEJORABLE;  adj.  Quc  no  se  puodo  mejorar. 
INMEMORABLE  (del  lat.  imtnemorábilis):  adj. 
Inmemorial. 

...  aleguen  los  sabios  de  la  tierra  costumbres 

INMEMORABLES. 

Fr.  Luís  DE  Granada. 

INMEMORABLEMENTE;  adv.  m.  De  w\  modo 
inmemorial. 

...  las  ceremonias  y  ritos  que  habían  mama- 
do en  la  leche  lN.MEMORADLF.HKNTEsus  padres 
y  sus  abuelos. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

INMEMORIAL  (de  ÍH,  negat. ,  y  memoria J:  adj. 
Tan  antiguo,  que  no  hay  memoria  de  cuando 
comenzó. 

...:  jno  est.in  de  tiempo  inmemorial  los 
poetas  en  posesión  de  hacer  á  los  princiiH'S 
tributarios  de  las  musas! 

Isla. 
Las  prendas  de  sn  sencillo  vestuario  estaban 
algo  raiilas,  pero  sin  una  mancha  y  saltando 
de  limpias,  aunque  de  tiempo  INMEMORIAL  se 
le  conocía  la  misma  capa,  etc. 

Valkra. 
INMENSAMENTE:  adv.  m.  Con  inn.en^idad. 

...  ofreciendo  no  dmlosa  esperanza  de  aumen- 
tar INMENSAMENTE  cada  dia  más  su  poiier. 
P.  José  Mokkt. 
...;  la  estimación  en  qne  me  tiene  (mi  pa- 
dre, es)  INMENSAMENTE  superior  i  niisiucreci- 
ndentos. 

Valkra. 

INMENSIDAD  (del  lat.  inmemllas):  (.  Infinidad 
rn  la  extensión:  atributo  de  sólo  Dios,  infinito 
é  inmensurable. 

Til  INMKNSIDAD  lo  llena 
Todo,  Seflor,  y  más; etc. 

Meli^ndrz. 

-  Inmensidad: fig.  Muchedumbre,  número  ó 
extensión  grande. 

....  semejantes  empresas  constan  de  una  m- 
mrnsidaD  lie  cuidados  y  pormenores,  qne  gra- 
varían iuútilmeuto  la  atención  del  Ministe- 
rio, etc. 

JOVELLANOS. 

R«los  elementos  tan  contados...,  bastan 
para  formar  por  cnn.biiiaciones  quiíuicaseiitra 
al,  la  INMENSIDAD  de  los  seres,  etc. 

OlivAn. 
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INMENSO,  SA(iU'llat.  ivnnat.ws):  en\¡.  Que  no 
tiene  meilicla;  inlinito  ú  ilimitado;  y  en  este 
sentido  es  propio  epíteto  de  Dios  y  de  sus  atri- 
liutos. 

Dios  en  todas  partes  está,  é  su  inmensa  vir- 
tud derramada  por  todo  el  mundo. 

El  Comendador  Griego. 

Porque  nuestro  inmenso  Dios...  asi  como 
obliga  á  todos  los  pecadores  impenitentes  á  los 
tormentos  eternos,  asi  acepta  á  todos  los  ver- 
daderos penitentes  á  la  vida  perdurable. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

-  Inmenso:  fig.  Muy  grande  ó  muy  difícil  de 
medirse  ú  contarse. 

Inmenso  y  rico  es  el  mar, 
Y  rui'ibe  agradecido 
El  tributo  sucesivo 
Del  arroyuelo  menor;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  el  IN.MENSO  producto  de  las  tierras  de 
Guipúzcoa,  de  Asturias  y  Galicia,  se  debe  todo 
á  la  buena  división  y  población  de  sus  suer- 


INMENSURABLE  (del  lat.  imviensiirdhÜis): 
adj.  (lúe  no  puede  medirse,  6  muy  difícil  de  ser 
nu'ilido. 

...  que  la  fe  y  la  razón  tienen  por  inmensu- 
rables con  el  humano  juicio. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  abismos  contempló  de  eternas  penas 
Inmensi'IIabi.es,  lóbregos  y  ardientes,  etc. 
Esi'KONCEDA. 

INMENSURABLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 

innu■ll^u^aMc, 

INMERECIDAMENTE;  adv.  Sin  Ijaberlo  mere- 
cido. 

...  inmerecidamente  he  sido  elevado  al 
puesto  que  ocupo,  etc. 

Fernán  Cadallero. 
IMNERECIDO,  DA:  adj.  No  merecido. 

...  agradezco,  señora,  este  inmerecido  fa- 
Me-sonero  Romanos. 


vor,  etc. 


INMÉRITAMENTE:  adv.  m.  Sin  mérito,  sin  ra- 
zón. 

INMÉRITO,  TA  (del  lat.  immtrUus):  adj.  In- 
meiecido,  injusto. 

INMERITORIO,  RÍA:  adj.  No  meritorio. 

INMERSIÓN  (dul  lat.  immcrsiu):  f.  Acción  do 
introducir,  ó  introducirse,  una  cosa  en  un  li- 
quido. 

...  á  fuerza  de  inmersiones,  y  paletazos,  y 
jabonaduras,  y  estregones  restituye  al  lienzo 
(la  Lavandera)  su  eclip.sada  limpieza,  etc, 
Breión  de  los  Herreros. 

Menos  todavía  aprobamos  la  inmeiisiún  del 
recién  nacido  en  agua  fría  ó  de  nieve,...  á  imi- 
tación de  lo  que  hacían  los  lacedemonios,  etc. 
Monlau. 

-Inmersión:  Hig.  y  Terap.  Sabido  es  que 
los  espartanos  introducían  ¡\  los  recién  nacidos 
en  las  aguas  del  Eurotas.  Todavía  hoy  se  acos- 
tumbra inmergir  ;l  los  niños  en  a};ua  en  Irlanda 
y  en  ciertas  localidades  de  África. 

Como  fácilmente  so  comprende,  esta  práctica, 
saludable  algunas  veces,  no  ¡rncde  ni  debe  gene- 
ralizarse. En  todo  caso,  hay  que  tener  siempre 
en  cuenta  las  estaciones,  la  teioperatura  am- 
biente y  la  del  agua,  la  edad,  la  constitución  y 
otras  muchas  circunstancias  que  sólo  el  médico 
podrá  apreciar.  La  temperatura  del  agua  es  siem- 
)irc  bastante  inferior  á  la  del  cuerpo  humano,  y 
cuando  éste  so  introduce  repentinamente  en  di- 
olio  líquido  sobreviene  instantáneamente  una 
violenta  conmoción  nerviosa,  hay  también  sus- 
pensión rápida  del  calor  y  viva  contracción  do 
¡a  ]iicl:  la  circulación  se  haco  más  lenta,  la  san- 
gre refluye  y  so  concentra  en  el  corazón  y  en  los 
gruesos  vasos,  la  respiración  se  torno  penosa  y 
entrecortada.  Si  tal  estado  persisto  algún  tiem- 
po, pueden  manifestarse  graves  desórdenes  y 
iiasta  sobrevenir  la  muerte;  con  todo,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  apenas  sale  del  agua  oí  indi- 
viduo, son  evidentes  los  electos  de  una  gran  re- 
acción. 

La  sangre  es  arrojada  entonces  con  más  fuerza 
ToMüX 
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por  el  corazón,  reaparece  el  calor  y  se  manifiesta 
en  todo  el  cuerpo  un  movimiento  de  dentro  afue- 
ra que  aumenta  notablemente  las  fuerzas  vitales 
y  el  bienestar.  Desgraciadamente,  puedo  ocurrir 
que  no  sobrevenga  la  reacción  y  que  el  indivi- 
duo sufra  accidentes  consecutivos  más  ó  menos 
graves.  Nunca  deben  practicarse  las  inmersiones 
cuando  el  cuerpo  esté  sudando.  Al  salir  del  agua 
conviene  siempre  hacer  algún  ejercicio  para  faci- 
litar la  reacción,  en  vez  de  ir  inrocdiatoincute  á 
la  cama  para  transpirar  allí. 

Las  inmersiones  han  sido  aconsejadas  para 
combatir  algunas  fiebres,  especialmente  las  in- 
termitentes. Los  autores  publican  casos  de  indi- 
viduos enfermos  do  tifoideas,  que  ou  un  momen- 
to de  delirio  intentaron  suicidarse  arrojándose  á 
un  pozo  ó  á  un  río,  encontrando  la  curación  do 
la  enfermedad  allá  donde  ellos  buscaban  la  muer- 
te; pero  esos  casos  son  excepcionales.  Se  ha  di- 
cho también  que  la  peste  se  curó  muchas  veces 
por  la  impresión  brusca  del  agua  fría.  Tucídides 
dice,  que  cuando  eso  terrible  azote  hacia  gran- 
des estragos  en  Atenas,  algunos  pacientes,  ator- 
mentados por  intensa  fiebre,  se  precipitaban  por 
las  calles  y  caminos  hasta  encontrar  fuentes  en 
que  saciar  su  sed,  y  muchos  de  ellos  curaron. 
Acaso  puedan  explicarse  los  efectos  del  agua  fría 
en  estos  casos,  no  sólo  por  la  reacción  general 
que  provoca,  sino  también  porque  devuelve  a  la 
sangro  su  plasticidad  y  facilita  la  circulación:  es 
decii',  que  oí  agua,  inliis  ct  extra,  obraría  aquí  lo 
mismo  que  las  inyecciones  intravenosas  de  agua 
salada  (Hayeni)  ó  el  lavado  de  la  sangre  (Moli- 
ner)  en  el  tratamiento  del  cólera  morbo  asiático. 

Finalmente,  Tissot  y  otros  prácticos  han  re- 
comendado las  inmersiones  Irías  para  prevenir 
y  hasta  curar  los  funestos  electos  de  la  mastur- 
bación. 

INMIGRACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  inmigrar. 

-  Inmigración:  Estadíst.  Aun  cuando  la  pa- 
labra inmigración  tenga  el  aspecto  general  de 
expresar  el  cambio  de  residencia,  especialmente 
para  constituir  colonia  ó  ir  á  formar  parte  de 
ella,  con  relación  á  un  país  determinado  se  opo- 
ne á  la  palabra  emiíjrución,  como  referencia  aun 
importantísimo  hecho  social,  es  decir,  que  ex- 
presando la  emigración  el  abandono  que  haco  uno 
de  su  patria  para  establecerse  en  otra, se  entien- 
de por  inmigración  la  llegada  de  extranjeros  con 
objeto  de  establecerse  en  el  propio  país.  V.  Emi- 
gración. 

Escasos  son  los  datos  que  en  España  existen 
respecto  á  inmigración,  lo  cual  uo  es  extraño 
atendiendo  á  que  lo  mismo  ocurre  con  los  refe- 
rentes á  la  emigración,  materia  de  honda  pre- 
ocupación para  los  gobiernos.  El  estudio  de  am- 
bos hechos  es  difícil,  y  en  el  Real  decreto  de  6 
de  mayo  de  1882  se  declaraba  en  su  preámbulo, 
motivo  fundamental  del  mismo,  que  la  comisión 
creada  para  estudiar  las  emigraciones  y  señalar 
los  medios  de  contenerlas  uo  había  iiodido  ave- 
riguar el  número  do  las  que  se  verificaban  ni 
conocer  en  cada  una  de  las  provincias  las  causas 
que  podían  haberlas  motivado,  por  lo  cual  se 
encomendaba  la  misión  de  formar  tan  impor- 
tante estailística  al  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico. Al  efecto,  se  creaba  eu  la  mencionada 
Dirección  un  negociado  que  tenía,  entre  otros 
asuntos,  el  cometido  de  formar  la  estadística 
anual  de  las  emigraciones  é  inmigraciones  de 
habitantes  en  nuestras  provincias,  con  todas  las 
clasificaciones  convenientes  y  con  los  datos  de 
.subsistencias  y  demás  necesarios;  estudiar  las 
causas  do  las  emigraciones;  investigar,  por  últi- 
mo, sus  efectos  con  relación  al  trabajo  y  prospe- 
ridad regional  ó  del  país  entero,  y  en  daño  ó 
beneficio  de  los  emigrantes  c  inmigrantes  y  de 
sus  familias. 

Ordenada  de  este  modo  la  formación  de  esta 
importante  estadística,  reclamáronse,  para  pre- 
pararla, noticias  adecuadas  á  todos  los  Ayunta- 
mientos é  islas  adyacentes;   circulóse   á   nues- 
tros cónsules  en  el  extranjero  el  oportuno  inte-  i 
rrogatorio,  solicitándose  asinii.^mo   la  coopera-  { 
ción  do  los  representantes  extranjeros  en  Espa-  ' 
ña;  pidiéronse  á  las  oficinas  de  otros  países  da-  | 
tos  para  ilustrar  la  cuestión,  y  se  requirió  á  las 
Dilecciones  de  Sanidad  y  ra|iitanías  ile  puerto 
á  fin  do  obtener  las  cifras  correspondientes  al 
movimiento  marítimo.  i 

Precisa  expresar  estos  detalles  do  la  forma-  : 
ción  de  estadística  de  inmigraeii>n  en  Ksiiaña,  I 
una  vez  conocida  la  impoitnmia  general  quo  I 
cnvnolTe  el  traslado  de  la  población  de  uno  d  ' 
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otro  territorio  6  nación  (V.   EMiORArtuN).  E| 
resultado  de  las  investigaciones  primeras  hechas 

fior  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico  so 
lalla  consignado  en  la  Ili:seña  Oeogriificu  y  Ea- 
tadUlicu  de  Espai'm  por  él  publicada,  y  á  la 
cual  hay  que  referirse  tanto  por  las  considera- 
ciones de  carácter  genera!  que  encierra  con  res- 
pecto á  inmigraciones,  como  por  ser  los  úni- 
cos datos  fidedignos  que  en  la  materia  existen. 
Achaque  general  es,  al  investigar  las  pérdidas 
que  un  país  experimenta  ó  causa  de  la  emigra- 
ción, no  tener  a  la  vez  presente,  tanto  la  vuelta 
de  los  nacionales,  como  los  nuevos  elementos 
de  vida  que  puede  aportar  la  inmigración  extran- 
jera. Pueblos  hay,  como  Suiza,  donde  sejla  el 
fenómeno  de  que  esta  última  compeura  casi 
exactamente  las  bajas  sufridas  ¡lor  la  emigra- 
ción á  Ultramar,  y,  dentro  de  la  misma  Europa, 
sabido  es  que  la  población  de  f" rancia,  de  esca- 
sísima fecundidad,  quedaría  casi  estacionada  sin 
el  número  creciente  de  extranjeros  que  arrojan 
sus  clasificaciones  censales.  La  distinción  de  na- 
cionalidad es  sin  duda  una  de  las  más  esenciales 
para  apreciar  el  carácter  de  estas  corrientes;  pero 
aún  es  más  fundamental  fijar  el  sentido  en  que 
se  determinan,  y  que  no  es  posible  conocer  sino 
presentando  al  lado  de  la  emigi'ación  la  inmi- 
gración correlativa,  pu<licndo  en  conjunto  con- 
siderarse como  el  resultado  do  dos  fuerzas  para- 
lelas actuando  en  sentidos  contrarios,  cuya  re- 
sultante constituyo  lo  que  pudiéramos  llamar 
emigración  é  inmigración  netas,  que  son  las  ver- 
daderas en  el  período  que  se  trata  de  abarcar. 
Por  otra  parte,  no  es  fácil  distinguir  quién  veri- 
fica un  viaje  con  el  propósito  de  establecerse  en 
otra  comarca  y  quién  lo  efectúa  con  el  de  regre- 
sar pronto,  pudiendo  en  uno  y  otro  caso  depen- 
der la  intención  de  circunstancias  eventuales 
imposibles  generalmente  de  prever  con  la  exac- 
titud que  fuera  de  desear,  quedando,  por  consi- 
guiente, como  criterio  más  seguro  el  de  los  he- 
chos, único  fundado  en  la  realidad  de  las  cosas 
y  no  en  conjeturas  aventuradas.  Las  razones  ex- 
puestas justifican  plenamente  la  necesidad  de 
contar  a  todos  los  pasajeros,  sin  excepción  algu- 
na, estampando  uno  al  lado  de  otro  los  núme- 
ros que  expresan  la  fuerza  de  las  dos  corrientes, 
la  de  entrada  y  la  de  salida,  y  las  diferenciasen 
uno  y  otro  sentido,  y  distinguiendo  las  nacio- 
nalidades española  y  extranjera. 

Si  se  suman,  según  las  provincias  donde  han 
sido  inscriptos,  así  los  pasajeros  entrados  como 
los  salidos  en  el  período  de  1882-85,  resulta  que 
las  islas  Cananas  por  sí  solas  registran  en  la 
salida  un  exceso  de  15121,  que  por  la  situación 
especial  de  dicha  provincia  pueden  estimarse, 
sin  error  sensible,  como  naturales  de  la  misma; 
y  siendo  de  22  622  el  total  del  exceso  en  toda  la 
nación,  dedúcese  que  las  expresadas  islas  sumi- 
nistran por  si  solas  mayor  contingente  á  la  emi- 
gración definitiva  que  el  conjunto  de  todas  las 
provincias  restantes. 

Las  variaciones  que  experimenta  la  corriente 
de  los  pasajeros  están  en  relación  con  los  meses, 
observándose  que  en  el  período  de  1882-85  do- 
mina la  salida  en  los  dos  primeros  y  en  los  tres 
últimos  del  año,  y  la  entrada  en  los  cuatro  de 
mayo  á  agosto;  en  los  tránsitos  ilcl  invierno  úla 
primavera  y  del  estío  al  otoño,  esto  es,  hacia  la 
época  do  los  equinoccios,  es  cuando  ambas  co- 
rrientes se  equilibran,  dominando  en  el  invier- 
no la  emigratoria  y  en  el  estío  la  inmigratoria, 
en  armonía  con  los  recursos  y  necesidades  de  la 
Agricultura,  que  esta  ocupación  dominante  en 
nuestro  pueblo.  Estos  hechos  so  ven  confirmados 
por  los  datos  del  primer  semestre  de  1886,  com- 
parándolos con  los  correspondientes  á  igual  pe- 
ríodo en  los  cuatro  años  anteriores. 

Considerando  en  su  totalidad  el  movimiento 
do  pasajeros  por  mar  entre  España  y  el  extran- 
jero en  el  iieríodo  do  1882  85  bajo  el  aspecto  do 
la  nacionalidad  de  aquéllos,  resulta  que  España 
ha  perdido  25  677  de  sus  hijos,  en  cambio  do 
9338  extranjeros  que  han  venido  á  nuestro  sue- 
lo. Verdad  es  que  no  puede  hacerse  ib,>.o  omiso 
de  aquellos  cuya  nacionalidad  no  consta;  mas 
sobre  que, distribuida  prnporcionnlmcnte.subsis- 
te  el  hecho  principal  que  se  asienta,  es  decir,  la 
compensación,  en  parte,  de  la  emigración  espa- 
ñola por  la  inmigiaciiin  extranjera,  resulta  que 
en  el  año  de  1885  apairee  todavía  con  mayor 
firmeza  y  eararteres  más  indudables,  lo  que  |>o- 
dria  ser  objeto  de  controversia  en  losanteiiore,". 
Queda  ]>or  resolver  la  duda  de  si  el  exec-so  do 
emigración  extranjera  que  proviene  de  los  puer- 
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tos  de  Europa  procede  originarianieiite  de  di- 
chos países.  Si  atendemos  li  la  clasiticaciún  de- 
tallada de  la  Dacionalidad  extranjera  eu  I8S5, 
resultan  de  nacionalidad  europea  5345  entradas 
y  2303  salidas,  cifras  muy  próximas  á  las  de 
5779  y  261S  que  componen  respectivamente  los 
totales  de  extranjeros  en  el  movimiento  con 
todo  el  mundo,  no  siendo  más  que  434  de  los 
primeros  y  315  de  los  segundos  los  pasajeros  de 
nacionalidad  extracuropea;  y  aunque  algunos  de 
éstos  figuran  en  los  totales  de  extranjeros  que 
constituyen  el  movimiento  con  Enropa,  no  pue- 
den formar  sino  una  mínima  parte  de  las  cifras 
4  479  y  1528  que  representan  dicho  movimien- 
to. No  cabe,  pues,  duda  de  que  los  comprendi- 
dos en  éste  son  europeos  en  su  inmensa  mayoría, 
y  por  consiguiente  que  el  exceso  de  entrada  de 
los  extranjeros,  que  significa  en  definitiva  una 
inmigración  de  alguna  importancia,  proviene 
directamente  de  la  misma  Europa.  Esta  inmi- 
gración se  compone  en  primer  término  de  ingle- 
ses, franceses,  italianos  y  portugueses. 

INMIGRAR  (del  lat.  immigráTf,  de  in,  en,  y 
»ní7>ñrí,  irse,  pasar):  n.  Trasladarse  á  una  re- 
gión para  establecerse  en  ella  los  que  estaban 
domiciliados  en  otra.  Se  dice  especialmente  de 
los  que  pasan  á  formar  nuevas  colonias,  ó  á  na- 
turalizarse en  las  ya  formadas. 

INMINENCIA  (del  lat.  irtimincnaa ):  f.  Cali- 
dad de  inminente,  en  especial  hablando  de  un 
riesgo. 

...  cnanto  más  completas  é  intimas  sean  esas 
relaciones,  nmyor  será  la  inminencia  de  la 
enfermedad. 

MON'LAU. 

INMINENTE  (del  lat  imm'ínens,  imminentis, 
p.  a.  de  imminére,  amenazar):  adj.  Que  amena- 
za ó  está  para  suceder  prontamente. 

Los  peligros  inminentes  parecen  mayores 
vistiéndolos  de  horror  el  miedo,  y  haciéndolos 
más  abultados  la  presencia: etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  las  ventajas  de  la  libertad  se  presentan 
siempre  al  lado  de  grandes  males  ó  de  inmi- 
nentes riesgos. 

JOVELLANOS. 

INMISCUIR  (del  lat.  immiscére):  a.  Poneruna 
substancia  en  otra  para  que  resulte  una  mezcla. 

-  Inmi.scuir.se:  r.  fig.  Entremeterse,  tomar 
parte  eu  un  asunto  ó  negocio,  especialmente 
cuando  no  hay  razón  ó  autoridad  para  ello. 

INMOBLE  (del  lat.  immoblHs):  adj.  Que  no 
puede  ser  movido,  ó  que  no  se  mueve. 

Miraba  Adán,  miraba  los  despojos 
De  aquella  un  tiempo  que  animó  la  vida. 
Sobre  el  cadáver  los  INMOBLES  qio.s 
T  el  alma  con  angustia  y  dolorida:  etc. 
ESIT.ONCEDA. 

-  iNMoni.F,:  fig.  Constante,  firme  é  invariable 
on  las  resoluciones  ó  afectos  del  ánimo. 

...  hubiera  sido  mayor  el  dafio  si  la  cons- 
tancia del  rey  D.  Felipe  el  Cuarto,  en  quien 
todos  pusieron  los  ojos,  inmoble  al  movimien- 
to popular  y  á  la  voz  del  peligro,  no  hubiera 
asegurado  los  ánimos.        ' 

Saavf.uba  Fajardo. 

INMODERACIÓN  (del  lat.  immvfleratío):  f.  Fal- 
ta de  mfirloracic.ii. 

INMODERADAMENTE:  »dv.  m.  Con  inmode- 
ración. 

...  «i  en  tirnipo  de  la  mieae  6  vendimia,  tan 
iNMODEliAhAUKNTE  compró  pan  ó  vino,  par» 
venderlo  dejpué»  más  caro,  que  causó  carea- 
tía. 

AZPILCUETA. 

INMODERADO.  DA  (del  l»t.  imwodtrñlus): 
adj.  Que  no  tiene  moderación. 

...  el  celo  iNMODKKADo  suele  hacer  errar  á 
los  que  gobiernan, 

Saaveiira  Fajardo. 

Cnreria  íl  (Riego)  de  un  talento  mny  pre- 
ciso en  Indo  jefa  rie  partido  cuando  llega  i. 
ser  hombre  público  y  de  estado,  que  es  el  de 
saber  mni.mr  las  iNMOorRADAS  pretensio- 
nes de  lo'-  (le  íu  bando  sin  hacérseles  sospe- 
cho.^0,  etc. 

QflNIANA. 


INMODESTAMENTE:  adv.  m.  Con  inmodestia. 

...  hay  hombres  doctos,  que  oyendo  citaren 
el  pulpito  á  Tertuliano,  inmodest.»mentk  se 
descomponen. 

Fk.  Pedro  Mañero. 

...  y  asi  inmodestamente  impor. uñaba  al 
rey  sobre  las  bodas  de  su  hija. 

Pellicer. 

INMODESTIA  (del  lat.  .j»nínorfísíto;:f.  Falta  de 
modestia. 

...  habíalo  reprendido  el  santo  varias  veces 
la  inmodestia  de  sus  ojos,  la  soltura  de  sus 
palabras  y  la  desenvoltura  de  sus  acciones. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

...  no  ha  salido  á  su  paso  todavía  (de  Pepi- 
ta) un  mortal  bastante  discreto  y  agiadable 
que  le  haga  olvidar  hasta  á  su  niño  Jesús. 
Aunque  sea  IXMODE.STIA,  añadía  mi  padre, 
ya  me  lisonjeo  aún  de  ser  ese  mortal  dichoso. 
Valeka. 

^  INMODESTO,  TA  (del  lat.  immodestus ):  adj. 
No  modesto. 

...  pecaba  de  inmodesto,  etc. 

Fernán  Caballero. 

INMOLACIÓN  (del  lat.  immolatío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  inmolar. 

Vierte  á  Baco  en  su  frente,  observa  estilo 
De  iNMOL.\ciÓN,  ya  preparado  el  filo. 

Jáuregüi. 

INMOLADOR,  RA  (del  lat.  immolálor ):  adj. 
Que  inmola.  U.  t.  c.  s. 

INMOLAR  (del  lat.  immoláre):  a.  Sacrificar, 
degollando  una  víctima. 

Cordero  que  se  INMOLÓ 
A  Dios,  fué  mandato  expreso 
Que  no  le  llegue  á  comer 
Quien  de  nuestra  ley  no  sea. 

Calderón. 

¿Cómo  podré  alcanzar  para  un  malvado 
De  ios  dioses  clemencia. 
Si  eu  vez  de  darlos  culto  y  reverencia, 
Ni  .1UU  perdon.iste  á  víctima  s-ngrada 
En  las  aras  divinas  inmolada? 

Samanieoo. 

-  Inmolar:  Sacrificar;  hacer  sacrificios, 
ofrecer  ó  dar  una  cosa  en  reconocimiento  de  la 
divinidad. 

...  esta  la  noche  sea 
Que  por  vez  última  vea 
Inés  á  su  Belianís; 
Y  que  antes  que  la  p.isión 
Aumente  dificultades. 
Del  siglo  las  vanidades 
Inmole  á  la  religión? 

Hartzenbuscb. 

-Inmolarse:  r.  fig.  Dar  la  vida,  la  hacien- 
da, el  reposo,  etc.,  en   provecho  de  una  persona 

ó  cosa. 

INMORAL  (do  in,  negat.,  y  moral):  adj.  Que 
80  opone  á  la  moral  ó  buenas  costumbres. 

Las  lecturas  irreligiosas  ó  inmorales,  no 
conducen  á  la  ciencia,  etc. 

Balmes. 
INMORALIDAD  (de  inmoral):  f.  Falta  do  mo- 
ralidad, desarieglo  on  las  costumbres. 

La  irreligión  y  la  inmoralidad,  cuando 
están  almjo,  despiden  un  vapor  mortifero  que 
mata  al  poder  publico. 

Balmes. 
No  es  todo  elogio  loque  pone  Dunlop.  Cen- 
aura  la  nionolouia  ile  lo»  amores  y  coloquios, 
y  condena  sobre  lodo  la  inmomauoaO  y  li- 
cencia de  vorios  pa.snjes. 

Va  LERA. 

INMORIGERADO,  DA:  adj.  No  morigerado. 
INMORTAL  (ilel    lot.    íflivioitó/íí^:  ««Ij.    No 
mortal,  ó  que  no  puede  morir. 

...  conviene  honrar  i  Dios  inmortal  y  á  to- 
dos los  sanólos  con  toda  muestrn  de  alegría. 

Mariana. 
Como  á  inmortaLIM  dioses  los  tenían. 
Que  con  ardientes  rayos  combatían. 

Ercii.la. 

-  Inmortal:  fig.  Que  dura  mucho  tiempo. 
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Ilustre  honor  del  nombre  de  Cardona, 
Décima  moradora  del  Parnaso, 
A  Tansilo,  á  Minturno,  al  culto  Taso 
Sujeto  noble  de  inmortal  corona. 

Garcilaso. 

Otón,  á  vuestros  hechos  inmortales 
La  lama  ofrezca  plumas  y  pincelí  s,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

INMORTALIDAD  (del  lat.  immorlalUasJ:  f. 
Calidad  de  inmortal. 

Creían  en  la  inmortalidad  del  alma,  y 
daban  premio  y  castigo  en  la  eternidad;  etc. 
SOLIS. 

Una  es  la  razón  que  confirma  y  ¡irueba  la 
divina  Providencia  y  la  inmortalidad  del 
ánima;  etc. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Inmortalidad:  fig.  Duración  mny  larga  de 
una  cosa  en  la  memoria  de  los  hombres. 

INMORTALIZAR  (de  inmortal):  a.  Hacer  per- 
petua una  cosa  en  la  memoria  de  los  hombres. 
U.  t.  c.  r. 

Recógele  el  alba  misma. 
Que  en  vasos  de  cristal  terso 
Presenta  á  Apolo  por  néctar. 
Con  que  in-mortaliza  ingenios. 

Loi'E  DE  Vega. 

Soy  portuguesa,  y  bien  sabes 
Que  no  ha  habido  en  mi  nación 
Ninguna  á  quien  los  anales 
Que  afrentas  in.mortalizan, 
Puedan  notar  de  inconstante. 

Tirso  de  Molina. 

inmortalmente:  adv.  m.  De  nn  modo  in- 
mortal. 

...  mandó  erigir  una  coinna,  para  que  en 
ella  quedase  esculpida  inmortalmente  la  me- 
moria de  acción  tan  valerosa. 

Pellicer. 

El  que  muriendo  sustituye  en  la  fama  su 
vida,  deja  de  ser,  pero  vive.  Gran  fuerza  de  la 
virtud,  que  á  pesar  de  la  naturaleza,  hace  IN- 
mobtalmente  glorioso  lo  caduco. 

Saavedra  Fajardo. 

INMORTIFICACIÓN:  f.  Falta  de  mortificación. 

...  toda  la  INMORTIFICACIÓN  y  turbación  y 
descontento  que  algunas  veces  sienten  los  re- 
ligiosos, es  por  falta  del  ejercicio  de  la  medi- 
tación y  oración. 

RiVADENEIRA. 

...  la  soberbia,  la  presunción,  la  altivez,  la 
INMORTIFICACIÓN...  obligan  al  Señor  y  á  los 
santos  á  que  retiren  su  vista  de  esta  monstruo- 
sidad. 

María  de  Je-sús  de  Agreda. 

INMORTIFICADO,  DA:  adj.  No  mortificado. 

...  lo  que  te  había  de  ser  ocasión  y  medio 
para  ser  más  agradecido,  y  más  huniilile  y 
mortificado,  no  te  sea  ocasión  para  ser  más 
vano  y  más  libre,  é  inmortificado. 

P.  Alonso  Rodrícufj!. 

...  la  antigua  serpiente,  que  los  conoce  IN- 
MORTIFICADOS  en  las  pasiones. 

María  de  Jf..sve  de  Agreda. 

INMOTO,  TA(dcl  lat.  immñliis;  de  i'n,  negat, 
y  vwtus,  movido):  adj.  Quonose  mueve. 

...  si  en  las  cenizas  de  los  sacrificios  escre- 
bían  algunas  letras,  quedaban  inmotas,  é  de 
la  misma  manera  hasta  otro  año. 

Kl  Comniiltiílor  Ortega. 

Mas  sólo  su  templo  hallamos  inmoto. 
Juan  uk  Mena. 

INMOVIBLE:  adj.  iNUOnLR. 

INMÓVIL:  adj.  Inmorle,  que  no  se  muere. 

Puestos  los  tristes  ojos  en  el  cielo, 
l>e  su  l*lleta  natiirnl  retrato. 
Como  abisniaiia  en  el  amargo  duelo. 
Inmóvil  se  mantuvo  largo  rato. 

A  R  BIAZA. 

...;  yocia  (Dafuis)  inmóvil,  cuando  antes 
brincaba  más  que  los  chivos;  etc. 

Va  LERA. 

-  Inmóvil:  Inuorlk;  constante,  firme  é  in- 
variable en  lo-s  resoluciones  ó  afect<  s  del  ánimo. 

INMOVILIDAD  (del  lat.  immorilUai):  f.  Cali- 
dad de  inmóvil. 
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INMUDABLE:  ailj.  INMUTABLE. 

...  )>ara  que  Dios,  quo  e.H  INMÜD.KBLE...  cum- 
pliese Clin  misterio  más  secreto,  el  primer  de- 
creto y  ordcuacióu  de  su  prudencia. 

Fr.  Luis  de  León. 

Un  tiempo  rico  de  caducos  bienes, 
Y  .iliora  de  los  firmes  é  inmudables. 
Ceuvantks. 

INMUEBLE  (lio  771,  negat.,  y  mueble):  adj. 
Aplicase  á  los  bienes  raíces,  en  contraposición 
de  los  bienes  muebles.  U.  t.  es.  m. 

Ocupad  la  planta  baja  de  este  edificio  cam- 
pestre para  vigilar  i  los  dependientes  y  co- 
mensales del  reo  y  para  que  nada  se  sustraiga 
de  .'lus  bienes,  efectos  y  perteuencias,  muebles, 
INMUEBLES  y  semovientes. 

Bkf.tón  de  los  Herekbos. 

INMUNDICIA  (del  lat.  immundilla):  f.  Sucie- 
dad, basura,  porquería. 

...  el  corazón  del  malo  es  como  un  vaso  sin 
guarda  y  sin  cobertor,  el  cual  está  aparejado 
para  recibir  dentro  de  si  cualquier  inmun- 
dicia. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

...  los  mayores  señores  solicitan  con  ricos 
presentes  aíguua  parte  de  las  inmu.ndicias 
que  excreta  (el  Lama),  para  traerla  en  una 
caja  de  oro  pendiente  al  cuello,  etc. 

Fetjóo. 

-  InmuniiioiA:  fig.  Impureza,  deshonestidad. 
INMUNDO,    DA  (del  lat.    Í7¡imünd>is;  de  in, 

negat. ,  y  mundus,  limpio):  adj.  Sucio  y  asque- 
roso. 

...,  fueron  desenterrados  sus  huesos  (los  de 
Almarico)  y  arrojados  en  un  lugar  inmundo. 
Fbijóo. 

Laten  en  torno  entrañas  destrozadas 
Y  miembros  de  cadáveres  in.mundos,  etc. 
ESPÜONOEDA. 

Los  pozos  de  aguas  inmundas  ponen  tam- 
bicn  el  grito  en  los  cielos,  rastrando  la  morda- 
za de  piedra  que  les  cubre  la  boca,  etc. 
Antonio  Flores. 

-  Inmundo:  fig.  Impuro. 

-  Inmundo:  fig.  Dícese  de  aquello  cuyo  uso 
estaba  prohibido  .-i  los  judíos  por  la  ley. 

INMUNE  (del  lat.  immünis):  adj.  Libre, 
exento. 

...  corrompido  el  vocablo  de  IKMUNH,  que 
quiere  decir  libre  y  exento  de  todo  género  de 
servicios. 
Jerónimo  DEL  Castillo  y  Bobadilla. 

-Inmune:  Que  goza  de  inmunidad. 

INMUNIDAD  (del  lat.  immünXtas):  f.  Libertad 
ó  exención  do  ciertos  oficios,  cargos,  graváme- 
nes ó  penas,  que  se  conceden  á  determinadas 
personas,  ó  es  inherente  á  algunos  lugares  ó 
sitios. 

Nada  es  mis  justo  á  sus  ojos  (de  la  Sociedad) 
que  aquellos  privilegios  é  INMUNIDADES  per- 
sonales que  están  concedidos  á  los  individuos 
de  este  orden  respetable,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  el  rey,  sin  dtida  bien  aconsejado  aquella 
vez,  creyó  que  debía  ponerse  en  manos  de 
hombres  notoriamente  constitucionales  y  do- 
tailos  de  opinión  y  talentos  parlamentarios, 
suficientes  á  defender  su  inmunidad  y  su  pre- 
rrogativa de  los  audaces  asaltos  de  las  Cortes. 
Quintana. 

-  Ya  la  parto 
Del  difunto,  &  ruego  mió. 
Le  ha  ])erdonado.  -/.Qué  importa, 
Si  reclama  su  suplicio.,.? 
-  ¡Quién?-  La  pública  vimlicta, 
La  INMUNIDAD  de  este  asilo, 
Mi  ultrajada  m.ijestad. 

Bretón  de  los  Heiirero.s. 

-Inmunidad:  Zcgis.  Derívase  la  palabra 
inmunidoíl  de  la  latina  «ii/)ii(.«,  que  significa, 
tomada  en  sentido  amplio,  don  ó  regalo,  oficio 
jmhüeo  con  gravamen  y  carga  sin  honor,  pero 
011  sentido  estricto  denota  la  obligación  que  nos 
está  iniímcsta,  ó  nos  incumbo  por  la  ley,  por 
mandato  del  que  tiene  mayor  jerarquía  que  nos- 
otros, ó  por  la  costumbre.  j/i/Hi/s  pro}trie  esl 
gvod  necessarie  ohimus,  kge,  more,  imjieriow 
cjus,  quijubcndi  habet  jwUstaíem  (Ley  214,  ti- 
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tulo  XVI,  libro  L  del  Digesto).  Por  regla  gene- 
ral, la  inmunidad  concedida  á  las  personas  termi- 
na con  la  muerte,  y  la  inmunidad  concedida  á 
una  ciudad  ó  territorio  se  transmite  á  la  poste- 
ridad de  los  habitantes. 

Hubo  en  Roma  multitud  de  oficios  y  ocupa- 
ciones que  fueron  declarados  onerosos  y  obliga- 
torios, pero  los  que  tenían  alguna  excusa  ó  tí- 
tulo para  declararse  exentos  de  estos  cargos 
públicos  eran  inmunes  sen  liberi  a  muneribus 
piiblicis.  En  la  Edad  Media  la  desigualdad  llegó 
¡i  su  mayor  apogeo  y  constituyó  verdadero  siste- 
ma, fundado  en  realidad  en  el  cúmulo  de  inmu- 
nidades existentes.  La  nobleza,  el  clero,  los  co- 
munes, las  Universidades,  procuraban  adquiril 
inmunidadesparticulares,  como  las  exenciones  de 
tributos,  de  jurisdicción,  de  servicios  feudales, 
de  allegar  gente  armada  y  porción  más,  que  eran 
privilegios  de  gran  importancia, 

La  inmunidad  de  ileterminados  territorios  era 
ya  conocida  en  la  más  remota  antigüedad,  y  sin 
necesidad  de  remontarse  á  los  pueblos  en  que 
predominaba  la  teocracia  formando  una  clase 
distinguida  y  apartada  de  las  demás,  en  la  mis- 
ma Grecia  eran  inmunes  las  tierras  consagradas 
Á.  Dios.  Comarcas  enteras,  como  la  Elida  y  la 
isla  de  Délos,  tenían  este  carácter  religioso  y 
gozaban,  según  Kstrabón,  de  grandes  franquicias 
sin  más  salvaguardia  que  el  consentimiento  pú- 
blico. En  el  Derecho  romano  el  dominio  qnirita- 
rio  es  en  realidad  una  inmunidad  en  el  verdade- 
ro sentido  de  la  (lalabra.  Las  inmunidades  se 
acrecientan  en  la  Edad  Media  por  diversos  mo- 
tivos en  todas  las  naciones  de  Europa,  otorgán- 
dose particularmente  á  las  ciudades  grandes 
franquicias  por  los  monarcas,  franquicias  que  no 
eran  en  suma  más  que  exenciones  del  Derecho 
común.  Estas  franquicias  ó  inmunidades  tenían 
casi  siempre  por  otyeto  aglomerar  la  población 
en  determinados  territorios,  y  otras  atraerse  el 
comercio.  Al  calor  de  las  inmunidades  crecían 
los  pueblos  ó  se  formaban  asociaciones  vigorosas 
y  de  trascendental  importancia,  como  las  que 
ofrecen  ciertas  ciudades  de  Italia. 

En  el  transcurso  de  los  tiempos,  y  por  el  carác- 
ter general  de  la  civilización  en  su  marcha  pro- 
gresiva, han  caído  las  inmunidades  que  repre- 
sentaban exenciones  de  cargas  de  carácter  común, 
predominando  primero  en  las  ideas,  y  luego  im- 
plantando en  la  práctica,  por  medio  de  la  legis- 
lación, el  principio  de  igualdad  ante  la  ley. 

Las  exenciones  y  privilegios  de  que  disfruta- 
ba antiguamente  la  Iglesia  son  las  que  mayor 
importancia  han  dado  á  la  palabra  inminüdud, 
como  aplicada  principalmente  en  este  sentido, 
que  reclama  atención  especial.  Tres  clases  de 
inmunidades  distinguen  los  canonistas:  1.°  La 
inmunidad  de  los  lugares,  que  se  refiere  á  los 
mi.smos  templos  é  iglesias,  2,°  La  de  las  personas, 
que  es  relativa  á  los  privilegios  de  que  disfrutan 
los  eclesiásticos;  y  3."  Lado  los  bienes,  que  con- 
cierne á  las  propiedades  y  rentas  de  las  iglesias. 
Las  iglesias  deben  ser  siempre  respetadas,  y  los 
cánones  se  ocupan  minuciosamente  en  los  actos 
profanos  é  indecorosos  en  ellos  prohibidos.  Me- 
diante el  derecho  de  inmunidad,  eran  las  iglesias 
y  lugares  sagrados  a  ellas  anejos  un  asilo  ]mra 
los  criminales  que  en  ellas  se  refugiaban,  siendo, 
según  parecer  de  multitud  de  canonistas,  de 
derecho  positivo,  y  no  de  derecho  divino  como 
otros  suponen.  Tuvo  esta  inmunidad  en  los  an- 
tiguos tiempos  gran  inlluencia  en  la  sociedad, 
V,  Asilo, 

Entiéndese  por  inmunidad  personal  los  dife- 
rentes privilegiosqne  disfrutaban  los  eclesiásticos 
por  razón  de  la  dignidail  de  su  estado:  como  el 
no  comparecer  sino  ante  los  jueces  eclesiásticos, 
ni  poder  ser  encarcelados  por  deudas,  hallarse 
exentos  de  ciertas  cargas  personiles,  etc. 

Las  cargas  pueden  ser  personales,  ó  qne  nece- 
siten trabajos  intelectuales  ó  industriales,  patri- 
moniales ó  anejas  á  los  bienes,  y  satisfechas  il 
expensas  del  iiatrimonio  y  mixtas.  Reconocida 
por  los  primeros  cristianos  como  santa  la  reli- 
gión, se  apresuraron  i.  favorecer  A  sus  ministros 
con  la  exención  de  las  cargas,  que  no  poilian 
ejercer  sin  degradar  su  carácter  y  aun  abando- 
nar sus  funciones.  Ningún  privilegio  se  ha  sos- 
tenido tan  perfectamente  como  la  exención  de 
las  cargas  personales  en  favor  de  los  eclesiásticos. 
Las  obligaciones  de  su  estado,  que  por  otro  lado 
les  prohibo  el  ejercicio  do  cualquier  profesión 
secular  y  profana,  han  constituiilo  siempre  una 
causa  de  exención;  de  modo  que  un  eclesiástico, 
ni  aun  volnntariamcnto  pncdo  ser  recaudador 
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de  contribuciones,  arrendador  de  rentas,  etcé- 
tera. Con  respecto  á  las  cargas  onerosas,  corno 
el  reparar  calzadas,  puente»,  ctc,  y  demás,  lla- 
madas antiguamente  por  las  leyes  S(ír</írfa  mii- 
nera  d  parangnria,  estaban  exentos  por  privile- 
gio. El  cap,  ex VI  del  lib,  VI  de  los  Capitula- 
res dice  que  la  consagración  debe  hacer  libre  de 
todas  las  carga»  serviles  y  pública»  á  los  obispos, 
presbíteros  y  demás  ministros  del  altar,  áfin  de 
qne  no  se  ocupen  más  que  en  el  servicio  que  de- 
ben hacer  en  la  iglesia,  razón  que  ha  servido 
siempre  para  eximir  d  los  clérigos  de  laa  cargas 
personales. 

Actualmente  la  inmunidad  personal,  en  lo  re- 
ferente al  fuero,  por  el  que  los  clérigos  debían 
ser  reconvenidos  por  los  Tribunales  eclesiásticos 
y  no  por  los  ordinarios  no  existe,  pues  lo  mismo 
los  eclesiásticos  que  los  seglares  son  demanda- 
dos ante  la  jurisdicción  ordinaria,  excepto  en  las 
causas  sacramentales,  beneficíales  y  delitos  ecle- 
siásticos de  qne  conocen  los  Tribunales  de  esto 
orden  (art.  2.°  del  decreto  de  6  de  diciembre  de 
1868). 

Los  bienes  eclesi;isticos  eran  inmunes  en  algo 
ó  en  todo  por  disposiciones  de  los  primeros  em- 
peradores cristianos,  seguidas  durante  la  Edad 
Media  y  comienzos  de  la  moderna  en  casi  todas 
las  naciones.  En  España  estaban  también  exen- 
tos de  pechos  y  tributos  los  bienes  eclesiásticos, 
hasta  que  por  el  concordato  de  1737  se  estipuló 
que  todos  los  bienes  que  desde  el  referido  año 
adi|uirieran  las  iglesias,  lugares  píos  ó  comuni- 
dades eclesiásticas,  y  que  por  esto  cayeran  en 
manos  muertas,  quedasen  sujetos  al  pago  de  to- 
dos los  impuestos  y  tributos  reales  que  satisfi- 
cieran los  legos,  exceptuando  los  bienes  de  pri- 
mera fundación ;  de  suerte  qne  todavía  conserva- 
ron su  exención  los  bienes  que  tenían  adquiridos 
las  iglesias  hasta  el  año  de  1737  y  los  que  pos- 
teriormente fuesen  adquiriendo  con  destino  á 
primeras  fundaciones.  Mas  por  breve  de  15  de 
abril  de  1817  se  sirvió  acceder  el  Santo  Padre  á 
que  se  comprendiesen  en  el  pago  de  las  contii- 
buciones  del  reino,  con  los  bienes  de  los  seglares, 
todos  y  cada  uno  de  los  bienes  territoriales  del 
estado  eclesiástico  secular  y  regular,  en  cual- 
quiera tiempo  habidos,  adquiridos  y  poseídos. 

Los  bienes  de  la  Iglesia  gozaban  del  mismo 
privilegio  que  los  menores  de  veinticinco  años, 
y  así, cuando  se  menoscababan  por  tiempo,  ó  por 
engaño  ó  por  negligencia  de  alguno,  podía  ha- 
cerse uso  del  beneficio  de  restitución  Í7i  intcgrum 
en  el  término  de  cuatro  años  desde  el  día  en 
que  se  verificó  el  perjuicio;  pero  siendo  éste  en 
más  de  la  mitad  del  valor  de  la  cosa  enajenada 
duraba  el  derecho  de  la  restitución  por  espacio 
de  treinta  años  (ley  10,  tít.  XIX,  Part.  6."). 

La  inmunidad  real  ha  desaparecido  en  la  ac- 
tualidad por  completo,  ó  por  mejor  decir  ha 
desaparecido  la  materia  sobre  que  había  de  re- 
caer la  inmunidad,  habiéndose  privado  á  las 
iglesias  y  á  los  eclesiásticos  como  tales  do  sus 
bienes.  Los  que  éstos  posean  particularmente 
están  sujetos  á  los  mismos  pechos,  tributos  y 
contribuciones  que  los  bienes  de  los  seglares. 

-  Inmunidad:  Po/o/,  Varias enfemiedadesmi- 
crobianas  ofrecen  en  su  estudio  un  notable  fenó- 
meno: los  individuos  que  las  padecen  una  vez 
no  suelen  volver  á  padecerlas  en  toda  su  vida, 
ó  si  las  sufren  es  como  una  excepción  y  en 
época  relativamente  lejana  del  primer  ataque. 

Este  fenómeno  es  indudable,  si  bien  algunos 
le  conceden  límites  más  extensos  que  otros,  ha- 
ciendo entrar  mayor  número  de  enfermedades 
en  el  orden  de  aquellas  que  ofrecen  dicha  parti- 
cularidad; pero,  con  más  ó  menos  limitaciones, 
todos  confiesan  qne  el  hecho  de  no  repetirse  los 
ataques  de  dichas  dolencias,  ó  hacerlo  muy  ex- 
ceiicionalniente,  pasó  hace  siglos  al  concepto 
vulgar.  En  esa  creencia  so  fundó  la  idea  antigua 
de  la  variolización  entre  los  pueblos  asiáticos,  y 
la  moderna,  científica  y  profunda,  de  que  la  mis- 
ma cansa  viva  de  las  enfermedades  microbianas, 
manejada  convenientemente,  ha  de  ilejar  á  en- 
bierto  al  organismo  de  un  ataque  serio  de  la  en- 
fermedad mortal. 

Tal  fenómeno  .so  llama  inmunidad,  y  de  él  so 
ha  querido  dar  en  todo  tiempo  una  explicación 
que  se  ha  buscado,  por  ejemplo,  en  analogías 
biológicas.  Las  principales  teorías  admitidas 
hasta  ahora  para  explicar  la  inmnnidad  son  cua- 
tro: dos  de  ellas  considiian  al  organismo  animal 
como  un  campo  donde  ol  niicrofíto  se  cultiva,  y 
snponen  que,  así  como  la  tierra  qno  da  una  co- 


sccha  qneda  pobre  ó  esquilmada  para  poder  dar 
la  segunda  del  mismo  vegetal,  asi  también  el 
individuo  que  ha  servido  una  vez  de  campo  do 
cultivo  á  un  germen  morboso  qneda  inutilizado 
por  miÍ3  ó  menos  tiempo  para  poder  ser  explo- 
tado por  segunda  vez.  Hay  otra  teoría  quesupo- 
ne  que  las  células  de  nuestros  tejidos  sufren  en 
el  primer  ataque  una  modifieacion  molecular  de 
tal  naturaleza  que  las  hace  refractarias  á  la  ac- 
ción nuevamente  repetida  del  microbio.  Por  úl- 
timo, no  falta  quien  sostiene  que  los  glóbulos 
blancos  de  nuestra  sangre  y  linfa,  y  h<ista  si  se 
quiere  los  corpúsculos  libres  del  tcjiíio  conjun- 
tivo, están  encargados  de  destruir  los  microbios 
ó  hacerlos  inofensivos,  y  de  ese  modo  se  procura 
explicar  la  inmunidad. 

Existen,  pues,  cuatro  teorías,  que  son  las  si- 
guientes: la  del  agotamiento  del  medio  ó  terreno 
donde  el  microbio  ha  vivido;  la  del  antídoto  ó 
substancia  extraña  que  un  primer  cultivo  deja 
en  el  organismo,  y  que  impide  que  el  niicrofito 
vuelva  a  cultivarse;  la  de  la  viodifcaci&n  de  las 
células  del  organismo  enfermo  que  las  hará  im- 
propias para  volver  á  enfermar  dentro  de  un 
plazo  más~ó  menos  largo,  y  la  de  la  acción  des- 
tructora atribuida  á  los  corpúsculos  blancos,  ó 
sea  de  \os  fayocitas. 

La  teoría  del  agotamiento  se  funda  en  hechos 
de  economía  agrícola,  que  ha  utilizado  la  Fi- 
siología patológica.  Un  campo  cuyos  principios 
fértiles  han  sido  agotados  por  una  primera  cose- 
cha, no  puede  dar  la  segunda  si  la  naturaleza  ó 
el  arte  no  le  devuelven  los  principios  activos  que 
perdió.  El  organismo  que  se  deja  colonizar  por 
un  germen  morboso  no  consiente  en  ser  coloni- 
zado segunda  vez  por  el  mismo  gernieu,  sin  que 
se  regeneren  los  principios  útiles  que  le  fueron 
sustraídos. 

La  esterilidad  de  un  campo  dura  tanto  tiempo 
como  necesita  para  meteorizarse,  ó  cuanto  se 
tarda  en  devolverle  artificialmente  los  elementos 
de  que  se  le  despojó;  la  esterilidad  de  un  org.mis- 
moóla  inmunidad  subsisten  todo  el  tiempo  qne 
tardarán  en  regenerarse  los  elementos  sustraídos 
por  el  microfito.  Un  germen  morboso  que  tenga 
iguales  necesidades  nutritivas  que  otro,  al  in- 
vadir un  organi^nlO,  le  dejará  ni.is  ó  menos  in- 
útil para  dar  pábulo  á  la  vegetación  del  segundo: 
teóricamente  se  concibe  que,  asi  como  un  vege- 
tal deja  el  suelo  inútil  para  que  puedan  implan- 
tarse en  él  especies  distintas,  del  mismo  modo 
una  causa  morbosa  viva  puede  dejar  ti  organis- 
mo á  salvo  de  la  invasión  de  algunos  otros  mi- 
crobios patógenos. 

La  teoría  del  antídoto  ofrece  iguales  seme- 
janzas. 

To<la  planta  (dicen  sus  defensores)  impuri- 
fica el  suelo  con  las  modificaciones  que  le  im- 
prime ó  con  los  tóxicos  que  le  abandona:  un 
suelo  asi  impurificado  no  puede  dar  segunda  co- 
secha hasta  que  los  meteoros  ó  los  abonos,  con 
los  gérmenes  y  substancias  químicas  que  apor- 
tan, hayan  neutralizado  ó  destruido  estos  tóxi- 
cos. Del  propio  modo,  una  causa  morbosa  viva, 
sujetándose  á  idéntica  ley,  deja  en  nuestro  or- 
ganismo tóxicos  que  ne  oponen  á  una  segunda 
invasión,  mientras  esos  tóxicos  no  hayan  sido 
eliminados  ó  neutralizada  su  acción.  La  esteri- 
lidad del  campo  dura  todo  el  tiempo  necesario 
para  desembarazarse  del  tóxico  producido;  la 
inmunidad  dura,  por  razones  pareridas,  el  tiem- 
po conveniente  para  que  las  ponzofias  sean  eli- 
minados ó  destruidas. 

La  teoría  agrícola  de  la  rotación  de  cosechas 
y  del  barbecho  explica  para  muchos  la  inmuni- 
dad y  el  cambio  de  receptividad  morbosa.  Por 
otra  parte,  la  teoría  del  agotamiento  ha  sido 
robustecida  por  experimentos  de  Rnulín  y  de 
Piateur.  Este  último  profesor  ha  demostrado  la 
propiedad  que  tienen  ciertos  microbios  do  in- 
ntilizarse  reciprocamente  el  medio.  Si  luego  qne, 
por  filtración  del  caldo  de  cultivo,  se  ha  separa- 
do del  mismo  una  cosecha  de  diplococnif  del 
cólera  de  las  gallinas  so  le  siembra  de  bneillii.^ 
anllirndí,  este  microfito  encuentra  el  medio 
ogotailo  y  no  so  reproduce,  surediondolopropin 
cunndo,  habiendo  dado  el  caldo  una  conocha  de 
baoteridia,  se  siembra  con  rfí/í/ocnirM-'dil  odora 
de  loa  aves.  Lo  más  particular  del  ca.*o  es  qne, 
■tí  como  estos  microfitoa  dejan  recíprocamente 
Tocnnados  los  caldos  en  que  se  cultivan,  esa 
«natitneión  de  efectos  ocurre  también  en  los  or- 
ganismos vivos;  de  modo  que  un  animal  inocu- 
lado con  bacteridia  queda  preservado  contra  los 
efecto*  del  dipliKocciií  y  viceversa  (doctores  Fo- 
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rrán,  Jimeno  y  Pauli,  La  inoculación  preventiva 
contra  el  cólera  morbo). 

La  teoría  del  agotamiento  ha  sido  defendida 
por  muchos  hombres  de  ciencia.  «Cultivándose 
el  microfito  en  nuestro  organismo  (dicen  los  que 
la  defienden),  y  robando  a  éste  algún  principio, 
máxime  si  es  de  los  que  con  dificultad  se  repo- 
nen, por  pequeña  que  sea  la  cantidad  de  falta, 
el  terreno  será  impropio  para  un  segundo  culti- 
vo do  la  misma  planta;  porque  sabido  es  que 
esos  invisibles  seres  son  muy  sensibles  la  ac- 
ción de  las  pequeñas  causas. »  Esta  es  una  buena 
defen.'ia  de  la  teoría  del  agotamiento,  pero  cuesta" 
algún  trabajo  admitir  que  la  inmunid.id  dure  á 
veces  tantos  años  como  dura  la  de  la  viiuela, 
siendo  asi  que  la  renovación  de  nuestro  cuerpo 
es  incesante  y  la  reposición  de  sus  principios 
constitutivos  bastante  rápida,  ¿Es  que  hay  que 
aceptar  que  la  formación  de  una  pequeña  can- 
tidad de  cualquier  substancia  haya  de  costar  al 
organismo  años  cuteros?  A  esto  tal  vez  pudiera 
objetarse  (Ferráu,  Jimeno  y  Pauli,  loe.  cit. ), 
que  el  microfito  entorpece  la  propiedad  que  tie- 
nen las  células  para  fabricar  y  reponer  dicha 
substancia,  y  que  este  entorpecimiento  puede 
durar  todo  ese  tiempo;  pero  entonces  la  teoría 
del  agotamiento  vendría  a  ser  la  de  la  modifica- 
ción celular. 

También  se  ha  citado  como  argumento  en 
contra  de  la  teoría  del  agotamiento  y  en  pro  de 
la  del  antídoto  el  hecho  de  que  los  fomentos 
alcalinos  dejan  de  vivir  cuando  el  medio  con- 
tiene cierta  cantidad  de  alcohol,  aun  cuando 
aquél  les  sea  restaurado  añadiendo  nueva  can- 
tidad de  glucosa.  El  alcohol  constituye  en  este 
caso  un  antídoto  que  se  opoue  á  que  el  sacaromi- 
ces prosiga  colonizando  el  medio  y  desdoblando 
la  materia  azucarada. 

En  suma,  con  arreglo  á  las  teorías  del  agota- 
miento y  del  antidoto,  cuyos  principales  cam- 
peones son  Duclaux  y  Klebs,  el  organismo  juega, 
como  se  ve,  papel  completamente  pasivo,  deján- 
dose espoliar  de  un  principio  útil  al  microfito, 
sfgún  una,  ó  sirviendo  de  depositario  de  un 
tóxico  elaborado  por  el  fitoparásito,  según  la 
otra. 

La  tercera  teoría  se  debe  a  Gravitz,  y  bien  po- 
dría llamarse  fisiológica;  según  ella,  las  células, 
bajo  la  influencia  del  primor  ataque  de  la  enfer- 
medad, adquieren  cierta  modificación  especial, 
transmisible  a  las  células  hijas,  que  las  da  apti- 
tud para  defenderse  contra  los  efectos  de  una 
segunda  invasión  parasitaria.  Con  arreglo  á  esa 
teoría,  la  pérdida  de  la  inmunidad  constituiría 
una  especie  de  fenómeno  de  reversibilidad  ó  de 
atavismo.  Recibiendo  por  legado  cada  nueva 
generación  celular  menor  cantidad  de  modifica- 
ción, ha  de  llegar  un  momento  en  qne,  cum- 
pliéndose la  ley  ile  herencia,  subsistan  sólo  los 
caracteres  primitivos,  por  ser  los  únicos  verda- 
deramente útiles  para  el  cumplimiento  de  los 
fines  á  qne  están  destinadas  las  especies  fisioló- 
gicas. 

Claro  está  qne  en  pos  do  un  cultivo  microbia- 
no en  nuestro  organismo,  dado  caso  que  sea 
cierta  la  hipótesis  de  Orawitz,  las  células  hepá- 
ticas, los  glóbulos  sanguíneos  y  las  células  del 
tejido  conectivo  no  cambian  de  caracteres  ni  do 
funciones;  ípero  puede  asegurar  alguien  que  su 
proto]dasnia,  seriamente  amenazado  por  los  ve- 
nenos del  microfito,  no  haya  sufrido  tronsforma- 
ciones  inapreciables  á  simple  vista,  pero  no  por 
eso  menos  ciertas?  jAcaso  se  niega  que  en  algu- 
nas enfermedades  hay  cambios  íntimos  en  la 
substancia  ile  la  célula  nerviosa  porque  dejen 
éstos  de  manifestarse  al  exterior?  En  resumen: 
así  como  es  indiscutible  que  esas  alteraciones  y 
otros  análogas  pueden  nalizarso  sin  que  las 
aprecie  el  sentido  do  la  vista,  ni  aun  con  el  au- 
xilio del  micioscopio,  también  es  lógico  admitir 
que  dichas  alteraciones  se  transmiten  quizás  [wr 
herencia,  aun  cuando  esa  tran.smisión  tenga  i|UO 
debilitarse  con  el  tiempo  y  con  el  continuo  mo- 
vimiento renovador  de  la  nutrición.  De  todos 
modos,  la  teoría  do  Grawitr.,  que  acaso  tiene  algo 
de  metafísica,  y  por  tautn  crespa  á  nuestros  al- 
cances oxclusivaniente  físicos  ó  i|uíniicos,  merece 
por  lo  menos  el  mismo  grado  de  atención  que  las 
otras. 

El  Pr.  Rordoni,  apoyándose  en  los  hechos  ob- 
servados por  Metsolinicoff  de  (|uc  las  células 
amiboideas  incoloras  do  lo  sangre  de  Dnphne 
( pulga  de  agua)  tienen  la  propiedad  de  apiisiniiar 
y  ili'struir  ios  microbios  pafugcnoa  c»u«anles  de 
cierta  enítimcdad  fitoparasitaria  que  sufren  di- 
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chos  seros,  ha  fundado  otra  teoría.  Según  Metscli- 
nikoff,  si  las  células  devoradoras  de  microbios 
(fagocitos)  pueden  dar  abasto  á  destruir  los  que 
se  producen,  no  hay  enfermedad;  pero  cuando 
los  fagocitos,  por  cualquier  circunstancia  hoy 
desconocida,  no  pueden  destruir  todos  los  mi- 
crobios patógenos  que  se  producen,  entonces  se 
generalizan  éstos  y  sobreviene  la  muerte.  Haso 
observado  también  qne,  unos  días  después  de  ha- 
ber inoculado  á  las  ranas  el  bnciüiis  atithracis, 
estos  microbios  se  hallan  incluidos  en  los  leuco- 
citos y  son  inofensivos,  mientras  que,  haciendo 
la  inoculación  á  dichos  batracios  y  mantenién- 
dolos en  nn  baño  de  37  á  38°,  no  se  ven  los  mi- 
crobios incluidos  en  los  leucocitos,  sino  circulan- 
do con  la  sangre,  en  cuyo  caso  son  capaces  de 
producir  la  muerte.  El  Dr.  Bordoni  deduce  de 
lo  dicho  que  la  inmunidad  puede  muy  bien  ser 
debida  á  la  función,  conocida  hace  tiempo  en  los 
leucocitos,  de  apoderarse  de  los  corpúsculos  ex- 
traños, y,  en  este  caso,  de  los  microbios,  en  con- 
cepto de  tales,  oponiéndose  así  á  su  multiplica- 
ción. Según  esta  teoría,  el  principal  papel  activo 
lo  juega  el  organismo,  en  el  que,  si  hay  suficien- 
te cantidad  de  fagocitos  para  apoderarse  de  to 
dos  los  microfitos  patógenos,  no  se  verificara  la 
infección.  Los  efectos  preventivos  de  una  prime- 
ra invasión  se  explicarían  por  el  mayor  des- 
arrollo y  actividad  de  los  fagocitos,  y  la  infección 
por  el  predominio  de  la  fecundidad  del  micro- 
Uto  sobre  éstos. 

INIMUTABILIDAD  (del  lat.  immtttabllílas):  f. 
Calidad  de  inmutable. 

La  INMUTABILIDAD  de  los  decretos  de  Dios. 
Di'cionario  de  la  Academia. 

-Inmutabilidad-  Atributo  ó  propiedad  de 
inmutable,  ó  de  no  estar  sujeto  á  mudanzas. 

...  por  la  p.irtic¡pación  y  similitud  que  te- 
ni.in  sus  virtudes  con  los  atributos  divinos,  en 
especial  con  el  de  la  inmutabilidad. 

María  de  Jesús  de  Aiíreda. 

INH/IUTABLE  (del  lat.  immuíabUis):  adj.  No 
mudable. 

En  el  reino  intelectual  sólo  i  lo  infalible  es- 
tá vinculado  lo  inmutable. 

Fkijóo. 

Yo  he  visto  á  su  voz  moverse 
Las  estrellas  INMUTABLES, 
Y  retroceder  de  un  no 
Los  impetuosos  raudales,  etc. 

Bketón  de  los  Herreros. 

INIV1UTACIÓN  (del  lat.  immutálio):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  inmutar  ó  inmutarse. 

...  da  motivo  para  reparar,  que  algún  mis- 
terio escondido  influye  cst.i  diversa  inmuta- 
ción. 

Fe.  Pedro  Mañero. 

...  se  representa  á  nuestros  sentidos,  aun 
cuando  no  hay  inmutación  alguna  en  los  ob- 
jetos. 

Feijóo. 

INIMUTAR  (del  lat.  immutáre ):  i.  Alterar  ó 
variar  una  cosa. 

-  Inmütause:  r.  fig.  Sentir  cierta  conmoción 
repentina  del  ánimo,  manifestándola  por  un 
ademán  ó  por  la  alteración  del  semblante. 

...  cuando  estaba  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento, 8B  iNMtTTABA  corporal  mente. 
RiVADKNEIRA. 

...curtida  y  denegrida  la  piel,  de  los  incle- 
mencias del  tiempo,  ismitaiio  el  rostro,  y  en 
aquella  austeridad  de  hábito  y  vida. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

INMUTATIVO,  VA:  adj.  Que  inmuta  ó  tiene 
virtud  de  inmutar. 

INN:  i^rog.  Río  de  Sniza,  Austria  y  Alemania. 
Naco  en  la  vertiente  a.  E.  del  Septinier,  cant.in 
de  los  Orisones,  Suiza,  con  el  nombre  de  Sala  n 
Sola ;  fnrma,  con  iondo  hacia  el  N.  E. ,  los  lagos  ilo 
Sils,  Silvaidaiia,  Cami.fcrySnnctMoritz,  recibo 
las  aguas  del  glaciar  de  Rernina,  corre  luegn  por 
el  (irofundo  valle  lie  Eiigadina.asi  llamado  por 
el  nombre  del  río,  que  en  idioma  ladino  es  Kr.i 
ó  En,  y  no  Inn,  doiule  recoge  también  las  aguas 
de  56  "glaciares;  entra  después  en  territorio  aus- 
tríaco del  Ti  rol  por  Finstcrmiiiiz,  y  por  Ried  y 
Ssndeck,  y  formando  varios  recodos  llega  con 
dirección  de  O.  á  E.  á  Inspiurk,  cap   lUl  Tiiol. 
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Vuelve  á  tomar  su  (Urceción  al  N,  E.  por  Hall  y 
Schwaz,  y  ]ior  hermoso  y  pintoresco  valle,  abier- 
to futre  altos  montes  cubiertos  de  hielo,  llcpa  á 
la  frontera  ile  Alemania  en  la  Baviera,  donde 
corre  de  S.  á  N.  pasando  por  Kosenlieini,  Wassez- 
burgo  y  Miildorf,  y  describiendo  un  arco  de  cir- 
culo hacia  el  E.  hasta  llegar  á  la  frontora  entre 
Baviera  y  la  Alta  Austria,  por  la  cual  sigue,  yen- 
do á  desembocar  en  la  orilla  dra.  del  Danubio 
por  la  c.  de  l'assau.  El  curso  del  río  es  de  .125 
kms.  y  su  cuenca  mide  una  superficie  de  25-146 
knis-.  Es  llotable  desde  su  entrada  en  el  Tirol 
y  navegable  desde  Inspruck.  Sus  principales 
afls.  son,  por  la  izip,  el  Mangfall,  el  Isen  y  el 
Rott,  en  la  Haviera,  y  por  la  dra.  el  Abn  y  el 
Salzach.  Debía  estimarse  este  río  como  origen 
principal  del  Danubio,  puesto  que  al  llegar  á 
Passau  su  curso  es  más  largo  que  el  del  Alto  Da- 
nubio y  tiene  más  caudal,  y  90  m.  más  de  an- 
chura. II  Dist.  del  cantón  de  los  Grisones,  Suiza, 
en  la  B.-i,ja  Engadina;  se  divide  en  tres  círculos 
y  contiene  12  mnnicips.  y  7000  habits.  La  cap.  es 
Schuls,  pero  la  localidad  más  importante  por  su 
población  es  Sins  ó  Sent.  II  Antiguo  círculo  de  la 
Alta  Austria,  en  los  limites  con  Baviera;  su  ca- 
pital es  Uraunau. 

INN AGIBLE  (del  lat.  innasc'ibllisj-.íiii}.  ant.  Que 
no  puede  nacer. 

...  el  Pailre  INNACIBLK,  el  Hijo  del  solo  Pa- 
dre engendrado,  y  el  Espíritu  Santo  e.spirado 
de  muy  .-lita  siniplicitlad. 

Nueva  Recopilación. 

INNACIENTE:  adj.  ant.  Que  no  nace. 

INNATISMO  (de  innato):  m.  FU.  Sústema  filo- 
sófií'O  que  enseña  que  las  ideas  son  innatas  ó  con- 
génitas  con  la  naturaleza  do  nuestro  entendi- 
miento, y  que  en  éste  se  hallan,  no  sólo  implí- 
cita ó  latentemente,  sino  do  una  niancra  explí- 
cita, al  punto  que  conocer  es  .sólo  acordarse,  como 
decía  Platón.  La  parte  de  verdad  que  existe  en 
tal  afirmación  puede  .ser  apreciada  distinguien- 
do en  el  conocimiento  su  doble  fase  receptivo- 
activa  ó  empírico-ideal.  V.  CoNOOlMiENTO  é 
IliKA. 

INNATO,  TA  (del  lat.  inmlus,  p.  p.  de  innSs- 
ci,  nacer  en,  producirse):  adj.  Connatural  y  como 
nacido  con  el  mismo  sujeto. 

...  esta  esperanza  y  este  temor,  ixnatus  en 
el  más  impío  y  bárbaro  pecho,  componen  las 
acciones  de  los  hombres. 

Saavedra  Fajardo. 

¿Qué  me  importa  á  mí  que  Looke  exprima  su 
exquisito  ingenio  para  defender  que  no  hay 
ideas  innatas,  etc.? 

Larra. 

INNAVEGABLE  (del  lat.  innavigáhllis):  adj.  No 
navegable. 

...  y  asi  sólo  sirven  de  hacer  el  rio  de  todo 

punto  INNAVKOABI.E. 

P.  Ai.oN.so  i)K  Sandoval. 

Ya  el  lago  innavegable,  la  triste  agua 
De  Styge,  que  los  cerca  nueve  veres, 
Los  encadena  allí  en  perpeiua  cárcel. 

Gregorio  Hernández. 

INNECESARIO,  RÍA:  adj.  No  necesario. 

-.Jueces  he  mandado  y  rondas 
Que  se  anticipen  y  al  reo 
Ante  mi  justicia  pongan. 
Ya  veis  que  puede  quizá 
Declararnos  tales  cosas, 
Que  resulte  innecksahia 
La  dispuesta  ceremonia. 

HARTZENUUSCn. 

INNEGABLE:  adj.  Que  no  se  puede  negar. 

Es  ciertamente  INNi:(iABLE  que  la  multipli- 
cación de  los  hombres  engendra  nuevas  pasio- 
nes, etc. 

JOVELI.ANOS. 

...  aüadimos  a  las  verd«de.s  conocidas  otra 
verdad  más  inneoablk  todavía. 

Larra. 

INNOBLE  (del  lat.   ignOÍUis):  adj.  Quencos 

noble, 

...  hace  de  los  pequeños  grandes,  de  los  in- 
nobi.es  nobles,  refrena  el  ánima,  y  prohibe  la 
liviandad. 

El  Comendador  Gricyo. 
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...  respondía  con  gran  Idandura  a  todas  las 
preguntas  que  le  hacían,  ahora  fuesen  los  que 
le  hablaban  noble.s,  ahora  innobles. 

KlVADENEIRA. 

INNOBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
noble. 

INNOCUO,  CUA  (del  lat.  innoeiíus):  adj.  Qnc 
no  hace  daño. 

INNOMINADO,  DA  (del  lat.  injiominátus JiBid}. 

Que  no  tiene  nombre  especial. 

...  ni  es  arrendamiento  ó  alquilamiento,  an- 
tes es  contrato  innominado,  ó  sin  nombre. 
Azrii.crETA. 

Los  lados  y  la  parte  anterior  de  la  pelvis  es- 
tán formados  por  los  dos  huesos  coxales,  inno- 
minados ó  de  las  cideras. 

MONLAU. 

-Innominado:  Jnat.  Este  adjetivo  se  ha 
aplicado  á  varias  partes  del  cuerpo  humano, 
hasta  que  recibieron  epíteto  especial. 

Arteria  innominada.  -  El  tronco  braquioce- 
fálico,  común  á  la  carótida  primitiva  y  á  la  sub- 
clavia derecha,  que  nace  en  la  parte  anterior  del 
cayado  de  la  aorta. 

Cartílago  innominado.  -El  cricoides.  V.  La- 
ringe. 

Cuerpo  innominado  de  Giraldés.  -  El  cuerpo 
do  Wolf  ó  jiaradidimo. 

Olándula  innominada.  -  La  glándula  lagri- 
mal. 

Línea  innominada.  -  Línea  saliente  que  forma 
el  límite  superior  del  estrecho  superior  de  la 
pelvis. 

Hueso  innominado.  -  El  hueso  iliaco.  Véase 
Ilíaco. 

Pequeño  hueso  innominado.  -  Cada  uno  de  los 
tres  cuneiformes  del  tarso. 

Nervio  innominado  ó  anónimo.  -  El  trigémi- 
no. 

Túnica  innominada.  -  La  esclerótica. 

Venas  innominadas  del  corazón  ( Vienssens).  — 
Dos  ó  tres  venas  cardíacas  que  se  abren  aislada- 
mente en  la  parte  antciior  inferior  de  la  aurícu- 
la derecha.  Haller  las  llamaba  venas  anteriores 
del  corazón. 

INNOVACIÓN  (del  lat.  innovátlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  innovar. 

...  se  ha  variado  mucho  después  por  los 
mismos  que  al  principio  concurhan  unánimes 
en  la  necesidad  de  aplicar  la  mano  á  tales  in- 
novaciones. 

Quintana. 

A  haber  sido  conocida  (la  ciencia  filosófica 
de  las  humanidades),  hubiera  puesto  un  gran- 
de obstáculo  á  las  innovaciones  funestas  de 
Góngora  y  Quevedo,  etc. 

Lista. 

-  Innovación:  Lcgisl.  Dos  acepciones  tiene 
en  Derecho  esta  palabra:  una  significa  el  cambio 
ó  mudanza  que  jiuede  hacerse  en  una  cosa  liti- 
giosa antes  del  proceso,  y  otra  la  alteración  en 
las  leyes.  Es  regla  general  que  mientras  se  sus- 
tancia un  pleito,  esto  es,  durante  la  litispcn- 
dencia,  no  puede  ninguno  de  los  litigantes  ha- 
cer mudanza  alguna  en  el  estado  de  las  cosas 
sobre  que  se  pleitea,  pues  deben  éstas  permane- 
cer en  disposición  do  ser  entregadas  á  aquel  en 
cuyo  favor  se  resuelva  el  pleito:  Lile  pendente 
niliil  innoretur:  omnia  in  suo  slalii  ern^e  dchenl, 
doñee  res  Jiniatur.  Así,  pues,  toda  mudanza  do 
estado,  y,  por  lo  tanto,  toda  enajenación  hecha 
con  fraude  después  del  emplazamiento,  no  sola- 
mente es  nula  sino  que  obliga  al  que  la  hiciere 
&  responder  de  ella  y  á  devolver  el  precio  de  la 
cosa  enajcnaila  al  comprador  que  ignorare  el 
fraude,  pagando  otro  tanto  por  el  engafio,  con 
aplicación  de  los  dos  tercios  al  fisco  y  el  otro  al 
comprador;  pero  conociendo  éste  el  fraude,  lejos 
de  percibir  el  tercio  |iierde  el  precio. 

Ln  su  segunda  acepción,  es  un  principio  de 
Derecho  que  no  debe  hacerse  innovación  alguna 
on  las  leyes  .sino  cuando  resulte  evidente  la  ne- 
cesidad de  hacerse:  Jn  rebvs  noi^s  constiturndis 
eridens  essr  iitililasdebct:  ut  retedaliir  ab  eojure 
tfuvd  i/iti  equnm  visutn  est.  Este  mismo  principio 
se  halla  consignado  in  la  regla  37,  tít.  .\XIV  do 
la  Partida  7.",  que  dice;  «Debe  ser  cátodo  en  cier- 
to la  pro  que  sale  dellas  antes  i|Ue  se  partan  délas 
otras  que  fueron  antiguamente  tenidas  por  bue- 
nas é  por  derechas.  >  Claro  es  que  esto  no  es  un 
precepto  legal,  sino  uu  consejo  que  daba  el  Có- 
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digo  do  las  Partidas,  cuyo  valor  debe  tener  en 
cuenta  el  legislailor. 

INNOVADOR,  RA:  adj.  Que  innova.  U.  t.  c.  s. 

Armaos,  Señor,  contra  sus  jn.nov.» dores, 
que  intentan  seducirnos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Víctor  Hugo,  mis  osado,  más  colosal  que 
DuMias,  impone  á  sao  dramas  el  «ello  del  ge- 
nio innovador,  etc. 

Labra. 
INNOVAMIENTO:  m.  INNOVACIÓN. 
INNOVAR  (del  lat.  innovare ):  a.  Mudar  Ó  al- 
terar las  cosas,  introduciendo  novedades. 

El  principe  prudente  gobierna  8u»cstadoa 
sin  INNOVAR  las  costumbres:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  los  edificios  y  máquinas  de  guerra  se  in- 
novan cada  día. 

Mateo  AlemAn. 

-Innovar:  ant.  Renovak. 

INNSBRUCK:  Geog.  V.  Insiruck. 

INNTHAL:  Geog.  Región  del  Tirol,  Austria; la 
atraviesa  el  Inn,  por  lo  que  se  llama  Innthal,  es 
decir,  valle  del  Inn.  Antes  de  1853  constituía 
dos  círculos:  el  Bajo  Innthal  al  N.E.,  entre  la 
Baviera  al  N.  y  el  archiducado  de  Austria  al 
E. ;  el  Alto  Innthal  al  N.,  entre  la  Baviera  al 
N.,  el  Baio  Innthal  al  E. ,  los  círculos  de  Pus- 
terthal  y  Botzcn  al  S.  y  de  Vorarlberg  al  O.  Las 
caps,  respectivas  eran  Inspruck  é  linst.  Ambos 
corresponden  hoy  al  círculo  de  Inspruck. 

INNUIT:  Geog.  Uno  de  los  nombres  de  los  es- 
quimales. Significa  los  hombres.  El  singular  de 
la  palabra  es  innok.  Esta  denominación  se  apli- 
ca especialmente  á  los  pueblos  del  territorio  de 
Alaska.  Según  el  censode  los  Estados  Unidos  de 
18S0  había  en  Alaska  17  617  innuit,  dispersos 
por  el  Kadiak,  bahía  de  Bristol,  por  las  márge- 
nes del  Kouskokvim  y  del  Vukon,  costas  del 
Mar  de  Bering  septentrional  ó  costa  de  los  ma- 
res árticos.  En  el  litoral  asiático  del  Estrecho  de 
Bering  los  indígenas  se  denominan  I'im7,  co- 
rrupción de  Innuit,  y  estos  yu  it  son,  scgiin 
Dalí,  emigrantes  de  la  costa  americana. 

INNUMERABILIDAD  (del  lat.  innumerabili- 
fas):  í.  Jluoludumbre  grande  y  excesiva. 

INNUMERABLE  (del  lat.  innumerábilisj:  adj. 
Que  no  se  puede  reducir  á  número. 

...  declarado  el  día,  se  descubrió  un  grneso 
de  rNNDMERABí  ES  enemigos  que  venian  si- 
guiendo la  huella  del  ejército. 

Solís. 

No  ha  media  hora  ni  aun  un  mediano  mo- 
mento que  me  vi  señor  de  reyes  y  de  empera- 
dores, llenas  mis  caballerizas  y  mis  cofres  y 
sacos  de  infinitos  caballos  y  de  innixera- 
bles  galas,  etc. 

Cervantes. 

INNUMERABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  número. 

INNUMERIDAD:  f.  SUt.  INNUMERABILIDAD. 

INNÚMERO,  RA  (del  lat.  innüintrus):  adj. 
Innumerarle. 

INNY:  Geog.  Río  do  la  prov.  de  Leinster,  Ir- 
landa. Nace  en  el  condado  de  Meath,  corre  ha- 
cia el  O.,  cruza  el  lago  Shcclin,  toma  al  salir  la 
dirección  al  S. ,  pasa  por  el  lago  Deravaiagh  y 
corre  de  nuevo  al  O.  hasta  el  Lough  Ree,  ex- 
pansión del  Shsnnon.  Le  atraviesa  por  un  acue- 
ducto de  cinco  arcos  el  Canal  Real. 

INO  (de  Jno,  n.  mitol. ):  f.  üool.  Genero  de  in- 
sectos coleóiiteros,  de  la  familia  de  los  braquéli- 
tros,  tribu  de  los  onialiereoa.  Consta  de  una  sola 
especie,  originaria  de  Madagoscar. 

—  Tno:  Astrmi.  Asteroide  número  ciento  se- 
tenta y  tres,  descubierto  por  Rorrelly  el  día  1.' 
do  agosto  de  1877;  sn  movimiento  medio  diur- 
no 7P0";  tiempo  de  la  revoluciiin  sidirea  1  661 
días; distancia  media  al  Sol  2  7  t.';  excentricidad 
de  la  órbita  0,205;  longitud  del  nerihelio  13°- 
28';  longitud  del  nodo  ascendente  US"- 84'; 
inclinación  de  la  órbita  14"- 16'.  Equinoccio 
de  1877,0. 

-  Ino:  Mil.  IlijadeCadnios  y  de  Armonía,  y 
mujer  de  A  tamas.  La  Odisea  muostia  á  Ino  ba- 
jo la  forma  de  un  ave  acuntira,  ó  sea  una  di- 
vinidad bienhechora,  que  cuando  Uliscs  se  T« 
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en  peligro  en  medio  de  la  tempestad  viene  á 
aconsejarle  que  haga  rumbo  á  la  costa  y  le  da 
como  talismán  una  cinta  ó  venda.  Tal  era  la  dio- 
sa Ino-LfUcoUf,  Manca  como  la  espuma  de  las 
ondas,  que  un  tiempo  fué  en  la  Tierra  una  licr- 
niosa  doncella.  En  Bcocia  referían  su  lamenta- 
ble historia,  que,  en  substancia, era  como  sigue: 
Los  rayos  de  Júpiter  produjeron  la  muerte  auna 
hermana  gemela  de  Ino,  y  entonces  ésta  se  en- 
cargó de  criar  al  niño  Dionisos  (V.  DiONM-ws). 
Más  tarde  casó  Ino  con  el  héroe  Atamas;  poro 
Juno,  celosa  de  la  infidelidad  de  Júpiter,  de  la 
cual  era  Dionisos  vivo  testimonio,  extremó  su 
furor  vengativo  hasta  el  punto  de  hacer  desdi- 
chada la  unión  de  Ino  y  de  Atamas,  Este,  ex- 
traviado por  el  furor  de  la  diosa,  puso  las  ma- 
nos sobre  Learcos,  ano  de  los  hijos  que  había 
tenido  de  Ino,  y  le  dio  muerte,  é  iba  á  matar 
al  otro,  Melicertes,  cuando  Ino  llegó  á  tiempo 
de  arrebatárselo,  y  tomándole  en  sus  brazos  huyó 
por  las  montañas  de  Beocia,  llegó  á  Megárida, 
y  desde  las  rccas  Esquironianas  se  precipitó  al 
mar  con  sn  hijo.  Después  Ino  vino  á  ser  una 
diosa  del  mar,  plañidera  de  su  infortunio  y  fa- 
vorecedora de  los  navegantes  amenazados  de  las 
tormentas.  Su  hijo  fué  recogido  por  un  delfín. 

INOBEDIENCIA  (del  lat.  inobedientla):  f.  Fal- 
ta de  obediencia. 

Motezuma  desconfiaba  de  su  autoridad,  ó 
temía  la  inobediencia  de  sus  vasallos. 

SOLÍS. 

No  te  atolondres,  ni  extrañes 
Del  niño  la  jnobediexcia 
Al  casamiento  propuesto;  etc. 

Ramóx  db  la  Cruz. 

INOBEDIENTE  (del  lat.  inobediens,  inoledien- 
lis):  adj.  No  obediente. 

E  yo  asi  como  verdadera  madre  tuya  te  digo 
(dijo  la  Celestina),  so  las  maldiciones  que  tus 
padres  te  pusieron  si  me  fueses  INOBEDIENTE, 
qne  por  el  presente  sufras  y  sirvas  á  este  tu 
amo  que  procuraste,  etc. 

La  Celestina. 

-¡Por  qné  le  maltratas? -Porque  es  un  loco, 
Desvanecido,  inobediente,  y  tiene 
Mi  mandamiento  paternal  en  poco. 

Lope  de  Veoa. 

IN0B0QA-8AKI:  Geog.  V.  Inubote-Saki. 

INOBRE:  Qeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Taragofia,  ayunt.  de  Rianjo,  par- 
tirlo judicial  de  Padrón,  piov.  de  la  Coruña;  20 
edifs. 

INOBSERVABLE:  adj.  Que  no  puede  obser- 
varse. 

INOBSERVANCIA  (del  lat.  inohservanlla y.  f. 
Falta  de  observancia. 

El  estado  momentAneo  de  las  cosas  pudo 
hacer  tolerable  en  algunas  épocas  esta  in- 
observancia, etc. 

JOVEI.LANOS. 

...  estando  decidido  á  no  tolerar  por  mita 
tiempo  la  inobsertancia  de  ciertas  medidas, 
be  tenido  k  bien  dictar  lo  si^niente:  etc. 
Antonio  Flores. 

INOBSERVANTE  (del  lat.  inohservans,  inobser- 
rñtilis):  adj.  No  observante. 

INOCARPINA  (de  inocarjio):  f.  Quim.  Materia 
colru ante  roja,  extraída  del  jugo  del  Innrarjiíai 
eiltilií  por  Cuzent,  quien  procede  haciendo  inci- 
•iones  en  la  corteza  del  inocarpo;  el  jugo  princi- 
pia á  fluir,  primeramente  incoloro,  en  los  ir- 
Dole.<  de  porod  años,  y  rojo  en  los  viejos,  pero 
>nn  el  de  aquéllos  se  enrojece  inmediatamente 
que  se  fione  en  contarto  del  aire,  á  la  par  que 
«e  seca,  constituyemlo  una  masa  mucilaginosa, 
■olublo  en  el  agna  y  en  el  alrnliol,  insoluble  en  el 
éter,  y  en  laque  está  la  inocaipina  mezclada  ron 
otra  materia  colorante  amarilla,  laxantorarpina 
(véase).  La  solución  roj»  que  produce  ron  Ins  ál- 
calis el  jugo  del  inocarpo,  «i  .se  le  agita  en  contac- 
to del  aire,  toma  colores  variados  y  característi- 
cos. 8u  composición  no  está  del  todo  bien  do- 
terminada 

INOCARPO  (del  gr.  *!;,  vi6:,  fibr»,  y  xjoro: 
fmto):  m.  Bot.  Género  propne.sfo  por  Forsfer,  é 
incluido  erróneamente  poi  Rndliger  en  la  fami- 
lia de  las  Hrrnanflieas.  Hoy  día  las  esperiis 
del  inocarpo.  todas  arbóroas  y  originarias  de  las 
Ulaa  del  Océano  Pacifico,  son  consideradas  conio 
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del  género  bocoa  (Boma),  tribu  papilionáccas, 
familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas  super- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Por  consiguiente, 
para  los  botánicos  actuales  el  Inomrpus  cdulis 
de  Foister  es  la  especie  Bocoa  edulis,  la  cual 
está  caracterizada  por  tener  flores  polígamas, 
de  receptáculo  convexo;  diez  estambres,  ciurode 
ellos  alternos  y  más  largos  que  los  otros;  el  ova- 
rio, rudimentario  en  la  flor  ma.sculina,  es  pan- 
ciovulado  y  coronado  por  un  estilo  corto,  estig- 
ma tifero  en  la  cima,  que  se  ensancha  oblicua- 
mente en  la  femenina;  fruto  drupáceo  monos- 
permo y  dehiscente  por  dos  valvas;  semilla  sin 
albumen. 

Es  común  en  muchas  islas  del  Pacífico,  en 
donde  se  le  aprecia,  sobre  todo  por  el  fruto,  que 
es  comestible,  y  al  cual  los  naturales  de  la  Po- 
linesia y  Micronesia  dan  el  nombre  de»!a/)¿.  Es- 
pecie arbórea,  es  inerme,  de  hojas  sencillas,  esti- 
puladas; tiene  las  flores  agrupadas  en  espigas 
axilares.  De  ella  se  extrae  la  inocarpina. 

INOCELIA:  f,  Palcont.  Género  do  sialidos,  or- 
den neurópteros,  clase  insectos.  Comprende  el 
género  inoceliaC/nocí'//ííi_^var¡as  especies  fósiles, 
cuatro  de  ellas  procedentes  de  Colorado  y  dos 
encontradas  en  el  ámbar  en  Europa. 

INOCENCIA  (del  lat.  innocenlla):  f.  Estado 
y  calidad  del  alma  que  carece  de  culpa. 

Con  mucha  razón  aconseja  Séneca  que  bus- 
que la  soledad  el  que  quiera  guardar  la  ino- 
cencia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

jAci.üo,  si  el  hombre  conservara  la  inocen- 
cia original...,  no  habían  de  nacer  algunas 
mujeres,  etc.'! 

Feijóo. 

-Inocencia:  Estado  del  que  se  halla  ino- 
cente y  libre  del  delito  que  so  le  imputa. 

...  si  porlos  procesos  pareciese  la  inocencia 
ó  culpa  de  los  indios  presos,  determinará  sus 
causas 

Bccopüación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  vengo  á  tus  pies,  señor. 
En  mi  inocencia  repara,  etc. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-  Inocencia:  Simplicidad,  sencillez. 

No  h.Ty  en  el  mundo  igual  inocencia  que 
pensar  uno  que  en  la  corte  y  no  en  otra  parte 
está  el  contentamiento. 

Fk.  Antonio  de  Guevaka. 

Nunca  halle  paz,  y  de  su  injusto  pecho 
Iluja  por  .siempre  la  INOCENCIA  amable 
Que  en  el  campo  y  los  árboles  se  abriga. 
Quintana. 

INOCENCIO  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Alba- 
no,  cerca  de  Koma.  M.  á  12  de  marzo,  ó  28  de 
julio,  de  417.  Fué  elegido  en  27  de  abril  do  102. 
Sucedió  á  Anastasio  I.  Sostuvo  acalorados  deba- 
tes con  los  patriarcas  de  Alejandría,  Antinquía 
y  Jerusalén,  y  con  el  nuevo  patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  sucesor  de  San  Juan  Crisóstomo,  en 
virtud  de  la  sentencia  de  deposición  dadacontra 
éste  en  dos  concilios  de  Calcedonia.  Arcadio,  em- 
perador de  Oriente,  favoreció  n  loa  patriarcas  do 
su  Impelió  contra  las  pretensiones  de  Inocencio, 
el  cual  i|UÍ80  intervenir  en  la  causa  motivada  por 
haber  tolerado  Juan,  patriarcado  Jerusalén,  que 
fuesen  incomoiladas  en  su  vida  solitaria  las  vír- 
genes Eustoquia  y  Paula,  dirigidas  por  San  Je- 
rónimo. El  Papa  Inocencio  no  pudo  llevar  con 
paciencia  la  protección  dada  por  Arcadio  d  los 
patriarcas,  ni  el  destierro  do  San  Juan  Crisósto- 
mo, y  excomulgó  al  emperador.  Arcadio  se  exas- 
peró más,  y  San  Juan  Cri.sóstomo  murió  deste- 
rrado. El  autor  de  los  /'iVyV.t  rolunlnrios  de  los 
rapas  dtsdf  Inoerncio  I  hasta  Fio  IV',  impreso 
en  Vieua  en  idioma  franrés  el  año  1782  po--  la 
Compañía  de  libreros,  reíala  y  prueba  con  auto- 
ridail  del  historiador  contemporáneo,  refiriéndo- 
se n  Zósimoy  otros,  que,  hallándose  Roma  sitia- 
da por  Alarico,  rey  do  los  godos  (afio  410),  el 
Senado  romano,  compuesto  de  senadores  idóla- 
tra», acordó  hacer  sacrificios  á  los  tutelares  de 
Roma,  y  comunicó  ol  Pontifico  cristiano  Ino- 
cencio «u  resolucii'n,  como  pirsonaje  el  má»  auto- 
rizado, para  que  lo  llevase  n  bien,  mediante  (jue 
el  emperador  Honorio  residía  en  Ravena.  Ino- 
cencio, viendo  afligido  al  Senado  y  a  loa  habi- 
lAntca,  respondió  qne  lo  consentía  con  tal  que 
fuera  en  secreto.  El  Senado  deseaba  dar  al  pue- 
blo un  testimonio  do  su  celo  y  creyó  también 
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que  los  dioses  despreciarían  los  saciificios  si  no 
eran  solemnes,  por  lo  qne  subió  al  Capitolio  con 
los  sacerdotes  do  .sus  dioses  y  sacrificó  con  todo 
aparato.  Sin  embargo  el  rigor  del  sitio  seguía, 
y  el  Senado  capituló  con  Alarico  y  nombró  dipu- 
tados que  fuesen  á  Ravena  para  que  Honorio 
aprobase  la  capitulación.  El  emperador  la  re- 
probó; Alarico  entró  en  Roma  y  la  ciudad  pa- 
deció calamidades  de  toda  especie,  en  tanto  que 
se  detenía  Inocencio  en  Ravena  sin  volver  á 
Roma,  qne  ya  no  gozó  de  nueva  tranquilidad. 
Inocencio  al  mismo  tiempo  perseguía  con  rigor 
increíble  á  Prisciliano,  Pelagio  y  otros  herejes, 
y  se  mostró  siempre  celoso  defensor  de  los  dere- 
chos y  esplendor  de  la  Iglesia.  Escribía  con  fa- 
cilidad, pero  sin  elegancia.  Los  Concilios  de 
Labbe  contienen  (t.  II,  pág^s.  1245  á  1308) 
treinta  cartas  de  este  Papa,  a  quien  Gennadio 
atribuye  el  Decretum  occidentalium  el  orienía- 
lium  eclesiis  adversus  ¡iclagianos  datum,  que  fué 
publicado  por  Zósimo  I,  sucesor  de  Inocencio. 

-  Inocencio  II:  Bio(i.  Papa.  N.  en  Roma.  M.á 
13  de  septiembre  de  1143.  Fué  elegido  en  14  de 
febrero  de  1130.  Llamábase  Gregorio  y  era  car- 
denal. Sucedió  á  Honorio  II,  siendo  elegido  clan- 
destinamente por  los  cardenales  que  presencia- 
ron la  muerte  de  su  predecesor.  Los  demás  eli- 
gieron á  Pedro  de  León  con  el  nombre  de  Ana- 
cleto  II,  cuyo  fallecimiento,  ocurrido  en  1138, 
puso  fin  al  cisma.  Inocencio  tuvo  la  fortuna  de 
que  San  Bernardo,  abad  de  Claraval,  del  Orden 
del  Cister,  tomara  su  partido  y  lo  hiciese  recono- 
cer en  Francia,  España,  Inglaterra  y  Alemania. 
Consolidado  en  su  solio  pontificio,  celebró  en 
Roma  (1139)  concilio  general,  que  so  titula  déci- 
mo de  los  generales.  Concurrieron  m.ós  de  mil 
obispos,  á  quienes  el  Papa  Inocencio  II  propuso 
doctrina,  pero  doctrina  que  poco  á  poco  se  gene- 
ralizó y  redujo  á  práctica  como  verdadera.  «Vos- 
otros sabéis  (les  dijo)  que  Roma  es  la  capital  del 
mundo,  donde  se  reciben  las  dignidades  ecle- 
siásticas por  el  permiso  del  Pontífice  romano, 
como  por  derecho  de  feudo;  de  modo  que  no  se 
pueden  poseer  legítimamente  sin  su  permiso.» 
Dictó  reglas  contra  los  legos  poseedores  de  diez- 
mos, mandando,  bajo  pena  de  excomunión,  res- 
tituirlos á  las  iglesias  donde  se  adeudaban.  En 
1139  tuvo  guerra  con  Rogerio  porque  había  se- 
guido el  partido  del  antipapa  Anacleto  II  y  re- 
cibido de  su  mano  el  título  do  rey  de  Sicilia  en 
lugar  del  antiguo  de  duque  conde.  Inocencio  fué 
hecho  prisionero  en  la  guerra;  Rogerio  lo  trató 
bien,  y  el  Papa  le  libró  bula  de  concesión  de  rey 
de  Sicilia,  feudatario  de  la  Santa  Sede,  sin  hacer 
mención  del  expedido  por  Anacleto.  El  mi-smo 
Inocencio,  sin  que  precediera  elección,  dio  el  ar- 
zobispado de  Bourges  en  Francia;  Luis  VII  se 
irritó  de  que  se  violara  su  derecho,  jamás  des- 
conocido hasta  entonces,  de  dar  su  consenti- 
miento. Juró  no  permitir  que  se  diera  posesión 
al  electo  por  el  Papa,  y  autorizó  á  los  electores 
para  que  nombrasen  otro  de  su  confianza  digno 
de  ella.  El  Papa,  enojado,  puso  entredicho  gene- 
ral en  los  dominios  del  rey,  sobre  lo  cual  escri- 
bió San  Bernardo  varias  cartas.  F..>te  mismo  san- 
to negoció  la  reconciliación  entre  el  rey  y  ol 
Papa,  y  fué  causa  de  que  Inocencio  conileuara 
al  famoso  Abelardo  sin  oírle.  Enemistado  luego 
con  los  romanos,  el  Papa  cayó  enfermo  cuando 
éstos  restablciieron  el  Senado  y  comenzaron  con 
él  la  guerra.  Poco  después  murió.  Hállanse  cua- 
renta y  tres  cartas  de  esto  Pontífice  en  los  Coii- 
eilios  de  Labbe  (t.  X.  págs.  946  A  971).  Ughclli 
reprodujo  uno  en  su  Italia  Sacra. 

-  Inocencio  III:  Biog.  Antipa]».  V.  AlK- 
JANDHO  III,  Papa. 

-  Inocencio  III:  Ai'oi?.  Pa]».  N.  en  Roma 
por  los  aRo,s  de  lltiO.  M.  en  Perusa  A  16  de  ju- 
lio de  121  (i.  Fué  elegido  en  8  de  enero  de  1198. 
Sucedió  a  Celestino  III.  Llamábase  Lotario.  Por 
la  línea  paterna  descenilia  de  la  ilustre  casa  de 
los  Conti,  y  de  la  familia  do  loa  Siotti  por  la 
materna.  Enviado  A  Paría  A  estudiar  Teología, 
recibió  en  aquella  ca]>ital  las  lecciones  do  Pedro 
de  Corbeil  y  fué  condiscípulo  de  Roberto  do 
Couniln.  Aprendió  Derecho  canónico  en  la  Es- 
cuela de  Bolonia,  y  regresó  A  Rom»  cuando  ter- 
minó sus  estudios.  Sobrino  de  Clemente  III. 
que  le  nombró  cardenal  diácono  (11901  del  títu- 
lo de  San  Sergio  y  San  Baco,  fué  tlurante  largo 
tiempo  el  cardenal  mas  joven,  lo  que  no  impi- 
dii)  que  sn  tío  lo  confiara  graves  asuntos.  Apar- 
tado luego  de  los  consejos  de  Celestino  MI  cre- 
yóse ofendido,  y  se  retiró  A  una  piopiedad  que 
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su  familia  tenía  en  Ai;iiaiii,  donile  coniimso  su 
tratado  De  Cunlcmptu  Mundi  sive  de  miscriis 
¡iiunana;  condUionis.  Elegido  Papa,  no  reconoció 
limites  al  ejoicioio  de  su  influencia  y  pretendió 
(jue  sus  consejos  ó  sus  mandatos  so  tuvieran  en 
cuenta  en  la  resolución  do  todos  los  problemas 
que  agitalian  al  mundo  cristiano.  Comenzó  sus 
reformas  mejorando  la  administración  de  Roma 
y  corrigiéndose  á  sí  mismo.  De  Roma  extendió 
.su  protección  á  la  provincia  romana,  y  de  ('Staá 
las  ciudades  italianas  que  habían  pertenecido  á 
la  Iglisia,  y  i|Ue  entonces  poseían  vasalIo.s  del 
Iniperiü,  casi  todos  alemanes.  Antes  de  que  ter- 
minara el  primer  año  de  su  pontificado  babía 
recobrado  en  las  Marcas  las  ciudades  de  Anco- 
na,  Fermo,  Fano,  Osimo,  Sinigaglia,  Jesi  y  Ce- 
scna;  en  el  ducado  de  Espolcto  las  de  Asís,  Es- 
poleto,  Ricti,  Foligno,  Ruceray  Todi,  y  en  otras 
partes  Sabina,  l'crusa  y  todo  el  condado  de  Be- 
nevento.  Habiendo  además  logrado  que  la  reina 
de  Sicilia,  Constanza,  se  reconociera  vasalla  de 
Roma,  aseguró  por  algún  tiempo  la  paz  de  Ita- 
lia, península  en  la  que,  al  centro,  Norte  y  Me- 
diodía, apenas  bubo  más  que  un  soberano,  el 
Tapa,  representado  por  gobernantes  más  ó  me- 
nos celosos  ó  por  vasallos  no  siempre  dóciles. 
Disputában.se  por  aquel  tiempo  la  corona  de 
Alemania  Otón,  conde  de  Toitou,  y  Felipe,  du- 
que de  Suabia.  Inocencio  III,  cuando  vio  á  los 
opuestos  partidarios  de  estos  príncipes  prepara- 
dos á  la  guerra,  intervino  en  la  contienda.  Otón, 
envió  al  Pontífice  romano  embajadores,  que  pro- 
digaron en  Roma  las  promesas  á  fin  de  conse- 
guir para  su  representado  la  proclamación  y 
consagración  pontificias.  En  cambio  Felipe  no 
anunció  siquiera  al  Pajia  que  había  obtenido  los 
sufragios  de  un  número  mayor  ó  menor  de  elec- 
tores. Inocencio  aplazó  toda  resolución  hasta  el 
día  en  que  Felipe  solicitó  también  su  a])oyo,  y 
así,  por  voluntad  de  los  dos  partidos,  vino  á  ser 
arbitro  en  aquel  asunto.  La  guerra  había  co- 
menzado en  Alemania.  El  Papa,  declarando  que 
la  resoluciiin  de  tales  cuestiones  era  uno  de  los 
privilegios  del  pontificado,  negoció  todavía  un 
arreglo  entre  los  dos  rivales,  y  cuando  conside- 
ró fracasadas  todas  las  tentativas  se  pronunció 
por  Otón  (1201).  La  discordia,  sin  embargo, 
continuó  en  Alemania  durante  siete  años.  Al 
cabo  de  este  tiempo  el  partido  do  Otón  vino  á 
.ser  el  más  débil,  y  entonces  el  Papa,  olvidando 
los  ultrajes  que  de  Felipe  había  recibido,  envió 
ú  éste  embajadores  y  se  dispuso  á  abrazar  su 
partido.  La  muerte  do  Felipe  interrumpió'estas 
negociaciones.  Otón  fué  reconocido  |)or  todos 
los  alemanes,  ó  Inocencio  III  le  coronó  como 
rey  de  Romanos  en  la  basílica  de  San  Pedro  (4 
do  octubre  do  1209).  El  nuevo  em])erador  en  lo 
sucesivo  se  mostró  celoso  defensor  do  la  política 
según  la  cual  el  soberano  heredero  do  los  cesa- 
res debía  aspirar  a  reconstituir  su  antiguo  do- 
minio, no  reconociendo  en  el  Papa  otra  autoridad 
que  la  de  jefe  espiritual  do  la  Iglesia.  Repren- 
dióle Inoconcio  por  su  conducta  en  Italia  y  Si- 
cilia, y  cuando  so  persuadió  do  que  Otón  no 
había  de  retroceder  en  su  camino  le  excomulgó, 
reclamó  la  protección  do  Francia  é  invitó  á  los 
electores  del  Imperio  para  que  so  dieran  otro 
emperador,  como  lo  hicieron,  deponiendo  á  Otón 
y  dando  sus  votos  á  Federico;  no  acudió  á  estos 
medios  extremos  hasta  el  día  en  que  se  vio  des- 
I>ojado  do  todas  sus  ciudades  y  sitiado  en  Roma. 
Otón  siguió  luchando,  mas  por  último  fué  ven- 
cido. También  mantuvo  Inocencio  III  graves 
di.iputas  con  ol  rey  de  Francia,  Felipe  Augusto. 
Este  había  repudiado  á  Ingelburges  ó  Ingclbur- 
ga.  El  Papa,  no  bien  ocupó  la  silla  pontificia, 
escribió  ú  Felipe  que,  siendo  «protector  de  los 
débiles,  do  las  mujeres  oprimidas,  no  podía  vor 
con  indiferencia  el  culpable  abandono  de  Ingel- 
bnrga;  que  habiéndolo  confin<Io  Dios  la  i>olieia 
de  la  sociedad  cristiana,  no  ¡lodia  admitir  quo 
un  principo  diera  el  ejemplo  do  tan  gran  escán- 
dalo, y  ú  vista  do  sus  pueblos  colocara  á  una 
concubina  en  ol  lecho  do  la  eí-posa  legítima.»  A 
las  reconvenciones  siguieron  las  amenazas,  quo 
tampoco  dieron  el  resultado  apetecido.  Felipe 
expulsó  do  su  palacio  á  los  dos  abades  que  la 
llevaron  la  orden  para  quo  compareciese  anto 
un  concilio,  pero  ol  concilio  so  reunió  con  asis- 
tencia de  casi  todos  los  obis|ios  franceses  (6  de 
diciembre  do  1199)  y  puso  en  entredicho  el  rei- 
no de  Francia.  Felipe  hubo  do  ceder,  separando 
do  su  lado  á  Inés  de  Merania,  y  á  so  vez  Inocen- 
cio reconoció  la  legitimidad  de  los  hijos  que  ésta 
Ijabíadadoal  monarca  francés.  Ricardo  Corazón 
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do  Lei'n,  rey  do  Inglaterra,  solicitó  del  Papa  quo 
exigiera  d  los  du(|ues  do  Suabia  y  do  Au.stiia 
las  sumas  que  les  había  dado  por  su  rescato. 
Inocencio  declaró  á  los  dos  duques,  do  los  cuales 
el  ]irimero  acababa  de  sontarso  en  el  trono  de 
Alemania,  quo  los  excomulgaría  si  negaban  á 
Ricardo  una  satisfacción  inmediata.  Para  poner 
fin  n  la  guerra  que  continuamente  se  hacían 
Francia  é  Inglaterra,  envió  al  cardenal  Podro 
Capua,  que  negoció  la  paz  y  obtuvo,  no  sin 
gran  trabajo,  una  tregua  do  cinco  años.  Juan  Sin 
Tierra,  sucesor  de  Ricardo,  aumentó  el  número 
do  sus  crímenes  con  el  asesinato  de  su  sobrino 
Arturo.  Inocencio,  obligado  por  las  necesidades 
políticas,  no  censuró  aquellos  crímenes,  yantes 
bien  lo  dirigió  cartas  llenas  do  benevolencia; 
pero  cuando  Juan  no  quiso  aceptaral  arzobispo 
tle  Cantorbery,  Esteban  Langthon,  y  amenazó  á 
las  libertades  eclesiásticas,  Inocencio  le  exco- 
mulgó, y  ol  monarca  inglés,  reprimiendo  su  có- 
lera, hubo  do  ofrecer  al  Papa  una  reparación  su- 
ficiente; mas  como,  una  vez  apaciguado  el  Pon- 
tífice, renovara  Juan  sus  persecuciones  con  ti  a 
los  eclesiásticos,  Inocencio  lo  excomulgó.  En 
Inglaterra  nadie  se  atrevió  á  publicar  esta  sen- 
tencia. Tras  varias  vicisitudes,  llegó  el  día  en  que 
Juan,  para  no  perder  la  corona,  entró  en  nego- 
ciaciones con  el  Papa  y  so  reconoció  su  vasallo. 
En  Sicilia,  habiendo  muerto  Constanza,  apareció 
Markwaldo  exigiendo  la  tutela  del  joven  rey;  y 
viendo  rechazada  su  pretensión,  so  dispuso  ¿to- 
mar ol  poder  [lor  la  fuerza.  Inocencio,  tutor  del 
rey  de  Sicilia,  envió  tropa*,  llamó  a  las  armas  á 
los  nobles  y  al  pueblo,  predicó  una  cruzada  con- 
tra el  invasor,  rechazó  los  ofrecimientos  de  éste 
y  sus  presentes,  lo  expulsó  del  Continento  y  le 
persiguió  en  Sicilia.  Ajustóse  una  paz  poco  du- 
radera; un  ejército  de  sarracenos  se  puso  al  sor- 
vicio  de  Markwaldo,  y  con  otras  bandas  alema- 
nas recorrió  la  isla  asolando  pueblos  y  ciuda- 
des. Inocencio  respondió  á  la  guerra  con  la  gue- 
rra y  logró  quo  el  ejército  real  derrotara  á 
Markwaldo.  Aunque  ésto  murió  no  desapare- 
cieron los  peligros  que  amenazaban  al  rey,  á 
quien  el  Papa  siguió  protegiendo  con  soldados, 
consejos  y  dinero,  logrando  en  1208,  tras  diez 
atios  de  esfuerzos,  restablecer  el  orden  en  Sici- 
lia. Mensajeros  pacíficos  de  esto  Pontifico  reco- 
rrieron España,  Portugal,  Dinamarca,  Polonia, 
Hungría,  Constantinopla  y  Bulgaria,  por  el 
mismo  tiempo,  y  durante  dieciocho  años  alcanzó 
á  todaEuro]ia  la  influencia  de  aquel  jefe  do  la 
Iglesia.  Por  lo  que  se  refiere  á  España,  Inocen- 
cio III,  accediendo  á  las  solicitudes  de  Alfon- 
so VIII  do  Castilla,  concedió  honores  de  cruza- 
da Sí  la  campaña  contra  los  almohades.  Recibió 
en  Roma  á  Pedro  II,  rey  de  Aragón,  que  había 
ido  con  el  propósito  de  hacerse  coronar  por  ol 
Papa,  y  que  convirtió  á  su  reino  en  feudo  de  la 
Santa  Sedo,  pero  no  logró  que  el  Papa  lo  divor- 
ciara de  su  es]io,sa.  Ni  fué  menos  activa  en  los 
fríos  límites  del  mundo  cristiano,  en  Noruega, 
la  intervención  de  Inocencio.  Ya  en  vida  del 
Papa  Celestino  se  recibieron  en  Roma  las  que- 
jas déla  nobleza  y  el  clero  noruegos  contra  la 
tiranía  de  Sverrer  el  Grande.  Ya  en  el  pontifi- 
cado do  Inoconcio  el  mismo  Sverrer  reclamó  la 
intervención  del  Papa  para  someter  á  los  obis- 
pos y  vasallos  rebeldes.  Inocencio  III  declaró 
usurpador  á  Sverrer  y  aconsejó  á  los  noruegos 
([ue  sacudieían  el  yugo  do  este  tirano.  Dando 
Uiuestras  do  su  fervor  cristiano,  decidió  la  cuar- 
ta cruzada,  diciendo  que  era  cuestión  do  honra 
para  los  católicos  el  poseer  los  lugares  en  que 
nació,  sufrió  y  murió  Jesucristo.  Mostróse  tole- 
rante con  los  judíos  hasta  el  punto  de  decir  que 
tenían  derecho  li  la  consideración  de  los  cristia- 
nos, porque  á  lo  menos  practicaban  la  ley,  y  de 
enseñar  quo  <no  estaba  permitido  á  ningún 
cristiano  obligar  á  un  judío  á  recibir  el  bautis- 
mo,» amenazando  con  la  excomunión  á  quien  lo 
hiciera;  poro  combatió  sin  misericordia  a  los  al- 
bigensos,  pues  viendo  que  los  misioneros  que 
los  había  enviado  conseguían  pocos  triunfos,  pi- 
dió auxilio  al  brazo  secular,  organizó  contra 
ellos  una  cruzada,  y  provocó  aquella  guerra  en 
la  quo  los  albigenscs,  perseguidos  do  ciudad  en 
ciudad,  fueron  todos  degollados.  Cierto  es  que, 
hacia  el  fin  do  la  guerra,  protestó  contra  las  ra- 
piñas de  los  asesinos,  mas  también  lo  os  que 
antes  había  predicado  el  asesinato  sin  vacilacio- 
nes ni  dudas.  En  suma,  aspiri>  Inocencio  III  á 
establecer  en  todas  partea  la  libertad  de  la  Igle- 
sia respecto  do  los  royes,  y  á  dar  la  paz  á  los 
pueblos.  Para  osto  doblo  fin,  que  persiguió  con 
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indomable  energía,  todos  los  medios  le  paiecie- 
ron  buenos.  Cuando  intervenía  en  las  (liapiitaa 
entre  reyes  y  pueblos  subordinaba  de  buen  gra- 
do el  derecho  de  los  últimos,  que  le  interesaba 
poco,  á  los  interósea  del  papado,  do  los  quo  cui- 
daba con  exceso.  Dejó  varios  tratados  tcológitos 
quo  cuentan  algunas  ediciones  (Colonia,  1572  y 
1575  y  Venecia,  1578).  Gran  número  de  cartas 
suyas  se  imprimieron  con  el  título  do  Epinlvln- 
rum  Innocentii  III,  romani  ¡¡onlijlcis,  libri  XI 
(1682,  2  vol.  en  fol.).  Esta  colección  considera- 
ble era,  sin  embargo,  incompleta,  y  Bréqnigny 
y  La  Porte  dn  Thoil^  por  orden  del  gobierno 
francos,  hicieron  copiar  en  Roma  otras  muchu 
cartas  que  vieron  la  luz  en  1791  (2  vol.  en  fnl.). 

-iNorEXClo  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Genova. 
M.  en  Ñapóles  á  10  de  diciembre  de  1254.  Fué 
elegido  en  Agnani  á  24  de  junio  de  1243.  Suce- 
dió i,  Celestino  IV.  Llamábase  Sinibaldo  do 
Fiesqui  y  era  cardenal  del  título  de  San  Loren- 
zo. Cuando  el  emperador  Federico  supo  su  elec- 
ción exclamó:  «Yo  he  perdido  un  amigo  en  la 
jiersona  del  cardenal  Sinibaldo,  pues  ahora  que 
ya  es  Papa  será  mi  enemigo. »  Se  verificó  así. 
Inocencio  persiguió  á  Federico  hasta  pronunciar 
sentencia  de  deposición  formal  del  Imperio  de 
Alemania  y  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  en  el 
concilio  bngdonense,  primero  del  año  1245,  con- 
tando como  el  trece  de  los  generales  de  la  cris- 
tiandad, é  hizo  quo  fuera  elegido  emperador  de 
Alemania  Guillermo,  conde  de  Holanda,  no  obs- 
tante que  ya  se  hallaba  coronado  rey  de  los 
Romanos  desde  1237  Conrado,  hijo  del  mismo 
Federico.  De  aquí  cismas  y  guerras  civiles  muy 
sangrientas  en  Alemania,  Italia  y  Ñapóles.  Qui- 
so Inocencio  que  los  soberanos  de  Francia,  In- 
glaterra y  otros  tomasen  partido  contra  Fede- 
rico, á  lo  que  se  negaron  constantemente  San 
Luis  y  los  otros  reyes.  Uno  do  los  capítulos  de 
acusación  contra  el  emperador  era  tratar  con  los 
sarracenos,  y,  sin  embargo,  Inocencio  incurrió 
en  la  inconsecuencia  do  escribir  al  .sultán  de 
Egipto  que  no  se  fiara  de  Federico  y  abandonase 
su  amistad,  cuya  diligencia  tuvo  el  resultado  de 
que  le  maltratase  con  palabras  el  musulmán, 
respondiendo  entre  otras  cosas:  «Hemos  recibido 
vuestra  carta  y  oído  á  vuestro  enWado.  Esto  nos 
ha  hablado  acerca  do  Jesucristo,  á  quien  cono- 
cemos mejor  que  vos,  y  honramos  más  que  vos. » 
Tal  era  la  corte  del  Papa  Inocencio,  que  no  pudo 
estar  en  Roma  porque  lo  aborrecían,  ni  en  Ge- 
nova, su  patria,  por  igual  motivo,  ni  en  toda 
Italia  por  miedo  del  emperador;  le  negaron  per- 
miso de  residir  en  sus  tierras  San  Luis,  rey  de 
Francia,  Enrique  III  de  Inglaterra  y  Jaime  I 
de  Aragón,  por  lo  quo  so  trasladó  á  la  ciudad  de 
Lyón,  que  era  señorío  de  los  arzobispos.  Viendo 
ol  Papa  que  a  pesar  de  sus  afanes  triunfaba  el 
empeíador,  buscó  medios  de  matarle  con  vene- 
no. Por  fin,  la  muerte  do  algunos  hijos  y  otras 
desgracias  continuadas  acarrearon  al  emperador 
la  suya.  Le  absolvió  ontes  el  arzobispo  do  Pa- 
lermo.  Mas  Inocencio  reprendió  ásperamente  al 
arzobispo,  y  le  supuso  incurso  en  excomunión 
por  haber  absuelto  sin  licencia  suya.  Combatió 
el  Papa  á  Conrado,  hijo  do  Federico,  y  muerto 
este  rey  (1254)  aparentó  tomar  bajo  su  proteo- 
ción  á  Conradino,  su  hijo,  porque  así  reinaría  en 
Ñápeles  y  Sicilia  bajo  su  nombre,  y  con  efecto 
se  hizo  jurar  por  rigente  del  reino,  pero  le  atajó 
allí  mismo  la  muerte  sus  ambiciosos  proyectos. 
Los  escritores  romanos  elogian  mucho  á  Inocen- 
cio IV.  Se  cuenta  de  Inocencio  IV  cierto  hecho 
digno  do  recuerdo.  Recibió  Su  Santidad  una 
suma  grande  do  dinero  en  presencia  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  y  dijo  á  éste:  «Ya  veis  ipie 
no  puedo  decir,  como  San  Pedro,  que  no  tengo 
plata;»  y  Santo  Tomás  le  respondió:  «Es  ver- 
dad, señor,  pero  tampoco  se  ve  que  los  paralíti- 
cos anden  por  milagro  del  sncesor  do  San  Pedro, 
como  anduvieron  entonces.»  Inocencio  IV  exco- 
mulgó á  Sancho  II,  rey  do  Portugal,  y  á  Jai- 
me I,  á  este  último  por  haber  cortado  la  lengua 
al  obispo  de  Gerona,  de  quien  sospechaba  el 
aragonés  quo  no  había  sabido  callar  la  confesión 
real.  Murió  cuando  Manfredose  había  ya  decla- 
rado enemigo  de  Roma.  S\i  instrucción,  sus 
grandes  conocimientos  en  Derecho,  dice  ol  bió- 
grafo Alfredo  Frankiin,  «no  pueden  hacer  olvi- 
dar su  avaricia  insaciable,  su  carácter  altivo  i 
infiexible,  su  ambición  do.<.mcdida,  sus  empresa» 
insensatas  contra  los  dereciios  de  los  soberanos, 
y  sobre  todo  las  guerras  sangrientas  que  encen- 
dió y  sostuvo  durante  los  once  años  do  su  pon- 
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tificado.»  Pejó  estas  ohras:  Apyaratus  sxipcr  de- 
cretales, muchas  veces  reimpresa;  De  ¡loíestale 
L'cclesiaslica  ct  Jurisilirliont:  imperii;  O/ficimn 
in  ocfaris  fesli  nativilatis  B.  ilaricex  Interpreta- 
¡iones  in  í'ctus  Tcstamcntitin.  Además  se  hallan 
diecinueve  cartas  de  este  Papa  en  los  Concilios, 
de  Lahbe,  cuarenta  y  ocho  en  la  Italia  Sacra, 
de  Ughelli,y  cinco  en  lalíisloria,  de  Duchcsne. 

-  Inocencio  V:  £iog.  Papa.  N.  en  Mustier 
(Salioya)en  1225.  M.  en  Roma  á  22  de  junio  de 
1276.  Fué  elegido  á  20  de  enero  de  1276.  Sucedió 
á  Gregorio  X.  Llamábase  Pedro  de  Chanipapni 
11  de  C'hampngniaco.  Ingresó  muy  joven  en  la 
Orden  de  los  hermanos  Predicadores,  en  la  cual 
adiiuirió  en  breve  gran  reputación.  Sucedió  á 
Santo  Tomas  de  Aquino  como  profesor  de  Teo- 
logía en  la  Universidad  de  París;  fué  arzobisiio 
de  Lyón  (1272)  y  luego  obispo  de  Cstia  y  gran 
penitenciario.  Elegido  Pontífice  diez  días  des- 
pués de  la  muerte  de  su  predecesor,  trasladóse  á 
koma  ,  siendo  coronado  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  (23  de  febrero  de  1276).  Procuró  restable- 
cer la  paz  en  Italia;  libró  á  los  florentinos  délas 
censuras  contra  ellos  pronunciadas  por  Grego- 
rio X;  envió  á  To.scana  dos  legados  que,  junta- 
mente con  los  embajadores  de  Carlos  de  Sicilia, 
reconciliaron  á  las  ciudades  de  Luca  y  Pisa,  y 
(altaba  poco  para  que  consiguiera  que  Miguel 
Paleólogo  confirmara  el  acta  de  reunión  de  las 
Iglesias  griega  y  latina,  hecha  en  el  concilio  de 
Lyón,  cuando  ocurrió  su  muerte.  Mereció  el  so- 
brenombre de  famosissimus  doctor,  y  dejó  comen- 
tarios Siiper  IV  libros  Sententiarxim  (Tolosa, 
1652,  3  vol.  en  fol.);  Su]>er  pentaíeuchum,  xuper 
Lucam,  suprr  Epistolas  Pavli  {Co\om&,  1478,  y 
Amberes,  1617,  en  fol.);  algunos  tratados:  De 
unitate  forma-.  De  materia  cceli;  De  mlernitale 
mundi;  De  intcUectu etvoluntate,  y  otros  manus- 
critos, cnyos  títulos  pueden  verse  en  las  obras 
de  Quétif:  Scriptores  ordinis  pradicatorum  (Pa- 
rís, 1719,  2  vol.  en  fol.). 

-  Inocencio  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  el  pueblo 
de  Mont,  cerca  de  Pompadour,  en  el  Limosín 
(Francia),  M.  á  12  de  septiembre  de  1362.  Suce- 
dió en  Avignón  á  Clemente  VI.  Llamábase  Es- 
teban Auber.  Había  estudiado  Derecho  civil 
en  Tolosa.  Fué  ancesivamente  obispo  de  Noyón 
y  Clermont,  cardenal  en  1342,  y  dos  años  más 
tarde  obispo  de  Ostia  y  gran  penitenciario.  Ape- 
nas fué  proclamado  Papa  anuló  un  reglamento 
formado  por  los  cardenales  después  de  la  muerte 
de  Clemente  VI,  y  por  el  cual  la  autoridad  del 
Pontífice  quedaba  en  ciertas  cuestiones  sometida 
á  la  sanción  de  los  cardenales;  impuso  la  resi- 
dencia de  los  prelados  y  beneficiados;  suspen- 
dió las  reservas  establecidas  por  su  predecesor; 
acabó  con  la  imjainidad  que  disfrutaban  los  ofi- 
ciales eclesiásticos  para  el  asesinato;  teüaló ren- 
tas á  los  auditores  de  la  Rota  para  que  su  co- 
rrupción fuera  más  difícil,  y  disminuyó  el  fausto 
do  los  cardenales  y  el  lujo  de  la  corte  pontificia. 
Envió  á  Italia  como  legado  al  cardenal  Gil  de 
Albornoz,  que  excomulgó  á  Juan  de  Vico,  usur- 
pador de  varias  ciudades  del  patrimonio  de  San 
Pedro.  El  mismo  Albornoz  quitó  á  Vico  la  ciu- 
dad de  Tosranella  y  logió  ver  reconocida  en  Ro- 
ma la  autoridad  de  Inocencio.  Este  consintió 
que  Carlos  IV  de  Alcmanfa  fiieso  coronado  en 
Koma,  mas  no  pudo  prestar  á  ,Iuan  Paleólogo  la 
ayuda  que  exigí»  para  someter  la  Iglesia  griega 
n  la  autoridad  ilel  I'npa.  Asolado  el  territorio  de 
Avignón  por  tropas  francesas  desbandadas,  in- 
útilmente predicó  Inocencio  contra  ellas  una 
cruzada.  Los  historiadores  elogian  su  caridad, 
sn  rcciitnd  y  la  protección  que  dispensó  A  los 
literatos.  Per.iiguió  n  lo»  herejes,  algunos  de  los 
cuales  fueron  quemado»,  y  tuvo  por  sucesor  n 
Urbano  V.  Una  carta  suya  ae  pnblicó  on  los 
('rmrilio.1  de  Labbp,  cnalio  en  la  Italia  Sacra  do 
Ughelli,  y  2riO  en  el  Tr<avru.i  do  Martí'ne. 

-  iNOcrufio  VII: /ÍÍ07  Papa.  N.  en  Hulmo- 
na,  en  el  Abruzo,  en  l.'i.'ie.  M  en  Roma  á  6  de 
noviembre  do  H06.  Fué  elegido  en  Roma  ú  17 
do  octubre  do  140t.  Sucedió  á  I'.onifacio  IX. 
Dividía  entonces  á  la  Iglesia  el  gran  cisma  do 
Orci<lente.  Llamábase  Cosme  Meliorati;  había 
pasado  por  todo»  los  grados  eclesinslicos  y  orn- 
pado  las  «illas  de  Roven»  y  Bolonia,  y  ero  car- 
denal del  titulo  de  Santa  Crui.  Aiitrs  del  acto 
de  la  elecrií.n  acordaron  y  jnraron  los  cardena- 
les qne  todo  se  rntenditse  sin  perjnicio  de  pro- 
curar la  extinción  ilel  ci-tma,  renunciando  su 
dignidad  el  electo  si  fuese  necesario.  Inocencio 
goió  sólo  dos  anos  el  pootiRcado.  Se  negó  á  U 
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conferencia  propuesta  por  parte  de  su  competi- 
dor, encaiganilo  proponer  otros  medios  para  la 
paz  de  la  Iglesia.  Promulgó  celebración  de  con- 
cilio general,  pero  después  abandonó  el  pensa- 
miento por  temor  de  los  soberanos.  E.xpidió  bula 
de  privación  del  reino  de  Ñapóles  contra  Ladis- 
lao, y  luego,  entrando  en  miedo  de  las  resultas, 
se  compuso  con  él  y  le  nombró  gonfaloniero  de  la 
Iglesia  romana.  Permitió  excesos  de  autoridad 
á  su  sobrino  Luis  Meliorati,  quien  abusó  del 
])oder  en  tanto  grado  que  hizo  asesinar  á  varios 
ciudadanos  de  Roma,  individuos  de  su  consis- 
torio en  el  palacio  pa¡  al,  donde  se  hallaban 
diputados  del  Senado  para  ciertas  conferencias. 
Puede  verse  una  carta  de  Inocencio  VII  en  la 
Italia  Sacra  de  Ughelli.  El  mismo  Inocencio 
escribió  la  Oratio  de  ccclcKiaslica  Unione,  y  la 
Ajiprobatio  regula:  fratrum  et  scrorum  de  peni- 
tcntia  ordixiisS.  Dominici. 

-  Inocencio  VIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Geno- 
va en  1432.  M.  á  25  de  jiilio  de  1492.  Fué  ele- 
gido en  24  de  agosto  de  1484.  Llamábase  Juan 
liautista  Cibo,  y  sucedió  á  Sixto  IV.  Su  familia 
era  originaria  de  Grecia,  y  él  mismo  había  estado 
largo  tiempo  al  servicio  de  Alfonso  de  Aragón, 
rey  de  Nápoics.  Paulo  II  le  dio  el  obispado  de 
Sabona  y  Sixto  IV  el  de  Moltí,  nombrándole 
cardenal  en  1453.  Los  electores  de  Inocencio  VIII 
no  pudieron  inclinarse  en  favor  de  este  por  el 
buen  ejemplo,  pues  mantenía  públicamente  va- 
rios hijos  naturales,  testimonio  ])ermaneiite  de 
su  antiguo  concubinato,  que  creyó  Fleuri  equi- 
vocadamente haber  sido  matrimonio.  Procuró 
enriquecer  y  elevar  á  sus  hijos  y  parientes  sin 
reparar  en  los  medios.  Casó  á  su  hijo  Francisco 
con  la  hija  de  Lorenzo  de  Mediéis,  señor  de  Flo- 
rencia, y  por  intereses  puramente  humanos  ex- 
comulgó á  Fernando,  rey  de  Nápoics,  procuran- 
do destronarlo.  Onofrio  Pauvino,  á  posar  de  ser 
italiano  y  fraile,  dice  que  Inocencio  fué  muy 
avaro,  pero  que  procuraba  disimular  su  avaricia 
con  sales  y  chistes  en  laconversaciun.  El  pueblo 
romano  no  sólo  no  le  lloró  al  tiempo  de  su  muer- 
te, sino  que  prorrumpió  en  execraciones  públicas 
porque  no  había  socorrido  á  los  pobres  y  porque 
había  empleado  en  la  guerra  de  Ñapóles  y  en 
provecho  de  sus  hijos  el  dinero  recibido  de  las 
naciones  católicas  á  título  de  cruzadas  para  la 
guerra  contra  los  turcos.  Zizinio,  hermano  del 
empeiudor  turco  Bayaceto,  prisionero  de  guerra, 
fué  presentado  al  Papa,  que  le  recibió  con  grande 
ostentación  y  aparato  en  el  solio  pontificio,  ro- 
deado de  cardenales,  obispos  y  otros  prelados  y 
clérigos.  Un  maestro  de  ceremonias  hal>ía  ins- 
truido al  príncipe  turco  en  las  reverencias  y  ce- 
remonias con  que  debía  llegar  al  trono  pontifi- 
cio, y  postrarse  y  besarle  los  pies.  El  principo 
hizo  todo  lo  que  se  le  previno  hasta  llegar  al 
trono,  pero  en  lugar  do  postiar.se  y  besar  los 
pies  abrazó  al  Papa  y  le  besó  en  la  boca.  El 
maestro  do  ceremonias  y  otros  lo  advirtieron 
creyendo  ser  equivocación,  pero  él  respondió: 
«Un  principo  turco  de  raza  de  emperadores  no 
besa  los  pies  á  nadie;  aún  menos  á  un  cristiano, 
y  mucho  menos  A  un  hombre  que  sólo  por  casua- 
lidad es  principe.»  Inocencio  concedió  (1488)  A 
los  sacerdotes  de  Noruega  quo  pudieran  decir 
misa  sin  vino,  mediante  habérsele  manifestado 
que  no  podía  ser  conducido  el  vino  allí  sin  que 
se  volviese  vinagre,  por  la  gran  frialdad  del  cli- 
ma. El  Papa  escribió  n  todos  los  principes  cris- 
tianos, viendo  los  progresos  de  los  turcos,  invi- 
tándoles A  que  terminasen  sus  diferencias  para 
niiiisc  contra  el  enemigo  común,  ó  A  que  le  en- 
via.scn  dinero  si  no  disponían  de  ti  o]>os,  pero  dio 
á  los  sumo»  recibidas  entonces  el  destino  que  so 
ha  dicho.  Cuando  tuvo  «n  su  poder  A  Zizimo  ó 
/.izim,  declaró  quo  estaba  resuelto  A  luchar  sin 
descanso  contra  los  turco»,  y  se  acordó  que  cada 
principe  cristiano  contribuyera  A  la  cruzada  con 
tropa»,  armas  ó  dinero,  y  (|Uo  el  Pnpa  pmliern 
colirar  en  toilos  partes  ciertos  impuesto».  Dete- 
nido en  Roma  un  tal  Macrimo,  que  confesó  ha- 
ber aceptado  do  Boyoceto  el  encargo  do  dar 
muerto  A  Inocencio  y  A  Zizim,  perdió  la  vida, 
siendo  sus  carnes  desgarrada»  con  tenaza»  enro- 
jezir'as  al  fuego.  Bayaceto,  niá»  tarde,  ¡iropnso 
al  Pontífice  una  alianza  por  medio  do  un  emba- 
jador,  que  ofieció  además  cien  mil   escudos  de 


oro  si   Zizimo  continuaba  preso.    Inocencio  reci- 

y  oceptó 

las  propuestas  do  Bayaceto,  cobrando  el  premio 


bilí  rnn  gran  pompí 


inunna  nreí 
a  «I  emnaj 


jador  Inrcoy  oceptó 


ofrecido.  Conilucla  tanto  mAs  odiosa  cuanto  que 
el  soberano  do  Egipto  habla  pedido  la  libertad 
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de  Zizimo,  ofreciendo  en  cambio  A  los  cristianos 
la  ciudad  de  Jerusalén  y  al  Papa  todos  los  terri- 
torios que  se  conquistaran  A  los  turcos.  Bayaceto 
envió  á  su  cómplice  el  hierro  de  la  lanza  que  ha- 
bía herido  en  ol  costado  á  Jesucristo,  y  que  fué 
recibido  solemnemente  en  Roma  (29  de  mayo  de 
1492).  Era  la  terrera  reliquia  de  su  especie,  pues 
el  emperador  de  Alemania  creía  tener  dicho  hie- 
rro en  Nurenbeig,  y  en  la  Santa  Capilla  el  rey 
de  Francia.  Inocencio  VIII  confirmó  (1485)  el 
Instituto  de  religiosas  de  la  Concepción,  funda- 
do por  Beatriz  de  Silva  en  Toledo;  aprobó  la 
cofradía  de  la  Misericordia,  instituida  en  Roma 
para  a.sistir  y  dar  sepultura  á  los  criminales  con- 
denados á  muerte  (1490);  consintió  en  disminuir 
los  privilegios  del  derecho  de  a.siloen  Inglaterra 
(1488);  condenó  las  tesis  de  Juan  Pico  de  La 
Mirándola  (1487);  canonizó  (1485)  A  Leopoldo 
de  Austria  y  autorizó  la  reunión  A  la  corona  de 
España  (1488)  de  los  maestrazgos  de  las  Ordenes 
militares  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara. 
A  consecuencia  de  un  ataque  de  apoplejía  per- 
dió (1491)  en  gran  parte  la  posesión  de  su  inte- 
ligencia y  comprendió  que  su  fin  se  acercaba. 
Preparóse  á  la  muerte  con  resignación  y  se  re- 
prochó las  inmensas  riquezas  que  había  acumu- 
lado para  sus  hijos.  Dos  cartas  suyas  pueden 
verse  en  la  Italia  Sacra  de  Ughelli. 

-  Inocencio  IX:  Biog.  Papa.  N.  en  Bolonia 
en  1519.  M.  á  30  de  diciembre  de  1591.  Fué  ele- 
gido en  30  de  octubre  de  1591.  Sucedió  á  Gre- 
gorio XIV.  Obró  con  tanta  prudencia  que  sujxi 
contentará  la  nobleza,  al  pnebloy  á  los  ministros 
extranjeros.  Para  aliviar  la  miseria  de  Roma 
quiso  establecer  una  caja  de  socorros,  disminuir 
los  impuestos,  limpiar  el  puerto  de  Ancolia  y 
abrir  cerca  del  castillo  de  Santángelo  un  canal 
que  impidiese  las  frecuentes  inundaciones  del 
Tíber,  pero  murió  antes  que  se  ejecutaran  estos 
proyectos.  Era  dulce  y  afable,  en  extremo  sobrio, 
y  muy  puro  en  sus  costumbres.  Le  sucedió  Cle- 
mente VIII. 

-  Inocencio  X:  Biog.  Papa.  N.  on  Roma  en 
1572.  M.  á  7  de  enero  de  1655.  Fué  elegido  en 
15  de  septiembre  de  1644.  Llamábase  Juan  Bau- 
tista Panfili,  y  sucedió  A  Urbano  VIII.  Había 
sido  sucesivamente  abogado  consistorial,  audi- 
tor de  la  Rota,  nuncio  en  Nápoics  y  cardenal 
(1629).  Durante  todo  su  pontificado  ejerció  po- 
derosa influencia  en  el  gobierno  cclesiAstieodoüa 
Olimpia  Maldachini,  su  cufiada.  El  abad  Gualdo, 
domiciliado  entonces  en  Roma,  escribió  la  his- 
toria y  vida  de  esta  matrona,  y  dice  qne  el  car- 
denal Panfili,  desde  muchos  aüos  antes  de  ser 
elevado  A  la  dignidad  pontificia,  vivía  en  amis- 
tad tan  íntima  con  su  cuñada,  que  las  gentes 
so.spechaban  que  la  buena  conducta  exterior  del 
cardenal  era  efecto  de  los  consejos  de  la  dama 
intrigante  para  proporcionar  el  poiitificndo,  como 
por  tin  lo  logró.  Pero  apenas  Inocencio  fué  Pon- 
tífice creyó  que,  teniendo  ya  lo  edad  de  seten- 
ta y  dos  años,  nadie  podia  interpretar  en  m.al 
sentido  sus  confianzas,  y  la  hizo  dueRa  de  los 
negocios  eclesiAsticos,  hasta  el  punto  quo  Olim- 
pia asistía  A  los  consistorios,  las  embajadas  y 
otras  audiencias,  escondida  detiAs  de  una  corti- 
na del  .solio  papal,  pero  sabiendo  todos  que  la 
dama  escuchaba  las  proposiciones  y  conferencia», 
A  las  que  alguna  vez  salió.  Ella  vendía  loa  ca- 
pelos líe  cardenales,  los  patriarcados,  arzobispa- 
dos, obispados  y  demás  dignidades  y  beneficios 
eclesiAsticos  al  que  más  daba,  y  llegó  á  juntar 
millones  de  escudos  romanos,  sin  incluir  lo  que 
recibían  sus  hijo»  separadamente  por  hacer em- 
pefios  con  la  madre.  Unida  con  los  cardonales 
Birbcrini,  sus  antiguos  enemigo»,  tramó,  de 
acuerdo  con  el  Papa,  una  conspiración  para  q no 
so  sublevara  el  reino  de  Ñapóles  contra  Feli- 
pe IV  de  España,  con  la  idea  de  reducir  todo 
su  territorio  á  vaiios  principados  sujeto»  inme- 
diatamente A  la  Santa  Sede,  y  repartirlo»  entre 
la»  personas  de  las  faniilins  Panfili  y  Barberini. 
El  cardenal  Nepote,  adoptivo  A.*falí,  reveh»  el 
secreto  A  la  corte  española,  y  se  desbarató  el  pro- 
yecto, por  lo  quo  Inorencio  revocó  la  adopción 
do  Astolí,  mandil  que  so  apellidase  Panfili,  le 
desteriódc  Roma  y  le  impuso  grande»  penas. 
Juan  de  Palafox,  obispo  de  la  Puebla  de  los  An- 
gele», después  arzobispo  y  virrey  de  Méjico,  es- 
cribió al  Pnpa  los  excesos  de  lo»  Jesuítas  en  Anií- 
rica  y  lo»  daño»  que  la  religión  catidica  padecía 
por  e»o.  No  se  acomodó  al  medio  fácil  de  victo- 
ria que  tenía  en  su  mano,  enviando  A  doña  Olim- 
pia loa  tesoros  qne  podía,  de  plata  americana. 
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El  asunto  (|ikc1ó  como  i'Staba,  y  los  llanos  cre- 
cieron pur  ilia.  Km  1618  so  verificó  la  famosa 
paz  geiaral  de  Westfalia.  Inocencio  la  reproliú  y 
coniicnú  tlicienilo  ser  nula,  injusta,  ilícita,  con- 
traria á  la  religión  y  ofensiva  á  los  derechos  do 
la  Iglesia  y  del  Papa.  El  emperador  y  los  prin- 
cipes de  Aleniania,  los  reyes  de  España,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  demás  potencias,  despreciaron 
la  Inila  de  condenación.  Enemigo  del  cardenal 
Jlazarino,  había  procurado  Inocencio  romper  la 
paz  quo  Francia  negoció  entro  la  Santa  Sede  y  el 
duque  de  l'arma.  En  cambio  Mazariuo  dio  asilo 
iil  cardenal  Antonio  Barlierini  y  á  su  hermano 
l'iuncisco,  enemigos  del  l'apa,  contra  los  cuales 
le,  además  de  confiscar  sus  bienes,  publicó 
1(;46)  una  bula  terrible,  que  declaró  nula 
y  abusiva  Talón,  abogado  general  del  Parla- 
mento do  París;  pero  como  Francia  ]irohibiese 
entonces  enviar  á  líonia  ilinero  para  la  expedi- 
ción de  bulas,  y  amenazase  al  Papa  con  privarle 
de  la  lindad  de 
Avigmiii,  Inocen- 
cio declaró  que 
por  consideración 
al  monarca  fran- 
cés devolvía  á los 
liarberlnisusbie- 
nesy  dignidades. 
Obligado  por  las 
sátiras  y  libelos 
que  censuraban 
sus  relaciones  con 
Olimpia,  separó 
Inocencio  á  ésta 
de  su  lado,  pero  la 
reemplazó  inme- 
diatamente con 
la  princesa  de  Kosano,  su  sobrina,  y  las  sátiras 
comenzaron  de  nuevo.  Renacieron  también  las 
disputas  entre  Mazariuo  y  el  Papa,  ya  porque 
aquél  había  encerrado  en  un  castillo  al  cardenal 
Pablo  de  Ketz  (1652),  ya  jiorque  ambos  rivales 
creían  tener  derecho  al  goLúerno  de  la  diócesis 
de  París,  quo  á  la  sazón  no  tenía  arzobispo,  ya, 
en  fin,  por  las  di.sputas  entro  jesuítas  y  janse- 
nistas. Abatido  por  los  años  y  los  violentos  ata- 
ques do  gota  que  le  impedían  tenerse  en  pie, 
llamó  á  su  lado  á  Olimpia,  que  recobró  su  pasa- 
da influencia,  haciendo  que  depositara  en  ella 
una  confianza  omnímoda  por  el  temor  de  que 
sus  enemigos  le  envenenaran.  Olimpia  le  daba 
de  comer,  comía  ella  misma  junto  al  lecho  del 
Pontífice,  y  prohibió  que  nadie  se  acercara  al 
enfermo  en  su  ausencia.  Inocencio  hizo  cons- 
truir en  Roma  dos  magníficas  iglesias,  y  d,ejó 
tesoros  inmensos  que  utilizó  su  sucesor  Alejan- 
dro VIII.  Era,  al  decir  unos,  do  elevada  estatu- 
ra, imponente  mirada,  grave  y  majestuosa  pre- 
sencia, cualidades  unidas  á  una  inteligencia  atre- 
vida, un  alma  elevada  y  una  penetración  mara- 
villosa. Era,  en  opinión  do  otros,  feo,  deforme, 
falso,  ignorante,  artificioso,  y  fingía  en  público 
una  deroción  de  que  se  burlaba  en  secreto. 

-Inocencio  XI:  Jíiog.  Papa.  N.  en  Como, 
en  el  Milanesado,  en  1611.  M.  á  21  de  agosto  de 
1689.  Fué  elegido  en  10  de  septiembre  de  1676. 
Sucedió  á  Clemente  X.  Llamábase  Benito  Odes- 
calchi.  Su  familia  se  había  enriquecido  por  el 
comercio.  El  mismo  había  .sido  di^cípulo  de  los 
Jesuítas,  y  siguió  durante  algún  tiempo  la  carre- 
ra de  las  armas; 
pero  habiendo  re- 
cibido una  herida 
(leligrosa,  se  tras- 
ladó n  Roma  y 
entró  en  lasOrdc- 
nes.  Urbano VIII 
le  nombró  ]iroto- 
notario  apostóli- 
co, presidente  de 
la  Cámara,  comi- 
sario de  las  Mar- 
cas y  gobcrnailor 
de  Macérala.  Ino- 
cencio X  lo  dio 
la  dignidad  do 
cardenal   (1647), 

cediendo  n  la  influencia  do  Olimpia.  Antes  do 
dar  sus  votos  á  Clemente  X  los  cardenales  pen- 
saron en  concederlos  á  Odescalchi,  mas  no  lo 
hicieron  por  miedo  á  su  carácter  severo  y  á  la 
austeridad  do  sus  costumbres.  Comenzó  Ino- 
cencio XI  su  pontificado  procurando  corregir 
abusos  y  restablecer  la  disciplina  oclesiástica. 
TdMu  X 
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Prohibió  la  usura  de  los  judíos;  hizo  que  mar- 
charan á  sus  diócesis  los  obispos  que  vivían  en 
Roma;  socorrió  como  mano  liberal  á  los  pobres; 
conceilió  una  crecida  pensión  á  la  reina  Cristi- 
na, que  se  arrojó  á  sus  pies;  envió  nuncios á  Es- 
paña, Portugal  y  Francia  para  conseguir  la  paz 
I  en  estas  naciones,  y  pasó  su  vida  en  continuas 

3uerella8  con  Francia,  viéndose  obligado  más 
e  unu  vez  á  humillarse  ante  Luis  XIV.  Este 
mantuvo  en  Roma  el  derecho  de  asilo  de  anti- 
guo reconocido  al  palacio  do  su  embajador,  de- 
'  recho  que  comprendía  todas  las  plazas  y  calles 
¡  quo  rodeaban  el  edificio  citado,  y  que  trató  do 
I  abolir  Inocencio.  Terminada  esta  querella,  sur- 
gió diez  años  más  tarde  otra  cuando  el  rey  de 
Francia  extendió  á  varias  provincias  el  derecho 
por  el  que  podía  tocar  á  las  rentas  de  los  obis- 
pados y  conferir  en  las  sillas  vacantes  (1673) 
ciertos  beneficios.  El  Papa  amenazó  (1679)  á 
Luis  XIV;  una  Asamblea  general  (1682)  aprobó 
el  edicto  del  rey,  y  la  misma,  compuesta  de  los 
representantes  del  clero  francés,  fijó  la  doctrina 
de  la  Iglesia  galicana.  Inocencio  XI  anuló  todas 
las  decisiones  de  acjuella  Asamblea;  quemó  sus 
cuatro  decisiones;  condenó  á  sus  obispos  y  negó 
las  bulas  á  los  prelados  que  nombró  dicha  Asam- 
blea. En  1687  abolió  de  nuevo  las  franquicias 
de  las  embajadas,  declarando  excomulgado  al 
quo  tratara  de  mantenerlas.  Luis  XIV  envió  á 
Roma  á  su  embajador  Lavardín,  que  penetró  en 
la  ciudad  (16  de  noviembre)  con  800  hombres 
armados  y  no  permitió  (jue  se  registrara  su  equi- 
paje. Inocencio  anuncio  (jue  Lavardin,  en  vir- 
tud de  dicho  breve,  estaba  excomulgado,  y  co- 
mo el  embajador  penetrara  en  la  iglesia  de  San 
Luis  puso  en  entredicho  al  clero  de  la  misma. 
Luis  XIV  logró  que  el  clero  de  París  y  la  Uni- 
versidad mantuvieran  los  derechos  de  la  Iglesia 
galicana,  hizo  prisionero  al  nuncio  y  se  apoderó 
del  condado  de  Avigiión.  La  disputa  sólo  termi- 
nó en  los  días  de  Inocencio  XII.  Bajo  pena  do 
excomunión  dispuso  Inocencio  XI  que  las  mu- 
jeres se  cubrieran  el  seno  y  las  espaldas  hasta  el 
cuello,  y  los  brazos  hasta  la  muñeca.  También 
condenó  el  quiclisiiw  en  la  persona  de  Miguel 
Molincr  (véase),  sacerdote  es]iañol  de  la  dióce- 
sis de  Zaragoza,  y  prohibió  á  los  Jesuítas  (1676) 
la  admisión  do  novicios.  Entonces  los  Jesuítas 
dijeron  que  el  Papa  era  jansenista  y  dispusieron 
que  se  hicieran  rogativas  para  su  conversión. 
Viendo  próxima  su  muerte,  llamó  Inocencio  a 
su  sobrino  Libio  y  le  recomendó  que  se  retirase 
á  sus  tierras  y  no  se  mezclara  en  las  intrigas 
quo  temía  que  habían  de  realizarse  en  el  próxi- 
mo conclave.  Dos  cartas  suyas  pueden  verse  en 
la  Italia  ¿lacra  de  Ughelli. 

-Inocenuio  XII:  Biog.  Papa.  N.  en  Kápo- 
les  á  13  de  marzo  de  1615.  M.  en  Roma  á  7  de 
septiembre  de  1700.  Llamábase  Antonio  Pigna- 
telli,  y,  elegido  en  12  de  julio  de  1691,  fué  el 
sucesor  de  Alejandro  VIII,  tros  cinco  meses  do 
intrigas,  por  lo  que  su  eleccióu  so  recibió  con 
regocijo  en  Roma.  Antonio  Pignatelli  se  había 
educado  en  un  seminario.  Urbano  VIII  le  nom- 
bró vicelcgado  del  ducado  de  Urbiiio;  Inocen- 
cio X,  gran  inquisidor  de  Malta,  gobernador  de 
Viterbo  y  nuncio  en  Florencia;  Alejandro  VII 
nuncio  en  Polonia  y  Viena;  Clemente  X  obispo 
de  Lúea,  secretario  de  la  Congregación  do  los 
obispos  y  de  los  regulares,  é  Inocencio  XI  Icdió 
las  dignidades  de  cardenal,  obispo  de  Faenza, 
legado  de  Bolonia  y  arzoliis]io  de  Nápolcs.  Por 
reconociniicnto  al  último  Pontífice  citado,  tomó 
Pignatelli  el  nombre  de  Inocencio  XII.  Inició 
su  pontificado  ]>rocnrando  que  cesaran  los  des- 
órdenes que  precedieron  a  su  elección;  no  dio  á 
sus  ¡larientes  ningún  beneficio,  y  repartió  entre 
los  pobres  los  bienes  quo  casi  todos  los  Papas 
anteriores  habían  nrodigado  á  sus  favoritos. 
Prohibió  á  los  oficiales  de  justicia  acejitar  nin- 
gún presente,  y  si  Alejandro  VIII  había  dejado 
a  la  Santa  Silla  deudas  pur  valor  de  50  millo- 
nos  do  escudos,  i\  suprimió  todos  los  cargos 
inútiles,  economizando  asi  en  la  cámara  apostó- 
lica 80  millones  de  escudos  por  año.  Introdujo 
la  economía  en  su  palacio,  y  mandó  que  para 
cada  una  de  sus  comidas  nunca  so  gastara  mas 
do  un  testón,  lo  quo  equivalía  á  1,50  pesetas  de 
nuestra  moneda.  Un  mes  deupués  de  su  elección 
comenzó  ú  dar  todos  los  Lunes  auilii-ncia  pública 
ú  cuantos  querían  consultarle,  y  aunque  un  ac- 
cidento lo  obligó  á  dejar  esta  co.stumbrc  siguió 
velando  por  el  orden,  la  ]>olicía  y  la  Iglesia. 
Obligó  á  los  párrocos  do  Roma  á  reunirse  todos 
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los  Miércoles  para  discutir  casos  de  conciencia; 
lea  prohibió  quo  llevaran  peluca,  y  les  recomen- 
dó i|uc  fueran  modestos  y  comedidos  en  sus  ser- 
mones. También  moliibió  todos  los  juegos  de 
azar.  Encerró  en  el  castillo  do  Santáogelo  ú  un 
duque  que  insultó  á  un  prelado;  desterró  de  Ro- 
ma por  la  misma  causa  a  un  caballero;  trató  de 
reforn-.ar  la  vida  licenciosa  do  los  monjes  regu- 
lares; logió  la  paz  con  Francia,  que  renunció  al 
derecho  de  asilo  que  disfrutaba  su  embajada  y 
devolvió  la  ciudad  de  Avignón  á  cambio  del  re- 
conocimiento tucito  do  las  regalías,  y  envió  á 
los  prelados  au- 
tores de  los  cua- 
tro artículos  de  la 
Iglesia  anglieana 
bulas  en  que  les 
confería  sus  dig- 
nidades, mas  no 
lo  hizo  hasta  que 
aquéllos  le  expre- 
saron su  sumisión 
en  una  carta.  Re- 
novadas las  cues- 
tiones del  quietis- 
mo, doctrina  que 
contaba  muchos 
prosélitos  en  Ita- 
lia y  que  se  supo- 
nía favorecida 
por  una  obra  de  Fenelón  (V.  esta  palabra),  el 
Papa  publicó  un  decreto  (12  de  marzo  de  1699) 
relativo  al  libro  de  Fenelun  en  que  se  contenían 
las  doctrinas  quielisías.  El  prelado  francés  acep- 
tó el  decreto  pontificio.  Inocencio  murió  algu- 
nos meses  más  tarde. 

-Inocencio  XIII:  Bieg.  Papa,  sncesor  de 
Clemente  XI.  N.  en  Roma  á  15  de  mayo  de 
1655.  M.  á  7  de  marzo  de  1724.  Fué  elegido 
en  8  de  mayo  de  1821,  por  todos  los  cardenales 
que  formaban  el  conclave.  El  dio  su  voto  al 
cardenal  Tañara.  Llamábase  Miguel  Ángel Con- 
ti,  y  era  hijo  de  una  ilustre  familia  romana  qnc 
ya  había  dado  Papas  á  la  cristiandad.  Había 
sido  gobernador  de  Viterbo  (1693),  arzobispo  de 
Tarso  (1695),  nuncio  en  Lisboa  (1698),  cardenal 
(1707),  legado  de  Ferrara  (1709)  y  obispo  de 
Viterbo  (1712).  Poseía  escasa  inteligencia,  mas 
era  piadoso,  desinteresado  y  amigo  de  la  paz. 
Instado  por  siete  obispos  de  Francia  (9  de  junio 
de  1721)  y  por  el  emperador  de  Alemania  para 
que  terminasen  las  discusiones  de  la  constitución 
Vnigcnitus,  Inocencio  XIII  excitó  la  actividad 
de  la  Inquisición,  que  declaró  cismática  la  carta 
de  los  prelados  de  Francia.  Como  E.spa5a  hu- 
biese pedido  al  emperador  la  investidura  de  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia,  el  Papa  sostuvo 
con  calor  que  los  referidos  estados  eran  feudos 
inmediatos  de  la  Santa  Sede,  pero  nada  consi- 
guió con  sus  reclamaciones.  Declaró  (1723)  que 
no  estaban  aprobados  los  crímenes  atribuidos  al 
cardenal  Alberoni,  refugiado  en  Roma,  y  quo 
por  tanto  debía  éste  seguir  disfrutando  los  dere- 
chos propios  de  su  dignidad  de  cardenal,  la  cual 
concedió  también,  mediante  un  tráfico  indigno, 
al  francés  Dubois.  Como  uno  de  sus  predeceso- 
res, prohibió  á  los  Jesuítas  la  aduiision  do  no- 
vicios, é  iba  á  disolver  la  Compañía  fundadapor 
San  Ignacio  cuando  ocurrió  su  muerte,  por  lo 
que  se  sospechó  que  le  habían  dado  un  veneno. 
No  debo  olvidarse  que  desde  su  advenimiento  al 
solio  pontificio  lo  habían  atormentado  varias 
enfermedades. 

INOCENTADA  (de  inocente):  í.  fam.  Acción,  ó 
palabra  sencilla  ó  simple. 

-  Inocentada:  fam.  EugaRo  ridículo  en  i]UO 
uno  cae  por  descuido  ó  por  falta  de  malicia. 

INOCENTE  (del  lat.  innScens,  innocintisj:  adj. 
Libre  de  culpa.  U.  t.  c.  s. 

...  sieudo  de  tanta  mayor  estimación  la 
honra  de  muchos  inocentis,  qnc  la  vida  de 
un  culpado. 

QfF.VEno. 

-  Inocente;  Aplícase  también  a  las  acciones 
y  cosas  que  pertenecen  á  la  ptrsona  inocente. 

-  Inocente:  Cándido,  sin  malicia,  ficil  do 
cugafiar.  U.  t  o.  s. 

...  ¡pensáis  qne  e.'itc  mi  mozo  es  algiin  INO- 
cbnteÍ 

Latnritlo  de  Tormes. 
...  aquel  siftlo  INOCENTE  cou  decoro 
Por  no  le  conocer,  se  Uamó  de  Oro. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 
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-  Inocente:  Qne  do  daBí».  ó  no  es  nocivo. 

-  Inocente:  Aplícase  al  niño  que  no  ha  lle- 
gado á  la  edad  de  discreción.  U.  t.  c.  s. 

Pon  también  los  ojos  en  la  cnieldad  deste 
malvado  rey  (Heredes),  que  pudo  acabar  con 
sn  corazón  derramar  tanta  sangre  de  INO- 
CENTIS. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

INOCENTEMENTE:  adv.  ni.  Con  inocencia. 

...  iNOCENTEMüNlEsevengadcsus  enemigos 
el  bueno,  no  dejándolo  de  ser,  y  el  malo  sien- 
do bueno. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembero. 

...  dijo  don  Diego:  Por  vida  de  don  Felipe 
que  troquemos  capas:  sea  en  buen  hora,  dije 
JO,  tomé  la  saya  rsocENTEMENTE,  y  dile  la 
mía  en  mala. 

QUEVEDO. 

INOCENTÓN,  NA  (aum.  de  inocente):  adj. 
fig.  y  fam.  Demasiado  sencillo  y  fácil  de  en- 
gañar. 

-(;Qné  inocentón  es  este   niuchachol)- 
Raimundo,  usted  no  es  de  cumplimiento.  Va- 
lentina le  hará  compañía  mientras  me  visto. 
Hartzenbusch. 

INOCERAMlNEAS  (de  inoceramo):  f.  pl.  Zool. 
y  Pakont.  Snbfaniilia  de  la  familia  aviculideas, 
grupo  heteromiarios,  orden  asifonados,  clase  la- 
melibranquios. Las  inoceramíneas  unas  tienen 
concha  inequi valva,  otras  equivalva,  y  todas  las 
fosetas  de  los  cartílagos  transversas,  numerosas, 
muy  juntas,  ó  normales  ú  oblicuas  á  la  línea 
cardinal.  Las  especies  comprendidas  en  esta  sub- 
familia, muchas  de  ellas  fósiles,  se  distribuyen 
en  los  siguientes  géneros  :  Aclinodcsma,  Geni- 
llia,  Bakewellia,  Hoernesia,  Aucclla,  Alomo- 
(lesma,  Inoceraimts,  Pemostrea,  Crenatula  y 
JUelina. 

INOCERAMO  (del  gr.  ";,  (vó;,  fibra,  y  vipa- 
uo;,  vaso,  concha):  m.  Palcont.  Género  de  la 
subfamilia  inoccramíueas,  familia  aviculideas, 
grupo  heteromiarios,  orden  asifonados,  clase  la- 
melibranquios. Las  especies  del  género  inocera- 
mo ( Inoceramus),  todas  ellas  fósiles,  están  ca- 
racterizadas por  tener  concha  redondeada,  ovoi- 
dea, oblicua,  inequivalva,  convexa,  de  surcos 
concéntricos,  rara  vez  radiados;  nates  salientes, 
situadas  muy  adelante;  línea  cardinal  recta, 
muy  larga,  sin  orejuelas  ni  dientes,  y  con  mu- 
chas fosetas  para  los  ligamentos,  transversas, 
reunidas,  paralelas  entre  sí  y  perpendiculares  al 
borde;  capa  externa  testada,  la  más  gruesa  for- 
mada de  fibras  prismáticas,  y  la  interna  delga- 
da, hojosa  y  nacarada.  Queda  ya  dicho  que  to- 
das las  especies  de  este  géneio  son  fósiles.  Se 
hallan  desde  el  trías  al  cretáceo.  De  las  más  an- 
tiguas sól«  se  conserva,  en  la  mayor  (larte  de 
ellas,  la  capa  interna  de  la  concha;  y  por  el  con- 
trario, en  las  correspondientes  al  cretáceo  úni- 
camente .se  halla  la  capa  externa  fibrosa. 

En  donde  más  abundan  es  en  el  cretáceo,  es- 
pecialmente de  Europa,  América  del  Norte  y 
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África,  Además  do  Isa  especies  /twrtrntnmt  In- 
hinlim,  I.  UrovgniaHi,  I.  Cuvieri,  I.  iinitiilohi.i, 
ésta  del  turoniense,  é  1.  rri/iii,  dol  «ononiense, 
se  han  rncontindo:  la  /,  Inhahu,  del  cretáceo  de 
Ru»is,  con  In  cual  algunos  constituyen  un  sub- 
gélHTO,  el  Jimin'ti;  la  /.  íiiio/h/im,  tambirn 
del  cretác'fi,  inuy  inequivalva,  con  la  valva  iz 
qnierda  njuy  rniivexa,  gilmsA,  el  nnibnn  upuy 
encorvado  y  la  vnltn  derecha  plana.  Vain  cAa 
especio  croan  varios  paleontólogo*  ol  anhgénero 
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Volrieeravius,  así  como  el  AcUncceramns  para 
la/,  suli-ntiis,  fósil  en  el  cretáceo,  deconchaobli- 
cua,  ó  alargada  hacia  arriba,  ancha,  con  la  línea 
cardinal,  ó  de  la  charnela,  corta,  oblicua,  nates 
agudos,  terminales,  y  superficie  con  pliegues  ó 
costillas  dispuestas  radialniente. 

INOCORIO:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  rodi- 
menieas,  familia  Rodimcniáccas,  orden  florí- 
deas,  clase  algas.  Las  especies  comprendidas  en 
el  género  inocorio  ( Inodiorion)  están  caracteri- 
zadas por  tener  el  tallo  compacto,  la  fronde 
membrauosa,  sin  nervación,  constituida  por  va- 
rias capas  de  células,  de  las  cuales  las  interio- 
res son  grandes  y  an<!ulosas,  mientras  que  las 
corticales  pequeñas.  Estas  son  rojizas;  los  cisto- 
carpos  tienen  la  forma  esférica.  El  oogono  carece 
de  tegumento.  Comprende  dos  especies,  según 
Kiitzing,  y  más  en  opinión  de  ilontagne. 

INOCULACIÓN  (del  lat.  inoculátlo):  f.  Acción 
de  inocular. 

¡Ojalá  que  en  esta  inocdlación  hubiesen 
modelado  la  sucesión  de  los  mayorazgos  sobre 
la  de  los  feudos! 

Jovellanos. 

...  soy  la  más  joven,  y  como  tal  susceptible 
de  la  INOCULACIÓN  intelectual  de  las  novísimas 
doctrinas  sociales. 

Mesonero  Romanos. 

...  (uo  deben  llamarse  hereditarias  las  en- 
fermedades) que  por  INOCULACIÓN...  contrai- 
ga (el  nmo)  al  pasar  por  los  genitales  de  la 
madre,  etc. 

MONLAIJ. 

-  Inoculación:  PníoZ.  Esta  opei'ación  con- 
siste cu  introducir  artificialmente  en  la  econo- 
mía el  principio  material  de  una  enfermedad  vi- 
rulenta, con  un  objeto  terapéutico  ó  de  higiene 
profiláctica;  inoculación  de  la  viruela,  del  car- 
bunco, de  la  vacuna. 

En  otro  tiempo  se  limitó  exclusivamente  esta 
palabra  á  la  terapéutica  del  virus  variólico.  An- 
tes de  descubrir  la  vacuna  se  recurrió  á  la  ino- 
culación de  la  viruela  como  medio  pava  evitar 
los  efectos  funestos  de  esta  enfermedad,  intro- 
duciéndola en  circunstancias  favorables.  Dicha 
operación  consiste,  como  la  vacuna,  en  introdu- 
cir bajo  la  epidermis  el  virus  variólico  recogido 
en  la  punta  de  la  lanceta,  pinchando  una  pústu- 
la que  había  llegado  á  su  estado  Je  madurez. 
Practicada  desde  tiempo  inmemorial  en  África 
y  Asia,  introducida  en  Constantinopla  en  1673, 
é  importada  desde  allí  á  Inglaterra  por  lady 
Montagne,  la  variolización  se  generalizó  bien 
pronto  en  toda  Europa,  si  bien  no  fué  autoriza- 
da en  Francia  hasta  ITC"!.  Aumiue  ofrecía  la 
ventaja  de  hacer  más  benigna  la  viiuela  así  co- 
municada, comparada  con  la  viruela  espontiiiiea, 
cayó  en  descrédito  después  del  inmortal  descu- 
biimiento  de  Jenner.  V.  Vacuna,  Varioliza- 
ción y  Vihuela. 

Inucnlación  anlicoléiica.  -  Tratamiento  pro- 
filáctico del  ojlera  morbo  asiático  ideado  por  el 
microbiólogo  español  doctor  Jaime  Ferian,  di- 
rector del  Laboratorio  Microbiológioo  de  Barce- 
lona. Comenzó  á  practicarlo  á  últimos  de  1684, 
haciendo  experimentos  muy  repetidos,  primero 
cu  los  animales,  después  eu  sí  mismo,  y  luego 
en  su  familia  y  amigos  que  á  ello  se  prestaron, 
entre  ellos  los  doctores  Jinicno,  Pauli,  Garin, 
Pastor,  Carreras  Sanchis,  Moreno  Zancudo,  To- 
losa  Lalour,  Pulido,  Serret,  Comcnge  y  otros  mu- 
chos. El  incremento  que  desde  marzo uc  18$>5  á 
Unes  del  mismo  año  adquirió  en  España  la  epi- 
demia colérica  justificó  los  ensayos  que  en  gran- 
de escala  se  hicieron  de  la  inoculación  autieuléri- 
ca:  «oloeu  Valenciay  su  provincia »e  practicaron 
más  de  .10000  inocnlncioncs. 

Disculido  el  asunto  en  aquella  época,  y  aun 
despiién  i'ii  muchas  sociedades  científicas  de  Es- 
polia y  del  extranjero  (principalmente  en  el  Ins- 
tituto Médico  Valenciano,  la  Sociedad  Española 
do  Higiene  y  ol  Ateneo  de  Mnilrid^;  estudiada 
Ib  cuestión  por  las  numerosas  comisiones  oficia- 
les ijUe  desde  Mailrlil,  pi'ovim ius  españolas,  Fran- 
cia, Italia,  Inglaterra  y  Portugal  fueron  á  Va- 
lencia n  investigar  la  índole  ilo  la  enfermedad 
colérica  y  su  posible  profilaxis  por  los  inocula- 
ciones; ti  uicnilo  en  cuenta  que  después  de  tan- 
tas y  tan  autorizada»  opiniones  como  entonces 
se  omitieron  sería  improcedente  cuanto  el  aulor 
de  e.slas  líneas  expresara,  nos  abstendremos  de 
entrar  en  apreciaciones  sobre  punto  científico 
tan  interesaute  y  olijeto  de  acalorados  debates, 
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que  no  pocas  veces  envenenó  la  envidia  y  hasta 
la  pasión  política. 

A.sí,  pues,  sin  perjuicio  de  entrar  en  conside- 
raciones oportunas,  acerca  de  las  inoculaciones 
en  general,  en  los  artículos  Vacuna,  Vikus  y 
otros  de  este  Diccionario,  bastará  copiar  aquí 
(para  conocer  los  fundamentos  de  la  doctrina) 
algunos  párrafos  del  libro  La  inoculación  anli- 
colérica  contra  el  cólera  morbo  asiático,  escrito 
por  el  citado  doctor  Ferrán  y  por  los  doctores 
Jimeuo  y  Pauli,  sus  más  decididos  colaborado- 
res: «Desde  el  momento  en  que  notamos,  dicen, 
la  incoherencia  de  los  resultados  obtenidos  por 
los  que  se  habían  dedicado  á  producir  el  cólera 
expciimcntal  por  la  vía  digestiva,  creímos  que 
no  era  ese  el  camino  que  debía  conducirnos  á 
algo  práctico  y  de  inmediata  aplicación,  y  uo 
siendo  el  virgula  mas  que  un  hongo  venenoso 
como  otro  cualquiera,  cuyas  actividades  tóxicas 
podían  estudiarse  en  los  animales  y  en  nosotros, 
independientemeute  del  fenómeno  de  adaptabi- 
lidad en  un  sitio  determinado,  elegimos  la  hipo- 
dérmica  como  única  vía  para  el  estudio  de  sus 
efectos.  Demostrado  que  el  vírgula  no  se  acomo- 
da en  el  tejido  celular,  y  que  por  consiguiente 
no  se  reproduce  hasta  el  punto  de  generalizarse 
por  todo  el  organismo,  no  cabe  en  este  estudio 
otro  criterio  que  el  que  aplicaríamos  á  cualquier 
veneno;  sólo  una  pequeña  diferencia  hay  que 
tomar  en  cuenta,  y  depende  de  qne,  como  el  mi- 
crofito  DO  muere  en  seguida  después  de  inyec- 
tado, sino  que  tres  días  después  sigue  todavía 
viviendo,  durante  todo  ese  tiempo  continúa  ela- 
borando tóxico;  de  modo  que  a  la  cantidad  de 
substancia  venenosa,  primitivamente  inyectada, 
se  va  sumando  la  de  reciente  elaboración,  todo 
lo  cual  contribuye  poderosamente  á  modificar  la 
marcha  de  la  intoxicación, en  términos  tales  que 
quien  olvidara  esta  particularidad,  debida  á  la 
presencia  del  microbio  vivo,  podría  creer  que 
este  proceso  es  una  verdadera  infección,  cuando 
realmente  tiene  más  de  envenenamiento  que  de 
otra  cosa.  Los  cultivos  de  bacillus  vírgula  pue- 
den estar  dotados  de  actividades  variables,  se- 
gún sea  sn  riqueza  en  gérmenes,  la  mayor  ó  me- 
nor oxidación  de  los  mismos,  y  según  varias  otras 
circunstancias  todavía  no  bien  determinadas. 
Esta  variabilidad  en  el  grado  de  .sus  actividades 
no  constituye  un  obstáculo  ni  mucho  menos  i>ara 
que  los  resultados  que  se  obtengan  sean  perfec- 
tamente comparables  entre  sí;  basta  para  ello 
ensayar  previamente  la  actividad  de  los  cultivos 
en  animales  de  una  determinada  especie  y  peso, 
y  asi  se  tiene  sabido  su  coeficiente  de  toxicidad. 
Los  cultivos  de  vírgula  más  tóxicos  que  hemos 
obtenido  matan  en  seis  horas  los  conejos  de  In- 
dias de  130  gramos  de  peso,  á  la  dosis  de  dos  cen- 
tímetros cúbicos.  Tantos  cuantos  animales  ile 
esta  especie  y  peso  se  someten  á  la  acción  de  uno 
de  estos  cultivos,  mueren  ciertamente  con  la 
misma  rapidez  y  seguridad.  La  inyección  la  proc- 
ticamos  en  las  paredes  del  abdomen  y  en  las 
muslos.  Localmente  se  nota  unu  flegmasía  in- 
tensa cou  ligero  abultamiento,  doloroso  espon- 
táneamente y  á  la  presión;  los  animales  se  que- 
jan de  un  modo  lastimero,  se  ponen  muy  rápi- 
damente álgidos,  tristes  y  convulsos  y  con  el 
pelo  erizado; se  notan  en  ellos  estreinecimientus 
parciales,  el  color  de  las  mucosas  se  torna  lívido, 
se  muestran  indiferentes  ante  la  comida  y  á  ve- 
ces vomitan  algo  de  jugo  verdoso;  otros  tienen 
un  poco  de  finjo  rectal  y  mueren  con  ó  sin  cou- 
vulsionea,  pero  tan  fiíosque  al  tocarlos  proilu- 
cen  la  sensación  de  un  ser  muerto  varias  horas 
antes.  El  examen  de  una  gota  de  sangro  revela 
en  estos  casos  una  profunda  alteración  de  los 
hematíes;  éstos  disminuyen  un  tercio  en  su  diá- 
metro: de  discoideos  se  vuelven  esféricos  y  eri- 
zados de  puntas  finas.  Cuando  so  los  ve  en  la  se- 
rosidad que  trasuda  de  un  corle  practicado  en 
el  sitio  donde  se  hizo  la  inyección,  como  en  ella 
abundan  los  microbios  inyectados,  al  chocar 
éstos  contra  los  hematíes  les  imprimen  movi- 
mientos con  su  vertiginosa  carrera,  que  parecen 
propios  cuando  no  se  lija  uno  lo  bastante  en  esa 
csjiccie  de  ]  royectlles  vivos.  El  movimiento  lie 
los  hematíes  queda  favorecido  por  la  mayor  in- 
estabilidad que  les  da  la  esfericidad  adi|uiriila. 
Como  no  sea  muy  virulento  el  cultivo  inyectad^ 
¡10  es  fácil  darse  cuenta  de  los  indicador  cumbi'- 
de  forma  detciminados  por  el  veneno  ilel  vír 
gula  en  los  hematíes.  El  microscopio  no  demues- 
tra la  presencia  de  vírgulas  en  la  s^uigrc,  toma- 
da fueía  del  sitio  ile  la  inoculacicín;  pero  la  rc- 
Tola,  por  .MI  fecundidad,  la  siembra  de  una  ó  do 
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varias  gotas  ilc  aipiel  liuiiior  en  una  iicqucüa  can- 
tiilad  lie  eaUlo;  en  este  caso  á  los  dos  ó  tresih'as 
aparece  avivado  el  medio.  El  tardar  tanto  tiem- 
po en  aparecer  turl>io  el  líonido  nutritivo  indii'a 
claramente  qno  la  cantidad  de  gérmenes  conte- 
nidos in  la  gota  de  sangre  debe  ser  extraordina- 
riamente reducida. 

»Cuando  la  toxicidad  del  cultivo  es  menor, 
los  fenómenos  se  realizan  do  otro  modo.  En  ]iri- 
nier  lugar  la  flegmasía  local  tiene  tiempo  sohrii- 
do  para  evolucionar;  fúrntaso  una  escara  nada 
li'tída,  que,  al  desprenderse,  deja  una  úlcera  que 
cicatriza  c.-)iontiincaniente  y  sin  supuración;  en 
los  casos  do  mínima  toxicidad  no  hay  foruiaciiln 
de  tal  escara.  Cuanto  á  los  síntomas  generales, 
en  vez  de  la  notable  hipotermia  a|)arece  un  frío 
más  ü  menos  pasajero  seguido  de  tiobro  de  1  A  2 
grados  sobre  la  temperatura  fisiológica.  Cuando 
la  terminación  es  por  muerte  precede  á  ésta  una 
depresión  térmica  más  ó  menos  acentuada;  en 
otros  casos  no  so  nota  el  frío  grande  inicial,  ma- 
nifestándose .sólo  la  hipotermia  continuada  y 
menos  notable.  En  ninguno  de  estos  experimen- 
tos, cuando  han  estado  bien  hechos,  ha  revelado 
el  examen  microscópico  la  intervención  de  otro 
germen  que  el  vírgula  en  la  producción  de  todos 
los  fenómenos.  El  vírgula  determina,  pues,  en 
inyección  hipodérmíca  una  verdadera  intoxica- 
ción, que  teniendo  en  cuenta  la  igualdad  de  can- 
sa y  de  otras  particularidades,  con  nada  puede 
identificarse,  como  proceso  patológico  íntimo, 
más  que  con  el  cólera  prodiicido  por  su  presen- 
cia en  los  intestinos  del  hombre.  Esto  es  lo  úni- 
co admisible,  li  no  ser  que  se  quiera  ver  en  el 
cólera  algo  que  no  sea  una  intoxicación  produ- 
cida por  el  bacillus  de  Koch.  Probado  ya  que  el 
vírgula  en  inyección  hipodérmica  determina 
efectos  tóxicos  constantes  y  comparables,  fácil 
es  comprobar  experinientalmente:  1.°,  si  esa  in- 
toxicación crea  hálito;  y  2.°,  si  ese  hábito  es  su- 
ficientc  para  oponerse  á  los  ejeclos  de  una  dosis 
mortal.  Y  como  semejantes  experimentos  dan 
resultado  afirmativo,  hay  que  considerar  descu- 
bierta la  vacuna  del  cólera.» 

En  las  anteriores  líneas  se  encuentra  el  fun- 
damento científico  de  las  inoculaciones.  Respec- 
to á  la  manera  de  practicarlas,  véanse  las  ins- 
trucciones que  el  doctor  Ferrán  hacía  á  los  mé- 
dicos encargados  de  llevarlas  á  cabo: 

«1.'  La  vacuna  colérica  no  es  más  qno  un 
cultivo  puro  en  caldo  del  bacillus  virgula.  Su 
fácil  y  larga  conservación  jicrmite  transjiortarla 
á  grandes  distancias,  teniendo  cuidado  de  lle- 
var á  pulso,  ó  con  la  tapa  siempre  hacia  arriba, 
las  cajas  que  contienen  los  matraces. 

»2."  El  calor  y  el  frío  no  son  obstáculos  para 
su  conservación  cuando  la  vacuna  se  ha  de  usar 
en  poco  tiempo:  de  no  ser  a.si  conviene  guardar- 
la en   sitio  fresco  durante  la  estación  calurosa. 

»3."  La  vacuna  va  contenida  en  matraces  mo- 
delo Ferrán,  achatados  y  de  cuello  corto.  El  ta- 
pón, que  os  de  caucho,  ajusta  perfectamente  y 
está  atravesado  por  dos  tubos  de  cristal:  uno 
recto  y  corto  que  no  pasa  apenas  por  abajo  de 
la  cara  inferior  del  tapón,  y  que  no  sale  por 
arriba  más  que  unos  2  centímetros,  yendo  ta- 
pado por  un  copo  de  algodón  esterilizado  y  por 
una  laminita  de  cera;  el  otro  tubo  de  cristal  es 
más  largo,  llega  por  una  parte  hasta  el  fondo 
dtd  matraz,  y  por  su  extremo  superior  está  en- 
corvado y  terminado  en  forma  capilar  con  una 
bolita  de  cera. 

»4."  Parausarla  vacuna  se  necesita  preparar 
priiicijialmentc  dos  cosas  al  ir  á  opirar:  la  je- 
ringuilla para  la  inyección  hipodérmica  y  el  re- 
cipiente donde  se  ha  de  verter  el  líquidodel  ma- 
traz. Las  jeringuillas  han  de  ser  de  armadura  me- 
tálica, sin  almáciga  de  ninguna  clase  y  sin  cau- 
cho: su  capacidad  debo  ser  de  un  centímetro  cú- 
bico; sus  íiyujas  más  gruesas  y  cortas  que  las 
que  ordinariamente  sirven.  Antes  de  comenzar 
la  vacunación  se  ha  de  llenar  la  jeringuilla  dos 
ó  tres  veces  de  agua  hirviendo,  que  se  aspira  y  so 
expulsa  con  la  agua  puesta;  a  esto  se  llama  es- 
terilizar el  instrumento,  y  con  ello  se  destruyen 
los  gérmenes  extraños  quo  pudiera  haber  en  él, 
evitando  la  producción  do  ílemoncs  y  abscesos. 
Todo  cuidado  en  esta  precaución  será  siempre 
poco;  hacién<lolo  a.'<i  se  pueden  practicar  miles 
de  inoculaciones  sin  temor  n  accidente  alguno. 
Se  advierte  que  es  malacostumbro  pasar  la  agu- 
ja por  una  llama  para  esterilizarla,  porque  do 
este  modo  se  le  hace  perder  el  temple.  Otro 
cuidado  que  hay  quo  tener  es  respecto  al  reco- 
nocimiento do  la  jeringuilla  antea  de  usarla,  oso- 
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gurándose  bien  de  que  el  émbolo  ajusta  perfec- 
tamente y  do  que  no  se  escapa  ninguna  gota  <lo 
líquido  por  el  enchufe  de  la  cánula;  esto  último 
defecto  basta  para  rechazar  el  instrumento.  Si 
la  jeringuilla  toma  airo  porque  la  róndela  de 
cuero  (jue  hay  en  la  extremidad  del  tubo  do 
cristal  para  facilitar  su  adaptación  está  seca  ó 
lo  está  también  el  émbolo,  hay  que  dejar  por 
algún  tiempo  la  jeringuilla  desarmada  en  agua 
caliente.  Conviene  tener  varias  jeringuillas  dis- 
ponibles, con  suficiente  número  de  agujas,  si  se 
han  do  practicar  muchas  inoculaciones, 

»5."  La  peijucña  vasija  donde  ha  de  recogerse 
la  vacuna  para  que  en  ella  so  llene  la  jeringui- 
lla puede  ser  un  vasito,  una  cápsula,  una  taza, 
una  jicara  ó  algo  parecido.  Antes  debe  lavarse  y 
secarse  con  esmero, y  luego  pasarse  por  una  lla- 
ma de  alcohol  ó  de  gas  para  esterilizarla. 

»6."  Tomadas  todas  estas  precauciones  sequita 
la  bolita  de  cora  que  tapa  el  extremo  capilar  del 
tubo  largo  del  matraz,  y  quitando  tambiéu  la 
lajuinilia  de  cera,  pero  de  ningún  modo  el  ta- 
poncillo  de  algodón,  se  adapta  al  tubo  corto  otro 
tubo  do  caucho  ó  el  cxtrenjo  de  un  pequeño 
aparato  insufhulor  de  Richaídson,  como  el  do 
los  pulverizadores.  Se  calienta  ligeramente  tam- 
bién á  la  llama  el  extremo  cajiilar  para  reblan- 
decer algo  de  cera  que  hubiera  podido  quedar  en 
su  interior,  y  .se  inyecta  aire  en  el  ujatraz,  bien 
soplando  con  la  boca  por  el  tubo  de  caucho  ci- 
tado, ó  bien  haciendo  funcionar  el  insuflador 
Richardson;  el  aire  inyectado  empuja  el  líquido 
de  la  vacuna,  que  sale  por  el  tubo  largo  y  se  re- 
coge en  la  taza  ó  jicara  esterilizada.  Esta  se  cu- 
bro con  un  papel  blanco  pasado  por  la  llama  ó 
con  uua  lámina  plana  de  cristal  esterilizada  de 
igual  modo;  cuantas  veces  se  trate  de  llenar  la 
jeringuilla  se  separará  la  cubierta  para  colo- 
carla luego  nuevamente. 

»?."  Jamás  debe  quitarse  el  tapón  do  caucho 
que  cierra  ol  matraz,  ni  el  de  algodón  qvie  obtu- 
ra el  tubo  corto  y  rcito  de  cristal,  porque  de  lo 
contrario  los  gérmenes  del  aire  exterior  entra- 
rían é  impurificarían  el  cultivo,  pudiendo  esto 
dar  lugar  a  accidentes  locales  y  generales  en  los 
inoculados.  Cuando  por  las  sacudidas  del  trans- 
porte el  tapón  de  algodón  se  haya  mojado  mu- 
cho hasta  el  caso  de  impedir  que  pase  el  aire  que 
so  inyecte  en  el  acto  de  sacar  el  líquido  para 
vacunar,  se  puede  sustituir  sacándolo  con  la 
punta  do  una  aguja  y  colocando  rápidamente  en 
su  lugar  otro  copo  de  algodón  quirúrgico  feni- 
cado  ó  salicilado;  siempre  que  á  esto  se  proccila 
con  liui]iieza  y  prontitud  no  hay  inconveniente 
en  hacerlo.  Cuaiulo  el  algodón,  aunque  mojado, 
no  sea  obstáculo  á  la  inyección  del  aire,  vale  más 
no  cambiarlo. 

»8."  Después  de  terminada  la  vacunación  se 
pasa  de  nuevo  la  extremidad  capilar  del  tubo 
encorvado  por  la  llama  hasta  que  se  evaporo  la 
corta  cantidad  de  Hijuido  que  en  él  queda,  se 
tapa  otra  vez  con  una  bolita  de  cera,  se  sopara 
del  otro  tubo  el  de  caucho  que  ha  servido  para 
inyectar,  y  se  coloca  sobre  el  algodón  otra  lami- 
nita de  cera. 

íQ."  Si  en  el  vaso,  taza  ó  jicara  quedara  so- 
brante algo  de  líquido  después  do  vacunadas 
todas  las  personas  presentes  se  hierve,  y  ile  este 
modo  queda  muerto  el  cultivo,  qvie  no  debe  uti- 
lizarse en  otra  operación,  porque  podría  mez- 
clarse con  los  gérmenes  atmosféricos. 

SlO.*  La  técnica  para  la  práctica  do  la  ino- 
culación es  la  misma  que  para  todas  las  inyec- 
ciones hipodérmicas.  La  región  más  á  propósito 
es  la  del  tríceps  braquial. 

»11."  La  dosis  es  la  un  centímetro  cúbico,  ó 
sea  el  contenido  de  una  jeringuilla  en  cada  bra- 
zo para  individuoa  de  todas  edades  y  condicio- 
nes. 

»12.''  Pasados  cinco  días  se  puede  hacer  la 
revacunación  sujetándose  á  las  mismas  instruc- 
ciones. Como  sitio  de  elección  para  practicar  las 
inyecciones  hipodérmicas  preferí  raso  á  otro  algu- 
no la  región  braquial  posterior,  ya  por  ser  el 
más  cómodo,  ya  porque  ol  dolor  es  en  él  muy 
poco  aprcciable  y  la  hiperemia  toma  menos  des- 
arrollo. La  cantidad  de  liquido  profiláctico  que 
debe  inyectai.se  es  la  de  un  centímetro  cúbico  en 
cada  brazo  para  la  primera  inoculación,  la  de 
1  V-j  P"'*  la  segunda,  y  si  so  efectúa  la  torcera 
la  de  2.  Esta  cantidad  se  entiende  respecto  á 
toda  clase  de  personas,  desdo  los  cinco  aBos  en 
adelante;  los  menores  de  esa  edad  deben  sor  ino- 
culados con  la  mitad  de  la  do^is.  También  sería 
conveniente  que  las  jeringuillas  que  se  usaran  I 
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en  la  revacnnación  no  fueran  igualen  en  capaci- 
dad á  las  de  las  vacunaciones,  sino  r¡nc  acomo- 
daran ésta  á  la  distinta  cantidad  de  liquido  que 
se  inyecta  en  cada  brazo.  Así  e»  que  el  estuche 
para  vacunar  debiera  contener  tres  jeringiiillaa 
de  1"=  la  una,  do  1  '/,  la  otra  y  de  2  de  capaci- 
dad la  última.» 

El  carácter  de  esto  artículo  impide  entrar  en 
mayores  consideraciones  acerca  de  la»  inocula- 
ciones anticoléiicas,  y  tampoco  permite  extrac- 
tar siquiera  alguno  de  los  mnchísimos  informes 
favorables  ó  ailversoa  (qno  de  todo  hubo;  motiva- 
dos por  aquel  descubrimiento. 

INOCULADOR  (del  lat.  inocutátor ):  xa.  El  que 
inocula. 

INOCULAR  (del  lat.  inomláre):  a.  m'l.  Co- 
municar por  medios  artificiales  una  enfermedad 
contagiosa.  U.  t.  c.  r. 

/Es  su  mal 
Contagioso?-; Ahí  Sí. -No  importa 
Yo  lo  quiero  inocdlaB 
En  mis  venas. 

Bretón  de  tos  Herreros. 

...  los  padres  no  descuidarán  el  hacer  vacu- 
nar á  la  criatura,  preservativo  que  debe  INO- 
OULAIISE  desde  los  primeros  meses. 

MONLAU. 

-  Inocciar:  fig.  Pervertir,  contaminar  á  uno 
con  el  mal  ejemplo  ó  la  falsa  doctrina.  Usase 
t.  c.  r. 

...  el  epitetismo,  otra  pestilente  manía  en 
que  no  cayó  niugún  escritor  rf«  ¿ion  vieux  lems, 
pero  que  nos  han  inoculado  nuestros  veci- 
nos, etc. 

JOVELLANOS. 

INODORO,  RA  (del  lat  inodOrus):  adj.  Que 
no  tiene  olor. 

.,.  en  Extremadura,  donde  el  caldo  se  soli- 
difica á  veinte  grados  sobre  cero,  y  aun  calien- 
te y  líquido  se  masca  y  no  se  bebe,  era  un  ver- 
dadero milagro  escurrir  la  olla  y  sacar  un 
caldo  incoloro,  inodoro,  insípido  y  con  todas 
las  condiciones  y  propiedades  del  agua  co- 
mún. 

Antonio  Flore.s. 

-  Inodoro  :  m.  Aparato  de  muy  variadas 
formas  que  se  coloca  en  los  excusados  de  las 
casas,  y  cuyo  objeto  es,  como  el  nombre  lo  ex- 
presa, impedir  que  en  dichas  piezas  haya  mal 
olor,  ni  se  transmitan  al  resto  (le  las  habitacio- 
nes las  emanaciones  infectas  de  las  letrinas,  in- 
cómodas eu  sumo  grado  y  altamente  perjudicia- 
les á  la  salud  de  los  moradores. 

...se  pueden  dividir  los  inodoros  en  au- 
tomáticos, que  funcionan  por  si  solos,  y  de  im- 
pulsión, si  se  nece.-ita  un  esfuerzo  exterior 
para  hacerlos  funcionar. 

González  Martí. 

-  Inodoro:  Tecn.  Hasta  hace  no  muchos 
afios  los  excuSiidos  de  las  casas  eran  verdaderos 
focos  infectivos,  reducidos  como  se  hallaban  á 
no  estar  cerrados  sino  por  simples  tapaderas  de 
madera,  ó  á  lo  sumo  con  un  ta]ii'>u  quo  encajaba 
en  el  agujero  inferior  del  platillo  ó  cubeta,  quo 
se  manejaba  con  un  gancho.  Pero  tales  medios 
no  prevenían  el  paso  de  los  gases  procedentes 
de  las  letrinas  ó  alcantarillas  quo  se  esparcían 

f)or  la  casa,  y  se  pensó  en  un  sistema  de  cierre 
lermético,  que  fué  la  baso  de  todos  los  aparatos 
modernos.  Consistió  el  ideado  en  una  placa  me- 
tálica que,  como  una  válvula,  cerraba  el  fondo 
del  platillo,  manejada  por  un  tirador  ó  anilla. 
A  tal  disposición  siguieron  los  de  Utseula,  de 
iiinnubfii),  v\  ]iarti<lor  y  otros  muchos,  pero  to- 
dos poco  prácticos,  hasta  que  en  1850,  con  mo- 
tivo del  nombramiento  en  Francia  do  una  co- 
misión encargada  de  estatuir  sobre  los  estableci- 
mientos in.salubres,  comenzaron  A  aparecer  mo- 
delos más  perfeccionados. 

Entre  ellos,  por  sus  breóos  resultados,  debe- 
mos citar  los  debidos  á  Havaril  y  á  Kngier 
Mothes.  El  primero  consiste  en  >ina  barra  den- 
tada que  atraviesa  un  tubo  ó  apoyo  y  con  la  que 
endientan  dos  .sectores  dentados,  uno  provisto 
de  una  masa  de  |>lomo  para  hacer  contra|ieso, 
que  maniobra  la  válvula,  y  el  otro,  que  abre  el 
grifo  del  agua,  colocado  á  la  altura  (fel  tubo  do 
desagüe,  para  que  al  verter  no  quede  en  «I  líqui- 
do alguno  que  helándose  pueda  hacerlo  saltar. 
Todo  ol  mecanismo  va  dentro  de  una  caja  de 
hierro  colado  para  preservarlo  de  la  aición  di- 
recta do  las  eniaDaciones  de  la  letrina. 
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Del  mismo  aator  es  nna  disposición  que  fnn- 
ciona  automáticamente  por  la  acción  del  peso 
de  la  persona  que  lo  utiliza.  Se  compone  de  un 
tablero  piratorio,  apoyado  por  el  intermedio  de 
dos  varillas  articuladas  en  una  palanca  de  dos 
ramas  paralelas.  Fija  á  dicha  palanca  hay  nna 
cremallera  que  endienta  con  el  sector  de  la  vál- 
vula que  ha  de  cerrar  el  agujero  del  platillo,  y 
dicha  palanca,  haciendo  el  oficio  de  contrapeso, 
obliga  á  apoyarse  bajo  del  platillo  la  parte  de 
la  misma  de  mayor  recorrido,  asegurando  la 
abertura  completa  de  la  válvula.  Una  especie 
de  cuchara  ó  recipiente  colocado  al  nivel  del 
suelo,  permite  el  cscurrimiento  de  los  líquidos. 

Esta  dis)iosición,  aunqnc  provista  de  exce- 
lente mecanismo,  tiene  el  inconveniente  de  man- 
tener la  válvula  abierta  durante  todo  el  tiempo 
en  que  se  utiliza,  dejando  escapar  las  emana- 
ciones pestilentes. 

Otro  sistema  automático  de  básenla  es  el  de 
Piíin,  con  el  cual  se  evitan  los  bruscos  movi- 
mientos qne  suelen  estropear  todos  los  sistemas 
de  báscula ;  la  válvula  cierra  bien  hermética- 
mente el  orificio  del  platillo,  pero  no  se  cierra 
la  parte  del  meadero,  por  lo  cual  deja  escapar 
malos  olores. 

Por  último,  en  la/<7,  1  se  muestra  una  dispo- 
sición automática  análoga,  aplicada  á  un  excu- 
sado abierto  en  el  suelo  y  propio  para  escuelas. 
En  la  taza  C  qne  empalma  el  platillo  E  con  el 
tubo  de  bajada  AB,  juega  la  válvula  D,  girando 
alrededor  del  eje  O. 

De  las  dos  disposiciones  que  se  enumeran  al 
principio,  la  segunda  es  la  conocida  con  el  nom- 
bre de  su  inventor  Rogier  Mothcs,  que  se  utili- 
za, tanto  en  excusados  de  asiento  como  de  sue- 


lo, y  en  qne  el  cierre  se  efectúa  con  una  válvula 
qne  abre  por  el  peso  de  las  materias  depuestas. 
Dicha  válvula  puede  girar  alrededor  de  un  eje, 
y  80  halla  apoyada  contra  el  orificio  inferior  del 
platillo;  los  cojinetes  en  que  se  apoya  el  eje  son 
de  cristal  para  evitar  la  oxidaciiin. 

Esta  disposición  tiene  el  inconveniente  de 
dejar  las  suciedades  sobre  la  válvula,  cuando  su 
peso  no  es  suficiente  para  hacer  funcionar  el 
mecanismo;  se  previene,  aumentando  las  como- 
didades y  limpieza  en  las  habitaciones,  dotán- 
dola lie  nn  chorro  de  agua  que  entre  en  el  ¡dati- 
llo  por  un  agujero  lateral,  y  salga  con  alguna 
presiiin  desde  un  dppó-<ito  alto. 

Todas  las  disposiciones  enumeradas  resultan 
defií'icntes  si  no  se  hallan  provistas  de  surtido 
de  agua,  cuya  abundancia  es  el  elemento  prin- 
cipal de  limpieza  de  estos  aparatos  y  lugares. 
Para  prevenir  por  completo  el  acceso  do  loa  ga- 
sea mefíticos  en  las  habitacinneg,  so  ha  pensado 
en  cierres  hetméticos  hidráulicos,  que  son  los 
rtnicosqup  alcanzan  tal  fin.  Uno  do  los  medios 
más  sencillos  empleados  son  los  llamados  .71/0- 
nt»,  por  consistir  imicamentc  en  nn  tnbo  do- 
blemente acodillado,  en  cuyo  codillo  queda  de- 
positada una  porción  do  ag\ia  nuo  intercepta 
completamente  la  comunicación  de  la  alcanta- 
rilla con  la  casa:  otra  variante,  dicha  de  olUi, 
tiene  la  forma  de  cate  utensilio  de  cocina,  un 
tnbo  lateral,  y  )K)r  sn  boca  encaja  el  platillo:  el 
efecto  es  el  mismo  en  ambos  aparatos. 

A  los  sifones  se  míen  disposiciones  varíadaa 
para  <-l  msoi-jn  de  la  válvula  y  del  grifo  de 
ñ  "Tillo  los  aparatos  modernos  más 

1 

Marn  \ii  fig.   2,  aiatema  llama- 
dii  M-   I'    1. :~    lina  válvula,  de  cierre  hermético 

Í'  man^jaila  pr,r  un  meraniamo  M  encuentra  en 
a  parte  de  arriba  del  sifón. 
ilay  también   inoiloros  que  se  manojan  con 
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pedales:  uno  es  el  propuesto  por  Fcrry  reciente- 
mente, cou  mecanismo  muy  sencillo,  no  fácil 
de  descomponer. 

El  mismo  sistema  de  cierre  hermético  hi- 
dráulico empicado  en  los  inodoros  ha  encontra- 
do asimismo  ajdicación,  y  con  igual  objeto,  en 
los  empleados  cu  los  tubos  de  bajada  de  aguas 
sucias  de  las  casas  con   las  alcantarillas  y  acó- 


Fig.  2 

metimientos,  para  evitar  qne  los  gases  pestilen- 
tes de  éstas  invadan  el  interior  de  las  casas. 

Los  inodoros  llamados  de  hijo,  que  hoy  se 
ofrecen  en  el  comercio,  son  todos  de  procedencia 
inglesa,  cuya  predilección  se  explica  por  lo  bien 
estudiadas  que  están  en  dichos  aparatos,  tanto 
su  eficacia  para  inipo.sibilitar  el  paso  de  los  féti- 
dos gases  qne  en  dicho  servicio  se  originan, 
cnanto  su  amplitud  y  agradable  aspecto.  Tienen 
en  contra,  por  un  lado  su  elevado  precio,  razón 
por  la  cual,  en  vez  de  generalizarse  para  todos 
los  casos,  se  ven  limitados  á  servir  los  excu.sados 
de  lujo;  y  además,  para  los  ordinarios,  tienen  el 
inconveniente  de  no  ser  tan  resistentes  para  un 
mal  trato,  como  los  que  de  preferencia  se  em- 
plean, á  pesar  de  no  ser  tan 
perfectos. 

Los  inodoros  ingleses  pue- 
den dividirse  en  dos  grupos, 
atendiendo  al  modo  de  sur- 
tirlos de  agua  y  á  su  compli- 
cación ó  sencillez.  En  el  pri- 
mer caso  está  el  dcJnnings 
figs.  3  y  4,  cuyo  platillo  lle- 
va consigo  el  mecanismo  pa- 
ra el  surtido  de  agua,  perte- 
neciendo al  .segundo  grupo 
los  llamados  Unitas,  (he  pe- 
de^lnlmsc  y  la  Munkey,  des- 
provistos por  completo  de 
todo  mecanismo  referente  al 
surtido  de  agua,  el  cual  ha 
de  formar  pieza  aparte  en  el 
establecimiento.  Por  esta  cir- 
cunstancia son  estos  inodo- 
ros mucho  más  económicos 
y  sencillos  que  el  de  Jen- 
nings. 

Reseñadas  las  condiciones 
generales  del  servicio  y  los  diferentes  tipos  de 
inodoros  que  tenemos  disponibles  con  destino  á 
los  excusados  de  lujo,  pasemos  a  explicar  en  qué 
consiste  el  adelanto  que  so  ha  propuesto  al  pre- 
sente en  estos  servicios. 

Estudiando  el  ingeniero  D.  Antonio  Montene- 
gro los  efectos  de  su  liare  infalible  con  aplicación 
a  los  inodoros  ingleses,  notó  que  la  misma  falt.i 
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.ilservada  ya  onn  las  llaves  antomnlicas  ai'lica- 
das  á  esta  cla.«c  de  inodoros  se  echaba  de  ver  en 
la  aplicación  de  la  «uya;  es  decir,  que  en  ambos 
caaos  el  agua  no  acndia  al  platillo  de  gol|w  ó  en 
tropel,  como  requiere  imprescindiblemente  esta 
clase  de  inodoros.  Al  efecto,  se  propuso  remover 
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el  obstáculo  que  se  le  ofrecía  para  aplicar  sn  llave 
en  perfectas  condiciones  á  los  inodoros  ingleses, 
y  construyó  el  acum^ilador  hidráulico  que  vamns 
á  describir,  para  luego  examinar  si  el  problema 
de  que  se  trata  está  ó  no  resuelto  á  satisfacción. 

Se  reduce  dicho  aparato  a  un  receptáculo  il- 
la mi.sma  planta  que  la  liare  infaliUe  j  Ae  íi'> 
centímetros  de  altura.  En  su  parte  superior  lleva 
una  palanca  igual  á  la  de  la  llave,  de  la  cual 
pende  una  válvula,  que  se  cierra  de  abajo  arriba, 
instalada  en  el  primer  fondo  del  acumulador. 
Del  segundo  fondo  parte  un  tubo  de  ¡ilomo  ilc 
cuatro  centímetros  de  diámetro  basta  la  boquilla 
del  platillo.  En  nn  rincón  del  aparato  va  fijo  un 
tubo  derramador,  que  pone  en  comunicación  la 
parte  superior  del  acumulador  con  el  espacio 
comprendido  entre  los  dos  fondos;  de  modo  que, 
al  llenarse  de  agua  el  aparato,  aquélla  encuentra 
siempre  comunicación  expedita  hasta  el  platillo. 
El  acumulador  se  instala  debajo  de  la  liare  infa- 
lible; y  como  su  palanca  está  enganchada  al  mis- 
mo tirante  que  sirve  para  hacer  funcionar  á  la 
llave,  veamos  cuál  es  sn  efecto:  al  tirar  del  ti- 
rante la  válvula  del  acnmulador  se  cierra,  y  que- 
da éste  sin  desagüe  inferior,  por  lo  cnal  el  agua 
de  la  llave  se  va  depositando  en  aquél.  Si  el  cie- 
rre automático  viene  antes  de  llenarse  por  com- 
pleto el  acumulador,  en  tal  estado  se  quedan  las 
cosas;  y  si  mana  más,  el  sobrante  se  marcha  por  - 
el  derramador  y  vemos  que  cae  al  platillo.  Al 
soltar  el  tirante  se  abre  la  válvula  del  acumula- 
dor, y  los  nueve  litros  de  agua  que  contiene  se 
precipitan  hacia  el  inodoro  por  el  tnbo,  de  la 
misma  luz  que  la  válvula,  efectuando  la  comple- 
ta limpieza  del  platillo  en  las  perfectas  y  únicas 
condiciones  que  requiere.  Con  objeto  de  no  tener 
necesidad  de  sostener  la  mano  en  el  tirante  mien- 
tras se  caiga  el  acumulador,  se  fija  en  el  respal- 
do de  madera  del  asiento  un  ganchito,  y  de  este 
modo,  al  entrar  la  persona  engancha  el  tirante, 
y  al  retirarse  lo  desengancha,  y  es  cuando  tiene 
lugar  la  repentina  caída  del  agua.  El  efecto  e.s 
tan  completo  que  no  hay  necesidad  alguna  de 
repetir  la  operación,  según  hemos  tenido  ocasión 
de  observar  en  los  ya  establecidos. 

Terminada  la  explicación  del  acumulador  y  de 
su  manera  de  funcionar,  examinemos  detenida- 
mente si  su  aplicación  a  los  inodoros  ingleses  de 
los  sistemas  reseñados  coloca  el  servicio  en  dis- 
posición de  satisfacer  a  todas  las  buenas  condi- 
ciones que  quedan  consignadas. 

Respecto  á  la  primera  condición  nada  deja  oue 
desear,  pudiendo  emplearse  el  acumulador  en  las 
casas  surtidas  á  caño  libre,  por  lo  mismo  que  no 
es  posible  instalarlo  sino  recibiendo  el  agua  do 
la  liare  infalible,  cuyo  eficaz  cierre  automático 
lleva  ya  algún  tiempo  comprobando  su  segu- 
ridad. 

En  cuanto  á  la  segunda  sucede  lo  propio,  por 
cuanto  la  limpieza  es  perfecta  con  una  sola  vez 
que  funcione,  y  no  hay  necesidad  de  desperdiciar 
más  agua  repitiendo  la  operación. 

Si  nos  fijamos  en  la  tercera  observamos  qne 
no  existe  ni  el  miis  remoto  peligro  de  cau-sar 
humedades  en  el  edificio. 

Para  la  cuarta  condición  no  hay  más  que  exa- 
minar la  sencilla  disposición  y  su  sólida  cons- 
trucción, y  bien  tranquilo  se  puede  quedar  res- 
pecto al  largo  servicio  que  estos  aparatos  pueden 
prestar;  y,  por  último,  satisface  cumplidamente 
n  la  condición  quinta,  por  cuanto  bien  sencillo 
es  el  modo  de  manejar  el  acumulador,  con  lo 
cual  queda  demostrado  qne  el  servicio  do  los 
inodoros  ingleses  ha  llegado  á  la  perfección  que 
pudiéramos  desear. 

INOCULAR  (Tiviino)  (del  gr.  ;'-/(.)5r,:.  fi^roso^; 
adj.  Cir.  Nombre  dado  por  muchos  patólogos  y 
cirujanos  al  tejido  laminoso  que  se  desarrollaen 
las  heridas  que  supuran  y  tienden  á  la  cicatri- 
zación. V.  Cicatriz  y  Laminoso. 

El  tejido  ¡nodular  es  tanto  más  evidente  cnan- 
to mas  extensa  ó  profunda  es  la  herida  y  cuanto 
mas  lia  supurado.  Al  principio  tiene  el  aspecto 
de  una  capa  rojiza,  pero  bien  pronto  va  penlien 
do  la  Vftsriilaridad  v  sns  fibras,  qne  se  dirigen 
en  todos  sentidos,  adquieren  color  blanco  mate, 
ofreciendo  la  consistencia  y  dureza  de  los  más 
fnertes  ligamentos  articulares,  £.«16  tejido  e«  el 
qne  eleva  el  fondo  do  todas  las  cicatrices,  apro- 
ximanilo  sus  bordes  y  reduciendo  progresi  vamen  - 
te  la  superficie  que  ha  supurado;  atrae  las  partea 
inmediatas  con  una  fuerza  superior  á  la  elasti- 
cidad de  la  piel  y  á  la  contracción  muscular,  y 
determina  i  veces  esas defurinidades  que  dilicul- 
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tan  los  movimientos  y  funciones  dd  órgnno  ó 
(lol  niionibro,  sobro  todo  en  pos  do  quemndniaa 
jirofniídas  ó  do  heridas  qiio  liayan  interesado 
todo  el  espesor  del  dermis.  Así,  en  ciertos  casos 
do  heridas  del  carrillo,  la  cicatriz,  al  retraerse, 
deprime  el  piirpado  inferior  y  mantiene  abierto 
el  ojo  (resultando  un  ectropion  cicatrizal);  las 
inclinaciones  de  la  cabeza,  de  los  brazos,  etc.,  so 
obscrviin  por  el  propio  mecanismo,  á  consecuen- 
cia lie  heridas  muy  extensas. 

Por  lo  deniils,  sólo  so  forma  el  tejido  ¡nodular 
en  las  heridas  que  cicatrizan  por  .segunda  inten- 
ción, y  resulta  de  la  condensación  ú  organiza- 
ción de  los  pezoncitos  carnosos  de  la  herida. 
Cualquiera  que  sea  el  órgano  en  que  se  desarro- 
lle tiene  una  estructura  siempre  idéntica;  exa- 
minando con  el  microscopio  se  le  encuentra  for- 
mado de  fibrillas  oblongas  y  vasos  tanto  m;ís  ra- 
ros cuanto  más  antigua  es  la  cicatriz.  Aunque  el 
tejido  ¡nodular  ó  c¡catr¡zal  es  poco  vascular  pue- 
de poseer  bastante  sens¡b¡l¡dail,  llegando  á  ma- 
nifestarse dolores  que  hagan  necesaria  una  ope- 
ración. 

INOFENSIVO,  VA  (de  inofiíisoj:  adj.  Incapaz 
de  ofender. 

Otras  costumbres  hay  que  son  de  todo  pun- 
to INOFKNSIVAS. 

IIONLAU. 

INOFENSO,  SA  (del  lat.  inoff'tnsns):  adj.  ant. 

Il.KS,,. 

INOFICIOSO,  SA  (del  lat.  inofficiósus):  adj. 
Fnr.  (Jue  contraviene  al  cumplimiento  de  los 
deberes  familiares  de  piedad  consignados  en  las 
leyes.  Aplícase  respecto  á  los  testamentos,  dotes 
y  donaciones,  cuando  con  ellos  se  perjudica  á  los 
derechos  de  los  herederos  á  quienes  so  debe  legí- 
tima. 

...;  pero  si  se  qu¡s¡eren  apartar  de  la  heren- 
cú-í,  que  lo  puedan  hacer,  salvo  si  la  tal  dote  ó 
donación  fuesen  inoficiosas. 

Nueva  Recopilación. 

INOGEDO:  fíeofi.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Onga- 
yo,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  88 
edifs. 

INOGÉS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.  do  Ca- 
lat.TVud,  prov.  de  Zaragoza,  d¡óc.  deTarazona; 
31)2  hablts.  S¡t.  entre  el  lio  Gn'o  y  la  sierra  de 
Víctor,  cerca  de  Santa  Cruz  de  Toved,  en  los 
límites  con  el  part.  de  la  AImnnia.  Terreno  mon- 
tuoso y  áspero;  cereales,  vino  y  ace¡te. 

INOKOFKA;  Geog.  C.  del  d¡st.  de  Kirsanof, 
Rcbienio  de  Tambof,  Rusia;  7000  babits.  Sit.  al 
S.  O.  lie  Kirsanof,  en  la  confl.  del  Inokofka  con 
el  Veíona,  cnenca  del  Don. 

ínclita  (de  Vvó;,  fibra,  y  Aí'Oo:,  piedra):  f. 
Mincr.  Cal  carbonatada,  concrecionada,  de  es- 
tructura fibrosa.  Variedad  de  alabastro  que  tie- 
ne también  estructura  fibrosa. 

INOLVIDABLE:  adj.  Quo  no  puede  ó  no  debo 
olvidarse. 

INOPACAN:  f'/eot).  Ayunt.  en  la  isla  y  provin- 
cia de  I,eite,  Filipinas;  1  996  baliits.  I 

INOPIA  (del  lat.  inopia):  f.  Indigencia,  po- 
breza, escasez.  I 

...  los  afros  gentes  son  muy  imperitas,  que 
de  casas  y  hierro  padecen  iNoriA. 

El  Coincndador  Oriego. 

INOPINABLE  (del  lat  inopin&hllis):  adj.  No 
opinable. 

-  Inopinadi.f,:  ant.  Que  no  so  puede  ofrecer 
á  la  imaginación,  ó  uo  so  puede  pensar  que  su- 
ceda. 

...  verdaderamente,  ai  entre  todos  los  hom- 
bres y  ángeles  fuese  una  sola  el  alma  á  quien 
hiciese  Dios  este  INOPINABLE  favor  de  infun- 
dirle su  gracia,  asombrara  á  todas  las  demás 
criaturas  su  giandeza. 

r.  Juan  Eusf.bio  Nieiif.mbero. 

INOPINADAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  ¡no- 

|iinado. 

...  por  esto  á  Snturno.  que  vino  iNoriNADA- 
MKNTK  á  Italia,  le  llamaron  celestial.  I 

Fr.  rEURo  Mañero.         ¡ 

INOPINADO,  DA  (del  lat.  inopin&tns):  adj. 
Que  sui'cilu  sin  pensar  ó  sin  esperarse. 
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Nació  esta  detención  (,de  los  mejicano.s)  de 
un  accidente  inopinado  que  se  pudo  atribuir 
á  providencia  del  cielo;  etc. 

Solíb. 

...como  nuestra  salida  de  Aranjuez  fué  des- 
pués tan  INOPINADA  y  pronta,  cuanto  antes 
teníamos  y  cuanto  habíamos  prevenido  en 
aquella  capital  quedó  en  las  g.arras  del  enemi- 
go, etc. 

Jov  F.LI.AN0.1. 

INOPORTUNAMENTE:  adv.  m.  Sin  oportu- 
nidad. 

...  no  hay  verdad  que  mal,  6  inoportuna- 
mente dicha,  no  pueda  parecer  mentira. 
Larra. 

INOPORTUNIDAD:  f.  Falta  do  oportunidad. 

...jilónde  está  la  línea  divisoria  entre  la  in- 
oportunidad y  la  oportunidad?  etc. 

Larra. 

INOPORTUNO,  NA  (del  lat.  inopportúnus): 
adj.  No  oportuno. 

La  introducción  del  capítulo  III  es  muy  in- 
oportuna. 

jovellanos. 

Seria  inoportuno  sin  duda,  y  acaso  indeco- 
roso, tratar  con  un  inglés  del  derecho  que  tie- 
nen las  naciones  á  mejorar  sus  leyes  ó  su  go- 
bierno, etc. 

Quintana. 

Lejos  de  acabar  con  aquella  inoportuna 
reflexión,  debiera  concluir  con  un  pensamien- 
to absolutamente  contrario. 

Martínez  de  la  Rosa. 

INORDENADAMENTE:  adv.   m.  De  un  modo 

inonlcnado. 

INORDENADO,  DA  (del  lat.  inordinatus):  adj. 
Que  no  tiene  orden ;  desordenado. 

Oh  tú,  si  te  he  de  dar  tu  proprio  nombre, 
Inordenada  voluntad  del  hombre. 

Calderón. 

INORDINADO,  DA:  adj.   INORDENADO. 

INORGÁNICO,  CA  (de  in,  negat.,  y  orgánico): 
adj.  Que  carece  de  órganos. 

...  la  mineralogía,  por  lo  menos  en  cuanto  á 
sn  teórica,  no  es  otra  cosa  que  la  Física  y  Quí- 
mica aplicada  á  los  cuerpos  lNOBGXNIcos,etc. 
JoVELLANOS. 

Observando  la  cadena  de  los  seres  inferiores 
á  los  intelectuales,  podremos  establecer  la  si- 
guiente escala;  seres  sin  conciencia  de  ningu- 
na clase,  como  lo  son  todos  los  inoroínicos 
y  aun  los  vegetales; etc. 

Balmes. 

INOSCULACIÓN  (del  lat.  in,  en,  y  osculum, 
beso):  f.  Anat.  Sinónimo  de  anastomosis  por 
aico. 

Comunicación  de  dos  vasos  entro  sí  por  me- 
dio de  un  conducto  curvo  que  se  supone  forma- 
do de  dos  ramas  (procodentes  cada  una  de  ellas 
del  vaso  correspondiente),  las  cuales  abocarían 
una  en  otra  por  sus  extremos  ficticios  y  de 
igual  calibre. 

INÓ8ICO  (Acido)  (del  gr.  "t:, •■;';;,  fibra):  adj. 
^íÍHi.  Cuerpo  de  constitución  todavía  no  bien 
eleterminada  quo  se  halla  en  la  carne  muscular; 
ea  una  de  las  substancias  contenidas  en  las 
aguas  madres,  quo  resultan  do  obtener  la  crea- 
tina |ior  el  procedimiento  de  Liebig,  y  de  las 
cuales  se  aisla  tratándolas  por  el  alcohol,  qvie 
precipita,  con  el  resto  de  la  creatina  y  otras 
materias,  al  inosato  potásico  cristalizado,  solo  ó 
mezclado  con  inosato  bárico.  Disuélvcnse  estos 
cristales  en  agua  caliente,  agrégase  cloruro  bá- 
rico, y  por  enfriamiento  precipita  el  inosato  de 
barita,  que  se  purifica  por  nuevas  y  repetidas  so- 
luciones y  cristalizaciones.  Va  pura  la  sal  bári- 
ca,  el  ácido  sulfúrico  la  descompone  y  deja  el 
ácido  inósico  libre. 

Esto  es  amorfo,  muy  soluble  en  el  agua,  ape- 
nas soluble  en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  éter; 
hervido  largo  tiempo  en  agua  llega  á  descompo- 
nerse. Aún  no  so  le  analiza  aislado,  pero  sí  su 
sal  bárica,  de  cuyo  análisis  se  deduce  la  siguien- 
te fórmula  para  el  ácido  inósico:  C'<'H"N'0". 

La  cantidad  de  ácido  inósico  contenida  en 
cada  50  kgs.  de  músculo  es  insignificante  y  va- 
ría según  la  edad,  robustez  y  especio  del  indi- 
viduo á  que  portsuezca  la  substancia  animal. 
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Además,  la  cantidad  obtenida  será  mayor  ó  me- 
nor según  laa  circunstancias  en  que  se  opere, 
entro  las  cuales,  como  más  influyente,  es  preciso 
citar  la  temperatura,  quo  no  debo  pasar  de  50  á 
60"  durante  la  evaporación  de  los  líquidos. 
Scholossberg  buscó  inútilmente  el  ácido  iiiosico 
en  la  carne  humana,  y  Grcgory  tampoco  lo  en- 
contró en  el  corazón  del  buey,  en  la  carne  de 
paloma,  de  la  raya  y  del  abadejo.  Y  por  íl  con- 
trario, de  la  carne  de  gallina  pudo  extraer,  de 
siete  libias  do  ésta,  cuatro  gramos  de  inosato 
bárico. 

Según  Creite,  el  ácido  inósico  se  encuentra  en 
muchos  animales,  pero  en  cantidades  pequeñísi- 
mas: la  carne  de  gallina  produce  O,  OOfi  %  en  [>eso 
del  músculo;  la  del  ánade  0,026  %;  la'doUpato 
0,01216;  la  de  paloma  0,016;  el  conejo tl,014; 
el  gato  0,0093.  Este  tanto  por  ciento  es,  no  de 
ácido  y  si  de  ino.sato  bárico. 

Linipricht  obtuvo  do  la  carne  de  varios  peces 
algunos  cuerpos  ácidos  quo  con  la  barita  ó  el 
cloruro  bárico  dan  lugar  á  sales  báricas  que, 
según  Limpricht,  son  análogas  á  las  constituidas 
por  el  ácido  inósico,  de  las  cuales  los  principales 
y  mejor  estudiadas  son:  el 

Inosato  sódico,  cuya  fórmula  es 

C'»Hi2N*0'>Na>, 
y  cristaliza  en  agujas  finísimas;  el 

Inosato jmtdsico,  que  tiene  por  fórmula 
Cioni2N40"K», 

cristaliza  en  prismas  cuadriláteros  muy  solu- 
bles, y  que  pierden  22,02  %  de  agua  á  100°;  y 
el 

Inosato  bárico,  cuya  composición  está  dada 
por  la  fórmula  C"'H'=N<0'>Ba-i-7H20.  -  F.sto 
inosato  se  obtiene  como  antes  se  ha  dicho,  cris- 
taliza en  prismas  cuadrangulares  de  muy  poca 
base  y  nacarados.  A  16°  se  disuelve  on  400  |iar- 
tes  de  agua,  siendo  el  máximum  de  solubilidad 
á  70°.  Los  cristales  eflorescen  en  el  aire  seco  y 
pierden  toda  el  agua  de  cristalización  á  los  100°. 

INOSITA  (del  gr.  V:.  ivo:,  músculo):  f.  Quim. 
Alcohol  liexatómico  cuya  fórmula,  según  Berthe- 
lot,  es  C'H'-O".  Es,  por  consiguiente,  isómera 
con  la  gluco.sa,  y  fue  descubierta  en  1850  por 
Scherer  en  las  aguas  madres  resultantes  do  pre- 
parar la  creatina.  No  sólo  existe  en  los  jugos 
musculares,  sino  también  en  el  pulmón,  riñim, 
hígado,  bazo,  cerebro,  páncreas,  riñon  humano, 
orina  inosúrica,  mosto  de  uva,  hojas  de  nogal  y 
fresno,  habichuelas  verdes  y  algunas  otras  subs- 
tancias organizadas. 

Hilger  la  e.Ntrae  del  mosto  concentrándolo 
hasta  la  mitad  de  su  volumen,  neutralizando 
después  por  el  hidrato  bárico;  fíltrase,  y  el  lí- 
quido resultante  trátase  por  el  acetato  plúmbi- 
co neutro,  fórmase  precipitado,  fíltrase  y  el  lí- 
quido, luego  de  acidulado  por  el  ácido  sulfhí- 
drico, se  evapora  hasta  sequedad  en  el  baño- 
maría,  lávase  el  residuo  por  el  alcohol  hirviendo 
y  á  seguida  por  el  agua  hirviendo,  precipítase  la 
soluciiin  acuosa  por  el  subacctato  plúmbico  y  el 
pieci|iitado  en  suspensión  en  el  agua  es  descom- 
puesto por  el  ácido  sulfhídrico,  adiciiinnse  la 
solución  acuosa  de  una  mezcla  de  10  de  alcohol 
y  una  de  éter,  y  se  deja  reposar  durante  unos 
cinco  á  seis  días,  al  cabo  do  los  cuales  hedíase 
toda  la  inosita  precipitada  y  sola  puede  separar 
por  decantación.  Según  Tanref  y  Williers,  se  la 
puede  obtener  de  las  hojas  del  nogal,  quo  la  con- 
tienen en  proporción  do  unos  3  por  1000:  ma- 
céranse  las  hojas  en  contacto  del  agua  fría,  des- 
pués de  haberlo  estado  durante  algunas  horas 
con  Vs  ^e  su  peso  de  lechada  de  cal,  sepárase  la 
parte  líquida  y  añádese  á  esta  acetato  plúmbico 
cristalizado,  filtra.se,  trátase  el  liquido  filtrado 
por  el  amoníaco  y  después  el  precipitado  resul- 
tante por  el  ácido  sulfúrico  diluido,  quo  lo  di- 
suelve, evapórase  en  bafin-maría  hasta  consis- 
tencia siruposa,  y  en  seguida  échase  en  12  ó  15 
veces  su  peso  de  alcohol  do  9.'i°,  que  disuelve 
parto  mientras  otra  precipita,  trátase  éste  por  el 
agua,  concéntrase,  y  transcunidos  algunos  dus 
deposítase  ¡a  inosita,  que  se  puiifii-»  por  cristali- 
zación en  el  alcohol  adieionado  con  un  50%  de 
carbón  animal. 

Eztráese  do  los  músculos,  e.spMÍalmento  del 
corazón,  asi  como  de  los  demás  tejidos  animales 
antes  citados,  haciéndolos  menudillo  y  mace- 
rándolos con  agua  durante  más  do  veinticuatro 
horas,  decántase  después  de  prensar  la  i  arte 
sólida,  ovapuraae  el  liijuido  basta  reducirlo  al 
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décimo  dp  sin  volumen  en  baBo-maría,  coagi'ilasc, 
ann  en  caliente,  la  albiimina  y  hcmatina  por  el 
ácido  acético,  precipítase  las  impurezas  por  el 
acetato  plúmbico,  decantase  la  porción  liquida, 
se  trata  por  el  subacctato  de  plomo,  dirígese  nna 
corriente  de  acido  sulfhídrico  á  través  del  liqui- 
do, y,  linalmente,  tratase  el  líquido,  filtrado  y 
concentrado,  por  el  alcohol,  qne  hace  se  deposite 
la  inosita. 

Es  sólida,  cristaliza  con  cnatro  equivalentes 
de  agua  en  prismas  romboidales  oblicuos  muy 
eflorescentcs.  A  100°  pierde  el  agua  de  eristali- 
lación;  á  los  208  se  funde  y  á  los  210  principia 
á  descomponerse.  Su  densidad  á  15' es  1,524. 
Disuélvese  á  10"  en  diez  veces  sn  peso  de  agua; 
á  mayor  temperatura  es  más  soluble.  No  se  di- 
suelve en  el  alcohol,  éter,  ni  en  el  clorolornio. 
No  ejerce  acción  sobre  la  luz  polarizada.  Con 
el  ácido  o.'cálico  y  á  temperatura  superior  á  la 
ordinaria  produce,  como  los  demás  alcoholes  po- 
liatómicos, ácido  carbónico,  óxido  de  carbono  y 
ácido  fórmico.  Ni  los  álcalis,  ni  el  tartrato  cu- 
propotásico,  ni  los  ácidos  diluidos,  ejercen  acción 
sobre  ella,  aun  á  la  temperatura  de  100°.  No  se 
combina  con  la  fenilhidracina.  Con  la  bilis  y  el 
ácido  no  da  coloración  purpúrea.  Según  Scherer, 
nna  reacción,  la  más  característica  y  que  acusa 
cantidades  pequeñísimas  de  inosita,  es  la  que 
produce  evaporándose  sn  mezcla  con  el  ácido 
nítrico  sobre  una  lámina  de  platino,  humede- 
ciendo el  residuo  con  amoníaco,  tratándolo  con 
pequeña  cantidad  de  cloruro  calcico,  y  evapo- 
rando nuevamente  hasta  que  adquiere  el  color 
ro-sa,  que  es  uno  de  los  caracteres  distintivos  de 
la  inosita  y  de  la  nitroinosita.  £1  ozono  no  actúa 
sobre  ella.  Con  el  subacctato  plúmbico  da  lugar 
á  un  cuerpo  de  la  fórmula  CH'-O".  C12rbO,  el 
cnal,  según  algunos,  no  es  de  composición  cons- 
tante. Dejada  algún  tiempo  en  contacto  de  la 
creta  y  queso  en  descomposición,  e.tperimenta 
primero  la  fermentación  láctica  y  después  la 
butírica,  pero  nunca  la  fermentación  alcohólica. 
Con  el  ácido  nítrico  se  combina  para  consti- 
tuir la 

Inoíiltt  hexanilrica,  cuya  fórmula  es 

C8H''(N02;''0«. 

Para  obtener  la  nitroinosita  se  disuelve  la  inosita 
anhidra  en  el  ácido  nítrico  fumante,  de  densi- 
dail  1,52,  y  setratael  líquido  por  elácido  sulfú- 
rico, formándose  así  un  precipitado  cristalino 
Sulvenilento;  y  si  la  temperatura  es  muy  gran- 
e  obtiénese  nn  líquido  oleaginoso  que  cristaliza 
después  de  frío.  Seiiáraseel  producto  resultante, 
lávase  con  agua,  di.suélvese  después  en  alcohol, 
qne  evaporado  abandona  la  inosita  hcxanítrica 
cristalizaila  en  romboedros.  Calentada  principia 
por  fundirse,  y  si  la  temperatura  es  elevada  de- 
flagra. Tanibién  detona  por  un  fuerte  choque. 
No  03  soluble  en  el  agiia.  Los  ácidos  concentra- 
dos la  descomponen;  di.suélvese  en  la  potasa, 
tiñéndoie  el  líquido  de  pardo  y  desprendiéndose 
amoníaco.  Tratada  por  el  ácido  nítrico,  amonía- 
co y  cloruro  calcico,  y  procediendo  como  se  dijo 
al  hablar  de  la  inosita,  da  también  la  coloración 
rnsicea  que  aquélla.  Su  solución  alcalina  reduce 
el  liquido  cupropotásico  y  el  nitrato  argéntico 
amoniacal.  De  las  aguas  madres  sobrantes  de 
preparar  la  inosita  hcxanítrica  se  obtiene  la 

TrinUroinmila,  cuya  compo.tición  está  ex- 
presada por  C"H'(NO^)"0",  jiaia  lo  cual  es  sufi- 
ciente r  va[>orarla8.  Es  sólida  y  cristaliza  en 
agujas  blancas. 

IN08ITURIA  (de  irtositn,  y  el  gr.  oásov,  ori- 
na): f.  Pnlol,  Presencia  de  inosita  en  la  orina. 

En  estado  normal  la  orina  del  hombro  y 
de  los  animales  no  contieno  inosita,  pero  en 
ciertas  condirionea  patoh'igicas  es  fácil  encon- 
trar ese  oncrpo  nnido  á  la  albúmina  y  á  la  gln- 
eoM. 

IN08TEAT0MA  (del  gr.  ■  v,  ,  fibra,  y  fffealo- 
mn  ):  m.  I'otnl.  Variedad  do  tun.nr  formado  por 
grasa  (inonUarinn)  y  masas  de  fibraa  de  diver- 
sas dimenaionea.  Bnsch  ha  observado  esto  tumor 
en  el  útero. 

INOWRACLAW,  INOWRAZLAW  ó  JUNO  8RE8- 
LAU:  '/'•);  C.  cap  de  circulo,  regencia  de 
Bronibftg,  prov.  de  Posen,  Prnsi»,  Alemania; 
18  000  l.at.iis  .'íif.  al  S..S.  E.  de  liromlwrg,  en  lo 
alto  de  una  rolina,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Thorn  á  Posen,  con  empalme  n  BromWrg.  Refi 
oeríaa  de  sal.  La  roca  sobre  qne  eatá  asentada 
la  c.  ha  «ido  perforada,  á  180  ro.  de  profundi- 
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dad,  para  alcanzarlas  capas  del  mineral  de  sal. 
Fué  cap.  del  Palatinado  polaco,  y  hoy  es  la  prin- 
cipal población  de  la  Kuyavia,  una  de  las  re- 
giones más  ricas  en  trigo  del  centro  de  Europa. 

INOXIDABLE  (de  in,  y  oxidable):  adj.  Que 
no  puede  oxidarse.  Los  metales  que  no  se  oxi- 
dan, como  el  zinc  y  el  estaño,  se  utilizan  para 
cubrir  al  hierro  y  preservarlo  del  orín,  dado  que 
dicho  metal  es  muy  oxidable,  y  de  aquí  los  pro- 
cedimientos de  la  zincadura  y  la  estañadura. 

INOYABAN  (voz  filipina):  m.  Bot.  Árbol  es- 
pontáneo en  los  montes  de  las  islas  Filipinas, 
todavía  no  bien  clasificado,  y  que  es  denomina- 
do itioyahan  por  los  i.sleños.  Tiene  las  hojas  al- 
ternas, lanceoladas,  enteras,  membranosas,  lam- 
piñas y  casi  .sentadas;  las  flores  agrupadas  en 
panojas  terminales  y  grandes.  Florece  en  abril. 
Su  madera,  que  es  muy  resistente,  se  emplea 
para  puntales. 

IN  pArtibuS:  expr.  lat.   In  pXrtibus  infi- 

DELIÜM. 

IN  pArtibus  infioeliuM  (lit.,  en  lugares  ó 
países  de  infieles):  expr.  lat.  V.  Obispo  ix  pAr- 
tibus INFIDELIUM. 

-  In  pArtibus  iNFinELiUM:  fani.  y  fest.  Aplí- 
case á  la  persona  condecorada  con  el  título  de  un 
cargo  que  realmente  no  ejerce.  En  esta  acep.  es 
más  frecuente  decir  sólo  IN  PÁKTlBüs. 

IN  PÉCTORE:  expr.  lat.  V.  Cardenal  in 

PÉCTORE. 

-  In  PÉCTORE:  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  en- 
tender haberse  tomado  una  resolución  y  tenerla 
aún  reservada. 

IN  PROMPTU:  expr.  lat.  Aplícase  i  las  cosas 
qne  estún  á  la  mano  ó  se  hacen  pronto. 

...  pues  V.  S.  tiene  el  juicio  tan  claro,  la 
memoria  tan   fecunda,   la  escritura  tan  is 

PROMITU. 

Fe.  Antonio  de  Guevara. 

IN  PÚRIBUS:  loe.  fam.  Desnudo,  en  cueros.  Es 
eoniipción  vulgar  de  la  frase  técnica  íji  jniris 
naturalibits,  en  estado  puramente  natural. 

...  decía...  que  no  se  gobernase  por  su  cale- 
tre, que  se  quedaría  IN  púribus. 

QUEVEDO. 

INQUEBRANTABLE:  adj.  Que  no  puede  que- 
brantarse. 

INQUIETACIÓN  (del  lat.  inquielálto):  f.  ant. 
Inquietud. 

...  no  tiene  la  ira  ni  las  otras  pasiones  des- 
aforadas, por  qué  perturbarse  y  inquietarse, 
pues  la  causa  de  su  iNQriETACiÓN,  es  impe- 
dirse el  gusto  de  las  cosas. 

Fr.  Luis  DE  Granada. 

INQUIETADOR,  RA  (dcl  lat.  inquictátOT ):  adj. 
Que  inquieta.  U.  t.  c.  s. 

...  mató  al  inquietador  un  renegado  afri- 
cano, con  consejo  y  celeridad. 

Antonio  de  Füenmayor. 

...  sin  saber  cómo  me  entregué  en  su  poder 
á  hurto  de  mis  padres,  sin  tener  otro  testigo 
de  mi  desatino  que  un  p.ije  de  Marco  Antonio 
(que  éste  es  el  nombre  dcl  inquietador  de 
mi  sosiego),  etc. 

Cervantes. 

INQUIETAMENTE:  adv.  m.  Con  inquietud. 

lN<triET.\MKNTB  obedientes  á  la  imagen  y  luz 
del  sul. 

Fr.  Hortrnsio  Paravicino. 

INQUIETAR  (del  lat.  inquUlárc ):  a.  Quitar  el 
sosiego,  turbar  la  quietud.  U.  t.  c.  r. 

...,  vivimos  de  allí  adelante  todos  los  de 
casa  como  hermanos,  y  cu  las  escuelas  y  pa- 


tios nadie  me  inquieto  más. 


QrKVEDO. 


-  Til  te  inquietas 
Por  nada, 

L.  F.  DE  MORATÍ». 

Peje  que  INQUIETEN  al  hombre. 
Que  loro  al  inumlo  se  lanza. 
Mentiras  de  la  isperanin. 
Recuerdos  del  bien  que  huyó:  etc. 

EsPRONCEPA. 

-Inqi'iktar:  Fot.  Intentar  despojar  á  uno 
de  la  nuietii  y  naoilica  pososión  do  una  cosa,  6 
perturbarle  en  ella. 
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...  es  también  perfecta  la  posesión  de  la 
bienaventuranza,  por  la  seguridad  que  tieue 
de  no  poderla  inquietar  nadie. 

P.  Juan  Eusebio  Nikrembero. 

INQUIETO,  TA  (del  lat.  inqitietus):  adj.  Que 
no  está  quieto,  ó  es  de  índole  bulliciosa. 

...la  mnla  era  inquieta,  y  en  viéndosesuel- 
ta  alborotaba  toda  la  vecindad. 

Vicente  Espinel. 

Hace  en  el  agua  el  céfiro  inquieto 
Esponja  de  cristal  la  blanca  espuma,  etc. 
Lope  de  Veoa. 

-  Inquieto:  fig.  Desasosegado  poruña  agitc- 
ción  del  ánimo. 

...  la  veo  á  usted  muy  .ibatida,  llorosa,  in- 
quieta... {Qué  tiene  usted,  Paquita? 

L.  F.  de  Moratín. 

Mas  de  allí  á  breves  días...  (ni  yo  propio 
Te  lo  sabré  explicar)  me  sentí  inquieto, 
Melancólico,  triste,  caviloso,  etc. 

Martínez  déla  Rosa. 

-  Inquieto:  fig.  Díccse  de  aquellas  cosas  en 
que  no  se  ha  tenido  quietud,  aplicando  el  efecto 
á  la  causa  de  él. 

...  propaso  en  sí  (Rinconete)  de  aconsejar  á 
su  compañero  no  durase  mucho  en  aquella  vi- 
da tan  perdida  y  tan  mala,  tan  inquieta  y 
tan  libre  y  disoluta;  etc. 

Cervantes. 

...  y  así  se  dice  qne  ha  pasado  nna  noche 
INQCIKTA  el  que  la  ha  pasado  con  desasosiego 
ó  inquietud. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

INQUIETUD  (del  lat.  ÍTiquietüdo ):  f.  Falta  de 
quietud,  desasosiego. 

Yo  no  pienso  encargarme  de  secretos 
Que  tanta  inquietud  dan;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...:  sólo  encuentro  la  iNQriRtrD  funesta. 
Que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

JOVELLANOa. 

-  Inquietud:  Alboroto,  conmoción. 

...  nada  bueno  auguraba  aquella  inqi'Ietud 
de  la  muchedumbre,  etc. 

FernXn  Caballero. 

INQUILINATO  (del  lat.  ifiqvilináltisi):  m. 
Arriendo  de  nna  casa  ó  de  parte  de  ella. 

El  conocimiento  de  todos  los  a.«unto.«  sobre 
INQUILIN,\T0S  de  casas  compete  exclnsita  y 
privativamente  á  la  real  jurisdicción  ordina- 
ria, etc. 

EscRicnK. 

-Inquilinato:  Derecho  qne  adquiere  el  in- 
qnilino  en  la  casa  arrendada. 

(Ha  sido  por  ventura  otro  el  efecto  del  pri- 
vilegio de  inquilinato  concedido  i  los  mora- 
dores de  la  corte! 

Jovellanos. 

-  Inquilinato:  Legisl.  V.  Arrendamiento 
y  Desahucio. 

INQUILINO.  NA  (del  lat.  inquilinuí ):  m.  y  f. 
El  que  ha  tomado  una  casa  ó  parte  de  ella  en 
alquiler  para  habitarla. 

La  casa  ofreciiln  por  mi  hermano  para  em- 
pellar e^tn  enseñanza  se  baila  ya  libre  de  IN- 
QUILINOS,  etc. 

Jovellanos. 

-  Inquilino:  Arrendatario. 

INQUINA  (del  lat.  inquina):  f.  Aversión,  mala 


...  toda  mi  vida  tnve  inquina  con  escolares, 
como  el  jierro  de  Alba  contra  los  carpinteros 
de  la  Veracmi. 

La  Pitara  Jiulina. 

INQUINAMENTO  (del  lat   inquiíKimfntiim): 

m.    ISI  I  c  I  ION. 

INQUINAR  id.d  lat     Mi/7i;íii.ir.  I:  a    Manchar, 
contagiar. 


INQUIRIDOR,  RA:  adj.  Quo  inquiere.  Usase 
t.  c.  s. 

...  el  natural  de  su  gente  es  dulce,  apacible 
y  ni.inso,  que  los  liace  prudentes,  sabios,  su- 
tiles é  INyUIIilDCHES. 

Gil  GonzAlkz  Dávila. 

iNQumiDOK  del  gusto  ajeno,  que  está  guar- 
dado para  otro. 

FK.    lÍASlLlO  PONCE  DE  LeÚN. 

INQUIRIR  (del  lat.  inquiriré):  a.  Indagar, 
averiguar  ó  examinar  cuidajosaniento  una  cosa. 

Trató  Cortés  de  aplicar  algunos  medios  para 
iNQUiBín  y  averiguare!  ánimo  de  aquella  gen- 
te, etc. 

SOLÍS. 

Mas  si  debéis  6  no  hacerlo 
No  me  toca  i  mi  iNQumiRiA  etc. 

MOKETO. 

INQUISICIÓN  (del  lat.  inqiiisinoj:  f.  Acción, 
ó  electo,  de  inquirir. 

...  Traj.ino,  mandando  no  hacer  inquisición 
vle  nosotros,  en  parle  las  revocó. 

Flt.    l'EDEO  MANEKO. 

...  hizose  riguro.sn  inquisición  de  todos  los 
ápices  de  su  doctrina. 

P.  Iíeknardo  Sartolo. 

-  Inquisición:  Tribunal  eclesiástii-o,  estable- 
cido para  inquirir  y  castigar  los  delitos  contra 
la  fe. 

.,.  preciarse  del  vestido  es  como  si  uno  se 
preclara  de  traer  más  galán  y  costoso  el  sam- 
benito qu  por  sus  culpas  le  puso  la  Inquisi- 
ción. 

Malón  de  Chaide. 

Pecados,  seüor,  hacía. 
Los  más  chatos  y  asquerosos 
Que  la  Inquisición  castiga. 

Tir.so  DE  Molina. 

-  Inquisición:  Casa  donde  so  juntaba  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición. 

-  IncH'ISICIÓN:  Cárcel  destinada  para  los  reos 
pertenecientes  a  este  tribunal. 

...  de  vuestra  madre,  aunque  está  viva  aho- 
ra, puedo  decir  lo  mismo,  que  está  en  la  In- 
quisición de  Toledo;  porque  desenterraba  los 
muertos  sin  ser  murmuradora. 

Que  VEDO. 

-  Hacer  inquisición:  fr.  fig.  y  fani.  Exa- 
minar los  papeles,  y  separar  loa  inútiles  para 
quemarlos. 

-  Inquisición; /)ro.  can.  Con  esta  palabra 
se  designa  en  Derecho  canónico  la  averigua- 
I  ion  ó  pesquisa  que  hace  el  Juez  para  conocer  el 
delito,  asi  como  la  persona  que  lo  lia  cometido. 
Divídcnla  los  tratadistas  en  general,  especial  y 
mixta,  llamando  general  á  la  que  se  ]iractica  de 
un  modo  genérico,  á  la  manera  que  lo  hacen  los 
obispos  cuando  visitan  la  diócesis  ó  un  pueblo 
ó  monasterio,  etc. ;  especial  á  la  que  se  practica 
para  saber  si  una  persona  determinada  ha  come- 
tido cierto  ilelito;  y  mixta  aquella  en  la  cual  se 
indaga  quién  es  el  autor  do  un  crimen  determi- 
nado ó  cuál  es  el  crimen  que  ha  cometido  un 
sujeto  determinado.  Divídenla  también  en  judi 
cial  y  extrajudicial,  según  .se  ob.serven  en  ella 
las  solemnidades  del  Derecho  ó  no;  y  la  última 
se  snbdivido  en  paternal  y  preparatoria,  según 
que  tenga  por  objeto  sólo  la  cnnjienda  del  cul- 
pable ó  se  proponga  reunir  los  datos  posibles 
para  acreditar  la  existencia  del  delito  ó  la  rea- 
)ionsabili(lad  de  una  persona  antes  de  preceder- 
se judicialmente  contra  ella. 

Como  la  especial  tiene,  por  consiguiente,  ca- 
rácter judicial,  pues  las  otras  portenecenal  orden 
gubernativo,  la  inquisición  especial  ú  de  olieio, 
existe  desdo  loa  primeros  tiempos  de  la  Iglesia, 
y  de  derecho  ó  por  disposición  canónica  comen- 
zó en  los  tiempos  del  Papa  Inocencio  III,  que  la 
colocó  entre  los  medios  do  preparar  el  juicio  cri- 
minal. Si  los  obispos  no  tuviesen  más  medios  do 
incoar  los  procesos  criminales  que  Ih  acusación  y 
la  denuncia,  dice  un  tratadista  de  Derecho  ca- 
nónico, no  tendrían  potesta<l  libre  para  inquirir 
y  castigar  los  adulterios  y  otros  delitos,  pues  su 
potestad  depen<leria  de  que  hubiese  un  acusador 
o  un  denunciador,  sin  los  cuales  y  su  interven- 
ción no  podrían  inquirir.  Como  éste  falta  por  lo 
común,  pues  apenas  hoy  día  quiere  nadie  acusar 
como  no  sea  en  agravios  c  intereses  propios,  y 
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aun  sucede  casi  lo  mismo  con  las  denuncias,  re- 
sultaría que  el  juez  eclesiástico  tendría  en  mu- 
chas ocasiones  las  manos  atadas  para  perseguir 
delitos  canónicos  muy  punibles;  pues  constán- 
doles  el  delito  y  habiendo  presunciones  c  indi- 
cios graves  contra  una  persona,  y  aun  ose  rumor 
público  que  consiste  en  achacar  todos  un  delito 
á  una  persona  y  no  querer  con  todo  acusarla  ni 
demandarla  ninguno  do  los  ijue  le  propalan,  por 
huir  las  incomodidades  y  laresponsabili<ladque 
esto  trae,  el  juez  habría  de  cruzarse  de  brazos  y 
dejar  impune  el  delito.  Los  canonistas  todos  es- 
tán conformes  en  que  para  que  el  procedimiento 
de  inquisición  |)ueda  establecerse  por  el  juez  es 
necesario  que  le  preceda  la  difamación  ó  rumor 
público;  pero  se  exceptúan  de  esta  regla,  según 
los  prácticos,  los  casos  simiientes:  la  confesión 
en  juicio  de  un  crimen  oculto,  ya  que  esto  supo- 
ne más  que  la  infamia,  por  envolver  la  notorio- 
dad  de  derecho;  el  caso  en  que  una  inquisición 
general  descubra  al  culpable  y  el  de  que  el  delito 
se  cometa  enjuicio,  como  sucede  en  el  de  falso 
testimonio,  por  ejemplo;  el  en  que  se  trate  de  un 
crimen  de  herejía  ó  de  apostasia,  por  ser  consi- 
derado altamente  perjudicial  ala  sociedad,  como 
dice  Lesio;  en  caso  de  (jue  la  inquisición  se  haga 
secretamente  ó  para  impedir  un  mal  próximo,  ó 
porque  se  celebre  un  matrimonio  con  impedi- 
mento dirimente,  ó  que  sea  promovido  un  in- 
digno ala  prelatura,  y,  por  último,  en  los  deli- 
tos que  causan  perjui'íio  á  tercero  y  los  que  le 
ocasionan  al  bien  público,  con  tal  de  que  existan 
siquiera  indicios  de  su  perpetración.  Según  el 
citado  autor,  las  excepciones  son  mayores  que 
la  regla;  de  modo  que  puede  muy  bien  decirse 
que  la  necesidad  es  más  imperiosa  que  la  ley,  y 
que  generalmente  se  puede  entablar,  y  de  hecho 
se  entabla  do  ordinario  este  procedimiento  sin 
previa  infamia,  sin  que  la  falta  de  este  requisito 
arguya  nulidad,  y  sin  que  por  eso  dejen  de  que- 
dar los  fieles  á  merced  de  las  autoridades,  toda 
vez  que  éstas  tienen  que  observar,  en  cuanto  pue- 
dan, las  prescripciones  canónicas,  que  alejan  to- 
do temor  de  arbitrariedad.  El  Sr.  Lafuentedice 
que  en  la  práctica  actual  la  difamación  no  es 
requisito  previo  é  indispensable  para  la  inquisi- 
ción jurídica,  pero  no  por  eso  está  derogado  el 
principio,  que  debe  hacerse  valer  cuando  á  uno 
se  le  encausa  arbitrariamente  y  sin  razón  por 
leves  sospechas,  por  malevolencia,  por  murmu- 
raciones de  personas  impías  ó  deshonradas,  por 
pasiones  políticas,  ]ior  animosidades  de  partido 
y  pandillaje  y  por  livianas  y  ocultas  culpas.  Los 
efectos  de  la  inquisición  judicial  son  completa- 
mente los  misuios  que  los  de  la  acusación  y  la 
demanda,  por  lo  cual  el  que  está  sujeto  á  este 
procedimiento  no  )iuede  .ser  promovido  á  las 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  ni  recibir 
órdenes  sagradas,  etc. 

-  Inquisición:  Hist.  ecles.  En  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  solamente  se  condenaba  á 
los  herejes  con  excomunión,  y  no  había  otro 
tribunal  distinto  del  de  los  obispos,  no  ya  para 
juzgar  de  las  doctrinas,  sino  también  para  cas- 
tigar á  los  que  se  obstinaban  en  la  que  se  había 
condenado  como  herética.  Los  emperadores  cris- 
tianos, creyéndose  en  la  obligación  de  castigar 
como  crímenes  los  graves  pecados  contra  la  fe, 
publicaron  leyes,  como  las  (pie  contenía  el  Có- 
digo de  Teodosio  y  de  Justiniano,  que  imponían 
á  los  herejes  la  pena  del  destierro  y  la  de  con- 
fiscación de  bienes;  de  modo  que  tenían  dos  tri- 
bunales para  ser  juzgados:  el  eclesiástico,  que 
declaraba  la  herejía  y  que  los  excomulgaba,  y  el 
secular,  <|ue  instruía  proceso  al  culpable  de  aquel 
crimen  y  le  castigaba  con  arreglo  á  las  leyes. 
Esto  estado  de  cosas  duró  hasta  la  división  del 
Imperio  por  el  aüo  800,  porque  entonces  los 
obispos  do  Occidente  tuvieron  mayor  jurisdic- 
ción sobre  los  herejes,  á  quienes  podían  citar 
ante  ,su  tribunal  para  juzgarlos  é  imponerles  el 
condigno  castigo,  que  no  era  ya  el  de  destierro, 
sino  la  prisión,  el  ayuno  y  otras  penas  semejan- 
tes, i|ue  fueron  reguladas  por  los  cánones  y  por 
la  costumbre.  Así  ejercieron  tranquilamenle  su 
jurisdicción  hasta  el  siglo  xil,  y  comenzando 
entonces  una  época  do  turbación  para  la  Iglesio, 
en  la  cual  las  herejías  so  multiplicaban  y  los  he- 
rejes aumentaban  su  ])oder,  se  toleraron  muchas 
cosos  de  difícil  ó  imposible  remedio.  Entonces 
los  obispos,  y  sobre  todo  los  Popa»,  enviaban 
|>rcdicadores  y  legados  para  convertir  á  los  he- 
rejes, particularmente  á  los  albigen.>ies,  que  cau- 
saban grandes  desórdenes  en  el  Lauguedoc.  Eito 
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hizo  el  Papa  Inocencio  111,  que  á  principios  del 
siglo  XIII  envió  ú  cata  piorineia  a  unos  sabios 
abades  y  religiosos  de  la  Urden  del  Cister,  a  los 
cuales  el  santo  obispo  Diego  de  Osnia  en  Espa- 
fia  so  unió  acompañado  de  Santo  Domingo,  que 
no  ora  entonces  más  que  canónigo  de  amiella 
iglesia,  algunos  ofios  antes  de  instituir  la  Orden 
de  Hermanos  Predicadores.  Después  que  el  con- 
de Kaimniido,  gran  protector  de  los  albigenscs, 
se  vio  obligado  á  abandonarles,  el  cardenal  ro- 
mano de  SantAngclo,  legado  de!  Papa  Grego- 
rio IX,  reunió  en  1229  un  célebre  concilio  en 
Tolosa  y,  entre  otras  cosas,  hicieron  dieciséis 
decretos  referentes  á  las  vías  que  debían  em- 
plearse para  investigar  y  castigar  las  herejías. 
Entonces  fué  cuando  propiamente  se  inatítuyó 
una  Inquisición,  que  dependía  enteramente  de 
los  obispos  como  jueces  naturales  de  la  doc- 
trina. Este  tribunal,  dice  Moreri,  recil)ió  al 
principio  grandes  contrariedades,  puesto  que  los 
ini|UÍsidorcs  y  el  obispo  que  los  favorecía  lueron 
expulsados,  y  al  ser  restablecido  poco  tiempo 
después  fueron  degollados  todos.  Castigó  el  con- 
de Raimundo  esto  crimen,  del  cual  hay  quien  le 
supone  responsable,  y  después  de  la  muerte  del 
conde,  al  sucederle  Alfonso,  heimano  de  San 
Luis,  comenzaron  los  in<|UÍsidores  á  ejercer  su 
justicia  con  toda  libertad.  Asegura  el  mismo 
autor  que,  habiéndole  parecido  al  Papa  Grego- 
rio IX  que  los  obispos  no  obralian  lo  enérgica- 
mente que  era  menester  en  las  cuestiones  de  la 
herejía,  encomendó  el  tribunal  de  la  Inquisición 
á  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  los  cuales, 
queriendo  evitar  la  nota  de  excesiva  indulgencia 
que  se  había  atribuido  á  los  obispos,  dieron  en 
el  extremo  contrario,  empleando  tanto  rigor 
que  causó  los  desastres  de  que  acabamos  de  ha- 
blar. El  emperador  Federico  publicó  en  1244  un 
severo  decreto  contra  los  herejes,  por  lo  cual, 
tomando  bajo  su  protección  á  los  inquisidores, 
les  encomendó  el  examen  de  los  que  fueran  acu- 
sados del  crimen  de  herejía,  y  que  los  jueces  se- 
culares condenasen  á  los  culpables:  al  fuego  ú  los 
contumaces  é  impenitentes,  y  ala  prisión  perpe- 
tua á  !os  que  abjurasen  su  herejía;  pero  como 
inmediatamente  después  nacieron  los  disturbios 
entre  este  emperador  y  el  Papa  Inocencio  IV, 
que  le  despojó  del  Imperio  cu  el  concilio  do 
Lyón,  no  llegó  á  ejecutarse  su  edicto,  y  la  he- 
rejía durante  estos  sucesos  se  hizo  más  fuerte 
que  nunca,  sin  que  nada  pudiese  hacerse  contra 
ellos  hasta  la  muerte  del  emperador,  acaecida 
en  12.50. 

Entonces  el  Papa  Inocencio  estableció  en  Ita- 
lia la  Inquisición,  encomendando  sus  funciones  á 
los  Douíinicos,  juntamente  con  los  obispos, como 
jueces  legítimos  del  crimen  de  herejía,  con  los 
asesores  nombrados  por  el  magistrado  para  con- 
denar á  los  culpables  a  las  penas  establecidas eu 
las  leyes.  De  esta  manera  fué  recibida  la  Inqui- 
sición en  gran  parte  de  Italia,  llamándose  la  ju- 
risdicción el  Santo  Oficio.  El  reino  de  Ñapóles 
no  la  a<!mitió  y  la  República  de  Yeneeia  había 
establecido  el  año  anterior  jueces  eclesiásticos  y 
seculares  contra  los  herejes,  y  el  dux,  con  los  con- 
sejeros, el  patriorca,  el  oliispo  de  Castelo  y  los 
otros  obispos  de  aquella  señoría  eran  los  llama- 
dos á  juzgar,  por  lo  cual  tampoco  recibió  la  Ru- 
pública  el  tribunal  del  Santo  Oficio  ni  los  inqui- 
sidores hasta  mucho  tiem|K>  después, en  el  pon- 
tificado de  Nicolás  IV,  y  aun  esto  con  ciertas 
limitaciones  y  restricciones  que  hacían  que  el 
Santo  Oficio  se  ejerciese  en  Venecia  de  una  ma- 
nera especial.  Algunas  provincias  de  Francia  y 
Alemania  recibieron  también  la  Inquisición, 
pero  scdeshiíieton  do  ella  bien  pronto,  reducien- 
do á  losinquisidiues  á  serlo  únicamente  de  nom- 
bre, y  en  realidad  simples  oficiales  del  Consejo 
do  los  obispos.  Habiéndose  infiltrado  en  Catalu- 
ña y  otros  dominios  del  monarca  de  Aragón  la 
doctrina  herética  de  los  albigenses,  dirigió  el 
Poulilice  Gregorio  IX  un  breve  al  arzobispo  As- 

fiargo  de  Tarragona,  mandándole  que,  para  evitar 
a  proiiagación  de  la  herejía,  inquiriese  contra  los 
fautores,  defensores  \\  ocultadores  do  los  herejes, 
valiéndose  para  ello  de  los  obispos  y  de  los  frai- 
les predicadores  y  otros  varones  idcineos,  proce- 
diendo con  arreglo  á  su  bula  de  1231.  En  ésta, 
publicoda  contra  los  herejes  ile  Italia  y  Francia, 
so  mandaba  que,  además  de  la  pena  de  excomu- 
nión que  los  herejes  condenados  ]>or  la  Iglesia 
debían  sufrir,  se   les  entregase  al  juez  secular 

fiara  su  condigno  castigo,  degradando  antes  á 
os  que  fuesen  clérigos,  y  que  si  alguno  de  lo* 
designados  en  la  bula  se  conviértese  se  le  iuipusia 
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ra  penitencia  y  cárcel  jicrpetua;  qne  los  sospecho- 
sos de  herejía,  si  lio  destruían  la  sospecha  iior  me- 
dio de  la  purgación  canunica  ú  otra  correspon- 
diente, adeniásdescr  privados  de  oficio  y  de  sacra- 
mentos no  recibiestn  sepultura  eclesiástica,  y  que 
si  alguno  se  la  diese  incurriera  en  excomunión, 
de  la  cual  no  seria  absuelto  sino  desenterramlo 
con  sus  propias  manos  el  cadáver  y  haciendo 
qne  aquel  sitio  perdiera  el  destino  de  sepulcro 
para  siempre,  etc.,  etc.  El  arzobispo  envió  esta 
bula  al  prelado  de  Lérida,  que  la  puso  inmedia- 
tamente en  ejccnción;  y  como  viese  el  Papa  qno 
los  religiosos  Dominicos  eran  fieles  y  activos  eje- 
cutores de  las  ideas  y  de  las  órdenes  pontifi- 
cias en  lo  de  inquirir  los  herejes  y  castigar  la 
lien-tica  pravedad,  les  encomendó  muy  en  par- 
ticular la  ejecución  de  su  bula  y  fueron  sus  auxi- 
liares de  más  confianza. 

En  1235  envió  al  sucesor  de  Aspargo  en  Tarra- 
gona una  instrucción  de  inquisidores,  escrita  por 
S.  Raimundo  de  Peñafort,  penitenciario  y  reli- 
gioso Dominico  español,  mandándole  se  arregla- 
se á  ella,  y  en  1242,  en  un  concilio  provincial  de 
Tarragona,  se  acordó  y  proveyó  la  orden  de  pro- 
ceder los  inquisidores  contra  los  herejes  en  cnsa 
de  fe  y  las  penitencias  canónicas  que  se  habían 
de  imponer  á  los  reconciliados.  «Tal  fué  el  prin- 
cipio, dice  Lafuente,  del  establecimiento  de  la 
antigua  Inquisición  en  Cataluña,  institución  que 
siguió  fomentando  el  Papa  Inocencio  IV  y  los 
Pontífices  que  le  sucedieron.»  A  juzgar  por  un 
breve  del  mismo  Pontífice  al  obispo  de  Palencia, 
parece  qne  quiso  también  introducir  la  Inquisi- 
ción en  Castilla,  y  según  el  testimonio  del  liis- 
toiiador  y  obispo  Lucas  de  Tny,  se  ve  hasta  dón- 
de arrastró  su  celo  religioso  á  San  Fernando  en 
el  castigo  de  los  herejes. 

En  Navarra  se  introdujo  la  Inquisición  dos 
a&os  antes  de  mediar  el  siglo  xili,  aun  cuando 
su  existencia  no  era  permanente  sino  en  algunas 
diócesis.  Se  duda  de  que  durante  mucho  tiempo 
existiese  verdadera  Inqui-sición  en  Castilla,  pues 
aun  cuando  en  el  siglo  XV  todavía  se  hallaban 
algunos  nombramientos  de  inquisidores  para  Cas- 
tilla  y  Portugal,  como  pava  Aragón  y  Valencia, 
en  el  suceso  de  la  sacrilega  profanación  de  la 
Hostia  en  Scgovia,  en  el  reinado  de  D.  Juan  II, 
no  fué  juzgado  y  castigado  aquel  crimen  sino  por 
el  obispo  a  qtíien  como  tal,  dice  el  historiador 
Colmenares,  pertenecían  de  derecho  en  aquel 
tiempo  las  averiguaciones  y  castigo  de  delitos 
semejantes.  Que  en  el  reinado  de  Enrique  IV  no 
existia  la  Inqnisición  en  Castilla  lo  indicó  el 
mismo  fray  Alon.so  de  Espina,  que  auxilió  á  don 
Alvaro  de  Luna  en  sus  últimos  momentos,  y  el 
autor  del  Forlalitiuvifidei  cuando  se  ijuejaba  al 
rey  del  gran  daño  que  en  concepto  suyo  padecía 
la  religión  por  no  haber  inquisidores,  suponien- 
do que  los  herejes  y  juilíoa  la  vilipendiaban  sin 
temor  del  rey  ni  de  sus  ministros,  y  cuando  ol 
Papa  Sixto  IV  mandó  al  general  de  los  Domini- 
cos de  España,  en  1474,  que  nombrara  inquisi- 
dores para  todas  partes,  parece  que  loa  nombró 
para  Cataluña,  Arogón,  Valencia,  Rosellón  y  Na- 
varra, pero  no  consta  que  los  nombrara  para  Cas- 
tilla. El  historiador  citado  refiere  que  en  1477 
nn  inquisiilor  siciliano  que  vino  n  Sevilla,  ó  el 
nnncio  del  Pa|>a  en  la  corte  española,  Nicolás 
Franco,  ó  el  prior  de  los  Dominicos  do  Sevilla, 
fray  Alonso  de  Hojeda,  hicieron  presente  A  los 
Koycs  Católicos,  Fernando  é  Isabel,  la  conve- 
niencia y  ventajan  de  un  tribunal  semejante  ú  la 
In<|iii<<irión  antigua.  Esta  Inquisición  antiguase 
instituyo  iiriniiramente  contra  los  herejes,  mas 
Inego  se  fué  txtemlicndo  h  los  sospechoso»,  fau- 
t'.i.  .  ri"  (plores,  n  los  delitos  de  blasfemia,  sor- 
t-  '.  ailirinacion,  cisma,  tibieza  en  la  petso- 
111  o  lie  los  enemigos  do  la  fe  y  otros  delitos 
-.Mi  inte»,  y  también  á  los  judíos  y  moros.  Pro- 
•  1  TI  los  inqiii.aiilorcs  en  unión  con  los  obispos, 
\  I  .■  |no  podían  formar  teparadamentc  proceso 
di'  idUin  el  «nto  y  sentencia  de  ncu'rdo,  y  rn  caso 
de  disenso  se  remitía  el  ptnreso  al  Papa.  No  te- 
nían los  inquisidores  dotaiiiin  ni  gozaban  suel- 
do, costeándoles  los  gastos  de  viaje  y  otras  dili- 
gencias lo»  obispos  y  sifinies  territoriales,  su- 
pliindoíc  después  ile  los  bienes  que  confiscaban. 
I  ;is  lui.  Til  iilin  y  jueces  seculares  estaban  oblj. 
Tía  do  excomunión,  á  liarles  to.U 
y  n  oseguror  su  ]Kisonn,  y  (  nan- 
iTii  pueblo  haiinn  compaiii'i  al 
alculili  y  goi.i  iiiailor,  ni  cual  tomaban  jiiranii^ii- 
to  de  cumplir  todas  las  leyes  «obre  herejes.  Pre- 
dicaban nn  sermón  en  el  día  festivo  y  se  publi- 
caban edictos  señalando  un  término,  ó  pata  que 
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se  denunciasen  los  herejes  así  mismos  ó  para  que 
otros  hicieran  las  delaciones,  pasado  el  cual  se 
procedía  en  rigor  de  derecho.  Escribíanse  las  de- 
laciones en  un  libro  reservado;  á  los  procesados 
se  les  daba  copia  incompleta  del  proceso,  ocul- 
tando los  nombres  del  delator  y  testigos.  Al  que 
confesaba  un  error  contra  la  fe,  aunque  se  nega- 
sen los  demás,  no  se  le  concedía  defensa,  porque 
ya  constaba  el  crimen  inquirido;  si  abjuraba  se 
le  reconciliaba  con  imposición  de  pena  y  con  pe- 
nitencias canónicas,  y  de  lo  contrario  se  le  decla- 
raba hereje  y  se  entregaba  á  la  justicia  secular. 
Cuando  el  reo  estalla  negativo,  pero  convicto, 
ó  había  indicios  vehementes,  se  le  ponía  á  cues- 
tión de  tormento  para  que  confesase.  Cuando  no 
constaba  bien  el  crimen  de  herejía,  pero  resulta- 
ba dilanTarión,  se  le  condenaba  a  destruir  su  mala 
fama  por  medio  de  la  purgación  canónica.  Guar- 
dóse en  los  procedimientos  un  secreto  impenetra- 
ble. Estas  noticias  están  tomadas  del  Mamial  ó 
Directorio  de  inquisidores,  escrito  por  fray  Nico- 
lás Eymerich,  inquisidor  de  Aragón  cu  «1  si- 
glo XIV,  ampliado  y  comentado  por  Francisco 
Peña  en  el  siglo  xvi.  Solicitóse  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  una  bula  del  Papa  para  el  ob- 
jeto propuesto  de  que  antes  liablomos,  y  gustoso 
la  otorgó  el  Pontífice  Sixto  IV  en  l.''de  noviem- 
bre de  1478,  concediendo  facultad  á  los  reyes 
para  elegir  tres  prelados  ú  otros  eclesiásticos, 
di  ctores  ó  licenciados  de  buena  vida  y  costum- 
bres, para  que  inquiriesen  y  procediesen  contra 
los  herejes  y  apóstatas  de  su  reino  conforme  á 
derecho  y  costumbre.  La  reina,  por  su  dulce  ca- 
rácter y  generoso  corazón,  hizo  su.spender  la  eje- 
cución de  la  bula  pontificia  basta  ver  si  por  me- 
dios suaves  se  alcanzaba  á  remediar  los  niales 
que  se  lamentaban;  y  digno  intérprete  de  sus 
sentimientos  el  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Pedro 
de  Mendoza,  compuso  e  hizo  circular  por  su  ar- 
zobispado un  catecismo  de  doctrina  cristiana  aco- 
modado á  las  circunstancias,  encargando  á  los 
párrocos  que  explicasen  con  frecuencia  á  los  cris- 
tianos nuevos  la  verdadera  doctrina  del  Evange- 
lio. Los  reyes  encnigaron  á  varones  piadosos  y 
doctos  que  en  público  y  en  particular  informa- 
sen, predicasen,  exhortasen  y  trabajasen  por  re- 
ducir á  aquellas  gentes  á  la  le. 

En  tal  estado  las  cosas,  un  judío  impruden- 
te ó  fanático  escribió  un  libro  contra  la  reli- 
gión cristiana  y  censuró  la  prudencia  de  los 
reyes.  Esto  excitó  el  odio  popular  contra  los  ju- 
díos, y  dio  tal  vez  ocasión  al  prior  de  los  Domi- 
nicos de  Sevilla,  fray  Alonso  de  Hojeda,  al  pro- 
visor D.  Pedro  de  Solís  y  al  asistente  D.  Diego 
de  Merlo,  y  secretario  del  rey  D.  Fernando,  don 
Pedro  Martínez  Caniaño,  para  persuadir  á  los 
reyes  de  la  insuficiencia  de  los  medios  hasta  en- 
tonces empleados  y  la  necesidad  de  acudir  á 
otros  más  ¡loderosos.  Entonces  se  vino  á  poner 
en  ejecución  la  Inila  pontificia,  y  hallándose 
los  monarcas  en  Medina  del  Campo  nombraron 
primeros  inquisidores  á  dos  frailes  Dominicos, 
fray  Miguel  Morillo  y  fray  Juan  de  San  Martín, 
juntamente  con  otros  dos  eclesiásticos,  como 
asesor  el  uno  y  como  fiscal  el  otro,  facultándo- 
les para  establecer  la  Inquisición  en  Sevilla,  y 
dando  Reales  céilulas  á  los  gobernadores  y  au- 
toridades de  la  provincia  para  que  les  facilita- 
sen todo  género  do  auxilios  y  cuanto  necesitasen 
para  ol  ejercicio  de  su  ministerio.  Comenzó  el 
tribunal  por  publicar  un  edicto  llamado  de  ¡¡ra- 
ría,  estableciendo  un  plazo  dentro  del  cual  ha- 
bían de  denunciarse  los  culpables  para  ser  re- 
conciliados, y  pasadlo  aquel  iplazo  se  procedería 
con  arieglo  nilerecho.  En  virtud  de  este  edicto, 
díccao  que  so  presentaron  á  coiife.sary  pedir  per- 
dón de  sus  errores  hosta  diecisiete  mil  personas, 
n  las  cuales  so  las  absolvió  imponiendo  las  co- 
irespondientea  penitencias.  Transciiriiilo  ol  tér- 
mino del  edicto  so  publicó  otro,  conniiiiando 
bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  n  delatar  á 
las  personas  de  (¡iiienes  se  supusiese  6  sospeclia- 
Bc  haber  incurrido  en  el  crimen  do  judaismo  ó 
de  herejía,  ron  arreglo  á  un  interrogaloiioen 
que  principalmente  se  enseñaban  las  prácticas, 
costumbres  y  ceremonias  judaicas,  muchas  do 
ellas  al  parecer  insignificantes  y  piiorile».  El  re- 
sultado do  estos  dos  edictos  y  di'  las  delaciones  y 
proceso»  que  se  siguieron,  fué  riitn  gar  á  la  jus- 
ticia secular,  pnrascr  quemailos  en  persona  en 
el  resto  de  aquel  año  y  el  siguiente  hasta  dos 
iiiil  judaizante»,  hombre»  y  mujire».  Mucho» 
otros  fueron  qiieliindns  en  estampa,  y  »  niuelios 
más  se  les  condenó  á  penitencias  puldicas,  á  in- 
famia, cárcel  poipctua  y  otras  penas  menos  rí- 
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golosas.  Se  mandó  sacar  de  las  sepulturas  los 
huesos  de  los  que  se  averiguó  haber  judaizado 
en  vida  para  quemarlos  públicamente;  se  inha- 
bilitó á  los  hijos  de  éstos  para  obtener  oficios  y 
beneficios,  y  los  bienes  de  los  sentenciados  fue- 
ron aplicados  al  fisco.  Muchos  de  los  de  aquel 
linaje,  teniorosos  de  que  les  alcanzara  la  perse- 
cución y  el  castigo,  abandonaron  sus  casas  y 
haciendas  y  huyeron  desterrados  á  Portugal, 
Navarra,  Francia,  Italia  y  otros  reinos,  siendo 
tal  la  emigración  que  solamente  en  Andalucía 
se  vieron  vacías  de  cuatro  á  cinco  mil  casas. 
Estas  noticias  las  recopilamos  del  historiador 
Lafuente,  tomándolas  de  los  cronistas  contem- 
poráneos Hernando  del  Castillo  y  Lucio  Mari- 
neo Bernáldez,  cura  de  los  Palacios.  Para  el  cas- 
tigo de  seglares  se  levantó  en  Sevilla  en  el  Cam- 
po de  Tablada  un  cadalso  de  piedra,  al  que  se 
dio  el  nombre  de  gvemadcro,  y  que  duró  hasta 
el  siglo  presente.  En  1483  fué  nombrado  In(|ui- 
sidor  general  de  la  Corona  de  Castilla  fray  To- 
más de  Toi  quemada,  prior  del  convento  de  San- 
to Domingo  de  Segovia,  cuyo  nombramiento  se 
hizo  extensivo  des]iués  á  la  corona  de  Aragón. 
Se  crearon  entonces  cuatro  tribunales  siilial- 
ternos  en  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Ciudad  Real, 
trasladándose  este  último  á  Toledo,  y  tomó 
Torquemada  dos  asesoresjurisconsultos,  que  fue- 
ron Juan  Giitit-riez  de  Chaves  y  Tristán  de  Me- 
dina. Pensó  Torquemada  en  formar  unas  cons- 
tituciones para  el  gobierno  del  tribunal  de  la 
Inquisición,  y  así  se  lo  encargó  á  dichos  aseso- 
res, con  presencia  del  Manual  de  la  Inquisición 
antigua,  recopilado  en  el  siglo  xiv  por  Eyme- 
rich. Informados  que  fueron,  y  convocada  una 
junta  general  de  inquisidores  y  consejeros  en 
Sevilla,  quedaron  reconocidas  y  establecidas  las 
instrucciones,  especie  de  leyes  orgánicas  del  tri- 
bunal del  Santo  Oficio,  constituyéndose  y  esta- 
bleciéndose así  en  Castilla  la  Inquisición  mo- 
derna. Prescribían  dichas  instrucciones  el  modo 
de  anunciar  en  cada  pueblo  el  establecimiento 
de  la  Inquisición; las  censuras  contra  los  que  no 
se  delatasen  dentro  del  término  de  gracia:  la 
duración  de  este  término  para  los  que  quisieran 
evitar  las  confiscaciones;  la  foinia  en  que  las 
concesiones  de  los  que  voluntariamente  se  dela- 
taban habían  de  hacerse;  cómo  había  de  absol- 
verse; qué  penitencias  podían  imponerse  á  los  re- 
conciliados; el  establecimiento  de  algunas  penas 
pecuniarias;  bienes  qne  habían  de  corresponder 
al  fisco;  medidas  que  habían  de  tomarse  con  los 
presos  de  las  cárceles  secretas  que  peilían  recon- 
ciliación, así  como  en  los  casos  en  que  una  con- 
versión pareciera  ficticia  ;  penas  ]iara  los  que 
omitiesen  algún  delito  en  la  confesión;  caso.í  en 
que  procedía  el  tormento  y  su  repetición;  pro- 
hibición de  dar  copia  íntegra  de  las  declaracio- 
nes de  los  testigos;  exhumación  délos  cadáveres 
de  los  herejes  declarados  y  privación  á  sus  hijos 
de  la  herencia  paterna;  excomunión  y  privación 
de  oficio  para  los  inquisidores  ó  individuos  del 
tribunal  que  recibiesen  regalos,  etc.  En  el  reino 
de  Aragón,  donde  tan  acostumbiados  podían  es- 
tor  á  la  Inquisición  antigua,  produjo  el  estable- 
cimiento de  la  moderna  algunos  alborotos,  con- 
siderando como  opuesta  á  los  fueros  de  Aragón 
la  confiscación  de  bienes  por  delitos  de  fe  y  la 
ocultación  de  los  nombres  do  los  testigos  que 
contra  los  acusados  deponían,  <dos  cosas  muy 
nuevas  y  nunca  usadas  y  muy  perjudiciales  al 
reino,»  dice  Zurita.  Vanos  fueron  los  propósitos 
de  los  que  intentaron  la  resistencia  por  distintos 
medios,  no  siendo  do  más  valor  la  muei  te  dada 
al  iii(|UÍsidor  Pedro  Arbué».  En  el  año  1S60  el 
duque  de  Anisa  y  el  cardenal  de  Lorena,  su  her- 
mano, inlluyeron  con  la  reina  Catalina  para  que 
consintiera  el  establecimiento  de  la  Inquisición 
en  Francia,  que  creían  el  más  eficaz  de  todos  los 
remedios  contra  la  herejía,  |i«ro  la  reina  no  sv 
resolvió  a  establecer  este  nuevo  tribunal,  te- 
miendo que  excitase  grandes  distnibins,  habien- 
do sabido  que  á  la  muerte  de  Paulo  IV  en  1619 
el  pueblo  romano  so  había  arrojado  en  ma»a  al 
palacio  del  Santo  Oficio  y  había  quemado  los 
archivos,  la»  prisiones,  en  donde  habían  liber- 
tado á  lo»  encarcelados,  y  ()ue  había  costado 
gran  trabajo  impedir  que  el  pueblo  incendiase 
el  conventode  los  Dominicos poi  odioá  laliitpii- 
sicion.  Para  contemporizar  con  el  duque  de 
Guisa  el  canciller  propuso  un  expediente,  ha' 
ciendo  notar  qne  bajo  el  reinado  de  Francisco  I 
los  nlngi^<trado»  conocían  del  crimen  de  herejía 
en  cuanto  »e  refiero  al  hecho  y  condenaban  áíos 
herejes.  Enrique  II,  ]>ara  satisfacer  á  los  obispoa 
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i)iie  so  (|iicialian  ile  que  se  les  ijiiitaba  estajuris- 
üicción,  había  ]i\iblicatlo  un  edicto  cu  19  ile  iio- 
vicinbre  ile  ir)49,  por  el  cual  dopeiidia  do  los 
¡ucees  seculares  el  conocimiento  del  crimen  do 
herejía  sobre  el  hecho,  en  lo  que  se  refiero  ú  los 
lefjos,  y  ii  los  obispos  del  derecho  cuando  so  tra- 
taba lio  decidir  si  una  doctrina  era  herética, 
ihdenó  r|ue  los  jueces,  después  de  haber  proce- 
-uloálos  acusados,  los  enviasen  á  los  obispos 
¡lira  castigarlos  según  las  leyes  canónicas.  Cinco 
ó  seis  años  después  el  mismo  rey  había  publica- 
do otro  edicto  que  ordenaba  que  los  jueces  ecle- 
si.\.sticos  procesaran  á  los  herejes,  y  que  después 
t|iie  los  hubieran  convencido  de  herejía  so  les 
i  liviasen  á  los  jueces  seculares  para  castigarlos 
con  arreglo  á  las  leyes. 

El  canciller  propuso  al  rey  un  nutvo  edicto, 
que  ocupaba  el  término  medio  entre  los  dos  con- 
tradictorios de  Knriquell,  para  satisfacer  igual- 
mente li  los  jueces  eclesiásticos  y  álos  seculares, 
para  tratar  así  rigorosamente  álos  herejes  y  para 
no  tener  necesidad  de  recurrir  :i  la  Inquisición, 
que  parecía  invadir  los  derechos  do  los  Parla- 
luentos  y  de  los  obispos.  De  acuerdo  con  este 
parecer  se  dictii  el  edicto  de  Roniorantín  en  el 
mes  de  mayo  de  1.160,  que  establecía  que  el  co- 
nocimiento del  crimen  de  herejía  no  correspon- 
diera sino  á  los  prelados  y  á  sus  oliciales,  pero 
ordenó  que  todos  aquellos  que  hablaran  de  sus 
dogmas  heréticos,  sea  en  particular,  sea  en  pú- 
blico, i|ue  hiciesen  y  tuviesen  secretas  asam- 
bleas, que  predicasen  sin  el  permiso  de  su  obispo, 
que  publicasen  lilielos  ó  escribiesen  en  favor  de 
las  nuevas  oiiiniones,  fuerau  juzgados  por  tribu- 
nales seculares  sin  apelación  y  castigados  según 
el  rigor  de  las  leyes  como  criminales  de  lesa 
majestad.  Este  edicto  contentó  ala  generalidad, 
pero  fué  calilicado  por  los  hugonotes  como  una 
Inquisición  de  EspaSia.  A  las  censuras  que  el 
tribunal  de  la  Inquisición  ha  merecido,  oponen 
los  escritores  católicos  algunas  consideraciones, 
siendo  de  citar  las  palabras  de  Balmes,  que  de- 
cía: «Advirtamos  que  la  religión  no  puede  ser 
responsable  de  los  excesos  que  en  su  nombre  se 
hayan  podido  cometer,  y  cuando  se  habla  de  la 
Inquisición  no  so  deben  fijarlos  ojos  católicos  en 
la  de  España,  sino  en  la  de  Roma.  Allí,  donde 
reside  el  Sumo  Pontífice,  donde  se  sabe  cumpli- 
damente cómo  debe  entenderse  el  principio  de 
la  intolerancia  y  el  uso  que  de  él  debe  hacerse, 
allí  la  Inquisición  ha  sido  en  extremo  buena,  y 
el  punto  en  donde  menos  ha  sufrido  la  humani- 
dad por  motivos  de  religión,  sin  exceptuar  nin- 
gún país,  sea  católico  ó  protestante.  E-ste  hecho 
es  indudable,  y  para  todo  hombre  de  buena  fe 
debo  ser  bastante  para  indicar  cuál  es  en  esta 
materia  el  espíritu  del  catolicismo.»  Hacen  ob- 
servar también  los  escritores  católicos  que  nju- 
chas  de  las  cosas  que  en  la  Imiuisieión  se  censu- 
ran eian  propias  de  la  época  y  comunes  á  todos 
los  tribunales  que  en  ella  actuaban.  Tal  era,  por 
ejemplo,  el  tormento,  que  entraba  en  la  forma 
ordinaria  de  los  procesos  juríilicos,  y  los  castigos, 
que  eran  más  crueles  en  los  tribunales  oidinarios 
i|ue  en  el  de  la  Inquisición.  Citan  también  el  pre- 
dominio de  las  iileas  do  aquellos  tiempos  y  el 
concepto  que  en  ellos  se  tenia  de  que  los  herejes 
debían  ser  universalmcnte  execrados  porpertur- 
bailores  del  orden  público,  por  lo  cual  parecía  á 
todas  las  clases  muy  natural  el  rigor  empleado 
contra  ellos.  «No  so  ha  querido  ver,  dice.  Bal- 
mes,  que  cada  época  tiene  su  espíritu,  su  modo 
liarticular  de  mirar  los  objetos  y  su  sistema  de 
acción,  sea  para  procurarse  bienes,  sea  para  evi- 
tarse males.  En  aquellostiempos,  en  que  en  todos 
los  reinos  <le  Europa  se  apelaba  al  fuego  en  las 
cuestiones  religiosas,  y  que  así  los  protestantes 
como  los  católicos  quemaban  á  sus  adversarios; 
en  que  Inglaterra,  Erancia  y  Alemania  estaban 
presenciando  las  escena.s  más  crueles,  se  encon- 
traba tan  natural,  tan  en  el  orden  regular,  el 
quemar  á  un  hereje,  que  nada  chocaba  con  las 
ideas  comunes.  Los  reyes  y  loa  pueblo»,  los  ecle- 
siásticos y  los  seglare.i,  todos  estaban  de  acuerdo 
en  esto  punto.  No  hay  monarca  tan  poderoso 
que  pueda  celebiar  una  ceronionia  semejante  si 
está  en  contradicción  con  el  caiáeter  de  su  tiem- 
po. >  Y  añade:  «A  los  extranjeros,  cuando  nos 
echan  en  cara  la  crueldad,  podemos  responderles 
que  mientras  la  Europa  estaba  regada  do  sangre 
por  las  guerras  religiosas  en  España  se  conser- 
vaba la  paz,  y  por  lo  que  toca  al  número  de  los 
que  perecien'n  en  el  patíbulo  y  murieron  en  el 
destierro,  podemos  desafiará  las  dos  naciones  que 
so  pretenden  colocar  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
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INQUI 

ción,  Francia  é  Inglaterra,  á  que  muestren  su 
estadística  de  aquellos  tiempos  sobre  el  misino 
asunto  y  comparen  con  la  nuestra.»  En  España 
cesó  el  tribunal  do  la  Inquisición,  como  incom- 
patible con  la  Constitución  del  Estado,  cuando 
en  el  principio  de  este  siglo  comenzaron  á  ser 
vencidas  las  ideas  del  absolutismo  por  el  nuevo 
sistema  constitucional. 

INQUISIDOR,  RA  (del  lat.  inquisUorj:  adj. 
iNCiUiuiuoii.  U.  t.  c.  a. 

Para  saber  lo  que  pasa 
Me  lia  hechosu  in^iisiuora. 

Tirso  de  Molina. 

-  iNQriKinoR:  m.  Juez  eclesiástico  que  co- 
nocía de  las  causas  de  fe. 

...  y  al  desembarcarlos  inquisidores  se  les 
haga  salva,  disparando  la  artillería  de  tierra  y 
•  la  de  las  armadas. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

El  inquisidor  de  Barcelona  me  escribe  que 
tiene  carta  de  usted  en  que  le  manifiesta  su 
contento;  etc. 

jovellanos. 

-  Inquisidor:  Pe.'íquisidou. 

-  Inquisidor:  prov.  jlr.  Cada  uno  de  los 
jueces  que  el  rey,  ó  el  lugarteniente,  ó  los  dipu- 
tados nombraban  para  hacer  inquisición  de  la 
conducta  del  vicecanciller  y  otros  magistrados, 
ó  de  los  contiafueros  cometidos  por  ellos,  á  fin 
de  castigarlos  según  las  calidades  de  sus  delitos. 
Estos  inquisidores,  que  se  nombraban  de  dos 
en  dos  años,  acabada  su  encuesta,  quedaban  sin 
jurisdicción. 

...  y  el  primero  día  del  mes  de  abril  ejercer 
el  oficio  de  inquisidores...  Y  en  caso  que  su 
majestad  no  lloviere  nombrado  los  dichos  in- 
quisidores por  el  mes  de  marzo  ó  antes,  el 
higarlenieute  general  si  lo  boviere,  por  todo 
el  mes  de  abril  siguiente,  tenga  facultad  de 
hacer  la  dicha  uomiuación. 

Fueros  de  Aragón. 

-Inquisidor  apostólico:  El  nombrado  por 
el  inquisidor  general  para  entender  en  los  ne- 
gocios pertenecientes  ú  la  Inquisición. 

-Inquisidor  de  Estado:  En  la  República 
de  Venecia,  cada  uno  de  los  tres  nobles  elegidos 
del  Consejo  do  los  Diez,  que  estaban  diputados 
para  inquirir  y  castigar  los  crímenes  do  Estado, 
con  poder  absoluto. 

-Inquisidor  general:  Supremo  inquisi- 
dor, á  cuyo  cargo  estaba  el  gobierno  del  Conse- 
jo de  Inquisición  y  de  todos  sus  Tribunales. 

Fui  arzobispo  en  Tarragona, 
En  Roma  fui  cardenal, 
INQIIISDOR  .7«Híra¿ 
En  la  española  corona. 

LOI'E   DE  VeOA. 

...  hizo  el  rey  INQUISIDOR  r/eueial  á  nuestro 
don  Gaspar  de  Quiroga,  obispo  de  Cuenca. 
Salazar  de  Mendoza. 

-  Inquisidor  ordinario:  El  obispo  ó  el  que 
en  su  nombre  asistía  á  sentenciar  on  definitiva 
las  causas  de  los  reos  de  fe. 

INQUISITIVO,  VA  (del  lat.  inquisitiviisj:  adj. 
ant.  l,>iie  inquiere  y  averigua  con  cuidado  y  di- 
ligencia las  cosas,  ü  es  inclinado  ú  esto. 

...  hay  ingenios  de  tal  calidad,  que  son  es- 
peculntivos  y  inquisitivos,  y  de  su  naturale- 
za curiosos  en  saber  vidas  ajenas. 

Fb.  Pedro  de  Oíi\. 

INQUISITORIAL:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  inquisidor  ó  á  la  Incjuisicióu. 

Conservándose  sólo  lo  hecho  ya  en  el  (Fiisti- 
tuto),  será  un  semillero  de  jóvenes  bien  edu- 
cado», cual  lia.sta  ahora  no  podrá  presentar 
ningún  otro  establecimiento,  incluso  el  semi- 
nario de  nobles  de  la  época  inquisitorial. 
JoVELLANOS. 

Inés,  quien  impune  deja 
Un  delito,  se  hace  reo 
De  aquél  delito.  -  Es  verdad 
-  ¡Friolera!  Si  es  proverbio 

iNQUISnORlAL. 

IlABTZRNm'SrlI. 

-Inquisitorial:  lig.  Diceso  de  los  procedi- 
mientos parecidos  ú  los  del  tribunal  de  la  In- 
qnisieiún. 
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¡Que  después  de  tantos  años  de  gobierno 
l.NQrielTORiAL,  después  de  tau  larga  esclavi- 
tud es  difícil  saber  ser  Ubre! 

Larba. 

Ni  lea  han  aprovechado  mis  tampoco  las 
medidas  inquisitoUiaies  eu  el  interior  de  sos 
estados,  etc. 

Quintana. 
INQUISIVI:  Oeoy.  Prov.  del  dep.  do  La  Paz, 
Bolivia,  sit.  en  la  zona  de  sienas  y  ramales  de 
la  cordillera  Real,  y  separada  del  dep.  de  Cocha- 
bamba  por  el  río  Ayopaya;  10  000  habits.  ,de  los 
que  son  indígenas  unos  9  000.  Los  montes  más 
elevados  son  el  Amutara,  el  Toco,  el  Taciironi  y 
el  Chicote.  El  río  principal  es  el  Mignilla,  foona- 
do  por  el  Colquiri  y  el  .Sacambaya  y  all.  iTel  rio 
do  La  Paz.  A  causa  de  la  irregularidad  del  suelo 
el  clima  y  las  producciones  varían  mucho.  Las 
princijiales  de  estas  son  maíz,  papas,  hortalizas, 
frutas,  cacao,  café,  coca  y  arroz;  entre  las  frutas 
merecen  citarse  las  chirimoyas  de  Zuri,  notables 
por  su  buen  sabor  y  extraordinario  tamaño.  So 
cría  toda  clase  de  ganado  mayor  y  raenor;  hay 
mirerales  de  jilata  en  Mahoza,  cerro  de  Jaco, 
Cavari,  Ichoza,  Uyaui  y  Corachapi,  y  en  Araca 
.ninas  de  oro  que  bao  dado  muchos  millones. 
Divídese  la  prov.  en  seis  cantones  y  ocho  vicc- 
cantones:  Inquisivi,  con  los  vicecantoncs  do  Es- 
cola, Capifiatay  Quimi;  Zuri,  con  Cajuata,  Cí- 
rncata  y  Charopaxi;  Ichoza,  con  Colquiri;  Ca- 
vari, con  Pocusco;  Molioza;  Yaco.  La  cap.  es  la 
V.  do  Inquisivi,  con  416  habits.,  sit.  eu  un  valle 
profundo,  á  la  día.  del  río  Catu. 

INREMUNERADO,  DA:  adj.  ant.  Que  se  queda 
sin  reniuueración. 

INRI:  m.  Nombre  que  resulta  de  leer  como  una 
palabra  las  iniciales  de  Icsus  A'azaretuis  Eex  lu- 
daeorum,i¿t\x\o  latino  de  la  Santa  Cruz. 

INSABIBLE:  adj.  fam.  Que  no  se  puede  saber; 
inaveriguable. 

INSACIABILIDAD:  f.  Calidad  do  insaciable. 

...  pues  ¿qué  diré  de  aquella  insaciaBiudaD 
de  tratar  y  conversar  noches  y  días  con  Dios, 
sin  cansarse  ni  enfadarse? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

INSACIABLE:  adj.  Que  no  se  puede  saciar. 

El  corazón  humano  es  insaciable;  nunca  se 
contenta  con  lo  que  posee,  aunque  sea  muy 
aventajado. 

Mariana. 

Pero  la  curiosidad  es  insaciable:  no  se 
contentan  las  niñas  con  saber  cuánito  se  casa- 
rán, etc. 

MONLAU. 

INSACIABLEMENTE:  adv.  m.  Con  insaciabi- 
lidad. 

INSACULACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
sacular. 

-  Insaculación.-  Leijisl.  El  sistema  de  insa- 
culación ó  dcsiguación  por  suerte  estuvo  en  uso 
en  algunas  de  las  provincias  de  España  para  la 
elección  de  alcaldes,  regidores  ú  otros  oficiales 
de  justicia  y  gobierno,  muy  usado  en  Extrema- 
dura, Murcia  y  la  Mancha.  Practicábase  en  cual- 
quier pueblo  en  que  se  creyera  conveniente 
para  ovitar  los  efectos  do  las  rivalidades  de  los 
partidos  políticos  ó  de  las  luchas  entre  familias 
poderosas  que  pretendían  disponer  del  poder  que 
va  anexo  á  toda  autoridad. 

La  insaculación  so  decretaba  de  oficio  óá  ins- 
tancia de  parte,  y  se  hacía  por  un  comisionado 
de  la  autoridad  sujwrior,  ó  por  los  vecinos  del 
pueblo  con  intervención  de  dicho  comisionado. 
En  el  caso  en  que  la  insaculación  hubiese  de 
hacerla  el  comisionado  de  la  autoridad  su|>erior, 
sujetábase  para  ello  á  las  instrucciones  que  hu- 
biese recibido.  Debía  informarse  y  pedir  datos  d 
personas  do  reconocida  probidail  é  imparcialidad, 
no  sólo  del  pueblo  en  el  que  hubiera  de  presen- 
tar el  niétoiio  do  insaciilacii'n,  sino  también  en 
los  circunvecinos.  Formaba  una  lista  de  las  per- 
sonas que  á  su  juicio  tenían  capaciilad  para  doí- 
empeñar  el  cargo  objeto  de  la  insaculación,  in- 
cluyendo además  un  supernumerario.  Incluíalos 
nombres  de  los  que  habían  de  ser  sorteados  en 
una  urna  ó  caja  que  cerraba  con  tres  llaves, que 
entregaba,  una  al  alcalile,  otra  al  regidor  de- 
cano y  la  ti  roerá  al  escribano,  cura  párroco  o 
persona  que  tuviese  derecho  á  su  custodia.  De- 
positaba la  urna  cu  la  Sala  consistorial  para  qno 
11.- 
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á  911  ilebido  tiempo  se  hiciera  la  iiisaoilación,  y 
remitía  á  la  autoiiJad  que  le  liuliieía  eiicargailo 
de  su  comisión  todas  las  diligencias  originales 
cerradas  y  selladas  para  que  se  custodiasen  con 
el  correspondiente  sigilo  en  la  escribanía  de  cá- 
mara. Cuando  la  insaculación  había  de  hacerse 
por  los  vecinos  del  pueblo  con  intervención  del 
comisionado,  se  designaban  por  votación  las 
personas  necesarias  para  desempeñar  los  cargos 
que  debían  insacularse, y  después  do  la  votación 
el  comisionado  hacia  por  sí  solo  el  escrutinio  de 
las  personas  que  resultaban  insaculables  con  más 
votos  para  alcaldes  y  regidores, y  luego  ejecuta- 
ba las  operaciones  expresadas,  depusito  de  la 
urna,  entrega  de  llaves  y  envío  del  expediente. 

IN8ACULAD0R:  m.  £1  que  insacula. 

INSACULAR  (del  lat.  tn,  en,  y  sacülus,  saqni- 
to):  a.  Poner  en  un  saco,  cántaro  ó  urna  cédulas 
con  nombres  de  personas  ó  cosas,  para  sacar  una 
ó  más  por  suerte. 

inSAlAh:  Gcog.  V.  In-xal,1. 

INSALIVACIÓN:  f.  Acción,  Ó  cfecto,  de  insali- 
var. V.  DlCEsTIÓN. 

INSALIVAR  (del  lat.  in,  en,  y  saliva,  saliva): 
a.  Mezclar  los  alimentos  con  la  saliva  en  la  ca- 
vidad de  la  boca. 

INSALUBRE  (del  lat.  insalübris):  adj.  Mal- 
s.\NO,  dañoso  á  la  salud. 

...,  (el  permanecer  la  mujer)  en  habitaciones 
inmediatas  á  tenerías...,  li  otros  establecimien- 
tos incómodos  é  insalubres, le  seria  altamen- 
te funesto. 

MONLAU. 

...  no  se  pensará  en  sanearlo  insalubre, 
sino  en  luibitarla  (población). 

Olivan. 

INSALUBRIDAD:  f.  Falta  dc  Salubridad. 

Las  verdarter.is  y  las  más  poderosas  causas 
de  despoblación  se  hallan...  en  la  insalubri- 
dad de  las  localidades,  en  las  endemias  y  epi- 
demias, etc. 

Monlau. 

INSALUS:  Oeog.  Monte  del  término  de  Lizar- 
za,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  .sit.  á 
la  izq.  del  río  Arajes.  En  la  falda  dc  este  monte, 
á  30  m.  de  la  orilla  del  rio  y  á  114  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  se  halla  el  balneario  llamado  de  In- 
'salus,  con  aguas  bicarbonatadas  calcicas,  frías, 
ligeramente  ferruginosas.  Desdo  la  estación  de 
Tolosa,  en  el  f.  e.  del  Norte,  hay  carretera  (la 
de  Navarra)  á  Lizarza.  Están  indicadas  estas 
aguas  contra  las  dispepsias,  gastralgia,  neurosis, 
anemia  y  reumatismo,  y  su  especiaíización,  aun- 
que no  determinada,  parece  que  se  nianiliesta 
en  la  cistitis  catarral  y  prostatitis  crónica.  La 
instalación  es  buena.  Si  bien  el  principal  uso 
del  agua  es  en  bebida,  existen,  además  de  la 
fuente,  varias  pilas  de  mármol,  pulverizadores, 
baño  de  vapor  y  gabinete  hidioterápico.  Hay 
fonda  y  hospedería.  Se  exportan  graniles  canti- 
dades de  agua,  que  scsatnra  de  ácido  carbónico. 
La  temporada  oñcial  es  do  15  dc  Junio  á  30  de 
septiembre. 

INSANABLE  (del  lat.  iiunnahlUs):  adj.  Que 
no  se  puede  sanar,  ó  incurable. 

...  e»  INSANASI.R,  no  tiene  remedio  el  vene- 
no del  áspid. 

I".  Juan  Mahtínp.z  drla  Taisra. 

INSANIA  (del  lat.  inuánla):  f.  LooURA. 

...  conforme  á  e.ito  advierte  ahora  la  coman 
INSANIA  de  los  hijos  de  Adán. 

MahIa  DR  Jt\ail>  IIK  AOKEDA. 

Mn*  la  I.NS.NNIA  del  tártaro  Meguera, 
El  ninjor  arrojó  pasmo  latino. 

JAuRKoin. 

INSANO,  NA  (del  lat.  inianiiiij:  adj.  Loco, de- 
mente, furioso. 

Tambiín  nt  cuentan  (de  Ariílólcleü)  insa- 
no» amores  suyos  con  una  crimbiilii.  ii.-. 
Feii.io. 

Un*  compasión  loca,  ihsana,  me  nqucja  á 
veces. 

Vai.fra. 

IN8AR  ó  IN8ARA:  Ofog.  C.  cap.  de  cli«t  .  go- 
bierno di.  |Vt,,n.  Kii.ia:  !>00  liabit».  Sit.  ni  N.E. 
de  Penza,  en  ln  rr.nfl  del  In»ar  con  el  Is.««, 
a(1  ,  (lor  la  dra.del  Mnkcha.KI  diat  mide  4178 


kms.2,  dc  los  que  una  tercera  parte  son  bosques; 
su  ¡lob.  es  de  1. SO  000  hubits.  La  ocupación  prin- 
cipal de  los  habits.  es  la  agricultura.  Hay  tam- 
bién en  el  dist.  minas  de  hierro  que  alimentan 
á  las  industrias  de  Sivinsk,  Avgaisk  y  Krasnos; 
lobodsk,  y  fáb.  de  paños.  El  río  Insar  nace  á 
13  kms.  de  la  c.  del  mismo  nombre,  pasa  jior 
Saransk  y  se  une  al  Alatir  en  el  goVdcrno  de 
Nijni-Nougorod. 

INSCRIBIR  (del  lat.  inscribiré):  a.  Grabar  le- 
treros en  metal,  piedra  ú  otra  materia. 

...  á  loí  que  asi  padecen  levantáis  estatuas, 
y  inscribís  imágenes. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Triunfales  arcos  y  en  altas 
Pirámides  le  construyan 
Memorias,  que  eu  piedras  blancas 
Su  nombre  inscriban... 

Caldeüón.     ■ 

-  Inscribir:  Apuntar  el  nombre  de  una  per- 
sona entre  los  de  otras  paia  un  objeto  determi- 
io.  U.  t.  c.  r. 


nado.  U.  t.  c.  r. 


El  libro  memorial  de  que  habla  el  articulo 
10  del  titulo  II  de  la  ordenanza  de  nuestro  Ins- 
tituto, está  precisamente  destinado  para  ins- 
cribir los  nombres  de  sus  bienhechores,  etc. 

JOVEl.LANOS. 

Quiso  inscribirme 
Mi  padre  de  Vitiza  en  las  legiones, 
Y  condújome  á  Túy;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Inscribir:  For.  Extender  en  los  libros  del 
registro  de  la  propiedad  los  asientos  definitivos 
de  los  títulos  por  los  que  se  constituye,  traslada 
ó  extingue  el  dominio  de  los  inmuebles,  ó  algún 
derecho  real. 

...preciso  era  que  se  determinase  lo  que  se 
entemlía  por  riqueza  inmueble,  los  contratos 
que  deberían  inscribirse,  etc. 

Escbiche. 

-  In.«cribir:  Geom.  Trazar  una  figura  dentro 
de  otra,  de  modo  que,  sin  cortarse  ni  confundir- 
se, estén  ambas  en  contacto  eu  varios  de  los  pun- 
tos de  sus  perímetros. 

Luego,  para  inscribir  un  exágono  en  un 
circulo,  basta  colocar  el  radio  seis  veces  sobre 
la  circunferencia  y  tirar  rectas  por  los  puntos 
de  división,  etc. 

Vallejo. 

INSCRIPCIÓN  (del  lat.  inscriptio ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  dc  inscribir  ó  inscribirse. 

Para  todos  los  efectos  de  la  inscripción  se 
entiende  por  título  el  documento  público,  etc. 
Escricue. 

Inscripción:  Escrito  sucinto  grabado  en  pie- 
dra, metal  ú  otra  materia,  para  conservarla  me- 
motia  de  una  persona,  cosa  ó  suceso  importante. 

Volví  desde  los  blancos  albioncs 
A  la  torre  famosa  del  tebano. 
Donde  puso  el  romauo 
Eternas  inhcRIPcii  nhs,  etc. 

Lope  dk  Veoa. 

...  iba  leyendo  las  lápidas  é  inscripciones 
colocadas  sobro  los  nichos,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Inscripción:  Anotación  ó  asiento  del  gran 
libio  de  la  Dvuda  pública,  en  que  el  Estado  re- 
conoce la  obligación  du  satisfacer  una  renta  per- 
)ietua  correspondiente  á  un  capital  recibido. 

-  In.soripción:  Documento  ó  título  quo  ex- 
pide el  Estado  para  acreditar  esta  obligación. 

-  Inscripción:  Arquiol.  y  Eitig.  Las  inscrip- 
ciones son  tan  antiguas  como  la  escritura.  Qui- 
zás el  primer  empleo  qnc  el  hombro  hizo  de  los 
signos  que  inventara  para  representar  y  consig- 
nar de  un  nioiln  perninnentc  sus  ideas  fué  tra- 
íor  inscripciones,  es  ilcrir,  fijar  algún  nombre, 
algún  hecho  de  que  le  importara  perpetuar  ol 
recuerdo.  Antes  de  que  la  p.tiabra  escrita  se  fija- 
ra, so  reprodujera  y  se  divulgase  por  los  proce- 
dimientos que  hoy  constituyen  una  de  las  gran- 
lies  conquistas  de  la  civilización,  y  aun  antes 
de  que  el  paprl  facilítala  los  fines  de  la  escri- 
tura, ea  indudable  que  la  Epigrafía  dcsempeñil 
un  papel  importantísimo  en  las  necesidades  do 
la  vida  pública.  Las  iileas  religiooas,  las  leyes, 
el  recnertlo  imperecedero  de  las  Brandes  con- 
quistaa  y  de  los  grandes  hechos  de  los  reyes,  los 


INSC 

nombres  de  éstos,  y  en  fin,  los  epitafios  de  las 
si-pultuias,  que  habían  de  inmortalizar  en  la 
Tierra  álos  difuntos,  no  tuvieron  eu  la  antigüe- 
dad otra  manifestación  que  las  inscripciones. 

En  tiempos  de  atraso  los  monumentos  con- 
memorativos consistían  en  simples  piedras  er- 
guidas ó  amontonadas.  La  Biblia  dice  que  cuan- 
do Jacob  y  Labán  se  reconciliaron,  el  prime- 
ro erigió  una  piedra  jiara  que  diese  testimonio 
del  caso,  piedra  que  no  se  dice  tuviera  inscrip- 
ción. Jenofonte,  al  hablar  de  la  retirada  do  los 
diez  mil,  dice  que  sus  soldados,  cuando  al  cabo 
de  grandes  fatigas  distinguid on  el  Ponto -Eu- 
xino,  levantaron  una  pila  de  piedras  como  ma- 
nifestación de  su  alegría,  que  debía  perpetuar  la 
memoria  de  su  paso  por  aquel  punto.  Este  hecho 
demuestra  que  aun  en  épocas  adelantadas,  en  las 
cuales  se  conocía  ya  una  escritura,  el  hombre 
conservaba  la  costumbre  primitiva  de  perpetuar 
sus  hechos. 

Entre  las  ruinas  de  las  poblaciones  antiguas 
se  hallan  Iss  inscripciones  grababas  en  piedra  ó 
metal.  No  hemos  de  señalar  aquí  la  importancia 
del  estudio  de  las  inscripciones,  pues  con  sólo 
considerar  que  son  contemporáneas  de  los  he- 
chos que  consignan  se  comprende  la  veracidad 
de  semejantes  documentos  históricos.  En  el  ar- 
tículo EpifiRAFÍA  se  ha  dado  el  concepto  de  esta 
ciencia,  que  es  la  Arqueología  literaria  (V.  Ar- 
queología), y  se  ha  trazado  la  historia  de  las 
investigaciones.  Al  tratar  aquí  directamente  de 
las  inscripciones,  debemos  ilecir  que  en  general 
se  dividen  en  tres  grupos:  las  que  pertenecen  n 
lenguas  perdidas,  como  son  las  egipcias,  asi- 
rías, babilónicas,  fenicias,  cartaginesas,  ibéricas, 
etruscas  y  americanas;  las  que  pertenecen  á 
lenguas  niuerta.s,  pero  conocidas,  como  son  las 
hebraicas,  griegas  y  latinas,  y  las  que  pertene- 
cen á  lenguas  modernas.  Dejando  aparte  las  ins- 
cripciones dc  las  monedas  y  medallas,  cuyo  es- 
tudio corresponde  á  la  Numismática,  sólo  nos 
ocuparemos  en  las  inscripciones  lapidarios.  Estas 
están  generalmente  grabadas  en  hueco:  las  letras 
en  relieve  son  raras  en  todas  las  épocas,  porque 
eran  de  difícil  ejecución  y  se  conservaban  mal. 
Sólo  por  excepción  se  hallan  también  letras  de 
bronce,  incrustadas  en  piedra,  en  monnnientos 
romanos. 

Para  leer  las  inscripciones,  que  es  el  trabajo 
más  importante  en  que  se  ejercitan  los  siqueci- 
logos,  hay  reglas  fijas.  El  epigrafista  debe  tener 
en  cuenta  las  modificaciones  que  en  el  transcurso 
del  tiempo  han  experimentado  el  alfabeto,  la 
ortografía,  las  abreviaturas,  la  puntuación,  las 
contracciones.  Aunque  la  Epigrafía  no  es  pro- 
piamente una  ciencia  aparte,  puesto  que  no  se 
basta  á  sí  misma,  sino  que  constituye  un  ele- 
mento esencial  de  la  Filología,  no  tiene  nada  de 
hipotético,  como  erróneamente  supone  el  vulgo, 
quo  al  jicnsarlo  sólo  da  la  razón  n  los  epigrafis- 
tas extiaviados  que  fantasean  la  verdad.  Como 
dice  muy  bien  Cagnat,  <para  la  Epigrafía  no 
hace  falta  intuición,  sino  ciencia  y  piiictica:  no 
se  adivina,  se  aprendo  El  suplir  letras  donde 
faltan,  el  interpretar  abreviaturas,  el  hacer  la 
transcripción  dc  las  inscripciones  con  los  carac- 
teres y  ortografía  apropiada  ó  acomodada  á  las 
lenguas  modernas,  y  el  traducir,  son  otras  tantas 
operaciones  que  el  epigrafista  debe  hacer  con 
sumo  cuidado  sin  apartarse  de  las  reglas  esta- 
blecidas y  sin  dar  oídos  |>ara  nada  n  la  fantasía. 
Como  todo  el  estudio  n  que  nos  referimos  es 
nn  estudio  propio  de  gabinete,  donde,  por  con- 
siguiente, no  pueden  tenerse  á  mano  las  inscrip- 
ciones, que  la  mayoría  dc  las  veces  están  en  gran- 
des monumentos,  los  epigrafistas  modernos  han 
adoptado  ol  partido  de  .sacar  calcos  do  las  ins- 
cripciones para  evitar  los  errores  fáciles  de  co- 
meter al  copiar.  El  procedimiento  usual  para 
calcar  las  inscripciones  lapidarias  es  el  que  se 
conoce  con  el  nomVire  de  Lotitioplflstirtt,  inventa- 
do en  183.1  por  el  literato  y  viajero  I.ottin  d" 
Naval,  de  cuyo  nombre  viene  aquella  denomina- 
ción. Dicho  procedimiento  consiste  en  sacar  im- 
presos de  relieves  o  rehundidos  por  mediode  ho- 
jas de  paiiel  húmedo  que  se  extienden  sobre  la 
inscripción  ó  relieve,  y  sobre  los  cuales  ,se  gol- 
pea con  un  cepillo  á  fin  dc  que  el  popel  penetro 
en  todos  los  huecos  y  se  adopte  á  todas  la»  par-  »  . 
tes  salientes  que  ofrezca  el  tablero  grabado; 
cuamlo  este  vaciado  en  pajiel  ha  adquirido  la 
consistencia  del  cartón  se  levanta  mu  ciiiilodo,  y, 
una  vez  seco,  puede  arrollarse.  El  lincedimieii 
to  lotinoplásfico  so  aplica,  no  solo  »  la  icpro 
duccióo  (le  inscripciones,  sino  también  á  la  dc 
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bajos  relieves,  pues  ofrece  la  ventaja  de  que  con 
él  se  obtienen  vaciados  fáciles  de  transportar  y 
de  peso  insignificante,  rasemos  ahora  al  examen 
de  los  diversos  géneros  de  incripciones  que  se 
conocen. 

Itiscripciones  egipcias.  -  El  lector  hallará  en 
el  artículo  Jeroglífico  todo  lo  referente  á  la 
escritura  fonética,  é  ideográfica  á  la  vez,  de  los 
antiguos  egipcios,  y  al  sistema  de  interpretación 
de  la  misma.  Aijuí  sólo  se  dará  cuenta  de  las 
inscripciones  prescindiendo  de  su  parte  grama- 
tical. Hay  que  distinguir  dos  clases  de  inscrip- 
ciones jeroglificas:  las  que  aparecen  en  los  monu- 
mentos arquitectónicos  ó  escultóricos,  y  las  que 
aparecen  en  monumentos  especiales,  como  son 
los  cipos  fuuerarios  y  las  estelas,  hechos  de  in- 
tento para  recibir  la  inscripción. 

Entre  las  inscripciones  de  los  primeros  se  dis- 
tinguen las  cartelas  que  contienen  los  nombres 
de  los  revea.  También  se  ven  plegarias,  dedica- 
toria-s,  etc. ,  que  sirven  de  come.itario  á  los  re- 
lieves ó  estatuas  en  que  se  hallan,  y  aun  largos 
textos,  como  el  Decreto  de  Catio/io  de  la  piedra 
de  Roset%,  y  el  poema  de  Pentaur  que  Ranisés  U 
hizo  esculpir  en  los  muros  de  Kariiak.  En  los 
iniWcados  cipos  y  estelas  .se  observa  una  mezcla 
constante  de  figuras  y  de  emblemas  con  las  le- 
yendas jer«glificas.  Las  inscripciones  propia- 
mente históricas  son  las  más  interesantes,  por 
lo  mismo  que  estaban  destinadas  á  perpetuar 
hechos  de  importancia.  De  este  género  es  el 
fragmento  de  muro  del  palacio  de  Karnak  que 
posee  el  Museo  del  Louvre,  y  en  el  cual  hizo  gra- 
bar el  rey  Totmés  III  la  relación  de  sus  conquis- 
tas y  los  tributos  que  le  rendían  las  naciones 
subyugadas.  Numerosas  estelas  é  inscripciones 
funerarias  contienen  datos  históricos:  nos  dan 
fechas  de  diversos  sucesos  y  nos  indican  la  su- 
cesión de  los  reinados,  cuando  las  familias  á 
quienes  se  refieren  desempeñaron  cargos  publi- 
COS.  Por  virtud  de  estos  datos  se  han  podido  re- 
construir las  dinastías.  Aparte  de  lo  concernien- 
te á  los  grandes  hechos  históricos,  las  estelas 
forman  un  gran  tesoro  de  documentos  para  la 
historia  íntima,  política  y  religiosa;  en  ellas  se 
encuentra  la  mención  de  las  familias  desdo  el 
padre  hasta  el  hijo  más  pequeño.  La  fórmula 
que  ordinariamente  acompaña  á  la  representa- 
ción principal  es  una  plegaria  dirigida  á  Osiris 
en  favor  del  difunto  ó  en  su  nombre,  para  que  el 
dios  le  facilite  la  entrada  y  la  salida  en  el  otro 
mundo  y  para  que  le  sean  concedidos  todos  los 
beneficios  que  se  suponían  com(iatililps  con  el 
estado  del  alma  humana  durante  su  peregrina- 
ción por  las  regiones  infernales.  Aunque  algu- 
nas veces  se  menciona  ó  se  invoca  á  otros  dioses, 
el  personaje  principal  de  las  estelas  funerarias 
es  Osiri.s,  y  en  las  inscripciones  funerarias  más 
antiguas  Annbis,  conductor  de  las  almas.  En  las 
estelas  mejor  redactadas  la  plegaria  viene  á  ser 
nn  himno,  y,  como  dice  muy  bien  el  vizconde 
Rouge, el  elogio  del  difunto  afecta  formas  litera- 
rias (le  un  gusto  completamente  oriental.  Hay 
estela.*)  de  todas  las  épocas  do  la  historia  egip- 
cia. Las  pertenecientes  á  las  primeras  dinastías, 
epigráficamente  consideradas  son  interesantes 
por  la  bella  forma  de  los  jeroglíficos.  No  des- 
merecen en  este  sentido  las  de  las  dinastías  XII 
y  XIII;  poro  esa  perfección  va  decreciendo, y  en 
la  dinastía  XIX,  en  tiempo  de  Ranisés  el  (Jran- 
de,  las  estelas  son  mediocres  y  la  escritura  gro- 
sera. En  tiempo  de  los  Saltas,  por  el  contrario, 
lo»  jeroglíficos  vuelven  á  ser  de  formas  muy  fi- 
nas y  elegíntes,  y  en  tiempo  de  los  Tolemcos 
to<)aría  hay  estelas  bien  grabada».  Por  último, 
hay  estelas  de  baja  época  bilingiic»,  e«  decir,  de- 
móticas  y  griega»,  y  la»  hay  griegas,  latina»  y 
•o|it«».  La  pirilra  de  Roseta  es  bilingúo:  egipcia 
y  giiega,  y  su  texto  aparece  e»rríto  en  caracte- 
res jeroglíficos,  <lemóticos  y  griego». 

Además  de  I»»  inscripcione»  monumentales  y 
do  I««  contenidas  en  estolas  y  cipo»  funerarios, 
hay  una  porción  de  objeto»,  »arrófagn»,  estatui- 
lla», amuirto»,  escarabajo»,  etc.,  qno  llevan  ina- 
cripeione»  jeroglífica». 

Inseripenmei  rnlilro  luirias.  -  A  los  turanio» 
de  la  Caldea  debimos  los  ejemplo»  mn»aiili(!iio» 
de  una  escritura  silábica.  Su  si»tem«,  ilice  Ma»- 
pero,  fué  adoptado  por  lo»  asirio»,  »p  exti  ndii'i 
por  fl  Norte  y  Ksteen  Armenia,  Meilia,  .Siisjnna 
jr  Persi».  y  nocrs.í  de  emplear»e  hasta  l"s  pri- 
mero» siglns  ilp  nuestra  era.  Dicha  escriinta,  de 
U  que  r»  forzoso  dar  en  este  lugar  una  explica- 
ción, está  formada  por  la  combinación  de  un 
signo  horizontal,  otro  vertical  y  otro  anguloso; 
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y  como  este  elemento  escriturario  se  asemeja 
por  su  figura  á  un  clavo  ó  cuña,  de  aquí  que  se 
(lé  el  nombre  de  cuneiforme  á  los  caracteres  y  á 
la  escritura  en  cuestión.  Los  estudios  encamina- 
dos á  descifrar  la  escritura  cuneiforme  no  toma- 
ron carácter  formal  hasta  mediados  del  siglo 
XVIII.  Niebuhr(1765),  Tychsen  (1798),  Miinter 
(18ü0),  pre[iararon  el  camino  á  Grotefend,  quien 
en  1802  estudió  los  cuneiformes  persas  y  dio  un 
alfabeto  completo  en  1836,  que  sirvió  de  giiía  á 
Eugenio  Burnouf  en  Francia  y  á  Cristian  Las- 
sen  en  Alemania.  Pocos  años  más  tarde  el  inglés 
Henry  Ráwlinson  llegó  á  tal  adelanto  en  el  es- 
tudio de  las  inscripciones  acménides,  que  Oppert 
y  Spiegcl  sólo  le  hau  modificado  en  algunos  de- 
talles. Los  descubrimientos  efectuados  en  Níni- 
ve  por  Botta,  cónsul  de  Francia  en  Mosul,  en 
1846,  y  las  excavaciones  de  Layard  en  Koyund- 
jik  y  en  Nemrod  desde  1849  á  18ñl ,  han  puesto 
de  manifiesto  numerosos  documentos  que  los 
asiriólogos  Ráwlinsou,  Hincks  y  Fox  Talbot  en 
Inglaterra,  Saiilcy  y  Oppert  en  Francia  han  con- 
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seguido  descifrar  con  entera  exactitud.  Merced 
á  estos  estudios  en  cuarenta  años  escasos,  trein- 
ta siglos  de  la  Historia,  como  dice  muy  bien  Mas- 
peró,  han  salido  de  las  tumbas  y  han  reapareci- 
do á  la  luz  del  día.  Los  conjuntos  de  signos  cu- 
neiformes que  forman  los  caracteres  de  dicha  es- 
critura se  derivan  de  signos  jeroglíficos  que  con 
el  transcurso  del  tiempo  se  fueron  desfigurando. 
Algunos  son  verdaderos  ideogramas;  la  mayor 
parte  expresan  sílabas  que  pueden  ser  simples, 
ó  sea  compuestas  de  una  vocal  y  de  una  conso- 
nante, ó  complejas,  es  decir,  formadas  de  va- 
rias consonantes.  La  lista  de  las  silabas  simples 
se  establece  por  veintiuna  letras  de  nuestro  al- 
fabeto. El  número  de  caracteres  complejos  es 
muy  considerable.  En  ellos  se  ve  que  la  mayor 
parto  de  los  signos  pueden  expresar  varios  soni- 
dos diferentes,  y  esta  es  una  de  las  grandes  di- 
ficultades que  ofrece  su  interpretación.  El  sis- 
tema cuneiforme,  ligeramente  modificado,  se  em- 
pleó para  escribir  en  los  dialectos  semíticos  de 
la  Asiría,  en  cuatro  lenguas  no  arias,  en  los 
dialectos  turanios  <le  la  Caldea,  de  la  Media,  de 
la  Susania  y  de  la  lengua  de  las  gentes  de  Urar- 
ti.  Hacia  el  siglo  vi  antes  de  nuestra  era  los  ira- 
nios introdujeron  entre  los  signos  cuneiformes 
una  cruz  para  cxjiresar  las  articulaciones  de  su 
lengua;  de  esta  operación  salió  el  sistema  de  los 
cuneiformes  arias,  que  es  el  más  sencillo  de  todos 
y  el  más  fácil  do  leer.  La  mayor  parto  de  los 
signos  que  le  componen  son  alfabéticos:  algunos 
son  todavía  silábicos  ó  están  empleados  como 
ideogramas. 

.Se  distinguen  dos  clases  do  escritura:  la  mo- 
numental y  la  cursiva. 

Hay  tres  clases  de  incripciones  cuneiformes: 
las  monumentales,  grabadas  en  piedra,  que  & 
veces  cubren  los  cuerpos  de  los  grandes  toros  ala- 
dos y  demás  figuras  uc  los  altos  relieves  decorati- 
vo», y  que  tienen  un  interés  histórico  análogo 
al  de  las  inscripciones  monumentales  egipcias; 
la»  eslampadas  en  ladrillos  por  medio  do  una 
matriz  de  madera  ó  hierro,  en  el  que  está  escul- 
pida en  relieve  la  inscripción,  cuyo  texto  con- 
tiene fórmulas  mágicas  o  ideas  religiosas,  docu- 
mento» populares ,  ó  sen  contrato»  privados,  etcé- 
tera; y  liay,  por  iin,  las  inscripciones  grabadas 
en  los  cilindro»  (V.  esta  voz). 

Inscrijicioneii  hebraicas.  -  Pocas  son  la»  ins- 
crípcione»  hebraica»  antigua».  ]''stáu  escritas  «n 
dialecto  y  caracteres  saniaiitauo»,  (lUea  la»  que 
ofrecen  caractere»  cuadrado»,  como  loa  de  las 
Hiblia»,  deben  considerorse  moderna».  La»  ins- 
eripcione»  grabadas  en  la.»  locoa  del  Sinaí,  ro- 
pulada»  como  antigua»  dnraute  largo  tieni|>o, 
fueron  recoMociila»  romo  ciistianas  por  F.  Le- 
noriiianil,  el  cual  ha  ilemoslrado  que,  lejos  do 
e»laigiaboiln»  por  los  judio»  <le  la  é|>oca  del  Éxo- 
do, contienen  fórmula» '•ii»tian»»  y  reproducen 
la  cruz,  el  nncoray  otro»  símbolo»  conocido».  La 
niá»  importante  do  cuanta»  inscripcione»  he- 
braica» se  conocen  o»  la  p»tela  de  Mesa,  inscrip- 
ción semítica,  en  dialecto  moabita,  que  contiene 
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en  treinta  y  cuatro  líneas  una  relación  de  las 
guerras  de  Moab  contra  Israel  después  de  la 
insurrección  de  Mesa  á  la  muerte  de  Achab;  co- 
rresponde al  año  896  antes  de  Jesuoristo.  Este 
monumento,  del  cual  ha  dicho  Renán  que  le 
consideraba  como  el  descubrimiento  más  impor- 
tante que  se  había  hecho  en  la  esfera  de  la  epi- 
grafía oriental,  es  de  basalto  negro,  procede  de 
las  ruinas  de  Dhibán  (antiguo  Dibón),  al  Oriente 
del  Mar  Muerto,  no  lejos  de  Jerusalén,mide  nn 
metro  de  altura  y  hoy  se  halla  en  la  galería  orien- 
tal del  Museo  del  Louvre.  Es  el  ejemplar  más 
antiguo  que  se  conoce  de  escritura  alfabética. 
El  tipo  de  su  escritura  guarda  estrecha  relación 
con  el  griego  arcaico,  tal  como  se  le  encuentra, 
por  ejemplo,  en  las  inscripciones  corintias  más 
antiguas,  y,  por  consiguiente,  ayuda  á  com- 
prender la  analogía  que  existe  entre  la  escritura 
semítica  y  la  griega.  Este  monumento  prueba 
también  que  la  puntuación  se  practicó  desde  re- 
mota antigüedad,  pues  las  palabras  están  sepa- 
radas por  medio  de  puntos  y  el  texto  dividiilo 
en  versículos  por  medio  de  rayas  perpendicula- 
res, lo  cual  facilita  mucho  la  lectura.  Desde  el 
punto  de  vista  lingüístico  sirve  para  establecer 
la  conclusión  de  que  el  hebreo  es  nn  dialecto 
muy  semejante  al  moabita,  y  qu  •  no  difiere  del 
hebreo  puro  más  que  en  una  forma  del  verbo  y 
en  algunas  particularidades  dialécticas. 

En  España  suelen  encontrarse  algunas  ins- 
cripciones hebreas  funerarias  correspondientes  .i 
niíBstros  siglos  medios.  El  ilustre  epigrafista 
Padre  Fita  ha  hecho  interesantes  estudios  acerca 
de  ellas. 

Iivicripcioncs  fenicias.  -Los  monumentos  de 
la  epigrafía  fenicia  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros son  pocos.  Se  reducen  á  algunas  inscrip- 
ciones votivas  ó  funerarias,  unas  de  origen  pro- 
piamente fenicio  y  otras  de  origen  cartaginés. 
Por  su  importancia  deben  citarse  dos  textos 
epigráficos  que  tienen  cierto  carácter  literario: 
uno  es  la  inscripción  del  sarcófago  de  Esninna- 
zar,  rey  de  Sidón,  en  el  cual  las  imprecaciones 
contra  los  que  violaran  la  sepultura  se  desarro- 
llan en  un  estilo  completamente  bíblico;  el  otro 
es  una  tarifa  de  sacrificios,  de  origen  púnico,  de 
la  cual  se  hau  descubierto  dos  ejemplares  muti- 
lados, uno  en  Marsella  y  otro  en  Cartago.  No 
hay  que  olvidar  que,  según  demostró  Rouge,  el 
alfabeto  fenicio  es  el  único  que  se  nos  ofrece 
como  esencialmente  fonético  y  despojado  de  toda 
mezcla  de  ideografismo,  y  que  no  es,  como  creyó 
Gesenios,  el  producto  último  de  un  hieroglifismo 
semítico,  sino  derivado  de  elementos  alfabéticos 
de  la  escritura  egipcia.  Porcoiisiguiente,el  Egip- 
to enseñó  la  escritura  á  la  Fenicia,  los  fenicios 
dieron  el  primer  modelo  del  alfabeto  puramente 
fonético,  y  de  este  alfabeto  procede  el  do  los 
griegos  (cosa  que  éstos  sabían  ó  sospechaban)  y 
los  de  todos  los  pueblos  de  nuestra  raía.  La 
Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de 
Francia  publica  un  ro»7>n,'!  Inscriptionvm  Se- 
miticaruní,  con  reproducciones  fotográficas  de 
todas  las  inscripciones  fenicia»,  publicación  que 
no  es  menester  encarecer  el  poderoso  auxilio  que 
presta  n  los  cultivadores  de  esta  rama  de  la  Epi- 
grafía. 

Inscripciones  griegas.  -  Las  primeras  reglas 
fundamentales  de  la  epigrafía  griega  fueron  ex- 

yiiestas  por  un  discípulo  y  amigo  de  B<eckh, 
ohaiines  Franz,  en  sus  Elemcnla  Epigrapliiees 
Oracoc,  que  aparecieron  en  Berlín  en  1840  y 
que  contieno  numerosos  ejemplares  de  inscrip- 
ciones desdo  el  siglo  V I  antes  de  nuestra  era  hasta 
la  caída  del  Imperio  romano.  Por  otra  parte,  el 
Corpvs  Inscrifftionvm  (7racnriiin,  comenzado  á 
publicar  por  Bieckh,  comprende  vario»  tomos 
(hasta  1877)  y  es  un  elemento  podero»o  para  lo» 
helenista.».  Después  do  lo»  elemento»  de  Franz 
se  han  publicado  alguno»  trabajo»  análogo»,  co- 
mo, por  ejemplo,  el  tUreellnscrii'lioii,  ensavo  de- 
bido áM.  T.  Zh.  Newton,  sabio  couservaAor  de 
la»  antigüedades  del  Museo  Británico  y  uno  de 
los  primeros  epigrafi»!as  de  nuestro  siglo.  Re- 
cientemente se  ha  publicado  una  obra  importan- 
tísima sobre  la  materia,  el  Traite  dWpiijraphir 
(frecijiie,  e.serito  por  el  distinguido  arqueólogo  y 
lilidogo  francés  Snlonnin  Rcinach.  Vamos  á  ex- 

fx.ner  sumariamente  lo»  pnnto»  más  «nstancin 
es  de  e»ta  obra,  para  poder  dar  nna  iilea  de  la 
naturaleza  de  la»  in»cripcione»  griega»  No  hay 
dato»  precisos  re»pecto  á  la  antigiudad  de  las 
inscripcione»  griega»  que  Herodoto  y  Pau»auia» 
mencionan  como  escrita»  en  caractere»  cailmea- 
nos  y  que  ello»  creían  anlerioirs  á  la  prin:era 
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olimpiaila  (776  antes  do  Jesucristo).  Cuando  los 
caracteres  fsriegos  más  aiitigiins  so  comparan  con 
los  lie  lii  estela  de  Mesa  antes  citada, se  advierto 
qiio  la  ilil'erencia  de  los  tipos  no  es  muy  grande. 
Es  probable  que  las  primeras  aplicaciones  de  la 
escritura  adoptada  en  Grecia  fuesen  las  dedica- 
torias ó  epiíjyamds,  tomando  esta  palabra  en  su 
acepción  primitiva,  y  luego  para  los  tratados, 
como  la  in.scripcii>n  del  disco  de  Ifitos.  La  nece- 
sidad de  las  leyes  escritas  debió  lincerso  sentir 
cuando  alboreó  la  libertad  griega.  Poco  antes  do 
las  guerras  médicas  las  in.scr¡peiones  funerarias 
so  lucieron  de  uso  general,  y  en  la  conjposición 
do  estos  epigramas  métricos  fué  cu  lo  que  Simo- 
nides  adiiuirió  tanta  celebridad.  El  número  do 
inscripciones  conservadas  á  las  que  puede  asig- 
narse una  fecha  anterior  al  fin  de  las  guerras 
médicas  es  muy  reducido,  pero  algunas  son  do 
sumo  interés.  Así,  por  ejemplo,  la  inscripción 
grabada  en  caracteres  griegos  arcaicos  sobre  las 
piernas  do  la  estatua  colosal  egipcia  que  so  alza 
ante  ol  gran  templo  de  Abú  Simbul,  en  la  Nu- 
bla, recuerda  los  nombres  de  algunos  griegos 
y  de  otios  guerreros  qiti^  duranto  la  expedición 
del  rey  Psamético  á  Elefantina  exploraron  el 
Alto  Nilo  hasta  la  segunda  catarata.  En  la  mis- 
ma categoría  están  las  inscripciones  quo  llevan 
algunas  de  las  estatuas  que  bordeaban  la  vía  sa- 
gr.ida  que  conducía  al  templo  de  Apolo  en  Bran- 
(¡uides  (costa  occidental  del  Asia  Menor),  y  la 
famosa  inscripción  de  Sigea  transportada  de  la 
Tróado  á  Inglaterra.  También  hay  cjomplSres 
interesantes  ile  la  escritura  griega  en  Ins  i.slas 
del  Archipiélago,  Tera,  Melos,  Creta,  l'aros  y 
Naxos;  los  inscripciones  de  Tera  ofrecen  un  al- 
fabeto menos  desarrollado  que  el  que  existía  en 
la  Jonia  en  el  siglo  vi,  cuyas  insciipcioncs  aca- 
bamos do  mencionar.  El  Ática,  la  Heociay  otros 
estados  de  la  Grecia  continental  han  suminis- 
trado también  algunos  ejemplares  epigráficos 
arcaicos  de  poca  importancia.  Las  inscripciones 
arcaicas  que  pueden  citarse  son  el  epitafio  de  Co- 
rinto,  el  de  Corcira,el  tratado  entre  los  helenos 
y  los  hereneos,  la  tableta  Tepetilia,  y  las  que  .se 
ven  en  el  casco  de  bronce  hallado  en  Olimpia, 
que  formó  parte  del  trofeo  deilicado  por  Ilierón  I 
de  Siracusa  desiuiés  de  su  victoria  naval  sobro 
los  tirrenos  en  el  año  47-1  antes  de  Jesucristo. 
Estas  inscripciones,  que  son  dos,  puede  consi- 
derárselas como  punto  de  partida  en  la  historia 
de  la  Paleografía,  pues  como  el  casco  que  las 
lleva  tiene  fecha,  por  ésta  puede  calcularse  lado 
otros  monumentos  análogos.  La  inscripción  do 
Ilaliearnaso  contiene  una  ley  sobre  los  derechos 
do  propiedad,  y  parece  corresponder  al  ano-445 
antes  de  Jesucristo. 

Desde  fines  del  siglo  vil  pueden  apreciarse  los 
progresos  de  la  escritura  en  Grecia  por  las  ins- 
cripciones que  so  refieren  á  la  época  en  que  Ate- 
nas fué  el  centro  político  de  la  civilización  grie- 
ga, y  alcanza  basta  los  tiempos  de  Alejandro  el 
Grande,  Lia  serie  de  los  anales  atenienses  graba- 
dos en  mármol  es  interesantísima;  algunos  de 
esos  textos  se  leen  todavía  en  los  muros  del 
Partenón,  y  otros  han  podido  restituirse  por  me- 
dio de  los  numerosos  fragmentos  sacados  de  las 
construcciones  de  la  Edad  Media  y  de  la  época 
turca  en  el  Acrópolis,  ó  descubiertos  en  las  di- 
versas excavaciones  practicadas  en  Atenas  y  en 
el  Pirco.  Entro  los  documentos  públicos  conser- 
vados en  estas  inscripciones,  los  más  importan- 
tes pertenecen  á  las  tros  clases  siguientes:  lis- 
tas de  tributos,  cuentas  de  los  tesoros  y  cuen- 
tas públicas;  allí  están,  por  consiguiente,  los  tri- 
butos impuestos  por  Atonas  bajo  pretexto  de 
mantener  una  fuerza  naval  quo  la  protegiese 
contra  ol  roy  do  Persia;  allí  están  las  cuentas 
del  tesoro  público  de  Atenas,  las  inscripciones 
relativas  á  la  construcción  del  Erecteoy  de  otras 
obras  públicas,  los  inventarios  del  tesoro  del 
Partenón,  ol  tratado  entre  Atenas  y  Calcis,  el 
decreto  del  arcontado  ile  Nausinicos,  las  rela- 
cione» de  Atinas  con  los  moloses  y  la  Sicilia,  y 
el  decreto  relativo  á  la  exportación  del  IJermc- 
Uón.  Agiartode  estas  inscripciones  áticas  hay 
otras  coetáneas,  de  los  demás  estados  griegos, 
quo  rara  vez  ofrecen  interés  histórico;  entro 
ellas  se  cuenta  el  decreto  de  Milasa  en  Caria,  el 
tratado  de  comercio  entre  Amintas  I  y  loa  cal- 
cidianos  de  Eubea,  relativo  á  la  exportación  do 
maileras  para  construir,  y  la  alian/a  entro  los 
eritrcos  y  Hermías  de  Atarnea.  Dosdo  la  época 
do  Alejandro  el  interés  de  las  inscripciones  áti- 
cas decrece  á  medida  quo  la  importancia  políti- 
ca de  Atenas  comienza  ú  declinar.  A  esta  ¿poca 
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corresponden  las  inscripciones  que  contienen 
decretos  honoríficos  concediendo  estatuas  ó  co- 
ronas á  ciertas  personas.  Las  inscripciones  co- 
rrespondientes al  tiempo  de  la  dominación  ro- 
mana ofrecen  las  niodificncionts  que  natural- 
monte  se  intiodujeron  en  Grecia  con  aquel  cam- 
bio político. 

Hay  unas  inscripciones  griegas  quo  pueden 
clasificarse  bajo  los  epigraies  siguientes:  tem- 
plos, rituales  y  ministros  do  la  religión,  asocia- 
ciones religiosas  y  cofradías,  dedicaciones  á  las 
divinidades  ymonunientos  funerarios.  Estasins- 
cripciones,  que  en  su  mayor  parto  proceden  de 
los  templos  griegos,  son  de  gran  interés  para 
conocer  la  historia  religiosa  de  Grecia.  Entre 
ellas  son  do  citar  los  decretos  atenienses  relati- 
vos á  la  fundación  de  ofrendas  votivas,  las  este- 
las do  las  curaciones  milagrosas  efectuadas  en 
Epidauro,  los  inventarios  de  los  tesoros  de  los 
templos  griegos,  las  donaciones  hechas  á  los 
templos,  ios  rituales  y  calendarios  de  Miconos  y 
de  Lindos,  ol  fragmento  de  Efcso  relativo  á  la 
adivinación,  las  preguntas  dirigidas  al  oráculo 
de  Dodoua,  el  decreto  ile  Estratónico  ordenando 
la  formación  de  coros,  los  exvotos  y  las  inscrip- 
ciones funerarias,  la  ley  suntuaria  de  Ceos  rela- 
tiva á  los  gastos  de  los  funerales,  las  inscrip- 
ciones triunfales  y  los  epitafios  de  animales. 

Aparto  do  estas  inscripciones,  que  en  su  ma- 
yor parte  están  grabadas  en  mármol  ó  piedra,  y 
rara  vez  en  metal,  hay  otras  muchas  de  menor 
importancia,  aveces  simples  nombres  propios  de 
divinidades  ó  ¡lorsonas  trazados  en  objetos  di- 
versos, en  plintos  de  estatuas  y  en  los  vasos  ])in- 
tados;  en  éstos  suelen  estar  también  pintadas  las 
inscripciones. 

Inscripciones  latinas.  -  La  epigrafía  latina, 
que  es  la  que  cuenta  con  documentos  más  nu- 
merosos, se  viene  estudiando  desde  los  ticm|ios 
del  Renacimiento,  y  ciertamente  que  la  biblio- 
grafía de  los  estudios  especiales  quo  á  ella  so 
han  dedicado  ocuparía  más  de  un  volumen. 
A  Alemania  cabe  el  honor  de  haber  publica- 
do la  colección  inmensa  de  todas  las  inscripcio- 
nes romanas  conocidas  hasta  el  día  en  el  Corpus 
Iiiscrifitionum  Latinarnm,  que  cuenta  más  de 
quince  volúmenes,  subscritos  algunos  de  ellos 
por  epigrafistas  tan  eminentes  como  Mommsen  y 
Hübncr,  y  á  dicha  colección  sirven  de  comple- 
mento los  tomos  de  Ephcmeris  e/iiijm¡'liicn  en 
que  se  da  cuenta  de  los  descubrimientos  epigrá- 
ficos según  se  van  produciendo.  También  tene- 
mos, para  facilitar  el  estudio  de  las  inscripciones 
latinas,  una  obra  doctrinal,  cual  es  el  Cvurs  élé- 
mentaire  d'tpigraphie  latine  par  It.  C'íiynat,  i 
quien  vamos  á  seguir  en  esta  sencilla  exposición. 
Cagnat  divide  su  obra  en  despartes:  la  primera, 
de  interés  gramatical,  trata  de  los  elementos 
comunes  alas  diferentes  clases  de  inscripciones, 
como  .son  los  prcnomcn,  nombres  y  sobrenom- 
bres; las  indicaciones  de  la  filiación  de  la  tribu 
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y  subsuliariamente  de  la  patria  y  del  domicilio; 
de  la  transmisión  del  prenomen,  del  nombre  y 
del  sobrenombro  á  los  hijos  legítimos  ó  á  los  na- 
turales, á  loa  adoptados  y  á  los  extranjeros  na- 
turalizados; de  los  nombres  de  los  esclavos  y  do 
los  libertos;  de  las  carreras  senatorial,  ecuestro 
é  inferiores,  como  empleados  en  la  Administra- 
ción, militares,  ciudadanos  do  los  municipios  y 
de  las  colonias  y  dignatarios  de  los  colegios;  y, 
por  último,  de  los  nombre»  y  títulos  de  los  em- 
peradores y  do  los  individuos  de  su  familia.  La 
segunda  parte  trata  de  las  diversas  clases  de 
inscripciones  y  de  la  forma  propia  do  cada  una 
do  ellas.  Clasifica  Cagnat  las  inscripciones  en  los 
sois  grupos  siguientes: 

1."  Dedicaciones  d  las  divinidades.  -Primi- 
tivamente oran  muy  cortas  y  se  pintaban  en  los 
vasos  que  so  consagraban  á  los  dioses,  ó  se  graba- 
ban en  altares  pequeños  en  placas  do  metal,  que 
80  colgaban  en  los  templos;  contenían  primitiva- 
mente el  nombre  de  la  divinidad  en  genitivo, 
Sara  indicar  quo  los  objetos  habían  venido  á  ser 
e  la  propiedad  del  dios,  ó  en  dativo ,  para  indicar 
que  lo  habían  sido  ofrecidos.  Bien  pronto  se  aDa- 
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caciones,  como  la  calidad  del  dedicante,  el  nioli- 
vo  por  el  cual  so  hacía  la  ofrenda,  la  naturaleza 
del  objeto  ofrecido,  la  mención  de  la  snma  con- 
sagrada en  la  ofrenda,  la  fecha  de  la  dcilicación 
y  otras  particularidades,  de  tal  modo  que  las 
inscripciones  votivas  tomaron  un  gran  desarro- 
llo. 

2.  •  Inseripeioneshonorijicaí.  -  Cuando  á  finca 
del  siglo  V  se  generalizó  en  Koma  el  uso  que  se 
había  introducido  de  levantar  estatuas,  se  hizo 
costumbre  que  los  jiorsonaje»  que  constiuian  al- 
gún monumento  publico  hiciesen  representar  laa 
imágenes  de  sus  antepasailos  con  incripciones  lle- 
nas do  elogios  á  su  memoria  (elogia ):  eljiom- 
brc  de  cada  uno  de  ellos,  on  nominativoTiba se- 
guido de  la  enumeración  de  sus  honoicsy  de  sus 
principales  títulos  de  gloria.  Esta  costumbre  fué 
puesta  en  boga  por  Augusto,  el  cual  hizo  colocar 
en  torno  del  Foro  las  estatuas  de  los  genera- 
les ilustres  y  de  los  triunfadores  de  la  Roma  re- 
publicana. Éneo,  Rómulo,  Camilo,  T.  Sempro- 
nius  Gracchus,  Marius,  etc.,  y  grabar  su  elogia 
en  los  pedestales  desús  estatuas.  El  ejemplo  fué 
imitado  en  los  municipios,  donde  se  hallan  repro- 
ducciones exactas  de  las  inscripciones  de  Roma. 
La  característica  de  las  elogias  es  que  el  nombre 
del  personaje  honrado  está  en  nominativo  y  el 
texto  no  termina  con  fórmula  alguna  dedicato- 
ria. Pero  no  tardaron  en  tomar  estas  inscripcio- 
nes una  fórmula  análoga  á  las  dedicaciones,  y 
entonces  el  nombre  del  hombre  ó  mujer  á  quien 
se  honra  en  la  inscripción  esta  en  dativo.  Las 
inscripciones  honoríficas  de  la  época  del  Imperio 
se  componen  de  tres  partes  esenciales:  nombre 
del  personaje  honrado  y  enumeración  de  sus  di- 
versos títulos;  nombre  de  quien  había  levantado 
la  estatua  ó  hecho  grabar  la  inscripción;  razones 
por  las  oualcs  se  honraba  al  personaje. 

3.°  Inscripciones  grabadas  en  los  edificios.  — 
Estas  las  ponían  los  particulares,  las  ciudades, 
las  corporaciones  ó  los  emperadores  cuando  le- 
vantaban ó  restauraban  un  monumento,  y  cui- 
daban de  ponerla  en  lugar  visible,  puesto  que 
debía  perpetuar  la  memoria  de  aquel  ó  de  aque- 
llos á  quienes  se  debía  la  construcción  ó  repa- 
ración del  edificio.  La  foima  más  sencilla  y  más 
antigua  do  esta  clase  de  inscripciones  se  com- 
pone de  dos  partes:  el  nombre  del  personaje 
que  hizo  levantar  ó  reconstruir  el  monumento, 
en  nominativo:  un  verbo,  como  _/Vcí/,  restiluU; 
pero  por  lo  común,  y  especialmente  en  los  tiem- 

Íios  del  Imperio,  las  inscripciones  grabadas  en 
os  monumentos  contienen  otras  muchas  indica- 
ciones, como  el  nombre  de  la  divinidad  si  el  edi- 
ficio era  templo,  el  motivo  por  que  se  hacía  la  re- 
construcción, el  nombre  del  emperador  ó  magis- 
trado en  ablativo,  una  fórmula  especificando 
qué  autoridad  inspiraba  los  trabajos,  los  nom- 
bres y  títulos  de  los  que  levantaban  el  monumen- 
to en  nominativo,  seguido  generalmente  de  un 
acusativo,  que  indica  la  naturaleza  do  la  cons- 
trucción, aquaediicliim,  lalneum,  arcum,  etc.,  y 
otras  indicaciones  análogas. 

4."  Inscripciones  funerarias.  -  Estas  apare- 
cen en  toda  urna,  sarcófago,  mausoleo,  altar  do 
marmol,  cipo  de  piedra,  etc.  La  ext^'nsión  del 
epitafio  varia  según  el  espacio  de  que  se  dispo- 
nía en  el  monumento  fúnebre.  Las  inscripciones 
funerarias  en  un  principio  eran  muy  breves,  pues 
sólo  contenían  los  nombres  del  difunto,  primo- 
ramente  en  nominativoy  más  tarde  en  genitivo, 
sin  indicación  alguno  que  recordase  la  muerte. 
Pero  no  tardaron  en  añadirse  á  los  epitafios  in- 
dicaciones do  la  profesión  del  difunto,  y  para 
terminar  un  verbo:  ohsit  heic  silus  esl ,  hete  eu(>al. 
Más  tardo  se  indicó  en  los  epitafios  la  edad  de 
oue  había  muerto  el  personaje,  las  dimensiones 
de  la  tumba  en  que  reposaba,  y  otros  detalles 
accesorios.  Hacia  la  época  de  Augusto  las  ins- 
cripciones funerarias  sufrieron  una  nueva  trans- 
formación convirtiéndose  en  verdaderas  dedica- 
ciones á  los  dioses  manes,  cuyo  nombre  rara» 
veces  figura  en  los  epitafios  del  tiempo  de  la 
República,  y  además  se  introducen  elemfnto.s 
tomados  de  las  inscripciones  Imnorítíca.s.  Asi,  las 
incripciones  funerarias  de  la  época  im]icrial  co- 
mienzan por  la  fórmula  J/iiin7'i/,«,  Diis  lUanihus 
(D.  M),  ruis  Manihus  .<acnim  (D.M.S.);  luego 
vienen  los  nombres  del  difunto,  con  ó  ain  la 
mención  de  su  filiación,  de  su  tribn,  do  su  pa- 
tina ó  de  su  domicilio,  de  su  profesiiiii  ó  de  sus 
honores;  y  por  último  la  de  la  edad  ó  fecha 
del  nacimiento,  y  si  el  difnnto  era  soldado  es- 
tán marcados  los  aDos  dv  servicio,  l'eio  estas 
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indicaciones  sólo  se  encuentran  en  epitafios  de 
personas  cuya  vida  no  hahia  ofreoiiio  nada  de 
particular,  pues  en  las  tumbas  de  los  personajes 
de  alguna  importancia  se  contentaban  con  recor- 
dar sus  honores  y  sus  títulos,  con  virtiendo  asi  los 
epitafios  en  inscripciones  honoríficas. 

6.»  Actos  ptiblicos  ó  prirados.  -  Estos  docu- 
mentos son  quizá  los  textos  epigráficos  más  im- 
portantes; mas  como  la  forma  adoptada  en  su 
redacción  no  pertenece  propiímente  ala  Epigra- 
fía, pues  se  relaciona  con  los  textos  jurídicos, 
bastará  decir  que  tales  monunicntosse  clasilican 
del  modo  siguiente:  leyes  y  plebiscitos,  seuatos- 
consultos,  documentos  enignadosde  los  empera- 
dores, documentos  emansílos  de  los  magistrados, 
actos  públicos  del  pueblo  romano,  documentos 
relativos  á  las  munieiptlidades,  documentos  re- 
lativos á  los  colegios,  t  actos  privados. 

6.**  Inscripciones  gn  objetos  diversos.  —  Esta 
categoría  de  inscrinriones  grabadas  sobre  obje- 
tos transportables,  de  todas  dimensiones,  de  uso 
público  ú  privado,  distan  mucho  de  ofrecer  el 
interés  de  los  monumentos  epigráficos  anterior- 
mente citjdos.  Las  principales  se  encuentran  en 
los  objetos  siguientes:  sillares  de  mármol  ó  lin- 
gotes de  metal;  tejas  ó  ladrillos;  tubos  de  con- 
ducción de  agua,  vai^os,  lamparillas  y  objetos  de 
barro,  vidrio  ó  metal;  armas;  pesos  y  niedidas; 
sellos;  teselas  frumentarias,  teatrales,  consula- 
res, de  hospitalidad,  convidnies  (en  las  que  se 
convidaba  á  los  banquetes);  dípticos  consulares, 
sortes,  (Xfcrationes,  y  mosaicos. 

¡iiscrifKiones  celtibéricas  é  ibiricorromanas.  — 
El  ilustre  epigrafista  alemán  ya  citado,  D.  Emi- 
lio Hiibncr,  ha  hecho  un  estudio  completo  de 
la  antigua  epigrafía  de  España  en  el  Corjni-i  Ins- 
crijitionum  Latinarum,  volumen  de  inscrijilioncs 
Uispanias  y  en  otro  volumen  recientemente  pu- 
blicaiio,  más  en  su  preciosa  obra  escrita  en  cas- 
tellano La  Arqtuologia  de  España,  de  la  cual 
se  extractará  lo  más  importante. 

Las  inscripciones  escritas  en  los  caracteres 
llamados  ibéricos,  que  se  conocen  jior  las  mo- 
nedas, están  grabadas  en  su  mayor  parte  en 
piedra,  en  planchas  de  bronce  y  de  plomo  y  en 
objetos  diversos  de  oro  y  de  bronce.  Las  inscrip- 
ciones de  dichas  monedas  se  Jeen  con  alguna 
certidumbre,»  pero  la  lengua  de  todos  aquellos 
monumentos,  dice  Hübner,  permanece  todavía 
enteramente  desconocida.»  En  Aragón,  Catalu- 
ña, Vabiicia,  y  sobre  todo  Tarragona  y  Murvie- 
dro,  el  alfabeto  de  las  inscripuiones  ibéricas  allí 
encontradas  es  del  misino  tipo  que  el  que  se  ve 
en  las  monedas  de  igual  procedencia.  En  Andalu- 
cía, en  la  costa  inmediata  á  Almería  y  en  el  va- 
lle del  Reti.s,  se  asemejan  las  letras  al  tipo  de  las 
monedas  de  Obulco.  Cerca  de  Cádiz  y  de  Jerez, 
de  donde  proviene  una  clase  de  moneda,s  con  es- 
critura iiarlicular,  jnrece  haya  habido  también 
monumentos  epigráficos  de  esta  clase,  pero  sólo 
de  uno  hasta  ahora  se  ha  podido  tener  noti- 
cias. Las  piedras  halladas  en  el  Sur  de  Portugal, 
con  leyenda  hasta  hoy  no  descifrada,  son  de  un 
tipo  e.special,  algo  semejante  al  de  las  monedas 
tttiihuídns  á  Salacia,  municipio  romano  situado 
eu  aquellas  regiones.  De  L'astelliin  do  la  I'lana 
y  de  Liizaga,  cerca  de  Cifuentes  (Ouadalajara), 
provienen  los  dos  monumentos  epigráficos  más 
importantes  de  esta  rlaser  tal  vez  votivos,  y  son 
dos  láminas,  la  una  de  plomo,  probablemente 
la  más  antigua  inscripción  de  España  (que  se 
conserva  en  el  Musco  Arqueológico  Kacional),  y 
1*  otra  de  bronce.  Existe  una  tercera,  trazada 
también  en  plomo,  qnc  procede  de  las  mina.s  de 
U  sierra  de  Gáclor,  no  lejos  de  Almería.  Esta 
parece  f(  ner  nn  rarncter  diferente,  como  si  fuera 
un  d'iriiiiiciito  privado  referente  á  algo  de  cuen- 
tas, ó  qiii»i  á  la.»  mismas  minas.  De  igual  índole 
puede  ser  otra  planrhita  ile  plomo  con  inscrip- 
ciim,  encontrada  en  Andalucía,  en  Fraile»,  cerca 
de  (iranada,  tampoco  descifrnda.  I,os  demás  son 
f  |.i\,'i/>f'^  br.  V.  -.  «■  -I  1, 1  I  ,ii'  .ri  II'  ¡1  sopulcrales, 
V  '1..-  ■]■■  .];■-  l.K.ii^  ...  ..  Iii'  MI  '.V  latino,  de 
■f  11!  11,'iii  a  i.ii.l  I-  .liiiitn  ¡I  I  I,  .  r  I  '\ii.tiiin  mo- 
hiMii.  iil".s  cni  iilos  en  l(lr»«biIiiiii...pno  en  iiliu- 
mu  ilierico.  En  Lu.ailania,  cerca  de  Visen,  in 
I'ortugal,  y  en  el  jineblo  de  Arroyo  del  l'ueiio, 
junto  .1  f'.ueieq,  en  la  Extremadura  española,  se 
han  rnidiitifldo  también  in.scriiwionis  bilingiM» 
qnc,  ron  porns  pnlabras  latina»,  contienen  tex- 
tos escritos  en  letra»  latinas,  pero  en  un  idinnm 
desmnorido,  que  según  la  apariencia  es  el  ibi  ri- 
co lie  esta*  regiones.  Todo»  esto»  monumento» 
epigráficos,  en  los  que.»c  usan  los  idiomas  nario- 
nales,  no  son,  segiin  paroc»,  mucho  mis  antiguos 
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que  la  dominación  romana  en  España,  y  demues- 
tran que  aun  bajo  dicha  dominación  y  hasta 
muy  cerca  de  la  época  de  Augusto  los  habitan- 
tes del  país,  aumiuc  quizá  no  muy  á  menudo, 
se  sirvieron  en  sus  documentos  de  aquellos  idio- 
mas. 

En  cuanto  á  las  inscripciones  latinas  de  Espa- 
ña, la  serle  más  importante  comprende  las  llama- 
das actas,  que  son  tratados  entre  diferentes  nacio- 
nes ó  diversos  pueblos.  Los  escritores  antiguos, 
como  Polibio,  Tito  Livio  y  Apiano  dan  cuenta  de 
los  tratados  entre  Sagunto  y  Émpoiion,  del  trata- 
do de  Asdrúbal  con  los  romanos,  y  los  trat;ulos  de 
Graco  el  Mayor  con  los  celtíberos;  pero  de  todos 
estos  documentos  públicos  no  se  han  conservado 
monumentos  epigráficos.  En  cambio  se  conocen 
algunos  edictos  de  los  magistrados,  como  el  del 
pretor  de  la  EspañaUlterior,  Lucio  Emilio  Pau- 
lo, el  vencedor  del  rey  Perses,  relativo  á  la  turris 
Lascutana,  del  año  189  antes  de  Jesucristo.  De 
la  época  de  la  República  no  tenemos  otro  docu- 
mento análogo;  edictos  de  los  emperadores  te- 
nemos el  de  Vespasiano  para  Sáhora,en  la  Bé- 
lica, que  al  presente  no  existe;  el  de  Claudio 
Qiiartino,  legado  imperial  de  la  Tarraconense, 
del  año  119,  encontrado  en  Pamplona;  el  de  Lu- 
cio Novio  Rufo,  también  legado  de  la  Tarraco- 
nense, del  año  193,  que  existió  un  tiempo  en 
T.iiragona. 

De  todas  las  que  fueron  provincias  del  Impe- 
rio romano,  E.spaña  es  la  i'iuica  que  conserva 
unos  fragmentos  de  cuatro  leyes  municipales,  ó 
sean  Constituciones  de  los  emperadores,  en  las 
cuales  se  les  conceden  fueros  á  las  colonias  y 
municipios  de  la  provincia.  De  esta  clase  son 
las  leyes  de  Urso  (Osuna)  otorgadas  por  Julio 
César  en  el  año  44  antes  de  J.  C.  ,y  conservadas 
en  un  ejemplar  grabado  sobre  varias  planchas 
de  bronco  y  con  algunas  intercalaciones  intro- 
ducidas en  el  texto  hacia  la  época  de  Vespa- 
siano. 

Dos  de  dichas  planchas  se  conservan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional.  Del  mismo  géne- 
ro son  los  bronces  epigráficos  que  contienen  las 
leyes  de  Salpensay  dcllalaca,  otorgadas  por  Do- 
miciano  en  los  años  81  al  84;  la  ley  Metalli  Vi/ias- 
cciisis,  especie  de  reglamento  de  unas  minas  de 
cobre  junto  á  Aljustrel.en  Portugal,  también  de 
la  é])Oca  de  los  Flavios;  y  últimamente  la  plan- 
cha de  bronce  descubierta  hace  cuatro  años  en 
el  anfiteatro  de  Itálica,  y  que  contiene  parte  de 
un  senado-consulto  sobre  los  jnegos  de  los  gla- 
diadores, precioso  monumento  del  que  acaba  de 
(lublicar  un  importantísimo  estudio  el  distin- 
guido epigrafista  español  D.  Manuel  Rodríguez 
de  Herlanga. 

Traspasaríamos  los  límites  de  esta  noticia  si 
fuéramos  á  hacer  mención  de  todos  losmonunien- 
t09  epigráficos  importantes  que  en  nuestro  país 
se  conservan.  Uastaio  indicar  las  agrupaciones 
que  el  sefici  Htibner  establece:  Decretos  de  pa- 
tronatos y  hosjiedaje,  que  guardan  relación  con 
los  tratados  de  alianza;  documentos  relativos  al 
culto,  que  escasamente  pasarán  de  tres;  docu- 
mentos privados,  como  la  lamina  de  bronce  de 
lionanzB  y  algunos  otros  fragmentos;  epígrafes 
ó  lituli,  que  son  inscripciones  honoríficas;  los 
epígrafes  de  obras  públicas  y  privadas;  las  ins- 
cripciones miliarias  y  terminales;  los  epígrafes 
deilicndos  á  dioses  y  templos;  las  dedieaciotics 
hechas  á  los  emperadores;  y  también  nume- 
rosos epígrafes  honorarios,  muchos  sepulcrales 
y  otros  militares.  En  objetos  romanos  halla- 
dos en  nuestro  .suelo se  encuentran  también  con 
mucha  frecuencia  inscripciones.  Las  inscrijicio- 
nes  sepulcrales  de  España  no  llevan  en  loa  pri- 
meros siglos  <más  que  los  nombres  de  los  di- 
funtos, su  edad,  algunas  breves  indicaciones  so- 
bre los  sepulcros  mismos,  y  varias  fórmulas  gene- 
rale»,  romo  Air,  sitvs  esl,  y  otras  análogas.  En- 
tre lu  inscripciones  seiuilcrales  del  siglo  II  en 
adelante,  y  mayormente  en  las  del  m,  que  .son 
las  más  frecuentes  en  España  como  en  todas 
partes,  hay  no  pocos,  especialmente  en  1a  po- 
nínsula,  nue  forman  una  excepción  muy  esti- 
mable dn  la  regla  general  ijuc  se  deja  sentada. 
En  efecto,  en  estos  epígrafe»  españoles,  con  mu- 
cha más  frecueneia  que  en  Italia  y  (|ue  en  todas 
las  deniá»  provincia»  del  Im|>eria  romano,  »egún 
lo  rpie  hasta  ahora  »e  sabe,  se  suele  indicar  la 
patria  de  lo»  difunto»,  ronleniendo  In  mayor 
parte  de  ello»  el  nombre  del  lugar  mismo  en  el 
riinl  se  erigió  el  monumento,  designado  romo  la 
¡uitria  del  allí  sepultado...  También  son  una 
paiticulaiidad  de  los  epígrafes  españoles  las  in- 
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dicaciones,  por  cierto  frecuentes,  de  las  antiguas 
gentilidades  ibéricas  de  los  individuos  en  las 
lápidas  mencionadas.  Cerca  de  cuarenta  nom- 
bies  étnicos  de  esta  clase  se  han  conservado  por 
las  inscripciones  de  ciertas  regiones  de  la  pe- 
nínsula, sobre  todo  del  Noroeste  de  ella.  Pero 
de  ninguna  de  estas  gentes  se  puede  señalar  con 
probabilidad  de  acierto  el  lugar  donde  origina- 
riamente habitaba.» 

Inscri]¡cio)ies  hispanoarábigas.  —  Desde  que  el 
morisco  Alonso  del  Castillo  interpretó  algunas 
inscripciones  de  la  Alhambra  por  orden  de  Feli- 
pe II,  y  Rodrigo  Caro,  en  el  siglo  xvii,  trans- 
cribió las  traducciones  dadas  por  el  niaronita 
Sergio  y  por  Juan  Bautista  Berberisco  á  una» 
«Piedlas  árabes, »  como  muestra  patente  de  la 
barbaridad  mahometana,  nadie  se  ocupó  en  des- 
cifrar los  epígrafes  y  lápidas,  que  á  veces  eran 
objeto  de  destrucción  y  siempre  de  desprecio, 
hasta  que  en  el  siglo  pasado  don  Miguel  Casiri 
se  fijó  con  algún  interés  en  esos  monumentos, 
de  algunos  de  los  cuales  dio  interpretaciones, 
secundando  tan  provechosa  tarea  el  embajador 
de  Marruecos  en  la  corte  de  Carlos  III,  Si.li- 
Ahmed-el-Gazel.  Pero  el  arduo  y  difícilísimo 
trabajo  de  interpretar  con  aprovechamiento  las 
inscripciones  arábigas  le  estaba  reservado  al 
presente  siglo,  y  la  gloria  de  tan  laudables  es- 
fuerzos á  los  ilustrados  y  eruditos  Lozana,  Conde, 
Derenbui-g,  Gayangos,  Lafuente  y  Alcántara, 
Malo  de  Molina,  Almagro  Cárdenas  y  Rodrigo 
Aiuador  de  los  Ríos.  Este  último  fué  comisiona- 
do por  el  gobierno  en  1875  y  1877  para  recono- 
cer y  estudiar  las  iuscii|H?ione3  arábigas  de  Es- 
paña y  Portugal,  y  con  el  fruto  de  sus  trabajos 
formó  una  Memoria  que  publicó  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional. 

El  interés  capital  de  la  obra  está  en  la  intro- 
ducción. Poique  si  bien  es  cierto  que  el  estudio 
de  las  inscripciones  arábigas  ha  sido  objeto  do 
investigaciones  asiduas  y  acertadas  por  parte  de 
más  de  un  erudito,  aiin  no  se  había  fundamen- 
tado la  Epigrafía  arábiga  como  ciencia,  como 
sistema,  como  rama  importantísima  de  la  Ar- 
queología arábigo-española,  A  ello  tendieron, 
sin  embargo,  los  arabistas  Lozano,  Conde  y,  so- 
bre todo,  Pascual  Gayangos,  á  quien  siguieron 
Lafuente  Alcántara  y  Malo  de  Molina,  pero  fal- 
taba aumentar  y  completar  lo  más  jiosiblc  del 
caudal  de  monumentos  epigráficos;  faltaba  re- 
nnirlosordcnadamente;  faltaba  reducir  á sistema 
los  conocimientos  arábigopaleográficos;  faltaba 
comparar  con  imparcial  criterio  las  clasificacio- 
nes hasta  ahora  propuestas  y  las  distintas  deno- 
minaciones dadas  á  los  caracteres  de  las  diferen- 
tes épocas.  A  todo  esto  ha  consagrado  sus  es- 
fuerzos y  desapasionada  crítica  el  señor  Amador 
de  los  Ríos,  entendiendo  que  ñutes  de  todo  con- 
viene fijar  un  sistema  de  clasificación  basado  en 
los  principios  de  la  ciencia  epigráfica.  En  la  in- 
troducción de  su  Memoria,  después  de  disertar 
acerca  de  los  sistemas  propuestos,  plantea  uno 
nuevo,  que  admite  dos  períodos,  a  saber,  el  nl- 
fco,  que  se  extendió  hasta  el  año  6PS  de  la  hé- 
gira,  con  la  variante  que  denomina  ct\pco  Jlori- 
do  (SOS  á  897),  y  el  riir.siro,  también  calificado  ile 
nesji,  africano  y  mor/rthino,  coetáneo  delci/rfrn 
florido.  Este  sistema  de  clasificación  le  amplía  y 
detalla  por  medio  de  un  cuadro,  cu  el  cual  es- 
tablece tres  subperíodos  de  la  escritura  cúfica, 
que  alcanzan:  rl  primero  hasta  el  año  400,  el 
segundo  del  400  al  598,  y  el  tercero,  qnc  es  el  cil 
Jicojiorido,  las  fechas  ya  consignadas  y  dos  sub- 
períodos de  la  escritura  cursiva,  y  sus  demarca- 
ciones, de  598  «  635  el  primeroy  de  635  á  89"  el 
segundo,  subpen'odos  que  á  su  vei  admiten  nue- 
vas divi.sinnes,  relacionadas  con  la»  localiilade» 
donde  se  han  hallado  lo»  nionumento»  epigráfi 
eos  que  determinan  la  claaificación.  En  cuanto 
n  la  Epigrafía  mudejar,  establece  do»  grupos 
principales,  referentes  uno  á  Castilla  (Toledo)y 
otro  á  Andalucía.  El  piiinero  comprende  el  ciJ- 
Jico  en  que  se  escribió  desde  1080  á  l'Jl>2;  el  cii- 
Jico  florido,  que  admite  dos  épocas,  desde  l'J82 
á  fines  del  siglo  XIV  la  una  y  el  siglo .W  laotra, 
y  el  o/rícfi«o,  usado  de.sde  1'236  hasta  fines  del 
siglo  XV.  El  segundo  grupo  abraza  el  cOfico  flo- 
rido de  Córdoba,  que  se  manifiesta  á  partii  de 
1236  hasta  fines  del  siglo  XV;  el  n  frica  no  de 
Córdoba,  que  c»  en  nn  todo  coetáneo  ilel  anterior; 
el  ci{Hco  florido  do  Sevilla,  usado  ilesde  1252 
hasta  el  siglo  xvf,  y  el  africano  de  Sevilla,  que 
tiene  iguales  límites.  Completan  el  cuadro  do 
clasificación  las  indicaciones  de  loa  distintas 
closes  de  monumentos  arquitectónicos,  .suntua- 
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rios  (j   cerámicos  en   <iiie  se  suelen  ofrecer  las 
iiiscnpciones. 

Estas  tienen  siempre  un  marcado  carácter  re- 
ligioso; pero  pueiicn  diviilirse  eu  leyendas  mo- 
numentales, religiosas  ú  históricas,  que  son  las 
qíie  entran  como  elementos  ilecorativos  en  las 
exornaciones  arqnitectúnicas,  lápidas  conmemo- 
rativas y  si'iuilcralos. 

INSCRIPTO,  TA  (del  lat.  iuscrJiítusj:  p.  p. 
irreg.  iNsrKno. 

Los  nombres  de  los  alumnos  que  obtuviesen 
la  graduación  primera  serán  inschiptos  en  la 
columna  de  la  ciencia  eu  que  l'iierou  gradua- 
dos, etc. 

JOVELLANOS. 

...  dado  un  polígono  regular  inscripto  á 
un  círculo,  etc. 

Vallejo. 

INSCRITO,  TA:  p.  p.  irrog.  de  INSCRIBIR. 

...  creen  (las  jóvenes)  que  el  nombre  INS- 
CUITO  en  la  cebolla  que  germina  primero  es  el 
del  novio  que  les  está  destinado! 

MoNLAU. 

INSCRUTABLE  (del  lat.  inscrntáhlhs):  adj. 
ant.  iNKSCKüTAr.LH. 

INSCULPIR  (del  lat.  inscülphe ):  a.  EscuL- 
riR. 

INSECABLE:  adj.  fani.  Que  no  se  puede  secar, 
ó  es  muy  difícil  de  secarse. 

...  porque  el  li>g,imo  y  greda  son  muy  inse- 

C.MÍLES. 

Antonio  Palomino. 

INSECTICIDA  (del  lat.  insectum,  insecto,  y 
co:dcre,  matar):  adj.  Que  sirve  para  matar  ó  des- 
truir los  insectos. 

Las  propiedades  insecticidas  de  las  flores  de 
ciertas  especies  de  pelitre,  y  en  particular  del 
pelitre  caucásico,  son  conocidas  de  todo  el  mun- 
do; pero  sus  aplicaciones  domésticas  (por  decirlo 
así)  parecían  poco  prácticas,  hasta  que  Vicat 
encontró  el  medio  de  reducir  esas  flores  á  polvo 
impalpable  sin  privarlas  de  sn  aceite  esencial, 
que  parece  ser  la  parto  verdaderamente  activa. 
En  la  actualidad  la  fabricación  de  polvos  insec- 
ticidas ( inscí/ ici//a  Vicat)  ha  adquirido  grandes 
proporciones,  pues  hay  fábiica  que  elabora  cada 
año  más  do  100000  kilogramos,  que' vende  en 
botellas,  y  sobre  todo  en  cajas.  Según  el  mismo 
Vicat,  su  insecticida  es  una  mezcla  de  diversas 
especies  de  pelitre. 

La  elica.'ia  de  osos  polvos  parece  muy  varia- 
ble, según  los  in.softos  contra  los  cuales  se  em- 
plea. Los  insectos  cuyo  cuerpo  se  halla  protegido 
por  un  tegumento  coiiácco,  como  las  pulgas  y 
pulgones,  resisten  más  á  dicha  substancia.  En 
cambio  sus  efectos  son  casi  fulminantes  para  los 
in.seotos  de  cuerpo  blando,  como  los  piojos  y 
chinches.  Estos  molestos  animales  perecen  por 
asfixia.  Cuando  se  les  persigue  con  los  ¡lolvos 
iiLsecticidas,  las  chinches  salen  de  su  escondite 
y  caen  pesadamente  al  suelo,  muriendo  muy 
pronto. 

Se  usan  do  distinto  modo  los  polvos  insectici- 
das, según  que  el  animal  esté  mas  ó  menos  ocul- 
to; á  veces  es  preciso  emplear  pequeños  fuelles 
ó  insuHadores  que  llevan  ese  polvo  á  bastante 
profundidad. 

INSECTIL:  adj.  ant.  Perteneciento  á  la  clase 
de  los  insectos. 

INSECTIVORISMO  (do  insecUvoro):  m.  Bot. 
Propiedad  que  poseen  algunas  plantas  de  a]pri- 
sionar  los  insectos,  digerirlos  y  nutrirse  á  ex- 
pensas de  ellos. 

La  primera  planta  en  que  se  observó  el  insec- 
tivorismo  fué  la  denominada  pa]iaino3ca3  C/>ío- 
nnm  musci¡mla),  cuyas  hojas  son  bilobadas  y 
dobladas  por  la  mitad  en  ángulo  recto,  cubier- 
tas de  pelos,  tres  centrales  largos,  muy  aguzados 
y  sen.sibles  á  la  menor  excitación,  al  más  leve 
roce,  y  los  demás  cortos,  cilindroidcos,  purpú- 
reos, que  segregan  un  líquido  mucilagino.so.  El 
borde  de  la  hoja  está  provisto  ilc  dientes  rígidos 
y  puntiagu<los  disjuiestosde  modo  que  ongianan 
perfecta  y  exactamente  cuando  las  dos  mitades 
í'o  pliegan  una  sobre  la  otra.  El  menor  contacto 
con  cualquiera  do  los  tres  pelos  sensibles  situa- 
dos en  la  porción  cential  hace  que  la  hoja  se 
doble  por  la  mitad,  girando  en  torno  del  nervio 
medio  cual  sobro  el  eje  de  una  cbarucla.  Nin- 


gún otro  punto  de  la  hoja  goza  de  esta  propie- 
dad. 

El  insecto  que  se  pose  sobre  una  hoja  de  papa- 
moscas,  mientras  se  mueva  sin  tocar  alguna  de 
los  pelos  excitables,  no  |>rovocará  moviniienlo 
alguno  en  la  ¡danta;  jieroal  menor  contacto  con 
aquéllos  la  hoja  se  cerrará,  apri,-.ionúndolo  y  en- 
volviéndolo en  un  líquido  mucilaginoso  que  al- 
gunos consideran  como  jugo  digestivo,  como  una 
diastasa,  ó  como  pepsina. 

Darwin  observo  que  la  hierla  de  la  rjola  (Dro- 
sera rotnndifolia )  posee  análogas,  si  no  iiléiili- 
cas  condiciones  insectívoras  que  la  pa|iamosca». 
Las  hojas  de  la  hierba  do  la  gota,  denominada 
también  rodo  del  sol,  presentan  en  su  cara  supe- 
rior gran  número,  unos  doscientos, de  lilamentos 
terminados  por  esférulas  á  modo  de  palillos  de 
tambor,  provistos  cada  cual  de  su  respectiva 
nervación,  y  de  glándulas  excretoras  do  un  lí- 
quido viscoso  que  contiene,  según  Dewar,  algo 
de  ácido  fórmico.  Si  un  insecto  se  posa  soiire  la 
hoja,  inmediatamente  los  tilamentos  se  doblan, 
lo  envuelven,  aprisionan  y  cubren  del  mucdago 
que  sobre  él  vierten,  mientras  que  el  limbo  se 
arrolla  poco  á  poco  para  encerrarlo  por  todas 
partes. 

Tanto  el  líquido  segregado  por  la  pajiamoscas, 
como  por  la  hierba  de  la  gota  después  do  apode- 
rarse del  insecto,  es  de  reacción  acida  y  desempeña 
el  papel  de  las  dinstasas  y  pepsina.  Darwin,  va- 
riando las  condiciones  de  experimentación  sobre 
la  broserarotundifolia,  la  D.  intermedia,  la  D. 
anglica,  especies  indígenas,  y  algunas  otras  exó- 
ticas pertenecientes  al  mismo  género,  llegó  á  las 
siguientes  conclusiones:  1."  La  más  insignilican- 
te  presión  sobie  las  glándulas,  ó  la  acción  sobre 
éstas  de  algunos  Iii|uid05  nitrogenados,  aunque 
sea  en  cantidad  infinitesimal,  da  siempre  por  re- 
sultado el  movimiento  de  los  filamentos  prehen- 
sores, áque  Darwin  denomina  tentáculos.  2." Las 
hojas  provistas  de  tentáculos  tienen  la  propiedad 
de  disolver,  y  aun  de  digerir,  las  substancias  ni- 
trogcnailas  para  asimihirselas.  3."  Excitadas  las 
glándulas  de  varias  maneras,  las  células  de  los 
tentáculos  experimentan  cambios  interiores  tam- 
bién distintos. 

Excusado  es  decir  que  idénticos  fenómenos  de 
prehen.sión,  digestión  y  absorción  tienen  Ingarsi 
se  trata  de  insectos  que  de  carnes  muertas,  fibri- 
na, albúmina  coagulada  ú  otra  substancia  cual- 
quiera atacable  por  la  pepsina  y  la  diastasa.  Si 
es  un  insecto  el  que  se  posa  sobre  el  limbo,  la 
secreción  viscosa  lo  envuelve,  los  tentáculos  lo 
encierran,  y  el  dicho  jugo,  obturando  los  estig- 
mas, impide  que  el  aire  penetre  hasta  las  tráqueas, 
y  aquél  muere  por  asfixia.  Esto  ocurre  siempre 
que  en  la  Drosera  el  insecto  toque  desde  d  pri- 
mer momento  la  porción  central  del  limbo;  pero 
si  tan  S(ilo  hiere  los  tentáculos  marginales,  éstos 
le  aprisionan,  le  empujan  hacia  los  interiores,  y 
de  este  modo,  de  tentáculo  en  tentáculo,  pasa 
gradualmente  á  los  centrales,  en  donde  queda 
definitivamente  preso. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo,  unos  cuantos  días, 
do  verificada  la  captura,  la  secreción  disminuye 
hasta  cesar  por  completo,  y  los  tentáculos  se 
yergucn  poco  á  poco  poniéndose  en  disposición 
de  apoderarse  de  otra  presa.  Darwin  supone  i)Uo 
la  planta  se  nutre  de  la  substancia  asimilable  del 
insecto,  des|uiés  de  haberla  digeriilo  y  transfor- 
mado en  una  especie  de  iieptcma;  i|ue  al  mismo 
tiempo  el  protoplasma  interior  de  los  elementos 
del  tentáculo  adquiere  una  forma  particular:que 
los  álcalis  retardan  ó  impiden  por  completo  la 
digestión;  que  el  jugo  ácido  de  la  Drosera  actúa 
con  corta  diferencia  como  el  gástrico,  y  no  sólo 
sobre  la  albúmina  coagulada,  fibrina,  etc.,  sino 
también  sobre  los  cartílagos,  los  fibrocartílagos, 
la  condrina,  gelatina,  gluten,  etc.,  pero  no  ejer- 
ce acción  sobre  la  urea,  la  celulosa,  fécula,  gra- 
sas, etc.  Las  sales  amónicas  dcterniinan  en  los 
tentáculos  inflexiones  sumamente  enéigicas. 

No  sólo  las  citadas,  .-iino  también  la  Alilro- 
raadla,  la  Drosoplnjllum,  los  ¡'iiiijuiciila  y  los 
Vtricularia  .■ion  también  jilantas  insectívoras, 
propiedad  que  algunos  hacen  extensiva  á  los 
Ncpeiilhes,  á  los  üarracena  y  a  los  Papayas.  Unos 
suponen  que  la  absorción  do  los  elemenlos  ya 
digerido.?  se  verifica  por  las  glándulas  que  tiene 
la  hoja  en  su  limbo,  mienlios  que  muchos  otros 
consideran  las  tales  gbindulns  no  coniu  absorben- 
tes y  si  tan  sólo  como  secretoras,  Si'gún  llookur, 
los  líquidos  digestivos  salen  al  exterior  por  los 

Í loros  de  una  zona  de  atracción  para  los  aninia- 
C8,  la  cual  se  distingue  por  au  coloración  parti- 


'  cular.  Casi  todos  admiten  que  en  el  juüo  de  u- 
:  tas  plantas  existe  uo  fermento  análogo  ,i  la  pep- 
sina, fermento  que  se  encuentra  en  gran  abun- 
dancia en  el  jugo  lechoso  del  papaya  ( ¡apaya 
carica),  al  cual  se  denomina  papaíiia,  cuya  ac- 
ción aobre  los  alimentos  es  análoga,  cuando  no 
idéntica,  á  la  del  jugo  de  los  Drosera,  Pan  de 
cuclillo  ( I'ingvicula  viilgarisj,  etc. 

Diieota  ó  indiiiclainente,  casi  todas  las  plan- 
tas se  nutren  de  substancias  procedentes  de  In- 
sectos, como  de  cualijuier  otro  animal,  y  así  con- 
siderada esta  cuestión,  el  Insectivorismo  de  los 
hojas  queía  reducido  á  una  manifestaci.^n  de  un 
fenómeno  generalísimo.  Pero  lo  que  caracteriza 
el  inscctivMisnio  es  la  aprehensión  del  alimento 
por  la  misiila  planta. 

Así  los  lAosern  como  los  Uíricularia,  etcéte- 
ra, adquiereb  mayor  vigor  con  la  alimentación 
insectívora  (jue  con  la  exclusivamente  mineral. 
Muy  pocas  ♦cees  se  ha  observado  que  los  cadá- 
veres de  los  Insectos  aprisionados  por  estas 
plantas  entren  en  putrefacción,  y  si  acaso  ésta 
tiene  lugar  es  sienjpre  en  un  grado  muchísimo 
menor  que  en  cualquier  otro  caso.  El  jugo  le- 
choso del  papaya  sirve  para  conservar  las  carnes 
largo  tiempo  sin  que  se  desconij^ongan ,  ui  anu 
en  los  climas  tropicales. 

Las  propiedades  de  aprehender  los  in.sectos, 
matarlos  y  envolverlos  en  un  líquido  viscoso  se- 
gregado por  la  planta  son  hechos  observados 
que  no  dejan  lugar  á  duda,  pero  sí  existe  diver- 
gencia de  opiniones  acerca  de  la  digestión  de  los 
insectos  por  las  ¡llantas  (¡ue  seapodcran  de  ellos. 
Sábese  que  la  pepsina  reacciona  sobre  las  mate- 
rias albuminoideas  transformándolas  en  pepto- 
na.  Ahora  bien:  aún  no  se  ha  logrado  comprobar 
la  existencia  de  peptonas  que  ú  través  del  limbo 
de  la  hoja  pasen  al  torrente  circulatorio  de  la 
¡danta;  y  mientras  esto  no  se  demuestre,  sieni- 
¡>re  se  ¡lodrá  ¡loner  en  duda  que  las  hojas  asimi- 
len más  que  el  agua. 

INSECTÍVORO,  RA  (del  lat.  insectum,  insecto, 
y  rorSre,  comer):  adj.  Que  se  alimenta  de  in- 
sectos. 

-  Inskctívoros:  m.  pl.  Zool.  Orden  do  la 
clase  mamíferos.  Las  especies  comprendidas  en 
este  orden  se  distinguen  por  ser  plantígradas  y 
tener  garras,  sistema  dentario  completo,  caninos 
pequefios  y  molares  pnntiaguilos. 

Son  pequeños,  fuertes,  semejantes  por  su  as- 
pecto externo  á  algunos  roedores,  y  ¡>or  su  orga- 
nización y  costumbres  á  los  murciélagos,  en- 
tre los  cuales  y  los  carniceros  constituyen  como 
un  lazo  de  unión:  son  formas  de  transición.  Su 
cuerpo  es  comprimido  de  delante  atrás,  por  lo 
común  bastante  despro¡>orcionado;  las  ¡úernas, 
excejito  las  posteriores  de  varias  especies,  son 
cortas  y  fuertes,  organizadas,  más  que  ¡lara  el 
salto,  para  escarvar  y  minar.  En  conformid.id 
con  este  oficio,  común  á  casi  todos,  está,  no  sólo 
la  robustez  de  las  patas  anteriores,  sino  tam- 
bién la  de  las  clavículas,  cuyo  desarrollo  es  com- 
pleto. La  cola  es,  en  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies, muy  pequeña;  la  cabeza  termina  en  uti 
hocico  ¡uolongado  en  forma  de  trompa,  y  co- 
múnmente provisto  al  exterior  de  glándulas. 
Algunos  sentidos  presentan  sus  órganos  muy 
desarrollados,  mientras  (¡ue  otros  son  rudimen- 
tarios; el  pabellón  de  la  oreja,  éstas  son  dos, 
es  muy  grande  en  algunas  especies,  y  casi  nu- 
lo en  otras;  los  ojos,  en  todas  las  especies  muy 
(lequeños,  están  ocultos  en  algunas  por  la  piel. 
El  sistema  dentario  es  completo  y  muy  parecido 
al  de  los  murciélagos  insectívoros;  los  incisivos 
son  muy  gruesos,  y  en  número  variable  según  las 
especies;  los  caninos,  que  ¡lor  locoinúnson  muy 
glandes  y  se  distinguen  perfectamente  de  incisi- 
vos y  molares,  en  varios  insectívoros  son  más  pe- 
queños que  los  dientes  anteriores,  y  se  confunden 
con  éstos  y  los  molares  anteriores;  como  en  los 
mniciélagos  insectívoro.'!,  los  molares  se  dividen 
en  premolares,  ó  molares  anteriores,  de  los  cua- 
les el  último  corresponde  al  carnicero  de  los  car- 
niceros, y  en  molares  |iosterioics,  ó  verdaderas 
muelas  de  corona  erizada  de  tubérculos  puntia- 
gudos. Por  lo  común  los  molares  anteriores,  de 
nominados  también  falsos  molaies,  presentan 
una  sola  |>unta;  las  eaviilndes  en  que  se  implan- 
tan los  cóndilos  del  maxilar  inferior  están  diri- 
gidas de  atrás  á  delante,  y  mientras  que  ésl», 
en  los  carniceros,  por  estar  articulada  trans- 
versalmenle,  solo  puede  moverse  en  un  seiiliilo, 
en  el  insectívoro  tiene  moTÍmlento.»  más  com- 
plicados. El  cráneo  es  generalmente  piolvugado 
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en  formade  cono;  los  senos  frontales  tan  sólo  se 
perciben  en  algunos,  pocos,  individuos;  el  arco 
cigomático  apenas  está  desarrollado;  la  base  cra- 
neana es  complanada  en  varias  especies,  mien- 
tras que  en  otras  parcialmente  abovedada;  el  ce- 
rebro parécese  mncho  al  de  los  quirópteros,  es 
peqnctio;  los  hemisferios  del  mismo,  desprovis- 
tos de  circunvoluciones  y  anfractuosidades,  cu- 
bren el  cerebelo. 

El  omoplato  está  siempre  bien  desarrollado. 
El  esternón,  por  lo  comvín  plano,  tiene,  en  al- 
gunas especies,  una  cresta  saliente.  El  número 
de  vertebras  y  de  costillas  varia  mucho  sepin  las 
especies.  La  tibia  y  peroné  crúzanse  y  casi  siem- 
pre se  confunden  interiormente.  Todos  son  plan- 
tí^rados,  y  los  pies,  provistos  comúnmente  de 
cinco  dedos,  tienen  la  planta  desnuda  y  están 
armados  de  cinco  garras.  La  magnitud  de  los 
dedos,  como  del  carjio  y  tarso,  vana  nuieho  de 
csjecie  á  especie.  Entre  los  mnscnlos  merece  es- 
pecial mención  el  toracofncial ,  rotatorio,  suma- 
mente desarrollado  en  algunos  individuos.  El 
intestino  ciego  falta  en  la  mayor  parte  de  losin- 
sectívoros^  Las  mamas  sou  ventrales;  la  placenta 
discoideo,  y  la  nutrición,  que  es  idéntica  á  lado 
los  carniceros  pequeños,  corresponde  en  todo  á 
la  conformación  especial  del  sistema  dentario. 
El  |>elaje  varía  entre  el  aterciopelado  y  el  áspero 
cerdoso  y  hasta  con  púas. 

Aliméntanse  de  animales  pequeños,  principal- 
mente de  insectos  y  gusanos,  y  algunos  son  ade- 
más herbívoros. 

A  pesar  de  la  exigua  talla  de  estos  animales 
consumen  diariamente  gran  cantidad  de  alimen- 
to y  se  complacen  casi  todos  ellos  en  derramar 
sangre;  algunos  acometen  á  animales  de  mayor 
tamaBo  que  ellos,  y  en  esto  no  ceden  á  los  perros 
ni  á  los  gatos.  Se  reproducen  durante  la  prima- 
vera, y  el  núinerode  pequeñnclos  quecadahem- 
bra  da  á  luz  thictúaentre  uno  y  dieciséis. 

Las  facultades  intelectuales  de  los  insectívo- 
ros están  en  armonía  con  su  organización.  Son 
animales  poco  inteligentes,  melancólicos,  tími- 
dos, desconfiados  y  solitarios.  Los  más  viven 
bajo  tierra  ó  en  sitios  muy  ocultos;  otros  habi- 
tan en  el  agua  y  algunos  en  los  árboles.  Su  acti- 
vidad contrarréstala  multiplicación  de  los  insec- 
tos nocivos,  de  los  gusanos,  de  los  moluscos,  y 
hasta  de  varios  roedores  pequeños,  lo  cual  hace 
que  todos  ellos  sean  útiles,  particularmente  en 
los  campos  cultivados. 

La  mayor  parte  de  los  insectívoros  de  los  paí- 
ses europeos  invernan,  y  perecerían  si  la  natu- 
raleza no  proveyera  á  la  conservación  de  los 
mismos.  Al  comenzar  los  fríos  la  vida  de  los 
insectos  se  paraliza;  miles  de  éstos  se  duermen 
temporalmonte  ó  quedan  sumidos  en  un  sueño 
eterno;  para  los  animales  que  de  ellos  se  alimen- 
tan la  tierra  es  entonces  inhospitalaria,  y  como 
no  pueden  emigrar,  como  mnchas  aves,  han  de 
sufrir  forzosamente  la  snertede  los  insectos.  Re- 
tiranse  á  una  guarida  bien  oculta,  encontrada  al 
paso  ó  hecha  por  ellos  mismos,  y  se  entregan  á 
nn  .sueño  invernal,  durante  el  que  parecen  sus- 
pendidas momentáneamente  sus  funciones  vita- 
les. Tero  en  los  puntos  donde  el  frío  no  deja 
sentir  su  influencia,  los  insectívoros,  bien  habi- 
ten el  agua  ó  la  tierra,  no  experimentan  el  le- 
targo invernal. 

Habitan  de  preferencia  las  regiones  templadas 
de  la  América  del  Norte  y  del  Viejo  Mundo.  La 
Australia  y  la  América  meridional  no  poseen 
ningún  insectívoro. 

Las  especies  de  este  orden  se  distribuyen  en 
1«.*  siguientes  familias:  erinocfido»,  noricidof  y 
tnljiUio», 

-  iNoírrívonos:  Zool.  Snbordon  del  orden 
quirópteros,  claae  mamíferos.  Los  murciélngoa 
comprendidos  en  este  suborden  están  caracteri- 
zados por  tener  hocico  corto ;  orejas  grandes 
provistas  de  valvas;  molares  con  tubérculos  pun- 
tiagudos y  cortantes,  formados  por  pirámides  do 
tres  carao,  y  pulgar  armado  do  garra;  loa  demás 
dedos  no. 

Muchos  se  alimentan  exclusivamente  do  in- 
sectos; otro.s  también  de  frutos,  y  algunas  de  la 
Mugre  de  anímale*  termo.<anguíncos. 

Las  i'spciies  do  cate  suborden  se  distribuyen 
en  dii»  familia»:  losyuíiiftrríiio.i  y  filorrinon.  \m» 
guinoriinns  son  los  i|uo  so  alimentan  exclusiva- 
Píente  de  insectos. 

INSECTO  (del  lat.  inuftttim ):  m.  Animal  pe- 
queho,  ovíparo,  que  eatocc  de  huesos  y  de  cora- 
zón, 7  tieno  *eia  pies,  el  cnerpo  cnbicrto  en  par- 
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te  por  una  costra  más  ó  menos  dura,  y  con  dos 
ó  cuatro  alas  ó  sin  ellas.  La  mayor  parte  de  los 
INSECTOS,  hasta  llegar  á  adquirir  todos  sus  miem- 
bros, pasan  por  tres  estados  diferentes,  bajo  for- 
mas distintas  de  las  qne  tienen  después. 

Tu  iuniensidad  lo  llena 
Todo,  Señor,  y  mas;  del  iuv¡.«ible 
Insecto  al  elefante. 
Del  átomo  al  cometa  rutilante. 

Meléndez. 

De  este  insecto  refieren  una  cosa 
Que  comiendo  cualquiera  porquería, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

IlilAKTE. 

-  Insectos:  Zool.  y  Paleont.  Clase  del  tipo 
articulados  ó  artrópodos.  Los  insectos  son  de 
respiración  aérea,  de  cuerpo  distintamente  di- 
vidido en  tres  partes:  cabeza,  tórax  y  abdomen. 
La  cabeza  consta  de  cuatro  anillos  y  á  veces  de 
más;  el  tórax  de  tres  y  en  muy  pocas  especies 
de  cuatro,  y  el  abdomen  de  diez  y  por  excepción 
de  nueve.  Este  es  en  casi  todas  las  especies  muy 
pequeño;  el  tórax,  mucho  mayor,  tiene  tres  pa- 
res de  patas,  y  la  cabeza,  por  lo  común  promi- 
nente, presenta  cuatro,  según  algunos  cinco,  pa- 
res de  apéndices.  La  división  morfológica  y  Hsio- 
lógica  del  cuerpo  de  los  insectos  indica  lo  muy 
perfectos  que  son  relativamente  á  los  demás  ar- 
trópodos. 

La  cabeza  es  una  cápsula  sólida,  cuyas  dife- 
rentes partes,  por  analogía  con  la  situación  que 
ocupan  en  los  vertebrados,  se  denominan  caja, 
frente,  nujillas,  occipucio,  etc.;  frente  es  la  re- 
gión situada  entre  los  bordes  superiores  de  los 
ojos;  cara  la  parte  anterior  é  inferior  al  occipu- 
cio; mejillas  la  porción  lateral  de  la  cara,  etc. 

En  la  parte  superior  de  la  cabeza  están  situa- 
das las  antenas  y  los  ojos,  y  en  la  parte  infe- 
rior, alrededor  de  la  boca,  tres  pares  de  apéndi- 
ces masticadores.  Los  apéndices  anteriores,  ó 
sea  las  antenas,  son  de  formas  muy  variadas, 
están  constituidas  por  un  número  mayor  ó  me- 
nor de  segmentos  ó  artejos,  y  nacen,  casi  en  to- 
das las  especies,  de  la  frente.  Se  dividen  en  re- 
gulares é  irregulares,  según  que  los  artejos  cons- 
titutivos sean  ó  no  semejantes  entre  sí.  Las  re- 
gulares, á  su  vez,  se  dividen  en  setiformes,  fili- 
forvus,  monoliformes,  dentadas,  aserradas,  pec- 
tinadas, etc.,  y  las  irregulares  en  acolladas, 
claiiformcs,  flabeliformes,  capiliformes,  etc.  En 
las  irregulares,  el  ¡irimero  ó  dos  primeros  arte- 
jos se  prolongan  para  constituir  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  tallo,  tronco  ó  palo,  mientras 
que  los  artejos  siguientes,  más  cortos,  constituyen 
la  porción  denominada  fusla.  Las  antenas,  que 
en  unos  insectos  son  casi  imperceptibles,  en 
otros  triplican  y  aun  suadrnplican  la  longitud 
del  cuerpo. 

Los  naturalistas  no  están  conformes  aún  sobre 
el  objeto  de  la.s  antenas,  pero  no  cabe  duda  do 
que  las  más  desarrolladas  sirven  para  uno  de  los 
sentidos,  proporcionando  al  insecto  cierta  per- 
cepción del  mundo  exterior.  En  la  mayoría  de 
los  oasos  sirven  probablemente  do  órgano  del 
tacto,  y  de  aíjui  su  nombre  alemán  fuehlcr;  los 
continuos  movimientos  del  tacto  ó  el  vuelo  de 
los  insectos  se  hacen  menos  seguros  cuando  su 
les  cortan  las  antenas.  En  ciertas  especies  ha- 
cen las  veces  do  órganos  del  oído  y  del  olfato, 
sobre  todo  en  las  mejor  dotadas.  Erichson,  que 
exominó  con  el  microscopio  gran  número  de  es- 
tas formaciones  enigmáticas,  encontró  por  lo  re- 
gular en  ciertos  artejos,  sobre  todo  en  los  ter- 
mínales  ó  en  sus  apéndices  liliformes,  unos  ori- 
ficios más  ó  menos  grandes  ó  reunidos  en  forma 
de  tamiz,  y  detrás  de  cada  uno  una  membrana 
estirada,  rodeada  de  un  corto  filtro  do  espesos 
pelitos.  Dicho  naturalista  cree  haber  reconocido 
en  esto  estructura  el  órgano  que  corresponde  á 
la  nariz  do  los  vertebrados.  En  efecto,  ol  que 
observe  una  avispa  cuniido  busca  en  la  madera 
de  nn  viejo  tronco  la  larva  oculta  á  que  quisiera 
confiar  sus  huevos,  podrá  deducir  ile  su  inteli- 
gente proceder  que  esto  avispa  nlfnlai  con  las 
puntas  de  sus  larga.»  antenas  todos  los  agujeros 
jiara  encontrar  lo  (|ue  necesita.  Los  machos  de 
nmchas  mariposas  buscan  afanosos  á  sus  hembras 
alargando  las  antenas  y  ari|ueánilnlas  mientras 
no  dan  con  aqtudlas,  y  seguramente  sólo  el  sen- 
tido del  olfato  les  porinitr  hallar  el  rastro.  Las 
abejas  comunes  y  otros  iiisec  los  parecen  conver- 
sar por  nieilio  de  sus  antena.s  en  un  lenguaje 
incomprensible  para  el  hombre.  La  observación 
bosta,  em|>oro,para  deducir  |>ara  qné  puede  ser- 
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vir  la  cerda  corta  y  sencilla  sobrepuesta  en  los 
artejos  terminales  de  algunos  insectos,  como  por 
ejemplo  las  cigarras  y  libélulas.  Landois,al  con- 
trario de  Erichson,  ve  en  la  hoja  final  de  las  an- 
tenas del  lucano  el  órgano  del  oído. 

Los  órganos  de  la  boca,  dispuestos  en  torno 
de  ésta,  son  pares  ó  impares:  un  labio  superior 
ó  labro  (lahrum),  dos  mandíbulas  superiores 
( mandibula; ) ,  otras  dos  inferiores,  que  son  las 
mandíbulas  propiamente  dichas  ó  niaxilas  (ma- 
xillcc),  y  el  labio  infciior  (labium).  El  labio 
superior,  ó  labro,  es  una  lámina  móvil  en  casi 
todas  las  especies,  articulada  con  el  borde  ante- 
rior ó  epislotno  del  escudete  occipucial,  y  por 
encima  de  la  cavidad  mayor  ó  menor  de  partes 
ó  artejos,  y  nace,  por  lo  común,  de  la  frente. 
Se  dividen,  según  que  los  artejos  constit\itivos 
de  cada  antena  sean  ó  no  semejantes  entre  si, 
en  atitcnas  regulares  é  irregulares.  Cada  mi- 
tad de  las  mandíbulas  es  comparable,  según 
su  forma,  con  un  azadón,  una  pala,  un  cincel, 
etc. ;  suele  ser  córnea  (de  quilina),  aguda,  pun- 
tiaguda ú  obtusa,  denticulada  sólo  en  su  parte 
anterior  ó  á  lo  largo  de  todo  el  lado  interior.  Por 
lo  regular  aseméjanse  entre  sí,  pero  también 
puede  suceder  que  la  una  sea  más  gruesa  que 
la  otra;  así,  mientias  que  en  el  lucano  ma- 
cho sobresalen  de  la  cabeza  como  unos  cuerios 
mucho  más  largos  que  ésta  misma,  amenazado- 
res y  peligrosos  al  paiecer,  pero  inútiles  ¡lara 
mascar,  en  muchos  de  sus  congéneres  se  ocultan 
debajo  del  labio  superior  y  rematan  hacia  aden- 
tro en  forma  de  piel  delgada,  siendo  impropios 
igualmente  para  la  masticación  del  alimento. 
En  el  melolonto  vulgar  y  otras  especies  de  su 
género  que  se  nutren  de  hojas,  las  mandíbulas 
están  ocultas  también,  pero  tienen  anchas  su- 
perficies para  triturar,  semejantes  ó  los  molares 
de  los  rumiantes.  En  muchos  insectos,  sobre 
todo  en  los  tiplópteros  y  abejas,  las  mandíbulas 
están,  por  lo  regular,  muy  desarrolladas,  pero 
no  sirven  para  la  masticación  del  alimento:  son 
órganos  indispensables  para  construir  los  nidos, 
para  el  arreglo  y  transporte  del  material  y  para 
recoger  el  alimento,  aunque  no  tanto  el  propio 
como  el  de  la  cría. 

£1  seguudo  par  articulado,  ó  sea  las  maxilas, 
es,  por  lo  común  ,  menos  consistente  que  el 
primero,  tan  duro  en  las  libélulas  y  mucho  más 
en  los  geotropinos.  Cada  maxila  consta  de  va- 
rias piezas,  una  transversal,  corta,  denominada 
quicio  (cardo),  por  medio  del  cual  se  inserta  la 
maxila  en  lá  garganta,  un  poco  debajo  y  atrás 
de  la  mandíbula  superior.  El  quicio  tiene  casi 
siempre  forma  triangular  ó  trapecial,  y  común- 
mente es  córnea.  La  pieza  siguiente,  llamada 
tronco,  tallo,  astil,  estipe  (sli¡>es),  tiene  un  ar- 
tejo externo  escamoso  (squama  palpigera)  del 
cual  parte  un  palpo  pluriarticulado  (jtalpus 
maxilaris),  está  articulada  formando  ángulo 
recto  con  el  quicio,  y  es  en  las  más  do  las  espe- 
cies una  lámina  comea,  cuya  longitud  suele  ser 
do  una  y  media  á  seis  veces  la  del  diámetro 
transversal;  en  las  abejas  parece  un  peine,  por- 
que está  cubierto  de  cerdas  rígidas.  Encima  del 
palpo  maxilar,  y  en  el  borde  del  tronco,  so  ven 
dos  laminillas  ó /dftH/o  interno  y  cjcttmo  ( lobus 
exlernus,  intcrnusj,  que  son  también  órganos 
masticadores,  los  cuales,  cuando  están  provistos 
en  la  punta  de  dientes  ó  espinas,  igualan  en 
dureza  á  la  mandíbula,  pero  délo  contraiio  sou 
blandos  y  membranosos.  Su  principal  objeto  es 
preparar  el  alimento  antes  do  que  pose  á  las 
maxilas,  y  constituyen ,  por  consiguiente,  el 
órgano  auxiliar  principal  de  éstas.  Ll  tallo  pue- 
de tener  un  solo  lóbulo,  como  sucedo  en  muchos 
coleópteros,  en  las  abejas  y  otros,  pero  más  á 
menudo  se  compone  do  dos,  uno  superior,  situa- 
do más  hacia  afuera,  y  otro  inferior  más  hacia 
adentro.  Obsérvaiise  también  las  proporciones 
más  diversas  respecto  á  su  disposición  y  forma 
y  B  la  manera  de  insertarse  en  el  tronco.  Así, 
por  ejemplo,  ol  lóbulo  inferior  pende  en  ciertos 
coleópteros  en  toda  sn  longitud,  en  el  lado  in- 
terior del  tronco,  ó  ambos  están  situados  uno 
junto  á  otro  en  la  punta,  como  sucede  en  los 
tendredinos,  ó  bien  .se  hallan  soprepuestoa,  in- 
sertándose, sin  embargo,  cada  cual  en  el  tron- 
co, como,  por  ejemplo,  los  lóbulos  membrano 
sos  del  lucano.  En  las  longostas  el  .s\iperior  se 
adapta  á  modo  de  casco  sol>ro  el  infeiior.  Son 
)ior  demás  singulares  las  dt\er«a.'>  proporcione» 
observadas  por  este  concepto  en  tres  grandes 
familias  de  coleópteros,  que  so  han  ela.sificailo 
como  carnívoros  (cicendélidos),  carabícidos  y 
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dicticinos.  En  éstos  el  lúbiilo  exterior  se  traiis- 
/brmft  en  un  enorpo  biniticulailo  filiforme,  ilola 
misma  naturaleza  del  qiio  luego  so  tratará. 
También  la  cubierta  de  los  lóbulos  está  sujeta  li 
muchas  variaciones.  En  ciertas  especies,  un  es- 
peso conjunto  do  cerdas  transforma  toda  la 
parte  interior  en  un  cepillo,  ó  el  borde  en  un 
]ieino,  ó  pueden  estar  solo  en  la  punta  ó  faltar 
del  todo;  en  vez  de  estos  pelos,  bien  sean  blan- 
dos ú  ri<;ido3,  al;;una3  especies  tienen  dientes, 
prominencias  movibles  ó  fijas  formadas  por  es- 
cotaduras en  el  cuello.  Los  cicindélidos  se  ca- 
racterizan por  un  diente  movible  en  forma  de 
garra  en  la  punta  del  lóbulo;  las  langostas  y  las 
libélulas  tienen  varios  á  lo  largo  de  todo  el  lado 
interior. 

Otro  órgano  bucal  es  el  labio  inferior,  ó  sim- 
plemente labio,  al  cual  se  putde  considerar 
como  tercer  jiar  do  apéndices  bucales  y  como 
segundo  par  do  maxilas  cuyas  piezas  .se  hubie- 
sen soldado  en  la  línea  media  y  por  el  borde  in- 
terno. En  raras  especies  conserva  el  labio  vesti- 
gios de  todas  las  piezas  constitutivas  de  las  ma- 
xilas, porque,  aclemás  de  la  soldadura,  ocurro 
que  algunas  ó  se  lian  atrofiado,  ó  se  han  anula- 
do por  completo. 

La  tendencia  actual  de  la  Morfología  es  refe- 
rir, inforuiilndose  en  la  teoría  evolucionista,  y 
aun  en  la  típica  de  Cuvier,  todos  los  seres  á  muy 
corto  número  do  individuo.'?,  y  de  consigniento 
á  unificar  las  formas,  derivándolas  unas  do  otra.s. 
En  los  insectos,  por  ejemplo,  el  morfólogo  no 
ve  más  (jue  anillos  provistos  de  patas;  anillos  y 
patas  que,  direreneiándose,dan  lugar,  aquéllos  i 
la  cabeza,  tórax  y  abdomen,  y  éstas  á  las  maxi- 
las, mandíbulas  superiores,  labio  inferior,  labro, 
y  aun,  según  algunos,  á  los  ojo.s.  Ahora  bien:  su- 
poniendo que  cada  anillo  da  origen  á  un  par  de 
patas,  el  labio  inferior,  tenido  como  representante 
de  los  apéndices  de  un  anillo,  debe  considerarse 
como  formado  de  dos  partes,  con  varios  ar- 
tejos cada  una,  que  soldándose  pasaron  á  cons- 
tituir un  todo  continuo  ó  casi  continuo.  Admi- 
tida la  hipótesis  del  perfeccionamiento  externo, 
el  progenitor  de  la  gran  clase  insectos  pudo 
ser  de  organización  muy  sencilla,  un  todo  cons- 
tituido por  dieciocho  ó  diecinueve  anillos,  cada 
cual  con  su  par  de  patas,  cuatro,  y  para  los  que 
consideran  los  ojos  como  apéndices  cinco,  ani- 
llos que  se  sohlaron  para  Ibrmarla  cabeza,  y  las 
patas  á  estos  correspondientes  también  se  fueron 
transformando  en  la  serie  de  los  tiempos  para 
constituir  los  órganos  masticadores,  etc. 

Consecuencia  de  esto  es  que,  como  las  demás 
partes,  se  ]>rocure  referir  á  un  tipo  más  sencillo  el 
labio  inferior,  éste  á  las  maxilas,  y  las  maxilas 
á  las  patas.  Ahora  bien:  el  paso  de  maxila  á 
labio  inferior  dejó  su  huella  en  los  ortópteros, 
los  cuales  conservan,  si  bien  modificadas,  las 
distintas  piezas  de  las  maxilas.  En  los  cangre- 
jos se  percibe  perfectamente  la  línea  divisoria  do 
las  dos  maxilas  transformadas  en  labio;  la  pro- 
funda escotadura  media  del  labio  en  muchos  co- 
leópteros, en  la  langosta,  etc.,  es  como  un  ves- 
tigio de  sutura  de  las  maxilas.  l'ero,  como  ya 
so  indicó,  los  ortópteros  conservan  la  huella  más 
reciente  del  i>aso  de  maxilas  á  labio.  Lo  más 
común  es  que  el  labio  inferior  sea  nna  simple 
lámina  provista  de  dos  palpos  laterales  ( ¡inlpi 
labiales)  compuestos  do  dos,  cuatro,  ó  más  ar- 
tejos, rara  vez  más  largos  (los  palpos)  que  los 
correspondientes  á  los  maxilares,  é  insertos  casi 
siempre  en  el  borde  externo  del  labio.  Ahora 
bien:  éste,  en  los  ortiipteros,  es  tan  com]dirado 
como  la  maxila;  además  do  los  referidos  iialpos 
labiales,  correspondientes  á  los  palpos  maxila- 
res, presenta:  en  la  (lartc  inferior  pagada  á  la 
garganta,  una  lámina  denominada  siilimenlon 
(submciiliim ),  que  se  considera  como  resultante 
do  la  soldadura  do  los  artejos  basilares  do  las 
maxilas;  uniíla  á  éste  vese  otra  pieza  más  ó  me- 
nas dura  en  la  que  .so  implantan  los  )ialpos,á  la 
cual  se  da  el  nombre  de  mnilon  (iifiilum),  que 
corresponde  á  los  tallos  de  las  njaxilassoldailns; 
encima  del  mentón  so  encuentra  un  órgano 
membranoso,  más  ó  menos  grande  y  afilado,  que 
recibo  el  nombre  de  lengüeta  (ijlossa),  y  puede 
ser  simple  ó  bifurcada,  á  la  cual  se  la  supone 
como  transformaciiin  de  los  lóbulos  internos  del 
tallo;  á  ésta  acompañan,  en  muchos  ortópteros, 
varias  ]>iezas  suplementarias ^;)rt)n.7/o.'i.'í(i'^,  que 
corresponden  á  los  lóbulos  externos  del  tallo. 

La  organización  bucal  antes  descrita  pertene- 
ce á  los  insectos  masticadores  y  no  á  los  que  so 
alimentan  de  líquidos,  que  los  chupan;  en  una 
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palabra,  á  los  chupadores.  Pero  la  do  éstos  so 
puede  rcfeiir  á  la  de  los  primeros,  correspon- 
diéndose las  piezas  do  succión  á  las  piezas  á  pro- 
pósito para  masticar  ó  triturar.  El  aparato  bu- 
cal de  los  coleópteros,  neurópteros  y  ortópteros, 
in.«cctos  masticadores,  es  muy  parecido  al  Je  los 
liimenóptcros,  quo  más  que  cliuiiadores  son, 
según  los  califica  Leuckart,  lamedores.  Su  labio 
superior,  así  como  las  mandíbulas,  están  con- 
formados lo  mismo  que  en  los  masticadores,  y 
les  sirven,  como  á  éstos,  ¡lara  tiiturar  las  mate- 
rias sólidas,  mientras  que  las  maxilas  y  el  labio 
inferior,  más  ó  menos  alargados,  están  dispues- 
tos para  lamer  y  chupar  los  líquidos. 

En  las  chinches,  pulgones,  cigarras  y  áfidos, 
es  decir,  en  todos  aquellos  insectos  clasificados,  á 
causa  de  la  forma  análoga  de  la  boca,  bajo  el 
nombre  de  hemípteros,  la  tiansformación  parece 
un  pico.  El  tercer  par  de  maxilas  ó  el  labio  in- 
ferior de  los  masticadores  forma  aquí  un  tubo  do 
tres  ó  cuatro  artejos,  susceptible  de  acortarse 
por  medio  de  una  curvatura  fija,  y  que  so  ve  en 
la  mayoría  de  las  especies.  Este  tubo  es  el  estu- 
che ó  la  vaina,  que  contiene  en  su  reducido  hue- 
co cuatro  cerdas  finas  muy  oprimidas  entro  sí, 
correspondiendo  cada  dos  á  las  mandíbulas  y  á 
las  maxilas.  De  este  modo  el  insecto  posee  un 
aparato  propio  para  chupar,  pues  introduciendo 
la  punta  de  las  cerdas  en  cuerpos  animales  ó  ve 
getales  puede  extraer  el  jugo  alimenticio.  Una 
hojita  córnea,  estrecha  y  triangular,  que  se  in- 
.serta  en  el  lado  superior  de  la  base  de  la  vaina, 
corresponde  al  labro.  Sólo  en  algunas  especies 
.se  han  encontrado  rudimentos  de  los  palpos  la- 
biales. El  pico  ó  chupador,  unas  veces  tan  largo 
como  la  cabeza  y  otras  como  el  cuerpo,  se  apoya 
en  la  superficie  inferior  del  tórax  durante  el  re- 
poso, mas  cuando  el  insecto  se  sirve  de  él  leván- 
tase en  ángulo  recto  ú  obtuso,  según  convenga,  y 
cuando  es  corto,  grueso  y  encorvado  hacia  abajo, 
algunas  especies  no  pueden  cambiar  su  dirección. 

La  estructura  del  chupador  ó  de  la  trompa, 
según  ,se  ha  llamado  áeste  órgano  en  las  moscas 
y  en  los  mosquitos,  no  es  muy  complicada,  á 
pesar  do  sus  formas.  En  su  completo  desarrollo 
se  compone  del  labio  inferior,  que  cierra  la  boca 
por  debajo,  y  que  en  la  mayor  parte  de  las  es- 
pecies se  prolonga  hacia  adelante,  siendo  angu- 
lar y  carnoso  para  poder  adaptarse  más  ó  menos 
al  hueco  de  la  boca.  En  la  mayoría  de  casos  re- 
jiresenta  la  ¡arte  mejor  desarrollada  de  todo  el 
órgano.  Cuando,  como,  por  ejemplo,  enlamosca 
común,  el  labio  inferior  remata  en  una  superfi- 
cie absorbente,  es  decir,  en  los  apéndices  carno- 
sos, situados  uno  junto  áotro,  y  que  semejantes 
á  un  martillo  se  insertan  como  en  un  mango, 
todo  el  órgano  se  llama  trompa  chupadora,  y  sus 
demás  partes,  excepto  los  palpos  labiales,  suelen 
atrofiarse  más  ó  menos.  Frente  al  labio  inferior 
está  el  superior,  casi  siempre  córneo,  y  entro 
ambos  so  ven  las  otras  piezas,  es  decir  los  dos 
pares  de  maxilas  y  la  lengüeta  en  forma  de  cer- 
das; los  labios  afectan  á  veces  también  la  forma 
de  cuchillos,  ]jero  raras  veces  alcanzan  un  com- 
pleto desarrollo.  Las  cerdas  de  la  boca  pueden 
producir  una  picadura  dolorosacomo  la  caucada 
¡lor  los  mosquitos  y  los  tábanos;  á  la  vaina  pun- 
tiaguda le  faltan  entonces  los  apéndices  chupa- 
dores, y  por  eso  se  ha  distinguido  esta  formado 
la  jirimera  bajo  el  nombre  de  trompa  ¡liradora. 
Los  palpos  labiales,  compuestos  de  uno  á  cuatro 
artejos,  y  que  por  su  forma,  color  y  demás  con- 
diciones sirven  de  excelentes  caiaeteres  distinti- 
vos, se  insertan  hacia  arriba  en  la  base  del  la- 
bio inferior,  ya  más  cerca  ile  la  abertura  de  la 
boca,  ó  bien  más  distante  de  ella. 

En  las  mariposas,  en  fin,  el  labio  superior  y 
las  maxilas  se  atrofian  del  iodo.  Inmediatamen- 
te debajo  del  escuilode  la  cabeza  resulta  una  es- 
pecie de  cinta  más  corta  ó  más  larga,  dura  ó 
iilanda,  que  en  estado  de  reposo  so  enrosca  como 
el  muelle  de  un  reloj;  sírvele  de  apoyo  por  de- 
bajo el  labio  inferior  en  forma  de  lóbulo,  y  en- 
ciérranlo  en  los  lados  los  palpos  del  mismo, 
compuestos  de  tres  artejos.  I'or  consiguiente,  en 
este  caso  la  mandíbula  inferior  sólo  está  desti- 
nada á  proveer  á  la  mariposa  de  su  alimento, 
qne  consiste,  por  lo  común,  en  miel  y  gotas  de 
rocío,  y  por  lo  tanto  no  parecen  bien  elegidos 
los  nombres  de  laujua  enroscada  ó  tromjm  e/iu- 
padorn  con  qne  se  le  designa.  En  ciertos  miero- 
lepiílópteros  so  observan  variaciones  poco  im- 
portantes de  la  estructura,  y  sobre  todo  existen 
en  ellos  también  nna  especie  de  palpos  maxila- 
res, llamados  palpos  secundarios. 
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I,a  segunda  división  del  cuerpo,  ó  sea  el  gru- 
po de  onillos  diferenciados  de  los  correspondien- 
tes á  la  cal>ez.a,  pero  más  inniediato.s  á  esta,  es  lo 
que  80  denomina,  por  algunos,  coselete,  y  por 
todos  tórax  (IhoraxJ.  Lo  constituyen  tres  ani- 
llos, de  los  cuales  nacen  las  patas,  un  par  por 
anillo,  y  por  lo  común  dos  pares  de  alas,  que  so 
insertan  en  la  regiun  dorsal;  en  muchos  dípte- 
ros y  en  los  himenópteros,  hormiga,  abeja, 
etc.,  se  cuenta  el  primer  anillo  abdominal  entre 
los  del  tórax,  y,  por  consiguiente,  éste,  en  las 
especies  de  los  referidos  órdenes,  resulta  con 
cuatro  anillos.  El  primero,  segundo  y  tercer  ani- 
llos, á  partir  de  la  cabeza,  recil/en  respectivamen- 
te los  nombres  de  prolórax  (i^rothurax),  me¿ot6- 
rax  ( mesolhorax )  y  mctatórax  (mttnllitrrax). 
Estos,  en  la  mayor  parte  de  las  especies  de  pie- 
zas, do  las  cuales  la  dorsal  se  llama  notum  y  la 
pectoral  eslernón  (sternum),  que  según  el  anillo 
a  i|ue  jiertenezcan  así  toman  el  nombre  específi- 
co Aa  pronotum  y  prostcrnón  (prosternian),  me- 
tcnolum  y  mcsosícrno,  mrtanotuin  y  metaslemo 
(inclasternum),  sin  más  que  anteponer  á  las  pa- 
labras notum  y  csternum  ó  esternón  los  prefijos 
pro,  vieso,  y  meta  de  los  anillos  correspondien- 
tes. El  notum,  y  esternón  de  los  anillos  i>oste- 
riores  medios  están  enlazados  por  dos  piezas  la- 
terales denominadas  ;)/(•»?■«•.  Esta  consta,  por  lo 
común,  de  una  pieza  anterior,  llamada  c/íís/cr- 
num,  y  otra  posterior  que  recibe  el  nombre  de 
epimcriim.  El  mcsonolum  de  casi  todas  las  es- 
pecies presenta  en  la  ]iartc  media  nna  placa  trian- 
gular denominada  escudo  ú  csctídcle  (scuttilumj, 
que  en  los  colec'qiteros  se  observa  en  la  ba.se  de 
los  élitros,  y  va  acompañada  casi  siempre  de  otra 
más  pequeña,  y  también  triangular,  llamada 
poslcutcllum  ó  escudete  posterior,  que  va  sobre  el 
metanotíim. 

El  enlace  recíproco  de  los  tres  anillos  toráci- 
cos varía  mucho;  así,  en  los  coleópteros,  neuróp- 
teros y  ortópteros  el  protorax  es  móvil,  mientras 
que  en  la  mayor  parte  de  las  especies  no  com- 
prendidas en  los  citados  órdenes  está  soldado 
con  el  anillo  inmediato  y  es  muy  peiiucño. 

En  cada  uno  de  los  anillos  torácicos,  y  entre 
el  esternón  y  los  pleura-,  se  articula  un  par  do 
patas;  cada  pata  se  compone,  á  contar  desde  la 
base,  de  anca,  tvoaáwíet  ( trochanlcr ),  fémur,  ti- 
bia y  tarso. 

El  anca  (cora)  es  el  artejo  siempre  corto  que, 
libre  ó  encerrado  más  ó  menos  en  el  hueco  de  la 
articulación,  media  la  comunieaeión  de  todo  el 
órgano  de  movimiento  con  el  tronco.  El  trocán- 
ter reúne,  en  forma  de  anillo  sencillo  ó  doble, 
proporcionalmento  ¡leqneño,  el  costado  con  el 
muslo,  imprimiendo  la  direcciiin  y  comunican- 
do, sin  duda,  también  la  facultad  de  moverse  á 
este  último.  El  niu.slo  (fémur)  forma  por  lo  re- 
gular la  parte  más  robusta  do  toda  la  pata,  sobro 
todo  en  la  región  posterior  en  los  insectos  salta- 
dores. La  pierna  (tibia)  suele  tener  la  longitud 
del  muslo  correspondiente:  aumenta  en  grueso 
poco  á  poco  desde  la  articulación,  y  está  provis- 
ta muy  á  menudo,  en  el  lado  interior  de  sn  ex- 
tremidad, de  unas  espinitas  móviles  llamadas 
espolones  (calcaría),  ó  de  una,  mientras  qne  al 
lado  exterior  tiene  con  frecuencia  en  toda  su  ex- 
tensión dientes,  espinas  ó  cerdas  lijas.  El  pie,  en 
fin  (tarsus),  se  compone  do  artejos  cortos,  uni- 
dos entre  sí  por  medio  de  articulaciones,  la  úl- 
tima de  las  cuales  termina  en  dos  garras  ó  gar- 
fios movibles,  ó  á  veces  en  una  garra  .sola.  En  la 
mayor  parte  de  las  especies  el  número  de  estos 
artejos  es  igual  en  todas  las  partes,  no  excedien- 
do nunca  do  cinco,  pero  se  dan  algunos  casos  en 
qne  las  patas  posteriores  tienen  menos  artejos 
que  las  anteriores.  La  uña  rudimentaria  y  las 
llamadas  brochas  (pelota-),  unos  lóbulos  membra- 
nosos adhesivos  que  hay  entre  las  garras,  co- 
munican en  muchos  casos  mayor  seguridad  á  la 
marcha,  y  sobre  todo  la  facultad  do  trepar  por 
los  objetos  más  lisos,  como,  por  ejemplo,  los 
cristales  do  las  ventanas.  En  ningún  insecto  son 
iguales  los  tres  parea  do  patas,  bastad  puntode 
que  se  pudiera  confundirlos  nun  con  otro:el  an- 
terior y  c)  posterior  están  sujetos  a  diferentes 
variaciones,  pues  aquél  está  destinado  para  ex- 
cavar ó  coger  la  presa,  y  éste  para  saltar  ú  nadar, 
según  lo  exija  el  género  de  viila  del  insecto. 

Las  alas  no  puede  considerárselas,  como  las 
patas,  entre  las  apófisi.s,  excrecencias,  ni  replie- 
gues del  esqueleto  membranoso,  sino  que  <lebcn 
considerarse,  por  extraño  que  paroles,  como  ór- 
ganos respiratorios  transformados,  pues  se  ha 
reconocido,  por  lo  menos  en  las  niari|Kisas,  que 
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los  niciiintntos  de  las  alas  se  hallan  ya  en  el  íe- 
grniílo  y  tercer  sogmeiitos,  iltbajo  de  la  piel  de 
la  larva  peTiiefia,  y  que,  adeinás  do  la  red  de 
quitina,  unos  canales  respiratorios  cruzan  la 
piel.  Las  cuatro  alas,  de  igual  conformación, 
casi  siempre  de  piel  delgada,  cruzadas  de  venas 
de  quitina,  ó  bien  las  anteriores,  se  transforman 
del  todo  en  una  masa  de  dicha  substancia,  ad- 
qniriendo  una  naturaleza  compacta  y  que  las 
impide  ser  órganos  del  vuelo;  llanianse  estas  alas 
ciibitrlas  ó  élitros  (ehilraj,  porque  cubren  y  pro- 
tegen las  alas  y  partes  posteriores  del  cuerpo. 
En  Úsalas  membranosas  las  venas  ó  nervios  sir- 
ven de  esqueleto,  se  entrelazan  formando  mallas 
ó  celdas,  que  son  marginales  ó  radiales,  y  siíft- 
viarginales  ó  cubitales,  según  quo  la  nerviación 
sea  la  radial,  próxima  al  borde  superior  del  ala, 
ó  que  sea  la  cubital,  es  decir,  la  inmediata  pos- 
terior á  la  radial.  Los  dípteros  sólo  tienen  alas 
anteriores;  á  muchos  coleópteros  les  faltan  las 
posteriores  y  muchos  insectos  carecen  de  alas. 

El  abdomen,  en  fin,  tercera  parte  principal 
del  cuerpo  de  los  insectos,  se  compone  de  tres  á 
nueve  segmentos;  aunque  el  número  normales 
de  once,  raras  veces  llegan  á  él,  porque  los  dos 
últimos  se  reúnen  con  la  extremidad  en  el  intes- 
tino grueso;  si  el  número  baja  de  nueve,  los  ani- 
llos quo  faltan,  ó  se  han  atrofiado,  ó  están  cu- 
biertos por  los  inmediatos;  pueden  haberse  con- 
vertido en  tubos,  agnijones,  tenazas  ú  otros  apén- 
dices, de  los  que  los  impares  suelen  ser  el  carác- 
ter distintivo  para  el  sexo  femenino.  Jlejor  que 
en  ninguna  otra  parte  del  cuerpo  puede  recono- 
cerse aquí  cómo  se  compone  cada  segmento  de 
nna  escama  dorsal  y  otra  abdominal,  unidas  en- 
tre si  y  con  los  .segmentos  contiguos  por  medio 
de  membranas  elásticas,  de  modo  que  el  esquele- 
to membranoso  del  abdomen  es  sumamente  elás- 
tico, como  se  ob.serva,  por  ejemplo,  cuando  en 
las  hembras  se  dilata  el  ovario.  Además,  el  dorso 
es  de  piel  blanda  en  todos  aquellos  insectos  que 
tienen  élitros.  Prescindiendo  do  la  forma  deter- 
minada del  abdomen,  la  manera  de  insertarse 
en  el  tórax  contribuye  esencialmente  á  la  forma 
del  insecto.  Cuando  toda  la  cara  anterior  se  ad- 
hiere íntimamente  á  la  posterior  del  tórax,  como 
sucede,  por  ejemplo,  en  los  coleópteros,  se  le  lla- 
ma soldado;  este  abdomen  parecería  formar  un 
todo  con  el  tórax  si  como  él  tuviese  patas.  En 
todas  las  especies  en  que  no  existen  élitros  el 
abdomen  se  separa  marcadamente  del  tórax  por 
medio  de  una  estrechez  llamada  pedículo  ó  ¡k- 
cíoln;  cuando  está  reunido  con  él  por  una  línea 
transversal  se  le  llama  sodado  (jiinipla);  en  el 
caso  de  que  no  se  adelgace  hacia  adelante,  como 
sucede  en  la  abeja  común,  se  dice  que  está  sus- 
pcnilido  en  un  punto,  ó  cuando  en  su  base  se  es- 
trecha en  forma  de  mango  más  ó  menos  largo 
que  está  provisto  de  tallo,  según  se  observa  en 
los  bombíüdos.  Vense  insectos  de  cintura  tan 
delgada  que  «pcna.s  se  comprende  cómo  no  se 
rompen,  mientras  que  en  ottos  falta  del  todo; 
entre  estos  dos  extremos  se  observan  todas  las 
formas  de  tránsito  posible.  El  ano  se  halla  si- 
tuado en  el  último  anillo  abdominal,  constitu- 
yendo, en  algunas  especies,  nna  cloaca  con  el 
orificio  (le  los  órganos  sexuales,  que  casi  sieni|iro 
es  distinto  y  se  abre  en  la  porciim  inferior  del 
penúltimo  anillo.  Cerca  del  ano,  y  á  manera  de 
antenas,  so  observan  algunos  njiéndiccs,  .según 
so  cree,  táctiles,  y»  en  forma  do  tenazas,  ya  do 
filamentos  articulados.  Las  tenazas  sirven  do 
manos,  de  órganos  prensores,  principalmente  en 
los  machos. 

Los  órganos  do  la  generación,  ó  sea  el  aparato 
genital,  están  situados  inferiormento  y  alreile- 
dor  del  orificio  sexual.  Algunas  veces,  raras,  los 
lárganos  genitales  so  atrofian  y  ni  aun  vestigios 
de  ellos  quedan. 

El  esqueleto  membranoso  del  cuerpo  de  los 
insectos,  con  sns  apéndices,  de  los  cuales  depen- 
do el  aspecto  exterior  de  rada  individuo,  ofrece 
nna  variedad  extraordinaria  en  la  forma  y  pro- 
(inrción  do  cada  nna  de  las  parto,  en  el  número 
do  las  mismas,  en  la  dnie/a,  en  el  colnr,  en  la 
estructura,  en  to<lo.  I'elos,  osranias,  aguijones  y 
r.ipinas,  todo  compuesto  de  quilina,  ci\brrn  unas 
lü  otras  parle»;  las  tres  piimfras  formaciones  so 
extienden  n  menudo  |ior  Imlo  el  cuerpo,  de  tal 
modo  que  la  piel  i|ued»  oculta  debajo,  en  rnyo 
c»«i  diclia»  forniarioni'S  influyen  también  m  .1 
rambio  de  mlores.  No  sólo  las  maripn-ns  ,1.  brn 
n  las  escamas  ile  Us  alas  el  magnifico  brilln  da 
sns  tintes,  sino  ouo  también  los  coleé.ptf  rn»  y 
otros  insectos,  sobro  todo  los  qne  pertenecen  á 
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la  zona  tropical,  ostentan  en  sus  copas  escamo- 
sas y  en  su  vello  el  más  puro  color  de  oro  y  de 
piala,  el  de  las  esmeraldas  y  otras  piedras  pre- 
ciosas. Las  escamas  no  se  hallan  tan  soldadas  á 
la  piel  como  las  otras  cubiertas ,  y  por  lo  tanto 
es  posible  que  parte  de  ellas  se  pierda  con  el 
tiempo,  desfigurando  al  insecto  de  tal  modo  que 
apenas  se  le  reconozca.  Pero  también  la  misma 
piel  en  que  predominan  los  tintes  obscuros  pre- 
senta á  veces  los  colores  más  abigarrados,  ya 
constantes  ó  invariables,  ó  bien  pasajeros,  y  más 
pálidos  después  de  la  muerte,  tan  luego  como 
la  substancia  grasosa,  ú  otras  cualidades,  que 
desaparecen  cuando  sucumbe  el  individuo,  iiillu- 
yen  en  la  coloración,  como  sabe  todo  colecciona- 
dor de  insectos.  Los  aguijones  y  las  espinas  con- 
tribuyen poco  á  la  variedad  de  tintas.  Los  pelos 
ó  cerdas  no  faltan  en  ningún  insecto,  y  consti- 
tuyen una  cubierta  protectora  del  esqueleto. 

Los  músculos,  ó  sea  la  carne,  son  por  lo  co- 
mún de  color  blanco  ó  algo  amarillentos,  y  es- 
tán constituidos  por  hacecillos  de  fibras  trans- 
versales. Los  que  sólo  sirven  parala  locomoción, 
flexión  y  extensión  forman  un  todo  articulado, 
que  se  inserta  por  múltiples  puntos  con  el  der- 
matoesqueleto.  Las  partes  del  cuerpo  capaces 
de  mayor  esfuerzo,  por  ejemplo  el  tórax,  que  es 
en  donde  tienen  asiento  los  aparatos  motores, 
los  de  locomoción,  presentan  los  músculos  más 
potentes.  En  el  abdomen  se  insertan  superior  é 
inferiormente  los  correspondientes  a  los  movi- 
mientos de  dislocación  de  los  anillos  abdomina- 
les. 

El  sistema  nervioso  está  muy  desarrollado  en 
los  insectos  y  su  disposición  es  variadísima, 
así  como  la  forma,  que  varía  desde  la  cadena  de 
doce  ganglios  dispuestos  todo  a  lo  largo,  hasta 
la  simple  masa  ganglionar  esofágica,  con  la  cual, 
como  ocurre  en  los  líydromctra,  hasta  el  mismo 
ganglio  subesofágico  se  confunde.  El  ganglio 
subesofágico  corresponde,  genéticamente,  á  los 
ganglios  de  los  tres  anillos  maxilares,  y  el  últi- 
mo ganglio  abdominal,  tan  grande  como  el  sub- 
esofiigico  es  pequeño  y  está  también  constituido 
por  la  fusión  de  dos  ó  tres  ganglios.  Sólo  en  ra- 
ras especies  el  ganglio  penúltimo  abdominal  es 
mayor  que  los  situados  delante  de  él. 

f;i  ganglio  supraesof,igico,  que  constituye  el 
por  algunos  denominado  collar  esofágico,  es  gran- 
de, de  estructura  complicadí.sima,  como  sus  fun- 
ciones, pues  que  parece  ser  el  centro  psíquico,  el 
de  la  voluntad,  y  del  cual  parten  los  nervios  do 
los  sentidos.  Suele  companirsele  con  el  cerebro 
de  los  vertebrados.  En  la  larva  es  sencillísimo 
y  semejante  en  un  todo  á  los  ganglios  del  abdo- 
men, pero  se  complica  más  y  más  hasta  presen- 
tar diversas  anfractuosidades,  ciicunvolnciones 
y  lóbulos,  tanto  más  marcados  cuanto  el  insecto 
posee  mayor  inteligencia,  v.  gr.  en  losbimenóp- 
teros.  Casi  siempre  cutre  los  lóbulos  cerebrales 
primitivos  se  pueden  distinguir  los  ganglios 
ó]iticos,  de  los  cuales  parten  los  nervios  lipticos 
(lot'i  optici),  y  también  los  lóbulos  anteriores  ó 
superiores,  quo  dan  nervios  á  las  antenas  ^/oí/í 
olfactorii).  Además  se  observa  en  la  parto  su- 
perior del  dicho  ganglio  supraesofágico  varios 
otros  lobulitos  de  forma  constante,  siempre  con 
las  mismas  circunvoluciones,  aunque  do  magni- 
tud y  gro.sor  variables,  n  los  cuales  se  da  el  nom- 
bro de  cuerpos  pednnculados,  y  en  los  que  se  su- 
pone radica  csencialmenco  la  vida  psíquica. 

Del  ganglio  infraesofágico,  que  con  el  supra- 
esofágico forma  el  collar  esofágico,  6  sea  el  en- 
céfalo del  insecto,  parten  los  nervios  de  los  ór- 
ganos bucales,  y  también, según  Kaivre  y  Flogel, 
los  principales  nervios  motores;  por  esto  el  in- 
fraesofágico ha  sido  comparado  con  el  cerebelo 
y  la  medula  oblongada  El  cordón  ganglionar, 
qno  parto  del  collar  esofágico,  corresponde  n  la 
medula  espinal  de  loa  vertebrados,  y  aparece  en 
U  larva  tal  como  ha  de  ser  y  es  en  ol  insecto 
perfecto,  es  decir,  casi  no  so  modifica  durante  las 
diversas  metamorfosis. 

Los  corilnnes  laterales  quo  salen  de  los  gan- 
glios están  formados  do  fibras  motoras  y  do 
fibras  do  la  sensibilidad.  Los  nervios  motores 
parten  de  la  cara  uanglionar  superi<ir,  y  los  de 
la  sensibiliilad  do  I»  rara  inferior.  Según  Yorsiii, 
ol  centro  motril  reside  eu  U  porción  8U|>eriordol 
panglin. 

v    ■  '    - ■■  '  -  ■■■■    -•  -'  '■•  ■'■•ido  en  tso- 
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sinietiicos.  El  tercero,  asiuietrico,  nace  do  dos 
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ramas  que  se  implantan  en  la  porción  anterior 
del  cerebro  y  confluyen  en  el  denominailo  gan- 
glio frontal,  desde  donde  ya,  constituyendo  un 
solo  nervio,  el  asimétrico,  éste  continúa  su  tra- 
yectoria por  la  cara  dorsal  del  esófago,  en  cuya 
membrana  muscular  forma  un  plexo  finísimo,  y 
por  fin  termina  en  ganglio  en  la  región  gástrica. 
Los  dos  nervios  simétricos  parten  cada  cual  de 
un  lado  de  la  porción  posterior  del  cerebro,  au- 
mentan de  volumen  á  medida  que  se  alejan  del 
origen,  y  constituyen  ganglios  que  dan  nervios 
al  esófago.  La  extirpación  del  cerebro  no  influyo 
en  los  movimientos  de  deglución,  cuyo  centro 
motor  parece  ser  el  ganglio  frontal.  Newport  y 
Leydig  comparan  los  nervios  esofágicos  al  «-  - 
mogástrico  de  los  vertebrados,  y  consideran  r 
mo  verdadero  simpático  aun  sistema  de  nervi 
blanquecinos,  de  estructura  especial,  distinta  i, 
la  que  presentan  los  demás,  y  á  los  cuales  (á  i 
nervios  blanquecinos)  Newport  denomina  ík  ;   i 
respiratorii  ó  transversi.  Estos  nervios  nacen  de 
los  ganglios  del  cordón  que  parte  inmediatamen- 
te del  cerebro,  y  dan  origen  á  ganglios  pequetus 
laterales,  los  cuales,  ramificándose,  terminan  tn 
las  tráqueas  y  en  los  mú.sculos  de  los  estigmas. 

Obsérvase  en  los  insectos  dos  clases  de  ojos: 
los  sencillos,  ojuelos,  ocelos,  estemas  focelli  stc- 
mata),  ósea  los  de  lente  sencilla,  quo  tienen 
casi  siempre  las  larvas,  y  aun  también  el  insecto 
perfecto,  y  los  comjmcstos  ó  facetados,  más  co- 
múnmente propios  del  insecto  adulto.  Excepto 
en  muy  raras  especies,  los  ojos  compuestos  están 
implantados  á  cada  lado  de  la  cabeza,  y  los  oce- 
los en  la  parte  superior  de  la  misma.  Los  ojos 
son  completamente  inmóviles;  mas,  á  pesar  de 
esto,  es  probable  que  el  insecto  abarque  mayor 
arco  de  horizonte  que  los  vertebrados.  Sin  mover 
el  cuerpo,  el  insecto  mira  á  un  tiempo  haoi.^ 
arriba,  abajo,  adelante  y  atrás;  por  esta  razón  .:i 
mariposa  no  so  deja  sorprender  sea  cual  fuere  I 
lado  por  donde  el  cazailor  se  acerque.  Esta  an. 
plitud  del  campo  visual  se  puede  explicar  poi  .  i 
estructura  del  ojo  facetado,  que  se  compone 
un  número  sorprendente  de  facetas,  constii 
yendo  una  lente  compuesta  de  forma  hexagi- 
nal. 

Por  lo  regular,  esto  número  varía  de  dos  mil 
á  seis  mil;  algunas  especies  tienen  másyoti. 
muchas  menos;  en  las  hormigas  sólo  se  cuent  r 
cincuenta;  su  conjunto  forma  en  cada  lado  di 
cabeza  un  solo  ojo,  al  parecer,  compuesto  ó  ri  t 
cular,  más  ó  menos  abovedado,  á  veces  salien: 
en  forma  de  hemisferio.  Los  bordes  do  los  ojii 
ó/ifffín.'i  presentan  en  algunos  insectos  la  fonni 
de  prominencias  regulares  en  la  membrana  cor- 
nea que  cubre  el  todo;  si  estos  bordes  están  pro- 
vistos de  pestañas,  el  ojo  parece  peludo.  Debajo 
de  cada  faceta  hay  una  especie  de  cono  transpa- 
rente, rodeado  en  su  parte  inferior  de  nna  capa 
de  color  y  de  fibras  nerviosas;  todos  los  conos 
están  unidos  por  sus  puntas  y  reúnen  sus  fibras 
nerviosas  en  uno  solo  que  se  dirige  hacia  el  lla- 
mado cerebro;  del  diámetro  y  de  la  convexidad 
de  la  membrana  córnea,  y  de  U  distancia  de  ésta 
hasta  la  retina,  con  sn  nervio  óptico,  dependo 
el   desarrollo  de  las  facultades  visuales  de  un 
insecto.  Las  capas  do  color,  qnen  veces s«  hallan 
en  el  interior,  produíen  el  magnifico  brillo  ex- 
terno quo  so  observa  en  muchos  de  estos  ojos, 
pero  qno  por  lo  regular  desaparece  con  la  muerto 
del  animal.  Los  ojos  reticulares  ocupan  una  por- 
cii'tu  más  ó  menos  grande  do  la  superfíeio  de  la 
cabein;  &  menudo  están  sesgados  en  su  pnii 
interior  en  forma  de  rifión  y  divididos  con  n 
ó  menos  exactitud,  por  una  placa  do  la  freiu 
en  dos  partes,  la  inferior  y  la  superior.  Miicl  ■- 
insectos,  como  ya  antes  so  dijo,  tienen  adeni.i^ 
do  los  ojos  glandes,  compuestos,  otros  pequrii   -^ 
sencillos,  los  ocelos,  y  algunas  especies  sólo  ost   i 
provistas  do  estos  últimos.  En  el  primer  ri 
están  reunidos  ca.«i  siempre  en  número  do  tu 
en  un  arco  plano  ó  en  un  triángulo;  á  voces  1 
llanse  por  pares  y  con  muy  poca  frecuencia  .t 
lados  entro  los  bordes  superiores   de   los  o 
compuestos;    exieriormente    ascnií'jansc    ha- 
cierto  punto  á  una  perla  blanda  partiila  y  • 
garzído;  en  la  eslrnctura  infernase  oK«erva'  i 
lo  mismo  i)ue  se  ha  dicho  de  los  conos  quo  li 
man  el  ojo  facetado.  De  todos  los  senfiílos. 
más  desarrollado  en  el   insecto  que  vive  al  ni 
libre,  on  plena  Inz,  es  el  de  la   vista,  pero  i. 
ocurre  lo  nii.smo  á  los  que  habitan  sitios  obscu 
ros,  verbigracin  á  las  obieras  de  las  abejas,  rtiyí 
vista  se  debilita  simplificándose  el  órgano  de  li 
visiÚD,  que  i  veces  se  anula;  tal  so  observa  m 
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lo»  insectos  ciegoá  liabitaiitca  pcipetuos  tío  las 
cavernas. 

Al  dcsciiliii'  las  antenas,  órganos  principales 
del  tacto,  se  las  consÍLleiú  también  como  órga- 
nos olfativos.  Tero,  según  Leyílig,  no  sólo  en 
ellas  reside  el  sentido  del  oll'ato,  y  sí  además  en 
varios  apéndices  cuticulare.>i,  provistos  de  \mí\i\- 
las  nerviosas,  y  que  están  distribuidos  en  todo 
el  cuerpo. 

Respecto  de  los  órganos  auditivos,  sólo  en  al- 
gunas larvas  se  pudo  observar  ouios  rudimenta- 
rios. En  opinión  de  Groliben,  tales  son  loa  dos 
pares  de  vesículas  (pie  presenta  la  larva  de  J'hi- 
choptcra  entre  los  dos  último»  anillos  abdunii- 
uales.  A  cada  vesícula  auditiva  va  á  paiar  un 
nervio  linísijuo  terminado  por  una  célula  g.m- 
glionar  fusiforme,  y  dentro  de  aquélla  vense  dos 
o  tres  esferitas  sumamente  perpieñas  y  muy  re- 
fringentes.  Órganos  análogos,  que  pueden  ser 
vesículas  auditivas,  se  observan  también  en  la 
extremidad  abdominal  de  las  larvas  del  tábano 
y  de  algunos  otros  dípteros. 

Es  indudable  que,  si  no  todos,  lagran  mayoría 
de  los  insectos,  especialmente  los  que  emiten 
sonidos,  también  los  perciben;  pero  hasta  hoy 
no  so  pudo  determinar  cuál  órgano  desempeña 
esta  función.  Los  grillos,  los  locústidos,  y  mu- 
chos otros,  carecen  de  vesículas  auditivas,  pero 
tienen  un  a)iarato,  el  denominado  liiupánico, 
cuyo  olijeto  todavía  no  se  conoce,  y  sólo  por 
conjeturas  se  le  supone  encargado  do  la  audi- 
ción. Consiste,  por  lo  común,  en  un  á  modo  de 
aro  sobre  el  cual  se  inauticno  tensa  una  mem- 
brana finísima,  casi  siempre  protegida  por  re- 
pliegues cutáneos.  La  membrana  en  su  parte  in- 
terna presenta  numerosos  granitos  qui tinosos  de 
forma  cónica,  en  los  cuales  terminan  otros  tan- 
tos filetes  nerviosos  procedentes  del  tercer  gan- 
glio torácico.  La  estructura  y  forma  externa  de 
estos  nervios  son  distintas  de  las  que  presentan 
los  restantes.  Ahora  bien:  la  especialidad  de 
estos  nervios,  la  membrana  que  bajo  toilos  con- 
ceptos parece  timpánica,  y  la  existencia  de  una 
gran  vesícula  traijueal  adjunta  á  la  dicha  mem- 
brana, la  cual  (la  vesícula)  tiene  todos  los  ca- 
racteres de  tambor,  de  aparato  reformador  de  los 
sonidos,  hace  suponer  fundadamente  que  el  apa- 
rato timpánico  sea  en  realidad  el  oído. 

El  tubo  digestivo  de  los  insectos  se  divide  en 
las  mismas  partes  que  el  de  los  vertebrados, 
paite  desde  la  abertura  de  la  boca  y  va  descri- 
biendo múltiples  espirales  hasta  el  ano.  Divíde- 
se este  tubo  en  cuatro  partes:  la  superior,  deno- 
minada esófago,  llega  basta  el  centro  del  tórax 
y  á  veces  al  abdomen;  es  muy  estrecha  en  las 
especies  que  sólo  se  alimentan  de  líquido.s,  y 
mas  ancha  en  las  masticadoras;  en  éstas  se  ob- 
serva también  hacia  la  extremidad  una  dilata- 
ción en  forma  de  bolsa,  ó,  en  otros  términos,  un 
buche.  En  la  segunda  parte  la  substancia  ali- 
menticia se  transforma  en  el  jugo  necesario  para 
la  nutrición,  quilo  fC/ij/íiií^,  y  en  ciertos  casos  las 
paredes  interiores  están  provistas  de  dientecitos 
ó  glándulas  que  facilitan  la  digestión.  Aunque 
dicha  parte  del  canal  alimenticio  desempefia  así 
las  funciones  del  estómago,  en  los  animales  su- 
periores no  puede,  sin  embargo,  comiiararse  con 
él,  y  con  razón  se  uiega  la  existencia  del  estó- 
mago en  los  insectos.  En  la  extremidad  de  la 
segunda  parte  del  canal  alimenticio  hállanse  en 
todos  los  insectos  unos  tubos  sencillos,  á  veces 
ramificados,  llamados  vasua  biliares,  tnbus  de 
ilalingio,  y  también  uritercs,  (pie  vacían  su  con- 
tenido en  el  canal,  desempeñando  en  la  diges- 
tión las  funciones  del  hígado  y  ríñones  de  los 
animales  superiores,  sin  ser  análogos  á  estos  ór- 
ganos. La  tercera  parte  del  conducto  digestivo, 
bastante  corta,  tiene  un  intestino  ci(>go;  sirve  de 
conductor  á  la  substancia  alimenticia,  quimo 
(cltymus),  y  so  designa  por  lo  regular  con  el 
nombro  do  intestino  delgado,  mientras  (pie  el 
intestino  grueso,  en  unión  con  el  recto,  que  for- 
ma la  extremidad  del  tubo,  da  paso  á  los  excre- 
mentos. 

Las  glándulas  excretoras  do  los  insectos  son 
de  varias  clases:  íjhindiilaii  odoríJ'eraa;ghindulas 
productoras  de  la  cera;  ijiándulas  de  la  seda,  que 
sólo  se  encuentran  en  las  larvas,  y  glditdulas  ve- 
nenosas. Las  odoríferas  se  hallan  situadas  por  lo 
común  bajo  el  derniatoesquelelo,  por  entre  cu- 
yas articulaciones  sale  la  scereciun.casi  siempro 
de  olor  fuerte  y  repugnante,  producida  por  di- 
chas glándulas.  En  la  mayoría  do  las  chinches 
consiste  en  una  glándula  piriforme,  colocada  en 
el  mctatórax,  abriéndose  el  conducto  excretor 
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entre  las  patas  posteriores;  en  otras  chinches  la 
abertura  está  entre  el  segundo  par  de  patas.  Las 
glándulas  productoras  do  la  cera  son  tubulosas, 
y  casi  siempro  forman  mamelones  cubiertos  ]ior 
la  piel;  en  las  abejas  son  cilindricas  y  ocupan  la 
porción  inferior  correspondiente  al  segundo,  ter- 
cero, cuarto  y  quinto  anillo  abdominales.  Las 
glándulas  de  la  seda  que  segregan  un  líquido 
que  se  solidilica  ¡lor  el  sólo  contacto  del  aire 
consisten  en  dos  tnbos  largos,  muy  análogos  por 
su  forma  y  estructura  á  las  glándulas  salivales, 
los  cuales  desembocan  al  exterior  por  encima  de 
la  boca,  excepto  en  algunos  insectos  que  las  [ire- 
sentan  cerca  del  ano.  Las  vouenosas  son  dos  tu- 
bos, simples  ó  ramilicados,  que  confluyen  para 
formar  uno  sólo,  cuya  porción  anterior  se  en- 
sancha constituyendo  un  receptor  del  líquido 
venenoso,  que  es  el  ácido  fórmico.  Dicho  con- 
ducto está  casi  siempre  en  relación  con  los  ór- 
ganos genitales  externos,  ó  apéndices  transfor- 
mados del  abdomen,  y  en  este  caso  termina  en 
un  aguijón,  el  aguijón  venenoso. 

El  líquiilo  sanguíneo,  que  contiene  siempre 
elementos  figurados,  glóbulos  animados  de  mo- 
vimientos amiboideos,  circula  en  determinados 
espacios  del  cuerpo.  El  aparato  circulatorio,  re- 
ducido casi  á  un  vaso  dorsal  situado  eu  la  línea 
media  del  abdomen,  es  tan  sencillo  como  com- 
plicado el  aparato  respiratorio,  y  esto  mismo 
explica  la  simplicidad  de  aquel,  puesto  que  el 
desarrollo  y  división  hasta  lo  infinito  de  los  ór- 
ganos respiratorios,  las  tráqueas,  que  llevan  el 
aire  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  y  por  cousi- 
guiente  á  donde  se  encuentra  la  sangre,  incluso 
a  la  misma  masa  de  los  tejidos,  y  aun  del  der- 
matoesqueleto,  hace  superfina  una  red  destina- 
da á  conducir  toda  la  .sangre  á  un  punto  único 
para  regenerarla,  como  ocurre  en  los  pulmona- 
dos.  Los  vasos  aanguíiieos  se  componen,  según 
Siebold,  del  vaso  dorsal  ya  indica(Ío,  el  cual  es 
contráctil  y  recibe  el  nombre  de  corazón,  y  de 
una  gran  arteria,  la  aorta,  que  conduce  la  san- 
gre desde  el  corazón  á  las  diversas  partes  del 
cuerpo.  El  vaso  dorsal,  dividido  en  varios  com- 
partimentos iguales,  está  suspendido  en  la  cavi- 
dad visceral  mediante  una  red  muscular  en  la 
cual  se  distinguen  varios  músculos  triangulares 
que  toman  parte  en  los  movimientos  cardíacos. 
Las  jiaredes  del  corazón  están  formadas  por  te- 
jido fibroso  y  por  una  membrana  delgadísima, 
que  en  los  sitios  en  que  el  vaso  se  estrechase 
(listiende  para  formar  unas  á  modo  de  válvulas, 
las  cuales  hacen  que  el  corazón  se  divida  en  tan- 
tos compartimentos  como  estrecheces  se  obser- 
van al  exterior  del  mismo.  Cada  uno  de  estos 
presenta  en  ambos  lados  una  hendedura  ó  lisu- 
ra, que  puede  cenarse  interiormente  por  un  re- 
pliegue. La  sangre  que  vuelve  del  cuerpo  se 
reúne  en  los  puntos  más  próximos  al  corazón,  y 
penetra  perlas  hendeduras  laterales  en  los  com- 
partimientos, que  á  intervalos  regulares  se  con- 
traen de  atrás  adelante,  impelieiuio  así  la  san- 
gre á  la  aorta  con  ayuda  de  las  válvulas.  Esta 
forma  sólo  la  continuación  del  compartimiento 
anterior  del  corazón  y  se  corre  en  forma  de  tubo 
estrecho  y  sencillo  por  debajo  del  tórax  hacia 
el  cerebro,  donde  remata  en  una  sola  abertura  ó 
se  divide  en  cortas  ramas.  La  longitud  del  va.so 
dorsal  depende  de  la  del  abdomen,  y  por  lo  tan- 
to es  variable;  pero  el  número  regular  de  los 
compartimientos  del  corazón  parece  ser  de  ocho. 
Cuando  la  sangre  ha  salido  por  delante  extién- 
dese por  el  cuerpo  en  corrientes  regulares,  y  li- 
bremente, dirigiéndose  hacia  las  antenas,  alas, 
|>iernas  y  otras  extremidades;  después  vuelve  ú 
todas  partes  como  sangro  venosa  y  se  reúno  al 
fin  eu  dos  brazos  principales  que  la  conducen 
hacia  los  repliegues  laterales  del  vaso  dorsal,  y 
por  medio  de  ellos  hacia  este  mismo.  En  su  cir- 
culación se  mezcla  con  los  nuevos  líquidos  nutri- 
tivos que  salen  de  las  paredes  del  canal  intesti- 
nal. La  sangre  no  tiene,  por  lo  regular,  color;  en 
algunos  insectos  es  amarillenta  ó  verdosa,  y  sólo 
en  muy  pocas  esjiecics  roja.  En  las  orugas  desnu- 
das de  niari)iosa  los  movimientos  de  la  sangre  cu 
el  vaso  dorsal  so  pueden  reconocer  muy  bien  sin 
microscopio. 

Con  la  sencillez  del  aparato  circulatorio  con- 
trasta una  red  de  tubos  llamados  tráquea»  (Ira- 
chcat),  que  se  extienden  por  el  cuerpo  atravesán- 
dolo en  todas  direcciones;  estas  tráqueas,  que  en 
ciertos  sitios  se  ensanchan  en  forma  de  vejiga, 
tienen  por  objeto  conducir  el  oxígeno  del  airo  ó 
del  agua  á  la  ."oiicrc,  y  constitiiyeu  los  órganos 
respiratorios.  Hállanie  dispuestos  en  dos  cordo- 
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nos  principales,  reunidos  entre  sí  por  una  espe- 
cio <lu  puente  y  situados  uno  á  cada  lado  del 
cuerpo,  desdo  donde  sus  ramificaciones  se  ex- 
tienden en  forma  de  red  por  todos  los  lados.  Uo 
los  cordones  principales  parten  unas  ramas  cor- 
tas y  gruesas,  (luo  dirigiéndose  hacia  afuera  sir- 
ven para  establecer  por  medio  de  los  estigmas 
fsííí/»iaírt>  la  comunicación  con  el  aire  atmosféii- 
co.  Los  estigmas  se  hallan  en  los  lados  de  la 
mayor  parte  de  los  segmentos;  en  el  abdomen 
suelen  estaren  la  membrana  que  une  dos  anillos 
próximos,  situado  uno  de  ellos  en  el  lado  iz- 
quierdo, y  el  otro,  perteneciente  al  segundo  cor- 
(lóu  principal,  en  el  derecho;  de  modo  que  siem- 
pre so  presentan  pareados.  El  orificio  de  cada 
estigma,  circuido  de  un  anillo  de  quitina  gnis  ó 
menos  elevado  sobro  los  bordes,  puede  abrirse  y 
cerrarse  ¿  voluntad  del  insecto.  Las  tráqueas 
mismas  i>areceii  componerse  do  hilos  espirales; 
pero  minuciosas  observaciones  permitieron  reco- 
nocer que  su  piel  interior  produce  este  conjunto 
por  efecto  de  ciertas  dilataciones  en  espiral  de  la 
masa  de  quitina.  Los  ensanchamientos  en  forma 
de  vejiga,  más  numerosos  en  las  especies  vola- 
doras, y  que  se  asemejan  á  los  huesos  neumáti- 
cos de  ciertas  aves,  no  presentan  tales  dilatacio- 
nes. Cuando  el  aire  está  encerrado  en  el  cuerpo 
por  efecto  de  la  contracción  de  los  estigmas,  los 
movimientos  del  cuerpo  le  hacen  penetrar  en  el 
interior  en  todas  direcciones;  los  estigmas  se 
abren  de  nuevo,  vuelven  acerrarse,  y  continúan 
así  hasta  que  todas  las  tráqueas  estén  llenas  de 
aire.  Los  movimientos  bien  conocidos  del  mclo- 
lonto  vulgar,  antes  de  emprender  el  vuelo,  no  tie- 
nen otro  fin  sino  el  de  llenar  el  cuerpo  de  aire. 
Los  insectos  que  viven  eu  el  agua  suben  de  vez 
en  cuando  á  la  superficie  para  llevar  á  la  pro- 
fundidad una  capa  de  aire  por  medio  del  filtro 
del  abdomen,  ó  con  la  superficie  del  cuerpo  apro- 
piada al  efecto;  otros  tienen  eu  ciertos  sitio.»,  so- 
bre todo  cuando  se  hallan  en  estado  de  larva, 
unos  apéndices  en  forma  de  pluma,  de  hilo  ó  do 
borla,  llamados  tráqucasbranquial(s,c^\\es\vxen 
para  depósito  del  aire.  Estas  tráqueas  se  hallan 
cu  los  sitios  en  que  los  insectos  aéreos  tienen  sus 
estigmas,  ó  sólo  en  la  puntado  la  cola;  en  algu- 
nas esiiecies  se  encuentran  en  la  región  de  Is  ca- 
beza, ó  bien  se  oprimen  contra  las  paredes  de  los 
intestinos,  sin  ser  visibles  exteriormentc.  Estos 
casos  no  cambian  nada  en  la  estructura  de  las 
tráqueas;  sólo  dan  á  conocer  el  diverso  modo  do 
llenarse  éstas;  cuando  se  cierran  artificialmente 
los  estigmas  el  insecto  muere  muy  pronto  as- 
fixiado. 

Los  más  de  los  insectos  son  mudos.  Sólo  unos 
pocos  producen  sonidos,  que  desde  la  antigüedad 
quisieron  ya  exi'licar  los  naturalistas,  y  quo  al- 
gunos poetas  han  celebrado  en  sus  cantos. 

Debe  establecerse  una  distinción  entre  los  so- 
nidos que  se  producen  por  el  frotamiento  de 
ciertas  partes  ilel  cuerpo  provistas  de  arrugas, 
listas  y  otras  prominencias,  y  los  emitidos  jior 
un  verdadero  órgano  do  la  voz  que  se  comunica 
con  el  de  la  respiración,  como  se  observa  en  al- 
gunos animales  superiores.  En  ciertos  casos  estos 
sonidos  deben  compreuderse  como  expresiones 
do  la  sensación  interna  del  animal;  muchos  co- 
leópteros dejan  oiruu  ligero  chirrido,  sobre  todo 
cuando  .so  les  sujeta,  y  esto  ruido  se  produce 
siempre  por  el  frote  de  varias  partes  de  su  duro 
cuerpo.  Así  sucedo  en  muchos  Capricornios  que 
flotan  la  parte  superior  del  borde  posterior  del 
tórax  con  el  corto  diento  formado  por  el  seg- 
mento medio  de  aquél;  en  los  uccróforos se  emito 
el  sonido  por  el  contacto  de  dos  estrechas  listas 
que  hay  en  el  centro  del  quinto  segmento  del 
abdomen  con  otra  transversal  de  la  parte  iuTe- 
rior  de  los  élitros.  En  los  peloteros  prodúcese  el 
sonido  )ior  el  frote  del  borde  posterior  de  los  cos- 
tados, provisto  de  surcos  transversales,  contra 
el  ángulo  agudo  del  tercer  segmento  del  abdo- 
men; en  el  eriócero  de  las  lilas  por  el  roce  del 
borde  lateral  listado  de  los  élitros  contra  el 
punto  correspondiente  y  granujiento  que  hay 
en  el  abdomen.  A  más  <listancia  se  oyen  los  so- 
nidos de  las  langostas,  pero  taiuláén  éstos  resul- 
tan sólo  del  frotamiento  de  las  piernas  itostcrio- 
res  con  las  alas,  ó  do  éstas  entre  sí,  siu  que  exis- 
ta ninguna  relacii^n  con  los  órganos  respirato- 
rios. Las  llamadas  cigarras  cantoras  producen  su 
voz,  quo  á  menudo  se  a.oemeja  á  un  taniboiileo, 
valiéndose  de  una|>aiato  bucal  ea|>ccial  que  rstn 
eu  comunicación  con  alcuuos  ostignin»  Eu  Hs 
abejas,  bon4bix  y  .«us  cougéncris,  y  en  las  m'<s- 
cu  zumbadoias,  iufluyeu,  no  soltineuce  los  mo> 
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vimientos  rápidos  Je  las  alas  y  tle  sus  nnisciilos 
interioi-es,  sino  también  tinos  apéndices  en  for- 
ma de  hojas  que  hay  en  el  orificio  de  algunos  es- 
tigmas. 

Los  órganos  genitales  se  dividen  en  masculi- 
nos y  femeninos  en  individuos  separados;  cuan- 
do se  habla  de  hermafroditas  entre  los  insectos, 
entiéndese  por  esto  unas  monstruosidades  (|ue 
alguna  ve?,  so  observan,  y  en  las  cuales,  por  ejem- 
plo, la  mitad  izquierda  corresponde  á  un  sexo  y 
¡a  derecha  al  otro,  hallándose  en  un  solo  cuerpo; 
también  se  comprendeu  los  casos  en  que  existe 
una  mezcla  sexual  de  las  partes  del  cuerpo  de 
cualquiera  otra  manera.  Si  bien  es  difícil  muchas 
veces  para  las  personas  poco  prácticas  reconocer 
ambos  sexos  en  una  misma  especie,  á  cansa  de  su 
igualdad  casi  completa,  no  faltan  por  otra  parte 
ejemplos  de  que  ambos  difieran  de  tal  modo,  que 
no  debe  culparse  á  ningún  naturalista  por  haber 
descrito  é  introducido  en  la  ciencia  el  macho  y  la 
hembra  con  diversos  nombres.  Así,  por  ejemplo, 
en  varios  órdenes  un  sexo  tiene  alas,  mientras 
que  otro  carece  de  ellas,  y  el  cuerpo  del  uno  pre- 
senta formas  y  colores  esencialmente  distintos 
de  los  del  otro.  Aún  hay  más  en  cuanto  á  la  va- 
riedad: en  los  grandes  ditiscos  existen  hembras 
con  diferentes  caracteres;  en  las  unas  se  ven  éli- 
tros lisos  iguales  á  los  del  macho;  en  las  otras 
obsérvanse  hasta  más  de  la  mitad  unos  surcos 
longitudinales. 

Los  órganos  genitales  ocupan  casi  siempre  los 
segmentos  posteriores  del  abdomen,  y  se  compo- 
nen en  el  macho  de  un  par  de  glándulas  para  el 
desarrollo  de  los  espermatozoos,  es  decir,  de  los 
testículos,  de  un  canal  que  partiendo  de  éstos  se 
dirige  hacia  afuera,  y  en  muchos  insectos  tam- 
bién de  un  órgano  genital  (penis)  í\e  muy  varia- 
das formas.  Las  partes  sexuales  femeninas  cons- 
tan de  dos  ovarios,  de  ordinario  en  forma  de  uva, 
y  de  un  oviducto  que  los  reúne,  el  cual  puede  su- 
frir en  su  parte  anterior  y  en  su  orificio  varios 
cambios,  pero  que  siempre  ofrecen  unas  dilata- 
ciones en  forma  de  cápsula  ó  bolsa,  destinada  á 
recibir  y  conservar  el  semen.  Solo  al  pasar  por  la 
bolsa  se  fecundan  los  huevos,  cuando  menos  en 
el  transcurso  regular  de  la  reproducción. 

Sin  embargo,  obsérvanse  toda  clase  de  irregu- 
laridades: hay  hembras  que  no  necesitan  de  la 
fecundación  para  poner  huevos  susceptibles  de 
desarrollo,  ó  para  reproducirse,  como  sucede  con 
ciertos  cinípidosde  los  géneros  syiiips  y  neiipro- 
temí,  algunos  cocidos  ( Secaniíim  hespcridum  y 
otros),  el  género  C/icrmes  de  los  ofidios,  cuyos 
machos  ni  siquiera  se  conocen,  las  hembras  de 
los  géneros  de  mariposas  Psyc/ie  y  Sdenobia,  y 
todos  los  áfidoa  que  en  verano  dan  á  luz  sus  hi- 
juelos vivos. 

Las  opiniones  de  los  antiguos  sobre  las  condi- 
ciones sexuales  de  los  insectos  eran  del  todo  di- 
ferente» de  las  actuales.  Así,  por  ejemplo.  Clan- 
ilio  Kliano,  que  vivió  en  el  afio  2'20  des]iués  de 
J.C.,  dice  en  su  obra  sobre  los  animales:  «Los 
coleópteros  son  todos  de  género  masculino,  for- 
man bolas  de  estiércol,  las  llevan  á  un  sitio,  las 
incuban  veintiocho  días,  y  al  cabo  de  este  tiem- 
po sale  la  progenie.  Los  soldados  egipcios  llevan 
anillos  en  los  que  so  ve  grabado  un  coleóptero, 
con  lo  cual  el  legislador  quiere  indicar  que  todo 
el  que  lucha  por  la  patria  debe  tener  valor  de 
hombre,  porque  el  coleóptero  no  tiene  naturaleza 
femenina.  > 

Do  casi  todo»  los  insectos,  los  ápteros,  en  par- 
te parásitos,  privados  de  alas  en  los  dos  sexos, 
son  los  únicos  que  salen  del  huevo  con  la  forma 
definitiva  i|ue  han  de  tener  toda  la  vida  (Inttc- 
ta  atnriíihola);  loa  demás  sufren  diversas  meta- 
morfosi.i  qni;  Ins  antiguos  dividían  en  completas 
¿  inconipli'tDK.  En  el  segundo  i-aso,  ó  sea  el  do 
cambio  11  Miptamnrfrisis  incompleta,  el  pa.<o  do 
Urv»  Á  estarlo  de  insecto  perfecto  presenta  un 
número  de  fases  señaladas  por  la  renovación  de 
loa  tegumeutoí,  durante  las  cunb's  el  animal  so 
mueve  librcmonle,  «c  niitte  y  >iib|n¡pre  alas  quo 
se  «granilan  lenlamí-nlc,  lo»  i.r(;aii.i»  sexualisso 
desarrollan  y  pi'co  n  poco  pasa  ni  estado  de  in- 
•ecto  perfecto.  La  tnetnmorfosis  completa  está 
caractctÍ7ada  por  un  estado  particular,  el  de  »i'ii- 
/a,  durante  el  cual  el  animal  no  busca  loe  ali- 
mentos fuera  del  mismo,  y  deja  de  «er  larva  para 
poMr  por  una  serie  do  transformaciones  de  los 
órganos  inti^mn»,  hasta  convertirse  en  infecto 
perfe-to  aladn.  Las  larvas  do  los  insecto»  do  nio- 
tamorfosia  romplota  difieren  tanto  en  costiini- 
brcs,  moilo  de  nutrirse,  formay  organiíación  ge- 
neral, que  *  pesar  de  eiistir  en  la  larva  el  ger- 
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men  de  todas  las  partes  constituyentes  del  insec- 
to perfecto  alado,  necesita  aquélla  de  algún  tiem- 
po de  reposo,  jior  decirlo  así,  de  gestación,  de  que 
se  repita  la  vida  embrionaria,  para  que  las  trans- 
foiniaciones  esenciales  de  lo»  órganos  internos 
puedan  verificarse  y  las  nuevas  partes  externas 
consolidarse.  Fabre  distingue  con  el  nombre  de 
hipermelamor/osis  un  modo  de  transformación 
aún  más  complicado  que  el  de  la  inctainoifosis 
completa,  á  la  cual,  por  lo  demás,  se  puede  refe- 
rir. Las  diferentes  foriiías  intermediarias  desde 
la  primitiva  larva,  cris;dida,  oruga,  ninfa,  se  es- 
tudiarán al  tratar  de  las  voces  respectivas. 

Insectos  fósiles.  -  Muchos  de  los  insectos  hoy 
existentes  no  tienen  representantes  ni  en  el  de- 
vónico ni  en  el  carbonífero,  y  en  cambio  algunas 
especies  del  silúrico,  devónico,  carbonífero,  me- 
sozoico y  terciario  se  extingnicron  antes  de  la 
época  actual;  de  aquí  que  sea  preciso  clasificar 
aparte  los  insectos  fósiles  y  los  actuales.  Ade- 
más, la  sistemática  de  éstos  y  de  aquéllos  fún- 
dase en  caracteres  de  naturaleza  distinta.  De  los 
fósiles  sólo  se  conoce  la  forma  externa,  y  de  los 
que  viven  en  la  actualidad  la  forma,  la  estruc- 
tura,  la  organización,  y  el  modo  como  ésta  funcio- 
na; por  consiguiente,  los  primeros  únicamente 
pueden  ser  caracterizados,  y  en  parte,  morfológi- 
camente, y  los  segundos  morfológica  y  fisiológica- 
mente. En  consecuencia,  caracteres  que  tratándo- 
se de  insectos  actuales  son  secundarios,  deciden 
del  lugar  que  en  la  clasificación  corresponde  á 
los  fósiles.  Por  otra  parte,  para  averiguar  la  filo- 
genética  de  los  insectos,  es  necesario  estudiarlos 
paleozoolcgicamcnte;  y  aunque  hoy  día  la  sis- 
temática iro  se  puede  furrdar  absolutamente  en 
la  filogenética,  segúrr  pretende  Hncchel,  debe  de 
informarse  en  ella.  De  aquí  que  la  Paieoutomo- 
logra  se  estudia  aparte  de  la  Entomología. 

Aunque  al  tratar  de  ésta  se  estudió  con  la  ne- 
cesaria amplitud  la  órganografía  de  los  insectos, 
como  los  fósiles  sólo  pueden  ser  caracterizados 
por  la  forma  externa,  y  muy  especialmente  la 
de  las  alas,  es  convenierrtc,  antes  de  hablar  de 
la  distribución  geológica  y  de  la  filogenética  de 
los  insectos,  estudiar  especialmente  el  ala  y  el 
élitro,  á  los  cuales  Liirneo  concedía  tanta  im- 
portancia que  fundó  exclusivamente  en  ellos  la 
divisiórr  eu  órdenes. 

Las  alas  pueden  ser  dos  ó  cuatro;  en  el  primer 
caso  sólo  el  mesotórax  está  provisto  de  ellas;  en 
el  segundo  el  metatórax.  Están  constituidas  por 
una  nrenrbrana  delgada  cruzada  en  todas  direc- 
ciones por  un  entramado  de  nciviaciones  y  cos- 
tillas, cuya  diversa  disposición  sirve  pora  poder 
clasificar  los  insectos  fósiles.  Dichas  nerviacio- 
nes  son  tráqueas  desecadas,  ranrificadas,  más  ó 
menos  anastomosadas,  y  tubos  por  los  cuales 
circula  el  líquido  sanguíneo.  Las  irerviaciones 
principales  son  seis,  las  ciralcs,  en  casi  todas  las 
especies,  derivan  de  dos  troncos  distintos.  Los 
nervios  marginal,  nrediastinal  y  escapular  pro- 
ceden del  tronco  anterior",  y  las  nerviaciones  ex- 
ternomcdia,  internomedia  c  interna  del  poste- 
rior. Lo  escapular  y  exteriiomedia  pueden  refe- 
rirse por  una  rama  basal,  ya  al  tronco  anterior, 
ya  al  posterior.  La  disposición  y  multivaria  ra- 
mificación do  las  nerviaciones  de  las  alas  sirvo 
en  casi  todos  los  órdenes  de  insectos  para  ca- 
racterizar y  establecer  los  géneros,  y  aun  tam- 
bién las  familias.  La  gran  variedad  estructural 
del  ala  arrterior,  y  la  relación  entre  las  dinicrr- 
siones  de  esta  y  de  la  posterior,  son  nredios  dis- 
tintivos importantísimos,  de  los  más  generales. 
No  es  raro  c|Uo  las  alas  aiiteriorcs,  más  gruesas  y 
fuerte»  que  las  posteriores,  sirvai.  do  escudo  pro- 
tector á  éstas,  las  cuale»  en  tal  caso  so  pliegan 
de  distintos  modos  y  constituyen  los  verdadero» 
gusanos  do  locomoción  aérea. 

Ya  so  ha  dicho  que  el  estado  de  conservacióir 
do  lo»  insecto»  fósiles  iro  es  tal  que  se  pirrda  ob- 
servar la  orcanizacion  interna  de  lo»  mismos; 
peroon  canrhio  loa  caracteres  extorno»  puédenso 
eatudiar  hoy  en  la  mayor  parto  de  dielios  lósilo» 
conro  en  Insaclirale».  No  tan  sido  loa  dclánrbar, 
»ino  también  alguiio»  otros,  consrrvánse  de  tal 
modo,  que  »u  piel  y  demás  órgano»  exteriores 
dejan  ver  hasta  los  pelos  má»  finos,  las  puntas 
do  la»  antena»,  loa  diverso»  •péndices,  y  casi 
pneden  ronlarso  la»  faceta»  do  los  ojo». 

Hoy  día  roniice»c  un»»  2600  especio»  fósiles, 
I.'!.")  paleozoica»,  476  me»iizoicag  y  1972  dt  la 
opoc»  leiciaria.  La»  especie»  del  terciario  son 
mucha»  má»  si  se  toman  en  cuenta  la»  no  per- 
fectamente descrita»,  y  de  la»  cualr»  tan  sólo 
se  conoce  el  género  d  que  pertenecen.  Haatahoy 
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casi  todos  los  insectos  fósiles  conocidos  corres- 
liouden  á  Europa  y  á  la  Anrerica  septentrional, 
que  son  las  únicas  regiones  exploradas.  De  aquí 
que  no  se  pueda  formar  idea  respecto  del  nú- 
mero de  insectos  que  quizá  dentro  de  muy  pocos 
años  sean  del  dominio  de  la  Paleozoología.  Cuan- 
do menos,  si  no  han  sido  publicadas,  están  para 
ser  dadas  á  luz  importantes  Memorias  descripti- 
vas de  los  insectos  hulleros  de  Commentry,  y 
una  Monografía  de  la  fauna  oligocena  entomo- 
lógica del  Florissant. 

De  los  insectos  fósiles  conocidos  el  más  anti- 
guo es  el  T'alacohlattina  lloiiviUei,  del  silúrico 
medio  de  Juiques,  que  está  representado  por 
una  ala  no  muy  bien  conservada,  la  cual  se  en- 
contró en  capas  situadas  debajo  de  aquellas  en 
que  se  recogieron  restos  de  los  arácnidos  más  an- 
tiguos perterrecientes  al  silúrico  superior.  Dicha 
ala  es  también  anterior  á  los  miriápodos,  los 
cuales  aparecen  en  el  devónico  inferior.  Después 
del  Falacohlattina  no  se  encuentran  insectos  has- 
ta el  devóuico  superior  de  la  América  septen- 
trional. En  donde  son  muy  numerosos  y  de  for- 
mas más  variadas  es  en  el  terreno  hullero,  cuyos 
yacimientos  principales  son  Commentry,  Mazon 
Creek,  Sarrcbruck,  WettinLóbejün,  Maneba- 
che,  Nueva  Escocia  y  Pensilvaoia. 

En  el  sistema  pérmico  encuéntranse  pocas  for- 
mas fósiles  de  insectos,  pero  todas  del  mayor  in-  ' 
teres,  conro,  por  ejemplo,  el  Engcreon.  Heer  ha- 
lló y  describe  varios  coleópteros  en  el  trias,  y 
dos  correspondientes  al  mismo  orden  en  Lich- 
tenstein.  Recientemente  en  el  Colorado  encon- 
tráronse otros  veinte  insectos,  casi  todos  cuca- 
rachas. El  lías  inferior  de  Scheambelen  y  el  de 
Gloucestershire  son  muy  abundantes  en  insectos, 
á  los  cuales  hay  que  añadir  los  del  Dobbertin, 
así  como  algunos  de  Franconia.  Los  esquistos 
ooliticos  de  Stouesfield  contienen  pocos  insectos, 
al  contrario  de  los  litografieos  del  jur.isico  su- 
perior de  Baviera,  que  abundan  mucho  en  ellos 
Son  muy  raros  en  el  cretáceo  y  muy  comunes 
en  el  terciario.  En  la  isla  de  Wight  y  fosforitas 
de  Quercy  hállansc  algunos  insectos  cocénicos, 
es  decir,  en  el  grupo  más  autigiro  de  los  terrenos 
terciarios.  Los  margales  de  agua  dulce  de  Ai.v, 
Florissant,  así  comoel  ámbar  del  B.áltico,  abun- 
dan mucho  en  insectos  fósiles.  El  mioceno  de 
Qiningen,  Radoboj,  Parschelug,  Rott  y  algún 
otro  punto,  distingüese  también  por  el  gran  nú- 
mero de  formas  entomológicas  fósiles.  En  el 
pleistoceno  los  yacimientos  más  abundantes  en 
insectos  corresponden  á  la  arcilla  interhelarde 
Suiza,  la  turba  del  Norte  de  Francia  é  Inglate- 
rra y  los  lignitos  de  Hüsbach. 

La  relación  entre  la  fauna  de  los  insectos  car- 
boníferos de  Europa  con  la  de  la  América  sep- 
tentrional no  es  tan  íntima  como  la  existente  en- 
tre la  de  losarácnidos  de  uno  y  otro  Continent- 
y  la  de  los  miriápodos.  Casi  todos  los  insecti  > 
hulleros  paleoblatínicos  corresponden  á  la  Amé- 
rica septentrional:  los  perteneeierrtes  á  I»  sub- 
familia de  los  milácrido»,  quo  comprende  cinco 
géneros,  son  todos  de  América;  de  ocho  géireros 
pertenecientes  á  otra  subfamilia,  sólo  las  espe- 
cies de  cuatro  son  comunes  n  Europa  y  Ameri- 
co.  Eu  cuanto  á  las  restantes  familias  paleoz.i 
cas  la  diferencia  es  todavía  mayor,  siendo  mii> 
raro  el  género  cuyas  es|iecies  pertenecen  á  Eu 
ropa  y  á  la  América  septentrional.  Lo  más  cu- 
miin  es  que  el  grupo  taxoni'mico  constituido  por 
mtrchas  especies  eu  un  contiircnte  no  tenga  rc- 
presentatrte  algunoenel  otro. 

El  estudio  de  los  insectos  paleozoicos  princi- 
pió err  18;(3  por  el  de  una  ala  do  Lit/iosialis 
fíionfiniarti ,  encontrada  por  Audouín  en  el 
Yorkshire.  Audouin  la  tomo  por  resto  de  un 
neuróptero  afín  á  loscoridalis  y  mantispa.  Nue- 
vos análogos  restos  fueron  clasificados  fOT  otros 
paleozoólogo»  como  correspondientes  á  especie» 
do  neuróptiTOS  ó  de  ortóplerns,  quo  hasta  los 
descubrimientos  hechos  por  Goldonberg  no  po- 
dían »er  bien  determinadas  en  razón  á  que  ape- 
nas si  se  conocía  una  docena  do  insecto»  pabn 
zoicos.  y  faltaban  puntos  do  comparación.  I  Vi  o 
desdo  que  lo»  yacimientos  hulleros,  y  otros  más 
antiguos,  han  proporcionado  gran  número  do 
formas  fósiles,  la  sistemática  do  los  insecto»  pa- 
leozoicos está  bastante  bien  determinad».  Según 
Dorhn,  el  jrii¡;firiiii  toma  cuatro  alas  casi  igua- 
le», grando.i,  membranosa.»,  provistas  de  nerví- 
ción  retioulada  análoga  A  1»  de  las  libélula», 
mientras  que  por  la»  pieza»  bucales,  que  se  pro- 
longaban formando  trompa,  parecíanse  á  los 
hemfpteros.  El  Protophatma,  aegúu  lo  descr-ibo 
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Hroiif;iiiart,  junta  Alasalas  típicas  de  los  ncu- 
iiiptiíios  un  cuerpo,  cuyos  más  importantes  ca- 
racteres son  idénticos  á  los  que  presentan  mu- 
chos ortópteros.  Estos  dos  tipos  de  formas  co- 
lectivas comnnes  son  pruclia  do  que  la  clasi- 
ficación de  insectos  hoy  existentes  no  es  suficien- 
te para  los  paleozoicos,  algunos  de  los  cuales  no 
tienen  ealiid.-i  en  nin{;nno  do  los  grupos  taxonó- 
niico-i  (■(iii^titiiíilns  jiara  las  especies  vivientes. 
Taiitii  el  h'iifinriiii  como  el /"rato^í/insí/ifr  son  for- 
mas sintéticas  cxtinfíuidas,  que  no  se  distinguen 
de  los  insectos  actuales  más  quo  por  carecer  do 
algunos  caracteres,  ó  presentar  otros  nuevos, 
jior  tener  los  comunes  á  especies  muy  distintas. 
Aun  las  formas  paleozoicas  más  afines  alas  hoy 
existentes  tienen  mayor  parecido  con  las  co- 
existentes  (juc  con  las  que  las  han  sucedido.  Las 
encarachas  paleozoicas,  que  no  examinados  mi- 
nuciosamente sus  caracteres  parécenso  hasta  con- 
fundirse con  las  cucarachas  actuales,  una  vez  es- 
tudiadas detenidamente  vese  que  sus  alas  ante- 
riores difieren  por  tres  caracteres  importantí- 
simos. Algunas  cucarachas  halladas  en  el  triási- 
co  del  Colorado  son  formas  de  transición  entre 
los  tipos  paleozoicos  y  existentes.  Es  muy  pro- 
bable que  sea  en  el  trías  donde  so  encuentren 
las  formas  intermedias  entre  la  fauna  actual  de 
insectos  y  la  fósil,  puesto  que  las  formas  de  in- 
sectos hoy  vivientes  vense  ya  en  gran  numero 
en  el  lías  y  jurásico  superior.  La  fauna  triásica 
está  muy  poco  estudiada,  y  cuandose  laconozca 
es  indudable  que  ha  de  esclarecer  el  transfor- 
mismo do  los  palcodictió]itcro3  en  los  actuales 
insectos.  Las  cucarachas  hoy  existentes  es  casi 
indudable  que  derivan  de  las  paleozoicas,  y  es 
también  probable  que  los  mántidos  constituyen 
una  rama  lateral  del  árbol  filogenético  de  las 
correderas,  pues  que,  como  ellas,  poseen  la  mis- 
ma impresión,  marca  característica  sobre  laner- 
vacion  principal  del  ala  anterior.  Los  j>rolo/ás- 
mi<lo!¡  paleozoicos  son  evidentemente  los  ante- 
cesores de  los /(Íj'wiiV/os actuales,  pormásquc  las 
alas  de  aquellos  y  éstos,  especialmente  las  an- 
teriores, presenten  pocos  caracteres  comunes. 
Los /</.'i7/uVte  derivan  de  los  ¡irolqfosniiUos,  los 
efémeros  de  los  palefeméridos,  los  siliádeos  ac- 
tuales de  los  liemeristinos,  los  homó/iteros  de  los 
flagorinos  y  los  hctcróplcros  de  los  ftaiiocoris. 
Hoy  es  muy  aventurado  afirmar  de  qué  formas 
derivadas  del  Kuijcrcon  proceden  las  cuatro  fa- 
milias Ncvropleroidcx,  Uomothclidac,  l'ahopU- 
riña,  Xcnonciridar  y  Gcrazina.  Las  especies  al 
¿'íí^O'íOrt  correspondientes  se  relacionan  por  unos 
caracteres  con  los  (vrmites  y  perlinos,  compren- 
didos en  los  ]>scudo!ieuró¡>tcros,  y  por  otros  con 
los  siarina,  lirmcrobina,  panorpina  y  Irichon- 
lera,  correspondientes  á  los  neurópteros  propia- 
mente tales.  Pero  que  sean  nnis  afines  entre  sí 
que  los /lí/i/oríHa  y  íanocris,  hace  suponer  que 
el  punto  de  partida  y  bifurcación  de  homópteros 
y  ¡ulerópteros,  así  como  el  de  ortópteros  y  neu- 
rópteros, es  anterior  al  de  éstos  y  los  pseudoneu- 
rópteros.  Por  consiguiente,  formar  con  los  neu- 
rópteros y  pseudonenrópteros  dos  órdenes  dis- 
tintos no  tiene  razón  de  ser,  si  se  considera  des- 
de el  punto  de  vista  paleontológico. 

Después  do  expuestas  las  relaciones  genéticas 
que  parecen  mejor  comprobadas  entre  los  insec- 
tos paleozoicos  y  los  actuales,  puédese  determi- 
nar, al  menos  para  aquéllos,  las  siluetas  morfo- 
lógicas, ó  los  primeros  trazos  do  organización 
que,  diferenciándose  después,  han  dado  origen 
á  las  múltiples  formas  entomológicas  existentes 
ho^'  día.  De  aquí,  es  decir,  considerando  la  siste- 
mática de  los  insectos  desde  el  punto  de  vista  filo- 
f ¡enético,  se  distribuyen  los  ralrieodietiioplra  en 
os  grupos  de  orlo/}teroides,  ncuroptcroidcs  y  he- 
mipteroides.  Casi  todos  los  grandes  grupos  cons- 
tituidos con\oñ  Jleteroiiietaliu/a  están  representa- 
dos entro  los  insectos  fósiles,  y,  á  excepción  del 
I'lithaiioeoris,  se  modificaron  del  mismo  modo. 
Así,  por  ejemplo,  mientras  quo  los  tipos  jialeo- 
zoicos  tienen  las  alas  anteriores  y  posteriores  de 
igual  dimensii'in,  idéntica  estructura  de  la  mem- 
brana, y  son  transparentes, los  insectos  actuales 
que  de  a(juéllos  derivan  presentan  las  alas  an- 
teriores más  pequeTias  quo  las  posteriores;  ade- 
más el  tejido  de  las  primeras  es  más  compacto,  á 
veces  coriáceo,  y  la  nervación  nnisdensa,  o  junta. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  coleópteros  y  grupo 
de  los  Metahiila,  como  se  sabe  tienen  las  alas 
auterioies  muy  semejantes  á  las  posteriores,  prin- 
cipalmente en  la  nervación,  es  decir  que  han 
conscrvodo  los  caracteres  de  los  insectos  paleo- 
zoicos mucho  mejor  que  losi/t/eicmc/aiuí'aactua- 
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les,  excepción  hecha  de  los  neurópteros.  E»,  por 
consiguiente,  vcro.símil  que  éstos  y  los  Mrluhnla 
deriven  de  los  ralaeodictyoptcra,  también  lazo 
genético  do  natróplcros  y  pseudonenrópteros.  El 
caso  es  completamente  distinto  respecto  de  los 
coleópteros,  que  no  so  encuentra»  aun  en  los  de- 
pósitos paleozoicos,  pero  que  aparecen  ya  en  el 
trías  y  en  el  retiense,  provistos  de  sus  élitros 
perfectamente  formados  y  típicos.  Hasta  en  el 
trías  y  retiense,  si  bien  no  se  encontró  insec- 
to coleóptero  ninguno,  veso  en  algunas  made- 
ras fósiles  agujeros  .semejantes  á  los  hechos  por 
los  coleópteros  que  viven  ó  depositan  sus  larvas 
en  la  madera,  y  la  existencia  de  tales  orificios 
indica  que  ya  en  el  terreno  hullero  es  preciso 
buscar  los  progenitores  de  los  coleópteros,  que 
habiendo  pasado  su  vida  encerrados  en  la  made- 
ra y  bajo  las  cortezas,  no  han  dejado  huella, 
impresión  ó  vestigio,  puesto  que  no  han  podido 
ser  envueltos  por  las  capas  terrestres. 

La  filogenética,  la  genealogía  de  los  insectos, 
tal  como  so  deduce  de  los  datos  paleontológicos, 
no  se  remonta  á  los  ái)odo3,  como  casi  todos  los 
biólogos  que  se  ocuparon  en  esto  de  un  modo 
puramente  especulativo,  y,  apoyándose  en  datos 
suministrados  por  el  solo  estudio  de  los  insectos 
hoy  vivientes,  pretenden.  Los  primeros  insectos, 
es  decir,  los  Palacodictyoptcra  eran,  más  que  to- 
do, tipos  sintéticos,  con  cuatro  alas  de  casi  igua- 
les dimensiones,  semejantes,  membranosas  y  de 
nervación  muy  sencilla,  y  experimentaban  meta- 
morfosis incompletas.  Verdad  es  que  al  salir  del 
huevo  eran  ápteros,  pero  presentaban  la  forma  de 
sus  progenitores,  y  el  período  de  reposo,  durante 
el  cual  se  desarrollaban  en  ellos  los  órganos  de 
la  locomoción,  era  corto,  hospaleodietióptcros  pa- 
recen ser  contemporáneos  de  las  primeras  plan- 
tas terrestres;  presenta  use  en  el  silúrico  medio 
y  persisten  hasta  el  fin  do  la  era  paleozoica,  cons- 
tituyendo un  grupo  muy  uniforme.  Echase  de 
ver  en  ellos  ciertos  indicios  de  diferenciación, 
pero  tales  modificaciones  se  limitan,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  á  algunos  caracteres  pertene- 
cientes á  un  número  muy  corto  de  familias  do 
los  períodos  geoliigicos  posteriores.  Tal  es,  por 
ejemplo,  el  cuerpo  largo,  estrecho  y  delgado  de 
\o» protofúsmidos  y  el  área  anal  de  \&spahtarieas, 
que  está  separada  del  ala  anterior  por  un  profun- 
do surco.  A  veces  encuéntranse  también  indica- 
dos algunos  caracteres  ordinales,  comoporejem- 
plo  el  engrosamiento  de  la  base  de  las  alas  an- 
teriores correspondientes  á  \oi  ftanocóridos.  Es 
muy  probable  que  algunos  de  los  insectos  habi- 
tantes perpetuos  de  las  maderas,  tales  como  los 
progenitores  do  los  coleópteros,  debido  á  este 
género  de  vida  hayanse  endurecido  en  ellos  las 
alas  anteriores,  pudicndo  provenir  de  aquí  mo- 
dificaciones cada  vez  más  profundas,  y  como 
consecuencia  de  éstas  las  diferenciaciones  mor- 
fológicas que  conservan  hoy  día.  Gran  número 
de  insectos  paleozoicos  distíngnense  por  su  gran 
magnitud ,  vigor  y  am]ilitud  de  las  alas,  que  du- 
rante el  descanso,  plegadas  la  una  sobre  la  otra, 
cubrían  el  abdomen,  lo  mismo  que  se  observa 
en  las  libélulas  y  varias  mariposas  de  la  época 
actual. 

Al  comenzar  la  era  mesozoica  verifícase  en  los 
insectos  la  mayor  transformación  observada  en 
esta  clase  zoológica.  Casi  todos  los  órdenes  do 
heteromctaholos  presentan  ya  en  dicho  período 
las  alas  anteriores  y  posteriores  muy  diferencia- 
das; las  posteriores  mucho  mayores  que  las  an- 
teriores, cuya  membrana  hácese  mas  ó  menos 
apergaminada  ó  córnea,  ó  cuando  menos  so  en- 
gruesa aumentando  en  número  y  volumen  los 
nervios.  Al  mismo  tiempo  cada  grupo  de  los  hoy 
constituidos  presentaba  ya  trazas  particulares  en 
su  estructura;  así,  por  ejemplo,  las  cucarachas 
adquii  ian,  con  las  sinuosidades  y  anastomosis  de 
ciertas  nervacioncs  del  ala  anterior,  el  carácter 
que  más  salta  á  la  vista,  consistente  en  las  dife- 
rencias entro  el  ala  anterior  y  la  posterior.  En 
efecto,  hállanse  en  el  trías  diversas  especies  de 
cucarachas,  que  son  otras  tantas  formas  de  tran- 
sición entre  las  paleocucarachas  paleozoicas  y 
las  cucarachas  actuales;  algunas  de  aquéllas  es- 
pecialmente, tienen  las  alas  anteriores  membra- 
nosas y  diáfanas,  con  la  nervación  mediastinal 
y  eseapular  separadas,  y  la  nervación  anal  ter- 
minal en  el  borde  del  ala.  Junto  á  estas  cucara- 
chas vese  otras  cuyas  alas  anteriores  son  menos 
translúcidas,  y  su  nervación  nicdiastinal  y  esea- 
pular aparecen  ya  soldadas,  mientras  que  la  anal 
consérvase  lo  mismo  quo  las  anteriores;  otro 
grupo  do  cucarachas  contemporáneas  de  las  ei- 
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tadas  poseen  las  alas  anteriores  ya  más  densas  y 
fuertes,  y  por  último  puédese  observar,  al  laijo 
de  estas  correderas,  varias  de  alas  anteriores  cór- 
neas ó  coriáceas,  de  nerviación  mediastinal  y  es- 
eapular soldadas  y  nervios  anales  dirigidos  hacia 
el  surco  anal.  Por  semejantes  paulatinas  trans- 
formaciones, iliferenciáronsc  los  paleodietiojite- 
ros  en  los  grupos  actuales  ortiipteros,  neuróp- 
teros, hemípleros  y  coleópteros.  Es  probaldeqne 
semejante  metamorfosis  haya  tenido  lugar  antes 
de  que  apareciesen  los  Mitaljola,  porque,  al  me- 
nos hasta  hoy,  ni  en  el  trias  ni  en  el  retien- 
se se  ha  podido  encontrar  más  que  los  Helero- 
metalóla.  Pero  casi  se  puede  afiíniar  que  los  di- 
versos órdenes  de  insectos  existentes  hoy  día 
tienen  su  origen  en  el  primer  periodo  de  la  era 
mesozoica,  pues  que  ya  en  el  jurásico  hállanse 
díjiteros,  himenójiteros  y  algunos  restos  que  pa- 
recen ser  de  mariposa.  Desde  el  punto  de  vista 
do  la  abundancia  de  formas,  los  Ileterometabola 
predominan  sobre  los  Mctabola  durante  el  perío- 
do mesozoico,  mientras  que  éstos  son  en  mayor 
número  que  aquéllos  durante  la  é|>oca  terciaria, 
por  más  que  en  todo  tiempo  los  coleupteros,  ]ior 
la  solidez  de  sus  élitros  y  envoltura  quitinosa 
del  cuerpo,  hayan  podido  conservarse,  más  fácil- 
mente que  todos  los  SIclahola,  en  el  estado  fósil. 

La  metamorfosis  completa  de  los  insectos  de 
orgauización  superior  considérase  por  casi  todos 
los  biólogos  como  \\n  fenómeno  secundario  de 
adaptación,  al  cual  los  organismos  entomológi- 
cos inferiores  no  pueden  aspirar.  En  efecto,  las 
transformaciones  más  completas  que  marcan  el 
desarrollo  y  evolución  do  los  insectos  tuvieron 
origen  al  mismo  tiempo  que  la  diferenciación 
progresiva  de  las  especies  correspondientes  a  los 
grandes  grupos  hoy  día  considerados;  esto  al 
menos  es  lo  (jue  parece  más  probable,  si  se  tiene 
en  cuenta  asi  la  analogía  de  forma  y  estructura 
de  las  larvas  de  distintos  órdenes,  v.  g.  las  ver- 
miformes de  los  ilusea,  Vcspa,  y  CurcuUo,  co- 
mo las  grandes  variaciones  que  suelen  presentar 
las  larvas  de  un  mismo  orden,  por  ejemplo  las 
de  Slratiomys  y  Oestrus,  Tenthrcdo  y  JJumbus, 
}histicus  y  Calandra.  La  notabilísima  hiperme- 
tamorfosis  de  algunos  mélvidos,  v.  g.  las  carra- 
lejas, que  no  se  observa  ni  en  los  insectos  co- 
leópteros más  afines,  prueba  la  gran  variación 
que  se  ha  podido  verificar  en  \m  grupo  muy  pe- 
queño, y  en  tiempo  relativamente  corto,  porque, 
si  bien  los  nieloidos  han  existido  poco  tiempo 
durante  la  éjioca  terciaria,  Jlenge  encontró  lar- 
vas de  éstos  al  estado  de  triangulino  en  el  ám- 
bar. Por  más  (¡ue  hasta  hoy  la  ontogenia  de  los 
insectos  fósiles  no  se  conozca  del  todo  bien,  sá- 
bese, no  obstante,  que  iguales  funciones  esen- 
ciales desempeñaban  y  por  idénticas  metamor- 
fosis pasaban  que  los  insectos  actuales.  Todas 
las  larvas  encontradas  en  el  terciario  y  las  me- 
sozoicas presentan  los  mismos  caracteres  típicos 
que  las  hoy  existentes.  Tan  sólo  hay  que  excep- 
tuar la  larva  fósil  más  antigua  del  trías,  ó  .sea 
la  Mormolueoides  articulatus,  en  la  que  se  ob- 
servan particularidades  notabilísimas,  pero  no 
bastantes  ú  que  se  la  pueda  dejar  de  referir  a  las 
de  los  sinlidos.  Hasta  hoy  no  se  encontró  en  los 
depósitos  paleozoicos  larvas,  ninfas,  crisálidas, 
ni  otro  estado  mctamórfieo  de  los  insectos. 

Varias  formas  corresiiondjcntes  al  terciario 
presentan  el  notable  dimorfismo  sexual  que  se 
observa  hoy  día  en  vaiios  insectos  que  viven  en 
comunidad,  por  ejemplo  en  las  abejas  obreras 
asexuadas  y  los  soldados  do  los  termites  ú  hor- 
migos bloncas.  Lo  mismo  so  encuentran  insectos 
provistos  de  los  órganos  sexuales,  vocal  de  los 
ortópteros,  y  cápsulas  oviferas  que  fueron  obser- 
vadas en  un  siálido  del  terciario.  Según  liuck- 
ton,  un  afídido  fósil  de  Florissant  muestra  que 
los  pulgones  del  terciario  eran  ya  vivíparos.  El 
parasitismo  de  las  formas  corros|)ondientes  al 
terciario  también  está  comprobailo,  siendo  nota- 
bilísimo el  do  la  larva  de  carraleja  conservada 
en  el  ámbar,  y  el  de  un  stresíptero  del  terciario. 
No  sólo  se  hallan  en  el  terciario  especies  de  las 

3 no  producen  las  agallas,  sino  también  algunos 
c  éstas  en  estado  lósil. 

Como  de  casi  todos  los  grupos  constituidos 
con  los  insectos  actuales  hay  representantes 
fósiles,  y  es  de  suponer  que  siguiesen  idéntico 
régimen  de  vida  que  los  de  noy,  tuvieron  que  in- 
fluir necesariamente  en  su  époco  como  éttos  sobre 
los  seres  existentes  en  la  actualidad.  El  número 
do  géneros  cuyos  especies  se  han  extinguido  no 
excede  del  tercio  de  los  admitidos  para  las  hoy 
vivientes. 
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Segi'in  Mayr,  de  cnarcnta  y  nueve  especies  do 
lioniiigas  encontradas  en  el  ámliar  sólo  han 
desaparecido  siete,  y  de  los  veintitrés  géneros 
dieciséis  están  representados  en  la  actualidad; 
de  los  psócidos,  como  hacen  constar  Hagen  y 
Kolhc,  sólo  tres  géneros  de  diez  se  han  extin- 
guido. 

Los  insectos  paleozoicos,  al  menos  los  encon- 
trailos  hasta  el  día,  corresponden  á  un  solo  or- 
den, que  se  extinguió  por  coni])leto  al  terminar 
dicho  período,  y  que  fné  reemplazado  en  el  me- 
sozoico por  especies  correspondientes  á  los  siete 
órdenes  admitidos  actualmente  por  la  mayoría 
de  los  zoólogos. 

El  tronco  genealógico  de  donde,  pues,  deri- 
van los  hexnpodos  jiarte  del  silúrico  medio  y 
consérvase  sin  ramificarse  durante  el  devónico  y 
carbonífero;  luego  se  subdivide  al  principiar  el 
mesozoico,  y  se  extingue.  Los  ortóiiteros,  neu- 
rópteros, hemiptcros,  coleópteros,  dípteros,  le- 
pidópteros é  hiinenópteros  son  las  ramas  del 
tronco  paleodictiópteros,  ya  desaparecido  al 
lina lizar  el  carbonífero,  las  cuales  pasan  á  tra- 
vés del  mesozoico  terciario  y  llegan  á  la  época 
actual  casi  con  las  mismas  formas  típicas  del 
mesozoico. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  la  clasifi- 
cación paleontomológica  ha  de  comprender  es- 
pecies hoy  no  existentes,  entre  ellas  las  proge 
niloras,  y  en  cambio  varias  de  ¡as  actuales  no 
tienen  cabida  en  la  misma.  Por  consiguiente,  la 
sistemática  fósil,  como  en  un  principio  queda 
ya  indicado,  di.stínguese  de  la  ontoniológica  ac- 
tual y  es  necesario  exponerla  aparte.  Toilas  las 
cs]iccios  fósiles  se  distribuyen  en  los  siguientes 
piincipales  grupos:  paltcdictióiiteros,  helero- 
metábolos  y  metabolos. 

INSEGURIDAD:  f.  Falta  de  seguridad. 

INSEGURO,  RA:  adj.  Falto  de  seguridad. 

La  carretera  de  Madrid  á  Badajoz,  princip.il 
camino  de  Extremadura,  es  una  de  las  más 
descuidadas  é  inseguras  de  España. 

Laura. 

...  el  gobierno  ofrece  al  que  viaja  un  camino 
descuidado  é  lN.~EGURO,  etc. 

HartzenbI'.scu. 

IN8ENESCENCIA  (del  lat.  í«,  negat.,  y  soiés- 
ctrc,  envejecer):  f.  Calidad  de  lo  que  no  se  enve- 
jece. 

INSENSATAMENTE:  adv.  m.  Con  insensatez. 

...  pasté  ih'SENSATAME.STG  toda  mi  fortuna 
en  pocos  días,  etc. 

Fernín  Caballero. 

INSENSATEZ  (de  insensato):  f.  Kcccdad,  falta 
de  sentido  ó  de  razón. 

....  entonces  se  dio  la  8en.ll  entre  nosotros 
á  todos  los  caprichos  de  la  arbitrariedad,  á 
todos  los  desconciertos  de  la  ignorancia  y  de 
la  INSENSATEZ,  etc. 

Quintana. 

INSENSATO,  TA  (del  lat.  insens&lus):  adj. 
Tonto,  fatuo,  sin  sentido.  U.  t.  c.  s. 

Gritóle  la  fortuna: 
-Insensato,  ¡despierta! 
jNo  ves  que  allegarte  puedes 
A  poco  que  te  muevas' 

Samanieoo. 

(Quién,  INSENSATO,  imaginar  podría 
Que,  en  si  abrigando  corazón  de  esclavo, 
Hcfior  gran  tiempo  el  cspahol  seria? 

Quintana. 

INSENSIBILIDAD  (de  instnsiUe):  (.  Falta  de 
sensibilidad. 

-  iNSESsiniMDAli:  fig.  Dureza  de  corazón,  ó 
falta  de  sentimiento  en  los  cosas  que  lo  auelon 
causar. 

-  iNsENsmn.iDAD:  Mtd.  V.  Analoenia  y 
Anf.stf.kia. 

INSENSIBLE  (del  lat.  insfns)hllis):  adj.  Que 
rareco  de  facultad  sensitiva  ó  niie  no  tieno  sen- 
tido. 

Aun  las  cou.s  iNSKNBlBl.Efl  tienen,  como  las 
mujeres,  vinculada  su  hermosura  i  la  primera 
eilad,  etc. 

Feijóo. 

...  al  despuntar  el  niba,  allí  mt  hallaron, 
Caat  au  cadáver  insfnsibi.ii  y  yerto. 

XaiitInkz  t>r.  i.a  Rosa. 


-  In.'sf.nsible:  Privado  de  sentido  por  un  ac- 
cidente li  otra  causa. 

¡Qué  insensible  torpeza 
Es  la  que  ha  entrado  en  mí? 
Que  no  permite  (¡ay  triste!) 
Ni  hablar,  ni  discurrir. 

Calderón. 

-  Insensible:  Imperceptible. 

...  tan  disimuladamente  ofenden  (los  demo- 
nios) que  parece  más  insensible  el  modo  se- 
creto de  dañar,  que  la  espiritualidad  de  su  na- 
turaleza. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-  Insensible:  fig.  Que  no  siente  las  cosas  que 
causan  dolor  y  pena  ó  mueven  ú  lástima. 

...  vienen  á  hacerse  sensuales,  y  aun  insen- 
sibles para  las  cosas  de  su  salud. 

Fr.  Luis  db  Granada. 

No  basta,  pues,  que  los  pueblos  estén  quie- 
tos; es  preciso  que  estén  contentos;  y  sólo  en 
corazones  insensibles  ó  en  cabezas  vacías  de 
todo  principio  de  humanidad  y  aun  de  política 
puede  abrigarse  la  idea  de  aspirará  lo  primero 
sin  lo  segundo. 

Jovf.llanos. 

INSENSIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
sensible. 

...  van  obrando  iNSENSiBi.E.MENTElasSocie- 
d.ides,  aunque  compuestas  de  personas  hete- 
rogéneas, de  todas  carreras,  estados  y  condi- 
ciones. 

Jovellanos. 

El  trato  con  los  hombres  pens.idores,  y  la 
lectura  de  los  autores  profundos,  acostumbra 
INSENSIBLEMENTE  á  meditar. 

Balmf.s. 

INSEPARABILIDAD  (dol  lat.  inseparahUUas): 
f.  Calidad  de  inseparable. 

INSEPARABLE  (del  lat.  inscparábilis):  adj. 
Que  no  se  puede  separar. 

...  es  accidente  inseparable,  que  dura  lo 
que  dura  la  vida. 

Curvantes. 

Pero  si  á  Cristo,  dulce  Esjioso,  unida 
La  tiene  INSEPARABLE  m.atrinionio. 
No  podréis  sep.irarla,  que  es  más  fuerte 
Amor  (y  amor  de  Cristo)  que  la  muerte. 
Lope  de  Veoa. 

-Inseparable:  fig.  Dícese  de  las  cosas  que 
se  separan  con  dificultad. 

...  como  ceremonia  INSEPARABLE  de  los  es- 
ponsales debe  considerarse  tamVtién  el  dar 
arras,  etc. 

MONLAU. 

E-íOS  temores, 
Combates  y  sobresaltos 
Siempre  han  sido  INSEPARABLES 
Del  primer  amor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Inseparable:  fig.  Díccsc  de  las  personas 
estrechamente  unidas  entro  sí  con  vínculos  de 
amistad  ó  de  amor.  U.  t.  c.  a. 

—  ¿Tanto  se  quieren?- Son  INSEPARABLES. 
Fern.ín  Caballero. 

INSEPARABLEMENTE:  adv.  m.  Con  insepara- 
bilidad. 

Tuya  es  aquella  humanidad  divina, 
Inskiarabi.kminte  uniíla  al  Verbo. 

.loslí  DK  VaLIIIVIEUO. 

IN6EPULTAD0,  DA:  adj.  ant.  INSEPULTO. 

INSEPULTO,  TA  (del  lat.  iimpCiltus):  adj.  No 
sepultailo.  Ilícesc  del  cadáver, 

...  y  llegando  cerca  de  la  cibdad,  donde  es- 
taban los  cuerpos  iNsEP;iLTos  ilo  los  argivos, 
halló  el  cuerpo  muerto  de  su  niariilo. 

£1  Comrndador  Gritgo. 

-;Y  abandonado  en  el  monte 
Rer.'i  presa  de  lo»  Inlmn 
8«  cadáver  INRRPil.To! 

Bretón  df,  los  IlEiinERos. 

INSERCIÓN  (del  lat.  instrtlo):  {.  Acción,  ó 
efecto,  de  insertar. 

...  con  iNsFiiciÓN  de  las  genealogías  presen- 
tadas )>or  las  partes. 

X'ueta  Jltcoptaeiin, 
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...,  ha  acordado  (el  Consejo)  se  dé  á  usía 
aviso  con  inserción  de  dicha  Keal  orden,  etc. 
Jovellanos. 

-  In.sep.ción:  víiiní.  Adherencia  íntima  y  na- 
tnral  de  una  parte  á  otia,  sirviendo  ésta  de  pun- 
to de  apoyo  á  aquélla  para  verificar  sus  contrac- 
ciones y  demás  movimientos  que  deba  realizar 
en  la  economía. 

Se  dice  que  hay  inserción  de  los  ligamentos  6 
de  los  tendones  cuando  están  como  atados  é  in- 
timamente adheridos  por  uno  ó  varios  puntos  & 
nn  hueso  ó  cartílago. 

-  Inserción:  Bot.  Es  la  implantación  de  nn 
órgano  en  otro;  a.sí,  la  rama  que  deriva  del  tron- 
co se  dice  que  se  inserta  en  él  ó  que  es  una  pro- 
longación del  misnic.  En  Zoología,  inserción  tie- 
ne un  significado  distinto  que  en  Botánica;  asi, 
del  músculo  que  tiene  su  asiento  en  el  hueso, 
dícese  que  se  inserta  en  él,  pero  de  ningi'in  mo- 
do se  le  puede  considerar  como  prolongación  del 
mismo;  por  consiguiente,  tratándose  de  la  Ana- 
tomía animal,  inserción  es  tanto  como  implan- 
tación, el  músculo  parte  desde  el  hueso  sin  quo 
aquél  sea  transformación  de  éste,  mientras  que, 
en  lógica  más  ó  menos  modificada,  puede  decir- 
se que  toda  inserción  es  la  mera  prolongación  de 
un  uigano  que  se  desvía  de  aquél  en  que  se  in- 
serta desde  el  plano  de  inserción,  ó  que  se  pro- 
longa siguiendo  la  misma  dirección,  pero  después 
de  transformarse.  La  Hor  terminal  pedunculada 
se  inserta  por  el  pedúnculo  en  la  terminaéión 
del  ramo  ó  del  tallo  que  se  transforma  para  dar 
Ingar  al  eje  floral,  y  la  rama  lateral  se  inserta 
también  en  el  tronco,  pero  sin  modificarse,  y  si 
tan  .sólo  siguiendo  distinta  dirección  de  la  del 
raquis  en  que  se  implanta. 

La  inserción  es  real  cuando  la  implantación 
tiene  directamente  lugar  sobre  el  eje  do  inserci<in 
y  es  aparente  en  todo  otro  caso.  Su|)óngase  dos 
ramas  gemelas  adheridas  entre  sí  y  decrecimien- 
to común,  el  punto  en  que  parecen  unirse  una  á 
la  otra,  para  separarse  después,  es  el  de  inserción 
aparente  de  las  mismas,  mientras  que  la  inser- 
ción verdadera  ó  real  se  debe  buscar  en  la  sujier- 
ficie  de  implantación  sobre  el  tronco  y  base  de  la 
porción  común. 

Es  preciso  no  confundir  la  siiperjiac  de  inser- 
ción con  el  punto  de  inserción.  Supóngase  la  su- 
perficie del  tronco  prolongada  á  través  de  la  baso 
de  todas  las  porcionesvege tales  que  de  él  derivan : 
es  decir,  si  se  considera  el  tronco  revestido  en 
toda  su  extensión,  y  porconsiguiente  desprovis- 
to de  ramas,  la  porción  que  hubiese  de  quedar 
desprovista  de  corteza  para  dar  lugar  á  la  rama 
sería  lo  que  se  denomina  superficie  de  insercii'U, 
mientras  que  el  punto  de  inserción  queda  redu- 
cido al  centro  orgánico  de  la  base  de  implanta- 
ción, ó  sea  á  un  sólo  punto  de  la  superficie  de 
inserción,  el  cual  puede  ó  no  coincidir  con  el 
centro  geométrico  de  ésta. 

Do  una  porción  vegetal  cualquiera  que  ema- 
ne de  otra,  dícese  que  se  inserta  sobre  ésta,  sea 
la  inserción  real  ó  aparente.  Las  hojas  e.stjin  in- 
sertadas sobro  el  tallo  y  los  ramos;  los  pedúncu- 
los de  un  racimo  ó  de  una  umbela  en  el  raquis 
de  la  inlloresceiicia,  etc. 

El  punto  do  inserción  no  indica  en  muchísi- 
mos casos  que  sea  el  verdadero  de  donde  la  por- 
ción orgánica  secundaria  deriva  de  la  principal: 
las  relaciones  morfológicos  reales  pueileu  estar 
ocultas  por  adherencias  más  ó  menos  complica- 
das: esto  es  lo  quo  ocurre  con  las  infiorescencias 
denominadas  opifilas,  porque  so  insertan  sobre 
un  punto  variable  de  la  superficie  do  las  hojas; 
tal  so  observa  en  las  helwiiigia  ( lletringia  )  tilo- 
noma  ( í'/n/llononm ).  En  éstas  el  eje  principal 
ó  raqui»  de  la  infiorcsccncia  lieno  en  realidad  su 
origen  en  In  axila  de  la  hoja,  pero  se  adhiere, 
forma  un  tmlu  con  el  limbo  de  la  hoja,  y  dcaquí 
quo  ajiarcntemcnl"  nazca  el  borde  do  ésta. 

Desdo  fines  del  siglo  último,  la  mayor  parte 
do  los  botánicos,  siguiendo  á  Liiinoo  y  á  L.  Do 
Jussieu,  han  concedido  gran  imporlaneia  á  la  iii- 
aorciun  de  los  órganos  florales,  y  en  particular  á 
la  de  los  estambres,  para  cstabiecor  los  diversos 
grupos  taxonómicos.  De  .Inssieu  consideraba 
que  loa  relaciones  del  andróceo  con  el  gim-ceo 
oran  características  y  de  gran  valor  para  la  limi- 
tación de  familias  y  do  géneros,  y  tomó  diclm 
carácter  como  base  del  método  tnxomlmico  Ad- 
mitía fres  modos  de  inserción  de  loa  «■st.iiiibic'», 
denominando  hipoginos  á  los  fijatlos  debajo  del 
ginecco,  porigiuos  á  los  insertados  en  torno  del 
ovario,  y  cpiginoaá  loa  que  jaitcu  de  la  porción 
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snpciinr  (leí  ovoHo.  Habiendo  notndo  que  en  las 
ganiopctalas  los  estambres  se  insertan  casi  siem- 
pre en  la  corola,  y  que  la  misma  relación  existe 
entre  arpiólla  y  el  ginccoo,  ya  no  fué  la  inserción 
del  anilrócco  la  q>ie  tomó  en  consideración,  y  si 
la  de  la  corola,  á  la  que  dio  las  mismas  denomi- 
naciones específicas  de  hipogina,  perigina  y  epi- 
gina. 

La  observación  ha  demostrado  que  la  cons- 
tiincia  do  inserción  de  los  estambres  no  es  tan 
absoluta  como  Do  Jussieu  creía,  sino  que  varia 
muchísimo  en  ciertos  grupos  naturalísimos  do 
los  que,  atendiendo  sólo  el  carácter  do  inscriióu, 
tendrían  que  formarse  varios  menos  natnrülcs. 
De  considerar  como  esencialísimo  y  predomi- 
nante el  caráter  de  inserción  de  los  estambres, 
ocurriría  que  las  pamiilina?  deaf;ua  ( Siniiolns), 
cuyos  estambres  son  pcriginos,  tendrían  que  cla- 
sificarse, no  próximos,  como  todos  losdem.ís  ca- 
racteres imponen,  y  sí  bastante  alejados  de  las 
primaveras  ( Piimula);  lo  mismo  ocurriría  res- 
pecto de  las  orobranquias  y  gesnerieas,  que  ten- 
drían que  agru)iarse  en  clases  distintas,  lo  mis- 
mo que  los  ranúnculos  y  peonías,  lo  cual  ni  el 
mismo  De  Jussieu  hizo,  prescindiendo  en  estos 
casos  de  la  norma  que  informaba  el  sistema. 

El  carácter  de  inserción,  así  del  andróceo  como 
del  gineceo,  perdió  importancia  desde  que  los  es- 
tudios posteriores  á  De  Jussieu  han  mostrado 
las  causas  á  que  obedecen  las  diferencias  obser- 
vadas en  la  inserción.  El  periantio  nace  y  se 
inserta  próximo  li  la  base  orgánica  del  recep- 
táculo floral,  el  gineceo  en  el  vértice  orgánico, 
mientras  que  el  andróceo  ocupa  la  corona,  es 
decir,  la  zona  media  entre  periantio  y  gineceo; 
estas  relaciones  orgánicas  son  invariables;  lo 
único  que  varía,  y  mucho, casi  de  una  especie  á 
la  más  inmediata,  es  la  forma  del  receptáculo, 
esencialmente  i)oliniorfo,  como  la  mayor  parte 
de  los  órganos  vegetativos.  Ahora  bien:  esta  mis- 
ma variabilidad  receptacular  es  cansa  de  las  di- 
ferencias de  posición  é  inserción  de  estambres  y 
gineceo. 

Si  en  una  flor  de  botón  de  oro  por  ejemplo, 
se  hace  pasar  un  plano  horizontal  por  la  base 
del  gineceo  y  otro  plano  paralelo  por  la  inser- 
ción de  los  estambres,  so  echará  de  ver  que  el 
segunilo  plano  estará  debajo  del  primero;  existe, 
pues,  hipoginia,  debida  á  que  el  receptáculo  floral 
es  convexo;  si  fuese  plano  ó  cóncavo,  como  se 
observa  en  las  peonías,  entonces  el  plano  de  in- 
serción de  los  estambres  coincidiría  con  el  del 
gineceo,  ó  estaría  superior  á  éste  y  cortaría  el 
ovario  á  mayor  ó  menor  profundidad,  según  el 
grado  de  concavidad  del  recejitáculo;  por  consi- 
guiente existiría  perigínia. 

Ahora  bien:  si  los  demás  caracteres  son  seme- 
jantes, no  es  liigico  subordinarlos  á  la  diversa 
forma  del  receptáculo  que,  como  se  ha  dicho,  no 
es  propiedad  esencial. 

La  epiginia  se  produciría  cuando  el  receptá- 
culo fuese  lo  suficientemente  cóncavo  para  que 
el  gineceo  .se  ocultase  completa  ó  casi  completa- 
mente en  la  oquedad,  y  que  el  plano  de  inser- 
ción de  los  estambres  pasase  por  encima  del  gi- 
neceo. Esta  forma  floral  es  rarísima  en  la  natu- 
raleza. 

A  las  dichas  variaciones  morfológicas  del  re- 
ceptáculo es  necesario  añailir  las  que  aporta  la 
adherencia.  Dejando  éstas  á  un  lado,  conviene 
consignar  que  los  cambios  de  relación  geométri- 
ca entre  las  diversas  partes  florales  no  concner- 
d.in  ifin  las  relaciones  orgánicas  que  permanecen 
iiiv..rinl.Ies. 

INSERIR  (del  lat.  instñrc):  a.  ant.  In.siíiítak: 

...  y  esto  asimismo  se  iNSKRlK.i  en  las  car- 
tas y  inaudamieutos  de  los  jueces  eclcsiásti- 
eus. 

Nueva  Ilccojiilnción. 

-  I.NsF.iuii:  ant.  Ingerir,  injertar. 

-  Inskihií:  ant.  lig.  Plantar  ó  sembrar  nna 


INSERTAR  (del  lot.  inscriare,  freo,  do  íiisft?. 
rr,  ingerir):  a.  Incluir,  introducir  una  cosa  en 
otra.  Díeesc  regularmente  do  los  escritos  ó  im- 
presos. 

.,.,  no  jnz$;arán  fuera  de  propósito  que  se 
IKSKRTKN  aquí  las  opiniones  de  dos  eruditos 
extranjeros,  etc. 

N.  F.  PE  MollATfN. 

...,  nos  decidimos  á  inskiitaii  en  nuestro 
gacetín  estas  letras,  etc. 

Lariia. 
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INSERTO,  TA  (del  lat.  inslrtus,  p.  p.  de  injíf- 
rlre,  introducir,  ingerir):  p.  p.  irrcg.  de  ikser- 

TAB. 

...,  por  la  cual  (cédula  su  majestad)  mandó 
cumplir  en  todo  y  por  t  >ilo  las  anteriores  y 
sus  iMSEnTOS,  inviolablemente  y  sin  nueva  ré- 
plica. 

JOVELI-ANOS. 

...  hemos  llegado á  tiempos  tan  calamitosos, 
que  ni  aun  los  partes  militares  inskutos  en  la 
(j'acela  nos  merecen  entera  fe  y  crédito. 
Hautzenbusch. 

-  Inserto:  adj.  ant.  Injerto. 

Como  se  ve  que  dos  diversas  ramas 
Dulces  y  agras  produce  insi-rto  lefio. 

LOI'E  DE  Vküa. 

INSERVIBLE:  adj.  No  servible,  ó  que  no  está 
en  estado  de  servir. 

En  aquel  rincón  semidesierto...  se  habían 
refiisiado  edificios  heterogéneos,  bien  como  en 
ciertas  habitaciones  de  has  casas  se  arrinconan 
juntas  la  síila  inservible,  etc. 

E.  Pardo  Baz.ín. 

INSIDIA  (del  lat.  insidia):  f.  Asechanza. 

...  diestro  ya  en  el  arte  de  quebrantar  insi- 
dias, con  no  quererlas  entender. 

SOLÍS. 

Tú  que  el  campo  de  Cirene 
Embarazas  con  insidias, 
Y  á  toda  vista  tus  ojos 
Hacen  oficio  de  espía. 

QUEVEDO. 

INSIDIADOR,  RA  (del  lat.  insidiálor):  adj.  Que 
insidia,  U.  t.  c.  s. 

INSIDIAR  (del  lat.  insidiari):  a.  Poner  ase- 
chanzas. 

¿Qué  (fué)  de  los  ardientes  votos 
Con  que  insidiaste  y  rendiste 
Mi  virtud? 

ünETÚN  DE  LOS  IIeKIIEUOS. 

INSIDIOSAMENTE;  adv.  m.  Con  insidias. 

Ifalfábase  á  esta  sazón  en  Méjico  un  herma- 
no de  CacuM  atzin,  que  pocos  días  antes  esca- 
pó dichosamente  de  sus  manos,  porque  intentó 
quitarle  INSlDinSA-MENTE  la  vida...  etc. 
SoLÍS. 

INSIDIOSO,  SA  (del  lat.  insidiSsus):  adj.  Que 
arma  asechanzas.  U.  t.  c.  s. 

Prohibido  el  uso  de  los  palos,  entrará  sin 
duda  el  de  las  navajas  y  cucliillos,  arin.is  mor- 
tíferas que  hacen  á  otros  pueblos  insidiosos 
y  vengativos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Insidio.so:  Que  se  hace  con  asechanzas. 

jY  qnién  no  tendrá  por  más  probable  su 
coiiHauza  en  la  secreta,  aunque  peligrosa,  pro- 
puesta de  su  hermano,  que  en  la  INSIDIOSA  li- 
ga que  se  le  achaca  con  el  rey  francés? 

JoVELLANOS. 

...,  aquellas  unturas  eiíustieas  é  insidiosas, 
sacrificaron  víctimas  á  millares. 

MONLAU. 

-Insidioso:  Palol.  Se  dice  de  las  enferme- 
dades que,  no  |iresentáudo»e  con  síntomas  que 
in(li(|Uen  su  verdadera  gravedad,  ]iucden  enga- 
ñar al  médico,  hacienilo  que  pierda  nn  tiempo 
precioso,  por  no  combatir  con  energía  sus  pri- 
meras manifestaciones. 

Las  liebres  larvadas  ó  insidiosas  constituyen 
quizás  las  formas  más  graves  del  paludismo. 

V.   l'AI.VDISMO. 

INSIGNE  (del  lat.  insitjnis):  adj.  Célebre,  fa- 
moso. 

Convocó  el  Senado  los  médicos  más  insig- 
nes de  su  distrito,  etc. 

SoLÍs. 

Aquel  INSIGNE  gramático  publicó  sus  obser- 
vaciones en  un  abultado  tomo. 

IllIARTE. 

INSIGNEMENTE :  adv.  ni.  De  uu  modo  in- 
sigue. 

INSIGNIA  (del  lat.  iiisii/iila,  señales):  f.  SeSal, 
distintivo  ü  divisa  honorífica. 
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Ez<'qniel   mandó   al  rey  Sedequío*  qae  u 
quitase  la  corona  y  las  demá^  insigm.\8  rea- 
les, pornue  estaban  como  hurtailas  en  él  por- 
que no  distribuía  con  justicia  los  premios. 
Saavedra  Fajaiiüo. 

Si  miento 
Que  me  arranquen  de  nn  tirón 
Al  frente  del  batallón 
Las  insignias  de  sargento. 

Kkp.tón  DE  LOS  Herberos. 

-  Insignia:  Randera  ó  estandarte  de  una  le- 
gión romana. 

-Insignia:  Pendón,  estandarte,  imagen  ó 
medalla  do  una  hermandad  ó  cofradía. 

...  ¡se  querrá  que  no  quede  á  los  indivtdnos 
de  las  Ordenes  otra  distinción  que  Ia^lastre 
insignia  con  que  se  adornan  sus  pechos? 
JoVELLANOS. 

-  Insignia:  Mar.  Bandera  de  cierta  especie, 
que,  puesta  al  tope  de  uno  de  los  palos  del  bu- 
(jue,  denota  la  graduación  del  jefe  que  lo  manda, 
o  de  otro  que  va  en  él. 

Una  dellas  que  llevaba  por  insignia  nn 
vendado  Cupido,  se  adelantó  de  las  demás  casi 
tres  cuerpos  ds  la  misma  barca. 

Cervantes. 

-Insignia:  ^f¡l,  Evidentemente, esta  voz  se 
ha  usado  y  se  usa  de  una  manera  más  ó  menos 
propia  en  el  lengnaje  militar,  demostrando  la 
¡ectnra  de  diversos  textos,  y  aun  disposiciones 
oficiales,  la  poca  fijeza  que  ha  existido  respecto 
de  la  adecuada  aplicación  de  la  palabra  insignia. 
Considera  la  Academia  que  este  vocablo  es  sinó- 
nimo de  enseña  ó  csUindarte;  estiman  otros  que 
insignia  es  voz  genérica  comprensiva  de  toda 
señal  exterior  de  honor,  de  mando,  de  suprema- 
cía, de  autoridad,  de  preferencia  ó  dignidad,  y 
confunden  también  algunos  el  término  insignia 
con  dirisa. 

En  los  ejércitos  de  Grecia  y  Roma  se  usaron 
las  insignias  como  señales  distintivas  de  una 
fracción  de  tropas,  destinadas  á  simbolizar  su 
crédito  y  honor,  á  servir  para  la  reunión  de  sus 
dispersos  elementos,  ó  á  indicar  la  voluntad  del 
jefe  para  los  movimientos  que  habían  de  efec- 
tuarse. Así,  refiriéndose  al  sintagma  de  la  mili- 
cia griega,  que  era  uniílad  comparable  al  nio- 
dirno  batallón,  dice  Carrión  Nisas  que  detrás 
del  jefe,  entre  el  heíaldo  y  el  trompeta,  estaba 
colocado  un  portainsignia  que  hacía  las  señales 
oportunas  ú  la  tropa  bajando  ó  levantando  la 
insignia. 

En  la  legión  romana  cada  centuria  ú  maní- 
pulo en  la  infantería,  igual  que  cada  turma  en 
la  caballería,  tenía  su  insignia,  la  cual  unas 
veces  consistió  en  una  figura  maciza  colocada  en 
la  parte  superior  de  una  gruesa  pica,  y  otras  ve- 
ces fué  una  bandera  ó  estandarte  de  diversas 
formas.  Según  Maizeraj',  los  soldados  romanos 
del  tiempo  del  Imperio  adoraban  con  nn  culto 
religioso  á  las  insignias  que  llevaban  la  imagen 
del  emperador,  desde  que  una  detestable  adula- 
ción otorgara  á  éste  honores  divinos.  En  ante- 
riores tiempos  de  Roma,  la  insignia  era  sólo  em- 
pleada como  señal  de  reunión,  según  hace  cons- 
tar el  ya  citado  Carrión  Nisas  en  las  siguientes 
frases:  «Cada  manípulo,  ó  centuria  ó  compañía, 
tenía  una  señal  de  reunión;  so  atribuye  el  nom- 
bre de  manipulo  á  que  un  puñado  de  heno  se 
hallaba  puesto  en  el  extremo  de  una  percha  para 
reunir  á  los  piimeros  combatientes  en  el  origen 
de  la  sociedad  y  de  la  guerra  alieiledor  de  Ro- 
ma; pero  las  verdaderas  insignias,  los  «standar- 
tes,  eran  dos  en  cada  cohorte.  Los  portainsig- 
nios  eran  nombrados  por  los  centuriones  reuni- 
dos. La  señal  de  reunión  debía  estar  en  manos 
seguros,  y  no  debía  convertirse  jamás  en  señal 
de  huída;8e  necesitaban  dos  portainsigniaspara 
un  mismo  número  de  combatientes  á  lin  de  que, 
si  uno  do  ellos  caía,  no  quedase  la  tropa  sin  es- 
tandarte alrededor  del  cual  pudiera  reunirse  en- 
tretanto que  no  fuese  levantada  la  primera  in- 
signia. > 

Tratando  do  este  particular,  dice  Vegecio  qne 
los  antiguos,  que  no  ignoraban  que  en  el  choque 
y  mezcla  do  los  combatientes  so  protlncen  con 
rrecnenciadesorden  y  confusión,  dividieron  las 
cohortes  por  centurias,  á  fin  de  que  los  soldados, 
dirigiendo  la  vista  li  la  insignia,  pudieían  jun- 
tarse a  sus  componeros.  Y  porque  cada  criitiiria 
tenía  su  insignia  paiticular,  solían  conceptuarse 
sinónimas  las  dos  Tocei,  según  lo  demuestra  el 
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titulo  del  c»p.  XIII,  lib.  II  de  Vegecio,  De  las 
eenturías  ó  insignias  rfc  la  infantería. 

En  época  posterior  se  halla  alguna  vez  usada 
la  palabra  insüjnia  en  el  sentido  de  bandera  ó 
estandarte,  y  asi  dice  el  I'adre  Basilio  Varen, 
traductor  de  Ecnthoijlio,  en  la  part.  I,  lib.  VI 
do  la  Guerra  de  Flandes...  «en  la  batalla,  entre 
muertos  y  presos,  faltó  la  tercira  parte  con  pér- 
dida casi  entera  do  todas  las  JHSiV/iii'aí.»  Y  en 
disposiciones  diversas  de  la  centuria  actual  se 
emplea  la  palabra  insiynia  en  esc  mismo  con- 
cepto, como,  por  ejen)plo,  ocurre  en  el  Reglamento 
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de  26  de  agosto  de  1802,  donde  se  lee:  «Cada 
batallón  tendrá  una  sola  bandera,  que  basta  para 
insignia,  y  facilitar  los  puntos  de  dirección  en 
las  alineaciones.  ]> 

La  Ordenanza  de  1708,  todavía  vigente  en  lo 
relativo  á  muchos  desús  tratados,  no  suele  usar 
en  tal  sentido  la  palabra  insignia,  y  antes  pare- 
ce que  considera  este  vocablo  como  expresión  de 
autoridad  ó  distintivo  jerárquico,  según  se  des- 
prende del  tit.  II,  trat.  II,  art.  16  de  las  obli- 
gaciones del  cabo,  donde  se  lee:  «El  cabo  prime- 
ro y  segundo  tendrán  una  vara  sin  labrar,  del 
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pneso  denn  dedo  regniary  que  pueda  doblarse, 
a  fin  de  que  el  nso  (con  el  soldado)  de  esta  í>!- 
signia,  que  distingue  al  cabo,  no  tenga  malas 
resnltas.»  Sin  embargo,  aun  cuando  un  texto 
oficial  autorizado,  como  la  Ordenanza,  atribuye 
semejante  acepción  al  vocablo  insignia,  no  pue- 
de desconocerse  que  es  impropia  y  ajena  al  ver- 
dadero significado  de  esa  voz. 

Conceptuándola  Vallecillo  como  comprensiva 
de  todo  lo  que  representa  mando,  honor,  ó  au- 
toridad, distingue  la  in.»ignia  déla  divisa,  di- 
ciendo que  ésta,  la  divisa,  es  general  á  todo  mi- 
litar, y  la  in.'.ignia  se  halla  limitada  :[  los  mili- 
tares graduados,  de  lo  cual  resulta  que  la  divisa 
distingue  simplemente,  y  la  insignia  distingue 
y  realza  a  nn  mismo  ticnjpo.  «Las  estrellas,  los 
galones,  los  bastones  y  entorchados,  que  son  in- 
signias, pertenecen  exclusivamente  á  los  oficia- 
les particulares  y  generales,  que  las  usan,  ade- 
má.s  de  las  divisas  generales,  como  indicaciones 
jerárqnicas  y  como  signo  de  respeto,  de  honra  y 
de  e.stimaciim.  V  de  esto  se  deduce  que  no  toda 
divisa  es  insignia,  pero  sí  toda  insignia  es  divisa, 
y  qne  por  tal  razón,  si  en  ocasiones  puede  la  in- 
signia snplir  la  falta  de  la  divisa,  nnnca  puede 
la  divisa  snplir  la  de  la  insignia.»  Y  estable- 
ciendo después  la  distinción  que  debe  haber  en- 
tre insignia  y  condecoración,  dice  el  mismo  ¡m- 
bliiista  qne  la  primera  voz  es  genérica  y  la  se- 
gunilo  especifica,  y  que  por  esto  resulta  que  toda 
insignia  es  condecoración,  y  no  toda  condecora- 
ción insignia. 

No  creemos  de  ninguna  manera  propia  ni 
acertada  la  significación  qne  Vallecillo  atribuye 
a  la  palabra  insignia,  puesto  que  el  sentido  que 
concede  &  esta  voz  corresponde  técnicamente  al 
vocablo  f/iiMd,  y  clquc  el  respetable  escritor  da 
a  la  palabra  divisa  conesponde  mejor  á  la  voz 

Alniirante  opina  que,  si  bien  el  término  íii- 
>iyn,a  c.,  muy  liando  por  el  vulgo,  puede  casi  ra- 
yarse del  Iccnirismo  militar  moderno,  reducién- 
dolo a  la  expresión  de  lo  qne,  conforme  hemos 
«licho,  significo  sobro  todo  on  los  ejércitos  de 
Komi. 

IN8IQNIOO,  DA  (del  l»t.  í.r-.w»».»,  p  p  de 
t)i..i7"ir^  distinguir):  adj.  ant.  Distinguido, 
adoi  lindo. 

INSIGNIFICANCIA:  f.  Calidad  de  iiisionifi. 
canto.  " 

INSIGNIFICANTE:  adj.Qiionada  significa  ó  im. 
potla. 

El  pa«enndose  y  ella  sentada  al  tocador,  ran- 
ún nii  par  de  coplas  triviales  é  imsionifuan. 
TK8, 

N.   F.  PE  MoilATflí. 


i-,íf¿r  ''°'"^'  ,^'  '"^  '"''"'■  «""  '»"  INSIQNI- 
FiCANTi.:.s  para  los  que  las  pasaban  como  para 
los  que  Lis  recibían.  ' 

Quintana. 
ÍNSIMULAR  (del  lat.  insimuMre):  a.  ant.  Acu- 
sar o  delatar  a  uno  de  un  delito. 

...y  deste  crimen  insimulaban  los  judíos  á 
Je.sus  y  a  sus  apó.stolcs. 

Fr.  Fernando  de  Vai.verde. 

,  INSINUACIÓN  (del  lat.  insinualloj:  f.  Acción 
u  electo,  de  insinuar  ó  insinuarse.  ' 

....  no  secufadó  de  mis  insinuaciones,  con- 
teutauílose  con  no  seguirlas;  etc. 

Isla. 

—  Inspiración 
Grande  fué:  ¿verdadí-jQné  nujo 
J)e  liablar!  -  Pues  mira,  produjo 
Efecto  la  insinuación. 

HARTZENUrSCII. 

-  Insinuación:  Manifestación  ó  presentación 
de  un  instrumento  póblico  ante  .luez  competen- 
te, para  que  éste  interponga  en  él  su  autoridad 
y  deeietojudicial. 

-  IN.S1KUACIÓN  :  Ilct.  Género  do  exordio  ó 
parto  del  exordio,  en  que  el  orador  tratado  cap- 
tarse  con  disimulo  y  por  medio  de  rodeos  la  be- 
nevolencia y  atención  de  los  oyentes. 

-  Insinuación:  Legisl.  Para  evitarla  prodi- 
galidad excesiva  de  los  particulares  al  hacer  do- 
naciones, prodigalidad  que  pudiera  perjudicar  á 
los  mismos  ilouantes  y  A  sus  herederos,  exigió  el 
Derecho  romano  (pie  se  cumplieran  en  las  dona- 
ciones ciertas  formalidades  solemnes  que  reme- 
diaran los  malea  de  la  precipitación  por  un  irie- 
llcxivo  acto  generoso  é  hiciera  rellexionar  deto- 
nidanicnte  sobro  el  acto  de  la  donacicin.  Una  do 
esas  solemniílodea  fue  la  insinuación,  ó  sea  in- 
tervención y  aprnbacióiijudicial, necesaria  cuan- 
do I»  donacMii  excediera  de  cierta  cantidad 

L«  ley  fiíicirt  prohibió  dar  las  cosas  mniicím', 
como  no  fuera  con  el  rito  de  la  mancipación  Las 
cosos  vnn  «miici/.í  necesitaban  ile  la  tradición 
sm  ninguno  otro  formolidod.  rrescindió  Cons- 
tantino de  esto  distinción  ó  diferencia  entre  las 
coso»,  y  dispuso  que  toda  donaci.ui  fnese  redac- 
tado por  escrito  y  acompafiado  do  la  tradición 
ante  testigos,  advoeala  ricinilnl,',  é  insinuado 
bajo  pona  de  nulidad.  Cayeron  en  desii.Ko  todas  I 
estos  formalidades,  excepción  hecho  de  la  insi-  ' 
nuución.  j 

.'ustiniano  las  abolió,  pero  ordenó  al  mismo 
iMnpo  que  todo  donación  que  excedióla  de  ROO 
solido»  quedara  sujeto  ol  requisito  ile  lo  insiiiiio- 
ciHU.  Hasta  Jusliuiono,   lo  cantidad  qno  iwdú  I 
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donarse  sin  exigir  insinuación  fué  sólo  de  "00 
sólidos,  y  si  se  aumentó  la  cantidad  se  mantuvo 
el  precepto  de  que  no  pa.saian  de  cierto  límite 
declarando  nulas  las  donaciones  en  cuanto  al  ex- 
ceso. 

Exigió  Justiniano  la  insinuación,  pero  no  de 
un  modo  tan  absoluto  que  no  reconociera  excep- 
ciones. Colocó  fuera  de  la  regla  general  las  do- 
naciones hechas  al  príncipe.  Exceptuó  además 
las  que  se  hicieran  con  fines  piado.sos. 

El  Código  All'ousiuo,  que  tanto  se  inspiró  en 
el  Derecho  romano,  acepto  la  insinuación,  esta- 
bleciendo las  mismas  ó  parecidas  excepciones  es- 
tablecidas por  Justiniano.  Así  lo  demuestra  la 
ley   9.»,  tit.  IV,  Part.  .5.»,  que  dice:  «Empeía- 
dor  ü  rey  puede  fazer  donación  de  lo  que  quisie- 
se, con  carta  ó  sin  caita,  o  valora.  Esso  mismo 
dezimos  que  pueden  fazer  los  otros  ornes,  quan- 
do  quieren  dar  algo  de  lo  suyo  al  emperador  ó 
al  rey.  Ca  guisada  cosa  os,  que  como  olios  pue- 
den fazer  donaciones  por  carta,  ó  sin  ella,  nue 
los  omes  puedan  dar  á  ellos  lo  que  quisieren  en 
essa  misma   maneía,  Pero  dezimos   que  .,„an- 
do  el  emperador  ó  el  rey  fazo  donación  a  E.'le- 
sia,  o  a  Orden  o  a  otra  persona  cualquiera,  ¡ssi 
como  de  villa,  o  de  castillo  o  de  otro  lucir  en 
que  oviesse  pueblo,   o  .so  poblasse   despiTcs;  si 
quaudo  gelo  dio  otorgó  por  su  privillegio,  nuo 
gelo  daba  con   todos  los  derechos  que  avia  en 
aquel  logar  e  devia  aver,  non  sacando  ende  nin- 
guna cosa,  entendiese  que  gelo  dio  con  todos  los 
pechos,  e  con  todas  las  rentas  que  a  el  solían  dar 
o  fazer.  Pero  non  se  entien.le  que  el  do  niiK-una 
üe  aquellas  cosas  que  pertencscen  al  señorio  del 
reyno  señaladamente,  assi  como  moneda,  ó  ins- 
ticia  de  sangre.  Mas  si  todas  estas  cosas  fuessen 
puestas,  e  otorgadas  en  el  previlleio  de  la  dona- 
ción, estonce  bien  passaiia  al  logar,  o  a  la  per- 
sona a  quien  fuesse  fecha  tal  donación:  salvo 
ende  que  las  alzadas  de  aquel  logar  deven  ser 
para  el  rey  que  fizo  lo  donación  o  paro  sus  here- 
deros; o  deven  fazer  guerra  o  paz  (lor  su  manda- 
üo.    Utrosi  (lezimos  que  todo  ome  puedo  fazer 
donación  por  carta,  o  sin  ella,  dando  ..uanto  qui- 
siere para  sacar  cautivos,  o  para  refazer  alguna 
eglesia,  o  casa  derribada;  e  por  doto,  o  por  dona- 
ción que  so  faze  por  razón  de  casamiento.  E  aun 
dezimos  que  si  algund  ome  quisiere  fazer  dona- 
cion  a  alguna  eglosia,  o  a  logar  religioso,  o  a  os- 
pital,  que  lo  puede  fazer  sin  carta.   Pero  si  nui. 
siere  dar  a  otro  ome,  o  a  otro  logar,  puédelo  fa- 
zer sin  carta  fasta  500  maravedis  de  or   Mas  si 
quisiere  fazer  mayor  donación  de  qne  es  sobro- 
dicho  en  esta  ley,  loque  fuesse  dado  do  mas  non 
valdría   íucras  ende,  si  lo  fiziesse  con  carta,  o 
con  sabiduría  del  mayor  judgador  de  aquel  logar, 
do  hziesse  la  donación.  >  >         -b    ■ 

Discutieron  los  tratadistas  do  Derecho  sobro 
la  equivalencia  de  la  cantidad  de  .500  maravedi- 
ses do  oro,  expresados  por  la  ley,  opinondo  unos 
que  equivale  a  25600  reales.otros  á  -3.Í2  y  32  ma- 
lavcdises,  y  otros  á  8000;  pero  el  Tribunal  Su- 
premo declaró  en  sentencia  de  11  de  noviembre 
de  lS/5  qne  los  500  maravedises  do  oro  loyeoui- 
valen  a  30073  reales  18  maravedises. 

Sobre  la  bondad  y  eficacia  do  e.sfa  lev  tam- 
bién se  ha  discutido  bastante.  D.  Salvador  del 
Viso  dice  ocupándose  en  esta  materia:  «Nos- 
otros, atendido  á  que  cualquiera  cantidad  que  se 
elija  como  equivalente  ala  que  designa  la  ley 
de  Partidas  citado  no  lleno  el  objeto  del  legis- 
ladur,  porque  podrían  haceiso  varias  donacio- 
nes en  menor  cantidad,  que  sumadas,  no  solo 
excedieran  do  la  tosa  legal,  sino  que  eonverti- 
lian  en  una  disipación  ol  patrimonio  <loI  donon- 
te;  y  considerando  igualmente  que  el  sefialor 
una  coiitidod  lijo  sin  Imiiaren  cuenta  la  riqueza 
del  donante  do  lugar  n  que  en  unos  .sea  inaigni- 
hcantc  lo  que  paro  otros  no  llegaría  n  cubrir  lo 
que  in.portara  su  patrimonio,  creemos  más  acor- 
tado, que  así  que  se  llegue  á  la  cantidad  menor 
de  los  que  se  han  indicado,  debo  obtenerse  lo 
aprobación  correspondiente... » 
.  P  ""'•'\°  <-'ú.ligo  civil,  respetando  la  libertad 
individual  y  teniendo  el  verdadero  concepto  de 
In  propiedad,  ha  prescindido  ile  lo  iu.siniiación 
sin  por  e.so  dejar  indcfeiisoa  derechos  siempre 
jn.sfos.  V.  Donación. 

INSINUANTE:  p.  a.  de  ixsi.viaii.  Que  insi- 
núa. 

-  ;Qué  lias  de  hacer»  -  interrumpió  Antofto- 
nn.  ya  más  blando  y  afectuosa  y  con  vot  insi- 
SUANTÍ. 

Vai.kra. 
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INSINUAR  (ilel  lat.  insinuare):  a.  Dar  á  en- 
tenilcr  una  cosa,  no  haciendo  más  que  indicarla 
ó  apuntarla  ligfraniente. 

La  conspiración  se  atajó  con  la  prisión  de 
sns  cabos  principales;  Sevilla  se  mantuvo  quie- 
ta, y  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  la 
Regencia  salía  do  la  ciudad  con  el  rey,  que  se 
prestó  á  todo  lo  que  se  le  insinuó...  etc. 
Quintana. 

En  estas  materias  tan  delicadas  los  padres 
que  tienen  juicio  no  mandan,  insinúan,  pro- 
ponen, aconsejan;  e'.c. 

L.  F.  DE  Moiíatín. 

-  Insinuar:  Hacer  la  insinuación  ó  niaiiifes- 
tación  do  un  instrumento  ante  juez  competente, 
para  que  interponga  su  autoridad. 

-  In.sinuaksk:  r.  Introducirse  mariosamento 
en  el  ánimo  de  uno,  ganando  su  gracia  y  afecto. 

...  ella  {la  razón)  la  reduce  poco  á  poco,  in- 
sinúase en  sus  más  íntimos  movimientos,  y  la 
penetra  con  sus  poderosas  máximas  y  influen- 
cias. 
FiiANoisco  Antonio  Chuzado  y  Aragón. 

-Insinuahse:  fig.  Introducirse  blanda  y 
suavemente  en  el  ánimo  un  afecto,  vicio,  vir- 
tud, etc. 

...  los  vicios  SF.  INSINÚAN, 

Crecen,  se  perpetúan 
Dentro  del  corazón  de  loa  humanos,  etc. 
Samanieco. 

INSINUATIVO,  VA:  adj.  Dícese  de  lo  que  tiene 
viitud  ó  eficacia  para  insinuar  ó  insinuarse. 
INSÍPIDAMENTE:  adv.  m.  Con  insipidez. 
INSIPIDEZ:  t'.  Calidad  de  insípido. 
insípido,  da  (del  lat.  inslpldnsj:  adj.  Falto 
de  sabor. 

...  al  ju^o  del  materno  pecho 
De  insípida  p.ipilla 
El  glutinoso  jiábulo  reemplaza,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...  dijeron  (los  físicos)  que  el  aire  es  inodo- 
ro, incoloro  é  iNsfriDo. 

Antonio  Flores. 

-  Insípido:  Que  no  tiene  el  grado  de  sabor 
que  debiera  ó  pudiera  tener. 

Esto  de  casarse,  hermana, 
Ha  de  tener  ocasión: 
No  como  fruta  temprana, 
Que  cogida  sin  sazón, 
O  sale  insípida  ó  vana. 

Tirso  de  Molina. 

...  en  Extremadura,  donde  el  caldo  se  solidi- 
fica á  veinte  grados  sobre  cero,  y  aun  caliente 
y  liquido  se  masca  y  no  se  bebe. era  un  venla- 
dero  milagro  escnrrli  la  olla  y  sacar  un  caldo 
incoloro,  inodoro,  insípido  y  con  todas  las 
condiciones  y  propiedades  del  agua  común. 
Antonio  Flores. 

-Insípido:  tig.  Falto  de  espíritu,  viveza, 
gracia  ó  aal. 

...;  sin  alguna  historia  interesante  y  bien 
manejada,  el  diálogo  y  la  conversación  se  hacen 
insípidos. 

JüVEI.LANOf.. 

Los  que  habían  dichoantcs  q\se(¡a  Comedia 
niteva)era  un  diálogo  INSÍPIDO,...  trataron  de 
juntarse  en  gran  número  y  acabar  con  ella  en 
la  primera  representación. 

N.  F.  de  Mokatín. 

INSIPIENCIA  (del  lat.  insipientía):  f.  Falta  de 
sabiduría  ú  ciencia. 

Toda  la  sabiduría  del  mundo,  en  el  acata- 
miento del  Señor,  es  insipiencia  y  locura. 
Rivadenkira. 

...  otros  disfrazaron  su  insipiencia  con  el 
pretexto  de  que  los  oyentes  no  aprendan. 
Antonio  Palomino. 

-  iNsipiKNriA:  Falta  de  juicio. 
INSIPIENTE   (del    lat.  inslplens,  in.iipicntis): 

adj.   Falto  de  sabiduría  ó  ciencia.  U.  t.  c.  a. 

...  y  al  cabo  le  serán  las  criaturas  lo  que 
dice  el  Sabio,  que  son  á  los  pies  de  los  insi- 
pientes y  necios;  conviene  á  saber,  lazo  y  red 
en  que  caen  y  se  enredan. 

P.  José  de  Agosta. 
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...  con  cuyo  artificioso  engafio  suelen  seme- 
jantes hombres  conseguir  séquito  en  el  vulgo 
insipiente. 

Antonio  Palomino. 

-  Insipiente:  Falto  de  juicio.  U.  t.  o.  s. 

Calla,  madre  (dijo  Parmeno),  no  me  culpes, 
ni  me  tengas,  aunque  mozo,  por  insipiente. 
La  Celestina. 

INSISTENCIA  (de  insistente):  f.  Permanencia, 
continuación  y  porfía  acerca  de  una  cosa. 

...  pero  no  hagamos  mucha  insistencia  en 
este  reparo. 

Marqués  de  Mondéjar. 

...  no  ha  querido  aceptarme  por  marido  á 
pesar  de  la  in.sistencia  y  de  la  obstinación 
con  que  se  lo  he  propuesto. 

Valeiia. 

lNSlSTENTE.(dellat.  inslstens,  insisléntis):f. 
a.  lie  insistir.  Que  insiste. 

INSISTIR  (del  lat.  insísllrej:n.  Instar  porfia- 
damente; persistir  ó  mantenerse  firme  en  una 
cosa. 

Insisto  en  que  sin  la  opinión  pública  ningún 
instituto  puede  prosperar. 

Jovellanos. 

...  si  creíis  que  ese  puede  ser  un  obstáculo, 
no  INSISTIRÉ;  respeto  vuestra  opinión,  etc. 
Larra. 

ÍNSITO,  TA  (del  lat.  inxltus,  p.  p.  de  in.itríre, 
plantar,  inculcar):  adj.  Propio  y  connatural  á 
una  cosa,  y  como  nacido  en  ella. 

iNSOA:  Geot/.  V.  San  Bartolomé  de  Insoa. 

INSOCIABILIDAD:  f.  Falta  de  sociabilidad. 

INSOCIABLE  (del  lat.  insociabilis ):  adj.  Hu- 
raño ó  intratable  é  incómodo  en  la  sociedad. 

¡Puede  ser  otra  la  causa  de  la  tristeza,  del 
desaliño,  y  de  cierto  carácter  insociable  y  fe- 
roz que  se  advierte  en  los  rústicos  de  algunas 
de  nuestras  provincias? 

Jovellanos. 

El  que  no  baila  es  un  cafre; 
El  que  «o  cauta,  un  caribe; 
El  que  no  juega,  insociable,  etc. 
IjKktón  de  los  Herviros. 

INSOCIAL  (del  lat.  insociaiis):  adj.  InsO- 
riAHIE. 

INSOLACIÓN  (del  lat.  insolúlío):  f.  Enferme- 
dad causada  en  la  cabeza  por  el  excesivo  ardor 
del  sol. 

...  se  suceden  las  burlas  y  los  denuestos  en- 
tre los  peritos,  y  los  pobres  aficionados  (á  la 
caza)  se  muerden  los  labios  de  despecho,  y  se 
vuelven  á  la  ciudad  con  una  insolación  ó  un 
tabardillo,  etc. 

Larra. 

Si  sobre  la  insolación  le  viene  á  U.  un  pas- 
mo... ó  coge  U.  unas  intermitentes  de  estas 
de  primavera  en  Madrid... 

E.  Pardo  BazAn. 

-Insolación:  Patol.  El  mayor  número  de 
los  casos  de  insolación  ó  golpe  de  sol  se  observa 
en  personas  que  han  estado  expuestas  mucho 
tiempo  á  temperaturas  elevadas. 

En  los  trabajadores  que  por  su  oficio  tienen 
que  exponerse  á  la  acción  do  un  calor  violento 
(fundidores  de  cobro,  cocineros,  fogoneros,  fa- 
bricantes de  cristal,  etc.)  no  se  observan  pade- 
cimientos graves  de  este  género;  el  hábito  y  algu- 
nas precauciones  aconsejadas  por  la  experiencia 
los  preservan  de  ellos.  Sin  embargo,  tanto  en 
los  trópicos  como  en  nuestros  climas  se  ven ,  en 
los  días  calurosos  del  estío,  casos  de  padeci- 
mientos pasajeros  ó  rápidamente  mortales,  y 
hasta  muertes  repentinas:  en  julio  de  1892  ha 
habido  en  ciertos  puntos  de  la  América  del  Nor- 
te una  verdadera  epidemia  de  insolaciones;  en 
Nueva  Vork  hubo  en  un  solo  día  (28  julio  1S92) 
98  muertes  repentinas  por  esta  causa,  y  en  Chi- 
cago ocurrieron  muchos  hechos  análogos.  Final- 
mente, en  17  agosto  1892,  ocurrieron  en  París 
cinco  casos  mortales  de  insolación.  Tales  acci- 
dentes son  relativamente  comunes  en  los  solda- 
dos durante  las  marchas  y  ejercicios  violentos, 
fenómenos  que  se  atribuyen  á  la  influencia  del 
calor  ambiente  y  de  lo»  rayos  solares.  Por  lo 
común  se  presenta  una  cianosis  intensa  en  los 
individuos  atacados,  puilicndci  llegar  la  tempera- 
tura en  la  axila  hasta  42  ó  48°. 
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Creíase  en  otro  tiempo  que  la  cansa  principal 
do  esos  accidentes  era  la  acción  directa  de  loa 
rayos  solares  sobre  el  cráneo  y  sobre  el  cerebro; 
pero  tales  afecciones  se  presentan  á  veces  en  los 
trópicas  cuando  la  atmósfera  está  tempestuosa  y 
saturada  de  vapor  de  agua,  en  recintos  protegi- 
dos contra  la  acción  del  sol  y  estando  el  ciclo 
completamente  nublado,  aiempre  que  la  tempe- 
ratura ambiente  exceda  de  39°.  Es  probable,  por 
tanto  (Perls,  Elon.  de  Palul.  gruí.),  que,  á  lo 
menos  una  gran  parte  de  los  casos  designados 
con  el  nombre  de  insolaciones,  sean  análogos  a 
los  de  los  animales  encerrados  en  cámaras  ca- 
lientes; otra  parte  de  ellos  deben  atribuirse  á  la 
acción  directa  de  los  rayos  solares,  con  tanto 
más  motivo  cuanto  que  á  veces  se  ha  demostra- 
do ostensiblemente  la  existencia  de  alteracioncí 
inflamatorias  en  las  meninges,  y  los  tra.stornos 
dominantes  eran  de  carácter  cerebral;  además  se 
ha  demostrado,  en  muchos  casos,  que  la  insola- 
ción fué  causa  de  enfermedades  mentales  pasa- 
jeras ó  permanentes. 

-Insolación:  Farm.  La  desecación  por  in- 
solación se  practica  principalmente  con  las  flo- 
res, las  hojas  y  las  sumidades  floridas.  Debe  pro- 
curarse que  la  evaporación  sea  muy  rápida,  y  [lor 
la  noche  se  llevaran  las  hojas  ó  flores  á  un  sitio 
cubierto  para  preservarlas  de  la  acción  del  rocío, 
que  podría  perjudicarlas  haciéndolas  perder  en 
parte  su  aroma  y  su  color.  Al  día  siguiente  se 
expondrán  de  nuevo  á  la  acción  del  sol. 

Las  corrientes  de  aire  caliente  suelen  emplear- 
se al  mismo  tiempo  que  la  insolación.  El  resul- 
tado os  entonces  más  pronto  y  el  producto  se 
conserva  mejor.  Por  lo  demás,  sirve  también  la 
insolación  para  apre.surar  la  digestión  de  ciertas 
substancias  farmacológicas,  y  en  Química  para 
secar  los  precipitados. 

INSOLAR  (del  lat.  insolare):  a.  Poner  al  sol 
una  cosa,  como  hierba,  planta,  etc.,  para  facili- 
tar su  fermentación,  ó  secarla. 

-  Insolarse:  r.  Asolearse,  enfermar  por  el  de- 
masiado ardor  del  sol. 

INSOLDABLE:  adj.  Que  no  se  puede  soldar. 

INSOLENCIA  (del  lat.  insolent\a):  f.  Acción  des- 
usada y  temeraria. 

...  y  hizo  otras  cien  mil  insolencias,  dignas 
de  eterno  renombre  y  escritura,  etc. 

Cervantes. 

-Insolencia:  Atrevimiento,  descaro. 

¿Quién  podrá  desengañar 
La  ignorancia  y  la  insolencia? 
Pero  en  ocasión  tan  justa 
Inste  la  misma  rudeza. 

Lope  de  Veoa. 

La  heroica  España,  en  tanto  que  al  bandido 
Que  á  fuego  y  sangre  de  INSOLENCIA  ciego 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don,  etc. 

NicAsio  Gallego. 

-  Insolencia:  Dicho  ó  hecho  ofensivo  é  in- 
sultante. 

...  le  castigaría  con  todo  rigor,  sin  tener  res- 
peto á  cosa  alguna,  si  por  el  camino  iba  hacien- 
do INSOLENCIAS,  etC. 

Vicente  Espinel. 

...  de  tus  labios  salen  de  continuo  insolen- 
cias que  yo  siempre  te  perdono,  etc. 

Fernán  Caballero. 

INSOLENTAR:  a.  Hacera  uno  insolente  y  atre- 
vido. U.  m.  c.  r. 

...  si  ese  hombre  SE  insolenta  irá  al  cepo; 
si  deserta,  al  palo;  etc. 

Larra. 

insolente  (del  lat.  insBlens,  insolinlü):  adj. 
Que  comete  insolencias.  U.  t.  c.  s. 

...  porque  vean  vuestras  mercedes  cuan  do 
ini]<ortancia  es  haber  caballeros  andantes  en  cl 
muiitlo,  que  desfagan  los  tuertos  míe  en  él  se 
iiaceu  por  los  insolentes  y  malos  hombres. 
Cervantes. 

...  pecaría  yo  do  prcaumiilo  é  insolente  si 
advirtiese  i  mi  padre  del  peligro  que  no  ve. 
Valera. 

-  Insolente:  Orgulloso,  soberbio,  desvergon- 
zado. 

Si  un  mismo  premio  se  da  al  vicio  y  .i  la  vir- 
tuil,  queda  é.ita  agraviada  y  aquél  INsd  ENTE. 

Saavbdra  Fajariki. 
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-  Insolente:  ant.  Karo,  desusado  y  extraño. 

INSOLENTEMENTE:  adv.  m.  Con  insolencia. 

La  jnsticia  está  enflaquecida,  y  la  maldad 
IMSOLEXTKMENTE  bulliciosa. 

Fb.  Febeo  Makero. 

(Jncef)...  le  había  intimado  issolentemen- 
TE  que  no  entrase  en  Valencia;  etc. 

Quintana. 

IN  SÓLIDUM  (del  lat.  in,  en,  y  loUdum,  todo, 
tntal):  m.  adv.  For.  Por  entero,  por  el  todo. 
V.  m.  para  expresar  la  facultad  ú  obligación  que, 
siendo  común  á  dos  ó  más  personas,  ]iutde  ejer- 
cerse ó  debe  cumplirse  por  entero  por  cada  una 
de  ellas. 

...  porque  todos  estos  y  c.ida  cual  de  ellos 
nt  SÓLIDCM  son  obligados  á  restituir  al  agrá 
viado,  cuando  realmente  el  daiiu  por  alguna 
destas  vías  se  siguió. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

INSÓLITAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera  in- 
sólita. 

INSÓLrrO,  TA  (del  lat.  insSlUus):  adj.  No  co- 
mún ni  ordinario. 

...  acompañado  siempre  de  insólitas  acla- 
maciones militares  y  ciudadanas. 

Varen  de  Soto. 

...  ¡podemos  acaso  contar  siempre  con  que 
la  criatura  será  pequeña,...  y  con  que  las  sin- 
fisis  pélvicas  se  relajarán  de  una  manera  insó- 
lita? 

MONLAU. 

INSOLUBILIDAD  (del  lat.  insoltibílUas):  f.  Ca- 
lidad de  insoluble. 

INSOLUBLE  (del  lat.  insolüblUsJ-.eiii.  Queno 
pnede  disolverse  ni  diluirse. 

...,  las  substancias  nutritivas  están  ligadas 
en  combinaciones  insolübles  ó  resistentes  al 
agua,  etc. 

OlivAn. 

-  Insoluble:  Que  no  se  puede  resolver  ó  des- 
atar. 

...  los  desposorios  de  futuro  no  son  inSOLU- 
BLBS  como  el  matrimonio  de  presente. 
Azi'lLCUETA. 

...  muchas  (cuestiones)  hay  cuya  mejor  re- 
solnción  es  manifestar  que  para  nosotros  son 
ins0lcble3. 

Balmes. 

(La  guerra  es)  una  fórmula  irracional  con 
que  se  ¡pretende  resolver  un  problema  insolc- 
ble. 

Sf.i.oas. 

INSOLVENCIA  (de  insoh-enUJ:  f.  Incapacidad 
de  pagar  una  deuda. 

En  todos  estos  casos,  cuando  se  declare  por 
ellos  la  INSOLVENCLA  culpable ,  procederá  la 
imposición  de  pena  de  prislún  correccional. 
Pacheco. 
...  la  responsabilidad  subsidiaria  correspon- 
diente á  ella  (á  la  multa)  por  insolvencia  del 
culpable...   no  podrá  exceder  del  tiempo  de 
duración  corresponiiiente  á  la  pena  inmedia- 
tamente superior  de  la  escala  respectiva. 
EsciilcnE. 

INSOLVENTE  (de  in,  negat.,  y  solvtntt):  adj. 
Quo  no  tiene  con  qué  pagar.  U.  t.  c.  8. 

-  Otra  ve?,  yo  ataré  corto 
AI  que  me  pida  dinero 
Sin  recibo...  y  testimonio 
De  no  morir  insolvente,  etc. 

ItKETÓN  DR  LOM  HrRHKROS. 

...  pldenle  la  paga,  y  al  declararse  mi  hom- 
bre iMsnLVRNTE,  ¡alli  de  las  risotadas  de  todo 
el  concurso! 

nAKTrr.NBrBril. 

INSOMNE  (del  lat.  insrmnii;  Ao  in,  priv.,  y 
íomnu*,  sueño):  adj.  Que  no  duerme;  desvelado. 

En  sn  lecho  suntuoso 
Se  agita  m.iOMNE  ol  señor. 

Eai'ROIÍCEPA. 

INSOMNIO  (del  Ut.  in^oiniila^:  m.  Vigilia, 
desvelo. 

Lo»  iNSOMFios.  que  á  vecea  aquejnn  á  la 
preñada  en  lo»  último»  me»e»,  se  conibaliráii 
con  el  ejercicio,  con  lo»  baños  libio»,  con  al- 
gún sedante,  etc. 

lIoBLAV. 
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-Insomnio:  Paiol.  Sabido  es,  desde  hace 
mucho  tiempo,  que  ciertas  personas  duermen 
menos  que  otras,  razón  por  la  cual  se  ha  creído 
que  el  insonuiio  resulta  de  un  estado  orgánico 
particular  del  cerebro. 

Como  en  el  artículo  Soeño  han  de  exponerse 
las  teorías  expuestas  por  los  fisiólogos  para  ex- 
plicar este  fenómeno,  bastará  recordar  aquí  que 
el  insomnio  es  un  hecho  casi  sieiupre  patológico, 
y  que,  cuando  se  prolonga,  basta  por  si  solo  para 
determinar  graves  perturbaciones  ¡generalmente 
es  m\iy  molesto  y  puede  modificar  de  modo  con- 
siderable todas  ias  funciones  del  individuo  en- 
fermo. 

Bajo  la  influencia  del  insomnio  prolongado 
los  individuos  que  lo  padecen  caen  cu  un  estado 
especial  de  irritación,  de  susceptibilidad  nervio- 
sa, en  términos  que  las  sensaciones  más  insigni- 
ficantes llegan  á  ser  molestas.  El  ineuor  ruido, 
el  más  ligero  dolor,  parece  que  se  multiplican 
durante  el  insomnio,  y  desarrollándose  entonces 
un  verdadero  círculo  vicioso  el  sueño  es  más  di- 
fícil todavía.  Las  sensaciones  de  calor,  de  frío, 
se  perciben  con  extraordinaria  intensidad;  hay 
color  febril,  cefalalgia,  ansiedad,  una  especie  de 
embriaguez  acompañada  de  laxitud  y  disminu- 
ción de  fuerzas.  Esas  impresiones  nerviosas  sue- 
len disipaise  á  la  mañana  siguiente,  y  las  per- 
sonas insomnes  pueden  dedicarse  perfectamente 
á  sus  ocupaciones  habituales;  pero  esto  es  raro, 
pues  en  la  mayoría  de  casos  el  insomnio  compro- 
mete la  salud  general. 

Las  causas  del  insomnio  son  numerosas.  En- 
tre ellas  figuran  la  falta  de  ejercicio,  el  uso  exa- 
gerado de  bebidas  calientes,  como  el  te  y  el 
café,  los  excesos  de  cualquiera  índole,  y  sobie 
todo  el  trabajo  mental  excesivo,  lasimpresioues 
morales  fuertes,  etc.  No  todos  los  individuos 
sufren  por  igual  los  efectos  de  esos  agentes:  res- 
pecto al  café,  ]ior  ejemplo,  hay  personas  que 
pueden  tomar  impunemente  grandes  cantidades 
de  esa  infusión,  mientras  que  otras  pasan  la  no- 
che en  vela  tan  pronto  como  toman  algunas  cu- 
charadas. Las  personas  nerviosas  é  irritables 
suelen  padecer  una  forma  especial  de  insomnio, 
que  podría  llamarse  insotmiio  de  lan histéricas  y 
de  los  hi¡iocondriai-os:  esos  individuos  pueden 
llevar  una  vida  activa,  entregarse  sin  interrup- 
ción á  sus  trabajos  habituales,  y,  sin  embargo, 
duermen  muy  poco  ó  nada. 

Se  ha  considerado  el  insomnio  como  síntoma 
precursor  de  la  locura,  pero  en  cambio  otros 
autores  recuerdan  que  muchos  casos  de  enaje- 
nación mental  fueron  precedidos  de  sueño  pro- 
fundo. Es  frecuente  una  forma  de  insomnio,  que 
podría  llamarse  crónico,  en  la  cual  los  enfermos 
pasan  meses  enteros  sin  dormir,  y,  sin  embargo, 
su  salud  general  no  llega  á  estar  comprometida: 
en  tales  casos  el  sueño  reaparece  casi  siempre 
de  repente  cuando  menos  se  espera. 

Por  lo  dcnuis,  el  insomnio  puede  ser  conside- 
rado como  manifestación  patológica.  En  la  ic- 
tericia, por  ejemplo,  la  privación  del  sueño  es 
un  síntoma  grave,  quo  se  manifiesta,  bien  al 
principio  de  la  enfermedad,  bien  en  un  periodo 
más  avanzado,  cuando  comienzan  á  calmar  los 
fenómenos  ictéricos.  So  observa  tambiéu  en  la 
fiebre  héctics  y  en  ciertas  enfernudades  incu- 
rables, contribuyendo  n  agravar  la  situación  del 
paciente.  Conviene  mencionar,  como  forma  fre- 
cuente de  in.somnio,  la  qno  se  observa  al  termi- 
nar ciertas  dolencias  agiulas. 

EWrn/omi>jiío  del  insomnio  varía  necesaria- 
nienlc  según  las  causas  c|Uole  han  proilucido.  A 
la  cabeza  do  los  medicamentos  i|UO  se  hallan 
indirados  en  estos  casos  figuran  los  narcóticos. 
Deben  éstos  administrarse  una  ó  dos  horas  an- 
tea de  la  que  acostumbraba  á  dormirse  el  indivi- 
dúo.  Sin  embargo,  auni|uc  los  narcóticos  son 
tnny  eficaces  en  ciertas  formas,  no  {>roduccn 
ningún  efecto  en  el  insomnio  do  las  histéricas  y 
dolos  hipocondriacos,  ni  tampoco  en  el  insom- 
nio crónico.  En  electo,  el  insomnio  do  las  his- 
téricas y  de  los  liiiiocondriaros  es  una  afección 
obscura,  en  la  oual  sólo  pueden  dar  resultado 
los  antiespasmódicos:  el  almizcle  y  la  asafétidn 
consiguieron  curar  insomnios  rebeldes  al  opio  y 
otro»  narcóticos.  Respecto  á  la  forma  crónico, 
suele  estor  relacionada  con  la  dispepsia,  y  enton- 
ces sólo  curará  combatiendo  ésta  con  lo»  tónicos, 
la  vida  en  el  campo  y  una  alimentación  hábil- 
mente dirigida  por  el  médico. 

En  muchas  mujeres  el  insomnio  coincide  con 
perturbaciones  en  la  menstrnacion,  y  claro  es 
que  entonces  sólo  Tolrerá  el  sueño  cuando  n 
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consiga  regularizar  dicha  función  periódica.  Se 
planteará  entonces  un  tratamiento  analéptico, 
no  olvidando  que  la  supresión  ó  la  excesiva 
abundancia  de  las  reglas  modifican,  casi  del 
mismo  modo,  el  sistema  nervioso. 

Cuando  existe  clorosis,  las  sales  de  morfina, 
el  licor  de  Hoffmann,  el  alcanfor  y  otros  medi- 
camentos antiespasmódicos  deben  combinarse 
con  el  hierro  y  sus  preparados.  Finalmente  pue- 
den ser  muy  convenientes  el  ejercicio  modera- 
do ó  nn  reposo  moral  y  físico  absoluto,  segiín 
los  casos,  una  alimentación  suave  y  de  fácil  di- 
gestión, y  bebidas  refrescantes. 

Una  vez  vencido  el  insomnio,  debe  continnar- 
se  la  administración  del  opio  ú  otros  narcóticos 
(doral,  hipnona,  paraldehido  sulfonal,  etc.), 
hasta  que  se  note  una  tendencia  constante  al 
sueño  en  horas  determinadas.  No  es  de  temer 
que  el  enfermo  se  acostumbre  á  los  opiáceos,  ni 
que  este  tratamiento  ejerza  nociva  influencia 
cuando  no  se  abusa extraodinariamente  deél:  un 
sueño  tranquilo  y  re|>arador  es  el  mejor  medio 
para  conseguir  que  el  individuo  recobre  pronto 
la  salud,  y  que  esta  curación  sea  definitiva. 

Los  individuos  que  han  abusado  de  las  bebi- 
das alcohólicas,  aun  cuando  no  hayan  cometido 
verdaderos  excesos,  suelen  padecer,  al  llegar  á 
los  cuarenta  años,  una  notable  irritabilidad  ner- 
viosa acompañada  de  insomnio:  entonces  será 
útil  una  mixtura  compuesta  de  tintura  de  co- 
lombo,  de  cuasia,  genciana,  y  quina,  y  en  cuya 
preparación  entre  también  la  morfina. 

Para  terminar,  conviene  advertir  que,  en  mu- 
chos casos,  da  resultados  el  opio  administrado 
en  lavativas,  cuando  en  vano  se  le  había  usado 
por  la  boca:  este  hecho,  observado  por  Dupuy- 
tren,  lo  han  confirmado  después  muchos  médi- 
cos de  todos  los  países.  También  se  han  visto 
curaciones  del  insomnio  administrando  los  nar- 
cóticos como  tópicos.  En  los  dolores  reumáticos, 
en  la  ciática,  puede  convenir  este  modo  de  ad- 
ministración. Como  recurso  en  los  insomnios 
persistentes  se  han  aconsejado  la  aplicación, 
sobre  las  partes  dolorosas,  de  una  franela  empa- 
pada en  cualquier  líquido  calmante. 

Para  terminar,  hay  que  tratar  el  insomnio 
combatiendo  principalmente  la  causa  que  lo  pro- 
duce y  no  abusar  del  opio,  ni  siquiera  usar,  sin 
prescripción  facultativa. 

INSONDABLE:  adj.  Que  no  se  pnede  sondear. 
Dícese  del  mar  cuando  no  se  le  puede  hallar  el 
fondo  con  la  sonda. 

-  Insondable:  fig.  Que  no  se  pnede  averi- 
guar, sondear,  ó  saber  á  fondo. 

...  si  usted  pone  en  circulación  todas  las  tie- 
rras legas,...  {Cu.ántas  no  se  tragará  este  abis- 
mo INSONDABLE' 

JOVELIANOS. 

...,  el  fenómeno  de  conciencia  e.sti  separado 
del  fisiológico  por  nn  abismo  iNS(iNDABLE;ctc. 
Balues. 

INSONORO,  RA  (del  lat.  insondrus):  adj.  Fal- 
to de  sonoridad. 

INSOPORTABLE  (de  in,  ncgat.,  y  soporíabU): 
adj.  Insufrible,  intolerable. 

...  porque  á  su  generoso  coraron  y  valeroso 
ánimo,  era  insoportable  este  género  do  ti- 
ranía. 

Ovallb. 

-  Insopoetaiile:  fig.  Muy  incómodo,  moles- 
to y  enfadoso. 

INSOSTENIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  soste- 
ner. 

-  Insomvniui  F:  fig.  Que  no  se  puede  defen- 
der con  razones. 

INSPECCIÓN  (del  lat.  itiaiKcllo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  inspeccionar. 

Por  la  INSPEITK^N  de  nuevos  objetos,  y  por 
la  comparación  y  reflexión  que  sobro  olio»  iban 
haciendo,  fueron  progresivamente  adquiriendo 
nueras  ideas  y  formando  nuevos  raciociuioa.     i  ' 
.lOVEI.LANOS. 

...  me  atrevo  A  decir  que  mis  oráculos  son 
infalibles  cuando  he  comparado  bi  INSPECCIÓN 
de  la  mano  con  la  del  rostro. 

Isla. 
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-  Inspección:  Cargo  y  cuidado  de  velar  so- 
bre una  cosa. 

El  director  ó  inspectores  tendrán  asimismo 
(lehajo  de  BU  dirección  ú  INSI'KCCIÓN  todas  las 
milicias. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

...  (las  amas  de  llaves)  no  tienen  A  nadie  ba- 
jo su  INSPECCIÓN,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Inspección:  Casa,  despacho  ú  oficina  del 
inspector. 

T.ce  primero  esos  papeles 
Qiu'  lian  remitido  á  tu  yerno 
De  la  IN8PKCCIÓN  general. 

Bretón  de  los  Hekkeiios. 

-  Inspección:  Legisl.  La  inspección  ocular  ó 
personal  de  un  .luez  es  un  medio  de  prueba  ad- 
mitido en  Dercolio.  Suelo  hacerse  en  los  pleitos 
sobro  tcrniiiios  do  pueblos  y  heredades,  servi- 
dumbres rústicas  y  urbanas,  edificios  ruinosos, 
heridas,  además  de  otros  en  que  las  partes  lo 
soliciten  ó  el  Juez  lo  ordene  de  oficio  para  mejor 
proveer.  Esto  rtcnero  do  prueba  so  admite  en 
cualquier  estado  de  la  causa,  aunque  sea  des- 
pues  de  la  conclusión  para  sentencia.  Cuando  la 
inspección  ha  de  recaer  sobre  cosas  que  exigsn 
conocimientos  facultativos,  el  Juez  debe  ir  acom- 
pañado do  peritos  nombrados  por  las  partes  ó 
por  él  mismo,  si  aquéllas  no  lo  hicieren,  notifi- 
cándoles el  uonibraniiento,  citándoles  para  que 
acepten  el  cargo  y  .juren  cumplirle  fielmente,  y 
señalándoles  día  y  hora  para  la  inspección  ocu- 
lar. Da  conocimiento  también  á  las  partes  para 
que  asistan  á  él  .si  quieren  hacerlo,  y  procede  al 
acto, asistido  siempre  del  actuario  y  de  los  peri- 
tos, que  examinan  el  asunto  litigioso  y  extien- 
den sus  informes,  los  cuales  entregan  al  Juez 
para  que  los  apruebe.  Si  los  peritos  no  llegaran 
a  un  acuerdo  se  nombra  un  tercero  en  discordia 
por  las  partes  ó  por  el  Juez. 

En  el  caso  de  ijue  la  inspección,  por  la  natu- 
raleza del  asunto,  no  exigiera  conocimientos  fa- 
cultativos, nomina  el  Juez  testigos  y  á  su  pre- 
seniia  practica  el  reconocimiento,  con  citación 
de  las  partes.  Ejecutado  esto  con  arreglo  á  las 
indicadas  formalidades,  extiende  el  actuario  la 
necesaria  diligencia,  autorizada  ó  firmada  por 
todos  los  que  han  tenido  intervención  en  el  acto. 
Esta  diligencia  se  une  á  los  autos  y  constituye 
una  prueba  más  ó  monos  completa,  según  los 
caso.s.  Asilo  disponían  las  leyes  8."  y  13. '',  tí- 
tulo XIV,  Partida  .3.",  disposiciones  quo  han 
vfíiido  á  ser  ratificadas  en  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  y  la  de  criminal.  La  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  da  á  este  medio  de  prueba,  noel 
nombre  de  inspección  personal  del  Juez,  sino  el 
do  reconocimiento  judicial;  mas  como  el  Código 
civil  de  fecha  más  moderna,  en  su  sección  ter- 
cera, tít.  X,  del  libro  IV  le  da  el  nombre  de 
inspección  personal  del  Juez,  se  transcribirán 
aquí  las  disposiciones  déla  ley  de  Enjuiciamien- 
to: «Cuando  para  el  esclarecimiento  y  apreciación 
de  los  hechos,  dice  la  citada  ley,  sea  necesario 
que  el  juez  exaiiiine  por  sí  mismo  algún  sitio  ó 
la  cosa  litigiosa,  se  decretará  el  reconocimiento 
judicial  á  instancia  de  cualquiera  de  las  partes. 
Para  llevarlo  á  efecto,  el  Juez  debe  scSalar,  con 
tres  días  do  anticipación  por  lo  menos,  el  día  y 
hora  en  que  haya  do  practicarse.  Las  partes  ó 
representantes  y  letrados  podrán  concurrir  á  la 
diligencia  del  reconocimiento  ó  inspección  ocu- 
lar y  hacer  al  Juez  de  palabra  las  observaciones 
que  croan  oportunas.  También  podrá  acompafiar 
a  cada  parto  una  persona  práctica  on  el  terreno. 
Si  el  Juez  cree  conveniente  oir  las  observaciones 
ó  declaraciones  do  estas  personas,  las  recibirá 
previamente  juramento  do  decir  verdad.  Del 
resultado  de  la  diligencia  extenderá  el  actuario 
la  oportuna  acta,  que  firmarán  los  concurrentes, 
consignándose  también  en  ella  las  observaciones 
pertinentes  hechas  por  una  y  otra  parte  y  las 
declaraciones  do  loa  prácticos.  Cuando  se  acuer- 
den el  reconocimiento  judicial  y  el  pericial  do 
nna  misma  cosa  se  practicarán  simultáneamen- 
te estos  medios  do  prueba,  conforme  á  las  reglas 
establecidas  para  cada  uno  do  ello».  Podrán  ser 
examinados  los  testigos  en  el  mismo  sitio,  y  acto 
continuo  del  reconocimiento  judicial,  cuando  la 
inspección  ó  vista  del  lugar  contribuya  á  la  cla- 
ridad de  su  testimonio,  si  así  no  lo  hubiera  so- 
licitado previamente  la  parto  á  miien   interesa. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  en  el  títu- 
lo V  del  lib.  II,  quo  trata  do  la  comprobación 
del  delito  y  averiguaciÓD  del  delincuente,  en  su 
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cap.  I  estudia  la  inspección  ocular  y  establece 
que,  cuando  el  delito  que  se  persigno  haya  dejado 
vestigios  ó  pruebas  materiales  de  su  perpetración , 
el  Juez  instructor,  ó  el  que  haga  su  vez,  los  re- 
cogerá y  conservará  para  el  juicio  oral,  si  fuere 
posible,  procediendo  al  efecto  á  la  inspección 
ocular  y  á  la  descripción  de  todo  aquello  que 
pueda  tener  relación  con  la  existencia  y  natura- 
leza del  hecho.  A  este  fin  hará  consignar  en  los 
autos  la  descripción  del  lugar  del  delito,  el  sitio 
y  estado  en  que  se  hallen  los  objetos  que  en  él 
se  encuentren,  los  accidentes  del  terreno  ó  si- 
tuación de  las  habitaciones,  y  todos  los  demás 
detalles  que  puedan  utilizarse,  tanto  para  la 
acusación  como  para  la  defensa. 

Cuando  fuere  conveniente,  para  mayor  clari- 
dad ó  coni]irobación  de  los  hechos,  se  lovantará 
el  ]ilano  del  lugar,  suficientemente  detallado,  ó 
,se  hará  el  retrato  de  las  personas  que  hubiesen 
sido  objeto  del  delito,  ó  la  copia,  el  disefio,de 
los  instrumentos  ó  efectos  del  mismo  que  se  hu- 
biesen hallado.  Si  se  tratase  de  un  robo  ó  de 
cualquier  otro  delito  cometido  con  fractura,  es- 
calamiento ó  violencia,  el  Juez  instructor  debe- 
rá describir  los  vestigios  que  han  dejado  y  con- 
sultará el  parecer  do  los  peritos  sobre  la  manera, 
instrumentos,  medios  ó  tiempo  de  la  ejccuciún 
del  delito.  Para  llevar  á  efecto  todo  esto  podrá 
ordenar  el  Juez  instructor  que  no  se  ausenten 
durante  la  diligencia  do  la  inspección  las  perso- 
nas que  hubieren  siiIo  halladas  en  el  lugar  del 
delito,  y  que  com])arezcan  además  inmediata- 
mente las  que  se  encontraren  en  cualquier  otro 
sitio  próximo,  recibiendo  separadamente  á  todos 
la  oportuna  declaración.  Cuando  no  hayan  que- 
dado huellas  ó  vestigios  del  delito  que  hubiese 
dado  ocasión  al  sumario,  averiguará  el  Juez  ins- 
tructor, y  hará  const.ar,  sieiulo  posible,  si  la 
desaparición  de  las  pruebas  materiales  ha  ocu- 
rrido natural,  casual  ó  intencionalmente,  y  las 
causas  de  la  misma  ó  los  medios  que  para  ello 
so  hubieren  empleado,  procediendo  seguidamen- 
te á  recoger  y  consignar  en  el  sumario  las  prue- 
bas de  cualquier  clase  que  se  puedan  esperar 
acerca  de  la  perpetración  del  delito.  Cuando  el 
delito  fuera  de  los  que  no  dejan  huellas  de  su 
perpetración,  el  Juez  instructor  procurará  hacer 
constar  las  declaraciones  de  testigos,  y,  por  los 
demás  medios  de  comprobación,  la  ejecución 
del  delito  y  sus  circunstancias,  así  como  la  pre- 
existencia de  la  cosa  cuando  el  delito  hubiese 
tenido  por  objeto  la  obtención  de  la  misma.  To- 
das estas  diligencias  han  de  extenderse  por  es- 
crito en  el  acto  mismo  de  la  inspección  ocular, 
y  serán  firmadas  por  el  Juez  instructor,  el  fiscal, 
si  asiste  al  acto,  el  secretario  y  las  personas  que 
se  hallaren  presentes.  Cuando  al  practicarse 
estas  diligencias  hubiera  alguna  persona  decla- 
rada procesada  como  presunta  autora  del  hecho 
punible,  podrá  presenciarlas,  ya  por  sí,  ya  asis- 
tida del  defensor  (^no  eligiere  ó  lo  fuere  nombra- 
do de  oficio,  si  a.si  lo  solicitare,  y  uno  y  otro 
podrán  hacer  en  el  acto  las  observaciones  que 
estimen  pertinentes,  lo  cual  so  consignará  por 
si  no  fuere  aceptado.  Al  efecto  se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  procesado  el  acuerdo  relativo  á 
la  práctica  de  la  diligencia  con  la  anticipación 
que  pern.ita  su  índole,  y  no  se  suspenderá  por 
la  falta  de  comparecencia  del  procesado  ó  do  su 
defensor. 

Finalmente,  el  Código  civil  trata  también  de 
la  inspección  personal  del  Juez,  y  dice  que  este 
medio  de  prueba  sólo  será  eficaz  en  cuanto  cla- 
ramente permita  al  Tribunal  apreciar  por  las 
exterioritlades  do  las  cosas  inspeccionadas  el  he- 
cho quo  trata  de  averiguar.  La  inspección  prac- 
ticada |K)r  un  Juez  podrá  ser  apreciada  en  la 
sentencia  i|ue  otro  dicte  siempre  que  el  primero 
hubiera  consignado  con  perfecta  claridad  en  la 
diligencia  los  detalles  y  circunstancias  de  la 
cosa  insiieccionada(Arts.  1240  y  1241  del  Código 
civil  vigente). 

INSPECCIONAR  (do  iiispeccit'ti):a.  Examinar, 
rcnoiioccr  atentamente  una  cosa. 

Es  preciso  contentarme  con  hacer  que  vigilo 
solij-e  ellos  (el  mayordomo  y  el  repostero)  una 
jiersoiia  encargada  de  inspbccionar  su  con- 
ducta. 

Isla. 
...  si  hay  señora  y  es  joven,  afirraciada  y  ele- 
gante, tanibion  se  contenta  el  Ama  con  un 
corto  solarlo,  porque  damas  de  circunstancias 
tales  nunca  iNsPRcciONAN  la  cocina  ni  la  des- 
pensa; etc. 

Haktzknbusch. 
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...  IKSPBCCIORÓ  (Dioniaofaucs)  lo.s  trab.iju8 
de  Lamón. 

Vai.kua. 

INSPECTOR,  RA  (del  lat.  ins¡>MorJ:  adj.  Que 
reconoce  y  examina  una  cosa,  IJ.  t.  c,  s. 

El  polo  de  la  demostración  sólo  tiene  IN«- 
PEiTORKS  en  el  corto  pueblo  de  los  matemáti- 
cos, etc. 

Ffijóo. 

-  Inspectoií:  m.  Jefe  militar  encargado  de 
velar  sobre  la  conservación  y  buena  disciplina 
de  los  cuerpos  de  infantería  ó  caballería  del  ejér- 
cito, ó  de  los  de  milicias,  etc.  Hoy  se  da  el  nom- 
bre do  directores  generales  á  todos  ó  la  mayor 
parte  do  estos  jefes.  _• 

...  tendrán  cuidado  el  director  y  inspecto- 
hfs,  cuando  estén  en  campaña,  de  hacer  des- 
filar las  tropas  de  cuando  en  cuamio  en  las 
marchas. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-  Inspector:  Empleado  público  ó  particular 
que  tiene  á  su  cargo  la  inspección  y  vigilancia 
en  el  ramo  á  que  pertenece,  y  del  cual  toma  tí- 
tulo especial  cl  destino  que  desempeña. 

-¡Es  un  agente 
Pe  policial  —  No  es  cierto. 
I.NSPECTOR  de  prolección 
Y  seguridad  del  pueblo. 

Bretón  db  los  Hekp.ekos. 

...  sncesivamente  fué  nombrado. 
Alcalde,  diputado. 
Inspector  del  marítimo  registro, 
Cuatro  veces  virrey  y  al  fin  ministro,  etc. 
Hartzendusch. 

INSPIRACIÓN  (del  lat.  inspiratlo ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  inspirar. 

...quienes  son  los  arrestados?  —  Hermán  y 
Gustavo....  esos  miserables  no  obraban  por 
INSPIRACIÓN  propia,  etc. 

Larra. 

El  hombre  tiene  á  veces  inspiraciones  fe- 
lices, etc. 

Balmes. 

...;  inclina  la  cabeza  hacia  atrás,  hace  noa 
profunda  inspiración,  etc. 

MoNLATt. 

-  Inspiiíacion:  fig.  Ilustración  ó  movimiento 
sobrenatural  que  Dios  comunica  á  la  criatura. 

Concédeme,  Señor,  que  de  aquí  adelante  te 
siga  con  humilde  afición,  y  con  toda  presteza 
y  obediencia  abrace  tus  santas  inspiraciones. 
Kr.  Luis  de  Granada. 

...  su  gran  soberbia  debía  de  tenerle  robados 
los  sentidos  del  alma,  para  no  dar  lugar  á  la 
divina  inspiración. 

07ALLE. 

-  Inspiración:  Efecto  de  sentir  el  escritor, 
el  orador  ó  el  artista  0(|uel  singular  y  eficaz  es- 
tímulo quo  le  hace  producir  espontáneamente, 
y  como  si  lo  que  produce  fuese  cosa  hallada  de 
pronto  y  no  buscada  con  esfuerzo. 

Ya  se  ha  indicado  que  la  verdadera  ana- 
creóntica hade  ser  una  como  repentina  INSPI- 
RACIÓN del  momento,  producida  por  las  ligeras 
coumociones  que  causan  en  el  ánimo  los  pla- 
ceres, etc. 

Hekmosilla. 

(Será  que  el  poeta  perdió  su  inspiración 
cuando,  al  entrar  cu  la  senda  de  la  sensatez 
critica  francesa,  abjuró,  por  decirlo  así,  do  la 
poesía  genuina  de  su  patria' 

Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

-Inspiración;  fig.  Cosa  inspirada,  en  cual- 
quiera de  las  aceps.  tigs.  de  inspirar. 

...tal  es  el  pensamiento  nnitario trascenden- 
tal y  profundamente  filosófico  que  resulta  de 
estas  iNSPiRAnoNKS. 

NicouEDES  Pastor  Díaz. 

-  Inspiración:  Fisiol.  Los  movimientos  ros- 

fiiratorios  consisten  en  cambios  rítmicos  del  vo- 
umen  do  la  caja  torácica,  nroilucidos  por  las 
contracciones  y  relajaciones  alternativas  de  cier- 
tos músculos  (V.  Respiración).  Como  el  pul- 
món está  aplicado  de  una  manera  inmediata  coD- 
tra  la  pared  torácica,  resultan  necesariamente 
armónicos  todos  loa  movimientos,  es  decir,  que 
á  los  cambios  de  dimensioucs  de  la   caja  toraci- 
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ca  corresponden  cambios  iguales  en  el  volumen 
del  pulmón. 

Al  dilatarse  el  pulmón,  el  aire  que  en  él  se 
halla  contenido  disminuye  necesaiiamento  de 
tensión.  Tara  restablecer  el  equilibrio  entre  el 
aire  atniosfériro  y  el  que  contiene  la  cavidad 
pulmonar  se  necesita,  pues,  que  cierta  canti- 
dad de  aire  exterior  penetre  por  la  nariz  y  la  bo- 
ca hasta  el  órgano  de  la  respiración.  Cuando,  por 
el  contrario,  estrecliándose  la  caja  tor.icica  dis- 
minuye el  volumen  del  pulmón,  aumenta  la  ten- 
sión del  aire  que  en  él  se  encuentra,  y,  para  res- 
tablecer el  equilibrio,  se  necesita  hacerla  salir 
del  pulmón  y  arrojarla  ala  atmóofera. 

La  dilatación  de  la  caja  torácica,  acompaña- 
da de  la   entrada  del  aire,   toma  el  nombre  de 


rante  la  inspiración  consisten  en  un  agranda- 
miento  de  todos  los  diámetros  de  aquella  cavi- 
dad; en  la  espiración  recobra  su  posición  de  re- 
poso. Los  diámetros  transversal  y  anteropostcrior 
del  pecho  se  ensanch.in  á  consecuencia  del  mo- 
vimiento de  las  costillas;  el  vertical  aumenta 
también  por  la  ascensión  de  la  clavicula  y  hasta 
por  cierto  grado  de  tensión  de  la  columna  verte- 
bral. Todas  las  costillas  están  animadas  de  un 
movimiento  complejo;  sus  extremidades  anterio- 
res se  elevan  y  arrastran  el  esternón,  y  este  mo- 
vimiento es  mucho  más  marcado  en  las  vil  timas 
costillas  queen  las  primeras,  en  razón  de  su  obli- 
cuidad. Toda  costilla  posee  además  un  segundo 
movimiento  alrededor  de  un  eje  anteropostcrior 
que  pasa  por  ambos  e.'itremos.  La  elevación  de 
las  costillas  aumentad  diámetro  antcroposterior; 
su  torsión  alrededor  del  eje,  qne  pasa  por  ambos 
extremos,  aumenta  el  diámetro  transversal  de  la 
caja  torácica. 

El  aumento  del  diámetro  vertical  se  verifica, 
en  la  respiración  normal,  á  expensas  de  la  cavi- 
dad abdominal,  por  descenso  del  diafragma; 
cuando  la  inspiración  es  muy  profunda  se  une  á 
ella  cierta  elevación  de  la  clavicula  y  del  hom- 
bro. En  la  inspiración  tranquila  y  normal,  la 
presión  ejercida  jior  el  diafragma  deprimido  hace 
elevar  la  parte  superior  del  abdomen;  pero  en  la 
inspiración  profunda,  estando  obligado  el  dia- 
fragma á  seguir  la  elevación  de  las  costillas,  .se 
deprime  ligeramente  la  misma  parte  del  abdo- 
men. 

Sibson  ha  estudiado,  por  medio  do  un  instru- 
mento especial  llamado /or«c<ímf/ro,  las  modi- 
ficaciones del  diámetro  anteropostcrior  á  diferen- 
tes alturas  del  pecho  y  del  abdomen. 

Entre  los  músculos  intercostales,  los  externos 
son  los  que  jirincipalmentc  obran  en  la  inspira- 
ciuu.  Estoa  músculos  garten  del  borde  inferior 
de  una  costilla ,  y  se  dirigen  oblicuamente  hacia 
abajo  y  adelante  para  insertarse  al  borde  supe- 
rior de  la  costilla  situada  por  debajo;  su  acción 
se  halla  aumentada  por  la  do  todos  los  músculos 
que  elevan  U.s  costillas  en  la  misma  dirección. 
Los  intercostales  internos,  por  el  contrario,  se 
dirigen  hacia  abajo  y  atrás  desde  el  borde  in- 
ferior de  una  costilla  hasta  el  superior  de  la  cos- 
tilla situada  por  debajo.  Según  su  dirección,  los 
intercostales  externos,  al  contraerse,  deben  llevar 
las  costillas  hacia  arriba  y  ensanchar  los  espa- 
cios intercostales;  los  internos  tienen  sin  duda 
una  acción  análoga  por  sus  fibras  anteriores  si- 
tuadas entre  los  cartílagos  costales,  mientras  que 
«U9  haces  más  posteriores,  coniprenilidos  entro 
las  porciones  ósea.s  de  las  costillas,  pueden  llo- 
rar é.stas  hacia  abajo  y  estrechar  los  espacios 
intercostales. 

Rn  la  respiración  normal,  sólo  durante  la  ins- 
piración hay  una  arción  muscular  activa ,  la 
contracción  di-l  diafragma  y  de  los  intcrcostalca; 
on  la  espiraiión,  pnr  el  contrario,  el  exceso  de  la 
piesion  abdominal  hasta  pura  empujar  el  diafrag- 
ma harifl  arriba,  y  el  t<irnx  dilatado  recobra,  en 
virtud  de  la  elasticidad,  su  forma  primitiva.  En 
la  respiración  profunda  intervienen  otros  mús- 
culos; a.s(,  idemá.s  de  Insexlensores  de  la  colum- 
na vertebral,  que  puedrn,  romo  se  compnnilo 
fácilmente,  aumentar  ni  mismo  tiempo  el  diá- 
metro vertical  del  pecho,  intervienen  algunos 
mn.irulos  que  nacen,  oía  do  la  columna,  ora  de 
la  cabeza,  omoplato  ó  bazo,  para  insertarse  en 
el  tórax  (V,  Insi-ibadok).  E.~to«  músculos  obran 
en  fentido  opuesto  de  su  «rciim  normal,  porque 
en  vez,  de  tener  su  punto  de  apoyo  en  el  pe "lin 
lo  tienen  en  otros  huesos  (cabeza,  hombro,  bra- 
zos), de  suerte  que  obran  sobre  el  tórax  en  vez 
de  mover  la  cabeza  ó  la  cxtieroidid  sii|ierior. 
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Pueden  obrar  también  del  mismo  modo  cuando 
sus  inserciones  movibles  se  encuentran  fijas  por 
otros  músculos  ó  por  medios  artificiales. 

Haller  y  Hamberger  discutieron,  hace  algu- 
nos aíios,  acerca  de  la  acción  de  los  intercosta- 
les, cuestión  que  todavía  no  se  halla  resuelta  en 
la  actualidad  (Wundt).  Haller,  apoyándose  en 
sus  vivisecciones,  consideraba  los  intercostales 
internos  y  externos  como  inspiradores; Hamber- 
ger pretendía  que  los  intercostales  externos  y  los 
haces  intercartilaginosos  de  los  internos  son  ins- 
piradores, mientras  que  sns  haces  posteriores 
deben  ser  espiradores. 

INSPIRADOR,  RA  (del  lat.  inspirálor):  adj. 
Que  inspira.  U.  t.  c.  s. 

El  Espíritu  S.into  es  el  autor  é  inspirador 
de  este  afecto  celestial. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

...  aquella  hesitación  y  estas  cláusulas... 
tuvieron  un  mismo  origen  y  unos  mismos  ins- 
piradores. 

jovellanos. 

-Inspirador:  Anat.  Aplícase  á  los  múscu- 
los que  sirven  para  la  inspiración. 

Son  mtisculos  inspiradores  el  diafragma  y  los 
intercostales  externos.  Respecto  á  los  intercos- 
tales internos  sólo  obran  como  tales  cerca  del 
esternón.  Los  escalenos  y  el  serrato  mayor  dila- 
tan también  el  pecho.  El  pectoral  menor  sólo 
interviene  en  las  inspiraciones  difíciles,  es  decir, 
en  los  asmáticos,  tuberculosos  y  demás  enfermos 
del  pulmón.  Lo  mismo  ocurre  con  las  fibras  in- 
feriores del  pectoral  mayor,  pero  entonces  es  ne- 
cesario que  esté  fijo  el  húmero.  El  músculo  es- 
ternocleidomastoideo  contribuye  á  elevar  el  pe- 
cho en  las  inspiraciones  difíciles,  estando  fija  la 
cabeza,  y  principalmente  en  los  que  respiran  con 
arreglo  al  tipo  costosuperior. 

Los  haces  del  sacrolumbar  que  se  insertan  á 
las  costillas  pueden  elevarlas  cuando  el  cuello 
está  fijo.  .Mgunos  otros  músculos  del  tronco  y 
del  cuello  sirven  para  la  inspiración  de  un  mo- 
do indirecto,  fijando  los  puntos  de  apoyo  de  los 
músculos  que  quedan  mencionados;  tales  son  los 
músculos  infra  y  suprahióideos,  los  posteriores 
del  cuello,  el  trapecio,  el  angular  del  omóplato, 
el  romboideo  y  quizás  el  serrato  menor. 

-  Inspirador:  m.  Maq.  Aparato  norte-ame- 
ricano propuesto  por  Hancock,  y  cuyo  objeto  es 
aspirar  ó  elevar  el  agua  de  un  depósito  ó  ténder 
para  inyectarlo  ó  impulsarlo  dentro  de  una  cal- 
dera de  vapor  y  alimentarla.  Es  sencillamente 
la  agrupación  de  los  dos  aparatos  conocidos  con 
los  nombres  de  impulsador  é  inyectador.  En  cor- 
te presentamos  en  la 
fg.  adjunta  e\  inspira- 
dor propuesto  para  la 
alimentación  de  calde- 
ras de  máquinas  fijas 
de  vapor:  la  parte  de 
la  izquierda  de  la  figu- 
ra constituye  el  pulsa- 
dor ó  bomba  de  aspi- 
ración, y  la  de  la  de- 
recha el  inyectador  ó 
bomba  de  impulsión. 
El  vapor  tiene  entra- 
da por  la  parte  Ky  el 
agua  por  la  A.  La  co- 
rriente de  vapor  se  di- 
viile  en  el  sentido  que 
marcan  las  flechas  en 
la  cámara  superior,  pa- 
sando una  parte  por 
los  cañones  verticales 
para  operar  la  aspira- 
ción, y  laoliapa.sa  al  otro  lado  del  aparato  á 
verificar  la  impulsión.  La  válvula  superior  rige 
la  entrada  del  vapor  y  la  central  su  marcha,  de- 
biéndose cerrar  tan  |<roiito  como  se  haya  esta- 
blecido la  acción  del  inyectador. 

El  aparato  descrito  os  el  aplicado  á  máqui- 
nas fija»  de  vapor,  construyéndose  por  el  autor 
otro  moilnlo  para  locoinotoriis,  fundadoeu  igua- 
les principio»,  pero  ilispuesto  de  tal  manera  que 
todas  las  operaciones  de  echar  á  andar  y  parar 
■o  efectúan  mediante  el  movimiento  de  una  sola 
palanca. 

INSPIRANTE:  p.  «.  do  INSPIRAR.  Que  ins- 
pira. 

INSPIRAR  (del  lat.  int/nráre ):  s.  Aspirar: 
atraer  ol  aiie  exterior  á  los  pulmouea. 


inspirador 
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...;  los  segundos  (los  dolores  expulsivos)  se 
hallan  como  retenidos  por  la  obliteración  de 
la  glotis,  y  casi  no  se  dejan  oír  sino  cuando  se 
n.spiBA;etc. 

MONLAU. 

-  Inspirar:  ant.  Hacer  aire  con  una  cosa. 

-  Inspirar:  fig.  Infundir  ó  hacer  nacer  en  el 
ánimo  ó  la  mente  afectos,  ideas,  designios,  etc. 

O  júbilo  les  causa,  ó  les  inspira 
Melancólico  humor  que  los  abate. 

Iriarte. 

En  vano,  Elisa,  describir  inteuto 
El  dulce  afecto  que  tu  nombre  inspira; 
Y  aunque  Apolo  me  dé  su  acorde  lira. 
Lo  que  pienso  diré; no  lo  que  siento. 

Lista. 

Harto  me  conozco,  y  sé  qne  no  puedo,  por 
fortuna,  inspirar  pasión. 

Valera. 

-  Inspirar:  fig.  En  sentido  menos  genérico, 
sugerir  ideas  ó  especies  para  la  composición  de 
la  obra  literaria  ó  artística. 

...  siglos  hay,  sí,  que  INSPIRAN  nn  mismo 
tono  á  todo  aquel  que  los  canta,  etc. 

NlCOMEDES   PA.STOR   DÍAZ. 

-  Inspirar:  fig.  Iluminar  Dios  el  entendi- 
miento de  uno,  ó  excitar  y  mover  su  voluntad. 

...  en  fin,  que  inspirado  de  la  gracia  del  E^- 
pírutu  Santo,  hubo  de  recibir  el  hábito  de  la 
santa  religión  de  los  predicadores. 

El  Comendador  Griego. 

Inspirado  ya  por  don  del  cielo,  y  lleno  de 
soberana  esperanza...  mandó  presto  desmon- 
tar toda  aquella  parte. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Inspirarse:  r.  fig.  Enardecerse  y  avivarse 
el  genio  del  orador,  del  literato  ó  del  artista 
con  el  recuerdo  ó  la  presencia  de  una  persona  ó 
cosa,  ó  con  el  estudio  de  obras  ajenas. 

Esta  libertad  extraordinaria,  este  amplio 
desarrollo  del  idealismo,  unidos  á  la  grandio- 
sidad y  belleza  del  asunto  que  canta  y  del 
ide.tl  en  que  SE  inspira  el  poeta  épico-religio- 
so, dan  al  género,  etc. 

Revilla. 

INSPIRATIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de 
inspirar. 

INSPISACIÓN  (del  lat.  inspisare,  espesar):  f. 
/'ar»i.  Inspisamiento. 

INSPISAMENTO:  m.  Farm.  Inspisamiknto. 
INSPISAMIENTO  (del  lat.  insinsare,  espesar): 
m.  Farm,  liajo  este  nombre  se  comprenden   los 
productos  que  salen  de  diversos  órganos  vegeta- 
les por  incisión  ó  por  expresión  y  se  espesan  es- 
pontáneamente. Algunos  se  obtienen,  sin   em- 
bargo, artificialmente  por  la  acción  del  agua  y 
evaporación  sobre  las  plantas  ó  determinados 
óiganos.  De  ahí  nace  la  división  establecida  por 
algunos  farmacólogos,  de  jugos  propios,  inspisa- 
mientos  y  extractos;  pero  sólo  merecen  la  catego- 
ría de  especies  fannacológicas  y  la  denoniinacton 
rigorosa  de  inspisamientos  aquellos  productos  ju- 
gosos del  vegetal  extraídos  por  incisiones  ó  por 
expresión,  y  que  se  concretan   espontáneamen- 
te al  aire  ó  por  el  calor  solar,  y  no  los  que  resul- 
tan por  la  acción  del  agua  y  del  fuego  sobre  las 
¡  plantas  completas  ó  sobre  determinados  órganos, 
I  y  que  son  verdaderos  extractos  que,  como  el  do 
I  quina,  de  ratania  y  de  regaliz,  no  deben  eonsi- 
¡  aerarse  como  productos  naturales.    Es  verdad 
I  que  algunos  acibares  se  encuentran  en  esto  caso; 
pero  también  es  cierto  que  sólo  se  le»  considera 
como  variedades  de  una  especie  farmacológica 
determinada,  en  las  cuales,  si  bien  se  conservan 
I  los  principios  esenciales  de  aquélla,  sus  caracte- 
I  rea,   no  olistanle,  se  hallan  modificado»  por  la 
I  arción  del  agua  y  del  fuego  i]Ue  se  emplearon  en 
I  la  preparación. 

I  Es  muy  difícil,  si  no  imposible,  sefialar  los 
caracteres  generales  de  loa  inspisamiento»;  «u 
composición  ea  complicada,  y  se  aproxima,  á  ve- 
ce», á  la  de  laa  resinas  por  cierta»  circunstan- 
cias. Se  hallan  contenido»  en  vaso»  parliculsre» 
I  llamados  laticífero»,  y  constituyen  lo»  jugo»  pro- 
(  pios  de  lo»  vegetales. 

i       Corre»ponilen  n  esta  familia  dos  géneros  impor- 
tantes en  la  práctica  do  la  Farmacia:  el  primero 
ea  el  de  lo»  injtpi.ttimirntns  dr  las  hliilefas,  on  el 
I  cual  debe  de  ser  incluido  el  acíbar;  y  el  segundo 
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el  de  los  inspií'amicntos  de  las  papaveráceas,  quo 
coiiipi'ciule  el  oiiio. 

INSPRUCK  ó  INNSBRUCK:  Geog.  C.  cap.  del 
Tirol,  A«stria-lliiii;;iía,  sit.  cerca  de  la  frontera 
de  ISaviera  y  no  lejos  de  la  do  Suiza,  á  orillas 
del  Inn,  próxima  á  la  conil.  con  el  Sill,  en  el 
centro  de  ancho  vallo  limitado  al  N.  por  los 
montes  Solstein,  Brandjocli,  Franhiitty  Holio- 
Sattel,  y  al  S.  ]ior  el  Sailespitze  y  el  Serlesspit- 
ze,  al  pie  de  la  snliida  del  Ureuner,  en  el  f.  c.  ipie 
une  la  Alemania  central  con  la  Italia;  22000 
habits.  La  oiudad  propiamente  dicha  se  halla 
en  la  orilla  dra.  del  no,  unida  por  uu  puente 
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con  los  arrabales  de  la  orilla  izq.  San  Nicolás  y 
Mariahilf.  El  antiguo  puente  del  Inn,  en  »le- 
niiin  Innabrücke,  nombre  de  la  ciudad,  teatro  en 
1809  de  sangrientos  combates  entro  tiroleses  y 
blivaros,  fué  sustituido  en  1872  por  un  puente  do 
hierro.  Kn  la  parte  antigua  de  la  población  se 
halla  la  iglesia  de  los  Franciscanos  ii  Hofkirche, 
de  estilo  del  Kenaeimiento,  construida  de  1553 
á  1563,  y  en  la  que  se  halla  el  magnífico  monu- 
mento sepulcral  de  Maximiliano  I,  .sarcófago  de 
mármol  con  bajos  relieves  y  una  estatua  de  bron- 
ce del  emiierador,  de  rodillas,  rodeada  de  vein- 
tiocho e-statuas  colosales  también  de  bronce.  En 
la  capilla  de  la  Plata  hay  una  estatua  de  la  Vir- 
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gen,  de  este  metal;  merecen  también  citarse  en- 
tre lo»  monumentos  de  este  templo  las  tumbas 
del  archiduque  Fernando  II  y  de  su  primera 
mujer,  y  las  del  patriota  tirolés  Andrés  Hofery 
dos  de  sus  compañeros.  No  lejos  de  esta  igle.iia 
80  halla  el  castillo-palacio,  quo  data  de  1870,  y 
enfrente  de  él,  en  la  plaza  de  Kenn,  so  alza  la 
estatua  ecuestre,  en  bronce,  del  archiduque  Leo- 
poldo V.  Al  N.  se  extiende  el  bonito  pari|ue  lla- 
mado Hofgarten ;  al  K.  hay  una  gran  plaza  y  un 
cuartel.  Al  O.,  cerca  del  Inn,  est.i  la  iglesia  |ia- 
rroquial,  del  siglo  xviii,  y  cerco,  hacia  el  S.O., 
el  antiguo  castillo  de  los  príncipes,  con  una  to- 
rre de  estilo  ojival,  el  Goldne  Dachj,  cuyo  techa- 


do es  de  cobre  dorado.  La  Universidad,  en  la 
calle  del  mismo  nombre,  fué  fundada  en  1673 
por  el  emperador  Leopoldo  I,  suprimida  en  ISIO 
por  el  gobierno  hávaro  y  restablecida  en  1820. 
Al  S. ,  en  la  calle  del  Museo,  se  halla  el  Museo 
Ferdinandeum,  fumlado  en  1823,  con  antigüe- 
dades, armas,  esculturas,  monedas,  cuadros,  et- 
cétera. En  la  ancha  calle  de  María  Teresa  se 
conserva  el  arco  triunfal  levantado  en  honor  de 
aquella  emperatriz  cuando  entró  en  1765  en  la 
c. ,  y  en  la  misma  caliese  ve  la  columna  de  Santa 
Ana,  erigida  en  1706  para  celebrar  la  expulsión 
de  los  invasores  franceses  ó  biivaros.  Por  la  parte 
O.  dolac.  corre  el  Canal  Sill,  y  en  su  orilla  orien- 
tal hállase  el  arrabal  Kohlstatt.  Hacia  el  S. ,  á  un 
km.,  y  en  el  camino  del  Brenner,  está  la  abadía 
de  Wilten.  Al  S.  E.  se  halla  el  castillo  de  Am- 
bras,  de  los  siglos  xiii  y  xiv,  residencia  favori- 
ta que  fué  del  archiduque  Fernnndo  III.  Ins- 
pruck  tiene  alguna  importancia  industrial  por 
sus  fábs.  de  tejidos  de  seda  y  algoilón,  cristales 
y  guantes.  Era  una  gran  ahlea  en  el  siglo  xili  y 
durante  mucho  tiempo  la  cap.  ó  residencia  du- 
cal d(  I  Tirol  fué  Moran.  Es  también  cap.  dedos 
dists. :  el  de  la  e.  y  el  de  las  afueras,  ésto  último 
con  56000  habits. 

INSTABILIDAD  (dcl  lut.  wslabilUas):  í.  Falta 
de  estabilidail. 

...  debemos  creer  que  fué  conveniente  sn 
INSTABILIDAD  (la  (le  los  bienes  y  los  males) 
para  corregir  la  destemplanza  do  nuestras  pa- 
siones. 

Soifs. 

...  y  la  voluntad  de  lomar  otra  vez  á  entre- 
garse á  la  INSTADII.IIiAD  del  mar. 

Cekvantks. 


Vitla  de  InspnteJt 

INSTABLE  Mel  lat.  htstabVis):  ndj.  No  esta- 
ble. 

...,  los  hombres,  .siempre  iNSTAni.Esy  livia- 
nos, miraban  con  hastio  lo  conocido,  y  se  pe- 
recían por  lo  raro  y  lo  nuevo. 

JOVELLAKOS. 

Me  recomienda  U.  que  piense  en  lo  insta- 
BI.K,  en  lo  in.seguro  de  nuestra  existencia  y  en 
lo  que  hay  más  allá. 

Vaiera. 

INSTALACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  instalar 
ó  instalarse. 

Las  Cortes  fueron  convorados,  sus  diputados 
se  reunieron,  y  al  aTio  y  medio  de  su  INSTaI-A- 
OIÓN  se  iiublicó  y  promulgó  la  Constitucián 
del  año  <ie  doce. 

Quintana. 

...la  INSTALACIÓN  de  una  gran  mesa  de  con- 
vite era  un  acontecimiento  en  aquella  casa. 
Larra. 

Lo  conversación...  giró  sobre  puntos  de  poca 
importancia,  tales  como  la  rocíente  instaIji- 
cioN  de  los  serenos,  etc. 

Antonio  Flores. 

INSTALAR  (del  b.  lat.  xnslallñre):  a.  Peñeren 
posesión  de  un  empleo,  cargo  ó  beneñcio.  Usaso 
t.  o.  r. 

-  Instalar:  Establecer,  fijar,  colocar  á  una 
persona  en  alguna  parte.  Ü.  t.  o.  r. 

Por  donde  se  %'e  que  in.stalar  ha  tomado 
aquí  el  significorio  luto  de  cf-Zoenr  ó  colocarte, 
establecer  ó  establecerse  en  cualquier  Ingar, 
ISakalt. 


INSTANCIA  (del  lat.  instantla):  f.  .\cción,  ó 
efecto,  de  instar. 

Quedaron  tan  encendidos  los  .unimos  con 
esta  oración  de  Cortés,  que  hacían  instancia 
los  soldados  sobre  que  no  se  dilatase  la  mar- 
cha. 

Soi.is. 

Con  grande  instancia  y  sentimiento  pidió 
á  los  demás  apóstoles  se  aíiriese  el  sepulcro. 
Rivadeneiba. 

La  merced  qne  os  hace  el  rey 
Pienso  qne  ha  sido  á  mi  instancia. 

Tirso  de  Molina. 

-  In.<:tancia:  Memorial,  solicitud. 

Admitióse  la  instancia,  y  últimamente  so 
hizo  el  embargo,  etc. 

Soiis. 

...  me  veré  condón  Francisco Torrei"n  para 
aconlar  el  modo  de  dar  curso  á  esta  instan- 
cia, etc. 

Jovellanos. 

-  Instancia:  En  las  esencias,  impugnación 
de  una  respuesta  dada  &  un  argumento. 

-  Instancia:  For.  Ejercicio  de  la  acción  en 
juicio  después  de  la  contestaoión  hasta  U  sen- 
tencia definitiva. 

La  INSTANCIA  de  lo»  arbitros  dura  por  el 
termino  del  compromiso. 

Juan  de  Hería  BoLAhios. 

-Primera,  sKouNnA  y  tkrcera  instan- 
cia: For.  Primero,  segundo  y  tercer  juicio. 


958 


INST 


...  tenían  (los  jaeces)  sn  tribunal  donde  se 
juntaban  á  oir  las  partes  y  determinar  los  plei- 
tos en  primera  isstancia. 

SoLÍs. 

Semejante  condescendencia  llamó  justamen- 
te la  atención  pública,  y  ya  no  se  dudó  de  que 
la  Audiencia,  a  quien  iriala  causa  en  segunda 
INSTANCIA,  en  vez  de  agravar  la  pena  iba  á 
suavizarla  más. 

Quintana. 

-  De  pniMEKA  IX.STANCIA:  m.  adv.  Al  pri- 
mer ímpetu;  de  un  golpe. 

-  De  PRIMERA  INSTANCIA:  Primeramente,  en 
primer  lugar,  por  la  primera  vez. 

-  Ab.^olver  DE  LA  INSTANCIA:  fr.  For.  Ab- 
solver al  reo  de  la  acusación  ó  demanda  que  se 
le  ha  puesto,  cuando  no  hay  méritos  para  darle 
por  libre  ni  para  condenarle,  quedando  el  juicio 
abierto  para  poderlo  instaurar  con  nuevos  mé- 
ritos. 

-Causar  in-stancia:  fr.  For.  Seguir  jnicio 
formal  sobre  nna  cosa,  por  el  término  y  con  las 
solemnidades  establecidas  por  las  leyes. 

...  con  la  protesta  queante  todas  cosas  hago 
de  no  causar  instancia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Instancia:  Legis!.  No  .se  pueden  hacer  en  ca- 
da negocio  de  índoíe  judicial  más  instancias  que 
las  jirevenidas  de  antemano  por  las  leyes,  y  tienen 
que  conocer  de  ellas  los  Tribunales  y  Juzgados 
competentes,  sin  que  se  pueda  tramitar  siquiera 
toda  solicitud  en  que  se  pretenda  la  alteración 
de  las  formas  en  que  ha  de  pioccderse  en  Dere- 
cho. Así  se  determinó  por  Real  decreto  de  21  de 
marzo  de  1834,  en  que  se  estableció  lo  siguien- 
te: 1.°,  qne  no  se  dé  curso  á  ninguna  instancia 
sobre  la  justicia  ó  injusticia  de  pretensiones  que 
se  hallen  pendientes  de  los  Tribunales;  2.°,  que 
t.iinpoco  se  dé  á  las  que  traten  de  alterar  los 
tr.imites  establecidos  para  la  sustanciación  de 
los  juicios;  3.°,  las  que  tengan  por  objeto  sepa- 
rar de  los  Tribunales  y  Juzgados  competentes, 
según  las  leyes,  el  conocimiento  de  negocios  por 
incoar  ó  ya  radicados  en  ellos;  4.°,  lasque  se 
ilirijan  á  variar  las  formas  establecidas  para  el 
fallo  de  los  pleitos  y  causas,  bien  se  solicite  que 
se  aumenten,  muden  ó  disminuyan  los  Jueces 
que  han  de  sentenciarlas,  ó  bien  cualquiera  otra 
novedad  en  la  vista  ó  colación;  y  5.°,  las  que  ver- 
sen sobre  obtener  revisiones  e.Ytraordiijanas,  ó 
sobre  volver  á  abrir  los  juicios. 

Conociéronse  tres  instancias,  llamándose  pri- 
mera el  ejercicio  de  la  acción  ante  el  primer 
Juez  que  debe  conocer  el  asunto,  segundad  ejer- 
cicio de  la  misma  acción  ante  el  Juez  ó  Tribu- 
nal de  apelación,  y  tercera  la  reproducción  de 
la  acción  ante  Tribunal  de  apelación  más  elc- 
vailo. 

Las  Partidas  tasaron  el  tiempo  que  debía  du- 
rar la  primera  instancia,  fijando  el  de  tres  afios 
en  la.«»  causa.s  civiles  y  dos  en  las  crintinales. 
(Uy  ».*,  tít  VI,  l'art.  6.',yley  7.*,  tít.  XXIX, 
Part.  7.*).  «Otrn.aí,  mandamos,  dice  la  última 
ley  citada,  qne  ningún  pleyto  criminal  non  pue- 
da dnrar  más  de  dos  afios;  et  si  en  este  comedio 
non  podiere  .ser  sabida  la  verdad  del  acusado, 
tenemos  por  bien  que  sea  sacado  de  la  cárcel  en 
que  estaba  preso  et  dado  por  quito,  et  den  pena 
al  acusador,  a.si  como  diximosen  el  titulo  délas 
acusaciones  en  las  leyes  i|Ue  fablan  de  esta  ra- 
zón. >  Como  se  ve,  tenía  por  objeto  esta  disposi- 
ción evitar  que  se  eternizasen  la»  causas  crimi- 
nales, mas  |ior  desgracia  no  tuvo  nunca  aplica- 
ción, pues  ya  Gregorio  López  manifiesta  que  en 
sn  tiempo  no  se  hallaba  en  uso. 

I>a  causa  de  existir  anteriormente  tres  instan- 
ciaii  era  bnscar  en  los  negocios  civiles,  como  en 
los  criminales,  el  acierto  en  los  fallos,  evitando 
en  la  administración  de  justicia  los  defectos  de 
la  ignorancia,  del  error,  ile  la  pasión  y  del  so- 
l>orno,  prccaucionríi  excesivas  qne  stdo  lograban 
prolongar  1»  decisión  de  los  asuntos  encomcnda- 
ilos  n  los  Tribunales,  y  qne  han  .sido  limitadas 
por  las  últimas  leyes  de  F.njui<'ÍAniirnto  civil  y 
criminal  y  del  Jurado.  Por  eso  entrnhó  capital 
imporlamia  la  organización  del  Potler  judicial, 
oreándose  Juzgados  de  instancias  y  Tribunales 
de  partido,  qu»  debían  conocer  en  juicio  oral  y 
público  y  en  únira  instancia  de  ca.si  todos  los 
delitos  á  qu*"  sr'fiala  el  C«'Klígo  p#>nas  correccin- 
nalcs.  Iiíis  Tribunales  de  partiilo  no  llegaron  .■> 
cnnatitnirsf,  mas  la  marcba  >le  la  legislación  de 
procadimientosen  materia  civil  y  criminal  mar- 
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ca  el  paso  hacia  el  de.iidcratum,  ó  sea  la  instan- 
cia única,  ejercitándose  tan  sólo  los  recursos  de 
casación  para  la  infracción  de  ley  ó  quebranta- 
miento de  forma.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
los  arts.  112  y  113  de  la  ley  del  Jurado,  en  los 
casos  en  ellos  determinados  los  Jueces  de  dere- 
cho podrán  acordar,  y  el  liscal,  el  acusador  pri- 
vado ó  los  representantes  de  las  partes  pedir, 
después  de  publicado  definitivamente  el  vere- 
dicto, que  se  someta  la  causa  á  conocimiento  de 
un  nuevo  jurado,  acordando  en  el  acto  el  Tri- 
bunal de  derecho  lo  que  estime  procedente. 

En  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigente  es 
nuevo  el  tít.  X  del  lib.  I,  que  se  ocupa  en  la 
caducidad  de  la  instancia,  y  cuyo  objeto  es  abre- 
viar trámites  y  terminar  los  pleitos.  La  reforma 
es  muy  jilausible,  por  cuanto  evita  confuisiones 
y  trámites  de  que  se  aprovechaban  los  litigantes 
de  mala  fe  y  los  pleitistas  temerarios  para  hacer 
interminable  el  procedimiento. 

Con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  citado  tí- 
tulo X,  se  tendrán  por  abandonadas  las  instan- 
cias en  toda  clase  de  juicios,  y  caducarán  de  de- 
recho, aun  respecto  de  los  menores  é  incapacita- 
dos, si  no  se  insta  su  curso:  dentro  de  cuatro 
años  cuando  el  pleito  se  hallare  en  primera  ins- 
tancia; de  dos  si  estuviere  en  segunda  instan- 
cia; de  uno  si  estuviere  pendiente  de  recurso  de 
casación.  Todos  estos  términos  se  contarán  des- 
de la  última  notificación  que  se  hubiese  hecho 
á  las  partes.  No  procederá  la  caducidad  de  la 
instancia  en  los  plazos  marcados  cuando  el  plei- 
to hubiese  quedado  sin  curso  por  fuerza  mayor 
ó  por  otra  causa  independiente  de  la  voluntad 
de  los  litigantes,  contándose  en  estos  casos  los 
plazos  desde  que  los  dichos  litigantes  hubiesen 
podido  instar  el  curso  de  los  autos  (arts.  411  y 
412  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

INSTANTÁNEAMENTE:  adv.  m.  En  un  ins- 
tante, luego,  al  punto. 

...  Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer  de 
comer,  y  INSTANTÁNEAMENTE  aparecieron  allí. 
Iris...  con  néctar,  y  Gauimedes  con  un  taller 
de  jicaras  de  ambrosia. 

QUEVEDO. 

Como  el  alma  y  sus  potencias 
Tienen  acciones  sutiles 
Por  ser  espirituales, 
Sin  que  tiempo  necesiten. 
Obran  instantáneamente;  etc. 

Tiiiso  PE  Molina. 

INSTANTANEIDAD:  f.  Cualidad  de  instan- 
táneo. 

INSTANTÁNEO.  NEA:  ndj.  (,lue  sólo  dura  uu 
instante. 

...esta  velocidad  t.in  INSTANTÁNEA  es  teni- 
da por  divinidad,  porque  su  naturaleza  se  ig- 
nora. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

...  he  creído  notar  dos  ó  tres  veces  un  res- 
plandor iNSTANTiiNKO,  un  relánip,ago,  una  lla- 
ma fugaz  devoradora  en  aquellos  ojos  que  se 
posaban  en  mi. 

Valera. 

INSTANTE  (del  lat.  imttans,  instánlis ):  p.  a. 
de  instar.  Que  insta. 

...  pero  Apuleyo,  como  debajo  de  la  piel  de 
asno  retoviesc  el  sentido  humano,  é  viese  el 
INSTANTE  peligro,  bebió  muy  prestamente  el 
agua. 

El  Comendador  Oriego. 

M&ndame  partir  al  punto, 
Por(|ue  las  armas  francesas, 
Inrtantfs  en  su  conquesta. 
Por  Navarra  dicen  que  entran. 

Tirso  de  Molina, 

-  Instante:  m.  SE0UND0;cadaunada  liw  se- 
senta partes  iguales,  ote. 

Por  su  parte  mi  esposo  los  instantes 
Contaba  con  afán...;  pero  el  exceso 
De  eso  afán  nos  piriliú:  etc. 

Martínez  pe  la  Rosa. 

-Instante:  fig.  Tiempo  breví.simo. 

fiilfuese  vuestra  nltezA  de  retlexionar  por  un 
INSTANTE  i|Ue  la  fundación  de  la  CabaHa  lieal 
no  fué  otra  cosa  qne  no  acogimiento  ile  todo.s 
los  ganados  del  reino  bi^o  el  amparo  de  laa 
leyes,  etc 

JOVEMANOS. 


-Al  INSTANTE:  m.  adv.  Luego, al  punto,  sin 
dilación. 

Venid;  qne  mientras  cenemos, 
Muchas  cosas  trataremos. 

-  Id,  que  yo  os  sigo  al  INSTANTE. 

Tirso  de  Molina. 

-  Café.  -Al  instante.  -  No  me  ha  visto. 
¡Con  leche? -No...  Basta. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Cada  instante:  m.  adv.  fig.  Frecuente- 
mente, á  cada  paso. 

Seremos  cada  instante 
Nueva  amada  y  amante. 

QUEVEDO. 

-  En  un  instante:  m.  adv.  fig.  Brevísima- 
mente,  prontísiniamente. 

-  Leonor,  éntrate  adentro.  -  En  un  instan-te. 

-  jY  si  entra  acá?  -  Negar.  Trampa  adelante. 

Moketo. 

...  en  vn  INSTANTE  entrar  en  el  palco  y  .su- 
ceder lo  que  acabo  de  contar,  todo  ha  sido  á 
nn  tiempo, 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Por  INSTANTES:  ni.  adv.  Sin  cesar,  conti- 
nuamente, sin  intermisión. 

...  el  humo  era  grande,  y  crecía  por  ins- 
tantes. 

QüEVEDO. 

Es  de  suerte  la  eficacia 
Con  que  celoso  te  tinges. 
Que  per  IN.STANTES  me  eng.ai)as. 

T1R.S0  DE  Molina. 

-  Por,  instante.*:  De  un  momento  á  otro. 
INSTANTEMENTE:  adv.  m.   Con  instancia. 

...  rogóle  instantemente  que  le  librase  de 
aquel  tormento  cruel. 

Rl  VA  DEN  EIRA. 

...  represent.aban  estos  aprietos  y  peligrosa 
los  estados  Juan  Casimiro  y  Alansón,  y  pedían 
INSTANTE.MF.NTE  el  remedio. 

Varen  dr  Soto. 

-  In.stantemente:  adv.  t.  ant.  Instant.v- 
neamente. 

INSTAR  (del  lat.  instare):  a.  Repetir  la  súplica 
ó  petición,  ó  insistir  en  ella  con  ahinco. 

Mi  madre  no  me  habla  continuamente  de 
otra  materia.  Me  anienaz.a,  me  ha  llenado  de 
temor...  El  insta  por  su  parte,  me  ofrece  tan- 
tas cosas,  me... 

L.  F.  DE  Moratín. 

...;  yo  ciego  y  obstinado. 
Con  lágrimas  insté,  doblé  mis  ruegos,  etc. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-  Instar:  En  las  escuelas,  impugnar  la  soln- 
ción  dada  al  argumento. 

-  In.stau:  n.  íVpretar  ó  urgiría  pronta  ejecu- 
ción de  nna  cosa. 

...  pues  el  correo  insta,  adiós,  mi  amigo. 
Jovkllanos. 

El  tiempo  INSTA,  y  no  quiero 
Entre  dimes  y  diretes 
Malgastarlo. 

Bretón  df  los  Herrero.i. 

IN  STATU  QUO:expr.  lat.  que  se  emplea  para 
denotar  que  laa  cosas  están  ó  deben  estar  en  la 
misma  situación  que  antes  tenían. 

-  In  .statv  quo:  Sin  la  partícula  i'n,  ú.  t  0.8. 
INSTAURACIÓN  (del  lat.  instauráao):  (.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  instaurar. 

Crecer  en  un  sepulcro  la  Int  mira. 
Que  el  aire  asalta,  y  las  tinieblas  dora: 
Y  oye  la  ontigua  voz  producidora. 
Que  otra  segunda  iNSTAfRAOlrtN  le  inspira, 
H.  L.  DE  Ahoensola. 

INSTAURAR  (del  lat.  instaurara):  «.  Renovar, 
restablecer,  restaurar. 

...  para  que  con  sus  muy  fíecnentea  parto.s. 
IHSTACIIASEN  el  linaje  humano,  allí  cuasi  del 
todo  acabailo. 

Andrüs  de  Laguna. 

...  de  suerte  qne  solire  él,  sin  embarco  déla 
cosa  jutgaila,  se  pueda  formar  y  in.staubab 
nuevo  pleito. 

Juan  de  Solór/.ano. 


INSTAURATIVO,  VA  (ilel  lat.  instauralivus); 
adj.  Dii-csü  de  lo  que  tioue  virtud  de  instaurar. 
U.  t.  c.  s.  m. 

...  exprimir  pechugas,  destilar  capones,  y 
hacer  instaurativos  y  cousumados. 

Anukés  de  Laguna. 

INSTERBURGO:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Uiimtánneii.  prov.  do  la  Trusia  orien- 
tal, Alemaniíi;  21  000  halñts.  Sit.  al  O.  de  Gun- 
liinnen,  á  orillas  del  Pregel,  cerca  do  la  confluen- 
cia del  Iiister  y  del  Angerapp.  l'uuto  de  empal- 
me de  los  f.  c.  de  Thorn  á  Tilsit  y  de  Kouigslierg 
á  Vilna.  Fábs.  de  tejidos,  paños,  géneros  do  pun- 
to, loza  lina,  cerveza  y  curtido  do  pieles. 

INSTIGACIÓN  (del  lat.  insligatto ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  instigar. 

...  óste,  ú  ruego  ó  INSTIGACIÓN  suya,  se  re- 
solvió á  hacerlos. 

P.  Bartolomé  AlcAzar. 

Aún  estaba  (la  Sublime  Puerta)  en  guerra 
con  la  Rusia,  á  instiiíacuW  de  la  Francia. 
Martínez  de  la  Rosa. 

INSTIGADOR,  RA  (del  lat.  instigalor):  adj. 
Que  instiga.  U.  t.  c.  s. 

...  las  cosas  no  llevaron  aquel  rumbo  que 
ellos  se  figuraban  y  sus  instigadores  les  pro- 
metieron. 

Quintana. 

Ninguno  mi  instigador. 
Nadie  mi  cómplice  ha  sido; 
Y  si  le  hubiera  tenido 
Nunca  fuera  delator. 

Hartzendusch. 

INSTIGAR  (del  lat.  insligáre):  a.  Incitar,  pro- 
vocar ó  inducir  á  uno  á  que  haga  una  cosa. 

Tanto  le  INSTIGA  Curio  y  lo  acelera. 
Cuanto  el  sonoro  aplauso  precipita 
Bridón  Olimpio  á  la  veloz  carrera. 

JjÍUREGUI. 

...  aquella  infiel  ó  cobarde  Junta,  instiga- 
da por  ellos  (los  enemigos  de  la  .Junta  Cen- 
tral), declaró  la  disolución  del  gobierno  legi- 
timo, etc. 

JOVELLANOS. 

INSTILACIÓN  (del  lat.  inslillatío ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  instilar. 

-  Instilación:  ant.  Destilación  ó  fluxión. 
INSTILAR  (del  lat.  insliUdre;  de  in,  en,  y  stl- 

¡la,  gota):   a.  Farm.  Echar  poco  á  poco,  gota  á 
gota,  un  licor  en  otra  cosa. 

Busca  el  pií-lago  falso  inclusa  vía 
Que  lolNSTiLE  en  cisternas  del  abismo. 
JAuREGül. 

-  In.stilar:  fie.  Infundir  ó  introducir  insen- 
siblemente en  el  animo  una  cosa;  como  doctrina, 
afecto,  etc. 

...  para  que  con  astucia  se  introdujese  á  su 
amistad,  y  poco  á  poco  le  instilase  su  ve- 
neno. 

RiVADENEIKA. 

...  con  titulo  mayor,  maestro  suyo,  cuando 
les  instilaba  la  verdad  al  corazón,  aunque  les 
desabriese  los  oídos. 

Fr.  Fernando  de  Valverdb. 

INSTINCIÓN:  Ocoj.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Canjayar,  ]irov.  de  Almería,  dióo.  de  Granada; 
1  611  habits.  Sit.  al  N.  do  la  sierra  de  Gádor,  al 
E.  do  Canjayar  y  Rágol.  Terreno  quebrado,  por 
el  que  corro  el  río  Andarax;  cereales,  vino,  aceite 
y  legumbres. 

INSTINTIVAMENTE:  adv.  m.  Por  instinto,  de 
niuneía  instintiva. 

La  naturaleza  del  alma  la  conocemos,  no  in- 
mediata é  instintivamente,  sino  por  medio 
del  discurso;  etc. 

Balues. 

...  principia  instintivamente  á  amar  todo 
lo  discorde,  todo  lo  disyuntible,  todo  lo  bifur- 

cable. 

Castro  y  Serrano. 

INSTINTIVO,  VA:  adj.  Qwe  es  obra,  efcctoó  re- 
sultado del  instinto,  y  no  del  juicio  ola  refle- 
xión ó  do  jiroiiósito  deliberado. 

Hay  en  el  hombre  una  necesidad  instintiva 
de  amar;  etc. 

MONLAU. 
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...  Pepita,  aunque  buena  porreflexiún,  pue- 
de, siu  premeditarlo  ni  calcularlo,  ser  uu  ins- 
trumento del  espíritu  del  mal;  puede  tener  una 
coquetería  irreflexiva  é  instintiva.     . 
Valera. 

INSTINTO  (del  lat.  imtínduí):  m.  Estímulo 
interior  que  determina  i  los  animales  á  una  ac- 
ción espontánea  é  involuntaria  dirigida  á  la 
conservación  ó  á  la  reproducción. 

...  de  donde  infería  los  varios  i.nstintus  ó 
inclinaciones  délos  animales. 

Saavedka  Fajardo. 

La  Fisiología  y  la  Higiene,  yantes  que  ellas 
el  instinto  natural  y  las  costumbres  iumcmo- 
riales  de  los  pueblos,  repugnan  los  matrimo- 
nios consanguíneos,  etc. 

MoNLAU. 

-Instinto:  Impulso  ó  movimiento  del  Espí- 
ritu Santo,  hablando  de  inspiraciones  sobrena- 
turales. 

...  .aunque  algunas  de  estas  cosas  no  se  han 
de  evit;tr,  poi-que  fueron  hechas  con  particular 
instinto  del  Espíritu  Santo,  y  no  según  ley 
ordinaria. 

Mteo.  Juan  de  Avila. 

-  Instinto:  ant.  Instigación  ó  sugestión. 

...  por  lo  cual  el  eniperadorTrajano, qnefué 
por  instinto  de  Tarquino  é  Mamertino,  inci- 
tado contra  los  cristianos,  le  desterró  en  una 
isla  cerca  de  Roma. 

£1  Comendador  Griego. 

-Por  instinto:  ni.  adv.  Por  un  impulso  ó 
propensión  maciuinal  é  indeliberada. 

-Instinto:  FU.  La  palabra  instinto  (del 
lat.  stinctus,  stimulus,  aguijón  ó  picadura  inte- 
rior, y  ésta  del  griego  n-ioiti»,  picar,  incitar  in- 
teriormente) tiene  muy  diversas  acepciones, 
(lues  comenzando  por  signifií'ar  los  actos  infe- 
riores que  se  refieren  á  la  vida  vegetativa  y  de 
conservación  del  individuo,  ha  llegado  también 
á  expresar  por  contraposición  lo  genial  y  lo  de- 
bido á  inspiración  (instinto  adivinador,  de  pe- 
netración superior,  etc.).  Aparte  de  la  extensión 
con  que  puede  ampliarse  la  significación  de  la 
palabra,  entendemos,  con  Bo.'rsuet  (V.  Ve  la 
Connaissance  de  Dieu)  que  el  instinto  es  el  im- 
pulso opuesto  á  la  elección.  Quieren  algunos  re- 
ferir el  examen  del  instinto  -sólo  al  cuerpo  y  á 
su  conservación,  cuando  en  él  (aun  prescindien- 
do de  que  todo  lo  humano  es  psicolísico)  late 
un  aspecto  esidritual,  merced  al  cual  puede  lue- 
go la  vida  instintiva,  común  al  hombre  y  al 
animal,  revestir  en  el  primero  caracteres  especí- 
ficos que  le  distinguen  de  los  irracionales.  Si  no 
podemos  concebir  separados  el  alma  del  cuerpo 
(pues  el  análisis  sólo  llega  á  su  distinción),  tam- 
poco debemos  separar  los  instintos  debidos  á 
necesidades  del  cuerpo  de  los  instintos  anímicos. 
Son  todos  humanos,  siquiera  tengan  su  causa 
ocasional,  ya  en  el  cuerpo,  ya  en  el  espíritu.  En- 
tre éstos  los  hay  propios  de  la  actividad  espiri- 
tual en  su  inteligencia  (curiosidad,  imitación  y 
novedad),  en  su  sensibilidad  (simpatía  y  anti- 
patía) y  en  su  voluntad  (emulación  y  superiori- 
dad). Como  instintos  propios  de  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo  podemos  citar  el  temor  á  la 
muerto  (manifestación  del  instinto  de  conserva- 
ción), el  pudor,  el  apetito  venéreo  (amor),  la 
rejiulsión  ó  disgusto  (asco  en  el  cuerpo)  y  el  ins- 
tinto do  la  maternidad.  La  distinción  más  usual 
los  clasifica  en  instintos  de  la  conservación  pro- 
pia (nutritivos)  y  en  instintos  de  la  conservación 
de  la  especie  (protectores),  subdivididos  los  úl- 
timos en  sexuales,  maternales  y  sociales  (y  entro 
éstos,  como  nno  de  los  más  importantes,  el  de 
imitación).  Como  en  el  instinto  sufro  la  luz  de 
la  conciencia  una  especio  de  eclipse  (el  instinto 
parece  ser  lo  irreflexivo  y  lo  subconsciente  (vea 
se  Conciencia),  no  es  do  extrañar  que  se  hayan 
dado  muchas  defíniriones  del  instinto,  sin  que 
ninguna  de  ellas  contradiga  las  demá.s,  revelan- 
do que  más  que  definiciones  son  descri]H'ic)nos 
do  algunos  do  sus  caracteres.  Si  en  todas  ellas 
hay  por  lo  menos  vordad  parcial,  parece  oportu- 
no indicar  las  nuis  principales,  que  son  aquellas 
que  en  su  enunciado  indican  la  hipótesis  según 
la  cual  se  aspira  á  explicar  el  origen  del  instin- 
to. Para  unos  (V.  Hartmann,  Philosophie  de 
V  Jneonseiait,  t.  I,  pág.  99)  el  instinto  so  com- 
pone do  actos  en  que,  al  perseguir  un  fin  incons- 
ciente,  poncmoa  couscientomcute  medios  para 
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dicho  fin;  para  otros  (V.    Ribot,    L'  Ilirtdili, 

fiág.  29)  09  el  instinto  la  forma  inconsciente  do 
a  inteligencia  determinada  por  la  organización, 
y  para  l3arwin  y  todos  los  partidarios  del  trans- 
formismo so  reduce  el  instinto  á  un  conjunto  de 
hábitos  transmitidos  hereditariamente  y  adqui- 
ridos mediante  acciones  relleia.s.  Sin  trascenden- 
cia á  hi|HÍtcsis  explicativa  ile  su  origen,  so  define 
el  instinto  (V.  Janet,  miotojiliie  (Umentnire) 
causa  desconocida  en  virtud  de  la  cual  el  ani- 
mal y  el  hombre  realizan  ion  una  seguridad  in- 
falible y  sin  educación,  la  serie  de  moviniientos 
necesarios  para  la  conservación  de!  individuo  y 
de  la  especie  ó  excitación  interior  ( V.  Lcmoine, 
V  Jíabituile  el  1'In.ilinel)  que  determina  al  ani- 
mal y  al  hombre  á  ciertos  actos,  sin  participa- 
ción de  la  inteligencia  ni  de  la  voluntad. ó  bien 
(V.  Bain,  Les  Sens  el  Vhitelligenee)  aptitud  tío 
a/rremlida  para  ejecutar  actos,  especialmente 
aquellos  que  son  útiles  ó  necesarios  al  animal.  En 
todas  estas  definiciones  se  reconoce  imidícita- 
mente  que  el  instinto  so  refiere,  ante  todo,  al 
movimiento  y  á  la  actividad;  es  un  movimiento 
(ya  decía  Aristciteles  en  su  tiempo  que  el  ins- 
tinto es  un  modo  de  la  actividad)  prodnciilo  por 
un  excitante  ó  estímulo  interior,  el  de  la  natura- 
leza ]irimitiva  y  especial  del  agente. 

Se  distingue  del  movimiento  mecánico  del 
constante  y  uniforme  de  las  leyes  físicas,  porque 
el  instintivo  es  provocado  por  una  necesidad  in- 
terna, y  se  diferencia  del  reflexivo  ó  voluntario 
porque  carece  de  elección.  Es,  pues,  el  instinti- 
vo un  movimiento  espontáneo  que  no  continúa 
otro  anterior,  y  que,  en  cuanto  procede  del  estí- 
mulo interno  de  la  naturaleza  específica  del 
agente  (la  lactancia  en  los  mamíferos,  el  volar 
en  los  pájaros),  aparece,  m;is  que  como  continua- 
ción de  otro  anterior,  como  movimiento  nuevo 
para  satisfacer  una  necesidad.  Han  exagerado 
algunos  la  importancia  del  estímulo  interior, 
suponiendo  que  en  el  instinto,  por  obedecer 
principalmente  á  la  conservación  del  individuo, 
no  existen  más  móviles  que  los  del  egoísmo  (Véa- 
se Toly,  De  V Inslincl ) ;  pero  conviene  observar 
que  realizan  actos  instintivos  el  hombre  y  los 
animales  con  completa  abnegación  y  hasta  con 
el  sacrificio  de  la  existencia  (la  araña  tejiendo 
constantemente  su  tela  hasta  morir,  el  perro 
salvando  al  náufrago  y  el  hombre  arrojado  en 
el  peligro).  Consiste  el  instinto  en  actos  del  in- 
dividuo, impulsado  por  necesidades  ó  exigencias 
de  su  naturaleza  especifica  y  cuya  tendencia  es- 
pontánea persigue  inconscientemente  la  conser- 
vación propia  de  la  espcie. 

Es  la  causa  ocasional  del  acto  instintivo  la 
satisfacción  de  una  necesidad  sentida  por  el  in- 
dividuo en  su  naturaleza  específica  (estímulo  in- 
terno, construir  su  celdilla  la  abeja  y  su  cabana 
el  castor),  que  da  por  resultado  como  móril  in- 
mediato la  propia  conservación.  Pero  las  necesi- 
dades do  la  naturaleza  específica  de  cada  uno  no 
se  limitan  sólo  al  individuo  como  tal;  que  no 
se  explicarían  entonces  instintos  importantísi- 
mos como  el  de  la  generación  (época  del  celo  m 
los  animales)  y  el  de  la  sociabilidad  en  el  hom- 
bre y  emigración  de  los  animales,  obedeciendo 
cada  cual  á  la  ley  general  del  todo  á  que  perte- 
nece, á  la  conservación  de  la  especie,  móril  de- 
terminante del  instinto.  «Consisten  los  actos 
instintivos,  dice  Roisel  (V.  La  Sulstnnee),  en  la 
manifestación  directa  y  espontánea  de  la  activi- 
dad de  las  causas  primeras  bajo  las  formas  cor- 
porales que  revisten.  Explica  el  móvil  dcterini- 
nanteinentc  del  instinto  como  acción  persistente 
del  todo  (á  veces  contra  el  individuo  mismo): 
1.°  actos  ejecutados  con  repugnancia  momentá- 
nea de  parte  del  agente  (el  perro  que  come  hier- 
ba para  excitarse  el  vómito);  2."  actos  de  abnc- 
gacii'in  y  sacrificio  que  exceden  del  impulso  del 
individuo  (los  de  la  maternidad);  y  3.  I»  |ireci- 
sión  y  exactitud  que  revelan  todos  los  actos  de- 
bidos al  instinto,  por  lo  cual  se  le  ha  ilenomina- 
do  arte  perfecto  y  dirino,  pues  parece  revelar  una 
previsión  superior  á  todo  calculo  individual. 
Suponen  algunos  (Ribot  y  Toly)  que  el  origen 
do  un  instinto  se  debe  á  uu  mecanismo  infiexi- 
ble,  á  la  unión  fatal  do  la  actividad  instintiva 
con  la  organización  física.  La  identidad  de  los 
organismos  no  implica  la  de  los  instintos,  pues 
aun  cuando  la  organización  física  acuse  cierta 
predisposición  ó  aptitud  para  determinados  ac- 
tos, son  indefinidas  las  formas  en  que  «■.•itos  se 
manifiestan  en  el  distinto  canto  de  los  pujaros, 
en  la  diversa  manera  que  tienen  ele  fabricar  sus 
nidos,  en  el  diferente  modo  de  tejer  sus  telas  lai 
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arañas  y  en  otra  porción  de  casos.  En  esta  hipó- 
tesis se  olvida  injustiticadaniente  la  influencia 
innegable  del  medio  natural  para  la  aparición  y 
conservación  de  los  instintos.  El  mismo  Ribot 
llega  ¡i  decir  (V.  L'Hérídité,  pág.  82):  «la  obser- 
vación nos  enseña  que  no  es  absoluta  la  correla- 
ción de  los  instintos  con  los  órganos,  y  que  pue- 
den existir  individuos  con  igual  organización  á 
instintos  diferentes  y  también  con  instintos 
iguales  y  diversa  organización.  Más  paradúgica 
é  inadmisible  es  la  hipótesis  que  supone  que  el 
instinto  es  un  modo  de  la  actividad  superior  á 
la  voluntaria  y  reflexiva,  y  que  debe  ser  ley  do 
perfección  llegar  á  con  vertir  todos  nuestros  actos 
en  in-stintivos  y  automáticos  y  perder  nuestra 
condición  personal  para  convertirnos  en  agentes 
mecánicos.  Delbceuf  (V.  Psychohgie  commc  scien- 
ce  naturelle),  Ribot  (V.  La  Pgychologie  alUmande 
contemporaiue)  y  Wemot(V.  Psycholoriie  physio- 
logique),  se  muestran  partidarios  de  esta  hipóte- 
sis. Ya  Delbceuf,  en  un  nuevo  libro  (V.  La  ma- 
tiire  brute  et  la  maliirc  virante),  corrige  en  parte 
su  error  y  expresa  que  la  apariencia  mecánica 
procede  deja  voluntad  habituada  (V.  Automa- 
tismo y  HIíbito),  que  es  como  los  buenos  maes- 
tros que  trabajan  para  hacerse  innecesarios,  y 
cuya  única  ambición  consiste  en  volverse  á  en- 
contrar íntegros  en  sus  discípulos. 

Seducen  en  tal  hipótesis  los  resultados  exactos 
é  infalibles  del  instinto,  y  no  se  atiende  para 
nada  á  lo  inllexiblc  y  fatal  de  sus  actos,  ligados 
siempre  de  una  manera  necesaria  á  condiciones 
y  circunstancias  que  evitan  en  parte  su  perfec- 
ción, como  se  observa  en  los  animales.  Además 
se  concede  en  estos  casos  al  instinto  mayor  ex- 
tensión que  la  que  le  corresponde,  pues  se  conii- 
deran  instintivos  muchos  actos  habituales.  La 
identificación  del  hábito  con  el  instinto  ha  incli- 
nado á  varios  (Laniarck  y  otros)  á  explicar,  me- 
diante las  influencias  del  primero,  el  origen  del 
segundo,  sin  reparar  en  que  mientras  el  hábito 
se  adquiere  y  forma  por  la  iniciativa  del  agente 
(segunda  naturaleza),  el  instinto  es  estimulo  ó 
necesidad  congénita  con  la  naturaleza  primitiva. 
Induce  al  error,  inherente  á  tal  hipótesis,  la  con- 
sideración de  que,  en  medio  de  sus  diferencias, 
hábito  é  instinto  (señaladamente  en  el  hombre  y 
por  lo  que  se  refiere  á  sus  resultados)  tienen  co- 
nexiones innegables  hasta  el  punto  de  quo  á  ve- 
ces es  difícil  en  un  acto  apreciar  lo  que  se  debe 
al  instinto  y  lo  que  procede  del  hábito.  Valga 
como  ejemplo  el  pudor,  instinto  como  todos  in- 
nato, que  aumenta  después  su  aplicación  en  la 
vida  por  influencia  del  hábito.  Tampoco  puede 
el  instinto  ser  obra  del  hábito  hereditario  como 
afirman  algunos  (Darwin,  Spencer  y  todos  los 
partidarios  del  transformismo).  Se  traslada  la 
dificultad  del  individuo  á  la  especie,  y,  según  una 
regla  vulgar  de  lógica,  lo  que  no  es  verdad  del 
individuo  no  pnede  serlo  de  la  especie;  aparte  de 

3ne,  ascendiendo  con  el  pensamiento,  habremos 
e  encontrar  necesariamente  en  la  especie  un 
primer  individuo,  que  no  ha  recibido  el  hábito, 
«ino  que  habrá  obrado  instintivamente,  obede- 
ciendo á  sn  naturaleza  primitiva.  Pero,  además, 
el  efecto  de  la  herencia  no  puede  llegará  ser  más 
que  coiuierrador  y  transmisor  do  los  instintos,  de 
ningún  modo  creador  de  ellos  y  con  poder  para 
cambiarlos.  Se  explica  el  origen  del  instinto  por 
la  esponlaneidad  especifieada  ó  diferenciada  en  la 
naturaleza  propia  de  cada  individuo  (la  especie, 
tipoó  familia  á  que  pertenece),  sin  que  haya,  por 
tanto,  un  instinto,  sino  instintos  especificados  y 
diferenciados,  como  se  ob.serva,  por  ejemplo,  al 
notar  que  nn  pájaro  no  hace  indefinidamente  ni- 
dos, sino  tal  nido.  De  la  naturaliza  propia  bro- 
tan loA  dos  móviles  del  instinto.  Obedece  al  pri- 
mero (con.servación  del  individuo)  el  ser  instin- 
tivo, estimulado  por  el  aguijón  do  la  necesidad 
Interna,  y  al  segundo  (con.srrvación  do  la  espe- 
cie) llevado  por  la  ley  general  del  todo.  Se  inicia 
de  este  modo  con  actos  individuales  y  egiiistas  (la 
succión  en  la  lactancia)  y  se  manifiesta  después 
en  actos  de  abnegación  (clavo  hisléiiro,  instinto 
de  la  maternidad,  etc.).  Fácil  es  ahora  precisar 
los  caracteres  del  instinto.  Es  ante  todo  innato, 
sin  que  se  deba  an  aparición  á  la  experiencia  ni 
al  habito,  siquiera  luego  estos  medios  sean  coni- 
plempninrios  para  aumentar  su  extensión,  como 
se  ob.serva  en  la  domeHicidad  de  loa  anintnles; 
a»i  el  pollo  sale  de  sh  huevo  sabiendo  picar  y 
comer,  y  el  castor  construir  su  cabana  sin  haber- 
lo aprendido  antes,  fita  Ilement  (V.  Del'Ins 
lincl,  paga.  65  y  56)  el  caso  de  un  castor  traído 
acabado  de  Dac«r  al  Jardín  de  PlaDtaa  de  Paria, 
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que,  ante  el  temor  de  que  muriera  de  inercia,  se 
le  puso  en  comliciones  adecuadas,  y  en  seguida 
comenzó,  sin  haber  visto  á  sus  padres  ni  á  otros 
castores,  á  fabricar  con  suma  perfección  su  caba- 
na. Es  el  instinto  necesario  en  el  sentido  de  que 
obedece  á  los  fines  indicados,  sin  que  se  dé  caso 
de  móvil  en  el  animal  que  no  obedezca  á  la  con- 
servación del  individuo  y  de  la  especie  (ningún 
animal  es  suicida).  Es  inrariablcó  uniforme  den- 
tro de  los  límites  de  la  organización  física  y  de 
las  condiciones  del  medio  ambiente,  sin  poder, 
por  ejemplo,  connaturalizar  el  pez  fuera  del  agua. 
En  muy  cortos  limites  y  en  casos  excepcionales 
varía  el  instinto  en  el  animal,  variación  implí- 
cita en  la  idea  misma  del  instinto,  porque  si  éste 
es  en  parte  adaptación  del  animal  al  medio  que  le 
rodea,  si  no  pudiera  modificarse  de  ninguna  ma- 
nera, el  menor  cambio  al  medio  natural  destrui- 
ría la  especie;  pero  ningún  animal  es,  como  el 
hombre,  cosmojwUia,  adaptable  á  las  condiciones 
de  todo  medio  natural,  aunque  otra  vez  dentro 
de  límites  propios. 

Es  además  el  instinto  especifico,  pues  su  esti- 
mulo se  manifiesta  en  la  necesidad  inherente  á 
la  naturaleza  propia  del  animal,  por  cuya  razón 
es  intransmisible  á  animales  de  distinta  especie; 
perfecto  dentro  do  los  límites  del  principio  á  que 
debe  su  origen,  y,  por  último,  irreflexivo  é  in- 
consciente en  el  fin  que  en  él  se  persigue;  así 
se  contrapone  el  instinto  á  la  inteligencia, cuan- 
do con  frase  feliz  y  exacta  se  dice:  «el  instinto 
no  sabe  que  sabe;  la  inteligencia  sabe  que  igno- 
ra.» Son,  pues,  límites  del  instinto,  infranquea- 
bles para  elaninial,  los  señalados  por  su  organi- 
zación y  por  las  ineludibles exigenciasdel  medio 
natural  en  que  se  envuelve,  y  cuyas  exigencias 
sufre  el  animal  hasta  donde  su  existencia  se  lo 
tolera,  sin  que  nunca  modifique  por  sí  la  cons- 
titución de  dicho  medio  natural  ( lo  cual  no 
acontece  con  al  hombre,  que,  por  su  previsión  y 
sin  contrariar  las  leyes  de  la  naturaleza,  logra 
en  parte  modificarlas,  connaturalizándose  con 
ellas).  Por  donde  los  instintos  en  los  animales 
son  uniformes  y  esldlicos,t.\e  tal  suerte  que,  aun 
exagerando  las  influencias  de  las  causas  que  en 
parte  los  modifican  (el  medio  natural  y  la  do- 
mesticidad),  nunca  se  observa  que  lo  adi|UÍrido 
individualmente  por  el  animal,  la  periccción 
(¡ue  alcance,  sea  transmisible  á  la  especie  (la 
cabra  siempre  tira  al  monte).  Aparece  el  instin- 
to en  el  hombre  más  flexible  y  menos  fatal  que 
en  los  animales.  Según  dice  Jaequinct  (V.  La 
vie  instinctive  et  la  vie  de  Vespril),  el  instinto 
humano  tiende  á  de.-envolverse,  en  lo  cual  so 
distingue  del  propio  de  las  bestias,  haciendo  po- 
sible el  progreso  |iara  el  hombre  y  no  para  los 
animales.  Así  pocicnios  observar,  por  ejemplo, 
que  el  instinto  de  generación  para  conservar  la 
especie  es  una  necesidad  inflexible  en  el  animal 
(época  del  celo),  tan  inflexible  (jue,  no  satisfe- 
cha, )ierturba  la  organización  física  y  aun  pro- 
duce la  muerte.  Por  el  contrario,  puede  llegar  el 
hombre  á  dominarlo  y  aun  elevar  tal  dominio  á 
mérito  superior  (continencia  y  virginidad).  La 
mayor  flexibilidad  del  instinto  cu  el  hombre 
procede  do  condiciones  debidas  á  su  organiza- 
ción fisicay  á  su  realidad  espiritual.  De  un  lado 
se  observa  que  la  crganización  del  hombre,  sín- 
tesis de  todas  las  fuerzas  naturales  (el  cueipo 
humano  un  microcosmos),  no  manifiesta  sus  ins- 
tintos en  una  solidaridad  tan  invencible  con  el 
medio  natural  como  los  demás  seres.  De  otro  se 
nota,  que  mientros  el  hombre  no  puedo  violar 
por  completo  las  leyes  generales  de  la  constitu- 
ción, sí  puede  recibir  la  influencia  y  solicitud 
del  medio  natural,  modificándola  y  adaptándola 
en  parto  á  su  iniciativa  propia,  convirtiendo  el 
instinto  en  dinámico,  y  aun,  mediante  la  in- 
fluencia de  su  racionalidad,  on  perfectible  y  pro- 
greiivo, 

-Instinto:  ITis/.  Xat.  Según  Aristóteles,  es 
la  causa  i|Ue  impulsa  al  ser  hada  lo  i|ue  lo  con- 
viene: es,  pues,  un  movimiento  independiente 
do  la  reflexión, una  facultad  ronque  la  naturaleza 
ha  dotado  á  los  seres  organizados  iiara  evitar  lo 
quo  lea  perjudica  y  conocer  lo  cpie  les  conviene. 

El  impulso  ciego,  casi  siempre  irresistible,  á 
que  obedecen,  sin  darse  cuoiiln,  animales  y  plan- 
tas, eso  es  el  instinto,  qno  desde  el  litoblasto  y 
fitozoario  hasta  los  que  ocupan  los  pi inicios 
términos  de  la  serio  de  seres  organizados,  los 
aparta  del  peligro  y  los  fueria  á  mejorar  de  con- 
diciones. 

Estudiaráse  aquí  tan  aólo  el  instinto  en  loa 
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animales,  en  los  cuales,  incluso  el  hombre,  se 
observa  y  da  á  conocer  en  todas  las  acciones  no 
debidas  á  la  imitación,  experiencia  ó  inducción. 
El  instinto  es  innato,  y  encuéntrase  más  des- 
arrollado en  el  animal  de  menor  inteligencia. 
Jlerced  á  él  conoce  el  organismo  las  substancias 
que  más  le  convienen  para  alimentarse  de  ellas; 
informa  las  emigraciones  periódicas  de  algunos 
animales  que,  partiendo  divergentes,  se  reúnen 
en  donde  pueden  encontrar  loa  alimentos  nece- 
sarios. A  este  mismo  impulso  hay  que  atribuir 
el  amor  de  los  padres  hacia  sus  hijos,  así  como 
el  que  aquéllos  sepan  distinguir,  elegir  y  hasta 
preparar  la  alimentación  de  la  ¡uole,  y  el  arte 
admirable  con  que  algunos  animales  construyen 
sus  nidos  para  guarecerse  y  librar  á  su  descen- 
dencia de  los  peligros  que  la  rodean  en  los  pri- 
meros tiempos,  cuando  aún  es  débil. 

Según  algunos,  caracteriza  al  instinto  la  in- 
variabilidad,  el  no  progreso;  así  dícese  que  la 
abeja  fabrica  sus  celdillas  siempre  hexágonas,  y 
que  no  las  modifica,  porque  el  arte  de  construir- 
las es  en  ella  instintivo,  no  inteligente,  y  sisólo 
automático.  El  ejemplo  anterior  es  el  menos  á 
propósito  para  demostrar  que  la  celda  hexágona 
es  forma  constante  de  habitación  para  las  abe- 
jas, en  razón  á  que  fué  en  un  principio  determi- 
nada instintivamente,  y  por  consiguiente  el  in- 
secto no  es  dueño  de  perfeccionarla.  Esto  no 
ya  la  abeja,  aun  el  hombre,  podría  conseguirlo, 
pues  de  variar  la  tal  forma  resultaría  perjudi- 
cada la  habitación  en  razón  á  que  la  celda  hexá- 
gona es  el  sumynum  de  perfeccionamiento:  nin- 
giin  otro  poliedro  puede  llenar  las  condiciones  de 
solidez,  ahorro  de  materiales  de  construcción, 
ocupar  monos  espacio  y  servir  al  objeto  á  que  es 
destinado  como  el  celular  hexaédiico.  Por  consi- 
guiente, la  condición  de  perfeccionamiento  no 
sirve  para  caracterizar  el  iustinto. 

Las  carcomas  ó  comején  fTcíi/icí.^  fabrican  sus 
habitaciones  en  la  madera  y  en  la  tierra.  Cuan- 
do eligen  ésta,  á  la  vez  que  van  abriendo  las 
galerías,  las  recubren,  para  darles  solidez,  con  un 
líquido  mucilaginoso  que  se  endurece  y  llega  á 
ser  de  gran  consistencia.  Tanto  las  habitaciones 
subterráneas  como  las  construidas  en  madera  son 
admirables  obras  de  Arquitectura.  Unos  natura- 
listas las  atribuyen  al  instinto,  pocos  á  la  inte- 
licencia,  y,  no  obstante,  cual  hábiles  ingenieros, 
las  carcomas  modifican  sus  habitaciones,  acomo- 
d.indolas  á  las  circunstancias  del  medio.  Muy 
ávida  del  trigo,  aquélla  construye  casi  siempre 
la  casa  en  los  graneros.  Pues  bien:  Pay,  que  ob- 
servó cuidadosaiuenre  las  costumbres  de  los  ter- 
mes, cita  el  caso  de  una  hembra  de  comején  que, 
después  de  haberse  instalado  en  el  piso  de  un 
granero  y  de  perforar  en  él  la  celda  para  habi- 
tarla, así  como  las  larvas,  se  vio  burlada,  por 
que  en  vista  de  los  estragos  causados  por  tales 
insectos  el  amo  del  grano  lo  tiaslailó  al  cuarto 
inmediato,  situado  debajo  del  en  que  antes  es- 
taba. Entonces  la  comején  acabó  do  perforar  el 
piso,  que  pasó  a  ser  techo  del  nuevo  granero,  y 
para  descender  hasta  el  grano  construyo,  á  me- 
dida que  bajaba,  un  tubo  con  la  saliva  mucila- 
ginosa  que,  en  contacto  del  aire,  adquirirlo  bien 
]irouto  consistencia  bastante  á  soportar  el  pro- 
ido  peso  y  el  del  termes.  Mas  para  proporcionar 
el  alimento  á  las  larvas  era  necesario  subirlo  ,  y 
esto  era  de  todo  punto  imposible  por  el  tubo 
vertical;  entonces  procuró  vencerlo  pino  déla 
subida  por  una  serie  continua  de  rampas  incli- 
nadas, y  construyó  con  su  saliva  una  superficie 
helicoidal,  es  decir,  una  escalera  de  caracol  de 
peldaño  DO  horizontal  y  continuo,  por  el  cual 
pudo  empujorel  grano  hasta  las  larvas.  Por  con- 
siguiente, si  tal  eonstrucciun  no  fué  debida  &  la 
inteligencia  y  sí  al  instinto,  es  preciso  convenir 
que  ésto  no  se  distingue  por  la  invariabilidad  ni 
porque  se  oponga  al  perfeccionamiento. 

Otro  caso  en  apoyo  do  esta  conclusión  es  el 
de  unas  abejas,  que  para  observarlas  mejor  se 
los  encerró  en  una  gran  sala  llena  de  plantas  de 
romero  ( fíosmariniim  ojlicivale),  cuyo  néctar  li- 
ban aquéllas  con  delicia,  y  se  los  dispuso  en  el 
oentro  una  colmena  de  cristal.  Despnés  de  ob- 
servar A  través  de  agujeros  abiertos  en  el  tobique 
el  trobojo  de  los  toles  insectos,  se  les  cambio  de 
condiciones  pora  experimentar  como  se  ocoino- 
daban  á  éstas,  y  entre  otias  pruebas  á  que  se  las 
sometió  fué  una  lado  colocar  dentro  de  la  colme- 
na, aún  no  tapizada  de  cera,  un  caracol.  Laa 
abejas,  que  son  muy  limpias,  al  notar  la  presen- 
cia del  crustáceo,  reuníanse,  .se  comunicaban  alia 
impresiones  por  medio  do  las  antenas,  y  después 
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de  larga  ilelibcracinn  se  eonociú  qiio  linli(nn  re- 
sut'lto  matar  al  impoituiio;  la  primera  que  ilis- 
|im'3  lie  girar  en  torno  de  él  se  lanzó  á  herirle 
con  el  af,-uijún  fué  la  reina,  a  la  que  signicion 
las  demás;  el  caracol,  a!  sentirse  herido,  se  ence- 
rró en  la  cundía,  y  jirosiguieion  picando  en  ésta 
las  abejas;  pero  al  notar  que  no  conseguían  inúa 
(|iio  hacerse  daño,  suspen<lieron  las  hostilidades 
liasta  el  momento  en  que  el  caracol  sacó  otra 
vez  la  cabeza,  que  se  lanzaron  do  nuevo  sobre  él 
y  acabaron  por  matarlo.  Después  pretendieron 
e  hicieron  vanos  esfuerzos  para  sacar  do  la  col- 
mena el  cadáver,  y,  viendo  que  por  su  mucho 
peso  les  era  imposible  conseguirlo  ,  tras  nue- 
vas deliberaciones  deterniiiiarun  cubrirlo  con 
cera,  y  una  tras  otra  las  obreras  fueron  deposi- 
tando sobre  él  una  gota  hasta  taparlo  por  com- 
pleto. También,  si  sólo  por  instinto  ]irocedii'ran 
así  las  abejas,  se  echa  de  ver  que  no  está  carac- 
terizado por  la  inmutabiliilad. 

Las  hormigas  (Fórmica),  que  como  los  ter- 
mes, denominados  también  hormigas  blínicas,  y 
las  abejas,  constituyen  sociedades,  tienen  sus 
jefes,  su  ejército  de  obreras  y  de  soldados,  sor- 
prenden los  hormigueros  pró.xinios  para  conquis- 
tarlos, riñen  batallas,  los  vencedores  hacen  pri- 
sioneros á  los  vencidos,  los  someten  á  la  escla- 
vitud, y  dejan  de  trabajar,  entregándose  á  la 
molicie,  para  confiar  toda  la  labora  los  esclavos, 
que  á  su  vez,  haciéndose  fuertes  por  el  trabajo, 
mientras  los  señores  se  debilitan  por  la  holganza, 
se  sublevan  é  imponen  á  sus  antiguos  dueños, 
i|Ue  pa.san  á  ser  esclavos,  continuándose  este  ci- 
clo hasta  que  una  de  las  primeras  castas,  de  ven- 
cedores ó  vencidos,  perece,  y  los  supervivientes 
se  dedican  al  trabajo  y  á  la  conquista.  Vésclas 
con  qué  precisión  calculan  el  esfuerzo  necesario 
para  uu  trabajo,  y  si  una  no  puede  hacerlo  sola 
llama  en  su  auxilio  las  bastantes  compañeras, 
que  acuilen  á  auxiliarla;  así,  si  sequitan  las  alas 
a  una  mo.sca  y  se  la  abandona  cerca  de  un  hor- 
miguero, la  primera  hormiga  que  la  divisa  lán- 
zase sobre  aquélla  para  matarla  y  el  cadáver 
queda  cubierto  de  ácido  fórmico;  después  pro- 
cura arrastrarla;  mas  siendo  mucho  el  peso,  va 
en  busca  de  nuevas  hormigas,  dirígese  al  hor- 
miguero, y  después  de  acariciar  con  las  antenas 
á  la  priniora  hormiga  que  encuentra,  aquélla 
prosigue  su  camino  para  buscar  más  compañeras, 
mientras  que  las  ya  avisadas  se  dirigen  al  sitio 
en  donde  está  el  cadáver,  al  cual,  una  vez  reuni- 
das las  suliciente.s,  arrastran  hasta  los  almace- 
nes en  donde  guardan  las  provisiones.  Si  esto 
lo  hacen,  como  algunos  lueteiulen,  instintiva- 
mente, es  induilable  que  tal  iustinto  revela  gran 
inteligi-iicia. 

Dejando  á  un  lado  multitud  de  otros  hechos 
que  ya  en  el  perro,  elefante,  etc.,  demuestran 
que  el  animal  se  perfecciona  y  es  capaz  do  pro- 
greso, necesario  es  confesar  que,  á  pesar  do  lo 
aKrniado  por  naturalistas  célebres,  la  inteligen- 
cia ó  el  instinto  de  aquéllos  no  dista  tanto  de  la 
inteligencia  humana,  pues  es  indudable  que  si 
la  distancia  es  grande  no  llega  entre  el  mono  y 
el  hoteiitote  á  la  que  separa  á  ésto  de  un  Newton 
ó  un  Aiquímedes. 

Algunos  definen  el  instinto  diciendo:  es  una 
ley  compleja,  tres,  cuatro,  cinco  ó  más  veces  in- 
determinada, á  la  cual  el  animal  tiene  que  obe- 
decer forzosamente,  moviéndose  dentro  de  ella 
con  la  libertad  i|ue  dejan  dos,  tres,  cuatro  ó  más 
indeterminaciones,  entre  lasque  puede  elegir  en 
cada  instante  la  que  más  le  convenga;  tal  delini- 
ción,  si  se  aumenta  los  casos  de  indeterminaeión, 
puede  comprender  lo  mismo  la  inteligencia  (¡uo 
el  instinto. 

Lo  que  más  parece  caracterizar  á  éste  es  quo 
(d  impulso  se  cumple  necesariamente;  por  eso  la 
hurmi:,'!!,  el  (einies,Ia  abeja,  etc.,  cunijilen  sicni- 
jire  sus  del  eres  siu  desviarse  un  ápice  do  ellos, 
como  auti.mátieamente;  por  esta  razón  no  se  co- 
noce en  las  talca  sociedades  ni  el  premio  ni  el 
castigo. 

En  la  ausencia,  pues,  do  premio  y  de  pena, 
irnrccc  consistir  el  único  carácter  distintivo  del 
instinto. 

INSTITOR  (del  lat.  institor ):m.  For.  Factoh; 
entro  comerciantes,  per.sona  destinada  en  un  pa- 
raje para  hacer  compras,  ventas  y  otros  nego- 
cios. 

...  en  cuyo  caso  el  derecho  confiere  las  accio- 
nes, ora  nazcan  de  contrato  ó  delito  contra  el 
que  pone  ó  nombra  el  iNSTiTon,  sin  atender  al 
sujeto  que  lo  ejecuta. 

PiaiRo  Salckdo. 
TouoX 


INSTITUCIÓN  (del  lat.  itistilülio):  f.  Estallc- 
cimíento  ó  fundación  do  una  cosa. 

Humildemente  (nos  ha)  suplicado  por  medio 
del  amado  hijo  y  noble  varón  Antonio,...  que 
nos  dignemos...  contirniar  la  erección  é  insti- 
tución del  dicho  colegio. 

RlVADENEIÜA. 

La  acumulación  entra  necesariamente  en  el 
plan  de  institución  de  las  familias,  ele. 
JOVELLANOS. 

-Institución:  Instrucción,  educación,  ense- 
ñanza. 

...  fundasen  Seminarios  para  la  buena  1N9 
TITUtlÓN  de  los  niños. 

Antonio  be  Fuesmayor. 

...  decía  ser  la  buena  educación  é  institu- 
ción de  los  niños  más  poderosas  que  la  niesnia 
naturaleza. 

Juan  de  Solórzano. 

-  INSTITUC10NE.S;  pl.  Colección  metódica  de 
los  principios  ó  elementos  de  una  ciencia,  arte, 

etc. 

...  la  idea  de  reformar  nuestras  institucio- 
nes políticas  y  civiles  no  fué  ni  podía  ser  efec- 
to del  acaloramiento  de  unas  pocas  cabezas 
exaltadas,  etc. 

Quintana. 

-Institución  canónica:  Dro.  can.  En  su 
sentido  propio  y  estricto,  significa  esta  palabra 
la  concesión  de  un  beneficio  que  hace  el  superior 
á  la  persona  nombrada  ó  pl■e^cntada  ]ior  un  pa- 
trono. Divídese  esta  institución  en  colativa,  au- 
torizablc  y  real  ó  corporal.  Concédese  en  la  pri- 
mera el  derecho  sobre  el  beneficio;  en  la  segunda 
el  permiso  para  la  cura  de  almas,  viniendo  á  ser 
una  aprobación  hecha  por  el  superior  del  clérigo 
presentado  para  un  beneficio  curado,  y  la  terce- 
ra constituye  la  posesión  material  del  beneficio 
concedido,  l'uede  ser  también  la  institución  ca- 
nónica,según  su  procedencia, aíiAüíníjie  ó  ájure. 
Es  ájure  cuando  una  vez  hecha  la  elección  pue- 
de el  elegido  ejercer  su  cargo  inmediataiuente 
sin  necesidad  de  recurrir  al  superior,  como  suce- 
de con  los  vicarios  capitulares,  y  ab  homine 
cuando  la  colación  del  beneficio  se  otorga  por 
un  acto  especial  del  superior,  subdividiéndose 
ésta  en  libre  ó  necesaria,  según  que  sea  potes- 
tativo en  el  superior  el  conferir  el  beneficio  ó 
tenga  necesidad  de  otorgar  éste  al  presentado 
por  el  patrono  legitimo.  Según  los  canonistas,  la 
institución  colativa  corresjionde,  después  del 
romano  Pontífice,  al  obispo  de  la  diócesis  en  que 
el  beneficio  radica,  gozando  de  este  derecho  el 
prelado  aun  cuando  no  se  hallase  consagrado 
todavía,  con  tal  de  que  se  halle  en  posesión  le- 
gitima de  la  administración  diocesana,  ponjue 
es  un  acto  de  jurisdicción,  la  cual  adquieren  los 
prelados  tan  juonto  como  presentan  las  letras 
apostólicas  de  su  promoción  al  cabildo.  En  vir- 
tud de  mandato  general  puede  también  dispen- 
sarla el  vicario  general  y  aun  el  capitularen  los 
casos  de  sede  vacante,  por  tratarse  de  un  acto 
necesario,  como  es  la  institución;  y  por  último, 
pueden  también  dispensarla  los  prelados  supe- 
riores en  aquellas  iglesias  y  beneficios  que  por 
derecho  les  están  sometidos,  así  como  los  cléri- 
gos en  los  casos  en  quo  por  privilegio,  prescrip- 
ción ó  fundación  les  corresponde.  <Uay  una  gran 
diferencia,  dice  Ángulo,  entro  los  ordinarios  y 
los  prelados  inferiores  y  demás  clérigos;  al  pri- 
mero corresponde  esta  facultad  por  dercclio  co- 
mún, y  no  tiene  necesidad  de  justificarla  ni  pro- 
sentar  el  título  en  que  so  apoya,  pues  se  dice  que 
no  tienen  intención  fundada  en  el  derecho,  al 
paso  que  á  los  otros  sólo  les  competo  en  deter- 
minados casos  y,  por  consiguiente,  deben  pie- 
scntar  el  título  cu  quo  se  prueba  esta  facultad. 
Es  más:  como  ningún  clérigo  puede  ejercer  nin- 
gún oficio  sagrado  siu  la  dependencia  del  ordi- 
nario, el  que  ha  sido  instituido  por  un  prelado 
inferior  ó  por  otro  clérigo  debe  presentarse  al 
ordinario  para  su  aprobación.» 

Esto  lo  dispone,  ademas  de  los  textos  del  De- 
recho comprendidos  en  el  titulo  De  Institutio- 
nibiis  (lib.  Ill  Ikn-et.),  el  concilio  do  Trcnto  en 
la  sesión  7.*,  cap.  XIII;  yelmismo  concilio,  en 
la  sesión  14,  cap.  XII  De  ]!rfurinatione,  esta- 
blece también  quo  en  las  fundaciones  quo  se  hi- 
ciesen en  lo  sucesivo  no  podrían  reservar  los 
fiatronos  la  institución  más  que  al  abrigo  del 
ugar,  de  donde  deducen  la  moyoiia  do  los  ca- 
nonistas quo  los  prelados  iuferiorea  uo  pueden 
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adquirir  esto  derecho  por  fundación  posteiior  al 
concilio,  si  bieu  pueden  alcanzarlo  por  prívijo- 
gio,  costumbre,  prescripción  legítima  y  por  fun- 
dación anteiioral  concilio,  según  so  dcduco  de 
la  sesión  25,  cap.  IX,  en  donde  se  consigna  cla- 
ramente esto  último.  No  corresponde  la  institu- 
ción canónica  á  los  legos,  toda  vez  que  confiere 
un  derecho  espiritual,  ó  sea  la  facultad  de  des- 
empeñar un  oficio  sagrado,  lo  cual  entraOa  un 
poder  ó  autoridad  espiritual  de  que  los  legos  son 
incapaces;  jior  eso  dispone  el  Derecho  que  los 
legos  que  intenten  instituir  ó  destituir  n  los  clé- 
rigos en  los  beneficios  de  patronato  incuiren  en 
excomunión  fcrenda:  senltnlia,  y  claro  es  que, 
dado  este  principio,  ni  por  costumbre,  prescrip- 
ción, ni  otro  título  de  esta  índole,  pueden  sílqni- 
rir  esta  facultad,  que  únicamente  puede  otor- 
garla el  romano  Pontífice  por  privilegio,  aten- 
diendo á  causas  muy  poderosas,  por  lo  cual  se 
otorga  con  gran  dificultad.  En  cuanto  á  las  per- 
sonas quo  pueden  ser  instituidas,  claro  es  quo 
únicanicnto  pueden  serlo  los  clérigos  ya  que  los 
legos  son,  por  su  condición,  ineajiaces  paia  reci- 
bir beneficios  eclesiásticos,  y  aun  cuando  hubie- 
sen recibido  la  prima  tonsura  después  no  conva- 
lidarían por  eso  la  institución  recibiiia  antes  de 
poseerla.  A  algunos  príncijies,  sin  embargo,  se 
ha  concedido  alguna  prebenda  honoraria,  de  cu- 
yos privilegios  gozaron  los  reyes  de  España, 
Francia  y  otros.  No  pueden  ser  tam|ioco  insti- 
tuidos todos  los  clérigos,  sino  aquellos  única- 
mente que  reúnan  las  condiciones  de  idoneidad 
que  el  Derecho  exige,  y  además  las  especiales 
marcadas  en  la  fundación,  por  lo  cual  hay  que 
tener  en  cuenta  que  si  el  beneficio  lleva  anejo 
algún  orden  sagrado,  como,  por  ejemplo,  el  pres- 
biterado, vale  la  institución  del  clérigo  aunque 
no  sea  en  aquel  momento  sacerdote,  con  tal  que 
pueda  hacerlo  dentro  del  tiempo  marcado  por  el 
Derecho,  á  uo  ser  que  el  fundador  hubiera  exi- 
gido ya  esa  condición.  En  cuanto  al  número  de 
los  que  pueden  ser  instituidos,  es  necesario  dis- 
tinguir si  la  iglesia  es  numerada  ó  no  numera- 
da; en  las  primeras,  ó  sea  en  las  que  tienen  un 
número  fijo  y  determinado  de  prebendas,  no 
jiueden  ser  instituidos  los  que  no  quejian  dentro 
de  aquel  número  señalado,  por  nuís  que  consti- 
tuyeran una  sola  mesa  y  un  solo  cuerpo  dichas 
prebendas;  pero  en  las  segundas,  ó  sea  en  aque- 
llas en  que  el  número  no  está  determinado,  pue- 
den instituirse  tantos  clérigos  cuantos  puedan 
lograr  sustentación  decorosa,  fuera  de  lo  cual  no 
es  dable  al  obispo  hacer  nada  sin  el  consenti- 
miento del  cabildo  y  sin  afectar  cuanto  pueda 
disminuirla  congrua  del  mismo.  Para  evitar  que 
se  provean  beneficios  cuyas  rentas  no  alcancen 
á  cubrir  las  necesidades  más  perentorias  se  han 
publicado  muchas  disposiciones,  siendo  la  más 
importante,  con  respecto  á  España,  la  bula.íí;;os- 
tolici  miniücrii  de  Inocencio  XIII,  exiiedida  en 
13  de  marzo  de  1723.  No  se  encuentra  en  el  De- 
recho canónico  marcado  el  tiempo  en  que  haya 
de  hacerse  uso  do  la  institución  canónica,  pero 
si  se  prolonga  ésta  demasiado  le  es  lícito  al  clé- 
rigo juesentado  por  el  patrono,  reuniendo  las 
condiciones  de  idoneidad  establecidas,  acudir  al 
superior  para  que  fije  el  tiempo  dentro  del  cual 
debe  dársele  aquella  institución; y  si  el  beneficio 
es  de  los  que  llevan  aneja  cura  de  almas,  debe 
dársele  dentro  de  dos  meses,  según  lo  dispuesto 
por  San  Pío  V  en  la  Constitución  Inconferantlit, 
y  pasado  este  plazo  puede  el  patrono  alzarse  ante 
el  superior.  Requiérese  para  la  legitimidad  de  la 
institución  que  la  preceda  la  presentación  del 
patrono  verdadero,  hasta  tal  punto  que  si  el 
obispo  instituyere  á  uno  no  presentado  Is  ins- 
titución es  nula  de  no  consignarlo  el  patrono  ex- 
presamente. En  este  caso  debe  precederse  inme- 
diatamente á  la  averiguación  de  si  el  presentado 
reúne  ó  no  las  condiciones  necesarias  para  el  be- 
neficio, y  lijarse  edictos  públicos  en  las  puertas 
do  las  iglesias  y  en  los  lugares  de  costumbre, 
llamando  dentro  de  un  plazo  perentorio  á  todos 
los  que  se  crean  con  derecho.  Expuesta  Is  doc- 
trina canónica  respecto  á  la  institución  canónica 
llamada  colativa,  diremos  respecto  lie  la  llamada 
autorizable  que  corresponde  al  obispo,  el  cusí  hs 
de  oseguiar«e  antes  do  otorgarla  de  Is  idoneidsd 
del  8i\|oto  iior  medio  de  ciniiien,  según  lo  dispo- 
ne el  concilio  de  Tiento,  sunquo  Is  institución 
colativa  del  tal  pertenezca  si  prclsdo  superior, 
al  cabildo  ó  á  otro  clérigo;  y  si  obis|>o  lo  incum- 
be esta  averiguación  pi-cvia,  porque  Is  autoridad 
del  párroco  es  una  parlicipsción  de  Is  juriadic- 
cióu  episcopal.  Sin  couseutimicuto  del  prelado, 
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ni  aun  el  vicario  general  puede  conceder  la  ins- 
titución. Los  prelados  inferiores  que  tienen  ju- 
risdicción cuasi  episcopal  sobre  el  clero  y  pueblo, 
como  son  considerados  como  ordinarios,  pueden 
dispensar  la  institución,  y  el  vicario  capitular 

Sorque,  como  dijimos  anteriormente  en  los  casos 
e  sede  vacante,  tiene  que  proveer  á  esta  nece- 
sidad, toda  vez  que  la  institución  es  un  acto  ne- 
cesario y  pertenece  á  la  administración  ordinaria 
de  la  diócesis. 

Por  liltimo,  la  institución  real  y  posesoria  an- 
tiguamente pertenecía  darla  al  arcediano;  pero 
extinguida  la  jurisdicción  de  éstos  la  ha  reser- 
vado la  costumbre  al  obispo,  que  la  dispensa 
por  sí  ó  por  sus  vicarios  ú  otro  comisionado  es- 
pecial. No  puede  por  tanto  el  clérigo  tomar  po- 
sesión ó  instituirse  á  si  propio,  incurriendo,  si 
lo  hiciere,  en  nota  do  temeridad,  que  puede  cas- 
tigarse á  voluntad  y  arbitrio  del  superior;  y  si 
para  ello  hubiese  empleado  medios  violentos 
queda  privado  de  todos  los  derechos  que  puedan 
pertenecerle  por  cualquier  titulo  en  el  beneficio. 
Tampoco  pueden  conceder  esta  institución  los 
legos,  ppr  la  razón  antes  expuesta  deque  se  con- 
sidera comocosa  espiritual.  Citaremos  la  penade 
nulidad  y  privación  do  ingreso  en  la  Iglesia  á 
los  obispos,  abades  y  clérigos  que  recibiesen  de 
los  legos  esta  institución,  la  cual  pena  impuso 
Gregorio  VII,  habiendo  acordado  después  la  ex- 
comunión contra  aquellos  clérigos,  y  aun  contra 
los  legos  que  los  instituyeron.  Pero  en  la  cons- 
titución Apostólica:  Scdis  de  Pío  IX  no  se  men- 
cionan ninguna  de  estas  penas.  La  institución 
real  ó  de  posesión  tiene  por  objeto  identificar  la 
prsonalidad  del  presentado  y  acreditarla  por 
los  efectos  legales,  no  siendo  uniforme  en  todas 
partes  el  acto,  que  se  rodea  do  diferentes  cere- 
monias según  las  costumbres  y  estatutos  de  las 
iglesias.  Generalmente  el  interesado  se  presenta 
al  deán  ó  antoriilad  eclesiástica  correspondiente 
con  el  mandamiento  del  diocesano,  y  en  vista 
de  él  se  sefiala  día  para  la  ceremonia,  que  con- 
siste en  marcarle  asiento  en  el  coro  y  en  la  sala 
capitular,  si  es  beneficio  catedral,  ó  en  las  de- 
pendencias más  á  propósito  para  la  índole  del 
cargo  que  va  á  ejercer,  haciendo  antes  la  profe- 
sión de  fe.  Puedo  tomarse  esta  posesión  perso- 
nalmente ó  por  medio  de  procurador  jior  man- 
dato especial  para  ello,  pero  la  profesión  de  fe 
hecha  por  éste  necesita  ratificarse  nuevamente 
por  el  beneficiado  al  empezar  su  residencia.  Con 
objeto  de  evitar  los  abusos  que  en  esta  parte 
podrían  cometerse,  se  dispu.so  que  todo  el  que 
sea  nombrado  para  dignidad,  canonjía  ó  benefi- 
cio de  iglesia,  catedral  ó  colegiata,  podrá,  donde 
los  estatutos  lo  permitan,  tomar  posesión  por 
medio  de  apoderado,  pero  con  la  precisa  obliga- 
ción de  empezaran  residencia  ilentro  de  dos  me- 
ses, á  contar  desde  la  fecha  del  real  titulo  que  á 
su  favor  se  haya  expedido;  y  |)Uede  ser  dispen- 
sado de  este  deber  por  justa  causa  con  la  auto- 
rización del  gobierno  y  de  su  prelado.  El  primer 
efecto  que  la  posesión  produce  es  que  el  benefi- 
ciado haga  suyos  los  frutos;  el  segundo  la  lla- 
mada posesión  anual  y  el  tercero  la  vacante, 
ipso /acto,  de  cualquier  otro  beneficio  incompa- 
tible que  antes  poseyera  el  agraciado. 

-  iNSTlTiJcióy  r>F.  iiEnEPF.RO:  Legú.  V.  Hr- 
nBDRRO  y  Heiiencia. 

IN8TITUENTE:  p.  a.  de  INSTITUIR.  INSTITU- 
YEN TR. 

INSTITUIDOR,  RA:  adj.  Que  instituye.  Usa- 
se t.  C.  9. 

...  han  salido  dívcrsa.s  dndnn,  sobre  colegir 
de  la  di.«posición  y  palabras  del  INSIITÜIDOB, 
cuando  es  vinto  quitar  In  represeiitaiión. 
A'iieva  IttcopUncián. 

...  di^o  pues  que  los  INSTITUIDORKS  y  los 
fnndadores  déla  vida  y  estado  monástico  fue- 
ron los  apostóle*. 

Fr.  Jokí  de  SiaC'KNZA. 

INSTITUIR  (del  lat.  viflihifre):  a.  FrsnAB, 
erigir,  un  mayora2f(o,  universidad  li  obra  pía, 
dándoles  rentas  y  estatutos  para  que  subsistan  y 
■e  conserven. 

A  unos  veréis  qne  todos  su.i  de.teo.i  tienen 
enipleados  en  allegar  tesoros  y  raices  para 
l.ssTin  IR  un  moyornigo  y  ser  ellos  los  prime- 
ros (undailores  de  uno  cn.<a  y  faini  ia. 

Fr.  Luis  pk  Gkanaha. 

-InrriTriR:  Establecer  algo  de  diicto,  dar 
principio  á  noa  cow. 


El  Senado,  que  fué  INSTITCÍDO  para  ayudar 
á  su  prmcipe,  trata  de  abatirle. 

QUEVEDO. 

El  único  modo  instituÍdo  por  la  Providen- 
cia para  enseñar  á  los  hombres  la  verdadera 
religión,  es  aquel  que  persuade  al  entendimien- 
to cou  razones, etc. 

Quintana. 

-  Instituir:  Enseñar  ó  instruir. 

...  que  como  en  las  plantas  las  más  bien 
cultivadas  dan  mejor  fruto,  asi  éntrelos  hom- 
bres los  más  bien  iNSTlxcÍDOS  dan  mayor  y 
más  claro  ejemplo  de  vida. 

Vicente  Espinel. 

-  Instituir:  ant.  Determinai-,  resolver. 
INSTITUTA  (del  lat.  inslili'ita,  instituciones): 

f.  Compendio  del  Derecho  civil  de  los  romanos, 
compuesto  de  orden  del  emperador  Justiniano. 

-  Instituta:  Legisl.  En  el  año  533,  mientras 
se  trabajaba  en  el  Digcslo,  el  empeíador  Justi- 
niano encargó  á  Treboniano,  Teófilo  y  Doroteo, 
estos  dos  últimos  profesores  de  Derecho  en  las 
escuelas  de  Bizancio  y  de  Beryto,  que  redacta- 
ran una  obra  elemental  de  Derecho  destinada  á 
la  juventud  estudiosa,  pero  que  debía  tener  el 
mismo  carácter  legislativo  que  las  demás  obras 
suyas.  El  principal  objeto  de  la  Instituía,  nom- 
bre que  se  dio  á  esta  obra,  era  facilitar  el  estu- 
dio de  la  Jurisprupcncia.  Se  publicó  la  Instituta 
en  21  de  noviembre  de  533,  un  mes  antes  de  la 
promulgación  del  Digesto,  pero  no  tuvo  fuerza 
de  ley  sino  á  partir  del  30  de  diciembre  de  533 
al  mismo  tiempo  que  las  Pandectas.  La  Institu- 
ta, que,  como  ya  se  ha  dicho,  se  redactó  para 
facilitar  el  estudio  del  Derecho,  se  fundó  prin- 
cipalmente en  la  Instituta  de  Gayo,  pero  se  re- 
hicieron sus  elementos  para  armonizarlos  con  los 
cambios  qne  había  experimentado  el  Derecho. 
Treboniano,  para  apropiar  este  trabajo  á  las  ne- 
cesidades de  la  nueva  legislación,  unió  alas  dis- 
posiciones del  Derecho  antiguo  las  disposiciones 
nuevas  de  las  constituciones  imperiales.  A  se- 
mejanza de  la  Instituto  de  Gayo,  hállase  dividi- 
da la  de  Justiniano  eu  cuatio  libros,  cada  uno 
de  los  cuales  se  divide  en  títulos,  siendo  noven- 
ta y  nueve  el  número  total  de  éstos.  Este  com- 
]iendio  se  limita  casi  exclusivamente  á  asuntos 
de  Derecho  privado,  que  estudia  dividiéndole 
cu  tres  estados:  de  personas,  de  cosas  y  de  accio- 
nes. Al  final  del  cuarto  libro  hay  un  titulo  sobre 
judilia publica,  asunto  que  había  omitido  Gayo. 

Teófilo,  uno  de  los  com¡iiladores  de  la  Insti- 
tuía, escribió  una  paráfrasis  de  ella  en  griego. 

Tratando  de  la  Instituía  dice  Jlackenzie; 
«Ningún  libro  de  Derecho  ha  sido  tan  celebrado 
por  su  método  y  elegante  precisión,  ninguno 
tan  frecuentemente  impreso,  traducido,  imitado 
y  comentado  como  las  Inslitucioiica  de  Justi- 
niano. En  1701  publicó  un  libro  un  sabio  pío- 
fesor  con  este  extraño  titulo:  Ve  la  lamentable 
mullilud  de  comentarios  sobre  las  Instituciones. 
V  aun  en  nuestros  días  continúa  este  afán,  pues 
apenas  pasa  un  año  sin  que  se  aumente  cou  al- 
gunos volúmenes  este  ojíks  camelorum.t 

instituto  (del  lat.  inslilñlum):  m.  Consti- 
tución ó  regla  que  prescribe  cierta  forma  y  mé- 
todo de  vida  o  do  enseñanza;  como,  por  ejemplo, 
el  de  las  Ordenes  religiosas. 

...  alabó  después  al  Papa  el  instituto  do  la 
Compañía  cou  grande  eficacia. 

RlVADF.NElRA. 

Instituyéronse  las  órdenes  militares  á  seme- 
janza de  las  de  Jeriisalén:  gran  parte  de  nues- 
tra nobleza  abrazó  su  instituto,  y  en  la  res- 
tante se  imbuyó  su  e.^piritu. 

JOVELIANOS. 

-  Inrtituto:  Corporación  científica,  literaria, 
artística,  etc. 

...  no  fueran  tan  necesarios  entre  nosotros 
los  seminarios,  ni  iic  hubiesen  multiplicado  en 
«I  reino  los  institutos  de  útil  puseñania, 
JOVRI.LANOS. 

-  La  inquisición  es  la  afrenta 
Pcl  claro  nombre  español... 
Codicia  y  pérfida  saña 
Crearon  ese  instituto,  etc. 

HAHTZKNM'srU. 

-  Instituto:  Eilificio  en  que  funciona  algu- 
na de  estas  coiporarione.s. 

-  Instituto:  ant.  Intento,  objeto  y  fináquc 
se  oucaniiua  una  coso. 


-  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII: 
Agrie.  V.  Escuela  de  Ingenieros  Ac.iu^.so- 

HOS. 

-  Instituto  de  sEouNDAENSEÑANZA:Zf3ís/. 
Según  el  art.  115  de  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica de  9  de  septiembre  de  1857,  para  el  estu- 
dio de  la  segunda  enseñanza  habrá  Institutos 
públicos  que,  por  razón  de  la  importancia  de  las 

§  oblaciones  donde  estuvieren  establecidos,  se 
ividirán  en  tres  clases,  siendo  de  primera  los 
de  Madrid,  de  segunda  los  de  capitales  de  pro- 
vincia de  primera  ó  segunda  clases,  ó  pueblos 
donde  exista  Universidad,  y  de  tercera  los  de 
las  demás  poblaciones.  Los  Institutos  son  ade- 
mas provinciales  ó  locales,  según  que  estén  á 
cargo  de  las  provincias  ó  de  los  pueblos.  Cada 
provincia  tiene  un  Instituto,  que  comprende  to- 
dos los  estudios  generales  de  la  segunda  enseñan- 
za y  los  de  aplicación  que  el  gobierno  estimo 
conveniente  establecer,  oída  la  Junta  provincial 
de  Instrucción  pública.  Las  provincias  están 
obligadas  á  incluir  en  sus  presupuestos  la  can- 
tiJad  á  que  asciendan  los  sueldos  de  entrada  do 
todos  los  catedráticos  y  los  dem.is  gastos  del  es- 
tablecimiento, teniendo  en  su  abono  las  rentas 
que  posea  el  Instituto  y  los  derechos  académi- 
cos que  satisfagan  los  alumnos.  El  gobierno  po-  ¡ 
drá  hacerse  cargo  de  sostener  los  Institutos  de 
las  provincias  que  tenga  por  conveniente,  me- 
diante una  cantiilad  alzada  que  la  provincia  ha 
de  entregar  anualmente  al  Estado.  No  ]uiede 
haber  Institutos  locales  sino  donde  el  gobierno 
lo  permita,  previo  expediente  en  que  se  justifi- 
que su  conveniencia  y  se  acredite  la  posibilidad 
de  sostenerlo,  después  de  cubiertas  las  demás 
obligaciones  municipales.  Los  Institutos  locales 
.se  sostendrán:  1.°  Con  las  rentas  que  poseen. 
2.°  Con  el  producto  de  las  matrículas  y  deni;»3 
derechos  académicos.  3.°  Con  lo  que  para  cubrir 
sus  gastos,  si  no  bastaran  los  expresados  ingre- 
sos, habrá  de  incluirse  en  el  presupuesto  muni- 
cipal. En  los  Institutos  locales  se  dará  por  lo 
menos  todo  el  primer  periodo  de  la  segunda 
enseñanza  (hoy  se  da  completa  en  todos),  y  se 
establecerán  además  los  estudios  de  aplicación 
que  sean  más  convenientes,  atendidas  los  cir- 
cunstancias do  la  locolidad.  No  podra  refor-  < 
inarse  ni  suprimirse  «n  Instituto  local  sin  au- 
torización del  gobierno,  previo  expediente  gu- 
bernativo, hasta  cuya  resolución  continuara  el 
pueblo  obligado  á  satisfacer  los  gostos  del  es- 
tablecimiento en  la  lorma  prescrita  al  autori- 
zar su  creación.  En  las  poblaciones  donde  hav.a 
Instituto  so  refundirán  en  él  las  escuelas  ele- 
mentales que  existieren  de  Industria,  Agricul- 
tura, Comercio,  Náutica  ú  otros  estudios  do 
aplicación  de  segunda  enseñanza.  En  los  pne- 
blos  donde  existan  escuelas  de  esta  clase  y  no 
Instituto  se  procuiará  establecerlo. 

Los  jefes  inmediatos  de  los  Institutos  son  los 
directores  de  los  mismos.  El  cargo  de  directores 
de  nombramiento  real,  y  la  elección  debe  recaer 
en  un  catedrático  que  haya  de  dar  la  enseñanza 
en  el  Instituto.  Puedo  el  gobierno,  sin  embargo, 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  y  previa 
consulta  del  Real  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica, nombrar  un  director  que  no  sea  catedrá- 
tico, con  tal  que  tenga  el  grado  de  Doctor  ó  Li- 
cenciado en  Ciencias  ó  en  Filosofía  y  Letras,  ó 
sea  |iersona  de  reconocida  aptituil. 

Corresponde  á  los  directores  de  los  Institutos: 
1."  Cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  las  leyes, 
decretos,  reglamentos  y  demás  disposiciones  su- 
periores. 2.  Adoptar  las  convenientes  para  la 
conservación  del  orden  y  disciplina  escolástico. 
3."  Velar  por  qne  la  enseñanza  se  dé  con  el  es- 
mero debido,  para  lo  cual  visitarán  con  frecuen- 
cia las  cátedras  y  cuidarán  <lc  que  no  falten  los 
auxilios  materioles  que  exija  cada  asignatura. 
4.°  Convocar  y  presidir  la  Junta  do  profesores 
y  el  Con.sejo  de  disciplina,  y  ejecutar  sus  acuer- 
dos ó  remitirlos  á  la  aprobación  superior,  si  la 
requiriesen.  S.°  Proponer  al  rector  el  catedráti- 
co quo  ha  de  desempeñar  el  cargo  de  secretario 
del  Instituto.  6.°  Nombrar  los  dependientes 
cuyo  sueldo  no  llegue  á  4000  reales.  7.°  Amo- 
nestar á  los  profesores  y  suspenderlos  provisio- 
nalmente, dando  cuenta  al  rector  dentro  de  tcr-  -  , 
cero  día,  con  remisión  del  expeiliente  que  en 
tales  casos  deberá  instruirse,  8. "Suspender  álos 
dependientes  y  separar  n  ¡os  que  sean  de  sn 
nombramiento.  9.*  Dispensar  ¡lor  justas  causas 
una  tercera  parte  de  las  fallas  de  asistencia  de 
los  alumnos,   oído  el  parecer  del  catedrático. 
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10.  °  Imponor  penas  á  lo.snInmiios  y  dispensar  ó 
conmutai'  por  otras  niú»  Icvis  las  impuestas 
por  los  cateilniticos,  oyendo  antes  au  dictamen. 
11.°  Dirigir  con  su  informe  al  rector  las  instan- 
cias de  los  piol'esores,  enipli'ados,  alumnos  y 
dependientes,  en  la  inteli^'encia  de  que  no  se 
dará  curso  á  las  qnc  no  se  ninitan  por  su  con- 
ducto, á  no  ser  en  queja  contra  el  mismo.  12.° 
Itepresentar  al  Instituto  en  los  negocios  judi- 
dieiales  en  ijUe  sen  jiarte.  13.°  Proponer  las  nic- 
diilas  cpie  ere!i  cfindui-entes  al  fomento  y  mejora 
del  In.stüuli.,  y  nwv  no  estén  en  sus  atribucio- 
nes. 14."  l)iri,:¡r  la  administración   económica. 

Las  obl¡;.'aciiines  de  los  catedráticos  son:  1." 
Obedecer  y  respetar  al  director  y  au.xiliorle  en 
el  manleniniiento  del  orden  y  disciplina  acadé- 
mica. 2."  Asistir  inintualnicnte  á  su  cátedra, 
así  como  á  los  exámenes,  ejercicios,  juiítas  y  de- 
más actos  oficiales  á  que  sean  convocados  por  el 
director;  y  3."  Cumplir  en  la  clase  con  .sus  obli- 
gaciones. No  deberán  los  catedráticos  faltar  sin 
justa  causa  á  su  cátedra,  ni  á  ningún  otro  acto 
nque  sean  convocados  ]ior  el  director,  quien  po- 
drá privar  de  sueldo  hasta  por  ocho  días  á  los 
que  faltaren.  En  igual  pena  incurren  los  que  so 
ausentaren  de  su  residencia  sin  autorización,  ó  no 
se  presentaren  antes  determinar  la  licencia  que 
se  les  hubiere  concedido.  Si  la  ausencia  indebida 
excediese  de  cinco  días  el  director  dará  cuenta 
ni  rector.  El  catedrático  que  deje  de  anotar  las 
faltas  de  asistencia  y  demás  que  cometan  los 
alumnos  será  amonestado  ]ior  el  director,  y  si 
reincidiese  se  dará  cuenta  al  rector  del  distrito 
para  que  someta  el  caso  á  la  decisión  del  Con- 
sejo universitario,  que  podrá  privarle  de  sueldo 
hasta  por  un  mes.  Lo  mismo  se  liará  cuando  un 
catedrático  imponga  á  los  alumnos  otras  penas 
quo  las  autorizadas:  pero  si  la  dureza  del  castigo 
llegase  hasta  perjudicar  la  salud  del  alumno,  pro- 
cederá la  suspensión  y  formación  de  expediente. 

De  la  enseñanza  en  los  Institutos  trata  el  tí- 
tulo III  del  Reglamento  de  Instrucción  pública 
de  22  de  mayo  de  1859.  «El  1.°  de  septiembre, 
dice,  princiidarán  en  los  Institutos  los  exáme- 
nes de  ingreso.  Cinco  días  antes  de  principiar 
las  lecciones  se  fijará,  en  un  lugar  del  edificio 
señalado  para  los  anuncios,  un  cuadro  expresivo 
de  las  asignaturas  que  se  enseñen  en  el  Institu- 
to, profesores  que  las  tengan  á  su  cargo,  libros 
de  texto  para  su  estudio,  locales,  días  y  horas  en 
que  han  de  darse  las  lecciones.  Las  clases  de  di- 
bujo durarán  dos  horas;  las  demás  horay  media, 
que  se  empleará  en  tomar  la  lección,  en  expli- 
carla, en  los  ejercicios  prácticos  que  exijan  las 
asignaturas  y  en  preguntas  sobre  las  lecciones 
anteriores.  Los  profesores  cuidarán  muy  parti- 
cularmente de  acomoilar  su  enseñanza  á  la  ca- 
pacidad de  los  alumnos,  no  remoiitándonse  á 
teorías  superiores  á  su  alcance,  y  procurando  que 
alternen  la  explicación  y  la  conferencia  á  fin  de 
mantener  viva  su  atención.  Procurarán  también 
excitar  la  emulación  con  certámenes  que  jiongan 
ú  prueba  el  aprovechamiento  de  sus  discí])ulos. 
En  cada  Instituto  debe  haber:  1."  Una  colección 
de  sólidos,  y  los  instrumentos  necesarios  para  la 
enseñanza  elemental  do  la  Topografía.  2.°  Los 
globos,  mapas  y  demás  objetos  para  el  conoci- 
miento de  la  Geografía.  3."  Los  cuadros  sinóp- 
ticos que  se  requieren  para  facilitar  el  estudio  de 
la  Historia.  4.°  Un  gabinete  de  Física  y  un  la- 
boratorio químico  con  los  aparatos  é  instrumen- 
tos indispensables  para  dar  con  fruto  esta  ense- 
ñanza. 5.°  Una  colección  clasificada  de  Minera- 
logía. 6."  Otra  do  Zoología,  en  la  que  existan 
las  principales  especies,  y,  cuando  no,  láminas 
que  las  representen.  7."  Un  jardín  botánico  y  un 
herbario  dispuestos  metódicamente  ;  y  8.°  Los 
nu'dios  materiales  que  )údan  los  estudios  de 
aplicación  queso  den  en  el  establecimiento. 

<E1  día  l.°dc  junio  han  do  empezaren  los  Ins- 
titutos los  exámenes  ordinarios  de  todas  las  asig- 
naturas. El  examen  consisto  en  responder  á  las 
preguntas  que  por  espacio  de  diez  minutos,  por 
lómenos,  lingau  los  jueces  sobre  tres  lecciones 
de  la  asignatura,  sacadas  por  suerte.  El  acto  se 
verifica  en  la  forma  siguiente:  1.°  Se  introducen 
por  loa  jueces  en  una  urna  tantos  números  como 
lecciones  contenga  el  ]>rograma  de  la  asignatura. 
2."  El  secretario  del  tribunal  sacará  tres  núme- 
ros á  presencia  del  alumno,  y  serán  objeto  del 
ejercicio  las  tres  lecciones  que  tengan  igual  nu- 
meración. Los  números  que  se  .saquen  de  In  urna 
volverán  á  ella  terminado  el  ejercicio.  8."  En  las 
asignaturas  de  traducción  y  análisis  se  sortea- 
rán sólo  dos  leccioDcs,  y  terminado  el  examen 
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sobre  ellos  el  secretario  del  tribunal  abrirá  el 
libro  que  haya  servido  de  texto  para  estos  ejer- 
cicios y  señalará  al  alumno  el  pasaje  que  ha  do 
trailucir  y  analizar;  y  4."  En  todos  los  locales 
de  examen  habrá  pizarra  ó  encerailo  para  que  los 
alumnos  escriban  ó  tracen  las  figuras  que  los 
jueces  les  ordenen  ócllosjuzguen  necesarias  para 
responder  cumplidamente  a  las  preguntas  que 
se  les  dirijan;  habrá  además  los  aparatos  y  ob- 
jetos que  á  juicio  del  tribunal  sean  necesarios.» 

Los  estudios  que  constituyen  la  segunda  en- 
señanza se  dividen  en  generales  y  do  aplica- 
ción. Constituyen  los  estudios  generales  las  ma- 
terias siguientes;  Latín  y  castellano  con  ejerci- 
cios prácticos.  Retórica  y  Poética,  francés,  inglés 
ó  alemán.  Psicología,  Lógica  y  Filosofía  moral, 
Geografía  general  y  ipartiiular  do  España,  His- 
toria de  España,  Historia  Universal,  Aritmética 
y  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  Física  y 
Química,  Historia  Natural  con  principios  de  Fi- 
siología é  Higiene,  y  Agricultura. 

Los  estudios  de  aplicación:  Dibujo  lineal,  to- 
pográfico, do  adorno  y  de  figura.  Nociones  de 
Mecánica  industrial  y  de  Química  aplicadas  á 
las  Artes.  Topografía  elemental  teórico  práctica, 
con  medición  de  superficies,  aforo  y  levanta- 
miento de  planos.  Aritmética  mercantil  y  Te- 
neduría de  libros,  práctica  de  contabilidad,  co- 
rrespondencia y  operaciones  mercantiles.  Eco- 
nomía política  y  Legislación  mercantil  é  indus- 
trial. Geografía  y  Estadística  comercial.  Fran- 
cés, inglés,  alemán  é  italiano. 

-Instituto  GkocrXfico  y  Estadístico: 
Lcijül.  Según  expresa  el  reglamento  vigente  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  es  esto  cen- 
tro oficial,  en  el  orden  administrativo,  una  Di- 
rección geneial,  y  en  el  orden  científico  un  cen- 
tro nacional  dedicado  á  la  Geografía  matemática 
y  á  la  Estadística  de  España.  Depende  el  Insti- 
tuto inmediatamente  del  Ministerio  de  Fomento, 
y  reúno  cu  sí  las  atribuciones  y  trabajos  de  la 
antigua  Comisión  militar  del  Mapa  y  las  de 
la  Junta  general  de  Estadística,  con  todos  los 
servicios  montados  y  estudios  científicos  em- 
prendidos después  de  haber  sido  disueltas  las 
citadas  corporaciones. 

La  historia  de  la  organización  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  comienza  en  185t);dió- 
se  entonces  un  Real  decreto  creando  una  Comi- 
sión de  Estadística  que  había  de  componerse  de 
personas  de  capacidad  reconocida  y  competencia 
¡lara  la  formación  de  la  estadística  general  del 
reino,  comprendiendo  todos  los  ramos  de  la  Ad- 
ministración púldica.  En  27  de  noviembre  de 
1806  se  dio  un  reglamento  que  determinaba  el 
objeto  y  atribuciones  de  la  comisión,  reprodu- 
ciendo las  prescripciones  del  mismo  y  declaran- 
do que  le  ]iertenecía  también  la  ¡lublicación  de 
un  Anuario  de  Esladislica.  Un  Real  decreto  de 
15  de  mayo  de  1857  creó  comisiones  permanen- 
tes de  estadística,  provinciales  y  de  partido. 
Una  Real  orden  de  23  de  julio  de  1857  descri- 
bió el  trabajo  encomendado  á  las  comisiones  per- 
manentes, y  disponía  que  los  resultados  desús 
investigaciones  los  expresaran  numéricamente. 
Dispuso  también  quo  las  comisiones  se  dividie- 
ran en  cuatro  secciones  para  encargarse  respec- 
tivamente del  examen  del  terreno  en  svi  estado 
físico,  en  su  división  administrativa,  en  su  divi- 
sión agrícola  y  en  la  división  de  su  propiedad 
particular.  En  21  de  octubre  de  1858  un  Real 
decreto  suprimió  las  comisiones  de  estadística 
do  partido.  Una  ley  de  5  de  junio  de  1859  dis- 
pu.so  que  los  trabajos  geográficos  que  se  se  eje- 
cutaban por  los  diferentes  Ministerios  se  conti- 
nuaran con  rapidez  bajo  la  dirección  do  la  pre- 
sidencia del  Con.sejo  y  do  la  Junta  general  de 
Estadística,  formando  al  efecto  nn  plan  ]<ara 
tener  on  breve  plazo  una  representación  y  des- 
cripción completa  de  la  península,  islas  adya- 
centes y  provincias  de  Ultramar,  bajo  sus  dife- 
rentes relaciones,  geodésica,  marítima,  geológi- 
ca, forestal,  itineraria  y  parcelaria,  y  dictó  áeste 
fin  prescripciones  referentes  al  levantamiento  de 
los  planos  y  formación  de  las  correspondientes 
Memorias.  Por  Real  decreto  de  20  de  agosto  de 
1859  se  determinó,  de  acuerdo  con  la  ley  ante- 
rior, ci'imo  había  de  precederse  á  los  trabajos  de 
medición  del  territorio,  ya  geodésicos,  maríti- 
mos, itinerarios,  geológicos,  forestales  ó  parce- 
larios. So  estableció  en  18  do  noviembre  de 
1869  una  Escuela  Especial  de  Estadística,  esen- 
cialmente práctica,  dirigida  )ior  la  Comisión  de 
Eütadística  general  d'  1  reino,  con  el  fin  de  íofor- 
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mar  los  métodos  y  de  completar  la  instrucción 
del  personal  auxiliar  necesaiio  pata  las  oi>ciacio- 
nea  de  medición  del  terreno.  Para  llevar  á  cabo 
la»  prescripciones  anteriores  se  dictó  una  Real  or- 
den en  25  de  abril  de  1800,  clasificando  los  tia- 
bajos  geológicos  en  de  campo  y  do  gabinete. 
Para  la  ejecución  de  loa  primeros  se  dividió  la 
península  en  cinco  zonas:  Septentrional,  Cen- 
tral, Mediterránea,  Occidental  y  Meridional,  y 
los  segundos  los  dividió  en  gráficos  y  paleon- 
tológicos. En  1861  «c  disiuiso  por  Real  decre- 
to que  la  comisión  se  denominara  en  lo  sucesi- 
vo Junta  general  de  E8la<lísl¡ca.  Se  suprimie- 
ron los  inspectores  ]iioviiiciales  de  estadística 
en  2  de  junio  de  1863.  Un  decreto  de  15  de 
febrero  de  1865  creó  en  Madriil  una  conuaión 
permanente  de  ingenieros  de  minas,  con  él  ob- 
jeto de  dirigir  y  ordenar  todos  los  estudios  y 
trabajos  necesarios  ¡lara  el  trazado,  publicación 
y  descripción  de  los  mapas  geológicos  provin- 
ciales, con  inmediata  aplicación  á  la  Agricultu- 
ra, a  la  Minería,  á  la  Industria,  á  las  construc- 
ciones y  á  la  investigsrión  de  aguas  Brtcsianns 
niinerales.  Contenía  además  esta  disposición  la 
instrucción  paia  el  trazado  de  los  mapas  geoló- 
gicos industriales,  mandadosejecntar  por  el  mis- 
mo decreto.  En  5  de  agosto  de  1865  se  aprobó  el 
reglamento  general  para  la  ejecución  de  las  ope- 
raciones parcelarias  ó  topográfico-catastrales en- 
comendadas á  la  presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  y  á  la  Junta  de  Estadística  por  la  ley 
de  6  de  junio  de  1859. 

La  Junta  de  Estadística  calculó  en  el  año 
186tí  una  ocultación  media  del  54  por  100  do  la 
riqueza  territorial,  y  del  75  de  la  extensión  super- 
ficial, y  considerando  cuan  útil  había  de  ser  ala 
Hacienda  el  conocimiento  de  la  verdadera  super- 
ficie de  cada  distrito  municipal  }•  de  la  forma  de 
su  perímetro,  se  manduque  se  levantaran  planos 
de  los  mismos  por  la  Dirección  general  de  ope- 
raciones geográficas,  prescindiendo  al  hacerlo  de 
algunos  trámites  señalailos  en  el  reglamento  de 
los  topográfico-catastrales,  porque  el  levanta- 
miento líe  este  perímetro  se  había  de  hacer  como 
un  sencillo  avance  topográfico  y  sin  perjuicio  de 
continuarverificando  las  operaciones  parcelarias 
con  el  detalle  quo  la  ley  exige.  Se  encargó  en 
1866  la  formación  del  mapa  al  Depósito  de  la 
Guerra,  bajo  la  dependencia  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor.  Un  decreto  de  26  de  abril  de  1870 
ordenó  que  las  oficinas  de  estadística  dependie- 
ran del  Ministerio  de  Fomento.  En  12  de  sep- 
tiembre de  1870  se  reorganizó  el  servicio  de  es- 
tadística á  cargo  de  la  Dirección  general  del 
ramo  de  Negociados  especiales,  de  las  secciones 
provinciales  y  de  un  establecimiento  que  se  de- 
nominaría Instituto  Geográfico,  atribuyendo  al 
centro  directivo  la  alta  dirección,  inspección  y 
administración  de  los  trabajos  geográficos  y  me- 
trológicos;  al  Instituto  la  ejecución  de  los  rela- 
tivos á  la  determinación  de  la  forma  y  dimen- 
siones de  la  Tierra,  triangulaciones  geodésicas, 
nivelaciones  de  precisión,  triangulación  topográ- 
fica, topografía  del  mapa  y  del  catastro,  y  deter- 
minación y  conservación  de  los  tipos  internacio- 
nales de  pesas  y  medidas,  y  al  Observatorio  As- 
tronómico la  determinación  de  longitudes,  lati- 
tudes y  azimutes  de  algunos  vértices  geodésicos. 
En  19  de  junio  de  1873  se  dio  nn  decreto  que 
sii]>rimió  la  Dirección  general  de  Estadística  y 
encomendó  todas  las  atribuciones  señaladas  á  la 
misma  al  Instituto  Geográfico,  que  en  adelanto 
se  denominaría  Instituto  Geográfico  y  Estadísti- 
co, dependiente  del  Ministerio  de  Fomento,  á 
cuyo  frente  habría  un  jefe  superior  do  Adminis- 
tración con  el  sueldo  anual  de  12500  pesetas. 
En  27  de  abril  de  1877  se  aprobó  el  Riglsmento 
del  Instituto  Geográfico  y  Estailístico.  Tiene  por 
objeto  este  centro  la  determinación  de  la  forma, 
dimensiones  y  accidentes  del  globo  terráciueo, 
de  acuerdo  con  la  Asociación  Geodésica  Interna- 
cional, de  que  España  forma  parte.  Triangula- 
ciones geodésicas  de  jirimer  orden,  de  segundo 
y  de  tercero  para  la  formaciÓD  del  mapa  nacio- 
nal. Nivelaciones  de  precisión  para  obtener  pun- 
tos de  partida  en  las  nivelaciones  ordinarias,  y 
observaciones  para  determinar  el  nivel  medio  de 
de  los  mares;  triangulaciones  topográficas;  pla- 
nos topográfico»  para  la  formación  del  mapa; 
catastro  y  snconservaci.n;  publicación  del  mapa 
general  del  territorio  y  de  otros  trabajos  carto- 
gráficos; determinación  y  conservación  de  los 
nuevos  tipos  del  metro  y  del  kilogramo,  coope- 
rando á  la  ejecución  del  convenio  internacional 
de  pesas  y  medidos;  comparación  de  estos  tipo* 
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con  los  que  de  ellos  se  deriven  parn  los  usos  cien- 
tilicos,  y  dcteriiiiuación  de  los  coeficientes  de  di- 
latación lineal  de  los  cuerpos  empleados  en  la 
Jlctiología;  formación  de  los  censos  de  personas 
y  do  cosas;  estadística  del  movimiento  de  la  po- 
blación y  las  demás  estadísticas  especiales  é  in- 
ternacionales en  todos  sns  diferentes  aspectos. 
Todos  los  demás  trabajos  geodésicos,  topográfi- 
cos, cartográficos,  catastrales,  metrolugicos  y 
estadísticos  que  el  gobierno  le  encomiende.  Pn- 
blicaciones  relativas  á  todos  los  trabajos  eminie- 
rados. 

-  Instituto  GEOcnAFico:  Ocoq.  Cerros  en  la 
gobernación  de  la  Pampa,  Rep.  Argentina.  Les 
dio  nombre  el  Dr.  Zcballos,  y  forman  nna  pcqne- 
fia  cadena  al  E.  de  la  lagnna  Un  en -Lauquen  en 
snextiemidad  X.E.  Son  graníticos  y  se  extien- 
den como  5 '/^  km?,  de  N.  E.  áS.O.  ,y  sn  altura 
no  pasa  de  120  m.  sobre  su  base.  |,  Sierras  en  la 
gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Argen- 
tina. Así  llamó  el  capitán  Bove  á  la  elevada  ca- 
dena que  existe  en  la  isla  de  Usciunaia,  cuya 
altura  es  do  1  400  á  1 600  m.  Forman  esta  cade- 
na los  cerros  de  Zigoyen,  Victoria  y  Zeballos. 

INSTITUTOR, RA  {del  lat.  inditalor ):  aüy  Ins- 
tituido!!. U.  t.  c.  s. 

...  nuestro  institutor  iba  á  poner  la  última 
mano  á  la  ordenanza  que  le  fuera  encarga- 
da, etc. 

JOVF.LLANOS. 

instituyente:  p.  a.  de  instituir.  Qne  ins- 
tituyo. 

lNSTRIDENTE(del  lat.  instñdens,  inslridenlis): 
adj.  ant.  Que  da  chasquidos  ó  estallidos. 

Húmedo  el  tronco  y  verde,  aún  no  revoca 

Al  fuego,  que  INSTRIDENTE  incendios  brota, 

Jaúregüi. 

INSTRUCCIÓN  (del  lat.  instruclio ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  instruir  ó  instruirse. 

...  y  para  su  iNSTRfcnÓN  los  entregó  á  mi. 
nistros  elesiásticos  que  los  catequizaron. 
H.  L.  DE  Argensola. 

Tócame  sí  adelantar  dos  advertencias  que 
creo  convenientes  para  iNsrntTCCiÓN  de  mis 
lectores, 

JOVELI.ANOS. 

-  Instrucción:  Caudal  de  conocimientos  ad- 
quiridos. 

La  falta,...  de  INSTBÜCCIÓN  civil,  qne  hubo 
en  aquellos  Pontífices,  se  suplió  con  grandes 
ventajas  con  sa  virtud;  etc. 

Fkijóo. 

No  sé  qné  libros  liabrá  leído  Pepita  Jiménez, 
Di  qué  INSIBUCCIÓN  tendrá;  etc. 

Valera. 

-  Instbi'cción:  Curso  que  sigue  un  proceso 
6  expediente,  que  se  está  formando  ó  instru- 
yendo. 

¡A  quien  vive 
Entre  expedientes  y  extractos, 
Y  plantillas  é  instriccionbs; 
A  úñente  reglamentario. 
Digámoslo  asi,  sacarle 
Be  sus  casillas! 

Bretón  de  i,os  Herreros. 

-  Instrucción:  Conjunto  de  reglas  ó  adver- 
tencias para  algún  Hn. 

Llevaron  los  embajadores  instrucción  se- 
creta para  reconocer  el  estado  en  que  se  halla- 
ba la  guerra  de  TlascaU,  etc. 

Sotfs. 

...  avísenme  para  qne  yo  envío  una  INS- 
TRICCIón  del  modo  con  qne  se  debe  hacer  el 
pedimento. 

JOVRLLANOS. 

iQné  resultó  de  aqníl  Que  uno»  por  impru- 
dencia y  muchos  pr>r  malicia  publicaron  la 
INSTRUCCIÓN  que  tenían;  etc. 

Quintan». 

-  Instruccionfb:  pl.  Ordenes  nno  se  dictan 
A  los  agentes  diplomáticos  ó  á  los  jefes  de  fuer- 
xas  navales. 

...  y  así  obedeceréis  las  órdenes,  qne  según 
nuestras  instruccionhsos  diere. 

SAAVRpnA  Fajardo. 

-  iRITRUCCIÓlf  rniMAniA!  rUIMHRA  RNSE- 
*ANZA. 
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En  todo  este  intervalo  ya  han  tenido  tiempo 
(los  aprendices)  más  que  suficiente  para  olvi- 
dar la  instrucción /)nmaria:  etc. 

Haktzenbusch. 

-  Instrucción  púolica:  La  que  se  da  en  es- 
tablecimiento sostenido  por  el  Estado,  y  com- 
prende la  primera  y  segunda  enseñanza,  las  fa- 
cultades, las  profesiones  y  las  carreras  espe- 
ciales. 

Su  reputación  no  podía  dejarle  indiferente 
á  las  asechanzas  del  gobierno  intruso,  que  le 
hizo  (á  Meléndez)  fiscal  de  la  Junta  de  causas 
contenciosas,  después  Consejero  de  Estado  y 
presidente  de  una  Junta  de  'Instrucción  ;)ií- 
blica,  etc. 

Quintana. 

-  Instrucción:  Lcgisl.  Divídese  la  instruc- 
ción en  privada  ó  doméstica  y  en  pública.  El 
complemento  de  la  primera  es  la  educación,  cues- 
tión que  principalmente  debe  resolver  la  familia. 
La  instrucción  púlilica  claro  es  que  debe  estar 
á  cargo  del  Estado,  que  es  nna  de  las  funciones 
del  mismo.  La  familia  tiene  el  derecho  y  el  de- 
ber de  instruir  á  los  individuos  que  la  constitu- 
yen; el  Estado  tiene  taml)i('n  el  derecho  y  el  de- 
ber de  instruir  al  pueblo.  Una  y  otro,  la  familia 
y  el  Estado,  son  igualmente  libres  en  el  cumpli- 
miento de  este  deber,  en  la  manera  de  dirigir, 
ya  la  instrucción  doméstica,  ya  la  pública.  Para 
ello  no  consultan  ni  una  ni  otro  mas  que  á  su 
conciencia. 

Confúndense  generalmente  los  términos  ins- 
trucción y  educación  á  pesar  de  que  expresan 
ideas  distintas,  aunque  entre  sí  muy  relacio- 
nadas. 

Tienden  las  dos  á  un  mismo  fin:  el  perfeccio- 
namiento del  hombre;  pero  nna  persigne  el  per- 
feccionamiento, el  desarrollo  de  las  facultades 
morales  del  hombre,  y  es  la  educación,  y  la  otra 
tiene  por  objeto  principal  formar  y  enriquecer 
las  facultades  intelectuales.  Lo  dicho  basta  para 
comprender  las  íntimas  relaciones  que  entre  am- 
bas existi'n,  relaciones  tan  estrechas  como  las 
que  existen  entre  las  dos  facultades  que  tratan 
de  perfeccionar.  En  el  hombre,  por  su  unidad, 
es  verdaderamente  difícil  establecer  ujia  diferen- 
cia entre  sus  facultades  morales  é  intelectuales, 
y,  por  tanto,  también  es  difícil  en  extremo  esta- 
blecer la  línea  de  separación  entre  la  instrucción 
y  la  educación. 

Para  formar  las  costumbres  es  preciso  dar  prin- 
cipios; y  como  los  principios  no  se  establecen 
sino  por  la  inteligencia,  la  instrucción  concurre 
á  la  educación,  así  como  la  educación,  con  sus 
hábitos  ó  costumbres  de  orden,  de  regularidad  y 
de  trabajo,  concurre  á  la  instrucción.  La  perfec- 
ción deseable  sería  que  una  y  otra  se  dieran  en 
grados  armónicos,  así  como  se  llegaría  también 
á  la  perfección  si  se  reunieran,  ya  en  la  instruc- 
ción pública,  ya  en  la  privada,  las  ventajas  de 
la  una  y  do  la  otra.  Pero  la  primera  de  estas 
perfecciones  es  un  ideal  y  la  segunda  un  impo- 
sible. 

Hay  en  ellas  cosas  ó  principios  qno  se  exclu- 
yen; y  como  es  absurdo  pedir  lo  que  se  excluye, 
absurdo  es  exagerar  las  exigencias,  ora  respeito 
á  la  instrucción  privada,  ora  á  la  pública.  Huiro 
nna  y  otra,  acompañndasdo  ventajas  y  de  incon- 
venientes, es  preciso  optar,  cuando  puede  hacer- 
se; mas  como  el  Estado  no  puede,  se  ha  limita- 
do n  no  intervenir  en  la  instrucción  privada,  y 
se  ha  visto  obligado,  para  su  conservación,  á 
ejercer  sobre  la  instrucción  nacional  una  influen- 
cia prolunda,  estableciendo  la  instrucción  pú- 
blica, concediendo  la  libertad  de  la  privada  den- 
tro de  ciertos  límites  y  bajo  la  vigilancia  de  las 
leyes. 

El  Estado  no  puede  limitar  A  esto  su  acción; 
debe  ejercer  otra  más  eficaz  sobre  la  c<lucación; 
debe  por  sí  mi.vmo  influir  sobre  la  educación  dan- 
do una  instrucción,  porque  las  costumbres  hacen 
las  leyes  y  In»  leyes  el  Estado.  .Si  es  imposible 
negar  que  ésta  sea  nna  de  sus  funciones,  también 
es  iinpo.iible  concederlo  el  monopolio  de  la  ins- 
trucciiiii.  I>a  furria,  la  esencia  misma  de  las  co- 
sas, establece  la  separación  conveniente.  En  la 
formación  de  las  costumbres  entran  á  la  vez:  el 
elemento  que  pudiera  llamarse  familiar,  el  polí- 
tico y  el  religioso.  Si  el  Estado  dirige  el  eleinen- 
tn  ])nlítico,  el  religioso  es  del  dominio  de  la  con- 
ciencia, do  la  familia  y  de  la  Iglesia.  Como  el 
Estado  puede  intervenir  contra  el  poder  religio- 
so cuando  éste  sea  excesivo,  preponderante  y  des- 
¡Mitico,  la  Iglesia,  li  familia  y  la  conciencia,  re- 
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presentadas  por  la  opinión  pública,  pueden  in- 
tervenir contra  el  despotismo,  la  preponderancia 
y  el  exclusivismo  del  Estado.  Presentar  una  fór- 
mula ó  una  medida  para  asegurar  la  interven- 
ción legítima  de  uno  ú  otra  es  imposible;  no  hay 
fórmula  alguna  qne  mida  ni  la  acción  política 
ni  la  acción  religiosa.  La  razón  es  la  única  me- 
dida. Cuando  en  una  nación  dominan  las  ideas 
religiosas,  profesan  principalmente  estas  ideas 
aquellos  que  dirigen  la  inteligencia  del  pueblo: 
los  intérpretes  del  pensamiento  nacional,  los  es- 
critores, los  oradores,  las  personas  encargadas  de 
la  enseñanza.  Cuando,  ]<or  el  contrario,  los  inte- 
reses políticos  y  las  cuestiones  sociales  dominan 
las  inteligencias,  este  orden  de  ideas  y  de  ten- 
dencias iuvaile  la  instrucción  pública.  Las  doc- 
trinas puramente  moralesy  filosóficas  han  inten- 
tado algunas  veces  sustituir  á  las  doctiinas  reli- 
giosas y  políticas;  mas  si  han  podido  dirigirlas 
no  han  logrado  suplantarlas.  Jamas  alcanzarán 
esta  sustitución:  su  mi.sión  no  es  tan  alta. 

Es  de  necesidad  absoluta  que,  en  un  Estailo 
bien  organizado  y  en  uua  situaciun  normal  de  la 
sociedad,  los  cuatro  elementos,  religioso,  políti- 
co, moral  y  filosófico,  estén  en  juego,  ejerzan  li-" 
bremente  su  acción  y  su  influencia  real,  y  es  di- 
fícil asegurar  á  cada  uno  de  estos  cuatro  elemen- 
tos, si  no  el  lugar  que  reclama,  por  lo  menos  el 
que  le  conviene.  Es  cierto,  evidentemente,  que  su 
equilibrio,  la  armonía  entre  esos  elementos,  es  el 
secreto  de  la  mayor  prosperidad  y  poder  de  los 
pueblos.  La  preponderancia  de  uno  de  ellos  so- 
bre los  demás  es  una  usurpación,  y  toda  usurpa- 
ción produce  un  mal,  un  sufrimiento  que  recla- 
ma una  reacción.  Las  usurpaciones  y  las  reaccio- 
nes naturales  alteran  y  debilitan  siempre  la  ins- 
trucción, los  estudios  públicos.  La  Ciencia  nece- 
sita un  culto  puro,  del  cual  sea  ella  el  objeto 
único.  Para  que  sea  grande,  poderosa  y  útil  es 
preciso  dejarla  libre.  Por  su  naturaleza  no  tie- 
ne ni  nuestros  intereses  ni  nuestras  pasiones, 
pero  fácilmente  se  deja  corromper  y  envilecer 
por  la  servidumbre.  Se  hace  sofista,  aduladora, 
cortesana,  fanática,  en  cnanto  se  la  subyuga.  Se 
altera  en  cuanto  se  la  rebaja  á  prestar  .servicios 
que  no  son  de  su  misión  propia  y  natural.  Su  mi- 
sión consiste  en  caminar  de  hecho  en  hecho,  de 
idea  en  idea,  de  descubrimiento  en  descubrimien- 
to, de  progreso  en  progreso,  hasta  el  conocimien- 
to absoluto,  sin  consideración  alguna  á  las  pre- 
venciones de  los  partidos  ó  á  las  opiniones  domi- 
nantes en  una  época  determinada.  Su  mi.sión  es 
la  sabiduría;  sin  embargo,  á  esta  altura  abstr.ic- 
ta  no  podría  realizar  su  objeto  práctico.  El  Es- 
tado necesita  de  la  Ciencia,  y  de  nndol»  en  ab- 
soluta libertad  para  que  se  entregue  á  sus  inves- 
tigaciones ideales  tiene  derecho  á  pedir  que  lo 
preste  servicios  reales;  tiene  derecho  á  exigir  que 
se  haga  popular,  que  se  vulgarice,  pero  januls 
debe  olvidar  lo  que  la  Ciencia  es  por  su  natura- 
leza. Es  la  ocupación  de  las  más  elevadas  inteli- 
gencias, de  las  más  libres,  de  las  menos  sujetas 
d  las  necesidades  y  á  los  trabajos  vulgares,  a  los 
mínimos  intereses  de  la  vida  animal.  Nunca  po- 
drá ser  la  ocupación  de  todo  el  mundo.  Preten- 
der que  todo  un  país  se  educara  para  el  cultivo 
de  la  Ciencia  sena  pretender  un  absurdo;  sen» 
buscar  la  ruin»  del  país  Y  no  solamente  debe 
evitar  este  absurdo,  esta  quimera,  sino  que  está 
obligado  á  oponerse  á  todo  aquello  que  tienda  á 
aproximarse  A  ella,  porque  está  encargailo  do 
mantener  el  equilibrio  entre  las  profesiones,  equi- 
librio que  es  la  causa  de  la  prosperidad  pública. 
Para  mantener  esto  equilibrio  debe  procurar  i 
cada  uno  lo  que  lo  es  necesario,  dar  gratuita- 
mente instrucción  á  aquellos  que  no  pueden  le- 
garla, pero  ealablcciendo  un  cierto  grado  en  esa 
instrucción,  pues  ya  se  ha  dicho  quesería  ruino- 
so un  Estado  constituido  por  sabios.  A  esto,  pues, 
so  limitan  todas  sus  obligaciones,  no  sólo  con 
respecto á  sí  mismo,  sino  con  respecto  al  pueblo. 
Algo  más  debe  hacer  también  en  favor  del»  Cien- 
cia y  en  el  suyo  propio:  recompensar  servicios 
eminentes  y  educar  par»  la  Ciencia  á  aquellos  á 
quienes  dotil  la  naturaleza  de  facultades  para  el 
estuilio,  y  á  quienes  negó  la  fortuna  sus  favores. 

En  lo  dicho  hasta  aquí  quedan  ap\intailns  to- 
das ó  casi  todas  las  graves  é  importantes  cues- 
tiones que  entratia  la  de  la  instrnción.  Si  es  6 
no  función  del  Estado,  libertad  de  la  mism»,  sn 
extensión,  su  carácter  religioso  ó  laico,  y  como 
consecuencia  de  éstas  nna  de  las  más  importan- 
tes: au  organización  oficial. 

Y»  en  otio»rt(cnlode  estePrccioNARlo  (Véa- 
lo EnseíSanxa)  le  ha  tratado  di  alguna  deestu 
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cuestiones,  por  lo  cual  no  ha  Je  volverse  sobre 
ella».  Ligeramente  so  expuso  en  el  citado  arti- 
culo la  cuestión  do  si  es  ó  no  la  instrucción  fun- 
ción del  Kstado;  so  Iiabló  de  la  enseñanza  pri- 
maria gratuita  y  oblifíatoria,  de  la  libertad  de 
cnsfOanza  y  del  carácter  religioso  ó  laico  de  la 
enseñanza.  Ai|uí  habrá  do  estudiarse  lascuestio- 
nis  grado  de  la  instrucción  y  organizacii'n  de 
la  misma. 

Verdaderamente  difícil  es  hallar  una  solución 
ú  la  primera  de  estas  cuestiones.  Que  el  Estado 
tiene  el  deber  de  ensenar  es  inchulalile;  pero 
¿cuál  es  el  grado  mínimo  de  instrucción  que  de- 
be transmitir  y  que  tiene  derecho  á  exigir  do 
los  ciudadano»?  En  el  terreno  de  la  teoría  resuél- 
vese fácil  y  ])rontauiente  la  cuestión.  Basta  de- 
cir que  el  Estado  tiene  la  oliligación  de  dar  la 
instrucción  necesaria  para  ijue  todos  se  hallen 
en  disposición  de  cumplir  sus  deberes  como  ciu- 
dadanos, es  decir,  que  la  inteligencia  del  pueblo 
ha  de  cultivarse  por  lo  menos  hasta  un  grado 
tal  que  les  permita  conocer  sus  deberes  y  sus 
derechos  y  les  dé  medios  para  cumplir  los  unos 
y  reclamar  los  otros.  Mas  aquí  e.-.tá  el  punto 
negro  de  la  cuestión.  ¡Qué  conocimientos  son 
necesarios  para  hallar.%0  en  ese  estado?  No  es 
posible  hallar  una  medida  ab.soluta.  La  medida 
lia  variado  y  seguirá  variando  con  el  transcurso 
del  tiempo.  En  el  terreno  do  la  política  necesi- 
tan hoy  los  ciudadanos  mayores  conocimientos 
i|Ue  en  otro  tiempo  necesitaron.  El  pueblo  todo 
interviene  hoy  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos en  virtud  de  la  declaración  del  [nincipio 
del  sufragio  universal;  hoy  por  lo  tanto  se  re- 
(luiere  que  los  ciudadanos  tengan  conocimientos 
que  no  necesitaron  cuando  injustamente  se  ne- 
gó á  la  mayoría  de  ellos  el  derecho  del  scl/govcr- 
nemcnl.  jPuede  afirmarse  que  es  suficiente  una 
instrucción  que  se  limite  á  los  conocimientos  de 
lectura  y  escritura?  No;  y  sin  embargo,  aún  es- 
tamos muy  lejos  de  haber  logrado  la  generaliza- 
ción de  esos  elementales  conocimientos.  La  base 
de  la  instrucción  es  la  lectura  y  la  escritura; 
quien  posea  estos  conocimientos,  y  aun  con  el 
piimero  basta,  puede  por  sí  solo  procurarse  los 
grados  más  altos  de  la  instrucción.  Mas  hay  que 
considerar  que  para  ello  es  preciso  una  organi- 
zación excepcional,  y  la  excepción  no  debe  ser 
el  fundamento  de  la  ley.  Además,  aun  poseyen- 
do una  oiganización,  si  no  excepcional,  por  lo 
menos  no  vulgar,  las  situaciones  distintas  de  la 
vida  injposibilitan  al  quo  no  ha  recibido  sino 
!a  dosis  primera  do  la  instrucción  de  procurarse 
las  demás,  ]ior  hallarse  alejado  de  quien  pueda 
estimularle,  y  también  por  imposibilidad  ó  difi- 
cultad material.  No  es,  pues,  snficiente  esa  pri- 
mera dosis,  como  la  hemos  llamado.  Sin  tener 
para  nada  en  cuenta  el  cultivo  y  desarrollo  de 
las  facultades  morales,  especialmente  de  la  vo- 
luntad, por  ser  esta  misión  de  laedncación  y  no 
de  la  instrucción,  interesa  al  Estado  que  los  ciu- 
dadanos tengan  ciertos  conocimientos  políticos, 
enseñanza  que  en  España  .se  tiene  en  un  olvido 
absoluto.  Prei'iso  es  también  que  posea  conoci- 
mientos elementales  de  Aritmética.  Necesarias 
son  en  unas  localidades  nociones  de  Agricultura 
y  en  otras  de  Dibujo  para  las  aplicaciones  de  la 
Industria.  Y  no  se  diga  que  por  desear  lo  mejor 
se  olvida  lo  bueno.  Decimos  esto  ))ara  demostrar 
lo  difícil  que  es  resolver  la  cuestión  de  manera 
absoluta.  Mirando  la  cnestión  de  un  modo  prác- 
tico, jno  sería  más  útil  en  los  centros  industria- 
les la  enseñanza  del  Dibujo  que  la  de  la  Gramá- 
tica castellana,  que  hoy  se  exige  en  España  en 
la  primera  enseñanza  elemental,  y  el  estudio  de 
la  Agricultura  en  los  distritos  rurales?  El  estu- 
dio do  la  Gramática  ¿hace  buenos  ciuiladauos? 
jes  necesario  al  labrador  ni  al  industrial? 

Resulta  de  lo  dicho  que,  según  los  tiempos,  y, 
aun  en  una  misma  época,  según  las  localidades, 
la  medida  ó  grado  ile  la  instrucción  primaria  es 
distinto.  En  general,  olviilando  las  diferencias 
de  instrucción  por  la  probabilidad  de  profesio- 
nes, y  sin  jiretendcr  dar  por  resuelta  la  cuestión, 
nos  atrevemos  á  presentar  el  programa  siguiente, 
como  medida  de  la  instrucción  primaria:  lectu- 
ra y  escritura;  elementos  de  Aiitmética  hasta 
las  llamadas  cuatro  reglas,  y  conocimiento  de 
medidas,  pesas  y  monedas;  principios  de  Moral 
y  principios  de  instrucción  cívica,  esto  es,  ele- 
mentos do  Derecho  (lolitico,  respeto  á  la  autori- 
dad, derechos  y  deberes  del  ciudadano,  conoci- 
mientos que  deben  darse  de  modo  qno  estén  al 
alcance  d'-  las  inteligencias  de  los  nifios. 

Estos  conocimientos  son  loa  que  el  Estado  debe 
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dar  á  los  ciudadanos  y  los  quo  de  ellos  tiene 
derecho  ú  exigir.  Mas  ¿debe  limitar  su  acción  á 
esto  sólo,  ó  deiio  dar  medios  para  <iue  cierto  nú- 
mero de  individuos  adquieran  grados  superiores 
de  instrucción?  Pudiera  decirse  quo  la  iiiLsiun 
del  Estado  á  esto  quedaba  reducida,  siendo  de 
cuenta  de  los  ciudadanos,  y, con  más  claridad, de 
ia  iniciativa  individual,  aeiuiir  á  la  satisfacción 
délas  necesidades  individuales;  mas  so  nos  ta- 
charía de  exagerados  individualistas,  y  no  |ior 
temor  á  esto,  sino  por  convencimiento,  ha  de 
confesarse  que  el  Estado,  al  menos  hoy,  debe  or- 
ganizar la  enseñanza  de  maneta  que  puedan  los 
ciudadanos  adi|nirir  grados  de  instrucción  supe- 
riores al  de  la  primera  enseñanza  elemental.  No 
entraremos  á  tratar  de  la  deseable  organización 
de  las  enseñanzas  snperioies;  con  ser  mucha  la 
importancia  de  esta  cuestión,  no  es  tanta  como 
la  de  la  organización  de  la  primaria,  y  además, 
si  lo  hiciéramos,  alcanzaría  este  articulo  dimen- 
siones que  no  consiente  la  índole  de  esta  obra. 
Entraremos,  pues,  en  la  jiarte  legislativa;  esto 
es,  .se  dará  á  conocer  la  organización  quo  tiene 
en  España  la  instrucción.  Ante  todo  so  dirá  que 
el  juicio  que  la  tal  organización  merece  general- 
mente no  es  pordesgiacia  muy  halagüeño.  Fran- 
cisco l'í  y  Margall,  hablando  iucidentalmente 
de  la  instrucción  en  suobraíns  Nacional iiladcs, 
dice:  «Enseñanza  hay  ahora  por  el  Estado,  y  es 
detestable.  Planes  de  estiulio,  programas,  libros 
de  texto,  métodos  seguidos  en  las  aulas,  todo  es 
absurdo.  So  sale  de  los  colegios  atiborrada  la  ca- 
beza de  palabras,  vacía  de  ideas;  de  las  Univer- 
sidades sin  principios  claros  ni  fijos  á  ijue  referir 
los  diversos  conocimientos.  Do  aquí  en  gran 
parte  la  anarquía  de  los  espíritus,  la  poca  soli- 
dez de  los  hombres  do  inteligencia,  el  escejiti- 
cismo  que  abrigan  aun  almas  que  apenas  cruza- 
ron las  primeras  regiones  de  la  vida.»  Por  des- 
gracia, no  es  exagerada  la  pintura. 

Por  el  precepto  déla  ley,  la  primera  enseñanza 
elemental  es  obliga  toiia  para  todos  los  españoles; 
así  lo  dice  el  art.  7."  do  la  ley  do  Instruc- 
ción pública  de  9  de  septiembre  de  1857,  y  aña- 
de: «Los  padres  y  tutores  encargados  enviarán  á 
las  escuelas  públicas  á  sus  hijos  y  pupilos  desde 
la  edad  de  seis  años  hasta  la  de  nueve,  á  no  ser 
que  les  proporcionen  suficientemente  esta  clase 
de  instrucción  en  sus  casas  ó  en  establecimiento 
particular.»  Para  dar  fuerza  á  este  precepto  es- 
tablece el  art.  8.°  que  los  quo  no  cumplieren 
con  esto  deber,  habicudo  escuela  en  el  pueblo  ó 
á  distancia  tal  que  puedan  los  niños  concurrir  á 
ella  cómodamente,  serán  amonestados  y  compe- 
lidos  por  la  autoriilad  y  castigados  en  su  caso 
con  la  multa  de  2  hasta  20  reales.  Existe  el 
precepto  legal  declarando  obligatoria  la  primera 
enseñanza  elemental,  pero  es  letra  muerta. 

La  primera  enseñanza  se  divide  en  elemental 
y  superior.  La  elemental  so  subdivide  en  com- 
pleta é  incompleta.  Los  estudios  que  constitu- 
yen esta  en.señanza  se  han  expresado  ya  en  el 
artículo  Enskñanza  (véase). 

De  la  segunda  enseñanza  se  trata  en  el  artículo 
iNsrrruTO  dk  seiiunpa  f-nskñaxza,  y  de  las 
facultades  y  enseñanzas  superiory  profesional  en 
los  artículos  correspondientes  á  las  distintas  ca- 
rreras. 

El  gobierno  superior  de  la  primera  enseñanza, 
así  como  délos  demás  ramos  de  instrucción  pú- 
blica, corresponde  al  Ministrode  Fomento,  y  al 
Director  general  de  Instrucción  pública  su  ad- 
ministración central  bajo  las  órdenes  del  Minis- 
tro, debiendo  cousultaiso  en  los  asuntos  que  se 
determinan  al  Consejo  do  Instrucción  péililica. 
Las  autoridades  secundarias  en  el  ramo  son,  por 
su  orden  jerárquico:  los  rectores  de  las  Univer- 
sidades en  sus  distritos  universitarios,  los  go- 
bernadores en  las  provincias  y  los  alcaldes  en 
los  pueblos,  bajo  la  dependencia  de  los  goberna- 
dores, siendo  auxiliados,  res|iectivamente,  pero 
con  cierta  independencia,  por  las  Juntas  provin- 
ciales y  locales  de  primera  enseñanza,  que  vigi- 
lan la  parte  ailministrativadel  ramo, y  cuya  orga- 
nizocion  actual  y  atribuciones  determinan  prin- 
cipalmente los  artículos  281  al  292  de  la  ley  de 
9  de  septiembre  de  ISfw,  62  á  76  del  reglamen- 
to general  do  20  de  julio  de  1869,  y  el  Keal  de- 
creto de  19  de  marzo  de  1875.  El  gobierno  ejer- 
ce la  inspección  sobre  la  ¡irimera  enseñanza  por 
loa  inspectores  geueralesde  Instrucción  publica, 
y  por  los  especiales  establecidos  en  caila  provin- 
cia, con  ai  reglo  á  los  artículos  294,  297  y  299  de 
la  ley  de  Iiistrncciin  pública  y  los  1304  164  del 
citado   reglamento  do  20   de  junio  do   1869, 
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el  Real  decreto  de  21  de  agosto  de  1886  y  otras 
disposiciones. 

Las  escuelas  do  primen  enseñanza,  incluso  las 
normales,  son  públicas  ó  privadas.  Las  públicas 
costeadas  parios  fondos  públicos,  entendiéndose 
por  tales:  los  del  Estado,  qno  sufragan  en  parto 
las  escuelas  iioimales  centrales  do  maestros  y 
do  maestras  y  lancosteriana  de  niñas,  las  de  pár- 
vulos y  las  de  sordo  mudos  y  ciegos,  y  subven- 
cionan algunas  locales  en  los  pueblos  desprovis- 
tos de  recursos;  lo»  de  las  provincias,  que  costean 
las  escuelas  normales  de  maestros  y  maestras  de 
cada  una,  inclusa  la  |>arte  que  en  la  de  Madrid 
le  correB[)Oiide  á  la  provincia  y  el  aumento  de 
sueldo  á  los  maestros  y  maestras  á  quienes  co- 
rresponda según  sn  antigued.id  y  méritnsf.y  los 
municipales,  con  que  se  satisfacen  en  tocio  ó  en 
|>artc  todas  las  escuelas  locales,  inclusas  las  de 
práctica  de  cada  capital  de  provincia.  También 
son  escuelas  públicas  locales  los  que  se  sostienen 
con  los  fondos  de  fundacioues  )>iadosa.s  y  otras 
semejantes  establecidas  á  este  solo  fin,  ya  por 
corporaciones,  ya  por  particulares,  á  cuyo  total 
coste,  en  caso  de  no  bastar  dichos  fondos,  atien- 
den los  presupuestos  de  los  pueblos  donde  se 
hallen  establecidas.  Las  demás  escuelas  tienen 
el  carácter  de  privadas. 

Las  escuelas  se  dividen  en  elementales,  com- 
pletas é  incomidctas,  y  en  superiores.  Las  ele- 
mentales completas  de  niños  comprenden  las  ma- 
terias que  constituyen  la  en.señanza  primera  ele- 
mental; las  incompletas  no  abrazan  todas  las 
materias  que  corres|>onden  á  las  comidetas.  Las 
superiores  abarcan  las  siguientes  asignaturas. 
Ampliación  de  las  estudiadas  en  las  escuelas  ele- 
mentales completas;  principios  de  Geometría,  de 
Dibujo  lineal  y  de  Agrimensura;  rudimentos  de 
Historia  y  de  Geografía,  especialmente  de  Espa- 
ña; nociones  geueralesde  Física  y  de  Historia 
Natural,  acomodadas  á  las  necesidades  más  co- 
munes de  la  vida.  E.stas  enseñanzas  están  arre- 
gladas, con  respecto  á  las  escuelas  de  niñas,  á  las 
comliciones  de  su  sexo. 

En  todo  pueblo  que  no  llegue  á  600  habitan- 
taiitcs  ha  de  costearse  una  escuela  incompleta, 
constantemente  ó  por  temporadas,  pudiendo  re- 
unirse varios  pueblos  para  formar  una  completa 
si  la  naturaleza  del  terreno  permite  la  asistencia 
diaria  de  los  niiios  de  todos  ellos.  En  los  pueblos 
de  500  á  2000  habitantes  ha  de  haber  una  es- 
cuela completa  de  niños,  y  otra  de  niñas  aunque 
sea  incompleta.  En  los  de  2000  á  4  000  dos  com- 
pletas de  niños  y  otras  dos  de  niñas,  y  en  los  quo 
lleguen  á  4000  tres,  pero  aumentando  una  es- 
cuela cada  año  por  cada  2000  habitantes  más, 
contándose  para  ello  las  escuelas  privadas,  cuyo 
ntimero  no  ha  de  exceder  de  las  dos  terceras  par- 
tes. En  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones 
de  más  de  10000  habitantes  una  de  las  escuelas 
ha  de  ser  superior,  la  que  puede  establecerse  en 
los  demás  pueblos  cuando  lo  crean  conveniente, 
sin  perjuicio  de  sostener  la  elemental.  Con  res- 
pecto á  las  escuelas  de  párvulos,  adultos,  sordo- 
mudos y  ciegos  se  hacen  en  la  ley  icdicacioncs 
especiales. 

La  reglamentación  de  los  escuelas  de  párvulos, 
que  como  atinadamente  dice  el  decreto  de  4  do 
julio  de  1884  representan  el  tránsito  de  la  vida 
de  familia  á  la  vida  escolar,  ha  sido  objeto  muy 
preferente  de  la  atención  do  los  gobiernos  en  estos 
últimos  años.  Por  Real  orden  de  23  de  noviem- 
bre de  1878  se  implantó  en  España  el  sistema 
Froebel  para  la  educación  de  la'  infancia.  Un 
Real  decreto  de  17  do  marzo  de  1882,  además  de 
establecer  el  patronato  general  de  las  escuelas 
de  párvulos,  encomendó  la  enseñanza  de  los  mis- 
mos á  las  mujeres,  y  creó  nn  curso  especial  que 
asegurase  la  aptitud  de  las  maestras. 

Para  la  administración  y  régimen  de  instruc- 
ción ]>ública  se  han  dictado  muchas  disposicio- 
nes en  Ks]>aña:  además  de  la  ley  de  9  de  sen- 
tiembrc  de  1857  existe  el  Reglamento  de  20  do 
julio  de  1858.  Según  éste,  el  Ministro  de  Fomen- 
to es  el  jefe  superior  de  Instrucción  pública. 
Sus  atribuciones  como  tal  son:  1.*  Presidir, 
cuando  asista,  las  sesiones  del  Real  Consejo  del 
ramo.  2.*  Presidir  asiinisuio,  en  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública,  los  actos 
solemnes  á  que  asistiere.  8."  Conferir  el  grado 
de  Doctor.  4."  Expedir  los  títulos  de  catedráti- 
co y  do  Doctor,  asi  como  los  de  loa  funcionarios 
administrativos  cuya  dotación  lo  exija,  según 
las  disposiciones  generales  vigentes  en  la  ma- 
teria. 

Los  atribucioDca  del  director  de  luttruccióD 
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piiblica  li.illanso  consignniias  en  el  art.  4."  del 
precitado  Reglamento. 

Del  Real  Consejo  de  Instrncción  pública  trata 
el  cap.  III.  Una  de  sus  obligaciones  más  impor- 
tantes es  formar  y  remitir  caila  tres  años  al  go- 
bierno las  listas  de  libros  de  texto.  Para  la  for- 
mación de  las  mismas  examina  el  Consejo:  I." 
Las  obras  qne  ajuicio  de  dos  consejeros  lo  me- 
rezcan. 2."  Aquellas  cuyos  autores  6  editores  lo 
pretendan.  I'ara  el  examen  de  obras  y  formación 
de  listas,  el  presidente  del  Consejo  divide  los 
consejeros  en  cuatro  conjisiones:  1."  De  Ciencias 
Eclesiásticas,  Morales  y  Toliticas.  2."  De  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales.  S."  De  Litera- 
tura y  Bellas  Letras;  y  4."  de  Ciencias  Alédicas. 

El  gobierno  de  los  distritos  universitaiios  es- 
tá á  cargo  de  los  rectores.  Son  éstos  los  jefes  de 
todos  los  establecimientos  dependientes  de  la 
Dirección  general  de  Instrucción  publica  que 
existan  en  el  distrito  universitario,  exceptuán- 
dose las  Acailemias,  la  Biblioteca  Nacional,  el 
Archivo  central  y  el  Museo  Nacional  de  Pintura 
y  Escultura.  Comojefede  los  distritos  universi- 
tarios corresponde  á  los  rectores:  1.°  Cnm]ilir  y 
hacer  ctfmplir  las  leyes,  reglamentos  y  demás 
órdenes  superiores.  2.°  Promover  la  creación  y 
fomento  de  los  establecimientos  que,  según  la 
ley,  deben  sostener  las  provincias  y  puelOos  del 
distrito.  3.°  Dictar  disposiciones  para  la  más  fiel 
observancia  de  lo  mandado  por  la  superioridad, 
y  proponer  al  gobierno  cuanto  juzguen  condu- 
cente á  la  perfección  de  la  enseñanza  y  mejor  ré- 
gimen de  los  establecimientos.  4.°  Convocar  y 
presidir  el  Consejo  univer.-íitario.  5.°  Convocar, 
cuando  lo  tenga  por  conveniente,  las  juntas  de 
profesores  de  Tos  establecimientos  sujetos  á  su 
autoríilad,  y  presidirlas,  asi  como  todos  los  ac- 
tos y  solemnidades  literarias  á  que  concurran. 
6.°  Proponer  al  gobierno  para  los  cargos  de  di- 
rectores de  los  Institutos  y  escuelas  profesiona- 
les. 7.°  Nombrar,  suspendery  separar  porjustas 
cansas  á  los  empleados  de  los  establecimientos 
de  .su  dependencia  cuyo  sueldo  no  llegue  á  4000 
reales.  8.°  Suspender,  en  ca.sos  urgentes,  á  los 
jefe.»  y  empleados  nombrados  por  la  superioridad, 
dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Dirección  ge- 
neral do  Instrucción  pública.  9."  Suspemler 
a.simismo  á  los  profesores,  convocando  dentrode 
tercero  día  al  Consejo  universitario,  cuando  de- 
ba conocer  del  caso,  yponiéndolo  siempre  en  co- 
nocimiento del  gobierno.  10.°  Conceder  hasta 
nn  mes  de  licencia  á  los  empleados  y  depen- 
dientes, y  quince  días  á  los  jefes  y  profesores. 
II. "Expedir  titulosde  Bachiller,  los  de  carreras 
periciales  y  los  de  maestros,  empleados  y  de- 
pendientes que  nombre.  12.°  Dirigir  la  admi- 
nistración económica  y  ejercer  la  inspección;  y 
13.°  Cumplir  las  obligaciones  que  les  sefialan,  6 
en  adelante  les  señalaren,  los  demús  reglamentos 
por  que  se  gobierne  la  In&tiucciun  pública 

Existen  además  Juntas  provinciales  de  Ins- 
trucción pública  y  Juntas  locales  de  primera  en- 
señanza. Lo»  individuos  que  constituyen  las  Jun- 
ta.» provinciales  son:  el  gobernador  presidente,  un 
di|iutado  provincial,  un  consejero  provincial,  un 
individno  de  la  Comisión  provincial  de  Estadís- 
tica, nn  catedrático  del  Instituto,  un  individuo 
del  Ayuntamiento,  el  inspector  ilc  escuelas  de 
la  provincia,  un  eclesiástico  delegado  del  dioce- 
sano y  dos  ó  más  padres  de  familia.  Correspon- 
de á  catas  juntas:  1."  Informar  al  gobierno  en 
lo»  casos  previstos  por  la  ley  y  demás  en  que  so 
1«  consulte.  2."  Promover  la»  mejoras  y  adelan- 
tos de  los  establecimientos  de  primera  y  segunda 
enseñanza.  3.*  Vigilar  sobro  la  buena  admiiils- 
traciiin  do  los  fondos  de  los  mismos  estableci- 
mientos; y  1  "  Dar  cuenta  al  rector,  y  en  su  caso 
al  gobierno,  de  las  faltas  que  adviertan  en  la  en- 
sefianza  y  iéi.nmen  de  los  Institutos  y  usencias 
pnestaa  n  su  eiii<Udo.  Cada  cuiitro  años  ha  de 
renovarse  la  mitad  de  los  vocales,  pudiendo  ser 
reelegidos  indeñiiidaniente.IjOs  quesean  vocales 
do  la  jnnta  en  concepto  de  imliviiluoa  do  alguna 
corporación  son  relevados  cuando  ibjan  de  per- 
tenecer á  ella.  Las  juntas  han  de  cclebiar,  por 
lo  menos,  tres  sesiones  cada  mes,  no  pudiendo 
deliberar  sin  la  concurrencia  de  la  mayoría  do 
los  vocales.  Los  afunlosso  deciden  i  pluralidiiil 
de  voto»,  sienilo  decisivo  el  del  presiilente  en  ra- 
so de  empale.  En  cada  distrito  municipal  riiiir 
nna  Junta  de  |>rimera  enseñanza,  compuesta  del 
alcakilo  prr»ideiite,  deun  regidor,  nn  eclesimti.o 
designado  por  el  diore«aiio,  y  tres  ó  nin«  padres 
de  familia.  Lfs  in  livi  liios  de  esta  junta  lo» 
nombraclgobcrnador  déla  provincia.  Tienen  lat 
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Juntas  locales,  respecto  do  las  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza  establecidas  en  el  pueblo,  las 
mismas  atribuciones  que  las  Juntas  provinciales 
respecto  de  los  establecimientos  cuyo  cuidadoso 
les  encomienda,  con  la  dil'ereneia  de  qne  las  lo- 
cales iliiigon  sus  comunicaciones  á  la  provincial 
en  lugar  de  hacerlo  al  rector  ó  al  gobierno.  En 
los  pueblos  que  no  siendo  capital  de  provincia 
tengan  Instituto  o  Escuela  de  aiilieaciun,  las 
atribuciones  de  la  Junta  local  se  extienden  tam- 
bién áestos establecimientos.  Incumbe igualmen- 
teálas  Juntas  locales:  1."  Visitar  con  fiecuencia 
las  escuelas  así  públicas  como  privadas,  y  presi- 
dir los  exámenes  anuales  de  unas  y  otras.  2.° 
Promover  la  creación  de  las  que  falten  para  que 
la  primera  enseñanza  esté  atendidaen  el  distrito 
municipal  como  previene  la  ley.  3.°  Dar  cuenta 
á  la  Junta  provincial  en  los  meses  de  enero  y  ju- 
lio de  cada  año  de  los  trabajos  hechos  y  resul- 
tados obtenidos  durante  el  semestre  anterior;  y 
4."  Disempeñar  en  los  pueblos  que  no  siendo 
capital  de  provincia  tengan  Instituto  las  atri- 
buciones que  sobre  esto  indica  la  ley.  A  las  jun- 
tas de  estos  pueblos  pertenecerán  los  directores 
y  patronos  de  aquellos  establecimientos. 

Las  juntas  nombran  el  vocal  que  ha  de  presi- 
dir los  examenes  mensuales  de  cada  escuela  pu- 
blica, y  además  podrá  cualquiera  de  ellos  visitar 
tanto  éstas  como  las  privadas,  siempre  que  lo 
tenga  por  conveniente.  Las  juntas  y  sus  vocales 
han  de  limitarse  en  las  visitas  que  hagan  á  ob- 
servar los  resultados  que  produce  el  régimen  y 
método  qne  el  maestro  tenga  establecido,  pero 
no  podrán  disponer  de  su  propia  autoridad  que 
se  altere  el  sistema,  limitándose  en  todo  caso  á 
dar  cuenta  á  la  Junta  provincial  do  lo  que  con- 
sideren digno  de  corrección  y  reforma.  Si  hubiese 
algún  establecimiento  de  enseñanza  á  cargo  del 
pueblo,  además  de  las  escuelas  de  primera  edu- 
cación, la  Junta  local  ejercerá  respecto  á  él  las 
atribuciones  que  se  determinen  al  autorizar  su 
creación.  Por  lo  menos  una  vez  al  mes  deben  ce- 
lebrar sesión  las  Juntas  locales,  y  siempre  que 
algún  inspector  visite  las  escuelas.  Resjiecto  al 
orden  en  la  celebración  de  sesiones  se  estará  á 
lo  dispuesto  para  las  Juntas  provinciales. 

De  la  inspección  tratan  el  tít.  IV  de  la  ley 
de  9  de  septiembre  de  1S.t7  y  el  VI  del  Re- 
glamento general  de  20  de  julio  de  18.19.  Según 
éste,  divídese  la  inspección  en  general  y  en  es- 
pecial de  la  primera  enseñanza.  El  cap.  I  tra- 
ta de  la  inspección  general  y  dice  que  corres- 
ponde á  los  individuos  retribuidos  del  Real  Con- 
sejo de  Instrucción  Publica,  como  inspectores 
generales,  visitar  los  establecimientos  inmedia- 
tamente dependientes  de  la  Dirección  general; 
cuando  el  gobierno  lo  disponga  visitarán  tam- 
bién los  que  están  bajo  la  dependencia  de  los 
rectores.  Los  rectores  han  de  hacer  por  sí  ó  por 
medio  de  catedráticos  de  Facultad,  á  quienes, 
previa  autoiizacióu  de  la  Dirección  general,  po- 
drán encomendar  este  servicio.  Cada  tres  años, 
á  lo  menos,  han  de  ser  visitados  todos  los  esta- 
blecimientos cuya  inspección  debe  hacerse  por 
indiviiluos  del  Real  Consejo;  los  demás  lo  serán 
anualmente.  Se  cuidará  do  que  la  inspección  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  se  haga  du- 
rante el  curso.  El  inspector  encargado  de  vi.sitar 
un  establecimiento  de  ensei'ianza  se  informará 
con  toda  escrupulosidad;  1.°  Del  modo  como  el 
jefe  lo  dirige  y  administra.  2.°  De  la  aptitud  y 
celo  de  cáela  uno  do  los  profesores.  3."  De  la 
asistencia  y  aprovechamiento  de  los  alumnos. 
4.°  De  si  en  los  exámenes  y  demás 'jercicios 
literarios  hay  la  ilcbida  severidad.  6.°  De  la  ap- 
titud y  moralidad  do  los  empleados  administra- 
tivos. 6."  Del  orden  con  que  en  la  secretaría  se 
llevan  los  libros,  instruyen  los  expedientes  y  se 
conservan  los  documento.».  7.°  Del  estado  do  la 
ailminiatraciiin  económica.  8°  De  la  extensión  y 
condiciones  ilcl  local.  9."  Do  lo»  muebles  y  ense- 
res que  existen,  tanto  losiiuc  con.»tiluyen  el  ma- 
terial científico  como  loa  de  las  oficinas  y  demás 
dependencias.  10."  De  los  demns  extremos  n  qne 
se  refieran  las  instrucciones  que  se  les  den  al  en- 
cargailesla  visito.  I,o«  mismas  prevenciones  ten- 
drán presente»  los  inspectores  cuando  vi.silen  las 
academias,  bibliotecas,  archivos  ú  oficinas  en  la 
parte  rninspondiente  á  esta  clase  de  estableci- 
mientos. Kn  el  término  de  nn  mes  darán  al  go- 
bierno los  inspectores  generales,  y  lo  mismo  loa 
rretore»  en  su  caso,  cuenta  circunstanciada  de 
su  encargo,  infoi  mando  separadamente  d»  cada 
I  uno  de  los  estableciiidcntos  qne  hayan  visitado. 
I  Cuando  la  visita  la  hubiere  bocho  un  catedráti- 
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co  delegado  por  el  rector  deberá  dirigir  sns  in- 
formes a  este  jefe,  quien  los  elevará  originales  al 
gobierno  exponiendo  lo  que  crea  oportuno.  El 
Informe  relativo  á  cada  establecimiento  se  divi- 
dirá en  dos  partes:  en  la  primera  se  dará  cuenta 
del  modo  como  se  cumple  el  reglamento  en  loque  '] 
le  sea  aplicable,  y  la  segunda  .se  referirá  á  la  ob- 
servancia de  los  reglamentos  especiales  porque 
tieba  regirse.  En  nna  y  otra  parte  se  seguirá  en 
la  redacción  del  informe  el  mi-^mo  método  que 
en  los  reglamentos  á  que  se  refiera,  expresando, 
respecto  de  cada  disposición,  si  ha  habido  oca- 
sión de  aplicarla;  si  se  ha  cumplido  ó  infringido; 
qué  dificultades  ha  ofrecido  su  observancia;  qué 
medios  pudieran  emplearse  para  vencerlas;  qué 
corrección  exigen  las  faltas  que  se  adviertan,  y 
todas  las  demás  observaciones  que  sugiera  el  es- 
tudio de  los  hechos. 

Los  inspectores  generales  de  primera  enseñan- 
za visitarán  las  inspecciones  de  las  provincias, 
las  secrctaiias  de  las  Juntas  provinciales  de  Ins- 
trucción pública,  la  escuela  normal  de  maestros 
y  maestras  y  los  demás  establecindentos  del  ramo 
que  la  Dirección  general  determine.  La  misma 
Dirección  señalará  los  distritos  que  cada  inspec- 
tor ha  de  recorrer  y  la  época  en  que  ha  de  hacer  la 
visita.  Corresponde  á  los  inspectores  provincia- 
les visitar  las  escuelas  públicas  y  privadas  de 
primera  enseñanza,  y  también  los  pueblos  don-  " 
de  no  las  haya  para  promover  su  creación. 

Se  inspeccionará  anualmente  el  mayor  núme- 
ro posible  de  escuelas,  debiendo  emplear  los  ins- 
pectores en  esta  ocupación  seis  meses  á  lo  me- 
nos. Además  harán  las  visitas  extraordinarias 
que  les  ordenen  las  autoridades  superiores.  Los 
rectores  señalarán  todos  los  años  el  territorio 
que  ha  de  visitar  cada  uno  de  los  inspectores  de 
las  provincias  del  distrito,  pudiendo  disponer, 
cuando  lo  crea  conveniente,  que  ejerzan  la  ins- 
pección en  provincia  distinta  de  la  de  su  resi- 
dencia. Con  la  ojwrtuna  anticipación  se  anun- 
ciará en  el  BoUli».  Oficial  do  la  provincia  la 
época  de  la  vi.sita,  el  territorio  que  ha  de  visi- 
tar el  inspector  y  el  orden  en  que  ha  de  reco- 
rrerlo. Los  maestros  y  maestras,  así  públicos 
como  privados,  deberán  tener  preparada  cuan- 
do llegue  el  inspector  una  noticia  del  estado 
de  la  escuela.  Los  inspectores  visitarán  cuida- 
dosamente las  escuelas,  enterándose  del  cstatlo 
del  local  y  sns  enseres,  número  de  alumnos  y 
su  puntualidad  en  la  asistencia,  régimen,  méto- 
do y  disciplina  que  tenga  adoptado  el  maestro, 
libros  de  tíxto  de  que  se  sirven,  y  frutos  que 
haya  dado  su  sistema.  Terminada  la  visita,  el 
inspector  anotará  las  prevenciones  y  adverten- 
cias que  juzgue  conveniente  hacer  en  el  libio 
que  á  este  efecto  deberá  haber  en  cada  escuela,  y 
rtcogerá  copias  firmadas  por  el  maestro.  Se  en- 
terarán también  los  insi>ectores  do  la  aptituil  y 
moralidad  de  los  maestros,  así  en  el  ejereicio  de 
su  cargo  como  en  su  conducta  privada.  Cada 
ocho  días  remitirá  el  inspector  al  presidente  ile 
la  Junta  provincial  de  Instrucción  pública  los 
documentos  relativos  á  los  pueblos  cuya  visita 
hubiere  terminado.  Después  de  visitadas  todas 
las  escuelas  de  un  pueblo,  el  alcalde  reunirá,  á 
invitación  del  inspector  y  con  asistencia  de  éste, 
la  Junta  local  de  primera  enseñanza.  En  la  se- 
siiin  expondrá  el  inspector  el  juicio  que  por  la 
visita  haya  formado  del  estado  de  la  instrucción 
piimoria  en  el  pueblo  y  en  cada  nna  de  las  es- 
cuelas; pedirá  las  noticias  que  crea  conducentes 
al  buen  desempeño  de  su  cargo,  y  en  vista  do 
las  explicaciones  que  so  le  «leu  pro{xtndrá  loa 
medios  que  juzgue  más  propios  para  enmendar 
las  faltas  que  haya  advertido  y  nicjorar  el  ser- 
vicio del  ramo. 

INSTRUCTIVAMENTE:  adv.  m.  Para  instrnc- 
ción. 

INSTRUCTIVO,  VA  (de  inftnielo):  adj.  Dicesi' 
de  lo  que  instruye  ó  sirve  para  instruir. 

....  sn  trato  (el  de  P.  José  Cadalso)  era  ama- 
ble i  iNSTRCCTlvo;  »«  corazón  tranco,  ele. 
Quintana. 

...  de  esta  moralidad 
TüsTBVCTiVA.  convincente, 
Resulta  que  el  hombre  miente... 
Por  no  decir  la  venlad. 

Bhktón  dr  los  Hfrrkros. 
...  dadle  todo» 
Lo»  informe»  iNsmiiTivos 
Qne  el  hallazgo  faciliten 
Del  expiiaito  perdido,  etc. 

HAnTZENsreciT. 
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iNSTRUCTO,  TA  (Jel  lat.  iuslraítus):  p.  p. 
irreg.  aut.  de  INHTRUIII. 

...  teiipan  mucho  cargo  <le  se  iuformar  y  que- 
dar muy  iN8TiaTT03  del  hecho  del  pleito  al 
tiempo  de  la  vista. 

Nueva  liecopilación. 

...  de  los  nuestros  eran  avisados,  y  aun  cu 
las  astucias  iNSTnrcTOS. 

Fi!.  Antonio  de  Guevara. 

INSTRUCTOR,  RA  (del  lat.  inslrúclor):  adj. 
Que  instruye.  U.  t.  c.  s. 

INSTRUIDO,  DA  (de  instruir):  adj.  Qne  tiene 
bastante  caudal  de  conocimientos  adquiridos. 

-jPara   quiíu   juzgaste   que   la   destinaba 
yo?- Para  don  Carlos,  su   soliriuo  de  usted, 
mozo  de  talento.  INSTIU'ÍDO,  excelente  solda- 
do, amabilísimo  por  todas  sus  circunstancias. 
L.   1''.   DE   MOKATÍN. 

INSTRUIDOR,  RA:  adj.  ant.  In.stuuctor.  Usá- 
base t.  c.  3. 

...  y  por  esta  instrucción  se  contrac  paren- 
tesco espiritual  entre  el  INSTBÜIDOB  y  el  ins- 
truido. 

AzriLCüETA. 

INSTRUIR  (del  lat.  instruiré):  a.  Enseñar, 
doctrinar. 

¿Que  tal,  señor  lector?  La  fabnlilla 
Puede  ser  que  le  agrade  y  que  le  in.strüya. 
Iriakte. 

-Instruir:  Comunicar  sistemáticamente 
ideas,  conocimientos  ó  doctrinas. 

Habiendo  fundado  en  aquella  comarca  más 
de  cuarenta  iglesias  y  dejádoles  maestros  que 
los  acabasen  de  enseñar  é  INSTBUIK,  se  pasó  á 
Mazacar. 

RlVAIlENEIRA. 

-  Instruir;  Dar  á  conocer  á  uno  el  estado  de 
una  cosa,  ó  informarle  de  ella.  U.  t.  c.  r. 

...  es  preciso  que  yo  le  instruya  de  todo. 
Larra. 

In.ktruir:  Formalizar  un  proceso  ó  ex]ie- 
dientc  conforme  á  las  reglas  de  derecho  y  prác- 
ticas recibidos. 

INSTRUMENTACIÓN:  f.  Mús.  Arte  de  combi- 
nar los  iiitrunientos  de  manera  qne,  dentro  de 
la  esfera  propia  do  caila  uno,  vengan  á  Ibrniar 
un  conjunto  que  satisfaga  á  las  leyes  de  la  Ar- 
monía, guardando  relación,  al  propio  tiempo, 
con  las  exigencias  jieculiares  á  la  obra  do  qne 
se  trata. 

Jinchos  y  muy  variados  son  los  elementos  a 
que  puede  recurrir  el  compositor  para  llevar  á 
cabo  semejante  operación,  de  cuya  especial  dis- 
posición pende  las  más  de  las  veces  el  buen  é.xito 
de  una  obra,  sin  que  valga,  para  el  efecto  ó  re- 
sultado contra]  io,  el  alegar  que  está  escrita  con- 
furiiic  á  las  presciipeiones  del  Arte.  Y  esto  se 
funda  en  que  en  las  artes  recreativas  entra  por 
mucho  la  imaginación,  más  que  el  frío  cálculo; 
así  es  que,  una  vez  conocido  el  timbre  y  diapa- 
són propios  de  cada  instrumento  de  por  sí,  jun- 
tamente con  los  sonidos  que  les  son  favorables 
ó  adversos,  lalla  todavía  forjarse  la  idea  del 
efecto  que  podrá  producir  en  combinación  de 
otros  de  igual  ó  de  distinta  especie,  sin  ])eider 
de  vista  el  fecundo  principio  de  la  variedad  en 
la  unidad,  asi  como  la  índole  privativa  de  la 
obra,  á  fin  do  ¡loder  obtener,  en  su  consecuen- 
cia, los  resultados  más  lisonjeros:  no  de  otrtí 
manera  pueden  estar  artísticamente  trabajadas 
las  partes  comiionentcs  do  un  cuadro,  y  resultar 
un  conjunto  poco  satisfactorio  á  la  vista,  por 
falla  del  debido  enlace  entro  esas  partes  qne  lo 
constituyen. 

Sabido  es  que  los  instrumentos  músicos  so 
dividen  en  tres  grandes  grupos  ó  familias,  á 
saber:  de  cuerda ,  de  aire  y  do;;erii/sí(í)i,  así  como 
<]ue  dichos  grupos  ó  familias  so  subdividen,  á 
sn  vez,  en  instrumentos  de  arco,  iiHntca<los  y 
de  teclado;  de  madera  ó  de  metal,  de  caña  ó  do 
lengüeta  vibrante,  ctc, ;  y,  i'illimaniente,  de 
cobre,  de  acero  ó  de  piel ,  y  aun  do  madera.  Aún 
pudría  añadirse  otro  cuarto  grupo,  cual  es  el  de 
los  instrumentos  de  frotación  luchos  de  cuerpos 
nietálicos  ó  vitreos,  como  so  verifica  en  !a  lira  ó 
campanólogo,  en  la  arnninica,  en  el  tímpano, 
etc.,  aumiue,  bien  considerado,  más  (pie  de  gru- 
po cMiuial  puedo  ser  calificado  de  una  subcspocio 
de  la  fauíilia  de  los  do  percusión. 
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Sea  como  quiera,  empleemos  por  decir  que  la 
instrumentaciin  ee  divido:  1.°  en  i/única  ini- 
Inimeiilal  pura,  esto  (s,  destituida  <lo  la  voz 
humana;  y  2.°  en  Música  iuslrumcntal  dcficum- 
pañamiento,  ó  séase  sirviendo  do  ayuda  alas 
voces.  Comprendo  la  primera  los  conciertos, 
cuartetos,  sinfonías,  etc.,  y  la  segunda,  lascan- 
tatas,  misas,  óperas,  etc.  Kn  aquélla  losinstru- 
montos  concertantes,  ó  que  llevan  el  canto,  son 
sostenidcs  y  apoyados  por  los  demás,  que  le 
sirven  de  acompañamiento;  en  ésta,  todos  ellos 
contribuyen,  por  punto  casi  general,  á  acompa- 
ñar á  ¡as  voces.  Al  acabarse  de  decir  por  punto 
casi  general,  ya  se  deja  suponer  que  existe  alguna 
excejición;  y,  en  electo,  se  da  ésta  cuamlo,  ver- 
bigracia, un  instrumento  canta  al  unisono  de 
una  voz  cualiiuiera,  doblando  el  canto,  ó  ya 
cuando  éste  es  representado  por  algunos  instru- 
mentos mientras  que  el  coro  vocal  sostiene  los 
acordes  de  la  armonía,  á  guisa  de  verdadero 
acompañamiento  ó  parte  secundaria,  procedi- 
miento de  que  se  viene  abusando  de  algún  tiem- 
po é  esta  parte,  cs|icc¡alniente  desde  que  se  ha 
dado  en  conceder  cierta  importancia  exagerada 
á  la  escuela  de  Wagncr  y  sus  secuaces. 

Importa  asimismo  no  echar  en  olvido  cómo 
de  la  antítesis  suelen  surgir  en  todas  las  pro- 
ducciones del  ingenio  humano  efectos  sorpren- 
dentes, así  en  las  Bellas  Letras  como  en  las  He- 
lias Artes,  por  lo  cual  apela  en  ocasiones  la  Mú- 
sica á  semejante  fecundo  recurso. 

Y  en  verdad,  no  porque  unos  instrumentos 
de  cuerda  ejecuten  pizzicato  se  sigue  que  hayan 
de  puntear  los  demás  instrumentos  de  su  fami- 
lia, y  picar  asimismo  los  de  las  otras  especies, 
ni  porque  ejecute  éste  acordes  tenidos  se  hace 
indispensable  que  sus  hermanos  le  imiten  en  su 
rumbo;  antes  al  contrario,  ¿luántas  veces  no  se 
obtiene  el  efecto  más  sorprendente  de  una  con- 
traposición así  verificada  entre  instrumentos, 
siquiera  heterogéneos,  siquiera  homogéneos?... 

Uno  de  los  particulares  á  que  solían  prestar 
poca  atención  los  antiguos,  y  á  que  se  concede 
mayor  interesen  nuestra  centuria,  por  los  gran- 
des efectos  que  proporciona,  es  el  de  la  expre- 
sión; quítese,  si  no,  la  expresión  de  la  Música, 
y  equivaldría  á  suprimir  el  claroscuro  en  la  I'in- 
tura,  ó  las  inflexiones  y  los  signos  ortográficos 
en  el  lenguaje  y  en  la  escritura.  La  exjiresión, 
en  realidad  de  verdad,  excita  los  afectos  al  par 
que  agrada  al  oído,  y  aleja  la  monotonía,  con 
lo  cual  ya  se  va  ganando  no  poco  para  el  buen 
resultado  de  toda  instrumentactún. 

Igualmente  es  ventaja  no  despreciable,  para 
el  asunto  que  aquí  nos  ocupa,  el  conocer  á  fondo 
todo  el  partido  de  que  es  susceptible  cada  ins- 
trumento, para  saber  hacerlo  valer  en  tiempo  y 
sazón;  y  como  quiera  que  no  es  dado  al  mae.-tro 
más  perito  el  ser  práctico  cu  todos  y  cada  uno 
de  ellos, quede  consignado  aquí,  siquiera  sea  de 
pasada,  que  no  hará  mal  el  com]iositor  en  aseso- 
rarse, en  tal  ó  cual  ocasión  excepcional  que  pue- 
da ocnrrirle,  con  aquél  instrumentista  que  des- 
cuelle en  su  facultad,  pues  él  no  se  rebajara  un 
ápice  en  su  ministerio,  y  el  Arte  podrá  salir  ga- 
nando mucho. 

Es  asimismo  circunstancia  muy  digna  de  ser 
habida  en  cuenta  la  estética  ó  filusojia  muxical, 
con  el  fin  de  que,  adaptado  el  carácter  propio  de 
cada  instrumento  á  la  distinta  naturaleza  que 
presenta  cada  situación,  sea  intérprete  fiel  de 
ésta,  y  no  resulte  la  monstruosa  aberración  do 
herir  de  frente  al  sentido  común,  de  que  por 
desgracia  no  faltan  casos.  Y  si  no:  íeonvendria 
á  una  plegaria  una  instrumentaciuu  ruidosa,  ó 
á  un  himno  de  regocijo  una  qne  estuviera  soste- 
nida por  oboes,  fagotes  y  trompas?...  Sólo  po- 
dría admitir.se  semejante  trocatinta  en  unacoin- 
posición  del  género  bufo,  en  el  que,  por  razón  de 
tal,  predomina  lo  ridículo;  y  sabido  es  que  lo 
ridículo  solé  do  la  órbita  do  lo  natural,  ó  de  aque- 
llo que  es  comúnmente  aceptado  y  reconocido. 

Una  observación  que  no  sera  del  todo  inútil, 
sobre  todo  para  los  compositores  noveles,  recla- 
ma de  derecho  el  quedar  aquí  consignada.  Es 
abu.so  intolerable,  tanto  para  los  ejecutantes 
cuanto  para  el  auditorio,  el  no  dejar  algún  res- 
I>iro  á  los  instrumentistas,  sobre  todo  a  los  de 
viento,  y  más  aún  á  los  de  percusión.  Con  seme- 
jante procedimiento  so  falta  á  la  expresión,  co- 
mo queda  dicho  arriba,  para  ceilrr  su  imperio  á 
la  monotonía;  se  cansan  los  ]uiliiiones  delosftro- 
fesores,  y  si  la  or(|uesta  acompaña  á  una  ó  dos 
vocea  se  eclipsa  el  lucimiento  de  éstas,  y  acaban 
los  oyentes  por  salir  con  los  oídos  desgarrados. 
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A  tal  propósito  dice  Kastner,  y  dice  muy  bitn: 
(Conviene  ser  sobrio  en  los  efecto»  de  luido, 
porque,  el  compositor  que  lanza  á  diestro  y  ni- 
niestro  la  masa  total  do  la  orquesta,  no  escapa 
de  ser  un  energúmeno  (iiic  trabaja  para  sordos.» 
Y  he  aquí  comprobada  la  necesidad  de  que  nina 
la  variedad  en  la  uniítad,  como  queda  dicho 
antes,  pues  tan  intoleiablc  resultarla  una  pieza 
qne  comenzase  y  acabase  /vrlí.iimo ,  como  otra 
c|ue  empezase  y  terminase  piano,  sin  ostentar 
matiz  el  más  leve  en  la  sonoriilad. 

No  es  posible  seguir  adelante  en  esta  materia 
sin  parar  mientes  en  que  una  cosa  es  la  instru- 
mentación  y  otra  la  composición  instrumental; 
podria.sc  decir  que,  en  cierto  modo,  ésta  es  máa 
espiritual  y  aquélla  más  mecánica;  ó  en  «troa 
términos:  que  ésta  es  el  original  y  aquella  la 
traducción.  Porque,  en  rigor  de  verdad,  ¡cuántos 
veces  no  ocurre  que  un  sujeto  es  el  autor  <lel  can- 
to y  otro  el  de  la  orquestación?...  Pero  fuerza  es 
también  confesar  que,  así  como  el  traductor  de- 
bo ponerse  en  el  lugar  del  autor  para  beberlo 
hasta  los  más  mínimos  pensamientos,  á  fin  de 
hacerle  decir  en  una  lengua  extraña  lo  mismo, 
exactamente  lo  mismo,  que  habría  dicho  en  ella 
si  la  hubiera  empleada  originariamente,  de  igual 
modo  cumple  al  profesor  que  instrumenta  usur- 
par el  puesto  del  profesor  que  inventa  el  canto, 
identificándose  en  lo  posible  con  él,  para  hacer 
de  manera  que  la  obra  parezca  como  que  ha  sido 
fundida  en  la  misma  fragua:  operación  (|ue,  para 
ser  hecha  con  conciencia,  arguyo  más  trabaja  y 
más  mérito  que  el  que  comúnmente  se  le  atri- 
buye. Bien  es  verdad  que  al  instrumentante  le 
dan  ya  la  idea  inventada,  y  que  sólo  le  queda  el 
trabajo  de  vestirla;  pero  siempre  es  mas  conve- 
niente que  uno  solo  sea,  por  decirlo  así,  el  padre 
de  la  criatura,  dándole  ser  y  forma  juntamente, 
con  lo  que,  mejor  ó  peor,  resultará  al  cabo  ma- 
yor unidail  en  la  concepción. 

Pero,  dando  ya  de  mano  á  estas  consiilcracio- 
nes  psicológicas,  y  viuiemlo  á  un  terreno  mas 
práctico,  convendrá  apuntar  algunos  recursos 
con  que  cuenta  el  mecanismo  de  la  orquesta; 
pues  si  bien  es  cierto  que,  cuando  se  escribe, 
debe  el  compositor  consultar  con  su  cabeza  y  su 
coraziin,  tampoco  se  puede  poner  en  duda  qne 
muchos  de  esos  recursos,  oportunamente  usados, 
producen  resultados  que  casi  nunca  llegan  á  fa- 
llar. Sirvan  de  muestia  los  siguientes: 

Pasajes  al  unísono  ejecutados  por  todo  el  ins- 
trumental. 

Pasajes  al  unísono  ejecutados  por  vatios  ins- 
trumentos, mientras  cubren  los  demasías  partes 
de  la  armonía. 

l'a.sajes  en  que,  haciendo  dúo  un  instrumento 
con  una  voz  de  su  misma  especie,  v.  g.  un  figle 
con  un  bajo  ó  una  viola  con  una  contralto,  des- 
empeña el  instiumcnto  la  melodía  más  alta,  yo 
sea  en  terceras  ó  en  sextas,  y,  por  consiguiente, 
asume  lo  voz  humana  el  canto  inferior. 

Kl  casamiento  ó  enlace  entro  instrumentos 
disímiles. 

El  uso  de  la  sordina. 

El  de  la  ejecución  sobre  el  puente. 

El  de  la  ejecución  sobro  el  mango. 

El  de  la  ejecución  con  la  vara  del  arco. 

La  supre.sión  de  los  instrunjentos  de  cuerda 
para  dejar  en  libertad  de  acción  á  los  de  aire, 
ya  de  madera,  ya  de  metal,  ó  reunidos  ambos. 

El  dialogado  entre  los  instrumentos  de  cuerda 
y  los  do  viento. 

Una  (r&fc  fuerte  repetida  piano,  ó  viceversa. 

Un  período  ejecutado  en  tesitura  gravo,  repe- 
tido en  tesitura  aguda,  ú  al  contrario. 

Mutismo  repentina  por  parte  do  lo  orquesta, 
paro  hacer  resaltar  todo  el  efecto  sobre  un  pa.sa- 
je  concertante,  ó  bien  sobre  toda  la  masa  coral. 

Pedal  oportunamente  empleado  en  los  partos 
altas. 

Ejecución  simultánea  dol  ligado  y  del  ;/í:n- 
calo. 

Uso  do  acordes  vagos  en  los  pasajes  que  así  lo 
requieren  por  el  sentido. 

Sucesión  de  varios  acordes  disonantes  en  situa- 
ciones agitadas  ó  anormales,  etc.,  ele,  etc. 

En  suma,  son  tantos  y  tan  variados  los  efec- 
tos que  se  pueden  obtem  r  por  meilio  de  las  múl- 
tiples combinaciones  u  iiuc  se  presta  toda  or(|ues- 
to  dotada  de  regulares  elementos,  que,  sobre  eno- 
joso, sería  impnsiblí'  el  trasladar  al  papel  todos 
cuantos  saltar  piudana  la  mente  del  hombre  un 
tanto  practico  en  el  arle  musical  y  aficionado  ó 
csendriñ.nr  b'S  .secretos  y  aicauidades  que  en- 
cierra la  ciencia  de  los  sonidos. 
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De  todos  modos,  nua  obra  de  las  condiciones 
que  entraña  todo  diccionario,  siquiera  sea  enci- 
clopédico y  ostente  tal  cual  extensión ,  como 
ocurre  en  el  caso  presente,  impone  ciertos  lími- 
tes y  trabas  al  escritor,  de  que  no  le  es  posible 
desentenderse,  so  pena  do  tener  que  dedicar  un 
tomo  exclusivamente  para  cada  una  de  ciertas  y 
determinadas  materias,  con  lo  cual  se  desnatura- 
lizaría el  fin  primordial  de  la  que  actualmente 
nos  ocupa.  Baste  decir,  por  conclusión,  que  des- 
pués de  practicados  los  estudios  previos,  enseña- 
ran no  poco  los  modelos  de  los  grandes  maestros, 
analizándolos  con  escrupulosa  atención,  intro- 
duciendo de  su  propia  cosecha  el  estudioso  al- 
gunas variantes,  con  el  fin  de  pretender  descu- 
brir nuevos  rumbos,  y  quién  sabe  si  acabando 
de  mejorar  la  obra  del  autor,  ó, cuando  menos, de 
comunicarle  cierto  realce  de  que  pudiera  carecer 
aquélla,  sobre  todo  si  fué  escrita  en  época  en  que 
no  se  contaba  con  los  recursos  de  que  puede  dis- 
poner hoy  por  hoy  un  compositor,  asi  en  la  ca- 
lidad como  en  el  número  de  los  instrumentos. 
Por  último,  en  vano  se  perseguiría  el  ideal  de 
sujetar  á  reglas  fijas  é  invariables  materia  algu- 
na, como- pasa  con  la  presente,  en  que  ejerce  pre- 
dominio el  gusto. ese  don  sobrenatural  que,  sien- 
do más  á  propósito  para  sentido  que  para  expli- 
cado, sabe  hacer  interesante  todo  cuanto  toca, 
y,  en  ocasiones,  producir  de  pequeñas  causas 
grandes  efectos. 

Lai  consideraciones  que  acaban  de  ser  expues- 
tas nos  impelen  á  hacer  una  declaración  á  nues- 
tros lectores,  y  es:  que  por  vía  de  complemento 
al  presente  artículo,  pueden  consultar  los  que 
tratan  de  Música,  Oroano,  Orquesta,  y  todos 
aquellos  otros  que  se  refieran  más  ó  menos  direc- 
tamente al  asunto  capital  que  promueve  estas 
líneas;  pues  ni  es  cosa  de  decirlo  aquí  todo,  ni 
tampoco  es  justo  repetir  en  esta  ocasión  lo  que 
se  halla  diseminado  por  varios  lugares  de  esta 
obra  en  sn  respectivo  lugar  alfabético. 

INSTRUMENTAL:  adj.  Perteneciente  á  los  ins- 
trumentos músicos. 

...  que  la  música  INSTRCMENTAt.  de  sal.i, 
tanto  más  tiene  de  dulzura  y  suavidad,  cuanto 
menos  de  vocería  y  ruido. 

Vicente  Espinel. 

-  iNSTRtJMESTAT.:  For.  Perteneciente  á  los 
instrumentos  ó  escrituras  públicas. 

...  en  cuanto  á  aberturas  de  testamentos 
cerr.idos,  é  informaciones  con  los  testigos  ins- 
trumentales, y  sn  abertura  y  publicacióu, 
treinta  reales. 

Aranceles  del  año  1722. 

-  Instrumental:  FU.  V.  Causa  instru- 
mental. 

-1N.STRÜMKNTAL:  lu.  Conjunto  de  instrn- 
mcntos  de  nna  orquesta  6  de  una  banda  militar. 

INSTRUMENTALMENTE:  adv.  m.  Como  ins- 
trumento. 

...  pues  Mn  Dios  tiene  poder  para  criar  la 
gracia,  que  el  Sacramento INSTRCMKNTalmEN- 
TE  produce. 

Azi'II.CIRTA. 

INSTRUMENTAR:  a.  J/tis.  Practicar  la  opera- 
ción llamada  iiiKlriimcnlacióH{\.). 

INSTRUMENTISTA:  m.  Músico  de  instru- 
mento. 

-  Instrumentista:  Fabricante  de  instrn- 
mcntos  músicos. 

INSTRUMENTO  ídcl  lat.  in.ilrvmfnltim):  m. 
Cualquiera  licrraniienta,  útil  ó  máquina  ]iortá- 
til,  que  sirvo  y  so  usa  en  el  ejercicio  de  laa  artes 
ú  oficios. 

íjercílesp  (el  nrfnclpp)  en  los  usos  de  la  Oco- 
metría.  midiemlo  con  inrtri  mantos  las  dis- 
tancias, los  alturas  y  Uü  profundidades. 
Saavehiia  Fajardo. 

...:  (el  arado  limonero  es  un)  instrumbnto 
toüco,  con  diver.«i<lad  de  tleotab-s  y  rejas  al 
uso  de  Duas  y  otras  provincias,  etc. 

OlivXn. 

-  iNaTRl'HKNTO:  Ingenio  ó  máquina. 

...  bien  hayan  aquellos  benditos  tiempos, 
que  caririi'ri'n  de  la  espantable  furia  de  aques- 
tos endemoniados  INSTRUHKIITOS  de  la  arti- 
lleria. 

Cervantes. 
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-  IkktiiVMKNTO:  Aquello  de  que  nos  servi- 
mos para  hacer  una  cosa. 

j  Y  quién  peiií-áis  que  ha  ganado  este  reino... 
sino  el  valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo 
por  líiSTRUMENlo  de  sus  hazañas? 

Cervantes. 

La   mano  es  el  isstrvmknto  de  nuestras 
obras,  el  signo  de  nuestra  nobleza,  etc. 
Valeba. 

-  Instrumento:  Escritura,  papel  ó  docu- 
mento con  que  se  justifica  ó  prueba  una  cosa. 

Bartolomé  Morro,  notario,  ofreció  otorgar 
de  bable  todos  los  INSTRUMENTOS  del  monas- 
terio por  su  vida. 

Jovellanos. 

Si  por  cierto  in.strumento 
Reduje  una  familia  muy  honrada 
A  pobreza  extremada, 
Algún  día  leeráu  mi  testamento. 

Samaniego. 

-  Instrumento:  Máquina  ó  artificio  hecho 
para  producir  sonidos  armónicos. 

Dos  músicos  traí.in  iNSTRrsiENTOS, 
A  cuyo  son  y  acentos 
Cautaban  dulcemente;  etc. 

Lope  de  Vega. 

Señora,  los  instrumentos 
Ya  de  ser  hora  dan  señ.is 
De  comenzar  el  sar.TO 
Para  las  Carnestolendas. 

MOKETO. 

-  Instrumento:  fig.  Lo  que  sirve  de  medio 
para  hacer  una  cosa  ó  conseguir  uu  fin. 

...  y  que  sus  armas  son  instrumentos  de  la 
justicia  y  de  la  razón,  que  defienden  la  causa 
del  cielo. 

SoLÍa. 

Esta  buena  educición  es  más  necesaria  en 
los  principes  que  en  los  demás,  porque  son 
iNSTRU.yEMOS  de  la  felicidad  política...,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Instrumento  de  canto:  Mjís.  ant.  Ins- 
trumento; máquina  ó  artificio  hecho  para  pro- 
ducir sonidos  armónicos. 

-Instrumento  de  viento,  ó  neumático: 
Miis.  El  que  se  toca  por  medio  del  aire  ó  del 
aliento. 

-Hacer  hablar  á  un  instrumento:  fr. 
fig.  Tocarlo  con  mucha  expresión  y  destreza. 

-  Instrumento:  Leyisl.  V.  Documento. 
INSÚA:  Ocog.    Aldea  en  la  parroquia  de  San 

Pantalcóu  de  Viña.s,  ayunt.  de  l'adernc,  p.  j.  de 
Betauzos,  ]irov.  de  la  Coiuña;  64  odifs.  ||  Aldea 
en  la  ayuda  de  parroquia  do  Santa  Marina  de 
Román, ayunt.  de  Bujan,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  26  eilifs.  |1  Aldea  en  la  pa- 
rroquia do  Santa  Columba  de  Camota,  ayunt.  do 
Camota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Goruña;  34 
cdifs.  II  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Cabarcos,  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Kivadeo, 
prov.  de  Lugo;  24  edifs.  ||  Aldea  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Castro,  ayunt.  do  Bcgonte, 
p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  jiarroquia  de  Santa  María  de  Insúa, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puente Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 22.')  cdifs.  |i  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Pedro  do  Parada,  ayunt.  deCcrdcdo,  p.  j.  do 
la  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  27  cdifs.  ¡i  Vea 
se  Santa  Marina  y  Santo  Tomí  dk  Insúa. 
-Inm'a  (La):  Gcog.  Isleta  rasa  en  la  des- 
embocadura del  Miño;  la  corona  un  fuerte  que 
Sertenecc  á  Portugal  y  que  prologo  la  entrada 
el  Miño.  Hay  en  laa  costas  do  Cialicia  varios 
puntas  c  isli'tas  do  esto  nombro. 

INSUAVE  (del  lat.  in.iuaris):  adj.  Desapacible 
Á  los  sentidos,  ó  que  causa  una  sensación  áspera 
y  desagradable. 

...  pero  nqui  por  no  herirse  una  S  con  otra, 
so  es  INSUAVE  sonido. 

Fernando  de  Herrera. 

...  tus  plumas  apenas  se  levantan  del  suelo, 
tu  voz  es  INSUAVE  y  ronca. 

Cosme  Cómkz  pe  Tejada. 

INSUBORDINACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do 
insubordinarle. 
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[Ignoran  por  ventura  los  consultantes  cuán- 
tos embarazos  causó  al  gobierno  mismo...  la 
insubordinación  con  que  algunas  juntas  re- 
sistieron aquel  decreto?  etc. 

Jovellanos. 

INSUBORDINADO,  DA:  adj.  Quc  falta  á  la  su- 
bordinación. U.  t.  c.  s. 

INSUBORDINAR:  a.  Introducirla  insubordina- 
ción. U.  m.  c.  r. 

Entonces  fué  cuando,  al  mismo  tiempo  que 
desaf)robaba  la  conducta  de  las  ciudades  in- 
subordinadas y  designaba  el  castigo  á  los 
autores  delosdesónleues,  liizo  la  célebre  decla- 
ración de  que  el  Alinisterio  había  perdido  la 
fuerza  moral  para  gobernar  el  Estado,  etc. 
Quintana. 

INSUBRIOS:  m.  pl.  Grorj.  avl.  Pueblo  de  la 
Calía  Cisalpina  Tianspadana,  Italia  septentrio- 
nal, sit.  entre  los  Alpes  al  N.,  el  Adda  al  E.,  el 
Po  al  S.  y  el  Tesino  al  O. ;  su  cap.  era  Medióla- 
num  ó  Milán.  Procedían  de  la  Galia  Transalpi- 
na y  pasaron  á  Italia  con  Beloveso.  Los  romanos 
los  vencieron  en  el  año  223  antes  de  J.  C.  en 
las  batallas  del  Adda  y  Clastidium,  y  les  obli- 
garon á  declararse  tributarios;  pero  cuando  Aní- 
bal pasó  los  Alpes  tomaron  de  nuevo  las  armas 
contra  Roma  y  consiguieron  algunos  triunfos. 
Después  de  la  segunda  guerra  púnica,  y  en  los 
primeros  años  del  siglo  II,  de  197  á  19.5,  queda- 
ron ya  completamente  subyugados. 

INSUBSISTENCIA:  f.  Faltado  subsistencia. 

...:  se  queja  (usted)  de  nueve  años  de  gafas, 
yo  de  ocho,  con  la  añadidura  de  una  turbación 
progresiva  de  vista,  que  anuncia  su  INSUBSIS- 
TENCIA. 

Jovellanos. 

INSUBSISTENTE:  adj.  Xo  subsistente. 

...  cuya  amigable  y  caritativa  hermand.ad 
habrá  de  ser  de  precisa  necesidad  INSUBSIS- 
TENTE sin  este  motio. 

P.  Bartolomé  AlcAzar. 

-  Insubsistente  :  Falto  de   fundamento  ó 

razón. 

INSUBSTANCIAL:  adj.  De  poca  ó  ninguna  subs- 
tancia. 

INSUBSTANCIALIDAD:  f.  Calidad  de  insubs- 
tancial. 

INSUDAR  (del  lat.  insudare):  n.  Afanarse  ó 
jioiicr  mucho  trabajo,  cuidado  y  diligencia  en 

una  cosa. 

...  pero  es  cosa  muy  manifiesta,  cuánto  en 
ello  trabajaron  é  insudaron  el  mayonloino 
Anilrés  de  Cabrera,  y  doña  Beatriz  de  Boha- 
dilla  su  mujer. 

Francisco  Pinel  Y  MoNROY. 

INSUELA  :  Geoff.  Lugar  en  la  parroquia  d« 
Santiiigo  do  Louiciro,  ayunt.  do  Cotovad,  par- 
tido judicial  de  Puente  Caldelas,  prov.  do  Pon- 
tevedra; 23  edifs. 

INSUFICIENCIA  (del  lat.  iimijfidenllaj:  f.  Fal- 
ta de  suficiencia  ó  do  inteligencia. 

Cuando  el  príncipe  por  sn  poca  edad,  ó  por 
ser  decrépita,  ó  por  natural  insuficiencia  no 
pudiere  atender  á  la  dirección  do  los  negocios 
por  mayor,  tenga  quien  lo  asista. 

Saavedra  Fajardo. 

La  fama  del  nombre  de  Nebrija  ha  servido 
hasta  hoy  do  sombra,  de  escudo  y  de  veloá  la 
insukioikncia  de  los  que  el  público  ó  los  par- 
ticulares pagan  como  á  maestros. 

Ikiarte. 

...  convencido  do  su  insuficiencia  para 
brillar  en  otro  terreno  más  propio  del  dia.  re- 
nunció por  largo  período  á  su  agradable  y  filo- 
sófica tarea, 

Me.-íonero  Romanos. 

-  Insuficiencia:  Palol.  So  dice  que  existo 
una  insuficiencia  de  los  orificios  del  corazón  (á 
cuyo  órgano  so  aplica  casi  cxclusiTameiite  en 
Medicina  esa  palabra)  cuando  las  válvulas  que 
deberían  obturarle  por  completo  no  cierran  este 
orificio.  Semejante  lesión  puede  resultar  de  una 
induración  do  las  válvulas  que  se  acortan,  ó  de 
una  dilatación  do  los  orificios  cardíacos. 

In^xifcirnnn  aórtica.  -  Lesión  del  orificio  car- 
díacoqnc  hace  comunicar  el  veniiículo  izquier- 
do con  la  aorta.  Puedo  resultar  de  un  csfueizo 
violento  seguido  de  la  rotura  de  las  válvulas 


INSU 

sigiiioitipas;  más  A  niemiilo  es  consecutiva,  ora  á 
una  eiidocaiditis,  oía  á  una  inllamaciúu  crónica 
del  cayado  de  la  aorta  propagada  á  las  válvnla.s. 
En  el  piinier  caso  el  ininoipio  es  brusco;  oidi- 
naiianicnte  so  efectúa  con  lentitud.  Los  signos 
lisióos  son  un  so|ilo  diastólico,  suave,  que  se 
piopnga  á  lo  largo  de  la  aorta,  tiene  su  niiixi- 
niuní  en  la  liase  del  corazón,  en  una  región  muy 
limitada;  un  ))ulso  amplio,  fuerte,  dicroto,  pero 
muy  depresilile,  llamado //^«Vso  rf«  Vorrüján,  por 
el  nomlire  del  autor  que  le  ha  estudiado;  un  so- 
plo (lolile  en  la  arteria  femoral,  sopJo  de  Duroíirr; 
pulsaciones  enérgicas  de  las  arterias  del  cuello; 
signos  de  una  liipertiotia  eonsiilerable  del  ven- 
trículo iziniienlo.  El  enlermo  tiene  algunos  do- 
lores difusos,  disnea,  p|iistaxis,  gastralgia,  sin- 
copes frecuentes  y  palidez  lialiitual  de  la  cara. 
La  muerte  repentina  es  frecuente  y  se  delie  pro- 
bahlemente  á  la  anemia  cerebral.  La  insuficien- 
cia aórtica  suele  ir  complicada  con  estrechez  del 
propio  orificio. 

Inmifirienda  de  los  orificios  del  coratón.  -  Le- 
sión de  las  válvulas,  que  en  estado  normal  for- 
man loa  orilicios  canlíacos:  cuando  estos  velos 
meniliranosos  están  di.slacerados  á  con.secuencia 
do  nn  tniuniatismo,  ó  retraídos  consecutiva- 
mente á  una  inlliiinaciún  local,  ó  separados  linos 
do  otros  por  la  dilatación  de  su  anillo  tiliroto, 
permiten  el  reflujo  de  la  .sangre  en  sentido  in- 
verso de  su  curso  natural:  los  orificios  correspon- 
dientes ofrecen  una  insvfií'ieiina. 

Insuficimna  milral.  -  Lesión  del  orificio  que 
hace  comunicar  la  aurícula  con  el  ventrículo  iz- 
quierdo: la  endocarditis,  é  indireetamente  el 
reuiiiatisnio,  son  sus  causas  haliituales.  rulso 
pe(|uefio,  dicroto  y  regular;  prcrenta  intermiten- 
cias, aun  cuando  el  sístole  del  ventrículo  sea 
normal,  poique  parte  de  la  sangro  retliiye  al 
ventrículo.  Soplo  en  chorro  de  vapor,  sistólico, 
que  tiene  su  asiento  á  lo  largo  de  la  columna 
verteliral.  I'alpitaciones,  disnea,  signos  de  con- 
gestiones viscerales;  sintonías  funcionales  de 
asisfolia. 

Jiuiifiriencia  Iricunjñdiana.  -  Lesión  del  orifi- 
cio cardíaco  (pie  hace  comunicar  el  ventrículo 
derecho  con  la  aurícula  del  mismo  lado.  Resulta 
las  más  veces  de  una  dilatación  del  orificio,  sin 
alteración  de  las  válvulas,  prodni'ida  por  las  mo- 
dificaciones de  presión  que  las  enfeririedaiiesdel 
corazón  izquierdo  y  del  pulmón  detei  minan  en 
el  corazón  derecho.  Soplo  sistólico,  suave,  grave, 
que  se  percibe  en  la  punta  y  tiene  sn  máximum 
al  nivel  ilel  apéndice  xifoides.  Pulso  venoso  ver- 
dadero (V.  Pulso)  en  las  yugulares.  Latidos  al 
nivel  del  hígado,  debidos  á  la  dilatación  de  los 
vasos  hepáticos:  .son  verdaderos  latidos  y  no  la- 
tidos comunicados. 

El  tratamiento  de  la  insuficiencia  debe  fun- 
darse en  los  síntomas  que  presente  el  sujeto  más 
que  en  el  sitio  del  orificio  enfermo.  De  un  modo 
general,  la  digital  es  un  precioso  agente  para 
regularizar  el  pulso,  establecer  el  equilibrio  en 
la  circulación  periférica  y  prevenir  la  asistoliii; 
pero  ni  la  <ligital,  ni  el  estiofanlo,  ni  ningún 
otro  medicamento  cardíaco  deben  usarse  sin 
prescri|"iiin  facultativa. 

INSUFICIENTE  (del  lat.  insuJTícUns,  insnffi- 
cienlis):  adj.  No  .suficiente. 

La  cansa  á  la  venlad  me  pareció  inscfi- 
CIKNTR  para  alterar  una  costumbre  tan  vieja 
y  tan  general,  etc. 

JOVELLANOS. 

...,  una  constitución  «ndeble,  la  alimenta- 
ción desiibstaneiaiia  ó  INSüFit  lENTE,...  son  los 
aiitiafrodisiacos  ó  refrigerantes  más  decisivos. 
MoNLAU. 

INSUFLACIÓN  (del  lat.  insvfflátto):  f.  Acción, 

M  eleefo,  de  insuflar. 

-  I.Nsí  TL.M  ION:  Tfrap.  Las  imtufiacionen  dr. 
polvo»  se  hacen  con  nn  tubito  de  pequeño  cali- 
bro y  sirven  para  el  tratamiento  de  cierta»  en- 
fermedades ciónicasde  la  laringe  y  algunas  afec- 
ciones oculares;  se  usa  con  tal  objeto  el  alumbre, 
los  calomelanos,  el  óxido  ó  el  sulfato  de  zinc, 
etc.  Las  insuflaciones  de  bicarbonato  de  sosa  han 
sido  reeoniendiidas  por  algunos  |nácticos  como 
Iratamifitlo  ul/mliro  do  la  angina  catarral. 

Las  i}iSiiJta<íoiiisde aireó  i/asesno  han  llevado 
al  intestino,  por  el  ano,  en  lo»  caso»  de  íleo  ó  do 
hernia  estrangulada,  pero  principalmente  so 
]iractican  cu  las  vías  aereas  para  combatir  los 
iViuimenos  tie  asfixia  en  loa  recién  nacidos,  y  los 
causados  por  ol  cloroformo,  la  sumersión  ó  los 
To.o  X 
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gases  mefíticos  (V.  Arkixia);  el  aire  puede  in- 
troducirse directamente  de  boca  á  boca,  ó  bien 
con  un  fucile  y  una  .sonda  laríngea;  este  último 
medio  seria  preferible,  pero  no  siempre  so  en- 
cuentra á  mano  en  los  casos  de  urgencia. 

INSUFLAR  (del  lat.  insvfflárej:  a.  Jlíed,  Intro- 
ducir á  soplos  en  un  ói gano  ó  en  una  cavidad 
un  gas,  un  líquido  ó  una  substancia  pulveru- 
lenta. 

INSUFRIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  sufrir. 

Koplau  «nos  vientos  tan  sutiles  y  penetran- 
tes que  algunas  veces  son  INSUFBlBLKS. 

Ovalle. 

Sin  la  epidermis,  sería  tan  delicada  nuestra 
scn.sibilidad,  que  los  vestidos,  el  aire,  y  el  con- 
tacto de  cnnlquier  cuerpo  nos  producirían  do- 
lores INSUFRIBLES,  etC. 

Balmes. 

-  ÍNSUFKIBLE:  fig.  Muy  difícil  de  sufrir;  in- 
aguantable, intolerable. 

Ninguno  con  más  silencio 
Padeció  vida  niá.s  triste; 
Y  todo  por  una  ingrata, 
Desleal,  falsa,  iNSrFiiiBLE,  etc. 

Lope  de  Veoa. 

Que  vos  hasta  perderlo  no  hay  teneros. 
Porque  sois  insufrible  con  dineros. 

MoRETO. 

INSUFRIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
sufrible. 

INSUFRIDERO,  RA:  adj.  ant.  Ln.sufií1I1le. 

...  dábanme  unos  ímpetus  grandes  de  este 
amor,  que  aunque  no  eran  t;ui  INSUFRIDEHOS 
como  los  que  ya  otra  vez  he  dicho,  ni  de  tanto 
valor,  yo  no  sabía  qué  me  li.-icer, 

Santa  Tehesa. 

Ínsula  (del  lat.  insülaj:  f.  Isla. 

Iba  Sancho  Panza  sobre  su  jumento  como  un 
patriarca,  con  sus  alforjas  y  su  bota,  y  con 
mucho  deseo  de  verse  gobernailor  de  la  ínsila 
que  su  amo  le  había  prometido. 

Cervantes. 

...  el  primer  clima,  que  pa.sa  por  Meroe,  Ín- 
sula del  Nilo  y  ciudad  de  África,  está  sujeto 
á  Saturno,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

INSULANO,  NA  (del  lat.  insulánus):  adj.  Is- 
leño. Api.  á  pci's. ,  ú.  t.  c.  s. 

...  lo  yerra  vuestra  merced,  á  causa  de  que 
los  gobiernos  insulanos  no  son  todos  de  bue- 
na data. 

Cervantes. 

INSULAR  (del  lat.  insnldris ):  adj.  IsleSo. 
Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

...  á  porfía 
Cada  iNsut  AR,  al  verte  prorrumpía: 
No  tenemos  aqui,  ni  habrá  en  el  mundo. 
Mejor  conciudadano  ni  cestero,  etc. 

Haktzenbusch. 

INSULINOIA:  Oeog.  V.  Indonesia. 

INSULITA  (del  ing.  innulalor,  aislador):  f. 
Mezcla  compuesta  de  a.scrrin,  desperdicios  de  al- 
goilón,  papel  y  otras  materias  fibrosas,  con  las 
que  se  forma  una  masa  inatacable  por  la  hume- 
dad y  los  ácidos,  que  se  corta  y  moldea  con  faci- 
lidad. Es  mala  conductora  de  la  electricidad,  y 
puede  usarse  como  aisladora  para  telégrafos  y 
teléfonos. 

INSULSAMENTE:  adv.  m.  Con  insulsez. 

INSULSEZ:  f.  Calidad  de  insulso. 

Aquí  no  hay  nada  nuevo.  Usted  conócela 
INSULSEZ  de  este  pueblo. 

.loVELLANOS. 

-  Insulsez:  Dicho  insulso. 

INSULSO,  8A  (del  lat,  insiltatis):  adj.  Insípi- 
do, zonzo  y  falto  do  sabor. 

...  por  el  sabor  iNsuiso  i  insípido,  entende- 
mos el  desabrido,  cual  se  siente  en  la  cabeza. 
Andriís  pe  Lac.itna. 

-  Insulso:  fig.  Falto  do  gracia  y  viveza. 

-  Dice  niny  bien  dofm  Inés; 
Bruta,  INSUISA,  niajnilera, 
{Tan  mal  os  lie  parecido! 

Roja». 
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Este  drama...  e»  la  cosa  m.ái  i.ssru.v  y  mis 
chabacana  que  puede  escribirse. 

Jovkllanos. 

INSULTADOR,  RA:  adj.  Que  insulta.  U.  t.  c.  a. 

INSULTANTE:  p.  a.  de  INSULTAR.  Que  insulta. 

-  Insultante:  adj.  Dlcesc  de  las  palabras  ó 
acciones  con  que  se  insulta. 

...  las  fórmulas  del  desprecio  y  de  la  compa- 
sión 1NSULT.\NTB  é  injuriosa  se  apuraron  con 
nosotros,  etc. 

Quintana. 

INSULTAR  (del  lat.  ivxiillñrej:  a.  Ofender  á 
uno  juovocándole  é  initándole  con  palabras  6 
acciones.  -* 

Insultaba  desde  allí  á  la  defíií'hcl  del 
Papa. 

Quintana. 

-  Si  has  creído 
Impunemente  insultaume. 
Te  equivocas,  Joaquinito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Insultarse:  r.  Accipentarse. 

INSULTO  (del  lat.  insülíus):m.  Acción,  ó  efec- 
to, de  insultar. 

¿Qué  nuevas  persecnciones. 
Cruel  España,  son  éstas? 
¡Qué  INSULTOS  he  cometido? 

Tirso  de  Molina. 

Su  persona  quedó  expuesta,  no  sólo  á  acre 
censura,  sino  á  groseros  insultos. 

Alcalá  Galiano. 

-  Insulto:  Acometimiento  ó  asalto  repentino 
y  violento. 

...  el  cual  defendía  aquella  plaza  con  gran 
valor  y  esfuerzo,  en  todos  los  insultos  y  re- 
friegas que  cada  día  les  daban  los  moriscos. 
Pedro  de  Medina. 

...  se  libraron  casi  milagrosamente  del  in- 
sulto de  unos  laiirones. 

P.  Bartolosié  Alcázar. 

-Insulto:  Accidente;  indi.sposición  ó  en- 
fermedad que  sobreviene  repentinamente  y  pri- 
va de  sentido  ó  de  movimiento. 

A  pocos  días  de  estar  allí  tuvo  un  insulto 
que  se  creyó  ligero,  pero  creciendo  por  instan- 
tes, le  puso  en  dos  días  á  las  puertas  de  la 
muerte. 

Jovellanos. 

-  Ahora  que  estás  recobrada 
De  aquel  repentino  INSULTO, 
¿Podré  saber,  niña  mía 
La  causa  que  lo  produjo? 

Bretón  de  los  Herreros, 

-  Insulto:  Legisl.  En  la  legislación  militar 
la  injuria  do  palabra  ó  hecho,  y  el  ataque  á  cen- 
tinela, salvaguardia  ó  fuerza  armada,  se  califica 
genéricamente  con  la  palabra  insulío,  en  cuyo 
delito  está  comprendido  el  que  en  campaña  mal- 
trata de  obra  á  centinela  ó  salvaguardia,  que  in- 
curre en  la  pena  de  muerte,  así  como  el  que  co- 
mete el  mismo  delito  no  siendo  en  canipaita 
contra  centinela,  salvaguardia  ó  fuerza  aim»<la, 
si  causare  la  muerte  ó  lesiones  que  dejen  al  ofen- 
ilido  imbécil,  impotente  ó  ciego,  privado  do 
miembro  principal,  iiii)>cdido  de  él  ó  inutilizado 
para  el  trabajo  á  que  hasta  entonces  se  hubiere 
dedicado  habitualmente.  Cuando  el  maltrato  á 
centinela,  salvaguardia  ó  fuerza  armada  no  esté 
comprendido  en  los  ca.sos  expuestos,  se  castiga 
con  la  pena  de  reclusión  temporal  Á  reclusión 
perpetua  si  las  lesiones  causadas  producen  al 
ofendido  inutilidad  para  el  trabajo  por  ocho  días 
cuando  menos,  ó  exige  por  igual  tiempo  asis- 
tencia facultativa,  y  con  la  do  prisión  m.iyor  á 
reclusión  temporal  si  la.s  lesiones  son  de  menor 
importancia.  Sólo  el  hecho  de  poner  mano  n  un 
arma  ofensiva,  ó  la  ejecución  de  todo  acto  ó  de- 
mostración con  tendencia  a  ofender  de  obra  á 
centinela,  salvaguardia  6  fuerza  armada,  se  cas- 
tiga con  la  pena  inmediatamente  inferior  á  !• 
señalada  al  delito  en  los  páriafos  anteriores,  se- 
gún los  respectivos  caso.».  La  ofensa  de  palabra 
á  centinela,  salvaguanlia  ó  fuerza  armada  so 
castiga  con  la  pena  de  prisión  correccional.  Para 
este  efecto  se  cnnai'lera  centinela  al  encargado 
del  servicio  telegráfico  militar,  asi  como  al  ima- 
ginaria en  el  ejercicio  da  sus  fniiciones  dentro 
ael  cuartel,  y  se  considera  fuerza  armada  ú  toda 
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pareja  encargada  de  la  conducción  de  pliegos  ú 
órdenes.  El  ijue  de  palal'ra,  por  escrito  ó  eu  otra 
forma  equivalente  injurie  ú  ofenda  clara  ó  en- 
cubiertamente al  eji-rcito  ó  á  institución,  arma, 
clase,  ó  fuerza  determinada  del  mismo,  incurre  en 
la  pena  de  prisión  correccional.  En  los  delitos 
contra  la  discijdina  militar,  particularmente  en 
los  de  insubordinación,  se  califican  también  los 
ataques  de  hecho  ó  de  palabra  á  las  personas  su- 
periores en  mando  con  la  denominación  de  t)!- 
stillo  d  miperiores.  Todo  militar  que  hallándose 
en  actos  de  servicio  de  armas,  ó  con  ocasión  de 
él,  maltrate  á  nn  superior  en  empleo  ó  mando 
con  arma  blanca  ó  de  fuego,  palo,  piedra  ú  otro 
objeto  capaz  de  producir  la  muerte  ó  lesiones 
graves,  incurre  en  la  pena  de  muerte  aunque  el 
maltratado  no  sufra  daño  alg)ino;  y  si  dicho 
maltrato  se  ejecuta  sin  arma  ó  instrumento  de 
los  enunciados  en  el  párrafo  anterior,  se  impone 
la  pena  de  reclusión  militar  perpetua  á  muerte. 
Todo  militar  que  en  actos  de  servicio,  ó  con  oca- 
sión de  él,  maltrate  de  obra  á  un  superior  en 
empleo  ó  mando  cansánilole  la  muerte  ó  lesiones 
graves,  incurre  también  en  la  pena  de  muerte; 
y  si  el  maltrato  se  verifica  con  empleo  de  armas 
ó  instrumentos  ofensivos  de  los  enumerados  en 
el  párrafo  primero  del  articulo  anterior,  aunque 
el  maltratado  no  resulto  con  lesión  alguna,  se 
castigará  con  la  pena  de  rcclnsión  militar  tem- 
poral á  reclusión  militar  perpetua.  Fuera  de  los 
casos  expresados,  todo  militar  que  maltrate  de 
obra  á  nn  superior  en  empleo  ó  mando  incurre 
eu  la  pena  de  prisión  militar  mayor  ó  privación 
de  empleo  si  fuese  oficial;  en  la  de  prisión  mili- 
tar temporal  si  el  agresor  fuera  individuo  de  la 
clase  de  tropa  y  el  ofendido  oficial,  y  en  la  de 
prisión  militar  correccional  ó  prisión  militar 
mayor  si  este  último  fuera  sargento  ó  cabo. 
Én  todos  los  casos  del  párrafo  anterior  la  pe- 
na de  reclusión  militar  perpetua  á  muerte  se 
impondrá  cuando  del  maltrato  al  superior  resul- 
te la  muerte  de  éste  ó  lesiones  que  le  dejen  im- 
bécil, impotente  ó  ciego,  privado  de  miembro 
principal,  impedido  de  él  ó  inutilizado  para  el 
trabajo  á  que  hasta  entonces  se  hubiere  dedica- 
do habitualniente.  El  que  ponga  mano  á  un  ar- 
ma ofensiva  ó  ejecute  actos  ó  demostraciones 
con  tendencia  á  ofender  de  obra  á  un  superior, 
incurrirá  en  la  pena  inmediatamente  inferior  á 
la  señalada  al  delito  en  los  dos  párrafos  ante- 
riores. Cuando  el  maltrato  de  obra  á  superior 
tiene  Ingar  por  haber  sido  el  inferior  ofendido 
eu  su  honra  como  marido  ó  padre,  se  aplican  las 
disposiciones  del  Código  penal  ordinario;  y,  se- 
giin  ellas,  el  marido  que  sorprendiendo  en  adul- 
terio á  su  mujer  matare  en  el  acto  á  ésta  ó  al 
adúltero  ó  les  cansare  algunas  de  las  lesiones 
graves  será  castigado  cou  la  pena  do  destierro, 
y  causándoles  lesiones  de  menor  gravedad  queda 
exento  de  pena.  Las  mismas  reglas  son  aplica- 
bles en  iguales  circuntanciasálos  padres  respec- 
to de  sus  hijas  menores  de  veintitrés  años  y  sus 
corruptores  mientras  aquéllas  vivieren  en  la  casa 
paterna,  no  aprovechando  este  beneficio  á  los 
que  hubieren  promovido  ó  facilitado  la  prosti- 
tución de  sus  mujeres  ó  hijas.  El  militar  que  en 
actos  de  servicio  ó  con  ocasiiin  de  él  ofenda  á  un 
superior  en  empleo  ó  mando,  de  palabra,  por 
escrito  ó  en  otra  forma  equivalente,  incurre  eu 
la  nena  do  prisión  militar  correccional  á  prisión 
militar  mayor; y  no  tratándose  de  actos  del  ser- 
vicio ni  siendo  con  oca.sión  de  él,  todo  militar 
que  ofenda  d  nn  .superior  en  empleo  ó  mando  de 
palabra  ó  por  escrito  ó  en  otra  forma,  incurre 
en  la  pfna  do  prisión  militar  correccional  á  pri- 
sii>n  militar  mayor  ai  ol  ofensor  fuera  individuo 
de  la  clase  de  tropa  y  el  ofendido  oficial.  Se  con- 
sidera reo  de  inntlto  d  ñuftrior  ol  quo  comete 
cnalquicra  de  los  delitos  de  que  acabamos  de 
hablar,  ann  cuando  el  superior  no  lleve  la  divi- 
sa de  sn  empleo,  «i  no  *<•  iinn-bn  que  el  inferior 
lo  descnnocic'ial  insult  I  '  '  '  '  .-rio.  Cuan- 
do los  delitos  de  insí!  iresados  se 
eom<'t'>n  pn  artos  ó  cni.  t  vicio  cflcn- 
•  '  í.  sional  ("T  innvMii'.squo  diífru- 
i'in  i>  asimilación  militar  ó  perte- 
i  3  auxiliaros  del  ejército,  se  im- 
|.  .11  u  I  ,1  i'iia  do  prisión  correccional  cuando 
no  se  csusc  ihuertc  ó  lesiones  ginvos  al  aiipt  rinr, 
pues  en  este  caso  se  aplicarán  las  penas  marca - 
elas.  IjOs  dclit'is  di-  insulto  n  ccntin"!»,  salva- 
giiardia  o  fuT/a  armada  son  de  los  quo  someten 
al  fuero  de  (iurria  :i  las  |)orí.onas  que  lo  come- 
ten, aun  cuanilostan  rxtiaflasal  ojercito;y  para 
este  efecto  m  repata  íiioru  anaMla  á  loa  íuuítí- 
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dúos  del  ejército  en  actos  de  servicio  de  armas  ] 
ó  con  ocasión  de  él,  y  á  los  de  la  guardia  civil  y 
carabineros,  siempre  que  vistan  sus  uniformes 
reglamentarios  y  presten  servicio  propio  de  su 
instituto,  aunque  lo  verifiquen  por  mandato  ó 
en  ausencia  de  la  autoridad  civil  y  administra- 
tiva judicial,  entendiéndose  por  servicio  de  ar- 
mas el  acto  militar  que  reclama  su  ejecución,  el 
uso,  empleo  ó  manejo  de  las  mismas  con  arreglo 
á  las  disposiciones  generales  que  rigen  y  a  las 
órdenes  particulares  que  dicten  los  jefes  en  sus 
casos.  Tara  los  efectos  penales  se  reputará  tam- 
bién como  tal  servicio  de  armas:  1.°  El  de  trans- 
mitir, recibir  y  cumplimentar  nna  orden  relati- 
va al  servicio  de  armas.  2."  Toda  acción  prepa- 
ratoria de  armas  ó  municiones  individnalmente 
cuando  se  hallen  reunidos  y  llamados  los  solda- 
dos para  formar;  y  3."  Cuantos  actos  prelimina- 
res ó  posteriores  al  mismo  servicio  de  armas  se 
relacionan  con  éstas  ó  afectan  su  ejecución. 

INSUME  (del  lat.  insumiré,  gastar,  consumir): 
adj.  ant.  Costoso. 

...  le  enviaron  á  pedir  que  se  alegrase  y  oye- 
se músicas,  viese  entretenimientos,  y  vistiese 
ropas  INSUMES:  tal  es  la  palabra  antigua  que 
le  dieron. 

QüEVEBO. 

INSUMERGIBLE:  adj.  Que  no  es  sumergible,  ó 
no  está  dispuesto  para  .ser  sumergido,  como  di- 
que insuvuryible,  terrenos  instonergibíes. 

INSUPERABLE  (del  lat.  insuperábllis):  adj. 

No  superable. 

...  esta  tan  iNsrPERABLB  dificultad  de  pasar  i 
la  cordillera,  es  menester  al  entrar  ó  salir  del 
invierno. 

OVALLE. 

....  estas  y  semejantes  distinciones  han  le- 
vantado otra  barrera  más  rasrPERABLB  entre 
los  dos  pueblos,  etc. 

JOVELLANOS. 

INSUPURABLE:  adj.  Que  no  se  puede  supu- 
rar. 

INSURGENTE  (de  insurgir):  adj.  Levantado 
ó  sublevado.  U.  t.  c.  s. 

...  los  I  NSüRGENTES  se  escondieron  en  los 
bosques  inmediatos,  etc. 

Feknán  Caballero. 

INSURGIR  (del  lat.  insurgiré):   n.  ant.  iNSU- 

RIÍECCIONARSE. 

INSURRECCIÓN  (del  lat.  insurrectlo):  f.  Le- 
vantamiento, sublevación  ó  rebelión  de  nn  pue- 
blo, nación,  etc. 

...  la  INSURRECCIÓN  que  creíamos  ya  apaci- 
guada, vuelve  á  empezar  con  más  fuerza  que 
nuuca. 

Larra. 

El  rey  de  Prnsia...  acaloraba  la  insurrec- 
ción en  Bélgica,  y  se  mostraba  favorable  á  los 
sublevados  de  I.ieja, 

Martínez  dk  la  Rosa. 

INSURRECCIONAL:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo íi  la  insurrccciiiii;  propio  do  ella. 

INSURRECCIONAR  (de  insurrección):  a.  Con- 
citar á  las  gentes  para  que  so  amotinen  contra 
las  autoridades.   Ú.  t.  c.  r. 

... INSIRRECCIONÓ8B parte  de  la  guarnición. 
FernAn  Caballero. 

INSURRECTO,  TA:  p.  p.  irrog.  de  INSURREC- 
CIONAR. U.  t.  c.  8. 

...  á  pesar  de  haberse  negado,  6  por  virtnd, 
ó  por  temor,  ó  por  cálculo,  á  ponerse  al  frente 
de  lo»  INSt  BRRcTO»,  etc. 

Modesto  Lafuente. 

INeUSTANCIAL:  adj.    INSUBSTANCIAL. 

Ella  procedió  discreta 
En  hacer  desairo  y  mofa 
De  un  amante  do  mi  estofa, 
InausTANciAL  y  vflela. 

IlARTZRNBrsrlI. 

INSUSTANCIALIDAD:  f.  iNMUBSTANCIALinAK. 

...  difh-íliitente  se  buscarían  dos  tipos  más 
cararlerislii'o»  do  la  INSí  rtaxciaLIDaIi  y  del 
mal  gusto  del  público  ile  entonces. 

Mesonero  Romanos. 

IN8USTANCIALMENTE:  adv.  m.  Con  iosus- 
1  tancialidad;  Uo  manera  insustancial. 


INTACTO,  TA  (del  lat.  inláctus):  adj.  No  to- 
cado ó  palpado. 

...  tomó  el  bigote  intacto  con  la  mano  de- 
recha, y  luego  volvió  á  tomnr  agua. 

Vicente  Espinel. 

-Intacto:  fig.  Que  no  ha  padecido  menos- 
cabo ó  deterioración. 

-  Intacto:  fig.  Puro,  sin  mezcla. 

...conservaban  con  todo  eso  la  fe  católica 
intacta  en  su  corazón. 

P.  Bartolomé  Alcízab. 

-  Intacto:  fig.  No  ventilado,  ó  de  que  no  se 
ha  hablado. 

INTACHABLE:  adj.  Que  no  admite  ó  merece 

tacha. 

...  ella  era  nna  dama  formal,  intachable, 
y  que,  sin  embargo,  no  dejaban  de  citarla  con 
elogio  en  las  revistas  de  salones  alguna  qne 
otra  vez;  etc. 

E.  Pardo  Bazán. 

INTANGIBLE  (de  ín,  negat.,  y  tangible):  adj. 
Que  no  debe  ó  no  puede  tocarse. 

INTEGÉRRIMO,  MA  (del  lat.  intcgerrimus): 
adj.  sup.  de  Inteoro. 

...  se  querelló  de  í^calfeero  en  este  caso. 
¡Oh  jueces  inteoírbimos!  Excn.s.ida  es  la  fuer- 
za de  la  retórica  para  captar  la  benevoleucia, 
Saavedra  Fajardo. 

INTEGRACIÓN:  f.  Mat.  Suma  de  infinitamen- 
te pequeños,  es  decir,  de  cantidades  variablis, 
cuyo  limite  es  cero.  En  otros  términos,  proble- 
ma que  tiene  por  objeto  determinar  la  fuDciÓD, 
dada  la  diferencial  ó  derivada. 

Paralelo  á  todo  procedimiento  de  análisis,  y 
en  sentido  inverso  á  éste,  la  mente  percibe  otro 
de  síntesis:  la  descomposición  en  partes,  disgre- 
gación, implica  composición,  agregación ;  la  idea 
de  resta  trae  aparej.ida  la  de  suma;  la  difereu- 
ciación  sugiere  inmediatamente  la  integración. 
En  breves  palabras:  cada  operación  de  cálculo 
engendra  otra  inversa,  para  la  cual  es  incógnita 
y  dato  lo  que  para  la  primera  dato  é  incógnita 
respectivamente;  concretando  al  objeto  de  esto 
artículo,  la  diferenciación  halla  la  diferencial 
(incógnita)  de  la  función  (dato),  mientras  que  la 
integración,  por  la  diferencial  (dato),  llega  al 
conocimiento  de  la  función  (incógnita). 

Antes  de  dar  cuenta  de  los  procedimientos 
de  integración  conviene  hacer  ver  que  este  pro- 
blema es,  en  cualquier  caso,  susceptible  de  reso- 
lución, que  toda  integral  tiene  una  diferencial, 
es  decir,  que  cualquiera  que  sea  la  función, /^ar), 
forzosa  y  necesariamente  ha  de  existir  otra  quo 
tenga  por  derivada  á  /{x)  y  por  diferencial  la 
diferencial  propuesta,  y^a-jí/i'.  Para  demostrarlo, 
supi>iigase./\í)  función  real  do  la  variable  inde- 
pendiente.r  y  continua  para  los  valores  reales  de 
X  comprendidos  entre  clos  límites  r„  y  A';  si  se 
considera  dos  ejes  rectangulares  0„  ()"(,  se  cons- 
truye la  curva  CUD,  cuya  ordenada  •(  sea  igual 
á./l»'),  y  se  traza  dos  ordenadas.  CA,  MP,  co- 
rrespondientes á  dos  abscisas  comprendidas  en- 
tre a'o  y  X,  una  fija  y  la  otra  x  variable,  el  área 


ACMP  sexk,  evidentemente,  nna  función  de  x, 
que  tendrá  por  derivada  J[x)  y  por  diferencial 
Ar)dr. 

Él  problema,  pues,  tiene  siempre  solución; 
pero  asi  planteado  en  toda  su  generalidad,  con- 
viene demostrar  hasta  qué  punto  os  determina- 
do: súbese  que,  para  quo  dos  funciones  tengan 
la  misma  diferencial,  es  necesario  y  suficiente 
quo  la  diferencia  de  los  funciones  sea  constante; 
en  consecuencia,  existe  iiilinidad  do  funciones 
cuya  diferencial  ha  do  ser/^j-V/j-,  y  estas  funcio 
nes  han  de  diferir  tan  sólo  cu  una  constante;  tal 
se  echa  de  ver  en  la  construccicn  anterior,  qne 
indica  gráficamente  la  existencia  do  todas  estas 
funciones:  puesto  quo  la  ordenada  fija  CA,  á 
partir  do  la  cual  so  mide  el  áreayfl'.l//',  ha  sido 
elegida  al  arbitrio,  y  en  consecuencia,  si  rn  voi 
de  (íata  le   considera  otra,  CA',  i  CA",   ó 
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C"'A"',  etc.,  no  por  eso  dejará  do  íkx f{x)dx  la 
dilercncial  de  las  respectivas  áreas  A'C'MP, 
A"C''MI',  A"'C  "MP,  etc.  Dedúcese  do  lo  ex- 
puesto que  la  función  cuya  diferencial  eaj\x)dx 
contiene  siempre  una  constante  arbitraria,  y  el 
problema  es  pluriindeteiininado. 

Aliorabicn:  para  i|ue  la  indeterminación  no 
.■^ub-sista  e»  menester  una  condición:  que  la  in- 
li  f,'ral  se  anule,  se  reduzca  á  cero  para  un  valor 
,',.  de  o:  Efectivamente,  en  este  caso,  si  se  de- 
signa por 

Sf(x)dx 

la  integral  de  la  diferencial /(.i-yr.  por  í'írjnno 
de  los  valores  de  esta  integral,  es  decir,  una  de 
las  funciones  que  tienen  por  diferencial  á/ía;)rfir, 
pur  (71a  constante  aibitraria  que  es  menester 
agregar  á  F{x)  para  que,  según  lo  dicho, 

ff^xyix  =  F(x)+C, 

resultará,  en  el  valor  Xo  do  x,  que 

F{x„)->rC=0, 
y  de  aquí 

JJ{x)dx=F{x)-F(x^), 

que  expresará  el  ÁreaACMP,  suponiendo  que  la 
ordenada  fija  C'A  corresponda  á  la  abscisa  av 
Definido  el  problema,  demostrada  su  constan- 
Sabido  es  que 
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te  solución  y  la  condición  necesaria  para  que 
sea  determinado,  es  ocasión  do  hacer  ver  el  cam- 
po que  abarca  y  si  los  logaritmos  ordinarios  del 
Algebra  son  .suficientes  al  cálculo  intcgial. 

Cualquiera  que  sea  la  función,  yi a:),  explícita  ó 
implícita,  de  la  variable  real  r,  siempre  que  ésta 
varíe  de  modo  continuo  entro  determinados  lí- 
mites, existe,  como  ya  so  dijo,  una  función 
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971 


/: 


A^)dx 


perfectamente  determinada,  cuya  diferencial  es 
f{x)dx,  y  quo  se  reduce  á  cero  en  el  punto  x„  de 
la  trayectoria  recorrida  por  x.  Ahora  bien:  es 
natural  traducir  la  tal  función 


/: 


yi:s)<ir 


mediante  elementos  analíticos  tales  como  las 

funciones  algebraicas,  logarítmicas,  exponrncia- 
les  y  circulares,  es  decir,  hacer  la  integración  do 
la  diferencial  /{x)dx.  Para  esto  es  menester,  con- 
siderando el  caso  de  la  función  simple,  tener  en 
cuenta,  porque  esto  permitirá  conocer  las  inte- 
grales capaces  de  ser  expresadas  por  una  tal  fun- 
ción, los  resultados  á  que  conduce  la  diferencia- 
ción de  esta  clase  de  funciones. 


ííarccosa;=    ,- — 

Vl-a;3 

dx 

darctangx=- --,  (¿arccosecx= 

1  +  x^ 

de  donde  se  deduce  inmediatamente  que,  designando  por  Cía  constante  arbitraria, 

-=  -cotx-l-C, 
c™"      ,  „    f , ,  „    r  senxdx 


jxMx=— +  C,  feos xdx  =  sen  x+C,  J í — 

x+1  sen -x 


fe'^'d 


-+C,  /sen  xdx  =  -cosx+C,   /"  ^   '  "*       =  sec  a:  -H  C, 
eos  -x 

dx 


,  ax       1         ,  „    f    dx  .  ,  n    r  cosaw.'c  ,  ~ 

/ =  logx+C,  J =  tanga;-l-C,  / =  -coaecz  +  C, 

x  eos  %c  sen  "x 

=  are  sen  x+  C=  -  are  eos  x  +  C, 


Wl-x" 
dx 


/ —  , =  are  sec  a;  -I-  C=  -  are  cosec  x  +  C. 


También,  expresando  jior  x„  un  valor  cualc|uiera  de  la  variable  x, 

x"dx  = :^ ,     i      e""'rfx= 

_  n  +  1  J  -r  »» 


£ 


^7— =  loga;-  logxo=log- 


Vese  fácilmente  que  esta  escaso  particular  de  la  antepenúltima,  de  la  cual  so  deduce  cuando 
m-t- 1  tiende  hacia  O,  puesto  que,  en  este  caso, 


r 


dx 


:loga;-logxo  =  lím- 
Si  en  dicha  fórmula  se  hace  Xo=l,  resulta 


xn  +  >     Xo''  +  ^ 


f 


-— =  loga!; 


y  del  mismo  modo,  para  .t,.=  0, 

/-Y^  =  arct.ngx,  J^ 

La  fuuciiln  loga-  y  las  circulares  inversas,  t«-  I  les  de  diferenciales  algebraicas.  De  donde,  si  el 
los  como  tangx  y  are  seu,r,  son,  pues,  integra-  I  Algebra  ni  la  Trigonometría  hubiesen  dado  áco-  I 


vT^ 


-=arc8eDz. 


nocer  la  teoría  de  dichas  funciones,  so  detprende 
que,  sin  esfuerzo,  como  la  cosa  más  sencilla,  se 
¡iresentarían,  aparecerían  natural  y  espontánea- 
mente al  investigar  el  cálculo  integral  en  sus 
nociones,  mientras  que  el  análisis  ordinario  hubo 
de  hacer  esfuerzos  poderosíf^imos  j>ara  conseguir- 
lo; lo  cual  deja  ya  percibir  que  la  integración 
debo  de  dar  origen  á  infinidad  de  funciones  irre- 
ductibles á  los  tipos  algebraicos  conocidos,  y 
que,  por  con.siguiente,  el  campo  comprendido 
por  la  integración  os  vastísimo,  ilimitado. 

En  realidad,  hasta  hoy  no  se  conoce  nn  ver- 
dadero método  de  integración,  y  sí  solamente 
un  conjunto  de  procedimientos  independientes 
de  toda  disciplina.  Uno  de  ellos  es  el  denomi- 
nado integración  por  jiiirtes,  denso  muy  frecuen- 
te en  el  análisis.  Consiste  en  lo  siguiente:  sean 
u  y  V  dos  funciones  cualesquiera  de  una  misma 
variable  x;  sabido  es  que 

dx  dx  dx  ' 

do  donde,  multiplicando  por  dx,  y  tomando  la 
integral  indefinida  de  cada  miembro,  resulta 


=/(«-^).x./(.'¿) 


\dx, 


(1)  /(»-í:-)<^=-/{«t> 

en  donde,  como  se  ve,  no  se  agrega  la  constan- 
te,  en  razón  á  que  cada  integral  contiene  una 
constante  arbitraria. 

Ahora  bien:  la  ley  expresada  por  la (1)  es  fun- 
damental de  la  integración  por  partes;  en  efecto, 
dada  la  diferencial  idx,  de  entre  el  infinito  nú- 
mero de  combinaciones  resultantes  de  descom- 
poner á  '¡dx  en  dos  factores,  elíjase  cualquiera 
en  que  uno  de  éstos  sea  la  diferencial  de  una 
función  conocida,  v,  y  represéntese  por  u  al  otro 

factor;  se  tendrá,  pues,  '<dx=u — ^—dx,  y,  se- 

di 
gún  la  (1 ),  la  integral  de  la  diferencial  '¡dx  podrá 
ser  descompuesta  en  dos  partes,  una  integrada, 

uv,  y  otra  no  integrada,  -f(v  ~—  \   dx;  por 

\       dx  / 
consiguiente,   á  la  integración  de  la  diferen- 
cial t)  _      (¿B  se  refiere  lado  la  diferencial  vrfx, 
dx 

o  sea  u  —      rfx;  y  si  la  nueva  diferencial  es  más 

dx 
sencilla  que  la  )iropucsta,  el  procedimiento  em- 
pleado conduce,  indudablemente,  al  resultado 
apetecido. 

Cuando  se  desee  quo  las  integrales  de  la  (1)  se 
anulen  para  a'=Xo.  es  necesario  tener  en  cuenta 
la  constante  ariutraria  que  afecta  A  la  integral 
de  uno  de  los  miembros,  por  ejemplo  á  la  del 
segundo.  Tal  constante  es,  evidentemente,  igual 
al  valor  de  uv,  con  signo  contrario,  cuando 
x=ro;  por  consiguiente,  si  se  disigna  por  «o  y 
f„  los  valores  uy  v  correspondientes  á  z=Xoi »« 
tendrá 

ó,  en  otra  forma  también  muy  usual. 

Otro  procedimiento  que,  con  el  anterior,  cons- 
tituyen los  principales  instrumentos  de  esta 
parto  del  cálculo  integral  es  el  de  sustitución, 
que  consiste  en  el  cambio  de  la  independiente. 
Para  adquirir  idea  del  mismo  su]KÍngase  /{r)<ix 
la  diferencial  dada;  si  se  considera  una  nueva 
variable  independiente  /  relacionada  con  a-,  según 
expresa  la  ecnación  x=c(/),  se  tendrá 

dx=-y{t)dt, 
J,  en  consecuencia, 

/(í!)rfx=/I?(t)]?'(Orf<=<Kl)rf<. 
de  donde 

Ahora  bien:  si  se  consigne  integrar  la  diferen- 
cial •!f(i)dt  y  se  tiene 

/;(()rf<  =  <I*(<)+  consUnt*. 
también  se  tendía 

//(x)(/x=>r(í)-H  constante; 


y  siistitnrendo  (  por  su  valor  expresado  eu  fiin- 
cióa  de  z,  resulta 

Sf{x)dx=F[x)+  constante, 

siendo  Fíx)  una  función  conociiia. 

El  piocejiniieiito  de  integraeiún  por  institu- 
ción es  de  gran  utilidad,  á  pesar  de  no  integrar 
la  diferencial  dada,  puerto  que  mediante  él,  y 
en  gran  número  de  casos,  puede  sustituirse  á  la 
integral  Íf(x)i1x  de  la  diferencial  f\x)dx  otra 
intej,Tal  /i(<y¿,  más  sencilla. 

Suponiendo  que  se  desea  la  integral  de  la  di- 
ferencial /(x)ilx  condicionada  de  modo  que  se 
anula  en  el  punto  x„  de  la  trayectoria  recorrida 
por  X,  en  este  caso  la  integral  de  la  diferencial 
í-ÍOrfí  deberá  anularse  también  paraxen  el  pun- 
to consiilerado,  Xo.  Por  consiguiente,  si  ío  de- 
signa el  valor  que  es  menester  dar  á  í  para  que 
X  se  reduzca  x„,  se  tendrá 

I      /{x)dx=  I      <l{t)dt. 
'^  Xo  «^  ío 

Sea  el^caso  de  integración  de  diferenciales 
racionales.  Sabido  es  que  toda  función  racional 

—--i-,  de  la  variable  K,  puede  descomponerse 

en  un  número  entero  cualquiera,  ó  nulo,  y  en 
diver-sas  fracciones  simples  cuyos  numeradores 
contienen  las  constantes  y  los  ilenominadores 
son  potencias  de  binomios  lineales  divisores  de 
/(k);  es  decir:  sea 


/{z)  =  [x-a)<^    {x-b 


{x-l)\ 


INTE 
se  tiene 

(2)    —  ^?i-  aoX™-f  (I,  x" -'-1- ...-KJ^-iX-Cii 


^1 


(z-n)»        (a;-l)»-l 


-f...-)-- 


(2-6)0  (¡c. 


{x-l)^         {x- 1)^.-1 


x-a 
-Bó-1 


¿A-1 

x-l 


en  donde  J,  A^ Ai-\,  b,  S,,  ...,  5;-l 

L,  L¡,  Li  - 1 ...,  Oo,  «i,  .-.,  Omi  son  cons- 
tantes; ahora  bien:  resulta 


/¿^  dx= 

y  cuando  '^^i, 
dx 


x'-+'í 
(J-H 


/^ 


-+  constante; 


1 


[x-g):'-  (¡jL-l)(x-(,)li-l 

•f  constante, 
y  si  ¡J.  =  l 

dx 

f  =log(a-o)-f  constante; 

x-y 

por  consiguiente,  si  se  integra  los  dos  miembros 
de  (2),  después  de  multiplicados  por  dx,  resulta 


(a-l)(a-a)''-l    "■ 


Ax-2_ 
x-a 

Si -2 


(5-l)(x- 


+  Ax-l  log(3;-o) 
i?S_l  log(i-t-i) 


a 


■l)(a:- 


1)1-1 


i) -2 


+  Lx-i  \ogix-l). 


Para  integrar  por  series,  sean  todos  los  tér- 
minos de  la  Vo+u,  +  u^+ funciones  conti- 
nuas de  una  variable  x;  ahora,  en  el  caso  de  que 
la  serie  sea  convergente  para  cualquier  valor  de 
X  comprendiilo  entre  xo  y  A',  si  se  designa  por 
f(x)  el  limite  hacia  que  aquélla  converge,  la 
serie 

nx  nx  nx 

I      Uorlx+    I       v¡dx+    I      U./IX+... 

Xo  Xo  •^o 

resulta  también  convergente  para  los  valores  de 
X  eniii|iremlido3  entre  x<,  y  A',  es  decir,  su  suma 
será  la  iutegral 


f(x)dx. 


E'ta  proposición  fnndamental  de  la  integración 
por  serie!»  «e  demniistra  fácilnunte:  en  efecto, 
estando  x  comprenditia  entre  Xa  y  X,  será 

/(x)  =  lio -I- «1 -f  u, -f . . .  =  íin  - 1  •*•  rn 

y  se  tendrá  necosariamento 


/:. 


/{x)dl 


I       v^lx+    I       «,dx-^... 


t   I         «„_  ,dx+   j       Tadx. 


Ahora  bien:  es  elemental  que  si  la  fonrión  no 
cambia  de  signo  al  pasar  de  r,  á  Jf  resultará 

I       r„<¿r=,;B  I      dx  =  t^{r-x,), 

en  donde  '„  es  nn»  cantidad  compremlid»  entre 
el  mayor  y  menor  de  loa  valore-i  que  ail'|uirre 
r„  ruando  x  varía  d»  x»  é  A';  pcio  r„.  por  el  .«n- 
pursto,  se  anula  para  n=  od,  y  lo  mismo  La  de 
ocurrir  á  p.„,  y,  en  consecuencia, 


Hmfr. 


Ix  =  O  para  n  « 


/x  nx  me 

/{x)dx=J      u„dx+  j      u^dx 

Xo  ^o  Xtt 


',dx  +  . 


En  el  caso  de  que  Uf,  +  u¡  +  u¡  +  ...  sea  una 
serie  cuyos  términos,  funciones  todos  de  x,  va- 
ríen de  modo  continuo  de  Xo  á  A',  y  converja 
hacia  un  limite  delerminado/{x);  si  la  serie 

dvp  du¡  da¡ 

dx  dx  dx 

converge,  su  suma  8erá/(x). 

En  efecto,  la  serie  .  «^"^    +    «^"i  ..  +        gy. 
dx  dx 

puesta  convergente,  si  .se  designa  por  f\x)  la 
suma  hacia  que  converge,  se  tendrá 

y(.r)^_'^"»    +    -^"i     +    du^    +.. 
dx  dx  dx 

de  donde,  atendiendo  al  principio  antes  expues- 
to, resulta 

ó,  designando  por  «1"'    el    valor  de  Un,   para 


J      F{x)dx  =  (lio  -  «])  +  («,-«,(•)) -^... 

Ahora  bien:  ntentliendo  n  que  la  serie  «o-f  ti, 
-t-«j-<-...  converge  hacia  el  límite  /^x),  so  tiene 


f. 


F{T)dz=J{z)  +  eoDitaute; 


y  diferenciando,  /T¡x)  =/(«). 

La  anterior  proposición  fundamental  para  la 
integración  [lor  series  da  el  medio  de  expresar 


INTE 

las  integrales  dejas  diferenciales.  En  efecto,  su- 
póngase que  la  función ^x)  sea  desarrollable  en 
serie  convergente,  en  proximidad  de  la  de  Ala- 
claurih  |iara  los  valores  de  x  conipu-ndidos  en- 
tre O  y  A',  se  tendrá 

/{x)=J[o)  +  -^f(o)  +  -^f\o)  +  ... 

Si  se  multiplica  los  dos  miembros  por  dx  y  se 
integra  en  segnida  entre  los  límites  O  y  x,  resul- 
ta, según  lo  antes  expuesto. 


Ax)dx=  ^f{o)+  ^/  {o)  +  ^^r{o)  +  ..., 


f. 


que,  como  se  ve,  es  la  misma  fórmula  de  Ma- 

claurín  aplicada  á  la  función     I    /{x)dx. 
o 
En  general,  si  nna  función/(x)  es  definida  tan 
sólo  por  su  desarrollo  en  serie,  de  manera  que 

f{x)  =  ao  +  a¡x  +  a¿i?  +  ..., 

no  sólo  se  tendrá,  según  el  principio  fundamen- 
tal de  la  integración  por  serio. 


n 


/tx)rfx=aoX-f-J- xi-f -5^X3  J 


sino  que 


J^/Ix)* 


'x  será  simultáneamente  que 


f[x),  función  continua  de  x,  según  resulta  de  la 
siguiente  proposición:  si  una  serie  ordenada  con 
relación  á  las  potencias  enteras  y  ascenilentes  de 
una  variable  real  ó  imaginaria  z  es  convergente 
para  todos  los  valores  de  j  cuyo  módulo  no  sea 
superior  á  A",  tiene  por  suma  una  función  de  ; 
que  es  continua  para  los  mismos  valores  de  ;. 
Por  no  ser  esencial  para  el  objeto  de  este  artí- 
culo la  inmediata  anterior  proposición,  que  se 
cita  únicamente  para  comjdetar  la  penúltima, 
no  se  expondrá  aquí  la  demo.stración  de  la  mis- 
ma debida  á  Briot  y  Bouqiiet.  Corresponde  aho- 
ra hablar  de  la  integí  ación  bajo  el  signo  /.  Con- 
sidérese para  esto  la  integral  definida 


«=r/l.. 


o)rfa, 


en  donde/(x,a)  representa  una  función  de  las 
variables  x  y  7,  y  los  límites  x„.  A'  son  indepen- 
dientes de».  La  cantiilad  u  depende  de  Xo.  de  A' 
y  de  1:  pero  aquí  se  la  considerará  especialmente 
como  función  de  a.  De  lo  expuesto  se  deduce 


/ 


que     I     ytx,at)(ÍJ=íi;x,í),  siendo  el  limite  infe- 

^  "o 
rior  oío  una  cantidad  determinada  cualquiera,  y 

v=  I      í'(x,j)(te. 

^   Xo 

Ahora  bien:  si  F[x,^)  es  continua  entre  los 
límites  de  la  integración,  se  tendrá 

dx=   I     /^x,a)«ix, 


Xo 


ó  sea 


y  puesto  que  v  ce  anula  para  i  =  >»,  resulta 

I       «rfx  =  t', 
es  decir, 

dx=  f'\   p/!x.a)rf,  ¡rfx. 
^  x„l  ''  a.  -1 

la  cual,  traducida  al  lenguaje  ordinario,  expresa 

3ue,  para  integrar  entre  los  límites  a«,i  el  pro- 
ucto  de  la  integral 

r'/(x,7)<fa 
^   Xo 
por  da,  es üuliciente multiplicar,  bajoclsigno/, 


por  dx  é  intcrrrar  (iesimés  el  producto  entro  los 
límites  3o, 2,  l'cro  siempre  que  la  luiiciún 


/: 


yl;a!,a)da, 


sea  continua  entre  los  límites  Xo,X  do  x. 

Esta  proposición  puede  y  suele  ser  enunciada 
tamliicn  en  los  siguientes  téiniinos:  si  so  desea 
integrar  la  diferencial /(a-,a)da"<¿J  entre  los  limi- 
tes respectivos  x^,  X  y  -o, '■i  se  juiede  efectuar 
las  integraciones  en  un  orilen  cual(iuiera,  siem- 
pre que  los  límites  de  cada  variable  a  y  x  sean 
independientes  de  la  otra  variable. 

Conócese  gran  número  de  integralesdefinidas 
cuyos  valores  pueden  ser  determinados  sin  re- 
currir al  em]ileo  de  las  series.  Uno  de  los  proce- 
dimientos mas  u.sados  es  el  siguiente.  Antes  do 
nada  debe  de  haceise  observar  que  la  iutegral 
delillidil 

I  f{x)dx 
^  a'o 
.se  obtendrá  inmediatamente  .siempre  que  se  con- 
siga expiesar  la  integral  indefinida  de  la  diferen- 
cial /l[a;)rfx,  njediante  funciones  conocidas,  pues- 
to q<ie  designando  por  F(x)  +  constante  esta  in- 
tegral se  tiene 


/ 


Ax]dx=F(X)-F(x^). 

Según  esto,  si 
(x"'dx  = 


m  +  1 


/e~"rfx=  ■ 


-+  constante, 
—  -^  constante, 


INTE 

r      ''*       — 

aro  tang     "^    -1-  constante 

a                     a 

a:--t-a» 

dx 

X 

Kn^i-^i 

INTE 


973 


resulta,  suponiendo  a^o, 
I     x'"ax  = 


/: 


Otro  procedimiento  fundado  esencialmente  en 
la  sola  consideración  de  las  diferenciales  racio- 
nales ea  el  seguido  para  la  integral  euleriana 


/: 


\+x 


en  la  cualp  es  positivo,  menor  que  1,  y  su  valor 
es  finito. 

Sean  m  y  n  dos  enteros  pos'tivos  tales  que 
m<n,  y  descompóngase  en   fracciones  simples 

la  fraccióu  racional  ¡  si  so  hace 


Vik- 


(2^-H)- 
2?[ 


las  raíces  de  la  ecuación  \  +  z'^  =  o  serán  déla 
forma  ci"'' v  -  1,  en  donde,  dando  át  los  valo- 
res 1,  2,...,  (n-  1),  la  suma  1\  de  las  dos  Irac- 
cioncs  simples  correspondientes  á  las  raices  con- 
jugadas e     "''^  ~  1   ,e~'^'^~^  ,  resulta 


'-{ 


.-.^W^ 


_       -(z-cosffc)  co8(2OT-t-l)  afc-hsen  rk  8en(2m  +  l)9¿ 
~  (2 -eos  •.;*:)'■'  + sen ';í: 

Si  se  integra  la  diferencial  T)¡dz  entre  los  límites  í=  -z  y  í=  +z,  se  tiene 


/: 


T)¡dz=  -  Jcos(2m-H)vi. 


(z-cos  .fep  +  sen  ^-k 
(í-fcos  4fc)»-hsen».i 


+  sen  (2m-l-l).i-l  are  tang  — 

pasando  Z  &\  infinito,  el  logaritmo  de  la  fórmu- 
la piecedente  se  anulará  en   el    límite  y  los  dos 

arcos  de  círculo  se  reducirán,  cada  uno,  á    ^ 

en  razón  á  que  Vk  C~-  Por  consiguiente, 

I  rk</i  =  7T  seu(2«i-H)?it¡ 

^      -    00 

y  si 


2m-t-l 
2n'~ 


se  tendrá 


{2m  +  \)zk  =  {2k  +  \)-x, 
I  7'i(ds=-sen(2i-(-l)a. 

Ahora  bien: 

y 

[sen  a-fsen  3:t  +  ...  -fsen  (2»  -  l)a]. 

Si  se  multiplica  la  última sumaineluída entro 
paréntesis  por  2  sen  í,  el  producto  resultante  es 

(1  -cos2j)-H(cos23:  -cos4j)-t-... 
■f  [eos  (2ii  -  2)1  -  eos  2ii3i], 


1  -  cos2nx  =  2, 


en  razón  a  que 


2Ha  =  (2m-l-l)7t, 


y,  por  consiguiente, 

I  —, í:;— «2=- 


-)• 


La  integral  cuyo  valor  se  acaba  de  determinar 
es  suma  de  las  dos 

r«  nz-^^'dz  r°°   nz"-'«dz 

J    _  „     l-hs»     •    J  g       I-Hjsn    ' 

que  son  iguales  porque  sus  elementos  lo  son 
entre  sí  uno  á  uno.  Puédese,  en  consecuencia, 
puesto  que  se  duplique  la  integral,  hacer 


/■ 


iiiz^dz 
1  -T;^  ' 


2H1-I-1 


Permaneciendo   z   constantemente    positiva, 
sustituyase 


z=x  2n 
y  haciendo 


dx; 


la  fórmula  anterior  se  transforma  en 


«en  pr. 

Esta,  que  es  la  buscada,  ha  sido  establecida 
en  la  hipótesis  de  que  />,  eonipiendido  entro  O 

y  1,  sea  de  la  forma  --'" ,  endondomyr» 

son  cuteros;  pero  del  mismo  modo  se  podría  de- 


mostrar rinc  es  cierta  para  cualquier  valor  áe  p 
comprendido  entre  O  y  1,  porque  siempre  so 
pue<¡c  furmar  una  serie  indeñnida  de  fiacciones 

racionales  do  la  forma — -' .y  que  tiendan 

hacia  un  límite  igual  «  p. 

Dejando  :i  un  lado  la  integración  de  las  inte- 
grales definidas,  diriise  algo  acerca  de  la  inte- 
gración lie  las  ecuaciones  diferenciales.  Cuando 
la  ecuación  diferencial  es  de  la  forma 


dx       ■'\x^' 


se  consigue  sejiarar  las  variables  mediante  la 
SHstituri.  n  ':  =  zj;  siendo  ;  una  nueva  vaciabU. 
Antes  de  (lasar  adelante  es  menester  advertir 
que  el  caso  más  sencillo  de  intigraeión  de  las 
ecuaciones  diferenciales  es  aquel  en  que  las  va- 
riables están  separadas,  es  decir,  en  que  la  ecua- 
ción, cuando  las  variables  son  dos,  es  de  la  forma 


x^rJl^  = 

dx 


=  0, 


(3) 


Xdx+  Yd-;=0, 


en  donde  A'  representa  una  función  dada  de  x  é 
Fuña  función  también  dada  de  -.  Una  vez  se- 
paradas las  variables  el  problema  de  integración 
puede  considerarse  resuelto.  Volviendo  ahora  á 
la  ecuación  diferencial  propuesta, 

dx       ^  \x 

Haciendo  en  ésta  la  sustitución  antes  indicada, 
resulta  que  el  primer  miembro  se  transforma  en 


+  2, 


y  por  consiguiente  la  ecuación  toma  la  forma 

dz 

dx 
de  donde 

dz  dx 

En   consecuencia,   integrando  y  expresando 
por  C  una  constante  arbitraria,  se  tiene 

r_^ rj^-c 


+  z=Az), 


=  0. 


s: 


/(=)-« 


log. 


Como  Xo  y  So  son  elegidos  á  voluntad,  si  se 
considera  á  :,,  como  constante  arbitraria  la  ecua- 
ción anterior  toma  forma  n)ás  sencilla 


/: 


log     '^    =0. 


Zo  ■'(-)" 
También  es  evidente  que  la  ecuación 


ó  sea  Pdx+  Qd';  =  O,  en  la  cual  P  y  Q  represen- 
tan funciones  homogéneas  de  un  mismo  grado 
de  las  variables  x  y  y,  es  de  la  misma  forma  que 

la  ecuación  (3);  y  pues  la  relación es  fun- 
ción homogénea  del  grado  O  do  las  variables  x 
y  ;,  se  puede  establecer 


-í=-^m- 


Teniendo  en  cuenta  lo  que  se  acaba  de  expo- 
ner, puédese  paliar  á  hallar  la  integral  de  la 
ecuación  diferencial 

{ax+b;)dr  +  (a'x+if^)d-(=o, 

en  la  cual  a,  b,  »',  b'  representan  constinlcs 
conocidas. 

Por  8Ustitnci('>n  de 

Y=a3,  d-^=3xU  +  zdx 


la  ccnaciÓD  propuesta  se  transforma  en 

{a'+b'z)dz  +^=0, 

a+{b  +  a')z+b'¿'  x 

ó  sea 

2_d£   ^         {b+a')  +  2b'z       ^, 


0+(t  +  0')2+Í's» 

Ahora  bien:  los  dos  primeros  términos  de  esta 
ecuación  constituyen  la  diferencial  de  la  suma 

\ogi?+\og[a  +  (,b+a')z  +  b's^ 
=:\og[ax''  +  {b  +  a')x'(  +  b'-¡']; 

se  tiene,  pues,  integrando, 

log  [a^+(,b  +  a')x-!  +  J'v'] 


+/- 


{a'-b)dz 


a  +  {b  +  a')z  +  b'z'' 

Si  se  supone 

Co'  -  6)»  -  4  (aí>'  -  Ja')  =  ±H, 

en  donde  J7  representa  nna  cantidad  positiva, 
el  liltimo  término  de  la  fórmula  precedente  ten- 
drá el  valor 


•^  B 


I  Zb'z  +  b  +  a 

log 


ó  sea 


2i'2  +  i  +  o'  +  Vjff 


2bz'  +  b  +  a' 


2{a'~b)  ...... 


según  qne  +Zrsea  positivoó  negativo.  Porcon- 
sigiiiente,  la  integral  de  la  ecuación  propuesta 
será,  en  el  primer  caso, 

]oglax^  +  {b  +  a')xr¡->-  b'f] 

a'-b  2b'-{  +  {b  +  a'-^/s^)x 

"*■  V^  '"^    2i'T  +  (i  +  a'  +  Vfi'  )« 

y  en  el  segundo 


=  C, 


log  [ax-  +  {b  +  a')x-;  +  b'^-] 

2(o'-J)                    2b'-{  +  {b  +  a')x 
^jy-   aro  tang 


zVfl^ 


=  C, 


en  donde  C  representa  la  constante  arbitraria.  Si 
11=0,  en  este  caso  el  último  término  es  alge- 
braico y  se  reconoce  fácilmente  que  su  valor  es 

-2ía'-6)r 
26'v-t-(í'-l-o')a:;' 

Es  evidente  qne  la  integral  de  la  ecnación 
propne.'ta  sólo  puede  ser  algebraica  cuando  +n 
sea  positivo,  y  además  que 

a'-b       m 

'■jB~~~ñ'' 

siempre  qne  m  j  n  sean  enteros. 

El  análisis  matemático  no  cuenta  hasta  el  día 
con  ningún  método  genornl  do  inteí;raci(Jn  do  las 
ecuaciones  diferenciales; recúrresegcncralnunto 
á  métodos  aproximados  fiHidados  en  Ins  propie^ 
dadcs  de  las  series;  pero  aun  estos  mistiios  son 
(lo  mny  difícil  enipleoon  la  práctica  siempre  que 
las  ecuaciones  diferciioinles  que  se  deseo  integrar 
no  sean  lineales,  á  menos  que  la  integración  no 
se  limite  á  corto  número  de  términos. 

No  ya  por  lo  que  abaica  la  integración,  pro- 
blema el  más  elevado  de  la  Matemática,  sino 
además,  y  prinrjpíilniente,  por  no  conocerse  bas- 
ta hoy  ninttún  métndo  j;i>nnral,  y  sí  solamente 
procedimientfH  niái  n  nii-nns  particulares,  cuya 
npliearinn  y  ad;i|itiir  i"n  á  cada  caso  quedan  al 
liuen  criterio  y  iln.r<ri..n  ilel  que  los  emplea,  no 
es  posible  encerrar  on  un  nrlienlo  do  dicciona- 
rio materia  tan  ardua  romo  extensa,  por  lo  cual 
tan  solóse  procuró  aquí  dar  ligera  idea  de  la 
misma,  la  suficiente  para  que  el  lector  se  la  for- 
me de  las  dificultados  del  problema,  ya  que  no 
de  sns  límites,  qne  aún  no  pudieron  fijarse  de 
modo  rUio. 

INTÉORAFO  Me  inUifrnl  y  el  gr.  vog^rv,  dea- 
cribirl:  m.  ,\fnt.  Instrumento  qne  integra  una 
expresión  y  Irnís  nieeánicnmente  la  curva  inte- 
gral, cuyas  ordenadas  expresan  los  valores  del 
área  variable  qne  el  aparato  determina:  enrva 
que  sirve  de  ba.se  [«raresolvor  multitud  de  pro- 


blemas interesantes  de  mecánica  de  las  cons- 
trucciones, construcción  naval,  balística,  etc. 

INTEGRAL  (de  hilegro):  adj.  FU  Aplícase  á 
las  partes  que  entran  en  la  composición  de  un 
todo;  á  distinción  de  las  partes  que  se  llaman 
esenciales,  sin  las  que  no  puede  subsistir  una 
cosa. 

...  siguiendo  el  método  de  la  división  actual, 
llegamos  á  considerar  la  pintora  según  sus  par- 
tes INTEGRALES. 

Antonio  Palomino. 

-  Intecral:  Maí.  Díccse  de  toda  suma  de 
infinitamente  pequeüos.  La  integral  é  integra- 
ción tienen  la  conexión  que  el  oljjcto  con  el 
medio  de  conseguirlo,  que  la  suma  con  el  proce- 
dimiento para  hallarla.  Ahora  bien:  en  castella- 
no se  dice  suma  á  la  operación  y  suma  al  resul- 
tado; de  aquí  que  pueda  definirse  integral  é  in- 
tegración con  las  mismas  palabras,  siempre  que 
se  tenga  en  cuenta  que  la  suma  (ó  total J,  en  la 
acepción  de  integral,  es  el  edificio,  y  en  la  de 
integración  (iolalhación,  que  pudiera  decirse 
sumación)  el  método  arquitectónico;  por  la  in- 
tegración (composición)  se  llega  á  la  integral 
(compuesto),  como  por  la  suma  (procaHmicntu ) 
se  consigue  la  suma  (tolatidad). 

De  las  integrales,  unas  son  indefinidas  y  otras 
definidas.  Para  darse  cuenta  de  lo  que  se  entien- 
de por  integral  definida  desígnese  por  f(x)  la 
función  cuya  derivada  sea  Fix);  si  se  hace  pasar 
la  variable  desde  a  áx,  siempre  que  la  contirui- 
dad  de  las  funciones  no  se  interrumpa,  f\x)  ad- 
quirirá el  incremento  finito /(.r) -/(n),  que  pue- 
de ser  con.siderado  como  suma  de  los  incremen- 
tos infinitamente  pequeños  que  recibe  sucesiva- 
mente la  función  cuando  la  variable  pase  de  a 
á  X  por  un  número  indefinidamente  creciente  de 
valores  intermediarios.  Ahora  bien:  según  se 
desprende  del  concepto  de  derivada,  el  incre- 
mento de  f[x)  resultante  del  incremento  dx  de 
la  variable,  y  el  producto  F{x)dx  tienen  por  li- 
mite de  su  razón  la  unidad,  cualquiera  que  sea 
el  valor  de  x,  y  pueden  ser  sustituidas  una  por  la 
otra  estas  cantidades  infinitamente  pequeñas, 
sin  que  el  límite  de  la  suma  deje  de  ser  igual  á 
la  suma,  /{x)  -f{a),  de  las  primeras.  De  donde 
se  deduce  la  consecuencia  general:  la  suma  do 
productos  de  una  función  continua  cualquiera 
por  el  incremento  de  la  variable,  cuando  esta 
variable  pasa  por  todos  los  valores  intermedios 
entre  la  primera  y  la  última,  tiene  siempre  un 
limite  igual  á  la  diferencia  de  los  valores  que 
adquiere,  en  los  valores  extremos  de  x,  una  fun- 
ción cuya  derivada  es  la  primera.  Ahora  bien: 
esto  límite  es  lo  que  se  denomina  integral  defi- 
nida, la  cual  se  suele  representar  por 


r 


F(x)dx. 


Antes  de  pasar  adelante  conviene  observar 
que  en  cada  uno  de  los  productos  F{x]dx  se  pue- 
de tomar,  en  lugar  de  x,  cualquier  valor  que 
difiera  en  una  cantidad  infinitamente  pequefia, 
porque  el  límite  de  la  relación  entre  los  elemen- 
tos correspondimtes  será  la  uniílnd,  en  razón  á 
que  F{x),  y  por  consiguiente  F[x)dr,  habrá  va- 
riado en  una  cantidad  infinitamente  peipieña 
con  ri'lación  á  sí  misma.  También  se  puedo,  en 
lugar  del  factor  f/x,  tomar  una  cantidad  «lUc  di- 
fiera en  un  infinitamente  pequeño  de  orden  su- 
perior al  primero,  porque  el  limite  de  la  relación 
de  lo»  elementos  .será  siempre  la  unidad. 

De  esto  resulta  la  ]iro|iosieión:  dos  funciones 
que  tienen  la  misma  derivada  sólo  pueden  dife- 
rir en  una  constante,  es  decir,  en  una  cantidad 
independiente  <le  la  variable.  En  efecto,  los  in- 
crenientoa  que  respectivamente  adquieren  cuan- 
do X  pasa  líe  un  valor  á  cualquiera  otro,  serán 
los  miamos  como  límites  corres|ioii(lieiitca  á  su- 
mas idénticas;  y  en  consecueneia,  la  diferencia 
entre  las  dos  funciones  permanece  constante,  sea 
cualquiera  el  valor  do  z. 


INTE 

Expuesto  el  concepto  de  integial  definida,  es 
menester  precisar  lo  que  se  entiende  por  integral 
indefinida.  Esta,  respecto  de  la  función  dada, 
F{x)dx,  es  la  función  más  general  que  tiene  por 
diferencial  á  F{x]tlx,  y  se  representa  así 

fF{x)dx. 

Es  ignal  á  una  constante  arbitraria,  más  nna 
función  particular  cualquiera,  cuya  difcreijcial 
es  F{x)dx;  y  según  esto,  tiene  también  la  forma 


r 


F{x)dx+C, 


en  donde  Xo  expresa  un  valor  particular  de  a;  y 
C  la  constante  arbitraria.  En  consecuencia, 


fF{x]dx. 


-J      F{x)dx 


Si  existiese  nna  función,  c(x),  cuya  derivada 
fuese  F{x),  y  que  no  resultase  de  la  suma  de  los 
valores  de  F{x)dx  entre  dos  límites  Xo  y  x,  se 
tendría,  en  todo  caso,  la  solución  general  de  la 
ecuación,  agregando  una  constante  arbitraria,  y 
la  integral  indefinida  sería  dada  por  la  ecuación 

fF{x)dx='r{x)  +  C. 

Expuesto  ya  lo  que  se  entiende  por  integral 
definida  é  indefinida,  es  ocasión  de  decir  cómo 
se  determina,  mediante  la  integral  indefinida  de 
F(x)dx,  la  integral  definida  entre  los  límites  a 
y  h.  Para  esto  principiase  por  hallar  la  integral 
definida  que  tenga  por  límite  a  y  nn  valor  cual- 
quiera de  X,  la  cual  está  contenida  en  la  inte- 
gral general  ■:.(x)  +  C,  puesto  que  tiene  á  F{x) 
por  derivada;  en  consecuencia. 


r. 


F(x)dx=<i(x)-{-C. 


Pero  Cya  no  es  arbitraria,  porque  anulándose 
el  primer  miembro  de  esta  igualdad  para  x=a 
resulta 


luego 


<p(a)H-C=0; 


C=-^{a) 


rF(x)dx=z, 
J  a 


(*)-?(«). 


que  es  la  integral  definida,  determinada  median- 
te la  indefinida  considerada,  lo  que  está  de  acuer- 
do con  el  principio:  la  diferencia  do  valores  de 
una  función  cualquiera,  correspondiente  á  dos 
valores  a  y  ¿  de  x,  es  el  limito  déla  suma  dolos 
productos  de  su  derivada  por  la  diferencial  de  la 
variable. 

Para  pasar  de  la  integral  indefinida  á  la  defi- 
nida es  necesario  tener  en  cuenta  lo  antes  dicho 
respecto  á  que  si  una  función  cualquiera,  F(x), 
es  continua  para  todos  los  valores  de  la  variable 
desde  Xo  hasta  a-,  la  diferencia  í'(x)  -  í"  (x»)  es 
el  límite  do  la  suma  de  los  valores  que  toma 
F'(x)dx,  cuando  la  variable  pasa  de  x„  á  x  por 
grados  infinitamente  pequeíios,  dx;  de  donde 
resulta 


(1) 


y  F'{x)dx=F(x)-F{x,). 


De  aquí  que,  para  hallar  la  integral  definida 
de  f'{x)dx  entre  los  límites  dados,  una  yor  co- 
nociila  la  integral  indefinida,  ó  una  función 
cualquiera  Fix)  cuya  derivada  sea  F  (x),  es  su- 
ficiente sustituir  los  límites  de  la  integral  en 
F{x),  y  restar  el  resultado  relativo  al  límite  in- 
ferior del  oorrespondieutc  al  superior.  Así: 


J".-«'co,fr«íx  =  -j^,    /"*-"'.. 


dx 


a*  +  a*         2o 


dx 

(*-a)»  +  6'' 


o'-H»  • 
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/2         97.4.1  2.4.6.. .21-  I    2  2Í-+I     , 

^    sen  2^  +  ^  a:rf^=  -3:5.7...(2A-+iy  =  J   ^    '='"'  '«'^■' 


,í: 


6CU     ''a;da;= 


1.3.5...(2fc-l)     _£ j     ' 

2.4.6..  2*  2    ~   I 


2k    , 
C03      zax, 


eos      xsen 


2i  +  l 


2. 4. 6.. .24 


-       (2t  +  l)  (2i  +  3)...  (2í+2;!-+l) 
1.3.5...(2í-l)  1.3.5...  (2it-l) 


1      2k,, 


2.4.6...  (2i  +  2i) 
1.8.6...  (2*- 1)        - 


0  Vi-»» 

1  „2Í;  +  1 


2.4.6...2;t 


2    ' 


dx 


Vl-j;3 


2.4.6...2t 

3.5.7...(2t  +  l)' 


Claramente,  sin  nms  que  liaeer  .r  =  seu  x,  de  ilonde-^=====rfí,  se  echa  Jo  ver  cómo  estas  úl- 
timas integrales  estún  comprendidas  en  dos  de  las  más  generales  anteriores. 

La  inte'Tal  indefinida  de    ^     '  '"     puede  determinarse  descomponiendo  en  fracciones  simples  á 

°  x-"  + 1 

^""'       en  la  cual  se  puede  suponer  en  todo  caso  m<íi:  según  esto,  si  se  haoo  — - — -  =a,  resulta 

/_x=^ífe_  _  _7r_  |.  ggj^  3^    +  sen  5(17.  + ...  +  sen  (2»  -  1  )«r] = ^^^ . 


Si  además  se  supone  que  7)1  y  n,  siempre  m 
<?í,  son  números  enteros  positivos,  resulta 


/: 


l  +  x» 


Haciendo  ahora  x'^  =  z  y 
ción  se  transforma  en 
■hlz 


-  =  a,  estaecua- 


f- 


1+2 


en  donde  a,  siendo  un  número  conmen.surable 
cunhiuiera,  comprendido  entre  O  y  1,  puede 
tanihién,  por  consecuencia,  representar  un  valor 
inconmensurable,  siempre  dentro  de  dichos  lí- 
mites. 

También,  según  lo  ya  demostrado,  8in>l, 
resulta 


f 


dx 


(l+a:=: 


-V 


1.3.5.. ■(2n-8) 
2.4.6...(2n-2r 


Antes  de  seguir  adelante  es  menester  observar 

que  la  fórmula  (1 )  dejaría  do  subsistir  si  F{x),  pa- 
.sase  ¡i  inlinito  entre  los  límites  de  la  integración. 
En  este  caso  la  suma  de  elementos  í''{x)(h- 
puede  ser  inlinito  ó  indeterminado.  Por  consi- 
guiente, es  preciso  iiivestif;.ar  en  to<lo  caso  si 
F{x)  pasa  á  infinito  en  dicho  intervalo,  y  sólo 
cuando  esto  no  ocurra  se  podrá  afirmar  que 
F(x)  -  F{xa)  es  el  límite  de  la  suma  constituida 
por  elcnuntiis,  tales  como /"(x)</x.  En  caso  con- 
trario se  desdobla  la  integral  en  otras  dos  que 
tengan  por  limite  común  el  valor  particular  de 
X,  y  se  procede  separadamente  sobre  cada  una 
de  ellas. 

Si,  ]ior  ejemplo,  se  investiga 


/ 


la  (1)  dará 


1 


1 

3a»' 


que  es  negativa,  mientras  que  todos  los  elemen- 
tas son  positivos;  pero,  ,  pora  a;=0,  es  in- 
linito, y  se  prcci.xa  averiguar  .si  la  integral  pasa 
también  á  inlinito,  como,  tn  efecto,  ocnrre  con- 
tra lo  supue>to  en  la  (1).  En  el  caso  presento 
las  dos  integrales  parciales  son  infinitos  del  mis- 


mo signo;  por  consecuencia  no  existe  indeter- 
minación, y  la  integral  bu.scada  esintinita.  Con- 
sidérese todavía  la  integral 


si  los  dos  límites  son  negativos  se  tiene  una 
suma  de  elementos  negativos,  los  mismos,  con 
diferencia  del  signo,  que  si  los  limites  fuesen 
positivos,  y  resulta 


/ 


-b 


dx 


=  lb-la-l- 


Tampoco  habría  dificultad  alguna  en  el  caso 
de  los  dos  límites  positivcs;  pero  si  fuesen  de 
signos  diferentes,  entonces,  bu.scando  la  integral 
Ix  por  el  infinito,  quedaría  la  fórmula  (1)  inde- 
mostrada, siendo  lo  más  notable  que  la  suma  de 
los  elementos  resultaría  realmente  indetermi- 
nada. 

En  efecto,  sea 


la  integral  definida,  y  descompóngasela  en  otras 
dos,  que  tengan  por  límites,  la  primera  -a  y 
-í\>-,  y  la  segunda  -l-:v  y  -f  i,  siendo  s  una  can- 
tidad que  tienda  hacia  O,  y  |Ji,  v  dos  números 
constantes  arbitrarios:  la  primera  integral  tendrá 

el  valor  í-i; —  y  la  segunda  ol  I ,  y  su  suma 

a  ev 

será   I  — : —  +  I ;  ya  no  contendrá  á  s,  y, 

por  consecuencia,  si  se  hace  tender  esta  cantidad 
liucia  cero,  resultará  para  suma  de  las  dos  inte- 
grales, ó  para  la  integral 


r'>  dx 


la   cantidad   indeterminada    l- 


+  1. 


dependiente  de  la  relación  arbitraria  entre  los 
intervalos  infinitamente  decrecientes  -[í  y  sv. 
Suponiéndolos  iguale»,  I  toma  los  valores  1  ó  O, 

y  queda  I ,  á  lo  que  Cauchy  denomina  va- 

a 

lor  ¡rrineijml  de  la  integral  indeterminada. 

He  uijui  algunas  propiedades  de  las  integiales 
y  modo  de  deterniinnr  fácilmente  en  muchos  ca- 
sos la  constante.  Cuando  se  aplica  el  método  de 
integración  por  partes  á  la  transformación  de 
las  integrales  definidas,  es  fácil  ver  cómo  puede 
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ser  determinada  la  constante.  En  efecto,  consi- 
dérese 

/f{x)d'i(x)=f{x).  «K*)  -Mx)dJ[x); 
si  se  desea  que  los  integrales  tengan  los  mismos 
límites,  x„  y  X,  se  princi|>iará  por  tomarlas  á 
partir  de  Xo,  para  lo  cual  es  menester  agregar 
una  constante  arbitraria  á  nno  de  loa  miembros, 
y  resulta 

r  fl,x)d~Ax)  =  C+/[x)~Ax)  r  'i{x)d./{x). 
^  x^  -J  X, 

Ahora  bien:  para  qne  esta  ecuación  tenga  la- 
gar en  el  sitio  considerado,  es  decir,  en  x=Xo, 
es  necesario  que  . 


c=  -A^)'^xo), 


y,  en  consecuencia. 


/ 


Ax)d.  z[x)  =f(X)',[X)  -A^YÁ'o) 


-s: 


<f(a;)d/x). 


Si  80  invierten  los  limites  de  una  integral  de- 
finida ésta  cambia  tan  sólo  de  signo,  en  razón 
á  que  los  incrementos  de  x  cambian  de  signo, 
permaneciendo  lonstantes  los  valores  absolutos 
de  los  elementos  diferenciales;  por  consiguiente, 

/X  f>3f> 

F{x)dx=-  F(x)dx, 

Xo  ^  X 

lo  cual  concuerda  con  la  expresión  do  la  integral 
definida  mediante  la  función  i(.a;),  cuya  derivada 
es  F{x).  En  efecto, 

f  FÍx)dx  =  -,(,X)-r{xo),  P=?(J^,)-=(J0. 
"^  x„  'J  X 

que  tienen  formas  iguales  y  signos  contrarios. 

También  se  puede,  en  razón  á  que  los  elemen- 
tos que  las  constituyen  son  los  mismos,  aunque 
tomados  en  orden  inverso,  cambiar  la  integral 

J      F{x)dx 


en  la  siguiente: 


/: 


F{X-¥Xa-x)dx. 


En  esta  propiedad  se  funda  nn  método  sencillí- 
simo para,  por  una  serie  de  integraciones  por 
partes,  obtener  la  fórmula  de  Taylor. 

Atendiendo  á  propiedades  particulares,  se  di- 
vide á  las  integrales  en  varios  otros  grupos  á 
más  de  los  citados.  La  extensión  que  por  conven- 
cionalismo tácito  se  suele  dar  á  esta  clase  de 
artículos  (de  diccionario)  impide  definirlas  to- 
das, y  sólo  por  su  grande  importancia  se  dirá 
algo  acerca  de  las  integrales  euleriatias  é  intajra- 
les  definidas  singulares. 

Cauchy  dio  este  nombre  á  las  integrales  com- 
prendidas entre  límites  indefinidamente  aproxi- 
mados á  un  valor  particular  de  la  variable  qne 
hace  infinita  á  la  función.  Por  ejemplo,  si  se 
supone  /'(a)  infinita,  la  integral 

I  F{x)dx 

••'  a-E 
será  una  integral  definida  singular,  cuando  c 
tienda  hacia  cero,  siendo  u  nn  número  finito 
cual(|uiera.  Puédese  dar  á  la  función  diferencial 
la  forma 

(x-a)F{x)    ^    , 
x-a 

y  si  so  designa  por  5  un  valor  medio  entre  a-i 
y  o-|JE,  la  integral  será  igual  a 

r" " !'-    dx 


(.l-a)F{l)l^ 

Si  (5-<i)  /'(;)  tiene  un  limite  diferente  de  cem, 
cuando  H  tiende  hacia  n,  la  integral  di-finida 
singular  tendrá  un  valor  determinado  u  la  par 
que  y,  propiedad  sumamente  útil  para  la  detar- 
miuacion  ue  las  integrales  definidas. 
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I^as  iuIrgraUs  eulerianas ,  cuya  donominacióu 
(lelii'M  :i  Legenilre,  fueron  estuiliadas,  primero 
¡UT  Kiiler,  de  quien  tomaron  el  nombre,  y  des- 
jints  |K>r  Legendre.  Estas  integrales  delinidas 
son  (le  dos  es|ieeies:  las  coriespoiidientes  á  la 
primera  tienen  la  forma 


.r 


jP-'  (l-x)i-'rfí, 


y  las  segundas 


itivo. 
I  se  ti 

O  00 


siendo  a  positivo.  Haciendo  í  =  ■'  cstaúl- 

X 

tima  fórmula  se  transforma  en 


Legendre  designa  simbólicamente  las  del  pri- 
mer género  por  {p,  q),  y  las  de  segundo  por 
r(a),  de  suerte  que 

El  valor  de  las  (,p,  g)  no  cambia  aunque  se  in- 
vierta el  orden  de  las  letras  p  y  q.  Esta  propie- 
dad de  las  onlerianas  corres]  ontlientes  á  la  pri- 
mera especie  se  demuestra  fácilmente:  en  efecto, 
si  se  suman  los  dos  elementos  de  la  integral  co- 
rrespondientes á  dos  valores  de  x,  cuya  suma 
sea  igual  á  1,  será,  evidentenientc  igual  cuando 
se  ]»  imuten  p  y  q,  en  razón  á  que  de  este  modo 
sólo  se  cambian  los  dos  elementos  uno  en  otro, 
y  por  consiguiente  la  integral,  entre  los  límites 
O  y  1,  permanece  la  misma  cuando  se  cambian 
en  otra  las  dos  letras  p  y  q,  lo  cual  se  expresa 
asi: 

{P,  ?)  =  (?,?). 

Con  el  fin  de  simpliñcarel  estudio  de  las  eule- 
riauas,  conviene,  á  la  par  que  las  de  la  primera 
especie,  exponer  las  propieilades  más  salientes 
correspondientes  alas  de  ¡asegunda.  Considérese 
la  integral 

integrando  por  partes  resulta 
y,  eligiendo  por  límites  O  y  1, 


r(ai  i)=or(o). 

Medinnte  c«ta  relación  os  posible,  conncidn 
I'(n)  par»  todos  los  valores  de  a  comprendidos 
entre  O  y  1.  deducir  los  que  corresponden  á  los 
<lc  n  en  el  intervalo  dr  I  n  2,  y  do  ■  <itns  los  re- 
lativo* li  a  entre  2  y  3,  y  así  suresivnnienle.  De 
este  mnilo  la  ennotrucrinn  do  una  tabla  con  todos 
los  valores  posibles  de  la  funrióu  I'  se  reduciría 
n  cnu^iilorar  los  valores  doocomproniliilo»  entro 

Tero,  aún  más,  e«  inficiente  para  esto  conocer 
los  valores  de  ]'(a)  en  o!  intervalo  de  a  =  Oá 
a=  ).  En  efecto,  de  lo  dicho  resulta 


/' 


ft-1. 


■(•■f»><í=. 


r(6) 


siendo  h  positivo:  mullipKqnenM  lo»  iloa  miem- 
bros do  cata  ecuación  por  z*  ~  'lU,  suponiendo  a 


positivo  y  menor  que  b,  é  intégrese  con  relación 
á  X  entre  O  y  oo ,  se  tendrá 


ST 


=,-./■ 


-1 


{l  +  x)b 


-dx; 


integrando  primero  con  relación  &  x,  y  obser- 
vaudo  que 


/: 


«- 1    -  zx 


dx: 


Ta 


el  primer  miembro  de  la  ecuación  será 
de  donde 


dz,  ó  r(o)r(6-o), 


,00     o  - 1 


dx 


na)V{b-a)=V{b)  C 

r(a)r(*-o) 


/ 


a-l 


dx 


r(i) 


(1-I-í;)6 

Vese,  pues,  cómo  las  integrales  de  la  forma 
-1  . 


/■ 


Va; 


{■l+x)b 


en  las  cuales  a<'6,  dependen  de  las  antes  desig- 
nadas por  I'. 

Considérese  ahora  el  caso  particular  en  que 
6  =  1;  y  puesto  que  r(l)  =  l  y 


/• 


«-] 


dx 


\+x             sene 
la  ecuación  anterior  pasará  á  ser 
r(a)n\-a)= ÍL_ 


Ahora  bien:  si  se  conoce  los  valores  de  r(a) 
desde  0  =  0  á  a  =  J,  mediante  esta  última  ecua- 
ción, queda  I  (1-a),  en  relación  con  \'{n),  se 
tenilrá  los  valores  de  la  función  corresponiliintes 
á  los  comprendidos  entre  a  =  Jya  =  l,yde  éstos 
será  fácil  deducir  losipie  toman  la  función  en  el 
intervalo  de  a  =  l  á  a=  oo. 

Es  conveniente  hacer  notar  que  si  en  la  ecua- 
ción precedente  se  hace  a  =  i,  se  obtiene 

(r4)'=-. 

y  de  ésta 
luego 


/: 


•i 


y  hacicudo  3"  =  7',  re.sulta 

2  I        e      ■  ¿7  =  ^^, 


/" 


_  V» 


dY  =  . 


La*  intiginles  lie  la  primera  especie  pueden 
referirse  n  las  de  la  «igiiniln,  lo  que  en  muchos 
caso»  es  ventajoso,  pues  que  niiintiiis  éstas  no 
de|ieuden  miis  que  de  una  variable,  n,  Ins  otras 
dependen  do  dos,  ;<  y  q.  I'nra  referirlas,  hiigaso 
X  = ,y  la  integral 


se  convierte  en 


,r-í 


Vx. 


(1 +  ■;)''"'' 
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cuyo  valor  es,  según  una  de  las  fórmulas  ante- 
riores, 

r(/>)rí?)  . 

np  +  q)     ' 

de  donde  resulta 

C\p-\i-x)i-hix=  rjp^m 

ip,q)=JMm., 
1  ip  +  q) 

fórmula  sencilla,  por  la  cual  se  puede  expresar 
las  funciones  de  primera  especie  mediante  las 
funciones  V. 

Una  de  las  propiedades  fundamentales  de  las 
funciones  culcrianas  (p,  g)  es  la  siguiente:  si  se 
multiplica  miembro  á  miembro  las  dos  ecuacio- 
nes 


T(p  +  q  +  r} 


resulta 


{p.g){p  +  g,r)=-\[PK(m±; 
\{p  +  q  +  r) 

y  como  el  segundo  miembro  no  cambia  cuando 
se  presentan  dos  cualesquiera  de  las  letras  p,  q, 
r,  lo  mismo  ha  de  ocurrir  respecto  del  primer 
miembro,  de  donde 

{P,7)iP  +  g,r)  =  {l>,r){p+r,g)  =  {r,g){q  +  r,p). 

A  otra  propiedad  también  importantísima  de 
las  funciones  P  se  llega  del  siguiente  modo: 
su)ióngase  que  los  dos  números  p  y  q  sean  igua- 
les en  la  función  (;>,  q),  se  tendrá 

{a,a)=J  x'^-hl-xf-'^dx; 

hágase  ahora    =  J(l  -^  y),  y  resultará 

sustituyase  y'  por  su  igual  ;,  do  donde 
di 


dy=. 


J' 


y  se  tendrá 

6,  reemplazando  las  funciones  (p,  q)  por  sus  i 
lores  expresados  mediante  las  (unciones  I', 

r«.)r(«)    ni)  na) 

-=  o2a-l  ,„ 


(2a)  2"»-' ni -I- o)  ' 

de  donde,  teniendo  en  cuenta  que  r(i)  =  -'. 

2I-20  _1  p(2n)=r(fl)r(i  +  a), 

propiedad  generalísima  do  las  funciones  euUria- 
naa  I', 

INTEORALIMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  inte- 
gral. 

Inteoraiviente;  adv.  m.  Entf.iiamknte. 

INTEGRANTE:  p.  a  do  iNiK.uHAB.  Quo  in- 
tegra 

-  Imeüuamk:  lNTKi:«Al.:aplíc»so  á  las  par- 
tos que  entran  en  la  composición  do  un  todo,  á 
distinción  de  las  parlo»  que  se  llaman  rsoncialeí, 
sin  la»  i|UO  no  puede  subsistir  una  co'-a. 

INTEGRAR  (del  lat.  inUgrórr ):  a  Dar  inte- 
gridad n  una  co.sa;  com|>oner  un  todo  de  sna 
partes  iulegrantos. 
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-  I.NTKciiAtt:  ant.  RiíiNTunnAn, 

-  lNTr.i;iiAii:  Mat.  Dcteiniiimr  «na ó  más  va- 
li  ililes,  couociUas  sus  difcLCiicias  iiilinitaiiicuto 
|i<  ijuefias  en  virtud  del  cálculo  integral. 

INTEGRIDAD  (dol  lat.  iiUajrUas ):  f.  Calidad 
ilr  íntegro. 

Ca.-tigáljnse  tnnibiín  con  pena  de  la  vida  la 
falta  de  integridad  eu  los  Ministro»,  etc. 
S01.Í8. 

Sif.'nificn)ian  los  tebnnos  la  integiiidad  de 
los  Miiiistios,  y  priiiciimlineutu  de  los  de  jus- 
ticia, por  una  estatua  sin  manos,  etc. 

Saavedua  Fajahdo. 

-  IntkciíIPAD:  Pureza  de  las  vírgenes. 

Cbustro  virsiiial,  sin  que 
De  sn  cri-talino  es]iejo, 
Padezca  la  IMhOHIDAD, 
Ni  lesión,  ni  deiriuieuto. 

Calderón. 

INTEGRIPALIADOS;  m.  pl.  Zool.  Sección  del 
orden  .siloniado:'.,  cliise  l8nu'Iiluani]nios.  Losin- 
tegripaliados  están  caracterizados  por  tener  sifo- 
nes cortos,  no  relráctili  s;  in)presi<in  palcal  sim- 
ple, sin  senos.  L<is  moluscos  correspondientes  á 
esta  sección  so  distribuyen  entre  las  laniilias 
solemldeos,  astarlidros.crnsalellrlcos,  megnlodon- 
íidcus,  caniU/eos,  riídlstcos,  trila<nideos,  rerlicor- 
dídcos,  galeoiimídeos,  cricinídeos,  lucinidcos,  car- 
dideos,  ciniiídcva. 

Integro,  GRA  (del  lat.  lulrger):  adj.  Aque- 
llo á  que  no  falta  ninguna  de  sus  partes. 

...  vivió  (don  Oumersinilo)  hasta  la  edad  de 
ochenta  ailos,  ahorraudo  sus  rentas  /nteüras. 
Valkiia. 

-  Integro:  fig.  Desinteresado,  recto,  probo. 

...  los  ministros  de  numerosa  familia  son 
carga  pesada  á  las  provincias,  porque  aunque 
ellos  sean  íntegros,  no  lo  son  los  suyos. 
Saavedka  Fajahdo. 

...  no  reconozco  por  materia  punible  á  una 
doncella  y  fámula  de  menor  edari.  y  cop  unos 
ojos  que  iiarinn  prevaricar  á  magistrados  me- 
nos ÍNTl  CRdS  que  yo. 

HmyróN  db  los  Hkerkuos. 

INTEGRÓMETRO  (de  inlegral,  f  el  gr.  ¡íst^ov, 
iMcilida;:  Mili.  Aparato  para  determinar  el  área, 
el  volumen,  el  baricentro,  el  momento  de  iner- 
cia do  las  áreas,  dado  el  contorno  de  la  super- 
ficie. 

Consta  cl  aparato  de  tina  regla  metálica  con 
una  ranuia  en  U  cara  sKpeiior,  y  de  dos  ruedas 
II  y  11  que  penetran  en  la  ranuja  perpendicular- 
mente  al  plano  de  aquélla.  Las  dos  ruedas,  que 
son  de  acoro,  giran  libremente  en  torno  de  dos 
ejes  centrales,  cuyos  extremos  están  fijos  al  bas- 
tidor A,  al  cual  también  se  une  iuvarialileniente 
la  varilla  BS,  perpendicular  al  plano  de  las  di- 
clias  ruedas.  La  rama  acodada  /j'de  ¿'.S' se  articula 
con  la  BV  que,  como  se  ve,  termina  en  cl  estilete 
C  De  la  di.s|iosición  de  las  citadas  piezas  sedes- 
prende  i|ue  las  ruedas,  al  correr  por  la  ranura, 
han  de  arrastrar  en  su  movimiento  al  bastidor 
y  á  la  varilla,  y  que  el  extremo  Báa  esta  se  verá 


Fig.  1 


forzado  á  seguir  una  tiayectoria  paralela  ú  la 
ranura,  y  en  consecuencia  una  recta,  que  se  pue- 
de tomar  por  eje  de  las  x  do  la  figura  conside- 
rada. 

La  rama  CB  se  acoda  en  D,  formando  ángulo 
reiio  en  torno  de  cuyo  lado  paralelo  al  estilo  C 
pui  lie  girar  una  armadura  que  sostiene  la  ruede- 
cilla  E,  un  tomillo  sin  fin  y  un  círculo  gradua- 
do. Estos,  i'l  tornillo  y  el  circulo,  cuentan  cl 
núniern  de  vueltas  de  E,  que,  como  so  dirá,  es 
la  totalizadora. 
Touu  X 
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El  eje  D  pasa  por  un  tubo  que  pone  en  comn- 
nicaeión  dicha  armadura  con  un  sistema  de  tres 
ruedas  dentadas  y  superpuestas.  Estas  ruedas 
engranan  respectivamente  con  otras  tres,  dis- 
puestas semejantemente  á  las  anteriores  y  mon- 
tadas en  elejo  articulado  B,  auni|Ue  no  adheri- 
das á  él,  lo  cual  se  consigue  ú  voluntad,  es  decir, 
■{ue  una  cualquiera  de  ellas  sea  solidaria  con  11 
mediante  una  cabilla  k  que  entra  en  la  rueda 
después  do  pa.sar  por  una  pieza  en  posición  ra- 
dial que  se  fija  á  la  varilla  Bí>.  Cuando  de  este 
modo  se  ha  hecho  solidaria  una  de  estas  tres 
ruedas  respecto  de  su  eje,  moverá  7)/fliictonViwie)i- 
tn,  siempre  que  la  regla  C/3  experimente  un  cam- 
bio angular,  al  sistema  de  las  otras  tres  ruedas 
cuyo  eje  es  D,  y  por  consecuencia  ocasionará  una 
variación  angular  correspondiente  en  la  arma- 
dura E. 

En  D,  y  en  el  centro  del  sistema  de  ruedas 
que  arrastra  la  armadura,  hay  un  muelle  arro- 
llado en  espiral,  que  tiene  por  objeto,  ejerciendo 
una  piesión  reguhiry  constante  en  cl  mismo  sen- 
tido, puesto  que  actúa  en  cada  momento  sobre 
los  engranajes,  evitar  que  los  tiemposde  giro  se 
retrasen.  Cuando  no  se  introduce  la  cabilla  k, 
es  decir,  cuando  no  se  fija  ninguna  rueda,  el  mue- 
lle, al  ilistendersc,  haría  girar  toilo  el  sistema, 
si  una  pieza  O  Huida  á  la  rueda  inferior  del  sis- 
tema B  no  tropeza.se  con  el  topo  7/,  limitando, 
por  consiguiente,  el  movimiento,  y  cl  instrumen- 
to en  este  caso,  paralizailos  sus  engranajes,  fun- 
ciona sólo  como  planimetro,  miile  áreas,  y  la  ar- 
madura que  sostiene  á  la  ruedecilla  signo  exac- 
tamente los  movimientos  angulares  de  la  regla 
CD. 

Para  fijar  con  toda  exactitud  la  posición  rela- 
tiva de  la  armadura  y  de  la  regla,  G  tiene  lui 
tornillo,  y  además  á  la  pieza  agujereada,  en  don- 
de se  clava  K,  puede  comunicársele  un  ligero 
movimiento  de  rotación  por  medio  del  tornillo 
L.  Dicha  pieza  tiene  una  escala  diviilida  que 
confronta  con  un  nonio  grabado  en  la  varilla 
BS,  locual  permite  fijar  exactamente  la  posición 
que  conviene  dará  las  ruedas  de  engranaje.  Ade- 
más de  las  divei'sas  piezas  ya  meneinnailas,  el 
aparato  tiene  una  luedeeilla  Fi\e  marfil  paralela 
a  las  ruedas  /íA'del  bastidor,  sostiene  el  aparato, 
y  con  el  contrapeso  H  lo  mantiene  en  el  plano 
en  que  está  dibujada  la  curva  ú  la  que  se  ha  de 
aplicar  el  integrómetro. 

He  aquí  ahora  el  modo  de  funcionor  las  rue- 
das, y  el  modo  de  comunicarse  el  movimiento 


Fig.  2 

y  la  trayectoria  angular  descrita  jmr  la  plane- 
taria en  su  relación  con  la  rueilu  central.  Sea  li 
el  radio  de  ésta  y  r  el  de  la  planetaria;  resulta 
que  si  la  segunda  (Ji;/.  2)  no  hiciera  nuis  que 
resbalar  al  pasar  de  la  posición  /Jo'  á  la  Bo', 
formaría  el  ángulo  ■  =BoB',  pero  como  además 
rueda,  recorriendo  su  perimelro  una  distancia 
igual  á  UB',  el  ángulo  formado  por  este  concep- 
to será  — '—;  por  consiguiente,  el  ángulo  total 

6  formado  por  o'.B,  al  pasar  rodando  ala  posición 
o"B",  será 


C=3Í      1-f 


r   I' 


y  haciendo  sucesivamente  á  7f  =  r=2r  =  37',  so 
tendrán  los  valores  respectivos 

6  =  2',6  =  3a,  6  =  4», 
dándose  esto»  tresca.sos  en  el  integrómetro,  pues- 
to cpio  las  dos  ruedas  superiores  une  engranan 
una  en  otra,  y  coiresponden  á  aml>ns  sistemas, 
tiene  los  radios  iguales;  de  las  dos  siguientes, 
que  también  engranan,  la  central  i'S  deradiodo- 
hlc  que  la  planetaria,  y  la  ceiitialdel  primer  par 
tiene  triplo  railio  que  su  coi  respondiente,  f'or 
consiguiente,  segiín  se  lijo  la  piimcra,  segunda  ó 
torcera  rueda  del  si&tcuia  B,  así  la  armadura  quo 


INTE  977 

lleva  la  ruedecilla  E  describirá  trayectorias  an- 
gulares dobles,  triples  ó  cuádruples  de  lat  de  la 
regla  C'l>. 

l'ara  manejar  este  instrumento  deberá  trazar- 
se la  curva  que  se  considera  en  un  papel  de  di- 
bujo de  grano  fino  é  igual,  como  el  papel  de  má- 
quina que  se  extiende  bien  y  en  posiciim  hori- 
zontal: también  se  pueden  emplear  hojusde  zinc 
laminado.  Es  conveniente,  para  guiar  el  estilo, 
trazar  la  curva  con  una  punta  que  deje  un  surco 
fino  en  el  papel  ó  en  el  metal. 

Debe  colocarse  la  linea  que  so  toma  porejedo 
las  a;  de  tal  suerte  (|ne  pueda  lecorrer  el  estilo 
del  instrumento  el  contorno  completo  de  la  cur- 
va; pero  si  la  posición  de  esta  línea  no  llena  esta 
condición  y  no  se  la  |uiede  modificar,  es  preciso 
reducir  la  escala  del  dibii|o.  Si,  por  el  contrarío, 
lo  permiten  las  dimensiones  del  instrumento, 
hay  ventaja  para  la  exactitud  de  los  resultados 
eu  ampliar  la  escala  del  dibujo.  La  dirección  que 
se  adopte  para  el  eje  de  las  x  depende  de  la  for- 
ma de  la  curva  y  de  la  naturaleza  del  problema; 
así  es  que,  si  se  trata  de  medir  un  área  plana, 
|>uede  ser  cualquiera  dicha  direceiiin;  pero  si  se 
quiere  determinar  cl  centro  de  gravedad  se  ele- 
girán dos  ejes  que  se  corten  próximamente  en 
ángulo  recto. 

Una  vez  instalado  el  instrumento,  se  lee  el 
número  que  marca  la  ruedecilla  antes  y  después 
de  la  operación;  este  número  está  formado  por 
centenas,  que  aparecen  en  el  platillo  horizontal, 
por  decenas  y  unidades  que  so  cuentan  en  laruc- 
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decilla,  y  por  décimas  que  se  aprecian  con  el  no- 
nio. Es  indispensable  conocer  el  .sentido  cu  que 
marcha  el  platillo;  puesto  que  si  su  cero  pasa 
por  la  línea  de  fe  marchando  en  sentido  directo, 
esto  es,  en  el  sentido. ..  8,  9,  0, 1,  2...,  se  añadirán 
1  000  uniíladcs  al  resultado,  lo  que  equivale  á 
añadir  1  000  á  la  segunda  lectura.  Pero  si,  por  el 
contrario,  [lasa  el  cero  por  la  línea  de  fe  en  sen- 
tido retrógrado,  ó  sea  según...  2,  1,  O,  9,  8..., 
será  necesario  restar  1 000  <lel  resultado,  ó  lo  que 
es  igual,  se  añadirán  1000  á  la  primera  lectura. 
De  esta  manera  se  obtienen  los  resultados  quo 
proporciona  el  instrumento,  en  los  cuales  están 
dados  en  centímetros  las  longitudes,  en  centí- 
metros cuadrados  las  áreas  y  en  la  misma  unidad 
cúbica  los  volúmenes. 

He  aquí  la  teoría  del  integrómetro.  Supóngase 
que  la_/i</.  3  representa  la  proyección  horizontal 
del  aparato  y  M  M'  M,  J/j...  la  curva  que  se 
considera,  se  tendrá  que  al  recorrer  el  estilo  cl 
oleineiito  d%  de  curva  MM',  éste  se  podrá  des- 
conrponer  paralelamente  á  los  ejes  coordeiiailos 
en  rfr  y  dy.  Llamando  7  al  ángulo  que  forma  en 
cada  instante  el  brazo  BM  con  el  eje  de  las  x,  5 
el  ángulo  correspondiente  del  eje  de  rotación  de 
la  ruedecilla  con  el  mismo  eje  de  la  ly  /  la  lon- 
gitud constante  del  brazo  BM,  siendo  7  é  ;/  los 
coordenadas  del  punto  M,  se  verilieara  que 


Por  otra  parte,  el  arco  MM  =  di  se  puede  des- 
componer, como  .se  ha  dicho,  en  rix  y  di/.  En 
viitud  del  primer  movimiento  rf.r,  el  brazo  BM 
se  moverá  paralelamente  á  si  mismo,  y  la  rue- 
decilla experimentará  una  tra.slacióu  igual  y  pa- 
ralela á  dx,  y  para  determinar  la  rotación  que 
ésta  ocasiona  en  la  ruedecilla,  descompnndria- 
86  la  traslación  de  dos  cimiponeiites,  una  FO 
perpendicular  al  eje  de  la  ruedecilla,  y  otra  FU 
paralela  á  él. 

Ahora  bien:  segiin  aparece  en  la  figura,  se  ten- 
drá: 

Fa=dx.  sen  6 
FE=dx.  eos  6. 

La  segunda  com|Minentc  paralela  al  eje  do  la 
ruedecilla  no  producirá  en  ésta  ningiin  giiti,  al 
paso  que  la  nrunera  la  hará  rodar  sobre  el  pa]<el 
uua  longitud  igual  á  dx  seu  6. 
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Al  recorrer  con  el  estilo  la  otra  ooiiiimnente 
dy  del  arco  JUM',  el  iniiitoilecou tacto  de  lariie- 
deeilla  con  el  jiapcl  dcsiriliirá  cierto  camino; 
pero  siendo  cerrada  la  curva  que  se  considera, 
habrá  dos  puntos  M¡31\  que  tendrán  la  misma 
ordenada  que  los  My  M' ,  y  el  estilo  recorrerá 
estas  dos  ordenadas  en  sentido  inverso  y  tenien- 
do el  brazo  BM  la  misma  inclinación  en  ambos 
casos,  de  modo  que  lo  que  ande  la  ruedccilla  en 
el  primer  caso  quedará  desandado  en  el  segun- 
do. Resulta,  pues,  que  la  suma  algebraica  délos 
caminos  andados  por  la  ruedecilla,  según  las 
componentes  paralelas  al  eje  de  las  y  es  cero, 
cuando  los  puntos  que  se  consideran  tienen  or- 
denadas iguales,  y  lo  mismo  tiene  lugar  cuando 
el  estilo  recorre  todo  el  contorno  y  vuelve  á  su 
punto  de  (larlida. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  los  extremos  de 
dos  arcos  tienen  las  misnjas  abscisas,  como  el 
J/,  M\  y  el  M,  M\,  pues  es  evidente  que  en  tal 
caso  la  inclinación  del  brazo  BM,  al  recorrer  la 
abscisa  del  primero,  será  muy  distinta  que  la  que 
tenga  al  recorrer  la  del  segundo,  y  otro  tanto 
sucede  con  los  caminos  recorridos  por  la  ruede- 
cilla. 

Según  esto,  el  arco  total  descrito  por  la  rué- 
deeilla  se  reduce  á  la  suma  de  los  arcos  elemen- 
tales que  describe  en  virtud  de  los  moviTuicntos 
del  estilo  paralelos  al  e.je  de  lasa;,  y,  por  conse- 
cuencia de  lo  que  se  ha  visto  anteriormente, 
será  igual  á  la  integral  definida,  entre  los  lími- 
tes correspondientes,  de  la  expresión 

da  =  dx.  sen  6. 

Admitiendo  que  entre  los  ángulos  a  y  6  exis- 
te una  relación  tal  que  se  verifique  entre  sen  « 
y  sen  6  la  ecuación 

sen  6  =  /ísen  %), 
y  se  sustituye  por  sen  a  su  valor 


I   ' 


resultará 


da  =  dxx/  -y-¡> 


y  por  consecuencia 


«  =  //(^)... 


dando  á  conocer  el  arco  descrito  por  la  ruedeci- 
lla la  integral  de  la  función 


/I) 


dx. 


Si,  por  ejemplo,  se  estableciera  entre  los  ángu- 
los x  y  6  una  relación  constante,  tal  como  la 

í  +  ma, 

se  podría  expresar  sen  6  en  función  do  las  poten- 
cias enteras  de  sen  x,  por  medio  de  la  fórmula 
de  Moivre,  y  el  arco  recorrido  por  la  ruedecilla 
será  la  integral  de  un  polinomio  entero  de  la 
forma 

Ayiy"  +  nij''-^+Cy'>-»+...)dx, 

precisamente  el  caso  que  resuelvo  el  integróme- 
tro,  como  se  ve  á  continuación. 

Para  determinar  las  áreas,  si  se  verifica  cons- 
taiitemente  la  relación  fi  =  >,  es  decir,  si  el  eje 
de  la  ruedccilla  es  siempre  paralelo  al  del  brazo, 
■e  lenilrá 

sen  C  =  «en  a  =   "  ; 

y  suponieniln  que  el  arco  elemental  descrito  di 
aea  |iositivo  cuindn  sus  componentes  dx  y  dy  lo 
sean,  •«  Terificará  qu« 

rfíi  =  ."  dx; 

y  de«icn»ndo  por  o  1»  longitud  del  arco  total 
10'  í>i  Hilo  en  el  movimiento  de  la  r\iedeoilla,  te 
tendrá 


I      !idx  =  ¡a¡; 


pero  como  el  piimer  miembro  representa  el  área 
li  do  la  curva,  resultará 

Se  puede  conocer  a  leyendo  en  la  ruedecilla  el 
número  n  de  divisiones  correspondientes;  y  lla- 
mando A  la  longitud  del  arco  desarrollado  por 
la  circunferencia  de  la  ruedecilla  que  correspon- 
de á  niia  de  estas  divisiones,  se  tendrá 


Con  objeto  de  evitar  la  multiplicación  do  I  por 
).  está  dispuesto  el  aparato  de  modo  que  se  veri- 
fique la  relación  1=^-,  en  cuyo  caso  se  reduce 
la  fórmula  á 

Q  =  Jt, 

que  da  el  área  buscada. 

Si  se  desea  determinar  el  centro  de  gravedad, 
se  dispone  el  aparato  de  modo  que  se  verifique 
la  relación 

para  lo  cual  se  ponen  en  conexión  dos  ruedas  do 
engranaje  iguales  del  sistema  planetario,  que  es- 
tablecen entre  los  ángulos  a  y  </  la  relación  de 
2  á  1,  y  se  coloca  en  el  origen,  es  decir,  cuando 
el  brazo  BC  es  paralelo  al  eje  de  las  x,  el  eje  de 
la  ruedecilla  perpendicular  á  dicho  trazo  será 

6  =  2o(+JL, 
2 

con  el  signo  +  cuando  este  eje  se  encuentre  á 
90°  del  eje  de  las  x  en  el  sentido  en  que  marcha 
el  estribo,  cuando  se  dcscride  con  el  brazo  un 
ángulo  >  positivo,  y  con  el  signo  -  cuando  el 
eje  de  la  ruedecilla  se  encuentra  á  270°  del  de 
las  X  en  el  mismo  sentido  que  antes. 
Según  esto  se  tiene 

6en6  =  sen(^23l+-^^  =  +  cos2ol  =  (l-2sen=a); 
y  como  sena=  -■;-,  resultará 


sen  5 


=  ±l-2t-> 


Si  el  arco  elemental  da  descrito  por  la  ruede- 
cilla  es  positivo  en  las  mismas  condiciones  que 
anteriormente. 


y  llamando  «j  el  arco  total  descrito  por  la  rue- 
decilla. 


"^^-^^f-^p"'- 


puesto  que  el  término  en  x  se  anula  en  los  lími- 
tes, y  tcndráso: 


Llamando  n' al  número  do  divisiones  leídas 
en  la  ruedecilla,  y  /,  como  siempre,  la  longitud 
de  una  de  estas  divisiones, 

f   y^'lx=+J!±n'i 

pero  si  la  nicdecilla  se  ha  graduado  do  modo 
que  ).=  i-  , 


í' 


V  como  e»  sabido  que  la  ordenada  del  centro 
de  graveilnd  do  cualquier  figura  plana  tiene  por 
expresión 

J_    /yyix_ 
í       /ydx    ' 

es  fácil  determinar  U  posif  i-in  de  dicha  ordc- 
iiaila. 

I'or  último,  («mhi/n  se  pneden  determinar 
los  momentos  de  inrrcit  de  lisirees,  puesto  que 
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dependen  de  la  integral /y'ifa:,  para  lo  cual  V'.ts- 
tara  colocar  el  aparato  de  modo  que 

6  =  3;.... 

INTEGUIVIENTO  (del  lat.  integiimcntum):  m. 
ant.  Envoltura  ó  cobertura. 

-lNTF,oiMENTO:ant.  Disfraz,  ficriún,  fábula. 

INTELECCIÓN  (del  lat.  inUllectto):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  entender. 

Formada  la  intelección, 
La  voluntail,  que  es  quien  rige 
Todo  el  liüiubr-;,  como  reina, 
O  la  reprueba  ó  elige. 

Tiüso  DE  Molina. 

...  para  que  descubran  con  su  luz  las  inte- 
lecciones de  las  cosas  secretas  que  escriben. 
Fernando  de  Hf-uiiera. 

INTELECTIVA:  f.  Facultad  de  entender. 

INTELECTIVO,  VA  (del  lat.  inUtUdivus ):  adj. 
Que  tiene  virtud  de  entender. 

Las  especies  que  son  inteligibles 
Son  el  lugar  del  alma  intklectiva  ;  etc. 
Loi'E  DE  Vega. 

Estaban  los  maguiñcos  porteros 
De  la  casa  á  la  gloria  consagrada, 
Que  con  intelectivos  pies  ligeros 
Voltean  la  gran  máquina  estrellada,  etc. 
Hojeda. 

INTELECTO  (del  lat.  intclléclus):  m.  Enten- 
dimiento. 

...quiere  significar  el  poeta  la  fragilidad  del 
intklkcto  linmauo,  si  no  es  adminiculado 
con  el  socorro  divino. 

El  Comendador  Griego. 

...no  cabe  en  el  más  rudo  intelecto 
Que  se  conviertann  viejoen  mozalbete:  etc. 
EsPIiONCEDA. 

-  Intelecto:  fi7.  Es  el  entendimiento  de  los 
escolásticos,  qne  no  corresponde  exactamente 
con  el  significado  de  esta  palabra  en  el  moderno 
tecnicismo  filosófico  (V.  Entendimiento  y  Es- 
colasticismo), Para  los  escolásticos  el  intelec- 
to es  una  facultad  por  nieilio  de  la  cual  conoce 
el  hombre  las  cosas  insensibles  y  espirituales  y 
las  sensibles  ó  espirituales  como  universales, 
á  diferencia  de  la  sensibilidad  que,  según  la  Es- 
colástica, también  conoce,  pero  conoce  sólo  los 
objetos  como  singulares.  Lo  dividían  los  esco- 
lásticos en  agente  y  posible.  Intelecto  agente  es 
la  facultad  de  separar  ó  abstraer  (función  regu- 
lativa de  los  filósofos  modernos  (V.  Ab.'ítkac 
ciún)  las  cualidades  sensibles  para  hacer  inte- 
ligible el  objeto.  Intelecto  posible  es  la  facul- 
tad que  recibe  lo  inteligible  formado  por  el  en- 
tendimiento agente  (V.  Geneiialización),  y 
forma  la  intelección  ó  acto  de  entender.  Pistin- 
cioncs  son  estas  que  no  se  fundan  cu  la  natura- 
leza misma  del  conocimiento  si  se  les  da  el  ca- 
rácter eiititativo  (V.  Ektidad  y  Ente)  que  les 
atribuye  la  Escolástica,  máxime  si  ^e  tiene  en 
cuenta  la  unidad  del  proceso  mental  (V.  Con- 
ciencia). 

INTELECTUAL  (del  lat.  intellfchiáUs):  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  entendimiento. 

La  (conciencia)  directa  es  la  simple  presen 
cia  de  la  afección  interior;  la  refleja  es  el  acto 
intelectual  dirigido  sobre  esta  prc.«encia. 
Balmks. 

...,  vivo  como  fuer»  de  mi  centro  y  de  mi 
modo  de  .ser:  pero  mi  vida  intelectual  es 
nula;  etc. 

Va  LEBA. 

-  Intelectual:  Espiritual  ó  sin  cuerpo. 

...  as(  como  las  estrella»  corixirale.»  hcrroo- 
seau  el  cielo  visible,  así  ellos  más  excelei.*e- 
mente  adornan  el  supremo  é  intelectcal 
cielo. 

KlVADENRIRA. 

...  otras  criaturas  están  en  clase  superior, 
teniendo  ser  espiritual,  purísimo  é  intelec- 
tual como  los  anaeles. 

P.  Juan  Eusebio  NiRiiEMnERa. 

-  iNTEt  F.rruAl:  ant.  Dedicado  al  estudio  y 
meditación. 

INTELECTUALIDAD  (del  Ut.  inifl  '.lii/ilUas): 
f.  F.NrFNDiMlKNTo;  potencia  del  alma,  en  vir- 
tud do  la  cual  concibe  las  cosas,   las  compara, 
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las  juzga,  é  imliico  y  deduce  otras  do  las  que  ya 
conoce. 

...sin  que  se  le  imprimiese  en  el  alma  la 
lumbre  de  la  intelectualidad,  6  enteudi- 
miento, 

Fr.  Fernando  dr  Valveudh. 

INTELECTUALMENTE:  ndv.  m.  De  un  modo 
intelectual. 

Del  desbocado  caballo 
De  mi  altivo  pensandento. 
Que  por  el  aire  corría, 
Ii.svaueeido  y  .«oberbio, 
INTELECTUALMENTE  caigo. 

Calderón. 

INTELIGENCIA  (del  lat.  intellitjenlta):  f.  Fa- 
cultad  intelectiva. 

Por  naturaleza  manda  el  que  tiene  mayor 
INTKLIUENCIA,  etc. 

Saavedra  Fajaudo. 

-  INIKLUIENOIA:  Facultad  de  conocer,  la  cual 
se  manifiesta  do  varios  modos. 

Otra  parte  de  la  prmlencia  se  llama  inteli- 
gencia, que  principalmente  mira  á  lo  que  de 
presente  se  debe  hacer. 

María  de  Jesús  de  Aoreda. 

-  iNTELir.ESfiA:  Conocimieuto,coniprensiün, 
acto  de  entender. 

...  inclinaste  tu  corazón  á  la  intelioencla 
de  los  misterios  de  Dio»,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Inteligencia:  Sentido  cuque  se  puede  to- 
mar una  sentencia,  dicho  ó  expresión. 

...  y  así  se  dice,  en  lugar  de  tiene  diversos 
sentidos,  tiene  varias  intei.icencias. 
Diccionario  da  la  ÁMdemia  de  1729. 

-  Inteugescia:  Habilidad,  destreza  y  expe- 
riencia. 

...  y  Gonzalo  de  Sandoval  le  dio  (4  Hernán 
Cortí's)  más  frescas  noticias  de  todo,  porque 
antes  de  partir  tuvo  INTELIGENCIA  para  intro- 
ducir en  Zampoala  dos  soldados  españoles. 
SOLÍS. 

-  Intelic.encia;  Trato  y  correspondencia  se- 
creta de  dos  ó  más  personas  entre  sí. 

...  que  todos  sean  confidentes  y  de  bneiia 
opinión  y  no  tengan  inteligencias  en  las  lu- 
dias. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Mas  conviene 
A  mi  designio  y  al  suyo 
Que  ninguno  aquí  sospeche 
La  menor  inteligencia 
Entre  los  dos. 

Bl!ET(')N  DE  LOS  HeRUEROS. 

-  Inteligencia:  Substancia  puramente  espi- 
ritual. 

De  aquí  es  qne  las  inteligencias,  que  me- 
diante el  movimiento  de  los  cielos  gobiernan 
este  mumlo  inferior  (que  son  substancias  nobi- 
lísimas é  incorruptibles),  se  sirven  de  instru- 
mentos nobilísimos  é  incorruptibles. 

Fn.  Luis  de  Granada. 

-  En,  ó  en  la,  inteligencia:  m.  adv.  En  el 
concepto,  en  el  supuesto  ó  en  la  suposición. 

-  Boda  más  á  gusto  de  todos  no  se  puede 
imaginar.  -  yin  esa  inteligencia  pnedo  ase- 
gurarla que  no  tendrá  motivos  de  arrepentirse 
después. 

L.  F.  db  Moratín. 

-  Intelicencia:  fu.  La  inteligencia  es  la 
propiedad,  y  propiedad  en  acci('>n,  ó  laciiltad  para 
penetrar  con  la  luz  del  peiisaniiciito  on  la  coin- 
|ilí-jidad  de  lo  real,  que  es  presente  ante  ella. 
Ec|UÍvalo  al  conocer,  y  so  la  denomina  lumen  vi- 
ta', porque  SU  luz  ayuda  á  lorniar  conciencia  do 
los  objetos  presentes.  V.  Conocer,  CONCIENCIA 
y  Pen.sar. 

-  Inteligencia:  Palol.  Muchas  son  lascnfer- 
medades  en  que  suelen  prcscntaise  perturbacio- 
nes intelectuales  más  ó  menos  evidentes. 

Sin  perjuicio  do  lo  que  acerca  do  esto  particu- 
lar se  ha  dicho  ú  se  dirá  en  artículos  especiales 
(V.  Coma,  Delirio,  Incoiierkni'ia,  Locura, 
etc.),  conviene  consignar  aquí  algunos  hechos 
interesantes. 
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Así,  por  ejemplo,  en  la  anemia  cerebral,  unas 
veces  hay  l'enumenos  de  depresión  y  otras  de  ex- 
citación do  las  facultades  intelectuales,  sin  que 
generalmente  puedan  determinarse  ni  preverse 
las  condiciones  quedan  lugar  á  tal  ó  cual  estado. 
Como  renóinenos  de  depresión  han  observado  loa 
clínicos  un  entorpecimiento  intelectual,  ú  bien 
una  especie  de  fatiga  c  indiferencia.  El  enfermo 
necesita  hacer  esfuerzos  para  pensar  y  rcllexio- 
nar,  y  esto  constituye  para  él  una  fatiga.  Algu- 
nos de  esos  individuos,  para  retlexionar,  se  ven 
obligados  á  adoptar  una  posición  horizontal; 
otros  están  habitualmcnte  sentados  en  la  cama 
con  los  ojos  medio  cenados  y  la  cabeza  pesada, 
que  cae  hacia  los  lados.  Como  feíinmenos  de  ex- 
citación hay  agitación,  insomnio  habitual,  sue- 
ño alterado  y  gran  impresionabilidad»  los  ruidos 
y  á  la  luz.  Finalmente,  puede  haber  en  la  ane- 
mia cerebral  vértigos  y  delirio. 

En  el  reblandecimiento  cerebral  son  también 
interesantes  las  alteraciones  intelectuales,  entre 
ellas  la  pérdida  de  la  memoria,  sobre  todo  para 
las  cosas  recientes.  Aun  durante  una  conversa- 
ción, el  enfermo  no  recuerda  lo  que  se  le  acaba 
de  decir;  pide  varias  veces  la  misma  cosa  con 
un  inteivalo  de  tres  minutos,  y  en  cambio  repite 
hechos  antiguos  que  recuerda  detalladamente. 
Confunde  las  ideas  y  las  imágenes;  toma  una  per- 
sona por  otro  y  su  juicio  es  poco  seguro,  domi- 
nando sobre  todo  la  anemia.  Es  frecuente  un  de- 
lirio tiaii(|nilo,  pero  con  carácter  especial;  el  en- 
fermo habla  sin  saber  lo  que  dice.  «Hablad  con 
él,  dice  Grasset,  y  os  responderá  bien;  pero  al 
abandonarlo  vuelve  á  divagar;  siente  incesante 
necesidad  de  agitarse;se levanta  á  cada  instante 
y,  una  vez  se  ha  levantado,  olvida  por  (jué  lo  ha 
hecho  y  se  acuesta  de  nuevo;  algunas  veces  ol- 
vida cuál  es  su  cania,  se  acuesta  en  la  de  otro  ó 
en  el  suelo.»  En  las  formas  más  graves  hay  de- 
lirio completo  que  puede  llegar  hasta  la  alucina- 
ción y  Itt  amenaza,  constituyendo  entonces  un 
estado  muy  peligroso. 

Respecto  a  los  afásicox,  Grasset  ha  observado 
( Eiiferm.  del  sist.  ?¡cn'¿o.so^  las  siguientes  partí- 
culariilailes  en  un  enfermo  muy  notable:  «Cuan- 
do se  le  interroga  hace  vanos  esfuerzos  y  so  im- 
pacienta. Después  de  algunas  tentativas  deja  el 
lápiz,  también  con  impaciencia,  al  ver  que  no 
puede  seguir  escribiendo.  Reconoce  los  objetos  y 
comprende  su  uso,  ])ero  no  puede  nombrarlos. 
Más  taule,  al  aliviarse  el  enfermo,  quiso  él  mis- 
mo pintarnos  el  estado  intelectual  en  ijuesc  ha- 
bía encontrado,  ilieiendo  que  comprendía  loque 
se  lo  hablaba,  que  tenía  ideas  para  responder, 
pero  que  no  podía  expresarlas.  Sin  embargo, 
añadía,  mi  inteligencia  no  era  tan  completa  como 
antes,  de  modo  que  no  hubiera  podido  hacer 
versos  ni  escribir  un  poema,  como  lo  liioe  en  ple- 
na salud.»  El  célebre  Lordat,  también  afásico, 
estudió  con  detenimiento  su  propia  enfermedad. 
Sin  poder  expresar  ninguna  idea,  rellexionaba 
interiormente  sobre  su  situación,  combinaba 
ideas  y  concebía  los  elementos  de  una  lección. 
Empero,  la  inteligencia  no  era  absolutamente 
normal,  sino  un  poco  débil,  pues  desde  entonces 
Lordat  no  pudo  improvisar  más  lecciones;  se  sir- 
vió de  notas,  qne  luego  leía  á  los  alumnos. 

Hay  en  la  esclerosis  en  placas  un  síntoma  fre- 
cuente, el  vértigo.  Además,  la  memoria  se  debi- 
lita notablemente.  El  delirio  puede  ser  de  gran- 
deza; otras  veces  alterna  con  lipemanía  ó  con 
verdaderas  alucinaciones.  Un  enfermo  do  Leube 
se  creía  destinado  á  ser  rey  ó  emperador,  dicien- 
do que  poseía  gran  número  de  bueyes,  caballos, 
y  (lue  iba  á  ca.sarse  con  una  condesa.  Una  enfer- 
ma de  la  clínica  de  Charcot  veía  personajes  ho- 
rrorosos y  oía  voces  <|Uo  la  amenazaban  con  la 
guillotina;  creyendo  que  la  querían  envenenar 
rechazó  toda  alimentación  durante  veinte  días  y 
fué  priciso  alimentarla  con  la  sonda  esofágica. 

En  Itt  parálisis  (jeneral  profjresiva  las  altera- 
ciones intelectuales  ]iucdon  ailr|uirir  dos  formas 
opuestas  al  parecer:  el  delirio  ambicioso  y  el  de- 
lirio hipocondriaco  ó  melancolía,  con  uu  fondo 
común  de  demencia,  V,  Parálisis, 

Finalmente,  en  la  mcniniiilis  aguda  son  no- 
tables los  fenómenos  de  excitación  ó  de  depre- 
sión, según  los  casos,  aunque  casi  siempre  se 
manifiestan  los  primeros,  alternando  quizás  el 
delirio  con-la  soñolencia  y  el  coma, 

inteliQENCIado,  da  (de  inUUgeneia y.  sdj. 
Enterado,  instruido. 

INTELIGENTE  (del  lat.  inhlHgms,  intelligln- 
lis):  adj.  Sabio,  perito,  instruido,  U,  t,  o,  a. 
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...  ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  co.sinú- 
grafo  excelente, ya  músico,  ya  IMELliiENTEeu 
las  materias  de  estado. 

Ceiivanteh. 

La  (capilla)  de  la  actual  iglesia  catedral,,., 

f)asa  á  juicio  de  los  imiki.iglNTES  por  uua  de 
as  mejores  de  E9]>aha,  etc. 

Jovkllanos, 

-Intrliornte:  Dotado  de  facultad  inteicc- 
tira. 

...  ti  hombre,  como  sti  inteligente  y  libre. 
Ualmks. 

INTELIGENTEMENTE:  adv,  m.  Con  inteligen- 
cia. 

INTELIGIBLE  (del  lat.  iníelliyibilis):  adj.  Fá- 
cil de  entenderse. 

...  lo  mejor  que  tiene  este  soneto,  amigo  mío, 
es  el  no  ser  inteligible. 

Isla. 

Para  hacer  más  inteligible  la  demostra- 
ción, suiíongamos  que  los  sujetos  de  las  sensa- 
ciones sean  cinco  partes  distintas:  etc. 
Balmes. 

-Inteligible:  Que  se  oye  clara  y  distinta- 
mente. 

...  le  había  dicho  en  voz  inteligible  qne 
dentro  de  ocho  días  se  acabaría  la  guerra,  mu- 
riendo en  ella  cuantos  despreciasen  este  aviso. 
SoLÍs. 

-  Inteligible:  FU.  Aplícase  á  las  cosas  que 
sólo  existen  en  nuestro  entendimiento. 

...   las   especies  visibles  se  ennoblecen  en 
nuestros  ojos,  y  las  intki.igibles  en  nucstr»— 
entendimiento. 
Franci.soo  Antonio  Cruzado  y  Aeagón. 

Las  especies  que  son  inteligibles 
Sou  el  lugar  del  alma  intelectiva:  etc. 
Lope  de  Vega. 

INTELIGIBLEMENTE:  adv.    in.   De  un  modo 

inteligible. 

INTEMELIOS:  m,  pl,  Geoí).  ant.  Pncldo  de  la 
Liguria,  Galia  Cisalpina,  Italia  septentrional, 
sit.  entre  los  Apeninos  y  los  Alpes  al  N.,  el  país 
de  los  ingaunios  al  E, ,  el  Mediterráneo  al  S,  y 
la  Galia  Transalpina  al  O,,  en  lo  que  hoy  es  pro- 
vincia de  Porto-Mauricio.  Su  cap,  era  Albium 
Intenielium,  hoy  Vintimilla, 

INTEMPER ADÁMENTE: adv, m,. Sin  templanza. 

INTEMPERADO,  DA  fdel  lat,  intemjvrálus ): 
adj,  ant.  Intemperante, 

INTEMPERANCIA  (del  lat.  iiUcmperanlía):  t. 
Falta  de  templanza. 

...esta  es  una  especie  de  inte.mperancia  y 
desvergüenza,  mezclada  con  malicia,  injuria  y 
enemistad. 

Diego  GraoiXn. 

Pretendieron  la  plaza  algunos  vicios 
Alegnndo  en  sn  abono  mil  razones: 
Consideró  la  reina  su  i¡npnrt;incia, 
Y  después  de  nnidnrns  reflexiones 
El  empleo  ocupó  la  inteui-erancia. 

Samanieoo. 

INTEMPERANTE  (del  lat,  iulemffrans,  inlem- 
pcrünlis):  adj.  Destemplado  ¿  falto  de  tem- 
planza. 

...  A  los  qne  en  ver  6  oir  no  tienen  medida, 
(quién  llamará  intemperantes? 

Mariana. 

intemperaturA:  f.  ant.  Intempit-if. 
intemperie  (del  lat.  intnnpfrlesj:  C.  Destem- 
planza ó  desigualdad  del  tiempo. 

Acostumbrando  el  cuerpo  á  la  INiEUl-BRIS 
y  los  trabajos...  fué  adquiriendo  aquel  temple 
y  vigor  que  había  de  ostentar  algún  ilia. 
Martínez  dr  la  Rosa. 

-A  LA  iNTEMi'FRiE:  m.  adv.  A  cielo  deacn- 
bierto,  sin  techo  ni  otio  reparo  alguno. 

Puodon  dividirse  íloí  trigos)  en  seis  seccio- 
nes,... pnr  el  orden  de  «u  «guante  rl  la  INiKM- 
PXKIB,  etc. 

OlU  AS. 
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INTEMPESTA  (lUl  lat.  itilemí ésta  ñor):  &dy 
poét.  V.  Noche  iKTEMPESTA. 

Porque  la  noche  tímida  INTEMPESTA, 

Cou  la  >ombra  del  moiilc  el  mar  cubría. 

Lope  dr  Vega. 

INTEMPESTIVAMENTE:  ailv.  ID.  De  un  modo 
iuteiiipeslivo. 

Si  INTEMPESTIVAMENTE  usare  (el  principe) 
de  sus  favores  y  de  sus  desdenes,  será  temido, 
pero  uo  estimado,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

INTEMPESTIVO,  VA  (del  lat.  inlempcsllvus): 
adj.  Que  es  l'ueía  de  tiempo  y  sazón. 

-  jNo  ves  qué  venida  tan  intempestiva? - 
Es  verdad...  Sin  permiso  de  usted,  sin  avisar- 
le, etc. 

L.  F.  DE  MOBATÍN. 

jüsted  quiere  que  la  avise?-  Es  mi  obliga- 
ción vif-itarla,  pero  temía  que  la  hora  fuese  IN- 
tempestiva. 

Habtzenbüsch. 

INTENCIÓN  (del  lat.  intenlio):  f.  Determina- 
ción de  la  voluntad  en  orden  á  un  fin. 

Víneme  á  estas  soledades  con  intención  de 
acabar  en  ellas  la  vida. 

Cervantes. 

Viendo  que  se  le  acorta  la  vida,  ve  que  no 
puede  ejecutar  su  intención. 

Alejo  de  Venegas. 

-  Intención:  fig.  Instinto  dañino  que  des- 
cubren algunos  animales,  áiliferencia  de  lo  que 
se  observa  generalmente  en  los  de  su  especie. 

En  este  sentiilo  los  toreadores  llaman  toros 
de  INTENi  lÓN  á  los  que  tienen  esperas  que  vul- 
garmente llaman  marrajos. 

iJicdonario  de  la  Academia  de  1729. 

-Prísieka  iniención:  fam.  Modo  de  pro- 
ceder Iraneoy  sin  detenerse  á  rellcxioiiar  mucho. 

-Segunda  INTENCTÚN:  fam.  Modo  de  proce- 
der doble  y  solapado. 

Y  en  este  sentiilo  se  dice  llevar  seffundaili- 
TENCIÓN  en  loque  .se  dice. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Curar  de  primera  intención:  fr.  Cir. 
Curar  de  pronto  á  un  heiido. 

-Dar  intención:  fr.  Dar  esperanza. 

-Fundar,  ó  tener  fundada,  intención 
CONTKA  uno:  fr.  Fur.  Asistir  o  favorecer  á  uno 
el  (leierho  común  para  ejercer  una  facultad  sin 
necesidad  de  piobarlo. 

-  Intención:  FU.  La  intenciou  es  el  impuKso 
interior,  en  razun  del  cual  (como  foima  del  de- 
ber) nos  movemos  lellexivamenrc  á  la  ejecución 
de  los  actos.  La  contiencia  precede  á  la  ejecn- 
ciüii  de  nuestros  actos,  acunsejándoiios  lo  que 
hemos  de  hacer,  es  la  conwiicx»  antecedente,  dis- 
tinta en  el  orden  sucesivo  <lel  tiempo  de  la  con- 
Biguienle,  juez  que  aprecia  la  cualidad  de  los 
actos  ya  cumplidos  (V.  Conciencia).  La  rola- 
ciíjii  de  la  cniíeiencia  anieeeiltnte  y  aentiiniciito 
ib'l  bien  con  la  voluntad  para  sn  ejecución  cons- 
tituye la  intención,  y  la  reciproca  de  la  voluntad 
al  conocimiento  y  scntiiniciito  del  bien,  qur  jus- 
tiliían  y  razonan  nuestros  artos,  eiiiremlra  el 
nintivo.  razón  ó  por  qué  de  la  obra(V.  MuTi- 
vo).  La  doble  relación  de  la  conciencia  con  la 
voluntad  libre  (inteiiciim  y  motivo)  sirve  de  base 
á  la  moralidad,  como  la  forma  según  la  cual 
(iroducimos  nuestra  vida  con  conociiiiicnto  pre- 
vio del  fin  que  nos  pioponenioa  y  con  dominio 
sobre  nosotros  mismos  ó  con  libertad  y  concien- 
fia.  No  es  esto  si'ntido  amplio  el  único  que  tiene 
la  idea  do  la  moralidad,  sino  que  posee  otro  más 
estricto,  como  la  cualidad  ile  los  actos  qnc  con- 
forman con  el  l>ii>n  (i  son  bn<noa,  n  difeiriniade 
los  malos,  denominados  tattibién  inmoiah-a.  £n 
la  primera  acepción  el  arto  es  tnoial  i>  inmoial 
|>nr  la  iiitemióii  que  Ir  inspiíe  cnii  indi'i'indrn 
ci*  del  nsnltado  que  pu.da  tener;  ejemplo  el 
citado  por  Aristóteles  (V.  La  gtan  moral J  de  la 
mujer  que  envenena  li  sn  amanto  con  un  liltro 
ereyemlo  obligarle  a  amarla,  y  n  la  cual  nbsuel 
ve  el  Arriipügo  porque  se  había  engañado  y  no 
le  habla  d  mIo  el  llllio  crin  intenrión  de  niatnrle 
&>  en  este  sentido  U  moralidad  forma  aubjeliv» 
fiel  bien,  y  se  aplica  a  totio  lo  ejecutado  con  pu- 
reía  fie  intención  y  rectitud  tie  motÍTOS.  Noscilo 
rellexiva,  sino  esjiontaneamentc,  sc  aprecia  la 
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moralidad  subjetiva  segi'in  la  intención:  Quid- 
quid ayant  h omines,  intenlio judical  omnes.  Ceñ- 
irá la  jireteiisiiin  formalista  de  Kant,  seguida 
fielmente  |)or  Vallier(V.  Déla  iiilcilion  múrale), 
cuando  dice  que  «la  moral  reside  toila  en  la  in- 
tención que  inspira  la  conducta, >  hay  que  ad- 
vertir que  la  intención  no  basta  (esinsuticiente, 
fides  sine  operibvs )  mientras  no  se  tiaduce  en 
actos.  La  intención  práctica  es  la  única  que  pue- 
de servir  de  base  á  la  moralidad  subjetiva;  pero 
la  intención,  aunque  buena,  vaga  é  indetermi- 
nada, puede  llevar  al  ocio  (Mullam  mahliam 
docuil  oliositas)  y  justificar  con  su  inefiracia 
el  dicho  vulgar  de  buenas  intenciones  está  em¡ic- 
dradoel  infierno.  El  asceta  tiende  á  absorber  la 
acciun  en  la  intención,  á  suprimir  el  electo  en 
provecho  <le  la  causa,  á  tener  solo  en  cuenta  el 
querer  y  no  el  hacer.  La  intención  (sin  el  acto) 
prescinde  del  contenido  substancial  de  la  vida 
moral.  Constituye  este  contenido  las  intencio- 
nes puras  traducidas  en  actos  buenos,  y  aun  la 
intención,  expresada  en  actos  que,  si  noson  bue- 
nos en  sus  efectos,  sirven  para  rectificarla  y  dalla 
condiciones  de  acierto.  Según  decían  los  esco- 
lásticos, gi/od  jirius  est  in  intentione  ultimwn  est 
inexeculione.  Aunque  la  intención,  sin  manifes- 
tarse en  actos  buenos,  nocarezcade  valormoial, 
si  se  conserva  pura,  necesita  por  lo  menos  ser 
inocente  en  sus  efectos,  pues  en  el  caso  contra- 
rio una  sociedail  ile  santos  podría  convertirse  en 
un  infierno  en  la  Tierra  por  una  contradicción 
insoluble.  Es  evidente  i|ue  toda  la  moral  no 
puede  reducirse  á  la  pureza  de  las  intenciones. 
Si  éstas  son  funestas  para  el  bien  público,  la 
sociedad  preferirá  siempre  á  una  virtud  oculta, 
que  no  se  traduce  más  que  en  actos  antisociales, 
el  mérito  de  aquellas  honradas  naturalezas  que 
hacen  el  bien  sin  esfuerzo  alguno  (vir  bonusna- 
tus;  non  /iiclus).  Así  decía  Dumarsais  (V.  (Eu- 
vre-í,  t.  VI):  nada  ofrece  mas  garantías  que  la 
virtud  natural  ó  de  temperamento;  confiad 
vuestro  vino  á  aquel  que  no  le  gusta  y  no  se  lo 
deis  á  guardar  á  aquel  otro  que  diariamente  tie- 
ne el  piopiisito  de  no  embriagarse.  El  bui-n  na- 
tural es  una  preilisposición  al  bien  que  uo  quita 
valor  á  la  virtud,  sin  que  sea  exacto,  como  ]ire- 
tende  el  formalismo  estoico  (V.  Estoicismo), 
que  sólo  exista  el  bien  en  el  sacrificio.  Cumplir 
con  las  exigencias  ile  la  naturaleza  no  es  ser 
virtuoso,  si  este  cnmplimiento  es  irreflexivo 
(como  en  los  animales);  pero  si  cumplimos  aqué- 
llas conscientemenlc  y  guindos  por  el  senti- 
miento fiel  deber,  auni)ue  no  nos  cueste  esfuerzo 
alguno,  somos  morales.  Nadie  duda,  por  ejem- 
plo, que  exi.ste  en  la  Higiene  un  aspecto  moral, 
y  que.coir.o  dice  Janet,  la  alta  utilidad,  el  in- 
teiés  bien  entendido,  no  está  reñido  con  la  mo- 
ral, pues,  según  dicen  los  ingleses,  se  debe  ser 
bueno  hasta  por  cálculo.  Violentadas  las  subli- 
mes enseñanzas  del  estoicismo  por  nn  orgullo 
satánico  (|iic  tiende  á  divinizar  la  coinlíción 
humana,  es  únicamente  como  se  pueile  descono- 
cer ú  olvidar  i|ue  la  moralidad  consiste  en  el 
acuerdo  cnií.soiente  de  la  voluntad  con  nuestra 
propia  naturaleza. 

La  intención  es  buena  ó  desiuteresada  siem- 
pre que  la  voluntad  camina  en  ariiioiiia  con  la 
conciencia  (el  bien  tal  como  lo  conocemos  y  sen- 
timos) ó  nos  fliiigimos  á  lo  querido  por  ello 
iiii.-.mo  y  coiisiilciado  como  fin,  mientras  que  si 
nos  decidimos  á  la  ejecución  ile  lo  ipierido  por 
reloción  á  otra  cosa,  considenindolo  como  me- 
dio, la  intención  es  interesaila  (obrar  con  segun- 
da intención).  En  el  primer  caso  el  fin  y  los 
meilios  .son  igualmente  buenos,  pero  en  el  segun- 
do el  fin  pueile  ser  bueno  y  los  medios  malos, 
obedei'ii  lulo  á  la  ininoial  teoría  de  nue  el  Kn 
justifica  los  medlf».  Se  aprecia  también  |ior  su 
gi'neai»  como  intención  pura  la  que  presta  coiu- 
pletaailhesicn  al  fin  por  el  fin  mismo  (sin  se- 
gunda), e  impura  la  que  atiende  .solo  al  resulta- 
do, al  tlins  Éxito  tmuqiiiavelii's,  ininnial,  ile  In 
cual  .«e  pnetle  dtiir  lo  del  poeta:...  ni  riiloria.i 
Inir»,  loa  rrnrirfe»  mn  trnidwm:  Ion  rrnrrilnrc» 
leales)  rinnlii'rnte,  la  iiitencinii  es  general  si 
sólo  «t  aplica  n  vago  anhelo  por  la  realización 
del  bien:  particular  rinindo  se  refiere  ii  un  bien 
fletprndiiailo,  y  practica  al  trod  cirse  en  actos 
buenos  ó  en  olios  ijue.  si  no  lo  son,  sirven  ilo 
advertencia  fecunda  para  col  regir  en.lo  sucesivo 
inteiicii>nf's  eiróneas.  La  intc-niinn  debe  sonie- 
terse  a  las  siguientes  leyes:  1  *,  la  intencii'm 
pura,  sin  seguiiiias,  obliga  hasta  el  mejor  cono, 
cimiento  del  bien,  con  tal  fine  nn  reconozcamos 
el  error,  pnea  no  es  aeeptarilo  la  tcorfa  dol  ca- 
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snismo  y  probabilismo  morales,  qne  arbitraria- 
mente autorizan  para  obrar  á  cajiricho,  como  si 
el  bien,  siquiera  sea  presentido  ó  en  cálculo  de 
probabilidades  conociilo,  perdiera  su  carácter 
obligatorio;  2.*,  la  intención,  para  .ser  eficaz, 
debe  determinarse  desde  la  gener.il  á  la  parti- 
cular, llegando  á  la  práctica,  que  es  la  única  fe- 
cunda. 

-  Intención:  Teolog.  En  materia  de  Sacra- 
mentos es  parte  esencialísima  la  intención  pata 
la  validez  de  los  mismos,  siendo  esta  afirmación 
un  punto  dogmático  siempre  reconociilo  por  la 
Iglesia  y  definido  últimamente  en  el  concilio  Tri- 
dentino,  sesión  7.*,  canon  II.  Los  teólogos  razo- 
nan esta  necesidad  de  la  intención  diciendo  que, 
consistiendo  los  sacramentos  en  actos  materiales 
que  jiucden  piacticarse  con  diferentes  objetos, 
sólo  la  intención  del  ministro  puede  determinar 
la  acción  al  objeto  sacramentado.  La  intención 
se  divide,  primeramente  en  interna  y  externa, 
según  que  se  refiera  á  la  naturaleza  intima  del 
acto  sacramental  ó  sólo  á  la  materialiilad  del 
acto  mismo,  de  donde  nace  la  cuestión  importan- 
te y  célebre  sobre  la  necesidad  de  la  intención 
interna  ó  suficiencia  de  la  externa,  acerca  de  lo 
cual  debemos  citar  la  proposición  comlenada 
por  Alejandro  VIII  por  afirmar  .ser  suficiente 
observar  el  rito  y  forma  externa  tlel  Bautismo, 
aunque  el  ministro  esté  diciendoal  mismo  tiem- 
po en  su  interior  que  no  quiere  hacer  lo  que 
hace  la  Iglesia,  por  lo  cual  no  cabe  duda  que  se 
necesita  por  lo  menos  intención  interna  y  for- 
mal de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia,  siquiera  en 
el  concepto  de  hacer  tma  cosa  sagrafla  lo  que  la 
Iglesia  practica  como  tal,  aunque  no  se  intente 
precisamente  hacer  sacramento,  como  sucede  en 
el  Hauti>mo  administrado  formalmente  jior  un 
hereje,  que  es  válido  aunque  no  crea  en  la  ver- 
dad de  este  sacramento.  También  se  divide  la 
intención  en  actual,  ó  sea  la  que  se  tiene  en  el 
acto  mismo  de  practicar  la  acción  sacramental; 
habitual,  que  es  la  formada  antes  y  no  retracta- 
da, por  niás  que  se  haya  interrumpido  por  otro 
acto;  la  virtual,  que  es  la  formada  antes,  pero 
continuada  por  una  serie  de  actos  no  interrumpi- 
dos, encaminados  á  la  realización  del  acto  sacra- 
mental, y  la  interpretativa,  que  es  la  no  forma- 
da antes  ni  en  el  acto,  pero  que  se  supone  que 
se  tendría  si  en  ello  .se  pensara.  La  intención 
actual  no  es  necesaria,  aunque  sería  la  más  per- 
fecta, porque  no  puede  sn|'onerse  que  el  divino 
Autor  fie  lo.s  sacramentos  haya  querido  que  de- 
pendiesen de  una  cosa  que  tan  fácilmente  puede 
faltar,  atendida  la  fragiliilad  humana,  tan  pro- 
pensa á  di>traersc.  Pero  no  bastan  ni  la  inter- 
pretativa, porque  no  es  de  hecho  tal  intención, 
ni  la  habitual,  porque,  habiendo  sido  interrum- 
pida, no  influyo  realmente  en  el  acto  sacramen- 
tal y  de  hecho  no  existe  en  aquel  momento.  Es 
váliila  la  intención  condicional  cuando  existen 
causas  graves  con  tal  que  la  condición  sea  do 
pasaflo  ó  de  presente,  pero  no  de  futuro,  porque 
el  sacramento  no  puede  iiuedar  en  suspenso.  No 
solamente  es  necesaria  la  intención  por  |>arto 
del  ministro  del  sacramento,  sino  por  parte  del 
que  le  recibe,  siendo  adulto,  á  excepción  de  la 
Eucaristía,  que  siendo  sacramento  ya  antes,  no 
deja  de  serlo  por  recibirse  sin  intención.  En  los 
párvulos  y  ilementes  de  nacimiento  suple  la  Igle. 
sia  la  intención  del  sujeto,  así  como  las  demás 
flisposiciones  respecto  del  .sacramento  fie  que 
son  incapaces.  La  intención  en  el  sujeto  del>o 
ser  i'or  lo  menos  virtual  en  el  .sacramento  fie 
la  Penitencia,  ponjue  los  actos  ilel  |>cnitento 
constituyen  la  materia  de  este  sacramento,  ipio 
es  preciso  fine  existan  en  el  acto,  siquiera  conti- 
uuailos  metiiante  la  intencifin  virtual,  á  no  sor 
que  so  trate  de  la  absolución  de  un  moribunflo 
ilcstitiiído  do  los  sentitlos.  porque  se  snponeque 
tiene  intención  de  recibir  toilo  lo  C|Ue  necesita 
para  salvarse.  Reqiiiéiese  también  la  intencit'in 
virtual  lie  parte  do  los  contrayentes,  que  son  los 
ministros  fiel  sacramento  del  Matiinionin.  Para 
los  demás  sacramentos  se  necesita  nnicamento 
la  inteuciiln  habitual,  porque  en  ellos  no  se  ne- 
cesita que  la  intención  dol  que  loa  recibe  inlluya 
efií'nzmenfe,  sino  sólo  que  su  ánimo  se  halle  ile- 
biibimente  dispuesto  para  recibir  la  gracia,  paia 
lo  cual  es  bostante  ilisposirión  en  este  punto 
una  intencifiii  habida  y  no  retractada.  Diieii  los 
tet^logos  que  la  intencii'in  inteipietativa  puedo 
bastar  en  un  sujeto  destituido  del  uso  ile  sns 
sentidos  y  lesperto  de  aquellos  sacramentos  cn 
qne  nn  se  necesita  el  concurso  eficaz  de  la  in- 
tención  del  qne  los  recibe,  así  como  en  aqnellM 
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que  no  onviiclven  la  iin|io,sici(Jn  y  obli<;nc¡<Jn  es- 
pecial, sino  quo  sólo  producen  favor  y  auxilio 
cspiritniíl,  lo  ctinl  so  ¡supone  desearía  ai  tuviera 
expedito  el  conocimiento. 

INTENCIONADAMENTE:  adv.  m.  Cou  intcu- 
ciún. 

...  para  que  directa  y  bien  intencionada- 
HBN'IB  pongas  eu  mis  oídos  la  verdad  de  las 
cosas. 

Cervantes. 

INTENCIONADO,  DA:  adj.  Que  tiene  alguna 
intenciíin.  U.  solo  con  los  adverbios  ft/e»,  ma!, 
inrjor  y  peor. 

...  las  .linrazoiies  ocurren  tarde  á  los  bien 

INTENCIONADOS. 

SoLÍS. 

...  pl.azn  doble  tiene  de  m.iliciael  sagaz  mal 

INTENCillNADO. 

I'.   .Il'AN   EüSr.IllO  NlF.REMIlHUO. 

INTENCIONAL  (de  tnlcncif'm):  adj.  Pertene- 
•  icnte  á  los  actos  interiores  del  alma. 

...  pareciéronle  que  traían  dentro  de  sí  alí?u- 
nas  especies,  como  INTENCIONALES  ile  la  felici- 
dad veniíiera. 

Soi.is. 

INTENCIONALMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
intcnciunal. 

...  y  se  haga  corporalniente  en  el  engendra- 
do, lo  que  en  el  gi-nerante  antecedió  espiritu.il 
á  JNTKNCIONAl. MENTE. 

P.  Alonso  de  Sandoval. 

INTENDENCIA:  f.  Dirección,  cuidado  y  go- 
bierno de  una  cosa. 

-  Intendencia:  Distrito  áque  se  extiéndela 
jurisdicción  del  intenilente. 

-  Intendencia:  Empleo  deiutendento. 

Su  majestad  te  confitare 
Una  INTKNDI'NCIa.  -  ¡En  Oviedo! 
Bretón  de  los  Heurkkos. 

-Intendencia:  Casa  ú  oficina  del  inten- 
dente. 

-  Intendencia:  fine.  púb.  V.  Intendente. 

-  Intendencia:  Mil.  Palubra  con  que  en  el 
lenguaje  niilitar.se  designa  un  cuerpo  del  ejerci- 
to ¡i  cuyo  cargo  so  hallan  los  importantes  servi- 
cios de  subsistencias,  acuartclaniieuto  y  trans- 
portes de  la  fuerza  armada.  No  hemos  de  entrar 
aquí  en  amplias  consideraciones  acerca  de  la 
iiíiportaneia  i|ue  tienen  los  servicios  de  la  inten- 
dencia, y  .sobre  todo  en  los  tiempos  actuales,  en 
que  los  inmensos  efectivos  de  los  ejércitos  re- 
quieren una  precisión,  una  habilidad  y  uu  orden 
cxiiuisitos  para  satisfacer  cumplidamente  ol  ob- 
jeto de  sil  cometiilo  en  medio  do  las  trojias  en 
operaciones,  porque  bien  sabido  es  que  las  faltas 
do  la  intendencia  pueden  producir  por  sí  solas 
enormes  desastres,  haciemlo  fracasar  los  planes 
de  guerra  mejor  concebidos  y  las  operaciones  de 
campana  más  vigorosas  y  con  mayor  pericia  rea- 
liza<las.  Por  otra  parte,  en  el  articula  Adminis- 
tración Mu  itar  se  dejan  expuestas  indicacio- 
nes bastante  extensas  acerca  del  particular,  que 
no  es  menester  repi-tir  aquí.  Si  en  realidad  no 
terminamos  desdo  Ineeo  lo  que  hemos  de  decir 
respecto  del  asunto,  débese  )uincipalmente  i 
que  después  de  pnblica<la  la  parte  anterior  de 
esta  obra  .se  ha  dado  en  Espafia  una  organiza- 
ciim  nueva  á  las  dependencias  y  organismos  ad- 
ministrativos, en  consonancia  con  lo  que  ileter- 
minó  la  ley  adicional  á  la  constitutivo  del  ejér- 
cito, publicada  en  julio  de  18S9.  La  voz  hiten- 
dtncia  no  fué  usada  en  el  tecnicismo  oficial  de 
nuestra  patria  hasta  fecha  relativamente  cerca- 
na, en  principios  de  la  pasada  centuria.  Y  no  es 
porque  eu  rigor  no  existieran  en  las  tropas  servi- 
cios semejantes  al  ile  la  intendencia  desde  re- 
mota focha.  Las  tropas  de  Agamenón  y  Aiguiles 
cultivando  el  IJuersoneso  pnrn  atender  A  su  sos- 
tenimiento; los  sátrapas  (íi'  Peíaia  abasteciendo 
con  larga  antici|iación  los  itinerarios  que  en  sus 
guerras  invasoras  recorrían  los  milenarios  do 
Darío  y  Artajerjes;  Roma  distribuyendo  á  sns 
legionarios,  antes  de  abandonar  la  ciudad,  los 
víveres  para  la  guerra,  muestran  el  cuidado  con 
que  en  aquellos  tiempos  .se  procuraba  satisfacer 
tollas  las  necesidades  del  ejército  en  el  orden 
ccomtnúco. 

Derrocado  el  poder  de  Roma,  los  ejército»  se 
organizan  y  subsisten  con  bases  esencialmente 
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distintas.  El  rey  y  los  señores,  villas  y  concejos, 
contribuyen  á  la  guerra  con  contingentes  arma- 
dos y  sostenidos  por  condes,  duques,  obispos  y 
legados  del  rey,  y  á  expensas  de  los  vajallos  ó 
de  las  poblaciones  y  territorio  invadidos  viven 
aquellos  ejériitos  que  asolaban  como  nube  do 
langosta  cnanto  hallaban  á  sn  paso,  entregán- 
dose al  pillaje  y  A  la  devastación  para  hallar 
subsistencias.  Así  se  explica  que  el  estar  una 
ciudad  rica  ó  uu  distrito  abundante  siu  ¡iro- 
tección  á  sn  alcance  fuese  motivo  snliciento 
para  llevar  allí  las  tropas.  ¿Qué  idea  podía  ha- 
ber, jines,  entonces  de  lo  que  era  intendencia, 
ni  de  algo  que  A  orden  administrativo  se  refirie- 
se? Cuando  más  tarde,  decaído  el  poder  feudal  y 
elevado  el  de  los  monarcas,  tomaron  los  reyes  á 
sueldo  hombres  qno  hacían  de  la  guerra  un  ofi- 
cio, constituyéndose  así  ejércitos  |iermanonte9 
encargados  del  sostenimiento  de  los  tronos  y  de 
los  Estados,  se  atiende  con  el  sueldo  á  la  satis- 
facción de  las  necesidades  del  hombre  de  guerra, 
y  con  el  Hn  de  proveer  A  ésto  de  los  elementos 
precisos  )iara  la  vida  siguen  A  los  ejércitos  tur- 
bas de  vivanileros,  amparados  por  los  capitanes, 
á  quienes  se  confía  el  reclutamiento  y  adncnis- 
tración  de  sus  compañías,  y  eximidosde  inipues- 
to.s.  El  rey  cuida  de  que  se  pague  el  sueldo,  ha- 
ciendo efectuar  alardes  ó  revistas,  y  en  Rspaña 
nombra  oficiales  reales,  que  con  el  titnlode  cues- 
tores, veedores  y  pagadores  están  encargados 
de  percibir  las  rentas  de  la  corona  y  distribuir- 
las entre  los  capitanes.  El  cuerpo  de  intenden- 
cia empezó,  pues,  A  existir  realmente  en  nuestra 
patria  desde  fines  del  siglo  XV,  siquiera  en  lugar 
de  inten<leiites  y  comisarios  hubiese  entonces 
veedores  y  contadores,  Y  aun  importa  notarque, 
como  en  muchas  ocasiones  no  bastaban  las  ren- 
tas públicas  para  pagar  con  puntualidad  al  sol- 
dado, y  en  tales  casos  el  vivandero  abandonaba 
al  ejército,  así  como  en  otros  agobiaba  con  sns 
exigencias  á  oficiales  y  tropa,  fué  menester  que 
lo.s  generales,  para  contener  la  indisciplina,  se 
cuidasen  con  frecuencia  de  asegurar  la  abumlan- 
cia  de  víveres  en  el  teatro  de  la  guerra,  adqui- 
riendo de  tal  moilo  mucho  mayor  desarrollo  la 
dirección  y  ejecución  de  los  servicios  adminis- 
trativos. 

La,s  grandes  luchas  y  los  mayores  efectivos  de 
los  ejércitos  produjeron  en  el  punto  de  que  se 
trata  más  prolijos  cuidados  de  los  generales;  en 
el  siglo  XVII  el  comerciante  satisface  todas  las 
atenciones  del  soldado  por  medio  de  contratos 
con  el  Estallo;  ya  no  son  bastantes  la  capacidad, 
la  aplicación  y  el  esmero  más  exquisitos  para 
que  nn  solo  hombre  se  encargue  A  la  vez  de  to- 
dos los  cuidados  referentes  al  gobierno  de  las 
tropas  y  á  la  asistencia  do  éstas,  y  entonces  se 
separa  en  Francia  el  mando  de  la  administra- 
ción, introduciendo  en  ésta  un  principio  de  or- 
deu  representado  por  los  intendentes  de  Justi- 
cia, Policía  y  Hacienda. 

A  principios  de  la  pasada  centuria,  cuando 
olvidamlo  instituciones  projiias  nosdinios  A  imi- 
tar cnanto  en  materia  militar  se  ejecutaba  en 
Francia,  no  habíamos  de  omitir  la  copia  de  la 
organización  francesa  en  lo  que  concernía  A  la 
administración  de  los  ejércitos.  De  conformidad 
con  lo  efectuado  allende  el  Pirineo,  se  introdu- 
jeron las  voces  iiilnidntcia  é  inteiidente ,  que 
hasta  aiiuella  fecha  no  fueron  conociilos  oficial- 
mente en  nuestra  patria.  Por  la  Real  Ordenanza 
de  28  de  septiembre  de  ITO'I  asignó  Felipe  V  A 
cada  ejército  un  intendente  ó  veedor,  y  se  die- 
ron instrucciones  para  gobernar  todo  lo  relativo 
á  revistas,  sueldos,  subsistencias  y  trenes  de  ar- 
tillería y  equipajes.  La  Ordenanza  do  4  de  jnlio 
de  1718  estableció  los  intendentes  del  ejército, 
tesorero  general,  contadores  y  pagadores;  supri- 
midos poco  tiempo  después  estos  cargos,  fueron 
restablecidos  por  otra  Ordenanza  de  13  de  octu- 
bic  lie  1749,  en  la  cual  se  marcaron  las  atribu- 
ciones do  los  intendente»  de  ejército  y  de  pro- 
vincin,  que  eran  muy  importantes,  toda  vez  que 
aquéllo»  ejercían,  en  unión  de  uno  ó  dos  letra- 
dos, la  ¡nrisdiceión  contenciosa,  civil  y  crimi- 
nal, y  dcsempeBaban  el  corregimiento  de  la  res- 
pectiva capital. 

Los  intendentes  de  provincia  dependían  de  los 
tribunales  superiores  en  todos  los  lamos,  menos 
en  ol  de  Gnena,  pues  en  éste  so  hallaban  subor- 
dinados á  los  intendentes  de  cjéicilo  de  los  rei- 
nos respectivo.s.  La  Real  orden  de  16  de  noviem- 
bre de  1814,  con  objeto  de  regularizar  el  servicio 
do  los  comisarios  ordenadores  y  de  Guerra,  dis- 
puso la  creación  del  cargo  de  intendente  doejér- 
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cito,  inspector  general  de  comisarios,  <l  cual  se 
entendía  con  ol  rey  porconilmto  del  Ministro  de 
la  fJncrra,  de  quien  directomentc  dependía.  Este 
funcionario  era  en  realidad  de  índole  muy  ilis- 
tiiita,  por  la  naturaleza  de  su  cargo,  que  los  anti- 
gnos  intendentes  de  provinci»,  porqne  sólo  ejer- 
cía funciones  militaies,  Y  al  organiznise  lo»  ejér- 
citos en  1815  se  dispuso  que  en  cada  uno  de  ellos 
hubiera  nn  intendente  encargado  de  la  ilirecri.'.n 
de  todos  los  osuiitos  concomiente»  á  lo»  servicios 
de  sueldo,  víveres,  ete.  La  independencia  com- 
pleta de  la  hacienda  militar  fué  establéenla  por 
Real  decreto  do  6  de  marzo  d»  1818,  en  el  cual 
se  dispuso  la  creación  de  una  intendencia  gene- 
ral. Hubo  en  los  años  sucesivos  varias  refornias, 
y  entre  éstas  merece  citarse  la  que  introiiñjo  el 
decreto  de  la»  Cortesdel  reino  de  22  de  junio  de 
1821,  mandando  que  todos  los  ramos  de  la  A^l- 
ministración  Militar  y  los  eiupltados  en  ella  es- 
tuviesen bajo  la  dependencia  ilel  Ministerio  de 
la  Guerra  y  á  las  órdenes  inmediatas  del  inten- 
dente general  militar,  cuyas  funciones  princijia- 
les  consistían  en  formar  los  presupuestos,  cuiílar 
de  la  inversión  de  los  fondos,  y  entendirse  direc- 
tamente con  las  autoridades  de  Hacienda,  Par* 
el  tiempo  de  guerra  se  reservaba  el  gobierno  «1 
nombramiento  del  intendente  <lel  ejército.  Un 
nuevo  decreto  de  28  de  junio  de  1823  organizó  i-l 
cuerpo  administrativo  cu  sus  diversos  ramos  de 
gestión  é  intervención,  teniendo  el  intenrb-nte 
general  A  su  cargo  la  dirección  de  todos  ellos  y 
la  superior  inspección  en  el  desempeíio  de  las 
funciones  de  todos  sus  iinlividnos. 

Resulta,  pue.s,  que  en  E.spai1a  se  iba  entrando 
por  el  buen  camino,  y  que  en  realidad  se  adver- 
tían en  el  asunto  de  que  se  trata  indudables  pro- 
gresos á  partir  de  los  comienzos  ilel  siglo  xviii. 
Cierto  es  que,  conforme  se  ha  dicho,  la  Real  Or- 
denanza de  octubre  de  1749  marcó  una  tenden- 
cia perniciosa  al  conferir  A  los  intendentes  atri- 
buciones extensa.0,  tanto  respecto  A  servicios  eco- 
niímicos  como  de  policía  y  justicia,  con  lo  cual, 
más  bien  que  funcionarios  esencialmente  milita- 
res dependientes  sido  de  las  autoridades  supre- 
mas del  ramo  de  Guerra,  se  creaba  una  especie 
de  magistratuia,  echándose  de  tal  modo  por  tie- 
rra el  adelanto  que  estableciera  la  Ordenanza  de 
1718  afirmando  la  snhordinacii'.n  de  la  intenden- 
cia al  mando  militar,  pero,  con  excelente  juicio, 
inmediatamente  .se  retrocedió,  tomando  otrosde- 
rroteros  más  acertados,  y  así,  las  Reales  Onlenan- 
zas  de  1768,  en  su  trat.  Vil,  tít.  XVIII,  si  bien 
denomiimí  al  intendente  ,\linistro  principal  de 
Hacienda,  determinan  con  claridad  la  subordi- 
nación de  las  funciones  de  éste  al  general  en  jefe, 
previniendo  qne  ningi'in  funcionario  de  la  Admi- 
nistración se  excuse  de  cumplir  las  órdenes  que 
en  caso  ejecutivo  le  comunique  el  Capitán  Gene- 
ral, A  cuyo  conocimiento  no  debe  ocnltarse  cnan- 
to en  el  momento  quiera  saber  ni  detenerse  la 
ejecución  de  lo  que  mando.  Conviene  advertir 
que  durante  el  siglo  xviii  se  inició  el  sistema 
directo  para  el  servicio  de  subsistencias,  aunque 
de  ordinario  se  entregaba  la  gestión  A  los  con- 
tratistas. 

El  progreso  determinado  con  la  creación  de  un 
organismo  militar  administrativo,  independien- 
te do  toda  traba  que  dificultara  sn  fimciona- 
miento,  volvió,  .sin  embargo,  A  paralizarse  |>or 
virtud  del  Real  decreto  de  18  de  ilicienibre  de 
1«24,  que  organizó  la  hacienda  militar  estable- 
ciendo en  la  corte  una  intendencia  general  bajo 
las  órdenes  del  secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  la  Real  Hacienda.  Pero,  prevaleciendo 
al  punto  las  conveniencias  generalmente  recono- 
cidas, de  nuevo  se  dispuso  en  1828  que  la  Ad- 
ministración Militar  radicase  en  el  Ministerio  do 
la  Guerra.  Y  tras  de  algunas  disposiciones  inter- 
medias de  menor  importancia,  se  organizó  defi- 
nitivamente el  cuerpo  de  Administiaci.n  Militar 
por  el  Real  decreto  de  17  de  julio  de  1837,  peí- 
fcccionándose  luego  en  los  afioa  sucesivos  hasta 
que  en  febrero  de  18.13  se  dictó  el  Reglamento 
orgánico  de  dicho  cuerpo  qne,  segón  nna  dispo- 
sición de  diciembre  de  18.'i2.  quedó  á  las  órdenes 
de  un  director  general,  quo  reemplazo  al  inten- 
dente gencial  militar,  estableciéndose  entio  los 
cargo»  jerárqniíos  los  de  intendente  de  ejército 
con  la  consideracii'!)  de  Mariscal  do  ('ampo,  do 
intendente  de  divisiim  y  distrito  con  1*  conside- 
ración de  brigadier,  y  de  subintendentes  con  la 
de  coronel.  Lo»  servicio»  de  la  intendencia.  i|U« 
tan  pronto  se  realizaban  por  gestión  directa  como 
por  contrata,  se  establecieron  en  1853  casi  drfini- 
tivamente  por  el  primer  listcnia.  Al  personal  del 
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cuerpo  de  Adininistracii'ii  Militar  se  atribuyó 
tam'icn  la  ejecución  directa  del  servicio  de  uten- 
silios, y  posteriormente  la  del  de  campamento,  y 
por  último  se  refundió  en  él  el  cnerpo  de  cuenta 
y  razón  de  artillería.  Tor  ultimo,  la  subordina- 
ción al  mando  militar  fué  definitivamente  afir- 
maila  en  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  1878. 
E  importa  notar  que  al  mismo  cuerpo  adminis- 
trativo habían  de  incumbir  el  cumplimiinto  df  1 
servicio  de  intervención,  á  la  vez  que  el  especial 
ó  peculiar  de  la  intendencia. 

De  tal  manera  continuaron  las  cosas,  sin  al- 
teraciones que  deban  ser  notadas,  bien  qne  con 
frecuencia  se  debatiera  acerca  de  la  conveniencia 
de  separar  ei  ramo  de  intervención  del  jieculiar 
ó  la  intendencia,  porque,  en  opinión  de  muchos, 
bien  no  parecía,  ni  resultaba  acomodado  á  las  más 
rudimentarias  nociones  de  la  ciencia  econumica, 
que  nn  mismo  individuo  puiliera  ser  ]>rimcr  ges- 
tor y  luego  interventor  de  sus  propios  actos,  y 
que,  así,  debía  conccptuar.^c  nece.-íaria  la  creación 
de  (los  cuerpos  totalmente  independientes  el  uno 
del  otro,  como  que  tenían  á  su  cargo  funciones 
totalmente  diversas,  como  son  la  de  administrar 
y  fisCAlizaf.  Pero  á  las  afirmaciones  do  los  que, 
n.<p¡rnndose  en  estas  ideas,  sostenían  que  á  los 
jnos  competía  la  admini.stración  activa,  la  rea- 
lizaciiui  de  actos,  y  á  los  otros  vigilar  por  el 
cumplimiento  de  cuanto  debía  ser  tenido  en 
cuenta  al  efectuarlos,  contestábase  qne  cuantos 
han  contribuido  á  la  ejecución  de  los  actos  ad- 
ministrativos no  pueden  dispensarse  de  inter- 
venirlos. El  qne  manda,  decía.se  por  los  que  de- 
fendían esto  criterio,  ha  de  asegurarse  de  que 
sus  órdenes  se  cumplen  puntualmente,  y  á  esto 
se  debe  que  en  la  serie  sucesiva  demonuntos  de 
la  acción,  y  en  la  escala  jerárquica  de  funciona- 
rios que  contribuyen  á  las  diferentes  operaciones 
administrativas,  haya  que  reconocer  siempre  ac- 
tos de  gestión  y  de  intervención. 

«La  intervención  ejercida  sobre  los  funciona- 
rios por  otros  diferentes  de  los  que  como  supe- 
riores diotan  sus  órdenes  á  los  primeros  (leemos 
en  un  folleto  que,  sobre  organización  y  rechita- 
miento  del  personal  de  administración,  apareció 
en  fines  de  1890),  podrá  paralizar  por  completo 
¡a  acción  que-éstos  tratan  de  desenvolver;  rom- 
perá la  unidad,  y  traerá  consigo  la  vacilación  y 
aun  el  aniquilamiento  de  las  atribuciones  é  ini- 
ciativas de  la  dirección  y  del  mando.  Además,  el 
funcionario  administrativo  abandonará  por  com- 
pleto la  vigilanciade  sus  inferiores  confiando  en 
los  interventores,  los  cuales,  ó  no  servirán  para 
nada,  u,  extralimitándose  de  su  propio  carácter 
y  abusando  de  él,  se  pueden  convertir  de  hecho 
en  verdaderos  directores  de  los  servicios,  resul- 
tando en  toilo  caso  una  rueda  inútil  en  la  máqui- 
na administrativa,  complicando  y  haciendo  aún 
más  difícil  la  imposieie'in  de  la  rcsponsabiliilad.» 

Admitiendo  que  si  se  exageran  las  funciones 
de  la  intervención  pudieran  ser  exactos  los  te- 
mores que  se  apuntan,  no  cabe,  sin  embargn, 
dudar  de  que  parece  más  acomodado  á  las  con- 
veniencias económicas,  á  la  par  que  más  en  ar- 
monía con  los  principios  comúnmente  admitidos 
en  todas  partes,  el  separar  |>or  completo  los  ser- 
vicios de  gestión  y  de  intervención.  Y  ñor  esto, 
la  ley  adicional  á  la  constitutiva  del  ejercito,  de 
19  lie  julio  de  ISSH,  prece.ptuó  que,  en  calidad 
de  cuerpos  auxiliares,  formasen  parte  de  los  or- 
ganismos armados  los  cuerpos  de  intendencia 
y  de  intervención,  dividiéndose  así  las  funcio- 
ciiMies  que  hasta  entonces  cslnvieran  á  cargo  del 
cuer|>o  iiiiico  de  Administración  Militar. 

Para  cumplir  lo  así  dispuesto  en  el  artículo  de 
dicha  ley,  .«e  dictó  el  Real  decreto  de  1."  do  fe- 
brero de  1891,  cuyo  »rt.  1."  establece  que  los 
cuerpos  de  intendencia  y  de  intervención  se 
constituirán  con  el  personal  existente  del  cuerpo 
üe  Administración  Militar,  toiiiendn  una  aola 
encala,  y  estando  bajo  las  ordene»  de  un  Tenien- 
te fíeneral,  que  seguirá  denfiniinándose  inspector 
general  de  Administiación  Militar. 

Segiin  el  art.  2."  del  citado  Real  decreto,  el 
cuer|>u  de  intendeneja  tiene  n  «n  cargo: 

1.'  I/a  dirección  y  gestión  de  los  servicios  de 
subsistencia,  acuartelamiento,  alumbrado,  cnm- 
bustlMe,  campamento,  transportes  de  personal, 
material  y  ganado,  y  Testuarioy  equipo,  en  todo 
lo  que  no  esté  eiiiifiado  &  la  administración  in- 
teiior  de  los  cuerpos. 

2.°  I.»  adquisieión  y  coDsetTación  de  cuanto 
sea  necesario  para  1"«  seivicio»  cuya  direeeiin 
no  le  eatá  encomenda<la,  y  el  manejo  y  custodia 
do  loa  cj  adalea  destinados  al  efecto. 
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3.°  La  demostración  justificada  de  todos  los 
actos  de  carácter  económico. 

4."  La  administración  detodaslas  propieda- 
des afectas  al  ramo  de  Gneira. 

5.°  La  estadística  y  requisición  de  todos  los 
elementos  apropiados  para  los  servicios  que  le 
corresponden. 

La  oidenaciun  de  pagos  de  Guerra  se  halla 
también  afecta  al  cuerpo  de  intendencia. 

Conforme  al  ait.  4.°,  (lara  la  ejecución  de 
los  servicios  de  la  intendencia,  á  más  do  In  ins- 
pección general  con  su  secretaría  y  Junta  facul- 
tativa, que  es  común  á  los  dos  cuerpos  de  in- 
tendencia é  intervención,  existen  las  intenden- 
cias de  ejército  y  distrito,  las  subintendencias 
militares  y  direcciones  de  los  servicios  en  las 
provincias,  plazas  y  puntos  en  que  sean  necesa- 
rias, segiin  la  división  territoriol  y  organización 
del  ejército  activo. 

El  art.  5.°  determina  qne  el  personal  de  uno 
de  los  cuerpos  citados  no  podrá  ejercer  funciones 
en  el  otro.  Las  sucesiones  de  mando  se  verifican 
preci.sam-nte  dentro  de  cada  cuerpo,  pero  en  és- 
tos un  .solo  jefe  ú  oficial  puede  asumirlas  mis- 
mas funciones  en  diferentes  establecimientos  y 
servicios. 

Como,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la  ley, 
el  personal  de  intendencia  é  intervención  ha  de 
constituir  una  sola  escala,  que  se  nutre  con  los 
alumnos  que  concluyen  sus  estudios  en  la  Aca- 
demia de  Aplicación  de  Aministración  Militar, 
el  cuadro  del  cnerpo  de  intendencia  se  consti- 
tuye con  el  personal  más  antiguo  de  cada  clase 
en  el  número  que  .sea  menester.  Los  ascendidos 
pasan  á  formar  parte  del  cuerpo  de  interven- 
ción, y  las  vacantes  quoresniten  en  el  de  inten- 
dencia se  cubren  por  los  más  antiguos  de  su 
clase  en  el  de  intervención. 

La  escala  jerárquica  de  la  escala  común  á  los 
cuerpos  de  intendencia  é  intervención  se  com- 
pone de  intendentes  de  ejército,  intendentes  de 
divi.sión,  subintendentes  militares,  comi.sarios 
de  Guerra  de  primera  clase,  comisarios  de  Gue- 
rra de  segunda  clase,  oficiales  primeros,  segun- 
dos y  tercero.s,  con  categorías  asimiladas  á  las 
clases  del  ejército  desde  general  de  división  has- 
ta segundo  teniente. 

En  concepto  do  auxiliar  de  los  dos  cuerpos 
de  intendencia  é  intervención  existo  el  cuerpo 
que,  con  el  nombre  de  Cuerpo  auxilinr  de  Ad- 
'iniíiistrnnón  Militar,  fué  creado  por  Real  decre- 
to de  28  de  occubre  de  1886.  Se  compone  dedos 
secciones,  denominadas  auxiliares  de  oficinas  y 
auxiliares  de  establecimientos. 

INTENDENTA:  f.  Mujer  del  intendente. 

Quiso  ob.sequiarme  Inesita 
Dándome  pura  bailar 
Una  INTKNDENTA  honoraria 
Con  más  años  que  el  Corán. 

Brktón  de  los  IIkkkkros. 

INTENDENTE  (del  lat.  inleniiíre,  dirigir,  en- 
caminar): ni.  Jefe  .superior  económico. 

Las  Cortes  se  negaron  constantemente  á  con- 
ceder al  gobierno  las  facnitades  que  pedía  pa- 
ra facilitar  esta  operación  de  contribuciones  á 
los  iNTKNnp.NTKs,  como  contrarias  á  los  prin- 
cipios de  libertad. 

Quintana. 

Es  probable 
Qne  me  nombren  intendbntk, 
Y  esto  ya  es  algo. 

BHKTÓN    DE   LOS   HrRKRKOS. 

-  Intf.ndf.ntf,:  Suele  darse  el  mismo  títnio 
n  algunos  jefes  de  fábrica  ú  otras  empresas  esta- 
blecidas por  cuenta  del  Erario. 

-  Inikndf.nie:  Jlae.  púb.  La  palabra  ín/cn- 
denlt,  aun  en  tiempos  antiguos  so  ha  empleado 
pora  designar  nn  cargo  de  carácter  económico  y 
dependiente  del  Estado,  que  lleva  conaign  una 
jefatnra  superior  Efi  la  Edad  Moderna  recibie- 
ron tal  nombre  lus  jefes  de  deterniinadas  em- 
presas industriales  n  cuyos  gastos  so  atendía 
con  fondos  del  Erario,  y  en  la  Edail  Antigua 
ocuiria  cosa  semejnnie,  pues  cu  Roma  so  llama- 
ba intendente  de  la  moneda  el  encargado  do  la 
fabricacinn,  y  queasiimía  en  sí  la  autoridad  su- 
prema para  la  administración  de  Inii  im|>nrtante 
ramo. 

Las  sabias  investigapionrs  de  Lenorn'.ant  y 
de  Ilirschsfed  permiten  comprobar  la  existen- 
cia en  Roma  durante  ol  siglo  I  de  un  magistra- 
do á  cuyo  cargo  coma  U  fabricación  do  U  mo- 
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neda,  y  que  recibió  el  citado  nombre  de  inten- 
dente. 

César  había  empleado  en  la  fabricación  de  la 
moneda  imperial  á  los  esclavos  de  su  casa,  mo- 
neUn peciiliares servas  prirposuil.  Augusto  siguió 
su  ejemplo,  y  cuando  obtuvo  el  privilegio  exclu- 
sivo de  la  fabricación  de  las  monedas  de  oro  y 
plata  hizo  de  la  acuñación  uno  de  los  servicios 
de  la  casa  imperial,  de  tal  suerte  que  en  esta 
casa  los  empleados  y  obreros  de  las  monedas 
formaron  una  rama  apai  te  bajo  el  nombre  de 
familiamonelalis  óinomiaria.  En  lo  referente  a 
la  administración  de  la  moneda  no  se  emplea- 
ban más  (|ue  nianumitiilos  y  esclavos  imperiales. 
En  los  tiempos  de  Domiciano  la  fabricación  de 
la  moneda  estaba  bajo  la  autoridad  del  inten- 
dente .superior  del  fisco  del  emperador,  depen- 
diendo directamente  de  él  el  taller  de  Roma,  el 
más  importante  de  todos  los  que  existían,  pues 
además  del  marcado  en  la  capital  había  otros 
de  menor  importancia  establecidos  en  las  pro- 
vincias. 

Las  reformas  de  Trajano  y  sus  consecuencias 
en  todos  los  ramos  de  la  Administración  públi- 
ca introdujeron  la  creación  de  nn  nuevo  fun- 
cionario, llamado  procurador  de  la  moneda,  cu- 
yas funciones  abarcaban  toilos  los  servicios  ur- 
banos y  provinciales  relativos  á  la  moneda, 
pertenecientes  al  orden  de  los  caballeros,  porque 
el  carácter  doméstico  de  su  cometido  no  permi- 
tía que  lo  ejerciera  nn  senador.  Sin  embargo,  la 
creación  del  procurador  monetario  no  sustrajo 
la  acuñación  especialmente  impei'ial  á  la  direc- 
ción superior  del  iutemlente.  El  procurador  de- 
^lendia  de  él,  y  en  el  relato  de  Vopisco,  relativo 
a  la  sublevación  de  los  obreros  encargados  do  la 
fabricación  de  la  moneda,  sublevación  ocurrida 
en  tiempo  de  Aureliano,  se  atribuye  al  inten- 
dente Felicísimo  ser  el  principal  instigador  á 
título  de  jefe  supremo  de  este  servicio,  y  como 
principal  autor  de  los  fraudes  qne  el  emperador 
había  querido  reprimir  en  la  administración  y 
fabricación  de  las  moneda.s. 

En  nuestro  país,  y  en  tiempos  modernos,  fue- 
ron los  intendentes  agentesinmediato.sdel  Minis- 
terio de  Hacienda,  ó  sea  jefes  primeros  y  direc- 
tores de  los  ramos  pertenecientes  á  la  Hacienda 
públieacn  cadaunade  las  provincias  en  que  está 
dividiiia  la  Monarquía. 

Los  intendentes  fueron  creados  por  Felipe  V 
con  el  fin  de  restituir  á  su  antiguo  esplendor  el 
gobierno  económico,  laadministacii>n  de  justicia 
y  la  causa  pública,  confundido  todo  por  los  acon- 
tecimientos de  lagueria  denominada  de  Sucesión, 
y  que  por  largo  tiempo,  al  advenimiento  al  trono 
de  aquel  monarca,  cnsnngientó  el  suelo  de  la  pa- 
tria, empobrecido  por  otras  anteriores  en  despa- 
cio de  cuarenta  y  ocho  aiios. 

Para  llevar  á  efecto  sus  propósitos  creó  en  ca- 
da provincia  una  intendencia,  á  la  cual  rennió 
el  corieginiiinto,  jiuiito  que  sufrió  impugnacio- 
nes de  parte  de  los  Tribunales,  y  que  vino  con  el 
tiempo  á  quedar  á  merced  de  la  voluntad  do  los 
reyes,  quienes  los  reunían  ó  separaban  según  les 
parecía  conveniente,  por  lo  cual  en  determina- 
das épocas  ha  habido  mayor  número  de  inten- 
dentes corregidores  que  en  otras. 

Al  terminarse  la  guerra  de  la  Independencia 
las  intendencias  se  dividían  en  clases,  siendo  de 
primera  Burgos,  Córdoba,  León,  Mailrid,  Tole- 
do, Segoviay  Málaga;de segunda  las  Provincias 
Va.scongada»,  Cuenca,  Granada,  Mancha,  Mur- 
cia, Jaén,  .Salamanca,  Zamora  y  Na.arra,  y  de 
tercera  C.idiz,  Avila,  Giiadalajara,  Soria,  Aslii- 
rias.  Canallas  y  Palencia.  Las  intendencias  de 
ejército  eran  Andalucía,  Aragón,  Caatilla  la 
Vieja,  Catahifia,  Extremadura,  Galicia,  Mallor- 
ca y  Valencia;  y  aun  cuando  las  Ordenanzas  no 
hacían  diferencia  entre  intendentes  de  ejército  y 
do  provincia,  pues  que  á  todos  les  hacían  Iguales 
en  sus  cargos,  con  el  tiempo  se  erigieron  aquéllos 
en  inteiiilentes  superiores  en  graduación. 

Loa  inlendentes  de  ejéioilo  en  sus  provincias, 
y  los  lio  éstas,  tenían,  según  Arguelles,  la  direc- 
ción de  todas  las  rentas  reales;  procediendo  con - 
I  foinic  á  las  órdenes  que  se  les  comunicaban  do  la 
corto,  investigaban  si  los  administradores,  rerep- 
I  torea,  deposilariosy  todos  los  funcioiíaiiosde  re- 
caudación ingresaban  lo  percibido  en  las  arcas 
reales,  teniendo  atribuciones  para  reroiivenir  á 
las  justicias  y  autoridades  en  caso  de  atraso,  y 
para  despachar  ejecuciones  contra  las  primeras 
en  casos  determinados. 

Tenían  también  jurisdicción  y  conocimiento 
1  judicial:  1."  Sóbrelos  delitos  ó  faltas  que  como- 
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tiiMcn  los implenilos en  el  ejerfiioio  fie  sus  fiiiicio- 
iicH.  2."  Kii  Iss  (le|ieii(lciicius  ile  lentas  y  ileiiiiía 
que  teiiíu  la  Haeieiiilii.  3."  Kn  los  pleitos  é  iiis- 
tiiiicins  soljie  laiideiiiios,  quiíulenios,  censos  en- 
lifi'nticos  y  (lemas Ueicclios  alodiales  al  patrimo- 
nio Uial  de  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca.  4.° 
Kn  los  do  amortización  y  sello  de  Valencia.  5.° 
En  las  causas  de  fraude  en  rentas  generales,  ta- 
baco y  demás.  Toda  esta  jurisdicción  era  tan  ex- 
clusiva y  peculiar,  qne  so  ejercitaba  con  inhibi- 
ción do  las  Auiliencias  y  demás  Tribunales  rea- 
les, por  ser  privativa  la  jurisdicción  do  la  inten- 
dencia en  los  asuntos  mencionados. 

Adenuis  de  esto,  los  intendentes  debían  enidar 
del  aumento  de  los  pueblos,  procurando  formar 
el  mapa  y  descripción  de  las  provincias,  visit:ín- 
dolas  con  minuciosiilad  para  conocer  su  verda- 
dero estado  econcjmico.  Era  de  su  incumbencia 
fomentar  las  fábricas,  artes  y  olicios  mecánicos; 
promover  el  adelanto  y  mejora  de  la  cría  y  trato 
do  ganado;  el  uso  de  riego  para  la  fertilidad  de 
los  campos,  procurando  el  bienestar  de  loslabra- 
ilores,  debiendo  dar  cuenta  al  gobierno  de  Su 
Miijestad  del  estado  de  la  provincia  en  frutos  y 
ii>ccl)as.  Es  decir,  que,  como  manifiesta  Argüe- 
lies,  la  noble  misión  de  los  intendentes  consistía 
en  ser  tutelares  de  los  pueblos  que  so  confiaban 
á  su  cuidado,  al  nii.-mo  tiempo  que  eran  escru- 
pulosos inspectores  de  la  legítima  y  recta  exac- 
ción é  inveivión  de  los  fondos  del  Erario. 

La  Constitución  de  1812,  consignando  el  prin- 
cipio de  la  división  de  poderes,  separó  las  funcio- 
nes judiciales  de  las  políticas  y  administrativas 
en  todas  las  esferas  del  gobierno,  creando  en 
cada  provincia  nn  jefe  superior  de  la  misma,  que 
por  la  instrncciiin  para  el  gobierno  económico- 
político-provincial  se  llamó  jefe  político  en  1SI3 
y  1823;  después,  por  el  Real  decreto  de  23  de  oc- 
tubre de  1833,  tomó  el  nombre  de  subdelegado 
principal  de  Fomento;  por  el  de  13  de  mayo  de 
1 834  gobernador  civil,  y  desdo  el  de  28  de  diciem- 
bre de  1849,  que  suprimió  los  intendentes,  gober- 
nadores de  ]>roviucia,  con  las  mismas  atribucio- 
nes que  tenían  los  jefes  políticos,  y  con  las  de 
los  intendentes,  además,  en  la  parte  económica. 

-Intendente:  Mil.  Desde  principios  del 
siglo  pasado  se  usa  en  nuestro  tecnicismo  mili- 
tar este  vocablo,  importado  de  la  organización 
francesa,  en  «ustitucicin  de  los  antiguos  veedores 
y  eonladores  del  sueldo,  designando  ilesde  enton- 
ces la  jerarquía  más  elevada  del  cuerpo  admi- 
nistrativo del  ejército,  ó  de  hacienda  militar. 
En  la  actualidad,  separados  recientemente  los 
cuerpos  do  intendeni'ia  é  intervenei(Wi,  existen 
en  la  escala  jerárquica  más  elevada  del  primero 
los  intendentes  de  ejército  é  intendentes  dé  di- 
visión y  subintendentes,  con  categorías  asimi- 
ladas a  las  de  general  do  división,  general  de 
brigada  y  coronel.  V.  Intknhencia. 

INTENDER:  a.  ant.  Entender. 

INTENSAMENTE:  adv.  DI.  Con  intensión. 

...  un  enemigo  teniero.<i0,  que  desea  y  procu- 
r.T  7NIENSAMENTE  nuestra  perdición,  que  es  el 
demonio. 

RiVADENEtRA. 

...  y  todos  fueron  intknsamknte  devotos  y 
aficionados  de  esta  gran  Sefiora. 

María  de  Jesús  de  Aoreda. 

intensidad  (de  intenso):  f.  Suma  fuerza  con 
que  obra  un  agente  natural  ó  mecánico. 

...  sea  por  falta  de  dirección  una  vez.  en  el 
aire,  sea  por  haber  calculado  mal  la  intensi- 
dad lie  su  gas,  una  ráfaga  violenta  bastó  para 
romper  el  globo,  etc. 

Larra. 

...  en  general  la  intensidad  de  las  fuerza» 
mecániens  y  químicas  la  apreciamos  por  medi- 
das del  movimiento,  etc. 

Balmrs. 

-  Iniensidad:  fig.  Vehomencia  do  los  afec- 
tos y  operaciones  del  ánimo. 

...  ya  por  ventura  cuento 
Que  mis  penas  nn  momento 
Aplaquen  su  intensidad. 

HAUTZENnuscn. 

INTENSIÓN  (del  lat.  inlenslo):  f.  Inten-sidad. 

Era  su  clima  (de  Méjico)  benigno  y  saluda- 
ble, donde  se  dejaban  conocer  A  su  tiempo  el 
frío  y  el  calor,  ambos  con  moderada  intensión. 
SoLÍs. 


INTE 

El  estudio,  &  que  se  volvió  á  enlrefrnr  (Me-  I 
léiidrz  Valdés)  con  niág  IN'jensiún  qne  nunca 
fue  una  distracción  poderosa  de  su  amargura. 
Quintana. 

INTENSIVAMENTE:  adv.  m.  Intenhamknte. 
INTENSIVO,  VA:  adj.  Intenso. 

Y  quinto  (período):  cultivo  hortelano  ó  in- 
tensivo. ! 
Oi.ivAn.  ! 

INTENSO,  8A  (del  lat,  tní(íis«sj:adj.  Que  tie- 
ne intensión. 

-  Intenso:  fig.  Muy  vehemente  y  violento. 

Barrenándole  el  cuerpo  fué  bastante 
A  que  al  dolor  INTENSO  se  rindiese:  etc. 
Ercilla. 

Como  estaba  tan  actuado  en  estos  pensamien- 
tos y  ejercicios  toda  la  viila,  en  este  último 
trance  fuerou  más  intensos. 

Luis  Muñoz. 

INTENTAR  (del  lat.  intentare,  frec.  de  iníiii- 
díre):  a.  Tener  ánimo  de  hacer  una  cosa. 

El  Espíritu  Sonto  señala  por  sabio  al  que 
ninguna  cosa  IMEN  ta  sin  consejo. 

Saavedüa  Fajardo. 

-  Intentar:  Procurar  ó  pretender. 

La  reina  grata,  que  ensalzarle  intenta 
Con  diestra  liberal  y  preniiadora, 
De  mil  casos  celestes  se  acompaña. 

JkV\\V.GVl. 

En  vano,  Elisa,  describir  intento 
El  dulce  alecto  que  tu  nombre  inspira, 
Y  aunque  Apolo  me  dé  su  acorde  lira. 
Lo  que  pienso  diré;  no  lo  que  siento. 

Lista. 

-  Intentar:  For.  Proponer,  deducir  el  actor 
su  acción  on  juicio. 

....  no  es  necesario  intentar  el  juicio  recla- 
mando que  se  declare  la  validez  del  contrato. 
Escuiciie. 

intento,  ta  (del  lat.  intintnsl:  adj.  ant. 
Atento. 

-  Intento:  m.  Propósito, intención,  designio. 

...  nunca  mi  intento  fué,  es,  ni  será  otro 
(dijo  Loaysa)  que  daros  gusto  y  contento  en 
cuauto  mis  fuerzas  alcanzasen:  etc. 

Cervantes. 

Duró  algunos  días  en  nuestra  inclinación  el 
intento  de  continuar  la  historia  general  de 
las  ludias  occidentales,  etc. 

SüLÍs. 

-  Intento:  Cosa  intentada. 

-  A  intento,  ó  de  intento:  m.  adv.  Con  vo- 
luntad, adrede,  exprofeso. 

Entendieron  que  los  peligros  que  Dios  les 
dejó  fué  íí  intkNto  que,  apretados  con  ellos, 
recurriesen  á  él. 

Mtro.  Juan  de  Avila. 

De  intento  hemos  ondtido  hablar  antes 
de  ahora  de  la  recreación  do  los  hospicia- 
nos, etc. 

JoVEI.LANOS. 

INTENTONA:  f.  fam.  Intento  temerario,  y  espe- 
cialmente si  so  ha  frustrado. 

Por  poco  no  queila  mona 
A  vida,  con  la  INI entona:  etc. 

IlllARTE. 

...  malograda  la  intentona  dos  veces,  era 
preciso  inferir  una  de  las  dos  cosas,  ó  los  go- 
bernantes ó  los  gobernados  no  sirven  para 
nada. 

Larra. 

lNTER:adv.  t.  ant.  Ínterin.  U.  t.  o.  s.  con  el 
articulo  el.  En  </  ínter. 

El  hermano  mayor,  en  el  ínter  que  cito 
pasaba  en  el  reino  de  Tarudante,  no  estaba 
ocioso. 

Diego  de  Torres. 

ÍNTER  (del  lat.  inUr):  prep.  insep.  que  aignifica 
entro  ó  en  medio;  v.  gr.  inlmutdneo ,  interponer, 
intervenir. 
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-  Inieii:  Tiene  uso  por  ai  sois  en  la  loe.  lati- 
na ínter  llO.f. 

INTERAMNA:  Oeod.  ant.  C.  de  la  Ombría,  Ita- 
lia, sit.  á  orilla  ilel  Kar,  hoy  Terano.  Patiiadel 
historiador  Tácito  y  del  emperador  del  mismo 
nombre.  ||  C.  del  l'iceno,  Italia,  sit.  entre  el 
Melpis  y  el  Liri»,  hoy  Temi. 

INTERAMNIO:  Oeog.  ant.  C.  de  Espaha,  en  U 
región  de  los  astnres,  y  mansión  en  el  camino 
romano  de  Astorga  n  Tarragona  y  Francia,  i-nlro 
las  mansiones  de  Vallata  y  Palantia.  Estaba 
cerca  de  Antimio,  al  S.  de  León,  donde  se  jun- 
tan los  ríos  l!ernc«ga  y  Torio,  no  lejos  del  lugar 
de  Trobajo,  donde  el  P.  Fita  vio  unas  ruinoa 
romanas.  La  voz  inlcraumio  (iiileramiiiitj/i)  es 
ca.si  sinónima  de  ¡mente  (pims)  y  se  apuraba  esto 
nombre  á  los  pueblos  situados  á  la  cabeza  do 
algún  puente,  ó  á  los  que  estaban  en  laconfl.  de 
dos  ríos,  tocando  con  la  orilla  del  uno  y  del  otro 
á  manera  de  puente.  Había,  así,  otras  poblacio- 
nes llamadas  Iiiteramnio,  Interamnio  Fluvioera 
una  de  ellas,  también  mansión  en  el  camino  de 
Braga  á  Astorga,  entre  las  de  I'ergido  y  Astú- 
rica,  sit,  acaso  en  el  Ingar  de  Onamiol,  entre 
Riego  Ambroz  y  Molina  Seca  (Saavedra),  En  la 
inscripción  del  puente  de  Chaves  lignran  los 
interamnienses,  que  deben  ser  lo-,  habits,  de  esta 
Interamnio.  De  otra  hay  también  noticia,  y  se 
supone  que  pudo  estar  donde  hoy  Alcántara. 

INTERARTICULAR  (de  ínter,  y  articular):  adj. 
Anat.  Se  dice  de  las  partes,  sobre  todo  de  los 
cartílagos,  situadas  entre  dos  huesos  qne  se  ar- 
ticulan uno  con  otro. 

Los  cartUtKjos  interarticnlares  forman  una 
capa  de  variable  grosor  destinada  á  suavizar  el 
efecto  de  los  choques  y  presiones  qne  sufren  las 
superficies  óseas. 

INTERAURICULAR(de  ínter,  y  ai/ricii/ar;: adj. 
Aniil,  Se  dice  de  lo  que  está  colocado  entre  am- 
bas aurículas  del  coraz('.n. 

Tiibiqne  inlcrati ricular. -Tahií\ne  formado 
entre  ambas  aurículas  por  la  unión  de  algunas 
de  sus  fibras  musculares  propias.  Por  parte  déla 
aurícula  derecha  (V.  Aurícula  y  Corazón)  este 
tabique  presenta  la  fosa  oral,  que  es  un  vesti- 
gio del  agujero  de  Bolal,  y  que,  limitada  por  el 
anillo  de  Vieu^sens,  se  eontinna  por  debajo  con 
la  válvula  de  Eustaquio.  En  el  lado  izquierdo 
se  ve  el  relieve  de  la  fosa  oval. 

INTERCACIA:  Geog.  ant.  C.  de  EUpaAa,  en  la 
región  de  los  vacceos  y  mansión  en  el  camino 
de  Astorga  á  Zaragoza,  ]ior  Cantabria,  entre  las 
mansiones  de  Brigeco  y  Tela.  Fué  una  de  las 
principales  entre  los  vacceos  y  la  sitió  en  vano 
el  pretor  L.  Lúculo;en  uno  de  los  asaltos  estuvo 
á  punto  de  perecer  Publio  Cornelio  Eseipión  el 
Africano.  Parece  que  estaba  cerca  de  Villanue- 
va  del  Campo,  pasando  el  Esla  por  el  antiguo 
puente  de  Castrogonzalo,  que  es  la  dirección  más 
recta  y  fácil  para  comunicar  las  prov.s.  de  León 
y  Galicia  con  las  de  Castilla  la  Vieja  y  Aragón. 
Cortés  la  situó  en  Villagarcía.  Otra  Inlerenlia 
hubo  en  el  país  de  los  astures,  que  Cortés  supone 
sit.  en  Oviedo. 

INTERCADENCIA  (de  intercadente ):  f.  Dea- 
igualdad  ó  iucoustaucia  en  la  conducta  ó  en  los 
afectos. 

iQné  poco  debe  de  ser  (el  delito), 
Y  qué  mucha  la  cautela 
O  el  alivio  que  en  dejarme 
Siente  ya  la  iNTEiiCADENriA 
Del  amor  que  me  has  tenido!  etc. 

MoRKTO. 

-  Intercapenoia  :  Desigualdad  defectuosa 
en  el  lenguaje,  estilo,  etc. 

Hay  un  género  de  gentes  qne  hablan  con  in- 
terca  DKNCIAS,  Careciendo  de  hebra  y  cauda! 
para  la  materia  que  se  trata,  etc. 

Vicente  Espinel. 

-IntfrcapenciA:  Med.  Cierta  irregularidad 
en  el  número  de  las  pulsaciones,  que  consiste  en 
percibirse  una  más  en  el  intervalo  que  se|>aia 
dos  regulares. 

Del  pulso  el  vital  volante, 
La  postrer  hora  el  reloi 
Con  INTERCABENCIAS  late. 

Morfto. 
INTERCADENTE  (del  laL  Ínter,  entre,  y  ca- 
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dens,  cadiiUis,  qne  cae):  adj.  Que  tiene  interca- 
dencias. 

No  en  sollozos  desfoga  INTEBCADBNTBS 
Sa  estrago,  uo  del  alma  exbibn  queja. 

JAUKEGUI. 

¡Cnanto  le  cuesta  aprender 
La  primer  letra  de  burro! 
¡Cnanto  el  escribirla  lueco 

Con  INTERCADENTE  pulso! 

Bhetóíí  de  los  Herreros. 

INTERCADENTEMENTE:  adv.  m.  Con  Ínter- 
cadencia. 

INTERCALACIÓN  (del  lat.  inUrcalálio):  f.  Ac- 
ciun,  ó  efecto,  de  intercalar. 

INTERCALAR  (del  lat.  inUrcaláris):  adj.  Pues- 
to, ingerido  ó  añadido. 

...  la  siembra  de  otoño  no  es  posible  detrás 
de  cosechas  intermedias  ó  intercalares  que 
sean  tardias,  etc. 

OlivAn. 

-Intercalar:  Cronol.  V. Día  intercalar. 

intercalar  (del  lat.  intercalare):  a.  Inter- 
poner, ó  poner,  una  cosa  entre  otras. 

Se  nos  reflere  nn  snce.so.   pero  escuchamos 
la  narrnción  con  atención  floja,  inieb'ALando 
mil  observaciones  y  preguntas,  manoseando  ó 
mirando  objetos  que  nos  distraen,  etc. 
I'almes. 

Hemos  ixTKRrALADO  aqní  esta  leccioncita 
de  Filosofía,  ó  de  Fisiolopa  social,  para  mejor 
apoyar  la  teoría  del  matrimonio,  etc. 

MONLAU. 

inTERCAROTIdeo,  EA  (de  ínter,  entre,  y  ca- 
rótida):  adj.  Anal.  Se  dice  de  las  partes  situadas 
entre  ambas  ramas  de  la  caróiida  primitiva. 

Ganqlio  intercarolídeo.  -  Cuerpo  gris  rojizo, 
del  volumen  de  un  grano  de  trigo,  situado  al 
nivel  de  la  bifurcación  de  la  carótida  primitiva, 
en  medio  de  los  elementos  del  plexo  intcrcaro- 
tideo. 

Plexo  inlercarotideo.  -  Está  formado  por  ra- 
mas nerviosas  emanadas  del  gan{;lio  cervical  su- 
perior; del  glosofaringeo  y  del  neumogástrico,  y 
entrelazadas  al  nivel  de  la  bifurcación  de  la  ca- 
rótida primitiva.  De  este  plexo  parten  ramas 
que  abarcan  la  carótiila  externa  y  acompañan  á 
las  divisiones  de  este  vaso,  forniando  otros  tan- 
tos plexos  secundarios. 

INTERCEDER  (del  lat  intercédrre ):  n.  Rogar 
ó  mediar  por  otro  para  alcanzarle  una  gracia  ó 
librarle  de  un  mal. 

-  A  mi  me  ba  dado  compasión  al  verle  asi, 
tan...  -No  me  empieces  ya  á  interceder  por 
él. 

L.  F.  de  Moratin, 

Le  pediré  qtie  intkrceda 
Con  su  esposa,  porque  acceda 
A  mi  demanda. 

Adela RDO  López  deívala. 

INTERCELULAR:  adj.  Anal.  Qué  está  coloca- 
do entre  las  células. 

Siihílnncia  á  malcría  inUrcelular.  -  Materia 
amorfa  que  llena  los  intersticios  que  dejan  entre 
si  las  células,  y  que  no  debe  confundlise  con  la 
substancia  fundamental.  V.  Ci^.lI'la. 

-  Inteiícelular:  Bo(.  Díeese  ilo  lo  situado 
entre  fitocisfos:  v.  gr. ,  nialeria  intercelular,  «■ 
j'ttcio^  intcTi-flnlaren. 

Menio  inirTrrIular.  -  Espacio  que  dejan  entre 
■(  las  céliiN-!  vp[;i-t¡iln<  separadas  unos  do  otroa, 
y  que  . 

Sul'  'ar  ó  iiniVíra,  -  Materia 

«morfn  i.   los  células  vegetales  y 

1  is  |. Milla»,  donde  noexisten  es- 
lares.  Esta  substancia  no  es  más 
locado  en  los  interiiticioa  de  las 
.  ■  .u  .1^  vil  >,v  .1')  hallarse  mezclado  con  la  celu- 
losa en  BU»  paredes;  como  él  se  disuelve  por  la 
potasa  Ciiustica  y  difícilnienle  |>or  el  acido  sul- 
ririco.  La  mezcla  íodosulfúrica  no  da  color  azul 
á  la  substancia  intercelular. 

INTERCEPTACIÓN:  f.  Acción, Ó  efecto,  de  in- 
terceptar. 

..nn  perii'idiro  es  en  el  dia  en  pnolo  i  in- 
TIRCKPT ACIONES  una  verdadera  ^  ízcaya. 
Lakiia. 
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INTERCEPTAR  (dol  lat.  intcrcüptus,  sorpresa, 
robo):  a.  Apoderarse  de  una  cosa  antes  que  lle- 
gue al  lugar  ó  á  la  persona  n  que  se  destinaba. 

Quizá  por  aquellos  montes 
La  facción  le  ha  inteuceptado. 
Bretón  de  los  Herreros. 

El  pliego 
Vuestro  al  Rey,  se  intekceptó. 
-Dudo...  -  Vedlc.  jOs  quedará 
Dudal-Yani  la  menor. 

Hartzenbitsob. 

INTERCESIÓN  (del  lat.  intercessío):  í.  Acción, 
ó  efecto,  de  interceder. 

...  suplico  á  la  divina  Majestad  por  inter- 
cesión de  San  Vicente  y  Saiita  Sabina  y  Santa 
Cristeta,  sus  hermanas,...  ponga  remedio  en 
los  daños  que  entienda  por  este  camino  se  nos 
van  apaciguando,  etc. 

Mariana. 

...  visitaban  á  Cortés  los  ministros  y  los  no- 
bles de  la  ciudad,  valiéndo.se  de  su  interce- 
sión para  encaminar  sus  pretensiones,  etc. 
SOLÍS. 

INTERCESOR.  RA  (del  lat.  intcrclssorj:  adj. 
Que  intercede.  U.  t.  c.  s. 

...  buena  intercesora 
Cuando  vuelva,  tendrá  en  ti 
Don  Fernando. 

Tirso  de  Molina. 

Es  un  bribón,  qne  me  ha  de  quitarla  vida... 
Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  intercesores. 
L.  F..DE  MORATÍN. 

INTERCESORIAMENTE:  adv.  m.  ant.  Con,  ó  por 
intercesión. 

...  y  asi  el  verdadero  milagro  sólo  puede  ser 
hecho  de  la  poderosa  mano  de  Dios,  ó  de  sus 
santos,  en  virtud  suya  é  interces'Riamente. 
Loi'E  DE  Vega. 

INTERCISO,  SA  (del  lat.  inlerclaus,  separado, 
cortado  por  medio):  adj.  V.  DÍA  INTERCiso. 

INTERCLAVICULAR  (del  lat.  ínter,  entre,  y 
clariciiliir):  adj.  Anal.  Que  está  colocado  entre 
ambas  clavículas. 

Li'iamento  inlerclavicular.  -  Haz  do  fibras  pa- 
ralelas que  se  extiende  transversaluieiite  entre 
las  extremidades  transversales  de  las  dos  claví- 
culas por  detrás  de  estos  huesos. 

INTERCLUSIÓN  (del  lat.  interclu.ito):  f.  ant. 
Acción  de  encerrar  una  cosa  entre  otras. 

INTERCOLUMNARIO,  RÍA  (del  lat.  inlercolum- 
7ihim ):  adj.  Anal.  Que  está  entre  cnlunina.s. 

Fibras  inirreoliniinariiis.  -  Fibras  aponeuróti- 
cas  que  parten  del  arco  crural,  se  dirii-en  hacia 
dentro  y  arriba  describiendo  una  ancha  curva 
de  concavidad  superior,  y  se  extienden  hasta  el 
nivel  del  músculo  recto  mayor  del  abdomen,  pa- 
sando por  encima  del  ángulo  superior  del  anillo 
inguinal  externo,  al  cual  refuerzan, 

INTERCOLUMNIO  (dol  lat.  inlercolumnXum): 
m.  E-pacio  que  hay  entre  dos  columnas. 

Hay  también  en  los  iNTEiicriLUMNiosdel  re- 
tablo estatuitas  de  doctores  y  evaugelisias,  etc. 
Jüvki.lanos. 

-  Intercolumnio:  Arq.  Este  espacio  se  ha 
medidoalguua  vez  entre  los  ejes  de  las  columnas; 
pero  In  general  es  considerailo  entre  los  pies  do 
sus  fustes,  sin  comprender  las  basas  ni  ninguna 
de  ans  partes. 

Paedo  considerarse  al  intercolumnio  como  uno 
do  los  puntos  de  mayor  interés  de  la  Arquitec- 
tura, porque  el  efecto  de  las  columnatas  y  la  ar- 
monía de  todo  un  edificio  pende  en  gran  parte  do 
la  juicio.<a  y  buena  medida  ipic  se  da  á  ios  hue- 

'  coa  ó  espacios,  que  son  los  intercolumnios,  en 

I  sn  relación   con   ios  macizos,   lepiescntados  por 

'  los  fustes  de  las  columnas. 

I  En  los  monuineiitos  de  In  arquitectura  egipcia 
las  rolumnasestán  sumamente  iipretadas,  loque 
da  á  MIS  edificios  caracteres  de  severidad  muy 

t  notable. 

\  Vitruvlo  manifiesta  qne  los  antiguos  dlstin- 
gnían  cinco  es|iecie»  de  teiiiplos,  según  loe  inter- 
columnios adoptados:  ¡iigniS'<hln  era  el  qtie  tenia 
sus  roluniiias  bastante  apretadas,  ¡mcíto  que  el 
espacio  que  las  separaba  no  equivatín  sino  n  vez 
y  media  el  ilinmetra  inferior,  osea  tres  módulos; 
tirulo,  en  que  el  intercolumnio  media  dos  diá- 
metros ó  cuatro  módulos;  dithlilo  cuando  tenía 
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tres  y  seis  respectivamente:  areósíilo,  si  el  inter- 
columnio alcanzaba  cuatro  ó  cinco  gruesos  de  co- 
lumnas; y  eústilo  si  medía  dos  y  cuarto  diáme- 
tros ó  cuatro  y  medio  módulos,  salvo  el  espacio 
central  del  |  eristilo,  tanto  delantero  como  tra- 
sero, que  debía  medir  tres  diámetros  ó  seis  mó- 
dulos. 

De  estas  diversas  disposiciones,  las  dos  |iri- 
meras,  ó  sean  el  pi'jiióstih  y  el  sístilo,  eran  con- 
sideradas por  Vitruvio  como  poco  cómodas,  por 
no  permitir  el  paso  á  dos  personas  de  (rente; 
tampoco  aprobaba  el  dióstilo,  menos  el  areósíilo, 
porque  la  gran  distancia  á  que  estaban  las  co- 
lumnas hacia  temer  por  la  seguridad  de  las  jiic- 


Intercolvmnioa 
1.  P¡gn6stiIo.-2.  Sístilo. -3.  Diástilo. -4.  Areós- 

tilo 

días  qne  formaban  el  arquitrabe,  cansa  por  la 
que  dice  solían  emplearse  de  madera.  Asi  es  quo 
prefería  á  todos  el  lúsíilo,  que  consentía  paso 
cómodo  y  no  perjudicaba  á  la  solidez  de  la  obra. 

Pero  debe  coiilesarse  que  los  preceptos  de  Vi- 
truvio no  concuerdan  en  modo  alguno  con  la 
disposición  de  los  intercolumnios  en  la  aripii- 
tectura  griega.  En  ella,  en  efecto,  tales  espacios 
no  tienen  ficcueiitementeinás  que  un  diámetro, 
y  nunca  llegan  á  tener  dos;  y  respecto  de  la  ob- 
servación que  hace  dicho  autor  en  lo  referente  á 
tener  que  pasar  por  entre  las  columnas  á  la  ilesfi- 
lada  no  es  exacto,  pues  por  una  parte  los  apoyos 
de  los  templos  dóricos  de  Grecia  no  descansaban 
en  plintos  cuadrados  que  opusieran  obstacules 
al  paso,  y  por  otra  los  diiiinctros  inferiores  eran 
siempre  bastante  grandes  para  qne  los  inteico- 
luninios  periiiitieran  el  paso  de  dos  personas  á  la 
vez.  El  tenvplo  pequeño  de  l'esto  y  el  de  Seli- 
noii  te  tenían  sus  intercolumnios  iguales  al  diá- 
metro inferior  de  las  columnas. 

En  la  época  de  Pericles  se  aumentaron  algo 
tales  espacios,  cuidando  únicamente  de  estre- 
char un  poco  las  dos  columnas  extremas  de  cada 
peristilo. 

Los  intercolumnios  del  templo  de  Tcseo  y  del 
Partenón,  en  Atenas,  no  tienen  con  exactitud 
la  distancia  de  diámetro  y  medio;  los  del  do 
Júpiter  Panhelenio  y  de  .Minerva  Sunias  son 
algo  más  anchos  El  del  teuiplo  jónico  sobro  el 
lliso,  representado  por  Stuart  en  sn  libro  Anti- 
güedades de  Atrnaí,  tiene  algo  más  do  dos  diá- 
metros; es  casi  igual  a  dicha  medida  en  el  tem- 
plo de  Apolo  Didimeo,  cerca  de  Mileto;  el  tem- 
plo de  liaco,  en  Teos,  muestra  el  eústilo  que 
inventó  Hermógenes,  ar<|UÍtecto  que  erigió  di- 
cho templo.  En  el  Erccteo,  de  Atenss,  el  in- 
tercolumnio del  pi'irtico  tiene  dos  diámetros,  y 
el  del  pórtico  del  templo  de  Minerva  Políada 
tiene  algo  más  de  tres  diámetros.  Los  del  tem- 
plo de  la  Fortuna  Viril  y  el  del  pórtico  corintio 
del  Panteón,  ambos  en  Roma,  tienen  algo  mis 
de  dos  diámetros. 

Los  intercolumnios  de  los  templos  de  Antoni- 
no  y  Faustinn,  del  de  Júpiter  Estatory  de  la  ba- 
sílica do  Anlonino,  eu  Roma,  miden  algo  mis 
de  tres  diámetros. 

Por  causa  de  su  destino,  varios  edificio»  grie- 
gos tenían  intercolumnios  desiguales  en  los  pe- 
ristilos que  conducían  á  las  cinco  |iiierlas  de  la 
ciudad,  también  desiguales.  El  central,  que  co- 
rrespondía n  la  puerta  principal,  ora  ca.si  doblo 
de  loa  que  le  seguían  á  derecha  é  izquierda, 
que  eran  iguales  entre  sí,  y  algo  más  ancho  quo 
los  de  los  dos  extremos.  Posteriormente  se  diii 
igual  disposii  ion  á  los  pórticos  de  los  templos. 

Por  esto  fué  por  lo  que  Vitnivin  prescribió 
que  en  los  templos  jónico»  el  intercolumnio  cen- 
tral de  las  fachadas  principales  debía  tener  tres 
diámetros,  y  las  otras  sólo  dos  y  cuatro;  que 
eu  el  estilo  dórico  debía  haber  tres  tiiglifos  en- 
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cima  HA  intorooliimnio  criitrnl  y  s6\o  dos  en 
lo^  otros;  f-n  tin,  (]na  en  el  sísíí/o,  doiulo  se  colo- 
caba usualiiioiiti;  mi  tiit;l'l'o  en  cada  intercolum- 
nio, se  pn»ieian  dos  un  d  central.  Tal  disposi- 
ción se  adoptó  generalmente  en  Konia  para  mu- 
chos editicios;  entre  ellos  el  templo  do  Augusto, 
eu  Pola. 

Los  intercolumnios  señalados  por  Viñola,  se- 
RÚn  los  órdenes,  son: 


INTERCOLUMNIOS 


Toscano. . 
Dórico.  . 
Jónico.  . 
Corintio. 
Compuesl 


INTERCOLUNIO:   m.   Arq.    IntiíIKTii.vmnio. 

...  en  cualquiera  iNTEncnicNio  espacio 
Estaba  en  vez  de  estatuns  la  hermosura,  etc. 
LopK  DE  Veo  A. 

...  estos  iNTEncOLfNlos  ocupaba  nn  niolio, 
y  encima  un  cuadro. 

DlKGO   PE   C0I,MEXARE.S. 

INTERCOSTAL  (del  !at.  iiiter,  entre,  y  costa, 
costilla):  adj.  Anat.  Que  está  entre  las  costi- 
llas. 

Arterias  intercostales.  -Las  que  ocupan  los 
espacios  del  mismo  nombre.  Se  dividen  en:  1." 
Arteria  inIcrcoUal  superior,  que  nace  de  la  sub- 
clavia, craza  el  cuerpo  de  las  dos  primeras  cos- 
tillas y  se  distribuyo  ordinariamente  en  dos,  y 
algunas  veces  en  tres  ó  cuatro  espacios  intercos- 
tales, del  mismo  modo  que  las  siguientes.  2." 
Arterias  intercostales  aórticas  ó  iv/eriurcs,  en  nú- 
mero de  siete  á  nueve,  nacidas  directamente  de 
la  aorta  torácica,  que  ocupa  el  lado  izquierdo  de 
la  columna  vertebral;  son  más  largas  á  la  dere- 
cha que  á  la  izquierda;  además,  las  primeras  cru- 
zan la  cara  anterior  de  los  cuerpos  vertebrales 
y  se  hallan  cubiertas  por  el  esófago,  el  conduc- 
to torácico,  la  gran  vena  acigos  y  el  gran  sim- 
pático, antes  de;  llegar,  como  las  del  lado  iz- 
quierdo, al  canal  del  borde  inferior  de  cada  cos- 
tilla, que  siguen  hasta  el  nivel  del  ligamento 
transverso  costal  superior;  allí  se  dividen  en  ra- 
ma anterior,  intercostal  propiamente  dicha,  qne 
se  dobla  hacia  abajo,  con  dirección  al  espacio  á 
que  pertenece;  da  una  rama  que  sigue  el  borde 
superior  de  la  costilla  situada  por  debajo,  y  se 
distribuyo  en  los  músculos  intercostales,  en  el 
hueso  y  en  el  periostio,  y  en  rama  posterior 
dorso  espinal,  cuya  rama  dorsal  se  distribuye  en 
los  músculos  y  piel  de  la  parte  posterior  del 
tronco,  y  la  rama  espinal  suministra  divisiones 
á  las  vértebras  y  á  la  medula  esi)inal.  8.°  Final- 
mente, se  da  el  nombre  de  intercostales  anterio- 
res á  las  ramas  que  la  mamaria  interna  da  á  los 
músculos  intercostales. 

Espacios  intercostales.  -  Intervalos  que  existen 
entre  el  borde  inferior  de  una  costilla  y  el  bonle 
superior  de  la  que  viene  inmediatamente  des- 
pués, y  que  llenan  los  músculos  intercostales, 
los  vasos  y  nervios  del  misujo  nombre. 

Músculos  inlercoitales.  -  Los  que  ocupan  los  es- 
paciosque  queilandescritosanterioi mente.  Se  dis- 
tinguen en  internos  y  externos,  unos  y  otros  en  nú- 
mero de  once.  Los  externos,  más  snpcriiciales,  se 
insertan  ]mt  una  parte  al  lado  externo  del  lanal 
del  bordeinferiordeuna  costilla,  y  ]ior  otra  albor- 
de  suiieriorde  la  costilla  situada  debajo.  Los  ÍH 
ícnios  se  insertan  al  ladointernodel  boide  inferior 
de  una  costilla  y  al  bordo  superior  y  cara  interna 
de  la  costilla  siguiente.  Dichos  músculos  no  están 
sobrepueslos  más  que  en  la  parte  meilia  de  cada 
espacio.  Los  intercostales  externos,  oblicuos  ha- 
cia ahajo  y  afuera,  comienzan  por  detrás  cerca 
de  la  tuberosidad  y  del  ángulo  de  las  costillas, 
y  terminan  por  delante  un  poco  hacia  fuera  del 
cartílago  costal,  domlo  se  imidantan  ligeramen- 
te sobro  el  cartílago;  los  interno»,  oblicuos  en 
sentido  inverso  de  los  primeros,  llegan  al  ester 
non  por  delante,  deteniéndose  en  el  ángulo  do 
las  costillas  por  detrás.  Unos  y  otros  son  inspi- 
radores, pero  sólo  obran  en  las  respiraciones  di- 
fíciles y  cuando  está  tija  la  primera  costilla;  en 
Tomo  X 
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circunstancias  ordinarias,  su  principal  papel  con- 
siste en  mantener  entero  el  espacio  intercostal  é 
imi>eilir  que  se  depriman  hacia  dentro  ó  hacia 
fuera,  bajo  la  presión  atmosférica  ó  intratoráci- 
ca,  durante  la  inspiración  ó  la  espiración. 

Nervio  intercostal.  -  Nombre  que  algnnos  au- 
tores han  dado  al  gran  simpático. 

Nervios  intercostales.  -  Ramas  anteriores  de 
los  nervios  dorsales,  en  número  de  doce  á  cada 
lado.  Cada  nervio  intercostal  da  uno  ó  dos  file- 
tes anastomáticos  al  ganglio  correspondiente  del 
gran  simputico  (ramas  co7nunicantes);se  coloca 
en  el  espacio  intercostal  respectivo  por  debajo 
déla  arteria  correspondiente,  y  al  nivel  del  bor- 
de lateral  externo  termina  en  ramas  per/oran- 
tes anteriores,  que  atraviesan  el  pectoral  mayor 
y  se  anaetomosan  con  las  ramas  perforantes  la- 
terales; éstas  nacen  de  los  nervios  intercostales 
en  la  parte  media  del  espacio  intercostal,  perfo- 
ran el  músculo  intercostal  externo  y  están,  como 
las  vainas  anteriores,  destinadas  á  los  tegumen- 
tos. Además,  los  ncivios  intercostales  dan  rami- 
ficaciones á  los  músculos  intercostales  internos 
y  externos,  á  la  mama  y  á  los  músculos  del  pecho 
y  del  abdomen.  El  primer  nervio  intercostal  da 
una  rama  que  aboca  al  plexo  braquial;  el  se- 
gundo y  tercero  suministran  ramas  que  se  anas- 
tomosan  con  el  braquial  cutáneo  interno  y  se 
distribuye  en  la  piel  de  la  parte  interna  del 
brazo. 

Neuralgia  intercostal.  -  Es  frecuente,  sobro 
todo  en  la  mujer,  principalmente  en  los  casos 
de  anemia  ó  de  enfermedades  uterinas.  Se  ob- 
serva también  en  pos  de  ciertas  alecciones  de  los 
órganos  torácicos  (pleura  ó  pulmón),  y  sobre  to- 
do en  la  tuberculosis  pulmonar.  Tales  neuralgias 
suelen  ser  mas  frecuentes  en  el  lado  izíjuierdo 
que  en  el  derecho:  aparto  de  los  síntomas  comu- 
nes á  todas  las  neuralgias,  hay  un  punto  posterior 
muy  doloroso  al  nivel  del  agujero  de  conjunción, 
á  veces  un  punto  apolisiario  y  casi  siempre  un 
punto  anterior  esternal  que  reside,  eu  virtud  de 
la  oblicuidad  de  las  costillas,  á  muchos  centí- 
metios  por  debajo  del  pnuto  dorsal  y  al  nivel 
de  las  articulaciones  condroesternales  de  las 
costillas.  En  ocasiones  hay  asimismo  nn  punco 
lateral  y  hasta  varios  puntos  dolorosos  en  regio- 
nes diversas,  principalmente  sobre  la  punta  del 
corazi'iU.  Los  dolores  lancinantes  son  muy  mo- 
lestos; dificultan  la  respiración,  en  términosque 
á  veces  llega  á  confundirse  la  neuralgia  inter- 
costal con  una  enfermedad  del  corazón  ó  del 
aparato  respiratorio. 

La  neuralgia  intercostal  precede  muchas  ve- 
ces y  acompaña  siempre  á  la  aparición  del  zona, 
que  no  es  más  que  nn  trastorno  trófico  debido  á 
la  neuritis  intercostal.  Se  trata  esta  neuralgia 
jior  la  aplicación  de  vejigatorios  con  morfina  ó 
las  inyecciones  hipodérmicas. 

Venas  intercostales.  -  Su  número  es  ig\ial  al 
lie  las  anteriores.  Las  venas  intercostales  dere- 
chas abocan  á  la  vena  ácigos.  Las  tres  ó  cuatro 
venas  superiores  snelen  reunirse  en  uno  ó  dos 
troncos,  que  so  abren  en  la  vena  ácigos  ó  en  el 
tronco  venoso  braquiocefálico  derecho,  ó  en  la 
vena  cava.  Las  venas  intercostales  izquierdas 
inferiores  abocan  á  la  vena  ácigos;  lassuptuiores 
forman  un  tronco  común,  qvie  se  abre  en  esta 
vena  ó  en  la  ácigos. 

INTERCURRENTE  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  cu- 
rrcns,  (jue  corre):  adj.  l'atol.  Que  sobreviene  en 
en  el  curso  de  otra  cosa. 

Enfenntdad  intcrctiirenlc .  -  La  que  se  des- 
arrolla en  localidades  ó  estaciones  que  no  pare- 
cen ser  las  más  abonadas,  complicando  quizás 
las  enfermedades  reinantes. 

Fiebre  inlercurrcnte.  -  La  que  aparece  en  el 
curso  de  una  fiebre  anual,  estacional  ó  epidé- 
mica, 

/'ulso  inicrcunentc.  -E]  que,  con  ciertos  in- 
tervalos, parece  más  rápido. 

iNTERCUTAneo,  NEA  (de  ínter,  entre,  y  en- 
tuneo):  adj.  Que  está  entre  cuero  y  carne.  Aplí- 
case regularmente  á  los  humores. 

INTERDECIR  (del  lat.  inlcrdicíre):  a.  Vedar, 
ó  prohibir. 

...  por  la  misma  causa  y  razón  so  les  puedo 
vedar,  é  iNTEniEciB  que  no  los  vendan. 
jEnóNiMO  DEi.  Castillo  y  Bohadilla. 

INTERDICCIÓN  (del  lat.  inlerdictlo):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  interdecir, 
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...  ordenamos  á  todo»  lo»  capitanes  y  oficia- 
les, que  lo»  obedezcan,  «o  pena  de  INTEHDIC- 
ciÓN  y  privación  do  »n»  puestos. 

Ordenanzas  del  ejírcilo  de  Flandes. 

INTERDICTO  (del  lat.  interdlctum):  m.  Es- 
TÜKDICIIO. 

-Intekdicto;  Juicio  posesorio,  samarío  ó 
sumarísimo. 

Se  dirá  tal  vez  que  en  el  INTERDICTO  sólo  se 
ventila  el  hecho  de  la  posesión,  etc. 

EsCRICDE. 

-  Inti-ümcto:  Legisl.  Los  interdi^  tos  ó  jui- 
cios .snmarísinios  son  unos  procedimitntosJ)re- 
ves  y  sencillos  en  que  se  ejercita  alguna  3e  las 
acciones  posesorias  ó  algún  medio  interino  ó  de 
precaución.  Cuatro  pueden  ser  los  objetos  do 
estos  juicios  sumarísimos:  adquirir  la  posesión, 
retenerla  ó  recobrarla,  impedir  una  nueva  obra, 
y  evitar  que  una  obra  vieja  cause  daño. 

La  denominación  de  interdicto  dada  a  estos 
juicios  se  ha  tomado  del  Derecho  romano,  por 
más  que  esta  palabra  no  significaba  en  Roma  lo 
que  en  nuestro  Derecho  significa,  sino  un  decre- 
to que  bajo  cierta  fórmula  pronunciaba  el  pretor 
mandando  que  tuviese  interinamente  la  pose- 
sión uno  de  los  litigantes  para  evitar  ó  cortar 
desavenencias  y  riñas  hasta  que  con  más  cono- 
cimiento de  causa  se  decidiese  sobre  la  cuestión 
de  propiedad  y  aun  sobre  la  de  mejor  derecho  á 
la  posesión;  de  manera  que  el  interdicto  no  era 
otra  cosa  sino  una  sentencia  ó  providencia  pro- 
visional; sente.ntia  interim  dicta,  frase  que  ex- 
(ilica  la  etimología  de  la  palabra.  Justiniano, 
sin  embargo,  dice  que  se  llama  así,  quin  ínter 
dúos  dicitur,  y  otros  opinan  que  la  palabra  in- 
terdicto procede  del  verbo  latino  ííiícrrfícf re,  que 
significa  prohibir,  fundándose  en  que  los  prime- 
ros interdictos  fueron  prohibitorios,  y  porque  en 
el  fondo  todos  contienen  una  prohibición. 

Posteriormente  se  dio  el  mismo  nombre  á  to- 
das las  acciones  extraordinarias,  cuyo  principal 
objeto  era  terminarsumai  lamente  las  cuestiones 
posesorias,  dándose  á  la  demanda  el  nombre  que 
se  había  dado  á  la  sentencia  ó  decisión  solicita- 
da; y,  finalmente,  por  extensión  se  dio  también 
este  nombre  á  ciertas  demandas  que  recaían  so- 
bre la  propiedad  misma,  pero  que  con  ligeras 
diferencias  tenían  la  misma  tramitación  que  las 
acciones  posesorias. 

El  derecho  patrio  aceptó  los  interdictos  en  la 
acepción  más  arriba  explicada,  por  ser  reconoci- 
damente necesarios  ciertos  procedimientos  breves 
para  fijar  desde  luego  la  persona  del  poseedor  y 
evitar  los  males  que  produciría  el  permitir  que 
los  hombres  pudieran  en  materias  de  posesión 
hacerse  la  justicia  por  sí  mismos. 

Se  ha  dicho  ya  que  son  cuatro  los  objetos  de 
los  interdictos,  y,  por  lo  tanto,  cuatro  clases  de 
éstos  existen,  que  se  llaman:  interdicto  para  ad- 
quirir la  posesión,  para  retenerla  ó  recobrarla, 
de  obra  nueva  y  de  obra  vieja.  De  cada  uno  de 
ellos  so  tratará  por  separado. 

I  Jnterdiclode  adquirir.  -Tara  c¡\\e  este  in- 
terdicto pueda  tener  lugar  es  requisito  indis- 
pensable qne  nadie  posea  á  título  de  dueño  ó  de 
usufructuario  los  bienes  cuya  posesión  so  soli- 
cita. 

Con  la  demanda  hado  presentarse  copia  feha- 
ciente de  la  disposición  testamentaria  del  fina- 
do, cuyos  bienes  sean  objeto  del  interdicto,  ó  si 
hubiere  follecido  intestado  la  declaración  de  he- 
redero hecha  por  autoridad  judicial  competente. 

Cuando  la  posesión  so  funda  en  titule  distin- 
to se  arregla  el  juicio  al  procedimiento  estable- 
cido eu  el  tít.  XVI  de  la  primera  paito  del  li- 
bro lll  do  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

En  la  demanda  debe  pedir  el  actor  que  so  le 
reciba  sumaria  información  de  testigos  narajns- 
tificar  que  los  bienes  cuya  posesión  reclama  no 
están  poseídos  por  nadie  ó  título  de  dueño  ni 
Usufructuario.  Hecha  esta  información,  el  Jue» 
debo  dictar  auto,  otorgando,  sin  perjuicio  de 
tercero  de  mejor  derecho,  ó  denegando  la  pose- 
sión. Esto  auto  es  apelable  eu  ambos  efectos. 

Si  80  ha  otoigado  la  posesión  so  procede  á  dar- 
la en  cuali|uiera  do  los  bienes  do  que  so  trate,  en 
voz  y  nombro  do  los  dcmns,  por  alguacil,  á  quien 
60  conferirá  comisión  al  efecto  y  auto  actuario, 
quien  hará  los  requerimientos  necesarios  á  loa 
inquilinos,  colonos,  depositarios  y  administra- 
dores do  los  demás  bienes,  para  que  reconozcan 
al  nuevo  poseedor,  el  cual,  en  el  mismo  acto  ó 
después,  podrá  designar  las  personas  á  quienes 
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hayan  de  hacerse  loa  requerimientos.  El  que 
hubiere  obteniílo  la  posesión  tiene  ilorecho  á  pe- 
dir, y  a  que  se  le  dé,  testimonio  del  auto  en  que 
se  hubiere  mandado  dar  y  de  las  diligencias  prac- 
ticadas para  su  cumplimiento.  Dada  ya  la  pose- 
sión debe  el  Juez  disponer  qne  el  auto  en  que 
se  hubiese  mandado  darse  publique  por  edictos, 
que  se  fijen  en  los  sitios  acostumbrados  del  pue- 
blo en  que  residiere  el  Juzgado,  y  que  se  inser- 
ten en  los  periódicos  de  él,  si  los  hubiere,  y  en  el 
Boletín  Ojicial  de  la  provincia.  Transcurridos 
cuarenta  días  desde  la  fecha  en  que  se  hubiere 
insertado  el  auto  en  el  Boletín  Oficial  de  la  pro- 
vincia, sin  que  nadie  se  haya  presentado  á  re- 
clamar, se  amparará  en  la  posesión  al  que  la  hu- 
biese obtenido,  y  no  se  admitirá  recLimación 
contra  ella.  Quedará  sólo  al  que  se  crea  perjudi- 
cado la  acción  de  propiedad,  durante  cuyojuicio 
deberá  conservarse  en  la  posesión  al  que  la  haya 
adquirido. 

Las  reclamaciones  que  se  deduzcan  contra  la 
posesión  durante  el  término  antedicho  se  unen 
a  los  autos,  y  pasados  los  cuarenta  días  se  entre- 
gan al  que  hubiere  obtenido  la  posesión  para  que 
las  conteste  ó  exponga  lo  que  tenga  por  conve- 
niente dentro  de  los  seis  días,  trauscurriilos  los 
cuales  se  recogerán  los  autos  sin  necesidad  de 
apremio. 

Presentado  el  escrito,  al  que  han  de  acompa- 
ñar tantas  copias  cuantos  sean  los  reclamantes, 
ó  recogidos  los  autos,  el  Juez  dicta  providencia 
mandando  que  se  entreguen  á  aquellos  dichas 
copias,  y  que  se  cite  á  las  partes  á  juicio  verbal, 
para  cuya  celebración  ha  de  sefialarse  el  día  más 
pró.\imo  posible.  A  este  juicio  verbal  pueden 
concurrir  los  defensores  de  las  partes.  En  él, 
después  de  exponer  los  reclamantes,  por  su  or- 
den, su  derecho  á  poseer,  y  de  contestarles  el  que 
haya  obtenido  la  posesión,  propondrán  ambas 
partes  las  pruebas  que  les  convengan,  las  que 
podrán  ser  de  posiciones,  documentos  y  testigos. 
Admitidas  por  el  Juez  las  que  estime  pertinen- 
tes, se  practicarán  en  el  mismo  acto,  uniéndose 
los  documentos  á  los  autos.  Del  resultado  del 
juicio  se  extenderá  acta,  que  firmarán  el  Juez, 
los  interesados,  los  testigos  que  hubieren  sido 
examinados  y  el  actuario. 

Si  alguna  do  las  pruebas  propuestas  y  admi- 
tidas hubiese  de  practicarse  fuera  del  lugar  en 
que  se  celebre  el  juicio,  el  Juez  acordará  lo  con- 
veniente para  que  tenga  efecto,  pmliendo  sus- 
pender el  acto,  señalando  para  continuarlo  el 
día  más  próximo  po.'^ible. 

Concluido  el  juicio  verbal,  y  dentro  de  tres 
días  siguientes,  el  Juez  dicta  sentencia,  en  la 
cual  ha  de  acordar  que  se  ampare  en  la  posesión 
al  que  la  hubiere  obtenido,  ó  darla  al  reclaman- 
te que  tenga  mejor  derecho,  con  todas  sus  con- 
secuencias, dejando  sin  efecto  la  dada  anterior- 
mente. En  este  último  caso,  si  resultase  haber 
procedido  dolosamente  el  que  promovió  el  inter- 
dicto, será  condenado  en  las  costas  y  á  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios.  Esta  senten- 
cia es  apelable  en  ambos  efectos. 

Cuando  la  sentencia  adquieic  el  carácter  de 
firme  se  procede  á  lo  que  en  ella  se  manda.se;  si 
debe  darse  la  posesión  al  reclamante  se  lleva  á 
efecto  del  modo  antes  expresado. 

Si  hubiese  condena  de  costas  se  procede  in- 
mediatamente á  SH  ta-sación  y  aprobación.  Si 
también  hubiese  condena  de  frutos,  ó  daflos  y 
perjuicios,  so  fija  su  importe  en  otro  juicio  ver- 
bal, el  cual,  con  presencia  de  la  (jue  las  partes 
aleguen  y  de  las  pruebas  que  se  practiquen,  de- 
terminará el  Juez  lo  que  (leba  abojiarsc.  Contra 
esta  declaración  no  se  concedo  recurso  alguno, 
quedando  á  salvo  á  las  partes  su  derecho  para 
hacer  en  juicio  ordinario  las  reclamaciones  que 
les  convengan. 

Cnanto  al  importe  do  las  costas,  de  los  frutos 
í  do  los  daños  y  perjuicios,  se  procedo  n  hacerlo 
efectivo  do  la  manera  prevenida  en  el  procedi- 
miento de  apremio  del  juicio  ejecutorio. 

1 1  Inltrdiclo  de  retener  ó  de  rembrar.  -  Proce- 
de esto  intenlioto  cnan<loel  que  se  halle  en  lapo- 
sesión  ó  en  la  tenencia  de  una  rosa  haya  .«ido  per- 
turbado en  ella  por  actos  qne  manifiesten  In  in- 
tención de  inquietarlo  6  despojarle,  ó  cuando  ha- 
ya sido  despojado  de  dicha  po!<fsión  ó  tenencia. 

En  la  demanda,  á  la  que  ha  do  aconipaTiar 
nna  copia  en  pupel  común, ha  dcofrecer.sc  infor- 
mación par»  aereilitor  lo  signieute:  1."  Hallarse 
el  reclamante  ó  su  causante  en  la  pospsiim  ó  en 
Ib  tenencia  do  la  cosa.  2."  Que  b>  sido  inquie- 
tado ó  perturbado  en  ella,  ó  tiene  fundados  mo- 
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tivos  para  creer  que  lo  será,  ó  que  ha  sido  des- 
pojado de  dicha  posesión  ó  tenencia,  expre.sando 
con  toda  claridad  y  precisión  los  actos  exterio- 
res cu  que  consistan  la  perturbación,  el  conato 
de  perpetrarla  ó  el  despojo,  y  manifestando  si 
los  ejecutó  la  persona  contra  quien  se  dirige  la 
acción,  ú  otra  por  orden  de  ésta.  El  Juez  admi- 
tirá la  demanda  y  acordará  recibir  la  informa- 
ción, si  aparece  presentada  aquélla  antes  de  ha- 
ber transcurrido  un  año,  á  contar  desde  el  acto 
que  la  ocasione.  Si  se  presentase  después  decla- 
rará no  haber  lugar  á  su  admisión,  reservando 
al  que  la  hubiese  presentado  la  acción  que  pue- 
da corresponder  para  que  la  ejercite  en  el  juicio 
que  fuere  procedente.  Esto  auto  es  apelable  en 
ambos  efectos,  y  admitida  la  apelación  se  remi- 
ten los  autos  al  Tribunal  superior,  con  emplaza- 
miento sólo  del  que  haya  promovido  el  inter- 
dicto. Si  de  la  información  resultase  comproba- 
dos los  dos  extremos  expresados  en  los  números 
1.°  y  2.°,  manilará  el  Juez  convocar  á  las  partes 
ajuicio  verbal,  para  cuya  celebración  señalará 
dia  y  hora,  dentro  do  los  oclio  siguientes,  de- 
biendo mediar  tres  días  por  lo  menos  entre  el 
juicio  y  la  citacióu  del  demandado,  á  quien  será 
entregada,  al  citarlo,  la  copia  de  la  demanda. 
No  se  admite  al  demandado  escrito  alguno  cuyo 
objeto  sea  impugnar  la  demanda,  ni  pretensión 
que  dilate  la  celebración  del  juicio.  El  juicio 
verbal  se  celebra  de  la  manera  explicada  ya  en 
el  interdicto  de  adquirir  la  posesión,  llevándolo 
á  efecto  aunque  no  concurra  el  demandado. 
Sólo  se  admitirán  las  pruebas  que  se  refieran  á 
los  extremos  expresados  en  los  números  l.°y  2.°, 
repeliendo  el  Juez,  bajo  su  responsabilidad,  las 
que  no  se  concreten  á  este  objeto. 

En  el  día  siguiente  al  de  la  terminación  del 
juicio  el  Juez  ha  de  dictar  sentencia  declarando 
haber  ó  no  lugar  al  interdicto. 

Si  lo  denegare  condenará  en  las  costas  al  do- 
mandante.  Esta  sentencia  es  apelable  en  ambos 
efectos. 

En  la  sentencia  en  que  se  declare  haber  lugar 
al  interdicto,  por  haber  sido  inquietado  ó  per- 
turbado el  demandante  en  la  posesión  ó  en  la 
tenencia,  ó  por  tener  fundados  motivos  para 
creer  que  lo  .será,  se  mandará  mantenerle  en  la 
posesión  y  requerir  al  perturbador  para  que  en 
lo  sucesivo  se  abstenga  de  cometer  tales  actos  ú 
otros  que  manifiesten  el  mismo  propósito,  bajo 
el  apercibimiento  que  corresponda  con  arreglo  á 
derecho,  y  se  impondrán  todas  las  costas  al  de- 
mandado. En  la  sentencia  en  que  se  declare  ha- 
ber lugar  al  interdicto  por  liaber  sido  despojado 
el  demandante  de  la  posesión  ó  de  la  tenencia, 
ha  de  acordarse  qne  inmediatamente  se  le  re- 
])onga  en  ella,  y  se  conilenará  al  despojante  al 
pago  de  las  costas,  daños  y  perjuicios  y  devolu- 
ción do  los  frutos  que  hubiere  adquirido.  En 
uno  y  otro  caso  ha  do  contener  la  sentencia  la 
fói  muía  de  sin  jn'rjuicio  de  tercero,  y  se  reservará 
á  las  partes  el  derecho  que  puedan  tener  sobre 
la  propiedad  ó  sobro  la  posesión  definitiva,  que 
podrá  utilizarse  en  el  juicio  correspondiente. 

Contra  la  sentencia  que  declare  liaber  lugar 
al  interdicto  se  admite  la  apelación  en  ambos 
efectos,  después  de  practicadas  las  actuaciones 
que  para  mantener  ó  reponer  al  demandante  en 
la  jiosesión  se  hubieren  acordado,  aplazando  la 
ejecución  de  los  demás  extremos  relativos  a  cos- 
tas y  devolución  do  frutos,  daños  y  perjuicios 
para  después  que  haya  adquirido  dicha  senten- 
cia carácter  de  firmo. 

Si  la  sentencia  que  declaro  haber  lugar  al  in- 
terdicto fuero  confirmada  por  el  Tribunal  su- 
perior, devueltos  que  fueren  los  outos  al  Juzga- 
do se  procederá  inmediatamente  á  cumplirla  en 
los  extremos  cuya  ejecución  estuviere  aplazada. 
Si  la  .sentencia  que  otorgare  ó  negare  el  inter- 
dicto fuere  revocada,  se  cumplirá,  según  sus  tér- 
minos, la  del  Tribunal  superior. 

Las  costas  so  tasarán  en  la  forma  ordinaria. 
El  importe  de  los  daños  y  perjuicios  y  el  de  los 
frutos  lo  fija  el  Juez  sin  ulterior  recurso,  en  un 
juicio  verbal  como  el  del  inteiilicto  de  adquirir 
la  posesión.  Para  hacer  efectivas  estas  condenas 
después  de  liquidado  su  iinpoite,  se  procede  por 
la  via  de  apremio  estableeida  para  el  juicio  eje- 
cutivo. 

A  las  paitos  qne  lo  solicitaren  so  devolverán 
bajo  reciño  los  documentos  que  hubieren  pre- 
sentado, quedando  en  autos  nota  expresiva  de 
su  fecha,  de  los  otorgantes  y  de  su  objeto,  y,  si 
fueren  públicos,  del  archivo  en  que  se  hallen  los 
originales. 
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III  Interdicto  de  obra  niieva.  -  A\  presentar- 
se una  demanda  de  interdicto  de  obra  nueva  ha 
de  dictar  el  Juez  providencia  acordando  que  so 
requiera  al  dueño  de  la  obra  para  que  la  suspen- 
da en  el  estado  en  que  se  halle,  bajo  apercibi- 
miento de  demolición  de  lo  qne  se  edifique,  y 
que  se  cite  á  los  interesados  á  juicio  verbal,  se- 
ñalando para  su  celebración  el  dia  más  próximo 
posible,  transcurridos  los  tres  días  siguientes  al 
de  la  notificación  de  esta  providencia,  previnién- 
doles que  en  él  deberán  presentar  los  documen- 
tos en  que  intenten  apoyar  sus  pretensiones. 
A  la  demanda  se  acompañará  una  copia  de  la 
misma  en  papel  común,  que  se  entregará  al  de- 
mandado en  el  acto  de  citarle. 

Inmediatamente  se  hará  el  requerimiento  al 
dueño  de  la  obra,  si  en  ella  fuere  hallado,  y  cu 
otro  caso  al  director  ó  encargado  do  la  misma, 
y  á  falta  de  éstos  á  los  operarios  para  que  en  el 
acto  suspendan  los  trabajos.  Para  cuiílar  de  quo 
esta  orden  se  cumpla  quedará  un  alguacil  en  el 
lugar  de  la  obra  hasta  que  se  hayan  retirado  los 
obreros. 

El  dueño  de  la  obra  puede  pedir  que  se  le 
permita  hacer  las  que  sean  absolutamente  in- 
dispensables para  la  conservación  de  lo  edifica- 
do. El  Juez  lo  concederá  de  plano  con  toda  ur- 
gencia si  lo  considerase  justo.  Contra  esta  reso- 
lución no  hay  ulterior  recurso. 

El  juicio  verbal  se  celebrará  en  la  forma  pre- 
citada, pudiendo  presentar  los  interesados  los 
documentos  en  que  funden  sus  respectivas  pre- 
tensiones. Para  mejor  proveer,  puede  el  Juez 
acordar  la  inspección  ocular  de  la  obra,  para  lo 
cual,  si  lo  estima  necesario,  nombrará  un  perito. 
A  esta  diligencia,  que  habrá  de  practicarse  den- 
tro de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  celebra- 
ción del  juicio,  á  no  exigir  mayor  dilación  algu- 
na causa  insuperable,  podrán  asistir  los  inti: 
sados  acompañados  de  sus  defensores  y  de  i- 
perito  de  su  elección  si  lo  creyeren  convenieuii  . 
El  perito  nombrado  por  el  Juez  no  será  recus:\- 
ble,  aunque  las  partes  podrán  exponerlos  moti- 
vos que  tengan  para  dudar  desuimparcialiilad. 
Tanto  del  juicio  como  de  la  diligencia  de  ins- 
pección se  extienden  las  oportunas  actas,  en 
quo  se  consignan  sus  resultados,  fírmándol.iH 
todos  los  concurrentes. 

Dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  cele- 
bración del  juicio  v^rbal,  ó  al  de  la  diligencia  de 
inspección  en  su  caso,  el  Juez  ha  de  dictar  sen- 
tencia. La  que  mande  alzar  la  suspensión  do  la 
obra  sera 'apelable  en  ambos  efectos;  la  en  que 
se  acuerde  la  ratificación  lo  será  sólo  en  uno. 
La  sentencia  en  que  se  ratifique  la  suspensii  u 
de  la  obra  se  llevará  inmediatamente  a  efeet  i 
sin  esperar  á  que  se  pase  el  término  para  apelar. 
Para  ello  el  actuario  se  constituirá  en  la  obra,  y 
extenderá  diligencia  del  estado,  altura  y  demás 
condiciones  en  que  se  halle,  apercibiendo  al  de- 
mandado con  la  demolición  á  su  costa  de  lo  que 
de  allí  en  adelante  se  edificare. 

Practicadas  estas  diligencias,  en  el  ca.so  de 
haberse  apelado  de  la  sentencia,  se  remitirán  los 
autos  á  la  Audiencia  con  d  correspondiente  em- 
plazamiento de  las  partes.  Luego  que  sea  firme 
la  sentencia  en  que  so  ratifique  la  suspensión, 
puede  el  dueño  de  la  obra  polir  quo  so  le  decla- 
re el  derecho  para  continuarla.  Esta  demanda 
se  sustancia  por  los  trámites  del  juicio  declara- 
tivo correspondiente,  dándose  traslado  al  que 
hubiere  promovido  el  interdicto,  sin  necesidad 
de  emplazamiento  ni  de  acto  de  conciliación. 

También  puede  el  dueño  do  la  obra  solicitar 
qne  so  le  autorice  para  continuarla,  por  seguír- 
sele graves  perjuicios  déla  suspensión,  obligán- 
dose á  prestar  fianza  para  rospouiler  de  la  demo- 
lición y  do  la  indemnización  de  perjuicios  si  á 
ella  fuere  condenado.  A  esta  pretensión  no  se  lo 
da  curso  si  no  se  ileditjero  al  mismo  tiempo  o 
después  que  la  demanda  principal  á  quo  se  liace 
referencia. 

La  demanda  incidental  pidiendo  autorización 
poro  continuar  la  obia  se  sustancia  por  los  trá- 
mites establecidos  para  los  incidentes,  en  pieza 
sepaiaila  ó  en  los  mismos  autos  principales,  á 
elección  del  que  la  deilnzea. 

El  Juez  concede  la  autorización  para  conti- 
nuar la  obra  cuando  estima  que  habrán  de  se- 
guirse graves  ]ieijuicios  de  la  suspensión.  La 
sentencia  en  quo  se  deniegue  dicha  autoritación 
es  apelable  en  ambos  efectos.  La  en  qne  se 
otorgue  lo  es  en  uno  solo,  y  se  lleva  á  efecto 
luego  qne  el  dueño  de  la  obra  preste  la  debida 
fianza  i  satisfacción  del  Juez, 
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El  filie  hubiere  promovido  el  intcnUcto  pue- 
de ejercitar  en  el  juicio  declarativo  corrcspou- 
diente  el  derecho  de  q\ic  se  crea  asi.-tido  para 
obtener  la  demolición  de  la  obra,  si  la  seuteucia 
del  interdicto  hubiera  sido  contraria  á  sus  |ire- 
tensiones,  ó  para  pedir  la  demolición  de  lo  ante- 
riormente cdiücado,  en  el  caso  de  haberse  cou- 
lirmiido  la  sus|'ens¡ón. 

IV  Interdicto  de  olira  ruinosa.  -  Puede  tener 
este  interdicto  dos  objetos:  ].°  La  adopción  de 
medidas  urgentes  de  precaución,  á  fin  de  evitar 
los  riesgos  que  pueda  ofrecer  el  mal  estado  do 
algún  edificio,  árbol,  columna  ó  cualquiera  otro 
objeto  análogo,  cuya  caída  puede  causar  daño  ú 
las  personas  ó  en  las  cosas,  2.°  La  demolición 
total  ó  parcial  de  una  obra  ruinisa. 

Sólo  pueden  intentar  este  interdicto  los  que 
tengan  alguna  propiedad  contigua  ó  inmediata 
que  pueda  resentirse  ó  jiadecer  por  la  ruina,  y 
loa  que  tengan  necesidad  de  pasar  por  las  inme- 
diaciones del  edificio,  árbol  ó  construcción  que 
amenazare  ruina.  Se  entiende  por  necesidad  la 
que  no  puede  dejar  de  satisfacerse  sin  quedar 
privado  el  denunciante  del  ejercicio  de  un  dere- 
cho, ó  sin  que  so  le  siga  conocido  perjuicio  en  sns 
intereses  ó  grave  molestia  á  juicio  del  Juez. 
Cuando  el  objeto  del  interdicto  sea  la  adojieión 
de  medidas  urgentes  de  seguridad,  el  Juez  acor- 
dará el  reconocimiento  de  lo  que  amenazare  rui- 
na, el  que  ejecutará  inmediatamente  por  sí  mis- 
mo acompañado  de  actuario  y  de  un  perito  que 
nombrara  al  efecto.  Del  resultado  del  reconoci- 
miento se  extiendo  la  oportuna  acta  en  la  que 
pe  inserta  el  dictamen  del  perito,  y  sin  dilaciim 
dicta  el  Juez  auto  acordando  las  medidas  que 
estime  necesarias  para  procurar  interina  y  pron- 
tamente la  debida  seguridad.  A  la  ejecución  de 
estas  medidas  serán  compelidos  el  dueño  de  la 
cosa  ruinosa,  su  administrador  ó  apoderado,  y 
en  su  defecto  el  arrendatario  ó  inquilino  por 
cuenta  de  las  rentas  ó  alquileres.  En  defecto  de 
todos  éstos  suplirá  los  gastos  el  actor,  á  reserva 
de  reintegrarse  de  ellos,  exigiendo  su  importe  al 
dueño  de  la  obra  por  la  vía  de  apremio. 

Jíl  Juez  puede  denegar  las  medidas  do  precau- 
ción solicitadas  si  del  reconocimiento  que  haga 
con  el  perito  no  resultare  la  urgencia. 

Los  auto.s  dictados  por  el  Juez  ortorgando  ó 
denegando  las  medidas  urgentes  de  precaución 
no  son  apelables. 

Si  el  interdicto  tuviere  por  objeto  la  demoli- 
ción de  alguuaobra  ruinosa,  el  Juez  mandará  con- 
vocar á  las  partes  á  juicio  verbal  con  la  urgen- 
cia que  el  caso  requiera,  al  que  podrán  asistirsus 
respectivos  defensores;  oye  sus  alegaciones  y  tes- 
tigos y  examina  los  documentos  ipie  presenten, 
uniéndolos  á  los  otros.  De  esto  juicio  se  extiende 
la  oportuna  acta,  que  subscribirán  los  que  á  él 
hayan  asistido. 

Si  por  el  resultado  del  juicio  el  Juez  lo  creye- 
re necesario,  podrá  practicar  por  sí  mismo  un  re- 
conocimiento tie  la  obra,  acompañado  de  perito 
que  nombre  al  efecto;  los  interesados  concurri- 
rán, si  quieren,  á  esta  diligencia,  acompañados 
de  sus  defensores  y  de  peritos  de  au  nombra- 
miento. 

De  ella  se  extenderá  también  acta,  subscrita 
por  los  que  hubieren  concurrido.  Dentro  de  los 
tresdías  siguientes  al  en  que  hubiere  terminado 
el  juicio  verbal  ó  la  práctica  de  la  diligencia  de 
reconocimiento,  si  esta  hubiere  tenido  lugar, 
dictará  el  Juez  sentencia,  la  cual  es  apelable  en 
ambos  efectos. 

En  el  caso  de  ordenársela  demolición  y  de  re- 
sultar su  urgencia  del  juicio  y  diligencia  de  re- 
conocimiento, deberá  el  Juez,  antes  de  remitir 
los  autos  á  la  Audiencia,  decretar  de  oficio  y 
hacer  que  se  ejecuten  las  medidas  do  precaución 
que  estimo  necesarias,  incluso  la  demolición  de 
parte  de  la  obra,  si  no  pudiera  demorarse  un 
grave  é  inminente  riesgo,  proccdiemlo  al  efecto 
en  la  forma  antes  explicada  (arta.  1  631  al  1  685 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil). 

INT ERDIGITAL  (del  lat.  iitler,  entre,  y  iligilum. 
dedo):  adj.  Anal,  y  Zool.  Quo  está  colocado  cu- 
tre los  ilcilos. 

SIcmbrana  intcrtligilal.  -  La  que  existe  natu- 
ralmente entre  los  dedos  de  los  animales  de  pies 
pahnados.  La  que  se  forma,  en  casos  acciilenta- 
les,  entre  los  dedos  del  hombre,  cnol  ocurre  en 
la  siitdactilia  ó  en  pos  de  ciertas  qncniadnras 
(¡ue  no  se  trataron  oiiortunamentc. 

INTERÉS  (del  lat.  inlcrCasc ,  importar):  m. 
Trovceho,  utilidad,  ganaucla. 
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...  ya  desde  los  tiempos  antiquísimos,...  el 
INTKIÍÉH  disputó  preferencias  á  la  religión. 
-  El  temor  ó  el  INTERK8 
Le  harán  decir  la  verdad. 

RUIZ   PE   Al.AKCáíI. 

-  Inteiiés:  Valor  que  en  sí  tiene  una  cosa. 

...  para  que  vea 
Que  no  hay  tesoro  que  sea 
fie  tan  precioso  iNiBiiís. 

Caldehóm. 

-  Inteiiés:  Lucro  del  capital. 

...  como  el  queda  con  IKTERÍS  dineros  al 
que  juega  y  pierde,  para  que  jiierda  más. 
QUKVEliO. 

-El  INTEHÉS 

Es  muy  corto.  Uu  veinticinco 
Por  ciento. 

Buetón  de  los  Hehkeros. 

-  Inikiiés:  Inclinación  más  ó  menos  vehe- 
mente del  ánimo  hacia  un  objeto,  persona,  ó 
narración  que  le  atrae  ó  conmueve. 

Dio  (Torres  Naharro)  á  sus  comedias  mayor 
lETEBÉs...,  adelantó  el  artificio  de  la  compo- 
sición. 

L.  F.    DE  MonATIN. 

...  mi  INTERÉS  por  la  muchacha  no  es  de 
hoy,  etc. 

FeunAn  Caiialleko. 

-  Intet.eses:  pl.  Bienes  de  fortuna. 

Dado  ya  por  supuesto  que  (Pepita  Jiménez) 
iba  á  quererle  y  á  casarse,  mi  padre  me  liabló 
de  intereses,  rae  dijo  que  era  muy  rico,  etc. 
Valera. 

-Intereses  a  i'roi'Oeción:  Com.  Cuenta 
que  se  reduce  á  dividir  los  pagos  que  se  hacen, 
á  cuenta  de  uu  cajiital  que  produce  intereses, 
en  dos  partes  proporcionales  á  la  cantidad  del 
debito  y  á  la  suma  de  los  intereses  devenga- 
dos, aplicándose  á  este  respecto  en  parte  de  ex- 
tinción de  uno  y  otro;  como,  por  ejemplo,  si  el 
débito  fuese  veinte,  y  los  intereses  adeudados 
diez,  y  el  pago  es  de  seis,  se  aplican  cuatro  al 
capital  y  dos  á  los  INTERESES. 

-  Intereses  á  I'UOKRAta:  Coyn.  Cuenta  que 
consiste  en  suponer  el  débito  que  han  de  produ- 
cir los  intereses  en  cierto  día;  y  al  tiempo  de 
pagarse  una  porción  á  cuenta,  se  cubre  primera- 
mente con  ella  el  importe  íntegro  de  dichos  ré- 
ditos, aidicándose  el  resto  en  cuenta  del  débito 
principal ,  el  cual  se  queda  establecido  en  el 
mismo  día  que  se  causó  y  desde  él  produce  los 
INTERESES  que  corresponden  á  la  cantidad  á  que 
queda  reducido. 

-  Por  interés,  lo  mXs  feo  hermoso  es:  ref. 
que  denota  cuánto  tuerce  el  interés  la  claridad 
del  entendimiento  y  la  rectitud  de  la  voluntad. 

-  Intebiís:  Legisl.  Tiene  esta  palabra  en  De- 
recho dos  acepciones  distintas:  significa  el  im- 
porte de  les  daños  y  perjuiíios  que  se  exigen  á 
una  persona  por  incumplimiento  de  una  obliga- 
ción que  otro  hubiera  contraído  con  él,  y  signi- 
fica la  utilidad  ó  gauaucia  que  se  sacado  alguna 
cosa,  especialmente  la  que  produce  á  un  acree- 
dor el  dinero  que  se  le  debe,  esto  es,  la  cantidad 
que  percibe  del  deudor  además  del  importe  de 
la  deuda.  En  su  primera  acepción,  cuando  la 
palabra  interés  va  unida  en  las  leyes  con  la  de 
rfaíío,  denota  esta  última  la  pérdida  que  sufre  el 
acreedor  por  no  ejecutarse  el  contrato  |ior  el  deu- 
dor, y  aquélla  se  contrae  á  la  ganancia  que  el 
mismo  acreedor  ha  dejado  de  hacer  por  la  pro- 
]iia  causa;  pero  cuando  va  sola  suelo  abrazar  la 
significación  do  ambas,  comprendiendo,  por 
consiguiente,  tanto  las  pérdidas  ocasionadas 
como  la  falta  de  adquisición  de  ganancia,  y  to- 
mada en  este  sentido  divídese  en  interés  de  da- 
ño emergente  é  interés  de  lucro  cesante.  Lla- 
mase interés  de  daño  emergente  el  importe  (le 
las  pérdidas  qne  resultan  al  acreedor  por  retar- 
dar ó  abandonar  el  deudor  el  cumplimiento  de 
lo  que  debía  hacer  ó  dar,  6  interés  de  lucro  có- 
sante es  el  importe  de  las  ganancias  que  el  acree- 
dor pudiera  haber  adquirido  con  su  dinero  si  lo 
hubiera  tenido  en  su  poder,  ó  con  la  cosa  ó  he- 
dió prometido  por  el  deudor,  y  que  no  pudo  ad- 
quirir por  falta  del  dinero,  y  la  ejecución  del 
hecho  u  de  la  promesa.  El  deudor  c|uc  teniendo 
obligación  de  entregar  ó  devolver  alguna  cosa  ó 
cantidad,  ó  ejecutar  un  hecho,  deja  de  cumplir  tu 
obligación  sin  que  medie  causa  alguna  inoepcn- 
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diente  do  su  voluntad  que  so  lo  impida,  ha  ilo 
responder  por  regla  general  al  acreedor  del  dafio 
emergente  y  del  lucro  cesante. 

En  BU  acepción  de  provecho  ó  ganancia  que  se 
saca  de  alguna  cosa,  y  especialmente  el  benefi- 
cio que  recibe  el  acreedor  del  dinero  que  se  le 
debe,  divídese  el  interés  en  compensatorio,  pu- 
nilorio  y  lueralorio.  Interés  com|>ensstorio,  al 
cual  algunos  autores  dan  el  nombre  de  reMaura- 
torio,  es  el  que  se  exige  por  razón  de  dafto  emer- 
gente ó  de  lucro  cesante,  esto  es,  por  razón  de 
las  pérdidas  que  el  acreedor  snfie  en  sus  bienes 
ó  de  las  ganancias  de  que  se  ha  visto  privado 
por  no  tener  en  su  poder  su  dinero,  Interts  pn- 
nitorio,  como  llaman  otros  moratoria,  es  el  qne 
se  imponen  los  contratantes  entre  sí  como  pena 
de  la  moiosidad  ú  tardanza  del  deudor  en  satis- 
facer la  deuda;  y  finalmente,  interés  lucratorio 
ó  lucrativo,  es  el  que  se  pide  á  la  persona  á  quien 
so  presta  dinero  ii  otra  cosa  fnngible,  esto  es, 
cosa  que  se  consume  por  el  uso,  mas  no  por  ra- 
zón de  daño  emergente  ó  lucro  cesante  ó  por 
morosidad  en  su  devolución,  sino  como  premio 
del  dinero  por  razón  del  préstamo. 

Se  tratará  ahora  de  cada  uno  de  estos  intere- 
ses independientemente.  El  interés  compensa- 
torio está  admitido  por  los  teólogos  y  canonis- 
tas, por  los  jurisconsultos  y  por  las  leyes.  En 
cuanto  al  interés  por  razón  de  dafio  emergente, 
dice  Santo  Tomás  que  el  prestamista  puede  pac- 
tar la  compensación  del  daño  que  se  le  siguiere 
por  prestar  su  dinero:  lile  qxn  mutuum  dat, 
¡lotest  absque  peccato  in  pactum  deductre  campen- 
sationem  damni  per  quod  subtraJiilur  sibi  ali- 
qvid,  quod  debel  habere;  nam  hoc  non  est  vende- 
re  usum  pecunia;  sed  damnum  vitare  (2,  2 
Quest.  78,  art.  2,  ad.  1.').  La  razón  de  esto  es 
que  nadie  e.stá  obligado  á  hacer  á  otro  beneficio 
alguno  con  dafio  propio;  por  lo  tanto,  si  teniendo 
cierta  cantidad  para  comprar  en  la  época  de  la 
cosecha  cualquier  producto  que  se  necesita,  si 
otro  la  pide  prestada  y  se  le  da  de  manera  que 
se  quede  en  la  imposibilidad  de  hacer  la  com- 
pra necesaria  y  en  tiempo  oportuno  debiendo 
ejecutarla  después  y  cuando  es  más  alto  el  pre- 
cio de  la  cosa,  justo  es  que  exija  de  aquel  á 
quien  prestó  la  cantidad  le  indemnice  do  la  pér- 
dida que  ha  sufrido,  comprometiéndose  á  darle 
sobre  la  cantidad  que  le  prestó  un  interés  pro- 
porcionado al  cálculo  que  se  haga  por  la  diferen- 
cia de  ])recio. 

También  es  favorable  la  opinión  de  Santo 
Tomás  respecto  al  lucro  cesante.  Dice  el  doctor 
(jue  se  puede  causar  daño  á  uno  de  dos  modos: 
ya  luivándole  de  lo  que  tiene,  ya  impidiéndolo 
adquirir  lo  que  estaba  en  camino  de  tener,  y 
dice  que  en  el  primer  ca.so  se  lo  ha  de  resarcir 
todo  el  daño  y  en  el  segundo  se  le  debe  dar  al- 
guna compensación,  según  la  calidad  de  las  per- 
sonas y  de  los  negocios,  porque  si  bien  en  este 
último  caso  todavía  no  posee,  lo  tiene,  sin  em- 
bargo, sccundum  virluttin  el potcstatctn;  así,  por 
ejemplo,  si  se  prestara  á  uno  cierta  cantidad  de 
dinero  con  la  cual  se  disponía  el  dueño  á  nego- 
ciar, puede  exigir  al  jirestatario  algún  interés 
en  compensación  de  la  ganancia  qne  deja  do 
percibir.  Estos  principios  hállanse  consignados 
también  en  los  Códigos  españoles,  principal- 
mente en  la  ley  21,  tít.  I,  y  la  5.*,  tít.  VIII, 
lib.  X  de  la  Novísima  Recopilación.  La  primera, 
que  es  la  pragmática  de  Aranjnez  de  1608,  dis- 
pone que  nadie  puede  llevar  interés  al"uno  do 
dinero  qne  diere  en  depósito  ó  prestare  a  merca- 
der, hombre  de  negocios  ú  otro  sujeto,  aunque 
sea  con  color,  es  decir,  bajo  pretexto  de  daño 
emergente,  lucro  cesante  ú  otro  cualquiera  que 
no  fuera  en  los  casos  permitidos  jior  derecho. 
De  aquí  deducen  los  intérpretes  i|ue  siempre  que 
el  daño  emergente  y  el  lucro  sean  ciertos  y  no 
un  pretexto  será  lícito  el  interés,  puesto  que  la 
ley  no  prohibe  más  que  los  simulados  ü  fingidos. 
La  segunda  ley  de  las  citadas  es  una  cédula  de 
Carlos  IV  do  15  de  julio  do  1790,  en  la  cual  se 
permitía  á  los  comerciantes  (lUe  hicieran  jiré.'ta- 
mos  durante  el  año  i  los  labradores  y  coseche- 
ros y  pudieran  percibir  sus  ciédilos  con  la  pro- 
rrata del  interés  del  6  por  100  auuol. 

Respecto  al  interés  punitorio,  es,  como  ya  se 
ha  dicho,  el  que  puedo  exigirse,  aun  cuando  el 
préstamo  se  haya  hecho  gratuitamente,  por  ra- 
zón de  pena  convencional,  es  decir,  poruña  csti- 
]iulaclún  con  el  mutuario,  por  la  que  éste  se 
compromete,  si  no  lestituvo  la  cantidad  ó  rosa 
prestada  al  tiempo  señalado,  n  dailc  cierto  inte- 
rés en  pena  de  la  tardanza.  Dicen  los  aulorea 
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que  es  razón  que,  no  vcrificámlosc  la  lestituciúii 
dentro  del  tiempo  marcado,  el  mutuario  retie- 
ne el  diucro  contra  la  voluntad  de  su  dueüo  y, 
por  lo  tanto,  es  justo  que  pague  la  peua  pecu- 
niaria establecida,  y,  eu  el  caso  de  que  no  exista 
esta  pena  pactada,  los  daños  y  perjuicios  que  se 
ocasionaren  al  dneño  por  la  tardanza  (ley  10, 
tit  I,  ParL  5.*).  Kl  interés  punitorio  ó  niorato- 
rio  no  sólo  debe  pagarse  por  razón  de  estipula- 
ción, sino  también,  aunque  falte  ésta,  siempre  qUK 
una  de  las  partes  contratantes  retenga  el  dimro 
que  debe  dar  á  la  otra  más  allá  del  plazo  mar- 
cado para  su  entrega.  Asi,  por  ejemplo,  el  com- 
prador que  no  paga  la  cosa  comprada  en  el 
tiempo  y  modo  en  que  deba  hacerlo,  está  obli- 
gado á  satisfacer  el  interés  punitorio  ó  morato- 
rio  por  los  daños  y  perjuicios  que  hubiere  oca- 
sionado al  vendeiior.  También  aquel  que  uo  ]>a- 
gare  d  menestrales  y  artesanos  lo  que  les  debie- 
ra debe  satisfacer  desde  el  día  de  la  interpela- 
ción judicial,  por  la  retardación,  los  intereses 
mercantiles  del  6  por  100,  para  resarcirles  el  me- 
noscabo que  rebibeu  de  la  demora  (ley  12,  tí- 
tulo XI,  lib.  X,  Novísima  Recopilación). 

La  ley.lS  del  mismo  Código  establece  que  el 
que  á  su  tiempo  no  entregare  la  dote  prometida 
se  hace  responsable  ó  debe  entregar  al  marido  el 
interés  legal,  con  tal  que  el  marido  sostenga  las 
cargas  del  matrimonio;  y  si  para  segundad  de  la 
entrega  do  la  dote  se  hubiere  dado  al  marido 
prenda  que  produzca  fruto,  podrá  éste  percibir- 
los sin  necesidad  de  imputarlos  en  el  C8|iital  de 
la  dote.  Dedúcese  de  todo  esto  que  es  regla  ge 
ucral  establecida  en  las  leyes  que  quien  retarda 
el  cumplimiento  de  una  obligación  incurre  en  la 
pena  estipulada,  y,  si  no  se  ha  estipulado  pena, 
en  la  de  daños  y  perjuicios,  y,  por  lo  tauto,  ¡la- 
rece  consiguiente  que  quien  uo  entrega  ó  de- 
vuelve á  debido  tiempo  el  dinero  que  debe  haya 
de  .sati.sfacer  cierto  interés  proporcional,  puesto 
que  retiene  en  su  poder  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntail  de  su  dueño. 

El  interés  lucratorio,  que  es,  como  se  ha  dicho, 
el  que  se  recibe  por  el  uso  del  dinero,  ha  susci- 
tado en  todos  tiempos  discusiones  muy  acalora- 
das y  ha  producido  deci.siones  ecle.sinsticas  y  ci- 
viles que  proscribieron  el  intciés  del  dinero  bajo 
censuras  y  penas  severísimas.  Pero  contra  todas 
ellas  el  interés  Incratorio.  conocido  con  el  nom- 
bre de  usura,  se  ha  impuesto,  á  pesar  de  las  pe- 
nas y  las  censuras  y  la  infamia  con  que  se  ha 
pretendido  cubiirle.  Cuanto  mayor  ha  sido  el 
esfuerzo  de  la  ley  en  perseguirle  mayores  fuer- 
zas ha  cobrado  y  tanto  más  tiránico  ha  sido  sn 
imperio.  Y  la  razón  de  esto  fué  porque,  siendo 
grande  el  número  de  los  que  necesitaban  dinero, 
pues  sin  él  ó  habían  de  perecer  ó  veise  imposi- 
bilitados de  desarrollaren  industria,  viéronsecn 
la  necesidad  de  buscarle  y  de  solicitarle,  aun 
sometiéndo.se  al  pago  de  crecidos  intereses.  Fue- 
ron crecidos  estos  intereses  precisaujento  por  la 
prohibición  y  persecución  establecida  contra 
aquellos  que  se  dedicaban  al  )iré.stamo  con  usu- 
ra, mientras  que,  por  el  contrario,  cuando  la  ley 
deja  en  completa  libertad  á  los  in<lividuos  para 
que  pongan  á  su  dinero  el  (necio  que  quieran, 
la  ley  de  la  competencia  y  de  la  concurrencia 
abarata  el  interés,  viniendo  d  ser  un  bien  que 
contribuyo  clicazmcnto  á  la  prosperidad  de  las 
sociedades  y  de  sus  individuos,  mientras  que, 
]>or  el  contrario,  cuando  se  ve  persegiddo  vende 
carísimos  sus  favores,  pues  ha  de  ocultarse  á  los 
ojos  de  la  ley.  De  modo  que  la  ley  con  sus  pro- 
hibiciones y  restricciones  pretendió  corregir  al 
Decesilado  j  al  industrioso,  y  no  hizo  sino  agra- 
var aus  males  poniendo  trabas  á  los  adelantos 
del  progreso. 

^  (cuál  fué  la  cansa  de  esta  equivocación? 
iPor  qué  la  ley  permitió  que  ol  dncRo  de  una 
cosa  cualquiera  pidiera  por  ella  el  piecio  de  al- 
quiler qnc  «e  le  antojara  y,  faltando  á  la  lógica, 
quiso  limitar  el  precio  del  al<|uiler  del  dinero, 
qne  no  otra  cosa  es  el  iulerésl  En  efecto,  pres- 
tar dinero  i  interés  no  es  más  que  alquilarle, 
conceder  un  uso  á  otro  ]<nr  cierto  tiempo;  y  si  se 
pido  un  precio  por  el  alquiler  de  las  cosas  mnc- 
tdei  ó  raices,  jpor  qué  se  ha  de  negar  el  derecho 
de  exigirlo  por  la  cesión  del  uso  del  dineiol  La 
razón  del  alquiler  do  una  casa,  por  ejemplo,  es 


qne  el  dueho  se  priva  del  uso  de  ella,  de  la  co 

moilidnd  de  habilorla  ñor 

misino  mudo,  cuando  alguno  presta  una  canti 


ría  por  sí  mismo;  pues  <lel 


dad  de  diiicio  se  privado  todas  las  cosas  i|iu 
con  é\  pndiera  haber  adquirido,  lo  cual  es  una 
privaciÚD  UD  mole^ta  cvmo  la  qua  iufre  el  dúo- 
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ño  de  una  casa  al  privarse  de  las  comodidades 
que  halla  habitándola.  Esto  es  evidente;  pero 
Aristóteles,  el  filósofo  pagano  que  por  tantos 
siglos  ha  ejercido  una  gran  influencia  en  las 
ideas  ác\  mundo  cristiano,  á  pesar  del  trabajo 
que  se  tomó  para  dilucidar  la  cuestión  de  la  ge- 
neración, nunca  pudo  llegar  á  descubrir  en  nin- 
guna de  las  monedas  que  entraron  en  su  bolsi- 
llo algún  órgano  particular  que  la  hiciese  apta 
para  la  generación,  y  se  aventuró  á  sentar  como 
resultado  de  sus  observaciones  qne  el  dinero  no 
pare;  7vc»nirt»i  7iün  jiaret  pccuniam,  observa- 
ción que  escuchó  el  mundo  sorprendido  y  que  la 
proclamó  como  una  verdad  evidente. 

«El  dinero  es  estéril,»  dijeron  los  filósofos,  y 
lo  que  dijeron  los  filósofos  lo  repitió  la  muche- 
dumbre; y  pues  el  dinero  es  estéril^  dedujeron 
que  era  una  injusticia  exigir  interés  ó  ganancia 
por  prestarle,  l'or  la  misma  razón  podía  haber 
dedncido  que  era  injusto  pedir  precio  por  el  al- 
quiler de  una  casa,  puesto  que  también  la  casa 
es  estéril,  y  lo  son  los  aperos  de  labranza,  y  lo 
son  las  nudas  y  los  machos,  puesto  que  ni  las 
muías  ni  los  machos  producen  ni  otros  machos 
ni  otras  muías.  Motivo  hay  para  dudar  si  Aris- 
tóteles y  sus  sectarios  hablaron  de  buena  fe  so- 
bre este  asunto,  puesto  que  después  de  haber  re- 
conocido que  el  dinero  era  estéi  il,  no  por  eso  de- 
jaron de  correr  y  aticionaise  tías  él,  corno  la  cosa 
más  fecunda  que  había  eu  el  muuilo.  Mas,  si  en 
efecto  obraron  de  buena  fe,  es  verdaderamente 
asombroso  qne  su  talento  no  les  tiijera  que  si 
uua  moneda  es  incapaz  de  engendrar  otra,  puede, 
sin  embargo,  un  hombre  con  una  moneda  com- 
prar dos  animales  cualquiera,  macho  y  hembra, 
y  al  cabo  de  un  año,  si  su  trabajo,  su  industria, 
y,eu  cierto  modo,  la  suerte  le  ha  favorecido,  en 
vez  de  una  pareja  puede  tener  dos  ó  tres,  resul- 
tando de  este  modo  que,  si  no  directa,  indirecta- 
mente el  dinero  no  es  estéril. 

La  miixima  de  Aristóteles  se  arraigó  de  tal 
mauera  en  los  pneb  os,  uniéndose  o  coiidiinan- 
dose  con  la  ini|iiiiia  ó  esinritii  de  aversión  quo 
se  ha  tenido  siempre  á  los  prestauíistas  con  in- 
terés, ó  sea  á  los  usureros,  que  so  discurrieron 
é  inventaron  nuevos  sofismas  contra  la  legiti- 
midad del  préstamo  á  interés,  y  llegó  á  ser  ge- 
neral la  idea  que  reprobaba  casi  eu  todas  partes 
dicl.o  préstamo  bajo  el  nombre  de  usura.  La 
autoridad  de  los  teólogos  rigoristas  vino  en  apo- 
yo de  esta  opinión.  Era,  en  efecto,  muy  natural 
que,  al  aparecer  el  cristianismo,  cuyo  carácter 
distintivo  es  el  amor  al  prójiuio  y  el  amor  á  los 
desgraciados  especialmente,  quisieran  los  predi- 
caduies  ablandar  el  corazón  del  rico  procurando 
consuelos  y  socorros  á  los  pobres;  pero,  impul- 
sados |ior  el  ardor  de  su  celo,  no  satisfechos  con 
inculcar  la  obligación  que  todos  los  hombres 
tienen  de  ejercer  la  calidad,  lanzaron  anatemas 
contra  los  que  no  prestaban  sino  con  interés  á 
los  pobres,  y  después  en  general  contra  todos 
aquellosque  prestaban, fuera  ii  los  pobres  ó  a  los 
ricos,  concluyendo  por  considerar  como  ilícito 
el  préstamo  á  interés,  confundiindo  y  obscure- 
ciendo las  ideas  sobre  la  naturaleza,  principios 
y  consecuencias  de  este  contrato. 

Segi'iu  San  Lucas,  cap.  VI,  versículo  35,  Je- 
sucristo dijo:  Mutum  date,  iiihil  inde  speranles. 
<Dar  prestado  sin  esperar  nada.>  Y  de  este  ver- 
sículo coligieron  los  teólogos  escolásticos  quo 
Jesucristo  condenaba  absolutamente  el  (uéstamo 
con  interés.  Mas  si  i.e  considera  con  alguna  de- 
tención este  texto,  ya  en  las  palabras  en  que 
está  concebido,  ya  en  su  conexión  y  enlace  con 
los  que  le  preceden  y  los  quo  le  siguen,  so  ve  eu 
seguida  que  no  se  refiere  á  dicho  pié-stamo,  y 
que,  por  consiguiente,  no  trata  ni  de  aprobarlo 
ni  de  reprobarlo.  «Si  amáis  á  los  que  os  aman 
dice  Jesucristo,  (qué  mérito  tendiéist  Porque  los 
pecadores  también  aman  á  los  que  los  aman  á 
olloa»  (versículo  32).  «Y  si  hiciereis  bien  á  los 
que  os  hacen  bien,  iqiié  mérito  tendréis?  Porque 
también  lo  hacen  así  loa  pecadores»  (versículo 
83).  «Y  si  prestaicis,  añade,  n  aquéllos  de  quie- 
nii  esperáis  recibir,  (qué  mérito  tendréis?  lain- 
bien  los  pecadores  prestan  uno  á  otro  para  reci- 
bir otio  aorvieio  igual»  (versículo  34),  «Amad, 
pues,  n  vuestros  prójimos,  haced  bien  y  dad 
prestado  sin  esperar  por  eso  nada,i|ue  vuestro 
galardón  será  grande  y  seréis  hijos  del  Altísimo, 
iKuqne  El  es  bueno  aun  para  los  ingratos  y  ma- 
lo»» (versículo  35) 

Esta  exprcsi>'n  sin  (siicrar  /Kir  tfo  iini/n,  no  se 
refiere  menos  al  «Amad  á  vuestros  enemigi's»  v 
al  «Haced  bien»  que  al  «Dad  prestado,»  y  atí, 
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el  «Dad  prestado  sin  esperar  por  eso  nada,»  no 
siguifiea  precisamente  «prestad  sin  exigir  inte- 
rés,» sino:  «prestad  aunque  no  esperéis  cures- 
pondencia;  prestad  aunque  temáis  que  aquel  i 
quien  |uestnis  no  os  hará  otro  servicio  igual  eu 
caso  de  que  le  necesitéis;  prestad  aunque  sep^iis 
que  aquel  á  quien  prestáis  os  ha  de  seringiato. » 

En  el  mismo  sentido  que  el  texto  de  San  Lu- 
cas están  escritos  los  del  Antiguo  Testamento 
que  se  aducen  contra  quien  presta  á  inteié.'i. 
«Si  pi  estaras  dinero  al  menesteroso  de  un  pue- 
blo que  mora  contigo,  dice  el  Éxodo,  capitu- 
lo XXII,  versículo  25,  no  le  apremiarás  como 
un  cobrador  de  tributos  ni  le  acabarás  con  usu- 
ras.»  «Si  tu  hermano  viniera  á  menos,  repite  el 
Levítico,  cap.  XXV,  versículos  35,  36  y  37,  y 
no  pudiera  sustentarse  y  le  recibieras  como  ad- 
venedizo y  fuera  forastero  y  viviera  contigo,  uo 
tomarás  usura  de  el,  ui  más  de  loque  le  diste, y 
no  le  darás  tu  dinero  á  usura,  y  de  los  granos  no 
le  exigirás  más  de  lo  que  le  hubieras  dado  » 
«No  prestarás  á  usura  á  tu  hermano,  inculca  do 
nuevo  el  Deuteronomio,  cap.  XXIII,  versícu- 
los 19  y  20,  su  dinero,  ni  granos,  ni  otra  cual- 
quier cosa,  sino  al  extranjero;  mas  á  tu  herma- 
no le  prestarás  sin  usura  aquello  que  ha  menes- 
ter.» En  este  pasaje  no  puede  verse  sino  el  pre- 
cepto de  la  caridad  y  humanidad  de  los  judíos 
que  debían  ejercer  con  sus  hermanos,  ó  sea  con 
los  demás  judíos  menesterosos  venidos  á  menos, 
que  no  podían  trabajar,  puesto  que,  en  efecto, 
en  ellos  no  se  ordena  el  préstamo  gratuito  sino 
á  favor  de  las  personas  constituidas  eu  estado 
de  pobreza. 

Poco  seguros  los  teólogos  en  el  terreno  de  la 
Escritura,  eu  la  que  habíau  buscado  apoyos 
para  su  tesis,  y  llegando  á  confesar  alguno  i]UO 
efectivamente  los  textos  en  que  se  apoyaban 
eran,  por  lo  menos,  susce|'tiblos  de  ser  entendi- 
dos de  otro  modo,  se  unieron  estrechaincnle  á 
los  filósofos  y  jurisconsultos,  y  todos  ellos  acu- 
dieron a  la  razón  para  que  les  prestase  argu- 
mentos con  qne  probar  (|ue  el  derecho  naturil 
condena  el  ]iréstamo  á  interés.  Mas,  como  e  a 
natural,  no  hallaron  en  la  razón  los  argumen- 
tos que  buscaban  y  uo  pudieron  presentar  sino 
sutilezas  y  sofismas.  Fundaron  estos  sofismas  en 
los  tres  princi]iios  siguientes:  1.°,  en  la  esterili- 
dad del  dinero;  2.°,  en  la  igualdad  de  valores 
que  debe  haber  eu  todo  contrato  por  una  y  otra 
parte;  y  3.°,  en  que  la  propiedad  del  dinero 
prestado  pasa  al  tomador  Examinaremos  estos 
tros  principios  y  las  consecuencias  que  de  ellos 
se  deducen.  Sobre  la  esterilidad  del  dinero  no 
se  ha  de  añadir  más  de  lo  dicho.  Hoy  parecería 
ridículo  conibatir  esto  principio.  Asi,  pues,  pa- 
saremos á  estudiar  el  segundo,  ó  sea  la  igual- 
dad do  valores  que  debe  haber  en  todo  contrato 
por  una  y  otra  parte.  La  equidad,  decían,  exige 
que  en  un  contrato  que  no  es  gratuito  sean  igua- 
les los  valores  quo  se  den  por  ambas  parles,  de 
modo  que  la  una  no  dé  más  de  lo  que  recibo  do 
la  otra,  ni  reciba  tampoco  más  de  lo  que  ha 
dado:  es  así  que  en  el  préstamo,  restituyendo  el 
tomador  la  cantiilad  qne  le  dio  el  prestamista 
icstituye  exactamente  la  equivalente  de  lo  quo 
ha  recibido,  luego  el  piestamista  no  puede  exi- 
gir del  tomador  cantidad  alguna  además  del  ca- 
pital que  le  ha  piestailo,  porque  entonces  exi- 
giría más  de  lo  que  ha  dado  y  no  serían  iguales 
los  valores  quo  recíprocamente  se  entregan  am- 
bas partes  contratantes.  Es  iiidmlable  la  prime- 
ra parte  do  este  aserto  refiriéndose  al  tiempo  del 
contrato;  pero  eu  ol  momento  del  contrato  es 
cuando  se  ha  de  establecer  la  igualdad  de  valo- 
res entre  las  cosas  que  reciprocnmente  se  entre- 
gan los  contratantes;  entonces  es  cuando  se  lia 
de  considerar  respectivamente  cada  cosa  y  exa- 
minar si  la  una  vale  tanto  como  la  otra.  Kn 
este  seiitiilo  no  cabe  duda  de  que  la  proposición 
os  verdadeía,  pues,  en  efecto,  los  valores  deben 
ser  iguales  al  tiempo  del  cambio. 

Peio  lo  qne  hay  que  ver  es  si  al  hacer  el  con- 
trato de  préstamo  recibo  el  prestamista  del  to- 
mador tanto  como  el  tomadar  del  prestamista. 
íQiié  es  lo  que  so  entrega  al  que  será  deiidi>rt 
Una  cantidad  de  dinero,  veinte  mil  reales  por 
ejemplo,  con  la  facultad  de  servirse  de  ella;  y, 
cu  cambio,  (qué  se  da  al  prestamista?  Una  pro- 
mesa de  restituirle  la  cantidad  a  cierto  plazo, 
por  ejemplo  de  un  afio.  (Es  igual  la  promesa  de 
devolverle  la  cantidad  dentio  de  un  año  oue  la 
misma  cantidad  (|ue  se  da  de  presente  con  la  fa- 
cultad de  emplearla  en  beneficio  del  tomador? 
Si  fuera  igual  no  Dccctitaria  el  tomador  acudir 
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1 11  busca  ilol  (iinei'O:  iniplcana  la  promosa  r|Uo 
Uu  y  lio  nutisitaiia  haii-i-  contrato  alguno.  Aho- 
ra liicii;  si  jior  un  lado  no  hay  más  que  una  (iio- 
mesa  y  por  otro  una  cantiilaj  do  dinero,  es  claro 
que  liOi  una  parte  so  rccilie  menos  quo  por  la 
otra.  Y  si  se  iccilie  menos,  ¿por  qué  no  se  ha  do 
compen.^ar  esta  diferencia  estipulando  sohíe  la 
cantidad  un  aumento  proporcionado  al  tiempo 
on  que  la  tenga  el  tomador  aprovechándose  do 
ella?  l'ues  liien:  esta  compensación  es  precisa- 
mente el  interés  del  dinero.  Si  de.iaparecieraese 
interés,  entornes  resultaría  peijudicado  el  pres- 
tamista y  sería  este  contrato  un  contrato  leoni- 
no. Es  verdaderamente  extraño  que  se  parta 
del  principio  de  igualdad  de  valores  que  debe 
haber  en  los  contratos  para  establecer  un  siste- 
ma que  da  toda  la  utiliilad  á  una  de  las  partes 
dejando  á  la  otra  sin  ninguna.  la  cosa  es  evi- 
dente, pues  cuando  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
devuelve  al  prestamista  el  dinero  que  ha  pres- 
tado sin  interés,  claro  es  que  no  ha  ganado  nada, 
y  que  además  de  haber  csi&do  privado  del  uso 
del  dinero  y  ile  haber  corrido  -¡I  riego  do  que  no 
60  le  devuelva  se  halla  preeisam>intc  con  la  mis- 
ma cantidad  que  .si  la  liuliiera  empleado  por  sí  y 
teniéndola  en  su  poder  no  hubiera  corrido  riesgo 
alguno.  También  es  evidente  que  el  que  recibe  á 
)ircstamo  el  dinero  ha  obtenido  ventajas  tenién- 
dolo en  su  poder,  pues  ó  satisfizo  necesidades 
apreniiantes  ó  lo  empleó  en  cierta  industria  que 
pudo  producirlo  ventaja.  Resulta,  pues,  que  el 
prestamista,  si  diera  sin  interés,  daría  por  pura 
genero.sidad;  luego  si  se  da  una  cosa  por  genero- 
sidad bien  so  puede,  por  consiguiente,  venderla 
sin  injusticia.  El  tercer  principio  en  que  so  apo- 
yaban los  que  combatían  el  interés  del  dinero 
es  que  la  propiedad  del  dinero  prestado  pasa  á 
aquél  que  lo  recibe  en  el  momento  del  préstamo, 
de  don<lc  inferían  que  no  debe  ni  puede  estipu- 
larse premio  alguno  por  su  uso.  Es  contra  dere- 
cho natural,  dieeii,  que  uno  perciba  los  frutos  de 
una  eosaque  iioes  suya.sinoajena,  pues  que  los 
frutos  pertenecen  siempre  por  naturaleza  al  due- 
ño de  la  cosa  que  los  da.  Es  así  que  el  [iresta- 
mista  recibe  interés  del  préstamo,  luego  i'oicibe 
frutos  do  una  cosa  ajena,  puesto  que  el  dominio 
del  prestamista  se  transfiere  por  el  préstamo  al 
que  lo  recibo:  luego  es  contra  derecho  natural 
percibir  interés  por  el  dinero.  Venlad  es  que  el 
tomador  del  dinero  so  hace  propietario  de  él 
considerado  física  y  materialmente  como  una 
cantidad  de  metal;  pero  no  es  en  realidad  pro- 
pietario del  valor  de  esto  ilinero,  puesto  que  no 
6°  le  confia  este  valor  sino  por  un  tiempo  deter- 
minado y  con  la  obligación  de  devolverlo  luego 
ijiie  se  cumpla  el  plazo.  Que  este  valor  se  de- 
vuelva en  las  mismas  piezas  de  moneda  que  se 
había  entregado  ó  en  otras  es  una  circunstan- 
cia accidental  é  iiidilerente,  pues  el  dinero  eu 
estos  casos  oo  tiene  sino  valor  eu  cambio,  y  es 
indiferente  que  se  devuelvan  las  mismas  mone- 
das que  se  han  recibido  ú  otras  equivalentes. 

Mas,  sin  llevar  más  adelante  esta  discusión, 
que  viene  á  ser  una  verdadera  cuestión  do  pala- 
bras, jqué  puede  infeiirsede  la  propiedad  que 
tiene  el  prestatario  del  dinero  que  se  le  ha  pres- 
tado? jAcaso  no  ha  obtenido  esta  projiiedad  del 
]irestamista?  ¿no  la  ha  logrado  cou  su  consenti- 
miento, habiendo  establecido  ambos  de  común 
acuerdo  las  condiciones?  El  )irestamista,  que  era 
dueño  de  su  dinero  antes  del  préstamo,  lo  cede 
011  virtud  del  ¡lacto  do  que  el  prestatario  lo  ha 
do  dar  cierto  interés  por  su  uso  ó  aprovecha- 
miento, ó  sea  una  parte  deteiminada  de  los  fru- 
tos civiles  quo  )iroduce,  y  el  dominio  del  dinero 
no  se  ha  ad()U¡rido  sino  en  virtud  de  este  pacto. 
Si  se  quiere,  el  raciocinio  do  los  quo  combaten 
el  interés  del  dinero  prueba  que  no  debe  pagarso 
el  uso  de  una  cosa  cuando  se  tiene  la  propiedad 
de  ella,  pero  no  piuebaeii  manera  alguna  que 
cuando  uno  so  determino  á  adquirir  esa  propio- 
dail  no  pueda  fijar  su  precio,  teniendo  eu  con- 
sideración el  uso  inherente  á  la  misma. 

Estos  son  los  argumentos  expuestos  por  loa 
enemigos  del  préstamo  á  interés.  No  creemos  sea 
necesaria  otra  lefutacion  que  la  ya  hecha. 

Algunos,  para  conciliar  doctrinas  tan  opues- 
tas, distinguieron  entre  el  mutuo  y  el  préstamo 
diciendo  (|ue  en  el  mutuo  no  puedo  estipularse 
interés  poique  es  esencialmente  gratuito,  peio 
que  pueile  esti)iularseen  el  préstamo  porque  ésto 
puede  ser  gratuito  i'i  oneroso.  Siendo  así  hubie- 
ran terminado  todas  las  discusiones,  pues  no  re- 
caerían entuDccs  sino  sobre  la  denumuiación  que 
había  de  darse  n  este  contrato,  riestamoes  una 
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palabra  general  que  comprende  el  comodato  y 
el  mutuo,  cuino  es  el  piéstumo  de  una  cosa  que 
puede  usarse  sin  destruirse,  como,  por  ejeniplo, 
el  uso  de  un  caballo,  y  mutuo  es  el  préstamo  ilc 
una  cosa  que  se  consume  con  el  uso,  como  el  tri- 
go, el  vino  y  el  dinero.  Así,  pues,  la  denomina- 
ción de  mutuo  ó  |iiéstanio,  aplicada  al  dinero  y 
demás  cosas  fungibles  ú  de  consumo,  tiene  siem- 
pre la  misma  significación  y  no  admite  la  dis- 
tinción indicada.  Además,  los  adversarios  del 
interés  del  dinero  han  puesto  la  cuestión  en  tér- 
minos tan  claros  y  positivos  que  no  es  posible 
eludirla  con  distinciones semejantoH,  pues  Ioíjuo 
pregunta  es  si  puede  lícitamente  llevar  inteiés 
por  el  uso  del  dinero. 

En  virtud  de  las  ideas  que  los  teólogos  tuvie- 
ron sobre  el  interés  del  dineio,  la  Iglesia  prohi- 
bió la  usura  á  los  clérigos  y  luego  también  á  los 
legos,  bajo  pena  do  suspensión  do  todo  oficio  y 
bienes  eclesiásticos  á  los  primeros,  y  de  excomu- 
nión á  los  segundos,  declarando  además  inlamcs 
é  indignos  clel  sacramento  de  la  Eucaristía  y  se- 
pultura eclesiástica  á  los  usureros  manifiestos,  y 
calificando  do  hereje  al  que  peitinazmente  afir- 
mara no  ser  ¡lecadola  usura  (tít.  XIX,  Ve  Vsu- 
ris,  lib.  V,  decret.  Greg.  et  cap.  impar,  II,  tí- 
tulo V,  lib.  V,  Clcment.).  Estas  prcihiliieiones 
y  estas  penas  se  aplicaban  tan  sólo,  segón  algu- 
nos canonistas  y  teólogos  distinguidos,  porai|ue- 
llas  usuras  excesivas  que  se  llevaban  eu  aquellos 
tiempos,  capaces  por  sí  solas  de  arruinar  á  los 
indigentes;  pero  otros  querían  que  fueran  de 
aplicación  general.  El  Papa  BenedictoXIV, que- 
riendo establecer  una  doctrina  cierta  sobre  la 
usura,  reunió  una  junta  de  cardenales,  teólogos 
y  canonistas,  y  después  de  haber  celebrado  dos 
sesiones,  y  tras  detenida  discusión  declaraiou 
por  unanimidad:  1."  Que  aquel  género  do  pe- 
cado que  se  llama  usura,  y  que  tiene  un  asien- 
to propio  en  el  contrato  del  mutuo,  consiste 
precisamente  en  que,  por  razón  del  mismo  mu- 
tuo, que  por  su  inopia  naturaleza  exige  la  res- 
titución de  otro  tanto  como  so  ha  recibido, 
pretenda  alguno  llevarse  más  de  lo  que  hadado, 
y  por  lo  tanto  todo  lucro  que  se  pida  sobre  el 
capital,  ipsius  ralione  muUi i,  es  ilícito  y  usurario. 
2."  Que  este  lucro  ó  interés  lleva  siempre  consi- 
go la  nota  de  usura,  aunque  sea  moderado  y  cor- 
to y  no  excesivo  ni  grande,  aunque  el  mutuario 
no  sea  pobre,  sino  rico,  y  aunque  éste  no  haya 
do  tener  ocioso  el  dinero  que  se  le  ha  prestado, 
sino  que  lo  haya  de  emplear  con  mucha  utilidad 
suya  en  aumentar  su  fortuna  ó  sus  ri(|uezas,  eu 
comprar  nueva  hacienda  ó  hacer  negocios  que  le 
dejen  grandes  ganancias,  pori|uo  la  ley  del  mu- 
tuo quiere  siempre  la  igualdad  entre  lo  recibido 
y  lo  devuelto.  3."  Que  no  por  esto  so  niega  que 
pueden  concurrir  juntamente  con  el  contrato  de 
mutuo  algunos  otros  títulos  quo  no  sean  innatos 
é  intrínsecos  á  la  naturaleza  misma  del  mutuo, 
de  los  cuales  resulto  una  cau.sa  justa  y  legítima 
para  exigir  con  razón  algo  mas  sobre  el  capital 
prestado,  y  que  puede  cualquiera  colocar  y  em- 
Jilear  legalnientc  su  dinero  ]ior  medio  de  otro 
contrato  de  diferente  naturaleza  que  el  del  mu- 
tuo, sea  ¡lara  crearse  una  renta  anual,  sea  para 
ejercer  el  comercio  ii  otras  negociaciones  ó  em- 
presas licitas  y  sacar  asi  un  lucro  honesto.  4.°Que 
en  estas  di\3rsas  especies  de  contratos,  no  obser- 
vándose la  debida  igualda<l  de  una  y  otra  parte, 
todo  lo  que  so  exige  más  de  lo  justo  constituye, 
ya  quo  no  usura  (pues  que  ha  de  evitarse  todo 
mutuo  tanto  manifiesto  como  paliado),  á  lo  mo- 
nos otra  verdadera  injusticia  que  lleva  igualmen- 
te consigo  1»  necesidad  de  la  restitución;  y  que, 
por  el  contrario,  habiendo  igualdad  por  ambas 
partes  y  arreglándolo  todo  conforme  ajusticia, 
se  ofrecerían  en  ellos  muchos  modos  lícitos  de 
emprender  lucrosas  negociaciones  y  hacer  lloie- 
cer  el  comeicio.  5."  Que  será  una  persuasióni  fal- 
sa y  temeraria  la  que  uno  tenga  de  que  siempre 
se  encuentran  con  el  mutuo  otros  títulos  legíti- 
mos, ó  sin  el  mutuo  otros  contratos  justos,  en 
cuya  virtud  sea  licito  llevarse  un  inteiés  ó  au- 
mento moderado  sobre  la  suerte  ó  capital  eu  to- 
dos los  casos  eu  que  se  fíe  ó  preste  a  otra  cual- 
quiera persona  dinero,  trigo  ú  otro  artículo  ó 
efecto  de  esta  clase,  pues  quo  á  nadie  puedo  ocul- 
tarse que  muchas  veces  está  obligado  el  hombre 
á  socorrer  á  su  luójimo  con  un  simple  y  nudo 
mutuo,  y  que  del  mismo  modo,  en  muchos  cir- 
cunstancias, no  jiuedc  haber  lugar  á  otro  verda- 
dero y  justo  contrato,  sino  al  mutuo  solamente. 

El  Derecho  romano  permitió  el  préstamo  con 
inteié».  Aunque  enctnigoj  de  la  usura,  reconocie- 
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ron  los  romanos  los  grandes  beneficios  que  al  co- 
mercio podía  prestar  el  piéatamo  con  interés,  y 
que  la  prosperidad  del  mismo  exigía  que  los  te- 
nedores de  dinero  pudieran  obtener  alguna  uti- 
lidad de  él.  El  célebre  Código  do  las  Doce  Tablas 
permitió  el  ]iré»tamo  al  interés  del  12  por  100 
anual,  y  condenaba  á  la  restitución  del  cuadru- 
plos) que  exigiera  interés  mas  elevado.  En  tiem- 
pos de  Licinio  se  piestoba  á  un  interés  tan  creci- 
do, que  )iropuso  este  una  ley  llan'sda  Liciuia, 
cuyo  objeto  era  cortaré  impedir  semejantes  usu- 
ra»; mas  no  habiendo  tenido  efecto  esta  ley,  Dui- 
lio  y  Molió,  tribunos  de  la  plebe,  propusieron  la 
quo  por  sus  nombres  se  llamó  ley  JJuilia- Helia, 
volviendo  á  poner  en  vigor  los  precejitos  de  las 
Doce  Tablas.  El  pueblo  no  quiso  admitir  j«  esta 
tasa  y  la  redujo  al  6  por  100,  y  posteriormente, 
á  propuesta  del  tribuno  Genucio.  hizo  la  ley  lla- 
mada Gemida,  que  [iroscribió  en  afisoliito  los  in- 
tereses. En  un  principio  este  plebiscito  no  tenía 
fuerza  sino  en  el  territorio  de  Roma;  los  usure- 
ros entoi'ces  ideaion  un  medio  paia  exigir  inte- 
reses: fingían  una  cesión  del  crédito  á  uno  que 
no  fuera  de  Roma,  y  éste  se  encargaba  de  exigir- 
los al  deudor.  Para  evitar  esto,  Sempronio  pro- 
jiuso  la  ley  que  lleva  su  nombie,  en  la  que  se  or- 
denaba que  los  habitantes  de  Roma  y  todos  los 
demás  pueblos  aliados  del  pneblo  romano  que- 
daran sujetos  á  la  ley  Genncia.  Mas  no  tardo  en 
hacerse  otra  vez  legítima  la  tasa  ilel  12  por  100 
fijada  en  las  Dos  Tablas,  y  otra  vez  creció  la  usu- 
ra, valiéndose  los  usureros  del  medio  de  sumar 
capital  é  intereses  para  ocultar  la  entidad  de  ésta. 
La  ley  Gabinia,  el  edicto  del  (iretor  y  muchos 
senado-consultos,  reprobaron  de  nuevo  el  inte- 
rés que  excediese  del  12  por  100,  pero  no  logra- 
ron su  objeto,  Con.«tantino  el  G/niirfí  aprobó  el 
interés  del  12  por  100.  Justiniano  permitió  alas 
personas  ilustres  estipular  en  sus  préstamos  el 
inteiés  de  4  por  100  anual,  á  los  mercaderes  y 
negociantes  el  de  8,  y  á  todos  los  demás  el  de  6, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  que  los  intere- 
ses acumulados  no  podrían,  en  caso  alguno,  ex- 
ceder al  capital.  El  emperador  Basilio  prohibió 
toda  estipulación  de  interés,  yol  emperador  León 
fijó  el  interés  de  4  por  100  anual. 

En  el  derecho  español  ha  experimentado  tam- 
bién muchas  alternativas  el  interés  del  dinero, 
según  las  épocasy  las  ideas  dominantes  en  ellas. 

El  Fuero  Juzgo,  en  sus  leyes  8. "y  9.*,  tit.  V, 
lib.  V,  autorizó  el  interés  de  1  por  8,  que 
equivale  al  12  J  por  100,  so  pena  de  perder  los 
intereses,  pero  no  el  capital.  En  el  préstamo 
de  cosas  fungibles  autoriza  el  interés  de  la  ter- 
cera pcirte  de  la  cosa  prestada,  de  manera  que  el 
quo  recibiera  prestados  dos  niotjos,  había  de  de- 
volver tres  al  cabo  ile  un  año. 

El  Fuero  Real  disminuyó  el  interés  del  dinero 
hasta  el  25  por  100  al  año,  imponiendo  como  pe- 
na la  restitución  del  dujilo  en  el  caso  de  que  se 
excediera  de  esta  cuota.  Prohibió  también  al 
prestamista  que  hiciera  uso  de  la  cosa  dada  en 
prenda,  á  no  ser  que  hubiese  convenido  en  ser  el 
uso  de  la  prenda  la  ganancia  del   contrato. 

El  Código  Alfonsiiio  en  sus  leves  58,  tit.  VI, 
Part.  I.-'';  y  31  y  40,  tit.  XI,  Part.  5.»,  nrohi- 
bió  cu  absoluto  toda  usura  ó  inteié.»,  declaran- 
do nulos  los  contratos  en  que  interviniese,  y  so- 
metiendo á  los  usureros  al  Juicio  de  los  tribu- 
nales eclesiásticos;  pero  no  por  eso  libró  al  pres- 
tatario de  restituir  el  capital  al  dueño  ó  presta- 
mista. 

Las  leyes  1."  y  2.*,  tít.  XXIII  del  Ordena- 
miento de  Alcalá,  ordenaron  que  ningún  judío 
ni  judía,  ni  moro  ni  mora,  diese  á  logro,  ni  por 
sí  ni  |ior  otro,  revocando  las  curtas,  fueros  y 
privilegios  que  al  efecto  les  habían  sido  dados, 
y  que  el  cristiano  ó  cristiana  que  diese  á  usura 
no  pudiese  recobrar  lo  dado  ó  prestado,  que  de- 
vía  quedar  á  favor  del  mismo  tomador  ó  mutua- 
rio, y  perdía  ademas,  por  la  primera  vez  tanto, 
por  la  segunda  la  mitad  de  su.i  bienes,  y  por  la 
tercera  todos,  con  aplicación  siempre  de  la  ter- 
cera parte  al  acusador  y  de  las  otras  dos  á  la  Cá- 
mara, siendo  bastante  para  la  prueba  del  delito 
de  usura  el  testimonio  singular  de  dos  ó  tres 
personas  fidedignas  qucjuiastn  haber  recibido 
n  logro,  con  tal  que  concuriii!;en  algunas  otras 
presunciones;  bien  que  nn  habían  de  adquiíir 
nada  paia  si  estos  testigos  interesados,  a  no  ha- 
cer prueba  completa  cada  uno  de  sus  hechos.  Los 
Reyes  Católicos  confiíniaron  en  Toledo,  en  el  año 
1480,  las  disposiciones  del  Oidcuan>ieuto  de  Al- 
calá, haciendo  sólo  alguna  modificación  en  el 
destino  de  las  penas  i>ccuuiarías  cuya  mitad  or- 
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(leñaron  qae  se  B)i1ioaia  á  la  Cámara  y  la  otra 
mitad  al  acosador  y  ft  los  muros  ó  edificios  pií- 
Micos,  y  declarando  infame  jierpetuamente  al 
lisnrario  logrero  (leves  1.*,  2."  y  4.",  tit.  XXII, 
lib   XII  lie  laXov.  Recop.). 

En  aquellos  tiempos  lué  tiin  grande  el  empeño 
de  todos  en  exterminar  la  usura,  que  D.  Knri- 
que  III,  no  satisfecho  oon  las  leyes  de  sus  pre- 
decesores, que  la  proliibiorun,  publicó  una  ley 
á  petición  de  los  procuradores  de  las  Curtes  de 
Valladolid  y  de  Madrid  de  1405,  en  la  cual  anu- 
ló todo  contrato  entre  judíos  y  cristianos,  á  lin 
de  cortar  de  raíz,  no  solamente  el  mal  sino  tam- 
bién la  ocasión  di-1  mal,  pues  que  los  judíos  eran 
los  que  miis  se  dedicaban  al  oficio  de  logreros. 
Mas  como  la  observación  de  esta  ley  producía 
periuieios  grandes  al  comercio  y  á  los  cristianos, 
pidióse  la  revocación  en  Us  Cortes  de  Toledo  al 
rev  Enrique  en  1462,  y  en  las  de  Madrigal  de 
1476  I»  los  Reyes  Católicos,  quienes  adoptaron 
una  disposición  conciliadora  que  forma  la  ley 
3.»,  tit.  XXII,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop.,  con 
la  cual,  si  bien  se  atrajeron  otra  vez  al  comer- 
cio de  los  cristianos  los  capitales  de  los  judíos, 
no  se  remedió,  ni  podía  remediarse,  la  usura. 

Las  Cortes  de  Madrid  de  1534,  las  de  Toledo 
de  1539  y  las  de  Valladolid  de  1548,  prohibieron 
á  D.  Carlosy  doña,Inana,yéstos  ordenaron  que 
se  prohibieran,  los  contratos  simulados  en  fraude 
de  usuras,  y  que  en  los  contratos  permitidos  no 
se  ¡mcdn  llevar  ni  Ucve  más  de  á  raztín  dedicspor 
denlo.  La  ley  no  especificaba  cuáles  eraii  estos 
contratos  permitiilos  en  que  se  podía  llevar  á  ra- 
zón de  10  por  100,  pero  los  intérpretes  convi- 
nieron en  que  eran  todos  a<|uellos  eu  que  había 
daño  emergente,  ó  lucro  cesante,  ó  peligro  de 
pérdida  del  capital,  6  tardanza  en  la  devolución, 
esto  es,  todos  aquellos  eu  que  el  interés  que  se 
exige  no  es  más  que  compensatorio  ó  punitorio. 

Una  pragmática  de  1G80  dada  en  Aranjuez  por 
Felipe  III  (ley  21,  tit.  I,  lib.  X  de  la  Novísima 
Recopilación)  ordenó  que  nadie  pudiese  dar  can- 
tidad alguna  á  mercaderes  ó  negociantes  para 
que  CT>n  ella  trataran,  si  no  es  á  pérdidas  y  ga- 
nancias, y  prohibió  exigir  interés  del  dinero 
á  los  misinos  en  depósito,  préstamo  ú  otra  cual- 
quier manera,  excepto  en  los  casos  permitidos 
por  el  derecho,  bajo  la  pena  de  nulidad  del  con- 
trato y  de  perder  el  prestamista  el  dinero  que 
diere,  y  el  que  lo  tomase  una  cantidad  igual. 
con  aplicación  por  terceras  partes  á  la  Cámara, 
al  .Tnez  y  al  denunciador. 

Feli)»  IV  dio  una  pragmática  en  1652  en  la 
que,  considerando  que  por  haberse  desconcertado 
las  monedas  y  los  contratos  hechos  con  él  se  ha- 
bían desordenado  los  intereses,  y  era  justo  que, 
moderánilose  el  precio  de  todas  las  cosas  se  mo- 
derase también  este  exceso,  revocó  la  disposición 
precitaila  de  D.  Carlos  y  doña  Juana  fijando 
el  interés  en  un  10  por  100;  ordenó  que  en  ade- 
lante no  se  exigiese  más  interés  que  el  de  5  por  100 
en  los  contratos  y  obligaciones  en  que  con  arre- 
glo á  derecho  se  podía  llevar.  Que  para  evitar 
las  simulaciones  en  que  figuraran  los  intereses 
como  capital,  el  que  por  escritura  ó  cédula  se 
obligara  á  pagar  alguna  cantidad  debía  decla- 
rar en  ella,  bajo  juramento,  ai  había  intereses  y 
á  cuánto  ascendían.  Que  el  escribano  diese  fe 
del  juramento;  qno  lo  hiciese  también  el  acree- 
dor, y  que  «in  estos  requisitos  no  .se  pudiera 
ejecutar  ningún  instrumento,  aunque  estuviese 
reconocido,  ni  aim  hacer  fe  ni  probanza  para 
nintrnn  caso  ni  efecto. 

No  estuvo  en  vigor  esta  pragmática  más  quo 
tres  días.  |.nes  con  fecha  17  del  mi.smo  mea  y 
atio  <e  publicó  una  Real  cédula  en  la  que  se  sus- 
pendía su  ejecurión,  dejándola  sin  efecto,  ex- 
cepto cu  algunos  de  sns  puntos,  hasta  qno  se 
ajiislara  v  pirfi'ccionara  la  reformación  de  los 
precios;  de  n)anera  que  quedó  en  vigor  la  ley  de 
D.  Cario»  y  dofta  Juana. 

No  obstante  la  pragmática  dada  en  Aranjuez 
por  Felipe  III,  y  que  va  se  ha  citado,  Carlus  III 
dio  en  10  do  julio  do  17ii4  (ley  23,  tit.  I.  li- 
bro X  de  la  No».  Rernp. )  un*  cédula  que  dice; 
•  Por  loa  diputados  de  los  cinco  flremios  mayo- 
re»  de  Madrid  so  me  reproentó,  que  arostnm- 
brnban  recibir  en  la  caxa  común  de  la  Diputa- 
ción destinaila  para  el  g'ro  de  »n»  comercio»  al- 
guno» rauílale»  de  diferentes  personas  de  todas 
clase»,  pailicnlaimente  da  viuda»,  pupilos,  y 
otro»  i|ue,  doKiitnído»  de  propia  in(ln»trin,  lo- 
graban por  estr  medio  valerse  de  la  de  los  Cre- 
niios,  obligándose  O»tos  A  volver  el  dineto  den- 
tro d«l   tiempo   que  capitulaban,  y  á  tatisfa- 
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cer  en  el  ínterin  el  interés  de  un  3  ó  2^ 
por  100,  que  en  esta  posesión  y  buena  fe  ha- 
bían estado  muchos  años,  así  los  Gremios  como 
los  particulares,  con  noticia  y  conocimiento  de 
mis  Tiibunales,  en  los  casos  que  ocurrieron  de 
esta  natuialeza,  hasta  que  modernamente  se  in- 
trodujo en  el  público  alguna  duda  sobre  la  le- 
gitimidad y  pureza  de  estos  contratos.  Con 
presencia  de  todo  lo  ocurrido  tuve  á  bien  mandar 
iórmar  una  Junta  formada  de  ministros  autori- 
zados, que  por  su  carácter  y  sana  doctrina  me- 
recen mi  Real  satisfacción,  para  que  examinasen 
muy  secretamente  la  naturaleza  de  estos  con- 
tratos y  los  hiciesen  examinar  por  hombres  de- 
votos, y  habiéndolo  ejecutado,  conformándome 
con  el  dictamen  uniforme  de  tantos  hombres  de 
integridad  y  sana  doctrina,  he  venido  en  decla- 
rar, paia  cortar  todo  motivo  de  duda,  que  son 
legítimos  y  obligatorios  estos  contratos,  y  man- 
dar que  como  tnles  sean  juzgados  en  mis  Tribu- 
nales.»  De  esta  Real  cédula  dedujeron  algunos 
que  la  tasa  del  interés  es  el  3  por  100,  pero 
la  deducción  es  errónea  evidentemente,  puesto 
qnc  su  objeto  no  fué  fijar  la  entidad  del  interés, 
sino  declarar  la  legitimidad  de  los  contratos  ce- 
lebrados por  los  gremios  con  las  personalidades 
citadas.  Lo  que  si  se  deduce  de  esta  Real  cédula 
es  que  para  la  legitimidad  del  interés  no  era  in- 
dispensable el  título  de  daño  emergente  ni  de 
hiero  cesante,  es  decir,  que  la  razón  del  interés  no 
estriba  en  las  pérdidas,  perjuicios  ni  privaciones 
de  ganancias  que  tenga  el  prestamista  por  no 
tener  en  su  poder  el  dinero  que  presta. 

El  mismo  Carlos  III,  en  cédulas  del."  de 
septiembre  de  1772  y  28  de  marzo  de  17S4,  au- 
torizó el  interés  del  6  por  100  entre  mercaderes 
y  fabricantes. 

Carlos  IV,  en  una  Real  cédula  de  16  de  julio 
de  1790,  fijaba  la  ndsma  tasación  diciendo:  «Y 
deseando  proveer  de  remedio  oportuno  á  benefi- 
cio de  los  labradores  y  cosecheros,  que  entre 
año  tomen  dinero  ó  géneros  apreciados  de  mer- 
caderes ú  otras  personas,  para  sostemr  su  la- 
branza, y  se  ven  precisados  á  la  cosecha  á  ce- 
derles sus  frutos  á  los  precios  quo  quieren  los 
mercaderes  ó  prestadores,  declaro  deber  quedar 
reducida  la  acción  de  éstos  á  percibir  sus  crédi- 
tos cu  dinero  con  la  prorrata  del  interés  del  6 
por  100  al  año,  si  fuere  comerciante  el  pres- 
tador, según  la  prorrata  de  los  meses  que  hubie- 
ren corrido;  baxo  la  pena  de  nulidad  de  lo  que 
se  hiciese  en  contrario  y  la  prohibición  de  re- 
nunciar los  labradores,  aunque  sea  en  contratos 
ó  convenciones  privadas,  lo  prevenido  en  esta 
disposición,  y  de  que  escribano  alguno  pueda, bajo 
pena  de  suspensión  de  oficio,  extender  escritura 
opuesta  á  esta  ley  y  disposición,  haciéndolo  así 
observar  los  Jueces  en  los  pleytos  é  instancias 
qno  vinieren  ante  ellos,  y  aun  procediendo  de 
oficio  contra  los  mercaderes  ó  prestadores  que 
usaren  estos  medios  reprobados. 

jSiendo  muy  general  el  abuso  que  en  esto  se 
experimenta,  y  el  medio  indirecto  con  que  tales 
personas  so  alzan  con  los  granos  y  frutos,  con 
ruina  de  los  labradores,  quo  merecen  toda  mi 
protección,  mando  que  sean  y  so  tengan  por 
nulo»  todos  y  qualesi|uier  contratos,  convenció 
ncsó  i>actos  (|ne  se  hicieren  en  su  contravención, 
con  extensión  á  los  pendientes,  y  sin  acción  en 
los  contratantes  para  reclamar  su  observancia; 
evitando  por  este  medio  se  inutilice  en  parte  tan 
justa  y  sabia  providencia,  á  pretexto  do  estar 
ya  hechos  los  convenios  ó  pactos  antes  de  su 
jiublicación.  Últimamente,  encargo  estrecha- 
mente n  las  justicias,  ayuntamientos  y  demás 
personas  á  i|uienes  corresponda,  celen  y  cuiden 
del  puntual  y  exacto  cumplimiento  ile  quanto 
va  dispuesto,  sin  la  menor  condescendencia  ó 
distinción  de  personas  do  qualquier  clase  que 
sean.» 

De  csia  rcscRa  do  las  leyes  españolas  so  dedu- 
ce: qnc  en  nuestro  derecho,  o,.!  como  en  el  canó- 
nico, se  consideró  u»nra  cualquier  interés  que  se 
exigiera  por  el  pié»tanio  de  una  cantidad  uo  di- 
nero ;  (|ne  lo»  comcicionte»,  fabiicantcs,  ne- 
gociante*, empresario»  y  demás  persona»  que 
einplrnran  su»  fondo»  en  alguno  de  los  ramos 
do  la  Industria  (vodían  piestarse  legalmento 
unos  i  otro»  al  interés  anual  del  6  por  100, 
porque  en  el  pre.itandsta  »e  suimne  siempre  lu- 
cro crmuir  y  en  el  prestatario  hiero  nneiente; 
r|Uo  las  mismas  personas  pueilen  igualmente 
hacer  préstamos  á  los  labradores,  rosee  bel  o»  y 
á  cuali|Ulera  que  se  lo»  pidan,  por  la  razón  que 
l>'»ahi»tcdc /ucrccmii/i';  qnc  toda»  las  persona». 
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cualquiera  que  fuera  su  condición  ó  clase,  inclu- 
so las  viudas  y  pupilos  que  carezcan  de  medios 
para  hacer  productivos  sus  capitales,  pueden 
darlos  en  préstamos  á  mercaderes  y  hombres  de 
negocios  ó  de  industria,  al  iuterés  que  convinie- 
ren hasta  llegar  al  de  6  por  100  anual;  por- 
que si  bien  de  parte  de  aquellos  que  prestan  no 
hay  titulo  de  hiero  cesante,  hay  ile  parte  de  los 
quo  toman  á  préstanio  Iticro  naciente,  y  adem-ás 
puede  en  los  primeros  haber  daño  emergente,  y 
porque  si  los  comerciantes,  industriales,  etcé- 
tera, pueden  prestar  al  6  por  100,  justa  era  la 
reciprocidad  de  que  cualquier  persona  pudiera 
prestarles  al  mismo  tipo;  (|ue  todos,  eu  fin,  po- 
dían prestarse  al  interés  del  6  por  100  en  vir- 
tud de  la  costumbre  que  había  llegado  á  tener 
fuerza  de  ley;  y,  finalmente,  que  habiendocadu- 
cado  ya  las  penas  de  infamia,  de  pérdida  do 
capital  y  las  demás  prescritas  en  las  leyes,  no 
pueden  ya  imponerse. 

Después  de  lo  expuesto,  debe  ahora  tratarse 
del  interés  desde  el  punto  de  vista  económico. 
Bajo  este  aspecto  puede  definirse  diciendo  que 
es  la  remuneración  quo  recibe  el  dueño  de  nn 
capital  por  la  pérdida  del  empleo  ó  uso  del 
mismo  durante  cierto  tiempo.  Como  los  capita- 
les pueden  ser  fijos  ó  circulantes,  varía  el  nom- 
bre de  la  remuneración  según  el  estado  del  ca- 
pital, esto  es,  según  circule  ó  no.  En  su  esencia 
no  hay  diferencia  alguna  entre  una  y  otra  remu- 
neración, y  sin  embargo  reciben  denominacio- 
nes distintas.  La  remuneración  del  capital  fijo 
llámase  alquiler,  precio  de  arrendamiento,  et- 
cétera, reservándose  la  palabra  interés  para  sig- 
nificar la  remuneración  del  capital  circulante. 

Como  antes  se  ha  dicho,  ha  sido  muy  deba 
tida,  desde  Aristóteles,  la  legitimidad  del  inte- 
rés. Esta  cuestión  como  en  lo  antiguo  fué  presen- 
tada ha  sido  ya  resuelta,  pero  nuevamente  ha 
sido  puesta  á  discusión  annque  presentada  de 
modo  distinto.  No  se  pone  ya  en  tela  de  juicio 
la  legitimidad  del  interés,  pero  la  escuela  socia- 
lista ataca  la  legitimidad  de  la  propiedad  del 
capital. 

Desde  el  punto  de  vista  económico  la  noción 
del  iuterés  se  apoya  y  funda  en  los  servicios  que 
el  capital  puede  prestar.  Por  su  naturaleza,  el 
capital  es  ca|iaz  de  producir  utilidad.  El  capital 
lijo  aumenta  la  facultad  de  producir  de  quien  lo 
emplea,  y  el  capital  circulante  dedicado  á  una 
operación  productiva  se  transforma  en  nn  valor 
superior  al  consumido.  Este  valor  superior  no 
es  hijo  solamente  del  trabajo,  sino  también  del 
capital  empleado.  Si  esto  no  fuera  tan  evidente 
como  es,  y  fuera  necesario  demostrarlo,  bastaría 
para  ello  hacer  constar  el  hecho  de  que  el  capi- 
tal es  buscado  por  todos  aquellos  que  careciendo 
de  él  se  creen  para  obtener  un  beneficio  en  su 
explotación;  luego  el  uso  ó  goce  de  un  capital 
representa  una  utilidad. 

Establécese  por  lo  dicho  una  demanda  de  ca- 
pitales y  una  oferta  de  los  mismos,  y  por  tanto 
un  mercado  en  el  que  se  cotizan  las  ventajas  de 
la  posesión  del  capital,  como  ocurre  con  cual- 
quier utilidad,  en  todas  partes  y  siempre  que  se 
encuentran  gentes  que  la  poseen  y  gentes  que  la 
desean.  Esto  mismo  pasa  con  el  trabajo,  por  lo 
cual,  bajo  este  ospecto,  el  interés  puede  compa- 
rarse al  salario.  Uno  y  otro  tienen  la  misma  ra- 
z.ón  do  ser.  El  capital  prestado  y  el  trabajo  em- 
pleado representan  un  valor  productivo  cuyos 
servicios  so  piden  y  se  ofrecen  y  cuyo  goce  so 
compra  mediante  cierto  precio. 

Fijada  de  este  modo  la  nociiui  del  interés,  so 
ve  que  llcvaen  sí  la  legitiniacii'n  del  contrato  do 
préstamo  á  título  oueíoso.  En  efecto,  la  facultad 
de  producir  que  tiene  el  capital  es  para  la  cien- 
cia económica  una  justificación  bastantedel  pre- 
cio que  se  jiaga  por  su  empleo.  Este  empleo  pro- 
duce al  prestatario  un  producto  mayor  qnc  el 
i|ue  sin  el  hubiera  obtenido,  por  lo  cual  el  pres- 
tamista qno  renuncia  á  la  capacidad  productiva 
do  su  capital  liinc  derecho  a  una  )>arte  de  ese 
exceso  do  (iroducción,  quo  es  el  intoré». 

El  derecho  del  posesor  del  capital  i  obtener 
parte  del  producto  están  innegable  como  el  de- 
rerho  d  "I  trabajador  á  su  «alario,  ó  como  el  de- 
recho quo  todo  el  mundo  tiene  do  exigir  nn  pre- 
cio por  lo»  servicio»  qnc  presto. 

An<Ta  bien:  ¡cómo  »e  fija  e»a  partet  jqué  cir- 
cunstancia» dotcrniinan  ó  influyen  sobre  la  ofer- 
ta y  demanda  del  capital  y  fijan  la  cuantía  del 
interés?  Se  establece  como  el  pncio  de  cualquier» 
otia  mercancía  6  servicio.  La  dimnnda  depende 
de  la  capacidad  produoliva  del  capital; la  oferta 
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(lo  su  almnilaiicia  ó  cacnscz  y  de  las  comlicioiics 
dü  si'guiiiliul. 

Es  poco  productivo  el  capital  en  ar|uclln9  so- 
ciedaiics  ó  pueblos  en  que  la  IiiiUistria,  el  Co- 
miTcio  y  la  Agricultuia  están  atrasados  ó  poco 
desarrollados.  l'rodui'O  más  cuando  es  más  bus- 
cado, porque  las  ocasiones  ó  maneras  de  emiilcar- 
lo  son  ninchas  y  nuichos  los  productos  que  pue- 
den obtenerse  por  su  empleo. 

De]iendiondo  la  demanda  del  capital  de  su 
eapaciilad  proiluctiva,  el  interés  ó  precio  de  lo- 
cación del  servicio  productivo,  tiende  á  variar 
como  el  valor  de  esto  servicio,  según  los  tiem- 
pos y  los  lugares;  pero  este  precio  es  sensible- 
mente el  mismo  para  el  conjunto  de  los  capita- 
les disponibles  cu  un  momento  y  en  un  lugar 
dados.  Se  fija  ó  determina  este  ])reeio,  no  por  el 
rendimiento  de  las  capitales,  dedicados  desde 
antiguo  á  empresas  ó  negocios,  sino  por  el  tér- 
mino medio  de  la  lacnlliid  ó  capacidad  produc- 
tora de  los  capitales  más  recientemente  emidea- 
dos.  Tal  es  la  primera  do  las  bases  sobro  que  se 
establece  en  el  mercado  el  nivel  general  del 
precio  de  los  capitales. 

Este  nivel  común  no  depende  sobnncnte  de  la 
capacidail  productora,  sino  también  de  la  abun- 
dancia ó  escasez  de  los  capitales,  debiendo  no- 
tarse que  se  hace  referencia  solamente  al  capital 
disponible  ó  al  que  puede  sello  fácilmente.  En 
efecto,  la  oferta  de  capitales  no  comprende  sino 
los  no  empleados,  ó  los  que  dedicados  á  una  em- 
presa pueden  separar.-e  de  ella  y  ser  dedicados 
á  otra,  es  decir,  capitales  disponibles  y  en  dispo- 
sición do  entrar  en  circulaciüu.  Los  capitales 
consagrados  á  empresas  do  larga  duración  claro 
es  que  no  pueden  inlluir  en  la  demanda,  y  por 
tanto  en  el  precio  ó  interés. 

Además  de  estas  circunstancias,  la  cuantía  del 
interés  depende  del  rie.sgo  mayor  ó  menor  á  i]U0 
el  capital  se  expone.  Si  el  riesgo  es  grande  alto 
ha  de  ser  el  interés,  y  bajo  si  es  pcciueño.  Puede 
el  interés,  en  ciertos  casos,  y  según  la  extensión 
del  riesgo  que  corra,  elevarse  por  encima  del  va- 
lor real  del  precio  de  locación  del  capital.  Más 
nilelante  se  demostrará  la  legitiujidad  de  una 
reuiuneración  suplementaria  destinada  á  permi- 
tir la  recoiistitueión  eventual  del  cuiútal  expues- 
to á  riesgos.  Este  procedimiento  de  la  compen- 
sación de  los  riesgos  es  necesario  para  la  conser- 
vación del  capital  expuesto. 

Los  riesgos  (\ue  puede  correr  un  capital  dado 
á  préstamo  reconocen  diversos  orígenes:  unos 
dependen  de  las  condiciones  políticas  y  sociales 
del  país;  otros  son  inherentes  á  la  naturaleza  del 
capital  y  al  uso  á  que  se  le  destine,  y  otros  pro- 
vienen de  las  condiciones  personales  de  la. per- 
sona á  quien  se  presta. 

La  orgnnizncion  política  y  social  do  una  nación 
ejerce  una  iuflaencia  directa  sobre  la  seguriilad 
de  los  capitales.  Claro  es  que  esta  seguridad  no 
puede  ser  la  misma  en  tiempo  do  paz  que  en 
tiempo  do  guerra,  en  un  país  en  que  no  sean  de 
temer  revoluciones  ni  motines,  por  su  constitu- 
ción, fuerza  del  gobierno,  etc.,  que  en  otro  en  el 
que,  por  razones  contrarias,  sean  frecuentes  y 
temibles  los  movimientos  populares,  el  desorden 
y  la  anarquía.  IJajo  este  mismo  aspecto,  de]ien- 
de  también  la  seguridad  do  los  capitales  de  las 
mayores  ó  menores  garantías  que  concedan  las 
leyes  á  la  )iro)iiedad,  á  los  derechos  adquiridos 
]Kir  los  contratos,  á  la  bncna  organización  y  ad- 
ministración de  la  justicia;  en  una  ¡lalabra,  á 
las  propabilidades  de  paz  y  á  la  honrailez  de  la 
jioblación  y  lealtad  que  presidaal  cumplimiento 
de  los  contratos. 

Son  también  motivo  de  riesgo  las  circunstan- 
cias particulares  que  acompañan  á  cada  opera- 
ción do  préstamo.  Fácilmente  so  comiuende,  en 
efecto,  i|UO  el  ¡leligro  á  i|ue  se  expono  el  presta- 
mista dependo  del  empleo  que  vaya  á  darse  al 
capital  prestado  y  de  las  garantías  que  ofrezca 
el  prestatario. 

No  es  tamjioco  indiferente  la  naturaleza  del 
capital  prestado.  Si  ésto  es  lijo,  fácil  csiead(|UÍ- 
rirle  por  su  misinanatnralczay  por  las  garantías, 
(irivilegios  ó  hipotecas  concedidos  por  la  ley; 
mientras  que  si  es  circulante,  se  consume  por  el 
uso,  desaparece  en  la  prcduccióu,  sn  valor  debe 
ser  reconstituido  y  aun  aumentado  después  de 
cada  operación.  Toda  em)iresa  supone  nn  cierto 
número  do  i  robabilidades  lavorablos  y  adversas; 
puede  no  obtenerse  beneficio  alguno  y  hasta  su- 
frir pérdidas  del  mismo  capital;  estos  riesgos  son 
constantes,  y  si  no  son  cnliieitos  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  pueden  producir  la  pérdida  total  del 
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capital.  De  este  modo  se  explica  la  diferencia 
entre  la  cuantía  del  interésdel  capital  fijo  y  del 
circulante,  entro  el  de  los  préstamos  civiles  y 
el  de  los  mercantiles,  entre  el  contrato  maríti- 
mo y  el  terrestre. 

Estos  mismos  riesgos  explican  ,  aunque  no 
siempre  justifiquen,  el  excesivo  interés  exigi- 
do á  los  dilapidadores  qnc  solicitan  dinero  á 
préstamo,  no  para  dedicarlo  auna  empresa  ó 
negocio,  sino  para  satisfacer  sus  gustos  de  disi- 
pación, y  también  do  aquellas  personas  que  se 
ven  obligadas  á  recurrir  al  préstamo  para  satis- 
facer las  necesidades  de  la  vida  material.  La 
ciencia  económica,  que  no  roconocc  otra  base  al 
interés  <jue  la  capacidad  productiva  del  capital, 
y  que  asigna  al  crédito  la  misiiii  de  facilitar  la 
proilucción  haciendo  que  los  ca)iitalesen  ]ioder 
de  manos  inertes  ó  inhábiles  pasen  á  manos 
activas  ó  industriosas,  reprueba  los  préstamos 
cuyo  objeto  es  el  consumo  estéril  de  los  capi- 
tales. 

Otros  riesgos  dependen  de  las  circunstancias 
personales  del  que  toma  á  préstamo.  El  estado 
de  su  fortuna,  los  antecedentes,  la  reputación, 
los  hábitos  de  trabajo,  de  exactitud,  de  orden, 
de  economía,  de  probiilad,  todo  ese  conjunto  do 
condiciones  morales  é  intelectuales  que  recibe  el 
nombre  de  espíritu  mercantil,  son  otras  tantas 
garantías  personales  cuya  ausencia  produce  ries- 
gos que  ejercen  una  marcada  influencia  sobre  la 
cuantía  del  interés. 

Después  de  haber  determinado  las  influencias 
que  pueden  variar  la  oferta  y  la  demanda  del 
caiiital,  si  se  estudia  ó  investiga  la  manera  de 
obrar  de  esas  causas,  cuándo  y  cómo  una  ú  otra 
pueden  llegar  á  ser  determinantes,  se  adquiere 
el  convencimiento  de  que  cada  una  de  estas  in- 
fluencias corresponde  á  un  conjunto  de  condi- 
ciones económicas,  de  las  cuales  es  una  la  carac- 
terística, y  que  siempre  y  en  todas  partes  en 
donde  estas  condiciones  se  produzcaii  esta  causa 
llega  á  la  predominante  y  sirve  do  regulador  á 
la  cuantía  del  interés.  De  manera  que  el  interés 
no  está  solamente  en  relación  íntima  y  estrecha 
con  la  situación  cconumica,  sino  que  es  su  re- 
sultante y  su  expresión.  Fácilmente  puede  ha- 
cerse este  examen  recorriendo  los  estados  ó  situa- 
ciones sucesivas  ile  un  )iaís  que,  desde  el  estado 
do  pobreza,  se  encamina  progresivamente  al  de 
la  riqueza.  Cada  una  de  las  fases  de  esta  evolu- 
ción .se  caracteriza  por  un  nivel  diferente  del 
precio  del  dinero. 

En  los  primeros  tiempos  la  producción  es  pri- 
mitiva y  poco  desarrollada;  apenas  l)asta  para 
subvenir  alas  necesidades  de  la  población,  no 
da  excedente  alguno  y  no  permite  el  ahorro;  por 
lo  tanto  hay  penuria  de  capitales.  Pero  poco  im- 
porta que  la  penuria  sea  real,  como  en  el  ca.sodo 
un  país  ¡lobre  y  atrasado,  ó  penuria  simulada, 
como  ocurro  cuando  las  condiciones  do  seguri- 
dad general  son  defectuosas  y  el  capital  se  re- 
trae y  esconde.  Basta  que  no  haya  oferta  jior 
una  y  otra  causa  para  que  se  produzca  el  mismo 
fenómeno;  el  capital  es  entonces  carísinjo  porque 
es  escaso.  Como  antes  se  ha  indicado,  la  escasez 
de  capitales  constituye  nn  hecho  sobre  el  cual 
no  ejerce  la  capacidad  productiva  sino  una  in- 
fluencia subsidiaria.  La  acción  de  este  último 
factor  ha  de  concurrir  por  tanto  al  mismo  resul- 
tado. En  efecto:  en  la  hipótesis  de  una  pequeña 
facultad  productora,  el  préstamo,  cuando  no  es 
un  signo  do  malestar  ó  de  carestía,  es  una  causa 
de  ruina  para  el  trabajador  imprudente  que  in- 
tento, ayudado  por  capitalesextranjcros,  agran- 
daran tierra  ]ioco  fértil  ó  emprender  cuali|niera 
otra  o|ieración  poco  productiva,  y  esta  probabi- 
lidail  desfavorable  se  la  considera  y  es  efectiva- 
mente un  riesgo. 

Estas  condiciones  son  tanto  más  deplorables 
cuanto  que  con  frecuencia  son  explotadas  por 
prestamistas  poco  escrupulosos,  y  ofrecen  y  pre- 
sentan un  medio  favorable  al  desarrollo  de  la 
usura. 

Si,  por  el  contrario,  .suponemos  una  gran  ca- 
pacidail  productora,  como  en  los  países  vírgenes, 
en  los  (|uc  el  capital  puede  producir  muchos  ren- 
dimientos, el  tipo  del  inteiés  permanece  eleva- 
do mientras  hay  escasez  de  capitales,  porque 
aquí  la  facultad  productora  obra,  no  como  nn 
riesgo  que  disminuya  la  ofeita,  sino  como  nn 
estimulante  de  la  demanda,  y  justifica  por  tanto 
el  tipo  elevado  del  interés. 

Toda  mejora  de  las  condiciones  ccnnóniiciu 
que  tenga  por  objeto  disminuir  la  escasez  de  lus 
capitales  produciiá  una  baja  del  tipo  del  interés. 
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Estas  mejoras  pueden  provenir,  ya  de  la  afluen- 
cia de  capitales  extranjeros,  ya  de  un  crecimien- 
to do  la  proiluceión,  pues  dejando  ésta  un  exce- 
dente hace  i]osiblc  el  ahorro.  A  medida  que  es 
menos  escaso  el  capital  se  hace  menos  exigente; 
al  mismo  tiempo  ciertos  riesgos  disminuyen, 
porque,  en  cuanto  se  funda  sobre  una  producción 
remuneradora,  el  piéstamo  es  para  el  productor, 
no  una  causa  de  ruina,  sino  una  fuente  de  bene- 
ficios. Mientras  se  atenúa  progresivamente  la 
acción  del  factor  que  predominaba  en  el  primer 
período  y  que  deprimía  la  oferta,  la  escasez  de 
capitales,  la  influencia  del  segundo  factor,  la  fa- 
cultail  productora  comienza  d  dejarse  sentir  eo 
la  demanda,  que  se  hace  más  activa;  el  capital 
no  es  excesivamente  caro,  pero  su  precio  jierma- 
iiece  lo  bastante  alto  para  estimular  el  -aliorro. 
Esto  segundo  período  se  distingue  por  un  an- 
mentó  rápido  de  riqueza  y  pueile  dinar  mucho 
tiempo,  por  cuanto  por  una  parto  el  ahorro 
forma  los  capitales  y  por  otra  el  progreso  econó- 
mico permite  emplearlos  con  Irnto.  Desde  el 
momento  en  que  se  establece  la  concurrencia 
entre  los  capitales  disponibles,  suponiendo  ade- 
más que  existen  condiciones  bastantes  de  segu- 
ridad, el  interés  no  obedece  en  sus  fluctuacio- 
nes sino  á  la  influencia  de  la  facultad  produc- 
tora del  capital;  el  tipo  se  eleva  si  algún  pro- 
greso notable  permite  dar  al  cai>ital  un  aumento 
de  fecundidad,  y  baja  si  se  disminuyen  los  be- 
neficies. 

Las  leyes  á  que  obedecen  las  variaciones  del 
interés  pueden  formularse  del  modo  siguiente: 
1.°  En  una  situación  económica  caracterizada 
por  la  escasez  del  capital  disponible,  ya  sea  esta 
escasez  real  ó  simulada,  el  tipo  del  interés  es 
naiy  elevarlo,  cualquiera  que  sea  la  facultad  pro- 
ductora del  capital  fijo.  Los  riesgos  debidos  á  la 
inseguriilail  general  de  los  capitales  producen 
el  niismn  efecto  que  la  escasez  de  capitales,  á  la 
cual  contribuyen.  Cuando  á  la  escasez  de  capita- 
les se  unen  riesgos  procedentes,  vade  ser  peque- 
ña la  facultad  productora,  ya  de  la  temeriilaj 
do  los  prestatarios,  el  préstamo  á  interés  puede 
dar  lugar  á  abusos,  siendo  está  situación  favora- 
ble al  desarrollo  de  la  usura.  2."  Cuando  por 
efecto  del  ahorro  ó  por  la  importación  de  capi- 
tales, unidos  á  un  estado  de  seguridad  general, 
hay  oferta  de  cajutales,  baja  el  interés,  siendo 
entonces  su  regulador  la  facultad  ]irnduetoradel 
cipital  fijo.  El  interés  es  remutieíailor  mientras 
los  ciipitales  se  emplean  en  una  industria  nueva, 
elevándose  si  se  realiza  algún  jirogieso  notable 
que  aumento  la  fecundidad  del  capital  fijo,  y 
baja  si  disminuyen  los  beneficios.  El  tipo  del 
interés  se  establece  en  cada  lugar  por  nn  térmi- 
no medio  fijado  en  virtud  de  la  facultad  produc- 
tora de  los  capitales  últimamente  empleados. 
Las  diferencias  que  se  establecen  en  un  mi^mo 
mercado  no  son  sino  comiiensaciones  que  igualan 
los  condiciones  de  losdivcrsosemplcos,  óen  otros 
téi  minos,  primas  de  seguro  proporcionales  a  los 
riesgos  presuntos  que  presentan  cada  uno  de 
dichos  empleos. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  parece  resultar  que 
todo  desarrollo  económico  produce  el  efecto  de 
atenuar  progiesivamenln  las  causas  que  man- 
tienen á  nn  tipo  elevado  el  interés  del  capital  y 
n  desarrollar  las  que  contribuyen  á  disminuirlo 
ó  bajarlo.  Resultaría  de  esto  que,  á  través  de 
esas  variaciones,  el  inteiés  delie  sufrir  nn  movi- 
miento de  baja  progresiva.  Mas  ocurre  pregun- 
tar si  este  fciiúnieno  es  accidental  y  contingen- 
te, ó  si  presenta  los  caracteres  de  una  ley  natu- 
ral. Y  si  es  cierto  que  una  marcha  decreciente 
del  interés  es  la  uonsecuencia  fatal  de  la  evolu- 
ción económica,  cabe  preguntar  cuál  será  su  tér- 
mino, y  si  esta  ley  es  una  ley  de  progreso  ó  si 
constituye  un  obstáculo  al  desarrollo  del  pro- 
greso. 

Délas  trescausasqne  alternativamcntesirvrn 
de  regulador  al  tipo  del  interés,  seguí idad  en  las 
transacciones,  abundancia  ó  escasez  de  lus  capi- 
tales y  facultad  pioiluctora,  es  constante  que 
las  dos  primeras  se  niO(lifi(|ucn  iiicesantcmcnlo 
en  nn  sentido  que  contribuye  n  la  Imja  del  inte- 
rés. Una  sociedad  que  se  civiliza  gainnliza  cada 
vez  más  la  propiedad,  y  una  sociedad  que  se  en- 
riquece aumenta  su  producción,  mejora  los  sis- 
temas ó  métodos  y  perforciona  el  irte  del  aho- 
rro. Este  es  el  primer  efecto  del  progreso  econó- 
mico, ó  mejor,  esta  es  la  esencia  misma  de  dar 
al  capital  una  mayor  seguridad  y  hacerle  cada 
vez  más  abiiiidnnte,  rs  decir,  fortificar  lnscau.MS 
que  liacen  bajar  el  nivel  del  interés  y  le  dejau  á 
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merced  de  la  tercera  fuerza  reguladora,  la  fncnl- 
tad  productora.  La  acción  del  progreso  económi- 
co sobre  este  último  factor  conduce  al  mismo  re- 
sultado: la  facultad  productora  del  capital  va 
disminuyendo.  El  servicio  productivo  del  capi- 
tal no  es  simpre  igual,  vana  con  las  condicio- 
nes económicas  en  medio  de  las  que  es  utilizado, 
y  estas  condiciones  las  modifica  el  progreso  sin 
cesar  en  el  sentido  do  una  disminiiciou  giadnal 
del  valor  de  este  servicio.  Tres  causas  difirentcs 
contriliuyen  á  este  fenómeno:  1."  El  ca|iital  se 
encamina  siempre  hacia  los  empleos  que  deben 
proporcionar  mayores  beneficios.  A  medida  que 
estas  empresas  mny  productivas  encuentran  mu- 
chos capitales,  los  nuevos  que  se  presentan  no 
pueden  eni|ilcarse  sino  en  operaciones  menos  hc- 
neñciosas.  De  aquí  la  diferencia  entro  la  utilidad 
que  proporcionan  los  primeros  capitales  y  la  ob- 
tenida por  los  que  se  forman  suce.'.ivameute, 
diferencia  que  se  acentúa  todos  los  días. 

Los  capitules  que  sirvieron  para  el  estableci- 
miento y  construcción  de  las  primeras  vías  fé- 
rreas fueron  mucho  más  productivos  que  losem- 
picados  para  las  posteriores.  De  la  misma  ma- 
nera, los  capitales  dedicados  a  las  construccio- 
nes urbanas  fueron  más  productivos  los  prime- 
ros que  los  segundos,  terceros,  etc.,  porque  aqué- 
llos eligieron  los  mejores  sitios,  los  más  próxi- 
mos al  centro  de  vida  de  las  poblaciones.  2." 
Una  segunda  causa  de  disminución  de  la  facul- 
tad productora  del  capital  procede  del  aumento 
del  precio  del  trabajo.  No  es  esta  ocasión  de 
tratar  sobre  las  variaciones  del  salario,  pero  sí 
puede  decirse  que  el  progreso  produce  el  efecto 
de  aun)entar  el  valor  del  trabajo  humano.  3." 
Otra  cansa  general  y  profunda  contribuye,  aún 
más  enérgicamente  que  las  anteriores,  á  redu- 
cir progresivamente  la  facultad  productora  de 
los  capitales,  y  es  la  concurrencia  que  entre  ellos 
se  e-talilece.  Los  capitales  nuevos  no  dejan  el 
monopolio  de  la  producción  á  los  que  los  lian 
piecedido;  merced  á  ellos  se  crean  nuevas  em- 
presas que  en  todas  las  ramas  de  la  industria 
vienen  á  rivalizar  con  los  primeros.  Por  la  con- 
currencia desaparecen  los  monopolios,  mueren 
las  situaciones  privilegiadas,  los  beniticios  se  re- 
ducen y  con  ellos  se  debilita  progresivamente  la 
remuneración  del  capital.  Es  inútil  insistir  so- 
bre que  la  temlenela  á  una  facultad  productora 
menor  está  íntimamente  unida  por  sns  causas 
á  la  marcha  del  progreso  económico,  porque  es 
esencial  y  de  la  naturaleza  de  este  progreso  pro- 
ducir la  mejora  de  los  salarios,  la  extensión  de 
la  concurrencia,  la  realización  de  empresas  de 
segundo  orden,  menos  renuineradoras  que  las 
enipresas  fundamentales  que  crearon  las  prime- 
ras riquezas.  El  progreso  produce,  pues,  una  ba- 
ja necesaria  del  interés;  pero  como  sus  variacio- 
nes son  desiguales,  hechas  á  saltos,  la  marcha 
decreciente  del  interés  no  sigue  un  movimiento 
único  y  continuo,  sino  que  eí;tá  sometido  á  di- 
versas fluctuaciones.  Hay  también  un  caso  en 
que  el  ¡irogreso,  por  un  movimiento  hacia  ade- 
lante, produce  el  efecto  de  elevar  por  cierto  tiem- 
po el  tipo  del  interés.  Este  fenómeno  se  produce 
especialmente  cuando  se  descubren  nuevos  em- 
pleos muy  productivos  para  el  capital.  Se  ha  po- 
dido notar  en  inventos  fecnmlos,  tales  como  las 
vía»  férreas  ó  diversos  procedimientos  mecánicos 
aplicados,  que  han  daiio  grandes  beneficios,  que 
han  permitido  remuneraciones  mayores  á  loa  ca- 
pitales. 

La  guerra  no  solamente  consume  grandes  ca- 

Íutales,  hímo  que  por  los  obstáculos  que  opone  á 
t  producción  y  á  la  circn1acii>n  de  la  riqueza 
suspende  rasi  iii  absoluto  la  vida  económica  de 
los  pnehloü.  Las  peí  turbaciones  produciihis  por 
la  guerra  i-levan  cnnsilerablrminte  el  tipo  del 
interés.  Lomi-mo  ocurre  en  épocas  de  anaripiía: 
el  capital  «e  alarma  á  lo*  primiins  síntomas  do 
agitación  |iública  y  se  oculta  para  no  reaparecer 
hasta  después  de  terminada  In  crisis,  y  reapare- 
ce con  ifTtn  timidez  y,  por  tanto,  á  precios  ca- 
rísimos. 

Otro  punto  intcresauto  debe  tratarse  al  ha- 
blar del  ihteré.s,  y  es  la  intervención  del  Kstailo 
como  D'giilador  del  mismo. 

Muihos  errores  de  iloctrina  han  eslndo  s»n- 
rii>nado<i  por  mucho  tirmpn,  debidos  n  la  igno- 
rancia reinante  dnianic  muchos  siglo»,  sobre  la 
naturaleza  del  inteiés,  sobre  su  razón  de  ser,  su 
ntilidad  y  Io»»bn«o5  engendrados  por  el  nial  u>-o 
de  este  mecani^mn,  aplicado  con  gran  liecnrn- 
cia  en  condiciones  antiecomimices.  Las  victimas 
de  estas  erróneas  teorías  y  de  las  filsM  aplio*- 
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clones  del  interés  acudían  al  Estado  solicitando, 
ora  que  consaginia  la  repiobación  contra  el  in- 
terés, ora  que  previniese  los  abusos  á  que  podía 
dar  lugar.  Sucesivamente  se  solicitó  y  reclamo 
del  Estado  la  abolición  de  las  deudas,  la  prohi- 
bición del  interés,  la  reglamentación  ó  tasa  del 
mismo,  la  represión  de  la  usura,  y  ya  ciertas  es- 
cuelas reclaman  la  soanüíación  fiel  cajriíal,  es 
decir,  la  conli»cnción  progresiva  del  capital  en 
provecho  de  la  enlectivUlad. 

Esta  intervención  del  Estado,  tantas  veces 
reclamada,  ha  .sido  aplicada  como  ya  se  ha  di- 
cho, dur.inte  mucho  tiempo,  en  grados  diversos. 
Hoy  la  ciencia  económica  ha  demos  rado  lo  fal- 
so y  erróneo  de  la  intervención  del  Estado  en 
esta  materia,  y  además  la  Historia  jiatentiza  la 
inutilidad  de  esa  inturvenciun,  y  no  sólo  su  in- 
utilidad, sino  sus  efectos  perjudiciales. 

Tres  razones  principales  se  ofrecen  A  la  prohi- 
bición legislativa  del  interés.  En  primer  lugar, 
pnesto  que  el  interés  es  una  retribución  basada 
en  el  beneficio  que  puede  y  es  susce|itib!e  de 
pro]iorcionar  el  capital,  es  claro  que  el  Estedi 
nc  puede  declarar  su  ilegitimidad.  Además, 
puesto  que  el  interés  es  el  motor  más  poderoso 
de  la  circulación  del  capital,  y  por  lo  tanto  un 
multiplioailor  cnéigico  déla  producción,  no  pue- 
de el  legislador  decretar  su  prohibición  sin  pro- 
ducir una  irremediable  decadencia  econumica. 
Y  finalmente,  y  como  antes  se  indica,  la  ley,  á 
pesar  de  sus  prohibiciones,  no  ha  logrado  nunca 
impedir  el  préstamo  á  interés. 

No  es  ncce.'-ario  repetir  los  razon.imientos  an- 
tes expuestos  .sobre  la  legitimidad  del  interés, 
pero  sí  será  conveniente  recordar  los  inconve- 
nientes de  su  prohibición,  inconvenientes  que 
fueron  palpables  durante  muchísimo  tiempo. 

Las  muchas  prohibiciones  que  han  pesado  so- 
bre el  interés,  y  de  que  antes  se  ha  hablado,  no 
evitaron  la  ruina  de  los  prestatarios  temerarios 
ni  las  exacciones  de  los  usureros.  Tampoco  lo- 
graron oponer  un  obstáculo  absoluto  á  la  circu- 
lación y  á  la  fructilioacióu  del  capital.  Ya  se  di- 
jo cómo  se  eludían  las  jirohibiciones  canóiiicasy 
las  civiles  por  medio  de  simulacionesde  contra- 
tos. La  piohiliición  no  fué,  pues,  sino  un  dique 
impotente,  al  cual  la  irresistible  fuerza  de  las 
leyes  económicas  abría  continuamente  grandes 
brechas.  Por  ello,  y  contra  todoslosartificiosju- 
ridicos,  no  podían  mantenerse  las  prohibiciones 
por  mucho  tiempo  y  se  consentían  mixtificaciones 
y  hasta  se  derogaban  formalmente.  La  falta  de 
capitales  obligó  á  tolerar  las  usuras  de  los  judíos, 
las  necesidailesdel  comercio  hicieron  que  se  con- 
cedieran privilegios  á  los  comerciantes  que  acu- 
dían á  las  ferias,  y  final  mente  se  concedió  a  todo  el 
mundo  facultad  para  obtener  un  beneficio  de  sus 
capitales  recurriendo  al  contrato  de  renta  vita- 
licia. Estas  constituciones  de  rentas  vitalicias 
fueron  para  las  iglesias  y  conventos,  y  para  la 
nobleza  y  el  estado  llano,  el  medio  más  frecuen- 
te de  hacer  valer  sus  capitales,  como  se  demues- 
tra |ior  las  mismas  ordenanzas  reales  que  exis- 
ten lijando  la  tasa  de  estas  rentas,  documentos 
que  han  servido  para  conocer  ol  precio  del  dine- 
ro en  aquellos  tiempos. 

Para  terminar  esto  artículo  resta  sólo  tratar 
de  la  reglamentación  del  interés,  esto  es,  de  su 
tosa  por  el  Estado. 

El  tipo  del  interés  y  .sus  fluctuaciones  son  fe- 
nómenos del  orden  puramente  natural,  resul- 
tantes de  leyes  económicas  de  tal  fuerza  que  re- 
sisten á  toda  otra  acción.  Se  deiluce  de  esto  que 
el  legislador  es  impotente,  ya  para  fijar  con 
equidad  la  tasa  del  interés  general  y  uniforme, 
ya  para  asignar  útilmente  limite  á  sus  variacio- 
nes E.stas  medidas  .son  hijas  del  desconocimien- 
to de  las  leyes  económicas,  y  son,  además,  una 
negación  de  la  realidad  de  los  hechos.  Hay  en 
efecto  una  patente  contradicción  en  pretender 
reglamentar  el  interés  cuando  no  se  puede  obrar 
dilectamente  sobro  las  causas  que  lo  doler- 
minan. 

Sin  hablar  de  lo  fácil  que  es  eludir  la  regla- 
mentación, porque  ya  so  ha  indicado,  se  dcmo.s 
trará  quo  la  liniitaeidn  del  inteiéa  y  la  fijación 
do  una  tasa  obligatoria  constituye  una  mediila 
necesaiianiente  atbitraiia,  ininsla  é  ineficaz.  Es 
arbitraria,  porque  aplica  una  legla  uniroimo  á 
circunstancias  quo  valían  segiin  las  é|>iicas  y 
los  Ingaies,  y  en  rada  lugar  según  las  |vrsnnas. 
Es  inicua  y  vana,  porque  no  tiene  en  cuenta  las 
condiciones  de  pioductividnil  y  de  segundad  en 
que  se  efectúa  cada  contrato  de  préstamo.  Con 
justicia  no  puede  imponerse  el  mismo  límite  á 
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la  remuneración  de  cnpitolcs  cuya  facultad  pro- 
ductiva es  distinta  y  que  corren  riesgos  distintos 
también.  En  unos  casos  el  límite  demasiado 
bajo  perjudicará  al  prestamista,  y  en  otios  será 
demasiado  elevado  y  no  protegerá  al  prestatario. 

La  experiencia  demuestra  que  es  imposible  en 
la  práctica  fijar  y  mantener  una  limitación  del 
interés,  ya  poi que  se  acude  á  siniilaciones  que  es 
difícil  ó  imposible  descubrir,  ya  por.jue  aparecen 
.situaciones  económicas  qne  exigen  excepciones  á 
la  regla  común. 

Además,  para  apreciar  el  alcance  de  las  leyes 
prohibitivas,  basta  notar  que  no  se  refiere  sino 
á  los  ¡iréstamos  de  cajiitalcs  en  dinero,  los  al- 
quileres, los  arrendamientos,  los  contratos  de 
seguro,  los  préstamos  á  la  gruesa;  no  se  sometían 
tampoco  á  limitación  los  préstamos  de  granos 
11  otras  cosas  fungibies,  que  no  son  otra  cosa 
sino  préstamos  de  capitales  circulantes.  Estos 
errores  procedían  generalmente  del  concepto 
equivocado  que  se  tenía  del  dinero,  que  no  es 
sino  un  medio  de  cambio. 

La  intervención  del  Estado  en  esta  materia 
no  la  defiende  ya  nadie,  pero  nadie  niega  la  ac- 
ción general  é  indirecta  quo  el  Estado  ejerce 
sobre  el  tijio  del  interés,  ó  sea  sobre  el  precio 
del  dincio.  Es  evidente  que  ejerce  una  acción 
general  muy  real  y  continua,  por  más  que  sea 
muy  poco  aparente  y  pase  á  veces  inadvertida. 
No  es  posible  entr.ir  aquí  en  extensos  detalles 
sobre  esta  influencia,  que  se  produce  de  modos 
muy  distintos,  muy  numerosos  y  variados.  Ya 
se  lia  dicho  quo  la  seguridad  de  los  capitales 
depende  en  parte  déla  dirección  política  guber- 
namental; que  el  legislador  ejerce  una  gian  in- 
fluencia sobre  la  actividad  industrial  y  comer- 
cial, y  por  consiguiente  sobre  la  producción 
de  los  capitales.  Es  inútil  insistir  sobre  que  el 
deber  del  Estado  es  no  olvidar  ninguno  de  los 
mciics  de  acción  de  que  dispone  para  a.<eguiar  lo 
más  posible  las  transacciones,  para  favorecer  la 
producción  abundante  y  el  ahorro  del  capital,  y 
para  facilitar  la  circulación.  La  acción  general 
del  Estado  y  de  las  leyes  debe,  por  consiguiente, 
tender  á  secundar  la  liaja  natural  del  interés. 

En  cuanto  el  interés  que  pnga  á  sus  acreedo- 
res es  superior  al  precio  medio  del  dinero  en  su 
país,  debe  el  Estado  reducir  el  interés  que  paga 
por  medio  de  conversiones  do  la  Deuda  pública, 
|>ara  que  obtenga  un  beneficio  la  masa  general 
de  los  contribuyentes. 

-iNTEltíS:  Mal.  Producto  obtenido  de  nn  ca- 
pital dado  á  préstamo  con  la  condición  de  que, 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  por  cada  100  unidades 
prestadas  el  capital  aumente  en  un  tanto,  que 
por  esto  se  denomina  tu nio  por  ciento. 

Varias  formas  de  préstamo  con  interés  se  co- 
nocen: una  el  interés  simple,  en  que  el  interés  no 
produce  interés;  otra  el  intfr¿t  comptieato,  en  que 
el  interés,  así  como  se  va  obteniendo,  se  acumula 
al  capital,  pora  producir  n  su  vez  intereses;  y  la 
tercera,  c</iiiJinací<)»i  de  interés  compuesto  ynmor- 
tizaciún,  en  la  cual,  n  la  )>ar  que  el  capital  so 
acumula  á  los  intereses,  es  decir,  quo  estos  so 
tran.sforninn  en  ca|<ital  para  dar  interés,  vaso 
separando  del  todo  partes,  quo  por  consiguiente 
dejan  de  producir  interés. 

Para  lijar  el  tanto  por  ciento,  así  como  lacla- 
se de  interés,  aparte  del  prestan. o  usurario  quo 
no  tiene  niás  norma  que  la  necesidad  de  una 
parte  y  la  avaricia  de  la  otra,  se  acudo  al  cálculo 
de  probabiliilades,  que  para  dula  caso,  infor- 
mándose en  la  ley  económica  d  imísricxpomaiior 
intirés,  determina  la  relación  entro  loa  dichos 
dos  términos,  riesgo  é  interés.  TamVdén,  para 
establecer  el  tanto  por  ciento,  se  tiene  muy  eu 
cuenta  lo  cuantía  del  préstamo. 

Una  vez  convenido  el  tanto  por  ciento,  as( 
como  la  forma  de  interés  y  los  plazos  en  que  se 
ha  de  hacer  los  pagos,  el  préstamo  obedeoo  é  las 
siguientes  leyes  económicos,  exactas  para  el  in- 
terés, pero  no  del  todo  para  el  interés  compiici- 
to  con  ó  sin  amortización,  no  obstante  lo  cnal 
son  admitidas  como  ciertas,  tonto  para  aquél 
como  para  éstos,  el  interés  cstil  en  relación  direc- 
ta del  capital  j/  del  tirm/yo. 

Infoimnndose  en  lo  dicho,  la  matemática  es- 
tableco  la»  fórmulas  necesarias  para  resolver  loa 
diversos  problemas  denominailos  de  interés. 

Interés sim¡ile.  -  Conviene,  para  establecerlas 
fórmulas  necesaiias  á  la  resolución  dil  interés 
simple,  que  arriba  queda  ilefinido,  distinguir 
dos  casos,  en  el  supuesto  de  que  el  tonto  por 
ciento  sea  anual,   ol  tiempo  durante  el  cual  el 


INTK 

pn)i¡tal  produce  hitcivs  sea  tniiiliiéii  ili<  un  nfio, 
ó  i|ne  lio  spa  un  ano. 

Ku  el  ]ii¡inei-  caao  iirescímlcso  del  tieiiiiio  y  la 
fóiiuulu  ilel  interés  aiinple  determins  tan  «ólo 
las  relaciones  existentes  entre  el  capital  sujiues- 
to,  el  que  resulta  y  el  tanto  por  ciento,  que  se 
iles¡f;narán  por  c,  k  y  ;)  respectivamente.  Tara 
averiguar  tales  relaciones  el  método  más  sencillo 
es  el  dinoniinado  de  unidad  y  pluralidad,  que 
se  emplea  del  sií;niente  modo:  Si  100  de  capital 
producen  en  un  año  ;),  al  cabo  de  este  tiempo 
100  habrán   aumentado    basta   ser    100  +  ;),    y 

Í?i  habrán  hecho  lo  mismo  hasta  ser  -  °'^'- 
100  100 

=  1  +  0,0/1=1, 0;),  ó  lo  que  es  igual,  1  aumenta 
hasta  ser  1,0/);  por  consiguiente,  c  auméntala  c 
veces  lo  qiio  1,  y  pas.uá  á  ser  c.],0/j,  fórmula 
que  expresa  el  capital  resultante,  y  por  tanto 
/,=c,  1,0/1. 

Ksta  ecuación  resuelve,  en  el  caso  de  ser  el 
ti.  Hipo  un  año,  los  tres  problemas  siguientes  de 
interés  simple: 

1."  Dados  el  capital  impuesto  y  el  tanto  por 
ciento,  averifruar  el  capital  resultante;  en. otros 
términos,  hallar  la  caníidnd  en  que  al  cabo  de 
un  año  se  ha  de  convertir  un  capital  conocido 
que  se  preste  á  un  tanto  por  ciento  determina- 
do. Este  problema  se  resuelve  despejando  á  kcw 
la  ecuación  anterior,  ó  sea  empleándola  en  la 
forma  que  ahora  tiene,  dando  á  c  y  /i  su.s  res- 
pectivos valores,  y  efectuando  las  operaciones 
indicadas. 

■2."  Conocidos  el  capital  resultante  y  el  tanto 
por  ciento,  hallar  el  capital  impuesto;  ó  de  otro 
modo,  para  obtener  al  cabo  do  un  año  determi- 
nado capital  mediante  un  tanto  por  ciento,  tam- 
bién determinado,  averigar  el  capital  que  se  ha 
de  dar  á  préstamo.  Este  problema  se  resuelve 
despejando  c  en  la  ecuación  anterior,  para  lo 
cual  basta  dividir  ambos  miembros  por  1,0^,  y 

k 
resulta  c  = — - — 

1,0/9 

3."  Dados  el  capital  impuesto  y  el  resultan- 
te, hallar  el  tanto  por  ciento,  es  decir,  já  qué 
tanto  por  ciento  se  ha  de  )ire3tar  una  cantidad 
para  obtener  otra  determinada?  Para  resolver 
este  problema  basta  despejar /i,  lo  cual  se  consi- 
gne fácilmente  restando  uno  de  ambos  miembros 
de  la  ecuación  primera  y  multiplicándolos  des- 
pués por  100,  de  donde  resulta 

;)  =  100CJ--\ 
\     c    ' 

El  segnndo  caso  de  interés  simple  es  más  com- 
plejo, porque  en  él  hay  que  considerar,  ailenús 
del  capital  impuesto,  el  resultante  y  el  tanto 
por  ciento,  el  tiempo,  que  puede  ser  ó  un  múl- 
tijilo  de  año  ó  un  submúltiplo  de  año,  ó  cual- 
(|uier  núuiero  de  años  y  parto  de  otro.  Siguiendo 
un  razonamiento  análogo  al  antes  empleado  se 
hallan  las  fórmulas  para  la  resolución  de  los 
nuevos  problemas. 

Sea  11  el  número  de  años,  en  razón  á  .ser  el  in- 
terés proporcional  al  capital  y  al  tiempo;  si  en  un 
año  100  producen  7),  e.i  dos  años  producirán  dos 
veces  lo  que  en  un  año,  ó  sea  2/i,  en  tres  años  pro- 
ducirán tres  veces  loqueen  un  año,  ósea  3/i, 

y  en  n  años  producirán  n  veces  lo  que  en  un 

".      ,  ,  .        100      ,         ,     . 

ano,  o  tea  ii/i;  luego  en  ?i  anos  -  =1  produci- 
rán la  centésima  parto  de  100,  ó  — '     =  0,0)iii, 

'  100 

y  al  cabo  de  n  años,  por  consiguiente,  1  de  ca- 
pital se  convierte  en  1  +0,0/i/;  =  10"/i,  y  c  deca- 
pital en  c  veces  lo  que  1,  es  decir,  c.  1 ,0//ii. 

Mediante  esta  fúimula,  después  de  hacerla 
igual  á  k,  que  representa  el  capital  resultante, 
se  resuelven  los  |ii(d)leniaM  siguientes: 

1."  Dados  el  ca)iital  impuesto,  el  tanto  ]ior 
ciento  y  el  número  de  años,  averiguar  el  capital 
obtenido  al  final  de  esto  tiempo,  es  decir,  hallar 
el  valor  de  k  en  la  ecuación 
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que  dividida  por  c  resulla 

1  +  JÜL  =  _L. 
100         c    ' 

y  restando  uno  de  ambos  miembros  se  convierte 


INTE 


903 


(1) 


i=c.l,0/in. 


]iara  lo  cual   basta  dar  sus  valores  correspon- 
dientes n  e,p  y  n. 

i."  Averiguar  el  tanto  por  ciento  conocidos 
el  capital  dailo  á  pré.-laino,  el  resultante  y  el 
tieni)io,  ó  sea  despejar  á  ;i  en  la  anterior  ecua- 
eióii,  para  lo  cual  es  conveniente  transformar- 


^=<'-/oó> 


1   .    ,.      ji  lUU     •) 

que  multiplicada  por na 


100       k 


--)• 


la  cnal  resnelvo  el  problema. 

3."  Hallar  el  capital  necesario  para  que  pres- 
tado al  tanto  por  ciento  y  durante  un  tieni|io 
determinado  produzca  un  capital  también  de- 
terminado, es  decir,  despejar  c.  Para  esto  es  sn- 
lieiente  dividir  la  (1)  por  Í,0y/«,  y  resulta 
^__k 
\,0¡in  ' 

que  resuelve  el  problema. 

4."  Conocidos  el  capital  impuesto,  el  resul- 
tante, y  el  tanto  por  ciento,  averiguar  el  tiem- 
po, ó  sea  despejar  n  en  la  (2),  para  lo  cual  basta 

multiplicar  sus  dos  miembros  por   —  — ,  de 

P 
donde 

100 

m  = 

P 
que  resuelvo  el  problema. 

Si  el  tiempo  es  fracción  de  año,  es  decir,  un 
núuiero  de  días  menor  de  360,  que  son  los  del 
año  comercial,  se  procede  de  modo  análogo  á 
como  se  establecieron  las  fórmulas  anteriores,  y 
se  obtendrá  la  pertinente  á  este  caso.  Así,  si  100 
en  360  producen  p,  1  producirá  en  el  mismo 

tiempo  ^^-,yen„ndía  .^:360  =  -3^.y 

porcon-siguienteten  un  día  c  veces  lo  que  en  uno, 

ó  sea  _ ''' —  , y  en  51  días  n  veces  lo  que  en  uno,  es 
36000    ■'  ' 


(Í-). 


decir. 


'^^"     ,    la  cual,  sumada  al  capital  im- 
36000 

puesto,  da  el  capital  resultante  al  cabo  del  tiem- 
po !i;  luego  la  ecuación  del  capital  será 


(3) 


k  =  -'J>" 
36000 


--{'-■ám)' 


mediante  la  cual  se  resuelven  los  siguientes  pro- 
blemas: 

1,"  Dados  el  capital  impuesto  y  el  resultan- 
te, osí  como  el  número  de  días,  ó  fraeción  de 
año,  averiguar  el  tanto  por  ciento,  es  decir,  des- 
pejar /)  en  la  última  ecuación,  lo  que  se  consigno 
dividisndo  ambos  miembros  por  c,  restando  lue- 
go uuo  de  los  dos,  y  multiplicando  después  por 
36000 


,  hecho  lo  cual  resulta 

36000,    k      .   \ 
p  =  —    -  (  — -1    I 


2."  Conocidos  el  capital  impuesto  y  el  obte- 
nida, y  el  tanto  porciento,  hallar  el  número  de 
días,  ó  sea  despejar  n,  liara  la  cual  se  dividen 
los  dos  miembros  de  la  (3)  por  c,  réstase  de  am- 

,                        1           w   1-      1         ■           36000 
líos  uno,  y  se  les  multiplica  después  por ' 

y  resulta 

^_  3C000 
P 

3.°  Hallar  el  capital  producido  por  otro  ini- 
¡luesto  á  un  tanto  por  ciento  conocido  y  duran- 
te un  tiempo  también  conocido.  Este  problema 
se  resuelve  dirocianientc  por  la  (3). 

4."  Averiguar  el  capital  que  se  hade  prestar 
por  un  tiempo  á  un  tanto  porciento  determina- 
do, para  que  produzca  otro  también  determi- 
nado, ó  sea  despejar  c  en  la  (8),  lo  cual  se  con- 
sigue dividiendo  sus  dos  miembros  por 


4-'). 


1+-^ 


36000' 


de  donde 


36000 
que  resuelve  el  problema. 


Cuando  el  tiempo  o«  nn  número  de  año»  y 
frncciin  de  año,  inédine  rífolvcr  el  prulhina,  ó 
bien  hallniído  Hepuradaiiieiitc  el  inteiés  del  nú- 
mero entero  de  años  y  después  el  producido  liii- 
rante  los  días  y  sumando  los  resultados,  ú  bien 
resolviendo  los  años  en  díss  para  sumar  éstos  á 
los  restantes  de  la  fracción  do  año,  y  después 
razonando  de  modo  análogo  ú  lo  hecho  úlliiiia- 
niente. 

En  el  caso  de  que  el  tanto  por  ciento  no  sea 
anual  refiérese  fácilmente  á  este  por  medio  de 
nna  sencilla  proporción,  ó  empleando  cl  método 
de  reducción  á  la  unidad,  y  una  vez  hecho  esto 
cl  caso  queda  reducido  á  las  anteiiores.  Veso 
fácilii  ente  que  las  fórmulas  en  qne  se  expiesa 
el  tiempo  en  número  entero  de  años  pueden  re- 
ducirse á  las  en  que  se  toma  como  nnidad'Mdia, 
y  á  las  en  que  el  tiempo  va  implícito  ó  es  un 
año;  para  lo  primero  es  suficiente  multiplicar  it, 
que  pasa  ahora  á  ser  días,  por  3C0,  y  para  lo 
segundo  m,  que  indicará  los  años,  reducirlo  á  la 
unidad. 

El  interés,  que  como  se  sabe  es  lo  qne  produ- 
ce el  ca]iital,  se  halla  fácilmente,  mediante  las 
fórmulas  anteriores,  sin  más  que  restar  de  la 
suma  el  capital  inipnesto  y  el  interés  del  capi- 
tal impuesto:  así,  si  se  desea  averiguar  de  la(l) 
cl  interés  producido,  basta  restar  c  de  su  segun- 
do miembro,  hecho  lo  cual  resulta 

c.  1,  0^1»  -  c= O,  0/<)ic; 

y  designando  por  i  el  interés, 


i=0,  Opile  = 


pnc 
100 


Por  consiguiente,  cada  una  de  dichas  fórmulas 
]iucde  en  realidad  servir  para  resolver  un  pro- 
blema más  que  los  consignados  al  tratar  del  in- 
terés sin  tener  en  cuenta  el  tiempo,  cuando  el 
tiempo  es'un  número  entero  de  años,  etc. 

Hasta  aquí  el  interés  considerado  fué  el  sim- 
ple, ó  sea  aquel  que  no  se  convierte  en  capital 
para  producir  interés,  lo  contrario  de  lo  que  ocu- 
rre con  el 

Interés  compuesto,  en  que  el  interés  produce 
inteiés.  Para  estudiarlos  diversos  problemas  del 
interés  compuesto  débese  de  principiar  por  cl 
más  sencillo. 

Sean  100  el  capital  y  p  lo  que  produce  en  el 
año,  es  evidente  iiuc  al  principio  del  segundo  ya 


no  so  poseerá  100,  sino  100+/);  luego 


100 

loo" 


de 


capital,  al  cabo  del   primer  año  pasará  á  ser 

—     -E-  •  y,  efectuando  las  operaciones  indi- 

100         ' 
cadas,  resulta  que  1  de  capital  se  convierte  al 
año  en  1  +  0,0/1  =  1,0/). 

Ahora  bien:  si  en  vez  de  1  el  capital  es  c,  éste 
ganará  c  veces  lo  que  1,  y  al  fin  del  primer  año 
c  pasará  á  ser  c.l,0/).  Mas  este  capital  c.1,0/),  ¡eo 
qué  se  convertirá  al  cabo  do  otro  año?  Repitien- 
do el  razonamiento  anterior,  se  deduce  que  si  1 
aumenta  hasta  ser  1,0/),  c.\,Op  auiiientoiac.  l,0/i 
veces  lo  que  1,  ó. sea  c.  1,0/)X  1,0/)  ó  c.  i,Op'<  que 
es  en  lo  que  se  convierte  c.  1,0/).  Luego  el  capi- 
tal, que  al  piincipiar  el  primer  año  era  c,  al  fin 
del  mismo  pasa  ó  ser  c. l,Ó;i'i  y  al  del  segundo 
c.  1,0/1-'.  Vese,  pues,  que  el  expolíente  expresa  cl 
número  de  años,  y  que  si  de  un  modo  general  se 
desigualad  tal  número  por  )i  resultaría  que,  asi 
como  para  e  se  halló  que  en  dos  años  pasa  á  ser 
c.  l,0/)'"i  en  un  número  cualquiera  de  años  c  se 
convertirá  en  c. l,0/i"- 

Esta,  pues,  es  la  fi'irmula  general  del  interés 
compuesto,  cuando  el  tiempo  es  un  número  en- 
tero de  años.  Observando  atentamente  la  serio 

(O  c,  c.l,0;>,  c.T7>;i'.  c.  Mju'.  ...  cT^Op"' 

constituida  por  cl  capital  en  los  diferentes  años 
eonseeutivos,  se  ve  que  es  una  progresión  geo- 
métrica, cuya  razón  es  1,0/). 

Llamando  k  al  capital  resiillante  al  cabo  den 
años,  se  tiene,  jior  consiguiente, 

(5)  k  =  c.\^", 

y  do  aquí,  dividiendo  ambos  miembros  por 
HOp". 

(6)  -^,- 

La  (5)  resuelve  cl  siguiente  problema:  dados 
cl  capital  impuesto,  el  tanto  por  ciento  y  cl  uú- 
1% 
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mero  Je  aüos,  averiguar  el  que  resulta  al  cabo 
de  éstos;  y  la  (5)  hallar,  dailos  el  tanto  por 
ciento,  el  número  de  años,  y  el  capital  al  fin  do 
éstos,  el  que  se  impuso. 

Para  despejar  p,  ó  sea,  dados  el  número  de 
años,  el  capital  injpuesto  y  el  resultante,  averi- 
guar el  tanto  por  ciento,  conviene  transformar 
la  (6),  sustituyendo  1,0^°  por  su  valor,  antes 
expresado,  I   1  +  — ^  '.",  lo  cual  da 

de  donde,  extrayendo  la  raíz  y  transponiendo, 
se  obtiene 


(7) 


.=.oo(^-:). 


Si  conocidos  k,  c  y  ;>,  es  decir,  el  capital  to- 
tal, el  impuesto  y  el  tanto  por  ciento,  se  desea 
saber  el  número  ?i  de  años,  échese  mano  del  cál- 
culo logarítmico,  y,  de  la  (5),  resulta 

(8)  B=log-L-:log  1,0/7. 

Qneda  ya  dicho  que  las  fórmulas  anteriores 
resuelven  los  cuatro  citados  problemas  de  inte- 
rés compuesto,  siempre  que  n  represente  un  nú- 
mero entero  de  años.  Por  un  razonamiento  aná- 
logo al  empleado  se  deduce  la  en  que,  además 
de  loa  años,  se  tienen  en  cuenta  los  días. 

El  año  comercial  es  tan  sólo  de  360  días;  y 
por  consiguiente,  si  100  unidades  de  capital  pro- 
ducen en  un  año  p,  1  producirá  la  360  ava  parte 

en  un  día,  es  decir,   ~^-  ,  y  en  t  días  1  lo  que 
100 

í  veces  en  un  día,  ó  sea    '^     ;  por  lo  tanto,  100 

360 
se  convertirán  al  cabo  de  los  í  días  en 

3G0 
luego  1  en  la  centésima  parte  que  100,  es  decir, 


pl 


-,  y  c.l,0p'>  en  0.1,0/)"  vccesloque  1, 


6  sea 
(9) 


cA,Op° 


1  -f 


360Ó0 


)-»• 


Mediante  esta  igualdad  pneden  resolverse  los 
siguientes  problemas  de  interés  compuesto,  cuan- 
do se  tienen  eii  cuenta  los  días: 

1."  Averiguar  el  cnpilnl  que  se  obtuvo,  ú  ob- 
tendrá, dados  el  tiempo  (años  y  días),  el  tanto 
por  ciento  y  el  capital  impuesto;  este  problema 
»e  resuelve  directamente  por  la  (6),  puesto  qne 
lo  que  se  desea  conocer  es  k. 

2.  °  Hallar  el  oipilal  que  se  impuso,  ó  debe  de 
imponer,  á  un  tanto  por  ciento  dado,  después  ó 
antes  de  nn  tiempo  (años  y  días)  también  dado, 
o,  lo  que  es  lo  mismo,  despejar  c  en  la  (6),  lo 
cual  se  consigue  fácilmente  dividiendo  ambos 

miembros  por  el  factor  l,Ow"í^l  +      ''   ..-^de 

'  '    \         36000  / 

c,  de  donde 

t 

pt 


"^  \         86000  ' 


3.  °  Hallar  el  tiempo  (años  y  díiis)  que  eituvo, 
6  debe  de  estar,  impurnlo  nn  capital  dado,  á  un 
tanto  por  ciento  también  conocido,  para  qno 
adquiera  nn  valor  determinad»;  es  decir,  despe- 
jar /I  y  í  en  la  (9),  pnr»  lo  cual  so  principia  di- 
vidiendo ana  iloa  miembros  por  c,  y  resulta 


(10) 


,0p^{ 


pt        _    k 


rórmnla  adecuada  para  el  cálculo  jogarítimo, 
qne  empleado  da 

nlogl.On-t^log/^  1  -t-—'^'     ^=  loB     '     , 
*      '        *  V  86000  }         *     c     ■ 

en  donde  «e  ve  que  n  es  el  cociente  entero  de 

una  diviiión  en  qne  log       -  es  el  dividendo, 

logl.Op  el  divisor  y  log^  1  +  g^^^)  «1  resi- 
dno;  y  teniendo  en  cuenta  que  el  cociente  es 
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igUAl  al  dividendo  partido  por  el  divisor  más  el 
residuo,  se  obtiene 

n  =  log-*-  :logl,Oi<-logí'l  + -J^); 
c  bit'        &y         360007 

luego,  para  hallar  n,  puesto  que  el  cociente  en- 
tero es  independiente  del  residuo,  es  suticiento 
la  fórmula 

11  =  log  ^ :  log  1,0/), 

que,  como  se  ve,  es  la  (5);  ahora  bien:  si  el  residuo 

de  log  :  log  1,0/1,  ó  .sea  lo  que  qneda,  dos- 

c 
pues  de  restar  el  cociente  entero  n,  se  designa 
por  s,  se  tendrá 


\  +  - 


3G000 


-s; 


de  donde,  restando  uno  de  ambos  miembros, 
multiplicándolos  por  36000  y  dividiéndolos  por 
p,  resulta 

^_    36000(8-1) 
P 
es  decir,  el  número  de  días. 

4.°  Averic;uar  el  tanto  por  ciento  áque  estuvo 
impucfto,  ó  debe  de  imponerse,  un  cajiital  dado, 
durante  un  tiempo  (años  y  días)  también  dado, 
para  haber  producido,  ó  producir,  nn  capital 
conocido  ó  determinado;  para  resolver  elenien- 
talmcnte  este   problema  considérase   el    factor 


1  + 


36000 


de  la  (10)  igual  á  O,  de  donde  re- 


sulta l,0/>''  =  — ,   y  de  aquí  la  (4);  mediante 

este  valor,  y  empleando  un  método  cualquiera 
de  aproximación,  T.  g.  el  de  Newton,  se  consi- 
gue obtener  exacto,  ó  más  ó  menos  aproximado, 
el  verdadero  valor  de  p. 

Observando  atentamente,  se  ve  que  las  fór- 
mulas obtenidas,  en  el  sujiuesto  de  ser  el  tiem- 
po años  y  días,  se  transforman  en  las  que  el 
tiempo  figura  por  sólo  un  número  de  años,  sin 

más  que  hacer  á  IH ^ ,  bien  igual  á  1,  ó 

36000 
bien  igual  á  0. 

Hasta  aquí  .se  consideró  como  uniílad  de  tiem- 
po, ¡lara  el  tanto  jior  c-iento,  el  año;  mas  si  los 
intereses  no  se  capitalizaran  por  años  enteros, 
sino  por  fracciones,  ó  sea  to.""  (emésimas)  par- 
tes de  año,  la  w."  parte  de  éste  será  ahsra  la 
unidad  de  tiempo,  y  habrá  que  sustituir  p  por 
/>  :  m  en  la  serie  ¡2),  cuyos  términos  pueden 
ser,  como  se  sabe,  de  la  expresada  forma,  ó  de 
la 

'  V        100  /    ^>        100  ' 


100  /  ' 


.)"■ 


en  la  cual ,  reemplazando  /)  por  _''   ,  resulta  la 


<•,<•(  1  -f 

\+^-'''  ..\\...c(\■y- 
^Wm  )'       \  \i. 


V  lOOm 


y. 


00  m 

Ahora,  de  este  último  término  general  se  ob- 
tienen la»  restantes  fórmulas  antes  halladas  en 
el  supuesto  de  capitalizarse  los  intereses  por  años 
enteros,  y  los  problemas  se  resolverán  de  iguol 
modo. 

Jnttrés  roni/niesto  y  amortización  combinados. 
-Los  formulas  anteriores  se  complican  cuando 
del  capital  impuesto,  al  ;<  por  100  ni  año,  se  se- 
para anualmente  nnarnntidad  r  ó  renta.  Ks  evi- 
dente qne  éstn,  do  haber  continuado  formando 
parto  del  capital,  produciría  el  p  por  IdO  corres- 
pondiente; luego,  al  separarla  de  aquél,  no  sólo 
el  capital  disminuye  rada  año  en  r.  sino  que  ade- 
mo», en  el  segundo  año,  en  el  interés  qne  pro- 
dnriría  r.  En  efecto,  quedará  en  caja,  transcu- 
rrido un  año,  f.l,0/)-r;  transcurridos  dos  años 

c.r¡Ó/i»-r.  1,0/1 -r; 

transcnrridoa  tras 

c.l,0/»«-r.l,0/i»-r.l,0/i-r,..., 

y  tranacnrrldos  n  «flo» 

í.f,0/i"  -r.l,0/>" -'-...  -r.l,0/>-r. 
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Al  cabo,  purs,  de  n  años,  lo  que  qneda  en 
caja,  ó  sea  el  capital  en  ella  subsistente,  será  la 
diferencia  que  se  temlria,  0.1,0//°,  si  no  se  hubie- 
se quitado  nada,  y  lo  separado 

-(r.l,O/^''-l...-^r.l,0/)-^r). 

Para  efectuar  esta  suma,  s,  que  como  se  ve  es  la 
de  una  progresión  geométrica  que  tiene  por  ra- 
zón \,(¡p,  puede  multiplicarse  s  por  -l,0j»  y 
resultará 

s.l,0/)  =  )l,0/)",..  -(->■.  1,0/) 5 -fr.l,0;>, 

de  donde,  restando 

-s=  -'•.1,0^ 

.'.l,0/)  =  r.  l,0/>"-f  r.T^O/-"-'...  -fr.l,q/), 

de  donde,  restando 


-r.l,0/)n- 


-rl,0/)-r. 


se  obtiene 

.?.  1,0/)  -  5  =  r.l  ,0/)°  -  r, 

la  cual,  sacando  factor  común  en  ambos  miem- 
bros, ó  .sea  en  el  primero  á  s  y  en  el  segundo  á 
r,  y  dividiendo  el  segundo  por  el  coeficiente  do 
s,  dará 

,  =  rl^>'Lll. 
1,0/) -1    ' 

y  como  1,0/)  es  igual  i\  +  -Jí- ,  6  i  1  +  0,0/), 

el  divisor  se  transforma  en  0,0/),  anulándose  1; 
luego 

0,0/) 

Volviendo  ahora  al  remanente  en  caja,  ésto 
será 


(11) 


c.l,0/)n-r 


1 ,0/)»  - 1 


0,0/) 


y,  dándole  forma  más  adecuada  al  cálculo, 

100)-  ^  _  

100)- 


(12) 


J?Or.{f_^    -l^l.O/.n- 
JD       IV     100)-  )      ' 


para  lo  cual  basta  efectuar  en  la  (9)  la  división 

indicada  por  0,0/)  =  -^-,  y  se  obtiene 
100 

-—  100)-  _--  lOOr 

c.l,0/,n.  _-   --,.o/,n.^_— -; 

multiplicar  y  dividir  el   primer  término  pnr 
,  hecho  lo  cual  resulta 


lOOr 
P 


lOOr 


•  1,0/)" 

,    lOOr  . 


1,0/- 


sacar  el  factor  común ,  lo  que  da 

;' 

lOOr  /     e» \ 

-í^(  mVi •»''"- '.«'/•"+ O- 

de  la  cual,  sacando  el  foctor  común  á  1,0/)",  se 
tiene  inmediatamente  la  (12),  que,  como  ya  "c 
dijo,  expresa  lo  que  queda  en  caja  después  de 
retirar  todos  los  años  la  cantidad  r. 

No  es  menester  demostrar  que,  si  en  lugar  de 
retirar  la  renta  r  ni  cabo  de  cada  uno  de  los  1, 
2,  3,..  ,11  años,  .se  la  deja  en  cnjn,  produciendii 
el  interés  correspondiente,  después  de  tr  años  el 
capital  total,  ó  sea  el  capital  acumubido  á  la 
renta  y  sns  intereses,  será 


(13) 


í.l,0/<"-*-r-^ 


1,0/)» 


1( 


0,0/)  /> 


En  eferlo,  .si  en  lugar  de  reatar,  como  antes 
se  ho  hecho,  se  suman  los  términos  de  la  prn- 
gresión  r.l,0/i"- ',  ...,  r.1,0/),  r,  resultara  l.i 
(13). 

Cuando,  en  el  snpnesto  de  la  capilalizaci<'n 
anual  de  los  intere.«es  ni  /'  por  100  la  renta  se 
paga  por  fracrinnes  di."  ile  año,  el  pioMeina 
valía  algo,  y  para  enlrnlar  el  remanente  en  caja 
al   cabo  de  n   años  débese  hallar  la  renta  <iue 
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corresponilo  al  año,  nicilinnto  las  qucdcspui's  ilu 
cada  Iradiúii  ile  año  bo  alionan,  es  decir,  me- 
diante lu  ]ia(;nda  en  cada  parte  del  año,  la  enal 
so  averi^'ua  fuLilmentc  teniendo  en  cuenta  que, 

si  100  de  capital  producen  al  afio  p,  en  do 

m 

año  producirán  -^,  siendo  í  una  indetermi- 
nada que  expresa  cuál  es  la  fracción  que  se  cou- 
sillera,  y   también  el  ni'imcro  de  fracciones;  do 

donde  se  deduce  iiuo,  al  cabo  do do  año, 

m 

100  pasará  á  ser 


100+-^'-=  100(1  + 


100 
100 


pásala  a  se 
1 


V  lOOm  / 

00(1  +  ^Pi-) 
\  lOOm  / 


100 


sea  1  pasará  á  ser  1  +  — ^- —  ,  y,    por 


}>t_ 
lOOm 


uniente,  designando  por  'i  la  renta  correspon- 
diente á  la  «1."  parte  de  año,  [i  se  convertirá,  al 

cabo  de ,  en  ¡i  veces  lo  que  1,  ó  sea 


'1  -f 


pt 


}■ 


Ahora  bien:  sumando  las  rentas  parciales  en- 
tregadas en  cada  fracción  de  año,  se  tendrá  lo 
que  corresponde  á  la  renta  anual;  pero  diclia 
suma  está  constituida  por  sumandos  de  la  forma 
general  antes  hallada 


K^-io1^> 

la  cual  -  P --  puede  ser 

p              2p              p(to-2) 
IOOot   '  "lOOííi  '"■'       lOOm 

74m-l), 

i"ob?)i 

es  decir,  la  indeterminada  i  puede  tomar  los  va- 
lores 

O,  1,  2,...,  m-2,  «1-1, 

ij  sea  representar  todos  los  números  de  la  serie 
natural  desde  O  hasta  ?h  -  exclusive,  en  razón 
á  que  771,  constante  del  denominador,  indica  la 
fracción  de  año  (y  además,  y  por  consiguiente, 
el  número  de  veces  que  en  el  año  hay  que  pagar 
la  renta),  mientras  que  ?»-  1,  ni  -2,  etc.,  hasta 
OT-íH-l-1,  los  plazos  que  devengan  interés,  los 
cuales,  en  razón  á  que  la  renta  correspondiente 
al  último  de  un  mismo  año  ya  no  la  percibe  en 

éste,  nunca  pueden  ser  m,  puesto  que  es  el 

tn 
año  entero.  Luego,  sabiendo  que  t  varía  según 
la  serie  de  los  números  naturales,  y  entre  los 
limites  O  y  m,  y  conocida  la  forma  de  los  su- 
mandos, conócese  también  la  suma  de  las  rentas 
parciales  do  todo  el  año,  la  cual  será 

p{m-\)s       g/j  ^  Z(w-2)>^ 
3í«       /       '^V 


(14)    p(l  + 


100« 


lOOm 


'      lOOm  )     ^' 


suma  que  se  halla  con  más  facilidad  por  el  mé- 
todo seguido  para  averiguar  el  segundo  término 
do  la  (é).  En  efecto,  al  retirar  ,';,  ó  .sea  la  renta 
correspondiente  á  la  7)1."  del  año,  no  sólo  el  ca- 
]>ital  disminuye  desde  aquella  fracción  do  año 
en  '¡i,  sino  que  además  en  lo  que  esta  renta  gana- 
ría: de  modo  que,  si  bien  en  el  momento  de  ven- 
cer el  primer  plazo  el  capital  sólo  pierde  !í,  al 
vencer  el  segundo  estará  mermado  en  la  nueva 
cantiilad  ;,  y  en  la  anterior  con  los  intereses 
que  ésta  hubiese  proilucido  si  continuase  unida 
al  capital;  al  hacer  la  tercera  entrega,  es  decir, 
al  vencer  la  tercera  fracción  de  aflo,  el  quebran- 
to sufrido  por  el  capital  estará  representado  )ior 
,;,  renta  que  se  entrega  en  el  acto,  y  además  por 
las  antea  satisfechas  con  los  intereses  que  hubie- 
sen devengado;  v,   finalmente,  al y  últi- 

mo  plazo,  el  capital  queda  reducido  en  la  renta 
'fi  quu  se  entrega  al  cumplir  el  año,  en  todas  las 
antes  pagadas  y  en  el  inteiés  que  éstas  hubiesen 
ganado.   Estas  consideraciones,  simbólicamente 
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expresadas,  dan  la  consabida  suma;  así,  en  el 
primer  plazo  se  entregó  ¡i;  en  el  segundo  plazo 
lo  que  se  entrega,  ,':,  más  lo  antes  entregado  é 
intereses  que  éste  produciría, 


INTE 


995 


P^K^^Totí' 


en  el  tercero  lo  correspondiente  á  éste,  6  sea  ,';, 
más  lo  del  segundo  con  sus  intereses,  ó  sea 


P 

lOOin  / 

y 

lo  de 

pr 

mero,  ó 

sea 

|i^ 

1  +  - 

}>{m-m  +  i) 

lOOí» 

total, 

H 

<' 

+ 

Tooír)"^  1^.1-1-- 

2p     \ 
COm  /" 


en  el  penúltimo,  lo  de  éste,  p,  y  los  correspon- 
dientes á  los  anteriores  con  sus  intereses,  to- 
mando t  para  el  primero  el  valor  í7i-2;  total. 


'  \  100771  /        '^V  100771   / 

"^  \  1007(1         / 


y  por  fin,  con  el  último  plazo,  ó  fracción  de 
año,  es  decir,  al  completarse  éste,  la  suma  indi- 
cada de  todo  lo  entregado  durante  dicho  tiempo 
será  la  expresada  en  la  (14). 

Para  calcular  esta  suma  principíese  por  efec- 
tuar la  multiplicación,  y  la  (14)  se  transformará 
en 

^       ■^       '         '  100771  ^^^''        100771 

'         '      100771 

la  cual  muestra  qno  existen  tantos  ¡3  afectados 
tan  sólo  del  coeficiente  1,  cuantas  son  las  partes 
en  que  se  divide  el  año,  es  decir  »7i,'j,  que  susti- 
tuido en  la  (13)  la  convierte  en 


(16)       mP-np. 


^("1-1) 

100771         '    '' 

-t-      -t-'5     ^ 


p{m-2) 
IOOtíi 


En  ésta  todos  los  quebrados  se  diferencian  tan 
sólo  en  el  valor  de  t,  que,  según  queda  ya  dicho, 
varía  segi'in  la  serie  de  los  números  naturales 
desdo  1  hasta  77t-l  inclusives,  y  tienen  de  co- 
mún á  -¡j.-    "      ,  que  sacado  factor  transfor- 

'      100711      ^ 

ma  la  (16)  cu 

(77i-l-f77i-2-(-m-3-h...-f3-h2-l-l). 

Ahora,  la  suma  de  los  números  de  la  .serie  na- 
tural 

m-l  +  m-2  +  m-3  +  ... +3  +  2  +  1 
se  halla  fácilmente  mediante  la  de  las  dos 
771  -  1  -f  7)1  -  2  -I-  771  -3-l-...-l-3-f2-l-l 

l-f2        +3       -h...-f-m-l-t-77i-2-(-?íi-l 

que  evidentemente  es  7íi(7n-l),  puesto  que  el 
número  de  términos  correspondientes  de  una  y 
otra  es  771— 1,  y  cada  dos  sumados  en  columna 
dan  m;  por  consiguiente,  una  sola  de  dichas  se- 
ries será  mitad  de  la  suma  de  ambas;  esto  es, 

l-f2-f3  =  ...-fm-8-(-«i-2-)-»n-l 


y  de  aquí  que  la  (16)  equivalga  á  la 

m'f  +  ^'l '"("■-^) 

'     "^  100>ji  2 

o  ,  r.  mnlm  - 1 ) 

^       "^  200771 

de  la  cual,  después  de  simplificado  el  quebrado 
y  de  sacar  factor  común  á  ,;,  se  obtiene  la  fór- 
mula 

(>«)  K'"^"íoo''> 


que  es  la  suma  de  las  reutas  pagadas  en  todo  el 
año,  la  cual,  sustituida  á  r  en  la  (11),  reduce  el 
caso  en  que  la  renta  se  pague  por  fracciones  da 
año  al  en  que  el  pago  se  hace  de  aCo  en  año. 

Mediante  la  (11),  y  haciéndola  igual  á  O,  sa 
resuelven  los  siguientes  problemas: 

1.°  Averiguar  el  capital  oue  se  extingue,  ó 
paga,  por  una  renta,  aiinaliilad  ó  amortización 
dada,  y  con  un  interés  compuesto  determinado, 
ó  sea  despejar  c  en  la  (11),  lo  cual  se  consigue 
fácilmente  dividiendo  sus  dos  miembro* 

c.í;o7,o_,.  JIo>:iL=o 

0,0p 
por  l,0j7'>,  de  donde  resulta 

O.Op  1,0/)" 

y  como  0,0«  es  igual  á— í — , 
■'  '  í-        6  100  • 

^_   lOOr 
P 
ó  lo  que  es  lo  mismo. 


1,0;)| 


"^      '     =0) 
1,0;)" 


lOOr 


Y_Mp!_-   _}      \ 

\    1,0/)"  l,0/>    ) 


=  0, 


la  cual,  en  atención  á  que  el  primer  término  in- 
cluido en  el  paréntesis  es  igual  á  1,  y  el  se- 
gundo, por  ser  la  unidad  )iartida  por  una  canti- 
dad igual  á  dicha  cantiilad  cou  el  signo  del  ex- 
ponente  combinado,  se  transforma  en 


lOOr 


(1- 1,0/7 --')  =  0; 


de  donde,  sumando  el  segundo  término  á  ambos 
miembros. 


(19) 


-(l-],0/7-o). 


fórmula  que  resuelve  el  problema. 

2.°  Hallar  la  renta,  anualiilad  ó  amortiza- 
ción, pagada  la  cual  deberá  extinguirse  un  capi- 
tal en  un  período  de  tiempo  y  con  un  interés  de- 
terminado, es  decir,  despejar  r  en  la  (11).  lo  que 
se  consigue  mejor  en  su  transformada,  la  Í19), 
restando  c  de  ambos  miembros  y  multiplicán- 
dolos por 

-?L-  :  (1-1,0/7-n), 
lOU  '        " 

hecho  lo  cual  resulta 

'^~  loo(i~i7o>~»r ' 

fórmula  que  resuelve  el  problema. 

3.°  Dados  el  capital,  tanto  por  ciento  y  ren- 
ta, averiguar  cuánto  tiempodurará  éste,  ¿loque 
es  lo  mismo,  el  capital  que  1  produce;  (lara  con- 
seguirlo se  despeja  n  en  la  (10),  para  lo  cual  se 

multiidican  ambos  miembros  por  -  y  rc- 

'         lOOr 
sulta 


-"'        ],0/.-  =  0; 
lOOr     ,    '  ' 


1-(1- 
después  se  le  suma 

de  donde 

l  =  (l    -^    '/'      )],0/,n, 
V  lOOr  /  '  '^  ' 

y  después  de  dividirlos  por 

(l-  SP-A 

\  lOOr  7 

se  transforma  en 

1,0«°= -* , 

1-      "' 

lOOr 

la  cual,  calculando  por  logaritmos,  resulta 
1 


nlogl,0/)  =  log. 


1 ^_ 

lOOr 
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ésta,  deí^iiués  de  dividir  ambos  miembros  por 
loglgOp,  pasa  á  ser 

71=  log    :  log  1,0)>, 

1 '^'^- 

lOOr 

en  donde  ;i  expresa  el  cocieutc  de  dividir 

1 


1- 


lOOr 


por  logl.Op; 


y  como  n,  se^'in  el  supuesto,  tiene  que  ser  en- 
tero, y  la  división  puede  ó  no  ser  exarta,  para 
exprejar  en  igualdad  of.te  último  caso  se  intro- 
duce en  ella  una  indeterminada  •>  que  repre>en- 
ta  el  residuo,  y  la  expresión  anterior  sera  de  la 
forma 


n=log 


1 


100)- 


:  logl,0^>-loga, 


en  la  cual,  como  se  ve,  n  figura  como  cociente 
entero  de- 


log- 


lOOí- 


:  logl,0/)  y  loga 


como  resto  le  la  divisiiin.  Dedúcese  fácilmente 
que  después  de  pagada  la  renta,  r,  en  los  n 
años,  quedará  sobrante  en  caja 


_I00r  /j  _      1     N 
p      \  n    J 


i."  Hallar  el  tanto  por  ciento  conveniente 
para  qne  se  amortice  ó  pague  un  capital  dado, 
con  una  renta,  ó  anualidaJ,  determinada.  En 
otros  términos:  dados  el  capital  impuesto,  la 
renta  y  su  duración,  calcular  el  tnnto  por  cien- 
to. E-te,  en  general,  no  puede  bntlar.se  sino  por 
aproximaciones,  advirtiemlo  que  en  cada  caso 
particular,  p  estará  limitado  por  la  condición 

logJjOZL^.iog(  i-M;>-^^^o 

c  ^  P  ' 

qne  se  deduce  de  la  (17)  sin  masque  dividir  sus 
dos  miembros  por  e,  así  como  por/)  no  el  primer 
factor  sino  el  segundo,  el  incluso  en  el  parénte- 
sis, y  tener  en  cuenta  que  el  logaritmo  de  1  esO. 
Para  mostrar  que  sólo  por  ajuox imaciones  so 
puede  calcular;),  basta  observar  que  despuésde 
divididos  los  dos  miembros  de  la  (17)  por  r  re- 
sulta 


(20)  -1-  = 


100 


{1-1. Op-"), 


cuyo  segnndo  miembro  (y  por  consiguiente  el 
primero)  es  la  suma  de  una  serie  de  la  forma 

x  +  x^  +  x>  +  x*  +  ...+x"-'  +  x'', 


cociente  de  x. 


l-x" 


que,  como  se  ve,  es  sólo 


del  grado  n,  en  atención  á  (juc  1  -y"  os  divisi- 
ble por  1  -  a-,  y  ecuaciones  de  esta  forma,  alge- 
braicamente, s<'do  pueden  ser  resueltas  por  apro- 
ximaciones, empleando  métodos  que  en  un  artí- 
culo que  sólo  debe  tratar  del  interés  no  se  pueden 
exponer,  y  cuyo  lugar  es  la  teoría  general  de 
ecuaciones.  Lo  nuc  si  corresponde  aquí,  es  pre- 
parar la  ecuación  del  tanto  por  ciento,  es  de- 
cir, darle  la  foinia  más  adecuada  paro  deter- 
minar, con  la  facilidad  posible  en  esta  especio 
de  cálculos,  el  valor  de  p,  lo  cual  se  consigue 

designando,  par»  mayor  sencillez,  á por 

1,0/» 

X,  ó  se*  1,0/1=  ~    ,  do  donde,  puesto  que 

l,0;)=l-fO,0;.=  l-f      P      , 
'  100    ' 


y 

- '•— =  1 -(-_ íL  -  1  =_L_  i=A-'_, 

100  100  X  X      ' 

100  X 


se  deduce,  inviniendo  ésta, , 

p  1  -r 

nuevas  formas  que,  austituídis  en  la  (18),  la 
transforman  en 

T-TÍ.[-(4        "I 
la  lual,  teoieodo  eu  cuenta  que  la  unidad  par- 


M»i-f- 


tida  por  una  cantidad  es  igual  á  ésta  con  el  ex- 
ponente de  signo  coutrario,  se  convierte  en 

r        1  ~  X 
de  donde,  r/ectunndo  la  multiplicación  indicada 
en  el  segundo  miembro, 

—  =  X     ^  Z^^ 

r        .  '  \-x    ' 

No  es  menester  advertir  que,  sea  r  pagada 
anualmente  ó  á  plazos  mayores  ó  menores,  los 
últimos  cuatro  problemas  se  resuelven  del  mismo 
modo,  y  las  fórmulas,  una  veü  caliuladala(16), 
en  el  ca.so  de  sumar  los  plazos  un  año  entero, 
idénticas,  puesto  quo 

»'-AL)  =  r; 
200       /       ' 

y  si,  sumados  los  plazos,  la  suma  rcsnltnse  una 
fracciun  de  año,  ó  un  número  entero  cualquiera 
más  una  fracción  de  año,  la  renta  se  hallaría  de 
modo  análogo  á  como  se  dedujo  en  la  (16). 

INTERESABLE:  adj.  Interesado,  codicioso. 

-  M.il  podéis  mi  amigo  ser, 
Si  os  fuerza  nece.«idad, 
Que  amistad  interesable 
Jamás  ha  sido  dur.ible. 

Tn:so  de  Molina. 

INTERESADAMENTE;  adv.  m.  Dc  una  manera 
inteiesada. 

INTERESADO,  DA:  adj.  Que  tiene  interés  en 

una  cosa.  U.  t.  c.  s. 

Piu-dcse  creer  que  ya  lo  sabría  el  intkresa- 
Do,  porque  no  era  tiempo  de  oscurecer  los  be- 
neficios, etc. 

SOLÍS. 

Los  INTERESADOS  en  las  discordias  entre  el 
infante  rtou  Sauclio  y  el  rey  don  Alfonso  el 
Sabio,  su  padre,  procuraron  que  uosevieseu  y 
acordasen. 

Saaveiika  Fa.takdo. 

-  LsTEitESADO:  Que  se  deja  llevar  ilemasia- 
daniente  del  interés  ó  sólo  se  mueve  por  él. 
U.  t.  c.  s. 

...  nunca  tu  raud.inzn 
Creí  del  todo.  -  Señor, 
Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  INTERESADOS, 
De  poco  peso  y  valor. 

RUIZ  DE   ALARCÓN. 

...  el  que  noble  tiene  el  alma 
No  se  deja  dominar 
De  ndrn.s  interesadas,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

INTERESAL:  adj.  ant.   INTERESABLE. 

...  pero  con  ser  interesales  y  siervos  de  la 
ganancia,  no  guardan  fe  en  sus  tratos. 

B.  L.  de  Arcensola. 

INTERESANTE:  adj.  Que  interesa. 

...  el  libro  no  deja  de  .ser  interesante. 
Larra. 

-¡Vaya,  estaba  INTERESASTE 
Con  su  desmayo  la  tía! 

liRETÓN    DE   LOS   HERREROS. 

INTERESAR:  n.  Tener  interés  en  una  cosa  ó 
sacar  utilidad  y  provecho  do  ella.  U.  t.  c.  r. 

...  lo  quo  daba  algún  cuidado  era  cómo  to. 
mal  jan  el  caso  lo.s  sehores  que  tenían  va.'<allos 
en  el  reino  de  Valencia,  por  lo  mucho  que  Dt- 
TERi  sahan  en  sus  haciendas. 

Gir,  González  DXvila. 

...  el  negar  en  conveniencias  que  8K  interr- 
BA,  es  negación  recelosa. 

Fn.  Pedro  Mañero. 

-Interesar:  a.  Parparte  á  uno  de  una  ne- 
Kociarión  ó  comercio  en  que  pueda  tener  utili- 
dad ó  interés. 

-  Interesar:  Hacer  lomar  parte  ó  empefio  á 
uno  en  los  negocios  ó  inteicxes  ajenos,  como  si 
fuesen  propios. 

...  resolvió  el  Senado  que  se  casti^rase  con 
las  armas  el  atrevimiento  de  aquella  nailon  y 
se  procurase  INTIRIsar  á  los  espaltoles  en  esta 
guerra,  etc. 

Solís. 

-  Intere*ar:  Mover  á  lo»  lectores  ú  oyentes 
una  uaiiacióu  ú  un  poema  leído  ó  representado. 
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...,  confieso  que  no  me  ha  causado,  antes 
bien  me  ha  interesado  casi  la  lectura  de  estos 
papeles,  etc. 

Valera. 

-  INTEKE.SAR:  Inspirar  interés  ó  afecto  á  una 
persona. 

INTERESE:  m.  ant.  INTERÉS. 

...no  o.s  pediré,  como  luego  entenderéis,  co- 
sa de  mi  INTEiiESE  particular,  sino  solamente 
lo  que  es  ordinario  y  justo,  y  consiste  en  bue- 
nos términos  de  razón. 

Ambrosio  de  Morales. 

...  cesando  la  codicia  del  INTERESE,  cesaba 
sufrir  el  trabajo. 

Diego  de  Mendoza. 

INTERESENCIA  (de  interesente):  f.  ant.  Asis- 
tencia pei.sonal  á uu  acto  ó  función. 

INTERESENTE  (del  lat.  interesse,  asistir):  adj. 
ant.  Que  asiste  y  concune  á  los  actos  de  comu- 
nidad ]iara  poder  percibir  una  distribución  que 
pille  asistencia  personal. 

INTERESPINOSO,  SA  (del  lat.  Ínter,  entre,  y 
espinoso J:  adj.  Atiat.  Que  está  situado  entre  las 
apóñsis  espinosas  de  las  vértebras. 

Ligamentos  interespinosos.  -  Los  que  van  des- 
de el  vértice  de  una  apófisis  espinosa  á  la  otra: 
son  pares  y  aparecen  tensos,  por  detrás  de  los  li- 
gamentos amarillos. 

Músculos  interespinosos.  -  Sólo  existen,  dc  una 
manera  distinta,  en  la  región  cervical:  son  unos 
mauojillos  musculares  que  forman  cinco  pares 
de  músculos,  y  de  los  cuales  el  primero  se  halla 
colocado  entre  el  axis  y  la  tercera  vértebra  cer- 
vical, y  el  útimo  entre  la  séptima  cervical  y  la 
primera  dorsal.  Todos  esos  músculos  tienen  for- 
ma cuadrilátera  y  se  extienden  desde  uno  de 
los  bordes  del  canal  espinoso  de  la  véitebia  que 
está  por  encima  al  labio  correspondiente  de  la 
apiifisis  espinosa  de  la  vértebra  que  se  halla  de- 
bajo. Tienen  por  objeto  extender  el  cuello  ó  en- 
derezar la  columna  cervical. 

Algunos  anatómicos  han  descrito  otros  mús- 
culos interespinosos.  Eu  la  legión  dorsal  faltan 
por  completo.  En  la  lumbar  existen  cuatro  pa- 
res colocados  entre  las  cinco  vértebras  lumbares; 
á  veces  se  ve  otro  músculo  interespinoso  entre 
la  último  vértebra  lumbar  y  la  apólisis  espinosa 
dc  la  primera  sacra. 

Sea  como  quiera,  estos  últimos  músculos  son 
poco  evidentes. 

INTERFERENCIA  (del  lat  inler,  entre,  y  ferré, 
llevar^:  f.  í'ís.  Suma  algebraica  de  vibraciones 
sonoras,  caloríficas,  luminosas,  etc.  Cuando  los 
sumanilos  (del  mismo,  ó  de  opuesto  signol  son 
ondas  luminosas,  la  interferencia  es  luminosa; 
si  sonoras,  la  interferencia  es  acústica,  etc.  La 
anterior  definición  abarca  el  fenómeno  de  la  in- 
terfeiencia  en  toda  su  amplitud,  y  conviene  me- 
jor que  otra  á  la  Física  nwtenulliea;  pero,  co- 
múnmente, en  Física  experimental  se  restringe 
al  caso  en  nue  los  sumandos  so»  de  o¡niesto  sigyxo. 

Por  ser  el  luniiiiico  donde  primero  fué  obser- 
vado el  fenómeno  de  la  interferencia,  y  verificar- 
se aquél  según  las  mismas  leyes  quo  en  el  caló- 
rico, .sonido,  etc.,  tiataráse  en  esto  articulóla 
interferencia  luminosa  con  exclusión  de  las  de- 
más, á  las  cuales  es  extensiva  la  manera  dc  in- 
terferir la  luz. 

Esta  interfiero,  sea  ó  no  polarizada,  siempre 
del  mismo  modo,  en  razón  á  que  el  rayo  de  luz 
no  |>olarizada  equivale  n  dos  rayos  de  igual  in- 
tensidad polarizados (V.  Polarización)  rectili- 
ncaiiicnte  y  en  ángulo  recto.  Do  aquí  que  sea 
posible,  y  odem.ás  conveniente  desde  el  punto 
de  vista  diiláctiro,  el  estudio  de  la  interferencia 
de  la  luz  no  polarizada  como  caso  particular  de 
lo  interferencia  de  la  luz  polarizado.  Así  referi- 
da la  luz  no  polarizada  á  la  polorizada,  defínese 
la  interferenoia:  suma  de  dos  raj/os  re.iillanits, 
cuyos  eom¡WHenle,^  eran  rayos  polarizado)  rettilí- 
neomeiite. 

Informándose  en  lo  primitiva  definición,  la 
más  amplia;  refiriendo  las  interrerencias  del  so- 
nido, calórico,  etc. ,  á  las  del  lumínico;  y  la  luz 
no  polarizado  á  la  polarizada,  consígnese  estu- 
diar el  foiiiinieno  de  lo  interferencia  en  toda  su 
generalidad  y  del  moilo  más  sencillo  en  un» 
solo  clase  de  ondas,  la«  luminosas. 

Antes  de   pa.sar  á   exponer  lo  teoría  de  loa 

I  interferencias,  que  sólo  tienen  fácil  exnlicación 

en  la  de  las  ondulaciones,  y  ésta  en  la  iiipótcsia 

del  éter,  cuerpo  imponderaoU  sumamente  elés- 
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tico,  que  frnnsniito,  ya  de  átomo  á  ntonio  en  la 
iiiisinu  nioleculii,  ya  ile  astio  á  ostio  á  través 
de  los  espacios  iiiterplanctarios,  el  iiiovimieiito 
oii^iiiiado  en  el  alomo  ó  eu  el  astro,  conviene, 
mediante  In  analogía,  hacer  sensible  la  idea  de 
interferencia. 

Cuando  en  un  espacio  cerrado  que  contieno 
aire  se  infla  miisoirc,  la  masa  gaseosa  aumenta, 
las  distancias  interniolecularcs  se  estrcelian,  y 
si  la  presión  es  Iiastanto  el  gas  pasa  á  líciuido, 
y  aun  se  solidiliciin;  si  en  un  estanque  se  ecliii 
inás  y  mas  agua,  la  masa  líquida  aumenta;  si  á 
un  montón  de  oro  se  agrega  más  oro  la  cantidad 
de  oro  será  mayor;  y  liiiahncnte,  si  á  una  masa 
gaseosa,  líquida  ó  sulidn,  so  añade  gas,  liquido 
o  siilido,  la  cantidad  primitiva  recilie  un  incre- 
mento: pnr  consiguiente,  si  la  luz  fuese,  como 
pensaba  Kewton,  una  sul)stancia  análoga  al  aire, 
al  ngna  ó  al  oro,  añadiendo  luz  á  luz  se  tendría 
mas  luz,  y,  esto  no  obstante,  ocurre  en  determi- 
nados casos  que  luz  más  luz  produce  obscui  idad. 
ICsto  fenómeno  es  una  de  las  manilestacioncs 
más  notables  de  la  interferencia,  y  tiene  lugar 
porque  la  luz  no  es  materia,  sino  jpura  y  simple- 
mente movimiento,  mera  vibración  del  éter;  y 
sumar  luz  á  luz  es  tanto  como  componer  dos  luo- 
viinicntos  que,  según  sigan  la  misma  trayectoria 
en  la  misma  dirección,  trayectorias  y  direcciones 
en  parte  opuestas,  ó  la  misma  trayectoria  en  sen- 
tido opuesto,  así  darán,  en  el  primer  caso  una 
resultante  de  mayor  intensidad  lumínica,  en  el 
segundo  una  resultante  menor  que  la  suma  de 
las  componentes,  por  ser  en  parte  de  signo  opues- 
to, y  en  el  tercero  una  resultante  igual  á  O,  es 
decir,  obscuridad,  pues  que  los  movimientos  son 
iguales  y  en  sentido  contrario. 

Tiran  dos  fuerzas  iguales  y  de  dirección  con- 
traria, una  de  un  extremo  de  una  cuerda  y  la 
otra  del  opuesto,  y  ambas  fuerzas  se  neutralizan, 
el  movimiento  es  cero;  chocan  dos  masas  igua- 
les que  se  dirigen  con  igual  velocidad  en  sentido 
contrario,  y  á  veces  sucede,  según  las  condicio- 
nes de  elasticidad  de  la  materia  que  choca,  que 
ambas  quedan  en  reposo;  otro  tanto  puede  pasar 
tiatándoso  de  la  luz:  dos  rayos  luminosos  se  en- 
cuentran, y  su  velocidad  puede  reducirse  á  cero 
apagándose  mutuamente. 

Así  opina  Young,  al  que  se  debe  la  teoría  do 
las  interferencias,  cuyo  principio  fundamental 
fué  liado  á  conocer  y  demostrado  por  Huygens, 
(piien  no  dedujo  todas  las  consecuencias  y,  an- 
ticipándose á  Young,  no  dio  la  teoría  completa, 
porque  so  preocupaba,  más  que  de  esto,  de  des- 
truir las  oiíjeciones  de  Newton  á  la  teoría  de  las 
on'lulacioucs.  Newton,  partidario  del  fluido  lu- 
mínico, objetaba:  «si  la  luz  es  movimiento  y  se 
transmite  por  ondas  como  el  sonido,  al  penetrar 
a(|uélla  en  un  sitio  obscu'o  por  un  orilieiocstre- 
clio  debe  iluminarlo  por  completo,  así  como  el 
sonido  se  difunile  en  toda  la  estancia  aun  cuando 
se  emita  al  través  de  un  tubo  de  pequeño  diá- 
metro. Mas  respecto  de  la  luz,  que  sólo  ilumina 
un  cono,  no  ocurre  lo  que  con  el  sonido,  que  co- 
munica su  movimiento  ondulatorio  á  todo  el 
aireencerrailoen  la  habitación,  y  por  consiguien- 
te la  luz  no  es  mera  vibración.»  A  esta  objeción 
de  Newton  contestó  Huygcns  e.vponiendo  el 
principio  de  su  nombre:  «siempre  que  un  punto 
único  jione  en  vibración  un  medio  elástico  ho- 
mogéneo, so  desenvuelve  en  torno  de  aquél  una 
onda  esférica  que,  aun  siendo  luminosa,  no  pro- 
duce, por  su  poca  intensidad,  impresión  alguna 
en  la  retina,  para  lo  cual  (para  que  produzca 
impresión)  se  necesitan  muchos  puntos  lumino- 
sos que,  vibrando  sinniltunenmente,  den  como 
resultante  una  cuya  dirección  sea  la  del  ravo  de 
luz,  el  cual,  por  consecuencia  de  la  posición  de 
las  diversos  esferas  y  de  sus  envolventes  también 
esféricas,  toma  la  forma  de  un  cono  cuya  super- 
ficie, iluminada  á  trechos  por  las  franjas  de  Gri- 
ma! di,  queda  un  poco  más  allá,  por  com|ilctocn 
sombra. »  Este  principio,  todavío  no  demostrado, 
se  considera  como  postulado,  que  puede  servir 
de  fundamento  tanto  A  la  teoría  de  las  interfe- 
rencias como  á  la  do  la  ilifracción. 

Entre  los  diversos  medio»  empleados  por  los 
físicos  para  producir  ú  voluntad  el  fenómeno  de 
las  interferencias  en  su  manifestación  más  sor- 
prendente, uno  do  los  más  sencillos  débese  á 
Fresncl.  Consiste  en  colocar  dentro  de  una  ha- 
bitación alumbrada  tan  sólo  por  los  rayos  lumi- 
nosos que  pasan  &  través  de  una  estrecho  hende- 
dura una  lente  cilindrica  en  cuyo  foco  A  so  re- 
únan todos  los  royos  Inminosos,  loa  cuales,  al 
emerger,  so  reflejan  eu  dos  espejos  plano»  vertí- 


INTE 

cales,  MXy  MX',  que  se  cortan  en  ángulo  obtu- 
so, casi  llano,  es  decir,  que  se  acerca  a  180",  y 
dan  dos  imágenes  lineales  también  verticales, 
A'  y  A",  cuyos  rayos  van  á  iluminar  la  porción 
comprendida  entro  n' y  o"  de  la  pantalla  JFí", 
flg.  1. 

Para  simplificar,  no  se  dibuja  en  la  figura  ni 
la  hendedura  ni  la  lente,  y  el  ángulo  formado 
por  los  espejos  se  exiircsa  por  el  suplemento  del 
mismo  NMX' ,  lo  cual  no  altera  en  nada  la  de- 
mostración  experimental.   Además,  como  hcn- 
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I,a  «npcrpoBÍción,  suma  de  estos  rayo»  quo 
paiten  de  A'  y  A"  da  origen  ó  un  movimiento 
vibratorio  compuesto,  cuya  velocidad  es  dada 
por  la  fórmula 

FS  =  ti'ü-f»"'-)-2»'t/'co»-{., 

ó  sea,  snstitnyendo  v'  y  v"  por  sus  valores, 


2t: 


x  =  a'  C08  — ^  (í+t)i  k'  =  a'  sen 


((+-) 


-f-a'  a"  eos  'i  (  eos 


K' 


)■ 


í-'^-'-í 


dedura,  lente,  espejos  y  rayo  luminoso,  así  el 
ijue  pasa  á  través  de  la  abertura  como  el  que  la 
lente  envía  á  los  espejos,  no  tienen  otro  objeto 
que  formar  los  dos  focos  A'  y  A",  puédese  ¡ues- 
cindir  mentalmente  de  aquéllos,  y  suponer  que 
la  luz  parte  de  A'  y  A",  lo  cual  tampoco  influ- 
ye en  la  demostración,  pues  que,  aunque  es  ver- 
dad que  la  reflexión  hace  que  la  vibración  varíe 
en  dirección  y  omplitud,  el  cambio  tiene  lugar 
tanto  para  el  foco  A'  como  para  el  A",  que  por 
consiguiente  se  encuentran  en  las  mismas  con- 
diciones. 

Para  darse  cuenta  de  lo  que  sucederá  cuando 
los  dos  focos  A'  y  A"  sean  ó  no  conjugados, 
conviene  anticipar  algunas  consideraciones  per- 
tinentes á  cada  cual  délos  dos  casos.  Supóngase 
una  fila  recta  de  moléculas  etéreas,  y  que  una 
de  éstas  haya  sido  conmovida  por  un  choque  que 
la  separó  de  su  posición  de  equilibrio  normal- 
mente á  la  fila;  claro  es  que  oscilará  aun  lado  y 
otro  de  su  |irimitiva  posición,  en  la  dirección  del 
impulso  inicial,  y  según  las  leyes  del  movi- 
miento rectilíneo,  expresadas  por  las  ecuaciones 

o-  2" 

x=a  eos   /,"  .  í,  y  D  =  asen — — .  t, 

en  las  que  x  representa  la  distancia  de  la  molé- 
cula en  movimiento,  al  cabo  del  tiempo  í,  á  su 
]iosición  de  equilibrio;  i;  la  velocidad  correspon- 
diente, expresada  con  signo  contrario;  a  la  se- 
mioscilación;  a  el  mdxhnum  do  velocidad,  y  T 
la  duración  de  la  oscilación. 

Supóngase  además  que  el  movimiento  oscila- 
torio se  comunica  de  átomo  á  átomo  en  toda  la 
extensión  de  la  fila  con  la  velocidad  v¡,  y  se  ten- 
drá un  movimiento  vibratorio  general,  ilefini- 
do  á  la  distancia  d  del  centro  de  oscilación  por 
las  ecuaciones 

2-     /'  d    \ 

x  =  a  eos ir I 

T     \  (ü   J 

y 

.=  ,sen-|L(í-_^). 

ó,  haciendo =  t, 

o-  *>- 

x  =  aco3-^{t--.)  y  f=aseu  _:^(í --.-). 

Si  en  vez  do  contar  el  tiempo,  como  hasta 
ahora  se  hizo,  á  partir  de  la  elongación  máxima 
del  centro  de  desviación,  se  cuenta  desde  la  má- 
xima digresión  de  un  punto  cualquiera  del  royo, 
los  panimetros  rf  y  -:  resultaran  positivos  ó  ne- 
gativos, según  los  casos,  y  el  origen  del  tiempo 
será  completamente  arbitrario. 

Ahora  bien:  considerando  el  caso  particular 
de  que  los  dos  ))UUtos  luminosos  A'  y  A"  no  sean 
conjugados,  designando  por  x  é  ;/  las  distancias 
de  las  moléculas  en  movimiento  hasta  la  posi- 
ción de  equilibrio;  por  ■»'  y  v"  las  velociifades 
correspondientes;  por  aya"  la  semioscilación 
respectiva;  por  a'  y  a"  el  máximum  de  velo- 
cidad de  las  moléculas  en  los  royos  polarizados; 
y  por  i}/  el  ángulo  formodo  por  sus  planos  de  po- 
larización, so  tendrán,  do  modo  análogo  á  antes, 
las  ecuaciones 


las  cnales  se  deducen  fácilmente  de  la  anterior 
con  sólo  teñeron  cuenta  que  los  segundos  miem- 
bros son  el  cuadrado  de  un  binomio. 

Por  consiguiente,  expresando  por  t  la  inten- 
sidad uniperiódica,  ó  cantidad  variable  de  una 
oscilación  á  otra  en  un  mismo  rayo,  se  tiene, 
para  el  movimiento  resultante, 

r 

y'dl 


r 


puesto  que 


/' 


-r 


sen  5.^'-  (<  -  -)dt : 


/     ""-^ 


i.df  =  0. 


Ahora  bien:  nn  foco  luminoso,  por  el  hecho 
de  serlo  de  acciones  y  reacciones  múltiples  y 
tumultuosas  originarias  de  la  luz,  está  sometido 
á  perturbaciones  numerosas  é  incesantes,  y  es 
lícito  suponer  que  en  el  caso  de  dos  focos  inde- 
pendientes la  semidiferencia  de  fase  t,  del  mo- 
vimiento vibratorio,  pasa  por  todos  los  valores 
comprendidos  entre  O  y  T  en  nn  tiempo  suma- 
mente pequeño,  dando  asi  lugar  á  una  intensi- 
dad multiperiódica,  medida  de  la  intensidad  lu- 
minosa, ó  media  de  varias  intensidades  uuipc- 
riódicas,  expresada  por  la  igualdad 

1_  (.>.+,"»)+    -'^'^"'^ 


I=. 


r 


--.dt, 


designando  por  t"  é  i"  las  intensidades  nniperió- 
dicos  do  los  rayos  componentes,  y  por  /  la  in- 
tensidad del  resultante.  Vese  que  dicha  inten- 
sidad 1  es  constante  é  igual  á  la  suma  de  las 
componentes  i"  é  i":  pero  esto  constancia  os 
opuesta  á  toda  interferencio  quo  no  sea  formada 
por  rayos  del  mismo  signo,  y  por  consigniente, 
cuando  los  focos  ó  punios  luminosos  A'  y  A"  no 
son  conjugados,  no  se  antilan  ¡os  raj/osnint  lodo 
ni  cu  yartc. 

Sea  ahora  el  caso  do  dos  rayos  homogéneos 
polarizados  rectilinoamcnto  en  el  mismo  plano 
y  conjugados:  éstos,  interfiriendo,  so  apagarán 
total  6  parcialmente. 

En  efecto,  las  ecuaciones  de  estos  rayos  ser&n 


{I+-), 


2- 


2- 


r"=n  coa-^(í  -  :)  y  r'=aco9-^  (í- •); 

la  velocidad  del  rayo  resultante 

o-  2- 

F=2a  eos  -^  T.  sen  — =^í, 
T  T 

y  su  intsnsidad  somiperiódic» 

l  =  2a'cos»_H£.T. 
T 

Esta  intensidad  es  máxima  i  igual  á  2>'  ó  ti 
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cuando  1:  sea  igiial  á  O,  T,  1T,  3  7*,...,  es  decir, 
teniendo  en  cuenta  la  igualdad 

2d 


INTK 
obscuras,   á  las  distancias  de  la  misma  linca  C, 


2t  =  - 


-T, 


en  la  que  \  designa  la  amplitud  de  oscilación, 
cuando  2d  es  igual  á 


ó  á  nn  nv'imero  par  de  semioscilaciones. 

Volviendo  ahora  al  experimento  de  Fresnel, 
los  dos  rayos  A'  Fy  A"  F  em&w&n  de  dos  focos, 
A'  y  A",  conjugados  y  homogéneos.  Si  los  dos 
rayos  conjugados  ./í'fy  ^^''^caen  sobrcun  pun- 
to F  entre  a'  y  a",  el  camino  recorrido  por 
A"  F  será,  expresado  en  función  del  eje  BC,  y 
de  la  distancia  5.^'', que  es  igual  á  A"A', 

A"F=^  B(r-MBA"FCf     , 

pnesto  qne,  según  indica  la/<7.  2,  A'B'F  es  un 
triángulo  rectángulo,  luego  A''F-=B'F'+A"B'' 


jiero  A"B'-=A"B-rBB',  y  por  paralelas  entre 
paralelas  BB'  =  CFy  B'F=BC;  luego 

A''F'=  BCMBA"-^FC)\ 
por  ser  A"F\íí  hipotenusa,  de  donde 

A"F=  ^ BC-HBA  ''-^FCy    \ 

y  denominando  I  á  BO,  a  á  BA",  ó  sea  la  mitad 
del  segmento  ^'^",  y  X  á  la  distancia /'C,  se 
tendrá 


De  análogo  modo  resulta 

y  la  diferencia  entre  A"F  y  A'F  será,  por  consi- 
guiente, 

A"F-A'F=^  lij-ia+x)'  ~  s/ P-j-{a  -  x)'   . 

Desarrollando,  segi'in  la  fórmula  del  binomio 
de  Newton,  los  términos  del  segundo  miembro 
de  esta  última  ecuación,  y  despreciando  las  po- 
tencias, (  °  ,  )  >  superiores  á  la  décima,  re- 
sulta 

A'F-A'F=    ^Y   ■ 
Dtsignando  el  ángulo  A"CA'  por2>,  y  teniendo 


A"F-A'F=ír  tanga, 

y  estos  dos  rayos  A'F y  A"F,  emanando  de  dos 
focos  conjugailos  ./4'  y  .^'',  interfieren:  la  parte 
a'  a"  de  la  pantalla  aparece  desigualnientc  ilumi- 
nada y  presenta  vaiinrione»  peiiúdicas  de  in- 
tennidad;  el  milrinivm  de  intensidad  correxpon- 
dirnle  en  cada  plano  horizontal,  á  los  valorea  de 
te  determinadoB  por  la  ccnnciún 

2x  fang  a  =  2)H-i_, 

•iendo  ni  nn  número  entero  cnalc)niera  y  el  mí- 
nimum á  los  valores  de  r  dados  por  la  fórmnla 

2a;Ung  3  =  (2m -(-I)-:-. 

Las  partea  más  iluminadas  de  la  serie  de  fran- 
jas verticales  brillantes  vendrán  «s(  á  proyectar- 
an «obre  la  pantalla,  á  distancia»  de  la  linea  cen- 
tral C,  respectivamente  igualas  á 


O, 


tang  X     4        tanga      4         tanga      4 
T  lo*  cantrcM  do  la  «crie  ds  Ua  franJM  rerticalea 


tang: 

De  suerte  que,  el  intervalo  comprendido  entre 
el  centro  de  una  franja  iluminada  y  el  de  la  obs- 
cura inmediata,  ó  reciprocamente,  es  igual  á 

1         X 
tang  a     4 

Observando  atentamente,  vese  en  efecto  que  la 
porción  ffl' o" de  la  pantalla  estádiviiliiia  en  fran- 
jas verticales  etiuidistantes,  alternativainente 
brillantes  y  obscuras.  E.-.tas  franjas  repartidas 
simétricamente  á  un  lado  y  otro  de  la  franja 
central  iluminada  C,  forman  en  el  espacio  una 
serie  de  superficies  cilindricas  de  sección  hiper- 
bólica, cuyos  ejes  están  todos  en  nn  mismo  pla- 
no y  que  tienen  por  focos  lineales  comunes  las 
rectas  y4'  y  A''.  Para  una  misma  posición  las 
franjas  serán  tanto  menos  amplias  cuanto  el  án- 
gulo de  los  e.spejos  sea  más  próximo  al  llano,  ó 
de  180°,  lo  cual  ocurre  porque  el  ángulo  a  dis- 
minuye indefídidamente  á  medida  que  las  imá- 
genes lineales  A'  y  A"  se  aproximan. 

Para  percibir  las  franjas  de  Fresnel  no  es  me- 
nester proyecfarlas  sobre  la  pantalla:  se  las  pue- 
de observar  á  simple  vista  ó  por  medio  de  una 
lente. 

Examinando  las  franjas  de  interferencia  con 
el  auxilio  de  un  anteojo  provisto  de  retículo  y 
montado  en  la  tuerca  móvil  de  un  tornillo  mi- 
croinétrico,  se  puede  hacer  coincidir  f.icilmente 
el  hilo  del  rcticul"  con  la  parte  central  délas 
franjas  obscuras  ó  brillantes  sucesivas,  y  deter- 
minar así,  para  una  )i05Ícióu  particular  del  pla- 
no de  observación  J¡E,  la  serie  de  los  valores  de 
X,  y  por  consiguiente  el  valor  de  ?.  ó  la  amplitud 
de  onda  de  la  luz  homogénea  sometida  á  la  ex- 
periencia. De  este  modo  se  pudo  hallar  los  datos 
puestos  en  la  siguiente  tabla: 

Colores /,        T       N 

Violado 423  141  708 

Añil 449  149  669 

Azul 475  158  630 

Verde 521  173  576 

Amarillo 551  183  543 

Anaranjado 583  194  513 

Rojo 620  207  483 

En  esta  tabla  X  representa  la  amplitud  de  la 
omia  en  millonésimas  de  milímetro,  T  el  tiem- 
po de  una  oscilación  evaluada  en  cien  cnatrillo- 
nésimas  de  segundo,  y  N  el  número  detrilloues 
de  vibraciones  por  segundo. 

Newton  determinó,  mediantelos  anillos  colo- 
reados de  Grimaldi,  el  valor  de  la  amplitud  de 
onda  y  el  número  do  vibraciones  por  segundo, 
y  los  resultados  por  él  obtenidos  dilieien  muy 
poco  de  los  expuestos  en  la  tabla  anterior. 

Al  mismo  Fresnel  débese  otro  procedimiento 
para  obtener  las  dos  imágenes conjugailas  linea- 
les .,4'  y  A".  Este  procedimiento,  denominado 
del  doble  prisma  ó  biprisma,  atribuido  por  la 
mayoría  de  los  físicos  á  Pouillet,  es  en  realidad 
de  Fresnel  (CEwnres,  t.  I,  pág.  330). 

Antes  de  darlo  á  conocer  conviene,  para  com- 
prenderlo mejor,  estudiar  una  propiedad  de  los 
priamns.  Cuando  los  rayos  que  parten  de  un 
punto  luminoso  S  encuentran  un  pri.«nia  for- 
mando con  la  superficie  de  ésto  ángulo»  inciden- 
tea  casi  iguales,  dichos  rayos  divergen  de  un  solo 


y  único  foco  virttial  f!"  al  cnlir  ó  emerger  del 
prisma,  á  ci.yo  Ira .és  pasan.  En  efecto,  con»tn\- 
yase  para  la  demostraciun  nn  punto  de  concurso 
auxiliar  .S'",  tal  como  se  representa  en  la/¡;.  3, 
y  hágase 

SI=p,  iri=p'',  SL=j/; 

tiénesr,  como  es  sabido, 

•en  i  =  «cn  r,  r+r'=l,A),  sen  í'  =  ii  sen  r', 


en  donde  {A)  es  el  ángulo  refringente,  y  poi 
consiguiente 

eos  í  di=n  eos  rdr,  dr-i-dr'  =  Q, 
cosí' di' =  71  eos  r'  dr'. 

Además,  como  es  fácil  ver  con  sólo  fijarse  en 
la  figura, 

(p"-f7¿)dr' 
eos  r' 

De  aquí,  haciendo  caso  omiso  del  segmento 
IL,  el  cual  se  puede  despreciar  siempre  que  los 
rayos  se  refracteu  cerca  del  vértice  ó  qne  el  án- 
gulo refringente  (vi)  sea  muy  pequeño,  se  deduce 

p'  eos  idi'  _     eos  rdr' 
p  eos i'di 


P  -P- 


cos  rdr 

eos'  i',  eos'  r 
cob^  i.  eos'  r' 


V  =P- 


_„  (»i-^sen2  i)  (l-sen't") 
(n^  -  sen^  í')  (1  -  sen  »') 
De  aquí  que,  cuando  í  =  90°, 
p=<x¡  'j 
cuando  i=¿',  caso  de  desviación  mínima. 


p=p- 


y  finalmente,  si  í  =  0, 

l-«°  sen»  [A) 
cos2  (A) 

Esto  expuesto  como  preliminar  al  experimen- 
to, he  aquí  cómo  se  procede  á  éste:  superpóne- 
se  por  sus  bases  dos  prismas  iguales  de  ángulo  i  e- 
fringente  muy  pequeño,  y  dirígese  sobre  el  do- 
ble prisma  los  rayos  luminosos  homogéneos  emi- 
tidos por  un  mismo  cuerpo  luminoso  y  reunidos 
en  el  foco  lineal^  de  una  lente  cilindrica,  cuyo 
eje  sea  paralelo  á  las  aristas  del  hijtristna  PP, 
para  que,  de  este  modo,  la  desviación  de  los  ra- 
yos refractados  sea  mínima.  Así  dispuesta  la  len- 
te, colócase  el  doble  prisma  entro  ésta  y  una 
pantalla  FE,  y  todo  en  nn  aposento  obscuro  en 
donde  no  penetre  más  luz  que  la  qne  deje  pasar 
una  hendedura  estrecha  y  de  bordes  cortantes, 
luz  que  incide  sóbrela  lente,  que  la  concentra  y 
proyecta  sobre  el  prisma,  formándose  dos  focos 
virtuales  A'  y  A",  cuyos  rayos  van  á  con  fluir  en 
la  parte  a'  a"  de  la  pantalla,  en  donde  se  obser- 
van las  franjas  y  puede  medirse,  como  antes  se 
dijo,  el  valor  de  /.,  ó  sea  la  amplitud  do  la  onda 
luminosa. 

El  biprisma  es  sobre  todo  ventajo.so  cuando  la 
luz  sometida  á  la  experiencia  es  la  blanca,  en 
razón  á  que  la  dispersión  es  menor  que  echando 
mano  de  los  dos  espejos.  En  efecto,  fórmanse, 
experimentando  con  el  biprisma,  tantos  focos 
lineales  A'  y  A"  como  colores  tiene  el  espectro, 
y  el  ángulo  a  crece  desde  el  rojo  al  violado;  por 
consiguiente  es  fácil  comprender  que  las  franj.Ts 
coloreadas  de  igual  clase  se  aproximan  en  la  pan 
talla. 

Hasta  aquí  se  consideró  que  los  rayos  inter- 
ferentes  pasaban  á  través  de  los  mismos  medios: 
y  como  si  son  éstosde  naturaleza  distinta  influ- 
yen sobre  las  condiciones  de  la  interferencia,  es 
menester  estudiar  este  caso. 

Representando  los  trayectos  do  cada  uno  de 
estos  rayos  conjugados  al  través  de  medios  dife- 
rentes, por 

rf,',  rf,",  rf,",... 

y  loa  velocidades  de  propagación  correspondien- 
tes, por 


las  condiciones  de  interferencia  serán:   para  el 
máximum 

S-^'- -  ü -i?3-  =at  ^  , 
(O  ID  2 

y  para  el  tnfflt'tntim 

vj'i_  -  v  _^  _  («--fi )    ^.. 
(I)  tu  2 

Como  ejemplo,  interpóngase  en  la  trayectoria 
de  uno  do  los  rayos  luminosos  que  parten  do 
A'  y  A"  una  lámina  dr  caías  paialeh.s  y  de  os- 
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pesor  «,  y  8y|ióiigasD  que,  rcsiiltndo  dn  latinsla- 
ciiiii  lie  las  liaiijas  central  y  colaterales,  altir- 
iiativanieiitc  oliscnras  y  Itrillaiites,  el  centrodo 
la  franja  del  onlcn  p  haya  pasado  á  ocupar  el 
puesto  do  la  franja  central  primitiva,  haciendo 

A'C=d  =  A"C; 

so  tendrá,  en  eíte  caso,  dando  á  la  lámina  una 
inclinaciún  conveniente  respecto  al  rayo  que  la 
atraviesa, 

tl-e    , e    _     d    _  g      7' 

O)  ü/  tu  ü 

de  donde 


cuando  se  trata  de  una  franja  luminosa,  y 
X 


ita  de  una  franja  lu 

(2)  c(^,   -  1  ^  =  (2;,  -  1)-|- 

si  es  una  franja  obscura, 

Este  fenómeno  do  traslacicín  producido  por  la 
interposición  de  una  lámina  sugirió  á  Arugó  la 
idea  y  un  medio  facilísimo  de  medir  los  índices 
de  refracción  de  las  láminas  transpaientes,  pues 
quo  eu  la  experiencia  citada  so  tiene  siempre 

~  =  n, 

en  donde  n  representa  el  índice  de  refracción  de 
la  lámina  con  relación  al  medio  ambiente  que 
la  rodea.  Este  método  es  sumamente  sensible, 
pori|ue,  para  ligerísimas  variaciones  de  n,  expe- 
rimenta ;)  otras  muellísimo  mayores,  como  se 
despremle  do  las  ecuaciones  (1)  y  (2). 

También  fué  Aragó  el  primero  en  observar  que 
interponiendo  una  lámina  inlinitaniente  gruesa 
en  la  trayectoria  de  uno  de  los  rayos  A'  y  A", 
las  franjas  de  interferencia  desaparecen.  He  aquí 
cómo  explica  Fresnel  este  fenómeno:  á  n^edida 
que  el  espesor  aumenta,  el  valor  de  p,  dado  por 
las  ecuaciones  (1)  y  (2),  aumenta  también,  y  de 
aquí  que  la  parte  común  de  los  rayos  A'  y  A' 
no  es  surcada  en  la  pantalla  más  que  por  fran- 
jas lie  último  orden.  Antes  se  dijo  que,  en  tales 
condiciones,  la  luz  blanca  no  produce  el  fenóme- 
no do  la  coloración,  y  lo  mismo  debe  de  ocurrir 
respecto  do  otra  luz  cualquiera  cuya  homogenei- 
daii  no  sea  absoluta,  siempre  ([ue  la  lámina  in- 
terpuesta tenga  el  sníiciente  grosor. 

l'or  un  medio  ingenioso,  l'izeau  y  Foucault 
consiguieron  hacer  perceiitibles  las  interferen- 
cias i\\\e  por  ser  grande  la  diferencia  de  los  ca- 
minos recorridos  no  acusan  los  procedimientos 
antes  indicados,  los  cuales,  asi  como  los  demás 
hasta  el  día  ensayados,  sólo  ¡mnen  de  manifiesto 
un  número  pequeíiísimo  de  franjas;  porque,  en 
efecto,  para  que  se  forme  una  franja,  .sea  ob.scu- 
ra  ó  luminosa,  sobre  la  pantalla  es  menester  que 

el  cociento  de  dividirla  semioscilacióu  — —  por 

la  diferencia  d-rf  entre  los  caminos  recorridos 
sea  un  número  par  o  impar;  y  como  ai  d-d'  es 


iiuy  grande  el  cociente 


2(rf-_rf') 


y  |>ar  para  gran  número  de  valores  de  ),  resul- 
tarán en  el  |iunto  considerado  otras  tantas  fran- 
jas luminosas  superpuestas,  que  constituirán  el 
color  blanco,  enmascarándose  todos  los  colores 
para  los  cuales  el  cociento  es  impar  y  que  dan 
lugar  á  los  fajas  do  sumhra. 

Ho  aquí  en  lo  quo  se  funda  el  método  de  Fi- 
zeaii  y  Foucault;  considérese  una  hendedura  es- 
trecha y  recójase  sobre  un  prisma  la  luz  que 
pasa  á  través  de  ai|uclla;  de  este  moilo  forman 
un  aspecto  virtual,  el  cual,  observado  detenida- 
mente mediante  un  anteojo,  muestra  i|Uc  poseo 
lodos  los  colores  constitutivos  de  la  franja  lumi- 
nosa, pero  no  so  pueden  percibir  en  él  los  capaces 
de  deteriiiiiiar  una  franja  obscura  en  el  sitio 
donde  se  abre  la  hendedura,  es  decir,  respecto  de 
los  cuales  se  veriliea  la  igualdad 

2Í£^=2h-H. 

Otro  método  para  hacer  perceptible  las  fajas 
cuando  las  trayectorias  rccoriidas  d  y  (¿'difieren 
mucho,  consiste  en  lincer  nula  la  dispersión,  eli- 
giendo un  foco  de  luz  simple,    l'rcwstcr  había 
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notado  que  la  llama  proilucida  por  U  aolución 
alcohólica  de  cloruro  sódico  era  amarilla  y  ho- 
mogénea; pero  en  realidad,  según  después  se 
demostró,  produce  un  espectro  dedos  rayas  muy 
próximas  y  estrechas  que  difieren  tan  solo  en  un 
ángulo  de  16"  á  través  de  un  prisma  do  flint  do 
•JO",  y,  I>or  eoiisiguiente,  aun<|ue  está  compuista 
do  dos  luces  distintas,  son  do  refraiigibilidad  tan 
poco  diferente  ijue  casi  se  confunden,  y  para  el 
caso  puédese  tomar  la  luz  compuesta  como  ho- 
mogénea. 

É.sta  llama,  quo  ya  habían  empleado  Provos- 
tayo  y  Desains  para  esluiliar  los  anillos  colorea- 
dos, fué  utiliza<la  por  Fizcau  para  el  caso  de  la 
enorme  diferencia  de  camino  recoirido  por  la  luz 
correspondiente  á  los  dos  tocos  en  el  experimen- 
to de  Fresnel.  Fizeau,  habiendo  situado  hori- 
zoutalnicnte  un  cristal  plano,  le  aproximó  para- 
lelamente una  lente  movida  por  un  anillo  micro- 
métrico,  y  alumbrando  el  todo  con  una  láni|iara 
alimentada  con  la  disolución  de  cloruro  sódico 
pudo  observar  numerosa  serie  de  anillos,  los 
cuales,  al  separar  la  lente,  se  aproximaban  más 
y  más  al  centro,  acumulándose,  ó  desaparecien- 
do unos  después  de  otros,  mientras  que  so  pre- 
sentaban otros  en  los  bordes,  los  cuales  (los  ani- 
llos) iban  á  ocupar  el  sitio  de  los  que  se  extin- 
guían. Después  de  haber  contado  quinientos  con- 
tinuó separando  la  lente  y  vio  que  .se  hacían 
cada  vez  más  contusos,  que  perdían  su  intensi- 
dad, hasta  que  por  fin  se  borraron  por  completo, 
poco  des|més  de  desaparecer,  para  luego  reprodu- 
cirse hasta  el  número  de  mil.  Este  fenómeno  es 
fácil  de  explicar:  cada  dos  rayos  amarillos  dis- 
tintos del  haz  luminoso  desarrollan  la  serie  de 
anillos  á  cada  cual  de  ellos  correspondientes,  los 
cuales  aparecen  confundidos  cuando  la  trayec- 
toria es  certa;  pero  si  ésta  aumenta  se  separan  y 
llega  un  momento  en  que  los  anillos  obscuros  do 
un  rayo  coinciden  con  los  luminosos  del  otro.  Eu 
este  caso  las  alternativas  de  luz  y  obscuridad 
desaparecen  ;  pero  si  á  partir  do  este  instante 
decrece  la  diferencia  de  camino  recorrido,  la  con- 
cordancia do  las  fiijas  so  presenta  de  nuevo  y 
reccbran  la  intensidad  primitiva.  Procediendo 
asi,  Fizeau  reprodujo  cinco  alternativas  sucesivas 
ó  hizo  perceptibles  diferencias  de  60000  ondula- 
ciones. 

Además  de  los  citados,  las  interferencias  pre- 
sentan notabilísimos  fenómenos,  que  se  expon- 
drán al  tratar  de  la  refracción,  retlexioii,  refiac- 
tómetros,  polarización,  etc. ,  aunque,  como  ya  se 
dijo,  lo  expuesto  acerca  do  la  teoría  de  la  inter- 
ferencia luminosa  puede  hacer.se  extensivo  á  la 
interferencia  de  los  rayos  caloríficos  y  químicos; 
conviene,  para  dar  á  conocer  dicha  teoría  en  toda 
su  generalidad,  ex|ioner  algunas  particularida- 
des do  la  interferencia  de  éstos,  así  como  los 
medios  más  sencillos  empleados  para  estudiarla 
en  el  calórico  y  rayos  químicos. 

Fizeau  y  Foucault  fueron  los  primeros  que 
demostraron  la  interferencia  de  los  rayos  calorí- 
ficos, hasta  entonces  estudiada  tan  sólo  en  los 
lumino.sos  del  espectro.  Para  dcmostiarla  en  el 
calórico  midieron  con  un  teimómetro  de  mercu- 
rio la  temperatura  de  las  diversas  fajas  de  inter- 
ferencia producidas  en  el  experimento,  ya  des- 
crito, de  los  es)iejos  do  Fresnel.  El  termómetro 
que  emplearon  era  casi  capilar,  y  el  diámetro  de 
su  depósito  menor  que  la  cuarta  parte  del  ancho 
de  la  faja  luminosa  central,  y  estaba  protegido 
contra  las  vaiiaeiones  caloiíticas  del  aire  am- 
biente por  una  envoltura  que  en  la  parte  ante- 
rior era  de  cristal  sumamente  sensible,  aprecia- 

ba  diferencias  do  de  grado  entre  las  fajas  lu- 
minosas, que  eran  las  mns  calientes,  y  las  obs- 
curas. 

Posteriormente,  Knoblonch  prosiguió  los  ex- 
perimentos iniciados  por  Fizeau  y  Foucault,  pero 
sustituyó  el  termómetro  de  mercurio  por  el 
termomultiiilicndor  ile  Melloni,  y  en  lugar  do 
los  espejos  interfería  la  luz  con  el  doble  piisnia. 
Seebeck  emplea  el  ternu'metro  diferencial  do 
I.eslie,  y  observa,  como  Kiioblanch,  (|ue  el  calor 
está  desigualmente  distribuido  eu  la  pantalla, 
siendo  más  intenso  en  la  porción  iluminad»  que 
en  la  que  está  en  sombra.  Por  último,  Mareart 
demuestra  que  los  rayos  ultravioletas  interfie- 
ren según  las  leyes  antes  eximeslas,  y  consigue 
medir  la  amplitud  de  la  onda  do  los  rayos  del 
espectro  químico. 

INTERFERENTE;  odj.  Fis.  Concerniente,  ó  re- 
lativo, d  la  interferencia. 
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INTERFOLIAR:  ailj.  Bot.  Dícese  de  la  porción 
ú  i,rgano  vegetal  comprendido  entre  dos  hojas 
opuestas,  V.  gr.  estipula  iuterfoliar,  inflorescen- 
cia interfoliar. 

INTERl  (Bartolomé):  Biog.  Economiata  y 
mecánico  italiano.  N.  en  Pistoya  hacia  1676. 
M.  en  1757.  Pasó  á  Nápolea  á  hacer  sus  estu- 
dios y  después  enseñar  Filosofía  y  Matemática.s. 
Usando  de  una  manera  noble  de  la  fortuna  que 
había  ganado  con  su  talento  administrativo, 
fundó  á  sus  expensas  (1754),  en  la  Universidad 
de  dicha  ciudad,  una  cátedra  de  Comeicio  ó  do 
Economía  política,  fué  el  introductor  del  uso  de 
los  silos  para  almacenar  los  trigo»,  y,  ¿  fin  do 
impedir  su  germiiiación,  invento  la  estufa  tri- 
guera para  desecarlos. 

interiAn  de  avala  (Ji-an):  Biog.  Literato 
español.  N.  en  Tenerife  en  1656.  M.  en  Madrid 
á  20  de  octubre  de  1730,  Abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica é  ingresó  en  la  Orden  de  los  Mercenarios 
calzados.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Teolo- 
gía y  fué  eateilrático  de  la  Universiilad  de  Sa- 
lamonca.  Contó.se  entre  los  individuos  fundado- 
res déla  Academia  Españolado  la  Lengua,  y  tra- 
bajó en  el  Diccionario  (1."  edic. )  pnhliíado  por 
dicha  corporación.  Distinguióse  como  poeta,  his- 
toriador, crítico,  teólogo  y  traductor,  y  no  dejó 
de  escribir  hasta  su  muerte.  También  alcanzó 
las  dignidades  de  predicador  y  teólogo  del  rey. 
Figuró  entre  los  sabios  más  conocidos  de  su  tiem- 
po; escribió  en  castellano  la  mayor  parte  de  sus 
obras,  quo  por  sus  condiciones  literarias  pueden 
citarse  como  modelos  de  pureza  y  elegancia,  y 
dejó  poesías  de  estilo  fácil  y  natural,  pero  con 
frecuencia  d«masiado  prosaicas.  Dejó  las  siguien- 
tes obras:  Hiimanioresotque  amceniores  ad  ilu- 
sas Kxcursus,  sive  opuscula  poética;  Sermones, 
predicados  en  diferentes  ocasiones  (Madiid,  tres 
partes,  1-620-22,  en  4.°};  lleladón  de  acciones 
públicas  y  de  las  Jiestns  hechas  por  la  Univcrsi- 
dad  de  Salamanca  para  celebrar  el  feliz  naci- 
miento  del  príncipe  Luis,  primero  de  este  nom- 
bre en  ^'í/zo/ia  (Salamanca,  1707,  en  4  °):  Exa- 
men diligente  de  la  verdad:  Demostración  histó- 
rica del  estado  religioso  de  San  Pedro  ra.sciial 
de  Valencia,  obispo  de  Jaén...  en  respnesta  de 
lo  que  tiene  escrito  el  señor  doctor  D.  Juan  de 
Perreras  (Madrid,  1721,  en  4.°):  después  de  ha- 
ber leído  esta  obra  declaró  Forreras  que  se  ha- 
bía equivocado  en  lo  relativo  á  San  Pa.scual; 
llelación  délas  ceremonias  observadas  enlasejce- 
qiiins  de  Luis  I,  rci/  de  España,  rcilerndtis para 
los  funerales  de  Juan  Manuel  Fernández  Pa- 
checo, marqués  de  í'ilua,  jriincr  in.'ftiíuíur  y 
director  de  la  Academia  As/mño/rt  (Madrid,  1725, 
y  Valencia,  2  vols.  en  8.");  El  pintor  cristiano 
y  erudito,  ó  tratado  de  los  errores  que  suelen 
cometerse  frecuentemente  en  pintar  y  esculpir 
las  imágenes  sagradas  (Madrid,  1782,  2  t.  en 
4.°);  con  el  título  en  latín  ( Pictor  chrülianus 
crjtdilus)  se  cita  otra  edición  anterior  de  esta 
obra  (Madrid,  1730,  en  fol,);  ignoramos  si  el  tex- 
to sería  también  latino;  Traducción  del  Cateéis- 
7H0  Histórico;  l'pítutne  de  la  admirable  vida,  vir- 
tudes y  milagros  de  Sania  Maria  de  Cer>-ellvn, 
comúnmente  llamada  de  Socos,  primera  religio- 
sa del  Orden  de  A'uestra  Señora  de  la  Merced 
(Salamanca,  1695,  en  4.").  Hacia  1718  era  ya 
Interián  catedrático  jubilado  de  la  Universidad 
citada.  Su  nombre  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
ttiridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

Interim:  Hisl.  eeles.  En  las  circun8tanc¡a.sen 
que  el  concilio  de  Tiento  tuvo  que  suspenderse 
en  el  año  1548  para  reunirse  de  nuevo  en  Bolo- 
nia, lo  cual  no  se  llegó  á  verificar,  deseando  el 
emperador  Carlos  \  pacificar  á  Alemania,  exci- 
tada y  perturbaila  notablemente  por  las  luchas 
religiosas,  concibió  el  proyecto  do  lograr  mía 
conciliaeiiin  publicando,  al  efecto,  en  la  Die- 
ta do  Ausburgo,  un  formulario  de  doctrina  que 
se  había  de  observar  por  loa  paitidos  opues- 
tos interinamente  mientras  el  concilio  de  Trento 
daba  su  sentencia  definitiva.  Compusieron  este 
formulario  dos  teólogos  católicos  y  otros  dos 
protestantes,  y  no  fué  del  «grailude  ninguno  de 
los  dos  partidos.  El  borón  de  Honiion  dice  que 
el  Interim,  al  desechar  las  decisiones  pronun- 
ciadas ya  por  el  concilio  general,  las  revistió  de 
expresiones  muy  diferentes.  En  las  materia»  qne 
aún  no  habían  sido  deeidiilas  se  sirvió  do  frases 
confusas,  términos  vagos  y  ambiguos  que  caiia 
partido  podía  interpretar  en  el  sentido  que  mój 
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Icagrsilase,  ór|nc,  al  menos  loa  sortarios  acos- 
tniiihrailos  á  afjuella  téiminologia  no  dejarían 
de  interpretar  a  sn  favor.  En  cnanto  al  atractivo 
principal  qne  para  aquellos  iloctore.i  libertinos 
tenia  la  Reforma,  era  el  matiiniunio  del  clero, 
qne  se  le  permitía  abiertamente,  así  como  la  co- 
nmniún  bajo  las  dos  cs[>ecies.  Se  aparentó  ig- 
norar que  basta  las  variaciones  que  dependen 
de  la  potestad  de  la  Iglesia  no  son  de  la  juris- 
dicción de  la  potestad  imperial.  Como  puede 
mny  bien  preverse,  los  católicos  reprobaron  esta 
producción  escandalosa,  qne  la  compararon  al 
Heuoticon  do  Cenón,  al  Eclhesis  de  Ileraclio, 
al  7V/i/)0  de  Constante  y  á  todos  los  supuestos 
correctivos  de  las  impiedades  qne  ellos  acredi- 
tan. Los  luteranos,  por  lo  general,  protestaron 
francamente  que  no  recibían  el  Iiilerim,  y  aun 
algunos  de  ellos,  pomo  rcciliirle,  abandonaron 
la,-  cátedras  qne  ocupaban  en  la  ciudad  del  Im- 
perio, refugiándose  en  Suiza,  donde  á  fuerza  do 
amenazas  consiguió  el  eniperaiior  fuese  aceptado 
por  algunas  de  dichas  ciudades  y  en  las  provin- 
cias donde  tenía  más  crédito.  Entre  los  mismos 
luteranos  causó  divií.iones  el  Intcrim,  pues  mien- 
tras algunos  no  qui>icron  permitir  que  se  liicic- 
se  la  menor  variación  en  la  doctrina  de  Lutcro, 
otros,  á  quienes  so  dio  el  nombre  de  adioforis- 
ta.1  é  in<lifc]cntes  ó  interimistas,  sostuvieron 
que  no  había  dificultad  en  sujetarse  por  el  bien 
de  la  paz  á  las  constituciones  legítimas  de  la 
Iglesia  y  de  los  concilios,  al  ayuno,  á  las  oracio- 
nes y  á  las  ceremonias  acostunduadas. 

A  este  número  pertenecían,  entre  otros,  los  mi- 
nistros de  Witeuberg,  y  aun  el  mismo  Melan- 
chton,  el  cual,  á  fuerza  de  dudar,  titubear  y  to- 
mar y  abandonar  sus  resoluciones,   llegó  á  no 
saber  apenas  cuál  era  su  creencia.  Corrigieron, 
suprimieron,  sustituyeron  y   desfiguraron  á  un 
mismo  tiempo  la  confesión  de  Ang.-burgo  y  el 
Inlerim.  «De  esta  mezcla  extravagante,  dice  un 
autor,  resultó  un  partido  medio,  ó,  por   mejor 
decir,  monstruoso,  que  queriendo  ser  católico  y 
luterano  no  fué  ni   lo  uno  ni  lo   otro.  Seguía  á 
los  puntos  dogmáticos  del  Interim  un  decreto 
de  reforma  en  el  artículo  acercado  las  obligacio- 
nes de  los  oluspos  y  de  las   valias  órdenes  del 
clericato,  del  gobierno  de    los  monasterios  de 
ambos  sexos,  de  los  colegios  y  hospitales,  de  la 
administración  de  los  sacramentos,  de  los  ritos, 
de  la.s  ceremonias  y  aun    de   la  dirección  de  los 
fieles  en  general,  y  estos  artículos  relativos  á  las 
costumbres  no  sufrieion  las  mismas  contradic- 
ciones qne  los  de  la  creencia,  sino  que  fueron 
ailnptados  en  muchos  sír.odos,  y  aun  en  algunos 
concilios  provinciales  qne  por  entonces  se  cele- 
braron en  los  tres  electorados  eclesiástiros  y  en 
Angsburgo,    pero  se  tuvo  mucho  cuidado,  sobre 
todo  en  Colonia,  donde  la  apoetasía  del  último 
arzobispo  había  inspirado  mayor  circunspección 
y  cautsla,  de  lindtar,  por  vía  de  explicación,  el 
artículo  del  decreto  imperial   que  fiermitía   el 
matrimonio  de  \o»  clérigos,  pues   se  decidió  que 
esto  Sido  podía  referirse  á  los  luteranos,  y  sede- 
claró  que  los  matrimonios  que  los  sacerdotes  ca- 
tólicos hicieran    según  él  eran  nulos  é  incestuo- 
sos, y  (|ne  los  hijos  qne  naciesen  de  ellos  serian 
tratados  como  bastardos.   La  República  de  Ve- 
necia  proscribió  el  Inttrim  con  tanto  rigor  qne 
6C  prohibió  con  penas  aflictivas  conservar  nin- 
gún ejemplar  de  él,  porque  ,se  consideraba  como 
un  meilio  únicamente  apropiado  para  propagar 
la  licrcjia  en  vez  do  contenerla.   Consideran  los 
autores  católicos  el  ¡nlcrim  no  .solamente  absur- 
do, sino  como  injurioso  al  concilio  de  Trcnto, 
toda  vez  que  éste  había  ya  decidiilo  acerca  do 
muchos  de  sus  artículos,  y  le  reputan  también 
como  deshonroso  para  la  Iglesia,  por  su|>ouer8e 
qne  lii  fe  ile  .stc  era  una  fe  versátil  ó  qno  so  ha- 
llaba tan  obscnre.  ida  en   los  puntos  esenciales 
impngiiadnspnr  los  novadores  que  yo  los  fieles 
no  podían  «aber  n  qué  alenerne.  La  instancia  de 
Callos  V  sin  dndk   fué  buena,   pero  crto  nota- 
blemente al  creer  que  los  piíncipes  sean  los  lla- 
mados á  decidir  de  ni'gocio»  rspiritnalrs  y  ecle- 
siásticos. «El   ÍHlrrim,  dice  Hirgier,  es  una  de 
«quillas  piezas  con  i|ne,  qneiirnilo  cnnlonlará 
líos  partidos  opuestos,  se  consiguió  di-gu-tailos 
y  ngri.irlo.s  más  y  mas.  Tal  Inc  el  siic.  so  de  esta 
constiiiición,  que  nada  rcniedii'i;  ijiie  hizo  mur- 
innrnr  á  los  católicos  y  sublevó  á  los  Inicíanos  > 
Tenia  el  emperador  empeho  en  que  el   InUriin 
fuese  reeibiilo  en    sus    Kstados  y  lo    rcniitiii  al 
elector  Mauricio  de  .Sajonia  liara  que  lo  hiciese 
adoptar  en  aquel  país,  .Solo  lo  aceptó  éste  con- 
dicionalmente,  para  en  el  cato  de  que  fuese  adop- 


INTE 

tailo  por  todos  los  teólogos  de  su  corte;  y  n- 
uniéndolos  al  efecto  en  Leipzig  en  diciembre  de 
1548,  lo  adoptaron,  efectivamente  con  algunas 
variaciones  en  favor  de  los  protestantes.  De  este 
Interim,  que  tomó  el  nombre  de  Intcrim  tic  Leip- 
:ig,  nacieron  verdaderamente  las  discusiones  de 
los  adiaforistas.  Se  decía  en  él  que  se  podían 
conceder  las  cosas  indileicntcs  (adiaphora)  co- 
mo los  usos  y  ceremonias  del  culto,  fiestas,  et- 
cétera; pero  en  cuanto  al  dogma  que  se  había  do 
conservar  la  doctrina  de  Luteío.  Los  autores  re- 
conocían que  los  méritos  de  Jesucristo  solos  ope- 
raban la  justificación,  las  obras  ordenadas  ¡lor 
Dios  son  obras  necesarias,  y  entre  las  virtudes 
la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  pero  que  toda 
otra  cla-e  de  obras  qne  Dios  no  haya  mandado 
pneden  ser  omitidas  ó  practicadas  sin  faltar  á  la 
conciencia.  Añadían  que  se  debe  enseñar  y  prac- 
ticar lo  que  la  veidadeía  Iglesia  reconoce  y  en- 
seña como  cosa  de  fe,  porque  no  puede  ni  debe 
practicar  doctrina  alguna  contraria  á  las  Sagra- 
das Escrituras.  Admití.-»  también  este  Interim  los 
sacramentos  de  la  Confirmación  y  de  la  Extre- 
maunción, i|ue  hasta  entonces  habían  rechazado 
los  protestantes,  l'ero  lejos  de  apaciguar  los  uni- 
mos la  discordia  cada  día  se  producía  más,  y 
acabaron  los  protestantes  mismos  por  rechazare! 
/Hít-nm  cuando  se  creyeron  bastante  fuertes,  y 
no  quisieron  hacer  á  los  católicos  concesión  al- 
guna. 

ÍNTERIN  (del   lat.    intirim ):  m.   I.NTF.r.i.vi- 

DAD. 

...quería  preferir  á  todos,  y  h.ill.irse  con  el 
ÍNTERIN,  para  estar  más  cerca  de  la  jiropiedad. 
SoLÍs. 

Aunque  la  aprobación  de  la  ordenanza  no 
sea  tan  urgente,  porque  .se  puede  hacer  obser- 
var por  vía  de  ínterin,  siempre  convendría 
que  no  se  retardase,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-Ínterin;  adv.  t.  Entretanto  ó  mientras. 

...en  el  ínteri.v  tendrá  aparejo  el  turco  de 
reforzarse. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

Salió,  pues,  Escipión  para  Madrid,  y  yo  ÍN- 
TERIN volvía  me  dediqué  á  la  lectura. 

Isla. 
INTERINACIÓN:    f.    ant.    Fvr.    I\tfrin-a- 

MIENTO. 

INTERINAMENTE:  adv.  t.  Con  interinidad  ó  en 
el  ínterin. 

Colocado  (está)  intkrinamentf,  el  Instituto 
eii  nna  casa  de  que  le  hizo  donaiión  absoluta 
U.  francisco  de  Paula  Jovellanos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Por  usted  seré  depuesto. 
Quizá  con  mengua,  del  cargo 
Que  INTKRINAMKNIE  ejerzo,  etc. 

Hartzenbuscm. 

INTERiNAMiENTO:  m.anl.  For.  Acción,  ó  efec- 
to, de  inlciinar. 

INTERINAR:  a.  ant.  For.  Aprobar,  ratificar  ó 
confirmar  una  cosa  jurídicamente. 

ínterin  ARIO,  RÍA:  adj.  ant.  Interino. 

...  el  deputar  vicario  ó  interinario  idóneo, 
niieiilras  llega  el  proveído  por  el  Papa,  le  per- 
tencí  e  al  obi.spo,  en  cuya  diócesi  está  .sita  la 
parroquial. 

Juan  dk  Solórzano. 
INTERINIDAD:  f.  Calidad  de  interino. 

*..  mil  negocio» 
Ai-onicteii  de  tropel 
Hoy  á  mi  intkrinikad,  etc. 

IIarizenduscii. 

-Intkbinidad:  Tiempo  que  dura  el  desem- 
peho  interino  do  un  cargo. 

INTERINO,  NA  (de  iiilerin):  adj.  Que  sirve  por 
algún  tiempo,  supliendo  la  falta  de  otra  cosa. 
Aplícase  más  comúnmente  al  que  ejerce  «n  car- 
go ó  empleo  por  anaencia  ó  falta  de  otro. 

...  decretó  (el  rey)  la  su-penaión  de  lo»  efec- 
tos del  nombramiento  hasta  su  llefinda  A  Revi 
lio,  y  que  iiitretauto  sit'nie.se  el  mismo  ndnis- 
terio  eu  calidad  de  iktbiiino. 

Quintana. 
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Si  se  armara 
Una  bolina...  y  hubiera 
Pedradas  y  tiroteo....  entonces  si 
Qne  quedaba  en  San  Lorenzo 
Una  memoria  indeleble 
De  mi  i.nterino  gobierno. 

Hartzendusch. 

INTERIOR  (del  lat.  interior):  adj.  Que  está  de 
la  parte  de  adentro. 

...  por  la  parte  INTERIOR  de  la  muralla  es- 
taban las  h.abitaciones  de  los  sacerdotes, 
SOLÍS. 
A  un  lado  verdes  y  intrincadas  zarzas, 
Arquitectura  natural,  un  muro 
Formaban  de  vallizos  y  gamarzas. 
Y  en  lo  interior  un  lábirinlo  e.«cnro,  etc. 
Loi'E  DE  Veoa. 

-  Inteuioh:  Que  está  muy  adentro. 

....  el  nial  qne  .se  esconde,  el  mal  que  en  lo 
INTFRioR  se  retira,  tiene  contra  sí  repetidas  las 
sentencias  del  príncipe  de  la  medicina. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Interior:  Dícese  de  la  habitación  ó  cuarto 
que  no  tiene  vistas  á  la  calle. 

Los  cuartos  interiores  tienen  también  sus 
ventajas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Interior:  fig.  Que  sólc  se  siente  en  el  alma. 

El  premio  á  tus  aciertos  recibiste 
En  placer  interior  que  el  alma  siente. 
N.'  F.  de  M gratín. 

L^nos,  domin.ados  por  el  espíritu  mercantil, 
no  aciertan  á  fundar  sobre  sólida  base  su  feli- 
cidad interior. 

Bai.mes. 

-  Interior:  m.  En  los  coches  de  tres  divisio- 
nes ó  cajas,  la  de  en  medio. 

íQué  diliffeucia.  seíior, 
Sale  hoy?  Ésta  fué  mi  arenga. 
-  La  de  Zaragoza.  -  Venga 
Un  billete  de  INTERIOR. 

Bi;etiin  de  los  Herreros. 
Las  portezuelas  de  las  tres  divisiones,  berli- 
na, interior  y  rotonda,  se  abrieron  en  fin.  y 
todos  los  interesados  fuimos  tomando  posesión 
de  nuestros  respectivos  asientos;  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Interior:  Animo. 

A  veces  me  pregunto  á  mi  mismo  si  al  cen- 
surar eu  mi  interior  esta  condición  de  Pepita 
no  soy  yo  quien  me  censuro. 

Va  LERA. 

-Interiores:  pl.  EntraSas. 

-Inirrior  (Mar):  Oeog.  ant.  Nombre  que 
los  antiguos  dieron  al  Mar  Mediterráneo. 

INTERIORIDADES  (de  interior):  f.  pl.  Ocu- 
rrencias privadas  y  secietas  de  las  personas  ó  fa- 
milias. 

INTERIORMENTE:  adv.  I.  Eu  lo  interior. 

...  loa  principes  se  muestran  mal  .satisfe- 
chos d*'  los  nnsnios  servicios  que  están  inte- 
riormente aprobando,  por  uo  quedar  obliga- 
dos. 

SAAVEDRA    FA.IARDO. 

...  y  esta  reconvención  (de  Motezunial  que. 
tenia  fuerza  de  argumento,  pudieran  embara- 
zar á  Cortés,  y  no  dejaron  do  turbarle  inte- 
rk'Rmknte;  etc. 

SoLÍs. 

INTERJECCIÓN  (del  lat.  iiilfriWno):  f.  Una 
de  las  mu  tes  de  la  oración,  que  sirve  para  ex- 
picsar  los  afectos  y  movimientos  del  ánimo. 

La  INTERJECCIÓN  expresa  un  afecto  del  al- 
ma; etc. 

JoVELI.ANOg. 

Con  ima  iNTKRjBrcK'is  y  un  lleni  brinco 
Pi|?np  de  Auriol  el  saltariii  payaso. 
Al  grave  regidor  le  salla  al  pa.so,  etc. 

EJtl'KONCEIIA. 

-  Interjeitión:  Ornm.  La  voz  inltrjireiií», 
derivada  do  la  palabra  latina  inlrrjfelo,  de  íh- 
terjrrr,  nrrojnr  nilrr,  designa  un  vocablo  que  se 
arroja  entro  los  demás,  sin  ligarse  ó  lebicinnarso 
con  ellos  como  parte  de  la  oración  gramatical. 
Sn  objeto  propio  es  repiTsentnr  y  expresar  las 
afcccioucs  internas  del  alma,  según  que  iuclu- 
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yon  cierto  giailo  de  vehemencia.  Suelen  constar 
las  interjecciones  de  pocas  sílaba»,  y,  con.siili-ra- 
das  como  sonidos  articulados,  son  poco  numero- 
sas, pero  puede  decirse  que  so  multiplican  inde- 
finidamente según  ol  modo  y  los  accidentes  de 
expansión  que  pueden  acompañarlas,  como  son 
la  mayor  ó  menor  fuerza  con  quo  se  pronuncian, 
la  rapidez,  el  tono  quo  se  las  da,  los  canibioa 
quo  en  la  fi«i)iiomía  ocasionan,  el  movimiento 
de  los  miembros  y  la  actitud  general  do!  cuerpo. 
Con  ellas  se  exiu'esan  la  alegiía  y  el  dolor,  el 
placer  y  la  tristeza,  la  aprobación  ó  el  desprecio, 
la  admiración  ó  el  terror;  en  una  palabra,  los 
movimientos  todos  de  la  sensibilidad. 

.\un  ennndo  no  laltaii  (ilijeciones  que  oponer 
á  la  teoría,  la  mnyor  parte  de  los  filólogos  y  los 
ííramáticos  sostienen  quo  la  interjección  fué  la 
exprfsión  del  leiifiuaje  liumauo  (V.  Lkncuaje), 
pues  el  grito  espontáneo  del  hombre  primitivo 
ante  los  espectáculos  de  la  naturaleza  ó  el  aspec- 
to do  los  animales  que  le  sorprendían  ó  atemo- 
rizaban constituye  verdaderas  formas  del  pen- 
samiento interno  que  se  agitaba  confusamente 
en  el  cerebro.  En  los  primeros  sonidos  del  niño 
al  alborear  la  palabra,  nuncio  de  una  inteligen- 
cia ijue  despierta,  ven  los  filólogos  pruebas  de 
su  aserto,  alirniindo  que  la  interjección  es  en  el 
niño  y  en  el  salvaje  primitivo  el  bosquejo  pri- 
mero é  informe  de  un  lenguaje  futuro.  Puede, 
en  tal  concepto,  sostenerse  que  los  gritos  de  los 
animales,  expresiiín  de  afectos  diversos,  son  ver- 
daderas interjecciones  proferidas  por  serea  que 
á  ellas  concretan  su  lenguaje. 

Si  gún  la  Academia,  las  palabras  qne  propia- 
mente se  llaman  en  castellano  interjecciones, 
porque  este  es  su  iiuioo  oficio  y  porque  constan 
de  una  sola  palabra,  son  las  siguientes:  ¡ah!, 
|ay!,  ¡bah!,  ¡ca!,  icáspita!,  |ea!,  ¡eh!,  ¡guay!, 
¡hola!,  [oh!,  ¡ojalá!,  iox!,  ¡puf!,  ¡quiá!,  ¡sus!, 
¡tato!,  ¡uf!,  ¡zape!,  y  alguna  otra. 

Ali,  ay  y  oh  se  usan  indistintamente  para 
expresar  pena,  gozo,  sorpre.sa,  admiración,  ira 
ó  mofa.  Bah,  indica  que  nos  cau.sa  molestia,  des- 
dén 6  repugnancia  lo  que  oímos,  f'a  ó  quiá,  es 
indicio  de  nc.'ación  ó  incredulidad.  Cáspita,  se 
nsa  para  manifestar  ailmiraoión  óextrañeza.  Ea, 
sirve  unas  veces  para  infundir  ánimo,  otras  pa- 
ra meter  prisa,  otras  para  imponer  silencio,  y 
otras,  en  fin,  para  significar  enojo  y  coutradic- 
cii'n.  Huay,  vale  intimación  y  amenaza.  Con  la 
voz  ImJa  se  llama  á  los  inferiores  y  se  denota  ya 
alegría,  ya  cxtrañeza.  Huy,  es  una  exclamación 
arrancada  por  dolor  físico  repentino,  y  también 
denota  melindre,  ó  asombro  con  mezcla  de  dis- 
gusto. Ojalá,  indica  vivo  deseo  de  alguna  cosa. 
Ox,  ea  voz  con  que  se  espanta  á  las  aves  domés- 
ticas. Puf,  manifiesta  asco  ó  desagrado.  Sus,  sir- 
ve únicamente  para  animar.  Tate,  es  demostra- 
ción de  sorpre.sa,  de  advertencia  para  contenerse 
ó  contener  á  otro,  y  lo  es  también  de  que  se  cae 
en  la  cuenta  de  algo  que  no  se  tenía  presente. 
Uf,  manifiesta  cansancio,  sofocación.  Zape,  ade- 
más de  emplearse  para  ahuyentar  á  los  gatos,  es 
indicio  de  tener  algún  riesgo  ó  ponderarle. 

Existen  otras  muchas  interjecciones  que  son 
nombres,  verlos,  adverbios,  etc.,  soliendo  em- 
picarse cualquiera  de  las  qne  el  uso  familiar 
autoriza,  y  hasta  sonidos  inarticulados. 

INTERLAKEN:  Gcog.  Pequeña  c.  cap.  de  dis- 
trito en  el  cantón  de  Berna,  Suiza,  sit.  en  el 
Koedeli,  es  decir,  en  la  llanura  qne  sopara  los 
lagos  de  Thonneyde  Bricnz,  y  por  consiguiente 
entre  estos  lagos,  y  de  aquí  su  nombre  ínter- 
lalcen.  Se  dice  que  los  lagos  estaban  unidos  en 
otro  tiempo  y  que  se  formó  ol  istmo  it  conse- 
cuencia de  los  acarreos  del  fjUtschine  y  del  Loni- 
bach,  arroyos  que  desaguan  en  el  lago  de  Brienz 
el  primero  y  en  el  de  Tlioune  el  segundo.  El  río 
Aar  pasa  muy  cerca  y  al  N.  de  luterlaken,  qne 
forma  con  las  alilea.s  do  Unterseen,  Aarnnihie  y 
Alatten  una  .sola  y  muy  extensa  locali<lail  qne 
cuenta  unos  6000  habits.,  y  á  la  que  acuden  en 
la  buena  estación  numerosos  turistas  y  enfermos 
atraulos  por  la  agradable  temperatura  y  la  be- 
lleza de  aquel  país.  Hay  varias  y  buenas  fondas 
y  restorants  y  casino  en  el  Hoeheweg,  sitio  pre- 
dilecto de  los  extranjeros,  doble  avenida  ele  mag- 
níficos árboles  quo  va  desdo  Aarniühle  hasta  el 
puente  superior  del  Aar.  Hacia  el  S.  está  el  an- 
tiguo convento  ilc  hombres  y  mujeres  funduilo 
en  ll.SO  y  suprimido  en  iri28;cl  ala  oriental  del 
edificio  (|He  habitaban  los  monjes  se  convirtió  en 
Hospital  en  1836;  la  parto  de  las  monjas  sirve 
de  cárcel.  Aarmühic,  que  forma  con  el  Hoehe- 
T(.j.o  X 
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weg  el  Interlaken  propiamente  dicho,  está  atra- 
ve.sailo  por  la  Gran  Callo  ó  Calle  Mayor,  conti- 
nuación del  Uoeheweg,  Los  alrededores  son  muy 
pintorescos. 

INTERLINEA  (del  lat  Ínter,  entre,  y  línea): 
f.  Espacio  que  media  entre  dos  lincas  escritas  ó 
im]>resa8. 

-  Interlínea:  Impr.  Lámina  de  metal  que 
sirve  para  separar  convenientemente  las  líneas. 

INTERLINEACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
terlinear. 

INTERLINEAL  (de  htler,  entre,  y  línea):  adj. 
Escrito  ó  impreso  entre  dos  líneas  ó  renglones. 

-  lNTElil.iNEAL:Aplícase  también  ala  traduc- 
ción interpolada  en  el  texto  de  la  obra  traduci- 
da, de  modo  (|ue  cada  línea  de  la  versión  esté 
inmediata  á  la  línea  correspondiente  del  ori- 
ginal. 

INTERLINEAR:  a.   ENTRERHENOLONAR. 

INTERLOCUCIÓN  (del  lat.  inlerloculío):  f. 
DiÁLOOo;  plática  entre  dos  ó  más  personas,  que 
alternativamente  manifiestan  sus  i(leas  ó  afectos, 
ya  sea  en  la  vida  real,  ya  en  el  poema  literario. 

...  se  pasaron  cuatro  días  en  estas  interi.0- 
CDCIONES,  etc. 

SOLÍS. 

INTERLOCUTOR,  RA  (del  lat.  inlerloadum, 
supino  de  ¡nlcrluqui,  dirigir  preguntas,  inte- 
rrumpir): m.  y  f.  Cada  una  de  las  personas  que 
toman  parte  en  un  diálogo  de  la  vida  real  ó  del 
poema  literario. 

Yo  quisiera  á  onalquier  precio  ser  interlo- 
cutor en  tan  dulces  escenas,  etc. 

JOVELLANOS 

(Se  reúne  con  los  demás  inteiilocütores). 
BüErÓN  DE  LOS  Herreros. 

-Señores,  noticia,  dijo  un  nuevo  ixteulo- 
cutor  acercándose  al  corro. 

Antonio  Floke.s. 

INTERLOCUTORIAMENTE:  adv.  m.  For.  De 
un  modo  interlocntorio. 

INTERLOCUTORIO,  RÍA:  adj.  For.  Aplícase 
al  auto  ó  sentencia  que  so  da  antes  de  la  defini- 
tiva. 

...  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  IN- 

TERLOcüTORiA,  Seis  reales. 

Aranceles  del  año  1722. 

INTÉRLOPE  (del  b.  al.  enkrlopen;  a!,  mod. 
unter/aiifen,  deslizarse  fraudulentamente):  adj. 
Dícese  del  comercio  fraudulento  de  una  nacicn 
en  las  colonias  de  otra,  ó  de  la  usurpación  de 
privilegios  concedidos  auna  compañía  para  las 
colonias.  Aplícase  también  á  los  buques  dedica- 
dos á  esto  tráfico  sin  autorización. 

INTEBLUNIO  (del  lat.  inlerlünium ) :  m. 
Aslron.  Tiempo  de  la  conjunción,  en  que  no  se 
ve  la  Luna. 

INTERMAXILAR  (del  lat.  Ínter,  entre,  y  ;?w- 
xilla,  mandíbula):  adj.  Anat.  Que  está  situado 
entre  los  huesos  maxilares. 

Ligamento  intermaxilar.  -  Cintilla  fibrosa  que 
forua  una  intersección  aponeurótica  éntrelos 
músculos  buccinadores  y  constrictor  superior  de 
la  faringe,  y  que  se  extiende  desde  el  vértice  del 
gandío  del  ala  interna  de  la  apófisis  pterigoidea 
á  la  extremidad  posterior  de  la  línea  oblicua  del 
maxilar  inferior;  recibe  también  el  nombre  de 
ptcriiiomarilar. 

II Ileso  inlennaxilaró  incisifo.  -  Punto  de  osi- 
ficación ínferointernodel  maxilar  superior  (véa- 
se Maxilar),  continuando  en  algunos  animales 
durante  toda  la  vida.  Goethe  fué  el  piiniero  en 
demostrar  que  ol  hueso  incisivo  do  los  animales 
existe  tempornlmento  en  el  hombre,  durante  las 
primeras  semanas  déla  vida  intrauterina,  hasta 
el  fin  del  tercer  mes,  en  cuya  éjioca  se  suelda  al 
maxilar  superior;  si  esa  solda<liira  no  se  verifica 
al  nacer  resulta  una  variedad  do  labio  leporino 
complejo. 

A  menudo  el  paladar  óseo  ofrece  durante  toda 
la  vida  los  vestigios  de  esa  sutura  detrás  de  los 
dientes  incisivos. 

INTERMEDIADO,  DA:  adj.  ant.  I\T|-.RMEnio. 

INTERMEDIAR  (de  intermedio):  n.  Existir  ó 
estar  una  cosa  en  medio  de  otras. 
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...  86  componían  (los  bañoH  públícoit)  denle- 
te  jiiczas  diferentes  intkrmeiiiaoas  ile  otras 
varias  destinadas  á  los  ejercici>>.'<. 

Mksonebo  Kohanos. 

...,  vienen  áser  abonos  compuetto»  ó  mixtos 
los  residuos  animales  y  vegetales,  nrrsKIlE- 
DIAD08  de  capas  de  tierra,  etc. 

Oliv.ís. 

INTERMEDIARIO,  RÍA:  adj.  For.  Que  media 
entre  dos  ó  más  personas  para  arreglar  un  ne- 
gocio. U.  t.  c.  s. 

INTERMEDIO,  día  (del  lat.  irUermedlus):  adj. 
Que  está  entremedias  6  en  medio  de  los  extre- 
mos de  lugar  ó  tiempo. 

...  las  observaciones  físicas  roanlfiest«í  qne 
en  el  color  no  hay  nada  fijo,  y  que  todo  es  re- 
lativo á  nuestra  organización  y  i  los  concep- 
tos INTEBUEDI08. 

Balmes. 

Desdobláronse  las  servilletas...  y  fueron  iza- 
das por  todos  aquellos  buenos  señores  á  los 
ojales  de  sus  (raques  como  cuerpos  i.vterme- 
dios  entre  las  salsas  y  las  solapas. 

Larra. 

-  Intermeiiio:  m.  Espacio  que  hay  de  nn 
tiempo  á  otro  ó  de  una  acción  d  otra. 

Cuidó  en  este  intermkdio  Gonzalo  de  San- 
doval  de  que  se  curase  la  herida  de  Narváez- 
SoLÍs. 
...  (los  estudiantes)  pidieron  el  primer  pla- 
to... con  un  repique  de  cucharetazos  sobre  los 
platos  y  la  mesa...  Con  igual  estrépito  fueron 
marcados  los  intersiedios  de  cada  entrada. 
HAlnZEXBl.SCH. 

-  Inteiímedio:  Bailo,  música,  saínete,  etcé- 
tera, quo  se  ejecuta  entre  los  actos  de  una  co- 
media ó  (fe  otra  pieza  de  teatro. 

-  Intermedio:  Espacio  de  tiempo  durante 
el  cual  queda  interrumpida  la  representación  ó 
ejecnción  de  poemas  diamáticos  ó  de  óperas,  ó 
de  cualquier  otro  espectáculo  semejante,  desde 
que  termina  cada  uno  de  los  actos  ó  partes  de 
la  función  hasta  que  empieza  el  acto  ó  la  parte 
siguiente.  En  el  teatro,  durante  cada  uno  de  estos 
intervalos,  está  generalmente  corrido  el  telón  de 
boca. 

En  los  iNTERUEDios  Se  levantaba  para  ir  i 
ver  si  Arseula  necesitaba  algo,  etc. 

Isla. 

Los  griegos  no  conocieron  los  enlreactoí, 
porque  sus  obras  escénicas  se  representaban 
de  un  tirón:  pero  los  dramáticos  modernos 
han  adoptado  la  juiciosa  y  cómoda  división  de 
los  latinos,  dándole  ese  nombre  al  cual  han 
precedido  los  de  INTERMEDIO  y  blanco,  y  qui- 
zá alguno  más  de  que  yo  no  me  .acuerdo. 
Hartzenbusch. 

INTERMINABLE  (del  lat.  inlerminabílis):  adj. 
Que  no  tiene  término  ó  fin. 

-  Interminable:  fig.  Que  dura  mucho 
tiempo. 

...  las  cartas  originales  son  casi  todas  de  sa 
letra,  la  cual  i  fuerza  de  nn  ejercicio  INTEK- 
MINARLE  se  ha  viciailo  por  abreviaturas,  nexos 
y  mala  formación;  etc. 

Jovellakos. 

intermisión  (del  lat.  intermisslo):  f.  Inte- 
rrupcii'n  ó  cesacii'<n  de  una  labor  ó  de  otra  cual- 
quiera cosa  por  algún  tiempo. 

...  trabajando  sin  interhisión  hasta  el  día, 
se  adelantó  considcrablenunte. 

JoVELLANOS. 

...  no  conviene  continnar  el  cultivo  de  una 
planta  en  el  niisnio  campo  sin  intermi.sión. 
Oliv.ín. 

intermitencia  (de  intermitente):  f.  Discon- 
tinnacii>n  de  la  calentura  ó  de  otro  cualquier 
síntoma  quo  cesa  y  vuelve. 

...  Di  los  fisiólogos  ni  los  comadrones  han 

fiodido  todavía  asegurar  ile  dónde  provienen 
os  dolores  liel  parto,  ni  cuál  e«  la  causa  desn 
IKTKRMITBNriA. 

MONLAV. 

-  Intermii  KSriA:  .Ifed  Esta  palabra  ha  teni- 
do, según  h.s  patólogo.»,  una  doble  significación, 
qne  importa  precisar  |>or  la  contradicción  que 
existe  entre  uno  y  otro  uso.  Aplicada  á  un  fenó- 
meno fisiológico  que  se  realiza  con  arreglo  á  nn 
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tipo  fisiológico  normal,  la  intermitencia  indica 
cierta  irregulariJail,  mientras  que  cuando  de- 
signa un  fenómeno  jiatológico  representa  una 
sucesión  ó  reproducción  de  los  mismos  acciden- 
tes,  y  marca,  en  cierto  modo,  la  regularidad  en 
la  marcha  del  fenómeno. 

La  intermitencia  desempeña  importante  pa- 
pel en  la  Fisiología.  La  sucesión  continua  de 
las  fnncioncs,  de  los  movimientos  y  del  re- 
poso, de  las  contracciones  y  relajaciones  muscu- 
lares, de  la  contracción  y  dilatación  de  deter- 
minados órganos,  son  otros  tantos  actos  en  los 
cuales  es  evidente  la  intermitencia.  La  vigilia 
y  el  sueño,  la  actividad  y  la  calma  de  la  inte- 
ligencia, las  diversas  mo'lificaciones  que  presen- 
ta el  organi^nlO,  son  también  hechos  sometidos 
á  las  leyes  do  la  intermitencia.  El  fisiólogo 
debe  estudiar  con  interés  esas  modificaciones, 
para  relacionarlas  con  los  hechos  patológicos  que 
el  hombre  puede  presentar. 

Se  ha  referido  la  intermitencia  patológica  á 
causas  mviltiples  y  diversas:  á  agentes  higiénicos 
que  obran  de  distinto  modo  durante  el  ilia  que 
por  la  noche;  á  la  actividad  variable  de  las  fun- 
ciones; á  las  diversas  reacciones  de  los  órganos 
enfermos,  etc.  La  intermitencia  patológica  puede 
ser  regular,  es  decir,  que,  después  de  intervalos 
de  igual  duración,  reaparecen  los  accesos  en  épo- 
cas fijas,  cada  día,  cada  dos  ó  tres  días  y  hasta 
cada  mes,  ó  bien  irregular,  y  entonces  los  acce- 
sos reaparecen  sin  orden  preciso  de  sucesión. 

La  intermitencia  interesa  los  dos  elementos 
principales  que  constituyen  la  fiebre:  el  calor  y 
■el  pulso  (V.  Fiebre  é  Hipertermia).  Tal  suce- 
de en  las  fiebres  palúdicas  y  en  algunas  otras 
pirexias,  como  el  empacho  gástrico  febril,  la  con- 
gestión no  inflamatoria  del  hígado,  la  fiebre  ti- 
foidea, etc.  Ciertas  enfermedades  con  lesión  de 
órganos  importantes,  como  la  tisis,  la  pulmonía, 
las  supuraciones  viscerales,  y  principalmente  las 
del  hígado,  riñon,  próstata,  etc.,  dan  lugar  tam- 
bién á  accesos  intermitentes.  La  intermitencia 
de  la  fiebre  es  siempre  una  complicación  seria  y 
á  veces  constituye  nna  indicación  importante 
para  el  tratamiento.  Así,  al  principio  de  la  tisis 
un  enfermo  tose  poco,  pero  de  una  manera  con- 
tinua; la  auscultación  no  revela  nada  de  parti- 
cular ó  sólo  indica  una  simple  bronquitis;  sin 
embargo,  la  intermitencia  febril  basta  para  hacer 
pensar  en  la  tuberculosis. 

Se  ha  dicho  que  todas  las  afecciones  en  las 
cuales  existe  dolor  son  esencialmente  intermi- 
tentes, ó  por  lo  menos  lo  son  las  manifestacio- 
nes neurálgicas.  Lo  mismo  puede  decirse  de  cier- 
tas perturbaciones  de  la  motilidad,  como  las 
convulsiones  tónicas  ó  dóricas,  las  convulsiones 
histéricas  y  epilépticas,  los  espasmos  laríngeos 
asmáticos,  la.^  contracturas,  palpitaciones,  etcé- 
tera. El  delirio  y  las  alucinaciones  pueden  tam- 
bién ser  intermitentes,  aunque  más  tarde  se  ha- 
gan resistentes  y  hasta  continuos. 

Las  causas  do  las  intermitencias  patológicas 
son  varías.  So  ha  hablado  de  la  intoxicación 
miasmática  que  producen  los  lugares  pantanosos, 
y  de  las  enfermedades  por  alteración  de  la  sangre 
ó  por  la  mezcla  de  pus  con  este  liquido,  de  le- 
siones orgánicas  diversas,  etc.  Piorry  explicaba 
la  intermitencia  por  los  cambios  anatómicos  que 
experimenta  el  bazo,  pero  después  se  ha  demos- 
trado que  dichas  perturbaciones  son  efecto  y  no 
causa  do  laintermitenda.  Muchos  patólogos  lian 
atribuido  ésta  al  sistema  nervioso.  V.  Palu- 
dismo. 

Desde  el  pnnto  de  vista  terapéutico  pueden 
distinguirse  dos  formas  de  intermitencia:  U  que 
cede  á  la  quina  y  sus  alcaloides,  y  la  que  so  ro- 
«i.»te  al  empico  de  estos  medicamentos.  Do  todos 
mo'los,  pocas  son  laa  intermitentes  <|ne  no  se 
mndifican  en  pos  de  la  adminixtración  de  los 
nntitípicon,  pero  hay  que  darlos  pronto  y  bien; 
pronto,  porque  hay  enlermedades  larvndas  que 
deben  combatirse  con  rapidez  y  energía,  dando 
el  sulfato  de  quinina  á  altos  doíi»  si  se  quiero 
s.ilvar  al  enfermo;  bien, porque  en  ocasiones  sir- 
vo el  Vttlerianato  mejor  que  el  sulfato,  ó  vicever- 
sa, y  Á  veces  hay  que  asociar  á  esas  sales  otros 
jirejinrailos  de  hierro,  por  ejemplo,  ó  administrar 
oportunamente  nn  pnrgante. 

-  iNTF.nMiTENriA:  Fl».  Eafado  natural  de 
In  eleclriridad  producida  por  los  aparatos  olee 
trnmngnéticos,  en  qnc  lo  corriente  se  compone 
de  una  serie  de  movimientos  impuNivos  In^ 
rúales  tienen  la  propiedad  de  contraer  losmiis. 
cilios. 
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INTERMITENTE  (de  iiiUniiilir ):  adj.  Que  se 
interrumpe  ó  cesa,  y  vuelve  a  proseguir. 

...  no  podía  bastar  el  resplandor  intermi- 
tente de  la  leña  para  ilumiuar  debulanieute 
i  los  que  ya  en  las  mesas  cenaban,  etc. 
Larra. 

La  lactación  es  una  función  intermitente. 
Monlau. 

-Intermitente:  Patol.  Que  se  detiene  por 
intervalos;  que  presenta  intermitencias  mas  ó 
menos  regulares. 

Fiebre  intermitente.  V.  Fiebre  y  Paludismo. 

Pulso  intcrmitentt.  -Aquel  en  que  los  latidos 
cesan  por  completo  y  vuelven  á  aparecer,  pero 
con  desigualdad. 

Tipo  intermitente.  -Aquel  en  que  la  enferme- 
dad se  coui)ione  de  accesos  separados  por  inter- 
valos de  salud,  ó  cuando  menos  de  normalidad 
aparente,  es  decir,  sin  ninguno  de  los  síntomas 
que  caracterizan  la  afección  respectiva. 

intermitir  (del  lat.  intermilttre):  a.  Suspen- 
der por  algún  tiempo  una  cosa;  interrumpir  su 
continuación. 

...  y  sin  INTERMITIR  las  peticiones  y  oracio- 
nes, por  ellos  y  por  todos  los  fieles  de  la  igle- 
sia. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

...  le  fué  forzoso  intermitir  las  armas,  por 
oca-sión  de  una  tregua  que  aquellos  días  se  es- 
tableció. 

Varen  de  Soto. 

INTERNACIÓN:  f.  Acoión,  Ó  efecto,  de  inter- 
nar ó  internarse. 

...,  81  se  calculan  los  derechos  que  pagan 
estos  paños  á  su  entrada  é  internación  en 
España,...  se  hallará  que  llevan  un  treinta  ó 
cuarenta  por  ciento  de  más  gravamen  que  el 
paño  nacional. 

Jovellano.s. 

INTERNACIONAL:  adj.  Eelativo  á  las  relacio- 
nes que  median  entre  diversas  naciones. 

—  Internacional:  Sociol.  Muchos  han  atri- 
buido !Í  Mazzini  la  primera  idea  de  la  fundación 
de  la  Asociación  Internacional  de  Trabajadores, 
pero  esto  es  un  error  contra  el  cual  han  protes- 
tado todos  los  individuos  de  la  Asociación.  La 
Internacional  nació  en  la  Exposición  Universal 
de  Londres  do  1862,  pero  algunos  años  antes 
fundábanse  ya  vastísimas  asociuciones  obreras 
en  Inglaterra  y  en  Francia.  Necesitaban  estas 
sociedades,  ya  poderosas  en  sus  respectivos  paí- 
ses, franquear  el  estrecho  para  asociarse,  y  la 
E.vposición  les  proporcionó  la  ocasión. 

En  29  de  septiembre  de  1860  El  Proijraso  de 
Lyón  aconsejaba  á  los  obreros  que  hicieran  una 
suscripción  con  el  fin  de  que  tlelegndos  suyos 
fueran  á  admirar  las  maravillas  del  gran  Con- 
greso Industrial  que  se  preparaba  en  Londres. 
La  idea  fué  bien  acogida:  toilo  el  mundo  favo- 
reció el  proyecto,  y  varios  delegados  obreros  fue- 
ron á  Londres.  En  6  do  agosto  de  18C2,  la  fiesta 
do  la  fraternización  inttniaeional  reunía  en  la 
taberna  de  los  francmasones  á  todos  los  delega- 
dos. Los  obreros  ingleses  leyeron  una  alocución 
á  sus  hermanos  de  Francia,  qnc  es,  por  decirlo 
así,  el  acta  de  nacimiento  de  la  Internacional. 
Hállanse  en  este  documento  ciertos  errores, cif  r- 
tas  ilusiones,  pero  sn  tono  general  es  bastante 
moderado;  no  so  apela  abiertamente  á  la  violen- 
cia ni  se  considera  n  la  fuerza  bruta  como  medio 
do  mejorar  la  condición  del  obrero.  Después  de 
leída  ar|Uella  alocución,  los  delegados  fraiice.ics 
manifestaron  el  deseo  do  que  se  establecieran 
comités  olueros  para  el  cambio  de  corrcupon- 
dencia  sobre  las  cuestiones  de  industria  interna- 
cional. Esta  proposición,  recibida  con  grandes 
aplausos,  fué  el  primer  origen  de  la  Internacio- 
nal. Al  segiimlo  año  necesitaban  los  delegados 
volver  ¿  rennirs"'.  y  se  tonn»  como  pretexto  una 
manilestaciiu  en  favor  de  Polonia.  Seis  delega- 
dos parisienies  fueron  n  Londres  A  poncr.io  de 
ocnerdo  con  loa  organiznilorea,  y  todo  permite 
creer  que  entonces  se  convinieron  las  bases  de- 
finitivos de  la  asociación.  Poro  la  existencia  de 
la  sociedad  proyectada,  y  sobre  todo  la  ejecución 
de  sus  juoyectos,  eran  muy  difíciles  en  Francia 
con  las  leyes  ()ue  entonces  estaban  en  vigor. 

Hnbíonio  celebrado  cleccionri<  generales  en 
Francia  en  1803,  y  con  motivo  de  dobles  eleccio- 
nes había  que  verificarlas  ])arciales  en  dos  distri- 
tos de  París.  Mientras  que  los  jefes  de  la  izquiPT- 
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da  y  de  la  extrema  izquierda  disputaban  por  la 
elección  de  los  candidatos  que  debían  proponer 
á  los  electores,  apareció  un  llanifiesto  firmado 
por  sesenta  obreros  que  pedían  que  para  una  de 
las  vacantes  debía  ser  elegido  un  trabajador.  El 
candidato  presentado,  Tolain,  no  obtuvo  más 
que  380  votos.  Este  fracaso  fué  compensado  por 
la  aprobación  de  la  ley  de  las  evaluaciones,  que 
permitió  en  Francia  el  est.iblecimicnto  de  la  Aso- 
ciación Internacional  de  Trabajadores. 

El  28  de  septiembre  de  1864  los  trabajadores 
ingleses  convocaron  en  Londres,  en  San  Martín 's 
Hall,  un  gran  meelinri  internacional,  al  que 
asistieron  delegados  franceses,  en  el  cual  se  dis- 
cutió el  reglamento  provisional  déla  asociación, 
ó  por  mejor  decir  se  ajirobó  el  que  los  verdade- 
ros jejes  liabían  llevado  preparado.  Se  nombró 
el  Comité  y  se  eligieron  los  individuos  corres- 
pondientes para  los  diversos  países  representa- 
dos en  el  mceling.  Los  estatutos  provisionales 
aprobados  entonces  fueron  los  aceptados  dos 
años  después  por  los  individuos  del  primer  Con- 
greso Universal  de  la  Internacional,  exagerando 
por  medio  de  algunas  adiciones  la  violencia  de 
las  idea.s. 

Habíase  convenido  en  Londres  que  el  primer 
Congreso  anual  se  celebraría  en  Bruselas  en  1865; 
esta  reunión  no  se  celebró  sin  duda  porque  no 
I  habían  producido  los  trabajos  de  propaganda  el 
buen  éxito  deseado;  pero  el  3  de  septiembre  de 
1S66  se  reunió  en  Ginebra  el  primer  Congreso 
de  la  Internacional.  En  una  sala  de  la  Cervece- 
ría Treiber,  y  bajo  la  presidencia  de  Jung,  indi- 
viduo y  delegado  del  Consejo  de  Londres,  se 
reunieron  sesenta  delegados.  En  los  primeros 
meses  del  año  de  1866  el  Consejo  general  de 
Londres  concurrió  á  todas  las  sesiones  el  pro- 
grama de  los  puntos  ó  cuestiones  que  habían  de 
tratar  sus  delegados  en  el  Congreso.  £1  interés 
histórico  que  tiene  este  documento  nos  obliga  á 
reproducirle  textualmente:  1."  organización  de 
la  Asociación  Internacional,  su  objeto,  sus  me- 
dios de  acción;  2.°  sociedades  de  obreros,  su  pa- 
sado, su  presente,  su  porvenir,  del  descanso,  de 
las  huelgas,  medio  de  remediarlas,  do  la  ense- 
ñan2a  primaria  y  profesional;  3.°  del  trabajo  do 
las  mujeres  y  de  los  niños  en  las  fábricas  desde 
el  punto  de  vista  moral  y  .sanitario;  4.°  reduc- 
ción de  las  horas  de  trabajo,  objeto,  alcance, 
consecuencias  morales rfe  la  obligación  dellralajo 
para  todos;  5.°  asociación,  su  principio,  sus  apli- 
caciones, la  cooperación  distinguida  de  la  aso- 
ciación propia;  6.°  de  las  rclacioncsdel  ca/riíal  ¡/ 
dcltrabajo;  concurrencia  extranjera,  tratados  de 
comercio;  7.°  impuestos  directos  é  indirectos; 
8.°  instituciones  internacionales;  crédito  mutuo, 
papel  moneda,  pesas,  medidas,  moneda  y  len- 
gua; 9.°  de  la  necesidad  de  destruir  la  influencia 
rusa  en  Europa  por  la  aplicación  del  principio 
del  derecho  do  los  pueblos  de  disponer  de  si 
mismos,  y  la  reconstitución  de  Polonia  sobre  ba- 
ses democráticas  y  sociales;  10."  de  los  ejércitos 
permanentes  en  sus  relaciones  con  la  produc- 
ción; 11.°  de  las  ideas  religiosa';,  sn  intluencia 
sobre  el  movimiento  social,  político  é  intelec- 
tual; y  12.°  establecimiento  de  una  Sociedad  de 
Socorros  Mutuos,  apoyo  moral  y  material  conce- 
dido n  los  huérfanos  de  la  asociación. 

En  este  primer  Congreso  se  tomaron  resolu- 
ciones relativamente  moderadas.  El  segundo  se 
celebró  en  Lausania  en  2  de  septiembre  de  1867 
en  la  gran  sala  del  Casino,  bajo  la  presidencia 
de  Eugenio  Dupont ,  secretario  de  la  sección 
francesa  en  el  Consejo  general  do  Londres.  Re- 
uniéronse setenta  y  un  doleg.idos,  y  aunque  no 
había  transcurrido  más  que  un  año  desde  el 
anterior  Congreso  se  notó  ya  una  modificación 
profunda  en  el  espíritu  de  los  decisiones  adopta- 
das. Así,  las  sociedades  coo|ierativas,  &  las  cua- 
les se  reconoció  en  1866  el  derecho  de  desarro- 
llar.sc  libremente,  fueron  señalada,s  en  1867  co- 
mo «tendiendo  á  constituir  un  cuarto  estado 
que  tiene  debajo  de  sí  un  quinto  estado  aún  más 
miserable. »  En  otros  términos,  el  .sentimiento 
que  triunfó  en  esta  cue.xtión  fué  un  sentimiento 
lie  envidia  contra  los  obreros  asociados  que, 
merced  n  su  inteligencia,  n  su  trabajo  y  á  sus 
hábitos  de  orden,  logran  dotar  á  su  sociedad  y 
á  cada  uno  de  sus  individuos  de  un  capital  ma- 
yor ó  menor,  que  no  qnieren  abandonar  acama 
rada»  ó  menos  inteligentes,  «'menos  laboriososó 
econiiinicos.  El  Congreso,  obeilcciemloá  un  sen- 
timiento de  ruin  envidia  contra  lo-  partidarios 
de  vencer  por  medio  do  su  trabajo,  declaró  «que 
la  transfonnaciÓD  social  no  podrá  operarse  de 
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una  manera  ¡írailual  y  definitiva  sino  por  medios 
Huc  oblen  subre  el  conjunto  tic  lii  sociedad  y  con- 
lorniea  á  la  lecipioeidad  y  á  U  justieia;»  sin  em- 
bar<!0  adjuile  ((uo  es  preciso  estimular  los  es- 
fuerzos de  las  asociaciones  obreras,  pero  ten- 
diendo siempre  ;i  bacer  desaparecer  en  cuanto 
sea  posible  el  dominio  del  capital  sobre  el  tra- 
bajo, es  decir,  baciendo  entrar  en  dichas  asocia- 
ciones las  ideas  de  niutnnlidad  y  de  lideraciÚM. 
El  conuinismo,  ipio  no  se  había mauilcstado  en 
el  primer  Congreso,  apareció  ya  en  el  sej;undo. 
En  c-leeto,  después  de  haber  reclamado  la  f'ede- 
racliin  entie  las  asociaciones,  solicitó  i)Ue  fuera 
el  Estado  projiietario  de  los  medios  de  trans- 
porto y  de  circulación  i  fin  de  destruir  el  pode- 
roso monopolio  de  las  grandes  compañías,  i|Ue 
sometiendo  la  clase  obrera  á  sus  leyes  arbitia- 
rias  atacan  á  la  vez  la  dignidad  del  hombre  y 
la  libertad  individual. 

El  tercer  Con<;reso  se  reunió  en  Bruselas  el  6 
de  septiembre  de  ISUS  bajo  la  presidencia  de 
Jun;;,  en  la  sala  del  Teatro  Nacional  del  Circo; 
asistieron  unos  cien  delcí;ados.  Antes  de  abordar 
la  cuestión  que  más  interesaba  á  los  individuos 
del  Congreso  se  examinaron  varias  cuestiones. 
Se  reconoció  la  legitimidad  y  la  necesidad  de 
las  huelgas  en  la  situación  de  lucha  entre  el  ca- 
pital y  el  trabajo;  se  declaró  que  debían  some- 
terse á  ciertas  reglas,  á  condiciones  do  organiza- 
ción y  de  oportunidad,  y  se  decidió  la  creación 
de  consejos  de  arbitraje  encargados  de  vigilar 
sobre  la  aplicación  de  estas  reglas.  Declaró  tam- 
bién que  las  máquinas,  como  todos  los  instru- 
mentos del  trabajo,  deben  pertenecer  á  los  tra- 
bajadores y  funcionar  en  provecho  de  los  mis- 
mos, y  resolvió  que  se  comunicara  á  todas  las 
secciones,  para  que  lo  estudiasen  con  gran  dete- 
nimiento, un  proyecto  de  estatutos  sobre  la  crea- 
ción de  un  Banco  de  cambio  al  precio  de  su  va- 
lor liquido. 

La  cuestión  más  importante  de  que  se  trató,  y 
que  dio  lugar  á  larguísimas  discusiones,  fué  la 
de  la  propiedad.  En  la  sesión  decimosexta  se  le- 
yeron las  conclusiones  adoptadas  en  sesión  ad- 
minislrativa,  es  decir,  en  sesión  secreta.  Estas 
conclusiones  contenían  una  teoría  completa  de 
la  propiedad,  ó  por  mejor  decir,  un  código  de  la 
confiscación  universal.  Según  aquellos  reformis- 
tas, las  minas,  canteras  y  caminos  de  hierro  per- 
tenecerían á  la  colectividad  social,  representada 
por  el  Estado,  pero  nn  Estado  regenerado,  que 
las  concédela,  «no  á  cajiitalistas,  como  hoy  se 
hace,  sino  á  Compañías  obreras. » «La  tierra  será 
concedida  á  Compañías  agrícolas,  como  las  mi- 
nas á  Compañías  mineras  y  los  ferrocarriles  á 
CompaTiías  obreras.»  «En  fin,  los  caminos,  los  te- 
légrafos y  los  bo.sques  deben  ser  de  la  propidad 
colectiva  do  la  sociedad. » 

El  cuarto  Congreso  se  celebró  en  Basilea  el  6 
do  septiembre  de  1869.  Asistieron  ochenta  dele- 
gados, vaiios  de  ellos  americanos.  M.  Cámeron, 
delegado  de  la  Xalional  Labor  Union  de  los  Es- 
tados Unidos  y  del  Congreso  obrero  de  Fila- 
delfia,  llevaba  la  representación  do  ocho  mil 
obreros  del  Nuevo  Mundo.  En  este  Congreso  fué 
donde  comenzó  á  sonar  la  palabra  mulualislas. 
El  10  de  septiembre  so  propuso  al  Congreso  que 
declarase  que  «para  realizar  la  emancipación  de 
los  tralmjadores  era  necesario  transformar  todos 
los  contratos  de  locacii>n  en  contratos  de  venta, 
y  que  de  este  modo,  como  la  propiedad  estaría 
en  continua  circulación,  dejaría  de  ser  abusiva.» 
Las  discusiones  siguientes  demostraron  que  lo 
que  la  escuela  mutualista  entiende  por  transfor- 
mación de  los  contratos  do  locación  en  contra- 
tos de  venta  no  es  otra  cosa  que  la  teoría  que 
condena  el  interés  del  capital.  Según  este  siste- 
ma, todo  interés  ó  alquiler  pagado  por  nna  can- 
tidad do  dinero  ó  por  una  ca.sa  ó  una  tierra  to- 
mada en  nvrendaniiento  debo  pagarse,  no  como 
tal  interés,  sino  como  reembolso  de  la  cantidad 
recibida  ó  como  pago  del  precio  del  inmueble 
0CU|iado. 

Antes  do  separarse  los  congregados  ñjaron 
como  sitio  para  su  nueva  rcnnióii  l'arís,  y  como 
fecha  el  primer  Lunes  di  septiembre  del  año 
1870.  La  declaración  de  guerra  y  los  aconteci- 
mientos que  todo  el  mundo  conoce  hicieron  ini- 
{losible  la  reunión  de  este  nuevo  Congreso.  Si  so 
rubiera  celebrado  se  hubiesen  discutido  lascues- 
tioues  siguientes;  Do  la  necesidad  ile  abolir  la 
Deuda  pública.  Discusión  sobre  el  derecho  de 
indemnización  que  debería  concederse.  Medios 
prácticos  para  convertir  la  propiedad  territorial 
eu  propiedad  social.  Condicioues  de  la  produc- 
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ción  cooperativa  sobre  una  escala  nacional,  Fi- 
nalmente, el  Consejo  general  belga  proponía  en 
su  nombro,  como  cuestión  adicional,  la  investi- 
gación de  los  medios  prácticos  que  debían  em- 
plear.se  para  llegar  á  constituir  secciones  agrí- 
colas en  el  seno  de  la  Internacional. 

Un  publicista  francés  dio  á  luz  en  Londres  un 
libro  titulado:  Aolas  polUicas  sobre  la  siluacióti 
presente  de  Francia,  en  el  cual  resumía  de  una 
manera  muy  exacta  y  fiel  las  teorías  de  la  Inter- 
nacional. «La  Filosofía,  decía,  es  el  ateísmo,  el 
matcrialisnio,  la  negación  de  toda  religión;  su 
programa  político  se  resume  en  la  libertad  indi- 
vidual absoluta  obtenida  por  la  supresión  de 
todo  gobierno,  y  la  división  de  las  nacionalida- 
des eu  localidades  más  ó  menos  coniéderadas. 
Su  Economía  política  con.siste  esencialmente  en 
la  desposesión,  con  compensación,  de  los  capita- 
les, y  la  atribución  de  su  dinero,  instrumentos 
de  tialiajo  y  de  la  tierra  á  asociaciones  obreras. 
Su  teoría  histórica  es  que  la  nobleza  y  burgue- 
sía han  cumplido  ya  su  tiempo  y  que  lia  llegado 
el  del  proletariado.  Excluyen  de  la  sociedad  á 
todo  el  ([ue  esté  fuera  de  la  clase  obrera.» 

Después  de  lo  diciio  hasta  a<|UÍ,  corresponde 
ahora  tratar  de  la  organización  de  la  Interna- 
cional. 

Los  escritores  que  en  esta  asociación  se  han 
ocupado  y  descrito  su  organización  han  confun- 
dido la  teoría  y  la  práctica,  los  reglamentos  y 
el  modo  de  funcionar,  y  es  necesario  distinguir 
entre  las  disposiciones  consignadas  en  sus  esta- 
tutos y  la  manera  con  que  eran  aplicadas. 

Se  estudiará  en  primer  lugar  la  teoría.  Un 
número  más  ó  menos  considerable  do  individuos 
de  la  asociación,  formando  un  grupo,  ya  porque 
pertenecieran  en  la  misma  legión  á  un  mismo 
oficio,  ó  ya  porqne  habitaran  en  la  misma  ciu- 
dad ó  en  el  mismo  barrio,  formaban  una  sección. 
Varias  secciones  de  una  misma  región  formaban 
una  federación.  Todas  las  federaciones  reunidas 
componían  la  asociación,  cuya  dirección  tenían 
los  Congresos  anuales,  siendo  gobernada  por  el 
Consejo  general.  Los  individuos  de  cada  sección 
elegían  de  entre  ellos  los  delegados  encargados 
de  representarlos,  unos  en  el  Consejo  federal  y 
otros  en  el  Congreso.  El  Congreso  á  su  vez  ele- 
gía los  individuos  del  Consejo  general  de  la  aso- 
ciación, teóricamente  al  menos,  y  era  adminis- 
trado por  un  gobierno  nacido  de  una  elección  de 
dos  grados. 

Parece  ser  que  en  la  práctica  ocurrían  las  co- 
sas do  un  modo  inverso.  Los  fundadores  de  la 
sociedad  constituyeron  desde  los  primeros  tiem- 
pos el  Consejo  general,  cuyos  poderes  eran  sim- 
plemente confirmados,  bajo  el  pretexto  de  elec- 
ción, en  los  cuatro  Congresos  que  se  verificaron. 

Varias  secciones  poco  próximas  y  poco  nume- 
rosas para  constituir  una  federación  formaban, 
reuniéndose,  un  comité  local,  (|ue  servía  de  in- 
termediario entreellasy  el  comité  federal.  Cuan- 
do las  secciones  eran  lo  bastante  numerosas  en 
una  región  para  formar  un  grupo  importante 
constituían  una  federación.  En  este  caso  cada 
sección  enviaba  delegados  al  Consejo  federal,  que 
servía  á  la  vez  de  intermediario  entre  las  dife- 
rentes secciones  y  entre  las  secciones  y  el  Con- 
sejo general.  «Este  Consejo,  dice  Testut  en  su 
obra  titulada  La  Inlcrnacional,  está  encargado 
de  la  defen.sa  de  los  salarios  y  de  los  intereses 
diversos  de  las  corporaciones,  y  del  estudio  de 
las  cuestiones  económicas  y  sociales;  debe  tra- 
tar de  establecer  la  unión  entre  todos  los  obre- 
ros en  su  hicha  contra  la  explotación  del  capital . 
Está  obligado  á  hacer  una  propaganda  activa 
entre  las  masas  obreras,  exponerles  los  princi- 
pios y  el  objeto  de  la  Internacional,  iniciarles 
en  su  organización,  prestarles  su  concurso  cuan- 
do i|uieran  constituirse  en  sociedades  regulares, 
y  procurarles  á  este  efecto  los  datos  necesarios. 

»To<los  los  meses  tiene  obligación  el  Consejo 
federal  do  enviar  al  Consejo  general  nn  infoime 
exponiendo  la  situación  de  la  federación,  y  otro 
referente  á  la  adniinistraciuu  y  estado  financie- 
ro de  las  secciones  situadas  en  su  territorio. 

»lnrorma  también  sobre  las  peticiones  de  em- 
préstitos dirigidos  á  la  federocion,  sobre  la  opor- 
tunidad de  sostener  las  bmlgas,  de  contratar 
empréstitos  con  alguna  sociedad  adherenlo  ó  con 
el  Consejo  general, enviardelegadosá  los  Congre- 
sos, admitir  ó  negar  la  afiliación  de  una  nueva 
sociedad,  etc. ,  etc.  Está  encargado  ademas  de 
hacer  ejecutar  las  disposiciones  de  los  estatutos 
generales  y  las  dccisionesdel  Congre8o;todas  las 
coniuuicaeioiieg  emanadas  del   Consejo  general 
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le  son  dirigidas  para  que  sean  leídas  á  los  dife- 
rentes individuos  encargados  á  su  vez  de  dar 
conocimiento  ú  las  corporaciones  de  que  son  de- 
legados. 

>La  constitución  y  composición  del  Consejo 
federal  valía  según  la  imi>urtancia  de  las  loca- 
lidades y  el  mayor  ó  menor  número  de  grupo» 
de  obreros  confederados. 

»La  niayor  parte  de  las  localidades  no  poseían 
Consejo  fediral.  No  se  establecía  éste  hasta  que 
el  número  de  las  secciones  hacia  necesario  su  es- 
taldeciniiento  para  tener  un  centro  común  de 
acción.  En  cuanto  se  constituía  en  una  localidad 
un  Consejo  federal,  él  era  el  que  únicamente  se 
comunicaba  con  el  Consejo  general  por  medio 
del  secretario  de  la  correspondencia. 

»Los comité.f  localesy  los  Consejosfederales,  do 
que  so  ha  tratado,  dependían  de  un  centro  úni- 
co, el  Consejo  general,  al  cual  debía  el  Congreso 
designar  anualmente  el  país  en  que  había  de  re- 
sidir, pero  que  de  hecho  residió  en  Londres, 
domíe  se  fundóla  sociedad.» 

«El  Consejo  general,  dice  el  precitado  Testnt, 
debe  presentar  en  cada  Congreso  un  informe  pú- 
blico de  los  trabajos  del  año;  debe  establecer  re- 
laciones con  las  diferentes  asociaciones  obreras, 
examinar  las  cuestiones  que  les  sean  someti- 
das por  las  secciones,  y  decidir  si  hay  un  interés 
general  eu  que  sean  discutidas  en  el  próximo 
Congreso. 

»Está  encargado  de  la  organización  de  los  Con- 
gresos, y  con  esto  objeto  debía  iiublicar  con  an- 
ticipación el  programa  y  darlo  a  conocer  á  todas 
las  secciones  por  medio  de  sus  secretarios  do  co- 
rrespondencia. 

»Tiimestralmente  debía  dará  conocer  el  estado 
de  las  clases  trabajadoras  en  todos  los  países, 
la  situación  de  las  Sociedades  Cooperativas,  el 
precio  de  los  salarios,  las  adhesiones  que  se  hu- 
bieran hecho,  las  huelgas  que  se  hubieran  de- 
clarado, los  resultados  obtenidos,  etc.  Con  esto 
fin  debía  dirigirse  i  los  secretarios  de  sección 
una  comunicación,  que  además  debía  publicarse 
en  los  periódicos  de  la  Internacional. 

»Si  so  produjera  nn  hecho  importante  y  de  tal 
naturaleza  que  pudiera  comprometer  el  porve- 
nir de  la  asociación  ó  desnatuí  alizar  su  carne ter; 
si  so  tratara  de  ataques  dirigidos  contra  ella  ó 
de  dar  algún  gran  golpe,  el  Consejo  general  de- 
bía publicar  manifiestos,  de  los  cuales  se  tirarían 
millares  de  ejenijilares,  traducidos  á  todos  los 
idiomas  y  repartidos  con  profusión  en  todos  los 
centros  obreros.  Estos  manifiestos  debían  ter- 
minar con  esta  fórmula:  £n  nombre  del  Consejo 
general  de  la  Asociación  Internacional  de  Tra- 
bajadores. 

íTambién  era  obligación  del  Consejo  remitir 
todos  los  documentos  que  le  fueran  comunicados, 
y  á  él  corrcs]iondía  hacer  y  ejecutar  las  resolucio- 
nes de  los  Congresos.  Juzgaba  y  dirimía  las  di- 
ferencias que  pudieran  surgir  entre  las  seccio- 
nes ó  los  individuos  de  la  asociación,  salvo  la 
apelación  al  Congreso  próximo,  deci<liendo  se- 
gún un  informe  presentado  por  un  jurado  de 
honor. 

»Los  individuos  del  Consejo  general  eran  todos 
obreros  y  representaban  á  las  diversos  naciones 
que  formaban  parte  de  la  a.soeiaeión.  Existía 
una  especio  de  oficina  cuyos  individuos  habían 
de  serlo  del  Consejo.  Esta  oficina  la  formaban  un 
presidente,  un  secretario  general,  un  te.-orcro  y 
tantos  secretarios  particulares  cuantos  eran  los 
países  en  que  se  hallaban  las  secciones  de  la  Aso- 
ciación Internacional.  La  misión  de  estos  secre- 
tarios era  comunicarse  con  los  secretarios  espe- 
ciales designados  por  cada  sección,  que  eran  los 
linicos  i|ne  recibían  en  sus  países  respectivos 
los  comunicaciones  del  Consejo  general,  las  tras- 
ladaban á  los  afiliados,  percibían  las  cuotas  que 
transmitían  á  Londres,  tenían  al  Consejogeneial 
al  corriente  del  movimiento  de  la  cla.<<e  obrera, 
le  dirigían  informes  sobre  la  situación  de  cada 
sección,  sobre  sus  necesidades,  sobre  sus  aspira- 
ciones, entelándole  de  cuanto  ocurría  en  su  cen- 
tro de  acción  ;  mas  para  dar  estas  comuni- 
caciones tenían  ouo  observar  ciertas  reglas  Je- 
rárquicas: no  podían  dirigirse  directamente  a) 
presidente  del  Consejo  general.  Todas  sus  comu- 
nicaciones debían  ser  enviadas  al  secretario  par- 
ticular que  representara  en  el  Consejo  a  su  na- 
ción. Conviene  añadir  que  en  los  países  en  que 
leyes  restrictivas  impoilían  foimar  con  segun- 
dad un  centro  de  aciii^n  la  misii  n  del  Consejo 
eeneral  era  corics|ionder  con  las  lam.is  indivi- 
duales. 
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>EI  Consejo  general  desempeñaba  en  la  Asocia- 
ción Internacional  de  Trabajadores  el  papel  de 
poder  ejecutivo,  y  como  tal  era  permanente.  El 
poder  legislatiro,  que  no  podía  reunirse  sino  una 
vez  al  año,  era  el  Congrego.  Al  Consejo  general 
correspondía  la  organización  del  Congreso,  y  la 
redacción  liel  programa  defínitivo,  ijue  por  me- 
dio de  los  encargados  de  la  correspondencia  lle- 
gaba á  conocimiento  de  todas  las  federaciones 
y  de  todas  las  secciones.  El  programa  de  los 
Congresos  se  publicaba  también  en  los  perió- 
dicos órganos  de  la  asociación.  Aunque  el  Con- 
sejo general  era  el  organizador  de  los  Congre- 
sos, no  era,  sin  embargo,  el  encargado  de  convo- 
carlos. La  convocación  se  hacia  por  los  niit^nios 
Congresos,  que  señalaban  la  fecha  y  el  lugar  de 
la  [iró.^ima  reunión.  En  esta  fecha,  y  sin  que  fue- 
ra necesaria  una  convocatoria  espeeial,  todos  los 
delegados  se  reunían.  El  Consejo  general  tenía 
la  facultad,  en  casos  de  urgenda,  de  provocarla 
reunión  del  Congreso  antes  de  la  época  indicada. 
Podía  igualmente,  si  alguna  ciicnnstancia  im- 

Í»revista  hacía  necesaria  la  ntetlida,  cambiar  el 
ugar  convenido  para  la  celebración  del  Congreso. 
»Las federaciones  podían  igualmente  tenersns 
estatutos  particulares,  con  la  sola  restricción  de 
que  no  contuvieran  disposición  alguna  contraria 
a  las  generales  adoptadas  por  la  Sociedad.  La 
mayor  parte  de  las  federaciones  usaron  de  este 
derecho.»  Testut  publicó  en  su  obra  algunos  de 
estos  estatutos,  que  por  lo  general  no  ofrecen 
nada  que  sea  digno  de  mención. 

Resta  únicamente,  jiara  dar  li  conocer  la  orga- 
nización de  la  Internacional,  hablar  de  sus  pre- 
supuestos. Según  los  estatutos  de  la  asociación, 
todo  individuo  que  ingresara  en  ella  debía  pagar 
cincuenta  céntimos.  Estaba  además  obligado  á 
pagar  una  cuota  infinitamente  mínima  de  diez 
céntimos  por  año,  destinada  á  sufragar  los  gas- 
tos generales  de  la  Sociedad.  Estos  fondos  se  re- 
mitían al  Consejo  general,  que  era  el  encargado 
de  su  administración.  Además  cada  federación 
exigía  á  sus  individuos  una  cuota  especial  para 
los  gastos  de  la  misma,  cuota  que  generalmente 
era  de  diez  céntimos  mensuales.  En  total,  la 
sama  que  cada  asociado  debía  pagar  anualmente 
era  de  una  peseta  veinte  á  una  peseta  treinta 
céntimos.  Estos  recursos  regulares  no  eran  los 
únicos  ni  sin  duda  los  más  importantes  de  la  So- 
ciedad, pero  los  otros  no  son  fijos  y  por  lo  tanto 
difíciles  de  conocer.  En  varios  documentos  de  la 
asociación  se  habla  de  la  caja  federativa  del  suel- 
do, 9ÍD  que  en  ninguna  porte  se  halle  bien  defi- 
nido el  sentido  exacto  de  esta  expresión.  Puede 
suponerse,  sin  embargo,  que  era  una  caja  en  la 
que  se  guardaban  las  cantidades  procedentes  de 
una  suscripción  voluntaria  de  cinco  céntimos  por 
semana  y  por  cabeza,  recogidos  en  los  talleres  y 
dados  por  obreros  que  no  eran  aún  individuos  de 
la  asociación,  pero  que  se  proponían  serlo.  En 
los  estatutos  de  la  federación  parisiense  había 
un  artículo,  el  9,  que  decía:  «El  Consejo  puede, 
con  funilados  motivos,  votar  gastos -superiores  á 
sil  presupuesto,  y  fijar  proponionalmcntela  con- 
tribución suplementaria  ile  cada  sección,  pero  en 
este  ceso  la  contribución  es  puramente  potesta- 
tiva.» 

INTERNAMENTE:  adv.  1.  IntERIORMEJITE. 

...  (las  vlrtniles  en  nosotros)  unas  se  ejerci- 
tan fuera  y  otras  internaminte. 

SaAVEDRA  FA.IARDO. 

INTERNAR  (de  inlerno):  a.  Conducir  tierra 
adentro  á  una  persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

«Nn  tengan  ustedes  cuidado,  eso  e«  nn  ardid 
del  Lord;  tanto  mejor,  dejarlos  que  (los  fran- 
caaes)  si  ivnftüKn.h 

Me.h()nero  Romanos. 

-  Internar:  n.  Penetrar. 

8«  observa  que  en  In»  rcRiones  extremas  pre- 
dominan los  cnltivoí  leñosos  ¿  de  árlKiles,  co- 
yol raices  u  ilfTiiHlfAN  en  al  suelo;  etc. 
OlivAw. 

-  Internarak:  r.  fig.  Introducirse II  insinunr- 
ae  en  loa  secreton  y  amistad  do  ddo,  ó  pinfundi- 
ur  una  materia. 

...  su  meditación  si  irtrrnaba  en  los  recón- 
ditos «errólos  del  cielo. 

Conde  i>b  la  Rooa. 

INTERNO.  NA  (del  lat.  intémuí):  «dj.  Inte- 
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...  alguna  vez  la  naturaleza,  divertida  en  las 
perfecciones  externas,  se  descuida  de  las  IM- 

TERNAS. 

Saavedka  Fajardo. 

El  acto  interno  con  que  afirmo  que  el  día 
es  hermoso,  se  llama  juicio;  etc. 

BALME.S. 

-Interno:  Dícese  del  alumno  que  vive  den- 
tro de  un  establecimiento  de  enseñanza.  U.  t.  c.  s. 


-  De  interno:  m.  adv,  ant.  Interiormente. 

-  Interno  (JIar):  Oeori.  ant.  Nombre  que  los 
antiguos  dieron  al  Jlar  Mediterráneo. 

INTERNOOIO  (del  lat.  internódium ;  de  ínter, 
entre,  y  uódus,  nudo):  ni.  Espacio  qne  hay  en- 
tre dos  nudos. 

...produce  el  macho  los  granos  de  su  si- 
miente dos  á  dos,  hermanados  por  todos  los 
INTERNODIOS  del  tallo. 

ANDRÉ.S  DE  Laguna. 

Ínter  NOS;  loe.  lat.  que  significa  entre  nos- 
otros, y  se  usa  familiarmente  en  frases  como  la 
sigidente:  acá  ínter  nos  te  diré  lo  que  ha  stice- 
dido. 

Pero...  aquí  para  ÍNTER  NOS, 
Confié.íenie  usted,  picana, 
Que  á  uno  de  los  dos  engaña;... 
Si  no  es  que  engaña  á  los  dos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

He  pensado  acá  ínter  nos 
Qne  ya  te  fastidiaría 
El  Escorial.  -  Se  engañó 
Usted. 

Haktzesbvsch. 

INTE7NUNCI0  (del  lat.  internuntiusj:  m.  El 
que  habla  por  otro. 

-  Internuncio:  Interlocutor. 

-  Internuncio:  Ministro  pontificio  que  hace 
veces  de  Nuncio. 

-  Internuncio:  Ministro  del  emperador  de 
Austria,  que  reside  en  Constantinopla. 

INTEROCEÁNICO,  CA  (de  Í7iter,  entre,  y  Océa- 
no): ailj.  (jliie  se  llalla  entre  los  dos  Océanos;que 
reúne  los  dos  Océanos. 

INTERÓSEO,  SEA  (del  lat.  ínter,  entre,  y 
óseo):  adj.  Anat.  Que  está  situado  entre  los  hue- 
sos. 

Arterias  interóseas.  -  Existen  arterias  inter- 
óseas: 

I."  En  el  brazo,  donde  nacen  de  la  cubital, 
un  poco  por  debajo  de  la  tuberosidad  bicipital, 
por  un  tronco  común,  que  se  divide  casi  inme- 
diatamente en  ¿jnfcrá.im  antfrior  y  posterior.  La 
primera  desciende  por  delante  del  ligamento  in- 
teróceo  que  une  el  cubito  al  radio,  y  por  deba- 
jo del  antebrazo  lo  atraviesa  y  va  á  anastomo- 
sarsc  con  la  arteria  dorsal  del  carpo.  En  su  cur- 
so da  la  arteria  del  nervio  mediano  y  las  perfo- 
rantes antebia(|uiales.  La  interósea  posterior, 
generalmente  menos  voluminosa  que  la  otra, 
pasa  por  detrás  del  ligamento  inten>.seo,  al  nivel 
del  corto  superior,  y  suministra  ramificaciones  á 
los  músculos  de  la  región  posterior  del  antebrazo. 

2.°  En  la  mano  las  arterias  interóseas  dor- 
sales del  metacarpo  proceden  de  la  dorsal  del 
carpo,  división  de  la  radial.  Las  interóseas  /«/- 
mares,  en  número  de  tres  ó  cuatro,  y  de  calibre 
bastante  variable,  nacen  del  arco  palmar  pro- 
fundo y  90  aiinstomosan  cu  su  terminación  con 
las  ramas  descendentes  del  arco  palmar  superfi- 
cial. 

a."  En  ol  pie  se  distinguen  las  inhróseas 
dorsales,  en  número  de  tres,  procedentes  de  la 
arteria  del  metalarso,  rama  de  la  pedia,  y  las 
interóseas  ptnniares,  también  en  número  de  tres, 
procedentes  del  arco  plantar.  Ocupan  los  espa- 
cios ÍDtermetatarsiano.s. 

Ligamentos  interóseos.  -  Ligamentos  coloca- 
dos entre  ciertos  huesos,  cuya  sepaiaciiin  impi- 
den; por  eJDm]>lo,  entro  el  radio  y  el  cubito, 
etrn  I*  tibia  y  el  peroné;  m  estos  puntos  lo* 
ligamentos  se  ilesigunn  pai  ticularmcnlv  con  el 
nombre  de  tnembrnnas  inleiisrns.  También  se 
oDcnentrnii  en  la  mano,  entre  los  tres  primeros 
huesos  lie  la  fila  nntebiaqiiial  del  enrpn;  en  la 
fila  metaearpiana  hay  uno  entre  ol  hueso  gan- 
choso y  el  hueso  granile.  y  otro  entre  éste  y  el 
trapezoide.  Kn  el  pie  i'xiste  una  para  la  atticu- 
laciiin  ealcáncoa-stragalina  y  otros  que  aseguran 
las  artirulaciones  de  los  huesos  del  melatarso 
cutre  sí. 


Músculos  interóseos.  -  Dase  este  nombre  á  los 
músculos  que  ocupan  los  espacios  intermetacar- 
pianos  de  la  mano  ó  intermetataisianos  del  pie. 
1.°  Los  intf  róseos  déla  mano  se  dividen  en  inter- 
óseos palmares  y  dorsítles:\os  palmares  son  tres, 
destinados  al  índice,  al  anular  y  al  meñique;  se 
insertan  por  arriba  en  el  metacarpiano  corres- 
pondiente al  dedo  que  mueven,  y  por  debajo  se 
confunden  con  loslumbricalesy  los  tendones  ex- 
tensores, adhiriéndose  á  las  ¡lartes  laterales  de  la 
base  de  las  ¡irimeras  falanges;  son  adductoies  de 
los  dedos  con  relación  al  eje  de  la  mano,  y  al 
propio  tiempo,  como  los  lumbricales,  flexores  de 
las  primeras  falanges  y  exteusóres  de  las  otras 
dos.  El  músculo  addudor  del  pulgar  debe  ser 
considerado  como  un  interóseo  |>almar,  lo  cual 
eleva  á  cuatro  el  número  de  dichos  músculos. 
Los  interóseos  dorsales  son  en  número  de  cuatro, 
uno  para  el  índice,  dos  para  el  medio  y  uno  para 
el  anular;  más  voluminosos  que  los  precedentes, 
se  insertan  á  la  vez  á  los  dos  metacarpianos  que 
limitan  el  espacio  en  que  se  hallan  situados,  y 
terminan  hacia  bajo  un  pequeño  tendón  que  se 
confunde  con  el  lumbrical  correspondiente  y  en- 
vía una  expansión  al  tendón  del  extensor;  di- 
chos interóseos  dorsales  son  abductores  de  los 
dedos  con  relación  al  eje  de  la  mano  (este  eje 
pasa  por  el  dedo  medio);  obran,  por  lo  demás, 
sobre  las  falanges,  como  los  interóseos  palma- 
res. 2."  La  disposición  de  los  itileróstos  del  pie 
recuerda  la  de  los  interóseos  de  la  mano;  se  di- 
viden igualmente  en  plantares  y  dorsales;  ahora 
bien:  como  el  eje  del  pie  pa.sa  por  el  segundo 
dedo  y  los  interóseos  plantares  son  adductores 
de  los  dedos  y  los  dorsales  abductores  con  rela- 
ción a  dicho  eje,  es  fácil  comprender  dpriori  la 
disposición  de  dichos  músculos  y  prever  qne  los 
interó.seos  dorsales  deben  .ser  cuatro  y  los  inter- 
óseos plantares  tres;  por  lo  demás,  la  dispn.si- 
ción  de  esos  músculos  recuerda  perfectamente 
la  de  los  interóseos  de  la  mano. 

Todos  los  músculos  interóseos  de  la  mano  es- 
tán inervados  por  la  rama  profunda  del  nervio 
cubital;  los  del  pie  reciben  sus  filetes  nerviosos 
de  la  rama  profunda  del  plantar  externo. 

lNTERPARIETAL(del  lat.  inler,  entre,  y  pa- 
rietal): adj.  Anat.  Que  está  colocado  entre  am- 
bos parietales. 

fíuexo  intcrparictal.  -  Hueso  qne  existe  en  el 
cráneo  de  algunos  animales,  y  que  también  .se 
ha  encontrado  algunas  veces  en  el  hombre,  ocu- 
pando la  sutura  sagital  ó  biparietal. 

INTERPELACIÓN  (del  lat.  interpellátio):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  interpelar. 

-  Hoy  han  estado  terribles 
Los  diputados  á  Cortes. 

-  La  oposición  es  compacta. 

-  Ba  habido  INTRRIRLAClONES. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Había  sido  diputailo  dos  veces  (el  conde  de 
Gcnazahar),  y  había  hecho  una  iNTERrsLA- 
CIÓN  al  gobierno  sobre  un  atropello  ile  nn  al- 
calde-corregidor. 

Valera. 

INTERPELANTE:   p.    a.   de  INTERPELAR.  Que 

interp.la.  U.  t.  c.  s. 

...el  iNiEHí'Ei.ANTK  volvió  á  retirarse  á  co- 
municar al  eulermo  tan  cousoladora  respuesta. 
Mk>ionrro  Romanos. 

INTERPELAR  (del  lat.  interjielldre ):  a.  Im- 
plorar el  auxilio  de  uno  ó  recurrirá  él  solicitan- 
do su  amparo  y  protección. 

-  Interpelar:  Excitar  ó  compeler  auno  para 
que  dé  explicaciones  ó  descargos  sobre  un  hecho 
cualquiera. 

-  In  1  krpei.aR:  For.  Requerir  é  instar  sobre 
el  cumplimiento  de  un  mandato. 

INTERPOLACIÓN  (del  lat.  inUrj/olatto ) :  f. 
Acción,  o  efecto,  de  interpolar. 

...  una  de  las  iNTRRi-oi.ACinNRa  que  se  leen 
en  el  que  publicó  por  de  Sebastiano  D.  Fr. 
Pruilencio  de  Saudoval,  obispo  de  Paiii|ilona, 
es  decir,  etc. 

PELlirEn. 

-  iNThRpoLAciÓN:  Interrupción,  intermisión 
ó  ccsaciiui  en  una  cosa. 

Mnndi)  que  se  mudasen  eou  breve  INTRRfO- 
LACIÓN  las  guardias  y  las  centinelas  para  que 
tocase  i  todos  el  descanso. 

SolIs. 
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-  Intkri'Olación:  Mat.  Deteiminaciún  do 
valores  entre  otros  ya  conocidos  y  dispuestos  en 
serio  coritiuua.  En  otros  téniíiuos,  el  problema 
do  la  intorpolación,  á  que  Newton  denoniiiiaha 
método  diferencial  ( Mitliodus  diffcrenlialin ), 
consiste  en;  conocidos  a|i;uuos  valoresdela  fun- 
ción, corres]iondientes  á  valores  dados  de  la  va- 
riable X,  hallar  otros  rol'erentos  á  nuevos  valo- 
res intermedios  de  x. 

Cunio  de  la  delinición  se  desprende,  este  mé- 
todo es  esencialmente  de  cálculo  y  tiene  cosi  por 
exclusivo  objeto  simplilicar  los  procedimientos, 
sustituyendo  á  la  función,  cuya  expresión  ana- 
lítica no  se  conoce,  ó  se  presta  difícilmente  al 
cálculo,  otra  función  más  sencilla,  deducida  de 
los  valores  dados.  De  aquí  que,  por  lo  común, 
no  se  obtenga  do  la  interpolación,  ni  tampoco  so 
pretenda,  resultados  exactos,  y  si  sólo  más  ó 
menos  aproximados.  Eclia.se  mano  de  este  méto- 
do, casi  exclusivamente,  en  las  operaciones  geo- 
désicas, en  la  cuadratuia  y  cubicación,  y  sobre 
todo  en  los  cálculos  astronómicos.  En  Astrono- 
mía es  menester  con  frecuencia  valerse  de  tablas 
qne  dan  los  valores  de  ciertas  funciones,  cuyo 
cálculo,  en  cada  caso,  sería  eufíorroso,  valores 
correspondientes  á  otros  determinados  de  las  va- 
riables; )iero  no  todos  ellos  están  contenidos  en 
las  tablas,  y  cuando  so  desea  uno  de  éstos  bús- 
casele por  el  método  de  interpolación. 

Esta  es  con.secuencia  inmediata  del  teorema 
de  Taylor,  según  el  cual  es  posible  desarrollar 
una  función  en  serie,  según  las  potencias  ente- 
ras de  las  variables,  siempro  que  para  un  valor 
determinado  de  éstas  nno  de  los  coeficientes  di- 
ferenciales no  pase  á  infinito  y  la  función  deje 
de  ser  continua  en  la  proximidad  de  dicho  va- 


Argu- 
mento 


Función         Diferencia  I         Dif.  II 
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lor.  De  aquí  que,  para  interpolar,  preci.sa  la 
función  ser  continna,  al  menos  entre  los  límites 
que  se  desea  la  interpolación. 

Siendo  la  notación  propuesta  por  Encke  la 
más  sencilla,  será  la  que  en  este  artículo  se  em- 
plee, principiando  por  exponerla.  Sea  w  el  in- 
tervalo ó  diferencia  entre  dos  argumentos  (ar- 
gumentaj  consecutivos,  diferencia  que  aquí  se 
ha  do  considerar  constante;  a  uno  de  los  argu- 
mentos; n+íiw,  en  donde  n  es  variable,  el  otro 
argumento;/(o-|-iitc)  la  función  correspondiente 

á  este  argumento;  /'(a+n-i- J  la  diferen- 
cia entro  dos  valores  consecutivos /(o  fiiw)  y 
/'[a-f(M-(-l)!c],  debiéndose  tener  en  cuenta  que 

ía+H-i )  es  la  media  aritmética  de  los  dos 

argumentos  consecutivos,  con  el  factor  w  implí- 
cito; y  por  consiguiente,  la  diferencia  /(a+w) 

-/(o)  se  desfgnará  foT  fía-i s"")'   ^  '* 

/(a4-2«!)  por  fía  -^ -— ^ .    Las  diferencias 

superiores  serán  análogamente  expresadas,  indi- 
cando análogamente  el  orden  á  que  pertenecen 
por  medio  de  índices;  así,  la  diferencia  segunda 

so  designará  por/"(a4-2). 

De  este  modo  se  tiene  la  siguiente  tabla  de 
argumentos,  de  valores  correspondientes  de  la 
función  y  de  sus  diferencias; 


Dif.  IV 


a-Sw  f(a-Zw)  /  (^a  -  _Í-)  /'(a-2)  f'(a--í-^    /^"(ct-l)   /v(^„  -  _1_^ 

a-lw  fa-lxv)  f(^a--l-)  f"  (a  -  1)  f "  (^a  -  -±-^    f^a)          /v(^a  +  _^_) 

a-w  fa-w)  f(a--^')  f{a)  /"'Q,-\--l-^    />>+! 

a  fia)  f(a  +  ^'^  /'(«+!)  /"'(^«  +  -i-) 

a+w  fa+w)       f(a-i L.^  /'(a-f2) 

a  +  2w  f{a  +  2w)  f(a-\--LJ\ 


n4-3!ü     /(a-f-3w) 

Como  se  echa  fácilmente  do  ver,  las  diferen- 
cias i|uc  tienen  el  mismo  argumento  bajo  el  sig- 
no lie  función  están  en  fila,  y  las  diferencias  de 
orden  impar,  en  todas  las  cuales  el  argumento  es 
a  más  o  menos  una  fracción  cuyo  denominador 
es  2  están  en  columna.  Esta  disposiciiWi  dada  á 
argumentos,  funciones  y  diferencias  es  de  gran 
utilidad  en  el  cálculo,  que  realizado  según  se 
indica  en  el  anterior  esquema  evita  toda  confu- 
sión. 

Entre  las  diversas  fórmulas  de  interpolación, 
)ina  de  las  que  mejores  resultados  da,  no  obs- 
tante su  a|iarcnte  complicación,  es  la  de  New- 
ton, la  cual  se  deduce  fácilmente  del  teorema  de 
Taylor.  Según  ésto, 

( 1 )   /(a-t-TiMi)  =  »4-?nM'+Yn'"''4-on»i«'+. . . ; 

ahora  bien:  si  laexprosión  analítica  de  la  función 
fuese  conocida,  podrían  calcular  a,  [1,  '¡,  5,..., 
porque 

„=/(„).  3=^^^....; 

pero  supóngase  qne  no  sea  dada  esta  expresión, 
ó  que  no  pueila  echarse  mano  do  ella,  y  que  sólo 
se  conozca  los  valores  numéricos  do  la  función 
correspondientes  á  valores  determinados  del  ar- 
gumento; si  en  la  ecuación  (a)  se  sustituyo  n 
sucesivamente  por  sus  diversos  valores,  se  obtie- 
nen tantas  ecuaciones  como  valores  se  conocen 
de  la  función,  las  cuales  permiten  determinar 
otros  tantos  coeficientes  7,  ¡1,  Y, ... 

Veso  inmediatamente  que  a=/(o)  y  qne  {,w, 
'¡w-,...,  sou  exprosables  linealmonte  uiediaute 


las  diferencias  de  la  ecuación  dada,  que  pueden 
también  ser  referidas  á  otra  serie  de  diferencias 
de  tal  modo  que,  en  general, 

/(a+niv)  =fa)+Af(a  H L_^ 

+S/"{a-i-l)+(7/"'(^a  +  _|-)-)-..., 

en  donde  A,  B,  O,...  representan  funciones  de- 
terminadas para  valores  particulares  de  esta  va- 
riable. 

Si  71  es  un  número  entero, la  función/Jn-h)»/)) 
se  deduce  defa)  y  de  los  diferencias  anteriores 
por  simples  adiciones  sucesivas,  considerándolas 
diferencias  de  cierto  orden  como  constantes,  y 
su])oniendo  que  los  valores  de  la  función  formen 
una  progresión  aritmética  de  orden  superior. 
Cuando  las  diferencias  primeras  son  constantes 

f{a  +  nw=/(a)  +  vf{a  +  i); 

cuando  lo  son  las  segundas  es  necesario  sumar 
¿  este  valor  el  producto  i\ef{a  +  1)  por  la  suma 
de  los  números  correspondientes  á  la  serie  natu- 
ral desde  1  hasta»- 1,  ósea  — "'"~ — i—;  cuan- 
do los  diferencias  son  constantes  débese  agregar 
á  este  valor  el  producto  de /"'j   a+ — — )    por 

la  suma  de  los  números  1,  l-(-2,  l+2-f3,..., 
1-F2-I-8-I-...  +{n-2),  es  decir,  por 

«(n-l)(n-2) 
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Se  tiene,  pues, 

A  =  n.B=  "'"-^>,    <>-"(n-l)(«-2) 
1.2  1.2.3 

y  por  consiguiente,  empleando  paia  B,  C,  l>,..., 
el  signo  I,  de  factorial,  resulta 

f(a  +  nw=/(a)  +  nf(  a-f— V."\ 

A  la  fórmula  de  Newton  puédese  dar  forma  má.' 
conveniente  para  facilitar  el  cálculo,  do  modo 
que  haya  que  multiplicar  por  fracciones  más  sen- 
cillas; esta  nueva  forma  es 

(la)      fa  +  nw)=f{a)+n  f(^a-^-L--^ 

|-r(„+_|_)+_ü^/.v(„^2)]}). 

A  más  de  las  de  Newton  y  Lagrange  se  em- 
plean otras  fórmulas  de  interpolación,  una  la 
misma  de  Newton,  transformada  conveniente- 
mente para  qne  no  sea  menester  emplear  más 
que  las  diferencias  situadas  sobre  una  misma 
fila,  es  decir,  partiendo  de  /(a)  las  diferencias 

cuyo  argumento  es  a  y  a-^  .    Por   consi- 

guiente, los  dos  primeros  términos  de  la  fórmula 
de  Newton  subsisten,  y  se  tiene 

/:(a -I- !)=/"(«)-(./"(  a -f-1-) 

=/■'■(«  +  ~)  + J-'Ha)+r{a  +  -^) 
/I  V(a4.2  =/i  V  (a-Hi  )+/v^a  4.  _3_\ 

=/iV(a)-f2/v(a  +  _l_)+/^''(a+ 1) 


y  por  consiguiente,  para  coeficiente  de  f"{a), 
resulta 


para  coeficiente  de  f"  (  a  -i- J 

n(n-l)     ,    »()t-l)(»-2)   _  (H-fl)n(n-l) 
1.2  1.2.3  1.2.3 

_    (n-n;i    . 

8!         ' 
para  coeficiente  de/''Y  a  +— ¿— ) 

_n(ii  - 1 )(«  -  2)    ,  2    «(«-!)  («-2)(«-3) 
1.2.3  1.2.8.4 


1.2.3 


■    n(n-l)(n- 2)(n-8)(ti -4) 
1. ¿3.4.5 
_   (n+2)(n-t-l)7i(n-l)(n-2)  _    (n4-2)l 
i.2.8.4.6  6! 


Esta  ley  de  formación  es  eviilcnte,  y  por  con- 
siguiente la  fórmula  completa  es 

(2)        /(n-f«K)=/(a)-)-«/(^n-f  -L) 
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Sustituyendo   los    términos    que   contengan 
/'o-|-_i_^  por  otros  en  que  entre  á  formar 

parte    (a —Y  resulta 

y  de  este  modo  las  diferencias  de  orden  impar 
permanecen  las  mismas,  mientras  que  el  coefi- 
ciente de /"(o)  es 

„,    n(n-l)_  n(íH-l)_   «! 


1.2  1.2 

y  el  coeficiente  de/'^(o) 


(n+lM-l) 
1.2.3 


1.2.3.4 


4! 
de  todo  lo  cual 

/{a+mv)=/{a)+,>/'(a  -  -1-) 
2!  V.  \  2    / 


cuya  ley  de  formación  es  evidente. 

Cuando  se  trata  de  interpolar  un  valor  cuyo 
ara;umento  esté  comprendido  entre  a  y  a-w, 
n  resnltará  afectado  del  siwno  menos;  y  si  se  de- 
sea que  esto  no  suceda,  es  decir,  que  se  quiera 
tener  en  todos  loa  casos  una  cantidad  positiva, 
es  menester  sustituir  en  la  fórmula  precedente 
á  n  por  -  n,  hecho  lo  cual  se  tendrá 


(3) 


/{a-nu:)^f{a)-n/(a  -  J-) 


-/'(a)- 


(n+l)l 


41       •'     ^  '          5!      ■'    V  2    7 

+ 

Esta  fórmala  debe  de  emplearse  en  todos  los 
casos  en  que  convenga  interpolar  entre  argu- 
mentos que  prcieilan  á  a. 

Dando  á  las  fórmu1a.s  (2)  y  (3)  la  forma  que  á 
U  de  Newton  (la),  se  tiene 

(2a)  /(a  +  nu>)=/(a)  +».{  /(^a  + J-^ 

(3.)    /(a-n.o)=/(a)-n{/(a--l-) 
-JLzL(,r(a)-.--L[r.(„-4_) 

Estas  fórmulas  conviene  modificarlas  en  algu- 
nos cssos  particolares ;  v.  g. ,  sea  el  caso  n  = . • 

es  indiferente  echar  mano  de  I*  (2)  ó  dr  la  (3\ 
porque  se  puede  interpolar  delante  con  el  argu- 
mento a,  y  detrns  i  on  el  a^-w;  iwro  el  calculo 
se  simplifica  combinando  las  dos  igualilailrs.  Te- 
niendo en  cuenta  que  para  el  dicho  valor  parti- 
cular do  n  la  t,2¡  da 
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^  1.2.3  •'    V  2/  1.2.3.4  •'^  ' 

y  que,  por  el  contrario,  la  (3)  aplicada  al  argumento  a-\-w  da 

y        2^2         2        f«'(„,       1    \j_       2           2    V        2    /  V        2    /    /n/„^,v 
-^273 ^    ("  +  -2-)+ 1.2.3.4 /'M«  +  l)-... 

si  se  considera  la  media  aritmética  de  las  dos  fórn]ul»s,  los  téi minos  en  que  entren  las  diferencias 
de  orden  impar  se  anulan,  y  se  obtiene,  para  la  interpolación  en  la  mitad  del  intervalo  de  los  ar- 
gumentos, la  siguiente  sencillísima  fórmula  que  contiene  solamente  las  medias  aritméticas  de  las 
diferencias  de  orden  par: 

(4)    /(»4-f .)=/(«+^)-4/"(«+4-)+w-^'^(«+4-) 

ó  la  que  es  igual 

(4a)  /(„  +  _i_^)  =  /(a  +  -l-) 

cuya  ley  de  formación  es  evidente. 

Cálculo  (le  las  derivadas  de  una  función  dada  para  valores  nttmérícos.  -  Ocurre  frecuentemente 
que  sea  necesario  emplear  los  valores  numéricos  de  las  derivadas  de  una  función  cuya  expresión 
analítica  se  desconozca,  y  que  sólo  es  dada  por  una  serie  de  valores  numéricos  correspondientes 
á  otros  equidistantes  del  argumento.  Para  hallar  en  este  caso  los  valores  numéricos  de  las  deriva- 
das se  echa  mano  de  las  fórmulas  de  interpolación. 

Si  la  de  Newton  se  desarrolla  con  relación  á  laa  potencias  de  n  se  tiene 

f{a  +  nw)=f{a)  +  n\_f' (a  +  ^)  - -^ /'(o -hl ) -t-  -J-/"(«  +  -|-)--]  + 

y  también,  por  el  teorema  de  Taylor, 

fia^nw)=f(a)  +  -J^nu,+  -^  -J^-^ ' 

de  donde,  por  la  ley  de  simetría, 

Valores  más  sencillos  de  las  derivadas  se  determinan  por  la  (2).  Introdúzcase  en  esta  fórmula 
las  medias  aritméticas  de  las  diferencias  de  orden  impar  haciendo 

/'(a4— J-)=/'(a)+-L_/'(„),  /"'   ,  a  +  -l_)=/"(<.)-1— l-/'V(o), 

y  se  tendrá 

/(a+»«,)=/(a)4-n/'(«)+^n«)+  <"^¡^:<;  "  ^  VW+ ^"^/g"/' V"-W+.... 

fórmula  en  laque  están  incluidas  las  diferencias  de  orden  par  correspondientes  ala  misma  fila  que 
f(a),  y  las  medias  aritméticas  de  las  diferencias  de  orden  impar  de  uuo  y  otro  lado  de  la  fila.  Si  se 
la  desarrolla  según  las  potencias  de  n,  icsulta 

/(a-hnu.)   /(a)-h«["/(<i)--i-/'(a)+-¿-/»   --i-/vii(a)-h...] 

"-íÍ3-[^"<'''-  4-^^<'"  -^  -r2^^"'(°)-"] 

■^ 

y,  por  consiguiente, 

'^í^  =  _¿[r»--f/v(,)>_^/>n(„,....]. 


Si  se  (lesea  las  derivadas  para  el  valor  de  una  función  que  no  esté  inelnída  entre  los  dailos,  por 
ijemplo/(o  +  7tu'),  se  sustituirán  en  estas  fórmulas  a  por  [a  +  ii),  de  modo  que 


(0) 


El  cúlculo  do  las  diferencias  de  orden  par,  por 
(■¡eniplo  la/'(a  +  »),  es  fácil,  porque  so  las  pue- 
ilu  obtencrmcdiante  el  método  más  sencillo  de 
in terpolación,  considerando /' '{a), /"{a  +  n), ..., 
romo  las  funciones,  y  las  diferencias  terceras  pa- 
N.in  á  ser  diferencias  primeras,  Cuanto  á  las  di- 
lerencias  de  orden  impar  son  medias  aritméti- 
cas, y  en  consecuencia  debe  echarse  mano  de  una 
fórmula  do  interpolación  de  medios  aritméticos. 
Sábese  que 

f'(a  +  n-  l-^+f  (a  +  n  +  ±) 

/'{a  +  7i)= ^ -' 

y ,  según  la  (2), 

/'(«+_!     +  ,^  )=/'(„+  _1_)  -f  „/"(„) 

--|[/"'(--^)-^^™+- 

Se  obtiene  así,  tomando  su  media  aritmética, 
la  fórmula  de  interpolación  de  los  medios  arit- 
méticos: 

/'{a+n)  =  f'{a)+n/"(a]+^f"{a) 

4  ál 

pues  los  dos  términos 


proviene,  en  efecto,   de  la  media  aritmética  de 
los  términos 

V 

1.2       -^       \  2    /• 


que  da 


1.2  •'    ^  ' 


+-!-[/'"  ('-^4-)-^"(«- -4-)} 

Si  se  combinan  convenientemente  los  dos  tér- 
minos en  (pie  aparece  /'^'{a),  la  fórmula  ante- 
rior .se  convierte  eu 


(7) 


f(,a+n)=fia) 


Cuando  se  tiene  una  serio  de  valores  numéri- 
cos de  una  función  cuyos  argumentos  varían  por 
intervalos  iguales,  puédese,  con  el  auxilio  de  las 
fórmulas  (5),  (6)  y  (7),  calcular  los  valores  nu- 
méricos de  las  derivadas  de  esta  función  para  un 
argumento  cualquiera,  mediante  las  diferencias 
do  orden  par  y  las  medias  aritméticas  de  orden 
impar. 

Todavía  se  puede  hallar  para  estas  derivadas 
otras  fórmulas  en  las  cuales  entran  las  diferen- 
cias de  orden  impar  y  las  medias  aritméticas  do 
orden  par,  haciendo 

/"(„)=/"(«, -_i_)-4_r"(.+4_)> 


y  teniendo  en  cuenta  que 

m!      _    1         n!    _ 
1.2.3      ~2         2l 

se  obtiene 


3 


AaH«.')  =  f(  a  +^)+(  n  -^).r(  «  +-i-)+^/'(  a-^4-)4- 


2! 


-^■'■("-^-^y^'^r-^-i^^-i-y- 


Si  se  sustituye  n  por  n+  -       ,  la  ley  de  los  coeficientes  es  más  sencilla  y  resulta 

1.2.3  ■'       V  2    / 

(n  +  -l-V™  +  4-Vn  -  -i-V«  -     8  \ 

+  ^ LJS 2JV L/V 2j         /         1_N 

1.2.8.4  ■'      V         2/^ 

Desarrollando  esta  fórmula  con  relación  á  las  potencias  de  Ji,  se  obtiene,  según  la  (4), 

4''H'-2>"]=^(-t) 

-íÍ3[/"'(«^t)-M-I)-ioL/^"(-4-)-] 


INTR  1007 

Comparando  esta  fórmula  con  el  desarrollo  de 
la  /  r  a  -♦•  /  n  -f  — r— )  «o  1  obtenido  eegÚD  la 
serie  de  Taylor,  muestra  que 

d/(a+-Lw) 


dV(a+-Lt„'^ 


259        ,  /_!_-, 
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fórmulas  muy  útiles  sobre  todo  para  calcular  las 
derivadas  de  una  función  por  un  argumento  que 
es  media  de  dos  argumentos  consecutivos.   En 


;fecto,  seaa-h  ^  11 -f— l_^u>  el  argumento, 

lendrá 

da 
=  /'(a4+n)-^r"(a-H|+n) 


Calcúlase  la  diferencia  f 


("+4-+") 


y  las  restantes  de  orden  impar  por  los  medios 
ordinarios  de  interpolación; y,  como  las  diferen- 
cias de  orden  par  son  medias  aritméticas,  la  fór- 
mula se  deducirá  de  la  (7)  para  la  interpolación 
de  los  medios  aritméticos  de  orden  impar,  au- 
mentando el  valor  dea  en  J,  y  todos  los  Índices 
en  una  unidad,  se  tendrá,  por  ejemplo, 

/'(«+4-+'0='""("+4-) 
.„/-"(«  .4_).4/.v(„,^), 

otra  fórmula  es  la  de  Lagrange,  la  cual  da  el 
valor  de  la  función,  cuando  se  conócelos  valores 
«],  !/j...,«j„  que  toma  para  valores  x,  x¡,  ij,..., 
Xa  de  la  variable  .r. 

Sea  una  función  entera  y  racional  de  x,  degra- 
do n,  tendrá  n  +  \  coeficientes  indeterminados, 
y  se  podrá,  en  consecuencia,  condicionar  pon» -^] 
valores,  etc. 

«a;  =  a -f  gx -1- Yí' -h . . . -f  |Jii», 

se  tendrá,  pues, 


Según  la  teoría  de  las  ecuaciones  de  primer 
grado,  «,  £,...  ,u,  contendrán  «o,  U|,...,ti,„  como 
factores  en  los  diversos  términos,  de  suerte  que 
Ux  podrá  expresarse  por 

Ux  =  Xuo  +  X,u¡  +  Xhi,+  ...+XoUn- 

Ahora  bien:  «,  se  reduce  á  Hp  para  j:=x„,  y  por 
consiguiente  quedará  satisfecha  en  el  lugar  in- 
dicado si  A'  toma  entonces  el  valor  1, 

y  A-„  AV  X„...A-„ 

ae  reducen  á  O,  es  decir,  si  son  divisibles  por 
x-x„.  Lo  mismo  ocurriría  para  cada  uno  do  los 
otros  valores  de  r;  tnniárasc  pues,  par»  A'  el  pro- 
ducto do  una  constante  ¡lar  todos  los  factores 

x-r,„  x-r¡,...,x-x„, 

excepto  X- x„;  para  A"„  el  producto  de  otra 
constante  por  los  mi.smos  factores,  excepto  x  -  x¡, 
y  así  para  los  demás.  Veso  que,  sustituyendo 
cada  uno  de  los  valores  de  x,  no  quedará  mas  qna 
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el  término  6n  que  entra  el  valor  correspondiente 
de  M,;  y  sólo  falta  hacer  sn  coeficiente  igual  ala 
unidad.  Sea  Xj,  uno  cualquiera  de  los  valores 
dados  de  x,  y  i'p  el  valor  correspondiente  de  «x. 

Xp  conteniendo  los  factores  a:  -  Xo ¡"-^a, 

excepto  X  -  J-p.  es  evidente  que,  si  se  le  conside- 
ra igual  á  este  producto  dividido  por  el  valor 
que  adquiere  este  mismo  producto  cuando  so 
hace  x=Xp,  jt>  se  reducirá  á  1  para  x=xp. 

Las  cantidades  X,  X¡,...,Xa  serán,  pues,  de- 
terminadas de  manera  que  la  ecuación  del  grado 
n  en  x,  que  da  el  valor  de  tí,,,  sea  satisfecha  por 
los  n  +  \  pares  de  valores  dados,  y  ninguna  otra 
expresión  del  mismo  grado  podría  ser  igual  á  los 
mismos  valores  jio,...,«n  para  los  misinos  valo- 
res de  X  sin  coincidir  con  ella. 

Por  consiguiente,  la  fórmula  buscada  será: 


«I  =  "o 


(x  -  i^i )  (x -»,)■■■  (a; -Xn) 
{Xo-x¡)  {Xa  -Xo)-  (a^  -  '^o) 


+  u¡x 


{X-X„)(x-X¡)...{x-Xr,) 


■Xo)(Xi-X5)...(x,-Xn) 
(x-Xo)...(x-gn-l) 


{X„-Xn)...(x„-X„_l) 

INTERPOLADAMENTE:  adv.  m.  Con  interpo- 
lación. 

INTERPOLAR  (del  lat.  interpolare):  a.  Inter- 
poner una  cosa  entre  otras. 

El  argumento  de  sns  poesías  es  la  historia 
de  sus  amores ,  interpolada  con  apólogos, 
alegorías,  cuentos,  sátiras,  etc. 

Quintana. 

Aquí  vuelvo  yo,  como  responsable  que  soy 
de  la  publicación  y  divulgación  de  esta  histo- 
ria, á  creerme  en  la  necesitiad  de  INTERPOLAR 
varias  reflexiones  y  aclaraciones  de  mi  cose- 
cha. 

Valera. 

-  Interpolar:  Interrumpir  ó  hacer  una  bre- 
ve intermisión  en  la  continuación  de  una  cosa, 
volviendo  luego  á  proseguirla. 

-Interpolar:  Mal.  Determinarlos  medios 
aritméticos  ó  geométricos  que,  colocados  entre 
do.s  niimcros  dados,  formen  una  progresión  arit- 
mética ó  geométrica,  de  que  éstos  resulten  los 
e-Klrcmos. 

INTERPONER  (del  lat.  inferpóni're):  a.  Poner 
unas  cosas  entre  otras.  U.  t.  c.  r. 

Mandó  (Hernán  Cortés)  que  se  pusiese  fue- 
go al  mismo  adoratorio  y  que  se  diesen  á  la 
mina  y  al  incendio  las  torres  y  algnna.s  casas 
INTERPUESTAS,  que  podían  embarazar  para  que 
su  artillería  mandase  la  eminencia. 

SOLÍS. 

Entre  el  crucifijo  yyosE  interpone  (la  ima- 
gen de  Pepita),  etc. 

Valkra. 

-  Interponf.r:  fig.  Poner  por  intercesor  ó 
medianero  á  uno. 

...  interponiendo  para  ello  la  autoridad  de 
los  santos  ángeles. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

-Bi  es  funesta 
Esa  coyunda  nupcial, 
¡Por  qué  no  intkbkink  usted 
su  fraterna  autoriilad 
Para  que  no  se  efectúe? 

Bretón  ue  los  Herreros. 

-  Interponer:  »nt.  Poner,  aplicar. 

-  IsTFRi'ONRM:  FoT.  Formalizar  por  medio 
de  un  pedimento  alguno  de  los  recursos  legales, 
como  el  de  nnlidad,  de  apelación,  etc. 

...  se  han  de  guardar  y  practicar  en  las  ipe- 
lacinnes  interpuestas,  ó  que  se  INTBRPUSIKRRN 
después  de  su  publicarióu. 

Juan  ni  Soi.órzano. 

INTERPOSICIÓN  (del  lat.  intfrpnni/lo):  f.  Si- 
tuación o  posición  do  una  cosa  entro  otras. 

...  el  no  tener  día  sermlnilo  fia  Pascua  ilo 
ResiirTecci/»n)  pnréreme  á  mí  qiip  naco  de  la 
INTEBPOsicii'iW  de  la  Cnarc»nin.  etc. 

JoVEI.LANOg. 

9«a  un  cuerpo  recorriendo  la  linea  b-d-c; 
ai  un    nK«i»r»adftr  v»  qn«  «I    rnorpo   recorre 

Con"'»r.'.— ■■•  '■■  if-.l"  1"  '■■.--  >•  -  -■■■  ■  ■■' •>ii. 

do  - 
Inni  • 
dod^i 

IJai  mi  .■*. 
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-  Interpo.<¡ición:  fig.  Mediación  ó  interven- 
ción de  nn  sujeto  en  cualquier  negocio. 

...  ajustóse,  por  la  misma   interposición 
de  aquel  ministro,  que  saliesen  desarmados. 
SoLÍs. 

-  Interposición:  Espacio  quo  media  de  un 
tiempo  á  otro. 

INTERPÓSITA  PERSONA:  loc.  lat.  For.  Em- 
pléase para  denotar  el  sujeto'  que  hace  una  cosa 
por  otro. 

INTERPRENDER:  a.  ant.  Tomar  ú  ocupar  por 
sorpresa  una  cosa. 

Entrega  el  elector  de  Tréveris  aquella  ciu- 
dad al  rey  de  Francia  para  poner  en  ella  pre- 
sidio,... y  por  estas  causas  interprenden  las 
armas  de  España  aquella  ciudad,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

INTERPRESA:  f.  Acción  militar  siibita  é  im- 
prevista. 

...  imaginó  que  soldaría  esta  quiebra,  to- 
mando por  isterprfsa  otra  ciudad  de  los  Es- 
tados, cabeza  también  de  provincia. 

Carlos  Coloma. 

Concluida  esta  piadosa  diligencia  formó 
Hernán  Cortés  sus  tres  escuadrones  (...).  dio 
por  sena  y  por  invocación  el  nombre  del  Espí- 
ritu Santo,  en  cuya  pascua  sucedió  esti  ínter- 
fresa  y  empezó  á  marchar  en  la  misma  orde- 
nanza que  se  había  de  acometer,  etc. 

SOLÍS. 

INTERPRETABLE:  adj.  Que  admite  iuterpre- 

taciun  ó  explit-ación. 

INTERPRETACIÓN  (del  lat.  interpretatlo):  f. 
Acción,  ó  efecto,  de  interpretar. 

...  dan  lugar  (la  multiplicidad  de  leyes)  á 
las  interpretaciones  de  la  malicia  y  á  la  va- 
riedad de  las  opiniones:  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

... ;  cualquiera  otra  INTERPRKTACIÓN  será 
forz.ada,  é  inconcili.ible  con  el  claro  y  natu- 
ral sentido  de  la  ley,  etc. 

JOVELLAXOS. 

-  No  á  mis  p.-ilabras  des 
Inteiiprktación  violenta. 

lií;ETÓN   DE  LOS   HERREROS. 

-  Interpretación:  Legisl.  Sería  de  desear 
que  las  leyes  se  formula.sen  y  escribiesen  con  tal 
claridad  en  8U  texto  que  no  necesitasen  inter- 
pretación ;  pero  los  legisladores  son  hombres, 
como  hombres  imperfectos,  y  por  lo  tanto  sus 
obras,  por  mucha  que  sea  .su  sabiduría  y  por  mu- 
cho esmero  que  pongan  al  realizarlas,  han  de 
contenor  defectos.  Son  los  principales  y  de  peo- 
res consecuencias  la  obscuridad  y  ainbigiiedad 
en  la  redacción  de  las  leyes,  por  lo  cual  se  com- 
prende, sin  necesidad  de  mayores  pruebas,  la 
preci.sii'm  de  que  exista  una  recta,  cabal  y  dcli- 
nida  interpretación  de  las  mismas. 

Lex  inlerprelalione  attjuvanda,  la  ley  nece- 
sita interpretación,  sentó  como  principio  el  Di- 
f;esto  en  su  ley  64,  tít.  I,  lib.  XX.W.  «Saberlas 
oyes,  dice  la  ley  13,  tit.  I,  Partida  1.*,  non  es 
solamente  aprender  ct  devorar  las  letras  deltas, 
mas  en  saber  el  su  verdailero  entendimiento.» 

La  interpretación  es  de  tres  maneras:  autén- 
tica, usual  y  doctrinal.  Interpretación  auténtica 
es  la  hecha  por  el  mi^mo  legislador,  qne  es  el 
único  autorizado  para  fijar  el  sentido  de  las  pa- 
labras y  aclarar  las  dudas.  «Dubdosas  seyendo 
las  leyes  jior  yerro  de  escriptura,  ó  por  mal  en- 
tendiiiiieiito  del  que  las  leyese;  porque  debiensen 
do  ser  ospalnvinadas,  é  facer  entender  la  verdad 
dcllas;  esto  non   puede  .ser  por  otro  fecho,  sino 

Íior  aquel  que  las  fizo  ó  por  otro  (]ue  sea  en  su 
ogar,  que  haya  poder  de  las  fazer  do  nuevo,  ó 
guardar  ai|Ueilas  feehas>  (ley  H,  tít.  I,  Parti- 
da l.«). 

Intorpretaciiin  usual  es  la  aceptada  siempre 
on  los  tribunales  en  los  casos  en  ipie  ha  sido  ne- 
cesaria la  a|dieaeiiín  de  una  ley.  Poclrinal  es  la 
dada  por  los  tratadistas  ile  Derecho  Ln  inter- 
pretación auténtica  tiene  fuer/a  legal,  debe  se- 
guirse judicial  y  extrajudieinlmente,  puesto  i|ue 
es  verdadera  ley.  La  usual  tiene  la  misma  fuerza 
qne  la  costniíibrc,  puesto  que  en  ella  se  basa,  y 
la  doeinnal  no  tiene  más  fuerza  que  la  que  le 
dan  las  razones  en  que  so  funden  los  autores  qne 
la  presentan. 

Jiiterftrrlatiin  auténtica.  -  Es  an  principio 
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general  establecido  ya  cu  el  Derecho  romano  i|ue 
la  interpretación  coriosponde  al  legislador,  al 
poder  Legislativo.  Así,  pues,  cuando  alguna  ley 
aparezca  obscura  ó  iusuticiente  ha  de  acudirse  al 
rey  para  que  le  dé  la  debida  interpretación.  El 
reglamento  provisional  de  26  de  septiembre  de 
18.35  para  la  administración  de  justicia  dice  en 
sns  artículos  86  y  90  que  cuando  á  las  Audien- 
cias les  ocurriere  alguna  duda  de  ley  ó  alguna 
otra  cosa  qne  exponer  relativa  á  la  legislación, 
acordaran  sobre  ello  en  tribunal  pleno,  después 
de  oir  á  su  fiscal  ó  fiscales,  y,  con  inserción  del 
dictamen  de  éstos  y  de  los  votos  particulares  si 
los  hubiere,  consultarán  á  S.  M.  por  medio  del 
Tribunal  Supremo,  el  cual  dirioiiá  á  S.  M.  con 
su  dictamen  estas  consultas,  y  hará  por  sí  mis- 
mo y  en  la  propia  forma  las  que  considere  nece- 
sarias ó  convenientes  en  igual  caso  para  la  mejor 
administración  de  justicia.  Esto,  sin  embargo, 
no  quiere  decir  que  cuando  los  tribunales  se  en- 
cuentren indecisos  en  la  resolución  de  un  asunto 
civil  ó  criminal,  por  hallar  obscura  ó  insuficiente 
la  ley,  deban  suspender  la  sentencia.  La  dispo- 
sición citada  sólo  quiere  dar  á  entender  que 
para  que  una  interpí elación  sea  auténtica  y  ad- 
quiera carácter  de  generalidad  y  de  necesidad 
es  preciso  que  se  baga  por  aquel  que  tiene  poder 
para  ello. 

Interpretación  usual.  -Cuando  los  tribunales 
han  entendido  y  aplicado  siempre  de  nn  mismo 
modo  una  ley  que  pareciera  obscura,  esta  serio 
de  sentencias  uniformes  llega  á  constituir  un 
uso,  una  costumbre,  una  jurisprudencia  consue- 
tudinaria, que  es  el  mejor  intérprete  de  las  le- 
yes, y  que  debe,  por  lo  tanto,  servir  de  regla  á 
los  jueces.  El  principio  de  que  la  costumbre  tie- 
ne fuerza  de  ley  está  consignado  en  todos  loa 
Códigos.  Pero  ocurre  preguntar:  iCnántas  sen- 
tencias son  necesarias  {lara  que  se  forme  la  cos- 
tumbre? El  Derecho  romano  no  fijaba  número, 
pues  decía  sólo  que  tiene  fuerza  de  ley  la  costum- 
bre, ó  sea  la  autoridad  de  las  cosas  que  siempre 
y  constantemente  han  sido  juzgadas  de  un  mis- 
mo modo.  La  ley  5.*,  tit.  II,  Partida  1."  lo  fija 
cuando  dice:  «E  tal  pueblo  como  este,  ó  la  mayor 
partida  del,  si  usaren  diez  veinte  años  á  facer 
alguna  cosa  como  en  manera  de  costumbre,  sa- 
biéndolo el  Señor  de  la  tierra,  é  non  lo  contra- 
diciendo, é  teniéndolo  por  bien,  puedenla  facer, 
édebe  ser  tenida,  é  guardada  por  costumbre,  si 
en  este  tiempo  mismo  fueren  dados  concejera- 
mente dos  juicios  por  ella  de  homea  sabedores, 
é  entendidos  de  juzgar,  é  no  habiendo  quien  ge- 
las  contralle. »  Otras  ediciones,  en  vez  de  dos,  di- 
cen treinta  sentencias,  nniformesde  homes  sabe- 
dores. 

Interpretación  doctrinal.  -  Divídese  esta  inter- 
pretación en  declarativa, extensiva  y  restrictiva. 
Declarativa  es  la  exposición  propia  y  adecuada 
de  las  palabras  obscuras  ó  duiiosas,  y  basta  ella 
sola,  cuando  la  razón  de  la  ley  no  se  extiendo 
más  ni  menos  que  los  términos  en  que  ésta  so 
halla  concebida,  de  suerte  que  no  se  necesite  más 
que  explicarlos. 

Interpretación  extensiva  es  la  ampliación  do 
la  ley  á  casos  en  ella  no  expresados,  cuando  la 
razón  de  la  misma  ley  se  extiendo  más  que  sus 
palabras,  y  éstaesde  dos  maneras:  ó  moramente 
extensiva,  que  es  la  ampliación  de  la  ley  por 
paridad  ó  .semejanza  de  razón  de  un  coso  quo  no 
está  contenido  en  la  lev,  ó  bien  comprensiva,  que 
es  la  ampliación  de  la  ley  ñor  identidad  de  razón 
á  un  caso  que  no  está  incluido  en  las  palabras, 
sino  en  el  espíritu  de  la  ley. 

Interpretación  restrictiva,  por  el  contrario,  os 
la  limitación  ó  roartación  que  ]>or  equidad  .so 
hace  de  las  palabras  de  la  ley  en  su  significación 
general,  exceptuando  de  ellas  algún  caso  qno 
abrazan  á  piimera  vista  cuando  la.s  palabras  .se 
extienden  más  que  el  espíritu  ó  la  razón  do  la 
ley.  En  la  interpretación  doctrinal  deben  obser- 
varse las  siguientes  reglas: 

1."  Cuando  la  ley  está  concebida  con  pala- 
bras tan  claras  que  en  ellas  «parece  bien  expresa 
y  terminante  la  voluntad  del  legislador,  no  se 
debe  eludir  su  tenor  expreso  con  el  pretexto  de 
penetrar  en  su  espíritu. 

2.*  Las  palabras  do  la  ley  delwn  entendería 
según  su  signifieaeiou  propia  y  natural  á  no  cons- 
tar que  el  legislador  las  entendió  de  otro  modo. 
La  ley  fi.",  tit  X.X.MII.  Partida  7  "  iliee  sobre 
este  punto:  «Las  palabras  del  facedor  ilel  tcsta- 
menlodehen  ser  entendidas  llanainente,  asi  romo 
ellas  suenan,  et  non  se  debe  el  judgador  partir 
del  entendimiento  dellas,  fueras  ende,  cuando 
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piuesciero  ciertamente  que  In  volnntnd  del  toa- 
tndor  luc'in  otra  que  non  como  suenan  las  iiala- 
liras.»  Aun  cuando  la  ley  so  refiere  al  testador, 
claro  es  (|Uo  pueden  aplicarse  al  legislador,  por 
cuanto  el  testamento  no  es  sino  la  ley  del  testa- 
dor. Eii  el  caso  de  que  se  eniidcen  palabras  que 
tengan  doble  significación,  debe  aceptarse  siem- 
pre la  siguilicación  propia,  y  si  tiene  dos  q\io 
sean  propias  se  aceptará  aquella  que  tenga  más 
relación  con  el  asunto  de  que  se  trate. 

3."  Si  se  conoce  la  intención  del  legi^lallor 
debe  hacerse  la  interpretación  con  arreglo  á  ella 
y  no  según  la  letra  do  la  ley,  es  decir,  debe  pre- 
ferirse el  espíritu  de  la  ley,  que  es  lo  que  la  vi- 
vifica, á  la  letra. 

4.'''  La  ley  se  ha  de  interpretar  general  é  iu- 
di--tintamente. 

5."  La  cxcepciiin  confirma  la  regla  en  los 
casos  no  exceptuados. 

6."  Cuando  concurre  la  misma  razón  debe 
concurrir  también  la  misma  dis]iosición  del  de- 
recho. Por  identidad  de  razón  se  puede  extender 
una  ley  á  casos,  personas  y  cosas  que  no  se  ex- 
presen en  ella,  teniéndose  presente  que  no  es  lo 
mismo  la  ocasión  de  la  ley  que  la  razón  de  la 
ley,  pues  la  ocasión  suele  ser  alguna  contesta- 
cii'in  particular  que  se  insertó  entre  algunos  in- 
dividuos, mientras  que  la  razón  es  siempre  ge- 
neral y  se  aplica  á  todos  los  casos  semejantes  en 
que  se  ve  la  misma  utilidad  ó  necesidad  que  se 
encontraba  en  aquel  caso  particular  que  fué  el 
motivo  que  ini]iulsó  al  legislador  para  el  esta- 
blecimiento de  la  ley.  También,  en  algunos  ca- 
sos, se  puede  y  debe  limitar  la  ley,  cuando  por 
la  razón  de  elia  se  ve  (pie  no  es  aplicable  sino  á 
aquellos  á  que  la  ley  se  refiere  y  que  no  puede 
extenderse  á  otro.s. 

7."  En  todas  las  causas  debe  tenerse  en  cuen- 
ta la  equidad  más  que  el  rigor  del  derecho. 
Para  obedecer  á  la  intención  de  la  ley  debe  ésta 
interpretarse  en  el  sentido  más  favorable  á  la 
humanidad,  y  no  hay,  en  electo,  razón  alguna  de 
derecho  ó  equidad  que  autorice  para  convertir 
en  daño  de  los  hombres  por  medio  de  una  inter- 
pretación dura  y  severa  las  disposiciones  de  la 
ley,  establecidas  para  su  bien,  Las  leyes  deben 
entenderse  bien  y  rectamente  en  el  sentido  más 
sano  y  provechoso. 

8."  El  argumento  á  contrario  scnxu  tiene 
bastante  fuerza  cuando  se  trata  de  interpretar 
\ina  ley,  mas  para  que  )iroceda  y  sea  valido  este 
argumento  es  necesario  (|ue  no  .se  derive  u  de- 
duzca de  él  ningún  absurdo. 

9."  No  se  entiende  alterada,  corregida  ni 
derogada  la  ley  anterior  .sino  en  cuanto  expresa 
la  posterior;  de  aquí  que,  si  bien  cmindo  las  leyes 
posteriores  son  absolutamente  contrarias  á  las 
anteriores,  quedan  abrogadas  y  abolidas  éstas 
jior  aquéllas,  según  el  principio  que  dice:  Lcgcs 
et  conslilutioncs  tc.mpore  posteriores,  jioliores  sunt 
¡lis  qncc  ipsas  prcceserunt;  sin  embargo,  cuando 
las  leyes  nuevas  no  mandan  sino  cosas  que  sólo 
en  parte  son  contrarias  ó  diversas  de  las  manda- 
das en  las  antiguas,  subsisten  entonces  tanto  las 
unas  como  las  otras,  y  deben  explicarse  mutua- 
mente; mas  para  rpie  la  interpretación  de  unas 
leyes  por  otras  sea  acertada  es  preciso  atender 
a  las  reglas  de  la  Crítica  y  la  Filosofía  y  distin- 
guir el  origen,  las  épocas,  los  motivos  y  las  ten- 
dencias de  todas  ellas. 

10."  En  caso  de  duda,  las  leyes  penales  y 
todas  aquellas  que  sean  oiíiosas  deben  interpre- 
tarse estrechamente  y  no  deben  extenderse  fue- 
ra do  los  casos  y  personas  para  que  so  han 
dado. 

11."  En  materia  favorable  deben  interpre- 
tarse las  leyes  ile  la  manera  más  amplia  y  ex- 
tin.sa  posible,  siempre  que  no  se  deduzca  otra 
cosa  de  las  palabras  de  la  ley  y  que  no  quede 
por  eso  eludida  y  sin  efecto.  Los  privilegios  que 
son  contra  el  derecho  común  ó  cideii  en  detri- 
mento de  tercero,  se  deben  interpretar  estrecha- 
mente limitándose  á  lo  menos  posible;  mas  los 
que  no  son  contra  derecho,  sino  fuera  de  él  ni 
ceden  en  iierjuicio  do  otro,  deben  intirpretaise 
de  un  modo  lato,  pues  parece  más  natural  que 
reducir  los  beneficios  extenderlos, 

12."  La  ley  (|ue  permite  ó  concede  lo  que  es 
más,  se  sobreentiende  que  concrUc  lo  menos,  y, 
por  el  contrario,  la  que  jiiohilie  lo<|Uc  es  menos 
se  .sobreentiendo  que  no  consiente  lo  que  es  más. 
Así,  por  ejemplo,  quien,  según  la  ley,  puedo 
donar,  también  puede  vender,  y  quien  no  puede 
vender  mucho  menos  puedo  donar. 

Cae  también  dentro  de  la  esfera  déla  Herme- 
Tomo  X 
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néutica  la  interpretación  do  sentencias  de  las 
demandas  y  contestaciones  de  los  testanirnto.s 
do  los  hechos  y  de  los  contratos; do  cada  una  de 
ellas  se  tratará  por  separado, 

lulfrpretación  lie  las  seitloicias.  -  Si  en  niia 
sentencia  interlocutoria  se  hubieran  empleado 
palabras  obscuras,  puedo  el  Juez  que  la  dictó 
aclarar  las  dudas  suscitadas  por  la  obscuridad 
do  las  palabras  que  empleara,  pues  como  dii^o  la 
ley  2,"  tit.  XXII,  l'art.  3.",  si  puedo  revocar  ó 
enmendar  la  misma  sentencia  con  mayor  razón 
]iodrá  interpretarla  en  virtud  de  la  regla  que 
dice  que  (|uien  puede  lo  más  puedo  lo  menos. 
En  la  sentencia  definitiva,  aunque  por  regla 
general  no  puede  el  Juez  que  la  dictó  revo- 
carla ni  ennundarla  después  (¡uc  la  hubiere  dado, 
pu''iie,  sin  embargo,  cambiar  las  palabras  ambi- 
guas ú  obscuras  y  poner  otras  inás  opuestas,  con 
tal  que  no  modifique  la  fuerza  ni  el  sentido  de 
la  sentencia  que  hubiere  pronunciado  (ley  3.", 
tit,  XXII,  l'art.  3.»). 

La  ley  do  Enjuiciamiento  civil  dispono  en  su 
art.  363  qno  los  Jueces  y  Tribunales  no  podrán 
variar  ni  modificar  sus  sentencias  después  de 
formaila.s,  pero  .sí  aclarar  algún  concepto  obscu- 
ro ó  suplir  cualquier  omisión  que  contengan 
sobre  punto  discutido  en  el  litigio.  Estas  aclara- 
ciones ó  adiciones  podrán  hacerse  do  oficio  den- 
tro del  día  hábil  siguiente  al  de  la  publicación 
do  la  sentencia,  á  instancia  de  parte,  presentada 
dentro  del  día  siguiente  al  de  la  notificación. 
En  este  último  caso  el  Juez  ó  Tribunal  resolverá 
lo  i|ue  estimo  procedente  dentro  del  día  siguiente 
a!  déla  presentación  del  escrito  en  que  se  solicita 
la  aclaración. 

Interpretación  de  las  demandas  y  contestacio- 
nes. -Si  las  palabras  que  se  emplearan  en  algu- 
na demanda  dieran  lugar  á  duda  por  su  ambi- 
güedad ó  obscuridad,  deben  entenderse  precisa- 
mente como  el  demandante  las  entiendo  y  no 
da  otra  manera  (ley  4.*,  tít.  XXXIII,  Partida 
7."), y  así  el  Juez, bien  de  oficio  ó  bien  á  instan- 
cia del  misino  demandante,  poilrá  devolver  la 
demanda  antes  de  la  contestación  para  que  se 
aclaren  las  palabras  dudosas.  Después  de  la 
contestaciihi  no  puede  ya  el  Juez  desechar  do 
oficio  la  demanda,  pero  á  petición  del  demanda- 
do debe  apremiar  al  demandante  á  que  haga  la 
necesaria  aclaración,  y  de  la  misma  manera  y  por 
idéntica  razón  apremiar  al  demandado  á  (|uc 
declare  los  conceptos  qno  considere  dudosos  el 
demandante  en  la  contestación  de  aquél.  Si  uno 
ú  otro  no  hicieran  la  aclaración  pedida,  se  habrá 
de  dar  á  sus  palabras  obscuras  el  sentido  que 
perjudique  al  que  las  empleó. 

interpretación  de  testamentos.  -  Las  reglas  ge- 
nerales que  da  la  Hermenéutica  para  la  inter- 
pretación pueden  aplicarse  á  la  de  los  testamen- 
tos. El  nuevo  Código  civil  dispone  sobre  este 
punto  en  su  art.  078  lo  siguiente;  «Toda  dispo.si- 
ción  testamentaria  deberá  entenderse  en  el  sen- 
tido literal  de  sus  palabras,  á  no  ser  que  aparezca 
claramente  que  fué  otra  la  voluntad  del  testador. 
En  caso  de  duda  se  observará  lo  que  aparezca 
más  conforme  á  la  intencicin  del  testador,  según 
el  tenor  del  mismo  testamento.  El  testador  no 
puedo  prohibir  que  se  impugne  el  testamento 
en  los  casos  en  quo  ha  nulidad  declarada  por 
la  ley. 

Interpretación  de  tos  hechos.  -  En  materia  cri- 
minal la  interpretación  de  un  hecho  que  esté 
bien  claro  y  evidente  se  hace  siempre  en  prove- 
cho y  descargo  del  acusado,  cuando  por  otra 
parto  no  existan  contra  él  pruebas  suficientes. 
Una  consecuencia  lógica  do  este  principio  es  la 
dequo,cn  caso  de  empate  en  los  votos  de  Jueces, 
se  pronuncie  la  absolución  y  no  la  condenación, 
y  cuando  el  empate  recae  solue  la  pena  que  debe 
aplicarse  se  condene  al  delincuente  á  la  pena 
menor,  pues  siempre  debe  tenderse  más  á  la  be- 
nignidad y  á  los  sentimientos  de  humanidad  iiue 
al  rigor  y  n  la  severidad. 

Fúndase  todo  estoen  el  hermoso  principio  que 
dice  que  os  siempre  preferible  absolver  á  un  de- 
lincuente que  condenar  á  un  inocente. 

Para  terminar  este  articulo  icitasólo  transcri- 
bir las  disposicioucs  que  da  el  nuevo  Código  civil 
sobre: 

Interpretación  de  Jos  contratos.  -  El  capítu- 
lo IV  del  tít,  II  del  lib.  IV  del  Código  civil 
vigente  trata  do  la  interpretación  de  los  contra- 
tos y  establece  las  disposiciones  siguientes:  «Si 
los  términos  de  un  contrato  son  clapos  y  no  do- 
jan  duda  sobre  la  intencié'n  de  las  partes,  so  ca- 
tará al  sentido  literal  de  sus  cláusulas.  Si  las 
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palabras  pitri-ciescn  contrarias  á  la  intención 
evidente  do  los  contratantea  provalecorú  ¿ata 
sobre  aquélla. 

>Para  juzgar  déla  intención  de  los  contratan- 
tes deberá  atenderse  principalmente  á  lo»  actoa 
do  éstos,  coetáneos  y  giosteriorcs  al  contrato. 

>Cuah|UÍcra  que  sea  la  gcnerali.lad  Ue  lo»  tér- 
minos do  nn  contrato  no  ilebeiáii  entcnderu 
comprendidas  en  él  cosas  distintas  y  casos  dife- 
rentes  de  aquellos  sobre  que  las  partea  «e  propu- 
sieron contratar. 

>Si  alguna  cláusula  de  los  contratos  adinitiero 
diversos  sentidos,  deberá  entenderse  en  el  mái 
adecuado  para  quo  produzca  efecto. 

»Las  clausulas  de  los  contratos  deberán  inter- 
pretarse las  unas  por  las  otras,  atribuyeado  d 
¡as  dudosas  el  sentido  que  resulte  de  todas. 

>Las  palabras  que  puedan  tener  distintas  acep- 
ciones serán  entondiilas  en  aquella  que  sea  ni:ii 
co;  forme  á  la  naturaleza  y  objeto  del  contrato. 

»EI  uso  ó  la  costumbre  del  país  se  tendrán  cu 
cuenta  para  interpretar  las  ambigüedades  de  loa 
contratos,  supliendo  en  éstos  la  omisión  de  cláu- 
sulas quo  de  ordinario  suelen  establecerse. 

»La  interpretación  de  las  cláusulas  obscuras  de 
un  contrato  no  <lel)erá  favorecer  á  la  parte  qne 
hubiese  ocasionado  la  obscuridad. 

íCnandn  absolutamente  fuere  imposible  resol- 
ver las  dudas  por  las  reglas  estableciilas,  si  aqué- 
llas recaen  sobre  circunstancias  accidentales  del 
contrato,  y  éste  fuere  gratuito,  se  resolverán 
en  favor  de  la  menor  transmisión  de  derechos  é 
intereses.  Si  el  contrato  fuere  oneroso  la  duda 
se  resolverá  en  favor  do  la  mayor  reciprocidad 
de  intereses.  Si  las  de  cuya  resolución  se  trata 
recayesen  sobre  el  objeto  principal  del  contrato, 
de  suerte  que  no  pueda  venirse  en  conocimiento 
do  cuál  fue  la  intención  ó  voluntad  do  los  con- 
tratrantes,  el  contrato  será  nulo>  (arts.  1281  al 
1  289  del  Código  civil). 

-  Interi'rf.tacióx  de  Lenguas:  Lcñsl.  Da- 
se este  nombre  á  una  secretaría  establecida  en 
el  Ministerio  de  Estado,  cuya  misión  es  traducir 
á  la  lengua  española  las  bulas  de  Roma,  los  tra- 
tados, notas  diplomáticas  y  demás  docnmentos 
que  le  ponen  otros  Ministerios  y  los  Tribunales 
de  Justicia. 

Una  Real  orden  de  24  de  septiembre  de  1841 
dispuso  que  no  se  admitiera  en  los  Tribunales 
traducción  alguna  do  documentos  extranjeros 
que  lio  fuese  lecha  por  la  seciotaría  de  la  In- 
terpretación. En  8  de  marzo  de  1843  se  dio  otra 
Real  orden  que  modificó  la  anterior,  limitándo- 
la á  la  corte  y  mandando  que  en  los  deniiis  pun- 
tos del  reino  siguieran  traduciendo  documentos 
extranjeros  los  intérpretes  jurados  que  hasta  en- 
tonces podian  hacerlo,  pero  dejamlo  en  libertad 
á  las  partes  interesadas  en  los  litigios  de  acu- 
dir á  la  secretaría  de  Interpretación  cuando  no 
estuvieran  sati>feclias  con  las  traducciones  he- 
chas por  los  intérpretes. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  su  artícn- 
lo  601  .dispone  que  A  todo  documento  redactado 
en  cualquier  idioma  que  no  sea  el  castellano  so 
acompañarán  la  traducción  del  mismo  y  copiaa 
de  aquél  y  de  ésta.  Dicha  traducción  podra  ser 
hecha  privadamente,  en  cuyo  caso,  si  alguna  do 
las  partes  la  impugnare  dentro  de  tercero  día, 
manifestando  que  no  la  tiene  por  fiel  y  exacta, 
so  remitirá  el  docnmento  á  la  Interprecación  de 
Lengnas  para  su  traducción  oficial. 

Los  artículos  4-tO  y  441  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento criminal  hablan  también  do  la  interpre- 
taciiin  ya  por  mcilio  de  intérpretes  ya  por  medio 
de  la  secretaría  de  la  Interpretación  de  Lenguas. 
El  440  dice:  «Si  el  testigo  no  entendiere  ó  no 
hablare  el  idioma  español,  se  nombrará  nn  in- 
térprete, quo  prestará  á  .su  pre.sencia  juramento 
de  conducirse  bien  y  nelnunte  en  el  desempeilo 
de  su  cargo.  Por  este  medio  se  harán  al  testigo 
las  preguntas  y  se  recibirán  sus  contestocioneí", 
que  éste  podrá  dictar  por  sn  conil'.ieto.  En  esto 
caso  la  declaración  deberá  consignarse  en  el  pro- 
ceso en  el  idioma  empleado  por  el  te.-tigo  y  tra- 
ducido n  continnsciun  al  español.  >  El  441  dice: 
«El  intérprete  será  elegido  entre  los  que  tengan 
título  de  tales,  si  los  hubiere  en  el  pueblo.  En 
su  defecto  será  nombrado  un  maestro  del  corres- 
pondiente idioma,  y  si  tam|>oco  lo  hubiere  cual- 
quiera persona  que  lo  sepa.  Si  ni  aun  de  ésta 
pudiera  obtenerse  la  traducción,  y  las  revelacio- 
Oca  que  so  esperasen  del  testigo  fue.sen  impor- 
tantes, se  redactará  el  pliego  de  preguntas  qno 
hayan  de  dirigírsele  y  se  remitirá  á  la  oficina  de 
127 


1010  INTE 

Interpretación  de  Lenguas  del  Ministerio  de  Es- 
tado para  que,  con  preferencia  á  todo  otro  tra- 
bajo, sean  traducidas  al  idioma  que  hable  el  tes- 
tigo. El  interrogatorio,  ya  traducido,  se  entre- 
giTni  al  testigo  para  que  á  presencia  del  Juez 
se  entere  de  su  contenido  y  redacte  por  escrito 
en  su  idioma  las  oportunas  contestaciones,  las 
cuales  se  remitirán,  del  mismo  modoque  las  pre- 
guntas, i  la  Interpretación  de  Lenguas.  Estas 
diligencias  las  practicarán  los  jueces  con  la  ma- 
yor actividad. 

Además  de  la  oficinacentral  do  Interpretación 
de  Lenguas  sostiene  el  Estado  empicados  del  cuer- 
po de  intérpretes  en  las  legaciones  y  consula- 
dos establecidos  en  aquellos  países  que  manten- 
gan relaciones  de  importancia  con  los  dominios 
españoles  y  cnyo  idioma  sea  poco  conocido  en 
general.  El  gobierno  formará  la  plantilla  de  la 
Interpretación  de  Lenguas  y  determinará  los  pun- 
tos en  que  las  necesidades  del  servicio  exigen 
las  funciones  de  estos  empleados.  Asimismo  fija- 
rá el  número  de  aspirantes  que  debe  existir 
y  el  niímero  de  ellos  que  debe  dedicarse  al  estu- 
dio de  cada  idioma. 

No  se  puede  ingresar  en  la  carrera  de  intér- 
pretes antes  de  tener  dieciséis  años  de  edad  ni 
después  de  haber  cumpliiio  veintiuno. 

La  carrera  de  intérpretes  es  especial  y  se  divi- 
de en  las  categorías  siguientes:  Intérpretes  de 
primera  clase,  de  segunda,  de  tercera,  jóvenes 
de  lenguas  y  aspirantes;  se  ingresa  en  la  carrera 
por  la  quinta  categoría  y  reuniendo  las  condicio- 
nes siguientes:  ser  español  y  de  la  edad  ya  ex- 
presada, acreditar  buena  conducta  moral,  y 
acreditar  por  medio  de  certificados  expedidos 
por  una  Universidad  ó  Instituto  del  reino  que 
han  sido  aprobados  en  exámenes  de  Historia, 
Geografía,  Economía  política  y  de  algún  idioma 
de  origen  latino  ó  germánico,  además  del  fran- 
cés, que  deben  saber  bien.  Una  vez  nombrados 
aspirantes,  el  gobierno  los  destinará,  según  los 
idiomas  que  se  propongan  estudiar,  á  la  Inter- 
pretación de  Lenguas  del  Ministerio  de  Estado, 
ó  al  Colegio  de  árabe  que,  según  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  14  de  marzodel883,  dispondrá  el  gobier- 
no se  cree  en  Marruecos,  ó  al  colegio  más  acre- 
ditado del  extranjero  para  que  se  dediquen  al 
estudio  de  los  idiomas  turco,  chino  y  japonés. 

Para  ascender  á  la  categoría  de  joven  de  len- 
guas se  necesita  haber  servido  con  aprovecha- 
miento y  buena  nota  dos  años  por  lo  menos  de 
aspirante,  y  acreditar  por  medio  de  examen  que 
tiene  conocimiento  .suficiente  de  algún  idioma 
que  no  sea  de  origen  latino  ó  germánico.  Cuan- 
do el  aspirante  so  halle  fuera  de  Madrid,  ó  cuan- 
do no  sea  fácil  verificar  en  esta  cajiital  el  exa- 
men de  idiomas  poco  conocidos,  el  gobierno  au- 
torizará al  jefe  de  legación  ó  consulado  que 
convenga  para  que,  asesorándose  de  .sujetos  idó- 
neos, y  con  asistenciadeintérprcteóintérpretes 
que  allí  se  hallen,  formen  tribunal  que,  exami- 
nando al  interesado,  le  proponga,  en  caso  de  de- 
mostrar su  aptitud  para  el  nombramiento  á  que 
aspira,  por  medio  de  acta  firmada  por  todos  los 
componentes  del  tribunal.  Cuando  este  examen 
se  verifique  en  Madrid,  el  Ministro  de  Estado 
designará  á  los  profesores  que,  presididos  por 
el  jefe  de  la  Interpretación  (le  Lenguas,  deberán 
formar  el  tribunal. 

Los  jóvenes  de  lenguas  serán  destinados  n  las 
legacionc.i  y  con.aulados  que  el  gobierno  tenga 
por  conveniente,  segiín  las  necesidades  del  ser- 
vicio. Lo»  empleailos  qno  desempeñen  plazas 
de  la  Interpretación  de  Lenguas  en  el  Ministe- 
rio de  Estndo  temirán  opción  á  los  destinas  de 
an  clase  en  el  e.Ttranjcrn,  cuando  reúnan  las 
rondiniones  y  aptitudes  requeriilas  para  ello. 
Las  plazas  de  la  Intcrprctacnm  do  Leng\ias  qno 

3ueaen  varante»  y  no  pncilan  cubrirse  con  in- 
ividuos  lie  la  carrera  se  sacarán  n  a[iosición 
conforme  A  la»  condicinno»  exigida»  porel  regla- 
mento. Si  las  vacante»  <le  intérprete»  ocurriesen 
en  rl  extranjero,  ó  si  fuese  preciso  establecer 
dicho»  cargo»  en  países  cuyo  idioma  es  poco  co- 
nocido, el  gobierno  la»  hará  proveer  interina- 
mente en  españoles  ó  extranjero»  i|ue  tengan  la 
capacidad  necesaria  para  au  deseinpeíio,  mien- 
tra» lo»  jóvenes  de  lengua»  no  estén  en  aptitud 
para  optar  a  la»  referida»  vacante» 

La  principal  obligación  de  lo»  intérprete»  es 
traducir  al  rastillnno,  de  lo»  idioma»  de  lo»  cua- 
te» hayan  sido  aprobnilos,  lo»  documento»  que  al 
efecto  »e  le»  ronlípn  por  el  jefe  de  la  legación  ó 
consulado  á  que  estén  deatinados,  Toritiiándoto 
bajo  an  firma  y  responsabilidad.   También   tr»- 
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dncirnn  diariamente,  y  formará  colección,  las 
disposiciones  de  carácter  político,  comercial  é 
internacional  que  contengan  los  periódicos  del 
país.  Acompañarán  al  jefe  de  la  legación  ó  con- 
sulado, cuando  así  lo  disimnga,  en  sus  entrevis- 
tas con  las  autoridades  del  país  para  traducir  la 
conversación  que  entre  ellos  medie.  Ningún  em- 
pleado de  la  carrera  de  intérpretes  puede  visitar 
á  las  autoridades  del  país  sin  orden  expresa  ó 
permiso  de  su  jefe,  ni  puede  sin  el  mismo  requi- 
sito prestar  sus  servicios  á  legaciones  ó  consula- 
dos extranjeros.  En  las  legaciones  y  consulados 
en  que  exista  más  de  un  empleado  del  cuerpo 
do  intér])retes,  el  de  mayor  categoría  es  el  jefe 
de  los  demos  y  distiibuye  entre  ellos  los  traba- 
jos, firmando  la  conformidad  de  los  ejecutados 
por  sus  subordinados.  Los  empleados  de  que  se 
componga  la  oficina  de  Interpretación  de  Len- 
guas del  Ministerio  de  Estado  atenderán  al  des- 
pacho de  los  documentos  oficiales  que  les  en- 
carguen los  Ministerios,  Tribunales  y  autorida- 
des, y  al  de  los  que  sean  presentados  por  el  pú- 
blico, para  que  puedan  hacer  fe  oficialmente, 
ateniéndose  respecto  de  éstos  á  lo  que  disponga 
la  ley  sobre  el  papel  en  que  hayan  de  extender- 
se y  "derechos  que  el  Estado  devenga.  Los  des- 
pachos de  la  Interpretación  de  Lenguas  que  ha- 
yan de  hacer  fe  oficialmente  deberán  firmarse 
por  el  jefe  de  esta  oficina,  ó  en  su  ausencia  por 
el  empleado  que  le  sustituya.  Los  intérpretes 
pueden  negarse  á  traducir  los  documentos  re- 
dactados en  letra  que  por  su  antigüedad  ó  mala 
forma  los  hagan  ininteligibles,  ínterin  no  sean 
descifrados  por  paleógrafos  ó  peritos  autori- 
zados. 

Ningún  intérprete,  ya  pertenezca  á  la  oficina 
central,  ya  á  las  legaciones  ó  consulados,  puede 
expedir  oficialmente  traducciones  sino  por  orden 
de  sus  jefes. 

INTERPRETADOR,  RA  (del  lat.  interpretátor): 
adj.  Que  interpreta.  U.  t.  c.  s. 

-  Inteeíretador:  ant.  Traductor.  Usába- 
se t.  c.  s. 

INTERPRETANTE:  p.  a.  de  INTERPRETAR. 
Que  interpreta. 

INTERPRETAR  (del  lat.  interpretñri ):  a.  Ex- 
plicar ó  declarar  el  sentido  de  una  cosa. 

No  matar,  dice.  Y  los  dos 
Esto  me  veréis  guardar; 
Que  yo  no  he  de  interpretar 
Los  mandamientos  de  Dios. 

Calderóií. 

...  decía  haberse  de  interpretar  literalmen- 
te aquella  ilustre  profecía  de  San  Vicente  Fe- 
rrcr. 

P.  Bartolomé  he  Alcázar. 

-  Interpretar:  Traducir  de  una  lengua  en 
otra. 

-  Interpretar:  Entender  6  tomar  en  buena 
ó  mala  parte  una  acción  ó  palabra. 

Usted  extrañaría  mi  silencio,  y  no  importa, 
como  no  le  interpretase  mal. 

Jovellanos. 

Usted  interpreta  mal 
Cuanto  digo. 

HüEióN  DE  LOS  Herreros. 

-Interpretar:  Atribuir  una  acción  d  un 
fin  ó  causa  particular. 

Y  absorto  (que  es  lo  más)  en  la  secreta 
Ki'lii'idacl  que  aquel  favor  le  inspira. 
Ni  de  amenaza  snpi-rior  se  admira, 
Ni  cu  duilosos  prodigios  la  interi'iiRTA. 
B.  L.  DE  Aroensola. 

-  1ntí!RPIietar:  Comprender  y  representar 
un  actor  su  papel  bien  ó  mal. 

INTERPRETATIVAMENTE:  adv.  m.  De  un  mo- 
do iiilirpiclntivo. 

INTERPRETATIVO,  VA:  adj.  Que  sirve  para 
interpretar  una  cosa. 

...jqué  otro  »c  puede  llamar  consenso  ticito 
ó  intkri'Hrtativo  ilel  ilcK-ile  sino  anuel  con 
que  se  consiente  en  la  emita  de  la  cual  la  per- 
FOiia  sal>e  que  ordinariamente  le  ha  de  resaltar 
el  encendimiento  del  tal  deleite!,  ele. 

Mariana. 

Mas  también  la  llamo  crut. 
Dando  licencia  al  juicio, 
l'ar»  poderlo  entender 
Eo  modo  isTFBrBETATivo. 

Ll'18  DE  ULLOA. 
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INTÉRPRETE  (del  lat.  intlrpres,  intirprUis): 
com.  Persona  que  interpreta. 

...  si  alfruna  ley  los  condena,  los  legistas  ó 
INTÉRPRETE.S  de  ella  los  absuelven. 

QfEVEDO. 

-  Intérprete:  Persona  que  so  ocupa  en  ex- 
plicar á  otras,  en  idioma  que  entiendan,  lo  di- 
cho en  lengua  que  les  sea  desconocida. 

...  fué  ocasión  de  que  se  promulgase  un  de- 
creto en  que  se  proveyó  que  ningún  cartaginés 
en  lo  de  adelante  puciiese  estudiar  las  letras  y 
lengua  griega,  cou  intento  que  no  se  pudiese 
sin  INTERPRETE  comunicar  con  el  enemigo  ni 
de  palabra  ni  por  escrito. 

Map.iana. 

Hízose  la  notificación  á  los  enviados  con 
asís. encía  de  los  intérpretes,  etc. 

SoLÍs. 

-  Intérprete:  fig.  Cualquiera  cosa  que  sirve 
para  dar  á  conocer  los  afectos  y  movimientos 
del  alma. 

...  y  en  este  sentido  se  dice  que  los  ojos  son 
los  intérpretes  del  alma  ú  del  corazón. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

...  nuestros  ojos  son  los  únicos  intérpretes 
de  nuestra  reciproca  ternura;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

INTERPUESTO,  TA:  p.  p.  irreg.  de  interpo- 
ner. 

No  sé,  que  eclipsarse  el  Sol, 
Siu  que  al  eclipse  preceda 
Magna  conjunción,  en  que 
Esté  la  Luna  ixteritesta 
Entre  él  y  la  Tierra... 

Calderón. 

INTERREGNO  (del  lat.  iítkrregmim ):  m.  Es- 
pacio de  tiempo  en  que  un  reino  esta  sin  rey. 

...  casi  todas  las  naciones  prefirieron  la  su- 
cesión á  la  elección,  reconociendo  cuan  sujeto 
está  el  interregno  á  las  divisioues,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

...  (don  Fernando  el  de  Antequera)  después 
de  un  interregno  de  dos  años,  fué  llam.adoal 
trono  por  voto  del  reino  en  1412,  etc. 

Jovellanos. 

INTERREY:  m.  JTiíl.  Magistrado  de  la  antigua 
Roma.  Existió  en  los  tiempos  de  la  .Monarquía 
y  en  los  de  la  República.  Ejercía  una  autoridad 
efímera.  En  el  período  monárquico  era  nombra- 
do cuando  el  rey  moría,  y  ejercía  interinamente 
la  autoridad  real,  siendo  el  que  convocaba  á  los 
comicios  para  la  elección  de  nuevo  rey.  El  cargo 
de  iuterrcy  lo  desempeñaba  un  senador  elegido 
por  el  Senado  ó  turnando  uno  do  cada  una  do 
las  diez  decurias  en  que  el  Senado  se  dividís, 
por  el  orden  que  les  había  cabido  en  suerte.  La 
autoridad  del  interrey  no  podía  durar  más  do 
cinco  días,  porque  sólo  duiante  este  plazo  podía 
ejercerse  un  cargo  provisionalmente,  sin  prestar 
el  juramento  que  la  ley  exigía  á  todo  magistra- 
do para  desempeñar  sus  funciones  en  propiedad, 
y  el  interrey  no  era  elegido  á  ]ierpetuidad.  Por 
esto,  |msados  dichos  cinco  días,  si  aún  no  había 
sido  elegido  el  monarca,  pasaban  á  otro  la.s  fun- 
ciones de  interrey.  Est.'tblecida  la  República  no 
desapareció  esta  magistratura,  ni  siquiera  cam- 
bió de  carácter.  Eligio.se  entonces  al  interiey 
cuando  los  dos  cónsules  estaban  ausentes  ó  ha- 
bían muerto:  cuando  la  autoridad  de  éstos,  por 
cualquier  causa,  quedaba  iutcriuuipiíla,  ú  cuan- 
do la  elección  de  cónsules  so  retra.sol>a  por  un 
motivo  cualquiera.  El  interrey  deliía  ser  siem- 
pre un  senador,  y,  como  en  tiempos  de  la  Mo- 
narquía, era  reemplazado  por  otro  interrey  al 
cabo  do  cinco  días,  si  la  interinidad  que  repre- 
sentaba no  había  desaparecido. 

INTERROGACIÓN  (del  lat.  inIrrTVfatio):  t. 
Vreci-nta. 

...  con  oblig,ación  de  restituir,  no  sólo  lo  que 
tomó,  sino  aun  todo  lo  contenido  en  la  inte 
rrooación  precedente. 

AzPILrl'KTA. 

Pero,  en  suma, 
iQné  quiere  usted!  que  con  lauta 
INTEBRonAnÓN  me  abruma. 

Bretón  i>e  los  Herreros. 
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-  iNrKluiooACiÓN:  Gram.  Signo  ortográfico 
(i  ?)  que  so  pono  al  priiicijiio  y  lili  do  palabra  ó 
cláusula  cu  (juo  t>o  hace  prcguuta. 

...  esto  se  hii  de  leer  cou  uua  intebroOación, 
y  (le  admiración  .jinitanieutc. 

El  Comendador  Griego. 

...  pónese  la  iNTEHnooACiÓN  al  fin  de  In  ra- 
zón, no  al  principio,  si  no  es  cuando  rej)ara  la 
iNTEKnooAClÓN  al  principio. 

Palai'ox. 

-  iNTEliKOfiAClÓN:  Rcl.  Figura  quo  consiste 
cu  interrogar,  no  paro  manifestar  duda  ó  ]iedir 
respuesta,  sino  para  expresar  indiicctamento  la 
alirniacióu,  ó  dar  más  vigor  y  eficacia  á  lo  que 
so  dice. 

La  iNTEunoOACKiN,  figura  de  retórica,  no  es 
aquella  |ior  la  cual  preguntamos  para  saber  lo 
que  ignuríuiios,  etc. 

JOVELLANOS. 

INTERROGADOR,  RA;  adj.  Que  interroga.  Usa- 
se t.  c.  s. 

INTERROGANTE:  p.  a.  de  INTEIIROOAI!.  Que 
intcrrui;». 

-  iNTEItROOANTK:  adj.  Gram.  V.  PUNTO  IN- 
TEUROOANTE.   U.  t.  0.  S. 

Póngase  á  la  oración  el  interrogante  qne 
está  pidiendo  y  resultará:  «¿A  qué  diablos  se 
pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  nacienda?» 
Hartzenbusch. 

INTERROGAR  (del  lat.  inUrrogñir):  a,  I'llE- 
OUNIAR. 

...  ¡Quién  sois  p.ara  istehri.uaume? 
-  El  coronel  Koller. 

Larra. 

A  veces  se  interrogaban  en  balde  las  gen- 
tes unas  á  otras  á  ver  si  alguien  le  había  visto 
(á  don  Gumersindo)  estren.ar  una  prenda. 
Vai.era. 

INTERROGATIVAMENTE:  adv.  ni.  Con  inte- 
rrogación. 

Cuando  se  habla  interrogativamente,  y 
míe  se  termina  la  |ialabra  de  acción  cou  e  mu- 
ña, no  basta  posponer  la  persona  correspou- 
dieute,  etc. 

JoVRI.LANO.S. 

INTERROGATIVO,  VA  (del  lat.  intcrrogallvus): 
adj,  Orain.  IJno  implica  ó  dcnotaintoFiogación. 

Modo   de  liabLir    INTERROGATIVO;  sefial  ó 

nota  INTERROGATIVA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

INTERROGATORIO  (del  lat  intcrrogalórhi,^): 
ni.  .Sciic  lie  prcj^'uiitas  que  se  hacen  al  reo  ó  á  la 
parte  y  los  testigos. 

...  á  unos  ordenaba  (el  letrado)  peticiones, 
á  otros  querellas,  á  otros  interrogatorios. 
QUEVEDO. 

...  ¡quiénes  son  los  arrestados?- Hermán  y 
Gustavo...  Vengo  precisamente  á  buscarlos  pa- 
ra proceder  á  su  interrogatorio;  etc. 
Larra. 

-  iNTKRiioGATOiiio:  Conjunto  de  las  que, 
para  asuntos  administrativos,  dirigen  á  sus  su- 
bordinados ol  gobierno  ú  los  jefes  superiores. 

En  una  conversación  que  tuvimos  ayer  pro- 
curé esforzarla,  y  persnndirle  á  que  reimpri- 
miendo el  interrogatorio,  le  remitiese  á  sus 
párrocos  para  que  le  evacuasen. 

JoVEtLANOS. 

-  Interrogatorio:  Legisl.  La  legislación  ac- 
tual se  encamina  nianiliestainente  á  restringir 
la  prueba  de  testigos,  procurando,  lo  mismo  en 
materia  civil  que  en  la  criminal,  sustituir  aqué- 
lla por  medios  auténticos  do  demostrar  y  fijar 
documeutalmento  los  hechos.  La  ley  do  Knjui- 
ciauíicuto  civil  no  ha  considerado  sin  duda  per- 
tinento  todavía  implantar  de  modo  completo 
la  doctrina  de  no  admitir  la  jirueba  testifical, 
considerando  paso  tan  radical  como  prematuro, 
dado  el  estado  do  nuestra  cultura  literaria  y  de 
nuostias  costumbres.  La  índole  de  los  asuntos 
criminales  hace  más  e.\tcnsa,  y  en  la  mayoría  do 
los  hechos  imprescindible  é  insustituible  la  prue- 
ba ([Uo  en  declaraciones  do  testigos  se  basa,  y  la 
ley,  lo  misiijo  en  este  caso  i]ue  en  el  de  tratarse 
do  piocedimicnto  civil,  ha  obrado  con  cautela 
la  ocuparse  de  los  interrogatorios,  quo  no  son, 
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en  suma,  más  que  la  seiie  de  preguntas  que  se 
dirigen  á  los  testigos  ]iura  inquirir  úaveiiguar 
la  verdad  de  los  hechos. 

Existen  en  materia  civil,  y  formando  parto  del 
interrogatorio,  preguntas  generales,  y  útiles  ó  es- 
peciales, consistiendo  las  primeras  cusí  el  tes- 
tigo conoce  á  las  partes  que  litigan,  las  noticias 
qne  tenga  del  a.sunto  litigioso,  el  parentesco  ó 
amistad  con  los  litigantes,  el  interés  qne  pueda 
tener  en  la  cuestión  que  se  debate,  y,  en  fin, 
cuantas,  además  de  la  edad,  estado  oficio  ó  pro- 
fesión, puedan  contribuir  á  saber  si  el  testigo 
tiene  alguna  tacha  que  desvanezca  ó  amengüe  la 
fuerza  do  su  deposición.  Las  ]>icgnntas  útiles  ó 
especiales,  quo  son  las  que  directamente  se  rela- 
cionan con  el  asunto  litigio.^o,  han  de  expresar- 
se cou  di.'itinción  y  claridad,  formando  aiticulo 
separado  de  cada  hecho  que  intente  probarse, 
cifiéndo.se  á  lo  alegado  en  el  pleito  y  debiendo 
desecharso  las  im]>ertineiitcs  que  no  conduzcan 
á  la  averiguación  de  lo  contioveitido. 

Al  escrito  solicitando  la  prueba  de  los  testigos, 
de  conformidad  con  lo  ex|iueslo,  debe  acompa- 
ñar el  interrogatorio  que  contenga  las  preguntas 
li  cuyo  tenor  hayan  de  ser  examinados  los  testi- 
gos, foinuilándolas  con  claridad  y  precisión,  nu- 
merándolas corrielativamentc  y  concretándolas 
á  los  hechos  que  sean  objeto  del  debate.  EIJuez 
examinara  el  interrogatorio  y  admitirá  las  pre- 
guntas que  sean  pertinentes,  desechando  las 
que  estime  no  serlo  (arts.  638  y  039  de  la  ley 
de  Eiij.  civil).  La  ley  no  exige  que  los  interro- 
gatorios se  formulen  de  una  manera  afirmativa, 
y  será  seguramente  más  acomodada  á  su  nom- 
bre y  á  su  objeto  formularlos  jireguntuiidoá  los 
testigos  si  es  cierto...  el  hecho  contenido  en  la 
pregunta. 

Los  litigantes  podrán  presentar  interrogato- 
rios do  repreguntas  antes  del  examen  délos  tes- 
tigos, aprobando  el  Juez  las  pertinentes  y  des- 
echando las  demás.  Estos  interrogatorios  po- 
drán presentarse  en  pliego  cerrado,  quo  so  abri- 
rá al  darse  principio  al  acto,  y  también  eu  el 
mismo  del  examen  de  los  testigos,  quedando  ro- 
scrvailos  en  poder  del  Juez  y  bajo  su  responsa- 
bilidad los  que  se  picscntasen  abiertos. 

Cada  testigo  será  interrogado:  1."  Por  su 
nombre,  a|iellido,  edad,  estado,  profesión  y  do- 
micilio. 2.°  Si  es  pariente  por  consanguinidad  ó 
afinidad,  y  en  qué  grado,  de  alguno  de  los  tes- 
tigos. 3."  Si  es  dependiente  ó  criado  del  que  lo 
presente,  ó  tiene  con  él  sociedad  o  alguna  rela- 
ción de  intereses  ó  de  dependencia.  4."  Si  tiene 
interés  directo  ó  indirecto  en  el  pleito  ó  en  otro 
semejante,  etc. ;  y  5."  Si  os  amigo  íntimo  ó  ene- 
migo de  algunos  do  los  litigantes.  Luego  que  el 
testigo  haya  contestado  ú  las  preguntas  expre- 
sadas será  examinado  al  tenor  de  cada  una  de 
las  contenidas  en  el  interrogatorio,  ya  admiti- 
das por  el  Juez,  ó  do  las  acotadas  por  la  parte 
(¡uo  lo  presente,  siéndolo  acto  continuo  por  las 
preguntas,  si  se  hubiesen  presentado  y  admiti- 
do, expresando  el  testigo  en  cada  una  de  las 
contestaciones  la  razón  de  ciencia  do  su  dicho. 
El  testigo  responderá  por  si  mismo  do  palabra, 
sin  valerse  de  ningún  borrador  de  respuesta,  pu- 
diéndolas sólo  consultar  cuando  la  respuesta  se 
refiera  á  papeles,  libros  ó  cuentas  (Arts.  648  á 
650). 

Las  partes  y  sus  defensores  no  podrán  inte- 
rrumpir a  los  testigos,  ni  hacerles  otras  piegun- 
tas  ui  repreguntas  quo  las  formuladas  en  sus  res- 
pectivos interrogatorios,  y  sólo  eu  el  caso  de 
que  el  testigo  dejo  de  contestará  algunos  de  los 
particulares  de  las  preguntas  ó  repreguntas,  ó 
haya  incurrido  en  contradicción,  ó  so  haya  ex- 
presado con  ambigüedad,  podrán  las  partes  ó 
sus  defensores  llamar  la  atención  dd  Juez,  á  fin 
do  que,  si  lo  estima  pertinente,  exija  del  testigo 
las  aclaraciones  oportunas.  También  podrá  el 
Juez  pedir  por  sí  mismo,  al  testigo,  las  explica- 
ciones que  crea  convenientes  para  el  esclare- 
cimiento de  los  hechos  acerca  do  los  cuales  hu- 
biese declarado  (Art.  652). 

Con  respecto  á  las  preguntas  que  deben  ha- 
cerse á  los  testigos  en  las  causas  criminales,  la 
hy  de  Enjuiciamiento  criminal  di.-ponc  que  lo 
mismo  en  ol  sumario  que  en  juicio  oral  se  lea 
haga  manifestar  primeramente  su  nombre,  ape- 
llidos paterno  y  matcino,  edad,  estado  y  iirofe- 
sióu,  si  conoce  ó  no  al  procesado  y  á  las  demás 
partes,  y  si  tiene  con  ellos  paientcsco,  amistad 
ó  relaciones  de  cuaUpiier  otia  clase,  si  ha  estado 
procesado  y  la  pena  que  se  le  impuso.  El  Juez  ó 
el  Tribunal,  oída  la  dccUraciou,  podrán,   asi 
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como  las  parles,  dirigir  al  testigo  las  piegnntaa 
que  estimen  convenientes  (Aits.  430  y  708). 

Cou  respecto  á  los  procesados,  los  preguntan 
que  se  les  hagan  en  todos  las  declaraciones  qne 
hubieren  de  prestar  en  el  sumario  so  dirigirán 
i.  la  averiguación  de  los  hechos  y  a  su  partici- 
pación en  ellos,  así  como  la  de  las  demás  per- 
sonas que  hubieran  contribuido  á  ejecutarlos  ó 
encubrirlos.  Ha  habido  en  algún  tiempo  dudas 
respecto  á  si  puede  ser  preguntado  en  cl  juicio 
oral  cl  piocesado  como  y  en  la  forma  y  á  los 
efectos  (jue  lo  son  los  peritos  y  los  te.'<tigos,  pero 
la  fiscalía  del  Supremo  resolvió  que  sí,  y  así  lo 
han  reconocido  varias  Audiencias  y  algunas  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo,  cuyos  primeros 
fallos  en  este  asunto  son  de  19  de  mayo,  g&  y  30 
de  junio  de  1883. 

Conforme  con  lo  expuesto  en  el  procedimien- 
to civil  y  criminal  con  respecto  al  objeto  y  for- 
ma de  su  interrogatorio  so  halla  la  ley  vigente 
del  Jurado,  así  como  con  un  extremo  importan- 
tísimo, consignado  en  toda  la  legislación,  á  sa- 
ber, la  ]iroliibicióii  de  que  se  hagan  preguntas 
capciosas,  snjcstivas  ó  impertinentes.  En  el 
juicio  oral  el  presidente  impedirá  que  tales  pre- 
guntas sean  contestadas,  y  contra  la  resolución 
que  sobre  este  extremo  adopte  poilrá  interpo- 
nerse en  su  día  el  recurso  de  casación,  si  se  hi- 
ciere en  cl  acto  la  corres|iondiente  protesta.  En 
este  caso  el  secretario  consignará  á  la  letra  en 
el  acto  la  ¡iregunta  ó  repregunta  á  que  el  presi- 
dente buya  prohibido  contestar  (art.  709  de  la 
ley  de  Euj.  crim).  Ante  el  jurado  las  pregun- 
tas se  hacen  previa  venia  del  presidente,  ano- 
tándose en  el  acta  á  la  letra  las  rechazadas  por 
impertinentes. 

Sea  el  interrogatorio  público  ó  secreto,  debe 
conducirse  con  habilidad  para  conseguir  insen- 
siblemente una  confesión  qne  el  acusado  no  tenía 
intención  do  hacer,  pero  qne  se  deduce  con  faci- 
lidad do  las  circunstancias  sucesivamente  acre- 
ditadas contra  él;  mas  esta  habilidad  no  debe 
convertirse  en  engaño,  impropio  de  la  mojostad 
augusta  de  la  justicia.  Es  neces.irio,  por  lo  tanto, 
y  equitativo,  proscribir  las  preguntas  ei|UÍvocas 
y  capciosas,  fruto  de  perversa  habilidad,  con  las 
cuales  .sólo  se  consigue  hacer  decir  al  acusado  lo 
contrario  de  lo  que  quiere.  Tender  lazos  al  acu- 
sado es  organizar  contra  él  un  verdadero  tor- 
mento moral;  el  modo  de  dirigirse  el  interroga- 
torio se  remite  á  la  prudencia  de  los  juzgadores. 

De  las  cuestiones  y  preguntas  á  que  para  dic- 
tar su  veredicto  han  de  responderlos  jurados,  so 
ocupa  el  cap.  X,  arts.  70  á  77  do  la  ley.  V.  Ju- 
rado. 

INTERROMPER:  8.   iNTERKUMl'IB. 

...  y  no  quiso  interroufeble,  hasta  qua 
más  se  declarase. 


INTERROTO,  TA:  p.   p.   irreg.   ant.  de  inte- 

RROMI'ER. 

INTERRUMPIDAMENTE:  adv.   m.   Con  inte- 
rrupción. 

interrumpir  [del  lat.  interrüm¡iirc ):  a.  Es- 
torbar ó  impedir  la  continuación  de  una  cosa. 

...  como  se  hallan  mezclados  entre  sí  los  tros 
argumentos...  no  es  fácil  reducirlos  al  contes- 
to de  una  sola  narración,  ni  guardar  la  serie 
de  los  tiempos  sin  INTERRUMPIR,  y  despedazar 
muchas  veces  lo  principal  con  lo  accesorio. 
Solís. 

Sólo  qne  aquella  doBa  Irene  siempre  la  in- 
terrumpe, todo  se  lo  habla...  Y  es  muy  bue- 
na mujer... 

L.   F.    DE  MOBATÍN. 

-  Perdone  usted,  señora, 
Si  la  interrumpo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

interrupción  (del  lat.   inlcrnijllo):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  do  interrumpir. 

...  y  asi  como  la  iNTERRureiÓN  de  estos 
ejercicios  impide  mucho  In  devoción. 

Fr.  Lvis  he  Granada. 

...  se  leyó  tantas  veces 
Aquella  curta  del  conde, 
Quo  pude  toni.ir  la  pbiiim 

Y,  cou  mil  INTKRRUIflONKS 

Y  cumienilns,  copiar  lo  escrito. 

llAnrZENBUÜOIl. 

INTERRUPTOR,    RA:   adj.    Que   interrumpe. 
U.  t.  c.  s. 
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-  iNTEni'.ri'Tiii;:  ]'is.  Aparato  ile>tina<lo  á 
interrumpir  el  paso  ilc  una  corriente  eléctrica 
en  nn  circuito  comlurtor. 

Se  lian  iniaginailo  interruptores  do  mny  va- 
riadas formas.  Hay  el  interruptor  de  mano,  que 
puede  servir  también  de  conmutador;  el  rotato- 
rio, el  de  Slaison  y  el  atdomático  de  Golden  y 
Trottcr,  que  puede  funcionar  á  mano  y  automá- 
ticamente, cuando  la  intensidad  de  una  corrien- 
te ó  una  diferencia  de  potencial  excede  de  cierto 
valor,  y  tiene  la  ventaja  de  poderse  apreciar  á 
primera  vista  si  la  interrupción  acaecida  en  uu 
circuito  se  ha  producido  de  una  ó  de  la  otra  ma- 
nera. 

INTERSECCIÓN  (dcllat.  inter$cct\o):  f.  Geom. 
Punto  común  á  dos  lineas  que  se  cortan. 

...:  el  cnal  (el  pnnto)  se  llama  la  intersec- 
C10>'  de  dichas  lineas,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-IsTKRSF.cciÓN:  Gcom.  Linea  eomi'iu  á  dos 
snperfícies  que  se  cortan. 

...  en  las  superficies  que  se  cortan  es  la  in- 
tersección la  linea  que  queda  común  á  en- 
trambas. 

DiccionaHo  de  la  Academia  de  1729. 

INTERSERIR  (del  lat.  interseriré;  de  iiiíer, 
entre,  y  slríre,  sembrar):  a.  ant.  Ingerir  unas 
cosas  entre  otras. 

INTERSTICIO  (del  lat.  intcrstiiíttm):  m.  Hen- 
dedura, ó  espacio,  por  lo  común  pequeño,  que 
media  entre  dos  cuerpos  ó  entre  dos  partes  de 
un  mismo  cuerpo. 

-  Intkk.sticio:  Intervalo. 

...  este  trabajo  es  recreación  de  otros  estu- 
dios, c  iSTERSTirio  de  otras  ocupaciones. 
Fb.  Pkdro  Mañero. 

-  Intersticio:  Espacio  de  tiempo  que,  según 
las  leyes  eclesiásticas,  debe  mediar  entro  la  re- 
cepción dedos  Ordenes  sagradas.  U.  m.  en  pl. 

...  rogamos  y  encargamos  á  los  arzobispos  y 
obispos,  que  excusen  ordenar  tantos  clérigos..., 
y  no  di.<pensen  en  los  intersticios. 
Becopilaciáti  de  las  leyes  de  Indias. 

-  INTER.STICIO:  Dro.  can.  Dispensábanse  las 
órdenes  sagradas  en  los  primitivos  tiempos  de 
la  Iglesia  sin  guardar  la  Ibrinalidad  de  tiempo 
intermedio,  atendido  á  que  la  falta  de  ministros 
qui;  se  consagrasen  á  la  predicación  del  Evange- 
lio y  á  su  enseñanza  no  consentía  demora,  que 
hubiera  diñcultado  la  propagación  de  la  doctrina 
lie  Cristo.  Pero  tan  pronto  como  las  necesidades 
más  perentorias  se  fneron  llenando  y  el  número 
de  sacerdotes  y  ministros  fué  sulicicnte,  se  esta- 
blecieron los  intersticios.  Ya  el  concilio  de  Sár- 
dica,  celebrado  en  el  año  347,  hablaba  de  ellos, 
como  puede  verse  en  el  decreto  de  Graciano,  y 
en  el  se  hace  también  mención  de  una  disposi- 
ción del  Papa  Silicio  del  año  365  y  de  otra  de 
flalacio  I  del  año  462  de  la  misma  distinción. 
Las  razones  que  tuvo  la  Iglesia  para  dar  esta 
ley  las  enumera  el  concilio  tridentino  diciendo: 
f'sí  acciiratins  quantum  sit  hnjus  disciplina  pon- 
diis,  poMvit  ordinaruli  edoceri,  ae  in  unuquoqne 
muñere  se  exereeant. 

Dice  la  mencionadadisposición  del  Papa  Silicio 
que  aquel  que  se  hubiere  iledicado  á  la  Iglesia 
desde  su  infancia  debe  permanecer  subdiácono 
hasta  la  edad  de  treinta  años,  en  la  cual  se  le  h» 
dee1evaraldiaconado;qnuen  esta  orden  sirva  por 
esparin  de  cinco  ó  más  años  y  que  después  se  le 
roiififr»  el  «acenlocio,  debiendo  nanar  diez  años 
m:n  para  que  pueda  ser  nombrado  obispo.  Y  en 
manto  á  los  que  más  tarde  entraran  en  la  ca- 
rrira  eclesiástica  di«|ioni«  i|UC«o  les  hiciera  desde 
luego  lectores  ó  cxorcistas,  cuyo  cargo  habían 
de  ejercer  durante  dos  años,  deppués  ncilitos  y 
suhiJiÁconos  durante  cinco,  y  que  transcurrido 
este  tiempo  pudieran  serdianmos  y  prcoliiteros, 
guardando  los  mismos  intersticio»  ciui-  Ion  otros. 
No  tardi)  en  caer  en  desu'o  esta  disciplina  en 
cuanto  A  U  edad  para  la  admi^ióii  á  las  sagra- 
das ordenes,  y  fuernii  éstas  conferidas  A  persona 
de  ineiior  edad,  pero  subsistió  nis»  tiempo  en 
cnanl'i  a  Ins  intersticios,  si  bien  fué  moilcrán- 
dose  poro  á  |)Oco  su  rigor  hasta  que  se  dieron 
las  recias  deñnitivas  que  en  la  materia  rigen 
por  el  concilio  tiidentino.  Para  la  prima  ton- 
sura y  la  piimera  de  las  (¡rdenes  menores,  i>  sen 
el  hostiario,  no  «e  necesitan  interalicioa,  pero  si 
pari  lu  demás,  según  la  dispoaiciÓD  del  concilio, 
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q<ie  dice:  Minorís ordines  iis  qui  snllem  lalinam 
limjuam  iutclliijunl  per  tempurum  inlersiicia, 
nisi  aliud  cpiscopu  expediré  magis  fiderelur, 
con/eranlur;  de  cuyas  palabras  se  deduce  que  no 
hay  tiempo  limitado  para  estos  intersticios, 
puesto  que  sencillamente  dice  tcm/orum  iiiters- 
licia,  dejando  á  la  prudencia  y  arbitrio  de  los 
prelados  su  observancia.  La  práctica  y  costum- 
bre general  en  la  actualidad  es  que  las  cuatro 
órdenes  menores  se  reciben  en  un  mismo  día.  La 
elevación  al  subdiaconado  desde  las  órdenes  me- 
nores necesitan  el  intersticio  de  un  año,  y  el 
mismo  tiempo  se  exige  para  ser  elevado  al  iiia- 
conado  y  presbiterado,  interpretándose  el  año 
en  sentido  favorable  al  ordenado,  de  modo  que 
no  necesita  transcurrir  el  año  solar,  sino  tan 
sólo  el  eclesiástico;  por  tanto,  el  que  reciba  el 
subdiaconado  en  pascua  de  Resurrección  ]niede 
ascender  al  diaoonado  en  la  misma  pascua  si- 
guiente, aunque  no  transcurra  el  año  entero,  y 
viceversa,  tampoco  se  exige  íntegro  el  año  ecle- 
siástico si  resulta  mayor  que  año  el  solar,  de 
modo  que  el  que  es  promovido  al  subdiaconado 
en  Sábado  Santo  puede  ordenarse  en  Sábado 
siticnícs,  el  año  siguiente,  si  entonces  ha  pasado 
completo  el  año  solar,  sin  que  tenga  necesidad 
de  esperar  á  la  pascua.  La  dispensa  de  los  in- 
tersticios corresponde  al  romano  Pontífice  en 
toda  la  Iglesia,  o  á  los  nuncios  apostólicos  por 
especial  concesión  de  la  Santa  Sede,  la  cual  de- 
ben ejercer  en  los  mismos  términos  y  con  los 
mismos  límites  que  se  les  ha  otorgado.  Puede  el 
vicario  capitular,  en  el  caso  de  sede  vacante, 
dispensar  en  los  mismos  casos  en  que  puede  dar 
licencia  á  sus  diocesanos  para  recibir  órdenes. 
En  cuanto  á  los  obispos  tienen  la  facultad,  que 
el  concilio  deja  á  su  prudencia  y  arbitrio,  pero 
les  está  prohibido  conferir  dos  órdenes  mayores 
en  un  mismo  día,  según  determina  el  concilio 
citado,  y  tampoco  pueden  dar  dos  menores  y  el 
subdiaconado  á  la  vez,  pues  habiéndose  pedido 
facultad  para  conferir  de  una  vez  la  primera 
tonsura,  órdenes  menores  y  el  subdiaconado  con 
el  objeto  de  que  los  ordenados  de  esta  manera 
quedasen  obligados  desde  luego  á  llevar  el  há- 
bito cleiical,  impidiendo  asi  que  se  dedica.sen  á 
oficios  impropios  de  .su  estado,  la  Sagrada  Con- 
gregaciim  resolvió  la  duda  en  sentido  negativo 
(21  de  febrero  de  1728).  No  pueden  tampoco  los 
obispos  ejercer  esta  l'acnltad  sin  justa  causa,  y 
hablando  de  los  subdiáconos  dice  el  concilio  que 
no  deben  ser  promovidos  sin  haber  ¡lasado  el 
año  desde  que  recibieron  el  último  grado  de  ór- 
denes menores,  á  no  ser  que  la  necesidad  ó  uti- 
lidad de  la  Iglesia,  ajuicio  del  prelado,  lo  exi- 
jan, consignando  lo  propio  respecto  de  los  pres- 
bíteros. Los  canonistas  entienden  por  necesidad 
y  utilidad  de  la  Iglesia  para  estos  efectos  cual- 
quier causa  razonable  que  se  refiera  al  bien  pú- 
blico y  provecho  moral  del  ordenado;  así  es  que 
la  penuria  ó  falta  de  eclesiástico,  el  haber  estu- 
diado con  reconocido  aprovechamiento  tres  años 
de  Sagrada  Teología,  el  haber  recibido  algún 
grado  literario  en  Universidad  aprobada,  el  dar 
á  uno  una  parroquia  con  la  obligación  de  que  se 
ordene  dentro  del  año,  el  ser  el  ordenado  mayor 
de  veintiséis  añosy  haberdado  por  largo  tiempo 
pruebas  especiales  de  vocación  y  rectitud,  lle- 
vando el  traje  clerical,  y  hasta  el  consuelo  y  la 
satisfacción  de  los  padres  cuando  pasan  de  cin- 
cuenta años  do  edad,  son  causas  bastantes  para 
dispensar  los  intersticios  en  las  ordenes  mayo- 
res, sin  que  en  las  nienurcs  se  requiera  causa  tan 
importante,  ni  siquiera  motivo  alguno  en  las 
localidades  en  que  la  costumbre  lo  ha  autorizado 
(Ángulo). 

La  facultad  de  dispensar  corresponde  al  obispo 
jiropio  del  ordenanilo,  único  á  quien  se  supone 
el  necesario  conocimiento  de  la  necesidad  y  uti- 
lidad de  su  iglesia,  por  lo  cnal  el  obispo  le  dis- 
pensa lasóidcncs  por  comisión  ó  encargo  de  aquel 
a  qnicn  pertenece  por  derecho;  no  puede  hacerlo 
si  no  se  le  consigna  expresamente  en  las  dimi- 
sorias. El  espirilu  del  concilio  de  Tiento  negó  á 
los  regidarrs  la  facultad  de  dispensar  inteisti- 
cios  á  sus  subditos,  ó  sea  á  los  religiosos  do  la  co- 
munidad que  presiden,  y  de  esta  misma  manera 
lo  interpretó  la  Congrecación  en  17  de  mayo  do 
1593  y  en  20  de  diciemíire.  En  12  de  septiembre 
de  16Ó9  dejó  á  los  superiores  regulares  la  infor- 
mación de  las  cansas  para  conceder  esta  gracia 
cuando  los  obispo»  formen  parte  de  lo  que  en 
ellas  se  diga.  Pero  si  se  trata  de  coniunidades  re- 
ligiosa» A  nniene»  la  .lant»  .''ecte  ha  concedido 
despué»  del  concilio  tiiileiitino  el  privilegio  de  I 
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exención  de  intersticio,  dice  De  Angelis  que  el 
juicio  y  apreciación  de  ellas  no  conespondeálos 
obisiios,  sino  á  los  superiores  regulares. 

INTERTRAIVSVERSO,  SA  (del  lat.  inUr,  entre, 
y  IransiersoJ:  adj.  Anal.  Que  está  situado  entre 
las  apófisis  tiansversales  de  las  véitebias. 

Ligamento  interlransvtrso.  -Conjunto  de  ha- 
ces ligamentosos  que  se  insertan  en  las  apófisis 
transversas  de  las  vértebras  y  que  rorinan  un  li- 
gamento continuo  á  todo  lo  largo  de  la  columna 
vertebral. 

Músculos  intertransrersos.  -  Pequeños  múscu- 
los que  se  extienden  desde  el  borde  inferior  de 
la  apólisis  transversa  de  una  vértebra  al  bonle 
superior  de  la  quo  está  por  debajo  de  aquélla  y 
que  inclinan  lateralmente  la  coluinna  vertebral. 
Los  hay  en  el  cuello  y  en  los  lomos.  Los  del 
cuello  ( interlrciquelianoa  de  Chaussier)  se  distin- 
guen en  anteriores  y  ]iosteriores,  separados  por 
las  ramas  anteriores  de  los  nervios  cervicales: 
hay  seis  en  cada  lado  por  delante  y  otros  tantos 
por  detrás.  Los  de  los  lomos  son  cinco  en  cada 
lado,  ([ue  se  extienden  de  una  apófisis  costifor- 
me  á  otra;  el  primero  de  ellos  se  encuentra  entre 
la  última  vértebra  dorsal  y  la  primera  lumbar, 

INTERTRIGO  (del  lat.  inicr,  entre,  y  tereré, 
frotar):  in.  Polol.  Inflamación  eriteniatosa  cau- 
sada por  el  frotamiento  de  dos  partes,  una  con 
otra;  escoriaciones  de  la  piel  por  la  acción  pro- 
longada de  la  orina  ó  del  sudor. 

Las  regiones  en  que  con  más  frecuencia  se  ma- 
nifiesta el  intertrigo  son  el  ¡diegne  de  las  ualgas, 
las  regiones  inguinales,  el  escroto,  el  perineo, 
etc.,  iMÍncipalmente  en  los  niños  escrofulosos  ó 
muy  obesos.  Por  lo  general  esta  enfermedad  es 
leve,  aunque  molesta  y  dolorosa. 

En  el  intertrigo  perineal  ó  nroctalgia  inlertri- 
ginosa  existe  una  rubicundez  más  ó  menos  inton- 
sa, a  veces  violácea,  que  parte  del  ano  ó  del  plie- 
gue ((ue  une  los  muslos  al  escroto  ó  á  los  gran- 
des labios,  y  se  extiende  al  pliegue  de  las  nalgas, 
al  perineo,  ala  cara  interna  de  loa  muslos,  al 
escroto,  á  los  grandes  labios,  al  pliegue  de  la 
ingle:  va  acompañada  de  comezón  intolerable  en 
estas  regiones,  sobre  todo  en  el  ano,  y  de  iloloies 
provocados  por  el  contacto  de  los  vestidos,  la 
marcha  y  la  equitación. 

Se  calman  estos  dolores  espolvoreando  las  par- 
tes afectas  con  almidón,  protegiéndolas  con  al- 
godón cardado,  lavándolas  á  menudo  con  alco- 
hol, agua  Idanca  pura  ó  mezclada  con  alcohol 
ordinario  ó  alcanforado,  ó  agua  de  colonia.  Kl 
tratamiento  general  consiste  en  baños  de  salva- 
do ó  almidonados,  prolongado.s,  en  una  dieta  ve- 
getal, laxante,  teniendo  cuidada  de  evitar  el  nso 
de  los  alcohólicos  y  otros  excitantes. 

INTERTROPICAL:  adj.  Perteneciente  ó  relati- 
vo á  los  países  situados  entro  loa  dos  trópicos  y 
á  sus  bal>itantes. 

INTERUSURlO(dellat.  intentsBriitmJ-.ra. For. 
Interés  de  nn  cierto  tiempo,  ó  provecho  y  utili- 
dad que  resulla  del  goce  ó  posesión  de  una  co.sa. 

-  iNTF.Rrsviiio  noTAi.:  For.  Interés  que  se 
debe  á  la  mujer  por  la  retardación  en  la  restitu- 
ción de  su  dote. 

INTERVALO  (del  lat.  inlfit^llum):  m.  Espa- 
cio ó  distancia  que  hay  de  un  lugar  i  otro  i  de 
nn  tiempo  á  otro. 

En  uno  de  estos  intervalos,...  le  manifes- 
té sin  misterio  mi  salida  de  la  casa  arzobispal. 
Isla. 

...:  más  y  miis  correria»....  me  han  ocupado 
ñtilmente  en  el  largo  intervalo  de  detención 
dado  i  los  temores  de  mis  aniiiios. 

JoVKLLANOe, 

-Claro,  ó  n'cino,  intervalo:  Es|vacio  do 
tiempo  en  que  los  quo  han  perdido  el  juicio  ha- 
blan en  razón. 

...  íl  es  un  entreverado  loco,   lleno  de  fúcí- 

dos  INTKnVAlOS. 

Cr.RVANTIW. 

Fué  un  INTERVALO  Kicido,  de  esos  que  se 
tienen  aun  en  medio  del  sincope  ó  del  acceso 
de  locura,  etc. 

Parpo  BazXn. 

-  Intervalo:  Mus.  Tiempo  qne  media  entre 
un  sonido  y  otro.  Loa  hay  sencillos  y  dobles. 
Intervalo  sencillo  ó  simple  e»  la  distancia  do 
do»  sonidos  encerrado»  dentro  de  los  límites  cío 
la  octava;  cuando  dicha  distancia  ea  mayor  que 
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Ia  octava  el  intervalo  se  llama  doblo,  ó  do- 
blailo. 

Inlervalo  consonante.  -  Es  la  relación  do  dos 
sonidos  de  entonaciones  diferentes  y  agradables 
al  oído.  Los  intervalos  consonantes  son  la  3.'', 
4.',  5.",  6."  y  8.". 

Intervalo  i/isonante.  -  Relación  de  dos  soni- 
dos de  entoiiaeiones  diferentes  que  afectan  el 
oído,  haciéndole  desear  la  sucesión  inmediata 
de  un  intervalo  consonante.  Los  disonantes  son 
la  2.",  7."  y  9."  y  todos  los  diminutos. 

Intervalo  inrcrtido.  -dwhio  de  posición  de 
los  sonidos  ([Ue  componen  un  intervalo  y  de  las 
portes  que  forman  nna  armonía. 

INTERVENCIÓN  (del  lat.  inlcrirnlloj:  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  intervenir. 

Nótese  que  la  segunda  calamidad  es  una 
INTERVENCIÓN  extranjera. 

Laura. 

De  otras  faltas  es  harto  más  fácil  defender- 
le. Una  sobre  toilo  apenas  se  comprende  que 
haya  críticos  iniciosos  que  se  la  atribuyan:  la 
de  la  INTERVENCIÓN  milagrosa  de  Pan  para 
salvar  á  Cloe,  á  quien  llevaban  robada. 
Valera. 

-Intervención:  Asistencia  de  un  sujeto, 
nombrado  por  el  juez  ú  otro  superior  para  inter- 
venir en  un  nef;ocio,  sin  cuya  presencia  y  asen- 
so nada  so  puede  hacer. 

Lo  cual  llaman  poner  intervención  en  la 
renta. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  ISTEiivENriÓN:  Dro.  tnto-.  Se  entiende  por 
intervención  el  acto  de  inmiscuirse  un  Estado 
en  los  asuntos  interiores  ó  exteriores  de  otios, 
y,  como  consecuencia,  la  acción  que  se  ejerce 
para  hacer  predominar  la  voluntad  extranjera 
sobre  la  nacional. 

Existen  diferentes  clases  de  intervención,  que 
se  distinguen  por  la  manera  de  producirse:  I." 
La  puramente  diplomática,  consistente  en  re- 
presentaciones oíales  ó  escritas,  y  en  notas  trans- 
mitidas por  conducto  de  los  embajadores,  siem- 
pre que  unas  y  otras  tengan  carácter  confiden- 
cial. 2.°  La  intervención  oficial,  que  se  distingue 
de  la  anterior  en  que  las  notas  se  dan  á  la 
publicidad.  3.°  La  intervención  pacifica  con  ca- 
rácter arbitral,  que  suele  resolverse  por  medio 
de  conferencias  internacionales;  y  4."  La  inter- 
vención armada,  consistente  en  una  verdadera 
amenaza  apoyada  por  movimientos  de  tiojias 
para  pesar  sobre  las  decisiones  del  listado  in- 
tervenido, y  seguida  de  la  invasión  y  ocupación 
electiva  del  territorio  cxtranjeio.  Para  muchos 
publicistas  la  última  es  la  única  que  tiene  verda- 
deros caracteres  de  intervención,  llamandonlas 
demás  mediación,  mientras  que  otros  limitan  el 
signilioado  de  mediaciiin  al  caso  en  que  el  que 
intei  viene  ha  sido  invitado  precisamente  á  arre- 
glar los  asuntos,  sean  interiores  ó  exteriores.  Los 
que  llaman  intervención  á  los  cuatro  casos  ex- 
jiresados  se  apoyan  en  que  es  necesario  no  con- 
fundir el  resultado  con  el  hecho  mismo,  afir- 
mando que  hasta  en  el  empleo  de  procedimien- 
tos diplomáticos  existe  una  ingerencia  más  ó 
menos  encubierta. 

La  intervención  puede  tener  lugar  entre  na- 
ciones civilizadas,  ó  por  la  acción  singular  ó  co- 
lectiva de  éstas  en  naciones  no  civilizadas.  En 
el  último  caso  la  interTención  de  las  potencias 
civilizadas  es  legítima  en  principio,  cuando  la 
pobloción  cristiana  de  estos  países  so  halla  ex- 
puesta á  persecuciones  y  matanzas.  En  estas 
circunstancias  se  halla  justificada  por  la  comu- 
nidad de  los  intereses  religiosos  y  por  conside- 
raciones de  humanidad,  es  decir,  por  los  princi- 
])ios  del  derecho  natural,  por  el  ()ne  se  rigen 
generalmente  los  países  cultos  en  sus  relaciones 
con  los  Estados  salvajes. 

Las  naciones  civilizadas  tienen  libertad  per- 
fecta para  desarrollarse,  acrecer  su  población,  su 
riqueza,  su  importancio  comercial,  extender  sus 
relaciones  industriales  y  aumentar  progresiva- 
mente su  ejército  y  su  marina.  Ninguno  de  es- 
tos adelantos  puede  justificar  una  intervención 
extranjera,  que  sólo  tendría  razón  de  ser  moti- 
vada por  el  aumento  de  fuerzas  militares,  en  el 
caso  de  que  este  aumento  tomase  evidente  ca- 
rácter agresivo,  inspirando  serios  temores  para 
el  mantenimiento  de  la  paz.  La  adquisición  de 
colonias  no  puede  ser  tampoco  motivo  legítimo 
de  inteivención. 
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La  ingerencia  de  unas  naciones  en  los  asuntos 
de  otras  ha  existido  siempre,  y  aun  cuando  miti- 
gada en  su  ejercicio  de  una  manera  notable;  exis- 
te todavía  en  nuestros  días.  Los  tratadistas  so 
hallan  conformes  acerca  de  la  gravedad  del  he- 
cho y  de  las  consecuencias  que  pnede  acarrear; 
pero  sosteniendo  unos  el  ])rincipio  absoluto  de 
la  no  intervención,  y  estableciendo  otros  mnlti- 
tu<l  de  distinciones  y  excepciones,  llegan  á  las 
conclusiones  más  contradictorias. 

Helltcr  sostifUe  que  las  intervenciones  arma- 
das sólo  pueden  tener  lugar  en  los  casossignien- 
tes:  1.°  Cuando  tiene  lugar  con  el  consentimien- 
to formal  Estado  intere.saiio  ó  en  virtud  de  cláu- 
sula expresa  de  un  tratado  garantizando  la  Cons- 
titución y  defensa  do  un  ]>aís,  y  haciendo  uxi- 
gible  esta  garantía  en  determinadas  circunstan- 
cias. 2.°  Cuando  nn  Estado  hace  en  sus  asuntos 
interiores  cambios  que  perjudican  los  derechos 
legítimos  de  un  colindante,  como,  por  ejemplo, 
los  que  den  por  resultado  privar  á  un  .soberano 
extranjero  de  sus  derechos  eventuales  á  la  coro- 
na. 3."  Cuando  se  trata  de  dar  término  á  una 
guerra  intestina  que  compromete  la  existen.cia 
de  uno  ó  varios  países,  lastima  intereses  comu- 
nes ó  atenta  contra  los  principios  de  hunianiílad; 
y  4."  Cuando  la  intervención  tiene  por  objeto 
impedir  á  un  Estado  mezclarse  en  nigocios  in- 
teriores do  vecinos  y  entregarse  á  actos  atenta- 
torios á  la  independencia  y  seguridad  de  los  de- 
más Estados.  Según  Groeio,  la  posibilidad  de 
ser  atacado  no  imjdica  la  facultad  de  erigirse  en 
agresor,  principio  más  aplicable  á  la  moral  del 
individuo  que  al  Derecho  internacional.  Para 
Vattcl  sólo  la  fuerza  da  derecho  al  empleo  de  la 
fuerza;  peio,  sin  embargo,  da  facultad  al  país 
vecino  (lara  socorrer  al  ]nu'blo  que  es  oprimido 
por  un  tirano ,  principio  rechazado  por  Fiore 
ante  la  dificultad  de  determinar  cuál  de  los  dos 
partidos  beligirantes  está  apoyado  por  la  justi- 
cia, entendiendo  que  la  inteivención  es  en  todo 
caso  contraria  al  derecho  ]iriniitivo  y  al  de  la 
soberanía  nacional.  Según  Vergé,  la  interven- 
ción es  el  abuso  de  los  Estados  fuertes  contra 
los  débiles,  opinión  que  siguen  Ca.sanova  y  Car- 
nazza  Amari,  mientras  que  Helio  entiende  (jue 
en  caso  de  peligro  grave,  manifiesto  y  evidente 
puede  un  Estado  legítimamente  exigir  que  otro 
cambie  sus  instituciones  en  favor  del  que  inter- 
viene. Creasy,  no  tan  sólo  justifica  la  interven- 
ción, sino  que  la  considera  un  deber  en  los  casos 
siguientes:  1."  Cuando  una  nación  está  ya  in- 
tervenida, de  suerte  i|ue  el  objeto  no  es  hacer 
una  intervención  sino  hacerla  cesar.  2."  Cuando 
el  gobierno  do  un  Estado  obra  de  modo  que 
constituye  una  amenaza  de  hostilidades  efecti- 
vas para  los  demás.  3.°  Cuando  se  interviene  en 
favor  de  un  pueblo  oprimido  que  no  ha  fundido 
jamás  su  nacionalidad  con  los  opresores,  que  le 
miran  como  raza  extraña  sujeta  a  la  misma  auto- 
ridad soberana,  pero  tratada  de  distinta  manera 
bajo  otros  aspectos.  Sir  Travers  Iwis  admite  el 
derecho  de  oponerse  al  engrandecimiento  de  una 
nación  cuando  es  nocivo  á  los  derechos  de  otra 
ó  los  amenaza  en  el  porvenir.  Ros.si  es  partida- 
rio de  la  no  intervención,  y  Bliintsehli  la  aprue- 
ba cuando  la  conducta  inicua  de  un  Estado  cons- 
tituye un  peligro  general.  Se  ve,  por  consiguien- 
te, (|ue  existen  tantas  oi>iiiioues  como  autores, 
sin  que  ningún  tratadista  dé  reglas  netas  é  irre- 
fragables sobre  que  basar  la  exactitud  con  fijeza 
y  precisión,  lo  cual  demuestra  la  dificultad  que 
envuelve  el  aspecto  teórico  del  derecho  de  in- 
tervención; la  práctica  únicamente  es  la  que  se- 
ñala cuándo  se  han  derivado  las  intervenciones 
de  cálculos  egoístas  y  cuándo  se  lian  apoyado  en 
un  derecho  inenestioiiable. 

La  política  do  Grecia  en  la  realidad  de  los  he- 
chos, ya  que  no  en  teoría,  se  caracteriza  por  el 
equilibrio  de  las  ¡lotencias,  como  lo  prueba  la 
guerra  del  Peloponcso  inspirada  en  el  temor  al 

Iiiedominio  de  Atenas.  La  historia  exterior  de 
loma  está  formada  por  una  serio  de  intervencio- 
nes en  ajenos  pueblos,  terndnadas  por  la  con- 
c|uista  de  los  países  atacados  ó  socorridos.  En  la 
Edad  Media  era  )inncipio  establecido  que  los 
emperadores  y  piíncipcs  vasallos  debían  sufrir 
la  intervención  de  la  alta  soberanía  imperial, 
mientras  que  la  elevada  potestad  de  los  Papas 
fué  germen  ferundo  de  intervenciones.  En  los 
siglos  XVI  y  XVII  no  se  hallaba  mayor  garantía 
para  el  mantenimiento  de  la  paz  pública  que 
un  equililrrio  entre  el  poder  y  la  extensión  tic 
los  diversos  Estados,  y,porconsipHÍente,  la  prác- 
tica de  las  inteivcncionea  dominaba  en  casi  toda 


Europa,  basándola  en  intereses  dimUticos  ó  re- 
ligiosos. La  jiaz  de  Westfalia  cerró  por  algún 
tiempo  el  periodo  délas  luchas  sangrientas,  pero 
la  ruptura  de  la  paz  ¡wr  Luis  XIV  encendió  de 
nuevo  la  guerra,  provocando  nuevas  interven- 
ciones, cuyas  razones  serían  insostenibles  ante 
los  principios  del  derecho  de  gentes  actual.  Des- 
pués de  la  Revolución  francesa,  qne  tan  hondas 
huellas  había  de  dejar  en  los  destino»  del  mundo, 
y  durante  ella,  las  coaliciones  formadas  contra 
Francia  desde  1789  á  los  tralailos  de  1812  y  1813, 
tienen  por  objeto  evitar  los  peligos  que  la  Revo- 
lución hacía  temer  al  orden  monárquico  y  al 
equilibrio  de  los  Estados.  El  derecho  de  ingeren- 
cia era  principio  de  las  naciones  coligarla»  contra 
Francia,  mas  ésta,  á  an  vez,  había  intervenido 
(n  los  asuntos  de  los  demás  países,  como  lo  prue- 
ba el  artero  modo  de  mezclarse  en  la  política  in- 
terna de  España,  que  supo  con  inmoital  denue- 
do rechazar  las  ambiciosas  miras  del  capitán  del 
siglo. 

Inglaterra,  cuyos  agentes  en  las  cortes  curo- 
peas  habían  preconizado  la  falsedad  del  sistema 
de  ingerencia  perpetua,  hizo  una  declaración  fe- 
chada en  19  de  enero  de  1821  y  firmada  por  lord 
Castiereagh,  en  la  que  se  a-sentaba  qne  si  las 
evoluciones  políticas  qne  se  producen  en  un  país 
pueden  crear  nn  derecho  de  intervención  en  fa- 
vor de  otros  Estados,  no  es  sino  con  la  doble 
condición  de  que  la  segundad  y  lo»  intereses 
esenciales  de  esos  Estados  se  hallen  realmenta 
amenazados  de  manera  seria,  y  qne  exista  una 
necesidad  imperiosa  y  urgente  ,  considerando  el 
derecho  do  intervención  como  una  derogación 
del  de  gentes.  A  pesar  de  estas  ideas,  las  revo- 
luciones de  Ñapóles  y  España  fueron  interveni- 
das, no  obstante  la  protesta  de  Inglaterra,  á  la 
cual  se  opusieron  las  conclusiones  del  Congreso 
de  Verona  produciendo  la  guerra  de  182-t. 

El  desarrollo  del  poderío  en  ambas  Araéricas, 
el  progreso  reolizado  en  poco  tiempo  por  los  di- 
versos Estados  que  han  surgido  en  el  Nuevo 
Mundo,  convirtiendo  las  antiguas  colonias  eu- 
ropeas en  vastas  Repúblicas,  cuya  constitución 
difiere  de  las  monarquías  del  Antiguo,  han  lla- 
mado la  atención  de  los  políticos  sobre  la  decla- 
ración diplomática  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  doctrina  de  Monroe,  en  la  cual  aquellos  paí- 
ses han  hallado  poderosos  argumentos  en  sus 
relaciones  con  los  de  Europa. 

La  famosa  declaraeiin  de  Jlonroe  se  hizo  ]ior 
éste  en  sn  mensaje  de  inauguración  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  en  2  de  diciembre  de  1823,  y 
siendo  presidente  de  los  Estados  Unidos.  Tienen 
éitos  la  preten.sión  do  dirigir  las  i elaciones  de 
todos  los  Estados  americanos,  y  Monroe  dictó 
su  famoso  aforismo:  «América  jmra  los  america- 
nos,»  en  que  se  resume  su  doctrina,  la  cual  se 
reduce  á  las  tres  proposiciones  principales  qne 
siguen:  1.°  Las  potencias  europeas  no  tienen  el 
derecho  de  intervenir  en  los  negocios  interiores 
de  los  Estados  americanos.  2. "Los  Estados  Uni- 
dos se  opondrán  á  toda  intervención  de  esta  na- 
turaleza, consideiáiidola  como  una  amenaza  y 
un  peligro  para  la  Confetleración.  3."  Se  consi- 
dera imposible  la  fundación  de  nuevas  colonias 
en  América,  toda  vez  que  el  Continente  ameri- 
cano se  halla  ya  distribuido  entre  gobiernos  ci- 
vilizados. Preciso  es  advertir  que  esta  teoría  ha 
sido  y  continúa  siendo  la  oposición  personal  del 
jefe  de  la  República  en  1823.  y  que  jamás  ha 
tenido  fuerza  de  ley,  niarcamlo  tan  sólo  la  ten- 
dencia de  la  política  en  un  país  determinado. 

Las  intervenciones  efectuadas  en  el  siglo  ac- 
tual además  de  las  dichas,  han  sido,  entre  otras 
de  menor  importancia,  la  de  Inglaterra  en  Por- 
tugal en  1826,  en  la  cual  declaro  la  primera 
nación  que  la  hacía  como  resnitailo  de  obliga- 
ciones contraídas  por  ti  atados  anteriores  y  para 
defender  una  situación  legitima,  pero  rechazan- 
do toda  idea  de  imponer  una  Constitución  al 
pueblo  iiortugués;  la  de  Bélgica,  cuyo  carácter 
no  está  bien  definido  y  tomo  más  bien  asiiccto 
do  mediación;  la  francesa  en  Roma,  bajo  pretex- 
to do  índole  religiosa,  y  las  ocurridas  en  favor  do 
Grecia,  que  solicitó  el  apoyo  de  Inglaterra,  Ru- 
sia y  Francia  contia  la  tiranía  turca,  y  cuyo  re- 
sultado fué  (1830)  erigir  el  país,  .«alvado  por  la 
intervención  de  una  mina  y  devastación  com- 
pletas, en  un  reino  separado  é  indepcndendirnte, 
con  Constitución  propia  y  gobierno  representa- 
tivo, desligado  de  todo  lazo  con  sn»  antiguos 
dueTios.  Si  la  inln vención  en  Giecia  se  había 
hecho  bien  fumlada  en  consideraciones  morales 
y  políticas,  coufoiinea  cu  un  todo  con  los  prin- 
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ripios  del  dercclio  de  gentes,  el  concurso  que  en 
1840  prestaron  las  gramles  potencias  á  Turquía 
tenia  por  base  asegurar  la  libertad  é  independen- 
cia del  Imperio  otomano,  y  establecer  y  mante- 
ner el  equilibrio  europeo.  Los  esfuerzos  hechos 
por  Rusia  para  recobrar  su  prestigio  en  Oriente, 
la  acción  que  no  dejó  de  ejercer  en  las  provin- 
cias danubianas  para  mantener  la  agitación  y 
hacer  prevalecer  la  influencia  religiosa  y  políti- 
ca, motivaron  en  1854  la  intervención  armada 
de  Francia  é  Inglaterra  primero,  y  más  adelante 
de  Cerdrña,  en  la  guerra  que  estalKi  entre  Tur- 
quía y  Rusia.  Esta  guerra  se  fundaba  en  la  in- 
dependencia del  poder  otomano,  en  la  libre  na- 
vegación del  Mar  Negro,  y  en  el  peligro  de  una 
dominación  política  ó  religiosa  en  Oriente  en 
provecho  exclusivo  de  una  sola  potencia.  Las 
continuas  sublevaciones  de  los  estados  turcos 
han  sido  germen  fecundo  de  complicaciones  y 
guerras  y  la  continua  y  repetida  intervención  de 
Europa  en  los  asuntos  otomanos. 

En  el  Rio  de  la  Plata,  en  Méjico  y  otros  pun- 
tos de  América  ha  habido  intervenciones  por 
parte  de  las  potencias  europeas,  probando  que 
en  el  orden  de  los  hechos  subsisten,  aun  cuando 
aminoradas  en  teoría,  pues  tratándose  particu- 
larmente de  países  limítrofes  y  refiriéndose  alas 
obligaciones  recíprocas  de  los  Estados,  el  go- 
bierno que  no  iniíúde  la  formación  en  su  terri- 
torio de  armamentos  hostiles  á  un  país  vecino 
adquiere  una  responsablidad  moral  de  que  puede 
pedírsele  cuenta.  En  tesis  general,  una  nación 
que  sin  necesidad  aparente  se  entrega  a  arma- 
mentos y  preparativos  de  guerra  en  propor- 
ciones alarmantes  para  la  ]iaz  y  la  independen- 
cia de  las  otras  naciones,  autoriza  plenamen- 
te á  éstas  para  pedirle  explicaciones,  y  obligar- 
la, aun  adelantándose  en  la  ocupación  del  te- 
rritorio, á  cesar  en  sus  alardes  guerreros  cuyo 
carácter  inofensivo  le  sería  imposible  probar, 
debiendo  establecerse  distinción  entre  los  arma- 
mentos defensivos  y  los  que  tienen  carácter  de- 
cisivo de  hostilidad  y  agresión. 

-  I.vTEuvE.vciÓN:  liar.  púb.  La  Intervención 
general  del  Estado  se  llamó  antes  Contaduría 
general  y  Dirección  general  de  Contabilidad. 
Conforme  a  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  junio 
de  1870,  las  atribuciones  de  este  centro  son:  fis- 
calizar todos  los  actos  de  la  Administración  pú- 
blica que  produzcan  ingresos  ó  gastos,  interve- 
nir la  ordenación  y  ejecución  de  los  ingresos  y 
pagos,  llevar  la  contabilidad  del  Estado,  formar 
las  cuentas  generales  que  ha  de  presentar  el 
gobierno  á  las  Cortes,  refundiendo  en  ellas  las 
parciales  do  los  funcionarios  obligados  á  este 
servicio,  examinar,  repasar  y  fallar  en  primera 
instancia  dithas  cuentas  parciales,  pa.sándolas 
después  al  Tribunal  ordenadas  y  clasificadas,  y 
perseguir  los  descubiertos  y  alcances  que  encon- 
trase en  el  exauíen  de  las  mismas  ó  fuera  de  él, 
ó  los  que  el  Tribunal  declarase  al  fallarlas  defi- 
nitivamente. 

La  Intervención  general  ejerce  sus  funciones 
por  medio  de  agentes  directos  ó  delegados  esta- 
blecidos cerca  de  todas  Ins  dciiendencias  encar- 
gadas de  los  diferentes  ramos  de  la  Administra- 
ción pública  y  do  la  Ordenación  general  ó  se- 
cundaria de  los  pagos. 

En  29  de  mayo  de  1873  se  varió  la  forma  de  la 
Intervención  general,  se  redujo  la  categoría  del 
interventor  general,  y  se  reservó  al  Tribunal  do 
Cuenta.s  el  fallo  en  primera  in.stancia  y  la  persc- 
coción  de  los  alcances;  pero  en  7  de  enero  do  1874 
»e  restableció  I»  Intervención,  y  por  ol  art.  2.''del 
decreto  en  que  así  se  ordenaba  se  dispuso  que 
desde  aquella  fecha,  adeujils  de  los  deberes  ante- 
riormente á  ella  sometidos,  tuviese  el  de  exami- 
nar las  cuentas  parciales  en  la  forma  y  términos 
qne  fijó  el  derreto  de  8  de  febrero  de  1866. 

Compete  por  lo  tanto  á  la  Intervención  gene- 
ral re<l8Ctar  los  prosU(iue»to8  generales  de  ingre- 
sos y  gastos  del  Eitado;  formar  los  balances  y 
cuentas  generales  que  el  gobierno  ha  de  presen- 
tar á  las  Cortes;  examinar  las  liquidaciones  que 
se  hacen  á  las  corporaciones  civiles  por  el  pro- 
ducto de  sus  bienes  vcndiilos;  redactar  las  cuen- 
tas generales;  ejercer  la  intervención  general  y 
facilitar  al  Ministro  de  Hacienda,  y  pni  tanto  al 
gobierno,  las  noticias  que  con  anticipación  le  re- 
clame con  el  objeto  de  conocer  en  cualquier  mo- 
mento la  sitnani.n  ilel  Tesoro. 

Con  respecto  á  las  cuentas,  la  Intcrvenci.  n 
ejerce  las  siguientes  fuDcionei:  1.*  Dirige  la 
caeDti  y  raion  de  todos  los  •erTiciof.  2.*  Exa- 
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mina  las  cuentas  de  los  diferentes  agentes  de  la 
Administración  sólo  en  la  parte  que  le  sea  preci- 
.sa  para  ejecutar  los  asientos  en  los  libros  con 
exactitud  de  clasificación  y  aplicación.  3.*  Lleva 
la  cuenta  y  razun  de  los  diferentes  ramos  de  la 
Administración  pública  por  el  sistema  de  partida 
doble,  {ludiendo  introducir  las  simplificaciones, 
mejoras  y  reformas  que  aconseje  la  ex)ieriencia. 
4."  Redacta  las  cuentas  generales  del  E.itado, 
procurando  la  mayor  exactitud  y  claridad.  Para 
que  la  Intorvenciun  pueda  cumplir  estas  reglas, 
todas  las  cuentas  y  relaciones  justificadas  se  re- 
miten por  duplitado  al  mencionado  centro,  quien 
las  cursa  al  Tiibunal  de  Cuentas. 

Con  arreglo  al  reglamento  de  7  de  diciembre 
de  1878  é  instrucción  de  co:itabilidad  de  28  de 
junio  de  1S79,  tiene  además  la  Intervención  ge- 
neral la  obligación  de  formular  los  modelos  de 
todas  las  cuentas,  determinar  la  clase  y  número 
de  las  que  deben  usar.se,  llevar  los  libros  Mayor 
y  Diario  generales,  y  los  auxiliares  que  conside- 
re necesarios;  publicar  en  la  Gacela  los  estados 
mensuales  de  recaudación ;  redactar  los  balances 
y  estados  de  situación  (|ue  han  de  acompañar  á 
los  presupuestos  generales;  los  proyectos  de  ley 
de  presentación  á  las  Cortes  de  las  cuentas  gene- 
rales del  Estado  para  su  aprobación  definitiva  y 
los  de  concesión  de  créditos  supletorios  y  ex- 
traordinarios que  acuerde  el  gobierno. 

Como  á  todo  proyecto  de  ley  de  aprobación  de 
cuentas  que  se  presente  á  las  Cortes  lia  de  acom- 
pañar una  certificación  librada  por  el  Tiibunal 
de  Cuentas,  en  que  conste  que  habiendo  sido  exa- 
minadas y  comprobadas  con  los  resultados  de  las 
parciales  presentadas  al  mismo  Tribunal,  y  con 
las  leyes  y  demás  disposiciones  que  hayan  auto- 
rizado los  cobros  y  los  gastos  han  resultado  con- 
formes, e.\]iresando,  en  caso  contrario,  las  dife- 
rencias observadas,  es  de  necesidad,  ]>ara  que  el 
Tribunal  pueda  practicar  esta  comprobación  y 
expedir  el  certificado  de  que  queda  hecho  méri- 
to, que  la  Intervención  geneial  remita  los  libros 
Diario  y  Mayor  que  redacta  para  poder  formar 
las  cuentas  generales  del  Estado. 

-  Intürvenciiin  militar  (Cuerpo  de):  MU. 
Reconocida  generalmente  la  conveniencia  de  que 
para  la  mejor  ejecución  de  los  servicios  adminis- 
trativos militares  estén  separadas  la  gestión  y  la 
fiscalización,  funcionando  con  el  carácter  propio 
y  peculiar  de  cada  una,  en  España  se  han  orga- 
nizado recientemente  los  dos  cuerpos  de  Inten- 
dencia y  de  Intervención,  cada  uno  de  los  cua- 
les ha  de  cumplir  los  servicios  que  separadamen- 
te le  corresponden.  Sin  entrar  aquí  en  conside- 
raciones extensas,  y  refiriéndose  á  lo  que  se  dice 
en  el  articulo  Intenukncia,  añadiremos  que  el 
cuerpo  de  Intervención  militar  de  nuestra  na- 
ción, mandado  crear  por  la  ley  adicional  á  la 
constitutiva  del  ejército  de  19  de  julio  de  1889, 
depende  de  la  Inspección  general  de  Adminis- 
tración Klilitar,  y  tiene  á  su  cargo  los  cometidos 
siguientes,  según  lo  preceptuado  en  el  Real  de- 
creto de  1.°  de  febrero  de  1891: 

1.°  Fiscalizar  todos  los  actos  que  produzcan 
derechos,  obligaciones,  ingresos  y  pagos  en  la 
Administración  de  Guerra,  sujetándose  alo  pres- 
crito en  la  ley  de  Administración  y  contabili- 
dad de  Hacienda  )u'iblica,  las  de  Pr 
y  demás  disposiciones  vigentes. 

2."  Comprobar  en  todos  los  servicios  y  es- 
tablecimientos militares  la  existencia  y  movi- 
miento lie  caudales  y  efectos  del  Estado. 

Z.°  Examinar  y  liquidar  los  documentos  do 
haber  y  las  cuentas  cíe  todos  los  servicios  del 
ramo  de  Guerra,  formar  las  generales  del  mis- 
mo y  llevar  la  teneduría  de  libros. 

4.°  Asumir  la  representación  de  los  intere- 
ses de  la  Hacienda  pública,  en  cuanto  so  refiera 
á  derechos  y  propiedades  del  Estado. 

La  intervención  de  pagos  de  Guerra  está  afecta 
al  cuerpo  de  Intervención,  y  para  la  ejocnción 
de  los  servicios  correspondientes  á  este  cuerpo 
existen  la  Intervención  general,  las  Interven- 
ciones de  ejército  y  distiitn,  las  de  los  estableci- 
miento» y  servicios  y  las  comisarías  de  Guerra 
de  las  |>la7.as. 

Como  existe  una  sola  escala  para  los  dos  cuer- 
pos de  Intendencia  é  Intervención,  los  cuadros 
del  de  Intervención  estAn  constituidos  por  el  [wr- 
sonal  más  moderno  de  cada  clase. 

INTERVENIDOR, RA:adj.  Intkrvf.NTOK.  Usá- 
base t.  C.  8. 

INTERVENIR  (del  Ut  Inttrvtntrt):  n.  Tener 
parte  on  un  asunto. 
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Todo  se  hizo  bien,  porque  todos  los  que  in- 
tervinieron en  ello  fuertemente  lo  querían. 
QriXTANA. 

Siguen  las  diversiones  campestres,  en  qne 
tengo  que  INTERVENIR  muy  á  pesar  mió. 
Valeba. 

-Intervenir:  Interponer  uno  su  autori- 
dad. 

...  aunque  no  intervenga  el  juramento,  se 
debeu  cumplir  los  tratados,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Intervenir:  Mediar;  interceder,  ó  rogar 
por  uno. 

I.NTKRVINO  por  nosotros  el  qne  parecía  reo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
...  si  Cristo  no  fuera...  y  sacerdote  qne  in- 
terviniera por  nosotros.'y  nos  desenojara  a 
su  Padre. 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Intervekir:  a.  Tratándose  de  cuentas,  exa- 
minarlas y  censurarlas  con  autoridad  snficieutc 
para  ello. 

-  Intervenir:  n.  Acontecer. 

INTERVENTOR.  RA  (del  lat.  inUrteiitor ):  adj. 
Que  interviene.  U.  t.  c.  s. 

Ca.';a  atrasada  qne  pide 
Juez  intebí-enior. 

L.  F.  de  Moeatín. 

-  Interventor:  m.  Empleado  que  autoriza 
y  fiscaliza  ciertas  operaciones,  á  fin  de  que  se 
hagan  con  legalidad. 

Esta  e.«pecie  de  renta  exige  una  continua 
vigilancia,  muchos  rNTKüVtKTOBES.  largas  y 
prolijas  averiguaciones  y  cuentas;  etc. 

JOVELIANOS. 

INTERVENTRICULAR  (del  lat.  intfr,  entre,  y 
rcntriculo):  adj.  Anat.  Que  está  entre  ambos  ven 
tríenlos  del  corazón. 

Tabique  Í7ilcncntricu!ar.  -Tabique  formado, 
entre  los  ventrículos,  por  la  reunión  de  sus  fibras 
propias  y  por  algunas  de  sus  fibras  comunes.  Es 
convexo  por  la  parte  del  venti ionio  derecho  y 
cóncavo  por  la  correspondiente  al  izquierdo. 
V.  Corazón. 

INTERVERTEBRAL  (del  lat.  Ínter,  entre,  y 
lértelira ):  adj.  Anat.  Que  está  colocado  entre  dos 
vértebras. 

fíiscof  intirverlehr ales.  -  Reciben  este  nombre 
ciertos  ligamentos  de  estructura  particular,  co 
locados  entre  los  cuer|>os  de  las  vertebras  conti 
guas.  Cada  disco  intervertebral  representa  una 
espeiie  de  lente  biconvexa,  escotada  por  detrás, 
y  cuyos  bordes  se  hallan  íntimamente  unidos  á 
los  cuerpos  de  las  vértebras.  En  su  circunferen- 
cia este  disco  aparece  relacionado  con  el  liga- 
mento común  anterior  por  delante  y  con  el  liga- 
mento común  posterior  por  detrás.  Su  grosor 
varia:  es  bastante  considerable  en  los  discos  do 
la  región  lumbar,  y  mucho  menos  en  la  región 
dorsal.  Este  grosor  varía  también  en  ciertas  cir- 
cunstancias; así,  la  estación  muy  larga  ó  una 
marcha  forzada  parece  que  provocan  cierto  aplas- 
tamiento de  la  substancia  de  los  discos,  en  tér- 
minos que  la  columna  vertebral  puede  perder 
hasta  20  ó  S,"»  milésimas  de  su  longitud.  Los 
quintos  de  baja  estatura  conocen  este  hecho  y 
por  eso  procuran  andar  mucho  para  que  se  acorte 
la  columna  vertebral,  antes  de  sufrir  la  revi- 
sión. 

Los  ili.vos  rfrlrbrnles  so  componen  de  dos 
substancias :  una  fibrosa  ó  fibrocartilaginosa, 
sobre  toilo  en  los  alrededores,  y  otra  casi  liqui 
da  en  el  centro.  Esas  dos  substancias  suelen  con- 
fundirse entre  sí.  sin  hallarse  se|>aradas  por  una 
línea  evidente  de  demarcación;  representan  un 
verdadero  fibrocartílago  articular,  análogo  al 
que  .se  observa  en  otras  articulaciones,  y  una 
sinovinl  rudimentaria.  Por  lo  demás,  el  carácter 
líi|UÍdo,  la  densidad  y  color  del  fluido  central 
varían  según  la  edad  y  las  condiciones  de  la  co- 
lumna vertebral.  Posible  es  que,  en  los  acndia- 
tas,  (ste  fluido  represente  una  verdadera  sinovia 
articular.  .Settún  la  antigua  teoría  de  Monro,  el 
fluido  central  es  el  que  facilita  el  movimienti' 
de  las  vértebras,  contribuyendo  á  que  el  disco 
se»  una  es|iecie  de  eje  elástico,  sobre  el  cual  se 
verifican  los  movimientos  de  flexión  on  diversos 
•entidos. 

Oanglio  intervertebral.  -  Masa  de  .ubstancia 


INTE 

ueiviosa  gris  (pie  atraviesa  la  raíz  posterior  ilo 
cada  uno  ile  lotí  nervios  raquidianos,  después  de 
su  saiiila  por  el  agujero  do  conjunción  y  antes 
de  unirse  á  la  raíz  anterior.  Hay,  pues,  tantos 
ganglios  intervertebrales  como  nervios  raiiuidia- 
nos.  Cada  uno  de  ellos  está  formado  por  un  es- 
tronia  ó  tejido  conjuntivo,  en  medio  del  cual 
existen  células,  la  mayor  parto  bipolares  y  fibras 
nerviosas. 

Liíjainento  intervcrtcbral.  V.  VÉiiTEniiA. 

tNTERViEW:  fleog.  Una  do  las  islas  Anda- 
man.  Su  »up.  es  de  114  knis-. 

INTERYACENTE  (del  lat.  iiilr.ríacens,  interia- 
centis):  adj.  Que  está  en  medio  ó  entro  otras 
cosas. 

INTESTADO,  DA  (del  lat.  jjiteíiííus  j:  adj.  For. 
Que  muero  sin  hacer  testamento.  U.  t.  c.  s. 

...  de  ligeras  feridas  por  falta  de  remedios, 
se  mueren  por  los  reales,  intestados,  sin  con- 
fesión, é  insepultos  se  quedan  muchas  vegadas. 
Juan  de  Luckna. 

...estas  leyes  llamaron  los  hijos  á  la  suce- 
sión de  los  padres  intestados,  etc. 

JOVKLLANOS. 

INTESTINAL:  adj.  Perteneciente  á  los  intes- 
tinos. 

...  es  valerosísima  medicina  contra  las  rotu- 
ras intestinales. 

Andués  de  Laguna. 

INTESTINO,  NA  (del  lat.  inícslÍ7ius;  de  inlus, 
dentro,  interiormente) :  adj.  Interno;  interior. 

-  Intestino:  lig.  Civil,  doméstico. 

...,  las  discordias  y  guerras  intestinas  que 
los  agitaron  (á  los  moros  andaluces)  no  la  hu- 
bieran dejado  florecer,  etc. 

Jovellanos. 

¡Daría  lugar  á  que  la  temeridad  y  miras 
siempre  desatinadas  del  bando  exaltado  pre- 
parase con  este  motivo  una  reacción  intesti- 
na, cuyas  funestas  consecuencias  serian  tan 
difíciles  de  calcular  como  imposibles  de  conte- 
nerse! 

Quintana. 

-  Intestino:  m.  Conducto  membranoso,  mus- 
cular, situado  en  el  vientre,  y  cuya  longitud  es 
seis  ú  ocho  veces  mayor  que  la  del  cuerpo,  y 
sirve  principalniento  para  terminarse  en  él  la 
digestión  de  los  alimentos,  principiada  en  el 
estómago,  y  para  expeler  los  excrementos.  Usa- 
so  m.  en  pl. 

Confio  (dijo  la  cabra),  ¡dicha  grande!  que  algún 
[día, 
No  menos  dulces  trinos 
Formarán  mis  sonoros  intestinos. 

Iriarte. 

Los  modernos,  no  sabiendo  cómo  explicar 
la  existencia  tie  las  lombrices  en  los  intesti- 
nos..,,  han  llegado  á  opinar  que  todas  esas 
millaradas  de  seres  no  tenían  paiire  ni  madre. 
MONLAU. 

-  Intestino:  Anal.,  Fisiol.  y  Palo!.  El  intes- 
tino se  extienile  desdo  el  estómago  hasta  el  ano, 
describiendo  numerosas  circunvoluciones.  Su 
longitud,  en  el  hombre,  es  igual  á  siete  veces  la 
del  cuerpo,  poco  más  ó  menos. 

Al  principio  tiene  un  calibre  bastante  estre- 
cho; después  se  ensancha,  lo  cual  le  hace  distin- 
guir en  inlcstÍHodchjado  y  grueso. 

Intestino  del  (jado.  -  Es  la  porción  comprendida 
entro  el  estomago  y  el  ciego.  Kn  cada  uno  de 
sus  extremos  se  encuentra  una  válvula:  la  piló- 
rica  por  el  lado  del  estómago  y  la  íleocecal  por 
el  lado  del  ciego.  Su  longitud  total  es,  por  tér- 
mino medio,  de  ocho  metros;  con  todo,  esa  cifra 
es  muy  variable  en  los  diferentes  individuos. 
Tiene  mucho  mayor  diámetro  en  su  origen  que 
en  su  terminación. 

Se  distinguen  en  el  intestino  delgado  tres  por- 
ciones: duodeno,  yeyuno  i  íleon;  con  todo,  a  estas 
dos  últimas  so  las  suele  designar  con  el  nombro 
común  do  ycyunoileon,  ]ioii|UO  no  existe  entro 
ellas  ninguna  línea  du  demarcación.  V.  Duode- 
no é  Ii.eon. 

Hállase  constituido  por  cuatro  túnicas:  Síroí», 
mu.Knlar,  celular  y  mucosa.  La  serosa,  en  virtud 
de  su  extremada  ilclgmlez,  deja  ver  por  trans- 
parencia las  libras  musculares  subyacentes.  La 
muscular  so  compone  de  dos  planos  de  fibras 
lisas:  uno  superficial,  más  delgailo,  comprende 
libras  de  dirección  longitudinal,  regularmente 
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repartidas  por  toda  la  circunferencia  del  hites- 
tino;  otro,  profundo,  más  grueso,  constado  fihiaa 
transversales;  á  esta  cajia  muscular  son  debidos 
los  movimientos  vermiculares  designailos  con  el 
nombro  de  peristálticos  ó  antipcristalticos,  so- 
gún  que  so  aiiijan  hacia  el  ciego  ó  hacia  el  es- 
tómago. La  parálisis  do  las  hbras  musculares 
del  intestino  constituye  un  conjunto  de  acciden- 
tes perfectamente  estudiados  por  el  doctor  Heu- 
rot  con  el  noniBie  de  seudoestranrjtilación.  La  tú- 
nica celular  está  muy  flojamente  unida  á  la  an- 
terior, mientras  que  se  halla  adherida  á  la  mu- 
cosa y  la  acompaña  en  sus  movimientos.  Puedo 
engrosar  considerablemente  á  consecuencia  de 
inflamaciones  crónicas,  do  ulceraciones  de  esta 
última.  La  túnica  mucosa  es  notable  por  la  pre- 
sencia en  su  superficie  interna  de  gran  número 
de  repliegues  que  nunca  se  borran,  por  más  (|ue 
so  distienda  el  intestino,  y  que  llevan  el  nombre 
de  válvulas  conniventes.  Estas  empiezan  en  el 
duoiicno  á  algunos  centímetros  del  píloro;  en 
dicha  porción  las  hay  en  gran  número  y  con- 
tinúan así  hasta  la  mitad  poco  más  ó  menos  del 
yeyunoilcon;  disminuyen  en  seguida  paulatina- 
mente, para  desaparecer  casi  por  completo  en 
las  inmediaciones  de  la  válvula  íleocecal. 

Entre  las  numerosas  glándulas  que  existen  en 
esta  porción  del  intestino,  menciona  Tillaux  las 
siguientes:  1.°,  glándulas  tubulares  ó  de  Lieher- 
kulin,  esparcidas  por  toda  la  longitud  del  intes- 
tino delgado  y  que  continúan  también  en  el 
grueso;  2.°,  las  vesiculosas  6/oliculares.  Los  fo- 
lículos so  dividen  en  solitarios  y  agmineos  ó 
glándulas  de  Piijero:  los  solitarios  están  disemi- 
nados por  toda  la  extensión  de  la  mucosa;  los 
agmineos  ó  placas  de  Peyero  ocupan  el  bordo 
convexo  del  intestino,  es  decir,  el  borde  opuesto 
á  la  inserción  del  niesenterio,  y  se  encuentran 
principalmente  hacia  la  terminación  del  intesti- 
no delgado; -3.°,  \as  glándulas  acinosas,  arraci- 
madas, ó  glándulas  de  Brunner,  que  sólo  exis- 
ten en  el  duodeno. 

Las  contusiones  del  intestino  delgado  pue- 
den obrar  en  dos  condiciones  diferentes:  ó  bien 
el  cuerpo  del  herido  estaba  a)>oyado  contra  un 
objeto  resistente  y  no  ha  podido  sustraerse  á  la 
violencia,  ó  bien  el  herido  pudo  doblar  el  tioíi- 
co  en  el  momento  de  recibir  el  golpe  y  apar- 
tarse hacia  atrás.  Fácilmente  se  comprende 
que  el  efecto  debe  ser  distinto  en  esos  diferen- 
tes casos,  aun  suponiendo  igual  la  intensidad 
de  la  violencia:  por  tanto,  el  cirujano  pondrá 
especial  cuidado  en  enterarse  de  esta  circuns- 
tancia. Cuando  el  intestino  so  ha  dislaceíado 
aparecen  desde  luego  fenómenos  muy  graves  y 
el  herido  sucumbe.  La  c  ntusión  del  intestino, 
aun  no  siendo  muy  intensa,  puede  determinar 
la  muerto  en  los  días  que  siguen  al  accidente.  Es 
bastante  común  observarlo  siguiente:  un  sujeto 
ha  recibido  un  golpeen  el  abdomen;  el  intestino 
delgado  ha  sufrido  una  contusión  en  territorio 
poco  extenso;  la  pared  abdominal  está  comple- 
tamente íntegra  y  son  insigiiilicantes  los  acci- 
dentes, tanto  locales  como  generales;  el  herido 
anda  yov  su  ¡lie  y  á  veces  se  presenta  sido  en  el 
hospital;  al  cuarto  ó  quinto  día  se  desarrollan 
fenómenos  cuya  terminación  más  frecuente  es  la 
muerte:  al  hacer  la  autopsia  se  encuentra  una 
peiitonitis  y  á  veces  iieribración  del  intestino 
delgado.  La  contusión  había  producido  una  es- 
cara y  ésta  se  desprendió. 

El  pronóstico  será,  pues,  reservado  siempre 
que  se  trate  do  una  contusión  del  abdomen,  so- 
bre todo  cuando  el  dorso  del  herido  estaba  apo- 
yado en  un  objeto  resistente  al  recibir  el  golpe. 
En  toda  contusión  del  abdomen,  dice  Tillaux, 
debe  pensarse  en  la  posibilidad  de  una  escara 
del  intestino  y  tratar  al  enfermo  bajo  esa  pre- 
visión. Si  se  forma  una  escara,  es  de  temer  que 
en  el  período  do  eliminación  se  producirá  una 
peritonitis  local,  quo  ocasionará  adherencias  en- 
tre el  asa  enferma  y  la  inmediata,  de  modo  que, 
al  caer  la  escara,  no  existirá  ya  comunicación 
entre  el  punto  perforatloy  la  cavidad  peritoncal. 
Para  conseguir  ese  resultado  so  procurará  in- 
movilizar el  intestino  todo  lo  posible,  piescii- 
biendo  una  dieta  rigorosa  y  el  opio  á  alta  dosis. 

Uno  herida  estrecha,  una  puntura  del  intes- 
tino, no  suelen  presentar  gravedad  alguna;conio 
quo  la  mucosa  va  á  cerrar  inmediatamente  el 
orificio,  no  existe  separación  en  los  bordes.  Por 
eso  so  puede  puncionar  casi  impunemente  el  in- 
testino en  los  casos  do  timpanisnio  ó  estrougu- 
laeión  interna.  Si  en  una  opeí ación  de  hernia 
estrangulada  se  tuviera  la  mala  suerte  do  pro- 
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dueir  una  ligera  pnniuia  en  el  intei-tino,  seis 
podría  reducir  sin  previa  sutura:  en  un  ca-o  i'e 
este  género,  Cooper  practicó  con  hilo  de  seda 
una  ligadura  lateral  y  en  seguida  redujo  el  in- 

I  testino;  el  enfermo  curó. 

I  Si  la  herida  presenta  una  separación  de  sus 
bordes,  pero   sin   comprender  todo  el  perímetro 

!  del  intestino,  se  practicará  una  sutura  (Gély) 
procurando  poner  en  contacto  los  bordea  de  la 
división,  porque  las  superficie»  mucosas  jamás 
se  adhieren  entre  sí,  y  se  reducirá  desimés  el 
intestino  cortamlo  los  hilos  al  nivel  del  nudo  y 
abandonándolos  dentro  del  abdomen,  conducta 
qnecs  preferible  á  la  de  otraerlosol  exterior  en- 
tre los  labios  de  la  herida  parietal. 

i  Lo  dicho  anteriormente  se  aplica  tan  sólo  á 
las  heridas  accidentales:  en  una  hernia  ^ngre- 

j  nada  parece  preferible  establecer  un  ano  coiitra- 

j  natural  antes  que  atiaercl  intestino  al  exterior 
para  resecar  una  cantidad  necesaria  c  invoginar 
después  ambos  extremos,  como  hizo  Kamdohr. 
Tanto  las  heridas  del  intestino  como  las  del 
estómago  (V.  Estómago)  son  mucho  más  gra- 
ves cuando,  al  ocurrir  el  accidente,  existen  ma- 
terias en  su  interior,  porque  el  derrame  deésta.s 
determina  una  jieritonitis  agudísima:  por  igual 
motivo,  después  de  la  sutura,   es  necesario  so- 

'  meter  al  enfermo  á  una  dieta  absoluta,  hasta  de 
líqui<lo3,  al  menos  durante  veinticuatro  hoias, 
y  dar  el  opio  á  altas  dosis.  No  siempre  es  fácil 
reconocer  si  en  una   herida  penetrante  del  ab- 

'  domen   ha   sido  herido  el  intestino;  cuando  la 

(  herida  es  bastante  extensa  para  admitir  la  salida 

I  de  gases,  éstos  se  acumulan  en  la  caviilad  peri- 
toneal  y  determinan  un  considerable  abomba- 
miento del  vientre;  se  conocerá  que  el  aireño 
ocupa  el  interior  del  intestino  por  la  circun-tan- 
cia  de  ser  sonora  á  la  percusión  la  región  del 

I  hígado. 

Tillaux  recuerda  que,  como  el  intestino  del- 

I  gado  es  muy  movible  y  flota  en  la  cavidad  ab- 

I  dominal.  entra  casi  siempre  en  la  composición 
de  las  hernia.s.  También  puede  arrollarse  sobro 

1  sí  mismo,  anudarse,  invaginarse,  y  pasar  á  tra- 

j  vés  de  orificios  anormales  ó  normales  que  lo  es- 

I  trangulan,  como  bridas,  divertículos,  etc.  Do 
aquí  provienen,  añade,  los  accidentes  distintos 
con  el  nombre  de  estrangulación  interna,  y  que 

I  consisten  esencialmente  en  vómitos  incesantes, 
hipo,   supresión  absoluta  de   las   deposiciones, 

i  etc.  Los  vómitos,  al  principio  biliosos,  se  tornan 
obscuros,  fecaloideos.  Por  lo  demás,  los  distintos 
enfermos  presentan  considerables  diferencias: 
unos  vomitan  desde  el  principio  é  incesante- 
mente; otros  sólo  vomitan  con  largos  intervalos; 

I  los  hay  que  sólo  vomitan  una  ó  dos  veces  en  las 
veinticuatro  horas:  los  accidentes  marchan  len- 
tamente en  este  último  caso;  la  fascia  se  altera 
mucho  menos  jironto,  y  hay  tiempo  para  inter- 

I  venir  de  un  modo  activo.  Ño  es  este  artículo  el 
más  á  propósito  para  entrar  en  prolijos  detalles 
acerca  de  la  estrangulación  üilerna.  El  lector 
podrá  encontrarlos  cu  la  preciosa  monografía 
acerca  de  tan  grave  enfermedad,  escrita  por  el 
doctor  Pulido  Fernández. 

¡  Las  arterias  del  intestino  delgado  nacen  do 
la  mesentérica  superior,  excepto  las  del  duodeno, 

'  que  reciben  una  rama  de  la  hepática;  iienetraii  en 
el  intestino  por  su  borde  adherente.  Resulta  de 
aquí  que,  cuando  un  asa  completa  de  intestino 
está  herniada,  recibe  también  dichos  vasos:  .si  el 
asa  es  inciimpleta,  por  el  contrario,  la  porción 
herniada  no  recibe  ya  vasos,  y  algunos  autores 
han  tratado  de  apoyar  en  tal  circunstancia  el 
hecho  de  i|Ue  sobrevenga  la  gangrena  más  pron- 
to en  las  hernias  pcquehas  que  en  las  volumi- 
nosas. 

Las  venas  forman  la  niesaiaica  y  dcscmWan 
en  la  vena  porta. 

Los  rasos  liii/álieos  llevan  aquí  el  nombre  do 
qiiiliferos  y  desempeíian  pa)>el  im|wrtante,  i|Uo 
será  estudiado  en  los  artículos  Linfa  y  QuiLU. 
Los  nerrios  proceden  del  plexo  solor. 
Intestino  grueso.  -  Difiero  nolableinento  del 
delgado  por  su  longitud,  quo  puede  calculnrae 
en  la  nuinta  parle,  por  sus  abolladuras,  ]Kir  la 
disposición  de  sus  fibras  musculares  longitudi- 
nales, por  su  dirección,  fijeza,  etc. 

Empieza  en  la  fosa  ilíaca  derecha  por  una  di- 
latación terminada  en  fondo  de  saco,  que  cons- 
tituye el  ciV<7o;  se  diiige  después  verticalmente 
hacia  arriba,  hasta  la  vesícula  biliar;  en  e~fo 
punto  se  dobla  |>ara  dirigiise  tiansversalnunta 
de  derecha  á  izquieido,  llega  al  nivel  de  la  ex- 
tremidad infeiiur  del  balo,   se  dobla  do  nu<.TO 
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para  dirigirse  verticalmente  hacia  abajo,  llega  ñ 

la  fosa  iliaca  izquierda,  donde  Torina  iiiflexioDcs 
nnc  recuerdan  |>or  su  aspecto  una  S  itálica;  des- 
de este  punto  gana  la  linea  media,  y  por  fiu  pe- 
netra en  la  pelvis  para  constituir  el  recto.  El 
inte.stino  grueso  describe,  pues,  un  circulo  casi 
completo  que  rodea  por  todos  lados  la  uiasa  flo- 
tante del  intestino  delgado.  Con  toilo,  las  j>or- 
ciones  ascendente  y  descendente  se  hallan  situa- 
das á  mucha  profundidad  y  cubiertas  por  este 
último  intestino. 

El  intestino  giucso  no  es,  con  mucho,  tan 
movible  como  el  delgado;  por  e.'o  es  muy  laro 
encontrarlo  en  las  hernias.  Se  distinguen  en  él 
tres  porciones:  ci<go,  colon  y  recio  {V.  estas  vo- 
cesV  Constituyen  el  intestino  grueso  las  mismas 
capas  de  que  se  compone  el  delgado,  pero  en 
aquél  afectan  algunas  particularidades.  El  pe- 
ritoneo no  lo  cubre  de  un  modo  tan  completo 
como  el  intestino  delgado:  sólo  en  casos  excep- 
cionales existe  un  mcsocolo»  ó  un  mcsociego. 

La  capa  vxnscular  presenta  también  dos  ór- 
denes de  fibras:  longitudinales  superficiales,  y 
transccrsales  profundas.  Las  transversales  afec- 
tan la  misma  disposición  que  en  el  intestino 
delgado,  "pero  no  así  las  primeras;  éstas,  en  vez 
de  hallarse  regularmente  repartidas  alrededor 
del  intestino,  aparecen  flgru]ia(las  en  tres  fran- 
jas que,  vistas  á  través  del  peritoneo,  ofrecen 
aspecto  nacarado,  como  ligamentoso,  y  parten 
del  apéndice  vermicular  del  ciego.  La  anterior 
es  la  más  ancha;  se  hace  inferior  en  el  arco  del 
colon  y  vuelve  á  ser  anterior  en  el  colon  descen- 
dente y  en  la  S  ilíaca,  donde  se  difunde;  las  otras 
dos  son  laterales  al  nivel  del  ciego;  se  hacen  su- 
periores en  el  colon  transveiso  (una  por  delante 
y  otra  por  detrás),  para  ser  nuevamente  latera- 
les en  el  colon  descendente.  A  partir  de  la  S 
iliaca  las  fibras  longitudinales  rodean  toda  la 
circunferencia  del  intestino.  Tillaux  dice  que  es 
útil  conocer  la  existencia  de  estas  franjas,  apor- 
que, en  el  curso  de  una  operación,  nos  permiten 
distinguir  si  tenemos  delante  el  intestino  delga- 
do ó  el  grueso.» 

La  tiinica  celulosa  en  nada  difiere  de  la  del 
intestino  delgado. 

La  íiííiiVa  mucosa  no  forma  válvulas  conni- 
ventes: tampoco  se  encuentran  en  ella  vello.si- 
dades.  Las  glándulas  son  en  gran  número  y  las 
h»y  de  dos  clases:  glándulas  en  tubos  ó  de  Lie- 
hcrktihn,  abundantemente  esparcidas  por  todo 
el  intestino  grue.»o.  y  /oUrulos  cerrados,  que 
siempre  están  aislados  y  nunca  constituyen  pla- 
cas como  en  el  intestino  delgado. 

Para  los  detalles  relativos  á  cada  nna  de  las 
porciones  del  intestino  grueso.  V.  CiEoo,CoLOK, 
Ileocecal  y  Recto. 

INTIBILI:  Orog.  anl.  C.  de  Espafia  y  mansión 
en  el  camino  de  Cartagena,  entre  Dertosa  é  II- 
duni.  Estaba  en  la  Ilergavonia,  y  en  sns  alrede- 
dores fueron  derrotados  los  cartagineses  por  los 
romanos.  Se  la  ha  reducido  á  Vinaroz,  á  San 
Mateo  y  ann  á  Chelva.  Hoy  es  ojiinion  general 
qne  estuvo  cercado  San  Mateo,  entre  éste  y  Tra- 
liiguera,  acaso  en  el  lugar  de  Talets. 

INTIBUCA:  Oeug.  Lugar  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras, en  el  dep.  de  Gracias,  al  S.  E.  de  Gracias, 
cerca  del  dep.  de  Cnmayagna.  Tiene  unos  4  000 
habita.,  casi  todos  imligenas.  Hállase  en  la  re- 
gión correspondiente  al  grupo  de  las  montañas 
de  Selnc|ue,  Tuca  y  Opalaca. 

INTIHUACTANA:  Ocog.  Ruina  de  un  templo 
de  los  incas  en  la  cuujbro  de  los  cerro»  que  do- 
minan el  pueblo  do  l'isac,  prov.  Calca,  dep.  Cuz- 
co, Perú. 

INTIMA:  f.    iNTIMArlÓN. 

INTIMACIÓN  (del  lat.  iiUimalíoJ:  f.  Acción,  6 
efecto,  de  intimar. 

...,  enmpliiio  el  plnio  qne  Marín  pidiera 
para  deliberar,  «e  hiio  segunda  INTIMAl'IÓ:!,  i 
nombre  del  rey,  etc. 

JovRLt.ANoa. 

A  esta  I5TtM.\cli'i:f  el  íohiemo  espaFinl  con- 
testó de  un  luodo  que  no  podia  ratisfacer  al 
duque,  etc. 

QflNTANA. 

INTIMAMENTE:  adv.  m.  Con  inlimldod 

...  con  nailie  TiTJnio*  más  I.VTIMAMRK'IlIqne 
con  Dosotro.s  nii.<«nios;  etc. 

Balmis. 


INTIMAR  (del  lat.  intimare):  a.  Declarar,  «lo- 
tificar, hacer  saber  una  cosa. 

...  despachan  (los  tenientes)  mandamiento 
INTIMANDO  al  juez  que  conoce,  bajo  cierta  pe- 
na, remita  incontinenti  los  autos  y  el  reo,  etc. 
JOVELLANOS. 

...  concluía  intiiíaN'DO  que  si  en  el  término 
de  cinco  días  no  recibía  una  respuesta  satis- 
factoria se  valdría  de  los  grandes  medios  de 
ataque  que  tenia  en  sn  mano. 

Quintana. 

-  iNTlMAitSE:  r.  Introducirse  un  cuerpo  ó 
una  cosa  materíal  por  las  porosidades  ó  espacios 
huecos  de  otra. 

-  Intimarse:  fig.  Introducirse  en  el  afecto  ó 
ánimo  de  uno,  estrechaise  con  él. 

...  su  primer  cuidado  es  unirse;  su  mayoi 
deseo  es  intimarse  con  quien  ama. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

A  pesar  de  las  prevenciones  que  el  gobierno 
tenia  hechas  á  las  autoridades  de  Zaragoza  so- 
bre el  cuidado  con  qne  deberían  conducirse 
con  aquel  extranjero  (prófugo  francés),  Riego 
le  dejó  acercar  á  si,  y  se  intimó  con  él  lo  bas- 
tante para  producir  sospechas  y  rumores,  etc. 
Quintana. 

INTIMATORIO,  RÍA:  adj.  For.  Aplícase  á  las 
cartas,  despachos  ó  letras  con  que  se  intima  un 
decreto  ú  orden. 

INTIMIDAD:  f.  Amistad  íntima. 

...  solicitaba  la  intimidad  de  los  que  eran 
tenidos  por  modestos,  y  por  más  aplicados. 
Alvaro  Cienfueoos. 

...  eu  Roma  hizo  algunas  pláticas  á  los  car- 
denales Gaspar  Contareno  y  Reginaldo  Polo, 
que  habían  tramado  intimidad  con  él. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

INTIMIDAR  (del  lat.  in,  eu,  y  timldus,  tími- 
do): a.  Poner  ó  causar  miedo. 

Si  b,ist.ise  la  voz  de  la  ley  para  intimidar 
el  mouopolio... 

Jovellanos. 

...  quería  iütimidari-E  con  amenazas,  etc. 
Fei:n.\n  Caballero. 

Intimo,  ma  (del  lat.  intímus):  adj.  Más  in- 
terior ó  interno. 

Si  conociésemos  la  naturaleza  Intima  del 
sol,  la  definición  en  que  la  explicásemos  seria 
esencial,  etc. 

BAL.MES. 

...;  en  tanto  que  ellos  no  acertaban  á  sepa- 
rarse de  tan  buen  caudillo,  mirándole  eu  lo 
íntimo  del  corazón  como  en  víspera  de  su 
muerte. 

Martínez  pe  la  Rosa. 

-  Intimo:  Aplícase  también  á  la  amistad  muy 
estrecha  y  al  amigo  muy  querido  y  de  confianza. 

-  Entre  dos  amigos  íntimos 
Todo  es  común. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Murió  en  Uclés 
H:i  tiempo  un  amigo  mió 
Intimo,  á  quien  yo  curé:  etc. 

Hartzenbusch.. 

INTITULACIÓN  (de  intitular):  {.  «nt.  Tituloó 
inscripción. 

INTITULAR  (de  íii  y  titular):  a.  Poner  título 
n  uu  libro  ú  otro  escrito. 

La  una  obra  INTITI'LÓ  /Cjercitatorio  y  la  otra 
Directorio  de  lat  liin-as  canónicas. 

Fr.  Antonio  dk  Yei-m. 

El  Boeacio,...  escriliió  contra  la.»  mujeres  la 
violenta  sátira  que  INTITULÓ  Lalxrinto  del 
amor. 

Feijóo. 

-  Intitular;  Dar  un  título  particular  á  un* 
persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  el  rey  S.ipor  no  du.lú  de  intitulan»» 
hermano  del  «ol  y  de  la  luna  en  una  carta  que 
escribió  al  eniperailnr  Conslaihin. 

SAAVRintA  Fajardo. 

-  Ea,  seAor,  ya  ha  llegado 
Nuestra  condesa  dorada, 

Que  á  quien  dn  do»  mil  escudos 
Así  quiero  INTITI  I  arla. 

Tirso  de  Molina. 
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-Intitular:  ant.  Nombrar,  seBalar  ó  desti- 
.nar  á  uno  para  determinado  empleo  ó  ministe- 
rio. 

-Intitular:  ant.  Dedicar  nna  obra  á  uno, 
poniendo  al  frente  su  nombre  para  autorizarla! 

No  seria  justo  que  mis  sudores  y  vigilias  se 
dedicasen  sino  á  principes  á  cuva  causa  he 
querido  ofrecer  y  intitular  esta  mi  obra  á 
vuestra  Real  Alteza. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

intolerabilidad  (riel  lat.  intolcrabUítas): 

f.  Calidad  de  intolerable. 

INTOLERABLE  (del  lat.  vitolcrábUüJ:  adj. 
Que  no  se  puede  tolerar. 

¡Oh,  intolerable  pestilencia  y  mortal  se 
consuma,  rijoso,  envidioso,  maldito!  (dijo  Sem 
pronio). 

La  Celestina. 

¡Qué  podia  hacer  esta  mujersino  llorar,  pues 
tema  un  intolerable  dolor  y  no  hallaba  con- 
solador.' 

Malón  de  Chai  de. 

INTOLERANCIA  (del  lat.  intolerant\a):(.  Fal- 
ta de  tolerancia. 

...  (Plácido  y  Restituto)  sisnieron  siendo 
honrados,  virtuosos  y  buenos;  é  intolerantes 
ambos,  qne  ésta  fué  la  manzana  de  su  discor- 
dia, la  intolerancia. 

Antonio  Flores. 

¡Pues  cierto  que  estáis  muy  pulcros 
Vosotros!  Esa  grosera 
Intolerancia  es  anuncio 
De  vuestra  mala  crianza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

intolerante  (del  lat.  inlülHans,  inlolerñn- 
tis):  adj.  Que  no  tiene  tolerancia.  U.  t  c.  s. 

...  (las  desgracias  de  la  nación)  han  consisti- 
do en  la  desunión  de  voluntades,...  en  la  pro- 
pagación de  principios  subversivos,  intole- 
rantes, tumultuarios  y  lisonjeros  al  inocente 
pueblo,  etc. 

Jovellanos. 

Femando  VII,  que  en  aquella  época  valia 
para  los  espafioles  todo  lo  qne  les  había  costa- 
do, se  puso,  no  oblig.ido,  sino  gustoso,  al  frente 
del  partido  INTOLERANTE  por  esencia,  y  por  lo 
mismo  intratable. 

Quintana. 

INTONSO,  SA  (del  lat.  intonsus):  adj.  Que  no 
tiene  cortado  el  pelo. 

...  iba  con  ellas. 
Cual  Inna  con  estrellas,  el  mancebo 
Intonso  y  rubio  Febo,  etc. 

Garcilaso. 
...  el  soles  nn  mancebo  sin  b.irbas,  muy 
hermoso,  é  tiene  los  cabellos  rubios  é  largos, 
de  donde  eu  muchos  lugares  de  los  p  etas  le 
fallarás  llamado  intonso. 

El  Comendador  Oritgo. 


Ignorante,  inculto,  rústico. 


-  Intonso: 
U.  t.  c.  s. 

-  Pues  yo  sé  que  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 

—  Testigo  somos  los  dos. 

-  jEl  rey  de  un  villano  intonsoI 
Rojas. 

Eso  es  distinto  y  lo  sabe 
Cualquier  .«ayagllés  intonso, 
Préniieselo  Dios  á  Alfonso 
Que  eu  mi  pagarlo  no  cabe.  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Intonso:  fig.  Dícese  del  ejemplar  do  nna 
edición, ó  del  libro  que  se  encuaderna  sin  cortar 
las  barbas  á  los  pliegos  de  que  se  compone. 

INTOXICACIÓN:  r.  Acción,  ó  efecto,  de  into- 
xicar o  intoxicarse. 

...  El  mezquino  espacio  que  cu  nuestras  mi- 
nes habitaciones  de  las  capitales  se  puede  con- 
ceder al  infinte.  no  tarda  en  convertirse  en 
OD  foco  de  intoxicación  miasmática,  etc. 
Monlav. 

-  Intoxicación: /Vrfo/.  Muchos  patólogos  han 
dado  el  nombre  de  intoxieación  á  todo  envene- 
namiento ]K>r  miasmas  ó  efluvios;  así  se  dice  íii- 
toriración i>ali>diea{\ .  PalupismoI,  íii/oxícnciVtn 
leliirica,  etc. 

Otros  médicos  designan  con  igual  nombre  el 
conjunto  de  occidentes  cansados  por   venenos 
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oiiyn  al>soioi(ín  se  vnifica  en  poqnciSB  caiitiilad 
caJa  díii,  bien  por  8U  poca  >oluliilidttd  eu  los  liu- 
inoves  lie  la  ecuuoiiiia,  como  íiiocjecou  las  saU'9 
iii>oIublea  de  mercurio  ó  de  ploiuo,  admiiiistra- 
i  is  al  interior  ó  introducidas  bajo  la  forma  do 
pilvos,  bien  porque  se  ingiere  eu  pequehisinias 
mtidades,  pero  de   una  manera  continua,  cual 

iirre  con  los  vapores  de  azufre  eu  las  minas 

ou  los  talleres  do  dorador,  con  el  sulfuro  de 
.  irbono  en  la  indn.-tria  del  caucho,  del  fosforo 
.  II  las  fabricas  de  cerillas,  etc. 

ínlvxiairióii  alcohólica.  V.  ALCOHOLISMO. 

íntojLÚacwn  satarniíia,  -  Conjunto  de  los  efec- 
tos <|He  |iroiluce  sobre  la  economía  la  acción  del 
plomo,  de  sus  óxidos  ó  de  sus  sales,  absorbidos 
]or  las  mucosas  de  las  vías  digestivas  ó  respira- 
:  ■lias  y  aun  por  la  piel;  se  observa  sobic  todo 
II  los  obreros  i|ne  fabrican  ó  manejan  la  ceni.-a 

;ilbayalde,  el  minio,  el  litargirio,  los  minera- 
li  s  de  plon\o,  etc.  El  uso  de  agua  que  ha  perma- 
necido algún  tiempo  en  cañerías  de  plomo  f  id/ í- 
■'  lie  Madrid),  los  cosméticos  en  cuya  conficeion 
Mtre  el  albayalde,  llepiu  á  producir  análogos 

'  ctos.  Lossintomas  de  la  iutoxicacion  saturnina 
;  lu'den  seguir  un  curso  anudo  ó  crónico. 

El  primero  y  principal  efecto  de  la  iidorica- 
^■jii  salurniíia  aguda  es  el  cólico  de  plomo,  lla- 
mado también  cólico  ineíiilico,  saturnino  ó  délos 
linteres:  aparece  bruscamente  en  los  casos  de 
intoxicación  accidental  y  poco  á  poco,  en  pos  da 
algunas  otras  perturbaciones  digestivas,  en  los 
obreros  que  manejan  el  plomo  ó  sus  compues- 
tos. Con^iste  eu  dolores  muy  vivos,  que  ocupan 
la  parte  suprrior  del  abdoineu  y  cuya  duraeluu 
es  continua,  con  paroxismos  intolerables,  que 
aumentan  y-r  una  presiun  superficial  y  dismi- 
nuyen por  una  presiuu  amplia  y  profunda.  Al 
propio  tiempo  se  manifiesta  un  estreñimiento 
completo  y  perlina?,,  una  notable  dureza  y  de- 
presión del  vientie,  el  reborde  azulado  caracte- 
rístico en  las  encías  y  manchas  del  mismo  color 
en  la  mucosa  de  las  encías;  todos  estos  síntomas 
acompañados  de  ictericia  poco  pronunciada  y 
quizás  vómitos.  El  pulso  es  lento,  pero  duro, 
tenso,  dicroto  y  á  veces  iiolicroto.  Los  glóbulos 
rojos  do  la  .-iingro  ofrecen  exagerado  volumen; 
su  número  disminuye,  y  esta  anemia  exjilica  el 
soplo  sistólico  que  se  percibe  en  la  base  del  co- 
razón. Para  algunos  médicos  el  cólico  saturnino 
es  una  afección  neurálgica  del  intestino,  una 
verdadera  euteralgia;  para  otros  es  un  espasmo 
de  las  libras  lisas  de  su  túnica  muscular. 

La  intoxicación  saturnina  crónica  puede  pro- 
ducir, sucesiva  ó  simultáneamente,  gran  numero 
de  perturbaciones,  casi  todas  ellas  en  los  siste- 
mas nervioso  y  muscular.  Así,  es  fácil  quesolire- 
vengaa  bruscamente,  o  después  de  pasajero  ma- 
lestar, esos  síntomas  del  sistema  nervio.so  cen- 
tral que  han  recibido  el  ni^mbre  de  encefalopatía 
saturnina  (Grisollel,  Tauquere- Desplanches),  y 
que,  según  el  carácter  de  los  accidentes  que  do- 
minan, se  distinguen  con  los  nombres  de  forma 
delirante,  convulsiva  y  comatosa.  Con  esta  eme- 
falopatía  (que  aunque  no  fatalmente  mortal  es 
siempre  grave),  o  independiinteinente  de  ella, 
nianifíéstansc  trastornos  de  la  sensibilidad  pe- 
riférica, que  consisten,  bien  en  la  pérdida  ó  dis- 
minución de  agudeza  do  uno  ó  mas  sentidos,  ó 
de  la  sensibilidad  general,  bien  en  la  exageración 
de  esa  misma  sensibilidad,  es  decir,  una  verda- 
dera hiperestesia,  con  neuralgias,  altrargias,  etc. 

Las  paráli.sis  saturninas  son  muy  comunes: 
ordinariamente  parciales,  no  suelen  atacar  ni:is 
que  los  músculos  extensores  de  la  mano  y  do 
los  dedos;  comienzan  por  los  del  medio  y  anular, 
se  propagan  á  los  extensores  del  índice,  y,  por 
último,  invaden  ambos  radiales.  En  los  múscu- 
los, la  contractilidad  eléctrica  disminuye  antes 
que  la  contractilidad  voluntaria ,  y  .sólo  mns 
tarde  aparece  la  atrofia  muscular.  Se  observa 
asimismo  en  los  miembros  un  temblor  especial 
f/eHiíííor.inÍHriiÍHo^,  cuy  a  intensidad  vana  desde 
simples  tremulaciones  musculares  hasta  un  tem- 
blor tan  pronunciado  como  el  que  provoca  el 
nnTcniio  (V.  Tfmblor).  Muchas  veces  en  la  in- 
toxicación saturnina  crónica  las  arterias  se  po- 
nen ateromatosas,  el  corazón  se  hipertiofia,  se 
dilata  ó  sufre  nua  degeneración;  en  oca.sione9  se 
declara  una  albuminuria  pasajera,  con  ú  sin  ne- 
fritis intersticial.  Se  han  visto  también  cososdo 
amaurosis  saturnina,  agiula  ó  crónica,  que  so 
distingue  de  la  gota  onlinariii  por  la  tendencia  á 
la  generali^rición,  el  curso  rápidoy  las  deforma- 
ciones articulares  precoces. 

La  intoxicación  saturnina  proiluce,  alcabode 
Tiuo  X 
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cierto  tiempo,  la  estcatosis  do  todos  6  casi  todos 
los  ti'jidus  de  la  economía,  y  conduce  á  un  estado 
caquéctico  (caquexia  saturnina )  caracterizado 
pur  profunda  anemia  capaz  de  matar  al  enfeimo. 

El  tratamiento  del  saturnismo  agudo,  del  có- 
lico de  plomo,  consiste  en  calmar  los  dolores  por 
la  administración  de  los  opiáceos,  la  belladona, 
las  inyecciones  hipodérmiías  de  morfina  ó  atro- 
pina, los  bafios  generales  templados,  eu  cieitos 
casos,  etc. ;  en  combatir  el  estreflimiento  con  los 
purgantes  enérgicos;  en  favorecer  la  eliminación 
del  plomo  con  los  baños  sulfurosos  ó  el  uso  in- 
terno del  ioduro  de  potasio.  Estos  últimos  medios 
(jo  mismo  que  la  nietaloterapia,  bastante  gene- 
ralizada en  la  actualidad)  convienen  también  en 
el  saturnismo  crónico,  coincidiendo  con  la  elec- 
tricidad las  bellidas  acídulos. 

Siempre  tiene  gran  importancia  el  tratamien- 
to higiénico;  por  eso  esta  indicado  abandonar  el 
oficio  habitual  que  haya  producido  la  intoxica- 
ción y  hasta  cambiar  de  localidad,  no  dejando 
de  combatir  con  energía  los  primeros  síntomas 
apenas  se  presenten. 

INTOXICAR  (del  lat  i'n,  en,  y  toxlcum,  veno- 
no):  a.  Envene.naii.  ü.  t.  c.  r. 

En  mncbos  de  estos  casos,  los  sujetos  8E  in- 
toxican ó  son  euveuenados  por  substancias  ya 
conocidas,  etc. 

Mata. 

INTRA:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Pallanza,  prov.  de 
Novara,  Piamonte,  Italia,  sit.  en  la  costa  O.  del 
lago  Mayor,  al  X.  de  Pallanza,  entre  las  desem- 
bocaduras de  los  torrentes  de  San  Giovanni  y  San 
Bernanlino;  6000  habits. ;  buen  puerto;  activo 
comercio,  y  muchas  fáb.  de  hilados  de  algodón, 
cristales,  curtidos,  loza,  sombreros,  almidón, 
etc.,  casi  todas  establecidas  por  suizos.  En  el 
muelle  hay  una  estatua  de  mármol  del  capitán 
Simonetto.  Muv  eercay  al  N. ,  á  orillas  del  lago, 
está  la  villa  Franzosini,  con  hermosas  camelias  y 
magnolias,  y  un  jioco  más  lejos  la  villa  Ada,  en 
cuyos  magníficos  jardines  hay  mucli;»s  palmeras 
y  enormes  eucaliptos.  Al  S. ,  en  el  promontorio 
de  Castagnolo,  se  halla  la  villa  San  Remigio. 

INTRADÓS:  m.  Arq.  Superficie  interior  de  un 
arco  ó  bóveda. 


TnlradSs 

La  superficie  ahcd  que  corresponde  &  la  par- 
te interior  de  la  bóveda,  se  llama  tanibiéu  el 
iNTitAVÓs  ó  la  boquilla  de  la  dovela. 

Bails. 

INTRADUCBLE:  adj.  Que  no  se  puede  tradu- 
cir de  un  idioma  á  otro. 

La  fábula  de  Longo  es,  pues,  diversa,  y  su 
principal  gracia  consiste  en  un  equivoco  IN- 
traddciblb;  etc. 

Valera. 

INTRAMITABLE;  adj.  Que  no  es  tramitable. 
!       INTRAMUROS  (del  lat  íii/rn, dentro,  y  muros, 
murallas):  adv.  m.  Dentro  de  una  ciudad,  villa 
,  ó  lugar. 

i       INTRÁNEO,  NEA  (del  lat.  intraníus):  adj.  ant. 
I  1ntki;no. 

¡       INTRANQUILO,    LA:   adj.  [Falto  de  tranqui- 
lidad. 

...  no  podía  ocultar  que  estaba  iNTRANgrí 
lo,  etc. 

FernAn  Carallkro. 

INTRANSFERIBLE:  adj.  No  transferiblc. 

INTRANSIGENTE:  adj.  Que  no  transige. 

-  Lmiían.sicknte:  Que  no  so  presta  á  tran- 
sigir. 

INTRANSITABLE:  adj.  Aplícase  al  lugarósitio 
por  donde  no  se  puede  transitar. 

...  Ilev.i  por  Imrrifjilos  i>rrRANsiTARLl!S  su 
tropa  mal  instruida  y  peor  unlenada,  etc.  I 

QtTINTANA.  I 
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'^lu  del  cnemi- 
-ITABLE  lie  loa 
i-nor,  (como  loa 


INTRANSITIVO,  VA  fdel  lat.   intramiílrtu): 
adj.  O'ratn.  V.  Vkrbo  iNruANsiTlvo. 

INTRAN8MUTABlLlDAD:r.  Calidad  do  intrans- 
mutable. 

INTRANSMUTABLE:  adj.   Que  no  8c  puede 
transmutar. 

INTRATABLE:  adj.  No  tratable  ni  manejabls. 

...he  venido  á  descubrir  la  verdad,  que  con- 
siste en  reihicir  á  la  primera  malerin  uiTmetal, 
tan  INTRATADLE  y  re -io,  romo  el  liieno. 
VlCF.STK  Esi-lSK.l. 

-  Intratable:  Aplicase  á  los  lugares  y  sitios 
difíciles  de  transitar. 

-  Intratable:  fig.  Insociable  ó  de  genio  ás- 


¡Que  has  de  ser  tan  intratable, 
Con  tan  buen  entendimiento! 

Loi'E  de  Vkca. 

-  E-itá  hoy 
Esta  mujer  istr.vtaBi.e. 

Hkf.tón  de  los  Ueiireros. 

INTRÉPIDAMENTE:  adv.  m.  Con  intrepidez. 

...  Diego  de  Ordaz,  viendo  que  cesaba  el  te- 
rremoto.... llegó  iNTR¿i'iOAliENTE  á  la  boca 
del  volcán,  etc. 

SoLÍs. 

Acometimos  níTRÍ.riDAHEXTE  al  africano,  y 
nos  apoderamos  de  sos  dos  bajeles,  etc. 
Isla. 

INTREPIDEZ  (de  intrépido):  f.  Arrojo,  esfuer- 
zo, valor  en  los  peligros. 

...  viéndola  intrepidez  con  que  les  embes- 
tían, no  tuvieron  valor  para  esperar  á  más. 
OVALLB. 

...,  ¿no  es  digno  de  lástima  ver  á  un  hom- 
bre lleno  de  ingenio  y  de  luces  haciendo  un 
viaje  tan  suspirado,  sufrieudo  con  intrepidez 
sus  molestias,  etc.? 

JOVELLANOS. 

-  Intrepidez:  fig.  Osadía  ó  falta  de  reparo  ó 
reflexión. 

INTRÉPIDO,  DA  (del  lat  itiirfpldus):  adj. 
Que  no  teme  en  los  peligros. 

...  sólo  aquel  que  con  iKTHépiDO  pecho  se 
oponía  á  la  contraria  fortuua.  etc. 

Cervantes. 

Vosotros  sólo. 
Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velnrde, 
Que  osando  resistir  al  gran  torrente 
Dar  supisteis  eu  flor  la  dulce  vida 
Con  firme  pecho  y  con  serena  frente:  etc. 
NiCAsio  Gallego. 

-  I.vtrkpido:  fig.  Que  obra  ó  habla  sin  refle- 
xión. 

INTRIAQO:  Ofog.  Lugar  eu  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Ábamia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  58  edifs. 

INTRIBUTAR  (del  lat.  intribiUum,  supino  de 
intribulre,  imi>oner  contribución):  a.  ant.  Atri- 
buta R. 

INTRICABLE  (del  lat.  itUricúhflis):  adj.  ant 

1n  I  i;iNrM;i.K. 

INTRICACIÓN:  f.  ant   INTRINCACIÓN. 

INTRIGADAMENTE:  adv.  in,  ant.  IntI'.INCA- 
DAMI-.ME. 

INTRICAMIENTO:  m.  ant.  lNTI!IXi-.\MIENrO. 

INTRIGAR:  a.  ant.   Intrinc.\r.  Usub.  t  c.  r. 

INTRIGA  (de  intrigar):  (.  Manejo  cauteloso, 
acción  que  se  ejecuta  con  astucia  y  ocultamen- 
te, para  conseguir  un  fin. 

Krosde 

ra  lo. 


El  de-ilnnibmdo  Rsroiquií...    «ch.iialia  U% 
l>'TRIiiAS  lie  Mural  á  actos  de  pura  iitici.>«idad. 
ToRrNO. 
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-  Intriga:  Enredo,  embrollo. 

...,  triste  cosa  es  contemplar  en  la  escena  la 
coqueta,  el  avaro,...  las  inirigas  incesantes. 
Larra. 

INTRIGANTE:  p.  a.  de  INTRIGAR.  Que  intri- 
ga, ü.  m.  c.  s. 

¡Quiera  Dios  que  obrando  con  secreto  les 
podamos  dar  un  varai>alo  á  los  INTRIGANTES, 
que  uo  le  sieniau  bajita  tenerle  encinial 
JOVELLANOS. 

...  sn  carácter  intrigante  logró  granjearle 
su  intimidad,  etc. 

Larra. 

...  los  tontos 
No  sirven  para  intrioantes. 
Bretón  de  los  Herreros. 

intrigar  (del  lat.  intrkare,  enredar,  embro- 
llar): n.  Ejercitarse  en  intrigas. 

...;  en  la  corte  se  intrioaba,  poco  más  ó 
menos  como  aliora,  si  bien  con  un  tanto  más 
de  hipocresía,  etc. 

Larra. 

...  los  que  gozan,  los  que  meiiran,  los  que 
IHTRIOAN,  los  que  saben  vivir,  no  debían  que- 
dar desatendidos. 

Seloas. 

INTRINCABLE:  adj.  Quc  se  puede  intrincar. 

...y  sin  saber  cómo,  ni  cómo  no,  ban  de  que- 
dar presos  y  enlazados  en  la  intrincarle  red 
amorosa. 

Cervantes. 

INTRINCACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  intrin- 
car. 

intRINCADAMENTE:  adv.  m.  Con  intrinca- 
ción. 

...  resultó  de  la  burla,  crecer  la  parentela 
tan  INTKINCADAMEHTE,  que  no  hay  sumista 
que  lo  declare. 

Cervantes. 

intrincamiento:  m.  intrincación, 
intrincar  (del  lat.  intricáre):  a.  Enredar  ó 
enmara&ar  una  cosa. 

-  En  lo  INTRINCADO  del  monte, 
Entre  sus  espesas  ramas. 
El  rey  ss  esconde. 

Calderón. 

A  un  lado  verdes  y  intrincadas  zarzas, 
Arquitectura  natural,  un  muro 
Formab.an  de  vallizos  y  ganiarzas, 
Y  en  lo  interior  un  labirinto  e.scuro,  etc. 
Lope  de  Vega. 

-Intrincar:  fig.  Confundir  ú  obscurecer  los 
pensamientos  ó  conceptos. 

...  ai  alpo  puede  notarte  en  él  destilo)  de  os- 
curo é  intri.vcado,  peitenece  á  la  naturaleza 
de  las  ideas  y  no  á  la  frase,  etc. 

JoVELLANOS. 

intríngulis  (voz  despect.  formada  de  t«- 
trinfiiT ):  m.  fani.  Intención  solapada  ó  raziln 
oculta  que  se  entrevé  ú  snpone  en  una  persona 
ó  acción. 

...cnando  medió  parte  doAa  Adela  de  que 
iba  ávi.iitar  á  la  tal  seíiora  (doAa  Gertrudis), 
T  que  usted  le  había  dicho  que  vivía  en  la  ca- 
lle de  Horlaleza,  al  momento  dije:  «Aquí  hay 
INTHÍNO(JLIB.> 

HARTZKNBtlSOll. 

INTRÍNSECAMENTE:  adv.  ni.  Inturiormcnte; 
en  lo  intciinr. 

f  I  >síe  pueden  imi- 

tar iraron  de  cnusaa 

yrn/  I   i'iirnnsycnnnincs 

al  díTc  Ik>  ii;itiiT,il  }  'i-   I:i-  ^-onteíi,  porque  és- 
tas en  todos  tiempo'i  son  las  mismas,  etc. 
Saaveiika  Fajardo. 

...  Ib  misma  ^scia  santificante,...  jqiió  pue. 
de  .«rr  sino  una  forma  accidental,  que  INTHÍN 
sK'.vMRfiTl!  informa  nuestras  nlmasT 

Fkijóo. 

INTRÍNSECO,  CA  (del  lat  intriiuteu»,  inte 
riornicnte):  adj.  Interior,  interno. 

El  sueftn  nace  de  estar  coufortailns  las  par- 
tea INTRÍNSUCAS. 

Loi'K  i«K  Vega, 


INTR 

-  Intrinskco:  fig.  Intimo,  esencial. 

...  hicieron  (los  inconvenientes)  un  círculo 
perjudicial,  amenazando  mayor  ruina  si  con 
tiempo  no  se  aplica  el  remedio,  bajando  el  va- 
lor de  la  moneda  de  vellón  á  su  valor  intrín- 
seco. 

Saavedra  Fajardo. 

Otras    reflexiones   pudiéramos  hacer   para 
probar  la  intrínseca  igualdad  de  los  jirecios. 
JoVELLANOS, 

INTRODUCCIÓN  (del  lat,  introdvxMo ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  introducir  ó  introducirse. 

...  aunque  los  canales  por  donde  se  comuni- 
caban con  aquella  ciudad  las  aguas  parecían 
estrechos  para  la  INTRODUCCIÓN  de  los  ber- 
gantines, se  reservó  para  después  la  solución 
de  esta  dificultad,  etc. 

SoLJs. 

...la  INTRODUCCIÓN  del  lenguaje  forastero 
es  nota  indeleble  de  haber  sido  vencióla  la  na- 
ción á  quien  se  despojó  de  sn  anti£rno  idioma. 
Feijóo, 

-  Introducción:  Preparación,  disposición,  ó 
lo  que  es  propio  para  llegar  al  fin  (jue  uno  se  ha 
propuesto, 

-Introducción:  Entrada  ó  principio  de  un 
escrito  ó  de  una  oración;  conjunto  de  palabras 
con  que  se  facilita  el  modo  de  entrar  en  materia. 

...  en  la  introducción  al  tratado  De  mor- 
bis  viuljervvi,  con  frivolas  razones  quiso  (Za- 
cuto Lusitano)  poner  de  bando  mayor  á  las 
mujeres,  etc. 

Feijóo. 

Al  discurso,  según  se  infiere  de  su  intbo- 
DUtCKiN,  hubieron  de  preceder  algunas  discu- 
siones, etc. 

JoVELLANOS. 

-  Introducción:  fig.  Entrada  y  trato  fami- 
liar é  intimo  con  una  persona. 

INTRODUCIDOR,  RA:  adj.  ant.  INTRODUCTOR. 
Usáb.  t.  c.  s. 

-  Introducidor:  ant.  Metedor, persona  que 
mote  contrabando. 

...  no  habiendo  sido  por  los  casos  que  el  de- 
recho aprueba  y  señala,  para  dar  liberación  al 
introducidor. 

Pedro  Salcedo. 

INTRODUCIR  (del  lat,  introduciré):  a.  Dar 
entrada  á  una  persona  en  un  lugar,  U.  t,  c.  r. 

Don  Serapio  ios  INTRODUCE  aquí  y  acullá 
basta  que  da  la  una;  etc. 

L,    F,   DE  MOBATÍN, 

-  Esta  sefiorita  me  dispensará  de  haberme 
tomado  la  libertad  de  INTR(  DUciRME  tan  pron- 
to, y  sin  contar  con  su  beneplácito. 

Larra. 

-  Introducir:  Meter  ó  hacer  entrar  ó  pene- 
trar una  cosa  en  otra. 

Las  sustancias  venenosas  introducidas  en 
el  estómago  causan  dolores  atroces;  etc. 
Balmeü, 

Introducir  la  mano  en  un  agujero. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  IntrohiTcir:  fig.  Hacer  que  uno  sea  recibi- 
do ó  admitido  en  un  lugar,  úgranjearleel  trato, 
la  amistad,  la  gracia,  etc.,  de  otra  persona.  Usa- 
se t.  o.  r. 


...  y  que  á  ser  menor  principe,  no  viniera  de 
tierra.H  tan  distantes  á  iNTRoiitioiRLK  en  la 
amistad  de  otro  principe  mayor. 

SoLfa 
iHTRoDoriR  &  uno  en  la  corte. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  iNTUODfciR:  fig.  Hacer  figurar,  hacer  ha- 
blar á  un  peraonajo  en  una  obra  de  ingenio, 
como  drama,  novela,   diálogo,  etc. 

-  iNrKoliUoiR:  fig.  Hacer  adoptar,  poner 
en  uso, 

Numa  Pompillo  iktbodujo  en  los  romauoa 
la  policía  y  la  religión  que  quiso,  etc, 

Fkijóo, 

Kntoiices  INTHonpciBA  lil  eitraujerol  nue- 
va» modas,  nui'vas    iiece'»idntie.'í,    y   entnnres 
acobar'inr:.  .-fin   -..^ffiiridad  nuestra  ínibistria. 
J0VBLLAMO8. 
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-  Introducir:  fig.  Atraer,  ocasionar,  U>a- 
se  t,  o.  r. 

...  y  reformen  los  abusos  introducidos  con- 
tra nuestra  voluntad,  que  siempre  será  de  re- 
mediar los  que  padecen, 

üecopilación  de  Zas  leyes  de  Indias. 

...  asi  veréis  también  á  qué  le  iuduce 
Mejor  el  apetito  intelectivo, 
Que  al  alma  las  pasiones  introduce. 

Lope  de  Vega. 

-  Introducirse:  r,  fig.  Meterse  uno  en  lo 
que  no  le  toca. 

...  con  su  acostumbrada  (no  sabemos  si  ma- 
licia ó  sinceridad)  SE  quería  INTRODUCIR  á 
consejero  de  obra  tan  grande. 

SoLÍs, 

introducto,  TA  (del  lat.  irUrodüctxis,  in- 
troducido): adj,  ant.  Habituado,  acostumbrado. 

INTRODUCTOR,  RA  (del  lat.  introductor):  adj. 
Que  introduce.  U.  t.  c.  s. 

...  fué  caudillo  del  pueblo  el  uno,  y  el  otro 
INTRODUCTOR  del  Senado, 

QUBVEDO, 

-Introductor  de  embajadures:  Sujeto 
destinado  cu  algunas  cortes  para  acompañar  á 
los  embajadores  y  ministros  extranjeros  en  las 
entradas  públicas  y  otros  actos  de  ceremonia. 
Un  cargo  análogo  parece  que  existió  en  la  corte 
de  los  emperadores  romanos,  pues  algunos  au- 
tores dan  el  nombre  de  magistri  admissioiium  ó 
de  adndssiojiales  á  ciertos  dignatarios  del  palacio 
de  los  cesares, 

INTRODUCTORIO,  RÍA  (del  lat.  introdudó- 
rius):  adj.  ant.  Que  sirve  para  introducir. 

...  en  las  primeras  iustituciones  y  libros  in- 
troductorios de  las  santas  Escrituras,  se  in- 
troduce uuoque,  habKando  de  la  sabiduría  di- 
vina, dice:  etc. 

Malón  de  Chaidb. 

INTROITO  (del  lat.  introUus):  m.  Entrada  ó 
principio  de  un  escrito  ó  de  una  oración, 

...  procederé  sin  más  introito  á  narrará 
vuesa  merced,  sei^or  Apolo,  una  conversación 
que  he  escuchado  esta  misma  tarde,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Introito:  Lo  primero  que  lee  el  sacerdote 
en  el  altar  al  dar  principio  á  la  misa. 

,..  sólo  el  sacristanejo  comenzó  á  jnrar.  por 
vida  de  las  vísperas  solemnes,  introitos  y 
kiries,  etc, 

QüEVEDO. 

Entra,  que  un  fraile  vitorio 
Alli  el  iNTRñiT'»  empieza. 

Tirso  de  Molina. 

-Introito:  En  el  teatro  antiguo,  prólogo 
para  explicar  el  argumento  del  poema  dramáti- 
co á  que  precedía,  para  pedir  inilnigeucia  al  p»í- 
blieo  ó  para  otros  fines  análogos, 

intrometerse:  r.  ant.  Entrometerse. 

INTROMISIÓN:  f.  Introducción. 

introversión  (de  introitrso):  f.  Acción,  ó 
efecto,  di'  penetrar  el  alma  humana  dentro  de  sí 
misma,  abstrayéndose  de  los  sentidos, 

INTROVERSO,  SA  (del  lat.  intro,  adentro,  y 
rcr.vii.í,  vuelto'i:  adj.  Dice.se  del  espíritu  ó  del 
alma  que  se  abstrae  de  los  sentidos,  y  penetra 
dentro  de  si  para  contemplarse. 

INTRUSAMENTE:  adv,  in.  Por  intrusión. 

INTRUSARSE  (de  iulriiso):  r.  Apropiarse,  sin 
razi'in  ni  derecho,  un  cargo,  una  autoridad,  una 
jurisdicción,  etc. 

INTRUSIÓN  (del  lat.  intruso):  f.  Acción  de 
introilucirso  sin  derecho  en  una  dignidad,  juris- 
dicción, oficio,  propiedad,  etc, 

...  las  tres  circunstancias  restantes  penden 
del  conocimiento  seguro  de  los  demás  sucesos 
en  Italia  de  Burdiuo,  ha.sta  su  iNTni'slÓN  en 
el  pontificado. 

MARgVits  DE  MoNDfijAR. 

-Intrusión:  7>ro,  ojii.  Dan  este  nombre  los 
canonistas  al  acto  de  poscsionarsí'  de  una  digni- 
dad 11  oficio  oclesiáalico,  sin  títulos  canónicos, 
y  llaman  intrusos  á  los  clérigos  qn.  -jercen  di- 
cho oficio  sin  los  necesarios  requisitos.  Tres  ala- 
ses de  intrusión  le  distinguen:  la  primera  con- 
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siste  en  posesionarse  de  un  beneficio  ú  oficio  sin 
tener  autorización  para  ello  ni  obtenido  ningún 
título;  la  seíTunda  en  ponerse  en  posesiúu  do  un 
titulo  no  hule  vicioso  sino  también  absoluta- 
mente nulo,  cuyo  vicio  es  tal  que  no  puede  ser 
descubierto  jamás  por  la  posesión  trienal  y  pii- 
cílica;  y  la  tercera  consiste  en  tomar  poscsiim 
sin  haber  obtenido  para  ello  las  cartas  de  visa  ó 
visto  bueno  del  ordinario  en  el  caso  en  que  sean 
necesarios.  La  primera  es  la  más  terminante, 
puesto  que  no  puede  haberla  mayor  que  la  de 
un  individuo  que  sin  ninguna  clase  de  titulo,  y 
aun  sin  haberlo  podido,  so  posesiona  de  un  be- 
neficio. Y  si  á  la  falta  de  título  el  intruso  aria- 
diere  la  violencia,  entonces,  dice  el  abate  An- 
drés, tendría  el  carácter  de  las  que  cometían  en 
otro  tiempo  los  herejes  en  las  turbulencias  que 
habían  excitado  su  herejía  y  los  cismáticos  en 
la  :'onst¡tnción  civil  del  clero.  Estos  intrusos 
serán  de  quien  deberá  entenderse  la  calificación 
de  ladrón  y  usurpador  con  que  apellidan  los  cá- 
nones á  los  que  se  apoderan  violentamente  de 
los  beneficios:  Tales  dieuntur  invasores  et  fures. 
El  ponerse  en  posesión  de  un  beneficio  sin  título 
ó  revestirse  de  uno  falso,  que  es  casi  lo  mismo, 
ó  no  ejerciendo  la  violencia,  se  tiene  también 
por  intrusión,  entendiéndose  por  falso  título 
para  este  efecto  no  uno  fabricado  á  imitación  de 
otro  legítimo,  lo  cual  sería  un  crimen  de  falsifi- 
cación diíjno  de  grave  pena,  sino  un  título  (|ue 
es  absolutamente  niilo  en  su  principio.  Muchos 
llaman  intruso,  aunque  imiiropiamonte,  al  be- 
neficiado que  conserva  su  lieneticio  después  de 
haber  incunido  en  sn  privación  ipso  jure  por 
crimen  ó  de  otra  manera.  La  tercera  especie  de 
intrusión  obliga  al  culpable  no  sólo  á  restituir 
los  frutos  que  ha  percibido  sino  también  aque- 
llos de  que  pudo  gozar,  y  si  el  t  tu  lar  llega  á 
morir,  no  exigirá  su  derecho  por  esta  muerte,  el 
sucesor  del  legitimo  poseedor  entra  en  su  dere- 
cho tal  como  las  cosas  en  el  día  de  su  falleci- 
miento. La  intrusión  no  sólo  produce  la  incapa- 
cidacl  perpetua  en  el  intruso  para  poseer  el  be- 
neficio de  que  se  ha  apoderado  subrepticiamen- 
te, sino  que  le  incapacita  para  poseer  ningíin 
otro,  según  los  canonistas,  que  dicen  que  la  in- 
trusión produce  la  irregularidad  y  ésta  ocasiona 
la  inhabilidad  general  para  los  beneficios.  El 
Papa  Pío  VI,  en  los  Breves  de  26  de  septiembre 
de  1791  y  16  de  diciembre  de  1793,  decidió  que 
no  era  permitido  á  los  fieles  en  los  días  feriados, 
Domingos  u  fiestas  de  precepto,  asi.stirá  una  mi- 
sa celebrada  por  un  párroco  ó  simple  sacerdote 
que  hubiere  prestado  juramento  á  la  constitu- 
ción civil  del  clero;  que  no  debían  asistir  á  las 
procesiones  ú  otras  corpor.iciones  públicas  pre- 
sididas por  sacerdotes  juramentados,  puesto  que 
había  sido  prohibido  expresamente  por  Su  Santi- 
dad después  de  9  de  marzo  de  1792  el  comunicar 
de  cualquier  manera  que  fuese,  sobre  todo  iii  divi- 
nis,  con  los  inlrusos  refractarios  ó  cualquier  otro 
nombre  que  se  les  dé;  que  no  puedan  los  fieles 
valerse  de  un  intruso  para  el  sacramento  del 
Hantismo,  excepto  el  caso  de  una  extrema  nece- 
sidad y  que  fuera  imposible  hallar  otro  sacer- 
dote que  pudiese  bautizar;  que  no  era  permitido 
á  los  fieles  tener  á  un  niño  en  la  pila  bautismal 
en  el  sacramento  administrado  por  un  sacer- 
dote juramentado  ó  un  ¡lárioco  intruso;  que  no 
se  debía  vituperar  el  método  de  ciertos  obispos 
franceses  que  habían  permitido  á  los  fieles  poder 
recibir  el  sacramento  de  la  Penitencia  en  el  ar- 
ticulo do  la  muerte  ó  en  una  necesidad  urgente 
de  los  .sacerdotes  juramentados  y  aun  de  los 
curas  intrusos  á  falta  de  otro  cualquier  sacer- 
dote católico,  pero  que  no  era  lícito  pedir  á  un 
cura  intruso  la  absolución  y  Comunión  en  cnal- 
quier  época  del  año,  especialmente  en  tiempo 
pa.scual,  y  que  no  era  permitido  tampoco  pre- 
sentarse ante  un  párroco  intruso  para  el  Matri- 
monio; que  los  fieles  ilebían  arrodillarse  ante  la 
Hostia  con.sagrada  por  los  intrusos;  pero,  i  fin 
de  (|Ue  no  pareciesen  comunicar  en  esto  con  los 
cismáticos,  debía  recomendarse  n  los  fieles  evi- 
ten las  ocasiones  de  encontrarse  con  los  sacer- 
dotes intrusos  cuando  llevaban  el  Santísimo 
Sacramento. 

-  Intru.sión:  Med.  y  Legisl.  La  palabra  tii- 
Irusión  so  aplica  principalmente  al  delito  <lel 
que  ejerce  netos  propios  ile  una  de  las  facultades 
líe  las  ciencias  do  enrar,  para  las  que  se  requiere 
título. 

Siempre  han  castigado  las  leyes  ese  hecho:  de 
él  se  han  ocupado  las  leyes  dn  Partida  y  la  No- 
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vísima  Recopilación;  el  Piotomedicato  en  auto 
do  27  de  julio  de  1761  y  la  Real  cédula  do  10 
do  diciembre  de  1828  (todavía  vigente  en  parte, 
aunque  no  se  emplee  con  la  exactitud  que  fuera 
de  desear),  sin  contar  lo  que  acerca  del  ejercicio 
de  las  profesiones  médicas  (V.  Farmacia  y  Me- 
dicina) disponen  la  ley  de  Sanidad,  las  Onle- 
nanzas  de  Farmacia  y  el  Reglamento  de  ]>artidos 
médicos  (junio  de  1891). 

El  Código  penal  anterior  al  de  1870  fijó  )io- 
nalidad  al  hecho  de  fingirse  profesor  do  una  Fa- 
cultad que  requiere  título,  o  elaborar  y  vender, 
sin  estar  completamente  autorizado,  substancias 
nocivas  á  la  salud  ó  productos  químicos  que  puc 
dan  causar  estragos;  al  <|ne  estando  autorizado 
para  ello  loa  despachare  ó  suministrare  sin  cum- 
plir con  las  formalidades  prescritas  en  los  re- 
glamentos respectivos,  y  á  los  boticarios  que  fa- 
cilitaren medicamentos  deteriorados  ó  sustitu- 
yeren unos  por  otros  de  una  manera  nociva  para 
la  salud.  Aquel  Código  consideraba  como  sim- 
ple faltas  el  ejercer  sin  título  actos  de  una  pro- 
fesión que  lo  exija  y  el  despachar  medicamentos 
sin  autorización  competente. 

Surgió  entonces  la  duda  de  si  debían  apli- 
carse tales  disposiciones  a  los  intrusos  en  el  ejer- 
cicio de  la  ciencia  do  curar,  ó  bien  lo  estableci- 
do en  la  Real  cédula  do  10  do  diciembre  de  1828, 
qno  castiga  el  mismo  hecho  con  50  ducados 
do  multa  la  primera  vez,  doble  por  la  segunda 
con  destierro,  y  300  ducados  por  la  tercera,  con 
pena  de  presidio  en  uno  de  los  de  .\frica,  y  se 
resolvió  por  Real  orden  de  20  de  mayo  de  1854 
«que  se  castigue  á  los  intrusos  en  la  ciencia  de 
curar,  cuando  por  primera  vez  delincan,  con  la 
multa  que  dispone  la  referida  cédula  (10  de  di- 
ciembre de  1828),  la  que  deberá  imponer  el  go- 
bernador de  la  provincia  respectiva ,  y  en  ca- 
so de  reincidencia,  que  se  limite  esta  autori- 
dad á  instruir  las  primeras  diligencias  y  poner- 
las con  el  reo  á  disposición  de  los  tribunales 
ordinarios. » 

Con  arreglo  al  Código  penal  vigente  (art.  343), 
el  que  atiibuyéndose  la  cualidad  de  profesor  ejer- 
ciere públicamente  actos  propios  de  una  Facul- 
tad que  no  pueda  ejercerse  sin  título  oficial,  in- 
currirá en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo  á  prisión  correccional  en  su  grado  mí- 
nimo. El  que  sin  competente  autorización  (artí- 
culo 351)  elaborase  substancias  nocivas  á  la  sa- 
lud ó  productos  químicos  que  pudieran  cansar 
grandes  estragos,  para  expenderlos  ó  comerciar 
con  ellos,  será  castigado  con  laspenasde  arresto 
mayor  y  mnlta  de  250  a  2  500  pesetas.  El  que, 
aun  estando  autorizado  para  ese  objeto  (art.  352) 
ex|)endiese  ó  suministrase  esa  clase  de  artículos 
sin  llenar  las  formalidades  prescritas  en  los  re- 
glamentos sobre  la  materia,  incurrirá  en  la  pena 
de  arresto  mayor  y  multado  125ál  250  pesetas. 
También  debe  tenerse  presente  que,  con  arreglo 
al  art.  591  del  mismo  Código,  incurren  en  la 
pena  de  5  á  25  pesetas  de  multa  los  que  ejer- 
ciesen sin  título  actos  de  una  profesión  que  lo 
exija,  cuando  el  hecho  no  constituye  delito,  y 
que  en  este  mismo  caso  incurren  en  la  pona 
de  cinco  d  qufnce  días  de  arresto  y  mnlta  de  25 
á  75  pesetas  los  farmacéuticos  que  expendieren 
medicamentos  de  mala  calidad. 

Hanse  dictado  además  difcientes  resoluciones 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  acerca  de 
las  autoridades  á  quienes  competo  conocer  de 
las  intrusiones  en  el  ejercicio  de  las  profesiones 
médicas  y  otros  pormenores  importantes  sobre 
la  propia  materia.  Hu  aquí  lo  más  importante 
de  la  doctrina  que  han  establecido: 

Sólo  á  las  autoridades  administrativas  corres- 
pondo conocer  de  la  intrusión  en  el  ejercicio  de 
¡a  profesión  médico,  así  como  castigarla  cuando 
sé  cometiere  por  primera  vez.  Cuando  un  iiitru- 
■so  ejerce  actos  propios  de  los  facultativos  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  y  estos  actos  producen  nn  daño 
ó  agravación  de  las  doloncia.s  del  paci,.-nte,  se 
originan  dos  cuestiones  de  muy  diferente  natu- 
raleza: la  una  se  limita  á  la  infracción,  cato  es, 
al  hecho  de  ejercer  la  profesión  médica  sin  título; 
la  otra  se  refiere  al  daño  i\\\e  ha  podido  causar 
por  ejercer  dcsocertadamente  sin  atribuciones 
facultativas  para  ello.  El  conociniionto  do  la 
primera  cuestión  y  castigo  ilel  acto  correspondo 
á  la  Administración;  de  la  segunda  corresponde 
conocer  y  fallar  á  los  tribunales  onlinario.s. 

Los  agentes  de  la  Administración  tienen  la 
facultad  de  reprimir  las  transgresiones  sanita- 
ria» relativas  al  ejercicio  do  actos  facnltatiros, 
por  primera  vez  y  sin  el  coinpeteute  titulo;  ¿ 
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ellos,  pues,  compete  castigar  los  abnitoí  .  onieti- 
dos  por  un  farDiacéutico  qne  haya  ejecutado  ac- 
tos jiro|iioa  de  médico  ó  cirujano  y  des|iachado 
medicamentos  heroicos  sin  receta.  A  la  Admi- 
nistración corresponde  también  castigar  á  un 
inilividno  que  se  ha  atribuido  carácter  de  facul 
tativo  de  Medicina  sin  tenerle,  siempre  qne  la 
corrección  jiecuniaria  señalada  por  li»  leyes  par» 
este  hecho  no  pase  de  2.'.0  pe.<ieta«.  Com-sponde 
asimismo  á  la  Administración  castigaráun  dro- 
guero que  ha  despachado  medicamentos  que  sólo 
los  farmacéuticos  están  antorizailos  para  compo- 
ner y  expender,  siempre  qno  el  intruso  no  sea 
roincidente  y  que  los  hechos  se  presenten  dc.»nn- 
dos  de  circunstancias  que  deban  sujetarlos  al 
conocimiento  y  junsdirci<,n  de  loa  tribunales 
ordinarios.  Cuando  un  intruso,  despuísde  amo- 
nestado ó  castigado  por  ejercer  actos  propios  de 
las  facultades  médicas,  reincide  en  el  abuso,  no 
puede  entender  en  ol  conocimiento  y  castigo  del 
hecho  la  Administración,  sino  los  tnbunalea  or- 
dinarios, puesto  que  ya  no  se  trata  de  una  in- 
trusión por  primera  vez. 

Ni  aun  el  mismo  gobierno  tiene  atribuciones 
para  autorizar  el  ejercicio  do  la  ciencia  a  los 
qne  carecen  de  los  requisitos  señalados  por  los 
leyes,  y  por  consiguiente  no  puede  concederse, 
por  ejemplo,  á  un  cirujano  titular  un  mancebo 
sin  titulo  de  practicante  que,  bajo  sus  ónienes, 
ejerza  la  Cirugía  menor.  Por  último,  únicamente 
los  gobernadores  tienen  facultades  para  castigar 
gubernativamente,  por  primera  vez,  las  intru- 
siones, bastando  para  ello  ser  sabedores  de  se- 
mejantes exceso.s,  ya  de  oficio,  ya  por  requeri- 
miento de  parte,  sin  sujetarle  á  prueba. 

A  los  subdelegados  de  Sanidad  correspondo 
investigar  con  el  mayor  celo  estas  infr.icciones, 
instruir  los  expedientes  en  averiguación  de  los 
hechos  y  denunciar  todas  las  faltas  á  la  autori- 
dad; y  á  los  alcaldes  prestar  la  más  decidida 
cooperación  á  los  referidos  subdelegados  para 
qne  puedan  llenar  bien  su  cometido.  Si  hay  rein- 
cidencia evidente,  los  gobernadores  se  deben 
abstener  de  dictar  providencia,  pasando  el  expe- 
diente al  Juzgado  ordinario,  para  qne  éste  cas- 
tigue el  delito  con  arreglo  al  Código  penal. 

Los  subdelegados  deben  tener  presente  qne  ni 
el  gobierno  ni  las  autoridades  provinciales  ó 
locales  gozan  de  atribuciones  para  autorizar  el 
ejercicio  de  las  profesiones  médicas  á  quienes 
carezcan  de  los  requisitos  señalados  por  las  le- 
yes. 

INTRUSO,  8A(de1  lat.  iulrüsus,  p.  p.  dein^ríí- 
diré,  introducirse):  adj.  Que  se  introduce  sin 
derecho.  U.  t.  c.  s. 

Corrió  por  Cádiz  la  noticia  de  que  Blake,  «i 
no  había  abrazado  el  partido  del  rey  iNTRiai'. 
estaba  cerca  de  abrazarle. 

A.  Galiako. 

-jCómo  se  entiendef  ¡Piojosal 
La  INTRUSA  eres  tú  que  vienes 
A  comer  la  sopa  boba 
A  titulo  decuñ.ida 
De  un  primo  tercero. 

Bretón  de  lo.s  (fERUEROs. 

...  bondad 
Sobrada  es  la  que  concede. 
Tal  poder  á  un...  un  iKTRfSO 
Como  don  Juan. 

Habtzkniiuscii. 

INTUBACIÓN  (del  lat.  inlubare ,  colocar  nn 
tubo):  f.  Med.  Método  paia  el  tratamiento  de  la 
difteria,  ideado  hace  algunos  años  por  Bonchut 
y  jiorfeccionado  después  por  el  Dr.  Oien  Dwyci, 
medico  del  Asilo  de  Niños  de  Nueva  York, 
quien  se  decidió  á  publicar  sus  resullailo»  des- 
pués do  cinco  años  de  prudentes  y  reUcxiv.-is 
trabajos.  De  este  asunto  trató  el  Dr.  ím.-i  y 
Lastra  (D.  Ramón),  catedr;itico  de  Srvill.i,  cu 
el  Congreso  tünecológico  e-pañi'  '       i 

Madrid  en  1888.  Par»  efectuar  v\ 
ó  intubación  hay  cinco  tubos  i. 
ferente  magnitud.  El  más  peqnono  >.•  .  n  |  ■  un 
los  niños  menores  de  dos  años,  el  inmediato 
anperior  en  los  que  no  han  cumplido  ti  os,  el 
tercero  en  los  do  tres  y  cuatro,  el  cuarto  desde 
los  cinco  á  los  ocho,  y  el  mayor  desde  los  ocho 
á  los  doce.  La  escala  de  metal  que  aronipafia  á 
los  demás  iiistrunioutos  indica  el  tubo  que  re- 
quiere U  eiUd  del  laoionte.  Todos  los  tubos 
tienen  forma  parecida  n  I*  de  dos  conos  trun- 
cados unidos  por  sn  base;  son  bastante  largos 
para  alcanzar  desde   la  abertura  superior  de  U 
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lai'inge  basta  muy  cerca  del  espolón  de  la  trá- 
quea. Aplanados  por  los  lados  y  prolongados  en 
sil  diámetro  aiitiiopoítcrior,  se  adaptan  bastan- 
te bien  ala  abertura  de  la  glotis.  Suextieinidad 
superior  termina  en  una  cabeza  ancha,  relativa- 
mente al  cuerpo  del  instrumento,  peio  la  parte 
anterior  es  lisa,  redondeada,  y  tiene  una  ligera 
inclinación;  así  no  lesiona  la  epiglotis.  En  la 
parte  media  del  tubo  hay  un  vientre  ó  ensan- 
chamiento y  en  la  parte  interolateral  de  la  cabe- 
za un  agujerito  qne  lo  atraviesa  de  arriba  abajo. 
Tiene  el  tubo  un  obturador  articulado  en  la  mi- 
tad de  su  longitud  para  extraerlo  fácilmente,  el 
cual  se  atornilla  en  otro  instrumento,  que  se 
denomina  el  introductor.  Este  consta  de  un  man- 
go con  un  gatillo  para  apoyar  el  dedo  indice.de 
un  tallo  terniinado  en  una  rosca  para  atornillar 
el  obturador,  y  de  un  tubo  que,  cuando  se  em- 
puja el  botón  que  hay  en  su  extremidad  inferior, 
se  desliza  sobre  el  tallo,  y,  con  dos  gatjchos  ó 
medias  lunas  qne  tiene  en  su  extremidad  supe- 
rior empuja  el  tubo  laríngeo  y  le  obliga  á  des- 
prenderse. Cuando  se  quiere  extraer  éste  de  la 
laringe  se  usa  otro  instrumento  llamado  extrac- 
tor, que  no-es  masque  una  ¡>inza  de  forma  espe- 
cial, cnyas  ramas  cortas,  delgadas  y  ásperas  se 
abren  comprimiendo  un  pedal  provisto  de  un 
resorte.  Hay,  por  último,  una  mordaza  para 
poder  practicar  todas  las  maniobras  con  facili- 
dad. Para  proceder  al  eutubamieuto  se  elige  el 
tubo  atendiendo  á  la  edad  de  la  criatura,  y  tam- 
bién al  tamaño  de  ésta:  en  caso  de  duda  se  usa- 
rá el  tubo  mayor.  Así  se  logra  que  la  res|iiia- 
ción  se  efectúe  con  mayor  libertad  y  se  evita 
que  el  tubo  sea  expelido  antes  de  tiempo  du- 
rante los  esfuerzos  de  la  tos  y  del  vómito.  En 
seguida,  por  el  agujerito,  se  pasa  una  hebra  do 
seda  fuerte  y  de  un  metro  de  larga.  El  obtura- 
dor se  atornillará  fuertemente  en  el  introductor, 
para  que  no  ruede  y  convierta  en  anterior  la 
parte  posterior  ó  haga  im]iosible  la  operación. 
Después  de  enchufar  el  tubo  laríngeo  «e  colocan 
estos  instrumentos  y  la  mordaza  en  una  mesa  ó 
en  una  silla  al  alcance  de  la  mano  derecha  del 
operador.  Sentado  el  operador  delante  del  en- 
fermo, en  una  silla  un  poco  más  alta  que  la  de 
la  persona  que  sostiene  el  niño,  abre  la  lioca  ile 
éste  é  introduce  la  mordaza  entre  los  últimos 
dientes  del  lado  izquierdo,  abriéndola  luego 
mucho,  pero  con  cuidado.  Inmediatamente  se 
coge  el  introductor  con  el  tubo,  las  extremida- 
des Je  la  hebra  de  seda  se  rodean  al  dedo  peque- 
So  de  la  mano  izquierda  y  el  índice  de  ésta  se 
mete  por  la  boca  hasta  alcanzar  la  laringe.  Se 
atrae  un  poco  hacia  adelante  la  epiglotia  y  se 
hace  penetrar  por  detrás  de  ella  el  tubo,  guiado 
por  la  cara  lateral  del  tubo. 

Recientemente  ha  publicado  el  doctor  F.  Egi 
di,  de  Roma,  un  notable  artículo  (JSoll.  drlle 
malat.  dfll'orechi,  enero,  1892),  afírniamlo  ijue 
<la  intubación  de  la  laringe  para  el  tratamiento 
de  las  estenosis  agudas  y  crónicas,  si  no  susti- 
tuye ya  definitivamente  á  la  tráqueotomia,  coujo 
quieren  los  americanos,  la  hará  con  seguridad 
]ia.sar  á  nn  lugar  secundario.»  Al  efecto,  ha  tra- 
tado de  perfeccionar  los  aparatos  conocidos  con 
objeto  de  simplificar  la  operación,  introduciendo 
modificaciones  á  los  de  Boucliut  y  O'Dwyer. 

Para  conseguir  su  intento  comenzó  por  des- 
cartar la  cánula  de  Bonchut,  que  si  bien  ofrece 
la  ventaja  de  tener  una  luz  bnslaute  amplia,  es 
infiel  por  carecer  del  pabellón  dct  la  de  O'Dwyer, 
que  impide  descienda  por  debajo  de  las  cuerdas 
vocales  hasta  la  tráquea.  Pero  en  cambio  acepto 
la  «onda  tubular  de  Bouchnt,  qne  sirve  como 
introductora  de  la  cánula. 

Asiniistno  ha  tratado  de  evitar  los  tres  gran- 
des defectos  que  tiene  el  aparato  do  O'Dwyer, 
cuales  son:  la  excesiva  longitud  de  los  tubos, 
que  dificulta  su  introducción  en  la  laringe,  por 
chocar  su  mayor  curva  ron  la  bóveda  palatina 
al  tratar  do  introducirlo,  loque  hace  que  se  des- 
víe siempre  su  extremo  inferior  antes  de  llegar 
á  la  glotis;  la  considerable  estrechez  de  su  luz, 
causa  de  que  pasen  con  dificultad  lasseudomem- 
branas  y  de  qne  se  ocluya  aún  por  el  ¡«imple 
moco  que  se  aci hiere  á  sus  paredes  internas;  y, 
por  último,  el  estar  dotado  de  un  obturadorqne 
en  ol  acto  de  la  introducciim  cierra  hitmética- 
mente  la  Inz  del  tubo,  por  cuya  razuí  no  se  está 
•aguro  d»  haber  entrado  en  la  laringe  á  no  ex- 
traer el  jnliodurtor  de  la  c.inula,  lo  cnal  hay 
que  ejecutar  con  celeridad  suma,  pues  do  seguir 
ocluida  la  laringe  so  expone  al  Khnk. 

Para  evitar  dichos  inconvenientes,  ha  hecho 
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construir  el  doctor  Egidi  tubos  ovales  muy  cor- 
tos y  amplios,  provistos  de  su  correspondiente 
introductor  tubular,  abierto  por  sus  extremos  y 
articulado  por  su  mitad  á  fin  de  hacerlo  más 
manejable.  Con  él  puede,  no  sólo  introducir  tu- 
bos ovales,  que  son  los  que  el  autor  prefiere,  sino 
también  los  tubos  redondos,  anchos  y  cortos, 
que  emplea  O'Dwyer  en  el  segundo  periodo  del 
crup  para  expulsar  mejor  las  seudomembrauas. 

Aunque  no  pretende  el  autor  haber  alcanzado 
la  más  completa  perfección,  cree  se  puede  prac- 
ticar en  los  niños  la  intubación,  evitando  los 
lamentables  inconvenientes  que  presentan  otros 
aparatos,  y  se  ha  simplificado  mucho  la  manio- 
bra operatoria,  para  lo  cual,  además,  utiliza  el 
abrebocas  que  presenta  \a  figura  siyuicnle: 

La  intubación  laríngea  se  practica  también 
con  éxito  en  las  estenosis  agudas  y  crónicas  de 
los  adultos;  por  lo  tanto,  y  para  tener  completo 
el  aparato,  era  preciso  añadir  tubos  que  sirvie- 
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ran  para  aquéllos.  Al  efecto,  ha  elegido  el  doc- 
tor Egidi  seis  tubos  del  la  serie  del  doctor  Lcf- 
ferts,  de  varios  tamaños,  aptos  para  las  diferen- 
tes formas  de  estenosis  laríngeas.  Mediante  una 
pequeña  modificación  introducida  en  el  punto 
en  donde  se  articula  el  fiador  con  el  inti-oductor, 
se  pueden  adaptar  al  mismo  intro<luctor  de  ni- 
ños. Si  se  construye  un  extractoralgomás grue- 
so que  el  de  O'Dwyer,  sirve  perfectamente  para 
extraerlos  sin  necesidad  de  las  pinzas. 

Con  las  mejoras  introducidas  por  el  doctor 
Egidi  se  sini|il¡ficará  mu'cho  la  intubación  la- 
ríugeay  sustituirá  realmente  á  la  tráqueotomia 
en  bastantes  casos  de  estenosis  agudas  y  aun 
crónica.v  en  los  adultos,  y  en  muchos  de  crupen 
los  niños. 

INTUICIÓN  (del  lat.  intuilío):  f.  Percepción 
clara,  íntinja,  instantánea  de  una  idea  ó  una 
verdad,  tal  como  sise  tuviera  á  la  vista. 

...  si  no  hay  acto  reflejo  para  distinguir  en- 
tre la  imagen  y  la  idea,  hay  la  intiición  di- 
recta de  la  diversidad  de  las  mismas. 

Balmes. 

-  Intuición:  Teol.  'Visión  beatifica. 

-Intuición;  FU.  Eslavista  directa  de  los 
objetos,  ó  conocimiento  espontáneo,  semejante 
al  que  la  vista  nos  da  do  la  luz  y  de  las  formas 
sensibles.  La  palabra  intuiciiín,  tomada  por  la 
Filo.sofía  á  la  Teología,  significa  para  la  última 
couocindenlo  sobrenatural  de  Dios,  concedido  n 
los  elegidos  (gracia).  Al  pasar  al  tecnicismo  filo- 
sófico, la  palabra  úifi'i'ci^H  ha  recibido  diversas 
acepciones,  según  el  .sentiiln  de  los  pensadores 
qne  la  han  usado.  Para  Kant  la  palabra  inliii- 
ciiDí  es  casi  sinónima  de  percc|H;ión  externa, 
aplicada  á  los  objetos  percibidos  y  á  las  condi- 
ciones del  fenómeno.  Así,  la  divide  en  intuiciones 
jnirnn,  referentes  á  las  nociones  de  espacio  y 
tiempo,  formas  de  toda  sensibilidad  y  condicio- 
nes que  lineen  posible  la  ex|ieriencia,  é  intuido- 
vrs  rmpirieas  ó  representaciones  sensibles  de  loa 
objeto»  de  la  nercepción.  Asi,  para  Kant,  la  no- 
ción geuerol  de  nn  ruerno,  auni|Ue  de)iendiente 
de  la  experiencia  sen.sible,  no  es  una  intuición, 
sino  un  conce|ito.  El  conocimiento  que  tiene 
por  base  las  intuiciones  es  iiiluiliro,  y  el  que  so 
apoya  en  nociones  diurvmirn.  Pero  enmono  hay 
mns  intuición  que  la  de  los  sentidos,  resulla, 
spfti'in  Kant,  que  sólo  conocemos  loa  fenómenos 
sensible».  Kant  no  admite  la  existencia  de  una 
inluirir'm  intelectual. 

Por  el  contrario,  es  base  del  sistema  de  Sche- 
lling  la  intnirion  intelectual  romo  acto  lra.«cen- 
denle,  indefinible,  por  medio  del  cual  la  inteli- 
gencia ve  lo  absoluto  en  su  idenliilad  tal  como 
es  en  si  mi.smo,  por  encima  de  tod»  distinción  y 
dileiencia.  Pala  Schclliiig  la  intuición   intrlec- 


INTU 

tual  abraza  en  su  naturaleza  completamente 
simple  todas  las  oposiciones  y  todos  los  contra- 
rios. Para  la  Filosofía  francesa  y  para  el  psico- 
logismo  escocés  intuitivo  es  toda  creencia  ó  jui- 
cio que  se  ofrecen  espontáneamente  á  nuestro 
espíritu  con  una  evidencia  irresistible  y  sin  el 
concurso  del  raciocinio  ni  de  la  reflexión.  Res- 
tauran de  algún  modo  el  sentido  teológico  (aun- 
que sin  el  carácter  trascendente)  de  la  palabra 
intuición.  Así  entendida,  la  intuición  se  aplica 
á  todos  nuestros  medios  de  conocer  (incb.iso  á 
la  razón)  expresando  sólo  la  fase  espontánea  de 
nuestra  inteligencia.  Por  ello  se  habla  de  prin- 
cipios intuitivos  ó  verdades  generales  conocidas 
de  una  manera  espontanea.  En  cuanto  al  alcan- 
ce de  la  intuición  intelectual  (pr¡neii>io3  intui- 
tivos del  espiíitnali.smo  francés),  ha  sufrido  muy 
diversas  interpretaciones  en  todo  el  movimien- 
to idealista  de  la  Filosofía  especulativa.  Dono- 
samente se  burla  de  todas  las  interpretaciones 
dadas  á  la  intuición  intelectual  Schopenhaucr, 
declarándose  huérfano  de  ella  y  restituyendo  el 
sentido  primitivo  de  la  intuición  eiiiiiricaeomo 
vista  directa  del  fenómeno,  ya  que  presume  de 
ser  el  único  que  legítimamente  ha  continuado  á 
Kant.  Los  demás  conocimientos  son  para  Scho- 
penhaucr representaciones  seguiulas,  represen- 
tación de  representación  ó  derivada  de  la  primi- 
tiva, de  la  intuición  enipírica.  Pero  después  el 
propio  Schopenhaucr  distingue  el  concepto  de 
la  idea  y  habla  de  una  vista  directa  ó  intuición 
de  la  idea,  en  la  cual  recuerda  el  antiguo  senti- 
do i>latónico  y  parece  que  á  la  vez  acepta  la  le- 
gitimidad de  la  intuiciiin  intelectual,  que  ha 
refutado  antes  despiadadamente,  combatiendo 
todo  el  desarrollo  idealista  de  la  Filosofía  ale- 
mana. Y  es  tanto  más  importante  hacer  notar 
esta  especie  de  contradicción,  cuanto  que  á  la 
vista  ó  contemplación  de  la  idea  (intuición  in- 
telectual) en  el  sentido  platcóiico  atribuye  el 
conocimiento  de  la  esencia  del  mundo  (que  para 
él  es  la  voluntad).  Tales  son  las  acepciones 
atribuidas  en  la  Filosofía  á  la  palabra  intuí 
ción.  Si  sólo  tenemos  la  empírica,  si  además 
poseemos  la  intelectual,  es  problema  que  toca  al 
conocimiento  y  á  la  legitimidad  de  siisdistintas 
csferas(V. Conciencia,  Conoclmiento é Idea). 
INTUITIVAMENTE:  adv.  m.  Con  intuición. 

INTUITIVO,  VA:  adj.  Perteneciente  á  la  intui- 
ción. 

INTUITO  (del  lat.  inlnUus):  m.  ant.  Vista, 
ojeada  ó  mirada. 

-  PoK  INTUITO:  m.  adv.  ant.  En  atención, 
en  consideración,  por  razón. 

INTUITU:  m.  ant.  INTUITO. 

INTUMESCENCIA  (de  intumescente):  {.  Hin- 
chazón. 

...,  papo,  el  bocio  ó  istumtsckncia  que 
tienen  los  vaqueros  en  la  garganta. 

JOVELLAN'08. 

.,.,  cítanse  como  signos  que  traducen  la  fe- 
cundación y  subsiguiente  concepc  ¡liu:,..  i.vxr- 
MESCKNCIA  de  los  ovarios  reeoiiocida  i>or  las 
suaves  titilaciones  que  produce  en  el  sistema 
genital,  etc. 

MONLAÜ. 

INTUMESCENTE  (del  lat.  inluuieseens,  intu- 
jncscciili.-';  p.  a.  de  inlumisdre,  hincharse):  adj. 
Que  se  va  ¡linchando. 

INTUSUSCEPCIÓN  (del  lat.  intits,  interior- 
mente, y  nufce/tfo,  acción  de  recibir):  f.  Modo 
de  aumentar  y  crecer  los  animales  y  vegetales 
por  los  elementos  ((Ue  toman  al  interior,  n  di- 
lerencia  de  los  minerales,  que  aumentan  y  cre- 
cen jior  yuxtaposición. 

-  iNTURUscEmÓN:  Bot.  y  Zool.  El  crecimien- 
to de  dentro  á  fuei'a,  ó  sea  la  manera  de  des- 
arrollarse los  fitocistoa.  es  decir,  las  células  ele- 
mentales, que  adquieien  mus  y  más  volumen, 
no  por  yuxtaposición  de  capas  sucesivas,  y  si 
por  dilalnción  do  una  membrana  preexistente, 
caracteriza  la  intususcepeiou. 

La  desigual  intensidnit  con  qne  actúa  I*  fuer- 
za dilatadora,  es  causa  de  las  irregularidades  de 
forma  que  en  los  fitocistos  se  observa. 

Cuando  la  célula  no  está  ni  cntinl%ada  ni  sn- 
bcrizada,  la  membrana  cclnlosica  es  sumamente 
permeable  á  los  líquidos  y  snbslancias  sididas  ó 
gaseosas  disueltas.  No  es  decir  que  la  cullniza- 
ción  y  snberizarión  impidan  por  completo  la 
permeabilidad,  pero  sí  la  disminuyen  mucho,  y 
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soluiiicnte  ainiúlla  desaparece  por  completo  cuan- 
do la  meiiibraua  se  impregna  de  cera  vegetal  ó 
ili  un  cuerpo  ffiaso.  Fuera  do  estos  dos  casos  la 
(  ip;i  pprirúrica  del  protoplasma  ó  membrana  al- 
1  iiiiiinnide  de  la  célula  doja  pasar  á  au  través 
|i  s  lii|iiidos  y  materias  disueltas,  aunque  niás 
liiiiciinjeiite  (|Uo  la  meuibruna  celulósica. 

Kl  a^ua  absorbida  por  ú^mosis  se  va  acumu- 
lando en  los  liidrolencitos,  los  cuales  se  distien- 
den y  ejercen  sobre  la  membrana,  sea  celulósica 
ó  albuminoidoa,  una  presión  de  dentro  ¡i  fuera 
que  es  causa  de  la  turgescencia  do  la  célula.  Tal 
tensión  puedo  ser  comprobada  cxperiniental- 
mente  empleando  una  célula  artilicial.  Tomase 
para  esto  uu  tubo  de  vidrio  ancho  y  corto,  cié- 
rrase uno  de  los  extremos  con  una  membrana  de 
vejiga  de  pueico,  fresca  y  perfectamente  tensa, 
licuase  el  tubo  con  una  disolución  concentrada 
do  azúcar  ó  de  goma  y  ciérrase  el  otro  extremo 
con  otra  porción  de  vejiga.  Introdúcese  este  en- 
dosmómetro  de  dos  meutbrauas  en  el  agua,  y 
ésta  serú  absorbida  rápiílamcnte;  los  parclics  de 
vejiga,  fuertemente  sujetos  á  los  extremos,  so 
dilatan,  de  planos  pasan  á  ser  hemisféricos,  y 
resisten  sin  deformarse,  antes  se  rompen,  cual- 
quier presión  de  fnera  á  dentro.  Si  se  pica  la 
membrana,  asi  distendida,  con  una  aguja,  salta 
un  hilillo  do  agua  que  se  eleva  á  algunos  decí- 
metros de  altura;  ahora  bien:  la  fuerza  que  pro- 
yecta el  agua  no  es  otra  que  la  elasticidad  de  la 
membrana  distendida;  pero  la  causa  originaria 
de  la  tal  fuerza  elástica  ha  sido  la  atracción  en- 
dosmótica  ejercida  sobre  el  agua  del  exterior 
lior  el  azúcar  contenido  en  I<i  célula. 

Es,  pues,  de  creer  que  la  gran  presión  hidros- 
tiitica  ejercida  interiormente  sobro  las  paredes 
de  la  célula  desempeña  importante  papel  en  el 
crecimiento  de  ésta,  y  hasta  que  sea  la  causa 
determinante  del  mismo;  gracias  ¡i  ella  se  expli- 
ca claramente  el  desarrollo  superficial  déla  mem- 
brana por  la  interposición  de  partículas  celuló- 
sicas nuevas  entre  las  preexistentes. 

Admitida  la  presión  hidro'stática  interna  como 
causa  de  crecimiento,  dedúcese  que  un  órgano 
pla.smolizado  dejará  de  crecer,  y  que  continuará 
des.irrolbiudose  una  vez  que  la  membrana  se 
ponga  turgente,  y,  efectivamente,  esta  previ- 
sión está  confirmada  por  la  experiencia.  De  aquí 
otra  consecuencia:  en  la  zona  do  desarrollo  la 
tnrgescencia  de  las  células  debe  seguir,  á  partir 
desde  la  cima  á  la  base,  el  mismo  camino  que  el 
creeimiento  parcial,  y  la  curva  de  tnrgescencia 
de  las  diver.sas  secciones  habrá  de  coincidir  con 
la  curva  de  los  acrecimientos  simultáneos;  esta 
deducción,  legítima  en  sí,  está  comprobada  tam- 
bién por  los  hechos.  En  electo,  si  se  mide  en  di- 
versos pedúnculos  florales,  v.  gr.  los  del  junco 
llorido  ( BiituinusJ,  almeas  (Alisma),  ccfalarias 
(CrphaJaria),  llantenes  ( PlanUii/o),  adormideras 
( /'ti/)arer),  etc.,  en  algunos  tallos,  como  los  de 
cleii.iitides,  judías  ( Phase.olux),  etc.,  en  las  raí- 
ces de  las  habas  ( Faba),  la  turgescemiado  cada 
una  do  las  secciones  correspondientes  ala  región 
de  crecimiento,  y  se  halla  la  diferencia  de  lon- 
gitud entre  el  estailo  normal  y  el  plasmolíti- 
co,  diferencia  que  puede  llegar  á  ser  de  un  15 
por  100,  se  verá  i)Ue  crece  más  y  más  á  partir 
de  la  cima,  para  ser  máxima  en  el  punto  máxi- 
mo de  desarrollo,  y  que  de  aquí  decrece  de  un 
modo  continuo  á  medida  que  se  desciendo  hasta 
cesar  en  el  límite  inferior  de  la  tal  zona  de  des- 
arrollo. Por  consiguiente,  éste  varía  como  la 
turgoseencia  con  la  edad  do  la  célula,  y  es  pro- 
bable que,  modificando  la  tensión  do  las  células 
nuevas,  las  causas  internas  y  externas  actúen 
de  distinto  modo  sobre  el  desarrollo  de  aquéllas. 

Kl  problema  del  desarrollo  celular  está  hoy 
perfectamente  planteado,  lo  cual  hace  esperar 
que  no  tarile  en  ser  resuelto,  }•  á  este  fin  tien- 
den los  múltiples  experimentos  verificados  sobro 
células  artificiales,  (lue  se  procura  reúnan  las 
mismas  condiciones  do  las  naturales,  pelo  hasta 
hoy  no  se  ha  conseguido  imitarlas  por  com|deto. 

Las  diversas  membranas  de  vejiga  de  cerdo  ó 
de  buey,  biminasde  colodión,  papel,  perganduo, 
etc.,  generalmente  empleailas  liara  estudiar  los 
fenómenos  osmóticos,  tienen  el  defecto  do  pro 
sentar,  más  que  poros,  verdaderos  agujeros;  por 
consecuencia,  las  experiencias  con  aquéllas  llc- 
vuilas  á  cabo'nn  pueden  dar  losresnltailosqne  la 
mendirana  celulósica,  y  aún  menos  que  la  mem- 
brana albnminoiile;  por  eso  se  sustituyen  hoy  día 
la  vejiga  de  cerdo,  colodión,  etc.,  por  membra- 
lus  obtenidas  químicamente,  y  cuya  constitnción 
es  análoga  á  la  de  las  que  envuelven  la  célula. 
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Si  se  vierte  una  ^ota  de  una  disolución  de  sul- 
fato ó  cloruro  cúprico  en  otra  de  ferrocianuro  po- 
tásico, veae  que  la  gota  se  recubre  de  un  preci- 
pitado de  ferrocianuro  cú)iiico,  que  forma  una 
membrana  continua,  la  cual  separa  las  dos  diso- 
luciones é  in.pide  que  se  mezclen  directamente. 
Muchos  otros  cuerpos  producen  membranas  aná- 
logas con  las  cuales  se  ¡luede  construir  células 
artificiales.  Las  mejor  estudiadas  son  las  de  tan- 
nato  de  gelatina:  introdúcese  la  punta  do  una 
varilla  de  vidrio  en  una  solución  de  gelatina  con- 
centrada por  una  prolongada  ebullición  de  cerca 
do  treinta  y  seis  horas  hasta  que  marque  el  pun- 
to de  jarabe;  sácase  la  varilla  y  déjase  desecar  la 
gota  que  lleva  en  la  punta,  y  al  cabo  de  algunas 
horas  se  la  pone  en  contarte  de  una  di.solneióii 
do  tanino  al  2  por  100.  Después  de  algunos  mi- 
nutos obsérvase  que  en  la  superficie  de  la  gela- 
tina se  forma  una  membrana  continua  y  trans- 
parentó de  tannato  de  gelatina,  la  cual  es  im- 
permeable lo  mismo  á  la  gelatina  que  á  la  diso- 
lución tánnica,  pero  deja  paso  al  agua  que  la 
atraviesa  para  disolver  la  gelatina;  esta  se  hin- 
cha, ejerce  presión  sobre  la  membrana  y  la  dis- 
tiende, aumentándose  de  este  modo  el  volumen 
do  la  célula  artificial,  la  cual  crece  además  por 
interposición  de  nuevas  partículas  de  tannato 
que  van  á  colocarse  entre  las  primeras.  Vese, 
pues,  que  la  célula  artificial  crece,  no  ya  sólo  por 
tumefacción  de  su  masa,  sino  también  por  re- 
lleno de  las  lagunas  que  la  membrana,  á  causa  de 
la  gran  tensión,  presenta  cada  vez  mayores.  Tal 
crecimiento  se  verifica  por  igual  en  todos  los  pun- 
tos; de  aquí  que  la  célula  resulte  esféiica.  Cuan- 
to mayor  sea  la  diferencia  de  concentración  en- 
tre las  soluciones  de  gelatina  y  de  tanino  la 
membrana  es  más  resistente.  Si  á  la  gelatina  se 
añade  uu  15  por  100  de  azúcar  la  endósmcsis  es 
más  poderosa  y  el  crecimiento  celular  más  rápi- 
do; si  á  esta  solución  se  agrega  un  poco  de  azul 
de  anilina  veráse  que  dicha  substancia  no  pasa 
á  través  de  la  membrana  de  tannato,  y  cuando, 
en  vez  del  azúcar  y  azul  de  anilina,  se  disuelve 
con  la  gelatina  una  pei|ucña  cantidad  de  sulfato 
amónico,  y  con  el  tanino  otra  de  cloruro  barieo, 
resulta  una  membrana  de  tannato  de  gelatina 
que  rodea  á  un  depósito  de  sulfato  bárico,  el  cual 
relleua  los  intersticios. 

Basta  para  formar  una  membrana  artificial 
poner  el  tannato  de  gelatina  en  contacto  con 
agua  pura;  éste,  insolulde  en  una  disolución  débil 
de  tanino,  disuélvese  rápidamente  cu  otra  con- 
centrada. Ahora  bien:  si  se  introduce  en  el  anua 
pura  una  gota  de  una  solución  concentrada  do 
tanino  y  de  tannato  de  gelatina,  inmediatamen- 
te se  ve  que  el  tannato  so  solidifica  en  contacto 
de  la  gota  de  agua  y  la  envuelve.  Tal  membrana 
se  disuelve  dentro,  al  mismo  tiempo  que  conti- 
núa formándose  por  fuera,  y  de  este  modo  se 
mantiene  constantemente  de  igual  espesor. 

Comparando  lo  que  ocurre  en  la  célula  artifi- 
cial y  en  la  célula  natural  durante  el  desariollo 
de  ambas,  nótase  una  gran  analogía  en  el  modo 
de  crecer.  En  la  célula  natural  oVisérvasequejior 
el  solo  contacto  del  agua  se  forma  una  ca|)a  mem- 
branosa que  rodea  al  protoplasma,  y  también 
basta  el  agua  pura  para  dar  lugar,  como  se  ha 
dielio,  á  la  formación  de  la  membrana  de  tan- 
nato. 

De  lo  expuesto  resulta,  que  si  bien  el  proble- 
ma de  crecimiento  por  intususcepciiin  no  .se  halla 
resuelto,  se  está  en  vía  do  conseguirlo,  siendo  un 
poderoso  elemento  la  célula  artificial  para  poder 
averiguar,  mediante  ella,  lo  que  ocurre  en  lo  ín- 
timo de  la  célula  natural. 

IMUBOYE  8AKI:  Gwg.  Cabo  de  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  Nipón,  Japón,  y  punta  extrema 
de  la  prov.  de  Siniosa. 

ínula  (del  lat.  imila):  f.  Bol.  Género  de  la 
tribu  radiada.s,  familia  Compuestas,  orden  gamo-  | 
pétalas  ínfcrováricas,  clase  dieotiledÓLeas.  Las  i 
especies  del  genero  ínula  f  ínula J  tienen  los  .si- 
guientes caracteres  comunes;  lloies  heterógamas, 
las  del  radio  femeninas,  á  veces  estériles  por 
aborto,  generalmente  liguladas,  trífidas,  y  en  ra- 
ras especies  tubulosas;  las  del  centro  hermafro- 
ditas,  tubulosas  y  qninqueilentadas ;  involucro 
hemisférico  do  folíolas  empizarradas;  receptácu- 
lo piau'  y  desnudo;  anteras  con  dos  cerditas; 
fruto  aqnenio  cinndmideo,  tetrágono  únicamen- 
te en  la  Intila  liflrnium,  con  costdlas,  y  no  ros- 
trado, y  vilano  constituido  de  pelos  peslaHosos, 
ásperos  y  nniserindos. 

Son  hierbas,  nuas  europeas  y  otras  asiátiids, 
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de  hojas  alteruoa,  y  en  muchas  especies  abraza- 
doras, y  de  flores  amarillas  cu  cabezuelas,  que  á 
veces  se  agrupau  en  corimbos.  Do  las  e8|M¡cics 
comprendidas  en  este  género  las  más  importan- 
tes son  los  que  á  continuación  se  describen: 

ínula  hrlinium,  L.  -Su  sinonimia  vulgar  es 
enuln  ramjaua,  aln,  hierlia  campana,  alani  y 
hierba  del  muro.  V.  Hrlkkio. 

J.  munlana,  L.  -  Es  de  tallo  sencillo,  tomen- 
toso como  toda  la  planta;  do  hojas  alternas,  po- 
cas en  la  parte  superior,  lanceolada»,  enteras  ó 
algo  dcnticidadas,  pecioladas  las  inferiores  y  sen- 
tadas las  demás;  de  (lores  amarillas,  dispuestas 
en  cabezuela  terminal,  por  lo  común  solitaria, 
y  de  involucro  desigual  y  aqnenios  pelosos.  Flo- 
rece de  junio  á  jnlio;  crece  espontanea  enja  Al- 
carria, Aranjuez  y  otros  puntos  de  EspalTa.y  las 
flores,  que  son  algo  aromáticas,  se  usan  como  es- 
tornutatorias. Los  herbolarios  suelen  confundir 
esta  planta  con  el  árnica,  y  venden  las  cabezue- 
las de  la  ínula  montana  por  las  del  Amúa  mon- 
tana, 

1.  dii.ientmca,  L.  -Denominada  vulgarmente 
amilayo  ó  hierba  del  galo;  tiene  tallo  ramoso,  de 
dos  á  seis  decímetros  de  alto;  hojas  abrazadoras 
con  dos  orejuelas  en  la  base,  y  llores  amarillas, 
con  lígulas  más  largas  que  el  involucro.  Flore- 
ce de  agosto  á  septiembre;  crece  espontánea  en 
España;  prefiere  los  sitios  húmedos  y  pantano- 
sos, y  se  usó  contra  la  disentería. 

INULINA  (de  Ínula):  f.  Qiilm.  Cuerpo  de  cons- 
titución aún  no  bien  definida,  al  que  Bcrthelot 
incluye,  pero  sólo  provisionalmente,  entre  los 
glucósidos.  Según  Henninger,  la  fórmula  de  la 
inulina  es  C'-'H-'O"',  y  en  ojánión  de  Eiliami 
6C''H"'0'^-f  H-0.  Fué  descubierta  por  V.  Rose 
en  1804.  Existe  formada  en  gran  número  de 
plantas,  en  las  enula  campana  (ínula  hele- 
nitnn),  achicoria  amarga  ( Cichorium  intybus), 
Yie\\U<t( I'nrelhrum iMrlhenium),  cólchico  (Col- 
chicum  ttutumnale),  ¡•omexo  ( Alrnetijlif  jummi- 
fera),  dalia  (Georgina  pvr/'urca),  pataca  to])i- 
nambu  de  los  brasileños  (Heliant/ius  tubcrosua), 
y  muchas  r.tras. 

Según  Ferrouillat  y  Savigny,  entre  la  inulina 
obtenida  de  la  dalia  y  la  de  la  enula  campana 
existe  tal  diferencia  que  es  menester  estudiarlas 
aparte,  y  Woskresen.sky  dice  que  no  .se  pnedc 
afirmar  la  identidad  de  las  inulinas  extraídas  de 
las  diversas  especies  antes  citada.s,  mientras  que 
un  estudio  más  detenido  no  demuestre  que  son 
algo  más  que  isómeras. 

Para  extraerla  de  la  pataca,  batata  tojiinnm- 
ba  de  los  brasileños,  ó  sea  de  los  tubérculos  del 
Melianlhus  luberosus,  así  como  de  los  de  la  da- 
lia, se  los  reduce  á  puljia,  que  después  se  expri- 
me, y  suelta  un  zumo  lechoso,  del  cual,  dejan- 
dolo  algún  tiempo  en  reposo,  se  depo.sita  la  inu- 
lina. Kiliami  reconnenda  proceder  así:  hiérvase 
las  raíces  de  la  dalia  ó  de  ja  enula  campana  con 
agua  y  creta,  ésta  en  pequeña  cantidad,  fíltrese, 
concéntrese,  y  rodeado  el  líquido  resultante  por 
una  mezcla  frigorífica,  déjesele  algunos  días  en 
reposo  hasta  que  se  precipite  la  inulina,  la  cual, 
como  arrastra  consigo  varias  materias  á  ella  ex- 
traña.s,  c6  necesario  purificar  sometiéndola  á  re- 
petidas soluciones  en  el  agua  hirviendo  y  conse- 
cutivas precipitaciones  por  enfriamiento,  y  des- 
pués, agotando,  primero  por  el  alcohol  débil  y 
linalmeute  por  el  de  93°.  (Jaullier  de  Claubry 
la  extrae  agotamlo  las  raíces  por  oí  agua  hir- 
viendo, evaporando  á  sequedad  y  tratando  el 
extracto  por  el  agua  fría;  Thirault,  después  de 
concentrado  el  decocto,  precipita  la  inulina  por 
el  alcohol,  disuélvela  otra  vez  en  agua  y  deco- 
lora la  solución  por  el  carbón  animal;  Woskrc- 
scusky  filtra  el  decocto  en  caliente  y  añatle  «ce- 
tato  plúndiico,  que  precipita  una  substancio 
mucilaginosa,  filtra  de  nuevo,  separa  el  plomo 
ijue  hubiese  <|uedado  en  solución  haciendo  pasar 
a  través  del  líquido  una  corriente  de  hidrogeno 
snlfurailo,  y  concentrando  por  el  calor,  y  des- 
pués dejándole  enfriar,  precipítase  la  inulina. 

Es  sólida,  blanca,  insípida,  de  estructura  gra- 
nosa análoga  á  la  del  almidón.  Tratada  por  el 
agua  fría  aumenta  de  volumen  y  no  se  disuelve, 
pero  sí,  y  mmdio,  en  el  agua  hirviendo,  de  la 
cual  es  precMiitada  jior  el  alcohol.  Ko  ol>stanle 
ser  casi  insoiuble  en  el  agua  fría,  hállasela  di- 
suelta,  como  se  dijo,  en  varia.i  raices  y  también 
en  el  mana  proeeilente  de  un  eucalipto,  el  t'uca- 
li/itiis  deniii'fa,  conteniendo  el  tubérculo  de  da- 
lia un  \'2  por  100,  de  cnyo  zumo  se  precipita, 
aun  lejos  del  contacto  deí  tire,  al  cabo  de  algu- 
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naa  horas  de  haberlo  obtenido,  transformán- 
dose aquélla,  sepi'in  Bonchardat,  de  inulina  so- 
luble en  insoluble.  Investigaciones  más  recien- 
tes muestran  que  la  inulina  soluble  que  decía 
Bonchardat  es  ¡crulina,  término  intermedio  en- 
tre la  levnlosa  y  la  inulina,  ó  sea  una  especie  de 
glucosa  producida  por  la  iuulina  al  sacarificarse 
mediante  la  acción  de  principios  orgánicos  toda- 
vía no  bien  determinados  que  acoiupaBan  á  la 
inulina  de  las  plantas,  los  cuales  dejan  de  actuar 
en  el  zumo,  y  la  levulina,  que  es  soluble  en  el 
agua  fría,  pasa  á  inulina.  Ésta,  por  el  agua  ca- 
liento, si  el  contacto  no  es  muy  prolongado, 
transfórmase  también  en  levuliua;  pero  cuando 
la  acción  se  continúa  durante  unos  cuatro  días 
conviértese  en  Uvulosa,  para  lo  cual  es  suficiente 
algunos  instantes  si  el  agua  es  acidulada.  Es 
in.^nlnble  en  el  éter,  asi  como  en  el  alcohol. 

La  inulina  es  levógira;  según  Lescoeur  y  Mo- 
rdía el  poder  rotatorio  de  ai)uélla  es 
a„=-36°,57. 

Tiene  de  densidad  1,3491.  A  190°  se  funde  des- 
componiéndose. Sometida  á  la  destilación  seca 
produce  4"ido  acético  coloreado  de  pardo  y  sin 
mezcla  de  materia  oleaginosa. 

Por  la  accióu  d  '  iodo  toma,  no  color  azul 
como  el  almidón,  bino  un  color  pardusco  que 
desaparece  rápidamente.  Reduce  en  caliente  y 
en  contacto  del  amoniaco  las  sales  de  cobre  y 
plata,  á  la  par  que  se  transforma  en  ácido  fór- 
mico. No  precipita  de  sus  soluciones  por  el  ace- 
tato plúmbico  tribásico.  Calentada  con  tres  par- 
tes de  hidrato  bárico  y  seis  de  agua  á  l.^O"  y  du- 
rante unas  treinta  horas  en  tubos  cerrados,  pro- 
duce notable  cantidad  de  ácido  láctico.  Tiatada 
por  el  bromo  y  óxido  argéntico  produce  bromo- 
formo  y  ácido  oxálico  y  glicólico.  El  óxido  cú- 
prico amoniacal  la  disuelve;  de  esta  solución 
depositase  al  cabo  de  algunas  horas  un  preciin- 
tado  azul,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  amonía- 
co y  soluble  en  los  ácidos  nítrico  y  tártrico.  Se 
combina  con  los  ácidos  para  forniar  éteres,  de 
los  cuales  los  hasta  hoy  mejor  estudiados  son 
los  acéticos,  cuyo  conocimiento  .se  debe  á  Ferro- 
nillat  y  Savigny,  quienes,  considerando  distintas 
las  inulinas  obtenidas  de  la  dalia  y  de  la  enula 
campana,  tratan  separadamente  los  éteres  délas 
dos  inulinas,  de  los  cuales  se  da  á  continuación 
ligera  idea. 

Etcr  triacéíico  de  la  inulina  de  dalia.  -  Su 
fórmula  es  C'2H''(C=H30)30'".  Para  obtenerlo 
se  somete  á  la  temperatura  de  la  ebulliiión  una 
parte  de  inulina  de  dalia,  otra  de  anhídrido  acé- 
tico y  dos  de  ácido  acético  cristalizado.  La  inu- 
lina, antes  de  disolverse,  forma  una  especie  de 
mucílago,  disuélvese,  y  el  cuerpo  resultante  no 
es  precipitado  por  el  agua,  pero  si  por  el  éter, 
que  lia  origen  á  un  precipitado  constituido  por 
el  éter  triacétilinúlico,  el  cual  es  sólido,  amor- 
fo, de  color  amarillento,  de  sabor  amargo,  muy 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol,  é  insoluble 
en  el  éter.  Su  poder  rotatorio  es  [>]=  -20°. 

Elitr  Ulracélieo  de  inulina  de  dalia.  -  Su  com- 
posición está  expresada  por  la  fórmula 

C«H'«(C2H'0)*0'<>. 

Resulta  de  hervir  nna  parte  de  inulina  con  dos 
de  anhídrido  acétiro.  Es  sólido,  insoluble  en  el 
agua  pura.  Su  ángulo  de  desvinción  ea[»]=  -  14°. 

I^a  inulina  de  ilolia  calentada  en  vaso  cerrado 
con  anhídrido  acético  da  lugar,  perdiendo  dos 
moléculas  de  agua,  á  la  formación  de  dos  deri- 
vados tetrncéticos,  de  los  cuales  uno  desvía  á  la 
derecha  [7]= -(-55°  el  iilaiio  de  polarización  de 
la  luz,  mientras  que  el  poder  rotatorio  del  otro 
es  «nlamcnte  [-/]  =  .*i5"6, 

KIrr  hrrnrilicn  dr  inulina  de  dalia.  -  Expréaa- 
n  »u  constitucic.n  por  la  fórmula 

C"H»(C'H»0)«0"'. 

Esta  i*  prodnce  .cometiendo  á  la  temperatnrado 
ebullición,  y  durante  media  hora,  una  parte  de 
innlina  por  tres  de  aiihidridn acético.  Es  sniido, 
insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y  dcs- 
trogiro. 

Los  ílere»  acttico»  de  la  inulina  dr  tnula  cam- 
pnnnne  obtienen  por  loa  mismos  procedimientos 
que  los  anteriores,  empleando  la*  mismas  canti- 
dadi'»  relativas  de  áciilo,  ó  do  anhídrido  arético 
y  «le  inulina  ile  enul».  Tienen  casi  las  niisniaa 
propiedades  que  aquéllos,  y  sido  se  diferenrian, 
aparte  de  la  pompo«ieión,  en  el  poder  rntatorin. 
El  primer  éter  es  p1  íriartíieo,  cnyo  poder  rota- 
tono  H  [1]=  -32";  el  segundo   el  ¡itntttcHi<o, 


de  poder  rotatorio  [c(]=  -32°,  y  el  tercero  el 
heplaeético ,  que  desvía  [a]=  -  25°  el  plano  de  po- 
larización de  la  luz. 

INULOIOE  (de  Ínula,  y  el  gr.  eiío;,  forma): 
m.  Quím.  Cuerpo  compuesto  cuya  fórmula  es 

C«HwO=. 

Hállase  formado  en  los  tubérculos  verdes  do 
la  dalia.  Para  extraerla  de  ellos  niaehácanse  los 
tubérculos  )•  se  los  exprime;  precipítase  el  jugo 
por  el  subacetato  plúmbico,  para  eliminar  las 
materias  albuminoídeas;  trátase  después  por  el 
hidriígeno  sulfurado  y  evapórase  hasta  sequedad 
en  bano-maría.  Después  pónese  en  contacto  con 
el  alcohol  y  recógese  la  porción  insoluble  en  éste, 
que  es  precisamente  el  inuloíde.  Es  sólido,  amor- 
fo, blanco.  A  105°  láerde  una  molécula  de  agua 
y  fúndese  entre  130  á  135°.  Es  levógira.  Soluble 
en  el  agua  hirviendo,  que,  pasado  algún  tiempo, 
lo  transforma  en  levulosa.  Esta  tran.sformación 
es  muy  rápida  en  presencia  de  los  ácidos.  Es 
soluble  en  el  reactivo  de  Schweizer,  en  el  amo- 
níaco, en  los  álcalis  y  en  el  cloruro  zíncico.  No 
reduce  el  tartrato  cupropotásico  y  sí  el  nitrato 
argéntico  amoniacal.  El  ácido  nítrico  lo  trans- 
forma en  ácido  oxálico;  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado en  otro  ácido,  denominado  inuloíde 
sulfúrico,  que  es  inestable,  y  al  cual  el  agua  des- 
dobla en  sus  componentes.  Sometido  á  la  ebu- 
llición con  una  soluciun  de  sulfato  cúprico,  el 
inuloíde  precipita  en  polvo  azul  verdoso  de  la 
fórmula  C''Hi"0*CuO.  Con  el  agua  de  barita  y 
en  presencia  del  alcohol  da  un  precipitado 
blanco,  cuya  fórmula  es  C''H"'O^BaO. 

INULTO,  TA  (del  lat.  inüllus):  adj.  poét.  No 
vengado  ó  castigado. 

No  quieras  ya  dejar,  gran  Padre,  iNtJLTA 
La  culpa  que  á  mi  ser  y  al  tuyo  ofende. 

VlLLAMEDIANA. 

INUNDACIÓN  (del  lat.  inundalío):  f.  Acción, 
6  efecto,  de  inundar  ó  inundarse. 

Alojóse  {Hernán  Cortés  con  su  ejército)  co- 
mo pudo,  en  uua  montañuela  segura  de  la 
INUNDACIÓN,  etc. 

SoLÍs. 

No  miran  al  cielo  los  labradores  de  Egipto; 
porque  regando  el  Nilo  los  campos  con  sus 
INUNDACIONES,  uo  hau  menester  á  las  nubes. 
Saavedba  Fajaudo. 

-Inundación:  fig.  Multitud  excesiva  de  una 
cosa. 

...  que  remedien  esta  universal  indnuació» 
de  libros. 

Saatedra  Fajardo. 

...  y  con  diluvio  de  fuego,  temieron  todos 
dos  INl'NDACIONES. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Inundación  :  Agrie.  Can. ,  etc.  Pueden 
provenir  las  inundaciones  de  artificio  del  hom- 
bre para  producir  un  bien,  como  riego,  abono, 
etc. ;  de  negligencia  ó  malicia  de  un  vecino  por 
ejecución  de  alguna  obra  en  heredad  inmediata, 
ó  por  fuerza  mayor  cuando  ocurre  naturalmente 
por  la  gran  avenida  de  aguas  que  acarrea  una 
corriente  que  no  puede  contener  su  cauce. 

Los  desastrosos  efectos  ])roducidos  por  estas 
últimas  deben  haber  hecho  lijar  la  atención  de 
los  observadores  en  todos  los  tiempos  para  in- 
dagar las  causas  primordiales  de  tal  lenómeno, 
aunque  no  fuese  más  ipio  por  estudiar  el  modo 
de  prevenir  sus  repeticiones. 

Parece  que  el  primero  que  so  ha  ocupado  se- 
riamente en  tal  asunto  es  Uerodoto,  (|Uo  tuvo 
ocasión,  durante  su  permanencia  en  Egipto,  de 
observar  las  avenidas  periudi<as  del  Nilo,  de 
las  qne  dejó  descripciones  y  teorías  pueriles  y 
ranUoticns. 

I  Las  causan  exactas  de  las  inundaciones  no 
han  sido conociiUs  y  expliea<lns  hasta  nuestros 
días,  después  de  trabajos  vatios  sobre  el  descuajo 
de  los  montes  por  al^imos  ingeníelos;  de  los  de 
Belgrand  «obre  Pluviometría  y  los  diversos  de 
Babinet,  Faye,  Villarceau  y  otros  sobre  distin- 
tos puntos  de  Meteorología. 

1.*  Las  lluvias  abundantes,  fohre  todo  jyer- 
üittenttt,  son  la  primera  causa  evidente  de  las 
inundacione.<,  |iorque  caen  en  una  gran  parte  de 
la  cuenca  del  no,  y  generalmente  en  la  mitad 
más  elevada. 

Las  grandes  iunndaciones  que  la  Historia  ha 
resgistiado  como  excepcionales  hau  sido  prccc- 
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didas  siempre,  durante  tres  ó  cuatro  días,  de 
lluvias  persistentes,  cuto  hecho  indica  que  la 
condensación  meteorológica  se  verifica  sobre  una 
gran  superficie,  puesto  que  la  masa  de  nubes 
puede  moverse  durante  muchos  días  con  una  ve- 
locidad bastante  grande,  sin  cesar  de  cubrir  la 
cuenca  amenazada. 

2.°  Lafu!.iún  de  las  nieves  es  la  cansa  direc- 
ta y  ordinaria  de  la  crecida  de  los  ríos  en  los 
países  montañosos  y  en  la  proximidad  de  los 
ventisqueros. 

3.°  La  simullancidad  de  crecidas  de  varios 
afluentes  al  mismo  río  ])ríncipal.  Esta  cansa  es 
una  de  las  más  peligrosas,  mayor  aún  que  laa 
anteriores;  porque  siendo  aquéllas  de  carácter 
ordinario,  encuentran  los  cauces  de  los  ríos  más 
apropiados,  lo  mismo  que  loa  trabajos  de  recti- 
ficación y  contención  de  ellos,  para  resistir  en 
un  momento  dado  á  la  violencia  de  las  crecidas. 

4.°  La  inipcnneahilidad  de  los  terrenos  atra- 
vesados por  los  ríos  es  también  una  de  las  causas 
mds  importantes  de  las  inundaciones.  Belgrand, 
director  del  alcantarillado  de  París,  en  su  estu- 
dio sobre  la  hidrología  de  la  cuenca  del  Sena, 
divide  los  afluentes  de  una  cuenca  cualquiera  en 
dos  clases,  según  que  sean  permeables  ó  imper- 
meables, y  demuestra  que  en  los  primeros  las 
crecidas  no  son  nunca  tan  rápidas,  importantes 
ni  peligrosas  como  en  aquellos  ríos  en  los  que 
la  impermeabilidad  del  suelo  hace  que  afluyan» 
ellos  inmediatamente  las  aguas  torrenciales.  Por 
lo  demás,  esto  es  evidente  ;  pero  los  ejemplos 
citados  por  el  autor  son  también  concluyentes. 

5.°  La  pendiente  fuerte  en  la  región  superior 
de  los  ríos  es  una  catisa  de  inundación  del  mis- 
mo orden  que  la  anterior.  Las  lluvias,  aunoue 
sean  persistentes,  que  caen  en  las  llanuras,  aflu- 
yen muy  lentamente  á  los  ríos,  después  de  ha- 
berse extendido  sobre  toda  la  superficie  del  sue- 
lo, mientras  que  en  los  terrenos  muy  inclinados 
la  masa  de  las  aguas  corre  inmediata  y  torren- 
cialmente  hacía  las  faldas  y  llanuras,  que  inun- 
dan casi  instantáneamente. 

6.°  La  pocaanchura  entre  diquesy  malecones 
deencauzamicnlos  délos  ríos.  Esta  causa  en  una 
de  las  más  importantes  también,  y  á  la  que 
debe  prestarse  gran  atención,  porque  es,  hasta 
cierto  punto,  aquella  cuya  influencia  puede  re- 
gularizarse con  mayor  facilidad. 

El  Sr.  Comoy,  Inspector  general  de  Caminos  y 
Canales  de  Francia,  ha  demostrado  claramente 
que  los  diques  levantados  en  las  llanuras  anega- 
bles  aumentan  el  caudal  máximo  por  segumlo 
de  las  crecidas  en  la  parte  inferior  á  la  regii  n 
donde  el  dique  se  estableció,  al  mismo  tiempo 
que  la  altura  de  la  crecida  aumenta  también  por 
el  hecho  material  de  haberse  estrechado  el  cauce 
por  el  levantamiento  de  los  diques. 

Precisemos  más.  Dnpuit  cita  la  opinión  de  va- 
rios ingenieros,  y  deduce  que  «en  circunstancias 
iguales  el  acrecentamiento  de  la  altura  de  las 
crecidas  entre  dos  diques  está  en  razón  inversa 
de  las  raíces  cúbicas  do  los  cuadrados  del  ancho 
de  los  cauces. » 

Asi,  por  ejemplo,  entre  dos  canales,  el  uno  de 
1  600  metros  y  el  otro  de  200  de  ancho,  la  altu- 
ra de  las  aguas  en  las  crecidas  estaría  en  rarón  de 
4  á  1;  es  decir,  que  si  en  el  canal  de  1  600  me- 
tros la  crecida  subía  á  4,  subiría  á  16  en  el  de 
200. 

Llamamos  vivamente  la  atención  sobre  este 
punto,  que  volveremos  á  tratar  más  adelante, 
apoyando  con  cálculos  nuestros  razonamientos. 

Además,  en  casi  todas  las  ciudades  la  dema- 
siada estrechez  que  hay  entre  los  muelles  ó  ma- 
lecones ha  creado  peligros  seguros  par»  el  porve- 
nir, que  sólo  .se  evitnián  más  adelante,  abriendo 
fuera  do  las  pohbieionea  canees  de  derivación  con 
secciones  mas  ó  menos  desarrolladas. 

7."  SI  ¡'cqueño  desagüe  de  los  arcos  dt  los 
puentes.  Algunas  de  estas  obras,  sobre  todo  en- 
tre las  antiguas  de  fábrica,  son  verdaderas  pre- 
sas. Aguantan  bien  algunas  veces  y  resisten  al 
choque  de  las  aguas;  pero  entonces  la  enormi- 
dad de  los  pilares  y  el  adelgazamiento  re|i«ntino 
de  la  corriente,  producida  por  la  estrechez  de  la 
sección  de  de.sague,  son  cansa  de  un  peligro  tan 
ovidonfe  que  deben  proscribirse  en  la  mayor 
parte  de  los  ca.sos  los  puentes  de  fábrica  de  ar- 
co» penueño.s,  adoptandocomo  mejores  los  puen- 
te» de  hierro  por  el  mayor  desagüe  que  facilitan. 

8."  La  existencia  de  recodos  bru.iros  en  la  co- 
rriente, que  producen  contrarciouis  y  remolinos 
algunas  veces  enormes,  porque  la  masa  de  las 
aguas  que  el  choque  del  recodo  ha  reducido  á  un 
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1  eposo  relativo  es  un  obstáculo  para  el  paso  rio  las 
masas  siilisifíuicüites,  y  crea  mía  vonladora  barre- 
ra líiiuida  iine  hace  subir  el  nivel  do  lasuporlicio 
en  algunas  ocasiones  hasta  uno  ó  dos  metros. 

9."  El  frotumienío  de  las  aguas  contra  el 
fnndo  y  las  orillas  del  cauce.  Ciertos  ríos  tienen 
ti  fondo  llano  y  unido,  y  las  aguas  corren  sin 
encontrar  resistencia  alguna,  mientras  rjue  otros, 
al  contrario,  est;in  llenos  do  rocas,  de  cantos  ro- 
dados, hierbas  espesas,  que  obstruyen  casi  toda 
su  sección,  y  sólo  dejan  uu  paso  estrecho  y  tor- 
tuoso para  las  crecidas  y  para  navegar. 

En  determinados  casos  esto  puedo  ser  causa 
de  inundaciones,  sobre  todo  cuando  los  obstá- 
culos so  encuentran  en  un  punto  aislado.  Otras 
veces,  al  contrario,  la  relajación  general  proilu- 
cida  en  la  corriente  por  las  hierlia»  y  los  guija- 
rros es  un  preservativo  contra  la  niluencia  de- 
masiado rápida  de  las  crecidas  hacia  la  desem- 
bocadura de  los  ríos. 

10.°  Im  tala  de  losmontes  es  la  última  causa 
que  dibenios  enumerar. 

Frecuentemente  so  considera  como  principal  y 
aun  esencial;  pero,  en  nuestro  sentir,  creemos 
que  se  ha  exagerado  grandemente  la  influencia 
de  esta  causa. 

Sin  duda  alguna  losmontes  y  las  hierbas  de- 
tienen una  gran  parte  de  las  aguas  de  lluvia  é 
impiden  que  vayan  tan  rápidamente  á  los  ríos 
como  sobre  un  terreno  desnudo.  Desgraciada- 
mente, la  Historia  demuestra  que  en  tiemjios  de 
los  romanos  había  inundaciones  tan  desastrosas 
y  tan  frecuentes  como  ahora,  por  mas  que  las 
tierras  estuvieran  cubiertas  de  vegetación  arbó- 
rea, piiucipalmeute  en  las  Gallas  y  en  los  Alpes 
Marítimos.  Tan  pronto  como  las  hojas  do  uu  ár- 
bol so  han  cubierto  de  una  delgadísima  capa  do 
agua,  dejan  escurrir  toda  la  restante  que  cae  so- 
bre ellas,  para  lo  cual  bastan  algunos  minutos 
cuando  se  trata  de  una  lluvia  uu  poco  fuerte, 
como  cualquiera  puedo  observar  por  sí  mismo; 
y  un  cuanto  el  agua  ha  penetrado  en  las  hojas, 
los  torrentes  de  las  montañas  corren  tan  abun- 
dantemente como  los  de  las  tierras  menos  pro- 
vistas de  vegetación.  Lo  que  retarda  sobre  todo 
la  afluencia  de  las  aguas  es  la  permeabilidad 
mayor  ó  menor  y  la  inclinación  del  suelo.  Un 
terreno  permeable  y  unido  de  5  á  6  metros  de 
espesor  será  siempre  inliuitamente  más  elicaz 
que  la  vegetación  más  abundante  para  retener  ó 
acelerar  la  afluencia  de  las  aguas  de  lluvia  en 
los  grandes  valles.  No  se  deduzca  de  esto  que 
pretendemos  no  rcconiemlar  vivamente  la  repo- 
blaciun  de  los  montes.  Admitimos  do  buen  gra- 
do ((ue  la  acción  de  los  bosques  es  real  y  hasta 
imiiortante,  solamente  que  no  creemos  que  esta 
importancia  sea  do  primer  orden,  como  se  ha 
dicho  con  frecuencia,  porque  hay  partidarios  do 
la  población  délos  montes  que  han  visto  en  esto 
sólo  el  remedio  radical,  necesario  y  suficiente 
para  evitar  las  inundaciones.  La  repoblación,  de 
todos  moilos,  tiene  importancia  desde  el  punto 
de  vista  agrícola  y  forestal  para  la  producción 
de  madrras  de  construcción  y  leñas. 

II  Una  vez  enumeradas  las  diversas  causas 
pue  pueden  influir  de  un  modo  más  ó  monos 
prejionderante  en  las  inundaciones,  vamos  á  ex- 
poner los  medios  numero.sos  que  se  han  ]iropues- 
to  ó  aplicado  para  combatir  el  peligro  del  modo 
más  eficaz, 

I."  Los  diques  lonijitudinales ,  sumergibles  ó 
insumergibles. -E]  primero  y  más  sencillo  do 
todos  los  medios  emidcados  desdo  tiempo  inmo- 
niorial  por  los  pueblos  para  precaverse  contra 
la  crecida  de  los  ríos  ha  sido  la  construcción 
dediques. 

Desgraciadamente,  en  cada  caso  sólo  se  ha 
ocupado  cada  uno  en  guarecerse  á  sí  mismo, 
aunque  el  agua  inundo  el  terreno  de  sus  vecinos; 
y  por  otra  parto,  los  propietarios  ribererios  no 
i|uiercn  nunca  ceder  una  sola  pulgada  do  su  te- 
rreno en  provecho  del  interés  general,  ni  renun- 
ciar á  las  superfícies  más  ó  menos  ex]uiestasque 
hubieran  podido  cultivar  en  el  espacio  que  me- 
dia entre  dos  grandes  crecidas;  de  acjui  proviene 
que  en  casi  todas  partes  los  diques  actuales,  lo 
nii.smo  que  los  malecones  de  las  ciuilades,  están 
demasiado  cerca  del  lecho  menor  del  río. 

Kesulta  foizosamente  do  esto  que,  en  lugar  do 
ser  un  remedio  los  diques  actuales,  sonunacausa 
más  de  peligro,  y  esto  explica  la  polémica  aca- 
lorada (|U0  sostienen  los  adversarios  do  los  di- 
ques y  malecones,  que  no  se  ocupan,  si  parecer, 
en  si  han  sido  bien  ó  mal  trazados. 

En  la  mayoría  de  los  casos  ha  sido  necesario 
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irlos  elevando  consecutivamente,  porque  en  casi 
todas  las  ciudades  antiguas  el  nivel  de  las  calles 
y  de  los  muelles  está  cinco  ú  seis  metros  nnia 
alto  que  la  planta  de  los  monumentos  romanos. 

No  solamente  los  diques  demasiado  estrechos 
provocan  la  subida  del  nivel  variable  de  las 
aguas,  sino  quo  por  la  estrechez  quo  causají  en 
determinadas  partes  disminuyen  la  velocidad 
de  las  aguas  río  airiba,  lo(iue  produce  depósitos 
de  arenas  y  do  guijos,  que,  arrastrados  á  su  vea 
hacia  la  jmrto  estrecha,  vienen  forzosamente  á 
levantar  el  fondo,  á  pesar  del  aumento  de  velo- 
cidad entre  los  diques. 

Río  abajo  se  lorman  con  más  seguridad  depó- 
sitos enormes  de  aluviones  y  se  levanta  el  cauce, 
lo  cual  es  germen  do  inundaciones  futuras.  Do 
esta  consecuencia  natural  de  los  diques  mal  tra- 
zados y  demasiado  estrechos  se  ha  sacado  muy 
ligeramente  la  deducción  de  que  al  fin  los  diíjues 
llegan  siempre  á  ser  cubiertos  por  las  aguas,  y 
que,  por  lo  tanto,  sólo  constituyen  un  paliativo 
ruinoso. 

Creemos  que  esto  no  es  exacto.  Es  necesario 
hacer  diques  longitudinales,  pero  es  necesario 
hacerlos  bien  y  conservar  al  río  un  cauce  máxi- 
mo suliciente  para  dar  salida  á  un  volumen  do 
agua  determinado,  con  una  profundidad  y  una 
velocidad  mayor  ó  menor. 

Toda  la  Lombardía  esta  casi  a  cubierto  de  las 
inundaciones  desde  hace  muchos  siglos  por  me- 
dio de  diques  longitudinales,  y  en  los  puntos  en 
que  é.<to8  han  tenido  el  espacio  necesario  han 
sido  sienipre  eficaces. 

El  peligro  existe  solamente  en  ciertos  puntos 
en  donde  por  la  proximidad  de  las  ciudades 
grandes  y  antiguas,  tales  como  Plasencia,  Cre- 
niona,  Casalniaggiore,  Mantua,  Ferrara,  no  se 
ha  tenido  la  libertad  de  trazar  los  diques  desde 
el  punto  de  vista  moderno,  muy  bien  compren- 
dido por  ol  eminente  ingeniero  Lombardini. 

2."  I)c  los  diques  transversales  y  formación 
de  depósitos  ó  pantanos.  -  Aquí  colocamos  el 
punto  característico  de  nuestro  programa:  «Com- 
binar los  diques  transversales  y  los  depósitos 
con  los  diques  longitudinales  de  cauce  máximo 
suliciente  para  encontrar  la  solución  completa.» 

Esto  parece  que  no  necesita  apenas  que  so  de- 
muestre, y,  sin  embargo,  honibres  de  grande 
experiencia  y  de  suma  sagacidad  han  considerado 
á  los  diques  transversales  con  depósitos  de  con- 
tención agua  arriba  como  svficicntcs  para  la 
solución  completa  del  problema  de  las  inunda- 
ciones, y  todos  han  combatido,  más  ó  menos, 
los  diques  longitudinales,  considerándolos  como 
más  peligrosos  que  útiles. 

Las  rápidas  crecidas  de  nuestros  ríos  proce- 
den, ¡lor  lo  regular,  del  agua  que  cae  en  las 
montaiías,  y  muy  poco  de  la  que  cae  en  las  lla- 
nuras, pues  cuando  llueve  en  éstas  la  tierra 
sirve,  por  decirlo  así,  de  esponja,  y  la  débil  in- 
clinación de  los  terrenos  retarda  la  .salida;  poro 
cuando  el  mi.-nio  hecho  se  reproduce  en  las 
montañas,  en  las  cuales  el  terreno  está  general- 
mente compuesto  de  rocas  desnudas  ó  de  grava 
que  no  retiene  ol  agua,  entonces  la  rapidez  de 
las  pendientes  lleva  toda  el  agua  que  cao  á  los 
ríos,  cuyo  nivel  so  eleva  de  repente.  Todo  el  re- 
medio está,  pues,  en  la  bajada  de  las  aguas. 
La  manera  de  conseguirlo  consiste  en  levantar 
en  todos  los  afluentes  do  los  ríos,  en  la  entrada 
de  los  voUes  y  en  todos  aquellos  parajes  en  que 
las  aguas  corren  encajonadas,  presas  que  dejen 
entre  ollas  un  paso  estrecho  para  retener  las 
aguas  cuando  su  volumen  aumenta,  formando 
de  esta  manera,  agua  arriba,  depósitos  que  se 
vacian  lentamente. 

Compete  a  los  ingenieros  la  designación  dolos 
puntos  naturales  en  los  que  la  estrechez  de  las 
curvas  del  nivel  del  terreno  permito  levantar 
presas  ó  diques  transversales  con  un  desarrollo 
mínimo,  para  contener  el  mayor  camlal  de  agua 
posible  y  retardar  la  avenida.  Entonces  también 
una  prudente  economía  hará  elegir  para  estolas 
partes  elevadas  de  los  ríos,  los  volles  másestéri 
los,  y  aquellas  llanuras  cuyo  expropiación  cue.--to 
menos. 

No  debe  creerse  tampoco  que  las  superficies 
destinadas  a  embalses  de  los  depósitos  ó  panta- 
nos se  han  do  perder  necesariamente  para  la 
Agricultura.  En  p-imer  término,  recuérdele  que 
el  limo  de  las  inundaciones  es  fecundante  cuan- 
do éstas  son  tranquilas,  y  téngase  presente  quo 
detrás  de  una  presa  la  velociilod  del  agua  sera 
nula  y  se  elevará  verticalnientc  llenando  muy 
lentamente  el  depósito. 
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En  apoyo  de  e«to  basta  citar  los  ejemplos  do 
las  Ibinuraa  de  Egipto,  los  golenaa  de  Ijombar- 
día,  quo  son  valles  comprendidos  en  el  cauce 
máximo  de  los  ríos,  las  marisvias  do  Toscana, 
y  los  atarquinamientos  del  Ebro,  del  Jalón  y  del 
Guadalete  en  nuestro  país. 

l'or  otra  parte,  la  creación  de  vastas  praderas 
artificiales  podría  compensar  les  gastos  de  ex- 
propiación ó  los  eventuales  causados  por  la  per- 
manencia temporal  de  la.s  aguas. 

3.°  Los  diques  aulomuvibles.  —  No  basta  con- 
tener y  dirigir  la  avenida  de  las  aguas  por  medio 
de  diques  longitudinales,  ó  almacenarlas  en  de- 
pósitos por  medio  de  diques  transversales  ó  pre- 
sas; es  necesario  dominar  y  guiar  masas  enormes 
do  agua,  representadas  por  millones  de^netros 
cúbicos  diarios. 

Es  necesario,  en  una  palabra,  serduefiodc  fijar 
su  nivel,  retenerlas  ó  dejarlas  correr  a  voluntad, 
calculando  el  volumen  por  hora  ó  por  segundo. 

Para  resolver  esta  parte  esencial  del  problema 
croemos  que  sería  indispensable  aplicar  un  siste- 
ma sencillo  y  económico  de  presas  automovibles, 
c|ue  permiten  á  la  vez:  1.°  levantar  el  nivel  agua 
arriba  hasta  una  altura  determinada;  2."  bajar- 
lo parcialmente  para  dejar  pasar  el  exce-so;  y  3.° 
bajarlo  del  todo,  sin  dejar  obstáculo  alguno  al 
curso  de  las  aguas  ni  á  los  cuerpos  que  en  ellas 
floten,  para  vaciar  el  depósito  y  volver  al  curso 
normal. 

Hay  tres  clases  de  presas  automovibles:  1.' 
las  de  inundación ;  2."  las  de  navegación  ¡  y  3.* 
las  industriales  y  agrícolas. 

En  el  primer  caso,  que  es  el  que  nos  ocupa,  el 
estado  normal  de  la  presa  ha  de  ser  el  de  estar 
scmiabierto  en  las  aguas  bajas  y  medias,  puesto 
que  su  objeto  es  el  de  retener  el  agua  do  las  cre- 
cidas en  un  depósito  determinado. 

En  ol  caso  segundo,  al  contrario,  deberán  es- 
tar constantemente  llenos  los  depósitos,  y  sólo 
so  las  hará  maniobrar  para  dejar  pasar  el  exceso 
del  agua  de  las  crecidas,  limpiar  el  cauce  y  re- 
parar la  obra  de  fábrica. 

En  fin,  en  el  caso  tercero,  lo  mismo  que  en  el 
segundo,  la  presa  estará  generalmente  cerrada 
y  no  se  la  dejará  bajar  nuis  que  para  dejar  salir 
el  exceso  del  agua,  repararla  ó  detener  el  movi- 
miento de  la  fabrica. 

Dirigir  y  regularizar  d  voluntad  el  nivel  de 
un  río  y  de  un  depósito  de  contención:  tal  es  el 
proposito  final  del  sistema,  y,  sea  cual  fuere  su 
modo  de  aplicación,  que  será  mixto  en  muchos 
casos,  creemos  que  es  indispensable  para  resolver 
el  problema  de  las  inundaciones,  que  no  es  más 
que  un  caso  particular  de  la  regularizaeión  getu- 
ral  del  régimen  de  los  ríos. 

8. "  Organ  ización  de  un  sistema  de  tran.smi- 
sión  regular  de  avisos  en  tiempo  de  avenidas  en 
las  cuencas  de  los  prínci¡>a¡es  ríos. 

i. "  Aumento  de  la  sección  de  desagüe  de  los 
puentes,  y  mayor  separación  de  los  vialecones  de 
las  ciudades.  -  Desde  hace  algunos  años  los  in- 
genieros encargados  de  la  navegación  de  los  ríos 
se  muestran  muy  rigorosos  para  que  se  aumento 
el  desagüe  de  los  i)uentes.  Aunque  esto  es  muy 
gravoso  para  los  constructores  y  parezca  que  las 
exigencias  de  los  ingenieros  son  extremadas  en 
muchos  casos,  el  principio  en  que  se  fundan  no 
puede  censurarse,  pori|Ue  es  evidente  que  la  in- 
suficiencia de  la  luz  de  las  arcadas  es  cansa  de 
obstáculos  y  de  agravación  directa  en  el  caso  de 
inundaciones  y  aun  de  las  crecidas  ordinarias. 

l'ara  evitar  de  la  manera  mejor  posible  el  au- 
mento del  gasto  que  resulta  de  esta  necesidad, 
debemos  recomendar  de  nuevo  quo  los  puentes 
se  construyan  sobre  pilas  metálicas  en  lugar  de 
construirlos  sobro  pilas  de  fábrica,  que  obstru- 
yen forzosamente  el  cauce  de  los  ríos. 

5.°  Canales  de  rfmraíírfii.  -  En  la.s  ciudades 
antiguas,  lo  mismo  que  en  todas  aquellas  en  que 
los  muelles  están  pocos  separados,  y  a  pesar  de 
su  levantamiento  sucesivo  están  cada  día  masen 
peligro  de  ser  inundadas,  no  puedo  hacerse  más 
que  una  cosa,  y  es  crear  ú  las  aguas  una  salida 
supletoria,  un  coure  do  desagüe, 

6."  Aislamiento  de  las  ciudades  al  estado  de 
islotes  rodeados  de  diques  dentro  del  cauce  mayor 
de  los  ríos.  -  Cuamlo  los  canales  de  derivación 
sean  demasiado  costosos  rs  preferible  y  mas  fá- 
cil servirse  do  diques  circulares  ó  periféricos,  que 
transforman  las  ciudades  on  una  especie  de  islo- 
tes inaccesibles  dentro  ilel  cauce  mayor  de  los 
ríos  que  las  roilean  absolutamente,  si  es  necesa- 
rio, en  las  inundaciones  naturales,  sin  rebasar 
sas  bordes. 
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Asi  están  defendidas  ciertas  ciudades  de  Lom- 
bardía,  que  en  tiempo  de  inundación  se  trans- 
formau  en  islas  verdaderas,  como  Venecia,  su 
vecina  ,  y  que  no  están  unidas  al  resto  del  país 
más  que  por  medio  de  los  diques  insumergibles 
de  las  carreteras  ó  vías  férreas. 

7.°  Ixjensa  y  atenuación  de  los  recodos.  -Una 
de  las  faltas  que  se  cometen  con  más  frecuencia 
en  lo  que  se  llama  la  regularización  ó  rectitica- 
ción  de  las  corrientes,  es  querer  acortar  dema- 
siado la  distancia  de  un  punto  á  otro,  esto  es, 
reemplazar  por  nna  simple  linea  recta  el  trizado 
siuuoío  que  la  naturaleza  geológica  y  la  forma 
geométrica  de  los  teirenos  hau  formado  en  el 
transcurso  de  los  siglos. 

Las  canalizaciones  de  los  ríos  deben  seguir  las 
ondulaciones  de  la  cuenca  de  los  mismos,  proce- 
diendo, como  las  vías  férreas,  por  una  serie  al- 
ternativa de  alineaciones  rectas  y  de  curvas  de 
un  radio  mínimo  determinado. 

Kesnlta,  pues,  que  el  trazado  natural  en  plano 
se  encuentra  reemplazado  por  otro  trazado  que 
es  aún  sinuoso,  pero  que  loes  menos,  y  que,  por 
ejemplo  ,  sui^rime  ciertos  brazos  se;undario.s, 
corta  determinadas  isletas,  pero  que,  en  último 
término,  presenta  como  el  misnio  rio,  que  está 
rodeado  de  diques,  curvas  en  las  cuales  las  aguas 
entran  con  mayor  velocidad,  y  donde  tratan  de 
correr  las  orillas  y  de  rebasar  y  romper  los  di- 
ques mucho  más  fácilmente  que  en  otro  punto 
ena1<{uiera. 

No  debe  perderse  de  vista  en  esta  clase  de 
trabajos  un  principio  general  de  Hidrología,  que 
consiste  en  que  ha  de  existir  un  necesario  equi- 
librio entre  la  velocidad  de  las  agua.s,  su  peso  y 
el  frotamiento  que  ejercen  contra  la  superficie 
mojada  por  su  cauce. 

Si  por  un  trabajo  cualquiera  se  disminuye  la 
superficie  to/aí  de  rozamiento,  ya  sea:  primero, 
por  una  diminución  considerable  en  el  trazado; 
ya,  segundo,  por  una  angostura  que  disminuya 
la  sección  transversal,  sucede  forzosamente  en- 
tonces que  el  equilibrio  tiende  á  restablecerse, 
primero  por  el  aumento  de  velocidad,  y  segundo 
por  las  erosiones,  las  corrosiones  y  los  derrnmlia- 
mientos  que  producen  un  rozamiento  hasta  cierto 
punto  artificial,  pero  de  los  más  desastrosos  y 
nu'is  destructores  para  los  diques,  las  estacadas 
y  los  muelles  mismos  de  piedra,  que  se  encuen- 
tran minados  desde  las  primeras  crecidas  de  un 
moilo  extraordinario.  Es  necesario  reforzarlos  y 
aumentarlos  con  precauciones  muy  especiales,  y 
no  olvidarse  de  reforzar  la  base  por  medio  de 
escolleras  y  e.stacadas  que  retengan  aquéllas. 

Recordemo.a,  por  último,  para  terminar  el  es- 
tudio de  los  trabajos  defensivos  contra  las  aguas, 
los  resultados  excelentes,  á  la  vez  ecí)nóniicos 
y  duraderos,  obteniílos  en  el  Khin  y  el  Danubio 
por  medio  de  faginadas  y  plantaciones,  de  tal 
manera  que  las  obras  nna  vez  terniinadas,  la 
vegetación  crece  entre  las  pieilras  y  .*e  obtienen 
de  este  modo  diques  indestructibles,  no  solo  por 
la  resistencia  directa  que  oponen  á  losarranijues 
y  derrumbamientos,  sino  también  porque  las 
aguas,  detenidas  por  los  sauces  y  jior  loa  huecos 
de  las  piedras,  pierden  su  fuerza  viva,  que  es  lo 
que  principalmente  debe  apetecerse. 

8."  Ii'cpohlnción  de  /os  montes.  -  En  fin,  pues- 
to que  se  ha  hablado  tanto  de  repoblarlos  mon- 
tes como  de  un  medio  radical,  único  y  directo 
para  evitar  las  inundaciones,  le  citaremos  para 
recomendarlo  como  una  medida  excelente,  ya 
«eá  desde  el  pnnto  de  vista  agrícola  ó  de  las 
inundaciones. 

Recomendamos  do  nuevo,  y  con  igual  punto  ¡ 
de  vixta,  la  plantación  del  céspeil  en  escalones 
horizontales,  |  ractieados  en  la»  laderas  do  lo» 
monte»,  como  lo  describe  I'oloncean,  y  como 
otro»  varío»  autores  lo  han  recomendado  des- 
pués. 

.Solamente  que  debemos  confesar  nuc  no  tene- 
mos mucha»  esiwranzas  de  v<t  que  ihora  la  ma- 
no de  obra  agrícola,  rara  y  diíí'il  di'  eiunntrar 
en  lo»  campo»  más  f/rtile»,  "e  con^ngre  i\  traba- 
ja» de  una  utilidad  puramente  especulativa  yile 
resultado»  bien  tardío». 

INUNOANCIA:  f.  ant.  iNDNtlACK'iK. 

...  y  que  retirándose  por  tiempo».,,  bajó  nnn 
IMMKANCIA,  ó  creciente  del  Nilo  que  duró 
largo  tiempo. 

LUI«  DEL  MARMUI,. 

INUNDANTE:  p.  a.  de  iNCNtiAR.  Que  inunda. 

INUNDARÍdel  lat.  immdárrl: ».  Cnbrir  el  agna 

lo»  terrenos  y  &  veces  laa  pobíacionet.  ü.  t.  c.  r. 
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...  qne  con  las  avenidas  y  crecientes  salgan 
de  madre  é  mi  ndin  gran  parte  de  los  campos, 
£1  Cmnendador  Griego. 

Despierta  ¡oh  Betis!  la  dormida  plata, 
Y  coronado  de  ciprés,  inunda 
La  docta  patria,  en  Sénecas  fecunda. 
Todo  el  cristal  en  lágrimas  desata;  etc. 
LoFEDE  Vkga. 

-  Incnuaii:  fig.  Llenar  un  país  de  gentes  ex- 
traSas  ó  de  otras  cosas.  U.  t.  c.  r. 

Es  constante  en  las  historias  que  el  año  cna- 
trocieutoM  y  poco  más  de  nuestra  redención, 
fué  E>paria  inijndaDa  de  la  violenta  irrupción 
de  godos,  vándalos,  etc. 

Feijóo. 

...;  más  de  cien  hijos  espúreos,  saliendo  del 
rio  principal,  como  sangrías  de  licor  ponzo- 
Boso,  ININDAN  el  mundo  de  sectas  parcia- 
les, etc. 

Larba. 

-  Indkdak:  Forl.  Cubrir  de  agua  algún  te- 
rreno ocupado  por  tropas  enemigas,  ó  en  donde 
deben  ú  intentan  formar  sus  obras  de  campafia 
soltando  esclu.sas  preparadas  al  efecto,  rompien- 
do diques,  sangrando  ríos  ó  desbordando  los  ca- 
nales cuyos  cauces  estén  inmediatos. 

...  Hernán  Cortés  conocióála  primera  vista 
qne  los  enemigos  trataban  de  incndar  aquella 
parte  de  la  ciudad,  y  que  levantando  las  com- 
puertas del  lago  mayor  lo  podrían  conseguir 
siu  dificultad;  etc. 

SOLÍS. 

INUO  (de  Inuiis,  nombre  latino  del  dios  Pan): 
m.  Zuol.  Género  de  la  familia  cercopitccos,  sub- 
orden catirrinos,  orden  monos,  clase  mamíferos. 
Las  especies  del  género  inuo  ( Inuus),  todas  del 
peñón  de  Gibraltar,  están  caracterizadas  por 
tener  la  cola  muy  corta  y  las  callosidades  isquiá- 
ticas  muy  desarrolladas.  La  especie  más  común 
es  la  ya  conociila  de  los  antiguos  griego.s,  que 
designaban  á  este  mono  con  el  nombre  de  l'i- 
Ihccus,  por  lo  cual  Bullón,  á  la  par  que  marjot,  le 
llamaba  también  pitlieq,  y  respetando  la  antigua 
denominación  Jorge  Cuvier  la  conservaba  para 
nombrar  el  género,  mientras  que  Linneo  sido  la 
hacía  específica  del  género  Simia.  La  especie 
típica  es  el 

Imius  ecawlatus,  conocido  vulgarmente  con 
los  nombres  de  mono  turco,  mono  morisco  y 
mono  berberisco.  Segiín  E.  Desmarest,  fué  en 
este  mono  donde  Galeno  aprendió  Anatomía. 

Plinio  dice  que  imita  todas  las  co.'-as,  que 
ai>rende  juegos  dificilísimos,  de  combinación, 
que  reconoce  una  persona  por  su  imagen  pin- 
tada, que  le  gusta  que  se  ocupen  en  él  y  que  .se 
reproiluce  en  cautividad.  Entre  los  autores  más 
moderno»,  refiere  León  el  Afrinino  que  se  halla 
con  mucha  frecuencia  en  los  bo.squesde  la  Mau- 
ritania, sobre  todo  en  las  montañas  de  Rugía  y 
Con.stantina;  que  se  asemeja  al  hombre,  no  .sólo 
por  sus  manos  y  pies,  sino  tamiiién  por  su  cara, 
y  que  la  naturaleza  le  ha  dotado  de  la  más  ma- 
ravillosa i)rudeiK'ia.  Se  alimenta  de  hierbas  y 
granos,  invade  á  manadas  los  campos  de  trigo, 
pone  centinelas  en  el  margen  de  los  mismos,  los 
cuales  advierten  en  ca.io  de  pel'gro  á  los  otros 
con  un  grito,  y  entonces  toda  la  manada  busca 
su  salvación  en  la  huida,  corriendo  con  grandes 
salto»  hacía  los  árboles.  También  las  hembras 
sallan  y  llevan  su  pequeño  en  lo»  brazos.  En 
cuanto  á  los  individnos  doniesticailo»,  se  dice 
i|ue  ejecutan  la»  cosas  más  increíbles,  que  son 
coléricos  é  inclinado»  á  morder ,  pero  que  .se 
calman  fneilmcntc.  Desde  los  griegos  y  romano» 
antiguo»  hnsta  loa  tiempo»  moderno»,  el  macote 
ha  iliafrutado  siempre  de  la  misma  consideración. 
Era  coiiipaheio  perpetuo  de  los  conductores  de 
caos  y  camello»,  lo»  cuales  desgraciadamente  ya 
no  divierten  á  nuestra  querida  juventud  como 
antes.  Entre  lo»  artista»  ambulante»  gozaba  y 
goza  aún  de  suma  impoilan'in,  nosnlatnenle  á 
causa  d«  »n  astucia  sino  también  ]>nr  la  estnrc- 
tura  ilcl  cuerno,  pne»  e»,  según  allrriinn  lo»  pro- 
pietario» de  lo»  teatros  <le  monos,  muy  conve- 
niente que  é»to»  nn  t'-ri'.""'  '•"la ,  ó  al  menos 
que  sea  muy  eoii         '  raque  no  apa- 

rezca por  debaj" 

I'or  esta  raziii  ndril  al  popicWr, 

el  btrnder  á  lo»  nU'<-^  rm  ii<-,  y  el  magote  á  lo» 
demá»  ile  su  género. 

8u  hern>(>snra  y  F»be1ta  forma,  así  a»egura 
l'roekrnann,  facilita  mucho  el  veatirln;  todo  Ira- 
je  le  sionts  bien;  de  U  cola  no  a«  ve  nada  cuan- 
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do  sale  á  la  escena,  y  como  además  aprende  fá- 
cilmente y  retiene  lo  aprendido,  muy  bien  me- 
rece qne  se  le  prefiera  á  todos  los  otros  monos  de 
BU  género.  Tratándolo  bien  y  enseñado  con  pru- 
dencia llega  á  la  vejez  sin  cambiar  su  carácter 
afable,  mientras  que  si  le  pegan  demasiado  se 
vuelve  el  más  malicioso  de  todos  los  monos. 

Reichenbach  dice  que  el  magote  es  nn  buen 
comediante  para  desempeñar  los  papeles  más  co- 
munes; la  expresión  de  su  cara  denota  un  carác- 
ter astuto  y  á  la  vez  pensativo  y  enérgico.  El 
diámetro  de  su  ancha  cara  indica  perseverancia, 
lo  mismo  que  su  coronilla,  muy  desarrollada, 
denota  afabilidad ;  los  ojos,  pequeños,  son  señal 
de  astucia,  y  la  frente,  un  poco  deprimida,  in- 
dica po^a  premeditación.  Sus  pa]peles  se  reducen 
por  eso  á  los  juegos  más  comunes  y  fáciles:  poner 
y  quitar  el  vestido,  descubrirse,  saludar,  montar 
sobre  otros  animales,  balancearse  y  bailar  en  la 
cuerda,  coger  al  vuelo  las  nueces  que  le  tiran, 
beber  y  comer  en  vasos,  platos,  etc.  Sin  embargo, 
Broekmann  no  está  de  acuerdo  de  ningi'in  modo 
con  esto.  Segúrrél  afirma,  hay  precisamente  entre 
los  magotes  artistas  excelentes  que  desem[>cñan 
bien  todos  los  papeles. 

Del  magote  »■  sabe  qne  vive  en  su  patria  eu 
grandes  bandos,  bajóla  dirección  de  machos  vie- 
jos y  expertos.  Es  muy  prudente,  astuto  y  ma- 
licioso, ágil,  hábil,  robusto,  y  sabe  defenderse 
muy  bien  con  sus  fuertes  dientes  en  caso  de  ne- 
cesidad. 

Cada  vez  qne  se  irrita  desfigura  so  cara  como 
ningún  otro  mono,  mueve  los  labios  rápiílamen- 
te  en  todas  direcciones  y  rechina  también  los 
dientes.  Solamente  cuando  tiene  miedo  lanza 
nn  grito  corto  y  vehemente.  Deseo,  alegría,  odio, 
indignación  y  cólera,  todo  lo  da  á  entender  por 
medio  de  muecas  y  rechinamiento  de  iliente,». 
Cuando  está  furioso  mueve  con  violencia  las 
arrugas  de  la  frente,  alarga  el  hocico  y  compri- 
me los  labios  de  tal  manera  que  la  boca  forma 
un  círculo  perfecto.  En  libertad  vive  en  regiones 
montañosas,  en  peñascos,  pero  también  habita 
en  los  árboles. 

Se  dice  que  come,  lo  mismo  que  los  papiones, 
muchos  insectos  y  gusanos,  por  lo  cual  revuelve 
continuamente  las  piedras  y  las  hace  rodar,  y 
por  eso  en  las  pendientes  escarpadas  es  no  jiocíis 
veces  peligroso.  Se  alimenta  con  predilección  de 
los  escorpiones,  cuyoaguijcin  venenoso  sabe  sacar 
con  mucha  destreza,  y  se  los  come  después  ávi- 
damente. Pero  también  se  contenta  con  insectos 
pei|Ucños  y  gusanos,  y  cuanto  más  diminnta  es 
la  presa  tanto  más  se  empeña  en  su  caza  y  con 
más  voracidad  se  la  come. 

Coge  el  insecto  sorprendido  con  todocnidado, 
lo  mira  con  atención,  lo  saluda  con  nna  mueca 
de  contento  y  se  lo  traga  en  seguida. 

Extraño  y  casi  inexplicable  es  que  al  presente 
este  animal  se  cuente  en  el  mercado  entre  loa 
más  raros,  porque  llegan  muy  pocos  ejemplares 
á  manos  de  los  comerciantes.  Por  esta  raz<.n  se 
le  ve  muy  poco  en  los  jar  diñes  zoológicos  y,  con 
gran  disgusto  de  loa  artistas  nmbularrtes,  en  los 
teatros  de  monos.  Por  lo  general  pro.-eden  esto» 
monos  de  Mogador,  en  Marrueco»,  pero  parece 
que  al  presente  se  ocupan  mucho  menos  qne  an- 
tes en  cogerlos,  domesticarlas  y  venderlo». 

Se  distingiren  por  su  carácter  serio,  sin  ser,  á 
pesar  de  esto,  hirraños.  El  rasgo  principal  de  su 
caracteres  la  afabilidad,  aunque,  romo  mencio- 
nan los  antiguos,  son  fáciles  ile  irritarse. 

Lo»  monos  á  qirienes  más  se  asemejan  loa 
inuos  son  los  de  ano  rojizo,  sus  coirgénere»  in- 
dio». Son  bueno»  andadores,  pero  malos  tn'pa- 
dores.si  bien  suben  con  mayor  facilidad  qne  los 
cinorélalo»,  y  dan  con  bastante  destreza  saltos 
de  un  árbol  a  otro. 

El  mono  berberisco  es,  entre  los  monos,  el  úni- 
co que  se  encuentra  todavía  en  Europa  en  estado 
libre. 

A.  G.  Smith  ha  publicado, en  un  informe  tan 
intere»anle  romo  iri.'.Irurtivo,  el  result.idode  In» 
obíervncionos  y  de  los  dato»  que  recogió  acerca 
del  magote. 

Habiéndose  puesto  en  duda  con  frecuencia, 
hasta  iior  un  capitán  de  buque  que  había  desem- 
barcodo  mucha»  vece,-  en  Gibraltar.  qne  »e  ha- 
llase esta  especie  en  Europa,  Sniilli  había  lie 
gado  casi  á  creer  qne  no  existían  dichos  monos 
en  aqirella  localidad. 

Distingüese  piincipalmenfe  e»te  mono  por  lo 
delgailo  del  cuerpo  y  la  esbelle?  de  su»  altasex- 
lremidaile»;su  pelaje  es  rico,  pero  un  jioco  claro 
sobre  la  parte  inferior  del  cuerpo;  tiene  patillas 
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muy  espesas.  La  cara  aniigaila,  orejas,  manos  y 
pies  8011  lie  color  (le  carne;  las  callosidades  liu  un 
rojo  pálido;  el  pelaje  rojizo  aceitunado,  porque 
los  polos  son  negruzcos  en  la  raíz  y  rojos  en  la 
punta.  En  individuos  muy  viejos,  los  pelos  tie- 
mn  también  las  puntas  negras,  y  el  pelaje  eu- 
tiro  aparece,  por  consiguiente,  más  obscuro.  Las 
partes  internas  é  inferiores  de  las  extremidades 
tienen  un  colorida  más  claro  gris,  ainaiillento  ó 
blamiuizco.  Su  longitud  es  do  O^.íO  á  0'",75;su 
altura  hasta  los  hombros  do  O"" ,45  a  O'". SO. 

La  patria  del  expresado  animal  es  el  N.E.  del 
África,  lliirruecos,  Argel  y  Túnez.  Según  Ruppel 
ís  también  bastante  frecuente  en  los  oasis  sitúa- 
los al  O.  del  Egipto,  y  se  importa  desde  allí  en 
i^ian  número  á  Alejandría  y  al  Cairo. 

INURBANAMENTE:   adv.  m.    Sin   urbanidad. 

INURBANIDAD:  f.  Falta  do  urbanidad;  des- 
.1  tención,  descortesía. 

...  si  la  fuerza  de  la  obediencia  no  me  repre- 
sentara que  no  lias  de  admitir  por  suficientes 
lasrliscuip.is  que  van  indiciadas,  con  la  INUH- 
BaNIDai)  de  la  desobediencia. 

Fkhnákdbz  Navarrete. 

INURBANO,  NA(Jellat.  inxirhánus):  adj.  Fal- 
♦o  de  urbanidad. 

Los  ninrineros  son  gente  gentil  i  inoubana, 
que  no  sabe  otro  lenguaje  que  el  que  se  usa  en 
los  navios;  etc. 

Cervantes. 

...  el  padre  ó  marido,  que  muestra  de  ello 
desabrimiento,  le  tienen  por  mal  acondiciona- 
do, rústiro,  INURBANO. 

Fernández  Navarrete. 
INUSADO,  DA:  adj.  ant.  Inilsitado. 
INUSITADAMENTE:    adv.    m.    De  un    modo 

inusitado. 

...  ciiy:is  puertas  INUSITADAMENTE  estaban 
franqueadas  de  par  en  par. 

Conde  de  la  Roca, 

INUSITADO,  DA  (del  lat.  inusilálus):  adj.  No 
usado. 

...  ó  cuando  la  razón  de  aquella  tal  cosa  no» 
es  ignota,  que  no  la  alcanzamos,  ó  cuando  es 
inusitada,  é  la  vemos  pocas  veces. 

El  Comendador  Griego. 

Ridiculo  pensamiento  el  de  aquellos  que,.,, 
con  voces  inusitadas  juzgan  lograr  opinión 
de  discretos;  etc. 

Feijóo. 

INÚTIL  (del  lat.  inülMis):  adj.  No  útil. 

-  ¡Qué  desesperadas  nuevas 
Le  voy  á  dar!...  Es  INÚTIL 
Hablar  más  de  la  materia. 

L.  F.  DE   MORATÍN. 

Por  más  que  hizo  el  caudillo,  como  á  quien 
dolía  el  INÚTIL  derramamiento  de  sangre,  no 
pudo  acabar  con  el  alcaide  que  se  diese  á  par- 
tido. 

Martínez  de  la  Rosa. 

Se  me  figura  que  son  INÚTILES  los  libros  que 
he  traído  para  leer,  etc. 

Valeua. 

INUTILIDAD  (del  lat.  inutÜUníi):  f.  Calidad 
de  inútil. 

...  convencida  yo  de  mi  inutilidad  paradi- 
rigir  la  labranza,  y  sin  nieilios  para  hacer  pro- 
ductivas las  heredailes  de  mi  pertenencia,  he 
resuelto  en.njenarlas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  yo  estaba  un  poco  empachado  ob.servan- 
do  mi  inutilidad  en  aquella  escena,  etc. 
Mesokkko  Romanos. 

INUTILIZAR:  a.  Hacer  inútil,  vana  ó  nula  una 
cosa.  U.  t.  e.  c. 

...  nosotros  sabremos  INUTILIZAR  todas  las 
pesquisas  y  requisitorias  de  vuestros  enemi- 
gos. 

Isla. 

...  el  bando  masónico,  aprovechándose  há- 
bilnienle  de  esta  ilisposición  de  ánimos,  tomó 
sus  medidas  para  INUTILIZAR  el  nombramien- 
to en  el  día  mismo  que  se  comunicó  á  las  Cor- 
tes. 

Quintana. 

INÚTILMENTE:  adv.  m.  Sin  utilidad. 
Tojio  X 
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...  porque  80  pudiera  temer,  que  solicitando 
el  alivio,  no  se  irritase  el  mal,  y  se  ejercitase 
INÚTILMENTH  la  medicina. 
FiiANCL-íco  Antonio  Cruzado  y  Akaoón. 

IN  UTROQUE  (lit. ,  en  uno  y  otro):  loe.  lat. 
que  su  usa  para  expresar  que  im  Bachiller,  Li- 
cenciado (i  Doctor  lo  es  en  ambos  Derechos,  ci- 
vil y  canónico. 

INVADEABLE:  adj.  Que  no  se  puede  vadear. 

INVADIR  (del  lat.  inmdSre):  a.  Acometer,  en- 
trar por  fuerza  en  una  parte. 

Hallábase  á  la  sazón  el  ya  nuevo  Pontífice 
Adriano  VI  en  la  cimlad  de  Vitoria,  donde  le 
llevaron  las  asistencias  de  Navarra  y  Guipúz- 
coa, cuyas  fronteras  invaiiiRUon  lo»  france- 
ses para  dar  calor  á  las  turbulencias  de  Casti- 
lla; etc. 

SOLfs. 

...:  Dicmerbroeck,  en  la  peste  do  Moscou, 
observó  que  los  recién  casados  eran  casi  todos 
invadidos;  etc. 

Monlaü, 

Yo  respetaré  sus  funciones...,  siempre  que 
ól  no  INVADA  mi  jurisdicción. 

BüETÓN  DK  los  Herreros. 

INVALIDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  invali- 


INVALIDAD:  f.  ant.  NüLIDAD. 
INVÁLIDAMENTE:  adv.  m.  Con  invalidación. 
INVALIDAR:  a.  Hacer  inválida,  nula  ó  de  nin- 
gún valor  y  efecto,  una  cosa. 

¡Qué  horrible  persecución 
A  Favila!  ¡Qué  injuriarme! 
Se  juró  no  perdonarme; 
Se  INVALIDÓ  nuestra  unión. 

Hartzenbusoh. 

Lo  que  sí  se  me  ocurrió  fué  un  argumento 
para  invalidar,  al  menos  en  mi,  la  virtud  de 
esa  cautela. 

Valera. 

INVALIDEZ:  f.  Falta  de  validez, 

INVÁLIDO,  DA  (del  lat.  invüHdtis):  adj.  Que 
no  tiene  fuerza  ni  vigor.  Aplica.se  por  lo  común 
á  los  soldados  viejos  ó  estropeados,  ü.  t,  c.  s. 

...  son  torpes  en  andar,  invXlidos  para  pe- 
lear, inútiles  para  todo  ejercicio. 

Mateo  Alemán. 

Aunque  más  ponderásemos  los  méritos  de 
D.  Aiiíi>al,  la  corte  ningún  aprecio  hacía  de 
ellos,  lo  que  no  excitaba  á  este  INVÁLIDO  á  elo- 
giar á  los  oficiales  que  se  arruinan  en  la  gue- 
rra; etc. 

Isla. 

-  Inválido:  lig.  Nulo  y  de  ningún  valor,  por 
no  tener  las  condiciones  que  exigen  las  leyes. 

...  aunque  esa  buena  fe  se  haya  cansado  do 
títulos  INVÁLIDOS,  injustos  ó  temerarios. 
Juan  de  Soi.órzano. 

...  la  comisión  por  ella  dada  á  los  dichos 
Juan  Setralta  y  Juan  Terriola  debía  ser  invá- 
lida, etc. 

JOVEI.LANOS. 

-  Inválido:  fig.  Falto  do  vigor  y  de  solidez 
en  el  entendimiento  ó  en  la  razón, 

-  Inválido:  Mil.  Desde  antigua  fecha  todos 
los  países  se  han  esforzado  en  remunerar  á  los 
que  se  inutilizaran  prestando  en  guerra  servicios 
á  BU  patria,  evitando  de  tal  suerte  el  que  estu- 
viesen condenados  á  grandes  privaciones  y  qui- 
zás á  la  miseiia  durante  largo  espacio  de  su  vida, 
aquellos  que,  exponiéndose  en  el  servicio  de  su 
nación  ó  do  su  rey,  quedaron,  por  los  azares  do 
la  lucha  y  contingencias  de  la  suerte  de  todo 
punto  inutilizados  corpoialinento,  acaso  en  In 
época  más  vigorosa  y  fecunda  de  su  existencia. 
Para  no  alargar  sobradamente  este  articulo,  pres- 
cindiremos de  reseñar  la  forma  de  atender  á  la 
decorosa  subsistencia  de  los  inválidos  militares 
en  las  naciones  de  la  antigúedad,  y  aun  dejare- 
mos de  indicar  las  dirposiciones  con  que  otros 
pueblos  lian  honrado  y  honran  á  los  que  .se  in- 
utilizoron  combatiendo  como  buenos  en  In  gue- 
rra, y  nos  habremos  de  limitar  á  lo  que  acerca 
de!  particular  ha  existido  en  Espafia  desde  que 
tuvimos  ejércitos  pernianeiites. 

Eii  los  tiempos  posteiiores  al  Renacimiento,  los 
individuos  inutilizados  en  función  del  servicio 
militar  disfrutaban  n  las  veces,  en  los  puntos 
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que  elegfon  para  su  rrsideiicia,  las  funciones  que 
tenían  a  bien  scflalarles  los  monarcas.  En  21  de 
Junio  de  iriHS  se  expidió  una  cédula  en  favor  de 
varios  soldados  de  la  Guardia  espai^ola  que,  por 
estar  viejo»,  impedidos  y  enfermos,  iban  á  des- 
cansar eu  sus  casas  con  pleno  goce  de  su  paga. 
Mas  si  esto  se  di.sponío  con  relaciíJn  á  ciertos 
militares  privilegiados,  parece  cierto  que  en  aque- 
lla époco  la  generalidad  de  los  incomparables 
soldados  de  profesión  i|ne  se  inutilizaban  glorio- 
samente en  los  invictos  tercios  españoles  care- 
cían del  conveniente  amparo  y  de  toda  asisten- 
cia por  parte  del  Estado,  ó  del  soberano,  segi'in 
se  desprende  de  nn  discurso  prcsentadoen  el  año 
1598  por  el  doctor  Cristóbal  de  Herrera  al  prin- 
cipe do  Asturias,  D.  Felipe,  en  el  cual,  tratando 
del  amparo  de  la  milicia,  se  lastimaba  d»  liaber 
visto  pedir  limosna  á  soldailos  que  habían  per- 
dido las  piernas  y  brazos  en  servicio  de  la  pa- 
tria, y  proponía  la  fundación  de  una  casa  de  in- 
válidos, donde  los  soldados  y  marineros  estro- 
peados ó  inutilizados  en  la  guerra  ó  por  la  vejez 
disfrutasen  habitación,  alimento  j  una  pensión 
de  12000  maravedís  cada  uno;  que  se  jubilase  á 
los  soldados  á  los  cuarenta  años  de  servicio;  que 
se  fundasen  100  premios  ó  pensiones  de  40,  80 
y  120  0Ú0  maravedís  para  oficiales  beneméritos 
estropeados  en  campaba  ó  inútiles  por  vejez  ó 
enfermedades;  que  los  inváliilos  llevasen  nna 
banda  roja,  los  soldados  con  flecos  do  seda  y  loa 
oficiales  con  cabos  y  flecos  de  oro.  Cree  Almi- 
rante que,  con  motivo  de  esto  discurso,  hubo  al 
parecer  de  tratarse  del  asunto  en  los  años  si- 
guientes, y  que  acaso  se  debió  resolver  algo  en 
esta  materia,  cuando  en  la  conversación  de  Don 
Quijote  con  el  paje  que  iba  á  servir  en  el  ejérci- 
to pone  Cervantes  en  boca  de  su  célebre  perso- 
naje las  siguientes  frases:  <...  y  que  si  la  vejez 
os  coge  en  este  honroso  ejercicio  (el  do  las  ar- 
mas), aunque  sea  lleno  de  heridas  y  estropeado 
ó  cojo,  á  lo  menos  no  os  podrá  coger  sin  honra, 
y  tal  vez  no  so  la  podrá  menoscabar  la  pobreza: 
cnanto  más  que  ya  le  va  dando  orden  cómo  se 
entretengan  y  remedien  los  soldados  viejos  y 
estropeados,  porque  no  es  bien  que  se  haga  con 
ellos  lo  que  .suelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan 
libertad  á  sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no 
pueden  servir,  y  echándolos  de  casa  con  el  títu- 
lo de  libres  los  hacen  esclavos  de  la  hambre,  de 
quien  no  piensan  ahorrarse  sino  con  la  muerto 
(Parte  2.',  cap.  XXIV).  Sin  embargo,  no  se  en- 
cuentra resolución  alguna  eficaz  acerca  de  esta 
materia  en  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del 
XVII,  lo  cual  hace  concebir  á  Almirante  la  sos- 
pecha de  que  acaso  las  expresiones  de  Cervantes, 
que  nosotros  acabamos  de  transcribir,  tienen  algo 
de  irónico  y  amargo,  como  dedicadas  á  reprender 
el  olvido.  Y  parece  que  da  más  fundamento  á 
esta  sospecha  el  considerar  que,  algunos  años 
después  de  publicada  la  segunda  parte  de  Don 
Quijote,  ó  sea  en  1627,  se  expidió  una  Real  orden 
en  términos  muy  enérgicos,  dirigida  al  Consto 
do  Estado,  quejándose  de  la  grande  omisión  que 
había  respecto  á  las  solicitudes  y  reclamaciones 
de  los  militares,  de  quienes  se  dice  que  solían 
hallar  por  paga  y  premio  de  sus  servicios  ham- 
bre, desnudez  y  mal  despacho. 

Lo  expuesto  demuestra  que  so  reconocía  por 
aquel  tiempo  la  necesidad  de  atender  al  sosteni- 
miento de  los  inválidos  por  consecuencia  do  la 
guerra,  pero  que  las  disposiciones  tomadas  no 
eran  bastante  eficaces  para  alcanzar  el  objeto 
deseado.  Por  la  Ordenanza  de  1682  se  crearon 
para  los  inválidos  en  los  lugares  marítimos  se- 
senta plazas  do  dotaeión;  veinte  de  12  duca- 
dos mensuales,  veinte  de  8  y  las  demás  de  á 
5,  disponiendo  que  so  proveyeran  en  saldados 
honrados  de  .sesenta  años  arriba.  Coincidiendo 
con  las  disposiciones  oficiales,  que  eran  á  la 
verdad  sobrado  deficientes  y  menpiada-s,  para 
dar  un  decoroso  medio  de  vivir  á  los  inutiliza- 
dos e»  servicio  do  la  patria,  se  adoptaron  por 
aquel  tiempo  otras  de  índole  particular  que  pro- 
porcionaron más  efectivos  socorros  á  los  milita- 
res inválidos,  mereciendo  especial  mención  la 
obra  pía  que  la  baronesa  doña  Beatriz  de  Sil- 
veira  fundó  en  el  aflo  1600  para  socorrerá  los 
soldados  y  oficialej  estropeados. 

Signiemlo  el  camino  emprendido  en  tiempo 
del  rey  D.  Carlos  I!,  se  concedió  á  los  iiue  por 
su  creciiln  edad  ó  achaipies  se  retiraban  del  ser- 
vicio militar  algunos  privilegios,  dándoles  sus 
cédulas  de  preeminencias,  cuyo  forniulsrio  so 
arregló  en  el  año  1692.  I'ero  como  á  U  par  qne 
justificados  honores  y  prerrogativas  erau  preci- 
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sos  socorros  y  auxilios  materiales,  en  21  de  ene- 
ro de  1706  sedecrctú  nn  ilescuento  de  dos  cuar- 
tos en  escudo  á  olUialps  y  tropa,  con  destino  á 
las  cajas  de  inválidos.  Hacia  1717,  según  afirma 
Clouard,  se  establecieron  cajas  de  inválidos  para 
inutilizados  en  Játiva  y  Sanlúcar  de  Barra- 
nieda,  y  para  dar  la  conveniente  regularidad  á 
servicio  que  toda  nación  debe  cumplir  por  su 
propia  dignidad  del  modo  mejor  que  sus  medios 
le  permitan,  Felipe  V  organizó,  por  la  Ordenan- 
za de  20  do  diciimbre  del  mismo  año  de  1717, 
Cuerpos  de  inválidos  ó  batallones  de  seiscompa- 
fiias,  compuestas  cada  una  de  ellas  de  un  capi- 
tán, dos  tenientes,  dos  subtenientes,  tres  sar- 
gentos en  ejercicio  y  97  plazas  entre  reformados 
y  soldados,  todos  do  la  clase  de  impedidos,  la 
mitad  de  los  más  sanos  y  la  otra  mitad  de  los 
más  impedidos,  procedentes  de  las  diversas  ar- 
mase institutos  que  constituían  el  ejército. Cada 
batallón  tenía  una  Plana  Mayor  formada  por 
un  comandante  que,  según  estaba  dispuesto  en- 
tonces por  regla  general,  tenia  compaiu'a,  y  dos 
ayudantes,  que  eran  tenientes  ó  alféreces.  En 
esta  Ordenanza  se  lijaban  loa  sueldos  que  habían 
de  disfrutar  todas  las  clases,  y  se  reglamentaba 
de  una  manera  bastante  completa  la  organiza- 
ción, régimen  y  servicio  de  los  batallones.  Estos 
se  establecieron  respectivamente  en  Sanlúcar 
de  Barrameda,  Falencia,  San  Felipe  de  Játiva 
y  Cornña.  Con  el  deseo  de  realzarla  estimación 
de  los  inválidos,  por  Real  decreto  de  3  de  octu- 
bre de  1729  se  mandó  considerar  á  los  individuos 
de  los  expresados  Cuerpos  como  en  actual  ser- 
vicio. 

Sufrió  pronto  repetidas  modificaciones  la  or- 
ganización de  los  Cuerpos  de  inválidos,  pues  en 
1732  se  constituyeron  regimientos  de  dos  bata- 
llones con  seis  compañías  cada  uno,  en  lugar  de 
los  batallones  independientes  creados  por  la 
Ordenanza  de  1717.  Estos  regimientos  alterna- 
ban con  los  demás  del  ejército  y  prestaban  el 
servicio  compatible  con  el  estado  de  sus  indivi- 
duos, para  lo  cual  se  elasificarou  en  útiles  y  com- 
pletamente inútiles.  Del  contenido  de  la  Real 
ordenanza  de  16  de  abril  de  1741,  sobre  la  an- 
tigüedad y  preferencia  de  los  regimientos  del 
ejército,  se  deduce  que  entonces  debían  existir 
los  Cuerpos  de  inválidos  de  Castilla,  Andalucía, 
Galicia,  Valencia  y  Cataluña,  quedando  poco 
después  los  cuatro  primeros,  á  consecuencia  de 
haberse  extinguido  el  último  en  rirtud  de  Real 
orden  de  18  de  noviembre  do  1748. 

Con  el  fin  de  separar  los  inválidos  hábiles  de 
los  que  fueran  completamente  inútiles  para  todo 
servicio,  dispuso  Fernando  VI,  en  Real  ins- 
trucción de  24  de  enero  de  1753,  que  con  los  in- 
válidos inhábiles  se  formase  en  Toro  un  estable- 
cimiento fijo,  compuesto  de  un  coronel  ó  tenien- 
te coronel,  sargento  mayor  y  seis  compañías,  en 
el  cual  los  referidos  individuos  eran  tratados  con 
]a  consideración  debida  á  sns  servicios.  Car- 
los III,  en  reglamento  expedido  en  28  de  mayo 
de  1761,  redujo  á  compañías  los  Cuerpos  de  in- 
válidos, y  reunió  los  inhábiles  en  dos  cuarteles, 
instalados  en  Sevilla  y  San  Felipe  de  Játiva.  A 
con.secnencia  de  ello  se  formaron  30  compañías, 
de  las  rúales  ae  situaron  10  en  Madrid,  y  las  20 
restantes  en  las  provincias  de  Castilla,  Galicia, 
Andalucía  y  Extreniailnra,  y  además  Idconipa- 
Gías  de  inválidos  inhábiles. 

Siendo  justo  que  en  lo  posible  se  otorgaran 
análogos  beneficios  que  á  los  militares  inutili- 
zados en  las  guerras  do  Europa,  á  los  que  con 
mayores  privaciones  y  fatigas,  muchas  veces,  se 
inutilizaban  prestando  servicio  en  los  dominios 
de  Ultramar,  el  mismo  rey  Carlos  III,  por  Real 
orden  do  29  de  febrero  de  1772,  dispensó  ú  toda 
I»  tropa  veterana  que  servia  en  América,  igual 
qno  a  las  milicias  disriplinadas  que  allí  había, 
1k  gracia  de  inviliiloí.  pam  los  iu<livi>lno«queso 
hiciesen  acrcedore»  á  elln.  -orní  riéndolos  con  la 
mitad  del  prest  ipie  go/al.nn  en  su  cla.'ie  de  vi- 
vo», mandándose  en  177r>  iiuc  para  subvenir  á 
estos  gastos  se  descontara  de  to<lo  sueldo  mili- 
tar en  dichos  territorios  ocho  maravedís  de 
plata  por  cada  peso  de  Indias. 

En  el  afio  1780,  y  para  mayor  comodidad  de 
los  inválidos  en  el  percibo  do  sus  haberes,  se  di- 
vidieron en  cuatro  clases:  los  jefes  y  oficiales 
agregados  al  K'>ta<lo  Mayor  de  alguna  plaza  i|ue 
no  rnialian  en  realiilail  separados  del  servicio 
lino  prontos  para  cuando  los  quisiera  emiilrar 
el  gobernador  ilc  la  plaza;  los  oficiales  y  soldados 
dispersos  que  mudaban  en  los  pueblos  de  su  na- 
turaleza; inválidos  hábiles,  que,  «unqne  fati- 
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gados,  podían  hacer  algún  servicio,  y  estaban 
repartiilos  en  la  península  por  compañías;  y, 
por  último,  inválidos  inhábiles  para  todo  servi- 
cio, que  se  hallaban  repartidos  eu  26  compañías. 

La  Real  orden  de  19  de  septiembre  de  1815 
dispuso  que  las  compañías  de  inválidos  há- 
biles se  reuniesen  en  ocho  batallones:  uno  para 
Castilla  la  Nueva,  dos  para  Castilla  la  Vieja  y 
Navarra,  uno  para  Valencia,  dos  para  Audalu- 
cin,  uno  para  Galicia  y  otro  para  Extremadura. 
Eu  la  misma  dis|iüsiciun  se  determinaban  los 
sueldos  respectivos,  siendo  mayores  para  el  ba- 
tallón establecido  en  Jladrid.  Con  objeto  de 
evitar  que  los  inválidos  inhábiles  pidieran  li- 
mosna ó  se  emplearan  en  ocupaciones  poco  de- 
corosas á  la  profesión  militar,  en  1816  se  dis- 
puso que  á  los  Cuerpos  citados  de  Madrid,  Va- 
lencia, Galicia  y  Andalucía  se  agregase  una 
compañía  de  inhábiles. 

Por  Real  decreto  de  31  da  mayo  de  1828,  or- 
ganizando el  ejército,  se  mandó  establecer  una 
Caja  general  de  inválidos,  donde  pudieran  in- 
gresar los  que  no  prefiriesen  estar  al  lado  desús 
lanjilias.  Y  al  propio  tiempo  se  mandó  crear 
compañías  de  veteranos,  disponiéndose  por  Real 
decreto  de  25  de  diciembre  del  mismo  año  que 
con  los  individuos  hábiles  de  los  Cuerpos  y  com- 
pañías de  inválidos  y  las  fijas  que  entonces  exis- 
tían se  formasen  catorce  compañías.  Los  vete- 
ranos se  consideraban  en  servicio  activo,  y  no 
podían  ser  enjpleados  en  otro  que  el  de  la  segu- 
ridad de  establecimientos  públicos,  particular- 
mente militares  ó  del  Estado.  La  Caja  general 
de  inválidos  no  llegó  á  organizarse;  asi  es,  quo 
los  individuos  que  habían  de  ser  admitidos  en 
ella,  ó  bien  continuaron  disfrutaudo  en  sus  casas 
las  pensiones  que  tenían  señaladas,  ó  siguieron 
afectos  á  las  compañías  de  veteranos.  Estas  mis- 
mas compañías,  á  excepción  de  dos,  fueron  más 
tarde  disueltas,  en  razón  al  muy  corto  número 
de  individuos  que  de  ellas  formaban  parte,  ex- 
ceptuándose las  secciones  de  inválidos,  afectas  á 
las  expresadas  compañías,  en  las  cuales  subsis- 
tieron hasta  el  año  18(33. 

Finalmente,  después  de  tantas  alteraciones,  se 
creó  el  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos,  en  forma 
semejante  á  la  que  hoy  tiene,  por  virtud  del 
Real  decreto  de  20  de  octubre  do  1835;  y  deter- 
minadas las  bases  de  su  instituciun  por  la  ley 
de  6  de  noviembre  de  1837,  se  estableció  en  Ma- 
drid el  día  10  de  octubre  de  1838.  Según  los 
artículos  1.°,  2.°  y  3.°  de  su  reglamento,  la  na- 
ción recibe  bajo  su  ainpaio  y  protección  á  todos 
los  individuos  del  ejército  permanente,  de  la  re- 
serva y  de  la  armada  que  se  hayan  inutilizado 
en  su  defensa,  y  á  cualquiera  otro  español  ó  ex- 
tranjero al  servicio  de  España  que  esté  en  igual 
caso.  En  su  consecuencia,  tienen  derecho  á  in- 
gresar en  el  Cuerpo  de  inválidos,  previo  el  opor- 
tuno expediento  justificativo,  los  inutilizados 
totalmente  en  acción  de  guerra  por  el  hierro  ó 
el  fuego  del  enemigo,  voladura,  naufragio  ú  otro 
accidente  cualquieía  que  ocurra  de  resultas  de 
actos  del  servicio.  El  ingreso  en  inválidos  debe 
solicitarse  dentro  del  plazo  de  dos  años,  conta- 
dos desde  que  ocurrió  el  accidente  que  produjo 
la  inutilidad,  prorrogándose  este  período  para 
aquéllos  quo  justifiquen  haber  quedado  imposi- 
bilitados sin  conseguir  la  curación.  Son  volun- 
tarios el  ingreso  y  la  permanencia  en  el  Cuartel 
y  Cuerpo  de  Inválidos,  y  asi  todos  los  jefes,  ofi- 
ciales é  individuos  de  tropa  podran  salir  de  él, 
conservando  ol  derecho  al  reingreso  cuando  lo 
soliciten. 

ICI  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos  está  á  las 
órilcnes  do  un  comandante  general,  inspoctorde 
la  closo  do  Tenientes  Generales  de  la  escala  ac- 
tiva <i  de  reserva,  y  para  su  dirección,  mando  y 
administrariiin  existe  una  plantilla  orgánica, 
semejante  á  la  que  hay  en  las  iuspocc  iones  de 
los  armas  y  cuerpos  activos  del  ejercito.  Como 
ea  consiguiente,  el  Cuerpo  de  inválidos  no  tiene 
tilantilla  fija  ni  determinada  en  lo  que  atañe  á 
taaclascs  y  fuerza  que  lo  constituyen.  El  regla- 
munto  vigente  de  24  de  julio  de  1881  establcco 
que  se  formarán  ol  número  necesario  de  compa- 
t\in»  do  cien  plazas,  y  al  frente  do  cada  una  do 
ellas  habrá  uu  comandante  ó  capitán  como  jefe 
y  dos  subalternos.  Cada  compañía  .se  divide  en 
dos  secciones,  y  cada  soccii'in  en  tas  escuadras 
que  se  fijen  en  proporción  al  número  de  sargen- 
tos ó  cabos  quo  haya.  El  Cuerpo  de  inválidos  se 
considera  como  octivo  en  orden  á  sus  prorroga- 
tivas y  preeminencias,  pero  no  en  otro  concep- 
to. Los  jefes  y  oficiales,  cualquiera  que  sea  su 


INVE 

procedencia,  gozan  los  sueldos  completos  asi"- 
nados  á  sus  respectivas  cla.scs  ó  sus  asimilailos 
en  el  arma  do  infantería  en  actividad,  y  las 
clases  de  tropa  disfrutan  un  haber  de  1625  pe 
setas,  del  cual  se  reservan  50  céntimos  para  eos 
tear  el  vestuario,  utensilio  y  gastos  generales 
del  cuartel,  abonándoseles  además  cierta  canti 
dad  mensual,  en  concepto  de  ventajas,  relacio 
nada  con  las  respectivas  clases  y  sus  servicios 
Asimismo  se  asignan  ciertas  cantidades  para 
gratificar  á  los  oficiales  y  tropa  que  ejercen  car 
gos  en  el  cuartel.  £1  citado  reglamento  estable 
ció  también  que  los  jefes  y  oficiales  del  Cuerpo 
de  inválidos,  á  los  quince  años  de  permanencia 
constante  en  el  cuartel,  con  honradez  y  buenas 
notas  de  concepto  y  efectividad  en  sus  empleos, 
ascenderán  al  empleo  inmediato  superior,  hasta 
el  de  coronel  inclusive,  y  creó  ademas  una  sección 
de  inválidos  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas. 
rNVARIABILIDAD:  f.  Calidad  de  invariable. 

INVARIABLE:  adj.  Que  no  padece  ó  no  puede 
padecer  variación. 

...la  orden  y  perpetua  constancia,  é  cursos 
INVARIABLES  de  las  estrellas  é  constelaciones 
celestes. 

El  Comendador  Griego. 

...  como  lo  prueba  su  primera  perpetuidad, 
invabiable. 

Otalle. 
INVARIABLEMENTE:  adv,    m.  Sin  variación. 

...la  razón  y  estilo,  invariablemente  con- 
tinuado en  todas  naciones. 

Marqués  de  Mondéjar 
Kl  placer  y  el  dolor  en  mucha?  sensaciones, 
son  hechos  primitivos  invarmblementeuuí- 
dos,  y  tal  vez  identificados  con  ellos,  etc. 
Balmes. 
INVARIACIÓN:  f.  ant.  Subsistencia  permanen- 
te y  sin  variación  de  una  cosa  ó  en  nna  cosa. 

...  cuando  se  atendía  tanto  ala  puntualidad, 
INVARIACIÓN  y  custodia  de  estos  dípticos. 
Marqués  de  Mondéjar. 

INVARIADAMENTE:  adv.   m.  ant.   Sin  varia- 
ción. 

...esta  conclusión  tan  constante,  como  de- 
ducida de  nn  testimonio  expreso  de  San  Pa- 
blo, la  vemos  invariaDaMentk  practicada  en 
España. 

Marqués  de  Mondéjar, 
INVARIADO.  DA:  adj.  No  variado. 

...  y  le  contradice  con  toda  repugnancia  el 
estilo  común  de  la  primitiva  iglesia,  invaria- 
DO  hasta  nuesiros  tiempos. 

Marqués  de  Mondéjar. 
INVASIÓN  (del  lat.  invasío):  t.  Acción,  ó  efec- 
to, de  invadir. 

...  la  invasión  impensada  hace  mayor  el 
agravio. 

Saatedra  Fajardo. 

iQué  sería  una  invasión  de  rusos?  algunos 
años  de  despotismo. 

Lakba. 

INVASOR,  RA  (del  lat.  invasor):  adj.  Que  in- 
vaile.  U.  t.  c.  s. 

...  nunca  fueron  tibios  los  esfuerzos  de  los 
invasores  de  la  jurisdicción  de  este  consejo. 
Jovellanos. 

Uniéronse  al  principio  (los  e.scritorc»)  con  loa 
bullangueros  para  derribar  al  Ministerio,  y  des- 
pués se  han  uuido  con  los  invasores  para  de- 
rribar la  liliertad. 

Quintana. 
...;  en  adelante  (la  Junta),  monos  atenta  á 
sus  sagrados  deberes,  irá  poco  i  poco  uniéndose 
y  estrechándose  con  el  orgulloso  invasor, 
TollENO. 

INVECTIVA  (del  lat.  inwdirus):  f.  Di.icurao  ó 
escrito  aero  y  violento  contra  personas  ó  cosas. 

Tal  vez  se  mezclan  algunas  sátiras  ó  invbc- 
TIYAS,  etc. 

Jovellanos. 

...  jen  qué  os  ocupáis, 
Príncipe  de  los  satíricos 
Castellanos' -jlVlié'-  Mostrad 
Una  de  esa.t  invectivas 
Kn  que  sabéis  asociar 
A  la  elegancia  do  Horacio 
Kl  nervio  de  .Invenal. 

Uketón  dk  los  IIei'.reros. 
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INVEHIR  (del  lat.  invühlre):  a.  ant.  Hacer  ó 
decir  invectivas  contra  uno. 

INVENCIBLE:  adj.  Que  no  pnedo  ser  vencido. 

Este  ponderaba  su  audacia,  aquél  sn  constan- 
cia; el  uno  .su  prontitud  y  diligencia;  el  otro  la 
INVENCIBLE  entereza  y  ánimo  con  que  jamá-s 
desmayaba  y  abatía. 

Quintana. 

No  crea  U.,  pues,  que  yo  me  jacte  de  inven- 
cini.E  V  desdeñe  los  peligros,  y  Ío.s  desafie  y  los 
busq»¿. 

Valeka. 

INVENCIBLEMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  in- 
vencible 

C'afla  uno,...  juzga  sus  conclusiones  ton  ix- 
VENciBi  EMKNTE  demostradas  como  los  elemen- 
tos de  Euclides. 

Feijóo. 

INVENCIÓN  (del  lat.    niventlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  inventar. 

Espantárnn.se  Rinconete  y  Cortadillo  de  la 
nueva  invención  de  la  escoba,  etc. 

Cervantes. 

...  se  suele  decir  que  el  de  síntesis  (en  lo.s  pro- 
cedimientos) es  más  á  propósito  para  la  ense- 
Ranz.T.  y  el  de  análisis  p-ira  la  investigación  é 
invknctón. 

Balmes. 

-  Invención:  Cosa  inventada. 

...  hacían  cada  día  alegrisimas  fiestas  de  ca- 
fias  y  otras  INVENCIONES,  etc. 

Vicente  Espinel. 

¡Oh  monte  de  papel  y  de  invenciones! 
Si  pluma  te  hace  y  pluma  te  atropella, 
¿Qué  importan  Dinos,  Baldos  y  Jasones? 
LorE  DE  Veoa. 

-  Invención:  Hallazgo;  acción,  ó  efecto,  d» 
hallar. 

...  también  se  celebra  universalmente  fiesta 
de  la  invención  de  la  cruz. 

Ambkosio  de  Mokales. 

-Invención:  Engafio,  ficción. 

...  pero  ¡no  es  cosa  extraña  ver  con  cuánta 
facilidad  cree  este  desventurado  todas  estas  IN- 
VENCldNES  y  mentiras! 

Cervantes. 

...  (el  santo  pontífice  Pió  V)  solía  decir  que 
las  razones  de  estado  er&n  invenciones  de  hom- 
bres perversos,  etc, 

Femóo. 

-  Invención:  Rd.  Elección  y  disposición  de 
los  argumentos  y  especies  del  discurso  oratorio. 

La  INVENCI('>N  y  disposición  son  propias  del 
que  hace  demonstraciones,  que  es  el  dialéctico. 
B.  JiMiíNEz  Patón. 

INVENCIONERO,  RA:  adj.  INVENTOR.  U.  t.  C.  S. 

...  porque  el  antojo  de  dos  ó  tres  invencio- 
neros ó  INVENCIONERAS  sacan  nuevas  formas 
de  trajes. 

Fernández  Navarrete. 

...  viene  el  rey  con  don  Lope, 
Y  invencionera  has  dispuesto 
Qiii'  á  lo  que  á  Ordoño  dijeres 
Delante  del,  esté  atento,  etc, 

TiR.so  DE  Molina. 

-Invencionero;  Embustero,  engañador. 
U.  t.  c.  9. 

...  los  que  han  merecido  su  lado,  son  perju- 
ros, acusadores  asasiuos,  sacrilegos  t  inten- 
ción erob. 

QUEVEDO. 

INVENDIBLE  (del  lat.  inrendXbllisJ:  sdj.  Quo 
no  puede  venderse. 

...juzgando  que  la  misma  grandeza  y  esti- 
mación dellas  (las  joyas)  las  ha  de  hacer  in- 
vendibles. 

Fernandez  Navarrete. 

...,  agregado  (el  gravamen)  á  la  catorcena  de 
la  alcabala,  las  debe  hacer  (la.s  fincas)  casi  IN- 
VENDIBLES, con  notable  ruina  del  cultivo. 
Jovellanos. 

INVENIBLE  (lio  invenir j:  adj.  ant.  Que  no  se 

pu'di'  li.illar  ó  descubrir. 

INVENIR  (del  lat.  invnirr):  a.   ant    Hallar  ó 
descubrir. 
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INVENTACIÓN:  f.  ant.  Invención;  acción,  ó 
efecto  de  inventar. 

INVENTADOR,  RA;  adj.  ant.  INVENTOR.  U-iá- 
base  t,  c,  s. 

INVENTAR  (de  invento):  a.  Hallar  ó  descubrir, 
áfueiza  de  ingenio  y  meditación,  ó  por  mero 
acaso,  una  cesa  nueva  ó  no  conocida. 

El  Juez  no  sólo  no  se  convenció,  ó  ablandó 
con  esta  maravilla,  m.is  ante»  endurecido  y 
obstinado  en  su  maldad,  INVENTÓ  otro  nuevo 
linaje  de  tormento  contra  el  santo. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

Inventóse  poco  ha  la  artillería,  etc. 

Ql'KVEDO. 

-  Inventar:  Hallar,  imaginar,  crear  su  obr» 
el  poeta  ó  el  artista. 

Discurrir,  inventar  y  escribir  pnedo, 
Formar  ideas,  prevenir  las  musas, 
Pues  de  tu  lumbre  iluminado  quedo. 

Loi'E  DE  Vega. 

...  ¡no  parece  sino  que  es  cosa  fácil  inven- 
tar las  tales  alusiones  y  alegorías! 

Larra. 

-Inventar:  Fingir  hechos  falsos;  levantar 
embustes. 

Desechamos  como  cosa  dndosa,  por  no  decir 
más  adelante,  lo  que  inventaron  nuestros 
historiadores  que  Roma  fué  población  de  es- 
pañoles. 

Mariana. 

...  hallimos  en  los  autores  extranjeros  gran- 
de osariía,  y  no  menor  malignidad  para  in- 
ventar lo  que  quisieron  contra  uue.stra  na- 
ción; etc. 

SOLIS. 

INVENTARIAR:  a.  Hacer  inventario. 

...  y  no  incluyan  en  las  diligencias  los  bie- 
nes que  los  prelados  hubiesen  inventariado, 
cuantío  entraron  á  servir  sus  iglesias. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...,  entre  las  tales  armas  inventariadas 
no  se  mienta  alguna  de  fuego. 

Jovellanos. 

INVENTARIO  (del  lat.  inventar'mm ):  m.  Asien- 
to de  los  bienes  y  demás  cosas  pertenecientes  a 
una  persona  ó  comunidad,  hecho  con  orden  y 
distinción. 

Comenzamos  á  hacer  inventario  de  todo  lo 
que  había  en  la  ennita,  etc. 

Isla. 

...  habiéndole  mandado  en  cierta  ocasión  (á 
don  Clirisóstomo)  hacer  el  inventario  de  los 
efectos  hallados  en  casa  de  un  procesado,  es- 
cribió lo  siguiente:  etc. 

Antonio  Flores. 

-Inventario:  Papel  ó  instrumento  en  que 
están  escritas  dichas  cosas. 

...  responde  con  equivocación  á  las  partidas 
de  un  inventario  de  peticiones. 

QüEVEDO. 

-  Inventario;  Lrriis.  La  ley  99,  tít.  XVIII, 
Partida  3.",  define  el  iuventaiio  diciendo;  «In- 
ventario llaman  la  carta  en  que  deve  el  guar- 
dador fazer  escrivir  todos  los  bienes  de  los  huér- 
fanos. E  tal  escripto  hase  do  fazer  assi:  Sepan 
cuantos  esta  carta  vieren,  García  Alvarez,  Guar. 
dador  de  rey  Fernandez,  huérfano,  fijo  que  fué 
de  Pedro  Ruyz,  assi  como  parece  por  la  carta 
fecha  por  mano  de  tal  Escribano  público,  qne 
mandil  é  fizo  escrivir  este  inventario  de  los  bie- 
nes que  falló  en  ]>odcr  del  huérfano  sobredicho, 
luego  que  fué  dado  por  su  guardador.  E  prime- 
ramente dixo,  é  otorgo  el  guardador  sobredicho, 
que  fallo  tantas  cosas  inmuebles  en  los  bienes 
del  huérfano,  c  tantos  heredamientos  de  pan,  e 
tantas  viña.s,  e  tantos  olivares,  o  tantas  casas, 
dizieiido  señaladamente  quantas,  e  en  que  luga- 
res, >  etc. 

La  siguiente  ley  del  mismo  título  y  Partida 
dice:  «Escrito  ya  otro,  que  es  dicho  inventario, 
en  que  fazen  los  herederos  del  difunto  escrivir 
todos  sus  bienes,»  etc.  Generalizando  las  defi- 
niciones de  estas  leyes,  puede  definirse  el  inven- 
tario diciendo  que  es  un  acto  conservatorio  cuy» 
objeto  es  hacer  constar  los  bienes  de  un  menor 
al  entrar  en  guarda,  ó  de  un  incapacitado,  los 
de  un  finado,  los  qne  otro  tiene  en  usufructo, 
administración  ó  custodia,  los  de  un  comercian- 
to,  y  eu  general  los  bienes  de  cualquiera. 
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Divídese  el  inventario  en  simple  y  solemne. 
Simple  es  el  que  se  reduce  a  una  enumeración 
de  los  bienes,  hecha  por  lo.s  mismos  interesado!, 
sin  sujeción  á  formalidad  alguna  determinada 

fior  la  ley,  sino  solamente  las  convenidas  por 
08  mismos  interesados;  y  hoUnine  aquel  que  ha 
de  sujetarse  á  ciertas  formal idadas  sefialailas  por 
el  Derecho  según  los  casos,  con  asistencia  de  no- 
tario, interviniendo  ópre>enciaiido  la  autoridad 
judicial,  ó  hecho  de  oficio  en  virtud  ele  un  auto  ó 
mandato  iirovio,  ó  á  petición  de  algi'in  interesa- 
do. Debe  liaccr  inventario  solemne  todo  herede- 
ro, ya  suceda  por  testamento  ya  abintestado, 
pues  de  po  hacerlo  antes  de  aceptar  la  herencia 
se  expone  á  que  la  herencia  le  cause  perjuicio, 
si  las  deudas  son  más  que  los  bienes.  V.  Bene- 
ficio DE  INVENTARIO. 

También  debe  hacerlo,  por  la  misma,  el  fisco, 
no  sólo  cuando  es  instituido  heredero  por  testa- 
mento, sino  también  cuando  recaigan  sobre  ¿1 
sucesiones  intestadas  por  no  haber  dejado  el  di- 
funto personas  capaces  de  sucedcrlc  con  arreglo 
á  derecho. 

Están  obligados  á  hacer  inventario  do  todos 
los  bienes  del  pupilo  ó  menor  el  tutor,  con  in- 
tervención del  jirotutor  y  con  asistencia  de  dos 
testigos  elegidos  por  el  consejo  de  familia,  quien 
decidirá  también,  según  la  importancia  del  cna- 
dal,  si  deberá  además  autorizar  el  acto  algún 
notario  (Arts.  264  y  26.S  del  Código  civil). 

El  usufructuario  particular  ó  universal,  antes 
de  entrar  á  gozar  de  los  bienes,  está  obligado  á 
formar,  con  citación  del  propietario  ó  de  su  legí- 
timo representante  inventario  de  todos  ellos, 
haciendo  tasar  los  muebles  y  describiendo  el  es- 
tado de  los  mismos;  sin  embargo,  cuando  de  ello 
no  resultare  perjuicio  á  nadie,  puede  el  usufruc- 
tuario ser  dispensado  de  esta  obligación,  cual- 
quiera qne  sea  el  titulo  del  usufructo  (Arts.  491 
y  493  del  Código  civil). 

Los  padres  tienen,  relativamente  á  los  bienes 
del  hijo  en  que  les  corresponde  el  usufructo  ó  ad- 
ministración, las  obligaciones  de  todo  usufruc- 
tuario ó  adminislrailor.  Se  ha  de  formar  inven- 
tario, con  intervención  del  ministerio  Fiscal,  de 
los  bienes  de  los  hijos  en  que  los  padres  tengan 
sólo  la  adminisrraoión;  y,  á  propuesta  liel  mis- 
mo ministerio,  podrá  decretarse  por  el  Juez  el 
ilepósito  de  los  valores  mobiliarios  propios  del 
hijo  (art.  163  del  Código  civil). 

Todo  comerciante,  al  tiempo  de  dar  principio 
á  sus  operaciones  mercantiles,  debe  formar  en  el 
libro  do  inventarios  uno  que  ha  de  contener  la 
relación  exacta  del  dinero,  valores,  créilitos, 
efectos  al  cobro,  bienes  muebles  é  inmuebles, 
mercaderías  y  efectos  de  todas  clases,  apreciados 
en  su  valor  real,  y  que  constituyan  sn  activo,  y 
la  relación  exacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de 
obligaciones  pendientes,  si  las  tuviere,  que  for- 
men su  pa.sivo.  fijando  en  su  caso  la  diferencia 
exacta  entre  el  pasivo  y  el  activo,  que  será  el 
capital  con  que  principia  sus  operaciones.  En  el 
libro  Diario  se  ha  de  asentar  por  primera  partida 
el  resultado  del  inventario. 

Los  capitanes  de  barco  están  obligados  á  tener 
á  bordo,  antes  de  emprender  el  viaje,  un  inven- 
tario detallado  del  ca.sco,  máquina.s,  aparejo,  res- 
petos, pertrechos  y  demás  pertenencias  del  bu- 
que. 

Se  considera  culpable  la  quiebra  del  comer- 
ciante si  constare  que  en  el  período  transcurrido 
desde  el  último  inventario  hasta  1«  declaración 
de  la  quiebra  hubo  tiempo  en  qne  el  quebrado 
debía  por  obligaciones  liircctns  doble  cantidad 
de  haber  líquido  que  el  qne  le  resultaba  en  el  in- 
ventario (Arts.  87,  88,  «12  y  3S8  del  Código  de 
Comercio). 

Todo  inventario  debe  hacerse  con  claridad  y 
rectitnd,  para  que  al  tiempo  ile  la  restitución  ó 
para  otros  efectos  pueda  el  interesado  reclamar 
con  certeza  y  secnridsd  cuanto  le  pertenezca, 
pues  de  no  ser  asi  se  tendría  por  no  hecho,  sien- 
do responsable  la  persona  r.bligida  .i  formarlo 
de  las  omisiones  en  dicho  instrumento,  según 
sn  culpa  ó  malicia. 

INVENTIVA:  f.  Facultad  y  disposición  pan 
inventar. 

Es  (don  Juan  de  Zabaleta)  un  hombre  frío, 
sin  fuego  y  sin  ikvbntita. 

Isla. 

Piensan  algunos  qne  la  variación  de  las  mo- 
das depiMiile  de  que.. .  la  1N  VmWTITA  de  los  hom- 
bres cada  día  es  más  delirada. 

Feijóo. 
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-Inventiva:  aiit.  Invención. 
INVENTIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  disposición  pa- 
ra inventar. 

...  conteníanse  S(ilo  con  mostrarse  decidores 

é  INVENTIVOS. 

Pedüo  de  rúa. 

No  ."iiicede  esto  porque  los  antiguos  fuesen 
menos  inventivos  que  nosotros,  etc. 

Feijóo. 

-  Inventivo  :   Dicese    de   las   cosas  inven- 


INVENTO  (del  lat.  inrcntum):  m.  Inven- 
ción. 

...  este  INVENTO  disputa  justamente  la  pal- 
ma á  todos  aquellos  de  que  se  jacta  el  ingenio 
humano. 

Gabriel  Alvarez  de  Toledo. 

Vamos  ahora  á  las  glorias  de  Campos,  otro 
INVENTO  de  la  necesidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

INVENTOR,  RA  (del  lat.  inventor):  adj.  Que 
inventa.  U.  t.  c.  s. 

De  la  caldea  (lengua)  fué  inventor  primero 
Abrabam,  de  la  hebrea  Moisés  s»nto.  etc. 

Lope  de  Vega. 

Al  cabo  todos  eran  inventores 
Y  los  últimos  huevos  los  mejore.s. 

Iriarte. 

-Inventor:  Que  finge  ó  discurre  sin  más 
fundamento  que  su  voluntariedad  y  capricho. 
U.  t.  c.  s. 

iNVER:  Gcog.  Mnnicip.  del  condado  de  Done- 
gal,  prov.  de  UIster,  Irlanda;  12  000  habits.  Si- 
tuado al  O,  de  Donccral,  cerca  de  la  bahía  de 
Inver  y  al  pie  del  Beu  Bawn. 

INVERCARGILL:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Southland,  prov.  de  Ota^o,  Nueva  Zeliinda; 
10000  habits.  Sit.  al  O.  SO.  de  Dunedin,  en 
laa  miirgenes  del  e.stunrio  del  New  River,  en  e! 
empalme  de  las  líneas  férreas  a  ISluff,  Duiiedin 
y  Chiistchurch,  Kingstown,  Orepuki  y  Otan- 
tan. 

INVERECUNDO,  DA  (del  lat  invererattdtts;  de 
in,  piiv.,  y  rcrefiiiii/ia,  vergüenza):  adj.  Qne  no 
tiene  vergüenza.  U.  t.  c.  s. 

...  ya  qne  sean  nuestros  hijos  disolutos  y  in- 
verecundos, abaste  que  lo  sean  para  si  mis- 
mos. 

Fb.  Antonio  de  Guevara. 

INVERESK:  Geofi.  Mnnicip,  del  condado  de 
Eiliniburgo,  Escoeis;  1.1000  habit.s.  Sit.  lOknis. 
al  E.  de  Edimburgo,  en  el  litoral  del  firth  de 
Forth,  en  la  desembocadura  del  Kxk.  Compren- 
de la  0.  de  .Mu.sselbiirgh  y  la  pequefia  aldea  de 
Inveiesk.  En  sn  terreno  se  encuentra  Pinkie, 
donde  loa  escoceses  fueron  derrotados  en  1547. 

INVERQOWRIE:  Oeog.  V.  LlFF. 

INVERISÍMIL  (de  i»,  negat. ,  y  Tfrislmil ): 
adj.  Que  no  tiene  a[>aríenria  de  verdad. 

...,  la  aparirii'>n  del  gran  mar  aquende  del 
tal  estrecho,  y  delante.dc  la  sania  Cruz,  y  aso 
ni.indo  por  debajo  de  un   puente  roipiefio  fue- 
ra mucho  mis  inverisímii  y  monstruosa. 
Jovellanob. 

Ahí  no  hay  más  que  un  hacinamiento  con- 
fuso de  e»|iecicí,  una  acción  informe,  lances 
InverisImiiík,  episodios  inconexo»,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

INVERISIMILITUD:  f.  Calidad  do  inverisímil. 

INVERNÁCULO  (del  lat.  hihrrrxácñlum ):  m. 
Lugar  enbieito  y  abiigado  artiticialnienle  para 
defender  las  planta»  de  la  impresión  del  frío. 

Lo»  INVRIiMXriT|.n)i  y  lai  enlurn.i  «crían  em- 
polladura* artilieiilca,  etc. 

Ahionki  Fi.orrd. 

-  iNVP.RSitíTI.o:  fíúl.  y  Jnrd.  V.  E).irFA.. 

INVERNADA:  f.  Eataciún  de  inviorno. 

...  é  fue«e  aquel  aho  par»  allí,  i  moró  hi 
toda  la  mvKRXADA. 

Cnniin  grnnal  de  Eupnfia. 

A  '  lode  una  t^vlIR^AnA  que 

nos  .nle,  pero  todavía  nn  teñe- 
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-l.^^ERNADA:  Gcog.  Airoyo  en  el  departa- 
mento de  Artiga.s,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de 
S.  áN.,  y  naciendo  en  la  Cuchilla  Negra  recorre 
una  extensión  próxima  de  30  millas,  desaguan- 
do en  el  río  Cnarein.  Tiene  por  afl.  principales 
los  arroyos  Trillo,  Florencio,  Charqueada  y  Ma- 
reeo,  distando  unas  30  millas  al  O.  del  pueblo 
de  Rivera,  72  al  N.  de  la  v.  de  Tacnarembó,  60 
al  S.  E.  del  pueblo  de  San  Eugenio,  y  411  al  N. 
de  Montevideo. 

INVERNADERO:  m.  Sitio  cómodo  y  á  propósi- 
to para  pasar  el  invierno,  y  destinado  á  este  fin. 

...cuando  nuestras  galeras  repo-sabau,  repar- 
tidas por  nuestros  in\'Eknaderos. 

DiE(;o  DE  Mendoza. 

-Invernadero:  Paraje  destinado  para  que 
pasten  los  ganados  en  dicha  estación. 

...  con  que  .«e  les  han  estrechado  (á  los  ga- 
nados) los  pasos,  así  de  INVERNADERO,  como 
de  agostadero. 

Nueva  Secopilaciin. 

-  iNVERNADrRO:  INVERNÁCULO. 

INVERNAL:  adj.  Perteneciente  al  invierno. 

Seis  veces  las  corrientes  del  Oronte 
En  hieloconvirtiólaiNVERN.\Lbruiiia,  etc. 
Rüiz  DE  Alarcón. 

Quebrantó  victorioso  la  cadena 
Eu  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  invernal. 

Cien  FU  ECOS. 
INVERNAR:  n.  Pasar  el  invierno  cu  una  parte. 

Con  esta  resolución  envió  á  INVERN.\R  los 
soldados,  etc. 

Mariana. 

...  y  se  van  á  invernar  á  sus  desiertos  con 
los  ganados. 

Luis  del  Mármol. 

-  Invernar:  Ser  tiempo  de  invierno. 

INVERNAZO:  m.  Entre  los  trópicos,  la  esta- 
ción de  calor  intenso,  copiosas  lluvias  y  vientos 
Hojos  y  variables,  en  la  cual  se  experimentan  á 
veces  grandes  tenipoiale.s.  Es  lo  que  por  otro 
nombre  Human  ealiit-ión  de  las  lluvias. 

INVERNESS:  Geng.  Condado  de  Escocia,  sit.  al 
N.,  entie  el  condado  de  Ro.ssal  N.,  los  de  Nairn, 
Elgin,  BautTy  Aberdeen  al  E. ,  los  de  Perth  y 
Argyll  al  S.  y  el  mar  al  O. ;  comprende  la  isla 
de  Skye  y  la  parte  meridional  de  las  Hébridas 
exteriores,  y  tiene  11020  kms.^y  90000  habi- 
tantes. Es  el  mayor  de  los  condados  do  Escocia 
y  país  de  niontahas,  cortadas  por  valles  y  pro- 
fundas gargantas  y  cubiertas  en  parte  de  espesos 
bosque,  restos  de  la  antigua  selva  caledonia. 
El  Canal  Caleilouio  y  el  lago  Ncss  lo  dividen  en 
dos  legione.s,  y  en  la  oriental,  hacia  el  S.,  se 
alza  el  Beii  Nevis,  el  monte  más  alto  de  toda  la 
Gran  Bretaña;  corresponden  estas  cumbres  de 
la  zona  del  E.  n  los  montes  Oranipianos;  en  la 
ilel  O.  se  halla  la  cordillera  llamada  Northern 
Ilighlands,  cnyo  punto  más  alto  es  el  Ben  Attow. 
Los  principales  nos  son  el  Spey,  Fií.dhorn  y  el 
Nairn  al  K. ;  el  Ness  en  la  eoiladuia  cential.ó 
sea  en  el  Gleuinoie,  y  el  Beaulcy  al  O.  Los  lagos 
son  innumerables.  La  )ie.sca  y  la  ganaileria  son 
la.<  principales  ocnpaeiones  de  los  habits.  de  este 
condado,  que  en  sn  mayor  parto  hablan  el  gaé- 
lico.  Hay  minas  de  hierro  y  canteras  de  granito 
rojo  y  se  encuentran  muchas  antigüedades  cél- 
ticas, entre  ellas  los  caminos  llamados  do  Fin- 
gal.  II  ('.  cap.  del  condado  de  su  nombre,  Esco- 
cia, ait.  en  la  extremidad  meriilioiml  del  firth  ó  ; 
Golfo  de  Inveiness,  en  la  desembocadura  del 
Nemy  extremidad  N.  del  Canal  Caledonio,  con 
eslMiun  en  el  f.  e.  de  Aberdeen  áThurso;ir>000 
habita.  Es  la  cap.  y  el  puerto  de  los  Ilighlands 
y  la  plaza  de  nnia  comeicio  en  el  N.  de  Escocia. 
Hay  ful)»,  de  tejido»  de  varias  cl»,ses  y  de  curti- 
do». La  c.  ofrece  buen  aspeí  to  y  hay  edificios 
moderno»  y  callea  espaciosas.  Se  conservan  los  i 
muios  del  antiguo  castillo  I  amado  de  Maebeth.  ' 
¥»i  re.siileiiria  de  lo»  reyes  l'ieto»,  y  en  «u»  in- 
niediacione»,  en  la  lauda  de  Cullo'den,  ao  libró  ! 
on  176S  la  célebre  batalla  de  este  nomino. 

-  Invk.iinks»:  Grog.  Condado  ile  la  Nueva 
E.»eori«,  Duminio  del  Canadá,  sit.  en  la  isla  do 
C«bo  Brelm,;  :i.1S7  km».»  y  27000  habita.  La 
cap.  es  I'oit  Hnod.  i 

INVERNIZO,  ZA:  »dj.  Perteneciente  al  invier-  , 
U(i,  u  i|Uo  tiene  »us  propiaUadea, 
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...  en  la  temporada  que  corre,  y  puede  lla- 
marse INVERNIZA,  be  vuelto  á  resfriarme  muy 
de  veras,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

...  fruta  INVERNIZA  (la  castaña),  no  se  es- 
quilma hasta  qne  el  termómetro  de  Ileaumur 
marca  pocos  grados  sobre  cero.  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

INVEROSÍMIL:  adj.  INVERISÍMIL. 
«VEROSIMILITUD:  f.  INVERISIMILITUD. 

A  las  personas  recogidas...,  escandalizará 
sin  duda  este  lenguaje,  les  parecerá  desbocado 
y  brutal  hasta  la  inverosimilitid;  etc. 
Valera. 

INVERSAMENTE:  adv.  m.  A  LA  INVERSA. 

INVERSIÓN  (del  lat.  inverslo):  {.  Acción,  ó 
efecto,  de  invertir. 

La  rNVERSiÓN  de  los  fondos  del  Instituto 
tendrá  dos  objetos,  á  sab  r:  sueldos  y  gastos. 
JovellaÑos. 

...  (ese)  hubiera  debido  excusarse  el  trabajo 
de  emborronar  pain-l  para  demostrar  qne  en  ñn 
periodo,  por  ejemplo,  había  prodigado  Cer- 
vantes los  relativos,...  que  esta  gradación  no 
estaba  bien  seguida,  ó  que  la  otra  inversión 
era  violenta. 

Hartzenbcsch. 

-  Inversión:  .,4 rt.  mil.  Se  denomina  así  en 
táctica  al  hecho  de  quedar  cambiado  ó  trocado 
el  orden  inicial  de  una  tropa,  es  decir,  la  cabeza 
á  la  cola;  la  derecha  á  la  izquierda;  la  segunda 
fila  en  primera.  «El  temor  á  la  inversión,  dice 
fnndadaniente  Almirante,  ha  estancado  durante 
siglos  la  táctica.  >  Adniitia.se  para  las  formacio- 
nes y  maniobras  un  orden  directo  y  otio  inver- 
so, y  se  consideraba  de  gran  importancia,  ó  de 
necesidad  absoluta,  el  volver  siempre  al  orden 
directo,  cuando  por  excepción  se  alteraba  la 
disposición  táctica  de  una  tropa.  V  tan  grande 
era  en  este  punto  la  fuerza  de  la  rutina,  que 
aun  cuando  algunos  espíritus  despiertos,  poco 
dominados  por  la  preocupación,  ó  n>ás  resueltos 
que  los  otios  para  patentizar  los  defectos  del 
sistema  aceptailo  por  la  generalidad,  apreciaban 
y  exponían  los  inconvenientes  de  ajustarse  á  un 
orden  único  de  formación  y  coloración  de  las 
uniílailes  tácticas,  .sus  opiniones,  más  ó  menos 
tímidamente  presentallas,  se  estrellaban  contra 
la  oposición  qne  hallaba  la  idea  do  semejante 
reforma.  Asi  fué  que  por  más  qne  Guibert  pidió 
la  supresión  de  las  inversiones  á  fines  liel  siglo 
pasado,  y  propuso  que  los  despliegues  de  la  co- 
lumna Iludiesen  verificarse,  viniendo  á  quedar 
la  cabeza  de  la  columna,  luego  que  el  niovi- 
miento  se  terminara,  indistintamente  á  la  dere- 
cha ó  á  la  izquierda  de  la  linca  de  batalla,  se 
perdieron  en  el  vacío  por  entonces  la»  acertadas 
ideas  del  celebrado  escritor  é  innov.idor  táctico. 

Siguió,  por  lo  tanto,  dominando  la  rutina,  y 
admitiéndose  como  principio  inalterable  que  el 
despliegue  de  la  columna  se  efectuara  siempre 
por  la  mano  correspondiente  al  lado,  de  modo 
que  quedase  la  batalla  en  orden  natural,  por 
más  que  de  aqni  resultara  la  extraña  máxima  de 
(jue  para  envolver  al  enemigo  por  su  izquierda 
(i<  bia  marcharse  en  columna  con  la  izquierda  en 
cabeza,  y  viceversa.  Y  aunque  el  ejército  francés 
ensayo  á  principios  del  siglo  actual  on  los  cam- 
pos de  Luneville  la  supresión  de  las  inversiones, 
no  encontró  la  reforma  la  debida  aceptación,  tal 
vez  por  escasa  destreza  ó  habilidad  de  los  defen- 
sores de  la  innovación  propuesta. 

Preciso  fué  que  transcurriese  mucho  tiempo 
para  que  las  tendencias  reformadora»  se  abriesen 

{laso,  y  en  este  punto  nos  cabe  á  los  españoles 
a  gloria  de  haber  entrado  eu  el  buen  camino 
más  pronto  que  otras  naciones.  Re.ilizada  pri- 
mero en  la»  evoluciones  de  artillería  la  snproión 
de  las  inversiones,  adoptó  este  principio  para  la 
caballeiía  el  reglamento  táctico  presentado  en 
1847  por  el  director  del  arma,  general  I).  .losé 
de  la  tonclia,  y  aprobado  drfiíiitivamenle  |)oco 
después,  cuando  aún  la  caballeiía  francesa  no 
había  admitido  de  una  manera  resuelta  la  útil 
innovación. 

En  la  exposición  razonada  do  los  motivos  en 
que  se  fundan  las  innovaciones  propuestas,  de- 
cia.so  acerca  del  particular  lo  siguiente:  «La  in- 
novación mas  trascendental  del  nuevo  regla- 
mento es  indudablemente  aquella  en  cuya  vir- 
tud se  desecha  el  sistema  complicado  y  cmbara- 
toso,  por  el  cual  se  admitían,  para  las  forniacio- 
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nes  y  movimientos,  un  orden  directo  y  otro  in- 
verso, principio  estrecho  y  mezquino  que  sacri- 
ficaba, al  objeto  estéril  de  una  prioridad  insig- 
nilicanto,  las  ventajas  reales  y  los  grandiosos 
resultados  que  han  de  buscarse  en  el  arte  do 
niiiuiobrar,  á  salier:  la  facilidad  de  loa  movi- 
mientos, su  posible  reducción,  la  prontitud  do 
los  dcsidiegucs  y  la  seguridad  de  su  ejecución; 
en  una  palabra,  la  movilidad  bajo  todos  aspec- 
tos... Todo  se  dificultaba  con  la  admisión  de 
aquel  precepto  orgánico;  porque  obligando  este 
á  los  jefes  de  todas  categorías  á  preferir  siempre 
el  orden  directo  y  á  mirar  constantemente  ciuuo 
una  excepción  el  inverso,  los  guiaba  ante  todo 
el  afán  de  volver  á  aquella  ordenación,  liacién- 
doles  mirar  en  lo  general,  como  cosa  muy  secun- 
daria, el  establecerse  con  más  ó  menos  celeridad 
en  una  posición  dada,  el  efictuar  una  evolución 
por  un  solo  movimiento  y  simplificar  la  acción 
maniobrera  con  la  (^jiortuna  adopción  de  los  pro- 
cedimientos mus  sencillos,  breves  y  uniformes; 
de  aquí  el  cnlebrcamiento  tan  frecuente  como 
inútil  de  las  columnas;  las  contramarchas  por 
el  todo  de  una  línea  de  batalla  para  apoyar  en 
un  lugar  convenido  la  derecha  ó  izquierda;  los 
dobles  movimientos,  sin  más  causa  que  la  fútil 
condición  do  situarle  determinadamente  en  or- 
den natural  ó  trocado;  la  complicación  en  las 
maniobras,  y  consigidentemente  en  las  voces  do 
mando;  la  perplejiílad  frecuente  de  los  jefes  su- 
balternos para  combinar  sus  movimientos  parti- 
culares con  el  orden  abstracto  á  que  tenía  (lue 
ajustarse  el  sucesivo  de  las  fracciones;  y,  en  fin, 
lo  que  es  más  grave  que  todo  esto,  el  peligro 
inminente  en  el  campo  de  batalla  (en  que  la 
presencia  inopinada  del  enemigo  contraria  muy 
a  menuilo  aquel  sistema  demasiado  metódico), 
de  enredarse  en  dobles  y  triples  inversiones,  que 
solían  tener  el  deplorable  resultado  de  convertir 
y  embrollar  las  fracciones  y  filas,  hasta  el  punto 
de  introducir  una  confusión  que  llegase  á  impo- 
sibilitar todo  movimiento.» 

Tales  inconvenientes  se  hicieron  desaparecer 
con  no  admitir  otra  ba.sc  que  la  sucesión  numé- 
rica natural  do  derecha  á  izquierda  en  batalla, 
y  de  cabeza  á  cola  en  columna,  tanto  para  las 
secciones  en  el  escuadrón  como  para  los  escua- 
drones en  el  regimiento,  observada  aquélla  con 
respecto  á  la  posición  respectiva  de  dichas  frac- 
ciones en  el  momento  de  mandarse  el  movimien-  : 
to,  admitiendo,  en  una  pal.abra,  las  inversiones 
en  los  distintos  órdenes  de  formación. 

Con  ser  indudable  (jue  la  supresión  de  las  in- 
versiones producía  un  ¡¡regreso  táctico,  todavía, 
después  de-  introducida  la  mejora  en  el  regla- 
mento para  las  maniobras  de  la  caballería,  trans- 
currieron algunos  años  antes  de  que  se  admitiese 
en  la  táctica  do  infantería,  sin  que  realmente 
existiera  razón  alguna  de  valer  que  explicase  sa- 
tisfactoriamente el  cjue  un  principio  aceptado  co- 
mo fundamental  paia  las  maniobras  de  la  arti- 
llería y  do  la  caballería  no  se  aplicase  á  las  do 
la  infantería.  Fué  necesario  que  un  espíritu  tan 
adelantado  como  el  del  marqués  del  Duero  to- 
mase con  vivo  cnipefio  la  reforma,  para  que  al 
fin  la  supresión  de  las  inversiones  quedase  esta- 
blecida en  el  reglamento  táctico  de  la  infan- 
tería. 

Di.scurriendo  sobre  este  asunto  aquel  ilustre 
general,  so  expresaba  del  siguiente  modo  en  el 
Proyecto  de  Iwlica  de  las  tres  arjiías,  publicado 
en  1864:  «To'los  (los  reglamentos  tácticos),  como 
punto  de  partida  para  las  maniobras,  suponen 
en  la  primitiva  formación  de  batalla  una  nume- 
ración ilimitaila  entre  los  batallones  ó  escuadro- 
nes que  constituyen  la  línea;  y,  sin  embargo, 
jtiene  esto  ni  puedo  tener  nunca  lugar  al  frente 
del  enemigo?  Un  general  de  división,  llegado  el 
momento  de  despTcg.irla  al  frente  del  enemigo 
en  una  posición  dada,  ¿tiene  pura  naila  en  cuen- 
ta el  que  las  brigadas  so  coloquen  según  su  nu- 
meración, por  solo  el  placer  de  no  alterar  el  or- 
den gradual  do  sus  números,  ó  hace  marchar  in- 
distintamente la  1.»,  2."  y  3.»  a  1»  derecha, 
izquierila  ó  centro  do  la  línea,  según  el  terreno, 
calillad  de  las  tropas  y  situación  del  enemigol... 
¡Formaría  un  general  en  jefe  sus  coluninaa  do 
división  6  brigada  de  cuerpos  extraOos  entre  si, 
en  el  momento  de  avanzar  sobre  el  enemigo,  sin 
otro  ol)jeto  que  el  de  que  los  que  fuesen  á  van- 
guardia quedasen,  en  el  momento  ile  desplegar 
en  primera  línea,  formando  la  misma  brigada  ó 
división...? 

»Despué9  de  todo,  Jtan  difícil  se  considera  la 
aplicación  á  la  infantería  del  principio  de  la  su- 


presión de  las  inversiones,  ó  tan  inconveniente 
sojuzga  on  ella  por  la  índole  peculiar  del  arma? 
Lejos  de  eso,  nosotros  creemos  que  este  sistema 
sería  on  infantería  más  fácil  y  tendría  doble  im- 
portancia que  en  las  otras  dos  armas  quo  lo  han 
admitido  en  nuestro  ejército;  y  la  razón  está  en 
que,  teniendo  en  aquélla  mucha  más  aplicación 
al  combato  el  orden  en  columna  que  en  caballe- 
ría y  artillería,  domle  su  objeto  es  casi  exclusi- 
vamente para  maniobrar,  un  sistema  cuya  gran 
ventaja  está  en  hacer  fáciles  y  adaptables  á  todos 
los  terrenos  los  repliegues  y  despliegues,  y  que 
permitiría  seguir  en  todos  los  movimientos  tác- 
ticos el  importantí.simo  principio  de  no  ejecutar  ' 
ninguno  sin  a.segurar  la  recíproca  protección  de 
las  fuerzas,  esta  muy  cerca  do  alcanzar  la  exce- 
lencia.» 

Prevaleció  por  fin  la  reforma,  y  desde  1864 
todos  los  reglamentos  tácticos  han  aceptado, 
como  progreso  indudable,  la  supresión  do  las  in- 
versiones. 

-Inversión:  Mcd.  Cambio  de  situación  do 
ciertos  órganos. 

Inversión  esplácnica.  -  Especio  de  heterotaxia 
en  la  cual  las  visceras  aparecen  desviadas  de  su  po- 
sición normal  y  hasta  colocadas  en  sentido  opues- 
to; solóse  ha  observado  en  el  hombre,  muy  pocas 
veces,  el  cambio  de  lugar  del  corazón.  So  des- 
arrolla en  el  momento  de  la  vida  embrionaria 
en  que  el  corazón,  colocado  primero  debajo  do 
la  cabeza,  va  á  formar  cierta  eminencia,  pareci- 
da á  un  asa  contráctil,  en  el  lado  izquierdo  del 
embrión.  Cuando  hay  inversión,  el  asa  cardíaca 
so  forma  en  el  lado  derecho  del  embrión. 

Inversión  uterina.  -  Disposición  especial  do 
las  paredes  de  la  matriz,  ¡lUe  hace  que  la  pared 
interna  se  convierta  en  extorna,  de  suerte  que, 
en  lugar  de  la  cavidad  uterina,  se  forma  otra, 
abierta  por  arriba  y  tapizada  por  el  peritoneo. 
Se  distinguen  tres  grados  de  inversión:  1."  la 
simple  depresión,  en  la  cual  el  fondo  del  útero, 
deprimido  en  su  cavidad,  no  forma  tumor  en  la 
vagina;  2."  la  inversión  parcial,  en  la  cual  el 
fondo  desciende  á  la  vagina  y  forma  un  tumor 
rodeado  por  el  orificio  del  cuello;  y  3.°  la  inver- 
sión conijileta,  en  que  el  útero  forma  eminencia 
fuera  de  la  vagina  y  de  la  vulva. 

La  inversión  uterina  suele  desarrollarse  des- 
pués del  parto;  las  condiciones  que  la  producen 
son  la  inercia  de  la  matriz,  la  relajacii'm  de  .sus 
paredes  ó  el  ensanchamieuto  de  su  cavidad  por 
una  hidropesía  ó  un  cuerpo  fibroso,  las  traccio- 
nes ejercidas  sobre  su  fondo  (como  cuando  apli- 
ca el  fórceps  un  médico  poco  hábil);  puede  tam- 
bién manifestarse  espontáneamente. 

Se  da  á  conocer  por  un  dolor  violento  y  repen- 
tino; la  presencia  on  la  vagina  de  un  tumor  quo 
puede  llegar  á  salir  por  la  vulva;  una  gran  de- 
presión del  útero  en  el  hipogastrio;  intensas  he- 
morragias y  síncopes.  Está  indicado  reducir  la 
matriz  lo  más  pronto  posible,  introduciendo  en 
la  vagina  toda  la  mano  y  empujando  con  el  pu- 
fio  cerrado,  do  abajo  arriba,  toda  la  parte  sallen-  j 
te.  Para  mantener  la  contracción  regular  de  la  | 
matriz,  una  vez  hecha  la  reducción,  se  adminis- 
trarán nno  ó  dos  gramos  de  cornezuelo  de  cen- 
teno, ó  mejor,  se  harán  inyecciones  liipodérmicas 
con  la  disolución  do  ergotina;  las  lentejas  deer- 
gotina  dializada,  do  Gustavo  Chantoaud,  sirven 
perfectamente  para  el  caso. 

-  Inveksión:  Afili.  Imitación  que  consiste  en 
reproducir  una  melodía  cual(|uiera,  empleando 
las  notas  en  un  orden  opuesto  al  que  antes  te- 
nían. 

INVERSO,  8A  (del  lat,  ini'irsits):  p.  p.  irreg. 
do  INVEliriB. 

...  (hay  cráteres  en  forma)  do  cono  ISVKRSO 
en  el  término  de  la  Rodriguera,  etc. 

JoVKI.LANOS. 

...  la  Mecánica  establece  que  las  fuerzas  do 
nna  palanca  están  en  razón  inveiisa  de  la  lon- 
gitud de  sus  brazos,  etc. 

BAI.SIE.S. 

-  iNVEnso:  adj.  Alterado,  trastornado. 

Siempre  he  abundado  en  la  idea  de  mío  so 
hacen  genendineiitc  las  cosa»  al  revés:  el  tou^ 
miÍT  es  una  idea  INVinsA;  etc. 

Larra. 
-A,  ó  roH,  i,A  inversa: m.  adv.  Alcontba- 
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...  si  el  novio  t»  coa.placieule 
Y  amable,  no  lo  será 
El  mariiio.  -  Ya  supongo... 
Pue»  miro  usted;  roncho»  hay 
Que  obran  (i  la  invkrsa. 

Bretón  dk  i.os  Herrero». 

Los  granos  se  depositan  en...  silos,  que  son 
cuevas,  fosos  ó  pnlerias,  donde  jwr  /«IKvfBSA 
Be  deja  quieto  el  grano  sin  acceso  de  aire  niluz. 
Olivan. 

INVERSOBINOANULAR  (del  lat.  intersv»,  in- 
vertido, bini,  dos,  y  anular):  adj.  Hiner.  Dícese 
de  los  cristales  en  forma  de  piisma  hexaedro  re- 
gular, cuya  base  aparece  rou«-ada  de  filas  de  fa- 
cetas dispuestas  como  un  anillo.  Hay  sobre  los 
bordes  de  la  misma  base  dos  filas  colocadas  á 
diferente  altura. 

1NVERS0EMARGINAD0 ,  DA  (de  inverso,  y 
emarijiíiadu):  adj.  ilivcr.  Díccso  de  una  varie- 
dad de  cal  carbonatada,  que  aparece  limitada  en 
sus  bordes  superiores  por  caras  primitivas  y  en 
los  inferiores  por  las  de  un  prisma  hexaedro. 

INVERSOR:  m.  Especie  do  conmiíto/or  cons- 
truido de  modo  que  permite  cambiar  ó  invertir 
el  sentido  de  la  corriente  enviada  á  un  aparato 
telegráfico  cualquiera.  Los  más  usados  son  los  de 
Bertin  y  Bieguet. 

INVERTEBRADO,  DA:  adj.  Zool.  Dicese  de  loa 
animales  que  no  tienen  columna  vertebral  y  ca- 
recen por  lo  mismo  de  esqueleto  huesoso  ó  inte- 
rior. U.  t.  c.  s. 

-  Invertebrados:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  la 
clasificación  propuesta  por  Lamarck,  en  el  cual 
este  naturalista  incluía,  exceptólos  vertebrailos, 
los  restantes  seres  de  la  escala  zoológica,  y,  por 
consiguiente,  los  insectos  y  gusanos  de  Liniieo, 
los  moluscos,  articulados  y  radiados  de  Cuvier, 
los  tres  tipos,  moluscos,  articulados  y  zoófitos 
de  Blainville;  losprotozoarios,  celenterios,  equi- 
nodermos, gusanos,  artrópodos,  moluscoideos, 
moluscos  y  tunicados  de  los  modernos,  que,  á 
modo  de  los  antiguos,  fundan  casi  exclusivamen- 
te la  situación  en  analogías  y  diferencias;  los 
homoblásticos,  diblásticos  y  gran  parte  de  los 
triplobásticos  de  Ray  Lankcstes,  que  á  instan- 
cias de  Háckel  y  los  de  su  escuela  basa  la  clasi- 
ficación en  la  filogénesis.  El  grnpo  invertebrado 
de  Lamarck  tiene  los  mismos  límites  que  el  de- 
nominado por  Aristóteles  animale.i  exangües, 
quien  lo  oponía  á  los  «animales  provistos  de  san- 
gre,» como  el  naturalista  francés  el  de  inverte- 
brados al  de  vertebrados.  La  tal  división  no  fué 
aceptada  por  los  zoólogos,  en  razón,  principal- 
mente, á  que  los  invertebrados  están  definidos 
por  Lamarck  fundándose  en  caracteres  negati- 
vos. 

INVERT1NA  (de  inversiin):  f.  Quim.  Substan- 
cia producida  mediante  la  secreción  de  la  levadu- 
ra, y  cuyo  efecto  es  el  de  hidratar  y  transfoimar 
la  sacarosa  antes  de  toda  fermentación  alcohólica. 
Esta  diastasa  ha  sido  estudiada  por  varios  sabios 
quo  han  descrito  diferentes  modos  do  prepara- 
ción, sin  que  ninguno  haya  podiilo  suministrar 
un  producto  puro.  La  inveitina  ha  sido  siempre 
precipitada  en  último  lugar  por  el  alcohol,  con- 
teniendo gran  proporción  de  goma  ó  dtxtrina. 
I  Haciéndola  hervir  con  ácido  sulfúrico  al  5  |>or 
100  ha  obtenido  Kiliani  gran  proporción  de  glu- 
cosa, así  como  la  contenida  en  nitrógeno  com- 
probada por  el  análisis  (6  por  100)  es  demasiado 
débil;  las  diastasas  todas  poseen  con  mucha  pro- 
1  habilidad  la  composición  de  las  peptonas. 

La  invertina  desdobla  muy  rápidamente  en 
frío  á  la  sacarosa,  pero  no  obra  ni  sobre  la  lacto- 
sa, ni  sobre  la  maltosa,  ni  sobre  la  inulina,  la 
goma  ó  el  almidón.  En  presencia  del  alcohol  ab- 
soluto pierde  sus  propiedades  diaatásicas  com- 
pletamente al  cabo  do  cuarenta  y  ocho  horas.  El 
¡  estudio  de  .sus  reacciones  hay  que  repetirlo  cuan- 
I  do  80  haya  obtenido  la  invertina  en  estado  do 
pureza;  íiay  que  advertir  quo  sus  solucione.»  no 
se  coagulan  ni  por  el  calor  ni  por  el  acido  acéti- 
co ó  el  cloruro  de  sodio. 

INVERTIR  (del  lat.  inrirlfrey.ti.  Alterar,  tras- 
tornar las  cosas  ó  el  orden  do  ollas. 

...  de  manera,  qnesegiin  graves  jnrisconsnl- 
tos .  potiria  (como  ello»  dicen)  invbrtib  lo»  de- 
rechos. 

B.   L.   DE  ARnKNSOLA. 

...  hemos  rNVBBTtDO  v  modificado  lo»  tér- 
minos ilel  titulo  (de  la  obra). 

Valfua. 
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-  Invertir:  Hablaiulo  de  caudaUs,  emplear, 
gastar. 

...,  para  qoe  consten  en  todo  tiempo  los  ob- 
jetos en  que  se  INVIEBTKN  estos  fondos,  será 
obligado  el  racionario  á  llevar  un  plan  de  dis- 
tribución. 

J0VELI.AN03. 

-  Invertir:  Hablando  del  tiempo,  ocuparlo 
de  una  ú  otra  manera. 

INVESTIDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  investir. 

Llamóle  después  Moteznma  (al  liermano  de 
C.icumatzin)  y  en  el  acto  de  la  invrstidcra, 
qne  tenia  sus  ceremonias  y  solemnidades,  le 
hizo  una  oración  majestuosa;  etc. 

SOLÍS. 

Un  convite  formaba  época  en  tu  casa,  como 
era  época  el  casamiento  de  tu  hermana  ma- 
yor, la  INVESTIDURA  de  tu  grado  de  bachiller. 
Castro  t  Seukano. 

-  Investidura:  Carácter  que  se  adquiere  con 
Ja  toma  de  posesión  de  ciertos  cargos  ó  digni- 
dades. 

-Investidura:  Hist.  Concesión  ó  colación 
de  derecho,  de  dominio,  de  poder  sobre  algo 
dado;  circunstancia  que  legitima  en  cierto  modo 
su  posesión,  etc.  Esta  entrega  se  hacia  general- 
mente por  alguna  acción  simbólica  que  c.vprcsa- 
ba  la  cesión  hecha  del  feudo  ó  finca  al  nuevo 
propietario;  por  ejemplo,  jior  la  presentación  de 
una  piedra,  de  una  rama  de  árbol,  de  un  pedazo 
de  césped  ó  de  otro  objeto  cuyo  uso  lial)ía  sido 
introducido  por  el  capricho  de  las  costumbres 
locales. 

Después  que  los  príncipes  dotaron  los  obispa- 
dos y  las  abadías,  asignándoles  feudos  ó  bienes 
raices,  reclamaron  naturalmente  el  derecho  de 
investir  á  loa  prelados  de  lo  temporal  de  sus 
obispados  ó  abadías,  como  habían  acostumbrado 
á  investir  antes  á  los  señores  seglares.  Los  feu- 
dos eclesiásticos  seguían,  respecto  á  esto,  la  ley 
de  los  feudos  seculares,  de  manera  que  los  obis- 
pos y  los  abades,  como  los  demás  sefiorcs  tem- 
porales, no  podían  entrar  en  posesión  de  sus 
feudos  sino  después  de  haber  recibido  la  inves- 
tidura del  principe. 

Rita  investidura  se  hacía  para  los  prelados 
por  la  entrega  del  anillo  y  del  bácnlo,  per  bacu- 
lum  el  aunnhtm,  emblemas  naturales  de  la  ju- 
risdicción episcopal.  Para  este  efecto,  luego  que 
estaba  vacante  una  iglesia  ó  abadía,  el  anillo  y 
el  bácnlo  eran  llevados  al  príncipe  por  una  di- 
putación del  capítulo  ó  de  la  comuniítiid,  y  el 
príncipe  los  remitía  al  que  había  elegido  con 
una  carta  que  ordenaba  á  los  oficiales  seglares  le 
conservasen  en  la  posesión  de  las  tierras  perte- 
nerii  ntes  á  la  iglesia  ó  á  la  abadía. 

Esta  ceremonia  en  sí  misma  nada  tenía  que 
no  fuese  legítimo,  limitándose  su  efecto  á  la  co- 
lación de  lo  temporal  unida  á  las  dignidades 
eclesiástica,"»;  pero  podía  dar  origen  A  un  grande 
abuso  que  no  tardó  en  efecto  en  introducirse  en 
Ali  mania.  Siendo  símbolos  naturales  de  la  au- 
toridad espiritual  el  anillo  y  el  báculo,  los 
principes  abusaron  del  derecho  de  investidura 
para  arrogarse  el  do  conferir  la  jurisdicción  es- 
piritual; pretendieron  diítponer,  como  sofiores 
soberanos,  de  los  obispados  y  de  las  abadias,  lo 
mismo  que  de  las  dignidades  seculaies,  y  distri- 
buirlos á  precio  de  oro,  con  gran  detrimento  ilo 
lo»  derechos  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia.  Tal 
fné  el  origen  do  la  <lisputa  de  los  investiduras; 
U  Iglesia  las  había  tolerado  mientras  que  no 
habían  atacado  la  libertad  de  las  elecciones; 
jwro  reclamó  altamente  al  principio  por  el  órga- 
no do  los  «oberanes  l'ontífices,  en  seguida  por 
conducto  de  los  concilios  eruménico»,  desde  qne 
se  hizo  servir  á  la»  investidiirn»  de  pretexto  A 
nna  nsnrpación  manifiesta  de  lo»  derechos  que 
la  Igle»ia  ha  recibido  de  .lesucristo  para  la  libre 
elección  de  su»  ministros. 

Kl  primer  I'ap»  que  disputó  el  derecho  do  in- 
vestiilura  á  lo»  soberanos  fué  Gregorio  VI.  en  el 
año  1  Olí  ¡pero  flregorio  Vll.que  a.'icendióal  pon- 
tilícado  en  el  afio  1073,  lo  hizo  con  mucha  má» 
cnergin.  Kscomulgó  al  emperador  Enrique  IV 
y  prohibi/)  á  todo  eclesiástico,  bajo  pena  de  ex- 
comuni"n,  recibir  la  investidura  do  mano  dolo» 
príninpes  temporales. 

Victor  III  v  Urbano  II,  anoesore»  inmediatos 
defíregorio  vil,  prohibieron  generalmente  todas 
las  investiduras.  Se  prinripió  bajo  Tanlo  II  á 
prestar  una  particular  atención  sobre  la  cere- 
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monia  de  la  concesión  del  báculo  y  del  anillo,  y 
se  consideraron  estos  adornos  como  señales  de 
Ib  potestad  eclesiástica,  de  donde  se  concluía 
que  el  príncipe,  haciendo  esta  ceremonia,  pare- 
cía conceder  la  potestad  espiritual.  Así  es  como 
se  explicó  Paulo  II  en  la  conferencia  que  tuvo 
en  Chalóns  con  los  diputados  del  emperador,  y 
este  era  el  fnndaniento  principal  de  los  que  con- 
sideraban las  investiduras  como  una  herejía  peor 
que  la  simonía.  Se  dio  allí  un  reglamento  entre 
el  Papa  Calixto  II  y  el  emperador  Enrique  V, 
que  fué  confirmado  por  el  primer  concilio  gene- 
ral de  Letrán,  celebrado  en  el  mes  de  marzo  de 
1123.  Este  reglamento  ordenaba  que  «las  elec- 
ciones de  los  obispos  y  de  los  abades  se  harían 
en  presencia  y  con  el  consentimiento  de  los  prín- 
cipes, que  en  Alemania  el  obispo  electo  seria 
investido  por  el  cetro  de  las  regalías,  es  decir, 
de  todos  los  bienes  que  tenía  de  la  corona  antes 
de  ser  consagrado,  y  en  los  demás  Estados  du- 
rante los  seis  meses  después  do  la  consagración; 
que  los  obispos  llenarían  j.-ara  con  los  príncipes 
todos  los  deberes  y  todos  los  servicios  que  les 
debían  á  causa  de  sus  feudos  ó  do  sus  regalías.» 
Se  ve,  según  esto,  cuál  era  la  importancia  de 
la  cuestión  de  las  investiduras,  tanto  tiempo 
agitada  entre  las  dos  )iotestades  con  un  calor 
que  nos  cuesta  en  la  actualidad  tanta  dificul- 
tad comprender.  El  objeto  de  esta  cuestión  no 
era  una  ceremonia  indiferente,  como  lo  suponen 
á  continuación  de  Voltaire  algunos  escritores 
ligeros  }'  superficiales.  Sería  necesario  ignorar 
completamente  la  historia  de  esta  controversia 
para  tener  de  ella  una  idea  semejante.  Resulta, 
al  contrario,  de  todos  los  detalles  de  esta  histo- 
ria, que  no  hubo  jamás  una  controversia  de  ma- 
yor interés  en  el  orden  de  la  religión. 

Los  Papas  no  disputaban  á  los  emperadoresla 
investidura  por  el  cetro,  sino  solamente  la  in- 
vestidura por  el  báculo  y  el  anillo.  Conseutían 
en  la  investidura  por  el  cetro;  es  decir,  que  no 
se  oponían  á  que  los  prelados,  considerados 
como  vasallos,  recibiesen  de  su  señor  feudal  por 
la  investidura  este  mero  y  mixto  imiierio  (vic- 
rtim  et  mixium  imperium),  verdadera  esencia 
del  feudo,  que  supone  de  parte  del  señor  feudal, 
que  es  su  origen,  por  la  dependencia  política  y 
la  ley  militar.  Pero  no  querían  investidura  por  el 
báculo  y  jior  el  anillo,  por  miedo  á  que  el  sobe- 
rano temporal,  sii'viéndose  de  estos  dos  signos 
religiosos  para  la  ceremonia  de  la  investidura, 
tuviese  la  presunción  de  conferir  él  mismo  el 
título  y  la  jurisdicción  espiritual,  cambiando  así 
el  beneficio  en  feudo;  y  sobre  este  punto  se  vio 
el  emperador  al  fin  obligado  á  ceder. 

INVESTIGABLE  (del  lat.  invesligábüis ):  adj. 
Que  se  pviede  investigar. 

-  Investioable:  Según  uso  de  autores  clá- 
sicos, que  no  se  puede  investigar. 

...  oh  Señor  ¡qué  investigarles  son  tus 
caminos! 

Calderón. 

Las  maravillas  de  Dios 
Son,  donjuán,  invkstioables. 
Tirso  de  Molina. 

investigación  (del  lat.  inxcsligatXo ):  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  de  investigar. 

Vives  quiso  reformarel  Órgano peripatHico 
hacienilole  acomodable  á  la  investigación  de 


la  verdad. 


Forkkr. 


,,,  las  ciencias  fisicna  y  químicas,  haciendo 
aplicación  desús  admirables  in  vkstig.vciones, 
han  logrado  reunir  en  ellos  (los  establecimien- 
to» de  bahos)  las  diferentes  aguas  minerales, 
sulfurosas,  aromáticas,  ardientes,  heladas,  de 
todos  los  paiscs,  etc. 

Mesonero  IIomanos. 

INVE6TIQADOR,  RA  (del    lat.    inresligúlor): 
adj.  Que  invcsiign.  U.  t.  c.  s. 

...  con  lo»  datos  que  de  allí  saque  (de  su 
estadislira^,  puesto»  en  orden  diferente,  inter- 
calando alguna  cosa  de  lo  que  ha  visto  íi  oido 
ó  conjeturado,  resultará  un  todo  qne  se  hará 
circntar  romo  fruto  «le  lo»  trabajo»  investí- 
OAD0RK8  del  vlfúero,  etc. 

Balmrh. 

jY  le  parece  justo  que  después  de  eee  traba- 
jo contribuya  el  bonrn.lo  urino  con  su  melA- 
lieo  para  que  el  ayuntamiento  pague  emplea- 
do»  y  agente»  iNVtariOADORK.sT 

Antonio  Florm. 
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No  se  qué  libros  habrá  leído  Pepita  Jimé- 
nez ni  qué  instrucción  tendrá:  pero  de  lo  qne 
cuenta  el  señor  vicario  se  colige  que  está  do- 
tada de  un  espíritu  inquieto  é  INVESTIGA- 
DOR, etc. 

Vaiera. 

-  Inve.stioador  de  fugas:  Fís.  Aparato 
eléctrico  ideado  por  Arnould  para  descubrir  las 
fugas  qne  puedan  existir  en  las  cañerías  del  gas 
del  alumbrailo.  Es  el  mismo  aparato  ideado  por 
el  autor  para  encender  los  mecheros  de  gas,  lla- 
mado encendedor  eléctrico,  al  que  ha  añadido 
unas  resistencias  para  disminuir  ó  aumentar  la 
candencia  de  la  espiral  de  ]ilatino  de  que  se  ha- 
lla provisto.  Para  usarlo  se  arreglan  las  resis- 
tencias dichas  de  manera  que  el  platino  se  ponga 
al  rojo  sombrío;  en  dicho  estado  se  pasea  el  ins- 
trumento á  lo  largo  de  la  cañería  en  que  se  sos- 
pecha la  existencia  de  fugas,  que  son  acusadas 
inmediatamente  por  la  espiral  de  platino,  que  .se 
enrojece.  Para  evitar  la  inflamación  del  gas,  que 
podría  ocasionar  un  accidente,  va  envuelta  en 
tela  metálica  la  extremidad  del  aparato.  Los 
hay  provistos  de  timbre  avisador  para  advertir 
la  existencia  de  la  fuga,  que  sirven  para  las  más 
pequeñas  y  á  toda  luz  del  día. 

INVESTIGAR  (del  lat.  inresligáre ):  A  Hacer 
diligencias  para  descubrir  una  cosa. 

...  gloria  es  de  los  reyes  investigar  lo  que 
se  dice  dellos. 

Saavedra  Fajardo. 

...,  si  tomando  la  máquina  ya  construida, 
examinamos  el  movimiento  en  su  conjunto, 
luego  INVESTIOAJIOS  las  relaciones  de  las  par- 
tes entre  si,  y  por  fin  llegamos  al  conocimien- 
to de  la  estructura  de  cada  una  de  ellas,  etc. 
Balmes. 

INVESTIGATOR:  fíeog.  Estrecho  de  la  costa 
meriilional  de  la  Australia,  entre  la  península 
de  York  y  la  isla  de  los  Canguros;  da  paso  desde 
el  Océano  Indico  al  Golfo  de  San  Vicente. 

INVESTIR  (del  lat.  inveMlre):  a.  Conferir  nna 
dignidad  ó  cargo  importante.  U.  con  las  prepo- 
siciones con  ó  ('e. 

INVETERADAMENTE:  adv.  ra.  De  un  modo 
inveterado. 

INVETERADO,  DA  (del  lat.  inveleratus):  adj. 
Antiguo,  arraigado. 

Todas  .las  noches  voy  A  curarle  un  cáncer 
INVETERADO  que  tiene  en  la  espalda. 

Isla. 

Estaba  tan  inveterada  en  Francia  esa  cos- 
tumbre, como  que  durante  dos  siglos  resistió 
los  ataques  de  todos  los  hombres  distinguidos. 
MONLAV. 

INVETERARSE  (del  lat.  inreterárt ):  r.  ant. 
Envk.tkifk.se. 

INVICTAMENTE:  adv.  m.  Victoriosa,  incon- 
trastablemente. 

INVICTO,  TA  (del  lat  invletus ):  adj.  No 
vencido,  siempre  victorioso. 

Carlos  Quinto,  heroico  cesar, 
Máximo,  INVICTO,  supremo. 
Murió  en  Yuste  en  una  celda. 

Lope  db  Vkoa. 

-  Todo  eso,  señor  invicto, 
Que  alegas  en  mi  favor. 
Ha  de  estorbar  lo  que  pido. 

Tirso  de  Molina. 

INVIDIA:  f.  ant.  Envidia. 

Con  propio  daño  se  atreve  I»  invidia  A  In» 
glorias  y  trofeos  de  Hércules. 

Saavedra  Fa.iardo. 

Llegó  en  su  coche  mi  ciueño. 
Pando  INVIDIA  A  las  estrella», 
A  los  aires  suavidad 
Y  alegría  A  la  ribera. 

RUIZ  DF  ALARCÓN. 

INVIDIAR:  a.  ant.  ENVIDIAR. 

...  el  que  vió  nacer  y  ve  crecer  al  sujeto  le 
INVIDIA. 

Saavedra  Fa.iardo. 

Pues  con  tanto  oro,  señor. 
No  tendrá»  que  INVIDIAR  nada 
A  don  Antonio  de  Herrera,  etc. 

Tirso  dk  Molina. 


INVIDIOSO,  8A;  aüj.  aut.  Envihioso.  Usá- 
base t.  c.  9. 

Ningún  remedio  mejor  que  el  desprecio,  y 
levantarse  á  lo  glorioso  hasta  que  el  iNViDioso 
pierda  de  vista  al  que  persigue. 

Saavedba  Fajahdo. 

...  INVIDIOSO  Apolo, 
Apresuró  su  carrera, 
l'orque  el  principio  del  dí.i 
I'u.siese  lin  a  la  fiesta. 

Ruiz  VF.  Alarcók. 

InviDO,  da  (del  lat.  invldus):  adj.  ant.  En- 
vidioso. 

INVIERNAS  (Las):  Qcog.  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Cifuentcs,  prov.  de  Guadalaja- 
ra,  diúc.  de  Sigüenza;  469  habits.  Sit.  al  N.  de 
Cifucntes,  cerca  y  á  la  día.  del  rio  Tajufia.  Te- 
rreno desigual  con  cerros,  valles  y  vega;  cerea- 
les, patatas  y  hortalizas. 

INVIERNO  (del  lat.  hilirnus):  m.  Una  de  las 
cuatro  estaciones  del  año,  que  comienza  el  día 
2'¿  do  diciembre  y  acaba  el  21  de  marzo.  V.  Es- 
tación. 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 
Y  en  el  invierno  abundo;  en  mi  niaj.tda 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 

Gahcilaso. 

No  sou  sino  palabras  de  consejas  ó  cuentos 
de  viejas,  como  aquellos  del  caballo  sin  cabe- 
za y  de  la  varilla  de  virtudes,  con  que  se  en- 
tretienen al  fuego  las  dilatadas  noches  del  in- 
vierno. 

Cervantes. 

-  Invierno:  En  el  Ecuador,  donde  las  esta- 
ciones no  son  sensibles,  temporada  do  lluvias, 
que  dura  próximamente  unos  seis  meses,  con  al- 
gunas intermitencias  y  alteraciones. 

-  Invierno:  Hlij.  La  iullnenciado  estaépoca 
del  año  sobre  la  salud  es  evidente. 

El  ilustre  doctor  Jlonlau  recuerda  en  sus  Ele- 
menlosdc  Higiene  prhada  (que  durante  muchos 
años  sirvieron  de  texto  á  los  alumnos  do  Medi- 
cina), que  en  invierno  son  frecuentes  las  enfer- 
medades catarrales  que  empezaron  en  otoño,  los 
reumatismos  agudos,  las  pulmonías,  las  apople- 
jías, anginas,  sabañones  y  dem;is  flegmasías  y 
congestiones  sanguíneas,  generales  ó  locales. 

Es  la  época  de  mayor  mortandad,  sobre  todo 
para  los  indigentes,  para  los  viejos  y  para  los 
recién  nacidos ,  y  conviene  advertir  que  esta 
mayor  mortalidad  se  observa,  no  sólo  en  los 
hospitales,  sino  también  en  el  resto  de  la  po- 
blación. En  efecto,  en  invierno  no  sólo  muelen 
más  pobres,  sino  también  más  ricos,  si  bien  son 
dos  causas  distintas  ú  opuestas  las  que  contri- 
buyen á  hacer  tan  perniciosa  la  accit'U  del  frío. 
En  unos  es  la  miseria,  la  falta  de  alimento  y  la 
desnudez;  en  otros  es  el  abuso  en  los  placeles  de 
la  mesa,  él  cansancio  de  los  bailes  y  de  las 
reuniones,  la  ligereza  de  los  trajes  y  tocados  de 
baile,  el  perjudicialísimo  uso  de  los  refrescos  en 
medio  de  la  violenta  agitación  del  sar&o,  del 
acaloramiento  del  juego,  etc.  Asimismo,  merece 
ser  citada  como  causa  de  gran  número  de  enfer- 
niedailes  respiratorias,  en  las  clases  acomodadas, 
la  costumbre  de  tener  las  habitaciones  muy  cal- 
deadas, ijuizás  á  30  ó  35°,  resultando  un  enorme 
y  brusco  cambio  (que  necesariamente  ha  de  pro- 
ducir sus  efectos  en  el  pulmón)  cuando  salen  ú 
la  calle,  en  medio  de  una  temperatura  que  ¡lasa 
j)oco  de  0°. 

Es  el  invierno  (Monlau)  la  estación  menos 
favorable  para  las  criaturas,  para  las  njujcrcs, 
para  los  adultos  nerviosos,  para  los  débiles,  de- 
bilitados ó  enfermizos,  para  los  viejos,  etc.,  es 
la  cstaciim  en  que  más  deben  extremarse  los  cui- 
dados higiénicos. 

En  el  abiigo  del  cuerpo,  do  las  extremidades 
y  sobre  todo  de  los  pies,  se  debe  pecar  antes  por 
carta  de  más  que  por  carta  de  menos;  «es  la  tem- 
jiorada  de  las  capas,  de  los  manguitos,  de  los  bo- 
tines, de  los  chímelos,  de  las  almadreñas,  de  las 
mantas,  de  los  paraguas,  de  los  abrigos  y  preser- 
vativos de  todo  linajo  (Monlau).  Se  debe  huir 
de  las  vicisitudes  que  persiguen  á  los  qno  calien- 
tan demasiado  los  cuartos,  á  los  que  frecuentan 
bailes,  teatros,  cafés  y  tertulias;  estas  transicio- 
nes de  temperatura  hacen  enfermar,  sin  duda, 
mucho  más  que  el  sólo  frío  de  la  estación. 

La  alimentación  sera  siempre  más  abundante 
y  substanciosa  que  en  primavera  y  eu  verano, 
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ingti'iendo  siempre  grandes  cantidades  do  grasa 
para  que  la  digcitión,  la  absorción,  la  respira- 
ción, etc,  sean  más  activas  y  el  calor  interno 
sea  mayor,  compensando  así  la  falta  de  calor 
ambiente.  Las  clases  acomodadas  evitarán  beber 
sorbetes  y  helados  estando  en  los  bailes,  y  so 
abrigarán  bien  al  salir  de  éstos;  las  clases  menos 
favorecidas  por  la  fortuna  huirán  de  la  embria- 
guez, siempre  fatal,  pero  muchísimo  más  en  in- 
vierno. Los  ejfreicios  gimnásticos  han  de  ser  ac- 
tivos y  repetidos,  evitan<lo  en  absoluto  cual- 
quier corriente  de  aire  cuando  se  termina  un  pa- 
seo ó  se  acaba  de  tialiajar  en  la  ocupación  habi- 
tual de  cada  individuo. 

Cuando  el  frío  es  extraordinario  y  llega  á  im- 
po.sibilitar  los  movimientos  de  ciertos  órganos  ó 
aparatos  puede  ser  fatal,  produciendo  la  pérdi- 
da de  sensibilidad  en  cual(|uicr  punto  de  la  piel, 
la  muerte  do  las  partes  (V.  Ganürena)  y  hasta 
la  muerte  general. 

El  frío  excesivo  se  opone  al  desarrollo  do  loa 
individuos  que  están  constantemente  sometidos 
a  su  acción;  por  eso  los  habitantes  de  las  regiones 
polares  son  de  estatura  baja,  disformes  y  hasta 
incompletos.  El  cerebro  se  muestra  bastante  sen- 
sible á  la  molesta  impresión  del  frío;  por  eso  es 
tan  difícil  conciliar  el  sueño  cuando  se  tiene  frío 
en  los  pies  ó  cuando  no  hay  bastante  abrigo  en 
la  cama. 

Además  do  las  manifestaciones  que  antes  se 
han  indicado,  la  temperatura  fría  y  humedades- 
arrolla  las  siguientes:  transpiración  cutánea 
casi  nula,  orinas  muy  abundantes,  digestión 
lánguida  y  poco  apetito,  respiración  frecuente  y 
circulación  retardada,  sensaciones  poco  vivas  y 
pasiones  amortiguadas,  contractilidad  muscu- 
lar débil,  pero  no  tanto  como  en  la  temperatu- 
ra caliente  y  húmeda,  etc.  La  persistencia  de  la 
temperatura  fría  y  húmeda  favorece  el  desarro- 
llo de  ciertas  epidemias  y  contagios. 

INVIGILAR  (del  lat.  invigilare):  n.  Cuidar  so- 
lícitaniciite  de  una  cosa. 

INVIOLABILIDAD:  f.  Calidad  de  inviolable. 

-Inviolabilidad:  Polit.  En  lasmonarquías 
absolutas  nace  la  inviolabilidad  de  los  reyes  co- 
mo idea  natural,  apoyada  en  el  dogma  de  dere- 
cho divino,  en  virtud  del  cual  los  monarcas, 
cuyo  poder  dimana  directamente  del  cielo,  ejer- 
cen una  autoridad  que  no  tiene  más  límites  que 
los  que  marca  la  propia  conciencia.  El  Derecho 
romano,  que  en  muchas  de  sus  partes  tocó  los 
límites  de  la  perfección  en  materia  civil,  tuvo 
grandes  deficiencias  en  la  política.  Mediante  la 
cesión  de  los  derechos  del  pueblo  romano  en  fa- 
vor de  Augusto,  apoyada  en  la  lex  regia,  do 
dudosa  existencia,  se  justificó  el  poder  absoluto 
de  los  emperadores.  Arrogáronse  éstos  la  ¡lotes- 
tad  legislativa,  y  lanzados  por  tal  sendero  en 
breve  dejaron  de  consultar,  para  satisfacer  sus 
deseos,  la  razón,  la  conciencia  y  el  interés  gene- 
ral. El  rey  en  la  monarquía  absoluta  es  á  la  vez 
legislador,  magistrado  y  jefe  del  poder  Ejecuti- 
vo, confundiendo  en  su  persona  la  unidad  ideal 
de  la  soberanía  con  la  representación  material 
do  la  misma,  llegando  hasta  á  hacer  cierta  la 
orgullos»  frase  de  Luis  XIV:  «El  Estadosoy  yo. » 
Hossuet  determinó  la  inviolabilidad  de  la  mo- 
narijuía  absoluta  fundándola  en  que  Dios  esta- 
blece á  los  reyes  como  ministros  suyos  en  la 
Tierra,  reinando  por  su  medio  sobre  los  pueblos. 
Por  consecuencia,  todo  atentado  contra  la  ma. 
jestad  real  es  un  verdadero  sacrilegio,  y  el  rey 
da  cuenta  á  Dios  de  sus  acciones,  mas  no  á  sus 
subditos,  que  no  tienen  contra  él  fuerza  reacti- 
va y  deben  reposar  tranquilos,  confiados  en  la 
soberanía  y  bondad  de  sus  principes.  Tema  el 
pueblo  á  su  rey,  mas  no  ol  rey  al  pueblo;  la  au- 
toridail  de  aquél  debe  ser  invencible,  y  cuamlo 
un  poder  se  alza  en  el  Estado  contrabalanceamlo 
el  de  la  majestad,  sólo  puede  cosecharse  larga 
serie  do  males;  sólo  un  enemigo  del  sosiego  pú- 
blico )mede  separar  el  bien  del  Estado  del  de 
aquel  que  por  voluntad  de  Dios  i  ige  sua  desti- 
nos, El  respeto,  la  sumisión  y  la  obediencia  que 
se  deben  á  los  reyes,  no  deben  alteiarso  scs 
cualquiera  la  manera  de  proceder  de  éstos,  sean 
justos  ó  malvadlos,  pues  la  arbitrariedad  y  U 
persecución  no  eximen  ú  los  subditos  del  debido 
acatamiento  &  las  órdenes  recibiilas,  siendo  im- 
]  10  sustraerse  á  ellas,  y  no  debiendo  oponer  á  la 
violencia  más  que  exposiciones  respetuosas  ex- 
teriormente,  y  en  el  fuero  interno  or.iciones  á  la 
Divinidad  para  que  se  sirva  convertirlos  t!  buen 
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camino.  Tales  son  los  principios  i|ue,  según  Boa- 
suet,  son  caraeturea  ilivino."  de  los  monarcas  ab- 
solutos, y  en  los  cuales  funda  sn  inviolabilidad. 

La  monarquía  absoluta  ha  dejado  do  existir 
ahogada  quizá  por  ol  exceso  mismo  de  la  autoii- 
dad,  expresada  con  tal  vigor  por  el  águila  de 
Meaux;  Inglaterra,  después  de  su  revolución  del 
siglo  XVII,  inicia  el  sistema  tnonárquico-reprc- 
sentativo  ó  la  monarquía  constitucional,  en  la 
cual  la  pcisona  del  rey  es  también  inviolable. 
Esta  inviolabilidad  no  se  refiere  á  su  vida;  como 
todos  los  hombres,  tiene  derecho  á  que  su  vid» 
sea  inviolable.  El  sentido  del  precepto  constitu- 
cional se  refiere  á  la  inviolabilidad  por  los  actos. 
El  rey  no  ¡iue<le  tomar  ninguna  medida  guberna- 
mental ó  i)olitiea  sin  el  asentimiento  de  ítis  mi- 
nistros responsables,  por  lo  cual  es  impecable, 
irresponsable  é  inviolable.  Esta  es  la  teoría  del 
Derecho  político,  teoría  que  no  siempre  ha  esta- 
do conforme  con  la  práctica,  lo  cual  )>ruebs, 
desgraciadamente,  que  en  política  desempeña  á 
veces  la  pasión  un  papel  más  importante  que  la 
razón. 

Para  justificar  la  desconformidad  ó  desacuer- 
do entre  la  teoría  y  la  práctica,  dícese  que  ix 
el  principe  viola  el  pacto  los  ciudadanos  quedan 
exentos  del  cumplimiento  de  sus  obligaciones; 
pero  esto  en  Derecho  público  es  nn  error.  Cuan- 
do en  el  Derecho  privado  una  de  las  dos  partes 
contratantes  no  cum|de  el  contrato  sin  algún 
motivo,  la  otra  porte  puede,  algunas  veces,  no 
siempre,  considerar  roto  el  contrato,  pero  el  De- 
recho público  obedece  á  otras  leyes.  En  primer 
lugar,  puede  decirse  que  el  príncipe  no  ha  dado 
las  disposiciones  que  rompen  el  pacto,  porque, 
ó  los  ministros  no  han  refrendado  dichas  dispo- 
siciones, en  cuyo  caso  se  tienen  por  no  dadas  y 
la  culpa  debe  atribuirse  á  la  nación  que  las  obe- 
dece, ó  sí  las  han  refrendado  los  ministros,  y  en- 
tonces ellos  son  los  responsables. 

Tal  vez  se  diga  que  esta  es  una  interpretación 
demasiado  liberal  de  la  ley,  y  que  la  letra  mata 
mientras  que  el  espíritu  vivifica;  pero  en  este 
caso  el  espíritu  y  la  letra  están  en  perfecto 
acuerdo,  y  además  es  preferible  hacer  un  sacrifi- 
cio y  permanecer  dentro  de  la  ley  que  obtener 
una  satisfacción  completa  saliéndose  de  la  le- 
galidad. Así  opinan  los  partidarios  del  sistema 
monárquico  constitucional.  Además,  añaden, 
la  historia  da  la  razón  á  esta  manera  de  ver  loa 
cosas.  Cuando  para  obtener  una  satisfacción 
completa  so  ha  recurrido  hasta  la  violencia  y 
se  ha  llegado  hasta  la  revolución,  jqué  ha  ocu- 
rrido? Que  después  do  la  revolución  ha  venido 
una  reacción,  cuya  violencia  ha  sido  proporcio- 
nada á  la  acción.  «La  inviolabilidad  es  una  ba- 
rrera invisible,  dice  Block  en  au  Diccionario  ge- 
neral de  la  Política,  creada  en  interés  general; 
cuando  se  la  derriba  no  se  tarda  en  verla  sus- 
tituida por  una  barrera  visible  armada  de  leyes 
de  represión,  (jue  se  llaman  leyes  de  salvación 
pública  ó  deportación  en  masa,  ó  ley  de  seguri- 
dail  general. 

»Toda  ley  privada  tiene  su  sanción  en  los  Códi- 
gos; toda  ley  pública  encuentra  la  suya  en  los 
resultados  que  proiluce. 

El  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  persona 
del  rey  hállase  consignado  en  el  art.  168  do  la 
Const'tución  esiiañola  de  1812,  en  el  44  de  la  de 
1837,  en  el  42  de  la  de  1843,  en  el  48  de  la  de 
1856,  en  el  67  de  la  de  1869  y  en  el  48  de  la  de 
1876,  vigente, que  dice:  «La  persona  del  rey  es 
sagrada  é  inviolable.  > 

El  principio  de  la  inviolabilidad  alcanza  tam- 
bién a  los  senadores  y  diputados  por  sus  opinio- 
nes y  votos  en  el  ejercicio  do  sus  cargos.  La 
Constitución  de  1845  los  declaraba  inviolables 
en  su  art.  40,  estableciendo  en  el  siguiente  que 
los  senadores  no  podían  ser  procesatlos  ni  arres- 
tados sin  previa  resolución  del  Senado,  sino 
cuando  fueren  hallados  infraganti  ó  cuando  no 
estuviera  reunido  el  Senado;  )iera  en  todo  caso 
debía  darse  cuenta  lo  antes  pasible  á  este  <  uor- 
po  para  que  determinara  lu  que  correspondiera. 
Tampoco  podían  los  diputadcis  ser  procesados  ni 
arrestados  durante  las  sesiones,  sin  permiso  del 
Congreso,  á  no  ser  hallados  infraganti:  |>ero  en 
este  caso  y  en  el  de  sor  procesados  ó  arrestados 
cuando  estuvieran  cerradas  las  Cortes  había  do 
darse  cuenta  lo  más  pronto  posible  al  Congreso 
I  para  su  conocimiento  y  rcsoluciéin. 
I  La  Constitueiun  de  1869  c.«lablecía  en  su  ar- 
tículo  57  la  inviolabilidad  de  los  senadores  y  di- 
putados do  un  modo  más  absoluto.  Dice  así  el 
'  articulo:  «Los  senadores  y  diputados  son  invio- 
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tablea  por  las  opiniones  y  votos  qne  emitan  en 
el  ejercicio  de  su  cargo.  > 

La  Constitiieióu  ilc  1S76,  vigente,  copió  en  sus 
arts.  46  y  47  los  arts.  40  y  41  <Ie  la  de  1845, 
añadiendo  al  47  lo  siguiente:  «El  Tribunal  Su- 

Íirenio  conocerá  de  las  causas  criminales  contra 
os  senadores  y  diputados  en  los  casos  y  en  la 
forma  que  determina  la  ley.  > 

La  razón  de  la  inviolabilidad  de  los  senadores 
y  di]>ntados  por  sus  opiniones  y  votos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  cargos  es  tan  clara  y  manifiesta  que 
casi  parece  inútil  exponerla.  Esta  inviolabilidad 
es  una  garantía  de  independencia;  sin  ella  el  po- 
der Ejecutivo  podría  cuando  le  conviniera  hacer 
enmudecer  á  las  opo.iiciones,  y  la  libertad  del 
poder  Legislativo  resultaría  ilusoria. 

No  es  posible  negar  la  bondad  de  este  princi- 
pio; pero,  desagraciadamente,  siempre  junto  a  lo 
bueno  surge  lo  malo,  junto  al  uso  el  abu-^o.  Por 
costumbre,  y  por  mantener  sus  prerrogativas, 
liase  establecido  en  los  Cuerpos  Colegisladores 
españoles,  como  regla  general,  la  de  negar  todas 
las  autorizaciones  pedidas  por  los  Tribunales 
para  procesar  á  diputados  ó  senadores,  con  lo 
cual  pnede"  haberse  dado  el  caso  de  que  hayan 
quedado  impunes  delitos  cometidos  por  aquéllos, 
y  no  cabo  duda  que  no  es  este  el  espíritu  que  de 
la  ley  ni  de  su  letra  se  desprende.  Muy  santo  y 
mny  bueno  que  por  sus  opiniones  y  votos  sean 
inviolables  los  senadores  y  diputaiios;  n.as  jpor 
qué  se  ha  de  negar  la  autorización  pedida  por 
«n  tribunal  para  procesar  á  un  senador  ó  dipu- 
tado acusado  de  estafa ,  por  ejemplo?  ¡Es  asi  como 
se  mantienen  las  prerrogativas?  ¿es  así  como  se 
garantiza  la  independencia  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores? jes  así  como  se  les  da  la  respetabili- 
dad qne  dclien  tener?  No,  seguramente;  debían, 
por  el  contrario,  concederse  esas  autorizaciones, 
para  que  no  se  dé  el  ca.so  probable  de  que  figure 
en  los  Cuerpos  Colegisladores  quien  pudiera  ha- 
ber sido  sentenciado  como  delincuente. 

También  las  Constituciones  declaran  inviola- 
ble la  correspondencia  y  el  domicilio;  pero  de 
esta  inviolabilidad  so  ha  tratado  ya  en  los  artí- 
culos correspondientes.  V.  CoBKESPO^■DK^'CIA 
y  DoMini.io. 

Respecto  á  los  agentes  diplomáticos,  las  exi- 
gencias imperiosas  de  su  posición  en  el  extran- 
jero no  permiten  colocarlos  en  el  mismo  caso 
qne  á  los  particulares,  y  por  eso  todas  las  na- 
ciones les  reconocen,  entre  otros  privilegios  con- 
cedidos á  su  persona,  familia,  empleados  y  ser- 
vidumbre, la  inviolabilidad  personal.  Sin  ella,  y 
con  extensión  absoluta  é  ilimitada,  los  agentes 
estarían  completamente  á  merced  del  i>aís  don- 
de resiiliescn  y  su  carácter  se  alteraría  hasta  en 
el  ejercicio  do  sus  funciones,  <|ue  requieren  dig- 
nidad, libertad  y  seguridad.  La  inviolabilidad 
no  comienza  hasta  tanto  en  que  se  acredita  el 
carácter  de  que  la  persona  viene  revestida;  pero 
es  práctica  usual  que  exista  de  hecho  desde  el 
momento  en  que  el  embajador  pi^a  los  limites 
del  territorio,  á  cnyo  soberano  se  ha  prevenido 
de  antemano  la  misión.  Se  extiende  á  las  perso- 
nas unidas  á  éste,  ala  esposa,  familia  y  criados 
del  embajador,  y  aun  á  las  cosas  que  se  relacio- 
nan directamente  con  su  persona  ó  dignidad, 
como  su  casa,  carruajes,  muebles  y  ei|uipajes, 
cnyo  conjunto  no  puede  hacerse  objeto  de  inves- 
tigación de  ninguna  clase  por  parte  del  gobierno 
ó  de  los  particulares.  Como  quiera  que  el  Minis- 
tro público  es  el  representante  directo  del  país 
que  le  manda,  y  su  genuina  encarnación,  todo 
cnanto  pneda  herirle  ó  lastimarlo  en  au  inde- 
penilenria  y  libertad  constituye  una  ofensa  a  la 
nación  ile  que  es  órgano,  y  por  eso,  aun  los  pue- 
blos antiguos,  hablan  reconocido  la  inviolabili- 
dad de  lo»  enviados  y  embajadores,  sancti  ha- 
bevliir  Iraaf',  romo  decía  la  ley  romana. 

El  repre.«entante  exirnnjero  no  tiene  derecho 
á  invocar  el  beneficio  de  la  invinlabilidnd  en 
circunstancias  extrañas  á  su  carácter  público, 
como,  por  ejemplo,  ai  el  embajador  reúne  á  su 
cualidad  de  tal  la  de  autor  dramátiio,  y  alguna 
de  sus  obras  es  «tacada  por  la  crítica  en  sus  cus- 
lidadeo  literarias.  El  critico  sólo  podría  ser  per- 
segniíln  rn  caso  de  apelar  »  injurias  personales 
ó  n  relatos  de  hechos  difamatorios. 

Cnnin  nfírma  Calvo,  la  inviolabilidad  no  lleva 
con«ign  U  impunidad.  Cuando  un  Ministro  pú- 
blico olvida  su  dignidad,  se  permite  usurpacio- 
nes ó  actos  arbirvarios,  turba  el  orden  público, 
falta  al  sobrrann,  á  los  habitantes  ó  n  los  fun- 
cionario del  país  de  su  residencia,  conspira,  se 
hace  odioso,  aospeclioso  6  culpable,  su  conducta 
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cae  bajo  la  acción  de  las  leyes  penales;  pero  esta 
represión  no  incumbe  más  que  al  gobierno  que 
le  ha  nombrado.  En  cuanto  al  soberano  cerca 
del  cual  el  agente  reside,  puede  tan  sólo,  por  su 
parte,  tomar  las  medidas  aconsejadas  por  la  se- 
guridad pública,  interrumpir  sus  relaciones  con 
él,  volverle  á  enviar  á  sus  Estados,  y,  en  caso 
de  resistencia,  recurrir  á  la  fuerza  para  cons- 
treñirle á  salir,  porque  entonces  el  agente  mis- 
mo se  convierte  en  autor  de  la  violeucia  que  se 
le  hace. 

INVIOLABLE  (del  lat.  invioldbílis):  adj.  Que 
no  se  debe  ó  no  se  puede  violar  ó  profanar. 

...  convenía,  ó  mostrarse  liberales  con  los 
romanos  para  que  tan  grande  beneticio  atirnia- 
se  una  paz  mvioi  .\blb  con  ellos,  6  destruir  de 
todo  pmito  sus  fuerzas  para  que  no  se  pudiesen 
rehacer  contra  ellos,  etc. 

Saavedha  Fajardo. 

...  os  juro. 
En  íe  de  mi  real  promesa, 
Eu  los  reyes  INVIOLABLE, 
Que  aunque  á  mi  persona  mesma 
Hayáis  sido  desleal, 
Os  dé  perdón,  etc. 

Tieso  de  Molina. 

INVIOLABLEMENTE:   adv.  m.  Con  inviolabi- 
lidad. 

...:  nosotros  guardamos  inviolablemente 
la  ley  de  la  amistad:  etc. 

Cervantes. 

...,  perla  cual  (cédula  Su  Majestad)  mandó 
cumplir  en  todo  y  por  todo  las  anteriores  y 
sus  insertos  INVIOLABLEMENTE  y  sin  nueva 
réplica. 

jovellanos. 

-  Inviolablemente:  Infaliblemente. 

INVIOLADO,  DA  (del  lat.  inmoMhis):  adj.  Que 
se  conserva  en  tbda  su  integridad  y  pureza. 

...  é  por  eso  dijo  la  copla  la  selva  inviola- 
da; que  quiere  decir  la  ciencia  siu  corrompi- 
miento. 

JtTAN  DE  Mena. 

...  y  se  declara  su  católica  indignación  con- 
tra los  r.ectario.s,  y  el  celo  de  conservar  invio- 
lados los  fíeles  de  sus  Indias. 

13.  L.  de  .\rgensola. 

INVIRTUD:  f.    ant.    Falta  de  virtud,   acción 
opuesta  á  ella. 

...  los  romanos  tenían  en  mucho  aborreci- 
miento toda  la  hidalguía  y  gentileza  de  los  no- 
bles caballeros  de  linaje,  por  sus  INVIIITIDES. 
Pedho  López  dk  Avala. 

INVIRTUOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Sin  virtud, 

viciosaiiicnte, 

INVIRTUOSO,  SA:  adj.  ant.  Falto  de  virtitdú 
opuesto  á  ella. 

...  despendiendo  su  tiempo,  usando  estas 
cosas  INV1RTÜ0SA8,  en  sus  días  mal  emplea- 
dos. 

Pedro  López  de  Avala. 

INVISIBILIDAO  (del  'at.  invisibililas):  f.   Ca- 
lidad de  invisible, 

...  pero  esa  deidad  nos  la  cubrió  de  carne, 
y  la  escontiió  do  los  hombres,  para  guartiar  la 
esencia  é  INVISIRIlidaD  de  su  Pailre. 

Fr.  HOIITENSIO  Paravicino. 

INVISIBLE  (del  lat.  inriíMlú):  adj.  Incapaz 
de  sor  visto. 

Si  no  es  ya,  scAor,  que  sea 
Algún  ángel,  que  iNVisiBLB 
Volvió  por  la  cansa  nuestra. 

Tinao  DR  Molina. 

Nadie  se  imaginaba  que  la  enríe  se  hubiese 
arrojado  á  un  paso  tan  decisivo  •<in  un  apoyo 
bien  fuerte,  auucpie  iNvisiniR:  etc. 

QriNTANA. 

-En  vs  iNvisnu.i;:  loe.  adv.  fig.  Prontisi- 
mámente;  en  un  momento. 

...  cosa  del  diablo,  qne  rn  mi  iNTlsinLa 
aparvó  el  uiuchaclio  un  gran  montón  de  co- 
mida. 

La  f'Uara  Jtutina. 


INVISIBLEMENTE:  adv.  m.  Sin  verse. 

...  con  qne  se  significa  el  favor  qne  iNnsi- 
BLEMKN'TE  da  á  los  navegantes  esta  sauíisima 
imageu. 

Ovalle. 

Pan  divino  un  grano  solo, 
Lleguen  tres,  ó  lleguen  trece. 
Invisiblemente  crece. 

GÓNGORA. 

INVITACIÓN  (del  lat.  invilalío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  invitar. 

-  Invitación:  Convite. 

INVITADOR,   RA:  adj.  Que  invita.  U.  t.  c.  8. 

INVITA  MINERVA:  loc.  lat.  que  suele -nsarse 
en  castellano  con  su  inopia  significación  de  con- 
tra la  voluntad  de  Minerva  ó  de  las  Musas. 

INVITAR  (del  lat.  invitare);  a.  Convidar,  in- 
citar. 

INVITATORIO  (del  lat.  invilatóriu» ):  m.  An- 
tífona que  se  canta  y  repito  en  caila  verso  de) 
salmo  Venile  al  principio  de  los  maitines. 

...  el  nrviTATORio  es  para  convidar  á  todos 
los  que  están  en  estado  de  poder  glorificar  á 
Dios,  que  nos  ayuden. 

Fb.  Jekónimo  GraciAn. 

INVOCACIÓN  (del  lat.  invocatío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  invocar. 

...  al  empezar  sus  INVOCACIONES  y  sns  cír- 
culos, se  les  aparecii)  (á  los  nigrománticos)  el 
demonio  en  figura  de  uno  de  sus  iilolos,  etc. 
SoLÍs. 

...  esta  fué  la  primera  invocación  que  en 
España  se  hizo  de  es.te  santo  nuestro  patrón. 
Ahbhosio  de  Morales. 

-  Invocación:  Parte  del  poema  en  que  el 
poeta  invoca  á  un  ser  divino  ó  sobrenatural, 
verdadero  ó  fftlso. 

...  si  en  el  cuerpo  del  poema  no  ha  de  em- 
plear las  divinidades  gentilic.is,  seria  absurdo 
que  en  la  invocación  implorase  sn  auxilio. 
Heumosilla. 

La  introducción  de  la  epopeya  comprende 
generalmente  tres  partes  distintas:  una.  lla- 
mada proposición,  en  la  que  se  anuncia  el  ob- 
jeto del  poema;  otra,  conocida  con  el  nombre 
de  invocación,  en  la  que  el  poeta  implora  el 
favor  de  la  divinidad  ó  de  un  ser  superior,  etc. 
Coll  V  Vebí. 

INVOCADOR,  RA:  adj.  Que  invoca.  U.  t.  c.  s. 
INVOCAR  (del  lat.  iinocñrí^: a.  Llamar  nno  á 
otro  en  su  favor  y  auxilio. 

La  silla  rutilante 
Ocupa,  oh  gran  Jovino.  No  tu  nombre, 
Invocado  del  hombre, 
Abismará  vil  tumba. 

Reinoso. 

...:  yo  ciego  y  obstinado, 
Con  lágrimas  inslé.  doblé  mis  ruego*, 
Malilije  en  mi  delirio  la  tardanza, 
iNVoqcí  basta  los  dioses  del  Averno;  etc. 

INVOCATORIA:  f.   INVOCACIÓN. 

INVOCATORIO,  RÍA:  adj.  Que  sirve  para  in- 
vocar. 

...  hace  el  poeta  una  exclauínción  invoca- 
toria á  Dios  Padre,  demamlnndo  por  qué 
permite  tan  justo  y  buen  rey  asi  ser  oprimido 
de  sus  caballeros. 

£¡  Comendador  Griego. 

INVOLUCIÓN  (del  lat  iniv/ii/io,  acción  de 
envolver):  f.  Mnt.  Determinada  posición  de  pun- 
tos, rectas  ó  figuras  en  el  espacio  que  forman  un 
sistema  reaultnnte,  superposición  de  otros  dos 
honiognifico.s.  Para  comprender  esta  definición 
supóngase  sobre  un«  recta  A'.Y  un  sistema  de 
punios  (I,  i,  c...,  a,  b',  e'... ,  ya  en  númeio  fini- 
to, igual  ó  mayor  que  b  y  /nr,  ya  en  ni^niero 
infinito  y  ilistribuulos  do  modo  discontinuo,  ó 
bien  infinitos  ó  subordinados  á  la  gran  ley  de 
continuidad;  imagínese,  además,  que  dichos 
puntos  se  corresponden  (los  á  do»  reciprocomen- 
te,  os  decir,  el  punto  n  al  a',  y  eu  reciprocidad 
el  o'  al  n,  el  t  al  6'  y  el  b'  al  b,  etc. ;  constitu- 
yese un  sislenia  por  pare»  ó  grupos  binarios  de 
grupo»  reciprocamente  conjugado»,  ó  sea  que 
se  corresponden.  Ahoia  bien:  de  tal  sistema  d{- 
cese  que  cata  en  ioToliición,  cuando  cuatro  pun- 
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tos  cualcsriuipra  do  la  soiie  a,  h,  c...,  a',  V ,  <!..., 
tieneu  la  misma  iclaciúii  anaruiúnica. 

Esta  última  <letíniciijn  corres|ioii(lo  a  los  sis- 
temas de  puntos  en  iiivoluoión.  Para  determinar 
si  esto  sistema  es  posible,  inia^'inesc  sobro  la  rec- 
ta XX,fig.  1,  dos  sistemas  honiográlicos,  es  de- 
cir, dos  sistemas  de  puntos  cuya  relación  armó- 
nica es  igual  ú  la  relación  armónica  do  sus  con- 
jugados, y  supóngase  que,  ó  bien  dichos  siste- 
mas honiográlicos  están  compuestos  do  número 
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finito  de  puntos  ó  de  puntos  discontinuos  en 
número  infinito,  ó  también  en  número  infinito, 
pero  distribuidos  según  la  ley  de  continuidad; 
admítese,  además,  que  coincideu  dos  puntos,  el 
«  y  el  i',  de  ambos  sistemas,  lo  cual  tiene  que 
ocurrir  forzosamente  en  el  caso  de  que  los  dos 
sistemas  sean  continuos,  puesto  que,  en  este  su- 
l>uesto,  todo  punto  es  necesariamente  doble,  es 
decir,  que  puede  ser  considerado  ya  como  for- 
mando parte  de!  primer  sistema  ó  ya  del  segun- 
do; ahora  bien,  si  determinando:  1."  el  punto 
a'  del  segundo  sistema  conjugado  del  a  que  per- 
tenece al  primero;  2.°  el  punto  b  del  primero 
conjugado  del  b'  perteneciente  al  segundo,  am- 
bos puntos  a'  y  b  coinciden,  los  dos  puntos  úni- 
cos que  resulten  (aV ),  (a'h),fig.  2,  serán  con- 
jugados recíprocos,  y  si  de  este  modo  st  agrupan 
dos  á  dos  todos  los  puntos  de  ambos  sistemas 
homográlicos,  el  sistema  que  resulte  cumplirá 
con  las  condiciones  de  involución,  puesto  que  la 
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relación  anarmónica  de  cuatro  puntos  cuales- 
quiera deberá  ser  igual  á  la  do  sus  conjugados, 
lo  cual  demuestra  tamtúén  la  exactitud  de  la 
definición  dada  á  la  cabeza  de  este  artículo. 

Kesta,  tratándose  de  los  sistemas  de  puntos 
en  involución,  probar  que  pueden  existir  sobro 
la  recta  XX  sistemas  homográficos  del  género 
iuilicado  en  \a.fig.  2,  y  para  ello  que,  si  x  =  a  y 
■y  =  a'  satisfacen  á  la  condición  de  la  liomogra- 
fía, 

A+Bx+Dx'  i-Dxif=  O, 

x  =  a' ,  3Í=a,  satisfarán  también  á  dicha  ecua- 
ción, sean  cuales  fueren  a  y  a'.  En  efecto,  las 
ecuaciones  x  =  a,  3¡ =a' ,  determinan  los  puntos 
a  y  a',  como  perteneciendo  a  al  primer  sistema 
y  a!  al  segundo;  y,  por  el  contrario,  x=a', 
x'  =  a,  determinan,  a'  como  punto  del  primer 
sistema,  y  a  como  punto  del  segundo;  es  decir, 
que  en  a  coinciden  dos  puntos,  uno  de  cada  sis- 
tema, y  en  a'  los  conjugados  de  dichos  dos  pun- 
tos. Tendráse,  pues, 

A  +  Ba+Ca'  -¡rDaa' =0 
A+Ba-i-Ca+Daa=0, 


y  restando 


B{a-a')+Cfa'-  aj  =  0, 


(D-C)(a-a')  =  0, 

y  para  que  esta  condición  so  verifique  indopen- 
dieuteminte  de  a  y  a',  es  necesario  que 

B=C. 

Reciprocamente,  si  se  verifica  esto  último,  que 
B  =  C',  cada  despuntes  de  un  sistema ccinci(lirán 
011  oidcn  invor.so  con  el  par  de  puntos  conjuga- 
dos del  otro,  es  decir, 

x=a,  3f=a',  y  x=a',  x'=a, 

satisfarán  á  la  ecuación  general  do  la  homogra- 
fía,  puesto  que  tal  ecuación  so  convierto  en 

^-t-/f(.<--(-x')4-/>+'  =  0, 

que  es  simétrica  en  x  y  x'  y,  ya  se,snpongax  =  a, 
x'=a',  ya  x=a' ,  x'  =  a,  siempre  resulta 

A-\-B{a+a')  +  Daa'=0. 

Consecuencia  de  lo  dicho  es  que  loa  sistemas 
en  involución  son  siempre  posibles  y  que  la  ex- 
Toiio  X 
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pre.sión  analítica,  la  ecuación  que  define  á  la  in- 
volución, ea 

J+B(x+x')+Dxx'=0, 

ecuación  general  que  puede  simplificarse  por  un 
cambio  de  origen.  Para  esto  es  menester  tener 
en  cuenta  que  la  involución  puedo  considerarse 
como  caso  particular  de  la  liomografía,  en  el  cual 
las  dos  series  de  puntos  no  son  de  ésteó  de  aquél 
sistema  Iiomográficoy  sí  de  ambos  á  la  vez;  cada 
punto,  pues,  es  doble  y  en  él  están  á  la  par  un 
punto  del  primer  sistema  y  otro  del  segundo. 
Ahora  bien:  la 

A-i-B{x+x')+Dxx'  =  0, 

expresión  analítica  de  la  ley  que  liga  dos  siste- 
mas homográficos  distribuidos  sobro  la  misma 
recta  ,YA',  Jt'j.  3,  so  halla  considerando:  O  el 
origen  de  la  abscisa  variable  que  lija  la  posición 
de  cada  punto  sobre  la  recta  A'A';  a,  b,  c  tres 
puntos  arbitrarios  del  primer  sistema;  O  a  =  a, 
Ob  =  b,  Oc=c...  los  puntos  del  segundo  sistema 


Fig.  3 

conjugados  con  los  a,  b,  c  del  primero  y  sus 
abscivas  respectivas.  Dado  lo  cual,  se  observa  que 
necesaria  y  forzosamente  ha  de  existir  relación 
entre  las  abscisas  ar  y  a;'  de  dos  puntos  conjuga- 
dos cuahjuiera,  puesto  que  ácada  punto  x  corres- 
pondo uno  x'  y,  por  lo  tanto,  á  cada  abscisa  x 
correspouderá  otra  x',  ó,  expresado  de  otro  modo, 

x^=j\x), 

función  que  hay  que  determinar,  y  esto  es  fácil, 
puesto  que,  por  ser  los  sistemas  homográficos,  la 
relación  anarmónica  de  a,  ¿,  c,  x  será  la  misma 
que  la  de  sus  puntos  conjugados  a,  b',  <¡,  x'; 
tendráse,  pues, 

ab      .      xb     _    a'V     .     x'V 
ac  xc  a'c'  x'd 

y  sustituyendo,  á  fiu  de  referir  todas  las  distan- 
cias al  punto  de  origen  O, 

ab  =  b-a,  ac=c-a,  xb=b-x, 
xc  =  c-x,  a'b'=b'-a',  a'c'=c' -a' 
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resultará 

b-a         b—x 


b'  -a' 


do  donde 
{b  -  a]c  -  {b  -  a)x     _    {b' -  a'y  -  {b' -  a'):í _  ^ 
{c  -  a]b  -  {c  -  a]x  {c' -  a')b' -  {</ -  a')3^ 

y  suponiendo,  para  simplificar, 
{b-a)c  =  m,  {b-a)  =  n,  {c-a)b=p,  {c-a)  =  q, 
etc., 

711  -iix         m'  -  n'x' 


p-qx 


P  -9^ 


en  donde,  quitando  denominadores  y  simplifi- 
cando, resulta, 

{mp'  -  m'p)  +  {in'q  -  n]/)x  -f  (n'jo  -  m^)3¿ 
+  {ni¡'  -  n'q}xx'  =  0, 

la  cnal,  sustituyendo  los  coeficientes  por  las  le- 
tras A,B,  C  respectivamente,  se  transforma  en 

A  +  Bx  +  Cx'  +  Dxx'=0. 

Volviendo  ahora  á  la  simplificación  de  esta 
ecuación  en  el  caso  de  involución,  la  cual,  como 
ya  80  dijo,  toma  la  forma 

A  +  B{rJtx)  +  r)xj^  =  0, 

resulta,  sustituyendo, 

X  =  .ri  •(-  a,  i'  =  .r/  -KJ, 

en  donde  x,  y  x,'  son  las  nuevas  abscisas  de  los 
puntos  conjugados,  y  a  una  indeterminada,  abs- 
cisa del  nuevo  origen  á  que  ahora  se  va  á  refe- 
rir, so  tendrá 

AJrB(x,-\-iy'+-2a) 
4-Z»(aar,-í-oy/+a»+z,x,')=0, 

ó  bien 

A+B.  2<i  4  Aiuí+(5-fZ>o)(x,+,')+í'J!,+i')  =  0. 


Puesto  que  a  es  indeterminada,  podraae  hacer 
de  donde 

La  ecnaciÓD  general,  sustituyendo,  para  sim- 
plilicar, 

Ai  =  A  -t-2¿?a-f-Zte', 
se  convierte  en 

yí,4-^+i5x,x  '  =  0, 

ó  sea,  suprimiendo  los  subíndices, 

^+Z)xx'  =  0. 

De  aquí  resulta  que,  trasladando  el  origen  al 
punto  doble  conjugado  con  el  infinito,  tanto  del 
segundo  como  del  primer  sistema,  la  ecuación 
general  se  reduce  á  la  forma  sencilla 

A+J>xx'  =  0. 

Fácil  es  demostrar  directamente  que  los  pun- 
tos determinados  por  la  relación  anterior  satis- 
facen á  las  condiciones  requeridas  por  la  invo- 
lución; pero  tal  demostración,  por  lo  extensa, 
ya  que  no  es  esencial,  traspasaría  los  límites 
asignados  a  un  artículo  de  diccionario. 

De  esta  última  expresión  sencilli^ima  de  la 
ley  que  preside  á  la  involución  ao  deduce  ^ue 


XX  =  -- 


A 

D    ' 


en  donde-——-   es  una  constante  ¡representán- 
dola por  m  tendráse 

XX  =m. 

En  este  caso,  el  origen  de  las  abscisas  es  un 
punto  conjugado  en  el  infinito,  y,  en  efecto,  si 
se  hace 

a=  +  oo, 


y  del  mismo  modo,  si  se  sustituye 

a;'= +  !», 
resulta 

punto  que  recibe  el  nombre  de  ctnlro  de  invo- 
Ivxión. 
De  la  ecuación 

xx'=m 

se  deduce  que  el  producto  de  las  distancias  del 
centro  de  la  involución  á  dos  puntos  conjugados 
cualesquiera  es  constante,  puesto  que  x  y  x'  son 
estas  distancias  y  su  producto  igual  á  la  cons- 

'.  i-    i;  ^  j  ;(:.j:¿;;;.;¿' 

Fig.  4 

tanto  7)1.  En  otros  términos,  si  /,  Jig.  4,  es  el 
ceutro  de  involución,  y 

[a.a'llb.b'llcc-]..., 

pares  de  puntos  conjugados,  resulta 

/n  X  ld  =  Ibx  Ib'  =  Iex  Ic'=...=tH. 

Esta  propiedad  es  característica  de  los  siate- 
.  mas  en  involución,  es  decir,  que  siempre  que  s« 
tenga  un  sistema  de  puntos  a,  o,  c,  ...,a  ,b',e', ..., 
!  en  número  par  y  formando  pares  ó  grupos  con- 
jugados o,  a';b,  b';c,  c';...,  en  que  los  productoa 
¡  de  laa  distancias  de  un  punto  lijo  /  d  cada  dos 
correspondientes  sean  iguales  á  una  constante 
til,  el  sistema  estará  en  iiivolui'ii'n.  En  efecto,  la 
traducción  analítica  de  la  propiedad  precrdento 
es  la  ecuación  rx'=m,  i|Ui'  indica  la  involución 
do  los  puntos  determinados  por  las  variables  x 

Déla  discusión  do  rx  =m  resulta,  según  que 
m^O,  lo  siguiente: 
Sea  i/i>0  y  A'A'  ol  eje,  é  /  el  centro  de  invo- 
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Inego  el  punto  1  y  e\  X  cstí  situaJo  en  el  infini- 
to, son  coujiigaJos  entre  sí,  si  z  crece  en  sentido 

¡losiliro,  tomando  los  valores /a,  76, /c x' 

tomará  los  valores  también  positivos 

7a'  =  -~ 


la 

tanto  menores  cnanto  mayores  sean  los  de  x,  es 
(Ucir,  que  á  medida  que  el  punto  a  se  aleja  de 
I  h  loia  la  derecha,  el  pnnto  conjni;ado  oi'  viene 
desde  el  infinito  aproximándose  á  /,  de  donde  se 
desprende  que:  1.°  los  segmentos  aa',  bV,  ce'..., 
formados  por  cada  despuntes  conjugados,  están 
unos  compreiudidos  completamente  en  los  otros; 
2."  cada  dos  (■untos  conjugados  están  á  la  derecha 
de  /,  y  creci)endo  x  lo  suficiente  el  valor  de  a;' 
iguálala  al  de  x,  y  los  dos  puntos  se  reunirán  en 
uno  solo  D,  que  será  un  pnnto  doble.  El  valor 
ID  se  olftt  Idrá  haciendo  x=x'  en  la  ecuación 
general,  y  r/sulta 

IJT-  =  m, 

de  donde 

ii>=+\n¡r. 


Si  la  variablezcontinúa  creciendo,  pasará  por 
todos  los  valores  Ic,  Ib',  Ja',  ...,  IX  por  donde 

fiasó  x',  y  á  cada  valor  de  éstos  corresponderán 
os 


Ic 

lo  cual  comprueba  la  correspondencia  reciproca 
de  los  puntos  a,  a';  b,  6';c,  c';... 

Resumiendo:  si  se  supone  dos  móviles  que  par- 
ten, uno  de  I  caminando  hacia  la  derecha,  otro 
del  infinito  caminando  hacia  la  izquierda  y  de- 
terminando siempre  posiciones  conjugadas,  am- 
bos móviles  se  aproximarán  constantemente, 
llegarán  á  confundirse  en  D,  en  donde  se  cruza- 
rán, siguiendo,  el  qne  varíe  del  infinito  hasta  / 
y  el  que  partió  de  /  hasta  el  infinito. 

Si  se  hace  variar  x  de  O  á  -  oo  se  obtendrá 
del  mismo  modo  qne  á  la  derecha  del  centro  I: 
1.°  pares  de  puntos  conjugados 

/,  -  oo;ai,  Oi';6i,  ii¡;... ; 

%°  1/  será  otro  punto  doble  determinado  por  el 
valor 

iD,=  -sn:r- 


8.*  á  medida  que  x  determina  c/,  i/,  a/,  ...,  ^ 
obtendrá  los  valores eorrespondien tes áC|,6i, O],... 
De  lo  dicho  se  desprende  que  la  involución  es 
idéntica  á  un  lado  y  otro  del  ceutro  /;  por  con- 
bigniente,  /es  un  verdadero  centro  de  figura. 

Véase  ahora  lo  que  resulta  de  considerar 
m  0.  Póngase  en  evidencia  el  signo  menos,  y 
la  ecuación  precitada  tomará  la  forma 

a^=-n», 

en  ilonde  -n'repro8enta.nna  cantidad  esencial- 
mente negativa.  A  cada  vslor  de  x  corresponde- 


h'ción,  tal  como  se  ve  enla/y.  4,paraa-=0  se     son  puntos  conjugados.  Cuando,  por  el  contrario, 
tendrá  x  adquiera  los  valores  negativos 

a,,-Ia',-Ih\-I<!,-lá:,-U, 

determinando  los  puntos  JTj,  a',  V ,c' ,d' ,...,<!, I, 
pasará  x'  por  los  valores  la,  Ib,  Ic,  Id,  /«,...,  es 
decir,  los  puntos  a  y  o';  6  y  V ...  son  conjuga- 
dos recíprocos.  En  resumen: cuando  »n<0,sidos 
móviles  paiten,  el  uno  de  /  y  el  otro  del  infini- 
to negativo,  y  caminan  ambos  hacia  la  dere- 
cha, pa.sando  á  la  vez  por  cada  par  do  puntos 
conjugados,  á  medida  que  el  uno  se  aluja  de  /se 
aproximará  el  otro  á  dicho  punto,  y  si  el  pri- 
mero salta  desde  X  á  -X¡y  continúa  marchan- 
do, el  segundo  seguirá  su  marcha  desde  /  hacia 
la  derecha. 

En  el  primer  caso,  cuando  m>0,  los  móviles 
corrían  uno  al  encuentro  del  otro;  en  este  caso, 
siendo  m  ^0,  marchan  en  el  mismo  sentido,  ce- 
rrando el  circulo  por  el  infinito,  y  el  centro  / 
divide  á  la  recta  A'A",  en  dos  segmentos  infinitos, 
y  nunca  dos  puntos  conjugados  se  hallan  sobre 
un  mismo  segmento,  lo  contrario  de  lo  que  su- 
cede cuando  m^  O,  puesto  que,  en  esta  hipóte- 
sis, cada  par  de  puntos  conjugados  está  á  un 
mismo  lado  del  centro.  Finalmente,  si  x=x',  re- 
sulta 


-1— í» 


Fig.6 


tí,  como  se  ve  en  la/í;.  6,  otro  dado  por  It  ex- 
presión analítica 


ene)  cnal,  haciendo  r  =  0,  resulta 


'  '  Miro  /.  Si  X 
II  valor  nu- 
•  i.i;  de  e.xtc 

' '■   "    "  '-  '""I"  |"'"l'"<  c',„|ii;;.id0S  I,X„ 

saponicndo  u  .Y  en  el  infinito, 

(I, a'; 6,  b',;e,^;...;<l,tf,t,i';...; 

litnados  loi  correspondientes  á  x  i  la  derecha  de 
í  j  lo»  conjngiidoi  á  la  ijqnirnU;  y  por  iillimn, 
n  x=  -\-a>  coirei>pondcx'=9,  e»  decir,  que  /y  A' 


que,  como  se  ve,  es  imaginario  y  no  hay  pnntos 
dobles. 

Resulta  de  lo  dicho  que  los  sistemas  en  invo- 
lución sólo  pueden  tener  una  de  las  foiinas  re- 
presentadas, una  por  la  fig.  4  y  otra  por  iajig.  5. 

Para  aclarar  lo  que  precede  acerca  de  ambas 
formas,  considérese,  para  evidenciar  la  primera, 
una  serie  de  círculos  en  nvímero  indeterminado, 
aABa',  hABb',  cABc',  ...,  qne  pasen  por  dos 
puntos  fijos  A,  B,  tal  como  lo  indica  \&fg.  6,  y 
córtese  este  sistema  por  la  recta  A'A':  fácil  es  de- 
mostrar que:  1.",  los  puntos  a,  a';  b,  b',c,  c',  ... 
constituyen  un  sistema  en  involución;  2.°,  cada 


F¡g.  6 


dos  puntos  conjugados  resultan  do  la  intersec- 
ción de  un  mismo  circulo  con  la  recta  A'A';  3.", 
prolongando  la  cuerda  AB  hasta  que  corte  á  A'A', 
el  punto  de  intersección  /  sera  el  centro  de  in- 
volución; 4.",  trazandodos círculos y/£/),./<í/>i 
que  pasen  por  los  puntos  fijos  A,  B,  y  sean  tan- 
gentes á  la  .secante  A'A',  los  puntos  D  y  D¡  de 
contacto,  serán  los  puntos  dobles.  En  efecto, 
sabido  es  que 

IaxJa'=IAxIB;  Ibx  Ib'  =  IAx  IB; 
IcxIc'=IA><.IB;...; 


luego 


la  X  la'  =¡Ib  X  /i'=  le  X  Id 
=  ...  =  lAx  /£  =  constante. 


Esto  prueba  que  el  sisteman,  b,e,...,  e',  b',  n' 
está  en  involución,  qne  a,  a';b,b';c,(í ...  son 
puntos  conjugados  y,  finalmente,  que  /es  el  cou- 
tio  d<'  involución. 

Cnando  el  círculo  variable  toma  cualquiera  do 
laa  dos  posiciones  AB1>,  Afíí>¡,  los  puntos  con- 
jugados habrán  de  reunirse  en  uno  solo,  /)  ó  /)|, 
y  serán,  |>or  consiguiente,  puntos  dobles  del  sis- 
tema. Esta  involución  es  la  estudiada  en  la  fi- 
gura 4,  y  corresponde  al  caso  in"  0. 

Imagínese  ahora,  para  determinar  la  otra  for- 
ma de  las  dos  dichas,  unn  serie  do  circunferen- 
cia». Añila',  Ahllh-,  ArBc',  AdüiV pasan- 
do por  dos  puntos  A  y  B,  y  sea  XX  la  línea  <lo 
loa  centros;  puesto  que  la  ordenada  de  una  cir- 
cunf<  rcncia  es  media  pn  {lorcional  entre  loa  dos 
segmentos  del  diámetro,  resulta 

//«'=  la  X  la;  lA'=lbxlb';  1A'=  lexl(f\ ..., 

de  donde 

la  X  /a'  =  /4x/6'  =  /cx /«'  =  .. ./><'  =  con8lante. 


De  aquí  se  dednce  que  los  puntos  d,  c,  e,  a, 
d',  c',  b' ,  a'  constituyen  un  sistema  en  involu- 
ción del  género  indicado  en  \&fg.  5. 

Fácilmente,  con  sólo  observar  que  los  ángu- 
los aAa',  bAb',  cAc',  ...  son  rectos,  se  ve  iiue, 
cuando  un  ángulo  recto  gira  en  torno  de  su  vér- 
tice, los  lados  cortan  á  una  recta  fija  en  puntos 
que  forman  una  involución.  Otra  consecuencia 
importantísima,  deducida  délo  que  se  acaba  de 
exponer,  es  que:  1.»  toda  involución  de  la  clase 
m;  O  puede  resultar  de  una  figura  análoga  á  la 
6;  ó  de  otro  modo,  que,  dada  cualauicra  involu- 
ción de  este  género,  siempre  podra  trazarse  una 
serie  de  círculos,  de  tal  manera  dispuestos  que, 
cortados  convenientemente,  den  dicha  involu- 
ción, para  lo  cual  basta,  si  A  y  B  son  dados,  to- 
mar un  punto  /,  tal  que  JA  x'  IB  sea  igual  á  m, 
y  por  dicho  punto  trazar  la  secante  /;  2."  toda 
involución  de  laclase  mc;0  puede  resultar  fácil- 
mente de  tomar 

IA  =  IB=s/~^  , 

cuando  .,45  corta  en  áugido  recto  á  A'-Y,  y  hacer 
pasar  por  los  puntos  A  y  B  una  serie  de  circun- 
ferencias. 

Expuestos  los  principios  fundamentales  del 
sistema  de  puntos  en  involución,  es  menester 
hablar  de  los  haces  en  involuciún.  Estos  se  pue- 
den referir  fácilmente  á  los  sistemas  rectilíneos 
en  involución,  y  así  se  hará  para  estudiarlos  y 
definirlos. 

Sea,  pues,  a,  h,  c, ...,  a',  b',  e'.  un  sistema,  tal 
como  el  representado  en  la  ñg.  7,  de  puntos  en 


Fig.  7 

involución,  y  O  un  pnnto  elegido  al  arbitrio  ex- 
terior á  la  recta  A'A',  uniendo  el  punto  O  á  los 
a,  b,  c, ...,  a',  b',  c  por  las  rectas 

OA,  OB,  OC, ....  OA',  OB',  OC 

el  conjunto  de  rectas  así  trazadas  constituye  un 
haz  en  involución,  y  observando  qne:  1.°  la  de- 
finición de  involución  fúndase  esencialmente  en 
la  igualdad  de  relaciones  anarmónicas;  2.°  todo 
sistema  en  involución  es,  ó  puede  considerarse, 
como  el  resultado  de  superponer  dos  sistemas 
homográficos;  y  3."  la  relación  anarmónics  de 
un  haz  de  cuatro  rectas  es  igual  á  la  de  los  pun- 
tos de  intersección  de  dicho  haz  por  una  secante, 
se  deduce  inmediatamente  una  serie  do  propie- 
dades de  los  haces,  análogas  á  los  ya  demostra- 
das para  los  puntos  en  involución. 

Luego,  en  todo  haz  en  involución,  los  rectas 
son  reciprocamente  conjugadas  dos  á  dos;  ]M)r 
ejemplo,  UA  y  OA';  OB  y  VB',  etc.;  la  relación 
anarmónica  de  cuatro  rectas  cualesquiera,  ver- 
bi  gracia  OA,  OB,  OC,  01) ,  es  igual  á  la  de  sus 
conjugadas  OA',  OB  ,  OC,  01);  as», 

sen  AOC         sen  BOC 


senAOD'        aenBOI' 
sen  A'OC    .    sen  B'OC  . 
sen  B'OD  ' 


stn  A  OD 


todo  haz  en  involución  puedo  ser  considerado 
como  superposición  de  los  haces  homográficos; 
las  rectas  conjugadas  del  haz  son  las  une  unen 
el  punto  O  á  ]>are8  de  pnntos  conjugados  sobre 
la  recta  XX;  así,  por  ejemplo,  la  recta  01,  que 
une  el  vértice  O  al  centro  de  la  involución,  es 
conjugada  con  la  O  »  paralela  á  la  recta  A'A'; 
los  haces  en  invoinción  son  de  ilos  clases:  una  la 
determinada  por  wi  O,  otra  la  en  nue  m<¿f>; 
cuando  el  sistema  do  puntos  situauo  sobre  la 
recta  tiene  ^>iin/o,t  rfoA/<.»,  el  hazcorrrspondiento 
pre.«enta  rtda.idohlrt,  que  .ion  las  que  pasan  por 
dichos  puntos  dobles;  si  se  corta  un  bar  en  in- 
volución por  una  recta,  resultará  eridentenicnfe 
un  sistema  de  puntos  en  involución. 

Del  mismo  modo,  de  lo  antes  expuesto  acerca 


del  sistema  de  punto 
de  haces.  La  iinporl.i 
lución  en  fJeoun  ti 
todo  tratnnilosc  •!■ 
te,  su  estudio  es  n 
tes  do  un  articuli>  <1 


ileriva  la  involución 

il.'  In  t'orii  de  invo- 

triande,  sobre 

■    1    onsigiiien- 

.  pero  los  lími- 

■  iniiHiio  no  permiten 


INVO 

extenderse  en  las  cousidei aciones  qno,  do  lo  ya 
expuesto,  se  deducen.  Por  otra  parte, basta  con  lo 
dicho  para  comprender  lo  que  se  entiende  en 
Geometría  [or  involución,  y  percibir  el  amplio 
campo  que  esta  teoría  abarca, 

-  Involución  uterina:  Olst.  Con  este  nom- 
bro designan  los  tocólogos  el  retorno  do  la  ni»' 
triz  al  estado  que  tenía  antes  del  parto. 

Lo  que  se  observa  en  la  matriz  inmediata- 
mente despiu's  del  alumbramiento  es  su  dismi- 
nución de  volumen.  Este  fenómeno,  puramente 
físico,  depende  tan  sólo,  en  un  principio,  do  las 
propiedades  físicas  del  órgano:  la  contractilidad 
activa  primero  y  luego  la  retraetilidad  bastan 
para  que  se  encoja  el  útero  y  que,  una  vez  vacía 
su  cavidad,  llegue  á  disminuir  á  grandes  pasos, 
por  hallarse  casi  en  contacto  sus  p.nredes.  Em- 
pero, debe  recordarse  (como  dicen  todos  los  au- 
tores, y  entre  ellos  el  doctor  Campii,  Trat.  com- 
pleto de  Obstetrii-ia )  «que  el  aumento  do  volu- 
men del  útero  no  es  debido  sólo  á  la  extensibi- 
lidad  de  su  tejido,  sino  á  una  verdadera  hiiicv- 
plasia  del  niisnio,  caracterizada  á  la  vez  por  ol 
crecimiento  y  niulti]ilicacíón  de  sus  células  fibro- 
sas. Ahora  bien:  después  qno  ha  dado  de  sí  todo 
lo  que  podía  la  retraetilidad,  debe  venir  otro 
proceso  á  concluir  la  reduceiiin  do  la  matriz,  y 
esto  es  obra  do  una  vordailera  absorción  de  los 
elementos  histológicos.  Es  probable  que  á  esta 
absorción  molecular  preceda  el  paso  de  los  clo- 
nientos  que  deben  ser  absorbidos  ;1  unas  condi- 
ciones aptas  para  sufrir  esa  acción  especial;» 
muchos  fisiólogos(KnlliUer,  Heschl)  opinan  quo 
á  esa  absorción  precede  la  regresión  grasicnta  de 
las  librillas.  Tal  opinión  se  funda  en  una  obser- 
vación constante. 

Si  se  examina  una  porción  de  tejido  uterino 
durante  la  época  de  su  desarrollo  por  la  influen- 
cia de  la  gestación,  apenas  so  ven  entre  sus  ele- 
mentos fibi'ilaresy  conectivos  pei|Ueñísimas  por- 
ciones de  grasa;  desdo  el  sexto  mes  hay  ya 
abundantes  gotas  de  ésta  entre  las  fil>rillas,  so- 
bre todo  cerca  de  las  que  comienzan  á  atrofiar.se, 
y  á  medida  que  el  embarazo  llega  á  su  término 
liay  una  verdadera  invasión  de  ose  tejido,  en 
virtud  de  la  regresión  adiposa  de  los  elementos 
fibrilares.  Sin  embargo,  no  todos  los  fisiólogos 
admiten  oso  proceso;  Robin,  entre  otros,  niega 
rotundamente  que  las  fibras  uterinas  degeneren, 
sino  que  sólo  disminuyen  de  volumen,  se  atro- 
fian y  parte  de  ellas  son  absorbidas  poco  a  poco 
durante  el  perpuerio. 

Admitida  la  hipertrofia  y  la  regresión,  se  creo 
que  empieza  hacia  ol  cuarto  día  del  puerperio 
(Ilcschl,  Jenks,  ote),  extendiéndose  gradual- 
mente á  todo  el  cuerpo  de  la  matriz,  pero  no  al 
cuello,  en  que  el  proceso  os  m.is  tardío.  Más  acen- 
tuada la  regresión  en  la  túnica  interna  quo  en  la 
externa,  ]iareeo  que  ataca  simultáneamente  todas 
las  fibrillas;  pierden  éstas  su  forma  ondulada,  pa- 
lidecen, se  adelgazan,  ,se  disgregan  unas  de  otras, 
aparece  en  ellas  gran  número  de  granulaciones 
grasosas  que  se  multiplican  á  expensas  del  tejido 
propio  de  las  fibras  ijne  ocultan  ol  núcleo  y  lo 
hacen  desaparecer,  siendo  luego  absorbidas  esaa 
granulaciones  con  mucha  rapidez,  A  consecuen- 
cia do  esto  el  útero  queda  nuis  delgado,  friable 
y  ligero,  hasta  quo  poco  :í  poco  adquiere  sus 
caracteres  normales.  Las  venas  y  capilares  son 
invadidos  por  los  elementos  adiposos. 

Tal  parece  ser  el  proceso  general  de  reducción 
uterina;  pero  Heschl  cree  que  después  se  pro- 
duce una  verdadera  sustitución  do  los  elemen- 
tos degenerados  y  absorbidos,  de  los  cuales  su- 
pone no  queda  vestigio,  «Desde  la  cuarta  sema- 
na, dice,  aparecen  los  elementos  anatómicos  de 
la  nueva  substancia  uterina,  quo  van  poco  á  ]ioco 
sustituyendo  á  los  que  han  desaparecido,  siendo 
completa  la  regeneración  íi  fin  del  segundo  mes,  > 
Esto  sucede  en  el  tejido  muscular,  en  las  venas, 
tanto  del  útero  como  do  la  región  úterojdacen- 
taiia,  pero  en  los  nervios,  en  los  cuales  admito 
dicho  autor  la  atrofia,  pero  no  la  destrucción. 
Sea  como  iiuiera,  es  evidente  la  disminución  total 
de  volumen  del  útero,  por  atrofia  y  desaparición 
de  .sus  elementos  histológicos. 

Esta  involución  es  lenta.  Inmediatamente  des- 
pués del  alumbramiento  y  bajo  la  acción  do  la 
retraetilidad,  la  reducción  es  casi  iiistanláuea, 
pero  muy  incompleta;  la  matriz  forma  entonces 
una  especio  de  tumor  ovoideo,  duro,  compacto, 
i|ue  so  encuentra  perfectamente  por  la  palpa- 
cii'in  á  través  de  las  paredes  abdominales  entre 
el  pubis  y  el  ombligo,  ú  diferente  altura  cu  cada 


IXVO 

caso  particular.  Así  empieza  la  verdadera  invo- 
lución, lenta,  progresiva,  pero  irregular.  En  las 
primíparas  al  noveno  día  ya  se  le  puede  encon- 
trar al  través  del  hipogastrio,  mientras  que  en 
las  pluríparas  todavía  es  fácil  tocarla  á  loa  ca- 
torce ó  quince  días,  A  medida  quo  disminuyo 
de  volumen  se  pone  más  compacto  el  tejido  ¡le 
la  matriz,  recobra  ésta  su  situación  normal,  y  á 
las  cuatro  semanas  suele  estar  al  nivel  del  es- 
trecho superior;  la  reducción  de  volumen  suelo 
ser  completa  á  las  seis  semanas,  entendiéndose 
que  en  las  primeras  son  sus  dimensiones  moyo- 
ros  que  antes  de  la  concepción,  pues  la  reduc- 
ción nunca  llega  á  establecer  aquel  primitivo 
estado. 

La  regresión  no  se  verifica  con  igual  rapidez 
en  todos  los  casos,  ni  ofrece  los  mismos  caracte- 
res. Mientras  que  en  las  primíparas  suelo  tener 
una  marcha  regular,  sin  complicaciones,  y  es 
además  tranquila  y  casi  insensible,  en  las  plu- 
ríparas no  sólo  es  menos  rápida  y  sufre  interrup- 
ciones, sino  que  á  menudo  va  acompañada  de 
dolores  que  recuerdan  los  del  parto,  y  que  en 
realidad  son  de  la  misma  naturaleza.  Ésta  dife- 
rencia depende  do  la  manera  como  entran  en 
juego  las  actividades  del  útero  para  cumplir  la 
retracción  de  ésto.  Cuando  ,se  trata  de  una  pri- 
mípara (en  la  que  ni  por  el  modo  de  ser  del  ór- 
gano, ni  por  el  agotamiento  de  fuerzas,  queda 
la  matriz  iuerte\  dicho  órgano  se  reduce  en  vir- 
tud de  la  retraetilidad,  sin  quo  esto  suponga  el 
agotamiento  do  la  propiedad  contráctil ,  que  sub- 
sisto, aun(iue  sin  [irovocar  dolores  sen.sibles.  Pero 
en  las  pluríparas,  en  quienes  hay  siempre  menos 
energía,  queda  á  medio  reducirse  el  útero,  algu- 
na parto  de  la  sangre  desprendida  so  coagula 
dentro  do  su  cavidad,  y  entonces,  excitado  el 
órgano,  desarrolla  la  contracción  activa,  que 
ayuda  á  la  retraetilidad  para  completar  la  re- 
ducción, resultando  ésta  dolorosa,  algvinas  veces 
tanto  que  iguala  y  aun  supera  á  los  dolores  del 
parto.  Son,  pues,  verdadera.?  contracciones  ute- 
rinas, que  se  unen  á  la  regresión  fibrilar  para 
completar  la  involución. 

Para  terminar  estas  líneas  conviene  recordar 
algunos  datos  relativos  á  la  disminución  progre- 
siva del  volumen  y  peso  de  la  matriz,  según 
Hecker.  Inmediatamente  después  del  parto  de 
término  la  matriz  pesa  próximamente  un  kilo- 
gramo; á  los  dos  días  pesa  750  gramos,  tiene  de 
19  á  24  centímetros  do  altura,  11  de  ancho  y 
do  dos  y  medio  á  cuatro  de  grosor  en  el  fondo. 
A  la  segunda  semana  pesa  500  gramos  y  mide 
de  l.S  á  16  centímetros  de  altura.  Pasados  quin- 
ce días  no  pesa  más  de  330  gramos,  con  nueve 
centímetros  de  altura,  A  las  seis  semanas  pró- 
ximamente tiene  su  volumen  y  peso  normales. 

INVOLUCRACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  in- 
volucrar. 

INVOLUCRAOOR,  RA:  adj.  Que  involucra. 
INVOLUCRAL:  adj.  Bot.  Que  nace  en  el  invo- 
lucro. 

INVOLUCRAR  (del  lat.  inrolücrum,  cubierta, 
disfraz):  a.  Ingerir  en  los  discursos  ó  escritos 
cuestiones  ó  asuntos  extra&os  al  principal  objeto 
de  aquéllos, 

...  no  INVOLUCREMOS  las  cuestiones,  que  aho- 
ra so  trata  de  las  madres  en  propiedad  y  no  de 
las  sustituías. 

Bretón  pe  los  Herreros. 

INVOLUCRO  (del  lat.  invoh'icrum ):  m.  Eot. 
Verticilo  de  bráeteas,  situado  en  el  eje  principal 
de  un  grupo  floral. 

En  las  umbelíferas,  las  bráeteas  madres  de  los 
pedúnculos  secumlarios  quo  irradian  á  la  misma 
altura  del  pedúnculo  )>rincipal  forman  en  torno 
do  éste  un  á  modo  do  collar,  qno  es  el  involucro 
do  bráeteas.  Si  la  umbela  es  compuesta,  á  más 
del  involucro  general  tiene  otros  parciales  situa- 
dos en  la  base  do  los  redúncidos  terciarios,  ósea 
de  cada  umbela  simple;  tal  se  observa  en  la  za- 
nahoria (Dniíeus  carola)  y  otras  umbelíferas. 
Estos  involucros  parciales  se  denominan  iiirolu- 
crillof.  Cuando  la  inflorescencia  es  en  cabezuela, 
las  bráeteas  madres  correspondientes  á  las  flores 
periférica.»  se  desarrollan,  crecen  más  que  las  inte- 
riores y  envuelven  la  cabezuela  hasta  qno  se  abre; 
este  círculo  braeteolar,  tal  como  lo  pre.sentan  la 
hierba  lombriguera  ^.S'oKVÍo^nioÍKrn/  la  hierba 
cana  (Snutio  ru!¡iaiü),  la  hierba  de  San  Juan 
( Arifinisia  vulgnrts),  los  ajenjos  ( Arlemha  ab- 
sinthiumj  y  otras,  esun  involucro.  Ocurre,  como 
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en  el  cardo  estrellado  (Centaurea  ealcitrapa), 
cártamo  silvestre  (Centaurea  jatea),  etc.,  qno 
á  las  bráeteas  superiores  «c  unen  otros  situnila» 
debajo  y  estériles  para  formar  un  todo  imbri^  ado 
de  bráeteas  estériles  y  fértiles,  quo  es  el  involu- 
cro. 

Si  de  un  pedúncnlo  no  ramificado  y  á  mayor 
ó  menor  distancia  de  la  flor  en  que  termina  par- 
ten bráeteas  estériles  muy  grandes  dispueatsácn 
verticilo  y  quo  envuelven  á  la  flor  antes  de  abrir, 
constituyen  el  involucro  de  una  sola  flor,  y  por 
eso  se  le  denomina  inrohicro  unifloro;  tal  se  ob- 
serva en  la  flor  del  \\KUtn( Anemone pulmtUla), 
en  la  anémona  de  los  bosques  (Anemone  nemo- 
rosa), y  otras  del  mismo  género,  todas  las  cua- 
les tienen  el  involucro  á  bastante  disttviiTia  de 
la  flor,  mientras  que  en  las  especies  del  género 
Kranihis  el  involucro  nace  inmediatamente  de- 
bajo. Muchas  malvácens,  nictagíneas,  la  arañue- 
la (Nigella  damnacena),  la  negnilla^AVjí/M  m- 
tim),  la  minntisa  ( Dianthus  larlalus),  el  cla- 
vel ( Dianlhus  caryophyllus) ,  etc.,  presentan 
involucro  unifloro,  al  cual  es  preciso  no  confun- 
dir con  el  calicillo,  qno  es  siempre  dependiente 
y  procedo  del  cáliz,  mientras  que  el  involucro  no. 

INVOLUNTARIAMENTE:  adv.  m.  Sin  voluntad 
ni  consentiniituto. 

INVOLUNTARIEDAD:  f.  Calidad  de  involunta- 


INVOLUNTARIO,  RÍA  (del  lat.  inroluntáríut): 
adj.  No  voluntario.  Aplícase  también  ¿  los  mo- 
vimientos físicos  ó  morales  que  suceden  indepen- 
dientemente de  la  voluntad. 

O  ya  que  involünt.xrio  te  acaloras, 
Sintiendo  en  ti  el  comercio  de  los  cielos 
¿Por  qiié  el  torpe  sujeto  no  mejoras? 

FORNER. 

... ;  no  me  es  licito  ocultarle  ni  mis  más  re- 
cónditos ó  INVOLrNTARIOS  pensamientos. 

Valera. 

INVULNERABLE  (del  lat.  inwhterábUisJ-.  adj. 
Que  no  puede  ser  herido. 

-Herido  estará... 
-;Eh!  Tampoco.  Un  novio  simple 
Es  invulnerable. 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  todo  me  sometí  de  buen  talante,  y  pronto 
hasta  Ina  bromas  de  Currito  acabaron  al  notar 
cuan  INVI'LRERABLE  yo  era. 

Valera. 

IN-XAlA  ó  INSALAH:  Geog.  Ooasis  del  Sahara 
central,  en  el  Tidiquelt,  al  S.  de  la  meseta  do 
Tademait.  La  aldea  ó  lugar  principal  es  Ksar- 
el-arab  ó  el  Kebir;  cuenta  además  otras  tres  al- 
deas: Ksar  Bel-Kasem,  Ksar  Uledel  ílax  y  Ksar 
ed-Derhanixa,  y  varios  grupos  dispersos  do  po- 
blación, con  un  total  de  8  000  habits.  Esun  cen- 
tro importante  del  comercio,  de  Tripoliy  Túnez 
con  Timbuctú,  y  á  él  acuden  también  los  cham- 
bas de  Argelia  y  los  tuareg  del  Abaggary  del 
Adsyer.  Los  habits.  de  este  oasis  reconocen  como 
jefe  de  la  religión  al  sultán  de  Marruecos.  El 
alemán  Rohlfs  ha  dado  bastantes  noticias  de 
este  país. 

INYAK:  fíeog.  Isla  de  la  bahía  Pelagoa,  |iose- 
sienes  portuguesas  de  la  costa  oriental  de  África, 
sit  en  los  26°  de  lat,  S,  Es  continuación  al  N. 
de  la  península  Inyak  y  cierra  la  parte  oriental 
de  la  bahía  Delagoa  ó  de  Lorenzo  Marqués, 

INYECCIÓN  (del  lat.  iniectío):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  inyectar. 

I  Si  la  c.strechei  del  prepucio  se  opone  á  la 

perfecta  limpieza  del  glande,  convendrá  inlro- 

I  nucir  entre  tales  portes  la  cánula  de  uo.t  joriu- 

I  guita,  y  hacer  freciieutea  iNVnciONrsc"ii.i^i  n 

tibia. 

Monlav. 

I       -Invección:  Líquido  inyectado. 

-Invección:  f.  Anat.  Medio  empleado  por 
los  anatóniicos  para  hacer  más  aparentes  lo»  vo- 
sos. Cuando  se  trata  de  inyector  las  arterioii  m< 
emplea  comúnmente  un»  mezcla  de  sebo,  cer»  y 
trementina,  en  la  cual  .sn  h*  di.suelto  cantidad 
suficiente  de  negro  de  humo,  carmín  ó  InTiiic- 
llón.  Paro  quo  la  inyccci.in  sea  completa  se  ui  • 
cosita  inyectar  el  lipiido  totlavía  raliiiitc  y  de 
una  manera  r.ipid.i.  Se  inyectan  losartcrlos  .id.ip- 
tando  la  jeringa  á  una  obrrtnra  hecha  en  lo  par- 
te inferior  del  coyado  do  la  aoita,  eiupujaudu  t» 
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el  liquido  desde  el  tronco  á  las  laniificaciones. 
Por  el  contrario,  para  las  venas  es  preciso  hacer 
la  inyección  desde  las  ramas  á  los  troncos,  á  cau- 
sa de  las  rálvulas  que  presentan  dichos  vasos;  de 
aquí  la  necesidad  de  no  hacer  más  que  inyeccio- 
nes parciales,  .■según  las  venas  en  que  se  hace  pe- 
netrar el  liquido.  La  materia  de  la  inyección  es 
ordinariamente  la  misma  para  todas  las  arterias, 
pero  cuando  se  inyectan  lu  un  mismo  sujeto  las 
arterias  y  las  venas  se  da  un  color  rojo  á  la  des- 
tinada a  las  arterias,  su.stituyendo  el  negro  de 
humo  por  minio  ó  bermellón  mezclado  con  acei- 
te, y  color  azul  por  el  azul  de  Prusia  ó  el  añil 
al  que  se  prepara  para  las  venas.  La  gelatina 
coloreada  con  añil,  con  una  disolución  amonia- 
cal de  carmín  ú  otras  substancias  colorantes, 
se  emplea  á  menudo  como  materia  de  inyección, 
añadiendo  ó  no  glicerina.  En  vez  de  inyectar 
todo  el  cuerpo  se  hacen  A  menudo  inyecciones 
parciales  de  un  miembro,  del  higado,  del  pul- 
món, etc.,  empujando  el  líquido  en  la  arteria  ó 
la  vena  principal  de  estos  órganos.  Los  vasos  lin- 
fáticos deben  inyectarse  como  las  venas,  de  las 
ramas  á  los  troncos;  ordinariamente  se  emplea 
mercurio, 'que  se  introduce  con  un  tubo  de  cris- 
tal fino  encorvado;  la  rama  vertical  del  tubo  con- 
tiene la  columna  de  mercurio,  que  pasa  por  su 
propio  peso  á  la  rama  horizontal  y  á  los  vasos,  á 
los  cuales  se  adapta  ésta.  V.  E.MnALSAMAMiENTO. 

-  Inyección:  Terap.  La  acción  de  introducir 
un  liquido  en  nna  cavidad  del  cuerpo,  natural  ó 
accidental,  para  llenar  nna  indicación  terapéu- 
tica: se  verifica  con  una  jeringa  ú  otro  instrumen- 
to análogo.  También  recilicn  el  nombre  de  in- 
yección los  preparados  farmacológicos  que  se  usan 
con  tal  objeto,  ú  otros  parecidos.  La  Farmacopea 
Esjañola,  en  su  edición  vigente  (1884),  admite  en 
este  concejito: 

1.°  La  inyección  de  cloruro  de  zinc,  que  se  pre- 
para con  cloruro  de  zinc  100  gramos,  y  agua 
destilada  200.  Disuélvase  el  cloruro  de  zinc  en  el 
agua,  añadiendo  unos  tres  gramos  do  ácido  clor- 
hidrico  para  facilitar  la  disolución,  y  consérvese 
en  frascos  bien  tapados.  El  liquido  debe  marcar 
36'  Baumé.  Se  emplea  para  embalsamar  los  ca- 
dáveres. 

2.°  La  inyección  de  Fernández  (colirio de Fer- 
luindcz),  cuya  fórnjula  es  la  siguiente:  trementi- 
na de  pino  14  gramos,  goma  arábiga  43,  cloruro 
mcrcurioso  precipitado  2;  sulfato  aluminico  po- 
tásico, éter  snlfiirico  alcoholizado  y  alcanfor  en 
polvo,  de  cada  cosa  4;  agua  común  690.  Mézclen- 
se, en  mortero  de  piedra  ó  de  porcelana,  el  clo- 
ruro mcrcnrioso,  el  sulfato  aluminico  potásico,  el 
alcanfor  y  la  goma;  afiádn.se  un  poco  de  agua  ])ara 
formar  nn  mucilago  muy  espeso,  y  agítese  largo 
rato  con  la  trementina:  diluyase  todo  en  el  agua, 
echando  ésta  en  pequeñas  porciones  para  que  re- 
sulte una  mezcla  homogénea:  cuélese  con  expre- 
sión por  nn  lienzo  claro;  añada-sc  el  éter  sulfúri- 
co alcoholizaílo,  y  repóngase  en  frascos  bien  ta- 
pados; agítese  para  el  uso.  Es  astringente  y  se  ha 
recomendado  en  la  blenorragia,  en  inyección,  y 
tópicamente  como  detersivo. 

3.°  La  inyección  de  indo  iodurada.  -  Iodo  10 
gramos,  iodiiro  potásico  10,  alcohol  de  90°  100, 
agiia  ile.itilada  200.  Disuélvase  el  iodo  y  el  iodu- 
ro  potásico  en  el  agua  destilada,  y  añádase  el  al- 
cohol, agitando.  Es  irritante. 

4.  °  La  inyección  ó  colirio  astringente  de  aulfa' 
to  lie  :l)ic.  -  Kulfato  zíncico  0, 3  gramos,  agua  des- 
tilada. Disuélvase.  E^  astringente;  se  nsa  en  in- 
yección y  colirio. 

5  °       Til  inveeriHy}  indndadc  Vclj^tt».  -  SüluciÓU 

i'     '  'V    Timos,  agua  ilcstilada  ca- 

I  iiltrcíc.  Es  irritante. 
úrax   -  Algunos  autores 

"  el  médico  inglés 

\Vn,.  1  |:|.    ,1   ,)  ii,.;torlnil8.Virir.), 

y  i.f.r  («o  1.   li   ■  ;r,„„/.  Tal  opinión 

I '■    ' .Ante»(18MjI,ynd 

'  n  Uublin  Us  inyerciniK'S  hipo- 

tiins:  James,  en  un  libro  publica- 

1.1,1  .1,.  <Mi.  i.rM...,|n„i.|,lo  por  el 

lentosarn 

que  alude 

;    TS,  qni'dc- 

.-  •  n  KrjiH'i*  antea  do  qno  Wood 

'  n  Inglatrrra. 

\  \T  -uli-iitáneo  e«  nn  tejido  laxo 
'denlefaciliilad  to.U«llb^• 
l  y  en  el  s*  deposita;  «de- 

II  I  nirallna  del  humor  que  lo 
balri  tiene  e^cis.i  inipnrtaneia  qnímira  y  apenas 
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altera  la  constitución  química  del  medicamento, 
con  lo  cual  ofrece  garantías  para  que  la  absor- 
ción sea  en  lo  posible  rápida,  segura,  completa 
y  exacta,  y  para  que  el  medicamento  entre  pron- 
to en  el  torrente  circulatorio  sin  modificaciones. 
Están,  pues,  indicadas  las  inyecciones  hipodér- 
micas  (Dr.  Jimeno  Cabanas,  Elementos  de  Tera- 
péutica, etc.)  «cuando  vómitos  repetidos,  una 
abundante  diarrea,  la  disfagia,  el  estado  inflama- 
torio del  estómago  ó  intestinos,  la  falta  ó  la  al- 
teración de  la  inteligencia,  etc.,  hacen  imposible 
la  administración  del  medicamento  por  la  boca 
ó  por  el  recto;  cuando  la  naturaleza  del  medica- 
mento lo  haga  impropio  para  entrar  en  la  san- 
gre porlamucosa  digestiva,  por  la  superficie  res- 
piratoria, etc. ;  cuando  haya  que  obrar  con  exce- 
siva y  necesaria  rapidez  y  energía;  y  cuando,  por 
ser  el  medicamento  muy  activo  y  peligroso,  se 
quiera  calcular  lo  más  exactamente  posible  la 
cantidad  que  de  él  ha  de  entrar  en  el  círcu'o  san- 
guíneo.» 

Los  inconvenientes  que  pueda  tener  el  método 
de  las  inyecciones  hipodérmicas  ó  subcutáneas 
no  llegan  jamás  á  neutralizar  sus  ventajas  inne- 
gables. Dichos  iuconvenieutes  se  reducen,  cuan- 
do más,  á  flemoncitos,  pequeños  abscesos,  esca- 
ras, cortas  é  insignificantes  hemorragias  y  nudo- 
sidades que  desaparecen  con  facilidad;  tales  ac- 
cidentes no  son,  por  otra  parte,  tan  comunes 
como  afirman  los  pocos  detractores  del  procedi- 
miento en  cuestión. 

Respecto  á  la  técnica  de  las  inyecciones  hipo- 
dérmicas,  hay  que  estudiar:  !.">  los  instrumen- 
tos para  efectuarlas;  2."  la  manera  de  proceder; 
y  3."  los  líquidos  para  inyectar. 

Los  instrumentos  que  se  usan  son  jeringuillas 
especiales,  cuyo  primer  modelo  fué  el  de  Pravaz. 
Eíta  (que  hoy  no  se  usa  en  realidad)  constaba 
de  un  trocar  filiforme,  con  el  cual  se  agujereaba 
la  piel  y,  después  de  retirar  la  aguja,  se  adapta- 
ba á  la  cánula  el  pcc]ueño  cuerpo  de  bomba,  que 
era  de  pinta,  y  cuyo  émbolo  empujaba  lenta- 
mente el  líquido  á  paso  de  tornillo:  cada  vuelta 
hacia  salir  una  gota,  La  jeri]iguilla  de  Leiter, 
que  sustituyó  á  la  de  Pravaz,  tiene  el  cuerpo  de 
bomba  de  cristal;  la  aguja  es  cánula  á  la  vez, de 
modo  que  ella  misma  sirve 
para  la  punción  y  de  conducto 
parala  inyección;  el  émbolo 
está  graduado,  representando 
cada  división  la  capacidad  de 
una  ó  dos  gotas,  según  las  je- 
ringas, y  entra  á  frote,  no  á 
tornillo ;  este  instrumento  sue- 
le ir  dentro  de  su  cajita  ó  es- 
tuche, que  contiene  general- 
mente otra  aguja  cánula,  hilos 
metálicos  para  introducirlos 
en  éstas  después  de  la  inyec- 
ción, para  que  no  se  obturen, 
y  también  uno  ó  dos  frascos 
para  disoluciones  (á  la  jeringa 
de  Gustavo  Chanteaud  .suelen 
acompañar  tubos  de  sus  len- 

3    '9  tejas  medicinales,  que  (lermi- 

_  I  _  ten  preparar  en  el  momento 

las  disoluciones  i|Uc   han  de 
inyectarse).     La    jeringa    de 
inyector  Pravaz   Béhier  sólo  so  distingue  de  la 
de  Pravaz  por  ser  do  cristal, 
con  dos  guías  laterales  met.dieas. 

Entre  jos  numerosos  modelos  de  jeringuillas 
hipodérmicas  (|Ue  podrían  describirse,  merece  ser 
citada  la  j>rí»,7iíi7/a  vniversal  M  doctor  Giné, 
catedrático  de  Barcelona:  tiene  rapacidad  pareci- 
da A  las  denuis,  y  ofrece  las  ventajas  do  poder 
serrir  )iara  inyecciones  hipodérmicas,  nasales  y 
de  las  vía.s  lagiimales,  según  las  piezas  que  se 
atornillen;  marcar  la  longitud  de  las  pequeilas 
ag\ijas  el  es;  esor  de  la  piel  que  se  ha  de  atrave- 
sar en  las  hipodérmicas,  y  conservarse  dichas 
agidas  muy  bien  sin  obstruirse,  por  su  forma  li- 
geramente cónica. 

Para  hacer  nna  inyección  hipodérmica  convie- 
ne conocer  previamente  la  eanncidad  del  inslrn- 
mento  y  la  cantidad  de  lii|ni'lo  que  corresponde 
n  caria  ilivisiim  del  vastago  de  pistón  ó  del  euer- 
im  do  bomba,  muchaa  veces  giadnailo.  Llena  la 
jeringa  hasta  donde  se  quiera,  cuiílando  que  no 
contenga  aire,  y  armada  de  su  aguja,  se  intro- 
duce do  una  manera  repentina  ó  lenta,  según  la 
priirtic*  dr  rada  cual,  en  U  base  de  un  lOicgue 
de  la  piel  que  se  hace,  y  se  sostiene  con  el  índice 
y  pulgar  de  U  mano  izquierda  y  perpemlioulsr- 
mente  A  dicho  pliegne,  siendo  señal   de  qtic  la 
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punta  se  encuentra  en  el  tejido  celular  subcutáneo      ^| 
el  que  se  mueva  libremente.  Debe  desecharse  el 
procedimiento  que  consiste  en  introducir  prime- 
ro la  aguja  y  atornillar  ó  enchuLir  después  el 
cuerpo  de  bomba. 

Las  substancias  que  sirven  para  inyectar  son 
numerosas  y  variadas:  unas  son  medicamentos  ya 
líquidos  (éter,  cloroformo,  etc. ),  y  las  más  disolu- 
ciones en  agua,  alcohol  y  glicerina.  Losn  edica- 
mentosqnemásse  usan  en  disolución  son  los  alca- 
loides y  glucósidos.  La  Farmaco/iea  Española  in- 
cluye únicamente  la  inyección  hijxidénnicadel'i- 
sulfato quínico  (bisulfato  de  quinina  cristalizado 
5  decigramos,  agua  destilada  5  gramos,  para  dar 
un  gramo  en  cada  inyección)  y  la  de  cloruro  mór- 
^co  (cloruro  mórfico  5  centigramos,  agua  desti- 
lada 4  gramos;  '/s  ^  un  gramo  por  inyección). 
Las  disoluciones  de  estas  substancias  para  inyec- 
ciones hipodérmicas  son  muy  difíciles  ile  con- 
servar, porque  pronto  se  llenan  de  criptógamas 
microscópicas  que  las  alteran  y  debilitan:  por 
eso  se  han  generalizado  modernamente  los  ta- 
bloides de  Bourroughs,  Wellcome  y  Compañía 
de  Londres,  y  las  lentejas  ó  lentículas  de  Gusta- 
vo Chanteaud,  exactamente  dosificadas  y  que 
permiten  asegurar  la  preparación  extemporánea 
de  una  inyección,  como  queda  dicho. 

Finalmente,  se  han  aconsejado  las  inyecciones 
hipodérmicas  de  cultivo  de  bacillus  vírgula  para 
la  profilaxis  del  cólera  morbo,  como  queda  dicho 
en  el  artículo  Ixoci'LACIón.  Este  método,  cuya 
prioridad  corresponde  indiscutiblemente  al  doc 
tor  Ferrán,  ha  sido  también  recomendado  hací 
poco  (agosto  de  1892)  por  el  doctor  Haffkine,  de 
San  Petcrsburgo,  con  motivo  de  la  actaal  epi- 
demia colérica. 

Inyecciones  ijiicrsticiales.  -Los  instrumentos 
que  se  usan  son  los  mismos  que  para  las  ante- 
riores. El  procedimiento  operatorio  varía  un  poco 
(Jimeno,  loe.  cit. );  no  hay  que  hacer  pliegue  en 
la  piel,  pero  en  cambio,  dirigiéndose  la  aguja  en 
el  sentido  de  la  profundidad,  debe  evitarse  in 
teresar  el  trayecto  de  los  vasos  y  nervios  im- 
portantes. Las  substancias  que  se  inyectan  son 
casi  siempre  irritantes. 

INYECTADOR,  RA :  adj.  Que  inyecta,  usase 
t.  c.  s.  m. 

-  Intectadok  :  m.  Mee.  Aparato  empleado 
para  la  alimentación  de  las  calderas  de  vapor 
del  agua  necesaria  para  la  producción  de  dicho 
fluida,  utilizando  el  mismo  que,  saliendo  por 
una  abertura  conveniente,  aspira  el  agua  y  la 
imprime  al  condensarse  cierta  velocidad  que 
hace  penetrar  la  mezcla  dentro  de  la  caldera,  á 
pesar  de  la  presión  interior. 

Este  curioso  aparato,  inventado  por  el  inge- 
niero francés  Giflard,  ha  sustituido  casi  por  com- 
pleto á  las  bombas  alimenticias,  por  su  sencillez, 
baratura,  menores  gastos  de  conservación  y  st- 
guridad  del  funcionamiento,  que  efectúa  tanto 
en  marcha  como  en  parada;  así  es  que,  á  pesar 
de  su  sencillez,  su  invento  constituye  nno  de 
los  perfeccionamientos  notables  en  las  máquinas 
de  vapor,  y  su  empleo  se  ha  hecho  general,  es- 
pecialmente en  las  locomotoras. 

El  principio  fundamental  del  inyectador  es 
que  un  chorro  de  vapor  que  sale  por  una  tobera 
cóuica,  en  un  espacio  algo  dilatado,  produce  en  él 
un  vacio  que  arrastra  al  agua  con  que  esté  en 
comunicación,  siendo  arrastrados  con  violencia 
el  agua  y  el  vapor  mezclados. 

La  J'ig.  1  muestra  un  corto  del  inyectador 
primitivo,  ideado  por  Giffard,  en  escala  de  ','« 
del  natural.  En  nna  cámara  cilindrica  a  penetra 
el  vapor  de  la  caldera  que  viene  por  el  tubo  A, 
y  cuyo  paso  ó  interceptación  puede  regular  el 
grifo  //.  Dicha  cámara  está  ocupada  en  su  centro 
por  un  cilindro  /I,  que  puede  subir  ó  bajar  ma- 
niobrando la  palanca  O.  y  por  el  intermedio  de 
>in  tornillo  de  gran  paso.  En  el  centro  del  ci 
lindro  hay  una  agiya  li  lanza  A',  <^uo  roscaila 
por  su  parte  alta  gira  en  tuerca  abierta  en  la 
tapa  superior  de  dicho  cilindro,  y  puede  tomar 
movimiento  vertical,  mandada  ]wr  el  manubrio 
,V  La  cámara  n  y  el  interior  del  tubo  li  están 
en  comunicación  por  los  distintos  taladros  «biei- 
tos  en  las  paredes  del  último.  La  parte  extre- 
ma inferior  C  del  mencionado  tnlio  entra  en  un 
ensanche  IiD,  llamado  (■rfinnm  de  ngun,  porque 
esta  en  comunicación  con  el  ténder  ó  depósito 
de  agua  que  ha  de  alimentar  la  máipiina;  entre 
las  cámaras  de  vapora  y  />  no  hay  comunica- 
ción ninguna.  El  extremo  C  termina  en  cono 
convergente,  y  después  de  dejar  un  pequeño 
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espacio ,  confionta  con  otro  cono  divergente 
alojado  en  otra  cámara  A',  de  donde  salo  el  tubo 
S  para  verter  el  excedente  de  li<iuido  arrastrado 
por  el  vapor,  y  dicho  cono  divergente  comunica 
l)or  A',  donde  está  la  válvula  V,  con  el  tubo  do 
inyección  L,  que  manda  el  agua  á  la  caldera. 
Para  hacer  fuucionar  el  aparato  so  abre  el 


grifo  77  y  se  sube  la  aguja  X  por  el  intermedio 
del  manubrio  M;  abierta  asi  la  boca  C,  el  vapor 
pasa  á  la  cámara  DV  con  vehemencia  tal  que 
el  vacio  se  produce,  y  el  agua  se  precipita  por  el 
tubo  F.  Damlo  más  vapor  es  arrastrada  el  agua. 
Como  el  vapor  se  condensa,  sale  por  la  boca  j? 
un  chorro  de  agua  que,  atravesando  el  espacio 
libre  J!,  entra  en  el  tubo  G,  empuja  la  válvula 
V,  abriéndola,  y  entra  á  travi's  del  tubo  L  en  la 
caldera.  Como  el  tubo  B  es  movible,  permite 
regularizar  la  introducción  del  agua  subiéndolo 


Fig.  2 

ó  bajándolo  por  medio  del  manubrio  O.  Durante 
el  funiionamieuto  del  inyectador  el  agua  so 
acumula  en  el  espacio  Jl,  y  para  oso  está  el  tubo 
iS',  (pie  permite  darla  salida. 

Este  aparato  primitivo  ha  sufrido  posterior- 
mente muy  variadas  moditicacinncs;  aiiui  apun- 
taremos sólo  tres  tipos  de  las  más  notables. 

En  el  que  representa  la/i/.  2,  7/  es  el  tubo  de 
admisión  del  vapor,  que  permanece  siempre 
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suelen  depositarse  algunos  sedimentos,  que  se 
linjpian  por  el  agujero  inferior  tapado  con  el 
tornillo  s.  Este  inyectador  se  coloca  en  las  loco- 
motoras en  la  plataforma  al  alcance  del  maqui- 
nista, que  no  tiene  más  que  hacer  que  aluir  la 
válvula  del  tcndery  subir  la  aguja  todo  el  tiem- 
po que  el  agua  corra  por  el  tubo  de  descarga  r. 

Otro  tipo  do  inyectador  muestra  \aji(j.  3,  que 
suele  colocarse  debajo  del  sitio  que  ocupa  el 
maquinista.  Se  regulariza  la  introducción  del 
agua  por  la  tobera  A",  que  puedo  avanzar  y  re- 
troceder por  medio  del  manguito  «,  mandado 
por  la  palanqueta  «,  con  lo  cual  se  aunienta  ó 
disminuye  la  introducción  del  agua  por  g.  El 
tubo  r  está  provisto  de  una  válvula  que  se  abre 
hacia  fuera  y  deja  funcionar  el  inyectador,  y  sí 
maniobrando  la  palanca  h  el  maquinista  cierra 
dicha  válvula  cesa  el  funcionamiento. 

Por  último,  presentamos  en  \&Jig.  4  el  corte, 
en  escala  do  '/s  ''el  tamaño  natural,  el  inyccla- 
dor  llamado  universal.  Consiste  el  aparato  en  el 
acoplamiento  de  dos  inyectadores,  de  manera 
que  el  uno  funcione  directamente  por  la  acción 
del  vapor,  y  el  otro  reforzado  además  por  la  ac- 
ción del  vapor  y  agua  mezclados,  con  lo  que  so 
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abierto,  porque  la  aguja  jV  regulariza  la  intro- 
ducciiin  del  fluido.  Al  tubo  adicional  g  se  adopta 
el  de  aspiración  del  agua  y  á  /)  el  do  inyección; 
V  es  la  válvula  de  introducción.  En  el  codillo  72 


Fig.  4 

consigue  que  el  aparato  se  regularice  por  sí  á 
causa  de  la  cantidad  siempre  creciente  de  agua 
que  el  segundo  aparato  envía  al  primero,  lo  que 
ofrece  gran  comodidad  para  el  servicio  y  permite 
tener  siempre  abierto  el  grifo  do  couiunicacióu 
con  el  ténder.  En  la  figura  se  ven  bien  las  dos 
partes  que  comprende:  la  una  tiene  la  tobera  de 
agua  g  g  y  la  de  vapor  c,  recibiendo  la  primera 
por  el  tubo/  y  transmitiéndola  á  la  segunda 
parte,  compuesta  asimismo  de  la  tobera  de  agua 
hh  y  de  la  de  vapor  a;  c  es  el  tubo  de  admisión 
del  vapor,  t  nn  depósito  de  aire  destinado  á 
amortiguar  los  choques  del  ajiarato  sobre  el  jue- 
go del  agua,  k  la  válvula  de  interceptación  y  I 
el  tubo  de  inyección  del  vapor  en  la  caldera. 
Aunque  este  aparato  es  de  construciión  más 
difícil  y  mayor  coste  que  los  inyectadores  sen- 
cillos, encuentra  su  aplicación  compensación  en 
la  gran  seguridad  que  ofrece. 

INYECTAR  (del  lat.  iniéctiim,  supino  de  inix- 
clre,  arrojar,  infundir):  a.  Introducir  un  líquido 
en  un  cuerpo  con  un  instrumento. 

Estos  filamentos  son  los  conducto»  seminí- 
feros... su  tenuidad  tal,  que  es  imposible  IN- 
VECTAHI.OS. 

MoNI.AÜ. 

INYECTOR,  RA:  adj.  Intkctadoh.   U.  t.  c.  s. 

INYE  KARA  SU:  Gcog.  Río  de  la  Maccdonia, 
Turi|uía  europea,  en  los  vilayatos  de  Kumelia  y 
Salónica.  Nace  al  O.  y  cerca  del  lago  de  Kasto- 
i  ria,  entre  montañas  que  se  enlazan  con  el  (iraní- 
mos;  corre  hacia  el  S.  E.,  recibo  las  aguas  del 
Biclitza,  pasa  por  Krnpista,  aumenta  su  caudal 
con  las  aguas  del   lago   Kastoría  y  de   varios 
afls.  que  bajan  de  la  vertiente  E.  del   Pindó;  el 
monte  de  Ruuasa  le  obliga  á  cambiar 
de  dirección   torciendo  bruscamente 
del  S.  E.  al  N.  E. ;  penetra  después  en 
el    desfiladero  que  so   abre   entro   el 
Chervena  y  el  Amarbes;  entra  al  (in 
en  la  región  llana  por  cerca  de  Veria, 
é  inclinándose  al  10.,  y  luego  al  S.  E., 
va  á  desembocar  en  el  Oollo  de  Saló- 
nica, 10  km.s.  al  S. O.  del  Vardar,  for- 
mando en  .su  desembocadura  un  estua- 
rio lleno  de  islas.  Su  curso  es  de  unos 
160  kms.    Con  frecuencia   inunda  la 
región  llana  y  muchas  voces  cambia  do 
cauce.  Por  esto  se  le  llama  Lolo  póta- 
me, ó  Deli  potamo  ^e/  rio  loco).  Es  el   antiguo 
Haliacnión  y  el  Viatritsa  de  los  eslavos. 

INYE  8U:  Gcotj.  C.  del  dist.  de  Kaísarioh,  pro- 


vincia de  Angora,  Anatolia,  Turquía  asiática; 
8000  habita.  Sit.  al  O.S.O.  de  Kaísarich,  cerca 
del  lago  de  Sazlnk,  en  la  falda  del  soberbio 
Eryias  Dagh  ó  monte  Argeo.  Esta  es  una  de  las 
c.  más  limpias  y  bonitas  do  la  Anatolia. 

INYO:  Geog.  Condado  del  est.  de  California. 
Estados  Unidos;  2ÍI50  habits.  Sit.  al  S.E.  del 
est.,  en  los  confínes  del  do  Nevada  y  en  la  ver- 
tiente oriental  de  la  sierra  Nevada,  en  extensa 
meseta  montañosa  qne  forma  la  cuenca  cerrada 
del  lago  y  río  Owcn.  Minas  de  oro  y  de  plata. 
La  cap.  es  Independencia. 

INYUEN:  Biog.  Célebre  bonzo  chino  del  si- 
glo XVI.  N.  á  lines  del  anterior  (1592)  en  Fn- 
Kien,  y  en  1654,  en  época  en  que  ya  craj'amoso 
por  su  saber  y  talento,  pasó  al  Japón,  donde  se 
ocupó  en  reformar  la  religión  de  Huda.  Oo- 
Kivo-Myo-In  le  colmó  de  dones  y  le  hizo  sn 
favorito.  Este  personaje  es  conocido  entre  loa 
japoneses  por  el  nombre  de  la  gen-zensi. 

INYUNCTO,  TA  (del  lat.  iniünctus):p.  p.  irreg. 
ant.  de  iNYUNfiiR. 

INYUNGIR  (del  lat.  iniúngíre ):  a.  ant.  Preve- 
nir, mandar,  imponer. 

INZA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Araiz,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
68  edifs. 

INZENQA  Y  CASTELLANOS  (JoRÉ):  Biog.  Mú- 
sico y  compo.-^itor  español.  N.  en  Mailrid  á  3  de 
junio  de  1828.  M.  cu  1891.  Comenzó  desde  sus 
primeros  años  los  estudios  de.solfeo  y  piano  bajo 
la  dirección  de  sn  padre,  continuándolos  luego 
con  los  maestros  Zamora,  Albéniz  y  liordalon- 
ga.  En  1842,  merced  á  la  protección  del  duque 
de  Osuna,  conquistada  con  su  aplicación,  ]>ui!o 
marchar  a  París,  en  cuyo  Conservatoiio  ingresó 
como  alumno  interno,  apoyado  por  el  conde  de 
Toreno  y  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  el  cual  ob- 
tuvo (1846)  dos  medalla?  de  plata  en  los  con- 
cursos de  piano  y  armonía,  completando  estos 
estudios  con  los  de  contrapunto  y  composición 
en  la  clase  de  Caraffa.  Distinguió.se  pronto  como 
acompañador,  y  oyó  los  primeros  aplausos  en 
los  salones  Orilla,  de  Ricaid  y  de  la  Sociedad  lie 
Santa  Cecilia,  en  la  cual  dio  a  conocer  con  buen 
éxito  sus  primeras  composiciones.  Nombrado 
por  el  célebre  Vauthrot  sustituto  suyo  en  el  car- 
go de  acompañador  en  el  Teatro  de  la  Opera  Có- 
mica, logro  Inzenga  captarse  el  aprecio  y  las 
simpatías  de  todos,  en  especial  de  Auber,  que 
fué  desde  entonces  su  protector,  proporcioníin- 
dole  lecciones  de  piano  y  acompañamiento  y  oca- 
siones de  mostrar  su  talento  en  los  conciertos 
de  las  salas  de  Herz,  Pleyel  y  Eiard.  Su  nombrs 
y  su  reputación  crecían  cuando  la  revolución  do 
18 18  vino  á  poner  término  á  sus  bien  fuudailas 
ilusiones,  obligándole  á  regresar  á  España.  En 
Madrid  fué  muy  pronto  conocido  ventajosamen- 
te como  pianista,  como  acompañante,  y  más 
tarje  como  compositor;  encontró  pronto  leccio- 
nes de  canto  y  gran  boga  para  sus  melodías  y 
romanzas,  que  él  mismo  ejecutaba,  en  los  salo- 
nes más  aristocráticos.  Habiendo  comenzado  en- 
tonces en  España  los  primeros  trabajos  para  la 
creación  de  la  zarzuela,  Inzenga  ensayó  sus  fuer- 
zas en  la  composición  dramática:  fué  .su  primer» 
obra  El  catni>amriito,  en  un  acto,  estrenada  en 
Madrid  en  mayo  de  1851  en  el  Teatro  del  Circo. 
«Alcanzó  con  ella,  dice  un  biógrafo,  celebradí- 
simo  triunfo;  sus  elegantes  melodías,  finamente 
armonizadas  é  instrumentadas,  como  las  de  los 
óperas  cómicos  de  los  compositores  franceses,  y 
cuyo  discípulo  había  sido,  lograron,  aun  cuando 
exóticas  y  de  diferente  tendencia,  .ser  bien  apre- 
ciadas en  su  justo  valor  por  el  público,  cuyos 
aplausos  le  presagiaban  brillante  carrera.  Pero, 
do.sgrociadísinio  en  la  elección  de  loa  libretos, 
no  obtuvo  en  adelante  miU  que  caídos  en  la.s  si- 
guientes obras,  con  alguna  contada  excepción, 
(lUe  dio  á  la  escena,  y  en  las  cuales,  no  ausentes 
(le  ellos  los  cualidades  á  que  debió  su  primer 
triunfo,  fuéle  inipcsible  salvar  la  indiferencia 
con  que  el  público  acogía  los  híbridos  engendros 
poéticos  sobro  i]uc  las  construía,  no  contando 
con  un  tem]>eraniento  dramático  capot  de  tal 
milagro.  >  Todas,  sin  embargo,  merecen  ser  co- 
nocidas y  apreciadas.  Todo»  hon  sido  ropre.«en- 
Udas.  He  aquí  sus  títulos:  El  ecnfiUro  de  Ma- 
drid, en  tres  octos  (en  colaboración  con  Her- 
nando^:  Cn  eastitloencanliido  (con  Oudrid":  TVr 
seguirá  uiin  mujer,  en  cuatro  actos  (con  Her- 
nando, Goztambide  y  Barbierí):¿<i.^ur  del  Xui- 
gen;  Los  dis/raea  y  El  amor  por  los  baUona,  en 
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nn  acto;  El  secreto  de  una  reina,  en  tres  actos 
(con  Hernando  y  Gaztambidc);  Don  Simplicio 
Bobadilla,  en  tres  actos  (con  Hernando,  Ascnjo 
Barliieri  y  Gaztanibide);  El  alvia  de  Cecilia,  en 
tres  actos;  Un  día  de  reinado,  en  tres  actos, con 
Ondrid,  Gaztambide  y  Asenjo  Barbieri);  La 
rosa  negra  (con  el  maestro  Vázquez),  en  tres 
actos;  Una  guerra  de  familia,  en  un  icto;C!aldn 
de  noche,  en  dos  actos ;  ¡Si  yo  fuera  rey!,  en  tica 
actos,  estrenada  en  el  Circo  en  1862,  con  extra- 
ordinario aplauso,  por  excepción,  y  que  es  la 
más  importante  obra  de  Inzenga;  Un  trono  y 
un  desengaño;  Batalla  de  amor,  en  un  acto;  Oro, 
astucia  !/  amor,  en  tres  actos;  Cubiertos á  cuatro 
reales,  en  un  acto;  Conde  y  condenado,  en  tres 
actos  (con  Rogcl);  A  casarse  toeati,  en  tres  ac- 
tos. Inzenga  era,  al  morir,  profesor  de  canto 
de  la  Escuela  Nacional  de  Música,  individuo 
de  la  sección  de  Música  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  individuo  de  varias  sociedades 
artísticas,  comendador  de  número  de  Isabel  la 
Católica,  y  caViallnro  de  la  Orden  de  Cristo  en 
Portugal.  Como  acompañador  al  piano,  objeto 
de  su  predilección,  no  reconocía  rival  en  Madrid, 
por  lo  cual  era  muy  solicitado;  ha  escrito  una 
multitud  de  melodías  de  salón  y  canciones  es- 
pañolas preciosas  y  de  grandísimo  efecto.  Se  ha 
distinguido  también  de  un  modo  notable  en  la 
literatura  musical:  sus  obras:  Impresiones  de  un 
artista  en  Italia,  El  arte  de  acompañar  alpiano 
y  La  mi'usica  en  el  templo  católico,  son  verdadera- 
mente notables.  Ha  publicado  el  primer  tomo 
de  una  notabilísima  Colección  de  aires  nacionales, 
recogidos  y  arreglados  con  singular  esmero. 

iRañO:  fícog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  C'nndins,  aynnt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Corufia;  26  edifs. 

iRarrA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  las  especio 
Erica  arbórea,  género  erica,  tribu  ericeas,  fami- 
lia Ericáceas,  orden  gamopctalas  súperovsricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  está  caracteri- 
zada por  formar  matas  altas  de  dos  á  tres  me- 
tros; ser  ramosísima;  tener  ramas  erectas;  rami- 
lla-s  con  tomento  corto,  algo  crespo,  y  palos  lar- 
gos, gnnchndosó  ramosos;  hojas  temadas  ócua- 
tcrnadas,  cortas  de  3  á  4  milímetros,  lineales, 
muy  estrechas,  lampiñas,  asurcadas  en  el  envés; 
flores  blancas  ó  algo  .sonrosadas,  en  hacecillos 
de  dos  ó  tres  al  extremo  de  los  rnmillos,  forman- 
do en  conjunto  una  gran  panoja  piramidal;  pe- 
dúnculos más  largos  que  la  corola,  con  bractci- 
llas  cu  su  base;  corola  acampanaila,  de  2á  3  mi- 
límetros, hendida  en  cuatro  lacinias  ancliitas  y 
obtusas,  doble  larga  que  el  cáliz;estilo saliente; 
«fK-ndicea  de  las  anteras  oblongos  y  denticula- 
dos. Florece  en  primavera  y  verano;  es  especie 
extendida  por  gran  parte  de  la  Europa  meridio- 
nal, África  boreal,  Madera  y  Canarias.  En  Es- 
paña 90  halla  en  casi  todas  las  provincias,  abun- 
dando en  toda  la  cordillera  mariánica  y  prefi- 
riendo los  bosquetes  y  matorrales  de  las  uni- 
btias  en  las  regiones  baja  y  montañosa  1  000  á 
1  100  metros;  en  la  Andalucía  meridional  ad- 
quiere notables  dimen.sionea,  nunca  como  las 
qne  ab'anzaen  Canarias,  donde  el  doctor  Christ, 
que  recorrió  aquellas  islas  en  la  primavera  de 
1814,  asegura  haber  medido  ejemplares  de  20 
metros  de  alinra  y  con  troncos  de  un  metro  do 
circunferencia  en  su  base. 

Sn  madera  es  parecida  á  la  del  madrofio,  ro- 
jiza, muy  dura  y  pe.saila;  «u  carbón  excelente. 

iRAS:  Ofog.  V.  San  .Iohop.  df.  ISA». 

IRiOO  ARISTA:  fíing.  Rey  do  Navarra  y  do  So- 
brarlic,  do  existencia  (hulosa.  Supóncso  qne  vi- 
rio en  el  aigln  ix  y  qne  fallecii.  en  870,  Afirma- 
»c  qne  ya  en  8 10  era  rey  ilc  Navarra,  y  que  en 
dicho  año  arrebató  á  lo.i  musulmanes  para  siem- 
pre la  ciudad  de  l'auíplona.  Agrégase  iiue  luego 
empleó  sus  fner7as  en  .sneorrer  a  sus  venuoscris- 
tlanoa  de  Sobrarbe  y  Aragón ;  que  casó  á  sn  hijo 
Garría  Iñiguez  con  la  hija  nnii»  y  heredera  del 
conde  de  Aragón,  Fortiin  Jiménez;  que  atrave- 
sando laa  froDteraa  de  Navarra  subin  por  Insri- 
lieiBs  ili-l  rio  Aragi.n,  y  pnrle  llamada  fanal  ,li 
Bridiin,  bnacando  n  los  muslinjes  qn»  asi.labnn 
aqoellos  territorios  del  condado  de  Aragc.n;  que 
noticioso  de  la  .situar-ion  apurada  do  los  de  .So 
hrirbe,  los  rnnlea  se  hallalian  reduridos  n  las 
montañas  oriental^»  del  reino  y  cercados  por  nu 
meroMW  tropas  árabes,  que  so  defendían  conté 
xin  en  el  Punió dr  Amhufsl  (hoy  Pucyo  do  Ara- 
gnaa,  en  U  provincia  do  Huesca),  voló  á  prea- 
tarles  auxilio;  qno  llegó  á  las  cercanías  de  Ara- 
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huest  y  en  vano  bnscó  á  muslimes  y  cristianos, 
y  qne  viendo  en  el  cielo  una  cruz  radiante  sobre 
el  paraje  en  que  se  hallaba  situado  Arahuest 
creyó  que  era  un  aviso  divino,  acudió  con  los  su- 
yos á  dicho  punto,  encontró  á  los  musulmanes 
que  cercaban  á  los  cristianos  próximos  á  sucum- 
bir, y  los  derrotó  completamente.  No  faltan 
historiadores  que  señalen  como  lugar  del  com- 
bate el  valle  de  Aragüés,  no  distante  del  lugar 
deAinsa,  ni  de  la  ciudad  de  Jaca,  en  el  condado 
de  Aragón.  Cuentan  que  el  tiono  de  Sobrarbe  se 
hallaba  vacante,  y  que  agradecidos  los  habitan- 
tes do  este  reino  á  su  libertador  le  ofrecieron 
la  corona,  que  por  éste  fue  aceptada,  con  lo  cual 
se  unieron  las  Monarquías  do  Navarra  y  de  So- 
brarbe en  867.  So  asegura  que  los  de  Sobrarbe 
le  hicieron  jurar  el  respeto  á  sus  leyes  antes  de 
reconocerle  como  rey :  que  Iñigo  Alista,  no  sa- 
tisfecho con  esto,  aún  se  ligó  njás  al  citado  pue- 
blo, estableciendo  otra  ley  en  la  que  se  decía 
que  pudiera  ser  despojado  de  la  dignid.-ul  real  y 
quedara  en  libertad  el  pueblo  elector  para  nom- 
brar otro  monarca  si  él  no  respetaba  y  cumplía 
fielmente  ¡o  jurado  y  prometido;  y  que  sus  go- 
bernados, juzgando  la  nueva  ley  olen.siva  á  la 
dignidad  real,  no  quisieron  aceptarla,  por  loque 
Iñigo  Arista  ciñó  su  corona  sujeto  sólo  á  las 
prescripciones  consignadas  en  los  fueros  del  rei- 
no. Zurita  refiere  que  los  ricoshombres  y  caba- 
lleros que  intervinieron  en  la  elección  de  Iñigo 
Arista  se  reservaron  la  facultad  do  poder  elegir 
príncipe  siempre  que  lo  juzgasen  necesario  para 
la  conservación  de  su  libertad  y  para  el  bien  pú- 
blico. Para  muchos  fué  Iñigo  Arista  el  primero 
de  los  reyes  de  Sobrarbe  y  de  Navarra  que  se  co- 
ronaron con  Ostentación  y  particulares  ceremo- 
nias. Casó  con  Teuda,  agregan,  y  otorgó  varias 
donaciones  y  privilegios  á  los  monasterios  de 
San  Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorián.  Antes 
había  fundado  en  Navarra,  y  espléndidamente 
dotado,  el  de  San  Salvailor  de  Leire,  al  que  se 
retiró  su  esposa  con  permiso  de  Iñigo,  y  en  el 
que  hizo  guardar  lo.s  cut-rpos  de  las  vírgenes  cris- 
tianas Nunila  y  Alodia,  sacrificadas  poco  antes 
por  los  musulmanes.  Se  dice  que  fué  sepultado 
en  el  misino  monasterio,  y  que  su  verdadero 
nombre  era  Iñigo  Jiménez,  pues  el  de  Arista  lo 
ganó  más  tarde,  equivaliendo  á  los  de  elltoble  ó 
el  Fuerte.  Discordan  los  cronistas  sobre  la  pro- 
cedencia del  rey  Iñigo  Arista,  y  los  que  sostie- 
nen que  en  este  príncipe  tuvo  principio  la  Mo- 
narquía de  •Sobrarbe,  ni  lo  reconocen  como  rey 
de  Pamplona  ni  como  hijo  de  Jimeno  García, 
el  monarca  que  se  dice  fué  elegido  por  los  na- 
varros al  separarse  de  Sobrarbe  después  de  la 
muerte  de  Sancho  Oarcés,  con  motivo  do  la  des- 
avenencia que  surgió  entro  ambos  estados  acer- 
ca de  la  forma  de  gobierno  con  que  habían  de 
sor  regidos.  Pretenden  estos  cronistas  (entre  olios 
Zurita,  que  duda  sobro  el  origen  do  la  Monar- 
«luía  de  Sobrarbe),  que  Iñigo  Arista  fué  un  can- 
dillo  ilustre  y  valercso,  natural  y  procedente  del 
valle  de  Iligorra  en  Francia,  que  está  limítrofe 
al  territorio  de  Sobrarbe,  separados  por  la  eleva- 
da cordillera  do  montañas  que  forman  los  mon- 
tes Pirineos;  añaden  que  con  motivo  de  esta  pro 
ximidad  cruzó  con  algunas  gentes  estas  conlillc- 
ras,  viniéndose  á  los  valles  de  Sobrarbe,  donde 
aumentó  sus  parciales,  acometiendo  con  arrojo  y 
denuedo  á  los  moros;  conquistando  con  la  peri- 
cia y  relevantes  prendas  do  que  se  hallaba  ador- 
nado el  aprecio  do  todos;  siendo  admirado  por 
«u  valor,  por  su  actividad  y  por  su  gran  celo, 
todo  lo  cual  fué  motivo  para  que  las  gentes  que 
comandaba  le  aclamaran  y  reconocieran  por  sn 
rey.  Los  historiadores  navarros  consignan  que 
Iñigo  Arista  fué  hijo  de  Jimeno  García,  el  rey 
que  eligieron  los  navarros  ni  separarse  do  Ara- 
gón, y  nieto  de  Sancho  Garcés,  el  monarca  que 
con  sn  muerte  diii  ocasión  al  interregno  y  des- 
pués á  lasepaiación  de  los  dos  reino.s.  <l/a  acti- 
vidad que  en  tnilos  sns  actos  demostraba  Iñigo, 
dice  Martínez  Herrero,  la  rapidez cnn  que  cjeen- 
taba  .ins  niovimienlns,  sn  ginio  vehemente  ¿ 
irascible,  que  ronstanteminte  le  hacía  acometer 
á  sns  enemigos,  y  la  pronlilu.l  con  que  sobre 
ellos  aparecía,  fueron  los  motivos  por  losipie  fué 
llaniaflo  Arista. t  «Como  rey  valiente,  decidido 
y  resuelto,  agrega  el  mismo  escritor,  le  acredi- 
tan sns  propios  liechos,  así  en  Navarra  primero 
como  después  en  Sobrarbe  y  Aragi.n;  combatió 
constanti'iiii  nt"  cunlra  los  niiisulmanes;  no  sólo 
los  rechazaba  rii  defensa  en  las  breñas  y  aspere- 
zas de  las  montañas,  «ino  qne  también  recorrió 
Ins    llanuras  de  Navarra,    siiiuln  el  priim  r  mo. 
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narca  de  este  reino  que  así  lo  había  hecho.  Dis- 
creto siempre  y  prudente,  á  pesar  de  su  genio 
activo  y  emprendedor,  no  arriesgó  en  aventura- 
das empresas  la  .suerte  de  las  armas,  é  hizo  so- 
lamente uso  de  su  arrojo  y  denuedo  cuando  la 
ocasión  así  lo  requería.  Dos  importantes  hechos 
ocurridos  durante  sn  reinado  le  justifican  de  rey 
valiente  y  de  esforzado  campeón:  uno  ocurrido 
en  Navarra,  que  fué  la  conquista  de  Pamplona 
arrancada  del  poder  de  losmusulm.^nes,  y  el  otro 
en  Sobrarbe,  al  prestar  sn  auxilio  y  salvará  los 
de  este  reino  en  la  batalla  de  Arahuest.» 

(RlGUEZ  DE  VEGA  (Elvira):  Biog.  Favorita 
de  Enrique  II  de  Castilla.  Vivió  en  el  siglo  XIV. 
Era  hi'a  de  D.  Suero  Fernández  de  Vega,  señor 
de  Villalobos.  Estaba  dotada  de  gran  talento  y 
singular  belleza,  y  dio  á  Enrique  II  dos  hijos: 
Allonso  Enríquez  de  Castilla,  de  quien  descien- 
den los  condes  de  Noroña,  y  Juana,  qne  casó 
con  Pedro  de  Arag.ai,  hijo  del  marques  de  Vi- 
llena. 

-  iÑinuEZ  T  Tf.lfxhea  (Buenaventura): 
Biog.  Músico  y  compositor  español.  N.  en  San- 
güesa (Navarra)  á  13  de  julio  de  1840.  Cuando 
tenía  once  años  se  hallaba  muy  adelantado,  no 
sólo  en  el  solfeo,  sino  también  en  el  piano  y  en 
el  órgano,  habiendo  sido  éste  siempre  su  instru- 
mento predilecto,  motivo  por  el  cual  se  dedicó 
á  los  estudios  literarios  durante  muchísimo  tiem- 
po, obteniendo  siempre  en  los  ex.ámenes  la  nota 
de  sobresaliente.  No  obstante  de  estaruna  larga 
temporada  sin  maestro  de  Música,  consuapli- 
caci<')n  y  el  estudio  de  buenos  autores  consiguió 
adquirir  gran  caudal  de  conocimientos  filarmó- 
nicos. En  186-2  fué  matriculado  en  Jladridconio 
alumno  del  Conservatorio,  donde  hizo  rápidos 
progresos.  Contaba  veintidós  años  de  edad  cuan- 
do se  ordoiu)  de  presbítero,  por  concesión  especial 
de  Pío  IX.  Por  consejo  de  Eslava  hizo  oposicicn 
al  liencficio  de  organista  primero  do  la  catedral 
do  Sevilla  encuero  de  1864,  plaza  que  obtuvo 
por  unanimidad  de  los  censores.  En  22  de  mayo 
tomó  posesión  de  la  expresada  plaza.  Ha  publi- 
cado obras  de  todos  géneros,  ya  para  piano,  or- 
questa y  voces,  y  especialmente  un  método 
cninpleto  de  órgano,  que  ha  obtenido  una  ex- 
traordinaria aceptación.  Ha  estado  varias  veces 
en  el  extranjero,  en  don<lo  ha  hecho  oír  diferen- 
tes composiciones  suyas,  qno  han  merecido  loa 
plácemes  de  notables  maestros.  En  17  de  marzo 
de  1879  fué  nombrado  individuo  corresponsal  do 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
de  Madrid, 

IÑIGUISTA:  adj.  ant.  JE.srÍTA.  Díjose  así  en 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía  do  Jesús, 
de  sn  fundador  San  Ignacio  do  Lovola.  á  quien 
llamaba  el  siglo  el  capitán  Iñigo.  Usáb.  t.  c.  s. 

10:  f.  Astron.  Asteroide  número  ochenta  y 
cinco,  descubierto  por  Peters  el  día  19  de  sep- 
tiembre de  186.^;  su  movimiento  medio  diurno 
821";  tiempo  de  la  revolución  .«iilérea  1  .'>79  clías; 
distancia  media  al  Sol  2,6.'>4;  excenfriciilad  de 
la  órbita  0, 191 ;  longitud  del  perihelio  322°-  35'; 
longitud  del  nodo  n.srcndente  203° -fi6';  incli- 
nación do  la  órbita  11° -ü3.  Equinoccio  de 
1870,0. 

-  lo:  üool.  Género  propuesto  por  Le»  par»  in- 
cluir el  molusco  representado  por  la  cancha  á  que 
Say  designó  con  el  nombre  esiiecífico  de  Fu.s.tus 
Jturialilis.  Dichos  moluscos  tienen  concha  de  es- 
pira corta,  cónica,  regular,  cuya  última  vm  Ifa 
esmayorque  la  espira;  abertura  oval,  snbcna- 
diangular;  borde  recto  y  delgado,  cortante  y 
sinuoso.  La  abertura  en  su  Iwse  se  ensancha  en 
orejuela  canallforme.  La  columela  en  la  base  es 
cilindrica,  contorneada  en  toda  su  extensión,  y 
termina  adelgazándose  en  el  borde  interno  do  la 
orejuela  canaliforme. 

Pesliayes,  y»  en  1846  admitís,  pero  condicio- 
nalmentf,  el  género  io  ( In),  «siempre  que,  de 
cía,  el  animal,  el  molusco,  no  se  parezca  á  los 
melanios  ni  melanópaido»,  pues  de  lo  contra- 
rio sería  menester  reunirías,  constituir  con  ollas 
un  solo  género,  en  atención  á  nuc  el  io  fio 
ma  transición  de  unos  á  otros,  noiraría  los  b 
miles  de  melanios  y  melani'insidos,  que  cuando 
más  rinedaríau  reducidos  á  secciones.  Reaumien- 
lio,  el  io  es  nn  mclanópsidn  anbcanaliculado.  > 
Casi  ninguno  de  los  conqniólogns  actuales  ad- 
miten el  género  io. 

-  In:  Mil  Hija  delnaco,  primer  rey  de  Argos. 
Zona  (Júpiter)  hubo  de  prendarse  do  los  encan- 
tos   Tirgiiiales  de   lo  ¡   ésta   se  abandonó  á  sn 
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amor;  pero  cierto  día  llera  (Juno),  esposa  del 
padre  de  los  dioses,  sorprendió  á  los  amantes. 
Al  ver  Zeus  (jue  su  esposa  había  descubierto  su 
¡nlidolidad  convirtió  á  lo  en  una  blanca  terne- 
ra, llera  reclamó  luego  la  posesión  del  animal, 
al  que  puso  bajo  el  cuidado  del  boyero  Argos,  y 
éste,  para  mejor  vigilarle,  la  aprisionó  con  unos 
ramas  del  olivar  que  crecía  en  el  .santuario  de  Li- 
cenas.  Zeus,  por  su  parte,  ordenó  á  IKrmcs  (Mer- 
tnrio)  que,  sorprendiendo  al  pastor,  robase  la 
ternera.  Hcrmcs  intentó  su  objeto  por  medio  de 
la  astucia,  pero  en  vano;y  entonces,  apelando  á 
la  fuerza,  hirió  á  Argos  con  su  espada  y  lo  cor- 
tó la  cabeza  ó  le  dio  muerto  con  una  piedra, 
dc3))ucs  de  haberle  adormecido  al  son  de  su  llan- 
ta, lo  recobró  su  libertad.  Decharmo  explica  la 
significación  do  este  pasaje  de  la  leyenda  di- 
ciendo que,  á  partir  de  la  época  do  los  trágicos, 
Argos,  representado  como  un  gigante  de  innu- 
merables ojos,  de  los  cuales,  según  Eurípides, 
unos  se  abrían  cuando  salían  algunos  astro.s,  y 
otros  se  cerraban  cuando  los  astros  llegaban  á  su 
ocaso,  era  una  imagen  del  cielo  estrellado,  es  de- 
cir, una  personificación  semejante  á  la  de  Hércu- 
les y  á  la  de  todos  los  héroes  solares:  Hermes  era 
un  dios  del  crepúsculo,  é  lo,  que  convertida  en 
ternera  vuela  al  verse  libre,  representó  proba- 
blemente las  tintas  purpúreas  do  que  se  viste 
el  cielo  á  la  salida  y  á  la  puesta  del  Sol.  A 
la  mañana  la  vaca  está  vigilada  por  el  héroe 
de  la  luz;  por  la  tarde  la  roba  el  dios  del  cre- 
púsculo, lo  se  ve  condenada  entonces  á  correr, 
errante,  del  Occidente  al  Oriente,  andando  así, 
durante  la  noche,  el  mismo  camino  que  los  bue- 
yes de  Hermes  ó  de  Hércules.  Estos  viajes  de 
lo  se  explican  por  haber  puesto  Hera  un  tá- 
bano sobre  un  ijar  do  la  tcrnerilla,  la  cual,  ins- 
tigada por  las  picaduras  del  insecto,  anduvo, 
según  Esquilo,  sin  tregua  ni  reposo.  Dos  itine- 
rarios da  este  trágico  á  lo:  uno  en  las  Suplican- 
I  tes,  que  comprende  el  B>isforo,   la  Traoia,  Fri- 

gia, Misia,  Lidia,  Cilicia,  I'eniciay  Egipto;otro 
-I  en  el  Prometeo,  que  comprende  el  país  do  los  es- 

citas, el  de  los  calibos,  el  Cáucaso,  donde  esta- 
ba encadenado  el  Titán,  el  ])aís  de  las  Amazo- 
nas, el  Bosforo  cimeriano  y  otra  vez  el  Asia,  re- 
corriendo la  región  maravillosa  de  las  Gorgonas, 
de  las  Creas  y  de  los  Arimaspes,  hasta  la  Etio- 
pia. De  un  modo  ó  de  otro,  todas  las  tradiciones 
marcaban  por  fin  del  viaje  Egipto,  á  orillas  del 
río  Etiops,  donde  vivían  los  pueblos  inmediatos 
á  las  fuentes  del  Sol. 

Eli  esta  región  del  Sol  es  donde  lo  recobra  su 
antigua  forma,  sin  más  que  Júpiter  la  acaricie 
diilcemonte,  y  allí  da  á  luz  lo  á  Epafos.  La  im- 
placable Hera  hizo  desaparecer  al  hijo  de  lo,  or- 
denando á  los  curetas  que  le  transportasen  á  Si- 
ria, lo,  desolada,  fué  en  busca  de  su  hijo  y  le 
descul)rió  al  lin,  hallándolo  bajo  los  cuidados  de 
la  reina  de  Biblos.  lo,  á  su  regreso  á  Egipto,  se 
casó  con  el  rey  Tologonos. 

lo  fué  confundida  con  la  Isis  egipcia,  équien 
recuerda  en  el  episoilio  de  la  pérdida  y  ha- 
llazgo de  su  hijo  (V.  Lsrs);  fué  considerada  co- 
mo personificación  de  la  Luna  y  representada 
en  la  figura  de  una  mujer  con  cuernos  de  bece- 
rrilla.  También  fué  confundida  con  la  Astarté 
fenicia. 

IOCROMA(dcl  gr.  tov,  violeta, y xswijia,  color): 
f.  />'o/.  Género  de  la  tribu  iocromeas,  familia  Sola- 
náceas, orden  gamopétalas  aúperováricas  isoste- 
moneas,  clase  dicotiledónea,s.  Las  especies  del 
género  ioeroma  ( lochroma),  que  algunos  botáni- 
cos considiran  como  sección  del  género  llabro- 
thamus,  están  raracterizailas  por  tener  todos  sus 
estambres  fértiles,  fruto  baya  bilocnlar  y  em- 
brión recto  con  los  cotiledones  foliáceos.  El  color 
do  las  llores  es  TÍoláceo,  y  de  aquí  el  nombre  de 
ioeroma. 

lOCROMEAS  (de  ioeroma):  f.  pl.  Bot.  Tribu 
do  la  familia  Solanáceos,  orden  gamopétalas  sú- 
perovaricas  isostenioueas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  comprendidas  en  esta  tribu  están 
i  caracterizadas  por  tener  todos  los  estambres  fér- 

4  tiles  y  el  embrión  recto,  con  los  cotiledones  fo- 

liáceos. 

IODO:  m.  Qiiím.  Yodo. 

lODSGAD  ó  lUDSQAD:  fíeog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Hmlsnk,  prov.  de  Angora,  Anatolia, 
Tui(|iu'a  asiática,  sit.  en  una  meseta,  á  1  800 
ni.  de  alt.  y  corea  del  Di  liyi  Iiinak;  tiene  unos 
20  0(10  habits.  y  es  moderna,  ai  bien  en  sus  al- 
rededores se  vou  restos  do  antigua  población. 


ION 

lODURO:  m.  Qulm.  YODURO. 
lOFON:  Biog.  Poeta  trágico  ateniense,  hijo  de 
Sófocles  y  do  Nicostrata.  Vivía  hacia  420  antes 
de  J.  C.  Logró  ver  reiirosentadas  sus  tragedias 
en  vida  do  su  padre,  y  aun  se  dice  que  luchó 
con  éste;  obtuvo  el  segundo  premio  (429)  en  un 
concurso  en  el  que  se  dio  el  primero  á  Eurípides 
y  á  Ion  el  tercero.  Se  ignora  la  fecha  exacta  en 
qne  alcanzó  una  biillante  victoria.  Sabemos  que 
aún  vivía  en  405.  En  las  Ranas,  representadas 
en  esto  año,  dice  Aristófanes  que  era  lol'ou  el 
único  poeta  trágico  bueno  que  quedaba  á  los  ate- 
nienses, pero  duda  que  pudiera  mantener  sn  re- 
putación privado  ya  do  su  padre,  que  acababa 
de  morir,  dando,  pnes,  á  entender  que  las  tra- 
gedias del  hijo  eran  retocadas,  ó  acaso  compues- 
tas, por  el  mismo  Sófocles.  Quedan  muy  escasos 
fragmentos  de  las  tragedias  de  lofon,  conocido 
más  que  por  sus  obras  por  haber  llevado  á  su 
padre  á  los  tribunales.  RecoiKiliadocon  él,  escri- 
bió en  su  sepulcro  un  epitafio.  Los  antiguos  co- 
nocían cincuenta  tragedias  de  lofon.  Suidas  men- 
ciona las  siguientes:  Aquiles,  Tele/os,  Actaión, 
Ilion  jxrsis,  Dexamcnos,  Bacjai  y  Fenceus:  los 
dos  últimos  títulos  pertenecen  sin  duda  á  la 
misma  obra.  Quizás  compuso  también  lofon  un 
drama  satírico,  AuJodoi,  mencionado  por  Cle- 
mente de  Alejandría. 

lOHANNA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  do  las 
Comoras.  V.  Comoras. 

lOL:  Geog.  ant.  C.  do  la  Mauritania  Sitifiena, 
África  septentrional,  sit.  en  la  costa,  cerca  déla 
desembocadura  del  Chinalaf.  Llamuse  también 
Cesárea  y  hoy  Cherchell. 

lOLCOS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Hemonia,  Tesa- 
lia, sit.  en  el  Golfo  Pagasético.  De  su  puerto  sa- 
lieron los  argonautas  para  ir  en  busca  del  vello- 
cino de  oro. 

ION:  il/ií.  Antecesor  fabuloso  do  la  raza  que 
dominó  en  Ática,  hijo  de  Apolo  Patroo.s,  dios 
nacional  de  los  jonios,  y  de  Creusa  ó  de  Xntos 
(forma  heroica  de  Apolo).  Eurípides  nos  da  á 
conocer  la  historia  de  Ion.  Creusa,  la  más  joven 
de  las  hijas  de  Erecteo,  se  hallaba  en  la  ver- 
tiente del  Acrópolis  de  Atenas  cogiendo  flores, 
cuando  fué  sorprendida  por  Apolo,  á  quien  no 
pudo  resistirse,  y  al  cabo  del  tiempo  conveniente 
dio  á  luz  un  niño  que  abandonó  en  una  caverna 
por  esconder  su  deshonra.  El  niño  fué  recogitlo 
por  Hermes  y  transportado  á  Dclfos,  donde  se 
crió,  en  el  santuario  de  su  padre.  Luego  Creusa 
casó  con  Xutos;  mas  como  esta  unión  fuese  esté- 
ril, ambos  esposos  fueron  á  Delfos  á  consultar  el 
oráculo.  La  Pitonisa  les  respondió  que  el  primer 
ser  humano  que  hallase  Xutos  al  salir  del  tem- 
plo seria  su  hijo.  El  primero  á  quien  halló  Xutos 
fué  á  Ion,  al  que  en  efecto  reconoció  por  liijo. 
Pero  Creusa,  pensando  que  aquél  debía  sor  algún 
hijo  ilegítimo  de  .su  marido,  trató  de  envenenar 
al  joven  Ion,  el  cual,  advirtiéndolo  á  tiempo, 
la  pei>iguió  hasta  el  altar  de  Apolo,  é  iba  a  ma- 
tarla cuando  la  Pitia  intervino  explicando  á 
Creusa  que  aquél  era  su  hijo.  Abrazáronse  éstos, 
Xutos  se  dio  por  satisfecho  con  la  promesa  que 
le  hizo  Apolo  de  que  tendría  dos  hijos  de  su  mu- 
jer, hijos  ilustres.  Ion  sucedió  en  el  trono  á  Erec- 
teo, cuya  raza,  casi  extinta,  renació  en  él;  sus 
hijos  fueron  los  jefes  de  los  cuatro  tribus  primi- 
tivas de  Atenas,  y  .sus  descendientes  se  llamaron 
ionios  (jonios)  en  todas  las  ciudades  y  en  las 
costas  do  Asia. 

-Ion:  Geog.  ant.  O.  de  la  tribu  Neftalí, 
Palestina,  sit.  al  N.  Hoy  se  la  llama  Derj  Ayúii, 
y  se  encuentra  apocas  millas  de  las  ruinas  do 
Dau. 

-  Ion:  Biog.  Poeta  é  historiador  griego.  N. 
en  Chíos  por  los  años  de  484  á  481  antes  de  Je- 
sucristo. M.  de  424  á  421  oute.s  delaera  vulgar. 
Era  hijo  do  Ortómenes.  Obtuvo  bastanti'S  triun- 
fos en  el  teatro,  y  fué  amigo  de  Sófocles,  al  par 
que  sn  émulo  á  veces  afortunado.  Tomaba  do 
las  epopeyas  de  Homero  casi  toilos  los  argumen- 
tos de  sus  composiciones  dramáticas,  olirnndo 
asi  como  bneno  y  digno  compatriota  con  el  va- 
rón que  los  moradores  de  Chíos  reclamaban  en 
todo  tiempo  por  conciudadano  .suyo.  A  lo  que 
parece,  las  obras  de  Ion  carecían  de  calor  y  vida; 
eran  poemas  cuyo  principal  mérito  consistía  en 
una  enlendida'disposicii'n,  y,  según  podemos 
juzgarlo  todavía,  en  un  estilo  templadamente 
llorido,  no  sin  eb'gaucia  y  graeio.  Ion  no  era  so- 
lamente poeta  dramático:  también  escribió  ele- 


I  gíos,  cantos  líricos  y  hasta  una  obra  hiiitóricacn 
I  prosa  jónica,  en  la  cual  recopiló  curioBO»  porme- 
nores sobre  las  aventuras  y  la  viaa  pt.llics  y 
privada  de  varios  personajes  de  la  é^ioi  a,  y  de 
Sófocles  mismo.  Muy  joven  había  ido  a  la  ciudad 
de  Atenas,  en  la  que  pasó  casi  toda  su  vida.  En 
i  dicha  última  obra,  titulada /.Vcuírt/oJ,  y  de  la  que 
sólo  quedan  algunos  fragmentos,  refiero  sus  con- 
vetsacionts  con  Cimón.a  quien  admiraba,  y  con 
I  B^qnilo,  su  amigo  íntimo,  nuc  le  enseñó  el  arte 
dramático.  Vio  representaila  bu  primera  trage- 
dia en  452,  y  por  temor  ú  Periclcs,  con  quien  so 
enemistó  para  siempre  por  una  rivalidad  amo- 
rosa, regresó  á  Cilios  cuando  ya  había  muerto  Ci- 
món,  y  allí  tuvo  oca.sión  de  comer  con  Sófoclei 
(440).  En  420  se  hallaba  devuelta  en  ^  tenas. 
Murió  antes  del  año  421,  pues  Aristófanes,  en  aa 
comedia  La  Paz,  representada  en  este  año,  le  co- 
loca en  el  número  de  los  hombres  convertidos  en 
ajiros  después  de  su  fallecimiento.  Había  ganado 
una  vez  el  premio  de  la  tragedia  y  al  misino 
tiempo  el  del  ditirambo,  y  manifestó  por  esta 
causa  su  reconocimiento  á  los  atenienses,  dando 
a  cada  uno  un  cántaro  de  vino  de  Chíos,  lo  que 
demuestra  que  Ion  era  rico.  Poseemos  los  titn- 
los  y  varios  fragmentos  de  diez  tragedias:  Aga- 
vienón,  Almene,  Argeioi,  Higa  J)rama, Frourvy, 
Foinix  ó  Kaineics,  Foinix segundo,  Teueroi,Eu- 
ritidai,  Laerles,  y  un  drama  satírico  titulado 
Onfala.  Aunque  se  le  supone  también  autor  do 
comedias,  y  no  es  inverosímil  que  las  escribiera, 
quizás  se  ha  confundido  el  título  de  comedia  con 
el  do  tragedia.  El  escoliasta  do  Aristófanes  dice 
que  además  de  tragedias  Ion  compuso  poemas 
líricos,  comedias,  epigramas,  péanes  (cantos  da 
la  victoria),  himnos,  escolios  y  elegías.  De  estas 
últimas  quedan  algunos  restos.  El  mismo  esco- 
liasta cita  estas  obras  escritas  por  Ion:  Frtsben- 
tieou,  cuyo  objeto  se  desconoce;  Klisis  Aion, 
historiado  Chíos,  escrita  en  dialecto  jónico  y  en 
el  género,  si  noá  imitación  de  Uerodoto;  Cosmo- 
lógicos; Vnomnemaía,  es  decir,  Jlcciurdos.  Los 
fragmentos  en  prosa  y  verso  de  las  obras  de  Ion 
forman  parte  de  la  BiUioteea  Griega  de  DidoL 

lONA,  ICOLMKILLÓ  EY  COLUMKIL:  Geog.  Is- 
la adyacente  á  la  costa  occidental  de  Escocia, 
sit.  junto  al  extremos.  O.  de  la  isladeMull,  per- 
teneciente al  condado  de  Argyll;no  tiene  más 
que  5  kms.  de  largo  por  1  i  de  ancho  y  unos  2.')0 
habits.,  y  su  arenoso  suelo  sólo  produce  cebada, 
patatas  y  algo  de  trigo,  pero  es  notable  por  sus 
antigüedades.  Consérvanse  las  ruinas  de  un  mo- 
nasterio y  de  una  catedral,  que  se  dice  fundó 
San  Columb-wo  en  565,  edificios  que  saquearon 
los  normandos  en  807  y  que  restauraron  los 
monjes  de  Cluny ;  hay  también  una  pequeña  ca- 
pilla dedicada  á  San  Oran  con  muchas  tumbas 
de  mármol  de  los  señores  de  las  islas  y  un  ce- 
msnteiio  de  los  antiguos  reyes  de  Escocia,  Ir- 
landa y  Noruega;  Macbeth  es  el  último  sobera- 
no que  allí  se  enterró.  El  convento  de  San  Co- 
lumbano  tuvo  fama  en  los  primeros  siglos  de  la 
Edad  Media  como  centro  literario  y  científico. 
Anteriormente  la  isla  de  lona  había  tenido  gran 
celebridad  entre  los  celtas;  era  tierra  sagrada 
que  no  podían  pisar  las  mujeres,  y  se  la  llamó 
la  isla  de  los  Druidas. 

tONIA:  Geog.  Condado  del  est  de  Michigan, 
Estados  Unidos;  12r.(i  kms.»  y  33876  habitan- 
tes. Sit.  en  la  cncnca  del  Gran  Rio,  afl.  del  lago 
Michigan,  y  que  la  cruza  del  S.  E.  al  N.O.  El 
suelo,  ligeramente  ondulado  y  bastante  fértil, 
contiene  terrenos  cultivados  y  bosques.  La  ca- 
pital es  lonia.  I  C.  cap.  de  condado,  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos;  411>0  habiU.  Sit.  la 
N.O.  de  Lansing,  en  la  orilla  dra.  del  Gran  Río. 

IONÓPOLI8  ó  JONÓPOLI8:  Geog.  ant.  C.  de 
la  Pallagonia,  Asia  .Menor,  sit.  en  la  costa  del 
Ponto  Euxino;  hoy  Iiieboli. 

lORA  ó  loni:  Oeog.  Río  del  gobierno  de  Tiflis, 
Rusia  transcaucásicB.  Nace  en  el  monto  lUrbalo 
(3100  m.),  en  el  Cáucaso  central,  corre  «1  S.E. 
casi  paralelo  al  Alazán,  y  se  reúne  á  este  último 
á  poca  distancia  de  su  conll.  con  el  Kur.  Reco- 
rro áridas  r<>giones,  en  otro  tiempo  cultivados, 
y  en  las  que  aún  se  ven  las  huella»  do  antiguos 
canales  de  riego  derivados  del  rio.  Su  cano  es 
do  270  kms. 

I08:  GeiM}  nnl.  Isla  del  Archip.  de  los  Cicla- 
dos, Mar  Egeo.  sit.  si  S.O.  de  Noxos;  boy  Nio. 
En  ella  ninii"  Homero. 

-  lo»;  Oeog.  V.  NiO. 
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nn  acto;  El  secreto  de  una  reina,  en  tres  actos 
(con  Hernando  y  Gaztambitle);  Don  Simplicio 
Bobadilla,  en  tres  actos  (con  Hernando,  Asenjo 
Barbieri  y  Gaztambidc);  El  alma  de  Cecilia,  en 
tres  actos;  Un  día  de  reinado,  en  tres  actos, con 
Oudrid,  Gaztambide  y  Asenjo  Barbieri);  La 
rosa  negra  (con  el  maestro  Vázquez),  en  tres 
actos;  Una  gtierra  de  familia,  en  un  a.Q.to;Galán 
de  ■noche,  en  dos  actos;  ¡Si  yo  fuera  rey!,  en  tres 
actos,  estrenada  en  el  Circo  en  1862,  con  extra- 
ordinario aplauso,  por  excepción,  y  que  es  la 
más  importante  obra  de  Inzcnga;  Un  trono  y 
un  desengaño;  Batalla  de  amor,  en  un  acto;  Oro, 
astucia  y  amor,  en  tres  actos;  Cubiertosd  cuatro 
reales,  en  un  s.cto;  Conde  y  condenado,  en  tres 
actos  (con  Rogel);  A  casarse  tocan,  en  tres  ac- 
tos. Inzenga  era,  al  morir,  profesor  de  canto 
de  la  Escuela  Nacional  de  Música,  individuo 
de  la  sección  de  Música  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  individuo  de  varias  sociedades 
artísticas,  comendador  de  número  de  Isabel  la 
Católica,  y  caballero  de  la  Orden  de  Cristo  en 
Portugal.  Como  acompañador  al  piano,  objeto 
de  sn  predilección,  no  reconocía  rival  en  Madrid, 
por  lo  cual  era  muy  solicitado;  ha  escrito  una 
multitud  de  melodías  de  salón  y  canciones  es- 
pañolas preciosas  y  de  grandísimo  efecto.  Se  ha 
distinguido  también  de  un  modo  notable  en  la 
literatura  musical:  sus  obras:  Impresiones  de  un 
artista  en  Italia,  El  arte  de  acompañar  alpiano 
y  La  música  en  el  templo  católico,  son  verdadera- 
mente notables.  Ha  publicado  el  primer  tomo 
de  unAnotihi\is\m&  Colección  de aircsnacionalcs, 
recogidos  y  arreglados  con  singular  esmero. 

IÑAÑO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Cundins,  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de 
Caí  bailo,  prov.  de  la  Coruña;  26  edifs. 

IÑARRA:  f.  £ot.  Nombro  vulgar  de  las  especie 
Erica  arbórea,  género  erica,  tribu  ericeas,  fami- 
lia Ericáceas,  orden  gamopétalas  súpcrováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  está  caracteri- 
zada por  formar  matas  altas  de  dos  á  tres  me- 
tros; ser  ramosísima;  tener  ramas  erectas;  rami- 
llas con  tomento  corto,  algo  crespo,  y  palos  lar- 
gos, ganchudos  ó  ramosos;  hojas  temadas  ócua- 
temadas,  cortas  de  3  á  4  milímetros,  lineales, 
muy  estrechas,  lampiñas,  asurcadas  en  el  envés; 
flores  blancas  ó  algo  sonrosadas,  en  hacecillos 
de  dos  ó  tres  al  extremo  de  los  rami  líos,  forman- 
do en  conjunto  una  gran  panoja  piramidal;  pe- 
dúnculos más  largos  que  la  corola,  con  bractei- 
llas  en  su  base;  corola  acampanada,  de2á  3  mi- 
límetros, hendida  en  cuatro  lacinias  anchitas  y 
obtusas,  doble  larga  que  el  cáliz;estiIo saliente; 
apéndices  de  las  anteras  oblongos  y  denticula- 
dos. Florece  en  primavera  y  verano;  es  especie 
extendida  por  gran  parte  de  la  Europa  meridio- 
nal, África  boreal,  Mailcra  y  Canarias.  En  Es- 
pana  se  halla  en  casi  todas  las  provincias,  abun- 
dando en  toda  la  cordillera  mariánica  y  prefi- 
riendo los  bosquetes  y  matorrales  de  las  um- 
brías en  las  regiones  baja  y  montañosa  1  000  á 
1  100  metros;  en  la  Andalucía  nieiidional  ad- 
quiere notables  dimensiones,  nunca  como  las 
que  alcanza  en  Canarias,  donde  el  doctor  Christ, 
que  recorrió  aquellas  islas  en  la  primavera  de 
1844,  asegura  haber  medido  ejemplares  de  20 
metros  de  altura  y  con  troncos  de  un  metro  de 
circunferencia  en  su  base. 

Su  madera  es  parecida  á  la  del  madroño,  ro- 
jiza, muy  dura  y  pesada;  su  carbón  excelente. 

iRAS:  Qeog.  V.  San  .Iouok  de  ISAs. 

Iñigo  ARISTA:  Biog.Ucy  de  Navarra  y  de  So- 
brarbe,  de  existencia  dudo.sa.  Supóuesc  que  vi- 
vió en  el  siglo  ixyqne  falleció  en  870.  Afírma- 
se que  ya  en  840  era  rey  de  Navarra,  y  que  en 
dicho  año  arrebató  á  los  musulmanes  para  siem- 
pre la  ciudad  de  Pamplona.  Agrégase  que  luego 
empleó  sus  fuerzas  en  .xocorrer  a  sus  vecinos  cris- 
tianos de  Sobrarbe  y  Aragón;  qne  casó  á  su  hijo 
García  Iñiguez  con  la  hija  única  y  heredera  del 
conde  de  Aragón,  Fortiin  Jiménez;  que  atrave- 
sando las  fronteras  de  Navarra  subió  por  las  ri- 
beras del  río  AragiWi,  y  parte  llamada  Canal  de 
Beidún,  buscando  á  los  muslimes  que  asolaban 
aquellos  territorios  del  condado  de  Aragón;  que 
noticioso  de  la  situación  apurada  de  los  de  So- 
brarbe, los  cuales  se  hallaban  reducidos  á  las 
montañas  orientales  del  reino  y  cercados  por  nu- 
merosas tropas  árabes,  que  so  defendían  non  te- 
són en  el  Pucyo  de  Arnhuesl  (hoy  Pueyo  de  Ara- 
giias,  on  la  provincia  de  Huesca),  voló  á  pres- 
tarles auxilio;  que  llegó  á  las  cercanías  de  Ara- 


IÑIG 

huost  y  en  vano  buscó  á  muslimes  y  crist  lo.s, 
y  que  viendo  en  el  cielo  una  cruz  radiante  bre 
el  paraje  en  que  se  hallaba  situado  Ar  ie.st 
creyó  que  era  un  aviso  divino,  acudiu  con  su- 
yos á  dicho  punto,  encontró  á  los  mu>ul  nes 
que  cercaban  á  los  cristianos  próximo.^  a  ,«  un- 
bir,  y  los  derrotó  completamente.  No  tan 
historiadores  que  señalen  como  lugar  di  on 
bate  el  valle  de  Aragüés,  no  distante  de.  g.Ti 
dcAinsa,  ni  de  la  ciudad  de,Jaca,  en  el  ce  lóo 
de  Aragón.  Cuentan  que  el  trono  de  Sobr,  u  s- 
hallaba  vacante,  y  que  agradecidos  1o.í  ha  an- 
tes de  este  reino  á  su  libertador  le  ofrt  ron 
la  corona,  que  por  éste  fué  aceptada,  con  !  uní 
se  unieron  las  Monarquías  de  Navarra  y  So- 
brarbe en  867.  Se  asegura  que  los  de  So  rbe 
le  hicieron  jurar  el  respeto  á  sus  leyes  an  de 
reconocerle  como  rey;  que  Iñigo  Arista,  sa- 
tisfecho con  esto,  aún  se  ligó  más  al  citad  ne- 
blo,  estableciendo  otra  ley  en  la  que  se  cía 
que  pudiera  ser  despojado  de  la  dignidad  1  y 
quedara  en  libertad  el  pueblo  elector  para  'm- 
brar  otro  monarca  si  él  no  respetaba  y  cu  día 
fielmente  lo  jurado  y  prometido;  y  que  s  go- 
bernados, juzgando  la  nueva  ley  o^ensi^  .  la 
dignidad  real,  no  quisieron  aceptarla,  por  lUe 
Iñigo  Arista  ciñó  su  corona  .sujeto  sólo  la.- 
prescripciones  consignadas  en  los  fueros  o  ei- 
no.  Zurita  refiere  que  los  ricoshombres  y  ba- 
Ueros  que  intervinieron  en  la  elección  de  igo 
Arista  se  reservaron  la  facultad  de  poder  gir 
príncipe  siempre  que  lo  juzgasen  necesari'  iva 
la  conservación  de  su  libertad  y  parad  bi  iii- 
blico.  Para  muchos  fué  Iñigo  Arista  el  pi  iro 
de  los  reyes  de  Sobrarbe  y  de  Navarra  que  co- 
ronaron con  ostentación  y  particulares  cf  lo- 
nias.  Casó  con  Teuda,  agregan,  y  otorgó  ias 
donaciones  y  privilegios  á  los  monasteri  de 
San  .Juan  de  la  Peña  y  de  San  Victorián.  tes 
había  fundado  en  Navarra,  y  espléndida;  ,ite 
dotado,  el  de  San  Salvador  de  Leire,  al  ■  se 
retiró  su  esposa  con  permiso  de  Iñigo,  y  el 
que  hizo  guardar  los  cuerpos  de  las  víigeue  'is- 
tianas  Nunila  y  Alodia,  sacrificadas  poco  tes 
por  los  musulmanes.  Se  dice  que  fué  sepi  'do 
en  el  mismo  monasterio,  y  que  su  vero  aro 
nombre  era  Iñigo  Jiménez,  pues  el  de  Ar  i  lo 
ganó  más  tarde,  equivaliendo  á  los  de  el  I  e  ó 
el  Fuerte.  Discordan  los  cronistas  sobre  1  ro- 
cedencia  del  rey  Iñigo  Arista,  y  los  que  .'  le- 
ñen que  en  este  príncipe  tuvo  principio  1  ío- 
narquía  de  Sobrarbe,  ni  lo  reconocen  con  -ey 
de  Pamplona  ni  como  hijo  de  Jimeno  G  la, 
el  monarca  que  se  dice  fué  elegido  por  b  la- 
varros  al  separarse  de  Sobrarbe  des[aiés  la 
muerte  de  Sancho  Garcés,  con  motivo  de  I  es- 
avenencia  que  surgió  entre  ambos  estado.'  ar- 
ca de  la  forma  de  gobierno  con  que  hab  de 
ser  regidos.  Pretenden  estos  cronistas  (eutr  los 
Zurita,  que  duda  sobre  el  origen  de  la  M  »r- 
quía  de  Sobrarbe),  que  Iñigo  Arista  fué  ui  in- 
dillo  ilustre  y  valeroso,  natural  y  proceder  iel 
valle  de  Kigorra  en  Francia,  que  está  Xiv  sfe 
al  territorio  de  Sobrarbe,  .separados  por  la  'a- 
da  cordillera  de  montañas  que  forman  los  m- 
tes  Pirineos;  añaden  que  con  motivo  de  est  ro 
ximidad  cruzó  con  algunas  gentes  estas  coi  le- 
ras, viniéndose  á  los  valles  de  Sobrarbe,  -  de 
aumentó  sus  parciales,  acometiendo  con  ar  iy 
denuedo  á  los  moros;  conquistamlo  con  la  ri- 
cia  y  relevantes  prendas  de  que  se  hallaba  jr- 
nado  el  aprecio  de  todos;  siendo  admiraó  lor 
su  valor,  por  su  actividad  y  por  su  grar  lo, 
todo  lo  cual  fué  motivo  para  que  las  genti  tie 
comandaba  le  aclamaran  y  reconocieran  p  su 
rey.  Los  historiadores  navarros  consigna:  ¡ue 
Iñigo  Arista  fué  hijo  de  Jimeno  García,  -ey 
que  eligieron  los  navarros  ni  separarse  d(  ra- 
gón,  y  nieto  de  Sancho  Garcés,  el  monarc  pie 
con  su  muerte  dio  ocasión  al  interregno  \  es- 
pués  á  la  sepaiación  de  los  dos  reinos.  «L;  Jti- 
vidad  que  en  todos  .sus  netos  demostraba  ]  «o, 
dice  Martínez  Heiiero,  la  rajúdezcon  que  .(u- 
taba  .sus  movimientos,  su  genio  veheme 
irascible,  que  constantemente  le  hacía  acó: 
á  sus  enemigos,  y  la  prontitud  con  qne 
ellos  aparecía,  fueron  los  motivos  por  los  qi 
llanjado  Arista.tt  «Como  rey  valiente,  dec 
y  resuelto,  agrega  el  mismo  escritor,  le  a^ 
tan  sus  propios  hechos,  así  en  Navarra  pril 
como  después  en  Sobrarbe  y  Aragón;  com 
constantemente  contra  los  musulmanes;  n 
los  rechazaba  en  defensa  en  las  breñas  y  a: 
zas  de  las  montañas,  sino  que  también  ret 
las  llanuras  de  Navarra,   siendo  el  prin 
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narca  de  este  reino  que  así  lo  había  hecho.  Dis- 
creto siempre  y  prudente,  á  pesar  de  su  genio 
activo  y  emprendedor,  no  arriesgó  en  aventura- 
das empresas  la  .suerte  de  las  armas,  é  hizo  so- 
lamente uso  de  su  arrojo  y  denuedo  cuando  l.i 
ocasión  así  lo  requería.  Dos  importantes  hechos 
ocurridos  durante  su  reinado  le  justifican  de  rey 
valiente  y  de  esforzado  campeón:  uno  ocurrido 
en  Navarra,  que  fué  la  conquista  ile  Pamplona 
arrancada  del  poder  de  losmusulnianes,  y  el  otro 
en  Sobrarbe,  al  prestar  su  auxilio  y  salvará  los 
de  este  reino  en  la  batalla  de  Arahuest. » 

IÑIGUEZ  DE  VEGA  (Elvira):  Biog.  Favorita 
de  Enrique  II  de  Castilla.  Vivió  en  el  siglo  xiv. 
Era  bi'a  de  D.  Suero  Fernández  de  Vega,  señor 
de  Villalobos.  Estaba  dotada  de  gran  talento  y 
singular  belleza,  y  dio  á  Enrique  II  dos  hijos: 
Allonso  Enríquez  de  Castilla,  de  quien  descien- 
den los  condes  de  Noroña,  y  Juana,  que  casó 
con  Pedro  do  Aragón,  hijo  del  marqués  de  Vi- 
llena. 

-  Iñiguez  y  Telechea  (Buenaventura): 
Biog.  Músico  y  compositor  español.  N.  en  San- 
güesa (Navarra)  á  13  de  julio  de  1840.  Cuando 
tenía  once  años  se  hallaba  muy  adelantado,  no 
sólo  en  el  solfeo,  sino  también  en  el  |>iano  y  en 
el  órgano,  habiendo  sido  éste  siempre  su  instru- 
mento predilecto,  motivo  por  el  cual  se  dedicó 
á  los  estudios  literarios  durante  muchí.simo  tiem- 
po, obteniendo  siempre  en  los  exámenes  la  nota 
de  sobresaliente.  No  obstante  de  estarnna  larga 
temporada  sin  maestro  de  Música,  con  su  apli- 
cación y  el  estudio  de  buenos  autores  consiguió 
adquirir  gran  caudal  de  conocimientos  filarmó- 
nicos. En  1862  fué  matriculado  en  Madrid  como 
alumno  del  Conservatorio,  donde  hizo  rápidos 
progresos.  Contaba  veintidós  años  de  edad  cuan- 
do se  ordenó  de  presbítero,  por  concesión  especial 
de  Pío  IX.  Por  consejo  de  Eslava  hizo  oposición 
al  beneficio  de  organista  primero  de  la  catedral 
de  Sevilla  en  enero  de  1864,  plaza  que  obtuvo 
por  unanimidad  de  los  censores.  En  22  de  mayo 
tomó  posesión  de  la  expresada  plaza.  Ha  publi- 
cado obras  de  todos  géneros,  ya  para  piano,  or- 
questa y  voces ,  y  especialmente  un  método 
completo  de  órgano,  qne  ha  obtenido  una  ex- 
traordinaria aceptación.  Ha  estado  varias  veces 
en  el  extranjero,  en  donde  ha  hecho  oír  diferen- 
tes composiciones  suyas,  qne  han  merecido  los 
plácemes  de  notables  maestros.  En  17  de  marzo 
de  1879  fué  nombrado  individuo  corresponsal  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando 
de  Madrid. 

IÑIGUISTA:  adj.  ant.  jEsrÍTA.  Dijese  así  en 
los  primeros  tiempos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  su  fundador  San  Ign.icio  de  Loyola,  á  quien 
llamaba  el  siglo  el  capitán  Iñigo.  Usáb.  t.  c.  s. 

lO:  f.  Astron.  Asteroide  número  ochenta  y 
cinco,  descubierto  por  Peters  el  día  19  de  sep- 
tinmbre  de  1865;  su  movimiento  medio  diurno 
821";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  1 .579  días; 
di.stancia  media  al  Sol  2,6S4;  excentricidad  de 
la  órbita  0,191;  longitud  del  perihelio  322°  -  35^; 
longitud  del  nodo  a.scendente  203°  -  56';  incli- 
nación de  la  órbita  11° -53.  Equinoccio  de 
1870,0. 

-  lo:  Zool.  Género  propuesto  por  Lea  para  in- 
cluir el  molusco  representado  por  la  conclin  á  que 
Say  designó  con  el  nombre  especifico  de  Fusstts 
Jluviatilis.  Dichos  molu.scos  tienen  concha  de  es- 
pira corta,  cónica,  regular,  cuya  última  vuelta 
es  mayor  que  la  espira;  abertura  oval,  snbcna- 
drangular;  borde  recto  y  delgado,  cortante  y 
sinuoso.  La  abertura  en  su  base  se  ensancha  sil;; 
orejuela  canalifornie.  La  eolumela  en  la  1 
cilindrica,  contorneada  en  toda  sn  extensj 
termina  adelgazándose  en  el  borde  íe 
orejuela  canaliforme. 

Dcshayes,  ya  en  1846  adr 
nalmentc,  el  género 
cía. 
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amor-  pero  cierto  día  Hera  (Juno),  esposa  del 
padre  de  los  dioses,  sorprendió  á  los   amantes. 
Al  ver  Zeus  que  su  esposa  había  descubierto  su 
iufidelidad   convirtió  á  lo  en  una  blanca  terne- 
ra Hera  reclamó  luego  la  posesión  del  animal, 
al  niie  puso  bajo  el  cuidado  del  boyero  Argos,  y 
éste  para  mejor  vigilarle,  la  aprisiono  con  unas 
ramas  del  olivar  que  crecía  en  el  santuario  de  Li- 
cenas.  Zeus,  por  su  parte,  ordenó  á  Kermes  (iler- 
curio)  que,  sorprendiendo   al  pastor,  robase  la 
ternera.  Kermes  intentó  su  objeto  por  medio  de 
la  astucia,  pero  en  vano: y  entonces,  apelando  a 
la  fuerza,  hirió  á  Argos  con  su  espada  y  le  cor- 
tó la  cabeza  ó  le  dio  muerte  con  una  piedra, 
después  de  haberle  adormecido  al  son  de  su  llan- 
ta  lo  recobró  su  libertad.  Dccharme  explica  la 
siauificación  de  este  pasaje  de  la  leyenda  di- 
ciendo que,  á  partir  de  la  época  de  los  trágicos, 
Ar">os,  representado  como   un  gigante  de  innu- 
membles  ojos,  de  los  cuales,  según  Eurípides, 
unos  se  abrían  cuando  salían  algunos  astros,  y 
otros  se  cerraban  cuando  los  astros  llegaban  á  su 
ocaso,  era  una  imagen  del  cielo  estrellado,  es  de- 
cir, nna  personiticación  semejante  á  la  de  Hércu- 
les V  á  la  lie  i°^°^  '"5  héroes  solares:  Kermes  era 
un  dios  del  crepúsculo,  é  lo,  que  convertida  en 
ternera  vuela  al  verse  libre,  represento  proba- 
blemente las  tintas  purpúreas  de  que  se  viste 
el  cielo  á  la  salida  y  á  la  puesta  del  Sol.   A 
la  maiiaua  la  vaca  está  vigilada  por  el  héroe 
de  la  luz;  por  la  tarde  la  roba  el  dios  del  cre- 
púsculo, lo  se  ve  condenada  entonces  á  correr, 
errante,  del  Occidente  al  Oriente,  andando  así, 
durante  la  noche,  el  mismo  camino  que  los  bue- 
yes de  Hermes  ó  de  Hércules.   Estos  viajes  de 
lo  se  explican  por  haber  puesto  Hera  un  tá- 
bano sobre  un  ijar  de  la  ternerilla,  la  cual,  ins- 
tigada por  las  picaduras  del  in.secto,  andnvo, 
según  Esquilo,  sin  tregua  ni  reposo.   Dos  itine- 
rarios da  este  tr;igico  á  lo:  uno  en  las  Suplican- 
tes, ([ue  comprende  el  Bosforo,  la  Traeia,  Fri- 
gia, Misia,  Lidia,  Cilicia,  Fenicia  y  Egipto;otro 
en  el  Prometeo,  que  comprende  el  país  de  los  es- 
citas, el  de  los  calibes,   el  Cáucaso,  donde  esta- 
ba encadenado  el  Titán,  el  país  de  las  Amazo- 
nas, el  Bosforo  cimeriano  y  otra  vez  el  Asia,  re- 
corriendo la  región  maravillosa  de  las  Gorgonaa, 
de  las  Greas  v  de  los  Arimaspcs,  hasta  la  Etio- 
pia. De  un  iñodo  ó  de  otro,  todas  las  tradiciones 
marcalian  por  fin  del  viaje  Egijito,  á  orillas  del 
río  Etiops,  donde  vivían  los  pueblos  inmediatos 
á  las  fuentes  del  Sol. 

En  esta  región  del  Sol  es  donde  lo  recobra  su 
antigua  forma,  sin  más  que  Júpiter  la  acaricie 
dulcemente,  y  allí  da  á  luz  lo  á  Epafos.  La  im- 
placable Hera  hizo  desaparecer  al  hijo  de  lo,  or- 
denando á  los  curetas  que  le  trausporta.sen  á  Si- 
ria, lo,  desolada,  fué  en  busca  de  su  hijo  y  le 
descubrió  al  ñn,  hallándolo  bajo  los  cuidados  de 
la  reina  de  Biblos.  lo,  á  su  regreso  á  Egipto,  se 
casó  con  el  rey  Telegonos. 

lo  fué  confundida  con  la  Isis  egipcia,  á quien 
recuerda  en  el  episodio  de  la  pérdida  y  ha- 
llazgo de  su  hijo  (A^  Isls);  fué  considerada  co- 
mo personificación  de  la  Luna  y  representada 
en  la  figura  de  una  mujer  con  cuernos  de  bece- 
rrilla.  También  fué  confundida  con  la  Astarté 
fenicia. 

IOCROMA(dcl  gr.  tov,  violeta,  y y.pwjj.j,  color): 
f.  Hot.  Género  de  la  tribu  iocromcas,  familia  Sola- 
náceas, orden  gamopétalas  súperovárieas  iscste- 
nioneas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  iocroma  ( lochroma),  que  algunos  botáni- 
cos consideran  como  sección  del  género  Jíithro- 
thamus,  están  caracterizadas  por  tener  f,   L; 
estambres  fértiles,   fruto  baya  biloer.l 
brión  recto  con  los  cotiledones  foliáceo 
de  las  flores  es  violáceo,  y  de  aquí  el 
iocroma. 

lOCROMEAS  (de   iocroma):  ' 
de  la  familia  Solanáceas,  ord' 
perováricas  isostemoneas,  f 
Las  especies  comprendíds 
caracterizadas  por  tenor ' 
tiles  y  el  embrión  re 
Haceos. 

IODO:  m.  Quin 

iodsga'd  ó 
trito  de  Bod 
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20  000  ha^i 
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lODURO:     Qxtim.  Yoduro.  ^ 

lOFON   i  í.  Poeta  trágico  ateniense,  hijo  de 

Sófocles  X  d  Nicostrata.  Vivía  hacia  420  antes 

deJ    r     Lo  '  ver  representadas  sus  tragedlas 

padre,   y  aun  se  dice  que  lucho 

.)  el  segundo  premio  (429)  en  un 

[ue  so  dio  el  primero  á  Eurípides 

10.   Se  ignora  la  fecha  exacta  en 

1  biilhiutc  victoria.  Sabemos  que 

En  las  Ranas,  representadas 


en  viua  iio 
con  é.ste;  ob 
concurso  .  n 
y  á  Ion  e.  t 
que  ab?n\;;'ó 
aún  vivui  ei  05 


ce  Aristófanes  que  era  lofou  el 
único  poeta  i^ico  bueno  que  quedaba  á  los  ate- 
nienses, peí  duda  que  pudiera  mantener  su  re- 
putaei-  i;  p  id,,  va  de  sn  padre,  que  acababa 
de  11  1  11'  s  á  entender  que  las  tra- 

„e;,:  I  !,  toeadas,  ó  acaso  compues- 

ta* -  : líeles.  Quedan  muy  escasos 

fi-a,'  !    inedias  de  lofon,  conocido 

ni.,I  .li*  por  haber  llevado  á  su 

pa,i,  í\t :,.  Reconciliado  con  e!,  escri- 

bió en  ;     ^'    uro  un  epitafio.   Los  antiguos  co- 
nocían eme  uta  tragcdiasde  lofon.  Suidas  inen- 
itts:   Jqiiilcs,  Tele/os,  Jclaión, 
,i./;(is,  Bacjai  y  Penceus:\o3 
-  pertenecen  sin  duda  á  la 
rompuso  también  lofon  un 
'r,/ui,  mencionado  por  Cíe- 


|iriv,viiat 
Sofeoles  misB'».  1 
do  A;-r»í.  ■■ 


eiKIl,I.-t"  ¡JM  -¡vttfl»  f«  I 

rosa,  regnajíCiiíonwífcpk 

in.'ii,  V  lü.  ^s. 


cíon.i 

21  i- 

dos 

mi.-' 

draí 

mei 


Ostros  desjiuéj  i( 
un»  vez  i!  ir^n, 
tioinpo  c! 
causa  su  : 
d  cada  rii. 
Jeniuost:  , 
los  y  vat. 


10..^...-  ■  :..  Isla  del  Archipiélago  do  las 
Comoras.  \(Ju.moras. 

lOL:  Oe9¡(int.  C.  de  la  Mauritania  Sitificn»,  I 
África  sep>trional,  sit.  cu  la  costa,  cerca  déla 
desembocaíra  <lel  Chinalaf.  Llamóao  también 
Cesárea  y  \/  Clierchell. 

IOLC08f»i'i'í/.  <"'t.  C.  de  la  Hemonia,  Tesa- 
lia, sit.  eqGolfo  Hagasético.  De  su  puerto  sa- 
lieron los  Jonautas  para  ir  en  busca  del  vello- 
cino de  orí 

ION:  .1/1  Antecesor  fabuloso  de  la  raza  que 
dominó  e|Atica,  hijo  de  Apolo  Patroos,  dios 
nacional  dios  jonios,  y  de  Creusa  ó  do  Xutos 
(forma  hapea  de  Apolo).  Eurípides  nos  da  á 
conocer  laíistoria  de  Ion.  Creusa,  la  más  joven 
de  las  hil  de  Eiecteo,  se  hallaba  en  la  ver- 
tieiiti  Icrrri'ipolis  de  Atenas  cogiendo  flores, 
en, I  '  i,ii,Iida  por  Apolo,  á  quien  no 

pv,  ,.  eabo  del  tiempo  conveniente 

di,  11,  .ali:iudonó  en  una  caverna 

p,,;  !  -liorna.  El  niño  fué  recogido 

,„,;  iij-poiiado  á  Dclfos,  donde  se 

ev;  111  de  su  padre.  Luego  Cren.sa 

e;i,  ;   i>  eomo  e.sta  unión  fuese  esté- 

j-il  liieron  á  Delfos  á  consultar  el 

01  ,  ,-11  les  respondió  que  el  primer 

ser  Imnia»  ii'ii'  hallase  Xutos  al  salir  del  tem- 
plo sena  hijo.  El  primero  á  quien  halló  Xutos 
fué  á  loi  ,1  que  en  efecto  reconoció  por  liijo. 
Pero  Oro  i,  pensando  que  aquél  debía  ser  algún 
hijo  ilegl  no  de  su  marido,  trató  de  envenenar 
al  joven  m,  el  cual,  advirtiéndolo  á  tiempo, 
la  persig  i  hasta  el  altar  de  Apolo,  é  iba  á  ma- 
tarla CU!  lo  la  Pitia  intervino  explicando  á 
Creusa  q  aquél  era  su  hijo.  Abrazáronse  éstos, 
Xutos  se  ió  por  satisfecho  con  la  promesa  que 
le  hizo  i  lo  de  que  tendría  dos  hijos  de  su  mu- 
jer, bijoi  ustres.  Ton  sucedió  en  el  trono  á  Erec- 
teu,  cuiMaza,  i,  '  ;'  '  '  nació  en  él;  sus 
hijos  fue  11  los  j.  111  tribu.s  primi- 

tiva? de    pnas,  ;  ules  se  llamaron 

io,  '       '    ■     -  iudades  y  en  las 


quizas  - 
el  de  ti. 


quo  adeni.19  Jr  u>«Ma  \m 
líricos,  coiiie<lit>,  tumBa^ 
la  victoria!,  himnoi,  M«lni 
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el  gene; 
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lumbano  tuvo  hm  ^n 
tdad  lledia  cor„o  c 
Anteriormente  la  i,l, 
celebridad  entre  lo. 
q«e  no  podían  pivi',  í"' 
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Ipecacuana  negra,  piocedciite  ilcl  rsychotria 
emctíca  Mnt.  V.  rsicoiiüA. 

Ipecacuana  falsa,  quo  procede  del  Evphorbia 
iptcacuanha  L.,  y  del  Gillcnia  Irifoliata  L. 

En  Santo  üoniingo  llámase  siniplciuentc  ipe- 
cacuana á  la  raíz  ilcl  l'edUanthus  anacampse- 
roidcs  H.  Bn.,  y  en  Méjico  denominan  ijxca- 
íuana  del  país  á  la  raíz  del  Solea  rcrlicillata 
Spreng. ;  se  encuentra  en  el  liíasil,  y  principal- 
mente en  Nueva  Granada,  de  donde  se  exporta 
en  trozos  de  diferente  longitud,  cilindricos,  del 
grosor  de  una  pluma  de  escribir  ó  menos,  tor- 
tuosos, formados  de  una  porción  cortical  gris 
parduzca,  arrugada,  anillada  y  á  veces  casi  lisa 
por  fuera,  blanco  amarillenta  por  dentro  y  un 
centro  Uñoso  de  este  último  color;  el  olor  pro- 
duce náuseas  y  el  sabor  es  acre,  de  diversa  in- 
tensidad y  á  veces  algo  aromático.  C'onócense 
algunas  variedades  farmacológicas  que  á  couti- 
nuación  se  describen: 

Ipecacuana  anillada  6  gris.  -  Expéndesela  en 
el  comercio  en  trozos  largos,  cilindricos,  tortuo- 
sos, á  veces  ramificados,  del  diámetro  á  lo  más 
de  nna  pluma  de  escribir,  formados  de  una  por- 
ción cortital  y  un  centro  leñoso.  La  corteza  es 
gruesa,  compacta,  gris  parduzca  por  fuera  y  con 
anillos  completos,  aproximados  y  que  llegan  has- 
ta el  centro  leñoso  muchas  veces.  Se  rompe  fácil- 
mente y  su  fractura  es  córnea  y  resinosa;  se  pul- 
veriza con  facilidad  y  el  polvo  es  ceniciento.  El 
olor  es  fuerte,  nauseabundo  y  muy  intenso,  prin- 
cipalmente cuando  se  la  pulveriza,  bastad  pun- 
to de  provocar  el  estornudo  y  el  vómito;  el  sabor 
es  acre  y  algo  aromático.  El  leño  es  fibroso,  con- 
tinuo de  un  cabo  á  otro,  delgado,  blanco  amari- 
llento, difícil  de  lomper  y  do  pulverizar,  y  no 
puede  tampoco  compararse  con  la  corteza  en 
cuanto  al  olor  y  sabor.  Contiene,  según  l'elletier, 
0,16  de  emetina  en  la  corteza  y  0,01  en  el  leño. 
Con  esta  variedad  vienen  trozos  de  color  gris 
rojizo  al  exterior,  olor  menos  intenso,  sabor  que 
no  es  aromático,  y  cuya  cantidad  de  emetina  no 
pasa  de  0,14. 

IjKcaoiana  anillada  inayor  ó  ipecacuana  gris 
hlanqiiizca.  -  Según  Ouibourt,  procede  de  otro 
Vephcelis.  Viene  en  trozos  menos  tortuosos  que 
los  (¡cía  variedad  anterior,  compuesta  de  corte- 
za y  leño;  aquélla  es  gruesa,  córnea,  de  color 
gris,  amarillento,  rojizo,  con  anillos  poco  sa- 
lientes y  á  veces  casi  nulos,  olor  fuerte  y  casi 
acre.  El  leño  es  fibroso,  amarillo  y  pequeño. 
Tiene  hasta  0,16  do  emetina. 

Ipecacuana  estriada  ó  negra.  -Se  presenta  en 
trozos  cuyo  gro-sor  varía  de  O"", 002  á  O™, 009; la 
corteza  es  gris,  rojiza  y  pardusca,  y  con  el  mu- 
cho tiempo  pasa  á  negra;  tiene  secciones  anu- 
lares muy  distintas  unidos  por  estrias  longitu- 
dinales; el  centro  leñoso  es  blanco.  El  olor  y  el 
sabor  es  acre,  algo  amargo  y  también  produce 
náuseas. 

íprifictinna  blanca  ó  amilácea.  -  Procede  de  la 
Hirhardsonia  icabra.  Se  presenta  en  trozos  on- 
deados, del  grosor  de  nna  pluma  de  ganso;  tiene 
la  corteza  gris  blanquecina  por  fuera  y  con  surcos 
profundos  en  un  lado,  que  correspomlen  á  gibosi- 
dadesen  el  opuesto;  blanca  y  amilácea  por  den- 
tro; el  leño  es  blanco  y  fibroso  como  en  las 
demás.  El  olor  es  más  bien  como  de  substancia 
enmohecida  qnc  de  verdailera  ipecacuana,  y  el 
sabor  es  débil.  Pelletier  dice  que  sólo  tiene  0,6 
de  emetina. 

Muchas  raíces  se  indican  como  succednneos 
de  la  ipecacuana,  y  que  se  mezclan  en  el  comer- 
cio de  distintos  países  con  esto  producto  impor- 
tante médico- farmacéutico,  lo  cual  constituyo 
una  adulteración.  Aunque  los  caracteres  liíchos 
«on  muy  sufiíien  tes  para  ilistinguir  median  te  el  los 
la  ipecacuana  de  todas  las  dentiis  raíces  con  quo 
aquélla  se  pudiese  mezclar,  ninguna  de  las  cua- 
le»  rtunc  las  luopicdades  de  tener  corteza  grue- 
sa, el  centro  leñoso  delgailo,  color  y  sabor  antes 
dichos,  conviene,  no  obstante,  indiear,  aunque  de 
nn  modo  somero,  las  raíces  qn^  más  se  asemejan 
alas  de  ipecacuana,  y  que  reciben  el  nombre  de 
ipceacuanas  falsas,  en  razón  n  linler  siilnevpen- 
■lillas  de  mala  fe  en  lugar  de  aquéllas.  I.ns  ipe- 
ceruanas  falsas  sen  en  «H  mayor  parte  raice»  do 
las  espciics  descritas  por  Saint  Ililairn  ion  los 
nontbres  de  Innidium  iperaninnhn  y  Iiviidinni 

f'oaiin,  de  la  familia  de  las  violáceas,  llamadas 
prcacuanas  del  lirasil,  jas  cnales,  segnn  al 
gunos,  proceden,  no  de  las  plantas  citada»,  y 
sí  de  la  Viola  ipfcaruana.  Se  indican  ademii». 
como  ipecacnonna  falsas,  las  siguientes:  la  laíz 
do  la  OiUema  tn/olinla,  familia  rosáccas,  y  de  la 
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Ei'phoihia  ipecacuana,  de  Ins  euforbiícens;  la 
Ipecacuana  falsa  de  las  Antillas,  raíz  del  As- 
clcpias  enrassavica,  la  ipecacuana  falsa  de  la 
inla  de  Francia,  raíz  del  Asclcpias  asthmatica; 
la  ipecamana  de  la  isla  de  Borlón,  raíz  de  la 
I'euriploca  mauritania,  las  tres  de  la  familia  de 
las  asclepiadeas. 

En  Medicina  se  empica  la  ipecacuana,  con 
frecuencia,  como  vomitivo  mucho  más  suave  que 
el  emético:  obra  sobre  la  mucosa  bronquial  como 
espectorante.  Se  administra  en  polvo,  ó  bien 
bajo  la  forma  de  tintura,  jarabes  y  pastillas.  Es 
también  muy  útil  en  la  disentería  (V.  Dise.vte- 
iiía)  y  para  cohibir  las  hemorragias  nasal,  pul- 
monar, etc.,  haciendo  quo  se  contraigm  los  ca- 
pilares sanguíneos.  Además,  su  principio  acre, 
distinto  de  la  emetina,  se  ha  aconsejado  como 
rubcfaciente. 

Una  de  las  propiedades  más  importantes  de 
la  ipecacuana  es  la  de  combatir  la  disenteria, 
l'isiu  fué  el  primero  que  la  aconsejó  con  tal  ob- 
jeto en  el  siglo  xvir.  Algunos  años  después  (en 
la  época  en  que  el  remedio  de  Talbot,  la  quina, 
había  proporcionado  honra  y  provecho  al  que 
importó  este  medicamento  en  Francia),  un  co- 
merciante francés,  llamado  Grenier,  se  asoció  á 
un  médico  holandés,  que  ejercía  en  Taris,  para 
explotar  la  ipecacuana.  Aquel  médico  (Adrián 
Helvetius)  experimentó  primero  en  su  clínica 
gratuita,  y  después  en  la  persona  del  delfín,  los 
efectos  de  la  ipecacuana,  cousigiiieiido  curar  al 
heredero  de  la  corona  de  Francia.  Esto  le  valió 
una  fortuna,  que  quiso  utilizar  para  sí:  su  socio 
Grenier  le  entabló  un  pleito,  que  perdió,  y  para 
vengarse  divulgó  el  secreto  de  aquel  medica- 
mento antidisentérico. 

En  efecto,  administrada  la  ipecacuana  cuando 
las  deposiciones  propias  de  la  disentería  son 
sanguinolentas  y  nada  indica  la  gangrena  de  la 
mucosa,  calmad  tenesmo,  disminuye  el  número 
de  las  deposiciones  y  es  tambiéu  mucho  menor 
la  exhalación  sanguínea.  Cuando  la  ipecacuana, 
además  del  vómito,  produce  evacuaciones  albi- 
nas, es  seguro  su  efecto  antidisentérico. 

Las  pastillas  ó  tabletas  de  ipecacuana  se  pre- 
paran con  16  gramos  de  este  medicamento,  640 
de  azúcar,  20  de  goma  tragacanto  y  128  de  agua 
de  azahar.  Su  peso  es  de  60  centigramos,  y  cada 
una  de  ellas  contiene  13  miligramos  do  ipeca- 
cuana. 

Hay  una  poción  diaforética  de  ipecacuana  q>io 
se  prepara  con  50  centigr.  de  hojas  y  2  gr.  de 
flores  de  saúco  infuudidas,  150  gr.  de  agua,  á 
la  cual  se  añaden  10  gr.  de  acetato  de  amoníaco; 
y  oUa  poción  vomitiva,  que  consta  de:  ipecacua- 
na pulverizada  1  á  1,50  gr. ,  emético  0,05,  oxi- 
miel cscilítico  y  jarabe  de  ipecacuana,  de  cada 
cota  15  gr.,  agua  50.   Para  tomar  en  tres  veces. 

Los  polvos  de  ipecacuana  se  obtienen  secando 
la  raíz  en  la  estufa  y  pulverizándola  hasta  quo 
se  hayan  recogido,  en  estado  de  polvo  fino,  tres 
cuartas  partes  de  la  raíz  empleada.  Se  prescribe 
á  la  dosis  de  1  á  1,25  gr.  para  un  adulto, 
dividida  en  dos  ó  tres  tomas,  con  un  cuarto  de 
hora  de  intervalo. 

El  jarabe  de  ipeeacvana  se  emplea  á  la  dosis 
de  16  á  32  gr.,  en  dos  veces,  para  hacer  vomitar 
a  los  niños;  se  prepara  con;polvode  ipecacuana 
128  gramos  y  alcohol  de  22'  un  kilogramo. 
Contiene,  en  32  gr.,  todas  las  partes  activas  de 
8  decigr.  de  ipecacuana;  carece  de  almidón  y 
encierra  muy  poca  goma. 

La  tintura  se  obtiene  haciendo  digerir  una 
pal  te  de  ipecacuana  gris  en  cuatro  do  alcohol 
de  66°. 

-IrKrAri'ANA  manta:  Bol..  Nombre  bra- 
siloho  de  la  es|iecio  Jonidium  i/tecacuan/ia,  ge- 
nero •/wiuV/íhhi,  tribu  violeas,  familia  Violáceas, 
orden  dialipétalaa  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie,  la  más  notable  del  género 
citado,  se  cnracteiiza  por  tener  hojas  alternas, 
lanceoladas,  ovales,  asenadn»,  acompnñailas  de 
estípulas  membrnnosos,  luniuinadas;  Hores  pc- 
dunculadas;  cáliz  quinque|  artido  de  divisiones 
desiguales,  las  tres  anteriores  ni.ás  grandes;  co- 
rola do  cinco  pétalos,  de  In»  cuales  tres  son  des- 
iguales; los  anteriores  más  cortos  y  el  posteiior 
grande,  unguiculado  y  elíptico  en  sentiilo  trans- 
versal; estambres  cinco  con  las  anteras  provis- 
tas de  un  apéndico  membranoso;  fruto  cápsula 
ovoidea,  á  la  quo  envuelven  el  ciiliz  y  corola 
persistentes,  es  unilocular  y  dehiscente  por  tres 
valvas,  en  cuya  linea  media  están  implantadas 
las  semillas. 
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Esta  planta  herbácea  tiene  las  flores  de  color 
blanco,  situadas  en  la  axila  de  las  hojas;  es 
vellosa,  de  24  centímetros  ó  poco  más  de  altura; 
la  raíz  del  grueso  de  una  pluma  de  escribir,  ci- 
lindroide ó  poco  irregular;  es  sinuosa  y  anilla- 
da, de  color  pardusco  por  fuera  é  interiormente 
blanquecina;  es  leñosa  con  la  parte  cortical  re- 
sinosa. 

La  raíz  de  esta  especie  se  emplea  mucho  en  la 
América  meridional  en  sustitución  de  la  de  Ce- 
pheelis  ipecacuahna. 

^  -Ipecacuana  blanca  i>e  la  plata:  Bot. 
Nombre  brasileño  de  la  especie  Viola  littoralis, 
género  Viola,  tribu  violeas,  familia  Violáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  caracterizo  por  tener 
hojas  aislados,  sencillas,  con  estípulas  foliáceas 
y  persistentes,  ovales;  flores  hcrmafroditas,  pen- 
támeras,  cigomorfas  por  el  mayor  desarrollo  de 
la  parte  inferior,  solitarias,  axilares;  cáliz  con 
cinco  sépalos  libres,  apendiculados;  corola  con 
cinco  pétalos  libres,  desiguales,  el  inferior  más 
grande, espolonado,  los dossuperioresmás peque- 
ños ¡andióceo  con  cinco  estambres episépalos,  li- 
bres, de  filamentos  cortos;  anteras  introrsas,  con 
cuatro  sacos  que  se  abren  longitudinalmente,  los 
dos  anterioresprolongados  en  apéndices  nectarífe- 
ros  inclusos  en  el  espolón  del  pétalo  anterior; ova- 
rio unilocular,  de  placentas  parietales,  qne  encie- 
rra gran  número  de  óvulos  anátropos,  y  termina- 
do por  un  solo  estilo  con  el  estigma  en  la  cima; 
fruto  cápsula  de  dehiscencia  dorsal;  semilla  con 
albumen  carnoso  y  un  embrión  pequeño  recto, 
cuyo  plano  medio  coincide  con  el  de  simetría 
del  tegumento. 

Esta  especie  se  halla  representada  por  una 
planta  herbácea  que  crece  espontánea  en  las  cos- 
tas y  lugares  arenosos  del  Bra.sil.  Su  altura  no 
llega  á  12  centímetros.  Las  flores  son  blancas 
con  manchas.  La  raíz,  del  grueso  de  una  ]iluma 
de  escribir  poco  más  ó  menos,  es  algo  tortuosa, 
ligeramente  estriada,  de  color  blanquizco  por 
fuera,  presentando  en  las  extremidades  gran 
número  de  fibras  bastante  gruesas. 

La  Medicina  popular  recomienda  en  el  Brosil 
la  raíz  de  esta  planta  como  el  mejor  remedio 
para  la  disentería,  aplicándose  también  con  ven- 
taja en  los  ataques  epilépticos,  catarros  de  la 
vejiga  y  en  la  diabetes.  Úsase  en  infusión  á  la 
dosis  de  8  gr.  por  395  de  agua,  que  se  toma  tres 
veces  al  día. 

IPEK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Prisrend,  prov.  do 
Kossovo,  Turquía  europea,  sit.  al  N.O.  do  Pris- 
rend y  E.  N.  E.  do  Escútari,  cerca  del  Drin 
Blanco,  en  los  confines  del  dist.  de  Novi-Baznr; 
20  000  habits.  Hay  nna  iglesia  del  siglo  xvi  con 
reliquias  de  santos  y  tumbas  de  patriarcas,  y  nn 
monasterio  quo  fué  residencia  del  patriarca  ser- 
bio antes  do  trasladarse  á  Carlovitz.  En  las  in- 
mediaciones se  halla  el  monasterio  do  Dechaini 
ó  de  la  Ascensión,  muy  venerado  en  toda  la 
Serbia.  El  nombre  de  la  c.  en  serbio  es  Pech;in 
albanés  Pekia. 

IPIALES:  Oeog.  O.  del  municip.  de  Ovando, 
en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia;  10 508  habitan- 
tes. Es  una  población  muy  pintoresca,  situada 
en  un  llano,  cerca  del  rio  Uaics,  y  declima  mny 
frío;  3  081  m.  sobre  ol  nivel  del  mar.  Es  de  las 
c.  niás  pobladas  del  de|). 

IPIES:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Jaharre- 
lia,  p.  j.  de  .laca,  prov.  de  Huesca;  15  cdifs. 

IPIL:  m.  Árbol  de  Filipinas,  grande  y  hermo- 
so, con  hojas  opuestas  y  aladas,  sin  im|>ar;  ho- 
juelas aovadas  y  lampiñas;  flores  en  panoja;  cá- 
liz tubular  con  diez  estambres, corola  de  misólo 
pétalo,  y  legumbre  coriácea  en  fnima  de  hoz, 
con  un  aposento,  dos  valvas  y  tres  ó  cuatro  se- 
millas. I, a  madera,  dura,  pesada  y  do  color  ama- 
rillo, que  se  obscurece  con  los  años,  como  lailel 
nogal  europeo,  es  incorruplible  y  muy  aprociaila 
para  la  construcción  de  muebles  y  otros  objetos. 

En  esto  concepto,  lo»  bosques  de  aquella 
isla  son  nniy  ricos  en  irii,.  que  adquieren  gran 
desarrollo,  caniagúu,  niolave,  calnntás,  baña- 
ba, narra,  etc. 

F.  CaN(ia  AmirF.i.i,F.t. 

-Ipil:  Bot.  Siiumimo  vulgar,  en  Filipinas, 
del  género  aftelia,  según  H.  liaillón,  y  del  gé- 
nero rprrna,  según  el  P.  Blanco,  subfamilia  oo- 
salpíneos,  familia  Leguminosas,  oulen  dialipéta- 
las súperováricas  diplnstemoneas,  ciase  dicotilo- 
dóncos.  Las  especies  del  géneioeperna^/i)/erMO^, 
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!■  noiniíiado  viilgarinente  en  Filipinas  Ipil,  es- 
tán caracterizadas  por  su  colóla  cigomorfa,  de 
predoracióii  aqiiillada,  es  decir,  los  dos  pétalos 
anteriores  recubren  á  los  dos  laterales,  y  éstos  ;i 
su  voz  ii  los  po.steriorcs;  en  muchas  especies  los 
cuatro  pétalos  anteriores  abortan;  el  embrión  es 
recto  en  todas  ellas, 

De  éstas  la  más  ini]iortantc  es  el  Ipil  ( Ejier- 
na  dccandra,  V.  lilanco),  quo  tiene  hojas  opues- 
tas, aladas;  hojuelas  aovadas  y  lampiñas,  con 
pecíolos  pcquefiosy  muy  voluminosos;  llores  dis- 
puestas en  ¡lanoja;  fruto  legumbre  coriácea,  fal- 
i'iforme,  unilocular,  bivalva,  tri  o  tetrasperma. 

Es  un  árbol  do  gran  magnitud,  que  crece  es- 
pontáneay  abundantemente  en  las  regiones  mon- 
tañosas de  las  islas  Filipinas. 

Su  madera  es  rojo  obscura,  y  en  algunos  ejem- 
plares amarillo  ocrácea;  las  tintas  van  perdiendo 
con  el  tiempo,  haciéndose  menos  intensas,  espe- 
cialmente el  rojo,  y  después  de  algunos  años  ob- 
sérvase pintas  menudas  casi  blancas.  La  fibra  es 
transversal  y  comprimida;  la  textura  fuerte;  los 
poros  alargados  y  muy  visibles  en  las  secciones 
longitudinales,  en  donde  se  semejan  á  grietas 
pequeñas  curvas;  es  astillosa,  y  las  astillas  son 
cortas;  la  viruta  áspera  y  muy  enroscada. 

Apreciase  mucho  por  sus  buenas  cualidades 
jmra  la  construcción  en  general.  La  elasticidad 
do  la  madera  es  de  0,0024  metros  en  el  sentido 
longitudinal;  su  resistencia  á  la  fractura  44,658 
kilográmetros;  cada  pulgada  cúbica  pesa  10,51 
gramos,  y  la  densidad  es  0,785. 

De  este  árbol  se  conocen  algunas  variedades, 
siendo  la  más  estimada  el  ipil  de  la  isla  de  Akas- 
bate,  por  lo  común  de  color  amarillo  ocráceo, 
cuando  recién  cortado,  y  pardo  amarillento  des- 
pués de  transcurrido  algún  tiempo.  Otra  varie- 
dad es  el  ipil  de  Zayabas,  también  muy  aprecia- 
do por  su  madera,  la  cual  no  cede  en  calidad  á 
la  del  anterior.  De  poco  tiempo  á  esta  parte  so 
exporta  bastante  ipil  de  la  isla  de  Tablas  á  Hong- 
Kong  y  Sanghay,  en  cuyos  mercados  tiene  bue- 
na salida. 

Los  tratantes  en  maderas  suelen  vender  por 
ipil  el  balao  y  la  snpa,  ninguno  de  las  cuales  po- 
see, para  la  construcción,  las  buenas  cualidades 
de  aquél. 

-  Ii'll.:  Qeog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Bohol,  Fi- 
lipina.s;  278  habits.  E.^tá  á  orilla  del  rioFiagata. 

IPIÑABURU:  Grog.  Barrio  en  el  ayunt.  deCeá- 
nuri,  p.  j.  deDnrango,  prov.  de  Vizcaya;  7 edifs. 

IPITA:  fícog.  Antiguo  nombre  indígena  del  río 
Bermejo,  Rep.  Argentina. 

IPOA:  Gcog.  Lago  de  la  Rep.  del  Paraguay, 
sit.  al  S.,  cerra  y  al  E.  del  rio  Paraguay  y  del 
pueldo  de  Oliva.  Recibe  por  el  N.E.  varias  co- 
rrientes y  da  salida  á  sus  aguas  por  el  río  Negro, 
que  las  lleva  al  Tcbicuari. 

IPOJUCA:  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  est.  de 
Pernambuco.  Nace  en  las  montañas  de  la  fron- 
tera septentrional  del  est.,  corre  hacia  el  E. ,  pasa 
por  Caruaru,  Escada  é  Ipojuca,  y  desemboca  en 
el  Atlántico  al  S.  del  Cabo  de  San  Agustín.  Su 
válleos  muy  féitil  y  produce  mucho  azúcary  al- 
godón. Lo  cruza  el  f.  c.  de  Recife  á  Garanhuns. 
La  aldea  de  Ipojuca  es  cap.  do  niunicip.  en  la 
comarca  de  Cabo. 

IPOLCOBULCO:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  cuya 
existencia  solo  consta  por  inscripciones  halladas 
en  Carcabuey.  Pudo  ser  ésta. 

IPOLY  ó  EIPEL:  Gcog.  Río  de  Hungría.  Nace 
en  la  parte  N.  del  comitado  de  Nograd,  riega  el 
de  Honth,  con  curso  al  SO.,  pasa  por  Ipolysag, 
su  cají,  y  c.  de  unos  3000  habits.,  y  desagua  en 
la  orilla  izq.  del  Danubio,  aguas  abajo  de  Gran. 
Su  curso  es  de  unos  180  knis. 

IPOMEA  (del  gr.  e^,  t-o;,  gusano,  y  ouo'.oc, 
semejante):  f.  £ol.  Género  do  la  tribu  convol- 
vuleas,  familia  Convolvuláceas,  orden  gainopéta- 
las  súperováricas  isostemoneas,  cla.sc  di.  otiledó- 
ueas.  Las  especies  comprendidas  en  el  género 
ipomea  ( Ipomiva)  se  caracterizan  por  tener  flo- 
res regulares,  liermafroditas,  solitarias  axilares, 
ú  agrupadas  en  umbela  ú  en  cabezuela;  cáliz  de 
cinco  sépalos;  corola  embudada;  ovario  con  dos 
carpelos,  de  dos,  y  en  raras  especies  tres,  y  aun 
cu  itro  celdas,  tetra  ó  bexaovulado,  teiminado 
po  un  estilo  con  estigma  grueso,  globoso,  biglo- 
bo  io  ú  dídimo;  estambres  inclusos  y  fruto  cap- 
sn  a,  bi  ó  tetravalva,  en  raras  especies  do  dchis- 
ce  cia  opei'cular. 
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K.ile  género  coiiipreinle  unas  ÜOO  especies  |iro- 
pias  de  las  regiones  tropicales  y  de  las  templa- 
das, Son,  ó  árboles  ó  arbustos,  y  en  la  inmensa 
mayoría  hierbas,  unas  trepadoras,  otras  rastre- 
ras, (le  hojas  alternas,  enteras  ó  lobuladas,  y 
comniimcnto  cordiformes;  de  raíces,  en  algunas 
especies  tuberosas,  feculentas  y  alimenticias. 
Muchas  se  cultivan  como  plantas  de  adorno.  He 
aquí  las  más  notables: 

Ipumcn  juUijia,  Nutt.  -Planta  de  Méjico,  en 
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Ipomea  jalapa 

donde  vulgarmente  se  la  denomina  purga  de 
Mrjico;  es  de  hojas  acorazonadas,  agudas,  ente- 
ras, lampiñas  por  ambas  caras;  de  floies  i)edun- 
culadas,  con  el  tubo  de  la  corola  asalvillado  y 
bastante  más  largo  que  el  cáliz,  y  con  el  limbo 
de  la  misma  lobulado.  La  raíz,  así  como  su  re- 
sina, se  usan  en  Medicina  como  purgantes.  Véa- 
se Jalapa. 

I.  orisabcnsis,  Ledan,ó/.  mcstillanica,  Chois, 
también  Concolviilus  orizabensis  l'ell,  -  Es  pro- 
pia de  Méjico,  en  donde  se  la  da  el  nombre  vul- 
gar de  purga  maclio  de  Méjico.  Está  caracteri- 
zada por  tener:  tallo  pubescente  voluble;  hojas 
profundamenle  3-5-loba- 
das,  con  la  única  interme- 
dia casi  romboidea,  aguza- 
da y  las  laterales  angulo- 
sas y  enteras,  pubescentes 
en  la  cara  supeiior  y  me- 
nos en  la  inferior;  pedún- 
culos florales  más  largos 
que  las  hojas;  sépalos  uno 
que  otro  aguzado  y  des- 
iguales; corola  muy  embu- 
ciada. De  ella  procede  la 
raiz  de  Jalapa  macho,  de 
Jalapa  fasij'ormc  ó  Jalapa 
ligera,  que  con  todos  estos 
nombres  se  la  conoce  en  el 
comercio;  es  purgante  y 
de  calidad  inferior  á  la  Ja- 
lapa verdadera  (V.  Jala- 
pa), con  la  cual  se  suele 
encontrar  mezclada. 

/.  operculata,  JLirt.  — 
Planta  brasileña  de  tallo 
tetrágono,  lampiño,  roji- 
zo, fruticoso;do  hojas  lam- 
piñas, pccioladas,  palma- 
das, 5-lobuladas,  con  los 
lóbulos  agudos  y  veno.sos, 
el  intermedio  elí|itif  o,  lan- 
ceolado, como  ]iee¡olado,  y 
los  demás  unidos  en  la 
base;  de  flores  peduncula- 
das,  acompañadas  de  brac- 
teolas,  con  sépalos  rojizos, 
obtusos,  redondeados  y 
lampiños;  loa  exteriores 
mayores,  casi  de  una  pul- 
gada de  largo,  y  con  corola 
blanca  y  embudada,  y  do 
semillas  lisas.  Pe  esta 
planta  se  obtiene  la  fécula 
conocida  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  goma  de 
hálala. 

IPOMEICO  (Acido)  (de  ipomea):  adj.  Qu'im. 
Meyer  lo  obtuvo  haciendo  reaccionar  el  ácido 
nítrico  sobre  el  liciilo  rodeoiético.  Es  sólido, 
cristaliza  en  agujas  finísimas,  fúndese  á  104°  sin 
descomponerse  y  se  sublima,  emitiendo  vaporea 
acres  como  todos  los  ácidos  grasos.  Poco  soluble 
en  el  agua  fría,  es  muy  soluble  en  la  hirviendo, 
OD  el  alcohol  y  en  ol  éter.  Frotándolo  adquieie 


propiedades  ctéetricaa.  Sus  sales  son  muy  solu- 
bles on  el  agua,  excepto  las  de  Imiita  y  cal,  quo 
son  casi  inaolublcs.  Poniendo  tina  solución  do 
cloruro  calcico  en  contacto  de  otra  de  ipomato 
amónico  fórniaso  un  precipitado  que,  pasados 
algunos  días,  cristaliza. 

IPOMOP8I8  (del  gr.  ■.■|.,  iró;.  gusano,  0|i0!o:. 
semejante,  y  v'^::,  asiieeto):  m.  Ilot.  Sección  del 
género  gilia,  familia  Polemonieas,  orden  gamo- 
pétalas  súperováricas  isostemoneas,  clase  dicoti- 
ledóneas. Las  especies  comprendidas  en  la  sec- 
ción ó  subgénero  ipomopsis  ( Ipomopsis )  se  dis- 
tinguen por  tener  las  llores  dispuestas  en  gran- 
des racimos,  el  tubo  de  la  corola  más  largo  que 
el  cáliz,  estambres  episépalos  uniílos  al  tnbo'de 
la  corola,  anteras  introrsas,  con  cuatrcf  sacos 
polínicos  dehiscentes  á  lo  largo,  tres  carpelos 
cerrados  reunidos  en  un  ovario  trilocular,  que 
contiene  en  el  ángulo  interno  de  cada  celda  va- 
rios óvulos  campilótropos,  es  decir,  curvos,  as- 
cendentes y  de  rafe  interno.  Su  principal etpecie 
es  el 

Ipomopsis  elegans,  Micha,  ó  sea  la  Gilia  eorn- 
nopifolia,  Pers,  ó  Cunlua  coronopifol ia ,  Wild. 
-  Planta  bienal  de  tallo  derecho,  jioco  ramoso; 
de  hojas  en  lacinias  lineales;  de  llores  casi  sen- 
tadas, dispuestas  en  largos  racimos  espiciformes, 
con  corola  tubulosa  ventruda,  estrcchaiia  en  la 
parte  superior,  de  color  de  cochinilla  pálido  en 
el  tubo,  y  sólo  punteadas  de  carmín  en  el  limbo. 
Existe  una  variedad  á  la  cual  algunos  botánicos 
consideran  como  especie  y  la  denominan  /.  !!•  >i- 
ricliii,  cuyas  llores  son  de  color  amaiillo  rojizo 
en  el  tubo  de  la  corola,  y  escarlata  punteado  de 
amarillo,  en  el  limbo. 

IPONAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Miudanao,  Filipinas;  4 417  habits. 

IPONOMEUTA  (del  gr.  jro/ouEjw,  minero):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos, 
tipo  de  la  tribu  de  los  ipouoméutidos.  Compren- 
de unas  diez  especies,  que  habitan  en  Europa, 


grandes 


Las  ipoiiomeutas  se  bailan  caiacteritadas  por 
tener  antenas  simples  y  liliforuirs  en  ambos  se- 
xos; palpos  labiales  un  poco  arqueados,  termi- 
nados en  punta  oblu.-a;  trompa  rudimentaria; 
abdomen  delgado  ,  cilindrico  ;  alas  arrolladas 
alrededor  del  i  iietpo  durante  ol  reposo;  las  an- 
teriores algc  falciformo»,  salpicadas  de  puntos 
negros;  las  inferiores  plegadas  en  forma  de  aba- 
nico y  provistos  de  una  Isrga  franja  on  su  bordo 
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interno;  larvas  lain|iiñas  ó  con  muy  poco  pelo, 
fusiformes  ó  adclf.MzaJis  por  nn  extremo.  La 
mayor  parte  de  ellas  viven  en  los  arbustos  y 
árboles,  sobre  todo  en  los  árboles  frutales. 

Snelen  construir  una  tienda  ó  nido  común 
para  varias  de  ellas,  colocando  la  tela  de  aroña 
i|ne  segregan  alrededor  de  las  ramas  y  hojas  que 
deben  servirles  de  alimento.  E.xaminando  con 
atención  e.<ie  nido,  se  ve  que  consta  de  una  serie 
de  vainns  paralelas  y  yuxtapuestas,  cada  una  de 
I.TS  cnales  contiene  una  larv.i,  con  tal  regulari- 
dad que  .">  veces  se  bailan  dispuestas  como  los 
fósforos  en  una  caja.  Cuando  se  las  toca  avan- 
zan ó  retroceden  con  gi'an  velocitlad,  pero  sin 
desviarse  á  derecha  é  izquierda.  Por  lo  general 
sólo  comen  la  cara  snperior  de  las  hojas.  Algu- 
nas viven  .solitarias,  royendo  y  destrozando  los 
retoños  de  los  árboles,  y  sólo  después  buscan  á 
sus  compañeros  para  formar  nido  común  y  con- 
tinnar  sus  destrozos. 

Se  ha  querido  utilizar  las  telas  sedosas  de  esos 
lepidópteros:  en  Alemania  se  las  ha  obligado  á 
construir  nidos  de  forma  especial,  resultando  un 
tejido  muy  ligero  y  .sólido;  pero  esos  ensayos  no 
han  llegado  á  generalizarse.  En  cambio,  á  la 
Agricultura  interesa  mucho  estudiar  los  medios 
j>ara  destruir  tan  molestos  y  perjudiciales  in- 
sectos. 

IPONOMÉUTIDOS  (de  iponomeuta):  m.  pl* 
ZokI.  Tribu  de  insectos  lepidópteros  nocturnos' 
cuyo  tipo  es  el  género  iponomeula. 

IPORA:  fíeoa.  ant.  líombre  con  que  aparece 
citada  en  las  monedas  la  c.  de  Epora,  mansión 
en  el  camino  de  Córdoba  á  Cástulo,  ó  sea  la  vi- 
lla de  Montoro. 

IPORCI:  Oeog.  ant.  C.  de  España,  en  la  Béli- 
ca; era  mnnieip.,  y  corresponde  segi'in  unos  á 
Constantina;  .según  otros  á  Alanis. 

IPS:  m.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  la  familia 
nitidulideos,  grupo  pentánieros,  orden  coleóp- 
teros, clase  insectos.  Las  especies  de  este  género 
están  caracterizadas  por  tener  el  labio  superior 
ó  labnim  oculto.  Los  élitros  de  las  hembr.as  ter- 
minan en  punta.  La  especie  más  notable  es  la 
Ipx  cuttaln.  De  este  género  conócense  algunos 
fósiles  encontrados  en  el  ámbar. 

-Ips:  Oeoij.  Rio  de  Austria;  lo  forman,  en  la 
frontera  de  Estiria,  varias  corrientes  de  los  Al- 
pes austríacos,  que  nacen  al  X.  E.  del  Hooh- 
Kohr;  corre  entre  mnntañ.is  por  la  Baja  Austria 
hasta  W'aidbosen,  y  después  por  ancho  valle  y 
por  la  pequeña  e.  del  mismo  nombre  desemboca 
en  la  orilla  dra.  del  Danubio,  á  los  150  kms.  de 
curso. 

IPSALA:  Geog.  Pequeño  río  de  la  Tracia  ó  vi- 
layato  de  Andrinópolis,  Turquía  europea;  es 
afl.  del  Maritsa  inferior  y  pasa  cerca  de  la  c.  del 
mismo  nombre. 

IPSARA  ó  P8ARA:  Oeog.  Isla  del  Mar  Egeo  ó 
Archipiél.ngo,  sit.  en  Io».'iS"30' lat.  N.  y  SO'IS', 
long.  E.  Madrid,  al  N.O.  de  Chío.  Tiene  unos 
10  kms.  de  largo  por  5  de  ancho  y  90  kms.=  de 
Hnperficic.  Depende  del  vilnyato  o  prov.  de  las 
Islas  y  del  dist.  de  Chío;  tiene  unos  800  veci- 
nos, no  musulmanes,  comprondiendo  los  inme- 
diatos islotes  Antipsara  y  Venetiko,  y  produce 
buen  vino.  Pertenece  á  los  turcos  desde  ).')66,y 
«e  hizo  célebre  en  la  guerra  de  la  Independencia 
porque  sus  habits. ,  los  ipsnriotns,  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  por  el  bajá  Topal  en  1824.  Di- 
cese  que  antes  de  esta  época  contaba  20  000 ha- 
bitantes. 

IP8CA:  Or,,!,.  nnl.  ('.  de  España,  en  la  Béli- 
ca; rra  niiiiii"ip. ,  y  t-l  I>.  Fbirez  la  silnó  en  el 
cortij'i  de  I-r^r.  cerra  de  Castro  del  Río,  donde 
»e  halló  la  l.ipida  que  In  cita. 

IP8EA  (n.  mitológiro):  f.  /Jo/.  V.  Paqüis- 
TOMA. 

IP8ERA:  nrng.  C.  del  vilnvnlo  de  Erzrrum, 
Tnrqnia  «sinlic»,  »it.  al  N.O.  y  á  f>0  kms.  do 
Krzrriim.  Antigua  Ilispiralis  y  antigua  cap.  do 
1m  l'sgrntiilas.  ' 

IP8ICA:  Grog.  Valle  do  la  prov.  de  Siracusa,  I 
.Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  do  Módica.  Ruinaa  de  , 
antiguos  edificioa  y  necrópolta.  i 

IP8ILANTI  (Al.K.iAfinRo):  ^109.  Hospodar  de 
Vnlnf|uia.  M.  "n  IfiO.'i.  Era  un  griego  fanariota, 
individuo  de  una  familia  originaria  HeTrebison- 
da,  qne  m  decía  de«rendienle  il«  loa  Conineno», 
y  que  dnranta  el  «iglo  xviit  nguri! antro  1m i.,aa 


ric.is  y  poderosas  de  Constantinopla.  Siendo  hos- 
pedar de  Valaquia  cayó  en  desgracia  y  fué  con- 
denado á  muerte. 

-  IrsiLANTl  (CoNSTAXTtíco;:  Biog.  Hospodar 
de  Moldavia.  N.  en  1760.  M.  en  1816.  Era  hijo 
del  Alejandro  que  murió  en  1805.  Fué  trujamán 
en  lacortc  deSetién  III,  luego  hospodíir  de  Mol- 
davia (1793)  y  de  Valaquia  (1802);  fué  pruden- 
te y  enérgico,  pero  sus  simpatías  por  Rusia 
ocn.vion.iron  su  destitución  en  1806.  Al  año  si- 
guiente los  rusos  le  repusieron,  y  después  se  retiró 
á  Kief,  donde  nnuió.  Se  le  deben:  Anicdolas  so- 
bre el  serrallo;  una  traducción  de  Anarreontf, 
en  verso  italiano,  otra  de  Píndaro  y  Jlesiodo  en 
verso  francés,  etc. 

-  Ipsii.asti  (ALKJANnEO):  Biog.  General  de 
loa  griegos,  segundo  hijo  de  Constantino.  N.  en 
1792.  M.  en  1828.  Distinguióse. en  elserviciodo 
Rusia  y  fué  edecán  del  emperador  Alejandro. 
En  1820  se  pusoá  la  cabeza  de  ios  helerislaspRr& 
libertar  á  los  griegos.  Recogió  abundantes  sub- 
sidios en  Rusia,  y  penetró  en  Moldavia  con  po- 
cas tropas  en  1821,  provocando  á  los  helenos  á 
sublevarse.  Fué  des.Tprobado  por  el  embajador 
ruso  en  Constantinojila,  mal  secundado  por  los 
boyardos,  y  destorrado  cerca  de  Galat  .se  refugió 
en  Transilvania;  los  austríacos  le  arrestaron  con 
su  hermano  Nicolás  y  fué  á  morir  en  Viona. 

-  IreiLAXTi  (Demetrio):  Biog.  General  de 
los  griegos,  hermano  de  Alejandro.  N.  en  1793. 
M.  en  1832.  Sirvió  á  Rusia  y  secundó  á  Alejan- 
dro en  sus  empresas;  provocó  la  sublevación  de 
la  llorea;  se  apoderó  de  Tripoliza  y  se  defendió 
con  valor  en  Argos,  siendo  nombrado  después 
presidente  del  gobierno,  del  Consejo  legislativo 
y  senador  (1823).  La  defensa  de  Nápoli  (1825) 
le  llenó  de  gloria.  Desde  1827  á  1830  figuró  como 
generalísimo,  dando  luego  su  dimi.sión. 

IPSO:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Fr'gia,  Asia  Jlenor, 
sit.  al  N.E.  de  edenes,  célebre  por  la  famosa 
batalla  cuyas  cou.secuencias  fueron  la  definitiva 
di.sgiegación  del  Imperio  de  Alejandro  Magno  y 
la  formación  de  los  reinos  de  Egipto,  Siria,  Ma- 
cedonia  y  Tracia. 

-  Ipso  (Batai-i.a  de):  nist.  Cuanilo  en  323 
antes  de  J.  C.  murió  Alejandro  Magno,  no  hubo 
entre  sus  generales  ninguno  que  tuviera  el  suli- 
ciento  prestigio  para  ponerse  al  frente  del  pode- 
roso Imperio  que  aquél  había  fundado.  Pérdicas. 
regente  en  nombre  del  hijo  postumo  de  Alejan- 
dro, falleció  también  al  poco  tiempo,  y  le  sucedió 
en  dicho  cargo  Antipatro,  durante  cuyo  breve 
gobierno  (321  á  320)  .se  hizo  nn  reparto  del  Im- 
perio, que  modificó  el  que  ya  anteriormente  se 
había  pactado  éntrelos  principales  generales  del 
conquistador  macedonio.  Ahora  correspondió  á 
Selcuco  la  satrapía  do  Babilonia  y  á  Antígono 
el  mando  del  ejército.  Muerto  Antipatro,  pareció 
imponerse  Antígono  que,  auxiliado  por  su  hijo 
Demetrio  Poliorcetes,  se  había  hecho  dueño  de 
Tiro  y  B.abilonia.  Entonces  Seleuco,  Casandro, 
Lisímaco  y  Tolcmeo  alianse  contra  el  padre  y  el 
hijo,  j',  aunque  un  tratado  de  paz  puso  término 
á  la  guerra,  la  muerte  del  niño  Alejandro  y  de 
su  madre  Roxana  avivó  las  ambiciones  y  so  re- 
novó la  lucha.  En  el  verano  del  año  301,  jnnlo 
á  Ipso, se  encontraron  Antígono  y  Demeliio  por 
nn  lailo,  Seleuco  y  Lisiniaco  por  otro.  El  ejército 
de  los  primeros  constaba  do  75000  infantes, 
10000  caballos  y  75  elefantes;el  de  los  segundos 
era  casi  igual  en  número,  pero  disponía  de  480 
clcfantca.  Iniciado  el  combate,  Demetrio,  al  fren- 
te Je  su  coballería,  acomete  impetuosaniente  á 
los  Toerzas  que  mandaba  Antioco,  hijo  de  Seleu- 
co, y  las  pone  en  fuga.  Persigue  á  los  vencidos 
alojándose  del  campo  de  batalla,  y  cuando  re- 
gresa para  unirse  á  su  infmtoria  halla  todos  los 
caminos  cerrados  por  los  elefantes  del  enemigo. 
Entretanto  Seleni'o,  qne  vio  á  los  peones  de 
Antígono  privados  ilel  auxilio  de  los  jinetes,  los 
mantenía  en  continua  zozobra,  amagando  ata- 

3 «es  «obro  uno  y  otro  lado  con  el  propósito  de 
ar  tiempo  A  que,  seguros  casi  de  una  derrota,  se 
pasaran  ú  su  campo.  Asi  succilió,  en  efi-cto;  la 
mayor  parle  de  aquella  infantería  fué  A  incorpo- 
rarse á  las  fuerzas  de  Seleuco;  el  resto  se  disper- 
«ó.  Pero  el  viejo  Antígono  resistía  con  desespe- 
rado valor;  agobiado  por  la  superioridad  numé- 
rica )ie  los  aliados,  lleno  de  heridas,  perilii»  he- 
roicamente la  vida.  Demetrio  entonces  reenvió 
las  escasas  y  dispersas  tropas  qne  le  queilabín, 
COOOinlanIfsy  4  000  caballo»,  y  se  retiro  n  Efeso; 
li'dut  aui  carrol  j  todoi  ana  elefante*  habían  I 


ipur 

caído  en  poder  del  enemigo.  De  los  extensos  do- 
minios de  su  padre  sólo  pudo  conservar  peque- 
ña parte  de  Grecia  y  algunas  ciudades  del  litoral 
asiático. 

IPSO  FACTO:  loe.  lat.  qne  significa  innvdia- 
lamente,  en  el  acto,  y  también,  por  el  misino 
heeho. 

IPSO  JURE:  loe.  lat.  For.  Empléase  para  de- 
notar que  una  cosa  no  necesita  declaración  del 
juez,  pues  consta  por  la  misma  ley. 

...  aunque  el  delito  sea  de  tal  cilidad  qne 
imponga  la  pena  IPSO  jrnE. 

A'ucva  lUcopilcKÍón. 

IPSOLOFO  (del  gr.  •jló/osor,  que  habita  los 
lugares  altos):  m.  Pahont.  Género  de  niariposa.s, 
clase  insectos.  Una  de  las  especies  del  género  ip- 
solofo  (Ipsolophus)  fué  encontrada  en  el  tercia- 
rio por  Germar. 

IPSWICH:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Suffolk- 
Inglaterra,  sit.  al  N.E.  de  Londres  y  S.  de  Xor, 
wich,  con  buen  puerto  en  el  Orwall,  estuario  del 
Gipping,  á  unos  16  kms.  de  su  descmbacadura, 
con  f.  c.  á  Norwich,  Cób  hester  y  Yarmouth; 
51  000  habit.s.  Es  c.  comercial  é  industriosa,  cé- 
lebre en  otro  tiempo  por  sus  hilados  y  tejidos 
de  lana;  hay  astilleros,  importante  feria  de  ga- 
nado lanar;  fab.  de  máquinas  agrícolas  y  bastan- 
te comercio  en  granos,  manteca  y  quesos.  Lo  mas 
notable  de  la  población  .son  la  Casa  Con.sistorial 
y  un  hermoso  puente  de  hierro.  En  el  puerto, 
aunque  su  fondo  no  basta  para  buques  de  gran 
calado,  hay  gran  movimiento.  Ipswich  es  cuna 
del  cardenal  Wolsey. 

-Ipswich:  Grog.  C.  del  condado  de  Essex, 
Massachuseltss,  Estados  Unidos,  sit.  al  N'.X.E. 
de  Boston,  cerca  del  Atlántico,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Boston  á  Xewbnryport;  4  000  habitan- 
tes. La  cruza  un  río  de  igual  nombre  y  tiene  buen 
puerto  de  pesca  y  cabotaje.  Hay  manicomio. 

-  Il'SWicn:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Mureton 
occidental,  Quoensland,  Austialia,  sil.  al  O.  de 
Brisbane,  á  orillas  del  Bremer,  en  el  f.  c.  de  Bris- 
bane  á  Dalby;  7000  habits.  Tejidos  de  algodón 
y  minas  de  hulla  en  los  alrededores. 

IPTUCI:  Geog.  ant.  C.  de  España,  cuyo  nom- 
bre aparece  en  varias  monedas  acuñadas  en  la 
Bélica.  Tolemeo  cita  á  una  Ptuci  entre  los  pue- 
blos interiores  de  la  Turdetania.  Era  del  con- 
vento gaditano  y  se  supuso  que  correspondía  á 
las  cercanías  de  Jerez  ó  á  Rota,  pero  una  ins- 
cripción descubierta  en   1863  demo.slró  que  e.s- 


Monedas  de  ¡plvei 

tuvo  al  S.  y  cerca  de  Prado  del  Rey,  donde  hay 
un  alto  cerro  conocido  con  el  nombre  de  Cabeza 
de  llovíales,  cuya  c:';spide  está  coronada  )ior 
ruinas  de  antiguas  fortificuciones  que  drfmdian 
la  c,  extendiila  de  E.  á  N.  y  O.  á  inedia  falda 
del  cerro.  Todo  su  perímetro  esta  sembrado  de 
piedras  de  construccii  n,  y  se  han  encontrado 
iiermosos  capiteles  de  columnas  <le  mármol  finí- 
simo, trozos  de  inscripciones  sepulcrales  y  hasta 
alguna  pequeña  estatua  do  bronce.  Se  conocen 
once  tipos  do  moneda  acuñada  en  Iptuci. 

IPU:  Gfog.  V.  del  est.  de  Ceará.  Brosil,  «ima- 
da en  1.1  frontera  occidental  del  e«t.,  cerca  de  la 
sierra  Gramlo,  en  la  vertiente  oriental  de  los 
monte»  Ipinpabn,  á  orilla  ilel  arroyo  .lalolia, 
afl.  del  Acara^u.  Su  principal  riqueza  son  las 
piele»,  y  nn  f.  c.  en  proyecto  la  ha  de  poner  en 
comunicaciiin  con  Acara9U. 

IPUT;  Gemí.  Rio  de  Rusia.  Nace  en  los  pan- 
tano» del  di.st.  de  Roslovl,  gobierno  de  Esmo- 
leusko;  corre  «1  8.0.  por  la  parte  O.  del  gobier- 
no de  Chernigof,  pasa  al  do  Mobilef  y  desagua 


IQUIR 

pii   In  oiilla  izq.  del  Soj,  frente  á  Gomcl,  á  los 
1)70  Unís,  de  curso. 

IQ  BALAM:  Biog.  Rey  do  loa  quichés.  Vivi'ií 
li:ipia  los  .siglcs  V  ó  VI  de  la  era  vulgar.  Kra  uno 
lio  los  cuatro  .jefes  que  dirigieron,  según  el  J'o- 
jml-Vuh  ú  libro  nacional  de  los  quiché.'t,  á  e.ítc 
pneldo  desde  su  .salida  de  una  región  oriental 
desconocida  hasta  su  llega<la  á  la  ciudad  de  Tu- 
In,  en  la  Aiiii'iica  central.  Alirnia  el  cronista 
Jiménez  que  el  iiomhre  do  Iqlialam  equivale  en 
rastellano  al  de  'J'iíjre  ilc  Lima  ó  Chile.  Ai'in  vi- 
vía Ii]  lialam  cuando  su  pneldo  se  dividió  y 
tomó  diversos  caminos  por  efecto  de  lavorieiiad 
do  lenguas.  Con  los  quiches  atravesó  el  mar, 
si  no  miente  el  Po/ml- l'nli,  de  una  manera  mi- 
lagrosa, dividiéndose  las  aguas  y  caminando 
sobro  unas  piedras  colocadas  en  tila,  y  se  fijó 
en  el  monte  llaeavitz,  eu  la  Verapaz,  al  N.  do 
Uabinal,  y,  sin  duda,  como  los  suyos,  durante 
niuclio  tiempo  realizó  actos  de  rapiña  en  las  po- 
blaciones vecinas,  que  en  vano  [irocuraroii  des- 
truir li  los  invasores,  ya  por  la  astucia,  ya  por 
la  fuerza.  El  fin  principal  de  aquellas  correrías 
era  ganar  prisioneros  para  sacriticarlos  en  las 
aras  do  Tohil.  Iq-Balam  y  sus  tres  compañeros 
de  jefatura  acabaron  por  .someter  á  todas  las 
tribus  que  habitaban  en  las  inmediaciories  de  la 
colonia  quiche,  y  entonces  desaparecieron  de 
una  manera  misteriosa,  sncediéndoles  los  hijos 
de  los  tres  colegas  de  Iq  Balaní,  el  cual  no  dejó 
descendencia.  No  está  (iiobado,  antes  bien  ofre- 
cen tollos  muchas  dudas,  ninguno  de  los  hechos 
atribuidos  á  este  rey  ó  caudillo. 

IQUICHA:  Gcofi.  Dist.  de  la  prov.  de  Huanta, 
dep.  de  Ayacucho,  Perú;  3112  habits. 

IQUIQUE:  Oeog.  Isla  de  la  costa  de  Chile,  an- 
tes ilel  Terú,  á  los  ]C°  56'  5"  lat.  S. ;  tiene  1 018 
ni.  de  alt, ;  su  extensión  es  de  668  ni.  de  largo 
y  167  de  ancho.  Se  ha  extraído  de  ella  mucho 
guano  que  se  consumía  eu  Arequipa.  Está  ro- 
deada de  jiiedras;  algunas  no  velan  en  pleamar. 
¡1  Puerto  mayor  de  Cli  le  á  los  20°  12'  30"  lati- 
tud. Es  cómodo  y  seguro  y  abraza  una  extensión 
de  tres  millas;  su  fondo,  de  arena  y  pied'as,  es 
ñ  X  10  brazas;  tiene  un  muelle  extenso.  Este 
puerto,  que  fué  declarado  puerto  mayor  del  Pe- 
rú por  ley  de  185.0,  es  importante  por  su  gran 
comercio  de  exportación  y  productos  de  Adua- 
na; por  él  ó  por  las  caletas  habilitadas  se  ex- 
portan salitre,  bórax  y  plata  pifia.  Tiene  un 
faro  de  tercer  orden  giratorio,  li  C.  cap.  del  de- 
partamento y  de  la  prov.  de  Tarapacá,  Chile. 
La  pob.  está  regularmente  trazada,  con  algunas 
buenas  calle-s  que  se  cortan  casi  en  ángulo  rec- 
to; hay  dos  plazas  principales,  en  las  cuales  es- 
tán la  Matriz  y  la  de  la  Concepción,  hoy  arrui- 
nada. La  aduana  es  de  piedra  y  cal,  bastante 
cómoda.  No  se  encuentra  agua  en  la  c.  ni  eu  los 
Ingares  inmediatos,  y  la  que  se  consume  se  des- 
tila de  la  del  litaren  varios  establecimientos  de 
industria  privada.  También  se  lleva  de  Arica 
en  gran  cantidad  en  buques  destinados  exclusi- 
vaniento  á  esta  industria.  Dista  do  Tarapacá 
113  knis.  y  tiene  15391  habits.  Cuando  perte- 
necía al  Perú  dio  nombre  á  una  prov.  ó  distrito 
marítimo  del  dep.  de  Tarapacá,  y  se  diviilía  en 
los  cuatro  dists.  de  Pisagua,  Iquique,  Palillos  y 
Pica;  tenía  ya  gran  importancia  ú  causa  do  la 
explotación  de  bórax  y  salitre.  La  c.  fué  ocupa- 
da por  las  tropas  chilenas  en  1880;  un  f.  c.  la 
pone  en  comunicación  con  las  minas  del  inte- 
rior y  lleva  al  puerto  los  productos  de  aquéllos. 
A  unos  15  kms.  al  S. E.  so  hallan  las  minas  de 
plata  de  Huantajaya,  de  difícil  explotarión  )ior 
falta  de  agua.  Fué  en  parte  destruida  |ior  los 
terremotos  de  1868  v  1877  y  por  incendios  en 
1875,  1880  |y  1883.  Es  célebre  en  la  Historia 
contemporánea  por  el  combate  naval  <le  21  de 
mayo  de  1879,  en  el  que  combatieron  los  buques 
chilenos  Esmeralda  y  Coradonga  con  los  perua- 
nos lIitdKcar  é  Iiidr/inii/rncia,  y  por  el  bombar- 
deo que  sufrii)  en  fecha  más  reciente  (17  do  fe- 
brero de  18!*1)  por  parte  de  los  chilenos  insu- 
rreccionados contra  el  presidente  ile  la  Kepi'ibli- 
ca,  Halmaceda.  Los  insurrectos  se  a)>odernrnn 
luego  de  la  plaza,  tras  un  combale  en  que  las 
calles  y  plazas  fueron  tomadas  palmo  á  palmo. 

IQUIRA:  fíeog.  Aldea  de  la  prov.  de  Neiva,  en 
el  dep.  de  Tolima,  Colombia;  2000  habits.  Está 
en  un  valle  alto  y  de  buen  clima,  donde  se  pro- 
ducen frutos  de  tierra  caliente  y  templada,  y 
abunila  eu  lavaderos  ilo  oro,  reatos  de  antiguos 
aluviones  de  la  cordilleí;^. 
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IQUIT08:  Oeog.  Río  del  Pcn'i,  tributario  del 
Amazonas  por  la  orilla  izq. ,  cerca  de  Iqiiitos; 
ea  navegable  por  pequeñas  embarcaciones;  sua 
orillas  están  pobladas  do  salvajes.  ||  Tribu  do 
salvajes  que  habitan  en  el  dist.  de  Iqnitos;  an- 
dan desnudos,  so  pintan  la  cara  con  rayas  ne- 
gras y  rojas,  y  usan  lanzas  y  (lechas  envenena- 
das. II  Dist.  de  la  prov.  del  Uajo  Amazonas,  dc- 
|iartaniento  Loieto,  Perú;  648  habits.  |1  C.  capi- 
tal de  dist.  y  de  la  ¡uov.  del  ¡Sajo  Amazonas, 
<lop.  Loreto,  I'erú.  Sit.  á  3°  44'  20"  lat.  S.,  á  la 
orilla  izq.  del  Amazonas,  inmediata  á  la  con- 
llucncia  del  Natal  c  Itata;  es  ]uierto  mayor  del 
Amazona.s.  En  1814  sólo  tenía  81  habits. ;  en 
1858  subió  la  ]>oblación  á  360;  en  1862  pasaba 
de  431,  y  hoy  tiene  mucho  más  de  2000,  debido 
á  la  navegación  por  vapor  establecida  desdo 
1861.  La  población  tiene  calles  rectas,  casas  de 
ladrillos,  y  otras  comoilidades  que  proporciona 
la  civilización.  Está  dividida  en  dos  pneldos:en 
uno  habitan  los  originarios  del  ilestruído  pueblo 
de  Borja,  y  en  el  otro  los  indios  ¡quitos,  que 
casi  continúan  en  sn  estado  salvaje.  Los  prin- 
cipales artículos  de  exportación  son  los  que  so 
producen  ó  fabrican  en  Iqnitos  ó  en  los  pueblos 
vecinos,  á  saber:  pescado  salado,  manteca,  som- 
breros, algodón,  flor  de  balsa,  tabaco,  café,  jebe 
ó  goma  elástica,  aguardiente,  ladrillos,  teja,  pa- 
ja para  hamacas,  y  comestibles. 

IR  (del  lat.  trej-.n.  Moverse  de  un  lugar  hacia 
otro.  U.  t.  c.  r. 

Dijo  que  IBA  á  la  corte,  etc. 

QüEVEDO. 

-  jTe  vas?  -  Tengo  que  escribir 
A  mi  tío  (Ion  Vicente. 

BiiKTÓN  DE  LOS  Herreros. 

-  Ir:  Estar  ó  ser. 

...  dígame  vuestra  merced  la  carta,  que  me 
holgaré  mucho  de  oiría,  que  debe  de  IB  como 
de  molde. 

CRRVANTE.S. 

Con  la  r.TZÓn  que  VA  de  mi  parte  puedes  dar 
por  vencidos  todos  los  obstáculos. 

■RlVADENEIRA. 

-  Ir:  Caminar  de  acá  para  allá. 

...mañana,  como  tengo  dicho  (dijo  don  Qui- 
jote), se  cumplirá  lo  í|iie  tanto  deseo,  para  po- 
der como  se  debe  IK  por  todas  l.is  cuatro  par- 
tes del  mundo,  etc. 

Cekvante.s. 

Bullicioso  séquito 
Que  vienen  y  VAN, 
Visiones  fosfóricas, 
Ilusión  quizá. 

ESPRONCETIA. 

-  Ir:  Apostar. 

Van  cien  doblones  á  que  es  cierto  esto,  etc. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Iií:  Distinguirse,  diferenciorseuna  persona, 
6  cosa,  de  otra. 

¿No  sabes  que  dice  el  refrán:  Muclio  va  de 
Pedro  á  Pedro? 

La  Celestina. 

Lo  que  va  del  cielo  á  la  tierra. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Ik:  Usase  para  denotar  hacia  dónde  se  di- 
rige un  camino. 

Este  camino  va  á  tal  parte. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Ir:  Obrar,  proceder. 

...  sosiégúense  loa  ánimos  y  vamos  ahora  á 
la  elección  de  alcalde,  etc. 

FKIINAn   CAnAM.EIiO. 

-Iii:  Declinarse,  ó  conjugarse,  un  nombre  ó 
verbo  por  otro. 

-Ir;  En  varios  juegos  de  naipes,  entrar. 

-  Ir:  Considerar  las  cosas  por  nii  aspecto  es- 
pecial ó  dirigirlas  á  nn  fin  determinado. 

Si  por  principales  va,  dijo  Sancho,  ningnno 
n<ás  que  mi  amo;  etc. 

Cervantes. 

Si  á  dones  va, DO  es  Yola  esca.io. 

Fr.  Luis  pe  LeAn. 

...  vio  que  la  cosa  iba  de  veras,  etc. 

Larra. 
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Va  por  la  aalnd  de  usted. 

Dierionario  de  la  Academia. 

-  Ir:  Junto  con  lo»  gernndioade  alguno»  ver- 
bos, denota  la  acción  de  ellos  y  da  á  entender  la 
actual  ejecución  do  lo  que  dichos  verbos  signi- 
fican; como  vamos  caminando;  ó  que  la  acción 
empieza  á  verilicarse;  como  VA  anoclteciendo , 
esto  es,  principia  á  anochecer. 

...encomendados  á  personas  que  tnvieaen 
cargo  do  irlos  dejíimlo  en  lugares  cierto». 
DiEoo  DE  Mendoza. 

...  consiguió  con  ellas  la  noticia  evidente  da 
una  conjuración  que  se  ida  forjando  contra 
los  españoles. 

S0L<8. 

-¡Estáis  pronto?- Están  contado». 
Vamos  andando. 

E«PRONCEDA. 

-  Ir:  Junto  con  algunas  voces,  significa  el 
modo  de  IR. 

Yo  IBA  caballero  en  el  mcio  de  la  Mancha, 
y  bien  deseoso  de  no  topar  á  nadie,  etc. 
Que  VEDO. 
Taviroos  todos  que  IR  á  caballo. 

Valera. 

-  Ir:  Junto  con  el  participio  pa.sivo  de  los 
verbos  activos,  significa  padecer  su  acción;  y 
con  el  de  los  recíprocos,  ejecutarla. 

Ir  vendido,  ib  atenido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Ir:  Junto  con  la  preposición  á  y  nn  infini- 
tivo, significa  disponerse  para  la  acción  del  ver- 
bo con  que  se  junta. 

...  deseaba  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar 
para  salir  de  su  casa  y  IR  á  verse  con  su  amigo 
Lotario. 

Cervantes. 

-  Ir:  .Junto  con  la  preposición  con,  tener  ó 
llevar  lo  que  el  nombre  significa. 

-  Idos  con  liento. 
Porque  sois  nn  poco  agreste. 

Habtzenbusch. 

-  Ili:  Junto  con  la  preposición  contra,  perse- 
guir, y  también  sentir  y  pensar  lo  contiario  do 
lo  que  significa  el  nombre  á  que  se  aplica. 

...  já  dónde  va,  seüor  don  Quijote,  qué  de- 
mouios  lleva  en  el  pecho  que  le  incita  á  IB 
contra  nuestra  fe  católica? 

Cervantes. 

-  Ir:  Construido  con  la  preposición  en,  im- 
portar, interesar. 

jVAme  á  mí  algo  en  que  se  desencante  ó  no 
Dulcinea? 

Cervantes. 

...  para  emplearse  mejor  y  poner  (ella)  todo 
el  candal  de  sus  fuerzas  en  cosa  que  tanto  va... 
deja  i  los  demás  lo  que  es  suyo. 

RlVADENEIRA. 

-  Ir:  Con  la  proposición  por,  seguir  una  ca- 
rrera. 

Ir  por  la  Iglesia,  por  la  Milicia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ir:  Con  la  misma  prepo.sición,  ir  á  traer 
una  cosa. 

...  la  hablaba  todas  las  tardes  cuando  iba  i 
la  taberna  por  aguardiente,  etc. 

FernXn  Cadallero. 

-  Irse:  r.  Morirse  ó  estarse  muriendo. 

-  Anoche 
A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  tal  calenturón 
Que  pensamos  que  se  FI'EBA 
Por  la  posta... 

L.  F.   pe  MoratIn. 

-  Irse:  Salirse  nn  líquido  insensiblemente  del 
vaso  ó  cosa  en  donde  está.  Aplícase  también  al 
mismo  vaso  ó  cosa  i|ue  lo  contiene. 

Ese  va.*o.  esa  fuente  SR  va. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  I  «SE:  Deslizarse,  |<crder  el  equilibrio. 

Irse  los  pies  por  resbalar,  IRSB  la  pared  |>or 
ameiiarnr  ruin». 
Diccionario  dt  la  Academia  de  1*39. 
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-Irse:  Gastarse,  consumirse  ó  pcnlersc  una 


El  color,  el  dorado,  el  barniz  se  va. 

Bahalt. 

-  Irse:  Desgarrarse  ó  ronipei-se  una  tela,  y 
también  envejecerse. 

Esta  tela  se  va,  se  desgarra,  se  rompe,  se 
envejece. 

BARAtT. 

-Irse:  Ventosear  ó  hacer  uno  sus  necesida- 
des sin  sentir,  6  involuntariamente. 

Tal  vez  le  damos  de  almidón  un  cesto. 
Tal  de  algarrobas,  con  que  el  vientre  llena, 
Y  no  se  estrifie  ni  SE  va  por  esto. 

Cervante.s. 

-  Irse:  Con  la  preposición  de,  y  tratándose  de 
las  cartas  de  la  baraja,  descartarse  de  una  ó  va- 
rias. 

Se  fué  de  los  ases. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-A  ORAN  in,  ó  AI.  MÁS  IR:  loe.  aJv.  ant.  A 
TODO  correr. 

-  Allá  va,  ó  allá  va  eso,  ó  allá  va  i.o  que 
es:  expr.  fain.  que  suele  empicarse  al  arrojar 
algo  que  puede  caer  sobre  quien  esté  debajo  ó 
cerca. 

-jCoÁNTO  VA?  expr.  con  que  se  sif;nificala 
sospecha  ó  recelo  de  que  suceda  ó  so  ejecute  una 
cosa,  y  es  la  fúrmula  de  apostar  áque  se  verifica. 

iCvíinlo  va  que  si  la  dejasen  á  usted  entera 
libertad  para  la  elección  no  se  casaria  conmigo? 
L.    F.    DE  MORATÍN. 

-Donde  fueres,  nAZ  como  vierf.s:  ref.  que 
advierte  que  debo  cada  uno  acomodarse  á  los 
usos  y  estilos  del  país  donde  se  halla. 

-  Estar  ido:  fr.  fig.  y  fan).  Estar  alelado  ó 
profundamente  distraído. 

-  Ir  adelante:  fr.  fig,  y  fauí.  No  detenerse, 
proseguir  eu  lo  que  se  va  diciendo  ó  tratando. 

Pero  ellos  á  suponer,  y  yo  á  despreciar  é  IR 
adelante, 

Jovellanos. 

-Ir  ALTO:  fr.  f]g.  y  fam.  Dícese  de  los  ríos 
ó  arroyos  cuando  van  niny  crecido.s. 

-  IrASF.  lo  amado  V  QUEDARÁ  LO  DESCOLO- 
RADO: ref.  con  que  se  da  á  entender  que,  pasado 
el  deleite  que  causa  una  pasión  desordenada, 
queda  sólo  el  descrédito,  el  deshonor  ó  la  ver- 
güenza. 

-  Ir  A  UNA:  fr.  Procurar  dos  ó  más  personas, 
de  común  acuerdo,  la  consecución  de  un  mismo 
fin. 

Quién  opina  que  la  guerra  es  inacabable; 
quién  la  da  por  terminada...  Pero  todos  somos 
liberales  y  vamos  ti  una;  eso  si. 

Larra. 

-  Ib  bif.n  una  cosa:  fr.  fig.  y  fauí.  Hallarse 
en  buen  estado. 

-  Ir  con  nno:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  su  opi- 
nión ó  dictamen;  convenir  con  él. 

-Ir  con  uno:  fig.  y  fam.  Estar  de  sn  parte 
ó  á  sn  favor. 

-  Ir  nno  df.scamisai)0:  fr.  fig.  y  fam.  Apar- 
tarse del  rauíino. 

-  Ib  uno  deucaminado:  fig.  y  fam.  Apar- 
tarse de  la  razón  ó  de  la  verdad. 

-  Ir  larc.o:  fr.  fig.  y  fam,  con  qne  se  denota 
qne  nna  eos»  tardara  on  vorificar.ie. 

-  Ir  LPJOa:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy  distante 
de  lo  que  s«  dioe,  se  haco  ó  ae  quiere  dar  á  en- 
tender. 

-Ir  M,U,  nna  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Hallarse 
en  mal  estado. 

-  Ib  muY  LWOft:  fr.  fig.  y  fam.  Ir  lejos. 

-  Ib  para  laroo:  fr.  Ir  laroo. 

-  Ir  ca.sando:  fr.  fig.  y  fam.  con  qne  so  sig- 
nifica qne  nnu  so  mantiene  en  el  mismo  estado 
en  orden  á  su  salud  lí  conveniencia,  ain  especial 
adelantamiento  ó  mejoría. 

-  Ir  uno  PEi;iiiiio:  fr.  fig.  con  qne  se  confiesa 
ó  previene  la  ilraveii  taja  en  las  competencias  con 
otro,  capecialminte  eu  loijuegu.^  o*  habilidad. 
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-  Ir.se  ABAJO:  fr.  VeNIU,  ó  VF.NIRPE,  k  TIE- 
RRA. 

-Irse  allá:  fr.  Ser,  valer,  importaré  sig- 
nificar lo  mismo,  ó  casi  lo  mismo,  una  cosa  quo 
otra. 

-  Írsele  á  nno  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  No 
entenderla  ó  no  advertirla. 

-  Irse  MURIENDO:  fr.  fig.  y  fam.  Ir  ó  cami- 
nar muy  despacio,  con  desmayo  ó  lentitud. 

-Irki;  ron  alto.  fr.  En  el  juego  de  trucos 
y  billar,  hacer  nno  saltar  fncra  su  bola  por  en- 
cima de  la  tablilla,  con  lo  cual  se  pierden  rayas. 

-  Ir  uno  sobre  una  cosa:  fr.  fig.  Seguir  un 
negocio  sin  perderlo  de  vista. 

-  Ir  sobre  uno:  fr.  fig.  Seguirle  de  cerca;  ir 
en  su  alcance  para  apresarle  o  hacerle  daño. 

-  Ir  tuas  uno:  fr.  fig.  Andar  tbas  uno. 

...  llegó  á  tanto  (Leonela)  qne,  sin  mirar  á 
otra  cosa  se  iba  iras  él  .■»  suelta  rienda. 
Cervantes. 

-  Ir  tras  una  cosa:  fr.  fig.  Andar  tras  una 
cosa. 

-  Ir  Y  VENIR  EN  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Insistir  cu  ella,  revolviéndola  continuamente  en 
la  imaginación. 

Si  das  en  ir  y  venir  en  eso,  perderás  el 
juicio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ir  zumbando:  fr.  fig.  Ir  con  violencia  ó 
suma  ligereza. 

-Ni  va  ni  viene:  expr.  fig,  y  fam.  con  que 
se  explica  la  irresolución  de  una  persona. 

-No  irle  ni  venirle  á  uno  nada  en  una 
cosa:  fr.  fig.  y  fam.  No  impoitaile,  uo  tener  en 
ella  interés  alguno. 

-Por  donde  fueres,  haz  como  vieres: 
ref.  Donde  fueres,  haz  como  vieres. 

-  Quien  lejos  va  A  casar,  ó  va  engañado 
ó  va  á  engañar:  ref.  qne  advierte  cuánto  con- 
viene que  se  conozcan  y  traten  las  personas  que 
se  han  de  casar,  para  el  acierto  de  los  matrimo- 
nios. 

-¿Quién  va,  ó  quién  va  ALLÁ'expr.  deque 
.se  usa  regularmente  por  la  noche  cuando  se  des- 
cnlne  un  bulto  ó  so  siente  un  ruido  y  no  se  ve 
quién  lo  causa. 

...  y  acometiéndome  unánimes  y  conformes, 
casi  todos  á  un  tiempo  preguntaron:  iQiííín 
VA  allál 

Cristóbal  SüXrez  de  Figueroa. 

...  ¡Quiin  VA?  La  muerte  del  hombre. 

Calderón. 

-Sin  irle  NI  venirle  á  uno:  expr.  fig.  y 
fam.  Sin  importarle  aquello  de  que  se  trata. 

...  el  compañero,  viendo  que  andaban  á  pes- 
cuezo, le  dio  nn  pan  como  unas  nueces  sin 
irle  íit  venirle. 

Quevedo. 

-  Sobre  si  fué  ó  si  vino:  expr.  fig.  y  fam. 
que  se  emplea  para  denotar  la  contrariedad  de 
pareceres  en  una  disputa  ó  reyerta,  y  con  que, 
por  lo  común,  se  da  a  entender  haber  sido  fútil 
y  vano  el  motivo  de  la  discordia. 

-  ¡Vamos  despacio!:  expr.  fig.  ¡DEsrArio! 
-i  Vaya  I  interj,   fam.   que  se  emplea  para 

expresar  leve  enfado,  para  denotar  aprobación, 
ó  para  excitar  ó  contener.  U.  t.  repetida. 

-  iQné  gran  cnmedial 
¡Vav.v,  vata,  que  yo  apuesto 
Nii  lian  hecho  en  todo  el  verano 
Obra  lie  más  lucimiento! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  i  Vaya!  sacaremos  oiro  (pañuelo), 
-  Huello  será  que  se  lo  ates 
Al  ojal  de  la  levita, 

Bbrtón  db  los  Herberos. 
-VÁYA8K  1.0  uso  por  LO  OTRO:  expr.  fam. 
con  que  se  da  á  entender  que  un»  de  las  dos  co- 
»aa  de  que  se  trata  puedo  ser  compensación  de 
la  otr». 

-Hi  afrento,  porque  amo  al  dnqne, 
Tn  linaje  y  mi  prosapia, 
[Por  eso  le  honrará  ninoho 
1.a  lealtad  que  al  duque  gnardasl 
VXtaSK  «fio  por  lo  otro:  etc. 

TiR«o  DK  Molí  KA. 
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-Vete,  ó  idos,  á  pasear:  expr.  fam.  Vete, 
ó  idos,  á  paseo. 

-Vete  ó  idos,  noramala,  ó  enhoramala: 
cxp.  fam.  que  se  emplea  para  despedir  a  una  ó 
valias  personas  con  enfado  ó  disgusto. 

IRA  (del  lat,   ira^:   f.  Pasión  del  alma,  qne        \ 
mueve  ú  indignación  y  enojo. 

Solicita 
Que  no  confunda  á  la  rnz(in  la  iba. 

Cervante-s. 

...  Ha.'íta  sin  ira 
Le  escuché:  ¿lo  créelas? 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Ira:  Apetito  ó  deseo  de  injusta  venganza: 
es  uno  de  los  siete  pecados  capitales. 

¡Qué  cosa  es  ira?-  Apetito  de  venganza  des 
ordenada. 

Ribalda. 

«La  ira  es  peor  aún  que  la  lascivia  en  los  sa- 
cerdotes.» 

Valera. 

-Iba:  Apetito  ó  deseo  de  venganza,  segvín        I 
orden  de  justicia.  ' 

Venga  la  iba  de  Dios  sobre  gente  tan  anto- 
jadiza. 

Fr,  Pedro  de  OSa. 

-  Ira:  fig.  Furia  ó  violencia  de  los  elementos. 

Que  ya  deslos  mares 
Templadas  las  IRAS, 
El  puerto  se  ve, 
La  tierra  se  mira. 

Calderón. 

-  Iras:  pl.  Repetición  de  actos  de  saña,  en- 
cono ó  venganza, 

...  encarece  el  mismo  autor,...  las  ibas  de 
los  que  disputan  en  las  aulas  públicas,  etc. 
Feijóo. 
-A  IRA  DE  Dios  no  hay  casa  fuerte:  ref. 
con  quo  se  da  á  entender  que  al  poder  de  Dios 
lio  hay  cosa  que  resista. 

-  De  ira  del  señor  y  db  alboroto  del 
pueblo  te  libre  Dios:  ref.  qne  denota  cuan  te- 
mibles son  el  enojo  y  la  violencia  en  los  podero- 
sos, ó  una  conmoción  popular. 

-Descargar  la  ira  en  uno:  fr.  fig.  Desfo- 
garla. 

-  ¡Iba  be  Dios!  exclam.  de  que  se  nsa  para 
manifestar  la  extraiieza  que  causa  una  cosa,  ó  la 
demasía  de  ella,  especialmente  cuando  se  teme 
produzca  sus  malos  efectos  contra  nosotros. 

¡Iba  de  Dios/  jE^to  á  mi? 

Zorrilla. 

-  Ira  de  hermanos,  ira  de  diablos:  reí. 
que  da  á  entender  qne  son  mucho  peores  los  efec- 
tos de  la  ira  cuando  es  entre  personas  que,  por 
el  parentesco  ú  otros  motivos,  deben  tener  más 
nnión  y  amistad. 

-  Llenarse  uno  de  ira:  fr.  Enfadarse  ó  irri- 
tarse mucho. 

-  Ira:  Mor.  E^la  ira  uno  de  los  pecados  ca- 
pitales, y  definenla  los  teólogos  como  apetito 
desordenado  de  venganza,  diciendo  que  si  fuese 
ordenado  no  sería  pecado,  puesto  que  si  no  ex- 
cedo del  modo  prescrito  por  la  razun  deja  de  ser 
mala  la  ira,  siendo  algunas  veces  hasta  obliga- 
toria, y,  por  consiguiente,  pecado  la  falta  de  la 
misma,  como  pecó  Heli  por  excesiva  condescen- 
dencia para  con  sus  hijos,  y  fué  bastante  casti- 
gado oíirf</<-dumtV<r  (Libro  de  los  Hey es,  capí- 
tulos I  y  II).  Por  eso  se  dice  en  el  Eclesiástico: 
Melior  e*t  irari.tvm  guia  per  Irislilinm  nillii.ie<'- 
rrigilur  animindelirniiienleii-.y  n\  o\  Salmo  IV 
Iraseimini  y  Xolile  pecare.  De  hecho  vemos  qne 
en  el  mismo  Jesucristo,  en  el  cu«l  no  po<lí»  ha- 
ber pecado,  eircunfjifxil  eum  ira,  dice  San 
Marcos,  y  armado  de  unos  azotes,  arrojó  del 
templo  á  los  que  hacían  de  la  casa  de  sn  Padre 
una  ca.sa  de  negocios.  La  ira,  como  apetito  des- 
ordenado, puede  ser  pecado  de  dos  maneras, 
según  Santo  Tomás:  1.°  Por  parte  del  objeto  do 
la  venganza,  como  sucede,  por  ejemplo,  desean- 
do ó  procnrondo  una  vengonza  injusta,  es  decir, 
mayor  venganza  que  la  que  pide  el  hecho  ó  acto 
que  so  trata  de  vengar.  2.*  Por  paite  del  movi- 
miento de  iiA,  como,  |ior  ejemplo,  en  el  exceso 
de  las  palobras,  en  la  vehenioncin  del  «oto,  et- 
cétera. La  ira  desoidenada  de  pii  te  del  objeto 
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es  iipcadn  mortnl  por  su  proiiio  f;éiici(i.  Tanibión 
piiciio  ser  pecado  venial  por  iiiiperleccion  liol 
acto,  pero  puedo  Uepar  á  ser  ]>ecndo  mortal  esto 
moviiiiiciitodc  ira  /«)■  «ccírfcHsciiaiulo  ol  liom- 
lirese  halla  ilispiiestoá  hacer  algo  Rravo  coiitift 
el  amor  de  Dios  y  del  priijimo.  Hijas  do  la  ira 
son,  según  San  Gregorio,  la  indignación,  los 
clamores,  la  contumacia,  las  riiias  y  las  blasfe- 
mias, y  sn  remedio  es  la  consideración  iiiadosa 
de  la  bondad  y  niansedunibrc  de  Cristo,  los  ma- 
les que  produce  la  ira,  no  sólo  en  los  individuos, 
sino  taniliicn  en  las  familias,  y  la  obligación  ó 
la  necesidad  de  cumplir  afiucllas  palnluas  del 
Apóstol  dirigidas  á  los  gálatas:  AlUr  aluriiis 
oiicrc  jiortaíe. 

IRACUNDIA  (del  lat.  iracundia):  f.  Propen- 
sión ú  la  ira. 

...mucho  va  de  la  ira  á  la  iracundia,  por- 
que la  ira  nace  de  la  ocasión  y  la  ihacunuia 
de  mala  condición. 

Fi!.  Antonio  de  Guevara. 

...  numera  picnro  los  flagelos,  que  si  me  pro- 
vocas á  lUACUNUIA,  reiterando  las  lineas  en  el 
podex,  te  las  haré  solfa  de  antífonas,  aunque 
esmaltes  de  púrpura  las  c.iligas. 

Lope  de  Vega. 

IRACUNDO,  DA  (del  lat.  iracündus):  adj. 
Proi  enso  á  la  ira.  U.  t.  c.  s. 

...otros  (han  dicho)  que  sois  facinerosos, 
IDACI'NUOS  y  soberbios,  que  os  dejáis  dominar 
de  los  vicios,  etc. 

Soiís. 

-  Pienso  que  ya  don  Vicente 
No  estarii  tan  ibaci'NUO 
Como  anoche,  etc. 

Hretón  de  los  IIebuekos. 

Azagra 
Es  de  condición  soberbia, 
Celoso,  IRACUNDO,  etc. 

HARTZKNBl'SCn. 

-IliAfUNDO:  fig.  y  poét.  Aplicase  á  los  ele- 
mentos alterados. 

Mas  luego  un  huracán  y  travesía. 
Tan  Hero.tan  voraz,  tan  IKAClNDo, 
Las  acomete  al  espirar  del  día. 

Lope  de  Veo  a. 

...¡bramó  iracundo 
El  huracáu,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz,  etc. 

N.  F.   DE  MORATÍN. 

IRACHE:  Gcnr/.  Antiguo  monasterio  de  Beni- 
tos, en  el  término  de  Ayegui ,  p.  j.  de  Estilla, 
prov.  de  Navarra,  sit.  en  el  valle  de  Solana  y 
cu  la  pendiente  septentrional  del  Montejurra. 
Créese  <ine  so  fundo  durante  la  dominación  visi- 
goda, y  consta  que  existia  ya  á  principios  del 
siglo  X,  )uies  Sancho  II  de  Navarra  se  iletuvo 
eii  Iraclie  cuando  iba  de  expedición  contra  los 
moros,  y  ofreció  á  la  imagen  de  la  Virgen  que 
allí  se  veneraba  donarle  todo  cuanto  conquis- 
tase á  los  infieles.  En  la  iglesia  del  convento  co- 
locó Sancho  el  Fuerte  parto  de  las  cadenas  ga- 
uailas  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 
Hubo  en  él  Universidad  y  cátedras  de  Filosofía 
hasta  1833. 

IRACHETA :  fíeoij.  Lugar  en  el  aynnt.  de 
f>coz,  p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra;  34edi- 
licios. 

IRADJ:  Bio(j.  Hijo  del  rey  Afridnm.  Este  prín- 
cipe, conocido  también  por  Feridom  según  las 
liistorias,  tuvo  tres  hijos:  Tur,  Salni  é  Iradj,  pero 
a  éste,  que  era  el  menor,  siem|Ue  le  prefirió  á  sus 
hermanos.  Durante  sn  vida  otorgóle  toda  clase 
de  mercedes  y  le  dio  provincias  y  ejércitos  para 
ipie  los  gobernase,  y  n  sn  muerte  oiilenó  que  la 
mayor  parte  de  sus  Estados  pasasen  A  él.  Tal 
conducta  ocasionó  que  Tur  y  Salm,  envidiosos  de 
Iradj,  se  aliasen  contra  él,  le  atacaran  y  le  dieran 
luue'ite. 

IRADO,   DA  (p.  p.   aut.  de   irar.v):   adj.   ant. 

FoliA.MI.Il. 

-  Ibaho  y  i'AdADo:  expr.  que  se  halla  endo- 
naeioncs  antiguas  de  los  reyes,  do  la  cual  so 
usaba  al  tiempo  de  nombrar  lo  qno  se  reserva- 
ban en  los  lugares  donados.  Entre  estas  reservas 
era  una  que  el  rey  había  de  (lodcr  entrar  en  los 
tales  lugares,  siempre  que  quisiese,  IRADO  Y  I'A- 
c.ADO;  esto  es,  airado  6  apaciguado;  de  gnerraó 
de  paz. 
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IRAETA;  fíror/.  líai  lio  cu  rl  aynnt.  dcCcston»,  ' 
p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  22  cdif«.  , 

IRAQUÍ:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  do  Esteñ- 
bar,  p.  j.  lie  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12  edifs. 

IRAIBA  f.  IM.  Palmera  del  IJrasil,  que  con- 
tiene en  la  extremidad  del  tronco  una  medula 
muy  blanca.  Esta  se  como  ciuda,  ó  cocida  con 
aceite,  constituyendo  uu  alimento  inuy  sano  y 
agradable.  . 

IRAILH  (Agustín  Simón):  Biofi.  Literato  é 
historiador  francés,  N,  en  Pny  en- Velay  á  16 
do  junio  de  1719.  M.  en  marzo  de  1794.  Ha-  | 
hiendo  abrazado  el  estado  eclesiástico,  fué  canó- 
nigo de  la  iglesia  colegial  de  Monistrol  y  párro- 
co de  San  Vicente  en  la  iglesia  do  Cahois.  Dice 
Sabatier  de  Castres  que  Iiailli  estuvo  encargado 
de  la  educación  do  uno  de  los  sobrinos  de  Vol- 
taire,  y  que  esto  explica  la  parcialidad  con  que 
dio  cuenta  de  las  disputas  del  autor  de  la  En- 
riada con  Desfontainea,  J.  J.  Rousseau  y  Man- 
pertuis.  Habló  Iiailh  de  estas  cuestiones  en  su 
excelente  obra  titulada  Querellas  lilrrarias,  ó 
memorias  para  la  historia  de  las  revoluciones 
de  la  rc-pública  de  las  letras  desde  Homero  /¡asta 
nuestros  días  (París,  1761,  4  vol.  en  12.°),  aún 
hoy  consultada,  y  tan  bien  escrita  que  fué  atri- 
buida á  Raynal  y  á  Voltaire.  Igual  aprecio  tiene 
la  Historia  de  la  reunión  de  Bretaña  rí  Fran- 
cia (id.,  1764,  2  vol.  en  12.°).  Se  le  atribuyeron 
también  otras  obras  menos  importantes. 

IRAiZOZ:  Oeog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Ulza- 
ma,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  46 
edifs. 

IRAK:  Geog.  Nombre  de  dos  regiones  del  Asia 
occidental,  una  en  territorio  de  la  Tur(|UÍa  asiá- 
tica y  otra  en  la  Peisia,  el  Irak-Arabio  Irak 
árabe,  y  e!  Irak-Ayenii,  ó  Irao  no  árabe  ó  per- 
sa. Ambos  Irak  se  hallan  al  N.  del  Golfo  Pérsico 
y  están  separados  uno  de  otro  por  las  provin- 
cias persas  de  Lnrisiáu  y  .Judsistán.  Se  ha  sn- 
puesio  que  la  palabra  Irak  era  la  \oz  Iraii,  mal 
pronunciada  por  los  árabes. 

Irak  árabe.  -  Región  de  la  Turquía  asiática, 
entre  Bagdad  y  el  Golfo  Pérsico  y  en  el  vallo 
del  Tigris  y  el  Eufrates,  correspondiente  á  las 
antiguas  Babilonia  y  Cablea.  Confina  al  N.  con 
el  Kurdistáu,  al  E.  con  la  Persia,  al  S.  con  el 
Golfo  Pérsico,  al  S.O.  y  O.  con  el  desierto  de 
Arabia,  y  al  N.O.  con  el  Vcdsiré  ó  ilesopota- 
mia.  El  río  Diyala,  all.  de  la  izq.  del  Tigris, 
forma  en  parto  el  límite  N.  La  superficie  es 
de  unos  12  000  kms^.  El  país  es  bajo  y  llano, 
con  suelo  de  aluvión  muy  fértil  y  regado  ¡lor 
numerosos  canales  que  distribuyen  las  aguas  del 
Eufrates  y  el  Tigris,  si  bien  muchos  de  estos 
canales  están  hoy  cegados  ó  forman  pantanos 
insalubres.  Kl  más  importante  de  los  canales  es 
el  Chatel-Hai,  que  lleva  al  Eufrates  las  aguas 
del  Tigris.  Al  primero  de  dichos  ríos  van  tam- 
bién algunos  riachuelos  ó  uadis,  por  la  derecha, 
y  con  agua  sólo  en  tiempo  do  lluvias;  el  más 
importante  es  el  Ruma,  (¡ue  tiene  unos  1  000 
kms.  de  curso  y  desagua  en  el  ChatelArab, 
cerca  de  liasora.  Del  lado  de  Persia  corren  hacia 
el  Tigris  y  el  Chat-elArab  varios  ríos,  entre 
ellos  el  Bedrai,  el  Tib,  el  Ducirich,  el  Kerjay  el 
Karún;  los  más  importantes  son  los  dos  últimos. 
La  zona  situada  al  E.  del  Tigris  inferior  es  muy 
poco  conocida.  En  general,  el  clima  del  Irak 
árabe  es  cálido;  los  calores  son  excesivos  y  hay 
parajes  en  que  el  termómetro  sube  en  verano 
hasta  los  50°;  en  el  verano  de  1875  llegó  á  65° 
á  la  sombra  en  Basora:  la  vegetación  quedó  en- 
negrecida como  si  hubiera  sufrido  los  efectos  de 
nn  incendio.  El  calor  es  tanto  más  molesto 
á  causa  de  la  humedad  que  satura  la  atmósfera. 
En  invierno  la  temperatura  snolc  bajar  hasta  0°, 
y  en  el  do  1879  n  1880  hubo  una  noche  en  i|Uo 
el  termómetro  señalo  7°  bajo  cero.  Nunca  llueve 
de  mayoá  octubre,  y  mny  pocas  veces  eu  el  resto 
del  año;  así  es  que  sólo  puede  cultivarse  la  tierra 
en  las  partes  inundadas  ó  cortadas  por  canales. 
Kl  arbolado  es  mny  escaso;  sólo  en  las  orillas  de 
los  ríos  y  en  las  inmediaciones  do  las  ciudades 
80  ven  algunas  palmeras,  higueras,  naranjos  y 
granados;  el  resto  del  poís  es  una  inmensa  lla- 
nura arenosa  y  amarillenta,  ron  alguno  que  otro 
pantano  y  malezas  y  caíiavrrales.  En  los  orillas 
del  Eufrates  y  en  los  alrededores  do  Moseyib  i 
Hilla  hay  vasto»  terrenos  entregados  olcnltlvo, 
que  producen  excelentes  frutas,  prineiiialmenlo 
limones  y  dátiles.  En  los  alrrdnlores  del  Tipii» 
hay  manantiales  Je  nafta  y  betún;  eato  último 
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suslitnyc  ol  aceite  común  bosta  pora  i-l  nlum- 
biado.  So  ciicueutran  algunos  leones  prquchoa, 
jabalíes  y  gacelas,  6  inmensos  rebohos  de  oveja» 
pastan  en  los  niaderas  de  la  orilla  del  TigiÍK.  La 
primitiva  población  del  país  fué  la  arameo;  hoy 
es  árabe.  Hay  tribus  sedentarias  y  nómailas,  y 
estas  últimas  crían  ó  cniílon  el  ganado  lanar, 
caballar  y  camellar.  El  iilioma  es  el  árabe;  la 
religión  la  musulmana.  Hay  también  algnuos 
cristianos  griegos,  arnjenios,  nestnrianos  y  jaco- 
binos, así  tomo  judíos  que  se  dice  descienilen  de 
los  que  Nabucodonosor  estableció  en  las  oiillas 
del  Eufrates.  Las  dos  principales  ciudades  del 
país  son  Bagilad  y  Basora.  Kl  Irak  Arabi  com- 
jnx-nde  los  vilayatos  á  que  dan  nombre  estos  dos 
ciudades.  La  población  ile  ambos  se  pneflc  cal- 
cular entre  3  y  4  millones  ile  habits.  Kl  Irok- 
Arabi  es  el  país  al  que  la  lüblia  llamaba  Chi- 
nar, Senaar,  Rabel  y  Eietz  Kasdim.  En  loa  an- 
torca  clásicos  figura  con  los  nombres  ilo  Cablea 
y  Babilonia  (véanse).  De  los  persas  posó  á  formar 
parte  del  Imperio  macedonio;  en  312scincor|)0- 
ró  al  imperio  de  los  selcncidas;  en  el  140  cayo  en 
poder  de  los  arsácidas  y  fué  una  prov.  del  reino 
de  los  parios  hasta  el  afio  226  de  nuestra  era, 
en  que  se  incorporó  á  la  Persia  con  los  sasáni- 
das.  En  632  cayo  en  poder  ile  los  árabes,  y  bajo  la 
dominación  de  éstos  recobró  el  ]>aís  laimpnrtan- 
cia  y  prosperidail  que  tuvo  en  la  época  del  Im- 
perio babilónico:  liasora  fué  el  centro  de  inmen- 
so comercio,  y  Bagdad,  fundada  en  762,  la  ca- 
pital del  califato.  A  fines  del  siglo  X  el  Irak- 
Arabi  se  dividía  en  seis  círculos,  cuyas  capitales 
eran  Kufa,  Basora,  Uasit,  Bagdad,  Holván  y 
Samarra.  La  disolución  del  califato  y  las  inva- 
siones de  los  mogoles  ocasionaron  nueva  mina 
y  decadencia.  Perteneció  el  Irak  alternativa- 
mente á  peisas  y  turcos,  y  por  fin  quedo  en  po- 
der de  éstos  desde  1638. 

Irak-Aijemi  ó  Irak-Aymi.  -  Prov.  de  Persia, 
en  el  centro,  entre  el  Gnilán  y  el  Mazenderan  al 
N. ,  el  Jorasán  al  E. ,  el  Kirman,  Farsistan  y  Ju- 
sistán  al  S.,  el  Luristán  al  S.O.,  el  Ardilán  al 
O.  y  el  Aderbeiyán  al  N.O.;  358  000  kms.=,  sin 
contar  la  parte  que  comprende  del  desierto  Sa- 
lado en  los  limites  del  Jorasán.  La  poblaciiinse 
calcula  en  2  500  000  almas.  Es  la  región  occiden- 
tal de  la  meseta  del  Irán;  al  N. se  alza  la  cordi- 
llera del  Elburs;  al  O.  los  montes  Elvend,  Se- 
fid,  Usturán  y  Zerd;  en  el  centro  el  Darbich,  do 
3560  m.,  y  algo  más  al  E.,  en  los  confines  ya 
del  desierto  Salado,  el  Knber  kn.  HociaclN.O. 
riega  la  prov.  el  río  Kidsil-Udsén,  de  la  vertien- 
te del  Mar  Caspio;  los  demás  ríos  se  pierden  eu 
las  arenas  del  desierto  ó  en  el  pantano  de  Za- 
rang.  El  clima  es  templado,  mny  caluroso  en  el 
rigor  del  verano.  Los  principales  cultivos  son 
arroz,  cereales,  almendras,  tabaco,  algodón  y 
azafrán.  Se  cría  gusano  de  seda  y  abunda  el  ga- 
nado camellar,  caballar  y  cabrío.  El  Irak-Aye- 
nii  es  el  núcleo  de  la  Monarquía  persa;  en  él  se 
encuentra  la  cap. ,  Teherán,  y  los  ciudades  mis 
importantes  del  reino,  Ispahán,  Hamadán,  Ha- 
chan y  Ycsd.  Se  divide  en  siete  gobiernos  ó  dis- 
tritos, que  son  Teherán,  Kazvin,  Hamadán, 
Knm,  Kachán,  Ispachán  é  Vesii. 

IRAKLIA  ó  HERACLIA:  Grog.  Isla  de  las  Ci- 
cladas, Mar  Egco  ó  Aichipiélo«i,  Grecia.  Situa- 
da entre  Noxos  al  N.  y  NíosalS.O.  Tiene  unos 
18  kms.2  ,!(.  superficie  y  ucpende  del  disL  ó 
eparquía  de  Naxos. 

IRALA  YUSO  (Fr.  MatÍAS  ASTnsio):  Biog. 
Religioso,  pintor  y  grabailor  de  láminas,  es]<a- 
fiol.  N.  en  Mailrid  á  25  de  febrero  do  1680. 
M.  en  la  misma  capital  á  16  do  diciembre  do 
1753.  Era  hijo  de  una  ilustre  familia  de  la  uni- 
versidad de  Anzuola.  jurisdicción  de  Vcrgaro  eu 
la  piovincia  de  Guipúzcoa.  Dedicóse  al  Dibujo 
desde  su  tierna  edad,  y  sin  maestro  hizo  algu- 
nos progresos,  jiarticularniente  en  el  (¡rabado, 
copiando  estampas  exfranjein.-  T"mii  el  habi- 
to de  religioso  lego  de  San  FraneÍM-o  ,le  Pon- 
ía en  el  convento  de  la  Viclorin  ile  Modtid  en 
22  do  septiembre  do  1704.  Posado  el  año  «le  no- 
viciado en  uno  ejeni|ilar  observoncia,  profewS 
ron  general  apridaeión  de  toda  la  comunidad. 
Habiendo  obseivail"  el  pielsdo  su  iiiclinarión  y 
habiliilad  en  la  Pintura  y  Grabailo.  le  dispen>ii 
de  ejercer  cierto»  oficio»  que  le  corrt^pondi«n 
como  logo  y  le  |>írinitii>  estarse  en  su  obla 
trabajamln  en  oto»  arte»  y  en  otras  co»a»  de 
utilidad  al  c(.nvento.  Asi  vivió  |>or  e«|iacio  da 
cuarenta  año.»,  sin  salir  de  la  celd»  sino  por» 
'  ir  al  coro  y  al  refectorio,  con  edificación  de  lof 
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religiosos  por  sn  modestia,  silencio,  pobreza  y 
buiíiildaJ,  y  con  aprecio  de  los  artistas  por  su 
continuo  estudio,  inteligencia  en  el  dibujo,  y 
por  la  dulzura  con  que  enseñaba  n  los  que  se 
aprovechaban  de  sus  luces,  hasta  que  falleció 
en  dicho  convento.  Dejó  en  el  claustro  varios 
cuadros  de  su  mano,  siendo  el  más  celebrado 
el  que  representaba  á  San  Francisco  de  Pau- 
la repartiendo  hierbas  y  frutas  ú  los  pobres  pa- 
ra remedio  de  sus  dolencias,  y  un  Santo  To- 
más de  Aquino  en  la  iglesia  magistral  de  Alca- 
la  de  Henares,  ambos  bastante  amanerados  y 
sin  el  mejor  gusto  en  el  dibujo  y  colorido.  Son 
mnchas  más  las  obras  que  giabó  á  buril,  y  acaso 
de  poco  más  mérito.  Entre  las  infinitas  de  de- 
voción se  cuenta  una  Concepción  sobre  un  gru- 
po de  ángeles,  que  grabó  el  año  de  1713,  y  en- 
tre las  |x>rtadas  de  libros  la  de  la  Monarquía 
indiana  en  1723,  las  cuarenta  y  una  estampas 
que  contiene  el  primer  tomo  de  los  Jeroglíficos 
sacros  y  divinos  por  el  V.  Fray  Luis  de  Soli.s  y 
Villaluí  en  1734,  y  la  del  libro  Defensorio  de  la 
religiosidad  de  los  cahalleros  miUlares  en  1739; 
las  estampas  de  las  Arenluras  de  Ttlémaco,  im- 
preso en^Iadrid  por  Ibarra  en  el  año  de  1758, 
y  el  retrato  del  cardenal  Molina.  Por  muerte  de 
írala  quedó  en  sucelda  gran  porción  do  lámi- 
nas grabadas,  de  diseños,  planes,  estampas  y 
moilelos,  que  se  distribuyeron  entre  los  religio- 
sos y  se  vendieron  en  coito  precio. 

IRAMBISA:  Oeog.  Río  tributario  del  Santiago, 
que  á  su  vez  lo  es  del  Marañón,  en  la  prov.  de 
Jaén,  dep.  Cajaniarca,  Perú. 

IRAMUCO:  Geog.  Pueblo  de  la  mnnicip.  y 
part.  de  Acámbaro,  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
1  419  habits. 

IRAn:  Geog.  Gran  meseta  del  centro  de  Asia, 
entreoí  Mar  Caspio  y  el  Turan  al  N. ,  el  río 
Indo  al  E. ,  el  Golfo  Pérsico  y  el  Mar  de  Omán 
al  S.  y  el  rio  Tigris  al  O. ;  comprende  el  país  de 
Herat,  el  Afganistán,  el  Behicliistán,  la  Persia 
y  la  Armenia,  y  tiene  unos  2  700000  kms-.  A  los 
taludes  y  rebordes  de  la  meseta  corresponden 
los  montes  de  Elbnrz  y  Jorasán  al  N. ,  el  Hindu- 
Koh  al  N.  E. ,  el  Suleimán  al  E. ,  las  montañas 
del  B'-luchistán,  Kirmán  y  Fars  al  S. ,  las  del 
Kurdistán  al  O.  y  el  Ararat  al  N.O.  Desde  el 
punto  de  vista  hidrográfico  comprende  territo- 
rios de  las  cuencas  del  Caspio,  del  Arat,  del 
Océano  Indico,  de  lago  Hilmend,  del  lago  Ur- 
mia  y  algunas  cuencas  sin  licsagüe.  La  altitud 
media  del  |iaís  es  de  unos  1  200  m.  El  Irán,  que 
es  hoy  el  nombre  oficial  y  nacional  de  la  Persia, 
fué  en  la  antigiiedad  el  de  la  región  en  que  vi- 
vían los  iranios,  hermanos  de  los  arios  de  la  In- 
dia; dividiéronse  en  varios  grupo.s,  éntrelos  que 
figuraban  como  principales  los  arajotas,  los  ge- 
drosios,  los  persas  y  los  mcdas. 

IRANIO,  NÍA:  adj.  Natural  del  Irán.  17.  t.  c.  a. 

-  Iranio:  Concerciente,  ó  relativo,  al  Irán. 

-  Iranios:  m.  pl.  Ilisl.  Esta  rama  de  los 
arios  habitaba  en  un  princi|>io  los  países  próxi- 
mos a  laSogdiana,  hacia  el  liclurtag,  y  aun,  á 
cansa  del  aumento  de  población,  se  extendieron 
hacia  el  E. ,  y  m:is  tarde  pasaron  á  la  liactriana, 
cuando  la  cmigrarión  de  los  yávanas  les  dejó  el 
campo  libre.  Así,  hablan. sns  trailiciones  de  una 
é|ioca  en  qnc  la  voluntad  divina  les  obligó  á  de- 
jar temporalmente  el  ./(-.vniiíMi  /'ffíz/i/o  ó  Ariana 
primitiva,  morada  delicin<<a,  para  establecerse 
en  nn  país  de  rigoroso  clima,  donde  el  invierno 
duraba  diez  meso».  Luego  volvieron  los  iranios 
á  sus  antiguas  comarcas;  según  las  Icyemlas  po- 
pulares, fué  en  el  reinado  do  Yemchid  ó  Yima- 
Kxacta,  citado  en  el  Lilro  de  ¡os  llenes  do  Fir- 
duíi  y  en  loa  libro»  do  Znroastro.  Ticm|>o  des- 
pués, 1*  tratlicion  coiütigna  una  invasión  extran- 
jera, qne  parece  relcriiie  á  los  días  en  que  el 
primor  Im|n>riocusita  de  Itnbilonia,  fumlailopnr 
NenTod,  cxtemlio  á  viva  fuerza  su  dominación 
hasta  el  pais  hubitado  por  los  arios.  Comenzó 
entonces  la  larga  conticmla  entre  éstos  y  los  tu- 
ranirs  ó  turanios,  de  la  que  también  dan  vagas 
noticias  las  trailiciones  iranias.  Siguiíion  loa  ira- 
nios la  reforma  leligiosa  de  Xoronstro,  que  fué 
la  causa  determinante  de  la  separación  definiti- 
va do  la.s  tiibus  aria*  en  iranios  é  indios.  Las 
tribu*  fieles  a  la  religión  védioa  evacuaron  la 
Bactriana,  cuna  primitiva  de  la  raza,  y  se  reti- 
raron al  litro  lailo  del  Hindú  Koh(V.  Arios). 
Loa  iranios,  los  sectarios  de  /oroastro,  quedá- 
ronse nnos  tn  la  liai-lriana,  8i>gdiaiia  y  Mnigia- 
na,  y  otros  ae  dirigieron  hacia  el  S.O.  y,  ktra- 


IRAP 

vesando  la  Hircania,  invadieron  la  Media,  la  ' 
Siisiana  y  la  Persia,  de  donde  expulsaron  n  los 
cusitas,  y  ocuparon  también  la  parte  fértil  déla 
Carmania,  donde  la  ciudad  de  Yezd  llegó  á  ser 
uno  de  los  principales  centros  del  culto  mazdeís- 
ta.  Aún  fueron  másUjos,  pues  hacia  el  año  2400 
a.  de  .1.  C.  llegaron  al  valle  del  Eufrates  y  del 
Tigris  y  se  apoderaron  de  Babilonia.  De  todas 
estas  emigraciones  de  los  iranios  habla  el  Ven- 
didadSudé.  El  punto  de  partida,  como  ya  se  ha 
dicho,  es  el  AryancmVaedyo,  es  decir,  la  mese- 
ta de  Pamir;  moran  luego  en  el  Sugda,  la  Sog- 
diana;  la  epizootia  que  diezma  á  sus  ganados  les 
hace  pasar  al  Mouru  ó  Maigiana;  las  guerras 
promovidas  por  los  turyas  ó  turanios  les  lleva 
al  país  de  liajdi  ó  Bactriana;  lo  abaudonau  hu- 
yendo de  una  plaga  de  insectos  veuenosos,  y  su- 
cesivamente molestados  por  querellas  religiosas, 
hambre,  invasiones  de  tribus  bárbaras,  etc.,  et- 
cétera, ocupan  los  países  de  Nisaya  ó  Nisea,  Ha- 
loyu  ó  Aria,  Vaekereta,  Urvá  ó  Cabulistán, 
Jncnta  ó  Kandahar  y  Harakaiti  ó  Aracosia,  en 
donde  se  cree  que  ocurrió  la  escisión  dcliiiitiva 
entre  arios  é  iranios.  Solos  ya  éstos,  siguieron 
por  Haetuniat  el  país  que  riega  el  río  Hilmend; 
Raga  ó  el  N.  de  la  Media;  Kajra  ó  Jorasán.  y 
Varena,  hacia  el  monte  Dcmaveud,  al  S.  del 
Caspio.  De  aquí  pasaron  al  Irán  propiamente 
dicho  ó  Persia  (V.  Media  y  Pei;sia).  Los  ira- 
nios han  dado  nombre  á  una  familia  de  las  len- 
guas iiulo-geimánicas;  á  ella  pertenece  en  pri- 
mer término  el  zend,  el  antiguo  idioma  persa 
propiamente  dicho,  y  tanibjéu  las  lenguas  ira- 
nias, el  peloi  ó  huswaresh,  antigua  lengua  de  los 
persas  occidentales,  muy  mezclada  con  palabras 
semíticas,  el  paisi  ó  pazend,  la  moderna  lengua 
persa,  el  idioma  kurdo,  el  afgán  ó  puxtny  la 
lengua  de  los  osetas  del  Cáucaso. 

IRANZU:  Geog.  Antiguo  monasterio  de  Ber- 
nardos en  el  término  de  Abarzuza,  valle  de  Ye- 
rri,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra,  sit.  en  la 
parte  N.  del  valle  y  entre  muy  altas  montañas. 
Existía  ya  en  1027. 

IRAÑETA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Pam)iloiia,  prov.  de  Navarra; 358  habits.  Sit.  en 
una  llanura  del  valle  de  Aiaquil,  á  la  izq.  del 
rio  de  este  nombre,  al  S.  de  la  sierra  de  San 
Miguel  in  Excclsis,  en  la  carretera  regional  de 
Valmascda  á  Aoiz  por  Vitoria,  Alsasua  y  Pam- 
plona, cerca  del  f.  c.  de  Castejón  á  Alsasua.  Ce- 
reales, garbanzos, lino  y  castañas. 

IRAPUATO:  Geog.  Rio  de  Méjico;  nace  en  la 
sierra  de  Guanajuato,  dirige  su  curso  al  S. ,  pasa 
por  las  haciendas  de  Burras,  La  Calera  y  La 
Cánida,  y  se  une  al  río  Grande  de  Lerma.  1  Par- 
tido y  mnnicip.  del  est.  de  Gnaiiajuato,  Méjico; 
42793  habits.,  distribuidos  en  lav.  de  Irapuato, 
congregación  de  Jaripi tío,  27  haciendas  y  66  ran- 
chos. Tiene  por  límites:  al  N.  los  parts.  de  Gua- 
najuato y  Silao,  al  E.  el  de  Salamanca,  al  S.  el 
de  Abasólo  y  al  O.  los  de  Pénjamo  y  Roniita.  || 
V.  cal),  del  part.  y  mnnicip.  de  su  nombre,  es- 
tado de  Guanajuato,  Méjico;  14886  habits.  Sit.  á 
53  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Guanajuato,  on  la  vía 
férrea  Central,  y  á  353  de  Méjico  por  la  misma 
vía.  Se  couienzó  á  formar  en  15  de  febrero  de 
1547,  en  virtud  de  una  cédula  del  emperador 
Carlos  V,  quien  facultóá cinco  españoles  para  que 
levantaran  la  población,  donándoles  el  terreno 
necesario.  La  congregación  progresó  poco  hasta 
el  año  (le  1  ri99,  en  que  se  redujeron  á  ella  los  ve- 
cinos de  los  ranchos  inmediatos,  en  virtud  de  la 
céilula  de  congrogaciones.  Desdo  luego  el  Iliistrí- 
sinio  Sr.  I).  Vasco  de  Quiroga  erigió  el  curato. 
Se  cree  que  el  primer  templo  fué  el  que  fabrica- 
ron los  indios  en  la  jdaza,  iledicado  a  San  José. 
La  parroquia  actual  so  comenzó  n  construir  n 
fine*  del  siglo  xvii  y  está  situada  en  la  plaza 
principal;  la  tone  ha  i|neildilo  sin  concluir.  El 
liospital  es  casi  coetáneo  con  la  fundación  ilel 
lugar;  la  iglesia  es  pr>|iu'ña,  decente  y  n.scada: 
ae  reparó  el  año  do  1810.  El  templo  contiguo  al 
inonaslrrio  es  una  magnífica  nave  de  G'i  vara.s 
do  laigo,  amplio  y  con  ciiiccros;  sus  altares  son 
lioy  do  piedra  estucada.  Caoi  al  frente  de  Han 
Kinnci.ico  so  constriiyóel  magnifico  convento  ilc 
religiosas  de  la  Enscnniiz*;  es  un  rdiricio  bellí- 
simo y  de  muy  buen  gusto,  levantado  bajo  los 
planos  que  formo  el  intendente  de  Guannjuato, 
D.  Juan  Antonio  Riafio.  La  iglesia  ile  esto  mo- 
nasterio está  dcilieaila  a  Nuestra  Señora  ile  la 
.Soledail.  Kl  <lia  2  de  ai>ril  de  1812,  que  fué  ata- 
cada la  población  por  las  fiierzaa  insurgentes,  se 
vio  próxima  á  su  destrucción. 
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irarrAzabal(Mu;cel  Bravo  he  Saravia. 
Andíadk):  ¿'1113.  Político  chileno.  N.  en  Illapel 
en  1770.  M.  de  edad  avanzada.  Distinguióse  co- 
mo uno  de  los  principales  agentes  de  la  revolu- 
ción á  que  Chile  debió  su  independencia,  y  se 
captó  las  simpatías  de  sus  compatriotas,  no  sólo 
luchando  con  las  armas  por  la  libertad  de  su 
país,  sino  también  dándose  á  conocer  como  fi- 
lántropo. Cuando  el  mestizo  Carvajal  se  apoderó 
por  sorpresa  (19  de  marzo  de  18Í8)  de  la  villa 
de  Illapel  á  nombre  de  España,  Iiarrázabal  re- 
unió y  armó  á  un  corto  número  de  hombres, 
cargó  sobre  la  guarnición  que  Carvajal  había 
dejado  en  la  villa,  y  la  obligó  á  rendirse.  Luego 
marchó  al  encuentro  de  las  demás  fuerzas  que 
acaudillaba  el  mestizo,  dio  muerte  á  éste  en  lu- 
cha personal  sostenida  á  la  vista  de  la.s  dos  tro- 
pas, y  consiguió  por  tal  medio  que  la  de  Carva- 
jal se  dispersara.  El  pueblo  entonces  destituyó 
al  gobernador  y  lo  reemplazó  por  una  Junta, 
cuyo  presidente  fué  Iiarrázabal,  teniendo  por 
vocales  á  Gabriel  Larrain  y  Francisco  Lastarria. 
El  Norte  de  la  República  se  había  pronunciado 
á  la  sezón  contra  el  supremo  director  Bernardo 
O'Higgins.  Irarrázabal  se  preparó  á  resistirle 
acuartelando  los  milicianos,  ordenando  un  re- 
clutamiento y  pidiendo  auxilios  á  La  Serena. 
También  envió  agentes  secretos  con  cartas  y 
proclamas  á  Petorca,  Ligua,  Quillota  y  San  Fe- 
lipe para  conmover  estas  poblaciones.  La  Asam- 
blea de  La  Serena  le  nombró  general  en  jefe  de 
las  tropas  de  la  provincia.  Irarrázabal  determi- 
nó tomar  la  ofensiva  y  avanzar.  Con  sagacidad 
suma  atrajo  á  sus  filas  la  división  que  ibaá  com- 
batirle. Otro  tanto  consiguió  de  los  milicianos 
de  San  Felipe  y  de  los  Andes.  En  todas  partes 
recibía  ovaciones.  Así  es  que,  animado  por  tan- 
tas y  tan  espontáneas  manifestaciones,  el  ejér- 
cito improvisado  de  Irarrázabal  marchó  dere- 
cho sobre  la  capital  sin  que  le  causara  temor 
el  que  iba  á  tener  que  habérselas  con  veteranos. 
I'cro  antes  de  llegar  al  fin  de  su  viaje  supo  que 
O'Higgins  había  caído.  Regresó,  pnes,  Irarráza- 
bal á  su  casa,  donde  vio  llegar  el  término  de  sus 
días. 

-iRARnXZABAI,  LaKRAIN  (MaNÜEL  JoSÉ): 
Biog.  Político  y  filántropo  chileno  contemporá- 
neo. N.  en  Santiago  en  1835.  Adquirió  su  pri- 
mera educación,  hasta  terminar  el  curso  de  Hu- 
manidades, en  el  Colegio  de  los  Padres  France- 
ses. Poco  después  completó  su  cultura  en  las 
aulas  del  Instituto  Nacional.  Anheloso  de  per- 
feccionarse en  el  conocimiento  de  las  ciencias  de 
su  inclinación,  que  han  sido  las  ]ioliticas  y  de 
legislación,  se  trasladó  á  los  Estados  Unidos  y 
de  allí  ú  Bélgica,  á  estudiar  leyes  y  ciencias  so- 
ciales y  de  gobierno  en  las  Universidades  más 
famosas.  En  el  curso  de  su  viaje  por  Europa  y  la 
América  del  Norte  so  caracterizó  por  sn  con- 
fraternidad con  sns  compatriotas,  a  los  cuales 
auxilió.  Visitó  sucesivamente  España,  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  é  Italia,  recogien- 
do en  todos  estos  países  abundante  cosecha  de 
coiiocimieutos  variados,  de  libros  útiles,  de  ma- 
nuscritos raros  y  de  cuadros  preciosos.  De  los  ar- 
chivos españoles  hizo  transcribir  algunos  volú- 
menes de  manu.sciitos  referentes  á  la  historia  de 
América  y  de  Chile,  y  sacar  copia  de  algunas  de 
las  obras  maestras  ile  los  más  afamados  pintores 
peninsulares.  En  Bélgica  se  inscribió  como  alum- 
no de  la  Universidad  de  Lovaina,  donde  .s«  per- 
feccionó en  el  francés,  cstmlió  el  latín,  la  Juris- 
prudencia y  la  Política.  Más  tarde,  conducido 
siempre  por  su  anhelo  de  adquirir  una  .sólida  y 
vasta  instrucción,  figuró  como  alumno  de  la 
Univcrsiilad  de  .Mtona.portcnecienleáDinaiuar- 
ca  y  anexionada  después  con  el  Holslein  al  rei- 
no lie  Prusia.  Allí  se  dio  á  los  estudios  filosóficos 
y  al  de  la  lengua  alemana,  que  antes  de  mucho 
llegó  á  serle  tan  familiar  como  lo  eran  ya  para  él 
la  inglesa  y  la  francesa.  Se  dirigió  á  Italia  y  á 
Roma,  emprendiendo  después  una  excursión  ha- 
cia el  Oriente,  donde  recoirió  (¡recia,  Turquía, 
Egipto  y  Tierra  Santa.  Regresó  á  Chile  en  1S61. 
Poco  después  de  su  arribo  á  la  capital  fué  elegi- 
do individuo  del  municipio  y  diputado.  Diez 
años  consecutivos  (1861  If-?!)  prestó  el  con- 
curso de  su  saber  en  el  l'arlamento,  i^rticipainb^ 
de  todas  las  tareas  de  ese  período  político  de  or- 
ganización pacífica  y  laboriosa  de  la  República. 
Ijis  agitaciones  sociales  que  se  desarrollaron  en 
el  perioilo  del  gobierno  anterior  d^".''!  1861)  ha- 
bían perturbado  la  armonía  de  los  poderes  pú- 
blicos y   populares.    Cupo  á  Irarrázabal  el  uo- 
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iior  (le  ser  en  la  f'.ininrn  ile  Dli'iilo'lns  uno  de  loa 
cooperadoifs  inteligentes  y  abncpiailosilil  nuevo 
régimen  que  tenilii)  ú  salvar  la  patria  ile  laanar- 
fjiiia,  encaminándola  por  la  senda  do  la  paz  exte- 
rior y  del  oiden  interno.  A  mediados  do  1863 
80  trataUade  Inndar  un  periódico  que  sostuviese 
i.  un  mismo  tieni|>o  la  cansa  conservadora  y  la 
cansa  catúlica,  pcriildico  que  apareció  efectiva- 
mente  en  septii mine  de  aquel  año  con  el  título 
(le  lil  lUtn  I'iilil¡.;i.  A  susesl'nerzosy  á  sus  reenr- 
sos  deliiii  principalmente  su  existencia  Kl  liten 
J'úbUco.  Un  año  dospués{1864)  Iranáznl>al  pres- 
taba ¡"ual  poderoso  concurso  á  la  fnndaciun  do 
El  liutfjiemlkntc,  diario  conservador  que  venia 
n  suceder  en  la  labor  y  en  la  lucha  á  El  IJicii 
Público.  Los  acontecimientos  que  se  sucedieron 
en  1865  y  1866  con  motivo  del  conflicto  con  Ks- 
paila  n  causa  de  la  ocupación  de  las  islas  Chin- 
chas por  ésta,  encontraron  á  Irarrázubal  en  su 
puesto.  Luego  fué  senador  de  la  República  y  se 
le  nombró  Consejero  de  Estado.  E.sta  vez,  como 
la  anterior,  sostuvo  en  la  Cámara  de  los  Ancia- 
nos altas  cuestiones  legislativas  que  contribuye- 
ron á  la  reforma  de  la  Constitución  política  del 
listado.  A  su  afán  debió  el  país  la  ley  do  incom- 
patibilidades parlamentarias  que  ha  dado  origen 
á  las  )iropuestas  posteriormente,  como  asimismo 
su  poderosa  iniciativa  produjo  las  modificaciones 
que  se  introdujeron  en  el  proyecto  de  Código  pe- 
nal. En  el  curso  do  los  debates  demostró  abne- 
gación patriótica.  A  pesar  de  ser  uno  de  los  in- 
dividuos más  conspicuos  del  partido  conserva- 
dor, cuyos  piincijiios  sustentó  en  dicha  campana 
parlamentario,  sufrió  en  silencio  ataijues  rudos 
e  injustos  de  la  parte  clerical  de  su  partido  por 
la  elevación  de  conceptos  que  manifestó  en  sus 
discursos.  Fiel  á  su  baiuleía  y  entusiasta  por  la 
causa  de  su  partido,  ha  sido  uno  de  los  más  cons- 
tantes fomentadores  de  las  corporaciones  de  pro- 
paganda cristiana.  Con  igual  benevolencia,  mo- 
destia y  desprendimiento  ha  protegido  las  Le- 
tras y  á  los  escritores  sin  fortuna  y  de  talento  y 
patriotismo.  En  1875  volvió  Irarrázabal  á  Eu- 
ropa. De  regreso  en  su  país,  ha  continuado  en  el 
cumplimiento  de  su  mi.^ión,  en  el  ejercicio  de  la 
caridad  y  del  patriotismo.  Elegidoscnador  de  la 
República  por  la  provincia  de  Talca  (1888),  ha 
combatido  con  energía  en  la  tribuna  parlamcn- 
taiia  el  absolutismo  gubernativo  y  las  viciadas 
prácticas  electorales,  en  discuisos  (jue  son  mo- 
delos de  rectitud  política  y  de  corrección  de  len- 
guaje. En  sus  valiosas  haciendas  dedica  iisus  in< 
quilines  y  operarios  una  atención  y  prodig.ilidad 
ejemplares.  En  la  denominada  de  l'Hllalhj  ejer- 
cita sus  conocimientos  en  la  Agricultura. 

-  iRARK.ÍZAnAI,  Y  AUAT.nE  (  JOSIÍ  lIlOUEI. 
Anuía  de):  lUmi.  Jurisconsulto  y  político  chi- 
leno, hijo  de  Miguel  Antonio.  N.  en  lllapel  á6 
de  agosto  de  1801.  M.  á  23  de  enero  de  1848. 
Adquirió  en  lo.s  iirincipales  colegios  de  Santiago 
la  más  perfecta  educación,  correspondiente  á  la 
cultura  de  .su  familia,  hasta  graduarse  de  Doctor 
en  Leyes  (1822).  Desde  su  iniciación  en  el  foro, 
su  claro  talento,  los  antecedentes  de  su  familia, 
su  patrioti.smo  y  su  vasta  ilustración,  lo  llama- 
ron á  contribuir  á  la  organización  do  la  Repú- 
blica. En  1823  filé  enviado  al  Congreso  general 
Sor  la  villa  de  San  Rafael  de  Rozas  (Illa|)el). 
liguel  Luis  Amunátegni  cita  en  su  obra  histó- 
rica denominaila  La  Dicludiira  de  O'lHijtjins 
un  episodio  de  la  vi<la  parlamentaria  de  Irarrá- 
zabal, del  modo  siguiente:  «Kn  23  de  julio  do 
1822,  el  director  O  llipgins  instaló  en  Santi.ngo 
con  gran  pompa  y  solemnidad  la  Convencinn 
preparatoria...  En  la  sesión  del  10  de  octubre 
D.  José  Miguel  de  Irarrázabal,  joven  diputado 

Iior  Illapcl  que  |iartieipaba  de  las  opiniones  do 
irrázuriz  (D.  Kernando,  diputado  por  Ranea- 
gua\  so  hizo  el  órgano  do  su  parliilo  y  no  ili'jó 
réplica  á  los  amigos  ilel  gobierno.  En  su  discur- 
so, lleno  de  moderación  y  de  lógica,  demostró 
quo  la  Convención  no  podía  ser  de  ningún  nimio 
constituyente.  Su  misión  no  alcanzaba  á  dictar 
una  Carta  fundameidal,  pues  estaba  rcdueidaá 
objeto  mucho  menos  aiduo:  la  orgoniznciini  de 
nn  Congreso  i|ne  tendría  por  móndalo  el  formu- 
larla. Las  palabras  de  la  convocatoria  eran  cía 
ras,  teiminantea;  no  daban  asidero  á  la  más 
leve  duda.  El  corlo  término  quo  se  había  fijailo 
á  la  A.samblia,  tres  meses;  ol  calificativo  mismo 
de  j'rqKiraliiria  que  so  le  había  asigiiailo,  esta- 
ban ]iioliando  hasta  la  evidencia  la  humildad  do 
sus  Innciones.  ¿No  sería  absurdo  que  un  cuerpo 
que  á  juicio  de  todo  el  mundo,  al  decir  mismo 
Timo  X 
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de  O'IIiggins,  no  investí»  todo  el  caiáelir  de 
leprcsentación  nacional,  viniese  ú  tener  imts  fa- 
cnltadesque  los  futuros  Congresos,  elegidos  con 
todas  las  formalidades  y  solemnidades  de  estilo? 
Votada  la  Convención,  hubo  dos  sufragios  en  con- 
tra: el  de  D.  Fernando  Enázuriz  y  el  de  Aiidíade 
Irarrázabal  y  Alcalde. »  Fué  aquella  una  época 
do  ardua  labor  política,  en  laque  se  aseguro  de- 
finitivamente la  organizaeiiín  de  la  República. 
Tocó  á  Irarrázabal  la  difícil  tarea  de  cooperar  al 
cumplimiento  de  dicha  obra  en  el  seno  del  Par- 
lamento más  azaroso  que  ha  tonillo  Chile,  ]iues 
las  reacciones  intentaron  minar  por  su  base  la 
estabilidad  del  Estado,  y  los  gobiernos  provisio- 
nales se  sucedían,  con  tal  motivo,  con  los  cam- 
bios de  la  opinión.  La  elevación  de  miras  y  de 
carácter  de  Irarrázabal  iiispirarou  á  la  Junta 
gubernativa  de  1823,  compuesta  de  Agustín  de 
Eyzaguirrc,  Fernando  Enázuriz,  José  Miguel 
Infante  y  Mariano  de  Egaña,  la  resolución  de 
encomendarle  los  poderes  plenos  y  absolutos  de 
representarla  ante  la  Asamblea,  gobernación, 
ejercito  y  pueblos  de  las  provincias  del  Norte, 
para  que  adoptase  medidas  conducentes  al  me- 
jor acuerdo  posible  con  esas  secciones  del  te- 
rritorio y  sus  autoridades  civiles,  políticas  y 
militares,  en  favor  de  la  conservación  de  la  paz 
y  del  Estado.  Uno  do  los  deberes  de  la  niiniín 
plenipotenciaria  de  Irarrázabal  en  las  provincios 
del  Norte  era  la  de  activar  la  elección  de  repre- 
sentantes al  Congreso  (|ue  debía  procurar  corre- 
gir el  estado  de  cosas  en  que  había  colocado  al 
país  la  abdicacii'^n  del  director  supremo,  Bernar- 
do O'Higgins  (28  de  enero  do  1823).  Llenado 
dignamente  su  cometido,  pocos  día.<  después  fué 
revestido  de  igual  carácter,  como  delegado  del 
gobierno,  para  estimular  el  patriotismo  de  los 
pueblos  de  la  región  septentrional,  con  el  (in  do 
reunir  elementos  con  que  reforzar  las  huestes  que 
habían  ido  á  luchar  por  la  libertad  del  Perú  (20 
de  agosto  de  1820),  y  las  cuales  fueron  desorga- 
nizadas por  los  españoles  en  la  costa  del  país 
invadido.  Elegido  Irarrázabal  individuo  del  Con- 
greso general,  renunció  el  cargo  por  no  tener  la 
edad  necesaria  para  ejercerlo,  mas  el  Congreso 
rechazó  su  renuncia  declarándolo  legalmeiite 
electo.  Irarrázabal,  pnes,  compartió  las  tareas 
del  Congreso  de  1823.  En  7  de  febrero  de  1825 
fué  electo  regidor  del  cabildo  de  Santiago,  y  en  IC 
de  marzo  del  mi.tmo  año  diputado  suplente  por 
la  cajiital.  En  15  de  mayo  de  1826  lo  eligió  su 
representante  en  el  Congreso  el  departamento  de 
Combarbalá.  Con  igual  poder  fué  investido  en 
esa  misma  fecha  por  la  delegación  de  Santiago. 
Los  pueblos  más  importantes  se  disputaban  el 
licnor  de  contarlo  como  su  diputado,  por  la  fir- 
meza de  convicciones  y  por  el  celo  con  que  Ira- 
rrázabal servía  sus  delegaciones.  En  22  de  di- 
ciembre de  1822  aceptó  el  puesto  de  individuo 
de  la  Junta  de  educación  sujierior.  En  26  de  ju- 
lio de  1828  fué  nombrado  secretario  privado  del 
intendente  de  Colchagua.  Sirvió  el  cargo  de  vo- 
cal de  la  Junta  de  educación  hasta  el  5  de  mar- 
zo do  1829.  En  1830  formó  parte  del  Congreso 
Nacional  do  plenipotenciarios.  Como  en  otras 
ocasiones,  representando  li  la  piovincia  de  Co- 
quimbo, recildó  poderes  do  otros  pueblos.  En 
aquel  mismo  afío  (21  de  abril),  por  conducto  del 
coronel  Enrique  Campino,  el  gobierno  le  enco- 
mendaba la  misión  de  informar  .sobre  el  estado  en 
que  se  encontraba  el  Liceo  de  Chile.  En  octubre 
de  1831  .se  le  nombró  individuo  de  una  comisión 
encargada  de  examinor  los  piofesoiesque debían 
regentar  las  cátedras  del  colegio  cicntílico  que 
iba  ú  implantar  Juan  Fianci.seo  Zegers.  En  di- 
cho año  se  le  eligió  senador  por  la  provincia  do 
Santiago  (24  de  mayo),  puesto  que  Irarrázabal  re- 
nunció por  considerocioncsdeedad.  Formó  porte 
entonces  de  la  Convenriun  encargada  de  rxomi- 
nor  la  Constitución  política  (15  de  octubre).  En 
1832  (2(i  do  marzo)  fué  nombrado  individuo  de 
la  Junta  directiva  de  estudios  del  Instituto  Na- 
cional. En  1833  (iguró  en  la  Convención  que 
reformó  la  Constitución  de  1828.  Fuera  de  las 
mociones,  informes  y  demás  trabajos  exigidos 
por  sus  talcas  de  representante,  tuvo  la  misión 
de  ledaelar  la  Constilnciini  que  so  firmó  y  se 
luoniulgó  en  25  de  mayo  de  1833.  En  1834(31 
de  mayo)  fué  elegido  iiuevamenle  senador  de  la 
República,  y  renunció,  por  no  eonlar  los  treinta  y 
seis  aílos  requeridos  por  la  ley.  En  SOdejuniode 
1836,  se  le  designó  cleclor  de  presidente  déla 
República  por  la  jiiovineia  de  Santiago.  A  prin- 
cipios de  aquel  año  había  sido  honrado  por  el  Mi- 
nistro Diego  Portales  con  una  distinción  que  él 
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declinó.  Con  fecha  23  He  febttro  de  1536  ?c  le 
nombró  Miniklro  suplente  de  la  Corle  suprema 
de  Justicio.  Kn  26  de  obril  de  1837  fué  nom- 
brado Juez  del  tribunal  que  debía  juzgar  á  la 
Corle  marcial  acusado.  En  15  de  moyo  do  1836 
fué  elegiilo  senador  por  Santiago,  y  en  19  de  ju- 
nio ilc  1838cooperi'ia  la  fiindaeinn  de  la  Sociedad 
Chilena  de  Agricnllnro.  Por  lo  mi^ma  época  es- 
cribió un  interesante  libro  sobre  laconsriTaciúii 
de  loa  bosques.  Su  peinianeeia  en  eKlabinete  fué 
do  corta  duraeíun,  peio  en  ello,  á  pesar  de  an 
brevedad,  contribuyo  á  la  formación  de  olgunaa 
loyes  solndables  y  de  evidente  eonvciiiencio  pú- 
blica. Renunció  en  2  de  mayo  ilel  misino  año  ese 
elevado  cargo,  por  ser  enemigo  de  lo  presión  cine 
el  gobierno  quería  ejercer  en  las  cleccionc?.  En 
su  carácter  de  abogado  fué  largos  ofios  indivi- 
duo de  la  Kocultad  ile  Leyes  y  Ciencias  políticas, 
Mientras  fué  Ministro  de  Estado  cedió  su  suel- 
do al  Instiluto  de  Caridad  Evangélica.  Diversos 
discursos  políticos  y  trabajos  científicos  quedan 
de  su  saber  y  de  su  inteligencia. 

IRARSE:  r.  ant.  Airarse. 

IRASA:  Gcotj.  ant.  País  del  África,  entre  Cire- 
ne  y  Acini,  donde  se  suponía  situado  el  reino 
de  Anteo. 

IRASCENCIA  (del  lat.  irasccnfia ) :  f.  ant. 
IkAI'INUIA. 

...  la  conlinuación  de  lo  iraengemlra  nnlil- 
bito  y  costumbre  mala  y  perversa,  que  llaman 
irascencia. 

Diego  Gracián. 

IRASCIBILIDAD:  f.  Propensión  á  la  ira,  impre- 
sionabilidad colérica,  defecto  ó  calidad  de  la  na- 
turaleza irascible. 

IRASCIBLE  (del  lat.  irnsclbllis):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  iia. 

-  Irascirle:  Propenso  ó  irritarse, 

...,  las  estrecheces  nretrales  son  incomodi- 
dades que  trasciemlen  á  lainnervacióii:  el  en- 
fermo se  pone  triste  y  se  vuelve  en  extremo 
iKASCini.K. 

Moxi.au. 

IRATl:  Gcoff.  Río  de  Navarra,  en  el  p.  j.  do 
Aoiz.  Nace  en  la  frontera  francesa,  al  N.  de  la 
montaña  de  Abodi,  y  en  las  faldas  del  )iico  do 
Ori;  inmediatamente  deja  á  la  izq.  las  minas  del 
castillo  de  Irali  y  la  llamada  Ca<a  de  liati,  y 
corriendo  de  E.  á  O.  pasa  por  Orbaiceta,  donde 
tuerce  hacia  el  S. ,y  sigue  por  Orbara,  Aribe, 
OrozBetelu,  Aitozqiii,  Usos,  Escaiz,  Cóiriz, 
Aoiz,  Ecain,  Aoz,  Larrango  y  Murillo,  Artajo, 
Aitieda,  San  Vicente,  Ripodas,  Lumbier  y  Lié- 
dena,  al  S.  de  la  cual  y  á  los  88  kms.  de  curso 
desemboca  en  la  oiilla  dra.,  del  río  Aragón.  Sus 
afls.  son:  por  la  orilla  dra.  el  río  de  Francia, 
los  barrancos  de  Erlán,  Orbaiceta,  Orbara  y  Chi- 
ningota,  el  río  Ariaiosin  o  Val  de  Arce,  el  arro- 
yo de  Ardozoin  y  el  río  Erro  ó  de  Unoz;  por  la 
izq.  el  lío  Orxiiria,  los  barrancos  de  Cestaboa, 
Berrcndi,  Chidrán,Gavayoso,  Olozi,  Artajo,  Mu- 
giieta  y  Articda,  el  río  do  Ripodas  y  el  Salazar. 
En  el  país  lo  suelen  llamar  lío  Grande.  Corro 
muy  encajonado  entre  peñas  hasta  Aoiz, y  sobre 
todo  entre  Artoiqui  y  Escoiz,  en  la.s  gargantoa 
llamadas  Poces.  ;  Rosque  del  p.  j.  de  .Aoiz,  Na- 
varra, en  los  confines  de  Francia  y  cu  los  alre- 
dedores de  las  fuentes  del  río  del  mismo  nom- 
bre, entre  Francia  y  los  volles  de  Aezcoa  y  Sa- 
lazar. Lo  rodean  las  cordilleros  ó  montoñas  de 
Belodi,  Fioti  Soio,  Atnbuin,  Orbaici-ta.  Aboili  y 
Ori:  ocupa  uuos  120  knis.^  de  siiperficio  y  lo 
otiovie.san  el  río  Iroti  y  sus  primeíos  «fls.  En 
isle  bo.sque  tuvo  la  iiinrino  en  el  posado  siglo 
establecimientos  pora  el  aprovechamiento  de  los 
madeia.s,  y  un  peiineño  fuerte,  del  que  se  a|>ode- 
raion  los  riaiiccses  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
cio,  y  en  el  que  los  icolislas  tuvieron  almaccnea 
de  pertrechos  de  guerra  en  1822.  El  general  To- 
riijoslotomó  &  viva  fiieira  en  1823ylnlii¡[0 
vidar.  Los  árboles  que  piedominon.-'On  los  horas 
y  pinabetes,  de  enorme  olluro;  se  rita  nn  pina- 
bete de  ISO  pies  quo  los  vientos  deiribaron. 

IRAU:  Oftiti.  Lugtr  en  el  ayiint.  de  Llesp, 
p.  j.  de  Tremp.  piov.  de  Lérida;  lOcdifs. 

IRAUAOI  ó  IRAVADI:  f7rfhi.  Río  do  la  Indo- 
chino oceideiilal,  en  U  lliiiiifliiia  y  el  Pegii.  .'<us 
fuentes  no  son  bien  ronoi  idos  ai:ii.  Ciéoíc  ■|iii'  lo 
forman  los  rins  Molí,  Mrnka  y  ntios  que  bajan 
de  las  montanos  qnc  limitan  la  Ilirmania  con  el 
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Tibct  occidental.  Corioii  dichos  líos  de  IT.  á  S., 
entre  cordilleras  paralelas,  entre  ellas  los  mon- 
tes Clino-dnnf;  al  O.,  que  son  divisoria  entre  el 
Iranadi  y  el  Jindnin,  su  afl.,  y  el  monte  Sigong 
al  E. ,  divisoria  con  el  rio  Sainen.  Por  mucho 
tiempo  se  creyó  que  el  Iranadi  ó  rio  de  Ava  era 
el  Sn  kiangde  la  prov.  china  do  YunNan;  des- 
pnés  se  supo  que  el  Lu  kiang  es  el  curso  supe- 
rior del  Sainen.  También  se  ha  confundido  con 
el  Tsang  po  ó  gran  río  del  Tibct.  Todavía  se 
desconoce  el  curso  superior  de  las  corrientes  que 
forman  el  río,  excepto  la  más  occidental,  el  Mali, 
que  pasa  por  Mantchi  y  Langdao,  y  cerca  de 
Myuk,  hacia  los  26°  de  lat.  ,se  une  con  los  ríos 
que  vienen  del  E.  Desde  XIyuk  hasta  Bamo  el 
Iranadi  corre  de  N.  á  S.  pasando  por  Jlaina, 
Talan  y  Chembo-Mio,  donde  recibe  por  la  dra.  el 
Nam-Jong  ó  río  de  Mogung.  Agnas  abajo  de 
Chcmbo  entra  el  río  en  nn  estrecho  y  profundo 
desfiladero;  en  Banio  confluye  por  la  izq.  el  Ta- 
Feng,  que  viene  de  China,  y  el  río  forma  dos 
recodos  hacia  el  O.  por  .Moda,  Kata  y  Miadung; 
entre  esta  población  y  Kata  recibe  por  la  izq.  el 
río  Chui-li,  y  cerca  ile  Miadnng  toma  de  nuevo 
su  dirección  N.S.,  al  E.  de  las  montañas  de 
Kiundung.  Cerca  de  Mandalay  y  Ava  recoda 
otra  vez  hacia  el  O.  y  luego  al  S.O. ;  frente  á 
Miingián  recibe  por  la  orilla  dra.  el  río  Jindnin, 
que  es  su  principal  afl. ;  .sigue  luego  hacia  Pa- 
gan, donde  empieza  á  correr  otra  vez  hacia  el  S., 
con  alguna  inclinación  al  S.  E. ;  recibe  en  esta 
parte  de  su  curso  muchos  y  cortos  afls. ,  entre 
ellos  el  Jau  y  el  Sainen  por  la  dra.  y  el  Pin  y 
Gen  por  la  izq.  Ya  desde  la  confl.  del  Jinduiu 
el  río  se  ensancha  mucho  y  se  divide  en  brazos 
que  forman  islas;  hacia  el  paralelo  de  20°  el  cau- 
ce del  río,  muy  próximo  á  los  contrafuertes  del 
Arakan-Yoma,  se  estrecha  do  nuevo.  Signe  ha- 
cia el  S.  por  ProDce,  y  hacia  los  17°,  44'  de  lati- 
tud, aguas  arriba  de  Henzada,  empieza  á  for- 
marse el  delta,  cuyos  brazos  van  á  terminar  en 
el  Golfo  de  Mnrtabán.  El  brazo  oriental  conser- 
va el  nombre  de  Irauadi;  el  más  occidental  sigue 
por  la  base  del  Arakan-Yoma  hasta  el  estuario 
de  Basein,  que  limita  al  E.  la  península  del  Cabo 
Negrais.  El  primero  se  divide  y  subdivide  en 
varios  canales  entre  los  que  quedan  varias  i.slas 
cuya  forniay  dimensiones  vanan  sin  cesar.  Nue- 
ve son  las  principales  boc.is  de  este  delta,  cuya 
costa  mide  unos  200  km.s.  y  cuya  superficie  se 
estima  entre  45  000  y  .''.O 000  kms=.  En  la  par- 
te E.  se  halla  la  c.  de  Rangún.  El  total  curso 
del  río  es  de  1  900  knis. ;  sn  caudal  varía  mucho. 
En  primaveía,  qne  es  la  época  de  sequía,  lleva 
por  término  nieilio  2000  ni.'  por  segundo;  de 
50  000  á  60  000  en  verano.  Es  navegable  por  va- 
pores hanta  Bamo. 

IRAUREQUI:  Geog.  narrio  en  el  aynnt.  deBa- 
racaldo,  p.  j.  do  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
20  edifa. 

IRAVADI:  Geag.  V.  Ir.AUAliI. 

IRAYAS:  m.  pl.  Elnnr/.  Pueblo  indígena  del 
Archip.  Filijiino.  Según  Montero  Vidal,  pueblan 
las  laderas  occidentales  de  la  conlillera  N.E.  de 
Luzón,  en  las  inmediaciones  do  Nueva  Vizcaya, 
Iiabela  y  Cagayán,  próximos  á  Palanán,  y  ofre- 
cen vestigios  de  raza  mezclada,  ai  bien  loa  ca- 
racteres físicos  son  del  lipo  malayo.  Blnmen- 
tritt  los  considera  como  raza  malaya  mezclada 
con  negritos,  y  los  sitúa  al  8.  de  los  catnianga- 
ncs  en  el  lado  occiilental  do  la  cordillera  de  Ps- 
lannn.  Hablan  el  mismo  idioma  qiio  los  catalán- 
ganes,  y  son  infieles. 

IRAZABAL  ALDE:  Oeog.  Barrio  en  el  ayunta- 
miento (le  Miijiín,  p.  j.  do  Ouernica  y  Luno, 
prov.  de  Vizcaya;  7  idif». 

IRAZU:  Orna,  Volcán  en  la  Kcpúblicade  Co«- 
U  Rica,  sil.  al  E.N.K.  de  San  Jo^é,  al  S.  del 
volcán  Unrríalba  y  muy  c»rca  de  Cartago,  por 
lo  cual  so  lo  llama  taiiibiéii  volcán  de  Cartago. 
Tiene  dos  cráteres,  nno  de  los  cuales  humea  to- 
davía y  tiene  3  600  m.  de  circunferencia.  Su  al- 
tura ra  do  3  505  m. 

IRBIENZA:  Ofo^.  Río  do  la  prov.  do  Santan- 
der; naco  en  el  lugar  llamado  Cepa  do  Aguayo, 
p.  j.  do  Rrinosa,  corro  entre  montañas  y  ifes- 
agiia  en  el  Brsaya. 

IRBI8:  ni.  y^ool.  Especie  del  género  Fnlis,  y  la 
má»  afín  al  Irojiardo.  Gray  ha  formado  de  >  ¡  un 
género  especial  (  t'iirin),  y  da  como  sefiales  ca- 
racterísticoa  la  anchura  de  los  ángulos  ricialeí 
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y  el  hueso  coronal  que  fe  levanta  en  línea  recta; 
las  piernas  son  delgadas  y  traen  á  la  memoria 
las  del  guepardo;  el  pelaje  es  largo  y  espeso,  y 
los  pelos,  lanosos  en  la  base  y  lizailos  en  ¡apun- 
ta, son  ásperos  y  únicamente  finos  en  el  vien- 
tre. 

El  irbis  fFclis  uncía,  iuUiana  y  uncioidts), 
al  cual  BufTón  da  injustificadamente  el  nombre 
de  onza,  es  casi  tan  grande  como  la  pantera, 
puesto  que  tiene  l'",30  de  longitud  desde  el 
vértice  hasta  la  base  de  la  cola,  midiendo  ésta 
O^.OO.  El  color  )irinciiial  del  pelaje  es  un  gris 
blanquizco  con  tinte  amarillo  claro,  más  obscuro 
en  el  espinazo  y  blanco  en  la  parte  inferior;  las 
manchas,  bien  marcada.s,  son  pequeñas  y  de  un 
solo  color  sobre  la  cabeza,  más  grandes  y  en 
forma  de  anillos  en  el  cuello,  ensanchándose 
más  en  el  tronco,  donde  forman  una  roseta  do 
puntos  con  el  centro  casi  negro;  sobre  el  espina- 
zo corre  una  línea  obscura,  interrumpida  algu- 
nas veces,  y  que  se  continúa  sobre  la  cola;  en  la 
parte  inferior  li.iy  manchas  llenas;  las  orejas, 
cortas  y  romas,  son  negras  en  la  base  y  en  la 
punta  y  blancas  en  el  medio  ;  las  cerdas  del 
mostacho  son  en  parte  negras  y  en  parte  blan- 
cas. 

Ya  por  su  pelaje  indica  el  irbis  que  habita 
países  más  fríos  que  el  leopardo;  su  patria  es  el 
Asia  central  y  se  extiende  hasta  la  Siberia;  no 
es  raro  en  las  fuentes  del  lenisey  y  en  la  orilla 
del  lago  Baikal,  pero  es  más  abundante  en  el 
Tibet  y  en  las  costas  del  Golfo  Pérsico. 

IRBIT:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Perní,  Rusia,  sit.  al  E.  de  Perm  y  al  N.E.  do 
Caterinenburg,  en  la  confl.  del  Irbit  y  el  Nitsa, 
cuenca  del  Obi  ;  5000  habits.  Es  una  de  las 
principales  c.  de  la  vertiente  asiática  de  los 
montes  Urales,  con  minas  y  fundiciones  y  céle- 
bre feria  concurrida  por  mercaderes  de  la  Rusia 
europea,  Siberia,  Bujaria,  China,  Persia  y  Tur- 
quía asiática.  Su  dist.  tiene  10120  kiiis.-  y 
130000  habits. 

IRCIO:  Gcog.  V.  en  el  aynnt.  y  p.  j.  de  Miran- 
da de  Ebro,  prov.  de  Burgos;  35  edifs. 

IRDUSl;  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de  Dima, 
p.  j.  de  Dnrango,  prov.  de  Vizcaya;  9  edifs. 

IREDE:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Barrios 
de  Luna,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  29  edifs. 

IREDELL:  Geog.  Condado  de  la  Carolina  del 
N.,  Estados  Uniílos,  sit.  al  E.  del  gran  Cataw- 
ba,  en  las  faldas  orientales  de  las  montañas 
Azules;  1550  kms.2  y  33000  habits.  La  cap.  es 

Statcsville. 

IREG  ó  IREGH:  Gcog.  C.  cap.  do  dist.,  comi- 
tado  lie  Sirniia,  Croacia-  Eslavonio,  Austria-Hun- 
gría, sit.  cerca  y  al  S.  de  Carlowitz;  5000  habi- 
tantes. Comercio  do  vinos  y  harinas.  |t  C.  del 
comitado  de  Tolna,  Hungría,  sit.  al  S.O.  de 
Budapest;  5000  habits.  En  ella  hizo  grandes 
estragos  la  peste  en  1796. 

IREGUA:  Gcog.  Río  do  la  prov.  de  Logrofio. 
Se  forma  en  las  vertientes  septentrionales  de  la 
sierra  Cebollera,  en  término  do  Villoslada,  y 
corre  hacia  el  N.E.  por  el  valle  abierto  cnti'o 
las  sierras  de  Camilo  Viejo  y  Camero  Nuevo, 
separando  la  Rioja  Alta  y  IÍBJa:pa.sa  por  Villos- 
lada, Villonueva  de  Cameros,  Pradilla,  Torreci- 
lla, Panzanes,  Castañares,  Islallana ,  Naldn, 
Albelda,  Alberito  y  Villamcdiana,  y  desagua 
en  la  orilla  derecha  ilel  río  Ebro,  cerca  y  aguas 
ahajo  do  Logroño,  n  los  62  kins.  de  curso.  Sus 
afl.s.  son:  por  la  orilla  dra.  arroyo  Rameras,  río 
Lumbreras,  arroyo  Aldcancura,  barranco  do 
Galliuero,  arroyos  Alniorzíiela,  Tamalos,  Cneva 
y  Tonco,  barrancos  de  Mojaldnda  y  Valdela- 
venta;  por  la  izq.  barranco  de  Beudavia,  ríos 
Montenegro,  Albcrcos  y  lílanca,  arroyos  do  la 
Alcantarilla,  San  IVdio  y  la  .tunta,  barrancos 
del  Portozgo,  Castejón  y  Uoyo.  La  carretera  de 
Logroño  á  Soria  «uIm-  el  curso  del  Ircgua  hasta 
un  poco  más  arriba  do  Villanneva. 

IRELANO'S  EYE:  Gcog.  Pequeña  isla  del  Mar 
de  Irlanda  adyacente  á  la  rosta  iilandisa,  ile  la 
prov.  do  Loinstrr  y  coiulndo  do  Dnblin,  ol  N. 
del  iironiontorio  de  llonth.  Ruinas  do  antigua 
abadía,  y  nn  faro. 

IREMEL:  Grog.  Montafia  del  Ural  del  Sur,  on 
los  limites  de  los  sob.  do  Ufa  y  Orcniburgo, 
Rusia;  1 636  m.  üc  alt 
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IRENARCA  (del  lat.  ¡roiájc/ín ; ilel  gr.  aícr,vj-.- 
zr,:,  de  ;?r¡v7¡,  paz,  y  ipyjta.  gobernar):  m.  E: 
tre  los  romanos,  magistrado  destinado  á  cuiíl 
de  la  quietud  y  tranquilidad  del  pueblo. 

...  la  tercera  regla  que  han  de  observar  1 
alguaciles  es,  pues  que  son  comparados  á  c< 
tiuelas  y  á  los  irex.xrcas  que  diputaban  1 
romanos  para  buscar  ladrones  y  corregir  '. 
costumbres...  ronden  de  noche. 

Castillo  y  Bosadilla. 

IRENE:  Aslron.  Asteroide  número  catorce,  d- 
cubierto  por  Hind  el  día  19  de  mayo  da  IS.' 
su  movimiento  medio  diurno  851";  tiempo 
la  revolución  sidérea  1  ,".22  dias;  distancia  nii' 
al  Sol  2,590;  excentricidad  de  la  órbita  0,1' 
longitud  del  perihelio  180° -9';  longitud  .;.  . 
nodo  ascendente  56" -49';  inclinación  de  ia 
órbita  9"  -  8'.  Equinoccio  de  1880,0. 

-  Irene  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir  ■ 
pañola.  En  los  breviarios  antiguos  de  Evora 
de  Braga,  y  en  el  de  los  Santos  propios  de  LísIm  . 
así  como  en  las  Memorias  conservadas  por  ios 
escritores  lusitanos ,  se  encuentran  los  únicos 
datos  que  de  la  vida  de  esta  santa  se  conservan. 
Según  ellos,  residía  en  Lusitania  un  ilustre  y 
muy  cristiano  señor,  llamado  Castinaldo,  á  cuyo 
.señorío  pertenecía  el  lugar  do  Navancia,  donde 
vivían  Herinigio  y  Eugenia,  personas  ilustres 
que  fueron  los  padres  de  Irene.  Un  hermano  do 
su  madre  era  el  abad  Selio,el  cual  encargó  aun 
monje  llamado  Remigio,  persona  mny  docta  y 
religiosa,  instruyese  á  sn  sobrina  en  letras  y 
costumbres.  Retirada  vivía  ésta  con  otras  castas 
doncellas,  y  una  y  otras  iban  en  día  do  San  Pe- 
dro á  una  iglesia  del  Santo  Apóstol,  situada 
junto  al  palacio  de  Castinaldo,  y  dotada  con 
muchas  reliquias.  Concurría  frecuentemente  á 
los  divinos  oficios  aquel  principe,  acompañán- 
dole personas  de  gran  distinción  y  sn  hijo,  lla- 
mado Bi'italdo,  el  cual ,  habiendo  oído  la  fama 
de  hermosura  de  qne  gozaba  Irene,  y  viéndola 
nna  vez  en  la  citada  iglesia,  quedó  prendado  do 
la  doncella,  sin  que  el  respeto  á  los  padres  déla 
santa  y  al  abad  Selio  le  permitiese  manifestarla 
sn  afecto.  Aquel  amor  reprimido  hubo  de  cau- 
sar tal  impresión  en  el  príncipe  que  enfermó, 
sin  que  fuera  dado  á  los  médicos,  á  quienes  su 
curación  se  recomendaba,  acertar  con  la  cansa 
oculta  á  sus  males.  Dicen  los  biógrafos  de  San- 
ta Irene  que  ésta  lo  supo  por  revelación  del 
ciclo,  que  la  inspiró  fuese  á  visitarle  caritati- 
vamente para  su  consuelo,  y,  haciéndolo,  con 
toda  humildad  le  dijo  á  solas  que  aquella  en- 
fcrniedad  no  so  ordenaba  á  quitarle  la  vida  sino 
para  experimentar  la  misericordia  d«  Dios,  lo- 
grando la  salud  si  apartaba  el  corazón  de  los 
malos  afectos  á  que  los  ojos  le  habían  inclinado.  ; 
Conociendo  entonces  el  joven  que  Irene  sabía  la  i 
cau.sa  de  su  dolencia,  y  alentado  con  las  exhorta- 
ciones de  la  santa,  se  consoló  por  los  ofrecimien- 
tos por  parte  de  ésta  de  que  ella  tampoco  sería 
de  ningún  hombre,  devolviéndole  á  Britaldocon 
esto  la  saluil,  y  la  alegría  á  sns  padres,  que  des-  j 
de  entonces  dis|ieiisaron  su  protecoiiii  al  colegio  j 
do  doncellas  donde  vivía  Irene,  dándole  mu-  ' 
chas  limosnas  y  privilegios.  El  monje  Remigio, 
maestro  de  la  santa,  vióse  también  acometido  { 
de  una  vehemente  pasión  por  ella,  atrcviéndoso 
n  manifestarla  su  deseo;  pero  como  fuera  repren- 
dido dignamente  por  la  castísima  doncella,  se 
le  ocurrió,  como  venganza  de  su  repulsión,  el  dar 
á  Irene  unas  yemas  que  la  produjesen  una  hin- 
chazón del  vientre  pora  qne  pareciese  que  esta- 
ba embarazada,  cansando  así  gran  detrimento  á 
su  fama.  Biitaldo,  creyendo  verdad  aquel  hecho, 
que  sólo  era  a]mriencia,  concertó  con  nn  solda- 
do qiio  inata.se  á  Irene  y  la  arrojase  ol  río,  ha- 
ciéndolo nsi  aijuél.  Al  notar  la  falta  de  Irene 
creyó  todo  el  niundoque.se  había  ausentado  con 
el  amante  autor  do  su  desgracia;  pero  dicen  los 
bii'grsfos  que  no  quiso  el  ciclo  que  continuaso 
la  infamia  de  su  sierva,  que  al  amor  del  celes- 
tial esposo  había  sacrificado  la  vida  y  la  hon- 
ra, y  revoló  lo  que  había  pasado  al  ahnd  Selio, 
el  cual  divulgó  el  secreto,  y  «acompañado  do 
monjes  y  scñiucs  y  de  gran  parte  di  1  pueblo 
fné  ttl  lugar  revelado  i>or  el  ciclo  hollando  en  él 
el  sagrado  cuerpo  y  admirando  el  prodigio  do  ,  . 
que  el  Tajo  habla  retirado  sns  aguas  de  aquella  * 
oiilla  dejando  el  suelo  on  seco,  con  otra  nueva 
niaravillade  ver  el  sagrado  cadáver  en  nn  sepul- 
cro fabiicado  por  la  Divina  providencia,  y  que- 
riéndolo  sacar  do  allí  no  lini'o  fuerzas  humanas 
para  moverle.  Con  esto  se  persuadieron  do  qiio 
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(1  cielo  se  les  mostró  para  conocer  con  aquellos 
I  loiliyios  la  inocencia  y  santiilad  do  su  sicrva, 
lio  ]iai'a  i]UC  so  la  sacase  del  sitio  n  donde  la  ha- 
liía  colocado,  y,  por  tanto,  añadiendo  himnos  y 
¡ilaliaiizus,  le  dejaron  scimltado  allí  mismo,  lie- 
viindo  por  pn^nda  las  reliciuias  de  sus  cabellos  y 
túnica,  que  Sclio  colocó  en  el  monasterio,  obran- 
do Dios  por  su  medio  muchos  milagros,  pues 
con  sólo  su  contacto  daba  Dios  vista li  los  ciegos, 
]iies  á  los  tullidos,  sanidad  á  los  leprosos  y  á 
otros  muchos  enfermos.»  A!  punto  quo  la  comi- 
tiva se  retiró  del  suelo  donde  había  venerado  el 
I  iicrpo  de  la  santa,  selló  el  cielo  su  sepulcro  con 
r\  nuevo  milagro  do  volver  las  aguas  del  Tajo  á 
rulirirle,  demostrándose  así  haber  manifestado  y 
ili  clarado  por  tan  repetidas  maravillas  su  volun- 
t.id  sobre  el  lugar  del  sepulcro  de  la  santa,  que 
luc  tan  singularmente  venerado  de  los  fieles  que, 
olvidándose  del  nombre  qno  tenia  la  ciudad,  le 
fueron  dando  el  que  tenía  la  prenda  que  líos- 
laba,  y  de  Scalavis  que  se  llamaba  aquel  si- 
comenzaron  á  nombrarle  Santa  Irene, yabre- 
mdolo  el  uso  produjo  la  palabra  Sanlarín.  El 
Hipo  de  este  suceso  dicen  los  biógrafos  que 
d  año  03  de  la  Encarnación  do  Cristo,  rel- 
indo en  España  Ilcccsvinto.  Comenzó  el  cidto 
(lo  esta  santa  por  el  sitio  de  su  martirio,  y  el 
día  de  su  festividad  es  el  20  de  octubre,  en  qne 
la  introdujo  el  cardenal  Varonins  en  el  Marti- 
lologio,  según  lo  afirma  el  l'adre  Flórez  en  su 
I'^paña  Sagrada.  En  casi  idénticos  términos  re- 
liiic  la  vida  de  esta  santa  Ambrosio  de  Morales, 
y  añade:  «l'or  todo  esto  y  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  muy  extrema  honra  de  esta  santa,  con 
mucha  ra/ón  se  comenzó  á  perder  el  nombre 
tisado  de  Scalavis  y  á  nombrarse  Santa  Irene, 
que  un  poco  corrompido  y  abreviado  ahoi  a  vul- 
garmente dicen  Santarén.  Asi  le  quedó  ala  bien- 
aventurada virgen  una  gran  ciudad  por  epita- 
fio y  todo  el  rio  Tajo  por  templo  do  su  celestial 
sepulcro.? 

-  Irenk:  Biog.  Emperatriz  do  Constantino- 
pla.  N.  en  Atenas  bacía  7.')2.  M.  en  la  isla  de 
Lcsbos  á  15  de  agosto  de  803.  Nada  se  sabe  do 
SHs  ¡niuieros  años.  Fué  regente  del  In.perio 
después  de  la  muerte  do  León  IV  (780),  que  se 
había  casado  con  ella  por  su  hermosura,  pero  qne 
como  celoso  iconoclasta  se  disponía  á  perseguirla 
á  cansa  de  sus  opiniones  religiosas.  Ya  viuda,  no 
vaciló,  á  jpesar  do  una  sublevación  de  si;s  guar- 
dias (7S7),  en  restablecer  el  culto  de  las  imáge- 
nes. No  menos  ambiciosa  que  entusiasta  en  su 
religión,  para  conservar  el  Imjierio  hizo  sacar 
los  ojos  á  su  hijo  Constantino  VI,  Porlirogéneto, 
y  más  adelante  (797)  mandó  darle  muerte.  Rei- 
na entonces  verdaderamente,  desplegci  un  fausto 
descrito  extensamente  en  los  anales  bizantinos, 
y  supo  reinar  con  un  rigor  tal  que  rayaba  en  la 
crueldad.  Los  reveses  qne  los  sarracenos  le  hi- 
cieron sufrir  en  el  Asia  Jlenor  no  conmovieron 
,su  poder.  Los  historiadores  griegos  refieren  que 
Carlomogno,  á  fin  de  reconstituir  el  Imperio 
romano,  lo  ofreció  casarse  con  ella;  ]iero  el  si- 
lencio de  Eginardo  hace  dudar  de  le  verdad  do 
este  aserto.  De  todos  modos  el  casamiento  no 
se  realizó,  y  en  802  Irene  fué  destronada  y  rele- 
gada n  las  islas  de  los  Príncipes  y  después  áMi- 
tilene  por  su  tesorero  y  sucesor  Nicéforo.  En 
su  destierro  esta  fastuosa  princesa  vióse  reduci- 
da á  hilar  para  ganar  su  subsistencia.  Loa  grie- 
gos han  hecho  de  ella  una  santa  y  la  celebran 
en  1.5  de  agosto. 

IRENEO  (San):  Biog.  Padre  de  la  Iglesia.  M. 
CM  202.  Ocupa  preferente  lugar  entro  los  Padres 
apostólicos  del  siglo  ii  el  discípulo  de  Pa]iiasy 
do  San  Policarjio,  (|ue  á  su  vez  lo  fueron  del 
evangelista  San  Juan,  San  Irenco.  Faltan  datos 
ciertos  del  año  y  del  lugar  de  su  nacimiento, 
poro  so  creo,  según  la  opinión  más  probable, 
que  fué  en  el  Asia  Menor,  cerca  do  Esmirna. 
Eran  cristianos  sus  ¡Jadres,  y  después  de  haberle 
dado  la  primera  instrucción  le  pusieron  bojo  la 
dirección  do  San  Policarpo  para  que  le  instru- 
yese á  su  vez  en  las  sagradas  letros  y  en  lo»  doc- 
trinas de  la  religión,  la  cual  adi|uiriódc  tal  ma- 
nera como  lo  demuestran  sus  obra.s,  en  Ins  que 
so  revela  el  profundo  conocimiento  de  la  doctri- 
na cristiana,  así  como  el  do  la  Literatura  y  de 
la  Filosofía.  Se  cree  que  San  Policarpo  le  envió 
á  las  Gallas  hacia  el  año  lfi7,  y  allí  se  dio  n  co- 
nocer por  su  celo  y  virtud,  de  tal  suerte  que 
el  obi.'ipo  Photino  le  ordenó  do  presbítero,  con- 
servándole á  su  lado  por  espacio  de  muchas 
años  y  honrándole  cou  su  especial  confianza. 
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Cuando  la  ]>ersocnción  de  Marco  Aurelio,  fn  el 
año  177,  fué  preso  y  martirizado  l'holino,  liber- 
tándose San  Irenco  porque  loa  fieles  de  Viena  y 
de  Lyón  le  habían  enviado  á  Roma  cerca  del  Papa 
Eleuterio  para  consultarlo  sobre  algunos  asun- 
tos do  actualiilad.  Recomendabasole  eficazmente 
como  uno  de  los  principales  conocedores  del  Nue- 
vo Testamento,  añadicinlo  que  había  sido  elegido 
para  suceder  á  Photino,  en  vista  de  todo  lo  cual 
le  ordenó  el  Pajia  de  obispo,  enviiindolc  tt  Lyón 
el  año  177.  Con  tanto  celo  y  tal  acierto  gobernó 
su  diócc-is  que  convirtió  ala  fe  de  Cristo  toda  la 
ciudad,  mereciendo  por  estos  trabajos  el  sobre- 
nombre de  Lu:  de  los  galos,  y  combatiendo  con- 
tra las  herejías  de  los  valentinianos,  marcionitas 
y  otros  gnósticos,  cuyos  errores  impugnó  con  sus 
escritos  y  con  su  |>redicación.  Agitábase  por  en- 
tonces nuevamente  la  célebre  cuestión  de  la  cele- 
bración de  la  pascua  entre  el  Pontífice  San  Víc- 
tor y  Ponicrate  de  Efeso  y  otros  obispos  de  Asia, 
y  con  esto  motivo  dirigió  San  Irenco  una  carta 
notabilísima  á  San  Víctor,  en  la  cual  aconsejaba 
al  Papa,  con  tanta  sabiduría  como  moderación, 
lo  conveniente  que  era  seguir  el  ejemplo  de  sus 
lircdecesoies  en  una  materia  que  sólo  ú  la  disci- 
plina afectaba,  recomendando  al  Papa  con  gran 
respeto  que  no  rompiese  la  unidad  con  aquellas 
Iglesias  porque  seguían  una  costumbre  antigua 
creyéndola  recibida  de  los  Apóstoles.  Tiéncsejior 
¡irobablo  que  San  Víctor  fué  movido  por  tales 
razones,  pues  no  llegó  á  romper  la  paz  con  los 
asiáticos,  que  continuaron  celebrando  la  pascua 
el  14  do  Nisán.  Durante  la  persecución  del  em- 
perador Sei'tiinio  Severo  fué  preso  en  Lyón  el 
obispo  Ireneo,  iiadeciendo  el  martirio  en  el  año 
202.  Gozan  las  obras  do  este  santo  de  grandísi- 
ma antoridad  en  toda  la  Iglesia,  y  Tertuliano 
le  llamaba  curiosisivio  explorador  de  todas  las 
doctrinas,  colocándole  Eusebio  entre  los  apolo- 
gistas y  ensalzándole  San  Basilio  por  su  mane- 
ra de  refutar  á  los  herejes.  San  Jerónimo  lo 
llama  barón  de  los  tiempos  ajwstólicos,  y  asegura 
que  sus  libros  de  polémica  contra  los  herejes 
fueron  compuestos  ductissimo  ct  elocnentissimo 
seriiioiicm.  También  le  cita  San  Agustín  con 
gran  elogio  como  testigo  de  antigua  y  sana  tra- 
dición. Únicamente  han  llegado  hasta  nosotros, 
de  todas  las  obras  de  San  Ireneo,  la  principal, 
titulada  Contra  los  lienjcs,  que  está  dividida 
en  cinco  libros  y  es  una  exacta  historia  y  una 
refutación  completa  de  cuantas  herejías  turba- 
ron la  Iglesia  desde  Simón  el  Mago  hasta  Gra- 
ciano. Expone  en  el  libro  I  el  sistema  de  los  va- 
lentinianos, demostrando  lo  absurdo  de  las  inter- 
pretaciones que  de  muchos  lugares  de  la  Biblia 
hacían,  y  oiioniéndoles  la  fe  universal  de  la  Igle- 
sia, transmitida  por  los  Apóstoles.  En  una  forma 
abreviada,  análoga  al  símbolo  de  la  misma,  des- 
truye en  el  segundo  libro,  con  sólidos  argumen- 
tos, las  ficciones  de  los  gnósticos  y,  sobre  todo, 
sus  doctrinas  sobre  el  origen  del  mundo,  sobre  la 
emanación  y  los  eones,  y  sobre  el  alma  huma- 
na, y  en  los  siguientes  libros  refuta  dichos  erro- 
res con  la  doctiina  de  los  Apóstoles,  que  era  á 
quien  más  apelaban  los  gnósticos.  Se  conserva  la 
carta  al  Papa  San  Víctory  la  Historia  de  ¡os pri- 
meros mártires  de  Lyón,  siendo  las  ediciones  de 
sus  obras  más  notaldes  las  de  Basilca,  por  He- 
rasmo  (1526);  la  de  Oxford,  por  Grave  (1702),  y 
la  de  Colonia,  por  Fouardont  (1590),  repután- 
dose la  mejor  do  todas  la  de  los  Benedictinos 
do  San  Mauro  de  1750,  en  la  cual  se  reúnen  los 
rragincntos  do  las  obras  de  San  Irenco  qno  se  en- 
cuentran en  las  citas  do  los  Santos  I'adres.  En 
nuestros  días  se  ha  publicado  una  edición  muy 
correcta  por  Migue. 

IRESINA  (del  gr.  í:'po;,  lana):  f.  Bol.  Género 
de  la  tribu  gonfiencos,  familia  («luenopailiáceas, 
orden  apétalas  súperováricas,  cióse  «iicotiledó- 
iiea.s.  Las  especies  del  género  ire.'.inof/ír,si/i(J  se 
caracterizan  por  presentar  el  estilo  con  dos  divi- 
siones estiginotíreías  y  el  fruto  membranoso,  iii- 
dehiscente,  con  semilla  ó  lenticular  ó  renifurmc, 
comprimida,  y  embrión  con  cotiledones  delgado.». 

Comprende  unos  18  especies,  propios  <lo  la 
América  ecuatorial,  herbáceos  ó  frulescentes,  do 
liojas  coloreadas  y  opuestos,  do  iiilloiescencia  ra- 
mificada, nuichas  do  ellas  cubiertas  do  vello. 
Cultívnnso  algunas  como  plantas  de  adorno,  y 
entro  ésta.s  la  más  notable  es  lo  especie 

Iresiue  llerbstii,  originaria  de  la  America  ecna- 
roriol,  muy  apreciada  en  jardinería  por  la  bello- 
ta do  sus  liojas,  nuc  son  de  color  rojo  intenso,  y 
rosa  violáceo  en  tos  nervios. 
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IRETON  (EniíIQUK):  Biog.  rolítico  y  general 
inglé.t,  N.  en  Attenton  (condadodc  Nóttiiighain) 
en  1010.  M.  á  15  do  noviembre  do  1651.  Al  es- 
tallar lo  guerra  civil  era  estudiante  de  Derecho 
y  se  alistó  en  el  ejército  del  Parlamento,  dondn 
dicen  que  enscfió  á  Cromweil  los  rudimentos  del 
arte  de  lo  guerra.  Fué  uno  de  los  principales  oii- 
tores  de  la  muerte  de  Corlo»  I.  Estoblecida  la  Re- 
pública, Ciomwell,  mariilodesuhija  Brígida,  le 
dejó  el  gobierno  de  Irlanda,  que  él  sometió  con 
poco  esfuerzo,  y  luróximo  ú  oiconzar  un  trinnro 
completo  sucumbió  delante  do  Litnerick  víctima 
de  una  enfermedad  contagiosa. 

IRQÓ:  Geog.  Lugar  en  cl  aynnt.  de  Lleip, 
p.  J.  do  Tiemp,  prov.  de  Lérida;  16  edifs. 

IRGUIS:  (Icog.  Nombro  do  dos  ríos  del  gobier- 
no de  Samara,  Rusia,  ombos  afl.  del  Volga.  El 
Gran  Iignis,  de  320  kms.  de  curso,  cruza  el 
dist.  de  Nicolaiefsk  y  desagua  en  cl  Volga  fren- 
te á  Volsk;  cl  Pequeño  Irguis,  do  160  kms.,  es 
paralelo  alGrandey  desagua  por  dos  brozo»,  niio 
en  lialakof  y  otro  cerca  de  Krasni  yor.  I  Río  do 
la  estepa  do  los  Kirguises  do  la  PequcBa  Horda, 
prov.  deTurgai,  Rusia  a.siática.  Nace  en  las  co- 
linas Miijocliar,  cerca  de  las  fuentes  del  Tobol, 
corro  hacia  el  S.E.,  entro  colino.»,  y  á  los  430 
kms.  de  curso  termina  en  el  pontano  dcAxolan 
óChelkar-Tcngs.  Su  principal  aH.  es  el  Cbit- 
Irguis  por  la  orilla  dra.  ||  V.  Ii-xAN-Iiicris. 

IRÍA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Irio  Fia- 
via,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
ruña;  65  cdifs. 

-Iría:  Geog.  ont.  C.  de  la  Ligurío,  Calía 
Cisalpina,  Italia  septentrional,  sit.  al  N.E.  do 
Dortona;  hoy  Voghera. 

-  Ir.iA  Flavia:  Gcoj.  V.  Santa  María  de 
Iría  Flavia. 

-  Iría  -Flavia:  Geog.  ant.  O.  de  España,  en 
la  Galicia,  citada  por  Tolemeo  como  cap.  de  los 
caporos,  y  en  el  Itinerario  como  mansión  en  el 
camino  de  Braga  á  Astorga  por  Limia  y  Túy. 
En  éste  aparece  entre  las  mansiones  Aguis,  Ce- 
lenis  y  Asseconia  con  el  nombre  do  Pría,  escrito 
así  por  equivocación.  Es  El  Padrón.  Fué  silla 
episcopal.  V.  Padrón  (El)  y  Santiago. 

IRÍAN:  Geog.  Lugar  en  cl  ayunt.  de  Soto  y 
Amió,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de 
León;  21  edifs. 

IRIARTE  (Ignacio):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Azcoitia  (Guipúzcoa)  en  1620.  M.  en  1685. 
A  los  veintidós  años  de  edad  posó  á  Sevilla  con 
algunos  principios  de  Pintura  que  había  apren- 
dido en  su  país;  entró  en  la  escuela  do  Herrera 
el  Viejo,  do  quien  tomó  mucho  gusto  y  manejo 
en  el  colorido,  pero  hizo  corto  adelantamiento 
en  el  dibujo  de  figuras,  y  por  eso  se  dedicó  á 
pintar  países,  con  tal  aplicación  que  en  breve 
tiempo  llegó  á  hacerlos  con  sumo  gusto  y  copri- 
cho:  de  manera  que  era  la  admiración  de  todos 
los  profesores,  porticulormento  do  Murillo,  qno 
solía  decir  «que  Iriarte  no  podía  dejar  de  pintor 
los  países  por  inspiración  ilivina,  según  lo  bien 
que  lo  hocía.»  So  casó  en  Aracena  el  año  do 
1646  con  Francisca  de  Chaves,  y  restituido  á 
Sevilla  quedó  viudo  dentro  de  yoco  tiempo. 
Volvióse  á  casar  con  doña  María  de  Escobar  en 
1649,  y  so  sostuvo  con  mucho  crédito  en  la  ciu- 
dad. Fué  uno  de  los  principales  profesores  qno 
establecieron  la  Academia  sevillana  en  1660,  y 
el  primer  secretario  de  ella,  nombrado  en  II  de 
enero  del  mismo.  Volvieron  á  nombrarleen  1667 
y  siguió  hasta  1669,  y  no  pareciendo  desdo  cate 
último  año  cu  las  actas  de  aquel  establecimien- 
to, es  probable  qno  se  hubiese  ausentado  do  la 
ciudad  ó  hubiese  caído  enfermo,  iwrquo  fué  muy 
asistente  ó  dibujar,  y  no  falleció  hasta  cl  «ño 
citodo.  Sin  embargo,  de  los  muchos  poíscs  de  su 
mono,  que  salieron  de  Sevilla  para  los  reinos 
extranjeros,  so  conservaban  algunos  entro  los 
aficionados  do  aquella  ciudad  ó  piiiicipios  dr  es- 
to siglo  con  gran  estiin.iciiiii.  Se  celcl'ra  lo  deli- 
cadeza do  las  hojas  desús  frondoso»  arbolo»,  la 
degradación  en  lo  lejos,  la  diafanidad,  la  olee- 
ciim  de  los  terreno»,  lo  contr>|>o.sición  dclcla- 
ro.scuro,  la  hermosura  de  los  cielo»,  la  transpa- 
rencia de  las  oguas,  el  ambiente  v  nn  aeonlo 
f;cneral  en  todos  su»  portes.  Sun  iniLi  apreciahlrs 
o»  que  no  tienen  fignio»,  porque  no  lai  hacia 
buenas;  y  ¡wr  e»tc  motivo  un  aficionodo  que  lo 
encargó  un  jingo  de  ello»  le  puso  la  rondieióndo 
qno  las  hobía  do  pintar  Murillo.  Convino  en  ello, 
pero  DO  con  Dartolomí,  pues  qncría  que  ¿st« 
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pintase  antes  las  figuras,  y  que  (lespiiés  acornó- 
liaría  él  los  países.  Mniillo  se  enfadó  y  pintó 
figuras  y  países,  de  lo  que  quedó  el  dueño  muy 
satisfecho. 

-  IniARTK  (Pasital  de):  Biog.  Navegante 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Acouipafió  al 
capitán  Antonio  de  Vea  (véase)  en  sus  e.xploia- 
ciones  por  el  Pacífico.  Tenía  entonces  el  empico 
de  capitán  y  ejercía  el  cargo  de  segundo  en  el 
navio  que  mandaba  Vea.  Con  este  salió  del  Ca- 
llao en  21  de  septiembre  de  1074  y  llegó  al  puer- 
to de  Cliacao,  en  la  isla  do  Chiloé,  eu  13  de  oc- 
tubre. Inutilizado  allí  el  navio,  quedó  confiado 
á  Iriarte  para  su  reparación,  y  Vea  continuó  su 
viaje  en  otros  barcos  menores.  Como  tardaran 
las  reparaciones  de  dicho  buque,  Iriaitctomó 
otro  eu  Chiloé  y  emprendió  á  su  vez  el  viaje  de 
reconocimiento,  avanzando  al  Sur  mucho  m/is 
que  el  capitán  Vea.  Llegó  hasta  la  latitud  de  52°, 
es  decir,  hasta  la  boca  occidental  del  Estre- 
cho de  Magallanes.  Hallándose  en  17  de  febrero 
de  1876  enfrente  de  las  rocas  conocidas  con  el 
nontbre  de  los  Evangilistas,  y  queriendo  dejar 
allí  algiiii  signo  del  dominio  del  rey  de  España 
sobre  aquella  región,  dispuso  Iriarte  que  un  es- 
quife tripulado  por  su  propio  hijo  y  otros  dieci- 
séis hombres  fuese  á  tierra  á  colocar  otra  plancha 
análoga  á  la  que  Vea  había  puesto  en  la  isla  de 
San  Esteban.  Un  temporal  ocurrido  en  esa  oca- 
sión arrastró  lejos  de  aquellos  lugares  al  navio 
de  Iriarte,  y  cutndo  éste  volvió  á  bu.scar  á  la  gen- 
te del  esquife  no  halló  el  menor  vestigio  de  ella 
ni  de  la  embarcación,  lo  que  hacía  ver  que  había 
perecido  en  un  naufragio  desastroso.  Kcunidos 
en  6  de  marzo  en  el  puerto  de  Chacao  los  capi- 
tanes Vea  é  Iriarte,  creyeron  que  era  llegado  el 
caso  de  regresar  al  Perú.  Habiendo  tocado  en 
Valparaíso  en  30  de  dicho  mes,  llegaban  al  Ca- 
llao en  10  de  abril  siguiente,  y,  en  medio  de  un 
general  contento,  anunciaban  el  resultado  do  su 
expedición.  No  hay  noticias  posteriores  de  la  vi- 
da de  Iriarte. 

-  Ir.iAiiTE  (Juan  de):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  el  puerto  de  la  Orotava  ó  de  la 
Cruz,  de  la  isla  de  Tenerife  (Canarias),  á  15  de 
diciembre  de  1702.  M.  en  Madrid  á  23  de  agosto 
de  1771.  Enviado  (1713)  por  su  padre  á  París 
para  que  allí  recibiese  una  educación  literaria 
esmerada,  pasó  dos  años  más  tarde  á  Ruán  en 
compañía  de  Mr.  Ilely,  amigo  de  su  padre  y  an- 
tiguo cónsul  de  Francia  en  las  islas  Canari.i». 
Ailelantó  el  joven  con  tanta  rapidez  en  todos 
sus  estudios,  y  especialmente  en  los  idiomas 
griego  y  latino,  y  aventajó  de  tal  manera  á  todos 
sus  condiscípulos,  segiin  declaración  escrita  de 
los  maestros  franceses,  que  mereció  ser  de  nuevo 
enviado  á  París  para  (pie  perfeccionase  su  edu- 
cación en  el  célebre  Colegio  de  Luis  el  Grande. 
Ocho  años  consecutivos  permoneció  .Juan  de 
lijarte  en  aqnel  colegio,  y  allí  adquirió  la  ins- 
trucción profunda  á  que  debió  el  llegar  á  ser  uno 
de  los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo.  Vol- 
vió á  Orotava  después  de  haber  residido  algún 
tiempo  en  Londres;  pero  habiéndose  encontrado 
con  la  triste  novedad  del  fallecimiento  de  su 
padre,  pasó  á  Madrid,  á  donde  llegó  á  fines  do 
1724.  Por  su  amor  al  estudio  y  asidua  asistencia 
á  la  Biblioteca  Real  llamó  la  atención  del  Padre 
(iiiillernio  Charke,  confesor  de  Felipe  V,  y  del 
bibliotecario  mayor,  Juan  do  Ferrera.<).  Con  las 
alabanzas  de  estos  doctos  varones  empezó  n  cun- 
dir su  fama,  y  solicitado  por  personas  de  jerar- 
quía eminente  fué  preceptor  del  duque  de  Itéjar, 
del  duque  de  Alba  y  del  infante  I).  Manuel  de 
Poitngal  durante  la  permanencia  ile  este  prín- 
cipe en  la  corte  de  E.>ipaña.  Sucesivamente  obtu- 
vo los  empleos  de  escriliieiito  en  la  nibliotcca 
Real  (19  do  abril  de  1729)  y  biblintecaiio  (4  de 
enero  de  17S2),  cargo  este  ultimo  (|Ue  se  acomo- 
daba á  sus  aliciones.  Su  viila  fué  desde  entonce» 
niia  serio  no  interrumiúila  de  larcas  literarias  y 
de  investigaciones  bibliográficas.  Profundo  co- 
nocedor do  loa  lenguas  antiguas  y  nindeinas, 
llamó  la  atención  del  morques  de  Villarins,  Mi- 
nistro de  Felipe  V,  que  le  nombró  (21  ile  febrero 
de  1742)  oficial  traductor  de  la  primera  secreta- 
ria de  Estado.  Escribió  algunos  artículos,  nota- 
bles |ior  su  excelente  crítica,  en  el  Vinrio  de  lo» 
tiifralof  df  K»i>aña.  En  la  Academia  Española, 
qne  le  admitió  en  su  .seno  (6  de  agosto  de  1743\ 
«e  distinguió  por  sn  erudición  y  laboriosidad. 
lyíyó  nn  l)i.i:\irfo  sohre  la  im¡rrfcf(iiin  df  /:•> 
dieeionnriotí,  nna  rriiiea  de  las  ramosas  Ende. 
Chat  de  Ü.  Antonio  de  8oll>  d  la  eontertiiín  de 
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San  Francisco  de  Burja,  y  otros  opúsculos,  ante 
diciía  corporación.  Componía  versos  latinos  con 
mayor  facilidad  que  versos  ca.stellanos,  y  en  la- 
tín escribió  ingeniosas  poesías,  tales  como  Tau- 
rimachia  J/alritcnsiis  sive  Taxirornm  ludí,  Ma- 
triti  dlcjulii  30,  anno  1725,  celchrali,  y  las  que 
leyó  en  las  distribuciones  do  premios  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  á  la  cual  pertenecía 
como  académico  honoiario.  Vicente  García  de  la 
Huerta,  aunque  dominado  por  el  orgullo,  no 
tuvo  á  mengua  traducir  en  verso  castellano  al- 
gunas de  las  composiciones  latinas  de  Juan  de 
Iriarte.  En  las  Obras  sueltas  del  último  se  inser- 
taron dos  de  estas  traducciones,  hechas  en  ro- 
mance heroico:  Acción  de  gracias  de  !a  Heal  Bi- 
blioteca i'i  Carlos  III;  Hcgocijo  público  en  las  fe- 
lices bodas  de  los  serenísimos  jrrincipes  nuestros 
sciwres.  Los  trabajos  de  Iriarte  como  bibliógrafo 
y  bibliotecario  son  inmensos,  y  tanto  más  ejem- 
plares cuanto  que  son  de  aquellos  que  cuestan 
mayores  fatigas  y  proporcionan  menos  gloria, 
liaste  recordar  la  Paleografía  griega,  que  entre- 
sacó de  los  innumerables  manuscritos  de  esto 
idioma  que  había  manejado,  y  el  catálogo  ano- 
tado de  estos  manuscritos,  que  se  imprimió  en 
1769,  eu  folio,  con  este  tiuúo:  Itcgicc  Bibl iolltecx 
Malritcnsis  Códices  MSS.  Joanncs  Iriarte,  ejus- 
detn  Cusios,  Manuscriptornm  museo  olim  propo- 
silus,  idcmque  Regis  Inter¡¡rcs  intimus,  excussit, 
resensuil,  molis,  indicibus,  anecdotis  ¡iluribus 
erulgatis  illustraml.  Contiene,  entre  otras  cosas, 
noticias  de  más  de  cincuenta  códices,  que  copió 
por  su  propia  mano  el  famoso  Constantino  Las- 
caris.  Él  trabajo  incesante  y  sedentario  agotó 
las  fuerzas  de  Iriarte  y  acortó  su  vida.  Murió  á 
los  sesenta  y  ocho  anos  de  su  edad.  No  había 
corregido  del  todo  su  excelente  Oramática  lati- 
na, en  verso  castellano;  confió  la  revisión,  poco 
antes  de  morir,  á  su  sobrino  Tomás  de  Iriarte, 
el  cual  cuidó  de  darla  á  la  estampa  pocos  meses 
después  de  la  muerte  de  su  tío.  En  dos  elegan- 
tes tomos  en  4."  mayor  .se  publicaron,  en  el  año 
de  1774,  las  Obras  sueltas  de  Juan  de  Iriui  te,  á 
ex]icusasde  la  aristocracia  madrilefia.  Llevan  al 
frente  un  precioso  retrato  del  autor,  compuesto 
y  dibujado  por  Maella  y  primorosamente  graba- 
<lo  por  Carmona.  Del  apacible  y  candoroso  ca- 
rácter de  Iriarte  dan  exacta  idea  las  líneas  si- 
guientes de  la  carta  que  á  poco  de  su  falleci- 
miento escribió  á  Tomás  el  célebre  Enrique  Fló- 
rez:  «Me  precio  de  ser  uno  de  los  más  favoreci- 
dos de  su  amabilísimo  tío,  y  él  fué  quien  me 
persuadió  á  escribir  La  España  Sagrada,  l'cro, 
sobre  todo,  arrebata  mi  memoria  y  mi  amor  aquel 
raro  conjunto  de  prendas  que  atesoraba;  aquella 
universal  noticia  de  todo;  aquel  gusto  tan  deli- 
cado, que  en  cada  cosa  tocaba  lo  más  fino:aquc- 
11a  grande  humildad  en  tanto  como  sabía;  aipie- 
11a  boca  de  oro,  cuyos  labios  jamás  mancharon 
á  ninguno;  aquella  pronta  acomodación  de  cada 
cosa,  á  lo  que  sólo  á  él  se  le  ofrecía,  y  todos 
aplaudíamos  al  oiría;  aquel  sabio  modo  de  a|)ro- 
veeharsc  de  cuanto  había  leído  para  la  rectitud 
de  sus  operaciones;  aquella  conciencia  tan  jmra 
y  delicada,  que  daba  el  primer  lugar  al  santo 
temor  de  Dios,  y  á  mí  me  edificaba  y  confun- 
día.» La  lübliolcca  de  Autores  Españoles,  de  Ri- 
vadcneira,  en  el  t.  LX  VII  de  su  colección,  publicó 
las  siguientes  poesías  de  Juan  de  Iriarte:  ciento 
catorce  e/iigranws,  un  soneto  y  un  romance  tra- 
diK'idn  del  francés.  El  nombro  du  esto  poeta 
figura  en  el  (jaldlogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Irtartf.  (TomXk  pe):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  eu  Oiotava  (Tenerife)  A  18  de  sep- 
tiembre de  1750.  M.  en  Madrid  á  17  de  septiem- 
bro  lie  1701.  Sus  iiadiea  fueron  Heriiardo  de 
Iriarte  y  Itárbara  de  las  Nieves  Hernández  de 
Oiwpesa.  Comenzó  (17(iO)  el  estudio  de  la  lengua 
latina  biyolii  dirección  de  su  hermano.  Fray  Juan 
Tomás  de  Iriarte,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
é  hizo  talos  adelantos  que,  ú  instancias  do  su  tío 
Juan  de  Iiiarte,  bibliotei'ario  del  rey,  marchó  n 
Madrid  n  principios  de  17(14.  Despidióse  de  su 
patria  con  unos  ilístieos  latinos,  mas  nadie  creyó 
i|Ue  fueran  de  un  joven  de  tan  corta  edad.  Con- 
tinuó en  Madrid  su  cdueaeiim  ron  su  lío  Juan 
du  Iriaile,  n  cuyo  lado  cstndii'i  Latinidad,  Hu- 
manidades, Matemáticas,  tieografia,  Hislniia, 
Física  y  las  lenguas  inglesa,  francesa  é  italiana. 
Tin.',  siete  años  de  enseñanza,  y  después  de  la 
niiieitc  de  su  tío,  se  ocu|h>  en  la  corrección  é 
impresión  do  la  Oranullica  latina  (1771^  de  é»te, 
y  de  blias  oblas  quo  publicó  hasta  177tí.  Tuvo 
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Iriarte  siempre  gran  amor  á  la  Música,  y  ya  in 
Canarias  tocaba  varios  iiistiunientos;  ¡leio  en 
Madrid  se  perfeccionó  con  las  lecciones  de  su 
amigo  y  maestro  Antonio  Rodríguez  de  Hita.  Su 
viva  afición  á  la  Poesía  le  hizo  escribir,  cuando 
apenas  contaba  dieciocho  años,  la  comedia  Hacer 
que  hacemos,  que  imprimió  en  1770  con  el  ana- 
grama D.  Tirso  Imarcta;  tradujo  luego  del  fran- 
cés, para  los  teatros  de  los  Sitios  Reales,  h- 
eomedias  El  filósofo  casado,  la  Eseoccsa,  L" 
Tragedia,  El  huérfano  de  la  China,  tragedia,  > 
otras;  compuso  algunos  dramas  originales,  y  .' 
consagró  á  estos  trabajos  hasta  1785.  En  la  C" 
lección  qne  publicó  de  sus  obras  dejó  de  incluii 
las  comedias  El  Malgastador,  La  Escocesa,  El 
nial  hombre.  El  A/rrensiro,  La  iiu/dla  juiciosa 
y  El  mercader  de  Esmima.  Por  fallecimiento  de 
su  tío  Juan  de  Iriarte  le  sucedió  (1771)  en  el 
empleo  de  oficial  traductor  de  la  primera  secre- 
taría de  Estado,  cargo  en  el  que  le  había  suplido 
durante  sus  enfermedades,  asistiendo  con  el  mar- 
qués de  los  Llanos  á  las  secretarías  del  Perú  y  de 
la  cámara  de  Aragón.  Por  este  tiempo  (1772) 
aceptó  el  encargo  de  componer  El  Mercurio  his- 
tórico y  ¡¡olítico,  que  mejoró  mucho,  y  tradujo 
de  orden  superior  varios  apéndices  para  una  obra 
en  defensa  de  Palafox.  Escribió  versos  latinos  y 
castellanos  al  nacimiento  de  un  infante  y  á  la 
institución  de  la  Orden  de  Carlos  III.  Por  en- ' 
tonces  escribió  sn  notable  obra  Los  literatos  en 
cimífSJHrt, valias  poesías  .sueltas  y  algunas  epís- 
tolas á  su  amigo  José  Cadalso.  En  1776  .se  le 
nombró  archivero  del  Supremo  Consejo  de  la 
Guerra,  y  al  año  siguiente  publicó  la  tiaduceióu 
del  Arle  poética  de  Horacio.  Sedaño,  el  colector 
del  Parnaso EspaTiol,  lacrilicóduramcnte;  Iriar- 
te contestó  en  el  conocido  diálogo  Ihndc  las  lo- 
man las  dan  (1778).  A  princiiiios  de  1780  so 
propuso  que  la  Música  no  careciese  de  nn  libro 
lleno  de  preceptos,  como  ya  cont.ihan  la  Poesía 
y  la  Pintura,  y  escribió  su  famoso  poema  Ln 
Música,  muy  anreciable  por  las  ideasy  acertad(  í 
consejos  que  encierra,  por  más  que  no  cuente  ei^u 
una  de  las  condiciones  esenciales  del  poema,  qu^- 
es  la  inspiración  poética,  efecto  quizás  de  la  má- 
xima de  Iriarte  de  que  los  versos  debían  ser  fá- 
ciles, naturales  y  exentos  de  artificioso  ornato. 
Entre  los  convidados  á  la  lectura  de  este  poema 
se  hallaba  el  satírico  c  inexorable  Huerta,  el  an- 
tagonista do  Iriarte  en  todo,  y  al  oír  este  veiío: 
«Las  maravillas  de  aqnel  arte  santo,  >  se  levantó 
Huerta  y  abandonóla  sala  diciendo  que  ni  aquél 
era  verso  ni  el  autor  poeta.  Iriarte  devolvió  á 
Huerta  su  censura  de  nn  modo  cruel.  En  1872  pu- 
blicó sus  célebres  Fábulas  lilcrarieu,  que  fueron 
criticadas  en  El  asno  erudito  de  Forner,  al  que 
contestó  Iriarte  con  su  fan.osa  sátira  I'ara  casos 
tales,  suelen  tener  los  maestros  nfíciales.  Entusias- 
ta do  Virgilio,  ensayó  sus  dotes  en  un  poema 
épico,  y  eligió  laconquisfo  de  Méjico;  pero  cono- 
ciendo las  grandes  dificultades  que  el  asunto  ofre- 
cía, creyó  más  acertado  traducir  La  Eneida,  de 
que  publicó  cuotro  libros.  Por  orden  del  con<lo 
de  Floridablanca  escribiólas  Lecciones  insirueti- 
ras  sobre  la  Moral,  Historia  ?/  Geografía,  para 
los  niños  de  las  escuelas.  Eu  1787  publicó  cu  seis 
tomos  sus  obras,  que  después  do  su  muerto  so 
reimprimieron  en  ocho,  añadiendo  en  los  des  úl- 
timos muchas  obras  inédita.s.  En  aquella  colec- 
ción incluyó  La  señorita  mal  criada.  El  señori- 
to mimado  y  A7rfoH(/f.7di/c.<,  comedias  que  com- 
puso en  distintas  épocas.  Hallando.se  en  Anda- 
lucía (1790),árestablccer8ode  sus  males,  escribió 
el  monólogo  (íicmilii  el  Bueno,  y  en  El  Corres- 
¡lonsal  del  (>».«()r|uiblicó  una  sátira  en  latín  ma- 
carrónico coiitro  el  mal  gusto  de  nuestras  es- 
cuelas. Vertiii  con  gran  pureza  y  exquisita  gracia 
A7  Nuera  llohinsón  de  Campe:  ile  esta  obra  se  han 
hecho  multitud  de  eiliciones.  La  vida  sedentaria 
quo  hacía  agiavi'i  su  nailecimiento  de  gota,  t\o 
cuyas  resultas  murió, siendo  enterrado  al  siguien- 
te día  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Madrid. 
«Poeta  do  escaso  numen,  dice  Gil  y  Zarate,  ]io- 
bre  versificador, pero  literato  de  vasta  oruillcnln 
y  profundos  conocimientos,  su  posición  social, 
MI  aíiieno  trato  y  extensas  relaciones  lo  dienuí 
gran  fama  y  le  hicieron  tener  en  la  Literatura 
un  influjo  funesto,  unes  su  ejemplo  acieditó  el 
prosaísmo  en  la  Poesía,  defecto  que  cundió  de  un 
modo  asombroso.  Iriarte,  sin  embargo,  ala  ma- 
nera do  Huerta,  logró  publicar  una  obia  quo 
asegura  su  fama.  Las  FiiUilas  lilerarias  son  un 
monumento  que  nunca  nereceiá:  acoiiiodába.'-e 
ni.is  este  género  il  la  índole  de  su  talento  y  á  su 
manera  devcrsificorjhay  en  estos  composiciones 
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gracia,  viveza,  natuialiiUd,  y  liusta  los  versos 
son  iiu-jorc3<)iie  en  sus  dcniá»  olnas.  Al  esoiibii- 
las,  Inaito  se  mostró  «na  vez  en  su  vida  lo  que 
no  ira:  poeta.»  Cjnintaun,  contestando  á  cierto 
articulo  publicado  ]ior  M,  O...  en  la  Década  /i- 
losnjh:a,  contra  las  fábulas  de  Iriartc,  dice;  «Miro 
Usted . señor  sentenciador:  aunque  ¡liarte,  ci.ino 
fabulista,  está  ú  una  distancia  inmensa  de  La- 
fontnine,  tiene,  sin  embargo,  dotes  muy  aprieia- 
bles  para  f]ue  nadie  se  permita  baldar  do  él  con 
osa  severidad  desdeñosa.  Invención  ingeniosa  las 
más  veces,  oportunidad  en  las  Bidicaciones,  na- 
rración despejada,  lenguaje  claro  y  puro,  lis 
cierto  que  carece  de  la  sencillez  y  del  talento  des- 
criptivo uno  distinguen  al  Esopo  francés;  pero 
el  carácter  burlón  y  chistoso  que  nianilicsta  en 
estas  composiciones,  la  viveza  y  propiedad  de  su 
diálogo,  intere.'-an  y  agradan  generalmente,  ha- 
llándo.se  tan  lejos  del  vicio  de  la  insulsez,  que 
acaso  da  en  el  extremo  opuesto  de  excesiva  dis- 
creción... Es  falso  que  todas  las  fábulas  de  triar- 
te hayan  sido  escritas  con  el  objeto  de  zaherir  á 
los  escritores  de  quienes  el  autor  estaba  quejoso; 
pues,  auu(|ue  algunas  de  ellas  puedan  tener  apli- 
cación á  sus  í|Uercllas  literarias,  la  mayor  parte 
descubren  la  intención  general  de  dar  consejos 
á  los  literatos  principiantes,  bajo  la  forma  de 
apólogos.  Nosotros  ]n'csciudimos  de  si  éste  es  ó 
no  >in  defecto  tan  esencial  como  el  diarista  pre- 
tende; pero  es  incontestable  que  las  Fábulas  li- 
terarias de  Iriarto  no  han  dejado  por  eso  de 
correr  en  boca  de  los  literatos  y  de  los  que  no 
lo  son;  que  se  aprenden  con  facilidad  por  los 
muchachos  á  quienes  se  dan  á  estudiar;  que 
muchas  de  sus  expresiones  so  han  hecho  pro- 
verbiales, y  que  «o  repiten  con  frecuencia  las 
ediciones  que  se  hacen  de  ellas,  ¡rueieu  acaso 
los  franceses  decir  otio  tanto  de  sus  fabuli.stas 
posteriores  á  LafoutaiueU  El  célebre  literato 
Irancés  Florián,  que  debió  gran  (larte  de  su  re- 
putación á  las  imitaciones  (|ue  hizo  de  nuestra 
literatura,  dice  á  e.stc  )iropu.sito:  «Yo  debo  niu- 
chn  á  Iriartc,  poeta  muy  estimable  para  mi,  de 
quien  he  tomado  mis  mejores  a¡iólngo.s. »  El 
nombre  del  conocido  fabulista  castellano  figura 
eii  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  Iciujua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-  Iriaiite  (C.Aiii.os  Emii.iu):  i?i07.  Literato 
francés  de  origen  espafiol.  N.  en  París  á  5  de 
diciembre  de  1832.  Siguió  á  la  vez  la  carrera  de 
las  Artes  y  la  de  Administración.  Obtuvo  un 
empleo  cu  el  Ministerio  de  Estado;  fué  suce.si- 
vanicnte  nombrado  inspector  de  los  asuntos  im- 
periales y  de  la  Opera,  y  colaboró  al  mismo 
tiempo  cu  varios  iierimlicos  ilustrados  franceses 
y  extraiijcios.  Ilalócudo  estallado  la  guerra  en- 
tre España  y  Marruecos,  fué  enviado  (ISfiíl)  al 
teatro  de  la  lucha,  y  envió  al  Mutido  Ilustrado 
de  Taris  artículos  y  dibujos  relativos  á  dicha 
campaña.  Entonces  renunció  su  empleo  oficial 
y  so  con.sagró  exelusivaiuente  al  periodismo.  Si 
antes  había  seguido  al  ejército  español,  luego 
acompañó  á  los  italianos  en  las  guerras  que  hubo 
en  Sicilia,  las  Marcas  y  la  Umbría.  De  legie.so 
en  B'raueia,  después  de  largas  excursiones,  dirigió 
la  parto  artística  del  Mundo  Ilustrado,  del  que 
fue  redactor  jefe  hasta  1870.  Había  obtenido  en 
premio  á  sus  trabajos  la  cruz  española  de  Isabel 
la  Católica  y  la  francesa  de  la  Legión  de  JIonor. 
lia  usado  los  seudónimos  de  Júnior,  Marqués 
de  VilUmer  y  otros,  y  es  autor  de  estas  obras: 
La  sociedad  española  (1861,  en  IS.");  üajo  la 
tienda,  recuerdos  de  Marruecos,  relatos  do  guerra 
y  de  viaje  (1862,  en  18.°),  con  ilustraciones;  Los 
eirculns  de  París,  con  grabados;  París  {¡rutcsco, 
las  cclehridades  de  la  calle  (2.*  edic,  1868,  cu 
18.»);  Oot/a,  su  vida  y  su  obra  (1867,  en  4."); 
Los  retratos  cosrjo¡>ol itas;  Los  cuadros  de  la  ijue- 
lia  (1870,  en  8.°);  Los  prusianos  en  París  y  el 
IH  de  marxo;  Campaña  de  Francia  de  1870  d 
1871;  Los  prífieipes  de  Orleiins,  con  retratos; 
La  vida  de  un  patricio  de  Venceia,  obra  premia- 
da por  la  Academia  Francesa;  Hosnia  y  //er:e;jo- 
riña  (1876),  reenerdos  de  viaje;  /'diccni  (1877, 
en  4.°),  con  grabailos,  etc.  lia  cxpuesloen  l'aiis 
varias  veces,  en  el  Salón  de  AcnarclaH,  composi- 
ciones suyas,  de  las  cuales  unas  son  croquis  de 
viajes  y  otras  copias  de  Goya  (18B7-1868),  y  lia 
vertido  al  francés  varios  escritos  de  Alaicón, 
Antonio  de  Trueba,  Kornándoz  y  González  y 
otros  literatos  del  presente  siglo. 

IRIARTEA  (de  iriartc,  n.  pr.):f.  L'vt.  Géiicio 
do  la  tribu  arecineas,  familia  Polmeras,  orden 
juncácea.",  claso  mouocotilcdónoas,  Las  capcciea 
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del  género  iriartea  ^/nViiYcn.^  presentan  los  si- 
guientes caracteres:  lióles  uni.sexaU'S,  reunidas 
en  nn  mismo  espádice,  sentadas,  casi  despro- 
vistas de  biáeteas;  las  masculinas  en  mayor  nú- 
mero que  las  fi  meninas,  acompañadas  de  espotas 
leilunculadas,  do  las  cuales  las  exteiioiea  son 
incompletas  y  truncadas  snpcrioimente,  y  las 
interiores  están  abiertas  en  sentido  longitudi- 
nal; estambres  10  á  [}0  unidos  por  la  base,  dis- 
puestos en  torno  de  un  pistilo  rudinunlario  y 
estéril;  flores  femeninas  con  cáliz  y  corola  de 
tres  folíolas  imbricadas,  y  do  ovario  friloeular 
formado  de  carjielos  adheridos  y  carnosos: fruto 
drupa  carnosa,  monosperma,  y  semilla»  con  al- 
liumen  regular;  embrión  subvcriical,  lateral  ó 
basilar. 

Comprende  cinco  especies,  originarias  do  la 
América  del  Sur.  Son  de  estipe  ó  tallo,  que  llega 
agrande  altura,  cilíudiico  ó  ventrudo  en  el  ma- 
cho, anillado,  y  casi  en  todas  las  especies  pro- 
visto en  la  base  de  raíces  epigeas;  de  hojas, 
liondes  ó  7)n/«io.'<,  terminales,  envainadoras  en 
la  base,  y  ]iinadas  y  con  las  folíolas  oblicuas, 
plegadas,  y  casi  siempre  hendidas;  de  flores 
amarillentas;  de  frutos  verdes  ó  parduscos  y  al- 
gunas veces  negros,  y  de  semillas  no  oleagino- 
sas. Las  más  estimadas  son  la 

Iriartea  ()rbi'jn}iana,i\e  la  cual  los  habitantes 
de  Hülivia  aprovechan  los  huesos  del  fruto  para 
cuentas  de  rosario,  y  la 

/.  placearpa,  qne  crece  también  en  Bolivia,  y 
de  la  cual  los  indios  utilizan  la  madera  para  re- 
mos y  andas,  las  hojas  enteras  para  techar  las 
cabanas,  y  la  vaina  de  las  hojas  para  vasijas. 

irías  (Nicolá.s):  Biog.  Sacerdote  y  político 
centioauíericano.  Dioso  á  conocer  en  el  primer 
cuarto  del  presente  siglo.  Era  ya  canónigo  en 
1821.  Residía  entonces  en  Comayagua,  y  ligu- 
raba  en  el  partido  ilel  español  José  Tinoco,  i|ue 
había  proclamado  la  unión  de  Honduras  á  Mé- 
jico. Tinoco,  á  lines  de  dicho  año,  dimitió  el 
mando  de  la  provincia  de  Honduras  y  no  volvió 
á  figurar  en  la  política,  pero  Nicolás  Irías  y 
Juan  Lindo,  que  le  sucedieron  en  el  gobierno, 
continuaron  mostrándose  enemigos  de  la  unión 
centroamericana.  Siguió  Irias  iuterviiiieudo  ac- 
tivamente en  la  política  durante  largo  tiempo. 
En  1826  gobernaba  el  obispado  de  Honduras, 
que  se  hallaba  vacante,  y  sostuvo  guerra  abierta 
con  Dionisio  Herrera  (véase),  jei'e  del  Estado. 
Acostumbrado  Irias  á  gobernar  en  lo  eclesiásti- 
co todo  el  territorio  hondureno  con  un  poder 
que  nadie  hasta  entonces  le  había  disputado, 
vio  con  ira  que  Herrera  procuraba  administrar 
con  independencia,  y  que  lejos  de  ceder  á  las 
pretciisioues  del  clero  so  mostraba  dispuesto  á 
combatir  sus  privilegios.  Para  desacreditar  al 
gobierno  excito  el  fanatismo  y  procuró  sembrar 
ilescon fianzas  en  el  ánimo  de  los  pueblos  contra 
el  régimen  liberal  y  los  que  trataban  de  estable- 
cerlo. Veíase  en  cambio  deprimido  por  Herrera, 
que  fomentaba  la  rebeldía  do  los  eclesiásticos. 
Uno  de  éstos,  Pedro  liiito,  solicitó  la  protección 
del  jefe  del  Estado.  Herrera  so  la  concedió  y 
previno  al  gobernador  eclesiástico  que  suspen- 
diera todo  procedimiento  contra  ürito  hasta  qne 
entendiera  en  el  asunto  la  Corte  superior  de  Jus- 
ticia. Irias,  sin  embargo,  continuó  el  proceso  y 
contestó  al  gobierno  que  no  reconocía  poder  al- 
guno en  el  jefe  para  dictar  aquel  acuerdo,  y  que 
él  sostenía  la  autoridail  de  la  Iglesia,  que  era 
independiente  de  cualquier  otra  potestad  civil 
y  no  (lodía  ser  atacada  ni  perturbada  por  ésta, 
antes  bien  la  última  debía  someterse  á  las  leyes 
que  la  misma  Iglesia  tenía  establecidas  contra 
los  perturbadores  de  su  alta  jurisdiccitln.  Desde 
entonces  I  lias  ya  no  guardii  más  consideracio- 
nes: su  casa  fué  el  punto  de  reunión  de  todos  los 
descontentos;  allí  se  fraguaban  planes  para  des- 
truir á  Herrera,  y  aun  so  aseguró,  en  algunos 
papeles  públicos,  que  de  esta  especie  de  logia 
salió  el  proyecto  de  asesinar  al  jefe  de  Ilondii- 
ros,  lo  que  se  intenlú  disparando  tres  tiros  ron 
bala  á  una  do  las  ventanas  de  la  casa  de  llene- 
ra. Kl  hecho  es  indudable,  piro  nunca  se  pudo 
saber  con  certeza  quiénes  tneroii  sus  verdaileros 
autores.  Los  liberales  lo  atribuyeron  á  los  parti- 
darios del  provisor;  éstos  divulgaion  que  no  ha- 
bía sido  mas  que  nna estratagema  délos  mismos 
liberales  ú  fin  do  tenor  nuevo»  pretextos  pora 
|>erscguir  á  sus  dcsafci'tos.  La  Asamblea  lion- 
durefia  (8  de  ortllbic  de  l.«2i'0  mandó  eclior  un 
voló  sobre  todas  estos  ocurrencias.  Kl  gobierno  | 
decretó  un  nuevo  aruglo  para  el  cobro  i  iuvcr-  . 
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sión  ()«  1s  renta  decimal.  Irías  se  opiis 
plíinicnlo  de  esta  ley,  quo  quitaba  de  st-  i  i! 
una  renta  de  que  hasta  CQtoncc»  h  > 
puesto  exclusivamente.  Desobedeció  ad' 
rias  órdenes  relativas  al  pogo  de  lo  que  ia  i,  ,-.. 
decimal  adeuflaba  al  Kstado,  y  al  cabo  recibiu 
una  orden  dearieslo,  qne  le  »ennlaba  por  cárcel 
la  ciudad  de  Comayagua.  Fiig<i«c  de  eata  capi- 
tal, y  valiéndose  del  piestigio  que  su  eoiidicii  n 
sacerdotal  le  daba  en  los  pueblos  ciéilnlos,  lo» 
sublevó  contra  su  gobierno,  levantó  armas  con- 
tra la  Biitoriilail  legitiiiia  y  obró  ilc-caradamcii- 
te  en  favor  de  Arce,  presidente  de  Centro  Amé- 
rica. También  inlluyu  en  lo»  pronuni-iami.  nlns 
do  los  pueblos  de  Gracia»,  Olancho y  Saiit  I; 
bala:  el  fné  el  qne  fulminó  los  rayos  de  '.  > 
munión  contra  Herieía;  él  v  sus  agenti-" 
provocaron  la  invafti<.n  de  Homluias  por  las  tro- 
pas federales;  él,  á  la  cabeza  de  una  junta  cleri- 
cal, que  obraba  á  nombre  del  piesi<Íente  de  la 
Confederación,  exigió  préstamos  y  contribucio- 
nes, decretó  embargos,  dio  jefes  y  nombró  oficia- 
les á  la  tropa:  él,  en  fin,  fnéelquc  niandéiextraer 
algunas  alhajas  de  la  catedral  de  Comayagua  y 
lashizo  venderen  Walispaiacomprarfiisileseon 
que  armar  á  los  descontentos.  Cuando  los  tropas 
enviadas  por  Arco  entraron  en  Comayagua, 
viendo  Irias  y  los  demás  eclesiásticos  que  »« 
trataba  con  moderación  á  los  vencidos,  declaia- 
ron  que  no  irían  á  la  ciudail  iiiientras  no  se  tia- 
tara  á  Herrera  y  sus  partidaiios  con  la  energía 
que  aquéllos  juzgaban  neeesaiia,  y  bien  pronto 
quedaron  sus  deseos  satisfechos.  La  vida  poste- 
rior de  Irías  careció  de  importancia. 

IRIBARREN  (JuAN  Gl'll.T.EnMo):  Biog.  Ge- 
neral venezolano.  N.  en  Barquisimeto  á  2:"p  de 
marzo  de  1797.  M.  á  28  do  abril  de  1827.  Mar- 
chó por  los  años  de  1810  á  Caracas,  asiento  en- 
tonces de  la  capitanía  general  de  Venezuela, 
con  su  hermano  José  María  Iribarren,  enviailos 
ambos  por  su  padre  á  educarse  juntos  en  el  Se- 
minario Tridentino.  De  allí  se  fugó  en  1814  y, 
atravesando  con  trabajos  indecibles  toda  lo  vas- 
ta extensión  del  territorio  hasta  el  Alto  Apure, 
incorporóse  por  fin  á  las  huestes,  ya  por  enton- 
ces celebres,  de  los  llaneros  de  Paez,  defensores 
de  la  independencia.  Hizo  sus  primeras  armas 
á  las  órdenes  del  general  Urdaneta,  habiendo 
sido  uno  de  aquellos  con  quienes  el  coman- 
dante José  María  Rodríguez  solió  de  San  Car- 
los con  el  intento  de  acudir  en  auxilio  de  la  ase- 
diada Valencia,  expedición  arriesgad ísima  de 
la  que  se  ha  dicho:  «Aquella  gente  esforzada  ha- 
bía llegado  lia.stalas  puertas  de  Valencia,  y  ata- 
cada por  los  enemigos  para  impulirlela  entrada 
hubo  de  tomar  la  serianía,  concibiendo  el  arro- 
jado designio  de  retroceder  para  buscar  la  divi- 
sión de  Occidente,  sin  saber  á  punto  fijo  dónde 
estaba.  Su  marcha  fué  un  perpetuo  combate:  sus 
trabajos  infinitos.  El  camino  que  debía  seguir 
era  por  Nicaragua,  San  Felipe,  Varitagua  y  Bar- 
quisimeto, y  en  todo  él,  de  día  y  de  noche,  fue- 
ron perseguidos  y  atacailos  por  las  innumerables 
partidas  mío  hormigueaban  en  el  territorio,  per- 
diendo soldados,  oficialesy  emigrados,  marchan- 
do por  cerros  y  bosques,  sin  c.rniinos  y  esca,«os 
do  vituallas.  ■  Mueito  el  comandante  resistiéron- 
se á  la  dispersión,  y  iierseverantcs  continuaron 
la  retirada  nnidos,  por  entie  mil  puestos  ene- 
migos, catorce  do  los  más  constantes,  entre  ellos 
Iribarren,  quo  luego  continuó  su  carrera  militar 
en  los  Llanos.  Pronto  fué  el  más  hábil  llanero 
de  su  tiempo,  es  decir,  el  más  diestro  jinete,  ]>or 
lo  que  no  es  extraño  quo  Páez  le  distinguie.se, 
promoviéndole  en  Arichuim  al  grado  ile  oficial. 
En  el  Yagual  (1810),  donile  había  contribuido 
á  la  viclorio,  después  de  haber  luchado  en  el 
preliminar  encuentro  de  Los  Cocos,  ganó  el  em- 
pico do  capitán  por  .su  bravura,  que  no  deimlii- 
tió  jamás  en  ninguna  de  las  acciones  posteiinrcs 
á  la  ocupación  de  Achaguas,  hasta  la  renombra- 
da batalla  de  Mneuiitas  (enero  de  I817\  V  tal 
confianza  le  inspiraba  ya  á  Pá<z  la  bravura,  ac- 
tividad y  disciplina  del  cii'ii  n  li>'  uicn.que, 
haciéndole  jefe  de  un  cin  1 1  .  le  des- 

tinó luego  con  ficcucnci  1  itre»i- 

das,  que  siempre  lealizali  i  tnii 

Contii  entie  sus  hecho»  ni.  -  aii : 
desalojado  de  Ibiueo  Laigo,  mii   ' 
margen  dciecha  del  Apure,  las  i 
tenían   aliineherada»   los  espanolr».   en  inn  c  ro 
de  mil  i|iiiiiii  nli  -  binibre»,  c|Ue  casi  to<lns  que- 
daron ]>ri«ioiiero».   Paez  al  saberlo  expidió  nn 
decreto  especial  condecorando  á  Iribarren  con  un 
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escudo  (le  oro,  y  eu  él  grabado  este  lema:  «Arrojo  I 
asonibroso,>  medalla  ésta  «mica  concedida  por 
Páez  en  todo  el  curso  de  su  dilatada  carrera.  Iri- 
barren  organizó  con  sus  numerosos  prisioneros 
de  Banco  Largo  un  excelente  batallón,  que  co-  ' 
bró  luego  non) lirailín.  l'or  dicho  triunfo  fué  aseen-  j 
didoá  iirinicr  comandante,  y  al  terminar  ia  cam- 
paña del  año  de  1817  recibió  el  despacho  de  co-  j 
ronel  efectivo  de  caballería,  siendo  destinado 
con  su  regimiento  de  húsares  para  vigilar  los 
movimienlos  de  Morillo  que,  estrechado  por  to- 
das partes,  ocupaba  á  Calabozo,  y  para  hostili- 
zar la  plaza  con  hábiles  escaramuzas,  pero  con 
prohibición  absoluta  de  comprometer  lance  al- 
guno formal  (1818).  Posteriormente,  en  la  reñi- 
dísima acción  de  Ortiz,  cuando  ya  los  americanos 
se  retiraban  por  orden  de  Kolívar,  rescató  e) 
cuerpo  del  célebre  Genaro  Vázquez,  (jue  murió  al 
cabo  de  algunas  horas.  Por  estos  y  otros  espe- 
ciales merecimientos  eu  la  campaña  de  181S, 
desastrosa  para  los  americanos,  y  en  cuyas  accio- 
nes principales  tomó  parle,  distinguiéndose  es- 
pecialmente eu  la  sangiienta  de  Cojedes,  nom- 
bróle Holivar,  en  octubre  de  dicho  año,  indivi- 
duo de  la, Orden  de  Libertadores.  En  el  mismo 
año  de  1819  concurrici  como  vocal  á  la  Junta  de 
Guerra  que  reunió  Bolívar  para  consultar  su 
propósito  de  acometer  la  campaña  de  Nueva  Gra- 
nada, á  la  que  Iribarren  no  pudo  concurrir  por 
la  especialidad  del  servicio  que,  en  la  combi- 
nación general,  se  confió  al  general  Páez,  quien 
le  retuvo  á  su  lado,  y  á  cuyas  órdenes  continuó 
durante  el  año  de  1820  en  el  ejército  de  Apure, 
y  siempre  con  él,  en  1821,  al  frente  de  sus  hú- 
sares, acreditó  de  nuevo  su  valor  en  la  batalla 
de  Carabobo,  mereciendo  especiales  plácemes  de 
Bolívar,  que  le  confió  la  comisión  de  perseguir, 
hasta  destruirlas,  todas  las  partidas  españolas 
que  se  retiraron  hacia  los  Llanos,  operación  que 
ejecutó  con  todo  el  celo,  actividad  y  buena  for- 
tuna que  Bolívar  mismo  había  previsto.  Figuró 
en  1824  como  comandante  general  del  cuarto 
distrito  militar  de  Venezuela,  cargo  en  el  que 
prestó  servicios,  en  la  organización  y  adminis- 
tración de  .su  gobierno,  sobremanera  estimables. 
Entonces  desplegó  dotes  de  mando  que  le  dieron, 
especialmente  en  la  comarca  del  Guárico,  verda- 
dera popularidad.  Sublevada  en  una  de  sus  au- 
sencias de  Calabozo  la  guarnición  de  la  plaza, 
acertó  á  regresar  Iribarren  justamente  cuando 
acababa  de  consumarse  la  rebelión,  que  fué  in- 
mediatamente sofocada.  Bajo  su  mando  reapa- 
recieron en  su  territorio  los  elementos  de  riqueza 
que  la  guerra  había  agotado,  reinaba  el  bienes- 
tar en  los  pueblos,  y  la  paz  coronaba  los  esfuer- 
zos del  gobernante.  No  tomó  parteen  la  revolu- 
ción iniciada  en  Valencia  en  1826,  aunque  los 
revolucionarios  proclamaban  áPáez  caudillo,  y, 
dominaila  la  sublevación,  Bolívar  lo  elevó,  en 
marzo  de  1827,  á  general  de  brigada  con  anti 
giiedad  del  año  precedente. 

IRISAS:  fleofi.  Lugar  cu  el  ayunt.  de  La- 
rraun,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
29  ediffl. 

IRIBERRI:  Ocog.  Lugar  en  el  nyunt.  de  Leoz, 
p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra;  10  cdifs. 

IRIBINO:  m.  Zooh  Cahacara. 

IRICRO  (de  irii  y  el  gr.  yji'tiíi,  color):  m. 
Znol.  Género  de  insertos  coleópteros  pentámeros, 
de  la  familia  carábidos,  cuya  especie  tíjiica  so 
encuentra  en  la  América  septentrional. 

IRIDE  (del  lat.  iriK,  irldis,  iris,  &  canna  del 
color  azul  violado  de  las  flores  de  esta  planta): 
f.  Efí.mf.ro. 

IRIOECTOMIa  (del  gr.  ■;:;,  iris,  y  Ey.tojjiri,  sec- 
ción): f.  í.'ir.  EsHsión  de  una  parlo  del  iris,  que 
«c  practica:  1,"  Para  entablecer  una  pupila  arti- 
licial.  2."  Como  medio  profiláctico  y  curativo  en 
las  enfermedades  oculares  en  que  se  halla  exa- 
gí'rad»  la  presión  ocular;  por  ejemplo,  en  el 
glancoma  iticoroiditis  3.*  Como  tiempo  acceso- 
rio de  algunas  operarionea,  y  en  parlieular  del 
j'rocedimicnto  do  Gracfo  para  la  catarata  por 
extracción. 

Cualquiera  qne  sea  el  objeto  que  se  quiera 
conseguir,  la  iriiitctomia  ronsúie  nmi/irr  ni  la 
e^chiiin  Hf  nnn  pnrriún  dfl  iris  rf  trar<»dc  una 
herida  hr.cha  fn  ta  córnra. 

Kn  la  iridfctomla  iplirn,  el  sitio  de  elección 
varia  segiín  las  cirrunslanrias.  Por  ejniiplo,  si 
nn  leucoma  tapa,  ailimás  de  U  pupila  natural, 
toda  l>  parte  ioterot  de  U  comea,  deberá  prac- 
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ticarso  la  incisión  en  la  parte  externa  del  iris.  I 
El  sitio  de  la  iridectomía,  como  tiempo  de  otra 
operación,  está  igualmente  subordinado  á  las 
exigencias  de  ésta.  La  mejor  situación  para  la 
pupila  artificial  óptica  es  en  la  parte  interna  é  • 
inferior  del  iris;  la  más  defectuosa  es  en  la  parte 
superior,  la  cual  queda  tapada  casi  constan- 
temente por  el  párpado.  Esta  circunstancia  in- 
dica  que  la  iridectomía  antijlogislica  debe  prac- 
ticarse precisamente  en  la  parte  superior  del 
iris,  puesto  que  el  párpado  superior  cubre  la  pu- 
pila suplementaria  y  disminuye  los  deslumbra- 
mientos á  la  vez  que  disimula  la  irregularidad 
de  la  nueva  pupila.  También  en  la  mayor  parte 
de  los  procedimientos  de  la  catarata  se  practica 
la  iridectomía  en  la  parte  superior  del  iris.  La 
más  difícil  do  practicar,  sin  embargo,  es  la  iri- 
dectomía superior,  por  la  gran  tendencia  del  ojo 
á  dirigirse  hacia  arriba. 

La  porción  del  iris  que  hay  que  escindir  se 
mide  por  el  resultado  que  se  quiera  alcanzar.  Si 
se  trata  de  una  pupila  óptica  no  es  necesario 
escindir  el  iris  hasta  su  borde  periférico;  se 
quitará  simplemente  un  colgajo  igual  en  exten- 
sión á  una  pupila  medianamente  dilatada:  si  so 
trata  de  una  iridectomía  aiitijloyistica  es  me- 
nester, por  el  contrario,  hacer  un  ancho  colgajo 
y  escindirlo  hasta  sus  inserciones  ciliares. 

Antes  de  practicar  la  operación  no  es  preciso 
anestesiar  al  enfermo,  á  menos  que  sea  muy  pu- 
silánime, oque  la  poca  edad  no  permita  con- 
fiar en  la  docilidad  del  paciente:  en  estos  ca- 
sos convendrá,  además,  colocar  al  niño  sobre  una 
mesa,  con  la  cabeza  descansando  en  una  almo- 
hada delgada,  sujetándole  las  piernas  y  los  bra- 
zos. El  enfermo  deberá  estar  acostado  y  colo- 
cado cerca  de  la  ventana,  de  modo  que  los  refle- 
jos de  la  luz  no  puedan  molestar  ni  entorpecer 
el  campo  operatorio.  Se  separan  los  párpados  con 
el  blelarostato  de  resorte,  gran  modelo,  cuyo 
muelle  debe  ser  colocado  al  lado  de  la  sien  para 
dejar  el  campo  libre  á  las  maniobras  operatorias. 
Se  pueden  emplear  también  dos  aisladoies,  sos- 
tenidos por  un  ayudante,  si  no  se  teme  que  mo- 
lesten las  manos  de  éste. 

El  primer  tiempo  es  la  incisión  de  la  eóntea. 
El  cirujano  fija  el  globo  ocular  cogiendo  cerca 
de  la  córnea  (á  beneficio  de  una  pinza  de  dien- 
tes, de  Waldan,  que  sostiene  la  mano  izquierda) 
un  pliegue  de  la  conjuntiva  y  del  tejido  sub- 
conjuntival  en  la  parte  opuesta  al  punto  en 
que  debe  practicarse  la  iridectomía.  Con  la 
mano  derecha  se  hunde  el  cuchillo  lanceolar 
acodado  en  la  córnea,  de  tal  manera  que  su 
plano  esté  primero  algo  inclinado  sobre  el  pla- 
no del  iris,  para  hacérsele  de.^pués  paralelo,  lo 
cual  se  obtiene  bajando  el  mango  del  instru- 
mento. Asi  se  evita  que  el  cuchillo  camine  entre 
las  láminas  del  tejido  de  la  córnea,  y  se  oiitiene 
un  orificio  de  entrada  y  otro  de  salida  relacio- 
nados entre  sí.  La  punta  del  cuchillo  debe  hun- 
dirse á  un  milímetro  próximamente  del  límite 
de  la  córnea; ;)0>'  dentro  de  este  límite  para  la 
pupila  artificial  óptica;  por  fuera  para  la  iridec- 
tomía antiilugística. 

Si  durante  este  período  se  escapa  el  humor 
acuoso,  es  menester  aproximar  el  plano  del  cu- 
chillo á  la  córnea  para  no  herir  el  iris  que  avan- 
za hacia  ella,  y  sobre  toilo  para  no  herir  la  cóp- 
sula  del  cristalino,  lo  cual  detei minaría  la  for- 
mación de  una  catarata  traumática.  Se  hundo 
el  cuchillo  lentamente  hasta  que  se  obtenga 
una  incisión  de  cuatro  á  cinco  milímetros  de 
longitud,  incisión  que  se  agrandará  si  hay  ne- 
cesidad lie  retirar  el  cuchillo.  Puede  emplearse 
igualmente,  para  cortar  la  córnea,  el  cuchillo  de 
GiarTe,  que  es  de  nn  manejo  más  fácil  que  el 
cuchillo  lanceolar,  y  cjue  conviene,  sobre  todo, 

fiara  la  iridectomía  nnlillogística  ejecutada  en 
a  PMte  superior  del  iris. 

Él  Ufftindo  tiempo  ea  la  escisión  del  iris.  Sin 
quitar  la  pinza  de  lijar,  el  cirujano  abandona 
el  cuchillo  y  toma  Ins  pinza»  curvas  de  iridecto- 
mía. l'or  la  herida  de  la  punción  las  introduce 
corradas  en  la  cámara  anterior,  vuelta  su  con- 
vexidad hacia  el  iri».  Deja  entonces  obrir  un 
IKHO  las  ramos  de  la  pinza  y  las  npnya  sobre  el 
■  lis,  pellizcándolo  porsn  borde  pupilar,  atrayén- 
dolo suavemente  fuera  do  la  incisión.  En  ese 
momento  un  ayudante,  provisto  de  pequeñas 
tijeras  curvas  ó  de  tigeiss  pinzas,  escinde  el 
colgajo  iridiano  al  nivel  de  la  herida  queratica, 
npc  valido  débilmente  las  ramas  sobre  el  globo 
del  ojo.  Si  quiere  el  cirujano  mismo  hacerla  in- 
cisión confia  ■!  ayudante  I*  pinu  de  fijar  antes 


IRID 

de  asir  el  iris,  y  lo  toma  entonces  con  la  pinza 
que  sostiene  la  mano  izquierda. 

El  tercer  tiempo  consiste  en  limpiarla  herida. 
Antes  de  retirar  el  aislador  es  menester  con- 
vencerse deqne  la  herida  se  halla  en  buen  esta- 
do. La  sección  del  iris  da  alguna  sangre;  la  cá- 
mara anteüor  se  llena  á  veces  de  ella,  é importa 
sacarla  pronto,  antes  de  que  se  haya  coagulado. 
Esto  se  consigue  fácilmente  apoyando  en  el  lado 
externo  de  la  herida,  para  entreabrirla,  una  cn- 
charilla,  ó,  mejor  todavía,  una  ¡lequeña  es|mtula 
)dana  ó  redondeada.  El  humor  acuoso,  reprodu- 
ciéndose, arrastra  la  sangre  hacia  fuera.  Se  pue- 
de repetir  varias  veces  esa  pequeña  maniobra. 
Después  se  sacarán  con  unas  pinzas  de  ramas 
planas  los  coágulos  filamentosos  que  se  han  for- 
mado alrededor  de  la  herida.  Por  último,  el  of- 
talmólogo se  asegurará  de  que  las  partes  cortadas 
del  esfínter  del  iris  no  han  quedado  enclavadas 
en  la  herida.  En  el  caso  contrario  se  las  deberá 
empnjar  suavemente  hacia  la  cámara  anterior  ó 
provocar  su  retracción,  apoyando  ligeramente 
sobre  los  ángulos  de  la  herida  el  dorso  de  una 
cucharilla. 

Resta  ocuparse  de  los  cuidados  conseattivos. 
Cuando  el  cirujano  tiene  la  seguridad  de  que 
todo  está  en  su  lugar,  se  quita  el  aislador  y  se 
lava  el  ojo  con  una  esponjita  ó  una  compresa 
empapada  en  agua  fría,  ligeramente  antisépti- 
ca, se  entreabren  por  última  vez  los  párpados 
para  examinar  el  ojo  y  se  procede  á  la  cuta. 

El  mejor  medio  contentivo  es,  segi'in  Camu- 
set,  la  película  de  tripa  de  buey  engomada  ó  el 
tafetán  Marinier.  Se  cortan  de  él,  ya  pequeñas 
tiras  que  vayan  oblicuamente  de  un  párpado  a 
otro,  ya  un  pedazo  oval,  que  se  ajilica  sobre  la 
superficie  de  los  párpados.  Es  menester  mojar 
antes  los  párpados  y  aplicar  el  tafetán  seco,  to- 
cándole repetidas  voces  con  una  bolita  de  algo- 
dón en  rama.  No  es  necesario  añadir  á  esta  cau- 
sa un  vendaje  compresivo,  que  siempre  fatiga  al 
operado;  basta  obligarle  á  que  permanezca  en 
una  habitación  algo  obscura. 

A  las  cuarenta  y  ocho  horas  es  completa  la 
reunión.  Entonces  puede  ya  levantarse  el  ope- 
rado, aunque  obligándole  á  quepeimanezca  al- 
gunos días  en  la  habitación,  con  un  cuadrado  de 
seda  negra  delante  de  ambos  ojos,  y  graduando 
poco  á  jioco  el  electo  de  la  luz  intensa,  que  se 
podrá  atenuar  con  anteojos  de  cristales  ahuma- 
dos ó  azules.  Si  sobreviene  una  reacción  infla- 
matoria, accidente  bastante  raro  y  que  se  anun- 
cia por  dolores  ciliares,  estarán  indicadas  las 
instilaciones  de  atropina,  dos  ó  tres  veces  al  día. 

Las  reglas  que  quedan  expuestas  sufren  algu- 
nas modificaciones  según  la  naturaleza  de  la  en- 
fermedad ocular  que  lia  necesitado  la  operación, 
y  los  accidentes  que  sobrevengan  durante  é.<lii 
ó  algún  tiempo  después.  Sería  prolijo  enumerar 
aquí  todos  esos  casos  particulares,  que  podrá 
prever  la  sagacidad  del  cirujano. 

En  la  ojieración  de  la  iridectomía,  la  resección 
del  esfínter  del  iris  anula  los  movimientos  déla 
jiupila.  En  la  iridodesis  no  se  corta  el  esfínter: 
el  cirujano  se  líniila  á  hacer  que  varíe  de  sitio 
la  abertura  pupilar,  atrayéndola  bajo  la  parte 
déla  córnea,  que  queda  transparente  y  la  man- 
tiene allí,  procurondo  el  cnclavamicnto  del  iris 
en  una  pequeña  herida  que  se  practica  en  la 
Clínica.  La  nueva  pupila  conserva  asi  una  mo- 
vilidad casi  iguala  la  de  la  antigua. 

Se  practica  una  punción  en  la  córnea  con  un 
cuchillo  muy  estrecho,  ó  mejor  con  un  instru- 
mento particular,  que  Critchett  llamaba  broad- 
needle.  Introdúconse  ])or  la  pequeña  herida  unos 
pinzas  muy  finos  ó  un  ganchito  romo,  con  los 
cuales  se  coge  el  iris  entre  su  borde  pupilar  y  s» 
periferia  para  atraerlo  hacia  la  herida.  Después 
se  aprieta  alrededor  del  prolapso  un  hilode  seda 
muy  fino,  que  le  mantiene  emplazado  hasta  la 
comideta  cicatrización.  Para  colocar  el  hilo  se 
pueuc  utilizar  la  ingeniosa  pinza  de  AValdan. 

La  iridoilesis  es  una  operoción  delicada,  pero 
que  se  iiraclico  muy  rara  vez.  Tiene  por  objeto 
esencial  la  creación  de  una  pupila  óntica.  Ahora 
bien:  por  una  parte,  la.i  manchas  <ie  la  córnea 
qi:c  motivan  la  operación  hacen  menos  evidentes 
las  venteas  de  In  movilidad  de  la  pupila,  y  por 
otra  el  estado  patológico  anterior  del  ojo  liare 
más  peligroso  el  enclavaniiento  del  iris  y  losar- 
cidentes  á  que  dicho  fenómeno  podría  dar  ori- 
gen (dolores  ciliares,  ote.). 

IRIDENCLI8I8  (del  gr.  if  ■;,  iris,  y  tfxXvvM, 
encerrar):  f.  Cir.  Método  para  abiir  una  pupila 
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artiruiíil,  que  conmisto  en  ilesin Piuler  mm  parto 
de  la  circiinreiencia  mayor  del  iris,  y  en  fijar  la 
porción  (le  dicha  membrana  qi\e  se  ha  cortado. 

IRlDEO,  DEA:  adj.  Ilot.  Aplicase  á  hierbas 
vosciilai es  perennes,  qne  se  distinguen  por  sus 
raices  tiibcraulosas  ó  bulbosas,  por  lo  común, 
hojas  enteras  y  semillas  con  albumen  cúriieo  ó 
carnoso;  como  el  lirio  común,  el  lirio  de  I'loren- 
cia,  el  azafrán  y  otras.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  Irídf.a.s:  f.  pl.  Bol.  Familia  del  orden  iri- 
díneas,  clase  monocotiledtJneas.  I.as  plantas 
comprendidas  en  dicha  familia,  unas  poseen  ta- 
llo herbáceo,  V.  gr.  las  del  género  sisirimiuios 
(Sisi/rinchium),  y  do  éstas  varias  son  anuales, 
cnnió  el  Siiyríiichium  viicranihiis;  otras  tienen 
tallo  lefioso,  ejemplo  las  do  los  géneros  Witsenia 
y  Nircnia;  ya  presentan  rizoma  casi  rudimen- 
tario, V.  gr.  las  del  género  diplarrcna  ( üipla- 
rrhcna);  ya  el  rizoma  es  extenso,  horizontal,  y 
estil  provisto  abundantemente  de  raicillas;  tal 
se  observa  en  los  lirios  azul,  amarillo,  fétido, 
franciscano,  etc.,  y  demás  especies  del  género 
Iris;  y,  finalmente,  en  las  más  importantes, 
como  son  las  del  género  gladiolo  fOlatliolus), 
V.  gr.  la  hierba  estoi]uo  y  las  del  genero  Crocus, 
ejemplo  el  azafrán,  el  tallo  aéreo  tiene  origen  en 
lin  tubérculo  de  crecimiento  vertical  simpódico; 
el  tallo  do  las  irídeas  puede  ser  tuberoso,  nunca 
bulboso;  las  hojas  son  radicales,  sentadas,  en- 
vainadoras, enterísimas,  rectinerviadas,  provis- 
tas, las  de  algunas  especies  pertenecientes  á  los 
géneros  Sesqicrantltus  y  Sparnxis,  de  bulbillos 
axilares. 

Las  flores,  que  en  algunas  especies  son  solita- 
rias y  terminales,  v.  gr.  en  el  azafrán  y  lirio 
azul,  están  dispuestas,  por  lo  común,  en  raci- 
mos sencillos;  ejemplo  la  espadilla,  ó  muy  den- 
sos, como  so  observa  en  la  Anthuliza  Iriclwidcs. 

El  cáliz,  que  es  pctaloideo  y  regular,  como 
también  la  corola,  se  une  á  ésta,  una  vez  caído 
el  pistilo,  para  constituir  un  tubo.  Pétalos  y  sé- 
palos, ó  son  tan  semejantes  quo  casi  se  confun- 
den, como  ocurre  en  el  azafrán,  ó  tienen  distin- 
ta forma  y  dimensión;  tal  se  observa  en  algunos 
lirios,  cuyos  pétalos  son  mucho  menores  quo  los 
sépalos,  y  en  varias  patersonias,  cuya  corola  es 
casi  nula. 

Los  estambres  están  insertos  en  la  base  de  las 
divisiones  externas  del  perigonio,  y  son  tres;  por- 
que exceptuando  algunas  llores  anómalas,  muy 
raras,  que  puedan  jiresentar  los  lirios  y  la  cres- 
ta de  gallo,  en  todas  las  demás  irídeas  los  es- 
tambres internos  abortan.  En  la  di|ilarrena,  quo 
corresponde  al  género  iJiplarrhena,  uno  de  los 
tres  estambres  es  estéril.  Los  filamentos  estami- 
nales,  los  cuales  son  concre.scentes  con  el  tubo 
periántico,  ópermanccen  unidos  entre  sí  después 
que  salen  de  aquél,  como  ocurro  en  las  tigridias 
( Tiyridia),  galaxias  (Galaxia)  y  sisirinquios 
(Nisyrinchixím),  ó  se  separan  unos  de  los  otros; 
tal  se  observa  en  el  lirio  de  Klorencia,  azafrán  y 
cresta  de  gallo.  Las  anteras  son  extrorsas,  te- 
traloculares,  dehiscentes  longitudinalmente,  ó 
basifijas,  como  en  el  azafrán,  lirio  de  Florencia, 
lirio  franciscano,  etc.,  ó  péndulas,  v.  gr.  en  las 
especies  de  los  géneros  Sisyrinchinm,  JFatsonia 
y  otros. 

El  ovario  está  formado  por  trea  carpelos  epi- 
sépalos,  ó  abiertos,  y  en  esto  caso  aquél  e.i  uni- 
locular  y  presenta  tres  placentas  parietales,  como 
90  observa  en  varias  especies  del  género  hermo- 
dáctilo  (I/cnniKlacli/lus),  ó  cerrados  y  soblados 
en  un  ovario  trilocular,  de  placcntación  axil,  que 
coutioue  en  cada  celda  dos  si-ries  do  óvulos  auá- 
tropos,  es  decir,  de  crecimiento  en  sentido  opues- 
to al  núcleo,  y  rectos,  honzontale»,  de  rafes  con- 
tiíruos,  ascendentes  en  el  azafrán  y  galaxia,  y 
descendentes  on  la  cresta  del  gallo  yespecies  dol 
género  U'afsonia.  Los  estilos  ascienden  reunidos 
hasta  próximamente  la  mitad  de  su  altura,  y  se 
separan  dcs|)Hés,  ó  embullándose  como  en  el  aza- 
frán, cuyos  tres  estilos,  desde  el  punto  do  trifur- 
cación, afectan  la  forma  ilc  corneta  denticulada 
cu  la  extremidad,  ó  se  extienden  en  lámina  peta- 
loidea,  como  se  observa  en  el  lirio  común,  par- 
ten iIpI  dorso  de  las  celdillas  ovárica8;tal  ocurro 
cu  el  lirio  azul,  en  el  lirio  frsneiscano  y  en  varias 
otras  especies,  y  se  superponen  á  los  tabi<|ucs 
interováricos,  como  so  ve  cu  el  azafián,  sisirin- 
quio  y  otros. 

El  fruto  de  las  irídeas  es  cápsula  trivalva,  tri- 
locular, do  pericarpio  membranoso  ó  coiiácco, 
y  aun  en  algunas  especies  Icfioso.  Las  semillas, 
que  por  lo  común  están  dispuestas  cu  dos  series, 
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ó  son  esferoidales  ó  discoideas,  y  el  albumen,  que 
es  córneo  eu  ol  azafrán,  es  caruoso  en  muchas 
otras  especies,  contiene  un  embrión  incluso,  ya 
áxico,  ya  excéntrico,  cuyo  plano  medio  coincide 
con  el  de  simetría  del  óvulo,  y  presenta  el  coti- 
ledón vuelto  hacia  el  rafe. 

Las  irídeas  se  parecen  mucho  á  las  amarilidá- 
ceas, de  las  cuales  se  diferencian  porque  en  aqué- 
llas los  trea  estambres  internos  abortan  y  las 
anteras  son  extrorsas.  Las  formas  do  transición 
entro  amarilidáceas  é  irídeas  corresponden  al  gé- 
nero Campyncma,  quo  sólo  comprendo  especies 
australianas,  en  las  cuales  los  estambres, que  son 
seis,  como  en  las  demás  amarili<láccas,  tienen 
sus  anteras  extrorsas  al  modo  que  las  presentan 
los  de  las  irídeas,  y  además,  á  semejanza  do  la 
mayor  parto  de  éstas,  los  campinemos  son  de  es- 
tilo trílido  desdo  la  baso.  Lo  autos  expuesto  per- 
mite afirmar  que  las  irídeas  son  amarilidáceasdo 
tres  estambres  extror.sos,  es  decir,  cuyas  anteras 
se  abren  por  la  porción  vuelta  hacia  la  corola. 

Unas  700  especies  comprende  la  familia  Irí- 
deas; son  propias  do  los  países  tropicales  y  tem- 
plados; la  mayor  parte  corres]  onden  á  la  región 
mediterránea  y  al  África  austral;  la  mitad,  pró- 
ximamente, son  originarias  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  al  Asia  pertenece  el  menor  núme- 
ro. So  distribuyen  en  tres  tribus  y  en  57  géne- 
ros, las  cuales,  y  de  éstos  los  principales,  son: 

Tribu  morcas,  quo  comprende  los  géneros /m, 
Ifcrtiwdacti/liis,  Mora-a,  Marica  y  Tigridia. 

Tribu  sisirinqxiicas ,  cuyos  más  importantes 
géneros  son:  Crocus,  Galaxia , RomtiUa,  Sisyrin- 
chium,  Viplarrhcna,  Patersonia,  Arislea  y  íFíí- 

SfiíiiO. 

Tribu  ixicas,  do  cuyos  géneros  los  más  nota- 
bles son  el  Ixia,  el  Waisonia,  Tritonia,  Spara- 
xis,  Gladiolus  y  Antholyza. 

IRIDIANO,  NA  (de  iris):  sdj.  Anal.  Quo  per- 
tenece al  iris. 

Tijido  iridiano.  -  Está  formado  por  fibras  da 
tejido  celular  y  fibras  musculares  (V.  luis).  Las 
primeras  van  desde  la  circunferencia  mayor  del 
iris  á  la  pn]iila,  descriliiendo  llexuosidades;  ajia- 
recen  cortadas  por  fibras  de  la  misma  especio  que 
describen  curvas  concéntricas  alrededor  do  la 
pupila.  Pero  las  fibras  más  importantes  del  iris 
son  las  que  determinan  los  movimientos  do  con- 
tracción y  dilatación  de  la  pupila;  estas  fibras 
son  musculares  y  pertenecen  á  los  músculos  de 
la  vida  orgánica. 

Piíjinenlo  iridiano.  V.  PlOMEXTO. 

IRIDlNEAS  (de  ]ris,  n.  mit.):  f.  Jlot.  Orden  do 
la  clase  monocotileduneas.  Sus  especies  típicas 
corresponden  á  la  familia  Irídeas,  de  la  cnal 
aquél  deriva  su  nombro. 

Las  plantas  comprendidas  en  esto  orden  son 
menos  diferenciadas  que  las  del  orden  lilíncas, 
á  las  cuales,  y  aparte  ile  la  menor  perfección, so 
semejan  mucho.  Como  las  lilíncas,  casi  todas 
las  iiidíneas  tienen  periantio  doblo  pctaloideo, 
difiriendo  unas  do  otras  por  el  ovario  infero, 
que  caracteriza  á  las  iridíneas,  pues  que,  do  las 
lilíncas,  sólo  entre  las  liliáceas  existen  ospceics 
cuyo  ovario  tienda  a  adherirse  al  tubo  del  cáliz 
y  á  ser  coronado  por  el  limbo. 

No  03  aventurado  suponer,  visto  el  gran  pa- 
recido quo  entre  sí  tienon  iridíneas  y  lilíncas, 
que  el  origen  común  do  aquéllas  y  éstas  esté  re- 
lativamente próximo.  En  su  inarchs  evolutiva 
á  travc.s  de  las  edades  las  iridínca.s  ijucdaron  re- 
zagadas respecto  de  las  lilínea.'),  pero  no  tanto 
qnc  entro  unas  y  otras  ya  no  exi>tan  formas  do 
transición:  en  electo,  sería  suficiente  quo  eu  los 
jaciutoa  ( líyainntlDu-)  y  hemcrocalos  (lUmero- 
calis),  V.  g.  el  lirio  turco,  la  coucresccneia  do 
sépalos,  pétalos  y  estambres  unos  con  otros,  y 
do  lo»  tres  carpelos  del  ovario  entre  sí,  renniese 
también  el  estilo  á  sépalos,  pétalos  y  estambres, 
para  (jno  el  jacinto,  vi  jacinto  de  penacho,  el 
matocandilcs,  la  azucena  amarilla,  el  lirio  turco, 
etc.,  comprendidos  en  el  orden  lilíneas,  pasa.scn 
á  formar  parto  de  las  iridíneas.  En  una  palabra: 
para  iiue  toda  distinción  entro  lilíneas  é  iriili- 
neas  desaparezca,  basta  que  aquéllas  permanez- 
can estacionarias  mientras  c|uc  las  iridíneas 
avancen  un  solo  paso  en  el  camino  de  »u  pcrfec- 
cionaniiento.  La  rórmnln  lloral  típica  de  las  iii. 
diucas  es  F  =  (3S  -f  3P  +  3 ii -f  3E'  -t-  3C),  os  decir, 
los  elementos  florales  son:  3  sépalos,  3  pétalo», 
3  estambres  interioics,  cpio  en  nindias  es|>ec¡ps, 
v.  g.  las  correspondientes  á  la  familia  Irídeas, 
son  nulos  por  aborto;  3  estanibroa  exteriores,  3 
carpelos  y  el  ovario,  quo  es  infero. 
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Las  cepecics  comprendidas  en  este  ordrn  se 
dividen  eu  las  ocho  familiaisiguienlea:  Amari- 
lidáceas, Dioic&riíleea»,  Irtdta.n,  Hnnodorrir/ns, 
liromelideeas,  ücilamineas.  Orquídeas  é  llidro- 
earídeas. 

IRIDIO  (do  iris):  m.  Quím.  Cncrpo  Himple 
descubierto  por  Tenrant.  Fonrcroy,  Vanqnclín 
y  Descotiis  suponían  ya  antes  do  1803,  año  en 
que  dicho  mineral  fué  descubierto,  simultnnca- 
nientc  con  ol  osmio,  por  S.  Tenrant,  (pie  el  jiol- 
vlllo  negro  resultante  do  tratar  i-l  mineral  do 
platino  por  el  agua  regia  debía  do  estar  consti- 
tuido por  algún  óxido  do  un  metal  todavía  des- 
conocido, óxido  al  cual  atribuían  el  aroma  que 
so  desprendía  do  la  solución  y  la  volatilidad,  que 
después  pudo  comprobarse  correspondí»  al  acido 
ósmico.  Tenrant  ilemcstró  que  las  suposiciones 
de  dichos  químicos  eran  exactas,  y  qnc,  en  efec- 
to, mezcla<lo  con  el  platino  encuéntrase  casi  siem- 
pre en  la  naturaleza  el  ©.-.miuro  de  iridio,  el  cual 
unas  veces  precipita  en  polvo  de  la  solución  clo- 
roplatinica  y  otras  en  pajitas  brillantes  ó  en 
granos  más  ó  menos  irregulares,  y  también  en 
laminillas  hexagonales  dotadas  do  brillo  metá- 
lico, qne  quedan  en  mezcla  con  las  arenas  y  otras 
substancias  minerales  que  no  pudieron  ser  .sepa- 
radas por  el  lavado. 

Para  separar  el  iridio  del  osminroes  esencial, 
cualquiera  que  sea  el  método  empleado,  que  di- 
chos cuerpos  no  estén  impurificados  por  ningu- 
na otra  substancia  y  so  hallen  reducidos  á  polvo 
finísimo.  Para  purificar  el  osmiuro  fúndese  el 
residuo  de  platino  con  litargirio  y  plomo  en  nn 
crisol  de  barro,  elévase  la  temperatura  al  rojo 
duronto  media  hora,  y  del  fondo  recógese  un 
botón  de  plomo  en  ol  cuol  está  contenido  todo 
el  osmiuro  y  los  demás  metales  que  impurifica- 
ban el  platino.  A  dicha  temperatura  la  sílice  es 
disnelta  por  el  litargirio,  y  los  otros  minerales, 
separados  por  el  plomo  de  los  osminros,  niucho 
más  densos,  quedan  en  la  escoria. 

El  botón  de  plomo  trátase  á  la  temperatura 
de  100"  por  el  ácido  nítrico  diluido.  El  plomo 
se  disuelve  con  el  paladio.  Trátase  el  residuo 
perrcctameuto  lavado  con  el  agua  regia,  la  cual 
disuelvo  ol  platino  con  nn  poco  de  iridio  y  so- 
dio, y  no  queda  más  que  el  osmiuro  de  iridio. 

Después  de  esto  precédese  á  pulverizar  los 
osminros.  Estos  están  en  láminas  6  en  granos 
tan  lluros  que  rayan  y  so  clavan  en  el  acero 
cuando  se  les  quiero  pulverizar  en  el  mortero  de 
Abich.  Para  reducirlos  á  polvo  hay  qne  operar 
así:  mézclase  los  osminros  con  ocho  ó  diez  veces 
su  peso  de  zinc  en  un  crisol  de  carbón  metido 
cu  otro  de  barro,  y  sométesele  durante  una  hora 
al  calor  rojo  sombra  y  luego  al  rojo  blanco  para 
quo  ol  zinc  se  volatilice;  despuésdel  enfriamien- 
to veso  en  el  fondo  del  cri-ol  una  masa  porosa 
friable,  fácilmente  pulvcrizable,  uo  quedando 
más  que  unas  cuantas  pajitas  que  so  separan  f.-i- 
cilmcntp  del  resto  do  la  masa  ]>orosa. 

Esto  hecho  precédese  á  la  separación  del  iri- 
dio, lo  cnal  se   logra  por  varios  métodos,  l'no 
de  éstos  es  el  do  AVahter,  y  consiste  en  mezclar 
el  osmiuro  de  iridio  con  su  peso  de  sal  marina 
bien  pulverizada;  introdúcese  después  la  mezcla 
en  un  tubo  do  vidrio  ancho  y  largo,  y  después 
do  haberlo  sometido  al  rojo  sombra  hácese  pasar 
por  él  una  corriente  de  cloro  gaseoso,  en  tanto 
que  la  materia  lo  absorbe.    De  cate  modo  fór- 
nianse  cloruros  dobles  de  iridio,  osmio  y  rodio, 
y  si  el  cloro  es  húmedo  despréndese  durante  la 
operación  vapores  de  ácido  osmico  que  se  puedo 
recoger  en  un  frasco,  al  cual  va  conducido  |>nr 
un  tubo  de  desprendimiento.  Trátase  en  seguida 
el  contenido  del  tubo  por  el  agua,  qne  toma 
color  moreno  rojizo;  decantase  y  destílase  el  lí- 
quiílo  decantado,  después  do  haberle  agt'  :¡  '■', 
como  recomienda  II.   Ruso,  ácido  níli:       {  <    ¡ 
convertir  el  cloiuio  ósniicocii  ácidoó.viri 
se  desprende  y  se  lo  recoge  cu  la  cuba   : 
tenga  amoníaco;  cuando  la  mitad  ilcl  I 
deitilada  suspéndcsK  la  destilación   v 
aquél.  Trátasele  de>|ués  por  el  •  t'    '    • 
y  rórma.soiiii  precipitado  priuíi  i 
después  pa.ia  á  azul  obícuio  cu 
to  i  la  ebuUii  ion.  Evaporasen  m  , 
íf  calcina.  El  residuo  se  compone  ciii'i: 
acsquióxido  do  iiidio  y  de  cloinro  sid: 
carbonato  do  sosa  en  exceso,  que  so  si  |      > 
óxido  de  iridio  por  rl  agiia  hirviendo.  I: 
á  .«egnida  el  óxido  ]>or  el  hidrógeno  y 
rl  metal  con  acido  elorhiilrico  para  luiv  i 
U  sosa  retenida  en  su  principio  |>or  el  óxido.  L« 
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parte  lie  osminro  qnc  no  lin  sido  ataruiU  sepA-  I 
rase  por  el   lavailo,  qiicila  como  residuo,  y  se 
vuelve  á  tratar  como  ya  se  dijo. 

Al  osminro  de  iridio  acompañan  el  rodio,  algo 
de  iridio  y  casi  siempre  el  rutenio,  y  estos  me- 
tales se  hallan  mezclados  con  el  iridio  asi  obte- 
nido. 

l'ara  pnrificar  el  iridio,  cuando  se  emplea  el 
procoiimiento  de  Wirtliler,  de  los  metales  que 
le  acompañan,  \\.  de  Sclineider  hace  pasar  una 
corriente  de  hidrógeno  á  través  de  la  solución  ele 
los  cloruros  de  estos  metales:  los  de  platino,  pa- 
ladio,  rodio  y  rutenio  se  reducen,  dejando  el 
metal  en  libertad,  mientras  que  el  iridio  ([ueda 
formando  sesquielcruro.  La  operación  se  lleva  á 
cabo  del  siguiente  modo:  precipítase  loscloruro.s 
por  el  de  potasio;  después  disuélvese  el  precipi- 
tado, constituido  por  los  cloruros  dobles,  en  el 
agua  hirviendo,  mantiénc.se  la  disolución  duran- 
te algún  tiempo  á  una  temperatura  superior  á 
40  é  inferior  á  60°,  y  dirígese  á  través  de  ella  la 
corriente  de  hidrógeno,  para  lo  cual  debe  de  co- 
locarse los  cloruros  en  un  frasco  grande,  que  es 
conveniente  exponerlo  á  la  acción  de  los  rayos 
solares.  La  reducción  del  platino  y  restantes 
metales  comienza  al  cabo  de  algunas  horas,  y 
necesítase  varios  días  para  que  se  efectúe  por 
completo.  Cuando  el  lupiido  adquiere  un  color 
verde  oliva,  el  cual  pierde  por  la  potasa,  para  no 
colorearse  más  hasta  pasado  algún  tiempo,  es 
señal  de  que  los  cloruros  metálicos  que  acompa- 
ñan al  de  iridio  se  han  descompuesto  dejando  el 
metal  en  libertad.  El  cloruro  irídico  no  es  en 
absoluto  irreductible  por  el  hidrógeno,  pero  tarda 
mucho  más  tiempo  en  descomponerse  que  los 
cloruros  de  platino,  paladio,  etc.  Filtrase  la  .so- 
lución decolorada  por  la  potasa,  y  bácese  actuar 
do  nuevo  el  hidrógeno,  que,  ala  larga,  preci])ita 
taiuliién  al  iriilio  en  formas  laminares  ó  deiidií- 
tieas.  Como  el  aire  al  abrir  el  frasco,  que  está 
lleno  de  hidrógeno,  puede  dar  lugar  á  explosio- 
nes ocasionadas  por  su  oclusión  cu  el  musgo  de 
platino  ó  de  los  otros  metales,  es  necesario  antes 
de  que  el  aire  penetre  expulsar  todo  el  hidró- 
geno haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  car- 
bónico. 

Fremy,  para  aislar  el  iridio,  enii>lca  el  .siguien- 
te procedimiento:  tuesta  el  osminro,  y  do  este 
modo  la  mayor  parte  del  osmio  y  rutenio  se  vo- 
latilizan, pasando  éste,  durante  la  torrefacción, 
al  estado  de  óxido  de  rutenio.  Cuanto  mejor  pul- 
verizado esté  el  osminro  tanto  más  efecto  ¡irodu- 
ce  la  torrefacción,  influyendo  hasta  tal  punto  el 
mayor  ó  menor  estado  de  división  en  el  resul- 
tado, i|ue  varios  osmiuros,  conteniendo  18  y  20% 
de  osmio,  no  se  oxidan  si  no  se  les  pulveriza,  y  sí 
fácilmente  cuando  la  división  se  llevó  á  cabo  por 
medio  del  zinc  a  alta  temperatura,  como  ya  so 
dijo. 

Terminada  la  torrefacción  calié.i  tase  con  cuatro 
partes  de  nitrato  polá.sico  el  ie>iduo  que  de  ella 
resulta,  empleando  jiara  esto  eri.soles  de  arcilla 
refractaria;  fórmase  ile  esto  modo  osmiato  potá- 
sico que,  tratailo  después  por  el  aguahirviemlo, 
se  disuelve,  mientras  que  el  iridio  queda  al  es- 
tado de  iridato  potásico  insolublc.  I'óncse  ésto 
en  contacto  del  agua  regia,  y  fiuniasc  un  cloruro 
doble  lie  iridio  y  pota.sio  poco  soluble,  que  se 
deposita  por  enfriamiento  en  octaedros  regula- 
res de  color  castaño  obscuro,  en  tanto  que  la  mis- 
ma sal  de  rodio  permanece  disuelta. 

Calentado  el  cloruro  doble  de  iridio  en  una  at- 
mósfera do  hidrógeno  olitiéneso  el  iriilio,  que, 
cuando  más,  acii.saiá  ú  lo»  reactivos  indicios  de 
platino  y  de  rutenio. 

Otro  luocedimiento  muy  recomendado  es  el 
do  Devilley  Debray.  foimistc  en  tratar  el  os- 
minro, después  lie  diviilido  por  el  intermedio  del 
7,inc,  con  rinco  vecis  su  |>eso  de  bióxidodo  bario 
ó  una  de  nitrato  li;itieo.  La  mezcla  caliéntase  al 
rojo  cereza  durante  una  hora  en  un  crisol  dnnr- 
eilln.  Una  vez  enfriailn  obliénexc  una  ninteria 
negra  friable,  ipio  se  reduce  a  polvo  y  se  hierve 
durante  niuelin  tiempo  en  el  agua  regia  para  eli- 
minar todo  el  o«mio  al  estailo  de  neldo  úsniieo, 
rl  runl  puedo  ser  reroglilo  en  nn  franco  enfriado 
por  una  mezcla  riTrlgeiante,  en  donde  se  con- 
líense  al  niiimo  tiempo  el  agua  y  el  ácido  desti- 
lado. Cuando  no  se  nota  ol.ir  á  acido  ósniieo  es 
señal  de  t|np  ésto  so  con  lensó  todo.  I'recipilaae 
Inego  la  barita  contenida  en  el  línnido  por  la 
cantidad  ab<iidutamente  necesaria  lie  ácido  sul- 
fúrico; decántase  yevnpiira.se  ron  neiilo  elorlii- 
drico  en  exre«o  á  fin  ile  descomponer  el  neldo 
nítrico,  y  despuéssatúrjse  porcl  nnioiiíato.  Eva- 
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pórase  ñ  seguida  hasta  sequedad  en  bnño  mnri.i, 
y  cuando  ya  no  se  percibe  olor  ácido  alguno  la- 
vase con  una  solución  concentrada  de  sal  amo- 
níaco hasta  i|uc  el  licor  liltrado  sea  ]ierfectamen- 
te  incoloro.  El  rodio  y  otros  metales,  como  el 
hierro  y  cobre,  así  como  algo  de  osiuiuro,  se  di- 
suelven, y  queda  insolublc  en  el  filtro  el  cloruro 
doble,  iiídieo  amónico,  mezclado  con  pequeña 
cantidad  de  cloruros  platínicos  y  de  rutenio.  Cal- 
cínase esta  mezcla  al  rojo  naciente  con  el  fin  de 
separar  las  sales  amoniacales,  é  inmediatamente 
se  reducen  los  cloruros  <lirigicndo  á  través  de 
ellos  una  corriente  de  hidrógeno.  La  masa  me- 
tálica así  obtenida  es  tratada  luego  por  el  agua 
regia,  la  cnal  se  apodera  del  platino  cuando  éste 
no  está  aliado  al  iridio,  como  ocurre  si  la  reduc- 
ción se  verilica  á  muy  elevada  temperatura.  Ca- 
liéntase en  seguida  después  de  lavar  con  una  so- 
lución de  nitro  y  potasa,  y  vuélvese  á  lavar  con 
agua  tría  para  di.solvcr  el  ruteniato  potásico.  So- 
métese el  polvo  de  iridio  á  alta  temperatura  en 
un  crisol  de  carbón  hasta  que  se  conglomere. 
Fúndese  luego  por  el  soplete  o.xhídrico,  emplean- 
do un  crisol  de  cal,  y  así  se  desprende  evapora- 
da la  corta  cantidad  de  osmio  que  aún  pudiera 
contener. 

El  iridio  obtenido  por  reducción  del  cloruro 
preséntase  eu  polvo  metálico  gris,  difícilmente 
fusible.  Es  más  refractario  al  calor  que  el  plati- 
no y  algo  menos  que  el  osmio  y  rutenio.  Chcl- 
drín  fue  el  primero  que  consiguió  fundirlo  em- 
pleando una  pila  eléctrica  colosal.  Bousen  des 
pues  lo  fundió  sobre  el  carbón  y  mediante  el  so- 
plete oxhídrico.  Devillo  y  Debray  lograron  otro 
tanto  con  la  llama  oxhídrica,  y  empleando  el 
crisol  de  cal  inventado  por  ellos  para  el  platino 
fundieron  1S05  gramos  de  iridio.  De  este  modo 
obtuvieron  un  metal  blanco  agrisado,  frágil  á  la 
temperatura  ordinaria,  pero  bastante  dúctil  y 
maleable  al  calor  blanco  para  que  so  le  pueda 
forjar.  Su  calor  específico,  según  Regnault,  es 
0,0368,  y  la  densidad  21,15. 

Ni  los  ácidos  ni  el  agua  regia  ejercen  acción 
sobre  él;  no  obstante,  cuando  está  aliado  con 
gran  cantidad  relativa  de  platino,  ésta  lo  disuel- 
ve. Calentado  con  el  bi.sulfato  potásico  se  oxida 
sin  disolverse.  También  se  o.xida  á  temperatura 
elevada  por  la  acción  del  airo  y  los  álcalis,  jiero 
es  mejor  y  más  fácil  oxidarlo  empleando  una 
mezcla  de  álcali  y  nitrato  potásico.  Prodúcese 
así  una  masa  verdosa  que  se  disuelve  en  el  agua, 
tiñéiidola  de  azul  cuando  es  puro,  y  negruzca, 
cuya  solución  es  castaño  rojiza,  si  contiene  ru- 
tenio. 

El  cloro  lo  ataca  en  parte  al  rojo  naciente, 
formándose  .sesquicloruro,  pero  para  clorurarlo 
fácilmente  es  necesario  hacer  poner  la  corriente 
de  cloro  á  través  de  una  mezcla  de  iridio,  cloru- 
ro, pota.sa  y  rodio.  Fiimiasc  entonces  sesquiclo- 
ruro, que  se  une  al  cloruro  alcalino. 

El  iridio  forma  con  el  oxígeno  cuatro  com- 
puestos oxigenados,  de  los  cuales  sólo  el  sesquió- 
xido  y  bióxido  .se  han  obteuiílo  en  libertad,  pero 
no  el  protóxido  y  ácido,  de  cuyas  combinaciones 
no  so  les  pudo  aislar.  Además,  .según  algunos, 
existe  también  un  subóxido,  que  seforraa  y  apa- 
rece unido  al  protóxido. 

Proliíaido  dr.  iridio.  -Es  de  la  fórmula  IiO. 
Según  Bcrzelius,  la  acción  del  cloro  sobro  el 
iiiilio  metal  proilucc  un  bicloruro  i|ue,  tratado 
por  un  álcali,  da  lugar  á  la  formación  del  pro- 
tóxido de  iridio.  Mas  el  solo  hecho  (¡ue  demues- 
tra la  existencia  de  tal  cuerpo  está  en  los  cuer- 
pos complexos  ú  que  Claus  atribuía  las  formulas 
siguientes: 

4KCI.lrCl',  2(K20SO=),  IrO,  2S0'-)  1211-0  y 
3(K-0802),  (IrO,2SO-)  1  511=0. 

Subóxido  de  iridio.  -Su  fórmula  es  Ir'O. 

Iridalo  de.  suhój-ido  irldiro.  -  Es  la  combina- 
ción dol  aubiixido  y  protóxido.  Según  algunos 
químicos,  resulla  do  calelnnrel  iridio  en  contac- 
to del  airo,  cuidando  <|Ue  la  temperatura  nn  ex- 
ceda de  1  00(1",  porijuc  más  allá  de  este  limite 
d  óxido  »c  ilisoeia  c|nedaudo  el  metal  en  liber- 
tad, lie  aquí  la  tensión  de  oxigeno  disociado ilel 
óxido  de  iridio  n  diversas  temperniura»;  á  825°,S 
la  fuerza  elástica  es  f.  "•">.:  á  1  008  ,3  es  203,  ¡1: 
n  1  112°,  710,7;  á  1  139°,  715;  á  mayor  tempe- 
ratnra  que  esta  última  la  tensión  do  oxigeno 
.•iUpera  á  la  presión  atmosférica,  no  permanece 
aquél  en  contacto  del  metal,  }f  por  eousiguienle 
no  puede  volverse  n  unir  á  el  por  enfriamiento 
y  if  óxido  se  reduce.  Durante  esta  operaeimí 
cúlircnsc  intirjnrniente  las  paredes  drl  aparato 
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de  uin  capa  de  óxido,  lo  cual  indica  que  éste  es 
vol.ail. 

El  iridio,  al  ser  tostado  en  contacto  del  aire  y 
á  la  temperatura  de  un  mechero  de  Bunseii, 
aumenta  en  4,55  de  su  peso,  de  donde  se  deduce 
que  aquél  se  combina  con  el  oxígeno  en  la  rela- 
ción que  indica  la  fórmula  Ir'-'O.  IrO.  El  hidró- 
geno reduce  el  óxido  de  iridio  produciéndose 
el  fenómeno  de  la  incandescencia. 

Bro»n>ro  de  iridio.  -  El  iridio  no  se  une  di- 
rectamente al  bromo.  Los  bromuros  de  este  me- 
tal son  los  siguientes: 

Tclrabromvrodc  iridio.  -  Su  fórmula  es  IrBr^. 
Obtiéne.se  disolviendo  el  hidrato  azul  de  iridio 
en  el  ácido  bromhidrico.  Es  muy  inestable.  Su 
solución  es  do  color  violáceo.  Evaporado  en  el 
vacio  pierde  parte  del  bromo  y  toma  un  color 
obscuro  verdoso,  depositándose  cristales  de  ses- 
quibromuro  irídieo.  Adicionada  de  ácido  nítrico 
la  solución  azul,  ésta  se  descompone  más  difícil- 
mente, y  evaporada  resulta  del  residuo  una  ma- 
sa cristalina  muy  delicuescente,  constituida,  se- 
gún todas  las  probabilidades,  por  el  tetrabro- 
muro. 

Bromiridalo  poiásico.  -  Es  de  la  fórmula 
Irl5r"Ka-.  Para  prepararlo  viértese  una  solución 
de  tetracloruro  irídico  sobre  otra  de  bromuro  po- 
tásico: caliéntase  la  mezcla  hasta  que  toma  co- 
lor azul,  y  ]ior  enfriamiento  deposítase  en  bro- 
muro doble  en  octaedros  regulares  azules  bri- 
llantes y  opacos.  Es  iusoluble  en  el  alcohol  y  en 
el  éter,  y  algo  más  soluble  en  el  agna  por  el  clc- 
riridato. 

Bromiridalo  amónico.  -Su  fórmula  es 

IrBi«(NH<)=. 

Sus  caracteres  son  casi   los  mismos  qnc  los  del 
bioniiridato  potásico. 

Bromiridalo  sódico.  -Su  composición,  no  bien 
determinada  en  cuanto  á  las  moléculas  de  agna  do 
cristalización,  está  expresada  por  la  fórmula  si- 
guiente: IrBi''Na-4-Xir-'0,  en  donde  X  indica 
un  número  determinado.  Es  sólidoy  de  color  azul 
obscuro.  A  100°  pierdo  el  agua  y  á  mayor  tem- 
peratura se  descompone. 

Scsquihrotnuro  de  iridio.  -Tiene  por  fórmula 
Ir-Br"-!  8H-0.  Obtiénese  evaporando  en  el  vacío 
la  solución  del  tetrabromuro.  Es  sólido,  cristali- 
no, y  de  color  verde  oliva.  Pierde  su  agna  do 
cristalización  á  los  100°,  y  toma  un  color  cas- 
taño obscuro.  Calcinado,  despréndese  el  bromo 
y  queda  como  residuo  el  iridio.  Es  soluble  en  el 
agua  é  insohiblo  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Su 
solución  acuosa,  tratada  por  el  ácido  nítrico  ó  el 
cloro,  toma  color  azul,  formándose  tetrabro- 
muro. 

Bromhidralo  de  hromwo  de  iridio.  -  Corres- 
ponde ala  fórmula  Ir'Brt6HIir-+12H-'0.  Es  uno 
do  los  pruductos  de  descomposición  del  tetra- 
bromuro. Cristaliza  en  agujas  de  color  de  acero 
por  refracción,  y  rojas  por  reflexión,  delicuescen- 
tes, solubles  en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Con  el 
potasio  da  lugar  al  compuesto  de  la  fórmula 
Ii-'Br'-'Ka"-f  1211-0,  el  cual  cristaliza  en  agujas 
verdes.  Con  el  amoníaco  también  se  combina,  y 
la  sal  resultante  contiene  nna  molécula  de  agua 
y  es  muy  poco  soluble.  El  sodio  únese  al  bronihi- 
ilrato  lie  bromuro  irídico  para  constituir  el  cuer- 
po cuya  fórmula  es  lr31!r'sNa''-t-2-lII-0,  el  cual 
cristaliza  en  romboedros  de  color  verde,  efloies- 
centes,  que  se  funden  á  lOC,  deshidratándosela 
sal  á  los  150. 

Cloruro  de  iridio.  -  El  tetracloruro  de  iridio 
forma  con  los  cloruros  alcalinos  y  el  etileno  com- 
binaciones análogas  al  compuesto  platínico  de 
Zeise.  Obtiene  In  eonibinneión  potásica  de  la  fór- 
mula IiCI^('-Il»l''(KaDI«-f  jH-'O,  tratando  el 
tetracloruro  de  iridio  por  el  alcohol  absoluto,  y 
el  todo  después  por  el  cloruro  potásico.  Preaén- 
ta.se  en  cristales  clinorrómbieos  de  color  castaño 
obscuro.  Del  mismo  modo  se  obtienen  los  com- 
puestos amoniacales  correspondientes  n  las  fór- 
mulas 
IrCl'(C»H')Nn'CI  I  ll-Oy  IrCl\l''H'XNH<Cl)». 

Fosfuro  de  iridio.  -  Obtiénese  por  la  aecinn 
del  fosforo  sobre  el  iridio  á  la  teniperatuia  del 
rojo  blanco.  El  fosfuro  resnllanlc  contiene  de 
7,5  á  7,7  por  100  de  fósforo.  Ka  sólido,  tan 
duro  romo  el  inbi  é  inatacable  por  los  árido.». 

\ilrito.i  de  iridio.  -  Tintados  los  cloruros  do- 
ble» de  iriilio  por  el  nitrito  potásico,  obliénen.w 
nierpos  de  color  verde  olivo.  .'*i  el  nitrito  eslA 
<  n  gran  cantidad,  el  liquido  toma  color  amari- 
llo y  se  dejiosita  en  polvo  blanco,  iniiy   denso, 
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casi  insolulilo  en  ol  ngua  liirvicndo,  y  sobro  el 
cual  no  ejerce  ucciúu  el  ácido  ulurhiUiieo.  Sin 
diula  alguna  esta  sal  os  la  descrita  por  Lang,  y 
íi  la  cual  Wolcott  flibbs  asignó  la  fórmula 

Ir=Cl'»Ka«+3Ir-'(N0-)'=Ka«. 

Además  de  éste,  W.  Gibbs  diú  á  conocer  otros 
nitritos  dobles  (larocidos  por  su  constitución  á 
los  do  cobalto.  He  aquí  las  fóri.ulas  correspon- 
dientes á  estas  sales: 

l."Ir2(N03)'=Ka«  +  2n=0; 
2."  Ir'(NO»)'-NA»  + 211-0; 
3. »  IrílNO-jCl-Na-  +  2H-'0 ; 
4."  Ir-'(N02)i-'CO-(NlP)i2; 
5."  Ir--{NO-)i'-CO-(NU')i»¡ 
6.»  n"(NO)i-Hg», 
y  7.*  Ir-'(NO-)'-'H«. 

Los  nitritos  primero  y  segundo  cristalizan  fácil- 
niiMite,  son  de  color  amarillo  verdoso  y  muy  so- 
lubles en  el  agua;  el  tercero  preséntase  en  polvo 
blanco  semejante  al  de  la  magnesia  calcinada  y 
|ioco  soluble  cu  el  agua;  el  cuarto  y  quinto  son 
(listalinosé  insoluliles;el  sextoes  un  polvo  ama- 
rillo, también  insoluble  en  el  agua,  y  finalmente, 
el  séptimo  cristaliza  en  agujas  amarillas  solu- 
bles. 

Sulfilas  de  iridio.  -  Unos  constituyen  sales  iri- 
dosas  y  otros  irídicas.  Tanto  a<iuéllascomoé.-ta3 
fueron estudiadasy  descritas  por  Claus,  Birnbaum 
y  Seubert.  Los  más  conocidos  son: 

Sulfilas  iri'/osos.  -  Haciendo  reaccionar  tetra- 
cloruro  de  iridio  sobro  el  bisulfito  sódii'oobtiéne- 
so,segnn  las  eomlicioncs  en  que  so  opere,  ó  esca- 
mas nacaradas  do  color  amarillento,  fácilmente 
separables  i^r  levigación  de  un  ]irecipitado  que 
las  acompaña,  ó  agujas  grandes  blancas,  ó  agu- 
jitas  finísimas  agrupadas  formando  estrella. 

Todas  estas  sales  son  casi  insolubles  en  el  agua 
fría.  El  agua  hirviendo  las  descompone.  Su  re- 
acción es  marcadamente  acida.  Disuélvcnse  en 
los  ácidos  con  desprendimiento  de  ácido  sulfu- 
roso. Estas  soluciones  son  amarillas,  y  tratadas 
por  los  agentes  oxidantes  toman  color  primero 
verde  y  lurj'o  azul.  La  solución  amarilla  produ- 
ce, tratada  por  los  álcalis  y  cloruros  alcalinos, 
prccipitado.s  blancos  que  por  la  acción  del  aire 
pasan  á  azules. 

Las  laminillas  nacaradas  de  color  amarillento 
que  antes  se  han  mencionado  constituyen  el  sul- 
Jilo  iridoso  sódico  do  la  fórmula 

SO-hASO^Na  +  lOH-O. 

El  cuerpo  citado,  que  se  presenta  en  agujas  blan- 
cas, 03  ol  snlfito  ácido  doble  iridoso  sódico,  (¡uo 
tiene  por  fórmula  (S»)=IrH-'3SO'iNa2-H4H-0;  las 
agujitas  agrupadas  en  estrella  están  formadas 
por  esta  misma  sal,  diferenciándose  en  quo  en 
vez  do  4  contienen  10  moléculas  de  agua. 

Haciendo  reaccionar  el  ácido  sulfuroso  en  solu- 
ción acuosa  sobre  cloriridato  de  amonio  á  la  tem- 
peratura do  70°,  obtiénese  un  líquido  pardo  ro- 
jizo que  ,  concentrado ,  abandona  un  depósito 
cristalino  de  cloriridato  anumico  y  toma  color 
rojo  claro.  Des|iués,por  el  enfriamiento  de  las 
aguas  madres,  formanse  cristales  brillantes,  rojo 
amarillentos,  muy  solubles,  y  cuya  composición 
está  expresada  por  la  fórmula 

IrC12SO'H=4NH^CI. 

A  este  compuesto  ácido  corresponden  las  siguien- 
tes sales  triples,  cuya  preparación  es  muy  fácil, 
pues  quo  consiste  únicamente  en  neutralizar  este 
dorosulfito  iriiloso  anuÍTiieo  por  la  base  corres- 
pondiente, IrCl-SO-'(NH<)-'2NH'Cl-f4H-0,  i|ue 
cristaliza  en  tablas  rómbicas,  y  en  mamelones 
cristalinos  rojos  la  do  la  fórmula 

IrCl=S0-''k»2NH<CI  +  iW-O. 

Sul  filos  sesqxíiirldicos.  -  Cuando  so  trata  el 
hidrato  irídico  de  color  azul  susjiendido  vn  el 
agua  ¡lor  el  ácido  sulfuroso,  una  porción  de  aquél 
80  disuelve,  y  el  resto  transfórmase  en  una  masa 
verdosa,  constituida  por  snlfito  indico  <lc  In  fór- 
mula SO-IrO-.  La  disolución,  que  es  do  color 
verile  oliva,  abandona,  á  medida  quo  el  ácido 
sulfuroso  se  desprende,  un  cuerpo  sólido  crista- 
lino, de  color  amarillo,  quo  es  el  sulfito  sesqui- 
iridico  de  la  fórmula  SSO-'lr'O'-KüI^O.  Concen- 
trando la  solución  precipítase  una  masa  gelati- 
nifrirnie,  formada  do  sulfato sesi|Uiirídico,  queso 
produce  ."icgún  indica  la  siguiente  reacción: 

3(lrU-'H-0)-H4SO'ir-'--  .SU'll--f  (SO»)'Ira 
-f  6H-0. 
Tiiiu  X 
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El  suinto  scsqniirfdico  tiene  gran  afinidad  con 
los  sullitos  alcalinos  y  foimacon  ellos  sullitos 
dobles,  de  los  cuales  uno  do  los  más  notables  es 
el  sódico,  quo  tiene  por  fórmula 

(SO'rir^NaO-i-SH^O, 

y  se  prepara  saturando  por  el  sodio  la  solución 
sulfurosa  do  color  verde  oliva.  Es  sólido,  amorfo 
y  amarillo.  Los  suUitos  sosquiiridico,  amónico  y 
potásico  contienen,  en  vez  de  ocho  quo  posee  ol 
anterior,  sci.s  moléculas  do  agua. 

Si  so  evapora  el  sullito  seaquiirídico  sódico 
con  el  ácido  clorhídrico,  y  después  se  satura  la 
solución  roja  (pie  queda  como  residuo  por  el  amo- 
niaco, se  obtiene  un  precipitado  cristalino  ama- 
rillento con  multitud  de  puntos  rojos.  Este  pre- 
cipitado constituye  la  sal  amónica  compleja  do 
la  fórmula 

IrS(NH3)»(SO')'3SO'(NH<)Na-H0n, 

el  cual  es  soluble  en  el  agua,  y  cristaliza  por  eva- 
poración en  romboedros  incoloros  y  brillantes. 
Sulfilo  irídico.  -  Su  fórmula  es  SO-'IrO-'.  Ob- 
tiénese, como  ya  so  ha  dicho,  haciendo  pasar 
una  corriente  do  ácido  sulfuroso  ú  través  del  hi- 
drato iríilico  azul  .suspendido  en  el  agua.  Es  só- 
lido; desecado  constituye  una  masa  negra  y 
amorfa.  Por  calcinación  so  descompone  despren- 
diendo el  gas  ácido  sulfuroso  y  vapores  de  ácido 
sulfúrico,  y  como  residuo  queda  sesquióxido  de 
iriilio.  Es  soluble  on  el  ácido  sulfúrico  y  la  solu- 
ción es  verde. 

IRIDISCENTE:  adj.  Quo  muestra  ó  refleja  los 

colores  del  iris. 

IRIDOCOLOBOMA(do  iris,  y  el  gr.  -/.oXo'Sofja, 
rasgadura);  m.  Cir.  Escisión  del  iris. 

IRIDOCOROIDITIS  (de  iris,  coroides,  y  el  sufijo 
itis,  inllamación);  f.  Palol.  Inllamación  simultá- 
nea del  iris  y  do  la  coroides. 

Presenta  varias  formas,  según  que  suceda:  1.° 
A  una  Hegmasía  primitiva  del  iris.  2."  A  la  in- 
llamación do  la  coroides.  3.°  A  un  estado  disté- 
sico;  y  4.°  A  un  traumatismo.  Hay  además  iri- 
docoroiditis  por  influencia  simpática. 

La  iridocoroidilis de oriíjcn  iridianoao  presenta 
casi  siempre  á  consecuencia  de  una  iritis  crónica, 
on  la  cual  so  han  formado  anchas  sinequias  que 
producen  la  adherencia  comideta  del  borde  pu- 
pilar  á  la  cristaloide  anterior;  esta  adherencia 
destruye  la  libro  comunicación  que  dobo  existir 
entre  la  cámara  anterior  y  la  posterior.  La  parte 
periférica  del  iris,  empujada  hacia  adelante  por 
la  serosidad,  imprime  á  esta  membrana  un  abom- 
bamiento anular  que  la  hace  comparar  á  la  por- 
te inferior  de  un  melón.  La  cámara  anterior  dis- 
minuye do  espacio.  Los  fenómenos  ópticos  son 
difíciles  y  el  humor  acuoso  se  altera.  Las  traccio- 
nes (¡uo  sufren  las  adherencias  durante  los  mo- 
vimientos sinérgicos  del  iris  producen  una  irri- 
tación continua  do  los  nervios  ciliares,  y  modi- 
fican la  nutrición  del  iris,  asi  como  los  funciones 
secretoras  del  cuerpo  ciliar. 

La  pupila  está  limpia  al  principio,  lo  cual  per- 
mito comprobar,  con  ol  oltalnioscopio,  que  el 
cuerpo  vitreo  so  enturbia  bien  pronto.  Obscuré- 
cese la  vista,  ya  jior  la  formación  de  exudados 
3UC  se  depositan  sobro  la  cápsula,  ya  por  o]iaci- 
ades  que  .so  presentan  en  la  substancia  del  cris- 
talino, cuya  nutrición  es  difícil  (catarata  blan- 
da adhercnle).  El  ojo  está  rojo;  hay  dolores  ci- 
liares vivos,  quo  se  manifiestan  por  accesos.  La 
conjuntiva  presenta  gruesos  vasos  tortuosos.  La 
visión  puede  sor  normal  durante  mucho  tiempo, 
jiero  esto  es  excepcional ;  con  frecuencia  so  pier- 
de al  cabo  de  pocos  meses,  atrofiándose  el  globo 
ocular. 

La  iridocoroiditis  debida  á  la  formación  de 
una  sinequia  pupilar  total  puede  curar  cuando 
se  practica  á  tiempo  una  iridectomía  que  resta- 
blezca la  comunicación  entre  las  cámaras  del 
ojo.  Cuando  la  visión  está  ya  alterada  y  el  iris 
desorganizado  la  operacii'U  ofrece  pocas  proba- 
bilidades do  éxito,  pues  no  es  raro  que  so  obli- 
tere la  pupila  por  la  formación  do  nuevos  exu- 
dados. Sucede  también,  cu  ocasiones,  que  la  iri- 
dcclomia  deja  al  descubierto  un  cristalino  en 
vías  de  opacificación,  que  será  necesario  extraer, 
ya  inmediatamente,  ya  al  cabo  do  algunas  so.- 
manB.s.  Cuando  el  ojo  está  en  vías  de  atrofia,  lo 
cual  se  reconoce  por  su  blamlnr*  y  por  su  defor- 
mación bajo  la  inllucncia  de  los  músculos  rectos, 
será  infiiietuosa  toda  tentativa  de  operación, 
pues  la  coroides  y  retina  se  bailan  eutonces  pro- 
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fundamento  desorganizados.  Si  el  otro  ojo  está 
sano,  será  pruilente  enuclearel  enfermo  para  pre- 
venir los  trastornos  HÍm|iaticos. 

Lo  iritlocuroidilÍ!)  di  origen  eoroiiliano  es  todo- 
vía  más  tcnible  (iiie  lo  ontcrior,  pues  lo  flcgmo- 
sío  coroidiana,  á  la  cuol  subsigue, dejo  pocojt  es- 
peranza.s  do  curación.  Los  síntomas  exteiiorcs 
son  al  principio  poco  oparcntes  y  nulo»  con  re- 
lación á  las  alteraciones  visuales,  siempre  consi- 
derables. Con  el  oftalmoscopio  se  conipiiielia,  y» 
uno  coroiditií  exudativa,  ya  un  ili-spremlimieu- 
to  rctiniono  y  á  menuilo  un  priiic¡pii>  de  catarata 
polar  posterior.  El  iris  parece  relativamente 
sano:  sin  embargo,  llega  á  contraer  a<lhereiicioi 
con  la  cápsula,  y  desdo  entonces  la  enfermedad 
reviste  el  carácter  ile  lo  foriiio  antes  clcscrila. 

Lo  iridocoroiditis  de  origen  coroidiano  reco- 
noce por  causa  las  flegmasías  crónica»  de  la  co- 
roides y  del  cuerpo  ciliar,  el  ibsprendimicntode 
la  retina.  Muchas  voces  se  manifiesto  en  ombos 
ojos  á  la  vez. 

El  tratamiento  quirúrgico  no  do  más  que  de- 
cepciones. Si  lino  do  los  ojos  ha  qncdailo  sano 
so  podrá  intentar  una  iridectomía  en  el  enfer- 
mo, no  para  restablecer  la  visión,  comprometido 
por  el  estado  de  las  membranas  profunda»,  sino 
paro  prevenir  lo  oclusión  de  la  pupila  y  alejarlas 
probabilidades  do  una  oftalmía  simpática. 

La  iridocoroidilis  de  ori'jen  dialisico  se  pre- 
senta en  los  sujetos  reumáticos,  gotosos,  escrofu- 
losos, sifilíticos,  leproso.s,  y  á  menudo  alterna 
con  manifestaciones  diatt-sicas  en  otras  partes 
del  cuerpo.  La  curación  será  tanto  más  probable 
cuanto  mejor  responda  lo  diátesis  á  lo  acción  Je 
los  medicamentos. 

Por  lo  tanto,  el  tratamiento  debe  ser  princi- 
palmente médico,  dirigiéndolo  contra  el  estado 
general  del  sujeto.  En  los  reumáticos  dará  bue- 
nos resultados  el  jaborandi,  los  bafios  de  va- 
por, etc. ;  en  los  gotosos  so  prescribirán  las  pre- 
paraciones arsenicales  y  iodadas,  las  aguas  de 
Bourboulo,  Mondariz,  ú  otras  similares,  al  inte- 
rior, y  las  duchas  calientes  Paro  los  escrofulo- 
sos es  eficaz  la  permanencia  en  las  costas  ó  en 
puntos  montañosos.  La  intervención  quirúrgico 
debe  relegarse  al  último  extremo:  sus  resultados 
son  casi  siempre  desfavorables. 

Finalmente,  la  iridocoroiditis  de  oriíjcn  trau- 
vuílica  es  consecutiva  á  las  heridas  de  la  región 
ciliar,  sobre  todo  las  complicadas  con  la  presen- 
cia de  cuerpos  vulnerantes.  Los  síntomas  infla- 
matorios, siempre  violentos  al  prineiido,  calman 
poco  á  poco,  siendo  reemplazados  por  los  de  lo 
iridocoroidilis  crónica. 

El  tratamiento  deberá,  pues,  ser,  ante  todo, 
antiflogístico  (sanguijuelas  á  la  sien,  atropina, 
aplicaciones  do  hielo  machacado);  después,  si  el 
estado  de  la  visión  indica  que  no  se  hallan  gra- 
vemente comprometidas  las  membranas  profun- 
das, se  practicará  la  iridectomía.  Sí  el  cuerpo 
vulnerante  ha  quedado  dentro  del  globo  ocular 
será  preciso  recurrir  á  lo  enucleoción. 

IRIDODIAliSIS  (de  iris,  y  el  gr.  v.i\ji::,  se- 
paración): f.  Cir.  Desprendimiento  de  una  parte 
de  la  circunferencia  mayor  del  iris,  al  nivel  do 
su  inserción  al  ligamento  ciliar,  para  producir 
una  pupila  artificial,  situada  en  el  borde  do  lo 
cornea,  entre  el  ligamento  ciliar  y  el  bordo  dea- 
prendido  del  iris. 

Hecha  una  abertura  de  dos  á  tres  niilímetroa 
en  la  córneo,  se  introduce  por  ella  un  ]>eqnrflo 
tubo  metálico,  el  cual  termina  por  una  crino 
muy  fina  que  so  hace  salir  de  su  vaina  por  la 
presión,  y  que  sirvo  para  coger  el  iris  lo  más 
cerca  posible  de  la  iuseroiiin  ciliar,  pora  despren- 
derle y  llevar  el  colgajo  á  la  heriila  de  la  córnea, 
donde  so  abandona  (Langenbeck);  las  adheren- 
cias que  so  establecen  entro  el  iris  y  los  lobins 
do  la  córnea  so  o|)onPn  á  la  obliteraci>in  de  lo 
pupila  ortiflcial  resultante  del  desprendimiento 
del  iris. 

Esta  operación  es  peligro.HO,  porque  se  pncda 
arrostror  una  porción  de  iri»  mayor  de  lo  nece- 
sario, y  hasta  despegar  todo  el  iris.  E-  preferible 
reeniplozarla  por  uno  iridectomía  prn^lirada  en 
lo  periferia  de  lo  córnea,  ciiamlose  trata  simple- 
mente do  una  pupila  i'pliea.  Sin  embargo, se  ha 
visto  que  el  desprendimiento  y  lo  extracción  dol 
iri»  conslilnyn  un  '-vt-n  mniin  pnrn  drti-nrr  rl 
curso  do  la    I    '            '           -                 r 
ter,  ptie»,  n 
de  la  ínV/.  ./ 
servicios  en  nn.i  .iir.,i,.ii  (¡rme.  <iii.    .111     1- 

te  se  cura  con  lo  irídectomio  ordinario. 
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miDORBEXIA  (de  iris,  y  el  gr.  :.t,'-::,  rasga- 
dura): f.  Cir.  Rasgadura  del  iris,  que  so  practica 
cuando  esta  membrana  se  halla  intimamente 
unida  al  crisUlino  por  siucquiís  posteriores  to- 
tales. 1 

IRIDOSMiNA  (de  iridio,  y  osmio):  f.  iíiner. 
Mineral  con>tituido  principalmente  por  un  os- 
miuro  de  iridio,  cuyos  dos  elementos  se  hallan 
combinados  en  proporciones  variables,  y  casi 
siempre  además  por  rodio,  rutenio,  platino, 
hierro  y  cobre.  Hállase  acompañado  del  mineral 
de  platino  en  las  arenas  platiníferas  ó  aurífe- 
ras del  Ural,  California,  Canadá  y  Australia. 
Preséntase  en  laminillas  ó  en  pepitas  esferoida- 
les, posee  brillo  metálico  y  el  color  es  blanco. 
Algunas  veces,  en  mny  poca  cantidad,  crista- 
liza en  prismas  hexagonales  con  las  aristas  de  la 
base  modificadas.  Conóceuse  las  siguiente»  varie- 
dades de  iridosmina:  osmiridina,  newjansktla 
y  la  sisscrsküa. 

Es  inatacable  por  los  ácidos.  Calentada  al 
soplete  la  sisserslila  emite  olor  á  ácido  ósmico, 
carácter  i]ue  sirve  para  distinguirla  inmediata- 
mente de  las  otras  variedades,  las  cuales,  para 
oler  áácidd ósmico,  es  menester  adicionarlas  an- 
tes de  nitrato  potásico.  De  esta  reacción  resulta 
una  masa,  soluble  en  parte  en  el  agua,  la  cual, 
tratada  por  el  ácido  nítrico,  da  un  precipitado 
de  color  verde.  La  dureza  de  la  iridosmina  es 
6,7;  la  densidad  variado  19,3  á  21,11. 

IRIDOSQUISMA  (de  iris,  y  el  gr.  «'.la», 
división):  m.  Palo!.  División  congénita  del  iris. 

Generalmente  tiene  su  asiento  el  iridosquis- 
nia  en  la  parte  inferior  del  iris,  mas  rara  vez  se 
baila  situado  en  las  partes  superior  ó  laterales. 
Cuando  se  instila  en  el  ojo  de  los  individuos  que 
padecen  iridosquisnia  una  gota  de  colirio  bella- 
donizado  se  ve  inmediatanente  una  separación 
de  los  bordes  de  la  solución  de  continuidad;  si 
no  se  halla  dividida  la  úvea,  la  dilatación  es 
nula.  El  Dr.  Wecker  ba  demostrado  que,  en 
circunstancias  normales,  los  individuos  que  tie- 
nen dividido  el  iris  presentan  asimismo  una  di- 
visión correspondiente  de  la  coroides,  y  algunas 
veces  del  cuerpo  vitreo. 

El  tratamiento  del  iridosquisnia  es  el  mismo 
que  se  emplea  en  los  casos  en  que  falta  el  iris. 

iRIDOTOMEÜIALISIS  (de  iris,  el  gr.  -o,ar), 
sección,  y  íií/jí'.:.  separación):  f.  Cir.  Método 
de  restauración  de  ia  pupila,  que  consiste  en  des- 
pegar una  porción  de  la  circunferencia  mayor 
del  iris  y  cortar  la  parte  desprendida  de  esta 
membrana. 


IRIDOTOMlA  (de  iris,  y  el  gr.  '.o'ir,  sección): 
f.  Cir.  Operación  que  consiste  en  dividir  el  iris. 
Tiene  por  objeto  establecer  una  pupila  artificial 
en  ciei  tos  casos,  en  los  cuales  es  muy  difícil  prac- 
ticar la  iridectomia.  Tal  sucede  cuando,  en  pos 
de  la  extracción  de  la  catarata,  nnairitis  conse- 
cutiva ha  producido  la  obliteración  de  la  pupila: 
entonces  es  casi  imposible  coger  el  iris  con  la 
pinza. 

Tara  hacer  la  iridotomía  se  punciona  la  córnea 
á  dos  milímetros  de  su  borde  esclerótico  superior 
con  un  cuchillo  lanceolar,  y  se  introducen  por 
la  herida  unas  tijeritas  de  punta  roma,  de  las 
cuales  se  pasa  una  rama,  por  debajo  del  iris  á 
través  de  los  exudados.  Incindiendo  el  iris  se 
practica  una  hendedura  primeramente  lineal, 
que  no  tarda  en  tomar  la  forma  de  una  V  con 
la  punta  hacia  bajo. 

IRIEPAL:  Oeoti.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  y  tirov.  do 
Gnndalajara,  dióc.  do  Toledo;  625  habits.  Si- 
tuado entro  los  términos  de  Taraccna,  Cente- 
nera y  (iuadalnjnra,  en  terreno  llano  con  algu- 
nos cerro».  Cereales,  vino,  aceite,  esparto,  le- 
gumbres y  frutas. 

IRIOA:  fírog.  Monte  en  la  prov.  de  Camarines 
3iir,  Luzón,  Filipinas,  ait.  cerca  de  la  costa  S. 
del  Seno  (lo  Lagonoy,  entro  lo»  volcanes  de  Al- 
hay  y  lio  Isarog.  Su  pico  más  alto  tiene  1212 
ni.  de  alt.  y  en  su»  proximidades  se  encuentran 
los  pintorescos  lago»  do  Uuhi  y  Untnn.  Ayun- 
taniicnto  en  la  prnv.  do  Camarines  Sur,  LuZ"n, 
Filipina»;  10675  habits.  Sit.  á  la  (lereeha  del 
río  I'iilii,  cerca  do  los  monte»  Tigaon  y  (a- 
ramoan,  y  no  lejos  do  los  pantano»  y  pueblo»  de 
Baao. 

IRIOOVEN:  flr»//.  Pi.'.t.  del  dep.  do  .San  .leró- 
nliiio,  piov,  ele  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Si- 
tuado en   la  parte  oriental  del  dep.,  con  8300 
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habits.  El  pueblo  de  Irigoyen  tiene  unos  500 
habits. 

-  Ibiooyen(Uf.rnardode):£íoí)'.  Políticoar- 
gentino.  N.  en  Buenos  Aires  á  18  de  diciembre 
de  1822.  Educóse  en  la  Univer-sidad  de  su  ciu- 
dad natal  y  se  graduó  de  Doctor  en  Leyes  en 
1843.  En  ese  aíio  se  encontraba  practicando  en 
la  Academia  de  Jurisprudencia,  en  calidad  de 
prosecretario,  cuando  fué  nombrado  oficial  de 
la  Legación  Argentina  en  Chile.  Durante  su 
perm^iencia  en  Santiago  procuró  hacer  menos 
penosa  la  situación  de  los  emigrados  de  su  patria 
con  sus  servicios.  En  1846  se  alejó  de  Chile  y  so 
estableció  en  Mendoza  hasta  el  año  de  18.^0, 
por  encargo  del  gobierno,  haciendo  la  entrega 
del  archivo  del  Ministerio  de  Gobierno.  De  aque- 
lla época  data  su  influencia  en  los  destinos  de 
su  patria.  Ha  ocupado  los  más  elevados  puestos 
en  la  Administración  pública  de  su  país,  hasta 
llegar  á  ser  candidato  á  la  presidencia  de  la 
República  en  1886.  Su  página  más  brillante  en 
la  diplomacia  es  la  que  se  relaciona  con  la  cues- 
tión de  límites  do  Chile  y  la  Reiuiblica  Argen- 
tina y  del  Estrecho  de  Magallanes.  También  se 
ha  distinguido  como  publicista,  dando  á  la 
imprenta  las  siguientes  obras:  La  Misión  Peña; 
Defensa  de  José  Ignacio  Flores:  Discursos  parla- 
mentarios; Don  Jorge  Skwarte;  La  Patagonia; 
Jurisprudencia  nacimial;  Derecho conslituciona,l; 
Cue.-¡li6n  de  Umiles  con  Chile,  y  diversos  estudios 
de  otros  géneros  insertos  en  revistas  y  diarios 
del  Plata. 

IRIJO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  del  Campo,  San  Esteban 
de  Cauques,  Santa  Marina  de  la  Ciudad,  San- 
tiago de  Cornada,  San  Cosme  de  Gusanea,  San 
Peííro  de  Dadin,  San  Pedio  de  Espineira,  San 
Juan  de  Froufe,  Santa  Marina  de  Loureiro,  San 
Julián  de  Parada  de  Labiotc  y  Santa  Eulalia  de 
Reádigos,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  y  dióc.  do 
Orense;  6529 'habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de 
la  prov.,  en  los  confines  de  la  de  Pontevedra,  al 
E.  del  monte  Terteiro.  Terreno  montuoso  bañado 
por  afl.  del  Avia;  cereales,  patatas,  lino,  legum- 
bres, hortalizas  y  frutas;  cria  de  ganados;  tela- 
res de  lienzo.  La  cab.  es  el  lugar  de  Irijo,  con 
85  edifs.,  en  la  parroquia  de  Santa  María  del 
Campo. 

IRIJOA:  Qeog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  lícrines,  San  Salvador 
de  Corujón,  Santa  María  de  Mantaras  y  Santa 
Eulalia  de  Vina,  y  las  ayudas  de  parroquia  do 
San  Tirso  de  Ambroa,  San  Martín  de  Churío  y 
San  Lorenzo  de  Iiijoa,  donde  está  el  lugar  cabe- 
cera. Pazo  do  Irljoa,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña,  dióc.  de  Santiago;  3563  habits.  Si- 
tuado al  E.  de  Betanzos,  cerca  de  Monfero  y 
Aranga,  en  terreno  llano  con  algún  monte,  ba- 
riado"por  los  ríos  Mandeo  y  PuenteSampayo. 
Centeno,  maíz,  avena,  patatas,  legumbres  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados;  telares  de  lienzo.  ||  Véa- 
se San  Julián  de  Irijoa. 


IRIMBO:  Ceog.  Municip.  del  dist.  de  Marava- 
tío,  est.  de  Miehoacán,  Méjico;  4645  habitan- 
tes distribuidos  en  el  pueblo  de  Irimbo,  pueblos 
tenencias  de  Epuuguio,  Aporo  y  Tzintzingareo, 
hacienda  de  Rincón  del  Sapo,  fraccionada,  y 
ocho  ranchos.  II  Pueblo  cab.  do  municip.  del  dis- 
trito lio  Maravatío,  est.  de  Miehoacán,  Méjico; 
711  habits.  Sit.  11  knis.  al  E.  de  Tajimaroa.  El 
pueblo  antiguo  de  Irimbofué  dadoen  encomien- 
da por  ol  gobierno  español  al  conquistador  don 
Juan  Vclázquez  de  Salazar.  Convertidos  sus  ha- 
bitantes al  cristianismo  por  los  Padres  Francis- 
canos de  Tajimaroa,  de  cuj-o  curato  fué  doctrina 
muchos  años,  al  fin  quedo  constituido  en  bene- 
ficio independiente  á  principios  del  siglo. 

IRIOMOTO:  (loog.  Isla  del  Archip.  do  Liu  kiu, 
Japón,  también  llamada  Nisiomoto.  Tiene  310 
km».' do  .SU)!,  y  es  la  mayor  del  grupo  meridio- 
nal. 

IRIONA:  fícog.  Puerto  en  el  dep.  de  Mosqni- 
ti»,  República  de  Honduras.  Es  el  más  impor- 
tante <lo  U  costa,  y  por  él  «o  hace  comercio  do 
exportación  é  importación  on  gtan  escala. 

IRIONDO:  Orog.  Dep.  «lo  la  prov.  de  Santa  Fe, 
República  Argentina.  Sit.  al  N.  ilel  río  Carea- 
raiiá.  quo  le  separa  del  dep.  de  San  I.,orrnzo; 
lie  17500  habita,  y  nueve  dist»,,  que  son:  Caña- 
da (íóniez,  t'arcarnñá  Abajo,  Cnrcarafiá  Oeste, 
Santa  Teresa,  Amistnil,  Tortugas,  Correa,  Bus 
tinza  y  Arnistrong.  El  f.  c.  central  argentino 
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pasa  por  el  dep. ,  con  estaciones  en  Cañada  do 
Gómez  (cap.  del  dep. )  y  Armstrong. 

IRIPO:  Gcog.  ant.  C.  de  España  cuya  existen- 
cia sólo  consta  por  las  monedas.  Varios  autores 
la  sitúan  cerca  do  Zahara;  pero  Delgado  cree 
que  fué  la  que  con  el  nombre  de  Oripo  menciona 
Plinio  á  la  otra  orilla  del  Betis,  r.nsi  frente  á 
Oset,  hacia  la  Torre  de  los  Herberos,  en  térmi- 
no de  Dos  Hermanas. 

IRI-PÓTAMO:  Oeog.  V.  ErROTAS. 

IRIRÓN:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
Mindoro,  Filipinas;  75  habits.  Sit.  cu  la  costa 
occidental  de  la  isla,  en  terreno  montañoso,  cer- 
ca de  Sablayan  y  Mangarin.  Fundóse  el  pueblo 
en  1819. 

IRIS  (del  lat.  tris;  del  gr.  To:';):  f-  Arco  de 
colores,  que  á  veces  se  forma  en  las  nubes  cuan- 
do el  Sol,  á  espaldas  del  es|>ectador,  refracta  y 
refleja  su  luz  en  la  lluvia.  También  se  observa 
este  arco  en  las  cascadas  y  pulverizaciones  de 
agua,  bañadas  por  el  sol  en  determinadas  posi- 
ciones. 

-  Iris;  Cuarzo. 

-  Iris:  Anal.  Disco  de  varios  colores  en  cuyo 
centro  está  la  pupila  del  ojo. 

...  los  anatómicos  llaman  IRIS  á  nn  circulo 
de  varios  colores,  que  se  ve  inmediatamente  i 
la  pupila  del  ojo. 

Diccionario  de  la  Academia  ¿«1729. 

-  Ibis  de  paz:  fig.  Persona  que  logra  apaci- 
guar graves  discordias. 

-  Iris  de  paz:  fig.  Acontecimiento  que  influ- 
ye para  la  terminación  de  algún  disturbio. 

-  Iris:  Mdeor.  Cuando  los  rayos  solares  hie- 
ren las  gotas  de  lluvia  suspendidas  en  el  aire,  se 
ve  en  la  región  del  cielo  opuesta  al  luminar  del 
día  uno  ó  dos  arcos  de  círculo  teñidos  con  los  co- 
lores del  prisma,  conocido  con  el  nombre  de  iris 
ó  arco  iris.  Si  los  dos  arcos  están  completos  son 
también  concéntricos,  y  con  mediciones  exactas 
se  ha  demostrado  que  su  centro  se  encuentra  en 
el  punto  en  que  se  proyecta  la  sombra  de  la  cabe- 
za del  espectador;  el  arco  interior,  que  es  el  que 
con  mayor  frecuencia  se  observa  y  cuyos  colores 
son  más  vivos,  se  llama  primer  arco  ó  arco  in- 
terno, y  el  otro  exterior  ó  segundo  arco.  En  el 
primero  se  halla  el  violeta  en  la  parte  interna  y 
el  rojo  en  la  externa;  por  consecuencia,  el  radio 

I  del  arco  rojo  es  mayor  que  el  del  arco  violeta;  á 
veces  presenta  el  borde  interno  una  repetición 
de  los  colores,  siendo  muy  visibles  el  rojo  y  el 
verde.  En  el  segundo  arco  iris  están  dispuestos 
los  colores  en  orden  inverso,  de  modo  quo  el 
diámetro  del  círculo  rojo  es  menor  y  mayor  ol 
del  círculo  violeta. 

Para  que  se  forme  el  arco  iris  basta  que  el  Sol 
hiera  con  sus  rayos  algunas  gotas  de  agua:  tam- 
bién puede  vérselo  sobre  las  nubes  y  aun  sobre 
objetos  terrestres;  en  tiempo  chubascoso  se  ha 
notado  el  arco  iris  proyectado  sobre  un  cielo 
azul,  sin  que  la  lluvia  cayera  en  el  suelo,  porque 
las  gotas  se  evaporaban  durante  su  trayecto; 
poro  para  que  los  colores  del  arco  iris  sean  bri- 
llantes es  necesario  que  la  luz  quo  hiera  á  las 
gotas  sea  muy  fuerte,  razón  por  la  cnal  los  arco 
iris  lunares  son  casi  siempre  blancuzcos  ó  ama- 
rillentos. Sigamos  la  marcha  do  un  rayo  lumi- 
noso on  una  gota  de  agua  quo  supondremos  de 


forma  esférica,  y  cnyo  poder  refringentc  para 
cada  rayo  do  color  sea  perfectamente  conocido: 
sea  M,  iV,  O  (fg.  U  el  corto  de  una  gota  por 
un  plano  que  pase  por  su  centro  C:  L  M  un  rayo 
solar;  si  cae  en  M  se  refringirá  según  MX:  en  aV 
llega  ala  otra  superficie  de  la  esfera, y  una  parto 
dol  rayo  la  atraviesa,  reflejándose  otra  en  .V  O, 
donde  nuevamente  es  rcllejadaharin  el  interior  y 
en  parto  refringida  según  (>/',  ni  s.V.i  tle  la  gota, 
de  modo  que  el  ojo  situado  en  la  prolongación 
do  O  /■  To  una  imagen  del  punto  luminoso;  así, 


pues,  un  rayo  experimenta  en  una  gota  varias 
reflexiones  y  refracciones  parciales,  y  en  la  pro- 
longación do  cada  uno  do  estos  rayos  refringi- 
dos 80  vo  el  Sol;  además,  el  ángulo  que  el  rayo 
incidente  forma  con  la  superticie  de  la  gota  va- 
ría desde  0°,  en  que  el  rayo  es  tangente,  á  90°,  en 
que  pasa  por  su  centro;  do  esto  resulta  que  de 
la  gota  salen  rayos  en  todos  sentidos,  y  que  de 
todos  lados  (lodcmos  ver  una  imagen  del  Sol  re- 
flejada; peni  si  alguna  región  deliiera  distinguir- 
se por  su  brillo  sería  aquélla  en  que  los  rayos 
emergentes  se  liucon  paralelos,  porque  entonces 
las  imágenos  procedentes  de  varias  gotas  se  co- 
locan unas  al  lado  de  otras,  de  modo  que  for- 
man una  región  iluminada. 

Si  so  buscan  por  el  cálculo  las  condiciones  ne- 
cesarias parala  pro<lucción  de  este  efecto,  se  en- 
cuentra en  general  un  número  de  direcciones 
bastante  grande  en  las  que  se  puede  ver  una 
imagen  luininosa;pero  hay  dos  piiucipalmente, 
en  las  que  la  claridad  es  muy  intensa  y  quedan 
lugar  al  fenómeno. 

Si  el  Sol  .y  (Jiy.  2),  la  gota  y  el  ojo  O  están  en 
el  mismo  plano,  sólo  recibe  el  ojo  los  rayos  situa- 


dos en  este  plano  y  que  pasan  por  el  centro  de  la 
gota;  el  rayo  S  A  ht  refleja  en  el  interior  según 
AB  y  según  BC,  y  luego  refringido  hacia  el  ojo 
en  la  dirección  CO.  Pero  para  que  un  haz  de  ra- 
yos paralelos  provenga  de  todas  las  gotas  situa- 
das en  la  dirección  CO,  muestra  el  cálculo  que 
las  dos  lineas  SA  y  CO  deben  formar  ontre  si  un 
cierto  ángulo  que  varía  para  los  distintos  colo- 
res á  causa  de  su  desigual  refrangibilidad.  Si  CO 
es  un  rayo  rojo,  el  ángulo  es  de  42°  23';  si  es 
violeta  no  pasa  de  40°  29',  de  modo  que  la  an- 
chura del  arco  viene  á  ser  do  1°  54',  ocupando 
el  rojo  el  borde  exterior. 

Cuando  los  rayos  sufren  una  doble  reflexión  en 
el  interior  do  la  gota  puede  verse,  no  obstante, 
la  imagen  del  Sol;  sea  SA  (ftg.  3)  un  rayo  solar 
que  cae  sobre  la  gota  ABC/),  se  refringe  según 
AB,  luego  se  refleja  según  BC,  y  de  nuevo  se- 
gún CD,y  en  D  se  refringe  parcialmente  según 
1)0.  El  cálculo  da  igualmente  en  este  caso  el  án- 
gulo que  forman  las  líneas  que  van  del  Sol  al 
ojo  y  de  éste  al  arco  iris;  su  valor  es  de  50°  21' 
para  los  rayos  rojos,  de  53°  46'  para  los  violetas 
)'  el  ancho  del  arco  es  de  3°  25'.  Hay,  pues,  una 
imagen  doble,  una  producida  por  la  reflexión 
simple  y  otra  por  la  reflexión  doble  de  los  rayos 
en  el  interior  de  la  gota;  la  primera  corresponde 
al  arco  iris  interior  y  la  .segunda  al  exterior.  En 
fin,  puedo  haber  una  tercera  imagen  producida 
por  una  triple  reflexión,  la  cual  esta  aún  más 
próxima  al  Sol,  imesto  que  sólo  dista  de  él  de 
42°  30'  á  37°  41 '.  Una  cuarta  imagen  producida 
por  una  cuadruplo  reflexión  puede  también  for- 


Fig.  3 


marse  á  una  corta  distancia  del  Sol,  la  que  será 
do  42'  44'  á  43°  53',  pero  la  intensiijad  luminosa 
de  estos  dos  últinio.-t  arcos  es  tan  débil  >|ue  rara 
vez  se  distingue.  Hasta  aquí  no  hemos  consi- 
derado más  que  una  sola  gota;  y  como  ésta  se 
muevo  rápidamente,  la  imagen  no  duraría  más 
que  un  instante;  pero  si  en  la  misma  dirección 
cae  un  gran  número  de  potas,  cada  una  do  ollas 
engendra  una  imagen  en  el  mismo  lugar  y  la 
sensación  es  permanente;  si  la  lluvia  cae  en  ca- 
pas hay  formación  de  arco  iris. 
Supongamos  por  un  momento  que  el  observa- 
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dor  está  situado  encima  de  la  nube  con  la  espal- 
da vuelta  al  Sol,  y  viendo  distintamente  la  som- 
bra do  su  cabeza  en  la  masa  vaporosa;  si  imagina 
que  un  plano  pase  por  el  Sol  y  por  su  cabeza,  ve- 
rá distintamente  una  imagen  roja  del  astro  en 
cada  gota  colocada,  de  modo  que  la  línea  que  va 
de  cada  una  de  éstas  á  su  ojo  forma  un  ángulo 
de  42°  23'  con  la  recta  que  une  su  cabeza  con  la 
sombra  que  luoyecta  sobre  la  nut>c. 

Pero  este  plano  puede  ocupar  todas  las  posi- 
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ciones  posibles,  y  lainiagen  del  Sol  aparee»-  siem- 
pre formando  el  ángulo  indicado,  luí  l'o  v>  t'  moi 
un  círculo  rojo  cuyo  centro  está  colot  id"  ¡n  la 
línea  que  va  del  ojo  al  Sol,  y  cuyo  semidiiu.ctro 
aparento  ea  de  42°  23';  estos  rayos  rojos  forman; 
pues,  un  cono  cuyo  eje  pasa  [lor  el  ojo  y  [>or  el 
Sol,  y  cuyos  planos,  tangentes  a  la  superficie  di.l 
cono,  forman  con  esto  eje  nn  ángulo  de  42"  23', 
el  ángulo  de  loa  rayos  violetas  e«  40'  21»'.  Los 
arco  iris  secundarios  foiman  nn  cono  anúlr.'.-n 


Existe  también  este  cono  cuando  el  observador 
.se  halla  en  la  superticie  de  la  Tierra;  si  se  en- 
cuentra, v.  gr,  en  la  cima  de  un  monte,  mien- 
tras que  llueve  á  sus  pies  en  el  valle,  distingue 
un  círculo  completo  que  corresponde  al  círculo 
grande  que  hemos  descrito  en  el  artículo  consa- 
grado á  las  anthelias;  tal  es  también  el  círculo 
que  so  ve,  en  circunstancias  adecuadas,  en  las 
gotas  de  rocío.  En  las  llanuras,  por  el  contrario, 
apenas  se  ve  una  soniicircunfcrencia  cuando  el 
Sol  está  elevado,  pues  si  caen  las  gotas  de  una 
nube  y  ésta  forma  un  fondo  obscuro  sólo  se  dis- 
tingue una  ¡lorción  del  arco  encima  de  la  nube. 
Con  gran  atención  se  columbran  trazas  de  arco 
iris  muy  cerca  del  observador  si  éste  está  ilumi- 
nado por  el  Sol,  pero  lo  más  corriente  os  que  sólo 
se  vean  puntos. 

Si  admitimos,  pues,  que  el  arco  iris  so  forma 
únicamente  en  el  caso  en  que  haya  nubes  en  el 
plano  jiosterior,  podemos  deducir,  no  .sólo  su 
nrngnitud,  sino  también  las  condiciones  sin  las 
cuales  no  ]iodría  ocurrir.  Si  el  Sol  está  en  el  ho- 
rizonte también  lo  estará  la  sombra  de  la  cabeza 
del  espectador;  y  como  el  eje  del  cono  sería  ho- 
rizontal, se  deduce  que  veríamos  una  semicir- 
cunferencia cnniileta  de  un  semidiámetro  apa- 
rente de  41°;  en  cuanto  el  Sol  sube  baja  el  ojo 
del  cono  y  el  arco  se  hace  más  pequeño;  por  úl- 
timo, si  el  Sol  alcanza  una  altura  de  41°,  forma 
el  eje  del  cono  el  mismo  ángulo  con  el  plano  del 
horizonte  y  el  arco  le  es  tangente;  si  sube  miis 
el  Sol,  se  proyectará  el  arco  sobro  la  Tierra;  y 
como  el  fenómeno  se  ve  rara  vez  cuando  se  pre- 
senta de  esta  suerte,  ó  su  imagen  es  muy  pálida, 
comúnmente  se  croe  que  no  es  posible  que  se 
produzca,  lo  cual  es  un  error.  El  segundo  arco 
desaparece  cuando  el  Sol  obtiene  una  altura  de 
62",  razón  que  explica  por  qué  no  es  posible  ver 
el  arco  iris  á  Mediodía  durante  el  verano. 

Si  la  imagen  del  Sol  se  refleja  en  la  superficie 
do  un  agua  tranquila  hacia  una  nub«,   también 

Euede  engendrarse  un  orco  iris;  como  en  este  ca.so 
ay  dos  soles,  uno  do  los  cuales  está  tan  ilepreso 
bajo  el  horizonte  cuanto  el  otro  está  oU-vado, 
que  proyectan  sus  rayos  haca  la  nube,  se  en- 
cuentran siempre  los  dos  arco»  do  manera  que  el 
ángulo  entro  el  rayo  i.-fringidoy  el  rayo  inci- 
dente es  de  41°;  así  es  i|ue  los  arcos  se  cortan, 
pero  el  punto  de  intorsecciiiu  de]iende  de  la  al- 
tura del  Sol;  no  es  raro  vez  i'Uatro  arcos,  puesto 
qao  tanto  el  Sol  directo  como  su  imagen  refleja 
pueden  engendrar  el  segundo  arco  de  que  ya 


hemos  hablado.  Mencionaremos  también  algu- 
nos aspectos  que  no  dejan  de  verse  con  relativa 
frecuencia:  cuando  nn  arco  iris  vivamente  ilu- 
minado se  proyecta  en  una  nube  obscura,  parece 
el  ciclo  mucho  más  sombrío  encima  que  debajo 
del  arco,  fenómeno  que  se  acentúa  á  medida  i|ue 
el  Sol  tiene  menor  altura;  si  seguimos  la  mar- 
cha del  rayo  en  las  gotas  de  lluvia  veremos  que 
las  que  están  situadas  sobre  aquellas  que  dan 
origen  á  la  formación  del  arco  no  nos  envían  ra- 
yos reflejos  por  su  cara  posterior,  al  paso  que  las 
colocadas  debajo  sí  nos  los  envían,  y,  aunque 
divergentes,  bastan  para  iluminar  vagamente  el 
espacio  situado  debajo  del  arco. 

Los  arco  iris  supernumerarios  ofrecen  una 
anomalía  en  extremo  notable:  en  el  primer  arco 
el  violeta  se  encuentra  en  la  parte  interna  y  el 
rojo  en  la  de  fuera,  pero  á  menudo  se  observan 
repeticiones  anómalas  de  estos  colores  en  el  in- 
terior del  arco  violeta;  estos  arcos  se  llaman 
siipemuvierarios,  siijilanenlarios  ó  seeuiularios. 
Un  segundo  arco  verde,  otro  violeta,  luego  otro 
tercero  verde  y  otro  violeta,  se  unen  al  primero 
de  este  color;  en  general  sólo  estos  dos  tintes 
son  algo  brillantes,  si  bien  alguna  vez  se  ha  po- 
dido distinguir  el  rojo  tito.  Algunos  ob.<ervado- 
res  dicen  que  han  observado  la  repetición  do  to- 
llos los  colores  con  más  ó  menos  perfección. 
Langwith  vio  un  arco  iris  ordinario  en  el  cual 
estaba  el  violeta  muy  enrojecido:  debajo  había 
nn  arco  verde  cuya  parte  convexa  pa.<uiba  al 
amarillo  claro,  mientras  que  la  parto  cuncnva 
era  de  un  verde  obscuro:  encima  liabía  nn  arro 
de  color  d?  purpura  obscuro  que  desaparecía  y 
aparecía  varias  veces  con  tal  rapidez  qne  apenas 
se  lo  podía  observar.  Además  del  arco  iri.s  or.li- 
nario  había  la  siguiente  sucesión  de  rnli>i,.>: 
verde  claro,  venic  obscuro,  púrpiiri.  v,  r !  .  ]  r- 
pura  lavada ;  hay  aquí  cuatro  s' '  y 

quizÓD  el  principio  de  una  qiiii,:  i 

protiucción  del  purpura  vivo  - 
mente  á  la  mezcla  ile  los  rayo- 
Agrega  Langwith  una  observa^ 
varios:  lado  que  nunca  ha  v^ 
decolores  en  las  partes  >!  '  - 
yarse  en  tierra,  por  ni 
sean  los  colores  mucho  n 

ciones  superiores,  bajo  l..».„i  . 

repetici.iii  lie   liis  r,-.lores  en   !■ 
iris;  .1  pesar  di-  todo  parece  qii-    '  n 

la  parte  sui>eriur  un  arco  rojo  y  ,.. -.vv; 

Tcñle,  ■mima  poco  marcadoa. 


No  es  fácil  explicar  de  un  modo  satisfactorio 
la  formación  de  estos  arcos  snrcmumerarios; 
Pcmbeitan  supone  que  se  deben  al  mismo  fenó- 
meno de  inteileicncia  que  produce  las  coronas 
del  Sol  y  la  Lniia;  en  efecto,  cuando  una  gran 
cautiilaii  degotitas  caen  al  mismo  tiempo  que 
las  gotas  grandes  y  los  rayos  procedentes  del 
arco  iris  ordinario  pasan  cerca  de  las  prime- 
ras, se  difringen  de  igual  manera  que  los  rayos 
directos  del  Sol;  pero  para  que  esto  fuese  exacto 


sería  preciso  que  todas  las  gotitas  tuviesen  el 
mismo  diámetro,  hipótesis  poco  probable;  por 
otra  parte,  según  esta  explicación,  habría  tam- 
bién arcos  suplementarios  detrás  de  las  porcio- 
nes del  arco  que  tocan  con  el  horizonte.  Más 
probable  es  la  opinión  de  Venturi,  quien  opina 
que  algunas  gotas  se  aplastan  en  su  parte  infe- 
rior durante  la  caída;  las  gotas  esféricas  engen- 
dran el  arco  iris  y  las  a])lastadas  los  arcos  super- 
numerarios; si  las  gotas  no  tienen  la  misma  di- 


Arco  iris  triple 


mensión  se  debe  i  que  el  aplastamiento  no  es 
igual,  y  entonces  puede  aparecer  la  reeurrencia 
de  los  colores. 

Varios  meteorólogos,  entre  ellos  Young,  Ara- 
gó  y  Babinet,  atribuyen  los  arcos  secundarios  ó 
suplementarios  á  fenómenos  d(i  interferencias, 
que  explican  del  modo  siguiente:  Sea  SA  (f'j.  4) 
el  rayo  incidente,  ABC  su  marcha  en  el  interior 
de  la  sota,  OC  el  rayo  emergente.  Se  sabe  por  la 
teoría  del  arco  iris  que  si  el  ángulo  de  incidencia 
del  rayo  SA  es  de  59°,  la  inclinación  de  00  res- 
pecto de  SA  ailquirirá  un  valor  máximo  que  es 
de  41°,  y  el  rayo  formará  parte  del  haz  eficaz 
que  nos  produce  la  senvación  del  arco  iris.  Su- 
pongamos que  la  incidencia  de  S'A  sea  igual  á 
70°;  el  cálculo  prueba  que  la  inclinación  de  00 
respecto  de  SA  será  de  38°  12'  necesariamente 
menor  que  la  inclinación  máxima  de  41°.  Ima- 
ginemos ahora  un  rayo  paralelo  á  SA,  pero  cuya 
incidencia  en  la  gota  sea  de  46°  45';  este  nuevo 


í"ig.  4 

rayo  irá  á  reflejarse  en  el  mismo  punto  B  que  el 
precedente,  luego  .aaldrá  de  la  gota  paralela- 
mente n  CO,  íIb  suerte  que  el  haz  de  rayos  que 
llega  á  nuestro  ojo  de  todo*  Ion  puntos  del  cielo 
cuyas  ilisfanciaa  al  Hol  valgan  180°  -  38°  12'  »e 
ennienlia  formado  de  rayos  de  dos  clases:  unos 
Incidentes  con  nn  ángulo  de  70°  y  otros  con  un 
ángulo  de  46'  45',  y  en  general,  para  todas  las 
distancias  de  39,  38,  37°,  ote.  (hasta  16' inclu- 
sive) entre  el  punto  ilel  arco  iris  que  se  conside 
re  y  el  punto  del  cielo  diflmetialnienle  opui"-t(> 
>1  Sol:  cierto  es  que  el  haz  luminoso  distingui- 
do por  el  ojo  contiene  á  1»  vez  rayos  de  inciden 
cia  superior  á  59'  y  rayos  de  incidencia  menor. 
Loa  dos  rayos  de  diversa  incidencia  que  com- 
ponen el  mismo  haz  están  en  condiciones  con- 


venientes para  interferir,  puesto  que  provienen 
del  mismo  foco  y  ofrecen  una  corta  diferencia  en 
cuanto  á  la  longitud  del  camino  recorrido:  así, 
cada  una  de  las  gotas  comprendidas  en  la  por- 
ción del  cielo  .situada  en  la  concavidad  del  arco 
dará  origen  á  una  serie  de  franjas  situadas  en  el 
plano  del  Sol  y  de  la  gota;  un  solo  elemento  de 
esta  serie  podrá  verse  por  el  es|iectador;  mas  si 
se  considera  una  multitud  lie  gotas  cada  vez  más 
lejanas  del  borde  interno  del  arco,  aparecerá  la 
serie  regular  de  las  franjas,  siempre  i)Ue  las  go- 
tas .sean  del  mismo  diámetro,  y  se  desarrollará 
en  arcos  concéntricos  é  interiores  al  arco  princi- 
pal. Mientras  más  gruesas  sean  las  gotas  tanto 
menor  será  el  ancho  de  las  franjas  ó  anillos  co- 
loreados, pues  en  este  caso  no  será  posible  hallar 
igual  diferencia  de  marcha  sino  considerando 
dos  rayos  cuya  diferencia  de  incidencia  sea  me- 
nor que  antes.  Si  las  gotas  siguen  auujentando 
más  se  estrechan  las  franjas  y  aun  acaban  por 
hacerse  invisibles.  Sin  duda  es  esta  la  razón  do 
que  los  arcos  suplementarios  no  so  prolonguen 
jam.ás  hasta  el  horizonte,  sino  de  que  siempre 
ocupen  el  punto  culminante  del  fenómeno.  Re- 
cientemente lia  relacionado  Airy  la  existencia 
de  los  arcos  .supernumerarios  con  la  teoría  do 
las  ondulaciones,  por  medio  do  una  soluciiin 
analítica  drl  problema,  conlirmando  los  resulta- 
dos de  Miiller  y  comprobando  las  fórmulas  de 
Airv  respecto  do  los  arcos  supernumerarios  que 
origina  un  rayo  de  Sol  que  cao  horizoutalnionfe 
«obro  cafíitns  de  agua  cilimlricos  y  verticales  de 
i  á  ^  de  milímetro  do  diámetro. 

-  Ikih:  Anal,  Fi-nol.  y  ¡'atol.  Es  el  irí.i  una 
monibranamiísculovascular,  situada,  comoel  dia- 
fragma do  un  instrumento  de  Óptica,  entre  la 
córnea  y  el  cristalino,  «obre  el  cml  se  aplica  por 
au  periferia. 

Kl  espacio  comprendido  entre  la  córnea  y  el 
iris  se  denomina  crimarn  nnteriitr:  tiene  la  forma 
de  un  segnunlo  de  esfera  cuyo  eje.  medido  des- 
do la  córnea  al  centro  de  la  pupila,  varia  de 
2  y  4  á  3  milímetros  de  longitud.  El  espacio 
anular  que  existe  entre  la  cara  posterinr  del  iris 
y  la  periferia  del  cristalino  nv  llama  nlinnra 
jmilrrior.  Ambos  espacios  contienen  un  liquido 
particular  (el  humor  acetoso):  comunican  am- 
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pliamente  por  una  abertura  central  (la  pupila). 
Dicha  abertura,  aunque  central,  se  aproxima  un 
poco  más  al  borde  interno.  Es  contráctil  y  dila- 
table bajo  la  influencia  de  la  luz,  de  ciertos  me- 
dicamentos ('j/iiCÍríVf/íco.'iJ  y  de  algunos  estados 
patológicos.  Su  diámetro  varía  de  3  á  4  milímo- 
tros.  La  pupila  parece  negra,  cualquiera  quesea 
la  intensidad  de  la  luz  que  sobre  ella  se  proyec- 
ta, pero  parece  roja  cuando  se  la  mira  á  través 
del  espejo  del  oftalmoscopio. 

El  color  del  iris  es  muy  variable,  desde  el  mo- 
reno más  obscuro,  en  los  pueblos  del  Mediodía 
que  tienen  cabellos  negrcs,  al  azul  claro  en  los 
pueblos  del  Norte  con  cabellos  rubios:  es  rojo  en 
los  albinos,  los  cuales  carecen  de  pigmento.  Di- 
chos colores  no  son  uniformes:  el  iris  ofrece  dos 
zonas  concéntricas,  de  las  cuales  la  menor,  que 
se  llama  también  anillo  coloreado  interno,  es 
más  obscura  en  los  ojos  azules  y  más  clara  en 
los  ojos  pardos. 

El  grosor  del  iris  es  el  de  la  coroides  en  su 
parte  media,  de  O""'",  4  á  O""", 5. 

La  circvnferencia  mayor  del  iris  está  unida  al 
músculo  ciliar  y  á  la  pared  del  canal  de  Schle- 
man  por  vasos  que  van  de  uno  á  otro,  pero  esta 
unión  es  débil  y  permite  despegar  fácilmente  el 
iris  por  una  tracción  moderada.  La  ciratnfeien- 
cia  menor,  que  forma  la  abertura  pupi'a'',  pre- 
senta un  borde  negro  y  finamente  dentado.  To- 
da la  cara  anterior  del  iris  aparece  cubierta  de 
estrías  que  convergen  hacia  el  centro,  y  que  son 
rectas  ó  flcxuosas,  según  que  la  pupila  se  halle 
contraída  ó  dilatada;  dichas  estrías  correspon- 
den á  los  va.sos.  Se  notan  en  ciertos  individuos 
manchas  parduscas  que  salpican  el  iris,  y  son 
debidas  á  la  presencia  de  pelotones  accidentales 
ó  irregulares  de  pigmento.  La  cara  pofterior  ac 
aplica  á  la  anterior  del  cri.stnlino,  y,  por  consi- 
guiente, cóncava.  Su  circunferencia  se  halla  en 
relación  con  la  base  de  los  procesos  ciliares;  está 
revestida  por  una  extensa  cap»  de  pigmento 
(úrea). 

Respecto  á  la  cstriicinra,  el  iris  está  formado 
de  dos  capas,  una  posterior  ó  piytnrniaria  y  otra 
anterior  ó músciilovofciilar.  ha  c&yi& pigmentaria 
ha  recibido  el  nombre  de  «ira;  es  gruesa  y  se 
continúa  con  la  de  los  procesos  ciliares.  Está  for- 
mada por  células  epiteliales,  de  contomo  hexago- 
nal, con  núcleo  y  cargadas  de  granulaciones  pig- 
mentarias. Se  adhiere  poco  á  la  capa  anterior,  de 
la  cual  no  forma,  propiamente  hablando,  masque 
la  envoltura  epitelial  posterior.  La  capa  anterior 
tiene  estructura  más  compleja:  se  compone  de 
tejido  conjiinliro, células  figmcntarias,  dos  mús- 
culos de  fibras  lisas,  nervios  de  dos  órdenes,  arte- 
rias y  venas.  El  tijido  conjuntivo  está  formado 
de  fibras  laminosas  laxas,  poco  abundantes,  que 
representan  una  red  de  mallas  irregulares.  Las 
células  |>ignieutarias  son  muy  numerosas;  no 
aparecen  yuxtapuestas  como  células  epiteliales, 
sino  casi  aisladas;  de  forma  variable,  pertenecen 
á  la  clase  de  células  estrelladas  con  núcleos;  con- 
tienen granulaciones  pigmentarias  en  número 
tanto  mayor  cuanto  mas  obscuro  es  el  color  del 
iris.  Los  dos  músculos  presiilen  la  contracción  y 
dilatación  del  orificio  pupilar;  el  de  fibras  circu- 
lares ó  cf/lntcr  de  ln  pii/iila  ocupa  el  circulo  me- 
nor del  iris,  tiene  1"'"',3  de  ancho  y  .se  compone 
de  fib.-as  lisas,  unidas  cutre  si  para  formar  ani- 
llos completos.  Levantando  la  capa  pigmentaria 
del  iris  so  distinguen  fácilmente  estivs  fibras.  El 
músculo  de  fibras  radiadas,  dilatador  de  la  pti- 
}>ila,  no  forma  una  capa  continua;  sus  fibras  apa- 
recen agnijiadas  en  haces,  que  se  envían  mutuas 
expansiones. 

Estos  dos  mú.sculos  son  antagonista.s. 
Loa  nervios  que  por  ellos  se  distribuyen  son 
lie  (los  órdenes:  el  motor  ocular  común  preside 
las  contracciones  del  esfínter;  el  gran  simpático 
anima  el  músculo  radiado. 

Los  iw.to.»  del  iris  son  numerosos  y  forman  nna 
red  vascular  apretada.  Las  arterias  proceden  de 
las  ciliares  posteriores  largas  y  de  la.s  ciliares  an- 
teriores; las  primeras  son  dos:  al  llegar  al  mú»- 
culo  ciliar  concurren,  con  algunas  ciliares  ante- 
riores, á  formar  el  gran  circulo  arterial  del  iris. 
Do  este  circulo  se  de>tacnn  ramas  posteriores 
que  se  distribuyen  en  el  músculo  acomodailor,  y 
ramas  anteriores  que  se  extienden  por  todo  el 
iris  y  llegan  hasta  el  pequeño  circulo  arterial. 
Las  ciliares  anteriores  proceden  de  las  ramas 
musculares  que  atraviesan  la  esclerótica  en  di- 
versos puntos,  y  se  confunden  con  las  ramifica- 
ciones de  las  ciliares  para  formar  los  circuios  arte- 
riales mayor  y  menor. 
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Las  venas  se  mezclan,  como  las  arterias,  con 
los  haces  niusciilares  del  iris,  y,  después  do  re- 
unirse en  gran  número  de  pequerios  troncos,  van 
á  vaciarse  en  el  canal  de  Sclilemni,  de  donde 
parten  los  orígenes  de  los  lasavorlicosa  de  la  co- 
roides. V.  Coitull)l-.s. 

Kcspecto  á  la  lisioloí^ía  del  iris  (aparte  de  las 
consideraeionoa  que  serán  más  oportunas  en  el 
artículo  Pupila)  hay  que  consignar  que  juega, 
cou  relación  al  aparato  dióptrico  del  ojo,  el  i'a- 
pel  de  un  diafragma  en  continuo  movimiento, 
y  cuya  alierturii,  que  se  dilata  ó  contrae  bajo 
ciertas  influencias  diversas,  deja  penetrar  en  el 
ojo  una  cantidad  mayor  ó  menor  de  rayos  lumi- 
nosos, concurriendo  asi  al  acto  de  la  acomoda- 
ción. La  dilatación  del  iris  no  debe  ser  conside- 
rada como  un  estado  pasivo,  ó  como  consecuen- 
cia de  la  cesación  del  movimiento  de  contrac- 
ción de  la  pupila;  representa,  por  el  contrario, 
el  resultado  de  una  contracción  de  las  libra.s  ra- 
diadas del  iris,  antagonistas  do  las  circulares; 
éstas  dependen,  como  se  ha  dicho,  del  motor 
ocular;  aijuéllas  del  gran  simpático.  Cuando  son 
excitados  ambos  nervios  jirodonána  el  eslinter 
y  la  pupila  se  estrecha.  Ordinariamente  se  ha- 
llan uno  y  otro  en  cierto  estado  de  excitación, 
porque  si  hace  la  sección  de  cualquiera  de  ellos 
predomina  el  músculo  gobernado  por  el  otro.  La 
sección  del  gran  simpático  en  el  cuello  liaco 
estrechar  la  pupila;  la  del  nervio  óculomotor  la 
hace  dilatar. 

Las  mfenncdades deliris  son,  según  Camuset, 
lesiones  Iraumtiticas  (heridas,  hernias,  cuerpos 
extraños);  afecciones  inflamatorias  (iritis);  quis- 
tes y  tumores;  alteraciones  funcionales  (miosis, 
midriasis),  y  anomal ías  de  conformación.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  .serán  estudiadas  en  artículos 
especiales  de  este  Dicción aki  o. 

Para  diagnosticar  dichas  enfermedades  debe 
examinarse  el  iris  con  mucha  luz,  ora  por  ilumi- 
nación oblicua,  ora  por  iluminación  rclieja.  Se 
estudiarán  los  cambios  de  coloración  del  iris 
comparando  un  ojo  con  otro;  conviene  recordar, 
.sin  embargo,  que  existen  individuos  cnyos  iris 
tienen  color  diferente.  Rajando  y  volviendo  á 
levantar  el  párpado  se  verá  si  los  movimientos 
de  la  pupila  son  normales  bajo  la  influencia  al- 
ternativa de  la  luz  y  la  obscuridad;  si  la  pupila 
es  regular  ó  se  halla  deformada  por  adherencias, 
etc.,  estas  adherencias  se  hacen  evidentes  por 
una  instilación  previa  de  atropina. 

La  heridas  del  iris  por  instrumentos  punzan- 
tes no  son  raras:  suelen  ser  producidas  por  plu- 
mas ú  agujas,  que  interesan  el  iris  después  de 
haber  atravesado  la  córnea.  A  menudo  dan  lu- 
gar á  un  derrame  de  sangre  que  se  reúne  en  la 
parte  declive  de  la  cámara  anterior  y  consti- 
tuye el  hi]ioma.  Inmediatamente  después  del 
accidente,  la  cámara  anterior  se  vacía  por  la  he- 
rida querática,  la  pupila  se  contrae  y  el  iris  se 
aplica  contra  la  córnea,  en  la  cual  puede  en- 
clavarse si  la  herida  es  bastante  extensa.  Las 
heridas  del  iris  no  son  graves ,  como  lo  de- 
muestra el  gran  número  de  operaciones  qne  dia- 
riamente so  practican  en  esa  membrana.  Las 
simples  punturas  no  dejan  ningún  vestigio.  Las 
heridas  lineales  no  ofrecen  tendencia  á  cerrarse, 
y  determinan  con  frecuencia  un  ojal  en  el  tejido 
del  iris,  constituyendo  como  una  segunda  pupi- 
la, que  ¡luede  ser  origen  de  di)>loi>ía  monocular. 
El  tratamiento  de  tales  heridas  consiste  en 
aplicaciones  refrigerantes,  instilaciones  de  atro- 
pina, y  los  antiflogísticos  locales  ó  generales 
cuando  se  manifiesten  síntomas  inflamatorios. 

Las  heridas  causadas  por  la  penetración  y  per- 
manencia de  cuerpos  cr/ rafio.s'  son  graves.  Estos 
cuerpos  extraños  determinan  cierta  inflamación 
insidiosa  que  no  tarda  en  causar  dolores  ciliares, 
desarrollándose  una  iritis  plástica  que  á  veces 
va  .seguida  de  obliteración  de  la  pupila  y  fenó- 
menos .simpáticos  en  el  ojo  sano.  Es  jireciso  ex- 
traer el  cuerpo  extrafio;  los  accidentes  inflama- 
torios desaparecen  rápidamente  en  pos  do  esta 
operación,  que  deberá  ir  seguida  de  instilacio- 
nes de  atropina. 

Dase  el  nombre  de  hernia  del  iris  A  la  salida 
do  éste  fuera  ilil  globo  ocular.  Casi  siempre  so 
verifica  por  una  abertura  de  la  córnea,  á  conse- 
cuencia de  un  absceso  ó  herida  de  dicha  mem- 
brana, pero  también  puedo  producirse  por  la 
parte  anterior  de  la  esclerótica  rota.  Cuan<lo  la 
córnea  está  perforada  á  consecuencia  de  un  abs- 
ceso, la  cámara  anterior  se  vacía,  la  pupila  so 
contrae  y  el  iris  va  á  aplicarse  completamente 
contra  la  cara  posterior  de  la  córnea.  La  presión 
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intrancular  tiende  á  introducir  en  lu  abertura  el 
boide  pupilar  y  hasta  el  cuerpo  del  iri.s.  En  el 
primer  caso  la  hernia  es  poco  visible  al  exterior; 
en  el  segundo  se  manifiesta  por  un  tumorcito 
redondeado  y  negruzco.  Si  el  iris  queda  aprisio- 
nado en  el  tejido  cicatrizal  que  se  organiza  alre- 
dedor de  él  sufre  una  estrangulación,  en  virtud 
de  la  cual  la  porción  herniada  se  decolora,  se 
infiltra  y  forma  en  la  superficie  de  la  córnea  una 
vesícula  grisácea,  i|Ue  jicisiste  mucho  tiempo  y 
que  se  ha  llamado  luiocéfalo  (cabeza  de  mosca). 

Si  la  abertura  de  la  córnea  es  debida  ú  una 
herida  más  extensa,  el  iris  se  introduce  en  ellay 
apiii'eco  bajo  la  forma  de  un  tumor  oblongo, 
abollado,  negruzco,  cuya  presencia,  manteniendo 
sepaiailos  los  labios  do  la  herida,  retarda  su  cu- 
ración y  puedo  provocar  una  supuración  do  la 
córnea. 

La  hernia  del  iris  va  acompañada  al  inincipio 
de  dolores  ciliares  debidos  á  la  compresión  del 
tejido  iridiano;  poco  á  )ioeo  estos  dolores  se  cal- 
mu  n,  cuando  la  cicatrización  ha  provocado  la 
atrofia  de  la  parte  enclavada.  Cuando  lacicatri- 
zaiii'U  es  completa  el  epitelio  querático  se  rege- 
nera en  el  punto  en  que  tiene  asiento  la  licriiia; 
alrededor  de  este  punto  existe  una  opacidad  que 
constituye  el  leucoma (idhcrenle  ó  sincquia  ante- 
rior del  iris.  La  pupila  esta  deformada  y  tiende 
á  estrechaise  cada  vez  más,  inclinándose  hacia 
el  punto  enclavado,  por  coiLSecueneia  de  la  re- 
tracción cicatrizal.  Además,  el  aprisionamiento 
del  irisen  el  tejido  cicatrizal  y  las  tracciones 
que  experimenta  esta  membrana  duiaute  los 
movimientos  pupilares  dan  origen  á  una  irrita- 
ción lenta  que  ofrece  exacerbaciones  dolorosas,  y 
cuyos  agentes  son  los  nervios  ciliares. 

Respecto  al  tratamiento,  si  la  hernia  del  iris 
reconoce  por  causa  una  herida  de  lacónica,  im- 
porta reducirla  pronto,  ya  rechazando  el  iris 
con  el  dorso  de  una  cucharilla,  ya  practicando 
ligeras  fricciones  sobro  el  ojo  con  el  pulgar,  es- 
tando cerrados  los  párpados.  Si  no  puede  redu- 
cirse la  hernia,  ó  si  el  accidente  cuenta  ya  algu- 
nas horas,  hay  que  proceder  á  la  esci.sión  de  la 
parte  herniada:  se  obtendrá  la  reducción,  ya 
tocándola  con  el  lápiz  de  nitrato  argéntico,  ya 
practicando  repetidas  incisiones  con  un  cuchillo 
de  Graefe,  vuelto  el  filo  hacia  delante  (J.  Ca- 
muset). Si  la  hernia  es  antigua  é  indolente  hay 
que  abstenerse  de  toda  operación,  á  menos  que 
la  ¡lupila  esté  estrechada  hasta  el  punto  de  ne- 
cesitar una  pupila  artificial. 

Entre  \aíi  afecciones  inflamatorias  del  iris  {\ga- 
ran  la  hiperemia  y  las  diferentes  variedades  de 
inflamación  (iritis  simple  ó  plá.itica,  serosa,  su- 
jmrativa,  sifUUica,  artrítica).  V.  Ikitis. 

La  congestión  del  iris  se  manifiesta  desde  lue- 
go por  la  rubicundez  del  anillo  periquerático, 
cuyo  .sistema  vascular  tiene  íntimas  conexiones 
con  el  del  iris.  La  pupila  está  perezosa  y  so  di- 
lata difícilmente  bajo  la  influencia  de  la  atro- 
pina. El  color  del  iris  está  alterado;  la  cámara 
anterior  conserva  su  transparencia.  La  hipere- 
mia del  iris  se  manifiesta,  como  síntoma,  al 
principio  do  todas  las  forma»  de  iritis  y  coroidi- 
tis  agudas;  acom]iaria  también  á  gran  número 
do  afecciones  queiáticas  y  conjuntivales.  Se  di- 
sipa sin  dejar  huellas,  ó  se  transforma  en  iritis. 
Su  tratamiento  consiste  en  el  reposo  de  la  vista,  y 
las  instilaciones  deatropina  pormañanay  tarde. 

Los  quistes  raros  que  so  han  obseivado  en  el 
iris  toman  origen  en  el  espesor  de  su  tejido,  lío 
contienen  epitelio,  sino  solamente  una  materia 
gri.sácca  compuesta  de  finas  granulaciones  gra- 
sosas y  de  un  pequeño  número  de  granulaciones 
pigmentarias  (C.  Robín).  Algunas  vece»  el  con- 
tenido es  líquido.  Can.uset  vio  un  quiste  de  este 
género  ipie  se  había  formado  en  un  punto  del 
bordo  pupilar  y  se  desarrolló  llegando  á  tapar 
toda  la  pupila:  su  color  grisáceo  podía  hacerlo 
confundir  a  primera  vista  con  una  catarata  i> 
una  falsa  membrana.  Los  quistes  se  desarrollan 
generalmente  sin  provocar  reacción  inflaniatorin, 
jiero  no  siempre  es  así,  y  su  presencia  puede  per 
causa  de  afecciones  graves  que  simulan  la  irido- 
coroiditla.  Su  lea  debo  rstiipar  escindiendo  la 
porriiln  del  iris  cu  que  están  implantado». 

Existen  algunas  observaciones  de  cí.'.íiCíTro.t 
desarrollados  en  lo  cámara  anterior  del  ojo,  y 
que  simulaban  quistes  del  iri.».  Se  le»  recoiioiió 
por  su»  movimiento»  y  por  la  presencia  ile  un 
apéndice  móvil,  formado  pnr  el  cuello  y  la  cabe- 
za del  entozoario.  Se  debí  r:i  extraer  el  cislicerco 
con  una  pinza,  &  través  de  una  incisión  en  la  po- 
riferia  de  la  córnea. 
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Lof,  lumoreí  mñn  frccncut' -  -^^  u  b  'iidilo. 
man,  en  el  curso  de  la  iriti-  m  ob- 

servado tambi>;n  tumores  Inni- 

cos;  el  tratamiento  de  lo-^  i  :.<js  ca 

la  f  )i  ucleación. 

Los  altcraeiono  funcionales  del  iría  te  refií-reii 
á  tus  movimientos  y  al  catado  de  dilatación  ó 
contracción  de  la  impila.  Son  la  midrinti»,  la 
viiosis,  el  hijpits  y  el  temblor.  La.i  dos  primcroa 
serán  objeto  de  artículos  e»pcciali'9.  V.  JlmttlA- 
BIS  y  MiiKsiH. 

Dase  el  nombro  de  hipput  á  ciertan  contrac- 
ciones espasinódicas  de  la  pupila,  qne  pe  produ- 
cen independiente  TI  '         ' 
ca.  Tal  estado,  qii 
rea  del  iris,  se  in.ii.. 

8Í('in  de  las  parálisis  -i-    i-  it-.  i  ¡,  u,  y  rn  h-^  cj"» 
afectos  de  iristngmo  congénilo. 

Respecto  al  temblor  del  irii,  hoy  raso»  en  qno 
éste  ondula  durante  los  movimientos  del  gbilio 
ocular.  Se  produce  ese  movinjiento  cuando  el 
borde  pupilar  del  iris  ha  perdido  «u  punto  de 
apoyo  natural,  la  cara  anterior  del  cristalino. 
Esto  ocurre  en  ojos  miopes,  relativamente  sni¡o#, 
por  alaigauiiento  considerable  del  diánu-iio  aii- 
teroposterior  del  ojo  (en  la  luxari.-n  del  ciista- 
lino,  cuando  es  incompleta,  el  temblor  sólo  in- 
teresa una  parte  del  iris);  después  de  la  extrac- 
ción de  la  catarata;  en  la  atrofia  congénita  ó  lo 
reabforeiún  del  cristalino;  á  coiistcneneia  de  un 
traumatismo  que  haya  producido  la  rotura  de 
la  zónula  deZinn,  haciendo  comunicar  lo  cáma- 
ra anterior  con  el  cticrpo  vitreo;  en  pos  de  la 
.sinqiii.sis  ó  licuefacción  del  cristalino,  y  ea  la  hi- 
drof'talmía. 

El  temblor  del  iris  ó  irídodonesis  no  es  más 
que  un  síntoma  contra  el  cual  no  ha  lugar  pora 
instituir  ningún  tratamiento.  Pero  su  existencia 
debo  despertar  la  atenciiin  del  cirujano  al  prac- 
ticar nna  operación  en  los  ojos  que  lo  (>adczcan. 

Para  terminar  estas  lineas,  hay  que  mencio- 
nar las  anotnalías  congénitas  del  iris  relativas  al 
color  ó  forma  de  esta  membrana:  suelen  mani- 
festarse en  ambos  ojos  á  la  vez,  y  son  debidas  á 
una  suspensión  de  desarrollo  durante  la  vida  fe- 
tal. Son  la  hrleroftalmia,  el  albinismo,  la  aiii'ri- 
dia,  el  eohbiirna  del  iris,  lo  eoredopia,  la  polico- 
Mrt,  y  finalmente  la  oconVt:  se  encuentran  des- 
critas en  otros  artículos  de  este  Diccionario. 

-Ini.<i:  Bot.  Género  de  la  tribu  morca»,  fa- 
milia Irídcas,  orden  iridíneas,  clase  nionocotile- 
dóneos.  Los  caracteres  genéricos  son:  |K'rigonio 
regular,  de  .seis  divisiones,  con  el  tubo  corto  y  el 
limbo  partido  en  seis  laeinios,  las  extemas  re- 
flejas en  casi  todas  las  especies  y  barbadas  en 
la  base,  y  los  internas,  por  lo  común,  erguida»; 
estambres  tres,  insertos  en  las  lacinias  externas 
del  perigonio,  de  filamentos  filiformes  ó  alczna- 
dos  y  con  anteras  oblongas:  pislil"  lU  ■  -tilo  trí- 
gono, corto,  con  las  tres  lan  y  uni- 
do por  la  base  en  muchas  -i  del 
perigonio  de  tres  estigmas.  -  com- 
planados y  petaloideos,  ó  con  un  p;i.  l-ih-  trans- 
versal bilabindo,  y  ocanalailos  en  el eiivé.s; fruto 
cápsula  oblonga,  coriácea,  tiilocular,  y  semillas 
numerosas,  planoconiprimidas,  y  dispuestos  ho- 
rizontolmente. 

Las  plantas  qne  el   género  iris  (Iris)  com- 
prende son  casi  todas  herbácea»,  perennis,  inn- 
clias  acuáticas,  espontáneas  en  las  regiones  tem- 
pladas del  hemisferio  boreal,   y  |>o»een  |<or  lo 
común  rizomo  tuberoso,  rara  xcr.  bullioso,  hojas 
casi  siempre  cnailrangulore»,  tallo  en  la  mayor 
parte  de  las  especie»  comprimido  y  ramoso,  y  flo- 
res grande»,  terminales,  hernios.'is   ...iíi  .,„^  ..„ 
unas  especie»  y  dispuestas  en  e-i 
Las  espeeies   más  importantes   - 
son  el  Iris  florentina  ó  /iVí')  "'■    ' 
hlnueo  (V.  Libio  iif.  Fi.oi  ■  ■ 
vw  ii  lirio  fétido  (,\.  I.iRi" 

ó  lirio.,,,,,..     V     r.11:l..i  -. 

áli: 

ae,  , 

lili'  ' 

(V.  Liiiiu  ¡ 
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<i'.»cniift<(V    I 

Ó  lirio  azul  ,\ .  Lü.h'  \-xi.].  y  el  /.  la^i^rn, 

ehium ó  vuiaicn .  V.  M.\iiCA. 

-Ibis:    >'      "    ■  ■'■•  T.,„„,.  ,,l»  .lm,.l.  .■ 
vino  el  III  ' 
hermana  <: 

■ajera  de  ¡- - 

quien  figura  i-omo  nii-nt^c-ro  de  ]nf,  dio-.  í,  y  a 


Iris  no  se  la  menciona.  Fué  primeramente  una 
personificación  del  arco  iris.  La  imaginación 
griega  transformó  este  fenómeno  en  una  divini- 
dad: la  mensajera  de  Zeus  (Júpiter),  qne  ponía 
en  comunicaciun  el  Cielo  cou  la  Tierra  ó  con  el 
Mar.  Los  griegos  intcrjirctaban  la  aparición  del 
arco  iris  como  una  aparición  do  anuella  divini- 
dad, como  un  mensaje  del  Cielo.  Iris  figuraba, 
por  consiguiente ,  en  el  cortejo  de  los  dioses 
olímpicos,  y  su  leyenda  no  es  más  que  una  tra- 
ducción de  las  impresiones  que  producía  á  los 
homl)rcs  el  iudiíado  fenómeno.  Iris  transmito 
las  órdenes  de  los  dioses  volando  del  Olimpo  al 
Ida  y  del  Olimpo  al  mar.  Según  La  Iliaila,  fuéá 
buscar  á  Tetis  al  fondo  del  Océano,  y  volviendo 
á  la  superficie  .se  lanzó  hacia  el  Cielo  con  la  diosa 
á  quien  precedía.  La  Teogonia  la  representa  co- 
rriendo sobre  la  vasta  superficie  del  mar  para  ir 
á  verter  en  unajarradeoroel  agua  de  la  Estigia, 
por  la  que  juraban  los  inmortales.  La  rápida 
formación  y  corta  duración  del  arco  iris  evocó 
otras  imágenes:  tal  es  la  Iris  doncella,  de  ágiles 
pies,  que  vuela  como  el  viento  que  arrastra  á  la 
tempestad;  desciende  del  Cielo  á  la  Tierra  tan 
rápida  como  la  nieve  ó  el  pedrisco  que  caen  de 
las  nubes;  tal  era  la  diosa  de  lindas  sandalias  y 
de  alas  de  oro,  diosa  deslumbradora  á  quien 
Céfiro  hizo  madre  de  Eros  (el  Amor).  Era  her- 
mana de  las  Arpías  é  hija  de  Taunias  y  de  la 
Oceánida  Electra,  ponjue  con  tal  genealogía, 
dice  Decharme,  se  expresaban  las  maravillas  del 
arco  iris,  sus  brillantes  colares,  su  nacimiento 
del  seno  de  las  aguas  y  sn  aparición  durante  la 
tempestad.  No  solo  era  mensajera  de  Zeus,  sino 
de  todos  los  dioses,  sin  embargo  de  lo  cual  esta- 
ba más  especialmente  al  servicio  de  Hera  (Juno), 
la  diosa  que  con  sus  celos  y  querellas  turbábala 
quietud  del  cielo. 

En  los  monumentos  figurados,  como  en  los 
vasos  pintados,  donde  suelen  verse  escenas  del 
Olimpo,  Iris  aparece  representada  en  la  figura 
de  una  doncella  alada,  vestida  del  chitan  he- 
lénico y  llevando  la  vara  ó  caduceo  de  los  he- 
raldos, comoHermes.  También  suele  calzar  san- 
dalias y  llevar  una  jarra. 

-  Iris:  Oeog.  Puerto  en  la  costa  del  Rif,  Ma- 
rruecos, África  septentrional.  Hálla.se  entre  las 
ensenadas  de  Mo.slazá  y  Alcalá,  cerca  y  al  O. 
del  peñón  de  Vélez  de  la  Gomera,  y  es  una  pe- 
queña ensenada  á  modo  de  herradura,  con  dos 
playas  separadas  por  una  punta  de  piedra  y  for- 
mada al  redoso  de  una  pequeña  isla  llamada 
también  Iris.  Ofrece  fondeadero  entre  ésta  y  la 
punta  que  separa  las  dos  playas.  La  isla  tiene 
1,3  cable  de  N.  á  S.  por  0,7  de  ancho,  se  eleva 
á  38  m.  en  su  extremidad  N.  y  presenta  gran 
declive  hacia  el  S.  y  O. 

-  Iris:  Orog.  anl.  Río  del  Occidente  de  Asia; 
nace  en  la  Armenia,  pasa  al  Ponto,  y  por  cerca 
de  AmisQ  desagua  en  el  Ponto  Euxino;  hoy  Ye- 
kil  irmak. 

IRISACIÓN  (de  iris):  f.  Fls.  Efecto  producido 
por  algunos  cuerpo»  que  reflejan  la  luz  descom- 
poniéndola en  los  colores  del  arco  iris.  Puede  ser 
causado  por  grietas  rpie  existan  en  la  masa  del 
cuer[io,  pornn  principio  de  alteración  de  lasubs- 
tancia,  por  dÍH|iosición  |>nrti('ularde  las  molécu- 
las, ó  )ior  la  .luperiiosición  de  alguna  ligera  pe- 
líenla  de  materia  extraña. 

El  vidrio  qne  ha  permanecido  mucho  tiempo 
en  agua  ó  en  terreno  húmedo,  como  también  el 
qne  ha  estado  expuesto  á  las  emanaciones  amo- 
niacales délas  cuadra.t,  se  cu.,  o  do  una  irisa- 
ción particular  debida  á  la  alteración  que  sufre. 
Fremy  y  Clcniandot  .lo  han  propuesto  reprodu- 
cir artificialmente  la  irisación,  y  lo  han  conso- 
giiido  .lomeliendo  al  vidrio,  bajo  la  intlncncia 
del  calor  y  la  pro<>ión ,  á  la  acción  do  agna  aci- 
dulada con  un  lf>  por  100  ilc  ácido  clorhídrico. 

Todos  los  vidrios  nn  se  prestan  &  la  irisación, 
por  lo  que  puede  juzgaisc  de  la  calidad  do  uno 
dclerniiiiado  sometiéndolo  al  prondimieiito  de 
dicho»  señores:  pues  «i  el  vidrio  se  irisa  es  fácil- 
mente alterable.  Resulta,  por  lo  lanío,  qne  la 
irisación  es  una  ps|iecie  de  reactivo  capa^  do  dar 
inilicaciones  titiles  sobre  la  resistencia  de  loa 
vidrios  á  los  agentes  que  puedan  de9com|<onerlo. 

IRISAR:  a.  Despedir  dcatolloa  de  luz  con  lo» 
dolores  del  arco  iris. 

IRI8ARRI  (Antonio  Josit):  Biog.  Político  y 
escritor  guatemalteco.  N.  en  en  Sanliogo  de  los 
Caballeros  (OnalemaU)  &  7  de  febrero  de  17*0. 
M.  en  ITacTs  York  eo  1868.  Fue  au  padre  uno  de 
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los  más  opulentos  comerciantes  de  su  país.  En 
1806  fué  Antonio  á  Méjico  y  en  1808  al  Perú.  En 
1809  se  trasladó  á  Chile,  donde  tomó  parte  acti- 
va en  el  movimiento  revolucionario  de  1810,  y 
sucesivamente  fué  comandante  de  la  guardia  cí- 
vica, intendente  de  Santiago,  director  supremo 
del  Estado  (7  al  14  de  marzo  de  1814),  Ministro 
del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores  (1818), 
Ministro  diplomático  de  Chile  en  Buenos  Aires, 
en  París  y  en  Londres.  Subscribió  en  Inglaterra 
un  empréstito  de  cinco  millones  do  pesos  para 
Chile.  Contrató  en  Londres  á  Andrés  Bello  como 
profesor  para  Chile.  En  1837  fué  Miuistro  do 
Chile  en  el  Peni  y  tuvo  gran  participación  en  el 
tratado  de  paz  de  Paucarpata.  En  1855  fué  Jli- 
uistro  de  Guatemala  en  los  Estados  Unidos.  Du- 
rante cuarenta  años  se  distinguió  como  hábil  pu- 
blicista, firmando  sus  artículos  de  diario  con  el 
anagrama  de  su  nombre:  Dionisio  Terraza  y  lie- 
jón,  nalnral  de Lamateíjua.  Redactó  las  siguien- 
tes publicaciones:  El  Semanario  Republicano, 
de  Chile  (1813);  £/  Duende,  de  Santiago  de  Chile 
(1 818);  HCíiisoí-^nifíicano,  en  Londres  (1820); 
El  Guatemalteco,  en  Guatemala  (1828);  El  Co- 
rreo, La  Balanza  y  La  Verdad  Desnuda,  en 
Guayaquil  (1839-1843);  ía  Coíicordid,  en  Quito 
(1844-45);  El  Ecsjmndón,  en  Pasto;  Nosotros, 
Orden  y  Libertad,  y  El  Cristiano  Errante,  en 
Bogotá  (1846-47);  j5:/7femor,  en  Curazao  (1849), 
y  El  Ilcvisor,  en  Nueva  York  (1850).  Además 
publicó  las  siguientes  obras:  El  mariscal  de  Aya- 
cucho;  Cuestiones  filosóficas;  El  arzobispo  Mosque- 
ra; poesías  satíricas, y  Xíwd.  novela  de  costumbres. 

-  Irisarri  (Hkkmógenes):  Biog.  Poeta  y 
escritor  chileno.  N.  en  Santiago  á  19  de  abril  de 
1819.  M.  á  22  de  julio  de  18S6.  Fué  su  padre  el 
escritor  gu.itemalteco  y  revolucionario  de  la  in- 
dependencia sudamericana  Antonio  José  de  Iri- 
sarri. Educóse  Hermógencs  en  el  Instituto  Na- 
cional. Inició  su  carrera  de  escritor  en  1842,  co- 
laborando en  El  Semanario  de  Santiago,  que 
finido  José  Victorino  Lastarria  para  responder 
al  reto  de  esterilidad  literaria  que  dirigían  á  la 
juventud  chilena  los  proscriptos  del  Plata.  En 
1848  escribió  un  juguete  crítico  titulado  La 
Charla,  en  el  cual  fustigaba  á  los  poetas  y  á  los 
periodiíitasde  aquella  época.  El  género  festivo  fué 
uno  de  los  más  peculiares  de  su  ingenio.  Heredó 
de  su  iirogenitor  el  chiste  pulcro  y  la  elegancia 
do  estilo  que  lució  on  sus  producciones  intelec- 
tuales. En  1834  formó  parte  del  Círculo  de  Ami- 
gos de  las  Letras  y  prestó  su  concurso  literario 
al  jieriódico  La  Semana,  de  los  Artei'ga  Aleni- 
parte.  Bajo  su  dirección  publicó  Narciso  Desma- 
dryl  la  Galería  de  fíomlres  Célebres  de  Chile. 
Colaborócnel  Correo  de  Ultramar  ^n\^6ó,  año 
en  que  eso  periódico  ilustrado  do  París  publicó 
su  retrato  y  biografía,  escrita  esta  última  por 
Joaquín  María  Torres  Caicedo.  En  18.')9  escribió 
para  La  Semana  una  serie  de  cartas  literarias 
sobre  el  teatro  moderno  é  hizo  una  traducción 
do  los  Cuentos  de  la  Jleitia  de  Xavarra.  En  1872 
redactó  en  Lima  el  diario  El  Heraldo.  Fué  poco 
después  Ministro  diplomático  de  Cliil.^  en  Cen- 
tro América.  A  au  regreso  á  la  patria  figuró  en 
el  Congreso  como  representante  del  pueblo.  En 
1881  escribió  un  juguete  cómico,  que  firmó  con 
el  seudónimo  llamón  de  la  Crus.  En  1884  co- 
laboró y  dirigió  la  revista  literaria  La  Lectura, 
que  editaba  el  impresor  español  Rafael  Jover  on 
Santiago.  En  ella  insertó  diversos  artículos  de 
critica,  entre  otros  unas  cartas  relativas  A,  loa  dra- 
maa  ileJosé<le  Echegaroy,  dirigidas  á  D.  Adol- 
fo Valderrama.  El  Gran  Óalrolo  lo  mereció  muy 
duros  conceptos.  Por  ol  mismo  tiempo  ilustró  el 
diario  La  Eimea  con  sus  artículos  políticos,  en 
calidad  de  redactor  principol.  En  1885  y  188C 
tradujo  novelas  del  francés  y  del  inglés  para  los 
rollcliiies  de  El  Ferrocarril.  Uno  do  sus  más  in- 
genioso» trabajos  de  este  género,  es  sn  versión 
del  inglés,  del  romance  tiirnísimodelos  amores 
que  un  poeta  inspira  á  una  sencilla  joven  del 
campo  que  se  forma  ideales  no  soñados  en  la  na- 
tur>lei:a.  Sus  poesías  más  aplaudidas  son  las  ti- 
tuladas: //  ¡a  E'')>añadrl  fiíjto  X\'\  La  Silvia  del 
Cnlrarin;  Lúgrima»;  Himno  d  Marín;  A  San 
Martin; La  mifjer  adúltera,  y  Al  Sold*  trptiem- 
hre. 

IRISO:  Oeog.  Lngar  on  el  ayunl.  de  Ixa^aon- 
da,  ]>.  j.  de  Aoii,  prov.  de  Navnria;  16  cdifs. 

IRITA:  f.  Miner.  Mineral  que  se  presenta  en 
escamas  negraa,  brillantes,  y  ao  encuentra  en 
loa  cavidadea  de  loa  grandea  pcdozoa  de  platino 


nativo  del  monte  Ural.  Está  compuesto  de  óxi- 
dos de  iridio,  de  osmio,  de  hierro  y  de  cromo. 

IRITIS  (de  ím,  y  el  sufijo  t'ÍM,  inflamación): 
f.  Patol.  Inflamación  del  iris.  Según  la  natura- 
leza de  las  secreciones  á  que  da  lugar  y  las  can- 
sas que  la  han  producido,  la  iritis  ofrece  diver- 
sas variedades:  en  todas  ellas  existen,  aunque 
en  grados  diversos,  algunos  síntomas  que  pue- 
den muy  bien  ser  considerados  como  caracterís- 
ticos. 

La  iritis  principia  por  inyección  del  anillo  pe- 
riquerático,  que  se  torna  rojo  violáceo,  dejando 
ver  gran  número  de  vasos  pequeños,  apretados  y 
radiados.  Esta  inyección  puede,  en  las  iritis  gra- 
ves, afectar  todo  el  tejido  subconjuntival  y  pro- 
vocar gran  edema.  El  iris  cambia  de  color:  el 
azul  se  torna  verdoso;  el  pardo  ó  moreno  toma 
color  amarillo  sucio;  pierde  su  aspecto  relucien- 
te y  aparece  afelpado.  La  cámara  anterior  está 
alterada,  parece  como  llena  de  un  humo  ligero. 
h^  ¡lUj'ila  estd  perezosa:  su  abertura  se  estrecha 
y  no  tarda  en  perder  la  forma  circular.  Fórman- 
se  ej:udacivnes,  adhiriéndose  ol  borde  pupilar  en 
uno  ó  varios  puntos  á  la  cápsula  del  cristalino. 
Las  adherencias  pueden  llegar  á  ocupar  todo  el 
borde  pupilar  (.^inequias  jiosteriores).  Cuando  la 
pupila  está  dilatada,  naturalmente  ó  por  el  om-. 
pleo  délos  midriásicos,  las  sinequias,  reteniendo 
el  borde  pupilar,  hacen  tomar  ala  pupila  formas 
irregulares  y  variadas. 

Si  con  la  atropina  se  consigue  romper  esas 
adherencias,  quedan  sobre  la  cristaloide  peque- 
ños puntos  negros,  que  son  depósitos  de  pig- 
mento abandonados  por  el  iris  y  que  dificnltan 
la  visión.  A  menudo  forman  sobre  la  cápsula  un 
pequeño  círculo,  correspondiendo  á  la  posición 
que  antes  tenía  la  pupila.  Puede  conocerse  fácil- 
mente la  posición  y  magnitud  de  tales  adheren- 
cias dilatando  la  pupila  é  iluminándola  con  el 
reflector  del  oftalmoscopio:  aparecen  de  color 
uci;ro  sobre  el  fondo  rojo  do  la  pupila. 

Las  exudaciones  enturbian  el  humor  acuoso, 
hasta  el  punto  do  velar  algunas  veces  el  iris; 
pueden  aparecer  y  organizarse  en  todo  el  campo 
pupilar,  y  hasta  provocar  la  obliteración  ó  atre- 
sia  de  la  pupila.  Estas  exudaciones  son  en  cier- 
tos casos  purulentas:  los  glóbulos  de  pus  se  acu- 
mulan en  la  parto  declive  de  la  cámara  anterior 
(hipopion).  Los  vasos  del  iris  inflamado  pueden 
romperse;  la  sangre  reunida  en  la  cámara  ante- 
rior constituye  el  hipoma.  Las  colecciones  puru- 
lentas y  sanguíneas  son  movibles  durante  los 
movimientos  de  la  cabeza. 

Por  parte  de  la  córnea  sobreviene  un  fenóme- 
no importante,  principalmente  en  la  forina  se- 
rosa de  la  iritis:  es  la  queratitis  punteada,  sín- 
toma que  consiste  en  la  aparición  de  puntitos 
en  la  membrana  de  Descemet,  debidos  quizá  al 
depósito  de  materia  plástica.  Finalmente,  el  iris 
puede  engrosar:  su  superficie  se  hace  irregular,  y 
entre  sus  fibras  disociadas  se  ven  sobresalir  tu- 
morcillos,  que  son  ab.'xesoa  ó  condilotnas.  El  pus 
da  lugar  á  un  hipopion. 

Los  síntomas  subjttivos  consisten  en  neural- 
gias periorbilarias  más  ó  menos  vivas,  que  se  re- 
piten por  accesos,  exasperándose  por  la  tarde  y 
duronte  la  noche;  pueden  causar  náuseas,  como 
la  jaqueca.  El  lagrimeo  y /vlo/ubia  son  tanto  más 
marcados  cuanto  mayor  es  la  inflamacinn:  .son 
debidos  á  la  irritación  del  trigémino  y  de  loa 
nervios  ciliares.  La  ¡'crlurhaeiifn  risiial  reconoce 
por  causa  los  copos  que  flotan  en  el  humor  acuo- 
so y  las  exudaciones  ijiio  ocu)>an  el  compo  pu- 
pilar. Aun  cuando  esos  depósitos  no  existan  al 
principio  do  la  iritis,  el  enfermo  acusa  siempre 
cierta  perturbación,  debida  á  la  debilidad  de  la 
acomodación  y  á  la  dificultad  del  juego  do  la 
pupila. 

líe  a(|uí  ahora  una  idea  acerca  do  las  principa- 
les formas  que  puedo  revestir  la  iritis. 

Jrilis  serosa.  -Se  halla  caracterizada  por  la 
hi¡>ersecreeión  del  humor  acuoso.  En  otro  tiem[ia 
so  atribuía  á  un  estado  inflamatorio  de  la  serosa, 
que  se  suponía  cubriendo  el  iris  y  la  cara  poste- 
rior de  la  córnea;  loa  autorea  antiguos  la  llama- 
ron neuoeapsxililis. 

Aumenta  la  presión  intraoeular.  La  cámar» 
anterior  del  ojo  adquiere  mayor  profundidad. 
\a  pupila  está  inmóvil  y  medianamente  dilata- 
da; rara  vez  so  observan  sinequias  ó  un  cambio 
de  coloraciiin  del  iris.  Las  alteraciones  en  la  vi- 
siiin  son  poco  notables,  pero  los  dolores  ciliares 
suelen  ser  tan  vivos  qne  sólo  calman  por  la  pa- 
raccntoaiado  la  cámara  anterior.  El  síntoma  más 
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característico  de  la  iritis  serosa  es  la  oxistencia 
de  la  queratitis  punteada. 

Iritis  parenquimatosa.  -  Esta  variedad  de  iri- 
tis so  distingue  por  la  alnmdante  secreción  do 
exudados  plásticos,  ((ue  en  poco  tiempo  forman 
sinequias  posteriores  y  falsas  membranas  en  ol 
campo  pupilar.  Los  síntomas  inflamatorios  (lii- 
peremia  del  anillo  peii(|Hcrático,  quemosis  con- 
juntival,  dolor,  etc. )  son  muy  marcados.  Todo 
el  tejido  del  iris  participa  do  la  inflamaeiún;  so 
engruesa,  aparccitudo  abollado,  cnipafiado  y 
afilpado.  A  menudo  aparecen  abscesitos  que  su- 
puran, cuyo  ])U8,  acumulado  en  la  cámara  ante- 
rior, constituye  el  liipopion  verdadero. 

La  iritis  parcuíiuimatosa  se  desarrolla  sobro 
todo  a  con.secuencia  de  un  traumatismo  ó  de  la 
operaciún  de  la  catarata. 

Iritis  sijilitica.  -  Es  la  más  frecuente  de  todas 
las  variedades,  soVire  todo  en  las  f;iandea  pobla- 
ciones. Sus  caracteres  son  bastante  decisivos  para 
que  pueda  ilia^nosticarso  la  existencia  de  la  sí- 
lilis  por  esa  sola  manifestación.  Reviste  dos  for- 
mas distintas,  según  el  periodo  de  evolución  de 
la  sífilis  en  el  cual  so  maniliesta. 

La  forma  benigna  coincide  con  la  aparición  de 
los  primevos  síntomas  secundarios.  El  iris  pare- 
ce velado  por  un  ligero  liumo;  no  bay  lagrimeo, 
fotofobia,  ni  dolor;  a]ienas  se  puede  comprobar 
cierta  rubicundez  periqucrática.  Las  sinequias 
posteriores  que  se  forman  tienen  poca  consisten- 
cia y  suelen  desaparecer,  sin  dejar  vestigios,  bajo 
la  influencia  do  los  niidriásicosy  del  tratamien- 
to general  específico.  V.  Sífilis. 

La  forma  maliíjna  corresponde  al  período  que 
separa  los  accidentes  secundarios  do  los  tercia- 
rios. No  sólo  está  enfermo  el  iris,  sino  tanibii-n 
el  círculo  ciliar,  y  consecutivamente  la  córnea  y 
coroides.  La  inflamación  es  notable;  los  dolores 
vivos  y  se  e.xaspcran  por  la  noche.  En  el  espesor 
del  tejido  afeeto-se  desarrollan  abolladuras  ó 
condilomas  idénticos  á  los  gomas  sifiliticos,  y 
que  liaeen  tome  el  iris  color  ligeramente  cobri- 
zo. Obsérvanse  tambicn  exudaciones  plásticas  y 
abscesos  seguidos  de  bipopion. 

Iritis  arlrUiea.  -  En  los  individuos  gotosos, 
reumáticos,  etc.,  suele  presentarse  la  iritis  al- 
ternando con  las  manilestaeiones  musculares  ó 
articulares  de  su  diátesis.  Tales  iritis  nada  tie- 
nen de  particular  en  cuanto  á  sus  síntomas;  su- 
ceden á  los  ataques  por  una  especie  de  metásta- 
sis ó  los  proceden.  A  menudo  la  iritis  se  limita 
á  la  inyección  del  anillo  periqucrático  con  hipe- 
remia del  iris,  y  se  disipa  en  el  momento  que  el 
ataque  gotoso  ó  reumático  se  manifiesta  franca- 
mente en  otro  punto  de  la  economía.  Puede  com- 
plicarse con  e¡iisclcritis. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  iritis  que  se 
desarrolla,  aunque  rara  vez  por  cierto,  en  el 
curso  de  una  blenorragia  con  complicaciones  ar- 
tríticas. 

La  iritis,  aun  en  su  forma  aguda,  es  afección 
bastante  larga;  dura  próximamente  uno  á  dos 
meses,  pero  los  síntomas  inllamatorios  y  dolores 
suelen  calmar  pronto  con  el  tratamiento  apro- 
jiiado.  La  vascularizacióu  disminuye,  los  exu- 
dados so  reabsorben,  ¡a  pupila  responde  mejor 
á  la  influencia  de  la  atropina,  y  las  sinequias  se 
rompen. 

Una  iritis  simple  carece  de  gravedad,  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  aparece  complicada  con 
sinequias  fuertemente  organizadas,  con  semlo- 
membrana.s  en  el  campo  do  la  pupila  ó  con  in- 
flamación de  las  partes  profundas  del  ojo  (co- 
roides). 

En  el  primer  caso  las  sinequias,  si  ocupan  to- 
do el  borde  pupilar,  impiden  en  absoluto  la  co- 
municación entre  las  cámaras  anterior  y  posterior 
del  ojo.  El  iris  toma  una  forma  comparable  á  la 
de  la  parte  inferior  de  un  melón,  formando  emi- 
nencia en  la  cámara  anterior.  Retraído  ó  empu- 
jado sin  cesar  por  los  moviniientosintraocularca, 
da  Ingar  á  neuralgias  ciliares  que  predisponen  á 
la  oftalmía  simpática.  Si  las  exudaciones  persis- 
ten y  se  organizan  después  que  desaporeceu  los 
síntomas  inllamatorios,  puede  suceder  que  lle- 
gue á  abolirse  la  visión,  siendo  necesario  abrir 
una  )iupila  artificial.  Por  último,  si  las  partes 
profundas  del  ojo  han  participado  de  la  inílania- 
ción  (iridocoroiditis),  fóiniaiise,  sobre  todo  en  la 
diáte.si.s  sifilítica,  exudaciones  fibrinosas  que  flo- 
tan en  el  humor  vitreo  y  enturbian  durante  mu- 
cho tiempo  su  transparencia. 

La  iritis  ofrece  tendencia  á  las  rccidiras;  ol  nu- 
mero y  extensión  de  las  sinequias  aumenta  ca- 
da vez  que  se  declara  un  nuevo  ataque.  Las  re- 
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!  cidivas  30  manifiestan  á  veces  bajo  la  influencia 

I  del  frío  húmedo. 

Respecto  ala  etioloqía,  la  iritis  se  observa  so- 
bre todo  en  los  adnitos,  y  más  en  los  hombres 

I  que  en  las  mujeres;  verdad  es  que  en  éstas  ton 

!  menos  comunes  las  causas  oca.sionaics.  Se  niani- 
fie.Hta  también  la  iritis  como  complicación  do 
ciertas  enfernieda<les  oculares  (queratitis,  con- 
juntivitis aguda,  eoioiditis). 

La  iritis  traumática  que  subsigue  a  una  heri- 
da por  cuerpos  extraños  ó  á  una  operación,  tiene 
siempre  una  forma  grave,  8n]iurativa;  á  veces 
sobreviene  algunos  días  después  de  la  operación 
de  la  catarata,  cuando  ya  parecía  segnio  el  éxito 
de  la  misma.  Finalmente,  la  iritis  puede  ser  con- 
secutiva á  las  üebrcs  eruptivos  (viruela,  escarla- 
tina). 

Falta  hablar  del  tratamiento.  Si  la  causa  ha 
sido  un  cuerpo  extraüo  conviene  extraerlo  ante 
todo,  escindiendo,  si  es  preciso,  la  porción  de 
iris  en  que  esté  implantado.  Si  se  manifiesta 
bajo  la  influencia  de  una  diátesis,  habrá  que 
combatir  ésta  con  valentía.  Por  lodemá.s,  exi.«te 
una  medicación  aplicable  á  todas  las  formas  de 
iritis:  el  empleo  de  los  midriásicos  y  especial- 
mente la  atropina.  Estos  agentes,  no  sólo  obran 
como  antiflogísticos,  disminuyendo  el  calibre  de 
los  vasos,  y  por  consiguiente  la  hiperemia,  sino 
que  previenen  la  formación  de  las  sinequias,  di- 
latando la  pupila,  y  hasta  las  rompen  si  están 
recién  formadas.  Además,  por  su  acción  parali- 
zante sobre  el  mú.sculo  acon.odado  poneu  el  ojo 
en  estado  de  reposo  absoluto  y  disminuyen  la 
tensión  intraooular.  Es  preferible  una  disolución 
de  sulfato  de  atropina  (p.  ej.  5  ccntig.  por  20 
gramos  de  agua),  haciendo  con  ella  tres  ó  cuatro 
instilaciones  diarias. 

En  algunos  enfermos  persisten  y  hasta  so 
agravan  los  dolores  por  el  empleo  repetido  de  la 
atropina,  que  entonces  se  deberá  suspender. 

Para  calmar  los  dolores  se  recurre  á  veces  á 
las  inyecciones  hipodérmicas  de  clorhidrato  de 
morfina,  y  á  las  sangrías  locales  (ó  sanguijuelas 
á  la  sien).  Convendrá  también  el  rejioso  do  la 
vista,  haciendo  que  el  enfermo  lleve  delante  del 
ojo  afecto  un  cuadro  de  seda  negra,  flotante,  y 
sostenido  con  una  cinta  alrededor  de  la  cabeza. 
En  los  casos  de  iritis  serosa  con  dolores  vivos 
deberá  ensayarse  la  paracentesis  de  la  cámara 
anterior.  A  veces  la  tensión  intraocular  reclama 
una  iridcdomia.  Si  la  iritis  va  acompañada  de 
exudaciones  plásticas  se  prescribirán  con  ven- 
taja las  preparaciones  mercuriales  al  interior  (ca- 
lomelanos á  dosis  refractas).  Si  la  inflamación 
se  hace  supurativa  se  podrá  llevar  el  tratamien- 
to mercurial  hasta  la  salivación  (ungüento  na- 
politano para  unciones  en  las  axilas  é  ingles). 
Los  sudoríficos  favorecen  la  curación  (jaborandi, 
pilocarpina). 

Las  demás  indicaciones  varían  segi'in  la  índo- 
le de  la  enfermedad  y  los  fenómenos  intercurren- 
tes  que  la  acompafian. 

IRKAIPI:  Gcof/.  Cabo  en  la  costa  N.  deSiberia, 
en  los  176°  long.  O.  Madrid.  Es  el  que  Cook 
llamó  Cabo  Norte. 

IRKUT:  Oeori.  Río  en  el  círculo  y  gobierno  do 
Irkutsk,  Siberia.  Lo  formón  dos  torrentes  de  las 
montañas  Saianas,  corre  de  O.  a  E.  entre  gran- 
des bosques,  y  á  los  320  kms.  do  curso  desagua 
en  el  Angara,  frente  á  Irkut-^k. 

IRKUTSK:  Orog.  Gobierno  de  la  Siberia  orien- 
tal. Confina  al  K.  y  al  E.  con  la  prov.  de  Iakut.sk, 
al  S.  con  la  Transbaikolia  y  el  Imperio  chino,  y 
al  O.  con  el  gobierno  do  leniseisk;  743472  kilo- 
metros  cuadrados  y  4080'J8  habits.  Es  país  mon- 
tañoso por  lo  generol,  sobre  todo  al  S.O.,  entre 
el  gobierno  de  lenisoisk  y  el  río  Angara.  Lo  se- 
para de  la  China  la  cordillera  Saiana,  cuya  cima 
enlminanto,  el  MnnguSardik,  tiene  SíOO  m. ,  y 
de  la  cual  arrancan  hacia  el  N.  muchos  ramales 
que  van  á  terminor  en  la  orilla  izq.  del  Angara 
y  rormoij  un  conjunto  mny  pintoresco,  con  her- 
mosos valles,  pe(iucños  lagos  y  magníficos  bos- 
ques. Hacia  el  É.  la  cnidillero  ]irihcipnl  se  di- 
viile  en  dos  casi  pnralelas,  el  Unrbi  Daban  al 
S.  y  loa  montes  Tunkinsk  al  N.,  y  entre  ambas 
corre  el  rio  Irknt.  Al  otro  lado  del  río  Angara, 
ó  seo  en  la  orilla  dra.,  hay  tres  cordilleras  di- 
vergentes, do  loa  que  la  más  importante  es  la 
que  separa  en  dirección  N.  los  cnoncas  del  An- 
gara y  del  Lena.  La  regii'U  más  llana  del  gobicr- 
1  no  es  la  del  N.  E.  Todos  los  ríos  pertenecen  á  los 
cuencas  del  leni.sei  y  del  Lena,  y  el  mas  impor- 
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tantc  de  todos  es  el  Angara  6  Tnngu»ka  auite- 
rior,  que  atraviesa  el  gobierno  de  S.  a  N.  El  Le- 
na se  halla  más  al  E.  y  también  le  bofia  de  S.  á 
N.  Pertenece  al  territorio  de  Iikutsk  la  orilla 
occidental  del  lago  ISaikal,  con  la  pequeña  isla 
de  Oljon.  Hay  otros  mnihoa  lagos,  entre  los  que 
merece  citarse  el  Toto  A.^gul.  En  la  zona  mon- 
tañosa predominan  las  rocas  antiguan;  en  las  in- 
mediaciones del  MnnguSardik,  en  el  vallo  del 
Irknt,  en  las  orilljs  del  lago  linikal  y  en  algunas 
partes  de  la  menea  del  Angara  abundan  las  rocas 
volcánicas.  Hay  oro  en  el  valle  del  Hirius  y  bue- 
nas minas  de  hierro  y  hulla  en  las  orillaa  del  Ir- 
knt y  del  liielaia;  manantiales  salinos  en  Usolíe, 
á_  orilla  del  Angora,  y  también  en  lo  confl.  ilel 
Knta  y  Lena,  y  fuentes  sulfurosas  en  los  valles 
superiores  del  Irknt,  Oka  y  otros  rio.s.  Es  una  de 
las  pocos  regiones  de  Siberia  en  que  la  Agricnltn- 
ra  tiene  relativa  importancia.  Rusos  é  indígenas 
siembran  trigo  ^  patatas,  y  en  algunas  regiones 
cultivan  también  tabaco;  las  tierras  más  féi tiles 
son  las  de  orillas  del  Lena  y  el  Angara.  Los  in- 
dígenos, sobre  todo  los  buriatos,  poseen  grondes 
rebaños  de  ganado  caballar,  vacuno,  lanar  y  de 
cerda,  y  hay  ademas  nnos  8000  renos  domesti- 
cados. Se  encuentra  mucha  caza  y  se  hace  gran 
comercio  en  pieles.  La  mayor  parte  de  los  indí- 
genas son  buriatos,  y  hay  algunos  iakutas,  tun- 
gusos y  karugas.  Los  |  de  los  habits.  son  cris- 
tianos; el  resto  budistas  ó  idolatras,  musulmanes 
y  judíos!.  Divídese  el  gobierno  en  cinco  círculos, 
que  son:  Balagansk,  Irkutsk,  Kirensk,  Nijnc- 
Údinsk  y  Verjo  Lcnsk.  I:  C.  cap.  del  gobierno 
de  su  nombre,  Siberia  oriental,  sit.  cerca  de  la 
confl.  del  Irknt  y  el  Angara,  en  los  52"  17'  2" 
lat.  N.  y  107°  57'  long.  E.  Madrid;  40000  ha- 
bitantes. Es  la  más  poblada  de  todas  las  c.  de 
Siberia,  y  dos  riachuelos,  el  Inda  y  el  Uxakof- 
ka,  afl.  del  Angara,  la  dividen  en  varias  islas  y 
separan  la  c.  de  sus  arrabales.  El  clima  es  frío, 
pues  la  media  anual  es  de  -0°4;  en  invierno  la 
temperatura  baja  hasta  -40°;  en  verano  sube 
bastante,  pero  es  estación  muy  corta.  Las  prin- 
cipales calles  son  las  paralelas  al  río,  y  casi  to- 
das las  casas  son  de  madera,  pintadas  de  amari- 
llo ó  colores  claros,  pero  hay  también  buenos 
edifs.  de  piedra,  que  son  los  públicos,  tales  como 
el  palacio  del  gobernador  y  el  cuartel,  situados 
en  la  hermosa  y  cuadrangular  plaza  de  Armas, 
en  el  centro  de  la  c. ,  y  la  catedral,  el  palacio 
del  arzobispo,  las  Escuelas  y  algunas  fábricas  y 
casas  particulares  de  los  rusos,  construidas  en 
estos  últimos  años,  después  del  terrible  incendio 
do  1879,  que  destruyó  más  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  c.  Hay  Escuelas  de  Medicina  y  Ci- 
rugía militar.  Hidrografía,  Veterinaria,  grandes 
almacenes  de  pieles  de  la  Compañía  rusa  de 
América,  varios  bazares,  fábs.  de  paños,  som- 
breros, jabón,  curtidos,  aguardientes,  ladrillos, 
loza  y  porcelana;  fundición  de  oro;  importantí- 
simo comercio  de  tránsito,  por  hallarse  la  c.  en 
el  camino  de  Moscú  á  Kiajta,  es  decir,  de  Rusia 
á  China.  Es  también  Irkut.sk  la  c.  de  Siberia  en 
que  mayor  desarrollo  ha  alcanzado  la  cultura  in- 
telectual, y  son  de  gran  inti  lés  las  publicacio- 
nes de  la  sección  de  la  Sociedad  rusa  do  t!eo- 
grafía,  instalada  en  1859.  Fundóse  Irkutsk  en 
1C52,  y  aún  so  conserva  un  fortín  de  defensa 
construido  en  1664.  En  un  principio  era  nna 
factoría  de  los  comerciantes  de  pieles;  poco  á 
poco  fué  desarrollándose,  y  en  1/35  tenía  ya 
6500  habits. 

IRLANDA  (de  Irlanda,  isla  do  donde  proceden 
estas  telas):  f.  Cierto  tejido  de  lona  y  algodón. 

-  Iri.anpa:  Cierta  tela  Rúa  ilc  lino. 

-  Irlanda:  Oeog.  Una  de  las  dos  grandes  is- 
las que  forman  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda.  Está  sit.  al  O.  de  la  Gran  RrctaRa, 
y  de  ella  separada  por  el  Mar  do  Irlanda  y  los 
canalesdel  Norte  y  de  San  ,Torge.  Poní  N.,  O. 
y  S.  la  rodea  el  Atlántico.  Hallase  oomprindids 
entre  los  61"  26"  y  55°  22'  lat,  N.  y  los  1"  45'  y 
y  6°  48'  long.  O.  Madrid.  Su  forma  .«e  asemeja 
a  la  de  un  traiireio  irri'gulor,  cuya  long.  de  S.  á 
N.   ea  de  unos  .'í.'iO  kms.    v  la  aurliura  iiiedi» 
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nínsula  qne  se  forma  entre  ambos  está  el  Cabo 
Malin,  extremo  septentrional  do  IrlaiiJa;á9U  O. 
la  bahía  TrawbriMga  y  bacia  el  N.E.  los  islotes 
Inishtrahull:  signen  "al  O.  del  Swülj;  la  bahía 
Mulroy,  el  Cubo  Iloni,  las  islas  Tory  éliiisbbo- 
fin,  y  ya  al  N.O.  las  islas  Gola,  Owey  y  Aran. 
En  la  costa  O.  de  Irlanda  so  encneutian  la  ha- 
bía Owccbarra  ;  la  bahía  Dónegal  con  la  isla 
Inishnuiriay  y  la»  bahías  Fiutragh,  Inver,  Sli- 
go  y  Killala;  ¡os  islotes  Stags,  la  bahía  Bread, 
la  penínsnla  Mnllet,  las  islas  Inishglora  é  Inish- 
kea  y  la  bahía  I'hioksod;  la  isla  y  el  Estucho 
Acliill;  la  isla  Clare  y  la  bahía  Clew;  las  islas 
Iiiisbtnrk,  Inishbofin  é  Inisharky  la  bahía  Kí- 
llary;  las  bahías  Clifden  y  Maunin;  el  Cabo 
Slyne  y  las  bahías  BallyconcUy  y  Bíiterburg; 
la  bahía  Kílkieran:  las  islas  Garouna  y  lababia 
Cashla;  la  bahía  Gahvay  y  las  islas  Aran;  el 
Cabo  Hags  y  la  bahía  Líscanor;  las  islas  luish- 
kerry,  el  Cabo  Loop  y  la  bahía  Schannon;  el 
C'abo  Kerry  y  las  bahías  Tralce,  Brando  y  Smer- 
«ick;  las  islns  Blaskrt  y  la  bahía  Dingle;  la  isla 
Valentía  y  la  Great  Skcllig;  las  bahías  Ballins- 
kclligy  Konmare;  las  islas  Dinscy,  Beary  Wad- 
dy  y  la  bahía  Bantry;  la  bahía  Dúnmauus  y  el 
Cabo  Jlizens.  En  la  costa  meridional  están  las 
islas  Clear,  Sherkin  y  Stngs;  elCaboGalley;  las 
bahías  Clonakilty,  Courtmacshei-ry  ,  Kinsale, 
Cork,  Yough&l,  Diíngarw&n,  Tramore  y  Water- 
ford;  el  Cabo  Hook;  la  bahía  Ballyteige;  las 
islas  Saltee  y  la  península  Carnsore.  En  la  costa 
oriental  se  encnentran  la  bahía  Wexford,  la  de 
Diiblín,  la  isla  Lambay,  las  bahías  Droghcda  y 
Dnndalk  el  Cárlingford  Lough,  la  bahía  Diui- 
drum,  el  Strangl'ord  Loiigh  y  IJelfast  Lough  y 
la  isla  Cúpcland. 

Irlanda  no  es  país  que  pueda  caliñcarse  de 
montañoso.  Su  parte  central  es  una  llanura  do 
unos  65  in.  de  altitud  má.vinia,  llena  de  lagos  y 
turberas  y  roilcada  de  montañas  de  pequeña  al- 
tura. Dicho  llano  ocupa  casi  todo  el  centro  de 
la  isla  de  E.  á  O. ,  entre  la  bahía  de  Dublín  y 
la  de  Galway.  En  la  región  que  queda  al  Tí.  so 
hallan  las  montañas  de  Mourne  y  CárlingCord 
en  la  costa  cerca  del  lough  de  este  último  nom- 
bre; el  monte  ú  Slicve  Donard,  que  es  la  cum- 
bre más  alta,  tiene  8.10  m.  Siguiendo  la  costa,  y 
al  N.  del  Golfo  de  Belfast,  se  extiende  la  región 
montaño.sa  llamada  meseta  de  Autrini ,  cuyo 
punto  culminante  es  el  monte  Trostan,  de  .'>49 
m.  Hacia  la  costa  N.  so  hallan  los  montes  Spe- 
rrin,  con  el  Sawell,  de  682  m.,elSnaght,  de 
C13,  y  lo»  montes  Dérryvagh,  con  el  ICrrigal, 
de  7.10.  Hacia  el  O.  y  cerca  de  la  bahía  Dónegal 
están  los  montes  Cuilcagh,  666  m.,  y  Truskmo- 
re,  631.  En  el  gran  frontón  (|Ue  avanza  al  O., 
entre  las  bahías  Dónegal  y  Gahvay,  al  O.  de  la 
llanura  central,  se  hallan  el  monte  Kepliin,  de 
804  ni.,  el  Slicve  Car,  de  721,  el  macizo  de  Mu- 
rri.ik,  con  alt.  m.ixima  de  817,  y  el  Ben  Bawn, 
de  710,  en  las  niontaf^as  llamadas  de  Connema- 
ra.  Los  principales  montes  que  hay  al  S.  de  la 
llanura  central  son  el  Bonghta,  el  Bcjnngh  y 
el  Anghty  hacia  el  O.,  entre  la  bahía  Galway  y 
i'l  estuario  del  Shannon,  con  alt.  máxima  de 
.128  m. :  los  montes  del  ángulo  S.O  de  la  isla 
que  forman  varias  líneas  paralelasde  E.  á  O.,  y 
en  las  que  se  encuentra  la  cumbre  más  elevada 
de  Irlanda,   el  Carrantual  ó  Carrantuohill,  do 

I  0'17  m.  En  la  penín.iula  qne  avanza  al  N.  do 
la  baliía  Dingle  está  el  monte  Brandon,  de  !).10 
rn. ,  que  es  el  pico  más  occidental  de  la  isla.  En 
la  parte  mcriilional  se  hallan  los  montes  Bog- 
gi  1,1  y  Nairles,  los  Knoekniealdown,  de  '>91  mo- 
Iros,  el  .Monavnilagy  eK'ommeragh,  de  6.12.  Más 
al  N.  se  hallan  los  montes  Oalty,  de  ltl6  m.,  y 
el  Keiper,  flflO,  en  el  grupo  llamado  montaras 
de  la  .Mina  de  Pinta.  Al  N.E.  del  Kcepcr  está  ti 
.mi,  V.  I;..  ,1,.  ,1110  cu  el  grupo  montañoso  más 
ii  '   tiiira  ceiitia!.  En  la  partcS.  E. 

'  II  el  monte  Dlanek  StairsóEs- 

II  '  .  ,  734  m.,y  el  l.ein.ster,  de  7r'.1; 
nl^íi.  iiMi^al  N.,  al  .S.  lie  Dublín,  ctán  los  mon- 
to" lili  Wleklow,  entre  lo»  que  sobre^nle  el  Lug- 
nninilKi,  ■!■■  If'O.-.  ni    N..1.1S  ii,ia,r„„,  ,  „  hl,,,,- 
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á  12000  kms."  y  contienen  más  de  veinte  mil 
millones  de  metros  cúbicos  do  combustible,  que 
so  emplea  para  la  calefacción  on  casi  todas  las 
casas.  Distinguen  los  irlandeses  las  turberas  ne- 
gras y  las  rojas.  Las  primeras  predominan  en  las 
tierras  bajas  de  la  llanura  y  en  las  cavidades  del 
país  de  montaña.  Las  rojas  se  hallan  cu  las  fal- 
das de  los  montes.  Los  principales  ríos  de  la 
vertiente  del  Atlántico  son  el  Foyle  y  Swilly, 
que  desembocan  al  N.  en  las  bahías  de  su  nom- 
bre; el  Erne  en  la  bahía  Dónegal;  el  Moy  en  la 
bahía  Killala;  el  Galway  en  la  bahía  del  mismo 
nombre;  el  Shannon,  que  es  el  río  mayor  de  Ir- 
landa; el  Cashen  en  la  bahía  del  Shannon;  el 
Maiue  en  la  bahía  Dingle;  el  Kuaghty  en  la  ba- 
hía de  Keumare;  el  Gombola,  el  Ouvane  y  el 
Melagh  en  la  bahía  de  Bantry;  en  el  mismo  At- 
lántico, pero  en  la  porte  S.  de  la  isla,  desembo- 
can el  15audon,  por  Kinsole;  el  Lee,  por  Koik; 
el  Bláucwater  ó  Agua  Negra,  por  Yorrghal;el 
Suir,  Barrow  y  Nore,  por  Wátcrford.  Err  la  cos- 
ta oriental,  ó  sea  en  la  de  los  canales  y  el  Mar 
de  Irlanda,  desaguan  el  Slaney,  por  la  bahía  de 
We.\ford;el  Avoca,  por  Arklow;  el  Lilfcy,  por 
la  bahía  de  Dublín;  el  Boyne,  por  Drcighoda;  el 
Lagan,  por  la  bahía  de  Belpest.  Numerosos  son 
los  lagos,  cuya  supcrticie  total  mide  más  de 
IGOOO  kms.-;  los  mayores  se  hallan  en  la  Uanrr- 
racenti'al,  donde  los  ríos  se  extienden  y  las  aguas 
de  lluvia  llenan  todas  las  cavidades  del  suelo; 
aumeutarr  ó  disminuyen,  según  las  estaciones,  y 
algunos  desaparecen  por  completo,  absorbidos 
por  la  vegetación  de  las  tirr-beras.  El  lago,  ó 
lough  Neagh,  en  el  ángulo  N.E.  de  la  i.sla,  es 
el  mayor  de  Irlanda  y  de  todas  las  islas  Britá- 
nicas; en  ól  vierten  cinco  ríos,  y  da  salida  á  sus 
aguas  el  Lowcr  Bann  ó  Bann  inferior.  Al  O.  del 
Neagh  está  el  lough  Erne,  que  desagua  hacia 
la  bahía  de  Dónegal  y  se  comunica  hacia  el  S.  E. 
con  el  Erne  superior.  El  Shannon  forma  los  la- 
gos Alien,  Ree  y  Dcrg.  Citaremos  además  otro 
lago  Der-g,  cerca  y  al  N.  del  Erne  inferior; 
Oughter',  Shcelin,  Gowna,  Derawaragh,  Owcl  y 
Ennel  en  el  centro,  el  Arrow,  Key  y  Gara,  al  O. 
del  río  Shannon  inferior;  el  Carrowmore,  Conn, 
Carra,  Jlask  y  Conib,  cerca  del  Atlántico,  en- 
tre las  bahías  Dónegal  y  Gahvay,  y  los  de  Kl- 
llarney  al  .S.O.  El  clima  es  mrry  húmedo;  de  los 
365  días  del  año  208  soir  lluviosos,  y  el  pluvió- 
metro señala  916  m.  por  año.  Predominan  los 
vientos  del  O.  y  S.O.,  con  frecuencia  muy  vio- 
lentos. Gracias  á  la  humedad,  la  vegetación  es 
constante  y  justilica  el  nouibio  de  Verde  Erin  y 
Esmeralda  de  los  Mares  qire  se  ha  dado  á  Irlan- 
da. La  flora  y  la  fauna  son  casi  idénticas  á  las 
de  la  Gran  Bretaña.  Como  la  temperatura  es  muy 
igual  pueden  vivir  plantas  de  la  zona  del  Medi- 
terrárreo,  sobre  todo  en  los  valles  abrigados  de 
los  vientos  del  N.O.  y  del  N.  En  losalrededoros 
de  los  lagos  de  Killarncy  se  ven  madroños.  Los 
pastos  ocirpan  grandes  extensioires  y  alimentan 
numerosos  rebaños  de  ganado  vacuno  y  lanar; 
en  las  regiones  montañosas  abunda  la  cabra  y  en 
todas  paites  el  cerdo.  La  avena  es  el  grano  qne 
más  se  cultiva;  el  de  la  patata  es  uno  de  los  cul- 
tivos más  extendidos;  el  trigo  y  la  cebada  pros- 
peran poco  á  cansa  do  la  humedad.  En  los  últi- 
mos años  muchas  tierras  laborables  han  sido  des- 
tinadas á  pastos,  que  han  llegado  á  ocupar  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  snperKiie  crrltivnda 
del  país.  En  lo»  ríos  abunda  la  pesca,  sobretodo 
el  salmón;  la  pesca  marítima  tiene  ineuos  impor- 
tancia que  en  Escocia.  No  es  do  gran  valor  la 
riqueza  niincia.  Pr'edominan  las  formaciones  ca- 
lizas del  período  carbonífero  en  el  interior  do  la 
isla,  pero  el  carbón  de  piedra  se  presenta  err  ca- 
pas de  muy  poca  profundidad  y  de  claso  inferior 
al  de  Ib  (lian  Bretaña.  Hay  hierro  en  nrnelios 
paraje»,  sobre  todo  eir  los  alrededores  del  Ingu 
Alien,  y  se  explotan  alguna»  ruinas  de  cobro  en 
los  condado»  de  Wieklow,  Wiitirford,  Cork  y 
Kerry;  en  la  región  montañosa  de  Wickiow  se 
dico  que  hay  oro  y  piala,  aiinijire  en  pequeñas 
cantidades.  C'ilarenios  también  lo»  buenos  már- 
moles de  Dónegal  y  Galway,  y  el  manganeso, 
antimonio  y  pizarras,  queso  explotan  cu  algn- 
irns  localidades. 

Los  irlanilrsesson  de  raza  celta,  si  bien  la»  Ira- 
dieione»  hablaron  de  una  piimitivn  pnblaeirii, 
los  milefio»,  luiundos  de  España.  Además,  pos- 
terior mente,  hubo  incursiones  de  daneses  ó  ñor 
niaiulosy  de  ingleses.  Aun  hay  uno»  l'OOOOO  in 
dividuos  qne  hablan  el  erse,  nnligiro  idioma  de 
liis  lilaiideMS,  y  que  viven  en  las  provincia»  li- 
tuiales  del  O.  y  S,  Hasta  mediados  del  siglo  xvi 
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h\é  la  lengua  dominante,  pero  luego  fué  genera- 
lizándose el  inglés,  y  el  último  libro  escrito  en 
irlandés  fué  la  Historia  de  Irlanda  deEeating, 
nruerto  en  1644.  El  gobierno  inglés  ha  hecho 
todo  lo  posible  por  destruir  el  idioma  y  la  lite- 
ratura nacionales,  pero  en  estos  últimos  años 
han  ganado  terreno,  gracias  á  la  Sociedad  para 
la  conservación  del  er.se  y  al  Círculo  Irlandés  de 
Dublín  (V.  CiíLTA.s).  Predomina  el  catolicismo; 
err  1881  había  3  960  891  católicos;  G39574angli- 
canos,  470734  presbiterianos,  48839  metodistas 
y  54  798  de  otras  religiones.  Err  algunos  dista,  se 
harr  conservado  por  mucho  tiempo  las  antiguas 
prácticas  religiosas;  fueron  paganos  hasta  Í872 
los  habits.  de  las  islas  Ini3hkea,y  en  una  mon- 
taña del  condado  de  Clare  había  en  1844  un  al- 
tar consagrado  al  Sol. 

La  población  de  Irlanda  aumentaba  en  la  pri- 
mera mitad  de  este  siglo:  era  de  6800000  almas 
en  1821  y  de  8175000  eu  1841.  Pero  después  iia 
disminuido,  pue»  el  censo  de  1851  dio  6552387, 
el  de  1861  5798967,  el  de  1871  5412378,  el  do 
1881  5159840,  yon  1890,  según  los  datos  del 
Registro  general,  había,  como  antes  se  ha  dicho, 
4699125  almas.  Resulta,  pues,  que  eu  medio  si- 
glo la  población  ha  disuiinirído  eu  3475999,  es 
decir,  en  m.is  del  42  por  100.  La  miseria  y  la 
eruigración  sorr  las  principales  causas  de  este 
decrecimiento.  De  1846  á  1847  perecieron  de 
hambre  más  de  medio  millón  de  individuos. 
Desde  esta  época  la  emigración  á  los  Estados 
Unidos  aumentó  considerablcinente,  y  en  1880 
había  en  esta  República  1850000  irlandeses,  y 
desde  1851  á  fin  de  1880  habían  salido  de  Ir- 
landa 2715906;  en  1889  emigraron  64293.  Do 
40  á  30  céntimos  diarios  ganaban  en  Irlanda  las 
gentes  del  campo  en  la  piiniera  mitad  de  esto 
siglo,  y  aun  en  muchas  é|iocas  del  añono  tenían 
trabajo  ó  estaban  á  medio  jornal.  La  patata  era 
el  único  alimento  de  estas  desgi*aciadas  gentes, 
y  aun  les  faltó  en  los  años  de  hambre  y  tuvie- 
ron que  recurrir  á  los  animales  inmundos,  á  las 
carnes  descompuestas  y  á  las  hierbas.  Distritos 
enteros  de  la  parte  O.  de  Irlanda  quedaron  con- 
vertidos en  desiertos  por  la  mirerte  y  la  emigra- 
ción de  sus  habits.  Desde  1860  comenzó  á  mejo- 
rar algo  el  estado  social  de  Irlarrda.  Una  de  las 
causas  principales  del  malestar  era  la  distribu- 
ciun  de  las  tierras  entre  grandes  propietarios,  que 
residían  casi  todos  en  Inglaterra  ó  en  el  Conti- 
neirte,  y  gastaban  en  el  e.'stianjero  las  rentas  de 
sus  tierras;  ahora  muchos  viven  en  sus  dominios, 
son  más  numerosas  las  pequeñas  propiedades 
gracias  á  la  TCirta  de  las  tierras  hipotecadas,  y 
no  es  tan  dura  la  situación  de  los  colonos,  pues 
por  virtud  de  la  ley  do  1870  no  pueden  ser  ex- 
pulsados do  las  tierras sirr  indemnización  perlas 
mejoras  del  suelo.  Sin  embargo.aunque  el  hanrbr  o 
no  diezmaba  la  iioblación  como  en  otro  tiempo, 
la  falta  de  buerraalimentacioir  y  do  higiene  can- 
.sabaír  muchas  víctinias,  y  los  colonos  se  encon- 
traban siempre  á  merced  de  los  propietarios.  Los 
desvalidos  trataron  ya  de  imponerse  por  la  fuer- 
za, exigieron  leyes  protectora»,  se  organizó  la  fa- 
mosa liga  agraria,  y  la  agitación  que  ésta  pro- 
dujo y  los  crímfiies  agrarios  que  se  conrctierou 
obligaron  al  gobierno  ingle»  a  dictar  leyes  que 
mejorasen  la  suerte  de  los  irlandeses.  Tal  objeto 
tuvieron  el  bilí  agrario  de  1881  y  las  leyes  poste- 
riores que  lo  completaron. 

Irlanda  no  es  país  industrial.  Sólo  tienen  re- 
lativa importancia  la  fabricación  de  aguardien- 
tes, cerveza  y  algunos  tejidos  do  Irnoylana. 
Comercia  principalmente  con  Iirglaterra,  á  la 
que  envía  sus  cabezas  dvgnirado,  carnes  saladas, 
manteca,  huevos  y  avena,  y  de  la  que  importa 
carbiin  de  piedra,  algodón,  lanas  y  toda  clase  de 
objetos  manufacturados.  Del  extiairjero  importa 
te,  café,  azúcar,  tabaco,  madera  de  eoirstrucción, 
etc.  El  principal  puerto  de  eomorcio  es  Dirbiín; 
le  siguen  por  .»u  imporlaucia  Belfast,  Cork,  Wá- 
terford,  Newr  y,  Londonderry ,  Límerick,  Drocho- 
da,  Dundalk,  Sligo,  Wexford  y  Gahvay,  Drrblíu 
está  en  comunicación  porf.  c.  con  casi  todas  las 
poblaciones  de  la  isla.  La  línea  nrás  airtigna  es 
la  do  Dublín  á  Kingstown,  de  ocho  kms.,  cons- 
frirída  en  1834.  Las  principiilea  son  hoy  U  do 
Dublín  á  Wexford  por  Carlow;  la  de  Dublín  á 
Cork  porThurles,  y  rr  Waterford  por  Kíikeuny; 
la»  que  arrancan  de  Ib  linea  de  Coi k  hacia  Kí- 
llainey  y  Límerick,  prolongada  ésta  por  la  costa 
hasta  Galway  y  Tuam,  y  enlazada  con  las  qne 
van  de  Dublín  á  Westport  y  Bnlliim  al  N.O.  y 
n  Sligo  y  Londonderry  al  N. ;  las  del  litoral 
oriental  desde  Dublín  á  Belfast  y  Londouderiy 
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por  el  N.  y  de  Dublín  á  Wícklow  y  Enniscoíthy 
por  el  S.  En  1889  había  en  Irlanda  4  492  kilú- 
iiictros  de  f.  c.  en  explotación.  Siivon  también 
para  las  cunuinicacioiics  el  Gran  Canal  y  el  Cuñal 
lli'al,(|ue  so  utilizan  priiicijial mente  para  el  trana- 
pollo  do  Io9  productos  nijricolaa  á  la  capital.  El 
Canal  Real  va  do  Diiblin  al  Sliannon  superior 
afilias  arriba  del  lar;o  íleo  y  tiene  148  knis.  do 
larfío.  El  Gran  Canal  dirígese  tambión  desde  Du- 
blín al  Sbannon,  al  N.  del  la^'o  Dcr^',  y  so  pro- 
longa lia.-ta  lialliiiasloe,  con  curso  total  do  158 
knis.  Son  de  menos  importancia  el  Canal  Lagan, 
entre  el  ])uerto  de  Bell'ast  y  el  lago  Neagh,  de 
45  kms. ;  el  Canal  deNowiy,  entre  el  puerto  de 
este  nombre  y  el  citado  lago  por  el  río  I$ann,  do 
34  kms.,  y  el  Canal  de  Ulstor,  que  uno  el  lago 
Neagh  con  el  Erne  superior,  de  34  kms.  Hay, 
pues,  líneas  de  comunicación  interior  entre  el 
Mar  de  Irlanda  y  el  Atlántico  por  los  canales 
Real  y  Grande  y  el  Slianiiou,  y  por  los  otros  ca- 
nales y  lagos  citados  i|He  desdo  Belfasty  Newry 
conducen  li  lo^bahía  Dónegal. 

Irlanda  so  divide  en  cuatro  grandes  provin- 
cias: Ulster,  Lciiister,  iMunster  y  Connaught,  en 
irlandés  llamadas  Uludh,  Laigheanu,  Mumhain 
y  Conaeht.  Ulster  es  la  parte  N.  do  la  isla;  Leins- 
ter  la  parte  E.  y  S.  E. ;  Munstcr  so  halla  al 
S.  O.  y  Connaught  al  O.  Esta  es  la  división  his- 
tórica y  geognílica;  administrativamente  Irlan- 
da se  divide,  como  Inglaterra  y  Escocia,  en  con- 
dados. Son  éstos  los  32  siguientes: 

Prov.  do  Leinster:  Dublín,  Louth  y  Drogho- 
da,  Meatb,  Westmeath,  Longrord,  King'sCoun- 
ty,  Queen's  County,  Kildare,  Carlow,  Wickiow, 
AVexford  y  Kilkenny. 

Prov.  lie  Ulster:  Aiitrim,  Down,  Armagh, 
Mónaghan.Tyrone,  Loudondeny,  Dónogal,  l<"cr- 
managb  y  Cavan. 

Prov.  de  Connaught:  Leitrini,  Sligo,  Mayo, 
Róscommon  y  Gahvay. 

Prov.  de  Munstcr:  Clare,  Tipperary  y  Cashel, 
Limeriek,  Ilorry,  Cork  y  WáterCord. 

El  condado  de  mayor  territorio  es  Mayo,  que 
tiene  5  346  kms.-;  el  de  más  poldación  absoluta 
Cork,  con  493  000  liabits.  ;el  de  mayor  pobla- 
ción relativa  Dublín,  con  457  habita,  por  kiló- 
metro cuadrado.  El  condado  rnás  pequeDo  es 
South  y  Drogheda,  de  815  kms.-;  el  de  menos  po- 
blación absoluta  Carlow,  con  47  000  habits.;  los 
de  menos  población  relativa  King.s's  County  y 
AVickIow,  con  3fl  habits,  por  km-.  De  las  anti- 
guas provs.  la  mayor  es  Munster,  que  tiene 
24  554  kms.-;  la  más  poblada  es  Ulster,  con 
1700  000  habits.  Los  condados  so  dividen  on 
baronías  y  las  baronías  en  partidos;  los  conda- 
dos de  Tipperary  y  Cork  se  dividen  cada  uno 
en  dos  rídings.  V.  Gii,\N  BreiaSa  é  Iulanda 
(Keixo  Unido  de  i,a). 

llist.  -  Irlanda  aiiarece  ya  citada  en  el  li- 
bro del  Hundo,  obra  do  Aristóteles,  ó  de  su  dis- 
cípulo Teofrastcs,  cita  que  procedía  sin  duda  de 
las  noticias  que  dio  Piteas,  el  explorador  de  los 
mares  del  Norte.  Descríbenla  también,  ó  apun- 
tan algunas  nociones  do  ella,  Diódoro,  Estrabón, 
Pomponio  Mela,  Tolenieo,  y  unos  ú  otros  la 
llaman  íirne,  lernis,  Iriil,  Ivcrua,  Tucrnia.  Cé- 
sar, Plinio  y  Tácito  la  denominan  Ililernia,  y 
en  los  escritos  do  los  celtas  del  País  de  Gales 
aparece  bajo  la  l'orma  Iverdun.  Erin  ha  sido 
siempre  el  nombro  poético  de  la  isla,  i  Irclaml 
su  nombro  anglo-sajón.  Ya  á  mediados  del  si- 
glo II  de  J,  C.  los  romanos  tenían  algunos  cono- 
cimientos del  interior  de  la  isla,  pero  eran  muy 
incompletos  y  son  muchas  las  fábulas  y  leyen- 
das que  se  relieien  do  aquel  país.  Decíase  que 
había  sido  poblado  por  colonos  oriundos  do 
Asia,  entre  los  que  se  cita  á  un  tal  Cesara,  pa- 
riente de  Noé,  jefe  de  la  primera  colonia  y  an- 
terior al  Diluvio.  Luego,  de  Escocia  y  del  Con- 
tinente, vinieron  otros  pueblos  que  dominaron  á 
los  primitivos,  y  hubo  continuas  guerras  promo- 
vidas por  la  insuriección  ilo  estos  últimos.  Tá- 
cito habla  de  un  rey  de  Irlanda,  Crimtan,  alia- 
do de  los  pietos  contra  Agrícola.  Lo  único  cierto, 
según  la  Filología  comparada,  es  que  los  aborí- 
genas de  Irlamla  portcnecen  á  la  raza  celta,  v 
que  en  los  dociuncntos  antiguos  del  país  los  pri- 
mitivos irlanilescs  se  llaman  feini,  nombre  del 
que  deriva  la  moderna  voz  de/f)ií(i)i(«,  aplicada 
a  los  irlandeses  rebelados  contra  Inglaterra. 
Parece  además  que  la  verdadera  y  primitiva 
A'.<coci'rt,ó  país  de  los  e.seotos,  es  Irlanda,  de  don- 
do  por  emigración  de  éstos  pasó  el  nombro  al  N. 
de  la  Gran  Hietana.  En  los  autores  do  los  si- 
glos Vil  al  IX  la  voz  Escocia  fitofín^  significa 
Tomo  X 
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eiomprc  Irlanda,  y  se  sabe  que  ya  á  finos  del 
siglo  IV  hombrea  de  Irlanda  invadieron  la 
Gran  KrctaSa,  y  aun  los  hubo  que  |iasaron  al 
Continente,  pues  en  406  el  irlandés  Dathy  pere- 
ció al  pió  de  los  Alpes  al  diiigirso  contra  Roma. 
Se  .sabe  también  i)ue  en  la  isla  había  varios  rei- 
nos, que  en  determinadas  circunstancias  recono- 
cían la  suprema  autoridad  do  uno  de  ellos,  hecho 
común  á  todos  loa  pueblos  celtas;  consecuencia 
do  estos  antiguos  reinos  es  la  división  de  la  isla 
en  cuatro  provincias:  Leinster,  Ulster,  Munster 
y  Connaught,  y  aun  se  habla  de  un  quinto  reino 
en  el  centro  de  la  isla.  Abundan  en  Irlanda  los 
monumentos  megalíticos,  túmulos,  dólmenes, 
cainis,  me»li¡r.i,  etc.,  y  los  recintos  de  defensa 
ó  raílis;  la  Real  Academia  do  Irlanda  ha  clasifi- 
cado 2ti5  dólmenes  y  avenidas  ó  calles  cubiertas. 
En  los  meii/tim  se  ven  profundas  rayas  ó  estrías, 
letras  del  alfabeto  ogdmico,  especial  do  Irlanda. 
Loa  ral/is  son  cerros  do  tierra,  casi  siempre  arti- 
ficiales, de  ancha  base,  sobre  los  que  podían 
construirse  obras  do  madera,  y  rodeados  de  un 
foso  con  talud  defensivo.  De  los  200  ó  399  nillis 
que  se  han  encontrado  en  Irlanda  algunos 
presentan  superficie  de  varias  hectáreas,  y  los 
hay  muy  célebres,  tales  como  el  de  Navan,  cer- 
ca de  Armagh,  cap.  de  la  prov.  de  Ulster,  y  el 
de  Tara,  donde  residía  el  jefe  ó  rey  de  los  reyes 
irlandeses.  En  los  ratlis  se  congregaban  las 
asambleas  políticas,  so  administraba  justicia  y 
se  celebraban  las  grandes  fiestas;  eran  también 
el  refugio  de  hombres  y  ganados  en  tiempo  do 
gnerra. 

Relegada  en  el  extremo  S. O.  de  Europa  y  en- 
vuelta por  mares  lejanos  y  de  no  fucil  navega- 
ción. Irlanda  se  libró  de  la  conquista  romana 
y  de  las  invasiones  germánicas,  y  sus  habitan- 
tes, hermanos  de  los  de  la  Alta  Escocia,  fueron 
los  últimos  en  sufrir  el  yugo  del  extranjero.  Los 
irlandeses  no  recibieron  el  cristianismo  hasta 
principios  del  siglo  iv,  do  manos  de  San  Pala- 
dio,  si  bien  la  nueva  religión  no  se  propagó  por 
la  isla  hasta  el  siglo  V  (432-493),  gracias  á  San 
Patricio,  el  verdadero  apóstol  de  Irlanda.  El 
cristianismo  brilló  pronto  en  Irlanda  con  todo 
su  esplendor,  y  aquella  apartada  tierra  no  tardó, 
á  causa  del  gran  número  do  sus  monasterios,  do 
la  instrucción  de  su  clero  y  do  la  elocuencia  de 
sus  misioneros,  el  más  ilustre  de  los  cuales  fué 
San  Colombano  (510  615),  en  ser  apellidada  la 
«isla  de  los  santos;»  sin  embargo,  el  Evangelio 
no  pudo  transformar  de  nn  modo  bastante  com- 
pleto ni  las  costumbres  ni  las  formas  de  go- 
bierno vigentes  entre  los  irlandeses,  y  la  nacio- 
nalidad de  aquel  pueblo  heroico  debía  perecer, 
como  la  de  Polonia,  por  los  vicios  inherentes  á 
su  constitución.  Hombres  do  raza  céltica,  tenían 
todas  las  buenas  cualidades  y  todos  los  liefectos 
do  los  celtas;  valerosos  hasta  la  temeridad,  afec- 
tuo.sos  y  pródigos  para  con  el  extranjero,  poetas 
entusiastas,  hábiles  músicos  y  más  diestros  en 
el  arpa  que  los  mismos  galos,  eran  al  mismo 
tiempo  coléricos  y  vengativos,  odiaban  toda  cla- 
se de  yugo  y  carecían  de  todo  espíritu  de  unión 
y  de  disci|ilina.  Su  organización  política  con- 
tribuía á  debilitarlos;  la  población  se  hallaba 
dividiila  en  gran  número  de  s(¡fl.i  ó  clanes,  que 
obedecían  cada  uno  á  un  jefe  llamado  caiijinnij; 
cierto  número  de  clanes  constituía  un  pei|ueño 
reino  gobernado  por  un  riaijli  ó  rey,  y  finalmen- 
te  los  riuíjhs  obedecían,  ó  por  mejor  decir,  de- 
bían obedecer,  á  un  rey  supremo  ó  ardriaijh. 
Como  es  de  suponer,  la  guerra  ora  ol  estado  per- 
manente de  las  tribus  vecinas;  para  colmo  de 
desorden,  en  virtud  de  la  deplorable  ley  de  te- 
nislrij,  los  hijos  no  heredaban  de  derecho  la 
autoridad  ejercida  por  su  padre,  y  el  latiist,  he- 
redero previsto,  era  elegido  por  los  sufragios  del 
clan,  aun  duranto  la  vida  del  jefo  que  goberna- 
ba; las  oleceiones  eran  mucliaa  veces  sangrien- 
tas: unas  veces  el  tanisl  ambicioso  ao  negaba  á 
esperar  la  muerto  natural  de  su  jefe,  otras  tenia 
que  luchar  ron  el  hijo  del  soberano  difunto,  r|Uo 
trataba  de  lograrse  por  la  fuerza  ai|uello  de  que 
la  elección  le  despojara.  El  ardringh  no  lograba 
imponer  su  voluntad  ú  los  riaijh,  aus  inferiore.'t, 
aino  con  las  armas  en  la  mano,  y  más  do  la  mi- 
tad do  los  reyes  de  Irlanda  aparecen  en  la  His- 
toria asesinados  ó  muertos  en  el  campo  de  bata- 
lla. La  ley  de  latiish;/  bastaba  para  conservar  á 
Irlanda  en  la  barbarie;  .sin  embargo,  no  érame- 
nos funesta  la  costumbre  r/nvcUiiiiid,  que  parecí» 
establecida  para  contener  lodo  progreso  niato- 
rial;  así  como  el  laniflii/  no  pcrinilía  á  nn  pa- 
dre transmitir  su  autoridad  a  su  hijo  priiuogé- 
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nito,  el  garelhtijtdUjtrohíUitrMiíñiiar  (ut  tie- 
rras á  aus  hijos.  A  la  muerto  de  cada  [>adre  da 
familia  la  porción  de  territorio  do  que  ilitponfa 
volvía  á  la  masa  común,  y  se  vciifieaba  una 
nueva  divisiijn  general  entro  todos  los  indivi- 
dnoa  varones  del  clan,  considerado  como  el  ver- 
dadero propietario.  Compréndese,  que  un  pue- 
blo así  organizado  no  giuilicra  resistir  á  otro  in- 
vasor. Ya  en  el  siglo  ix  lo»  piratas  escandina- 
vos, llamados  osínioií  (hombres  del  Este),  funda- 
ron los  tres  reinos,  do  Diildin  al  K.,  de  Wátor- 
ford  al  S. E.,  y  de  Limeriek  al  O.;  y  aunque  lo» 
invasores  germanos  adoptaron  pronto  la  reli- 
gión y  las  costumbres  de  los  habitantes  del  país, 
de  modo  quo  sus  estados  presentaban  ca.ii  el 
mismo  aspecto  que  los  cinco  reinos  indígena»,  su 
establecimiento  en  diferentes  ¡luntos  deflitoral 
no  hizo  más  que  aumentar  la  divisi/pn  y  multi- 
plicar las  causas  de  discordia.  De  nada  sirvió  que 
los  invasores  reconocieran  por  rey  en  1070  al  ir- 
landés Murehad.pues  las  luchas  entre  las  fami- 
lias de  los  varios  reinos  continuaron  hasta  que 
Inglaterra  empezó  la  conquista  del  país.  La  Igle- 
sia de  Irlanda  desconocía  la  autoridad  de  Roma, 
y  el  Papa  Adriano  IV  ofrecida  Enrique  II  de  In- 
glaterra la  investidura  do  la  isla.  Por  otra  parte, 
los  mismos  irlandeses  llamaron  á  los  conquiata- 
dores. 

En  lir>2,  Derinot  Mac-Morrogh,  rey  de  Leins- 
ter, había  robado  áDervoigil,  ospo.sadeO'Ruarc, 
canfnnyde  Leilrim,  y  habiendo  alcanzado  el  es- 
poso ultrajado  ol  auxilio  del  ardriaijh  Turlogli 
O'Connor,  el  adúltero  tuvo  i|uc  devolver  la  cau- 
tiva (11 53);  sin  embargo,  la  venganza  de  O'Kuarc 
distaba  mucho  de  hallarse  satisfecha,  y  en  1167 
logró  expulsar  á  Dermot  de  Irlanda,  El  fugitivo 
atravesó  el  Canal  de  San  Jorge,  y  encontrando 
011  la  orilla  opuesta  á  algunos  caballeros  nor- 
maiidosy  flamencos  que  habían  penetrailo  ha.sta 
el  extremo  S.O.  del  País  de  Gales,  toiuóiea  á 
sueldo  y  con  aquellos  terribles  auxiliares,  cu- 
biertos ellos  y  sus  caballos  de  hierro,  armados 
con  lanzas  de  ocho  codos,  con  ballestas,  y  con 
largos  y  pesados  aceros,  logró  vencer  á  los  su- 
yos, gentes  de  gran  valor,  pero  armados  de  pi- 
cas y  pequeñas  espadas  de  quince  pulgadas,  y  do 
parlhes  ó  hachas  de  acero,  apenas  vestidos,  sin 
más  armadura  defensiva  que  un  estrecho  escudo 
de  madera  y  los  glibs  ó  largas  trenz.as  de  cabillo 
apretadas  á  ambos  lados  de  la  cabeza.  Dermot 
dirigió  sus  fuerzas  contra  Donal, príncipe  deOs- 
sory,  jefo  cruel,  ijue  pocos  años  antes  había  dado 
muerte  al  hijo  primogénito  del  rey  de  Leinster; 
las  gentes  de  Ossory,  en  número  de  5000,  so  de- 
fendían con  éxito  en  medio  de  sus  bosques  y  pan- 
tanos; pero  atraídos  á  la  llanura  por  medio  do 
una  retirada  falsa  derribóles  una  carga  de  caba- 
llería inglesa,  siendo  casi  todos  pasados  á  cuchi- 
llo por  los  naturales,  quo  seguían  la  bandera  de 
Dermot.  Acto  continuo  clavaron  un  trofeo  do 
200  cabezas  d  los  pies  de  aquel  salvaje,  el  cual 
demostró  su  alegría  batienrlo  palmas,  saltando, 
aullando  acciones  de  gracias  al  Altísimo  y  bai- 
lando alrededor  de  las  amontonadas  cabezas;  en 
una  de  sus  vueltas  descubrió  la  de  uno  de  aus 
antiguos  enemigos,  y  cogiéndola  por  laa  orejas 
le  arrancó  la  nariz  con  los  dientes.  Dotada  |x>r 
el  reconocimiento  de  Dermot  con  la  c.  de  Wex- 
ford  la  pequeña  colonia  normanda,  eligió  por  jefo 
al  valiente  Ricarda  Stronglow,  Este,  veuce<lor 
de  los  indígenas  en  varios  encuentros,  penetixi  ¿ 
viva  fuerza  en  Waterford  y  luego  on  Dublín,  y 
no  tardó  (1170)  en  ser  dueño  do  todo  el  Leins- 
ter, en  nombro  de  aquel  rey  irlandés,  cuya  hija 
tomó  por  espo.st,  y  a  quien  redujo  ó  la  calidad 
de  protegido  ú  vasallo.  Ricardo  iiensaba  ya  en 
apoderarse  do  la  isla  entera  y  formar  en  ella  nu 
piinei|>ado  independiente,  cuando  el  rey  de  In- 
glaterra, celoso  de  sus  triunfos,  nrdcuü  á  todos 
sus  feudatarios  que  se  encontraban  eu  Irlanda 
estar  de  vuelta  en  Inglaterra  para  la  pruxini» 
fiesta  de  pa-scim,  bajo  pena  de  confisrícion  da 
todos  sus  bienes  y  destierro  perpetuo.  Portonior 
ú  Enrique,  el  conde  de  Peinbruko  y  sus  compa- 
ñeros le  abandonaron  las  priiu-ipalrs  riuilades 
quo  habían  conquistado,  entre  otras  Dublín,  re- 
cibiendo en  premio  de  »u  cesión  la  confirniaciiin 
de  sus  pcsesiones  de  Irlanda,  con  la  conilioiún 
de  tenerlas  en  feudo  de  la  corona  de  Inglaterra; 
Ricardo  debió  coiitenlarac  ron  el  titulo  de  se- 
nescal del  ley  en  la  isla  teatro  d<'  sus  haxañaa 
(1171):  eu  el  siguiente  año  fué  Eniiqne  á  visi- 
tarle con  objeto  de  hacer  reeonorer  su  autoridad; 
el  soberano  inglés  recibió  el  honimajr  ile  Der- 
mot Mac  Morrogh  y  el  de  todos  los  jefen  del  S. , 
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mas  el  riagh  de  Ulster,  lo  inisnio  que  el  ar- 
driagh  de  Connaiight,  lo  negaron  toda  muestra 
de  delerenois;  el  dominio  de  Inglaterra  quedó 
limitado  por  la  linea  que  se  extiende  desde  la 
embocadura  de  Bojne  hasta  la  delShannon.  En 
U  misma  época  un  sínodo  reunido  en  Casliel  ■ 
sometió  la  Iglesia  de  Irlanda  á  la  supremacía 
del  primado  de  Inglaterra. 

El  primer  virrey  de  Irlanda  fué  Juan,  hijo  de 
Enrique  II;  pero  repetimos  que  sólo  paite  de  la 
isla,  la  meridional,  estaba  sometida  á  la  corona 
de  Inglaterra.  En  1210  se  había  ganado  algún 
terreno,  y  los  territorios  directamente  sometidos 
la  dividieron  en  12  condados:  Dublin,  Kildare, 
Meath,  Uriet  ó  Louth,  Cátherlow  ó  Carlow, 
Kílkenny,  'Wexrord,  Wáterford,  Cork,  Lime- 
riok,  Ke'rry  y  Tippcrary,  que  comprendían  las 
dos  provs.  de  Leinstcr  y  Munster,  es  decir,  el 
E.  y  S.  de  la  isla.  Hubo  frecuentes  insurreccio- 
nes: en  1315  los  irlandeses  reclamaron  el  apoyo 
de  Roberto  Bruce,  rey  de  Escocia,  cuyo  herma- 
no Eduardo  se  corono  como  rey  de  Irlanda;  pero 
después  de  haber  librado  18  batallas  pereció  en 
Dundalk  en  1318.  Nueva  y  formidable  insu- 
rrección del  Connaught  fué  sofocada  en  1337.  Los 
irlandeses  tomaron  parte  eu  la  guerra  de  las  Dos 
Rosas  favoreciendo  á  la  casa  de  York,  y  esta 
Incha  y  la  pretensión  de  Enrique  VIII  do  im- 
poner la  Reforma  separó  todavía  más  á  irlande- 
ses é  ingleses.  Hasta  el  reinado  de  Isabel,  sólo 
la  tercera  parte  ó  menos  de  Irlanda  estuvo  bajo 
el  dominio  de  Inglaterra,  y  a  la  parte  sometida 
Sí  la  llamó  the  Palé  por  las  empalizadas  ó  forti- 
ficaciones de  que  se  hallaba  rodeada;  sus  limites 
avanzaban  ó  retrocedían  segi'm  la  suerte  de  las 
armas.  Pretendían  los  ingleses  constantemente 
invadir  las  provs.  de  Ulster  y  Connaught,  pero 
durante  cuatro  siglos  fueron  rechazados.  En  1406 
los  irlandeses  saquearon  los  arrabales  de  Dublin, 
y  en  1534,  cuando  Enrique  VIII  quiso  obligar 
á  Irlanda  á  negar  la  supremacía  de  Roma,  hubo 
nuevas  sublevaciones  que  costó  gran  trabajo  do- 
minar, y  que  no  permitieron  que  adelantase  un 
paso  la  conquista  del  país.  Durante  el  reinado 
de  Isabel,  Felipe  II  de  España  buscó  apoyo  en 
los  irlandeses  y  fomentó  las  insurrecciones  de 
O'Neil,  O'Connell  y  el  conde  de  Tyrone.  Isabel 
les  hizo  una  guerra  de  exterminio,  en  la  que  gas- 
tó 86  millones  de  pesetas,  y  logró  domarlos;  en 
1565  se  incorporaron  á  la  corona  de  Inglaterra 
los  condados  de  Róscommon,  Mayo,  Sligan  y 
Leitrim,  en  el  Connaught;  en  1585  el  de  Gal- 
way,  también  del  Connaught;  en  1850  el  de 
Down,  del  Ulster;  en  1854  los  de  Cavan  y  Mó- 
naghan,  y  en  1586  el  de  Armough,  los  tres  de 
la  citada  prov.  Finalmente,  de  1603  á  1005,  en 
el  reinado  de  Jacobo  I,  se  agregó  lo  que  faltaba 
del  Ulster.  Aún,  sin  embargo,  volvieron  á  su- 
blevarse los  irlandeses  en  1608,  reinando  Jaco- 
bo I,  á  la.s  órdenes  de  O'Dogherty,  y  en  tiempo 
de  Carlos  I,  dirigidos  por  Mooredc  Bállymagn. 
Pero  Carlos  I  se  apoyó  en  los  católicos  do  Irlan- 
da contra  los  presbiterianos  y  puritanos  de  In- 
glaterra, y  aquéllos,  en  número  de  30  000  hom- 
bres, pasaron  á  cuchillo  á  12  000  protestantes  y 
firmaron  con  el  rey,  en  1645,  el  tratado  de  Kíl- 
kenny. Cromwcll  desembarcó  en  la  isla  en  1649, 
y  ana  tropas  degollaron,  saquearon  é  incendia- 
ron sin  compasión,  y  los  irlandeses  que  no  mu- 
rieron tuvieron  que  expatriarse  ó  fueron  relega- 
dos &  la  prov.  de  Connaught.  A  todos  se  les  des- 
pojó de  sus  bienes,  ac  lesi|UÍtaron  los  sacerdotes 
católicos  y  se  les  prohibió  desempeñar  destinos 
públicos.  Con  la  Restauración  lograron,  aunque 
no  mueho,  mejorar  do  suerte,  y  apoyaron  á  Ja- 
cobo  II  contra  Guillermo  III.  Por  el  tratadodo 
Limerirk  se  les  permitió  la  libertad  ilo  cultos,  y 
9n  1782  90  les  concedió  un  Parlamento  indepen- 
diente. Snblevadua  en  1796,  no  encontraron  en 
los  roTolneionaiios  franceses  el  apoyo  ipic  espe- 
taban, y  suenmbioron;  por  fin,  el  acta  del  Par- 
lamento de  1800,  acabó  ron  loa  últimos  restos 
de  autonomía  qne  conservaba  Iilanda.y  ésta 
quciló  incorporad»  al  Reino  Unido;  el  Parla- 
mento irlandés,  vendido  á  los  ingleses,  decretó 
9U  muerto  por  118  votos  contra  73,  el  26  de  mayo 
de  1800.  Irlanda  quedó  reproíenlad»  en  la  Alta 
Cámara  del  Parlamento  ingle»  por  82  lores,  y 
en  la  de  los  Comunes  por  100  diputados.  Pero 
]o!<  catiilico.s  .seguían  incapacitados  para  lodor.ir- 
go  publico,  y  .ne  formó,  gracias  á  O'Connell,  la 
jHHlfrosa  soriedad  llnniada  A'nditeiin  rnlMirn. 
qne  dio  unidad  y  fuerza  al  elemento  irlandés  y 
contribnyó  poderosamente  á  que  en  30  de  marzo 
4e  1829  laa  Cámaras  votaran  la  emancipación  de 
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los  católicos.  Desde  entonces  hubo  ya  diputados 
católicos  en  el  Parlamento.  O'Connell  provocó 
nuevas  agitaciones;  se  pedía  la  abolición  de  los 
diezmos  a  favor  del  clero  anglicano,  la  libertad 
do  comercio,  la  extensión  del  sufragio,  la  lija- 
ción  de  los  arriendos,  pues  los  grandes  arrenda- 
tarios dividían  las  tierras  entre  sus  colonos  ó 
subarrendatarios  en  pequeñas  porciones,  y  exi- 
gían rentas  iguales  A  veces  á  lo  que  producían 
las  tierras,  originándose  así  la  mayor  miseria; 
aún  había  quien  reclamaba  la  abolición  del  acta 
de  Unión  de  1800  y  el  Parlamento  pi-opio,  y 
se  formó  el  partido  exaltado  que  se  llamó  de  la 
Joven  Irlanda.  En  1847  murió  O'Connell,  y  un 
año  después  estalló  una  insurrección  fácilmente 
vencida.  Gladstone,  en  1871,  abolió  los  diezmos 
y  las  restricciones  mercantiles,  pero  la  cuestión 
territorial  y  social  seguía  en  pie;  la  famosa  liga 
agraria  promovió  nuevas  agitaciones  de  1880  á 
1882;  los  colonos  no  vacilaron  en  apelar  á  la 
violencia  y  al  crimen  contra  sus  explotadores, 
y  por  virtud  delXnnd  Act,ó  bilí  agrario  de  1881, 
se  disminuyó  en  un  23  á  24  %  el  importe  de  las 
rentas,  adoptándose  otras  reformas  que  tendían 
á  impedir  la  elevación  arbitraria  de  aquéllas  y 
la  evioción,  y  á  facilitar  los  medios  de  adquirir 
la  propiedad. 

-  Irlanda:  Geog.  Una  de  las  islas  Bermudas, 
Océano  Atlántico  del  Norte.  So  halla  en  lo  más 
septentrional  del  extremo  occidental  del  grupo, 
se  tiende  1,5  millas  de  S.O.  a  N.E.,  con  2,5  ca- 
bles de  ancho  y  unas  50  hectáreas  de  superficie; 
está  toda  ocupada  por  el  arsenal,  el  hospital, 
los  cuarteles  y  otros  edificios  del  gobierno;  tiene 
una  gran  dársena,  y  en  su  extremo  N.E.  una 
escollera  de  forma  de  media  luna,  que  con  otra 
menor  que  hay  al  S.O.  de  ella  encierra  el  puer- 
to militar,  que  es  un  tablero  de  350  m  de  largo 
y  200  de  ancho,  y  ofrece  todo  género  de  recur- 
sos, tanto  para  remediar  averías  cuanto  para  el 
repuesto  de  víveres  y  carbón. 

-  Irlanda  (Mar  de);  Geog.  Parte  del  Océa- 
no Atlántico  comprendida  entre  la  Or-an  Breta- 
ña al  E.  y  la  Irlanda  al  O.  Comunica  con  el 
Océano  al  N.  por  el  Canal  del  Norte  y  al  S,  por 
el  de  San  Jorge.  Tiene  unos  320  kms,  de  largo 
de  N.  áS.,  por  230  de  ancho  enti-e  Dublin  y 
Láncaster,  y  67  000  knjs."  desuperfioie.  Un  él  se 
hallan  las  islas  Man,  Auglesey,  Holyliead  y 
AValney,  .Tlguno  que  otro  islote  y  muchos  esco- 
llos, arrecifes  y  bancos  submarinos.  El  mayor 
fondo,  de  150  m. ,  se  encuentra  entre  Angle.sey 
y  Dublin.  Las  corrientes  de  este  mar  son  muy 
peligrosas. 

IRLANDÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Irlanda. Usa- 
se t.  c.  9. 

Uu  lebrel  inLANDÍs  de  hermoso  talle, 
Bayo  entre  negro  de  la  frente  al  anca, 
Labrada  en  bronce  y  ante  la  carlanca. 
Pasaba  por  la  margen  de  una  calle,  etc. 
LorE  DE  Vega. 

Ya  se  ha  visto  desahogarse  en  más  atroces 
venganzas  esta  injusta  ipieja,  como  testifica  el 
lastimoso  suceso  de  la  hermosísima  irl.vnde- 
8A  madama  Duglas. 

Feijóo. 

-  Irlandés:  Perteneciente  á  esta  isla  de  Eu- 
ropa. 

-  IliLANDÍ.s:  m.  FiJol.  Idioma  hablado  por 
los  irlandeses.  La  lengua  irlandesa  pertenece  a 
la  rama  gaélica  do  las  lenguas  célticas,  y  por  su 
extensión,  su  cultivo  y  la  antigüedad  de  sus 
monumentos,  es  el  más  importante  de  los  dia- 
lectos gaélieos.  Estos  monumentos  .son  muy  nu- 
merosos y  abrazan  la  Historia,  Filología.  Legis- 
lación y  Poesía,  pudiéndose  fijar  la  fecha  de  la 
mayor  parte  de  ellos  desde  el  siglo  X  al  xiv, 
aunque  so  remnnlan  al  siglo  vil  y  aun  al  VI.  So- 
bro este  asuntóse  encuentran  multitud  de  docu- 
mentos en  la  magnifica  obra  publicada  por  el 
doctor  O'Connnr  a  expensas  di  1  duque  de  Hú- 
kingliam,  ron  el  tílnlo  de  Jlrnim  hibrriiii-a- 
rum  fCTi)>lores  rtlrren.  Los  poemas  de  Amergin 
ofrecen  el  fragmento  más  antiguo  que  resta 
de  la  lengua  céltica.  Estos  poemas  se  remontan 
A  dos  siglos  antes  de  la  era  erisliann,  v  e.Htán 
escritos  en  una  lengua  muy  diferente  tío  la  ir- 
landesa de  nuestros  días.  El  irlandés  moilcrno 
consta  de  cinco  vocales,  que  pueden  ser  largas  ó 
breves  por  medio  de  nn  acento  agudo,  y  se  divi- 
den en  fuerte»  y  suave»,  resultando  de  su  conibi- 
narinn  trece  diptongos  y  rineo  triptongo»;  los 
signo»  alfabéticos  adoptados  para  las  consonan- 
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tes  en  el  estado  siniple  es  de  trece,  pero  las  di- 
versas mutaciones  de  que  son  snscei>tible9  estas 
consonantes  hacen  que  el  número  sea  doble.  El 
irlandés  tiene  dos  géneros  y  dos  números;  la  de- 
clinación no  tiene  flexiones  propiamente  dichas 
más  que  para  tres  casos:  el  genitivo  del  singular 
y  el  nominativo  y  dativo  de  plural;  los  demás 
casos  se  indican  por  medios  secundarios,  tales 
como  por  el  artículo  y  el  cambio  de  la  consonan- 
te inicial;  el  superlativo  se  expresa  por  medio 
de  proposiciones.  La  facultad  de  composiciones 
muy  grande,  y  particularmente  en  la  Poesía; 
posee  combinaciones  de  nombres  que  se  aseme- 
jan desde  ciertos  puntos  de  vista  al  sánscrito;  los 
pronombres  son  indeclinables;  la  forma  de  la 
conjugación  y  los  elementos  de  la  formación  del 
verbo  se  han  conservado  de  una  manera  más 
completa  que  las  de  la  declinac'ón;  posee  tres 
tiempos  compuestos:  el  pretérito,  futuro  y  con- 
dicional; el  infinitivo  es  considerado  como  un 
nombre  y  se  le  emplea  en  esta  cualidad,  rigien- 
do genitivo  en  lugar  de  acusativo.  El  irlandés  so 
halla  colocado  entre  las  primeras  lenguas  por  su 
riqueza  y  elegancia. 

IRLANDESCO,  CA:  adj.  ant.  IRLANDÉS.  Aplí- 
case á  personas.  U.  t.  e.  s. 

IRLAS  (Las):  Geofi.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Reus,  prov.  ydióc.  de  Tarragona;  1 33 habits. Si- 
tuada cerca  de  la  carretera  regional  de  Sigüen- 
za  á  Tarragona  por  Gandesa,  Mora  de  Ebro  y 
Reus,  inmediato  á  Riudecols,  á  cuya  parroquia 
esta  aneja  la  de  Irlas.  Terreno  de  pequeños  mon- 
tes; trigo,  vino,  aceite  y  avellana. 

IRMA:  Astron.  Asteroide  número  ciento  seten- 
ta y  siete,  descubierto  por  Pablo  Henry  el  día  5 
de  noviembre  de  1S77;  su  movimiento  medio 
diurna  770";  tiempo  de  la  revolución  sidérea 
1683  días;  distancia  media  al  Sol  2770;  excen- 
tricidad de  la  órbita  0,237;  longitud  del  perihelio 
22°  -  6';  longitud  del  nodo  ascendente  349°  -  17'; 
inclinación  de  la  órbita  l°-27'.  Equinoccio  de 
1886. 

irmaK:  Geog.  Nombre  comr'in  á  varios  ríos 
del  N.  de  la  Anatolia,  Turquía  asiática.  Los 
más  importantes  son  el  Irmak  Rojo  ó  Eidsil 
Irmak,  y  el  Irmak  Verde  ó  lejil  Iimak. 

El  Kidsil  ó  Kizil  Irmak  nace  en  las  montañas 
limítrofes  con  la  Armenia  turca:  corre  hacia  el 
S.O.  por  la  prov.  de  Sivas,  pasando  por  Zana  y 
Sivas;  entra  en  la  prov.  de  Angora,  cerca  de  Ya- 
rapason,  al  O  de  Kaisarié,  recoda  al  N.O.  y 
después,  no  lejos  de  Angora,  al  N.  y  N.  E.,  for- 
mando así  un  gran  arco  de  círculo.  En  las  inme- 
diaciones de  Iskelib  recobra  su  dirección  al  N  ; 
entrando  de  nuevo  en  territorio  de  la  prov.  de 
Sivas  forma  varios  recodos  y  se  dirige  al  fin  otra 
vez  hacia  el  N.E.  para  desaguaren  el  Mar  Negro 
por  un  delta  bajo  y  pantano.so,  al  E.  de  Sinope. 
El  curso  del  río  es  do  850  kms.  Es  el  mas  im- 
portante de  la  Anatolia,  y  con  el  nombre  de  Ha- 
lis  figuró  mucho  en  la  historia  antigua,  como 
límite  de  razas  y  pueblos.  Los  turcos  le  llamaron 
Rojo  por  el  color  rojizo  ó  anaranjado  que  ilan  las 
tierras  a  sus  aguas,  sobre  todo  en  tiempo  de 
inundaciones.  Los  afls.  más  importantes  son  el 
Deliye  Irmak  por  la  día.  y  el  Guenk  Irmak  por 
la  izq. 

El  lejil  6  lexil  Irmak  está  formado  por  la 
unión  del  Guermilu  ó  Kelkit,  antiguo  Licus,  y 
el  Tosanli  sn.  El  primero  es  el  más  largo;  nace 
en  la  cadena  del  Kor  Dnp,  confines  de  la  prov.  de 
Trebisonda  con  la  Armenia  turca,  y  corriendo 
hacia  el  O.  baña  los  dints.  do  Gnmux  Kane  y 
Chabin  Karahisar.  El  Tosanli  su  pasa  por  To- 
knt  y  Amasia,  y  unidos  ambos  toman  el  nombro 
de  Iijil  Irmak,  que  va  al  N.  para  desaguar  en 
el  Mar  Negro  por  ancho  y  pantanoso  delta  al 
E.  lie  Sanisnn.  El  lejil  Irn.ak  con  el  Tosanli  su 
es  el  antiguo  Iris.  El  curso  del  rio,  desde  las 
fuentes  del  Guermilu,  es  ilo  unos  400  kms. 

IRMAOS  ó  D0U8  IRMA08  (SlF.KIlA  DOS^  n<-r>q. 
Corilillera  del  Brasil  entre  los  est.s.  ile  Piairhy 
al  NO.  y  Pernambuco  al  S.E. ,  prolongarii'n  ile 
la  serie  de  alturas  divisorias  entre  el  Ti  canlins 
y  el  San  Francisco,  y  divisoria  A  su  vez  entro 
este  último  río  y  el  Parnahyba.  Le  dan  nomhr" 
los  dos  Hermanos,  que  son  dos  cunibrcs  de  unos 
410  m.  dealt. 

IRNERIO  (AVkrnerI:  Biog.  Célebre  juriscon- 
sulto italiano,  designado  eii  algunos  docnmen- 
to»  con  los  nombres  de  H'onictíi/s  ii  (Jfrnniíif. 
N.  en  Bolonia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xi. 
M.  después  de  1118.  Sn  nombre  germánica  hizo 
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creer  á  muchos  nue  era  de  origen  alemán,  afir- 
luaciún  Jestituúla  de  fundamento.  Filé  maestro 
en  Artes,  y  cusoñú  durante  algún  tiempo  en  su 
ciudad  natal  el  triviía/i  y  el  rjuadricium.  Vnú 
ii:fe  de  la  escuda  de  los  glos(idu7-es,  y  ensefii')  De- 
i'ilio  romano  con  tanto  lucimiento  que  la  gran 
iiindi'sa  Matilde  le  hizo  su  consejero,  y  el  enipc- 
rador  Enrique  V  le  envió  á  Roma  en  1118  |iara 
acelerar  la  elección  del  Papa.  Sus  glosas  son  do 
dos  clases:  interlineales  ó  marginales.  Las  pri- 
meras, cortas  explicaciones  del  texto  é  interca- 
ladas en  el  texto  mismo,  fueron  impresas  en  las 
ediciones  glosadas  del  Corpus  Jnris.  Las  según- 
diis,  marginales,  nuiclio  mas  extensas,  todavía 
no  han  sido  |>uldicadas.  Enciiéutranso  algunas 
de  ellas  en  mimuscritos  de  la  lüldioteca  Nacio- 
nal do  Taria.  Pero  interlineares  ó  marginales,  no 
se  comprende  hoy  el  entusiasmo  que  produjeron 
para  calificar  á  Irnerio  de  Lucerna  Jiiris.  Débe- 
sele el  nombre  por  él  dado  á  la  segunda  parte 
du  las  í'andcclas,  esto  es,  el  de  Iii/orlial  (refor- 
zada ó  aumentada),  porque  no  conoció  sus  di- 
versas partea  sino  sucesivamente. 

IRO:  Ocog.  País  del  centro  del  Sud.án,  África, 
en  el  extremo  meridional  del  Uadai.  Es  muy 
poco  conocido. 

IROIS:  Gcoy.  Punta  extrema  occidental  do  la 
i.sla  de  Santo  Domingo,  Antillas.  Es  muy  acan- 
tilada y,  auiiijuc  baja,  notable  por  tener  en  su 
corona  un  montecillo  que  li  cierta  distancia  pa- 
rece una  isla,  l!  Bahía  en  la  costa  O.  de  Santo 
Domingo,  comprendida  entre  la  punta  de  su 
nombre  y  la  de  Figiiiers,  que  está  dos  millas  más 
al  S. ;  se  interna  próximamente  cinco  cables;  es 
toda  limpia  y  de  buen  tenedero;  tiene  por  la 
parte  meridional  de  la  primera  punta  de  8,4  á 
15  m.  de  agua,  y  en  la  línea  que  va  de  una  á 
otra  de  dichas  puntas  de  15  ál8m.  sobre  hier- 
ba y  arena,  profundidad  que  disminuye  gra- 
dualmente al  acercarse  á  la  playa,  cerca  de  la 
cual,  á  la  banda  septentrional,  se  ven  varias  pe- 
ñas negras;  presenta  en  su  rincón  N.E.  un  pue- 
blecillo  en  una  pequeña  sabana  regada  por  un 
río,  en  cuya  boia,  que  está  un  poco  al  N.  de  un 
pequeño  gruiio  de  piedras  y  á  más  de  media  mi- 
lla al  N.  de  un  arroyo  puede  hacerse  aguada,  y 
se  halla  exi)iiesta  á  glandes  marejadas  á  causa 
de  los  vientos  opuestos,  es  decir,  uno  del  N.O. 
y  otro  del  S.  E. ,  que  respectivamente  reinan  en 
las  dos  costas  de  Santo  Domingo,  lo  que  muchas 
veces  dificulta  el  desembarcar,  y  molesta  bastan  te 
con  los  grandes  balances  que  dan  las  embarca- 
ciones. 

IROISE:  Ocog.  Golfo  del  N.O.  de  Francia  en 
la  costa  del  dep.  de  Finisterro,  entre  las  islas  do 
Seinsy  Ouessant 

IRON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Mis.souri, 
Estados  Uniílos,  en  la  parte  S.  E.  del  est. ;  1  500 
knis.-  y  9  000  liabits.  Le  dan  nombre  las  Iron 
Mountains  6  Jluntañas  de  Hierro.  La  cap.  es 
Ironton.  II  Condado  di  1  territorio  de  Utali,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  E.  del  est.  de  Nevada  y  al 
N.  del  territorio  de  Arizona;  en  su  confín  S.  E. 
se  hallan  los  montes  Wasatch;  30000  kms."  y 
4  015  habits.  Es  un  desierto  montañoso,  donde 
abunda  el  hierro,  al  que  debe  su  nombre.  La 
principal  localidad  es  i'arovan. 

-  Iron  Mountains:  ffioi/.  V.  IIifi!ro(Mon- 

TAÍ5A8  DE). 

IROnIa  del  lat.  iroxia;  del  gr.  Eipiovcía): 
f.  Figura  retórica  que  consisto  en  dará  entender 
lo  contrario  de  lo  que  se  dice. 

Todas  estas  diversas  maneras  de  hablar,  co- 
nocidas por  los  retóricos  con  los  nombres  grie- 
gos de  inctorminia...,  ikonía,  metalepsis..., 
tienen  uua  misma  tendencia,  etc. 

Lista. 

Pnea  en  eso  consiste  la  gracia  del  titulo,  el 
cual  lleva  ya  el  sello  de  aquella  IRONÍA  deli- 
cada, en  que  sobresale  tVrvante.^. 

HAlilZENBl'Scn. 

-Ironía:  Lit.  Como  expresa  la  dcfínición 
dada  más  arriba,  en  esta  ligura  do  Retórica  la 
palabra  es  directamente  opuesta  al  pensamiento; 
pero  lejos  de  ocultar  el  /leiisinniciito,  esta  mane- 
ra do  emidear  la  palabra  hace  resaltar  con  más 
fuerza  lo  que  se  siente.  Dunmrsaisdistiiiguo  dos 
especies  de  ironía:  la  una  es  un  tropo,  en  su  opi- 
nión,  y  la  otra  una  figura  del  pensamiento.  Esta 
C9  la  ironía  sostenida;  aquélla  consiste  en  nna  ó 
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dos  |)a1abias.  Tal  es  el  ejemplo  en  que  Deifobo, 
mutilulo  por  la  traición  de  Ilclcna,  muestra  sua 
heridas,  y  dice  con  amargura;  <He  aquí  laa 
prendas  qiio  mi  virtuosa  espósame  ha  dejado  do 
su  amor.t  Gregorio  Mayáns,  que  define  la  iro- 
nía; traslación  de  la  ¡iropia  signijicación  á  la 
ojiitesla,  la  divido  en  tres  clase»,  entendiéndose 
por  la  naturaleza  de  la  persona,  ó  de  la  cosa  do 
que  se  trata,  ó  por  la;íro)iM)icíací<¡;i.  Por  la  per- 
sona de  que  so  habla,  dice,  como  cuando  ha- 
biendo pecado  Adán,  dijo  Dios  en  sí  mismo  á  su 
Trinidad  de  personas,  ó  a  los  santos  ángeles: 
Mirad  cómo  Adán  se  ha  hecho  Dios,  como  uno  de 
Nos  saliendo  el  bien  y  el  mal.  Guardémonos  de 
que  no  eche  la  mano  en  el  fruto  de  la  vida,  y  no 
viva  eternamente.  Por  razón  de  la  cosa  de  que  so 
trata  se  conoce  la  ironía,  como  cuando  so  llama 
donoso  el  feo,  ó  cuando  uno  pierde  jugando  y  le 
dicen  jugad,  siendo  el  sentido  veidailcio  jugad 
y  veréis  cómo  el  mismo  juego  os  castiga,  y  así 
realmente  so  da  el  consejo  de  no  jugar.  Final- 
mente, la  ironía  se  suele  dar  á  conocer  con  la 
jnonunciación,  usando  de  un  tonillo  de  voz  pro- 
pio de  quien  habla  burlándose,  y  ayuílánilole 
con  una  especie  de  risa  que  solemos  llamar  falsa. 
De  esto  modo  debe  pronunciarse  aquello  que 
dijo  Dios  á  ios  israelitas:  Andad  é  invocad  á  los 
dioses  que  elegisteis.  Hilos  os  libren  en  tiempo  de 
a¡nieto.  Asimismo  debe  pronunciarse  el  parén- 
tesis que  incluye  esta  sentencia  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra:  Tuvo  muchas  veces  compe- 
tencia con  el  cura  de  su  lugar  (que  era  hotnbre 
docto,  graduado  en  SigücnzaJ  sobre  cuál  había 
sido  mejor  caballero,  I'almerín  de  Inglaterra  ó 
Amadís  de  (lanía.  La  ironía,  dice  Jovellanos, 
es  de  muchos  usos  en  todos  estilos,  mayormente 
en  la  elocuencia  del  pulpito  y  del  foro,  para 
acriminar  alguna  acción  poco  digna  en  un  su- 
jeto. A  cada  paso,  aBode,  se  nos  ofiece  esta 
expresión:  vaya,  que  está  usted  un  buen  hom- 
bre. Los  predicadores,  por  medio  de  esta  figu- 
ra, pintan  con  energía  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres con  el  Criador,  y  Cicerón  debe  á  ella  mu- 
cha parte  de  la  fuerza  do  sus  invectivas  con- 
tra Antonio  y  Catilina.  Voltaire  dice  que  la 
ironía  no  conviene  d  las  pasiones  porque  no  va 
al  corazón.  Sin  duda  quiso  hablar  de  la  ironía 
prolongada,  cuyas  ideas,  seguidas  en  un  orden 
en  que  la  reflexión  está  demasiado  marcada,  se 
conforman  poco  á  la  marcha  impetuosa  y  brusca 
de  las  pasiones. 

En  efecto,  como  la  ironía  es  un  paralelo  que  se 
hace  en  el  entendimiento,  supone  un  alma  tran- 
quila para  trazar  así  el  cuadro  de  lo  que  una  cosa 
es  con  los  rasgos  do  lo  que  no  es.  B;ijo  este 
aspecto,  y  porque  es  una  burla  ligera  ó  pene- 
trante, dulce  ó  amarga,  la  ironía  conviene  mejor 
al  tono  de  la  comedia.  Sin  embargo,  puede  de- 
cirse de  ella  lo  que  de  la  risa:  expresión  ordina- 
ria de  la  jovialidad  y  del  placer,  puede  ser  tam- 
bién el  rasgo  característico  de  lailesesperación  y 
de  la  rabia.  La  ironía  tiene  sus  distintos  carac- 
teres, como  tiene  fuentes  variadas,  y,  según  sus 
modificaciones,  asi  cambian  sus  nombres.  Se  le 
llama  asteísmo  cuando,  inspirada  por  la  estima- 
ción ó  la  amistad,  cubro  un  elogio  con  el  velo  de 
la  censura.  Unas  veces  se  reviste  de  gracia  y 
elegancia,  y  su  burla  encantadora  agrada  aun  á 
aquéllos  mismos  á  quienes  hiere  dulcemente  con 
sus  dardos,  y  en  toncos  se  llamacarciiAjwio;  otras, 
cuando  procede  del  odio,  del  desprecio  ó  de  la  có- 
lera, parodia  el  tono,  los  gestos  y  las  palabras  do 
otro,  á  fin  de  ridiculizarle,  en  cuyo  caso  se  llama 
mimesis  (véase  en  el  Misántrojio  la  escena  do 
Arsinoe  y  de  Cálemenos).  El  diasi.smo  se  expresa 
con  [lalabras  parecidas  á  las  do  Diógenes  cuando 
airojó  á  Platim  un  gallo  desplumado, diciendo  a 
los  discípulos  del  filósofo:  Ahi  leñéis  el  hombre 
de  Platón.  Es,  dice  lieanzco,  una  especie  de  iro- 
nía desdefiosa  ó  maligna,  quo  por  una  burla  hu- 
millante entrega  al  desprecio  ú  la  persona  que 
es  objeto  do  elja.  En  fin,  el  sarcasmo,  que  muer- 
de la  carne  viva,  como  lo  indica  su  etimolocia 
(sarr,  en  griego),  es  la  palabra  nltrajante  del 
vencedor  á  su  enemigo  abatido;  c»  la  palabra  de 
Thomiris  que  meto  la  cabeza  do  Ciro  en  uno  va- 
sija llena  do  sangro,  ó  la  reconvención  amarga 
del  parto  que  derrama  oro  derretido  en  la  boca 
de  Craso.  Fuera  del  sarcasmo,  los  otros  nombres 
dados  á  la  ironía  han  dejado  de  usarse  hasta  en 
los  tratados  do  Retórico.  Tampoco  aoñalan  hoy 
los  preceptistas,  con  buen  acuerdo,  más  regla 
que  la  de  lo  oportunidad  á  lo  ironía. 

IRÓNICAMENTE:  odv.  m.  Con  ironía. 
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...  no  liabl¿  ruin  Jerónimo  en  el  obispado  de 
<an  Aguítíu  ibómcahünte. 

Fk.  Juan  H.(BQrEz. 

...el  burlador  saludó  IRónicaub.nTK  i  sa 
Tictimo,  y  deaaparcció,  etc. 

tlEXONEBO  RoMANOll. 

IRÓNICO,  CA  (del  lat.  irSnieut)-.  adj.  Quo  do- 
nota  ó  implica  ironía,  ó  concerniente  á  ella. 

A  estos  iiióNicos  discursos  se  «igiiieroD  olrof 
muchos  en  todo  eemejintes. 

Isla. 

¡Quiere  usted  otra  prueba  de  e.itoT  Paa» 
véala,  y  mas  que  realce  por  ella  su  iróxica 
admiración. 

J0VHLI,AXÓS. 

IRONTON:  Qeog.  C.  cap.  del  condado  de  Lttu- 
renco,  est  do  Ohio,  Estados  Unidos,  ait  al  8. 
lie  Columbus  y  á  la  dra.  del  río  Ohio;  9000  ha- 
bitantes. En  las  colinas  que  la  rodean  hay  ricos 
yacimientos  de  hierro  y  hulla.  Fundó  esta  c.  en 
1849  la  Compañía  de  Hierros  y  Carbones  del 
Ohio. 

IROQUÉS,  8A:  adj.  Díccse  del  individuo  de 
una  raza  indígena  de  la  América  sentcotrional. 
U.  t.  c.  s. 

-  InoQUÉs:  Perteneciente  á  esta  raza. 

-  IiioQfKSEs:  m.  pl.  Elnog.  é  UUt.  Nombre 
dado  á  una  confederación  de  varios  pueblos  que 
habitaron  en  distintas  comarcas  de  la  América 
septentrional.  Actualmente  viven  cerca  do  los 
lagos  Ontario  y  Erié.  Belicosos  y  temibles  en 
otro  tiempo,  hoy  el  abuso  de  los  li-ores  alcohó- 
licos los  ha  destruido  casi  por  completo.  Son  no 
menos  importantes  que  los  aztecas  y  los  incas 
en  la  historio  de  América,  pues  fueron  no  menos 
temidos,  unieron  multitud  de  pueblos  y  vivie- 
ron bajo  im  régimen  quo  tenía  la  libertad  por 
base.  Sus  instituciones,  dice  Pí  y  Maigall,  pa- 
recen haber  sido  la  noima  de  los  E.stados  Uni- 
dos. Los  iroquescs  no  se  llamaban  así  antes  do 
la  conquista.  U&miih&nhe  onguehouwe  (hombres 
que  aventajaban  á  los  demás  de  la  Tierra).  Te- 
nían alto  idea  de  sí  mismos  y  habían  logrado 
infundirla  á  los  vecinos  pueblos.  A  lo  manera 
de  los  israelitas,  hasta  como  nación  escogida  por 
Dios  habían  llegado  á  consiilerarse;  en  sus  tra- 
diciones Dios  los  había  distribuido  por  los  ori- 
llas de  los  lagos  y  los  ríos;  Dios  los  había  ayu- 
dado á  vencer  á  los  gigantes  y  los  monstruos,  y 
Dios  los  había  unido  por  el  lazo  de  federación  y 
alianza  que  tan  poderosos  los  hizo.  Segiin  esas 
tradiciones,  vivían  los  primeros  iroqueses  con 
otros  pueblos  en  las  orillas  del  Kanawago,  hoy 
rio  de  San  Lorenzo,  y  no  tardaron  en  extender- 
se por  las  de  los  grandes  lagos.  Entro  luego  la 
tradición  en  otro  período  histórico,  donde  em- 
piezan á  organizorse  los  iroqueses  y  forman  la 
confederación  de  las  cinco  naciones.  Inducidos 
no  so  sobe  por  quién,  se  hobion  retirado  los  pue- 
blos do  San  Lorenzo  á  las  cascadas  de  Kusk- 
cbsawkish,  las  que  hoy  conocemos  por  el  nom- 
bre de  Osnego.  Hallaron  al  bajar  á  la  llanura  á 
Tarcnyowapon  (el  poseedor  do  los  ciclos),  y  se 
prestaron  a  seguirle.  Viajaron  siempre  hacia 
Oriente,  y  bajaron,  primero  porcl  río  Mo-howk 
y  después  por  el  Hudson,  entonces  el  Shawna- 
ta\v-ty,  n  los  playas  del  Atlántico.  Acamparon 
allí  unas  noches;  hablaban  todavío  una  solo  len- 
gua. Algunos  de  esos  exnedicionarios  se  dirigie- 
ron por  lo  costa  más  al  Mediodía,  pero  regresa- 
ron todos  á  lo  hoy  bahía  de  Nueva  Vork,  y 
siempre  bajo  la  dirección  de  Tarenvan'agnn  vol- 
vieron á  entrar  por  las  orillo»  <íel  Hudson. 
Había  entre  aquello  multitud  un  cuerpo  que  so 
componía  de  seis  numerosas  familiasy  se  llama- 
bo  á  sí  mismo  la  Ca^a  Larga.  Taren)°awogon  los 
distribuyó  en  la  siguiente  formo:  estableció  la 
primera  fomilio,  lo  de  los  mohaxrls,  en  las  rilie- 
IOS  del  mismo  Hudson;  lo  segunda,  la  de  loa 
oneidas,  cerco  de  un  riachuelo  que  corrió  másol 
Occidente,  y  que  ero  derivación  dil  río  Suaqiie- 
hanna;  la  tercera,  la  do  los  eayuga.<,  en  la»  mar- 

f;enes  del  lago  Goyogoh,  ahora  también  Cayuga; 
a  quinta,  la  de  los  sénecas,  al  lúe  de  una  empi- 
nada altura  sita  al  Mediodía  del  lago  Canandoi- 
cua.  Caminó  la  sexta  con  otros  hacia  Poniente 
nosto  dar  con  las  playas  del  lago  Kan  ha  eva- 
rals-ka,  hoy  Erié.  yhajiial  Austro  hasta  el  Mis- 
sissipni,  entniícis  Ouan  tv  yo-ka.  Cruió  aqnel 
rio  solire  uno  vid,  que  se  rompii>  al  qnerrr  posar 
laa  otras  gentes,  (o  dirigió  á  Levonic  y  llrgú  al 
Océano.  Fijóse  cerca  de  la  boca  del  cruce,  en  la 
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Carolina  del  Norte,  y  quedó  separada  por  siglos 
de  la  Casa  Larga.  Fué  esta  familia  la  de  loskaw- 
to-nohs  ó  tuscaroros,  que  no  entraron  en  la  liga 
iroquesa  hasta  mucho  después  de  la  couquista. 
Según  la  misma  tradición,  constituían  los  iroque- 
ses  de  aquel  tiempo  más  bien  una  sola  nacionali- 
dad que  cinco:  se  regían  por  una  sola  asamblea  y 
un  jefe.  La  verdadera  federación  vino,  á  lo  que 
parece,  más  tarde  como  consecuencia  de  discor- 
dias civiles.  «Siglo.s  autcs  de  Colón,  dice  Cusic, 
se  hicieron  independientes  lo.s  cinco  naciones,  y 
tuvo  cada  una  su  asamblea.  Solireviuo  una  gue- 
rra intestina,  duró  tiempo,  y,  después  de  con- 
cluirla, Atotarho,  jefe  do  la  fortaleza  de  Onon- 
daga,  renovó  el  pacto  de  alianza  y  dio  una  Cons- 
titución al  pueblo.  Autor  de  la  liga  de  éste  fué 
también,  si  no  miente  otra  tradición,  Tarenya- 
wagon,  que  enseñó  ,i  los  iroqueses  la  Agricultura, 
las  Artes  y  los  preceptos  del  Grande  Espíritu.  No 
se  turbó  en  muchos  años  la  paz;  pero  invadido 
luego  el  país  por  gente  que  venia  del  Norte  de 
los  grandes  lagos,  se  reunieron  en  la  colina  que 
dominaba  las  márgenes  del  lago  Onondaga  todas 
las  tribus  que  se  e.\tendían  de  Oriente  á  Occi- 
dente. Entonces,  por  consejo  de  Hiwatha,  for- 
móse para  resistir  al  extranjero  una  confedera- 
ción de  iroqneses  que  se  compuso  de  estas  cinco 
naciones:  mohawks,  oneidas,  onondagas,  sene- 
cas  y  cayugas.  Constituía  cada  nación  una  repú- 
blica independiente  y  libre  con  sus  jefes  especia- 
li-s  y  .su  asamblea.  Siu  consultar  á  las  otras  de- 
claraba la  guerra  y  resolvía  sus  negocios  interio- 
res; pero  no  podía  comprometer  á  las  otras  por 
sus  resoluciones  ni  por  sus  actos.  Confederadas 
las  cinco  para  el  arreglo  de  los  intereses  comu- 
nes, tratábanlos  por  medio  de  representantes  en 
asambleas  donde  el  voto  de  la  mayoría  no  obli- 
gaba a  la  minoría,  y  en  las  cuales  se  votaba  por 
naciones.  A  estas  juntas  asistían  matronas,  y 
como  estuviesen  por  la  paz,  hacían  imposible  la 
guerra.  Al  frente  de  la  confederación  y  de  cada 
una  de  las  naciones,  que  se  dividían  en  tribus, 
había  un  jefe  civil  y  otro  de  guerra.  Ambas  ma- 
gistraturas y  la  administración  de  justicia,  ejer- 
cida en  cada  tribu  por  dos  v.i roñes,  eran,  á  juicio 
de  Pí  y  Margall,  hereditarias  en  cuanto  no  po- 
dían salir  de  una  familia,  tribu  ó  república,  y 
electivas  en  el  sentido  de  que  la  sucesión  por  la 
sangre  necesitábala  confirmación  del  pueblo.  En 
el  siglo  XI  habían  bajado  desde  el  río  de  San 
Lorenzo  á  la  Carolina  del  Sur,  yes  muy  de  creer 
que,  á  tardar  cien  años  más  la  couquista,  hu- 
biesen llegado  al  Golfo  de  Méjico.  Extendíase 
en  aquel  siglo  el  territorio  de  su  mando  á  Me- 
diodía hasta  la  boca  del  río  Wabash  y  á  Occi- 
dente basta  las  más  apartadas  ovillas  do  los  la- 
gos Ontario  y  Erié.  Era  esto  nada  j^ara  los  que 
dominaban  por  el  sólo  terror  de  sus  armas.  Al 
Norte  habían  llevado  sus  guerreras  excursiones 
á  la  entrada  del  lago  Superior,  y  á  lo  largo  de 
los  montes  AUeghanis  no  faltaba  quien  les  obe- 
deciese ni  á  Levante  ni  á  Poniente.  Había  con- 
tribuido no  poco  á  darles  tanto  poder  é  influen- 
cia lo  ventajoso  de  su  situación,  que  les  permi- 
tía bajar  en  canoas  por  ríos  como  el  mismo  San 
Lorenzo,  el  Ilndson,  el  Delaware  y  el  Snsque- 
lianna  y  caer  de  rebato  sobre  sus  enemigos.  Ya 
en  América  los  europeos,  arrojaron  los  iroqueses 
á  los  erics  de  las  playas  fneridionales  del  lago 
do  este  nombre,  á  los  hurones  de  las  riberas 
baja,s  del  San  Lorenzo,  á  ciertas  tribus  de  la 
fainilia  de  los  alleghanis  de  las  márgenes  del 
Siisquehanna,  y  á  los  delawarcs  de  las  orillas  del 
río  de  su  nombre.  No  bastaron  entonces  Francia 
é  Inglaterra  para  agotar  la  actividad  de  este 
pueblo,  que  no  parecía  ver  en  lo»  dem&s  sino 
pasto  (le  su  ambición  y  de  sus  belicosos  instin- 
tos. Ellos  caila  <lía  mn.s  fuertes,  y  los  <leinns  cada 
día  más  débilrs  contra  los  blancos,  hasta  ensan- 
charon la  confederarión  rpictan  temibles  los  ha- 
bía hecho.  En  1712  recibieron  en  la  liga  nloslsn- 
taa  Teces  nombrados  tnscarorns;  once  años  des- 

fnésnlosnecariagns  de  Michilliniacinacyel  lago 
Iiirón  y  á  los  mes»i»."anger»  que  n  la  sazón  con- 
taban einco  forlab'zji»  y  ochocientos  cincuenta 
guerreros.  Ocho  llegaron  á  ser,  como  se  ve,  los 
naciones  confederada.».  Rs  imposible  fijar  decuán- 
t«8  recibirían  los  iroqueses  tributo.  Tan  ame- 
drentadas las  tenían  que  bastaba  para  cobrarlo 
tin  viejo,  cubierto  con  una  mala  camisa  y  envuel- 
to en  una  pobre  manís.  Este,  dice  Coldcn.  podía 
sin  [leligro  dictar  •'■rdrnes  ron  tan  arbitraria  au- 
toridad como  un  diclailor  de  Roma.  Distinguían- 
m  loa  iroqneses  por  lo  indomables  y  lo  elocnen- 
loi.  MiDtnviéronie  firmes  hasta  coutia  los  cu- 


IRRAC 

ropeos,  á  quienes  vencieron  muchas  veces,  y, 
hallándose  entre  las  armas  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia en  el  siglo  xvil,  desplegaron  singular  des- 
treza para  desconcertar  por  las  unas  los  intentos 
de  las  otras.  Hoy  son  de  los  más  certeros  en  el 
tiro  del  rille,  y  disparan  de  tal  modo  el  hacha 
que,  dando  vueltas  sobre  sí  misma,  cae  .siempre 
de  filo  en  el  blanco  á  que  la  dirigen.  Eran  feroces 
en  la  guerra,  pues  no  dejaban  con  vidaá  mujeres, 
ancianos  ni  niños,  y  basta  obligaban  á  las  madres 
de  los  vencidos  á  que  asaran  vivos  á  sus  propios 
hijos.  Sólo  respetaban  á  los  hombres  aptos  para 
la  guerra,  á  los  cuales  trataban  como  cautivos, 
ofreciéndolos  en  adopción,  y  si  nadie  los  admi- 
tía los  hacían  morir  por  los  más  horrorosos  su- 
plicios, quemándolos  á  fuego  lento  ó  cortándoles 
y  comiéndoles  las  manos,  abriéndoles  hondas 
heridas  y  bebiendo  su  sangre,  ó  arrancándoles 
los  ojos  y  metiéndoles  ascuas  de  lumbre  en  las 
vacías  cuencas,  sacándoles  en  fin  el  corazi'iii  y 
rociando  con  él  la  frente  del  pueblo.  Se  tienen 
escasas  noticias  de  sus  idiomas  ó  dialectos,  pero 
se  sabe  que  el  más  acabado  y  majestuoso,  según 
los  indígenas,  era  el  de  los  oneidas.  La  nume- 
ración era  embrionaria.  A  fuerza  de  artificios 
contaban  hasta  ciento.  Cuando  querían  designar 
mayor  número  de  objetos  recurrían  á  términos 
descriptivos.  No  conocieron  la  escritura  ni  las 
ciencias.  Pintaban  en  los  desnudos  troncos  de 
los  árboles  sus  triunfos,  pero  el  tiempo  no  tar- 
daba en  borrar  estos  rudos  jeroglíficos.  Para  la 
curación  de  las  enfermedades  empleaban  ciertas 
raíces  y  hierbas  y  medios  supersticiosos.  Desco- 
nocían también  las  Bellas  Artes,  aunque  aventa- 
jaban en  imaginación,  ingenio  y  entendimien- 
to á  todos  sus  vecinos,  distinguiéndose  además 
por  la  nobleza  de  sentimientos.  Eran  más  bien 
fríos  que  sensuales,  ágiles,  robustos,  de  más  talla 
que  los  europeos,  y  podían  sufrir  grandes  priva- 
ciones, pero  no  gran  trabajo.  Tenían  delgados  y 
estrechos  los  labios,  obscura  la  tez,  negro  y  lacio 
el  cabello.  Iban  vestidos,  y  no  con  mal  gusto; 
sus  armas  eran  el  arco,  la  flecha  con  punta  de 
liedenial,  la  jabalina,  la  maza  de  armas,  el  ha- 
cha y  el  cuchillo,  y  sus  herramientas  la  cuchi- 
lla de  cuarzo,  el  escoplo  y  la  gelvia  de  piedra, 
manera  de  taladro,  y  la  cerbatana  para  matar 
pájaros.  Hacían  barcas  vaciando  el  tronco  de  los 
árboles;  usaban  el  mortero  de  pedernal  para  mo- 
ler el  maíz  y  otras  cosas;  fueron  tundidores  y 
alfareros;  vivían  en  casas;  cultivaban  el  maíz, 
el  baba  y  el  cidracayote;  comían  además  raíces, 
frutas  silvestres,  peces,  pájaros  y  carne  de  oso  y 
de  venado;  construyeron  excelentes  caminos  y 
tuvieron  una  buena  organización  de  la  familia. 

IROQUOIS:  Gco/j.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  los  est.  de  Indiana  é  Illinois;  corre  de  E.  á 
O.  y  Inego  al  N.  y  se  une  al  Kandakee,  uno  de 
los  brazos  del  Illinois.  \',  Condado  del  est.  de 
Illinois,  Estados  Unidos,  al  E.,  bañado  por  el 
río  de  su  nombre;  3110  km.^  y  36  000  habitan- 
tantcs.  La  cap.  es  AVatseka. 

IROY  GUAZÚ:  Geoij.  Arroyo  del  Paraguay, 
triliutario  del  Paraná,  en  los  2á°  46'lat.  En  este 
punto  el  río  tiene  como  300  m.  de  ancho.  Este 
arroyo  corre  con  violencia  entre  barrancos  altí- 
simos y  forma  varias  cascadas  pequeñas;  el  rui- 
do de  su  corriente  se  oye  á  gran  distancia;  es 
navegable  por  canoas  hasta  llegar  á  los  rápidos, 

IROZ:  trfog.  Lugar  en  el  ayuíit.  do  Esteribar, 
p.  j.  do  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  13  edifs. 

IRRACIONABLE  (del  lat.  iirationábllisj:  adj. 
ant.  InuAcioNAt,. 

...  pues  á  la  criatura  irracIONAbi.R,  en  si 
considerada,  no  lo  puede  venir  mal  ni  bien. 
Azrii.cuF.TA. 

IRRACIONABLEMENTE:  adv.    DI.   snt.  IlinA- 

cíoNAi  MI  Nri:. 

IRRACIONAL  (ilel  lat.  irralionalis);  adj.  Que 
carero  de  razón.  Usado  como  sustantivo,  es  el 
predicado  esencial  dol  bruto,  (|uo  lo  diferencia 
del  hombre. 

En  el  í:énero  ile  nninial  eslAn  comprendidos 
los  hombres  y  lo.»  brutos,  ó  sea  los  racionales 
y  los  IHHACIONAIJIS;  etc. 

Dalmes. 

...  el  Diccionario  de  la  Academia  R'pattola 
define  la  palabra  voz  diciendo  que  es  soniílo 
formado  pn  la  garganta  y  proferido  en  la  b<ica 
del  animal.  Según  la  Academia  también  «s  voz 
la  de  los  irracionalis. 

IlAnT7.ENDl'8CII. 


-  Ip.RArioxAL:  Opuesto  á  la  razón  ó  que  va 
fuera  de  ella. 

...  no  hay  acción  irracional  en  que  no  pue- 
da caer  (nuestra  naturaleza)  si  le  faltare  el 
freno  de  la  religión  ó  de  la  justicia. 

Saavedra  Fajardo. 

...  las  observaciones  que  (la  sociedad)  ha 
hecho  sobre  ella  (la  costumbre)  se  la  presen- 
tan, no  sólo  como  absurcla  y  ruinosa,  sino 
también  como  ibracionai.  ¿  injusta. 

JOVELLANOS. 

-  Irracional:  Mat.  Aplícase  á  las  raíces  ó 
cantidades  radicales  que  no  pueden  expresarse 
exactamente  con  números  enteros  ni  fracciona- 
rios. 

IRRACIONALIDAD:   f.    Calidad  de  irracional. 
IRRACIONALMENTE:  adv.  m.  Con  irraciona- 
lidad; de  un  modo  irracional. 

...  el  vestirnos  de  sus  naturalezas  (de  losani- 
m.iles)  ó  querer  imitallas  para  obrar,  según 
ellos,  inRACioXALMENTE,  llevados  del  apetito 
de  los  afectos  y  pasiones,  seria  hacer  injuria  á 
la  razón,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

IRRADIACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  irra- 
diar. 

-Irradiación:  Fisto!.  Desígnanse  con  este 
nombre  ciertos  fenómenos  que  se  manifiestan 
cuando  las  superficies  vivamente  iluminados  for- 
man su  imagen  en  la  retina. 

Según  Wuudt,  la  irradiacióti  debe  ser  consi- 
derada como  una  consecuencia  de  las  aberracio- 
nes monocromáticas  del  ojo,  tanto  más  cuanto 
que  también  suele  manifestarse  en  el  ojo  nor- 
malmente acomodado.  Las  superficies  de  color 
claro,  muy  iluminadas,  parecen  mayores  de  lo 
que  son  en  realidad,  mientras  que  las  superficies 
obscuras  parecen  menores;  estos  son  fenómenos 
de  irradiación. 

Todo  el  mundo  sabe  que  con  guantes  ó  calza- 
do de  color  claro  las  manos  y  los  pies  parecen 
mayores  que  con  guantes  ó  zapatos  obscuros.  Si 
se  coloca  una  regla  delante  de  la  luz  de  una  bu- 
jía, de  modo  que  ésta  se  halle  cubierta  tan  sólo 
en  una  mitad,  parece  que  la  regla  tiene  una  es- 
cotadura en  el  punto  en  que  toca  la  llama.  Los 
fenómenos  de  irradiación  llegan  a  su  grado  máxi- 
mo cuando  el  ojo  no  está  exactamente  acomoda- 
do para  el  objeto.  Este  hecho  se  explica  porqne 
los  círculos  do  difusión  del  objeto  iluminado 
destacan  sobre  su  contorno  que  permanece  obs- 
curo, y  en  tal  caso  el  objeto  parece  agrandado  á 
ex]iensas  del  contorno.  Resulta  de  lo  dicho  que 
la  irradiación  disminuye,  cuando  el  ojo  está  bien 
acomodado,  pero  no  por  eso  desaparece  por  com- 
pleto, porque,  en  virtud  ile  las  aberraciones  mo- 
nocromáticas, se  forman  todavía  circuios  de  di- 
fusión en  el  ojo  acomadado. 

La  irradiación  es  conocida  desde  hace  mucho 
tiempo.  Keplero  la  atribuye  á  una  falta  de  aco- 
modación. Platean  rechazo  esa  hipótesis,  porque 
observó  la  irradiación  rn  la  visión  distinta  y  la 
atribuyó  á  una  especie  de  fenómeno  simpático. 
■\Velcker  combatió  ese  modo  de  ver  y  admitió 
nuevamente  la  explicación  do  Keplero.  Hcl- 
mholtz  demostró  que  las  aberraciones  monocro- 
máticas explican  los  fenómenos  de  irradiación 
en  el  ojo  exactamente  acomodado.  La  ley  psico- 
física  explica  de  qué  modo,  en  vez  do  ver  nu  ob- 
jeto blanco  con  los  bordes  do  color  gris,  este  ob- 
jeto parece  aumentado  de  volumen;  porque,  con 
arreglo  n  dicha  ley,  las  difeienciaa  luminosas 
minimas  sólo  son  ¡lerceplibles  cuando  la  inten- 
sidad luminosa  es  consiilerahio. 

Volkniann  ha  observado,  por  otra  parte,  fe- 
nómenos precisamente  contrarios  A  la  irradia- 
ci  n;  en  electo,  en  eso»  casos  parecían  agranda- 
do» los  objetos  obscuros  y  no  los  objeto»  cloro». 
Mírense  hilos  negros  sobre  nn  fondo  blanco  y 
parecerán  ensanchados.  Lo»  círculos  de  difusión 
explican  igualmente  ese  fenómeno:  entonce»  se 
añade  al  diámetro  del  objeto  una  parto  de  su 
círculo  de  difusión. 

De  todas  la»  investigacione»  y  teoría»  de  los 
diverso»  nntores  eitailo»  (y  otros  que  »e  podían 
mencionor)  resulta  que  )>ara  explicar  la  iirailia- 
ción  no  »e  necesita  hacer  intervenir  ningún  fe 
nómeno  psicob  gico. 

IRRADIAR  (del  lat.  irradiar' y.  a.  Despedir  un 
cner|w  rayo»  de  lux  en  todo»  direcciones. 
IRRAZONABLE:  adj.  No  rozcnablo. 


-  Ir.r.AZONAiii.K:  nnt.  IiinAcioNAi.. 
IRREALIZABLE:  ailj.   Que  no   se  puede  rea- 

li/.ir. 

...  esto,  desptits  ilc  absurdo,  seria  irreali- 

ZAbLK. 

Castro  y  Serrano. 

IRREBATIBLE:  adj.  Que  no  86  puedo  rebatir  ó 
refutar. 

...  la  imiebn  iiiREnATinLE  está  en  que  casi 
todas  las  taWas  de  longevidad  comparada  én- 
trelas profesiones  liberales  ó  intelectuales,  po- 
nen en  primera  linea  á  la  eclesiástica, 

MONLAU. 

IRRECONCILIABLE  (de  ir  por  ¡n,  ne^nt. ,  y  re- 
conciliable):  adj.  Aplícase  al  que  no  quiere  volver 
la  paz  y  amistad  con  otro. 

Los  más  inRKCONCiLiABLES  odios  son  los 
que  se  encienden  ítatre  los  más  amigos  ó  pa- 
rientes. 

Saavkiira  Fajardo. 

Alpuno.s  de  estos  actores  con  usía  ú  con  e.\- 
celeucia,  que  se  liabían  dado  la  mano  cordial- 
mente  al  principio  del  intermedio,  son  enemi- 
gos IRRECONCILIABLES  antes  que  se  vuelva  á 
alzar  el  telón;  etc. 

HARTZKNRl'SCn. 

IRRECUPERABLE  (del   lat.  irrccu/xmbllis ): 

adj.  Que  lio  se  puede  lecuperar. 

...  diiicndo,  que  era  casi  locura  llorar  lo 

IRHiaUri.UAIlLE. 

La  Celestina. 

IRRECUSABLE  (del  lat.  irrectisábllis):  adj. 
Que  no  se  puede  recusar. 

...  la  cuestión  en  el  teatro  moderno  gira  en- 
tre iguales,  entre  matrimonios;  es  principio 
IRRKCU.SABLE,  según  parece,  que  una  mujer 
casada  debe  estar  mal  casada,  y  que  no  se  da 
mnjer  que  quiera  á  su  marido. 

Laera. 

...  no  pudiendo  aquí  liar.er  análisis  de  cada 
pieza  (de  Alareóu),  creo  que  b.istará  referir  la 
opinión  que  de  algunas  han  formado  jueces 

IRRECUSABLES. 

HARTZENBtTSCn. 

-  IiiiiF.ci'SAr.LE:  ant.  Inevitable. 

...  pues  es  imposible  y  casi  IRRECrsABLE, 
dejar  de  ser  conocida  la  voluntad  dos  aman- 
tes. 

Gonzalo  de  CiísrEDES. 

IRREDIMIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  redimir. 

...  busca  tu  esposa  como  la  buscaban  nues- 
tros padres,  no  redimida,  sino  irredimible. 
Castro  y  Serrano. 

IRREDUCIBLE:  adj.  Que  no  se  puede  reducir. 

IRREFLEXIÓN:  f.  Falta  de  reflexión. 

,..  no  obstante  las  irreflexiones  posterio- 
res nos  cercioran  de  que  .aquélla  (la  sensación 
del  delirio)  era  un  fenómeno  puramente  inter- 
no, etc. 

Balmes. 

,,,:  en  éstos  (en  los  pueblos  rurales),  real- 
mente, todo  el  que  puede  se  casa,  y  á  veces 
hasta  los  que  no  pueden  se  dejan  llevar  del 
impulso  natural  ó  de  la  irreflexión. 

MONLAÜ. 

Un  joven  de  veinte  años,  un  casi  adolescen- 
te, según  el  lenguaje  familiar,  es  feliz  y  se 
considera  serlo,  porque  la  irreflexión  se  con- 
trapone al  discurso. 

Castro  y  Serrano. 

IRREFLEXIVAMENTE:  adv.  m.   Con  irrefle- 
xión. 

IRREFLEXIVO,  VA;  adj.  Que  no  reflexiona. 

-  Irreflexivo:  Que  se  dice  ó  hace  sin  refle- 
xionar, 

.,,  y  si  bien  esta  ansiedad  me  parece  injus- 
ta ó  IHRIFLEXIVA,  no  dejo  sin  embargo  algu- 
na vez  do  convenir  con  eilos  ciertos  extremos. 
Mesonero  Romanos. 

,,,  puede  tener  (Pepita)  nna  coque teria  irre- 
flexiva é  instintiva,  más  invencible,  eficaz  y 
funesta  aún  que  la  que  procede  de  premedita- 
ción, cálculo  y  discurso, 

Valera. 

IRREFORMABLE  (del  lat  irreformábUi»):  adj. 
Que  no  se  puedo  teronnar. 


IRREG 

IRREFRAGABLE  (del  lat.  íii,  negat.,  y  rrfra- 
yüri,  contradecir,  oponerse):  adj.  Que  no  se  puede 
contrarrestrar. 

¿Qué  diré  de  los  disparales  históricos  que  en 
muchas  naciones  se  veneran  como  tradlcionea 
irrefragables? 

Feijóo. 

Los  antiguos  aranceles  del  almojarifazgo  ma- 
yor de  Sevilla  presentan  la  jirneba  más  irrb- 
FRaüaule  de  este  error  político,  etc. 

Jovellanos. 

IRREFRAGABLEMENTE:  adv.  ni.  De  UD  modo 
irrefragable. 

Be  tierra  y  mar  universal  señora, 

Esto  dispuse  IRRKFHAOABI.EMENTB. 

GREtiORio  Hernández. 

,,.  habiendo  demostrado  este  punto  IRRE- 
FRAGABLEMENTE, sería  importuna  la  alegación 
de  otros  documentos. 

Jovellanos. 

IRREFRENABLE:  adj.  Que  no  se  puede  refre- 
nar. 

IRREGULAR  (del  lat.  irreguhiris J:  adj.  Que 
va  fuera  de  regla;  contrario  á  ella. 

....  decl.aramos  que  para  la  averiguación 
sean  b.istantes  prooanzas  las  irregulares, 
como  está  ordenado  en  los  cohechos  y  barate- 
rías. 

Jlccopilación  de  los  leyes  de  Indias. 

...  de  innumerables  modos  pueden  ser  irre- 
gulares, ó  trapecios   (l.is  liírnras  cuadriláte- 
ras), como  las  llaman  los  matemáticos. 
Feijóo. 

-  Irregular:  Que  no  sucede  común  y  ordi- 
nariamente, 

,,,juzg.iudo  por  irregular  la  hubiese  pues- 
to en  duda  un  varón  t.in  docto,  y  tan  noticio- 
so de  nuestras  historias,  como  el  arzobispo  don 
Rodrigo. 

Makqi'í.s  df,  Mondíjar. 

-Irregular:  Que  ha  incurrido  en  una  irre- 
gularidad canónica. 

,..,á  cu.antas  más  personas  empeña  en  su  fa- 
vor un  eclesiástico  que  e.stá  irregular,  tanto 
más  aumenta  el  escándalo,  etc. 

Isla. 

-Irregular:  Orain.  Aplícase  ala  palabra 
derivada  ó  formada  de  otro  vocablo,  que  no  se 
ajusta  en  su  formación  á  la  regla  seguida  gene- 
ralmente por  las  de  su  clase. 

-  Irregular:  Gram.  V.  rARTicipio  irre- 
gular. 

-Irregular:  Gravt.  V.  Vf.rro  irregular. 

-  Irregulares:  ni.  pl.  Zool.  y  Palcont.  Gru- 
po de  la  familia  nautiloideos,  orden  tetrabran- 
quiales,  clase  cefalópodos.  El  grupo  irregulares 
fué  establecido  por  Hlake,  quien  comprende  en 
aquél  todos  lo.s  nautiloideos  de  eonclia  irregular 
exteriornientc.  Hlake  concede  gran  importancia 
á  la  forma  externa  de  la  concha,  y  en  ella  se  basa 
para  dividir  los  noutiloidios  en  los  cuatro  grupos 
conici,  injlali,  spiralc.i  é  irrajularcx;  pero  ni 
Hyatt,  ni  C'laus,  ni  Fittel  aoeiitan  tal  closilica- 
ción,  ni  tampoco  los  fuiulameiitos  de  la  misma. 

IRREGULARIDAD:  f.  Calidad  de  irregular. 

El  verbo  andar  tiene  su  irregularidaDcu 
el  pasado  remoto  del  indicativo,  etc. 

Jovellanos. 

Asi,  eximen  ó  imposibilitan  ile  criar:  la  al- 
teración de  las  facultades  intelectuales,  la 
IRRECULARIDAD  habitual  de  las  funciones  di- 
gestivas, etc. 

MoNLAU, 

-  Irreoularipad:  Impedimento  canónico 
para  recibir  las  órdenes  ó  ejercerlos,  por  roirón 
de  ciertos  defectos  naturales  ó  por  delitos. 

Ihrecui.aRIDad  es  impedimento  ordenado 
por  derecho  canónico,  para  derechamente  im- 
pedir el  tomar  de  las  ordenes  eclcsid-iticas,  ó 
algún  uso  de  las  tomadas, 

Azpii.cdkta, 

-  IrreguiaripaD:  Dro.  mn.  Definen  lo»  ca- 
nonistas las  irregularidades  como  iinprdinipiito 
niie  inhabilita  para  las  óidenes  sagraila»,  bene- 
ficios cclc»iá»tico«  ó  ejercicio  do  Isa  misma*  ór- 
denca,  y  dicen  que  se  establecieron  las  cansas  do 
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iiTcgntarídad  con  objeto  de  conservar  al  sagrado 
miniatcrío  en  su  dignidad  y  honor,  a|arUndo 
del  servicio  eclesiástico  todo  ciiaiitopueda  reba- 
jarle ó  envilecerle.  Sólo  son  objeto  de  la  irregu- 
laridad los  qnc  son  capaces  de  ejercer  el  minis- 
terio eclesiástico,  ]>or  lo  cual  no  pueden  las  mu- 
jeres incurrir  en  este  im|iedimcnto.  Distíngneso 
la  irregularidad  de  la  censura,  así  como  do  la 
degradaí  ion  y  ile  la  deposición,  en  que  to<las 
éstas  implican  una  culpa,  para  cuyo  castigo  se 
imponen,  á  diferencia  de  la  irregularidad  que 
no  supone  siempre  culpa.  Divídese  la  irregulari- 
dad, según  sil  oiigen  o  la  causa  que  la  produce, 
en  irregularidad  por  defecto  ó  [xir  delito;  y  tam- 
bién en  total  ó  parcial,  según  que  inhabilite  para 
recibir  todas  las  órdenes  sagradas  ó  tqiios  los 
beneficios,  ó  para  ejercer  todas  las  órdenes  reci- 
bidas, ó  solamente  incapacite  para  recibir  algu- 
na determinada  ó  para  ascender  á  alguna  oiden 
superior.  El  sacerdote   ciego   necesita  dispensa 

fiara  celebrar,  pero  no  para  absfdver,  por  lo  cual 
a  irregularidad  es  parcial.  También  se  divide 
en  perpetua  y  temporal,  atendiendo  n  la  dura- 
ción do  la  misma;  siendo  perpetua  aquella  que 
reconoce  como  causa  una  que  no  tiene  remedio, 
como,  por  ejemplo,  la  pérdida  de  la  vista;  y  tem- 
poral la  que  naturalmente  desaparece  con  el 
tiempo,  como  la  falta  de  edad  para  reciliir  las 
órdenes  sagradas.  Es  condición  indispcn.sable, 
paraque  se  incurra  en  irregularidad,  que  ésta  se 
halle  por  modo  expreso  y  terminante  consigna- 
da en  el  Derecho  canónico,  y  cuando  se  tratado 
la  irregularidad  por  delito  requiérese,  además, 
que  la  culpa  sea  grave,  externa  y  consumada,  así 
como  conocimiento  de  la  prohibición  eclesiástics, 
según  opinan  los  canonistas  y  teólogos,  aten- 
diendo a  que  esta  irregularidad  tiene  carácter 
penal.  Cuando  alguno  duda  si  ha  incurrido  ó  no 
en  irregularidad,  distinguen  los  canonistas  en  la 
clase  de  dicha  duda,  y  si  es  de  derecho  creen 
que  no  se  ha  incurrido  en  irregularidad,  porquo 
cuando  la  ley  es  dudosa  no  obliga;  pero  si  es  de 
hecho  creen  que  la  irregularidad  existo  en  el 
caso  de  versar  la  duda  sobre  homicidio,  y  en  los 
demás  casos  la  sentencia  más  común  y  verdade- 
ra lo  niega,  porque  nadie  debe  ser  castigado  en 
caso  de  duda. 

Los  efectos  que  la  irregularidad  produce  son: 
1.°  inhabilitación  para  recibir  las  órdenes  sa- 
gradas, aun  la  tonsura;  2."  inhabilitación  para 
ejercer  las  órdenes  recibidas,  de  modo  que  el 
ii  regular  absuelve  ilícita,  pero  válidamente.  Cla- 
ro es  que  esta  inhabilitación  no  priva  al  irregu- 
lar de  aquellas  obras  ó  acciones  que  á  los  legos 
les  están  permitidas,  como  recibir  los  sacra- 
mentos, menos  el  Orden,  cantar  en  los  divinos 
oficios,  etc. ;  3."  inhabilitación  para  recibir  lie- 
ncfícios  eclesiásticos,  atendido  el  principio  de 
que  el  beneficio  so  da  por  (1  oficio,  por  lo  cual, 
estando  el  irregular  incapacitado  para  el  oficio, 
lo  está  igualmente  para  el  beneficio,  siendo  opi- 
nión coniíin  entre  los  teólogos,  después  de  la  de- 
claracii'n  del  concilio  dcTnnto  en  su  sesión 22, 
cap.  W ,  De  Jle/onn,  que  la  provisión  de  un  bene- 
ficio eclesiástico  hecha  al  iiregular  es  nula,  ipso 
tacto,  á  no  ser  que  se  trate  de  algún  beneficio 
simple  que  no  exija  orden  sogrado.  l'uede  con- 
servar, sin  embargo,  el  irregular  un  beneficio  de 
(|uc  so  hallaba  en  posesión  antes  de  incurrir  en 
la  irregularidad  ,  si  ésta  procede  fjr  defeclu  y 
llena  loa  cargos  do  otro,  porque  no  se  dclw  aña- 
dir aflicción  al  afligido.  Tero  si  la  irregularidad 
nace  rx  delieto  y  no  se  ha  obtenido  dÍ9|iensa, 
debo  ser  privado  de  su  lieneficio  el  irrcgnior  jior 
sentencia  del  Juez;  y  si  no  hubiese  sido  privado 
ipso  Jacto  del  beneficio  debe  nedir  dispensa.  En 
el  caso  do  que  no  la  piíla,  ó  oe  que  aun  pidién- 
dola no  la  lograra,  está  obligado  a  renunciar  su 
beneficio,  renuncia  que  |iodría dilatar  por  algiin 
tiempo,  si  fuera  pobre  y  hubiese  encargado  ]i«r- 
sona  apta  para  levantar  las  cargas. 

Irrtgularidadrsjtor  dflilo.  -  Se  incurre  en  esta 
irregularidad:  1."  por  la  mala  rpce|x-ioii  del 
Bautismo;  2."  por  la  mala  recei^ioii  ó  por  la 
usnrpación  de  orden  sagiada;  3."  por  la  viola- 
ción do  censura;  4.°  por  haber  coinelidn  cierta 
clase  de  crínune«:  y  .1."  |>or  homicidio  ó  muti- 
lación. Los  tratadistas  han  comprendido  estas 
irregularidades  que  nacen  de  delito  en  el  si- 
guiente Terso: 

Fonle  mis,  >aeri>,efnsuTarritninf  lito. 

1.'  Fontt  reus.  -  Incurre  en  esta  irregnlari- 
dad  el  que  fuera  de  caso  de  necesidad  recibe  con 
conocimiento  el  Bautismo  do  un  hereje  decía* 
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rallo;  2.'  el  que  le  difiere  li»sta  Hogar  al  peligro 
(le  la  mnerte;  3."  el  que  rcliautiza  jjública  y  so- 
lemnemente; y  4."  el  que  á  sabiendas  es  rebau- 
tizado, y  el  clérifro  que  asiste  á  este  acto. 

2.*  Sacris.  -  El  q«e  cjeice  seriamente,  á  sa- 
biendas y  solemnemente,  orden  sagrada,  tal  como 
el  presbítero  que  solemnemente  ejerce  funciones 
propias  del  obispo,  consagrando  una  iglesia,  nn 
cáliz,  etc.,  y  el  diácono  que  bendice  solemne- 
mente al  pneblo  y  pretende  confesar;  2.°  el  que 
recibe  algún  orden  sagrado  sin  la  aprobación  del 
obispo,  ó  ignorándolo  éste  se  mezcla  y  confunde 
entre  los  ordenandos:  3."  el  que  sin  disciplina 
del  obispo  recibe  en  el  mismo  día  muchos  órde- 
nes, nno  de  los  cuales  sea  sagrado;  y  4.°  el  que 
recibe  orden  sagrada  después  del  matrimonio 
ralo,  vrnrc,  in  rila. 

3.*  Coisura.  -  El  ordenado  in  sacris  que  con 
censura,  excomunión  ó  suspensión  ejerce  scicnle 
seris  el  solcmnilcr  algún  acto  de  orden  sagrado, 
como,  por  ejemplo,  el  diácono  qne  canta  el 
Evangelio  con  estola  y  manípulo;  el  presbítero 
censurado  que  celebra  Confcclioni  Sacramenli, 
etc. 

4."  Crimine.  -Producen  irregularidad  todos 
los  crímenes  que  llevan  aneja  la  infamia. 

5."  Lelo.  -  Se  hace  irregular  el  qne  destruye 
ó  corta  á  otro  alguno  de  sus  miembros,  lo  mismo 
el  ejecutor  material  qne  el  que  moralniente  in- 
fluye para  ello  mandando  ó  aconsejando,  etc., 
así  como  el  que  biere  mortalmente  á  otro  y  to- 
dos los  que  mandan,  aconsejan  ó  cooperan  efi- 
cazmente al  homicidio.  El  que  mata  en  riña  di- 
cen los  autores  que  incurre  probablemente  en 
irregularidad,  porque  hay  homicidio  involunta- 
rio y  con  proposito,  y  en  el  foro  externo  la  cul- 
pa es  grave.  Pero  en  el  caso  de  que  uno  hiriese 
gravemente  á  otro  y  un  tercero  lo  acabase  de 
matar,  éste  sería  el  que  incurriera  en  irregulari- 
dad, y  no  aquél,  como  tampoco  incurriría  en  ella 
el  que  matase  á  otro  en  defensa  propia  sérvalo 
jure  incúlpala:  lutelce,  ó  en  defensa  de  su  honor, 
libertad  ó  bienes. 

Las  irregularidades  por  defecto  son  ocho,  y  se 
hallan  contenidas  en  este  dístico: 

Katales,  animris,  libertas  corpus  alas 
Non  bigam,  lenis,  nec  mala/ama  notet. 

De/tctns  natales.  -  Son  irregulares  en  este  con- 
cepto los  qne  no  son  hijos  de  legítimo  matrimo- 
nio, defecto  qne  cesa  por  dispensa  pontificia, 
j>or  la  legitimación  ó  por  la  profesión  religiosa. 

Defectu.1  animis. -Son  irregulares  por  este 
concepto  los  locos  ó  los  ignorantes.  Cuando  la 
locura  ha  sobrevenido  después  de  recibir  las  ór- 
denes sagradas,  si  cesa,  á  juicio  del  ordinario, 
pnede  otra  vez  el  irrefpilar  ejercer  el  sagrado 
ministerio;  pero  cuando  ha  sobrevenido  antes  de 
recibirlos  y  la  causa  es  permanente  no  podrá  ser 
promovido  á  ellos  en  ningún  caso,  y,  si  es  pasa- 
jera ó  accidental,  cesando  la  causa  podrá  sor 
promovido.  Respecto  de  la  epilepsia,  si  ésta  ha 
sobrevenido  después  de  recibir  las  órdenes  sagra- 
da», una  vez  que  pase  suficiente  espacio  de  tiem- 
po sin  haber  sufrnlo  los  electos  de  esta  enferme- 
dad, ó  cuando  entre  los  ataques  media  nn  inter- 
valo de  un  mes,  el  epiléptico  sacerdote  podrá  ce- 
lebrar privadamente  y  con  asistencia  do  otro 
sacerdote.  Respecto  de  losignorantes  véase  Cien- 
cia. 

Dffertu»  librrtati.i.  -Son  irregulares  por  falta 
de  libertad:  los  siervo»  esclavos  mientras  no  ro- 
cobraien  la  libertad  plenamente;  lo»  casados,  los 
curialistas,  ó  sea  los  que  por  oficio  ó  juramento 
»e  hallan  o-'upados  en  los  negocios  secnlares, 
romo  son  los  jueces,  magistrado»  y  abogados,  n 
no  ser  que  se  hallen  nutorizailos  por  la  Santa 
Sede,  ó  |ior  la  costumbre  triente  /'ajia.  Pero  no 
inonrren  en  irregularidad  los  tutores  ócuradores 
de  la»  vindas,  huérfanos  pobre»,  y  lo»  administra- 
dore»  de  lo»  bienc»  de  la  Iglesia  ó  de  algún  lugar 
piadoso.  Lo»  soldados  y  administradore»  do  la 
rosa  pública,  hut«  que  dejan  el  servicio  n  obtie- 
nen dispenas. 

fir/erliit  enrpnrU.  -  Por  e«te  conce|ilo  resultan 
irregulares  loa  qne  tienen  alguna  enfermedad 
grave  ó  deformidad  corporal, siempre  qne  nifdie 
alguna  d<-  las  circunstancia» «igniente»,  que  ron- 
signan  los  canonista»:  !.•  que  el  defecto  haga 
de  tal  manera  inhábil  para  la»  funcione»  del  sa- 
cerdocio que  no  se  puedan  ejercer  de  manera  ni 
gnna,  ó  cuando  nienos  sin  peligro;  y  2."  qne  o| 
defecto  haga  de  Inl  moiln  horrible  ó  deforme  qne 
no  »e  pueda  ejercer  U»  órdenes  «in  escándalo  ó 
iboniinaelón  del  pneblo,  lint  icandato  vel  pojnt- 
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li  ahominatione.  O.  S.  De  coiyorc  vilial,  c.  2,  3 
y  4.  De  estas  dos  condiciones,  dice  un  tratadista, 
es  lógico  decir  que  no  hay  irregularidad  oculta, 
ex  (¡(feclu  corporis,  puesto  que  no  se  pueden  ocul- 
tar los  defectos  que  impiden  ejercer  las  órdenes 
sin  peligro  ó  escándalo,  y,  según  Gibert,  se  hace 
mal  en  poner  á  los  eunucos  entre  los  irregulares 
cxdefcclu,  si  lo  son  de  nacimiento  ó  han  queda- 
do tales  por  orden  de  los  médicos  ú  otra  causa 
que  no  sea  la  mutilación  por  sí  mismos  ó  por  el 
ministerio  de  otros  sin  necesidad,  pues  en  este 
caso  son  irregulares  ex  delito. 

He  aquí  los  defectos  corporales:  1."  La  falta 
de  nn  ojo,  distinguiéndose  para  el  uso  de  las  dis- 
pensas el  ojo  del  canon,  ó  sea  el  del  lado  del  mi- 
sal en  el  canon  de  la  njisa  (V.  Dispensa).  2.° 
La  epilepsia,  alferecía  ó  mal  de  corazón.  3.°  El 
defecto  en  una  jiierna  que  impida  servir  al  altar 
sin  muleta.  4.°  La  falta  de  un  dedo  ó  de  parte 
de  él,  necesarios  para  las  funciones  sacerdotales. 
5.°  Un  defecto  considerable  en  un  ojo.  6."  La 
falta  de  una  mano.  7.°  La  falta  de  la  uña  del 
dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  si  impide  este 
defecto  partir  la  Hostia,  8.°  La  falta  de  dos  de- 
dos con  la  mitad  de  la  palma  de  la  mano.  9.° 
La  lepra.  10.°La  perlesía.  11.°  Las  enfermedades 
de  la  cabeza,  que  producen  trastornos  cerebra- 
les. Estos  son  los  defectos  del  cuerpo,  que  ha- 
cen irregulares,  según  el  Derecho,  peroporiden- 
tidad  de  razón  pueden  encontrarse  otros  muchos. 
Los  Pai>as  no  han  hablado  masque  de  éstos,  por 
que  no  se  les  ha  consultado  de  otros.  Cuando  se 
dice  que  no  hay  otras  irregularidades  que  las 
expresadas  en  el  Derecho,  esto  so  entiende  del 
género  y  no  de  los  individuos  conformes  de  la 
especie:  basta,  dice  Gihert,  que  una  de  las  dos 
condiciones  de  que  hemos  hablado  pueda  ser 
aplicada  al  defecto  de  que  se  trata,  para  que  se 
esté  verdaderamente  en  el  caso  de  irregularidad 
aunque  el  Derecho  no  lo  exprese.  De  donde  so 
sigue:  1.°  Que  toda  monstruosidad  considerable 
hace  irregular  si  es  conocida.  2.°  Que  el  hcrma- 
frodita  es  irregular,  cualquiera  que  sea  el  sexo 
que  parezca  dominar  en  él,  pues  si  es  el  de  va- 
rón es  irregular  por  derecho  eclesiástico,  y  si  es  el 
de  hembra  lo  es  por  derecho  divino.  3."  Que  lo 
es  también  la  persona  á  quien  falta  uno  de  los 
labios  ó  tiene  alguno  de  ellos  notablemente  par- 
tido. 4.°  El  individuo  que  es  casi,  ócoinpletameu- 
te  ciego,  ó  que  está  en  gran  peligro  de  serlo.  5.° 
El  que  tiene  una  dificultad  para  hablar  que  con 
mucho  trabajo  puede  pronunciar  algunas  pala- 
bras. 6.°  Que  deben  colocarse  en  el  número  de 
los  defectos  corporales  que  hacen  irregulares, 
las  enfermedades  sifilíticas,  cuando  desfiguran  á 
las  personas  (estos  enfermos  merecen  por  otra 
parte  ser  excluidos  de  las  órdenes  por  sus  malos 
hábitos,  ó  por  su  mala  reputación,  si  es  conoci- 
da públicamente  la  causa  do  su  deformidad),  7.° 
Que  como  obligan  los  cánones  á  los  clérigos  á 
llevar  las  cabellos  tan  cortos  que  se  vean  las 
orejas,  los  que  han  perdido  ambas,  ó  aunque 
no  sea  más  que  una  de  ellas,  deben  serirregula- 
res,  porque  el  defecto  os  con.siderable  y  mani- 
fiesto. Los  defectos  corporales  que  sobrevienen 
después  de  las  órdenes,  prohihen  las  funciones 
de  ellas  pero  no  privan  do  los  beneficios  (Abale 
Andris,  Diecionariode  Derecho  canónico). 

Dc/ectiis  wlatis.  -  Como  su  nombro  indica,  con- 
siste esta  irregularidad  en  la  falta  de  e<lad  fija- 
da por  los  cánones  para  obtener  las  órdenes  sa- 
grada.». V.  esta  palabra. 

Dr/rrtus  sarramcnti.  -  Son  irregulares  por  este 
defecto  los  bigamos,  que  en  Derecho  canónico 
son  de  tres  maneras:  1."  verdaderos  por  meilio 
de  la»  nupcias:  2.°  interpretativos  por  la  ficción 
do  derecho  quo  «npono  qne  tienen  dos  mujeres, 
por  ejemplo,  ?n  caso  de  contraer  con  vidvnjam 
cncinita  eliam  si  durerit  invniiilc,  los  quo  con- 
traen matrimonio  con  mujer  ya  corrompida  por 
otro,  en  caso  do  conocer  á  r,u  ]iropia  mujer  des- 
pnéa  del  adulterio,  y,  por  último,  los  quo  han 
contraído  dos  matrimonios,  nno  válido  y  otro  in- 
válido y  una,  probablemente,  do»  inválido»;  3.° 
lo»  »imilitudinario»  cuando  se  intenta  contraer 
matrimonio  y  llega  á  consumarse  despné»  de  re- 
cibido orden  sagrailo  ó  de  la  profesión  solemne 
en  alguna  orden  religiosa. 

DrfeclMs  Unilati».  -  Incurren  en  esta  irregula- 
ridad: l.°lo«  legos  que  en  alguna  gmrra  justay 
ofensiva  mutilen  y  maten  |ior  »n  propia  mano  A 
alguno,  y  todo»  lo»  que  toman  parte  en  la  guerra 
injusta,  con  tal  de  que  alguno  de  ellos  matase  á 
alguno.  Se  afiade  el  adjetivo  nfcnsirn  porque  en 
la  defensa  á  favor  de  la  patria  ó  de  la  Iglesia  no 
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se  incurre  en  iiTCgularidad.  2.°  Los  clérigos  or- 
denados in  sacris  ó  los  monjes  qne  practican 
incisión  ú  operación  de  la  que  resulta  nintila- 
ción  ó  muerte,  fuera  de  cuando  ejercieren  la  Me- 
dicina en  caso  de  necesidad.  Los  seglares  médi- 
cos y  cirujanos,  dice  Benedicto  XIV,  no  incurren 
en  ella  cuando  operan  segiín  las  reglas  de  sn  ar- 
te, poro  por  costumbre  deben  pedir  dispensa  ad 
cauklam.  3.°  Los  ministros  públicos  y  todos  los 
que  cooperan  en  juicio  justo  á  la  muerte  ó  á  la 
mutilación,  como  sor.  los  verdugos  y  aun  los  jue- 
ces, asesores,  notarios,  testigos  voluntarios,  acu- 
sadores, etc.,  fuera  de  los  jurados,  poique  éstos 
son  obligados  por  la  ley  y  sólo  sentencian  sobro 
el  hecho  de  la  existencia  del  crimen. 

Dcfcitus  bonoe  famce.  -Son  irregulares  todos 
los  infames,  ya  proceda  su  infamia  de  delito  ó 
defecto.  La  infamia  puede  contraerse  sin  culpa, 
porque  la  impone  el  Derecho  canónico  ad  solam 
decentiam  en  favor  del  ministerio  eclesiástico. 
Así,  son  infames  los  hijos  de  los  herejes  bástala 
segunda  generación,  si  el  hereje  es  el  padre,  y 
hasta  la  primera  si  es  la  madre,  siempre  que  el 
padre  hubiera  muerto  en  la  herejía.  Opinan  al- 
gunos autores  que  esta  infamia  no  se  extiende  á 
los  hijos  de  padres  católicos  quo  después  hayan 
caído  en  herejía  y  á  los  hijos  del  verdugo,  si  bien 
conviene  se  trasladen  para  recibir  las  órdenes  á 
otra  diócesis.  Asi  opina  Berarde.  Es  de  dos  ma- 
neras la  infamia  por  delito,  de  hecho  y  de  dere- 
cho. La  de  hecho  nace  de  la  noticia  cierta,  evi- 
dente y  pública  de  algún  delito,  ó  crimen  come- 
tido, aun  cuando  el  Derecho  canónico  no  la  im- 
ponga, y  esta  infamia  tiene  mayor  ó  menor  ex- 
tensión según  las  circunstancias  de  lugar  y  do 
tiempo  y  aun  del  mismo  delito  que  puedo  envi- 
lecer más  ó  menos  en  el  concepto  público.  La 
infamia  de  derecho  es  la  que  impone  la  ley, 
según  la  cual  lo  son:  los  ladrones  sacrilegos,  los 
reos  de  crímenes  capitales,  los  violadores  de  se- 
¡lulcros,  los  incestuosos,  homicidas,  perjuros, 
raptores  maléficos,  envenenadores,  adúlteros,  to- 
dos los  anatematizados  por  la  Iglesia  y  los  que 
por  las  leyes  civiles  ó  eclesiásticas  tienen  decla- 
rada infamia.  Inducen  también  á  infamia  la  here- 
jía, apostasía,  simonía,  crimen  de  lesa  majestad, 
lenocinio,  usura,  dolo,  etc. 

La  irregularidad  cesa:  1.°  cuando  desaparece 
la  causa  tratándose  de  defecto,  por  ejemplo,  en 
el  de  la  edad,  pero  hay  otras  de  esta  ela.se  qne 
no  cesan  ni  aun  cesando  la  causa,  como  son  las 
que  provienen  Icnitatis  y  Sacramenli;  2."  cesa 
también  por  la  recepción  legitima  del  Bautismo 
la  irregularidad  ex  delicio.  Así,  pues,  el  homici- 
da que  después  reciba  el  Biutismo  no  es  irregu- 
lar á  partir  de  este  sacramento.  De  este  princi- 
pio se  exceptúa  la  bigamia,  según  Santo  Tomas; 
3.»  por  profesión  religiosa  ó  legitimación  cesa 
la  irregularidad  si  proviene  defectu  natalium; 
4."  la  que  no  es  de  derecho  natural  cesa  por  dis- 
pensa; así  que  el  romano  Pontífice  puede  dispen- 
sar de  toda  irregulaiidad  de  Derecho  eclesi;isti- 
co.  Para  ello  so  acude  á  la  Dataría  en  el  foro  ex- 
terno y  á  la  Penitcnciatía  en  el  interno.  Tam- 
bién pueden  dispensarlos  obispos:  1.°  en  las  irre- 
gularidades por  delito  oculto,  fuera  del  homici- 
dio voluntario  y  de  los  deducidos  en  el  foro  con- 
tencioso; 2."  en  todas  las  irregularidades  dudo- 
sas y  en  todos  los  impedimentos  ocultos  cuando 
urge  una  gran  necesidad  y  no  es  fácil  acudir  al 
Papa:  3."  en  las  irregularidades  i>or  infamia  de 
hecho  para  ejercer  las  órdenes  ya  recibidas,  silos 
crímenes  son  mcn ores  que  el  adulterio  y  el  reo 
hubiese  hecho  penitencia,  asi  como  en  la  biga- 
mia similitudinaria  y  en  los  ilegítimos  para  re- 
cibir las  órdenes  menores  y  la  tonsura.  Cuando 
se  concedo  facultad  para  absolver  do  censuras 
reservadas  no  se  entiende  paro  irregularidad, 
porque,  como  se  dijo  al  principio  do  este  artí- 
culo, no  es  lo  mismo  irregularidad  que  censura. 
Es,  pues,  preciso  que  ae  haga  expresa  y  directa- 
mente, y  ni  aun  eu  tiempo  de  jubileo  puede  ha- 
cerse de  otro  modo,  á  no  proceder  la  irregulari- 
dad de  violacii'ui  de  censura.  El  confesor  qne  esté 
facultado  para  absolver  do  irregularidad  pueda 
usar  la  fórmula  prescrita  en  su  propio  ritual  ó 
la  signieute,  que  copiamos  de  nn  escrito  de  Te- 
rol:  iDespués  de  la  absolución  de  lo»  pecados, 
diga:  El  tadem  auclorilate  dispaiso  trciim  su/fr 
irregularilale  (vel  irregularilalibus ),  in  quatn 
(relin  qxias)ohtalnn  eauíamfrelohlnleseausa) 
iiiciirrisli;  el  liabilon  reddo,  et  restiluo  te  exe- 
culioni  ordinum  et  of/iciortim  tiiornm.  In  nomi- 
ne Patris  et  Filii  ei  Spiritus  Sanrti,  Am(n.  Si 
no  ha  recibido  ninguna  orden   «Agrada,  dig»; 
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lldbilem  reddo  te  ad  oinne3  ordivcs  siiscyuVn- 
díis.t 

IRREGULARMENTE:  adv.   m.    Con   irregiila- 

rúliul. 

...,  cuenta  de  intento  (Plinio)  los  romanos 
que  duraron  iiuíkcui.aKME.nte  en  los  siglos 
|)rúxinianieüte  antecedentes  al  suyo,  etc. 
Feijóo. 

Aqui  está  el  papelito,  cortado  IRRKOI'I.AR- 
UENTg  para  que  sulo  pueda  casar  con  el  peda- 
zo que  le  corresponde,  etc. 

Bretón  de  ios  HEnRi-.iio.s. 

IRRELIGIÓN  (del  lat.  irrellg'ío):í.  Falta  de  re- 
Ii<;iún. 

...;  lo  que  únicamente  .-se  debe  examinar  en 
esta  guerra  ile  religión  entre  aristotélicos  y  car- 
tesianos, es,  si  este  ó  el  otro  sistema  filosúlico 
por  su  misma  naturaleza  envuelven  el  riesgo 
de  caer  en  la  iiíheligión,  etc. 

Feijóo. 

La  iBRRUoiÓNy  la  inmoralidad,  cuando  es- 
t.in  abajo,  despiíien  un  vapor  mortífero  que 
mata  al  poder  público. 

Balmes. 

IRRELIGIOSAMENTE:  adv.  iTi.  Sin  religión. 

IRRELIGIOSIDAD  (del  lat.  irrdigiOsUas ):  f. 
Calidad  de  irreligioso. 

...  adorar  la  mentira  conocida,  y  perseguir 
la  verdad  manifiesta,  este  crimen  verdadero  de 
IRRELiaiOSIDAD. 

Fk.  Pkpro  Mañero. 

IRRELIGIOSO,  SA  (del  lat.  irreligiósus ):  adj. 
Falto  do  religión.  U.  t.  c.  s. 

-  Irreligioso:  Que  se  opone  al  espíritu  de  la 
religión. 

...  profano  se  dice  propiamente  aquello  que 
es  IRRELIGIOSO,  é  no  sonto. 

El  Comendador  Qriego. 

Las  lecturas  irreligiosas  ó  inmorales  no 
conducen  á  la  ciencia,  etc. 

Balmes. 

IRREMEDIABLE  (del  lat.  irrem(diabllis):  &i\¡. 
Que  no  se  puede  remediar. 

...  casi  siempre  llegan  al  príncipe  los  desen- 
gaños ilespués  de  los  sucesos,  cuando  ó  soa 
irremediables  ó  costosos. 

Saavedra  Fajardo. 

Los  historiadores  se  empeííon  en  abultar  al- 
ginios  desórdenes  (de  los  Comunero.-^),  mn;-:- 
mediarles  en  el  primer  arranque  del  luror  po- 
pular. 

Martínez  de  la  Rosa. 

IRREMEDIABLEMENTE:  adv.  m.  Sin  remedio. 

...  no  determinándose  á  tomar  luego  (Her- 
nán Cortés)  esta  resolución  (de  marchar),  tu- 
viese por  cierto  que  se  perderían  él  y  todos  los 
suyos  IHRE.MEDIABLEMENTE. 

SOLÍS. 

...  (los  empréstitos)  contribuyeron  encál- 
mente á  la  conservación  del  E'itado  y  do  la  iz- 
bertail,  que  irriíMküiablemente  hubieran  pe- 
recido mucho  antes  sin  el  auxilio  que  por  este 
medio  recibieron. 

Quintana. 

IRREMISIBLE  (del  lat.  irremisXbUis ):  aA¡.  Que 
no  se  |iucdo  remitir  ó  perdonor. 

...  y  \  los  jueces  y  justicias,  cualesquierquo 
sean,  pena  de  privación  perpetua  y  ihkkjiisi- 
BLK  lie  sus  oficios. 

líccopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

Llegaron  ellos  (los  prisioneros  mejicanos  & 
la  presencia  de  Cortés)  confusos  y  tenjeroí-os 
con  seftos  de  ánimo  abatido  y  mal  dispuesto  á 
recibir  el  castigo,  que,  según  su  costumbre, 
teman  por  niHKMlsiBLK. 

Solíh. 

IRREMISIBLEMENTE:  adv.  lu.  Sin  rcniisióii  ó 

perdón. 

...  el  que  faltaba  en  algo  á  su  obligación  mo- 
lía por  ello  IRREM1SIUI.EUEXTE,  etc. 

S0LÍ8. 

...  una  vez  que  estos  principes  no  quieren 
gobernar  según  las  leyes...  sufran  IRIiKMI.«I- 
BLKMENTR  la  ignominia  de  depender  ile  extran- 
jeros, etc. 

Quintana. 
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IRREMUNERADO,  DA  (del  lat.  irrcmunerillut): 
adj.  Nu  remunerado. 

IRRENUNCIABLE:  adj.  Quo  no  se  puede  re- 
nunciar, 

IRREPARABLE  (del  lat.  irrqmrábllh):  adj. 
Que  no  so  puede  icpaiar. 

Tuvo  después  (Meléndez  Valdés)  otro  con- 
tratiempo, (|uc  él  sintió  más  que  su  enferme- 
dad, y  era  en  efecto  más  irreparaiilb,  etc. 
Quintana. 

...  mi  crimen  es 
TBREPAnABLK,  ¡y  lo  estoy 
Purgando  como  usted  vcl 

BiiETÓs  DE  LOS  Herreros. 

IRREPARABLEMENTE:  adv.  ni.  Sin  arbitrio 
para  leparnr  un  daño. 

IRREPRENSIBLE  (del  lat.  irreprchensiUUs): 
adj.  Que  no  merece  reprensión. 

Procure  ser  en  todo  lo  posible. 
El  que  ha  de  reprender,  irreprensible. 
Samaniego. 

Soy  muy  mozo  aún,  vecino  vuestro  y  de 
irreprensible  conducta. 

Valera. 

IRREPRENSIBLEMENTE:  adv.  m.  Sin  motivo 

de  reprensión. 

IRRESISTIBLE:  adj.  Que  no  so  puedo  resistir. 

Es  fácil  encontrar  muchos  ejemplos  (en  el 
criterio  de  sentido  común)  en  que  experimen- 
tamos este  instinto  irresistible. 

Balmes. 

Tiene  además  (mi  padre)  el  atractivo  pode- 
roso, iKRESisTiniE  para  algunas  mujeres,  de 
sus  pasadas  conquistas,  etc. 

Valera. 

IRRESISTIBLEMENTE;  adv.   ni.  Sin  poderse 

resistir. 

IRRESOLUBLE  (del  lat.  irresolübllis ) :  adj. 
Dícese  de  lo  que  no  se  puedo  resolver  ó  deter- 
minar. 

...  en  la  Filosofía  se  llama  cuestión  irreso- 
luble, ó  argumento  IHRESOLUBLB,  al  que  no 
se  le  puede  dar  solución. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  IniíEsoLUiiLE:  Irresoluto. 

...  de  los  dos  extremos  irresoluble  ó  in- 
considerado, mejor  es  la  impaciencia  que  la 
tardanza. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeko. 

IRRESOLUCIÓN:  f.  Falta  de  resolución. 

Animo  es  menester  en  los  errores  para  no 
dar  en  el  temor,  y  del  en  la  IRRESOLICIÚN. 
Saavedra  Fajardo. 

Motezuma  entretanto  duraba  en  su  irre- 
soLició.M,  etc. 

SoLts. 

IRRESOLUTO,  TA  (del  lat.  irresolülus):  adj. 
Que  carece  de  resolución.  U.  t.  c.  s. 

...  suelen  ser  retirados  del  trato  de  los  hom- 
bres (los  ingenios  más  soieiititlcos)  encogidos, 
IRRE8OLOTOS  ¿  inhábiles  para  los  negocios. 
Saavedra  Fajardo. 

...  no  daba  lugar  á  esperar  irresolutas  de- 
teriuiuaciones. 

Cervantes. 

IRRESPETUOSAMENTE:  adv.  ni.  Sin  respeto. 

IRRESPETUOSO,  SA:  adj.  Que  no  observa  la 
veneración,  coitesía  y  respeto  debidos. 

IRRESPIRABLE:   adj.    Que  no   puede   rcspi- 


Qas  irrkspirablr. 

Diecimiario  de  la  Aeatlrmia. 

-  Irrespirable:  fíg.  Que  dilicilnieute  puedo 
respirarse. 

Aire,  atmósfera  innEspiRABi.R. 

Viceivnario  de  la  Academia. 

IRRESPONSABILIDAD:  (.  Faltado  responsabi- 
lidad; calidad  de  lo  irresponsable. 

Hay  en  las  jóvenes  d«  veinte  aRoh  algo  de  U 
irresponsabilidad  tle  los  reyes:  etc. 

Castro  t  Seiikano. 
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IRRESPONSABLE:  adj.  Dícoie  de  U  pei^ont  & 
quien  no  se  puede  exigir  re>iiousabilidad. 

El  público  ea  además  irresponsadle. 
Seluah. 

IRRESUELTO,  TA:  adj.  IRRESOLUTO. 

IRREVERENCIA  (del  lat.  irreverentla):  f.  FalU 
de  reverencia. 

Contradecían  (los  españolea  de  Narváei)  i 
rostro  descubierto  la  jornada,  protentando  que 
se  quedarían,  con  tanta  IRREVP.RKNCM,  que 
llegó  á  enojarse  con  ellos  Cristólml  de  Olio  y 
á  despedirlos  con  desabrimiento,  etc. 

SOLÍB. 

Me  pesa  en  el  alma  que  mi  pailre  sea  asf;  d« 
que  hable  con  irrevp.rencia  y  de  b'irla  de 
las  cosas  más  serias,  etc. 

Valrba. 

IRREVERENTE  (del  lat.  irrMretu,  irreverén- 
lis):  adj.  Contrario  á  la  reverencia  ó  respeto  de- 
birlo. U.  t.  o.  a. 

...  tenían  desabrido  (al  emperador)  las  por- 
fías y  descomedimientos  de  alguna>t  ciudades 
que  intentaban  oponerse  al  viaje  de  Alemania 
con  protestas  irrevekemes  o  poco  menos  qne 
amenazas,  etc. 

SOLfS. 

Es  tan  bueno  mi  padre,  qne  espero  qae  us- 
ted le  perdonará  su  lenguaje  profano  y  ana 
chistes  irreverentes. 

Valera. 

IRREVERENTEMENTE:  adv.  m.  Sin  reveren- 


IRREVOCABILIDAD:  t.  Calidad  de  irrevoca- 
ble. 

...  y  su  ibbevocabii-IDad  no  se  ailquiere, 
hasta  que  estén  los  bienes  dentro  de  su  terri- 
torio ó  campo. 

Pedro  Salcedo. 

IRREVOCABLE  (del  lat.  irrerocábilisj:  adj. 
Que  no  se  puede  revocar. 

...  las  donaciones  entre  vivos,  para  ser  irre- 
vocables, se  perfeccionan  sin  entrega  ni  tra- 
dición de  las  cosas  donadas. 

Juan  de  Solórzaso. 

...  no  "lebe  hacer  novedad  alguna  la  diferen- 
cia que  hay  entre  la  donación  y  el  testamento 
de  ser  irrevocable  la  primera;  etc. 

Jovellanos. 

IRREVOCABLEMENTE:  adv.   m.  De  nn  modo 

irrevocable. 

Supongamos  por  un  instante  cerraila  irre- 
vocablemente su  exportación  (la  de  las  lanas). 
Jovellanos. 

...  todos  se  propusieron  hacer  irrevocable- 
mente dejaciuu  de  sus  sillas,  etc. 

Quintana. 

IRRIGACIÓN  (del  lat.  irrigalio):  f.  RlKOO. 

-Irrigación:  ilid.  Acción  do  regar  una 
parte  del  cuerpo  con  determinado  objeto  tera- 
péutico, haciendo  caer  sobre  aquélla  agua  fría  ó 
tibia. 

Bérard  fué  el  primero  que  empleó  la  irriga- 
ción continua,  metódica  y  á  baja  tem|>cratiira, 
considerándola  como  (loderoso  agente  antillogia- 
tico  y  sedante. 

En  efecto,  sabido  es  que  la  limpieza  de  las  he- 
ridas constituye  una  de  las  condiciones  que  más 
presentes  ha  do  tener  el  cirujano  en  toda  cura- 
ción; cuando  la  solución  de  vontinuidad  es  an- 
fractuosa ó  presenta  mayor  ó  menor  numero  de 
senos,  el  pus  permanece  adherido  á  la  suiH'iticio 
de  los  colgajos  y  se  necesita  lanzar  el  líquido 
con  fuerza  para  desprenderlos  y  poner  al  deKii- 
bietto  la  superlicie  cruenta.  Por  otra  parte,  co- 
nocidos .son  los  peligros  lie  una  septicriiiia  cuan- 
do el  pus  so  estanca  en  los  tejidos,  por  la  des- 
composición i)ne  sufre,  y  por  lo  tanto  U  nece- 
sidad de  evacuarlo  iin  il.  r  un  1,1.  Con  tal  ob- 
jeto pueUe  emplear  ti'  la  irriga- 
ción; ésta  80  con-  'U  divertoi 
aparatos  más  ó  inei.  -  V.  InninA- 
liou. 

La  irrigación  constituye  á  la  reí  nn  mnlio 
antiflogíslioo  y  sedativo  poJctvso.  El  enfermo 
experimenta  inmediatamente  cierta  sensación 
de  frescura,  seguida  bien  pronto  de  la  detapari- 
cióii  del  dolor.  IVudo  nn  tiempo  Teriablí-,  se- 
giin  el  grado  do  inúamaciun  y  la  energía  del 
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agente  refíigcrante,  disminuyen  la  rnbicundez 
y  la  tumefacciÓD,  los  tojidos  inflamados  se  cris- 
pan y  encogen.  Si  el  descenso  térmico  es  dema- 
siado considerable  siente  el  enfermo  en  ocasio- 
nes vivos  dolores,  análogos  á  los  que  produciría 
nn  trozo  de  hielo  tenido  durante  mucho  tiempo 
entre  los  dedos.  La  piel,  que  estaba  roja,  se  tor- 
na pálida,  y  poco  á  poco  se  debilita  la  sensibili- 
dad y  se  disipa  el  calor. 

Las  fracturas  complicadas,  las  heridas  contu- 
sas y  otras  lesiones  traumáticas  graves,  son  te- 
rreno favorable  para  la  irrigación  conlhiua.  Mu- 
chas heridas  que  en  otro  tiempo  se  hubieran 
considerado  como  indicadoras  de  una  amputa- 
ción inmediata  han  curado  por  la  irrigación 
conveniente  aplicada. 

IRRIGADOR  (del  lat.  irriyator,  que  riega):  m. 
Mal.  Instrumento  que  sirve  para  hacer  inyeccio- 
nes, y  en  el  enal  el  líquido  es  empujado  por  un 
cuerpo  de  bomba  que  mueve  la  mano  ó  por  un 
muelle  (Eguisier),  ó  simplemente  por  su  propio 
peso. 

También  se  llaman  tVnV/nrforí'.'!  ciertos  instru- 
mentos q^ie  se  usan  para  practicar  la  irrigación 
qnin'irgica. 

Irrigador  de  Esmarch.  -  Es  uno  de  los  más 
cómodos  y  sencillos.  Se  compone  de  un  vaso  ci- 
lindrico do  latón  ó  de  hoja  do  lata  barnizada, 
el  cual  puede  hallarse  provisto  do  una  asa  para 
manejarlo  con  más  facilidad;  de  su  parte  infe- 
rior sale  nn  tubo  de  goma  más  ó  menos  largo, 
terminado  por  una  cánula  de  metal,  marfil  ó 
caucho,  de  punta  roma,  para  que  pueda  pene- 
trar fácilmente  en  los  trayectos  fistulosos  y  en 
las  anfnictuosidades  de  las  heridas  sin  lesionar 
los  tejidos  (Doctor  Aguilar  Lara,  La  nuera  ci- 
rugia  antiséptica).  Este  ajiarato  ]iuede  tener  dos 
usos  distintos:  se  emplea  siniplemeute  como  irri- 
gador par'a  la  limpieza  de  las  heridas,  ó  bien  sue- 
lo usarse  también  como  refrigerante  y  hemostá- 
tico, cuando  se  trata  de  corregir  ó  evitar  una 
inflamación  por  medio  del  agua  fría  i'i  otro  lí- 
quido cualquiera,  ó  de  cohibir  una  hemorragi;). 

En  el  primer  caso  se  emplea  el  aparato  tal 
como  queda  descrito.  Para  ello  basta  colocar  la 
disolución  antiséptica  en  el  recipiente;  confiarlo 
á  nn  ayudante  que  lo  sube  ó  baja  según  la  nece- 
sidad, y  dirigir  la  corriente  sobre  la  herida.  En 
el  segundo  el  aparato  lleva  en  su  interior  un 
tubo  concéntrico  al  primero,  que  se  puede  poner 
y  quitar  á  voluntad,  y  el  cual  sirve  para  colo- 
car en  su  interior  hielo  ó  una  mezcla  frigorífica; 
de  este  modo  el  cirujano  tiene  á  su  disposición 
duchas  frías,  que  se  usan  con  comodidad  en  los 
casos  de  hemorragias  paren'|UÍmatosas  ó  inters- 
ticiales, siendo  aquéllas  mny  superiores  en  toda 
ocasión  á  los  tópicos  hemostáticos.  Se  emplean 
también  con  ventaja  en  esas  hemorragias  cajú- 
lares  en  que  es  imposible  la  ligadura  de  los  va- 
sos por  la  friabilidad  de  los  tejidos,  que  se  opo- 
oe  a  las  ligaduras  en  masa. 

Irngoiior  fconómico  i>n¡>rovisado.  -  El  aparato 
de  Esmarch  lo  puede  construir  fácilmente  cual- 
quier hojalatero  y  tenerlo  siempre  el  cirujano  á 
su  disposiciiin  sin  grandes  dispendios.  Sin  em- 
bargo, en  algunos  casos  se  necesita  improvisar 
nno.  No  hay  más  que  tomar  una  botella  cual- 
quiera, romper  el  fondo  y  cerrar  el  cuello  con  un 
t^pón  de  corcho  perforado,  n  través  del  cual  pasa 
nn  tubo  de  caucho  provisto  en  sn  extremo  de 
nn»  cánula  do  las  substancias  anteriormente  in- 
diíadas,  suspendiéndola  luego  boca  abajo.  De 
este  modo  ge  obtiene  una  corriente  de  líquido 
con  mayor  ó  menor  presión,  segiín  quo  baje  ó 
miba  la  botella. 

Aún  e»  posible  simplificar  más  el  aparato 
irrigador:  en  vez  de  la  botella  se  usa  un  puchero, 
palangana,  vaso  ó  recipiente  cuahiniera  perfo- 
rado en  su  fondo,  y  á  travé.*»  de  rnyo  agujero  se 
hace  pa.sar  el  tnbn  de  cancho.  En  algunos  casos 
no  hay  nceesiitad  de  perforarlo:  basta  retener  en 
el  fondo  del  recipiente  uno  <lo  los  rxlieinosdel 
tubo  con  nn  peso  cualquiera  y  dirigir  el  otro 
hacia  la  herida,  con  lo  cual  se  establece  un  ver- 
dadero sifón. 

IRRISIBLE  (del  lat.  irrisihiUi ):  adj.  Digno  do 
risa  y  desprecio. 

jXo  es  mis  iHRlsinLK  extravagancia  ésta 
que  aquélla? 

Feijóo. 

IRRISIÓN  (del  lat.  irriiHo):  f.  Burla  con  que 
se  provoca  á  risa  á  costa  de  una  persona  ó  cosa. 
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Otros  (dicen)  que  le  tuvieron  (muerto  Mote- 
znnia)  ex¡uiesto  á  la  IBBISIÓN  y  desacato  de  la 
plebe,  etc. 

SOLÍS. 

La  profunda  ignorancia  causa  desprecio  ó 
IBRISIÓN,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

Preguntóle  con  irrisión  un  francés  á  un 
inglés...:  «¡Cuándo  volveréis  á  ser  señores  de 
nuestro  reino!» 

Feijóo. 

-  Irrisión:  fam.  Persona  ó  cosa  que  es  ó  pue- 
de ser  objeto  de  esta  burla. 

IRRISORIAMENTE:  adv.  m.  Por  irrisión. 

IRRISORIO,  ría  (del  lat.  ii-risorlus):  &á}.  Que 
mueve  ó  provoca  á  risa  y  burla. 

IRRITABILIDAD  (del  lat.  irritalUílas ):  f.  Pro- 
pensión á  conmoverse  ó  irritarse  con  violencia  ó 
l'acilidad. 

...  para  disculparse,  habló  de  subterfugios 
inocentes  y  de  irritabilidad  de  nervios,  etc. 
Haetzenuusch. 

-Irritabilidad:  Fisiol.  Propiedad  de  los 
tejidos  vivos  excitados  é  impresionados,  ya  sea 
por  un  agente  externo  ó  por  la  acción  de  la  vo- 
luntad, do  contraerse  ó  dilatarse  con  tanta  más 
fuerza  cuanto  la  excitación  y  elasticidad  del  te- 
jido sean  mayores.  Caracteriza,  pues,  á  la  irrita- 
bilidad la  reacción  que  signe  á  la  acción  ó  im- 
presión, ó  sea  el  movimiento  después  de  la  sen- 
sación. 

Por  consiguiente,  irritabilidad  implica  como 
condición  la  existencia  de  un  sistema  capaz  de 
ser  impresionado.  Hasta  hace  muy  pocos  años 
considerábase  por  algunos  fisiólogos  que  tal 
sistema  era  tan  sólo  el  nervioso,  y,  en  conse- 
cuencia, no  admitía  la  irritabilidad  sino  en  los 
animales  dotados  de  nervios,  y  sólo  en  el  senti- 
do figurado  por  analogía  decían  que  plantas 
como  la  sensitiva,  atrapamoscas  y  otras  eran 
irritables  porque  verificaban  movimientos  cuan- 
do so  las  ponía  en  contacto  de  algunos  cuerpos 
extraños. 

Considerada  así  la  irritabilidad,  es  decir,  co- 
mo propiedad  exclusiva  del  sistema  nervioso, 
no  prejuzgaban  nada  acerca  do  la  causa  misma 
do  dicha  propiedad  ni  tampoco  explicaban  cómo 
ésta  se  manifiesta. 

Glisson  fué  uno  de  los  pocos  que  no  asintie- 
ron á  la  tal  hipótesis,  admitida  algún  tiempo 
casi  por  unanimidad.  Para  Gli.sson,  iiritabilidad 
es  la  fuerza  misma  quo  presido  á  una  función 
como  otra  cualquiera,  como  v.  g.  la  do  la  nutri- 
ción, y  eu  virtud  de  la  cual  fuerza  todas  las  par- 
tes de  los  seres  vivientes,  veiificamlo  tal  ó  cual 
acto,  ya  sea  la  absorción,  nutrición  ú  otras,  eje- 
cutan tal  ó  cual  movimiento  interior,  exterior, 
voluntario  ó  antomático,  sin  lo  cual  no  se  pro- 
duciría ningún  fenómeno  característico  de  los 
seres  organizados.  En  consecuencia,  según  Glis- 
son, irritabiliilad  es  casi  sinónimo  do  fuerza  vi- 
tal. Haciendo  extensiva  la  hipótesis  de  Glisson 
á  todos  los  seres  organizados,  Gorter  explica  por 
ella  el  movimiento  do  los  vegetales,  y  trata  do 
demostrar  quo  es  una  facultad  propia  do  todos 
los  seres  vivos,  los  cuales  la  poseen  en  grados 
diversos. 

Varios  fisiólogos,  yendo  más  allá  que  Glisson 
y  Gorter,  quisieron  precisar  el  modo  do  influir 
lio  esta  fuerza  vital  y  hasta  determinar  el  punto 
en  donde  tenía  su  asiento,  localizándola  unos  en 
la  fibra  muscular,  sola  é  independientemento  de 
todas  las  otras  partes  del  organismo,  otros  en  la 
sangro  arterial,  y  aun  varios  en  nn  poder  extra- 
ño, el  fluido  nervioso,  del  cual  era  menester  prin- 
cipiar por  demostrar  la  existencia. 

Haller,  estudiando  sólo  el  movimiento  con  re- 
lación á  la  influencia  ejercida  sobre  el  organismo 
por  los  agentes  externos,  sin  lucocuparsc  de  la 
cansa  por  la  cnal  los  músculos  so  relajan  ó  con- 
traen, distingue  clarauíento  la  irritabilidad  do 
la  sensibilidad  y  denomina  n  ni|Uclla  contracti- 
lidad. Y  definía  la  irritabilidad  diciendo  cjuc  era 
la  proiiiednd  de  cualquier  tejido,  tendón,  apo- 
neurosis  ó  membrana,  do  niosliar  una  determi- 
nada elasticidad  orgánica  que  no  era  debida  n 
una  causa  vital  en  razón  á  ipie  se  mostraba  lo 
mismo  aun  después  de  muerto  el  ser. 

Kn  consecuencia,  pora  Haller  irritabiliilad  sig- 
nifica, no  la  facultad  que  el  músculo  tiene  de 
n)overso,  y  sí  la  do  reaccionar  cuando  es  herido 
por  un  cuerpo  extraño  ó  la  voluntad  ao  lo  orde- 
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na,  mientras  que  para  Glitson  era  la  causa  mis- 
ma de  esta  contracción. 

Hoy  sábese  que  la  irritabilidad  es  propiedad 
de  todo  ser  viviente  y  existe  así  en  los  animales 
como  en  las  plantas,  residiendo  en  el  fitoblastu 
de  éstas,  lo  cual  no  os  nada  de  extrañar,  porque 
sábese  quo  es  un  fitozoario  con  todas  las  cuali- 
dades características  de  los  animales  inferiores. 

Para  no  traspasar  los  limites  do  un  articulo 
de  diccionario,  y  teniendo  en  cuenta  que  estu- 
diada la  irritabilidad  en  la  |ilanta  puedo  darse 
como  explicada  la  del  animal,  limitaráso  el  es- 
tudio do  la  irritabilidad  á  la  exclnsiva  del  vege- 
tal. Cuando  éste  so  irrita,  el  fitoblasto  reacciona 
y  da  lugar,  aparte  de  otros  fenómenos,  á  movi- 
mientos atribuidos  en  otro  tiempo  á  la  contrac- 
tilidad, ó  al  fluido  vital  ó  á  varias  otras  causas, 
tan  desconocidas,  ó  más,  que  los  fenómenos  quo 
por  ellas  se  trataban  de  explicar. 

Claudio  Bernard  decía  acerca  del  movimiento 
de  determinados  organismos  vegetales  «que  no 
sólo  era  apropiado,  tendía  á  un  fin  preconcebido, 
sino  que  también, según  todas  las  apariencias,  es 
voluntario.»  Tal  movimiento  iiuede  ser  ó  total, 
es  decir, de  traslación  del  vegetal,  ó  parcial.  Un 
alga,  cuando  es  esporo,  nada  en  los  líquidos  me- 
diante las  pestañas  vibrátiles  que  posee.  Algunos 
esquizomicetos  so  mueven  también  en  el  líquido 
que  habitan;  los  misomicetos,  del  mismo  modo, 
recorren  trayectorias  más  ó  menos  extensas,  do 
modo  que,  si  hoy  se  ven  en  un  sitio,  mañana  se 
encuentran  en  otro.  Estos,  durante  su  viaje,  ex- 
perimentan deformaciones,  y  se  extienden  cu 
determinados  sentidos  para  formar  á  modo  de 
brazos,  sendópodos,  ocurriendo  lo  mismo  entre 
los  rizópodos  correspondientes  al  reino  animal. 
Los  anterozoides  do  las  algas  y  otras  criptuga- 
nias,  qne  no  son  otra  cosa  que  el  producto  de 
segmentación  de  estas  plantas,  están  dotados  do 
movimiento  y  se  dirigen,  mediante  el  auxilio  do 
varias  pestañas  vibrátiles, hacia  los  órganos  fe- 
meninos que  deben  fecundar.  Muchos  de  estos 
zoosporos  presentan  dos  de  dichos  apéndices 
pestañosos  dirigidos  en  un  sentido,  y  otra  pesta- 
ña on  el  opuesto,  y  síivense  de  aquéllos  como  de 
remos  y  de  éste  como  timón;  tal  se  observa  en 
muchas  feospóroas. 

Cuando  los  fitoblastos  so  hallan  encerrados 
en  el  fitocisto  no  pueden,  á  no  ser  en  raros  ca- 
sos, prolongarse  hacia  el  exterior  produciendo 
apéndices  móviles  análo.tfos  á  los  sendópodos; 
pero  estos  filamentoso  biazos  protoplásmicos  se 
constituyen  en  el  interior  de  la  masa  y  se  mue- 
ven, casi  siempre  con  lentitud,  pero  en  ocasio- 
nes con  mucha  rapidez.  A  estos  movimientos 
amiboideos  es  á  los  ijue,  en  opinión  de  algunos, 
se  deben  los  fenómeuos  circulatorios  observados 
en  el  liquido,  que  constituye,  para  los  qne  son  de 
este  parecer,  el  fluido  nutricio  de  los  fitocistos, 
como  también  puede  atribuirse  á  los  tales  mo- 
vimientos el  cambio  de  posición  del  núcleo  quo 
gira  en  el  interior  del  fitoblasto.  Bajo  la  influen- 
cia do  la  luz  ó  de  la  obscuridad,  las  masas  pro- 
toplásniicas  clorofiladas  del  fitoblasto  se  las  ve 
dirigir  hacia  una  ú  otra  pared  del  fitocisto,  lo 
cual  también  se  puedo  explicar  por  el  movi- 
miento amiboideo  de  los  dichos  filamentos  pro- 
toplásmicos. 

Los  tallos  do  las  plantas  se  dirigen  casi  siem- 
pre de  abajo  arriba,  y,  por  el  contrario,  laa  rai- 
ces de  alto  abajo,  tendiendo  aquéllos  y  éstos  d 
la  vertical;  tal  movimiento  de  trayectoria  deter- 
minada os  atribuida  por  muchos  á  la  dirección 
déla  pesantez,  y  denominada  geotrópica.  A  este 
geotropismo  se  oponen  numerosas  oxccpcioncs, 
v.  gr.  los  raíces  de  las  palmer.as  y  otras  mono- 
cotiledóneas  quo  se  elevan  hasta  la  superficie  del 
suelo  para  elevarse  después  vcrticalmento  con 
la  punta  siempre  hacia  arriba;  además  vese  que 
las  raíces  adventicias  de  muchas  plantas  acuáti- 
cas se  encorvan,  dirigen  la  punta  hacia  lo  alto, 
y  salen  verticalmentc  álasn|ierficio  del  líquido. 

Knight ,  qne  realizó  las  primeras  experiencias 
gcotrópieas,  fué  también  el  priineio  que  atribu- 
yó la  posición  normal  del  tallo  y  ilc  la  raíz  «  la 
acción  directriz  do  la  pesantez.  Tal  hipótesis  fué 


muy  combatida,  pero  hasta  hoy  día  ninguna 
otra  do  laa  propuestas  hainterpretailolos  hedios 
mejor,  ni  aun  tan  bien  como  la  de  Knight.  Esto 
sujetaba  semillas  de  judia  ( IhastoUif  riilgaris), 
cuya  germinación  había  comenzado,  auna  rueda 
do  once  pulgailas  inglesas  de  diámetro,  ala  cual 
a<inél  hacia  girar  en  un  plano  vertical,  y  con 
una  velocidad  de  ciento  cincuenta  vueltas  por 
minuto,  mediautc  un  chorro  de  agua.  A  los  po- 
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ros  dios  veía  (luo  la  plúntiila  dirigía  su  tallo  lia- 
¡;i  el  ciiitio  do  la  rueda,  y  la  raíz  afuera si- 
niendo  la  dirección  del  radio.  Cuando,  pasado 
iliíún  tiempo,  los  tallos,  prüsifíuiundo  en  su  ere- 
I  iiiiiento,  excedían  la  longitud  del  radio,  como 
\:i  rueda  continuase  el  movimiento,  aquéllos  (los 
t.illos)  se  rfplegaljan  sobro  sí  mismos  como  pro- 
curando no  extenderse  más  allá  del  centro. 

Otra  experiencia  do  Kniglit  consistía  cu  colo- 
car las  semillas  del  mismo  modo,  peio  en  variar 
la  pasición  de  la  rueda  para  hacer  ([uc  .«c  movió- 
se en  nn  plano  horizontal,  é  imprimirla  una  ve- 
locidad de  doscientas  cincuenta  vueltas  por  n.i- 
nuto.  «En  este  caso,  diccKnight,  las  habichue- 
las, á  pesar  do  la  rapidez  del  movimiento,  con- 
servaban siempre  la  misma  dirección  relativa  á 
la  de  la  atracción  terrestre,  cuya  inlluencia  era 
parcialmente  suprimida;»  mas  como  al  nii.smo 
tiempo  fjue  la  fuerza  de  la  gravedad  ejercía  so- 
bre las  plántulas  una  acción  enérgica  la  fuerza 
centrífuga  engendrada  por  el  movimiento  rota- 
torio, la  habichuela,  solicitada  en  dos  direccio- 
nes, una  en  la  horizontal  por  la  fuerza  centrí- 
fuga, y  otra  en  la  vertical  por  la  pesantez,  .se 
dirigía  por  la  diagonal  del  paralelogramo,  é  in- 
clinaba formando  un  ángulo  do  10°  con  el  hori- 
zonte. 

Disminuyendo  la  velocidad  de  rotación  hasta 
ochenta  vueltas  por  minuto,  Kniglit  observó 
que  la  inclinación  del  eje  de  la  jdanta  respecto 
del  horizonte  era  de  unos  4.')°,  comprendió  que 
la  fuerza  centrífuga,  antes  desarrollada  por  una 
velocidad  muy  superior,  era  la  que,  equilibran- 
do en  parte  la  acción  de  la  pesantez,  impedía 
quo  la  judía  siguiese  la  dirección  de  la  vertical. 
«Do  este  nu'  lo  he  comprobado  que  las  raíces  de 
las  ]dantas  en  germen  se  ven  obligadas  á  des- 
cender y  los  tallos  á  elevarse,  no  por  una  causa 
inherente  á  la  vida  vegetativa  ,  y  sí  por  una 
fuerza  exterior  á  la  planta;  además,  dada  la  di- 
rección que  ésta  sigue,  y  no  existiendo  otra 
fuerza  que  actúe  constantemente  según  la  ver- 
tical si  no  es  la  gravedad,  á  ella  atribuyo  y  con- 
sidero como  agente  único  empleado  por  la  natu- 
raleza para  lijar  y  dirigir  el  eje  vegetativo.» 

La  tendencia  del  tallo  a  elevarse,  y  de  la  raíz 
á  descender,  deuouiinúse  groíropisino  ¡tosUivo  pa- 
la raíz  y  neyativo  para  el  tallo.  Si  se  coloca  una 
planta  on  la  dirección  horizontal  ú  oblicua,  lo 
más  común  es  quo  ol  tallo  y  la  raíz  verifiquen 
un  movimiento  angular,  .so  doblen  lentamente, 
para  tomar  de  nuevo  la  dirección  vertical.  E.\- 
plícase  esto  movimiento  por  desigualdades  de 
crecimiento  y  por  el  heliotropismo,  designándo- 
se con  esta  ]ial3bra  el  fenómeno  do  curvatura 
que  presentan  las  plantas  expuestas  por  un  solo 
lado  á  la  acción  de  la  luz. 

Antes  de  estudiados  el  heliotropismo  y  geo- 
tropismo, atribuíanse  los  movimientos  de  flexión 
producidos  por  la  luz  ó  por  la  gravedad  á  fenó- 
menos do  irritabilidad,  y  suponíase  que  la  plan- 
ta impresionada  por  aquellas  causas  las  evitaba 
de  un  modo  consciente,  Hoy  día  supónese  quo 
la  porción  no  iluminada  del  vegetal  no  se  des- 
arrolla con  tanto  vigor  como  la  que  recibe  la  ac- 
ción de  la  luz,  la  cual  es  condición  indispensa- 
ble para  la  formación  de  la  clorótila,  mientras 
quo  los  antiguos,  admitiendo  una  fuerza  interna 
consciente  en  el  vegetal,  pretendían  explicar  el 
por  qué  las  ramas  eran  raquíticas  del  lado  do  la 
obscuridad  y  crecían  frondosas  las  bañadas  por 
la  luz,  diciendo  quo  la  planta  sentía  horror  á 
las  sombras. 

Las  hojas  ejecutan  multitud  de  movimientos 
todos  distintos:  los  de  más  antiguo  observados 
son  los  que  se  designan  con  el  nombre  genérico 
de  sueño  do  las  hojas,  sueño  de  que  gozan  mu- 
chas plantas,  con  intensidad  diversa,  y  más  pro- 
fundo que  en  otras  en  las  leguminosas  de  hojas 
compuestas  y  pinadas,  y  también  en  especies  do 
hojas  sencillas,  asi  como  en  algunos  ramos  con 
cladodios  que  semejan  hojas  compuestas  por  la 
disposición  de  sus  segmentos.  En  las  hojas  com- 
jinestas  ]iinadas  veso  quo  los  folíolos,  en  lugar 
de  estar  erguidos  como  durante  el  día,  se  oba- 
tcn,  descendiendo  unos  y  aplicándose  á  los  otros 
para  agruparse  contra  el  raquis  común,  á  aún 
más  todavía,  para  acostarse  on  él  dirigiendo  el 
vértice  hacia  la  base  del  pecíolo.  En  la  mimo.'-a 
(  Miviosa  scnsilivit  y  Mimosa  púdira  ) ,  cuyas 
hojas  son  muy  compuestas,  al  aproximarse  U 
noche  los  folíolos  se  ycrguen  y  adaptan  contra 
los  nervios  secundarios,  mientras  que  éstos  con- 
vergen unos  hacia  los  otros  para  formar  una  C8- 
pecio  do  obonico  plegado,  y  il  pecíolo  común  so 
Tomo  X 
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dobla  como  girando  cu  una  charnela  hacia  tie- 
rra. Tero  al  amanecer,  la  planta  despierta  y  vuel- 
vo á  adquirir  la  dirección  quo  seguía  entes  ilc 
comenzar  ol  sueño.  Determinadas  luces  artifi- 
ciales desvelan  á  las  hojas  do  sensitiva,  y  de  loa 
rayos  luminososo  simples  el  rojo  provoca  en  ella 
el  sueño  más  que  ningún  otro. 

El  movimiento  producido  por  el  estado  deno- 
minailo  de  sueño  en  la  mimosa  puede  ser  ¡tro- 
vacado  por  un  choque  ligero,  una  picadura  y  has- 
ta nn  soplo.  Hasta  para  que  tenga  lugar  tocar 
con  las  barbas  do  una  pluiuaol  ensanchamiento 
do  la  baso  del  pecíolo,  el  cual  recibe  el  nombre 
do  ensanchamiento  motor. 

Procúrase  explicar  estos  movimientos,  ya  es- 
pontáneos, ya  provocados,  atribuyéndolos  á  fe- 
nómenos que  so  verilican  ó  tienen  su  asiento  en 
los  ensanchamientos  motores.  En  éstos  so  dis- 
tinguen dos  porciones,  una  inferior,  que  es  la 
sola  sensible,  en  razón  á  que  so  puede  escindir 
la  mitad  superior  sin  que  la  hoja  pierda  la  pro- 
piedad de  moverse,  y  otra,  la  sujierior,  que,  como 
queda  dicho,  no  inlluyc  en  la  motilidad  de  la 
hoja.  Pfcill'er  opina  que  influidos  por  una  ex- 
citación cualquiera  los  litocistos  de  la  mitad  in- 
ferior, vierten  el  agua  en  ellos  contenida  en  los 
meatos  interpuestos,  cuyos  gases,  es  decir,  los 
que  ellos  contienen,  son  empujados  por  el  agua 
hacia  las  otras  partes  del  peciolo;  entonces  el  en- 
sanchamiento inferior,  vaciado  en  parto,  queda 
flácidoy  no  puedo  soportar  el  pecíolo  que,  por 
consiguiente,  dcsciemle,  y  el  cual,  si  después  se 
eleva,  es  en  razón  á  que  el  mismo  ensancha- 
miento vuelve  á  llenarse  de  aguay  atlriuicro  tur- 
gencia. Es  probable  que  si  ésto  so  vacía  por  la 
más  ligera  excitacióu  débese  á  que  dicha  exci- 
tación, actuando  sobre  el  fitoblasto,  éste  se  con- 
trae para  expulsar  el  líquido  en  él  contenido. 
Pablo  I?ert  supone  que  los  movimientos  perió- 
dicos diurno  y  nocturno  tienen  su  origen  cu  la 
formación  y  descomposición  alternativa  de  glu- 
cosa en  los  elementos  constitutivos  del  ensan- 
chamiento. 

Ninguna  do  estas  explicaciones  satisface,  y 
todas  son  tan  insuficientes  y  obscuras  como  fácil 
es  observar  los  fenómenos  de  movimiento. 

Gran  número  de  leguminosas  y  plantas  de 
otros  grupos,  como  los  IWaiitos  (Fli¡illanlli)is) 
acederillas ('Ojft/í.s^, etc.,  poseen  losmismosmo- 
vimientos,  aunque  notan  intensos  como  los  de  la 
mimosa.  Otra  leguminosa,  el  ]ii[iirigallo^¿'rfi/.>-a- 
rtim  humih),  posee  además  otra  clase  de  movi- 
miento; sus  tres  folíolos  son  desiguales  y  el  de 
en  medio  mayorque  los  laterales,  el  cual,  éste,  so 
eleva  y  desciende  alternativamente  según  que  la 
acción  de  la  luz  sea  más  ó  menos  intensa,  mien- 
tras que  los  dos  laterales  se  mueven  sobre  su 
base  en  sentido  inverso  de  aquél,  y  cuando  la 
temperatura  es  lo  bastante  elevada  la  trayecto- 
ria que  describen  con  su  vértice  es  una  elipse  ile 
plano  oblicuo.  Hasta  hoy  no  se  conoce  la  causa, 
ó  mejor  dicho,  el  punto  donde  radican  estos  mo- 
vimientos, auque  según  todos  los  indicios  pare- 
ce encontrarse  en  el  pecíolo  torcido  sobre  si 
mismo. 

La  atrapamoscas  (Dioncva  miiscipula)  veri- 
fica también,  |ieio  sólo  cuando  se  la  excita,  un 
movimiento  completamento  distinto  do  los  ob- 
servados en  la  mimosa,  acederillas,  etc.  El  lim- 
bo de  las  hojas  del  atrapamoscas  está  formailo 
do  dos  partes  iguales  que  se  unen  al  nivel  de 
una  costilla  media,  y  los  bordes  son  profunda- 
mente dentados.  Supóngase  el  limbo  completa- 
menta  distendido  y  cpie  un  insecto  venga  á 
fijarse  en  la  cara  sui>erior:  las  dos  mitades  se 
aproximan  bruscamente,  giran  como  sobre  una 
charnela,  cuyo  eje  fuese  c!  nervio  medio,  y  los 
bordes  engranan  por  sus  dientes,  de  modo  que 
el  insecto  queda  aprisionado,  y  muere  para  ser 
digeriilo  por  la  dionea,  que  es  insectívora  (véave 
lN8P.rTlvoiii8.Mo).  Los  puntos  precisos  cn<loiide 
la  irralibilidad  parece  residir  se  encuentran  en 
tres  grandes  pelos  situados  en  la  car»  superior 
do  cada  una  de  las  porciones  del  limbo  separa- 
das por  el  nervio  medio. 

Las  hierbas  do  la  gota  (Drosera  rolundi/o- 
lia,  D.  lonyi/olia,  T>.  intermedia J,  clajítica- 
das  también  entre  las  ]ilantas  insectívora»,  po- 
seen movimientos  análogos  a  Ins  del  atrapamos- 
cas. La  porcii>n  vegetol  eneaiguila  en  ellos  de 
a]>risinnar  los  insectos  railica  en  la  cara  superior 
de  la  hoja,  completamente  cubierta  de  |h'Ios  ter- 
minados en  c-fcrillas  glandiilusas,  parecidos  á 
palillos  de  tambor  y  vasculares;  los  insectos  que 
so  posan  sobre  la  hoja  quedan  oucorrados  en  la 
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concavidad  del  limbo  y  prctoi  por  dicho»  pelo», 
nue  80  encorvan  ciñéndosc  y  rodeando  el  cuerpo 
del  insecto,  al  mismo  tiem|io  que  segregan  un 
liquido  viscoso  ácido  qno  cootríbuyc  á  detener 
y  matar  al  animalillo. 

A  más  de  los  ya  citados  movimiento!  el  vege- 
tal verifica  otros;  ohí  se  ve  que  laa  enredadoras 
ó  lianas  so  aproximan  al  objeto  en  el  cual  de- 
sean apoyarse  para  ceñirlo  con  los  zarcillos.  Esto 
feDÓnieno  fué  estudiado  cuidadosamente  por  Dar- 
win.  Los  tallos  quo  pretenden  enrollai.>o  ejecu- 
tan movimientos  de  translación,  y  tantean,  f>or 
decirlo  así,  el  camino  hasta  encontrar  el  sopor- 
to que  buscan,  mientras  que  los  zarzillos  so 
mantienen,  aunque  no  siempre,  derechos,  ha.<-ta 
que  la  rama  no  ha  encontrado,  no  se  ho^-puesto 
en  contacto  del  objeto  á  que  se  ha  de  enrollar. 
El  movimiento  de  los  zarcillos  se  explica  por  el 
acrecimiento  ó  mayor  desarrollo  que  aquéllos 
adquieren  en  el  lado  que  no  está  en  contacto  del 
soporte,  pero  no  es  tan  fácil  exjdicarse  la  trasla- 
ción tanteadora  del  tallo. 

Gran  número  de  elementos  florales  ejecutan 
movimientos  que  casi  siempre  parecen  tener  por 
objeto  producir  la  polinización,  es  decir,  poner 
el  polen  en  contacto  del  estigma.  Los  estambres 
de  las  rudas  ( Huta J ,  f^etauios ( Geranium ),  etc., 
se  aproximan  ó  alejan  alternativamente  del 
gineceo;  los  de  las  calmias  ( Kiilmia),  extendidos 
y  acostados  contra  la  corola,  cuyos  pétalos  tie- 
nen una  foseta  para  cada  una  do  las  anteras,  en 
la  cual  éf-ta  se  oculta  cuando  el  estambre  so 
acuesta,  yéiguense  bruscamente  para  fecundar 
el  ovario,  y  se  agrupan  hasta  tocarse  por  las  an- 
teras. Los  do  la  parietaria  ( Parietaria),  reteni- 
dos por  el  cáliz ,  se  enderezan  como  resortes 
cuando  la  época  do  la  fecundación  llega  y  lan- 
zan el  polen  á  larga  distancia.  Ocultos  en  la 
concavidad  de  los  pétalos,  los  estambres  del 
agracejo  ( Berlieris  tulgaris)  se  encorvan  siibiw- 
inento  dirigiéndose  al  pistilo  con  sólo  que  un 
ligero  rozamiento  los  irrite.  Podríanse  citar  mul- 
titud de  casos  análogos  de  irritabilidad,  no  sólo 
del  audróceo  sino  también  del  gineceo. 

Algunos  de  los  movimientos  verificados  por  el 
vegetal  son  espontáneos,  otros  provocados,  yo 
activos,  ya  pasivos. 

La  principal  prueba  de  la  sensibilidad  de  los 
plantas  está  en  los  movimientos  que  éstas  eje- 
cutan. Las  algas  móviles,  ó  mejor,  sns  cuerpos 
reproductores,  se  dirigen  casi  siempre  hacia  la 
luz,  rara  vez  la  huyen;  varias  que  prefieren  la 
luz  difusa  se  alejan  de  la  solar  dilecta;  otras  que 
durante  el  periodo  vegetativo  buscan  la  laz  se 
ocultan  mientras  la  época  de  la  germinación; 
existo  gran  número  de  plantas  cuyas  hojas  se 
vuelven  cloróticas  expuestas  á  la  luz  solar  in- 
tensa; el  protoplasma,  cargado  de  corpúsculos 
clorofílicos,  abandona  la  cara  superior  de  los  lito- 
cistos heridos  por  la  luz  para  refugiarse  en  la 
inferior  y  lados,  lo  cual  da  lugar  á  la  palidez  de 
la  planta.  Muy  couiúumente  ocurre  que  sea  pre- 
ciso cultivar  las  en  quo  el  protoplasma  busca  la 
obscuridad  fuera  de  los  rayos  del  sol,  pues  de  lo 
contrario  vese  que  los  tallos  y  hojas  pierden  su 
verdor  y  amarillean.  Obsérvase  también  en  las 
fanerógamas,  como  en  las  criptugamas,  que  el  es- 
tambre so  dirige  en  busca  del  pistilo,  como  tan- 
teando, hasta  i|ue  por  fin,  al  cabo  do  más  ó  mo- 
nos liempo,  lo  encuentra  y  fecunda.  Sál>ese  ade- 
más que  los  agentes  anestésico.s,  tales  como  el 
éter  y  el  clorofnrnio,  que  suspenden  en  parte  la 
vida  de  los  animales,  insen.Mbilizandolos,  actúan 
del  mismo  modo  sobre  los  órganos  móviles  do 
las  plantas,  que  quedan  insensibles  por  algi'in 
tiem|io  á  toda  excitación.  Heckcl,  en  una  Me- 
moria sobre  el  movimiento  de  las  plantas,  los 
distingue  en  e8|K>nluneos  ó  autónomos,  y  cu 
provocados,  asi  como  estos  últimos  en  inducidos 
ó  no  inducidos,  scgi'in  qne  U  causa  excitadoia 
sea  ó  no  externa. 

IRRITABLE  (dollat.  irritáblUs):  »dj.  Capaz  de 
irritación  ó  irritabilidad. 

Yo  la  conozco  (la  cpmplexl(Sn)  como  la  niia, 
y  ti  que  es  ardiente,  sanguiura  i  iRRrrABLa; 
Jovrllámos. 

Fibra  iiiniTAni.K. 

IHeeieniírio  de  la  Academia. 

IRRITABLE  (do  irritar,  inuUr,  iovalidar):  adj. 
Qno  se  puede  anular  ú  ioTalidar. 

...  no  «MI  nulos  los  Totai,  por  ser  ihhita- 
ni.Ks  y  auulables. 

Azril.riTT.i. 
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IRRITACIÓN  (del  lat.  irrilálio):  f.  Acción,  ó  \ 
efecto,  de  irritar  ó  irritarse;  hacer  sentir  ira  ó  ¡ 
sentirla  uno  mismo. 

...  porque  los  hizo  valientes  el  ejemplo  de 
los  españoles,  y  la  irritación  de  ver  despre- 
ci.ida  y  rota  so  alianza. 

SOLÍS. 

-  Ikbitación:  Acción,  ó  efecto,  de  irritar  ó 
irritarse;  excitar  ó  excitarse  vivamente  otros 
afectos  ó  inclinaciones  naturales. 

-  Irritación":  Acción,  ó  efecto,  de  irritar  ó 
irritarse;  excitar  ó  excitarse  morbosamente  un 
órgano  ó  parte  del  cuerpo. 

-  Irritación:  Fiíiol.  y  Patol.  Esta  palabra 
ha  tenido,  en  pasados  tiempos,  diversos  significa- 
dos, según  las  varias  teorías  médicas  reinante.s. 
Aplicada  á  las  enfermedades  de  los  humores  llegó 
á  ser  sinónima  de  orgasmo.  En  el  solidisnio  y 
brousismo  llegó  á  ser  equivalente  de  una  irrita- 
ción excesiva  de  los  tejidos  vivos  por  los  estimu- 
lantes exteriores.  No  faltó  quien  atacara  la  exac- 
titud de  esa  opinión,  recordando  otros  que  la 
actividad  de  los  elementos  anatómicos  no  pueden 
manifestarse  sin  una  incitación  cualquiera  pro- 
cedente del  exterior.  Broussais,  no  pudiendo 
conocer  las  actividades  esenciales  de  los  ele- 
mentos, veía  en  la  irritación  una  excitación  de 
dos  propiedades  fundamentales  del  tejido  vivo. 

hi  potencia  desconocida  que  produce  los  órga- 
nos sólidos  ó  líquidos,  dirigiendo  la  quiniica 
particnlar  del  cuerpo  organizado,  da  á  un  tejido 
la  contractilidad  y  la  sensibilidad.  Ahora  bien: 
el  aumento  de  la  contractilidad  y  la  sensibili- 
dad constituyen  la  estimulación  ó  irritación , 
que  puede  reaccionar  á  cierta  distancia  por  el 
intermedio  de  los  nervios  (simpatía).  Del  des- 
orden producido  por  la  irritación  en  los  fenóme- 
nos nutritivos  de  la  parte  correspondiente  resul- 
ta la  inflamación. 

El  aparato  más  expuesto,  por  sus  relaciones 
con  los  agentes  exteriores  y  por  su  estructura 
váscnlonerviosa,  á  recibirla  irritación,  y  el  nuis 
propio  para  excitar  las  reacciones  simpáticas,  es 
el  aparato  gastrointestinal. 

Por  lo  demás,  las  palabras  irritación  nutriti- 
va é  irritación  formatriz,  empleadas  por  los  pa- 
tólogos alemanes  contemporáneos,  entre  ellos 
Virchow  (Patol.  celular),  para  designar  la  ma- 
nifestación de  la  hipertrofia  y  de  la  hipergénesis 
de  los  oUmentos  anatómicos,  representan  ideas 
que,  .según  Robin  y  sus  adeptos,  son  completa- 
mente absurdas  y  sólo  satisfacen  una  concepción 
metafísica.  «La  palabra  irritación,  dice  Robin, 
no  sólo  es  inútil  a  la  fisiología  normal  y  pato- 
lógica, sino  también  peligrosa,  porque  da  una 
idea  exacta  de  los  fenómenos  elementales,  hoy 
bastante  conocidos  en  sí  mismos  y  en  sus  per- 
tnrb.icioncs,  para  que  sea  necesario  recurrir  á 
tales  hipótesis. » 

Hoy  no  cuenta  ningi'in  partidario  la  explica- 
ción que  Broussais  daba  de  la  irritación;  pero 
esa  palabra  .sigue  empleándose  en  el  lenguaje 
m''dico  para  designar  el  catado  de  los  órganos 
inllaniailos  por  una  cau.sa  exterior  directa  ó  por 
una  influencia  morbífica  más  ó  menos  disimu- 
lada. Importa  tener  en  cuenta  que  esa  irritación 
representa  el  resultado  complejo  del  conjunto  do 
muchas  causas  y  no  do  una  propiedad  especial 
llamada  irritabilidad. 

Irrildción  es/iinal.  -  Enfermedad  mal  deter- 
minadn,  pero  quo  muy  bien  puedo  considerarse 
como  nna  neurosis  do  la  modula  espinal.  So  pre- 
tonta  bajo  dos  formas  especiales. 

En  la  forma  liii>ere.il''.iica,  ó  con  fenómenos  de 
exeitarión,  hay  dolor  raquidiano  entro  ambos 
hombros  y  muchas  veces  en  la  nuca  ó  al  nivel  de 
1m  primeras  vértebras  dorsales.  Eso  dolor  «n- 
menta  por  la  presión  á  In  largo  do  laa  apiíflsis 
espinosas  ó  i>nr  1»  «plirnrión  en  dicho  «itio  de 
«na  esponja  rmi  -'i  '-  ■  ■■"'ifiite.  A  me- 
nudo existen  n  i-,  diversas 
e»]ie.  Íes  de  II.  ^  los  miem- 
bros, gran  debí,,  .■  .  i ■■  ..    -    '  "anestesias 

limitadas.  Nunca  so  oliserva  hebre;  si  hay  acce- 
sos febriles  en  el  cnrso  do  1»  onfcrmeilad  son 
siempre  pasajeros.  I,«  duración  de  esta  irrila- 
cié,n  espinal  es  muy  larga.  Sobreviene  principal. 
mente  en  las  mujeres  nerviosas,  y  so  la  combate 
con  los  tónicos,  Ins  antiespa.sinnilicos,  la  hidrn- 
terapia,  la  aplicación  il«  corrientes  continuas,  et 
cétera. 

En  la  /«r»in  Hrprn>ivn  ( nnirn»tmia )  existe 
gran  debilidad,  arompafiando  al  dolor  raqnidis- 
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no  característico.  Loa  síntomas  gástricos,  y  so- 
bre todo  el  abombamiento  del  vientre,  son  muy 
marcados.  Las  facultades  intelectuales  se  debi- 
litan; la  potencia  genésica  llega  á  disminuir  no- 
tablemente. La  enfermedad  se  manifiesta  en  los 
individuos  nerviosos,  máxime  cuando  han  hecho 
excesos  alcohólicos  ó  genésicos.  Se  combate, 
como  la  forma  hiperestésica,  por  los  tónicos,  la 
hidroterapia  y  la  electricidad. 

IRRITACIÓN:  f.  For.  Acción,  ó  efecto,  de  irri- 
tar, anular,  invalidar. 

IRRITADOR,  RA  (ilel  lat.  irritálor):  adj.  Que 
irrita.  U.  t.  c.  s. 

...  cuanto  á  lo  que  no  perjudican  á  los  IRRI- 
TADOR ES. 

AZPILCUF.TA. 

ÍRRITAMENTE:  adv.  m.  Inválidamente. 

IRRITAMIENTO  (del  lat.  irritamentum):  m. 
Irkit.vción. 

IRRITANTE:  p.  a.  de  Iiirítaií.  Que  irrita. 

-  IitülTANTE:  m.  Fisiol.  y  Tcrap.  .Substancia 
que  produce  una  irritación  en  la  economía  ani- 
mal, suficiente  para  cambiar  la  naturaleza  do 
sus  funciones. 

Claudio  Bernard  admite  tres  clases  de  irritan- 
tes: fUicos ,  químicos  y  vitales. 

Los  in-itantes  _flsicos  son  el  calor,  la  luz,  el 
.iire,  la  humedad.  Respecto  á  la  luz,  sabido  es 
que  las  plantas  sumidas  en  la  obscuridad  no 
pueden  asimilar  su  alimento  propio,  aun  cuando 
ésto  las  rodee  por  todas  partes;  necesitan  un 
agente  que  determino  dicha  absorción,  y  ese  íítí- 
tante  es  la  luz. 

Los  irritantes  químicos  obran  de  un  modo  aná- 
logo, modificando  los  medios  inccrnos. 

Res|)ecto  á  los  irritantes  vitales  son  causas 
que  residen  en  el  organismo,  pero  extrañas  por 
sí  solas  á  las  i>artes  (lue  deben  irritar.  Así,  el 
nervio  es  irritante  del  músculo,  el  nervio  de  la 
sensibilidad  esiriitant'  del  nervio  motor,  etc. 
Algunas  veces  los  irritantes  físicos  pueden  pro- 
ducir los  mismos  efectos  que  los  irritantes  vita- 
les; así,  ciertos  ácidos  y  la  electricidad  determi- 
nan la  contracción  del  músculo. 

En  un  sentido  más  limitado,  se  da  el  nombre 
de  medicamentos  irritantes  á  los  que  cambian 
rápidamente  el  estado  de  los  medios  internos 
del  organismo  y  provocan  ciertas  modificaciones 
evidentes,  características,  en  el  curso  de  las  en- 
fermedades. Trousseau  y  Pidoux  colocan  entre 
los  medicamentos  irritantes  la  potasa,  la  sosa, 
el  bórax,  la  cal,  la  barita,  el  amoníaco,  el  cloro, 
el  ácido  clorhídrico  y  los  cloruros,  el  ácido  sul- 
fúrico y  el  .sulfato  de  zinc,  el  nitrato  de  plata, 
las  sales  de  cobre,  la  mostaza,  las  cantáridas, 
las  ranunculáceas,  las  euforbiáceas,  la  trementi- 
na, etc.  Al  mi.smo  grupo  pertenecen  los  vejiga- 
torios y  cauterios. 

Los  medicamentos  irritantes  sustituyen  en  el 
organismo  un  estado  morboso  natural  por  otro 
artificial,  ó  bien  transportan  de  un  punto á  otro, 
por  decirlo  así,  tal  ó  cual  lesión:  en  ciertos  ca- 
sos despiertan  la  actividad  de  las  partes  exci- 
t.indo  su  vitalidad  y  añadiendo  principios  vita- 
les (¡no  faltaban. 

IRRITAR  (del  lat.  irritare):  a.  Hacer  sentir 
ira.  U.  t.  c.  r. 

...  al  mismo  tiempo  irritó  á  los  godos,  para 
que  moviesen  las  armas  contra  el  imperio, 
Saavrdra  Fajardo. 

Mr  irrito  contra  ese  sabio  inútil,  quo  pier- 
de en  su  vejez  cuanto  tuvo  do  bueno  en  su 
buena  edad,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

-InniTAii:  Excitar  vivamente  otros  afectos 
ó  inelinacionoa  naturales.  U.  t.  c.  r. 

Irritar  los  celos. 

I liecionarxo  de  la  Academia. 

Irritar:  Med.  Cansar  excitación  morbosa  en 
nn  órgano  ó  jiarte  del  cuerpo.  U.  t  c.  r. 

IRRITAR  (de  irrito):  a.  For.  Anular,  invalidar. 

Los  voto»  que  accesoriamente  tocan  á  la  ha- 
cienda, no  los  pueden  irritar  cuando  son  nc- 
ceaorios  do  lo»  principales. 

Azrii.rrKTA. 

Irritar  el  voto  c«  quitarle  toda  »u  obliga- 
ci,'in,  quien  tiene  «utoridail  dominativa  sobre 
la  persona  qne  hi/o  el  voto. 

r.  .Ii'AN  Martínkí  uk  i.a  Parra. 
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Irrito,  TA  (del  lat.  irrítm):  adj.  Inválido, 
sin  fuerza  ni  obligación. 

IRROGAR  (del  lat.  irrogare):  a.  Tratándose 
de  perjuicios  ó  daños,  causar,  ocasionar.  Usase 
t.  c.  r. 

IRRONDO  DE  BE8ULLO:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Besullo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  20 
cdifs. 

IRRUPCIÓN  (del  lat.  imiptlo):  f.  Acometi- 
miento impetuoso  é  impensado. 

Contra  las  iKRCrcioNES 
Con  qne  las  molestaban  los  sajones. 
Conde  de  Rebolledo. 

-Irrupción:  Invasión. 

...  el  año  cuatrocientos  y  poco  más  de  nues- 
tra redención,  fué  España  inundada  de  la  vio- 
lenta iBRCrciÓN  de  godos,  vándalos,  etc. 
Fbuóo. 

Fundóla  (á  Oviedo)  de.spnéa  de  la  irrupción 
sarracena  el  cuarto  rey  de  Asturias  don  Frue- 
la  I,  etc. 

JOVELLANOS. 

IRSONA  Ó  IRSSONA:  Geog.  ant.  C.  de  España, 
de  la  ((ue  hay  noticia  por  varias  monedas.  Aca- 
so sea  la  misma  que  lessona.  Delgado  hace  no- 
tar que  los  geógrafos  citan  á  la  c.  de  Oyaiso,  al 
promontorio  del  mismo  nombre,  y  Oyarso  Sal- 
tus.  Convienen  en  que  éste  fué  el  nombre  anti- 
guo de  Oyarzun,  v.  de  Guipúzcoa,  que  el  pro- 
montorio fué  el  de  Aizquibel  y  el  Salus  el  puer- 
to de  Pasajes. 

IRTA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la  prov.  de 
Castellón,  al  S.  de  Peñíscola.  Es  el  remate  sep- 
tentrional de  la  playa  de  Alcocebere,  que  prin- 
cipia en  la  torre  de  Capicorp;  forma  un  tajo  en 
cuya  cima  hay  una  caseta  de  carabineros  en  el 
mismo  .sitio  en  que  existió  una  torre  llamada 
Nueva.  La  costa  aquí  es  montañosa  y  las  altu- 
ras, que  so  elevan  liasta  los  654  m.,  toman  el 
nombre  de  montañas  de  Irta. 

IRTIX,  IRTICH  ó  IRCHIS:  Geog.  Rio  del  N.  de 
China  y  de  Siberia.  Nace  al  E.  de  la  Mogolla, 
en  la  Dsungaria  y  vertiente  S.O.  del  Altai  chi- 
no; recibe  las  aguas  del  rio  y  lago  Ulimgur,  y  á 
unos  100  kms.  al  O.  del  lago  entra  en  territorio 
ruso  con  este  último  nombre,  y  después  de  ha- 
berse acaudalado  con  el  Kalgir,  que  le  lleva  las 
aguas  sobrantes  del  lago  Marka.  Divídese  su 
cauce  en  varios  brazos  pantanosos  y  ya  con  el 
nombre  de  Kara  Irticx  ó  Irtix  Negro  entra  en 
el  lago  Dsaisán,  del  cual  salo  por  su  orilla  N. 
con  el  nombre  de  Irtix  Blanco,  y  corre  en  direc- 
ción N.  y  N.  E. ,  formando  pronto  un  recodo  para 
volver  hacia  el  N.O.  En  esta  parte  aflúyenlc  los 
ríos  Kurchrn,  Narin  y  liujtarma.y  aguas  abajo 
de  su  coull.  con  esto  último  entra  en  un  agreste 
y  pintoresco  desfiladero  de  la  región  montañosi 
del  Altai,  que  termina  en  las  inmediaciones  de 
la  c.  do  Ust-Kamenogorsk.  Más  allá  .se  ensancha 
el  valle  y  forma  el  rio  varios  brazos  entre  islas, 
([ue  miden  algunas  más  de  100  kms.»  do  super- 
ficie; continúa  por  el  dist.  de  Semipalatinsk  y 
c.  do  este  nombre;  recibo  las  aguas  de  innnine 
rabies  riachuelos  y  arroyos,  salvo  en  la  zona  do 
estepas,  pantanos  y  dunas  que  cierran  el  paso  á 
las  corrientes;  poco  después  do  Omsk  y  do  la 
confl.  del  Om  (orilla  dra. ),  describo  una  gran 
curva  hacia  el  E.  en  territorio  ya  del  gobierno 
do  Tobolsk ;  toma  de  nuevo  su  dirección  al  N.O. ; 
recibe  en  la  parte  do  la  curva  citada  el  río  Tara, 
por  la  dra.,  y  después  el  Ixim  y  el  Tobol  por 
la  izq. ;  en  Tobolsk  hace  otro  recodo  haoia  el 
N.E.,  y  con  esta  dirección  y  la  del  N.  va  á  con- 
Unir  con  el  rio  Obi  en  Samarousk,  á  lo»  3  POO  ó 
4  000  kms.  do  sus  fuentes.  En  su  cnrso  inferior 
hay  parajes  en  quo  el  rio  tieno  1  500  m.  de  an- 
cho y  de  20  á  25  do  profundidad;  es,  pues,  rio 
navegable,  por  el  cual  so  comunican  las  princi- 
pales cindailes  de  esta  parte  do  Siberia.  y  cuan- 
do se  hiela,  desde  principios  do  noviembre  á 
fines  de  abril,  el  trineo  reomidaza  en  parte  al 
barco. 

fRUCURANA:  f.  Pot.  Nombre  brasileño  do  la 
oapecio  Aslrocan/iim  Ayrí,  genero  aalroeario 
( Astroean/um ),  familia  í'almeras,  orden  junci- 
no»», clase  inonocotiledónoas.  Esta  especio  se 
caracteriza  por  tener  flore»  monoica..*  situadas  en 
un  mismo  espádice,  rodeado  ile  nn  i  espala  sen- 
cilla, fusiforme,  por  mucho  tiempo  persistente; 
las  masculinas  dispMOStasen  la  parto  superior  da 
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las  ramas;  corola  ^iinio|irtala  (laitiJa  cu  tres  la- 
cinias oblongü-lauciioladas  y  erectas;  estambres 
seis,  opucsl'isi.or  jiares  á  los  pétalos;  ovario  ni- 
(liiiieiitario;  la«  llores  femenina»  solitarias,  si- 
tuadas debajo  de  las  espidas  formadas  por  las 
masculinas;  cáliz  nreeoludo;  corola  };amopétala 
tuniliién  nrceolada,  carnosa,  dispnesta  en  su  base 
interna  en  anillo  menibrano.so;  ovario  aovado- 
unilocular  con  dos  cavidades  rudimentarias  y  un 
estilo  cónico  que  lleva  tres  estigmas  que  forman 
una  masa  de  copos  gelatinosos;  fruto  drupa  mo- 
nosperma, fibrosa. 

Esta  palmera  crece  espontánea  en  el  Norte  del 
Brasil;  su  tronco  se  presenta  erizado  de  espinas. 

IRUECHA:  Ocog.  V.  con  ayunt. ,  p.  .j.  de  Me- 
diuaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigiieiiza;  597 
habits.  Sit.  en  el  extiemo  S.E.  déla  prov.  y 
conlinescon  Zaragoza  y  Gnadalajara,  en  la  sie- 
rra del  Solorio,  con  algún  terreno  llano  hacia  el 
O.  Cereales,  garbanzos,  patatas  y  legumbres. 
Canteras  de  piedra  litográlica. 

IRUELA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Tru- 
chas, p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  219 
edifs. 

-  IliUF.i.A  (La):  Gcoij.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  C'hilluévar,  p.  .j.  de 
Cazorla,  prov.  de  Jaén,  dióc.  de  Toledo;  4  326 
habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  E.  de  la  cap.  del 
partido,  en  la  vertiente  occidental  de  la  sierra 
de  Cazorla.  Terreno  montuoso,  regado  por  arro- 
yos afl.  del  río  Vega;  cereales,  garbanzos,  vino, 
aceite,  almendra  y  frutas;  cría  de  ganados. 

IRUELOS:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  deManceras,  p.  j.  de  Le- 
desma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  333  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Ledesma,  corea  del  rio  Ma- 
sueco.  Terreno  llano;  cereales  y  hortalizas. 

IRUESTE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
buega,  prov.  de  Gnadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
423  habits.  Sit.  cercado  ValferniosodeTajuña, 
en  terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  ganado  lanar  y  cabrio. 

IRUJO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gue- 
sálaz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  16 
edifs.  En  un  llano  que  se  extiende  entre  este 
lugar  y  la  .sierra  do  Andía,  créese  que  se  libró 
algún  combate  de  las  batallas  de  Valdejunque- 
ra,  pues  so  lian  encontrado  muchos  hierros  do 
tlecha  y  lanza. 

IRÚN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San  Se- 
bastián, (irov,  de  Guipúzcoa  y  dióc.  do  Vitoria; 
9264  habits.  Sit.  en  la  frontera  de  Francia,  ala 
izq.  del  Bidasoa  y  no  lejos  de  la  desembocadura 
de  este  río  en  el  Golfo  de  Vizcaya,  entre  el  mon- 
te Jaizquibel  al  N.  y  las  rainiticaciones  del  Ha- 
ya ó  Aya  al  S.  Su  término  confina  con  Fran- 
cia y  Navarra,  con  el  vallo  de  Oyarznn  y  con 
el  término  de  Fuenterrabía.  Báfianlo,  además 
del  Bidasoa,  varios  arroyos  afl.  de  este.  Irúues 
aduana  terrestre  de  primera  clase  y  última  es- 
tación española  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Francia. 
La  c.  consta  de  dos  barrios  sit.  en  las  faldas  de 
colinas  á  modo  de  anfiteatro,  y  rodeados  de  un 
llano  interruin]>ido  por  algunas  peiiueñas  lomas. 
II  ly  buenos  edifs. ,  distinguiéndose  entre  ellos 
la  Casa  Consistorial  y  la  iglesia  parroquial  de 
Nuestra  Señora  del  Juncal,  muy  antigua,  y  re- 
edificada y  ampliada  en  LIO?.  Muy  cerca  de  la 
]ioblación  se  halla  el  monte  ile  San  Marcial,  cé- 
lebre en  la  Historia (V.  San  Makoial).  Cidtivos 
de  trigo,  maíz,  manzana  (para  sidra),  castafias 
y  otras  frutas;  fab.  de  aguardientes,  curtidos, 
al]iargatas,  teja  y  ladrillo;  cría  de  ganados.  Mi- 
nas de  hierro  y  plomo.  Irún  es  plaza  de  guerra 
con  comandante  militar. 

llist.  -  Ki  probablemente  la  antigua  Idanu- 
sa,  llamada  después  llranzo  é  Iranzn;  alguno» 
autores  han  sostenido  que  se  llanió  Iturisa,  y 
otros  creen  que  el  nombre  de  IdantL^a  es  un  error 
de  los  copiantes,  en  lugar  de  lasona  ó  Easona. 
El  nombre  de  Irún  aparece  por  primera  vez  en 
la  carta-puebla  otorgada  á  Fuenterrabía  por  Al- 
fonso VIH  en  1203.  Dependió  de  Fuenterrabía 
hasta  1766.  En  el  vecino  monte  de  San  Marcial 
fueron  derrotados  loa  franceses  en  lfi22  y  1813; 
la  última  victoria  valió  á  la  villa  lo»  dictados 
de  «mny  benemérita  y  generosa,»  que  se  agre- 
garon álos  do  «noble  y  leal»  que  ya  tenía.  En 
hi  primera  guerra  civil  permaneció  largo  tiem- 
po en  poder  de  lo»  carlista.s.  En  el  escudo  de 
armas  de  Irún  figura  eu  campo  de  gules  un  caa- 
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tillo  de  plata  mazonado  de  llave,    poitado   y  I 
fenestado  de  azul,  con  dos  grullas  en  lo  alto. 

IRUNA:  Geu!).  Ayunt.  formado  por  los  lugares 
de  Trospuente»  y  Villodas,  p.  j.  y  dióc.  de  Vi- 
toria, prov.  de  Álava;  352  habita.  Sit.  cerca  de 
Mendoza  y  de  la  sierra  de  Kadaya.  Cereales  y 
hortalizas.  Fué  hermandad  do  la  cuadrilla  do 
Mendoza.  Lo  da  nombre  un  despoblado  que  per- 
teneció á  la  encomienda  de  liurgosBuiadón  en 
el  priorato  do  la  Orden  de  San  Juan,  sit  á  uno» 
10  kms.  al  O.  de  Vitoria.  Hubo  allí  un  pueblo 
enteramente  romano,  como  lo  acreditan  vesti- 
gios de  edifs.  arruinado»,  inscripciones,  mone- 
das y  otro»  monumentos.  Tuvo  también  mura- 
llas, y  el  río  Zadorra  lo  rodeaba  por  toda»  partes 
menos  por  el  E.  Iriiíia  en  voz  vascongada,  que 
significa  Villubuena. 

IRUÑELA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Yerri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  28  edifs. 

IRUPANA:  Gfog.  Pueblo  y  cantonen  la  sección 
de  Villa  de  Lanza,  prov.  de  Yungas,  dep.  de  la 
Paz,  Bolivis.  Célebre  por  la  derrota  do  Tristany 
eu  1809. 

IRURA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
losa,  prov.  do  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  440 
habits.  Sit.  en  una  vega,  A  la  dra.  del  río  Oria, 
en  la  carretera  regional  de  Madrid  áirún.  Tri- 
go, maíz,  castañas,  avellanas,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganado  vacuno  y  lanar;  fab.  do  pa- 
pel y  tejidos  de  algodón  y  lana,  especialmente 
de  boinas. 

IRURAIZ:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  los  pue- 
bles do  Acilu,  Alasia,  Arricta,  Esquerecocha, 
Gaceo,  Guereñu,  Jáuregui,  Langarica,  Luzcan- 
do  y  Trciconiz,  p.  j.  y  dioc.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  648  habits.  Sit.  al  E,  de  la  cap.,  en  te- 
rreno llano,  cerca  de  Alegría  y  Elorriaga.  Cé- 
rcalos y  legumbres. 

IRURE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Esteri- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  5  edifs. 

IRURITA:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Baz- 
tán,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  128 
edifs. 

IRUROZQUI:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Urraul  Alto,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  29 
edifs. 

IRURRE:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Guesa- 
laz,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  63  edifs. 

IRURZUN:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Aráquil, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  35  edifi- 
cios. Está  sit.  al  pie  de  la  montaña  de  la  Trini- 
dad y  á  la  entrada  del  desfiladero  por  el  qne  pe- 
netra la  carretera  en  la  comarca  y  vallo  de  Pam- 
plona; tiene  estación  entre  las  do  Zuasti  y  Villa- 
nueva,  en  el  f.  c.  do  Caatejón  a  Alsasna. 

IRÚS  ó  IRUZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do 
Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 33  edifs, 

IRUYA:  Oeog.  Dep.  déla  prov.  deSaltA,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  al  O.  del  dep.  de  Oran.  Su 
cab.,  el  pueblo  de  Iruya,  tiene  unos  600  habits. 

IRUZ:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Santinrde 
deToranzo,  p.  j.  do  Torrolavcga,  prov.  do  Santan- 
der; 80  edifs. 

IRVINE:  Oeog.  C.  dol  condailo  de  Ayr,  Escocia, 
sit.  eu  el  Golfo  de  Clyde  y  desembocadura  de  un 
río  llamado  tnml'ién  Irvine,  en  el  f.  c.  de  Glas- 
gow á  Ayr;  7000.  Astilleros  y  fab.  de  curtidas  y 
tejidos  de  algodón.  El  origen  do  esta  c.  fué  un 
convento  de  Carmelitas  fundado  en  1412. 

-Irvink:  Qeo<i.  Río  en  el  condado  do  \Vé- 
llington,  pruv.  do  Ontario,  Canadá,  afl.  del  Gran 
Río,  tributario  dol  lago  Erié. 

IRVINQ:  (WX8iiiNnTON):fiiofii.  Escritor norto- 
auiericauo.  N.  en  1783.  M.  en  1850.  Su  padre  era 
escocés  y  su  madre  inglesa.  Establecido»  en  Nue- 
va Yol  k  éstos,  quedó  huérfano  Washington  en 
temprana  edad,  mas  fué  educado  con  esmero 
por  sus  hermanos  mayores.  Nueva  York,  qne  era 
entonce»  el  punto  de  reuni<'>n  de  mercatlcresy  <le 
emigrados,  un  centro  de  nacionalidailes  medio 
extinguida»,  ofrecía  un  singular  espectáculo  de 
rivalidades  y  contrastes.  Am  debió  Irving  á  Us 
ini.pre.iionc8  de  su  juventml  lo  que  hay  de  más 
origiual  en  su»  obras.  Insertó  sus  primeros  tra- 
bajos literario»,  quo  eran  algunos  artículos,  en 
oí  ¡ioming  Vhrouicle,  con  el  título  de  CanamU 


Jottnthan  OldatyU  {\S02);  pero  antes  de  entiar 
do  lleno  en  la  carrera  literaria  qui«o  madurar 
BU  razón  por  mcilio  de  los  viuje.t,  y  so  traslad'i  á 
Europa.  El  cuidado  de  su  salud  lo  obligó  ai 
principio  á  vivir  en  Francia  y  en  Italia;  lies- 
pues  recorrió  Suiza,  Prusia,  Holanda,  Inglate- 
rra, y  volvió  á  Nueva  York  ■  i.  i.  ;ii/..  rlc  18fi6. 
Gano  en  esta  é|>oca  el  títui  i  rofe- 
sión  quo  nunca  ejerció.  Do-  iipri- 
mió  su  primera  obra:  .S'a/)/i< .  /  I '■08), 
en  colaboiaciun  con  otro»  du.-)  ii-<.iiluiui,  bajo 
seudónimos  caprichosos;  era  el  primer  libro  do 
fantasía  de  la  literatura  ameiicana;  agradó  por 
su  originalidad  y  aseguró  rápidamente  la  repu- 
tación do  su»  autorc».  Aunque  á  Snlmagundi 
siguió  la  satírica  Iliatoria  de  Nitem  Yurk'en  quo 
el  autor  parodiaba  con  verdad  cómica  la  grave- 
dad y  las  preocupaciones  mezquina»  de  los  ho- 
landeses fijados  en  América,  Irving  miraba  to- 
davía la  Literatura  como  una  distracción  y  un 
pasatiempo;  pero  en  1818,  casi  totalmente  arrui- 
nado por  la  desgracia  de  la  casa  de  comercio  que 
tenían  sus  hermanos,  se  decidió  á  vivir  do  ios 
liroductos  de  su  pluma,  y  buscó  en  lo»  viajes  un 
nuevo  campo  de  estudios.  Tras  una  larga  explo- 
ración en  el  interior  do  Inglaterra  comenzó  ¿ 
publicar  su  Libro  de  investigaciones,  encantadora 
pintura  do  costumbres,  que  euviaba  porfragmen- 
tos  á  Nueva  York,  donde  alcanzó  un  éxito  favo- 
rable. En  1824  publicó  en  dos  volúmenes  loa 
Cuentos  de  tin  cinji-ro,  formados  con  igual  ingenio 
yrecibidos  con  el  mismo  favor  que  las  obras  prece- 
dentes. Preocupadoya  '1826;  con  el  pensamiento 
de  consagrarse  á  un  género  do  literatura  ni:Í9  gra- 
ve, vino  á  Esparia.  La  vista  de  este  país,  tau  lle- 
no de  grandes  memoria»  y  de  curiosos  monumeu- 
tos,  lo  decidió  á  cultivar  el  género  histórico. 
Empezó  en  Madrid  sus  trabajos;  acopió  mate- 
riales todavía tlesconoeidos,  eu  la  Biblioteca  Na- 
cional y  en  el  convento  de  Jesuítas,  y  la  amistad 
del  duque  de  Veragua  le  proporcionó  noticias  y 
datos  relativos  al  inmortal  descubridor  de  Ame- 
rica. Utilizando  estos  materiales  redactó  su  ex- 
celente Historia  de  la  vida  y  viajes  de  Crialúlal 
Colón  (1828-30),  obra  de  la  cual  se  han  hecho 
numerosas  ediciones  en  España,  Francia,  Ingla- 
terra y  Estados  Unidos.  Una  excursión  en  An- 
dalucía le  dio  la  idea  de  su  Crónica  de  la  con- 
quista de  Granada  (1829)  y  de  su»  Cuentos  de  la 
Alhambra,  publicados  eu  1882,  después  de  los 
Viajes  II  descul'rímicnlos  de  los  coniiiaiicroa  de 
Colún.  Todas  estas  obra»,  impresas  en  Londres 
y  en  Nueva  York,  se  recomiendan  por  la  ciencia 
y  por  el  brillo  del  estilo.  El  autor,  quo  había 
vuelto  á  Londres  en  1829  como  secretario  de  la 
embajada  americana,  y  que  permaneció  allí  como 
Encargad.^  de  negocios  hasta  1S32,  recibió  la  me- 
dalla de  oro  prometida  á  la  mejor  composición 
histórica,  y  la  Universidad  do  Oxford  lo  con- 
firió el  grado  honorífico  de  Doctor  eu  Derecho. 
Do  regreso  en  su  ¡latria  (1832),  después  de  dieci- 
séis años  de  ausencia,  Irving  fué  acugido  con  en- 
tusiasmo. Su  entrada  en  Nueva  York  fué  una 
verdadera  ovación.  Sin  embargo  permaneció  en 
ella  poco  tiempo,  y  marchó  á  visitar  los  diversos 
Estados  de  la  Unión.  Dirigióse  hacia  el  Oeste, 
y  penetró  hasta  el  país  de  los  pawnies,  una  do 
esas  tribus  guerreras  cuyos  restos  se  van  borran- 
do diariamente  ante  la  civili'i  .  i.  i i  im.  Ir- 
ving refirió  sus  impresione-  libros 
de  gran  interés,  titulados  /  i>ra- 
lleras  de  América  y  .-íiiír  ,  le  au 
visita  á  las  montaña»  Roja.s.  En  1842,  sin  ha- 
ber solicitado  este  honor,  fué  nombrado  Minis- 
tro plenipotenciario  de  su  país  en  la  corte  de 
España,  cargo  que  desempeñó  durante  cuatro 
años.  Volvió  á  Nueva  York  para  entregarse  á  sus 
habituales  tareas.  Retirado  á  la  vida  jirivada, 
apreciado  como  [«articular,  admirado  como  escri- 
tor, fué  en  su  país  objeto  de  la  veneración  uni- 
versal. En  18-18  revisó  una  col.  i  n  .-ompleta 
de  sus  obras.  Después  pul':  'a  de 
Oliverio  Goldsmith,  la  í'i  '  ms 
sucesores  y  la  fida  de  11  Ir- 
ving 09  tal  vez  el  e.^ciitor  ■:  '*  de 
mayor  renombre  en  el  Con'  v  e»- 
pecialmente  en  Inclitiir-i.  ulcr» 
como  un  e.«  i  ■  «'¡lo 
puro  y  coli.i  onia, 
recuerda  la  nicn- 
tra»  quo  la  >  .-rip- 
cionos  le  \¡  >  '■'  d* 
la  tileralu,                                                         luo- 

oiones  han  ó. i  >  j,..-;.».  ^..^  .  .:.i.«  en 

Francia,  Alemania  y  Kapaiio. 
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-  Irving  (Tkodoro):  Biog.  Literato  norte- 
americano. N.  en  Nuera  York  li  9  do  mayo  de 
1?0Í».  M.  en  la  misma  ciudad  a  20  de  diciembre 
de  1880.  Era  sobrino  del  celebro  Wá.shington  Ir- 
ving.  Terminados  sus  estudios  clásicos  vino  á 
Es  paña  ^lí>28),  donde  se  hallaba  su  tío,  con  quien 
luego  se  trasladó  á  París.  Alli  se  consagró  á  tra- 
bajos asiduos  de  literatura  general.  Desiniés  fué 
nombrado  por  sn  patria  secretario  de  embajada 
en  Londres.  De  regreso  en  los  Estados  Unidos 
fué  catedrático  de  Historia  y  de  Bellas  Letras 
(1S36  49)  eu  el  colegio  de  Ginebra,  y  luego  des- 
empeñó la  misma  cátedra  eu  la  Academia  Libre 
de  su  ciudad  natal.  Insertó  numerosos  artículos 
en  los  periódicos  literarios  ¡ordenóse  (1854)como 
sacerdote  en  la  comunión  protestante  de  los  epi.s- 
copales,  y  dejó  estas  obras:  La  conquista  de  la 
Florida  (Nueva  York  1835  y  1851),  escrita  con 
suma  elegancia;  La  fuente  de  las  aguas  vii'ifica- 
doras  (1849),  libro  de  piedad;  Un  malpaso  (1869) 
y  iliis  que  vencedor  (1873). 

IRVINGIA  (de /rrini;,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  picramincas,  familia  Siiiiarubáccas, 
orden  dialipétalas  siipcrováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Los  caracteres  comunes  á  las  especies 
del  género  irvingia  ( Irvingia)  son  los  siguien- 
tes: flores  tetra  ó  pentámeras;  cáliz  y  corola  im- 
bricados; andróceo  hipogino  y  diplostemonado; 
estambres  con  filamentos  desnudos;  gineceo  li- 
bre, con  dos  estilos,  y  ovario  bilocular,  de  celdas 
nniovuladas  con  óvulo  descendente;  micro])ilo 
sufierior  y  externo,  y  fruto  drupa  con  semilla 
provista  de  albumen. 

Comprende  unas  cuatro  especies,  propias  del 
África  y  de  la  Malasia.  Son  árboles  vellosos,  de 
hojas  alternas,  acompañadas  de  estípulas  gran- 
des reunidas  formando  cono,  con  flores  dis]inGs- 
tas  en  racimos  compuestos,  terminales  y  axila- 
res. La  especie  más  importante  es  la  Irvingia 
gabonemis,  de  cuyas  semillas  se  extraen  el  lla- 
mado 7>an  y  la  manteca  de  Dika. 

IRVIN8:  Geog.  Bahía  en  la  costa  N.  de  la  isla 
Granada,  Antillas  menores  de  Barlovento.  Es  el 
principal  fondeadero  de  dicha  costa,  y  además 
el  punto  por  donde  se  embarca  casi  la  mitad  de 
las  producciones  de  la  isla. 

IRWELL:  Geog.  Río  de  Inglaterra,  en  el  con- 
dado de  Chester;  es  afl.  de  la  dra.  del  Mersey  y 
pasa  entre  Salford  y  Mánchester. 

IRWIN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia,  Es- 
tados Unidos,  al  S.  del  est.  y  limitado  al  N.  E. 
por  el  río  Ocmulgee,  brazo  principal  del  Alaba- 
ma;  1  800  kms.'  y  3000  habits.  Abundan  los  pi- 
nos. Cap.  Irwinsville. 

IS:  Geog.  anl.  C.  de  Babilonia,  en  la  confl.  de 
un  río  del  mismo  nombro  y  el  Eufrates.  Llamó- 
se también  Eiópolis,  y  hoy  es  Hit. 

ISA  ó  ESA:  Einog.  Pueblo  somalí  del  territo- 
rio de  Harrar,  África.  Sn  número  se  calcula  en 
nnos  120000  habits,,  y  son  los  que  hacen  el  trá- 
fico entre  Zeila  y  Harrar. 

-  Isa:  Geog.  ant.  Nombre  de  la  isla  de  Lesbos. 
-I8A:  Geog.  V.  Iza, 

-  Isa  bkn  Dmau:  Biog.  Célebre  alfaquí  de  la 
esencia  do  Maley  ben  Anas,  que  floreció  en  To- 
ledo a  principios  del  siglo  ix  y  fines  del  ante- 
rior.  Tuvo  abierta  en  esta  ciudad  escuela,  á  la 

3ue  aai.Htieron  multitud  de  gentes  do  España  y 
c  otros  países,  atraídas  por  la  fama  de  su  saber 
y  |mr  su  método  de  ensefianza.  Parece  que  Isa 
Den  Dtiiar  fué  uno  ile  los  mayores  partidarios  del 
sistema  de  enseñar  deleitando,  y  en  sus  explica- 
ciones mezclaba  tanto  cuento,  tanto  divertido 
episodio,  quo  muchos  de  los  desocupados  de  su 
época,  más  que  ansiosus  de  aprender  su  ciencia 
ganosos  de  pasar  el  rato  nligrementé,  acudían  á 
su  cas».  .Según  algunos  escritores,  este  personaje 
practicaba  algunas  extrañas  "hservaciones,  y  en- 
tro ellas  la  de  hacer  su  ora'  ion  matinal  con  la 
preparación  y  lavatorio  de  la  oración  del  anoche- 
cer. Murió  en  Toledo  en  el  año  212  de  la  Ilégirn 
(827),  y  sccnentA  que  el  luto  fué  general  por  sn 
pérdida  y  qne  sn  féretro  fué  aconipañado  á  la 
última  man.iión  por  la  gente  más  ilustre  déla 
cimlad.  Isa  ben  Dniar  os  también  conocido  pt.r 
el  Gnfnki. 

ISAAC:  Grog  Islotes  ó  rayo»  del  Arehip.  de 
Bahama  El  llamado  Isaac  Grande  so  halla  pro. 
ximo  á  la  cabeía  N.O.  del  Gran  Banco  do  Baha- 
ma, y  on  él  hay  nn  faro  c^n  torre  de  hierro  de 
41  ni.  deslt.,cou  luz  blanca.  Lospequehoslsaaca, 


ó  los  Profetas,  son  los  tres  peñascos  más  orienta- 
les de  cuantos  existen  en  el  Bajo  Gengibre,  nno 
de  los  más  peligrosos  y  extensos  del  Gran  Banco. 

-Isaac;  Biog.  Patriarca  hebreo,  hijo  de 
Abraham  y  de  Sara.  Segi'm  la  Escritura,  á  los  dos 
años  próximamente  del  nacimiento  de  Ismael, 
Dios  participó  á  Abraham  que  iba  á  tener  un 
nuevo  hijo,  esta  vez  de  sn  esposa  Sara.  Como 
Abraham  era  ya  muy  anciano  y  su  esjiosa 
también,  el  patriarca  se  asombró  mucho  al  oír 
las  palabras  del  Señor,  pero  sin  dudar  de  ellas 
se  las  comunicó  á  Sara,  que,  aunque  no  menos 
asombrada,  se  llenó  de  gozo,  pues  hacía  tiempo 
que  sufría  en  silencio  por  su  esterilidad,  que  le 
había  impuesto  sacrificios  tan  penosos  como  el 
de  entregar  á  su  esclava  Agará  Abraham.  Cuan- 
do Sara  parió  á  Isaac,  Abraham,  agradecido, 
ofreció  á  Dios  muchos  sacrificios,  y  sin  desaten- 
der por  ello  á  Ismael  se  consagró  al  cuidado  del 
nuevo  infante.  Este  prometía  .ser  un  muchacho 
fuerte  y  robusto,  y,  aum|Ue  muy  pequeño,  acos- 
tumbraba á  jugar  con  su  herjuano  y  luchaba  con 
él.  Un  día,  ó  furioso  por  la  derrota,  muy  natural 
atendida  la  difcrcucia  de  edades,  ó  porque  su 
hermano  le  hubiera  lastimado  en  sus  juegos, 
Isaac  corrió  al  lado  de  su  madre  llorando  y  pi- 
diéndola castigase  á  Ismael,  y  Sara,  que  desde 
que  tenía  un  hijo  veía  con  peores  ojos  aún  al  de 
la  esclava,  pidió  á  Abraham  le  arrojara  de  su 
casa.  Hízolo  Abraham  (V.  Ismael),  é  Isaac  que- 
dó en  casa  de  Abraham  como  si  fuera  su  único 
hijo,  particular  que  bien  á  las  claras  demuestra 
la  Biblia  cuando,  al  hablar  del  sacrificio  de 
Abraham,  dice:  «...  Toma  á  tu  hijo  unigénitoá 
quien  amas,  Isaac,»  etc.  etc.  Ordenó  Dios  á  Abra- 
ham que  le  ofreciera  en  sacrificio  á  .su  hijo,  cuau- 
do  éste  tenía  veinte  años  en  sentir  de  algunos 
intérpretes  de  la  Escritura,  mucho  más  joven 
según  otros.  El  Señor,  que  tantas  pruebas  de 
amor  había  dado  á  Abraham,  quiso  poner  á  prue- 
ba su  obediencia  y  su  le  de  esta  suerte,  y  el  pa- 
triarca salió  airoso  de  la  prueba.  Antes  del  ama- 
necer, .según  se  lee  en  el  libro  santo,  aparejó  su 
asno  llevando  consigo  dos  mozos  y  á  Isaac  su  hi- 
jo, y  después  de  haber  recogido  leña  para  el  ho- 
locausto fué  al  lugar  donde  le  había  mandado 
el  Señor,  lugar  que  se  hallaba  á  tres  días  de  ca- 
mino. Entonces  des]iidió  ásus  mozos,  y  cargan- 
do la  leña  que  había  recogido  sobre  las  espaldas 
de  Isaac,  subióá  la  montaña  deMoriah.  Cuando 
hubo  llegado,  y  con  auxilio  de  Isaac  hubo  prepa- 
rado la  hoguera,  le  ató,  y  desenvainando  el  cu- 
chillo se  preparaba  á  sacrificarle  cuando  se  oyó 
la  voz  de  un  ángel  que  decía:  «Abraham,  Abra- 
ham, no  extiendas  la  mano  sobre  tu  hijo  ni  le 
hagas  nada;  ahora  he  conocido  que  temes  á  Dios 
y  que  no  has  perdonado  á  tu  hijo  unigénito  por 
amor  de  mí.»  Llenóse  de  alegría  y  reconocimiento 
el  corazón  de  Abraham;  y  como  viera  á  sus  es- 
paldas á  un  carnero  enredado  por  las  astas  en 
unas  zarzas,  tomándolo  lo  ofreció  en  holocaus- 
to en  lugar  de  su  hijo.  Suponen  algunos  que  en- 
tre el  saorifiíio  de  Abraham  y  el  casamiento  de 
Isaac  con  Rebeca  mediaron  veinte  años,  siendo  la 
edad  del  hijo  del  patriarca,  según  los  que  su- 
ponen que  el  sacrificio  se  verificó  cuando  contaba 
más  de  cuatro  lustros,  de  cerca  de  medio  siglo. 
Como  en  otro  lugar  hemos  de  hablar  (V.  Reük- 
ca)  de  la  esposa  do  Isaac  y  de  los  sucesos  que 
preCLdieron  a  su  casamiento,  circnnscribirémo- 
nos  aquí  á  decir  que  durante  los  primeros  años 
de  su  matrimonio,  como  había  sucedido  á  su 
padre  Isaac,  no  consiguió  tener  hijos.  Sólo  cuan- 
do Isaac,  rayando  en  los  sesenta  años,  descon- 
fiaba de  tenerlos,  Rebeca  quedó  do  él  en  cinta, 
y  á  su  ilebido  tiempo  parió  dos  mellizos.  Fueron 
é.Htos  Esaú,  llamado  así  (homhre  hecho)  á  con- 
secuencia de  haber  nacido  todo  cubierto  de  vello, 
de  manera  impropia  do  un  niño,  y  Jacob,  qne 
debió  esto  nombre  (e!  que  echa  la  zancadilla )  á 
tener  asido  con  su  mano  el  talón  de  sn  hermano 
on  el  vientre  de  Ki  beca,  de  manera  de  hacer 
difícil  su  salida  al  mundo.  Crecieron  estos  niños, 
y  mientras  YjSAÚ  so  mostni  amante  do  la  vida 
del  com|io  y  aficionadísimo  a  la  caza,  sn  herma- 
no era  aiiiign  de  sn  casa,  de  donde  jamás  salía. 
Rebeca  tenia  predilección  por  su  hijo,  cuyo  ca- 
rncler  afable  le  hacía  muy  querido  de  los  que  le 
trataban,  pero  Isaac  mostraba  más  pndileci'ion 
por  Esaú,  que  ilo  ans  expediciones  venatorias 
síeiiipro  traía  á  su  padre  algiiii  recuerdo.  Signe 
contándola  Biblia  cómo  G.<iaú  vendió  á  .Incoh 
su  primogeiiitura  por  un  plato  do  guisado,  y 
como  á  consecuencia  do  haber  vuelto   aquella 
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carestía  que  afligiese  aquellas  tierras  en  tiempo 
de  Abraham ,  pasó  Isaac  con  su  familia  á  Cesara. 
Refiere  que  allí  se  estableció,  y  que  para  que  á  él 
no  le  quitasen  la  vida  para  poder  cazar  con  su 
mujer,  dispuso  que  con  él  estuviese  unida  en 
matrimonio  diciendo  que  era  su  hermana.  No 
tardó,  sin  embargo,  en  averiguar  la  gente  los 
verdaderos  lazos  que  los  unía,  y,  llamado  ¡lOt  el 
rey  Abimeleq,  confesó  su  engaño,  aduciendo  las 
causas  que  para  cometerle  había  tenido,  por  lo 
cual  el  rey  le  prometió  defenderle  á  él  y  á  .'■u 
esposa  contra  todas  las  asechanzas,  y,  efectiva- 
mente, prohibió  bajo  penas  severísiinas  que  na- 
die molestase  á  Isaac  y  á  su  familia.  Sembró 
Isaac  las  tierras  qne  Abimeleq  le  diera;  y  como 
al  recoger  la  cosecha  la  reuniera  mayor  que  los 
que  contaban  con  tierras  mucho  más  extensas, 
empezó  la  gente  á  murmurar  del  extranjero  y  el 
rey  tuvo  que  ordenarle  que  saliera  del  país,  re- 
gresando Isaac  á  Betsabee.  Sucedió  á  poco  que 
Isaac,  á  consecuencia  de  la  mucha  edad,  ó  por 
enfermedad,  perdió  la  vista,  y  sintiéndose  morir 
mandó  á  su  hijo  que  fuese  á  cazar  y  que  con  ln 
que  cazase  le  hiciese  un  guisado  do  tal  y  ta! 
suerte,  al  cual  era  muy  aficionado,  y  que  des- 
pués se  presentase  ante  él  para  que  le  bendijese 
y  pidiera  al  Dios  de  su  padre  le  amparara  en 
todas  las  cosas  de  la  vida.  Salió  Esaú,  y  Jacob, 
de  acuerdo  con  su  madre,  mató  nn  cabrito  y  lo 
guisó  como  había  oído  decir  á  su  padre,  y  luego, 
vestido  con  ropas  de  su  hermano  mayory  puesta 
una  piel  de  cabrito  por  el  cuello  para  que  si  su 
padre  le  palpaba  se  engañase,  so  presentó  á  él 
con  el  plato  en  la  mano.  Comió  Isaac,  y  engaña- 
do por  Jacob,  á  pesar  de  haber  dudado  nn  ins- 
tante, le  bendijo  creyéndole  Esaú.  Apenas  había 
acabado  el  hijo  de  Abraham  de  llamar  sobre  el 
segundo  de  sus  hijos  las  bendiciones  del  cielo 
presentóse  Esaú,  que  le  dijo:  «Levántate,  padre 
mío,  y  come  de  la  caza  de  tu  hijo  para  que  me 
bendiga  tu  ánima.  -  Pues  jquién  eres  tú!,  dijob' 
Isaac.  -Yo  soy  tu  hijo  primogénito,  lo  contestil 
Esaú.»  Asombróse  Isaac  y  exclamó:  «Entonces 
¿quién  es  aquel  que  poco  há  me  ha  traído  de  la 
caza  que  cogió,  á  quien  yo  bendije?»  E^aú,  cuan- 
do oyó  las  palabras  de  su  padre,  lanzó  un  grito 
de  consternación, y  dijo  á  Isaac:  «Dame  tanibién 
tu  bendición.»  Entonces  Isaac  le  dijo:  «Vivirás 
por  la  espada  y  á  tu  hermano  servirás;  pero  lle- 
gará tiempo  eu  que  sacudas  y  quites  su  yugo  de 
tu  cerviz.»  Después  de  esto  suceso  todavía  vivi.i 
Isaac  largos  años,  muriendo  en  la  edad  avanza- 
dísima de  ciento  ochenta.  Había  nacido  1892 
antes  de  J.  C. 

-  Isaac  ben  Abraham:  Biog.  Doctor  judío  de 
la  secta  de  los  caraitas.  N.  en  la  Litnania.  M.  en 
1594.  Adquirió  fama  por  su  libro  intitulado  La 
defensa  de  la  ley.  En  esta  obra,  qne  ha  sido  dife- 
rentes veces  impresa,  Isaac,  luego  de  hacer  la 
apología  de  la  religión  de  Moisés,  se  ocupa  con 
verdadero  talento  y  habilidad  en  atacar  la  cris- 
tiana. 

-  Isaac  el  Parto:  Biog.  Patriarca  armenio. 
M.  en  440.  Escribió  varias  obras  y  vertió  al  ar- 
menio las  Santas  Escrituras.  A  menudo  es  con- 
fundido con  otro  Isaac,  monje  de  Oriente,  casi 
contemporáneo  suyo. 

ISAAC  I:  Biog.  Emperador  deConstantinopla, 
hijo  lie  ManuelComneno.  Reinó  de  1067  á  1059, 
Su  padre  había  sido  prefecto  tic  todo  el  Oriente 
bajo  el  gobierno  de  Rasilio  U.  Habiendo  perdido 
al  autor  de  sus  días  en  temprana  edad,  I.saac  de- 
bió su  educación  al  ein|ierador  Basilio,  que  le 
confió  importantes  cargos  civiles  y  militares. 
Más  tarde  casó  con  Catalina  ó  Aicatalina,  hija 
de  un  rey  do  los  búlgaros  (Samuel  ó  Juan  La- 
dislao) que  80  hallaba  cautivo  on  Constantino- 
pla.  Durante  los  tempestuosos  reinados  de  los 
ocho  principes  que  ocuparon  el  trono  on  nn  |ie- 
ríodo  do  treinta  y  dos  años,  supo  evitar  con  su 
prudencia  los  peligros  que  le  suscitaban  .su  gran 
mérito  y  su  olevailo  nacimiento.  Conjurados  lue- 
go contra  Miguel  VI  los  altos  funcionarios,  los 
cuales  ofrecieron  la  corona  al  viejo  y  distinguido 
general  Cataralón,  que  la  mhusó  y  propuso  que 
se  le  diera  á  Isaac  Comneiio,  ví()se  éste,  i^ue  á 
la  sazón  vivía  retirado  en  faslamona  (Paflago 
nia\  llevado  contra  su  voluntad  á  la  llanura  de 
Gunaria,  iloude  los  rebeldes  habían  juntado  tro- 
pas, y  proclamado  em|)erador  en  8  de  junio  de 
1067.  Isaac  acepto  los  hechos  consniíiados  y  ile- 
rrotó  al  ejército  imperial  en  Hades.  Miguel  VI 
tuvo  que  retirarse  a  nn  claustro.  Isaac  enton- 
ces,  reconocido  emperador,  introdujo  la  ccono- 
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mía  en  todos  los  riinjos  ilo  la  Administrnoión,  y 
no  obstante  la  oposición  del  patriarca  do  Cons- 
tiiiitinopla,  c[ue  amenazaba  destronarle,  obligó  al 
clero  á  contribuir  á  las  cargas  del  Kstado;  en 
1009  rechazó  una  invasión  de  los  lu'ingaros,  y 
en  el  mismo  año,  renunciando  á  la  corona,  mos- 
tró cuan  digno  era  de  conservarla.  Murió  en  un 
claustro.  Dejó  manuscritos  deles  comentarios  de 
Homero,  su  autor  favorito. 

-  Isaac  II:  íi'ojf.  Emperador  de  Constanti- 
nopla,  hijo  primogénito  de  Andrónico  Angelo  y 
descendiente  do  los  Comnenos  por  su  abuela 
Teodora.  N.  hacia  los  comienzos  del  siglo  XIT. 
M.  en  1201.  Reinó  de  1185  á  1195  y  desde  1203 
hasta  pocos  días  antes  de  su  muerte.  Su  carácter 
apático  y  cobarde  le  salvó  de  la  crueldad  de  An- 
dnuiico,  que  juzgó  inútil  matarlo;  pero  una  sin- 
gular casualidad,  que  le  colocó  en  situación  de- 
sesperada, le  obligó  á  ponerse  á  la  cabeza  de  una 
insurrección  contra  este  emperador.  Sucedióle 
después  (ie  su  muerte,  siendo  en  el  trono  lo  que 
había  sido  en  su  vida  privada;  durmió  en  él, 
como  dico  Gibbón,  ó  nuis  bien  no  supo  siquiera 
dormir  en  él,  porque  para  subvenir  á  su  lujo  y 
á  sus  desórdenes  abrumó  á  sus  subditos  cou  in- 
cesantes exacciones.  Impotente  en  la  guerra, 
tuvo  que  reconocer  la  independencia  de  la  Bul- 
garia, conquistada  por  uno  do  sus  predecesores, 
iiasilio  II;  perdió  también  la  isla  de  Chipre,  ce- 
dida por  Ricardo  Corazón  de  León  á  Guido  de 
Lusiiián.  Por  fin  una  sublevación  estalló  en 
Constantinopla,  y  hecho  prisionero  por  Alejo, 
proclamado  emperador,  este  desnaturalizado  her- 
mano le  hizo  sacar  los  ojos  y  encerrarle  en  un 
calabozo.  Restablecido  en  el  trono  después  do  la 
toma  do  Constantinopla  por  los  cruzados  (1203), 
reinó  juntamente  con  .su  hijo  hasta  1204,enquo 
Alejo  Ducas  Marzuflo  derribó  á  entrambos.  Po- 
cos dí.is  después  Isaac  murió  de  pesar  y  de  miedo. 
ISAAC8  (Jorge):  Biuij.  Poeta  y  escritor  co- 
lombiano. Ñ.  en  Cali,  estado  del  Cauca,  en  1837. 
Ha  sido  un  servidor  laborioso  de  su  país.  En  dis- 
tintos periodos  legislativos  ha  ocupado  un  pues- 
to en  la  Cámara  de  Representantes  por  los  esta- 
dos de  Antioquía,  Cauca  y  Cundinamarca.  En 
Cauca  ha  sido  secretario  de  gobierno  y  de  Ha- 
cienda, y  en  Tolinia  director  de  Instrucción  pú- 
blica. En  1872  fué  en  Chile  cónsul  general  de 
Colombia.  Colaboró  durante  su  permanencia  en 
Santiago,  capital  de  Chile,  en  El  Mercurio,  con 
un  estudio  critico  de  la  obra  Apuntes  de  Viaje, 
de  Santiago  Estrada,  y  con  delicadas  poesías  en 
El  Sud- América,  La' Rcrisla  de  Santiago  y  La 
liemsta  Chilena.  En  1882  fué  secretario  de  una 
comisión  científica  del  gobierno  de  su  patria.  Ha 
publicado  un  poema  titulado  Sanio,  del  cual  sólo 
circula  el  primer  canto.  Habiéndolo  dedicado  al 
general  .Tulio  A.  Roca,  este  distinguido  militar 
mandó  hacer  una  edición  de  lujo  en  Buenos 
Aires.  Sus  poesías  son  numerosas;  entre  las  más 
aplaudidas  se  cuentan  las  .siguientes;  La  Tumba 
del  Soldado;  Itío  Moro  y  La  A'odf  Callada.  En 
La  América  Literaria,  de  Francisco  Lagomag- 
gioro,  figura  un  hermoso  artículo  suyo  denomi- 
nado La  Lima  en  la  Velada.  María,  la  preciosa 
novela  colombiana  de  .Jorge  Isaaes,  que  tan  me- 
recida celebridad  ha  alcanzado  en  todas  ]iartes, 
es  la  primera  en  su  género  en  el  Continente 
americano.  De  ella  existe  una  bellísima  edición 
hecha  en  España  por  la  Biblioteca  de  Artes  y 
Letras.  Isaaes  publicii  sus  poesías  en  Bogotá  en 
1864.  Ha  desempeñado  por  algún  tiempo  el  car- 
go do  secretario  del  Congreso  en  su  país. 

ISABA:  Geog.  V.  conayunt.,  p.  j.  do  Aoiz,  pro- 
vincia do  Navarra,  dióc.  ilo  Pamidona;  990  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  E.  de  la  prov. ,  en  un  alto 
llano  rodeado  do  montes,  en  el  Pirineo,  cerca  del 
vallo  do  Ansó (Huesca),  en  el  valle  del  Esca,  al 
N.  de  Roncal,  en  la  carretera  regional  de  Pam- 
plona al  puerto  de  l'clay.  Terreno  montañoso 
muy  bueno  para  pastos;  trigo,  avena,  patatasy 
avellana;  cría  do  ganados.  Hay  aduana  terrestre 
de  segunda  clase.  Algunos  historiadores  de  Na- 
varra pretenden  que  esta  villa  es  muy  antigua  y 
que  fué  corte  de  García  Jiménez.  Los  Irancesesla 
atacaron  é  incendiaron  en  1813.  Disfruta  de  un 
privilegio  ó  feudo  contra  el  valle  francés  do  Ba- 
retous.  V.  lÍAiil'.TOüí. 

I8ABAMA:  Qtog.  Isla  del  Archip.  de  Matsn- 
sima,  on  la  bahía  de  Senda!,  costa  E.  ile  Nipón, 
Japón. 

ISABARRE:  Oeog.  Lugaren  el  ayunt.  deSorpo, 
p.  j.  doSort,  prov.  de  Lérida;  28  odifs. 
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ISABEL:  Oeog.  Isla  de  Méjico,  en  el  litoral  del 
Pacífico,  cerca  de  la  costa  del  territorio  dcTepic, 
a  unas  iOmillaíi  O.N.O.  del  ]iuerto  de  San  Blo». 
Tiene  unas  dos  millas  de  largo,  n.cdia  de  ancho 
y  260  pies  do  alt.  Es  árida,  la  frecuentan  única- 
mente pescadores  de  lobos  marinos  y  la  clrcnn- 
da  una  línea  do  peñascos.  |i  Monte  en  la  costa  O. 
do  la  Baja  California,  Méjico,  en  la  especio  de 
península  que  entre  Cabo  Corso  y  Punta  En- 
trado forma  el  costado  S.O.  de  la  bahía  de  la 
Magdalena.  I!  Puerto  en  la  costa  del  est.  de  So- 
nora, Golfo  do  Califoruij,  Méjico,  ait.  en  la  mar- 
gen E.  do  una  charca,  cerca  del  rio  Colorado  y 
del  lugar  denominado  El  Astillero,  donde  hay 
algunos  edifs.  de  maderay  elementos  para  lanzar 
uu  buque  al  agua. 

-  IsABEl.:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  Salomón, 
Melanesia,  Oeeanía,  sit.  entre  las  islas  Cboiseul 
al  N.O.  y  Malaitaal  S.E.  Cercado  ella,  al  S.E., 
está  la  isla  do  San  Jorge,  que  forma  la  bahía  do 
Mil  Buques.  En  la  extremidad  N.O.  se  halla  la 
bahía  Praslin.  En  el  interior  corre  una  cordille- 
ra cuya  cima  culminante,  el  monte  Marescot, 
tiene  1189  m.  La  superficie  do  la  isla,  con  las 
pequeñas  adyacentes,  os  do  5  840  kms-.  V.  Sa- 
lomón. 

-Isabel  Seounda:  Oeog.  Una  de  las  islas 
Chafarinas,  costa  N.  de  Marruecos.  Se  halla  al 
E.N.E.  de  la  del  Congreso,  tiene  10  cables  de 
periferia  y  41  m.  de  alt.,  y  es  la  única  poblada 
del  grupo,  pues  en  ella  hay  varias  baterías  y 
cuarteles,  y  desdo  1848  constituyo  uno  de  los 
presidios  que  mantiene  España  en  la  costa  de 
Marruecos.  Entre  guarnición  y  penados  cuenta 
unos  700  habits.,  que  reciben  su  aprovisiona- 
miento de  Málaga.  Se  ha  proyectado  fundaren 
esta  isla  una  pcnit  uciaria  militar. 

-  Isabel  Segunda:  Oeog.  V.  en  la  isla  espa- 
ñola de  Viequcs,  Archip.  de  las  Vírgenes,  An- 
tillas menores  de  Sotavento.  Hállase  en  el  puer- 
to de  Muías,  á  la  boca  de  una  quebrada  y  a  una 
milla  al  N.  del  monte  Soldado. 

-  Isabel  (Santa):  Biog.  Judía,  esposa  de  Za- 
carías y  madre  de  San  Juan  Bautista,  precursor 
del  Mesías.  Era  de  la  familia  de  Aarón,  es  decir, 
de  la  raza  de  los  levitas,  y  parienta  de  Santa 
Ana,  madre  de  la  Virgen.  So  casó  con  Zacarías, 
que  era  mudo  y  habitaba  en  Hebrón,  ciudad 
situada  cerca  del  lago  Asfaltites.  Llegó  hasta 
una  edad  muy  avanzada  sin  tener  hijos,  cuando 
un  día  que  Zacarías  servía  en  el  templo  so  le 
apareció  un  ángel  y  le  anunció  que  tendría  un 
hijo;  y,  on  efecto,  nació  el  precursor.  Ilalláudo- 
se  en  el  sexto  mes,  su  prima  María  Santísima 
atravesó  los  montes  y  llegó  a  Hebrón  á  visitar 
á  Isabel,  la  cual  exclanui:  «¡De  dónde  me  viene 
tanta  dicha,  que  la  madre  de  mi  Redentor  ven- 
ga de  esto  modo  á  verme?  Pues  así  que  vuestra 
voz  ha  herido  mis  oídos,  el  hijo  que  llevo  en  mis 
entrañas  se  ha  estremecido  de  gozo. »  Acompañó 
María  á  Isabel  hasta  el  nacimiento  del  Bantista.á 
quien  su  madre  quiso  que  se  le  pusiera  el  nombro 
Juan,  y  Zacarías  le  escribió  en  una  tablilla.  Los 
orientales  creen  que  Isabel  salvó  milagrosanien- 
to  á  su  hijo  cuando  so  efectuó  la  degollación  dis- 
puesta por  Heredes,  y  quo  después  so  retiróiun 
desierto  en  donde  terminó  sus  días. 

-  Isabel  (Santa):  Biog.  Hija  de  Andrés  II, 
rey  de  Hungría.  N.  en  Prcsburgo  en  1207.  M. 
en  Marhurgo  en  1231.  Se  casó  á  la  edad  do  ca- 
torce años  con  Luis  IV,  landgrave  de  Turingia, 
ofreciendo  entonces  la  corte  de  Marhurgo,  resi- 
dencia del  landgrave,  nn  espejo  de  la  práctica 
do  todas  las  virtudes  cristiana».  Fue  tan  carita- 
tiva que  sus  jiingües  rentas  eran  el  patrimonio 
de  los  pobres.  Dejó  á  su  muerte  tres  hijos:  Iler- 
nuin  II,  que  fué  landgrave  de  Turingia;  Sofía, 
que  casó  con  Enrique  II,  duque  do  Brabante;  y 
Gertrudis,  abadesa  do  Aldenberg.  Canonizada 
por  Clemente  VI,  se  celebra  su  fiesta  el  19  do 
noviembre. 

-Isabel  (Santa):  Biog.  Reina  do  Portugal. 
M.  en  133(5.  Era  hija  do  Pedro  III  de  An.g.  n  y 
de  Constancia  do  Suabia,  y  se  casó  cou  Dionisio 
el  Liberal,  rey  do  Portugal.  Ilermonn  y  pruden- 
te, reconcilió  á  su  mariilo  cou  lo»  reyes  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  así  como  á  «u  hijo,  fres  veces  su- 
blevado, con  el  padre.  A  la  muerto  do  su  ma- 
rido so  refiigiil  éntrelas  Clarisa»  de  Coimbra  y 
le»  erigió  un  monasterio,  donde  mnrió.  En  1626 
la  canonizó  Urbano  VIII,  y  e«  honrada  el  8  do 
julio. 
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Orden  de  fanla  Isa- 
bel de  I'rrrlugal, 
para  señoras 


-  Irabel  (Ohkkn  de  Santa):  //i.»(.  Orden 
portuguesa  fundada  por  D.  Juan,  princi|>c  re- 
gente, á  4  de  noviembre  de  1809.  So  concede 

únicamecte  á  las  daman. 
-Isabel:  Biog.  Reina 
do  Inglaterra.  N.  en  Ytan- 
cío  en  1290  ó  1292.  .M.  en 
1358.  Era  hija  de  Felit>c  IV 
el  Hennoao,  y  casi',  en  1308 
ó  en  1309  con  Eduardo  II 
de  Inglateria.  Ofendida 
del  exagorado  afecto  de  sa 
morillo  hacia  sus  favori- 
tos, á  fin  ele  arruinarlos 
separó  sus  intereses  de  la 
corona  y  favoreció  Toa  in- 
trigas de  los  grande»  baro- 
nes de  Inglaterra,  muy  po- 
derosos en  aquella  éjKica. 
En  I.321,  un  gro.seru  íosdI- 
to  de  lody  Badlesmcre,  rpie 
so  negó  á  recibirla  en  su 
palacio,  lo  hizo  reconciliarse  con  su  marido,  á 
quien  excitó  á  desplegar  mayor  autoridad  y  nn 
rigor  tal,  que  hicieron  do  él  por  un  momento 
uu  principo  absoluto;  pero  pronto  Isabel  se  in- 
dispuso con  los  Siiencer,  á  la  sazón  favoritos  del 
rey.  Enviada  á  Francia  paro  reconciliar  á  su 
hermano  Carlos  (-///ermo.w  con  Eduordo,  fomen- 
tó las  turbulencias  de  Inglaterra,  dcsenjbarean- 
do  con  2000  hombres  armodos  á  las  órdenes  de 
Juan  de  Henao  (1320).  Incapoz  de  poder  resistir 
al  ejército  de  descontentos  que  acudieron  á  unir- 
se á  ella,  Eduardo  II,  en  compañía  de  losSpen- 
cer,  tuvo  que  huir  hacia  Bristol ;  jiero  hecho 
prisionero,  mientras  que  sus  favoritos  sufrían 
horribles  suplicios,  él  se  vio  encerrado  en  Kéni- 
worth  y  á  poco  asesinado.  Declaroda  regente 
Isabel,  confió  toda  clase  do  poderes  á  su  amante 
Mortimer,  que  pronto  reemplazó  á  los  Spencer 
en  el  odio  popular.  Por  último,  después  del  ase- 
sinato jurídico  del  conde  de  Kent,  tío  del  rey 
(1330),  Eduardo  III  conspiró  contra  Mortimer 
para  despojarle  de  la  autoridad  que  á  él  lo  per- 
tenecía. Le  hizo  prender  una  noche,  y  en  seguida 
fué  juzgado  y  decapitado.  En  cuanto  á  su  madre, 
la  relego  al  castillo  de  Rising,  dondo  aún  vivió 
veintisiete  años.  Como  hijo  de  Isabel,  Eduardo 
pretendió  la  corona  de  Francia,  pretensión  que 
dio  origen  á  la  guerra  de  Cien  Años. 

-  Isabel:  Biog.  Reina  do  Portugal,  esposa  de 
Manuel  I,  é  hijo  do  los  Royes  do  España  Fer- 
nando V  é  Isabel  I.  Murió  en  23  do  Agosto  de 
1498.  Casó  en  primeras  nupcias  con  D.  Alfonso, 
heredero  de  la  corona  do  Portugal.  Celebróse  el 
matrimonio  en  Sevilla  en  1490,  y  hubo  con  tal 
motivo  en  aquella  ciudad  grandes  fiestas  y  re- 
gocijos. «Duraron  quince  días,  ha  dicho  un  his- 
toriador refiriéndcsc  á  las  fiestas,  y  asistieron  á 
ellas  no  sólo  los  grandes  y  nobles  de  Costilla  y 
Andalucía,  sino  que  acudieron  tamlúén  y  toma- 
ron parto  en  jue:.is  muchos  caballeros  e  hidal- 
gos do  Valencia,  de  Aragón,  de  Cotaluña  y  bas- 
to de  Sicilio  y  otras  islas  pertenecientes  ó  la 
corona  aragoucsa.  A  orillas  del  Guadalqnivir 
se  abrieron  lizas  y  se  construyeron  tablados  y 
galerías,  cubierto  todo  con  tapicerías  y  pal>cllo- 
nes  de  paño  de  oro  y  seda,  en  que  se  veían  rica- 
mente bordados  los  escudos  de  armas  de  las  no- 
bles casas  de  Castilla.  La  reino  iba  vcsti.la  de 
paño  de  oro,  y  asimismo  lo  iufanto  doña  Isobel, 
y  hosto  setenta  damos  délo  principal  nobleza  se 
presentaron  con  ricos  trajes  do  brocados,  cade- 
nas y  collares  do  oro,  con  muchas  piedras  pre- 
ciosas y  perlas  de  gran  valor,»  lo  cual  indiro  qno 
sin  duda  habían  recobrado  yo  ó  repuesto  los  jo- 
yas de  que  se  habían  desprendido  poro  los  gas- 
to» do  la  guerro.  Los  caballeros  y  ju.itadores  lle- 
vaban igualmente  ricas  vestidura.»  boribi.la>  de 
oro  y  plato.  <E  ningún  eaballe!»  ni  rij.l'l'-'o 
(dico  el  cronista  Pii'_ 

auo  jiareciesc  vestí 
a...  en  lo  cual  to.i 
zaa  i  grande  ánimo  |  n  i  ,  ... 

nando,  iiue   icii.i'io   viii¡i>  tnco, 

fué  de  lo»  cnmbaluiit.".  nerón 

má»  por  su  'I-   '■    ■  ■   '  'ii.'  -,. 

los  música- 
del  infaiit'  i 
SilTpira;  In  i  . 

Otofio  >igllÍl'llU-  l\   I  ■■  "u 

brillante   y   suntK  •ndo 

qncdado  viuda  por  .  ■  «>1>- 

citada  por  au  cubado  Mauut:!,   rey  di.  l'uttugal, 
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mas  se  negó  resneltanicntc  á  contraer  nuevas 
nupcias.  Sin  duda  los  consejos  do  sus  padres  la 
hicieron  cambiar  de  parecer,  y  al  cabo  consintió 
en  dar  su  mano  al  portugués,  pero  exigiéndole, 
según  se  cuenta,  que  había  de  expulsar  de  su 
reino  á  todos  los  herejes  y  judíos,  ú  castigarles 
según  las  penas  que  las  leyes  de  España  les  iin- 
ponían.  Dicose  qne  la  extraordinaria  condición 
tuvo  .«u  origen  en  el  espíritu  religioso  de  la  prin- 
cesa, á  la  que  algunos  hacen  llegar  basta  la  in- 
tolerancia, pues  se  cuenta  que  atribuía  la  pre- 
matura muerte  de  su  primer  esposo  á  un  castigo 
del  cielo  por  la  acogida  que  habían  tenido  en 
Tortuga!  los  judíos  expulsados  de  España.  Ceje- 
br.-ironse  las  bodas  (septiembre  de  1497)  en  Va- 
lencia de  Alcántara,  donde  se  reunieron  las  fa- 
milias reales  de  España  y  Portugal,  pero  no 
hubo  con  tal  motivo  aparatos  ni  festejos.  En  23 
de  agosto  del  año  siguiente  la  nueva  reina  de 
l'oitugal  dio  á  luz  un  niño,  mas  perdió  la  vida 
al  darla  á  su  hijo,  que  recibió  el  nombre  de  Mi- 
guel, y  que  hubiese  reunido  las  coronas  de  todos 
los  reinos  de  la  península  á  no  fallecer  cuando 
no  había  cumplido  aún  doce  meses. 

-Isabel:  Bio<i.  Infanta  de  Francia,  hija  de 
Luis  XV  y  de  María  Jo.sefa  de  Sajonia,  y  her- 
mana de  Luis  XVI,  Llamábase  Felipa  María 
Elena,  pero  es  generalmente  conocida  por  el 
nombre  de  madama  Isabel.  N.  en  Versalles  á  i  j 
de  mayo  de  1774.  M.  en  París,  en  el  cadalso,  en 
10  de  mayo  de  1794.  Huérfana  á  los  ties  años, 
la  educaron  la  condesa  de  Marsán  y  el  abate  i 
Montagut.  Desde  joven  mostró  un  carácter  be- 
néfico inextinguible,  empleando  sus  jieusiones 
y  regalos  en  la  educación  de  las  huérfanas  y 
alivio  de  los  ancianos.  El  emperador  José  II  y 
el  duque  de  Aosta  solicitaron  su  mano,  y  se  dio 
por  contenta  de  que  ninguno  de  ambos  enlaces 
se  hubiera  realizado,  cuando  la  Revolución  vino 
á  amenazar  á  la  familia  real.  Acompañó  al  rey 
en  sn  fuga,  y  en  10  de  agosto  á  la  Asamblea  Le- 
gislativa, como  también  en  el  Temide,  consa- 
grándose toda  entera  á  con.solarle.  En  20  de  ene- 
ro de  1793  recibió  el  último  adiós  de  su  heima- 
no.  En  2  de  ago.sto  se  despidió  de  Jlaría  Auto- 
nieta.  En  9  de  mayo  de  1794  ella  misma  compa- 
recía ante  el  Tribunal  revolucionario,  y,  conde- 
nada d  muerte,  atada  en  una  carreta  con  24 
personas  más,  era  conducida  á  la  plaza  de  la 
Revolución.  Durante  el  camino  preparó  á  bien 
morir  á  una  anciana;  durante  la  ejecución  de 
sus  compañeros  rogó  por  ellos,  y  cuando  el  ver- 
dugo le  arrancó  el  pañuelo  que  la  cubría  el  pe- 
dio, exclamó  <|Eu  nombre  de  Dios,  señor,  cu- 
bridme!» Murió  con  los  mismos  .sentimientos 
que  profesaba  en  vida:  la  caridad,  la  piedad  y 
el  pudor. 

-  Isabel:  Biog.  Reina  de  Castilla  y  León, 
esposa  de  Alfonso  VI.  V.  Alvonso  VI. 

-  Isabel:  Bio^.  Reina  de  España,  esposa  de 

Luis  I.   V.  LVISA  I8ABEL. 

-  Isabel  Clara  EunESiA:  ^iog.  Infanta  de 
Etpafia,  duquesa  de  Brabante  y  condesa  de  Flan- 
des,  hija  de  Felipe  II  y  de  Isabel  de  Valois.  N. 
tu  isfifi.  M.  en  1035.  Propuesta  por  el  gabinete 
o-pañol.  como  nieta  y  pariinte  más  próximo  de 
Knriqne  III  de  Francia,  para  ocupar  el  trono  de 
este  ultimo  paí.^,  vio  frustradas  sus  pretensiones, 
poriine  te  atendió  al  niejor  derecho  de  Enrique 
di'  Navarra.  Cuando  Felipe  II  perdió  la  esperan- 
za de  ceñir  la  corona  do  Francia  á  las  sienes  do 
su  hija,  la  casó  con  Alberto,  hijo  de  Maximilia- 
no II  (l.M'S;,  dándole  en  doto  la  soberanía  do  los 
p  na. .  I. ...  V  i-l  Franco  Condado.  Isabel  acom- 
I  '  en  las  guerra  contra  loa  holán- 
n  iHC  en  el  sitio  do  Osíendese  dico 
i|  I"  no  mudarse  de  ropa  blanca 
I  <  plaza.  Esta,  no  obstan- 
t  -ilio;  y  como  la  princesa 
I                                     .mente  SU  proMiesA,  sus  ro- 

b'onnilo,  (|Uo  diii  origen  ni 

la   de  la  soberanía 

...bnr...    Felipe  IV, 

I  .i'lorn,  de- 

-■  Btai|Ucs 

na   conspi- 

ML'ir  li'S  Países  P.ii- 


pii.H  loiiLirou  un  tul 

color  llamado  iiahoU.  I'ri 

d.  b..  i'.i;..-  n. 


r,..  ,.,ii  .,.;,■  -  tiin.ab.  par.i  .'i 

jo»  catcjlico»  en  República  independiente. 

-  Isauf.i.  Cbistina:  Biofl.  Reina  do  I'rusia. 
N.  en  171.'.  M.  en  1797  Hija  de  Fernamln  Al 
líorto,  duque  di-  llttinswirk  Wolfcmbutel,  ca-ió 
n.n  el  prinriiw  de  I'rusia,  de«)iués  Federico  |I. 
:>i  üo  conquiíto  el  amor  de  su  marido,  se  hizo 
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estimar  de  él  por  su  virtud  y  también  por  su  ca- 
ridad y  su  elevada  inteligencia  y  dotes  litera- 
rias. Su  esposo  le  dio  el  iialacio  de  Schauhau- 
sen,  donde  la  veía  de  ceremonia  uua  vez  al  año, 
y  una  renta  de  10  000  talers.  Isabel  escribió  en 
alemán  varias  obras,  que  después  traducía  al 
francés;  tales  son:  Meditaciones  con  motivo  del  \ 
año  nuevo,  sobre  los  cuidados  de  la  I'rovidencia  \ 
con.  los  viortales  (Berlín,  1777);  Ileflcjciones para 
todos  los  dios  de  la  semana,  y  sobre  el  estado  de 
los  neijocios  /.úblicos  en  1778  (id.,  id.);  la  Sabia 
revolución  (id.,  1779). 

-  Isabel  be  Angulema:  Biog.  Reina  de  In- 
glaterra. Vivió  á  fines  del  siglo  xii  y  en  el  pri- 
mer cuarto  del  siglo  xiii.  Fué  destinada  por  su 
padre  á  Hugo  de  Lusiñán,  conde  de  La  Marca. 
El  día  de  su  boda  fué  robada  por  Juan  Sin  Tie- 
rra, rey  de  Inglaterra,  quien  so  casó  con  ella. 
Luego  que  enviudo  (121B)  se  casó  con  Hugo,  su 
primer  pretendiente.  El  orgullo  de  esta  reina, 
descendida  á  condesa,  encendió  la  guerra  entre 
su  marido  y  San  Luis ,  y  hubiese  causado  la 
ruina  de  Hugo  si  el  rey  de  Francia  hubiera 
querido  ir  más  allá  después  de  sus  victorias  de 
Taillebourg  y  Saintés.  Isabel  no  tardó  en  refu- 
giarse en  la  abadía  de  Fontevrault,  donde  su 
hijo  Enrique  III  de  Inglaterra  le  erigió  una  es- 
tatua. 

-  Lsabel  de  Aragón;  Biog.  Reina  de  Fran- 
cia, hija  de  Jaime  I  de  Aragón.  N.  en  1247.  Mu- 
rió en  Cosenzaen  1271.  Casó  con  Felipe  III,  rey 
de  Francia  (1262),  y  le  acompañó  en  la  octava 
cruzada;  pero  al  regresar  á  Europa  por  el  Me- 
diodía de  Italia,  una  caula  de  caballo  le  ocasio- 
nó la  muerte. 

-  Isabel  de  Austria:  Biog.  Reina  do  Fran- 
cia. N.  en  1554.  M.  en  1592.  Era  hija  del  empera- 
dor Maximiliano  II,  casó  con  el  rey  francés  Car- 
los IX,  y  en  mediode  las  desencadenadas  pasiones 
de  su  tiempo  mostró  un  carácter  templado  y  con- 
ciliador. Prodigó  á  su  espoeo  los  mas  tiernos  cui- 
dados, y  en  1574,  tan  luego  como  enviudó,  se 
retiró  al  lado  de  su  hermano  el  emperador  Ro- 
dulfo  IL 

-  Isabel  de  Bavieka:  Siog.  Reina  de  Fran- 
cia. N.  en  1371.  M.  en  1435.  Hija  de  Esteban, 
duque  de  Baviera,  casóse  con  el  francés  Carlos  VI 
en  1392,  y  nombrada  parala  guarda  de  este  prín- 
cipe, que  estaba  demente,  auxilió  a  su  amante,  el 
duque  de  Orleáns,  para  quitar  el  gobierno  al  du- 
que de  Borgoña,  Felipe  el  Atrevido,  y  después  del 
asesinato  del  duque  de  Orleans  por  Juan  Sin  Mie- 
do (1407),  tuvo  que  retirarse  a  Tours.  En  1408, 
una  reconciliación  general  calmó  por  un  mo- 
mento las  disensiones  que  siguieron  á  la  locura 
de  Carlos  VI;  Isabel  pasó  á  Vincennes,  donde 
se  entregó  á  los  excesos  más  vergonzosos.  Pero 
en  1417  el  condestable  Armañac  y  el  dellín  Car- 
los hicieron  coser  en  un  saco  y  arrojar  al  Sena 
al  más  favorecido  de  sus  amantes,  y  á  ella  la  re- 
legaron á  Tours.  De  aquí  el  odio  implacable  que 
tomó  hacia  su  hijo.  Libertada  por  el  duque  de 
Biirgoña,  se  <leclaró  reina  y  regento;  hizo  cuanto 
pudo  |ior  aumentar  las  disensiones  de  un  reino 
ya  demasiado  desunido,  y,  en  fin,  en  1420  fir- 
mó con  Felipe  el  Bueno  y  Enrique  V  el  deplo- 
rable tratado  do  Troyes,  en  el  cual  se  desposeía 
á  su  hijo  favoreciendo  á  nn  extranjero.  Aban 
donada  y  despreciada  por  todos,  murió  dos  días 
después  del  tratado  do  Anús,  tratado  que,  re- 
conciliando á  Carlos  VII  con  1»  casa  do  Uorgo- 
fla,  preparó  la  terminación  del  dominio  do  los 
ingleses  en  Francia. 

-Isabel  he   Iíhkiión: /Jioi;.  Infanta  de  Es- 
'  paña,  hija  do  Isobel  II.   V.  BouiióN  (Isabel 
Fbancihca  dk  Asi»  HE). 

-  IsABl'.L  DE  IlnsNiA:  Biog.  Reina  do  Polo- 
I  nia  y  Hungría.  Vivió  en    el  siglo  xiv.  En  1S63 

c(r«ó  con  Luis  el  Qrandr  do  Polonia  y  Hunf^pia, 
y  en  1382,  por  muerte  do  sn  maiido,  quoilu  de 
regente  lio  su  hija,  la  reina  María;  pero  Carlos 
de  Durazo,  pariente  de  Luis,  se  hizo  loronar  en 
Albarcal:  fué  miiertu  por  ol  palatino  Nicolás  do 
Gora  y  vengado  jwr  Juan  de  Ilonvarth,  ban  de 
Croacia,  quien  sorprendió  ii  Isabel  y  la  arrojó  A 
uu  río. 

-  IsAnEl.  I>E  Bbaoanza:  Biivi.  Reina  de  Es- 
paña, hija  de  Juan  IV  de  Portugal  y  mujer  do 
Kernaiido  VII.  N.  en  Lisboa  en  1797.  .M.  en 
Madrid  en  1818.  (osada  en  1816  con  Fernando, 
muy  pronto  su  carácter  dulce  y  franco,  su  sidida 
instrucción  y  sn  nmur  á  los  Ciencios  y  á  las  Ar- 
tes, así  como  los  beueiicios  que  derramaba  en 
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tomo  suyo,  unidos  al  interesante  espectáculo 
que  ofrecía  el  verla  en  público  dando  el  pecho  á 
una  hija  que  tuvo,  la  granjearon  univer.«alcs  sim- 
patías. Estas  se  manifestaron  ]>lenainente  en  las 
demostraciones  públicas  de  dolor  que  dio  la  na- 
ción entera  al  ocurrir  su  temprana  muerte. 

-Isabel  de  Fai!XE.sio:  Tííoj.  Reina  de  Es- 
paña, hija  de  Eduardo  III,  duque  de  Parma,  y 
mujer  de  Felipe  V  de  España.  Is.  en  1692.  M.cu 
1766.  Aunque  poco  agraciada  de  rostro,  el  resto 
de  su  persona  no  estaba  desprovisto  de  encan- 
tos, unido  lo  cual  á  una  viva  imaginación  y  un 
talento  é  instrucción  superiores  á  su  sexo,  llegó 
a  dominar  tan  completamente  á  su  marido,  que 
éste,  no  sólo  la  profesó  siempre  una  verdadera 
pasión,  sino  que  en  todos  los  negocios  seguía 
con  preferencia  sus  indicaciones.  Esta  influencia 
empezó  á  dejarse  sentir  en  la  cxpulsiuii  del  reino 
déla  princesa  dolos  Ursinos,  acto  que  la  con- 
quistó bien  pronto  una  ardiente  popularidad, 
aunque  luego  la  malogró  hasta  cierto  punto  con 
la  preferencia  que  manifestó  en  la  distribuciun 
de  cargos  ]>úblicos.  No  obstante,  conservó  siem- 
pre gran  iiilluencia  en  los  negocios  y  tuvo  no 
poca  parte  en  todas  las  medidas  que  señalaron 
aquel  reinado,  y  particularmente  el  Ministerio 
del  cardenal  Alberoni.  Después  de  la  muerte  de 
Felipe  V  vivió  en  la  mayor  reclusión  en  San 
Ildefonso,  y  sólo  cuando  murió  sn  hijastro  Fer- 
nando VI  volvió  á  la  corte  á  gobernar  el  reino 
hasta  la  llegada  de  su  hijo  mayor  Callos  III, 
que  se  hallaba  en  Ñapóles.  Murió  siete  años  des- 
pués en  Araujuez,  y  fué  enterrada  con  Felipe  V 
en  San  Ildefonso. 

-  Isabel  de  Francia:  Biog.  Reina  de  Nava- 
rra, hija  de  San  Luis.  N.  en  1241.  M.  en  Pro- 
venza  en  1271.  Casó  con  Teobaldo  II  de  Nava- 
rra (1255).  Siguió  á  su  esposo  en  la  octava  cru- 
zada á  la  Tierra  Santa,  y  ambos  murieron  ata- 
cados por  la  epidemia,  él  en  Sicilia  y  ella  en 
Provenza. 

-  Isabel  de  Francia  ó  de  Bobbón:  Biog. 
Reina  de  España,  hija  de  Enrique  IV  de  Fran- 
cia y  de  Mana  de  Mediéis.  N.  en  Fontainebleau 
en  1602.  M.  en  1644.  Siendo  de  corta  edad  fué 
prometida  al  príncipe  del  Piamonte;  pero  poco 
dcspu«ís  se  ajustó  y  llevó  á  efecto  el  doble  ma- 
trimonio de  esta  piincesa  con  el  rey  de  España 
Felipe  IV,  y  de  la  hermana  de  éste,  Ana  de 
Austria,  con  Luis  XIII  de  Francia,  hermano  de 
Isabel.  Consagrada  desde  entonces  á  los  intere- 
ses del  reino,  no  pudo  ver  con  indilcrencia  la 
inevitable  ruina  á  i|ue  le  conducía  la  desatonta- 
da administración  del  conde-duque  de  Olivares, 
y  trabajó  asiduamente  hasta  conseguir  su  caula; 
contribuyó  con  eficacia  á  levantar  un  ejército  do 
60000  hombres  para  sostener  el  honor  de  las 
armas  españolas,  é  hizo  que  su  marido  se  pusie- 
ra á  la  cabeza,  quedando  olla  entretanto  encar- 
gada del  gobierno.  Querida  de  todos,  y  después 
de  haber  hecho  cuanto  bien  estaba  de  su  mano 
realizar,  murió  á  los  veintitrés  años  do  reinado 
y  cuarenta  y  uno  de  edad.  En  esta  prince.<a, 
como  en  Isabel  de  Valois,  se  ha  cebado  la  ca- 
lumnia durante  dos  siglos,  8U(Kiuiéiidola  unos 
criminales  amores  con  el  lamoso  cnanto  desdi- 
cliado  Juan  de  Tarsis,  segundo  conde  do  Villa- 
mediana.  A  ficsar  do  las  pruebas  aducidas  por 
los  que  han  querido  sostener  esta  calumnia  his- 
tórica, y  del  apoyo  que  pareciau  prestarle  algu- 
nas composiciones  del  mordaz  jioota,  hoy  la  luz 
ha  venido»  esclarecer  esto  punto  y  la  virtud  do 
Isabel  do  Borbón  ha  quciiado  á  salvo  de  toda 
calumniosa  imposición.  Hartieubusch,  en  su  dis- 
curso de  contestación  á  Francisco  Cutanda,  al 
hacer  éste  su  rei-epción  en  la  Academia  Españo- 
la, ha  contribuido  ton  poderosamente  á  esclare- 
cer cate  episodio  del  reinado  do  Felilie  IV,  qno 
hoy  nadie  so  atrevo  á  sostener  sel  ¡amenté  looii» 
hasta  aqui  so  habis  considerado  como  verdad 
incontrovertible. 

-  Isabel  hr  Lokexa:  Íío¡7.  Reina  de  Sicilit, 
duquesa  de  Aniou,  Loreno  v  Bar,  condena  de  Pro- 
von/.o.  N.  en  1410.  M.  á  28  de  febrero  do  14f.8. 
Era  la  hija  mayor  do  Carlos  II,  duque  de  Lorc- 
na,  y  do  Margarita  do  Baviera.  Casó  con  Renato 
de  Anjou,  conde  de  Cuisa,  á  quien  llevó  como 
doto  la  corona  dural  de  Lorena,  país  en  el  que 
gobernó  desdo  1431,  año  en  míe  su  marido  fué 
lucho  prisionero.  Aún  duraba  este  rantivorio 
cuando  Renato  fué  proclamado  rey  de  Niipoics. 
Siendo  preciso  conquistar  aquel  leino,  Isabel  se 
trosliulu  toctubrc  do  1435)  desde  Mai.solla  a  Na- 
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polos  y  Sicilia,  y  durante  ciuco  aBos  atendió  ú 
á  las  ni>cosidadc3  de  la  guerra.  Renato  por  últi- 
mo hubo  de  renunciar  sus  posesiones  de  Italia 
(1142)  y  regresó  li  Francia.  Su  mujerío  Imliía 
precedido,  y  en  1141  dir¡sía,  por  ausencia  de  su 
marido,  la  administración  del  ducado  de  Loro- 
na.  Hasta  su  muerte  tomó  parte  activa  en  los 
asuntos  políticos. 

-  IsAiiKL  PK  Polonia:  Biog.  Reina  de  Hun- 
gría. M.  en  1381.  Casó  con  Cariljcrto  de  Anjou 
y  de  Sicilia,  rey  do  Hungría  (1319),  y  tuvo  tres 
hijos:  Luis  d  Grande,  rey  de  l'olonia;  Andrés, 
([úe  casó  con  Juana,  reina  de  Ñapóles;  y  Este- 
ban, duque  do  Esclavonia. 

-  IsAiiix  DK  PoinutiAL:  Biog.  Reinado  Por- 
tugal, hija  de  Pedro,  duriuc  de  Coimbra.  Vivió 
en  el  siglo  xv.  M.  en  1455.  En  1147  contrajo 
matrimonio  con  su  primo  Alfonso  V.  Murió  jo- 
ven y  se  ocusó  do  su  muerte  á  los  enemigos  de 
su  padre,  quienes  dícese  que  la  envenenaron. 
Tanto  el  pueblo  como  su  esposo  sintieron  hon- 
damente su  desgracia. 

-Isabel  nv.  Poutuoal:  Biog.  Duquesa  de 
Borgoña,  como  tercera  esposa  del  dui|U0  Felipe 
i/  Bueno.  N.  en  Eura  (Portugal)  á  21  de  lebrero 
de  13ÍI7.  II.  á  10  ó  17  de  diciembre  do  1471. 
Era  liija  do  Juan  I  (rey  de  Portugal),  que  des- 
cendía de  la  casa  do  Pjorgoña,  y  de  Felipa  de 
Inglaterra.  Casó  en  Brujas  con  Felipe,  á  10  de 
enero  do  1430,  y  entonces  instituyó  el  duque  la 
Orden  del  Toisón  do  Oro.  Cuando  su  marido  de- 
cidió pasar  ¡i  Flandes  (1434),  quedó  Isabel  al 
frente  del  gobierno  de  Borgoña  y  supo  vencer 
todas  las  dificultades  que  surgieron.  Asistió 
(1435)  al  Congreso  do  Arras,  y  contribuyó  pode- 
rosamente á  los  acuerdos  del  mismo,  que  puso 
fin  á  la  peligrosa  situación  do  la  corona  do  Fran- 
cia; fué  solicitada  por  los  habitantes  de  Brujas 
para  resolver  sus  querellas  con  Felipe  el  Bueno 
(1436);  negoció  (1437)  el  casauíionto  de  la  here- 
dera de  Penthiévro,  logrando  por  tal  medio  la 
paz  entro  las  ramas  mayor  y  menor  do  la  casa 
de  Borgoña;  ajustó  con  Inglaterra  (1439)  las  re- 
laciones comerciales  entre  aquel  jiaís  y  los  es- 
tados de  Flandes  y  Borgoña;  logró,  tras  perse- 
verantes esfuerzos,  la  libertad  del  dufjue  de  Or- 
Icáns,  prisionero  de  los  ingleses,  lo  dio  la  niant) 
do  María  de  eleves,  princesa  borgoñona;  y  siguió 
(1440  á  1445)  una  serio  do  negociaciones  muy 
importantes  con  los  reyes  de  Francia,  Inglate- 
rra y  otros  países.  Retirada  del  mundo  en  1457, 
estableció.se  en  el  castillo  de  Nieppe,'  y  dcdii'ó  á 
la  práctica  de  la  caridad  el  resto  de  su  vida.  Fué 
madre  (1433)  do  Carlos  el  Temerario  y  casi  au- 
tora do  Los  honores  de  la  corte,  curiosa  obra  es- 
crita por  Leonor  de  Poitiers,  primer  código  de 
la  ctii|Uota  do  los  palacios  y  base  do  la  doctrina 
ó  do  la  legislación  en  esta  materia. 

-  Isabkl  pk  PoiiTUCAL:  Biog.  Reina  de  Cas- 
tilla, segunda  esposa  de  Juan  II.  M.  en  Arévalo 
en  1496.  Era  hija  del  infante  D.  Juan  do  Por- 
tugal y  do  Isabel  Barcelos;  casó  con  Juan  II  en 
Madiigal,  en  agosto  de  1447,  contribuyemlo  po- 
derosamente á  la  caída  del  condestablo  D.  Al- 
varo de  Luna.  Tuvo  de  su  matrimonio  dos  hijos: 
Isabel,  quo  luego  fué  reina  de  España  con  el 
título  de  la  Católica,  y  Alfonso,  il  quien  el  rey 
se  inclinaba  á  dar  el  cetro,  por  algunos  disgus- 
tos quo  lo  había  dado  el  principe  Enrique,  hijo 
de  su  primera  esposa  Catalina  de  Aragón,  pero 
cuyo  pensamiento  no  efectuó  por  no  exponer  el 
reino  á  la  guerra  civil.  Muerto  Juan  II  en  1454, 
Isabel  sintió  tanto  su  pérdida  quo  fué  acometi- 
da do  una  enajenación  mental,  por  lo  cual  so 
retiró  á  la  villa' de  Arévalo,  y  allí  vivió  liastaol 
año  do  1496,  en  que  murió  después  do  cuarenta 
y  dos  afios  de  viudez,  y  cuando  ya  reinaba  en 
Castilla  su  hija  Isabel.  Su  cuerpo  fué  trasladado 
por  los  cuidados  de  ésta  al  monasterio  de  Mira- 
llores  de  Burgos,  al  lado  do  su  esposo. 

-  IsAUí-a  i)F.  Poutuoal:  Biog.  Emperatriz  do 
Alemania  y  reina  do  España,  hija  de  Manuel, 
rey  do  Portugal.  N.  en  Lisboa  en  1503.  M.  en 
1539.  Casó  con  Carlos  I  do  España  (1520)  y  fa- 
lleció al  dar  á  luz  au  cuarto  hijo.  Acomimñando 
el  cuerpo  do  esta  soberana  desdo  Toledo  ti  Gra- 
nada, sintióse  hondamente  afectado  el  duque  do 
Gandía,  Francisco  do  Borja,  nuo  resolvió  enton- 
ces consagrar  li  Dios  el  rosto  de  snsdias  é  ingre- 
só en  la  Compañía  de  Jesús. 

•^-  IsARKi,  iiF.  Valois:  Biog.  Reina  de  España, 
tercera  mujer  do  Felino  11,  éliija  de  EnriciucII 
do  Francia  y  do  Catalina  do  Mediéis.  N.  en  Fon- 
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taineblcau  en  1545.  M.  en  Madrid  en  1508.  Fué 
prometida  al  hijo  de  Enrique  VIII  do  Inglaterra, 
Eduardo  VI,  (|Uo  murió  antes  do  ofectuarsc  el 
matrimonio;  después  eo  trató  de  casarla  con  el 
desdichado  principe  Carlos,  hijo  do  Felipe  II,  y 
con  esto  motivo  so  la  llamó  ¡trinccsa  de  la  J'az, 
porque  su  unión  produciríael  tratado  de  Chateau- 
Cambresis,  que  puso  fin  á  la  guerra  entro  Espa- 
ña y  Francia.  Pero  como  en  este  tiempo  hubiera 
muerto  la  esposa  do  Felipe  II,  María  Tudor, 
reina  do  Inglatirra,  pidió  esto  para  sí  la  njauo 
de  Isabel,  (|uelo  fué  concedida,  verificándoselas 
bodas  en  París,  donde  el  du<|Ue  de  Alba  repre- 
sentó al  monarca  español.  R(-uiiiéron.se  los  espo- 
sos oficialmente  en  (inadalajara  y  después  se 
trasladaron  á  Valladolid  para  asistir  al  jura- 
mento del  principo  Carlos  como  heredero  del 
trono.  En  1663  pa.saron  al  Escorial  para  pre- 
senciar la  ceremonia  de  colocar  la  primera  pie- 
dra en  el  monasterio  de  San  Lorenzo.  En  1566 
dio  á  luz  la  reina  una  hija  que  se  llamó  Isabel 
Clara  Eugenia,  que  fué  gobernadora  de  los  Paí- 
ses Bajos,  y  al  año  siguiente  tuvo  otra,  que  so 
llamó  Catalina  Micaela  y  ca.só  con  Carlos  Ma- 
nuel, duc|Uc  do  Sahoya.  En  1588  volvió  á  sentir- 
se embarazada,  ¡lero  los  médicos,  que  descono- 
cieron su  mal,  empezaron  á  propinarla  drogas  y 
pócimas,  muy  comunes  en  a((uclla  época,  y  quo 
sólo  consiguieron  provocar  un  aborto  quo  pro- 
dujo la  muerte  de  la  reina.  Esta  repentina  des- 
gracia, acaecida  casualmente  á  los  pocos  meses 
del  fallecimiento  del  príncipe  Carlos,  contribuyó 
no  ]íoco  á  cimentar  la  su|iosición  de  quo  había 
sido  envenenada  por  mandato  de  Felipe  II,  que, 
conocedor  de  los  criminales  amores  de  su  hijo 
con  su  esposa,  había  determinado  lavar  con  la 
muerte  de  ambos  ofensas  hechas  á  su  honra. 
Afortunadamente  la  Historia  ha  deshecho  hoy 
tales  fábulas.  Su  cuerpo,  sepultado  primero  en 
el  convento  do  las  Descalzas  de  Madrid,  fué  tras- 
ladado al  Escorial  en  1577. 

-  Isabel  Petkovna  :  Biog.    Emperatriz  de 
Rusia.   N.  en  1709.  M.   en  1702.   Era  hija  do 
Pedro  el  Grande  y  do  Catalina  I.   Según  el  tes- 
tamento de  su  madre,  debía  reinar  después  de 
Pedro  II,  su  sobrino,   y  de  su  hermana  Ana  do 
Holstein.   Pero  intrigas  cortesanas  elevaron  al 
trono  á  Ana  de  Curlandia,  sobrina  do  Pedro  I, 
y  luego  al  joven  Juan  do  Brunswick.  Lsabol,  ce- 
diendo á  las  sugestiones  do  su  cirujano  Lestoq, 
sublevó  una  compañía  del  regimiento  do   l'reo- 
brajenski  y  se  hizo  dueña  del  tsar,  del  palacio 
y  del  Imperio.  Isabel /«  Clemente,   como  la  lla- 
maban, encarceló  á  Juan,  condenó  á  muerto  al 
padre  y  madre  del  joven   principe,  mandó  á  Si- 
beria  á  los  extranjeros  Munich,  Loewenwold  y 
Ostermann,  y  llenó  los  calabozos  aboliendo  la 
penado  muerte.    Sostuvo  dos  guerras;  conquis- 
tó una  parte  de  la  Finlandia  á  Suecia,  conser- 
vándola por  la  paz  do  Abo  (1743),  y  tomó  parte 
en  la  guerra  de   los  Siete  Años  contra  Federi- 
co II,  rey  de  Prusia,  cuyas  tropas  fueron  derro- 
tadas i'or  Apraisin  en  Vagernadorf,  |ior  Bcstu- 
jcf  en  Custrin,  por  Soltinoff  en  Kunersdorf,  do 
1756  á  1768.    Fundó    la  Universidad  de  Mos- 
cú y  la  Academia  de   Bellas  Artes  de  San  Pe- 
tersburgo.   Durante  su  reinado  aparecieron  las 
primeras  obras  rusas  do  algún  mérito.  Censúra- 
se el  desorden  oriental  de  su  conducta,  tal  vez 
sin  razón,  si  se  atiende  á  su  época  y  al  estado 
de  la  sociedad  rusa.  Su  error  consistió  en  tener 
oculto  su  casamiento  y   hacer  públicas  sus  ga- 
lanterías. Dejó  el  trono  á  sn  sobrino  Pedro  III. 
-  Isabel  Woodville:  Biog.  Roma  do  Ingla- 
terra. M.  en  liármondsey  en  1488.    Era  hija  do 
Ricardo,  después  lord  Rivers,   y  de  la  duquesa 
de  Bodfort.  Viuda  do  Juan  Grey  y  des|)OJada  tle 
sus  bienes,   fué  amada   pur  Eduarilo    IV,   con 
quien  oanó  on   1464,   Arrojada  del   trono  por  el 
conde  de  Wcrwick,  A  quien  esto  casamiento  ha- 
bía ofendido,  se  refugio  en  Wéstminstcr  y  su  es- 
poso en  los  Países  Bajos.   Isabel  volvió  á  apa- 
iccer  después  del  triunfo  de  Eduardo  ^'  enviudó 
en  1485.  Ricardo  de  filócester  asesino  i  su»  dos 
hijos,  y  Enrique  VI  la  encerró  en  un  convento. 
-    ISABEL  I:  Biog.  Reina  de  Castilla.  N.  on  la 
villa  de  Madrigal  de  las  Altas  Torres  (Avila)  A 
22  de  abril  de  1451.  M.  en  Midina  del  Campo 
( Volladolid),  en  el  castillo  de  la  Mota,  aún  exis- 
tente, á  20  de  noviembre  do  1504,  nn  poco  antea 
del  mediodía.  Era  hija  de  Juan  II,  rev  do  Cas- 
tilla, y  de  Isabel   de   Portugal,  segunda  capo»» 
do  este  monarca.  Nunca  fué  soberana  de  Aragón. 
Fué  únicamente  ou  esto  poi»  roina  coDsorto,  co- 
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mo  esposa  de  Fernondo  V  (véase),  con  quicíl 
casó  011  19  do  octubre  do  1469.  Sucedió  en  el 
trono  do  Castilla  á  su  hermano  Enri'iue  IV, 
siendo  proclamada  en  13  de  diciembre  do  1474, 
y  reinó  hasta  su  muerte.  Tenia  fioco  más  de  tres 
años  cuando  falleció  au  padre,  y  hasta  los  doce 
de  edad  posó  bU  vida  obscuramente  si  lado  de  la 
viuda  do  Juan  II.  Educaila  hasta  dicho  tiempo 
en  Arévalo  con  la  mayor  piedad  y  recogimiento 
por  su  madre,  contal la  doce  años  a|K'nas  cuando 
Enrique  IV  de  Castilla,  su  hermano,  la  lleTÓ  á 
su  |ialncio  con  su  hermano  Alfonso,  aparente- 
mente  paro  terminar  su  educación,  ]i«ro  en  rea- 
lidad, dice  el  l'adr.  1  Ni-  /  i  ir,i  .lue  no  sirviese 
do  bandera  á  los  ■•  ^i-len  atribiiir 

nuestros  historia-,  :tc  li^supoiio- 

ridad  do  carácter  y  '  mo  de  que  Isa- 

bel dio  rc|«;tidas  niut.sli.i.-.  .i  U  vida  retirada 
que  llevó  en  el  primer  pciíodo  de  su  juventud. 
Más  discreto  fnera  señalcr  como  origen  do  aque- 
lla superioridad  la  privilegiada  organización  in- 
telectual de  la  princesa.    Acaso  la  uniformidad 
y  relativa  soledad  de  su  existencia  en  Arévalo, 
unidas  á  la  eilucación  ]irineipalmente  religiosa 
quo  recibió  al  lado  de  su  madre,  hicieron  ger- 
minar en  su  espíritu,  naturalmente  grave  y  es- 
peculativo, las  semillas  del  fanatismo,  cuyas  tris- 
tes con.-ccuencias  anularon  no  pocos  de  los  feli- 
ces resultados  do  su  gobierno.  Muortocl  infante 
D.  Alfonso  (5  de  julio  do  14681  y  privados  de 
su  jefe  (V.  Enriqi'E  IV)  los  nobles  confeilera- 
dos,  ofrecieron  la  corona  á  Isabel,  que  la  rehusó 
diciendo:  «Deseo  á  mi  hermano  el  rey  una  larga 
vido,  y  mientras  él  viva  nunca  consentiré  en  to- 
mar el  titulo  de  reina,  >  respuesta  que  le  captó 
las  simpatías  de  todos  los  castellanos,  los  cuales 
consiguieron  que  Enrique  reconociera  á  su  her- 
mana  Isabel  por  heredera,  acto  solemne  que  se 
celebró  en  19  de  septiembre  de  1468  en  la  Venta 
de  los  Toros  de  Guisando.  Un  año  antes  Isabel 
se  había  trasladado  desde  Toledo,  corto  de  Enri- 
que IV,  á  Segovia,  residencia  del   infante  don 
Alfonso,  hecho  en  el  que  ven  los  historiadores, 
no  tanto  la  adhesión  al  partido  de  lo.í  insurrec- 
tos, como  la  consecuencia  de  la  repugnancia  que 
inspiraban  á  la  hermana  del  roy  las  licenciosas 
costumbres  de  éste  y  de  su  esposa.  La  respuesta 
que  Isabel  dio  á  los  que  le  ofrecían  la  corona 
traducía  una  resolución  firme.  A.-sí,  cuando  á  las 
instancias  del  arzobispo  de  Toledo,  que  recibió 
dicha  respuesta,  se  unieron  las  de  una  diputa- 
ción de  los  habitantes  de  Sevilla,  los  cuales  le 
anunciaron  quo  toda  Andalucía  la  quería  por 
roina  de  Castilla,  persistió  la  princesa  en  sn  re- 
solución. Debe  hacerse  notar,  quo  desconociendo 
entonces  Isabel  los  derechos  de  su  sobrina  Jua- 
na, se  ponía  en  contradicción  consigo  misma, 
pues  en  1462  la  había  reconocido  como  princesa 
de  Asturias  y  heredera  del   trono.  Dispriés  del 
convenio  de  los  Toros  do  Guisando  trateWc  del 
casamiento  de  Isabel.  No  tendría  ésta  más  do 
nueve  años  cuando  ya  Juan  11  de  Aragón  y  Na- 
varra pensó  en  aumentar  los  lazos  que  le  unran 
á  Castilla  casando  á  su   hijo  Fernando  con  la 
hermana  de  Enrique  IV;  pero  siendo  todavía 
niños  los  dos  príncirie.s  fué  preciso  aplazar  el 
proyecto.  En   1400  ofreció  Enrique  IV  la  mano 
de  Isabel  al  príncipe  Carlos,  hijo  de  Juan  II  de 
Aragón  (V.  AkaouK,  Caulos  he).  Tal  enlace 
hubiera  sido  muy  desproporcionado,  puo"  Carlos 
contaba  treinta  y  nueve  años,  y  nueve  solamen- 
te la  infanta  castellana.  Contrariaba  «denius  lo» 
planes  del  monarca  aragonés,  que  so  opuso  á  él 
con  toda  energía,  mas  las  negociacioni"»  nara 
cri'ctuarlo  siguieron   adelanto   nasta  el  falleci- 
iriiento  de  Corles,  Mas  tarde,   por  los  aDoa  de 
1465,  buscando  Enrique  IV  auxiliares  pora  la 
lucha  contra  loa  noble»,  trato  de  casar  á  su  her- 
mana con  el  rey  de  Porlugol.  Alun^.  V:  pro 
Isabel  se  sentía  inclinada  al  un 
do,  aunque  no  lo  conoció.  El   '  ' 

treinta  y  tres  oños,  e»  di .  ¡r,  i. 
que  lo  castellana.  Fcrii'  » 

á  sor  del  mismo  tienip' 

tro  él  y  esto  infanl  i  )  ''' 
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creyó  el  rey  de  Castilla  que  podría  vencer  á  los 
confederados  si  ganaba  n  los  Pachecos,  familia 
poderosa  de  la  que  formabau  parte  el  citado  arzo- 
bispo de  Toledo,  el  marqués  de  Villeua  y  D.  Pe- 
dro Girón,  Maestre  de  Calatrava,  hombre  ambi- 
cioso, turbulento  y  de  costumbres  corrompidas. 
Este  aspiró  á  la  mano  de  Isabel,  hizo  saber  al 
rey  su  deseo,  y  Enrique  IV,  sordo  á  las  súplicas 
y  líigrimas  de  sn  hermana,  sacrificándolo  todo  d 
la  paz,  convino  en  hacer  el  casamiento.  Acudió- 
se á  Roma  para  la  dispensa  de  los  votos  de  cas- 
tidad que  tenia  hechos  el  maestre  como  persona 
de  orden  religiosa,  y  se  comenzaron  los  prepara- 
tivos para  las  bodas.  Cuéntase  que  I>abel  confió 
su  desconsuelo  á  sn  fiel  amiga  doña  Beatriz  de 
Bobadilla,  y  que  esta  le  prometió  hundir  un  pu- 
ñal en  el  pecho  de  Girón  antes  que  verla  en  sus 
brazos.  No  fué  necesario  este  crimen.  El  maestro 
murió  repentinamente,  según  muchos  envene- 
nado por  los  enemigos  de  la  paz  ó  por  los  envi- 
diosos de  su  fortuna.  El  hecho  ocurrió  antes  de 
que  se  celebrara  el  matrimonio.  Habiendo  pro- 
testado la  esposa  de  Enrique  IV  contra  el  trata- 
do de  los  Toros  de  Guisando,  temió  el  rey  que 
estallara  otra  guerra  civil  sostenida  por  los  par- 
tidarios de  su  hija,  y  creyó  avenir  á  todos  ca- 
sando á  la  princesa  Isabel  con  Alfonso  V  de  Por- 
tugal, resucitando  así  el  pensamiento  de  pasados 
días,  y  a  su  hija  Juana  con  Juan,  hijo  del  por- 
tugués. Aspiraban  también  á  la  mano  de  Isabel, 
sin  contar  otros,  Ricardo,  duque  de  Glócester  y 
hermano  de  Eduardo  IV  de  Inglaterra;  el  duque 
de  Guyena,  hermano  de  Luis  XI  de  Francia  y 
presunto  heredero  de  la  corona  de  este  país,  y  el 
aragonés  Fernando.  Hallábanse  reuni<las  las  Cor- 
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tes  en  Ocaña  (1 169)  para  ratificar  lo  convenido 
en  los  Toros  de  Guisando,  cuando  llegaron  em- 
bajadores del  portugués  Alfonso  V,  los  cuales 
solicitaron  solemnemente  la  mano  de  la  prince- 
sa, que  dio  nna  respuesta  negativa.  El  rey  ame- 
nazó á  su  hermana  con  encerrarla  en  el  alcázar 
de  Madrid,  pero  no  se  atrevió  á  hacerlo  por  la 
actitud  del  pueblo  de  Ocaña,  decidido  partida- 
de  Isabel  y  del  enlace  de  ésta  con  el  infante  do 
Aragón.  Antes  de  partir  Enrique  IV  para  An- 
dalucía exigió  á  su  hermana  juranunto  de  que 
nada  se  alteraría  en  lo  del  matrimonio  durante 
sn  ausencia.  No  obstante,  Isabel,  il  quien  en 
aquella  época  sirvieron  de  mucho  los  con.sejo3 
del  arzobispo  de  Toledo,  no  bien  se  halló  sola 
obtuvo,  por  mediación  de  dicho  prelado  y  del  al- 
mirante de  Castilla  D.  Fadriquc  Enriquez,  el 
asentimiento  de  los  nobles  de  su  parcialidad;  se 
trasladó  á  Madrigal  y  luego  á  Vnlladolid  rodea- 
da do  sus  parciales,  y  llamó  áD.  Fernando,  paro 
lo  que  marcharon  al  reino  de  Aragón  Gutierre 
de  Cárdenas  y  el  cronista  Alfonso  de  Paleneia. 
Las  demás  circunstancias  q<ie  preerdicron,  acom- 
¡lañaron  y  siguieron  al  matrimonio  ile  Fernando 
•'■  Isabel,  pueden  verse  en  las  biografías  de  Enri- 
qne  IV  y  Fernando  V.  Kasln  decir  aquí  que  el 
enlace  se  verificó  en  Vallndolid  en  el  palacio  do 
Juan  de  Vivero,  y  qne  era  tal  la  escasez  do  di- 
nero e»  loi  lio»  jóvenes  esposos,  que  I).  Fernán 
do  hntio  de  tomar  dinero  prestado  para  atender 
A  lo»  ga«to«  de  la  boila.  En  la»  biogrnlías  indica- 
das se  hallarán  otrna  lirlifis  da  la  vida  de  Isa- 
bel, ocnrridos  hasta  el  ¡lin  m  que  falleció  Knri- 
qii'  IV  K.ii  .■<>"_'"ii,\.  .l..nili- 11  la  «nz..n  Rehallaba, 
I       '  ■   r'iiia  de  rastilláronlas 

radas.  Aunque  en  tiempo 
•ido  contra  I»  declaiaciiin 
de  su  l.orniiuio  favorable  á  Jnana  la  IlrHinurjn, 
er»  eviilenlo  qne  á  ésta  era  á  la  que  corresi^'n 
.\\.x   l.;;.tii,,:ii„.i,t.   li  .-..icn...  .\'il..  »i.«luvi.n.n 
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la  corona  de  Castilla,  y  apoyada  por  el  arzobis- 
po de  Toledo,  el  marqués  de  Villena,  la  familia 
de  los  Mendozas  y  otros  nobles,  resolvió  liar  su 
causa  al  trance  de  las  armas.  La  infanta  Lsabel 
tenía  á  su  favor  á  la  mayoría  de  la  nobleza  y  del 
pueblo,  por  la  brillante  reputación  que  había 
logrado  adiiuirir  en  medio  de  aquella  corrompida 
corte  y  á  través  de  aquellos  turbulentos  liias. 
Durante  algún  tiempo  vaciló  la  fortuna,  hasta 
que  en  la  célebre  batalla  de  Toro  {1'176)  fué  de- 
rrotado el  ejército  del  rey  de  Portugal,  y  los  par- 
tidarios de  la  BcUraneja  comenzaron  á  someter- 
se. Finalmente,  la  infeliz  princesa,  abandonada 
de  Alfonso,  que  ya  no  podía  alcanzar  con  su  ma- 
no una  corona,  tomó  el  velo  de  religiosa  en  Coim- 
bra.  Justo  es  consignar  que  Juana  había  tratado 
de  evitar  la  guerra  proponiendo  que  so  decidiera 
la  cuestión  por  el  voto  nacional.  Hizo  tal  pro- 
puesta en  una  carta  ó  manifiesto  en  la  que  acu- 
saba á  Isabel  de  haber  causado  con  veneno  la 
muerte  de  Enrique  IV  y  de  haberse  apoderado 
de  los  tesoros  de  este  monarca.  Si  la  suerte  de 
las  armas  favoreció  ú  la  esposa  de  Fernando,  la 
cual  en  conmemoración  de  la  batalla  de  Toro 
erigió  en  Toledo  el  templo  de  San  Juan  de  los 
Reyes  bajo  la  dirección  del  arquitecto  Juan 
Gnas,  el  derecho  no  la  asistió  hasta  que  Juana 
tomó  el  hábito  de  religiosa,  hecho  que  equivalía 
á  una  formal  renuncia  de  la  coroua;  y  como  por 
el  mismo  tiempo  heredó  Fernando  la  corona  de 
Aragón  (1479),  quedaron  en  vías  de  unión  las  dos 
Monarquías  más  poderosas  de  laEs[iañacrist¡ana. 
Contaba  entonces  Isabel  veintinueve  años;  su 
estatura  era  algo  más  que  mediana ;  .su  color 
blanco;  su  cabello  castaño  claro  que  tiraba  á 
rojo,  y  en  sus  dulces  ojos  azules  brillaban  la  in- 
teligencia y  la  sensibilidad;  era  en  cxtremoher- 
mosa;  «la  más  hermosa  señora,  dice  uno  de  su 
palacio,  que  j'o  haya  visto  jamás,  y  la  más  gra- 
ciosa en  sus  modales.»  El  retrato  que  aún  existe 
de  ella  en  el  Real  Palacio,  se  señala  por  su  sime- 
tría de  facciones,  que  indica  natural  serenidad  de 
carácter,  y  aquella  preciosa  armonía  de  cualida- 
des intelectuales  y  morales  que  la  distinguieron 
muy  particularmente.  Su  expresión  y  modales 
eran  dignos  y  modestos  hasta  rayar  en  reserva- 
dos. Desde  muy  temprano  se  aficionó  á  las  Le- 
tras, en  que  era  superior  á  Fernando,  cuya  edu- 
cación parece  que  en  esta  parte  había  sido  des- 
cuidada. Desde  los  días  de  la  muerto  de  Enri- 
que IV  había  querido  Fernando  gobernar  solo 
en  Castilla,  á  lo  que  se  negó  su  esposa.  Al  fin  se 
acordó  que  los  nombres  de  los  dos  figurasen  jun- 
tos en  todos  los  actos  del  gobierno;  y  en  la  mo- 
neda el  del  rey  el  primero  en  consideración  á 
su  sexo,  pero  en  el  escudo  real  las  armas  de  Cas- 
tilla las  primeras;  que  Isabel  nombrara  para  to- 
dos los  empleos  civiles  y  militares  de  Castilla  y 
para  los  beneficios  eclesiásticos;  que  siempre  que 
se  hallaren  reunidos  gobernasen  juntos,  y  cada 
uno  en  la  provincia  en  que  se  hallare  cuando 
estuviesen  separados.  Tal  división  de  poderes  fué 
observada  toda  su  vida  por  Isabel,  á  cuya  singu- 
lar capacidad  se  debió  la  paz  y  buena  inteligí  n- 
cia  en  que  vivió  con  Fernando,  sin  tolerarle  in- 
tervenir en  el  gobierno  de  Castilla.  Las  familias 
de  los  Guznianes  y  do  los  Ponces,  así  como  otras 
varias  de  Andalucía,  sn  color  de  afianzarse  con- 
tra los  enemigos  del  reino,  acrecentaron  sus  Es- 
tados é  iban  haciéndose  temibles.  Isabel  tomó 
á  su  cargo  tan  grave  asunto;  llegó  á  Sevilla 
(1477);  arregló  las  disensiones  entre  el  duque 
de  Medina  Sidonia y  el  marqués  de  Cádiz,  reco- 
brando las  tierras  quo  tenían  de  la  corona;  or- 
denó varios  castigos  y,  por  último,  otorgó  un 
per<lÓD  general.  En  esta  ciudad  y  en  este  año 
dio  á  luz  al  ¡irincipe  Juan.  Resueltos  los  reyes  A 
dar  una  pnuba  de  vigor  contra  la  nobleza  y 
i,  satisfacer  la  mita  apremiante  necesidad  del 
reino,  cual  era  la  do  poner  orden  en  la  Admi- 
nistración y  dar  seguridades  á  las  vidas  y 
haciendas  do  sus  gobernados,  aun  en  lo  más 
recio  de  la  guerra  contra  Portugal  dieron  prin- 
cipio á  los  grandes  reformas  que  habían  de  pro- 
d\icir  I»  transformación  social  de  .su  Monarquía. 
Deseando,  pues,  librar  de  ninlhecliores  los  cami- 
nos, crearon  en  I4"(ila  A'fiii'n  //T»infi(/nrf(  Véase 
Hf.i;MANI>AIi).  Esln  ndlir  in,  y  .dra  de  caballería 
cread»  en  1 41>3,  i.r  '.00  h-imbres  y 

denominada  de  j  Ha,  mns  la  de 

los  gvnrdns  de  /■■  (i,  debida  á  los 

mismos  reyes,  Icnninn'ii  il  in  rico  ile  le»  ejer- 
ritos  permanente».  Protestaron  los  nobles  con- 
tra la  Santa  Hermandad,  porque  .«e  l.-s  igualaba 
con   los   plebeyos,  (loru  Fernando  c   Isabel  no 
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atendieron  sus  quejas,  y  para  completar  su  pen- 
samiento y  regularizarla  administroción  de  jus- 
ticia mandaron  hacer  compilaciones  de  leyea 
que  llevan  el  nombre  de  Ordenanzas  de  Montal- 
ro,  por  haberlas  redactado  este  jurisconsulto,  y 
que  se  distinguen  por  su  carácter  protector  del 
estado  llano  contra  las  clases  privilegiadas.  Al 
mismo  fin  se  encaminaron  las  pragmáticas  de 
Riimírez;  el  establecimiento  de  la  visita  sema- 
nal de  cárceles,  que  aún  subsiste;  el  nombra- 
miento de  abogados  de  pobres;  la  obligación  qne 
se  impusieron  los  reyes,  renovando  antiguas  cos- 
tumbres, de  presidir  los  tribunales  nna  vez  á  la 
semana;  el  nombramiento  de  corregidores  para 
las  villas  y  ciudades,  que  estaban  wi7/y  señoras 
de  sí,  debiendo  estos  corregidores  refrenar  los 
abusos  de  las  alcaldías,  alguacilazgos  y  merinda- 
des  de  los  pueblos,  y  la  creación  i\e  pesquisidores 
para  fiscalizar  la  conducta  de  los  corregidores. 
Todavía,  durante  la  guerra  de  Granada,  Fernan- 
do é  Isabel  pagaron  el  apoyo  qne  los  nobles  les 
prestaron  á  costa  de  grandes  privilegios  y  ricas 
concesiones;  casi  todas  las  propiedades  territo- 
riales, dice  un  autor,  se  hallaban  en  poder  de 
los  grandes;  una  parte  de  las  tierras  conquista- 
das pasaba  á  sus  manos,  y  las  inmunidades  y 
derechos  de  los  nobles  los  elevaban  al  rango  de 
pequeños  soberanos;  los  alistamientos  volunta- 
rios fueron  insuficientes  para  la  guerra;  y  como 
los  bienes  de  la  nobleza  so  hallaban  exentos  de 
las  cargas  públicas,  la  de  suministrar  soldados 
pesó  solamente  sobre  las  ciudades.  Los  reyes 
confiaron  á  las  ciudades  el  cuidado  de  sostener 
sus  ejércitos,  concediéndoles  en  premio  fneros, 
privilegios  y  voto  en  Cortes;  revocaron  las  con- 
cesiones hechas  á  los  grandes  para  comprar  sn 
sumisión,  así  por  Enrique  IV  como  por  ellos; 
poco  á  poco  extendieron  las  prerrogativas  de  la 
corona  y  recortaron  el  poder  de  los  nobles;  por 
último,  frente  á  los  señores  pusieron  á  las  ciu- 
dades, cuyos  diputados,  con  gran  disgusto  de  los 
nobles,  tenían  una  considerable  parte  en  el  go- 
bierno, puesto  que  las  Cortes  votaban  las  contri- 
buciones, otorgaban  los  subsidios  para  la  guerra, 
decidían  las  cuestiones  más  arduas  y  publicaban 
las  leyes.  De  este  modo,  y  las  más  veces  por  de- 
cisión del  Consejo  de  Castilla,  fueron  arrancando 
á  los  grandes  las  considerables  tierras  qne  sus 
predecesores  y  ellos  mismos  les  habían  concedi- 
do; en  lugar  de  abandonarles  la  gobernación  del 
Estado  y  los  primeros  puestos  de  la  Administra- 
ción fueron  llamando  para  ocuparlos  á  hombres 
del  pueblo.  Las  Cortes  de  Toledo  prohibieron 
que  los  nobles  levantasen  nuevos  castillos,  y 
acordaron  la  anulación  de  sus  exorbitantes  pri- 
vilegios, mercedes  y  gracias  otorgadas  en  los  iil- 
timos  tiempos,  y  la  devolución  a  la  corona  de 
los  bienes  usurpados;  se  dispuso  la  demolición 
de  las  fortalezas  llamadas  Peñas  BrntYis, edifica- 
das en  lugares  inaccesibles,  y  que  más  que  mo- 
radas feudales  eran  guaridas  do  bandoleros,  y  los 
reyes  reunieron  los  tres  grandes  maestrazgos  do 
las  Ordenes  militares  de  Alcántara,  Santiago  y 
Montesa,  teniendo  la  habilidad  de  hacérselos 
conferir  por  los  mismos  caballeros,  con  la  apro- 
bación del  Papa,  y  conquistando  así  de  un  golpe 
un  numeroso  ejército  y  cuantiosos  bienes.  El 
Pontífice  Alejandro  VI  sólo  dio  aquella  aproba- 
ción como  gracia  personal  á  Fernando  é  Isabel. 
Algún  noble  hubo  de  ser  ca.stigado  severamente. 
Asi,  el  mariscal  del  reino  Pedro  Pardo  do  Cela, 

3ue  se  había  apoderado  de  las  rentas  del  obispa- 
o  de  Mondoñedo  á  despecho  do  la  reina  y  del 
Papa,  pretextando  que  su  mujer  era  sobrina  del 
prelado  difunto,  fué  vencido  en  la  lucha  que 
arrostró  y  ahorcado  por  orden  de  Isabel  I.  Tam- 
bién estay  su  esposo  enfrenaron  al  clero,  que  en 
su  tiempo  y  los  pasados  había  sido  un  elemento 
do  perturbación,  y  al  que  ahor»  se  privó  do  los 
señorío»  temporales  ejercidos  por  los  obispos  en 
las  ciudades  donde  radicaban  sus  sillas,  en  la.s 
cuales  ejeri'ían  venladero  imperio.  Solo  fué  res- 
petado el  señorío  del  obispo  de  Urgol  en  el  valle 
do  Andorra.  Como  resultado  do  esto  conjunto  de 
medidas,  las  rentas  públicas  subieron  durante 
el  reinado  de  Isabel  I  á  doce  tantos  más  de  lo 
que  oran  antes.  Sin  embargo,  dice  Clemencín 
qne  aun  asi  l.ia  rentas  ordinarias  de  los  Reyí's 
Católicos  en  los  tiempos  ile  su  mayor  esplen- 
dor no  excedieron  de  las  que  tuvo  Enrique  III 
do  Castilla.  Desde  el  primer  año  de  su  eleva- 
ción al  trono  habían  fijado  el  valor  legal  de  la 
moneda.  Las  l.'iO  ca.sas  de  acuñación  so  reduje- 
ron á  cini  o  fábricas  reales,  i|ue  después  se  au- 
mentaron hasta  siete,  estableciendo  severas  pe- 
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ñas  contra  los  que  falnicainn  moneda  en  otra 
liarte.  Esta  reforma  aunien  tu  poco  ¿poco  laviila 
del  comercio,  sobro  todo  cuando  fué  acompaña- 
da do  otra»  leyes  para  el  foMiento  de  la  iiidus- 
tiia.  Facilitóse  la  comunicacii'm  interior  constru- 
yendo puentes  y  caminos;  se  abolieran  lus  res- 
tricciones i[ne  impedían  la  mudanza  de  domici- 
lio, y  los  derechos  i|ue  gravaban  el  comercio  en- 
tro Castilla  y  Aragón  cuando  eran  dos  reinos  se- 
parados; diérons'i  varias  ordenanza»  ¡lara  prote- 
ger el  comercio  exterior,  y  el  estado  lloreciento 
(le  la  marina  mercante  puede  inferirse  ¡lor  el  de 
la  militar,  que  á  poco  llegó  li  ser  considerable. 
Casi  todas  las  medidas  citadas  se  acordaron  en 
las  famosas  Cortes  do  Toledo  do  1480,  calilicadas 
]ior  un  escritor  de  cosa  divina  para  rc/ormaciún 
¡f  remedio  </■•  los  dcsórdoics  ¡lamdos,  y  li  las  que, 
si  asistieron  diputados  de  todas  las  ciudades  que 
tenían  derecho  á  representación,  no  consta  que 
fueran  citados  los  nobles,  excepción  hecha  de  los 
cortesanos,  hasta  ([ue  se  propuso  la  revocación 
de  las  mercedes  que  disfrutaban.  En  las  mismas 
se  crearon  cinco  consejos:  el  primero  para  tra- 
tar asuntos  de  política  internacional;  el  segundo 
para  decidir  los  pleitos;  el  tercero  para  estudiar 
y  resolver  asuntos  del  reino  do  Aragón;  el  cuar- 
to para  conocer  de  las  causas  que  competían  á  la 
Santa  Hermandad,  y  el  quinto  para  tratar  de  los 
negocios  relacionados  con  la  Hacienda.  Inician- 
do ¡aserio  de  empresas  exteriores  que  tanto  ilns 
trarou  su  reinado,  decidieron  adijuirir  Isabel  y 
Fernando  las  islas  Canarias.  Habíales  cedido  to- 
dos sus  derechos  á  la  soberanía  del  hermoso  ar- 
chipiélago Inés,  hija  de  Hernán  I'craza  y  mujer 
de  Diego  García  Ilcirera.  Esta  cesión  se  hizo  en 
1477,  y  en  1 181  los  reyes  do  Es¡iaiia  enviaron  il 
diciias  islas  fuerzas  que  adelantaron  niucho  su 
conquista  (V.  Canakias).  Aspiraban  estos  mo- 
narcas ala  unidad  nacional.  Se  necesitaba,  pues, 
conquistar  á  Granada.  Expirada  en  1476  la  tre- 
gua de  dos  años  ajustada  con  Abi'i-Hassem,  no 
bien  falleció  Enrique  IV  dicho  rey  granadino 
envió  á  Castilla  embajadores  que  solicitaron  la 
renovación  de  aquélla;  pero  como  Isabel  recla- 
mara de  Abn  -  Has.sem  el  va.sallaje  y  tributo  acos- 
tumbrados, altivo  reiilicó  éste  que  en  Granada  no 
se  labraba  moneda  para  satisfacer  parias,  sino 
alfanjes  y  hierros  de  lanza  para  defenderla,  Ocu- 
pada Isabel  con  la  guerra  do  Sucesión  hubo  de 
transigir,  y  renovó  la  tregua;  mas  en  1481  el 
musnlnuin  se  apoderó  de  la  importante  plaza  de 
Zallara,  dando  así  la  señal  de  una  invasión  de 
los  castellanos  en  Andalucía  y  de  una  tenaz  y 
porfiada  lucha.  Resuelta  á  todo  Isabel,  que  ha- 
bía quedado  en  Castilla  organizando  tropas,  se 
jiresentó  ante  el  ejército  de  Andalucía,  causando 
su  presencia  el  mayor  entusiasmo  entro  aquellos 
guerieros,  y  no  sin  fundamento,  pues  ora  auxi- 
liaba II  Fernando  con  sus  consejos,  ora  reclutaba 
fuerzas,  ora  se  exponía  á  los  mayores  peligros, 
l>restando  siempre  nuevo  valor  á  sus  soldados. 
En  el  campo  moro  ardía  la  guerra  civil:  Boab- 
dil,  en  unión  do  su  tío  Mohamed-e1-Zagal,  des- 
tronó á  su  padre,  y  luego  tío  y  sobrino  se  de- 
clararon la  guerra;  los  moros  les  obligaron  á 
dividir  el  dominio  del  reino  y  á  luchar  sin  tre- 
gua contra  los  cristianos.  Boabdil  en  Loja  (1486) 
no  recibió  los  auxilios  ofrecidos  por  su  tío,  y 
herido  y  derrotado  se  entregó  á  Fernando,  quien, 
oído  el  ]>areccr  de  la  reina,  le  dejó  en  libertad, 
logrando  lo  que  Isabel  había  predicho,  esto  es, 
que  apenas  se  vio  libre  volvió  las  armas  contra 
Mohamed  el-Zagal.  A  pesar  do  sus  divisiones 
interiores,  que  llevaron  á  una  de  las  facciones 
moras  á  luchar  al  lado  de  los  cristianos,  y  de 
ser  Granada  una  ciudad  abierta,  su  conquista 
costó  diez  largos  años  de  una  lucha  obstinada  y 
sangrienta,  durante  los  cuales  fué  tomada  Alba- 
nia, baluarte  y  antemural  do  Granada;  Málaga, 
diiiósito  del  comercio  entre  España  y  África, 
y  liaza,  ciudad  entonces  do  fiOOOO  habitantes. 
En  el  interior  de  la  ciudad  sitiada,  el  hijo  com- 
batía contra  el  padre;  Abdaláh  y  su  tío  ol  Za- 
gal se  repartían  los  restos  de  a(|Uella  soberanía 
agonizante,  y  lioabdil  seguía,  más  bien  i|\ie  im- 
pulsaba, la  obstinada  defensa  del  pueblo.  I.sa- 
bel  sitió  la  ciudad  con  80000  soldados.  No  es 
posible  pintar  las  contraricilades  y  las  luchas 
que  el  ejército  cristiano  hubo  de  sostener;  un 
moro  fanático  intentó  dar  de  puñaladas  á  Isa- 
bel, que  se  salvó  milagrosamente;  un  incen- 
dio destruyó  el  campamento,  que  ella  rccdi- 
licó,  no  d<'  lienzo  como  el  anterior,  sino  de  pie- 
dra, haciendo  levantar  en  ochenta  días  la  po- 
blación de  Santa  Fe.   Agobiada  la  ciudad  por 
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el  hambre,  el  pueblo  amotinado  abrió  sus  puer- 
tas n  Isabel  y  Fernando,  bajo  la  promesa  de  que 
.se  les  dejarían  jueces  de  su  nación  y  el  libre 
ejercicio  del  culto,  y  en  2  de  enero  do  141(2  la 
cn.seño  de  Cristo  sustituyó  cu  los  altos  almina- 
res de  Granada  á  la  media  luna.  Preciso  es  con- 
fesar que  Isabel  y  su  csjioso,  faltando  ú  lo»  más 
solemnes  comiironiisos,  no  re.>petaron  luego  la 
religión,  leyes  y  contumbresde  los  vencidos,  por 
lo  cual  estallaron  varias  rebeliones  (V.  Feunan- 
Do  V).  Para  conseguir  la  unidad  religiosa,  en  el 
mismo  año  de  la  conquista  de  Granada  so  dio  el 
decreto  de  expulsión  contra  los  judíos.  Muchos 
do  estos  últimos,  y  gran  número  de  musulmanes, 
para  evitar  la  expatriación,  se  hicieron  cristia- 
nos en  la  apariencia,  pero  continuaron  en  secre- 
to profesando  su  religión,  por  lo  cual  unos  y 
otros  fueron  las  primeras  y  más  uumero.sas  víc- 
timas de  los  autos  ile  fe  (V.  Auto  hk  kk).  Tam- 
bién con  el  propósito  de  realizor  la  unidad  reli- 
giosa se  estableció  la  Inquisición  (véase),  cuyos 
ligorcs  fueron  .siempre  muy  del  gusto  de  Isabel 
y  su  esposo,  como  lo  prueba  el  haber  excluido 
siempre  de  todos  sus  indultos  n  los  herejes,  el 
haber  dejado  de  aplicar  los  que  concedía  Ro- 
ma y  haber  dicho  al  Pontífice  que  no  desisti- 
rían de  su  empeño  de  acabar  con  los  herejes  aun- 
que dejaran  despoblado  el  reino.  Ni  para  la  ex- 
pulsión de  los  judíos  (V.  Judíos),  ni  para  el  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  oyeron  Fernan- 
do é  Isabel  á  las  Cortes,  y  eso  que,  por  lo  que 
se  refiere  á  Castilla,  las  antiguas  leyes  del  reino, 
eonlirmadas  por  lasdo  Medina  del  Cam|JO  (1328) 
y  Madrid  (1329),  disponían  «fque  sobre  todos  los 
hechos  grandes  y  arduos  se  han  de  juntar  Cor- 
tes y  se  faga  consejo  de  los  tres  estados  del  rei- 
no.»  Sentaron,  pues,  estos  reyes  los  precedentes 
del  gobierno  personal  y  absoluto  en  la  Xlonar- 
quía  española.  Sin  embargo,  es  indudable  que 
al  publicar  una  y  otra  medida  cumplían  la  vo- 
lunta<l  nacional.  Por  el  mismo  tiempo  adqui- 
rieruu  la  plaza  de  Melilla  y  se  completo  la 
conquista  de  las  Canarias  (1494).  Su  celo  reli- 
gioso no  imjiidió  á  Isabel  ni  su  esposo  el  man- 
tener con  eutercza  el  ejercicio  de  la  autoridad 
real,  alcanzando  de  Sixto  VI  el  derecho  de  I'a- 
tronato  ó  de  presentación  de  candidatos  á  las 
dignidades  de  las  principales  iglesias  españolas, 
debiendo  proveerse  con  naturales  de  estos  rei- 
nos (1482).  El  Papa  Alejandro  IV  reconoció  á 
los  mismos  monarcas  el  derecho  de  Pase  ó  lie- 
(jiuin  Exequátur,  esto  es,  el  de  revisar  las  bulas 
pontificias  antes  de  que  circularan  por  las  igle- 
sias del  reino,  y  les  dio  el  dictado  de  Católicos 
por  las  razones  que  en  otra  parte  se  dijeron 
(V.  Fernando  V).  Una  do  ellas  era  el  servicio 
que  prestaban  extendiendo  el  cristianismo  por 
el  Nuevo  Mundo.  Había  sido  éste  desculúerto 
por  Cristóbal  Colón  (véase),  que  tuvo  siempre 
en  Isabel  una  decidida  protectora,  y  cuyos  des- 
cubrimientos, en  vida  de  ésta  y  de  su  esposo, 
fueron  continuados  por  otros  atrevidos  navegan- 
tes, entre  los  cuales  se  distinguieron  sobre  todo 
Ojeda,  ú  Hojeda,  que  reconoció  las  costas  ame- 
ricanas desde  las  cercanías  del  Ecuador  hasta  el 
Golfo  do  Paria;  Pinzón,  que  descubrió  el  gian 
río  de  las  Amazonas,  y  con  Juan  Díaz  Solí» cos- 
teó la  América  meridional  hasta  los  40° de  lati- 
tud S. :  Ponce  de  León,  descubridor  do  la  Flori- 
da, y  Vasco  Núñez  de  lialboa,  que  atravesó  el 
istmo  de  Darién,  viu  el  anchuroso  Mar  Pocifico, 
al  (jue  denominó  Mar  del  .Sur,  y  entrando  en  él 
tomó  posesión  del  Océano  en  nombre  de  Es|>aña. 
Fernando  é  Isabel  siguieron  con  el  mayor  inte- 
rés el  curso  de  losde,scubrimieutos;dieron  cuan- 
to era  necesario  para  el  manteninjienlo  y  futura 
pros]'eridad  de  las  colonias;  llevaron  á  ellas  los 
animales,  Irutos  y  plantas  más  importantes  del 
Viijo  Mundo;  concedieron  á  los  que  se  estable- 
cieran en  la  isla  Española  el  pasaje  libre  de  todo 
gasto,  la  exención  do  triliutos  y  el  dominio  ex- 
clusivo de  los  campos  que  pudieran  cultivar  por 
e8|)acio  do  cuatro  años,  dándoles  gratuitamente 
semillasy  fondos  para  empezar  el  laboreo  de  sus 
haciendas.  Declaróse  exenta  de  derechos  toda 
extracción  é  introducción  de  géneros  en  la  cita- 
da isla,  ácuyo»  residente»  podía  reunir  ol  gober- 
nador en  consejos  semejantes  li  los  de  la  metró- 
poli; prohibióse  á  lo»  judío»  y  moros  pasar  al 
Nuevo  Mundo,  y  el  gol>ierno  se  reservó  la  ]Kne- 
sión  exclusiva  do  las  minas,  palos  de  tinto  y  pie- 
dras preciosas  que  se  desciduioran,  pues  aunqno 
consintió  que  los  particulan»  buscasen  oro,  le« 
impuso  la  enorme  contribuí  iún  de  las  dos  térra- 
ros  partes  del  que  recogieran,  lo  que  posterior- 
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mi  nte  se  redujo  al  quinto.  Contribuyó  pideroM- 
mente  a  lo»  progresos  del  descubrimiinto  y  colo- 
nización el  permiso  concedido  en  1495  p.iia  qu* 
los  particulares  pudieran  realizar  viajes  por  bu 
cuenta.  Aumentadas  do  modo  extraordinario  en 
pocos  años  las  relaciones  con  las  nuevos  colo- 
nia», reorganizi'iso  en  1S03  la  .secretaría  de  Xe- 
giieídsile  Indias,  nombrando  tres  empleados  (ad- 
ministrador, tesorero  y  contodor),  á  ((uieDes  se 
dio  autoiidad  sobro  cuanto  so  refería  á  lo»  via- 
jes y  comercio  en  aiiuellos  países,  Canarias  y 
Berbería.  Este  fué  el  origen  del  Consejo  Supre- 
mo de  India»  (V.  esta.»  palabras).  Nunca  toleró 
Isabel  á  sabiendas  el  mal  trato  dado  á  los  indí- 
genas, ni  que  se  les  vendiera  como  Qsclavo«, 
mas  no  ]Uulo  impedirque  prevaleciera  el  si.-tem» 
de  repartimientos  ó  encomiendas  inaugurado  por 
Cristóbal  Colón,  sistema  que,  ilistribuyendo  a 
los  indígenas entie  los  colono», completo  el  plan 
total  de  servidumbre.  Hubo  más:  para  mejorar 
la  condición  de  los  naturales,  ]icrmit¡eron  los 
reyes  que  se  introdujeran  en  las  colonias  escla- 
vos negros,  más  optos  |K>r  sus  condiciones  físicas 
para  los  duros  trabajosdeaquellos  climas,  y  este 
fué  el  origen  de  la  esclavitud  en  la  América  es- 
pañola. Aún  conoció  Isabel  las  guerras  sosteni- 
das en  Italia,  y  de  que  se  habló  en  su  lugar  pro- 
pio (V.  Fehnando  V).  Con  gron  entusiasmo, 
ayudada  por  Jiménez  de  Cioneros,  trabajó  en  U 
reforma  do  las  Ordenes  monásticas,  que  habían 
llegado  á  la  mayor  relajación,  especialmente  la 
de  los  Franciscanos.  Para  ello  obtuvo  de  Ale- 
jandro VI  nn  breve  en  marzo  de  1493.  Impusié- 
ronse rigorosas  medidas  primeramente  á  los  ca- 
nónigos de  San  Agustín,  y  luego  á  todos  loa 
Franciscanos.  Estos  protestaron  y  su  general 
vino  á  España,  donde  en  vano  trató  de  disuadir 
á  la  reina  de  la  oplicación  de  aquéllas.  Prohibió 
Alejandro  VI  en  149()  á  los  reyes  que  pasaran 
adelanto  en  este  asunto,  pero  al  año  siguiente 
autorizó  la  continuaciun  do  la  reforma,  que  al- 
canzó á  todas  las  Ordenes  religiosas  y  al  clero 
secular,  especialmente  en  materia  de  privilegios, 
inmunidades  y  exenciones  conseguidas  de  la  cor- 
te pontificia.  Isabel  revocó  todos  aquellos  pri- 
vilegios y  restableció  en  su  plenitud  la  jurisdic- 
ción episcopal.  Sin  duda  estas  reformas  fueron 
necesarias  y  justas  en  muchas  de  sus  partes,  mas 
es  iuncgable  que  las  inspiraba  el  csjuritu  de  do- 
minación absoluta  que  caracteriza  á  este  reina- 
do. Notable  el  gobierno  do  los  Reyes  Católi- 
cos por  la  fabulo.sa  extensión  territorial  que  al- 
canzó España,  no  lo  fué  menos  por  la  organiza- 
ción interior  que  recibiera  y  por  la  cultura  in- 
telectual que  entonces  so  desenvolvió.  Respecto 
de  la  organización,  no  hubo  ramo  de  la  Admi- 
nistración pública  que  no  fuese  objeto  do  una 
prudente  n.edida  ó  útil  reforma.  Desde  1475, 
año  siguiente  al  de  la  proclamación  de  Isabel  I, 
hasta  el  de  1 503,  que  es  el  anterior  á  su  falleci- 
miento, se  contaron  cinco  disposiciones  relativas 
á  la  moneda,  veinticinco  á  la  industria  y  su 
libre  ejercicio,  once  sobre  agricultura,  montes, 
minas  y  cría  caballar,  treinta  y  siete  para  el  fo- 
mento de  caminos  y  obras  públicas,  y  treinta  y 
cuatro  con  que  se  procuraba  desarrollar  el  co- 
mercio y  tráfico,  la  navegación  y  el  riego.  Mu- 
chas de  estas  pragmáticas  descubren  el  gran  ade- 
lanto de  las  artes  mecánicas,  pues  ]ior  ella  sa- 
bemos que  había  fábricas  de  ¡«años  y  sedas  en 
Segovia,  Granada,  Valencia  y  Toledo;  de  cris- 
tales que  rivalizaban  con  los  de  Venecia,  de 
cuchillos  en  Barcelona,  y  primorosas  platerias 
en  Valladolid.  La  prosperidad  de  la  agricultura 
y  de  la  industria,  y  nuestros  discubríniientos 
en  el  Océano,  dieron  gran  impulso  al  comercio. 
Laoienciaúartemilitar recibiii  notable  impulso, 
pues  n  consecuencia  del  perfeccionamiento  y 
generalización  do  las  armas  de  fuego  hulni  do 
olganizarse  sobre  otras  bases  el  ejército,  conti- 
derando  ya  á  la  infantería  cnmo  nnm  >■■  i.  ii  il. 
y  reformando  por  consiguiente  '•  t 
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hijos,  dándoles  los  mejores  maestros  españoles  y 
extranjeros.  Sns  hijas  alcanzaron  un  grado  de 
instmcción  qne  fué  después  asombro  de  las  cor- 
tes á  donde  se  trasladaron,  lo  que  no  impedía 
que  conocieran  todas  las  labores  propias  de  su 
sexo,  pues  en  medio  de  su  poder  gustó  á  la  rei- 
na vivir  con  tanta  modestia  que  cosía  )'  remen- 
daba su  ropa  j  la  de  su  marido,  habiendo  jubón 
de  este  que  por  tres  veces  llevó  mangas  nuevas; 
y  nunca  se  puso  Fernando  una  camisa  que  no 
fuera  hilada  por  la  reina  ó  por  sus  hijas,  las 
cuales  alternaban  con  estas  humildes  faenas  ca- 
seras el  estudio  del  latín  y  de  otros  conocimien- 
tos. Con  saludables  disposiciones,  y  sobre  todo 
con  su  ejemplo,  moderó  el  lujo  de  los  grandes. 
Enemiga  de  las  diversiones  frivolas,  lo  era  niris 
todavía  de  las  qne  envuelven  cierta  ferocidad, 
como  los  torneos  y  corridas  de  toros.  Acomod.-i- 
basc  á  todas  las  situaciones,  presentándose  á  las 
tropas  cubierta  de  armadura,  tomando  la  labor 
en  los  conventos,  pasando  el  día  con  las  monjas 
cuando  trataba  de  reformar  las  Ordenes  religiosas 
y  vistiendo  el  traje  del  país  cuando  viajaba  por 
Galicia.  Para  la  educación  de  su  hijo  Juan  y  la 
de  otros  diez  niños  abrió  una  escuela  en  palacio. 
Estimulados  por  esta  conducta  de  la  reina,  los  no- 
bles, qne  antes,  salvo  algunas  excepciones,  sólo 
habían  sabido  guerrear,  se  dedicaron  al  estudio, 
y  sobresalieron  algunos  como  maestros  en  las  cá- 
tedras. Hasta  las  damas  se  hicieron  doctas,  y  va- 
rias, como  Beatriz  Galindo,  llamada  la  Lntina, 
Lucía  Medrano  y  Francisca  Nebrija,  las  infantas 
Juana  y  Catalina,  Cecilia  Morello,  Alvara  do  Al- 
ba, Florencia  Pinar,  Isabel  Vergara,  la  marquesa 
de  Moutoagudo,  María  Pacheco  (la  esposa  de  Pa- 
dilla) y  otras  muchas  adquirieron  cu  aquel  tiem- 
po ó  poco  después  justa  fama  por  su  erudición  en 
latín.  Retórica,  griego,  Filosofía,  Matemáticas, 
etc.,  ó  por  su  talento  poético,  y  ha.^ta  algunas 
desempeñaron  cátedras  en  Alcalá  y  Salamanca. 
Escritores  extranjeros  reconocían  que  en  España 
los  estudios  clásicos  se  habían  elevado  á  tan 
floreciente  altura,  que  no  sólo  debía  excitar  la 
admiración,  sino  servir  de  modelo  á  las  naciones 
más  cultas  de  Europa.  Así  lo  demuestra  la  im- 
portancia y  renombre  que  alcanzaron  nuestras 
escuelas  y  Universidades,  objeto  de  la  singular 
protección  de  la  Reina  Católica.  Al  frente  de  ellas 
figuraba  la  de  Salamanca,  que  llegó  á  contar  en 
sns  anlas  7000  estudiantes,  de  E.'-paüa  ó  fuera 
de  ella,  y  que,  famosa  en  todo  el  mundo,  era 
llamada  en  todas  partes  la  Nueva  Atenas.  Gran- 
de era  también  el  número  de  escolares  en  los 
colegios  de  Alcalá  y  Barcelona.  A  tan  felices 
resultados  contribuyeron  los  extranjeros  más 
doctos,  entre  ellos  los  hermanos  Geraldinos,  Pe- 
dro Mártir  de  Angleria  y  Lucio  Marineo  Siculo, 
á  los  que  hizo  venir  á  España  la  reina  Isabel. 
Introdiijoso  al  mismo  tiempo  la  Imprenta,  pro- 
tegida por  Isabel  con  exenciones  y  franquicias, 
y  que  hizo  su  aparición  en  E.spafia  en  el  mismo 
año  en  que  aquélla  subió  al  trono  de  Castilla. 
Merced  a  dicha  protección,  en  breve  se  contaron 
imprentas  en  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza, 
Sevilla,  Salamanca,  Toledo,  Alcalá  y,  en  suma, 
en  las  oindades  principales,  y  aumentando  con- 
siderablemente el  número  do  libros,  aunque  so 
estableció  la  censura  del  rey,  ó  de  persona  por 
el  mismo  autorizada,  para  impedir  que  se  ven- 
diesen obra.1  defectuosas,  falsas,  apócrifas  ó  lle- 
nas <le  lo  qne  llamaban  entonces  vanas  y  supers- 
tiiiosas  novedades,  propagóse  rápidamente  la 
brillante  cultura  que  produjo  el  Siglo  de  Oro  do 
las  letras  espaBolas,  comprendido  entre  esto 
reinado  y  el  de  Felipe  VI.  .Manifestación  de  esta 
cultura  fueron,  no  sólo  esforzados  y  entendidos 
ctpitancH,  diplomáticos  dignos,  firmes  y  astutos, 
fino  también  la  literatura  dramática,  cultiva- 
da por  Juan  de  la  Encina  en  piezas  teatrales 
qne  denominaba  ¿ijlogria:  Ins  trabajos  filológicos 
do  Nebrija  (Antonio  Martínez  do  Jarava),  ipic 
dio  á  la  lengua  cspafiola  .'■n  )>rimer  diccionario 
y  gramática;  las  obras  histi'irii  hh  de  Hernando 
del  Pulpar,  Andrés  Bernaldez.  Neliijn,  Lucio 
?!t  -^^     ■'       Gonzalo  de  Ayotn,  Fray  Bar- 

I  >sas  y  otros;  multitud  de  obras 

I  as  V  moralis,  y   varios   trata- 

,.,,.ii,.„    nnj  ]„„  indignes 

,  V   Villalobos.   .So. 

'  leí    Kincó.i,   (|ue 
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vento  de  La  Latina,  obra  de  Hassán,  alarife 
moro;  prevaleció  la  manera  italiana  en  la  Escul- 
tura, distinguiéndose  en  ella  Berruguete,  y  en 
Música  adquirió  Ramos  Pareja  tanta  celebridad 
que  fué  llamado  á  Italia  para  fundar  la  AcaJe- 
njia  Filarmónica  de  Bolonia.  A  estos  nombres 
pudieran  agregarse  los  de  Mendoza,  Talavera, 
Falencia,  Manrique,  Naharro,ctc.,  etc.  No  hubo 
ramo  del  saber  humano  que  no  se  cultivara.  Es- 
paña, desde  principios  del  siglo  xvi,  fué  digna 
emula  de  la  culta  Italia.  Dio  Isabel  á  su  esposo 
cinco  hijos:  Isabel,  Juan,  Juana,  María  y  Cata- 
lina. La  suerte  desgraciada  que  á  todos  cupo 
puede  verse  en  las  respectivas  biogrnlias.  La  rei- 
na otorgó  testamento  en  12  de  octubre  de  1504, 
disponiendo  que  se  la  enterrara  en  el  conveuto 
de  San  Francisco  de  Granada,  vestida  con  hábito 
franciscano,  sin  otro  monumento  que  una  sen- 
cilla inscripción;  que  si  Fernando  elegía  lugar 
distinto  para  su  sepultura  fuese  el  cadáver  de  ella 
allí  «trasladado  é  sepultado  junto  con  el  cuerpo 
de  su  señoría;»  que  sus  funerales  fueran  muy  sen- 
cillos, y  que  se  distribuyera  en  limosnas  á  los 
pobres  el  dinero  que  con  esto  había  de  economi- 
zarse; que  se  hicieran  diversas  mandas  pías  para 
dotar  doncellas  pobres  y  redimir  cristianos  cau- 
tivos en  Berbería;  que  se  pagaran  todas  sus  deu- 
das en  el  término  de  un  año,  y  se  suprimieran 
los  oficios  superfinos  de  la  Casa  Real.  Revoca  en 
dicho  testamento  cuantas  mercedes  de  terrenos 
ó  rentas  hubiera  concedido  sin  causa  suficiente; 
recomienda  á  sus  sucesores  que  mantengan  la  in- 
tegridad de  sus  Estados;  señala  el  destino  que 
España  debe  cumplir  en  África,  y  les  aconseja 
que  no  enajenen  nunca  la  plaza  de  Gibraltar,  ro- 
gándoles á  la  vez  que  traten  á  los  indios  de 
America  al  igual  de  sus  subditos.  Nombra  here- 
deros á  su  hija  Juana  y  al  esposo  de  ésta,  don 
Felipe,  y  en  su  defecto  á  sus  hijos  y  descen- 
dientes por  orden  de  sexo  y  primogenitura,  sus- 
tituyendo por  el  mismo  orden  las  otras  dos  hi- 
jas, María  y  Catalina.  Encárgales  que  se  confor- 
men en  un  todo  á  las  leyes  y  costumbres  de  la 
tierra;  que  no  den  empleos  á  los  extranjeros; 
que  mientras  se  hallen  ausentes  del  reino  no 
dicten  leyes,  pragmáticas,  ni  hagan  otras  cosas 
de  las  cuales  se  necesita  el  consentimiento  délas 
Cortes,  y  que  manifiesten  á  D.  Fernando  toda  la 
deferencia  y  amor  filial  á  que  era  acreedor  por 
sus  virtudes.  Nombra  único  regente  de  Castilla 
á  su  esposo  en  caso  de  ausencia  ó  incapacidad 
de  doña  Juana,  hasta  que  su  nieto  Carlos  tenga 
á  lo  menos  veinte  años  cumplidos  y  venga  á  es- 
tos reinos  para  regirlos  y  gobernarlos.  Deja  á  su 
marido  la  mitad  de  todas  las  rentas  y  productos 
líquidos  que  se  saquen  de  los  países  descubiertos 
en  Occidente,  y  además  10  millones  de  mara- 
vedises al  año,  situados  sobre  las  acabalas  de  los 
maestrazgos  de  las  Ordenes  militares;y  en  codi- 
eilo  otorgado  tres  días  antes  de  su  muerte,  en- 
carga al  rey  y  sus  sucesores  que  nombren  una 
junta  de  letrados  y  personas  doctas  encargada 
de  formar  una  recopilación  de  las  leyes  y  prag- 
máticas. De  todo  lo  dicho  resulta  que  en  el  rei- 
nado do  Isabel  I  se  fundaron  las  bases  do  la  na- 
cionalidad española,  y  nuestra  patria,  saliendo 
del  caos  de  la  Edad  Media,  desarrolló  sus  facul- 
tades, multiplicó  sus  recursos,  se  organizó  inte- 
riormente, ganó  importantes  territorios  en  Eu- 
ropa, descul'rió  y  conquistó  un  Nuevo  Mundo, 
y  vino  asía  ocupar  nieferentc  puesto  entre  todas 
las  naciones.  Mejoro  también  la  condición  social 
de  las  clases  inferiores,  pues  personas  del  estado 
llano  fueron  elevadas  á  los  cargos  de  mayor  im- 
portancia; los  grandes  vivieron  enfrenados,  y  so 
puso  coto  á  las  usurpaciones  do  la  autoridad 
eclesiástica.  Las  personas  y  bienes  de  todos  los 
ciudadanos  estaban  protegidas  jior  leyes  que  con 
firmeza  é  imparrialiilail  se  cum]dian,  y  siempre 
fueron  res|>etadas  las  franquicias  políticas  délos 
pneblos,  Kn  rambio  se  nfiínió  la  política  de  in- 
tolerancia y  lie  absolutismo,  y  de  bocho  so  con- 
cedió poco  valor  á  las  Cortes,  V  nótese  que  la 
reina  que  esto  hacia  derivaba  sus  títulos  de  so- 
berana, no  tanto  do  la  ilegitimiilad  probable, 
pero  no  probada,  de  sn  subrina  Juana,  como 
lie  la  voluntad  de  la  nación,  expresada  por  sus 
representante»  en  Cortos,  pues  la  autoridad  de 
este  I  uerpo  político  para  interpretar  l.'ks  leyes  de 
sucesión  y  porailelerniinar  la  sunsii  n  de  lama- 
i,irA  ti.L-,  \l.».iliil  1.  .  -lal'.i  !■  ■  .  iiiH-ida  desde  mu- 
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'  M'ina  sin  medi- 
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menos  sospechosos  de  parcialidad.  Cuéntanse 
entre  éstos  la  francesa  Monjellas.  Lomines, 
Erasmo,  Bramtome,  Andrés  Navagiero,  y  muy 
especialmente  el  inglés  Prescott,  historiador 
moderno.  Además  de  las  obras  de  algunos  de 
los  escritores  citados  en  el  curso  de  esta  bio- 
grafía, se  recomiendan  los  siguientes:  ÍMbel  la 
Católica,  por  Martínez  de  Velasco;  Elogio  de  la 
reina  Catalina,  por  Clemencín,  y  otra  biografía 
de  la  misma  reina  por  Ramírez  de  Villaescusa, 
sin  contar  gran  número  de  trabajos  especiales. 
La  Academia  Española  ha  incluido  á  Isabel  I 
en  el  Catálogo  de  autoiidades  de  la  lengua. 

-Isabel  la  Católica  (Okdkn  de):  Hist. 
Orden  real  española  fundada  por  Fernando  Vil 
en  2é  de  marzo  de  1815.   Instituyóse  para  pre- 
■  miar  á  los  españoles  que  hubiesen  jirestado  emi- 
'  nentes  servicios  en  los  dominios  americanos,  y 
por  esta  causa  se  dio  á  la  condecoración  el  nom- 
bre de  Isabel  la  Católica,  en  memoria  de  la  ilus- 
tre promovedora  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  La  cruz  es  de  oro  y  de  cuatro  brazos 
iguales  con  puntas  de 
esmalte  rojo,  orlas  de 
oro  y  ráfagas  del  nñs- 
mo  metal  en  los  ángu- 
los. Pende  de  una  co- 
rona olímpica,  y  en  el 
centro  tiene  un  meda- 
llón ó  escudo  de  esmal- 
te blanco.  En  el  anver- 
so aparecen  las  colum- 
nas de  Hércules  con  el 
mote  Plus  ultra  y  los 
dos  mundos  entrelaza- 
dos con  una  cinta,  cu- 
biertos con   la  corona 
imperial,  y  despidien- 
do rayosde  luz  en  todas 
direcciones.  Alrededor 
del  escudo  el  lema  A  la  hallad  acrisolada;  y  en 
el  reverso  se  lee:  Por  Isahe!  la  Católica,  alrededor 
de  la  cifra  de  Fernando  Vil  en  campo  aznl.  El 
distintivo  es  una  cinta  blanca  con  dos  fajas  de 
oro  distantes  de  los  cantos. 

-  ISAr.EL  II:  Bioy.  Reina  de  España.  N.  en 
Madrid  á  10  de  octubre  de  1830.  Recibió  en  la 
pila  de  bautismo  los  nombres  de  María  Isaliel 
Luisa.  Es  hija  de  Femando  VII  y  de  su  última 
esposa,  María  Cristina.  Sucedió  á  su  padre,  en 
menor  edad,  bajo  la  tutela  de  su  madre,  en  29 
de  septiembre  de  1833,  si  bien  no  fué  proclama- 
da reina  hasta  el  2  de  octubre,  siendo  declarada 
mayor  de  edad  por  las  Cortes  en  S  de  noviembre 
de  18-13.  Fundábase  su  derecho  á  la  corona  en  el 
orden  de  sucesión  confirmado  por  el  decreto  de 
29  de  marzo  de  1830:  pero  cuando  falleció  Fer- 
nando VII,  el  partido  absolutista,  suponiendo 
en  vigor  la  ley  Sálica,  proclamó  rey  al  infante 
Carlos,  con  el  nombre  de  Carlos  V,  y  empezó  la 
guerra  civil  de  Sucesión  (1S3-11,  de  la  que  fueron 
teatro,  principalmente,  las  Provincias  Va.scon- 
gadas,  Navarra  y  Cataluña.  Francia.  Inglaterra 
y  Portugal,  por  el  tratado  de  la  cuádruple  alian- 
za, ampararon  los  derechos  de  Isabel  fl;  Ñapó- 
les, la  Santa  Sede  y  las  potencias  del  Norte, 
reconocieron  á  Carlos  V.  Los  más  señalados  he- 
chos de  armas  en  esta  guerra  fueron  los  sitios  de 
Bilbao  (1835),  que  terminaron  con  la  famosa 
batalla  do  Luchana  (1836),  ganada  por  Espar- 
tero, general  de  la  reina;  la  victoria  de  Mendi- 
gorría  (1835),  alcanzada  por  Luis  Fernández  ile 
Córdoba  contra  las  huestes  carlistas;  la  de  Gra 
(1837),  con.seguida  por  Mcer  sobre  el  ejérci- 
to de  D,  Carlos;  la  correría  de  éste  por  Casti 
lia,  Uegamlo  con  su  general,  Cabrera,  hasta  los 
puertas  de  Madri<1;los  sitios  de  Morella  y  los 
combates  favorables  y  adversos  á  la  causa  libe- 
ral, que  se  dieron  corea  do  esta  fuerte  pobla- 
ción, y  por  último  ]na  batallas  de  Hela.scoain, 
Arlaban  y  Lucena  (1839),  ganadas  respectiva- 
mente por  los  generales  León,  Espartero  y 
ODonnell.  En  31  de  agosto  do  1839  terminó  la 
guerra  en  las  provineios  del  Norte  con  el  con- 
venio do  Vergara,  celebrado  entre  Espartero  y 
Maroto,  general  carlista;  y  al  mediar  el  siguien- 
te año  quedo  también  apaciguada  Cataluña, 
donde  las  facciones,  bajo  la  dirección  de  Cabre- 
ra, habían  prolongado  la  resistencia.  Durante 
la  guerra  otorgó  la  reina  gobernadora  (1834)  el 
Fjitatufo  Real,  por  el  que  se  creaban  do»  Cáma- 
ras para  discutir  las  leyes;  el  puebl.  ,  exasperado 
contra  el  1  Uro,  afecto  en  su  mayor  parle  á  la 
cansa  de  D,  Carlos,  asesinó  en    Madrid  y  pro- 
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vinciaa  á  frailes  y  saccnlotos;  el  partido  liberal 
avanzado  ¡iromoviú  frocuentes  iiisurreccionos,  y 
la  regente,  a  consccuoncia  de  U  sublevación  mi- 
litar de  la  Granja  Clíí^O),  tuvo  quo  aceptar  la 
Constitución  do  1812  y  reunir  Cortes  que  pro- 
mulgaron otroC'ódif;o  político  (1837).  Tres  aíios 
después,  por  haber  ^aiuionado  la  reina  goberna- 
>lora  una  nueva  ley  de  Ayuntaniicuto,  hubo  giau 
levantaniiunto  pujiulur,  secundado  |ior  el  ejer- 
cito, y  María  Cristina  abdicó  la  regencia  y  aban- 
donó n  España.  Las  Cortes  proclamaron  regento 
al  general  Espartero,  duque  de  la  Victoria(1840), 
que,  conibut  ido  sin  tregua  por  sus  enemigos,  ejer- 
ció este  alto  cargo  hasta  1843,  en  quo  imponen- 
te insurrección  en  casi  todas  las  provincias  le 
obligó  á  embarcarse  con  rumbo  a  Lisboa,  de 
donde  pasó  á  Londres.  So  constituyó  un  gobier- 
no provisional  presidido  por  JoaijUÍn  liaría  Ló- 
pez, quo  convocó  Cortes,  las  quo  en  el  mismo 
año  declararon  mayor  do  edad  á  Isabel  IL  De- 
finiéronse luego  con  mayor  precisión  los  partidos 
políticos,  y  aspiraron  á  la  dirección  del  gobierno 
progrcsi-stas  y  moderados,  cuyos  jefes  más  cii- 
ractcrizados  fueron  en  estos  tiempos  Olózaga  y 
Narvácz,  respectivamente.  Absoluto  dueño  del 
poder  desde  1814  el  partido  moderado,  que  al 
año  siguiente  reformó  la  Constitución  de  1837, 
hubo  motines  y  pronunciamientos  que  casi  de 
continuo  alteraban  el  sosiego  público,  aumen- 
tando la  intran(|uiliilad  algunas  frustradas  ten- 
tativas de  rebelión  (jue  fraguaban  los  sectarios  de 
D.  Carlos.  Intervino  España,  de  acuerdo  con  In- 
glaterra y  Francia,  en  la  revolución  y  guerra  ci- 
vil (|ue  en  Portugal  ocasionó  el  tiránico  gobierno 
de  Costa  Cabral,  primer  Miuistro  de  doña  liaría 
de  la  Gloria.  Los  revolucionarios  se  habían  apo- 
derado de  Oporto  y  otros  muchos  pueblos,  y  ame- 
nazaban á  Lisboa.  Contra  ellos  marcharon,  al 
mando  del  general  Manuel  de  la  Concha,  12000 
hombres,  que  ojieraron  en  las  provincias  septen- 
trionales de  Portugal  y  consiguieron  que  los  re- 
beldes entregaran  la  plaza  do  Oporto.  El  veci- 
no reino  quedó  en  paz,  y  el  general  Concha 
obtuvo  el  titulo  de  marqués  del  Duero.  Al  año 
siguiente  fueron  duramente  castigados  los  pira- 
tas de  las  islas  Halanguingui  (Filipinas),  y  en 
1851  una  trojia,  fuerte  de  4000  hombres,  puso 
coto  á  las  rapiñas  de  los  inquietos  y  osados  mo- 
ros de  Joló,  á  quienes  se  obligó  á  reconocer  el 
patronato  do  España.  También  los  filibusteros 
americanos,  que  hicieron  un  desembarco  en  Cu- 
ba, fueron  cumph  tímente  batidos,  y  condenado  á 
muerte  su  jefe  el  general  Narciso  López.  Nunie- 
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rosas  partidas  carlistas  habían  renovado  la  güe- 
ña civil  en  Cataluña,  y  aunque  los  generales 
Concha  y  Pavía  las  ¡)ersiguieron  con  actividad, 
tomaron  incremento  en  1849,  dirigidas  por  Ca- 
brera y  otros  jefes  carlistas  que  se  iirosentaron 
España.  El  general  Concha  consiguió  vencer  y 
someter  á  los  rebeldes  y  obligó  á  repasar  la  fron- 
tera al  conde  de  Montoniolín,  hijo  del  infante 
D.  Carlos,  en  quien  este  había  abdicado  sus  pre- 
tendidos derechos.  Fracciones  del  jiartido  mo- 
derado siguieron  ocupando  el  poder,  hasta  que 
on  1854  triunfó  la  revolución  y  formaron  Galli- 
neto los  progresistas,  presididos  por  el  duque  de 
la  Victoria.  Dos  años  duró  el  gobierno  liberal,  y 
en  esto  periodo  se  reunieron  Cortes  Constituyen- 
tes y  80  discutió  nueva  Ley  fundamental  que  no 
llegó  á  regir.  Un  golpe  de  Estado  (185(5)  dio  la 
victoria  al  elemento  más  conservador  del  partido 
liberal,  y  volvieron  luego  al  poilir  los  modera- 
dos puros  hasta  quo,  habiendo  lugrado  el  gene- 
ral O'IJnnncU,  conde  de  Lucena,  euarun  parti- 
do intermedio,  quo  so  llamó  la  Uiiiiiti  liheral, 
obtuvo  la  confianza  do  la  corona  y  gobernó  des.lc 
1858  hasta  18G3.  En  dicho  período  ocurrieron 
sucesos  de  bastante  importancia.  Españoles  y 
franceses  unidos  exigieron  á  viva  fuerza  la  sa- 
tisfacción al  rey  de  Anam,  en  Cocliinchina,  por 
la  cruenta  muerte  que  sus  subditos  dieron  á  va- 
rios misioneros  católicos,  yaumiuo  la  campaña 


ISAB 

fué  principalmente  sostenida  por  soldadas  del 
ejército  filipino,  avezados  al  clima  de  ai|néllos 
países,  logró  Francia  mejore»  ventajas  que  nos- 
otros, pues  adquirió  algunos  territorios  en  la 
parte  mciidional  do  Cocliinchina.  Loa  ultrají  s 
c|uc  las  kábilas  marroquíes  infirieron  al  pabellón 
español,  y  sus  continuas  agresiones  contra  los 
presiilios  que  on  las  costas  de  Marruecos  po>ce- 
mos,  obligaron  al  gobierno  ú  exigir  amplia  sa- 
tisfacción; y  como  el  emperador  no  la  uió,  fué 
preciso  declararle  la  guerra.  Bajo  el  mando  en 
jefü  do  O'lJonnell  ganó  nuestro  ejército  las  cua- 
tro batallas  campales  que  durante  la  campaña 
se  libraron:  la  do  los  Castillejos  (1."  enero  do 
1800),  lado  Uad  ol  Jelú  (31  de  enero),  la  de 
Totnún  (4  do  febrero),  que  nos  valió  la  rendición 
do  esta  ciudad,  y  la  de  Uad  lias  (23  do  marzo), 
á  consecuencia  Jo  la  quo  ]>idieron  los  moros  la 
paz,  que  se  les  otorgó  ú  condición  do  pagar  una 
indemnización  de  400  millones  do  reales,  am- 
pliar la  zona  do  territorio  español  en  Ceuta,  y 
ceder  en  la  costa  occidental  del  Imperio  un 
puerto  para  el  establecimiento  de  una  pesquería 
como  la  que  antiguamente  tuvimos  en  Santa 
Cruz  de  Mar  Peiiueña.  Con  la  terminación  do  la 
guerra  coincidió  otra  nueva  tentativa  del  partido 
carlista.  El  Capitán  General  du  las  Baleares, 
Ortega,  desembarcó  con  tro)ias  do  la  guarnición 
de  estas  islas  en  San  Carlos  de  la  Rápita  y  pre- 
tendió que  aclamaran  por  rey  al  conde  do  Mon- 
temolin.  Los  soldados  no  atendieron  las  órdenes 
de  su  general,  y  éste  fué  aprehendido  y  fusilado. 
La  República  mejicana  había  causado  agravios 
y  vejaciones  á  subditos  de  España,  Francia  é  In- 
glaterra, cuyas  justas  (juejas  fueron  desoídas. 
Las  tres  naciones,  puestas  de  acuerdo  (1862), 
enviaron  sus  escuadras  y  ejércitos  á Méjico,  y  el 
gobierno  de  la  República,  temiendo  las  con- 
secuencias de  su  obstinación,  defirió  por  fin  i 
las  exigencias  de  los  aliados.  La  fuerza  españo- 
la fué  mandada  por  el  general  Prim,  qne  liabía 
ganado  fama  de  bravo  caudillo  en  la  guerra  do 
África,  mandando  uno  do  los  cuerpos  do  ejercito. 
Otras  dos  guerras  sostuvimos  después.  Una  en 
la  parte  española  do  la  isla  do  Santo  Domingo, 
antes  República  dominicana,  quo  en  1861  vo- 
luntariamente se  había  anexionado  á  España,  y 
dolido  ahora  los  descontentos  do  nuestra  domi- 
nación promovieron  un  levantamiento  que  no 
pudimos  .sofocar.  En  1S64  renunció  España  á 
la  posi'sión  de  la  i.sla.  La  otra  guerra  fué  motiva- 
da por  atropellos  que  sufrieron  inmigrantes  es- 
pañoles cu  las  Re]iúblicas  del  Perú  y  Chile.  Una 
escuadrilla  española  se  ajioderó  de  las  islas  Chin- 
chas, luego  devueltas  al  Perú,  y,  renovadas  las 
hostilidades, nuestra  escuadra, mandada  por  Mén- 
dez Núñez,  bombardeó  a  Valparaíso  y  cañoneó 
con  tanta  temeridad  como  fortuna  las  formida- 
bles y  bien  artilladas  defensas  del  Callao  (1866). 
Durante  el  curso  de  estos  sucesos  turnaban  en 
el  gobierno  unionistas  y  moderados,  y  constante- 
mintc  apartado  del  poder  el  partido  progresista, 
extremaba  su  oposición  y  acudía  á  medios  do 
fuerza  para  oponerse.  Ocurrieron  ya  sublevacio- 
nes militares  en  1856,  acaudilladas  por  los  gene- 
rales Prim,  Controlas,  Pierrad  y  otros;  auni]Ue 
fueron  vencidos  no  cedieron  los  conspiradores,  y 
por  fin,  on  septiembre  do  1868,  consiguieron  sus 
intentos,  y  doña  Isabel  II  perdió  ol  trono  de 
España  (día  29).  Pocos  me.ses  antes  había  reci- 
bido Isabel  (febrero  de  1868)  del  Papa  una  pre- 
ferencia marcada  respecto  do  las  otras  soberanas: 
la  rosa  bendecida  on  la  misa  do  los  Reyes.  Va 
destronada,  .separóse  amistosamente  de  su  mari- 
do, D.  Francisco  do  Asís,  al  que  había  dado  su 
mano  en  10  do  octubre  <lo  1846.  Habíase  refu- 
giado en  Francia,  y  en  Pau  subscribió  la  protes- 
ta contra  su  destronamiento.  En  25  do  junio  de 
1870  abdicó  en  París  la  corona,  quo  ya  no  po- 
seía, en  su  hijo  Alfonso.  Cuando  ésto  se  sentó  en 
el  trono  (enero  de  1875),  |)rohibió  n  su  madre, 
durante  más  de  un  año,  que  volviera  á  España. 

¡  Autorizada  al  fin  en  1876  para  visitar  el  país  en 
que  había  reinado,  doña  Isabel  rogó  á  Mac  Ma- 
hóii,  presidente  déla  Ki  publica  fraiici.'ia,  <|ue 
exiiresara  á   Francia,   por  medio  del  poiiódico 

'  oficial,  su  reconocimiento  por  la  acogida  que  ha- 
bía hallado  en  aquel  país  (27  de  juli»  -i-  '*"'' 

"¡  -Su  viaje  fué  do  corta  diirncii'ii,y  duraii' 

I  tuvo  li  Marfori.queacnmpnñaba  a  la  i 

I  no  quiso  obedecor  una  onlen  do  exrii.  .        1... 

]  octubre  del  año  siguiento  volvió  Uabvl  II  a 
Madrid,  y  so  afirma  quo  so  opuso  con  todas  sns 

'  fnerzas  al  ca.samiento  ile  su  hijo  con  U  infanta 
Mercedes,  hija  del  duque  de  MuutpcDsior.  Dr 
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regreso  on  París,  los  periódicos  comMii.iP.n  su« 
amistosas  relaciones  con  el  prct<  > 
y  ella  so  apresuró  á  publicar  un  i 
tanilo  aquellas  relaciones  como  ,¡ 
do  á  la   política.  El  hecho,  sin  ■  ■ 
penosa  impresión  á  los  liberales  - 
de  nuevo  iii  la  prensa  iliaria  el  i 
Isabel,   ya  con   motivo  de  las  i 
sus  acreedores,   ya  on  los  piclin 
miento  do  Alfonso  XII  con  1 1  .u 
tina.  Cuando  murió  D.  .\.' 
do  pretensiones  iiu  bien  ■) 
Esta   ha  realizado  otro- 
habitualmente  reside  en  i'l  >  MI  ii,|.  i..    I: 
do  los  siguientes  hijos:  María  Isabel   li  ! 
de  Asís  Cristina  Francisca  de   Paula  h: 
nacida  en   1851;  María  de  la  Paz  Juan  i 
Adalberta  Francisca  de  Paula  Juana   1 
Isabel  Francisca  do  Asís,  qm-  narióen  ! 
foiiso  XII;  Mana  del  Pilar   liirengii.  ¡.i   i  .ii..  i 
Francisca  de  Asís  Cristina  Sebastiana  Gabriela 
Saturnina,  quo  nació  on 
1861  y  mnrioen  1879, 
y  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís  Margarita 
Robcrta  Isabel  Francis- 
ca do    Paula  Cristina 
María  de  la  Piedad,  quo 
nació  en  1864. 

-ISABF.LtI  (OltDEN 
DK):  Iliat.  Fundada  por 
Fernando  VII,  rey  de 
España,  en  19  do  junio 
de  1833.  Recibió  pro- 
piamente el  nombre  de 
Orden  do  María  Isabel 
Luisa,  y  se  fundó  con 
motivo  de  la  celebra- 
ciiin  de  Cortes  en  que 
fué  jurada  priucesa  de 
Asturias  la  que  reinó  con  el  nombre  de  Isabel  II. 
Destinóla  Fernando  VII  á  premiar  el  valor  de 
las  clases  do  tropa.  Puede  concederse  sin  pc-D- 
sión  ó  pensionada. 

tSABEL  I:  Biog.  Reina  de  Inglaterra,  hija  de 
Enrique  VIII  y  de  Ana  Bolena.  N.  á  7  de  sep- 
tiembre do  1533.  M.  á  3  de  abril  de  1603.  Suce- 
dió á  su  hermana  María  Tudor,  muerta  á  17  de 
noviembre  de  1558.  Fué  declarada  ilegítima  al 
casarse  su   jiadre  con  Juana  Seimur,   pero  esta 
acta  fué  anulada  después  del  casamiento  de  En- 
rii|ue  con  Catalina  Parr.   Durante  el  reinado  de 
Eduardo  IV,  su  hermano,  se  consapió  al  e-:M  !i.  : 
á  los  dicci.iiete  años  conocíala  Música  y  • !      :  • 
hablaba  bien  el  latín  y  comprendía  il  l,i;  _•■. 
Durante  el  reinado  desu  hermana  Maiía,  ¡i  ; 
testante  Isabel  fué  bastante  política  p:ir  i       i 
var  todo  peligro.  Complicada  en  la  cüii-p    ,  ; 
de  Wyat  y  solicitada  por  ol  duquo  de  S. 
se  salvó  de  la  muerto  y  del  casamiento.  En  I .' ' 
elevada  al  trono,  respondió  con  altivez  al  . ::  I  i 
jador  do  Felipe  II,  el  conde  de   l'.-iii 
ofreció  el  opoyo  do  su  señor:  «Mi 
la  debo  al  pueblo  y  no  tongo  oti> 
él.>  He  aquí  el  secreto  ilc  su  fon  I 

mostró  desde  entonces  tal  como  la  vi>.  i  i  .  :>.   .■ 
jador  veneciano  Micheli.  «Con  un  taleut»  <  ^'  i' 
lente,   mucha  destreza,   damináuduso  á  si  n  is 
ma,  de  un  carácter  ini|icrioso  y  allanero,  hi  le- 
dado  do  su  padro  Enrique  VIÍI.»  Tuvo  los  fú- 
tiles caprichos  do  una  mujer  eoquclay  los  eleva- 
dos iieiisamicntos  de  un  gran  rt'V.  Desdo  su  ad- 
vcniniiento  restableció  la  religión  protestante, 
fundó  la  Iglesia  anglicana,  impuso  el  re<.i'n>>' i 
miento  de  su  presencia  especial  y  estuvo  «si-t;  i  i 
por  Baciin,  Cecil  y  Wálsingham.   En  el  i\t  ;     i 
dofendiii  la  Reforma  contra  FeliiH- II  dr  K 
on  Francia  protegió  d  Conde  y  a  ( 
dieron  el  Havre  (1562).  En    E- 
predicador  Knov  contra  la  rtfi 
roña  y  excitó  coni:  .  "í 
mesura  envidial'^i. 
y  la  lurbuleiiei  1 
María  bus.    ■  • 
so  fingii>   I 
á  muirli 
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el  couJe  de  Essex  bombardeó  á  Cádiz  y  una  eS' 
cuadra  sostnro  en  Portugal  á  Antonio  de  Grato. 
Al  propio  tiempo  la  reina  cnvialia  socorros  efec- 
tivos a  Enrique  IV  y  contribuía  ¡i  expulsar  de 
Francia  a  los  españoles.  Eu  el  interior  fué  aún 
más  puiierosaque  su  padre.  «Reinó  sobre  su  pue- 
blo, liire  Prc^icot,  como  verdadera  reina  inglesa, 
coufuniücndo  sus  propios  intereses  con  los  de 
Inglaterra.»  Pocas  veces  reunió  el  Parlamento, 
)ireliriendo  empeñarsus  dominios,  vigilar  la  eco- 
nomía de  su  casa  y  vender  privilegios.  Castigó  á 
las  Cámaras  cuando  intentaron  hacerse  libres,  é 
instituyó  tribunales  de  excepción,  la  Cámara  es- 
trellada y  el  Tribunal  de  Alta  Comisión.  Impulsó 
la  Industria,  el  Comercio  y  la  Marina;  atrajo  á 
los  obreros  flamencos ;  fundó  la  Bolsa  de  Londres 
(1571);  formó  conipaQías  de  comercio,  estable- 
ciendo relaciones  con  Rusia,  Turquía,  África  é 
Indiíu  orientales,  impulsando  las  expediciones 
marítimas  de  Cávendish,  Raleigh ,  llawkins, 
Fróbisher  y  Drake.  La  gloria  de  las  Letras  coro- 
nó sa  reinado:  Siencer,  B.icón  y  Sbakspoare 
fueron  contem)ioráneos  de  Isabel.  La  reina  re- 
husó constantemente  toda  solicitud  de  matri- 
monio, y  si  bien  no  mereció  el  nombre  de  casta 
pudo  toda  su  vida  adornarse  con  él.  El  duque  de 
Léicester  y  el  con<le  de  Essex  fueron  sus  princi- 
pales favoritos;  el  segundo  intentó  sublevar  á 
Londres  y  murió  en  el  patíbulo;  I.sabel  le  siguió 
poco  tiempo  después.  En  ella  terminó  la  rama  de 
los  Tudor. 

ISABELA:  f.  ylslron.  Asteroide  número  210, 
descubierto  por  Palisa  el  día  12  de  noviembre 
de  1879;  su  movimiento  medio  diurno  789"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1642  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,724;  excentricidad  de  la 
órbita  0,122;  longitud  del  perilielio44°-22';  lon- 
gitud del  nodo  ascendente  32"- 58  ;  inclinación 
de  la  órbita  5°-18'.  Equinoccio  de  1890,0. 

-  Isabela:  Bot.  Variedad  de  la  especie  Vitis 
labrusca,  género  Vüis,  familia  Aralieas,  orden 
dialipétalas  ínferováricas  isostemoneas ,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  variedad  está  caracterizada 
por  sn  gruesa  cepa  de  corteza  áspera,  de  sarmien- 
tos grandes,  muy  delgados,  rectos,  rugosos,  algo 
nndosos,  verdoso  amarillentos  y  cubiertos  de  pe- 
los largos,  suaves;  los  meritallos  son  largos,  de 
estrias  finas,  poco  profundas,  irregulares,  cilin- 
dricas; zarcillos  continuos,  fuertes,  verdosos,  po- 
blados de  pelos  delgados  y  sedosos;  yemas  en- 
vueltas por  pelos  de  color  olisoiro,  numerosos 
é  in.sertos  sobre  las  escamillas;  bojas  grandes, 
alargada.»,  gruesas,  algo  trilobadas,  con  los  dos 
lóbulos  superiores  poco  marcados,  y  el  peciolar 
profundo,  con  labios  recubriendo  su  extremidad 
ligeramente  plegados;  el  limbo  es  acuminado  y 
termina  en  dos  series  de  dientes  largos  y  pro- 
fundos; la  nerviación  de  la  hoja  es  muy  promi- 
nente por  el  envés,  que  es  blanquizco  y  está  sem- 
brado de  pelos  suaves;  la  cara  superior  es  verde 
intenso;  el  pecíolo  es  largo,  fuerte,  verdoso,  con 
tinte  rosácco  en  deleriidiiados  puntos,  y  se  inser- 
tan formando  ángulo  recto  con  el  jdano  del  lim- 
bo; racimo granile,  cilindrokñoso  en  el  puntode 
in.serción;  peduncnlillos  pequeños,  verrugosos; 
frutos  aglomerados,  ovales,  do  e.-<tigma  persis- 
tente en  el  centro,  incoloros  al  interior,  muy  du- 
ros y  de  piel  gruesa,  con  jiulpa  carnosa  y  jugo 
rojizo. 

Es  cepa  americana,  originaria  de  la  Carolina 
del  Snr,  muy  abundante  en  los  Kstados  del  Ente, 
en  donde  se  la  aprecia  mucho  á  cansa  de  sn  fer- 
tilidad. En  Europa,  á  donde  fué  importada  hace 
muchos  años,  se  la  cultiva  miis  que  por  el  vino 
por  la  belleza  de  las  hojas.  Desde  18(il  el  mar- 

3ués  de  Riilolfí  ha  emprendido  en  sus  posesiones 
e  Florencia  el  cultivo  do  la  isabi-la  en  grande 
escala ¡deipuéji  gran  número  de  localidades  (lela 
Toscana  extendieron  el  cultivo  de  dicha  varié 
dad,  mny  aiireciaila  en  Italia  por  la  resistencia 
que  aquella  opone  á  la  anicn  ilel  oii/iiim. 

El  vino  obtenido  de  la  i<<al>e|n  es  muycolorea- 
do,  pero  ánpero;  a  pesar  do  esto  los  habitante» do 
la  1n<cana  se  han  habitna<lo  n  él  y  hasta  lo  en- 
ni.  iiini.  .  V. .  l.iito.  Aunque  mas  resi'.tente  que 
I '  un  la  fdi'xera,  ésta  ha  destruido 

'i  'le  isabrln;  por  Cí)nsignieiite,  no 

f     '  iilar  para   replantear  el  vifiedo 

dcéliiiidu  |>or  la  tiloxera. 

-  IsABri.A:  Omg.  Aldea  en  el  ayunl.  y  par- 
tido judicial  de  La  Carolina,  proT.  do  Jaén;  3i< 
cdifa. 

-  IflABKi.A:  Ong.  Aynnf,  en  el  j).  j.  de  Agua- 
dilla,  Puerto  Rico;  14  4,'>8  habits.  Sit.  eu  la  costa 
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del  N.,al  N.E.  de  Aguadilla,  cerca  de  la  punta 
llamada  de  la  Isabela.  Comprende  los  bairios  de 
Arenales  Altos,  Arenales  Bajos,  Bajura,  Bejucos, 
Coto,  (ialateo  Alto,  Oalateo  liajo,  Guayabos,  Gue- 
rrero, Jobos,  Llanadas,  Mora,  Plana  y  Salta.  Eu 
su  término  se  cosecha  tabaco,  azúcar,  café,  habi- 
chuelas, maíz,  etc.  Hay  en  Isabela  buenos  edifi- 
cios de  moderna  construcción, siendo  los  princi- 
pales la  iglesia  panoipiial  y  la  Casa  Consistorial. 
Buena  plaza,  llamada  de  la  Concordia.  Carretera 
á  Aguadilla  y  Quebradillas. 

-  I.SAiiF.i.A:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  da  Isla 
de  Kegros,  Filipinas;  5771  habits. 

-  I.-^ABELA:  Osog.  Ensenada,  también  llama- 
da Puerto  de  Gracia,  en  la  costa  N.  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  Antillas,  entre  la  punta 
Isabélica  y  la  de  la  Granja.  Ofrece  buen  fondea- 
dero á  barcos  grandes  ])or  8,4  m.  de  agua  sobre 
fango  y  arena,  con  su  punta  septentrional  ál,5 
milla  al  N.E.,  y  á  barcos  chicos  más  adentro 
y  al  abrigo  del  N.  N.O. ,  con  la  boca  del  rio  al 
S.  E. ,  aunque  por  aquí  tiene  sonda  irregular  y 
nn  ai  recite  con  varias  piedras  ahogadas.  En  el 
fondo  de  la  ensenada  Isabela  es  donde  se  cree 
que  Colón  fundó  el  primer  estabb  cimiento  es- 
pañol en  el  Nuevo  Mundo,  aunque  nada  hay  en 
él  c|iie  lo  atestigüe,  como  no  sean  los  restos  de 
uua  columna  medio  ocultos  entre  la  maleza  in- 
mediata á  la  playa. 

-  IsAiiKLA  (La):  Geog.  La  más  avanzada  de 
las  isletas  formadas  por  los  arrastres  del  Gua- 
diana en  la  desembocadura  de  este  río.  Llámase 
también  Cabezo  Alto;  es  pequeña,  de  figura 
irregular,  y  la  cerca  uii  banco  de  arena.  |I  Lugar 
en  el  ayunt.  y  p.  j.  de  Sacedón,  prov.  de  Guada- 
lajara,  sit.  en  un  pequeño  valle,  á  la  dra.  del 
río  Guadiola.  Baños  minerales,  comúnmente  lla- 
mados de  Sacedón;  hay  dos  establecimientos, 
uno  en  Sacedón  y  otro  en  el  pueblo  de  La  Isa- 
bela (V.  Sacf.T)Ón).  Este,  .según  el  Nomenclátor 
del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  cuenta 
126  edificios,  y  es  lugar  muy  moiierno.  A  conse- 
cuencia de  los  viajes  i|ue  eu  1817  hicieron  á  Sa- 
cedón Fernando  VII  y  su  segunda  esposa  Marín 
Isabel  de  Braganza,  ésta  cobró  tal  entusiasmo 
por  ai)uellas  benéficas  aguas  que  decidió  fundar 
un  pueblo  entero  con  18  manzanas  de  casas, 
cuarteles,  oficinas,  real  palacio  y  puente  sobre 
el  Guadiela,  dámlosele  en  1S2G  el  titulo  de  Sitio 
Real,  con  nomine  de  La  Isabela,  en  recuerdo  de 
la  fundadora.  En  la  plaza  Mayor  hay  un  paseo 
ó  glorieta,  con  fuente  eu  medio;  en  los  alrede- 
dores el  paseo  del  Prado  ó  Isabel  II,  los  jardines 
y  huerta  del  i>atiinionio,  con  grandes  estani|ues 
y  fuentes,  y  la  casa  de  baños,  bastante  espaciosa. 

-  IsAUFt.A  (La):  Ocog.  Puerto  marítimo  de  la 
isla  de  Cuba.  V.  Sagua  la  Güanue. 

-IsAiiF.i.A  PK  Ba.><ii.an:  Gfog.  Prov.  del  Ar- 
chipiélago Filipino;  792  habits.  La  constituye 
nnade  las  principales  y  más  grandes  islas  del 
Archipiélago  de  Joló,  antes  adscrita  á  la  piov.de 
Zamboanga,  y  es  por  su  jTOsiciun,  y  por  formar 
con  la  isla  de  Miiidanao  el  Estrecho  de  Ba.silan, 
importantísima  en  extremo  como  baluarteavan- 
zado  contra  cualquier  invasión  joloana,  ó  de 
cualquier  otra  triini  rebelde  del  resto  del  Ar- 
chipiélago que  .so  extiende  al  S.O.  de  Basilan. 
El  centro  de  la  isla  es  muy  elevado,  y  contiene 
verdadera  riqueza  de  moderas  de  construcción 
en  «US  montes  y  bosques  bajos;  el  clima  en  ge- 
neral es  caluro.so  y  sumamente  húmedo,  por  lo 
cual  no  es  .sana,  si  bien  so  ob.serva  que  en  los 
pueblos  y  ranchería.»  en  que  los  naturales  se  de- 
dican «1  corte  de  tabla  y,  ]ior  consiguiente,  des- 
montan, han  disminuido  las  calentuias  nolu. 
blemenle,  siendo  un  ejemplo  patente  de  esta 
verdad  la  cabecera,  la  qno  siempre  tuvo  lama, 
y  bien  merecida,  de  enfermiza,  y  en  la  actuali- 
dad es  raro  el  caso  de  fiebre  maligna  y  mas  raro 
aún  el  de  disenteria,  debido  al  mucho  desmonte 
y  á  lis  semente:as  rorientemcnle  abiertas  en  los 
alredeilores  ilel  pueblo,  que  han  alejado  al  boa- 

3UC,  foco  de  la  nioyor  porte  de  las  enfermedailes 
e  estos  climas.  La  poblaciim  de  Basilan  la  for- 
man moros  de  diferentes  razas,  siéndola  mayor 
porte  do  los  que  habitan  en  el  litoral  .somoíes: 
estos  no  tienen  otra  ocupación  que  la  do  la  |h's- 
c»;  de  ella  se  alimentan,  y  comereion  con  los  del 
interior,  que  son  yacaneo;  éstos  á  su  vez  son  los 
((lie  se  dedican  ó  la  Agricnllurn  y  exidotan  de 
un  modo  muy  primitivo  las  riquezas  de  los  bos- 
(|UPs;eTi  general,  tanto  los  sámales  como  Ins 
yacanes  son  trabajadores,  y    desde  hace  puco  i 
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tiempo  á  esta  parte  comuiiican  con  la  Isabela 
hasta  los  más  distantes  para  comerciar  y  surtir- 
se al  mismo  tiempo  de  las  tiendas  do  los  chinos, 
cosa  que  anteriormente  no  hacían  más  que  los 
pueblos  mas  inmediatos  á  la  cabecera:  la  isla  es 
muy  abundante  en  ganado  vacuno,  .si  bien  ofrece 
dificultades  el  coiiilucirlo  á  la  Isabela  por  tener 
que  ir  por  mar,  pues  el  interior  de  la  isla  es 
muy  montañoso  y  carece  eu  absoluto  de  cami- 
nos y  veredas.  Los  naturales  comercian  con  la 
cabecera  principalmente  en  tablas,  tabaco,  jies 
cadoseco,  sal,  ganado  vacuno,  frutas,  cera  y  al- 
gunos tejidos;  de  tudo  esto  hay  mucha  abun- 
dancia en  la  isla,  si  bien,  como  hasta  hace  poco 
tiemi'O  no  han  empezado  á  coniunicarsn  las  co- 
maleas  más  ricas  con  esta  cabecera,  no  ha  habi- 
do todavía  tiempo  para  establecerse  el  comercio 
en  mayor  escala,  habiéndose  notado  qne  desde 
que  tocan  los  correos  en  la  Isabela  la  coiic\i- 
rrencia  de  los  moros  en  ella  es  más  numeíosn. 
Esta  isla  está  en  vías  de  mejorar  sus  condiciones 
comerciales,  tanto  )ior  la  confianza  qne  se  lia 
podido  inspirar  á  los  pueblos  más  desconfiados 
consiguiendo  cada  día  mejor  resultado,  como  por 
lo  mucho  que  aumentan  las  agrupaciones  y  pue- 
blecitos  de  la  parte  N.E.  y  E.  de  la  isla  en  don- 
de está  establecido  el  célebre  indio  Pedro  Cue- 
vas, pues  todos  se  dedican  al  trabajo,  siendo 
sumisos  y  obedientes  al  gobierno  de  S.  M.;  con 
esta  base  no  es  de  extrañar  >|ue  pasados  algunos 
años  sea  sumamente  fácil  la  completa  domina- 
ción de  toda  la  isla:  como  principal  muestra  de 
lo  mucho  que  ha  variado  el  país  en  poco  tiem- 
po se  podrá  citar:  primero,  el  aumento  conside- 
rable en  la  siembra  del  palay,  pues  ahora  no  so- 
lamente lo  siembran  para  el  necesario  alimento, 
sino  para  la  venta;  segundo,  las  muchas  presenta- 
ciones de  pueblos  que  siempre  fueron  enemigos 
y  sólo  hoy  desean  amistad,  bandera  y  coincrcio; 
y  tercero,  los  triunfos  que  para  nuestra  religión 
están  alcanzando  los  revcrendes  PF.  Jesuítas  en 
las  comal  cas  del  E. ,  sin  ({ue  hasta  el  presente 
se  haya  tenido  qno  lameutar  el  más  ligero  dis- 
gusto. 

El  único  pueblo  cristiano  en  Basilan  es  la  Isa- 
bela, cab.  del  dist. ;  en  este  pueblo,  formado  de 
zamboangueños  y  tagalos,  no  se  habla  más  que 
el  castellano;  sus  habitantes  se  dedican  al  culti- 
vo del  campo  y  al  comercio,  aunque  jioco,  con 
los  moros;  el  pueblo  es  pequeño  y  debe  su  im- 
portancia y  riqueza  al  establecimiento  de  marina 
que  en  él  existe,  el  cual  ocupa  en  sus  trabajos  á 
muchos  de  sus  habitantes,  atendiendo  otra  par- 
te del  pueblo  á  las  necesida'lesdel  personal  de 
esta  misma  marina,  por  lo  cual,  y  debido  n  las 
muchas  tiendas  de  chinos  que  existen,  no  es  de 
extrañarlo  esca.so  de  la  industria  y  del  comercio 
de  sus  habits.  La  estación  naval  tiene  nnadota- 
ción  fija  de  48  marineros,  60  soldados  de  infan- 
tería de  marina  y  una  falúa  armada.  Hay  dentro 
del  establecimiento  nn  varadero  paia  cañoneros; 
machina  capaz  de  levantar  veinte  toneladas;  ta- 
lleres de  carpintería,  herrería,  fundiciones  de 
hierro  y  bronce,  armería,  maquinaria,  cuyas 
herramientas  son  movidas  por  el  vapor;  en  estos 
talleres,  además  do  los  operarios  lijos  iiue  tiene 
la  marina,  entran  de  18  á  20  trabajadores  del 
pueblo  y  algunos  apremlices.  Por  la  estación  se 
suministra  diariamente  para  manutención  de  las 
fuerzas  25  ó  30  pesos,  los  qne  se  gastan  en  el 
)Mieblo;  ademas  por  su  puerto  posan  todos  los 
Imques  de  la  división  para  repostarse  de  carbón, 
y  por  lo  regular  siempre  hoy  uno  ó  dos  vcrili- 
eandoreparaciones,  redundando  todo  en  beneficio 
del  pueblo;  la  localiilail  es  sana  y  las  aguaa  po- 
tables extraordinariamente  buenas. 

Lo(|uo  constituye  el  puerto  es  una  hermoso 
silangade  tres  y  media  millas  de  largo  con  un  an- 
cho medio  do  600  ni.,  formada  por  la  isla  de 
Basilan  y  la  do  Malaniani;  los  peligros  están 
ovolizodos,  y  además  existe  nn  práctico  paradar 
entrada  n  losl>\iques  que  lo  necesiten,  siendo  al 
mismo  tiempo  capar  cata  silanga  paro  abrigor 
«una  escuadra  considerable;  por  ultimo,  debo 
coiisignnrse  que  eu  la  localidad  so  encuentran 
recursos  ile  toda  naturaleza,  pudiendo  remediar 
cualquiera  avería  que  resultase  A  un  Imqno  eu 
sil  máquina,  ca«ro  ó  aparejo. 

En  la  isla  de  Malamani,  separada  de  esta  ca- 
becera por  el  ancho  de  una  silanga,  está  lo  vi.si- 
ta  do  Baldomero  de  Cervera,  que  constituye  una 
agrupación  de  cristianos  procedentes  de  la  Isa- 
b.'lo,  y  otra  de  moros  sámales  sometidos;  todos 
se  deifie.in  al  cultivo  del  campo,  extendiendo 
cada  día  mas  sus  labores;  tanibii.u  cu  esUi  isU 
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tienen  los  habits.  de  la  Isnliela  huertas  y  semen- 
teras, que  cultivan  con  nuitlio  acierto;  la  mari- 
na posee  en  Malanianiun  cimenterio,  nna huer- 
ta, un  polvorín,  los  clipusituh  de  carbón  y  un 
dcstacnmeuto  de  custodia.  Todos  los  datos  ipie 
preceden  están  tomadoB  do  1»  Oiila  (ijicicl  ilc 
Filijiinas.  Otra  publicación  oficial,  t\  iJcnol'io 
del  Archípiíiluijo  Filijdno,  consigna  (¡uo  la  silan- 
f;a  de  la  Isabela,  ósea  el  canal  comprendido  en- 
tre Midamani  y  Basilan,  forma  magnifico  puer- 
to, accesible  á  los  mayores  buques  y  próxima- 
mente Á  media  lonf;itud  del  canal; en  la  desem- 
bocadura del  rio  l'nsahan  ó  de  la  Isabela  se  ha- 
lla el  establecimiento  militar  con  un  fuerte  a 
corta  distancia. 

-  IsAnrxA  DE  LvzÓN':  Clcoij.  Prov.  del  Arclii- 
piclafjo  Filipino,  en  la  isla  de  Luzón;  comprende 
losayunts.  do  Angadanán,  Caba<;iln,  Cari<;,  Ca- 
sayiin,  Ecliaí;iie,  Gami'i,  llagan,  Palanán,  Santa 
María  de  Luzón  y  Tnmauini.  Se  halla  situada 
entre  17°  20' y  17°  28'  do  lat.  N.,  y  la  limitan 
]ior  el  N.  la  prov.  de  Cag.iyán,  al  E.  el  Océano 
l'acílico,  al  S.  la  de  Prínei|ie  y  al  O.  los  de  Nue- 
va Vizcaya  y  liontoc.  En  sn  litoral  se  hallan  el 
seno  de  Divilieán,  las  islas  Gay  y  Estagno  y  el 
puerto  de  Dimalansán,  la  punta  Aubarcda  y  el 
puerto  do  Bieobián,  la  ensenada  de  Palanún,  las 
puntas  Uisumangit,  Dibinisá,  Dinatadmóy  Di- 
napiquí,  la  ensenada  de  Dilasac  ó  puerto  de  Tu- 
mango  y  la  punta  Tarigtig.  Toda  la  zona  del 
mar  es  bastante  montañosa,  pues  cerca  de  ésta 
corre  de  S.  i'i  N.  la  sierra  Madre,  en  la  que  soal- 
zan el  monte  Moisés,  de  1283  m.,  no  lejos  de  la 
ensenada  de  Palanún,  y  el  monte  de  los  Cuer- 
nos, do  1204  ni., en  los  límites  deCagayán.  Los 
ríos  de  esta  vertiente  oriental  son  de  corto  cur- 
so; los  más  importantes  son  el  Digollorín  y  el 
de  Palanún.  La  zona  que  so  extiende  al  O.  de 
la  .sierra  Madre  es  mucho  más  extensa  y  pre- 
senta llanos  y  valles  por  los  que  corren  los  cau- 
dalosos ríos  Grande  do  Cagayán  y  Magat.  Entre 
el  Cagayán  y  la  Sierra  Madre  viven  los  cata- 
langanos,  tribus  infieles,  al  N.  y  S.  del  río 
Catalangún,  parte  superior  del  Pinacananán, 
afl.  del  Cugayún.  Esta  región  y  la  parte  S.  de  la 
prov.  son  muy  poco  conocidas  y  apenas  hay  pue- 
blos en  ellas.  En  el  mapa  del  Sr.  Alnionte  sólo 
figura  uno,  Malunú,  sit.  cerca  del  Catalangán. 
Liis  principales  de  la  prov.  están  á  uno  y  otro 
lado  del  Cagayún,  á  la  dra.  Cabagún  Viejo  y 
Nuevo,  Tumauin;  é  llagan  ;á  laizq.  Gamv'i,  Kei- 
na  Mercedes,  Cauayún,  Angadauún  y  Ecbagiie, 
Al  N.  O. ,  en  la  cuenca  del  Maldeay-liuang, 
afl.  de  In  izq.  del  f'agayún,  viven  los  dadayags, 
infieles  también.  Más  al  O.  están  los  montes  do 
Guinabual,  y  en  los  confines  couBontoc  y  Nueva 
Vizcaya  hay  varias  cordilleras  en  las  que  des- 
cuellan los  montes  Amuyao,  Namanbafui,  Angé 
yMabatobato.  finios  alrededores  del  segundo 
do  dichos  montes  y  en  la  cuenca  del  río  Silfú, 
otro  aH.  do  la  izq.  del  Cagayán,  hállanso  los 
gaddancs,  algunos  ya  cristianos.  AIS.  del  río  Ma- 
gat, y  ú  ladra.,  se  ven  varios  fuertecillos,  y  más 
al  S.,  al  O.  del  llano  del  Difnn,  viven  los  ifu- 
gaos.  La  temperatura  máxima  do  la  prov.  es  de 
unos 32033°;  Inmíniniade  17  ú  18.  La  pob.,  se- 
gún el  censo  do  1872,  era  de  38  616  habits.;  la 
Ouín  iijicial  do  1889  da  35365,  pero  es  imposible 
calcular  los  infieles  que  viven  en  las  montanas 
y  bo.sques.  No  hay  más  que  dos  regulares  vías 
de  comunicación:  la  que  facilita  el  rio  Grande  do 
Cagayún  y  la  corretera  que  de  N.  á  S.  recorre  la 
prov. 

El  .suelo  es  susceptible  de  todo  género  tle  pro- 
ducciones. El  arroz,  la  cana  de  azúcar,  el  cacao 
y  el  cafe  se  desarrollan  casi  sin  cuidado  del  agri- 
cultor, así  como  todo  género  de  legumbres  y  ver- 
duras, que  en  sabor  y  en  tamaño  naila  tienen 
que  envidiar  á  las  de  las  mejores  huertas  do  la 
península.  Pero  desgraciadamcntola  producción 
no  alcanza  á  cubrir  las  necesidades  de  estos  pus- 
blos,  q>ie  carecen  de  los  indispensables  elemen- 
tos para  la  vida,  y  dejan  sin  explotar  los  bene- 
ficios que  con  piodigalidad  les  ofrecen  el  terre- 
no, bis  abundantes  lluvias,  la  espontaneidad 
con  i|Ue  se  obtienen  los  frutos  y  una  tempera- 
tura inmejorable  ¡lara  conseguir  su  pronto  dea- 
arrollo  y  madurez.  La  cosecha  de  maíz  es  objeto 
por  parte  de  los  naturales  de  algunos  cuidados, 
porque  cuando  el  arroz  alcanza  precios  elevados, 
cosa  que  sucede  con  harta  frecuencia,  constituye 
su  principal  alimento.  El  tabaco  es  el  artículo 
de  mns  importancia  con  que  cuenta  ¡a  prov.  Sn 
calidad  se  considera  como  ta  mejor  del  Aichi- 
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piélago,  si  bien  se  observa  qno  en  los  años  qno 
van  transcurridos  con  posterioridad  al  desestan- 
co las  clases  que  so  obtienen  son  más  inrciiorcs, 
debiilo  sin  duda  á  que  el  cosechero,  por  conse- 
guir más  lucrativos  lieueficios,  no  lo  cuida  como 
antes,  procurando  obtener  rendimientos  sólo  de 
la  cantidad,  desmereciendo  por  esta  circunstan- 
cia la  condición  y  bcndad  de  la  mercancía.  Como 
artículo  de  comercio  el  talmco  tiene  extraordi- 
naria importancia.  Kespetablcs  casas  nacionales 
se  dedican  á  este  negocio,  en  el  que  se  invierten 
todos  los  años  fabulosas  cantidades,  y  a  juzgar 
por  el  em])eño  con  quo  se  hacen  la  competencia 
debe  producir  grandes  y  beneficiosos  resultados. 

Algunos  almacenes  de  efectos  de  Europa  sur- 
ten estos  pueblos  do  artículos  de  primera  nece- 
sidad, y  uiferentes  establecimientos  de  chinos 
remedian  con  sus  géneros  las  más  apremiantes 
exigencias  do  la  vida. 

Los  bo.sques,  on  su  mayoría  sin  explotar,  son 
abundantes  en  maderas  aplicaldcs  á  la  El'anis- 
tería  y  á  las  construcciones.  El  niolave,  ipil, 
narra,  camagón,  banga  y  otras  se  hallan  con 
verdadera  profusión;  desgraciadamente  la  difi- 
cultad en  las  comunicaciones  hace  quo  tan  po- 
sitiva riqueza  quede  inútil  ó  ignorada. 

Ilagain,  cab.  de  la  prov.,  que  hoy  parece  que 
vuelve,  después  de  las  diferentes  veces  quo  ha 
sido  destruida  por  los  incendios,  á  recobrar  su 
perdida  importancia,  se  halla  situada  en  una 
altura  y  circunvalada  por  los  ríos  Pinacananán 
y  Grande  de  Cagayán;  Echagiic,  Cobagán,  Ga- 
inú  y  Tnmauini  son  los  pueblos  más  importan- 
tes, correspondiendo  á  un  orden  muy  secunda- 
rio los  de  Reina  Mercedes,  Cauayún,  Angada- 
nán,  Santa  María  y  Carig. 

ISABÉLICA:  Geog.  Punta  en  la  costa  N.  do 
Santo  Domingo,  Antillas.  Es  la  más  septentrio- 
nal de  la  isla. 

ISABELINO,  NA:  adj.  Aplícase  á  la  moneda 
que  lleva  el  busto  do  Isabel  II. 

-  IsABF.Liso:  Con  el  mismo  epíteto  so  distin- 
guió á  las  tropas  quo  defendieron  su  corona  con- 
tra el  pretendiente  á  ella.  U.  t.  c.  s. 

...  con  añadir  que  en  la  casa  tienen  pacto 
con  18ABF.I.1NOS,...  hace  u.sted  prender  á  su 
enemigo. 

Larra. 

-  IsAnKLiNO:  Tratándose  de  caballos,  do  co- 
lor de  |ierla  ó  entre  blanco  y  amarillo. 

rSABELLA:  Geoy.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  esta- 
do; 1550  kms.''  y  14000  habita.  La  cap.  es 
Mount-Phasant. 

ISÁBENA:  Geoy.  Kío  y  valle  de  la  prov.  de 
Huesea,  al  N.E.,  en  los  parts.  de  Boltafia  y 
Beuabarre.  Lo  forman  torrentes  y  barrancos  di- 
versamente arrumbados  y  desprendidos  do  las 
sierras  de  Verdet  y  Denuy,  como  Rcjordán,  que 
nace  en  Bátame,  á  2  kms.  N.O.  de  las  Paules, 
los  de  las  montañas  de  las  Casas,  etc.  Dos  cir- 
cunstancias imprimen  un  aspecto  especial  á  la 
parte  alta  del  valle  del  Lsábena:  por  uu  lado  el 
vallejo  de  Valibierna,  dependiente  del  de  Be- 
nas(]ne,  y  el  Nogales,  ramificación  del  Noguera- 
Ribagorzana,  le  impiden  avanzar  al  N.  bástalos 
montes  Malditos,  y  aunque  rodeados  de  altas 
montañas  carecen  éstas  de  la  grandiosidad  de 
las  inmediatas  á  la  línea  fronteriza;  por  otro 
lado  el  desarrollo  considerable  que  tiene  en  esta 
parte  la  arenisca  roja  da  ú  su  suelo  un  aspecto 
sombrío,  al  mismo  tiempo  no  desprovisto  de 
belleza  á  cansa  del  verdor  de  sus  prados  y  de  las 
filas  de  árboles  que  les  cercan,  y  además  por 
dibujarse  en  lontananza  rodeando  su  cuenca  al- 
tas montañas  de  contornos  y  matices  muy  va 
riados.  Casi  toda  la  cuerna  (leí  lsábena  queda á 
la  dra.  de  esto  rio,  y  se  muestra  al  S.  E.  de  (!a- 
Uinero  como  un  territorio  erizado  de  montes, 
sin  alineación  fija,  de  |>oca  altura  y  coreado  por 
un  laberinto  de  barrancos  y  riachuelos,  en  que 
están  asentados  al  O.  y  SO.  de  las  Paules, 
Abolla,  Espés  Alto,  Esjiés  Bajo,  San  Filiu  y 
varios  caseríos  y  granjas.  En  cambio  por  su  iz- 
quierda el  Isáliena  dista  solo  futre  1  y  4  kiló- 
metros de  la  cuenca  del  Noguera  Ribagorzana, 
deslindados  en  arco  de  círculo  al  N.E.  do  las 
Paules  por  la  sierra  do  Neril  y  por  montes  ]i<ico 
marcados  en  su  altura  y  en  su  alineación  hasta 
encontrar  la  sierra  de  la  Tana,  enlaza>la  con  U 
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limita  este  vallejo  por  el  S.O.  Frente  á  él,  §obrc 
la  izq.  del  lsábena,  limitando  estrecha  y  sinuo- 
samcntn  su  cuenca,  a«  alzan  las  ramificadas  aio- 
rras  do  Six,  Beranny  y  Serraduy. 

Reunidas  sus  primeras  aguas  ■!  K.  ib  \\-, 
Paule»,  so  ajusta  el  rio  al  arco  que  traznu  '.■> 
montes  que  le  cercan,  tuerce  del  E.  a!  S..S  K  , 
y  después  al  S.  y  S.O.,  ]>ara  abrirse  paso  d  lla- 
ves do  las  altas  y  cscarpodas  derivacionca  de  1 
Tnrbón,  alineados  pcrpendiciilorTn-nte  hs'-ii  el 
Noguera,  diferentes  en  su»  reliei 
los  que  tienen  los  hondonadas  \ 
dos  al  N.  de  ellas.  En  primer  1 
el  curso  del  río,  se  encuentra  el  e-ii-' no  r^nio- 
nodo,  abierto  entre  los  picos  de  caliza  de  l'egá  y 
lo  Tana,  sierra  desnuda  en  sus  cimas,  mu  cuyos 
pliegues  está  Alius,  y  que  se  prolonga  al  S.  |H.r 
Santa  Lucía  á  los  redondeados  montes  de  Sana- 
bes.  La  sierra  do  Pega  se  levanta  desde  Es|i.-, 
y  á  sn  pie  corro  el  no  Blanco,  así  llamado  por 
sus  ogiías  turbias  y  cargadas  de  yeso,  á  don. le 
van  á  parar  las  de  todos  los  barrancos  y  arroyos 
quo  erizan  y  recortan  sus  montes  en  todos  sen- 
tidos. Por  allí  marcha,  entre  otros,  el  Solado, 
cuyo  comienzo  está  junto  ala  casa  de  Riii.s,  en  el 
barranco  Turbiné,  al  que  se  agrega  el  de  la  c«-a 
de  Fadas,  y  á  él  se  une  también  el  barranco  de 
Espés,  dirigido  de  O.  á  E.  desde  el  pneWo  de  su 
nombre.  Apenas  acaba  de  salir  el  lsábena  del 
estrecho  Fontanedo,  rodeado  do  algunos  bos- 
ques de  hayas  y  pinos,  tanto  en  la  Tana  como 
al  pie  de  Pega,  entra  en  el  inmediato  llamado 
las  gargantas  de  Gabarrct  y  de  Obarra,  del  todo 
intransitables  en  los  tres  kms.  de  so  longitud, 
y  cereodas  de  tajos  á  pico  de  150  m.  de  altura, 
entre  la  Croqueta  y  la  Piedra  Foradado,  remates 
ásperos  de  la  sierra  de  Ballabriga,  más  grandio- 
sos y  de  relieves  mns  elegantes  que  ella.  La  Pie- 
dra Foradaila  se  llama  así  por  las  profundas 
oquedades  que  la  acribillan,  y  la  Croqueta,  con 
apéndice  de  figura  ovoide,  por  criarse  en  ella  la 
coca,  que  en  el  país  llaman  croea,  hierba  desti- 
nada á  recoger  de  ilícita  manera  las  truchas  del 
lsábena.  Lentamente  circula  el  lsábena  ]>or  las 
gargantas  de  Gabarrct  hasta  sn  impetuosa  caiMa 
sobre  el  molino  de  Obarra,  cercado  de  derecha 
á  izquierda  de  copiosas  fuentes,  que  él  mismo 
engendra  filtrándose  entre  los  instertieios  de  las 
rocas.  Pasado  el  estrecho  cambia  mucho  el  os- 
pecto  del  valle.  En  los  seis  kms.  que  restan 
hasta  la  Valí  se  ensancha  más  de  un  km.  Las 
sierras  de  Sia  y  de  Serraduy,  con.sombrias  cum- 
bres, le  cercan  por  la  izquierda  y  se  enlazan  con 
las  Tozas  de  Bonansa,  dejando  intermedio  un 
largo,  ancho  y  tortuoso  seno  hacia  Cabrera.  En- 
tre este  pueblo  y  Beranuy  las  aguas  de  losgron- 
dcs  barrancos  denudan  incesantemente  y  á  mo- 
do de  anfiteatro  las  caídas  de  oqnéllas  que  dan 
frente  A  las  últimas  ramifi'-aciones  orientales 
del  Turbión;  el  fondo  del  valle  fc  ensancha  cada 
vez  más  pasado  el  molino  de  Beranuy,  y  antes 
de  llegar  á  Villacarli  el  país  deja  completamente 
de  tener  la  apariencia  de  la  región  pirenaica. 
Corriendo  hacia  el  S.,  y  describiendo  una  curva 
convexa  hacia  el  E. ,  baña  los  términos  de  Se- 
rraduy, Cenfinera  y  Puebla  de  Roda,  y  al  lle- 
gar frente  á  I.ascnsrre  la  sierra  do  Ca)>eÍla  obli- 
ga á  torcer  bruscamente  en  ángulo  recto  su  di- 
rección, oncaniinándose  al  O.  frente  á  Orons, 
donde  entrega  sus  aguas  al  E.<era.  El  valle  del 
lsábena  ocupa  184  kms,'  de  sup.  (Mallads,  /)«• 
fri/yí<i»  flxiea  ¡i  qrohiyka  de  la  ¡iror.  dr  Ilutsm). 
Segi'in  los  itinerarios  publicados  por  la  Direc- 
ción general  de  Obras  pública»,  tiene  fl  curso 
do  este  rio  58  695  kms.  A  sn  morgen  derecha 
corresponden  el  barranco  ilo  Serrabes,  el  arroyo 
Arrubial,  los  barrancos  Navarrete,  lUllabriga, 
Vallorún,  Ramuv.  Visolitiiin,  Tnrbi.n  v  Sin 
Sebastián;  lo  Puebla  de  Roda:  el  1  '■    ' 

zo;  Roda;  el  barranco  Bacho;  (:> 
Badias;  El  Soler  y  Capella.  A  l.i 
los  barrancos  Rechanla,  Gimdi -i  n  ■  i  ■  i-, 
Sahallés  y  los  nerreríos;  Ver.inny  y  el  l.ntrane.i 
del  mismo  nombre:  l'ardil.  fu  ;  bs  fanm'-r» 
Bie.sca»  y  Francés;  Si  rraduy;  los  barrancM  Ri- 
caii.  Canudo,  Roda,  .Sierra  r  Cejrro,  Lagiicrm; 
loa  barrancos  de  Santa  Clara  y  SolÚD. 


de  Bonanza,  prolongación  uno  y  otro  de  U  de 
Ballabriga,  derivada  a  eu  vez  del  Tu 


I8ABEY  (.IfAN  BaI'TI.sta':  /ftiv;.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  Non. y  en  178".  M.  en  1856.  Sus 
primeros  maestros  fncron  Girardet  v  riaii-l.f. 
ambos  piíitotcs  del  ny  Estanislao.  lín  \'kv-  al 
principio  tuvo  que  iiintar  cubiertos  de  lal  .i  {iii-. 
ras  poro  ganar  sn  nda,  y  al  propio  tirn,|<>  to. 
rhón,  que  i  maba  IcrcioDcs  de  DunioDt  j  últimamente  do 
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David.  Desde  1786,  época  en  que  hizo  en  meda- 
llón el  retrato  de  Mana  Antonieta,  fué  el  pintor 
oficial  de  la  corte  de  Francia  hasta  su  muerte. 
Entre  sus  i>riiicii)ales  obras  figuran:  el  Kelralo 
del  gnicral  Bonaparte  en  la  Malinaisin;  la  He- 
risla  dd primer  cónsul  ene!  Carroxtscl  (1802);el 
Primer  cónsul  visitándola  manv/adura  de  los 
hermanos  Serenne  en  Ruán,  y  el  Comjreso  de  Vic- 
na.  El  Museo  del  Luxeniburgo  posee  la  Escale- 
ra del  Loiirre  (ISlí),  acuarela,  que  todos  los 
inteligentes  consideran  como  su  obra  maestra. 
Iiitiodujo  el  grabado  negro  al  estilo  de  Rey- 
nolds. Él  dibujo  conocido  con  el  nombre  de  la 
JJarca  de  Isahcy  es  perfecto  en  este  género. 

ISAC  ó  ISAR:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  el  de- 
partamento del  Loire  inferior;  nace  en  la  selva 
de  Saffré,  pasa  por  Saffré,  se  une  al  Canal  de 
Xantes  á  Brest,  y  por  Blain  y  Guenrouet  va  á 
desembocar  en  la  izq.  del  Vilaine,  á  los  72  kiló- 
metros de  curso. 

(SACAR:  Gcog.  anl.  Territorio  de  la  tribu  de 
su  nombre,  Palestina,  sit.  cerca  del  mar,  al  O.  del 
Jord.in;  hallábase  comprendido  entre  la  tribu 
de  Zabulón  al  N.,  la  media  tribu  ocoidental  de 
Manases  al  S.  y  O.,  y  la  tribu  de  Gad  al  E. ,  de 
la  que  le  separaba  el  Jordán.  Su  suelo  era  uno 
de  los  más  fértiles  de  la  Palestina;  sus  habitan- 
tes se  dedicaron  principalmente  á  la  agricul- 
tura. 

-  IsACAR:  J3tog.  Quinto  de  los  hijos  de  Jacob 
y  de  Lía.  N.  en  el  año  1754  antes  de  J.  C.  Fué 
el  jefe  de  una  de  las  doce  tribus  hebreas.  A  su 
salida  de  Egi]ito  contaba  esta  tribu  con  cercada 
51000  combatientes. 

ISACNA  (del  gr.  Vio.-,  igual,  y  »/vr,.  vello):  f. 
Bul.  Género  de  plantas  de  la  familia  Gramíneas, 
tribu  paniccas.  Comprende  muchas  especies  que 
crecen  en  el  Asia  tropical. 

ISACTIS  (del  gr.  "so:,  igual,  y  ir.-(;,  radio): 
m.  Bol.  Género  de  la  tribu  rivularieas,  familia 
Nostocáceas,  orden  cianoficeas,  clase  algas.  Las 
especies  del  género  isactisf/snc/M^  se  distinguen 
por  tener  su  talo  asociado,  con  homogonios,  ter- 
minado en  nn  pelo  y  sin  crecimiento  por  la 
cima. 

ISADELFO,  FA  (del  gr.  "50:.  igual,  y  ctoi).- 
có:,  hermano):  adj.  Tcrat.  Se  dice  de  los  mons- 
truo.f  dobles,  en  los  cuales  cada  uno  de  los  indi- 
viduo» se  halla  completamente  desarrollado,  po- 
seyendo todos  los  órganos  necesarios  para  la  vida. 
Estos  monstruos  se  hallan  unidos  entre  sí  por 
partes  poco  importantes. 

Los  célebres  hermanos  siameses  fueron  nota- 
bles ejemplos  de  monstruos  isadelfos. 

ISAGOGE  (del  gr.  i;5»-;'<i)vi;  de  úí,  &,  en,  y 
»■"•.■<•,  cnnducción):  f.  Introducción,  entrada 
6  principio  de  un  escrito  ó  de  una  oración;  con- 
junto de  palabras  con  que  se  facilita  el  modo  de 
entrar  en  materia. 

...  publicó  una  i.SAOOGB  ó  introducción  á  la 
dialéctica  de  Aristóteles. 

DiKoo  i)K  Colmenares. 

ISAGÓGICO,  CA  (del  gr.  c';3aY(.>Y'.xóíl;  adj. 
Pertciictiinte  á  la  i.sagoge. 

iSAGORAS:  Biiig.  Político  ateniense.  Vivió  on 
el  siglo  VI  ante.Hdc  J.  C.  Auxiliado  por  Cloúmo- 
ncs,  rey  ile  Esparta,  derribó  el  gobierno  dcmo- 
ci ático  que  Clístenes  había  cstablcciilo  en  Atc- 
na<i  después  de  la  expulsión  de  los  pisistrátidas 
(.'.09  antes  de  J.  C);  pero  asediado porel  pueblo 
en  la  cindaiUla  tuvo  que  capitular  al  cabo  y  faé 
dcati'rindo. 

I8AQUIORÓMETRO  (del  gr.  e:':,  en,  "«•(■(.).  con- 
duzco, jÍMf,  agua,  y  'lixyvi.  medida):  ni.  Fls. 
Aparato  ideado  por  el  mecánico  ilalinno  Mn.isa- 
ri.ti,  ix]iuesfo  recientemente  tn  las  salas  del  Mu' 
fin  Industrial  de  Turín.  Sunl.jcto  es  la  alimen- 
Imión  nutomálica  de  laa  caldnas  de  vaprr,  pO' 
niriidose  en  movimiento  por  I»  iiiixmn  finí?» 
motriz,  y  suministrando  la  cantidad  pncisa  dn 
aj(im  que  requiera  la  vnpoiizaciim,  coiiiirvur.d.i 
»ieri([ire  el  nivel  conveniente,  con  lo  que  se  anu- 
lan muchos  de  los  accidente»  qno  «e  prodmi  11 
en  los  generailores,  y  todo  ello  sin  intervenciiui 
do  personal  algiino 

Consta  el  isngiiiilrónietro  de  un  cilindro  ¡le 
metal  hneco  y  ligiranienfe  cónico,  on  forma  de 
grifo,  que  pude  girar  fácilmente  en  sn  prnjiio 
asiento,  y  que  tiene  cuatro  bocas  quo  comunican 
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con  igual  número  de  tubos,  dos  de  los  cuales 
están  colocados  en  sentido  op\iesto  uno  de  otro. 
Hay  un  cilindro  interior  que  por  su  capacidad 
hueca  determina  el  aforo  de  medida,  cuyo  cilin- 
dro se  prolonga  en  dos  pernos  que  desiansan 
horizon talmente  en  dos  apoyos.  El  aparato,  pues- 
to en  movimiento  por  la  misma  luerza  motriz 
de  la  máciiiina,  puede  adaptarse  á  toda  clase  de 
calderas,  y  está  |irovisto  de  una  válvula  que  per- 
mite la  salida  del  agua  sobrante. 

ISAlAS:  Biog.  Hijo  de  Amos,  y  el  primero  de 
los  cuatro  glandes  profetas.  Vivió  siete  siglos 
antes  de  nuestra  era.  Era  descendiente  de  David 
y  cuuiplió  sn  misión  profética  bajo  Joathán, 
Acaz,  Ezcquías  y  Manases.  En  la  Hiblia  se  cuen- 
ta la  merced  que  hizo  el  Señor  á  ruego  suyo  al 
penúltimo  de  aquellos  monarcas.  Hallábase  en- 
fermo éste  de  una  úlcera  pestilencial,  mortal  por 
naturaleza,  y  que  no  hubiera  curado  por  térmi- 
nos regulares,  cuando  Isaías  le  prometió  en  nom- 
bre de  Dios  que  le  curaría  en  el  término  de  tres 
días  y  que  aún  viviría  hasta  quince  años,  Eze- 
quías,  que  so  sentía  morir,  no  quiso  dar  crédito 
en  un  principio  á  Isaías,  que  le  había  puesto 
un  emplasto  sobre  la  llaga,  y  el  profeta,  para 
que  no  dudase  de  sus  palabras,  hizo  que  retro- 
cediese el  Sol.  A  poco  de  este  suceso,  y  con  oca- 
sión de  la  llegada  de  unos  embajadores  babi- 
lonios, pronunció  Isaías  una  de  sus  profecías. 
Cuando  se  enteró  de  que  el  monarca,  cedien- 
do á  los  consejos  de  su  orgullo,  había  enseña- 
do todas  sus  riquezas  á  los  enviados,  díjole  á 
Ezcquías.  «Vendrán  días  en  que  todas  las  cosas 
que  hay  en  tn  casa  y  han  atesorado  tus  padres 
hasta  aquí  serán  transportadas  á  Babilonia,  y 
tus  hijos,  los  que  saldrán  de  tí  y  engendrarás, 
serán  llevados,  y  eunucos  serán  en  el  palacio  de 
Babilonia,  i  Cuando  Ezcquías  murió,  su  hijo  Ma- 
nases, cuya  impiedad  y  malas  costumbres  son 
proverbiales,  cansado  de  escuchar  las  palabras 
de  Isaías  censurando  sus  actos  y  exhortándole 
para  que  tornara  al  bien,  le  hizo  quitar  cruel- 
mente la  vida  serrando  su  cuerpo  por  medio  con 
una  sierra  de  madera.  Los  árabes  relatan  la  his- 
toria de  Isaías  con  variantes  muy  curiosas  para 
no  ser  conocidas,  aunque  sea  á  título  de  curio- 
sidad. Dicen  que  el  rey  Ezcquías  era  un  hombre 
cojo  y  paralítico,  y  tan  impropio  pai'a  dirigir 
los  destinos  ile  su  estado  que  el  monarca  Senna- 
querib,  tan  pronto  como  lo  supo,  so  apresuró  á 
invadir  sus  Estados.  Los  astrólogos  que  tenía 
este  rey  se  presentaron  á  él  y  le  pidieron  desis- 
tiese de  su  intento;  pues  si  era  verdad  que  Ezc- 
quías era  cojo  no  era  menos  exacto  que  con  él 
vivía  un  gran  mágico  (Isaías)  á  cuyo  poder  nin- 
guno jiodia  oponerse.  Rióse  de  sus  palabras  Sen- 
naquerib  y  tampoco  quiso  escuchar  las  de  Na- 
bucüdono.«ir,  que  lo  relató  el  fin  trágico  de  uno 
de  sus  caudillos  que  había  querido  pelear  con  los 
israelitas,  y  con  un  ejército  que  «sólo  Dios  sabía 
de  cuántos  combatientes  se  hallaba  compuesto» 
dirigióse  á  Jerusalén.  Cuando  Lsaías  tuvo  noti- 
cia de  la  llegada  dolos  babilonios,  dice  Tabari, 
acercóse  á  Ezcquías  y  le  dijo  qué  partido  pensa- 
ba tomar  contra  tan  temible  enemigo.  «Ora  á 
Dios  y  pídele  órdenes,  le  contestó  el  monarca, 
y  lo  que  él  te  mande  aquello  haremos. >  Dios 
envió  una  visión  á  sn  ¡irofeta,  que  tornó  n  dar 
cuenta  á  Ez('i|niaa  de  que  sus  Estados  serian  res- 
potados  por  los  enemigos,  no  sin  decirlo  tam- 
bién que  .se  preparase  á  la  muerte,  porque  sus  días 
eran  contados.  Ezequías  entonces  suplica  al  Señor 
lo  conceda  presenciar  el  vencimiento  de  sus  ene- 
migos, y  el  Señor,  por  ministerio  do  Isaías,  lo 
participó  quo  aún  viviría  quince  años.  Dios  or- 
denó después  á  Isaías  que  lavase  el  cucrpodo 
Ezeqnias  con  agua  do  determinado  pozo,  y  esta 
agua  curó  milagrosamente  todas  las  enfermeda- 
des del  rey,  que  so  halló  en  disposición  de  con- 
ducir á  su»  gintcs  al  cómbale.  A  solir  en  busca 
de  fcUB  enemigos  so  preparaba,  rinindo  un  hom- 
bre entri'>  011  JirUKalén  aiiuiicinndo  que  todo  el 
ejército  deSennaíiuerib  había  perecido.  Isoías,  el 
rey  y  todo  el  pueblo  salieron  de  la  riuilod  l>aia 
presenciar  los  niilncros,  y  clctivaniente  encon- 
traron el  cntn|io  babilonio  cnnveitido  en  vastísi- 
mo renienlerio.  Kzrquia»  ordenó  que  so  bn.«carn 
bI  cadáver  de  Seiinaquorib,  pero  esto  príncipe 
nn  había  perecido.  Con  Nabiicodonosor  y  cinco 
personajes  notables  había  sobrevivido  n  todoi 
i<n  suyos.  Ilnllabanse  cscondiila»  estas  gentes 
en  una  caverna,  hasta  quo  el  hambre  las  hizo  sa- 
lir lie  allí,  y,  aprisionadas,  fueron  llevadas  á 
presencia  de  Exequias,  quien  loa  cargó  do  cade- 
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ñas.  Sennaquerib,  lleno  de  vergüenza,  pidió  al 
rey  que  le  hiciera  quitar  la  vida,  pero  Isaías 
le  rogó  que  le  perdonase,  así  como  á  todos  sus 
compañeros,  y  que  les  diese  libertad  para  que 
pudieran  hacer  patente  por  todo  el  mundo  la 
grandeza  de  Dios  y  de  los  que  Dios  ampara. 
Todo  el  reinado  de  Ezequías  desempeñó  Isaías  pa- 
pel importantísimo  en  Jeru.-alén;  pero  á  su  muer- 
te. Manases,  que  le  sucedió,  no  trató  con  el 
mismo  cariño  y  benevolencia  al  profeta.  No  tar- 
dó en  odiarle;  pues  habiendo  cometido  toda  clase 
de  impiedades  Isaías  le  reprochó  su  conducta  y 
amenazó  con  la  cólera  de  Dios,  por  lo  cual  dio 
orden  de  que  le  prendieran.  Avisado  á  tiempo 
salió  de  Jerusalén  Isaías:  pero  viendo  que  sus 
perseguidores  le  daban  alcance  escondióse  en  el 
hueco  de  un  árbol.  Perfectamente  oculto,  sus 
enemigos  habrían  pasado  cien  veces  por  delan- 
te de  él  sin  advertir  qne  allí  se  encontraba,  si 
Iblis,  enemigo  de  todo  lo  santo  y  bueno,  no  hu- 
biese tirado  del  manto  del  profeta  al  esconderse 
éste  y  dejado  fuera  una  pnnta.  La  punta  de  la 
vestidura  denunció  á  Isaías,  y  sus  perseguidores, 
no  pudiendo  sacarle  del  árbol,  imaginaron  serrar 
éste  y  con  él  al  desdichado  que  en  él  se  hallaba 
oculto.  Los  escritos  de  aquel  insigne  profeta,  cuyo 
estilo,  diccLowtb,  elegante  y  sublime,  ornado  y 
grave,  reúne  en  grado  maravilloso  la  abundan- 
cia y  la  fuerza,  la  riqueza  y  la  majestad,  pueden 
dividirse  y  han  sido  divididos  en  ocho  partes, 
dado  que  generalmente  no  lo  sean  más  que  en 
dos.  Comprenile  la  primera  treinta  y  nueve  capí- 
tulos y  se  baila  compuesta  de  predicaciones  dife- 
rentes, las  cuales  versan  sobre  tres  acontecimien- 
tos principales;  la  cautividad  de  Babilonia  y 
vuelta  de  los  israelitas  á  sn  país  protegidos  por 
Ciro,  que  designa  por  su  nombre;  la  gueiTa  de 
Faceo,  rey  de  Samaría,  y  Rasin,  rey  de  Siria; la 
derrota  de  moabitas,  samaritanos  y  asirlos,  man- 
dados por  Sennaquerib,  en  tiempo  de  Ezequías. 
La  segunda  parte  ofrece  aún  mas  importancia. 
En  ella  se  profetiza  el  nacimiento  de  Él  Mesías, 
establecimiento  de  la  Iglesia  ,  etc.,  etc.  Esta  se- 
gunda jiarte  es  muy  discutida  por  los  exégetas. 
La  profecía  de  entonación  más  sublime  entre 
las  suyas  es  el  cántico  sobre  la  mina  de  Babilo- 
nia. 

ISAJEL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Banu,  prov.  do 
Derayat,  Penyab,  Indostán ;  8  000. 

ISALECO:  Oeog.  anl.  C.  déla  E.spaña hisitana, 
citada  en  las  Tablas  de  Tolcmeo.  Corté.s,  fundán- 
dose en  quo  estaba  en  el  mismo  meridiano  de 
Coria,  pero  nn  grado  al  S.  de  ella,  cree  probable 
su  reducción  á  la  villa  de  Aliseda. 

ISAH/IATO  (de  isúmico):  m.  Quim.  Sal  resul 
tantc  de  la  combinación  del  ácido  isámico  con 
una  base. 

ISAMBERT  (Francisco  Andrés):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  político  francés.  N.  en  1792.  M. 
en  1857.  Empezó  sns  estudios  en  el  Colegio  de 
Chartres,  los  continuó  en  la  Escuela  Normal  y 
después  se  recibió  de  abogado.sin  dejar  de  seguir 
los  cursos  do  griego,  por  Gail,  en  el  Colegio  de 
Francia.  En  seguida  practicó  en  casa  do  un  nota- 
rio. En  1818  era  ya  abogado  del  Consejo  del  rey 
y  del  Tribunal  de  casación,  declarándose  enemi- 
go de  los  abusos  de  los  Borbones.  Temó  parteen 
casi  todos  los  procesos  políticos  de  aquella  época, 
siendo  sucesiv.imente  ilefensor  del  general  Ber- 
tóii  y  del  teniente  coronel  Carón,  de  Armando 
Cariel,  y  de  los  hombres  do  colorete  la  Marti- 
nica condenados  á  mueite  por  haber  propagado 
un  folleto  intitulado  I>e  la  .tiluación  de  los  hom- 
brea de  eolor  libres  en  las  Anlillas  franemas.  Al- 
canzó como  jurisconsulto  tal  reputación,  que 
mus  adelante,  yo  bajo  otro  régimen,  obtuvo  por 
ella  los  más  altos  cargos  de  la  magisirntiita. 
Incurrió  en  una  multa  do  100  francos (1,'''JP)  por 
su  artículo  contra  las  iletenciones  arbitrarias, 
que  apareció  en  la  Gacela  de  los  Tribunales.  No 
le  |ierjudicó  esto  en  iiim  época  en  que  con  fre- 
cuencia la  equidad  estaba  reñida  con  el  derecho, 
y  en  nue  se  tenia  á  honra  el  verse  citado  nnto 
un  tiibunal  por  delitos  de  prensa.  En  1830,  Du- 
pont  del  Eure,  Ministro  de  Justicia,  le  nombró 
Consejero  del  Tribunal  de  ca.iación.  Al  siguiente 
año  era  Isambert diputado  ilc  la  oposición  lons- 
titucional  en  el  centro  izquierdo,  y  defendía  la 
alianza  de  la  monarquía  y  la  libertad.  Después 
do  la  revolución  de  1848  figuró  en  la  Asamblea 
Constituyente, y  temiendo  la  ananiuín,  siempre 
creciente,  se  declaró  partidario  ib-l  01  den  y  fué 
el  primero  ipio  pidió  lu  c1au>.uia  de  los  clubs. 


ISAM 

01)li(;ailo  en  soguilla  por  la  nueva  Constitución 
á  optur  ontro  las  funciones  legislativas  y  la  ma- 
gistratura, se  (Iccidiú  por  las  de  esta  y  abandonó 
la  vida  política.  Desdu  entonces  se  consagró  ex- 
clusivamente á  trabajos  judiciales  y  literarios, 
publicando  el  texto  y  traducción  de  la  Anécdota 
de  l'rocopio  y  en  seguida  la  Historia  de  Justi- 
niaiio  (185C,  un  t.  en  8.°).  Otras  tres  obras:  una 
Fhivio  Josefa,  otra  Traducción  de  la  Historia 
eclcuidstica  de  Enseliio,  y  la  Historia  de  los  orí- 
genes dii  cristianismo,  (luedaron  inéditas.  Tam- 
bién dejó  muchas  obras  de  Derecho  do  la  mayor 
importancia.  Sólo  citaremos:  una  C'o/crci'dn  com- 
píela  de  las  leyes  y  ordenanzas  del  reino,  desde 
el  1."  de  abril  de  1814  hasta  1827  inclusive;  un 
Tiatado  de  la  inspección  iirhana  de  caminos,  et- 
cétera (2  t.  en  12.°);  una  JUcop  ilación  general  de 
las  antiguas  leyes  francesas  (29  t.  en  8.°),  y  un 
Manual  del  publicista  y  hombre  de  Estado  (4  to- 
mos en  8.°). 

isAmiCO  (Acido):  adj.  Quim.  Cuerpo  ácido 
que  se  prepara  disolviendo  un  peso  determinado 
de  ¡satina  en  potasa  ha.sta  quedar  saturada;  sul- 
fato do  amoníaco  en  agua  liirviendo  (una  molé- 
cula de  sulfato  próximamente  para  dos  de  isati- 
na),  con  el  lin  de  obtener  una  solución  muy  con- 
centrada. Jlézclanso  las  dos  substancias;  se  se- 
para por  filtración  el  sulfato  de  potasa  que  se 
deposita,  y  el  líquido  se  evapora  hasta  adquirir 
consistencia  siru)  osa,  durante  cu3'a  operación  el 
isatato  de  amonio  se  convierte  ó  transforma  en 
isamato.  Trátase  la  sal  siruposa  por  alcohol  hir- 
viendo, fíltrase  y  se  neutraliza  )iorel  ácido  clor- 
hídrico. Por  enfriamiento  del  líquido  separado 
del  clorhidrito  de  amoníaco  so  obtienen  magnífi- 
cas pajitas  de  color  rojo,  parecidas  al  biioduro 
de  mercurio  sublimado. 

La  saturación  por  exceso  de  ácido  clorhídrico, 
la  elevación  de  temperatura  y  la  conversión  in- 
completa de  isatato  en  isamato  pueden  dar  lu- 
gar á  la  producción  simultánea  de  ¡satina,  fácil 
de  reconocer  por  su  insolubilidad  en  el  amonía- 
co diluido. 

El  ácido  isámico  cristaliza  en  tablas  de  forma 
romboidal  ó  hexagonal  con  un  ángulo  de  110° 
próximamente.  Poco  soluble  en  el  agua  hirvien- 
do; soluble  en  el  éter.  El  ácido  clorhídrico  di- 
suelve el  ácido  isámico  dando  coloración  violada; 
el  lícjuido  ácido  disuelto  y  caliente  produce  amo- 
níaco é  isatina. 

Con  el  bromo  obtiéncse  inmediatamente  un 
cuerpo  de  color  amarillo  é  iiisoluble,  el  indeli- 
broino,  cuya  fórmula  es  C"'II"IU"'N^O''.  El  ácido 
isámico,  al  combinarse  con  el  amonio  y  el  pota- 
sio, da  lugar  á  las  sales  siguientes: 

Isamato  de  amonio.  -  Su  fórmula  es 

C'"Hií(NH^;N-'0*. 

Esta  sal  cristaliza  en  finas  agujas  ó  romboedros 
agudos  microscópicos.  líajo  la  influencia  del  ca- 
lor pierde  agua  y  se  convierte  en  isamida.  Las 
disoluciones  de  isamato  de  amoníaco  no  precipi- 
tan las  sales  de  calcio  y  de  magnesio.  El  acetato 
do  plomo  da  un  precipitado  blanco,  el  sublima- 
do corrosivo  un  precipitado  rojo,  y  el  nitrato  de 
plata  un  precipitado  amarillo. 

IsavwUo  de  potasio.  -  Sal  análoga  á  la  anterior. 
No  se  descompone  por  la  ebullición. 

Acido  hirhirisiimico.  -  Se  lepresenta  por  la  fór- 
mula C"-H"('1-N''0',  y  se  prepara  adicionan- 
do ácido  clorhídrico  á  una  solución  de  clorisa- 
niida  en  la  pota.sa  diluida.  El  precipitado,  que 
afecta  la  forma  de  copos  de  color  rojo,  se  purifica 
por  cristalización  en  alcohol  caliente. 

Es  un  cuerpo  de  color  rojo  subido,  cristalino, 
en  foruia  de  láminas  hexagonales  alargadas,  que 
ilerivan  do  un  romboedro  cuyos  ángulos  se  opro- 
ximan  á  los  110°. 

Es  soluble  con  coloración  amarilla  en  el  alco- 
hol y  éter;  .se  descompone  por  destilación;  los 
ácidos  concentrados  le  disuelven  ad(|UÍriendo  co- 
lor violado,  convirtiéndolo,  niidianto  la  ebulli- 
ción, en  au)oníaco  y  clori.-alina.  La  sal  amonia- 
cal precipita  las  de  plata  de  este  cuerpo,  con  co- 
loración amarilla. 

Acido  titraclorifrímico.  -  Su  fórnaila  es 

C"'H»C1'N''0<. 

La  biclorisamidft  tratada  por  alcohol  hirviendo 
?c  transforma  en  letraclorisamato  de  amonio,  quo 
ion  las  sales  de  phit  i  da  un  precipitado  coposo 
representado  por  la  formula  t''"H''CHK''AgO''. 

ISAMIDA:  f.  Quiñi.  Substancia  que  se  obtiene 
destilando  el  isamato  de  amoniaco. 
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La  isamida  C'=n'''N'Oi>,2(?ín5),  derivada  de 
la  isatina,  osuna  substancia  de  aspecto  pulveru- 
lento, amarilla,  inodora,  insípida,  que  se  disuel- 
ve muy  poco  en  el  alcohol  y  el  éter,  y  completa- 
mente insoluble  en  el  agua. 

Forma  con  el  cloro  dos  combinaciones:  la  isa- 
mida  bielorada,  C'-IP('r-N-0'',2(NH'-'),  y  la  isa- 
mida  tetraclorada,  C^-]I"C1*N-0V(NH''). 

Se  prepara  la  isamida  destilando  el  isamato 
de  amoníaco. 

I8ANGUILA  ó  I8ANYILA:  Ocog.  Estación  fun- 
dada por  Stanley  cu  la  orilla  dra.  del  río  Con- 
go, África  central,  ú  unos  CS  kms.  aguas  arriba 
do  Vivi,  y  cerca  de  las  dos  magnificas  cataratas 
de  Isanguila. 

I8ANTERA  (del  gr.  Voo;,  igual,  y  antera):  f. 
Lot.  Género  do  plantas  quo  algunos  botánicos 
incluyen,  con  ciertas  dudas,  en  la  familia  de  las 
Solaneas.  Comprende  muchas  especies  que  crecen 
en  la  India. 

I8ANTI;  Orog.  Condado  del  cst.  de  Minneso- 
ta, Estados  Unidos,  sit.  eu  la  cuenca  del  rio 
Runí,  all.  de  la  izq.  del  Mississippí  superior; 
1 035  kms.Sy  6000  liabits.  La  cap.  es  Cambridge. 

ISANTO  (del  gr.  i'oo;,  igual,  y  xvOo;,  flor):  m. 
Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  La- 
biada», tribu  meutoideas.  Comprende  muchas 
especies  que  crecen  en  la  América  del  Norte. 

I8AR:  Geog.  \.  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos;  400  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Hormazucla  y  de  Palacios  de  Benáver.  Cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-  IsAR:  Geog.  Río  del  Tirol,  Austria,  y  do 
Baviera,  Alemania.  Nace  cerca  y  al  N.  É.  de 
Innspruck,  en  la  vei tiente  oriental  del  Speck- 
kaar,  Alpes  del  Tirol;  corre  hacia  el  O.,  entra 
en  Baviera  y  sigue  en  dirección  N.  y  N.E.  pa- 
sando por  Munich,  Freisingen,  Landshut y  Lau- 
dan,y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Danubio  cer- 
ca de  Deggendorf.  Tiene  350  kms.  do  curso,  y 
su  único  afl.  importante  es  el  Amper  ó  Am- 
mer  por  la  izq.  Dio  nombre  á  uno  do  los  círcu- 
los en  que  se  subdividió  la  Baviera,  y  que  hoy 
correspondo  aproximadamente  al  de  la  Alta  Ba- 
viera. 

-  LsAR:  Geog.  V.  IsAC. 
I8ARGEBIRGE:  Geog.  V.  IsElinuBlRGE. 
ISARIA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  clavarieas, 

familia  Himenoniicetos,  orden  basidiomicetos, 
clase  hongos.  Las  especies  del  género  isaria  ( Isa- 
riu )  tienen  todas  el  estreñía  filamentoso,  er- 
guido, casi  siempre  sencillo,  en  raras  especies 
ramificado,  el  cual  presenta  eu  su  supeifieie  múl- 
tiples conidios  que  nacen  en  la  extremidad  do 
los  filamentos  que  lo  constituyen.  Los  conidios 
son  uniloculares,  hialinos,  obglobosos  ó  elípti- 
cos. Encuéntronse  las  isarias  eu  todos  las  portes 
del  globo,  y  habitan  con  proforcncia  las  hojas, 
las  maderas,  la  corteza,  otros  hougos  y  los  in- 
sectos, en  una  palabra,  casi  todos  los  substrae- 
tos  en  que  so  desarrollan  la  mayoría  de  los  hi- 
nuiíomicctos  filamentosos  y  no  provistos  de  es- 
treñía ó  aparato  espolífero. 

ISAROG:  Geog.  Monte  ó  cono  volcánico,  ya 
apagado,  en  la  piov.  do  Camarines  Snr,  Luzón, 
Filipinas.  Ilálla.se  entre  las  bahías  de  San  Mi- 
guel y  de  Lagrnoy ;  su  ladera  oriental  llega  casi 
hasta  el  mar,  y  por  lo  parte  del  O.  lo  separa  do 
la  bahía  de  San  Miguel  una  ancha  faja  do  terre- 
nos de  aluvión.  Su  circuito  es  de  unos  70  kiló- 
metros y  su  olt.  de  19ti6  m.  Desdo  él  corren 
hacia  las  citadas  bahías  muchísimos  río.s. 

ISAS  (Bonifacio):  Biog.  Militar  uruguayo. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  presente 
siglo.  Se  lo  dio  vulgarmente  el  nombre  de  ('«/- 
deróii.  Sirvió  primeramente  con  Artigas,  se  so- 
metió á  los  portugueses  cuando  éstos  se  apoilera- 
ron  del  Uruguay,  y  se  unió  después  á  los  Tiein- 
la  y  Tres,  enemigos  de  los  brasilefios,  inducido 
¡lor  Rivera,  bojo  cuyas  órdenes  servia.  Ya  al 
llegar  á  San  .losé  se  había  rebelado  eontta  la 
revolución  y  hubo  necesidad  de  que  su  jefe  lo 
disuadiera  con  lellexiones  y  piomesno.  Debido  n 
los  imprudentes  compronusos  que  contrajo  Ri- 
vera se  le  nombró  (1825)  en  Montevideo  jefo 
8U)>erior  del  asedio;  y  como  desconfiaban  do  su 
lealtad  varios  de  los  olios  jefi  s,  se  acordó  que 
Manuel  Oribe  ocupara  id  .scjjundo  puesto,  juz- 
gando que  la  energía  y  Imitad  de  é.-'lo  habían 
de  inipedir  que  el  otro  favorecieae  ó  los  sitiados 
haciendo  ilusorio  el  cerco.  A  los  iiocoa  días  do 


cstahleoido  el  sitio  hicieron  una  htli.la  ívi'm  loa 
brasilefios,  y  Oribe  aceptó  la  a.  rn,n,  .  ..htnndo 
conque  el  nuperior  vendría  en  su  «umIi.í.  ytu» 
orau  relativamente  diniinutas  1/ia  fuei/i-  .cu 
que  entró  en  la  lucha.  Pero,  empellada  é-I  i, 
•  Calderón  la  presenció  impasible  y  tuvo  nece- 
sidad Oribe  do  todo  su  natural  arrojo  para  no 
caer  en  manos  del  enemigo.  Poco  deipu.-s  re- 
cibió noticias  el  último  de  quese  pre|iarabauna 
conspiración  en  su  com|io,  de  que  era  una  mu- 
jer la  que  llevaba  y  traía  las  comunicaciones 
quo  sostenían  los  <le  la  plaza  con  el  jefe  de  los 
conspiradores,  y  de  que  e.sc  misn.n  1  .i  1  ,'.  ,  ije 
cruzar  la  línea  de  asedio.  Oril  r 
nalmente  en  el  paraje  por  que  i 

tiasar,  vio  llegar  á  la  emisoria,  s^ 
le  tomó  la  correspondencia,  y  ■• 
se  tratabo  con  Calderón  nada  n 
sinar  á  Oribe  y  dennis  jefes  pin  i- 

cionarios.  Inmediatamente  proc<  ii  j  a  aprtl.cu- 
der  al  conspirador,  quien  fué  juzgado  y  .>enteu- 
ciodo  á  muerte,  pero  no  se  ejecuto  la  |Kna  por 
haber  conseguido  Rivera  que  Lavalleja  le  [ler- 
donara  el  día  de  su  santo  (24  de  junio),  con  la 
condición  de  que  el  traidor  no  tomara  parte  en 
la  guerra.  Calderón  no  respetó  su  juramento. 
Se  pasó  al  ejercito  imperial  y  sirvió  en  él. 

I8A8A:  f.  Bot.  Nombro  vulgar  de  la  especie 
denominada  en  Botánica  Suruthamnus  seojia- 
ritts ,  género  sorotanino  (véase).  Esta  oapeeio 
está  caracterizada  por  formor  matas  derechas, 
de  1  á  1,50  metro,  muy  ramosas;  tener  ranas 
angulosas,  asurcadas,  verdes,  lampifua;  hojas 
inferiores  trifoliadas,  pecioladas;  las  su|ieríotes 
sencillas,  sentadas,  lampifias  ó  con  pelos  echa- 
dos; flores  pedunculadas,  solitarias  ó  geminad.is 
formando  racimo:  los  pedicelos  con  dos  ó  tres 
hojuelas  en  su  base;  cáliz  lampiBo;  legumbre  an- 
cha, muy  comprimida;  caras  lampiñas;  margen 
pestañosopcloso,  negruzca  cuando  ya  madura. 

Variedad  Leioftidos.  Estilo  lampiño. 

Florece  en  primavera  y  verano.  Especie  muy 
extendida  en  toda  Europa,  oxcc|ituando  los  extre- 
mos N.  y  S.  E. 

En  España  se  halla  salpicada  y  en  rodales  y 
prefiriendo  los  suelos  silíceos  y  arcillosos  á  los 
calizos,  en  los  matorrales  y  bosquesde  la.»  :•  -:■.■ 
nes  baja  y  montaña  eu  todas  ó  ca-si  toda- 1  .-  ;  ■ 
vincias,  subiendo  en  las  meridionales  (Si.  ii  i  N.  - 
vada)  hasta  la  región  subalpina  (1 500  a  2000  me- 
tros); escasa  en  loa  reinos  de  Palencia  y  Murcia 
y  frecuente  en  ambas  Castillas. 

Entre  los  sinónimos  vulgares  de  esta  )>lanta 
es  menester  mencionar,  por  lo  muy  comunes,  bs 
siguientes:  hiniesta,  hiniesta  de  escobas,  f,v..,'a, 
escoljón,  retama  negra,  hiniesta  blanca,  lesta  nt- 
gra,  xiniesla,  ginesltll,  godua,  ifatza  y  erratza. 

-  IsASA  Y  VAl.SKf'A  (SantosI:  Biog.  .Inris- 
consulto  y  político  español  contemporáneo.   N. 
en  Montoro  (Córdoba^  hacia  18.'?0.  Sigui..  la  ca- 
rrera de  Jurisprudencia  en  la  Univer>ida.|  C.  n 
tral  hasta  recibir  el  título  de  abogado.  I)! ■ 
predilecto  del  célebre  canonista  Joaquín  .\ 
Ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia  .  • 
fué  nombrado  entonces  auxiliar  en  la  - 
de  aquel  departamento  ministerial;  do» 
pues  ganó,  en  la  Escuela  .Superior  de  !  ■ 
cia,   la  cátedra  de  Historia  de  h     '      ■ 
de  la  Edad  Moderna,  que  ha  'i  : 

espacio  de  treinta  años.  Fué  el. .  i 

Cortes  por  primera  vez  en  I8t)5.  1,.,  ,<  | 
pusterioimentc  á  varios  distritos  de  -' 
pertenecido  á  los  Congresos  de  Ií<r2.  l'-T 
1881,   1884  y  188(!,  conquistando  lauu,>  ...  .. 
Cámara  como  doctoorador  parlamentario,  en  su» 
campañas  relativas  a  sobreseimiento,  n  la  ni«- 
ñera  de  entender  y  ni.h,  ai  .  1  wn,  i,i  ,.i:il.  i  !.  ,¡. 
fensa  de  los  bien.  ' 
á  los  Institutos  .1. 
difeientes  é  inii  ■  i 
gobernador  civil  de  U  i 
secietariodeGraciay.il 
Tribunal  Supremo  (Is.s 
en  el  Ministerio  de  K.  !; 
escalafón  del  cuer^'o  di 
ensctlanza.    F»   mi"  !■ 
giiidos  di !  I 
tra  el  lii. 
tríbu.i.'i 
el 


d.   . 

radi.  -I.  iiipic  1 11  1.1»  .  .iiii-.i..n. 

del  Congreao;  poic«  la  gran  crui  de  Ii 
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tóliea  Jesde  el  31  ile  marzo  do  1884,  y  es  vocal 
de  la  Comisiin general  de  Codificaeióii  de  la  sec- 
ciún  de  lo  civil.  En  5  de  julio  de  1S90  fnc  nom- 
brado Ministro  de  Fomento,  cargo  que  dimitió 
eu  noviembre  del  año  siguiente.  Hoy  es  (sep- 
tiembre de  1892)  dipntado  por  la  ciudad  de  Cór- 
doba, que  le  ha  reelegido  en  fecha  reciente  (jn- 
uio),  y  gobernador  del  Banco  de  España,  pnesto 
del  que  tomó  posesión  en  11  de  abril  del  presente 
año. 

ISA'SAKI:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de  Sikok,  Ja- 
piin,  tanibicn  W&maAo  Asidsuri-saki.  Es  la  tierra 
nia.s  nievidioual  de  la  isla  y  le  da  nombre  la  in- 
mediata aldea  de  Isa. 

ISASBIRIBIL  (Maki.\so):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. X.  en  San  Vicente  de  Abamio.  JI.  en  1811. 
Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina 
y  sentó  plaza  eu  el  departamento  de  Cádiz (7  de 
julio  de  1786).  Siendo  alférez  de  fragata  hizo  un 
viaje  (1788)  á  las  Fili|iinas,  de  donde  regresó 
en  1789.  Al  año  siguiente  asintió  en  la  escua- 
dra del  marques  del  Socorro  á  la  cam(>aña  del 
Cabo  Finisterre,  y  en  1793,  con  el  navio  San 
Lorenzo  y  con  la  de  Aristizabal,  pasó  á  la  Amé- 
rica septentrional  y  so  halló  en  la  toma  de  Puer- 
to-Delfín. Regresó  al  Ferrol  con  la  fragata  Cla- 
ra en  el  año  de  1799,  transbordó  al  navio  Heal 
Carlos,  de  la  insignia  y  escuadra  de  Juan  Joa- 
quín Moreno,  con  la  que  se  halló  en  la  defensa 
del  Ferrol  contra  los  ingleses  (agosto  de  1800); 
fué  electo  ayudante  de  la  precitada  escuadra 
y  salió  con  ella  para  Cádiz  en  1801;  de  dicha 
bahía  se  trasladó  á  Algeciros  para  proteger  y 
escoltar  á  Cádiz  á  la  división  francesa  del  contra- 
almirante Linois;  allí  transbordó  con  el  general  y 
Plana  Mayor  á  la  fragata  Siihina,  y  al  verificar 
el  regreso  á  Cádiz  se  halló  en  el  combate  del 
Estrecho  con  los  ingleses,  y  volvió  á  embarcar  eu 
la  fragata  llvfina,  con  la  que  salió  para  Lima 
llevando  la  noticia  de  la  paz.  Llegó  al  Callao  de 
Lima  en  21  de  junio  de  1802.  Transbordó  al  ber- 
gantín Peruano  (10  de  septiembre  de  1802);  as- 
cendió á  teniente  de  navio  en  5  de  octubre  si- 
guiente, y  obtuvo  el  mando  de  la  goleta  Extre- 
meña para  investigaciones  hidrográficas  en  4  de 
febrero  de  1803;  recorrió  y  rectifico  la  costa  y 
también  la  de  Guatemala,  y  en  24  de  noviem- 
bre de  1804,  cuando  allí  no  se  sabia  la  declara- 
ción de  la  gnerra  á  Inglaterra,  fué  batida  la  Ex- 
Iremeñ'i,  del  mando  de  Isasbiribil,  por_  el  ber- 
gantín inglés  nombrado  Wáshinriton,  en  el  puer- 
to do  Copiapó,  y  hallándose  dulio  oficial  sin 
fuerzas  capaces  de  rechazar  las  del  enemigo  tuvo 
que  abandonar  y  quemar  la  goleta  con  pérdida 
(le  todo  lo  relativo  al  trabajo  hidrográfico  en  que 
se  hallaba  empleado.  Pasó  á  Lima  y  quedó  á  las 
órdenes  del  comandante  de  marina  de  aquel  apos- 
tadero. Entonces  continuó  los  trabajos  hidrográ- 
ficos del  Sur,  para  lo  cual  se  le  coniió  el  mando 
de  dos  cañoneros.  Siguió  en  esta  comisión  cien- 
tífica con  honra  suya  y  provecho  del  servicio  na- 
val, y  por  Real  orden  ¡le  29  de  febrero  de  1807 
consta  que,  habiendo  salido  á  reconocer  y  rectifi- 
car loa  puertos  de  San  Carlos  de  C'hiloc,  del  Perú 
y  Chaco,  hasta  el  extremo  septentrional  do  la  ¡ 
provincia  de  Veragua,  remitió  á  Lima  en  la  fra- 
gata llesearlri  los  planos  de  los  pueitos  y  traba- 
jos hidrográficos  que  cítala.  Real  orden.  Regresó 
á  la  jienÍMsnIa,  y,  al  principio  del  alzamiento  na- 
cional de  1808,  el  general  Mazarrcdo,  Ministro 
de  Marina  por  la  Junta  do  Uayona,  le  dio  una 
comininn  para  América.  Isasbiribil  falleció  cuan- 
do regresaba  á  Europa, 

I8A8I:  flcoy.  Torre  y  convento  de  monjas  on 
el  territorio  de  Eibar,  p.  j.  do  Vergara,  prov.  de 
fíuipúzeoa.  En  la  forro  vivió  y  murió  el  infante 
D.  Francisco  Fernando,  hijo  natural  do  Feli- 
pe IV,  á  quien  educaba  el  señor  do  la  torre, 
D.  Jnan  do  Isasi.  Fué  sepultailo  en  la  iglesia  de 
laii  monjas,  Ilacia  1830  so  incendió  la  torre  y 
fué  reedificada. 

I8A80NDO:  Orog.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  do  To- 
los», prov.  de  (iuipi'izcoa,  dióc.  de  Vitoria;  519 
baliit.i.  8it.  á  la  dra.  del  r(o  Orla,  en  lacairrteía 
gi  iirral  de  Madrid  á  Francia.  Ilañan  su  téimino 
<lirho  río  y  el  arroyo  ^ubín.  Cereales,  lino,  eas- 
tañai,  legumbres  y  frutas.  Iglesia  parroquial  y 
ba-ilir.i  de  San  Juan  do  Letrán.  En  el  bartin 
de  rrípiía  hay  una  ermita  y  fraguas  y  molinos 
harineros. 

ISATANA  (de  iunlis):  f.  Qtiim.  Cuerpo  cuya 
composición  está  re|>rc.>entada  por  la  fórmula 
C"H"M>0*.  Obtiénesc  haciendo  reaccionar  so- 
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bre  una  disolución  aloohólica  de  bisulfisatida  el 
sulfhidrato  amónico.  Es  sólida,  pulverulenta, 
de  color  gris,  poco  soluble  en  el  alcohol.  A  tem- 
peratura superior  á  la  ordinaria  el  producto  to- 
ma color  rojizo,  y  tratado  por  el  agua  disuélvese 
en  parte.  La  porción  disuelta  es  isatina,  y  la  no 
disuelta  indina,  que  no  difiere  de  laisatana  más 
que  en  nna  molécula  de  agua,  y  por  consi- 
guiente tiene  por  fórmula  C"'Hi"N'C. 

La  potasa  reacciona  con  la  isatana,  transfor- 
mándola en  isatina  y  materias  resinosas. 

ISAtiCO  (Acido)  (de  isatis):  adj.  Qu'im.  Aci- 
do formado  )ior  la  acción  de  la  potasa  cáustica 
sobre  la  isatina. 

El  ácido  isático,  representado  por  la  fórmula 
C»H"XO^  =  C^H6N03.H,  no  puede  obtenerse  li- 
bre á  causa  de  transformarse  con  la  mayor  faci- 
lidad, en  el  momento  de  separarse  de  sus  com- 
binaciones con  las  bases,  eu  isatina,  de  la  que  úni- 
camente difiere  por  los  elementos  de  agua  que 
entran  en  su  composición,  como  se  ve  por  la  si- 
guiente: C8H"ísO==C''H»N02-)-H-0.  Si  se  vierte 
ácido  clorhídrico  en  una  disolución  de  isatato  de 
potasa  se  separa  al  cabo  de  cierto  tiempo  en 
cristales  de  isatina. 

Isatalos.  -  Los  isatatos  tienen  por  fórmula  ge- 
neral CSH«.N0»M'. 

Isatato  de  amonio,  -  Existe  sólo  en  disolución; 
ésta  produce  por  desecación  isamato  de  amonio. 

Isatato  de  jiotasio.  -  Se  obtiene  en  cristales  de 
color  amarillento,  por  evaporación  en  caliente  de 
la  solución  de  isatina  en  la  potasa  concentrada. 
No  precipita  por  el  cloruro  de  bario,  sino  en  di- 
solución también  concentrada;  con  el  acetato  de 
plomo  y  el  isatato  de  potasa  se  obtiene  un  pre- 
cipitado en  copos  amarillos,  pasando  poco  á  poco 
al  rojo. 

Isatato  de  hario  -  Pajitas  poco  solubles.  Se 
prepara  mediante  la  ebullición  de  isatina  con 
agua  de  barita. 

Isatato  de  plata. -S&\  soluble  que  cristaliza 
en  hermosos  prismas  de  color  amarillo.  Obtiéne- 
se  por  doble  descomposición  con  las  soluciones 
concentradas  é  hirviendo  de  isatato  de  potasa  y 
nitrato  de  plata. 

Acido  ci,orisAtico.  -  No  se  puede  obtener 
en  libertad ;  se  desdobla,  cuando  se  trata  de  pre- 
pararlo, en  agua  y  clorisatina. 

Clorisatato  de  potasio.  -Su  fórmula  es 

C'H''C1N0»K. 

Se  prepara  mezclando  soluciones  en  caliente  y 
regularmente  concentradas  de  clorisatina  y  po- 
tasa. Sepárase  por  enfriamiento  en  cristales  de 
color  amarillo,  que  se  purifican  por  repetidas 
cristalizaciones  en  alcohol.  Pajitas  brillantes, 
amarillo-claras,  ó  agujitas  cuadriláteras  aplana- 
das. Muy  soluble  en  agua;  color  amarillo  cla- 
ro; sabor  amargo.  Se  descompone  súbitamen- 
te por  el  calor. 
Clorisatato  de  bario.  -  Su  fórmula  es 

(C»H»ClN0'')2Ba. 

Mézelanse  disoluciones  caliente»  de  cloruro  de 
bario  y  clorisatato  do  potasio.  La  sal  se  separa 
por  enfriamiento  en  forma  de  agujas  de  color 
amarillo  pálido,  agrupadas  en  haces  que  contie- 
nen una  molécula  de  ag\ia,  ó  en  hojitas  amari- 
llo-obscuras con  tres  moléculas  de  agua. 

(Clorisatato  de  calcio.  -  Semejante  á  la  sal  de 
bario, 

Clorisatatos  de  magnesio  y  aluminio.  -Sales 
bastante  solubles  q^uo  no  pueden  obtenerse  por 
doblo  dcscomposiciiin. 

Clorísnliilodr  zinc.  -  Precipitado  amarillo. 

Clcrisalalodr  níquel.  -  Polvo  amarillento  cris- 
talino obtenido  Jior  doble  descomposición. 

Clorisatato  dr  cobre.  -  Precipitado  amarillento 
obscuro  voluminoso,  color  de  orín,  que  se  trans- 
forma al  cabo  ile  cierto  tiempo  eu  un  polvo  im- 
itado rojo  de  sangro. 

CTori'.ia/n/o/i'rríco. -Precipitado  de  color  ama- 
rillo rojo. 

Clorímtalo  de  Hvnuto.  -  Precipitado  anaran- 
jado obscuro. 

Clorisatato  de  plomo.  -Su  fórmula  es 

(C"ÍI»ClN0»)»Pb-f2n''0. 

Es  un  precipitado  gelatinoso  de  color  amarillo 
biillante,  que  se  transforma  en  escarlata  y  rn 
ropos  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Este  cambio  ,«e 
debe  á  la  ronversiün  del  iireeipitado  amorfo  en 
granos  cristalinos  dendríticos  que  contienen  una 
molécnla  de  agua  eliniinable  á  160°. 
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I  Clorisatato  de  plaia.  -  Precipitado  amarillo 
claro,  .'soluble  en  agua  hirviendo,  que  cristaliza 
en  agujas  agrupadas  en  hacecillos  ó  vegetacio- 

.  nes  dendríticas  amarillas. 

!  Clorisatato  merctirioso  y  mercúrico.  -  Precijñ- 
tados  amarillos. 

ISAtida  (de  isatina):  f.  Qulm.  Cuerpo  com- 
puesto, cuya  fórmula  es  C"'H'-X=0*.  Resultado 
hacer  actuar  los  reductores,  como  el  ácido  sulf- 
hídrico, sobro  la  isatina.  El  mejor  procedimien- 
to de  preparación  consiste  en  poner  en  un  ma- 
traz isatina  pulverizada,  agua  acidulada  con 
ácido  sulfúrico  y  zinc,  calentando  la  mezcla.  A 
medida  que  la  isatina  se  disuelve  el  hidrógeno 
naciente  producido  á  expensas  del  agua  se  une  á 
la  isatina  transformándola  en  isátida.  Una  vez 
terminada  la  reacción  lávase  el  ¡uoducto  sólido 
resultante,  hiérvesele  después  con  alcohol,  el 
cual  sejiara  la  parte  de  isatinaqueno  se  hubiese 
combinado  con  el  hidrógeno. 
:  Es  blanca,  grisácea,  inodora  é  insípida,  casi 
!  insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol  y  en 
el  éter,  aunque  en  muy  pequeña  cantidad  y  ala 
temperatura  de  la  ebullición.  De  estas  solucio- 
nes, por  evaporación,  deposítanse  prismas  orto- 
rrómbicos  pequeñísimos.  Sometida  á  la  influen- 
cia del  calor  principia  por  adquirir  consistencia 
blanda,  inmediatamente  toma  color  violado 
obscuro,  y  finalmente  se  descompone  por  com- 
pleto en  sus  elementos.  La  potasa  actúa  sobre 
aquélla  transformándola  en  isatato  potásico  é 
indina  potasada,  como  expresa  la  siguiente  reac- 
ción: 

2C"iH'=KW-f3KHO  =  2C9H''KN05 
C'«H9N-^K02-f3H-'0. 

Únese  al  cloro  y  al  azufre  para  formar  los  si- 
guientes compuestos: 

Clorisdlida.  -  Cuerpo  de  la  fórmula 

C«HWCPN20*. 

Se  obtiene  tratando  la  clorisatina  por  el  sulfhi- 
drato amónico.  Es  sólido,  blanco,  pulverulento, 
insoluble  en  el  agua  fría  y  poco  soluble  en  el 
agua  caliente.  Disuélvese  en  el  alcohol  hirviendo, 
del  cual,  por  enfriamiento,  precipita  en  costras 
cristalinas.  Calentado  á  200°  emite  vapores  de 
agua  y  se  desdobla  en  clorisatina  y  clorindina. 
Disuélvese  en  caliente  en  la  potasa  cáustica;  la 
solución  es  de  color  amarillo,  y  por  enfriamiento 
precipita  en  cristales  de  clorisatato  potásico, 
quedando  en  las  aguas  madres  clorindina  y  un 
ácido  de  constitución  todavía  no  determinada. 
El  sulfuro  potásico  disuelve  la  clorisátida  tanto 
en  frío  como  en  caliente. 

Stilf ■■iiU ida.  -CneT^io  cuya  composición  está 
expresada  por  la  fórmula  C'^H'-'N-O^S.  Resul- 
ta do  instilar  una  solución  de  pota,sa  cáustica 
en  otra  alcohólica  de  bisulfisatida.  El  líquido, 
alcalino,  que  es  do  color  amarillo,  pasa  inme- 
diatamente á  rojo  y  fórmase  nn  depósito  blanco 
cristalino  constituido  por  la  sulfisatida,  la  cual 
se  lava  por  alcohol  hirviendo  antes  de  desecarla. 
Es  blanca,  cristalina,  inodora,  insípida,  insolu- 
ble en  el  agua,  en  «1  alcohol  y  en  el  éter;  á  la 
temperatura  ordinaria,  á  la  de  ebullición,  tanto 
el  alcohol  como  el  éter,  ya  en  mezcla,  yo  sepa- 
radamente, disuelven  de  ella  pei|ueñí.''imas  por- 
ciones. Es  soluble  en  el  ácido  sulfúrico;  la  solu- 
ción es  rojiza.  Sometida  n  la  acción  del  calor 
fúndese,  toma  color  rojo  á  la  parque  se  descom- 
pone y  desprende  ácido  sulfhulrico. 

Mili Ifisiil ida.  -  Su  fórmula  es  C'^H^NsO^S». 
Prodúcese  haciendo  pasar  una  corriente  do  hiilní- 

f:ono  sulfurado  á  través  de  una  solución  aleohó- 
ica  saturada  é  hirviendo  de  isatina.  La  reacción 
tiene  lugar  en  dos  veces:  primero  fórma.se  isáti- 
da, la  cual,  en  contacto  de  nueva  cantidad  de 
hiiln'igeno  sulfurado,  posa  Á  bisulfisatida,  segi'iD 
expresan  las  siguientes  ecuaciones: 

2(»H'N0'  +  II'S  =  C"Il"N-0<  -F  S, 
C'«IIi-N-0'  +  2H'S  =  C'«H"N-WS'-f2II«0. 

Es  sólida,  pulverulenta,  amorfa,  gris,  amarillen- 
ta, inodora,  insípida,  insoluble  en  el  agua  hir- 
viendo y  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter  ca- 
lientes. Pescompónese  por  el  calor  desprendién- 
dose hidrógeno  sulfurado. 

La  potasa  convierte  la  bisulfisatida,  primero 
en  sulfisatida  y  después  en  isatina. 

I8ATIDEA8  (de  isalisj:  (.  pl.  Bol.  Tribu  de  U 
familia  Cruciferas,  orden  ilialipélnlas  .«úiierovA- 
ricn.s,  clase  dicotiledóneas.  El  carácter  distinti- 
vo do  loa  especies  comprendidas  en  esta  tribu, 
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cuyo  gúncro  típico  es  cl  Isalis,  consisto  en  pre- 
sentar el  frnto.que  es  silicnla,  mny  comprimido 
perpcnilicularmcnto  á  las  placentas,  iudeliis- 
icnti',  casi  siempre  delgado  y  foliáceo  en  los 
borde»,  duro  y  grueso  en  el  centro,  conteniendo 
una,  cj  en  muy  pocas  especies  dos,  seinillas  kw- 
perpuestas,  descendente»,  provistas  do  un  eni- 
triiin  de  radícula  supero,  incumljcnte,  es  decir, 
replegada  contra  el  dorso  y  no  contra  lo»  bordes 
de  los  dicotiledones.  Comprende  esta  tribu  los 
veintinueve  grneros  siguientes: 

Isalis,  Piírlii/ptcri/niiim,  J>i¡Acrygium,  Taiis- 
eheria,  Moriera,  C/iz/nn/n,  '/'/i i/sanucarjnis,  Peí- 
Inria,  Tc/iilialchciria,  Tclriipícnigiiim,  llorcarn, 
Calcpina,  Texiera,  Schimprra,  Mi/nyritiii,  .S'nbo- 
leicsiia,  Spiror/iynchii.s,  Kislia,  i'ahmstrui-íia, 
Eudidium,  Oc/il/ioclium  ,  Zilla  ,  C'ijchiiihichis, 
h'olevm,  Laclinoloma,  Buuias,  l'yramidium, 
Odoceras  y  riKjioniKm. 

ISATINA  (de  i.mtis):  f.  Qulm.  Cuerpo  obteni- 
do por  la  acci<')n  del  ácido  nítrico  sobre  el  aidl. 
Su  lúrmula  C'-I1''N0-'.  Se  obtiene:  1.''  haciendo 
reaccionar  el  isatogenato  de  etilo  sobre  cl  carbo- 
nato sódico   disuelto;  2."  liirvicndo  el   amido 

oxiindol  de  la  fórmula  C«II<< ^'"4^„""'  >  00 
^  —  ^  il  — 

con  un  oxidante  tal  como  el  cloruro  fénico,  el 
cloruro  cúprico  ó  el  ácido  nítrico;  3.°  oxidan- 
do el  amido  indoxilo;  i."  sometiendo  á  ebulli- 
ción el  cianuro  de  ortonitrobenzoilo  con  el  acido 
clorhídrico,   fórmase  la  ortonitrofenilglioxami- 

da,  cuya  fórmula  es  C''!!-»  <^-°  7  ^°'^^^";  trá- 
tase el  compuesto  resultante  por  el  sulfato  fe- 
rroso y  después  por  la  potasa,  qno  reducen  la 
ortonitrofenilglioxamida,  al  tiempo  que  se  pre- 
cipita hidrato  férrico,  y  el  líi|ii¡do  concentra- 
do y  filtrado  deja  en  liliertad  la  isatina  cuando 
so  le  adiciona  un  ácido  cualquiera;  ñ."  Suniaru- 
ga  recomienda  el  siguiente  procedimiento:  dilu- 
yase ñO  gramos  de  índico  en  una  ]iequefia  canti- 
dad de  agua,  hiérvase  la  solución  y  añádase  30 
gramos  de  ácido  crómico  en  solución  concentra- 
da. El  licor  filtrado  deja  inmediatamente  depo- 
sitar la  isatina.  Para  separar  ésta  do  su  mezcla 
con  el  hidrato  crómico  trátase  el  precipitado  por 
el  agua  hirviendo,  y  el  líquido  resultante  por  el 
éter,  que  se  apodera  de  la  i.«atina,  la  cual  se  pu- 
lilii'a  disolviéndola  en  la  potasa  diluida  y  fría, 
precipitando  luego  por  el  acido  clorhídrico,  y  por 
fin  haciéndola  crist.alizar  en  el  alcohol;  y  i¡.° 
calentando  el  ácido  ortonitrofenilpro)«idico  con 
un  álcali  ó  tierra  alcalina,  transfórmase  en  isa- 
tina,  según  indica  la  ecuación 

Cm*  C^Q?  "  ^°°"  =  C''H^<^°  C0>  -J-CO^  . 

Fundados  en  los  métodos  sintéticos  antes  cita- 
dos de  obtención  de  la  isatina,  así  como  la  faci- 
lidad con  que  éstos  so  transforman  en  ácido  isá- 
tico,  los  qníniicos  le  habían  asignado  la  .siguien- 
te fórmula  de  constitución:  C''H<<¿u>CO. 
Pero  Baeyer,  teniendo  en  cuenta  la  solubilidad 
do  la  isatina  en  la  potasa  y  las  pro|úedadesde  la 
etilisatina,  la  considera  constituida  asi: 
,C0 
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Kn  consecuencia,  una  vez  admitida  la  opinión 
de  líaeyer  la  fórmula  de  la  acetilisatina  de  Suida 

-  CO  - 
tiene  que  ser  C'-H*  i-¡^i(^.:ii¡iQ  >  CO,  cuerpoquo 

se  obtiene  directamente  de  la  isatina  porlaacción 
del  anhídrido  acético;  por  otra  parte,  la  trans- 
formación de  la  isatina  en  ácido  isático,  que  so 
efectúa  por  la  simple  disolución  en  la  potasa, 
debe  de  pasar  por  las  fases  siguientes: 
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2."  esto  compuesto,  por  pérdida  de  una  molécula 
de  agua,  puede  convertirse  en  un  isómero,  al 
cual  correspondería  la  acetilisatina  de  Suiíla,  ó 
pa.sar  A  ácido  isático  por  sim|de  tnin.s]io.sioión 
molecular,  como  se  puedo  ver  por  las  siguientes 
reacciones: 

C""'<NH>C(OII)» 

=  C«HJ<^^j>CO-HI^'0, 

C«H*<  ™  >  C( OH  )s  =  C«H*  C^;°  -  ^'0'". 
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La  diíatina  disuélvese  en  la  potasa,  y  esta  di- 
solución,con  el  nitrato  argéntico,  da  un  precipi- 
tado rojo  que,  lavado  con  ogua  y  alcohol  é  in- 
mediatamente desecado  en  el  vacío,  constituyo 
la  isatina  argéntica,  cuya  fórmula  es 

C"H*AgNO». 

Haciendo  reaccionar  el  percloruro  do  fósforo  so- 
bre la  isatina  disuelta  en  la  bencina  obtiéiiense 
agujas  de  color  negruzco,  que  son  do  cloruro  do 
inidosatina,  cuya  fórmula  ea 
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La  solución  etérea  alcohólica  y  acética  es  do 
color  azul.  Disuélvese  en  muy  corta  cantidad  en 
la  bencina  y  ligroína.  púndese  á  180°  y  so 
descompone  rápidamente  en  contacto  del  aire 
húmedo.  La  potasa  reconstituye  lai.satina.  Tra- 
tada por  los  agentes  reductores  transfórmase 
en  añil  y  añil  purpurina. 

Ueacciona  sobre  el  indoxilo  transformándose 
en  indirrubina,  y  labromisatina  actúa  de  modo 
análogo,  dando  lugar  á  la  indirrubina  bromada. 

La  isatina  en  solución  acética  ó  alcohólica, 
adicionada  de  ácido  cloihídiico,  es  decolorada 
por  el  zinc,  y  fórmase,  cuando  la  reacción  tiene 
lugar  en  frío,  un  compuesto  cuya  constitución 
no  se  conoce  bien,  pero  que,  según  todas  las 
probabilidades,  es  la  hidroisatina  déla  fórmula 

C"H''<  jj^j  '  J  C.OH;  y  si  á  la  temperatura 
de  ebullición,  el  bioxindol.  Combínase  la  isatina 
con  el  fenol  cuando  se  calientan  estos  dos  cuer- 
pos en  presencia  del  ácido  clorhídrico;  el  agua 
separa  de  la  mezcla  una  substancia  blanca,  que 
parece  ser  un  fenol  complejo,  y  que,  con  el  cia- 
nuro rojo,  da  un  líiiuido  de  color  violeta. 

Únese  igualmente  la  isatina  á  los  hidrocar- 
buros en  presencia  del  ácido  sulfúrico  concen- 
trado. Con  la  bencina  transfórmase  en  iudofe- 
nina. 

ISATIS  (del  gr.  loái^o),  yo  bruíío,  é  '.70:,  igual): 
m.  Sv/.  Género  de  la  tribu  isatídeas,  familia 
Cruciferas,  orden  dialipétalas  súperováiicas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Las  especies  riel  género  isatis 
(Isatis)  están  caracterizadas  por  tener:  cáliz  de 
cuatro  sépalos  iguales  en  la  base;  pétalos  ente- 
ros; estambres  no  dentados;  estigma  sentado  y 
ovario  comprimido,  unilocular,  con  un  solo  óvu- 
lo, raras  veces  dos;  fruto  silícula  indehiscente, 
ú  oblongo,  ó  elíptico,  ó  cuneifoime,  duro  en  el 
centro,  con  un  bordo  coriáceo,  ó  foliáceo,  ó  ala- 
do, y  con  una  celda  que  contiene  de  una  á  dos 
semillas  cilindroideas. 

Son  plantas  herbáceas,  anuas  ó  bianuales,  por 
lo  común  lampiñas,  de  hojas  enteras,  las  infe- 
riores pecioladas,  las  superiores  dispersas,  abra- 
doras,  con  dos  orejuelas,  ó  asaetadas,  y  de  llores 
amarillas,  pequeñas,  y  dispuestas  en  racimos 
terminales  laxos.    Son  originarias   de  Europa, 
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Asia  y  África.   La  especie  más  importante  es  la 
Isatis  lincloria  L.,  vulgarmente  denominada 
hierba  pastel  y  hierba  de  San  Felipe.  Su  tallo 
llega  á  tener  un  metro 
de  al  tura;  de  hojas  ver- 
de-azuladas  y    lampi- 
ñas; de  fiores  pequeñas; 
desilículaseuneiformes 
en  la  base,  acuminadas 
en  el  ápice,  lani|iiñas, 
casi  espatuladas,  y  tres 
veces   más   largas  que 
ancha».  Florece  de  ma- 
yo n  junio.  Crece  espon- 
táneamente en  los  si- 
tios pedregosos  de  Cas- 
tilla, Aragón,  Valencia  y  otras  regiones  de  Es- 
paña. De  sus  hojas  se  obtiene  una  materia  colo- 
rante muy  apreciada  en  Tintorería. 

ISATOGÉNICO  (ElKl!)  (do  isatiigeno):  adj. 
Quím.  Su  Icirmula  es  CH^NO*. 

liaeyer  ha  dado  esto  nombie  al  producto  do 
transformación  del  éter  ortonitrafenilpropiülicc 
bajo  la  influencia  del  ácido  sulfúrico. 

(«lii^C^C-COíCH» 
t-  "  <       NO' 

^00  -  C  -  CO'CH» 
^     N-O 

Esta  reocción,  que  es  una  simple  transposición 
niolccnlar,  se  verifica  en  frío.   Él  éter  isatogéni- 


co  ciistalizB  en  (giijas  aiuarillai  lolubles  en  el 
alcohol  y  fusibles  ó  115». 

Cuanilo  te  calienta  cl  éter  iiiatogénico  en  pre- 
seni'ia  de  un  reductor  que  no  sea  el  lulfato  fe- 
rroso 80  produce  éter  indoxíliro.  En  preoeneia 
de  una  sal  ferrosa  se  traníforma  en  éter  indo- 
xántico. 

Cuando  so  rocía  el  éter  isatogéuico  con  agua 
de  barita  se  diíuelve,  y  después  se  separa  car- 
bonato de  bario.  La  soiución  acidniada  cede  al 
éter  un  compuesto  oleaginoso  que  c»  un  deriva- 
do nítrico  del  áciilo  fenilglioxilico.  Si  se  aUn- 
dona  por  más  tienipo  á  ni  niiims  la  solución  ba- 
rítica  se  obtiene  ácido  azobenzoico.  Kl  éter  iia- 
togéiiico  se  disuelve  en  amarillo  en  lo»  bisnititoa 
alcalinos.  Se  produce  ácido  isatogénicorfuiriiro- 
so,  que  es  una  masa  siniposa  de  color  amarillo 
qnc  el  ácido  sulfúrico  transforma  en  indoína. 

El  ácido  isatogénico  libre,  en  vista  do  su  ins- 
tabilidad, nn  ha  podido  aislarse. 

ISATÓQENO  (do  isatina,  y  cl  gr.  f£vv«£iv. 
engícndrar):  m.  Quím.  Compuesto,  isómero  del 
dinitrodifenilacetileno,  qnc  se  obtiene  por  trans- 
posición molecular  del  último.  Se  añade  gota  á 
gota,  y  enfriando,  ácido  sulfúrico  fumante  ó  di- 
nitrodifenilacetileno humedecido  con  ácido  sul- 
fúrico ordinario.  La  solución  filtrada  sobre  un 
vaso  está  mezclada  con  alcohol  frío.  Se  deposi. 
tan  pequeñas  ogujas  rojas  de  ciiisatógeno.  Es 
insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  poco  solu- 
ble en  el  cloroformo,  soluble  en  la  bencina  hir- 
viendo, que  lo  precipita  en  agujas  de  color  rojo. 

Tratado  jior  los  agentes  re<iuctorcs  (snlfuros 
alcalinos,  granalla  de  zinc  ó  glucosa  en  solución 
alcalintJLda  en  frío  añil  en  cantidad  teórica 

C'«H8N=0'  -t-  6H  =  2níO  +  C'«H"'X=0». 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  y  el  sulfato  fe- 
rroso lo  transforman  en  indina.  Tratadj»  por  el 
agua  de  barita  ó  el  carbonato  de  sosa  da  nn 
poco  de  añil  y  ácido  ortoazobcnzoico.  Se  di- 
suelve, adquiriendo  un  color  amarillo,  en  una 
solución  hirviendo  de  un  bi.sulñto  alcalino,  dan- 
do una  combinación  sulfónica  que  produce  añil 
baio  la  influencia  de  la  granalla  de  zinc. 

Baeyer  atribuye  a  este  compuesto  la  constitu- 
ción representada  por  la  fórmula 

.      CO  -  C  -  CO. 

c«n'<  >cqi'. 

^N-OO-N      ^ 

ISATOSULFATO  (de  isatosiil/úrico):  n.  Quím. 
Sal  formada  por  la  combinación  del  ácido  isato- 
sulfúrico  con  una  base. 

ISATOSULFITO  (do  isalina  y  sulfilo):  m. 
Qidm.  Sal  formada  por  un  ácido  que  eontcndrii, 
si  ]iudieia  aislarse  libre,  los  elementos  de  la  isa- 
tina,  anhídrido  sulfuroso  y  agua. 

El  anhidrido  sulfuroso  no  obra  sobre  la  isati- 
na aislada,  pero  en  jueseneia  de  la  potasa  y  del 
amoníaco  forma  con  ellas  sales  particulares  que 
contienen  los  elementos  del  anhidrido  sulfuroso 
unidos  á  los  de  un  isatato  alcalino.  El  ácido  qnc 
correspondería  á  esta.s  sales  (isatosuliilos)  no  ha 
]iodido  aislarse  todavía,  pues  se  desrom|<flne  tan 
pronto  como  se  pretende  |>onerlc  en  libertad  por 
medio  de  un  ácido  mineial  i>oderoso.  Los  pro- 
ductos clorados  y  bromados  de  sustitución  de  la 
isatina  dan,  por  la  oeción  simultánea  del  anhi- 
drido sulfuroso  y  de  los  álcalis,  varios  compues- 
tos correspondientes. 

Isatosuljito  dr  amonio.  -Tiene  por  fórmula 

C»H«(NH<)NO',2S0'. 

Se  prepara  hirviendo  la  isalina  con  bisulfito  de 
amonio  y  concentrando  el  lí>|UÍdo  |«r  evaiKira- 
ción.  Poco  después  se  separa  la  sal  bajo  la  foima 
de  tablilasroiiihoiilales,  de  color  amarillo  claro, 
poco  solubles  cu  cl  agua  fría  y  mucho  en  cl  agua 
caliente. 
Isatosuljilo  de polatio.  -Su  fórmula  es 
C"H«.KN0'.2S0'. 

Pira  prepararle  se  dirige  una  corríenlo  de  gaa 
sulfuroso,  hasta  satuí ación,  á  una  disolneíoii 
potásica  do  isalina  ó  á  una  disoluciin  ileiutato 
de  potasio.  Tanibiiii  se  )medo  hcivir  la  isalina 
con  una  ilisolmiin  de  bisulfito  de  |>otaaio  hasta 
conseguir  la  disolución  completa. 

Esta  sal  es  neiilia  y  tiene  color  ligeramente 
amarillo.  K.h  bastante  soluble  en  el  agua  y  se 
deposita  bajo  I»  forma  de  láminas  rri>(*linaa 
oblongas,  brillantes.  Se  dituelre  ru  l'Stlanle 
proporción  en  el  alcohol  y  luuy  poco  en  el  éter. 
137 
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Sns  disoluciones  son  nmarillas.  Ciiamlo  se  ca- 
lienta toma  color  anaranjado,  se  hincha,  pierde 
agua,  y  más  adelante,  si  sigue  aumentando  la 
temperatura,  deja  destilar  una  substancia  roja 
espesa  que,  al  enñiarse,  se  solidifica  sin  cristali- 
zar. El  iodo  descompone  u\  isatosulfito  de  pota- 
sio á  la  temperatura  de  ebullición;  se  precipita 
la  isatina,  y  el  liciuido  retiene  en  disolución  el 
ácido  sulfúrico.  El  cloro  obra  del  mismo  modo, 
pero  bajo  sn  influencia  la  ¡satina  regenerada 
pasa  al  estado  de  clorisatina  ó  de  diclorisatina, 
según  qne  dure  más  ó  menos  la  acción  de  aquel 
gas.  El  ácido  clorhídrico,  añadido  á  la  disolución 
acuosa  del  isatosulfito  de  potasio,  en  presencia 
de  la  ¡satina  desprende  aiiliidr¡  lo  sulfuroso. 

Ni  la  disolución  acuosa  de  isatosulfito  potá- 
sico, ni  los  cloruros  de  bario,  de  estroncio  ó  de 
calcio,  ni  el  acetato  de  cobre,  dan  lugar  á  preci- 
pitado, pero  en  cambio  el  acetato  de  plomo  y  el 
nitrato  argéntico  determinan  la  formación  de 
precipitados  que  son  mezclas  de  isatina  y  de  un 
sulfito  metálico. 

Resta  hablar  de  otras  dos  sales  del  mismo 
grupo: 

El  dibromisatosulfilo  de  potasio 

(C^H'Br'KNO'ZSOíi) 

es  nn  precipitado  amarillo  poco  soluble  en  el 
agna. 

El  clorisatosuJfito  de  potasio 

(C8H»CIKNO',2S02) 

se  obtiene  dirigiendo  una  corriente  deanhidiido 
sulfuroso  á  través  de  una  disolución  de  clorisa- 
tato  de  potasio.  El  líquido,  al  evaporarse,  aban- 
dona una  sal,  bajo  la  forma  de  lairiinillas  fibro- 
sas, de  color  amarillo  de  paja.  Esta  sal  es  poco 
soluble  en  el  agua.  Los  ácidos  la  descomponen, 
precipitando  isatina  y  desprendiendo  anhídrido 
sulfuroso. 

ISATOSULFÚRICO  (Acipo)  (de  isatina  y  siil- 
fiirii-o):  adj.  Quim.  Se  dice  de  dos  ácidos,  nno 
monobásico  y  otro  bibásico,  que  contienen  los 
elementos  de  la  isatina  y  del  anhídrido  sulfú- 
rico. 

El  ácido  sulfindigótico,  sometido  ala  influea- 
cia  de  los  agentes  oxidantes,  ácido  nítrico  ó  áci- 
do crómico,  transfórmase  en  otro  monobá.sico  que 
contiene  los  elementos  de  la  isatina  y  del  anhí- 
drido sulfúrico.  La  fórmula  de  este  ácido  es 

C'H-'NO^SO'. 

Las  sales  del  mismo,  tratadas  por  los  álcalis, 
fijan  una  molécula  de  agua  y  se  transforman  en 
sales  do  un  ácido  bibásico,  que  contiene  los  ele- 
montos  de  nna  molécula  de  isatina  y  otra  de 
ácido  snifúrico.  Este  nuevo  ácido  corresponde  á 
la  fórmula  C»H'NO;,SN«H». 

Tara  preparar  el  ácido  monobá.sico  se  macha- 
ca el  ahil  ó  índigo  comercial,  de  calidad  supe- 
rior, con  una  cantidad  de  agua  igual  á  la  suya, 
de  modo  qne  se  forme  nna  jiasta  muy  fina;  se 
añade  n  esta  pasta  nna  ó  dos  partes  de  ácido  sul- 
fúrico y  luego  se  calienta  la  masa.  Cuando  llega 
á  la  ebullición  so  vierte  poco  á  poco  sobro  dicha 
mezcla,  en  porciones  sucesivas,  parte  do  bicro- 
mato potásico  pulverizado,  hasta  decolorar  el 
líquido.  8c  añado  entonces  á  la  mezcla  nitrato 
do  potasa,  qne  facilita  la  disolución  del  isatosul- 
fato,  y  se  filtra  el  líquido  cuando  todavía  está 
caliente.  ResultA  así  una  pasta  cristalina  que  se 
recoge  sobre  el  filtro  y  se  lava  con  corta  canti- 
dad do  agua  para  privarla  del  agua  madre,  espe- 
sa y  obscura,  que  cintienc.  Las  aguas  madres, 
unidas  á  las  qne  resultan  del  lavado,  yconvonien- 
temcnte  evaporadas,  dan  todavía  nueva  cantidad 
do  cristales.  El  isalosnlfato  pot.isico  asi  obteni- 
do es  nn  polvo  do  color  amarillo  pardusco,  po 
«ado,  de  consistencia  arenosa;  aparece  impnrifl- 
cado  por  una  substancia  resinosa,  la  cual  »c 
adhiero  á  ^1  tan  fniiniamtnte  qne  es  casi  impo- 
sible separarla. 

Tara  obtener  en  estado  do  pureza  el  ácido  y 
«US  salea  es  i'reciso  convertir  el  isatosnlfato  po- 
táaico  en  sal  bibásica  por  la  acción  ile  los  álca- 
lis, y  transformar  después  nnovamenle  la  sal 
bibnsica  en  una  sal  monobásica  por  medio  de 
los  ácidos.  Se  toma,  con  tal  objeto,  el  producto 
impuro  que  acabamos  ile  describir,  se  disuelve 
en  nna  cantidad  de  agua  de  barita  hirviendo, 
«nficientc  par»  decolmaile  por  completo,  y  se 
hace  pasar  nna  comente  de  gas  carbónico  á 
través  del  liquido  para  precipitar  el  exceso  de 
barita.   El   carbonato  do    barita,  (I    precipitar, 
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arrastra  consigo  la  totalidad  de  substancia  resi- 
nosa. Se  filtra,  resultando  entonces  una  disolu- 
ción de  color  amarillo  de  paja  Instante  claro,  la 
cual  contiene  una  mezcla  de  isalosnlfato  bipotá- 
sico  y  de  isatosnlfato  bibaritico.  Se  precipita  la 
barita  lo  más  exactamente  posible  por  el  ácido 
sulfúrico.  El  líquido  filtrado  tiene  color  amari- 
llo de  naranja  y  no  contiene  más  que  isatosnl- 
fato monobásico  de  potasio,  el  cual  se  separa  en 
cristales  cuando  se  evapora.  Si  en  vez  de  ácido 
sulfúrico  se  añado  al  líquido  todavía  caliente 
una  cantidad  de  ácido  clorhídrico  sufitiente  para 
neutralizar  la  potasa,  el  líquido,  que  adquiere 
color  anaranjado  obscuro,  deposita  al  enfriarse 
escamas  cristalinas  relativamente  voluminosas, 
biillantcs,  rojas,  de  isatosnlfato  monobásico  de 
bario. 

I  Acido  isatosnlfúrico  monobásico.  -  Puede 
expresarse  por  la  fórmula 

C«H''NS05. 2H-^0  =  CH^NO^.  SO'.  2H20. 

Se  obtiene  este  acido  en  libertad  descomponien- 
do sn  sal  de  bario  por  una  cantidad  estricta- 
mente equivalente  de  ácido  sulfúrico.  La  diso- 
lución rojo-anaranjada,  fuertemente  acida,  que 
resulta,  llega  á  convertirse,  si  so  le  evapora  hasta 
que  adquiera  consistencia  siruposa,  en  una  masa 
cristalina  radiada;  esta  masa,  desecada  en  el 
vacío  junto  á  un  vasito  lleno  de  ácido  sulfúrico, 
se  transforma  en  cristales  amarillos,  sedosos, 
que  no  se  alteran  cuando  se  les  expone  al  aire 
a  la  temperatura  ordinaria,  pero  que  finalmente 
pierden  su  agna  de  cristalización  á  100°.  Se  di- 
suelven en  el  alcohol,  aunque  mucho  menos  que 
en  el  agua,  y  son  insolubles  en  el  éter  y  la  ben- 
cina. 

El  ácido  isatosnlfúrico  es  un  ácido  enérgico 
que  puede  separar  de  sus  combinaciones  casi 
todos  los  ácidos  minerales.  No  se  descompone 
en  caliente  ni  en  frío  por  el  ácido  sulfúrico  ni 
por  el  nítrico,  pero  el  agua  regia  ó  una  mezcla 
de  ácido  clorhídrico  y  do  clorato  de  potasa  lo 
descompone  ligeramente,  con  formación  de  clo- 
ranilo.  El  cloro  en  disolución  acuosa  no  parece 
que  lo  altera  de  un  modo  sensible.  Sn  disolución 
alcohólica,  sometida  á  la  acción  del  gas  amonía- 
co, da  un  cuerpo  viscoso,  de  color  rojo  pardo 
obscuro,  que  es  probablemente  un  compuesto 
amídeo.  El  ácido  iodhídrico  no  lo  reduce,  pero 
nna  mezcla  de  zinc  y  de  ácido  sulfúrico  ó  clor- 
hídrico llega  á  reducirlo,  decolorando  por  com- 
pleto la  disolución.  El  ácido  sulfhídrico,  y  sobre 
todo  cl  sulfhiiirato  amónico,  ejercen  asimismo 
una  acción  reductriz  y  lo  transforman  en  sal 
amoniacal  de  ácido  hidiindosulfúrico. 

Unlomlftttos  monnhdsiros.  -  Estas  sales  corres- 
ponden á  la  fórmula  CH'M'NSO'+II-O.  Se  lian 
preparado  y  analizado  losisatosnifatos  monobá- 
sicos de  amonio,  de  pnta.«io,  de  plata,  de  sodio, 
de  bario  y  de  calcio.  Todas  esas  sales  son  crista- 
lizables. 

II  Acido  isalosiit/úrico  Hhísico.  -  Hasta  aho- 
ra no  ha  podido  aislarse.  Cuando  se  pretende 
aislarle  do  la  disolución  de  cuali|niera  de  sus  sa- 
les pierde  agua  y  se  convierte  (al  cabo  de  poco 
tiempo,  á  la  temperatura  ordinaiia,  y  casi  en 
seguida  si  se  opera  en  caliente;  en  ácido  mono- 
básico. 

Imlomlfalos  HMsico.i.  -  Corresponden  estas 
sales  á  la  fórmula  general  C''II''M''-'NSO''.  Nacen 
por  la  acción  de  los  álcalis  sobre  los  isatosulfa- 
tos  monobásicos.  Todos  los  álcalis  producen  esta 
transformación  si  se  emplean  en  exceso;  si,  por 
el  contrario,  se  nsan  en  cantidad  insuficiente, 
aparece  cierto  color  rojo  ó  violeta  obscuro  que, 
aunque  fugaz,  basta  para  indicar  la  formación 
de  nn  compuesto  intei  medio.  Esta  misma  tians- 
fni  moción  so  obtiene  con  los  ca<'bonatos  alca- 
linoi. 

Loa  isatosulfatos  dimetálicos  quo  han  podido 
ser  preparadna  y  analizados  son  los  isatosulfatos 
diamónico,  dipotásico,  diargéntico,  dibaiíticoy 
diplÚMibico, 

ISAURA  (de  Tmura,  n.  pr. ):  (.  Bol.  Género  de 
plantas  dicotiledóneas  do  la  familia  de  laa  Apo- 
cincos. 

-  laAt'KA:  ^fW.  Género  de  poliperos  carno- 
sos del  grupo  de  las  aclinian, 

Compiendc  algunos  especies  encontradas  en 
África,  pero  U  principal  de  illas  habita  en 
Egipto. 

-  IsAtfitA  (Clemencia):  Biog.  V.  Clkmrntia 

IsAl'IIA, 
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-  Is.MT.A  (Fkakcisco):  Biog.  Tlateio  y  bron- 
cista espoñol,  uno  de  los  más  ilustres  represen- 
tantes de  la  platería  moderna.  Dióse  á  conocer 
á  mediados  del  presente  siglo,  y  fijó  su  residen- 
cia en  Barcelona.  Sus  obras  han  figurado  en  nu- 
merosas Exposiciones,  obteniendo  siempre  pre- 
mios. Isaura,  en  efecto,  ganó  medalla  de  oro  en 
la  Academia  Agrícola,  Manufacturera  y  Comer- 
cial de  París;  de  primera  clase  en  la  Exposición 
Universal  de  París  en  ISri.'i;  de  plata  en  la  sevi- 
llana de  1858  y  en  la  de  Portugal  de  1861;  de 
segunda  clase  en  la  de  Londresde  1862;medalla 
de  honor  en  la  Sociedad  de  Artes,  Industria  y 
Agrícola  de  Londres,  y  en  la  Sociedad  Hispano- 
portuense;  de  segunda  clase,  en  1S69,  en  París; 
de  primera  en  la  Exposición  aragonesa  de  1868; 
el  escudo  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos 
del  País;  una  medalla  de  bronce  en  la  Exposición 
general  catalana  de  1871;  medalla  de  plata  en 
lado  1872;  escudo  de  armas  en  la  Exposición 
Económica  barcelonesa  de  1872;  medalla  de  mé- 
rito en  la  Exposición  de  Viena  de  1873;  de  per- 
fección en  la  regional  de  Villanueva  y  Geltrú  de 
1872,  etc.,  etc.  Obtuvo  además  la  gran  cruz  de 
I.sabel  la  Católica.  Sns  principales  obras  son: 
Cruz  procesional;  Araña  gótica ;  la  verja  de  bron- 
ce que  circuye  el  presbiterio  de  la  catedral  de 
Zaragoza;  una  lámpara  con  relieves  paraun  tem- 
plo de  Canarias;  una  estatua  derada  de  Alfonso 
de  Borbón .  siendo  príncipe  de  Asturias;  una  cus- 
todia; Un  gran  Salomón,  gótico;  ocho  candela- 
bros de  ocho  palmos  de  altura,  para  un  templo 
de  Madrid ;  nna  custodia  para  el  altar  mayor  de 
la  catedral  de  la  Habana;  una  colección  de  me- 
dallas en  relieve;  diferentes  juegos  de  café,  por 
encargo  de  particulares;  unas  andas  [lara  la  ca- 
tedral de  Plasencia.  del  gusto  del  Renacimiento; 
un  tabernáculo,  con  destino  á  un  pueblo  de  la 
provincia  do  Valencia;  nn  servicio  de  mesa,  es- 
tilo Luis  XVI;  numerosos  atributos  de  las  Ar- 
tes, Ciencias  é  Industria,  que  rodean  el  busto  de 
José  Emilio  de  Santos;  un  jarrón  árabe  y  dos 
candelabros  pompeyanos,  regalados  en  1877  para 
la  rifa  en  beneficio  de  la  familia  de  Padró;  un 
tocador,  estilo  Luis  XVI,  dedicado  á  la  reina 
Mercedes  ;  nna  custodia,  estilo  Renacimiento, 
con  destino  á  un  templo  de  Hilbao;  nna  lámpa- 
ra gótica,  para  la  iglesia  del  Pino  de  Harceloua; 
otra  paraun  pueblo  del  Ampurdán;  unas  ara- 
fias  en  forma  de  coronas  votivas,  destinaclas  á 
la  Virgen  de  las  Angnstios  en  Granada;  nn  al- 
tar de  bronce,  para  un  panteón  de  la  provincia 
de  Santander,  etc. 

ISAURrA;  Geog.  ant.  País  del  Asia  Menor,  en 
la  legión  montañosa  del  Taurus,  entre  la  Frigia 
al  N.,  la  Licaonia  al  E.,  la  Cilicia  al  S.  y  la 
Pisidiaal  O.  Sushabits. ,  los  ¡saurios,  niny  ague- 
rridos y  dados,  al  pillaje  y  la  piratería,  fueron 
sometidos  por  los  persas  y  por  los  macedonios. 
Los  romanos  lucharon  contia  ellos  y  los  vencie- 
ron en  el  año  75  o.  de  .T.  C. ,  pero  en  realidad 
conservaron  su  independencia  hasta  la  época  del 
emperador  Probo.  Su  cap.,  Isanraó  Isauró|iolis, 
fué  residencia  de  Trebeliano,  nno  de  los  Treinta 
T¡ranos  del  siglo  iii,  Hajo  el  Ini|ierio  romano  la 
Isaniia  se  agregó  al  gobierno  ó  prov.  do  Cilicia, 
pero  al  reorganizarse  aquél  en  tiempo  de  Cons- 
tantino formó  con  la  Cilicia  Traques  nna  pro- 
vincia particular  de  la  dióc.  y  prefcctnra  de 
Oliente.  Su  territorio  corresponde  al  moderno 
dist.  turco  de  Adana  ó  Ichil. 

ISBOR:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  al  qne  está 
agregado  el  lugar  de  Tublatc,  p.  j,  de  Oigiva, 
prov.  V  dióc.  do  Granada;  729  habit.«.  Sit.  en  el 
valle  (le  Lecrín,  en  terreno  qucbrailo  y  cerco  del 
río  Grande  ó  de  Isbor,  en  la  carretera  regional 
de  1'elaleázar  á  Motril  por  Córdoba  y  (¡ranada. 
Trigo,  maíz,  vino,  ace¡te,  hortalizas  y  frutas. 

ISCA:  Oeog.  ant.  Río  de  la  Hrelaña,  hoy  Exe. 
f,  C.  de  Ia  Ilretaña  Piimera,  Inglaterra,  cap.  de 
los  dumnonlos,  á  orillas  ilel  Isra,  hoy  Exeter. 
II  C.  de  la  Bietaña  Segunda,  en  el  país  de  los 
silnros,  hoy  Caerleon. 

I8CALI8:  Gfog.  ant.  C.  de  la  rircloña,  Ingla- 
terra, hoy  Ilchestcr. 

I8CANO  (José):  Eiog.  T'uo  do  los  mejores 
poetas  latinos  de  la  Edad  Media.  N,  en  Exitcr 
(Inglaterra).  Se  ignoran  las  fechas  ile  su  naei- 
nnenlo  y  de  su  niucite.  Es  más  conocido  por  el 
nombre  de  José  de  Exeter.  Viv¡ó  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XII,  y  monto  de  él  se  sobe  rs 
quo  ocompañií  al  rey  Ricardo  I  en  sn  expedi- 
ción n  Sino.  Compuso  dos  poemas:  La  Anlií- 
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(¡niila,  cniíipletameiito  pordiilo,  y  otro  más  re- 
lioiitf  ijuo  el  anterior,  mi»  lleva  por  titulo  ^'t 
helio  Trojano,  é  inapirauo  do  tal  modo  en  Ovi- 
dio,  Stacio  _v  Claudiano  rjiie  so  ha  atribuido  por 
laif^o  tiempo  ú  Conielio  Nepote.  La  autoridad 
de  los  mejores  mamiscrilüs  lia  desvanecido  esto 
error.  El  .segundo  de  los  poemas  citados  se  pú- 
Idicó  jior  ]iriinera  vez,  atribuyéndolo  á  Nepote, 
á  continuación  do  la  traducción  latina  de  La 
IHittla  por  Valla  y  Obsopeus  (ISasika,  1541,  en 
8.°)  El  nombre  de  Nepote  figura  también  en 
la.s  reimpresiones  de  Basilea  (1558  a  1583,  en 
l'ol.),  con  La  Iliada,  y  en  la  edición  aparte  de 
Aniberes  (1608,  en  8.°).  Desapareció  para  ser 
sustiliudo  por  el  de  su  verdadero  autor  en  la 
edición  publicada  por  Samuel  Drcseniius  con 
este  titulo:  Josephi  Iscaiti,  poclna  clerjantissimi, 
Ve  bello  Trojano  Lilrii  ser,  hacienus  Cornelii 
Kepotis  nuininc  aliquoiicsedilü,  nunc  autori  res- 
tiliUi  el  nolis  erplicali  (Francfort,  lUiO  á  1C23, 
en  12.")-  El  poema  fué  dado  nuevamente  á  la» 
prensas  por  Juan  Moro  (Londres,  1075,  en  8.°), 
y  á  continuación  de  las  ediciones  de  Uictus  de 
Grata  y  de  Darés  de  Frigia  (Amsterdaní,  1702, 
en  4.",  y  Londres,  1825,  2  vol.  en  8.°). 

ISCAR:  Geoij.  V.  con  ayunt.,  p.  j  de  Olmedo, 
prov.  do  Valladolid,  dióe.  de  Segovia;  1555  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.E.  de  Olmedo,  en  los  con li- 
nes  de  Segovia  y  cerca  de  los  ríos  Tirón  y  Cega, 
en  la  carretera  regional  do  Cuéllar  li  Olmedo. 
Terreno  llano  con  una  cuesta  de  bastante  eleva- 
ción hacia  el  N.  del  pueblo,  y  en  cuya  cumbro 
se  ven  las  ruinas  de  un  castillo.  Tillares,  cerea- 
les, garbanzos,  algarrobas  y  legumbres;  cría  de 
ganados,  corte  de  maderas  y  carboneo.  Dentro 
del  terminóse  hallan  los  despoblados  de  Aldea- 
nueva,  Sanchisondo,  Santibáñez,  Valdecebada 
y  Villanueva.y  le  bañan  el  citado  río  Tirón  y 
el  arroyo  Jaiamiel.  La  Casa  Consistorial  es  un 
buen  edificio;  el  castillo  perteneció  á  los  condes 
de  Miranda.  Créese  que  esta  población  es  el  mu- 
nicipio Ipscense  que  citan  las  inscripciones  ro- 
manas. Destruida,  la  mandó  repoblar  Alfon- 
so VL 

ISCARIOT;  Oeog.  ant.  Aldea  de  la  Talesfina, 
sit.  al  E.  de  Samarla.  Patria  de  Judas  Isca- 
riote. 

ISCLES:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Coriiu- 
della,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  23 
cdifs. 

ISCNOCERO  (del  gr.  tí/vo,-,  delgado,  y  ■/.  =  - 
'a;,  cuerno):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  cinco  ó  seis  especies,  todas 
las  cuales  babitan-cn  América. 

iSCNOFOnIa  (del  gr.  '.-j/vo;.  delgado,  y  om- 
vr|,  voz):  f.  Meil.  Delgadez  de  la  voz.  Cuando 
este  fenómeno  es  natural  reconoce  por  causa  la 
estructura  propia  de  los  órganos  encargados  de 
emitir  la  voz  y  producir  los  demás  sonidos.  Otras 
veces  se  presenta  como  síntoma  do  algunas  en- 
fermedades. 

ISCNÓMERO  (del  gr.  n/vo;,  delgado,  y  [li- 
co;,  mionibro):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  curculióni- 
dos, tribu  do  los  bréntidos,  cuya  especie  tipo 
habita  en  Miulagascar. 

ISCNÓPTERO  (del  gr.  la/vo;,  delgado,  y  r.Ti- 
pov,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  ortópte- 
ros, formado  á  expensas  de  los /llalla.  Cominen- 
de  miicbas  especies  que  habitan  en  la  América 
del  iSur  y  en  el  África  austral. 

ISCU  ANDE:  Oeog.  Río  de  Colombia,  nota- 
ble por  su  curso,  que  es  de  100  millas,  y  por 
ser  navegable;  nace  en  la  cordillera  Occiden- 
tal de  los  Andes  colombianos,  en  el  departa- 
mento del  Cauca,  Colombia,  por  el  cual  corre; 
en  el  municip.  do  Barbacoas  recibe  varios  afluen- 
tes y  desagua  en  el  Mar  Taeílico.  Se  encuentra 
en  él  oro.  ||  Dist.  del  municip.  de  Haibacoas, 
dep,  del  Cauca,  Colombia,  4  200  liabits.  Sit.  oii 
terreno  llano  y  pantanoso,  á  orillas  del  río  de  su 
nombre.  Sus  principales  produccinnes  son  maíz, 
jilátitiio,  cafia  de  azúcar,  cacao  y  airoz;  tuvo 
niluaiia  nacional.  Fué  fundado  en  1600  en  la 
oiilla  del  mar,  con  el  nombre  do  Puerto,  por 
Francisco  do  Torada,  coni|UÍstador  de  varias  tri- 
bus poderosas,  pero  después  tuvieron  sus  mora- 
dores que  trasladarse  al  interior  d  causa  do  las 
excursiones  de  los  piratas  que  infestaban  el  Pn- 
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cífico,  y  fundaron  el  pueblo  en  el  lugar  que  hoy 
se  encuentra. 

ISCUCHACA:  Oeog.  Río  del  Perú;  es  él  de 
Jauja,  que  toma  esto  nombre  en  la  parto  que 
divide  las  provs.  de  Iluancavelica  y  l'ayacaja; 
allí  hay  un  puente  célebre,  porque  siendo  el  pun- 
to principal  ó  casi  único  para  comunicarse  por  el 
interior  con  los  dejis.  del  S.  de  Junín,  han  te- 
nido lugar  en  él  muchos  encuentros  en  valias 
épocas  entre  las  tropas  de  loa  revolucionarios  y 
las  del  gobierno. 

I8CURIA  (del  gr.  Va/.íiv,  detener,  y  oSpov, 
orina):  f,  I'atol.  Imposibilidad  de  orinar,  reten- 
ción do  orina. 

Algunos  cirujanos  designan  tan  sólo  con  este 
nombro  la  imposibilidad  absoluta  de  orinar; 
otros  lo  hacen  extensivo  á  aquellos  casos  cu  que 
dicha  función  es  muy  difícil. 

Con  arreglo  á  la  primera  acepción  (que  es  la 
más  coniúninentc  admitida),  la  iscuria  puede 
depender  de  un  obstáculo  que  exista  en  cual- 
quier punto  de  los  que  la  orina  debe  recorrer, 
desde  el  riñon  hasta  el  meato  urinario. 

Por  eso  se  ha  distinguido  la  iscuria  uretérka, 
resieal,  prostúlica  y  uretral.  Las  causas  de  esta 
última  variedad,  sin  duda  la  más  frecnente,  con- 
sisten en  la  estrechez  do  la  uretra,  la  presencia 
de  cálculos  en  dicho  conducto  ú  su  contracción 
en  el  espasmo  que  acompaña  ala  uietritis aguda. 

La  iscuria  ¡n-osliUica  se  observa  sobre  todo  en 
los  viejos.  Dependo  de  la  hipertrofia  de  la  prós- 
tata, con  desarrollo  considerable  del  lóbulo  me- 
dio; el  trayecto  queda  obliterado  por  una  pro- 
longación que  se  llama  úr-ula  resieal.  También 
pueden  producir  iscuria  prostática  los  abscesos 
de  la  próstata.  Un  ilustre  catedrático  do  la  Fa- 
cultad de  Medicina  ha  padecido  en  los  momen- 
tos que  se  escriben  estas  líneas  (mayo  de  1892) 
una  rebelde  iscuria  prostática  debida  á  esa  cau- 
sa, llegando  á  comprometer  la  vida  de  dicho  pro- 
fesor. 

La  iscuria  vesieal  puedo  ser  consecutiva  a  la 
cistitis,  al  espasmo  del  cuello  y  á  la  existencia 
de  cálculos  vesicales. 

La  iscuria  uretérica  es  muy  rara,  y  general- 
mente sólo  puedo  diagnosticarse  por  exclusión, 
después  de  liaber  reconocido  el  conducto  uretral 
y  la  vejiga,  por  si  en  estos  puntos  radicaba  la 
causa  de  la  retención  de  orina. 

El  tratamiento  de  la  iscuria  variará  induda- 
blemente según  la  causa  que  la  haya  producido. 
Los  baños  tibios,  prolongados,  son  un  paliativo 
que  conviene  en  casi  todos  los  casos  de  iscuria, 
y  calma  los  dolores  agudos. 

ISCHASPERRI:  Oeog.  Caserío  en  el  ayunt.  de 
Aráquil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
3  edifs. 

ISCHERNISCHEWSKI:  Siog.  Político,  revolu- 
cionario y  escritor  ruso  contemporáneo.  N.  ha- 
cia 1829.  En  1864  fué  enviado  á  los  presidios 
de  Siberia  por  sus  relaciones  con  los  proscriptos 
Herzcn,  Ogarelf,  Bakonine,  y  por  haber  publi- 
cado varios  artículos  subversivos  en  las  colum- 
nas de  £1  Contemporáneo.  En  1889  fué  indulta- 
do y  volvió  á  Europa.  Isclieinischewski  es  autor 
de  varias  obras  iiiipoitautes,  entre  las  cuales 
merecen  citarse  tres  especialmente:  la  famosa 
novela  ¡Ahajo  lo  existente!;  la  obra  titulada  Ite- 
lociones  entre  la  Estétieayla  riela  real,  y  La  Eco- 
nmnla  política  juíguda  por  la  Ciencia,  libros  que 
ejercieron  gran  iiiHuencia  en  Rusia,  llevando  su 
espíritu  revolucionario  á  todas  las  Universida- 
des. Este  escritor,  ú  quien  se  considera,  y  no  sin 
razón,  como  el  verdadero  padre  del  nihilismo, 
parece  casi  octogenario  por  los  terribles  sufri- 
mientos que  ha  expeiinieutado  en  su  largo  cau- 
tiverio. 

I8CHIA:  Oeog.  Isla  del  Mediterráneo,  perte- 
neciente n  Italia,  sit.  á  la  entrada  del  Golfo  de 
Ñapóles,  á  unos  12  kms.  al  S.O.  del  Cabo  M  ¡se- 
na, entre  el  cual  ó  Ischia  se  halla  la  pequeña 
isla  de  Prócida.  Tiene  10  knis.  do  largo,  6  de 
ancho  y  39  do  circuito;  24  000  habits.  Ks  una 
isla  volcánica  y  en  su  centro  se  alza  el  monte 
Epomeo,  volcán  de  795  m.  de  alt.,  extinguido 
desde  1301.  Hay  muchas  fuentes  termales,  mi- 
nas de  hierro  y  azufre,  bueno»  vino»,  exquisitas 
frutas,  aceite  y  seda.  Las  principales  localidades 
de  la  isla  son:  Iscliin,  Hngno,  Ca^amirciola,  I>ac- 
co  Ameno,  Forio  Tanza,  Testaccio,  Fontana, 
Bararo  y  Seriara.  Ischia  es  una  población  de 
3000  liabits.,  tit,  en  lacotadeU  isla,  frente  •! 
islote  de  Vivara  y  U  isU  Frúcld*;  ti  puerto  de 
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pesca  y  cabotaje,  con  catubleciniidito  de  bafios, 
obispado,  buena  catedral,  una  heiinoss  fuente 
surtida  por  un  manantial  que  viene  del  K|ionieo, 
y  ruinas  de  una  fortaleza  edificada  en  el  siglo  xv 
iior  Alfonso  V  do  Aragón.  Enaria,  Inarima  y 
Tilecusa  fueron  los  antiguos  nombres  de  la  isla, 

Í'  se  cree  que  loscalcidios  de  la  Eubta  fundaron 
a  c.  de  Ischia.  Las  eiiipcioiies  del  volcán  ha- 
bían sido  frecuentes  hasta  piincipioa  del  si- 
glo XIV;  la  última,  la  de  1301,  modifico  las  con- 
diciones geológicas  del  suelo.  Pareció  que  te  ce- 
rraba el  antiguo  cráter,  y  se  abrió  otro  llamado 
el  Aiso  en  el  flanco  de  la  montaña  (V.  Epo- 
MEO);  la  corriente  de  lava  arrasó  los  cam]ios,  y 
en  dirección  de  Ischia  llegó  hasta  el  mar,  y  des- 
de entonces  cálidos  manantiales  y  ch<nros  de 
vapor  fueron  los  únicos  res|)irailero»  del  fuego 
interior;  hay  parajes  en  que  las  aguas  minerales 
surgen  á  60°,  y  alrededor  la  vegetación  presenta 
el  aspecto  de  las  zonas  tropicales.  Pero  si  no  ha- 
bía erupciones  ex])erinientabanbe  de  vez  en  cnon- 
do  violentas  sacudidas;  cítanse  entre  las  mayores 
el  terremoto  de  2  de  febrero  de  1828  y  el  de  4 
de  marzo  de  1881,  que  arruinaron  varias  locali- 
dades, y  sobre  todo  la  terrible  catástrofe  de  28 
de  julio  de  1883,  que  llevó  la  consternación  á 
esta  deliciosa  comarca.  Vino  acompañado  el  te- 
rremoto por  un  mugido  espantoso  que  duró 
veinte  segundos;  se  notaron  primero  unas  im- 
pulsiones verticales  de  extremada  violencia  que 
desquiciaron  los  edifs.,  y  siguió  luego  un  movi- 
miento ondulatorio,  quedando  arrasados  hasta 
el  nivel  del  suelo  los  pueblos  de  Casauticciola  y 
Laceo- Ameno,  y  sepultadas  unas  4  000  victinia.s. 
Los  sitios  más  conmovidos  se  encuentran  ali- 
neados siguiendo  la  dirección  de  las  dos  (irofiin- 
das  fracturasdelsuelo  queatravie.san  la  isla  y  que 
se  cruzan  sensiblemente  en  ángulo  recto  casi  por 
bajo  de  Casamicciola.  Se  cree  que  los  terremotos 
de  Ischia  lio  son  efecto  de  recrudescencia  volcá- 
nica, sino  de  hundimientos  subterráneos  produ- 
cidos por  la  acción  de  las  aguas  termales;  asi  so 
nota  que  están  generalmente  localizados  en  nn 
espacio  muy  circunscrito.  En  la  costa  de  Italia, 
que  sólo  dista  algunos  kms.,  no  se  sintieron  eo 
1883  más  que  leves  estremecimientos. 

ISCHILIN:  Oeog.  Dep.  de  lanrov.  de  Córdoba, 
Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  del  dep.  de  Sobre- 
monte,  en  los  confines  de  las  provs.  de  Rioja  y 
Catamarca.  Tiene  2950  kms.'  de  sup. ,  lo  riegan 
los  ríos  Pinto  y  Talas,  y  pasa  por  él  el  f.  c.  cen- 
tral Norte.  Sus  principales  centros  de  población 
son  Quilino,  San  José ,  I.schilia  y  Siiisacatc. 
Abundantes  salinas  en  Quilino. 

ISE:  Oeog.  Fiordo  ó  golfo  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Seeland,  Dinamarca.  So  divide  en  dos 
partes:  la  occidental  (|ue  es  la  mayor,  ó  sea  el 
IseRord  propiamente  dicho,  y  el  Roeskilderfíord 
al  E. ;  ambas  comunican  entre  sí  al  N.  La  pri- 
mera forma  el  fiordo  Lamme  al  O.  y  la  bahía  de 
Ilolbaek  al  S.,  y  contiene  la  isla  Overo.  La  se- 
gunda es  muy  estrecha  y  profunda  en  dirección 
al  S. ,  donde  se  espacía  farinando  varios  golfetcs, 
en  uno  de  los  que  está  R>>skilde. 

-  IsE:  Oeog.  Prov.  de  la  costa  S.  E.  de  Nipón  ú 
Hondo,  Japón,  sit  éntrelas  de  Ovari  y  Mino  al 
N.,  Omi,  Iga  y  Yaniato  al  O.,  Kiial  S.  y  el  mar 
al  E. ,  que  forma  aquí  el  Golfo  de  Ise  ó  do  Ovari, 
La  población  es  de  630000  almas.  Hay  minas 
de  antimonio  y  cristal  de  roca,  y  las  piincipalcs 
industrias  son  la  pesca,  la  fabricación  de  porce- 
lanas, lacas  y  barnices  y  la  cría  del  gusano  de 
seda.  Ise,  con  las  provs.  de  Iga  y  Sima,  forma 
el  kcn  Miye,  cuya  cap.  es  Tsu  u  Anotsu;  es  una 
de  las  quince  provs.  del  tokaido,  y  su  nombre 
popular,  de  origen  chino,  es  Se  sin.  En  la  jiarle 
S.  de  la  prov.,  cerco  de  la  costa,  .••e  l.nll.ui  Iw 
famosos  templos  de  Nai  gu  y  Gu.ii 

por  los  japoneses /oj  rf(u  f^mnrfrj ; 
y  á  los  que  acudían  en  primav.  - 
|icregrínos.  Hace  unos  dos  mil  añ''^  jiu'  rxi>irn 
templos  en  esto  paraje,  aunque  no  los  mismos 
edifs.,  pues  cada  veintiún  alios  so  drsliiiyen  y 
se  reedifican  de  nuevo,  conservando  siempre  el 
modelo  primitivo,  asi  como  rl  estilo  y  practicas 
de  la  religión  sitilo,  con  las  innovaciones  intro- 
ducidas por  los  budistas  cu  los  demás  ttniplo*. 

ISECA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt  de  VilUvcr- 
de  de  Valle  de  Trucios,  p.  j.  de  Castro  Urdíales, 
prov.  de  Santander;  42  edifs. 

-  IsEOA  (La):  Geoj.  Barrio  en  el  STunt.  de 
Oaldamés,  p.  j.  do  Valmucda,  pmv  .U  Viic». 
y>¡  6  edifi. 
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ISECLOROTIÓNICO  (Armo)  (del  gr.  lao,-, 
igual,  cloro,  y  eliónico):  ailj.  Quhn.  Su  compo- 
sición está  expresada  por  la  fórmula 


c=n=ciso>  = 


CH-'SO'H 
CH'Cl 


Obliéncse  descomponiendo  el  isetionato  argénti- 
co mediante  el  hidrógeno  sulfurado.  Cristaliza 
en  prismas  mny  fusibles  y  delicuescentes.  En 
solución  acuosa  no  se  dcsconi|'One  á  100",  pero 
sus  sales  se  transforman  por  ebullición  de  su  !•<>■ 
lución,  y  sobre  todo  en  presencia  de  una  base  li- 
bre, dando  cloruro  y  probablemente  isetionato. 
El  hidrógeno  uo  ejerce  acción  sobre  el  ácido  ise- 
clorotióiiico,  |iero  cuando  se  hace  reaccionar  el 
hidrógeno  en  solución  alcalina  obtenido  por  la 
electrólisis  ó  por  la  amalgama  de  sodio  el  cloro 
es  entonces  sustituido  por  el  hidrógeno,  y  según 
todas  las  probabilidades  debe  constituir  un  ctil- 
sulfilo.  El  ácido  iseclorotiónico  calentado  á  100° 
con  el  amoníaco  da  lugar  á  la  taurina,  .según  e.'c- 
presa  la  ecuación 

CH^SOTI  CH-SO^H 

I  +2NH3  =  NH'Cl-f  I 

CH=C1  CH^NH'' 

Con  el  óxido  argéntico  da  lugar  á  taurina. 
Iseclorolionalo  argéntico,  cuya  fórmula  es 

C2H<ClS0''Ag. 

Prepárase  esta  sal  descomponiendo  el  cloruro  de 
ácido  isetionato  á  la  temperatura  de  100°,  eva- 
porando, disolviendo  en  agna  y  tratando  la  so- 
Inción  por  el  carbonato  argéntico,  filtrando  y 
evaporando  en  seguida.  Es  sólido  y  cristaliza  en 
pri-snias  romboidales. 

ISEDONES:  m.  pl.  Gcog.  aní.  Pueblo  escita  del 
Asia,  en  el  país  llamado  por  los  antiguos  Sérica. 

ISEQHEM:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Ronlers,  prov.  de  Flandes  occidental.  Bélgica; 
i)000  habits.  Sit.  á  orilla  del  Mande!,  afl.  del 
Lys,  en  el  f.  c.  de  Courtrai  á  Brajas.  Fab.  de  te- 
jidos de  lino,  lana  y  algodón,  y  de  jabones.  Cul- 
tivo de  tabaco  en  los  alrededores. 

ISEL:  Geog.  Rio  del  Tirol,  Austria-Hungría. 
Nace  en  los  montes  Holie-Tauern,  corre  hacia  el 
S.  E. ,  y  en  Lienz  se  uue  á  la  izq.  del  Dravc,  con 
mucho  más  caudal  de  agua  que  éste. 

-  ISEL:  Geog.  V.  IxiM. 

ISENBURG:  Geog.  Antiguo  condado  de  Alema- 
nia, cuyos  territorios  pertenecen  al  Hesse-Darms- 
tadt  y  d  la  prov.  prusiana  de  Ilesse.  La  casa  de 
Iscnburgse  remonta  al  siglo  x;  se  dividió  en  va- 
rias ramas,  y  hoy  existen  las  líneas  de  Isenburg- 
Birstein,  Iscubnrg  l'üdingen,  Isenburg-Pliilipp- 
aeich,  Isenburg-Waechtersbach  élsenburg-Meer- 
holz.  En  el  circulo  de  OITenbach  y  prov.  do  Star- 
kenbnrg  del  gran  ducado  de  Hesse  hay  una  gran 
aldea  de  mas  de  4000  habits.,  llamada  Ñew- 
Isenbnrg,  fundada  por  hugonotes  franceses  en 
1700. 

I8E0:  m.  üool.  Género  de  crevetineas,  orden 
anfí|iodos,  serie  malacostráceos,  clase  crustáceos. 
El  género  isco  ( ls<ra)  establecido  porMiIne  Ed- 
wards  para  una  sola  especie,  no  es  admitido  por 
la  mayoría  de  los  zoólogos  modernos.  Milne  Ed- 
wnrds  lo  caracterizaba  por  .ser  prehensiles  no  sólo 
Ins  patas  de  los  primeros  pares,  sino  que  tam- 
bién las  de  los  cinco  pares  siguientes  están  pro- 
vistas á  modo  de  tcnazac  constituidas  por  un  ar- 
tejo complanado  y  truncado  por  arriba,  contra 
el  lioidc  del  cnal  se  adapta  en  la  fltxión  un  gan- 
cho terminal.  Las  patas  del  segundo  par  son  un 
poco  más  gruesas  que  las  otras.  S»s  antenas  su- 
periores son  tan  largas  romo  las  inferiores  y  ter- 
minan on  dos  tallos  mnltiarticulados,  uno  ma- 
yor que  otro.  La  especie  para  que  Milne  Edwards 
instituyó  el  género  fué  denominada  por  aquél 
¡naca  Manta gni, 

-  IsF.o  ó  SF.niNO:  Oeog.  Lago  de  la  Lonibar- 
d(«,  Italia,  sit.  entre  las  provs.  de  llrrsria  y  Uér- 
gamo;  es  una  gran  expansión  del  río  Oglin.  Tie- 
ne 24  kms.  de  largo  y  tres  de  ancho  por  término 
medio,  f)8  de  perímetro,  62  kms."  do  superficie, 
160  m.  de  profundidad  media  y  unos  300  de  pro- 
fundidad máxinin.  Pintorescas  orillas  con  mu- 
cha» ablesK  y  cn.«n»  de  campo.  Hay  en  Cl  vntiss 
islas  pobladas,  entre  ellas  la  do  Monte  d'Isola. 
Baeoí*  truchas  y  anguilas,  y  navegación  baa- 
tant«  ictlv*. 
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-  IsEO:  5)07.  Orador  griego.  Vivió  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Rival  de 
Isócrates  como  maestro  de  Retiirica,  Iseo  es  mu- 
cho menos  conocido.  No  se  sabe  dónde  nació,  ni 
la  fecha  de  su  nacimiento  ni  la  de  su  muerte. 
Asistió  á  la  Esencia  de  Lisias,  y  Demóstenesfné 
discípulo  suyo.  Algunos  le  atribuyen  la  inven- 
ción de  los  nombres  con  que  se  designon  las 
figuras  de  Retórica.  Sobresalió  en  el  Foro,  y  los 
once  alegatos  que  dejó,  aunque  relativos  á  ma- 
terias de  sucesión,  son  interesantes  también  para 
los  que  no  se  cuidan  de  las  disposiciones  del  Có- 
digo civil  de  Atenas.  En  ellos  .se  conoce  al  hom- 
bre de  verdadero  talento,  que  expone  los  hechos 
con  claridad  y  precisión  y  discute  las  pruebas 
con  estiicta  lógica,  vigoroso  en  el  ataque,  vivo 
en  la  réplica,  escritor  de  sencillez  desnudo,  pero 
lleno  de  entusiasmo  y  persuasiva;  no  en  verdad 
un  grande  orador,  sino  un  perfecto  abogado  áti- 
co. Juvenal  elogia  la  vehemencia  de  Iseo.  Es 
probable  que  el  Iseo  del  Juvenal  no  sea  el  orador 
ateniense,  sino  el  retórico  Isco,  célebre  en  Roma 
en  tiempo  de  los  Antoninos;  mas  no  importa: 
no  fuera  exagerado  a)il¡car  el  cumplimiento  al 
orador  ¡seo,  y  hasta  literalmente.  Lisias  se  vio 
reducido,  por  su  condición  de  extranjero,  á  no 
ser  más  que  redactor  dediscursosjudiciale.s.  Iseo 
fué  más  propiamente  lo  que  llamamos  abogado; 
como  Lisias,  solía  escribir  para  otros;  pero  á 
veces  también  hablaba  en  persona  por  sus  clien- 
tes. Una  de  sus  defensa.»  más  notables  es  la  que 
pronunció  él  mismo  con  motivo  de  la  sucesión 
de  un  tal  Nicóstrato,  cuyos  herederos  eran  muy 
jóvenes  para  hacer  uso  déla  palabra.  Los  demás 
alegatos  contienen  cuadros  de  costumbres  muy 
picantes;  pero  en  aquél  se  halla  el  más  vivo  é 
ingeniosamente  trazado.  El  estilo,  sencillo  y 
exacto,  elegante  y  animado,  de  todos  ellos,  ase- 
guró á  su  autor  un  puesto  distinguido  al  lado  de 
los  mejores  oradores  del  Ática.  Las  ediciones 
superiores  de  Iseo  son  las  de  Schefer  (Leipzig, 
1822,  en  8.°). 

ISER:  Geog.  Río  de  Eolioniia,  Austria  Hungría. 
Nace  en  la  Silesia  prusiana  (Alemania),  en  los 
Isergebiige;  corre  de  N.E.  á  S. O.  y  O.,  riega  el 
círculo  de  Bunzlau,  y  cerca  de  Alt -Bunziau  des- 
agua en  la  orilla  dra.  del  Elba,  á  los  200  kms.  de 
curso. 

ISERAN:  Gcog.  Monte  y  collado  de  los  Alpes 
occidentales,  Francia,  sit.  en  la  Vanoisc,  entre 
las  puntas  del  Isére  y  del  Are,  ó  sea  entre  los 
valles  de  la  Tarcntaise  y  la  Maurienne,  cerca  de 
la  frontera  italiana;  la  alt.  del  collado  es  de  2  768 
m. ;  hay  cumbres  en  las  inmediaciones  que  pasan 
do  3  300  m. 

ISÉRE:  Gcog.  Rio  de  Francia,  en  los  dep.  de 
Saboya,  Iscle  y  Dronie.  Nace  en  el  collado  do 
Iserán  y  lo  forman  torrentes  de  los  glaciares  de 
esta  parte  de  los  Alpes  de  Saboya,  y  principal- 
mente el  gran  glaciar  de  la  Galice.  La  parte  su- 
perior de  su  curso  es  conocida  con  el  nombre  de 
la  Tarentosie.  Pasa  por  Val  de  Tigues  y  Tigues 
en  dirección  al  N.O. ,  inclinándose  más  hacia  el 
O.  en  Sainte  Joy  y  al  S.  O.  desde  cerca  de  Seez 
y  Bourg  SaintMauricc.  Continua  por  Aime  y 
Montier.s,  donde  forma  un  pronunciado  recodo 
para  volver  de  nuevo  al  N.O.  En  Albertoille  re- 
cobra su  dirección  al  S.  O  ,  pasa  por  Saint-Vital, 
Gresy  y  Montmelián,  y  aguas  abajo  do  Franciu 
entra  en  el  dep.  del  Isére,  donde  corre  por  el 
hermoso  valle  Graisivandán,  entro  las  montarías 
do  la  Gran  Chartrense  y  deBelledonne,  {'asando 
por  Goncelin,  Domeño  y  Grenoble,  donde  incli- 
nase de  nuevo  al  N.  O.  para  formar  otro  recodo 
al  S.  de  Voirón  y  ]>rosegiiir  ni  SO.,  ensanchán- 
dose su  valle  y  pasando  por  Vinny  y  Saint-Mar- 
cellín.  Entra  luego  en  el  dep.  del  Dronie  y  va  á 
terminar,  pasando  por  Koniáns,  en  la  orilla  iz- 
nnierda  del  Ródano,  cerca  y  al  N.  de  Vnlence. 
El  curso  do  este  rio  es  de  290  kms. ,  y  navega- 
ble en  1S6  desde  Montmelinn  ,  si  bien  la  nave- 
S ación  es  bastante  difícil  á  causa  de  lasdesignal- 
ades  del  canco  y  de  la  impetuosidad  de  la  co- 
rriente. Lo»  principales  sil.  son  por  la  orilla  de- 
recha el  Arly  y  )ior  la  izq.  el  Poión  de  Bozel, 
el  Aro,  el  Drnc  y  el  lionrne.  I  Pop.  de  Francia, 
sit.  en  la  paite  S  E,,  entie  el  ibp.  del  Ain  al 
N.,  el  de  Sabiiyn  al  N.E.,  el  de  los  Altos  Alpes 
al  SE,  este  mismo  y  el  Dronic  ni  S.,  v  lo»  del 
Ardrrhe,  Loire  y  Ródano  al  O.  ;.>;  289  kilómetros 
cuadiados,  .181680  habits.  y  70  habita,  por 
km*.  El  río  Inére,  qno  lo  da  nombre,  y  an  afl.  el 
Drac,  dividen  el  dep.  en  dosregionciueaignalea! 
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la  del  E.  y  S.  con  altas  montañas  de  granito  y 
gneis,  siempre  cubiertas  de  nieve;  la  del  O.  y 
N.  con  montañas  calizas,  mesetas,  anchas  lla- 
nuras y  grandes  valles.  En  la  primera  región  se 
halla  el  macizo  del  Pelvonx,  donde  se  alza  el 
Meije,  de  3  987  m. ;  al  N.  O.  está  el  macizo  de 
las  Grandes  Rousses,  cu  los  confines  do  Saboya. 
Cerca  y  al  O.  encuéntrase  la  ya  citada  cordille- 
ra de  Belledonne.  Al  otro  lailo  del  Isére  están 
los  montes  de  la  Gran  Chartrense,  y  en  los  con- 
fines con  el  Dromc  los  montes  Vercors.  Casi  la 
mitad  del  departamento  son  montañas;  el  resto 
lo  forman  mesetas  de  poca  elevación,  colinas  y 
llanuras  bajas;  las  Tierras  Frías,  las  Tierras  Ba- 
jas, las  Balnies  de  Cieniieu,  las  Balines  Vienc- 
sas,  las  llanuras  de  Lyóii,  el  Bievre,  el  Valloire 
y  la  meseta  de  Chanibaram.  Todo  el  dep.  per- 
tenece á  la  cuenca  del  Ródano,  río  que  lo  limita 
por  el  N.  yO. ;  lo  bañan  además  del  Isére  y 
afl.  de  éste,  el  río  Giners  y  el  Bonrbe.  El  clima 
es  muy  vario,  porque  hay  grandes  diferencias 
de  altitud.  La  parte  más  templada  del  dep.  es 
la  m.ás  baja,  es  decir,  los  alrededores  do  Vieniic 
en  las  orillas  del  Ródano.  Hacia  el  E. ,  ó  sea  ha- 
cia la  región  de  las  montañas,  la  temperatura 
media  baja  y  aumentan  también  las  lluvias.  A 
la  diferencia  de  altitudes  so  debo  también  la 
variedad  de  producciones.  La  región  del  N.  ó  de 
las  Tierras  Frías,  donde  hay  terrenos  pantano- 
sos, produce  principalmente  cereales  y  cáñamo. 
En  el  Graisivandán  abundan  los  cereales.  En  la 
región  de  los  oteros  y  colinas  del  S.  se  ven  cam- 
pos de  cereales,  praderas,  plantaciones  de  more- 
ras y  viñas.  El  vino  es  muy  mediano.  En  Lis 
faldas  septentrionales  de  esas  mismas  colinas 
hay  centeno,  avena,  trigo,  patatas  y  bosques  de 
castaños.  La  región  de  las  montañas  produce 
centeno,  patatas,  castañas  y  árboles  resinosos.  La 
reglón  del  O.  produce  cereales  y  vino.  En  cuanto 
á  los  minerales,  el  dep.  contiene  minas  de  plata, 
cobre  y  plomo,  que  no  se  explotan;  pero  si  el 
hierro,  especialmente  en  el  cantón  de  AUevanl. 
Hay  buenos  mármolesy  piedrasdcconstiucción, 
pizarras  y  antracita,  y  varios  manantiales  do 
aguas  medicinales,  entre  las  que  tienen  gran 
fama  las  sulfurosas  de  Allevard  y  Uriago.  Las 
principales  industrias  son  la  metalurgia,  las  ca- 
les hidráulicas  y  cementos,  los  tejidos  de  seda, 
los  hilados  de  algodón,  los  guantes  de  Grenoble, 
el  papel  y  los  licores,  sobre  todo  ol  conocido 
Chartrense.  Hay  siete  carreteras  nacionales,  24 
departamentales,  ."i?  caminos  de  gran  comunica- 
ción, unos  7  000  kms.  de  cominos  vecinales,  y 
cruzan  además  el  dep.  11  ferrocarriles,  entro 
ellos  los  de  Lyón  á  Marsella,  Valence  á  Cham- 
beiy  y  Lyón  á  Grenoble,  qne  es  '.a  cap  ,  Saint- 
Marcellín,  la  Tour-du  Pin  y.  Vienne.  Pertenece 
á  la  dióc.  eclesiá,stica  de  Grenoble,  sufragánea 
de  Lyón,  al  consistorio  protestante  de  Mens,  y 
á  la  Academia,  Tribunal  de  apelación  y  distrito 
militar  de  Grenoble.  La  religión  dominante  es  el 
catolicismo;  sólo  hay  unos  4  000  protestantes. 
El  territorio  del  actual  dep.  del  Isere  pertenece 
al  antiguo  Delfinado,  y  se  formó  en  1790  con  los 
países  de  éste,  llamados  Graisivandán y|Vieiinois, 
y  una  pequeña  parte  del  Diois  y  del  Gapcu- 
i;ai3. 

ISERGEBIRGE  ó  ISARGEBIROE:  Geog.  Cordi- 
llera de  Bohemia,  Austria-Hungría,  y  de  la  Si- 
lesia ]irusiana,  perteneciente  al  sistemado  los 
Sndetes;  hállase  al  N.E.  de  Bobemin  y  al  N.  do 
los  montes  de  Lusacia,  orientada  de  N.O.  á  S.  E. 
Su  pico  más  elevado  es  el  Tafelfichte,  do  1 124 
metros. 

ISERINA  (de  Iser,  n.  pr.):  f.  Hiiifr.  Mineral 
de  oxido  de  hierro  titanado,  que  puedo  conside- 
rarse como  el  óxido  férrico  do  la  fórmula  Fe-^'O*, 
en  el  cual  parto  del  hierro,  Fe,  hubiese  sido  sus- 
tituida por  el  titano.  Ti.  Encuéntrnselc  en  la 
naturaleza  cristalizado  en  octaedros  regula- 
res, do  color  negro  y  fractura  vitrea,  inclusos 
en  los  esquistos  cristalinos  y  en  varia.'  rocas 
basálticas,  y  en  pepitas  leilondeadas  mczeladns 
con  las  arenas j>rocedentes  de  la  disgrogacii)!!  de 
dii-has  rocas.  Este  mineial  es  muy  ¡Magnético. 
Su  dureza  varia  de  6  á  6,5,  y  la  densidad  do 
4,86  A  5,10.  Su  polvo  es  negro,  muy  poco  solu- 
ble en  el  ácido  clorhídrico  hirviendo;  la  por- 
ción disuelta  á  esta  temperatura  se  colorea 
de  azul  en  contacto  de  una  lámina  de  estaño. 
Infusible  á  la  llama  oxidante  del  soplete,  fún- 
dese )  arcialmente,  «ólo  en  los  borde»,  por  la  re- 
dnctora.  Al  soplete  y  con  los  fundentes  da  laa 
reacciono  del  hierro,  y  con  el  fosfato  sódico 
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nmiiiiico  y  el  estallo,  sometido  á  la  acción  do  la 
llama  rcductora,  toma  la  cüloraciúu  violácea  ca- 
racterística del  titano. 

ISERLOHN:  Geo<¡.  C.  cap.  do  circulo,  ref;encia 
de  Ariisberg,  prov.  do  Westfalia,  l'rusia,  Alema- 
nia, sit.  á  orillas  do  Haar,  all.  del  I!ulir;20102 
lialiit.s.  E.s  uno  de  los  principales  centros  indus- 
triales do  Alemania,  .sobro  todo  en  cobre;  hay 
también  fál).  de  armas,  nMÍí|UÍna9,  afíujas,  pro- 
ductos <|UÍn]icos,  cintas,  terciopelos,  etc.,  y  mi- 
nas (le  hierro  y  zinc.  Las  galerías  para  la  ex- 
plotación de  éstas  lian  ocasionado  hundimientos 
en  la  c.  Muy  cerca,  entre  Iserlohn  y  Letmatha, 
SI!  descubrió  en  láUS  la  Declieuhiehle,  magnilica 
gruta  de  estalactitas. 

ISERN(.Taimk):  //iV/.  Músico,  inventor  y  es- 
critor español.  N.  ciego  en  Slataró  (liarcolona)  ¡i 
fines  de  1798.  M.  á  18  do  julio  do  1880.  A  los  diez 
ailos  tocaba  regularmente  el  piano,  instrumento 
en  el  (pie,  asi  como  en  el  arte  de  componer  mú- 
sica instrumental  y  vocal,  le  perfeccionó  el  pro- 
fesor Antonio  Mitjáns,  organista  i|ne  fué  después 
de  la  catedral  do  Tarragona,  valiéndose  de  un 
método  tan  ingenioso  como  sencillo.  Vicente 
Cabanillas  se  empeñó  en  instruirle  principiando 
]ior  la  Gramática  castellana,  pero  tuvo  Isern  <]ue 
separarse  del  lado  de  aquel  luotector  con  el  ob- 
jeto de  pasar  á  Montpellier  para  tratar  seria- 
mente de  la  curación  de  su  enfermedad  ocular. 
Las  operaciones  que  sufrió  con  gran  paciencia 
lio  produjeron  resultado.  Luego  continuó  instru- 
yéniloso  bajo  la  dirección  de  Campderá,  quien, 
sin  tener  conocimiento  de  los  métodos  usados  en 
París  para  la  enseñanza  do  los  ciegos,  y  obser- 
vando á  su  alumno,  logró  enseñarle  á  leer,  escri- 
bir y  contar,  siéndole  muy  útiles  las  observacio- 
nes de  Isern  y  las  lucos  de  Malrich ,  hábil  artista 
do  Montpellier.  Dispuestos  á  despedirse  maestro 
y  discípulo,  recibieron  do  París  el  Ensayo  para  la 
instrucción  de  los  cieqos,  publicado  en  1817  por 
Guillié.  Los  maravillosos  hechos  de  que  se  da 
razón  en  ai]uella  obra  intlaniaroii  á  Isern,  quien 
otra  vez  al  lado  de  Vicente  Cabanillas  aprendió 
Ideología,  Mitología,  Historia,  con  buenas  lec- 
ciones de  Física  y  Química,  Restituido  á  Mataró 
no  dejó  ociosos  los  conocim  ieutos  que  se  lo  habían 
comunicado,  y  el  primer  parto  de  su  ingenio  fué 
un  instrumento  con  que  los  ciegos  pudiesen  es- 
cribir valiéndose  de  notas  musicales.  En  1826 
encargó  á  su  paisano  Antonio  Puig  y  Blanch 
que  le  presentase  en  su  nombro  á  la  Real  Socie- 
dad lie  Londres  para  el  fomento  do  las  Artes, 
manufacturas  y  comercio,  y  esto  sabio  cuerpo  lo 
adjudicó  unánimamente  el  premio  de  lameilalla 
grande  de  plata.  Mientras  le  ocupó  la  idea  de 
realizarlo,  en  que  se  pasó  largo  tiempo,  aprendió 
los  oficios  de  hacer  cestas  y  canastos  de  sarga  y  de 
mimbre,  el  de  tornero  y  el  de  ebanista.  Más  tar- 
de hizo  pieza.s  primorosos,  y  entre  ellas  se  contó 
un  barquichuelo  de  caoba  y  marfil,  que  ofreció 
á  los  reyes  Fernando  VII  y  María  Amalia  du- 
rante su  estancia  en  Barcelona  (1828).  Estas 
obras,  qne honrarían  á  cualquier  artista,  hacían 
resaltar  el  mérito  de  Isern,  y  aquel  monarca  le 
señaló  una  pensión  anual  do  300  ducados.  Poco 
tiempo  después  construyó  Isern  otro  instrumen- 
to para  que  los  ciegos  pudiesen  jugar  ala  lotería. 
Igualmente  otro  ])ara  escribir  con  velocidud,  y 
una  escribanía  que  pudiese  llevar  consigo  ficil- 
mente.  Valiéiidoso  délos  artistas  AntonioCuyás 
y  Esteban  Margenáis  pudo  proporcionar  un  ins- 
trumento para  escribir  letra  corriente  t  igual. 
Entro  tan  multiplicodas  tareas  la  Música  l'uc  de 
su  preferente  atención;  ora  en  1849  organista  do 
la  parroquial  do  Mataró,  y  enseñaba  el  canto  y 
varios  instrumentos.  La  Sociedad  Filarmónica 
de  Harcclona  le  colocó  en  la  clase  do  OlebiiU 
Liz.  Isern  fué  socio  de  la  Real  Academia  de  Ar- 
tes y  Ciencias  de  Ikreelona  y  de  la  Sociedad  ile 
Amigos  del  País  de  Mataró,  Tortosa,  Málaga, 
Gerona  y  Habana.  Tocaba  varios  instrumentos, 
y  con  rara  habilidad  el  violín,  con  el  quo  se  dis- 
tinguió en  varios  conciertos.  En  1837  publicó 
una  obra  intitulada  Descripciones  de  algunos  ins- 
Irvmcnlos  para  cnscilnr  d  los  ciegos  las  primeras 
letras  y  la  escritura  en  «olas  de  música  (Barco- 
lona,  en  fol.).  Antecedo  al  libro  una  noticia  bio- 
gráfica del  autor,  escrita  por  el  doctor  D.  Fran- 
cisco Campderá  y  Comín.  En  las  Hioijrafíaa  de 
músicos  distinguidos,  publicados  por  Antonio 
Fargas  y  Soler  (Barcelona,  1874),  so  hallan  cu- 
riosas noticias  biográficas  do  Isern. 

ISERNIA:  Ucog.  C.  cap.  de  diat.,  prov.  de  Caín- 
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pobasso,  Italia,  sit.  al  O.  de  Campobasso  y  cerca 
de  lili  all.  del  Volturno;  9000  Imiiits.  Obispado. 
Aguas  minerales.  Alfarería  y  tejidos.  Antigüeda- 
des romanas.  El  dist.  tiene  192U  kuis.-  y  136000 
habits. 

I8ERT  (Paiii.o  EiiMUNDO):  Biog.  Viajero  da- 
nés. N.  en  1757.  M.  en  Guinea  en  1789.  Trasla- 
dóse, en  calidad  de  cirujano  superior,  á  las  po- 
sesiones danesas  do  África  (1783),  y  residió  tres 
años  en  el  fuerte  de  Chiistiansborg,  en  la  costa 
de  Guinea.  Habiendo  curado  á  una  herniana  del 
rey  do  los  achantis,  pudo  visitar,  sin  hallar  difi- 
cultados, todoel  país  ocupodo  por  aquéllos  (1786), 
y  aunque  en  el  misino  año  (octubre)  dejó  el 
África,  obligado  por  una  enfermedad  bilio.saquc 
puso  en  gravísimo  riesgo  su  vido,  no  regresó  á  su 
patria  (1783)  sino  después  de  haber  visitado  las 
Antilla.s.  Recibió  luego  el  encargo  do  fundar  en 
África  una  colonia,  c|ne  estableció  primeraiiiento 
en  la  isla  del  Rio-Volta, cerca  de  Álalfi,  mas  los 
obstáculos  quo  le  suscitaron  los  indígenas  y  los 
mercaderes  de  esclavos  fueron  causa  de  que 
trasladara  la  colonia  á  las  montañas  do  Aqua- 
pina,  donde,  como  otros  muchos  colonos,  pereció 
víctima  déla  fiebre.  Dejó  una  colección  de  cartas 
dirigidas  á  su  familia  y  á  sus  amigos  y  publica- 
das en  alemán  con  este  título:  Viaje  á  Guinea 
y  las  islas  Caribes  de  América  (Copenhague, 
1788,  en  8.°);  la  obra  se  imprimió  también  en 
danés,  holandés,  sueco  y  francés,  y  tiene  no  esca- 
so valor  científico. 

ISERTIA  (do  Isert,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
la  tribu  gc.iipeas,  familia  Rubiáceas,  orden  ga- 
mopétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Los  caracteres  comunes  á  las  especies  del  género 
isertia  (Iscrlia)  son:  flores  herinafioditas,  de 
prelloración  valvar  ó  imbricada  casi  siempre,  te- 
tra, hexaó  plurímeras,  de  corola  tubulosa,  grue- 
.sa,  coriácea,  casi  siempre  con  granulaciones,  tu- 
bérculos ó  pliegues  y  senos  interlobares  más  ó 
menos  salientes,  según  las  especies;  andróeeo 
isostemonado,  de  ovario  con  dos  ó  seis  celdas 
multiovulaics,  con  disco  epigino  y  estilo  bi  ó  he- 
x.alobulado  en  la  cima;  fruto  baya  ó  drupa,  con 
dos  ó  seis  celdas,  y  .semillas  on  número  variable, 
pequeñas  y  con  albumen. 

(.Comprende  unas  quince  especies,  que  son  ár- 
boles ó  arbustos  do  la  América  meridional,  de 
hojas  opuestas  ó  verticiladas,  grandes,  coriáceas, 
acuminadas,  con  estípulas  interpeciolares  y  flo- 
res agrupadas  en  racimos  terminales  compues- 
tos, acompañadas  de  brácteas  ó  de  bracteolas. 

ISET  ó  ICET:  Gcog.  Río  de  la  Siberia  occiden- 
tal; sale  do  un  lago  del  mismo  nombre,  al  N. O. 
de  Caterinenburg,  en  el  gobierno  de  Pcrm,  pasa 
por  dicha  población  y  por  Dalmatof  y  Cha- 
driusk,  y  desagua  en  el  Tobol,  cerca  de  labu- 
torof.  Su  curso  es  de  400  kms. 

ISETILETIÓNrCO  (AciDo)  (de  i<jo:,  igual,  Hi- 
lo, y  cliónico):  adj.  Quivi.  Su  fórmula  es 

CIFOCi^H» 
C'Hi''SO<=  I 

CHíSO'H. 

Obtiéneso  por  la  acción  del  etilato  sódico  sobre 
el  cloruro  cloretilsiilfuroso,  y  descomponiendo 
después  el  isetiletoniato  sódico  formado  durante 
la  reacción.  Sus  cristales  son  blancos,  delicues- 
centes, poco  solubles  en  el  alcohol  absoluto  frío. 
Calentada  la  sal  á  160°  con  el  ácido  iodhídrico 
fórmase  ioduro  de  etilo,  y  probablemente  ácido 
isetiónico. 

ISETIÓNICO  (Acido)  (del  gr.  '.ao:,  igual,  y 
etiónico/:  adj.  Quím.  Cuerpo  compuesto  ipie 
con  las  bases  formo  sales,  y  cuya  fórmula  de 
constitución  es 

OH- -OH 
CH^-O-SO-OH, 
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(SO-) 


, C  IHOH 
I  OH. 


Este  ácido,  isomérico  con  el  ácido  sulfovínico, 
fórmase  on  gran  número  de  reacciones:  por  la 
acción  del  ácido  ó  del  anhídrido  aulfúrico  sobro 
el  alcohol  y  el  éter;  descomponiendo  el  ácido 
etiónico  por  el  agua;  ti  atando  el  .sulfovinntobá- 
rico  mezclado  con  un  peso  igual  do  anhídrido 
sulfúrico  al  calor  del  bano-maría;  haciendo  re- 
accionar el  DÍtiato  potáaico  aobre  U  tauriaa  eo 


solución  nítrica;  atacando  el  monosulfliidrato 
etlléiiico  por  el  ácido  nítrico;  ualentondo  á  180" 
la  monoclorhidrina  del  glicol  con  una  soliu  iéin 
de  sulfato  potóaico,  según  indica  la  siguieuto 
reacción: 

Cm*|0"+S0{0|^  =  KCUC»H*{0I|0  0^ 

El  bisulfito  sódico  á  100°  actúa  también  «obre 
el  óxido  de  otileno,  produciendo  el  íactionato 
sódico,  como  indica  la  ecuación  siguiente: 

He  aquí  los  detalles  de  la  operación:  dirígetic 
una  corriente  deanhidridosulfúiico  á  tnvé/idel 
alcohol  absoluto,  enfriado  por  una  mezcla  refri- 
gerante. De  este  modo  se  nbtiene  un  liquido 
oleaginoso  y  amarillento  que  se  mezcla  con  el 
ogua  y  se  neutraliza  por  el  carbonato  bárico  des- 
pués do  haberlo  hecho  hervir  durante  algiin 
tiempo  para  descomponer  el  elionato  foimailo 
primitivamente.  La  solución  filtradailaporeva- 
poroción  el  isetionato  bárico. 

También  so  puede  preparar  el  ácido  isetiónico 
por  medio  del  etileiio  y  el  ácido  sulfúrico  fu- 
mante, ó  ti  atando  el  éter  por  el  anhídrido  sul- 
fúrico ó  siguiendo  cualquiera  de  los  proceili- 
niicntos  antes  indicados;  pero  todos  estos  nio<los 
do  preparación  son  menos  ventajosos  qne  el  ex- 
puesto antes  en  detalle.  Una  vez  obtenida  la  sal 
del  ácido  isetiónico  trátase  por  el  ácido  sulfú- 
rico; ol  ácido  isetiónico  queda  en  libertad,  eva- 
pórase primero  á  un  calor  suave  y  después  en  el 
vacío.  Es  líquido,  viscoso,  muy  ácido;  descom- 
pone los  acetatos  y  el  cloruro  sódico.  A  los  152" 
se  altera.  Es  diatómico  y  monobásico. 

Los  isetionatos  son  solubles  y  cristolizables. 
No  se  descomponen  á  temperaturas  inferiores  á 
200°.  Calentados  con  la  potasa  cáustica  des- 
prenden hidrógeno  y  queda  un  residuo  formado 
do  sulfato,  sulfito,  oxalatoy  carbonato  de  la  baso 
correspondiente.  Bertlielot,  que  estudió  deteni- 
damente el  ácido  isetiónico,  dice  que  el  hidró- 
geno desprendido  durante  esta  descomposición 
está  mezclado  con  el  acetileno  y  una  pequeña 
cantidad  de  fenol.  Según  este  célebre  químico, 
la  reacción  principal  es  como  sigue: 

C=H°SO'K  -1-  KHO  =  C"-H-  -h  2H  =0  -i-  SO^K». 

El  isetionato  potásico  tratado  por  el  anliidri- 
do  sulfúrico  transfórmase  en  un  ácido  de  la  fór- 
mula C=H*S-0',  que  es  isoméiico  con  el  ácido 
etiónico.  He  aquí  cómo  se  forma: 

C=H.{^,^.S03  =  C.H3^RH{|0;OH 

nod  ¡sulfuroso 

El  ácido  isetiónico  ya  se  dijo  qne  tiene  fun- 
ción francamente  acida;  combinase  con  las  bases 
formando  sales  perfeetomente  definiílas;  entro 
ellas  las  principales  son  los  que  siguen: 

Isetionato  amónico.  -Su  fórmula  es 

C»H»SO'(NH*). 

Cristaliza  en  octaedros  quo  conservan  su  trans- 
parencia en  el  vacío,  y  no  disminuyo  de  peso 
hasta  los  120°.  Fúndese  á  120°;  á  los  200  pierde 
una  molécula  do  agua  transfoi-mándose  en  tan- 
riña. 
Isetionato  jtoldsieo.  -  Sn  fórmula  ea 

C»H=SO'K. 

Cristaliza  en  prismas  romboidales,  inalterables 
al  aire  aun  á  la  temperatura  de  300°.  Fúndese 
entro  300  y  350°,  y  al  solidificarse  de  nuevo  lo 
hace  en  una  masa  fibrosa.  Cristaliza  muy  fácil- 
mente en  el  alcohol. 

Isetiematohdrieo.  -  Es  de  la  fórmula 

(rin'SO«)=Ba. 

Preséntase  en  tablas  hexagonalc^t  y  transparen- 
tes, solubles  en  el  agua,  difícilmente  solubles 
en  ol  alcohol.  Fúndese  á  320*  dando  un  liquido 
incoloro.  A  mayor  temperatura  se  dcsconiiKine, 
V  el  liquido  resultante, cuvaconstitui-iiiii  no  está 
bien  determinada,  es  de  olor  muy  fuerte. 
Itelionalo  eúprieo.     Su  fórmula  os 

(CH»so«;'Cu-f2n«o. 

Cristaliza  en  prismas  ortorrumbicos  venb's  con 
dos  moléculas  de  agua  de  cristali/acion.  Estas, 
á  los  140",  se  doprendcn.  La  sal  aiibi<lra  ra 
blanca. 
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Anhídrido  isttióiiico.  -Su  fúininla  do  consti- 
tncióu  es 

CH=0 
1  > 

CH=S02     =C=H^SO'. 

Prepárase  (lirigiciulo  tina  corriente  de  etileno  á 
trnvés  de  la  cloiliidrina  Rnlfi'iricacorrcs]ioiidieii- 
te  A  la  fórmula  S0=(0H1C1.  Elévase  mucho  la 
tomi'eratura  y  despréndese  ácido  clorliídrico. 
Caliéntase  después  á  80°  y  el  líquido  oleaginoso 
que  se  forma  contiene  el  anhídrido  isetiónico  á 
más  del  anhídrido  de  otro  ácido  cuya  fórmula 
es  C-H'SO".  El  anhídrido  isetiónico  cristaliza 
en  agujas  blancas,  fnsihlcs  á  más  de  240°,  des- 
componiéndose. Tratando  estos  cristales  de  an- 
hídrido isetiónico  por  el  agua  á  100°  obtiénese 
el  ácido  isetiónico. 

Cloruro  de  ácido  iseliónico.  -  Su  fórmula  es 

CH=C1 
CsH*SO»Cl=.-=  I 

,  CH^SO^Cl. 

Mézclase  el  isetionato  potásico  (una  molécula) 
con  perclo'ruro  de  fósforo  (dos  moléculas),  y  des- 
pués de  que  reaccionen  destílase.  Entre  los  pro- 
ductos de  destilación  pasa  de  los  primeros  el 
oxiclorurode  fósforo,  y  en  seguida,  á  los  200°,  un 
liquido  oleaginoso  de  olor  irritante  muy  pareci- 
do al  de  mostaza.  Dcscompónese  lentamente 
por  el  agua  frío,  y  rápidamente  á  100°,  produ- 
ciendo el  ácido  clorhídrico  y  el  cloruro  de  ácido 
isetiónico.  El  alcohol  á  mayor  temperatura  que 
la  ordinaria  reacciona  con  el  cloruro  isetiónico; 
el  éter  del  ácido  isetiónico  sulfurado,  que  se  for- 
ma sin  duda  alguna,  no  ha  podido  ser  obtenido 
puro;  no  se  destila. 

Según  Caríus,la  reacción  del  percloruro  de 
fósforo  sobre  el  isetionato  bárico  puede  ser  ex- 
presada segiin  la  siguiente  ecuación: 

( C^H*  {  ^¿^  °Ba  -y  6PhCP= 2HC1  -^  BaCl» 

2(¿'H<C1-)  -f  2(S0C1-)  -f  6PhO«Cl». 

Acido  dorelihulfuroso.  -  Su  fórmula  es 

CH^Cl 
C»H6C1S0»=  I 

CH^SO^n. 

Obtiénese  descomponiendo  el  cloruro  del  ácido 
isetiónico  por  el  agua  á  la  temperatura  de  100°. 
Evapórase  en  baño-maría ,  redisuélvese  en  el 
agna,  y  se  agita  con  el  carbonato  argéntico;  la 
solución  filtr.ida  da  por  evaporación  lenta  en 
contacto  del  aire  seco  prismas  romboidales  de 
iscclorotiopat»  argéntico,  cuya  fórmula  es 

C5H*ClS0'Ag. 

Además  de  las  .sales  y  combinaciones  del  clo- 
ro con  el  ácido  isetiónico  es  menester  citar  el 
Éter  etiliseliónico.  -Su  fórmula  es 

C-n<OHSO'C'H', 

y  «c  prepara  haciendo  pasar  vapores  de  anhí- 
drido sulfúrico  á  través  del  alcohol  absoluto  ó 
del  éter  anhiilro.  Es  líquido  oleaginoso,  amari- 
llento, ínsolublc  en  el  ngun,  que  lo  descompone 
lentamente  en  frío  y  lápidamente  en  caliente. 
Su  densidad  es  1,12.  Calentado  con  precaución 
destila  parte  de  él  á  los  120°  sin  experimentar 
alteración,  pero  inmediatamente  el  termómetro 
I>aaa  á  130  y  140  y  el  isetionato  se  descompone 
desprendiéndose  ácido  sulfúrico  y  alcohol. 

Calentado  con  el  sulfhidrato  potásico,  el  ise- 
tionato do  etilo  produce  el  mercaptán, 

-  IsrriÓNiro  np.Nzofi.ico  (Armo);  Qiiim. 
Cnerpo  compuesto  que  con  las  bases  forma  nales, 
y  cnyt  fórmula  es 

CIl'OC-IPO 
C<'H'»SO»=  t 

CH'SO'H. 

Calentando  el  isetionilo  potásico  ron  cloruro  do 
benioilo  k  1(10°  obtiénese  el  benzoilnisolionato 
potásico.  Invado  ésto  con  éter  se  liare  cristali- 
zar en  el  avua  y  en  el  alcohol.  Cristaliza  en 
tnblns  grandes  transparentes,  muy  solubles  cu  ol 
agua  hirviendo.  El  neldo  rlorhfdnco  dcscompo 
nc  cst.i  sal  d>'j»n>lo  al  ácido  benzoico  en  libcilad. 
No  piccipita  ni  por  la» sales  plúmbicas  ni  argin- 
ticas.  Con  el  bario  constiinye  el 
Iteti&nieobemoalo  bdrieo  do  1«  fóimnl* 

(C»^^50•)'na-^H'0. 
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Prodúcese  por  doble  descomposición,  ó  bien  di- 
rectamente con  el  isetionato  bárico  y  el  cloruro 
de  benzoilo.  Preséntase  en  masas  cristalinas  poco 
solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol  frío. 

ISFAHAN:  Geog.  V.  IsrAHÁN. 

ISFAIRAM:  Ocog.  Río  del  Asia  central;  nace 
en  el  Tían-Xan,  cerca  del  collado  de  su  nombre, 
y  corre  hacia  el  Sir  Daría,  aunque  casi  nunca 
llega  á  él,  porque  antes  se  pierde  en  las  arenas, 
después  de  pasar  por  la  aldea  de  Uch  Kurgan. 

ISFENDIAR:  Biog.  Príncipe  persa,  hijo  del  mo- 
narca caianida  Gusxtasp.  Por  orden  de  su  padre 
sostuvo  Isfeudiar  numerosas  luchas  con  diferen- 
tes pueblos  del  Oriente,  penetrando  hasta  el  co- 
razón del  país  de  los  turcos  y  destruyendo  iu 
famosa  ciudad  de  Sífr  (la  ciudad  del  cobre), 
plaza  casi  inexpugnable  por  la  ]io.sición  que  ocu- 
paba, y  que  jamás  soñaron  los  persas  domeñar. 
Isfendiar  fué  uno  de  los  más  celosos  partidarios 
de  Zoroastro,  que  apareció  en  su  tiempo,  y  uno 
de  los  que  más  trabajaron  en  favor  de  sus  doc- 
tiinas.  Murió  á  manos  de  otro  héroe  persa,  del 
famoso  Eustem,  legando  sus  dereclios  á  la  coro- 
na á  Pahmán,  su  hijo,  que  ocupó  el  trono  des- 
pués de  Gusxtasp.  Este  Bahmán,  á  instancias 
de  su  madre  Asturya,  vengó  la  muerte  del  autor 
de  sus  días  invadiendo  el  Seistán,  donde  era  se- 
ñor Feransuoz,  hijo  y  .sucesor  de  Rusteni,  y  dan- 
do muerte  á  todos  los  de  su  familia. 

-  IsFEXPlATi:  Eiog.  Príncipe  del  Adserbeyán. 
Cuando  Koairos  por  orden  del  califa  Omar  en- 
vió á  este  país  á  los  caudillos  Fargad  y  Bokair 
lien  .Midaláh,  el  primero  que  tomó  las  aimas 
l'ara  defenderla  de  los  invasores  fué  Isfendiar. 
Con  ánimo  denodado  presentóse  ante  liokair  y 
combatió  con  él,  pero  la  suerte  le  fué  adversa  y 
fué  vencido  y  hecho  prisionero.  Conducido  á  pre- 
sencia de  su  vencedor  preguntóle  cómo  prefería 
señorear  el  Adserbeyán,  si  por  medio  de  la  fuer- 
za ó  por  amigables  tratados.  Bokair  le  contestó 
que  de  la  segunda  manera,  y  entonces  le  dijo: 
«Guárdame  prisionero  y  no  me  mates,  porque  .si 
lo  haces  todo  el  Adserbeyán  perecerá  si  fuese 
necesario  para  vengar  mi  muerte. »  Bokair  siguió 
este  consejo  é  Isfendiar  fué  su  prisionero  largo 
tiempo. 

ISGUEOER:  Geog.  Puerto  de  la  costa  del  Sus, 
al  S.  de  Marruecos,  también  llamado  Puerto 
Hílsliorough.  E.stáen  los  29°  18'lat.  N.  y  6°  35' 
long.  O.  Madrid. 

ISHPEMING:  Ocog.  C.  del  condado  de  Mar- 
quette,  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  Michigan,  afl.  del  lago  Su- 
perior, en  el  r  c.  de  Marquctteá  Ké\vena\v;7000 
habits.  Minas  de  hierro  en  las  inmediaciones. 

ISHTAR:  Mit.  Diosa  caldea.  Señora  del  plane- 
ta Venus.  Se  la  suponía  hija  de  Anu  y  esposa 
de  Dumuzi,  y  era  adorada  como  la  señora  del 
amor  y  de  la  belleza  á  la  par  que  como  la  diosa 
de  las  batallas  que  mueve  á  los  hombres  á  actos 
valerosos.  Según  una  tradición  conservada  en 
una  tablilla  hallada  por  Jorge  Smith,  cuando 
Dumuzi  murió  asesinado  en  el  ob.scuro  y  sagrado 
monte  de  Eridliu  por  el  animal  salvaje  enviado 
por  uno  de  sus  enemigos  contra  él,  Ishtar  diri- 
gióse en  busca  de  su  esposo  cá  la  tierra  de  que  no 
se  vuelve,  hacia  la  casa  de  corrupción...  á  la  mo- 
rada donde  se  entra  pero  no  se  sale,  hacia  el  ca- 
mino que  80  puede  correr  pero  no  recorrer,  hacia 
la  sala  de  que  está  excluida  la  luz  del  día,  en 
que  el  hombre  se  alimenta  de  polvo  y  lodo,  en 
que  las  sombras  de  los  muertos  viven  en  la  obs- 
curidad leve.stidos  do  alas  como  los  pájaros.» 

Ishtar,  dirigiéndose  al  portero  de  esta  terrible 
mansión,  le  intima  le  abra  la  puerta  amenazán- 
dole terrilileniente,  y  el  cerbero  asustado  se  pre- 
senta ik  la  reina  Allat,  á  quien  participa  que  su 
hermana  Ishtar  quiero  entrar  y  que  sin  duda 
viene  en  busca  del  agua  de  la  vidn  que  se  oculta 
en  nn  rincón  de  sus  dominios.  Allat  duda  si  de- 
jar entrar  ó  no  á  su  liermana,  pero  el  portero 
la  dice  que  «I  aire  de  Ishtar  es  triste  y  lloroso,  y 
la  diosa  le  ordena  ()Uc  abra  loa  puertas  á  su  her- 
mana. Da  entrada  el  portero  n  Ishtar  y  le  dice: 
< Entra,  señora,  y  que  los  aposentos  de  la  tierra 
de  donde  no  »c  puede  volver  se  alegren  con  tu 
presencia;»  y  ctinipliendo  las  órdenes  que  acaba 
de  darle  su  ama,  quita  á  Ishtar  los  adornos  que 
lleva  en  la  cabeza. 

Al  alrave.aar  cada  una  de  las  otras  sois  puer- 
ta.' de  la  fúnebre  mansión  repítese  1*  escena. 
Ishtar  va  dejando  en  manos  do  su  acompañante 
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pendientes,  collar,  pulseras,  cinturcn,  manto,  y 
por  lin  llega  á  presencia  de  Allat.  Cuando  las 
dos  hermanas  se  ven  se  saludan  con  mutuas  re- 
convenciones, é  Ishtar  á  la  postre,  no  pudiendo 
doniinarí!e,  maldice  á  la  diosa  de  los  muertos. 
Furiosa  ésta,  vuélvese  á  su  nlini.^tro  Namtar, 
señor  de  la  peste,  y  le  ordena  castigue  á  Ishtar 
con  siete  crueles  enfermedades  y  baga  que  sea 
encen-ada  en  cárcel  miserable.  Sus  órdenes  se 
cumplen,  pero  sucede  que  los  habitantes  del 
mundo,  faltos  de  I.litar,  que  es  la  que  promueve 
el  amor  entre  los  animales,  empiezan  á  sufrir 
por  su  ausencia.  Cada  día  son  menos  los  habi- 
tantes de  la  Tierra,  porque  muchos  mueren  y  nin- 
guno nace;  la  naturaleza  nada  produce,  y  llega 
un  momento  en  que  los  dioses,  deseosos  de  que 
tan  triste  estado  de  cosas  cese,  tienen  que  diri- 
girse á  Ea,  que  es  el  único  que  encuentra  medio 
de  arrancar  á  Ishtar  de  manos  de  Allat.  Crea 
Ea  al  espectro  Uddusunaniir,  y  este  consigue 
que  Ishtar  beba  del  agua  de  la  vida  y  salga  do 
los  estados  de  la  fatal  diosa  en  compañía  de  su 
amado  Dumuzi. 

El  nombre  de  Ishtar,  que  es  una  de  las  doce 
grandes  diosas  de  los  antiguos  caldeos,  hállase 
también  mezclado  en  la  leyenda  de  Izdubar,  el 
héroe  de  la  gran  epopeya  caldea,  heredero  do 
Hasisadia,  el  Noé  de  los  babilonios.  A  la  muer- 
te de  Dnniuzí,  Ishtar  heredó  sus  estados,  pero 
al  poco  tiemiio  ¡lerdió  gran  parte  de  ellos  en 
lucha  con  antiguos  enemigos  de  su  difunto  es- 
poso. Cuando  todo  parecía  perdido,  cuando  la 
ciudad  de  Erech,  capital  de  su  Imperio,  parecía 
caer  en  manos  de  los  invasores,  un  hombre  apa- 
rece, Izdubar,  que  vence  á  los  enemigos  y  les 
obliga  á  huir.  La  diosa  le  mira  favorablemente 
y  solicita  su  amor.  «Serás  mi  esposo,  le  dice,  y 
guiarás  mi  carro  de  oro  y  piedras  preciosas  en 
los  combates;  tus  días  se  contarán  por  victorias; 
los  ]>ríncipes  más  poderosos  serán  tus  vasallos; 
del  valle  y  de  la  montaña  te  traerán  tributos... 
No  tendrás  rival.»  Pero  Izdubar  la  rechaza;  la 
prometida  de  un  héroe  debe  de  ser  virgen;  la  es- 
posa de  un  héroe  no  debe  haber  amado  á  nadie, 
y  la  dicsa  todavía  piensa  en  Dumuzi.  Ishtar 
jura  tomar  venganza  del  insulto  y  sube  á  los 
cielos  y  pide  á  su  padre  Anu  que  la  vengue. 
Anu  se  lo  promete,  crea  un  toro  monstruoso  y 
lo  envía  á  Erech,  pero  Izdubar,  con  ayuda  de 
Eabani,  vence  y  mata  al  animal.  Ishtar,  loca  de 
furor,  maldice  entonces  á  Izdubar,  y  su  madre 
Anat,  para  favorecer  los  vengativos  proyectos 
de  su  hija,  luata  á  Eabani,  el  amigo  fiel  del  hé- 
roe. Izdubar  es  afligido  con  una  terrible  enfer- 
medad, y  para  librai-se  de  ella  tiene  que  visitar 
ú  su  antepasado  Hasósadra. 

Ishtar  tuvo  varios  templos  célebres,  entre 
ellos  el  de  Nínive. 

ISHUATAim:  Ocog.  Pueblo  del  dist.  de  Izalco, 
dep.  de  Sonsonate,  Rep.  del  Salvador,  sit  en  la 
margen  izq.  del  Snnsapoato,  A  32knis.  alS.O.  de 
Izalco  y  40  al  Oriente  i  al  S.  de  Sonsonate. 
Su  clima  es  sano  y  templado.  La  extracción  del 
bálsamo  forma  la  principal  riqueza  de  sns  habi- 
tantes. Tiene  OSO  almas. 

ISIASLAV  I:  Biog.  Gran  duque  de  Kiev,  hijo 
de  laroslao  I.  JIurió  en  1078.  Reinó  desde  10.'i4 
hasta  su  muerte.  Sin  cesar  en  guerra  con  los 
principes  de  Polotsk,  murió  en  un  combate.  Ha- 
lua  enviado  á  su  h^o  á  Roma  para  entablar  re- 
laciones con  la  Europa  occidental  (10.53),  y  él 
mismo,  despojado  por  sus  hermanos,  aliados  con 
los  polacos,  pasó  n  Maguncia  en  lO'í  .solicitan- 
do la  protección  del  emperador  Enrique  IV. 

-IsiA.si.AV  II:  Biog.  (¡ran  duque  de  Kiev. 
Vivió  en  el  siglo  XII.  Gobernó  desde  1146  n 
11.14,  destronó  a  Igor,  y  él  fué  destronado  tres 
veces,  y  otras  tantas  restablecido  en  su  trono. 

-  IsrAsi.AV  III:  Biog.  Gran  duijue  de  Kiev. 
M.  en  1167.  Vióse  reconocido  gran  duque  do 
Kiev,  1156,  después  de  la  muerte  de  Vurie;  fué 
despojado  por  Rotislav,  principe  do  Riazan,  y 
muerto  en  el  sitio  de  Ilieigorod. 

ISIDlNEOS  (de  Isif,  n.  mit.):  in.  pl.  ^ool  y 
Polcont.  Subfamilia  de  la  familia  gorgonídeos, 
orden  alcionarios,  clase  antozoarios.  Los  poli|<e. 
ros  do  esta  familia  tienen  el  eje  articulado,  cons- 
tituido por  una  serie  do  cilindros  calizos  in- 
tercalados de  discos  córneos.  Los  cilindros  cali- 
zos son  do  estructura  hojosa:  la  fot  nía  general 
do  esto»  poliperos  es  la  dendroidea.  Comprendo 
r«ta  subfamilia,  entre  otros  géneros,  el  /»íí  y 

J/O/'MO. 
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De  cata  subfaiiülia  coiiócensc  nniclios  especies 
fósiles,  algunas  con  icprosL'iitantes  actuales,  como 
varios  Í9Í8  liallailos  en  el  terciario  y  cretáceo,  un 
tnopsca  también  del  eoceno,  y  ae};i'in  algunos  (la- 
Icozoúlogos  un  webstesia  tambit-n  del  eoceno,  y 
además  otra  especio  no  existente  entre  las  del 
día  y  tan  dcsemeianto  do  las  demás  conocidas 
que  hubo  que  constituir  un  género  para  ella 
sola,  el  género  Mollíia,  que  por  consecuencia  es 
exclusivamente  de  la  paleoiitozonlogia.  Esta  es- 
pecio fué  encontrada  en  el  cretáceo  de  Maes- 
trlcht. 

ISIOOREA  (de  hidoro  Qtoffroy  Saint- Uilaire, 
n.  pr. ):  I'.  Bot.  Género  de  la  familia  Rubiáceas, 
orden  gamopétalas  inferovárieas,  clase  dicotile- 
dóneas. Los  caracteres  genéricos  son:  flores  soli- 
tarias, axilares,  de  corola  subvalvar,  quinqué- 
partida,  y  semilla  con  arilo  y  albumen.  La  >mi- 
ca  especio  del  género  isidorea  ( hidorca)  es  pro- 
pia de  Santo  Domingo. 

ISIDORIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  San 
Isidoro. 

-  LsinoRiANO:  Dioese  de  ciertos  monjes  .Tero- 
nimos,  instituidos  por  fray  Lope  de  Olmedo,  y 
aprobados  por  el  Papa  Martino  V,  los  cuales, 
entre  otras  caso?,  tuvieron  la  de  San  Isidoro 
del  Campo  en  Sevilla,  ü.  t.  c.  s. 

ISIDORO  (San):  llioq.  Ilustro  doctor  do  la 
Iglesia.  M.  en  636.  Nuevo  Salomón  y  Daniel 
llamaba  á  esto  santo  el  Pontilico  San  Gregorio 
Magno,  y  doctor  do  su  época,  nuevo  ornamento 
de  la  Iglesia  y  sapientísimo  do  los  siglos,  cuyo 
nombre  debe  pronunciarse  con  reverencia,  los 
Padres  del  concilio  do  Toledo.  N.  San  Isidoro 
en  Sevilla  según  la  opinión  más  autorizada,  por 
más  que  el  erudito  Flórez,  fundado  en  los  anti- 
guos breviarios,  y  el  Cerratense,  creen  que  fué  su 
patria  Cartagena,  donde  su  padre  era  goberna- 
dor, teniendo  por  hermanos  á  los  santos  Lean- 
dro, Fulgencio  y  Florentina.  Dos  anécdotas  sin- 
gulares, dice  un  biógrafo,  nos  ha  transmitido  la 
leyenda  y  conservado  la  tradición  acerca  de  la 
infancia  y  juventud  del  hijo  de  Scveriano  y  de 
Turtura,  tan  esclarecidos  por  su  linaje  como 
por  sus  virtudes.  Refiérese  la  primera  al  miste- 
rioso enjambre  de  abejas  que  depositaron  dulce 
panal  en  su  boca,  como  presagio  de  su  futura 
suavidad  y  elocuencia;  y  la  segunda  á  su  huida 
de  la  casa  paterna,  desconfiando  de  su  aprove- 
chamiento en  el  estudio  por  el  trabajo  que  le 
costaba  y  el  poco  fruto  que  obtenía.  Estando  en 
este  pensamiento,  dicen,  so  llegó  á  un  pozo  y 
vio  ((uo  en  el  brocal,  que  era  de  dura  pie- 
dra, había  canales  y  surcos  que  con  el  uso  ha- 
bían hecho  las  sogas,  y  dijo  entro  sí:  «¡Pue- 
de la  soga  acabar  la  piedra  y  hacerla  señales 
por  la  continuación,  y  uo  puede  la  costumbre 
do  continuo  estudio  ablandarme  á  mi  é  im- 
primir en  mi  ánimo  la  ciencia  y  la  doctrina?» 
Volvió  con  esto  á  su  estudio,  dedicándose  muy 
de  veras  á  la  Ciencia,  llegando  á  ser  tan  consu- 
mailo  en  ella,  que  no  hubo  en  su  tiempo  quien 
le  igualase  ó  excediese  en  todo  género  de  letras 
divinas  y  humanas  y  en  las  Icnguos  latina,  grie- 
ga y  hebrea,  que  perfectamente  llegó  á  saber, 
como  se  ve  en  sus  muchas  obras.  Estando  San 
Leandro  y  San  Fulgencio,  sus  hermanos,  deste- 
rrados por  Leovigildo,  que  les  perseguía,  opúsose 
San  Isidoro  á  los  herejes  ariianos,  que  entonces 
se  discutía  con  ellos  con  gran  fervor  y  elocuen- 
cia, y  no  pudiendo  resistirle  ni  responder  á  sus 
argumentos  trataron  de  matarle,  salvándole  su 
hermano  mayor,  que  lo  encerró  y  le  tuvo  reclu- 
so y  como  i)reso  para  que  no  discutiese  con  los 
arríanos  y  se  guaidase  para  mejor  tiempo,  como 
s\ice(lió,  cuando  muerto  San  Leandro  y  vacante 
la  iglesia  de  Sevilla,  el  rey  Reearedo  nonibió  ú 
Isiiioro  por  arzobispo  y  sucesor  de  su  hermano 
en  aquella  silla,  con  grandísima  sati.sfaccion  y 
contento  do  la  ciudad  de  Sevilla  y  ile  todoel 
reino  de  Espaha,  que  conocía  la  fama  de  santi- 
dad y  doctrina  que  Isidoro  (lisfrutaba.  Muy  ro- 
hacio  estuvo  en  admitir  aquel  honor,  del  cual  se 
creía  indigno,  y  una  vez  que  aceptó  la  silla  ar- 
zobispal fué  ejemplo  do  humildad,  paeienci.i  y 
caridad,  y  celoso  mantenedor  do  la  disciplina 
eclesiástica.  Escribió  reglas  pora  los  monjes, 
suavizando  el  rigor  pura  su  mejor  observancia; 
comiMiso  y  reluinió  el  oficio  cclesiástieo  de  la 
Misa  para  que  en  toda  España  so  rezase  de  una 
manera,  tomando  el  misal  y  breviario,  llamado 
después  tokdano  y  también  viKiIrabr,  y  se  de- 
dicó á  la  fundación  de  algunos  colegios  paraen- 
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Ecrianza  de  la  juventud  de  su  arzobispado,  y  aun 
de  otras  diócesis  de  España  que  quisieran  venir 
n  ilustrarse.  Presidió  el  cuarto  concilio  toledano, 
el  segundo  hispalense,  convenciendo  en  este  úl- 
timo d  un  obispo  llamado  (íregorio  que  se  ha- 
llaba inficionado  de  la  lierejía  de  los  acéfalos,  el 
cual  reconoció  sus  errores  y  los  confesó,  convir- 
tiéndose á  la  fe  católica  por  la  doctrina  y  piu- 
deneia  de  San  Isidoro.  Fué  devotísimo  partida- 
rio de  la  primacía  pontillcia,  como  so  prueba  por 
las  siguientes  palabras  tomadas  do  una  carta 
dirigida  al  arzobispo  de  Toledo,  Eugenio:  «En  lo 
que  preguntas  de  la  igualdad  de  los  Apóstoles, 
Pedro  es  superior  á  todos,  el  cual  inerecióoir  del 
Señor:  «Tú  seras  llamado  Cefas;  tú  eres  Pedro,  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia.  >  Y  no  de 
otro,  sino  del  mismo  Hijo  de  Dios  y  de  la  Vir- 
gen recibió  el  primero  la  honra  del  pontificado 
de  la  Iglesia  do  Cristo;  y  después  de  la  Resu- 
rrección del  Hijo  de  Dios  mereció  oir:  «Apacien- 
ta mis  corderos,»  entendiendo  por  corderos  ú 
los  prelados  de  la  Iglesia;  y  aunque  la  dignidad 
de  esta  potestad  se  extiende  á  todos  los  obis|)OS 
cotólicos,  todavía  por  privilegio  y  gracia  sin- 
gular es  propia  del  romano  Pontífice,  eomoca- 
beza  do  toda  la  Iglesia  y  el  más  excelente  do 
sus  individuos,  la  cual  durará  siempre;  y  así, 
el  que  no  le  obedece  con  reverencia,  apartado 
de  su  cabeza  queda  sin  espíritu  do  vida  como 
hombre  sin  calieza. »  Cuarenta  años  gobeinóSan 
Isidoro  su  silla,  al  cabo  de  los  cuales,  habien- 
do repartido  todo  lo  que  tenía  ñ  los  pobres,  y 
preparádose  con  grande  penitencia,  falleció  el 
4  de  abril  del  año  636,  siendo  enterrado  en  So- 
villa,  hasta  que,  habiéndose  apoderado  los  ára- 
bes de  esta  ciudad,  obtuvo  D.  Fernando  I  do 
Castilla,  con  grandes  ruegos  y  dádivas,  que  el  rey 
moro  de  Sevilla  le  concediese  el  cuerpo  de  San 
Isidoro,  el  c\\&\  fué  trasladado  á  León,  colocán- 
dole en  un  templo  suntuoso  do  su  nombre,  don- 
de al  presente  está  en  un  arca  de  oro.  Las  re- 
nombradas obras  de  San  Isidoro,  que  forman 
época  en  la  historia  de  la  literatura  eclesiástica 
española,  pueden  clasificarse  en  cuatro  grupos: 
exegéticas,  dogmáticas,  morales  y  profanas.  Al 
primer  grupo  pertenecen  La  cxjiosición  de  los 
misterios míslicos  ó  Cuestiones  del  A'ncvo  Testa- 
mento, en  la  cual  está  expuesto  en  dicho  sentido 
el  Génesis  on  treinta  y  un  capítulos,  el  Éxodo  en 
cincuenta  y  nueve,  el  Lcrítivo  en  diecisiete,  los 
Knmcros  en  cuarenta  y  dos.  el  Dculcronomio  en 
veintidós,  Josué  en  dieciocho,  los  Jucas  en  nue- 
ve, el  primer  libro  de  los  Ileyes  en  veintiuno,  el 
segundo  en  seis  y  el  tercero  y  cuarto  en  ocho 
eaibi  uno  de  ellos,  Esdras  en  tres  y  los  dos  de 
los  Marabcos  en  uno.  También  pertenece  á  esto 
grupo  Las  alegorías  de  la  Sagrada  Es<TÍtura,  li- 
bro cu  iiue expone  en  sen tido alegórico  los  luiíiei- 
pales  nombres  y  hechos  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  el  librodo  los /'rui'Hü'u.'i,  compendio 
de  lo  que  contiene  de  particular  cada  uno  de  los 
liliros  de  la  Sagrada  Escritura,  perfecta  .síntesis 
déla  exposición  del  Cantar  de  los  Cantares,  en  el 
que  trata  de  su  sentido  místico  en  ocho  capítu- 
los. Como  obras  dogmáticas  .se  conocen  el  Trata- 
do de  las  sentencias,  dividido  en  tres  libros,  en 
el  primero  de  los  cuales  trata  do  Dios  y  de  sus 
atributos,  del  mal  y  de  su  origen,  del  ángel,  del 
hombre  y  del  alma  humana,  de  Cristo,  del  Es- 

Íiíritu  Santo,  de  la  Iglesia,  de  los  herejes  y  de 
os  gentiles,  de  la  diferencia  entre  ambos  Tes- 
tamentos, del  Credo  y  de  la  oración  dominical, 
del  Bautismo  y  de  la  Comunión,  del  martirio  y 
do  los  milagros  de  los  santos,  <lel  Anti  Cristo  y 
do  sus  .señales,  de  la  Resurrección,  del  .Inicio,  do 
la  Gloria,  do  los  justo»  y  de  las  penas  de  los  ré- 
(irobos;  todo  subilividido  en  treinta  capítulos. 
El  segundo  libro  eom|>rcnde  las  virtudes  tenlo- 
gales,  predestinación  y  gracia,  conversión  de  los 
|iecadorcs,  pecodo,  consecuencias,  juramento  y 
mentira,  virtudes  y  vicios  en  general,  en  cuaren- 
ta y  cuatro  capítulos,  y  en  el  terceio  trata  de 
los  ]>eligro8  que  rodean  al  hombre  en  cuanto  al 
alma  durante  su  viila,  así  como  de  los  medios 
que  tiene  pala  evitarlos,  del  estudio,  su  método 
y  utilidad  do  la  ciencia,  soberbia,  y  ile  los  |>er- 
jnirios  de  la  lectura  de  los  autores  paganos,  de 
la  vida  monástica,  de  la  penil'-neia,  liipoci-esí», 
envidia  y  odio,  de  la  amistad  y  de  la  eoirceeión 
fraterna,  de  los  superiores erlesinstico»  y  do  su» 
subditos,  de  los  piíniipes,  de  los  gobernadores, 
do  los  tribunales,  de  los  pobres  nprimiilos  y  do 
la  brevedad  y  fin  <le  esta  vida,  todo  en  sesenta 
y  dos  capítulos.  También  se  conceptúa  como 
dogmática  su  obra  De  la/e  eatiliea  contra  lo» 
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judíos,  libro  qne  dedicó  n  sa  hermana  Florenti- 
na y  quo  contiene  una  brillanto  apología  del 
cristianismo  enfrente  do  la  obstinación  judaica. 
También  pertenece  á  cite  grupo  su  obra  I)e  loa 
oficiiis  eelesiiutieos,  dividida  en  dos  lilirus,  en  loa 
cuales  trata  del  origen  de  dichos  oficios,  de  loa 
templos  y  coro,  de  la  salmodia  y  oficio  dÍTÍDO, 
de  los  libros  sagrados  de  ambos  TcAtamentos, 
asignando  á  cada  uno  de  ellos  su  respectivo  au- 
tor, del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  de  su  origen, 
ceremonia  de  las  hoias  canónicas,  de  las  vigilias 
y  solemnidades  de  la  Iglesia  y  de  los  preceptos 
do  la  abstinencia  y  del  ayuno.  El  segundo  libro 
trata  de  los  clérigos,  del  origen  de  la  tonsura 
clerical,  del  sacerdocio,  dcloaoliisposauxiliarrs, 
de  los  presbíteros  y  de  todas  las  Oiilen^^s  y  gra- 
dos en  los  diversos  estados  de  la  Igk>ia,  del 
Credo  y  de  la  regla  de  fe,  del  I'autisnio,  Conlir- 
niación  y  Crisma,  siendo  por  lo  tanto  una  obra 
teológico  can<'>nica,  tan  admirable,  acabada  y 
completa  como  todas  las  que  brotaron  de  su  fe- 
cunda pluma.  Entre  sus  obras  profanas  figuran: 
primero,  el  tan  ce]ehtai\ohhroJJclasetiniología», 
obra  verdaderamente  enciclopédica,  en  la  que  se 
trata  de  las  siete  artes  liberales  y  otros  arca- 
nos de  la  ciencia  profana,  de  la  Religión,  de  la 
Razón,  de  Historia,  de  Geografía,  Astronomía, 
Física,  Matemáticas,  Mediiina,  Arquitectura, 
arte  de  la  Guerra,  Derecho,  Retórica,  Dialéctica 
y  de  todos  los  ramos  del  saber  liumono,  que  prue- 
ba la  universaliilad  del  genio  de  su  autor.  Se- 
gundo, el  tratado  JJe  las  diferencias,  sobre  eti- 
mología y  sinonimia  de  muchas  frases.  Tercero, 
el  libro  Í>e  ¡a  naturalr:a  de  ¡as  cosas,  sobre  Físi- 
ca y  Astronomía.  Cuaito,  el  Chronieon,  historia 
dividida  en  seis  épocas,  desde  la  Creación  hasta 
su  tiempo,  ó  sea  hasta  la  época  del  emperador 
Heraclio.  Quinto,  el  \\\\ro  De  los  varones  ilustres: 
Sexto,  Del  nacimiento  ¡i  mverte  délos  I'adren  de 
que  se  hace  mención  honorífica  en  la  Sagrada  Es- 
critura. Séptimo,  la  Historia  de  los  godos,  rún- 
dalos y  suevos.  Como  obras  morales  cítase  el 
libro  De  los  sinónimos  ó  lamentos  del  alma  ¡Kca- 
dura,  la  regla  de  los  monjes  y  El  conflicto  de  la 
lucha  entre  rieios  y  virtudes,  adenüis  de  alguna.s 
cartas  ó  dedicatorias  de  sus  obras,  que  abundan 
en  doctrina  y  consejos  morales.  Tiéne.so  por  du- 
dosos el  libro  De  la  vida  y  muerte  de  los  santos 
y  el  Del  orden  de  las  Escrituras. 

-  I.siDORO  DP.  CllARAX:  Bioef.  Geógrafo  grie- 
go. Se  ignora  la  época  en  qne  vivió,  pero  uo 
¡uiede  haber  existido  antes  do  Tiberio.  De  su 
grande  obra  sobro  la  Parthia  sólo  queda  un 
compendio  ó  extracto  ronoeido  con  el  nombre 
de  Etacmoi  ParcUoi.  Hivschel  le  ilió  cabida  cu 
sus  Gcograjthi  minores  (Oxford,  1703). 

-  Isinor.o  PE  MosciJ:  Biog.  Célebre  metropo- 
litano ruso.  V.  Moscú  (IsiDoiso). 

-  IsiDOno  Meiicatob:  Biog.  Nombre  supues- 
to de  un  compilador  eclesiástico.  V.  Mercatok 

(IsjIlORO). 

'ISIDRO  LABRADOR  (San):  Biog.  Patrón  de 
Madiid.  M.  en  1130.  Tanto  por  sn  oiigen,  como 
por  los  hechos  de  su  vida,  que  sus  biógrafos  ro- 
jiereu,  aparece  este  santo  como  nn  dechado  de 
llaneza,  de  humildad  y  sencillez  Era  criado  de 
un  labrador  de  Mailrid,  llamado  Iban  de  Vargas, 
á  piincipios  del  siglo  xii,  y  casó  con  una  piado- 
sa doncella  llamada  María  de  la  Cabeza, á  quien 
también  se  venera  en  los  altares.  Para  mantener 
á  su  familia  se  dedicaba  á  la  labranza,  y  se  refie- 
re do  su  vida  que,  no  queriendo  desatemler  sni 
devociones  y  prácticas  piadosas,  rrecuentemente 
so  dedicaba  «ellas  en  el  campo,  por  lo  cusí  algu- 
nos envidiosos  que  lo  vieron  <lieron  |>arle  a  su 
amo  de  que  malgastaba  el  tiempo  dejando  ilr 
practicar  las  labores  del  campo  para  dedicar.-e  ñ 
los  piadosos  ejercicios.  Entonres  se  cuinta  que 
su  amo  trató  do  averiguarlo,  y  vtudo  al  e.im|>o 
vio  con  asombroque,  mientias  Isidro  rejaba,  .lo» 
angeles  hacían  sus  faenas  Agrícolas.  La  calidad 
de  San  Isidro  era  gramle  por  todo  oxlnnio,  di- 
ciénilosc  por  sus  biógrafo-,  que  Dios  le  recom- 
pensaba esta  genero.<a  aplicación  haciendo  que 
al  volver  á  su  casa  después  de  haber  rc|iartido  n 
los  pobres  lo  i|ne  tema  .  in  ..iiii,>«e  «un  niáa 
abundante  el  pan  y  l.i  c  ^  i  rf|var- 

tidu.  Cuéntase  también  '¡'  >  á  mo- 

ler trigo,  y  estando  el  can  ;  i-    nieve, 

como  viera  en  un  árbol  una  gun  luultitu.l  .le 
pajarillos  que  se  estaban  muriendo  de  han.bie, 
80  compadeció  de  ellos  y,  apartando  la  nieve 
con  bU  mano,  descubrid  un  bneo  pedazo  do  tie> 
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rra  y  arrojó  en  elU  gran  porción  de  trigo,  di- 
cieudo  coa  su  acostuinbrada  sencillez:  «Comed 
pajariIlo9,  que  para  todos  da  Dio9  abundante- 
mente. >  Hizo  burla  de  sn  sencillez  un  amigo 
que  le  acompañaba,  pero  presto  salió  de  su  error 
al  llegar  al  molino  y  rer  que  los  costales  de  Isi- 
dro estaban  más  Henos  que  antes  de  haberlos 
derramado,  siendo  el  mismo  maligno  censor  el 
heraldo  más  entusiasta  de  esta  maravilla.  Tam- 
bién se  refiere  de  San  Isidro,  y  entre  sus  mila- 
gros, que  hallándose  en  el  campo  con  su  amo 
muy  fatigado  de  la  sed,  y  no  habiendo  agua  por 
parte  alguna,  Isidro  hirió  la  tierra  con  la  punta 
lie  la  pértiga  que  llevaba  en  la  mano  y  brotó 
una  fuente  copiosa  y  abundante,  que  aún  hoy 
existe.  Su  vida  está  llena  de  ¡irodigios  por  el  es- 
tilo y  abunda  en  elogios  de  su  virtud  y  devo- 
ción. Falleció  de  enlcrmodad  natural  eídía  15 
de  mayo  de  11.30,  y  cuarenta  años  después  fué 
de.scubierto  su  cadáver  para  ser  trasladados  sitio 
más  honorífico  que  el  cementerio  de  San  Andrés, 
donde  se  hallaba  sepultado  por  indicación  suya; 
dicese  que  se  hallaba  su  cuerpo  entero  éinco- 
iTupto,  y  aseguran  que  así  se  conserva  en  la  ac- 
tualidad. Fué  beatificado  en  1619  por  Paulo  V 
y  canonizado  por  Gregorio  XV  en  1622. 


ISIDROS  (Lo.s):  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  do  Requena,  prov.  de  Valencia;  46  edifs. 

ISIGAKIXIMA:  Geog.  Isla,  también  llamada 
Sigali  rima  y  Chi-yucn  lao,  en  el  grupo  San- 
nan  ó  del  Sur,  Archipiélago  de  Lu-chu  ó  Liu- 
kiu,  Japón,  sit.  entre  las  islas  Miyaco  y  Niutio 
ó  Iriomoto;  246  knis.^dc  superficie. 

ISIGNY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Bayenx, 
dep.  del  Calvados,  Francia;  26  municips.  y 
15  500  habits.  Excelentes  pastos  y  buenas  man- 
teca.s.  I  Cantón  en  el  dist.  de  Mo'rtain,  dep.  de 
la  Mancha,  Francia;  11  municips.  y  6  000  ha- 
bitantes. 

ISIKARI:  Gcog.  Prov.  de  la  isla  de  Yeso,  Ja- 
pón, sit.  en  la  parte  central  de  la  isla  y  costa 
del  O.  entre  las  provs.  de  Tesiso  al  N. .  Kitamiy 
Tokatsi  al  E.,  Ifuri  al  S.  IC.  y  S.  y  Siribesi  y  e"l 
mar  al  O.  El  litoral  corresponde"  á  la  bahía  de 
InH-ori  ó  Strogonof.  La  baña  el  rio  Jsilíarí,  de 
300  á  400  km.s.  de  curso,  que  nace  en  los  confi- 
nes de  Tokatsi:  en  el  monte  ó  yamn  hikari  re- 
cibe el  Uriu  y  desemboca  en  la  bahía  de  su  nom- 
bre. Tiene  la  prov.  POOO  knis.^y  11000  habi- 
tantes; se  divide  cu  nueve  dits.  y  hay  un  ferro- 
carril que  va  de  Saporo  á  Otarunai,  pequeño 
puerto  de  la  bahía  de  Isikari  en  la  prov.  de  Si- 
ribesi. En  la  orilla  izq.  y  desembocadura  del  río 
Isikari  está  la  pequeña  c.  de  este  nombre. 

I8IKAVA:  Gcog.  Kcn  ó  gobierno  de  Hondo, 
Japcn;  comprende  las  prov.  de  Noto,  Etsiny- 
kaga,  y  tiene  1  850  000  habits.  La  cap.  es  Kaua- 
drava  ó  Isikava  en  Kaga. 

ISIK  KUL:  Geog.  Lago  en  la  prov.  de  Semirie- 
chcn.sk,  Tuiquestán  ruso,  entre  el  Knnguei- 
Alatu  al  N.  y  los  Tiati-xan  al  S.,  hacia  los 
42°  30'  de  lat.  N.  Tiene  una  superficie  de  5  780 
km».'  y  recibe  varios  ríos,  de  los  que  son  losprin- 
ciiwlcs  el  Aksu  ó  río  Blanco,  el  Tiub  y  cl  Ir- 
kalán.  No  tiene  desagüe  y  jamás  se  hiela,  lo  cual 
se  cree  que  es  debido  á  manantiales  de  agua  ca- 
liente que  surgen  en  su  cuenca.  De  aquí  sn 
nombre,  pues  hik-Kul  significa  en  la  lengua  de 
los  kiicuises  lago  caliente  También  le  llaman 
Tus-Kul  ó  lago  salado,  porque  sus  aguas  son  li- 
geramente salobre».  Los  kalniukos  le  da  dan  el 
nombre  de  TemurtuNor,  ó  lago  /erruginom,  y 
los  chino»  el  de  leJai,  ó  íiinr  tibio.  En  sus 
orillas  hay  varios  establecimientos  rusos,  dolos 
que  cl  piinripal  es  Knrakol,  en  la  extremidad 
oriental  del  lago.  |  Di-t.  en  la  piov.  do  Semi- 
ricchen..k,  Turquestán  ruso,  también  llamado 
Karakol, 

ISIL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
sgngndos  lo»  Indares  de  AUk  y  Arroll,  p.  j.  de 
Sort,  prov.  de  Lérida,  dii'ic.  de'Uigel;  415  habi- 
tantes. Sit.  á  orilla»  del  Noguera  Pallaicva,  en  el 
valle  de  Anco,  al  E.  del  valle  de  Aiiln.  Terreno 
montofioso;  cereales,  patata»,  cínamo,  avellana» 
y  hortalizo-i;  crío  de  ganado  lanar. 

iSINLIVit  Geog.  Pueblo  do  la  prov.  de  Uún, 
Rep.  del  Ecuador,  sit.  á  uno»  50  km»,  de  Lata- 
cunga;  f.87  habits.  Es  notable  por  su»  ganados 
y  »n«  al>undant(s  minriales  de  plata,  hierio, 
azufre,  ye»o,  rapntr<>»a,  alumbre  y  excelentes 
arcillu  ¡«ra  la  cerámica. 


ISIS 

ISINOIVIAKI:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de  Uikud- 
sen,  keii  de  Miyagni,  Hondo,  Japón,  sit.  cerca 
de  la  costa  N.  de  la  bahía  del  Sendai  y  áorillas 
del  rio  Kitakanis;  11000  habits.  Puerto  por  el 
que  se  exporta  el  mineral  de  cobre  de  las  minas 
que  hay  en  la  cuenca  del  citado  río. 

ISIS:  f.  Sot.  Nombre  vulgar  filipino  de  la  es- 
pecie Ficii.i  laccifcra,  género  Ficits,  tribu  arto- 
cárpeas,  familia  Urticáceas,  orden   apétalas  sú- 
perováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se 
distingue  por  tener  tronco  con  pequeñas  estrías; 
hojas  oiiuestas,  anchas,  lanceoladas,  algo  aguza- 
das, blanquecinas,  entcrísinias,  llenas  por  íiba¡o 
de  puntitos  elevados  poco  visibles,  aplanados 
por  la  cara  superior;  pecíolos  muy  coitos,  pelo- 
sos; frutos  seujilateralcs,  en  número  de  dos  re- 
gularmente apareados,  y  á  veces  otros  dos  al 
lado  opuesto,  globosos,  muy  deprimidos,  y  por 
afuera  escabrosos,  con  ombligo  en  el  extremo 
y  muchas  costillas  en  forma  de  rayos  que  parten 
de  él  para  perderse  hacia  el  pedúnculo  cortísi- 
mo; en  la  base  está  cada  uno  colocado  en   un 
cáliz  pequeño  dotado  de  tres  dientes.  Este  árbol 
precioso  se  eleva  hasta  la  altura  de  dos  braz.is. 
Es  muy  común  en  la  isla  de  Cebú  é  isla  de  Ne- 
gros, y  conocido  con  cl  nombre   de  Lagnoh.  No 
parece  que  existe  en   otras  provincias;  pero  ni 
los  españoles  ni  los  indios  han  hecho  hasta  hace 
pocos  años  caso  alguno  de  él.  Estos  únicamente 
se  contentan  con  servirse  de  la  laca,  que  deposi- 
tan los  insectos  en  él,  para  encolar  los  mangos  de 
sus  cuchillos.   No  se  debe  dudar  de  qne"hace 
muchos  años  fué  conocido  este  árbol  y  .su  apre- 
ciable  goma.  Si  antiguamente  estos  naturales 
sabían  teñir  con  ella,  no  se  puede  asegurar.   El 
vocabulario  del  idioma  tagalo,  impreso  el  año 
1754  en  Manila,  trata  la  palabra  Lacha,  y  dice 
así:  «Manera  de  goma  ó  sangre  para  teñir,»  por 
lo  que  se  conoce  que,  aunque  los  ludios  no  acer- 
taron á  explicarle  bien  al  que  formó  el  dicho 
vocabulario  lo  que  era  laca,  por  lo  menos  se  echa 
de  ver  que  sabía  se   teñía  con  ella.  Igualmente 
se  halla  la  misma  palabra  en  todos  los  vocabu- 
larios de  las  lenguas  de  provincias  distantes  de 
Manila,  llamadas   Bisayas,  y  en  todos  se  dice 
que  lacha  es  nna  goma  que  sirve  para  teñir  de 
encarnado.   En  Cebú,  en  isla  de   Negros  y  en 
otras  partes  es  corriente  dicha  palabra,  que  pro- 
nuncian los  indios  como  si  tuviera  jota,  esto  es, 
laeja,  y  los  europeos  sin  ella. 

ISIS  (n.  mitológico):  f.  Zool.  y  Palconl.  Gé- 
nero de  la  subfamilia  isidíneos,  clase  antozoa- 
rios.  Los  poliperos  correspondientes  al  género 
isis  flsis)  son  dendroideo.?,  formados  de  cilin- 
dros calizos,  superpuestos,  unidos  por  cilindros 
córneos:  las  ramas  parten  todas  de  los  cilin- 
dros calizos;  la  costra  es  gruesa,  frágil;  su  nudo 
desecado  no  está  adherido  al  eje,  del  cual  se  se- 
para íáeilmente;  las  células  están  diseminadas 
y  no  sobresalen.  El  color  de  las  isis  cuando  es- 
tán recubiertas  de  la  costra  es  blanco;  el  del  e¡e 
es  blanco  y  á  trechos  negruzco.  Sn  altura  varía 
de  1  á  5  decímetros. 

Haylos  en  todos  los  mares;  abundan  en  las 
costas  de  Islandia,  en  los  mares  ecuatoriales  y 
en  el  Océano  Indico.  Los  habitantes  de  las  Mo- 
lucas  y  Amboina  los  emplean  para  combatir 
multitud  de  enfermedades,  lo  cual  pudieía  ser 
motivo  de  que  se  les  considerase  como  especies 
terapéuticas  interesantes  si  la  opinión  de  dichos 
isleños  tuviese  autoridad  en  Medicina.  De  estas 
especies  la  más  notable  es  el  /,«is  7;i;ii/n>,  que 
abunda  en  todos  los  maies,  aun  en  los  del  Norte. 
También  el  coral  rojo  fué  inclnido  en  este  gé- 
nero con  la  denominación  de  J.sis  vobilis. 

Encnéntranse  representantes  fósiles  en  el  cre- 
táceo teiciario,  y  según  algunos  una  correspon- 
de al  calizo  paleozoico  de  Grimingen. 

-Isis:  Mil.  Diosa  egipcia,  mujer  y  hermana 
de  Osíri»,  adorada  tnmliién  |ior  los  romano». 

I  Según  la  fábulo,  cuando  el  dios  Osiris,  sím- 
bolo del  bien,  fué  uuumIo  por  Set,  espiriln  del 
mal,  Isis,  desolada,  fué,  en  compañía  do  Neftis, 
en  busca  de  lo»  resto»  de  su  marido;  cuando  los 
hubo  hallailn  reunió  aquellos  niiemimi»  inerle», 
y  por  meilio  de  conjuro»  lea  devidvió  la  viila! 
Osiii»  reaucitó  bajo  la  forma  de  lloru»  {V.  Ho- 
nr»).  Por  consecuencia  lai»  e»  esposa,  hermana 
y  madre,  y  romo  madre  de  Horns  »e  confnmli 


con  Hntor  (V.  IIatok)  y  aparece  representada 
aiiinmanlando  al  dios  niho.  ICsta  leyenda  deter- 
mina también  el  carnrler  funnaiiodo  I»i» cuan- 
do cstii  representada  llorando  á  Osiii»,  cubrlén- 


ISIS 

dolé  con  sus  alas  6  TÍgilando  el  sarcófago.  Isis  v 
Neftis,  ambas  diosas  son  llamadas  en  los  textos 
egipcios  las  dos  plañideras  y  las  dos  c/iifca.?.  Los 
mismos  cuidados  que  ambas  diosas  prestan  al 
cadáver  del  dios  prestaban  á  los  egipcios  difun- 
tos en  virtud  de  la  identificación  de  estos  con 
Osiris.  Osiris,  Isis  y  Horus  forman  una  de  las 
triadas  mus  importantes  del  Panteón  egipcio  v 
de  las  más  populares  en  el  culto  público.  Dedos 
maneras  aparece  coronada  Isis  en  los  monumen- 
tos: con  el  trono,  jeroglífico  de  sn  nombre,  ó  con 
el  disco  solar  (no  lunar  como  han  pretendido  los 
que  la  identificaban   con  Diana)  entre  los  dos 
cuernos  de  vaca  que  expresan  su  carácter  de  ma- 
dre, en  cuyo  concepto  se  confunde  con  Hator 
(V.  Hatou).  Isis  tuvo  templos  en  Gizéh,  uno 
cerca  del  templo  de  la  Esfinge  al  NO.   del  do 
Osiris    y   otro   en  Memfis,   construido  por  Ah- 
mes  II,  que  Heíodoto  califica  de  «muy  gran- 
de y  muy  digno  de  ser  visto,>  pero  ya  descra- 
ci.ndaniente   ha   desaparecido.   La   estrella  ma- 
tutina. Sirio,  que  los  egipcios  llamaban  So/>l, 
de  donde  los  griegos  formaron  Solliís,  cuya  sa- 
lida heliaca  marcaba  el  principio  de  la  innnda- 
ción  periódica  del  Nilo,  y,  por  consiguiente,  el 
principio  del  año  civil,  estaba  dedicada  á  Isis; 
el  astro  de  Isis  servía  de  fundamento  al  sistema 
cronológico  del  país.  Las  imágenes  de  Isis  se  ven 
muy  repetidas  en  los  monumentos.  Como  imá- 
genes aisladas  son  de  citar  las  estatuillas   do 
bronce  en  que  aparece  sentada  con  su  hijo  Horus 
sobre  sus  rodillas;  nuestro  Musco  Arqueológico 
Nacional  posee  bellos  ejemplares  de  este  género. 
En  las  pinturas  y  relieves  funerarios  Isis  suele 
aparecer  formando  juego  con  Neftis  con  la  in- 
dicada significación.    El  mito  osiriano  en  que 
Isis  desempeña  parte  tan  principal  no  es  un  he- 
cho aislado  en  la  Mitología  comparada.  La  muer- 
te de  Osiris,  el  dolor  de  Isis,  la  derrota  de  Set, 
son  otros  tantos  motivos  que  prestaron  á  la  le- 
yenda mítica  y  á  sus  variantes  una  serie  de  crea- 
ciones que  recuerdan,  dice  Lenormant,  las  que 
se  hallan  en  diversas  religiones  del  Asia  Ante- 
rior, especialmente  la  historia  de  Cibeles  y  de 
Atis,  la  de  Baalth  y  de  Tammur  ó  de  Afrodita 
y  de  Adonis.   Examinemos  ahora   la  Isis  ro- 
mana. 

II  El  culto  alejandrino  de  Isis  tuvo  por  fun- 
damento una  concepción  esencialmente  helénica. 
Isis  es  allí  la  diosa  asociada  al  principio  ma.s- 
culino,  la  Démcter griega,  la  Tierra,  que  debe  á 
Osiris  toda  su  fecumlidad,  y  á  la  vez  la  diosa  de 
los  infiernos  y  déla  navegación,  como  lo  prueba 
el  culto  de  Isis  Navia.  Digamos  algo  de  los  carac- 
teres generales  que  revestía  y  los  progresos  que 
hiciera  en  las  costas  mediterráneas  la  nueva 
religión,  cuyas  dos  principales  figuras  fueron  Isis 
y  Serapis,  de  la  cual  da  cuenta  Preller.  En  Mal- 
ta, en  Sicilia  y  en  el  Sur  de  Italia  se  hallan  to- 
davía restos  del  culto  de  Isis  y  de  Serapis;  pasó 
á  la  Etruria  y  se  fijó  en  Florencia;  en  Roma  cl 
año  58  antes  de  J.  C.  la  religión  egipcia  fué  pro- 
hibido y  arrojados  del  Capitolio  Serapis,  Isis, 
llarpócrate  y  Anubis,  á  pesar  de  la  viva  resis- 
tencia del  pueblo  bajo,  en  el  que  había  echado 
hondas  raíces  aquel  culto;  y  después  de  otras 
vicisitudes,  en  tiempo  de  César,  el  año  42,  los 
triunviros  mismos  fundaron  un  templo  á  Isis  y 
á  Serapis,  probablemente  en  cl  CampudoMarte. 
Augusto  protegió  el  culto  egipcio,  pero  en  tiem- 
do  de  Tiberio  (año  19  después  de  J.  C. )  cl  Sena- 
do dictó  disposiciones  contrarias  á  todas  las  ce- 
remonias judaicas  y  egipcias,  especialmente  con- 
tra los  sacerdotes  y  el  culto  de  Isis,  ipie  nnnca 
estuvo  en  aprecio  por  su  mor.il idad;  el  templo 
fué  derribado  y  el  culto  proscripto.  Este  no  tardó 
en  oparecer,  sin  embargo,  bajo  los  emperadores 
siguientes,  llegó  á  ponei^eenmoda,  dice  Preller, 
y  flanqueó  el  J'oiiiariuin  biyo  los  Flaviaiios  y 
los  Antoninos,  siendo,  desdo  entonce.»,  asidua- 
mente protegido  por  la  corlo  imperial.  CaracalU 
fundó  diferentes  templos  de  esta  religión  en  va- 
rios nuntos  de  la  ciudad,  esiiecialmente  uno,  de- 
dicado á  Isis  y  á  Serapis,  cerca  del  Coliseo,  quo 
lió  nombre  á  uno  región  do  la  ciudad.  Se  hallan 


huellas  de  este  culto  en  España,  en  la  Galia,  eu 
Suiza  V  ho-sta  en  Germniiia,  donde  Tácito  halló 
una  diosa  quo  so  asemejaba  á  la  Isi»  cgi|ioia. 
El  culto  se  componía  de  un  servicio  cuotidiano 
que  se  celebraba  por  mañana  y  tanle,  y  fiestas 
anuales  en  primavera  y  otoño. 

Por  c»o  el  5  de  marzo  se  celebraba  el  A'íipí- 
giiim  de  ffi.^,  solemnidad  nue  ha  sido  descrita 
por  Apuleyo,  y  que  consistía  en  una  procesión 
qno  le  dirigía  á  la  oi  illa  del  mar,  al  resplandor  do 
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autoiclias  y  liiinpores,  al  son  Je  liimnosy  miís!- 
oa,  llevando  loa  sacerdotes  los  atributos  é  imá- 
genes de  los  diosos,  y  cei lando  la  marcha  el  gran 
sacerdote;  consagraban  li  Isis  un  barco  j^intado 
según  el  gusto  egijicio,  lo  cargaban  de  adornos 
y  mercancías,  le  rociaimn  con  leche,  aguardaban 
liespucs  á  verle  desaparecer  por  el  hoiizoEite  y 
regresaban  á  la  ciudad,  donde  hacían  una  plega- 
ria por  la  lelicidad  del  emperador,  del  Senado  y 
de  todo  el  pueblo  roniano;  luego  el  imeblo  acu- 
ilía  ii  abrazar  los  pies  de  la  estatua  de  Isis.  Ksta 
liesta   do   Isis   como   i)rotcctora  de  la  navega- 


ción parcee  qne  estuvo  en  boga  en  todas  las 
costas  del  Mediterráneo,  La  gran  liesta  de  Isis 
y  de  Serapis  se  efectuaba  á  lines  do  octubre  ó 
principios  do  noviembre,  y  en  ella  so  represen- 
taba la  bistoria  de  la  diosa;su  dolor  por  ¡apar- 
tida de  Osiris  ó  Serapis;  su  alegría  al  encontiar- 
lo.  Los  sacerdotes  y  los  fieles  prorrumpían  pri- 
mero en  lamentaciones;  luego  en  la  frase  rajo- 
cijimonun.  Además  existían  los  misterios  de  Isis 
y  de  Osiris,  que  estuvieron  muy  extendidos  en 
tieni|'0  de  los  emperadores.  Según  Apulcyo,  los 
iniciados  isiaci  ú  osirinci,  se  distinguían  por 
la  blusa  de  tela,  por  el  corte  do  sus  cabellos 
(sin  duda  por  el  recuerdo  de  que  los  sacerdotes 
egipcios  llevaban  la  cabeza  afeitada)  y  ])or  la 
vida  irreprochable  que  hacían,  l'or  último,  Isis 
fué  adorada  también  como  diosa  del  mundo; 
lo  fué  en  Frigia  como  Mn<ina  Mnlrr,  en  Ate- 
nas como  Minerva,  en  Chi|iro  como  Venus,  en 
Sicilia  como  Proseipina,  en  Elcusis  como  Ceres, 
etc.  En  Andros  se  ha  encontrado  recientemente 
una  inscripción  que  contiene  nn  himno  á  Isis, 
en  el  qne  se  la  invoca  como  hija  de  Kronos,  her- 
mana y  mujer  de  Osiris,  creadora  do  todo  culto, 
inotectora  do  la  navegación,  del  derecho  y  del 
matrimonio.  Existen  estatuillas  de  bronco  ro- 
manas, representando  á  Isis  con  el  disco  solar  y 
los  cuernos  por  atributo  sobre  la  cabeza. 

-  Isi.s;  Gcotj.  Río  de  Inglaterra.  V.  TXme.-ü.s. 

ISIU:  Ocoq.  Ayunt.  en  la  prov.  de  isla  de  Ne- 
gros, Filipinas;  ]  liOO   liabits. ;  sit.  eu  el  litoral 
occideutal  de  la  isla. 
Tomo  X 
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I8KANDERI:  Ceog.  V.  EscíITARf. 

ISKANDERIEH:  Qeog.  V.   Al.EJANDnfA. 

ISKANDER  KUL:  G(og.  Lago  del  ])aÍ8  do  los 
g.ilelias,  Turquestán  ruso,  sit.  en  el  valle  snpe- 
lior  del  Zerafxán. 

ISKANDERUN;  (Icog.  V.  AM;JANlil!l-;rA. 

ISKER:  Gcog.  Kío  de  la  liiilgaria.  Naco  en  lo.s 
conlines  do  la  lUilgaria  con  la  Ilnmclia  oriental 
y  la  Macedonia,  entre  los  montes  Kilo  y  Kódopi; 
corre  al  N.  y  N.  E. ,  pasa  por  Saniakof ,  p:ir  el 
E.  del  monte  Vitos  y  por  cerca  de  Sofía,  cruza 
varios  desliladeros,  y  por  C'nniakova  y  Malia- 
Icta  al  O.  de  Ticuna,  va  á  desembocar  á  la  de- 
recha del  Danubio,  al  E.  de  Vadin,  270  kms.de 
curso.  Es  el  antiguo  Enco.  ||  Nombro  de  la  c.  de 
Sibir,  del  qne  procede  el  do  Siberia.  V.  SluiR. 

ISKODRA:  OiOg.  V.  EscÍTARI. 

ISLA  (del  lat.  iustila):  f.  Porción  do  tierra  ro- 
deada enteramente  de  agua  por  ol  mar  ó  por  nn 
lago  ú  un  río. 

Abrigados  con  la  isla    tuvieron  lugar  los 
turcos  lie  saltaren  tierra  para  ir  á  ver  si  había 
quedado  alguna  reliquia  de  la  galeota. 
Cervantes. 

En  la  ISLA  de  Ceilán  adoraban  un  diente 
que  decían  haber  caído  de  la  boca  de  Dios. 
Feijúo. 

-  Isla:  fig.  Edificio  ó  conjunto  de  casas  cer- 
cado por  todas  partes  de  calles. 

...  forman  una  á  modo  de  isla,  con  las  ca- 
lles que  la  rodean. 
IHccioiiario  de  la  Academia  de  1729. 

-En  isla:  m.  adv.  Aisladamfate. 

-Isla:  Geol.  La  definición  de  esta  palabra, 
adoptada  por  casi  todos  los  que  se  ocupan  en 
física  del  globo,  es  deficiente,  en  razón  á  que 
conviene  á  los  arrecifes,  continentes,  etc.,  como 
a  las  islas.  Continentes  é  islas  deben  su  origen 
.1  acciones  dinámicas  externas  ó  internas,  ó  á 
unas  y  otras;  están  eonstituiílos  por  los 
mismos  elementos;  la  misma  diversidad 
estructural  y  morfológica  se  observa  en 
aquéllos  y  éstas,  y  las  islas,  con  pocas 
excepciones,  se  inclinan,  como  los  con- 
tinentes, hacia  el  Sur.  Tan  sólo  so  di- 
ferencian, según  alguno.s,  en  que  el  con- 
tinente,  por  sus  producciones,  por  su 
fauna  y  llora  propias,  constituye  una 
individualidad  autónoma,  mientras  que 
la  isla  produce  lo  que  el  continente  más 
próximo  á  ella,  y  por  consiguiente  de- 
jieude  de  él.  Este  carácter  tampoco  es 
]iropin  de  los  continentes,  puesto  que 
la  isla  de  Madagascar,  por  sus  produc- 
tos, so  diferencia  de  las  restantes  tie- 
rras emergidas,  tanto  ó  más  que  el  Asia 
del  Afiiea,  á  las  cuales  en  rigor  no  cuadraba 
la  definición  de   isla  mientras  estuvieron  uni- 
das por  el  istmo  de  Suez.  Otro  carácter  diferen- 
cial es  la  extensión:  grande  la  de  los  continen- 
tes, pequeña  la  de  las  islas;pero  el  másy  menos 
es  tan  indeterminado  que  tampoco  puede  servir 
de  fundamento  á  una  definición.  De  lo  dicho  se 
deduce  que,  si  bien  el  concepto  de  isla  es  clara- 
mente perceptible  para  el  espíritu,  escapa  á  toda 
investigación  analítica  en  razón  Á  que  resulto 
de  integrar  múltiples  caracteres  tan  pcqneiios 
que  no  puedan  ser  .■¡ometidos  al  análisis. 

Casi  todos  los  godogos  consideran  quo  las 
islas  próximas  á  los  continentes  dependen  y  for- 
man parte  de  éstos.  En  la  base  de  las  altas  mon- 
tañas que  forman  cabos  puédese  ver  cómo  so 
continua  sobre  la  superficie  del  Océano  la  serie 
de  crestas  constituí<tas  por  sucesivas  estribacio- 
nes; obsérvase  cómo  las  protuberancias  conti- 
nentales disminuyen  gradualmente,  cómo  á  los 
montes  suceden  las  colinas,  y  A  éstas,  que  rons- 
tituycn  como  islotes,  los  escollos,  formados  por 
la  cima  de  las  penas,  y  los  bajos,  tau  peligrosos 
para  la  navegación.  Un  estrecho  separa  la  cima 
do  dos  islas  menos  elevada  una  que  la  otra;  más 
lejos  ábrese  nn  ancho  canal ,  y  la  cús|iido,  qiio 
aparecía  al  nivel  de  la  superficie,  está  separada, 
por  nn  valle  submarino,  de  la  otra  que  ocupa  sn 
cúspide  bajo  las  aguas,  y  más  allá  extiémlesc  el 
mar,  pasando  su  snpeifi<'ie  de  la  cima  de  los  es- 
collos que  se  notan  al  exterior  nnicomentc  por 
uno  espuma  blanquizca.  Sobro  las  costas  abrup- 
tas estos  islotes  pertenecientes  á  U  arquitectura 
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priniitiva  del  continente  son  numerosísimoa,  y 
en  ciertos  puntos,  eapecis'mente  en  las  eoítos  J» 
Noruega,  parto  do  los  de  Escocia  y  Chile,  cons- 
tituyen verdaderos  archipiélagos.  Multitud  da 
otras  islas  son  simples  t>ancos  qne  emergen, 
formados  por  aluviones  marinos  ó  llnvialcs.  Es 
tos  bancos .'■e  hallan  parlicnlarnicnto  á  lo  largo 
de  las  costas  bajas  y  cerca  de  las  embocadniaa 
do  los  ríos,  del  mitino  modo  que  las  islas  debi- 
das á  la  elevación  ó  depresión  del  suelo.  Asi,  la 
cadena  do  médanos  insulares  qne  defiendo  el 
litoral  de  la  Frisia  y  de  Holanda  contra  lu 
inundaciones  del  Mar  del  Norte,  desde  Wange- 
roogo  á  Texcl,  es  resto  del  antiguo  litoral  que 
marca  el  verdailero  límite  entre  la  tierra  y  el 
mar.  Por  un  fenómeno  inverso  las  costas  do  la 
península  escandinava  están  circuidas  Se  islas 
formadas  durante  la  ¿poca  geológica  actual. 

La  Gran  Bretaña  constituía  parte,  en  remotos 
tiempos,  del  Continente  europeo,  como  lo  de- 
muestra la  concordancia  perfecta  entre  las  ori- 
llas opuestas  del  Paso  de  Calais,  así  como  que  la 
llora  y  fauna  de  las  islas  Británicas  sea  la  mis- 
ma que  la  de  los  continentes  á  ella  próximos, 
sin  que  una  sola  especie  ¡lertenezca  exclusiva- 
niente  a  dichas  islas.  De  la  misma  manera  qne 
la  Gran  Bretaña  se  separó  del  Antiguo  Conti- 
nente la  Irlanda  se  disoció  de  aquélla,  así  como 
de  una  y  de  otra  las  Wiglit,  Anglescy,  y  los 
Sorlingas. 

El  Archipiélago  de  la  Sonda,  los  Molucaa  y 
las  islas  próximas  á  la  Australia  son  notable 
eiem])Io  de  fracciononiiento  de  los  coiitiiieutcs. 
Un  canal  de  cerca  de  30  km.s.  de  ancho  y  200 
m.  de  profundidad  separa  las  islas  de  Borneoy  las 
Célebes,  y  continuando  en  dirección  al  Sur  pasa 
por  entre  las  tierras  volcánicas,  muy  próximas 
la  una  á  la  otra,  de  Halí  y  de  Loinbok.  Esta 
canal  es  el  antiguo  estrecho  que  servia  de  limito 
al  Asia  y  al  Continente  Austral.  Hacia  el  Oeste 
.lava.  Borneo,  Sumatra,  la  Malasia  y  la  Indo- 
china descansan  sobre  una  meseta  situada  á 
una  ¡irofnndidad  de  60  m.  Al  Este  Sumbava, 
Flores,  Timor,  las  Molucas,  Guinea  y  la  Aus- 
tralia se  hallan  igualmente  sobre  una  especie 
de  pedestal  de  declive  suavísimo,  sobro  el  cual 
los  zoófitos  construyen  grandes  barreras  de  es- 
collos. 

La  mayor  parte  de  las  grandes  islas  próximas 
á  los  continentes,  lo  mismo  las  del  Báltico  que 
las  del  Mediterráneo,  etc.,  tienen  el  mismo  ori- 
gen que  la  tierras  firmes  próximas  aellas,  délas 
que  no  difieren  ni  por  la  constitución  geológica 
ni  por  las  especies  fósiles  y  actuales;  pero  exis- 
ten también  islas  que,  geológicamente  conside- 
radas, no  pueden  tener  otro  origen  ni  ser  más 
que  restos  de  continentes  que  han  desaparecido: 
así  Madagascar,  tan  próxima  al  África,  consti- 
tuye como  un  mundo  aparte,  cuyas  fauna  y  llo- 
ra son  exclusivas  de  aquella  isla  hasta  el  punto 
de  que  familias  botánicas  y  zoológicas  enteras, 
especialmente  constituidas  por  serpientes  y  mo- 
nos, no  tienen  fnera  de  Madagascar  represen- 
tantes sobre  el  planeta.  Del  mismo  modo,  la 
isla  de  Ceilán,  que  casi  forma  nn  todo  continuo 
con  el  Indostán,  al  qne  está  nnido  por  medio 
do  escollos,  islotes  y  bancos  de  arena,  difiere 
mucho  do  la  península  próxima  por  la  Hora  y  la 
fauna,  hasta  el  punto  de  que  hace  dudar  de  si, 
más  que  simple  de|>endencia  del  Asia,  es  resto 
de  nn  antiguo  continente  i]He,  ocupando  gran 
parte  del  Océano  Indico,  comprendiese  á  Mada- 
gascar y  las  Seychelles. 

Como  queda  indicado,  uno  de  los  igentes  de 
desintegración  é  integraci/in  principales  son  los 
aguas.  Estas,  batiendo  constantemente  las  cos- 
tas, principian  por  deformar  y  destruir  para 
construir  luego,  disocian  directamente,  y  son 
medios  iniliiectos  de  asociación:  loa  fragmen- 
tos, los  detritos  procedentes  de  la  acción  inme- 
diata desintegradoia  do  las  aguas  se  acumulan 
en  determinados  puntos  y  dan  origen  á  las 
montañas  de  arena,  piedra  y  enormes  bloques, 
que,  sobresaliendo  do  la  superficie  do  la<  aguas, 
constituyen  los  islotes  é  islas  cubiertas  drspuca 
de  humus,  procedente  do  la  aglomeración  y  des- 
eoniposiciún  de  plantas  marinas,  de  restos  de 
peces,  do  excrementos  de  aves,  etc.  Cuando  en 
medio  de  la  corriente  un  obstáculo  cual<|uiera  *e 
opone  al  paso  de  las  aguas,  éstas,  detenidas  f  a 
su  curso,  se  dividen  en  dos  ramales  nno  costean 
el  escolla,  salvado  el  cual  tienden  Je  nuevo  i 
juntarse,  dando  lugar,  en  el  punto  de  enti  oiKjnr, 
á  nn  movimiento  cicloidal  do  arriba  abajo,  y  en 
esto  sitio  depositase  parte  de  los  detritos,  asi  co- 
133 


1093  ISLA 

mo  en  el  espacio  triangular  de  relativa  calma  de- 
terminado por  las  dos  corrientes  componentes  y 
cl  escollo;  de  este  modo  so  constituye  el  primer 
elemento  de  una  isla,  elemento  que,  unido  al 
escollo  primitiTo,  constituye  mayor  obstáculo 
al  curso  de  la  corriente,  el  ángulo  de  remanso 
es  cada  vez  mayor,  y  cl  depósito  acrece  cada  vez 
con  mayor  rapidez  y  eu  más  grande  cantidad. 
.  Si  la  corriente  de  los  ríos  marchase  al  mar 
siguiendo  la  linea  recta,  las  islctas  (jue  unas  tras 
otras  se  van  formando,  como  ya  queda  indicado, 
en  los  espacios  de  relativa  calma,  ó  regolfos, 
estarían  dispuestas,  unas  respecto  de  las  otras, 
con  toda  regularidad ;  pero  las  desigualdades  del 
fondo  y  de  las  bargas,  ó  sea  de  las  escarpas  y 
rocns  cortadas  á  pico  que  se  elevan  sobre  las 
aguas,  desvían  la  corriente  y  hacen  que  descri- 
ban caneys  ó  tornos,  causa  de  que  la  serie  de 
islotes  uosea  lineal.  Es  suficiente  imprimir  una 
impulsión  cualquiera  á  la  masa  liquida  para  que 
la  corriente  se  divida,  ó  para  que  se  desvie  de 
la  dirección  que  traía;  las  aguas  chocan  contra 
un  obstácnlo  que  resiste  al  impulso  do  las  mis- 
mas, y  ésta,  ó  puede  salvarlo  bordeándolo  y  di- 
vidiéndos'B,  como  ocurre  en  la  mayoría  de  los 
casos  en  que  aquél  es  normal  á  la  dirección  de 
la  corriente,  ó  se  desvía  formando  un  ángulo  de 
incidencia  igual  al  de  reflexión,  en  el  caso  de 
que  el  escollo  no  esté  normal  al  curso  de  las 
aguas;  cuando  esto  ocurre,  la  corriente  hállase 
precisada  á  seguir  en  dos  direcciones,  una  im- 
presa por  la  impulsión  recibida  al  chocar,  y  la 
otra  por  la  fuerza  de  la  gravedad,  que  continúa 
y  constantemente  la  empuja  por  la  pendiente 
del  lecho,  de  donde  resulta  que  el  agua,  á  modo 
del  proyectil  lanzado  oblicuamente  al  espacio, 
sigue  como  éste  una  parábola,  en  tanto  que  la 
fuerza  impulsiva  instantánea  no  so  anula.  En 
efecto,  supóngase  que  una  molécula  líquida  si- 
gne .su  trayectoria  determinada  por  la  pendien- 
te del  lecho  y  que  la  pendiente  es  recta;  el  ca- 
mino que  recorre  es  recto,  pero  la  molécula,  al 
chocar,  es  rechazada  según  el  ángulo  de  inciden- 
cia, y  la  fuerza  instantánea  forma  un  sistema 
angular  con  la  continua  forzando  á  la  molécula 
á  que  siga  la  trayectoria  determinada  por  la 
resultante  del  paraltlogramo  construido  sobre 
las  iutensidailes  de  las  tuerzas  citadas.  Una  vez 
qne  tropiezan  con  la  orilla  opuesta  experimen- 
tan otro  movimiento  de  impulsión  en  sentido 
oblicuo  al  cauce,  un  movimiento  de  retroceso. 
De  este  modo  iniciada  la  primera  desviación,  la 
corriente  debe  de  oscilar  á  un  lado  y  otro  de  la 
dirección  primitiva,  la  que  seguía  antes  del 
choque  con  cl  primer  escollo;  no  de  otra  suerte 
qne  el  péndulo  desviado  de  la  vertical  hasta 
que  recobra  su  posición  de  equilibrio.  Cada  os- 
cilación da  origen  á  otra  en  sentido  opuesto, 
isócrona  con  ésta,  pero  algo  menos  intensa;  cada 
curva  engendra  otra  de  igual  radio  recorrida  por 
Us  partículas  liquidas  con  igual  velocidad.  Si 
las  condiciones  del  agna  y  el  régimen  de  la  co- 
rriente no  se  alteran  á  consecuencia  de  la  dis- 
tinta composición  do  los  terrenos  y  de  la  inuicn- 
sn  variedad  de  obstáculos  que  á  su  pa.io encuen- 
tra, el  agua  no  cesará  de  descender  hacia  cl 
Océano,  formando  ziszás  tan  regulares  como  los 
originados  en  un  plano  por  el  ]iéndulo  desviado 
de  la  vertical. 

Ahora  bien:  en  los  espacios  angulares  de  rela- 
tiva calma  determinados  por  la  impetuosa  co- 
rriente en  su  movimiento  de  vaivén ,  las  piedra.s, 
tierra,  arena,  etc.,  separadas  por  aquélla  de  las 
riveras,  pueden  constituir  depilsito.s,  y  estos  una 
isla  ó  serie  do  islotes.  En  condiciones  á  propósi- 
to, los  troncos  do  árboles  arrastraijos  por  la  co- 
rriente forman  reuniéndose  especie  de  balsas  ro- 
Utivamcnte  fijns,  que  sirven  do  punto  de  apoyo 
é  impiden  la  dispersión  de  loa  detritos,  lo.<  cua- 
les, «inontonándosf  .lobre  aquéllos,  dan  origen  á 
las  denominadas  islns  finíanles,  que  casi  sienipro 
»on  destruidas  porque  ae  pudren  los  troncos  que 
constituyen  la  base. 

Aparto  do  los  restos  do  ma.sas  continentales 
antiguas  ó  modernas,  las  tierras  que  iiiterrum- 
}>en  la  monotonía  do  las  aguas  del  Üiénno  son 
ilebiilos  n  los  volcanes  ó  n  los  F.o<)litn9.  Ln»  isla» 
volránicas  yérguen.to  sobro  las  aguas,  prr.tientan 
«US  laderas  la  forma  de  taludes, y  revelan  que  ja- 
ma.» formaron  parte  do  tierras  más  extensas,  es 
Jecir,  qne  pon  autónomas  desde  su  origen;  el 
Jeclivo  regular  de  sus  costas  disminuyo  lenta- 
mente {wr  la  arcii'>n  de  las  aguas,  las  ciiabs 
(littribnrcn,  extendiéndola,  la  masa  de  ceniza  y 
Uvu,  &i  cuanto  ú  los  atolones  ó  islas  auularo 
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formadas  por  poliperos  son,  puede  así  decirse,  de 
origen  marino. 

De  las  islas  volcánicas,  unas,  las  que  están 
constituidas  por  lavas  coherentes,  como  la  de 
Santorín  ó  la  de  San  Pablo,  pueden  resistir  el 
emb.ite  de  las  olas,  mientras  que  los  conos  for- 
mados de  cenizas  lanzadas  por  cl  volcán  subma- 
rino en  erupcióu  acaban  por  desaparecer  ante  la 
acción  erosiva  de  las  aguas  que  corroen  la  base 
de  las  islas,  como  ocurrió  con  la  Julia  ó  Fernan- 
da, cuyocono, constituido  de  escorias  negruzcas, 
apareció  en  julio  de  1831  á  unos  40  kms.  al  Sur 
de  las  playas  de  Selimonte,  en  Sicilia,  para  des- 
aparecer al  poco  tiempo. 

En  cambio  las  construcciones  madrepóricas  son 
de  mucha  mayor  duración.  Las  especies  coralí- 
genas toman  mucha  parte  é  induyen  grande- 
mente en  la  estructura  del  globo.  Ño  sólo  acre- 
cen la  tierra  firme,  loa  continentes  y  las  islas, 
allí  en  donde  la  estabilidad  de  las  construccio- 
nes está  garantida  por  las  costas  contra  las  cua- 
les se  apoya,  sino  que  tambiéu  en  medio  de  los 
mares,  á  enorme  distancia  de  los  continentes,  los 
organismos  constructores,  tanto  allí  como  aquí, 
son  capaces,  no  obstante  su  pequenez,  de  luchar 
contra  las  fuerzas  internas  y  de  vencerlas,  ele- 
vando edificios  constantemente  combatidos  por 
cl  oleaje,  é  impidiendo,  ó  cuando  menos  retar- 
dando, la  desaparición  de  una  parto  de  las  tie- 
rras que  emergen  del  mar.  Las  especies  coralí- 
genas, es  decir,  capaces  no  sólo  de  segregar  subs- 
tancias calizas,  sino  también  de  constituir  arre- 
cifes, atolones,  etc. ,  forman  cuatro  grandes  gru- 
pos taxonómicos,  tres  de  los  cuales,  los  forma- 
dos por  \os pólipos,  hidroidcos  y  bi¡o:oarios,  co- 
rresponden al  reino  animal,  y  el  cuarto  por  al- 
gas calcáreas,  las  nuliporasy  eoralinas,  al  reino 
vegetal.  Los  pólipos  ó  zoófitos  están  esencial- 
mente constituidos  por  un  saco  ó  cavidad  esto- 
macal que  se  abre  al  exterior  por  la  boca  provis- 
ta de  tentáculos;  la  cavidad  hállase  dividida  en 
compartimentos  por  diafragmas  que  segregan, 
n.sí  como  la  envoltura  externa,  sales  calizas  que, 
al  .ser  bañadas  por  las  aguas,  adquieren  gran  so- 
lidez. Casi  todas  las  especies  coralinas  son  de 
forma  cilindrica,  están  unidas  por  la  base,  y  aso- 
cia<las  en  gran  número  constituyen  colonias  ó 
poliperos.  Los  tejidos  que  envuelven  la  cavidad 
estomacal  constituyen  las  tres  capas  de  células, 
una  externa,  que  es  el  exodermo  ó  ectodermo, 
caracterizada  por  estar  constituida  do  células 
urticantes  ó  nematocistos;  otra  media,  ó  meso- 
dermo,  formada  de  fibras  musculares,  y  la  inter- 
na ó  endodermo,  de  células  que  tapizan  las  pare- 
des y  cavidades  gastrovasculares.  El  pólipo,  en 
su  extremidad  anterior,  tiene  situada  la  región 
labial,  y  en  el  centro  de  ésta  un  orificio  llamado 
jKrislomo,  que  funciona  como  boca  y  ano  á  la 
vez,  y  que,  como  se  ha  dicho,  está  rodeado  de 
tentáculos.  La  boca  (lone  en  comunicación  el  ex- 
terior con  el  tubo  digestivo  que  principia  en  el 
esófago,  el  cual  es  mayor  ó  menor  según  las  es- 
pecies, y  que  desemboca  inferiormeute  en  la  ca- 
vidad denominada  oilernroelitim,  que,  como  el 
tubo  gástrico,  digiere  los  alimentos,  segrega  los 
líquidos  digestivos  y  encierra  los  órganos  se- 
xuales. 

Varias  diafragmas  constituidos  por  repliegues 
del  mesodermo  ó  mcscnteroidcs  dividen  la  cavi- 
dad total  en  celdas  radiadas,  designadas  con  el 
nombro  de  celdas  mesenteroideas.  Todas  están 
cerradas  cxteriormente  por  tabiques  porosos  y 
abiertos  al  interior;  úñense  por  arriba  al  tubo 
intestinal,  de  modo  que  parecen  formadas  de  dos 
partos,  la  una  superior  cerrada  hacia  fuera  y 
adelante,  y  la  otra  inferior  q\io  so  abre  hacia 
delante.  Cada  celda  mesenteroidea  es  continua- 
ción de  un  tent.áculo  hueco  correspondiente  á  la 
zona  bucal;  en  consecuencia,  el  numero  do  ten- 
táculos denuncia  al  exterior  Us  celdas  mesente- 
roidea» lie  cada  pólipo.  Comúnmente  la  baso  del 
pólipo  08  achatada  y  cerrada  y  sólo  por  excep- 
ción los  ceriantos  poseen  ailcmás  de  la  boca  un 
orificio  opuesto  á  este,  situado,  por  consiguien- 
te, en  cl  )>olo  posterior. 

De  los  caracteres  más  notnbics  uno,  sin  duda 
cl  más  importante  desde  el  punto  de  vista  geo- 
lógico y  aun  del  niorfob>gieo,  p\tra  que  contri- 
buye á  modificar  la  forma  externa  de  los  póli- 
jioH,  es  la  tenilcncia  de  éstos  á  constituir  poli- 
peros ó  zoantodermos  i>or  gemación  ó  eacipari- 
dail.  Las  colonias  resultantes  son  de  muy  diver- 
sas forma»;  ramosas,  foliáceas,  continuas,  etc. 
Los  individuos  que  las  constituyen  pueden  con- 
servar su  autonomía  y  comunicarse  por  la  cavi- 
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dad  del  cuerpo,  están  unidos  entre  sí  por  una 
substancia  denominada  cenosarca,  ó  sarcosoma, 
que  contiene  depósitos  calizos  (camenchyma). 
Sólo  especies  correspondientes  á  muy  corto  nú- 
mero de  familias  no  constiuyen,  no  dan  lugar  á 
formaciones  sólidas;  lo  más  común  suele  ser  que 
la  masa  de  los  pólipos  esté  llena  de  espíenlas 
calizas,  libres  ó  soldadas  entre  sí,  ó  de  depósi- 
tos córneos  ó  calizos  y  cristalinos,  constituyen- 
do en  conjunto  esqueletos  sólidos  de  estructu- 
ra variada.  Como  ya  se  indicó,  los  pólipos  so 
asocian  de  modo  que  la  boca,  los  tentáculos  y  el 
tubo  digestivo  de  cada  individualidad  permane- 
cen distintos,  mientras  que  el  mismo  tejido  lo 
reúne  y  los  mismos  fluidos  circulan  libremente 
á  través  de  toda  la  colonia. 

Eu  los  poliperos  puédese  decir  que  la  vida  y 
la  muerte  caminan  á  la  par,  el  edificio  muero 
por  la  base,  y  está  consolidado  por  secreciones 
calizas  y  sirve  de  fundamento  á  construcciones 
ulteriores.  Vese  á  poliperos  cuya  altura  no  Ueg.» 
á  ser  de  5  milimetros  ocupar  la  cima  de  tallos 
de  más  de  un  decímetro;  el  centro  muere  á  me- 
dida que  la  cúspide  se  eleva.  El  polipero  cons- 
truye sobre  el  cadáver  de  los  poliperos  anterio- 
res; así,  las  astreas  elevan  edificios  sólidos  de 
tres  y  hasta  de  cinco  metros  de  diámetro,  que 
son  verdaderos  sarcófagos,  en  que  la  vida  sólo 
se  observa  en  la  superficie;  algunos  porites  que 
edifican  grandes  bloques  sólo  presentan  al  ex- 
terior capas  vivientes  de  0,003  de  espesor.  Del 
mismo  modo  que  en  los  bosques  es  común  hallar 
tronces  de  árboles  secos  y  cubiertos  de  liqúenes, 
así,  á  medida  que  un  polipero  muere,  innume- 
rables pequeñas  especies  incrustantes  se  adhie- 
ren á  la  superficie  del  mismo,  cubriéndolo  hasta 
el  limite  en  que  principia  la  vida  de  los  pólipos, 
y  acreciendo  la  solidez  del  conjunto.  Los  póli- 
pos reparan  con  gran  facilidad  las  averias  que  cl 
oleaje  ó  cualquiera  otra  causa  pueden  originar 
en  los  edificios  que  construyen;  la  rotura  de  una 
rama  no  constituye  para  ellos  daño  irreparable, 
y  un  zoófito  cuya  superficie  hubiese  sido  des- 
truida continúa  creciendo  tan  bien  ó  mejor  que 
la  hierba  aplastada  bajo  el  pie;  porque  para  que 
ésta  continúo  vegetando  es  menester  que  sus 
raíces  no  hayan  sido  heridas,  mientras  que  el 
polipero  poseo  múltiples,  tantas  como  indivi- 
duos lo  pueblan;  de  suerte  que  un  fragmento 
del  polipero,  nna  rama  en  condiciones  favora- 
bles, puede  servir  de  base  y  dar  origen  á  un  nue- 
vo edificio.  La  dureza  de  los  poliperos  calizos  es 
comúnmente  algo  superior  á  la  qne  tiene  la  cal- 
cita, y  de  que  su  densidad  sea  2,9  Clifton  .lor- 
by  delinee  que  están  constituidos  por  aragonito. 
Su  composición  qnímica  normal  es,  por  cad.i 
100  partes,  de  95  á9S  de  caibonato  calcico,  0,'2S 
0,84  de  ácido  fosfórico  y  de  1,64  á  3,79  de  aguí 
y  substancias  orgánicas.  Además,  también  pre- 
sentan indicios  de  fluoruro  calcico,  y  Korchham- 
mer  halló  también  magnesia,  de  la  cual  2, 1  por 
100  en  el  coral  rojo  y  7,30  por  100  en  el  /si.t 
hip/mris.  Los  corales  constrnctores  correspon- 
den á  los  grupos  siguientes:  yiflrraefs,  do  éste 
lo  son  todas  las especies;í'iiM¡7iV.s  casi  todascili- 
ficau;  Ociilñinees,  de  éste  todas  las  Orbicdluií-f. 
una  parte  de  las  (Vii/íiiírfcs  y  Sliilaslcríiles,  al- 
gunas Cíiniophyllides,  yfslrangúles,  Sli/lophori- 
(ifs,  y  todos  los  Fosilloporides;  madréporas,  to- 
das las  ilndrt]>óridas  y  los  Porilidts,  mnchos 
Eu/isammidfs  ó  riendrijllidos;  Aleyonoidos,  las 
nnuicrcsas  especies  do  Alcyons,  Gvrgones  y  al- 
gunos Pcnnalúlides. 

Como  ya  se  dijo,  además  do  los  pólipos  son 
también  constrnctores  los  Jlt/droidiV,  que  se  co- 
locan en  grupo  distinto  de  aquéllos  porque  dan 
origen  á  medusas.  Loa  hidroidos  que  edifican 
son  casi  toilos  de  los  grupos  /'liimiilarios  y  Mi- 
l/l>nros.  Estos  organismos,  cuya  densidad  es 
'.',95,  están  constituidos  [wr  aragonito  y  algo  do 
fosfato  calcico. 

Muchos  de  los  biiozonrios  son  también  cons- 
tructores. Estos  moluscos,  muy  pequeños,  que 
viven  en  colonias  y  semejan  poli|>ero8,  por  más 
()UC  tengan  dos  aberturas  distintas  en  la  cavi- 
dad eslnmacal,  y  que  los  individuos  de  un  mis- 
mo grupo  no  so  hallen  reunidos  por  un  tubo 
común,  dan  oriwn  á  incrustaciones,  casi  toilas 
muy  delgadas.  Tas  cuales,  superponiéndose,  for- 
man verdaderos  bloques  coralinos,  que,  según 
.lorby.  están  constituíilos  por  una  mezcla  inter- 
na de  aragonito  y  calcita. 

Las  nulinoras  "son  algas  tan  pétreas  al  exte- 
rior, que  al  observarlas  por  primera  vez  nadio 
puede  figurarse  qne  tienen  origen  orgánico.  For- 
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man  en  la  snpcrficie  de  los  corales  incrustncionos 
c[iiü  .se  piopngan  al  modo  qnc  lo»  líi|iii>ncs. 

Las  coralinas  quo  segregan  jioca»  substancias 
calizas  so  dan  con  tal  abnndancia  en  ciertos 
puntos,  (|U(!  acumuladas  pueden  constituirgran- 
ilcs  depósitos,  como  los  observados  por  Agassiz 
cu  los  mares  do  la  ^"lürida.  Tanto  en  las  corali- 
nas como  en  las  ntdíporaa  la  substancia  predo- 
minante es  la  calcita. 

La  primera  comlición  necesaria  para  el  des- 
arrollo do  las  coralígenas  es  el  calor;  ]icrecen  en 
los  puntos  en  donde  duianto  el  mes  más  fiío  la 
temperatura  del  mar  es  inferior  &  20°,  por  consi- 
guiente, las  formaciones  coralígenas  están  limi- 
tadas por  las  dos  isoriuímonas  de  20°,  relativas  á 
lasuperlicie  del  Océano,  l'or  esta  razón,  mientras 
cpicse  hallan  corales  á  todo  lo  largo  del  río  de 
.fauciro  á  los  20°  lat.  Sur,  no  so  encuentrou  en 
las  islas  de  los  Galápagos,  situadas  en  el  racifico, 
bajo  el  Ecuador,  á  cau.sa  do  la  corriente  antar- 
tica fría  íiuc  corro  á  todo  lo  largo  do  la  costa 
occidental  de  la  América  del  Sur.  La  media 
anual  do  tcmperatuia  de  los  mares  en  que  existe 
el  corol  es  de  23°,  3:i  ¡lata  el  racílico  septentrio- 
nal y  21°, 2  para  el  meridional.  En  las  zonas  así 
ilelimitadas  las  especies  coralígenas  so  desarro- 
llan vigorosamente.  A  un  lado  y  otro  del  Ecua- 
dor puédense  distinguir  dos  zonas:  una,  la  tó- 
rrida, limitada  por  la  isoquíniona  de  23°,4;  y 
otra,  la  subtórrida,  entre  la  isoquímnna  de  23,4 
y  la  de  20.  En  la  primera  todas  las  especie.^, 
coralígenas  abundan,  tal  vez  en  las  islas  Fidji: 
en  la  segunda,  que  comprende  las  i.slas  Sainl 
wicb,  no  existen  madrrpóridas,  y  de  las  ii 
bus  astraeas  y  fungieas  bállanse  pocas  especi 
abundando  en  cambiólos  corales  más  resistni 
tes  á  la  acción  del  frío,  los  Poriles. 

Es  menester  consignar  que  la  identidad  .; 
temperatura  entre  dos  puntos  del  Océano  nu 
implica  la  do  especies  coralígenas  en  dichos 
puntos.  Existen  numerosas  particularidades  re- 
gionales, cuyas  condiciones  físicas  no  bastan  á 
darse  cuenta  de  esto,  y  que  no  son  explicables 
más  que  por  la  inlluencia  del  pasado.  Asi,  los 
corales  del  Golfo  de  l'anamá  no  presentan  nin- 
guno do  los  caracteres  que  distinguen  á  los  de 
las  Antillas. 

Además  de  la  temperatura  influye  sobre  la 
existencia  de  los  corales  la  profundidad.  Las 
especies  coralígenas  no  pueden  desarrollarse  a 
más  de  37  metros  debajo  del  agua,  y  si  existen 
jiasado  este  límite  es  individualmente,  sin  aso- 
ciar.se  para  constituir  islas.  La  causa  de  esto  no 
debe  atribuirse  á  la  mayor  ó  menor  temperatu- 
ra, porque  en  algunos  puntos  del  Pacífico,  á  30 
metros  de  profundidad,  la  temjieratura  es  supe- 
rior á  23°;  sin  duda,  pues,  necesitan  del  oiré  y 
de  la  luz.  Pueden  estar  expuestos  durante  la 
bajamar  en  contacto  del  aire,  sin  que  por  eso 
pierdan  en  vitalidad.  Necesitan  de  agua  muy 
límpida;  por  eso  no  crecen  en  la  embocadura  de 
los  ríos  ni  en  las  riveras  arenosas  ó  cenagosas, 
;i  causa  de  las  materias  quo  el  agua  que  baña 
á  aquéllas  arrastra  consigo  y  tiene  en  suspen- 
sión. Quo  el  agua  sea  dulce  no  es  obstáculo 
paraque  los  corales  existan,  porque  en  virtud  do 
la  poca  densidad  de  aquélla  respecto  do  la  que 
tiene  la  salada,  subo  a  la  superficie;  pero  si  es 
¡lerjudicial  por  las  materias  que  consigo  arras- 
tra. Los  animales  perforantes  son  vecinos  muy 
molestos  ])ara  los  ]iólipos,  pero  las  sérpulas  no 
los  perjudican  limitándose  á  incrustarse  en  las 
partes  que  ya  no  tienen  vida.  Finalmente,  los 
corales  necesitan,  para  construir,  de  jilanicies  y 
no  costas  abruptas. 

La  rapidez  con  quo  crece  el  coral  varía  con  las 
especies:  las  madreporas,  ó  corales  ramosos,  son 
las  quo  con  mayor  velocidad  se  desarrollan; 
así  M.  Wliipple  observó,  en  1857,  sobre  la  qui- 
lla de  un  navio  que  había  naufragado  sesenta  y 
cuatro  años  antes,  una  rama  do  niadrépora  de 
cinco  metros  do  larga,  lo  cual  da  un  crecimiento 
medio  anual  do  cerca  de  O"", 08;  Dana  jiudo  ob- 
servar un  Puriles  quo  crecía  ]ior  año  O"",  008, 
miintras  que  la  misma  especio,  hallada  cerca  do 
'l'aití  ]ior  I'enaza  y  Lccierc,  sólo  aumentaba 
anualmente  do  O'", 01(3  á  0"',018;  una  Macan- 
drinii  de  las  costas  do  la  Florida  llegó  á  au- 
mentar por  año  O'", 020. 

Según  Dana,  los  corales  construyen  arrecifes 
coralinos  pro]iiamcnto  tales,  situados  cerca  de 
Ins  continentes  ó  islas,  é  islas  madrepóricas, 
aisladas  en  medio  del  Océano,  lejos  de  tierra 
firmo.  Las  islas  madrepóricas  ó  atolones  son,  pues, 
arrecifes  situados  en   medio  do  las  aguas.  Co- 
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miinmentc  la  forma  de  las  mismas  es  la  do  un 
cintunín  de  coral  ciüendo  un  lago  ó  laguna,  y 
ya  el  cinturón  es  incompleto,  os  decir,  i|Uo  sólo 
en  parlo  emerge  de  la  superficie  de  las  aguas,  y 
entonces  la  laguna  participa  de  la  agitación  del 
Oi'éano,  ya  predomina  por  todas  ]iartes  sobre  la 
superficie  del  mar  y  el  coidón  modrepórico  ves- 
tido con  la  exuberante  vegetación  de  loa  trópi- 
cos foima  un  anillo  continuo  do  verdura,  en 
torno  de  un  lago  cuya  calma  contrasta  con  la 
agitación  y  el  oleaje  de  las  aguas  del  Océano. 
Este  es  el  verdaileio  atolón.  Do  los  no  conijile- 
taniente  formados,  es  decir,  de  anillo  disconti- 
nuo, uno  es  el  de  Takaafo  ó  isla  de  Bowditch, 
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qno  tiene  14  km»,  do  largo  por  nuevo  de  ancho, 
siendo  la  cxton>.ii,n  do  la  parlo  sumci^ida  mu- 
cho mayor  que  la  do  la  no  sumergida;  otro,  e»te 
do  anillo  conipleto,  es  el  do  Taiara;  sii  forma  es 
irregular,  tiene  de  ancho  unoa  cuatro  kma.,  y 
rodea  por  completo  uu  lago  elíptico,  cuyo  eje 
mayor  mido  1  800  m. ;  el  do  Yarvia  es  «eco,  u 
por  lo  menos  la  laguna  no  existe  en  el  día;  de- 
secada sin  duda  por  la  evaporación,  hoy  coDbti- 
tuye  un  veidadero  depósito  de  guano. 

La  forma  do  las  islas  madieiiOricas  e»  raria- 
díainia;  en  las  Gilbert  ó  Kingsnjill  puede  obser- 
varse todas  las  formas  posibles:  anillo»  elípticos, 
circulares,   poligonales,  Lexágouoa,  cuadiados, 
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triángulos,  etc.  Si  no  son  completas,  es  decir, 
cuando  el  anillo  es  discontinuo,  que  es  lo  más 
común,  las  aberturas  son  de  distinta  profundi- 
dad; do  las  veintiocho  islas  observadas  por  la 
expedición  de  Wilkes  en  el  Archipiélago  de 
Pomotú,  en  la  mitad  no  podían  penetrar  los 
buques.  Estas  aberturas  dan  comúnmente  jiaso 
á  rápidas  con  lentes,  lo  cual  hace  más  difícil  la 
entrada.  La  superficie  superior,  es  decir,  la  pla- 
taforma del  anillo,  es  siempre  estrecha;  su  an- 
chura varía  de  50  á  600  m.,  y  en  la  moyoría  de 
los  atolones  no  se  eleva  más  de  tres  m.  sobre  la 
superficie  del  mar,  correspondiendo  las  partes 
más  altas  al  costado  de  donde  soplan  los  vien- 
tos dominantes  en  la  región. 

Según  Dana,  la  sección  transversal  délos  ato- 
lones es  comúnmente  en  el  centro  elevada  y  la 
plataforma  está  cubierta  de  vegetación,  a  los 
lados  inclinada  cu  rampa  suave,  que  constituye 
la  playa,  descendiendo  hasta  otra  plataforma 
horizontal  situada,  en  marea  baja,  al  nivel  del 
mar;  ésta  tiene  de  30  A  100  m.  de  anchura,  y  su 
borde  extorno  es  por  ¡o  común  más  alto  quo  el 
interno  y  se  halla  incrustado  en  toda  su  exten- 
sión por  nulíporas. 

La  roca  es  cavernosa  y  sus  cavidades  sirven 
do  abrigo  á  cangrejos,  langostas  y  erizos  do  mar, 
y  á  muchos  otros  equinodermos,  moluscos  y 
moluscüideos.  Más  allá  so  extiende,  hundiéndo- 
se en  el  mar  y  á  una  distancia  do  30  á  200  me- 
tros de  la  orilla,  un  bajo  fondo  que  se  interrum- 
pe bruscamente  para  dejar  espacio  al  mar,  cuya 
profundidad  en  esto  punto  suelo  sor  inmensa. 
Sobre  el  bajo  fondo,  y  en  donde  la  altura  del 
agua  no  excede  do  15  m.,  crecen  numero.sos 
corales  envueltos  en  arena  caliza.  La  platafor- 
ma que  sigue  á  la  playa  está  casi  por  completo 
emergida  durante  la  marea  baja,  y  so  halla  re- 
cubierta de  arena  caliza  y  detritos  coralinos. 
Al  pió  de  la  playa  liállanse  fragmentos  madre- 
póricos do  muchos  decímetros  cúbicos;  están 
casi  por  lo  común  en  equilibrio  inestable  y  do- 
jan  huecos  entro  sí,  en  donde  se  acogen  poces, 
cangrejos,  erizos  y  esponjas.  La  playa  esta  cu- 
bierta de  areno,  de  fragmentos  calizos  y  conchas 
enteras  y  rotas.  La  parte  saliente,  que  domina 
el  nivel  del  agua  aun  en  pleamar,  pero  en  don- 
de aún  no  existe  vegetación,  esta  cubierta  da 
fragmentos  madrepóricos,  algunos  do  dos  y  aun 
de  tres  metros  cúbicos,  amontonados  unos  sobro 
otros,  completamente  ennegrecidos  por  la  ac- 
ción ilel  airo  ó  por  los  liqúenes  i|uc  nacen  en 
ellos.  Un  poco  mas  arriba  písase  ya  arena  co- 
ralina y  crecen  algunos  aibu.-tos.  En  fin,  en  la 


parte  superior  el  suelo  es  de  arena  coloreada 
luista  13  ó  15  centímetros  de  profundidad  por 
materias  orgánicas.  A  los  60  centímetros,  la 
arena,  unida  por  un  cemento  calizo,  constitu- 
ye una  roca  compacta.  Este  terreno,  que  de  la 
dicho  parece  desprenderse  sea  poco  fértil,  esta 
cubierto  por  una  vegetación  exuberante  y  vi- 
gorosa, en  medio  de  la  cual  aparecen  csparciilos 
algunos  fragmentos  calizos.  El  bordo  del  atolón 
del  lado  quo  mira  á  la  laguna,  comúnmente 
inclinado  en  pendiente  suave,  esta  continuado 
por  una  plataforma  análoga  á  la  descrita  antes 
y  vuelta  hacia  el  mar.  Sobre  aquélla  crecen  a 
veces  los  corales,  pero  lo  más  común  es  que 
esté  recubierta  de  arena  y  que  no  existan  co- 
rales vivientes.  En  muchos  atolones  la  playa 
de  la  laguna  está  formada  do  un  lodo  plástico 
blanco  o  negruzco,  constituido  por  polvillo  casi 
impolpable  coralino. 

Los  atolones  peqiicfios  tienen  laguna  de  poco 
fondo,  y  algunos  están  secos  y  cubiertas  sus  pa- 
redes internas  de  incrustaciones  salinas,  y  otios 
llenos  do  agua  dulce,  que  sin  duda  fueron  de- 
secados por  el  calor  y  llenos  después  de  agua 
de  lluvia. 

Algunos  arrecifes,  aunque  |x)Cos,  se  observa 
en  loslogos  de  los  grandes  atolones.  Su  fondo 
es  de  arena  ú  lodo  y  la  profundidad  desde  35  á 
60  y  aun  100  m.  El  fondo  está  formado  do 
arena,  conchas,  grandes  trozos  madreptuicos  y 
lodo,  dominando  éste.  La  arena  coralina  forma 
algunas  dunas;  según  Schomburgh,  en  la  isla 
de  Anegada  existe  una  cuya  altura  excede  de 
12  m.;  la  de  la  isla  Oahu  tiene  una  profundi- 
dad do  14  m.  en  la  parte  más  alta.  Están 
constituidas  por  capas  sucesivas  do  arena  cora- 
lina, de  un  centímetro  do  esi>esor,  y  no  tienen 
detritos  de  conchas. 

Al  exterior  de  loa  atolones,  en  donde  é!>tos 
terminan,  la  profundidad  del  mar  aumenta  ni- 
pidamonte;  así,  casi  al  lado  de  la  isla  de  Me- 
lla (Taiti)  la  sonda  acusa  una  altura  do  más 
do  300  m.  En  general  la  inclinaciun  del  fon- 
do os  bastante  suave  hasta  una  distancia  quo 
varia  de  uno  á  500  ni.,  en  seguida  so  hace  rá- 
pida hasta  ser  de  40  á  50",  y  segr'in  algunas  ob- 
servaciones es  de  suponer  que  i  grandes  pro- 
fundidades el  edificio  coralino  tenga  •os  paredes 
Terticale.«. 

Els  característico  en  loa  atolones  la  poca  tiem 
fértil  que  tienen;  en  el  Archipiélago  de  Pomo- 
tú ésta  se  halla  en  la  proporción  de  '  ..,:  en 
las  Carolinas  e>  todsvia  menor;  las  ilarshall  no 
tienen  más  de  I  por  100,  j  las  de  los  PcfcadorM 


1  por  100.  Merced  á  lo  abiitulantes  qnc  sou  las 
íliivias  en  el  Ecuador,  no  falta  el  ag\ia  dulce  en 
los  atolones,  la  cual  se  conserva  sin  evaporarse 
porque  el  sucio,  constituido  de  arena  coralina 
blanca,  que  refleja  todo  el  calor  sin  absorberlo, 
impide  quo  la  evaporación  se  efectúe;  así  que  á 
los  dos  ó  tres  metros  de  profundidad  encuéntra- 
se sitnipre  agua  dulce.  La  vegetación  es  poco 
variada:  las  semillas,  conducidas  allí  sin  duda 
por  las  aves  ó  el  viento,  hallaron  terreno  á  pro- 
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pósito  para  germinar  y  desarrolláronse  vigorosa- 
mente, y  las  pocas  especies  quo  allí  crecen  pre- 
sentan grande  lozanía.  La  flora  de  las  i.ilas  Po- 
motil  comprende  de  28  á  30  especies,  entre  és- 
tas el  cocotero,  llamado  árbol  del  pan,  del  cual 
los  insulares  se  procuran  alimento,  vestido,  y 
construyen  sus  chozas. 

Las  islas  madre]>óricas  de  que  hasta  aquí  se 
habló  son  sencillas,  pero  c.tisten  algunas,  las  de 
Mallios  Ma!;doo,  en  el  Arcliipiélago  de  las  Mal 


Islas  de  coral,  -Isla  de  WUsunday,  Archipiélago  roinutá 


divas,  que  son  compuestas.  El  conjunto  de  las 
islas  constituye  un  grande  anillo  discontinuo 
que  por  su  forma  debe  dársele  el  nombre  de  ato- 
lón; en  el  interior,  y  separados  de  las  paredes 
de  éste,  son  también  atolones,  es  decir,  anillos 
con  laguna  interior,  alguno  de  los  cuales  tienen 
de  dos  á  nueve  kms.  de  diámetro,  y  las  lagunas 
de  tres  á  seis  metros  de  profundidad.  Darwin 
observó  qne  el  eje  mayor  de  los  grandes  atolones 
exteriores  está  dirigido  según  la  curva  media 
del  arrecife  general  que  comiirende  á  todos  ellos. 

La  notable  forma  anular  de  la  mayor  parte  de 
los  atolones  llamó  la  atención  á  todos  los  nave- 
gantes, y  mientras  unos  los  consideraban  como 
prueba  del  maravilloso  instinto  de  los  corales, 
que  elegían  los  medios  más  propios  para  resistir 
los  embates  del  Océano,  otros  emitían  la  opi- 
nión, que  fué  por  mucho  tiempo  aceptada,  de 
que  cada  isla  madrepórica  era  un  editicio  cleva- 
lio  por  los  organismos  coralígenos  en  el  cráter 
de  nn  volcán  apagado.  Esta  hipótesis  tiene  en 
su  apoyo  el  hecho  de  que  casi  todas  las  islas  del 
l'acifico  sean  de  origen  volcánico.  A  esta  hipó- 
tesis se  oponen  podrrosíiimas  razones.  En  primer 
lugar  es  menester  admitir  que  todos  los  cráteres 
qne  sirven  do  base  a  los  atolones  .se  han  sumer- 
gido después  de  formados,  porque  la  experiencia 
indica  que  en  razón  á  la  naturaleza  deleznable 
do  las  materia»  que  comi'onen  el  cráter,  éste, 
por  regla  general,  no  pnedo  resistir  la  acción  do 
las  olas  l'or  otra  parte,  algunos  de  estos  cráte- 
res debían  tener  lo  menos  üí  kms.  de  diámetro, 
siendo  muciiOH  los  que  midiesen  de  30  n  fiO,  di- 
mensiones que  distan  bastante  do  las  niie  pre- 
sentan lo»  volcanes  hoy  existinles.  Kinalmrnto, 
para  explicar  tan  grande  abiimlnnria  do  monta- 
nas volcánicas,  hoy  día  apagadas,  sería  menes- 
ter que  al  menos  cerca  de  las  islas  vobánirasdil 
l'arítico  hnbiesc  gran  número  de  cráteres  debajo 
do  la  superficie  de  las  aguas,  lo  rual  no  se  ob- 
serva y  en  vano  se  buscan  en  las  islas  Mari|ue- 
•oa,  las  Oamhier  y  las  de  la  Sociedad,  es  drrir, 
en  los  tres  archipiélagos  más  próximos  al  de 
Pomotú. 

Darwin  dio  otra  explicnrión  de  la  forma  de 
los  atolones,  la  cual  tué  aee]>tada  por  Dana, 
qnien  dice  que  la  hipótesis  darviniana,  contra 
lo  que  opinan  Agassiz,  Muirog  y  otroa,  titá  de 


acuerdo  con  los  hechos  observados.  El  carácter 
estructural  más  saliente  en  los  atolones  es  su 
grosor  considerable  en  relación  con  la  profundi- 
dad, que  es  de  37  m.,  más  allá  de  la  cual,  según 
ya  se  ha  dicho,  no  se  desarrollan  las  especies 
coralígenas.  Si  al  exterior,  pero  en  la  proximi- 
dad de  las  islas  madrepóricas,  se  sondea,  hálla- 
se profundidades  de  cientos  de  metros  y  la  son- 
da no  encuentra  corales  vivientes;  pero  la  roca 
es  idéntica  con  la  que  constituye  el  cuerpo  de 
la  isla  madre]'órica,  y  sin  duda  tiene  el  mismo 
origen  que  ésta.  Ahora  bien:  es  imposible  que 
tal  roca  haya  podido  ser  edificada  á  profundidad 
mayor  de  37  m.,  y,  en  consecuencia,  sólo  por 
hundimiento  del  suelo  debió  llegar  á  ocupar  la 
situación  que  hoy  tiene;  pero  este  hundimiento 
se  verificó  tan  lentamente  que  la  cúspide  de  la 
isla  madrepórica  permanecía  constantemente 
próxima  á  la  .superficie  del  Océano. 

Esto  admitido,  supóngase  un  arrecife  corali- 
no que,  formando  franja  alrededor  do  una  isla, 
claro  es  que  el  borde  exterior  del  arrecife  crecerá 
con  mayor  rapidez  que  la  parte  vuelta  hacia  la 
isla,  en  razón  á  que  esta  porción  no  experimenta 
el  embate  directo  de  las  olas,  le  falta  el  concur- 
so do  los  nulíporos,  y  además  en  razón  á  que  el 
agua  enturbiada  por  sedimentos  de  la  isla  impi- 
de que  los  corales  puedan  desarrollarse.  Si,  pues, 
la  isla  se  hunde  con  velocidad  menor  do  aquella 
con  qne  el  arrecife  crece,  este  último,  continuan- 
do en  sn  ilesarrollopor  la  parte  de  afuera,  pronto 
constituirá  una  barrera,  entre  la  cual  y  la  tierra 
toilavÍB  no  del  todo  sumergida  fiirmasc  una  la- 
guna do  poca  profundidnil  poblada  do  corales 
vivientes,  liastaráquo  la  isla  continúo  hundién- 
dose para  qne  la  barrera  do  arrecifes,  estrechan- 
do su  diámetro,  se  transformo  en  atolón  de  pa- 
redes casi  verticales.  Todas  laR  fases  do  esta 
transformación  son  observadas  en  los  arrecifes 
coralinos:  series  ú  franjas  en  rontactn  inmediato 
con  nna  isla,  barras  con  ó  sin  anillo  interior, 
islas  madrepóricas  en  torno  de  una  ó  varias  ci- 
mas todavía  no  del  todo  sumergidas,  cotno  se  ve 
en  las  islas  Gambier,  atolones  anulares  comple- 
tos cubiertos  do  vegetación,  como  los  de  Hola- 
bol»,  islas  madrepóricas  con  lagos  desecados  como 
el  de  la  Jarvis.  La  teoría  nue  so  acaba  de  expo- 
ner hálloao  también  juitihcada  por  la  gran  di- 
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versidad  de  forma  en  los  atolones,  diversidad 
sin  duila  impresa  por  el  contorno  primitivo  de 
la  isla  central,  de  la  cual  las  porciones  del  ato- 
lón constituían  el  arrecife  coralino. 

Parecida  ex]ilicación  tiene  la  formación  do  los 
atolones  secundarios.  En  efecto,  si  las  diversas 
partes  salientes  de  un  aiTecife  están  muy  aisla- 
das unas  de  las  otras,  porque  en  pleamar  la 
acción  de  ésta  iniluya  sobre  toda  la  superficie, 
cada  una  de  ellas  podrá  constituirse  en  atolón, 
merced  á  que  las  olas  favorecen  el  acrecimiento 
más  rápido  del  borde  extemo.  Para  que  un  arre- 
cife pueda  pasar  por  todas  las  fases  que  acaltan 
de  ser  indicadas  es  menester  que  la  velocidad  con 
(¡ue  se  verifica  el  hundimiento  no  exceda  mucho 
á  la  con  que  crece.  El  atolón  puede  aumentar 
cada  año  en  altura  de  milímetro  á  milímetro  y 
medio,  y  tal  debe  ser,  pues,  el  límite  do  la  ve- 
locidad media  con  que  el  terreno  so  sumerge; 
pero  este  movimiento  de  descenso  no  es  necesa- 
riamente continuo,  y  puede  verificarse  de  modo 
brusco,  siempre  que  en  cada  depresión  no  lle- 
gue á  ser  más  de  37  m.,  pues  que  de  otro  modo 
las  especies  coralinas  dejarían  de  edificar  y  el 
arrecife  seria  muerto  (Dead  rerf),  como  el  que 
forma  el  fondo  de  las  Chagos  en  el  Océano  In- 
dico. 

Resumiendo,  cada  atolón  es,  dice  Dana,  un 
monumento  funerario  elevado  en  el  sitio  de  una 
isla  sumergida,  y  que  prueba  los  esfuerzos  hechos 
por  el  mundo  orgánico  para  evitar  la  destruc- 
ción de  las  tierras.  Scgiin  el  mismo  Dana,  los 
volcanes  y  los  corales  son  los  arquitectos  cons- 
tructores de  las  tierras  firmes  que  se  elevan  en 
el  Pacífico.  Los  primeros  comienzan  edificando 
conos,  los  organismos  coralígenos  los  amurallan 
para  protegerlos  contra  el  oleaje,  y  aun  dado  el 
caso  de  que  el  suelo  se  hunda  hacen  esfuerzos 
para  defender  contra  la  inmersión  parte  del  te- 
rreno conquistado  á  las  aguas. 

La  hipótesis  darviniana  ha  sido  combatida  por 
innclios,  entre  ellos  Agassiz,  y  en  1863  por  Sem- 
]  1,  que  la  encontraba  defectuosa  para  explicar 
1  Niimación  de  las  islas  I'elew,  en  donde  todos 
1  j=  tipos  de  arrecifes  están  yuxtapuestos  de  tal 
modo  que  sería  necesario  imaginar  una  serio 
complicadísima  de  movimientos  discordantes,  y 
además  porque  ninguna  prueba  directa  existe 
de  su  hundimiento.  El  mismo  Semper  en  1868 
insistió  en  sus  objeciones,  y  en  1870  Rein  emitía 
la  opinión  de  que  las  liermudas,  en  las  cuales  no 
se  observan  indicios  de  descenso,  habían  |H)dido 
constituir  en-  su  origen  una  meseta  submarina, 
sobre  la  cual,  colonias  do  poliperos,  moluscos  y 
equinodermos  hubiesen  venido  á  establecerse  y 
so  desarrollasen  en  gran  número  para  elevar 
poco  á  poco  el  nivel,  hasta  la  zona  en  que  los 
corales  constructores  pueden  principiar  a  cons- 
truir. 

En  1880  Murray  publicó  nna  importante  Me- 
moria consignando  las  observaciones  recogidas 
durante  el  viaje  del  C/ialleiiscr,  las  cuales  hacen 
dudar  de  la  exactitud  de  la  hipótesis  omitida  por 
Darwin  y  apoyada  por  Dana.  Según  Murray,  las 
islas  de  las  regiones  coralinas  son,  casi  sin  ex- 
cepción, de  origen  volcánico,  no  existiendo  en 
todo  el  Pacifico  indicio  alguno  de  iumen.ias  tie- 
rras continentales,  cuya  sumersión  progresiva 
hubiese  originado  la  dcpresiein  oceánica,  pudien- 
do  considerarse  como  producto  de  eyaculaciones 
internas  todo  lo  que  llega  ó  excede  del  nivel  de 
este  Océano.  Es,  además,  un  hecho  que  en  donde 
no  existen  depó.sitos  procedentes  de  restos  ó  de- 
yecciones orgánicas  la  sonda  no  elevo  del  fondo 
del  Pacífico  sino  detritos  de  origen  volcánico.  De 
donde  deduce  Rein  qne  n  los  fenómenos  volcáni- 
cos es  menester  atribuir  la  mayor  parte  do  laa 
mesetas  on  que  se  sientan  los  atolones.  Mientras 
i|iu'  unas  mesetas  después  do  haberse  elevado  so- 
bre el  nivel  del  mar  lian  podido  sostenerse  sin 
ser  destruidas  por  las  olas  y  constituir  islas, 
otras,  truncadas  por  la  cima,  (|uedaron  reducidas 
á  plataformas  sumergidas  situadas  al  nivel  del 
limite  á  que  puede  ejercer  su  acción  al  oleaje,  y 
que  coinciile  precisamente  con  él  en  donde  laa 
especies  coralígenas  ec  agrupan  para  elevar  sua 
edificios.  Finalmente,  otras  que  en  su  origen  dis- 
taban roncho  do  la  superficie,  aumentando  poco  li 
poco  por  depósitos  cali/os  de  origen  orgánico,  su- 
bieron á  la  zona  donde  pueden  trabajar  los  cora- 
les constructores.  De  esto  modo,  del  fondo  del 
Océano  han  surgido  protuberancias  de  formas 
muy  diversa»,  cuy»  cima  puede  ser  base  de  cons- 
trucciones coralinas.  Sobre  cada  una  de  eatai 
plataforma»  aumergida»,  el  borde  oxtcino  de  U 
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pl.intaciún  do  polí|ipio3  ilosarróllftso  con  mayor 
iiipiílez,  por  los  motivos  ya  antes  exijrosnilos,  y 
(le  ai|ui  quo  la  forma  anular,  la  ilo  atolón,  pre- 
domine cu  el  fondo,  mientras  que  al  rededor  de  las 
islas  enya  cima  domina  la  superlicie  del  af;ua  los 
arrecifes  tomasen  la  forma  de  barreras  ó  franjas, 
so^íúu  que  la  proximidad  de  la  isla  influyese  más 
<J  menos  favorablemente  en  el  desarrollo  de  los 
corales.  Las  particularidades  de  cada  arrecife  de- 
ben, pues,  según  Murray,  atribuirse  á  la  forma 
de  la  meseta  en  que  so  apoyan  y  á  las  diversas 
condiciones  que  los  corales  encontrasen  para  ali- 
mentarse en  los  diversos  puntos.  Asi,  una  laríia 
cordillera  submarina  con  grandes  dcsigualdadüs 
en  la  superlicie  y  en  el  contorno,  pudo  servir  de 
asiento  a  una  serie  de  islas  madrepóricas  como 
las  Maldivas.  Los  fondos  coralinos  como  los  do 
las  Carolinas  y  Chagos,  en  lugar  ile  ser  antiguos 
arrecifes  sumergidos,  son,  cu  opinión  de  Murray, 
plantaciones  madrepóricas  más  recientes  jiara 
i|\ic  liayan  jiodido  llegará  la  superlicie,  ó  bancos 
demasiado  iirol'nndus  para  que  los  corales  cons- 
tructores pudieran  inülalarse  en  ellos. 

Las  observaciones  de  Murray  fueron  conlirma' 
das  por  Agassiz  en  ISSH,  estudiando  las  forma- 
ciones coralinas  de  la  Florida,  de  las  Indias  y 
de  la  América  central.  Eu  esta  última  existen 
numerosos  indicios  de  elevaciones  recientes  y 
nunca  de  depresiones.  Resumiendo:  si  el  descen- 
so de  las  islas  ha  podido  iutcrvcnir  en  la  for- 
mación de  algunos  arrecifes  y  atolones,  no  por 
eso  parece  estar  justilicado  que  las  formaciones 
atolónicas  coralínicas  precisen  como  condición 
esencial  el  hundimiento  y  desaparición  de  las  is- 
las ó  la  depresión  del  lecho  del  Océano;  antes 
al  contrario,  de  que  las  islas  madrepóricas  del 
racífico  estén  situadas  sobre  conos  volcánicos, 
parece  deducirse  que  influya  más  en  los  atolones 
la  elevación  qne  la  depresión  del  fondo. 

Las  formas  de  las  islas  madrepóricas  ya  so 
dijo  que  es  muy  variada.  Las  próximas  á  los 
continentes,  en  la  parte  opuesta  d  éstos,  son  casi 
todas  semicirculares  y  presentan  la  parto  con- 
vexa al  mar  semejando  atolones  incompletos, 
como  silasmadréporas,  astrcas  y  cariopüeas,  no 
pudieudo  trabajar  si  no  son  batidas  por  el  olea- 
je, hubiesen  dejado  su  obra  sin  terminar,  lo  cnal 
no  ocurre  á  lo  largo  de  las  costas  do  Honduras 
é  isla  do  los  Mosquitos,  en  donde  los  vientos  so- 
plan de  distintos  puntos  según  las  estaciones,  y 
ios  corales  son  alternativamente  más  ó  menos 
combatidos  por  el  oleaje  todo  alrededor;  las  is- 
las madrepóricas  tienen  formas  casi  exactamente 
circulares. 

Según  Dana,  las  más  grandes  islas  madrepó- 
ricas del  Pacífico  son  290,  y  sumada  la  superficie 
de  todas  ellas  da  un  total  de  50000  kms, ',  quo 
es  cerca  de  la  octava  parte  de  la  superficie  de 
tierras  emergidas  en  este  Océano.  Dana  no  inclu- 
yó entre  dichas  islas  las  más  pequeñas  madrepó- 
ricas, cuya  extensión  es  también  considerable  y 
tan  numerosas  que  sólo  las  de  las  Maldivas  son 
más  de  12000.  Cnanto  al  tiempo  que  debieron 
emiilcar  los  pólipos  para  construir  las  mayores 
islas  madrcpéiricas,  pnédcse  calcular  aproxima- 
damente partiendo  do  que,  .según  Ilnut,  los  ban- 
cos de  coral  do  la  Florida,  qne  están  en  dirección 
do  E.  á  O. ,  no  pudieron  sor  formados  en  menos 
de  864  000  afios,  y  los  que  van  do  N.  á  S.  en 
."i -100  000. 

Las  islas,  ya  sean  de  origen  continental,  ya 
oceánico,  ya  volcánicas  ó  madrepóricas,  sean  de- 
bidas á  seres  organizados  ü  no,  a  acciones  diná- 
micas externas  ó  internas,  están,  una  vez  forma- 
das, sometidas  á  la  ley  general  do  transforma- 
ción, y  en  casos  las  mismas  fuerzas  que,  dirigi- 
das en  determinado  sentido,  las  elevaron  sobre 
la  superficie  de  las  aguas,  actuando  eu  el  opues- 
to destruyen  lo  que  habían  fundado,  dando  lu- 
gar asi  á  un  ciclo  de  transformaciones  qne  prue- 
ba la- existencia  continua  de  una  energía  poten- 
cial á  la  qne  sólo  se  puedo  reconocer  por  sns  efec- 
tos. Antes  se  ha  expuesto  la  teoría  general  acerca 
de  la  formación  do  las  islas,  y  para  terminar  este 
articulo  falta  sólo  decir  algo  acerca  do  la  des- 
trucción de  las  mismas. 

Islas  enteras  han  desaparecido  bajo  la  acción 
do  las  aguas,  y  otras  han  sido  considerablemen- 
te reducidas  en  extensión.  Una  es  la  famo^a  isla 
de  Hcligoland  eu  el  Mar  del  Norte.  En  el  siglo 
XVII  uníase  el  Hcligoland  á  otra  isla  por  medio 
dn  un  istmo.  Las  costas  de  esta  isla  elevaban- 
so  á  más  do  60  metros  de  altura  .sobre  el  nivel 
del  mar.  Dos  abrigados  puertos  quo  daban  á  U 
isla  gran  importancia  estratégica  estaban  sitúa- 
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dos  uno  al  N.  y  otro  al  S.  Iloy  día  el  islote 
oriental  ha  de8a|iarecido  y  sus  costas  están  re- 
presentadas por  algunos  méganos  y  bancos  do 
arena  que  quedan  descubiertos  en  la  marea  baja; 
los  |iucrtos  no  existen  y  los  biuiues  do  más  cala- 
do pasan  por  donde  hace  siglo  y  medio  estaba 
el  istmo  quo  |>onía  en  comunicación  al  Ileligo- 
laiid  con  la  isla  hoy  sumergida.  Nailio  pnedc 
reconocer  hoy  en  la  roca  del  Meligoland,  que 
tiene  dos  kilómetros  de  largo  y  poco  más  de  600 
m.  do  ancho,  la  tierra  de  que  decía  Adain  do 
Bremo  en  1072  era  muy  fértil,  abundante  en 
cereales  y  poblada  de  cuadrúpedos  y  aves,  y 
cuya  superficie,  según  Múller,  era  de  2900  kiló- 
metros cuadrados.  Eu  la  actualidad  sólo  produ- 
ce algunas  patatas,  y  á  las  verdes  praderas  do 
qne  Adam  de  lireine  hablaba  ha  sustituido  la 
jielada  superficie  de  la  roca.  Enfrento  de  estas 
islas  las  playas  do  Hannover,  de  la  Frisia  y  de 
Holanda  i)resentan  el  ejemplo  más  notable  del 
poiler  destructor  del  mar.  De  las  treinta  y  dos 
islas  c|ue  hace  dieciocho  siglos  so  extendían  ante 
las  costas  de  Holanda,  quedan  tan  sólo  hoy  unos 
dieciséis  islotes,  algunos  reducidos  á  simples 
bancos  de  arena.  La  isla  do  Wangcrooge,  parte 
de  la  antigua  tierra  de  Wangerlaiid,  qne,  ])riJxi- 
nia  al  Continente,  so  extendía  á  lo  lejos  sobro 
el  mar,  era  todavía  en  1830  una  isla  floreciente 
muy  poblada  y  un  balneario  concurridísimo,  hoy 
en  día  es  una  playa  fangosa  abandonada  hasta 
por  los  pescadores,  y  la  isla  do  Nordstrand  ha 
disminuido  "/i-j  desdo  comienzos  del  siglo  xvii, 
quedando  reducidos  los  veinticuatro  islotes  qne 
lo  rodeaban  á  once,  y  la  sonda  acusa  en  el  punto 
ocupailo  entonces  por  el  centro  de  la  isla  una 
profnndidad  de  11  m. 

-Isi/A:  /írl.  viil.  Así  se  denominaba  en  la 
milicia  griega  á  una  subdivisión  del  cpitagma 
(caballería  afecta  á  la  falange),  quo  constaba  de 
64  jinetes.  La  isla  era  una  unidad  orgánica  y 
táctica,  semojante al  escuadrón  de  nucstrosdías, 
y  habitualmente  formaba  con  dieciséis  caballos 
de  frente  por  cuatro  do  profundidad;  en  algunos 
casos  su  formación  era  con  ocho  jinetes  en  cada 
uno  y  otro  sentido,  y  cuando  so  quería  consti- 
tuir un  cuadro  se  colocaban,  según  Eliano,  ocho 
jinetes  de  frente  por  cinco  de  fundo,  á  cau-i^a  do 
la  diferencia  entre  la  longitud  y  la  anchura  del 
caballo.  Sin  embargo,  la  agruiiación  de  tal  modo 
constituida  no  .so  ajustaba  orgánicamente  á  la 
fuerza  normal  de  (|U0  constalia  la  isla,  ni  á  la 
que  tenían  las  fracciones  menores  que  algunas 
veces  so  formaron  en  la  caballería  de  los  griegos. 

Durante  largo  tiempo  fué  la  isla  la  menor  sub- 
división de  esta  arma.  Y  so  comiirende  que  así 
sucediera,  por  la  necesidad  de  organizar  táctica- 
mente masas  algo  respetables  de  jinetes,  que  so 
acomodaran  á  la  constitución  ccirada  y  compac- 
ta del  orden  do  batalla  propio  de  la  organiza- 
ción falangista,  y  porque  aun  cuando  se  coloca- 
ran tropas  do  caballería  en  el  centro  de  la  línea 
para  apoyar  á  los  cuerpos  de  oplites,  cerrando 
los  intervalos  que  éstos  dejaban  entro  sí,  no  se 
podía  cumplir  esto  objeto  con  subdivisiones  in- 
feriores á  la  isla,  toda  vez  que  los  escasos  claros 
entre  las  masas  do  infantería  no  tenían  longitu- 
des menores  do  40  pies,  Tan  rara  vez  debió  sub- 
diviilirse  la  isla,  que  Arriano,  al  mencionar  esta 
circunstancia,  no  sefiala  los  nombres  quo  tuvie- 
ron esos  pelotones.  Quien  hizo  mayor  y  más  fre- 
cuente aplicación  de  la  subdivisiiin  de  la  isla  fué 
Epaniiuondas,  en  cuyo  tiempo  hubo  grupos  de 
jinetes  de  32  hombres,  colocados  en  rectángulos 
de  cuatro  de  frente  por  ocho  do  fondo,  los  cuales 
grupos  llegaron  á  reducirse  á  16  jinetes  ordena- 
dos en  cuatro  de  frente  por  cuatro  de  fondo,  res- 
pondiendo á  los  propósitos  del  famoso  general 
tebano  de  dar  movilidad  grande  á  todas  las  par- 
tes do  la  formación  griega. 

Como  es  de  suponer  que  en  aquella  época, 
igual  que  en  otras  muy  posteriores,  no  so  usa- 
ban los  movimientos  independientes  por  seccio- 
nes de  tres  ó  cuatro  caballos,  ignórase  en  qué 
forma  podría  la  isla  disponerse  á  marchar  por  el 
flanco  ó  cambiar  de  fronte  á  retaguardia;  pero 
cabe  imaginar  quo  pora  efectuar  semejantes  evo- 
luciones quedara  cierto  iuteivalo  y  distancia  en- 
tro jinete  y  jinete;  así  es  qne  no  se  admitían  mo- 
vimientos sucesivos.  Lo  qne  sí  porece  seguro  o« 
qne  la  isla  formaba  geiierolmente  en  el  orden 
táctico  una  agrupación  independiente,  ó  que  sólo 
por  excepción  se  juntaban  dos  nnidadcs  do  esk 
clase  en  masa  cerrada  para  componer  una  figura 
romboid»!  en  que  nn*  de  lis  puntos  hacía  frcnu 
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al  enemigo,  si  bien,  como  entonces  no  podían 
ciitiar  en  la  formación  más  qne  121  jinetes,  es 
verosímil  que  los  siete  restantes  sirviesen  de  ts> 
colta  á  los  ilarcas,  ó  jefes  do  las  islas.  Cuando 
las  islas  se  reunían  pora  formar  un  núcleo  fuerte 
de  caballería  colocado  en  las  alas  do  la  línea  de 
batalla  so  dejaba,  según  dice  rolibio,  un  inter- 
valo razonable  entro  los  escnoilroncs;  pero  ni 
este  célebre  historiador  ni  ningi'iu  otro  seüalan 
con  precisión  la  amplitud  del  expario  vacío.  Al- 
gunos veces,  pelotones  de  psilitcs  tomaban  pues- 
to entre  las  filos,  como  sucedió  en  lo  batalla  do 
Mantinca,  dispuesta  por  Epaniinondas;  y  bu|>o- 
niendo  que  estos  infontes  ligeros  se  colocasen 
con  ocho  de  fondo,  y  one  cada  uno  ilc  ellos  ocu- 
pase tros  pies  en  lo  fila  y  en  lo  liilcrarquo  era 
lo  necesario  para  poder  manejar  el  arco,  un  pe- 
lotón de  64  hombres  requería  lo  mitad  del  frcnt« 
do  uno  isla,  y  de  esto  deduce  Kocquancourt  que 
los  intervalos  entre  las  islas  debían  do  ser  á  lo 
sumo  iguales  á  la  mitad  de  su  frente. 

El  general  Almirante  supone  quo  el  nombre 
de  isla  so  aplicaba  en  lo  ontigna  táctica  griega 
ó  falangista  á  un  escuadrón  de  caballeiío  ligera, 
que  era  subdivisión  del  epitagma.  Desconocemos 
las  razones  que  habrá  tenido  el  distinguido  es- 
critor para  decir  que  lo  isla  ero  una  suIkIívísíóu 
correspondiente  ó  la  caballería  ligera,  á  menos 
(y\K  como  tal  considere  á  todo  lo  caballería  afecta 
a  la  falange,  para  lo  cual  no  creemos  que  hoya 
razón  alguna,  tanto  más  cnanto  que,  a¡)artc  de 
la  caballería  de  línea,  qne  formaba  en  orden  de 
batalla  con  la  falange,  llegando  á  constituir  un 
cpitogma  con  4096  caballos,  había  en  la  milicia 
griega  los  jinetes  ligeros  conociilos  también  con 
el  nombre  de  tartiilinnx,  que  prestaban  su  habi- 
tual servicio  combatiendo  olrededor  del  enemi- 
go, molestándole  á  la  continua  y  empleándose 
en  su  persecución,  pora  los  cuales  jioreec  qne  la 
unidad  superior  de  formación  táctica  era  la  ta- 
ren tinarquía,  compuesta  do  cnatro  islas.  De  modo 
que  el  nombro  de  isla  igualmente  se  oplicabo  á 
la  caballería  de  línea  que  á  la  coballería  ligera. 

-Isla:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.de  Ainnero, 
p.  j.  de  Santofia,  prov.  de  Santander;  169  edi- 
licios.  11  V.  Santa  Mabía  iie  Isla. 

-  Isla:  Geog.  Río  de  Escocia;  noce  en  lo  mon- 
tes Grainpianos,  al  pie  del  Glash  Meol,  corre  ha- 
cia el  S.  y  S.O.  y  se  une  á  la  izq.  del  Toy  en 
Caigill. 

•  I.<la(La):  ffíoj.  Xombreconqne  es  conocida 
la  parte  meridional  y  mayor  de  la  isla  de  I.,eún, 
en  la  prov.  de  Cádiz,  en  cuyo  centro  se  alza  el 
cerro  do  los  Mártires;  también  se  designa  así  la 
c.  do  San  Fernando  (V.  CÁDIZ,  Lrón  y  Sas 
Fernando),  i  Lugar  en  la  parroquia  de  Sonta 
María  de  la  Isla,  oynnt.  do  Colungos,  p.  j.  de 
Villovicioso,  prov.  de  Oviedo;  79  edifs. 

-Isla  Becoa:  Geog.  Barrio  en  el  oyunt  do 
Arteoga,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  7  edifs. 

-  Isla  CnisriNA:  Gfog.  V.con  oyunt.,  p.j.  de 
Avamonte,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla; 
6  i 87  habits.  Sit.  en  la  extremidad  N.O.  de  la 
península  llamada  Isla  Cristina  y  antes  Isla  de 
lo  Higuerita.  Ero  ésto  á  mediodos  del  siglo  pa- 
sodo  uno  isla  de  orcna,  rodeado  de  isletos,  este- 
ros y  morismas  fangosos,  la  cual  se  comunicaba 
con  el  Guadiona  por  el  estero  de  Canela  v  con 
el  mar  por  los  canales  do  lo  Tuta  y  do  la  Barra 
de  lo  Higuerita  (V.  HkíITKita).  Ccgodo  el  Ca- 
nal de  la  Tuto,  quedó  convertido  la  isla  en  una 

ficnínsnla  unido  al  continente  |>or  una  estrecha 
cngnn  de  orena  que  á  bajamar  so  posa  ó  pie  en- 
juto. El  terreno  de  la  isla  es  ton  bajo  y  panta- 
noso quo  los  grandes  mareos  cquinocciolas  lo 
inundan  casi  todo,  y  á  voces  penetron  Iss  aguas 
por  las  collejnelaa  y  puertas  de  los  olmoceuea 
inmediatos  ó  la  río.  No  hay  en  el  término  nin- 

f;nna  cosecho,  por  ser  el  terreno  areni.sco.  Los 
labits.  so  dedican  casi  todos  á  la  pesca,  salazón 
y  comercio  marítimo,  y  cuentón  con  l>arcos  pro- 
pios do  cabotaje  y  de  pe.ico.  Hay  muchas  fiUiri- 
cas  de  salazón,  y  se  extraen  grandes  |virlidasde 
sardina  aprensada,  atún,  aceite  de  |Hv«c«do,  et- 
cétera. Es  oduono  marítima  de  segunda  clase  y 
cab.  del  dist.  marílimo  de  su  nombre.  Kn  las 
grandes  pleamares  lo  villa  qunla  aislada,  poro 
n  bajamar  sns  habits.  so  comunican  con  el  con- 
tinente por  el  istmo  de  arena  de  que  se  habló,  el 
cual  focilito  paso  poro  Redomlrla,  Lepe  y  otros 
puntos.  Frecuentan  la  ría  barcos  desde  Í0  á  70 
tODcladss,  y  loa  mayoraa  no  pasan  de  100;  e>  por- 
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tan  atún,  sardina  y  frutos  secos,  é  importan 
jirincipaimente  duelas  y  sal.  Fondean  al  O. ,  ú 
sea  por  enfrente  de  la  villa  y  á  medio  canal, 
sitio  en  que  se  sondan  siete  m.  escasos  á  marea 
baja.  La  playa  es  limpia  y  en  ella  varan  las 
lanchas  de  pesca.  Isla  Cristina  es  población  lim- 
pia y  Sícada  y  relativamente  moderna,  puesto 
<iue  en  17f>7,  dos  años  después  del  terremoto  que 
asoló  toila  la  costa  del  Saco  de  Cádiz,  empeza- 
ron á  fundarla  algunos  fomentadores  de  la  pesca 
y  salazón  de  la  sardina,  valencianos  y  catalanes. 
La  aridez  del  snelo  les  obligó  á abrir  una  casim- 
ba ó  pozo  al  pie  de  una  raquítica  higuera,  á  fin 
de  procurarse  agua  potable,  y  de  aquí  el  nombre 
de  la  Hignerita  que  S9  dio  á  la  población.  En 
1831  la  reina  goberuaiiora,  doña  María  Cristi- 
na, accediendo  á  los  deseos  de  sushabits.,  auto- 
rizó al  Ayunt.  para  que  se  cambiara  el  nombre 
por  Isla  Cristina. 

-  Isla  de  Arosa:  Gcog.  V.  San  Julián  de 
Isla  de  Aiíosa. 

-Isla  de  Fbancia:  Oeog.  Antigua prov.  y 
gobierno  del  N.  de  Francia,  así  llamada  aquélla 
porque  la  rodeaban  los  ríos  Sena,  Marne,  Oureq, 
Aisne  y  Oise.  El  gobierno  confinaba  con  la  Pi- 
cardía al  N.,  la  Champaña  al  E.,  el  Nivernais 
y  Orleanais  al  S.,  y  la  Normandia  al  O.  Com- 
prendía, además  de  la  Isla  de  Francia  propia- 
mente dicha,  cuya  cap.,  París,  lo  era  del  go- 
bierno, el  Gatinais francés, el  Valois,  el  Noyon- 
nais,  el  Soissonnais  y  el  Laounois.  La  Isla  de 
Francia  propia,  de  10520  kms."  de  superficie, 
comprende  el  País  de  Francia,  el  Paoisis,  el 
Corle,  el  IJrie  francés,  el  Hurepoix,  el  Mantois, 
el  Vexín  francés  y  el  Pieauvaisis,  con  peque- 
ña p.irte  del  país  de  P<ray.  La  Isla  de  Francia, 
como  prov.,  era  la  Isla  de  Francia  con  todos 
los  países  que  se  acaban  de  citar  y  el  Gatinais 
francés;  el  resto  del  gobierno  habían  sido  terri- 
torios de  la  Alta  Picardía.  La  superficie  total 
del  gobierno  era  de  18380  kms.=,  y  con  ella  so 
lian  formado  el  dep.  del  Sena,  la  mayor  par- 
te de  los  deps.  de  Sena  y  Oise,  Sena  y  Marne, 
Oise  y  Aisne  y  pequeña  parte  do  los  de  Yonne, 
Loirct,  Eure  y  Loir  y  Nií-vte.  Fué  la  Isla  de 
Francia  en  la  Edad  Media  el  país  francés  por  ex- 
celencia; sólo  sus  habits.  eran  verdaderamente 
franceses;  los  demás  bretones,  (lioardos,  borgo- 
ñones,  etc.  En  el  siglo  X  era  un  feudo  con  el  tí- 
tulo de  ducado  de  Francia,  y  ya  se  con.sideiaba 
como  el  núcleo  de  la  antigua  Monarquía.  El  úl- 
timo duque  de  Francia,  Hugo  Cnjicto,  ciñó  la 
corona.  En  17901a  prov.  de  Isla  de  Francia  de- 
pendía del  dep.  do  París  y  formaba  la  generali 
dad,  de  la  que  era  caji.  París. 

-Isla  IiE  los  Pinos  (Lago  de  la):  Ocog. 

V.  CÍMBEl'.LANI). 

-Isla  de  NEcnos:  Ocog.  Prov.  del  Archi- 
piélago Filipino;  comprende  los  ayunts.  de  Am- 
blan, Arguelle»,  Ayungán,  Ayuqnitán,  Baco- 
lord,  Bacón,  Bagoó,  Bais,  Cabancalán,  Cádiz, 
Calatrava,  Canayán,  La  Carlota,  Dancaloni,  Da- 
nín,  Dumnguete,  Escalante,  Granada,  Guijii- 
lungán,  Guilulugán,  llog,  Isabela,  Isiu,  .linia- 
lud,  Jiniamailán,  Jinigarán,  Manjuyoil,  Minii- 
Inán,  Murcia,  Nuestra  Señora  de  la  Victoria, 
Nueva  Valencia,  Pontevedra,  San  Enrique,  Sa- 
ravia,  Siatón,  Sibulán,  Silay,  Suay,  Sumiig, 
Tanjay,  Tayasiin,  Tolón,  Yulladolid  y  Zani- 
boungueta,  con  201669  habits.,  según  el  censo 
de  1877;  265  700  según  la  fíuía  de  Filipinas  de 
1889.  El  nombre  oficial  de  U  prov.  ca  lula  de 
Krgroa,  por  lo  que  la  citamos  con  esto  epígrafe; 
para  la  descripción  de  la  prov.,  ó  sea  de  la  isla 
de  Segros,  reniitimos  al  lector  al  artículo  Nk- 

OROS. 

-  Isla  dk  Pinos:  Clrng.  Aynnt.  en  el  parí,  de 
Bejucal,  jirov.  de  la  Habana,  Cuba.  V.  Pinos. 

-Isla  Mala:  Ocog  V.  del  dep.  de  Florida, 
Rop.  del  Urnguay;  2.50  babit.s.  Sit.  en  la  parte 
•S.  del  dep.,  bañada  por  Ion  arroyos  Pintado  y 
Santa  Lucía  ('hico. 

-  Isla  MrJEUEs:  Oeng.  Pncblo  cab.  do  muni- 
cipio en  1»  isla  de  Miijere»;  part.  ilel  Pro- 
greso, cst.  de  Vuralán,  Méjico;  B.35  hibitnnte», 
comprendiendo  los  do  lo»  )iuoblo8  do  Holbox  y 
Punta  Chen. 

-  Isla  Neoba:  Oeog.  Arroyo  de  U  Rcp.  del 
Uruguay.  Tiene  su  cnrsn  de  8.  á  N. ,  en  una 
extensión  pnlxima  de  15  millH;  nace  dn  la  «ie- 
rra de  San  Miguel  y  desagua  en  ni  arroyo  San 
Luis,  all.  de  la  Ingiinn  Mirín.  Pi^ta  unas  108 
millM  >1  K.  de  la  villa  do  Kocha,  72  al  Este  de 
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la  do  Treinta  y  Tres  y  234  al  N.E.   de  Monte-  | 
video. 

-  Isla  Verde:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  N. O. 
de  Jamaica,  Antillas,  sit.  á  tres  millas  al  N.E. 
de  la  punta  septentrional  del  Ncgril.  Es  una 
caleta  de  siete  cables  de  saco  y  de  poco  más  de 
uno  de  abra,  entre  los  arreciles  de  una  y  otra 
banda;  sólo  admite  diiljarcaciones  de  poco  cala- 
do, y  está  abierta  al  N.,  por  lo  que  los  vientos 
de  este  punto  Uevantan  en  ella  mucha  marejada 
y  meten  tanta  arena  que  al  parecer  concluirán 
por  cegarla. 

^  -Isla  (José  Francisco  de  la):  Biog.  Je- 
suíta y  célebre  escritor  español.  N.  en  Vidanes. 
pueblo  de  la  prov.  de  León,  á  24  de  abril  de  1703. 
M.  en  Bolonia  á  2  de  noviembre  de  1781.  Fue- 
ron sus  padres  José  Isla  de  la  Torre  y  Ambrosia 
Rojo.  El  poco  esmero  que  los  críticos  han  teni- 
do en  averiguar  el  verdadero  punto  de  su  naci- 
miento, asi  como  las  circunstancias  que  rodearon 
el  suceso,  ha  hecho  que  algunos  le  supongan 
hijo  de  Valderas,  .según  el  traductor  de  un  epi- 
taho  colocado  en  Bolonia,  ó  decir  que  .si  nació 
en  Vidanes  fué  debido  á  la  rara  casualidad  de 
encontrarse  su  madre  de  paso  en  este  punto, 
yendo  á  cumplir  cierta  promesa  en  un  santua- 
rio. Ambas  oiiiniones  son  erróneas  de  todo  pun- 
to, pues  auténticamente  consta  por  su  fe  de  bau- 
tismo que  Vidanes,  población  de  importancia 
no  escasa  en  el  último  siglo,  era  residencia  obli- 
gada de  la  madre,  porque  el  marido  de  ésta  des- 
empeñaba allí  el  cargo  de  gobernador  ó  jefe  su- 
perior político.  José  Francisco  recibió  una  edu- 
cación esmerada.  De  inteligencia  excesivamente 
precoz,  y  dotado  de  una  constancia  rara  por  de- 
más en  sus  años,  aprendió  bien  pronto  las  pri- 
meras letras,  así  como  el  latín  y  los  estudios  co- 
nocidos en  aquella  fecha  con  el  nombre  de  Hu- 
manidades; apenas  contaría  doce  años  cuando, 
asombrando  á  todos  sus  condiscípulos,  se  recibió 
de  Baclüller  en  Leyes,  en  cuyo  ejercicio  acadé- 
mico alcanzó  una  calificación  envidiable.  Dueño 
de  reflexivo  espíritu,  y  poco  amigo  de  aquellas 
distracciones  tan  naturales  en  todo  joven  de  su 
edad,  buscaba  siempre  la  compañía  do  las  per- 
sonas mayores  y  en  cuya  conversación  y  trato 
pudiera  prometerse  alguna  enseñanza;  esto  hizo 
que  la  parte  física,  agobiada  por  el  excesivo  des- 
arrollo intelectual,  permaneciese  como  estacio- 
naria y  sumida  en  el  mayor  abandono.  Su  cuerpo 
era  el  de  un  niño,  sus  años  los  de  un  joven,  su 
carácter  el  de  un  hombre,  y  sus  conocimientos 
los  de  un  anciano.  A  poco  de  terminada  la  ca- 
rrera aconteció  un  suceso  que  vino  á  cambiar  de 
rumbo  su  ideal.  Cuéntase  que,  enamorado  de  una 
joven,  natural  de  Valderas  proliableniente,  estu- 
vo á  punto  de  contraer  matrimonio  y  dividir  su 
tiempo  entre  el  cuidndo  de  la  familia  y  el  do  los 
libros;  pero  se  ignoran  las  circunstancias  ipie obli- 
garle pudieron  á  desistir  desemejante  propósito. 
1,0  cierto  es  que,  dominado  desde  entonces  por 
una  tristeza  sin  igual,  formó  el  decidido  propósito 
de  retirar.se  de  la  vida  del  siglo  para  consagrar 
al  claustro  todo  el  resto  de  sus  días.  Aficionado 
ú  los  Padres  do  la  Compañía  do  Jesús,  en  cuyo 
trato  encontrara  muchas  veces  solaz  y  entrete- 
nimiento no  escasos,  solicitó  el  ingreso  en  esta 
Orden,  siendo  por  fin  admitido  como  novicio  cu 
la  cosa  de  Villagarcía  de  Campos.  Ni  los  rue- 
gos de  su  padro  ni  las  lágrimas  do  su  madre 
fueron  bastantes  A  mío  desistiese  do  aquel  pro- 
pósito; BU  voluntad  puilo  más  que  todo,  y  en 
abril  do  1719  salió  del  hogar  paterno.  Ejempla- 
res fiioron  sus  años  de  noviciado:  jamás  se  le  vio, 
ni  sun  en  las  horas  de  recreo,  entregado  á  un 
ocio  saludable  y  reparador,  sino  que,  por  el  con- 
trario, en  esos  momentos  do  expansiim  so  lo 
veía,  retirado,  abstraído,  repasar  sus  libros  de 
Filosofía,  Gengrafia,  francés  é  Historia,  estudios 

?|U0  llamaban  preferentemente  su  atención.  Así 
»é,  como  aconsejado  por  el  P.  Maestro,  tradujo 
del  francés  U  novena  ilol  apóstol  de  las  Indias, 
San  Francisco  Javier,  correcta  y  bel!  isimamente 
vertida  al  castellano  en  bien  pocos  días,  lo  mis- 
mo (|ue  después  hizo  con  la  obra  do  Flechier 
titulada  Ilintorin  del  gran  Tonlnnio.  A  los  dieci- 
nueve años  so  traslodó  á  estudiar  Teología  en 
Salamanca  ,  donde  conoció  al  famoso  literato 
Fray  Luis  do  Losada,  á  quien  se  aaoció  en  coli- 
dad  de  colaborador  para  redactar  la  obra  publi 
raila  más  tardo  con  el  nombre  de  J.n  juvtnlud 
Iriiinfante:  es  esto  libro  unadescripci^'n  en  prosa 
y  verso  do  las  fiestas  quo  los  Jesuilas  salmanti- 
nos celebraron  en  julio  do  1727  psre  «olenmizar 
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la  canonización  de  sns  hermanos  San  Luis  y  Snn 
Estanislao.  Apenas  terminados  los  estudios  hubo 
de  trasladarse  sucesivamente  á  Segovia,  San- 
tiago y  Pamplona,  en  cuyos  colegios  desempeñó 
las  cátedras  de  Filosofía  y  Teología,  al  mismo 
tiempo  que  empezaba  á  predicar  con  marcadísi- 
mo éxito;  la  fama  de  sus  triunfos  en  la  oratoria 
hicieron  que  los  superiores  de  la  Orden  le  con- 
fiaran la  misión  de  predicar  la  cuaresma  en  Va- 
lladolid,  encargo  dilícil,  dada  la  costumbre,  do 
antiguo  establecida  en  aquella  capital,  de  escu- 
char siempre  á  los  oradores  de  más  nota,  y  que 
por  decirlo  así  habían  alcanzado  ya  fama  de 
maestros  en  otras  poblaciones.  Por  esta  época 
dio  á  luz  dos  obras:  una  traducción  del  Compen- 
dio de  la  Historia  de  /C.yiaña,  escrito  en  francés 
por  Dnchesne,  y  otra  original  titulada  Triunfo 
del  amor  y  de  la  hallad  ó  día  grande  de  A  a  rarra, 
descripción  de  las  fiestas  reales  celebratlas  en 
Pamplona  (1746)  con  motivo  dd  advenimiento 
al  trono  de  Fernando  VI,  y  que  mereció  la  apro- 
bación del  Congreso  foral  navarro  á  pesar  de  no 
ser  otra  cosa  en  el  fondo,  según  algunos  afirman, 
que  una  finísima  sátira  en  la  que  aparecen  ridi- 
culizados el  virrey,  el  gobernador  de  la  plaza,  el 
cabildo  y  dem.ás  corporaciones  y  personas  influ- 
yentes de  aquella  localidad.  Serios  disgustos 
hubo  de  costarle  su  publicación  de  todosmodos, 
pues  de  ella  se  dijeron  mil  invectivas,  calificán- 
dola de  mordaz,  injuriosa,  impía,  blasfema,  sa- 
crilega, detestable,  y  que  debiera  .ser  quemada  en 
la  plaza  pública  por  mano  del  verdugo,  al  paso 
que  otros,  colmándola  de  elogios  y  distinciones, 
afirmaban  ser  la  única  en  su  especie  y  sólo  com- 
paral de  con  tal  ó  cual  de  las  más  celebradas  que 
vieron  los  españoles  en  aquel  siglo, constituyen- 
do el  elogio  más  fino  y  elevado  que  se  pudo  dis- 
currir del  reino  de  Navarra  y  de  sus  individuos.!,^ 
Tal  gravedad  revistió  el  asunto,  que  Isla  tuvo  que 
dirigirse  en  súplica  a  la  Diputación  foral  para 
que  le  vindicara  ante  sus  numerosos  detractores, 
quienes  no  contentos  con  difamarle  pública- 
mente en  sus  libelos  lo  denunciaron  á  personas 
influyentes  del  reino  y  diferentes  superiores  quo 
en  la  Compañía  gozaban  de  mayor  autoridad  y 
prestigio.  Dicha  corporación  redactó  un  dicta- 
men en  el  cual  se  lo  daban  toda  clase  de  satis- 
facciones, y  con  el  que  podía  contestar  legalmen- 
te  á  todos  y  en  la  forma  mejor  y  más  cuni|dida. 
Suponen  los  críticos  que  durante  su  estancia  en 
Segovia  empezó  la  traducción  del  .Año  cristiano, 
voluminosa  obra  escrita  en  francés  por  el  Padre 
Juan  Croisset,  apareciendo  como  indudable  que 
esta  traducción  sufrió  varias  interrupciones,  lo 
mismo  al  ser  hecha  quo  más  tarde  al  entrar  en 
las  cajas.  Para  quo  pudiera  dedicarse  con  más 
asiduidad  á  sus  estudios,  al  propio  tiempo  quo 
con  el  objeto  do  no  obligarle  a  una  vida  excesi- 
vamente fatigosa  por  lo  incansable,  lo  fué  otor- 
gada dispensa  de  algunos  cargos  y  obligaciones 
jiropias  de  su  instituto,  coincidiendo  con  este 
l)uen  acuerdo  la  pretensión  do  la  reina  doña 
María  Bárbara  do  Portugal,  quo  por  medio  del 
Ministro  de  Estado,  marqués  de  la  Ensenada, 
pretendió  nombrarlo  su  director  espiritual  y 
confesor,  á  lo  qne  so  negó  Isla  pretextando  in- 
suficiencia para  tan  alto  y  espinoso  destino.  Ya 
se  han  indicado  sus  felices  disposiciones  para 
el  pulpito,  como  lo  demostró  principalmente  en 
los  .sermones  cuaresmales  de  Valladolid,  enipc 
zando  con  gran  fe  y  iiersevcrancia  desde  su  pri- 
mer trabajo  nna  brillante  campaña  contra  los 
malos  predicadores,  que  por  desgracia  oran  mu- 
chísimos; en  Santiago  luego  (1735  1736),  y  más 
lardeen  San  Sebastian  (17491,  so  hizo  notable 
por  la  sencillez  de  su  dicción,  claridad  de  los 
pensamientos  y  severiilod  do  su  estilo.  El  públi- 
co ilustrado,  quo  comparaba  las  informes  pa- 
radojas, sutilezas  vanos,  desenfrenadas  mctáfo- 
las  y  retruécanos  pueriles  do  los  que  á  moñudo 
y  sin  cuidodo  subían  al  pulpito,  con  las  perora- 
ciones de  Isla,  que  tan  nien  sabía  dirigirse  á  la 
inteligencia  de  los  oyentes  cautivando  al  propio 
tiempo  su  corazón,  lamentábase  de  la  general 
perversidad  del  gusto.  El  mismo  leonés,  com- 
prendiendo algunas  veces  que  no  sería  bueno 
chocar  tan  de  frente  contra  la  general  preocupa- 
ción, dejábase  llevar  por  ella  de  cuando  en  cuan- 
do. Cansado  do  tanto  batallar  sin  éxito;  deses- 
perando ya  de  conseguir  los  resnltados  <|Ue  con 
el  buen  ejemiilo  se  había  propuesto;  viendo  que 
eran  muy  escasos  los  orodore»  que  seguían  su 
rumbo  para  ayudarle  en  tan  importante  como 
trascendental  reforma,  y  no  prestándose  la  divi- 
na palabra  para  esgrimir  el  ridiculo  contra  tanto 
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y  tanto  clesvcifíonznilo  farsante,  dccicHóíiC  átcm- 
poniif  el  niáa  notable  inonnmonto  literario  del 
siglo  XVIII,  la  Ilixluria  dd  famoso  prcdimdur 
fmij  Oeruitdio  de  Campazas,  el  bellísimo  y  nini- 
oa  bastante  bien  admirado  QuijuU  del  pi'dinío. 
l.sla  reunió  en  un  fraile  de  su  invención  todas 
las  extravagancias  y  necedades  de  que  se  halla- 
ban contagiados  los  predicadores  que  en  aquel 
tiempo  profanaiían  la  sagrada  cátedra,  para  ha- 
cor  su  exhibiciun  ante  el  público  en  toda  su  ex- 
travagante dcl'ormidad,  empleando  el  arma  cu- 
yas heridas  jamás  se  cicatrizan:  el  ridiculo.  An- 
tes linbían  protendido  conseguir  el  misino  fin, 
Macanaz  en  \os  Auxilios  para  bien  {luberiiar  nna 
monarquía  catúlica,  Feijóo  en  el  Teatro  critico  y 
Carlas  eruditas,  y  Mayáns  en  el  Orador  cristia- 
no; pero  bien  fuese  q>ie  el  primero  se  dirigiera 
no  más  al  monaiea,  que  el  segundo  so  acomoda- 
ra en  el  pulpito  al  uso  corriente,  y  que  no  hallase 
eco  fuera  de  Valencia  el  tercero,  lo  cierto  es  que 
apenas  consiguieron  resultado  ninguno  sensible. 
La  anhelada  reforma,  dice  Kerrer  del  Rio,  co- 
menzó á  efectuarse  visiblemente  desde  la  apari- 
ción del  Fray  Gerundio,  como  que  ya  exigieron 
los  auditorios  lo  que  habían  rehusado  los  predi- 
cadores, y  la  Inquisición  no  alcanzaba  á  impedir 
que  las  gentes  apodasen  gerundios  á  cuantos  se 
parecían  al  de  Isla.  Kl  ridiculo  mató  ala  ridicu- 
lez. Otra  prueba,  y  do  las  más  concluyentes  para 
evidenciar  el  mérito  de  esta  obra,  la  tenemos  en 
las  persecucioucs  de  que  su  autor  i'ué  objeto,  lias- 
ta  el  extremo  de  verso  vituperado  en  su  ]icrsoija 
y  vida  privada,  bien  que  á  todos  contestó  victo- 
riosamente con  el  ingenio  y  gracejo  que  le  eran 
peculiares.  A  los  dos  años  de  publicada  la  pri- 
mera parte  fué  prohibida  por  el  tribunal  de  la 
Inquisición;  pero  el  hecho  de  haberse  agotado  en 
tres  días  la  tirada  de  los  mil  quinientos  ejempla- 
res que  se  imprimieron,  el  repetirse  posterior- 
mentó  varias  veces  tanto  en  España  como  en 
Francia,  Italia,  Inglaterra  y  Alemania,  y  loa  re- 
sultados positivos  obtenidos  á  raíz  de  su  publi- 
cación, muestran  que  so  liizo  popular.  A  pesar 
do  todo,  y  en  vista  do  la  cruzada  que  entre  ami- 
gos y  adversarios,  admiradores  y  Zoilos,  .se  le- 
vantara con  este  motivo,  hubo  de  mandarse  bajo 
pena  de  excomunión  que  nadie  so  ocupase  de  la 
obra,  ni  para  atacarla  ni  para  defenderla,  pues 
los  ánimos  se  hallaban  excesivamente  acalora- 
dos, y  la  multitud  do  gerundios  era  tan  grande, 
y  tal  el  empeño  do  las  personas  .sensatas  en  con- 
tribuir á  la  rehabilitación  del  pulpito,  que  sin  tre- 
gua se  combatían  en  todos  los  terrenos  de  la  críti- 
ca, no  siempre  sosegada  y  tranquila  como  debía 
serlo.  Entre  los  papeles  escritos  contra  Isla  se 
contaron  uno  del  1'.  Marquina  con  el  títuloJc  El 
Penitente,  y  otro  de  José  Maimó  y  Rives;  el  pri- 
mero fué  contostado  en  cuatro  cartas  en  el  mis- 
mo estilo  que  el  Oerutidio  escritas,  y  el  .segundo 
eii  una  apología  por  demás  curiosa  y  entreteni- 
da. Apareció  lirinado  este  libro  por  D.  Francis- 
co Lobón  de  Salazar,  cura  de  Villagarcía  y  her- 
mano que  era  ile  un  jesuíta  amigo  particular  de 
Isla;  mas  como  antes  do  editarlo  procuró  reunir 
urinas  bastantes  para  la  defensa,  haciéndose  con 
ñiul  tiplicadas  cartas  aprobatorias  de  ilustres  per- 
sonajes y  sabios  prelados  ,  de  suponer  es  que 
Isla  acudiera  á  esta  sustitución  do  nombre  para 
quedar  más  en  libertad  de  acción  y  combatir  á 
los  detractores  escudado  en  su  veidadera  perso- 
nalidad. Imprimióse  el  primer  tomo  de  Fray 
Gerundio  en  Madrid  (1758);  el  .segundo  aparece 
compuesto  en  Canipazas,  por  más  que  se  sospe- 
cha que  so  imprimii)  en  el  extraiijeio  por  los 
«riíos  de  17C5,  habicndo.se  dado  luego  á  la  estam- 
pa hasta  siete  ediciones  desdo  el  1770  al  lS-1'2, 
sin  perjuicio  de  las  trabajadas  en  París,  Bur- 
deos, lierlín,  Londres  y  Roma,  que  no  fueron 
pocas.  Tanta  suma  do  tiempo  le  distrajeron  sus 
ocupaciones  literarias,  y  tan  fatigado  so  hallaba 
al  cabo  do  su  laboriosa  jornada,  que  por  consejo 
do  los  superiores  hubo  de  retirarse  Isla  al  cole- 
gio do  Villagarcía  para  reponer  las  i|Uibranta- 
das  fuerzas  y  dmlicarse  exclusivamenteá  la  tran- 
(juila  viula  del  monasterio,  canibiniiilo  la  predi- 
cación por  el  confesonario,  la  cátedra  pnr  la 
silla  <lo  estudio.  Entonces  fué  cuando  tradujo, 
por  entretenerse,  los  libros  Amistad  y  Senec- 
tud, de  Cicerón,  y  las  sriliras  latinas  ilo  Lu- 
cio Scctann,  al  propio  tiempo  que  coleccionaba 
mi  Sermonario  cuadragesimal ,  desgraciadanien- 
to  perdido  más  adelanto.  La  misma  metódica  y 
laboriosa  existencia  llevó  después  en  el  colegio 
de  rontevcdra,  á  dondo  fué  trasladado  con  el  lin 
de  procurar  mejor  el  restablecimiento  de  su  sa- 
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lud,  bastante  quebiantaila  ya  y  achacosa.  Ru- 
bricado por  Carlos  III  el  famoso  decreto  de  ex- 
pulsión que  extrañaba  del  reino  á  Io.h  Jesuítas, 
diiisc  traslado  do  la  orden  á  la  Comunidad  de 
Pontevedra,  como  ti  todas  las  residentes  en  Es- 
paña, en  3  do  abril  de  1767.  Contaba  entonces 
Isla  sesenta  y  cinco  años;  y  como  su  naturaleza 
va  pobre  se  encontrara  resentida,  vióse  acoine- 
lido  de  un  accidente  vivísimo  de  perlesía,  que 
em¡)ezaiido  por  impedirle  el  uso  de  la  lengua 
concluyó  jwr  colocar  en  grave  peligro  su  exis- 
tencia. A  pesar  de  que  el  enfermo  manifestó  que 
si  le  sangraban  y  dejaban  solo  en  cualquier  pun- 
to, cieitamento  lo  quitaría  la  vida  el  dolor  de 
no  seguir  á  sus  hermanos,  hubo  de  quedarse  en 
Santiago  y  sufíir  una  copiosa  evacuación,  obli- 
gado por  dos  consecutivos  ataques,  que  le  pusio- 
en  el  más  lamentable  estado,  hasta  el  extremo 
deque,  temiendo  ol  médico  porsu  vida,  juró  que 
era  llevarlo  á  la  muerte  consentir siíjuiera  el  que 
diese  un  paso  más.  Alligido  Isla  sobnnianera,  es- 
cuchó del  prelado  la  inliinación  del  forzado  repo- 
so á  que  su  enfermedad  lo  obligaba,  consintiendo 
en  ser  trasladado  al  monasterio  Hcnedictino  do 
San  Martín,  desile  el  cual,  ya  convaleciente, 
marchó  á  la  Coriiña  para  incorporarse  á  la  co- 
munidad. En  19  de  mayo  fué  transportado  con 
sus  compañeros  al  Ferrol,  donde  ya  esperaban 
los  Jesuítas  de  Castilla,  Navarra,  Vizcaya  y  As- 
turias, para  marchar  juntamente  camino  de  Ita- 
lia en  los  buques  de  guerra  .S'íiíi  Genaro,  San 
Juan  Nepomuceno  y  otras  embarcaciones  mer- 
cantes tomadas  al  electo  por  el  gobierno;  c  ins- 
talado cual  á  su  salud  convenía  en  el  camarote 
de  popa,  cedido  generosamente  jior  el  capitán 
del  >S'rt)i  Juan,  de  cuya  mesa  participó  Isla  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  travesía,  llegó  á  Ca- 
loi,  en  la  isla  de  Córcega,  alojándose  en  la  casa 
misma  del  ]ireboste  ó  cura  párroco  de  aquella  lo- 
calidad. Sufrió  nuevas  penalidades  durante  los 
tres  meses  de  su  permanencia  en  aquel  lugar, 
teatro  de  una  sanguieuta  campaña  a  la  sazón, 
así  como  más  tarde  también,  al  recorrer  el  tra- 
yecto hasta  Holonia  por  la  escabrosa  vía  de  Scs- 
tii,  á  través  do  las  alturas  coronadas  de  nieve, 
do  los  inaccesibles  precipicios  que  continuamen- 
te les  cenaban  el  ¡¡aso,  y  de  los  angostos  y  te- 
rribles desfiladeros  que  tuvieron  necesidad  de 
salvar  á  cada  momento  los  viajero.?.  Terminado 
el  camino,  dos  años  próximamento  vivió  en 
unión  de  varios  compañeros,  gozando  las  deli- 
cias y  sosiego  do  una  amena  y  bellísima  casa  do 
campo  en  la  aldea  de  Crespelauo,  propiedad  del 
senador  y  conde  Emmannel  Grassi  Establecióse 
lucgoeu  Bolonia,  hospitalaria  población  para  él. 
No  hay  masque  leer  las  cartas  de  Isla,  colecciona- 
das años  después  por  María  Francisca,  su  herma- 
na, para  convencerse  plenamente  de  las  innume- 
rables atenciones  y  piel'eiencias  que  en  liolonia 
se  le  tributaron  por  cuantos  llegaban  á  tratarle. 
En  la  noche  del  8  al  9  de  julio  de  1773,  Isla, 
sorprendido  en  el  lecho  por  numerosos  agentes 
do  Orden  público,  fué  llevado  á  la  cárcel  de 
Corona,  en  virtud  de  nna  orden  firmada  por  el 
canlenal  Malvezzi,  arzobispo  de  aquella  diócesis. 
La  causa  de  tan  pública  humillación  no  pudo  ser 
otra  cjue  lailefeiisaquede  su  Compañía  hizo  cier- 
to día  en  una  casa  principal,  rechazando  los  car- 
gos quo  lo  hacía  un  personaje  allí  presente,  el 
cual,  por  venganza,  denunció  á  Isla  ante  el  tri- 
bunal eclesiástico.  Algunos  años  después,  como 
su  enemigo  se  viera  en  una  grave  necesidad  y 
a])uro,  y  no  ]«idie,se  alcanzar  cierta  dote,  á  laque 
tenía  derecho  una  de  sus  hijas,  el  mismo  Isla, 
valiéndose  do  sus  relaciones  é  iiillnencia,  hizo 
quo  saliese  perfecta  y  acabadani'nto  en  sus  de- 
signios, consiguiéndole  lo  que  se  había  propuesto. 
Antes  había  snliido  resigiiadamente  la  piisiun  á 
que  se  le  condenaba,  i|ne  duró  diecinueve  ilias, 
durante  los  cuales  estuvo  en  la  más  completa 
incomunicación,  l'asndo  este  término,  sustancia- 
do en  definitiva  el  proceso  sin  haberle  consenti- 
do la  más  leve  derensa,  salió  desterrado  al  pe- 
queño lugar  do  lindrio,  lesidenciámlose  m  la 
misma  habitación  ipie  ocupaban  otros  Ji  .siiiía.i 
acogidos  allí  interinamente  y  hasta  lauto  se  de- 
cidiera de  sus  destinos  futuros.  Monseñor  (!ioa- 
netti  en  177t!,  con  plena  antoriilad  ponlilicia, 
manilo  cancelar  el  proceso  al  pro]iio  tiempo  que 
le  reintegraba  en  su  libertad  con  todos  lo»  pro- 
nunciamientos más  favorable»,  según  c«  de  ri- 
gor en  semejantes  caso.s.  Do  regreso  en  liolonia 
aceptó  el  ofrecimienlo  i|Uo  de  su  palacio  y  mesa 
lo  hicieron  los  condes  do  Tede.schi  ,  en  cuy» 
cou>i>afiía  ¡lasó  el  resto  de  sus  díoa.   l'or  tqucfU 
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époc»  tradujo  del  fraoc^a  laa  Attnlnrat  de  OH 
Ulan  de  Sanlillana,  escrit««  por  Lesage,  y  del 
italiano  el  Arte  de  encomendarse  á  I'ios,  debido 
á  Bcllati.  Vertió  adeiniia  del  Trancéa  una  novena 
de  San  Francisco  Javier,  y  escribió  laa  Cartas  de 
Juan  de  la  Encina,  obra  satírica,  ingenini.i  y 
festiva,  para  ridicuisrizar  el  pedantesco  Mfl.Jn 
racional  de  curar  snlxilionri  que  publicó  un  mé- 
dico deSegovia,  y  del  que  so  hicieron  varios  edi- 
ciones. Fné  igualmente  autor  de  una  cnlrccióii 
de  ochenta  y  siete  sermones,  de  las  Cartas  fami- 
liares, publicadas  por  su  hermano  en  173C,  y 
de  la-s  Ucjlrriniies  cristianas  siilire  las  grandes 
verdades  de  la  fe  y  sobre  los  ¡/rincipales  viisleriot 
de  la  Pasión  de  Xurslro  Señor  Jesucristo.  Sus 
obras  pueden  verse  en  el  t.  XV  de  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneir».*Sn  nom- 
bre figuro  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  lo  Academia  Españolo. 

I8LALLANA:  Geog.  Aldea  en  el  oyunt.  de  Nal- 
da,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  115  hobits. 

ISLAM  (del  ár.  t'f/am,  salvación):  m.  Isla- 
mismo. 

-  IsLAU:  Conjunto  do  los  hombres  y  pueblos 
que  creen  y  aceptan  esta  religión. 

-  Isi.AM  Abad:  Gcog.  C.  del  reino  de  Cache- 
mira, Indostán,  sit.  en  el  valle  de  Cachemira,  á 
orilla  del  Vclaui;  16  000  habits.  Tejidos  y  comer- 
cio do  chales  y  otras  telas;  cosechas  de  azafrán. 
Depósito  de  aguas  sulfurosas,  que  los  indígenas 
estiman  como  sagradas.  Cerca  están  los  ruinas 
de  Martand.  Islctm-Abad  significa  morada  de  la 
fe,  y  este  nombre  data  delsiglo  xv;  antes  se 
llamaba  Anat  Nag.  j  C,  también  llamada  Chi- 
tagong,  en  el  dist.  de  este  nombre,  Bengala, 
Indostán,  sit.  al  S.  E.  de  Daca  y  á  la  izq.  del 
río  Chitagong,  no  lejos  de  su  desembocadura  en 
el  Golfo  de  Bengala;  22000  habits.  Astillero  y 
comercio  de  arroz ,  sal  y  telas  de  algodón.  Los 
portugueses  la  llamaron  Porto  Grande;  pertene- 
iieció  á  los  reyes  ofganes  del  Bengala  y  á  los  ra- 
yas de  Aroján;  los  mogoles  le  dieron  sn  nom- 
bre moderno  en  1666,  y  eu  1760  fué  cedido  á  los 
ingleses. 

ISLAMISMO  (de  islam):  m.  Conjunto  de  dog- 
mas y  preceptos  moróles  que  constituyen  la  re- 
ligión de  Mahoina. 

ISlAN:  m.  Especie  do  velo,  gnomecido  de  en- 
cajes, con  que  antiguamente  se  cubrían  lo  cabezo 
las  mujeres  cuando  no  llevaban  monto. 

El  arrcl>ol  ui  por  lumbre, 
El  soliinán  ni  por  pien.*i0. 
Los  ISLANES  abreiiiiDcio, 
Los  sacristanes  orrcdro. 

Calderón. 

ISLANO:  Geoq.  Condodo  del  est.  do  Washing- 
ton, Estados  Unidos,  sit.  ol  N.  O.  de  aquél,  en 
la  parte  correspondiente  al  Estrecho  de  Juan  ile 
Fuco.  Lo  forman  las  islas  Wliidby  y  Comauo  y 
tiene  15  000  habits. 

ISLANDÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Islandia.  l%o- 
se  t.  c.  s. 

-  I.xi.ANUKs:  rertenecieutcáostaislo  del  Nor- 
te de  Europa. 

-  IsLANl<i^.s:  m.  Idioma  hoblodo  en  Ulaiidio. 
ISLANDIA:   Geog.    Islo  del  Océano  Atlántico 

septentrionol,  ]>ertencciento  ó  Dinamarca;  su 
nombre  dané.s  tahland,  que  significo  Tierra  dt 
los  hielos,  y  fniS  también  conooido  con  el  do 
Snioland (  Tierra  de  las  nicres. )  Hállase  entre  los 
63"  2(1'  y  66°  30'  de  lot.  N.,  y  los  10  y  21"  Inn- 
gitiid  O.  Modrid;  sn  extremo  N.,  lo  |<enji-iil.i 
Rifstangi,  toca  ya  en  el  círculo  polor,  y  os  ii>  rr.t 
inicimedia  entre  lasenro|<oasy  americnim.-.  pii  s 
dista  unos  300  kins.  de  la  Groenlandia,  -•.''O  do 
las  isla.i  Frroé  y  830  de  Escocia.  Tiene  U  ligii:a 
de  un  cuadrilátero  cuyo  lodo  nieiiilional  for- 
ma uno  cnrva  convexo  hacia  el  moi;  I*  mayor 
distancia  do  E.  á  O.  e.s  do  unos  50ii  knis. ;  su 
mayor  anchura  ile  N.  á  .•>  is  ,!.■  ;;lo.  -n  «ii- 
perlicio  de  101785  km».'.  ' 

están  hobitoilos,  con  f>(>-. 
hallo  collado  por  nnnieír 

ol  N.O  ,  domlo  iiitie  lo.i  liiuliij  llui4.iy  l'.ui.ii 
se  forillo  irrt'giiliir  |<eniusiila  unido  al  resto  <le 
lo  isla  por  eslicrho  istmo; los  princi|>oles  fiordo» 
de  dicha  prníiiiiila  son  el  Amor,  el  Dir»  y  el 
Isafiíiiid.iidinp  Kii  la  co»la  N.,  al  E.  do  lliino, 
se  hallan  lus  fionlos  t>kaya,  Eyjo  y  Axor:  ai 
N.  E.  oranu  los  itcniniulu  de  Uelrokko  ti  lliri* 
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tangí  y  Langancs,  y  entre  ellas  el  fiordo  Tbis- 
till.  En  la  costa  oriental,  más  regular,  se  en- 
cuentra los  fiordos  Jlid,  Vopna  j-  Horna.  La 
costa  mcriiüonal  presenta  distinto  aspecto:  los 
fiordos  se  han  convertido  en  estuarios  ó  lagunas 
separadas  del  mar  por  lengüetas  de  arena.  Hacia 
el  S.O.  hay  nn  |iequcüo  grupo  de  islas,  las 
AVestniann,  frente  al  que  los  aluviones  han  pro- 
longado la  linea  de  costa  formando  un  arco  de 
círculo  de  50  kms.  de  largo.  En  la  costa  O.  hay 
otras  dos  penínsulas,  entre  las  que  se  forma  el 
fiordo  Jaxa.  El  interior  de  la  isla  está  forniado 
por  tierras  altas  y  mesetas  rodeadas  de  monta- 
ñas; dominan  los  terrenos  volcánicos.  Aquí  y 
allá  se  ven  cráteres  de  rojizas  laderas,  columnas 
de  basalto  que  parecen  gigantescos  cdifs.  en 
ruina,  surtidores  de  agua  hirvicnte,  camgios  de 
lava,  polvorientas  llanuras  en  que  el  viento  le- 
vanta nubes  de  amarillenta  ceniza.  La  principal 
de  las  mesetas  del  interior  es  el  Vatna  ó  Klofa- 
JijkuU,  al  S.E.,  cuya  cumbre  más  elevada  tiene 
1920  m.  Hacia  su  ángulo  meridional  se  encuen- 
tra la  montaña  más  alta  de  Islandia,  el  Oraefa 
Jiikull,  de  1959  m.  Al  N.  del  Vatna  álzanse 
varias  montañas  en  la  costa  oriental,  entre  las 
que  descuellan  el  Cnlandsfindr,  de  1060  m.,  y  el 
Dyrfjáll,  de  1129.  En  el  interior,  y  al  N.  tam- 
bién del  Vatna,  están  el  Snaefell,  del818  ni.,  y 
el  Herdubreid,  de  1655.  Abruptas  montañas  co- 
ronan también  los  cabos  de  la  costa  septentrio- 
nal. En  la  península  delN.O.  se  alzan  el  monte 
Clamu,  de  899  m.,  y  el  Dranga,  de  888.  En  la 
costa  occidental,  la  prolongada  península  que  se- 
)>ara  los  fiordos  Bieidi  y  Faxa  termina  con  el 
Snaefellji.kull,  soberbia  montaña  de  1433  me- 
tros. Hacia  el  Sur,  desde  el  Vatna  hasta  la  pun- 
ta Rcykjanes,  extremo  S.O.  déla  isla,  se  extien- 
de una  cordillera  cuya  cima  culminante  es  el 
Eyjafjalla,  de  1709  ni.,  al  N.  del  cual  está  el 
famoso  volcán  Hekla,  de  1553.  En  el  interior,  y 
al  N.  de  la  citada  cordillera,  se  hallan  los  jüknll 
Torfa,  Turingnarclls,  Hofs,  Eyriks,  Ok  y  otros. 
Los  islandeses  Wnvnan  jol-till  á  las  montañas  cu- 
biertas de  nieves  y  glaciares;  á  las  que  quedan 
libres  de  nieve  durante  el  verano  dañe!  nombre 
Acfjiill  ófiall.  Los  principales  glaciares  se  en- 
cuentran en  el  litoral,  y  el  más  conocido  es  el  de 
Geidtlandt,  al  N.  de  Reykiavik.  Pero  en  Islan- 
dia, junto  á  la  nieve  surge  el  fuego  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  y  desde  los  tiempos  históricos 
lian  tenido  erupciones  unos  veinte  volcanes.  Las 
del  Hekla  han  sido  poco  frecuentes,  pero  muy 
violentas.  La  más  desastrosa  fué  la  de  1783,  en 
la  base  de  Scaptar  J(rkiill.  La  del  29  de  marzo 
de  1875  lanzó  cenizas  hasta  los  alrededores  de 
E.stocolmo,  á  1900  knis.  de  distancia.  Hay  tam- 
bién volcanes  submarinos;  al  S.O.  deKeykianes 
aparececió  en  1783  una  montaña  con  tresiiicos, 
que  )ioco  tiempo  de.'ipués  se  hundió  en  el  mar. 
Se  ven  rocas  y  escollos  que  son  restos  de  volca- 
nes destruidos  por  el  mar.  En  el  interior  de 
la  isla  las  lavas  cubren  grandes  extensiones  de 
terreno  ;  la  llanura  de  Tliingvalla  es  nn  rau- 
dal de  lava  cuyos  restos  aún  se  ven  entre  dos 
abrnptiu  paredes  de  lava.  En  el  centro  hállase 
el  Osada  Hrann,  el  mayor  desierto  de  lava,  y  en 
el  que  se  encuentra  el  Askja,  el  cráter  mayor  de 
Islandia,  de  58  kms.*  do  sup. ,  con  un  lago  de 
agua  caliente  en  el  fondo.  Abundan  las  fuentes 
termales,  y  las  más  famosas  son  \09  gnisers,  en 
la  parte  S.O.  de  la  isla,  en  medio  de  la  desigual 
llanura  (|uc  atraviesa  el  rio  Hvita,  al  S.  do  la 
prolongada  montaHa  de  Blafell  (V.  Gkvsf.R). 
Kn  el  verano,  de.npués  del  dcnhielo,  »o  forman 
numerosos  riachuelos  y  arroyas,  excepto  en  las 
regiones  cubiertas  de  espesa  capa  de  ceniza,  como 
en  la  llamada  Snrengii-aner,  en  el  centro  de  la 
isla  y  al  O.  del   Ilosada  Hrann,  de.iierto  en  el 

3U0  «e  aventuran  muy  pocos  viajeros.  Algunas 
c  las  corrientes  que  nacen  en  las  inmediaciones 
de  esto  desierto  son  veriladeroa  ríos.  Entre  los 
principales  ríos  figuran  el  Tliorse  ó  Tlijorsa,  que 
desemboca  al  O.  de!  Hekla,  al  |>ie  del  cual  for- 
ma nn*  ca.icada:  el  Hvita,  en  el  finlrn  ó  fiordo 
Faxa;  el  Skjalfjandiiliot,  los  dos  .Inkiilsa  y  el 
Lagnrtiiot,  que  nacen  en  la  meseta  dr  Vntna  y 
de.'<emliocan  en  la  costa  N.  y  N.  E.  El  rio  más 
imi'Oi  tanto  de  todos  es  el  Joknlsadel  Oeste,  (|ue 
forma  varías  cascadas,  entie  ellas  el  famoso  Di  t- 
tifoss,  de  60  m.  de  altura.  Hay  también  muchos 
lagos;  mereon  citarse  el  Thingvalla  al  SO., 
cerca  de  Reykiavik;  el  Hvilarvatn  en  el  centio 
y  el  Myvaln  al  N.:  algunos  lagos  del  litoral  co- 
munican con  el  mar.  El  clima  es  frío,  pero  me- 
nos (jne  el  do  otras  tierras  sit.  en  igual  latitud, 
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á  causa  de  las  corrientes  marítimas  que  vienen 
de  las  regiones  tropicales.  La  temperatura  me- 
dia en  Reykiavik  es  de  5  á  6°,  poco  más  ó  me- 
nos la  de  la  Rusia  central  y  de  la  Kueva  Esco- 
cia. La  parte  occidental  es  más  templada  que  la 
oriental,  y,  en  general,  la  temperatura  media 
anual  varía  mucho  según  la  cantidad  y  duración 
de  los  hielos  que  vienen  del  N .  En  las  orillas  del 
fiordo  Brcide  la  media  anual  ha  sido  en  unos 
años  de  -  1°3;  en  otros  de  -I-  4°3.  En  Reykiavik 
el  máximo  de  calor  llega  á  21  ó  22°;  el  máximo 
de  frío  á  -  17°.  Mayor  es  la  diferencia  en  Akíey- 
ri,  costa  N.,  2-1°  en  verano  y  -34°  en  invierno. 
En  la  primavera,  y  sobre  todo  en  mayo,  hay  vio- 
lentas tempestades  del  N.  Hay  muchos  años  en 
que  los  hielos  impiden  todo  acceso  á  las  costas 
del  N.  O. ,  N.  y  E.  A  la  gran  irregularidad  del 
clima  se  deben  los  desastres  y  ealamiiiades  que 
han  afligido  á  los  habits.  de  Islandia.  En  1015 
toda  la  isla  quedó  cercada  por  los  hielos;  en  1056, 
1057,  1078  y  1118  los  caballos  se  helaron  y  ca- 
sas enteras  quedaron  .sepultadas  bajo  torbellinos 
de  nieve;  de  1181  á  1202  murieron  de  hambre 
más  de  2  000  [crsonas;  de  1287  á  1300  el  cielo 
estuvo  casi  siempre  nublado,  fueron  extremados 
los  fríos,  no  se  recogieron  cosechas,  y  en  una  sola 
prov. ,  la  del  Norte,  murieron  en  1300  unas  300 
personas  de  hambre;  en  1343  el  frío  y  las  nieves 
mataron  casi  todo  el  ganado;  numerosas  vícti- 
mas en  hombres  y  animales  causó  también  el 
frío  de  1552  á  1558;  en  1603  y  1604,  9  000  per- 
sonas perecieron  de  hambre,  y  esta  horrible  mi- 
seria duró  hasta  1610;  en  1634  cayó  tanta  nieve 
que  los  islandeses  no  pudieron  ir  á  pescar;  el 
agua  escaseaba  tanto  que  sólo  se  abrevaba  á  los 
ganados  una  vez  por  semana;  hubo  que  suspen- 
der los  oficios  religiosos  porque  nadie  salía  de 
sus  casas;  en  los  mismos  establos  morían  los  ga- 
nados; los  pájaros  aparecían  muertos  en  el  cam- 
po, y  muchos  hombres  tuvieron  que  alimentarse 
con  cadáveres.  En  1757  perecieron  heladas  3600 
personas. 

Así,  la  población  islandesa,  diezmada  por  el 
frío  y  por  las  hambres,  ha  disminuido.  En  otros 
tiempos  había  en  la  isla  más  de  100  000  almas. 
La  peste  negra  y  otras  epidemias  han  hecho 
también  muchas  víctimas.  Es  dolencia  muy  co- 
mún ó  mortífera  la  grippe  ó  bronquitis  epidé- 
mica, sobre  todo  en  verano.  En  cambio  la  tisis 
es  casi  desconocida,  lo  que  se  atribuye  á  la  ali- 
mentación, en  la  que  apenas  figura  la  carne.  Las 
mujeres  son  muy  fecundas,  pero  gran  número  de 
niños  mueren  en  edad  muy  temprana  por  falta 
de  cuidados. 

Hay  en  Lslandia  praderas  que  dan  excelentes 
pastos,  pero  escasean  los  árboles;  por  excepción 
se  encuentra  alguno  que  otro  álamo  blanco,  sau- 
ce y  serbal,  y  se  ven  bo.squocillosen  las  orillas  de 
los  ríos  y  en  parajes  abrigados  del  viento;  raro 
es  el  árbol  que  pasa  de  6  ó  7  m.  de  alt.  Esta 
pobreza  do  la  vegetación  arborescente  se  debe, 
más  que  al  clima,  á  la  violencia  de  las  tempes- 
tades y  aguaceros,  á  la  esterilidad  de  las  lavas 
y  á  la  indolencia  de  los  habits.  Se  sabe  que  en 
la  Edad  Media  había  grandes  bosques,  sobre 
todo  en  las  regiones  del  S.O.  En  la  parte  meri- 
dional se  cosecha  hoy  algo  de  cebada  y  ceiitino; 
la  patata  suple  en  gran  parte  la  falta  de  cereales, 
y  en  el  O.  sedan  algunos  granos  silvestres,  tales 
como  la  avena  de  arena,  el  trigo  do  rivera  y  el 
vicliir,  cuya  harina  es  bastante  aceptable.  El 
llamado  tiqucn  do  Islandia  sirvo  también  para 
la  alinientaciiín,  y  se  cultivan  algunas  legum- 
bres. Pero  no  bastan  estos  productos  para  el 
con.sunio  y  hay  que  inipoitar  cereales  y  harinas. 
La  fauna  es,  como  la  llora,  muy  pobre,  y  faltan 
muchas  especies;  no  se  encuentran  mariposas 
diurnas,  reptiles  ni  ranas.  En  cambio  son  tan- 
tos los  mosquilos  que  en  alginios  parajes  de  la 
isla  es  casi  imposible  vivir.  Pe  aves  se  conocen 
más  de  100  e.xpecies,  84  indígenas,  y  casi  todas 
son  de  matiz  uniforme,  blanco,  gris  ó  pardo,  y 
más  de  la  mitad  especies  marinas.  En  varias 
partes  del  litoral  constituyen  la  principal  rique- 
za, pues  se  aprovechan  sus  ]duinas  y  plumón, 
sus  huevos,  carne  y  sn  aceite;  secos  se  les  apro- 
vecha como  combustible,  y  las  plumas  aceitosas 
del  petrel  sirven  para  encender  lumbre.  Elcderó 
eider  8C  considera  como  uno  de  los  mas  preciados 
tesoros  de  la  isla,  y  se  han  tomado  grandes  pre- 
couciones  para  con,"ervar  la  especie.  Se  citan 
como  mamíferos  indígenas  el  musgaño  <i  ratón 
raiiipesino,  el  ratón  común  y  el  zorro;  el  gato  y 
la  cabra  son  animales  muy  raros;  los  caballos, 
de  origen  cxtianjero,  han  formado  una  roza  ca- 
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pecial  por  infiuencia  del  clima;  sobrios,  resis- 
tentes y  vigorosos,  de  poca  alzada  y  muy  inte- 
ligentes, saben  elegir  el  camino  mas  seguro  y 
soportan  las  mayores  fatigas.  El  reno  so  intro- 
dujo en  1770  y  se  ha  multiplicado  mucho.  Abun- 
da también  el  ganado  lanar.  Eu  los  mares  de  la 
isla  se  pesca  mucho  abadejo  y  otras  especies,  y 
buenos  salmones  en  los  ríos;  toman  parte  en  la 
pesca  marítima,  no  sólo  los  islandeses,  sino  pes- 
cadores escandinavos,  ingleses  y  franceses;  se 
pone  gran  empeño  en  pescar  el  tiburón  ártico, 
cuyo  aceite  sirve  para  la  fabricación  de  jabones, 
y  su  piel  para  confeccionar  elegantes  y  ligeras 
sandalias.  Hay  años  en  que  en  una  sola  bahía, 
el  fiordo  Jaxa,  se  han  reunido  más  de  3000  bar- 
cos de  pesca.  En  cuanto  á  la  riqueza  mineral  se 
sabe  que  hay  en  las  montañas  de  Islandia  plata, 
cobre,  hierro  y  plomo;  marinóles  y  piedras  de 
construcción ,  pero  no  se  explotan.  El  mineral 
más  apreciado  es  el  espato  de  Islandia,  tan  no- 
table por  su  propiedad  de  doble  refracción;  en 
varias  partes  se  encuentran  en  pequeños  crista- 
les y  en  grandes  cantidades  eu  las  orillas  del 
arroyo  Silpa-lókr,  cerca  del  fiordo  Eski,  en  el 
centro  de  la  costa  oriental.  El  azufre  abunda 
principalmente  en  la  península  del  S.O.  y  en  la 
región  del  N.  comprendida  entre  el  lago  Myra- 
tu  y  el  río  Jokulso;  en  esta  parte  de  la  isla  hay 
millares  de  solfataias  que  producen  inmensa  can- 
tidad de  azufre. 

Se  cree  que  los  primeros  habits.  de  Lslandia 
fueron  celtas  de  Irlanda  y  Escocia;  pero  el  pue- 
blo ó  raza  que  colonizó  la  isla  fué  el  noruego, 
cuyo  primer  establecimiento  data  de  874.  La 
raza  islandesa  es,  pues,  escandinava;  sus  indivi- 
duos son,  por  lo  general,  de  alta  estatura,  cara 
redonda,  frente  espaciosa,  ojos  grises  ó  azules 
de  muy  poca  expresión,  cabello  rubio,  muy  claro 
en  las  mujeres.  Estas  son  muy  blancas,  de  fiso- 
nomía también  poco  expresiva,  pero  dulce  y  sim- 
pática; recuerdan  algunas  las  majestuosas  hijas 
de  los  kiking,  de  que  hablan  las  antiguas  Sagas. 
Visten  los  hombres  largo  chaquetón,  sombrero 
de  anchas  alas  y  zapatos  de  cuero;  las  mujeres 
llevan  corsé  negro  muy  ajustado  y  falda  de  an- 
chos pliegues,  y  en  la  cabeza  un  gorro  ó  bonete 
negro  con  un  fleco  verde  que  cae  sobre  la  oreja; 
en  los  días  de  fiesta  se  adornan  con  cinturones 
y  cadenas  de  plata,  cuellos  de  terciopelo,  faldas 
bordadas  y  mantos  de  seda  parecidos  á  los  man- 
tillas de  las  españolas. 

Las  casas  se  hallan  esparcidas  á  bastante  dis- 
tancia unas  dq  otras;  al  grupo  de  tres  ó  cuatro 
reunidas  en  un  mismo  lugar  se  le  llama  aldea; 
si  hay  más, ciudad.  Reykiavik,  la  cap.  de  la  isla, 
tiene  unos  500  habits. ;  Hafnarfinrdnr,  Eyrarbac- 
ki  y  Eskifiurdur  de  60  á  80.  Son  estaciones  do 
comercio  en  que  los  negociantes  dinamarqueses 
tienen  su  factoría  y  su  depósito,  y  adonde  todos 
los  años  llegan  buques  que  cargan  los  pro- 
ductos del  país  y  dejan  los  géneros  extranjeros. 
Hacia  el  interior  aparecen  aisladas  alguna  que 
otra  cabana;  se  camina  días  enteros  sin  encon- 
trar vestigio  de  vida  humana.  El  viajero  tiene 
que  llevar  consigo  tienda  decamparía  y  provisio- 
nes, acampar  en  desiertas  llanuras  y  atravesar 
los  ríos  por  vados,  fon  sus  pequeños  y  excelen- 
tes caballos,  el  campesino  islandés  hace  viajes 
de  60  á  80  leguas.  En  verano,  en  tiempo  de  feria, 
llegan  á  Reykiavik  caravanas  de  20  ó  30  caba- 
llerías en  reata  conducidas  por  una  miy'er  ó  un 
niño. 

No  hay  caminos  ni  senderos;  pirámides  do 
trozos  de  lava  sirven  de  guía  á  modo  de  piedras 
miliarias.  No  hay  más  ]iosadas  ó  lugares  de  re- 
fugio y  descanso  que  las  sucias  cabahas  del  cam- 
pesino, construidas  con  lava  y  maderas.  Una 
puerta  tan  baja,  que  liav  quo  inclinarse  para 
entrar,  ila  acceso  ú  un  largo  y  ob.scuio  vestí- 
bulo; á  dra.  é  izq.  están  la  alcoba,  la  des|>cnsa 
y  el  cuarto  en  que  se  guardan  los  utensilios  de 
pesca;  en  el  fondo  la  sala  en  que  las  mujeres  tra- 
liajan  y  al  lado  la  cocina;cuatro  piedras  puestas 
en  el  suelo  forninn  el  hogar,  y  el  humo  .sale  jior 
una  abertura  cuadianguUr  del  techo.  El  techo, 
do  tierra  y  musgo,  se  apoya  en  vigas  ó  huesos 
do  ballena.  El  suelo,  fangoso  n  veces,  está  al 
descubierto;  la  humedad  forma  en  las  paredes 
una  capa  de  verdoso  moho;  cuatro  tablas  unidas 
á  modo  de  caja  y  recnbiertas  de  lana  forman 
el  lecho.  Kuera  hay  otra  cabana  que  sirve  de  es- 
tablo y  fraguas  y  talleres,  porque  el  campesino 
islandés,  aialailo,  tiene  que  proveer  por  sí  mismo 
á  Indas  sus  necesidades.  Estas  son  las  habitacio- 
nes más  miserables  del  país;  hay  muchas  otros. 
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sobre  todo  en  el  litoral,  mejor  constriiúlas,  con 
iikís  cüiiiüiliilailes  y  hasta  con  hijo. 

Kl  i<iionia  islandés,  ilo  origen  escanilínavo,  es 
hermano  del  danés  y  del  sueco.  Los  colonos  nor- 
mandos ú  noruegos  llevaron  ú  Islandia  en  el  si- 
glo IX  su  lengua  y  su  literatura,  y  tamliién  su 
religión,  la  de  Odino  y  Tlior.  Hacia  el  año  1000 
los  i.slandcses  so  convirtieron  al  cristiani.snio,  y 
ilccayú  la  antigua  literatura,  los  cantos  naciona- 
les ((ue  conmemoraban  las  hnzafias  de  los  dioses 
del  paganismo  y  conservalian  las  tradiciones 
mitológicas  de  la  antigüedad.  Pero  en  cambio 
muchos  do  estos  cantos  se  perpetuaron  gracias  á 
la  introducción  de  la  escritura  latina,  adoptada 
en  el  siglo  XIII ;  así  so  conservaron  el  JCdda  do 
Samund,  colección  do  parte  do  las  antiguas  poe- 
sías escandinavas,  y  el  Edila  de  Snorre,  conjun- 
to de  noticias  sobre  la  mitología  y  el  arte  de  los 
normandos,  atribuido  á  Snorre  Tnrlesson,  que 
vivía  á  principios  del  siglo  xiii,  y  muy  famoso 
como  historiador  y  poeta;  esta  obra  se  divide 
en  tres  secciones:  la  primera  relativa  á  la  Mito- 
logía, la  segunda  á  la  Gramática  y  la  Retórica, 
y  la  torcera  ú  la  versilicación  escandinava.  So 
conocen  otras  muchas  obras  de  car;íeter  históri- 
co ó  narrativo,  con  el  nombre  de  Sayas  ó  Soijur 
(tradiciones);  la  mayor  parto  son  una  especie  de 
cuentos  históricos,  de]iÓ5Íto  de  la  historia  tradi- 
cional, que  narran,  mcEclando  la  Poesía  y  la 
Historia,  las  emiuesas  y  aventuras  de  los  mari- 
nos normandos.  El  establecimiento  literario  más 
antiguo  do  Islandia  es  la  Escuela  de  Skalholt, 
fundada  por  Isleif,  primer  obispo  de  Islandia,  en 
10.16.  El  primer  libro  impreso  data  do  1531.  En 
1552,  poco  después  do  haberse  introdni'ido  la 
Keforma  en  Islandia,  Federico  II  do  Dinamarca 
fundó  dos  escuelas  latinas  ó  sabias  en  Skalholt 
y  en  Holuní;  en  1786  se  trasladó  la  primera  á 
Reykiavik,  y  otra  existe  hoy  en  Bessestad,  aldea 
próxima  á  la  capital.  Los  pastores  protestantes 
han  puesto  gran  empeño  en  difundir  la  instruc- 
ción y  so  niegan  á  casar  á  los  que  no  saben  leer 
y  escribir. 

Las  principales  industrias  son  la  pesca,  la  caza 
lie  aves,  cría  de  ganados  caballar,  vacuno  y  la- 
nar, fab.  ó  preparación  de  manteca,  pieles  y  la- 
nas. Pescan  dodiayilo  noche,  y  principalmente 
en  invierno,  on  el  mes  de  febrero;  en  tanto  quo 
los  hombres  persignen  en  el  mar  á  la  ballena,  al 
abadejo  y  al  arenque,  las  mujeres  cuidan  del  ga- 
nado, cardan  lo  lana  y  tejen  el  vadmcl  con  que 
confeccionan  sus  trajes  de  diario.  También  la 
caza  les  proporciona  lecur.sos;  matan  zorros  blan- 
cos y  azules,  cuyas  pieles  son  muy  apreciadas,  y 
en  las  costas  y  en  la  orillas  do  los  lagos  buscan 
los  nidos  de  ánades,  ánsares  y  cisnes,  cuyos 
huevos  comen  y  cuyas  plumas  venden.  Pero  el 
uve  más  útil  es  el  eder  ])or  su  plumón  do  edre- 
dón. Hay  lina  fáb.  de  tejidos  de  lana  en  la  ca- 
pital. El  edredón,  el  sebo,  las  pieles,  la  lana,  y 
sobro  todo  el  pescado  salado  ó  seco,  son  las  prin- 
cipales y  casi  únicas  exportaciones  de  Islandia; 
importa  granos,  harina,  aguardiente,  cerveza, 
conservas,  sal,  te,  azúcar,  drogas,  tabaco,  teji- 
dos, papel,  utensilios  para  las  industrias  del 
país,  etc.,  etc. 

Desde  1874  no  hay  más  lazo  do  unión  entro 
Islandia  y  Dinamarca  que  el  rey.  La  isla  so  go- 
bierna con  completa  autonomía;  en  el  Gallineto 
dinamarqués  hay  un  Ministro  que  ejerce  el  poder 
Ejecutivo  en  Islandia  |ior  medio  de  un  goberna- 
dor general  residente  en  Reykiavik.  El  Parla- 
mento islandés  ó  Allhing,  consta  de  dos  Cáma- 
ras, la  alta,  con  doce  individuos,  seis  nombrados 
por  el  rey  y  seis  elegidos  por  la  Cámara  baja  en- 
tre los  diputados  que  la  forman.  Estos  son  21, 
elegidos  jior  el  cuerpo  electoral,  ó  sea  por  los 
hombres  mayores  de  veinticinco  años  que  pjigan 
determinado  impuesto,  ejercen  funciones  iiúbli- 
cas  y  tienen  cierto  grado  do  instrucción  acadé- 
mica. Los  clcetores  no  son  elegibles  hasta  los 
treinta  años  de  edad,  Administrativamente  so 
divide  Islandia  en  dos  provs.  obailíos:  unacom- 
¡irende  los  dist.  del  S.  y  del  O.,  con  la  cap.  en 
Reykiavik,  y  otra  los  dist.  del  N.  y  E.,  con  la 
cap.  en  Akiircyri.  Loa  dist,  se  subdividen  en 
syslur  ó  residencias,  y  éstas  en  hrcppar  ó  muni- 
cipios. Dc-de  1882  los  mujeres  islandesas  tienen 
voto  para  las  elecciones  municipales. 

Ilist.  -  Opinan  algunos  autores  que  la  famosa 
Tu!c  do  Piteas  en  la  Islandia,  seguramente  la 
Islandia  y  la  isla  desierta  á  quo  el  monje  islan- 
dés Diinil,  i|uc  vivió  hacia  826,  lloniaba  Tule, 
son  una  misma  tierra.  Los  hombres  del  Norte 
conocían  ya  la  existencia  do  esta  isla  ou  el  si- 
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glo  VIII,  á  juzgar  por  las  noticias  qno  de  ella 
dan  Dicnil  y  el  rey  Alfredo;  pero  la  historia  de 
Islandia  iiu  empieza  hasta  el  siglo  ix,  con  el  es- 
tablecimiento do  los  noruegos.  En  801  el  ¡lirata 
Nadod,  fugitivo  do  Noruega  y  refugiodo  en  las 
islas  do  Feroé,  llegó,  impeliilo  por  viólenla  tem- 
pestad, d  la  costo  de  Islandia,  á  la  quo  llamó 
ÜHolnvd  (tierra  de  nieve).  Tres  aBos  después, 
otra  tormenta  desvió  de  su  rumbo  al  sueco  fJar- 
dar,  que  llegó  al  promontorio  de  Austihoru,  en 
la  costa  E.  de  la  isla  y  la  circnnuavcgn;  en  la 
costa  O.,  en  el  lugar  que  aún  se  llama  Húsavik 
(laliia  de  laeasii),  posó  el  invierno.  En  la  pri- 
inavera,  dos  de  sus  esclavos,  hombre  y  mujer,  lo 
abandonaron  y  se  establecieron  en  Nattfaravik. 
Volvió  Gardar  á  Noruega,  que  era  su  residencia 
habitual,  y  lo  que  relirió  de  la  isla  descubierta, 
unido  á  lo  ()Ue  ya  se  sabía  del  viaje  de  Nadod, 
excitó  la  curiosidad  do  los  noruegos.  Floki,  des- 
cendiente de  los  reyes  de  la  prov.  de  Hidemark, 
equiíió  un  buque  con  el  propósito  de  llegar  á  la 
isla;  alcanzó  su  costa  oriental  y  navegando  ha- 
cia el  S.  y  O.  pudo  ver  el  Snáfellsjíjknll,  pene- 
tró en  el  Faxalionlur,  al  que  dio  el  nombro  uno  do 
sus  compañeros,  Faxi,  y  desembarcó  en  uno  de  los 
pequeños  gol  los  del  Breidiliordr  (bahía  ancha). 
Floki  exploró  luego  por  tierra  la  costa  N.  de  la 
isla,  y  desde  lo  alto  de  una  montaña  vio  un  gol- 
fo al  quo  llamó  Isofiordr  Ujolfo  del  hielo).  A  la 
isla  lo  dio  el  nombre  de  Island  (tierra  de  hielo). 
Dos  tristes  inviernos  pasó  Floki  en  Islandia 
antes  de  regresar  á  Noruega.  Era  la  época  en 
i|ue  Haraldo  Haorfager,  uno  de  los  reyezuelos 
de  Noruega,  después  de  haber  vencido  á  sus  ri- 
vales, se  proclamaba  rey  do  todo  el  país,  y  mn- 
chos  de  sus  cneinigos  emigraron  á  Islandia.  Los 
primeros  colonos  fueron  Ingolf  y  Leif,  rivales 
de  la  familia  Atli,  á  cuyos  hijos  dieron  muerte; 
condenados  á  perder  sus  bienes  y  á  dejar  el  país 
hacia  869,  so  dirigieron  á  Islandia  y  pasaron 
allí  un  invierno.  Con  más  elementos  hicieron 
segunda  expedición ;  separadas  sus  naves  por  la 
fuerza  de  los  vientos,  Ingolf  desembarcó  en  la 
costa  S. E, ,  cerca  del  promontorio  que  ha  con- 
servado su  nombre,  Ingolfs  Hiifdi;  Leif  más  al 
E,  Este  había  llevado  esclavos  irlandeses,  que  lo 
dieron  muerte  y  so  refugiaron  en  un  grupo  de 
islas  al  S.  do  Islandia.  Ingolf  los  persiguió  y 
mató  á  los  osesinos,  y  las  islas  en  quo  estaban 
se  llamaron  desde  entonces  Vestmannaeyiar 
( isla^  de  los  hombres  del  Oeste).  En  873  ú  874 
Ingolf  fijó  su  residencia  cerca  del  paraje  en  que 
hoy  se  halla  Reykiavik.  No  tardaron  en  llegar 
nuevos  colonos  que  huían  de  Haraldo,  y  tan  nu- 
merosa fué  la  emigración  que  el  rey  de  Noruega 
decidió  imponer  crecido  tributo,  y  aun  conliscor 
los  bienes,  á  quienes  abandonaran  el  país.  Dicen 
las  íoí/ns  que  en  el  año  920  la  Islandia  estaba 
ya  completamente  poblada;  pero  no  es  conocido 
el  número  de  colonos  que  entonces  había.  Sólo 
se  sobe  que  muchos  pertenecían  á  las  más  nobles 
familias  de  la  Escandinavia.  ha  Eyrbyggia  Saga 
relieie  la  historia  de  uno  de  estos  colonos,  Tho- 
rolf,  sacerdote  y  jefe  de  dist.  en  el  N.  do  No- 
ruega, El  jefe  do  tribu,  el  godi,  era  en  Islandia, 
como  los  antiguos  patriarcas,  socerdote  y  juez; 
presidia  las  asambleas  y  de  él  dependían  cierto 
número  de  familias  libres,  no  por  derecho  de 
vasallaje,  sino  más  bien  por  una  especio  do  de- 
ferencia muy  semejante  a  la  de  los  plebeyos  do 
Roma  respecto  de  los  patricios.  Había,  además, 
esclavos,  la  mayor  parte  prisioneros  do  guerra. 
Así,  la  orgonizociun  primitiva  do  la  socicdail 
islandesa  fué  una  es¡)ecie  de  república  aristocrá- 
tica y  teocrática  sin  feudalismo.  Pero  no  había 
lazos  do  unión  entre  las  tribus;  antes  al  contra- 
rio, surgían  rivalidades  entro  unas  y  otras  y  las 
consiguientes  guerras.  La  división  llegó  á  tal 
punto  que  se  comprendió  la  necesidad  de  poner 
remedio  en  beneficio  do  todos,  y  Ulliott  recibió 
ol  encargo  de  redactar  un  código  do  leyes.  En 
928  la  Islandia  so  dividió  en  cuatro  grandes  pro- 
vincias, subdivididus  en  dist.s. ;  cada  uno  de 
éstos  estaba  representado  por  tres  fjodars  que 
convocaban  annolmente  la  osnmblea  de  su  res- 
pectiva comnnidad.  So  instituyeron  también 
asambleas  provinciales  y  la  Asamblea  Nacional 
ó  allhiiir/,  en  quo  cada  una  do  las  cuatro  provin- 
cias estaba  representada  por  tres  diputado».  El 
presidente  de  esta  Asaniblia  so  llamaba  lorisogu- 
madr  (el  narrador  de  la  ley).  |)crquc  debía  re- 
citarla anualmente  al  pueblo  t  intrrpietarla  en 
los  casos  difíciles,  ITIliolt  fué  el  piiiner  presi- 
dente. En  un  principio  esta  dignidad  duraba 
tres  años;  después  fué  vitalicia,  y  tanta  impor- 
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tancia  tnvo  míe  los  islandeses  contaban  el  tiem- 
po |>or  ]>resi(lencias,  lo  mitmo  quo  los  gríegoi 
por  olimpiadas  y  los  romano.*  por  consulado*. 
Sin  embargo,  con  frecuencia  loa  jefes  poderosos 
desconocían  la  autoridad  del  althing  y  de  su 
presidente  y  aiieUban  á  las  armas;  ai  eran  más 
poderosos  burlábanse  de  la  sentencia  quo  loi 
condenaba;  si  eran  vencidos  emigraban.  Algu- 
nas do  estas  emigiacioncs  motivaron  el  descu- 
brimiento de  nuevas  tierras.  Asi,  Erico  el  Rojo 
descubrió  la  Groenlandia  en  982,  tierra  TÍatsya 
aCos  antes  por  Gumbiom. 

Ya  en  el  siglo  x  so  habían  hecho  tcntatÍTU 
para  introducir  el  cri'tianismo  en  Islandia,  y 
relaciones  con  Irlanda  contribuyeron  i  que  se 
fuera  introduciendo  la  nueva  religión.  Monjes 
irlandeses  habían  residido  en  Islandia  antes  de 
la  colonización  noruega,  y  ahora  los  islandeses 
solían  ir  á  Irlanda,  do  donde  algunos  regresaban 
convertidos.  Figuran  entre  ellos  Oerlyg,  Kttil, 
Helge,  Asolf,  y  una  mujer.  Anda,  vinda  de  Olaf 
el  hlaneo,  rey  de  Diiblín.  La  ¡irimera  predica- 
ción pública  del  cristianismo  corresponde  al  año 
981  y  la  hizo  un  obisjKi  sajón,  Federico,  á  qnien 
servía  de  iutéri>rete  Thorvald;  las  sagas  rchercn 
asombrosos  milagros  del  obispo,  que  motivaron 
la  conversión  de  muchos  islandeses;  pero  el  ca- 
rácter irascible  de  Thorvald  mologró  la  empresa; 
el  obispo  volvió  á  la  Sajonia  y  aquél  so  marchó 
á  Constantinopla.  En  el  año  086  el  paganismo 
recobró  su  predominio,  y  ningiin  resultado  dio 
la  misión  de  Stefner,  enviado  por  el  rey  de  No- 
ruega, Olaf  Triggvesen,  en  996,  ni  la  de  Thang- 
brand,  en  999.  Más  afortunados  Gisnry  Hialto, 
lograron  al  año  siguiente  que  los  islandeses 
aceptaran  una  ley  por  virtud  de  la  que  todos 
los  habits.  de  la  isla  debían  adoptar  el  cristia- 
nismo. En  1056  se  fundó  la  diuc.  de  Skalholt; 
en  1107  la  de  Holor.  Hasta  1104  dependió  la 
Islandia  del  arzobispado  de  Brema;  luego  los 
obispos  islandeses  fueron  sufragáneos  de  Lund, 
y  en  el  siglo  XIII  de  Drontlieiin,  En  1123  se  re- 
dactó el  código  eclesiá.-tico  que  determinaba  los 
privilegios  y  autoridad  de  los  obispos. 

En  tanto  que  se  organizaba  la  Iglesia  islande- 
sa, los  odios  y  rivalidades  entro  las  principales 
familias  ocasionaban  discordias  y  guerras  civi- 
les, que  los  reyes  de  Noruega  intentaban  apro- 
vechar para  reunir  la  Islandia  á  sus  dominios. 
La  lucha  más  formidable  fué  la  que  se  inició  en 
1220  entre  las  familias  de  Snorre  Sturlo  y  de 
Magno  Gudmundur;  tiempos  de  los  Sturle  lla- 
man los  islandeses  á  esta  época  de  anari|uia. 
Una  de  las  victimas  de  los  odios  mortales  quo 
la  guerra  civil  engendró  fué  el  ilustre  escalda  é 
historiador  Snorre  Tnrlesson  ó  Sturluson,  asesi- 
nado en  1261.  Al  aBo  siguiente  Hakon  IV  de 
Noruega  consiguió  que  muchos  islandeses  lo  re- 
conocieran por  rey;  en  1264  toda  la  isla  se  so- 
metió á  Magno  IV,  sucesor  de  Hokon,  á  condi- 
ción de  conservar  sus  leyes  é  instituciones  y  go- 
zar de  ciertos  priviledos.  Sin  embargo,  muy 
pronto  se  modificaron  las  antiguas  leyes;  Erico, 
hijo  de  Magno,  les  dio  en  12S0  nue%°o  código, 
base  de  la  actual  legislación.  La  Islandia  se  con- 
virtió, pues,  en  una  provincio  de  Noruega,  y 
con  ésta  fué  reunida  a  Dinamarca  en  1397  por 
la  unión  de  Calmar. 

En  el  siglo  xiv  no  tardó  la  Reforma  en  llegar 
hasta  Islandia.  Gotlskalksson,  secretario  del 
obispo  de  Skalkolt,  y  un  clérigo  de  esta  dióce- 
sis, insinuaron  yo  la  nuoTa  doctrina,  y  en  1540 
Cristian  III  de  Dinamarca  impuso  á  todos  sus 
subditos  ol  culto  y  las  ceremonias  del  protr.otan- 
tismo.  La  mayor  parte  de  los  católicos,  dirigi- 
dos |)or  Jon  Arason,  decidieron  sostener  su  reli- 
gión; Gisur.  nuevo  obispo  de  Skalholt,  aixiyab» 
con  gran  entusiasmo  la  Reforma  y  Ingrí'  impo- 
nerla en  su  dit'Cesis.  El  obis|>o  dr  Ilid^ir,  Ara- 
son,  por  el  contrario,  combatía  á  l"s  protestan- 
tes, y  la  muerto  prematura  de  (!i>nr  f.tvorcciii 
sus  planes.  A]>vlo  á  las  armas  contra  Morten, 
nuevo  obispo  de  Skalholt,  y  logro  redtuirio  i 
prisión;  aspiraba  a  <iiiii  i  In-  ,ln,  ii  .si»  Je 
Islandia,  y  se  dici'  1  em- 

perador de  Aleni  !■  i  in- 

gleses y  á  los  holai  liare» 

mandó  prenderle,   '  la  or- 

den ai<onerándo.«r  ]  y  sns 

dos  hijos.  Lo»  tr<'~  :  n-rte. 

La  «yecucii'n  irrit.  •  »  en 

los  diócenii  de  Uol  r  :  ota- 

do la  sentencia,  su  i  ni|>a- 

Beros  fueran  asesinadc-  p..r  il  lu.  1  i.    .'   n  Ara- 
son  habfa  muerto  «n  1861  ¡  acode  esta  éi 


poca 


188 


1106 


ISLA 


nadie  se  opuso  ya  al  protestantismo  en  Aleraa- 
uia. 

Los  obispos  Tueron  perdiendo  sus  privilegios, 
y  desde  1 067  ya  no  fué  el  pueblo  (juien  los  elegía, 
sino  el  rey,  que  intervino  también  de  modo  más 
directo  en  el  gobierno  y  administración  de  la 
isla.  En  16S4  fué  nombrado  gobernador  general 
de  la  Islnndia  y  de  las  Feroé  Cristian  Ulrico 
GyldenUive,  hijo  natural  de  Cristian  V,  quien 
nombró  uu  sustituto  con  el  titulo  de  subgober- 
nador.  Esta  costumbre  subsistió  durante  un  si- 
glo. El  gobernador  general  residía  cu  Dinamar- 
ca y  el  subgobernador  en  Islandia.  Este  último 
ningún  interés  mostraba  en  favor  de  los  islande- 
ses, y,  como  los  antiguos  pretores  romanos,  so- 
lia  procurar  tan  sólo  enriquecerse  á  costa  de  los 
gobernados.  Otras  causas  contribuían  al  males- 
tar y  decadencia  del  pais.  Piratas  ingleses  y 
gascones  saquearon  los  pueblos  de  la  costa  en  los 
últimos  años  del  siglo  xvi  y  en  los  primeros  del 
XVII.  En  1627  corsarios  berberiscos  mataron 
hombres  y  ganados  é  bicieron  muchos  cautivos. 
A  estas  desgracias  se  unieron  las  catástrofes 
ocasionadas  por  el  frío,  el  hambre,  los  terremo- 
tos y  las  ertipciones  volcánicas.  La  más  terrible 
fué  la  erupción  del  Skaptan  Jokull  en  junio  de 
17S3,  á  la  que  siguió  una  horrible  epidemia.  Las 
Ordenanzas  Keales  1786  y  1787  procuraron  fa- 
vorecer los  intereses  de  Islandia  derogando  al- 
guna de  las  leyes  que  restringían  la  libertad  de 
comercio.  En  ISOO  se  creó  uu  Tribunal  Supremo 
en  la  misma  isla.  En  1S09,  durante  la  guerra 
cutre  Inglaterra  y  Dinamarca  é  interrumpidas 
las  comunicaciones  entre  Copenhague  y  Rey- 
kiavik, los  buques  ingleses  llevaban  provisiones 
ú  la  isla,  á  la  que  decidieron  considerar  como 
pais  neutral.  Se  opuso  á  este  comercio  el  gober- 
nador de  Reykiavik,  conde  Tranip,  y  los  ingle- 
ses lo  redujeron  á  prisión  encerrándolo  en  uno 
de  los  buques.  Luego  proclamaron  protector  de 
la  isla  y  general  eu  jefe  al  danés  Jorgensen, 
quien  declaró  á  Islandia  independiente  de  Dina- 
marca y  propuso  una  Coustitueion  republicana 
basada  eu  la  que  rigió  antes  de  la  incorporación 
á  Noruega.  El  obispo  y  los  sacerdotes  reconocie- 
ron su  autoridad.  Los  funcionarios  públicos  le 
prometieron  obediencia,  y  varios  habits.  de  la 
ciudad  se  alistaron  como  soldados  |>ara  servijle 
de  guardia.  El  nuevo  gobierno  sólo  duró  dos 
meses;  otro  buque  inglés  condujo  al  protector 
Jorgensen  á  Inglaterra,  y  Stephensen,  gober- 
nador interino  en  ausencia  del  conde  Tramp, 
restableció  la  .soberanía  del  rey  de  Dinamarca. 
A  este  reino  siguió  perteneciendo  cuando  Dina- 
marca se  separó  de  Noruega  en  1814.  El  al- 
Ihing,  suprimido  en  1800,  se  restableció  como 
cuerpo  consultivo  en  1843.  En  1874  se  estable- 
ció en  Islandia  el  régimen  autonómico  que  hoy 
impera. 

ISLÁNDICO,  CA:  adj.  ISLANDÉS,  pertenecien- 
te á  Islandia. 

I8LARES:  Gcoíj,  Punta  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Santander.  Es  limite  K.  de  la  ensena- 
da y  arenal  de  Orifión.  ||  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  J.  de  Castro  Urdíales,  prov.  do  Santander; 
63  edifs. 

ISLAS  (Las):  Oeog.  ani.  Prov.  del  Imperio 
romano  creada  en  tiempo  de  Vespasiano.  Com- 
prendía las  islas  que  hay  entre  Europa  y  Asia, 
y  su  cap.  era  Kodas, 

-  Ihl,\h  (La.s):  Oeor/,  Lago  del  territorio  del 
Nordeste,  Dominio  dcH'aiinilá;  sus  aguas  van  al 
río  Atlialjaska  |ior  el  Agua  (lara,  y  al  río  Chur- 
chill  ^lor  los  lagos  de  las  Rocas  y  do  los  Huevos 
y  iil  no  Creuse. 

-  Islam  (Las):  Oeotj.  Bahía  de  la  isla  de  Te- 
rranova,  en  la  costa  O.  y  Golfo  de  San  Lorenzo, 
al  N.  de  la  bahía  do  San  Jorge.  En  ella  desagua 
el  río  Ilumber. 

-  Islas  (Las):    Oeoy.    Golfo   en  la   isla   dol 
Norte,  Nueva  Zelanda,  sit.  en  la  co.ita   N.O., 
entre  los  cabos  Uniki  y   Brett  ó  Knknnmanga- 
umuifñ.  Una  península  lo  divide  en  dos  partes  y  | 
conlienr  mnchas  islas  roquizos.  En  él  .se  liallan  ' 
los  establecimientos  do  loa  misioneros  nnglica-  ' 
noíi,  y  fué  uno  de  los  puntos  de  la   isin  cu  (|ue 
comenzó  la  colonizariun  con  ilesertores  y  avru- 
tiirerns.  Es  punto  de  escala  do  los  balleneros. 

-Isla»  (La.s):  Gfug.  Vilayato  ó  prov.  He  la 
Anatolia,  Turquía  asiática.  Su  nombro  turco  es 
Xrilmiri  Bahri  .S\li</. 

-  Islas  i>k  la  Uahía:  fJeog.  Dep.  de  la  Re- 
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pública  de  Honduras,  formado  por  las  islas  de 
la  costa  N. ,  ó  sea  de  la  bahía  de  Honduras,  que 
son,  de  E.  á  O. :  Bocana  ó  Guanaja,  Barbareta, 
Elena,  Morat,  Boatán  y  Utila.  Boatán  es  la 
principal,  y  en  ella  está  la  cap.,  Coxen  Hole, 
nombre  inglés,  como  el  de  otros  lugares  de  las 
islas,  pues  han  estado  en  poder  de  los  ingleses. 
La  pob.  del  dep.  es  de  5  000  almas.  El  princi- 
pal cultivo  es  la  caña  de  azúcar,  y  tiene  tam- 
bién cierta  importancia  la  cría  de  ganado  de 
cerda. 

ISLAY:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de  las  Hébridas, 
Escocia,  perteneciente  al  condado  de  Argyle  y 
sit.  cerca  y  al  O.  de  la  península  de  Cantyre, 
separada  al  E.  de  la  isla  de  Jura  por  el  Islay- 
Souud.  Es  de  forma  casi  triangular,  de  725  ki- 
lómetros cuadrados  de  sup.,  con  8000  habitan- 
tes. Las  montanas  ó  colínas  son  de  poca  altura, 
pues  no  pasa  de  440  m.;  el  clima  es  muy  húme- 
do y  el  terreno  está  bien  cultivado,  pues  es  la 
isla  más  fértil  de  las  Hébridas.  Cría  de  ganados 
y  minas  de  plomo,  mercurio,  cobre  y  hierro 
abandonadas.  Fab.  do  whisky.  Notable  gruta 
de  Sanegmore  y  ruina  de  la  residencia  de  los 
SlaoDonald,  lores  de  las  islas.  Tiene  tres  mu- 
nicipios: Killaron-Kilmeny,  Kilchoman  y  Kíl- 
dalton,  y  la  localidad  principal  es  Bowmore,  en 
la  costa  ürieutal. 

-  I.si.AY:  Geog.  Monte,  punta  ó  cerro,  deno- 
minado asi  indistintamente  en  el  litoral  ])erua- 
no,  á  los  17°  O'  40"  lat. ;  tiene  una  altura  de 
1018  m.  II  Prov.  del  dep.  de  Arequipa,  Perú; 
fué  creada  por  ley  de  18  de  diciembre  de  1862, 
segregando  parte  de  la  de  Arequipa.  Confina 
por  el  N.  con  las  provs.  do  Arequipa  y  parte  de 
la  de  Cumaiiá;  por  el  S.  y  por  el  O.  con  el  Mar 
Pacífico,  y  por  el  E.  con  la  prov.  de  Moquegua. 
Su  cap.  Islay.  Consta  de  los  siguientes  distri- 
tos: Islay,  Quilca  y  Tambo,  con  3750  kilóme- 
tros cuadrados;  7700  habits.  Ocupa  una  faja  de 
costa  desde  los  16"  40'  hasta  los  17°  20'  lat.  ó 
sean  87  millas  náuticas:  es  en  lo  general  uu  de- 
sierto interrumpido  por  los  valles  de  Quilca  y 
Tambo,  únicos  cultivados;  lo  demás  es  un  árido 
arcual  que  nada  produce.  Los  puertos  de  Islay 
y  Moliendo  son  los  que  le  dan  vida,  sostenidos 
por  el  f.  c.  que  parte  de  Moliendo.  i(  Puerto  del 
Perú,  con  fondo  de  piedra  acantilada  y  muy 
profundo ,  pues  á  medio  cable  de  tierra  tiene 
de  12  á  13  brazas,  y  á  3  cables  hasta  30  y  40. 
Desde  el  nnielle  hay  que  subir  por  un  plano  in- 
clinado hasta  cerca  de  100  m.  para  llegar  á  la 
aduana  y  sus  almacenes.  |;  Dist.  de  la  prov.  de 
Islay,  dep.  Arcíjuipa,  Perú.  ||  Pueblo  cap.  del 
dist.  de  la  prov.  de  Islay,  dep.  Arequipa,  Perú; 
1 450  habits.  Sit.  á  167  kms.  de  Arequipa,  y  á 
100  de  Quilca. 

ISLE:  Oeog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  de 
Alto  Vienne,  Dordofia  y  Gironda.  Nace  en  las 
colinas  del  cantón  de  Ne.xón,  pasa  por  Jumil- 
hac-le-Graud,  Perigucux,  Saint-Astier,  Mussi- 
dán,  Houpont  y  Guitres  y  se  une  al  Dordoñaen 
Libourne,  á  los  235  kms.  de  curso,  navegable 
eu  144  desde  Perigueux;  se  canalizó  en  1822 
entre  dicha  población  y  Libourno.  Sus  principa- 
les afls.  son  el  Alto  Vezére,  el  Loue  y  el  Dronuo. 

-  IsLE  (L"):  Oeog.  Cantón  eu  el  dist.  do  Avi- 
gnón,  dep.  de  Vaucluse,  Francia;  9  municips.  y 
16000  habits.  |I  Pequeño  país  de  Francia,  en  la 
Champagne,  donde  está  Montior-eu-rislo,  hoy 
del  dep.  del  Aube. 

-  IsLK  Aiiam  (L'):  Oeog.  Cantón  en  ol  dist.  do 
Poiitoise,  dep.  de  Scine-et-Oise,  Francia;  23 
niunicip.s.  y  18000  habits.  Canteras  de  piedra 
de  construcción. 

-  IsLK  KN  Dorn'iN  (L'):  Oeof/.  Cantón  en  «1 
dist.  do  Mnint'Gaudén,  dep.  del  Alto  Carona, 
Francia;  23  municips.  y  12000  habits. 

-  IsLK  JofliDAlN  (L'):  Oi-og.  Cantón  en  el  dis- 
trito de  Lonibez,  del),  del  Gers,  Francia;  16  mu- 
nicipios y  HOOO  habits.  I  Cantón  en  el  dist.  do 
Montniorillón,  dep.  del  Vienne,  Francia;  10 
municips.  y  12000  habits. 

-  IsLK  (11'  WifiiiT:  Grog.  Condado  del  est.  do 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  litoral  alS. 
del  estuario  del  río  James;  600  kms.^y  10570 
habits.  Terreno  pantanoso  y  bosques  de  pinos. 
La  cap.  es  Smithfield. 

-  IsLKsrit  i.kD(iciis(L'):  Ofog.  Cantón  en  el 
dist.  de  llitiime  lesDnincs,  dep.  del  Doubs, 
Fraucia;  24  muuicips.  y  10000  habits. 
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-  IsLE  .svK  Sebein  (L'):  Oeog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Avallón,  dep.  del  Youne,  Francia;  14 
municips.  y  7000  habits. 

ISLEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  una  isla.  U.  tam- 
bién c.  s. 

...  (los  cartagineses)  no  se  atrevieron  aechar 
gente  en  tierra  espautados  de  la  fuerza  de  aque- 
llos ISLEÑOS,  etc. 

Mariana. 

...  desearía  tres  días,  sin  pasar  adelante 
por  no  aumentar  la  turbación  de  los  ISLE- 
Sos. 

SoLÍs. 

-  Isleño:  Perteneciente  á  una  isla. 

Mas  pasado  este  tiempo,  deseosos 
De  saber  su  intención,  nos  resolvimos' 
En  dejar  el  ISLEÑO  alojamieuto. 
Haciendo  en  tierra  firme  nuestro  asiento. 
Ekcilla. 

ISLEO  (de  isla):  m.  Terreno  aislado  ó  cerrado 
de  peñascos,  de  suerte  que  uo  esté  llana  la  en- 
trada á  él. 

...  reconocida  la  isla  por  todos,  se  hallaba 
igual  dificultad,  aunque  la  había  menor  por 
una  viña,  do  se  hacía  un  isleo. 

Luis  de  Babia. 

Era  lo  más  difícil  de  la  empresa  la  entrada 
de  aquel  ISLEO  ó  corona,  guarnecida  de  peñas- 
cos. 

P.  José  Morei'. 

ISLET  (L'):  Oeog.  Condado  de  laprov.de  Que- 
bee,  Canadá,  sit.  entre  el  río  San  Lorenzo  y  los 
Estados  Unidos  y  entre  los  condados  de  Mout- 
niagny  al  S.  O.  y  Kamuraska  al  N.  E. ;  2  054 
km.=  y  16000  habits.  La  cap.  es  Saintjeau- 
Port  Joli,  y  una  de  las  localidades  más  impor- 
tantes L'Islut,  estación  del  f.  c.  intercolouial. 

ISLETA:  f.  d.  de  Isla. 

...  descubrió  (Hernán  Cortés)  á  poca  distan- 
cia de  la  ciudad  una  isleta  ó  montecillo  de 
peñascos,  que  se  levantaba  considerablemente 
sobre  las  aguas,  etc. 

SOLÍS. 

En  medio  de  cada  estanque  se  veía  una  is- 
leta sembrada  de  hermosísimas  Hores. 
Haktzekbuscu. 

-  Isleta  (La):  Gcog.  Pequeña  marisma  en  el 
litoral  de  la. prov.  de  Huelva  y  parte  en  que 
desemboca  el  río  Tinto.  Al  N.  E.  de  ella  forma 
la  costa  una  ensciiadita  que  con.serva  todavía  el 
nombre  de  Bañadero  de  los  Frailes,  porque  era 
el  sitio  eu  que  se  bañaban  los  religiosos  del  con- 
vento de  la  Rábida. 

-  Isleta  (La):  Oeog.  Pequeña  isla  del  Archi- 
piélago Canario,  sit.  entre  Lauzarote  y  Fuerte- 
ventura,  eu  el  Estrecho  de  la  Bocaina.  Es  más 
conocida  con  el  nombre  de  isla  de  los  Lobos.  |l 
Península  de  la  parte  N.  E.  de  la  isla  de  Gran 
Canaria,  á  la  que  está  unida  por  una  lengua  de 
arena  llamada  Playa  del  Caimelita,  ó  Istmo  de 
Guanarteme,  y  que  forma  con  la  costa  oriental 
la  rada  de  las  Palmas,  donde  se  eleva  la  c.  de 
este  nombre,  cap.  de  la  isla.  En  el  punto  de 
uuión  de  la  Isleta  con  la  lengua  de  arena  cita- 
da, se  interna  ésta  profundamenteformandouna 
ensenada  ú  que  llaman  el  Puerto  de  la  Luz,  con 
excelente  fondeadero  sobre  arena,  cuyo  braceaje 
disminuyo  gradualmente  desdo  17,8  m.  hasta 
1,5  y  2  de  agua  en  las  iumediaciones  de  la  pla- 
ya. En  la  punta  N.,  pedregosa  y  rodeada  en  su 
)>ie  do  algunos  arrecifes  poco  salientes,  se  ve  el 
castillo  de  la  Luz,  y  á  su  inmediación  el  lazare- 
to. Eu  la  puuta  S. ,  pedregosa  también  y  con  al- 
gunas )iicdras  á  su  inmediación,  hay  uu  edificio 
arruinado  ó  casilla  de  carabineros,  sobre  cuya 
enfilación  con  el  pico  Sombrero  y  en  el  meridia- 
no de  la  vigía  de  la  Isleta,  puede  dejarse  caerol 
ancla  por  14  á  16  m.  fondo  do  arena  fina.  El 
fuerte  de  Santa  Catalina  está  sit.  sobro  la  pri- 
mera punta  al  S.  de  la  precedente,  rodeada  do 
un  banco  do  piedras  bastante  extenso  y  anegado 
en  |>arte,  formando  dicha  fortaleza  con  la  de  la 
Luz  al  N.  y  otra  batería  más  al  E. ,  las  defensas 
del  puerto.  Con  marcados  caracteres  de  una  pro- 
ducción volcánica  y  costas  escarpadas  y  bruscas 
tajadas  á  pique  hacia  el  mar,  menos  en  la  playa 
de  la  Luz  ya  descrita,  la  Isleta  no  es  más  <|U0 
una  masa  compuesta  de  seis  ó  sict<  'iiiinencias, 
.sobre  una  de  las  cuales,  sit.  al  S.  E.  y  elevada 
223  m.,  60  ve  la  garita  ó  casa  del  vigía.   Eu  la 
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ounil>rc  (le  la  eminencia  sit.  más  al  N. .  y  que 
alcanza  unos  249  m.,  existe  un  faro  de  tcreer 
orilen,  aparato  eataiíii'iptrico,  cuya  luz  es  fija, 
variacla  por  ilcstellos  rojos  caila  dos  minutos.  Su 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  249  ni.,  é 
ilumina  un  arco  de  '2:}7°  comprendido  entre  las 
puntas  deGuanartcmey  Melenara.  La  extensión 
(le  la  Isleta  es  do  dos  millas  de  N.  á  S.  y  de  E. 
ii  O.  El  extremo  occidental  es  la  pedregosa  y  es- 
carpada punta  Confital,  dominada  por  un  cerro 
cuya  vertiente  meridional  cae  á  ])i(]Ue  como  una 
muralla.  Limita  por  el  N.  una  profunda  ense- 
nada cuyo  límite  interior  es  la  parto  O.  de  la 
playa  del  Carmelita. 

ISLETAS:  fícog.  Arroyo  en  el  dep.  de  l'aisan- 
dii,  Uruguay.  Corre  de  N.  áS.  en  una  extensión 
pruxima  do  18  li  20  millas.  Naco  cu  la  cuchilla 
del  Daimán  y  es  nll.  del  rio(,iuci;uay.  Dista  pró- 
xiinamente  36  millas  de  la  v.  de  .laouaremlió 
al  S.E.,  120  al  N.E.  de  la  c.  do  I'aisandú  y  270 
al  N.O.  de  Montevideo.  ||  Arroyo  en  el  dcp.  do 
Rio  Negro,  Uruguay.  Tiene  su  curso  de  E.  á  O. 
en  una  extensión  próxima  de  6  ó  7  millas  y  es 
all.  del  río  Uruguay,  Dista  unas  36  millas  al  S. 
de  la  c.  de  raisandú,  48  al  N.  de  la  v.  de  Inde- 
pendencia y  306  al  N.O.  de  Montevideo. 

ISLEWORTH:  Gcof/.  C.  del  condado  de  Míddic- 
sex,  Inglaterra;  10000  haliits.  Sit.  al  O.  de 
Londres,  á  la  Í7.q.  del  Támesis,  frente  á  Ricli- 
niond,  con  estación  en  el  f.c.  do  Londres  A  Ports 
moutli.  Proveo  á  Londres  de  hortalizas.  Castillo 
de  Sion  House,  edificado  por  el  duque  de  Sómcr- 
set,  tío  do  Eduardo  VI,  y  perteneciente  A  los 
duques  de  Northúmberlanil. 

ISLI:  Gcog.  Río  de  Marruecos  y  Argelfa,  que 
fertiliza  las  prov.  dcUxdá  y  de  Oráu.  Nace  ou 
las  montañas  que  se  levantan  en  la  frontera  de 
las  provs.  de  Uxdá  y  do  Tadsa;  corro  do  S.  O.  á 
N.  E.  por  el  país  de  los  angad,  pasa  por  cerca 
de  Uxdé  y  recibe  las  aguas  de  la  caudalosa  fuen- 
te de  Sedi  Valiia,  que  riega  las  huertas  de  la  ciu- 
dad de  este  nombro;  al  llegar  á  la  prov.  de  Oran 
se  reúne,  con  el  nombre  de  UadbuNaim,  con 
un  afl.  del  Tafna,  el  Muila.  No  es  este  río  el  más 
caudaloso  de  la  cuenca  del  Tafna,  pero  sí  el 
de  curso  más  largo.  Es  célebre  por  la  victoria 
quo  el  mariscal  Bugoaud  alcanzó  en  sus  márge- 
nes, cerca  de  Uxda,  al  O.,  en  14  de  agosto  de 
1814,  sobre  un  numeroso  ejército  marroquí,  vic- 
túvia  que  lo  valió  el  título  de  duque  de  Lsli.  Hay 
cu  la  Argelia  un  río  de  igual  nombre,  que  gene- 
ralmente os  conocido  con  el  de  Sli;  está  en  la 
parte  O.  de  la  prov.  de  Argel  y  se  une  al  Xelif, 
al  O.  de  Orlcansville. 

ISLILLA  (del  lat.  axila):  f.  CLAVÍCULA. 

...  se  entró  la  daga  y  la  escondió  por  más 
arriba  de  la  islilla  del  lado  izquierdo,  junto 
al  hombro. 

Cervantes. 

(SLINGTON:  fícog.  Munioip.  del  condado  de 
Middicsox,  Inglaterra;  300  000  liabits.  Sit.  corea 
y  al  N.  de  Saint- Paul  y  comprendido  hoy  en  la 
circunscripción  do  la  cap.  Abarca,  entre  otros,  los 
barrios  do  IloUoway,  Highbury,  Hall's  Pond 
y  parte  de  Kingsland.  En  otro  tiempo  fui!  lugar 
de  b^ños,  frecuentado  por  los  moradores  de  la 
cap.  En  este  muiiicip.  se  encuentra  Battlebridge, 
lugar  en  que  se  dice  que  Suctonio  Paulino  de- 
rrotó á  la  reina  Boadicea. 

ISLIP:  Geog.  C.  del  rondado  de  Sulfolk,  esta- 
do de  Nueva  York,  Estados  Unidos;  8  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  do  Rrnokiyn,  á  orillas  do 
una  bahía  de  la  co.sta  meridional  doLonglsland; 
estación  en  el  f.  c.  do  I'rooklyn  á  Patchogue. 

ISLOTE:  m.  Isla  pcquefia  y  despoblada. 

...se  podría  pensar  que  pájaros  y  aves... 
hayan  pasado  la  mar,  descansando  en  ISLOTES 
y  tiorr.is,  que  con  instinto  natural  conocen. 
P.    Jo.slí  DE  AÍO.STA. 

-  Islote:  Peñasco  muy  grande  rodeado  do 
mar. 

ISLOTES  DE  YACEN:  <7m7.  Trozos  aislados  de 
terreno  vegetal,  rodeados  de  lava,  en  el  termino 
de  Yaiza,  p.  j.  de  Arrccifo,  isla  de  Lanzarote, 
Canarias,  unitivos  do  maíz,  centeno  é  higueras. 

ISLUGA:  Grog.  Volcán  de  los  Andes,  entre 
Chile  y  Boliviai  en  los  19"  12'  lat.  Tiene  fiOOO 
m.  de  alt.,no  es  exactamente  cónico  y  general- 
monte  está  cubierto  de  nieve.  En  su»  inmedia- 
ciones se  suelen  sentir  terremotos.  Al  E.  del  vol- 
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,  can  comienza  una  pampa  de  sal,  hasta  corea  de 
Potosí;  su  ancho  varia  entre  16  y  45  kms.  y  la 
capa  tiene  un  espesor  de  14  á  28  centímetros.  i: 
Laguna  al  pie  del  volcán  de  su  nombre;  dcp.  de, 
Pisagua,  prov.  de  Tarapacá.  Hay  una  aldea  lla- 
mada Isluga,  ú  42C7  m.  de  alt. 

ISMAEL:  ÍÍ07,  Hijo  de  Abraham  y  de  Agar. 
Scgiin  la  Biblia,  hallándose  mny  ili.sgustado 
Abraham  por  no  tenor  hijos,  tuvo  un  .suefio  en 
que  le  fue  dicho,  según  so  lee  en  el  libro  santo: 
«.Sabe  desde  ahora  que  tu  posteridad  ha  de  estar 
peregrina  en  una  tierra  no  suya  (en  la  tierra  do 
Canaan  y  en  Egipto),  y  que  los  sujetarán  á ser- 
vidumbre y  los  afligirán  cuatrocientos  años,..» 
con  que  al  par  que  le  llenó  de  tristeza  por  los 
males  quo  estaba  decretado  había  de  sufrir  su 
descendencia,  le  colmó  do  júbilo  como  quiera 
que  le  asegurase  se  había  do  cumplir  el  desoode 
toda  su  vida.  Comunicó  Abraham  á  Sara,  su  es- 
posa, el  sueño  quo  había  tenido,  y  lísta,  coni- 
prendiendo  que  por  su  avanzada  edad  y  su  osto- 
rilidad  no  debía  de  ser  la  encargada  de  dar  hijos 
al  patriarca,  propúsole  que  se  desposase  con  Agar 
su  esclava  para  quo  los  decretos  del  Señor  so  cum- 
pliesen, llízolo  Abraham;  pero  sucedió  que  tan 
pronto  como  la  osclava  sintió  en  sns  entrañas  el 
fruto  do  sus  relaciones  con  su  amo,  empezó  á 
tratar  con  menosprecio  X  Sara,  la  cual  pidió  á 
Abraham  justicia,  quo  ('sto  le  p(^rmitió  tomarse 
por  su  mano.  Huyó  Agar  sin  rumbo  fijo;  «y 
habiéndola  hallado  un  ángel  del  Señor  en  un 
lugar  solitario  junto  a  una  fuente  de  agua  quo 
está  en  el  camino  del  Sur  del  desierto,»  le  acon- 
sejó volviese  con  su  amo.  Obedeció  Agar,  y  á 
poco  parió  á  Ismael,  que  Sara  y  Abraham  reci- 
bieron con  grande  cariño;  pero  habiendo  suce- 
dido después  el  parto  de  Sara  y  el  nacimiento 
de  Isaac,  la  es|iosa  legítima  pidió  al  patriarca 
arrojase  de  su  casa  a  Ismael  y  ásu  madre,  por- 
que, como  dice  la  Biblia,  el  hijo  do  la  esclava 
110  debe  do  ser  liciedero  con  el  de  la  señora. 
Dudó  Abrah.-ini  autos  de  cumplir  los  deseos  do 
Sara;  mas  habiéndolo  aconsejado  el  Señor  que 
la  dioso  afjuella  satisfacción,  con  promesa  de 
que  haría  a  Ismael  jefe  de  un  gran  pueblo,  to- 
mando pan  y  un  odre  de  agua  se  lo  entreg('i  á 
Agar,  con  orden  de  que  partiera  con  su  hijo.  Obe- 
deció la  esclava,  y  con  su  hijo  marchó  al  desier- 
to, donde,  habiéndoseles  acabado'el  agua,  creían 
madre  é  hijo  que  iban  á  perecer  do  sed.  Agar 
entonces  aliandonó  al  nnuhacho  por  no  verle 
morir,  y  fuese  más  lejos  á  llorar  sus  dc-igracias. 
Ismael,  viéndose  abandonado  por  su  madre  y 
molestado  por  la  sed,  también  lloraba,  y  su  llan- 
to hubo  de  conmover  al  Señor,  quo  habbi  á  la 
esclava  y  lo  dio  ánimo  y  fuerzas  para  volver  jmr 
su  hijo,  y  ambos  tornaron  á  caminar  hasta  en- 
contrar un  pozo  donde  apagaron  su  sed.  Forzó 
sámente  debían  habitar  allí  muchas  tribus,  en- 
tre las  cuales  so  establecieron  madre  é  hijo,  que 
creció  y  se  convirtió  con  el  tiempo  en  hábil  ca- 
zador, motivo  por  el  cual  fué  muy  estimatlo  por 
las  gentes  entre  quienes  vivía.  No  vuelve  á  ha- 
blarse en  la  Escritura  de  Ismael  sino  con  moti- 
vo do  la  muerto  de  su  padre,  en  que,  con  Isaac 
aparece  dándole  sepultura,  pura  señalar  su  muer- 
te á  la  edad  do  ciento  treinta  y  siete  años,  y 
para  dar  el  nombre  de  sns  doce  hijos;  Nabayotli, 
(  cdar,  Asbeel,  Mabsans,  Masnia,  Duma.Massa, 
Hadar,  Thenia,  Jetbur,  Napliis  y  Cedma.  Este 
silencio  ha  .sido  interpretado  por  algunos  desfa- 
vorablemente para  Ismael,  cuya  vida  suponen 
fué  la  de  un  réjiroho,  como  correspondía  á  hombre 
quo  vivía  entro  ellos  y  entro  ellos  había  tomado 
mujer.  Siendo  Ismael  el  padre  do  los  árabes,  del 
cual  el  mismo  Mahoma  so  decía  dosccndionte, 
hállanse  las  histori«.s  orientales  llenas  do  curio- 
sos detalles  más  6  menos  verdaderos  acerca  de 
esto  personaje.  Su  historia,  tal  como  la  relatan 
los  musulmanes,  difiere  bastante  do  lo  que  pue- 
de deducirse  de  la  leclnra  de  la  Biblia,  Sara,  no 
pudiendo  satisfacer  los  deseos  de  Abraham  de 
tener  un  hijo,  le  entrega  á  la  bella  Agar  para 
que  durmiese  con  ella;  Ae;ar  pare  á  Ismaol,  y  el 
nacimiento  del  infante,  al  par  ijue  llena  do  ale- 

f;ría  á  Abraham,  quo  ve  satisfechos  sus  deseos, 
lena  de  envidia  y  celosa  Sara.  Según  la  Biblia, 
conforme  con  lo  que  anterioimente  hemos  ex- 
puesto, la  sierva  no  fué  arrojada  por  »n  señor 
sino  después  del  nacimiento  de  Isaac,  y  á  conse- 
cuencia de  un  disgusto  producido  por  la  trave- 
sura de  Ismaol,  que  había  hecho  burla  do  su 
hermano,  n  la  sazón  de  cuatro  á  cinco  anos.  Se- 
giin  las  tradiciones  árabes,  Agar  fné  arrojada  d« 


I  casa  de  Abraham  bastante  tiempo  antn  de  qne 
I  Isaac  naciese.  Los  celos  de  Sara  fueron  la  causa, 
I  y  Abraham  no  arrojó  despiada/lamente  á  nu  hi- 
jo, sino  que  salió  con  él  y  con  Agar,  y  le»  nrnni- 
pañó  en  su  perogrin.ieii'.n  por  todo  el  ib-siert'-, 
Kn  el  camino  Oabriel  presentóse  ante  el  paliiaí 
ca  á  quien  interrogó  acerca  de  su  conducta,  y 
cuando  éste  hubo  satisfecho  sn  cnriosidoil  y  lo 
pidió  lo  aconsejara  á  qué  lugar  conduciría  á  la 
madre  y  al  hijo,  le  indicó  el  lugar  donde  e«- 
taria  el  edificio  ile  la  cana  vüitada.  Llegó  allí 
Abraham  con  Agar  y  sn  hijo,  y  cuando  vio  coán 
impropia  era  la  tierra  aquella  para  que  viviesen 
hombres  ni  animales  se  afligió  mucho;  pero  por 
escuchar  los  consejos  del  ángel  dejó  allí  á  ja  ma- 
dre y  al  hijo  con  los  pocos  víveres  que  lí  queda- 
ban de  los  que  sacó  de  su  casa.  Cuentan  los  ira- 
bes  la  desesperación  de  Agar  y  sus  súplicas  al 
patriarca  para  que  no  la  abanifonase,  y  refieren 
cómo  habiéndoseles  acabado  el  agua,  Agar  aban- 
donó á  sn  hijo,  no  para  no  verle  morir,  sino  para 
buscar  el  liquido  con  que  impedir  sn  muerte. 
Cuentan  que  primero  subió  á  la  montaña  de  Cafa, 
quo  recorrió  diversas  veces  en  vano,  y  que  en  la 
de  Morgna  se  encontraba  cuando  Ismaol,  al  no- 
tar la  ausencia  de  su  madre,  empezó  á  llorary  á 
llamarla,  y  después  á  patear  el  suelo  de  la  ma- 
nera qne  acostumbran  los  muchachos  cuando  no 
so  les  da  lo  que  desean,  y  que  una  de  los  vece» 
que  sn  talón  pegó  sobre  la  tierra  hnndióse  ésta 
y  apareció  un  manantial,  que  os  el  que  hoy  ali- 
menta los  pozos  de  Zemzem,  pues  el  lugar  en 
que  fueron  abandonados  Agar  é  Ismael  no  fué 
otro  quo  el  en  que  hoy  se  encuentra  la  Caaba, 
Siguiendo  á  los  escritores  musulmanes,  diremo» 
quo,  atraída  Agar  por  los  gritos  de  su  hijo,  vio  el 
agua  y  calmó  su  sed,  después  de  lo  cual  y  de  una 
frugal  comida  retin'so  a  descansar  en  compañía 
del  muchacho.  En  el  primer  sueño  so  hallaban 
cuando  fueron  despertados  por  los  gritos  de  mu- 
chas personas  iiuc  al  lado  del  manantial  calma- 
han  sn  sed  y  la  de  sus  caballos,  y  llenaban  de 
agua  porción  de  vasijas  y  odres.  Trabaron  con- 
versación, y  contaron  los  giorhom,  que  asi  se 
llamaba  la  gente  aquélla,  qne  habían  visto  revo- 
lotear porción  de  aves  encima  de  aquel  lugar, 
como  acostumbran  á  hacerlo  en  el  de.^ierto cuan- 
do encuentran  algún  manantial  ó  arroyo  en  que 
apagar  sn  .sed,  y  que  siguiendo  su  vuelo  habían 
llegado  á  aquel  punto,  (londe  ignoraban  que  hu- 
biese existido  jamás  tal  manantial.  Refirió  Agar 
cómo  había  sido  descubierto  ésto;  y  como  quiera 
que  estuviese  .sola  y  desamparada,  unióse  con 
olios,  quo  en  aquel  lugar  se  establecieron,  y  entro 
esta  gente  creció  Ismael,  Al  cabo  de  tres  años,  y 
cuando  Ismael  contaba  cinco  (segi'in  o,sta.s  tradi- 
ciones), Abraham  pidió  noticias  de  Ismael  á  Ga- 
briel, qne  le  refirió  .sus  aventuras,  y  entonces  el 
patriarca  pidió  permiso  á  su  esposa  para  visitar 
á  Agar  y  á  su  hijo  No  se  lo  negó  Sara,  temero- 
sa de  disgustarle;  pero  movida  por  los  celos  lo 
rogó  lo  piometiesc  quo  no  bajaría  de  la  monta- 
ña. Prometiólo  Abraham,  y  cabalgando  sobre  el 
Hoiay,  que  luego  sirvió  á  jlnhomn,  y  que  el  Se- 
ñor puso  á  su  servicio,  dirigióse á  la  Sica,  Abra- 
zó á  su  hijo  y  á  Agar,  que  1  ■"•'■  ■ ...  <.i..,. 
nó  á  reunirse  con  Sara; y  ' 
los  años  hizo  una  visita  ,1 
éste,  á  medida  que  crecía.  > 
los  ejercicios  corporales,  y  end.-  . 
á  caza;  y  habitiiilo  niueito  sn  mi 
por  motivo  de  sus  aficiones  su  ca^  1 
quiso  casarse,  y  lo  efectuó  con  una  hija  di'  lo,, 
giorhom,  Al  año  Abraham  se  proseotaha  n  la 
puerta  de  la  casa  do  sn  hijo  en  ocasión  oue  éste 
se  hallaba  fuera,  y  sina|>ear8odo  su  caballo  llamn 
hasta  que  se  presentó  una  mujer.  Preguntóla 
Abraham  quién  era;  y  cuando  aup.i  ipu  •  ri  la 
esi>osa  do  su  hijo,  sin  darse  á  cono 
romo  un  caminante  pidiólo  algo 
facer  su  hambre  y  su  sed.  Ni  n 
df  Ismael  á  lo»  megos  de  - 
excusa  no  tener  lo  quo  le  1 
al  hacerlo  sólo  hnl  ía  -il 
probar  á  an  nuera, 
so  fija.se  en  <  I  la  v 
esposo  le  conl.i«e 
un  viajero  de  su-  -■  n  1-,  •  ■  m 
cambiase  rl  n  ibimiiulo  do  su 
de  la  puerta  de  su  <•««    di.e  rl 

Promoticíelo  ella,  \ 11..-   ;>,,,,, ,  , 

lelo  que  le  había  m:  ,t  quien  trslú 

de   viejo   loco.    LK  ■  to  el   hijo  de 

Agar  al  oir  laa  pal...  , ..  „.    , .,  i,-.|iou,  y  com- 
prendiendo qoe  lo  qne  sn  padre  deseaba  era  qne 
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cambiase  de  mnjer,  la  repudió  y  buscó  otra. 
Al  afio  siguiente  volrióse  á  repetir  la  esíena,  con 
la  variante  de  que  Abrahaní ,  bien  recibido  por 
su  nueva  bija  y  regalado  por  ella  con  dátiles, 
carne  y  leche,  dejó  á  su  hijo  la  orden  de  conser- 
varla hasta  su  muerte,  bendiciendo  aquellos 
manjares,  q<ie  desde  aquella  época  en  ninguna 
parte  del  mundo  se  encuentran  más  abun<lan  te- 
niente que  en  la  Meca.  Aseguran  los  musulma- 
nes que  Ismael,  y  no  Isaac,  fué  el  quo  estuvo  á 
punto  de  ser  sacrificado  por  su  padre,  y  en  apoyo 
de  su  manera  de  pensar  dicen  que,  habiendo  de- 
clarado Dios  á  Abraham,  al  anunciarle  que  Sara 
sería  madre  y  que  su  hijo  I.«aac  había  de  poner 
nombre  al  primero  de  los  suyos  Jacob  (V.  Coit.ÍN, 
El),  quien  sería  padre  de  un  gran  pueblo,  mal 
podría  exigir  después  el  sacrificio  de  aquel  niño 
que  sabía  Abrahaní  había  de  llegar  á  ser  hombre 
y  padre.  Ismael,  pues,  fué  el  que  estuvo á  punto 
de  ser  sacrificado  y  el  que  fué  salvado  por  el 
ángel  en  el  momento  en  que  su  padre,  que  no 
había  podido  servirse  del  cuchillo  que  llevaba 
por  doblarse  éste  y  negarse  á  herir  al  muchaclio 
de  corte  ni  de  punta,  preguntaba  al  Señor  de 
qué  mcdio"s  se  había  de  valer  para  terminar  el 
sacrificio.  Pasados  muchos  años,  Abraham,  con 
ayuda  de  Ismael  y  por  mandato  de  Dios,  cons- 
truyó el  templo  de  la  Caaba,  tan  venerado  por 
los  musulmanes,  templo  que  el  patriarca  confió 
á  sn  hijo.  Después  de  la  muerte  de  Abraham, 
Ismael  trabó  estrecha  amistad  con  su  hermano 
Isaac,  á  quien  acostumbraba  á  visitar  todos  los 
años.  A  su  muerte,  ocurrida  en  la  Meca,  encar- 
góle repartir  .sus  bienes  entre  sus  doce  hijos.  De 
estos,  dos  continuaron  viviendo  en  la  Meca  y  los 
demás  se  repartieron  por  todo  el  mundo.  De  los 
primeros  se  dicen  descendientes  los  habitantes 
del  Iledjaz,  los  del  desierto  y  la  generalidad  de 
los  árabes. 

-  Ismael:  Biog.  Célebre  guerrero  musulmán 
del  siglo  XI.  Fué  hijo  del  famoso  señor  de  Sevi- 
lla Abul  Casim  Mohamnied,  más  conocido  por 
Aben  Abed  el  Cadí,  y  en  muy  distintas  oca- 
siones se  distinguió  acaudillándolos  ejércitos  de 
su  padre  contra  sus  numerosos  enemigos.  En  el 
año  1030  de  nuestra  era,  en  unión  del  señor  de 
Carmona,  aliado  de  su  padre,  emprendió  Ismael 
la  conquista  de  Beja,  ciudad  muy  bien  guarne- 
cida y  cuyo  gobernador  era  nada  menos  que 
Mohamnied,  hijo  del  rey  de  Badajoz,  Abdalláh 
ben  al  Aftas.  A  pesar  de  los  esfuerzos  del  que 
Inego  fué  llamado  el  Modhaffar,  Ismael  tomó 
esta  plaza  haciendo  prisionero  á  Mohammed,  á 
qnien  envió  á  Carmona.  Más  tarde  fué  puesto 
en  libertad  este  príncipe,  y  su  padre,  que  para 
lograr  que  le  devolvieran  .su  hijo  parecía  haberse 
hecho  amigo,  si  no  aliado,  del  señor  de  Sevilla, 
tomaba  completa  veng.Tnza  de  lo  sucedido  en 
Beja.  En  el  año  1034,  y  con  objeto  de  hacer  la 
Guerra  Santa  á  los  de  León  pidió  Aben  Abed  á 
Abdalláh  paso  franco  por  sus  Estados  para  ir  á 
combatir  á  los  cristianos.  Vino  en  ello  al  parecer 
gustoso  el  de  Badajoz;  pero  al  pasar  por  un  des- 
filadero cercano  de  la  frontera  leonesa,  el  ejérci- 
to de  Sevilla  acometióle  súbitamente  y,  aprove- 
chándo.so  de  las  ventajas  que  la  posición  y  lo 
imprevisto  del  ataque  le  daban  sobre  Ismael,  que 
mandaba  á  los  sevillanos,  hizo  tan  terrible  ma- 
tanza en  éstos  que  pocos  fiícron  los  quo  pudie- 
ron contarlo.  Libróse,  sin  embargo,  Ismael,  que 
por  sendas  extraviadas  y  alimentándose  de  rai- 
ce» piulo,  en  unión  de  otros  compañeros,  volver 
á  Sevilla.  Tomó  Aben  Abed  venganza  de  lo  su- 
cnlido,  aunque  no  tan  completa  como  fuese  su 
dcsí'o  por  impedírselo  otras  muchas  en  que  se 
hallaba  conipromctiilo,  y  al  «ño  siguiente,  con 
objeto  de  restituir  á  Muhaniadbcn  Abdalláh  de 
Carmona  el  poder  que  le  había  quitado  Yahya, 
envió  á  Ismael  á  combatir  contra  esto  principe. 
Aseguran  los  escritores  que  el  nnligno  señor  do 
Cal  mona,  qne  rctidia  en  Si  villa,  había  sido  avi- 
sado por  gentes  de  la  ciudad,  que  permanecían  A 
él  fieles,  de  la  facilidad  con  que  pmlía  recuperar 
sus  Estados  gracin.s  á  looilinao<|iie  por  sus  abu- 
ío«  y  exceso»  era  Ynliya.  Aben  Alnil  entonces, 
como  quería  dicho,  ilispuso  qne  I.smnel  partiese 
r'.iiir  1  ^  i!.\  ,1,  v  fácilmente  consiguió  vencerle  y 
lad  á  sn  legítimo  poseedor.  Nn 
lo  bien  á  los  favorea  del  8e^or  ili> 
II  Aben  Abed  qui.so  hacémclo»  [>a- 
gar  uuij  i.iioi;  el  caso  es  que  al  poco  tiinipn 
alióse  con  sus  enemigo?  y  le  declaro  cruda  gne- 
rr».  r»r»  castigarle  volvió  &  enviar  contra  Car- 
mona  ú  Ismael  el  Cadí  y,  cou  la  misma  suerte 
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que  antes,  se  apoderaron  los  sevillanos  de  varias 
ciudades,  entre  ellas  Osuna.  Pero  luego  Ismael 
cercó  á  Carmona  y  apictó  tanto  á  Muhamad  que 
éste  pidió  an.\ilio  á  sus  aliados  Edrís  de  Málaga 
y  Badís  de  Granada.  Acudieron  cu  seguida  el 
Ministro  Ben  Baccanna,  que  otros  nombran 
Aben  Bokina,  con  lucida  hueste  de  Málaga  y  el 
mismo  rey  B.idís  de  Granada;  pero  cuando  ob- 
servaron el  número  y  aguerrido  aspecto  de  las 
gentes  que  acaudillaba  Ismael,  tan  querido  de 
la  victoria,  temieron,  y  sin  dárseles  un  ardite  por 
su  amigo  Muhammad  determinaron  volver  á  sus 
Estados.  Hízolo  ptimero  el  Ministro  de  Edrís, 
é  imitó  después  su  conducta  Badís;  pero  Ismael, 
que  ya  había  preparado  sus  haces  para  el  comba- 
te, determinó  no  dejarles  escapar  de  tal  suerte,  y 
abandonando  á  Carmona  partió  en  busca  de  Ba- 
dís. Hallóse  éste  tan  comprometido  que  tuvo 
que  hacer  cara  á  su  enemigo  y  trabóse  biit.illa. 
La  suerte  favoreció  de  tal  modo  á  Ismael,  qne 
los  granadinos  temieron  no  escapar  con  vida  ni 
uno  sólo.  Por  su  fortuna,  mensajes  que  Badís 
había  enviado  á  Aben  Bokina,  al  advertir  que 
Ismael  iba  á  sus  alcances,  llegaron  á  tiempo,  y 
presentándose  los  malagueños  en  lo  más  recio 
de  la  pelea  cambiaron  de  tal  suerte  la  faz  de  las 
cosa.s,  que  bien  pronto  se  vieron  los  de  Sevilla 
dispersos  y  fugitivos,  y  los  más  de  olios  murie- 
ron, como  sucedió  A  su  general  Ismael,  víctima 
en  esta  ocasión  de  su  propia  bravura,  que  le  ha- 
cía despreciar  el  peligro  y  exponerse  á  los  gol- 
pes del  enemigo  más  como  soldado  que  como  ge- 
neral. 

-  Ismael  (Muhamad  abín):  Eiog.  Rey  de 
Granada.  Fué  este  principe  sobrino  del  monarca 
Muhamad  el  Hayzari,  y  según  los  historiadores, 
á  consecuencia  de  haberle  negado  éste  la  mano 
de  una  bella  dama  para  dársela  á  uno  de  sus 
favoritos,  disgustado  con  su  tío,  habíase  retira- 
do muy  joven  á  tierra  de  cristianos,  viviendo 
entre  éstos  largo  tiempo.  Cuando  Muhamad 
Aben  Ozmín,  sobrino  también  de  Muhamad,  se 
ajioderó  del  trono  (1444),  hallábase  Ismael  en 
Castilla,  y  por  tanto  no  pudo  tomar  parte  en  la 
revuelta  que  terminó  con  el  reinado  del  Hay- 
zari; á  pesar  de  esto,  muchos  escritores  supo- 
nen que  no  fué  ajeno  a  tal  destronamiento,  y 
apoyan  sus  asertos  con  la  conducta  del  visir  Adel- 
bar  proclamándole  en  tales  momentos;  pero  lo 
que  sucedió,  en  sentir  de  los  escritores  árabes, 
fné  que  el  citado  Ministro,  enemigo  de  Aben 
Ozmín  y  amigo  de  su  primo,  comprendiendo 
que  el  Hayzari  por  la  enemistad  que  le  teman 
los  pueblos  no  podía  recuperar  el  trono,  aclamó 
en  unión  de  sus  amigos  á  Ismael,  seguro  de  que 
éste  había  de  pagar  más  tarde  sus  servicios.  No 
hizo  gran  caso  Muhamad  Aben  Ozmín  de  la 
proclamación  de  su  primo,  verificada  en  Monte- 
frío  por  un  puñado  de  muslimes;  pero  cuando 
Ismael  pasó  á  aquella  ciudad  acompañado  de 
buen  número  de  caballeros  cristianos  que  el  rey 
D.  Juan  le  había  concedido  para  cine  le  ayuda- 
sen .á  tomar  posesiini  del  trono,  manifestó  j'a  su 
desagrado  é  inquietud,  aliándose  con  los  monar- 
cas de  Aragón  y  Navarra,  á  la  sazón  enemista- 
dos con  los  castellanos,  y  entrando  en  tierra  de 
éstos  en  son  de  guerra.  Kelieren  los  historiado- 
res que  el  motivo  de  quo  el  monarca  de  Castilla 
se  mostrase  tan  amigo  de  Ismael  no  fué  otro 
que  la  lealtad  de  este  príncipe,  que,  habiendo 
recibido  cartas  del  vi.sir  Abdilbar  jiara  que  sin 
qne  lo  notase  el  castellano,  amigo  n  la  .sazón  do 
Granada,  saliese  de  su  corte, lejos  de  hacerlo  so 
presentó  á  él  con  ellas  en  la  mano,  dando  como 
razón  para  esto  proceder  el  no  querer  mostrarse 
desconfiado  ni  desleal  con  el  que  le  había  reci- 
bido y  dado  «silo  en  tiempos  <le  dcspracia.  Esta 
conducta,  dicen,  movió  A  D.  Juan  a  favorecerle 
con  tod.is  sus  fuerzas,  no  siendo  mayores  las  que 
puso  á  su  servicio  al  principio  por  no  poder  dis- 
poner de  ellas  á  conseenencia  de  oncontrarse  en 
fuerra  con  sus  vecinos.  Pormnnoció,  pues.  Aben 
smael  en  Montefrío  lodo  el  tiempo  que  tardó 
D  Juan  en  hacer  la  paz  con  su,s  adversarios 
cristioiins,  pues  entonce»,  con  multitud  de  jine- 
tes y  peones  cristianos, so  dirigin  haci»  Granada 
con  ánimo  de  quitarle  lo  corona  á  Aben  Ozmin. 
n«bín.se  hecho  odioso  este  monarca  k  lo»  grana- 
dinos por  sn«  desiKitica»  leyes,  y  «penas  supie- 
ron qne  Ismael  marchaba  contra  él  se  diriaie- 
ron  muchos  nobles  y  gran  porción  del  pueblo  a 
unirse  con  su  ejército.  Abín  Ozmín,  quo  nada 
tenía  do  cobarde,  también  jiartió  en  busca  do  su 
ouomigo.  Trabóse   sangrienta    polca  entro   loa 
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hnestes  de  ambos  primos;  pero  más  numerosa 
la  de  Ismael  derrotó  á  la  contraria,  que  en  re- 
vuelta confusión  emprendió  la  fuga  hacia  Gra- 
nada. Cuando  en  esta  ciudad  se  supo  lo  sucedi- 
do, el  pueblo,  harto  de  la  tiranía  de  Aben  Oz- 
mín, echóse  á  la  calle,  y  el  monarca,  no  juzgán- 
dose seguro  en  su  castillo  de  la  Alhambra,  en 
compañía  de  .sus  amigos  huyó  á  la  sierra,  donde 
halló  refugio  (?59).  Entró  en  este  mismo  año 
(1454  de  Jesucristo)  Ismael  en  Granada;  y  como 
era  de  carácter  afable  y  bondadoso  y  no  desde- 
ñaba el  tratar  con  sus  subditos  y  tomar  parto 
en  sus  fiestas,  bien  pronto  se  hizo  adorar  del 
pueblo,  que  únicamente  le  tachaba  de  poco  reli- 
gioso en  virtud  de  sus  tratos  con  los  cristianos 
y  de  los  favores  que  había  concedido  á  algunos 
de  éstos  qne,  desde  su  entrada  en  Granada,  so 
habían  establecido  en  la  ciudad.  Deseoso  de  com- 
placer á  su  pueblo,  y  aprovechando  la  ocasión  de 
haber  muerto  el  monarca  D.  Juan, su  bienhe- 
chor, Ismael  determinó  hacer  algunas  correrías 
en  tierra  de  cristianos,  y  con  lucida  hueste  entr.> 
por  tierra  de  Andalucía,  causando  grandes  da- 
ños por  todos  lados.  Admiró  su  conducta  á  don 
Enrique,  que  había  sucedido  d  su  padre  don 
Juan  en  el  trono  de  Castilla,  y  pidió  satisfac- 
ción al  monarca  musulmán,  y,  en  vista  de  no 
dársela  éste,  con  14  000  caballos  y  número  sufi- 
ciente de  peones  penetró  en  los  dominios  gra- 
nadinos. Ño  quiso  Ismael  admitir  el  combate 
cou  que  su  adversario  le  brindaba,  pero  sí  per- 
mitió á  sus  gentes  que  molestasen  con  sus  con- 
tinuas salidas  á  los  castellanos,  menos  duchos 
en  el  arte  de  las  escaramuzas  y  casi  siempre 
vencidos  en  él,  de  modo  que,  no  poseyendo  fuer- 
zas los  cristianos  para  acometer  la  empresa  de 
tomar  á  Granada,  tuvieron  que  retirarse  des- 
pués de  talar  la  vega  y  causar  todo  el  daño  quo 
pudieron  en  los  puebleeillos  de  las  cercanías. 
Volvieron  al  año  siguiente  y  cometieron  las  mis- 
mas tropelías,  si  bien  perdiendo  gran  número 
de  ilustres  caballeros  en  los  desafíos  ó  luchas 
parciales  que  se  trabaron,  hasta  que  asustado 
Ismael  por  la  conducta  de  Enrique  en  Jimcna, 
cuyos  habitantes  hizo  pas.ir  á  cuchillo  en  ven- 
ganza de  la  muerte  de  su  privado  Garcilaso,  en- 
tró en  tratos  con  el  rey  de  Castilla  y  ajustó  tre- 
guas con  él,  prometiendo  por  ambas  partes  no 
volver  á  traspasar  las  fronteras  á  no  ser  por  Jaca, 
lugar  que  dejaron  abierto  para  toda  clase  de  lu- 
chas entre  cristianos  y  niusuliu.ines.  Cumplióse 
durante  algún  tiempo  lo  pactado,  pero  después 
faltaron  á  lo.  prometido  los  musulmane.»,  que, 
acaudillados  por  Muley  Abul  Hacen,  entraron 
en  Andalucía  y  talaron  muchos  campos,  roban- 
do y  matando  á  los  cristianos  que  en  ellos  vi- 
vían. Tuvo  lugar  entonces  la  batalla  de  Osnia, 
que,  aunque  de  incierto  éxito  para  unos  y  otros, 
ha  sido  contada  como  victoria  propia  por  caste- 
llanos y  muslimes,  que  permanecieron  en  paz 
hasta  el  otoño  de  1460,  en  que  volvió  Muley 
Abul  Hacen  á  entrar  en  tierra  do  Andalucía. 
Corrcsponilieron  los  cristianos  á  esta  entrada 
atacando  y  tomando  á  Gibraltar  y  Archidona, 
golpes  tan  terribles  para  Ismael  que  tratóde  pe- 
dir á  Enrique  la  paz,  desautorizando  la  conducta 
de  su  hijo  primogénito  Abul  Hacen,  nno  asegu- 
ró había  hecho  sin  permiso  suyo  aquellas  expe- 
diciones. Mostróse  propicio  el  castellano  y  pro- 
sentóse  en  la  vega  de  Granada  con  sn  ejercito, 
saliendo  á  recibirle  ol  rey  Ismael,  que  comió  con 
él  y  le  hizo  muchos  regalos,  A  qne  también  co- 
rrespondió D.  Enrique,  y  entonces  se  firmó  una 
paz  que  fué  cumplida  fielmente  por  Ismael 
(1463).  Esto  monarca,  gozando  de  los  beneficios 
de  la  paz  y  del  «mor  de  sus  subditos,  murió  en 
Almería,  donde  se  encontraba  con  sn  suegro  Ci- 
di  Yahya  Aluayar,  cu  el  año  870  de  la  Hégira 
(14G6).  Su  hijoAbul  Hacen  lo  sucedió. 

-Ismael  k^t  Alí  rl  Calí:  Bing.  Honibro 
erudito,  que  fué  privado  del  califa  Motanakil  do 
Bagdad  y  maestro  del  rey  Alhaquem  II  <le  Córdo- 
ba. N.  eñ  Cala,  aldea  de  Menarguilen  Di»vBecri, 
el  «ño  2S8.  M.  en  Córdob»  el  SM  de  la  Hégir». 
Este  príncipe,  llamado  también  el  Bagdait,  por 
haber  habitado  largo  tiempo  en  B.igdad,  pasi)  A 
España  llamado  por  Antt»ir,qncqu(ri«enc«rgnrle 
do  la  educación  (lo  su  hijo.  Este  llepi  A  aficionar- 
se tanto  A  su  maestro  que  toda  la  vida  le  conser- 
vó A  sn  lado,  pidiéndolo  su  consejo  en  los  difíciles 
trances  do  su  reinado,  y  guiándose  por  él  mejor 
que  por  ningiin  otro  de  sus  consejeros.  Cuando 
Ismael  murió,  Alhaquem  lo  mandi>  hacer  un  en- 
tierro magnifico  y  ordenó  se  construyese  para  el 
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un  sepulcro  vcrJailorameiite  regio.  Un  escritor 
áraljcdice,  liablandodo  la  privanza  de  esta  per- 
sonaje con  BU  otio  protector,  Motauakil,  i|Uo 
este  califa  le  consiiltalia  en  todos  los  asuntos, 
hasta  en  los  más  pefiutíios.  «Parece,  dice,  que  no 
podía  vivir  sin  tenerlo  en  su  conipaBia,  y  hasta 
cuando  una  mosca  so  posaba  en  su  cabeza  era 
preciso  llevarle  al  Calí  para  que  aconsejase  lo 
que  so  debía  hacer.» 

-  Ismael  hf.n  Said:  Biog.  Famoso  criminal, 
contemporáneo  del  célebre  Alnianzor.  Acerca 
do  esto  personaje  han  conservado  los  escrito- 
res musulmanes  españoles  una  anécdota  que  me- 
rece ser  conocida.  Conden&ilo  á  muerte,  se  ha- 
llaba ya  en  vísperas  de  sufrir  el  castigo  de  sus 
crímenes  cuando  su  anciana  madre,  sabedora 
do  la  atención  que  Alnianzor  prestaba  á  las  sú- 
plicas de  los  viudas  menesterosas,  se  «cercó  á  éste 
en  un  ceremonial  pidiéndolo  le  otorgase  el  per- 
dón de  su  hijo.  Trometió  el  omnipotente  Minis- 
tro enterarse  del  asunto  y  hacer  por  el  culpable 
cuanto  fuese  posible ;  mas  así  que  tuvo  conoci- 
miento del  numero  de  sns  crímenes,  en  el  mismo 
pergamino  en  que  hiciese  la  viuda  su  exposición 
escribió  la  orden  de  que  fuese  crucificado  en  se- 
guida el  malvado,  y  la  envió  al  guazir  encar- 
gado de  que  so  ejecutasen  las  sentencias.  Al  poco 
tiempo  presentóse  en  .su  casa  éste  á  preguntarle 
qué  ordenes  acabülia  de  darle,  pues  le  e.ttrafia- 
ba  que  en  contra  de  todos  los  fueros  de  la  justi- 
cia se  pusiese  en  libertad  á  un  criminal  tan  gran- 
de como  Ismael.  Cuando  Alnianzor  oyó  estas 
palabras  creyó  que  el  guazir  se  había  vuelto  loco; 
mas  bien  pronto  se  desengañó,  y  vio  que  todo 
era  producto  de  una  equivocación,  consistente 
en  haber  escrito  él  en  la  orden,  en  lugar  de  cru- 
cifiqnéseU,  siiéUesde.  Tachó  entonces  la  anterior 
palabra  y  escribió,  y,  al  escribir  por  encima  la 
que  indicaba  el  castigo,  volvióse  á  equivocar  y  á 
poner  la  misma.  No  cayó  en  ello,  ni  tampoco  el 
guazir,  hasta  que  estuvo  en  la  calle,  y  entonces 
tornó  á  subir  á  pedir  explicacióu  al  Ministro. 
Disgustóse  éste  consigo  mismo,  y  rompiendo  la 
orden  volvió  a  escribir  otra,  y  quiso  la  suerte 
que  nuevamente  se  equivocara.  Hízolo  así  repa- 
rar su  subalterno,  y  entonces  exclamó;  «¡Guala 
que  nadie  ]uiede  morir  hasta  que  Alláh  lo  dis- 
pone; y  puesto  que  parece  que  El  no  quiere  que 
esto  malvado  sufra  el  castigo  de  sus  culpas, 
déselo  libertad  inmediatamente.)! 

ISMAELIES:  m.  pl.  líist.  La  .secta  musulmana 
que  lleva  este  nombre  diferenciase  de  las  demás 
en  que  no  reconoce  más  de  siete  imanies  suceso- 
res de  Mahoma  temporal  y  es]iiritualincuto.  Alí, 
su  yeriio;Hasán  y  Ho.ssein,  hijos  de  Alíy  nietos 
de  Mahoma;  Mohaninied,  hermano  de  los  ante- 
riores; Giafar  el  Veridico;  Ismael,  hijode  Giafar, 
y  Mohammed,  hijo  do  Ismael.  La  época  en  que 
se  formó  esta  secta  no  puede  en  rigor  puntuali- 
zarse; sin  emb.irgo,  los  más  de  los  escritores  con- 
vienen que  debió  ser  en  tienijios  de  Mohammed, 
esto  es,  en  el  siglo  II  de  la  Ilegira.  EsteMobani- 
mcd  es  la  persona  en  quien  se  ha  fijado  para 
siempre  el  imamato,  según  estos  sectarios,  pues 
aseguran  quo  en  término  desconocido  volverá  á 
aparecer  (no  á  resucitar,  porque  aseguran  que 
Mohammed  no  murió)  en  este  mundo  para  vol- 
ver á  su  antigua  pureza  la  religión  musulmana 
Los  que  desdo  su  desaparición  se  han  llamado 
imames,  ó  .son  unos  falsarios  (los  que  pertenecen 
&  otras  sectas),  ó  son  imames,  por  decirlo  así,  su- 
balternos; de  éstos  cuentan  los  isniaelíes  hasta 
siete,  desde  Mohammed  hasta  la  época  de  la 
grandeza  de  los  fatimitas,  imanies  .secretos,  como 
los  llaman,  en  atención  á  que  permanecían  así 
para  evitar  la  cólera  de  los  abasidas.  Al  cuarto  de 
tales  inianics,  quo  según  fama  vivió  á  mediados 
del  siglo  III  do  la  Hégira,  se  le  supone  autor  del 
sistema  de  iniciación  en  la  secta,  qno  constaba 
de  siete  grados. 

Esta  secta  ha  dado  origen  y  aun  nombro  á 
otras,  «ntre  ellas  n  la  de  los  asesinos,  cuyos  jefes 
fueron  los  famosos  riV/'os rfe  la  montaña,  losdru- 
sos,  no.sairis  y  guahabitas. 

ISMAtLiTA  (del  lat.  ismaelUa):  adj.  Descen- 
diente de  Ismael.  Dícosedo  loa  árabes.  U.  t  o.  8. 

-Ismaklita:  Agareno  ó  sarraceno.  Api.  á 
pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-  I.SM.\EI,ITAS:  m.  pl.  ITist.  Sabido  os  qne  Is- 
mael, que  con  su  madre  habitó  en  el  desierto  de 
Farán,  casó  allí  con  una  egipcia  que  le  hizo  pa- 
dre do  doce  hijos.  Estos,  Nabnyotli,  Cedar,  Ab- 
deel,   Mabsam,  Masuia,   Duina,  Massa,  Hadar, 
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Thema,  Tothur,  Ñafia  y  C'ednia,  fueron  los  jefes 
de  otras  tantas  tribus  que  se  diseminaron  desde 
Hevila  al  Sur.  Los  ismaelitas  en  general  dedicá- 
ronse al  comercio,  haciendo  fieciientes  viajes  á 
Egipto,  d  donde  en  sus  camellos  conducían  resi- 
nas, mirra,  etc.  A  unos  ismaelitas,  confundiilos 
á  veces  con  los  madianitas,  fué  á  quienes  José 
fué  vendido  por  sus  hermanos. 

I8MAIL:  Ocoij.  C.  del  gobierno  de  Besarabia, 
Kusia  europea,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  brazo  del 
Danubio,  llamado  de  Kilia,  al  S.  de  Kichincf; 
33084  habits.  Es  residencia  del  obispo  del  liajo 
Danubio.  En  sus  alrededores  hay  amenos  huer- 
tos, viñedos  y  praderas.  Entre  sus  frutas  tienen 
fama  los  albaricoques.  Exporta  mucho  trigo  y 
otros  productos  agrícolas.  Tres  veces  ha  sido 
tomaila  por  asalto  esta  c. ,  en  1770,  1790  y  1791. 
En  1790  la  asaltó  Suvaiof;  la  plaza  estaba  de- 
fendida por  40000  hombres;  30000  perecieron 
en  la  lucha;  10000  jirisioneros  fueron  pasados  á 
cuchillo;  no  se  perdonó  la  vida  de  niños  ni  mu- 
jeres, y  la  carnicería  duró  tres  días.  La  población 
quedó  casi  destruida,  y  en  1810,  á  dos  knis,  do 
la  cindadela,  fundaron  los  rusos  la  c.  deTiieh- 
kof,  la  nueva  Isniail,  inmenso  paralelogiamo, 
con  la  catedral  en  el  centro  y  hermosas  calles, 
plazas  y  paseos.  Por  el  tratado  de  París  de  30 
de  marzo  do  1856  Isniail  se  incorporó  á  la  Ru- 
mania; al  evacuarla  o.  los  rusos  destruyeron  sus 
fortificaciones.  Por  el  tratado  do  I5erlín  de  18 
de  julio  de  1878  ha  vuelto  á  poder  de  los  rusos. 

-  IsMAlL:  Qeog.  C.  del  dist.  de  Adana,  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Yihán  ó  antiguo  Piramo.  Sus  habits.  son  oriun- 
dos de  la  región  caucásica,  circasianos  que  poco 
á  poco  han  ido  adoptando  el  idioma  y  las  cos- 
tumbres de  los  turcos.  Su  principal  riqueza  es  el 
cultivo  del  algodón.  Isniail,  Esmeril,  Esmil  ó 
Esmcil  significa  el  dragón. 

-  IsMAiL  iiAJÁ:  Biog.  Célebre  médico  y  hom- 
bre de  Estallo  turco  contemporáneo.  N.  este 
personaje  en  Esniirna  el  año  1812,  en  el  seno  de 
una  familia  acomodada;  pero  robado  en  1821  y 
vendido  como  esclavo  pasó  toda  su  juventud  en 
la  esclavitud.  Fué  uno  de  sus  amos  I.saac,  céle- 
bre cirujano  militar,  quien,  como  notase  en  el 
muchacho  nna  afición  desacostumbrada  en  los 
niños  al  estudio  y  singulares  dotes  para  él,  to- 
móle cariño  y  empezó  á  educarle  en  su  arte.  Los 
progresos  de  Isniail  fueron  tan  rápido.«que  Isaac, 
no  dudando  que  había  de  ser  una  gloria  de  su 
p.aí»,  después  do  haberle  heclio  abrazar  la  reli- 
gión musulmana  le  dio  la  libertad  y  le  adoptó, 
gastando  la  mayor  parte  de  sus  ahorros  en  los 
estudios  quo  en  la  Escuela  de  Cirugía  de  Cons- 
tautinopla  y  en  la  de  Medicina  de  Calata  Serai 
hizo  seguir  al  joven  Isniail.  No  contento  con 
ésto,  mandóle  luego  á  París  á  que  completase  sus 
conocimientos,  y  en  esta  Univer,sida<l  escuchó 
Ismail  las  explicaciones  de  los  profesores  más 
sabios,  asistió  á  sus  clínicas  y  hospitales,  pas.TU- 
do  después  á  Pisa,  donde  tomó  el  grado  de  Doc- 
tor. De  vuelta  á  Tunjuía  fué  iioiii lirado  primer 
médico  del  Imperio  y  ninxir,  y  luego  Ministro 
do  Comercio,  Agricultura  y  Obras  públicas,  car- 
go (ine  desempeñó  hasta  1802,  en  cjue  fué  nom- 
brado director  do  la  Escuela  de  Medicina.  Llevó 
á  cabo  en  esta  época  importantes  reformasen  loa 
hospitales  turcos  y  fundó  lo  (?a<c/n  Medica  de 
Constantinopla.  Gobernador  de  Esniirna  poco 
después,  al  ano  y  medio  volvió  á  Constantinopla 
para  entrar  en  el  Consejo  de  Tanzimat,  donde  ha 
prestado  eniiuentos  servicios. 

-  IsMAii.  iiEN  Elíseo  Ha  ConiÍN:  Biog.  Es- 
critor judío  del  siglo  II.  N.  á  mediados  del  pri- 
mer siglo  do  nuestra  era  en  Galilea.  M.  en  121. 
Fué  discípulo  del  famoso  Josué  ben  Xanuia  y 
maestro  de  muchos  célebres  personajes  judíos, 
entre  ellos  Simón  ben  Joxai.  Se  atribuyen  a  este 
escritor  una  porción  de  obra»,  entre  fas  cuales 
hemos  do  citar  las  intituladas  Dni.wfi  I'irké  lie- 
kalolh,  publicada  en  Venecia  en  1777,  y  otra  ca- 
balística lo  mismo  quo  Sriiher  Ham\ii\iih  (Ko- 
rez.  1774),  que  también  se  le  atribuyo;  il,kil- 
Ihitl,  comentario  alegórico  ilo  lo»  cap».  XX  y 
XXIII  del  Erodo,  mucha»  veces  publicada;  Las 
trece  maneras  6  reglas  de  interpretar  la  ley,  oto. 

-  Ismail  iien  Dzii  ni'M:  Biog.  Key  de  Toledo. 
Este  príncipe,  apellidado  Aasroldala  Ahniuia- 

Jar,  aprovechándose  de  la  debilidad  de  lo»  mo- 
narcas do  Ci>rdobtt,  no  sólo  »e  levanli'i  con  el  se- 
fiorío  de  Toledo,  cnyo  gobierno  de»em|i<)n«ba, 
sino  quo  ]irotendiu  fuiíuar,  y  ecbu  por  lo  menos 
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los  cimientos,  nno  de  los  Imperios  mis  i'Ode- 
roaos  dentro  de  la  Espaba  árabe.  El  rey  Jehwir 
de  Córdoba,  cuando  tuvo  noticia»  ilc  ku  levan- 
taniicnto,  lo  escribió  ofreciéndole  no  mojintaile 
si  HC  neonocía  tributario  suyo;  |i«ro  Isiii.iil  lo 
respondió  negativamente  con  el  mayor  despie- 
cío,  aconsejándole  se  cunte  ntaw  con  mandar  >  n 
el  rincón  que  de  prestado  tenía  cu  Córdoba  |>or 
la  condescendencia  de  su»  vi  cinoi,  pues  él  nu 
reconocía  en  el  mundo  ningún  superior,  y  fuera 
do  él  tan  sólo  á  Alláh.  Alióse  Umsil  con  los 
señores  do  Azahila  y  do  Santa  María  de  Aben 
Razín  y  con  Almondhir  ben  Yahya,  así  que  cuan- 
do Jehwar,  al  sentir  su  insolente  contestación, 
le  declaró  la  guerra,  más  se  alegro  que  se  a|>e- 
sadunibió  por  ello,  creído  quo  con  auxjlio  ilc  »ii» 
amigos  daría  buena  cuenta  del  cordolé».  Kata 
esperanza  no  pudo  realizarla,  pues  murió  en  el 
año  1038;  pero  su  hijo,  el  famoso  Almaiiión,  U 
convirtió  en  un  hecho  años  después. 

-IsMAll,  Es  SemÍN:  Biog.  Soberano  de  Ma- 
rruecos. Cuando  en  27  de  marzo  de  1C72  (1US2 
de  la  Hégira)  Muley  Rcchid,  que  de  tantas  cons- 
X>iraciones  y  tentativas  de  asesinato  había  esca- 
pado, quedó  sin  vida  de  una  caída  del  caballo, 
Isniail ,  su  hermano,  gobernador  á  la  sazón  de 
Mequinez,  Arrani,  hermano  de  Ismail,  y  Ahmed, 
su  sobrino,  disputáron.se  el  trono.  Má«  diligento 
Ismail  que  sus  competidores,  ó  más  favorecido 
por  la  suerte,  mientras  Arrani  se  contentaba  con 
ser  jurado  rey  en  Tafilete  y  Ahmed  reunía  tro- 
pas para  asegurarse  en  Marruecos,  apoderóse  do 
Fez,  de  donde  luego  sacó  fuerzas  y  dinero  para 
dirigirse  á  la  capital,  en  la  cual  entró  después 
de  haber  vencido  en  las  cercanías  á  su  sobrino. 
Huyó  Ahmed  á  Tafilete  y  allí  ocupóse  en  reclu- 
tar  tropas,  sin  que  Arrani  se  lo  estorba.«e;  y 
como  quiera  que  la  sórdida  avaricia  de  Ismail 
se  hubiese  hecho  pública  y  muchos  de  los  que 
seguían  sus  banderas  se  apartasen  de  él,  bien 
pronto  logró  su  sobrino  reunir  un  ejército  capaz 
de  combatirle.  Al  principiar  el  año  1674,  y  des- 
pués de  algunas  escaramuzas  sin  imi>ort.incia, 
habidas  entro  las  gentes  de  Ismail  y  Ahmed, 
éstos,  con  el  grueso  de  sus  tropas,  hallábanse 
frente  á  frente  cerca  de  Fez.  La  liatalla  qne  de- 
bía darse  tenía  nuo  ser  tan  reñida  y  tan  fatal 
para  una  de  las  dos  partes,  que  ambos  candillos 
no  se  determinaron  en  muchos  días  á  princi- 
piarla, y  de  ello  sacó  ventaja  Ismail,  pues  fal- 
tándole á  Ahmed  dinero  para  pagar  á  sus  sol- 
dados éstos  empezaron  á  pasarse  al  enemigo, 
quo  si  en  verdad  tenía  fama  de  avaro  y  misera- 
ble, aunque  fuese  con  poco  gratificaba  al  fin  los 
servicios  que  le  prestaban.  Tuvo  qne  huir  Ahmed 
á  Draa,  pero  no  dejó  de  trabajar  pora  conseguir 
el  poder.  En  general  la  gente  de  Marruecos  lo 
era  favorable,  así  como  enemiga  de  su  tío  [lor  las 
fuertes  contribuciones  que  imponía  y  su  c  ruel- 
dad,  y  la  madre  y  hermana  de  Ahmed,  que  en 
aquella  ciudad  habitaban,  trabajaban  sin  cesar 
en  favor  suyo.  Uno  noche  los  habitantes  fuírnn 
sorprendidos  por  la  voz  del  almuédano  que  decía 
lo  oración  en  nombre  de  Ahmed,  pero  fueron  .«or- 
prendidos  agradablemente,  y  cuando  el  prínci|io, 
quo  estaba  oculto,  salió  á  las  calles  fué  vitoieado 
]>or  el  pueblo  (lú7.'i).  Ismail,  que  se  hallaba  en 
Salé  mientras  tenían  lugar  estos  sucesos,  no  tar- 
dó en  tener  noticia  de  ellos;  imto  juzgando  cosa 
fácil  el  vencimiento  de  su  solirino,  en  lugar  de 
marchar  contra  él  con  todas  sus  fuerzas  con- 
tcntó.se  con  enviar  á  su  general  Abassud  Gerarí 
al  fronte  de  un  puñado  de  hombres.  Alimeh 
venció  sin  gran  trabajo  á  Ahaa.»ud,  y  aumen- 
tando .su  osadía  con  tal  victorio  salió  al  encuen- 
tro de  su  tío,  qne  ya  iba  á  buscarle  para  tomar 
desquite  de  la  derrota  de  su  general.  yenraiii|u»l 

batalla  lo  vencii)  no  lejos  de  M  ■ "    ■ 

Ismail;  pero  como  Ahmed  no  <  i 
gnirle  por  a]H>derarse  de  las  ri 
luga  abandonara  su  tío,  éste,  r<  I 
drones,  volvió  á  la  pelea,  y  al 
cuando  menos  lo  esperaba  ve; 
monte,  obligándola'    ■  .mr  ,. 
Puso  Ismail  siti 
tando  con  fuer.- 1 

f;o  tiempo  |H'rni  r 
a  mas  mínima  vrntjj.i  '. 
cuando  Muley  Arrani, . i 
lucha»  de  »u  herniano  \ 
á  ellos  ron  objeto  d"r.. 
pnis  de  l«re«»  y  nnni. : 

3UC  Ahnicil  (oiiyn  silun  ;   ■ 
a)  fiitrcgasv  a   Mairucccs,  y  'jni    l-hi»ii    en 


1110  ISMA 

cambio  otorgase  á  sn  sobrino  la  soberanía  de 
Drna.  Entró  Ismail  en  Mamiccos,  penetró 
Ahmed  en  Draa,  y  el  buen  Arrani  mostrábase 
gozoso  de  haber  sabido  poner  fin  á  aquella  gue- 
rra cuando  fué  desagradablemente  sorprendido 
con  la  orden  de  su  prisión,  que  escuchó  de  Inbios 
de  sn  hermano.  BÍste,  cuyo  primer  cuidado  al 
entrar  en  la  ciudad  había  sido  ocultar  el  tesoro, 
como  lo  encontrase  vacío  por  haberse  llevado 
cnanto  en  él  existía  Ahmed,  no  pndicndo  ven- 
garse en  él  por  hallarse  lejos  lo  hacía  en  la  per- 
sona de  Arrani.  Protestó  Arrani  de  lo  que  con 
él  se  hacía,  mas  nadie  le  escuchó,  y  luego  supo 
en  .su  prisión  cómo  Ismail  había  enviado  gentes 
n  Tafilete  y  se  habia  apoderado  de  sus  Estados. 
A  raí?,  de  éstos  sucesos  levantóse  contra  Ismail 
Mohammed  el  Had.j,  hijo  de  un  célebre  eaid  y 
ni  cual  apoyaba  el  diván  de  Argel;  pero  Ismail, 
gracias  á  la  artillería  y  á  lo  disciplinado  de  s\is 
tropas,  vencióle  completamente  en  una  batalla 
en  que  no  perecieron  monos  de  15000  hombres, 
de  los  cnales  la  mayor  parte  pertenecían  al  bando 
de  Mohammed.  Diez  mil  cabezas  cortadas  á  los 
cadáveres  que  sembraban  el  campo  de  batalla  y 
los  prisioneros  hechos  por  Ismail,  fueron  envia- 
dos á  Fez  y  á  Marruecos  para  que  de  escarmien- 
to sirvieran  á  los  que  tratasen  de  imitar  su  con- 
ducta, ilespnés  de  lo  cual  retiróse  el  jerife  á 
Mequinez,  en  cuya  ciudad  tenía  proyectado  em- 
pnnder  grandes  trah.ajos  para  embellecerla. 
Apenas  principiados  éstos,  vióse  Ismail  obliga- 
do á  abandonar  la  ciudad,  muy  castigada  por 
nna  epidemia,  y  buscando  aires  más  sanos  diri- 
rigióse  al  Atlas,  no  sin  castigar  en  el  camino  á 
varia-s  tribus  berberiscas  que  se  negaban  á  reco- 
nocerle. De  vuelta,  y  después  de  haber  permane- 
cido nnos  días  en  Marruecos,  dirigió.se  Ismail  á 
Mequinez,  donde,  después  de  haber  castigado  á 
sn  visir  Abderramán,  por  sn  culpable  conducta 
dorante  su  ausencia,  fnndó  la  famosa  milicia 
nesra  de  los  bokharíesóhojaríes  (1679).  En  este 
mismo  afio  dirigió  Ismail  sus  legiones  contra 
Tánger,  á  la  sazón  en  poder  de  los  ingleses;  mas 
después  de  algunas  ventaas  tuvo  que  retirarse 
con  pérdida  de  4  000  hombres.  Volvió  al  año 
siguiente,  pero  aunque  causó  muchos  estragos 
en  la  plaza  no  pudo  rendirla  gracias  á  la  heroi- 
ca dcfen.sa  de  la  guarnición.  Tánger,  sin  embar- 
go, cayó  en  poder  de  Ismail  pocos  años  después, 
abandonada  por  sus  defensores,  que  al  salir  de 
ella  volaron  todas  las  obras  de  defensa  con  que 
la  habían  dotado.  Por  este  mismo  tiempo,  y  en 
los  años  siguientes,  Ismail  combatió  contra  los  j 
cristianos  ca.si  sin  descanso.  En  16S9  y  después 
de  un  largo  sitio  rindió  á  Larache,  y  Malilla, 
gracias  al  heroísmo  de  .sus  defensores  y  de  don 
Francisco  Moreno  su  gobernador,  no  cayó  en  sns 
manos  las  dos  veres  que  la  atacó.  Ceuta  era,  sin 
embargo,  de  tf.das  las  posesiones  españolas,  la 
que  más  ambicionaba  Ismail;  así  que  á  Ceuta 
fné  á  la  que  atac/>  con  mayor  furia  y  encarniza- 
miento. Gobernaba  esta  ciudad,  cuando  en  1695 
fné  atacada  por  vez  primera,  el  marqués  de  Val- 
paraíso, con  tan  contada  guarnición  que  tuvo 
que  ntilizar  para  la  defensa  de  los  muros,  no 
sólo  á  los  paisanos,  sino  á  los  frailes  y  sacerdo- 
tes; pero  estos  improvi.oadrs  soldados  cumplie- 
ron de  tal  suerte  que  los  esfuerzos  de  Ismail 
fueron  vanos.  En  el  año  1700  emprendió  el  jerife 
la  conquista  do  Tr»mecén,  pero  vencido  por  el 
bey  Mnstaf.á  tuvo  que  regresar  en  seguida  á 
Marruecos,  Llamálanlo  aquí  también  mil  dis- 
gusto» y  desgracias  domésticas  á  cual  más  gra- 
ve». Una  de  sns  mujeres,  Leila  Sidana,  movida 
por  los  celos,  habia  estrangtilado  á  una  georgia- 
na, esposa  de  Mnley  Ismail  y  madre  del  prínci- 
pe Mohammed.  Esta,  para  vengarla,  levan- 
tóse contra  sn  padre  y  se  apoileró  (le  Marruecos; 
pero  vencido  por  sn  hermano  Mnley  .Si  lán  (hijo 
de  .Sidana),  tuvo  luego  que  hnir.  He"ho  prisio- 
nero por  los  bojaríes.  sufrió  este  principe  laam- 
putaeirin  de  un  pie  y  de  una  mano  por  orden  de 
su  padre,  que  encargó  n  Silnu  do  acabar  con 
tod'.s  loa  partidarios  de  Motianimed.  Portóle 
•qni  .Sidán  con  extraordinaria  valentía,  pero 
también  dio  pniebas  de  fi-roiidad  sin  limites. 
ha«f«  tal  punto  que  el  mismo  Ismail  llegn  n 
temerle.  !'■■"  ■•■'■."  l"  !■  il>i'-"'se  de  él  de  mal 
qnier  nn:  '  '•u  hijo,  y  romo 

Ijo  se  pi>  t:ra> emente  en- 

femio,  r.  ;  .  'I  principe,  que 

A  poco  niuii"  ahoga. lo  |-ji  o.  ho  de  sus  mujeres, 
quienes,  aunque  por  orden  de  Ismail  cometieron 
este  asesinato,  luego  fueron  condenada»  por  él 
á  muerte,  obligando  Sidana á  tres  de  ellas  áqua 


ISMA 

comiesen  de  sns  propios  pechos  antes  de  pere- 
cer. En  1721,  y  un  año  después  de  haber  obliga- 
do el  marqnés  de  Leves  á  los  moros  á  levantar 
el  sitio  de  Ceuta,  nombró  Ismail  á  su  hijo  Ab- 
delmeliq  gobernador  del  Sus.  Este  príncipe, 
apenas  llegó  á  su  gobierno,  declaróse  señor  in- 
dependiente de  él,  y  aunque  su  padre,  con  men- 
tidas palabras  y  mil  halagos,  procuró  que  fuese 
á  Mequinez,  atemorizado  por  lo  sucedido  con  su 
hermano  Sidán  negóse  á  ello.  Para  vengarse  Is- 
mail, sobrado  viejo  para  pensar  en  hacerlo  por 
medio  de  las  armas,  declaró  é  hizo  jurar  sucesor 
suyo  á  Muley  Ahmed  ed  Dehbi,  de  mucha  me- 
nos edad  que  Abdelmeliq.  Aquel  principe  fné  el 
que  heredó  sus  Estados,  cuando  en  27  de  marzo 
de  1727  expiró,  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad. 
Segi'in  los  registros  de  los  judíos  obligados  á 
pagar  cierta  contribución  cada  vez  que  nacía  un 
hijo  del  jerife,  éste  tuvo  de  sus  8  000  mujeres  y 
concubinas  mil  doscientos  hijos,  de  los  cuales 
fueron  novecientos  varones  y  los  restantes  hem- 
bras. 

-  I.sMAiL  Mohammed:  Sioj.  Reformador  mu- 
sulmán. Nació  este  personaje  en  Dehli  en  1781, 
y  vivió  en  la  obscuridad  hasta  que,  de  vuelta 
de  su  peregrinación  á  la  Meca  y  de  largos  via- 
jes (1820)  en  compañía  de  su  gran  amigo  Ahmed, 
imaginó  volver  en  el  Indostán  el  islamismo  á 
su  pureza  primitiva,  de  la  cu.al  distaba  mucho, 
y  fundar  una  especie  de  Imperio  teocrático. 
Principiadas  sus  predicaciones,  la  fortuna  pareció 
sonreirles,  pues  por  todos  lados  se  alistaban  en 
sus  filas  creyentes;  pero  despnés,  tornándoseles 
la  suerte  contraria,  tuvieron  que  salir  de  Dehli. 
En  elPendjab,  á  donde  pasaron  en  1827,  encon- 
traron poderosos  aliados,  y  entre  ellos  el  jan  de 
Pandjtor,  Omar,  con  cuyo  auxilio  declararon  la 
guerra  y  vencieron  á  los  sikhs,  gentes  cuya  re- 
ligión más  tenía  do  Pirama  que  de  Mahoma. 
Dueños  de  Pesxagüer  (1829),  todo  parecía  son- 
reirles cuando,  habiéndose  enemistado  con  ellos 
Omar  en  el  momento  que  más  necesitaban  do 
sus  auxilios,  tuvieron  que  atravesar  el  Indo  y 
acabaron  miserablemente  en  las  montañas  de 
Pakhali  (18-31).  Ismail  es  el  autor  de  nna  obra 
titulada  lagviyal  al  imán  (Corroboración  de  la 
fe),  que  ha  sido  publicada  en  Calcuta. 

ISMAIL  I:  Biog.  Xah  de  Persia.  Fundador  de 
la  dinastía  de  los  sofíes.  Este  príncipe  decíase 
descendiente  de  Alí,  el  yerno  del  profeta  Maho- 
ma, por  Muza  Casini,  el  séptimo  délos  imames 
que  reconocen  los  xiitas.  N.  en  el  año  1487  de 
nuestra  era.  M.  en  1.124.  No  contaba  de  edad  más 
de  catorce  años  cuando  desafió  á  Elvand  Beyg, 
uno  de  los  sultanes  turcomanos  de  la  dinastía  del 
Cordero  Blanco; le  derrotó,  se  apoderó  del  poder 
supremo  y  fundó  nn  Estado  cuya  capital  fué 
Tebriz.  Rápidas  victorias  hiciéronle  después  due- 
ño del  Iraq  pérsico,  de  la  provincia  de  Fars,  de 
Yezd,  del  Ghilán,  del  Curdistán  (1506),  del 
Diarbekir,  del  Iraq  arábigo  y  del  Jorasán(1510), 
coronando  sus  triunfos  con  la  derrota  y  muerte 
de  Sxahi-bey,  jan  de  los  urbeks, cuyos  despojos 
envió  al  sultán  otomano,  Uayaccto,  reservándose 
el  cráneo,  según  fama,  para  hacer  de  él  una  cop.i. 
Ism.ail,  cuya  memoria  honran  los  xiitas  sobre- 
manera, consagróse  después  de  estos  triunfos  á 
propagar  la  secta  del  islamismo,  á  la  cual  per- 
tenecía, no  sólo  declarándola  religión  del  Esta- 
do, sino  persiguiendo  cruelmente  á  los  scinnitas 
y  á  cuantos  á  ella  no  pertenecían.  Táchanlc  con 
este  motivo  los  historiailores  de  cruel  y  poco 
justo,  asegurando  que  vertió  torrentes  do  san- 
gro musulmana,  y  añaden  que  su  conducta,  más 
?iue  el  valor  y  pericia  de  los  generales  deSelim, 
né  la  causa  de  que  tan  fácilmente  invadieran 
los  turcos  sus  Estados,  do  la  rota  de  Txaldirán 
(1511)  y  de  la  toma  de  Tebriz.  Si  esto  es  exacto, 
preciso  es  conceder  que  el  modo  de  pensar  de  los 
pucblot  varié»  mucho  en  poco  tiempo,  pues  fué 
efectivamente  muy  ]xico  el  que  tardaron  en  salir 
do  los  Estados  lie  Ismail  obligados  por  éste.  Pea- 

fuésdelalerminneión  ilc  <-ta  ciierra  emprendió 
«niail  la  conquista  de  laíJeorgia,  que  llevó  á  fe- 
liz término,  (¡orando  después  dn  lo»  beneficios 
do  la  par.  hasta  su  muerte. 

-IsMAIl,  II:  liioti.  Xah  de  Persia.  Fué  este 
personaje  hijo  de  Tliamasp  y  nieto  drl  gran  Is- 
mail, y  sucedió  á  su  padre  n  la  muerte  de  este 
priniipe.  ocurrida  en  l.'wtí.  Su  vid»  desordena- 
da, su  ambición  y  su  mal  carácter  habían  obli- 
gado á  Thaniasp  á  encerrarle  en  nna  prisión,  y 
de  olla  salió  para  sentarse  en  el  trono.  .Sus  pri- 
meros actos  (ueion  tales  como  eran  de  esperar 
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de  su  pasada  condncta.  Su  hermano  y  competi- 
dor Haider,  y  todos  aquellos  que  no  se  habían 
mostrado  partidarios  suyos  en  anterior  época, 
fueron  condenados  á  muerte.  Después  de  verifi- 
cada la  cruel  .sentencia,  Ismail  entregóse  á  toda 
cla.se  de  excesos  en  compañía  de  las  gentes  peor 
reputadas  de  su  reino,  y  antes  de  cumplirse  el 
año  de  sn  reinado  mnrió  envenenado  por  el  opio, 
del  que  hacia  inmoderado  uso,  en  casa  de  nn 
comerciante  de  sus  compañeros  de  bacanal.  Mo- 
hammed Mirza  fué  su  sucesor. 

ISMAIL  I:  Biog.  Hijo  de  Faragben  Nazar.  Rey 
de  Granada,  conocido  también  por  Abul  Gnalid 
y  Abul  Said.  Fué  este  príncipe  sobrino  de  los 
monarcas  granadinos  Mohammed  y  Nazar,  pues 
su  madre  era  hermana  de  aquellos  reyes;  desde 
muy  joven  parece  que  empezó  á  desear  la  corona 
de  sus  tíos.  Sus  manejos  obligaron  á  Mohammed 
á  arrojarle  de  sus  Estados,  y  Nazar,  que  cuando 
sucedió  á  sn  hermano  le  encontró  en  ellos  oculto, 
volvió  á  arrojarle  de  Granada.  Ya  era  tarde:  Is- 
mail había  sabido  insinuarse  en  el  ánimo  de  los 
personajes  más  notables  del  reino,  de  tal  manera 
se  había  hecho  popular  y  con  tal  arte,  que  al  de- 
clarar, por  su  expulsión  del  reino,  la  gnerra  á  su 
tío,  fueron  muchos  los  granadinos  qne  vinieron  á 
unirse  á  los  malagueños,  subditos  de  su  padre,  en 
torno  de  Ismail.  En  1.°  demuharrán  delaño712 
(1-312)  acampó  Ismail  con  sn  lucida  hnestc  en 
nna  aldea  no  lejos  de  Granada,  llamada  Atocha, 
y  allí  esperó  á  su  tío  y  enemigo,  que  tenía  noti- 
cias de  que  venía  contra  él.  Trabada  la  pelea 
favoreció  la  suerte  á  Ismail  de  tal  manera,  que 
el  ejército  de  Granada  fué  hecho  pedazos,  y  si  sn 
rey  se  libró  de  la  muerte,  ó  al  menos  del  cauti- 
verio, debiólo  á  la  agilidad  del  magnífico  corcel 
andaluz  que  montaba.  Llegó  el  rey  Nazar  á  Gra- 
nada con  los  restos  de  su  ejército,  corrido  y  aver- 
gonzado de  su  mala  suerte,  y  es  fama  que  el  pue- 
blo, que  nunca  fué  partidario  de  los  vencidos,  se 
le  mostró  tan  hostil  que,  temiendo  que  si  sn  so- 
brino le  ata: aba  le  quitase  la  corona,  le  escribió 
en  seguida  dándole  mil  satisfacciones  de  sn  con-  , 
ducta  y  haciéndole  cuantiosos  ofrecimientos  si 
dejaba  las  armas.  Aceptó  unas  y  otros  Ismail 
y  marchóse  á  Málaga;  pero  gentes  qne  tenía  á 
sueldo  en  Granada  y  otras  que  eran  sus  partida- 
rios dentro  de  esta  cindad  siguieron  trabajando 
para  allanarle  el  camino  del  trono.  Sucedió  en- 
tonces que  Alhage,  Ministro  del  rey,  que  era 
muy  odiado  por  el  pueblo,  dictó  ciertas  medidas 
que  no  fueron  del  agrado  de  éste,  y  la  gente  se 
sublevó  y  fué  hasta  el  palacio  de  Nazar  pidien- 
do á  gritos  la  cabeza  del  Ministro.  Depúsole  el 
monarca,  mas  no  qui.so  darle  muerte  ni  siquiei'a 
envenenarle  en  una  prisión  por  comprender  qne 
lio  era  merecedor  de  ello,  y  aunque  la  gente  se 
apaciguó  un  tanto  no  desapareció  por  completo 
su  enojo  contra  el  visir.  Aprovecharon  esta  oca- 
sión los  partidarios  de  Ismail  para  enardecer 
más  los  ánimos,  diciendo  que  lo  déla  deposición 
había  sido  nna  farsa,  que  Alhage  volvería  á  ser 
Ministro  en  seguida  y  que  tomaría  venganza 
horrible  <i0  aquellos  que  se  habían  señalado  con- 
tra él,  y  les  aconsejaron  se  volvieran  al  señor  de 
Málaga,  principe  más  generoso  y  noble  que  sn 
tío,  y  que  no  podía  sor  tachado  como  éste  de 
impiedad,  pues  jamás  tuvo  como  Nazar  trato 
con  los  cristianos.  E-scribieron  los  granadinos  á 
Ismail  pidiéndole  fuera  en  su  auxilio  contra  el 
rey  Nazar;  y  como  los  espías  que  tenía  en  Gra- 
nada le  notificasen  que  aquella  era  la  ocasión  de 
apoderarse  del  reino,  dirigióse  á  Loja  con  fuerte 
ejército,  y  allí  se  reunió  con  muchos  nobles  mu- 
sulmanes que  le  aclamaron  rey.  Tuvo  noticia» 
de  esto  Nazar,  y  con  lucida  hueste  dirigióse  con- 
tra su  sobrino;  mas  no  fué  para  él  la  suerte  más 
I>ropicia  que  en  la  ocasión  pasada,  y  como  aqiié- 
la  tuvo  que  huir  á  Granad».  Siguióle  de  niny 
cerca  su  sobrino,  qne  luego  puso  cerco  t>  la  ciu- 
dail,  y  por  inteligencias  de  gentes  que  en  sn 
campo  habia  con  los  habitantes,  eon«ignióquclo 
abrieran  la  puerta  quedaba  entrada  al  Albaizín, 
y  sin  resistencia  casi  señoreó  la  cindad.  Naiar, 
comprendi''niln  que  toda  resistencia  era  ya  inútil, 
desde  el  castillo  envió  n  sn  sobrino  embajadores 
anunciándole  une  le  cedía  el  trono»!  le  concedía 
el  dominio  de  la  cindad  y  comarca  de  Guadix  y 
le  hacia  formal  promesa  de  no  molestar  á  aqne- 
"o»  que  habían  militado  en  su  bando.  Accedió 
ustoso  Ismail,  y  en  28  de  xaual  de  713  salió 
íazar  de  su  ciudad  de  Granada  y  empezó  ver- 
daib  ramenteel  reinado  de  Ismail.  Era  é.«te,  dice 
un  escritor  contemporáneo,  fervoroso  en  la  ciTcn- 
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cia  y  ardiente  y  arrebatado  defensor  de  ella, 
tanto  que,  como  en  cierta  ocasión  ao  tratara  do- 
lante de  él  de  los  fundamentos  y  verdad  de  ella, 
cansado  de  oir  sutilezas  de  los  alfaqníes  yalinu-s 
que  ilisputaban  se  levantó  y  dijo:  <Yo  no  conoz- 
co ni  entiendo  otros  principios  ni  quiero  niáa  ra- 
zones qiio  la  franca  y  cordial  creencia  cu  el  om- 
nipotente AUáli  y  mis  argumentos  esti'in  a(|uí,» 
y  señaló  la  espada.  Era  muy  observante  do  las 
prácticas  de  la  ley,  y  corrigió  el  abuso  que  había 
sobre  la  jiroliibición  del  vino.  Su  religiosidad  im- 
púsole lU'sde  los  primeros  momentos  de  su  reina- 
do á  ofender  y  causar  los  mayores  daños  posibles 
a  los  cristianos.  Enterado  de  que  gentes  del  rey 
de  Castilla  iban  á  Guadix  con  víveres  para  Nazar, 
que  siempre  fué  amigo  do  aquel  monarca,  deter- 
minó castigar  á  aquella  gente  que  tan  sin  temor 
en  terrenos  enemigos  se  metía.  Para  ello  envió  un 
fuerte  ejército,  que  en  un  lugar  llamado  Haz- 
Aliey  combatió  con  los  cristianos,  mas  luiso  la 
suerte  que  la  cruz  quedase  vencedora  (1316),  pu- 
diendo  contarse  como  afortunados  los  muslimes 
que  salieron  con  vida  de  esta  batalla,  llamada 
de  la  Fortuna.  A  este  suceso  siguieron  otros  no 
menos  desastrosos  para  los  muslimes,  pues  los 
cristianos,  animados  por  tan  gran  victoria,  al  año 
siguiente  sitiaron  y  atacaron  á  Cambil,  Máta- 
menos, Tiscar,  Rute  y  otros  lugares,  y  aunque 
de  todos  no  se  pudieron  apoderar  en  todos  cau- 
saron robos  y  muertes,  señoreando  á  Cambil  y 
Al-aguar.  No  era  Ismail  hombre  que  so  dejase 
ofender  con  paciencia;  así  que  con  la  mayor  di- 
ligencia aprestó  un  ejército  y  sali'i  contra  sus 
enemigos;  mas  éstos,  temerosos  de  perder  el  ri- 
quísimo botín  recogido  no  le  dieron  cara,  y  con 
el  entraron  en  tierra  castellana.  Para  vengarse 
de  los  daños  que  le  habían  causado  intentó  en- 
tonces Ismail  apoderarse  de  la  fortaleza  de  Gi- 
braltar,  y  con  tal  objeto  envió  á  aíjuel  punto 
muchas  gentes;  mas  socorrida  á  tiempo  la  guar- 
nición no  Iludieron  los  muslimes  conseguir  nada. 
Tornaron  á  Granada  seguidos,  ó  más  bien  perse- 
gnidos,  por  el  infante  D.  Pedro,  que  hasta  tres 
leguas  do  la  capital  llevó  los  desastres  de  la  gue- 
rra y  que  recogió  copioso  botín  en  aUif-jas  y  re- 
baños, parte  del  cual  perdió  después  al  huir  de 
Ismail,  que  con  gran  gentío  salió  de  Granada  á 
persegnirle.  Dirigióse  D.  Pedro  á  Pelmez,  ciu- 
dad que  tomó  en  breve  plazo,  y  de  allí  trasladiise 
á  Tiscar,  fortaleza  inaccesible  que  defendió  un 
caudillo  de  renombre:  Mohammed  ben  Hamduni. 
La  guarnición,  liada  en  las  defensas  naturales  de 
aquel  castillo,  colocado  en  lo  alto  de  gigante  pe 
ña,  descuidóse  un  tanto,  y  una  noche  los  cristia- 
nos, arrastrándose  como  serpientes,  le  escalaron, 
y  atacando  por  sorpresa  á  los  guardias,  los  ma- 
taron d  todos  y  dieron  entrada  á  sus  compañeros. 
Mohammed  Ben  Hamdum,  con  muy  pocos  gue- 
rreros, encerróse  entonces  en  el  castillo  con  todos 
los  habitantes,  así  mujeres  como  hombres,  y  allí 
se  defendió  muy  bien  mientras  le  duraron  los  ví- 
veres, y  luego  obtuvo  capitulación  honrosa  de 
los  cristianos,  que  le  permitieron  retirarse  á  Baza 
con  mil  quinientos  habitantes  de  Tiscar.  Apesa- 
ilumbió  mucho  esta  noticia  al  rey  Ismail,  y  con 
toda  diligencia  empezó  á  reunir  sus  ejércitos;  mas 
no  pudo  estorbar  que  los  cristianos  corriesen  la 
vega  de  Alcabdat  hasta  Alcalá  ben  Zaide,  cerca- 
sen á  lUora  y,  en  fin,  que  en  la  mañana  de  San 
Juan  se  presentasen  soberbios  ante  la  misma  ca- 
pital, á  correr  su  vega  y  robar  y  maltratar  á  los 
paisanos  de  los  pueblos  vecino.s.  Con  demasiada 
osadía  habían  ¡iroccdido  en  esta  ocasión  los  doa 
generales  cristianos,  infantesD.  PedroyD.  Juan, 
este  último  señor  do  Vizcaya  y  hermano  del  rey 
D.  Sancho;  mas  cuando  se  advirtieron  de  ello 
ya  fué  tarde.  Numerosa  hueste  salió  de  Grana- 
da acaudillada  por  el  gran  Mexuary  por  el  mis- 
mo rey,  y  con  iiTesistible  ímpetu  cargó  á  los 
cristianos,  que  después  de  obstinada  lucha  tu- 
vieron qno  ceder  el  campo  dejándolo  sembrado 
do  cadáveres  de  los  suyos  (1.319).  Mandó  Ismail 
que  no  80  les  persiguiese,  y  dio  órdenes  de  que 
se  sepultaran  los  muertos  para  evitar  la  peste; y 
como  entre  ellos  ao  encontrase  á  D.  Juan,  dis- 
puso i|Ue  con  grande  honra  fuese  trasladado  á 
Córdoba.  Esta  acción  fué  mny  alabada  por  los 
cristianos,  cuyo  rey  escribió  á  Ismail  dándolo 
gracias,  y  habiéndose  roto  el  hielo  (|uc  enfriara 
la  buena  amistad  que  entre  castellanos  y  grana- 
dinos había  existido  en  |>asados  tiempos,  trata- 
ron ambos  po(lero,-.os  royes  de  firmar  la  paz,  y 
aunque  por  divor.sas  causas  no  pudieron  hacerlo 
ajustaron  treguas  por  tres  aflos,  comprometién- 
dose por  uno  y  otro  lado  ú  rcapvtarsu  durauto 


aquel  tiempo  y  á  no  atravesar  más  frontera  que 
la  de  Murcia,  campo  que  dejaron  abierto  á  las 
hazañas  de  los  guerreros  de  uno  y  otro  iiartido. 
Cumplieron  fielmento  cristianos  y  mu.slime»  es- 
tos conciertos,  y  solo  hubo  guerra  entre  ellos  por 
la  citada  frontero,  y  tal  guerra  fué  más  benefi- 
ciosa á  los  granadinos  que  á  los  cristianos,  que 
perdieron  á  Huesear,  Orce,  Galera  y  otras  plazaa 
del  adelantamiento  do  Cazorla;  pero  cuando  el 
plazo  hubo  pasado  el  rey  Ismail  salió  de  Gra- 
nada con  lucida  hueste  y  fué  á  sitiar  la  ciudad 
de  Baza  (1325).  Aseguran  los  escritores  musul- 
manes que  Ismail  lleg<'i  á  a>|ui'lla  plaza  en  3  de 
rcjeb  del  citado  año  (724  do  la  Uégira),  y  que  en 
24  de  la  misma  luna  entró  en  la  ciudad,  que  ú 
pesar  del  valor  do  sus  defensores  había  tenido 
que  rendirse  á  consecuencia  de  los  daños  cania- 
dos  en  sus  murallas  y  torreones  por  ciertas  má- 
quinas ó  ingenios  que  poseía  Ismail  (|Uu  servían 
para  lanzar  «globos  de  fuego  con  grandes  true- 
nos, muy  semejantes  á  los  de  las  tempestades..., > 
una  de  las  primeras  aplicaciones  de  la  artillería. 
Al  año  siguiente  volvió  el  vencedor  Ismail  á 
combatir  con  los  cristianos,  llevando  esta  vez 
sus  legiones  contra  Martes,  que,  á  pesar  de  una 
obstinada  defensa,  cayó  en  su  poder.  Refieren 
que  era  es|iantoso  el  a.specto  que  presentaba  esta 
villa  cuando  los  vencedores  entraron  en  ella,  que 
las  calles  estaban  llenas  de  cadáveres,  tintos  en 
su  propia  sangre,  las  casas  destruidas  por  los 
proyectiles  y,  ios  ]ioco6  habitantes  que  nohaliian 
perecido,  consumidos  por  el  hambre  y  la  calen- 
tura parecían  espectros.  El  rey  Ismail  realizó  en 
esta  ocasión  abundante  botín  y  muchos  cautivos, 
así  hombres  como  nuijcies  y  niños,  que  llevó  á 
Granada,  donde  entraion  con  él  el  24  de  rejeb 
de  725.  Refieren  que  entre  las  mujeres  cautivas 
había  una  de  singular  hermosura,  la  cual  arre- 
bató de  manos  de  la  soldadesca,  no  sin  peligro 
de  su  pro¡)ia  vida,  el  infante  Muliamad  Aben 
Ismail,  hijo  del  gualí  de  Algcciras  y  primo  del 
rey.  Este,  prendado  de  su  belleza,  tratábala  con 
grande  cariño,  deseando  conquistar  su  amor,  y 
de  tales  comodidades  quiso  rodearla  que  el  rey 
se  advirtió  de  ello,  quiso  conocerla,  y  cuando 
la  vio  deseó  fuese  suya.  Quitósela  á  su  primo, 
á  pesar  de  sus  protestas,  y  para  que  no  le  estor- 
base mandóle  so  fuese  á  Algcciras  con  su  padre: 
niasMuhauíad  no  le  obedeció,  y  aliándose  con 
varios  amigos  decidió  darle  muerte  antes  deque 
pudiese  gozar  á  la  cautiva.  Para  ello  preséntese 
una  mañana  á  la  puerta  de  laAlhambra  con  to- 
dos los  confinados  y  esperó  á  que  Ismail  saliese, 
y  cuando  se  presentó  se  arrojaron  todos  sobre  él 
y  le  cosieron  á  puñaladas.  Mataron  también  á 
uno  de  los  que  acompañaban  al  monarca  y  que 
quiso  defenderle  y  pretendió  pedir  auxilio,  y 
luego  se  dieron  á  la  fuga  con  tal  diligencia  que 
no  pudieron  ser  cogidos  por  los  guardias  de  Is- 
mail. Fué  este  príncipe  conducido  á  las  habita 
clones  de  la  sultana  madre  y  en  ella  le  reconocie- 
ron los  médicos,  (jue  dcclaroron  ser  todos  los  re- 
cursos de  su  arte  inútiles  para  su  curación.  Aiiuel 
mismo  día  ó  al  siguiente  murió  el  rey  Ismail, 
que  l'ué  enterrado  en  el  cementerio  de  su  fami- 
lia en  un  magnífico  sepulcro,  sobre  el  que  fué 
escrito  este  epitafio:  «E.'-te  es  el  sepulcro  del  rey 
mártir,  conquistador  de  las  fronteras,  defensor 
de  la  religión,  el  ínclito,  el  escogido,  el  repara- 
dor de  la  familia  de  los  Nazares,  el  príncipe 
justo,  el  amparador,  el  denonado,  el  héroe  do  la 
guerra  y  las  batallas,  el  noble,  el  generoso,  el 
más  afortunado  de  los  reyes  do  su  dinastía,  el 
más  aventajado  en  piedad  y  celo  do  la  honra  do 
Dios,  espada  de  la  Guerra  Santa,  muro  de  los 
pueblos,  fortaleza  de  los  caudillos,  amparo  de 
los  nobles,  alivio  de  los  pobres,  el  compasivo  con 
los  que  temían,  el  domador  de  los  soberbios, 
laborioso  en  el  camino  de  Dios,  vencedor  por  la 
gracia  du  Dios,  principe  de  los  muslimes,  Abul 
Gualid  Ismail,  hijo  del  amparador  excelso,  del 
vencedor  escogido,  noble  vengador,  engrandcce- 
dor  de  la  familia  Nazaria,  columna  de  la  dinas- 
tía Algalibia,  el  jiiadoso,  el  compasivo  Abnl 
Said  l'eíag,  hijo  del  noble  y  esclarecido  defensor 
de  los  dulensores  del  Islam,  decoro  de  los  prin- 
cipes Algalibes,  honor  al  s.m  de  la  prosapia,  rl 
santo,  el  piadoso  Abul  Gualid  Ismail  benNaz.ir, 
santificado  sea  su  esm'ritu  en  bienaventuranza, 
sea  refrigerado  con  el  rocío  do  la  misericordia, 
sea  concedido  amplio  galanlón  |K>r  premio  de  sua 
rertámenea  inei ¡torios  do  sii  martirio,  pues  lo 
hizo  Dios  conquistador  ele  pueblos,  ilebeladordc 
soberbios  reyes  onemigo.s  suyos:  y  fué  atesoran-  i 
do  méiitoa  hasta  ol  día  acfialtdo  quo  Dioa  le  I 
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destinó  para  que  llegado  el  plazo  sellase  au> 
diaa  con  buenas  obras,  recíbale  y  co!ó'|uelc  en 
lugar  do  retribución  y  honra,  lugar  imk  ]•■  tenía 
preparado  por  au  santo  celo.  Murió,  Dios  le  [í-r- 
dono,  á  traición;  pero  con  gloria  y  en  la  firuic  y 
pura  rclij-ión  de  los  reyes  su»  antepasados,  y  fué 
elevado  a  los  moradas  do  eterna  felicidad:  nació, 
complázcase  Dios  de  él,  en  hora  bienaventurada 
entre  manos  del  alba  del  día  jiuiiie  17  de  la 
luna  de  Xaxnal  del  año  677,  fue  jurailo  en  Jue- 
ves 27  de  igual  mes  del  año  713  y  murió  el  Luncí 
20  de  njeb  do  725  (1325);  alabado  fca  el  rey 
verdadero,  que  mientras  todas  las  criaturas  aca- 
ban y  so  suceden,  permanece  eterno  é  inmii- 
Uble.» 

-ItMAIL  II:  Iliog.  Rev  de  Granada,  conocido 
tambicu  por  Ismail  bin  .hizef  u  Vusef.  Desde  el 
momento  en  míe  Muhamad  ben  Jnzef  ben  Is- 
mail ocupó  el  trono  por  muerte  de  su  padre, 
asesinado  en  la  mezquita  por  un  malvado  (755 
de  la  Plégiía,  1354  do  Jesucristo),  la  siillana 
viuda,  en  unión  do  poición  de  nobles  njuslime.s, 
que  de  tiempos  de  suesiioso  le  eran  afectos,  em- 
pezó á  conspirar  contra  el  soberano  granadino 
con  objeto  de  poner  la  corona  sobre  las  sienes  do 
su  hijo  Ismail.  No  había  dado  motivo  Muha- 
mad á  su  madrastra  para  que  de  tal  manera  con 
él  se  portara;  pues  no  sólo  la  había  permitido  el 
día  de  la  muerte  de  Jnzef  sacar  del  ]ialacio  ri- 
queza innumerable  en  joyas  y  dinero,  sino  que 
la  había  otorgado  para  ella  y  sus  hijos  un  her- 
moso palacio  vecino  al  suyo;  pero  movi<la  la 
madre  de  Ismail  por  el  amor  maternal, y  también 
por  su  ambición,  todas  aquellas  riquezas,  que  de- 
bía á  la  generosidad  de  su  hijastro,  púsolas  al  ser- 
vicio de  sus  ambiciosos  deseos.  Ganados  por  su  oro 
muchos  nobles  árabes  so  alistaron  en  sn  partiilo; 
y  como  quiera  que  el  valeroso  Abú  Abdaláb,  prin- 
cipe que  por  sus  riquezas  y  su  estirpe  era  muy 
considerado  en  el  reino,  se  uniera  á  ella  vencido 
por  los  ruegos  de  sn  esposa,  hermana  de  Ismail, 
bien  pronto  se  halló  la  sultana  viuda  en  dispo- 
sición de  dar  el  golpe  de  mano  que  hacía  tiempo 
proyectaba.  En  la  noche  del  27  al  23  de  rama- 
zán  del  año  760,  cien  hombres  determinados  es- 
calaron el  palacio  de  Muhamad  sin  ser  notados 
desús  guaidias  y  en  la  parte  más  alta  se  e.^con- 
dieron  hasta  escuchar  la  señal  que  debía  dar  prin- 
cipio á  la  matanza.  Cuando  éste  le  oyó,  y  al  [lar 
que  los  partidarios  de  Ismail  se  echaban  á  laca 
lie  y  asaltaban  las  casas  de  los  alectos  á  Muhamad 
y  les  daban  muerte,  como  sucedió  ú  su  primer 
Ministro  y  su  hijo,  los  cien  conjurados,  atrope- 
liando  las  guardias,  penetraron  en  las  habitacio- 
nes interiores  del  alcázar,  donde  causaron  tantos 
daños,  que  verdaderos  logos  de  sangre  se  forma- 
roñen  las  habitaciones.  El  rey,  que  en  compañía 
de  su  esclava  favorita  se  hallaba  aquella  noche, 
despertado  por  los  gritos  de  los  que  aconw  lían  y 
de  sus  guardias  comprendió  bien  pronto  lo  que 
sucedía  y  se  dio  por  muerto.  No  había,  sin  em- 
bargo, de  morir  en  tal  ocasión.  La  esclava,  con 
trajes  de  su  propiedad,  le  disfiazóen  breve  plazo, 
y  mientras  los  sicarios  de  Ismail,  entretenidos  en 
hacer  abundante  acopiode  linuezas,  descuidaban 
las  órdenes  que  les  habían  dado  de  asesinar  al  mo- 
narca, éste  se  fugaba  en  compañía  de  su  animla 
por  los  jardines  del  palacio.  Grande  fué  el  dis- 
gusto delasultaua,  de  Abú  Abdal.ih  y  de  todos 
los  conjurailos  cuando  se  enteraron  de  que  Muha- 
mad había  huido,  y  miis  cuando  tuvieron  noti- 
cias do  que  so  hallaba  en  Guadix,  cuyos  habi- 
tantes habían  prometido  defenderle  hasta  la 
muerto;  pero  como  el  tiempo  corría  y  snte>  era 
aptMlcrarsc  del  trono  iiue  acabar  con  ¿1  fugitivo, 
dejando  para  más  adelante  esta  tarca  ocupá- 
ronse do  la  proclamación  de  Ismail,  que,  .^1 
lado  do  su  cuñado,  y  rodeado  de  sus  p.iiiili. 
rios ,  recorrió  las  calles  á  caballo,  en  l.i  n  ;.íi.i 
na  que  siguió  á  la  fuga  de  su  hormano  (~i  im-. 
Ismail  el  trono,  pero  en  nnli'Ud  nofii'  1 1  ■rr.  ii 

f¡obernó  los  Estados  graii.idiii.is  :  su  iiri  i  .  v 
os  favoritos  de  ésta  reparliironso  rl  p.i.|.'.  v 
ello»  fueron  los  iiue  .le  apresuraron  ¡\  conqni»- 
tar  la  benevolencia  del  r<'y  de  ('«.«lilla,  ú  la  m- 
Kin  amigo  y  aliado  de  lo»  ile  (¡ranada.  Muha- 
mad entretanto,  desdo  su  retiro  de  Guadix,  pro- 
curaba reunir  Impos  |iara  atacar  á  tus  rnrmi- 
f;os;  m«»  vi<nd'i  qu^'  ni  el  rey  de  Fcr.  .Ab"  ■'i- 
eni,  ni  1-  •  '        . 

ncudido, 
Espaúa  í\  ■ 

dos.  Huole  ol  anciano  nj  groo  nrcibimienlo  jr 
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le  prometió  auxiliarle  cou  todas  sus  fuerzas  á 
conquistar  su  trono,  y  en  18  de  xagual  de  762, 
con  numerosas  tropas  volvió  á  la  península  Mu- 
baniad.  Tan  pronto  como  Ismail  y  sus  amigos 
tuvieron  noticias  del  desembarco  de  Mulianiad 
se  aprestaron  al  combate,  mas  quiso  la  suerte 
que  autes  de  que  vinieran  á  las  manos  granadi- 
nos y  africanos  se  tuviera  noticia  de  la  muerte 
del  rey  de  Fez  y  de  mil  desgracias  ocurridas  en 
este  reino,  por  lo  cual  el  gobierno  mandaba  á 
los  auxiliares  de  Mukamad  i)uc  iniíicdiatameute 
regresaran  á  su  país.  Abandonado  Muhaniad  pasó 
áKonda,  que  había  permanecido  liel  á  su  persona, 
y  desde  ella  trató  en  vano  de  ganarse  el  auxilio  de 
los  cristianos,  que  á  la  postre  le  ofrecieron  perma- 
necer indiferentes  á  la  lucha  y  permitir  el  paso 
á  las  tropas  africanas  que  en  su  auxilio  vinieran. 
Mientias  tanto,  Abú  Said  hacía  y  deshacía  en 
Granada  en  nombre  de  Ismail,  principe  débil  y 
amigo  de  los  placeres,  y  que  pasaba  la  mayor 
parte  de  su  tiempo  en  compañía  de  las  mujeres 
de  su  harén.  Este  príiui]ic,  después  de  haber 
hecho  morir  al  visir  Muhaniad,  á  quien  calum- 
nió de  hallarse  en  tratos  con  los  de  Fez  y  el 
antiguo  rey,  ^0  contento  con  gozar  de  todos  los 
derechos  do  rey,  quiso  disfrutar  también  del 
nombre  de  éste.  Con  tal  objeto  procuró  hacer 
odiosea  Ismail,  cosa  poco  difícil  siendo  él  el 
que  en  nombre  del  monarca  gobernaba,  y  opri- 
miendo y  fingiendo  órdenes  de  Ismail  a  los  pue- 
blos, cuando  hubo  conseguido  su  intento,  cou 
muchas  gentes  que  tenía  á  sueldo,  promovió  un 
fuerte  motín  en  Granada,  pidiendo  la  deposición 
del  tirano  Ismail.  El  día  del  Sábado  26  de  xaueln 
del  año  761  (1360)  tuvo  lugar  este  alboroto,  y  fué 
tal  y  tau  grande  que,  lleno  de  terror,  Ismail  hu- 
yó de  su  palacio,  y  disfrazado  pasó  á  un  castillo 
3ue  había  en  lo  más  alto  de  la  ciudad,  desde  don- 
e  dirigió  al  pueblo  diferentes  Manifiestos,  dicién- 
dolé  que  el  traidor  Abú  Said  era  el  único  autor 
do  las  órdenes  que  tanto  les  había  disgustado, 
y  le  pedía  se  uniera  á  él  para  castigar  al  malva- 
do. Sus  palabras  no  fueron  escuchadas;  y  deseoso 
de  terminar  aquel  estado  de  cosas,  movido  por 
su  sangre  juvenil,  salió  á  la  calle  á  pelear  con 
sus  enemigos,  que  fácilmente  reunieron  y  desba- 
rataron á  sus  pocos  parciales  y  se  apoderaron 
de  su  persona.  Cuando  el  traidor  Abú  Said  tu- 
vo en  su  presencia  á  Ismail,  es  fama  que  le  tra- 
tó de  indigua  manera,  y  ordenó  que  le  despo- 
jasen de  sus  ricas  vestiduras  y  que  le  encerra- 
sen en  la  cárcel  al  lado  de  los  mayores  crimi- 
nales; pero  sin  duda  á  estas  órdenes,  dadas  en 
alta  voz,  había  añadido  otras  secretas  á  sus  es- 
birros, que  al  conducir  al  desdichado  Ismail  á 
sn  iirescncia,  so  pretexto  de  que  había  querido 
fugarse  le  dieron  muerte,  cortándole  la  cabeza, 
que  fué  paseada  por  las  calles.  Sabido  es  cómo 
Muhaniad,  merced  al  auxilio  de  los  cristianos, 
reconquistó  su  trono  poco  después,  y  la  justicia 
que  D.  Pedro  I  de  Castilla  hizo  en  la  personado 
Abn  Said,  que  ante  él  se  había  presentado  en  de- 
manda de  socorro. 

ISMAIlIa  ó  ismailiYA:  Qeoq.  C.  cap.  do  uno 
de  los  tres  gobiernos  (mohafdha)  del  istmo  do 
Suez,  Egipto;  2000  habits.  Sit.  72  kms.  al 
N.N.  O.  do  Suez  y  75  al  S.  de  PortSaid,  en  ol 
centro  del  istmo,  en  la  orilla  N.  del  lago  de 
Tim.sa  ó  del  Cocodrilo,  yon  la  margen  occidental 
del  Canal  de  Suez;  es  i)Hnto  de  partida  do  un 
f.  c.  que  .se  dirige  á  lícfieh  y  empalma  con  la 
línea  férrea  do  Alejandría  ó  del  Cairo  á  Suez. 
Fundada  en  1863  se  la  dio  el  nombre  de  Isinailía 
en  honor  do  Ismail  I,  que  sucedió  en  este  mismo 
atio  á  Said  Bajá. 

Los  trabajos  de  apertura  del  istmo  le  dieron 
vida,  y  era  el  lugar  en  que  so  instalaron  los  ta- 
lleres de  reparaciones  de  niái|uina8  y  so  reunie- 
ron los  almacenes  generales,  la  dirección  admi- 
nistrativa y  demás  servicios  do  la  Compañía, 
noy  es  un  villorrio  en  decadencia,  y  el  cultivóse 
halla  abandonado.  Hay  una  gran  plaza,  la  de 
Champollión,  transformada  en  pnr>|ue  á  la  in- 
glesa, y  anchas  avenidas  rectas,  con  rnnshuccio- 
nes  bajos,  mnoha»  do  éstas  do  gran  capaii,ln(l_ 
doshaldtadas.  La  cap.  del  istmo  os  casi  una  ciu- 
dad desierta. 

I8MAILIEH:  nemi.  Canal  del  Riyo  Egipto. 
Arronca  ( crea  del  Cairo,  y,  como  ol  Chcr  Ka- 
nioh,  fertiliza  las  provs.  orientales  del  delta  del 
Nilo. 

I8MAILIVEH:  nrrtri.  Tribn  de  la  vertiente  orien- 
tal de  la  montaña  de  loe  Anaariob  ó  Nusairipeb, 


Siria,  que  pretende  descender  de  la  famosa  secta 
de  los  asesinos. 

ISMARO:  Oeog.  ant.  Monte  y  c.  de  la  Tracia 
meridional,  entre  Maronea  y  Estrinea ,  en  el 
país  de  los  cicones. 

ISMENIA :  Astron.  Asteroide  número  ciento 
noventa,  descubierto  por  Peters  el  día  22  de  sep- 
tiembre de  1878;  su  movimiento  medio  diurno 
452'';  tiempo  de  la  revolución  sidérea  2864  días; 
distancia  media  al  Sol  3,947',  excentricidad  de 
la  órbita  0, 163';  longitud  del  perilicliol05"-39'; 
longitud  del  nodo  ascendente  177" -O',  Inclina- 
ción de  la  órbita  6"-?'.  Equinoccio  de  1880,0. 

ISMENO:  Geor/.  ant.  Río  de  la  Beocia,  Grecia, 
afi.  del  Hilica.  Nace  al  N.  de  Tebas  y  estaba 
consagrado  á  Apolo. 

ISMID:  Gcog.  C.  cap.  deldist.  de  Joyalli,  v¡- 
layato  de  Jodavendiguiar,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  15000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Hru.sa,  al 
E.S. E.  de  Constantinopla,  en  el  fondo  de  un 
golfo  largo  y  estrecho  que  se  abre  en  el  Mar  de 
Mármara;  estación  de  término  del  f.  c.  de  Escú- 
tari.  Es  arzobispado  griego  y  armenio  y  residen- 
cia de  un  bajá.  Huertos  y  jardines  rodean  las 
casas,  y  aún  se  ven  muros  y  torres  de  la  antigua 
Nicomediado  Bitinia,  cuyo  nombre  aún  se  nota 
en  la  actual  denominación,  pues  Ismid  es  abre- 
viatura de  Isnikmid.  Nicomedia,  fundada  por 
Nicomedes,  ocupó  el  emplazamiento  de  la  anti- 
gua Astacos;  Nicomedes  III,  el  rival  de  Mitrí- 
dates,  la  legó  á  los  romanos;  los  godos  y  los  te- 
rremotos la  destruyeron;  la  restauró  Ju.stiniano, 
y  cu  1326  cayó  definitivamente  en  poder  de  los 
turcos  (V.  NicoMEDi.\).  El  puerto  de  Ismid  es 
bastante  seguro  y  cómodo,  tiene  un  pequeño  ar- 
senal y  exporta  vinos,  algodones  y  sedas  del  in- 
terior de  la  Anatolia.  El  dist.  ó  sanyak  de  Is- 
mid ó  Joya-Ili  tiene  unos  27  000  habits. 

ISMIR:  Gcog.  Forma  turca  del  nombre  de  Es- 
mima  ó  Smirna. 

ISNA:  G'eog.  Río  déla  Beira  Baja,  Portugal; 
nace  en  el  Cabezo  da  Rainha,  pasa  por  cerca  del 
pueblo  del  mismo  nombre,  del  concejo  de  Olei- 
ros,  camarca  de  Certa  y  dist.  de  Castello-Bran- 
co,  y  desagua  en  el  Zézere,  á  los  42  kms.  de 
curso. 

ISNARD  (Maximino);  Bioy.  Político  francés. 
N.  en  Grasse  en  1751.  M.  en  su  pueblo  natal  en 
1830.  Hijo  de  un  propietario  rico,  el  departa- 
mento de  Haer  le  envió  á  la  Asamblea  Legisla- 
tiva y  á  la  Convención.  Menos  moderado  que  los 
girondinos,  aspiraba  á  la  caída  déla  monarquía, 
so  hizo  notar  por  su  hostilidad  contra  la  corte, 
y  en  la  tribuna  (15  de  mayo  de  1792),  denunció 
ios  planes  de  revolución  tramados  por  el  comité 
austríaco;  defendió  (13  de  julio)  á  Petión  y  á 
Manuel,  amenazados  después  de  los  aconteci- 
mientos del  20  do  junio,  y  el  3  do  agosto  echó 
en  cara  á  Luis  XVI  su  fingido  amor  por  la  Cons- 
titución. Por  sus  vigorosos  ataques  fué  llamado 
el  Dantón  de  la  Girouda,  y  contribuyó  á  provo- 
car la  revolución  del  10  do  ogosto.  A  la  caída 
del  trono,  aterrado  por  la  tiranía  de  la  Comniu- 
no,  se  unió  definitivamente  á  los  girondinos  y 
votó  la  muerto  do  Luis  XVI  sin  apelación  al- 
guna. En  26  de  marzo  do  1793  fué  individuo 
del  Comité  de  Defensa  general,  é  hizo  adoptar 
el  decreto  quo  lo  organizó  en  Comité  do  Salud 
pública.  En  16  do  mayo  fué  electo  presidente 
de  la  Convención,  y  en  27  nmenozó,con  la  rui- 
na do  París  por  los  deportamentos  al  pedir  ol 
Consejo  general  de  la  Coiumune  la  libertad  do 
Hebcrt.  En  2  de  junio,  á  la  invitación  cpie  Ha- 
rriero hizo  á  todos  loa  diputados  denunciados 
do  qne  presentaran  su  dimisión,  Isnard  consin- 
tió en  suspender  sus  funciones  y  so  salvó,  por 
consiguioiito,  do  las  inmediatas  oonsociiencias 
del  31  do  mayo.  No  fué  declarado  fuera  do  la 
ley  hasta  el  3  de  octubre,  y  encontró  un  alber 
giie  seguro  en  casa  de  un  amigo.  En  4  dodicieni- 
bro  do  1794  rca|iaroció  en  la  Convención  y  fné 
enviado  en  comisión  al  departamento  de  les  Bo- 
ca.^ del  Ródano  para  reprimir  los  excesos  de  la 
reacción  realista,  y  en  soptienilne  de  1706  pasó 
al  Consejo  de  loa  Ancianos.  Al  advenimiento  do 
Napoleón  rennnció  á  los  negocios  públicos  y  no 
se  ocupó  más  que  do  Metafísica.  La  ley  de  12  do 
enero  do  1816  no  llegó  á  alcanzarle.  8us  princi- 
pales obras  son:  PrnscrijKión  lir  /.«mrrf  (17021, 
fii  8.");  Hrfifiricmt»  rrlalhfi.^  al  .imniln  con-^iillo 
lili  26  de  fioreal,  año  A''///(Oraguignán,  1804, 
en  8.°). 


ISOA 

ISNARDIA  (de  Isnard,  n.  pr.):  f.  Bof.  Género 
do  la  familia  Enoteráceas,  orden  dialipétalas  ín- 
ferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracteres 
comunes  á  las  especies  del  género  isnardia  ( h- 
nardia)  son:  cáliz  y  corola  tri  ó  hexámeros;  es- 
tambres epípétalos  nulos  por  aborto ;  fruto  po- 
rricida  ó  septicida. 

Comprende  unas  cuarenta  especies,  que  son 
hierbas,  algunas  .subfrutescentes,  muchas  acuá- 
ticas, de  hojas  alternas  ú  o|)uestas,  con  estipu- 
las pequeñas  y  flores  axilares. 

ISNIK:  Oeog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de  Joda- 
vendiguiar, Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  al 
N.E.  de  Brusa  y  en  la  orilla  oriental  del  Isnik 
Gueul,  pequeño  lago  que  comunica  con  el  Mar 
de  Mármara  y  que  antiguamente  se  llamó  lago 
Ascauios.  Sólo  merece  citarse  esta  aldea  por  ser 
la  antigua  Nicea,  tau  célebre  por  haberse  cele- 
brado en  ella  el  primer  concilio  ecuménico.  Aún 
se  ve  la  doble  muralla  que  circundaba  la  c,  con 
sus  puertas  y  torres  perfectamente  conservadas, 
así  como  ruinas  de  mezquitas,  baños  y  casas, 
que  prueban  que  Isnik  aún  era  c.  importante 
en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  turca. 

ISNODES:  m.  Pahont.  Género  de  la  familia 

elatéridos,  clase  insectos,  orden  coleópteros.  Las 
especies  del  género  isnodes  (Isclinodcs),  fósiles, 
encuéntrense  perfectamente  conservadas  en  el 
ámbar. 

ISO;  Geog.  Río  de  la  prov.  do  la  Cornña,  en  el 
p.  j.  de  Arzúa.  Nace  en  la  falda  occidental  del 
monte  Bocelo,  en  las  parroquias  de  San  Simón 
de  Rodieiros  y  San  Pedro  de  Corneda;  baña  las 
de  San  Cristóbal  de  Dorinea  y  Santiago  de  Boi- 
morto,  y  se  nne  á  los  ríos  de  la  Regada  y  Carra- 
celo  que  llevan  sus  aguas  al  Ulla.  |1  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Romanzado,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra;  11  edifs. 

-  Iso:  Geog.  ant.  C.  de  la  Cilieia,  Asia  Me- 
nor, sit.  en  el  Golfo  Isico,  y  célebre  por  dos  ba- 
tallas, las  que  libraron  Alejandro  Magno  y  Darío 
Codomano  en  el  año  333  a.  de  J.  C. ,  y  Septimio 
Severo  y  Poscenio  Níger  en  194.  En  los  si- 
glos xin  y  XIV  Iso,  hoy  llamada  Ajazo,  figuró 
como  el  puerto  más  importante  del  reino  do  la 
Pequeña  Armenia. 

ISÓ:  Oeog.  Salto  en  la  gobernación  del  Cha- 
co, Rcp.  Argentina,  á  369  kms.  de  la  desembo- 
cadura del  Bermejo  y  231  de  la  isla  Socurutú, 
cu  el  mismo  Bermejo.  Se  halla  en  los  26°  lati- 
tud, en  donde  ol  Tenco  entra  en  ol  Bermejo  por 
un  canal  torrentoso.  Es  impropio  el  nombre  de 
salto,  porque  el  de  Isó  no  pasado  ser  un  pequeño 
nipido  ó  rauda  cu.indo  el  río  está  bajo,  pero  en 
lleno  desaparece.  El  rápido  lo  forman  unos  14 
ó  16  boncos  de  greda  separados,  y  por  estos  ca- 
nales aumenta  la  corriente  del  río;  además  és- 
tos varían  de  lugar. 

ISOAMIDOFtAlico  (Acmo)  (del  gr.  170?, 
igual,  amida,  y  jUlico):tulj¡.  Qitím.  Acido  resul- 
tante de  reducir  ol  ácido  isonitroftálico  por  el 
clorhídrico  y  el  estaño.  El  ácido  clorhídrico,  des- 
componiéndose, únese  al  estaño  y  deja  ol  hidró- 
geno en  libertad,  ol  cual ,  actuando  sobre  el  ácido 
isonitroftálico,  lo  transforma  en  isoamidoftálico 
y  so  produce  agua,  como  lo  indica  la  reacción 

C«H'(N0')(C05H)«  -f  6n  =  C«IP(NH»)(COni)a 
-H2II-0. 

Do  esta  reacción  so  dednce  que  la  fórmula  del 
ácido  isoamidoftálico  es  C<>H\NH»)(CO'^II)». 

Es  sólido,  cristaliza  en  láminas  grandes,  inco- 
loras, fusibles  á  unos  300",  poco  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol  fríos,  y  niny  solubles  en  el 
aU  ohol  hirviendo,  asi  como  en  el  Acido  acético 
cristalizable.  A  más  do  300°  so  descompone  cu 
anilina  y  ácido  carbónico.  Sus  princi|>ales  com- 
puestos son :  el 

Jsonniido/talato  ril¡>ríco,  de  la  fórmula 

[C"H«^NH»)0«pCn, 

el  ena!  os  sólido,  de  color  verde,  amorfo  í  inso- 
lublc  en  el  agna;  el 

Clorhidrato  de  ácido  itoetmidoñálieo,  cuya  fór- 
mula es  C*H»(NII»)OHCI  +  11=0,  y  que  se  obtie- 
ne cristalizado  en  prismas  grandes,  muy  solubles 
en  ol  agua  y  casi  insolublce  en  el  ácido  clorhí- 
drico; y  ol 

Sulfato  de  Acido  isonmidnfldlieo,  que  tiene  por 
fóimiila  ((  ■lI(NH»)0*)'SÓ«n»-flPO  y  crisU- 
liza  ou  prismas  muy  solubles  en  el  agua. 


ISOB 

I80BA:  Qcog.  AUlca  en  el  ayiint.  do  Lillo, 
p.  j.  lie  Kinño,  pvov.  de  León;  9  edifs. 

ISOBAROMÉTRICO,  CA  (de  iio;.  igual,  y  ha- 
roniétrieoj:  iiilj.  Que  presenta  las  mianins  altu- 
ras linrométricas,  en  cuyo  eentido  se  dice  curras 
ú  línens  isoharomélrieas. 

ISÓBOL:  Qcoq.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
n;;ri  ííados  los  lugares  de  All  y  Olopto,  p.  j,  de 
l'iiigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Urt;el;296 
liuldts.  Sit.  ni  O.  de  la  llanura  de  Cerdaña,  cer- 
ca dci  Segrc  y  de  la  prov.  de  Lérida,  en  la  ca- 
rretera en  construcción  de  Lérida  á  l'uigcerdá  y 
Kriiiuii!.  CiMcnUs,  patatas  y  legumbres. 

ISOBUTIRAMIDA  {del  gr.  '.10:.  igual,  y  luli- 
rniiii(in):  f.  Quim.  Amida  liutirica  resultante 
lie  la  acción  del  amoin'nco  sobre  el  isobutirato  de 
isobutilo,  ó  también  del  ácido  isobutírico  sobre 
el  sulfocianato  amónico.  Fúndese  á  1'21°  según 
M linde,  y  según  Letts  entro  100  y  200.  Sublí- 
mase fiicilmeute.  Entra  en  ebullición  de  210  á 
220".  Es  sólido,  cristaliza  en  laminillas  brillan- 
tes muy  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

ISOBUTiRICO  (Armo)  (del  gr.  lao:.  igual,  y 
li(llrícn):  ndj.  Qiilvi.  Resulta  de  la  liidrogena- 
cióu  del  ácido  metacrílico  cuando  se  o.xida  el 
trimetilcarbinol,  y  por  fusión  del  ácido  piroteré- 
bieo  con  la  potasa,  Eilenmayer  obtuvo,  sin  pre- 
tenderlo, el  ácido  isobutírico  calentando  de  cuan- 
do en  cuando  y  hasta  los  100°  butirnto  calcico. 
Trataba  de  demostrar  la  precipitación  en  calien- 
to de  la  sal  calcica,  y  al  cabo  de  diez  años  de 
repetidos  experimentos  vio  que  dicha  sal  era 
el  isobntirato,  reacción  notabilísima,  que  hasta 
hoy  no  ha  podido  ser  explicada  de  modo  satis- 
factorio. 

Hállase  formado  en  el  aceite  de  crotón  mez- 
clado con  algunos  otros  ácidos  grasos:  en  la  esen- 
cia de  manzanilla  romana,  formando  el  éter  iso- 
butírico ó  el  isoamilico;  en  la  esencia  de  árnica, 
en  los  excrementos  humanos  y  en  los  productos 
de  destilación  de  la  colofonia. 

La  composición  de  este  ácido  está  expresada 

por  la  fórmula  ™3>CH-C0-H  =  CJH'<0». 

Según  H.  Pierre  y  Pnchot,  hierve  á  155",.')  y 
presión  de  760""".  Su  densidad  á  0°  es  0,9697: 
á  52°6,  0,916:  á  99°8,  0,866.'i:  y  á  139°8,  0,822. 

El  ácido  isobutírico  sometido  á  la  acción  oxi- 
dante de  la  mezcla  crómica  transfórmase  en  agua, 
ácido  carbónico, ácido  acético  y  acetona;  cuando 
es  el  permanganato  potásico  en  solución  alca- 
lina el  cuerpo  oxidante  fórmase  ácido  oxiisobu- 
tírico.  El  .ácido  nítrico  fumante  ni  diluido  ejer- 
ce, según  Lauterbach  y  liredt,  acción  sobre  el 
ácido  isobutírico,  cuando  so  opera  en  frío,  ¡lero 
calentándolo  á  la  temperatura  de  ebullición  du- 
r.inte  diez  días  el  ácido  nítrico  lo  convierte  en 
dinitroisopropano.  En  contacto  del  cloro  y  clo- 
ruro do  iodo  pasa  á  percloroprojiano.  Con  las 
oxibases  forma  las  siguientes  oxisales: 

hohutiralo  poíif-siVo.  -  Esta  sal ,  al  formarse, 
desprende  14,3  calorías. 

Isuhutiralo  bárico.  -  Es  de  la  fórmula 

{cm-o^r-Bm+m-O; 

cristaliza  en  el  sistema  clinorn'imbicojálos  150° 
])ierde  su  agua  de  cristalización:  con  el  acetato 
bárico  constituye  la  sal  doblo  de  la  fórmula 

Con  los  cuerpos  halógenosy  los  alcoholes  tam- 
bién so  combina,  para  formar,  cutre  otros  com- 
puestos, los  siguientes: 

]íli-r  etilisnhurUieo.  -Hiervo  á  113",  y  á  pre- 
sión normal  disuelvo  fácilmente  el  sodio. 

Kler  üt'bitlil isohurilüo.  -  Obtiéne.se  oxi<lan- 
do  el  alcohol  i.sobntírico  por  meilio  do  losáciilos 
crómico  y  sulfúrico: hierve  á  los  147°5;el  bromo 
actúa  sobre  él  en  frío  y  con  mucha  mayor  rapi- 
ilez  cuando  la  acción  es  auxiliaila  por  el  calor. 

Cloruro  de  i.iobutirilo.  -  Entia  en  ebnlliciim  á 
los  92";  el  agua  lo  descompone  con  desprendi- 
miento de  13,08  calorías. 

Bronniro  de  moJiííiViVo.  -  Tratado  por  la  po- 
tasa so  descompone,  dpsprendiéndo.He  una  can- 
tidad de  calor  que,  referida  á  la  ecuación 
C<H"Onr -f  H-0(en  vapor)  =  C*H''0!' 
+  Hlir(gaseoso), 

es  de  13,013  caloria.s. 
Acido  cloroisoburilieo.  -  Su  fórmula  es 
CM-C02C'II»=(CH')2. 
Tono  X 
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Su  densidad  á  O"  ce  1,062.  Con  la  potasa  reac- 
ciona y  se  descompone  en  ácidos  metacn'lico, 
aeetónico,  y  otro  que,  según  todas  las  probabili- 
dades, es  un  anhídrido  do  este  último. 

Acido  amiduisubutirifo.  -  Obliénese  por  la  ac- 
ción del  ácido  clorhídrico  á  160°  sobre  la  accto- 
nilurca.  Cristaliza  en  laminillas  hexogoniilcs, 
que  se  subliman  sin  fundirse. 

-  Isonuriitiro  (Ai.iiKiiinn):  Quim.  Aldehido 
cuya  fórmula  es  C^H'O,  y  que  .se  obtiene  mezcla- 
do con  acetona,  de  la  acción  de  la  mezcla  do  los 
ácidos  sulfúrico  y  crómico  sobro  el  alcohol  iso- 
butírico, El  procfucto  .se  trata  por  carbonato  de 
potasa,  que  polimerizael  aldehido:  la  acetona  es 
en  seguida  arrastrada  por  la  destilación,  y  el  re- 
siduo viscoso,  someti<lo  á  la  destilación  seca,  for- 
ma el  aldehiilo  y  productos  do  condensación  hir- 
viendo á  una  elevada  temperatura. 

El  aldehido  toma  también  origen  en  la  destila- 
ción seca  del  isobutirato  de  calcio;  por  la  acción 
del  ácido  sulfúrico  diluido  sobre  el  óxido  de  iso- 
crotilo  y  de  etilo  ó  do  metilo;  cnondo  se  calienta 
hacia  la  temperatura  de  200°  el  butilglicol  pri- 
mario; en  lin,  en  la  destilación  de  la  colofana. 

Este  cuerpo  hierve  á  los  62";  su  densidad  á  los 
20,  referida  á  la  del  agua,  es  igual  á  0,7950;  á  0° 
es  de  0,8226. 

Tratado  por  el  ácido  sulfhídrico  da  nn  aceite 
de  olor  desagradable  que  no  se  ha  conseguido 
purificar. 

Acelnl.  isobutírico.  -Compuesto  de  la  fórmula 
C''H'(OC-'H°)-,  Se  obtiene  por  la  acción  del  áci- 
do clorhídrico  sobre  una  mezcla  de  alcohol  ab- 
soluto y  de  aldehido.  Es  un  liiiuido  que  hierve  á 
13413'6'',  de  una  densidad  do  0,9957  á  12»4.  Si 
se  hace  reaccionar  el  etilato  de  sosa  sobre  la  so- 
lución aldehido-alcohólica  saturada  de  gas  clor- 
hídrico, so  forma  un  producto  que  hiervo  á  223" 
y  que  responde  á  la  fórmula  C'"H'"0-,  al  cual 
puede  atribuirse  la  constitución  siguiente: 

(CH3)=  =  CH-CH<Of-¿g'^C  =  (CH3)». 

Productos  de  condensación,  -hos  ácidos  con- 
centrados transforman  el  aldehido  isobutírico  en 
paraisobutilaldehido  (C^H^O)',  cuerpo  bien  cris- 
talizado, fusible  á  60°  de  temperatura,  que  hier- 
ve á  los  164  sin  alteración,  respondiendo  la  den- 
sidad de  su  vapor  á  la  fórmula  expresada.  Es 
muy  resistente  á  la  acción  de  los  reactivos. 

Él  carbonato  do  potasa  en  frío  y  una  solución 
concentrada  de  acetato  de  sosa  transforman  el 
aldehido  en  polímeros  y  productos  de  condensa- 
ción, algunos  (le  los  cuales  pueden  ser  aislados 
por  destilación  cu  el  vacío. 

De  éstos  uno  hiervo  á  la  temperatura  do  50- 
70"  en  el  vacío,  á  los  150-160"  bajo  la  presión 
ordinaria,  y  se  representa  por  la  fórmula 

C8H»0; 

otro  hierve  á  136-138°  (^  =  18""")  y  respondo  ala 
fórmula  CIPi^O';  un  tercero,  en  frío,  hirviendo 
á  230-240°,  y  bajo  la  presión  ordinaria  tendría  la 
composición  C'-H--'0'. 

Ooconomides,  al  estudiar  la  acción  del  ácido 
clorhídrico,  obtiene  un  cuerpo  que  hiervo  á  230- 
231°  de  temperatura,  y  que  respondo  á  la  fór- 
mula C"H"0;  su  densidad  á  0°  es  igual  á  0, 9578. 
Se  forma  desde  luego  del  parnldehido  isobutírico. 

Todos  estos  cuerpos  cst.in  dotados  de  jiropie- 
dades  aldehidicas.  Los  compuestos  C'"H"0  y 

son  los  correspondientes  del  aldehido  crotónico 
en  la  .serio  butílica,  y  del  aldol  en  la  etílica. 

Deriradoa tt mvuiarahs.  -  El  amoniaco  reaccio- 
na sobre  la  solución  etérea  de  alilehido  isobutíri- 
co. Se  separa  del  agua,  y  poi  evaporación  del  éter 
se  obtiene  un  producto  cristalizado  en  el  sistema 
hexagonal  formado  cun  arreglo  n  la  ecuación 

7C'n"E  -f  6N II'  =  6H50  -f  (C<H")'ON«H«. 

Este  compuesto  so  funde  á  31  -32";  á  90  jiierde 
el  amoníaco  y  á  100  destila,  <lesconiponiendo.<io 
por  completo.  So  obtienen,  además  do  otros  di- 
versos compuesto»,  una  baso  lio  olor  amoniacal 
quo  hierve  do  145  á  147°,  respondiendo  á  la  fór- 
mula C"Il"'N.  Por  lo  acción  del  acido  cianhídri- 
co sobro  el  compuesto  aldohidoamoniacal  se  ob- 
tienen tres  cuerpos: 

El  amidoisvmleronitr\h\  de  la  fórmula 

Cnr-CH  NII'-CN, 


I80C 


1113 


El  ivi{doi$otaleronilrilo ,  reprencntado  por 
(C^H--CH-CN)'  =  NH 

Y  el  hidroriinoralrronitrilo,  que  responde  á  la 
fórmula  C'H'- CU:  OH -CN; 

Kato  último  cuerpo  so  obtiene  también  direc- 
tamente por  la  acción  del  ncido  cianhídrico  sú- 
brc  el  aliUhido  isobutírico.  Es  un  líiiuido  olea- 
^noso,  incoloro,  muy  soluble  en  el  alcohol  y  el 
éter,  poco  soluble  en  el  agua  y  que  el  calor  dea- 
compone  en  aldehido  y  ácido  eianhídríco. 

El  nmidoisovnieronUrilo  so  scftara  del  protlac- 
to  íntegro  porcl  ácido  clorhídrico,  qnc  lo  disuel- 
vo y  lo  (bja  precipitar  i>or  el  smoniico.  E»  un 
aceite  alcalino  amarillento  que  se  descompone 

Í)erdicnilo  anioníaco.  Su  clorhidrato  es  estable 
o  mismo  que  sii  cloroplatinato.  * 

El  itiiidiusoraleronilnlv  se  forma  á  expensas 
del  precedente  por  la  pénliila  do  amoníaco.  IJiie- 
da  mezclado  al  hidroxinitrilo  cuando  se  trata 
todo  el  producto  por  el  áciilo  clorhídrico  acuo- 
so.  Si  por  esta  mezcla  se  hace  pasar  c»s  clorhí- 
drico, so  precipita  del  clorhidrato  ileimidonitrí- 
lo,  que  se  obtiene  puro  después  del  Uvadoporel 
éter  y  cristalización  en  el  alcohol  absoluto.  El 
agua  lo  descom|>onc;el  amoníaco  separado  él  un 
aceito  quo  se  presenta  en  cri.stales  de  imidoni- 
trilo  fusibles  á  51°.  Queda  nn  aceite  quo  partici- 
pa do  la  misma  composición,  pereque  no  ciista- 
liza  con  el  tiempo. 

Ti'oísoiu/iraZrfjno.  -  Cuerpo  do  la  fórmula 

C"H»NS», 

que  cristaliza  mal  y  quo  ha  sido  obtenido  por  la 
acción  del  hidrógeno  anlfuiado sobre  el  isobutil- 
aldchidamoníaco. 
Carbotiosobutiraldina,  do  la  fórmula 

Ci¡H"N=S2. 

Cristaliza  en  prismas  insolubles  en  el  agua, 
fusibles  á  91°,  obtenidos  por  la  acción  del  snlfn- 
ro  do  carbono  y  del  amoníaco  sobre  el  aldehido 
isobutírico. 

ISOCAprico  (Acino)  (del  gr.  tíoc,  ignal,  y 
cúprico J:  aci.j.  Quim.  CiieriK»  ácido  resultante  de 
oxidar  el  alcohol  ó  el  aldehido  isocáprico  por  la 
mezcla  de  ácidos  sulfúrico  y  crómico.  También 
se  prepara  oxidando  el  producto  de  condensa- 
ción del  valerol  correspondiente  á  la  fórmula 
C'»H'»0. 

Purifícase  el  ácido  obtenido  por  precipitación 
fraccionada  de  su  sal  do  bario  en  solución  alco- 
hidica  por  medio  del  agua,  ó  por  cristalización 
de  tas  sales  calcicas  ó  cádmicas  en  el  alcohol.  Es 
un  líquido  oleoso,  espeso,  que  hierve  á  240°,5  y 
tiene  de  densidad  0,90,96  á  0°.  Es  de  olor  dea- 
agradable.  Insoluble  en  el  agua,  disuélvese  en  el 
alcohol.  Combínase  con  las  bases,  dando  lugar  á 
las  siguientes  sales: 

Isocapralo  bárico.  -  Hlste  compuesto  es  amorfo, 

Isocayraio  calcico,  cuya  fórmula  es 

(Ci»H'»0=)'Ca. 

Cristaliza  en  agujas  de  color  blanco,  muy  poco 
solubles  en  el  agua. 

Jsocapralo  ctidmico,  el  cual  también  cristaliía 
en  aguja.s  blancas,  casi  in.solubles  en  el  agua. 

hoeapraloargíntiai.  -  Es  insoluble  en  el  agua. 

[socaprnlos  potásico  y  sódico.  Son  amorfos,  so- 
lubles en  el  alcohol,  y  pasan  rápida  c  inmedia- 
tamente que  se  les  trata  por  ci  agua  á  consti- 
tuir sales  acidas. 

-  Isoi-.\nilco  (Airoiioi.):  Quim.  Alcohol  re- 
sultante do  tratar  el  aldehido  valérico  por  el  so- 
dio, y  que  es  poco  soluble  en  el  agua,  su  olores 
desngrailable,  hierve  n  203°  y  presión  de  764 
niilínictros;  su  densidad  es  0,85,69  á  0°. 

-  Isoi-.irmco  (Ai.nriiii  • '  '  •  ' 
resultante  de  oxidar  el  nl< 

quidn,  incoloro,  insoluble  ,  : 
el  alcohol  y  el  éter;  hierve  .,  i-  •  ,  -"  i'  ..-.i.id 
08  0,82,78  i  0°:  «n  olor  es  «gra.iahle.  No  se 
combina  con  el  bisnllito;  I»  potasa  y  el  ácido 
crómico  lo  transforman  rápidamente  en  ácido 
isocáprico.  í*  coni Ignición  ile  este  alcohol  etti 
expresada  por  la  formula  C'"H=»0. 

I80CAPR0LAT0NA:    ( 

Íuresto  cuya  lorniula  os  t 
a  i»ocapi,'I.it  ■iifi  ■  \-dn<,- 
medio  il 


cora- 
parar 
■o  por 
la  r» 


solnoii'u 
ma.se  la  c 


fur- 


CllU  Na. 
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Este  cnerpo  es  muy  áTiJo  de  agua,  descom- 
poniéndose en  contacto  con  este  líquido. 

La  barita  y  los  álcalis  transforman  inmedia- 
tamente la  isocaprolatona  en  ácido  oxiisocaproi- 
co;  oxidaiia  por  el  ácido  nítrico  se  transforma  en 
anhídrido  metiloxiglutárico. 

ISOCARDIA  (del  gr.  no:,  igual,  y  y.»i;5'.a,  co- 
razón): f.  Paleont.  Género  de  moluscos.  Las  es- 
pecies de  este  género  están  caracterizadas  por 
toncr  concha  convexa,  oval  ó  triangular,  redon- 
deada, incquilatcral,  de  testa  espesa,  lisa  ó  con 
finas  estrías  concéntricas;  nates  salientes  más  ó 
menos  encorvados  hacia  adelante;  ligamento  ex- 
terno largo,  sostenido  por  dos  fulpos  sólidos; 
placa  cardinal  larga  y  gruesa  hajo  los  nates  y 
hacia  adelante;  delgada  hacia  atrás;  valva  recta; 
dos  dientes  cardinales  callosos,  finamente  estria- 
dos, separados  por  una  foseta  profunda.  La  an- 
terior hállase  frecuentemente  dividida  en  sU 
medio  por  una  foseta  alargada;  la  misma  valva 


Isocardia 

delante  del  nate  presenta  la  impresión  del  abduc- 
tor anterior,  es  estrecha,  larga,  profunda,  limi- 
tada por  una  cresta  y  superpuesta  por  una  pe- 
queña impresión  del  pie.  La  valva  izquierda  bajo 
los  nates  tiene  un  grueso  diente  cardinal,  fre- 
cuentemente dividido  por  una  foseta,  y  un  dien- 
te pequeño  cardinal  anterior,  delante  del  cual 
hállase  la  impresión  del  abductor  anterior.  Im- 
presión del  abductor  posterior  poco  profunda, 
larga,  próxima  á  una  cresta  más  ó  menos  salien- 
te, que  se  extiende  de  la  placa  canlinal  al  borde 
posterior.  La  charnela  de  las  especies  íle  este 
género  encuéntrase  muy  repartida  en  los  terre- 
nos devónico  y  triásico  y  hállase  bien  caracteri- 
zada por  el  enorme  desarrollo  del  plano  canli- 
nal; la  disposición  de  los  dientes  es  muy  varia- 
ble; casi  nunca  son  grandes.  La  forma  típica  del 
devónico  de  Prafat,  que  es  la  Isocardia  cuculla- 
tus,  tiene  concha  alargada,  ovoide  ó  cordiforme, 
muy  convexa,  con  nates  terminales  arrollados; 
ligamento  en  la  mitad  externa.  Valva  recta;  dos 
dientes  cardinales,  muy  ¡próximos  uno  al  otro, 
con  una  foseta  larga  y  profunda  detrás  de  ellos 
y  otra  menor  hacia  adelante;  valva  izquierda 
con  una  foseta  dentaria  muy  grande  delante  del 
diente  cardinal  posterior. 

I8ÓCER0  (del  gr.  \-:o:,  igual,  y  xs'pa;,  ante- 
na): m.  Zool,  Genero  do  la  familia  pimeládeos, 
serie  hetcrómcros,  orden  coleópteros,  clase  in- 
sectos. Este  genero  isócero  ( Isoccrus)  fué  pro- 
puesto por  Megerle  y  aceptado  por  varios  ento- 
mólogos, entre  ellos  Dejean  y  Latreillc,  pora  la 
especie  Tcnehrio /(rruoinruí  de  Kabricius  y  Te- 
nrhrif  ¡iitryvrrKcn.ide  Ilerbst,  la  cual  habita  el 
litoral  del  Mediterráneo.  Además  del  instituido 
por  Jlegerlo  dio  Illiger  el  nombre  do  isócero  á 
otro  género  constituíilo  por  este  último  zoólogo 
con  varia»  especies  de  coleópteros  xilófagos  y 
longicornios  [«rteneciente»  á  los  géneros  Varan- 
dra  y  J'afmuilra.  Este  género  no  fué  ace¡itado. 

I80CÉTIC0  íAcinri):  adj.  Quhn.  Acido  orgá- 
nico constituido  por  carbono,  hidrógeno  y  oxi- 
geno en  la-s  proporciones  expresailns  por  ía  fór- 
mula C"II*'0'.  Halla.se  mezclado  con  el  ácido 
oleíco,  del  cual  so  separa  por  presión.  Do  este 
modo  ao  obtiene  nn  18  á  20  por  100  de  la  masa 
total.  Es  suliilo  y  cristaliza  en  agujas  ilc  lustro 
vitreo,  fusiblca  á  65°.  Do  los  compuestos  qi  o 
forma  los  mejor  conocidos  son  los  signirntes: 

Imirrtalo  nrri/nti(o,  sólido,  poco  soluble  rn  el 
■gu»,  muy  .»olnhle,  á  tem|ieratnra  superior  á  la 
ordinaria,  en  el  alcohol;  fnndeso  sin  ueicompn- 
nerso  y  se  quema  fácilmente  en  contacto  drl 
aire. 

/focflnlo  ríe  rtih.  -  Este  íter  rorreupondo  á  la 
fórmula  CH'O.OOH»,  es  sólido  bástalos  21', 


y  á  mayor  temperatura  se  liquida.  Su  estructura 
es  cristalina.  Es  inodoro. 
Isocetamida.  -  Tiene  por  fórmula 


C"H"NO  =  lí 


iH2        . 


Se  obtiene  calentando  en  tubo  cerrado  amoníaco 
y  aceite  extraído  del  Jatropha  curcas.  Es  sólido 
y  fusible  á  67°.  La  potasa  concentrada  no  ejerce 
acción  sobro  la  amida  isocética. 

loOClANÚBlCO  (Acido)  (delgr.  tso;,  igual,  y 
cianúrico):  adj.  Quim.  Acido  resultante  de  her- 
vir el  fulminato  mercúrico  con  agua,  ó  mejor  con 
un  cloruro  ó  ioduro  alcalino.  Cuando  se  euiplea 
el  cloruro  prodúcense  dos  cuerpos:  uno  soluble 
en  gran  cantidad  de  agua,  éste  es  combinación 
del  óxido  de  mercurio  y  del  fulminato  alcali- 
no; el  otro,  que  es  iusoluble  y  amarillo,  ni  es 
óxido  de  mercurio  ni  una  croamidura,  y  anali- 
zado resulta  constituido  por  82,8  de  Hg,  9,1  de 
Cl,  3,1  de  N,  2,0  de  C,  y  además  por  hidrógeno 
y  oxígeno. 

El  fulminato  argéntico  no  da  ácido  isocianú- 
rico,  por  lo  menos  cuando  se  opera  en  idénticas 
condiciones  que  con  el  de  mercurio. 

Liebig  suponía  que  el  ácido  isocianúrico  es 
sencillamente  producto  de  una  transformación 
molecular  del  ácido  fulmínico  ;Schisühkoff  opina 
que,  por  el  contrario,  el  ácido  fulmínico  se  des- 
dobla en  los  isocianúrico  y  ciánico,  y  que  esto 
último  concurre  á  formar  el  precipitado  amari- 
llo antes  mencionado.  Si  se  emplea  un  ioduro  en 
lugar  del  cloruro,  el  liquido  contiene  una  parte 
del  ácido  ciánico  combinado  con  el  álcali  for- 
mando cianato  alcalino.  Según  Kekule,  el  ácido 
isocianúrico  se  produce  mediante  la  siguiente 
reacción: 

1Qmm"-0"-  +.  HíQ  =  C'N'HSO'  -f  C0=  +  NH». 
Acido  fulmínico 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  constitución 
del  ácido  isocianúrico  no  está  bien  determinada, 
puesto  que  la  fórniuia 

(C=tN0=)H2N)" 

CO''   N' 
H 

responde  por  completo  á  estas  reacciones.  Pero 
según  dicha  fórmula  el  ácido  isocianúrico  sería, 
en  realidad,  un  cianato  de  acetonitrilo  nitrado. 

He  aquí  los  detalles  de  la  preparación:  calién- 
tase hasta  la  temperatura  de  la  ebullición  de  60 
á  75  gramos  de  fulminato  mercúrico,  diluido  en 
700  á  800  centímetros  cúbicos  de  agua  y  60  de 
una  solución  de  carbonato  amónico  saturada  en 
frío;  al  cabo  de  algunos  minutos  de  empezar  el 
hervor  precipítase  un  polvillo  cristalino.  Cuan- 
do ya  no  se  forma  más,  agrégase  al  líquido  amo- 
níaco por  porciones,  mientras  tanto  que  se  pro- 
duzca nuevo  precipitado;  filtrase  después  y  eva- 
pórase hasta  que  cristaliza.  Los  cristales  son  do 
color  amarillo,  lávaselos  con  agua,  después  con 
alcohol,  y  se  los  cristaliza  de  nuevo  en  agua  que 
contenga  carbón  animal.  Luego  la  sal  nmoniacnl 
es  transformada  por  doble  descomposición  en  sal 
de  plomo  bárica  ó  en  sal  argéntica,  las  cuales, 
ya  la  una  ó  ya  la  otra,  descomimestns  por  el  áci- 
do sulfliídrico,  dejan  en  libertad  el  ácido  isocia- 
núrico. 

Este  es  soluble  en  cl  agna,  alcohol  y  éter.  La 
solución  acuosa  es  muy  acida,  y  por  evaporación 
al>andona  una  masa  sólida,  apenas  cristalina.  Kl 
alcohol  deja  depo.«itar  por  evaporación  espontá- 
nea al  ácido  isocianúrico  en  prismas  pequeños 
incoloros  é  inalterables  por  el  aire.  A  145"  so 
descompone,  al  mismo  tieni¡K>qucse  verifica  una 
ligera  explosión.  Tiíie  de  color  rosa  intenso  a  la 
madera  do  pino.  Los  ácidos  enérgicos,  auxiliados 
por  el  ealor,  descomponen  al  ácido  isocianúrico; 
fórmase  una  sal  amoniacal,  otra  substancia  ne- 
gruzca de  constitución  no  liien  definida,  y  se  des- 
prende ácido  carl«mico.  Es  el  clorhídrico  el  ácido 
empleado,  y  su  acciiin  se  su.^pendo  A  poco  de  ha- 
ber empezado;  en  este  coso  la  soluciim,  después 
de  neutralizada,  da  precipitados  blancos  ron  las 
sales  do  ralcio  y  bario.  El  agua  de  barita,  ac- 
tuando sobre  el  ácido  isocianúrico  á  In  tempera- 
tura de  la  ebullición,  lo  descompone  en  amonía- 
co y  un  cuerpo  sulido  blanco  constituido  en  pai  te 
por  carbonato  bárico.  Haciendo  pnsar  una  co- 
rriente do  ácido  nitroso  al  través  de  una  solu- 
ción de  Acido  isocianúrico  obsérvase  gran  des- 
prendimiento de  gas  y  se  forma  un  Acido  nilro- 
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genado  que  da  precipitado  blanco  con  las  sales 
de  plata,  pero  no  reacciona  con  las  calcicas. 

El  ácido  sulfúrico  también  lo  descompone  en 
amoníaco,  ácido  carbónico  y  óxido  de  carbono. 
Los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  mezclados  trans- 
forman el  ácido  isocianúrico  en  aeetilacetonitri- 
lo  trinitrado  de  la  fórmula  C-(íIO-/^íí,  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  amoníaco  y  ácido  car- 
bónico, según  indica  la  reacción 

[c=(no2;h-N]"nhco  -í-  no^h 

=2(N0=)^N  -I-  CO=-)-KH»-f  H^O. 

El  cloruro  de  cal  reacciona  con  el  ácido  isocia- 
núrico y  destila  la  cloropicrina.  La  solución  de 
isocianurato  potásico,  calentada  y  adicionada  de 
bromo,  desprende  ácido  carbónico  y  doposítanse 
gotas  oleosas  de  nitrocetanitrilo  bibromado. 

El  ácido  isocianúrico  no  es  reducido  ni  por  el 
acetato  ferroso  ni  por  el  hidrógeno  sulfurado, 
pero  cl  hidrógeno  desprendido  por  el  zinc  y  un 
ácido,  ó  por  la  pila,  es  completamente  absorbi- 
do. Los  productos  de  esta  reacción  sumamente 
enérgica  no  detonan  por  el  calor. 

Calentando  un  isocianurato  con  la  cal  sodada 
no  se  desprenden  bajo  la  forma  de  amoníaco  más 
quedos  tercios  de  nitrógeno  contenido  en  el  ácido 
y  el  resto  al  estado  libre.  Con  las  bases  combí- 
nase fácilmeute  produciendo 

Isocianuratos.  -  El  ácido  isocianúrico  es  mono- 
básico, descompone  los  carbonatos  formando  sa- 
les casi  todas  solubles  en  el  agua.  El  acetato 
neutro  plúmbico  no  precipita  los  isocianuratos; 
las  sales  mercuriales  y  mercúricos  tampoco  pre- 
cipitan el  ácido  isocianúrico.  Los  isocianuratos 
detonan  por  el  calor.  Entre  ellos  los  principales 
son: 

Isocianurato  amónico.  -  Su  fórmula  es 

C'X'H=a\NH^). 

Prepárase  como  antes  se  ha  dicho.  Cristaliza  en 
prismas  clinorrómbicos  muy  refringentcs.  Gado- 
lín,  y  más  tarde  Rammelsberg,  han  determinado 
la  forma  cristalina  del  isocianurato,  cuyos  ángu- 
los, los  de  los  ejes,  son  de  79°  6'.  Es  anhidra, 
disuélvese  en  pequeña  cantidad  de  agua  fría,  muy 
soluble  en  cl  agua  hirviendo,  iusoluble  en  el  al- 
cohol y  en  el  éter.  Calentado  se  funde,  ennegré- 
cese, desprende  áciilo  cianhídrico,  amoníaco,  y 
después  el  ácido  ciánico  que  constituye  la  nrea 
con  el  amoníaco. 
Isocianurato  argéntico.  -Tiene por  fórmula 

C'N»H=OSAg. 

Fórmase  mezclando  una  solución  caliente  del 
isocianurato  amónico  ó  pot.isico  con  el  nitrato 
argéntico  y  dejándole  enfriar.  Cristaliza  en  gran- 
des agujas  sedosas.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría, 
y  bajo  la  acción  del  calor  se  descompone  como  el 
cianato  argéntico. 

Isocianurato  Utico.  -  Esta  sal  es  soluble  en  cl 
agua  y  en  el  alcohol. 

Isocianurato  potásico.  -Su  fórmula  es 

C'N'H'O'K. 

Prepárase  como  la  sal  amónica.  Es  isomorfo  con 
ésta  y  cristaliza  en  prismas  grandes  brillante.s. 
Es  menos  soluble  en  agua  fría  que  la  sal  amó- 
nica. Calentando  el  isocianurato  potásico  obsér- 
vase dellagracion  y  se  obtiene  una  mezla  gaseosa 
constituida  por  un  volumen  de  nitrógeno  y  dos 
de  ácido  carbónico,  y  además  un  residuo  sólido 
que  contiene  en  gran  parte  cianato  potásico. 

Isocianurato  sillico.  -  Cristaliza  en  prismas 
solubles  en  cl  agua  y  el  alcohol. 

Isocianurato  tnirico.  -  Es  de  la  fórmula 

(C'N»H«0»)»Ba-H2n»0. 

PrepArase  tratando  la  solución  de  un  i-ociannra- 
to  alcalino  cualquiera  por  el  cloruro  bárico.  Es 
sólido,  cristaliza  en  agujas  finísimas  que  se  di- 
suelven en  gran  cantidad  en  el  agua  hirviendo, 
y  cristalizan  después  en  prismas  clinorrómbicos, 
los  cuales  pierden  su  aguado  cristalización  entre 
160  y  ISO". 

Iiocianurato  calcico.  -  Es  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol, 

Isocianurato  magnésico.  -Como  el  calcico,  es 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

Isorianvrnlo  eu¡>roitmAuico.  -  Ks  de  la  fórmu- 
la (C»N»H-•0',^N■lH«Cu)-^2^■^^  Es  la  sal  más 
típica  del  ácido  isocianúrico.  ObtiéneseAla  tem- 
peratura do  la  ebullición  haciendo  reaccionar  el 
.ncido  isocianúrico  sobre  el  sulfato  cúpricoami'i- 
nicocn  gran  cantidad;  la  sal  cristaliz-a  por  cu- 
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frianiicnto  en  forma  ilc  magníficos  inismas  bii- 
liantes,  de  color  azul  obscuro,  casiiiisolublcs  en 
el  agua  y  poco  solubles  ou  el  amoníaco.  Es  in- 
alterable al  airo  y  liesconiponeso  á  teiui)eratura 
superior  do  150°;  esta  dcbconiposición  vcriticase 
con  explosión. 

Isocianitralo ferroso.  -Se  produce  cuando  se 
calienta  un  ¡socianurato  alcalino  en  contacto 
con  ol  acetato  ferroso.  Cristaliza  eu  prismas  do 
color  verde  claro. 

Isocianuralo  ¡'liímbico.  -  Obtiéneso  tratando 
un  isociannrato  alcalino  cualiiuiera  por  el  sub- 
acetato  plúmbico.  Cristaliza  en  prismas  amari- 
llos muy  duros,  que  analizados  dan  para  esta  sal 
de  plomo  la  siguiente  fórmula: 

(C3N3H-'03)-Pb+PbO. 

Isocianuralo  eslróndco.  -  Es  sólido  y  obtiénese 
en  cristales  clinorrómbicos. 

Isocianuralo  de  urca.  -  También  es  cristalino, 
así  como  el  isocianurato  de  anilina. 

Además  de  estos  compuestos  salinos  conóce- 
se el 

Éter  isocianúrico,  que  se  obtiene  haciendo 
pasar  el  ácido  clorhídrico  á  través  del  alcohol, 
c»  el  pual  se  halla  diluido  el  isocianurato  potá- 
sico. Debe  detener.se  la  operación  cuando  toda 
la  sal  potásica  esté  descompuesta,  porque  un 
exceso  de  ácido  clorhídrico  atacaría  al  éter  ya 
formado  para  constituir  un  cuerpo  cristalino. 
Destilado  el  alcohol  el  agua  separa  un  líquido 
aromático  no  volátil,  y  que  cuando  se  volatiliza  se 
descompone,  que  es  el  éter  dicho.  La  potasa  al- 
cohólica saponifica  el  éter  ya  frío.  La  solución 
alcohólica  de  éter  mezclada  de  anilina  desposita 
después  de  algunos  días  prúsmas  sedosos  incolo- 
ros que  se  funden  y  ennegrecen  á  los  100°;  el 
cuerpo  resultante  es  probablemente  la  anuida 
del  ácido  isocianúrico. 

ISOCINCOMERÓNICO  (Acido)  (del  gr.  tío;, 
igual,  y  cincomcrónico):  adj.  Quim.  Acido  co- 
rrespondiente al  grupo  de  dicarbopirídicos.  Tie- 
ne por  fórmula 

C-IPNO*.  1  J  Hí  O  =  C5H3N(CO=H  )\\i¡  H-0. 

Dicho  ácido,  isómero  del  ácido  cincomerónico, 
pertenece  á  la  categoría  de  los  ácidos  dicarbopi- 
rídicos. Ha  sido  descubierto  por  Wcidel  y  Her- 
zig,  que  lo  han  obtenido  oxidando  por  medio 
del  permanganato  de  potasa  la  mezcla  de  laslu- 
tidinas  contenidas  eu  las  fracciones  150-160°  y 
160-170°  del  aceite  de  Dippel.  En  estas  condi- 
ciones se  forma  además  un  ácido  dicarbopirídi- 
co,  el  ácido  lutídico,  que  con  facilidad  se  le  se- 
para por  medio  del  agua  hirviendo;  disuelto  este 
ácido,  el  lutídico,  el  isocincomerónico  perma- 
nece insoluble. 

Para  obtener  el  ácido  isocincomerónico  bas- 
tante pnro  es  preciso  hacerlo  cristalizar  en  el 
ácido  clorhídrico  muy  diluido  é  hirviendo,  adi- 
cionado do  negro  animal.  Se  presenta  entonces 
bajo  la  forma  de  jiequeñas  agujas  blancas,  fusi- 
bles á  236°,  descomponiéndose;  es  insoluble  en 
los  ácidos  minerales  muy  diluidos.  A  los  100° 
pierdo  su  agua  de  cristalización.  Precipita  las 
soluciones  de  subacetato  do  plomo,  de  nitrato 
de  plata  y  de  acetato  de  cobre.  Es  bibásico. 

íial  nnilra  de  polasio.  -Tiene  por  fórmula 
C"IPK''NO-'-t-H-'0.  Se  presenta  en  cristales  ma- 
melonados,  muy  solubles,  perdiendo  su  agua 
á  120°. 

írtZfíarfíi,  de  la  fórmula  2(C"H-«KNO«)-hHíO. 
Aparece  en  agujas  reunidas  en  hacecillos,  que 
pierden  su  agua  de  cristalización  á  120°. 

Sal  neutra  de  amonio.  -Se  presenta  en  agujas 
prismáticos,  anhidras;  á  100°  pierde  una  molé- 
cula de  amoníaco  para  transformarse  en  sal  aci- 
da, C"H'(NHJ)NO^-t-H-'0,  que  cristaliza  en  el 
fiando  del  agua  en  hermosos  prismas  pertene- 
cientes al  sistema  triclínico. 

¡Sal  neutra  de  calcio.  -  Su  fórmula  es 

C"H»CaN0<-t-2H-0. 

Pierdo  su  agua  do  cristalización  á  205-210°. 
Sal  acida.  -Su  fórmula  es 

('H^NO*PCa-HiII-0. 

Pierdo  su  agna  de  cristalización  á  160°. 

Sal  neutra  de  magnesio.  -Cristaliza  con  cinco 
moléculas  do  agua. 

Sal  de  coJre. -Contieno  una  molécula  do 
agun. 

Destilado  con  mayor  cantidad  de  cal  á  una 
temperatuia  elevada,  ol  ácido  isocincomcrüDÍco 
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se  desdoVila  en  gas  carbónico  y  en  piridina.  Ca- 
lentado á  242°  en  una  corriente  de  hidrogeno 
sufre  una  muy  notable  descomiiosición;  axleniás 
ilel  gas  carbónico  y  la  piridina  se  forma  un  áci- 
do monocarbopirídico,  el  ácido  nicociánico,  fusi- 
ble á  228-229°  é  idéntico  al  que  Huber  ha  obte- 
nido, el  primero  en  la  oxidación  directa  de  la 
nicotina: 

2(C'II»N0<)  =  SCO»  -y  C»IPN  -I-  O'H'^NO'. 

I8ÓC0L0:  m.  Palcont.  Género  de  la  laniilia 
luoetídcos,  orden  trilobites,  clase  crustáceos.  El 
género  isócolo  (Isocolvs)  comprende  una  «ola. 
especie  fósil  encontrada  en  el  silúrico  inferioi 
do  Suocia. 

ISOCORISTO  m.  Sot.  Género  de  la  tribn  yns- 
ticieas,  familia  Acantáceas,  orden  gamopétalas 
siiperováricas  isostemoneas,  clase  dicotiledóneas. 
La  única  especie  correspondiente  al  género  iso- 
coiisto  ( Isochoriste)  es  una  planta  herbácea,  pro- 
]iia  de  Java,  caracterizada  por  tener  cáliz  quin- 
quepartido;  antera  de  sacos  polínicos  iguales 
sobre  cuatro  estambres  bilocularcs,  y  llores  dis- 
puestas en  racimos  terminales,  unilaterales, 
acompasadas  de  brácteas  lanceoladas. 

ISÓCRATES:  Bivg.  Orador  y  retórico  atenien- 
se. N.  eu  el  afio  430  a.  de  Cristo.  M.  en  338 
antes  de  la  era  vulgar.  Sus  primeros  maestros 
fueron  los  sofistas  Gorgias,  Predico  y  otros.  Só- 
crates, de  quien  tomó  lecciones  muy  tardíamen- 
te, no  pudo  borrar  de  su  mente  la  impresión  de 
funestas  doctrinas,  y  no  consiguió  hacer  de  él  un 
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¡Sócrates 

filósofo  ni  un  sabio.  Isócratcs  fué  toda  su  vida 
codicioso  de  oro,  de  placeres  y  nombradía,  y,  á  lo 
que  parece,  un  político  sin  principios  muy  fijos, 
por  no  decir  vil  y  mercenario.  Aspiraba  á  la  ma- 
gistratura, pero  la  debilidad  de  su  voz  y  la  inven- 
cible timidez  de  su  carácter  le  impidieron  subir 
á  la  tribuna.  Para  indemnizarse  de  este  incon- 
veniente y  para  reparar  los  perjuicios  que  la 
guerra  del  Peloponeso  había  irrogado  á  su  pa- 
trin;onio,  abrió  una  escuela  de  Elocuencia  y  se 
metió  á  retórico,  como  dinamos  nosotros;  jiero 
los  griegos  no  tenían  más  que  una  palabra  para 
designar  al  retórico  y  al  orador  verdadero.  Lla- 
mábanle, pues,  Isócratcs  el  orador.  Pronto  tuvo 
numerosos  discípulos.  Escribía  discursos  sobre 
toda  clase  do  asuntos,  y  particularmente  alega- 
tos, y  mantenía  una  brillante  al  par  que  lucra- 
tiva correspondencia  con  los  reyes  do  Chipre  y 
Macedouia.  Lecciones,  discursos,  cartas,  todo  se 
lo  hacía  pagar  en  dinero  contante,  y  muy  caro. 
Atesoró  inmensas  riquezas,  de  las  que  no  siem- 
pre hizo  muy  buen  uso.  El  extraordinario  éxito 
de  su  enseñanza  y  de  sns  escritos  lo  suscitó  en- 
vidiosos, no  sólo  entre  los  sofistas  y  los  oradores, 
sino  hasta  entre  los  filósofos.  Asegúrase  (|Uo 
Aristóteles  y  Jenócratcs  no  podían  congeniar 
con  el,  y  que  este  viejo  cultilocuente  les  era  muy 
insoportable.  También  se  dice  que  Aristóteles 
(larodiaba  contra  él  esto  verso  ilel  Filoetfttí  do 
Eurípides:  «Es  mengua  callar  y  dejar  que  ha- 
blen los  bárbaro.i. »  Loqueensefiaba  Isócratcs  no 
difería  de  ningún  modo  de  lo  que  le  enseñaron 
los  sofistas,  y  «us  propias  obras  prueban  que  em- 
pleaba sin  escrúpulo  todos  los  artificios  en  que, 
según  él,  consistía  ol  arte.  Con  todo,  un  fondo 
do  honrailcz  natura!,  la  memoria  de  las  leccio- 
nes do  Sócrates,  los  ejemidos  literarios  ile  Pla- 
tón, y  finalmente  el  sentido  ático,  ouo  al  pare- 
cer fué  su  cualidad  miis  aprcciablo,  lo  preserva- 
ron do  Ia>  aberraciones  en  quo  habían  caído  Qor- 


gias  y  los  anyos:  ■>{  ea  qne  los  di>cípuloa  qne 
salían  de  su  escuela  valíon  más  que  los  demago- 
gos cnscBados  por  loa  aofistai.  Concíbete,  |>uci, 
que  no  se  tuviese  por  lo  que  realmente  era,  y 

3 no  escribirse  contra  loa  sofistas  un  discurso  don- 
e  está  lejos  de  tratarlos  como  hijo  ó  hermano. 
Isócratcs  fué  uno  de  loa  qne  moa  ao  caforuron 
para  quo  los  atenienses  aceptaran  la  interven- 
ción de  los  maccdonioa  en  los  asuntos  de  Grecia, 
y  para  preparar  la  fortuna  de  Filipo  y  Alejan- 
dro. Siempre  y  en  tmlas  partea  repetía  qne  la 
Grecia  necesitabo  un  jefe.  Uiccsc  empero  que 
murió  de  sentimiento  el  día  que  sepultaron  á 
los  muertos  de  Queronea.  Verdad  ea  que  no  era 
menester  una  emoción  muy  vira  para  matar  á 
un  anciano  de  noventa  y  ocho  años,  'im'jcntet 
fué  un  escritor  oratorio  n>uy  hábil,  mucho  niáa 
hábil  que  Lisias.  Escribía  con  extremada  len- 
titud, y  calculaba  indefinidamente  el  peso  da 
una  larga  ó  de  una  breve,  la  ilimensión  de  nna 
palabra,  la  redondez  do  un  pcrioilo.  Qninceañoa 
pasó,  segt'in  so  dice,  componiendo,  limando  y 
puliendo  su  l'anegirico  de  Atenas,  que  no  llega 
á  cincuenta  páginas,  y  no  es  una  obra  maestia. 
Nada  hay  en  sus  escritos  que  tenga  visos  d»  «ilo- 
cuencia.  tlallanse  coa  frecuencia  ideas  exac- 
tas, hechos  dignos  de  apuntarse  para  la  Historia, 
cosas  bellas  y  buenas;  pero  con  frecuencia  tam- 
bién asertos  muy  refutables,  ideas  falsas,  sofís- 
tica pura,  y,  en  general,  frases,  palabras,  y  lue- 
go más  palabras  y  más  frases,  y  nada  en  el  fon- 
do. Todos  los  términos  se  emplean  en  el  sentido 
ático  más  puro;  todas  las  palabras  están  en  su 
lugar  más  conveniente,  y  todas  las  frases  son 
intachables,  ya  en  cuanto  al  estilo,  ya  respecto 
á  la  armonía;  pero  este  sabio  arquitecto  en  vo- 
cales y  consonantes  parece  que  hizo  muy  poco 
caso  del  valor  real  de  alguno  de  sus  pensamien- 
tos. Hablando  de  la  elocuencia  dice  que  tiene 
el  don  <de  rebajar  lo  grande  á  los  ojos  de  la  opi- 
nión, de  enaltecer  lo  que  parece  menos  aprecia- 
ble,  de  prestar  á  la  viejo  las  gracias  de  la  nove- 
dad, y  los  rasgos  de  la  antigüedad  á  lo  nuevo 
Gorgias  lo  había  dicho  antes  que  Isócrstes,  y 
éste  lo  repite  formalmente:  es  como  si  nos  pre- 
viniese que  no  demos  crédito  á  lo  quo  va  á  con- 
tarnos, y  que  siempre  entendamos  lo  contrario 
de  sus  palabras.  I<o  era  Isócratcs,  á  la  verdad, 
una  luedianía,  sino  un  hombre  consumado  en  el 
arte  de  bien  decir,  aun  cuando  no  decía  nada; 
era,  si  se  quiere,  un  artista  eminente,  con  tal 
que  pueda  darse  este  tít\ilo  á  un  despreciadorde 
la  verdad,  á  un  sofista,  á  un  hombre  qne  pensa- 
ba muy  poco,  que  aún  sentía  menos,  y  que  ape- 
nas tuvo  otra  pasión  que  una  vanidad  egoísta  y 
el  amor  al  lucro  y  á  los  placeres.  Do  los  sesenta 
discursos  que  la  antigüedad  poseía  con  su  nom- 
bre veinte  sólo  han  llegado  hasta  nosotros,  y  de 
ellos  doce  son  políticos;  los  otros  ocho  verdade- 
ros alegatos.  Además  hay  diez  cartas  suyas  y 
fragmentos  de  algunas  de  sus  otras  composicio- 
nes oratorias.  Escribió  también  un  tratado  do 
Retórica,  perdido  por  desgracia.  Todas  las  colec- 
¡  clones  de  los  oradores  griegos,  desde  los  Aldos 
I  hasta  Didot,  comprenden  sus  obras.  Estas  se  han 
traducido  al  latín,  francés  y  otros  idiomas. 

ISOCRONISMO  (de  isócrono):  xa.  Fis.  Igualdad 
de  dnroción  en  los  movimientos  de  un  cuerpo. 

El  ISOCRONISMO  de  las  oscilaciones  del  pén- 
dulo de  longitud  invariable  demue.^tra,  etc. 
Rico. 

ISÓCRONO,  NA  (del  gr.  íioysovo;;  de  raoí, 
igual,  y  ■/yjio:,  tiempo):  tij.'Fis.  Aplícase  á 
los  movimientos  quo  ac  hacen  en  ticmpoa  de 
igual  duración. 

Las  oscilaciones  de  ignal  duración  se  deno- 
minan ISÓCRO.NAS,  etc. 

Rico. 

I80CULIA:  f.  /".i'       '    <"  ' ' ''   '"    ^^ 

género  i.wcnlia  (I 
Coy,  con  la  sola  ■  ^ 

fósil  del  c.ii' ' 

por  tener  < 
nue.conin 

tO  poco    I  1 

presen  tai  i 
de  cardin  i 
vado,  do  .--i:;         ^ 

ISOOENORIO  (del  trr.  lío:,  ignal,  J  ?;ví:i'v<. 
arbolito':  m.  BoL  Genero  déla  tribu  aUodevaa, 
familia  Yioliceaa,  orden  dialip^talaa  súperori. 
ricta,  cloao  dicotiledónea*.  Laacapecica  compren- 


niG  ISOD 

ilidas  en  el  género  isoileii4i  ¡o  ( Isodcndrion )  están 
caracterizadas  por  sns  llores  de  corola  regular, 
con  los  petalos  libre?,  aunque  tan  juntos  que 
parecen  constituir  un  solo  tubo,  por  sus  estam- 
bres con  las  anteras  independientes  del  conecti- 
vo, y  por  su  fruto  que  es  cápsula  de  dehiscencia 
dorsal.  Comprende  tres  especies  que  son  arbus- 
tos propios  de  la  isla  Sandwich. 

ISODIGLICÓLICO  (Acido)  (del  gr.  •O'^:,  igual, 
&■;,  do.?,  y  glkóUco):  adj.  Qiilm.  Acido  orgánico, 
isomérico  del  diglicoletilénico,  y  resultante  de 
tratar  el  azúcar  de  leche  por  el  bromo,  y  después 
este  compuesto  bromado  por  el  óxido  de  plata  y 
el  agua.  Para  esto  caliéntase  en  vaso  cerrado  30 
gramos  de  azúcar  de  leche  con  60  de  bromo  y 
medio  litro  de  agua;  satúrase  en  seguida  con  el 
óxido  argéntico  ó  el  plúmbico  recientemente 
preparado,  liltrase,  sepárase  el  metal  haciendo 
pasar  nna  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  y  so 
procede  á  la  evaporación  en  baño-maría  en  con- 
tacto del  carbonato  cádmico  en  gran  cantidad. 
La  sal  decolorada  por  el  carbón  animal  precipita 
en  cristales,  que  se  descomponen  por  el  hidróge- 
no snlfuraío  y  evaporado  de  nuevo  á  100°  hasta 
que  la  masa  cristalice  por  enfriamiento.  También 
se  puede  tratar  el  azúcar  de  leche  por  dos  veces 
menos  de  bromo  y  neutralizar  la  solución  por  el 
carbonato  sódico,  produciéndose  así  el  isodigli- 
coletilenato  sódico.  Su  fórmula  es  CH'W. 

La  goma  arábiga  y  el  almidón  producen  ácidos 
que  difieren  del  preoedeute;  el  obtenido  por  la 
goma,  por  su  poder  rotatorio,  y  el  procedente  del 
almidón,  porque  no  es  cristalizable.  La  manita, 
glucosa,  y  azúcar  de  caña  dan  con  el  bromo  y  el 
agua  productos  húlmicos,  pero  no  ácido  isodigli- 
coletilénico. 

Es  casi  siempre  cristalizable  con  molécula  y 
media  de  agua.  Tiene  funciíjn  acida  enérgica. 
Es  fusible  á  100°;  arde  á  dicha  temperatura  en 
contacto  del  aire,  emitiendo  olor  á  caramelo.  Su 
solución  acuosa  no  es  precipitada  ni  por  el  agua 
de  barita  ó  de  cal ,  ni  por  el  nitrato  mercúrico, 
ni  por  el  acetato  básico  plúmbico,  pero  si  por  el 
subacetato  plúmbico  amoniacal,  que  forma  un 
precipitado  blanco,  el  cual  posee  poder  rotatorio. 
Combinase  con  las  bases  formando  sales,  de  las 
cuales  las  principales  son  el 

/xodir/lkolclilenalo  amónico,  cuya  fórmula  es 
C'''H''0"XH-'H-0,  que  cristaliza  en  el  sistema  cli- 
norrómbico,  es  soluble  en  el  agua,  casiinsoluble 
en  el  alcohol,  y  reduce  el  líquido  cuproamonla- 
cal,  dando  unas  laminillas  con  las  sales  argénti- 
cas. 

Iiodiglicohlilenato  potásico-  Su  fórmula  es 

C«H''0«Ea2H=0. 

E."i  incristallzable  é  Insolublc  en  el  alcohol. 

Isodiqlicolftihnato  sódico.  -  Cristaliza,  y  esta 
sal  cristalizada  tiene  por  fórmula 

CHoCXa^H-O. 

IsodiriUcohiHenalo  bárieo  y  el  isodiglicohlilc- 
nato  eslróncico  no  cristalizan  y  tienen  aspecto 
gelatiniformc. 

IsodiglicoUlilenato  calcico.  -Su  fórmula  ca 

(C'H'Oil'CayH^O. 

Cristaliza  en  costras  brillantes;  pierde  cuatro 
molécnlas  de  agua  á  100°  y  las  tres  restantes 
á  140. 

IsodirjIicoUtiIcnalo  ctidmicn.  -  Cristaliza  en  ,»o- 
lución  caliente,  constituyendo  agiija."  clinorrón- 
blcas  cuya  composición  e»  (C"II"0'';A.'d,3H^0. 
Laj)  aguas  madres,  evoporadas  lentamente,  dejan 
depositar  grandes  crÍ!>tales  pertenecientes  al  mis- 
mo sistema.  Estos  dos  hidratos,  sobre  todo  el 
último,  son  poro  «olulde»  en  el  agua  y  tienen  9U 
agua  de  criftalización  hasta  los  ISO". 

hixliiilirnldilcnalo  ¡ilúmhim,  -Su  fórmula  es 
(C«lI"0")'rb.4PbOH'0.  E.-  blanco  y  »e  obtiene 
tratando  la  solnción  del  ácido  con  una  de  las  sa- 
les por  el  acetato  báaico  plúmbico  y  el  amo- 
niaco. 

hodir/lieoítliUnato  nrg/nlico.  -  Es  cuerpo  cris- 
talino, gelatinoso,  muy  inestable,  que  no  so  for- 
ma más  que  en  soluciones  concentradas. 

IBOOIMORFISMO  (del  gr.  rio:,  ignal,  y  rfi- 
niorjioiin):  m.  Qilím.  Caso  particular  de  dimor- 
fismo en  el  cual  una  misma  imbstaneia  cri'lali^n 
bajo  dos  foinjas  incompatible»,  aunque  bastniílr 
próximas  entre  sí  para  figurar  dentro  del  ouailio 
tlel  ¡(oiDorfiamo. 

teODINAMICO,  CA  (del  gr.    i3o;,  igual,  f  di 


vómico):  adj.  Que  tiene  la  misma  fuerza  ó  intcu- 
sidad;  así  se  dice  lincas  isodimhnicas. 

iSODIOXISTEArico (Acido):  adj.  Qiilm.  Aci- 
do cuya  composición  corresponde  ala  fórmula 

C18H330S 

y  que  resulta  de  hacer  hervir  el  ácido  oxioleí- 
co  con  la  potasa  diluida,  descomponiendo  la  .sal 
por  el  ácido  clorhídrico;  fórmase  así  un  depó- 
sito que,  disuelto  en  el  alcohol  hirviendo,  deja 
después  depositar  por  enfrlamiouto  el  ácido  bajo 
la  forma  de  rombos  incoloros  brillantes,  fusi- 
bles á  126".  Es  muy  estable,  soluble  en  el  éter, 
y  se  descompone  á  unos  262°.  Sus  sales  metáli- 
cas tienen  jiropiedades  eléctricas;  es  triatómico 
y  monobásico;  el  bromo  no  ejerce  acción  sobre 
él  y  el  ácido  iodhídrico  lo  tiansforma  en  ácido 
oleíco.  Se  combina  con  las  bases  formando  en- 
tre otras  sales  las  siguientes; 

Jsodioxisícarato  calcico.  -Su  fórmula  es 


{C'm^^o*)m*c¡í+ii-o. 

Fórmase  cuando  se  agrega  una  solución  alcohó- 
lica liirviendo  de  acetato  calcico  á  otra  de  ácido. 
A  130"  pierde  el  agua. 

Isodioxistcarato  bárieo.  -  Es  de  la  fórmula 

Esta  sal  es  blanca,  granosa,  insoluble  en  el  agua 

y  en  el  alcohol. 

Isodio.cislcaralo  argéntico.  -  Su  fórmula  es 

CisussOJAg. 

Es  sólido,  amorfo,  Insoluble  en  el  alcohol,  y  se 
descompone  ennegreciéndose  en  contacto  de  la 
luz. 

ISOOOMA:  f.  rnhont.  Género  de  la  familia  zire- 
nídeos,  sección  integripaliados,  orden  slfonlados, 
clase  moluscos.  Comprende  este  género  una  sola 
especie,  \n  Isodoma  syrcnoides,  caracterizada  por 
tener  conchas  delgadas,  tenues,  frágiles,  conve- 
.\as,  ovoides,  alargadas;  charnela  de  la  valva  rec- 
ta, ¡irovista  de  dos  dientes  bílidos,  divergentes, 
y  con  otros  dos  laterales  muy  distantes. 

ISÓDOMO,  MA:  adj.  Nombre  griego  del  apa- 
rejo de  sillería  en  que  las  hiladas  de  piedra  eran 
todas  de  igual  espesor. 

La  estructura  jsódoma  se  representa  en  la 
lámina  IV... 

Or.Tiz  Y  Sakz. 

ISODONTE  (del  gr.  lao;,  igual,  y  o3ovto;, 
diente):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  marsu- 
piales, compuesto  de  una  sola  especie  que  se 
eneucntia  en  Nuev.i  Holanda,  y  cuya  piel  es  de 
color  amrillo  ferruginoso  por  encima  y  blanque- 
cino por  debajo. 

-  IsoDONTii:  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  de  la  familia  de  los  lamelicor- 
nios,  tribu  de  los  esenrabídeos.  Comprende  una 
sola  especie  que  habita  en  Australia. 

ISODULCITA  (del  gr.  '.so,-,  igual,  y  dulcita): 
i.  Qtiím.  Sacarosa  resultante  de  la  acción  del 
agua  y  ácidos  sobre  el  cuercitrón, según  expresa 
la  ecuación  siguiente: 

C3r<HJ<'0'"  -I-  H»0  =  C'JH'SO"  +  C6H"0". 

Según  Hlasiwetz  y  Plaundler,  es  isomérica  de  la 
chileita  y  manita.  En  opinión  de  Zwenger  y 
Drouke,  es  isómera  de  la  glucosa  y  la  reacción 
de  que  resulta  es 

CinH'"0"' -<- 211=0  =  C"H"'0« -f  C«H"0«. 

En  consecuencia,  la  fórmula  do  la  isodulclta  es, 
según  éstos,  C«n"0",  y  según  aquéllos  C^H'^O". 
E»  «olida,  cristaliza  en  |irisnias  cllnorrómbicos, 
anhidios,  muy  solubles  en  el  alcohol  y  en  el 
agua,  que  se  ablandan  á  89"  y  funden  á  03. 
l^enc  la  propieilad  de  foimar  fácilmente  solu- 
ciones sobiesaturadas.  E.h  destrngira  y  su  poder 
rotatorio  corresponde  »  la  fóimula 

[ci]p  =  -f8",07. 

Reduce  lentamente  en  frío,  y  rápiílnmente  con  el 
auxilio  de  calor,  el  licor  de  Feliling.  Su  poder 
r(d\iclor  es  casi  igual  al  de  la  gluccisa.  Reduce 
¡Kualmente  las  soluciones  alcalinas  de  mercurio. 
No  fermenta  en  conlncto  de  la  levadura  de  cer- 
veza. A  los  100°  i>ierde  una  molécula  de  agua, 
Iranüloimnndose  en  un  anhidiiilo  amorío,  que 
ea  la  iiodnlcitana.  Culi  el  «odio  da  lugar  al  com- 
pucklo  denominado 


Iscdiihifabisódica,  que  tiene  por  fórmula 
C'^H'"0«lsa=. 

Se  presenta  en  polvo  blanco,  cristalino;  obtlé- 
nese  precipitando  por  el  etlrato  sódico  una  solu- 
ción saturada  en  frío  de  isodulclta  en  el  alcohol 
absoluto. 

ISODULCITICO  (Acido)  (de  isoditlcila):  adj. 
Qiiim.  Acido  orgánico,  representado  por  la  fór- 
mula C''H"'0',  y  resultante  de  hacer  reaccionar 
la  Isodulclta  de  Hlasiwitz  é  Ifannaler  sobre  el 
ácido  nítrico,  de  densidad  1,33.  Hiérvese  la  mez- 
cla mientras  que  se  desprendan  vapores  nitrosos, 
y  neutralízase  por  una  lechada  de  cal.  Precipí- 
tase por  el  acetato  plúmbico  el  líquido  ya  filtra- 
do y  se  descompone  la  sal  idúmbiea  resultante 
por  el  hidrógeno  sulfurado.  El  líquido,  evapora- 
do hasta  consistencia  siruposa,  da  al  cabo  de 
algunas  semanas  cristales  granujientos,  vitreos, 
de  sabor  ácido  agradable,  fusibles  y  alterables 
antes  de  los  100°.  Son  poco  solubles  en  el  alco- 
hol. Este  ácido  constituye  el  término  más  oxi- 
genado de  una  serie,  en  la  cual  el  azúcar  de  leche, 
C«H'<'0',  es  el  primero,  y  el  ácido  sacárico 
CHH'"0', 

el  penúltimo  término.  Forma  con  las  bases  sa- 
les  perfectamente  definidas,  de  las  cuales  las 
principales  son: 
Isodiilcitato  lárico,  cuya  fórmula  es 

C^H^BaO". 

Se  obtiene,  ya  por  la  acción  del  carbonato  bári- 
eo, ya  por  la  del  cloruro  bárieo  amoniacal  sobre 
el  áiido  isodulcitico. 
Isodulcitato  calcico.  -  Es  de  la  fórmula 

C«H'CaO». 

Es  algo  parecido  al  anterior. 
Isodulcitato  cádmico.  -  Su  fórmula  es 

C«H*CdO». 

Es  algo  cristalino. 

Isodulcitato  2>li¡vibico.  -  Expuesto  á  la  tempe- 
ratura de  120°  presenta  una  composición  inter- 
media de  los  compuestos  correspondientes  á  las 
fórmulas  (C«G"0»)=Pb'  y  (C«H«0»)Pbs. 

Isodulcitato  amónico.  -  Es  líquido  siruposo, 
que  á  baja  temperatura  forma  masas  cristalinas 
radiadas. 

Isodulcitato  argéntico.  -  Es  sólido,  blanco,  muy 
soluble  en  el  agua. 

ISODURÍLICO(de  isodurol):  adj.  ^iidii.  Acido 
orgánico,  cuya  composición  está  expresada  por 
la  fórmula  C"'H'=0-,  y  que  resulta  de  hervir 
durante  dos  días  el  isodurol  en  contacto  del 
ácido  nítrico  diluido  en  cuatro  veces  su  peso  de 
agvm.  De  este  modo  se  producen  dos  ácidos  tii- 
metilbenzoicos  isoméricos,  que  tratados  por  una 
sal  de  calcio  pasan  ó  constituir  isodurilatos  cal- 
cicos, los  cuales  se  separan  por  cristalización: 
uno  es  el  a-isodurilato  calcico,  quo  cristaliza 
prlmeio ,  mientras  que  el  '^-isodurilato  queda 
contenido  en  las  aguas  madres. 

El  ácido  a  -  isodiirílico  es  fusible  a  215°  y  se  su- 
blima sin  descomposición.  E»  casi  insoluble  en 
el  agua  fría,  un  poco  soluble  en  la  caliente  y  en 
la  bencina  fría,  y  muy  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter.  La  solución  etérea  evaporada  deja 
precipitar  grandes  prismas  clinorrómbicos  do 
acido  aisodurílico.  Combinase  con  las  bases  pa- 
ra formar  salea,  de  los  cuales  las  principales 
son:  el 

Isodiirilato  crf/i-ífo-i,  cuyo  fórmula  es 

(C'"H"0')»Ca,f.n'0. 

Cristaliza  en  agujas  finas,  brillantes,  que  cons- 
tituyen agrupaciones  radiadas;  el 

Isoiiurilatob<hico-i,  que  cristaliza  en  agujas 
con  cuatro  moléculas  de  agua  do  cristalita- 
ción ;  el 

Jsodurihlo  cMróncico-x,  que  cristaliza  en  agu- 
jas grandes,  sedo.sas,  con  cinco  moléculas  do 
agua  de  cristalización. 

El  ácido  ■i.iodurllico  cristaliza  en  grandes 
acujas,  fusibles  entre  120  y  123°;  e,s  muy  solu- 
ble en  el  agua  fría,  mucho  más  en  el  agua  hir- 
viendo, el  ét.T,  cloroformo,  bencina,  alcohol  y 
aceito  de  petróleo.  Combínase  con  calcio  para 
constituir  la  .sal  calcica,  quo  tiene  por  fórmula 
(C"'H"0')'Ca,2H«0,  y  cristaliza  en  agi^jos  bri- 
llantes. 

leODUROL  (del  gr.  -.so:,  igual,  y  diiroJ):  m. 
I  Qiiini.  Hidrocarburo  enyoa  elementos  están  en 
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la  iclaciúii  exiiipsoila  por  la  fúinuila  C"'H'*,  y 
r|«i;  resulta  ilu  hacir  rtaofioiinr  el  idiliiro  ilo me- 
tilo soliro  ol  monoliromoniesitileiio  del  soilio. 
l'ara  conseguirlo  se  calienta  la  mezcla  cu  liafio 
de  parafina  bajo  la  presión  (lo  algunos  centíme- 
tros do  mercurio  entre  150  y  180°. 

Scgiin  Ador,  obtii'-nese  entre  los  productosquc 
resultan  do  tratar  el  tolueno  por  el  cloruro  do 
metilo  en  presencia  del  cloruro  alumínico. 

Indica  Jacobscn  como  procedimiento  fácil  de 
preparación  de  esto  carburo  poner  en  contacto 
el  mesitileno  en  presencia  del  cloruro  alumí- 
nico con  el  do  metilo.  Es  líquido,  liierve  entre 
190  y  193°,  el  bromo  lo  ataca  enérgicamente, 
dando  lugar  li  un  producto  de  sustitución,  cuya 
fórmula  es  C"'H'-Hi  =  ,  el  cual  cristaliza  en  agu- 
jas brillantes,  fusibles  á  199",  solubles  en  el  al- 
cohol caliente  y  poco  solubles  en  el  frío. 

El  ácido  nítrico  fumante  lo  transforma  en  un 
derivado  nitrado,  que  cristaliza  en  solución  al- 
cohólica, formando  agujas  pequeñas,  prismáti- 
cas, fusibles  á  165°;  á  temperatura  elevada  se 
sulilima  parcialmente  en  un  principio  y  después 
se  descompone  con  rapiilez.  El  ácido  nítrico  di- 
luido lo  transforma,  sometiendo  la  solución  á 
una  ebullición  prolongada,  en  dos  ácidos  isomé- 
ricos, de  la  fórmula  C'"H'-0'-.  liajo  la  acción  del 
cloruro  de  metilo  y  cnpre.sencia  del  cloruro  alu- 
mínico, el  isodurol  se  convierte  fácilmente  en 
pentametilbcncina  y  después  en  hexamctilbeu- 
cÍDa. 

ISODUROLSULFÓNICO  (AíTDo)  (de  imdiirul, 
y  sulfónicnj:  adj.  Qiihn.  Acido  cuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  C''II(CH-')''SO-'H, 
y  que  resulta  de  tratar  el  isodurol  por  dos  veces 
su  volumen  de  ácido  sulfúrico  fumante,  y  calen- 
tando de  tiempo  en  tiempo  en  el  baño-maría. 
Cristaliza  en  láminas  ó  en  tablas  delicuescentes, 
fusibles  hacra  los  100°  en  agua  de  cristalización. 
Combínase  con  las  bases  para  dar  lugar  á  sales, 
do  las  cuales  las  principales  son:  el 

Isodurol  .mlfonato/ilúmbico,  cuya  fórmula  es 
(C«H(CH'')-'S03)-Pb.3H-:0.  Cristaliza  en  agujas 
grandes  nacaradas;  el 

Isodurol  sulfonatoíi'ijrrico ,  que  cristaliza  en 
agujas  anhidras,  de  color  azul  verdoso;  el 

Isodurol  snl/onaloargcnlico,  que  se  presenta 
en  láminas  ortorrómbicas,  duras  y  transparen- 
tes. La  solución  de  esta  sal  se  colorea  por  eva- 
poración, y  dcscompónese  precipitándose  la  plata 
reducida;  cl 

Isodurol  sulfonatobárico,  que  tiene  por  fór- 
mula (C«H(CH'3)''S0')=IJa  y  cristaliza  en  agujas 
agrupadas;  el 

Isodurol  sulfonatocslróncico,  que  se  presenta 
en  laminillas  nacaradas  que  contienen  nueve 
moléculas  de  agua  de  cristalización;  el 

Isodurol  sulfotiatocdlcico,  que  contiene  tres 
moléculas  de  agua  y  cristaliza  en  agujas;  cl 

Isodurol  sulfonatopolásico,  cuya  fórmula  es 

C«H(CH3)*SO=K,H20, 

el  cual  cristaliza  en  laminillas  nacaradas;  el 

Isodurol  su líonalosúdico,  que  cristaliza  en  ta- 
blas brillantes  ortorrómbicas,  con  media  molé- 
cula de  agua  de  cristalización;  y  el 

Isodurol  sulfonaiocoháUico,  que  cristaliza  en 
laminillas  cuadrangulares  de  color  rojo,  que 
contienen  siete  ec|uivaleutcs  y  medio  de  agua 
de  cristalización. 

ISOETE  (del  gr.  lío;,  igual,  y  sro.-,  aiío):  m. 
Bol.  Único  género  de  la  familia  Isoeteas,  orden 
licopodíncas   hetero-spóreos,    clase    liopodíncns, 


1.  Hoja  con  cápsula  en  la  baso. -2.  Sección  hori- 
zontal de  la  cápauln.  -  3.  EHporo 

tipo  criptógamas  vasculares.  Siendo,  como  es, 
el  isoete  i'mico  género  de  las  isoeteas,  los  carac- 
teres genéricos  han  de  ser  los  misnioa  que  sirTcn 
para  caracterizar  la  familia.  V.  Ihoktkas. 
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De  las  numerosas  especies  comprendidas  en  cl 
género  isoete,  unas  son  acuáticas,  otras  terrea- 
tres,  y  algunas  terrestre  acuática».  Distíngucnse 
unas  de  las  otras,  ó  por  la  presencia  ó  aiu<encia 
de  limbo  en  las  hojas  estériles,  ó  por  la  mayor 
ó  menor  amplitud  del  xeluvi,  que  oculta  todo  ó 
parto  del  esporangio,  ó,  además,  por  la  forma 
y  disposición  de  la  lígula,  asi  como  de  las  cavi- 
dades en  que  aquélla  u  cl  esporangio  se  alojan. 
Así,  mientras  que  en  el 

Isoctes  Malinrerui  los  bordes  de  la  cavidad  en 
que  está  situado  el  esporangio  son  redondeados, 
en  el 

Isoctes  setaccus  tienen  la  forma  do  tejadillo. 

El  velum,  que  en  el 

Isoeíes  Duricci  oc\x\ta  por  completo  ol  esporan- 
gio, en  el 

Jsoetcs  lenuissimus  sólo  alcanza  á  cubrir  las 
tres  cuartas  partes,  en  el 

IsoeUs  hyslrix  no  tapa  más  do  la  mitad,  y  ou 
el 

/soeíes/í7ci(S<r¿s  deja  por  cubrir  las  dos  terceras 
partes  de  la  cavidad  receptora  del  esporangio. 

Las  hojas  estériles  ó,  como  en  el 

Isoctes  hcrisson,  carecen  de  limbo  y  quedan 
reducidas  á  una  especie  de  bráctea  córnea  que 
protege  la  yema  terminal,  ó  como  en  cl 

Isoctes  Ittcuslris  poseen  limbo  envainador  en 
la  base  y  .sólo  se  diferencian  de  las  hojas  fértiles 
por  las  dimensiones  del  limbo  y  vaina. 

Por  ser  el  lacuslris  la  especie  típica  del  géne- 
ro isoete,  y  por  la  gran  importancia  concedida 
hoy  día  á  la  embriogenia  de  las  isoeteas,  convie- 
ne estudiarla  con  algún  detenimiento  en  la  di- 
cha especie  típica. 

A  la  entrada  de  la  primavera  el  microsporo 
de  la  /íocto /«cMs/ns  germina  y  se  divide  i>or  un 
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Isoete  setáceo 

tabique  completo  en  dos  células  de  forma  y 
magnitud  muy  distintas.  La  menor  es  estéril  y 
representa  por  sí  sola  la  porción  vegetativa  del 
jirotalo  masculino;  la  n:ayor  produce  el  anteri- 
dio,  para  lo  cual  principia  por  seccionarse,  me- 
diante dos  tabiques  oblicuos,  en  dos  células  an- 
teriores y  otra  posterior;  ésta  se  parte  en  dos 
por  un  tabique  perpendicular  á  los  anteriores;  á 
su  vez,  cada  una  de  las  separadas  por  este  tabi- 
que se  divido  por  un  diafragma  para  la  super- 
ficie. De  todo  lo  cual  resultan  dos  células  inter- 
nas, completas,  envueltas  por  cuatro  células  ex- 
ternas; de  aquéllas  resulta  el  anterozoide;  las 
segundas  formarán  la  pared  del  antcridio.  Cada 
una  de  las  células  internas  se  divide  en  dos  por 
medio  de  un  tabi(pie  transvereal;  ú  seguida  loa 
cuatro  células  resultantes  se  redondean  y  sepa- 
ran por  parejas,  y,  por  último,  se  aislan  to- 
das; al  mismo  tiempo  producen  cada  una  un 
anterozoide,  cuyo  cuerpo,  que  es  cspirulado  y 
que  naco  del  núcleo,  presenta  en  uno  de  los  ex- 
tremos multitud  de  pestañas  vibrátiles,  largas, 
las  cuales  tienen  su  origen  cu  la  periferia  ]iro- 
toplásmica. 

l'or  disociación  de  las  células  anteriores  los 
anterozoidea  quedan  en  libertad,  poro  continúan 
protegidos  por  la  onvolt\ira  do  la  célula  madm 
hasta  que  por  fin  la  desgarran,  poniénduie  en 
movimiento.  En  un  principio  salen  envolviendo 
una  vesícula  situada  cu  el  centro  del  gran  eje 
de  la  espiral,  vesícula  que  es  resto  de  la  |>orcii<n 
interna  de  la  célula  madre.  El  desarrollo  del 
microsporo  y  el  de  lo»  cuatro  anterozoidea  lar- 
da, á  lo  más,  tres  scnmnns. 

Ya  en  libertad,  y  transcurridas  algunas  tema- 
ñas,  el  macrosporo  princinia  á  abúltame  y  ■• 
rclbna  do  un  tejido  flncido  iuterrumpiUo  por 


membranal  de  celnloM,  cooitituv  i.  i< -<  <;  i, ra- 
íalo femenino.  El  crecimiento  -i-  i 
continua  hasta  que,  |>or  fin,  la  >. 
lar  extema  no  rc«i.ite  la  prem.  i.  1 
exosporo  so  hiende  («r  sns  tiea  aiisíxi,  .'  ',u 
cual  resulta  una  abertura  en  forma  ilo  c.stie'Ia, 
por  cuyo  punto  do  coulluencia  cl  endo»[)oiodcja 
asomar  la  porción  corrcsjioudiente  de  protalo. 

En  cl  vértice  del  triedro,  e«  decir,  cu  el  punto 
á  donde  concurren  los  tres  rayos  de  ladeliitcen- 
cia  estrellada,  es  dondo  se  forma  el  primer  ar- 
quegonio,  qnc  si  no  resulta  fecundo  vi-oe  muy 
pronto  rodeado  de  otros.  El  arquegonio  tiene  su 
origen  en  una  célula  superficial  del  protalo,  It 
cual,  para  constituir  cl  arquegonio,  principia  por 
dividirse  en  dos  mediante  un  ubique  tangencial. 
De  éstas,  la  superior  le  parte  primero,  por  doi 
tabiques  que  so  cruzan,  en  cuatro  célula»,  y  dci- 
pués,  meilianto  tres  planos  taugenci.ilcii,  en  cua- 
tro, dando  así  origen  al  ruello,  que  está  consti- 
tuido por  cuatro  series  de  cuatro  células  ouper- 
puestas.  Mientras  que  la  célula  supeiicr  forma 
el  cuello,  la  inferior  produce  la  primera  del  tubo, 
la  cual  penetra  en  el  cuello,  á  seguida  la  segunda 
y  por  fin  la  oosfera.  Las  células  del  conduelo  ó 
tubo  son  reabsorbidas,  segclatinifican,  y  su  mn- 
cílago,  al  salir  por  el  cuello,  lo  lubrílicín,  y  éste 
se  abre  para  dar  pa.so  á  los  anterozoidea. 

La  fecundación,  de.^ar^ollo  del  óvulo,  etc.,  «e 
verifican  como  en  las  demás  licopodineas  hetc- 
rospóreas. 

El  /.  lacustris,  al  menos  en  ciertas  condicio- 
nes, se  reproduce,  además  que  por  esporo»,  por 
gemación.  Asi  se  observó  en  muchos  ejcmplaiea 
de  /.  lacuslris  del  lago  de  Longemer,  princi|iol- 
mento  en  los  recogidos  a  gran  profuiididail,  que 
en  lugar  de  esporangios  presentaban  sobre  las 
hojas  yemas  adventicias,  que  se  desprendían  do 
la  planta  madre  para  dar  lugar  á  nuevos  indivi- 
duos. En  consecuencia,  aquí  la  reproducción  |>or 
esporos  es  sustituida  |>or  mulliplicación  vegeta- 
tiva, lo  cual  es  un  caso  de  apogamia. 

Además  délas  especies  actuales,  antes  citadas, 
y  de  muchas  otras,  tanibicu  vivientes,  que  seria 
prolijo  enumerar,  conóccusc  dos  que  son  fi^siles, 
y  se  hallan  en  las  calizas  miocenas  de  Qüiiu- 
gen. 

ISOETEAS   (de   isoete):  t.  pl.  Bot.   y  T 
Familia  del  orden  licopodineas  hetci^  - 
clase  licopodíncas,  tipo  criptógamas  vn^ 
De  las  numerosas  especies  de  esta  familia,  q>i-- 
comprendo  un  sólo  género  (Isoelrs),  unas  son 
acuáticas,  otras  terrestres  y  algunas  acnálico- 
terrestres.  Todas  se   dan    espontáneamente    en 
cualquier  región  del  globo,  pero  muy  especial- 
mente en  la  mediterránea. 

El  tallo  de  las  isoeteas  es  den.so,  globoso,  cor- 
to y  subterráneo;  su  crecimiento  se  verifica  len- 
tamente; no  se  ramifica,  y  so  ahueca,  embudán- 
dose en  la  cima,  de  la  cual  parte  uno  á  modo  de 
canastillo  de  hojas  envainadoras  en  la  ba.»e,  y 
que  se  tocan  sin  dejar  enfrenudos.  DivrMesc  el 
tallo  por  dos  ó  tres  surcos  lougitinlinales  en 
otros  tantos  lóbulos,  mns  ó  meiio-i  prominentes 
segi'm  la  edad  de  la  planta:  del  fondo  de  estos 
surcos  parten  las  raíces,  que  se  distribuyen  eu 
dos  series,  una  á  cada  lado  de  la  línea  media. 
Las  hojas,  que  son  grandes,  de  4  y  basta  de  80 
centímetros  de  longituil,  segiin  las  cs|>ccio»,  es- 
tán formadas  de  una  vaina  y  do  un  limbo  ente- 
ro, agudo,  con  una  sola  nerviación  media,  y 
dispuestas  en  espiral  variable  como 
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lero  de 


mayor  sea  el  número  de  hojas  producidas  anual- 


siendo  tanto  más  complicada  la  relación  cuanto 

mayor  « 

mente. 

Una  sola  célula  es  la  generadora  del  tallo. 
Esto,  cuando  adulto,  preponía  en  «u  <•'••  c»rilnil 
un  cilinilto  líber   '   "  '   " 

está  formada  de  ^ 
células  de  |>arén  ; 
delgado,  so  hall  > 
dos  en  casi  toda  - 
generador  de  li>- 
ciclo,  el  ••'■■' 
nna  capí 
hacia  di  r 
cuUi    ■ 

tt 

le!, 

da  ii.(iii  a  la  IcruiacKU  de  lo*  úci  u  lus  lubulca 
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antes  indicados  como  formando  parto  del  tallo 
adulto,  lóbulos  que,  cuando  la  planta  va  siendo 
vieja,  se  destruyen  exteriormente  para  reprodu- 
cirse interiormente. 

Obsérvase  en  el  limbo  de  la  hoja  cuatro  con- 
ductos aerilcros,  interrumpidos  por  diafragmas 
dispuestos  á  distancias  variables,  conductos  que 
son  muy  estrechos  en  tas  especies  terrestres,  más 
amplios  en  las  terrestrcacuáticas,  y  amplísimos 
en  las  esencialmente  acnáticas.  Aquéllas,  las 
acuáticas  y  terrestreacuáticas,  presentan  esto- 
mas dispuestos  a  todo  lo  largo  de  los  conductos, 
mientras  que  las  acuáticas  no.  El  fascículo  lí- 
bcrolcfioso  de  la  nerviación  media  foliar  os  no- 
table por  el  desarrollo  de  la  porción  leñosa,  que 
es  centrípeto,  como  ocurre  en  el  tallo;  los  prime- 
ros vasos,  qne  con  el  tiempo  se  destruyen  y  son 
reemplazados  por  lagunas,  nacen  próximos  al 
iiber,  y  los  po^eriores,  cada  vez  más  y  más  lejos 
de  aquél,  hacia  el  borde  superior,  afectando  el 
todo  la  forma  triangular  ó  la  de  abanico,  con  el 
vértice  hacia  fuera  o  abajo. 

Varias  células, de  las  cuales  unas  dan  origen 
al  cilindro  central,  otras  á  la  porción  cortical,  y 
las  terceras  á  la  epidermis  de  la  raíz, se  agrupan 
en  la  cima  de  esta,  que  continúa  desarrollándo- 
se merced  á  aquéllas.  Las  células  externas  de  la 
epidermis  dan  lugar  al  estuche  tenniual  caduco 
déla  raíz,  mientras  que  las  internas  permanecen 
unidas  á  la  corteza  y  se  prolongan  para  formar 
los  pelos  absorbentes.  Vese,  pues,  que  la  raíz  de 
estas  plantas  crece  por  la  cima,  al  modo  que 
las  dicotiledóneas  y  gimnospermas;  en  una  pa- 
labra, las  isoeteas,  como  les  licopodios,  son  tria- 
crorizas  y  climacorizas,  es  decir,  su  raíz  se  des- 
arrolla por  la  cima  mediante  tres  grupos  de  cé- 
lulas madres,  v  conserva  la  porción  epidérmica 
interna,  mientras  que  la  exterior  se  desprende, 
y  deja  como  hnella  una  serie  de  escalones.  En 
iin  principio  la  estructura  del  cilindro  central 
de  la  raíz  es  binario  y  normal,  y  la  zona  leñosa 
diametral  es  paralela  al  cilindro  central  del  ta- 
llo; pero  á  poco  se  ve  que  la  porción  del  líber 
próximo  al  eje  del  tallo  disminuye  hasta  dosapa- 
lecer,  mientras  que  la  zona  diametral  aumenta 
hasta  unirse  con  el  periciclo.  A  partir  del  tallo, 
la  raíz  se  dirige  oblicuamente  afuera  y  hacia 
cada  surco;  á  poco  de  nacer  fórmase  en  la  zona 
interna  de  la  corteza  una  laguna  anular,  excepto 
en  la  porción  situada  enfrente  del  leño,  eu  don- 
de el  cilindro  central  queda  unido  á  la  corteza. 
La  raíz  se  bifurca  dando  origen  á  dos  raicillas, 
y  para  esto  la  porción  lefiosa  se  parte  siguiendo 
la  dirección  del  radio,  y  las  dos  mitades  resul- 
tantes se  acodan  de  manera  que  los  cilindros 
centrales  aparecen  vueltos  uno  hacia  otro  por  la 
línea  de  adherencia  á  la  corteza  y  por  el  extre- 
mo libre  de  su  único  haz  leñoso. 

En  la  vaina  de  las  hojas  vegetativas  se  inser- 
tan loa  esporangios.  Cada  año  nacen:  primero 
hojas  provistas  de  macrosporangios;  luego  otras 
con  microsporangios,  éstas  en  mayor  número 
quo  las  primeras,  y  después  hojas  estériles,  que 
son  menos  numerosas  que  las  demás,  l'or  lo  co- 
mún, loa  macrosporangios  corresjionden  &  las 
hojas  inferiores  y  los  microsporangios  á  las  su- 
periores. El  esporangio  ó  esporocarpo  se  alojacn 
una  cavidad  situada  casi  siempre  en  la  porción 
interior  de  la  parte  envainadora  de  la  hoja.  Los 
bordos  de  dicha  cavidad,  qne  da  asilo  ai  espo- 
rangio, se  dilatan,  casi  en  todas  las  especies, 
formando  un  velum  sutilísimo,  constituido  por 
dos  series  de  fitocistoa  comprimidos,  el  cual,  en 
varias  especies  recubre  por  completo  el  esporan- 
({io,  mientras  que  en  otras  tan  solo  lo  oculta  en 
parte.  Encima  de  dicha  cavidad,  y  separada  de 
ella  por  una  prominencia  en  forma  do  silla  de 
montar,  existe  otra  depresión  mis  pequeBacnyo 
borde  inferior  se  prolonga  en  forma  de  labio,  y 
de  cuyo  fondo  izarte  un  «p<mdico  membranoso, 
denominado  lígula,  acorazonado  en  la  baso,  en- 
sanchado en  la  parte  media  y  agudo  en  la  pun- 
ta. La  carencia  ó  existencia  de  limbo  en  las  ho- 
jas estériles,  la  mayor  ó  menor  amplitud  del 
rrliim,  la  forma  y  disposición  de  la  lígula  y  ca- 
vidades alojailoras  del  esporangio  y  de  la  lígula, 
sirven  para  caracterizar  iaa  osjiecie». 

Los  esporangios,  «can  macrosporangios  ó  mi- 
crosporangios, están  diviiliilos,  aunque  do  un 
modo  incompleto,  por  diafragmas  de  tejido  es- 
téril, dirigidos  de  delante  atrás,  y  que  reciben  el 
nombre  de  Irahiculan.  Aquéllos,  los  esporangios, 
son  indehiscentes  y  sólo  por  dislacersción,  dos 
tnicción  dt  au  tejido,  dejan  á  loa  esporos  en  li- 
btrUd. 
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Un  grupo  de  células  de  la  hoja  da  origen  al 
esporangio,  y  de  la  porción  subepidérniica  de  la 
protuberancia  nacen  las  células  madres  de  los 
esporos,  para  lo  cual  las  células  subepidérmicas 
principian  per  dividirse,  por  tabiques  paralelos 
á  la  superficie,  en  dos  ó  tres  series  de  células 
que,  agregándose  á  la  epidermis,  constituyen  la 
pared  del  esporangio;  a  seguida,  algunas,  por 
seccionamiento  ulterior,  pierden  el  protoplasnia, 
se  vacían  y  forman  las  zonas  de  tejido  estéril, 
mientras  que  las  restantes  continúan  evolucio- 
nando, aunque  de  distinto  modo,  según  que  se 
trate  de  uu  niicrosporangio  ó  de  un  niacrospo- 
rangio;  en  el  primer  caso,  es  decir,  cuando  se 
trata  del  microsporangio,  las  células  se  dividen 
en  distintas  direcciones  y  producen  gran  núme- 
ro de  células  madres,  cada  una  de  las  cuales  da 
oiifcn  A  cuatro  inicrosporos;  en  el  segundo  caso, 
ó  sea  el  quo  se  refiere  al  macrosporangio,  la  cé- 
lula es  directamente  generadora  de  cuatro  ma- 
crosporos;  cada  grupo  de  células  madres  en  el 
primer  caso,  y  cada  célula  madre  en  el  segun- 
ilo,  se  aisla  inmediatamente  por  destrucción  do 
la  serie  do  células  envolventes,  cuya  materia 
contribuye  á  la  nutrición  de  los  esporos.  Para 
formar  éstos,  el  cuerpo  protoplásmico  de  la  cé- 
lula madre  se  divide  primero  en  dos,  y  después 
en  cuatro  porciones,  y  una  vez  dividida  la  masa 
protoplásmica  el  núcleo  se  parte  también  en 
cuatro  nucléolos,  cada  uno  de  los  cuales  pasa  á 
ser  núcleo  del  esporo. 

Las  numerosas  especies  correspondientes  á  esta 
familia  son  tan  afines  entre  si  que  se  agrupan 
en  uu  solo  género,  el  Isocles.  Unas  habitan  las 
aguas  y,  ya  son  marítimas,  ya  fluviales;  otras 
prefieren  los  pantanos  y  aguas  estancadas;  y  por 
fin,  algunas  son  terrestres  y  crecen  entre  el  cés- 
ped. 

También  se  conocen  dos  isoeteas  fósiles,  en- 
contradas en  las  calizas  miocenas  de  Qiningen, 
una  muy  parecida  á  la  actual  Isocíes  laaiMris; 
pertenecen  al  terciario,  yselas  denomina/.  Brau- 
nii  é  /.  Schenchzeri. 

ISOFLEBIA  (del  gr.  i<jo;,  ignal,  y  zlSwi, 
venita):  f.  PaleoiU.  Género  de  la  familia  odo- 
nata,  suborden  seudoneurópteros,  orden  neu- 
ró]itcros,  clase  insectos.  Las  especies  del  género 
isollcbia  (Isophlcbia)  son  todas  fósiles  y  no  tie- 
nen representantes  eu  la  actualidad.  Según  Ha- 
geu,  la  nerviación  de  las  alas  muestra  de  un  modo 
claro  que  no  existe  analogía  alguna  entre  las  es- 
pecies hoy  existentes  y  las  isoflebias.de  las  cua- 
les la  más  hermosa  y  mayor  es  la  Isophlcbia 
Halle. 

ISOFLORIDZINA;  f.  Qidm.  Principio  contenido 
eu  las  hojas  del  manzano,  isómero  con  la  florid- 
zina,  que  se  extrae  de  la  corteza  del  mismo  árbol. 
La  isoftoridzinaforma  largas  agujas  delgadas,  de 
brillo  argentino,  que  se  tunden  á  105°.  El  amo- 
níaco, al  aire,  le  da  un  color  violeta  obscuro, 
y  si  se  le  evapora  se  obtienen  cristales  incoloros 
poco  solubles  en  el  agua  fría.  La  isofloridzina 
precipita  por  el  subacetato  de  plomo;  por  el  agua 
y  el  acido  sulfúrico  se  desdobla  en  azúcar  c  iso- 
lloretina. 

ISOFTÁLICO  (Acino)  (del  gr.  no;,  igual,  y 
flálico):  adj.  yiíí»i.  Acido  orgánico  resnltaute 
do  tratar  el  isoxileno  por  la  mezcla  de  bicroma- 
to potásico  y  ácido  sulfúrico,  qno  lo  oxida  al 
cabo  do  algunos  días.  Pasados  éstos  recógese  do 
la  superficie  del  liquido  un  conglomerado  cris- 
talino, que  se  purifica  lavado  y  haciéndolo  cris- 
talizar en  el  agua.  También  so  prepara  oxidan- 
do, con  bicromato  potásico,  el  ácido  nietatolnico, 
trátase  después  por  el  agua  hirviendo,  y  déjaso 
cristalizar.  Meyor,  fundiendo  el  metaanlfoben- 
zoato  y  el  foriniato  sódico  mezclados,  consiguió 
obtener  ol  ácido  isoftálico,  cuya  composición  está 
expresada  por  la  fórmula  CH^O*. 

Este  es  isómero  de  los  ácidos  flálico  y  teraftá- 
lico.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  tinísimas, 
fusibles  á  .300"  y  sublimablea  sin  que  se  descom- 
pongan, solubles  en  460  parteado  agua  hirvien- 
do, en  1800  partes  A  la  temperatura  do  26",  y 
muy  solubles  en  el  alcohol.  I  ombinaso  con  las 
bases  para  formar  sales  con  los  alcoholes,  dando 
Ingar  a  éteres,  y  con  el  cloro  para  constituir  nn 
compuesto  clorado  do  sustitución.  Sus  princi- 
pales combinaciones  son  el 

Ifo/lalalo  Inlricn,  do  la  fórmula 
C»H«0*na  +  3lT'0. 
que  criatiliza  en  agujas  incoloras  mny  solubles 
en  el  agua;  el 
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Isoflalato  calcico,  cuya  fóiTnnla  es 

C8H^OCa-f2iH20, 

qne  también  cristaliza  en  agujas,  algo  menos  so- 
lubles en  el  agua  caliente  que  en  la  fría:  el 
Jso/lalaío  potásico,  que  tiene  la  fórmula 

el  cnal  cristaliza  en  agujas  conglomeradas,  me- 
nos solubles  en  el  alcohol  que  en  el  agua,  y  el 

Isoflalato  argéntico,  cuya  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  0"H-'O^Ag-,  y  que  es  só- 
lido, blanco,  amorfo,  insoluble  en  el  agua  á  to- 
das las  temperaturas;  el 

Elcr  melilisoftálico,  cuya  fórmula  es 

C9H<0*(C1P)=, 

que  se  obtiene  haciendo  reaccionar  el  iodnro  de 
metilo  sobre  el  isoflalato  argéntico,  cristaliza  en 
finísimas  agujas,  fusibles  á  65°,  solubles  en  el 
alcohol  acuoso;  so  funde  y  volatiliza  sin  descom- 
ponerse; el 
Etcr  ctilisoftálico,  de  la  fórmula 

que  es  líquido,  incoloro,  más  denso  que  el  agua; 
hierve  á  285°,  y  á  0°  se  solidifica;  el 

Etcr  Jenilisofíálico,  que  tiene  la  composición 
indicada  por  la  fórmula  C'L''0*(C"H-'^)^  y  se  pre- 
para haciendo  hervir  el  cloruro  de  isoftalilo  con 
el  fenol,  mientras  que  se  desprended  ácido  clor- 
hídrico, tratando  después  por  el  alcohol  hirvien- 
doy  por  evaporación  de  éste;  el  éter  cristaliza  en 
finas  agujas,  fusibles  á  120°,  y  el 

Cloruro  de  isoftalilo,  que  tiene  por  fórmula 

el  cual  se  forma  por  la  acción  del  percloruro  de 
fósforo  sobre  el  acido  isoftálico.  Es  sólido  á  la 
temperatura  ordinaria.  Purifícase  destilándolo 
á  276°,  pasa  al  condensador  en  estado  de  líqui- 
do oleaginoso  que  cristaliza  por  enfriamiento  en 
agujas  finísimas,  fusibles,  una  vez  purificado,  á 
los  41°. 

ISOGAH/IIA  (del  gr.  tío;,  ignal,  y  yiao;,  matri- 
monio): f.  Zool.  Reproducción  díinera  por  zoos- 
poros copuladores  lioiiiogéneos. 

Ademas  de  la  reproducción  monóinera,  aquella 
en  que  el  individuo  so  basta  á  si  mismo  liara 
multiplicar.se,  ya  por  estaca,  esporos,  conidios, 
etc.,  existe  la  reproducción  dímera,  cu  la  cual 
entran  dos  zoosporos  á  constituir,  fundiéndose, 
el  óvulo.  Si  los  dos  zoosporos  se  semejan  en  la 
forma,  estructura  y  demás  manifestaciones,  la 
reproducción  es  dímera  y  por  isogamia.  Ya  los 
dos  zoosporos  sean  inmóviles  y  por  acciones  me- 
cánicas externas  á  ellos  se  aproximen  hasta  con- 
fundirse, ya  cada  zoosporo  recorra  la  mitad  del 
camino  quo  los  se)>ara  para  constituir  una  sola 
célula,  la  reproducción  será  isogámica. 

La  isogamia  tiene  lugar  en  los  talofitosdedos 
modos  distintos,  o  por  zoosporos  copuladores; 
están  sujetos  é  inmóviles  ó  libres  y  móviles;  lo 
primero  ocurre  en  los  hongos de^  familia  de  las 
JIucoríneas  y  en  las  algas  verdes  de  la  familia 
Conjugadas,  y  lo  segundo  se  observa  en  la  ma- 
yor parte  de  las  algas  verdes  y  psnlas  pertene- 
cientes á  varias  otras  familias. 

Siempre  quo  dos  células  copulatrices  se  unan 
y  compenetren  protoplasma  á  protoplasma,  y  nú- 
cleo á  núcleo  hasta  el  punto  do  no  conservar  la 
forma  primitiva  y  confundirse  en  una  célula  úni- 
ca que  no  tarda  en  envolverse  en  una  membrana 
celulósica,  se  verifica  la  conjugación,  laque  pue- 
de ser  igual  ó  no;  la  primera  precisamente  es  la 
ilcnominada  por  casi  todos  i»oganiia,  ipie  tiene 
lugar,  como  ya  queda  indicado,  mediante  el  con- 
tacto y  mezcla  intima  de  dos  masas  protoplAs- 
1  micas  y  móviles,  ó  por  fu.«ión  de  dos  cuerpos 
|)rotopÍAainicos  provistos  de  pestañas,  libres  y 
móviles,  análogos  á  los  zoosporos  nue  intervie- 
nen en  la  conjugación  diferenciada  ó  botero- 
gamia. 

Algunos  ejemplos  mostrarán  cómo  tiene  lugar 
!  la  isogamia  en  los  vegetales.  Si  se  observa  la  es- 
pirogira  (Spiroijjira  nilitla)  durante  la  función 
rcprmluctors,  so  verá  quo  dos  de  los  filamentos 
celulares  del  talo  so  aproximan  y  sitúan  parale- 
lamente. En  seguida  las  células  de  los  tales  fila- 
mentos se  prolongan  emitiendo  protuberancias 
laterales  hasta  encontrarse,  luego  el  cuerpo  pro- 
toplásmico de  caila  do»  células  se  contrae,  des- 
préndese por  completo  de  la  membrana  celuló- 
sica que  lo  envuelve,  toma  la  forma  elipsoidal/ 
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se  apnetd  en  tomo  del  núcleo  constituyciulo  una 
musa  cada  vez  más  conijiacta,  exprimiendo  su 
lúdroleucito  y  cxptilsaniio  piogrcsivamento  el 
jugo  celular  (|U0  éste  contiene,  danilo  asi  luf;nr 
á  una  renovación  total  ipie  se  lleva  á  cabo  simul 
táncaniento  en  las  dos  células  que  so  tocan.  La 
membrana  celulósica  es  rcaVsorbida  en  el  pnuto 
de  tangencia,  y  iireeisaniente  porel  oiilicio  resul- 
tante do  la  reabsorción  los  dos  protoplasnias  se 
comunican,  uno  de  ellos  dcsliznse  lentamente 
por  la  abertura  hacia  el  otro  para  mezclarse  con 
él.  Una  vez  confundidos  los  cuerpos  protopliis- 
micos  se  puedo  ver  quo  no  es  simple  mezcla  la 
que  resulta  do  la  fu>ión,  y  si  una  combinación 
intima,  puesto  ouo  la  masa  elipsoidal  que  se  for- 
ma tiene,  cuamlo  nnis,  el  mismo  volumen  que 
una  sola  de  las  células  fusionadas,  lo  cual  indica 
que  la  agrupación  es  íntima,  y  quo  do  dos  seres 
formóse  uno. 

Durante  la  renovación  que  precede  á  la  con- 
junción, el  clorokucito  espirulado  conserva  su 
forma,  pero  disminuye  de  volumen  respecto  de 
cada  masa  protoplúsmiea,  y  en  el  momento  do 
la  unión  las  dos  cintas  verdes  se  sueldan  á  con- 
tinuación una  de  la  otra  para  no  constituir  más 
de  un  solo  y  mismo  elorolcucito  espirulado.  Del 
mismo  modo  se  forman  los  dos  núcleos  para 
constituir  uno  solo.  Poco  después  la  masa  resul- 
tante se  envuelve  en  una  membrana  de  celulosa, 
para  dar  origen  al  liuevo  especial  denominado 
zigosporo.  Ocurre  en  ocasiones  quo  una  célula 
su  fusiona  con  dos  y  ab,sorbe  los  dos  piotoplas- 
mas,  en  cuyo  caso  el  óvulo  proviene  del  ayun- 
tamiento de  tres  cuerpos  protoplásmicos. 

Aunque,  como  se  ha  visto  en  los  espirogira, 
una  de  las  masas  protoplásmicas  es  la  sola  que 
se  mueve  en  busca  de  la  otra  que  permanece 
quieta,  dicese  que  la  reproducción  es  |ior  isoga- 
mia,  poniue  las  células  generadoras,  así  como 
sus  protoplasmas  y  núcleos,  son  idénticos.  Otro 
ejemplo  más  i)alpable  de  isogamia  presentan 
los  cigogouiosf:,i/f/n!/u)i¡HiiiJ,  cuyas  células  copu- 
ladoras  son  idénticas,  y  además  cada  protoplas- 
ma  es  móvil  y  entre  los  dos  recorren  el  camino 
para  confundirse  en  la  mitad  del  canal  »e  comu- 
nicación. 

Ku  otras  algas,  v.  gr.  lapandorina  ( Pandori- 
na  mormii),  son  cuerpos  protoplásu-icos  jiesta- 
ñosos,  libres  y  móviles,  semejantes  á  los  zoospo- 
ros, los  que  copulan  para  formar  el  óvulo.  Las 
células  bipestañosas  se  disocian,  sepáranse  del 
talo  y  nadan  aisladamente  en  el  líquido  que  ro- 
dea la  planta,  Redondeadas  y  verdes  por  el  dor- 
so son  puntiagmlas,  transparentes,  están  pro- 
vistas de  un  punto  rojo  en  la  parto  anterior,  de 
la  cual  parten  las  dos  pestafias.  Estas  células 
aisladas  no  germinan,  por  consiguiente  no  son 
verdaderos  zoosporos;  mas  si  se  las  observa  vese 
quo  se  dirigen  dos  á  dos  á  encontraise  con  sus 
parejas,  tocarse  ya  por  su  porción  puntiaguda 
agarrándose  por  las  pestañas,  ya  lateralmente 
pora  fusionarse  poco  á  poco,  contraerse  y  cons- 
tituir una  esfera  do  un  solo  núcleo.  En  un  prin- 
cipio percíbcnso  en  la  esfera  los  puntos  rojos  do 
cada  célula,  así  como  las  cuatro  pestañas,  pero 
todo  desaparece  inmediatamente  envolviéndose 
en  una  membrana  celulósica  y  formándose  asi 
el  huevo  al  cabo  de  algún  tiempo  de  reiioso. 

De!  mismo  modo  (|ue  en  las  algas  citadas  se 
verifica  la  cópula  en  las  filamentosas  de  estruc- 
tura celular,  como  la  ulótrica  ft/oMiíj:^,  las 
nionostroma  (MviKMrumaJ,  etc.,  y  en  diversas 
algas  tubnlii.sas  de  estructura  continua,  como  el 
botridio  ( Jhilii/iliumgranulaluin),  las  acetabu- 
laria  ( Aalalailaria),  etc.  En  la  aeetabuloria 
del  Mediterráneo  ( .'¡cctuhiiUiria  mediterránea), 
ocurre  con  frecuencia  (|Ue  no  son  dos,  y  sí  tres  y 
hasta  cuatro  corpúsculos  pestañosos  los  que  con- 
curren á  formar  un  solo  huevo. 

ISOGEOTERMO,  MA  (del  gr.  lio:,  igual,  fr,, 
tierra,  y  Oíf.;j.ó;,  calor):  adj.  Oeol.  De  igual  tem- 
peratura en  el  interior  do  la  tierra. 

Lineas  y  superficies  úogcolermas.  -Tanto  los 
partidarios  como  los  do  oidnión  contraria  al 
calor  central,  suponen  q\io  á  los  1  500  ó  2  000 
metros  de  la  superlicic  del  globo  las  isogcoter- 
mas,  es  decir,  superlicies  dctt-i  minadas  por  pun- 
tos de  igual  temperatura  media,  son  rcgularcsy 
paralelas  unas  á  otras.  Los  opuestos  ó  lo  tcoris 
del  calor  central  suiíonen  (jue  desde  cierta  frac- 
ción del  radio  terrestre  la  temperatura  hasta  ol 
centro  es  uniforme,  mientras  i\ue,  stgun  losvul- 
cañistas,  aquélla  aumenta  de  un  modo  continuo, 
l'ara  los  primeros,  pues,  desde  los  2  000  metros 
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de  profundidad,  más  allá  de  los  cuales  no  influ- 
yen las  condiciones  y  la  temperatura  exterior, 
las  isogeotermasson  regulares  éiuvariables;pero 
los  que  como  ellos  no  0]iinan  admiten  que  tales 
supeilleies  son  regulares,  y  que  variando  la 
tem|ieratura  según  la  fracción  del  radio,  dichas 
superficies  serán  distintas  y  paralelas  entro  yi. 
Algunos  do  los  mismos  neptunistas  deducen  do 
los  datos  tomados  por  Dnnker  en  el  Spcrcnberg 
(V,f!noTKU.MlA),  i|ue  la  temperatura  interior  del 
globo  seria  constante  mucho  más  allá  de  donde 
termina  el  diámetro  del  mismo;  para  éstos, 
pues,  desde  cierto  punto  del  radio  la  tempera- 
tura decrecería  constante,  pero  continua  y  uni- 
formemente; de  aquí  (pie  supongan  también,  y 
en  esto  coinciden  con  los  vulcanistaa,  que  las 
isogeoternins,  desde  ciei  to  punto,  son  regulares  y 
paralelas. 

Tal  regularidad  no  so  observa  en  las  isogeo- 
termas  comprendidas  entre  1800  metros  y  la 
superficie  del  globo.  Estas  son  más  ó  menos  ala- 
beados, y  sus  numerosas  inflexiones débenlas,  no 
sólo  al  relieve  del  terreno,  sino  también  á  la 
temperatura  del  aire  ambiente.  Supóngase  una 
cuenca  marítima  cuyas  oguas  tengan  4  000  me- 
tros de  altura,  y  que  sobre  éstas  se  eleve  un  con- 
tinente otros  4000  metros;  sabido  es  que  la  tem- 
peratura del  fondo  do  los  mares  es  próxima- 
mente O".  Ahora  bien:  sujionieudo  que  el  conti- 
nente esté  situado  en  la  zona  templada, á  4000 
metros  de  alturasobre  el  nivel  del  mar,  marcará 
el  termómetro  do  -  5  á-8°;y  admitiendo  con 
los  vulcanistas  el  color  central,  la  temperatura 
á  8000  metros  debajo  del  piso,  es  decir,  á  nivel 
del  fondo  del  mar,  el  termómetro  marcará  250°; 
de  suerte  que,  suponieiulo  una  superficie  esférica 
quo  pasase  por  el  fondo  del  mor,  y  el  punto  de- 
terminado por  la  altura  dicha  de  8000  metros, 
estaría  sometida  á  la  enorme  diferencia  térmica 
de  250  á  0°  en  el  fondo  del  mar,  y  á  250  debojo 
del  continente.  Vese,  pues,  que  la  isogcoterma 
seria  en  este  caso  muy  irregular.  Por  el  contra- 
rio, como  ya  (|ueda  dicho,  á  partir  desde  dicha 
fracción  del  radio  terrestre,  en  donde  ya  no  in- 
fluye el  calor  exterior,  las  isogeoternias  serán  re- 
gulares, paralelas,  y  distarán  unas  de  otras  más 
ó  menos,  según  que  la  roca  por  donde  pase  sea 
mejor  ó  ¡leor  conductora  del  calórico. 

ISÓGONO,  NA  (del  griego  •'ío-foivi'); ;  do  ;'3o;, 
igual,  y  'i'ojvo;,  ángulo):  adj.  í'ís.  De  ángulos 
iguales. 

Líneas  ís(íyo;ia.í.  -  Curvas  determinadas  por 
los  puntos  del  globo  que  en  el  mismo  instante 
presentan  igual  grado  de  declinación  magné- 
tica. 

Sabido  es  que  la  Tierra  actúa  sobre  la  aguja 
imanada  como  si  fuese  un  gran  solenoide  eléc- 
trico dirigido  de  E.  á  O,  y  que  la  aguja  imanada 
toma  la  dirección  N.  S.  cruzándose  con  la  co- 
rriente eléctrica.  Ahora  bien:  el  N  de  la  aguja 
imanada  no  coincide  con  el  polo  terrestre  del 
mismo  nombre,  y  es  preciso  tener  en  cuenta  la 
dedinnción  de  la  aguja,  es  decir,  el  ángulo  que 
forma  con  el  meridiano  astronómico.  Por  lo  tonto, 
lo  dedinoción  varía  mucho  de  uno  región  áotro; 
y,  como  ya  queda  dicho,  las  isógonas  son  las 
que  facilitan  ver  de  una  sola  ojeada  los  distintos 
puntos  de  la  Tierra  en  que  la  declinación  mag- 
nética es  igual. 

Las  curvas  isogóuicas  son  casi  todas  suma- 
mente iriegulares.  Todas  convergen  hacia  su 
polo  magnético  N.  situado  entre  la  bahía  llatliii  y 
la  tierra  de  líankj,  es  decir,  cerco  del  circulo  po- 
lar ártico,  y  hacia  el  polo  magnético  S. ,  que  es- 
ta, según  todas  Ins  prubabiliiladis,  entre  los  14  y 
15°  del  polo  austral.  Dos  líneas  sin  declinación 
alguna  unen  dichos  polos  magnéticos:  uno  cos- 
tea el  litoral  oriental  ameriiono,  mientras  que 
la  otra  tiende  hacia  el  O.  del  Oural,  atraviesa 
el  Caspio,  la  Persia,  toca  en  .lavo  y  posa  por  lo 
porte  occidental  do  la  región  australiana.  En 
Europa,  el  punto  en  quo  la  declinación  es  ma- 
yiir,  unos  80°,  correspondo  á  Escocia  é  Irlanda. 
En  el  extremo  N.O.  de  Irlanda  la  ilrsvioción  ca 
de  45°.  Una  línea  sceundnriasin  declinación  com- 
prenda ol  Japón  y  la  Mondchuiia,  sigue  hacik 
el  S.  hasta  Filipinas,  y  al  N.  hasta  casi  lacm- 
boeadnro  del  Lena.  Europo,  Áfrico  y  el  Atlán- 
tico corresponden  á  lo  declinación  ocridcotal, 
mientras  que  Asia,  América  y  el  Pocílico  á  U 
oriental. 

E-stos  datos  son  únicamente  relativos  á  U  ¿po- 
ca actual,  porque  la  declinación,  para  ura  niia- 
ma  región,  varía  con  ol   tiempo  entro  límitea 
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muy  didlintt-s.  En  Francia  olmcrídiiino  migné- 
tico  oscila  nnoa  22*  á  uno  y  otro  lado  del  meri- 
diono  astronómico.  La  declinación  que  era  da 
11°  31',  y  oiiental  en  el  aho  1850  en  I'arii, 
redújosc  á  O"  en  106d,  y  ó  partir  de  cate  atio 
cambió  al  O.,  y  continuo  aumentando  haata  el 
18H,cn  ouo  llegó  al  máximum,  22° 31'.  En  1," 
de  enero  do  1880  retrocedía,  y  er*  tan  sólo  do 
16°  52',  y  en  1876  do  17°  17'.  Según  Hilgatd, 
en  los  Estados  Unidos  la  declinación  os  en  la 
época  actual  de  3  á  4"  J  por  año. 

Lo  mismo  los  atlaade  isógoiiasdc  los  Estado* 
Unidos  como  los  correspondientes  a  Francia 
muestran  de  un  modo  claro  quo  si  lai  isógonas 
guardan  alguna  relación  con  los  merijianoa  cu 
tan  complicada  que  no  se  ha  podiilo  fijar  ni 
aproximadamente;  una  curva  is<'>gona>iue  es  pa- 
ralela al  meridiano  astronómico  en  la  región 
N.  de  loa  Estados  Unidos,  lo  corta  perpendicu- 
lorincnte  en  el  S. 

En  una  mismo  localidad  experimenta  laagn- 
ja  desviaciones  muy  diferentes  de  lo  media  co- 
riespondiente  á  la  región.  Tales  desviaciones 
locales  son  debidas,  casi  siempre,  ó  grandes  yo- 
cimientos  de  minerales  magnéticos,  es|>ecial- 
mente  de  óxido  ferroso  férrico.  En  Escondinavia 
los  ingenieros  se  guían  do  toles  indicaciones 
paro  dirigir  la  explotación  de  las  minas  do 
hierro  magnético.  Algunos  otribuyen  á  influen- 
cio de  enormes  ma.sas  metálicos  magnéticas  so- 
bre lo  agujo  lo  gran  irregularidad  de  los  isigonos. 

iSOGRAFfA  (del  gr.  :t,:,  iguol,  y  yjisíív,  des- 
cribir): f.  Tecn.  Reproducción  exacto  de  la  escri- 
tura de  uno  persono. 

Se  empleó  por  vez  primera  esta  palabro  pora 
dar  nombre  á  uno  curioso  publicociun  que  se 
propuso  reproducir,  por  medio  de  lo  Litogrnfia, 
varios  autógrafos  de  hombres  ilustres:  titiiiábaso 
Isuyraphiedes  liomtnes  eeltbres,  ó  Collection  de  fac- 
símile de  lelrcs  aulographes). 

Si  fuero  cierto,  como  algunos  autores  han  sos- 
tenido en  nuestros  dios  (V.  Ghafmlmiía),  c|ue 
es  posible  conocer  con  relativo  facilidod  el  carác- 
ter de  un  hombre  sin  más  que  examinar  su  es- 
critura, la  Lsografía  sería  un  verdadero  tesoro  do 
revelaciones  históricas;  sin  embargo,  cuando  se 
han  hecho  olgunas  aplicaciones  en  ese  sentido, 
so  ho  incurrido  en  lameutobles  equivocociones. 

íSOHEPTlLICO  (AriDo)  (del  gr.  \t,:,  igual,  y 
heplilico):  adj.  Qiiím.  Acido  resultante  de  ttans- 
forniar  el  ioduro  de  bexilo  de  la  manila  en  cia- 
nuro, soponificondo  el  cianuro  obtenido.  Els  lí- 
quido, oleaginoso,  iioco  soluble  en  el  ogua:liiervo 
entre  211  y  213"  u  una  presión  de  475  milíme- 
tros. Oxidado  por  el  bicromato  potásico  en  mez- 
cla con  el  ácido  sulfúrico,  se  descompone  en 
ácidos  carbónico,  acético  y  butírico  cuyo  reoc- 
ción  da  la  fórinula  de  constitución  del  acido  iso- 
hoptílíco,  quo  es  la  siguiente: 


CH'CÍI»CH=CH2CH< 


CO=H 
CH»  . 


Combínase  con  las  sigiiicntes  bases: 

Isoheptilato  ¡xiMsico,  que  tiene  por  rórmnla 

C^U"0=K, 

y  se  presenta  en  masas  amorfos,  solubles  en  el 
alcohol  y  delicuescentes;  el 

Isuhfytilato  siiilico,  que  es  menos  Jclicuescenta 
que  el  anterior;  el 

Istiheplilato  Utico,  que  es  aiiliidro,  cristalino, 
no  delicuescente,  y   muy  soluble  eu  el  agua;  el 

hoheplilato  amónico,  que  ciistaliza  y  se  des- 
compone fucilmente;  el 

/sulie/ 1 Halo  argéntico,  quo  es  sóliJo,  blanco, 
poco  soluble  en  el  agua,  y  que  cristalizo  en  agujas 
niicroíicópieas;  el 

hvhf¡>lilato  Utrico,  cuya  fórmula  es 

(CíH"O^Ha+I  .',   IPO. 

mny  soluble  en  el  aguo  frío;  el 

/ioAf;i<i7o/<>r.>/r<(«<-i(-o,  quecri»(otÍ70  en  tfmjtt 
grandes,  con  do«  moléculas  de  aguo  de  ciiilali- 
lación.  Es  soluble  en  cinco  veces  su  |>eso  de  agua; 
y  el 

ísrhry'-lnh'  rí'/'iV",  qno  por •vaporupión  d'  «il 
Bolu  '  "      -  •   ' ■ 

t: 

cali.m.,    1'.".  [...ii.s  ..v    .¿¿1...   M.í. ,    J 

¿2". 
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Acido  isoheplllUo.  -  Ct¡m\¡in»&<í  con  los  alco- 
holes para  constituir  los  cteies. 

Jsohfplilafo  de  metilo,  cuya  fórmula  es 
C'H'SOK'H», 

líqtiido  de  olor  fuerte,  que  hierve  entre  56  y  57° 
y  tifnc  de  densidad  0,879  á  la  temperatura  or- 
dinaria; 

Jsohfptilato  de  etilo,  qnchiervede  172  a  173°; 
tiene  de  densidad  0,86,85  á  15°; 

Isohcplilalo  de  propilo,  que  se  evapora  entre 
191  y  192;  su  densidad  es  0,86,35  á  19"; 

IsohejAilato  de  isopropilo,  que  hierve  d  170° 
y  su  densidad  es  9,  S»,  9á  19°. 

ISOLA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Capo  d'Istria, 
circulo  de  Istria,  prov.  del  Litoral,  Austria- 
Hungría;  6  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  do  Ca- 
po d'Istria,  ediScada  en  anfiteatro  sobre  rocas 
calizas,  en  la  costa  S.  del  Golfo  de  Trieste.  Aguas 
termales  sulfurosas  y  buenos  vinos. 

-  Isoi.A  Bella:  Gcog.  Una  de  las  islas  Borro- 
meas,  en  el  lago  Mayor,  Italia.  Hay  en  ella  un 
castillo  construido  en  1671  por  el  conde  Vita- 
liano  Borromeo,  que  plantó  magníficos  jardines, 
en  los  que  se  ven  limoneros,  naranjos,  magno- 
lias, cedros,  camelias,  eucaliptos,  laureles-rosa, 
etc.  ,  así  como  pintorescas  grutas  y  estatuas. 

ISOLDA:  Astron.  Asteroide  ni'imero  doscientos 
once,  descubierto  por  Palisael  día  10  de  diciem- 
bre de  1S79;  sn  movimiento  mediodiurno  667"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  942  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  3,046;  excentricidad  déla 
órbita  0,154;  longitud  del  perihelio  74"-12'; 
longitud  del  nodo  ascendente  265° -29;  incli- 
nación de  la  órbitas» -51'.  Equinoccio  de  1880,0. 

ISOLEPIS  (del  gr.  '.ao:,  igual,  y  Xir.'.:,  esca- 
ma): m.  Bot.  Género  de  la  tribu  scirpcas,  fami- 
lia Ciperáceas,  orden  gramíneas,  clase  monoco- 
tiledóneas.  Las  especies  del  género  isolupis  ( ho- 
le)>i.i),  al  cual  H.  IJaillón  considera  como  sección 
del  género  Scirpus,  están  caracterizadas  por  te- 
ner flores  hermafroditas,  dispuestas  en  espigas 
terminales;  glumas  inferiores  vacuas,  aquenio 
trígono,  es  decir,  tiiangular,  agudo;  estambres 
tres;  carpelos  tres,  abiertos  y  reunidos  constitu- 
yendo el  ovario.  La  fórmula  floral,  por  cousi- 
gnicntc,  es  F  =  3-K3C°). 

Son  plantas  pequeñas,  que  presentan  lagunas 
en  la  corteza  de  la  raíz,  y  las  raicillas  nacen  en- 
frente ile  los  haces  liberarianos,  por  no  existir 
periciclo  ante  los  lefiosos.  Las  especies  más  no- 
tables son:  el 

/.  grarilis,  pequefio,  cespitoso,  parecido  á  la 
pelusa,  de  color  vetile;  es  originario  de  la  India 
y  se  cultiva  como  planta  de  adorno  para  lormar 
macizos;  y  el 

/.  scliicea,  cespitoso,  de  raíz  fibrosa,  con  glu- 
mas verdosas  ó  parduscas,  obtusas  y  mucrona- 
das, con  tres  estigmas,  con  aquenio  pardusco, 
trígono,  estriado  á  lo  largo  y  sin  cerdas  hipo- 
ginas. 

ISOLOMA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  ge.sncreas, 
faiirilia  Gesneráceas,  orden  gamopétalas  súper- 
ováiicas  isostcmoneas,  clase  dicotiledóneas.  Los 
caracteres  comunes  d  las  especies  del  género  ¡so- 
loma  ( holvinn)  son:  corola  roja,  amarilla  ó  sal- 
picada de  amarillo  y  rojo;cst«nibrcs  con  las  an- 
teras por  lo  común  reunidas  formando  un  cua- 
drángulo, dehiscentes  longitudinalmente  y  de- 
reolin.í,  y  fruto  cápsula  con  albumen  carnoso. 

('omi)rendc  unas  sesenta  especies  que  son  her- 
báceas, vivaces,  do  hojas  sotitarins,  axilares  y  á 
veces  agrupadas  en  racimos  de  hojas  opuestas  y 
vellosas  y  de  rizoma  rastrero.  Son  anieiicanas  y 
se  las  cultiva  en  Europa,  apreciándolas  mucho 
en  Jardinería  romo  plantas  de  adorno. 

I80MAL0  (del  gr.  >.t,'i yt i,-. ,  iKrfectaniente 
igual):  m.  Zool.  Género  de  in.>ectns  coleópteros 
pcnlámeroa,  de  la  familia  ile  los  braquélitros. 
Comprende  cinco  especies,  de  la»  cuales  una  es 
origiiiaiia  del  liíasil,  dos  de  iMnilagascar,  una  de 
Colombia  y  la  quinta  do  Méjico. 

isomería  (del  gr.  lio:,  igual,  y  u:,'o:,  parte): 
f.  <Jiiim.  Propiedad  que  poseen  algunos  cuirpos 
de  tener  idéntica  composición  y  carbclcrcs  dis- 
tintos. Antes  de  Bcrzelius  suponíase qnc  la  iilen- 
tidad  de  propiedades  químicas  y  risiriu  era  con- 
aecnenria  necesaria  de  la  identidad  de  cnmposi* 
ciÓD.  No  obstante,  Woehler  había  determinado 
ya  en  1823  la  composición  del  ácido  ciánico,  y 
Licbig  eo  1824  reconocido  que  el  acido  riilmini- 
co  está  constituido  del  mismo  modo.  Fartday 
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en  1825  consignó  en  una  Jlcmoria  acerca  de  los 
carburos  de  hidrógeno,  qne  existen  algunos, 
como  el  butilo  y  etileno,  muy  distintos  en  sus 
propiedades,  pero  de  la  misma  composición  cen- 
tesimal. Por  este  tiempo  Berzelius  ajirccia  la  di- 
ferencia de  caracteres  de  las  dos  modificaciones 
del  ácido  estánnico.  Clark  estudia  en  1828  los 
diferentes  caracteres  del  sulfato  sódico  cristali- 
zado y  del  calcinado,  estudio  que  fué  el  punto 
de  partida  de  los  experimentos  hechos  por  Gia- 
ham  sobre  las  diversas  modificaciones  del  ácido 
fosfórico,  que  por  mucho  tiempo  han  sido  con- 
sideradas como  isonierins.  Por  el  año  de  1830 
Berzelius  dio  á  conocer  el  resultado  de  sus  tra- 
bajos acerca  de  la  composición  del  ácido  para- 
tártrico,  y  concluye  que  es  idéntica  d  la  del  tár- 
trico. 

Después  de  haber  denominado  Berzelius  cuer- 
pos isoméricos  á  los  que  tienen  propiedades  dis- 
tintas é  igual  composición  centesimal,  dividió 
en  1831  todos  loscuerpos  isómeros  en  dos  clases: 
la  de  los  nietámeros  y  la  de  los  polímeros.  Dio 
el  nombre  de  metámeros  á  aquellos  que  tienen 
el  mismo  niímero  de  átomos  y  distinta  estruc- 
tura íntima,  y  denominó  polmreros  á  los  que 
poseen  idéntica  naturaleza,  pero  que  son  múlti- 
plos ó  submúltiplos,  es  decir,  que  tienen  los  mis- 
mos átomos  en  las  mismas  proporciones,  pero  en 
número  n  veces  mayor  ó  menor. 

El  ácido  tártrico  y  paiatártrico  son  mótame- 
los; pero  el  butileno,  cuya  fórmula  es  C'H",  y  el 
etileno,  qne  tiene  por  fórmula  C-H'',  son  políme- 
ros, porque  aquél  tiene  duplo  carbono  é  hidró- 
geno que  éste. 

Ecspecto  de  los  compuestos  poliméricos  no 
existe  dificultad  alguna  para  expliac  la  diver- 
sidad de  sus  propiedades;  difieren  porque  esdis- 
tiuto  el  número  de  átomos  de  cada  molécula, 
pero  no  ocurre  lo  mismo  cuando  se  tiatade  cuer- 
pos metámeros.  Duinas  suponía  en  1836  que 
éstos  se  diferencian  porque  la  estructura  íntima 
atómica  es  distinta,  los  átomos  no  están  agrupa- 
dos del  mismo  modo, y  si  no  difieren  por  su  na- 
turaleza ni  número,  sí  por  la  colocación  respec- 
tiva. 

Aparte  de  los  fenómenos  citados  existen  otros 
muy  semejantes  á  aquéllos,  y  que  del  mismo 
modo  llaman  la  atención  del  químico.  Tales  he- 
chos de  isomería  consisten  eu  los  caracteres  di- 
versos que  puede  presentar  un  mismo  cuerpo 
según  las  condiciones  físicas  en  que  se  coloque. 
A  ¡iropósiti)  de  los  cambios  de  color  que  experi- 
menta el  iodurorojo  de  mercurio,  seguirla  tem- 
peratura á  que  se  le  oponga,  Berzelius  decía:  «á 
veces  ocurre  que  un  compuesto  pasa  de  un  esta- 
do isomérico  d  otro;j>  por  consiguiente,  conside- 
raba como  isoméricas  las  moditicaciones  roja  y 
amarilla  del  ioduro  mercúrico.  Posteriormente 
tales  fenómenos  de  isomería  han  sido  designados 
con  el  nombro  especial  de  polimorjismo.  Supó- 
nese  que  el  polimorfismo  del  ioduro  de  mercurio, 
del  azufre,  del  ácido  arsenioso,  etc.,  débese  d 
condiciones  físicas,  tales  como  la  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  calor  retenido,  y  también  al  di- 
verso modo  con  que  se  agrupan  las  moléculas 
para  tomar  la  forma  cristalina.  Aunque  estos 
íenómenos  son  distintos  de  los  quo  presenta  la 
isomería,  seméjnnse  mucho  porque  los  cambios 
de  estado  y  el  modo  de  agrupación  pueden  in- 
fluir sobre  las  propiedades  ()uíniicas;  así,  en  efec- 
to, el  anhidriijo  arsenioso  vitreo  ó  amorfo,  qne 
no  difiere  del  otro  más  que  en  retener  cierta  can- 
tidad de  calor  de  fusión,  es  tres  veces  msia  solu- 
ble en  el  agua,  y  al  ciistalizar  desprende  la  can- 
tidad de  calórico  transformada  antes  en  trabajo 
mecánico  inlcrmolecular.  Knl841  Herzclins  pro- 
pnso  que  so  diera  el  nombre  do  alotropía  á  Ins 
distintos  estados  y  modificaciones  que  presentan 
los  cuerpos  sim|des,  azufre,  caí  bono  y  silicio. 

Algi'iu  tiempo  dcspiJes  da  una  cxplicaciun  do 
la  isomería  de  los  cuerpos  compnotos,  atribu- 
yendo ésta  d  la  alotropía  do  los  elementos  que 
los  constituyen;  así,  suponía  r|Ue  el  fiisfoio  en 
sus  dos  e.'-tailos  puede  (lar  lugar,  combinándose 
con  el  mismo  elemento  y  en  la  misma  propor- 
ción, á  los  conipneatos  isoméricos.  En  apoyo  do 
eslA  teoría  cita  lierzelins  en  1843  gran  numero 
de  hechos.  Según  él,  el  óxido  de  cromo,  insoln- 
Ideen  los  ácidos. conticneal  cromo  en  un  estado 
distinto  que  aquél  qne  forma  el  oxido  eioinico 
soluble.  I'ero  de  loilos  los  hechos  observados 
por  Ihrzelius,  ninguno  es  suficiente  k  demostrar 
la  certeza  do  tal  hipótesis.  En  cfeclo,  no  se  ha 
probado  qne  formando  por  síntesis  nn  conipncs- 
to  cualquiera  do  rúsforo,  ya  sea  con  éste  eo  es- 
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tado  aiporfo,  ya  con  el  ordinario,  se  obtenga 
cuerpos  isoméricos.  Por  otra  parte ,  no  se  ha 
logrado  todavía  obtener  de  los  óxidos,  ni  en  ge- 
neral de  los  cuerpos  isoméricos,  un  solo  y  mis- 
mo elemento  en  sus  diversas  modificaciones  alo- 
trópicas. Además,  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  el  concepto  de  alotropía  en  que  se  basaba 
la  explicación  de  ciertas  isomerías,  no  estaba,  ni 
está,  bien  definido,  poique  los  diversos  estados 
de  los  cuerpos  simples  pueden  obedecerá  causas 
físic.is  ó  químicas,  y  es  difícil  en  cada  caso 
precisar  cuáles  son  las  puestas  en  juego. 

Además  do  la  isomería  química,  ó  solamente 
isomería,  conócese  otra  d  la  que  se  denomina 
isomería /fsi'ra.  Dase  este  nombre  á  la  propiedad 
que  tienen  algunos  cuerpos  de  idéntica  compo- 
sición y  caracteres  químicos  de  diferir  eu  cuan- 
to d  los  físicos.  El  polimorfismo,  pues,  es  una 
especie  de  isomería  física;  se  reserva  aqirella  de- 
nominación para  los  cuerpos  sólidos  que  tenien- 
do igual  composición  se  diferencian  por  el  color, 
forma  cristalina,  punto  de  fusión,  etc.  La  iso- 
mería física  comprende  estos  casos  y  además  los 
análogos  referentes  á  cuerpos  en  otro  estado  que 
el  sólido.  He  aquí  algunos  casos  de  isomería 
física  que  no  pueden  ser  cou.sideíados  como  po- 
limorfismo: conócese  dos  alcoholes  amílicos  pro- 
ductos de  fermentación,  uno  de  los  cuales  desvía 
hacia  la  izquierda  el  plano  de  polarización  y 
hierve  entre  130  y  132°,  mientras  que  el  otro 
no  actúa  sobre  la  luz  polarizada  y  hierve  d  130°; 
cuanto  á  lo  demás,  caracteres  y  composición, 
así  como  los  derivados  que  engendran  y  modo 
de  reaccionar  son  idénticos,  si  se  exceptúa  los 
deidos  valérico  y  caproico,  qire  preparados  con 
el  alcohol,  que  desvia  el  plano  de  polarización, 
se  diferencian,  por  el  poder  rotatorio  de  los  mis- 
mos ácidos  obtenidos,  del  otro  alcohol.  La  glu- 
cosa es  otro  ejemplo  de  isomería  fí.sica.  Privada 
de  su  agirá  de  cristalización,  ya  sea  mediante  la 
evaporación  lenta  á  baja  temperatura,  y  sin  que 
pase  del  estado  sólido  al  líquido,  ó  ya  fundién- 
dola rápidamente,  y  disolviendo  aparte  en  agua 
los  productos  así  obtenidos, estas solucionesten- 
drán  poderes  rotatorios  distintos,  pero  bien 
luonto  el  de  uno  de  los  líquidos  cambia  y  en- 
tonces las  dos  soluciones  son  idénticas  en  todo. 

Definida  ya  la  isomería  como  término  genéri- 
co, sería  necesario  dar  cuenta  de  la  isomería  pro- 
piamente dicha,  denominada  metamería,  pero 
ésta,  así  como  la  ortosería,  metasería,  parasería 
y  kenomerín,  se  estudiar-án  en  los  voces  corres- 
pondientes. 

ISOMERlS(del  gr.  :7o:.  igual,  y  ¡lí.s:';.  parte): 
m.  Ji'ol.  Género  de  la  tribu  cleomeas,  familia 
Caparidáceas,  orden  dialipctalas  súperovdrieas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  comprendidas 
cu  el  género  isomeris  ( laomeris)  se  caracterizan 
por  ser  hierbas  con  seis  estambres,  todos  iguales 
y  fértiles,  y  porque  el  fruto  es  silicua. 

ISÓMERO,  RA  (del  gr.  ii,;,  igual,  y  ii;,oo';, 
parte):  adj.  Quim.  Dicese  de  los  cuerpos  quo 
teniendo  igual  composición  presentan  caracteres 
distintos. 

ISOMÉTRICO,  CA  (del  gr.  i30.-,  igual,  y  hií'- 

trico):  adj,  l'e  dinicusiones  iguales. 

ISOMORFISMO  ;de  isomorfo):  m.  Qu(m.  Así 
denominaba  Mit.scherlich  d  la  propiedad  que 
tienen  algunas  substancias,  químicamente  dis- 
tintas, de  cristalizar  en  formas  idénticas  ó  ca.si 
idénticas,  y  si  están  mezcladas  unas  con  otras, 
cualquiera  que  sea  la  proporciiui  en  que  se  ha- 
llen, de  constituir  cuerpos  geométricos  perfecta- 
mente determinados  y  homogéneos. 

Según  Haiiy,  exceptuando  los  correspondien- 
tes á  las  formas  derivailns  del  cubo,  qne  consi- 
deraba ¡Imile.t  y  no  sometidas  á  la  ley  general, 
los  restantes  cuerpos  cristalizan  cada  cual  en 
forma  diferente.  Tal  proposición  es,  en  rigor 
geométrico,  exacto,  porque  los  isomorfos,  no  obs- 
tante la  semejania  que  entro  si  tienen  en  cuan- 
to d  los  menores  iletallea  do  cristalización,  deri- 
van lie  formas  primitiva.s  cnyos  ángulos  pncden 
diferir  en  muchos  grados.  Pero,  en  tiempo  de 
Milscherlich,  considerábase  como  absolutamente 
idéntica  la  foima  cristalina  do  diferentes  cuer- 
pos químicamente  distintos,  y  so  suponía  i|ue 
estas  substancias  eran  mezcladas,  de  las  cuales 
uno  de  los  componentes  poseía  tal  energía  do 
cristalización  que  lograba  imponer  sn  forma  i 
todo  el  conjunto.  El  mismo  Mitscherlich  creía 
en  nn  principio  ono  los  cuerpos  isomorfos  tie- 
nen ángnlos  iguales,  sin  embargo  de  haber  ya 
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demostrado  Wollaston  que  la  calcita,  dolomía  y 
siderosii  luosciitan  abertura  angular.  Posterior- 
mcute  Mitschtrlich,  liabicndo  medido  con  sumo 
cuidado  los  ángulos  de  varios  fosfatos  y  arse- 
iiiatos,  rectifica  su  primera  opinión  y  concluye 
iiuc,  «no  la  identidiul,  sino  la  gran  semejanza,  y 
sobro  todo  la  ]iro]iii"dad  fi»ico-<iuimica  do  cristali- 
zar las  mezclas,  cuaUscpiiera  quesea  la  |iro]iurciún 
en  que  entren  los  conijionentcs,  e»  lo  i|Uo  cons- 
tituyo y  caracteriza  al  isouiortismo;  por  consi- 
guiente, ésta  es,  más  quo  química,  una  cualidad 
í ísica. t 

Antes  quo  á  Mitscherlioh,  había  llamado  la 
atención  de  otros  qnimicos  el  quo  cuerpos  de 
distinta  naturaleza  tuviesen  la  misma  forma. 
Wirner  había  ya  notado  la  semejanza  do  la  pi- 
roniorlita  y  el  apatito;  Leblanc,  (¡ue  en  una  so- 
lución de  sulfatos  ferroso  y  cúprico  los  crista- 
les que  se  producen  son  idénticos  á  los  corres- 
pondientes del  sulfato  cúprico  puro,  y  están 
constituidos  por  una  mezcla  en  proporción  cual- 
quiera de  ambos  sulfatos.  Lo  mismo  había  ob- 
servado Reudant  respecto  de  los  sulfatos  do  hie- 
rro y  zinc.  También  Vauquelín  había  demostra- 
do que  el  amoníaco  puede  reemplazar  en  cantidad 
indeterminada  á  la  potasa  en  el  alumbre,  sin 
quo  la  forma  se  modilique,  y  Gay-Lussae,  su.s- 
pendiendo  un  cristal  de  sulfato  aluniínico  potá- 
sico en  una  solución  saturada  de  alumbre  amo- 
niacal, observó  qne  aquel  cristal  aumentaba  de 
volumen  y  conservaba  la  forma  como  si  el  lí- 
quido fuese  el  agua  madre  quo  le  había  dado 
origen. 

Pero  de  todos  estos  hechos  no  se  había  dedu- 
cido nada,  hasta  que  Mistcherlich,  influido  por 
la  idea  de  que  á  cada  agrupación  atómica  seme- 
jante debía  corresponder  forma  cristalina  idén- 
tica, dedicóse  á  estudiar  el  isomorfismo  de  diver- 
sas series  de  sales,  y  notó  que  los  sulfatos  de 
los  distintos  metales  constitutivos  de  la  serie 
niagnesiaua  podían  cristalizar  del  mismo  modo 
y  con  igual  número  de  moléculas  de  agua  de 
cristalización,  que  podían  combinarse  con  los 
sulfatos  amónico  y  potásico  sin  perder  la  forma, 
que  los  arsei'.iatos  y  fosfatos  correspondientes  á 
los  sulfatos  presentan  la  misma  analogía  mor- 
fológica, y  finalmente  que  la  naturaleza  de  la 
substancia  influye  en  la  forma  cristalina  infini- 
tamente menos  que  el  modo  como  en  el  cuerpo 
están  agrupados  los  átomos.  La  diversidad  de 
materia  tan  sólo  es  causa  en  los  cuerpos  isomor- 
fos  de  las  pequefias  diferencias  angulares  que 
presentan. 

Cerner  observó  que  una  solución  sobresatu- 
rada  cristaliza  tan  rápidaniente  cuando  se  intro- 
duce en  ella  un  cristal  de  la  substancia  disuclta 
como  cuando  éste  es  de  otra  isomorfa.  Ajirovc- 
chándose  de  esta  propiedad,  Lecoq  de  Boisbau- 
dráu  consiguió  obtener  cristales  de  algunos  hi- 
dratos que  no  toman  formas  geométricas  en  nin- 
gún otro  caso  que  por  el  contacto  de  un  cristal 
de  la  misma  substancia  o  de  otra  qne  sea  iso- 
morfa. 

Varios  cuerpos  cristalinos  son  de  ángulos  casi 
iguales  y  tienen  forma  muy  análoga,  aunque 
]iertenezean  á  tipos  diferentes:  tales  son  la  or- 
tita  y  la  ortosa,  el  grupo  de  los  mesotipos,  el 
piroxeno,  la  broncita  y  rodonita,  el  bitartrato 
potásicoy  el  amónico.  Laurent,  quefué  el  i)rime- 
ro  en  considerarlos  como  isomorfos,  dio  á  dicha 
liro|iicdad  el  nombre  particular  do  paramar- 
¡ismo. 

ISOMORFO,  FA  (del  gr.  lio:,  igual,  y  ¡aoootJ, 
forni:i):  adj.  (Juiw.  Dícese  de  ciertas  substancias 
minciales  i|ue  afectan  la  misma  forma  cristali- 
na á  pesar  de  ser  diferentes  los  elementos  quo 
entran  en  su  composición. 

ISONA:  Oeog.  V.  con  nyunt. ,  al  qne  ostáu 
agregados  los  lugares  de  Covet  y  Llordá,  p.  j.  de 
Tremji,  prov.  de  Lériila,  dióc.  de  Urgel  11395 
hnbits.  Sit.  en  la  Conca  de  Trcnip,  á  la  izi|.  y  á 
bastante  dit-tancia  del  rio  Noguera  Pallaresa, 
entre  los  términos  de  Abellá  al  N.  y  Conques  al 
S.  Terreno  montuoso,  con  matorrales  y  bo>qucs 
que  se  han  ido  talando-,  trigo,  centeno,  vino  y 
aceito;  fub.  do  aguarilientes;  cría  de  ganados, 
cs)iecinlmentc  lanar  y  cabrío.  Esta  v.  tuvo  mu- 
rallas, de  las  que  aún  se  conservan  algunos  ves- 
tigios, así  como  do  un  castillo  que  hubo  hacia 
el  N.  Créese  que  cala  antigua  Li.ia  ó  l.-a,  arrui- 
nada por  los  moros  y  repoblada  hacia  el  siglo  xii. 

-IsoNA:  Ocog.  Isla  del  Arehip.  jnponésdo 
La  chu,  en  la  porte  central,  al  N.N.OdeOki- 
navaxinia;  M  kms.'^  de  sup.  y  123 in.  do  altura. 
T(í.u  X 


Pertenece  al  grupo  que    los    europeos  llaman 

iMontgoniery. 

ISONANDRA  (del  gr.  tao;,  igual,  y  avrjp,  áv- 
5-.o:,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  la  familia 
Sópeteos,  orden  gamopétalos  sújierováricas  di- 
plostcmoneas,  cióse  dicotiledóneas.  Las  especies 
comprendidas  en  el  género  isonandra  (Isonan- 
dra)  están  caracterizadas  por  tener  flores  telrá- 
meras,  con  los  sépalos  interiores  y  los  lóbulos 
de  la  corola  inibricados;  estambres 
ocho,  nniseriados,  inclusos  y  uni- 
dos al  tubo  do  la  corola  por  los 
filamentos,  que  son  lampiños  y  cor- 
tos, sobre  los  cuales  se  elevan  an- 
teras bilocularcs  extrorsas  y  más 
largas  que  los  filamentos;  ovario 
libre,  peloso,  tetralocular,  y  entilo 
lampiiio;  fruto  baya  monosperma  y 
semilla  con  embrión  recto;  cotile- 
dones delgados,  finísimos,  y  albu- 
men carnoso. 

Son  árboles  propios  de  la  India 
y  de  la  Malasia,  con  hojas  coriá- 
ceas, enteras,  y  con  flores  axilares, 
en  las  cuales  el  tubo  de  la  corola  es 
más  corto  que  los  lóbulos  de  la  mis- 
ma, y  ésta  es  isómera  con  el  cáliz. 

De  las  seis  especies  que  este  gé- 
nero comprende  la  principal  es  la 

Isonandm  gutla,  de  la  cual  so 
obtiene,  y  del  jugo  lechoso  do  la 
planta,  la  snb.stancia  conocida  con 
el  nombre  de  rjula¡>crcha. 

ISONEMA  (del  gr.   i'.r,:,  igual,  y 
vr¡;j.j[,  filamento):  f.  Bol.  Género  de  arbustos  de 
la  familia  de  las  Apocineas,  tribu  de  las  equi- 
teas.  Comprende  muchas  especies  que  habitan 
en  el  África  tiopical. 

ISONGO:  Gcoq.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Abamia,  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  41  edifs. 

iSONICOtInico  (Acido)  del  gr.  ¡7o;,  igual, 
y  nicotina):  adj,  Qiiím.  Acido  cuya  composición 
corresijonde  á  la  fórmula  C'iH^NO^,  uno  do  los 
tres  monocarbopirídicos  previstos  por  lo  teoría, 
y  que  resulta  de:  1.°  descomponer  por  el  calor 
el  ácido  íricarbopiridico,  ó  sea  el  ácido  oxicin- 
comerónico  de  Veidel,  que  se  prepara  oxidando 
el  ácido  cincóuico  por  el  pernmuganato  potásico; 
el  isonicotínico  formase  según  indica  la  reacción 
C"H^NO«  =  2CO--t-C«H'>N02;  2.°  mediante  el 
pernianganato  potásico,  la  mezcla  de  lutidinos 
en  el  aceito  do  Dippel;  y  S.°  de  destilar  el  ácido 
lutídico,  que  se  desdobla  en  ácidos  isonicotínico 
y  carbónico,  como  se  ve  en  la  siguiente  reacción: 
C"H  'N  0^  =  00-  -f  V'WS  O-'. 

El  ácido  isonicotínico  cristaliza  en  agujas  fusi- 
bles á  309", 5.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fria  y 
eu  el  alcohol  hirviendo.  Da  precipitado  con  las 
di.soluciones  do  nitrato  argéntico  y  acetato  cú- 
prico. Es  isómero  de  los  ácidos  nicociánico  y 
])icólico.  Funciona  como  monobásico.  Sometido 
á  alta  temperatura  la  cal  lo  descompone  en 
ácido  carbónico  y  piridina.  Sus  principales  com- 
puestos son;  el 

Jsonicolinato  amónico,  quo  cristaliza  en  agu- 
jas; el 

Ismiicotinatu calcico,  cuya  fóiiuula  es 

(C«H<NOS)sCa-h2U30, 

y  cristaliza  cu  agujas  dotadas  de  brillo  sedoso, 
los  cuales  á  160"  pierden  su  agua,  2H'^0,  Je 
cristalización;  el 

Clorhidrato  isonicotínico,  de  la  fórmula 

CH'NO''.  HCl, 

quo  cristaliza  en  prismas  clinorrómbieos;  y  el 

Cloroplalinato  de  dcido  isonicotínico,  que  cris- 
taliza en  mogniUcos  prismas  v  tiene  por  formu- 
la (C"ll-N0-nCI)--f  PtCl'-l  11-0. 

I80NITROBROMOPROPANO  (del  griego  lao;, 
igual,  nitro,  broma  y  ¡rcinno):  m.  Quim.  Acido 
orgánico  resultante  de  hacer  reoeiinnar  el  bromo 
sobre  una  solución  ]i(ilási(a  de  nitroisonropo- 
no.  Su  constitucción  no  istá  definida,  y  la  más 
admitida  parece  ser  du  la  fórninla 

Cn»-CBr(N0»)-CH«. 

Es  líquido  incoloro,  muy  refringen  te  ¡su  olor 


paréceao  al  del  picrino.  Hierve  entre  1 18  y  150»; 
es  iusoluhlc  en  las  soluciones  slcaliuan. 

ISONITROFTAlico      .\.  h.o  ,   ^del   gr.   '.T,; 
igual,  miro,  y /tal  Acido  orgi- 

nico,  cuya  fómiul .  .  O^ll;',  y  iiaa 

resulta  de  hervir  .1  ,  con  el  ácido 

nítrico  fumante  bosta., lio  lioM  forme  preaipi- 
tado,  tratando  el  líquido  por  el  agua,  y  se  la  pu- 
rifica después,  disolviéndolo  en  c»U  y  dejándolo 


Isonandra  guita 

cristalizar.  Es  sólido,  cristaliza  en  laminilla» 
incoloras,  muy  solubles  en  el  alcohol  y  agua 
hirviendo,  y  fusibles  entre  218  y  249°.  Scgiin 
Heyer,  al  mismo  tiempo  que  este  ácido  fórmase 
un  isómero  del  mismo,  el  cual  se  funde  á  260°. 
Combínase  con  las  bases  y  alcoholes  dando  lugar 
á  sales  y  éteres  respectivamente,  de  los  cuales 
los  principales  son: 
Isonitro/talato  calcico,  do  la  fórmula 

C8H»(N0=)O*Ca-f3JH'O, 

el  cual  cristaliza  en  mamelones  muy  solubles  en 
el  agua  hirviendo,  poco  en  la  fria,  y  que  se  en- 
rojecen por  la  acción  de  la  luz. 

Isonitro/talalo  btirieo,  que  contiene  dos  molé- 
culas y  media  de  agua  de  cristalización,  quo 
cristaliza  en  agujas  grandes  muy  lustrosos,  so- 
lubles en  el  agua  hirviendo,  y  que  se  enrojecen 
expuestas  á  la  acción  de  los  rayos  luminosos 
con  más  ra)iidez  que  las  de  calcio. 

Éter  isonüroftatiUlilico,  cuya  fórmula  es 

C»H»(NO»)0»(C'H»)», 

el  cual  so  presenta  cristalizado  en  prismas  ó  en 
agujas  incoloras,  fusibles  á  S3°,5,  muy  solubles 
en  el  alcohol  caliente,  poco  en  el  alcohol  frío  y 
en  el  agua.  Este  cuerpo  tiende  á  formar  solucio- 
nes sobre.~aturadas. 

I80NITR0PR0PANA  (del  gr.  :ti:,  igual,  nitro, 
y  propana):  f.  Qulm.  Cuerpo  orgánico,  cuya 
fórmula  es  CH'  -  CH, NO'-"  -  CU*;  prei>árase  co- 
mo todos  sus  congéneres  por  la  acción  del  ioduro 
de  isopropilo  sobre  el  nitrito  argéntico  mezclado 
cun  un  peso  igual  al  suyo  de  arena.  Fórmasa 
simultáneamente  el  nitrito  de  isopropilq,  queae 
separa  fácilmente  doai|uél. 

La  isonitropropana  es  hquida,  incolora,  hier- 
ve entre  112  y  117°.  E:<  más  densa  que  el  agua. 
Con  el  soilio  forma  el  compuesto  de  la  fórmula 
C'H'NoNO',  que  con  las  sales  do  plata  da  un 
precipitado  blanco  que  al  iioco  tiemiio  se  eunc- 
greec.  El  percloruro  de  hierro  da  con  ella  una 
coloración  roja  de  sangro  arterial  ;  el  «ulfato 
riiprico  la  colorea  de  venle.  El  acetato  tri|>lúni- 
bico  no  ejerce  acción  sobre  ella. 

I80N0T0  (del  gr.  -;•,:.  igual,  y  viT«o;,  dono): 
m.  Zool.  Genero  do  iniectos  coleópteroa  tetrá- 
meros, de  la  familia  de  los  lainelirarnios,  tribu 
de  lo»  cscarabíjieo».  Su  eapecio  tipo  habita  ea 
el  Brasil. 

ISONZO:  O-o-h  Rio  do  Anitria  Hungría,  en 
la  prov  .leí  I.iinr»].  rercí  de  los  rontiuml*  Ita- 
lia. N-  '■■'    ■''■••' rr  loa 

Al)  .  -  O  .V 

S.  1-.  '  •«" 

ú  G. •■ .•   •-• •     •-■   'U  (1 

Golfo  de  Tnoalc  (wr  dos  braita  UmiimÍim  laon- 
Ul 
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zato  y  Sdobba.  El  curso  total  del  río  es  de  130 
kms.,  y  sns  principales  atls.  el  Coritenza,  el  Vi- 
pava  y  el  Torre. 

iSOOCtIlicO  (Acido):  adj.  (??iím. Acido  cnya 
composición  corresponde  á  la  fúrinula  C'H'*0-, 
y  que  resulta  de  oxidar  el  alcohol  primario  diso- 
butilico  por  medio  del  bicromato  potásico.  Es 
líquido  de  consistencia  oleosa,  de  densidad  0,926 
á  b",  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  y  casi 
insolublc  en  el  agua.  Hierve  entre  los  218  y 
•220".  Combínase  con  las  bases  para  formar  sales, 
y  con  los  alcoholes  para  formar  éteres.  De  aqué- 
llos y  éstos  los  princijiales  son: 

Isooclilicalo  sódico,  que  se  obtiene  en  masas 
mucilaginosas,  delicuescentes,  que  en  el  vacío 
cristalizan. 

Jsooctükaio  poMsico,  también  gelatiiiiforine 
al  aire  libro,  y  que  cristaliza  en  el  vacio. 

Isooctilieato zincieo,  que  se  presenta  en  masas 
blancas  de  Instre  nacarado. 

Isooctilieato  cúprico,  de  color  verde,  sólido, 
amorfo  y  soluble  en  el  alcohol. 

Éter  elilisooctílico,  que  hierve  á  los  ITS". 

Éter  düsohulilisoociilico,  cuya  fórmula  es 

C8H1WC8.H". 

el  cual  se  produce,  aunque  en  poca  cantidad, 
cuando  se  obtiene  el  ácido  isooctílioo;  hierve  en- 
tre los  278  y  281". 

ISOOXICAPROICO  (Acido)  (del  gr.  iio:,  igual, 
origeno,  y  caproico):  adj.  Quím,  Acido  orgánico 
que  resulta  de  hacer  reaccionar  el  ácido  clorhídri- 
co sobre  la  sal  ban'tica  rodeada  de  una  mezcla 
refrigerante  y  agotando  en  seguida  por  el  éter, 
que  abandona  al  ácido  isooxicaproico  en  cristales 
incoloros.  En  contacto  del  agua  conviértese  rá- 
pidamente en  lactona.  Es  muy  inestable  y  des- 
compónese  fácilmente  á  muy  baja  temperatura. 
Su  composición  corres]'onde  á  la  fórmula 

C6HI20'. 

ISOPERIMETRO,  TRA  (del  gr.  1005,  ig"al,  y 
Tisp'.iicToov,  contorno):  adj.  3fat.  Que  tiene  con- 
tornos ó  perímetros  que  son  iguales  en  longitud; 
así  se  dice  figuras  isopcr'nndras.  De  todos  los 
polígonos  regulares  isoperímetros,  el  círculo  tie- 
ne el  área  máxima.  Entre  los  triángulos  isope- 
rímetros el  equilátero  es  el  de  superficie  ma- 
yor. 

ISÓPICO  (Acido):  adj.  Qvim.  Acido  orgáni- 
co, cuya  fórmula  es  C'*H"'0«-(-3H-0,  el" cual 
resulta  de  la  acción  del  ácido  iodhídrico  sobre 
el  ácido  heinipínico,  scgi'in  expresa  la  siguiente 
reacción: 

2C"'H"'0«  -1-  4HI  =  4CH'I  +  C^H'O  -^  C»H'<>09. 

Es  sólido,  soluble  en  el  agua  fría  é  hirviendo, 
en  el  alcohol  y  en  el  éter.  Crittaliza  eu  agujas 
incoloras  y  brillantes,  que  se  vuelven  mates  á 
los  100",  y  pierden  molécula  y  media  do  agua 
de  crist.ilizaHón.  A  los  ISO" so  funde  y  comien- 
za á  descomponerse. 

Con  el  cloruro  férrico  toma  color  azul  deafiil, 
que  pierde  si  se  aSadc  un  ácido  enérgico,  y  re- 
cobra diluyendo  con  agua  ó  neutralizando  por 
el  amoníaco.  Cuando  éste  está  en  exceso  el  color 
pasa  á  ser  rojo  de  sangre,  l'or  sus  caracteres  pa- 
rtéese mucho  al  ácido  hipogálico. 

I8ÓPIRO  (del  gr.  lOo;,  igual,  y  t.vo,  fuego): 
m.  Bnl.  Género  de  la  tribu  helelmreas,  familia 
R.innnculáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas  polistemouens,  clase  dicotiledóneas.  Las  os- 
peeici  comprendidas  en  el  género  isopiro  ( Iso- 
jfi/rvm)  se  caracterizan  por  presentar  cáliz  de 
cnatro  á  seis  sépalos  pctnloideoa,  caducos;  corola 
de  cinco  pétalos  iguales,  tubulados  y  bilabia- 
dos,  con  el  labio  exterior  bífido;  estambres  do 
15  á  20,  dispui'ílo»  en  espiral  y  acompañados  en 
muchas  eHpeciea  por  estaniiiindins;  pistilos  es- 
tigninlíferus  á  lo  largo  del  estilo,  con  carpelos 
sentarlos,  nnilocularcs,  oblongos,  comprimidos, 
formando  dos  a  20  ovarios;  fruto  de  (|o.s  Ti  ocho 
folículos,  uni  ó  niulticspcrmos,  y  scmillns  pe- 
fjuefias. 

I  n«  plantas  correspondientes  A  esto  género  son 

11,  lompifias,  do   hojas  nllernas  ó  sub- 

,  de   tsllris   eigiiidos  y  de  lloros  poque- 

Tifn.  y  pediinf  nliiilfls  Son  originaria.s  do 

'        V  AniiTÍi»  ilel   Noile. 

•  H  muy  afín  al  llrllrlioruf  y  al 
-o  del  primero  purnno  en  el  iso 

\ni -    -.  |-,¡..s    son    railucos,    los    carpelos 

uiemluanoaos  y  comprimidos.y  el  tallo  débil,  y 
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del  Coptis  por  tener  las  especies  de  aquél  los 
canjelos  sentados. 
De  los  isopiros  el  más  notable  es  el 
Isopiyrum  thalielroides ,  que  presenta  de  uno 
á  tres  folículos;  sépalos  obtusos;  raíz  rastrera; 
hojas  radicales  enanas  largamente  pecioladas  y 
tricortadas  ó  nulas,  las  caulinares  esparcidas  y 
casi  sentadas,  acompañadas  de  estípulas  mem- 
branosas envainadoras,  que  sustituyen  al  pecío- 
lo cuando  falta;  frutos  de  cuatro  á  seis  semillas, 
y  estilo  largo.  Crece  espontánea  esta  planta  en 
los  Pirineos,  en  los  alrededores  de  París,  en 
Austria  y  en  Hungría.  Florece  en  mayo. 

-  IsúriKO:  Mincr.  Mineral  constituido  por  sí- 
lice, alúmina,  sesquióxido  de  hierro,  cal,  óxido  de 
cobre,  unidos  casi  en  las  mismas  proporciones  que 
en  la  labradorita.  Preséntase  en  masas  amorfas 
grasas,  de  lustre  vitreo,  negruzcas,  punteadas 
ó  no  de  rojo.  Su  fractura  es  concoidea;  la  dureza 
5,5á6;  la  densidad  49.  Keducida  á  polvo  es 
gris  con  viso  verdoso.  Fúndese  al  soplete  dando 
un  glóbulo  atraíhle  por  el  imán,  y  da  color  ver- 
de á  la  llama.  Hállase  en  abundancia  en  la  na- 
turaleza. 

ISOPLEURA  (del  gr.  lOo?,  igual,  y  3t).Eupix, 
costado):  m.  Palcont.  Subgénero  del  género  ros- 
telaria,  familia  estrombídeos,  grupo  holostomá- 
tidos,  sección  tenioglósidos,  suborden  pectini- 
branquios,  orden  prosobranquios,  subclase  gas- 
trópodos. Las  especies  correspondientes  al  géne- 
ro isopleura  ( Isopicura )  están  caracterizadas  por 
tener  concha  oval,  espirulada,  de  espira  grande; 
superficie  surcada  por  costillas  transversales  lar- 
gas; boca  estrecha;  labio  simple.  Comprende 
dos  especies  fósiles  correspondientes  al  cretáceo 
superior  de  la  América  del  Norte. 

ISOPODITES  (del  gr.  !3o;,  igual,  y  jioü?, pie): 
f.  Paleont.  Género  de  la  familia  esferomídeos, 
orden  isópodos,  clase  crustáceos.  El  género  iso- 
poditcs  ( Isojioditcs )  comprende  una  sola  especie 
fósil,  la  Jsopoditcs  iriasina,  que  está  caracteri- 
zada por  tener  cabeza  alargada,  provista  de  dos 
pares  de  antenas;  cuerpo  de  13  milímetros  de 
largo  por  4  de  ancho,  y  formado  por  siete  ani- 
llos: jiatas  posteriores  en  forma  de  pinzas,  y  re- 
gión caudal  con  un  rodete.  Procede  del  Mus- 
chelkal  de  Turingia.  Este  crustáceo  no  se  semeja 
á  ninguno  de  los  isópodos  hoy  día  vivientes. 

ISÓPODOS  (del  gr.  119;,  igual,  y  -oD;,  pie): 
m.  pl.  Zool.  Orden  de  artrostráccos.  Las  espe- 
cies comprendidas  en  este  orden  se  distinguen 
por  tener  cuerpo  largo,  más  ó  menos  redondea- 
do; siete  anillos  torácicos  libres;  abdomen  casi 
siempre  pequeño,  compuesto  de  anillos  cortos, 
de  los  cuales  las  patas  correspondientes  y  la- 
molosas  funcionan  como  branquias. 

El  cuerpo,  comúnmente  achatado , está  cubierto 
de  piel  dura  y  gruesa,  á  veces  incrustada  de  sa- 
les calizas.  Los  anillos  abdominales  son  cortos, 
en  algunas  especies  soldados,  terminados  por 
una  laminilla  caudal  muy  desarrollada;las  patas 
abdominales  son,  á  excepción  de  las  del  .séptimo 
par,  rara  vez  natatoria.s;  lo  general  es  que  sean 
láminas  branquiales;  el  sexto  par  puedo  ser  es- 
tiloideoóestar  transformado  en  uatatoria;las  an- 
tenasanterioresson,  con  pocas  excepciones,  más 
cortas  que  las  posteriores  yextornas;en  algunos 
casos,  muy  raros,  se  atrofian  de  tal  modo  que 
quedan  ocultas  bajo  el  escudete  cefálico;  sólo  en 
los  ^l/tseudos  presentan  dos  látigos;  á  imitacii'n 
de  los  anfípbdos  tienen  las  antenas  plumosas,  se- 
dosas, y  adeiiuU  provistas  de  conos  o  látigos  ol la- 
torio8peqiierios:lo»órganosl)iicalesestán  dispues- 
tos en  algunas  especies  parásitas  para  hacer  la 
succión;  las  mandíbulas,  excejito  eu  los  fio/ii/rl- 
rfosy  los  OiiÍKidos,  tienen  un  palpo  triarticular; 
por  el  contrario,  los  dos   paros  do  maxilaa,  por 

10  común  bi  ó  trilobuladas,  carecen  casi  en  todas 
las  es|>ccies  de  palpos;  las  patas  maxilares  cons- 
tituyen una  es)>ecio  de  labio  inferior,  cuya  es- 
tructura varía  según  l«»  especies;  loa  siete  ani- 
llos loráoicos  libres  son,  por  lo  común,  de  igual 
longitud;  en  loa  Znnnidmt,  Anee»' y  Seroli»  v\ 
anillo  anterior  está  soldado  a  la  cabeza,  y  en  el 
último  género  citado  el  séptimo  anillo  so  halla 
atrofiado  y  desprovisto  do  par  de  patas.  Por  lo 
común  los  siete  pares  de  pato.-»  torncicas  son  to- 
dos semejantes  y  están  dispueatns  para  la  marcha 

11  para  adherirse  á  otros  cuerpos;  un  nbstar.tr, 
las  patas  del  primor  par  en  Ins  yíriii//i/«,  y  las  de 
varios  pares  anteriores,  en  los  A'i;in  y  Miiiniop- 
.<!.<.  son  do  distinta  forma  que  las  restantes;  en 
las  hembras  muchos   paros   do  patas  poseen 
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siempre  láminas  membranosas  muy  tenues,  dis- 
puestas para  constituir  una  cavidad  incuba- 
dora. 

En  ninguna  especie  se  encuentran  tubos  bran- 
quiales de  las  patas  torácicas,  y  sólo  por  excep- 
ción existe  en  los  Tañáis  y  Anceus  una  lámina 
respiratoria  oscilante  bajo  el  escudete  cefálico; 
los  óiganos  resjiratorios  están  por  lo  común  si- 
tuados en  el  abdomen,  y  son  delicadas  láminas 
membranosas,  ramas  internas  de  los  pleópodos, 
que  en  algunos  casos  presentan  gran  sujierficie 
merced  al  repliegue  transversal;  tal  se  ve  en  los 
íijihncroma;  las  laminillas  externa.s,  quesonm.ás 
fuertes,  desempeñan  el  oficio  de  escamas  protec- 
toras; la  cara  anterior  de  los  pleópodos  está  casi 
siempre  transformada  en  una  especie  de  escu- 
dete que  recubre  los  pares  siguientes;  en  varios 
isópodos  terrestres,  los  I'orccllior  y  Armadillo, 
las  láminas  protectoras  de  los  dos  pares  anterio- 
res están  provistas  de  cavidades  llenas  de  aire, 
que  forman  un  aparato  parecido  al  respiratorio 
traqueal  y  pulmonar  de  los  insectos  y  arácnidos, 
pero  no  tienen  ni  tubos  ni  bolsas,  y  sí  sólo  son 
oquedades  formadas  eu  la  membrana  cuticular 
que  tapiza  las  cavidades  sanguíneas  debajo  de 
la  hipodermis  de  células  grandes.  Eu  el  género 
Tijltis  las  especies  presentan  particularidades 
notables  que  son  dignas  de  mencionarse:  su  ab- 
domen está  como  excavado  en  la  cara  inferior,  y 
la  concavidad  cerrada,  aunque  no  del  todo,  por 
dos  series  de  apéndices  tegumentarios  lamelosos 
y  destinada  á  contener  los  cinco  pares  de  pleó- 
podos; los  cuatro  pares  anteriores  de  los  pares 
de  patas  allí  contenidos  tienen  cada  uno  un 
l.-irgo  apéndice  cuadraugular,  cuya  superficie 
presenta  una  fila  transversal  de  rodetes,  cada 
cual  provisto  de  una  abertura  lineal  que  comu- 
nica con  una  vesícula  respiratoria  provista  de 
numerosos  ciegos  ( caecum  )  ramificadas;  los 
miembros  insertos  en  el  sexto  anillo  abdominal 
son  de  conformación  muy  diversa:  en  los  isópo- 
dos nadadores  acuáticos  tienen  la  forma  de  lar- 
gas laminillas  pares,  semejantes  á  natatorias, 
mientras  que  en  los  terrestres  son  apéndices  có- 
nicos ó  cilindricos,  y  en  los  Tyltts  valvas  trian- 
gulares que  recubren  el  ano  y  la  región  inferior 
del  toisón. 

El  aparato  circulatorio  difiere  también  del 
que  presentan  los  demás  artrostráccos.  Tan  Silo 
en  lostanaidos,  cuyos  órganos  respiratorios  están 
situados  en  la  región  inferior  del  céfalotórax.  se 
ve  un  corazón,  cuya  forma,  así  como  la  posición, 
son  las  misulas  que  en  los  anfípodos.  En  los  de- 
más casos  el  corazón  se  extiende  hasta  los  últi- 
mos anillos  torácicos,  y  aun  en  algunas  es|iecies 
hasta  el  abdomen,  y,  ó  es  alargado  y  provisto 
de  numerosos  pares  de  hendeduras,  ó  corto,  re- 
dondeado y  con  un  solo  par  de  orificios.  Radian 
del  corazón  numerosos  vasos  que,  sobre  todo 
en  los  Idotcidcs  y  Oniscidos,  constituyen  un  sis- 
tema arterial  complicado.  Los  Poreellio  tienen 
la  arteria  cefálica  muy  desarrollada  y  nace  al 
nivel  del  tercer  anillo  torácico:  dos  voluminosas 
arterias  laterales  que  llevan  la  sangre  á  los  cua- 
tro primeros  pares  de  patas  anteriires  salen  do 
la  cavidad  anterior  del  corazón,  que  está  situado 
en  el  interior  del  cuarto  anillo  torácico;  los  tres 
pares  de  patas  posteriores  son  regados  cada  uno 
por  un  tronco  arterial  que  parte  directamente 
del  corazón,  de  cuya  porción  terminal,  sostenida 
en  ol  abdomen,  salen  dos  pares  do  arterias,  y  de 
su  extremidad  otras  dos  que  rodean  ol  recto  y  se 
extienden  hasta  la  base  de  las  patos  branquiales. 

Consiste  el  aparato  digestivo,  por  lo  común, 
en  un  estómago  refon;ado  por  cintas  do  quitina 
y  láminas  duras.y  detrás  do  éste,  sobre  el  intes- 
tino, tiene  de  dos  á  cuatro  conductos  hepáticos. 
Comienza  en  la  (larto  anterior  porol  e,sófago,  que 
es  estrecho  y  está  dirigido  oblicuamente  hacia 
arriba,  el  cual  dosembocA  en  el  estómago.  Do 
ésto  parto  hacia  la  roL'ión  posterior  ol  intestino, 
que  principia  goneralnicnte  en  ol  cuarto  anillo 
abdominal,  y  recibo  en  este  punto  los  líquidos 
segregados  por  los  tubos  glandulares  pequeños, 
que  deben  sor  considerados  como  glándulas  do 
Malpigio.  Zenker  dosel ibió  como  órganos  espe- 
ciales de  secreción  on  los  Asflliis  varios  sacos 
globosos  situados  on  los  tres  liltiiiios  anillos  to- 
rácicos, y  también  en  el  abdomen,  de  los  cuales 
ol  contenido,  qne  os  n|iaco,  hállase  formado  de 
concreciones  poqueBísimas  que,  en  opinión  do 
Leydig,  no  son  otra  cosa  qne  subst.iiicias  inor- 
gánicas depositadas  en  la  del  tcií.l'.  adiposo. 

El  sistema  nervioso  consiste  comunmente  en 
un  ganglio  infraosofágico,  del  cual  parten  siete 
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pares  lie  gnnglios  torácicos,  cuyos  filetes  nervio- 
sos se  distribuyen  por  las  patas.  Al  último  par 
de  ganglios  so  une  otro  terminal  del  cual  parten 
los  nervios  del  alidomen.  Sulo  en  los  Idotea  y 
lApidium  se  encuentran  algunos  ganglios  en  el 
alidomcn.  Según  algunos  biólogos,  existe  tam- 
bién en  los  isópodos  un  sistema  nervioso  simpá- 
tico, del  cual  lirandt  describió  en  los  Oiiiscidos 
dos  ganglios  laterales,  y  Leydig  un  nervio  me- 
dio uniendo  los  ganglios  do  la  rcgiim  inferior. 

Casi  en  ninguna  especio  existen  ocelos,  siendo 
]ior  lo  comi'in  los  ojos  grandes  y  agregados,  y 
suelen  constituir  ojos  compuestos  con  ó  sin  cór- 
nea rel'ringente.  Si  los  cristalinos  de  los  ojos  ais- 
lados so  aproximan  entre  sí,  éstos  toman  la  for- 
ma de  ojos  faeetailos,  de  los  cuales  los  elementos 
recubiertoa  por  las  córneas  refringentes  corres- 
ponden á  los  conos  cristalinos  y  cilindros  nervio- 
sos de  los  ojos  con  facetas.  Varios  isó|iodos  que  vi- 
ven en  la  obscuridad,  bajo  do  tierra,  tales  como 
el  Axelius  aquaticus  y  los  Typhloniscus,  son  cie- 
gos; lo  mismo  lo  son  las  hembras  de  los  Bojá- 
ridos. 

Considérase  como  órganos  olfatorios  do  los  isó- 
podos determinados  filamentos  especiales  de  las 
antenas  anteriores.  Los  aparatos  auditivos,  si  los 
tienen,  hasta  hoy  no  han  podido  ser  encontrados. 

Casi  en  todas  las  especies  los  órganos  genita- 
les están  distribuidos,  los  masculinos  en  un  in- 
dividuo y  los  femeninos  en  otro,  y  ]ior  su  situa- 
ción y  conformación  seniéjanse  nuuho  á  los  de 
los  anfípodos.  Los  dos  sexos,  además  de  diferen- 
ciarse por  caracteres  internos,  distínguense  tam- 
bién por  otros  externos;  así,  las  hembras  se  ca- 
racterizan por  nnos  apéndices  foliáceos  membra- 
nosos de  las  patas  torácicas,  y  los  machos  por  ser 
más  pequeños  y  por  la  forma  arqueada  del  cuer- 
po, así  como  también  por  tener  las  patas  muy 
grandes  y  dispuestas  para  servir  como  órganos 
adhercntes,  y  sobre  todo  por  tener  órganos  co- 
puladores  especiales  en  el  abdomen.  De  los  Bo- 
piridos,  que  son  parásitos  sobre  las  paredes  de 
la  cavidad  branquial  del  sor  á  expensas  del  cual 
se  alimentan,  las  hembras  no  pasan  do  una  talla 
mediana,  sus  ojos  se  atrofian,  las  patas  también, 
transformándose  en  discos  asimétricos;  los  nia- 
chos  son  muy  pequeños,  y,  como  los  pigmeos  de 
los  copépodos  parásitos,  conservan  su  simetría. 
En  los  Cryjiloniscus  y  Entmiisciis  el  dimorfismo 
es  todavía  mayor:  los  individuos  sexuados  son 
muy  pequofM  s,  de  forma  y  segmentación  norma- 
les, nailan  libremente,  y  su  abdomen,  qne  po- 
see patas  natatorias,  es  muy  largo.  Las  hembras 
so  adhieren  á  otros  crustáceos  y  experimentan 
nna  metamorfosis  regresiva  ó  completa;  las  pa- 
tas desaparecen  y  el  cuerpo  toma  la  forma  de  un 
saco  asimétrico. 

Los  ovarios,  que  son  dos,  hállanse  situados  en 
el  tórax,  y  á  ambos  lados  del  tubo  dige.stivo, 
desembocan  en  el  quinto  anillo  torácico  y  parto 
interna  del  quinto  par  de  patas.  Kn  los  machos 
encuéntrase  comúnmente  tres  tubos  á  cada  lado 
ó  tres  .sacos  testicnlares  globulosos,  que  se  reúnen 
para  constituir  un  solo  testículo  del  cual  parten 
los  conductos  deferentes.  Estos  están  separados 
en  casi  toda  su  extensión,  penetran  en  la  extre- 
midad del  último  anillo  torácico  cada  nnoen  un 
a|iéndioe  cilindrico,  tal  se  ve  en  los  AscUus,  ó  se 
rounen  para  formar  un  pene  común  en  la  base 
dol  abdcmoii,  como  en  los  Oniscidos.  Cuando  la 
época  ilel  celo,  el  macho  so  coloca  sobre  el  cuor- 
]io  de  la  hembra,  pasándose  días  enteros  en  tal 
posición;  agárrase  fuertemente  á  ella,  y,  según 
parece,  introduce  en  los  órganos  sexuales  J'emeni- 
nos  masas  de  espermatozoides  filiformes  provis- 
tas do  apéndices  terminados  en  maza,  que  Zenker 
describió  como  otra  forma  do  espermatozoides. 
Aunque  no  de  un  modo  cierto,  es  muy  ]<robablo 

3ue  la  fecundación  se  verifique  dentro  del  cuerpo 
e  la  hembra.  Hoy  en  día  sólo  se  sabe  cpio  los 
Cymnthoides  son  hermafroditas,  excepto  en  cuan- 
to al  desarrollo  total  sexual.  En  la  primer  época 
de  su  vida  pueden  funcionar  como  iradios,  po- 
seen tres  pares  de  testículos,  y  aiiimás  ovarios 
rudimentarios  y  un  órgano  copulador  en  el  cual 
desembocan  los  dos  conductos  deferentes;  des- 

Sués  que  las  glándulas  sewialcs  femeninas  so 
esarrollan  á  expensas  do  los  órganos  masculi- 
nos, fórmanse  las  láininas  incubadoras  y  los  pe- 
nes caen;  desdo  esto  ni(>monto  ol  isójiodo  no  ac- 
túa más  que  como  hembra. 

Knthko,  y  después  .1,  Miillor,  A.  Doni,  G.  Sar» 
y  otros,  estudiaron  detenidamente  la  embrioge- 
nia de  los  isópodos,  mío  no  obstante  no  es  to- 
davía bien  conocida.   El  desarrollo  embrionario 
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comienza  en  el  momento  de  Hogar  el  óvulo  A 
la  cavidad  incubadora.  En  el  primer  momento 
éste  se  recubre,  por  lo  menos  en  los  v/.v//i;.i, 
de  una  sola  membrana,  quo  dcbet-er  eonsiilcruiln 
como  formada  |>or  la  secreción  de  las  células 
epiteliales  que  rodean,  es  decir,  como  uu  oorion. 
Después  que  esto  dermis  ovárico  so  separa  del 
vitelus  eneuéntranse  dentro  del  último  do  cua- 
tro á  ocho,  dieciséis  núcleos,  ele.  Antes  quo  Is 
masa  vitclina  sea  dividida  en  tanta»  esferas  co- 
mo núcleos  contiene,  puédese  ver  eu  su  periferia 
una  cutícula  tenuísima,  que  ha  sido  considerada 
como  envoltura  blastodérniica.  En  los  Onisctis 
pre.séntanse  dos  membranas  antes  de  que  el 
óvulo  haya  experimentado  cambio  alguno;  otro 
tanto  ocurro,  según  afirma  Sars,  en  el  desarrollo 
embrionario  de  los  .//.sc/ZiM.  Enestccaso  la  mem- 
brana interna  hará  de  membrana  vitelina.  Des- 
pués de  lo  dicho  verifícase  la  segmentación,  quo 
no  afecta  á  la  masa  vitelina  central,  ó  sea  al 
vitelus  nutritivo.  Inmediatamente  el  blastoder- 
mo  da  origen  á  una  capa  periférica  de  células 
nuclooladas,  desprovistas  de  envoltura,  y  por 
mnltiplicación  celular  rápida  |iroduce  también 
el  cordi'in  inferior  primitivo,  del  cual  se  diferen- 
cian inmediatamente  los  lóbulos  cefálicos.  Sobre 
éstos  prcséntanse,  en  forma  de  mamelones  pe- 
queíios,  los  apéndices  foliáceos  y  trifiílos  del 
embrión.  De  tales  apéndices  aún  no  se  ha  podido 
averiguar  la  función  que  puedan  desempeñar. 
Los  dos  pares  de  antenas  fórmanse  antes  que  las 
patas,  y  nna  vez  constituidas  el  embrión  en- 
gendra una  nueva  cutícula,  que  es  la  membrana 
larvaria.  Mientras  que  los  otros  apéndices  se 
desai  rollan  .'■ucosivamente,  la  porción  caudal  del 
embrión  se  encorva  por  la  parte  superior.  El 
corion  es  la  primera  do  las  membranas  embrio- 
narias que  se  destruye,  después  la  cutícula  blas- 
todérmica,  y,  finalmente,  cuando  el  embrión  se 
halla  enteramente  formado,  la  membrana  dicha 
de  Nau]dius. 

El  desarrollo  del  óvulo  en  los  Ouisais,  tal  co- 
mo lo  desoribe  Hobretzky,  difiero  por  más  do  nu 
concepto  del  anteriormente  descrito.  En  éstos  el 
óvulo  se  segmenta  parcialmente,  tan  sólo  on 
la  porción  correspondiente  al  vitelus  transpa- 
rente acumulado  en  uno  de  los  polos.  El  disco 
germinativo,  constituido  por  las  células  gene- 
ratrices, y  que  es  envuelto  gradualmente  por 
el  vitelus  nutritivo,  nocon.siste  en  su  origen  más 
que  en  una  sola  capa  celular.  Pero  antes  que 
esta  se  extienda  ó  cubra  la  mitad  de  la  superfi- 
cie del  óvulo  fórmase  en  su  centro  un  cngrosa- 
niiento  dirigido  hacia  adelante,  el  cual  contiene 
los  elementos  de  la  hoja  media  c  interna  em- 
brionarias. Las  células  de  la  media  so  extienden 
paulatinamente  por  debajo  del  disco  germinati- 
vo, mientras  que  las  dol  entodermo,  por  el  con- 
trario, penetran  y  ahondan  más  en  el  vitelus 
nutritivo,  asimilándose  poco  á  poco  los  elemen- 
tos de  éste.  A  medida  quo  el  disco  se  en.''ancha 
.lu  porción  periférica  se  a|ilana  y  la  porción  cen- 
tral pernianeco  alargada  ,  y  acumulándose  da 
origen  á  la  cinta  embrionaria  primitivo.  Solo  en 
un  punto  de  la  región  dorsal,  situado  enfronte 
de  la  faja  printitiva,  veso  que  las  células  ccto- 
dérmicas  se  agrandan  y  reilondcan  para  consti- 
tuir un  órgano  embrionario  provisional  seme- 
jante al  cono  germinativo  del  huevo  de  la  ara- 
fia.  El  intestino  medio,  asi  como  los  conductos 
hepáticos,  son  formados  por  las  células  intestino- 
glandulosas,  que  absorben  los  elementos  dol  vi- 
telus nutritivo;  el  intestino  terminal  y  el  ante- 
rior derivan  del  cctodormo  mediante  invagina- 
ciones de  éste.  Hasta  hoy  no  se  ha  estudiado 
detalladamente  ni  las  transformaciones  ulterio- 
res de  la  faja  embrionaria  primitiva,  donde  tie- 
nen su  origen  los  elemento»  constitutivos  del 
sistema  nervioso  dol  corazón  y  órgano»  genita- 
les. Otra  fa.so  del  desarrollo  embrionario  osfn 
indicado  por  lo  formación  de  un  conlón  celular 
análogo,  ó  uno  umbilical  quo  estuviose  íntima- 
mente unido  n  la  membrana  larvaiin.  E*ti'  cor- 
dón celular  corresponde  al  órgano  globoso  si- 
tuado sobre  lo  reglón  dorsal  embrionaria  de  los 
gamnoros,  y  equivale  á  la  glándula  corvical  de 
los  filópodos. 

Los  isiipodo»  recién  formados,  y  libres  on  It 
cavidad  inciibodorr.,  no  presentan  todavía  traza 
alguno  del  último  pardo pnf»»  torácica.»;  exixri- 
menlan  oúu  después  modificaciones  ini|>ortantes, 
hasta  tiansfoniiar.so  en  isópodos  perlecto».  Puí- 
dése,  jiues,  admitir  que  el  isópodo  so  mctamor- 
fosca  nna  vez. 

En  cuanto  al  género  do  vida  dol  iaópodo  pnc- 
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de  decirse  muy  poco.    Uii's  "^on   n.^iü.,.    ..trr.. 

Ilnviátiles,   y   varioii,  loi-   ' 

AliménlauHo  d«  substaii' 

son  panútitos,  prihoi¡i«lii;.  ; 

cavidades  bucal  y  branquial  Uu  olgum.!.  |.i^.  .> 

dos;  muy  pocos,  los  Kntonitcut,  ton  ciitoi»rá' 

sitos. 

Distribuyese  las  especies  comprendidaiicD  cale 
orden  en  los  subórdcnea  siguientes:  anisópodoa 
y  euisópodoñ. 

Los  isópodos  fósiles  son  casi  t< 
el  mayor,  considerado  como  el 
isópodos,  es  el   Palnega  yrroliein 
130  milínietroB  de  largo;  alguno.iv/-//.'  "j  /•  ura, 
género  paleozoico,  son  algo  mayores. 

Sólo  cinco  familia.s  do  isi<po<los  tienen  ropre- 
scntontes  fósiles,  cuyo  estado  do  o 
permito  uno  determinación  exn  ■ 
mos.   Para  una  do  dichas  Iímiiis-  : 
necesario  croar  una  familia  osp< 
dos,  pues,  desde  el  punto  de  vi~i  . 
lógico,  se  distribuyen  en  la:;  siguí 
artopleurídeos,   urdaideos,  ejideos,  sii.n>ii.;'ui<:i 
y  bopindeos. 

El  número  de  isópodos  fósiles  es  de  nnos  25 
espooios,  de  las  cuales  cuatro  fueron  encontra- 
das en  ol  ámbar  y  en  el  calizo  de  agua  dulce 
de  CEningen.  Las  restantes  son  aenáticos.  Laa 
más  antiguas,  notables  por  su  gran  tamaño  y 
singular  organización,  correspondientes  a  los  gé- 
neros Frararctnriis,  cuyas  es[iocies  se  hallaron 
cu  el  primitivo  gres  rojo,  y  Arl/iro/daira,  del  te- 
rreno hullero,  habitaban  probablomcnte  las 
aguas  dulces  ó  las  salobres.  En  el  jur.isico  supe- 
rior deSoIenhofen  iueron  también  hallados  espe- 
cies marinas  pertenecientes  á  los  géneros  Urda 
y  Aigiles,  y  otras  fiuviátiles  del  género  Archaco- 
niscus  en  el  purbcekienso  de  Inglaterra. 

Los  isópodos  marinos  han  dejado  muchos  re- 
presentantes fósiles  en  la  creta  superior  y  en  el 
terciario;  eu  la  arenisca  Terde  de  Cambridge  en- 
contróse una  especie  fói-il  do  la  familia  de  los 
bopirídeos  parásitos.  Losesferomidcos  ilistribú- 
yensc  en  dos  géneros:  el  Eosjihatroma  y  el  Ar- 
chaeos]ihacrovia ,  cuyos  especies  corresponden  á 
los  depósitos  de  agna  dulce  ó  salobre  del  terciario. 

A  excepción  de  la.s  comprendidas  en  el  géne- 
ro Urda  y  de  los  artopiéuridos  paleozoicos,  loa 
restantes  isópodos  fósiles  tienen  gran  semejan- 
za con  muchos  de  los  actuales.  En  la  época  ju- 
rásica lo  división  de  loa  isó])oclos  estaba  yo  |ier- 
fectomente  estoblccido,  do  suerte  que  la»  fami- 
lias podían  ser  caracterizadas  y  distinguirse  unas 
de  otras  de  nn  modo  claro. 

I8OP0GON  (del  gr.  '.a  .:,  ignal,  y  r'.Wiov,  bar- 
ba): vaxBvl.  Género  de  lo  tribu  proteas,  familia 
Proteáccos,  orden  apétalos  sú|ierováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  dol  género  isopo- 
gon  ( Isopvgon )  están  caracterizadas  por  tener: 
llores  regulares  tetrámeras.de  periantio  persis- 
tente en  la  base,  de  estambres  con  las  antorxi 
sentados,  y  do  ovario  sentado  euccrroudo  un 
solo  óvulo  adherido  á  la  sutura  ventral,  y  fruto 
oqucnio,  ó  drupa,  por  lo  coniúu  seco,  duro  y 
velloso. 

Comprende  unos  30o>| 
tos  australianos,  de  hoja 
de  llores  agrupados  en  i-i 

I80PRENO:  ni,  Quim.  liidrocarlmro  cuya  fór- 
mula esC'H".  El  ácido  clorhídrico  gasco.10  trans- 
forma, ó  lo  teni)<eratnra  de  O",  al  isoprvno  rn  UD 
moDoclorbidrato  correspondiente  i  la  fórmula 

C»H»HC1, 

y  dicho  ácido,  á  la  temperotnra  también  de  O" 
y  en  solución  saturada,  forma  con  el  iaoprrno,  i 

la  par  que  el  monorlorhiilmi^i   im  In  1.  tIu  Im,. 

dclaf..rmulaC»H"2m'l,v 

composición  noe»tábion 

oorrespondo  ii  la  firinul  . 

«inorfo  y   ' 

bronihídrí' 

el  i.oi'iiii' 

el, 


doi.- 

moro  \:i  Mi  i.i".  V  in.A  n.irol»  'io  ni'  no  v  \-\\-   x- 

hidrato. 

I80PR0PACET0NA  (del  gr.  i3o;,  igual,  y  spo- 
jia;,  todo  entero,  y  a(4t<ma}:  f.   V"""-  '-"nerpo 
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orgánico,  cnya  formula  es  C'"!!'-©,  y  que  resulta 
de  hacer  reaccionar  el  isopropacetona-carbonato 
de  etilo  con  el  hidrato  bárico,  según  indica  la 
reacción 

CH» 

CO 

CH  :(C'H-)  +  BaH=0=  =  BaCO  +  C-H-,  OH 

CO.OC=H» 

CH3 
+  C0 
+  CH» 
l:(C»H-). 
Esta  reacción  demuestra  qne  la  isopropaceto- 
na  es  la  acetona  en  que  un  átomo  de  hidrógeno 
ha  sido  sustituido  por  el  isopropilo.  Por  consi- 
guiente, la  fórmula  de  estructura  de  la  isoprop- 
acetona  es 

cm 

CO 
CH3. 

E^  líquida,  hierve  á  los  114°  y  presión  de 
758""",  límpida,  transparente,  de  olor  alcanfo- 
rado, poco  soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en 
el  alcohol  y  éter.  Su  densidad  á  0°  es  0,819,  y 
la  del  vapor  3,48.  No  se  reduce  por  el  nitrato 
argéntico.  Con  el  bisulBto  sódico  en  solución 
concentrada  forma  cristales. 

Es  isómera  del  metilvalerilo  y  etilbutirilo. 
Por  sustitución  de  una  molécula  de  carbonato 
etílico  á  un  átomo  de  hidrógeno  de  la  isoprop- 
acetona,  fórmase  el 

lao/rrnpaolonacarlonato  ctUico,  cuya  fórmula 
es  CH'^O',  el  cual  se  prepara  poniendo  en  con- 
tacto durante  veinticuatro  horas  y  á  la  tempe- 
ratura del  baño  de  maría  un  derivado  sódico 
del  éter  acético  y  el  ioduro  de  isopropilo.  Fór- 
manse  durante  esta  operación  gran  número  de 
otros  cuerpos  aparte  del  que  se  desea  obtener. 
Para  separar  éste  precédese  á  la  destilación  frac- 
cionada; recógense  los  que  destilan  á  100°,  y  que 
son,  principalmente,  el  acetato  de  etilo,  ioduro 
de  isopropilo  y  éter  isopropiletílico;  trátase  el 
residuo  por  ácido  sulfúrico  hasta  que  dé  reacción 
acida,  agrégasele  antes  agua  y  precédese  á  la 
destilación.  El  líquido  que  se  condensa  en  el 
recipiente  es  oleoso  y  muy  aromático;  desécase 
este  mediante  el  cloruro  calcico,  é  inmediata- 
mente destíla.selc  de  nuevo.  Hierve  desde  los 
70  hasta  los  300°.  Al  principio  pasan  al  reci- 
piente nuevas  cantidades  de  acetato  etílico,  io- 
anro  de  isoproiiiloy  alcohol;  después,  á los  135°, 
un  líquido  oleaginoso,  y  á  los  200°  otro,  que  es 
el  isopropacetona-carbonato  etílico,  que  so  ha 
formado  según  indica  la  siguiente  ecuación: 

CH».  CO.  CNaH.  C0SC=H5  +  cn(f  H»)'! 

Sodacetonacarbonato  locliiro  de 

etílico  isopropilo 

=CH».CO.CH  ¡  ^^/¿i|7+NaI. 


Isopropacetona-carbonato 
etílico 


Ioduro 
sódico 


Convenientemente  rectificado  este  cuerpo  hier- 
ve á  los  201°  y  presión  de  758"""', 4.  Es  líquido 
incoloro,  oleaginoso,  desabor  repugnante  y  olor 
picante.  Inmiscible  con  el  agua,  mézcla-se  en 
todas  proporciones  con  el  alcohol  y  el  éter.  Su 
densidad  á  O"  es  0,0805;  la  de  su  vapor  -  5,02. 
A  la  temperatura  de  la  ebullición  desconipone.se 
rápidamente  en  las  soluciones  acuosas  de  barita, 
potn.sa  ó  «osa,  dando  con  la  barita  carbonato  bá- 
rico é  i«iO|.ropacetona. 

I80PROPILAMILO  (de  ifojrropUico,  y  amito): 
m.  <juim.  Hidrocarburo  de  la  fórmula 

C»Hi»  =  C''H".CH(CH>)>, 

que  se  obtiene  por  la  acción  del  nodio  sobre  una 
me7.cla  de  los  iodnros  de  i.<opropilo  y  amilo  di- 
■neitcs  en  el  éter  anhidro.  La  rearción  es  viva  y 
debe  ser  moderada.  Fórmase  propileno,  hidrnro 
d"  propilo  (?/,  diisopropilo,  diamilo  y  amilo  iso- 
propilo. 8p  purifica  este  último  tratándoU.  por 
el  árido  sulfiirico  y  por  una  mezcla  de  ácido  sul- 
fúriro  y  acido  nítrico;  U  porción  del  producto, 
qne  hierve  entre  100  y  120',  deapnás  N  rectifica 
con  el  sodio. 

El  amilo  isopropilo  hierve  entro  109  y  110°. 
8n  densidad  a  16»  =  0,C99.  Hierve  á  U  misma 
temperatura  qur  rl  dibutilo,  mn  el  rual  es  pro- 
bablemente idéntico.  El  cloro  lo  ataca  en  frío  y 
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da  un  cloruro  C'Hi'Cl  que  hierve  á  165",  despi- 
diendo olor  á  cidra  y  asemej.indose  mucho  al 
cloruro  de  octilo.  El  último  hierve  á  182°.  Den- 
sidad ál6°5,  =0,8834.  El  mismo  cloruro  parecía 
formarse  por  la  acción  del  cloro  y  del  iodo.  El 
ácido  crómico  ataca  lentamente  el  amilo  isopro- 
pilo que  da  solamente  ácido  carbónico  y  ácido 
acético. 

ISOPROPfLICO  (Al,conoi,):  adj.  Quim.  Alco- 
hol, cuva  constitución  corresponde  á  la  fórmula 
C8H-OH  =  CH3CHOHCH3,  y  que  resulta  de  des- 
componer el  ioduro  de  isopropilo  por  el  agua  en 
contacto  del  ó.xido  plúmbico,  también  calentan- 
do el  ioduro  en  quince  veces  su  peso  de  agua  du- 
rante siete  horas  á  100°;  además  por  hidrogena- 
ción  de  la  glucosa;  Linemann  lo  prepara  mez- 
clado con  el  alcohol  propílico,  tratando  la  pro- 
pilamina  por  el  ácido  nitroso. 

Bcrthelot  ha  determinado  las  calorías  que  el 
propileno  gaseoso  desprende  uniéndose  al  agua 
para  formar  el  alcohol  isopropilico;  dichas  calo- 
rías son  16,5.  Reaccionando  el  iodo  y  la  potasa 
sobre  el  alcohol  isopropilico  prodúcese  la  aceto- 
na. Entre  los  diversos  compuestos  de  este  aleo-  \ 
hol  los  más  notables  son: 

Bromuro  de  isopropilo.  -  Se  forma  poniendo  en  i 
contacto  el  bromuro  de  aluminio  con  el  cimeno 
disuelto  en  una  cantidad  de  bromo  mayor  que 
la  determinada  teóricamente;  también  se  forma 
calentando  el  bromuro  de  piopilo  en  aparato  de 
refrigerante  ascendente  con  el  bromuro  de  alu- 
minio. La  transformación  es  completa.  También 
se  puede  obtener  calentando  durante  veinte  ho- 
ras á  280°. 

Cloruro  de  isopropilo.  -  Tratado  por  el  cloro  da 
lugar  al  diraetileloracetol  y  no  forma  tiiclorhi- 
drina  más  que  cuando  el  cloruróse  halla  mezcla- 
do con  el  cloruro  alílico. 

Ioduro  de  isopropilo.  -  Fórmase  por  la  acción 
del  ácido  iodhídiico  sobre  la  acetona  y  sobre  el 
cloruro  de  isopropilo.  Puesto  en  contacto  con  el 
par  zincocúprico  produce  fácilmente,  sobre  todo 
en  presencia  del  alcohol,  una  mezcla  de  propile- 
no y  de  hidruio  propílico;  si  se  actúa  en  ausencia 
del  alcohol  fórmase  un  líquido  que  parece  ser  el 
zinc  isopropilo;  el  ioduro  de  isopropilo  descom- 
puesto por  el  .sodio  da  el  biisopropilo,  al  mismo 
tiempo  que  el  propileno  propano  y  propileno 
dipsopropilo. 

Sulfuro  de  isopropilo.  -  Obtiénese  por  la  acción 
del  ioduro  de  isopropilo  sobre  el  sulfuro  potásico 
en  solución  alcohólica,  y  también  o.\idando  el 
mercaptán  isopropilico  por  el  áciilo  nítrico.  Ade- 
miis  se  prepara  haciendo  actuar  el  ioduro  de  iso- 
propilo sobre  el  sullitosódico.  Es  líquido; hierve 
entre  116  y  120°.  El  ácido  nítrico  lo  transforma 
en  ácido  isopropilsulfónico  de  la  fórmula 

(CH-')=CH  -  SO'H. 

Borato  de  iso¡\ropilo.  -  Prepárase  haciendo  di- 
gerir á  la  temperatura  de  110  á  120°  el  anhídri- 
do bórico  con  el  alcohol  isopropilico.  Es  líquido, 
análogo  al  borato  de  etilo;  hierve  á  los  140°. 

Formiato  de  isopropilo.  -  Es  líquido  y  hierve 
entre  65  y  67°  á  presión  de  749  milímetros. 

Láclalo  monoisopropilieo.  -  Es  líquido  misci- 
ble  con  el  agua,  hierve  entre  166  y  158°,  y  solo 
obtiene  por  la  acción  del  ácido  láctico  sobre  el 
alcohol. 

Láclalo  hiisoproptlico.  -  Prodúcese  haciendo 
reaccionar  el  ioduro  do  isopropilo  sobre  el  éter 
monoisopropilieo  sodado.  Es  líquido  é  inaoluble 
en  el  agua. 

Isopropílieo  bisul/uro.  -  Esto,  cuya  fórmula  es 
C'H'S,  presenta  los  caracteres  generales  de  los 
mercaptanrs,  y  hiervo  á  los  45°;  oxidado  por  el 
ácido  crómico  da  lugar  á  un  compuesto,  cuya 
fórmula  no  está  bien  determinada,  poro  que  co- 
rresponde á  la  general  (C'H"S)°,  que  hierve  en- 
tre 186  y  190",  el  cual,  .scgiin  Claus  y  Kiihtze, 
no  esotra  cosa  que  el  bisulfuro  do  isopropilo. 

ISOPURPÚRICO  (AriI)O)  (del  pr.  •.■jo;,  igual, 
y  jmri  vricti ):  ndj.  Qttim.  Acido  orgánico  hipo- 
téliro,  ruyo  conijiosición  ha  sido  deducida  teó- 
ricamente en  razón  á  que  un  se  ha  obtenido  to- 
davía en  libertad,  y  sí  siempre  combinailo  con 
las  liases  formando  sales.  De  éstas  las  principa- 
les son  las  siguientes: 

Jnrpur}turalo  }>olii.ii(o.  -Se  produce  calentan- 
do y  agitando  ronstantementc  una  solución  do 
dn«  partes  de  rianiiro  |>otnsico  disurlto  en  cua-  I 
tro  de  agua  con  otra  de  nno  de  ácido  pionco  en  ! 
nueve  de  agua.  Durante  la  reacción  despréndese 
■moniaco  y  ácido  cianhídrico.   Por  enfriamiento  I 
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deposítase  la  mezcla  en  masas  cristalinas.  Se  la 
deseca  y  prensa  bajo  un  lienzo  y  entre  hojas  de 
papel  secante;  lávasela  después  en  ngua  fría,  y 
á  seguida  se  la  disuelve  en  agna  caliente,  déjase 
enfriar,  y  el  isopurpurato  potásico  precipita  for- 
mando cristales.  Es  sólido,  de  color  rojo  purpú- 
reo. Su  solución  concentrada,  que  es  rojo  purpú- 
rea, da  precipitado  con  el  carbonato  jiotásico.  A 
los  215°  detona,  dejando  un  resiiluo  verdoso.  Las 
sales  de  mercurio,  plata,  plomo  y  bario  precipi- 
tan al  isopurpurato  potásico  de  sus  soluciones, 
pero  no  las  de  calcio,  estroncio,  zinc  y  cobre. 

No  está  aún  bien  determinada  la  composición 
del  isopurpurato  potásico.  Sogiín  P.ayer,  corres- 
ponde á  la  fórmula  C^H-N^O".  K,  mientras  que 
Hlasiwetz  le  asigna  la  C'H<N-'0''K,  que  es  la  de 
donde  se  ha  deducido  la  correspondiente  al  ácido 
al  principio  expuesta. 

Isopurpurato  sódico.  -  Su  fórmula  es 

C8H*N50«Na. 

Obtiénese  como  el  anterior.  Es  sólido,  de  color 
verde  con  reflejos  metálicos;  sus  soluciones  son 
rojas;  es  más  soluble  en  el  agua  que  el  isopurpu- 
rato potásico. 

ISOQUILINA:  f.  Faleont.  Subgénero  del  género 
leperdieia  (Leperditia),  familia  leperdítidos,  or- 
den ostrácodos.clasecrustáceos.Compreudedicho 
subgénero  isoquiliua  flsochilina)  cinco  especies 
fósiles  del  silúrico  de  la  América  septentrional, 
Rusia  y  Suecia,  las  cuales  están  caracterizadas 
por  tener  concha  grande,  equivalva,  lisa,  con- 
vexa, casi  rectangular,  con  la  mitad  posterior  un 
poco  más  larga;  borde  de  la  charnela  recto:  bor- 
de opuesto  casi  semicircular;  borde  anterior  y 
posterior  truncados  oblicuamente  por  arriba,  re- 
dondeados por  debajo.  Cerca  de  la  charnela  en- 
cuéntrase, en  la  mitad  anterior,  un  tubérculo 
ocelar,  y  además,  comúnmente,  en  el  centro  de 
cada  valva  una  prominencia  pequeñísima  y  es- 
feroidal, que  corresponde  á  la  impresión  mnscn- 
lar  reticulada  de  la  cara  interna,  hacia  la  cual 
confluyen  (hacia  la  impresión)  multitud  de  finas 
y  numerosas  huellas  va.'-rularcs. 

La  especie  más  notable  de  este  subgénero  es 
la  TsochilÍ7ia  gigantesca  del  silúrico  de  la  Prusia 
meridional. 

ISOQUILO  (del  gr.  taoí,  igual,  y  yiO.ióv,  bel- 
fo): m.  Bol.  Género  de  la  tribu  epidendreas,  fa- 
milia Orquídeas,  orden  iridíneas,  clase  monoco- 
tiledóneas.  Los  caracteres  distintivos  de  las  es- 
pecies pertenecientes  al  género  isoquilo  (Isoriii- 
tus)  son :  flores  dispuestas  en  panojas  terminales, 
con  el  labelo  contraído  en  su  base,  noadherente 
con  el  ginostenio,  y  limbo  sigmoideo  lle.\uoso. 
Comprende  unas  cinco  especies  que  son  hierbas 
vivaces,  propias  de  la  América  tropical.  Todas 
presentan  rizoma  rastrero,  hojas  dísticas  y  flores 
muy  pequeñas. 

ISORA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valverde, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  do  Tenerife,  prov.  de  Cana- 
rias; 29  edifs. 

ISORCINA  (del  gr.  :3o;,  igual,  yoreinn):t. 
Qu¡m.  Conócese  con  este  nombre  la  isorcina  oiy 
la  G,  que  son  dos  fenoles  bivalentes,  derivados 
del  tidueno,  é  isómeros  de  la  isorcina.  Su  fór- 
mula es  CH^CH-'líOH)». 

Jsorcina  a.  -  Fue  obtenida  por  Blomstrand, 
fundiendo  el  »-to!ueno  di.sulfonato  potiiaico  ron 
la  potasa.  Cristaliza  en  solución  acuosa  forman- 
do aguja»  agrupada.s,  fusibles  á  95°,  euamlo  con- 
tienen agua  de  cristalización.  Anhidra  hierve  á 
los  270°  y  .10  funde  entre  87  y  88.  Con  el  ]»rclo- 
ruro  do  hierro  toma  color  azul  violeta,  que  pier- 
de al  poco  tienijio,  y  amarillo  con  el  hipoelorito 
de  ral.  En  contacto  del  aire  y  por  la  acción  del 
amoníaco  adquiere  también  color  azul,  quo  ce 
cambia  en  rojo  por  el  árido  acético.  Reduce  en 
frío,  y  al  cabo  de  algún  tiempo  de  contacto,  al 
nitrato  argéntico  amoniacal. 

Isnrcina  •;. -Senhofer  la  preparó  fundiendo 
con  la  potasa  el  y-tolueno  disnlfonato  )H.tásico. 
Es  .sólida,  y  cristaliza  con  una  iiiolérnla  de  a^ua. 
Cuando  anhidra  fúndese  á  los  87"  y  volatilizase 
á  los  260.  Con  el  cloruro  férrico  toma  color  ver- 
doso, y  con  el  do  cal  un  viso  rojizo,  qne  se  cam- 
bia poco  á  poco  en  amarillo.  Kn  contacto  del 
aire  húmedo,  y  bajo  la  arción  del  amoníaco,  ad- 
quiere color  pardo.  Reduce  el  nitrato  argéntico 
amoniacal  en  frío. 

Las  propieilades  y  caracteres  de  la  isorrina  son 
muy  parecidas  á  los  de  la  orciua  ordinaria. 


ISOS 

¡SORNA:  Oi-o<j.  Aldea  en  la imnoiniia  de  San- 
ta María  de  Isorna,  ayunt.  do  Riaiijo,  p.  j.  de 
Padrún,  prov.  do  la  Coniña;  21  cdifs.  ||  V.  San- 
ta Mauia  iii:  IsoiiNA. 

ISÓSCELES  ;dol  gr.  ■'ioox5A>)í;  de  "30;,  igual, 
y  í/.iÁo;,  pierna):  adj.  Gcom.  V  TiuAngiilo 
isó.srr.i.r.s. 

La  (cruz)  dolos  Angeles  so  compone  de  cua- 
tro triángulos  de  los  que  llaman  los  geómetras 

isi'isoBi  ES,  etc. 

JOVKLLANOS. 

...,cl  triangulóse  divide  en  equilátero,  isós- 
CKi.HS  y  escaleno,  etc. 

Balmes. 

ISOSULFAMIDOFTALICO  (Acido)  (del  griego 
iTj;.  igual,  el  lat.  sul¡>hur,  azufre,  amida,  y 
fidlico):  adj.  Qu'im.  Acido  orgánico  hipotéti- 
co, cuya  compo.sioión  no  ha  podido  ser,  en  con- 
secuencia ,  obtenida  por  el  análisis  y  si  sólo 
teóricamente.  Conócese  combinando  con  el  pota- 
sio, para  lo  cual  se  oxida  el  i-nictnxileno.snlf- 
amiiíoporel  perinanganato  potásico,  lormáudose 
asi  el  isosuliámidoftalato  potásico  (¡ue,  al  ser 
desconijmesto,  como  cualquiera  otra  sal  del  mis- 
mo ácido,  no  es  éste  el  que  queda  en  libertad, 
sino  el 

Anhídrido  isosnl/atnidnflálico  de  la  fórmula 
1?*H''NS0'  en  que  se  convierte  aquel,  perdien- 
do una  ninli-oula  de  agua.  Este  anhídrido  crista- 
liza en  agujas  fusibles  á  289°,  muy  solubles  en 
el  agua.  Fundido  con  potasa  so  convierte  en  áci- 
do a-oxiisoftálico.  Su  conipo.sición  está  expresa- 
da por  la  fiirmula  C'H'NSO". 

Isosvlfamidoftalato  monopotóMco,  que  crista- 
liza en  prismas  rectangulares,  poco  solubles  en 
el  agua:  el 

I.ioxiilf'amiflnftnlalo  hlpotá.iico,  cuya  fórmula 
es  C-II''KS0"K2-f  4H-'0,  el  cual  cristaliza  en 
agujas  muy  solubles  en  el  agua;  el 

Isosvlfamidoftalato  arqéntico,  cuya  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula  C''H''XSO''Ag', 
sólido,  cristalino,  casi  insolublo  en  el  agua  fría; 
los 

hosulfamidnftalntos  calcicos,  uno  de  la  fórmu- 
la C«H5NS0«Ca  -I-  6H-0,  y  otro  de  la 

(CSHiNSO')2Ca-h4H=0, 

ambos  sólidos  y  cristalizables  en  prismas  elino- 
rrómbicos  muy  voluminosos. 

ISOSULFOFTÁLICO  (AciDO)  (de^  gr.  too;, 
igual,  el  lat.  sut/iliur,  azufre,  y  fiólico):  adj. 
Quim.  Conócenso  dos  ácidos  isosulfoamidoftáli- 
cos  isoméricos:  el  ácido  isosu!foftáHco--j.,  y  el  ixo- 
fiilfoftálico-'i,  que  serán  estudiados  en  este  mis- 
mo orden. 

IsosuLFOFT.ú.ico-í.  Su  fórmula  de  constitu- 
ción es 

C'-IP(CO=H)^j^(C02H)^3^(SO'H)j4j-l-2H20 

=  C8H0SO--l-2H=O. 

Este  resulta  de  oxidar  por  el  permanganato  po 
tnsico  el  ácido  ot-metaxileuosulfónico.  Presén- 
tase en  agujas  incoloras  y  aplastadas,  delicues- 
centes, fusibles  entre  2.ir>  y  210°.  Fundido  con 
potasa  se  transforma  en  ácido  a-oxiisoftálico. 
Sus  principales  combinaciones  son: 

IsnsulfiiftnJato-'x  potásico  ácido,  cuya  fórmula 
es  C«íP;C0ni¡-"S0'K-f2II-0,  el  cual  cristaliza 
en  agujas  brillantes,  incoloras  y  frágiles. 

Jsosulfoflalalo-1  bórico,  que  tiene  la  fórmula 

C'H^SO'Ba-l-SH-O 

y  cristaliza  on  agujas  pequefias  muy  solubles  en 
el  agua. 

Isosulfoflalatot  plúmbico,  que  es  sólido,  cris- 
talino, y  casi  insolublo. 

Is().suLFoKT,vi.l(;o-|J.  Este  ácido,  como  antes  se 
ha  dicho,  es  isómero  del  anterior,  y  .su  constitu- 
ción correspondo  á  la  fórmula 

C»H^(CO=H)^jj(CO-H)^3^(SO'H)^_,^j-l-2H=0. 

Para  prepararlo  so  calienta  á  200°  durante  seis 
horas  una  disolución  de  uno  de  áciilo  isoftálico 
en  cuatro  do  ácido  sullúrieo  fumante.  Al  cabo 
de  esto  tiempo  adiciónase  al  compuesto  reaul-  | 
tanto  dos  veces  su  volunion  do  ngua,  y  el  ácido 
isoftálico  no  atacado  .se  deposita.  Filtra.se,  y  al 
lic|UÍdo  ya  filtrado  añádese  ácido  sulfú-ico,  que 
hace  se  precipito  el  ácido  isosulfnflálÍoo-¡i,  el  I 
cual  cristaliza  en  agujas  ó  en  prismas  ortorruní-  ¡ 
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biccs  fusibles  entre  257  y  258°.  De  Ia.1  salea  for- 
madas por  el  ácido  isosulfoítálico-,!  los  más  im- 
portantes son:  el 

Ixosulfo/lalalo-'^  monopotd.\ico,  do  la  fiirmula 
C'H'SO'K -H  3H»0,  el  cual  so  obtiene  cri.staliza- 
do  en  agujas  finisimas,  insolubles  en  el  alcohol 
y  en  el  éter;  el 

Jsosul/o/íatalo-^fi  bipolásico,  que  cristaliza  en 
prismas  grandes,  y  fundido  con  potasa  pasa  á 
formar  el  ácido  trimésico;  el 

Lio^u¡/qftalalo-¡i  tripoMsico,  muy  soluble  en  el 
agua,  y  que  cristaliza  en  agujas  muy  largas;  el 

Isosul/of tálalo'^  bárieo,  cuya  fórmula  es 

(C8H*SO')'Ba-l-8H=0, 
muy  soluble,  y  cristaliza  en  agujas  nacaradas. 

ISOTECIO  (del  gr.  'oo:,  igual,  y  'itjxíov,  caji- 
ta):  m.  Bot.  fJénero  de  la  tribu  plcurocarpeas, 
familia  Briáceas,  orden  brinea.s,  clase  mu.sgos. 
Las  especies  del  genero  isotecio  ( Isotheciitm) 
están  caracterizadas  por  tener  cápsula  ó  urno, 
derecha,  oblonga,  ó  cilindrica  inferiormente,  si- 
métrica ó  un  poco  encorvada;  opérculo  cónico  y 
muy  grueso;  orificio,  ó  abertura  de  la  cápsula, 
ornado  de  pestañas  y  dientes  bi.seriados,  es  de- 
cir, peristomo  doble,  del  cual  la  serie  exterior 
está  constituida  por  dientes  con  articulaciones 
transversales  aserradas,  mientras  que  la  serio  in- 
terna es  formada  por  pestañas  desiguales. 

Comprende  este  género  unas  treinta  especies, 
propias  de  todas  las  regiones  templadas  del  glo- 
bo; crecen  lo  mismo  en  los  valles  que  en  las 
montañas,  en  las  rocas,  al  pie  de  los  árboles,  y 
en  terrenos  húmedos.  Son  plantas  de  tallo  des- 
igual, muy  delgado,  rastrero,  del  cual  parten 
ramas  robustas,  que  á  su  vez  se  ramifican  ter- 
njinalmente;  las  hojas,  que  están  muy  próximas 
entre  si,  tienen  el  limbo  entero  y  nerviado  fina- 
mente hasta  cerca  de  la  punta.  La  especie  laol- 
hecinm  myurtim  abunda  en  España. 

ISOTELIOS  (de  isotelo):  m.  pl.  Zool  Familia 
de  crustáceos  del  orden  de  los  trilobites,  carac- 
terizada por  su  cuerpo  contráctil,  muy  grueso, 
tórax  unilobulado  ó  trilobula'lo,  lóbulo  frontal 
terminado  por  una  prolongación  rosti  forme,  sa- 
liente, y  abdomen  grande,  en  forma  de  escudo, 
sin  divisiones  segmentarias. 

ISOTELO  (del  gr.  100;,  igual,  y  xr^rfi,  carga, 
impuesto):  m.  ¡Ivol.  Género  de  trilobites  que 
comprende  unas  quince  especies.  El  tipo  de  ellas 
se  ha  encontrado  en  las  calizas  de  transición  do 
la  América  del  Norte. 

ISOTERMO,  MA  (del  gr.  Vaoí,  igual,  y  Ospad;, 
caliente):  adj.  Fís.  De  igual  temperatura. 

Lincas  isotermas.  -  Son  expresivas  de  concep- 
tos distintos,  pero  no  opuestos;  en  la  acepcicii 
más  lata  significa  la  curra  determinada  por  lodos 
tos  puntos  de  ¡a  Tierra  que  disfrutan  de  levijicra- 
tura  igual;  pero  en  física  del  globo  suele  limi- 
tarse tal  acepción  diciendo  que  línea  isotérmica 
es  la  que  pasa  por  todos  los  puntos  de  la  Tierra  en 
que  la  temperatura  media  anual  es  la  misma,  y 
aun  también  suele  comprenderse  bajo  la  deno- 
minaci(Jn  de  lineas  isotermas  las  curvas  de  tem- 

Í>eratura  media  mensual,  correspondientes  una, 
a  isotcra,  á  la  estación  más  caliente  del  año,  y 
otra,  la  isoquimcna,  al  mes  más  frío.  La  isotera 
es,  pues,  la  línea  de  máxima  temperatura  del 
año,  la  isoterma  señala  la  media  anual  y  la  iso- 
químena  la  miuin.a.  En  Europa  la  isotera  co- 
rrespondo al  mes  de  julio  y  la  isoc|uímcna  al  de 
enero. 

En  el  clima  de  una  región  inllnyen,  además 
de  la  posición  de  ésto  respecto  del  Sol,  muchas 
otras  circunstancias,  como  son  la  distancia  á 
que  esta  la  costa,  los  corrientes  marinasde  agua 
caliente,  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  ve- 
getación, la  mayor  ó  menor  cantidad  de  vapor 
de  ngua  contenido  en  la  atmósfera,  etc.  De  aquí 
que  |>ara  determinar  el  clima  ."o  tengan  en  cuen- 
ta, además  de  las  isotetmoK,  la  clase  ilo  produc- 
ciones, lo  temprano  ó  tardío  de  la  foliación,  tlu- 
ración  y  fructificación  de  las  fnnon.g.imas  pro- 
pias del  país,  y  también  la»  épocas  de  emigra- 
ción é  inmigracic'm  de  las  ave»  viajeras. 

Ahora  bien:  como  las  Í80t<  rmas  solo  iuilicaii 
la  temperatura  merlia  anual,  es  decir,  el  cocien- 
te de  dividir  por  doce  las  tem|>cratura«  niediu 
de  todos  los  meses  del  afio,  no  puede  determinar 
por  si  sola  el  clima  de  la  región,  que,  como  ya 
queda  dicho,  es  función  de  multitud  do  otroa 
variables.  En  consecuencia,  o»  preciso  estudiar 
ademas  las  isotcras  é  isoquimunt»,  que,  como  ya 
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se  indicó,  s«n*U  tem|>craturaa  extreman,  ■'<  «'■a 
la  media  del  mes  más  frió  del  año,  la  nn 
termina  dividiendo  por  ol  niimoro  de    .   . 
rresponilientes  á  este  mes  la  suma  de  1 1     • 
l-eraturas  meiliss  de  loa  niinmos  dfa»,  y  ja  •!.  1 
mes  más  caluroho,  qne  so  halla  del  mismo  mo.i... 

Con  objeto  (le  hacer  más  homogéneas  I«-  i. 
lacionea  térmicas  entre  loa  divi-iso»  puu; 
globo,  elimínase  la  altitud  á  que  esLi 
cada  uno  do  aquéllos  eniplrando  Isa  fin 
usuales  do  cornccion  barométrica;  de  este  mrdo 
no  iiifiuye  la  altura  sobro  ol  nivel  del  mar  en  el 
trazado  de  las  i.sotermas. 

La  isoterma  meilia  annal  de  mayor  teiii  •  t.i- 
tura  del  globo  es  de  unos  27",5  y  ae  la   .    :  ■ 
con  el  nombre  de  ecuador  térmico,  y  lii»  .i.    :i 
ñor  temperaturo,  que  |>ason   por  los  imio»  oe 
frío  (V.  Filio),  son  de  -  I7",2y  17' ,7;  e.Ma  posa 
por  la  América  del  Norte  y  aipiélU  por  Afia. 

Las  diferencias  téi-micas  entre  dislintr  ['Tti 
tos  de  la  su|icrficic  del  (;lübo  llegan  á  wi 
y  aun  más  giados.  En  18.'i8,  en  Jakoi,' 
termómetro  marcaba  al  aire  libre  y  en  i¡..  .1...  .■■ 
la  campiña  la  temperaturo  de  -76°,  miintraa 
que  por  el  mismo  tiemim  en  el  oasis  de  Jlour- 
zoiik.  Áfrico,  lo  temperatura  era  á  la  snmlr» 
66°.  Esta  temperatura  es  excepcional: casi  -;•  ii; 
pre  U  máxima  oscila  entre  31  y  46'.  Ño  s;.  n  ;  i. 
es  igual  lo  térmica  de  lo  atmósfera  que  t.  .'  1  , 
los  cuerpos  de  laque  verdaderonienteexprriiii.  li- 
tan éstos,  y  cuanto  más  extrema  es  lo  ti  mi|  ii- 
tura  mayor  diferencia  existo  entre  la  ricüiii 
por  el  cuerpo  y  la  del  ambiente.  La  amp'.iii  f 
de  lo  oscilación  térmica  se  determina  coni|i!.iir 
do  el  calor  invernal  con  el  del  estío,  es  .ir  ir, 
la  isoquímena  con  la  isotero. 

Las  influencias  locales  son  lo  suficiente  para 
modificar  las  que  .se  pudiera  ileclr  astroncíiiiicas, 
hasta  el  punto  de  que  la  temperatura  media  va- 
ríe en  ol  mismo  paralelo  unos  23°;  |>or  consi- 
guiente el  clima,  sólo  hasta  cierto  punto,  se  mo- 
difica con  la  latitud  de  lugar,  afirmación  corro 
horada  por  el  hecho  de  que  la  isoterma  de  O" 
pasa,  en  el  hemisferio  boreal,  por  puntos  cuya 
latitud  difiere  en  23°.  La  gran  rogularidad  ile  la 
curvo  austral,  que  sigue  constantemente  el  pa- 
ralelo de  65°  latitud  S.,scexplica  |)f-rfectnihcn- 
te  porque  bajo  dicha  latitud  lo  supeificit  es 
oceánica  y,  por  consiguiente,  en  ello  no  inllnyen 
ni  lo  altitud,  que  siempre  es  lo  misma,  ni  nin- 
guna otra  de  las  causas  modificadoras  del  clima 
en  los  continentes.  Por  el  contrario,  la  curvo 
boreal  pasa  por  continentes  y  océanos  y  su  irre- 
gularidad es  grandísima.  La  isoterma  de  O",  co- 
ricspondiente  al  hemisferio  austral,  no  es  lo  solo 
de  irregularidad  absoluta,  pues  qne  todas  los 
comprendidas  entre  aquélla  y  el  paralelo  40  son 
lincas  circulares.  Por  el  contrario,  la  irregulari- 
dad de  las  curvas  boreales  aumento  con  lo  lati- 
tud. Oe  aquí  que  se  pueda  afirmar  que  lo  tem- 
peratura es  más  uniforme,  estii  mejor  distribui- 
da, en  el  hemisferio  austral  que  en  el  boreal,  lo 
cual  es  consecuencia  de  que  aquél  está  cubierto 
en  gran  parte  por  el  Océano,  mientras  que  en  el 
segundo,  no  obstante  preponderar  el  elemento 
acuoso,  la  diferencia  entre  la  sup<>rficio  conti- 
nental y  lo  del  mor  es  mucho  menor. 

Si  se  examino  en  un  atlas  térmico  las  dos  isn- 
ternas  de  20",  ó  en  general  todas  las  curvos  de 
uno  y  otro  hemisferio  comprendidas  entro  rl 
Ecuador  y  los  40°  de  latitud,  verosc  que  cada 
uno  de  ellos  aumento  hacia  9I  polo  en  el  eje  do 
los  continentes,  mientras  que  ac  aproxima  al 
Ecuador  al  posar  por  los  océanos.  L«  raióu  de 
esto  es  sencillo:  en  Ia«  htilinii»  1  .ijie.  en  qin-  no 
nievo,  los  contin.  1 
calor  hacia  I»  atit 
y  así,  lo  isoterm.i 

el  polo,  al  otrovos.ir  11  .Viim  n.  .i  un  ;>.  ti.',  n  .  li- 
tros que  la  iaotermo  austral  se  oproiimo  en  dos 
puntos,  cerca  de  los  costos  do  Chile  y  al  tocar 
en  los  do  África. 

Si  bien  los  inflexiones  de  lo  curva  austral  ton 
mayores  que  los  corroa|>ondientea  ó  lo  Ixtrcol,  T 
mientras  Is   -.'iKi.r..    ..m    , ,.   .i.^    .i.i.t.,.  i..,r 
latitudes  i> 
oiende  en  1 
de  lo,  -y. 
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nos,  y  al  Ecnador  en  el  de  los  continentes.  La 
isoterma  de  O  deseiende  de  un  modo  muy  nota- 
ble hacia  la  Aniiiica  del  Norte  y  el  Asia,  mien- 
tras qne  en  el  Atlántico  se  acerca  muchísimo  al 
polo.  Por  eso  los  países  cuya  latitud  pasa  de 
los  40°  son  muy  fríos,  nivosos,  y  en  las  largas 
noches  del  invierno  cambíansc  en  verdaderos  de- 
pósitos de  frío.  Por  el  contrario,  no  solamente 
no  hiela  en  el  Atlántico,  sino  fHie  las  corrientes 
termales  originarias  do  la  región  tropical  le  co- 
munican hasta  el  paralelo  70  tal  cantidad  de 
calor  qae  templa  á  la  atmósfera;  esto  explica  U 
inflexión  de  la  isoterma  boreal  de  O  hasta  los 
73»,  mientras  que  la  curva  austral  no  pasa  de 
los  65;  pero  inmediatamente  que  la  primera  toca 
en  las  costas  escandinavas  retroccile  muchos 
prados  hacia  el  S.,  llegando  en  la  Siberia  hasta 
el  50. 

Estudiadas  aisladamente  las  principales  iso- 
termas, es  decir,  las  curvas  coirespomlientes  á 
igual  temperatura  media  anual,  conviene  relacio- 
narlas con  la»  isoteras  c  isoqniuienas,  pues  sólo 
de  este  modo  se  demuestra  la  influencia  de  los 
continentes  sobre  la  porción  del  hemisferio  bo- 
real situada^  al  N.  del  paralelo  40.  Si  se  con- 
sulta nn  atlas  térmico  verase  que  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  Europa  continental  las  curvas  iso- 
teras cortan  en  ángulo  recto  á  las  isoquiraenas. 
la  causa  de  esto  es  que  en  invierno,  por  las  ra- 
zones expuestas,  la  curvatura  es  mayor  en  el  eje 
del  ^Atlántico,  especialmente  cerca  de  la  co- 
rriente caliente  que  disminuye  el  rigor  del  clima 
del  Spitzberg.  Pero  apenas  se  aproximan,  ya  sea 
á  las  islas  Británicas,  ya  á  la  Escandinavia,  re- 
troceden bruscamente,  de  tal  modo  en  algunos 
puntos  que  las  isoquímenas  dirígeiise  sin  encor- 
varse al  S.  E.  marcando  una  trayectoria  bastante 
larga. 

l'or  el  contrario,  durante  el  estío,  y  en  un  con- 
tinente tan  pequeño  como  el  de  Euiopa,  surcado 
de  mares  interiores  y  golfos,  la  radiación  de  las 
tierras  no  influye  gran  cosa  sobre  la  temperatu- 
ra de  la  atmósfera,  de  modo  que  la  diferencia 
entre  la  temperatura  del  mar  y  la  del  continente 
es  pequeña.  Por  consiguiente,  las  isoteras  se  ale- 
jan poco  de  los  círculos  de  latitud,  con  los  cua- 
les, no  obstante,  forman  ángulo,  cuyo  valor  es 
mayor  á  medida  que  se  aproximan  al  Continente 
asiático. 

De  lo  anterior  se  desprende  que  la  isoquimena 
de  O.  pasa  por  Irlanda,  se  aproxima  á  Spitzberg, 
después,  dirigiéndose  al  S.O.  y  tocando  en  toda 
la  Escandinavia  atraviesa  Alemania,  costea  Fran- 
cia, y  bajo  la  influencia  do  la  cordillera  alpina 
remonta  el  paralelo  de  45°,  en  donde  encuentra  d 
la  isotcra  de  i2"5.  A  partir  de  aquí  se  dirige 
hacia  la  Crimea,  en  donde  su  curvatura  se  hace 
mucho  mayor,  y  paaa  por  el  Asia  Menor  aproxi- 
mándose al  paralelo  36;  corta  la  cordillera  cau- 
cilsica,  atraviesa  el  Caspio  y  sigue  por  el  Tur- 
questán.  Por  consiguiente,  la  aiuplitiid  de  sus 
oscilaciones  llega  á  ser  demásiie  -10°  de  latitud; 
y  como  en  el  Cáucaso  encuentra  la  isotera  de  25", 
existe  en  este  pnnto,  entre  la  temperatura  media 
del  mes  más  calnroso  y  la  del  frío,  la  diferencia 
de  25°.  Mayor  es  todavía  la  diferencia  de  isote- 
ras ó  Í9oquímena.s  en  el  Asia,  en  donde,  pasando 
el  Ural,la  isotcra  de  15°  corta  en  ángulo  recto  á  la 
isoqnímena  de  -  20°,  ó  sea  Sñ",  entre  las  tempe 
raturaa  de  invierno  y  estío,  qno  distan  aún  más 
en  la  Siberia. 

Lo  contrario  ocurre  en  el  Atlántico,  en  donde 
las  isoteras  pasan  casi  paralelas  á  las  isoquíme- 
nas. La  temperatura  máxima  estival  difiere  de 
la  mínima  inirernal  tan  sólo  en  unos.5°;así. enel 
N.O.  de  Islnndia,  la  isoquimena  do  0°  coinciilo 
con  la  isotcra  de  ,5",  y  próxima  A  las  Azores  la 
curva  do  20"  correspomlientc  al  mes  de  julio 
encuentra  á  la  de  15,  tcmiierstnra  media  del 
mes  do  enero. 

Kelacionando  la*  isotcra»,  las  isoqnímenns,  y 
las  lcmp<ratiiras  medias  aiinabs  rrfrridas  al  ni- 
vel <lel  mar,  i^  sea  las  isotvrinnt  nin'plcmont» 
tales,  reinita  la  «igiiicnfndivi^ii.n:  ■..■¡i„  enlii-nlr, 
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La  coincidencia  entre  las  producciones,  espe- 
cialmente las  vegetales,  y  la  temperatura  de  la 
región,  es  decir,  la  dependencia  mutua,  hace 
que  así  como  las  especie.s,  y  lo  más  o  menos  tar- 
(lío  de  la  floración,  foliación  y  fructificación  de- 
terminan las  isotermas,  así  éstas  son  dadas  en 
función  de  aquéllas.  Conocidas,  pues,  las  isote- 
ras, iscquímenas  é  isotermas,  ó  sea  las  líneas  de 
temperatura  media  anual  de  una  región, puédese 
saber  las  especies  vegetales  que  en  ella  crecen 
silvestres.  Desde  la  isoterma  ecuatorial  hasta  los 
polos  del  frío  (V.  Füioi,  distribiiyense  los  vege- 
tales siguiendo  las  curvas  antes  dichas.  Las  iso- 
químenas limitan  hacia  el  N.  la  región  de  los 
heléchos  arborescentes  que  no  so  encuentran 
más  allá  de  la  isoquimena  de  10°;  la  de  5. "^cir- 
cunscribe el  olivo,  mientras  que  el  haya  se  da  en 
la  misma  isoquimena  de  0.  Las  plantas  que  me- 
jor soportan  el  calor  y  fríos  extremos  son  deter- 
minadas por  algas  microscópicas.  Brewcr  encon- 
tró confervas,  en  los  geyseres  de  Plutón  Creek,  en 
los  que  el  agua  marca  de  60  á  65°;  las  diatónicas 
resisten  unos  80,  y  de  éstas  se  encontraron  unas 
cincuenta  especies  en  una  fuente  termal  de  Pue- 
blo-Ualley,  de  la  cual  sale  el  agua  á  63°.  Por  el 
contrario,  en  los  glaciares  groenlandeses,  y  entre 
el  mismo  hielo,  Ñordenskjolds  y  Bcrggren  reco- 
gieron una  alga  feospórea  policelular. 

De  las  fanerógamas,  la  que  más  resiste  al  frío 
es  la  Suene  acaulis,  observada  por  Saussure  á 
3470  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  unos  gla- 
ciares suizos,  y  por  los  hermanos  Schelagent- 
weiten  la  cima  de  MontRo.se,  á  3630  metros, 
y  la  misma  planta  crece  espontánea  en  Spitz- 
berg á  los  80°  de  latitud  y  al  nivel  del  mar. 

Es  natural  y  se  comprende  fácilmente,  que 
así  las  isotermas  media  anual,  media  del  mes 
más  frío,  y  media  del  mes  más  caluroso,  deter- 
minan, por  lo  menos  aproximadamente,  asi  la 
fauna  como  la  flora  de  cada  región,  especial- 
mente la  flora,  puesto  que  los  organismos  infe- 
riores son  los  que  resisten  mejor  las  más  enor- 
mes diferencias  de  temperaturas.  De  aquí  que  se 
pueda  decir  que,  aparte  de  algunas  excepciones 
que  es  preciso  atribuir  á  condiciones  especiales 
de  la  localidad,  las  floras  son  niásabundantesdes- 
de  los  polos  al  Ecuador;  asi,  el  Spitzberg  no  tie- 
ne más  de  90  especies,  cuando  va  la  Silesia  cuen- 
ta 1300,  Suiza  2400  y  Sicilia  2650. 

ISOTIOFT Aligo  (Acido)  (del  gr.  •.30;.  igual, 
tióniroy  ftálii-o):  adj.  Quím.  Acido  cuya  fórmula 
es  C'H^ÍCOSH)',  y  que  hasta  hoy  no  se  ha  po- 
dido obtener  en  libertad  y  sí  solo  combinado 
con  el  potasio,  constituyendo  el  I 

Isolio/lalatopoMsieo,  que  se  prepara  haciendo 
reaccionar  el  sulfliidratoiiotásico  sobre  el  isofta-  | 
lato  de  feíiilo.  Esta  sal  cristaliza  en  agujas  ama- 
rillas, insolublcs  en  el  éter. 

I6ÓT0MA  (del  gr.  t50,-,  igual,  y  -fir,,  sec- 
ción): f.  Bol.  Género  de  lobelicas,  familia  Cam- 
panuláceas, orden  gamopctalas  infeiováiicas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  isó- 
tonia  ( Isolomn )  se  distinguen  por  sus  flores,  ya 
axilares,  ya  dispuestas  en  racimos  terminales, 
las  cuales  son  de  corola  con  limbo  algo  irregu- 
lar, quinquelobulado;  tubo  recto,  inny  largo  y 
entero,  ó  hendido  lateralmente  al  final  y  de  es- 
tambres alternos  con  los  petalo»,  los  tres  ante-  \ 
riorcs  unidos  al  tubo,  variosaconipafiados  do  «na 
ó  varias  .sedas;  el  fruto  es  bivalvo.  Son  plantas 
de  jugo  lechoso  y  de  hojas  alternas.  Crecen  es- 
pontaDeainente  en  Oceanío  y  en  la  India.  Ciil- 
tivanse  como  plantas  de  adorno,  y  entre  éstas 
las  m&s  nct,ibles  son:  la 

Isótoma  ¡lelroa,  herbácea  y  do  flores  blancas;  y 
la 

/.  axi/¡arí.i,  propia  do  Nuevo  Holanda,  plnn- 
ta  biannal,  detallo  raino.so,  do  hojas  pinatilidas 
y  flores  a.tilareade  color  azul  claro  y  con  la»  di- 
visiones de  la  corola lanceolailas.  Forma  grandes 
matas,  muy  espesas,  y  florece  durante  lodo  el 
verano  y  eloloi\ü.  Su  cultivo  norcíiniere  muchos 
cuidados.  Prefiere  tierra  frisca,  arenosa  y  suelta. 

I8OTRICLOROOLICÉRICO  (.X'iiMil  (d.'l  griego 
■-.:,    igual,    -.'^.::    tres,  rlom  y  iiUfirini  í:  adj. 
'  I  ,,„    A.  1,1,.  nivii  ri.iiiiM.sioii.n  es  de  la  fórmula 
'  lo  oxidar  el  áciffo  agá- 
•  y   acido  clorhídrico, 
!.■  este  modo:  viértese 
pi.i  pouiunis  14  p.iitt's  do  Bciilo  clorhídrico  or- 
dinario sobre  tres  de  clorato  potásico  y  una  ele 
áeiiln  gálico  disuolto  en  70  partes  de  ogna,  ele- 
vando la  teniporatura  hasta  los  00";  la  solución 
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resultante  adquiere  en  un  principio  color  rojo 
vivo,  y  después  se  decolora  al  tiempo  que  sedes- 
prende  ácido  carbónico;  agrégase  éter,  en  el  cual 
se  disuelve  un  liquido  siruposo  que,  evaporado 
hasta  que  se  formen  vapores  cáusticos,  y  pasa- 
das veinticuatro  horas,  solidifícase  cristalizando 
en  agujas  de  ácido  isotricloroglicérico.  Este  se 
purifica  disolviéndolo  en  el  agua  y  dejándolo 
que  cristalice.  Fúndese  entre  100  y  102°.  Eva- 
pórase en  el  vacío  sin  pasar  antes  por  el  estado 
líquido.  Es  muy  soUilde  en  el  agua,  éter,  alco- 
hol, sulfuro  de  carbono  y  en  la  bencina.  Los 
álcalis  y  metales alcalinotérreos lo  descomponen 
en  cloroformo  y  ácido  oxálico,  según  indica  la 
siguiente  ecuación: 

C'H'CTO*  =  CHCl»  -^  C^H'O^. 

Reduce  el  nitrato  argéntico  en  .solución  alca- 
lina. De  las  propiedades  del  ácido  isotriclorogli- 
cérico dedúcese  qne  su  constitución  ha  de  ser  de 
la  fórmula 

COI» 

C(0H)3 
I 
CO=H. 

Saturado  por  el  carbonato  bárico  constituyo 
la  sal. 

Isolridororiliccrnto  hárico,  cuya  composición 
es  de  la  fórninla  (C'n-Cl'0<)Ba.  Es  sólido,  cris- 
taliza en  agujas  anhidras,  poco  solubles  en  el 
agua  fría.  Por  la  caliente  se  descomponen. 

Isolriclorogriceralo calcico.  - Tieneporfórmnla 
(C'H-Cl'O')-Ca.  Cristaliza  en  agujas  descompo- 
nibles, como  las  del  hárico,  por  el  agua  caliente 
y  poco  solubles  en  el  agua  fría. 

El  ácido  isotricloroglicérico  en  una  atmósfera 
de  hidrógeno  pasa  á  acido  etilidenoláctico. 

tSOTROPIA  (del  gr.  -.lo;.  igual ,  y  Tioró;,  ma- 
nera): f.  Bot.  Resultante  de  la  acción  unilateral 
de  la  pesantez  y  radiación  calorífica  y  luminosa 
sobre  el  vegetal. 

ISOÚRICO  (Acino)  (del  gr.  ijo;,  igual,  y  lírí- 
co):  adj.  Quím.  Acido  cuya  composición  es  de 
la  fórmula  C*U^X''0',  isómero  del  ácido  úrico,  y 
que  resulta  de  hervir  una  solución  acuosa  de 
aloxautina  con  el  cianamido.  A  poco  se  precipi- 
ta un  polvillo  parecido  al  del  ácido  i'irico.  Fíl- 
trase y  lávase  dicho  polvo,  que  constituyo  el  áci- 
do isoúrico,  el  cual  se  forma  al  mismo  tiempo 
que  la  aloxana,  segt'in  indica  la  siguiente  ecua- 
ción: 

C'H'N'O'  -f  CH=N« = C»H*N*0'  -1-  C^H^N'O. 

Es  muy  poco  soluble  en  el  agua,  disuélvese  en 
la  potasa,  ile  la  cual  precipita  en  forma  de  mu- 
cílago  cuando  se  la  trata  por  el  ácido  clorhídri- 
co. También  precipita  de  su  solución  alcalina 
por  el  nitrato  argéntico.  Este  precipitado  es  ne- 
gro. Oxídase  por  el  iodo  ó  el  osigi-nodel  aire 
más  rápida  y  fácilmente  que  el  ácido  úrico,  y  en 
contacto  del  aire,  disuelto  el  ácido  isoúrico  en 
la  potasa,  no  se  transforma  en  ácido  uroxánico. 

La  fórmula  do  constitución,  admitiendo  para 
la  cianamida  el  esquema  NH'  -  CN,  es 


C0< 


AzH-CO. 
AzII-CO 


>CII-AzH-CAi. 


ISOXILENO  (del  gr.  150;,  ignal,  y  rilcno):  m. 
Quim.  Hidrocarburo  isómero  ilel  xileno,  qiio  se 
obtiene  por  la  descomposición  del  ácido  mcsiti- 
lénico. 

Tiene  por  fórmula  CH'"  y  puede  considerarse 
homólogo  do  la  bencina.  El  acido  mesitilcnico, 
homologo  del  Acido  benzoico,  deriva  do  éste  por 
sustitución  dedo»  grupos,  CH',  A  dos  átomos  de 
hidri>geno  del  grupo  fendico.  Era,  pues,  lógico 
nue,  desdoblándose  bajo  la  influencia  de  la  cal, 
diera  un  homólogo  de  la  bencina,  el  cnal  deri- 
vaiia  de  islc  cuerpo  por  suslitucii'ni  de  dos  gru- 
pos metílicos  A  dos  ntonios  do  hidrógeno  y  co- 

iTcapondería  A  lo  fórmula  C"H*  }  piij-  como  oí 
xileno,  yo  conocido,  y  el  metiltoluenoqueFiltig 
consiguió  obtener  [wr  síntesis.  La  experiencia 
confirmó  esas  previsiones,  aunque  con  la  parti- 
cularidad de  <|ne  el  carburo  que  nace  por  desilo- 
blamienfo  del  acido  mesililéiiico  no  es  idéntico, 
sino  sinipleniente  isomérico,  con  el  xileno  y  cl 
melilloliieno,  Filltig  y  Velglmt  ,  que  descu- 
brieron este  cuerpo.  Te  dieron  el  mimbre  de  í.w- 
j  il'iio  para  indicar  la  isomería  que  le  caracte- 
riza. 
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Ciiaiulo  se  trata  ilc  picpaiar  el  isoxileno  so 
calienta  una  mezcla  íntima  ilc  ticiilo  nicsitiléni- 
co  y  de  cal,  en  la  pioporciún  ilo  una  partid  <kl 
primero  por  tres  de  la  segunda.  Se  opera  con 
niatrares  en  cuyo  fondo  se  lia  puesto  la  cal  viva, 
colocándolos  sobre  un  hornillo d« carbón.  Ladis- 
composición  so  verifica  á  una  temperatura  rela- 
tivamente liaja,  y,  si  .so  tiene  cnidado  de  emplear 
ácido  nicsitilénico  puro  y  de  calentar  con  precau- 
ción, so  obtiene,  como  producto  de  la  destilación, 
un  aceito  que  conviene  lavar  con  carbonato  de 
sosa,  deshidratar  por  medio  del  cloruro  do  calcio 
y  rcetilicar  sobre  un  trozo  do  sodio.  Eso  cuerpo 
es  precisamente  el  isoxileno,iiue  hierve  entre  138 
y  139°. 

Al  raodificarso  bajo  la  influencia  do  ciertos 
agentes  qnímicos,  ol  isoxileno  da  derivados  muy 
semejantes  á  los  derivados  respectivos  de  xilono. 
Kntre  ellos  lifjuran: 

1.°     El  (linUroisoxilcno,  cuya  fórmula  es 

CsH»(NO-)=, 

y  que  se  obtiene  haciendo  obrar  el  ácido  nítrico 
fumante  sobre  el  isoxileno,  bien  á  la  temperatura 
ordinaria  bien  á  nn  calor  suave.  El  agua  lo  pre- 
cipita bajo  la  forma  de  una  masa  incolora,  que  sa 
purifica  por  cristalización  en  el  alcohol.  Crista- 
liza en  prismas  incoloros  y  brillantes,  que  fun- 
dón ¡1  03°;  es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío  y 
so  disuelve  con  bastante  facilidad  en  el  alcohol 
caliente. 

2.°  El  trinih-oisoxileno,  Cm^'!^0"-)^.  Se  pre- 
para hacienda  obrar  una  mezcla  de  ácidos  nítri- 
co y  sulfúrico  concentrado  sobro  el  hidrocarburo 
ó  .sobro  el  derivado  binitrado.  Es  muy  semejante 
altrinitroxileno. 

3.°  El  aimdonitroisoxileno,  CH8.N0=.Kir-, 
que  se  prepara  como  el  compuesto  xilénico  co- 
rrespondiente, con  el  cual  se  confunde  por  sus 
propiedades. 

4.°     El  diamidonÜTOüoxihno, 

C8H'.N02.(NH2)«, 

que  se  obtiene  fácilmente  rociando  con  alcohol 
y  una  pequeña  cantidad  de  amoniaco  el  trinitro- 
isoxileno,  y  dirigiomloá  través  del  líquido,  cuan- 
do hierve,  una  corriente  prolongada  de  ácido 
sulfhídrico. 

5.»  El  isoxileno  dibromado,  CH^Br',  quo  so 
obtiene  haciendo  actuar  en  frío  nn  exceso  de  bro- 
mo sobro  el  isoxileno;  se  purifica  por  destilación 
en  el  alcohol. 

El  isoxileno  no  es  atacado  por  el  ácido  nítrico 
débil,  El  ácido  crómico  lo  convierte  en  un  ácido 
isomérico  con  el  ácido  ftálico  (C'H'O*),  y  que 
los  autores  denominan  iaoftálico. 

ISPAhAn  ó  isfahAN:  fL-ng.  C.  de  la  Tersia, 
antigua  cap.  del  ruino  y  hoy  cap.  de  uno  do  los 
gobiernos  o  prov.  del  Irak-Aycmi,  .sit.  en  el  cen- 
tro de  Persia,  casi  á  igual  distancia  del  Mar 
Caspio  quo  del  Golfo  Pérsico,  en  una  llanura  y  á 
orillas  del  Zendcrud,  río  quo  va  á  perderse  en 
las  arenas  del  desierto;  9000ii  liabits.  Aunque 
muy  decaída,  es  aún  una  de  las  |irincipales  ciu- 
dades del  Asia  occidental,  Conserva  notables 
edificios,  tales  como  ol  palacio  dol  xa,  la  gran 
mezquita,  el  bazar  de  Abbás,  las  cindadelas,  et- 
cétera. Brillantes  cúpulas  doradas  coronan  las 
numerosas  mezquitas  de  Ispalián.  Hay  una  her- 
mosa plaza,  la  de  Moidán,  y  cuatio  puentes  dan 
paso  sobre  ol  río  en  ol  interior  do  la  c.  Pero  pa- 
lacios, fortalezas,  mezquitas  y  bazares  revelan 
el  abandono  en  que  ha  caído  la  c,  desde  que  en 
1798  la  cap.  so  trasladó  á  Teherán.  Muchos  edi- 
ficios están  arruinados,  y  on  barrios  en  teros  casi 
ha  desaparecido  la  población.  Arruinadas  están 
las  murallas  flanqueadas  de  torres,  en  las  queso 
abrían  quince  gramlus  puertas.  Como  centro  in- 
dustrial y  comercial  aún  tionegran  importancia: 
.so  fabrican  telas  do  algmlón  y  seda,  teicio|ielos 
y  paños,  cristales  de  colores,  armas  de  fuego, 
azúcar,  curtidos,  armas  blancas,  pólvora  y  artí- 
culos do  acero  y  cobre  amarillo;  sostiene  activo 
comercio  con  las  principales  poblacionis  del  rei- 
no, y  do  tránsito  con  la  India,  el  Afganistán, 
China,  Turquía,  Siria  y  Egipto.  Al  otro  lado  del 
lío  so  halla  ol  arrabal  armenio  de  Yulfa,  unido 
n  la  c.  por  un  puente  de  altos  arcos  de  estilo  oji- 
val, con  galerías  cubiertas.  Ispahán  os  la  anti- 
gua A.spa  ó  Aspadana,  citada  ya  por  Tolemeo. 
Según  las  tradiiionosárabes, su  nombre  primiti- 
vo fué  Yci,  y  a  ella  tiansportó  Nabucodonosor 
loa  prisioneros  judío.s,  los  cuales  construyeron 
un  barrio  llamado   Vahudié  ó  la  Judería.  Con 
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el  tiempo  Yci  so  arruinó,  pero  subsistió  Vahudié, 
(|Ue  vino  aseria  moderna  Ispahán.  Alcanzilgran 
renombre  en  la  época  del  califato  de  Bagdad;  la 
devastó  Taincrlán  en  1387;  los  sofics  la  rc.slnura- 
lon,  y  afines  del  siglo  xvi,  reinandoel  xa  Abbiui, 
aparece  como  cap.  del  Imperio  persa,  y  )ironto 
figuró  como  una  do  las  más  ricas  c.  del  mundo.  En 
tiem|)0  de  Abbás  II  y  deSuloimán  tenía  2-1  mi- 
llas de  circuito,  162  mezquitas,  "18  escuelas, 
1  800  posadas  ó  albergues  para  las  caravanas, 
273  baños  piiblicos  y  más  lio  38000  |ialaiios  ó 
casa.s.  La  jioblaciónse  estimaba  por  lo  menos  on 
600  000  habita.  Pero  lagrandeza  do  Ispalián  fué 
niuy  cmifera:  los  afganos  la  saquearon  en  1722, 
y  las  guerras  civiles  y  la  traslación  de  la  capi- 
tal iniciaron  sn  ruina  y  rápida  decadencia. 

I8PALIN0;  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  alcaldía  de 
su  nombre,  directoría  de  San  Javier,  dist.  do 
San  Ignacio,  est.  dtSinaloa,  Méjico.  La  alcaldía 
comprendo  dicho  pueblo  y  el  de  Piaxtla,  con 
eso  habits. 

ISPASTER:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p.  j.  do 
Marquina,  prov.  do  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 
1  059  habits.  Sit.  hacíala  costa,  cerca  de  Lcquei- 
tio.  Terreno  muy  quebrado,  bañado  por  un  ria- 
chuelo que  desagua  en  el  mar;  trigo,  maíz,  sidra, 
castañas,  legumbres  y  frutas,  ganado  vacuno  y 
lanar. 

ISPICA:  Oeog.  Vallo  do  Sicilia,  en  el  ángu- 
lo S.  E.  do  la  isla,  corea  de  Spaccaforno.  Es  no- 
table por  las  cuevas  que  hay  abiertas  en  la  roca. 

ISPÍDULA:  f.  Paleont.  Sección  del  género  oli- 
va, familia  olivídeas,  serio  raquiglosos  del  sub- 
orden otenobranqnios ,  orden  prosobranquios, 
subclase  gastrópodos,  clase  moluscos.  Las  espe- 
cies de  la  sección  ispidula  están  caracterizadas 
l>or  presentar  la  concha  gruesa  y  lisa,  con  la  ca- 
llosidad columelar  plegada  oblicuamente,  y  ca- 
recer de  oiérculo.  Corresponden  casi  todas  al 
terciario.  , 

ISPINUM:  Ocog.  ant.  C.  do  España,  que  sitúa 
Tolemeo  en  el  país  de  los  carpetanos.  No  hay 
ningún  otro  dato  respecto  de  ella,  y  por  analogía 
la  reduce  Cortés  á  Espinoso. 

ISQUELITA  (de  Isclicl  ó  Isquel,  n.  pr.):  f. 
Miner.  Triplo  sulfato  hidratado  natural  do  po- 
tasa, cal  y  magnesia,  asi  llaniailopor  el  nombre 
de  una  de  las  principales  localidades  ou  que  abun- 
da dicho  mineral. 

I8QUEIVIIA  (del  gr.  i'Syí'.v,  cohibir,  y  s'.ua, 
sangre):  f.  Mcd.  Suspensión  de  la  circulación  ar- 
terial; estado  délas  partes  on  el  cual  éstas  no 
reciben  sangre. 

La  palidez  del  semblante  bajo  la  influencia  do 
la  cólera,  el  esta<lo  cerebral  determinado  por  un 
paso  brusco  de  la  posición  horizontal  á  la  posi- 
ción vertical  en  un  individuo  debilitado,  son 
ejemplos  de  isquemia  ó  anemia  local.  Sus  cau- 
sas son,  bien  una  diminución  do  calibre  do  los 
vasos  capilares,  bien  la  obstrucción  de  un  vaso 
arterial  (embolia,  trombosis),  ora  una  diminu- 
ción en  la  energía  del  centro  circulatorio,  ora, 
en  fin,  una  desigual  repartición  déla  sangro  por 
los  tejidos. 

Asi,  on  los  casos  on  que  so  recibo  un  golpe 
violento  en  la  regicín  opigástrica,  el  aflujo  san- 
guíneo hacia  el  abdomon  determina  una  anemia 
cerebral,  que  puedo  sor  causa  de  muerto.  Bajo 
la  influencia  de  una  isquemia  local  palidece  la 
piel,  los  miembros  so  adelgazan,  las  funciones  de 
los  músculos  quedan  en  su.>i|>enso,  al  mismo  tiem- 
po que  .su  nutrición  disminuye,  la  sensibilidad 
desaparece  en  mayor  ó  menor  parto,  algunas 
veces  se  halla  exaltada  ó  pervertida;  los  órganos 
nerviosos  centrales  cesan  en  sus  funciones;  así,  en 
la  aiioniia  de  la  medula  aobrevienen  parálisisy  en 
la  anemia  cerebral  so  observan  hemiplogías,  con  1 
|iérilida  del  conocimiento. 

Al  cabo  de  cierto  tiempo,  á  esos  fenómenos  que 
caracterizan  la  suspensión  fumioiml  do  las  ri- 
giónos anémicAH  suceden  otros  síutomns,  .Sípbro- 
viono  la  rrnrrióu,  ea  decir,  quo  la  contraooinii  de 
los  capilares  cosa  y  la  parálisis  de  ésto,s,  que  la 
siuTile,  permito  nn  aflujo  do  sangre  más  consi- 
derable; así  so  explica  la  rubicundez  y  el  calor 
de  la  piel  en  pos  do  las  aplicacionea  (le  hielo  i 
de  una  violenta  emoción.  ! 

A   la  isquemia  local  signe  onn   Ir. , n.  n.in  tu 
hipTomi».  En  los  oa.sns  en  i]o 
proiói:  enérgioa  .«oblo  los   1 1 
cesa  brnscaniciite  (ascitis  y  pi! 
domon,  {itrto  rápido),  dicha  roacauu  «uulo  mu 
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muy  activa.  So  manifiesta  laij^bi/n  mi  ditoraa* 
regiones  dol  cnerpo  ciin  U 

una  gruesa  arteria.  Kn  > 

«órv-iiii-f   ailriiir'íí  otr"-.    ' 
.b  ■'  ■ 

].. 

cloMIMV.  I,    |.<.r     '  !    il.-l.|.|» 

al  ateíonia,   ro)  iobido  á 

embolias  de  lax  • 

Para  combatir  la  ;-  :.  ■ 

conocer  las  caucas  y    ]  ii 

energía.  Aii,  «o  onndoi,  ,, 

¡lor  In  m' •■■        ■  ■,. 

Valecioir 

dolos  un 

te  en  elh., , .  .  ,  , 

dobiila  á  la  con  ; 

ó  un  tumor  se  i  ■  i 

esta  conipresii-i..  ' , 

el   curso  de  la  sangre  on  una    r  i 

so  favorecerá,  por  todos  los  no  > 

circulación  colateral.  En  los  ca  .  ,  .....  ¡.a 
(V,  Ganoiikna)  deberá  amputado  tan  pimito 
como  aparezca  ol  surco  eliminatorío. 

Respecto  á  la  is^iiemin  qninirgira  ó  hemosta- 
sia  ¡irtventiva,  tan  generalizada  en  lo«  últimos 
años,  ha  sido  descrita  á  grandes  rasgos  on  «I  ar- 
tículo Hemostasia. 

I8QUEMO:  m.  Bot.  Género  de  la  tríbn  falarí- 
deas,  familia  Gramíneas,  orden  pnminín'-as, 
clase  monocotiledóneas.    Lasi^i  ;ii 

isquenio  ( hdutmum)  so  distin 
res,  que  están  dispuestas  en  os  ,, 

y  sentadas.  Comprende  varias  imria-  .inii.iios 
ó  vivaces,  propias  do  las  regiones  calientes  de 
ambos  mundcs. 

ISQUIACHA:  Geog.  Río  del  Peni,  tributario 
dol  Viiii  por  la  dra. ;  nace  en  los  cerros  qne  es- 
tán al  S.  de  Otusco. 

ISQUiAtiCO,  CA  (del  gr.  ir/iov,  cadera):  adj. 
Anal,  y  Patol.  Quo  se  refiere  a  la  cadera. 

Arteria  ¡.•¡quitíliea.  -  Rama  de  la  arteria  ilíaca 
interna,  de  la  cual  nace,  bion  aisladamente,  bien 
por  un  tronco  común  con  la  glútea  ó  la  pudenda 
in  torna;  desciende  en  dirección  vertical  por  delan- 
te ilel  plexo  sacro,  sale  do  la  pelvis  por  la  parte 
inferior  do  la  gran  escotadura  ciática,  debajo  ilel 
músculo  piramidal,  hallándose  colocada  entre  el 
gran  nervio  ciático  que  está  por  fuera  y  la  arte- 
ria pudenda  interna  quo  esta  por  dentro;  se  di- 
vide en  dos  ramas:  una  axendenle  que  va  á  la 
parto  interna  del  glúteo  mayor,  y  otra  df.<cen- 
denle,  más  considerable  y  muy  larga,  que  cruza 
los  gemelos  y  el  cuadrado  de  los  lomos,  da  ra- 
mificaciones á  estos  músculos  lo  mismo  que  al 
obturador  interno,  y  va  á  anastomosarse  con  la 
circunfleja  interna  y  la  primera  perforante  (de 
la  crural  profumla).  La  arteria  isquiática  esta- 
blece, puos,  una  fácil  comunicación  entre  la 
ilíaca  interna  y  la  crural,  y,  cuando  esta  ultima 
llega  á  obliterarse,  puede  Hogar  á  ser  la  princi- 
pal vía  circulatoria  del  miembro  inferior. 

Jfrniin  {^'ii'i,¡'n;i.  V.  HkilNIA  é  IsQfiocrXK. 

Aeuní  ■    V.  Ciática. 

Ttibei  I.  -  Parte  inferior   del 

hueso  ilii  '  ro  li  mil  .Ir-rirn»  el 

cuerpo  ciiaiülo  o~iíi  Mil  1         '  ^. 

rece  cubierta  por  una  I"  i 

facilitar  los  movimíonl.-  i 

región:  dicha   bolsa  adqiiin' 
arrollo  en  ciertos  individuos,  i 

los  amputados  que  andan  mn>')  .i 

a|>oYada  en  la  tuberosidad  isi|Ui.in  i  <<  on  u  »r- 
tioulaoión  coxofemoral. 

I8QUILLIAC:  Oeoy.  Isla  poco  conocida  del  Ar- 
chipiolngo  do  Chonos  (Rep.  dcChile\  »it  en  loa 
45»  'JO'  iat.  S.  Tirne  un  monte  de  900  m.  qne 
termina  en  tres  picoa. 

I8QUI0CAVERNO8O,  8A(de  i.ujvinn  j  enrtr- 
iw'« ):  flilj    ..(iirt/   inio  (-.rlonooc  «I  j*quion  y  al 

ini\«rtilo 
|M  la  (tarto 


dvi  (Kiiiiuu  y   bu!UM.avi>iu<«>.   Su  Uiivc^Ma  •* 
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oblicua  de  bajo  arriba,  de  fuera  adentro  y  de 
atrás  adelante. 

Este  músculo,  en  cl  hombre,  dirige  la  parte 
posterior  del  conducto  de  la  uretra  hacia  arriba 
y  atrás,  la  comprime  y  contribuye  á  acelerar  la 
salida  de  la  orina  y  del  espcrma;  en  la  mujer 
concurro  á  la  erecciún  del  clítoris. 

ISQUIOCELE  (de  isquioyi,  y  el  gr.  vt^'/.t,,  her- 
nia}: m.  I'ai.  Hernia  niviy  rara  que  sobreviene 
á  travcs  de  la  gran  escotadura  ciática. 

El  tumor  forma  prominencia  en  la  parte  pos- 
teroinferior  del  tronco,  cerca  del  ano,  por  de- 
bajo del  borde  inferior  del  músculo  glúteo  mayor; 
muchas  veces  está  tan  profundamente  situado 
que  ni  siquiera  se  puede  sospechar  su  existen- 
cia. En  caso  de  estrangulación  de  la  hernia,  se 
incindirá  el  glúteo  mayor,  dcibridando  hacia 
delante  para  no  herir  el  nervio  ciático  ni  los  de- 
más órganos  importantes  que  ocupan  su  parte 
posterior. 

ISQUIOCLITORIANO,  NA  (de  isguion,  y  clíto- 
ris): adj.  Anal.  Que  se  refiere  á  la  cadera  y  al 
clitoris. 

Arteria  i^guioclitoriana.  -  Rama  de  la  puden- 
da interna  qne  se  distribuye  por  el  clítoris  en 
la  mujer. 

^f  úsenlo  isquiocliloriano.  -  El  isqxiiocavemoso. 

A'enio  isquiocliloriano.  -  Rama  superior  del 
nervio  pudendo. 

ISQUIOCOXfGEO,  EA  (de  isquion,  y  coxis ):&i\l. 
Anal.  Qne  se  refiere  al  isquion  y  al  coxis. 

Músculo  isquiocorígeo.  -  Es  un  musculito  par, 
triangular,  aplanado,  que  ocupa  la  pared  inter- 
na de  la  fosa  isquiorrectal.  Se  insert¡>  por  su  vér- 
tice á  la  cara  interna  de  la  espina  ciática  y  del 
ligamento  sacrociático  menor.  Desde  este  punto 
las  fibras  divergen,  dirigiéndose  hacta  el  borde 
del  coxis  y  al  vértice  del  sacro.  La  cara  superior 
de  este  músculo  se  halla  en  relación  con  la  apo- 
nenrosis  perineal  superior.  La  cara  inferior  lór- 
ma  una  parte  de  la  pared  interna  de  la  fosa  is- 
quiorrectal. Su  borde  anterior  es  contiguo  al  bor- 
de posterior  del  elevador.  Su  borde  posterior  es 
paralelo  al  piramidal.  Parece  que  este  músculo 
forma  un  solo  plano  con  el  elevador.  Tiene  por 
objeto  impedir  que  el  coxis  se  dirija  demasiado 
hacia  atrás  durante  la  defecación. 

l8QUIOFEMORAL(dotí(/UJon,  y  femoral):  adj. 
Anat.  Que  se  refiere  al  isquion  ó  hueso  de  la 
cadera  y  al  fémur. 

ilúsculo  iiquio/emoral.  -  Está  situado  en  la 
parte  interna  y  algo  posterior  de  la  extremidad 
pelviana,  y  se  extiende  desde  el  pubis  hasta  la 
parte  superior  de  la  impresión  escabrosa,  que 
baja  desde  la  base  del  trocánter  mayor  ala  línea 
áspera. 

Este  músculo  lleva  el  muslo  hacia  dentro,  co- 
mo todos  los  abductores. 

ISQUION  (del  gr.  ti/tov,  cadera):  m.  Avat. 
Uno  de  los  tres  huesos  que  forman  el  ilíaco,  co- 
xal ó  innominado.  V.  Ilíaco. 

Consta  de  dos  porciones,  que  los  anatómicos 
llaman  respectivamente  cuerpo  y  rama  del  is- 
quion. El  cuerpo,  que  forma  la  casi  totalidad, 
forma  parte,  por  delante,  del  agujero  oval.  Ade- 
más existe  en  él  una  eminencia  plana,  qne  se 
llama  ciática  ó  i.vjHidlica,  por  debajo  de  la  cual 
se  encuentra  la  escotadura  en  que  se  desliara  el 
tendón  del  mú.sculo  obturador  interno,  y  cuya 
parte  inferior  limita  la  escotadura  ciática. 

La  extremidad  inferior  concurro  en  parto  á 
formar  la  cavidad  cotiloidea,  ostá  unida  al  pubis 
y  al  íleon;  en  la  »u|'erior  86  ve  la  tuberosidad 
isquiática.  Res|>ecto  á  la  rama,  nace  de  la  parte 
anterior  ile  la  tuberosidad  ,  limita  el  agujero 
oval  por  su  borde  externo,  contribuye  por  cl 
interno  á  foniiar  el  arco  ]iubiano,  y  se  nne  por 
su  vértice  con  la  extremidad  do  la  rama  del 
pubi.í. 

I8QUIÓPA0O  (del  gr.  iiytiv.  cadera,  y  na- 
Y£i:,  unido):  m.  Tcral.  Oeucro  de  monstruos 
doble»  nii/<Mi7<irí(>«ni(»ion/n/íano>,  en  el  cual  los 
dos  individuos,  con  omldigo  cnmun,  npnrecen 
reunidos  en  la  región  hipognstrica  ó  pelviana. 
Ambos  sujetos  tienen  la  cara  vuelta  hacia  el 
mi»mo  lado,  lo  cual  ba^l  i  i  i  limirn  vi«ln  i.nrr» 
distinguir  los  monstni' 
yó/'ii'i'f,  qne  ]kii  lo  den 

!>•«  jieUis  do  lo»  i-  ¡       ,  I 

por  detrá.'),  mas  por  diliinu  upuKceu  uni|>iia' 
menta  abieitns,  (le  moilo  que  hay  como  dos  sin 
lilis  pobiauM,  una  a  la  derecha  y  otra  á  la  ii- 
quierda. 
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isquiopAxide  (del  gr.  :'a/tov,  cadera,  y  jco- 
yu;,  grueso):  m.  Zool.  Género  (le  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros,  familia  de  los  cíclicos,  tribu  de 
los  crisomelos,  formado  á  expensas  de  los  élitros. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies,  que  se  encuen- 
tran en  la  América  del  Sur. 

ISQUIOPENIANO,  NA  (dc  isquion ,  y  pene): 
adj.  Anat.  Que  se  refiere  al  isquion  y  al  pene. 

Arteria  isquiojicniatia.  -  Ai  teria  del  pene,  que 
puede  considerarse  como  continuación  del  tronco 
de  la  pudenda  interna. 

Nervio  isquiopeniano.  -Sale  de  Iplexo  ciático 
para  repartirse  por  el  pene  y  región  pubiana;  es 
más  conocido  con  cl  nombre  de  nervio  pudendo. 

Vena  isquiofcniuna.  -Corresponde  a  la  arte- 
ria de  su  nombre  y  tiene  la  misma  distribu- 
ción. 

ISQUIOPERINEAL  (de  isquion,  y  perineal): 
adj.  Anal.  Que  se  refiere  oí  isquion  ó  hueso  de 
la  cadera  y  al  perineo. 

Arteria  isquioperineal.  -  Llamada  también 
transversal  del  perineo;  es  una  vena  bastante 
considerable  que  sale  del  tronco  dc  la  pudenda 
interna. 

ilúsculo  isquio¡>erincal.  -  Es  par  y  se  halla 
colocado  transversalniente  detrás  del  bulboca- 
vcrnoso,  á  sus  lados,  cu  la  parte  posterior  del 
perineo.  En  la  mujer  se  une  este  músculo  con 
el  constrictor  de  la  vulva. 

ISQUIOPUBIANO,NA(dcísjI«'í»i,  y;>H!>is^:  adj. 
Anat.  Que  se  relierc  al  isquion  y  al  pubis. 

Eerjién  isquiopuhiana  ú  obtnratriz.  -  Com- 
prende todas  las  partes  blandas  correspondien- 
tes  al  agujero  obturador  (V.  Obturador).  No 
es  región  muy  interesante,  pero  merece  la  aten- 
ción del  cirujano  porque  ella  puede  ser  asiento 
de  hernias. 

El  arco  ¡lubiano  y  el  perineo  por  dentro,  la 
articulación  coxofemoral  por  fuera,  la  rama  ho- 
rizontal del  pubis  por  arriba  y  la  tulierosidad 
del  isquion  por  abajo,  constituyen  sus  líuiites. 
Procediendo  de  fuera  á  dentro  se  compone  de 
las  capas  siguientes:  piel,  capa  subrutánea,  apo- 
neurosis,  capa  muscular  y  membrana  obtura- 
triz. 

La  piel  es  fina  y  lisa;  contiene  en  su  espesor 
gran  número  de  glándulas  sebáceas,  cuya  secre- 
ción determina  á  menudo,  especialmente  en  los 
niños,  un  eritema. 

La  capa  subcutánea  y  la  aponeurosis  no  ofre- 
cen nada  de  notable. 

La  capa  )íiH,sc!í?rtrcomprende  el  recto  interno, 
el  segundo  aiUluctor  ó  menor,  el  tercer  adductor 
ó  mayor,  y  el  obturador  externo,  el  cual  ocupa 
toda  la  cara  externa  de  la  membrana  obtuiatriz; 
en  la  cara  interna  se  encuentra  el  músculo  obtu- 
rador interno. 

La  membrana  obturatriz  cierra  en  gran  parte 
un  agujero  ancho,  que  se  llama  obturador  ó  sub- 
puhiano.  Oval  en  el  hombro  y  triangular  en  la 
mujer,  el  eje  mayor  de  ese  agujero  está  dirigido 
hacia  abajo,  atrás  y  afuera.  En  su  parte  supe- 
rior y  externa  ofrece  un  canal  oblicuo  de  atrás 
adelante  y  de  fuera  á  dentro.  En  el  vivo  este 
canol  so  halla  convertido  en  nn  verdadero  con- 
ducto, en  el  que  se  alojan  los  vasos  y  nervios 
obturadores,  y  también  una  abundante  cantidad 
de  tejido  cclulograsiento  que  comunica  con  el 
déla  capa  subperitoneal;  por  esta  vía  pueden 
pasar  ciertos  abscesos  dc  la  pelvis  ú  la  raíz  del 
muslo  y  recíprocanu'Ute. 

Respecto  á  la  arteria  obturatriz  y  nervio  oblu- 
rnilor,  V.  OnTl'liAPOB. 

La  región  isquiopuhiana  puede  ser  osicnto  do 
hernias  que  pasan  al  través  del  conducto  sub- 
pubiano  y  forman  prominencia  en  la  parte  su- 
|ieiiur  é  interna  del  muslo.  Estas  hermas,  aun- 
que raras,  son  más  comunes  en  la  ini\jcr  que  en 
cl  hombre;  parece  probable  que  se  produzcan 
por  un  mecanismo  análogo  al  de  las  hernias 
umbilicales,  es  decir,  que  la  grasa  sigue  primero 
la  vía  que  más  tarde  recorrerá  el  intestino. 
Siendo  dicha  hernia  casi  sieiiipie  muy  pequefia 
y  de  gran  espesor  los  capas  (|Ui'  la  cubren  (niús- 
rulos  pectineo,  adductor  mnliino  y  odduetor 
menor)  no  forma  relieve  debajo  do  la  piel,  y  por 
lo  tanto  apena»  |)Ucde  sospechoise  su  presencia. 
Sin  embaigo,  Velpeau  y  liéraud  citan  cl  ca.io  do 
una  hernia  oi>tuiatiiz  (IcI  volumen  de  una  cabe- 
/a  de  adulto  Y  raciliiiente  rcducible.  Cuando  la 
lumia  es  iwciurfia  y  so  estrangula,  los  «ciideii- 
leí  xnelen  atribuirse  á  una  cslrangulncicn  in- 
terna; con  todo,  cl  enfeimo  acusa  vivo  dolor  al 
I  nivel  del  agujero  obtuiador  y  por  dentro  de  la 
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artería  femoral  (dolor  que  8o  propaga  á  veces 
por  el  trayecto  del  nervio  obturador),  y  en  la 
región  se  percibe  cierta  pastosidad. 

Cuando,  junto  con  los  fenómenos  del  íleo,  se 
notan  esos  signos,  procede  explorar  la  cara  pel- 
viana de  la  región  obturatriz  combinando  el  tac- 
to vaginal  y  rectal  en  el  hombre  con  la  palpa- 
ción bipogástrica  (Forget);  de  este  modo  se  con- 
sigue, no  sólo  diagnosticar  la  heinia,  siuo  tam- 
bién reducirla.  El  Dr.  Trélat,  que  en  1872  operó 
una  hernia  obturatriz  estrangulada,  aconseja 
practicar  una  incisión  vertical  de  tres  ó  cuatro 
centímetros  de  longitud  y  situada  á  20  ó  25  mi- 
límetros por  dentio  de  los  vasos  femorales,  pre- 
caución que  Tillanx  juzga  muy  jundente,  por- 
que el  principal  peligro  de  la  operación  consiste 
en  herir  la  vena  femoral,  accidente  que  acaeció 
á  cierto  cirujano  inglés.  Se  penetra  en  el  inters- 
ticio qne  separa  al  adductor  mediano  del  mús- 
culo ]iectíneo  y  después  entre  el  pectineo  y  el 
adductor  menor.  Al  separar  hacia  fuera  el  mús- 
culo pectineo  se  comprende  á  la  vez  la  vena  fe- 
moral. Si  el  pectineo  formase  una  brida  muy 
resistente  se  clividirían  transvcrsalmentc  algu- 
nas de  sus  fibras  cerca  del  acto  crural.  En  este 
momento  se  encuentra  el  tumor,  que  se  halla  en 
relación  con  el  borde  superior  del  músculo  ob- 
turador externo  y  algunas  penetra  entre  el  mús- 
culo y  la  membrana  obturatriz. 

ISQUIOTROCANTERIANO,  NA  (de  isquion,  y 
trocánter):  adj.  Anal.  Que  se  refiere  á  la  cadera 
y  al  trocánter  mayor. 

Kerrios  isquiotrocanterianos.  -  Nombre  de  dos 
ó  tres  ramas  qne  el  nervio  ciático  menor  distri- 
buye por  los  músculos  situados  en  las  inmedia- 
ciones del  isquion  y  del  trocánter  mayor. 

ISRAEL:  Sobrenombre  de  Jacob,  después  de 
su  lucha  con  un  ángel. 

-Israel  (Reino  de):  Uist.  Uno  de  los  dos 
que  se  formaron  en  Judea  después  de  la  muerte 
de  Salomón.  Este  reino  duró  doscientos  cua- 
renta y  ocho  años  y  fué  destruido  por  Salma- 
nasar. 

ISRAELl  (Isaac  de):  Siog.  Célebre  escritor 
inglés.  V.  DisRAEM  (Isaac). 

-  Israel:  (Benjamín  de):  Siog.  Célebre  es- 
critor y  hombre  de  Estado  inglés.  V.  Disbaei.i 
(Benjamín). 

ISRAELITA  (del  lat.  israelita):  adj.  Hebreo; 
ajdícase  como  judío,  al  pueblo  de  Dios  (llamado 
así  primitivamente).  Api.  á  pors.,  ú.  t.  c.  s. 

-  IsKAELiTA:  Hebreo;  perteneciente  ó  rela- 
tivo a  este  pueblo. 

-  Israelita:  Hebreo;  dícese  como  judío,  del 
que  aún  profesa  la  ley  de  Moisés.  Api.  a  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

-  Israelita:  Natural  de  Isroel.  U.  t  c.  s. 

-  Israelita:  Perteneciente  á  este  reino. 

-  Israelitas:  m.  pl.  Hist.  V.  Junios. 
israelítico,  CA  (del  lat.  isratlilleus):  adj. 

Israf.mta;  ]iertemciente  á  Israel. 

ISSA:  liiog.  Joven  héroe  musulmán,  muerto 
en  el  año  71  de  la  Hégira.  Fué  hijo  del  famo- 
so Xlossab  que  tan  grandes  cuidados  inspiró 
al  califo  Abdelmeliq,  y  según  fama  desde  muy 
niño  ya  tomó  al  lado  de  su  padre  parte  en  los 
combates.  Contaba  quince  años  cuando  se  dio 
la  famosa  batalla  en  que  Mossab  había  de  mo- 
rir á  manos  dc  la  gente  del  califa.  Principia- 
da la  pelea,  y  cuando  aquél  vio  morir  á  Ibrahim, 
en  cuyo  fortaleza  tenía  de)wsitada  toda  su  con- 
fianza, y  huir  á  sus  gentes,  llamó  á  Issa  y  lo 
mandó  partiera  hacia  la  Meca  á  dar  cuenta  a  su 
tío  Abdalbih  ben  Zobeir  de  lo  que  pa.saba.  Com- 
prendiendo el  joven  que  lo  que  su  padre  quería 
era  apartarle  del  peligro,  negcisc  rotundamente; 
y  como  su  pailre  se  negase  á  retirarse  á  Bassora 
por  no  querer  tomar  un  partido  que  tanto  so 
asemejaba  á  la  fuga,  lanzóse  en  lo  más  serio  do 
la  ]ielea  con  todo  el  ordor  del  que  lia  hecho  el 
sacrificio  de  la  jiropia  vida.  Allí,  después  de  in- 
útiles extremos  dc  valor,  pereció  con  su  padre  y 
todos  sus  amigos. 

-Isba  nEN  AmrXn  :  J}iog.  Célebre  médico 
del  siglo  IX.  N.  en  Bagdad,  donde  efeitun  sus 
estudios,  y  ya  gozaba  de  gran  fama  eunndo  fué 
llamado  á  la  coito  del  monsica  AglabidzZyadft 
Alláh.  Is88,desi>ués  de  obtener  pii>mesade  Zya- 
ilet  dc  que  poílía  volver  libremente  á  su  pala 
cuando  lo  desvara,  presentóse  en  Caimán,  don- 
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do  tuvo  ])or  discípulo  á  Solcimán  cJ  Isiaelila; 
yicro  como  al  poco  tiempo  so  disgustase  con  el 
luonai'caáconaccucncia  do  hnljer  hecho  ésto  Ho- 
gar de  España  un  miVUco  judío,  cuyos  consejos 
atendía  con  desprecio  de  los  de  Issa,  y  quisie- 
se tomar  á  su  país,  impidióselo  Zyadet  apiisio- 
nándolü  primero,  y  después  ordenando  sn  muer- 
to por  medio  de  una  sangría  suelta.  Issa,  nota- 
ble práctico,  fué  autor  do  multitud  de  obras, 
algunas  do  verdadero  mérito  cientílleo.  Snnnier- 
te  iu  señalan  los  escritores  en  la  primera  mitad 
del  siglo  X. 

-  Issa  hi'.n  InnAiiiM  ben  NE(rÁ8:i)ío(¡r.  Mé- 
dico egipcio  del  siglo  X.  Fué  nieto  del  Ñectás 
que  (loreciú  á  princi(iios  de  esto  mismo  siglo,  y 
como  él  profesó  la  fe  cristiana.  A  pesar  de  sus 
creencias,  el  califa  Alhncam  de  Córdoliale  dis- 
tinguió mucho,  nomlirándole,  según  fama,  jefe 
de  sus  médicos,  puesto  que  ocupó  hasta  su 
muerte. 

-  Issa  ben  Zeraa  :  Siog.  Celebro  médico, 
escritor  y  filósofo  árabe  de  siglo  X.  Issa,  que  na- 
ció en  381  de  la  Hégira  y  murió  en  448,  .según 
algunos  do  sus  biógrafos,  fué  cristiano jacobita, 
y  más  se  distinguió  como  traductor  y  autor  do 
obras  de  toda  especio  que  como  médico.  So  sabe 
que  vertió  al  árabe  el  Libro  de  los  animalen  y  el 
TiaUído  sobre  los  ónjanos  de  los  animales,  de 
Aristóteles,  y  se  le  supone  autor  de  un  libro  so- 
bre la  inmortalidad  del  alma. 

ISSAQUENA:  Getg.  Condado  del  est.  de  Mis- 
sissippi,  Kstados  Unidos;  sit.  á  la  izq.  del  Xlis- 
sissipiií  y  al  N.  y  O.  del  Yazco  y  el  Sunflower; 
2().'i0  kms.s  y  11000  liabits.,  la  mayor  parte  de 
color.  La  cap.  es  Tallulah. 

ISSARLÉS;  Geog.  Lago  de  Francia,  en  el  de- 
partamento del  Ardeche  y  frontera  del  Alto 
Loire,  cerca  de  la  aldea  del  mismo  nombre,  al 
pie  del  Chercliemus,  volcán  extinguido.  Tiene 
90  hect.  do  sup. 

ISSER:  Geor/.  Nombre  de  des  ríos  de  Argelia. 
El  Isser  occidental  es  nn  rio  de  la  ]n-ov.  de  Oran, 
que  nace  en  las  montañas  de  los  Beni-Esmiel, 
al  S.  E.  de  Tremeeéii,  riega  el  valle  de  los  Uleil- 
Mimún,  cruza  la  carretera  de  Tremecén  y  ter- 
mina en  la  orilla  dra.  del  Tafna;  su  pnnci|>al 
all.  es  el  Saf -Saf  ó  Sikak,  y  su  curso  es  de  unos 
100  kms.  El  Isser  oriental  corres])ondc  á  la  pro- 
vincia de  Argel ;  nace  en  el  país  de  Titeri,  corre 
Inicia  el  N.  E.  por  tortuosas  y  profundas  gargan- 
tas, los  montes  Yurynra  le  obligan  á  variar  su 
enr«o  hacia  el  N.  O. ,  pasa  por  Talestro,  penetra 
do  nuevo  entre  soberbios  desfiladeros,  riega  lue- 
go fecunda  y  poblada  llanura  y  va  á  desembocar 
en  el  Slediterráneo,  cerca  y  al  S.O.  del  Cabo 
Yinet,  entre  Argel  y  Dellys. 

ISSERS  (Lks):  Geori.  lluuicip.  mi.\to  del  can- 
tón de  üordj  Menaiel,  dist.  doTidsi  Udsu,  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia,  sit.  en  el  litoral,  en 
terreno  llano  y  de  montaña,  bañado  por  los  ríos 
Isser  inferior,  Sebáii  inferior  y  15ukdura;  68000 
liabits.  Comprende  valias  colonias  y  aduares,  y 
le  da  nombre  la  gran  tribu  de  los  isser. 

ISSIGEAC:  ffco;/.  Canti'm  en  el  dist.  de  ücrge- 
rao,  dep.  del  Dordoña,  Francia;  20  mnnicips.  y 
8  500  liabits.  linenos  vinos  tintos. 

ISSOIRE:  Geo!/.  C.  cap.  do  dist.,  dep.  del  l'uy- 
de-niime.  Francia,  sit.  al  S,  de  Clermont,  á  ori- 
lla de  Conze,  cerca  de  la  izq.  del  Allier,  en  la  re- 
gión más  fértil  de  la  Limagne,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Clermont  á  Ninies;  5500  habita.  Tri- 
bunales de  iiriniera  instanciay  de  Comercio.  Igle- 
sia de  San  Pablo  del  siglo  xi.  Construcción  do 
má(|uinas  agrícolas,  fáb.  de  .sombreros  de  paja; 
caldererías.  Es  la  antigua  leiodornm,  que  tuvo 
escuela  y  templo  célebres,  arruinada  por  los  van 
dalos.  En  1574  los  duques  do  Anjou  y  do  Guisa 
la  saquearon  y  destruyeron,  y  pasaron  á  cuchillo 
á  sus  habitantes.  El  dist.  comprendo  los  canto- 
nos  de  Ardes,  He.sse,  Champeix,  I.ssoiic,  Ju- 
meaux,  la  Tour  d'Anvcrgue,  Saint-Germain- 
Lenibrón,  Sauxillangés  y  Tanvés;  el  cantón  do 
Issoire  tiene  15  mnnicips.  y  10 000  liabits. 

ISSOUDÚN:  Oeorj.  C.  caji.  de  dist.,  dep.  del 
liiilre,  Francia,  sit.  al  N.E.  de  Chatcaurunx,  á 
niilla  del  Tlieols,  en  el  f.  c.  do  I'aria  d  Tolosa; 
i:!000  liabils.  Es  una  bonita  c.  rodeada  devino- 
dos.  Hay  un  torreón  llamado  la  Tonr  ülanelio, 
construido  en  tiempo  de  Felipe  Augusto.  Fab.  do 
pergaminos,  sombreros,  paño.s,  hilados  de  lana; 
fundiciones  do  cobre,  instrumentos  agrícolas,  cii- 
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chillos,  aguardiintrs;  canteras  de  piedra  litegrá- 
fica;  comercio  do  granos,  vinos,  eneros  y  nnKÍc- 
ras.  Llamóse  antiguamente  Uxellodnnuní  ó  Epol- 
dunum;  en  el  siglo  xil  estuvo  varias  reces  cu 
poder  do  loa  inglesc.%  y  en  1651  fué  incindiada 
(luíante  el  sitio  i|no  la  puso  el  ejército  ile  la  Kron- 
ila.  Ticno  el  dist.  cuatro  cantones:  Issondún 
Norte,  Issoudún  Sur,  Saint-Cliristoplio-cn-Ha- 
zcllc  y  Vatán.  El  cantón  I.ssouilún  Norte  tiene 
11  mnnicips.  y  16000  habita.;  el  cantón  Isson- 
dún  Sur  l-t  mniiieips.  y  17000  liabits. 

I8-8UR-TILLE:  fíror/.  Cantón  del  dist.  de  Di- 
jón,  dep.  de  Cótc-d'Or,  Francia;  23  niunicips.  y 
9500  habits. 

IS8Y:  Geog.  C.  del  cantón  y  dist.  do  Sceaux, 
dep.  del  Sona,  Francia,  sit.  á  la  izq.  del  Sena, 
muy  cerca  y  al  S.O.  de  París;  90OO  liabits.  Casa 
de  Margarita  de  Valois,  perteneciente  lioy  al  Se- 
minario de  San  Snlpieio,  y  fuerte  para  la  defensa 
de  París.  Canteras  de  piedra  de  construcción; 
fab.  de  productos  químicos,  reíinerías  de  aceite 
y  petróleo,  tejidos  de  seda.  Se  dice  que  Issy  debe 
sn  nombro  á  nn  templo  de  Isis,  cdilieadoporlos 
romanos. 

-  Issy  L'Eveque:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de 
Aiitún,  dep.  de  Saona  y  Loira,  Francia;  7  mu- 
nicipios y  6500  habits. 

ISTAJAR:  Geog.  Localidad  do  Pcrsia,  en  el 
Farsistán,  cerca  de  Chekil  Minar  y  al  N.E.  de 
Chiraz.  Es  una  c.  arruinada  que  ocupó  el  sitio 
de  la  antigua  Persépolis,  y  que  aún  existia  en  la 
primera  mitad  del  siglo  x.  En  ella  nació  el  geó- 
grafo Abú-Isac,  apellidado  el  Istajri.  Al  emir 
Kotulmeh  se  atribuye  la  destrucción  de  la  c. 

ISTALIF:  Geog.  C.  del  Afganistán,  sit.  al  N.  de 
Cabul,  en  el  Koh-i-Damán,  al  pie  de  la  cordi- 
llera do  Pagnián;  15000  habits.  Sus  casas  se  ha- 
llan escalonadas  en  el  flaneo  de  la  montaña.  Los 
ingleses  la  destruyeron  en  parte  en  1842. 

ISTAMBUL,  ESTAMBUL  ó  STAMBUL:  Geog. 
Nombre  turco  de  Constantinopla. 

ISTÁN;  Geofi.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deMarbelU, 
prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1  879  habits.  Sit.  al  N.O. 
do  Marbella,  al  S.  de  la  sierra  de  Tolox.  Terreno 
montañoso  que  va  bajando  hacia  la  costa,  en  el 
que  se  ven  dos  tajos  llamados  del  Gallego  y  Pe- 
ñón Grande, divididos  por  el  río  de  los  Molinos; 
cereales,  naranja,  almendra,  vino,  pasa,  aceite, 
esparto,  hortalizas  y  frutas;  fáb.  de  aguardiente. 
Cerca  de  la  población  pasa  el  río  Verde,  al  que 
se  incorporan  muchos  arroyos.  Hay  indicios  de 
algunos  lugares  poblados  que  ya  han  desapore- 
cido,  y  no  liace  muchos  años  se  explotaban  mi- 
nas de  galena  argentílcra.  Entro  los  varios  ma- 
nantiales que  brotan  en  el  término  los  hay  de 
virtudes  medicinales. 

ISTANDIA,  STANDIA  ó  DÍA:  Geng.  Isla  adya- 
cente á  la  costa  N.  de  la  de  Candía  ó  Creta, 
al  N.E.  de  Megalocastron,  con  un  buen  puerto 
en  la  costa  S. 

I8TANKOI:  Geog.  Dist.  del  Yedsairi  liahriSo- 
fid  ó  vilayato  do  las  islas  del  Mar  Wanco,  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática;  lo  forman  las  islas  do 
Cos,  Nikaria,  Astropalia,  y  las  pequeñas  que  ro- 
dean á  éstas.  Tiene  unos  25  000  habits. 

ISTANOS:  Geng.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Ango- 
ra, Aiiatolia,  Turquía  asiáliea,  sit.  á  orilla  del 
Charsii,  cerca  de  su  coutl.  con  el  río  do  Angora; 
8  000  habita. 

I8TAPA:  Geog.  Antiguo  puerto  do  Guatemala, 
en  la  costa  del  I'acifico,  al  S.  S.  E.  de  Escuintla 
y  cep  a  de  la  dcsembocadnia  del  Miehatoy». 

I8TER  80:  Geog.  Lago  de  Noruega, en  la  pro- 
vincia de  Mamar  y  dist.  ile  Hedemarkcn,  cerca 
do  la  frontera  de  Succio;  4S  kms.'  do  superficie. 

I8TLV0NES:  m.  pl.  Geog.  aut.  Pueblos  ger- 
manos establecidos  entre  el  Yssel  al  N. ,  el  \Vc- 
ser  al  E.,  el  Mein  al  S.  y  el  Rhin  «1  O.  Véase 
Gehsiaxia. 

I6THMIA  idel  gr.  \i'iii'',:.  istmo):  f.  Palront. 
Género  de  diatoniáceas.  Las  especies  están  ron«- 
titnídas  por  célula»  do  forma  irregular,  ú  trape- 
zoidales, que  se  adhieren  mediante  un  apéndice 
Íiequoño  y  gelatinoso;  el  ángulo  ó  lo»  dos  áiigu- 
08  de  donde  parte  el  npéndieo,  pidíenlo,  «oi. 
rectilíneos; los  dimá»  curvilíneos;  lo»  valvas  son 
de  forma  ovol  ó  elíptica;  !a  ion»  de  conectivo  c* 
larga,  trapezoidal,  y  la»  malla*  hexagonales;  1* 
ancha  franja  que  ciQo  el  conjunto  constituyo 
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también  una  trama  hexagonal,  nimbo  má>  lint 
que  el  resto. 

!8TIB  ó  XTIPLIÉ:  Gtruj.  C.  del  di«t.  ó  oanyak 
do  UsWub,  vilayatode  Kosovo,  Turquía  enrop»a, 
sit.  á  la  izq.  del  liregalnitsa,  afl.  del  Vardar; 
20  000  habita.  Kab.  de  objetos  de  tooro.  Ei  la 
antigua  Estobi. 

I8TIURO  (del  gr.  lí-'Vjv,  »elo,  y  ojp»,  eolt): 
m.  y.uol.  Género  de  la  subfamilia  iguanan  acro- 
dontes,  familia  iguánidos,  snborden  craailingüea, 
orden  saurios,  clase  reptiles.  Las  especies  com- 
prendidas en  este  género  se  distinguen  |ior  tener 
cuerpo  eompiiiiiido  pero  liastante  elcrad»;  cibe- 
za  corta  y  grueso;  palas  siilida»,  cuyos  largos  de- 
dos están  franjeaiios  lateralmente  [lor  filo*  da 
escamas  horizontales  y  salientes,  una  cresta  ea- 
camosa  que  corre  á  lo  largo  ile  tcidu  el  cuerpo,  y 
toma  tal  elevación  en  la  raíz  de  la  cola,  qac  al 
llegar  á  la  mitad  de  ésta  forma  nna  doble  qui- 
lla dentada,  siendo  sostenida  allí  por  las  apóñiiiii 
superiores  de  las  vértebras,  extraordinarismanta 
desarrolladas  en  aquel  punto;  pequeñas  cscamai 
rombales  dispuestas  en  anillos,  que  en  la  cabeza 
y  en  las  patas  son  aquilladas;  mandíbulas  con 
seis  pequeños  dientes  cónicos,  y  cuatio  largos 
incisivos,  además  de  trece  molares,  y  poros  fe- 
morales distintos. 

Comprende  este  género  las  especies  Istiuru» 
lesueurii,  I.  physigniühus,  propia  aquélla  do 
Nueva  Holanda,  ésta  de  Cochinchina.y  además 
la  típica,  que  es  el 

Isliurvs  amboinensii,  la  cual  mide  más  de  nn 
metro  de  largo;  es  de  color  pardo,  exiepto  en  la 
cabeza  y  cuello, que  es  venle,  con  rayas  blancas 
en  los  costados;  tiene  igualmente  algunas  man- 
ehos  blancas. 

Como  su  nombre  científico  indica,  la  patria 
de  este  agámido  es  Amboina,  nna  de  las  islas 
Molucas,  situada  al  E,  de  Nueva  Guinea. 

Establece  su  morada  en  los  árboles,  cerca  do 
los  ríos,  y  se  nutre  de  granos  y  frutas,  de  plon- 
tas  acuáticas  y  de  gusanos.  Cuando  se  ve  perse- 
guido se  precipita  en  el  agna  y  se  csconue  allí 
debajo  de  las  piedras.  Se  deja  coger  fácilmente, 
ya  con  nna  red,  ya  con  la  mano,  pues  es  bas- 
tante torpe  y  tímido,  y  en  manera  alguna  ma- 
ligno. Los  indígenas  lo  cazan  con  afición  á  cansa 
de  su  blanca  carne,  que  dicen  ser  muy  sabrosa. 
Acostumbra  á  desovar  en  los  sitios  arenosos. 

I8TMO  (del  gr.  íiOuo;;  de  Etpi,  ir):  m.  Geoei. 
Lengua  de  tierra  que  une  dos  continentes,  ó  una 
península  con  un  continente. 

Istmos,  islas,  penínsulas  y  rocas 
Varias  verás  entre  las  ondas  fieras. 

Lope  de  Veoa. 

El  (autor)  no  supo,  ni  tanii>oco 
He  podido  saber  yo, 
Si  la  mona  se  embarcó, 
O  si  rodeó  tal  ver 
Por  el  ISTUO  de  Suez;  etc. 

Ibiarte. 

-  I.sTMO:  Anal.  Reciben  este  nombre  diversas 
partes,  quo  ofrecen  como  carácter  esencial  el  es- 
tablecer, por  una  porción  más  ó  menos  estrecho, 
la  continuidad  entre  dos  órganos  ú  dos  partes  del 
mismo  órgano. 

Istmo  de  la  aorta.  -  El  tronco  de  la  aorta  pri- 
mitiva, comprendido  entre  el  cuarto  y  quinto 
orco,  es  muy  estrecho  en  los  primeros  tiempos 
y,  según  Kokitansky,  sigue  siéndolo  hasta  el 
nacimiento;  por  esa  razón  se  le  da  el  nombre  de 
istmo  de  la  aorta;  luego  cpie  comienza  la  activi- 
dad funcional  del  pulmón  recibe  el  contingente 
que  corresponde  á  la  «orta  descendente  por  el 
arco  de  la  aorta,  y  el  conducto  de  liotal  s«  va 
obliterando  lentamente.  Hay  casos,  sineml>argo, 
do  persistencia  completa  del  istmo  aórtico.  Vcaso 
AoiiTA  y  Feto. 

Jütmo  del  riieé/alo.  -  La  iTolnheraHeia  anular 
apílente  de  yarolio.  V.  Em  i  f  vi  c 

Istmo  de  la  faringe.  -  K  ■  •  ira  1» 

faringe  do  la  rániara  pom  i- na- 

sales; estti  limitado  por  1       .  tioreí 

del  velo  del  paladar.  S«  llama  laiiiLi<.u  ittmo 
nato/arlugeo. 

iMmo  de  /o-i  fu \iees.  -  E« el  orificio  nue  pone «n 
comunicaeiiiii  la  cavidad  bucal  con  la  laringe. 
Está  cireunsotilo  suiK'iiormcnte  |>pr  el  l>orjo 
[losterior  del  velo  paUlin.i  y  1>  i.vnlí;  inferior- 
mente  por  la  bise  i  ;'  lado 
tior  lo»  iiilnic»  anr  >lar. 
islo  istiro  marca  I  .  inien- 
tos  ToliiUlarios  y  los  nii.jc  ■.  .■  inv^ninarioi 
14U 


liso 


ISTR 


fMieiitras  un  cuerpo  cxlinno  nolin  salvado  ese 
paso,  dice  Tillanx.  podemos  extraerlo;  pero  des- 
do el  momento  que  lo  ha  salvado  la  faringe  se 
apodera  de  él  violentamente,  aunijuc  otra  fuera 
nuestra  voluntad,  y  lo  conduce  al  tubo  diges- 
tivo. > 

Cuanto  se  encuentra  por  delante  de  los  pilares 
anteriores  pertenece  á  la  boca;  lo  que  se  encuen- 
tra por  detrás  corresponde  á  la  faringe;  de  ma- 
nera que  la  amígdala,  en  realidad,  forma  parte 
de  esta  última  región  y  debe  ser  descrita  con 
ellti. 

El  istmo  de  las  fauces  es  sitio  frecuento  de 
placas  mucosas,  ulceraciones  de  todo  género  y 
gomas,  que  algunas  veces  acaban  por  transfor- 
mar las  partes  que  lo  constituyen  en  tejido 
cicatrizal  retráctil;  en  este  caso  pueden  resultar 
estrecheces  considerables  de  dicho  oriticio,  el 
cnal  se  convierte  en  rígido  éinextcnsible.  El  doc- 
tor A.  Guérin  ha  llamado  la  atención  do  los 
cirujanos  sobre  esta  lesión,  asimilándola  á  la 
que  se  observa  con  bastante  frecuencia,  proce- 
dente de  idéntica  causa,  en  la  otra  extremidad 
del  tubo  digestivo,  ó  sea  la  estrechez  sililítica 
del  recto. 

Los  pilares  anteriores  del  velo  palatino,  esen- 
cialmente formados  por  el  músculo  glosocstifili- 
no,  lo  mismo  que  todos  los  demás  puntos  de  la 
mucosa  bucal,  pueden  verse  invadidos  por  el 
epitelioma.  Tillaux  tuvo  ocasión  de  observar  en 
cierto  jcven  un  tumor  erectil  venoso  perfecta- 
mente circunscrito. 

Islmo  de  Guyón.  V.  Matüiz. 

Istmo  de  la  trompa  de  Eustaquio.  -  Parte  es- 
trecha de  ese  conducto,  situada  en  la  unión  do 
sus  partes  ósea  y  cartilaginosa. 

Istmo  de  Vietissens.  -  Relieve  de  fibras  mus- 
culares que  se  ve  alrededor  de  la  fosa  oval  en 
el  tabique  auricular  del  corazón.  V.  Cokazón. 

ISTO:  Geog.  Isla  del  dist.  y  círculo  de  Zara, 
Palmacia,  Austria-IIingria.  Tiene  unos  500  ha- 
bit.intes,  casi  todos  pescadores. 

ISTOKPOGA:  Gmj.  Lago  de  la  Florida,  Esta- 
dos Unidos,  al  N.  O.  del  gran  lago  Okeecho-bee; 
96  kms.2  de  sup. 

ISTOLACIO:  Bioy.  Caudillo  español.  M.  hacia 
2-37  antes  de  .J.  C.  Era  jefe  de  los  celtas  cuando 
Amílcar  Barca,  á  nombre  de  Cartago,  emprendió 
la  conquista  de  España.  Diódoro  Siculo  habla 
de  él  con  bastante  vaguedad.  Le  llama  jefe  ó 
general  (estratego)  de  los  celtas;  mas  como  los 
pueblos  celtas  eran  numerosos  y  tenían  jefes 
distintos,  falta  averiguar  á  cuál  de  ellos  dirigía 
Istolacio.  Es  lo  cierto  que  ejercía  dicho  manilo 
cuando  Amílcar  recorrió  la  parte  meridional  de 
la  península.  El  cartaginés,  en  el  Oeste,  al  Norte 
del  Betis,  encontró  mayor  resistencia.  Los  iberos 
do  la  Bélica  y  los  tartesios,  .según  les  llama  Dió- 
doro de  Sicilia,  que  eran  sin  duda  los  turdeta- 
no9  y  los  celtas  del  Cuneo,  mandados  por  Isto- 
lacio, caudillo  de  los  celtas,  y  por  un  su  her- 
mano, y  en  número  de  50  000  según  autores  se- 
rios, número  exagerado  pero  que  indica  que  de- 
bieron de.serujuchí.simos,  levantáronse  al  aproxi- 
marse los  cartagineses;  pero  fueron  vencidos,  y 
Amílcar  hizo  prisioneros,  al  decir  de  los  autores 
indicados,  n  10000,  asoló  aus  tierras,  dispersón 
toda  la  nación,  y  mandó  dar  muerto  n  los  dos 
jefes,  conservando  do  aquélla  únicamente  3  000 
hombres  que  tomó  á  sueldo  déla  República.  Se- 
gún los  historiadores  consultados  por  Estrabón, 
el  general  cartaginés  encontró  á  los  turdetanoa 
tan  ricos  que  se  servían  de  copas  y  toneles  de 
plata. 

ISTONIUM:  Geog.  ant.  C.  de  EspnSa,  en  la 
región  occidental  do  U  Celtiberia,  cerca  do  la 
Carprtania.  So  la  ha  reducido  á  Ilucto  y  otras 
pnlilnriones,  pero  no  hay  datos  pora  fijar  su  si- 
tuación con  exactitud. 

I8THE8:  Orng.  Canléiu  en  el  ilist.  do  Aix, 
dep.  do  los  Boca»  del  Ródano,  Francia;  cuatro 
munieips.  y  8  600  habita.  Salina.4  y  azúcar  de 
remolacha. 

I8TRIA:  jtslron.  Asteroide  número  cirnto 
ochenta  y  tres,  descubierto  por  Palisn  el  día  8 
de  fibrero  do  1878;  su  movimiento  mcilin  diur- 
no 7.''^";  tiempo  de  la  revolncii'm  sidérea  1  71.3 
días;  distancia  meilia  al  Sol  2,802',  excentrici- 
dad ile  la  órbita  O, .353;  Inngilud  del  porihilio 
45"  -  O';longituddel  noilo  a.'ceniirnte  142"  4i;'. 
Inclinación  d«  la  órbita  200-30'.  E<iuinoccio 
de  1878,0. 


ISTU 

-  IsTRiA:  Geog.  Península  del  litoial  de  Aus- 
tri.T  Hungría,  en  el  fondo  del  Mar  Adriático, 
entre  el  Golfo  de  Quarnoro  al  E.  y  el  do  'I'rirste 
al  O.  Tiene  figura  triangular,  cuya  base  corres- 
ponde ala  meseta  del  Karst  ó  Carso,  al  N.  E. ,y 
su  vértice  es  la  península  del  Promontorio,  al 
S.  De  N.  á  S.  mide  unos  100  kms.  de  largo;  en 
su  base,  do  E.  á  O. ,  50:  su  suprriicie  es  de 
4  954  kms,2;  su  población  de  300  000  habits.  Es 
una  meseta  bastante  alta,  montañosa  cu  el  cen- 
tro y  N.,  y  cortada  por  valles  ó  barrancos  que 
llevan  sus  aguas  al  Mar  Adriático  ó  á  los  dos 
golfos  citados.  El  monte  más  alto  es  el  Jlnggio- 
re,  de  1  39-1  m.,  situado  cerca  del  Golfo  de  (Juar- 
nevo;  los  principales  ríos  el  Quieto  ó  Montona, 
que  ilesemboca  en  la  bahía  de  Cittanuova  en  la 
costa  occidental,  y  el  Arsa,  que  desagua  en  el 
Golfo  de  Quarnero.  En  el  litoral  h,iy  bastantes 
radas  y  bahías.  En  la  costa  O.,  además  de  la  de 
t'ittanuova,  están  las  de  Muggia,  Capo  d'Istria, 
Largone,  Rovigno  y  Pola,  y  el  largo  estuario 
llamado  Canal  di  Lenie;  al  S.  la  bahía  de  Mc- 
dolino  y  al  E.  la  de  Arsa.  Las  regiones  del  S. 
y  del  O.  son  las  más  fértiles;  los  cultivos  prin- 
cipales la  viña  y  el  olivo.  Hay  minas  de  hulla 
y  alumbre,  canteras  de  mármol  é  importantes 
salinas.  Más  de  la  mitad  de  los  habits.  son  de 
raza  eslava;  los  restantes  italianos  casi  todos. 
Predominan  los  eslavos  en  el  centro  y  E. ;  los 
italianos  en  el  O.  y  en  las  ciudades. 

La  Istria  es  una  de  las  piov.  de  los  Países 
Austríacos.  Su  cap.  natural  es  Trieste,  pero  esta 
ciudad  es  el  centro  de  un  pequeño  territorio  dis- 
tinto de  la  Istria  desde  el  punto  de  vista  admi- 
nistrativo. La  cap.  es  la  pequeña  población  de 
Pisino,  situada  en  el  centro  do  la  península; 
son  mucho  más  importantes  las  ciudades  de  Pola 
y  Rovigno.  Hasta  1867  la  Istria  fué  un  círculo 
de  la  prov.  ó  gobierno  llamada  del  Litoral.  Hoy 
forma,  como  se  ha  dicho,  una  prov.  dividida  en 
los  siete  distritos  de  Pola,  Rovigno,  Parenzo, 
Capo  d'Istria,  Mitterburg  ó  Pisino,  Volosca  y 
Lussin;  este  último  está  formado  porlas  islasde 
Vcglia,  Cerso  y  Lussin. 

//í.fí  -  Créese  que,  como  la  Iliria,  fué  la  Istria 
poblada  por  hombres  de  razapelásgica,  quienes, 
lo  mismo  rjue  los  ilirios,  se  dedicaron  á  la  pira- 
tería. En  el  año  221  a.  de  J.  C.  la  conquistaron 
los  cónsules  romanos  Publio  Cornelio  y  Minucio 
Rufo.  Durante  la  segunda  guerra  púnica  se  de- 
claró inde]iendiente  con  la  Galia  Cisalpina,  n  la 
cual  la  habían  agregado  los  romanos.  En  los 
de  178  y  177  la  sometió  el  cónsul  Claudio,  que 
obligó  á  darse  la  muirte  al  rey  de  los  istrios. 
Epulón,  y  mató  ó  vendió  ¡1  6000  de  aipiéllos.  En 
las  nuevas  divisiones  administrativas  que  hicie- 
ron Augusto,  y  dis]iués  Constantino,  figuró  como 
parto  de  la  Venecia.  Destruido  el  Imperio  de 
Occidente,  cayó  sucesivamente  en  poder  de  los 
hérulos,  ostrogodos,  bizantinos,  lombardos  y 
francos;  en  el  siglo  IX  aparece  independiente, 
salvo  algunas  do  sus  ciudades  q\ic  estaban  bajo 
la  autoridad  del  patriarca  de  Aquilea.  Como  en 
los  tiempos  antiguos,  dedicábanse  los  istrios  á 
la  piratería;  pero  encontraron  terribles  adversa- 
rios en  los  piratas  do  Narenta,  en  Dalmacia,  y, 
para  combatirlos,  en  997  se  aliaron  con  otras 
ciudades  dálmntas,  bajo  el  protectorado  de  la 
Rep.  de  Venecia.  En  1382  Trieste  se  entregó  vo- 
luntariamente al  Austiia.  En  1420  Venecia  se 
hizo  soberana  de  toda  la  península,  apoderándo- 
se de  las  riuilades  que  aún  dependían  ilel  pa- 
triarcado. En  1797  el  tratiido  de  Campo  Formio 
dio  la  Istiia  al  Auntiia,  obligada  ocho  años  des- 
pués, jior  el  tratado  do  Presburgo,  á  cederla  á 
Francia,  que  hizo  de  ella  una  ile  las  seis  ]iro- 
vincias  ilirias.  Por  el  tratado  de  París,  1814,  y 
el  Congreso  do  Vienn,  1815,  volvió  li  poder  de 
Austria. 

ISTRIAR:  o.  EaTRlAR. 

I.n  dio.«a  de  las  espumas, 
T>e  (ptien  fué  cuna  eu  las  ouilas, 
Knnioüimienlo  isrnrAPA, 
Aquella  cerúlea  concha. 

RiVP.RA. 

rSTRÓPOLlS:  Ofog.  ant.  C.  de  la  Mesia  infe- 
rior, sit.  cena  de  la  desembocadura  <lel  Isleren 
el  Ponto  Euxinn;  la  fundaron  colonos  milesios, 
y  creen  algunos  que  ocupaba  el  lugar  en  que  está 
la  niodeina  Kuslenge. 

I8TUNCHACA:  Gi-og.  Laguna  en  la  prov.  de 
Moquegua,  IVru;  al  S.  existen  dos  volcanes,  y  al 
S.  E.  está  el  do  Tutupaco. 


tSTURGl:  Geog.  ant.  C.  de  España,  la  misma 
que  IrASTi'UGí  (véase). 

ISTÚRIZ  (Francisco  Javiek  de):  Biog.  Polí- 
tico español.  N.  en  Cádiz  en  1790.  M.  después 
de  1864.  Hijo  de  un  rico  comerciante,  recibió 
una  esmerada  educación.  Distinguióse  durante 
la  guerra  do  la  Independencia  (1S08-14)  entre 
los  más  celosos  defensores  de  la  causa  española, 
juntamente  con  su  hermano  Tomás.  Reunió  con 
frecuencia  en  su  casa  á  los  descontentos  después 
de  la  vuelta  de  Fernando  VII,  y  en  ella,  enton- 
ces llamada  Casa  olumaiia,  se  preparó  la  revo- 
lución de  Quiroga  y  Riígo.  Restablecido  el  sis- 
tema constitucional  (18'JO),  unióse  con  Alcalá 
Galiano  para  combatir  á  los  Ministros  Arguelles 
y  Martínez  de  la  Rosa,  Fué  presidente  de  las  Cor- 
tes en  Sevilla  j-  Cádiz  (1823),  y  votó  la  suspen- 
sión del  ejercicio  de  la  autoridad  del  rey.  Cuan- 
do éste  recobró  su  poder  absoluto  salvó  Istúiiz 
la  vida  huyendo  á  Inglaterra,  y  regresó  á  su  pa- 
tria (1834)  aprovechando  los  beneficios  de  una 
amnistía.  Con  Alcalá  Galiano,  Calatrava,  Nav.is 
y  otros  conspiró  (1835)  contra  el  Ministerio 
Toreno,  pero  la  conjura  fné  oportunamente  des- 
baratada por  el  general  Quesada.  Presidente  de 
la  Camarade  Diputados  en  los  días  en  que  Men- 
dizábal  ocupaba  el  poder,  no  tardó  Istúriz  en 
enemistarse  con  el  famoso  Ministro,  y  tal  fné  la 
enemistad  que  se  concertó  entre  los  dos  un  due- 
lo del  que  ninguno  salió  herido.  Dejó  el  go- 
bierno Mendiz.ába!,  é  Istúriz  ocupó  los  puestos 
de  Ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo, 
pero  la  Cámara  de  Diputados  declaró  que  en  él 
no  tenía  confianza.  Istúriz  disolvió  aquella  Asam- 
blea y  convocó  otra  cou  el  nombre  de  Curtes  re- 
risndoras,  para  modificarel  Estatuto  Real  Esto 
produjo  una  revolución,  en  la  que  el  pueldo  do 
Madrid  pedía  su  cabeza.  Istúriz  pudo  huir  á  In- 
glaterra, de  donde  se  trasladó  á  París.  Juró  lue- 
go la  Constitución  de  1837;  fué  elegido  diputado 
por  su  ciudad  natal,  y  llegó  á  ser  presidente  del 
Congreso  (1838),  cargo  que  supo  conservar  du- 
rante la  regencia  de  Espartero,  del  cual  era,  sin 
embargo,  enemigo  personal.  Volvió  á  obtener 
la  presidencia  del  Consejo  deMinistroay  el  car- 
go de  senador  después  de  la  expulsión  de  Espar- 
tero (1845),  y  negoció  el  casamiento  de  Isa- 
bel II  y  su  hermana.  Ministro  plenipotenciario 
de  España  en  Inglaterra  (1850)  y  Enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  plenipotenciario  en  Ru- 
sia (1856);  presidente  del  Senado  (1858),  y  á  los 
diez  días  presidente  del  Consejo  y  Ministro  de 
Estado,  fué  mástarde(IS63)embajadorenFran- 
cía,  cargo  que  desempeñó  hasta  octubre  del  año 
siguiente,  fecha  en  quo  se  retiró  nía  vida  pri- 
vada. 

ISUELA:  Grog.  Río  de  la  prov.  y  p.  j.  do  Hues- 
ca. Lo  forman  riachuelos  que  nacen  en  los  mon- 
tes ([ue  dominan  al  N.  O.  el  Mesón  Nuevo  y  al 
N.E.  el  pueblo  de  Argnís,  en  las  montañas  de 
Serne,  al  S.  de  la  sierra  de  Guara.  Todos  afluyen 
á  una  homla  depresión,  donde  sus  aguas  se  de- 
positan para  abastecer  las  huertas  de  la  capital, 
sin  cuyo  recur.so  no  podrían  existir.  El  pantano 
de  Huesca  se  construyó  i  fines  del  siglo  xvii  en 
las  estrechas  gargantas  del  Escalar,  á  5  kms.  al 
N.  de  Nueno,  aprovechando  los  naturales  mu- 
rallones  de  los  bancos  estrechamente  cortados 
|ior  el  jiaso  del  rio,  que  se  cerró  por  un  muro  do 
gruesos  sillares,  cura  altura  es  do  20  m. ,  12  de 
ancho  y  37  de  largo.  Eu  la  parte  central  de  su 
base  existe  una  galería  para  facilitar  la  salida  del 
agua  con  una  compuerta  de  l>roncedo  65  arrobos 
de  peso,  nuo  se  pone  en  juego  por  medio  do  un 
torno,  y  debajo  de  aquélla  liay  dos  grandes  al- 
bercas  ó  balsas  que  se  llenan  con  las  aguas  so- 
brantes del  pantano,  pasando  la  mayor  |<arte  do 
ellos  A  una  acequia  que  corre  por  la  dro.  del  río. 
Este,  con  su  escaso  caudal,  bajo  entre  las  asneras 
vertientes  del  Escalar,  entra  en  la  tierra  llana 
por  debajo  de  Nueno,  y  encnminailo  al  S.  cniM 
tos  términos  de  Arascués,  Igiiés,  Véqueday  Bá- 
ñalas; lome  entre  espesos  alamedas  los  muros  de 
lo  capital,  y  de  allí  so  dirige  a  rom|icnillo  y 
l'ompién,  hasta  terminar  en  el  Flumen  entre 
Tobcrnaa  y  Buñales  (Mallada,  Pr.vri/riónrisifa 
y  gmlrigua  dr  la  )tror.  de  Jfiir.va).  Segiín  los 
itinerarios  publicados  por  la  Dirección  General 
de  Obras  Públicas,  tiene  el  curso  de  este  río  43 
kms. ;  dejo  á  su  dro.  las  poblaciones  de  Nueno, 
Banastas,  Huesca  y  Taberno.s,  y  á  la  izq.  los  de 
Argnís,  Igriés,  Yéqucda  y  Fonlenillo;  le  afluyen 
por  lo  dro.  el  borroneo  de  Alfomligo  y  por  la 
izq.  el  arroyo  Sanibal.  I  Río  do  lo  prov.  dcZaro- 


ISÜR 

goza,  en  losp.  j.  ilo  Borja  y  C'alatayiiJ.  Naco  en 
el  téiiuiíio  (lo  Purojosa;  deja  á  la  izq.  el  iiueblo 
(le  este  nombre  y,  coniendo  hacia  el  E.  y  S.  E. , 
sigue  por  las  imnediacioiies  do  Calccua,  Traso- 
liares,  Tierga,  Mesones  y  Nipiiella,  todos  ú  la 
izq. ,  y  va  á  unir»c  al  rio  Aranda  jior  la  margen 
iz(j.,  cerca  de  Arnndiga.  A  sn  orilla  dra.  corres- 
]iondo  los  I)arranoos  ¡le  Pcfia  Águila,  la  Fora.la 
.luiir|iicra,  Vnsardón,  Valmayor,  Jndío,  Vnrcañe, 
Valdnnquera,  La  Torre  y  Los  Hoyos;  á  la  iz- 
i|iiierdu  los  barrancos  I'efiaccrrada,  Valcongosto, 
Mala  Maclios,  Valliondo  y  la  Virgen,  el  arroyo 
V'iildeiilata,  los  barrancos  Valdcnioros,  del  l'inar, 
del  C'iinipiUo  y  Andac(jn.  El  curso  del  río  es  do 
42  311  Ums.  Entre  l'urujosay  Calcena  se  oculta 
el  rio  durante  unos  6  kms. 

ISUERRE:  Ceog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  (lo 
Sos,  prov.  de  Zaragoza,  ditíc.  de  Jaca;  340  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  rio  Oiisella,  al  N.  de 
Tetilla.  Terreno  de  njontcs  y  valles;  cereales  y 
liortalizas. 

ISUN:  Gcog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  AcumiKT, 
p.  j.  do  Jaca,  prov.  do  Huesca;  10  edifs. 

-IsfN  HE  Iíasa:  ffeo;/.  Lugar  en  el  ayunta- 
miento de  Sardas,  p.  j.  do  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 21  edifs. 

ISURETINA  (del  gi'.  '.a.;,  igual,  y  nrra):  f. 
Quím.  Cuerpo  isómero  de  la  nrea.  Obticnese  por 
la  acción  directa  del  ácido  cianhídrico  sobre  la 
liidroxilamina,  y  su  fórmula  es  CH-'N-O.  He 
aquí  los  detalles  de  la  operación:  desconipónese 
una  solución  alcohólica  do  nitrato  de  liidroxil- 
amina por  la  cantidad  equivalente  de  potasa  di- 
suelta en  el  alcohol;  filtrase  para  separar  el  ni- 
trato potásico  formado;  añádese  la  cantidad  ne- 
cesaria de  ácido  cianhídrico  concentrado  y  so 
abandona  la  mezcla  durante  unas  cuarenta  y 
ocho  horas;  el  líquido,  evaporado  entre  4.1  y  50", 
deja  grandes  cristales  (Je  isiiretina,  que  se  pnriti- 
can  por  nuevas  cristalizaciones  en  alcohol  tibio. 

Los  cristales  son  prismáticos,  fusibles,  con 
descomposición  entre  104  y  105°,  muy  solubles 
en  el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  frío  y  en 
el  éter,  bastante  solubles  en  el  alcohol  á  una 
temperatura  algo  superior  á  la  ordinaria,  insolu- 
blos  en  la  bencina.  Las  .soluciones  son  muy  al- 
calinas: con  el  sulfato  c\iprico  dan  un  precipitado 
verdoso  ,  con  el  nitrato  plúmbico  precipitado 
blanco,  con  el  cloruro  fi'rrico coloración  rojoobs- 
cura,  que  desaparece  adicionando  ácido  clorhí- 
drico. No  precipita  por  el  nitrato  argt'utico,  pero 
le  reduce  en  caliente. 

Calentada  á  más  de  105°,  la  isuretina  se  des- 
compone rápidamente  con  desprendimiento  de 
gas  y  se  sublima  gran  cantidad  de  carbonato 
amónico  dejando  un  residuo ,  que  es  de  am- 
mélido. 

Evaporada  la  solución  de  isuretina  en  baño- 
maría  despréndese  nitrógeno,  ácido  carbónico  y 
amoniaco,  y  el  residuo  contieno,  entre  otras 
substancias,  urea  y  binrato.  Las  sales  de  isure- 
tina también  se  dcscom)>onen  con  mayor  ó  me- 
nor facilidad  á  una  temperatura  poco  elevada. 
Disuelta  la  base  en  el  ácido  nítrico  concentrado, 
la  solución  no  tarda  en  desprender  vapores  ni- 
trosos. De  dichas  sales,  las  más  notables  son; 

Clorhiiiralo  <lc  isuretina,  cuya  fórmula  es 

CH^N^OHCI. 

Cristaliza  en  tablas  ortorrómbicas  delicuescen- 
tes, fu.siblos  á  los  60",  solubles  en  el  alcohol  ab- 
soluto é  iusolublcs  en  el  éter. 

Sul/tttodc  isiiretina.  -  Sn  fórmula  os 

(CH^N'-0)2S0<ir-'. 

Cristaliza  en  agujas  muy  solubles  en  el  agua  y 
poco  en  el  alcoliol. 

Ojálalo  áciilo  ilc  isuretina.  -Su  fórmula  es 

CH<N-'OC-H--0'. 

Es  sólido,  cristaliza  en  prismas  rebajados,  aplas- 
tados y  truncados,  muy  poco  solubles  en  el  al- 
cohol. 

Picralo  de  isiireliiia.  -  Es  do  la  fórmula 

CWJ<-OCni\liO-fO. 

ICs  sólido,  cristalizablo  en  prismas  de  color  ama- 
rillo, muy  solubles  en  el  agua  y  cu  el  alcohol. 

ISURGUIETA:  Gcog.  Anteiglesia  en  el  ayunta- 
miento (le  Arechavaleta,  p.  j.  do  Vergara,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa;  2  edifs. 
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ISUVITICO  (Aciti(0(dcl  gr.  '.I'!:,  igual,  y  iirl- 
licoJ:a^\j.  Quhn.  Acido  cuya  composición  c«  do 
la  fórninla  C"H"0*,  y  que  resulta  do  fundir  la 
goniaguta.  Para  prepararlo  principiase  iior  so- 
meter la  gomagutaá  la  acción  del  calor,  (lespués 
de  purificada  por  medio  de  la  potasa  cáustica; 
prodúcese  gran  cantidad  de  ácido  acético  y  bu- 
tírico. Sobresa turase  con  ácido  sulfúrico  y  ac 
trata  con  éter,  nnis  extrae  la  floroglucina,  elucido 
isuvítico  y  un  acido  amorfo  siruposo  que  se  pro- 
duce al  mismo  tiempo  ((uc  el  anterior.  Para  se- 
parar esta  substancia  so  procede  como  sigue:  la 
lloroglucina  cristaliza  |>or  evaporación  en  la  so- 
lución etérea;  fíltra.sc,  y  de  este  modo  sepáranse 
los  cristales,  añádese  agua  al  residuo  neutrali- 
zado por  la  sosa  y  trátase  de  nuevo  |ior  éter,  el 
cual  se  apodera  (lo  la  tloioglncina  no  cristaliza- 
da. Caliéntase  el  licor  acuoso  para  separar  el 
éter,  .sübresatúrasc  por  el  ácido  sulfúiiio  y  des- 
juiés  so  le  agita  do  nuevo  por  otra  cantidad  de 
éter.  La  solución  etérea  destilase,  el  residuo  se 
disuelvo  en  el  agua  y  la  solución  so  precipita 
por  el  acetato  plúmbico.  El  precipitado  es  blan- 
co, grumoso,  y  contiene  el  ácido  isuvítico  acom- 
pañado del  ácido  amorfo  siruposo  antes  dicho. 
Diluido  el  precipitado  en  el  agua  descom|)i'>neso 
por  el  hidrógeno  sulfurado,  y  el  sulfuro  plúmbico 
formado  se  lava  por  el  agua  hirviendo.  El  ácido 
isuvítico  deposítase  por  evaporación  en  cristales 
que  se  purilican  por  repetidas  cristalizaciones  en 
el  agua  adicionada  de  carbón  animal.  Cuando 
puro  cristaliza  en  prismas  peijueños  pertenecien- 
tes al  sistema  ortorrómbico.  Su  función  es  fran- 
camente acida;  soporta  temperaturas  do  140  y 
150"  sin  perder  de  su  peso.  A  160  se  funde  y  por 
enfriamiento  cristaliza.  Con  las  bases  forma  sa- 
les perfectamente  dclinidas.  Entre  ellas  el 

Isiirilato  amónico,  que  cristaliza  en  laminillas 
muy  delicuescentes. 

Istiñtalo  calcico.  -Es  do  la  fórmula 

Ci'H«0<Ca-f2n-!0, 

que  se  obtiene  tratando  el  isuvitato  amónico  por 
el  cloruro  calcico.  Cristaliza  cu  masas  csféri- 
ca.s. 

Isuvitato  calcico  ácido.  -  Esta  sal  no  está  bien 
estudiada  y  se  supone  qne  sea  la  constituida  á 
la  vez  que  el  isuvitato  calcico  neutro  cuando  se 
trata  el  ácido  isuvítico  por  el  carbonato  cal- 
cico. 

Isuvitato  hárico.  -Su  fórninla  es  C'"H°0'Ba. 
Preséntase  cristalizado  en  escamas  brilantes. 

Isuvitato  cádmico.  -  Que  tiene  por  fórmula 

G''H''OCdC»H80^-f-5H-0. 

Constituye  aglomerados  esferoidales  de  peque- 
fios  prismas. 
Isuvilalo argéntico.  -Que  tiene  por  fórmula 

C»n«0'Ag'. 

Es  sólido,  poco  soluble  en  el  agua  fría  é  inalte- 
rable á  la  luz. 

ITA;  m.  Aeta. 

ITA:  Gcog.  Pueblo  de  la  Rcp.  del  Paraguay, 
sit.  al  S.  E.  do  la  Asunción  y  á  unos  kms.  al 
N.O.  de  Yaguarón.  Ea  cab.  de  un  part.  que  tie- 
ne ICOOhabits.  Se  fundó  en  1536,  y  su  industria 
luincipal  es  la  lubricación  de  objetos  do  barro, 
({uc  giizan  de  mucha  reputación  cu  el  país. 

1TABAGUA:  Gcog.  Río  del  cst.  do  Para,  Bra- 
sil, afl.  de  la  dra.  del  Xingn,  cuenca  del  Ama- 
zonas. 

ITABAPUANA:  Geug.  Kío  del  Brasil;  Darc  cu 
la  sierra  del  Hrigadeiro,  est.  de  Minas  ficraes,  y 
separa  los  de  Espirito  Santo  y  Kío  do  Janeiro, 
yendo  á  desembocar  en  el  mai ;  tiene  220  kiló- 
metros do  curso,  y  en  su  desembocadura  y  al  S. 
está  el  pequeño  puerto  de  Sao  Sebastiüo  de  Ita- 
bapuana. 

ITABIRA  DAS  VELHAS  ó  DO  CAIVIPO:  Oe<yg. 
V.  del  cst.  de  Minas  tieracs,  Brasil,  sit.  «1 
O.N.O.  de  Ourol'reto.  en  el  valle  superior  del 
río  Das  Velhas  y  al  S.  E.  del  pico  do  ttabira  do 
Campo,  de  1520  m.  de  alt. ;  4000  habita.  Minas 
de  oro  casi  agotadas. 

-  Itaiiiiia  do  Matto  Okstiio:  Oeng.  V.  ca- 

Íiital  do  niunicip.  comarca  de  Pinuicaba,  (<»t  do 
linas  Ccraes,  Brasil,  sit.  al  N.  E.  do  Ouro- 
Preto,  al  E.  de  la  sierra  do  Espinli*(;o  y  ccic» 
del  río  Pirasicaba;  5000  habita.  Kl  munici|)io 
ocupa  vasto  territorio  montañoso,  fértil  y  bitn 
cultivado,  eu  d  que  naccD  varíoi  tfl*.  del  rio 
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Dcrc.  Uno  (le  lo«  contrafuertea  orirntaln  de  la 
citada  «ierra  lleva  ol  ncuibre  de  Jtatira  y  con- 
tiene minas  de  hierro. 

ITABIRITA  (de  /labira.n.  pr.):f.  itinrr.  Roca 
conj])uefita  de  cuarzo  y  de  hierro  oligiato  »[>«- 
cular,  que  en  la  América  del  Sur,  príncipatmon- 
tc  en  el  Brasil,  constituye  montafiaa  rica*  en 
minas  de  oro,  cstaHo,  hierro,  etc.,  y  hasta  pue- 
de ser  explotada  como  mineral  de  hierro. 

ITACA:  Geog.  anl.  Una  do  la*  ialas  Júnicu, 
célebre  por  haber  aido  el  reino  de  Uliae*;  boy 
Tcaki.  V.  Tkaki. 

ITACABO:  Orng.  Arroyo  en  el  dep.  de  Paissn- 
dú,  Uiuguay.  Tiene  su  curso  de  N.  á  S.  en  nna 
extensión  próxima  de  15  milla»;  nacieirdo  en  la 
enchilladel  Dainián  se  uno  con  el  arroyo  de  los 
Corrales  y  afluye  al  río  Qucguay  Cranile.  Di»t» 
unas  55  millas  al  S.O.  do  la  v.  de  TarnarerntHi, 
110  de  la  c.  de  Paisandú  al  N.E.  y  2íi0  al  N.O. 
de  Montevideo,  t  Cerro  de  mi  diana  elevación  en 
el  dep.  do  Paisandú,  Uruguay,  sit.  entre  la  cu- 
chilla del  Daimán  y  el  rio  Queguay  Chico.  Dista 
unas  62  millas  al  SO.  de  la  v.  de  Tacuarembó, 
90  al  N.O.  de  la  c.  do  Paisandú  y  295  al  N.O. 
de  Montevideo. 

ITACAMBIRA:  Geog.  Sierra  del  est.  de  Minas 
Ciracs,  Brasil,  entre  los  ríos  das  Velhasy  Verde 
(irande,  de  la  cuenca  del  San  Francisco  al  O.,  y 
el  Jequitinhonha  al  E. ,  tributario  del  Atlánti- 
co. En  la  vertiente  N.  de  esta  sierra,  y  junto  á 
las  fuentes  do  Itacanibirsssu,  afl.  del  Jequitin- 
honha, está  la  población  de  Itacanibira,  con  500 
habita. 

ITACAIVIBIRA88U:  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
cst.  de  Minas  Geraes,  afl.  del  Jequitinhonha, 
del  que  está  separado  en  su  curso  superior  f>or 
la  sierra  de  Itacambira;  luego,  volviendo  al  E,, 
atraviesa  la  cordillera  y  correal  S. E.  para  unir- 
se al  Jequitinhonha  á  los  200  kms.  de  cnrso. 

ITACOLUIMl:  Geog.  Montaña  del  Brasil,  en  el 
est.  de  Minas  Geraes,  muy  cerca  y  al  S.E.  de 
Ouro  Preto.  Su  alt.  es  de  1750  m.,  si  bien  hay 
(juien  la  ha  estimado  en  1940.  Como  hay  en  el 
Brasil  val  ios  picos  llamados  Itacoluini.á  este 
.se  le  denomina  Ilacolnmi  de  Marianua.  En  Mi- 
neralogía se  da  el  nombre  de  itacoliimita  á  un 
gres  amarillo  que  abunda  en  el  Brasil,  pero  que, 
según  Burton,  no  lo  hay  en  esta  montaña.  Al 
E.  del  pico,  y  cu  elevada  meseta,  se  halla  la  jw- 
i|ueSa  aldea  de  I tacolumi,  rodeada  d«  naranjos 
y  bananeros.  '  Cabo  en  la  costa  del  Biosii,  esta- 
do de  Maranhao,  en  los  2°  8'  38"  lat.  S.  Se  es- 
cribe también  Itacolnmy. 

ITACOLUIWITA  (do  Ilncolumi,  n.  pr.):f.  Geol. 
El  nombro  de  esta  roca  recuerda  el  de  la  mon- 
taña de  ¡tacolumi  en  el  Brasil,  de  donde  pro- 
cede. 

Conócese  también  con  el  nombre  de  arenisca 
elástica  del  Brasil. 

La  itacolumita  es  una  arenisca  formada  de 
granos  de  cuarzo  hialino,  micáceo,  cementado 
jior  la  propia  sílice. 

Esta  roca  so  presenta  generalmente  de  colorts 
claros,  blanco  o  gris  sucio,  de  cstnictura  en  |<«- 
ijncño  compacta,  en  grande  tabular;  es  porosa, 
pero  de  poros  muy  sutiles,  á  cuya  circunstancia 
y  al  nioJo  particular  de  entrelazarse  sus  elemen- 
tos debe  uno  de  sus  caracteres  más  cnriosos,  á 
saber:  la  elasticidad,  quv  jnstilica  uno  de  loa 
nombres  que  lleva. 

Esta  roca  pertenece,  scgi'in  Uuml>oldt,tl  te- 
rreno ailúiico  del  Brasil,  y  se  encuentra  en  la 
llamada  sierra  del  Grammago  y  de  Itacolumi, 
con  la  particuUiidad  de  constituir  uuo  de  los 
más  antiguos  criaderos  de  diamante. 

Scliuiz  dice  haberla  visto  cu  viri.-  i,  ii,  « 
de  Galicia,  ]<arlieularniente  en  I.^ '  ' 

N.  de  Mondofiedo,  en  Lomadn. 
dice  es  si  cucontr<i  en  ella  taml:  : 

ITACÓNICO  (AciDOÍ:  adj.  ^ulm.  Addo  orgá- 
nico, cuya  roniimíición  r«t«  p^prnada  (mr  ia 

fórmula  C'll' "    •..  i.i.i.! _ 

del  cianuí" 
potásico  ^. 

niorf 

tr..;; 
loi. 
M  • 


Jo  1  •  .  . 

poco  cuu  v«t<.',  dauíid  iu^at  al  uiUd  it.ii-i.u.k>pi- 
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rotártrico.  A  temperatura  algo  svipcrior  á  la  or- 
dinaria, y  en  contacto  del  cloruro  de  acetilo, 
pierde  el  ácido  itacúnico  una  molécula  de  agua, 
y  fórmase  el 

Anhidriilo  ilaeónko,  cuya  fórmula,  por  consi- 
guiente, es  C'H^O".  También  se  obtiene  reem- 
plazando el  ácido  ítacónico  por  el  itaconato  ar- 
géntico en  la  reacción  antes  dicha.  Cristaliza 
en  prismas  transparentes,  muy  solubles  en  el 
cloroformo  y  fusibles  á  68". 

El  anhídrido  itacónico  hierve  á  140°  sin  des- 
componerse, cuando  la  presión  es  de  30  milíme- 
tros, pero  á  la  normal  conviértese  en  anhídrido 
citracónico.  Disuelto  en  el  cloroformo  y  tratado 
por  el  bromo  combínase  con  éste  para  constituir 
cristales  incoloros,  fusibles  á  50°,  de  anhídrido 
dibromitapirotártiico.  Por  la  acción  del  perclo- 
ruro  de  fósforo  pasa  el  anhídrido  itacónico  á 
cloruro  de  itaconílo. 

El  ácido  itacónico  se  combina  con  las  bases, 
dando  Ingar,  entre  otras  sales,  al 

Itaconato  lárico,  cuya  fórmula  es 

C-H*0<Ba4-H-'0. 

Con  los  alcoholes  forma  éteres,  do  los  cuales 
los  más  notables  son:  el 
£ter  elilitacónico,  que  es  de  la  fórmula 

es  líquido  y  hierve  á  229°;  y  el 

Éter  melii itacónico,  cuya  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  C^H^CH(CH'y',  el  cual  hierve 
entre  210  y  212°,5,  y  su  densidad  á  14°,7  es 
igiial  á  1,399. 

Estos  éteres  se  obtienen,  bien  sea  por  la  ac- 
ción del  ácido  clorhídrico  sobre  el  itacónico  di- 
snelto  en  el  alcohol  correspondiente,  ó  bien  ha- 
ciendo reaccionar  los  iodnros  alcohólicos  sobre  el 
itaconato  argéntico.  Polimerízanse  lentamente, 
transformándose  en  masas  vitreas. 

ITACUA:  Gi:og.  Isla  en  la  gobernación  de  las 
Misiones,  República  Argentina,  en  el  río  Para- 
ná, unas  7  millas  arriba  de  Posadas.  Su  exten- 
siiin  es  de  200  m.  de  largo  por  100  de  ancho.  Es 
pedregosa  y  tiene  algunos  árboles. 

ITACUATIA:  Geocf.  Cerro  en  el  depart.  de  Ri- 
vera, Uruguay.  Es  de  mediana  elevación  y  está 
sit.  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  fronteriza  con 
el  Imperio  del  Brasil. 

ITAGAY:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Nagay  por  la  dra.,  cerca  de  su  desembocadura, 
dep.  Loreto. 

ITAGUAHY:  Geog,  V.  cap.  de  municip.,  co- 
marca de  Igna.ssu.est.  de  Rio  de  Janeiro,  Repví- 
blica  del  Brasil;  5  000  habita.  Sit.  45  kms.  al 
S.O.  de  Iguassu,  á  orillas  del  pequeño  río  Ita- 
guahy,  que  desciende  de  la  vertiente  S.  E.  de  la 
sierra  del  mismo  nombre. 

ITAQÚi:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
en  el  dep.  de  Antioquía,  Colombia;  6 150  habi- 
tantes. Sit.  en  nn  valle,  »  orillas  del  río  Medc- 
llín,  y  notable  por  su  gran  feria  do  ganados  y 
por  una  buena  fáb.  de  bujías  y  jabones. 

ITAIMBÉ  ó  ITAIMBÓ:  Geog.  Arroyo  en  la  go- 
bernación de  la.s  Mi.vioncs,  República  Argenti- 
na, tributario  del  Paraná  por  la  izq.  Corro  por 
un  cauce  de  basalto  y  sirve  de  límite  entre  la 
prov.  de  Corrientes  y  la  gobernación  de  Misio- 
nes, según  ley  de  18  do  octubre  de  1884. 

ITAJAHY;  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  cst.  de 
Santa  Catalina.  Lo  forman  varias  corrientes;  la 
principal  lleva  el  nombre  de  Itajahy  Assu  (Gran 
Itajahy);  forma  muchos  recodoa  y  aumenta  su 
caudal  con  las  aguas  del  Tayo,  que  se  le  une  por 
la  orilla  dra.  ,y  ron  las  de  los  rinnPos  Ilervaes, 
Dos  Pombas,  do  Trombudo,  del  Itajahy  do  Sul, 
afls.  to<lo9  por  la  dra.,  y  del  Itajahy  do  Xorte, 
caudaloso  afl.  por  la  izo.  Aguas  abajo  de  esta 
última  confl.  riega  la  colonia  de  lllunienán  pa- 
sando por  Carijoa,  que  mirda  n  la  izq.  en  la 
confl.  con  el  río  do  Heneilicto,  enírente  dn  In- 
dayal,  á  la  ilra.;  Passnmanso,  en  la  i>iilla  dere- 
cha; Badenfurt  á  la  izq.,  nn  poco  mus  abajo  do 
la  ronfl.  con  el  río  do  Testo;  Scbarfeneck ,  lom- 
bién  á  la  izq. ;  Blumenán  propiamente  dicho,  á 
la  dra.,  en  la  confl.  con  el  do  García  y  á  San 
Pedro  Apostólo,  el  último  lugar  de  la  colonia 
hacia  el  E.  A  nnos  "  kms.  de  la  rosta  aHuye  al 
río  el  Itajahy  Mirini  (Pequeño  Itajahy),  que 
llegk  por  la  dra.,  cuyo  vallo  está  también  coló- 
rilado,  y  ra  á  desembocar  en  el  AtUntico  «n 
los  20*  64'  Ut.  3,,  por  «nobt  boca  que  m  ibre 
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más  abajo  del  puerto  de  Villa  de  Itajahy,  que 
queda  á  la  dra.  El  Itajahy  es  navegable  hasta 
Blumenán,  sit.  á  70  kms.  de  la  desembocadura, 
pero  el  pato  de  la  barra  es  difícil;  sin  embargo, 
los  buques  de  4  m.  de  calado  pueden  franquear- 
la. Aguas  arriba  de  Blumenán  el  curso  está  in- 
terceptado por  raudas  y  cascadas.  Desde  la  fun- 
dación, en  1852,  por  Hermánn  Blumenán,  de  la 
colonia  que  lleva  su  nombre,  no  ha  cesado  un 
momento  el  movimiento  de  inmigración  hacia 
el  valle  del  Itajahy.  De  1860  á  1881  llcg.iion 
más  de  9855  individuos.  Pero  se  determinó  á  la 
vez  gran  movimiento  de  emigración,  hacia  la 
prov.  de  Sao  Paulo  es¡iccialmente.  ![  C.  del  li- 
toral, cap.  de  comarca,  est.  de  Santa  Catalina, 
Rep.  del  Brasil.  Se  halla  sit.  75  kms.  al  N.N.O. 
de  Desterro,  cerca  de  la  desembocadura  y  en  la 
margen  dra.  del  Itajahy;  es  punto  de  escala  de 
los  vapores  hamburgueses  y  puerto  de  exporta- 
ción de  las  colonias  de  las  orillas  del  Itajahy 
Assu  é  Itajahy  Mirim.  El  movimiento  comercial 
de  esta  c.  es  muy  importante.  í  Colonia  del  es- 
tado de  Santa  Catalina,  Rep.  del  Brasil;  6000 
habits.  Sit.  47  kms.  al  S.O.  del  puerto  de  Ita- 
jahy, á  orillas  del  Itajaliy  Jlirim  (Pequeño  Ita- 
jahy), afl, ,  por  la  dra.,  del  Itajahy  Assu.  Su  es- 
tado es  próspero:  cultivo  de  caña,  arroz,  algo- 
dón, tabaco,  etc.  Moliuos  y  aserraderos  movidos 
por  el  río. 

ITAJUBA:  Geog.  V.  cap.  do  una  municipali- 
dad agrícola,  est.  de  Minas  Geraes,  República 
del  Brasil;  7  000  habits.  Sit.  290  kms.  al  S.O. 
de  Ouro  Pretn,  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  sierra  de  Mantiqueira,  que  vierte  sus  aguas  al 
Pal  ana  por  el  Sapacuhy  y  el  rio  Grande,  en  el 
extremo  S.  del  est,  en  los  confines  con  SSo 
Paulo,  en  una  región  de  prados  y  bosques  en  la 
que  la  principal  industria  es  la  cria  de  ganado 
de  cerda. 

ITAKH:  Biog.  General  turco  al  serviciodel  ca- 
lifa Almotacén.  Este  personaje  se  distinguió 
con  motivo  de  las  ludias  promovidas  por  el  lie- 
resiarca  Babek,  fundador  de  la  secta  jorremita. 

ITALIA:  Geog.  Estado  monárquico  de  la  Euro- 
pa meridional. 

Situación  y  límites.  -  Hállase  en  el  centro  de 
la  región  meridional  de  Euro|ia,  frente  á  las  cos- 
tas africanas  de  Túnez  y  Trípoli.  Su  extremo 
septentrional  corresponde  al  Continente  propia- 
mente dicho  y  á  parte  de  la  región  Alpina,  con 
la  cuenca  del  Po;  la  parte  central  del  país  es  la 
que  antiguamente  llevaba  el  nombre  do  Italia, 
ó  sea  la  península  italiana,  orientada  do  N. O. 
á  S.E.  La  parte  meridional  es  la  isla  de  Sicilia. 
Además,  el  reino  de  Italia  comprende  la  isla  lie 
Cerdeña  y  otras  de  más  reducidas  dimensiones. 
Queda  sit.  entro  los  36°  40'  (Sur  de  Sicilia) 
y  los  46°  40'  de  lat.  N.  Los  meridianos  extremos 
son  los  do  10°  10'  y  2-2"  10'  long.  E.  Madrid. 
Confina  al  N.  con  Suiza  y  Austria,  al  N.E.  con 
Austria  y  el  Mar  Adriático,  al  E.  con  el  Canal 
de  Otranto,  al  S.E.  con  el  Mar  Jónico, -al  S.  con 
el  Mediterráneo,  al  S.O.  con  el  Mar  Tirreno  y 
al  O.  con  Francia.  La  tierra  más  próxima  por 
el  E.  es  la  costa  de  Albania,  Turquía  europea; 
por  el  S.O.  Túnez;  ppr  el  O.  la  isla  de  Córcego. 

Litoral  y  fronteras.  -  Italia  tiene  3  210  kiló- 
metros de  perímetro  marítimo,  de  los  que  1  370 
corresponden  al  Mar  Tirreno,  desdo  la  frontera 
francesa  á  Scilla,  730  al  Mar  Jónico  desde  Sci- 
lia  á  Santa  María  di  Lenca,  y  1  110  al  Mar 
Adriático  desde  Santa  María  á  la  frontera  oiis- 
triaca;  n  estas  cifran  hay  que  agregar  el  litoral 
de  los  i.slas,  cuyo  perímetro  suma  casi  otro  tanto, 
3128  kms.,  de'  los  que  1098  son  de  la  isla  de 
CcrdcHa,  1  017  de  Sicilia,  118  de  Elba  y  895  do 
las  reatantes.  El  litoral  de  Italia  merece  des- 
cri|ición  muy  detallada,  ya  porque  en  los  artí- 
culoa  de  las  provs.  marítimas  de  este  reino  nada 
ó  muy  poro,  en  obsequio  ala  brevedad,  so  apun- 
ta acerca  do  sus  rostas,  ya  también  por  la  im- 
portancia geográfica  é  histórica  que  tiene  esta 
península  en  los  tiempos  aiiligiinsy  modernos. 
La  primera  sección  do  este  litoral,  al  O  ,  empe- 
zando en  la  frontera  do  Francia,  corresponde  al 
Golfo  de  Génovo.  Hasta  el  promontorio  de  Spo- 
zia  U  costa  presenta  loa  mismos  caracteres  que 
la  de  Provenía.  (V.  Gínova  (Goi.fopf).  Desdo 
Vcnlimiglia  se  dirige  al  E.S.E.  por  espacio  do 
trrs  millas,  hasta  el  Cabo  Bordigliiera,  de  re- 
gular altnra  y  limpio,  con  una  torro  de  vigía. 
La  co«ta  intermedia  entro  estos  puntos  es  de 
playa  también  limpia,  J  en  elU  dcumbocan  lo* 


ITAL 

ríos  Roya  y  Nervio.  La  ]>oblación  de  Bordighic- 
ra,  que  da  nombre  al  cabo,  es  muy  pequeña; 
está  edificada  eobre  una  punta  bastante  elevada, 
y  algunas  chozas  de  pescadores  se  ven  al  pie  y 
al  O.  de  ella;  en  los  inmediaciones  se  cultiva  la 
palmera.  Al  N.E.  del  Cabo  Bordighiera,  distan- 
te 3  millas,  está  el  llamado  Verde,  y  también 
punta  DegliOspedaletti.  Es  alto,  saliente  al  S.E. 
y  de  figuia  redonda,  con  una  torre  luadrada en- 
cima y  una  casa  contigua  á  ella.  Entre  ambos 
cabos  la  costa  forma  una  enseuada  bastante 
profunda  y  limpia,  y  terminada  por  playas,  en 
la  que  se  abrigan  loa  barcos  con  los  vientos  de 
tierra:  se  le  llama  ensenada  de  Nuestra  Señora 
de  la  Ruota,  nombre  de  una  capilla  erigida  so- 
bre una  punta  en  el  fondo  de  la  misma  ba- 
hía, en  la  cual  hay  una  batería.  La  i>oblación 
de  0»pedaIetti  está  inmediata  á  Cabo  Verde. 
El  Cabo  Pino,  llamado  también  del  Arma,  y 
Verde,  se  halla  al  N.E.  de  Cabo  Verde;  los  dos 
cabos  son  parecidos  y  tienen  igualmente  encima 
una  torre  cuadrada.  Forman  ambos  una  bahía 
bastante  profunda  al  N. O.,  en  cuyo  fondo  está 
la  población  de  San  Remo.  Desde  San  Remo  al 
Cabo  Pino  la  costa  es  de  playa  limpia  y  pro- 
funda. Sobre  una  colina  se  distingue  el  pueblo 
de  Poggi,  y  á  0,5  de  milla  al  E.  del  cabo  el  río 
Arma.  Algo  eucurvada  la  costa  corre  3,5  millas 
hacia  d  EN.  E.,  desde  el  Cabo  Pino  al  de  San 
Erasmo,  viéndose  una  torre  en  este  último;  como 
á  la  mitad  de  esta  distancia  se  halla  el  río  Tag- 
gia,  al  O.  del  cual  está  el  pueblo  de  Arma  ó 
Amo,  y  en  el  lado  opuesto  San  Stéfano.  Tres 
millas  al  N.  73°  E.  del  Cabo  Erasmo  esta  el  pue- 
blo de  San  Lorenzo,  famoso  por  sus  aceitunas; 
hay  una  torre  eu  la  colina  que  se  halla  al  O.  del 
pueblo,  y  otra  en  una  punta  hacia  el  E.  ;55  mi- 
llas más  hacia  el  E.  de  San  Erasmo  se  halla  el 
pintoresco  y  antiguo  puerto  Mauricio.  Al  N.E. 
i  E.  de  punta  Mauricio,  distanto  poco  más  de 
una  milla,  se  encuentra  otra  población  igualmen- 
te populosa,  llamada  Oneglia.  A  1,5  millas  al  E. 
de  Oneglia  está  el  Cabo  Berta  ó  Diaiio,  llamado 
también  por  otros  Cabo  Oneglia,  Doblado  el 
Cabo  Berta  se  encuentra  la  pequeña  población 
de  Diano,  en  la  misma  playa.  La  ensenada  que 
forma  el  cabo,  con  saco  al  O.,  ofrece  hermoso 
abrigo  para  los  vientos  del  S.O.  al  N.,  llamán- 
dose á  esta  ensenada  rada  de  Diano  ó  de  Fosa.  Al 
N.  48°  E.  de  Cabo  Berta,  distante  5,5  millas, 
está  el  Cabo  Melé,  el  cual  es  alto,  redondo  y  sa- 
liente al  E.  La  costa  intermedia  es  limpia  y 
acantilada,  y  en  su  medianía  avanza  una  punta 
llamada  San  Antonio  con  una  torre  encima.  Un 
poco  al  O.  está  la  población  de  Cervo,  junto  ala 
cual  desemboca  el  rio  Stera.  Al  O.  N.O.  del  cabo 
están  las  montañas  de  Chiappa  y  Della  Torre, 
la  primera  de  417,0  m.,  distautc  3,5  millas  del 
cabo,  y  la  última  985,7  m.  á  7,5  millas.  Al  O. 
de  Cabo  Melé  la  costa  forma  una  pequeña  ense- 
nada, en  el  fondo  de  la  cual  hay  un  pueblo  lla- 
mado Andorra.  El  Golf<J  de  Genova,  antiguo 
Mare  Ligusticnm,  se  abre  entre  el  Cabo  Melé  al 
O.  y  la  isla  Tino  al  E. ,  distantes  entre  sí  unas 
70  millas,  con  un  saco  de  27  de  profundidad. 
Como  las  cordilleras  de  los  Aljies  Marítimos  y 
los  Apeninos  se  aproximan  á  la  costa  de  5  n  8 
millas  de  ellas,  ésta,  en  todo  el  golfo,  ea  de  pie- 
dra, cortada  á  pique,  flanqueada  por  altas  tie- 
rras, entre  las  que  hay  muchos  y  bien  cultiva- 
dos vallescon  pintorescas  poblaciones  y  aldeas. 
La  parte  comprendida  entre  el  río  Var  en  Fran- 
cia y  Genova  se  la  conoce  con  el  nombre  de  hi- 
riera rfi  róñenle,  ó  costa  occidental;  la  qne  se 
encuentra  entre  Genova  y  S|>eiia  Riviera  di 
¿ernn/r,  ó  costa  del  E.  Allí  so  encuentran  el 
puerto  de  Genova  y  otros  seguros  puerto»,  asi 
como  diferentes  fondeaderos.  Doblado  el  (abo 
Mole  la  costa  se  dirige  al  N.Q.  j  N,  y  luego  al 
N.N.E.,  formando  curva  hasta  la  punta  Santa 
Cruz,  distanto  de  aquél  3,5  millas.  En  esta  en- 
seuada se  hallan  las  poblaciones  de  I.angneglia 
y  Alassio.  I.,a  punta  Santa  Croce  csbiija,  .«alien- 
te al  S.E.  y  rodeada  de  piedras;  proreile  de  nn 
terreno  montuoso  que  ilespide  fuertes  rachas 
formadas  por  las  quebradas.  A  2  millas  ni  N.E. 
de  la  anterior  esta  la  punta  Crena  ó  All>enga, 
nombro  de  una  gran  población  que  se  halla  como 
0,5  milla  tierra  adentro,  y  que  fué  la  cap  de 
la  Liguria:  es  rica  en  monumentos  antiguos  y 
modernos,  y  de  un  aspecto  agradable  por  la  ame- 
na posiciim  que  ocupa.  La  punta  es  baja,  salien- 
te al  S.E.,  f^ormada  por  los  aluviones  del  río 
Cent*,  que  desemboca  en  la  parte  del  E.  La  cos- 
ta intermedia  coolieno  varía*  enacDiditai.  Como 
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á  l.fi  millii  ni  K.N.E.  de  la  ]ninta  Suiíta  Croee 
y  ú  0,75  milla  ilo  la  ilo  t'reiia,  está  la  isla  Ga- 
lliiiaia,  llatiiaüa  también  Albciiga:  es  alta,  de 
ligiua  iri'ü<;iilar|  con  cerca  do  una  milla  do  bo- 
jeo y  lina  tono  en  su  cumbre. 

Al  N.E.jN.  de  punta  Cieña,  distante  8,5  mi- 
llas, está  el  Cabo  Clava  Zoppa,  de  regular  altu- 
ra, acantilado  y  limpio,  formando  tres  puntas 
distintas,  en  una  de  las  cuales,  la  más  saliente, 
hay  una  torre  y  ermita  dedicada  á  San  Donato. 
La  costa  intermedia  desde  punta  CreuaáCrava- 
Zoppa,  i|Uo  es  toda  de  playa  limpia  y  profunda, 
forma  bastante  seno  al  N.O.  y  contiene  los  pue- 
blos de  Cerinlc,  Bürf;lictto,  Loano,  La  l'ietra  y 
Marina  di  I5orgio,  todos  edificados  en  la  mis- 
ma playa;  puede  fondearse  por  delante  de  ellos 
con  vientos  á  la  tierra,  verilicáiidolo  á  0,5  milla 
de  la  costa,  cu  25,  33  y  40  m.  de  agua,  fondo  do 
arena  y  fango.  Son  preferibles,  sin  embargo,  las 
radas  de  Horghetto  y  Loano  por  ser  las  más  in- 
ternadas en  la  ensenaila. 

El  río  Arosia  se  enenentra  á  1,5  milla  al  N. 
de  punta  Creiia,  siendo  sus  avenidas  muy  des- 
tructoras. Doblado  el  Clava- Zoppa,  y  como  á  0,5 
milla  de  distancia,  se  encuentra  el  pueblo  de 
Kinale  sobre  la  misma  playa.  A  tres  millas  y 
media  del  Cabo  Crava  Zoppa  se  ve  la  punta 
Varigotti,  y  sobro  ella  la  población  del  mismo 
nombre.  Entre  ésta  y  el  cabo  hay  un  peñasco 
escarpado  en  la  misma  playa,  algo  saliente,  lla- 
mado Roca  del  Malpaso,  con  una  torre  encima. 
Luego  aparece  el  Cabo  Noli,  y  al  N.E.  de  él  se 
encuentra  la  isla  liergeggi,  llamada  también  do 
San  Eugenio.  La  costa  comprendida  entro  Cabo 
Noli  y  la  isla  Bergeggi  es  alta  y  forma  un  gran 
seno,  terminado  por  playa  liin]iia,  en  medio  del 
cual  está  la  población  de  Spotorno.  El  Cabo 
Vado  forma  un  recodo  que  se  interna  al  N.O. ,  y 
en  cuyo  fondo  está  el  pueblo  de  Vado;  el  espa- 
cio comprendido  entre  ambos  forma  la  rada,  que 
es  la  más  abrigada  de  todas  las  de  la  costa  des- 
do el  Cabo  Mole  á  l'ortolino.  La  costa  compren- 
diila  entre  la  punta  finara  y  el  Cabo  Vado  es 
alta,  con  algunos  escarpados,  y  saliente  al  E.  Al 
N.  do  Vado  están  las  ]ioblaciones  de  Zinola  y 
Fornaci,  y  1,25  milla  de  la  última  el  puerto  y 
ciudad  do  Savona.  Cuatro  millas  al  N.55°E.  de 
Savona  se  encuentra  la  punta  de  laAsprea,  baja 
y  saliente  al  E. ,  con  una  torre  encima,  del  mis- 
mo nombre.  La  costa  intermedia  es  alta  y  ter- 
minada por  playa  )uofunda.  Al  N.  se  ve  el  pue- 
blo do  Varazze,  á  corta  distancia  de  punta  As- 
proa,  en  una  ensenada  que  forma  la  costa.  Esta, 
siempre  alta,  continúa  desde  punta  Asprea  al 
N.60"E.  formando  sinuosidades,  con  playa  in- 
terrumpida hasta  Cabo  Arenzano,  distanto  seis 
millas.  Esto  cabo  es  alto,  redondo,  saliente  al 
S.  E. ,  con  arrecife  en  dirección  al  E.  S.  E.  Como 
á  una  milla  al  O.  del  cabo  desemboca  el  rio  Lei- 
rone,  en  cuya  boca  se  ve  una  capilla  dedicada  á 
San  Roque.  Desde  este  río  empieza  una  playa 
que  se  interna  bastante  al  O.,  y  en  su  fondo  está 
la  población  de  Cogoleto,  país  natal  del  almi- 
rante (!ristóbal  Colón.  Como  á  0,5  milla  al  N. 
del  Cabo  Areuzano  se  encuentra  el  pueblo  del 
misino  nombre,  sit.  en  la  orilla  del  mar.  La 
punta  de  San  Andrés  está  7,5  millas  al  N.80°E. 
del  Cabo  Arenzano;  es  baja  y  algo  saliente, des- 
tacándose de  su  extremidad  un  islote  coronado 
por  una  batería,  con  la  que  se  comunica  desdo 
el  Contiiloiito  por  medio  do  un  puente.  A  esta 
extensión  de  costa,  que  tiene  1,5  milla  de  saco 
al  N.O.,  llaman  los  naturales  Golfo  do  Voltri. 
Algo  al  O.  lio  la  punta  de  San  Andrés  está  el 
pueblo  de  Scstri  di  Ponente,  uno  de  los  más  im- 
portantes de  esta  costa  por  su  comercio  inaríti- 
MÍO.  Entro  Voltri  y  Scstri  se  bailan  los  pueblos 
de  Sapello,  l'ra,  Pcgli  y  Muttcdo,  en  la  playa, 
siendo  el  terreno  intermedio  montuoso,  la  costa 
limpia  y  con  sólo  abrigo  para  los  vientos  de  la 
parte  do  tierra. 

Desde  la  punta  de  San  Andrés  la  costa  se  diri- 
ge al  S.  70°  E.  por  espacio  de  dos  millas,  hasta  la 
entrada  del  puerto  do  Genova;  toda  ella  es  de 
playa  limpia  y  hondablc,  y  en  su  medianía  iles- 
ligua  el  río  l'olcevera,  cu  cuya  orilla  dra.  está  el 
risueño  pueblo  de  Cornigliano.  En  el  fondo  del 
golfo  de  su  nombre  hállase  la  c.  de  Genova,  y  al 
S.E.  de  la  juinta  del  muelle  viejo  se  encuentra 
la  punta  dolía  Cava.  Dos  cables  más  al  E.  está 
la  (iesembocaduia  del  rio  I?isagno,y  un  poco  más 
al  E.  de  él  el  lazareto  para  exiuirgo  de  géneros 
y  pasajeros.  Inmediato  á  éste  el  astillero  del  Es- 
tado, con  gradas,  tinglados,  almacenes,  talleres, 
cuarteles  y  presidio.   Las  inurallaa  do  la  c.  dau 
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vuelta  á  la  punta  della  Cava,  siguiendo  luego  la 
orilla  dereclia  del  río  liisagiio  que  las  bafla.  Des- 
de la  boca  de  dicho  rio  la  costa  corre  al  S.  78^'  E. 
por  espacio  de  7,5  millas,  en  que  so  encuentra 
el  Cabo  Pino.  Es  toda  alta  y  acantilada,  con  al- 
gunos pedazos  de  playa,  pero  sin  fondeadero  al- 
guno. Tres  millas  di.stante  do  Cabo  Pino  se  en- 
cuentra la  punta  de  la  Chiappa.  La  costa,  que  es 
igualmente  montuosa  y  acantilada  como  la  an- 
terior, forma  una  ensenada  bastante  piofumla  al 
N.  E. ,  en  cuya  medianía  e^tá  el  pequeño  puerto 
Camogli.  De.-^dc  la  punta  Chiappa  hasta  la  de 
San  Jorge  la  costa  corre  3,5  millas  al  S.  65"  E. 
Esta  última  punta  es  baja  y  saliente,  y  el  trecho 
que  comprenden  las  dos,  alto  y  acantilado,  sólo 
practicable  por  dos  pcqueTias  caletas,  llamadas 
del  Oro  y  de  San  Fructuoso.  Las  tierias  que  ter- 
minan en  este  trozo  de  costa  proceden  de  un 
monte  elevado,  el  dePoitofino,  formando  ver- 
tiente al  O.  en  la  bahía  do  Camogli,  y  al  E.  en 
el  Golfo  do  Rapiiallo.  En  el  mente  hay  un  semá- 
foro y  un  fuerte.  El  Golfo  Rappallo  está  limita- 
do al  O.  por  la  punta  de  San  Jorge  ó  Portolino, 
y  al  E.  por  el  pueblo  de  Scstri.  Al  N.  do  la  pun- 
ta de  San  Jorge  ó  Portofino  se  halla  la  boca  del 
puerto  de  este  nombre,  y  á  dos  cables  al  N.  do 
jmnta  Cazona  se  encuentra  una  cala  poco  pro- 
funda, llamada  Pariggi,  abieila  al  S.E.  Menos 
do  una  milla  al  N. ,  25°  O.  do  la  punta  San  Jor- 
ge, so  halla  la  Ccrvcra,  y  0,66  milla  más  al  N,  do 
é.sta  la  de  Nazarogo.  A  la  pei|Ucña  ensenada  i|UO 
forman  las  dos  últimas  puntas  se  lo  da  el  nom- 
bre de  rada  della  Ccrvera.  Desde  la  ]iunta  de 
Nazarego  la  costa  so  dirige  al  N.O.  por  espacio 
de  cerca  de  nna  milla,  donde  so  encuentra  la  po- 
blación de  Santa  Margarita,  y  desde  ésta  al  E. 
hasta  punta  Pagano.  Al  seno  que  forman  ambas 
puntas  se  le  llama  ensenada  de  Santa  Margarita, 
([UO  sólo  frecuentan  los  buques  do  cabotaje.  Como 
á  una  milla  al  N.  1  í¡°  E.  de  la  punta  Pagano,  está 
el  pequeño  puerto  de  Rappallo.  Desde  Rappallo 
la  costa  sigue  alta,  acantilada  y  limpia,  casi  en 
linca  recta  al  S.  55°  E.  hasta  Scstri  do  Levan- 
te, distante  ocho  millas.  A  unas  tres  de  Rappa- 
llo empieza  una  playa  profunda  que  termina  en 
Sestri,  á  orillas  de  la  cual  se  hallan  las  poblacio- 
nes de  Zoagli,  Cliiavari  y  Lavagna.  El  río  La- 
vagiia  corre  cerca,  y  al  E.  se  encuentra  la  pobla- 
ción de  Lavagna,  con  un  palacio  de  mármol.  La 
costa  E.  do  Lavagna  está  respaldada  |ior  altas 
tierras  muy  cubiertas  do  bosques  en  algunos  si- 
tios; las  costas  son  lim]'ias  á  alguna  distancia, 
encontrándose  desde  10  á  17  m.  do  agua  ámenos 
de  0,5  milla  de  ellas.  Sestri  so  baila  en  parte  en 
el  frontón  del  cabo  do  su  nombre.  Una  milla  al 
S.  E.  de  Sestri  .se  encuentra  el  Cabo  Manara,  alto 
y  escarpado,  y  un  poco  más  de  dos  millas  al  S. 
40°  E.  de  él,  está  la  punta  Mezzene.  Entre  los 
dos  la  costa  forma  una  ensenada  llamada  Den- 
tone,  terminada  por  playa,  y  en  cuya  orilla 
está  la  población  do  esto  nombre  y  la  de  Riva. 
Al  SE,  de  la  punta  Mezzene  esta  la  de  Priota, 
y  dos  millas  do  ésta  la  del  Raspo.  Estas  dos 
puntas  forman  la  ensenada  Moneglia.  Al  S.E. 
de  la  ]uinta  del  Raspo  so  encuentra  el  Cabo 
Jlcsco,  llamado  por  algunos  de  Sincoteire.  La 
rada  Mosco  esta  foimada  por  el  cabo  que  lo  da 
nombre  y  por  la  curva  do  la  costa  al  N.  de  él. 
En  el  rincón  que  forma  está  el  pueblo  de  Jlon- 
terosso.  Distanto  cinco  millas  al  S.E.  del  Cabo 
Mesco  se  halla  la  punta  Montonero,  algo  salien- 
te al  S.O.  y  limpia.  Lo  es  igualmente  la  costa 
intermedia,  que  además  es  alta  y  escabrosa,  con 
algunos  trozos  do  playa  insignificante,  despro- 
vista do  todo  abrigo,  pues  aun  con  los  terrales 
algo  fuertes  es  preciso  desatracarse  para  evitar 
las  fuertes  rachas  y  remolinos  que  despide.  Se 
ven  en  ella  los  pueblos  do  Vernarra,  Coriiiglia, 
Monarola,  Riomnggiore,  asi  como  varias  torres, 
olgunas  de  ellas  fortilieadas.  La  punta  San  Pie- 
tro  dista  cinco  millas  de  la  anterior,  formando 
con  la  isla  Polinaria  el  frcu  do  Puerto  Venero. 
Poco  más  de  un  cable  al  S.E.  do  la  punta  San 
Pietro  se  enenentra  el  extremo  N.O.  de  la  isla 
Palmaria,  la  cual  deja  con  aquélla  un  fren  do 
más  do  147  ni.,  llamado  la  Uochetta.  Cerca  de! 
extremo  S.  de  dicha  isla  esta  la  de  Tino,  no  tan 
alta  como  aquélla,  y  escarpada  y  limpia  en  su 
parto  meridional.  Al  S.  está  el  islote  Tinetto. 
Aquí  se  halla  el  Golfo  de  Spezi»,  antiguo  Por- 
Itis  Luvcc,  terminado  en  ^u  parto  occidental  por 
la  isla  Tino  y  en  la  oriinfal  por  ol  Cabo  Bitnco 
ó  de  la  Magra,  distante  uno  do  otro  6,G  milita. 
El  seno  que  forma  es  de  cerca  de  seis  milita  en 
dirección  al  N.O.  La  punta  Stn  Pietio,  do  qua 
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hi moa  htbltdo,  et  U  ptrto  más  mrridioDtl  ele 
la  costa  O.  del  Golfo  de  S|K?zia,  y  fmmt  con  la 
isla  Palmaria  el  pequeño  ptAollanjailo  ll<»|U>-Ia; 
en  dicha  extriniiilad  está  edificada  la  inM(;iiitJ- 
cinto  población  de  Poito  Venere.  A  uno.  ii.s 
cables  del  N.  de  la  punta  Ctattnt  *e  encmntia 
la  de  Santa  María,  con  fuerte  encima,  y  entre  los 
dos  rorinan  lacaltCantamiio.  Al  N.  60"  O.  de  It 
punta  Santa  María  inta  la  del  I^itareto,  r  entre 
ellas  forman  una  cala  larga  y  eiitrccha,  lUniada 
de  Varignano.  Al  N.  N.O.  de  la  punta  del  Lazt- 
reto  so  halla  la  de  Pczziuo,  lu  It  que  hay  un 
fuerte;  ombas  puntas  forman  la  ensenada  Gra- 
zic,  con  3,5  cables  de  tbcttuit  y  3,5  ilc  teño. 
A  seis  cables  de  distancia  do  It  punta  Pczziuo 
está  la  do  Kczzano,  y  cerca  de  é.^-ta  la  jle  Cade- 
niare.  Entro  las  dos  primeras  la  n  •-  <  ■■  .  .-t 
terminado  por  playa,  aV  que  lian 
Panigaglia,  en  la  que  se  abrigaij 
eos  con  todos  tiempos,  fonileai.  i  .  ^ 

de  tierra.  Entre  las  puntas  Fczzano  y  Cauemare 
la  costa  forma  otro  pequeño  seno  con  nna  playa, 
á  orillas  del  cual  está  el  pueblo  Krzzano.  I)obla- 
da  la  punta  Cadcmare  se  encuentra  It  cuM-nada 
de  este  nombre,  y  al  N.N.O.  la  ciudad  de  .Spc- 
zia,  do  la  que  toma  nombre  el  golfo.  Al  S.E.  so 
encuéntrala  ensenada  Maralnnga,  formada  por 
la  punta  de  este  nombre  y  It  do  Lerici;  sirvo 
únicamente  á  buques  chicos.  A  11,5  cables  do 
la  punta  Maralunga  se  encuentra  la  de  Telaro, 
sobre  la  que  se  ro  la  ]>equeña  {loblación  de  esto 
nombre.  Entre  las  dos  puntas  se  hallan  las  calas 
do  Santa  Catalina,  Fiascaiino  y  Rossa.  Dos  mi- 
llas al  S.  50°  E.  de  la  punta  Telaro  está  el  Cabo 
Corvo,  y  0,5  milla  mas  al  E.  el  lüanco  ó  de  la 
Magra.  Los  dos  forman  un  frontón  altor  escar- 
pado, que  procede  del  monte  Torani,  y  el  trecho 
de  costa  comprendido  entre  ellos  y  la  punta  Te- 
laro es  igualmente  alta  y  escabrosa. 

Doblado  el  Cabo  Blanco  el  terreno  descienda 
rápidamente,  inclinándose  al  N.  hasta  It  orillt 
del  río  Magra,  cuya  deremboctdurt  se  htllt  al 
N.E.  del  cabo,  á  poco  menos  de  una  milla.  Llá- 
mase Golfo  de  Magra  el  seno  que  fornja  la  costa 
comprendida  entre  el  Cabo  Blanco  y  el  rio  Ar- 
no.  Se  ve  luego  la  c.  de  Aveuzo,  sit.  álaizq.  del 
río  Carrione,  cerca  de  su  desembocadura.  A  5,25 
millas  ais.  del  rio  Carrione  está  la  t'  rieCinqu.ilt. 
á  la  boca  de  un  arroyo,  y  á  una  milla  por  la  |  ai  te 
de  dentro  está  el  lago  Porta;  6  millas  al  E.  N.  E. 
de  la  población  so  halla  el  monte  Altísimo.  A 
una  distancia  de  4,5  millas,  sobre  el  S  de  dicha 
torre,  so  encuentra  el  río  Prata,  y  ti  N.E.  de  el 
la  poidación  de  Pietra  Santa.  Sigue  Viareggio, 
puerto  do  mar  de  considerable  tamaño,  3,5  mi- 
llas al  S.  del  rio  Prata;  la  costt  entre  ambos 
puntos  está  cubierta  de  pinares  y  otros  árboles. 
Cerca  de  la  costa  está  la  torre  de  Migliariuo,  á 
3,5  millas  de  Viareggio,  y  próximo  a  ella  coma 
el  limite  de  los  ducados  do  Lucct  y  Toscana. 
Al  S.  O.  do  Viareggio  desemboca  el  rio  Sercliio, 
y  más  al  S.  el  Amo;  á  6  millas  de  It  desembo- 
cadura de  éste,  al  interior,  está  la  c.  de  Pisa,  y 
á  8  millos  al  S.  |  S.E.  el  puerto  y  c.  do  Liorna. 
La  costa  comprendida  entre  anilxis  puntos  está 
cubierta  de  arbolado,  y  por  It  parte  interior  cl 
terreno  es  bajo,  pantanoso  y  con  di feí ente»  la- 
gos; está  cruzada  por  el  rio  Nuova,  el  cual  des- 
emboct  á  1,5  niilli  ti  N.  de  Liorna.  Devle  el 
puerto  do  Liorna  la  costa  se  dirige  al  S.S.  E. 
Iiasta  el  monte  Ñero.  Luego  se  inclina  más  al  E. 
con  un  poco  de  seno  hasta  cl  Cabo  Ctatiglione- 
lio,  quo  es  alto,  stlirnte,  con  not  torre encinit. 
Se  ve  á  su  ptrte  del  S.  unt  |icqiieBa  é  in»ignili- 
canto  cala  llamada  Piiertoviojo.  Desde  Liorna 
á  Castiglionello  la  costa  e.«  alta  y  limpia,  pu- 
diéndola atracará  0,5  milla  do  distancia.  Mar 
afuera,  al  S.O.  do  Liorna,  estala  isla  Gi.rcun.i, 
con  dos  pequeñas  bthits,  unten  !-<  •  "  "^  '' 
y  otrt  en  la  del  SE.  La  tierrn 
cender  desdo  el  Cabo  Castie'i 
mintr  en  It  pltyt,  y  sc!-  -•'  > 
guas  en  cl  interior  para 
sierrade  tltts  monl.ifm- 
3,5  millas  ti  .SE.  i  S 
población  de  Vado,  y  "  i 
vtllo  y  el  fmrte  do  r..te  i 
ditcio'nes  h»y  talleres  de  : 

Cavallo  nna'costa  bs;a  y  luliuti  Je  üi-.i  ia 
fomit  unt  curva  lituít  It  puntt  del  promoulo- 
rio  de  Piombiiio.  Mas  tila  It  torre  ile  BiKnt, 
4  millas  de  Cecint,  y  cerct  de  it  quebrad*  It- 
resta  It  tierrt  tltt  »«  tproximt  á  It  co'<^  En  It 
Itdcrt  de  nnt  colint,  2  milita  ti  S.S  K  de  la 
cntrtdt  del  no  Ctrolt,  etta  la  toin  de  Btbal, 
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y  1,5  milla  al  N.E.  Je  ésta  el  canii>aiiaiio  ilo 
Castac;iiero.  En  la  costa,  4  millas  m¡is  al  S. 
do  dicho  río,  está  la  tone  de  San  Vicente;  cerca 
de  ella  algunas  chozas  y  ruinas;  las  laderas  de 
las  colinas  se  hallan  bien  cnltivadas  y  con  mu- 
cho arbolado.  A  corta  distancia  al  S.  de  la  to- 
rro se  halla  el  lago  Rimisliano.  Al  S.  J  S.O.  da 
la  torre  de  San  Vicente,  distante  6,5  millas,  se 
encuentra  el  Cabo  liarrati,  bastante  alto  y  sa- 
liente, con  una  torre  encima.  Al  N.E.  de  dicho 
cabo  la  costa  Tornia  una  ensenada  de  una  milla 
de  abra  con  0,5  de  seno,  á  qne  dan  el  nombre 
de  pnerto  Baratti.  Desde  el  Cabo  Baratti  la  cos- 
ta sigile  alta  y  roilcada  de  piedras  en  dirección 
S.  hasta  punta  Carconi,  desde  donde  so  dirige 
ais. G.  hasta  la  ciudad  de  Piombino.  Al  S.  50° 
E.  de  I'ionibino,  y  distante  12  millas  del  mis- 
mo punto,  está  el  Cabo  Troja,  formando  la  cos- 
ta intermedia  el  Golfo  Fullonica,  que  se  in- 
terna unas  seis  millas  hacia  el  N.  E.  La  co.^ta 
O.  es  baja  y  pantanosa,  pero  hacia  el  fondo  del 
golfo  se  haila  un  hernioso.  bos<]ue  respaldado  por 
un  terreno  elevado;  el  extremo  E.  del  golfo  es 
de  costa  alta.  El  Cabo  Martín  es  la  terminación 
pedrego.sa  de-una  cadena  de  montes  que  se  ex- 
tiende hacia  el  N.  E. ,  al  pie  de  los  cuales  y  ha- 
cia la  población  de  Fullonica  hay  bastante  te- 
rreno pantanoso.  La  parte  S.  E.  de  la  bahía, 
entre  los  cabos  Jlartin  y  Troja,  es  una  playa  de 
arena,  y  la  tierra  de  éstos  está  culiieita  de  espe- 
so arbolado.  El  seno  formado  por  el  rincón  N.O. 
del  Golfo  de  Fullonica  es  el  Puerto  Vecchino, 
y  el  extremo  S.  E.  del  Golfo  Fullonica  el  Cabo 
Troja.  Por  fuera  de  éste  hay  diferentes  islotes  y 
piedras.  Desde  el  Cabo  Troja  extiéndese  la  costa 
alta  tres  millas  al  S. E.  hasta  el  fuerte  Roquette, 
y  desde  aquí  se  encurva  al  S.  hasta  la  emboca- 
dura del  Ombrone,  distante  13  millas;  0,5  al  O. 
de  Roquette  está  la  torre  Galera,  y  por  dentro 
hay  un  pnerto  pequeño  para  embarcaciones  me- 
nores. En  esta  parte  del  litoral  se  halla  Casti- 
glione  della  Pescaja,  sit.  cuatro  millas  al  E.S.E. 
ilel  fuerte  Roquette,  cerca  de  un  canal  que  recibe 
ol  liiuiiay  el  avenamiento  de  los  lagos  y  terrenos 
pantanosos  de  las  inmediaciones.  Las  costas  son 
bajas  y  cubiertas  de  bosques  frente  de  una  gran 
extensión  de  tierra  baja  y  pantanosa.  El  río 
Ombrone  desemboca  por  medio  de  una  punta 
baja  cubierta  de  arbolado  y  con  pequeños  lagos 
ñ  cada  lado.  Ocho  millas  al  S.  E.  del  Ombrone 
está  el  Cabo  Uomo,  alto,  escarpado  y  con  torre 
encima.  La  costa  intermedia  empieza  á  altear 
desde  la  torre  Collolungo,  que  dista  2,5  millas 
al  E.S.E.  del  Ombrone;  nada  notable  se  ve  en  ella, 
á  no  ser  la  cala  Forno,  de  muy  corta  extensión 
y  con  su  entrada  al  N.  O.,  á  1,5  milla  al  S.  E. 
do  la  torre  Collolungo.  Otra  torre  llamada  Ca- 
ndía se  distingue  también  entre  cala  Forno  y 
C'abo  Uomo.  La  costa  comprendida  entre  estas 
dos  última-s  pnnta.s  es  limpia.  El  cable  telegráfi- 
co submarino  que  nne  á  Terranova  Pausania (is- 
la Ccrdefia)conOibetello(ltalia)amarra  en  Ma- 
rinella  Vecchia  {Golfo  de  Congianus,  Ccrdeña) 
y  en  la  torre  Canella  (monte  Argentnro,  Italia). 
Est.i  prohibido  fondear  en  el  Golfo  de  Marinella 
y  en  la  inmediación  de  la  torre  Canella.  Al  S.  O. 
de  la  embocadura  del  Ombrone,  distancia  siete 
millos,  y  al  O.  de  la  torre  y  Cabo  Uomo,  están 
las  Hormigas  deGrosseto,  grupo  de  tres  islotes. 
Al  S.  E.  del  Cabo  y  toiTC  del  Uomo  están  la 
bahía  y  población  de  Talamone,  y  á  seis  millas 
de  é.<tta  la  punta  Lividonia,  foimando  la  costa 
intermedia  una  bahía  profunda,  cuyas  costas,  ex- 
repto en  la  parte  del  S.,  son  bajas  y  cnbiertasdo 
«rbolailo.  El  río  Albegna  desen.bora  junto  á  la 
torre  Salina»,  y  á  corta  distancia  j'or  el  S.  del 
río  «c  enruentra  nti  gran  lago,  el  que  está  sepa- 
rado del  mar  por  s/.lo  unnestreclmfajade  tierra 
que  «c  extiende  cuatro  millas  hacia  ei  S.  Avanza 
hacia  el  mar  el  monte  Argentero,  notable  por  la 
apariencia  qne  toma  de  isln  viéndolo  desde  lejos. 
La  ].oblaeiiin  de  San  E»téfono  está  en  la  falda 
«eptentrinnnl  del  monte.  A  siete  cables  ni  N.N.O. 
de  Snn  Estéfano  «e  halla  la  toi  re  Lividonia,  que 
ocupa  la  parte  más  septentrional  del  monte,  y  tt 
dos  millas  al  E.  otras  dos  torre»  sit.  en  p\intns 
de  arena,  cuadrada  In  occidental  y  redonda  la 
otra,  desemlKicandn  al  pie  de  esta  última  el  ca- 
nal que  conduce  al  lago  de  Orbitello,  y  por  el 
3ne  míIo  pneden  entrar  embarcaciODM  menores 
epoco  calado. 

Tres  millas  ni  S.  O.  }  8.  de  la  torre  Lividonia 
liay  un  islote  limpio  y  pegado  n  tierra,  llamado 
Argentino,  con  fren  para  buques  pequefio*,  y  á 
3,6  millH  al  S.  40'  E.  do  él  le  encuentra  otro 


ITAL 

más  grande  y  alto,  llamado  Rossa,  que  deja  paso 
algo  más  ancho,  por  el  que  sólo  deben  aventu- 
rar.se  los  buques  menores.  La  parte  del  monto 
que  da  al  freu  del  islote  es  muy  alta  y  escarpada, 
y  en  su  pico  se  ve  una  tone  con  una  pequeña 
casa  junto  á  ella,  en  la  que  hay  un  semuforo. 
Entre  dichas  dos  islas  la  costa  se  adchuta  al 
S.O.  formando  un  cabo  saliente  y  algo  sucio, 
llamado  del  Uomo.  Desde  el  islote  Rossa  sigue 
la  costa  del  monte  Argentaro,  alta  y  escarpaila, 
hasta  la  isla  Arelietto,  al  N.  de  la  cual  está  la 
población  de  Poito  Eieole,  defendida  por  el  cas- 
tillo Roca,  que  ocupa  una  eminencia  en  la  parte 
más  oriental  del  monte  Argentaro.  La  c.  de  Or- 
bitello se  halla  entre  los  dos  lagos  del  mismo 
nombre,  los  cuales  casi  ocupan  por  completo  to- 
da la  tierra  baja  entre  el  jiromontoriode  Argen- 
taro y  las  colinas  que  están  á  tres  millas  al  E. 
de  éi  Al  E.  i  N.E.  de  Porto  Ercole,  distante 
3,5  millas,  se  halla  la  punta  Ausedonia,  de  me- 
diana altura,  con  torre  cuadrada  encima,  y  las 
ruinas  de  la  c.  del  mismo  nombre.  La  costa  in- 
termedia, que  forma  bastante  saco  al  N.,  es  de 
playa  y  tierra  baja  que  linda  con  el  lago  Orbi- 
tello. Cerca  de  dos  millas  al  S.  -  E.  J  S.  del  Ca- 
bo Ausedcnia  está  la  Hormiga  de  Burano,  que 
es  una  isla  baja  y  lasa,  con  poco  fondo  alrede- 
dor de  ella,  pero  que  deja  paso  limpio  por  la 
parte  de  tierra.  Desde  la  punta  Ausedonia  la 
costa  se  dirige  al  S.  -  E.  :}  E. ,  formando  bastante 
seno,  con  una  extensión  de  playa  de  23  millas, 
á  cuyo  remate  empieza  á  altear.  En  esta  playa 
se  ve  un  monte  alto  y  redondo  á  dos  millas  tie- 
rra adentro,  llamado  llontalto,  con  una  pobla- 
ción en  su  cumbre  que  lleva  el  mismo  nombre, 
una  torre  en  la  orilla  al  S.  O.  de  dicho  monte,  y 
dos  islotillcs  pegados  á  tierra  á  dos  millas  al 
S.  E.  de  la  torre.  El  lago  Burano  está  en  la  ori- 
lla del  mar,  entre  Montalto  y  la  punta  Ausedo- 
iii.i.  Se  ven  igualmente  varias  poblaciones,  sien- 
do la  más  notable  la  de  Corneto,  situada  sobre 
eminencia  rojiza,  2,5  millas  tierra  adentro.  Des- 
embocan en  esta  playa  varios  riachuelos,  siendo 
el  maycr  el  río  Marta,  que  limita  los  antiguos 
Estados  de  Toscana  por  esta  paite  y  baña  el  pie 
de  la  colina  en  donde  está  edificada  la  población 
lie  Corneto.  Desde  el  río  Marta  sigue  la  costa  de 
playa  b.ija  en  dilección  S. S. E.  ¡lor  espacio  de 
tres  millas,  hasta  el  convento  de  San  Agostino, 
que  está  á  orillas  del  mar  sobre  terreno  elevado, 
y  desde  donde  empieza  á  altear  la  costa.  Lo  único 
notable  que  hay  en  este  espacio  es  el  puerto  Cle- 
mentin,  en  la  misma  embocadura  del  Marta, 
unas  salinas  al  S.  E.  de  él  y  el  pequeño  río  Mi- 
gnone,  que  desemboca  junto  á  dicho  convento. 
Civita-Vecchia,  antiguo  C'inlum  Celia-,  está  unas 
31  millas  al  S.  E.  de  la  punta  S.  del  promonto- 
rio de  Argentaro.  Desde  Civita-Vecchia  una 
costa  pedregosa,  que  se  levanta  hacia  el  S.,  co- 
rre sobre  unas  cuatro  millas  hasta  el  C'abo  Li- 
naro.  Como  á  1,5  milla  al  E.  del  cabo  están  la 
población,  iglesia  y  castillo  de  Santa  Marinella, 
con  un  corto  muelle  que  se  extiendo  hacia  el  E. ; 
entre  la  población  y  el  cabo  se  encuentran  al- 
gunos bajos.  Próximamente  á  6,5  millas  al  S.  E. 
de  Santa  Marinella  está  la  torre  Macchiatonda, 
situada  inmediata  á  un  arroyo;  la  poblaci>'>n  de 
Santa  Severa  so  halla  en  la  costa  á  una  milla  al 
N.  de  csla,  y  4,5  millas  al  E. N.E.  de  la  tone 
el  monte  Sas.so,  de  427  m.  de  alt.  La  torre  Fla- 
via  se  encuentra  en  la  playa  baja,  cuatro  millaa 
alS.E.  do  la  torre  Macchiatonda,  y  27  millas 
más  al  S.  E.  la  población  du  Palo,  la  cual  tiene 
un  pequeño  puerto  para  botes;  corea  de  éste  se 
halla  el  antiguo  castillo. 

En  una  colina  á  cuatro  millas  )>róxininniento 
de  Polo  está  la  poblaciiln  de  Cerveleri,  sitio 
donde  se  hallaba  la  antigua  ciudad  Eiruscam, 
cuyas  ruinas  existen  aún.  Llégase  luego  n  la 
desembocadura  delTiber,  y  al  E.  J  N.E.  y  «3,6 
millas  de  la  loca  S.  <le  este  rio  hallase  la  e.  de 
Ostia.  La  costa,  baja  y  estrecha,  corro  al  S.  E. 
por  espacio  ile  25  millas  hasta  Puerto  Anzo, 
siendo  1»  tierra  que  respaldado  regular  altura 
y  muy  cubierta  de  arbolado.  A  unas  14  millas 
de  la  rosta  chláu  las  montañas  ile  Albnno,  gru- 
po notable,  del  que  la  cima  del  monte  Cavo  tie- 
ne P45  ni.  de  elevación;  bajo  ol  vértico  hay  dos 
lugos,  cráteres  do  un  volcan  extinguido.  Puerto 
Anzo,  antiguo  Antiuiii,  lloinadolnnibiéii /"iicrto 
Innrrntio  XI J,  se  enruentra  á  0,6  milla  al.  E. 
de  In  punta  Anzo,  y  algo  nina  lejos  la  torro 
Nettuno,  llnninda  nsi  por  los  ruinas  del  antiguo 
templo  de  Neptuno.    Una  costa  baja,  sobre  U 


que  80  ven  nioutonei  do  arena,  corro  por  capa-     el  Golfo  de  Ñapóle*.  Entre  los  Caboa  Mieeno 


ITAL 

cío  de  5,5  millas  hacia  olS.  E.  hasta  la  pcijueña 
poblaciihi  y  tone  de  Astura.  Desde  aquí  hasta 
el  monte  Circello  hay  playa  baja  de  arena,  tras 
de  la  cual  so  ve  una  estrecha  laja  de  lagos.  El 
país,  entre  las  montañas  de  Albano  y  el  Monte 
Circello,  es  la  llanura  pantano.>-a  conocida  con  el 
nombre  de /([¡/i'iirí.s-  I'onlinas.  El  monte  Circello 
es  una  alta  y  pesada  masa  de  piedra  desigual 
que  se  levanta  rápidamente  sobre  el  mar  y  for- 
ma un  notable  luomontorio  de  3,5  millas  de 
longitud;  cerca  del  vértice,  elevado 550  ai.  sobre 
el  nivel  del  mar,  están  los  restos  del  templo  de 
Circe  y  un  semáforo  eléctrico.  Situado  al  extre- 
mo S.  de  las  lagunas  Pontinas,  el  monte  Circello, 
cuando  se  ve  ilesde  el  mar  á  alguna  distancia, 
tiene  la  apariencia  do  una  isla;  la  terminación 
del  monte  hacia  el  mar  se  llama  punta  Paola 
Fuoia.  Al  S.  del  monte  Circello,  y  como  aunas 
18  millas  de  distancio,  se  encuentra  un  grupo 
de  islas  volcánicas  y  escabrosas  llamadas  Ponza, 
nombre  de  la  mayor  de  ellas;  también  se  las 
llama  islas  Pontinas.  Fórmase  el  Golfo  deGacta 
entre  el  monte  Circello  y  las  islas  do  Islandia  y 
Piócida  (extremo  N.  del  Golfo  de  Ñapóles),  te- 
niendo 45  millas  de  abra  por  unas  20  millas  de 
seno.  Desde  la  punta  S.  E.  del  monte  Circello 
una  costa  de  arena  se  dirige  al  E.  N.E.  por  es|>a- 
cío  de  seis  millas  hasta  puerto  Badino,  á  la  en- 
trada del  Canal  Portaloie.  A  2,5  millas  al  E. 
del  puerto  Badino  hay  una  pequeña  y  pintores- 
ca ciudad,  Terracina.  Desde  ella  sigue  la  costa 
alteando  en  direc  ion  S.  75""  E.  por  espacio  de 
15  millas  hasta  Gaeta;  antes  de  Sperlonga  la 
costa  es  baja  y  arenosa  y  el  país  pantanoso;  al 
E.  de  Sperlonga  la  costa  es  una  sucesión  de 
abultadas  puntas  de  piedra  y  playas  do  arena, 
respaldada  por  elevadas  tierras,  en  algunos  pun- 
tos muy  cubiertas  de  arbolado.  El  monte  San 
Magno,  de  4?S  m.  sobro  el  nivel  del  mar,  se 
halla  á  1,5  milla  de  la  playa  N.E.  do  Sperlon- 
ga. Entre  Terracina  y  Sperlonga  está  el  lago 
Fondi,  con  dos  comunicaciones  con  el  mar:  una 
de  ellas  al  pie  de  las  colinas,  1,5  milla  al  E.  de 
Terracina,  y  la  otra  2,75  millas  más  al  E.  En 
las  puntas  pedregosas  entre  Sperlonga  y  Gaeta 
hay  tres  torres  casi  á  equidistantes  distancias;  la 
del  centro,  llamada  San  Agostino,  tienealgunas 
casas  junto  á  ella.  Al  N.  do  Gaeta  y  al  fondo  de 
la  bahía  hay  una  población  á  orilla  del  mar  lla- 
mada Castellonc,  junto  á  la  cual  so  encuentra 
un  riachuelo  de  agua  potable  y  de  la  que  se  pro- 
veen los  buques.  Un  poco  más  al  N.E.  está 
Mola,  y  al  S.  de  la  torre  de  Fico  desagua  ol 
Careliano  ó  Garigliano.  La  costa  entre  este  río 
y  el  ^'olturno  es  baja,  arenosa,  y  el  terreno  que 
ia  respalda  llano  y  pantanoso.  Las  torres  de  Li- 
nioto  y  Mondragone  están  en  la  playa  casi  Á  la 
mitad  de  la  distancia,  y  entre  ellos  hay  un  gru- 
po de  colinas  Hornadas  monto  Garó,  el  único 
terreno  elevado  de  las  inmediaciones. 

La  torre  Patria  se  ve  en  la  playa  á  7,5  millas 
al  S.  de  la  embocadura  del  Voltuino;  1,6  milla 
m;is  al  S.  de  dicha  torre  está  la  entrada  del  lago 
del  mismo  nombre,  y  dos  millas  mas  al  S.  la  del 
lago  Licola.  A  3,5  millas  de  ésto  se  halla  la  to- 
rre Gavetto,  en  una  punta  de  piedra,  termina- 
ción de  la  playa  baja  de  arena,  y  la  costa  cubier- 
ta do  arbolado  que  se  extiende  al  S.  del  río  Ga- 
rigliano; á  corta  distancia  al  S.  do  la  torre  se 
halla  la  entrada  del  lago  Fu.saro,  cuya  tierra, 
cjue  se  levanta  al  S. ,  se  une  al  cscabrosb  monte 
Prócida.  La  punta  Fermo,  terminación  S.O.  do 
dicho  monte,  tiene  una  torre  encima,  y  entro  ella 
y  el  Cabo  Miseiio,  2.26  millas  distante,  la  costa 
corre  al  E.  formando  un  largo  y  estrecho  istmo 
con  playa  de  arena,  nombrado  Miniscola,  entro 
el  E.  del  pie  del  monte  Pióciila  y  el  peilregoso 
luoinontorio  de  Cabo  Miseno.  Al  O.  de  la  punta 
comprendida  entre  las  de  Gavctta  y  Feímo,  y  n 
muy  poca  distancia  de  ella,  se  eucuenlia  un  is- 
lote de  regular  altura  y  escarpado,  llamado  Son 
Martino.  Unas  0,76  millo  ol  E.  ilela  punta  Ferino 
se  halla  un  arrecife  llamado  Piedras  Negras,  des- 
lio el  ciue  corro  la  costa  ni  E.  por  c.qiacio  de  una 
milla  forinando  una  playa  limpia  nombrada  Mi- 
niscola; en  ella  pueden  abricarse  los  buques  chi- 
cos do  los  vientos  del  N.E.  El  Cnbo  Miseno  lleva 
el  nombre  de  un  alto  y  casi  aislado  promonto- 
rio llamado  monte  Miseno.  Enfrente  so  halla 
la  isla  Prócida,  y  más  ni  SO.  la  isla  Ischia, 
conocida  por  los  antiguos  con  los  nombres  de 
/tiwr  yf'nnrin  y  nihectisa.  Entre  el  Cabo  Mi- 
seno  y  las  islas  Prócida  é  Ischia  al  N.  y  la  pun- 
ta Campanella  y  la  isla  de  Capri  al  S,  se  foima 
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y  Carafília  osla  la  linljíu  do  rozzuoli,  y  ilos  mi- 
llas al  N.  del  Cabo  Jliseiio  el  castillo  de  Hala. 
Una  milla  prúximanicnto  al  N.O.  del  Cabo  Ca- 
rabila  está  la  isla  Nisita,  antigua  Nosis.  El  li- 
mite E.  de  la  baliía  do  l'ozziioli  es  una  ¡ninta 
de  piedra  cortada  de  unos  131  m.  do  alt. ;  n  la 
caída  O.  do  la  cadena  de  Posilipio,  y  á  0,75  mi- 
lla al  N.  del  cabo,  e.stá  la  poblaciúu  de  Santo 
Strato,  y  al  pie  y  junto  á  la  cadena  está  la  roca 
(¡ajóla,  en  la  cnal  y  á  lo  largo  de  la  costa,  enci- 
ma y  debajo  del  agua,  hay  enormes  ruinas.  La 
bahía  de  Ñapóles,  antigua  C'ratnr  Siniís,  está 
entre  el  Cubo  Carnglia  al  O.  y  la  torre  del  Oreeo 
(al  pie  del  Vesubio)  al  E.  A  tres  millas  al  S.  do 
torro  del  Greco  cstd  el  Cabo  Uruno,  con  la  to- 
rro Scassata,  y  desde  allí  la  costa  y  baso  del 
Vesubio  vuelve  repentinamente  hacia  el  E.  por 
espacio  do  1,5  milla,  basta  el  principio  de  una 
playa  de  arena  en  ipic  se  encuentra  la  población 
llamada  Torre  dell'Anunziatta.  A  la  mitad  de 
distancia  entro  la  torro  del  Greco  y  Cabo  Uru- 
no, en  un  pico  elevado  185  ni.  y  «  una  milla  al 
interior,  se  encuentra  el  convento  de  Camaldu- 
laa  de  la  Torre.  Desde  la  Torre  dell'Anunzziat- 
ta  una  playa  de  arena  ee  extiende  al  S.rfS.E. 
cuatro  millas  basta  Castellamniare ;  casi  á  la 
mitad  (le  esta  distancia  hay  una  roca  en  la  que 
está  el  fuerte  Revigliano.  El  f.  c.  va  sobre  la 
costa  entre  estas  dos  poblaciones.  Millay  media 
al  O.  de  Castellammarc  está  el  Cabo  Orlando,  y 
como  dos  milla.s  al  O.  el  Cabo  Gradelle  y  la  pun- 
ta Sculoto.  Entre  estas  últimas  se  encuentra  la 
pob.  do  Vico  Eiiuense.  No  lejos  está  el  abultado 
Cabo  Sorrento  con  una  torre  encima;  la  costa 
forma  una  bahía  abierta,  en  cuyo  rincón  S. O. , 
y  como  á  una  milla  del  cabo,  está  la  pob,  de  So- 
rrento; la  costa  do  la  bahía  es  tajada  á  pique  y 
de  regular  alt.,  formando  la  muy  bien  cultivada 
llanura  de  Sorrento,  defendida  por  empinadas 
montañas  en  forma  de  anlitcatro;  gran  número 
de  antiguas  cueva.sso  bailan  próximas  ala  costa. 
En  la  liarte  E.  de  la  baliía  está  la  población  do 
Mota.  Avanza  luego  el  Cabo  Ma.ssa,  y  desde  él 
se  dirige  la  costa  S.S.  O.  hasta  la  ]iunta  Vaciólo, 
distante  '25  millas.  La  tierra  intermedia  es  de 
regular  altura,  con  prominencias  y  acantilada, 
siendo  sus  puntas  más  salientes  las  de  Mii.ssa  y 
Lorenzo,  con  torres  de  vigía  encima.  La  cala 
Mitigliano,  que  sólo  puede  ser  visitada  por  bu- 
ques costeros,  está  contigua  y  al  E.  de  punta 
Vaceolo,  La  punta  Campamlla,  antiguo  promon- 
torio Minervum,  alta,  abultada  y  cortada  á  pi- 
que; en  ella  hay  varias  tumbas  antiguas  y  otras 
ruinas.  Un  pe(|Ueño  seno  se  halla  en  la  )iarte  E. 
de  la  punta  Campanella  cu  que  el  agua  es  muy 
profunda;  el  monte  de  San  Constauzo,  de -187 
m.  do  altura,  se  levanta  inmediatamente  sobre 
el  fondo  de  esto  seno  á  1,25  milla  de  la  punta; 
las  colinas  de  las  inmediaciones  están  cubiertas 
do  mirtos  y  olivares.  El  monte  alto  es  un  fron- 
tón notable  que  forma  la  punta  E.  del  seno. 
Cerca  y  al  O.  se  vo  la  isla  de  Capri,  bastante 
menor  que  la  de  Lscliia,  y  que  sigue  casi  el  mismo 
arrumbamiento  que  ésta  trae  con  las  de  I'onza. 
Dada  la  vuelta  á  la  península,  que  termina  con 
la  punta  de  Canijianella,  empieza  el  Golfo  de 
Salerno,  antiguo  I'ícsíaniis  Siiiiix,  entre  la  isla 
de  Capri  y  la  punta  de  Campanella  al  N.  y  el 
Cabo  Licüsa  al  S.  Tiene  .'!'2  millas  <le  abertura  y 
15  de  seno.  La  costa  del  N.  desdo  Campanella 
á  la  torre  de  Salerno  es  alta  y  quebrada,  y  desde 
aquí  corre  una  estrecha  playa  de  arena  al  S.  i 
S.E.  por  una  distancia  de  22  millas;  la  costa 
del  S.  es  también  alta,  cortada  y  limpia,  excep- 
to po>  fuera  del  Cabo  Licosa.  Como  á  0,75  mi- 
lla al  E.  de  la  punta  Campanella  está  la  de 
Montalto,  y  7,5  al  N.,  á  los  65"  E.  de  ésta,  la 
población  de  I'ositano.  La  costa  intermedia  es 
alta,  escarpada  y  bastante  profunda,  encontrán- 
dose algunas  pie<lrns  en  sus  inmediaciones,  sien- 
ilo  la  más  notable  la  Roca  Uca.  Al  N.  7l>"  E. 
déla  punta  Montalto,  clistanto  2,75  millas,  se 
halla  el  islote  Vivaioó  Vitarelo,  y  al  E.  las  tres 
islos  Galli.  El  Cobo  Sottile  es  un  abultado  pro- 
montorio i|Ue  se  halla  á  n,5  milla»  de  la  punta 
Campanella,  terminaeión  de  un  estribo  ilel  mon- 
te San  Angelo.  A  ocho  millas  al  E.  de  él  hay  un 
ancho  frontón  y  en  él  una  torre  y  una  farola.  A 
tres  millas  del  Cabo  Sottile  está  la  punta  Conca, 
entre  la  cual  y  el  Cabo  Orso  la  costa  forma  nno 
bahía  en  cuya  orilla  ¡eliallan  las  poblacionisilo 
Amalli,  Wifiuri  y  Majnri.  Apaieee  despué.s Saler- 
no, desdo  la  cual  se  extiende  una  playa  baja  do 
arena  hacia  el  S. ,  formando  la  costa  E.  del  Golfo 
de  Salerno.  A  nueve  millas  al  S.S.E.  do  la  ciu- 
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dad  está  la  embocadura  del  rio  Tiiaciano,  rn 
cuya  margen  izq.  hay  una  torre.  El  río  Sele, 
ontigno  .S'iVrtriií,  desemboca  al  N.  de  una  torre 
que  se  llalla  á  siete  niillaa  al  S.  de  la  de  Tuseia- 
no.  Desdo  Testo  empieza  á  altear  la  costa  for- 
mando recodo  al  S.  liasta  la  población  de  Agió- 
jioli,  distante  de  aquélla  cinco  millas,  y  sit.  en 
laembocaduia  del  río  del  nii'-mo  nombre.  Lo» 
buques  costeros  suelen  frecuentar  el  recodo  que 
forma  la  playa  al  E.  do  Agrópoli.  La  costa  so 
dirige  Ungo  al  S.O.  y  depné»  al  S.  formando  un 
frontón  alto  y  eseargiailo  qiio  disminuye  progre- 
sivamente hasta  terminar  en  la  punta  Licosa, 
distante  6,5  millas  de  Agrópoli.  Desde  el  Cabo 
Licosa  una  costa  alia,  escarpada  y  pedregosa  se 
extiende  22  millas  liacia  el  S.  36»  K.  hasta  el 
Cabo  ralinuro;  el  ¡iiiís  del  interior  está  bien 
cultivado  y  regado  por  arroyos,  viéndose  montes 
de  encinas  y  nogales.  Además  de  las  puntas  de 
piedra  que  se  proyecton  do  la  costa  y  de  otros 
puntos  notables  hay  diferentes  torres.  A  siete 
millas  del  cabo  se  halla  la  punta  Accioloro  con 
torre  encima.  Como  2,5  millas  más  al  E.,  entre 
la  torre  della  Punta,  del  pie  de  la  cual  sale  un 
arrecife,  toda  la  costa  intermedia  es  alta  y  no 
muy  liiiijiia,  sin  ninguna  clase  de  abrigo  ni  fon- 
deadero. Se  ven  varias  torres  de  vigías  y  los 
pueblos  de  Serra  Mezzana,  San  Mauro,  Pellico 
y  otros  do  menos  con.sideración.  Un  elevado 
|iromontorio  que  sube  unas  dos  millas  hacia  el 
O.  es  el  Cabo  Polinuro,  desdo  el  cual  la  costa 
quebrada  se  dirige  por  espa"io  de  nueve  millas 
al  S.E.  i  E.  hasta  la  punta  Infreschi. 

A  partir  de  ésta  la  costa  coi  re  ocho  millas  al 
E.  N.  E.  hasta  la  ciudad  de  Policastro,  desdo 
donde  recurva  al  E.  y  S.  formando  entre  dicha 
punta  y  la  isla  .lanni  un  gran  seno  llamado  Gol- 
fo de  Policastro,  La  población  de  Sapri,  antigua 
ücidnis,  de  poca  importancia,  se  encuentra  en 
la  costa  de  una  pe<|ueña  ensenada  distante  cinco 
millas  al  E.  de  Policastro.  La  torre  Melascina 
está  cuatro  millas  al  S.  de  Sapri,  y  1,5  milla 
más  allá  la  punta  Aunara;  0,5  milla  al  E.  de  la 
punta  está  la  pequeña  población  de  Maratea. 
Desdo  ésta  la  costa  se  vuelve  bajay  arenosa, en- 
contrándose la  isla  Janni  á  1,75  milla  de  Ma- 
ratea, al  S.  de  la  cual  hay  una  ensenada  de  poca 
agua.  La  población  y  torre  de  Castro  Cuccaro 
se  encuentra  en  la  playa  á  2,5  millas  de  la  isla, 
y  á  corta  distancia  al  S.  de  esta  población  des- 
emboca el  río  Noce.  Al  S.S.  E.  de  la  isla  Janni 
so  encuentra  la  isla  Diño;  el  canal  que  la  separa 
de  la  costa  es  muy  sucio.  Los  buques  grandes 
hallarán  un  buen  fondeadero,  abrigado  de  todos 
los  vientos,  menos  del  N.O. ,  al  N. E.  de  la  isla. 
La  costa  comjireudida  entre  las  islas  Janni  y 
Diño  es  de  playa  lim)'ia,  viéndose  en  ella  varias 
torres  y  pueblos,  de  los  que  el  do  mayor  consi- 
deración es  Castro  Cuccaro.  La  isla  Cirella,  (|ue 
es  más  pequeña  que  la  anterior  y  con  torre  en- 
cima, so  halla  á  doce  millas  al  S.  9"  E.  do  aqué- 
lla, formando  un  canalizo  con  el  continente  de 
0,0  m.  do  fondo,  en  el  que  suelen  abrigarse  los 
buques  costeros.  La  costa  intermedia  es  de  playa 
con  algunos  frontones  de  piedra.  Cassaletto, 
Scalea  y  Grisolia  son  loa  pueblos  más  notables 
que  se  ven  en  la  eosta,  en  la  que  desemboca  el 
río  Lao;  Cirella  tiene  una  caleta  en  la  míe  pue- 
den entrar  buques  chicos.  Como  dos  millas  más 
allá  do  Cirella  hay  una  enscnaila,  cuya  costa 
N.  es  pedregosa  y  en  donile  se  levanta  íapidda- 
ciuu  llamada  Díaiuunte,  célebre  ]>or  sus  vinos; 
sobre  esta  ensenada  cae  la  cumbre  del  Montea. 
Dos  millas  más  al  S.  se  encuentra  la  torre  Tiro- 
nc,  en  la  ladera  du  una  colina  sobre  la  que  so 
vo  la  ciudad  de  liclvedere.  Como  cuatro  millas 
al  S.  de  la  torre  anterior  hay  una  |H>i|Ucria  cala, 
con  toirc  á  cada  lado  do  »u  entrada,  y  en  una 
altura  del  lado  S.  está  la  población  do  Ceiraio. 
Cuatro  millas  al  S.  de  la  expresada  cala  están 
las  rocas  Pletra  Jlaggiore,  do»  do  las  cuales  son 
altas,  con  otros  pequeñas  áHii  alrededor.  La  cos- 
ta continúa  limpia  hasta  Konscahlo, cuya  colina 
está  coronada  por  las  ruinas  do  un  castillo,  Puo- 
la,  antigua  I'nlyevs,  está  a  unas  cinco  milla»  a) 
S.  de  las  roca»  Pielra  Maggiore,  en  la  co«l«, 
cuca  de  un  barranco  que  se  halla  cruzado  por 
un  esbelto  puente,  Fiumo  Firddo,  la  inligua 
I!ni:io,  se  encnenlia  rn  el  criitrn  de  una  fértil 
eoiiiareo,  á  6,5  millos  al  S.  de  Paola.  Tra»olla  so 
levanta  el  pico  del  monleCoiuzzo,  á  1  7 12  metros, 
siendo  muy  visible  disile  il  mar.  Eiilie  el  Calió 
Suvoro  al  N.  y  el  de  Vaticino  al  SO.  rslá  el 
Golfo  de  Santa  Euftniis,  antii;no  .Vi'niis  TVrt- 
nocu3. 
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A  15,5  milla*  al  S.  Cabo  Suvcro  •*  enriirntrs 
¡  el  pueblo  de  PIzzo,  y  2,5  millai  m:i>.i1U  de  Vit- 
zo  está  la  torre  y  puerto  de  Santa  Venere,  en 
donde  lo»  Iwtcs  de  ¡itíca  se  reígnsrdin  tra<  de 
I  un  |iequeQo  muelle.  La  torro  de  San   Nicxlnte 
enenenlra  sobro  nna  punta  de  piedra,  tres  millas 
al  N.  72»  O.  de  Udc  Santa  Venere;  entre  ambos 
la  costa  forma  una  enhenada.  A   corta  diataucía 
,  se  ve  la  población  de  San  Pietro  de  Itirona, cer- 
ca del  sitio  en  que  se  cncuentrnn   hn  niina^  do 
la  imiiortante  colonia  romana  •'    "  A 

dos  millas  al  O.  de  la  torre  de  -  I 

cabo  Zambrone;  cerca  de  él  el  .  .a 

la  milail  de  la  distancia  entre  .lan  .m  i  ...  v  cte 
islote  la  población  do  Briálicn,  en  la  maigen 
izq.  do  un  riachuelo.  La  torre  Frcni^aparccc  en 
una  punta,  á  corla  distancia,  junto  á  la  cual 
hay  una  caleta  á  ¡iropósito  para  embarcacioDci 
pequeñas. 

Más  al  S.O.  está  Tropea,  población  sit.  en 
las  quebraduras  de  la  costa  de  una  bahía,  al  pie 
de  una  alta  fila  de  colina».  Al  S.  se  vo  el  Csbo 
Vaticano,  alto,  esparpado  y  saliente  al  O.  Kór- 
mase  el  Golfo  deGioja  entre  la  costa  S.  del  Cabo 
Vaticano  y  la  del  N.  de  Sicilia;  en  su  fondo  se 
encuentra  la  entrada  N.  del  Estrecho  de  Mesi- 
na.  Desde  el  Cabo  Vaticano  la  costa  es  alta  y 
quebrada  por  espacio  de  7  millo».  La  gran  po- 
blación de  Nicotera  se  halla  en  las  veitirntes 
del  monto  Poro,  á  1,75  milla  del  mar.  Desdo 
este  punto  una  ]daya  de  arena  corre  unas  8  mi- 
llas al  S.  15".  O,,  en  cuya  parte  S,  so  ciicuenlia 
la  población  y  torro  de  Gioja.  Por  detiá»  de  esta 
playa  baja  se  ve  una  extensa  llanura  d  través  de 
la  cual  corre  el  río  Mcsina.  La  costa  vuelve  á 
altear  por  otras  8  millas  do  extensión,  á  cuyo 
extremo  se  encuentra  la  población  de  Bngnara, 
construida  sobre  el  antigua  I'urliis  Balarui, 
Al  O.  de  esta  población  corre  por  nna  milla  nna 
bahía  con  playa  de  arena,  y  desde  ella  sigue  la 
costa  quebrada  3,5  millas  ha.sta  la  torro  v  po- 
blación de  Scilla.  A  1,75  milla  al  S.  75°  Ó.  de 
Scilla  está  la  punta  y  torre  Cavallo,  tan  escar- 
paila  como  toda  la  costa  comprendida  entre  ésta 
y  Scilla,  si  bien  limpia  y  hondeablo.  Dicha  pun- 
ta, en  unión  con  la  de  Faro,  ó  sea  la  extremidad 
oriental  de  la  isla  de  Sicilia,  de  la  que  sólo  din- 
ta  1,5  milla,  constituye  la  entrada  del  Estrecho 
do  Mesina  por  su  parle  del  N.  En  la  costa  O,, 
por  dentro  de  la  punta,  se  encuentra  la  capilla 
de  la  Madona  dellaGiaeia,  y  un  poco  más  al  O. 
un  pequeño  fuerte.  Aiitmásdelas  )>eqneña.<t  isla» 
que  se  han  ido  citando  en  esta  descri|>ciun  del 
litoral  occidental  de  Italia  hállanse,  más  apar- 
tadas de  la  costa,  la  isla  de  Cóicega  (pertene- 
ciente á  Francia,  aunque  italiana  bajo  todos 
conceptos),  el  Archipiélago  Toscano  (islos  Ca- 
praia,  Piaiiosa,  Monto  Crista,  Elba,  Palmajoli, 
Cervoli,  Giglio  y  Giauuutri),  entie  la  |>aite  N. 
de  la  costa  E.  de  Córcega  y  la  península  italia- 
na; la  isla  de  Cerdeña  al  S.  de  Córcega,  v  los 
islas  Lípoii  al  O.  del  Golfo  de  Gioja  y  N.  de  Si- 
cilia (V.  (ViiaEGA,  CEniiEÑA,  Ei.iiA,  Sicilia, 
etc.).  El  Estrecho  de  Mesina  está  formado  jior 
una  parto  de  la  costa  de  Culabria  comprendida 
entre  el  pionioiitoiio  de  Scilla  y  el  Calió  dell' 
Ainii,  y  l'or  otra  de  Sicilia,  entre  la  punta  de 
Faro  y  Cabo  Grosso.  A  2  milla»  largas  de  punta 
Cavallo  eslá  la  punta  Pezzo.y  desde  ella  la  eo>t« 
se  dirige  al  S.  por  c-pacio  de  2,5  milla»  ba«ta  la 
de  Orzo.  Es  igualmente  de  playa  limpia,  y  en 
la»  orillas  se  ven  valias  iiolilseione»,  caM-rm»  y 
fortilicacione».  Desde  dicha  punta  enipie»  .i  en- 
sanchar el  esliecho  por  ir  ro'.  ando  la  rosta  de 
Sicilia  al  S.S. O.,  mienlia»  que  U  de  Calabria 
continúa  al  S.  Al  |ia»ar  el  cannl,  lo»  bnqur»  de- 
ben evitar  el  Vurliee  ó  iTinnlino  de  la  corriente 
llomadaCaiibdisiV.  M>>INaI  Siele  millts  al  S. 

de  la  punta  Pe/zo  r»lá  1! •      ■ •  ■  '■-■ 

gium  Juta.  Disde  K.  -  i 

dirección  al  S.  finmaiL':  1 

Cabo   l'ellaro,  di>i mi. 

diaeiones  de  é»t.  '• 

do,  esln  el  ton. 

ino  nombre.  A  '.  i 

Ainii  e»tn  la  puní.»  .M.i..uj.> 

U  8,  de  Italia  se  diiige  al  K  .>^  ! 

S|>artivento.   Lo-    i'iii'  .i.  t 

vada»,  y  inln-  i  > 

cordilb'ia  de  A' 

yo»  poi  la»  pn.l  < 

que  se   hallan   . 

Milito   c»    la  I 

milis»  al  K.  se  1. . 

y  miis  al  E.  la  puiil.i  y  |..ire  .le   1  l.>..,K.»i». 
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Entre  la  torre  Triiiitá  y  la  punta  Thcoilosia, 
cerca  de  la  embocadnra  del  arroyo  Daria,  cata 
la  población  de  Marina  di  liova,  cnatro  ó  cinco 
millas  al  interioren  im  terreno  elevado.  Este  úl- 
timo pnnto  fni-  uno  de  los  qne  más  sufrieron  en 
el  terremoto  de  1783.  El  Cabo  Spartivento,  an- 
tiguo promontorio  fíerculciim,  es  la  punta  más 
meridional  de  la  Calabria.  Al  N.  37°  E.  del  Cabo 
Spartivento,  distante  42  millas,  está  la  pnnta 
Stilo,  baja  y  algo  saliente.  Toda  esta  extensión 
de  costa  es  ignalmente  baja  y  terminada  por 
playas  de  arena,  sin  ningún  puerto  ni  fondea- 
dero, y  sólo  altea  en  el  interior.  Multitud  de 
poblaciones,  algunas  de  importancia,  y  varios 
fuertes  y  torres  se  ven  en  toda  ella,  edificados 
la  mayor  parte  en  las  alturas.  El  Golfo  de  Si|ui- 
lace,  Snilleticiis  Siinis  de  los  antiguos,  está  for- 
mado por  la  pnnta  Stilo  y  el  Cabo  Rizznto,  que 
demora  al  N.  35"  E.  de  aquella  á  di>tancia  de 
35  millas.  Al  N.  del  Stilo  se  hallan  la  torre  de 
C'astellone,  el  rio  Cerauni,  la  c.  de  Gnardavalle 
y  el  fuerte  Paliporto.  A  cuaho  millas  al  N.  de 
éste  último  estala  punta  Stallats,  y  en  ella  la 
torro  de  Coscia;  dos  pequeñas  bahías  están  for- 
madas á  amljos  lados  de  la  punta,  en  donde  des- 
embocan los  riachuelos  Grigio  y  Alessi,  éste  por 
la  parte  N.  de  la  punta.  Es  una  roca  alta,  y  á 
tres  millas  al  S.  de  la  desembocadura  del  Alessi 
está  la  pequeña  población  de  Sqnilace,  y  cinco 
millas  al  Ñ.E.  de  la  torre  de  Croscia  la  Marina 
de  Catanzaro  en  la  boca  del  n'oCorace.  Cerca  de 
12  millas  al  N.  E.  de  la  Marina  se  ve  la  torre 
Croscia,  hallándosela  costa  intermedia  bien  cul- 
tivada V  cubierta  de  quintas  y  casas  de  campo. 
A  la  parte  del  E.  de  la  torre  hállase  la  pequeña 
población  de  Le  Castella.  Desde  ella  corre  una 
costa  de  piedra  compuesta  de  quebradas  bajas 
por  espacio  de  seis  millas  al  SE.  hasta  el  Cabo 
Rizzuto ,  antiguo  Tapiqumtria.  Entre  ambos 
puntos  citados  la  costa  forma  una  ensenada  en 
la  que  en  caso  de  necesidad  se  pnede  fondear. 
Al  N.  60°  E.  de  Cabo  Rizznto,  distante  siete 
millas,  está  el  de  Comiti,  y  al  N.  40''  E.  el  de 
Man  ó  Colonne,  antiguo  Lacinian,  que  con  el 
de  Santa  María  de  Leuea,  distante  68  millas  en 
dirección  N.  d'!"  E. ,  limita  el  Golfo  de  Tarento, 
de  73  millas  de  seno.  A  cuatro  millas  al  N.O.  J 
O.  del  Cabo  Ñau  se  encuentra  la  población  de 
Cotrone,  antigua  Crotón.  Desde  Crotone  una 
playa  baja  y  arenosa,  cerca  de  la  cual  se  hallan 
algunas  lagunas  saladas,  corre  al  N.  J  N.E. 
linas  17  millas  hasta  la  punta  Alice,  la  antigua 
C'rimissa.  En  sn  medianía  deseniboca  el  peqncño 
río  Neto,  formaniio  una  caleta.  A  unas  cuatro 
millas  al  X.O.  de  la  desembocadura  del  río  está 
la  piiblacii'U  de  Strongoli,  y  en  la  costa  Tí.  la 
tone  y  capilla  de  Mclissa,  y  tres  millas  más  allá 
la  torre  Nueva.  Desde  la  torre  de  Mclissa  la  cos- 
ta es  pedregosa  y  sucia.  La  punta  Alice  es  abul- 
tada y  con  torre  encima,  tras  de  la  cual,  y  por 
la  parte  del  N.,  suelen  fondear  los  buques  en 
tiempos  bonancibles.  Desde  la  punta  Alice  la 
playa  de  arena  toma  una  dirección  NO. ,  como 
6,5  millas,  hasta  la  punta  y  torre  de  Finmenica, 
por  cuya  paite  N.  está  la  boca  de  nn  arroyo  del 
mismo  nombre.  A  la  mitad  de  la  distancia  en- 
tre Alice  y  Finmenica  están  el  castillo  y  pobla- 
ción de  Cnicoli,  sit.  ó  corta  distancia  hacia  el 
interior,  entre  plantaciones  en  que  abunda  el 
maná;  á  tres  millas  más  allá  se  encuentra  la  pe- 
qneña  población  de  Cariati,  á  que  se  llega  )ior 
un  terreno  quebrado;  cerca  se  hallan  las  ruinas 
de  un  castillo.  Como  á  unas  15  millas  al  N.O. 
de  Finmenica  entá  la  jiunta  de  Trianto;  entro 
Cariati  y  esta  iiltiina  punta  la  costa  forma  una 
bahía  abierta,  con  riberas  altas  y  limpias  de  todo 
peligro.  Vna  costa  baja  de  arena,  fias  de  la  qne 
hay  difcri'iiles  lagos  ^alados,  recurva  al  O.  y  al 
N.  por  espacio  ile  16  millas  hasta  punta  Cascio; 
varios  arroyos  dtsendiocan  en  esta  parte  de  la 
co.kta. 

A  -.1..  ii.illns  ni  O.  de  lapiintaTrionto  estala 
t'  y  dos  iiilllas  al  8.    de  i'.ita  la 

]•'  ino,  situada  en  una  eminencia 

]'<•'■     „  le  la  población  hay  emitirás  do 

iiiáriiiiil  y  iiUl>a.'-lro.  Corigliano  se  enriirntra  en 
una  elevada  pnaii-ión,  á  cuatro  millas  al  O.  do 
Kossauo.  Al  O.  N.O.  de  punta  Trionto  está  la  ile 
Cascio,  igualmente  baja  y  de  arena.  La  costa  es 
limpia  y  foima  seno,  desembocando  en  ella  difo- 
rentes  riachuelos.  Dicha  jiiinla  está  formada  por 
el  delta  del  río  Crato.  El  terreno  inmediato  a  la 
punta  Cascio  forma  una  llanura  extensa  cubierta 
de  olivos  y  eneinas.  Desde  punta  Cascio  so  diri- 
ge la  costa  al  K.O.  y  luego  al  N.^N.E. ,  fornian- 


ITAL 

do  enhenada  hasta  el  Cabo  Spulico,  bajo,  salien- 
te y  terminado  con  playa.  Las  tierras  interiores 
son  altas,  y  un  poco  al  N.  del  cabo  se  ve  la  po- 
blación de  Roseta  al  pie  de  una  colina.  La  po- 
blación más  importante  de  este  trozo  de  costa, 
toda  de  arena  y  limpia,  es  Tiebisacche,  situada 
en  una  eminencia.  Desde  Cabo  Spulico  la  costa 
se  dirige  siete  millas  al  N.|N.  O. ,  en  que  está  la 
torre  Linzano,  situada  cu  la  misma  playa,  y  al 
O.  de  la  cual,  á  I,.')  milla  tierra  adentro,  se  ve 
la  población  de  Rocca  Impelíale,  construida  en 
anntoatio  en  la  pendiente  de  una  montaña.  To- 
do el  tiozo  de  costa  entre  Ro.-eta  y  torre  Lin- 
zano es  sucio.  La  costa,  toda  de  playa  limpia,  se 
dirige  desde  torre  Linzano  al  N.  E.  JN.  hasta 
tone  Lato,  distante  31  millas.  Forma algi'in  seno 
y  se  ven  en  ella  varias  torres  y  poblaciones, 
siendo  las  mas  importantes  las  de  Policoro  y 
Torre  á  Maie.  Vaiios  riachuelos  desembocan  en 
la  playa,  verificándolo  el  lio  Lato  al  ]iie  déla 
torre  que  lleva  su  nombre.  El  puerto  de  Taranto 
ó  Tarento  es  una  ensenada  semicircular,  de  4,5 
millas  de  abra,  entre  la  punta  Rondinella  y  el 
Cabo  de  San  Vito.  AI  S.  63°  E.  de  éste,  á  dis- 
tancia de  17  millas,  está  el  del  Ovo,  con  torre 
encima.  Desde  Cabo  dell'Ovo  la  tierra  corre  al 
E.  hasta  encontrar,  á  14  millas,  la  torre  Colu- 
niela,  que  está  sobre  una  punta  saliente  de  are- 
na. La  costa  comprendida  entre  ella  y  torre  Mo- 
lini  es  baja  y  terminada  por  playa  limpia,  vién- 
dose en  ella  valias  torres  y  poblaciones  peque- 
ñas. Al  S.  70°  E.  de  torre  Columela,  distante 
cinco  millas,  se  encuentra  el  pequeño  puerto 
Cesáreo,  cuya  boca  está  casi  obstruida  por  islo- 
tes y  bajos,  y  por  consiguiente  frecuentada  sólo 
por  pescadores  y  buques  de  cabotaje.  Desde  puer- 
to Cesáreo  la  costa  se  dirige  al  S.S.E.  hasta  la 
ensenada  de  Gallipoli,  para  luego  correr  al  O., 
formando  una  península  bastante  saliente,  en 
cuya  extremidad  está  la  ciudad,  edificada  sobre 
una  isla,  qne  dista  11  millas  del  puerto  Cesáreo. 
Como  á  0,75  milla  al  O.  de  ella  está  la  isla  de 
San  Andrea;  entre  ésta  y  la  ciudad,  si  bien  uni- 
dos á  ésta,  se  encuentran  los  islotes  de  Campo 
y  Piccioni.  A  cuatro  millas  al  S.  20"  E.  de  Ga- 
Ilípoli  está  la  punta  Pizzo,  la  cual  es  baja,  ter- 
minada con  playa  y  torre  encima.  La  costa  in- 
termedia forma  bahía  bastante  profunda,  con 
playa  limpia.  Desde  la  punta  Pizzo  la  costa  .se 
dirige  &I  S.  40°  E.  por  espacio  de  ocho  niillas, 
en  que  se  encuentra  el  islote  Pazzi,  muy  unido  á 
tierra.  La  costa  inteiinedia  es  de  regular  altura 
y  limpia,  viéndose  en  su  orilla  las  torres  de  Suda 
y  Sofino.  A  partir  del  islote  Pazzi  empieza  una 
playa  baja  y  sucia  de  cerca  de  cinco  millas  do 
largo  en  dirección  S.  E.  y  formando  alguna  cur- 
va, en  cnya  orilla  se  ven  las  torres  de  San  Juan 
y  Mozza,  y  una  milla  tierra  adentro  la  pobla- 
ción de  Ugento.  Desde  el  islote  arranca  un  arre- 
cife de  piedras  que  se  extiende  hasta  la  punta  y 
torre  de  Pali,  distante  siete  millas;  dicha  punta 
es  escarpada,  y  en  su  parte  del  O.  y  mny  pró- 
ximo á  tierra  un  islote  llamado  della  Fanciu- 
lla.  El  trozo  de  costa  comprendido  entro  el  is- 
lote Pazzi  y  la  punta  Pali  es  muy  sucio. 

Desde  la  punta  Pali  la  costa  se  dirige  al  E. 
hasta  la  torro  Vado,  distante  tres  millas.  Al 
S.E.  '/4  K.  de  la  torre  Vado,  y  conioá3,5  millas 
de  ella,  está  la  punta  Ristola,  de  igual  altura 
que  la  de  Pali.  En  el  intermedio  de  la  costa  so 
hallan  las  toiTcs  de  San  Gregorio  y  Maidriello. 
El  Cabo  de  .Santa  María  de  Lenca,  antiguo  Sa- 
Icnlinum,  es  el  llamado  latón  de  ta  bota  de  Italia, 
límite  oriental  ilel  Golfo  de  Torenlo  y  meridio- 
nal del  Mar  Adriático.  Entre  los  cabos  ile  Santa 
María  de  Lenca  y  Olranto  (20  millas  al  N.N.E. ), 
el  terreno  se  compone  de  elevaciones  pedregosas 
bien  cultivadas,  en  donde  hay  iinmrrosas  torres 
y  ]iobl»cione8.  La  costa  es  además  por  todas  par- 
tea alta,  con  fondos  de  20  á  SI  in.  junto  á  ella, 
aumentando  en  las  inmediaciones  de  punta  Len- 
ca; pero  la  jicquefia  bahía  de  Castro  es  el  único 
refugio  que  permito  un  fondeo  provisional,  y 
como  lo»  corrientes  «on  también  por  lo  regulor 
muy  fuertes,  ningún  bumie  debe  apioxiniaise  á 
tierra  á  menos  de  dejar  el  A<lrii<ticn  con  tiempo 
favorable.  Las  numerosas  torres  levantailns  en 
los  primeros  tiempos  para  defensa  de  las  costas 
íon  voliza»  muy  convenientes  á  los  buques  eos- 
tero.<>  que  la  tiansitaii  para  buscar  alguna  do  las 
varias  ensenadas  que  presenta;  las  mus  notables 
de  estas  cnnsltuccioiies  son  el  telégiafn  de  Mon- 
teliingo,  á  dos  millas  al  N.E.  de  Lema,  las  riii- 
iins  lie  la  tone  Nnvaglia,  y  á  corta  distancia  las 
de  l'orrnso,  S|>ecchia  lirande  y  l'allaiio.  A  una 
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milla  de  Tricase  está  la  torre  de  Sasso,  y  enfren- 
te una  isla.  A  unas  12  millas  al  N.  ^e]  Cabo 
Lenca  está  la  punta  Maccarone,  y  en  su  parte 
S.O.  el  puerto  Castro,  al  N.  del  cual  está  el  do 
Padisco.  Mny  cerca  se  encuentra  el  CaboOtran- 
to,  extremo  S.  E.  de  un  promontorio,  y  cuyo  ex- 
tremo N.  es  la  punta  Orto.  La  costa  del  Adriá- 
tico, entre  Otranto  y  la  punta  San  Cataldo,  está 
formada  por  pequeñas  colinas  cubiertas  de  bos- 
ques, con  campos  bien  cultivados  y  mny  férti- 
les. Desde  la  citada  jiunta  hasta  las  inmediacio- 
nes de  P.iindis  se  ven  terrenos  bajos,  entrecor- 
tados por  pantanos  y  alguno  que  otro  edificio. 
En  toda  esta  parte  del  litoral  se  encuentran  los 
fondeaderos  de  Alimini,  Oíso,  San  Cataldoy  San 
Gennaio  y  el  puerto  de  Brindis.  El  extremo 
S.E.  de  la  bahía  de  Prindis  es  el  Cabo  Cavallo. 
Desde  Brindis  al  Cabo  Gargano  la  costa  es  •Gene- 
ralmente baja:  hasta  los  alrededores  de  Barlctta 
hay  muchas  ciudades,  con  pequeños  puertos, 
muy  concurridos  por  el  cabotaje;  muy  llana  has- 
ta Mouopoli,  se  eleva  luego  y  aparece  perfecta- 
mente cultivada  hasta  los  alrededores  de  Bar- 
letta.  Más  al  N.O.,  hasta  el  Golfo  de  Manfrcdo- 
nia,  está  formada  do  arena  con  pantanos  que, 
con  el  lago  Salpi,  hacen  esta  región  bastante  mal- 
sana. Los  principales  fondeaderos  y  puertos  son 
los  inmediatos  á  las  torres  de  Perona  y  Testa, 
Vacito,  San  Sabino,  Pazzelli,  Villanova  y  Cin- 
dola.  Cerca  de  la  costa  se  ven  las  poblacionesde 
Carovigno,  Ostuni  y  Conversano.  Cerca  de  la 
punta  Egnazia  están  las  ruinas  de  la  antigua  ciu- 
dad de  este  nombre,  y  al  N.  el  puerto  de  Mono- 
poli,  las  torres  de  Orto  y  Ancina,  la  roca  San 
Paolo  con  ruinas  de  un  monasterio,  la  pequeña 
c.  de  Polignano  y  la  de  Mola.  Siguiendo  al  N.O. 
aparecen  las  torres  de  Pelosa  y  Carnosa  y  el  fon- 
deadero de  San  Giorgio.  Sigue  el  puerto  de  Barí, 
con  la  punta  de  San  Cataldo  y  tres  faros.  Entre 
Bari  y  Molfetta  se  ven  la  tone  y  pequeño  puer- 
to de  San  Spiíito,  y  la  pequeña  e.  de  Giovenaz- 
zo,  al  O.  do  la  cual  hay  un  fondeadero  para  bu- 
ques pequeños.  En  el  puerto  de  Molfetta  hay  un 
faro  de  luz  roja.  A  cinco  millas  de  dicho  puerto 
está  el  pequeño  de  Bisceglie.  Siguen  el  de  Tra- 
ni,  con  faro,  y  el  de  Barletta,  tan  famosa  en  la 
historia  del  Gran  Capitán. 

Entre  ambos  la  costa  es  baja  y  arenosa  y  está 
casi  por  completo  desierta.  También  hay  faros 
en  Barletta.  Más  al  O.  comienza  la  serie  de  pla- 
yas bajas  y  pantanosas  que  rodean  el  Golfo  de 
Manfiedonia:  allí  están  la  desembocadura  del 
Olanto,  las  salinas  de  Barletta,  el  lago  Salpi  ó 
laguna  Salapina,  la  desembocadura  del  río  Cara- 
pella  y  otros  lagos  alimentados  por  los  arroyos 
que  descienden  de  los  Apeninos,  de  los  que  el 
más  importante  es  el  pantano  Salso,  que  comuni- 
ca con  el  mar  por  la  misma  boca  que  el  Cando- 
laro.  Muy  cerca  y  al  S.  de  Manfiedonia  se  en- 
cuentra el  Canal  San  Antonio,  que  sirve  de  des- 
agüe al  pantano  de  Siponte,  enfrente  de  las  rui- 
nas de  la  antigua  c.  de  este  nombre,  fundado  por 
Diomedes.  El  Golfo  de  Manfiedonia  está  com- 
prendido entre  Barletta  al  S.  y  el  CaboGargano 
al  N. ;  en  su  fondo  se  hallan  la  c.  y  puerto  del 
mismo  nombre  con  dos  faros.  Las  montañas  de 
Gargano  son  las  primeras  tierras  altasquc  se  ven 
en  la  costa  de  Italia  viniendo  del  Meiliterráneo; 
sn  cumbre  más  elevada,  el  monto  Calvo,  tiene 
1 055  m. ;  más  al  S.  está  el  monte  de  los  Angelí, 
de  884  m.  Hacia  el  N.E.  encuéniranse  el  fon- 
deadero de  Mattinata,  el  faro  de  punta  Rosa  y 
el  semáforo  del  monte  Saraceno.  El  macizo  del 
Gargano  forma  un  gran  saliente  hacia  E. ,  y  sn 
extremo  es  el  cabo,  testa  ó  cabeza  del  Gargano, 
alto  y  acantilado.  Al  S.  del  cabo  se  ve  la  torro 
de  Campi,  y  al  N.  do  ésta  el  pequeño  islote  del 
nii.smo  nombre.  Al  N.  del  cabo,  entre  éste  y  el 
pequeño  puerto  de  Viesti,  las  torrea  de  San  Fe- 
lice y  Cal  tardía  y  la  pequeña  isla  de  Portoniiovo. 
Kl  citado  pueito  de  Viesti  se  halla  protegido  al 
N.E.  por  el  islote  de  Santa  Croce,  donde  hay 
un  faro.  Entre  Viesti  y  la  aldea  de  Pe.iehici  la 
costa  es  csiarpoda  y  de  acceso  difícil.  Al  O.  está 
la  c.  de  Rndi  y  algo  más  allá  comienza  una  pla- 
ya do  arena  que  bordea  el  bo5<|ue  de  Varano  y 
que  termina  en  la  punta  Cajiojale.  Sigue  costa 
roqueña  y  arantiladahastala  punta  Milcto,  don- 
de termina  la  cadena  de  tierras  elevada  que  so- 
para los  líos  graniles  lagos  de  Varano  fTor/iií 
llarnae)n\  E.  v  ile  heAnn  (  J.aeti»  roxtanvt )  hX 
O.  Unas  12  millas  y  media  al  N  NO.  «le  laptin- 
ta  Mileto  se  halla  el  grupo  de  islas  llamado  Tre- 
initi.  Más  lejos  y  al  N,  K.  están  ln«  islas  Piniiosa 
y  Pelsgosa  y  la  roca  Cajolos.  Al  E.  de  la  punta 
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Milcto  comienza  una  larga  playa  do  arena,  unf- 
foriiie,  que  se  extiende  unas  lúO  millas  casi  sin 
interiimción,  hasta  el  |>io  del  monte  Conero. 
llasta  la  descnihocadutadel  río  delTronto,  aun- 
que la  coxta  no  se  halla  muy  poblada,  y  sólo  en 
lüs  alreileilüíeii  de  las  c.  se  ven  cultivos,  abun- 
dan no  obstante  los  recursos  y  sobre  todo  el 
agua  duk'o  de  los  nniiierosos  torrentes  que  bajan 
de  los  Apeninos,  ¡UTO  no  hay  un  solo  puerto  en 
que  se  pueda  fondear  con  seguridad.  Toda  esta 
potte  del  litoral  italiano  se  halla  dominada  por 
las  altus  montañas  do  Majella  y  del  Gran  Sasso. 
Iiimeiliatauíento  despuésdel  lago  de  Lcsinaestá 
la  desemliocailnradel  río  Fortorc,  antiguo  Fren- 
te, delante  de  la  enal  se  fondea  con  '20  m.  de 
agua  y  fondo  de  arena.  Pasado  el  Fortoro  la 
costa  aparee"  cubierta  con  los  bosques  de  Santa 
Ágata,  Maresca  y  Kan¡itello;  la  bordea  playa  do 
arena,  donde  se  ven  la  torre  do  Ilozza,  la  de 
Fantina,  en  la  desembocailnra  del  rio  Saccione, 
y  luego  la  torre  y  aldea  de  Campomarino,  cerca 
del  rio  del  Biferno.  Al  otro  lado  de  éste  está 
Termoli,  con  fondeadero  de  IC  á  22  m.  de  agua. 
Entro  Termoli  y  la  punta  do  la  l'enna  no  hny 
más  población  que  la  c.  do  Pasto,  antigua  His- 
loiiium,  cou  fondeadero  de  13  .í  17  m.,  y  está  si- 
tuada en  el  ángulo  que  forma  la  linea  de  costa 
que  en  esto  paraje  vuelve  hacia  el  N.  Entre  Ter- 
moli y  Vasto  desaguan  varios  ríos  lí  torrentes, 
de  los  que  el  más  importante  es  el  Trigno. 

Entre  Vasto  y  la  punta  de  la  Peuna  la  costa 
es  alta  é  inaccesible,  á  causa  de  las  rompientes. 
Desde  la  citada  punta  á  la  desemliocadura  del 
Sangro  hay  playa  de  arena  sólo  interruujpida 
por  las  rocas  Aderioo.  Al  O.  del  Sangro  y  hasta 
la  desemboi-.idnra  del  río  ile  Feltrino  y  la  aldea 
de  San  Vito  la  costa  aparece  sembrada  do  esco- 
llos, pero  entre  San  Vito  y  Ortona  vuelve  á  ser 
accesible.  En  el  pequeño  |iuerto  de  Ortona  hay 
un  faro.  Más  al  O.  está  Francavilla;  la  costa 
intermedia  es  de  playa  de  arena  y  en  ella  están 
la  torro  de  Macchia  y  las  de  las  desembocaduras 
do  los  ríos  de  Ariello  y  do  Foro.  Entre  Franca- 
villa  y  Pescara  se  vo  la  población  de  San  Sil- 
vestre. El  río  de  Pescara  sirve  de  puerto  á  la 
población  de  este  nombro.  Desde  Pescara  hasta 
el  río  del  Tronto  la  costa,  baja  y  arenosa,  está 
poco  poblada,  á  causa  de  los  pantanos  que  la 
hacen  malsana.  Los  únicos  punto.s  notabhs.son 
la  torre  de  Castellamare,  la  aldea  y  castillo  de 
Silvi,  la  torre  de  Cerano,  la  ciudad  de  Motigna- 
no,  la  aldea  de  Monte]>agauo,  la  ciudad  de  Giu- 
lianova  y  la  do  Tortoretto.  Siete  ríos  poco  im- 
portantes oortan  esta  costa:  el  Salino  Mayor,  el 
Pioniba,  el  Cnlvano,  el  Vomano,  el  Tordino,  el 
Salinello  y  el  Vibrata.  Los  barcos  de  cabotaje 
suelen  fondear  dolante  de  Sibei  y  Giulianova. 
Cerca  do  la  desembocadura  del  Tronto  está  la 
ciudad  de  Colonclla. 

Desdo  el  Tronto  hasta  la  desembocadura  del 
Pó  di-Goro  la  costa  se  présenla  uniforme  en 
una  longitud  de  1(30  millas,  sin  más  que  un  li- 
'gero  soliente  en  las  inmediaciones  de  Ancona. 
Entro  el  Tronío  y  los  primeros  contrafuertes  del 
monte  Conero  ó  do  Ancona  C3  baja,  con  playa 
de  arena.  Entre  Grottmare  y  la  torre  de  Palma 
los  últimos  estribos  de  los  Apeninos  llegan  hasta 
el  mar,  y  la  costa  aparece  muy  escarpada.  Entre 
Nnmana  y  Ancona  es  también  alta  y  acantila- 
da. De  Ancona  á  Rímini  las  pendientes  do  los 
Apeninos  llegan  muy  cerca  de  la  playa,  y  hasta 
ol  mismo  mar  en  Iosalrede<lore9  de  Pcsaro.  Todo 
esto  litoral  so  halla  bien  cultivado,  y  ciudadesy 
aldeas  ofrecen  rico  y  agradable  aspecto.  A  par- 
tir de  Rímini  la  costo  bnja  repentinamente;  en- 
tre Rímini  y  C'ervia  está  bien  poblada  y  culti- 
vada. Después  de  C'ervia  aparecen  pantano»  y 
cañaverales,  y  el  mayor  bosque  de  pinos  de  toda 
la  Italia,  que  se  extiendo  hasta  la  desemboca- 
dura del  Pó  di-Primaro.  Los  rios  y  numerosos 
torrentes  que  se  dirigen  al  mar,  al  N.  de  Anco- 
na, arrastran  gran  cantidad  de  limo;  así  el  lito- 
ral vtt  avanzando  sobro  ol  mar.  Desde  el  Tronto 
á  la  punta  do  la  Maestra,  sobre  el  puerto  de  An- 
cona, puede  recibir  bnc|ues  do  gran  calado;  los 
demás,  casi  todos  formados  por  la»  desembíjca- 
dnras  de  los  ríos,  apenas  sirven  poro  lo»  barco» 
de  cabotaje  y  son  de  oeceso  difícil.  A  tro»  mi- 
llas y  meilia  de  la  de.«enibocadnra  del  Tronic  so 
halla  la  aldea  de  San  Uenedetto,  en  la  desembo- 
cadura dol  Abbero.  .Siguiendo  hacia  ol  N.  so 
encuentra  la  ilesenibocailnradel  Teuu",  liachne- 
lo  sin  importancia,  bis  iildcas  de  Groltiininro  y 
Maraño,  con  pequeños  fondeaiKros;  la  oldea  de 
Pedazo,  cerca  do  la  desemliocadura  y  ■■>  1  ■  .b n- 
Tcsio  X 
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cha  dol  Aso  ú  Asoné,  también  con  fondeadero 
para  barcos  do  poco  calado;  el  puerto  de  San 
tüorgo  y  ol  río  Letc;  el  río  Teudo  y  la  aldea  que 
sirvo  de  puerto  á  San  Elpidio;  el  río  Cliienti  y 
el  puerto  doCivitauuova,  muy  frecuentado;  Po- 
tenza Picona,  puerto  de  Montesanto  y  la  de»- 
emboeadnra  del  Asóla;  el  ¡lueito  le  Kucanati  y 
lo.»  ríos  Potenza  y  Musone;  las  aldea»  de  Xnma- 
na  y  Sirolo,  en  la  pendiente  oriental  del  monte 
Conero.  En  Sirolo  la  costa  cambia  de  aspecto 
repentinamente;  so  eleva  y  formo  el  gran  morro 
llamado  monte  Cone.vo  ó  de  Aucona,  gran  niosii 
montuosa,  á  pico  sobre  el  mar  y  con  un  frente 
de  7  millas  de  largo  do  N.O.  á  S.E.  Dos  millos 
al  N.O.  del  monto  está  el  Puerto  Nuovo,  y  luego 
aparece  entre  dos  colinas  la  ciudad  do  Ancona, 
cuyo  puerto  ya  so  ha  dicho  que  es  el  mejor  de 
esta  parte  dol  Adriático.  Desde  Ancona  al  puer- 
to deSonigallia,  situado  á  14  millas  ol  N.O.,  la 
costa  tiene  playo  de  arena  y  está  cortada  por  la 
desembocadura  del  río  Esino,  no  lejos  de  la  pe- 
queña ciudad  de  Fajconara.  El  puerto  do  So- 
nigallia,  la  antigua  SenaOal/iea,  está  formada 
por  la  boca  del  río  Misa,  y  en  él  hay  dos  foros. 
Hasta  Fano,  12  millas  más  al  N.O.,  continúa  la 
playa  de  oreno;  esta  costa  ea  malsana  y  en  ello 
de.senibocan  los  ríos  Cesano  y  Metauro;  el  puer- 
to de  Fano  lo  formo  la  desembocadura  dol  Canal 
de  Chiuse,  derivación  del  Metauro.  Después  lo 
costa  se  eleva  bruscamente  y  á  seis  millas  de 
Fono  so  oncnentra  !a  c.  y  puerto  de  Pesare,  en 
la  orilla  dra.  del  Foglia.  Entre  Pesaro  y  Rímini 
la  costa  está  formado  en  un  principio  por  un  lar- 
go acantilado  y  luego  por  playa  de  areno,  corta- 
da por  varios  ríos,  de  los  que  el  más  importan- 
te es  el  Conca.  Pasadas  los  altas  tierros  de  Fio- 
reuzolu  y  de  Mezzo  esta  costa  se  encorva  formanilo 
una  gran  bahía;  á  la  mitad  del  camino,  entre 
Galieey  la  desembocadura  del  Conca,  so  encuen- 
tra la  aldea  de  Cattolica,  con  pequeño  puerto  y 
un  faro.  El  canal  en  que  el  río  Marcechia  des 
agua  forma  el  puerto  de  Rímini.  Desde  éste 
hasta  Cescnático,  á  II  millas  de  distancia,  lo 
costo  es  de  arena  y  muy  boja  y  de  acceso  difícil; 
en  ella  desembocan  los  rios  Uso,  Fiuniieino  y 
l'i.sciatello,  uno  de  los  cuales  debe  ser  el  célebre 
Rubicón.  Cesenático  es  el  jiucrto  de  la  c.  de  Ce- 
sena.  Cuatro  millos  al  N.  está  el  pequeño  puerto 
de  Cervia,  formado  por  un  canal  ortillcial.  Dos 
millas  y  medio  ol  S.S.E.  de  Cervia  empie?a  el 
gran  bosque  do  pinos  que  cubre  la  costa  en  una 
extensión  de  más  de  20  millas  hasta  Priniaro;  en 
toda  ello  ho)'  playo  de  arena,  es  muy  bajo  y  está 
cortada  ¡'or  pantanos  y  arroyos  que  hacen  inha- 
bitable tolla  esta  parte  del  litoral  itoliono.  Entre 
Cervia  y  Porto  Corcini  la  costa  se  halla  obstrui- 
da por  los  bancos  que  forman  los  limos  y  las  are- 
nas acarreadas  [lor  el  río  Savio  y  los  ríos  Vniti, 
ó  sea  el  Raneo  y  el  Montone  unidos,  cuyo  boca 
es  acecsilde  á  lo»  peqneños  barcos  de  pes'  a.  En- 
tro el  Savio  y  el  Montono  se  forma  la  bohía  y 
fondeadero  de  IScrono.  Algo  más  o!  N.  y  á  cuatro 
millo»  de  la  costo  se  encuentra  lo  c.  de  Ravena, 
que  .so  comunica  con  el  mar  por  el  citado  puerto 
Corcini.  Entro  éste  y  la  boca  del  Pó  di-Primoro 
hay  una  torre  aislada  que  indica  la  desembocadu- 
radel  ríode  Lameone,  hoy  completamente  cega- 
da. Al  X.  de  {'rimaro  forma  la  costa  una  lengüeta 
de  tierra  bajo  con  pequeíia»  dunas  de  areno,  que 
stqiarau  el  mar  de  lo  gran  laguna  deComocchio; 
en  el  Canal  l'alotta  se  hallo  la  c.  de  Comacehio, 
y  por  la  boca  de  dicho  canal,  llamada  puerto  de 
Magnavaeca,  se  penetra  á  la  laguna.  AI  N.  de 
dicho  puerto  sigue  la  )daya  de  arena  y  hay  otra 
comunicación  entre  el  mor  y  la  laguna  por  ol 
puerto  liianco,  al  N.  E.  del  cual  se  encuentra  la 
entrada  del  puerto  de  Volano,  desembocadura 
actual  del  l'u  di-Volano.  Entre  dicho  puerto  y 
los  terreno»  bajo»  de  la  desembocadura  del  Po 
ili-Goro  se  forma  la  bahía  ó  roda  de  (¡oro  ó  Saeea 
i'.eirAbnte.  Al  E.  y  al  N.  de  esto  rodo  se  hallan 
lo»  brazos  ó  canales  cpic  c 
Pó(V.  Pó).  Entro  lo»  1 . 
la  desembocadura  del  I 
delta  una  tmnta  baja  y  > 
bien  dclla  Maestra, con  ni 
to  y  la  batería  de  Sotlom 
trada  del  puerto  •}••  l'liiii 
arenosa;  en  cII.t  '  ' 
forma  el  imeit'' 
Jirento  el  pun  ' 
eomienzan  la»  ]■',•■  . 
bajas  que  compii  nii>  i 
del  Mar  Adriático  has i  . 
Tnilnistnrosla,  ..ii.-i,..  • 
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■r^titiivni  i-l  delta  del 
;.  Tollo  y 
lorma  el 
i.li  inm- 


es  cxcrsivonu-nte  bai»,    .  a,¡  .;  f!-.r  ,!.■  a^.--  i   con 
I-I  ■    '  ■      .1 


de  lo»  r>) 
tierbo  I.  1 


lamoceo  se  extiende  la  leuguota  ilo  arena  llamad* 
isla  I'ele.ktrina. 

El   más  inijiortante  y  man  fr*- ..•-!.   -i    •,, 

puerto»  que  dan  acceso  u  Un    ! 
Malomo'.'co;  por  él  »ulam<'iite   i 
á  Vcnecio  lo»  buque»  di    l-i  m 
cho  tiueito  y  el  de  .Snii  , 

isla  Je  Molamoeco.  Oír  , 

e»t09  canales,   tales  coi 

Portiy  l'iavc- Vecchio;  ■  , 

desembocadura  del  río  1  : 

deseiiiboeadnra  al  Sile.  I.  i 

man   el   puerto  do  Cortellj/.u.  I.ntii.  t.-u  y  la 
c.  do  Caorlo  la  costa  ea  de  |>eqiiefiaa  dnnaa  da 
aieno  poco  elevada.s,  y  en  ellas  desagua  <1  río 
Liveí  zo  formando  el  pneito  de  Santa   '.: 
rito.  En  C'ooilc  empiezan  los  lagunas  ■: 
ú  Moruno,  parecida»  o  la»  di'  Vr  n-  ^ii    '. 
embocadura  del  río  Lcm 

Falconeía.  Entre  éste  y  ■  i 

es  bajo  y  arenosa;  entre  1 
codura  del  Tagl ¡amento 

giinos  bosquecillo».  La  '1  , 

río  forma  una  punta  a'. 
llamada  punta  del  Tagliahi>  lu 
duro  del  inmediato  río  de  .Ste! 
puerto  de  Lignano,  separado  ib  I  > 

de  San  Andrea  por  el  banco  Mai;..,, ....  i.,..  _.j 
cntio  San  Andrea  y  el  puerto  Bii.«o,  irontcra  cu- 
tro  Italia  y  Austria,  aparecen  pcquc&as  dunas 
de  areno. 

Las  fronteras  terrestres  miden  1400  kms.  En 
los  artículos  AI'kthu  y  Fuamia  so  han  des- 
crito las  COI  respondiente»   ó   estos   paíse».    En 
cuanto  á  la  frontera  septentrional,  o  sea  la  do 
Suizo,  está  determinada  por  la  linea  de  parti- 
ción de  aguas  de  los  Alpes  Peninns  dc»de  el 
monto  Gropillón  hasta  el  Grieshorn,  exceptuan- 
do la  parte  del  Simplón,  donde  la  frontera  des- 
ciende oigo.  Desde  Gricshorn  bajo  haeii   1 1  .S. 
entre  el  loco  y  ol  Moggia,  atraviesa  el  l.i^     M  . 
yor,  signo  descendiendo  hasta  cerca  de  i 
por  las  montañas  de  la  orilla  O.  del  Iag>>  <. 
ncmbre  sube  de  nuevo  hacia  la  cre.staa!|   i 
trc  el  Son  Bernordino  y  el  Splugm.  A!  i  >:       ■ 
de  ésto  la  frontera  penetra  en  lacuencaií     !:    n 
posterior,  bajo  otro  vez  ol  S.  atravesani'       ^! 
ra,  y  contorneando  las  fuente»  del   luí.  '   :'    i 
un  saliente  hacia  Italia  en  el  Iternina  ha>:  .  n  :  v 
cerca  do  Tirano,  y  remonta  el  contraímrtf  iie 
los  Alpes  del  Bernina  á  la  derecha  del  Adda; 
alcanzo  otra  vez  la  vertiente  del  Inn  y  termina 
en  Ombroil,  cerca  del  Stelvio. 

ExUnsióii  y  ¡mblanón.  -  Italia  tiene  S70  kiló- 
metros de   hirgo  desde  el  punto  más  sepientiio- 
nol  do  su  frontera  hasta  1  <■»'••"    I  .1  <    ,i.   i, 
península,  ó  sea  el  Cabo    ■ 
ta  el  Cabo  Passero,  extr 
anchura  m;i\iiu.i  ■ »  d- 
reduce  ú  1  ' 
Uy  el  Ai 
snla  que  i^ 

rrc»pondii  uii  a\  mitit  .  i  ^iii¡- 

guirado  la  forma  de  la  p>  i  i  ron  la 

de  una  bota,  cuyo  1 1, .  h  i   ,,.tii- 

prendida  cutre  1 1 
do  Tárenlo.  La  - 
datn-^fi.i.i!.-., 
bi; 

íí; 

kii 
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toiioes  la  pol>.  anmentó  en  más  de  3250000  al- 
mas. La  pob.  de  1887  se  distribuye  por  regiones 
cu  la  forma  siguiente: 

Lomlmrdía 3916114 

Piamoute 3233431 

Sicilia 3192108 

Campania 3065060 

Veuccia 3010315 

Toscana 2340104 

Emilia 2303050 

ApuUa 1  685505 

Abruzos  y  Molisa 1409871 

Calabria 1333660 

Marcas  y  Romana 908968 

Lacio 960440 

Liguria 930609 

Cerdeña 723833 

Ombría 610306 

Basilicata 546662 

El  mayor  aumento  natural  de  la  población, 
durante  el  año  1887,  correspondió  al  Lacio,  Ca- 
labria y  Sicilia. 

En  31  de  diciembre  de  1889  la  población  liabía 
aumentado- algo  más:  era  de  30  947  306.  Hubo 
aumento  en  todas  las  regiones;  continúa  figu- 
rando en  primer  lugar,  por  la  población  absolu- 
ta, la  Lorabardía,  con  4  012  973  li.ibits. ,  y  en  el 
último  la  Basilicata,  con  556  309.  La  población 
relativa  del  reino  es  de  104  habits.  por  km.-;  la 
mayor  densidad  correspondo  á  la  Liguria,  179 
habits.  por  km.-;  la  menor  ala  isla  de  Cerdeña, 
30  habits.  por  km'. 

El  movimiento  de  la  población  en  1889  estuvo 
representado  por  229  994  matrimonios,  1191807 
nacimientos  y  809  689  defunciones.  El  excedente 
de  nacimientos  fué,  pues,  de  382118,  cifra  su- 
perior á  la  de  los  años  anteriores  (338  753  en 
18S5,  242357  en  1886,  323914  en  1887,  299132 
en  1888). 

La  emigración  fué  en  aumento  de  1885  á  1888 
y  disminuyó  en  1889.  En  1885  emigraron  157193 
individuos,  en  1886  167829,  en  1887  215665, 
en  1888  290736  y  en  1889  218412.  Los  países 
que  reciben  ra.iyor  número  de  emigrantes  ita- 
lianos son  las  Keps.  del  Plata,  Francia,  Améri- 
ca del  Norte  y  Austria.  Eu  1889  emigraron  á 
las  Reps.  Argentina  y  del  Uruguay  y  Paraguay 
75058  italianos,  á  Francia  27  487,  á  los  Estados 
Unidos  y  Canadá  25  881  y  á  Austria  25  670; 
a  España  y  Portugal  emigraron  837. 

El.número  de  extranjeros  al  final  del  año  1881 
era  de  59  956,  siendo  15  790  austríacos,  302  hún- 
garos, 12104  suizos,  10  781  franceses,  7  302  in- 
gleses, 5  234  alemanes,  1387  rusos,  1212  grie- 
gos, 922  españoles,  694  turcos,  583  belgas,  441 
suecos  y  noruegos,  204  holandeses,  168  dina- 
marqueses, 76  portugueses,  57  rumanos,  194 
egipcios,  116  tunecinos,  1286  anglo-amcrica- 
Dos,  354  argentinos,  193  brasileños,  95  mejica- 
nos y  461  de  otras  nacionalidades. 

Oroyrafia  é  hüirografia.  -  Italia  se  divide  na- 
turalmente en  tres  grandes  regiones:  1."  Italia 
continental,  formada  por  el  vallo  del  Pó,  y  lla- 
mada Alta  Italia.  2."  la  Italia  propiamente  di- 
cha ó  Italia  peninsular.  3."  las  islas  de  Sicilia 
y  Cerileña. 

La  Italia  continental  es  una  inmensa  llanura 
admirablemente  regada:  la  cuenca  del  Pó.  La 
Italia  peninsular  es  país  de  configuración  y  as- 
pecto muy  variados,  con  montañas  y  llanu- 
ras, mesetas  y  valles.  Italia,  según  Leipoldt, 
tiene  una  altitud  media  do  517°*, 17,  casi  exac- 
tamente la  misma  que  la  de  Austria-Hungría 
(517,87).  Bajo  este  aspecto  es  el  quinto  país  do 
Europa,  pues  fignra  después  de  Suiza,  España, 
la  península  de  los  Balcanes  y  Austria-Hungría. 
Totlas  las  montañas  de  Italia  se  relacionan  con 
los  dos  grandes  sistemas  de  los  Alpes  y  los  Ape- 
ninos. No  hay  acuerdo  .sobro  el  ¡muto  de  repa- 
ración entre  ambos;  el  ni.is  giiiernlmcnte  admi- 
tido es  el  desfiladero  de  Tcnde,  1  873  m.,  cerca 
de  la  frontera  de  Francia,  en  las  fuentes  del 
R  •ya,  en  el  camino  de  Niza  á  Coni.  Otros  lo 
llevan  mucho  mas  al  E.,  en  el  na.so  de  Altare  ó 
de  Cadibone,  desfiladero  que  sólo  tieni'  490  me- 
tros de  altitud;  es,  después  del  desfiladero  de 
Oiovi,  situado  más  al  E. ,  la  mayor  depresión  do 
esta  cadena,  y  se  le  ha  utilizado  jiara  ol  f.  e.  de 
.Savoiía  a  Turín.  Por  último,  rrcientenientc  el 
Estado  Mayor  italiano  lo  ha  fijado  en  nn  punto 
inlerineilio,  en  el  desfiladero  de  San  Bernardo, 
por  ol  <|n"  |'n<  I  el  camino  de  Albenga  á  Turín. 
Los  Alp<\s  I' i]nian  nn  inmenso  seniicírculu  al- 
rededor do  la  Italia  continental.  Esta  larita  línea 
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de  montañas  presenta  siempre  el  mismo  aspecto, 
es  decir,  desciende  por  pendientes  abruptas  al 
valle  del  Pó,  á  donde  no  envía  más  que  cortos 
contrafuertes,  en  tanto  que  por  el  lado  de  Fran- 
cia, Suiza  y  Austria  desciende  eu  pendientes 
más  suaves  y  por  escalones  sucesivos.  A  Italia 
pertenecen  muy  pocos  do  los  enormes  macizos 
alpinos.  Sobre  los  campos  de  Saluces  se  alza  el 
Viso,  3840  m. ;  pero  el  más  importante  de  todos 
esos  macizos,  por  la  altura  de  sus  cimas,  la  po- 
tencia de  sus  contrafuertes,  la  cantidad  de  sus 
glaciares,  la  abundancia  de  sus  aguas,  es  el  del 
Gran  Paraíso,  4052-4178  m.  al  S.  del  valle  de 
Aosta,  donde  corre  el  Doira  líaltea,  entre  el 
grupo  del  monte  Blanco  y  las  llanuras  del  Pía- 
monte.  La  mayor  parte  del  macizo  del  Mont- 
Blanc,  que  está  en  la  frontera  francesa,  perte- 
nece á  Francia;  los  del  Cervino  y  Monte  Rosa 
son  de  Italia  y  Suiza,  así  como  el  Píz  Bernina; 
la  Marniolata  está  eu  el  Imiite  con  Austria;  en 
territorio  italiano  se  alzan  el  monte  de  la  Dis- 
grazie,  el  Adamello  y  el  Autelao.  En  la  llanura 
del  Pó  se  alzan  ademas  algunos  macizos  aislados 
de  poca  altitud.  V.  Alpes. 

El  Apenino,  gran  cordillera  de  la  Italia  penin- 
sular, es  muy  inferior  á  la  de  los  Alpes  en  su 
masa  y  elevación;  su  altura  media  es  de  1300  á 
1400  m.  El  monti-  Corno,  punto  culminante  del 
macizo  del  Gran  Sasso  de  Italia,  entre  Teramo 
y  Aquila,  tiene  2920  m.  En  segundo  lugar  figu- 
ra el  monte  Valiuo,  hasta  no  hace  mucho  tiem- 
po considerado  como  la  más  alta  cima;  está  al 
S.  de  Aquila,  y  su  alt.es  de  2487  á  2500  m.  Esta 
larga  cadena  se  divide  naturalmente  en  tres  sec- 
ciones: el  Apenino  septentrional,  desdo  los  Al- 
pes marítimos  al  monte  Falterona,  donde  se  en- 
cuentra la  fuente  del  Arno;  el  Apenino  central, 
del  monte  Falterona  al  S.  del  Gran  Sasso  de 
Italia  en  los  Abruzos,  y  el  Apenino  meridional, 
de  la  Majella  á  la  extremidad  de  la  península. 

V.  Al'ENINOS. 

Desde  el  puuto  de  vista  hidrográfico,  la  Ita- 
lia continental  comprende  el  gran  valle  del  Pó, 
rica  y  fértil  llanura  que  ha  sido  teatro  de  nu- 
merosas y  sangrientas  guerras.  En  cuanto  á  la 
Italia  peninsular,  está  dividida  por  los  Ape- 
ninos en  tres  vertientes,  que  son:  las  del  Mar 
Adriático  al  E. ;  la  del  Jónico  al  S. ;  la  del  Ti- 
rreno al  O.  La  Italia  continental  corresponde 
á  la  vertiente  del  Adriático;  los  ríos  que  la  rie- 
gan son:  el  Pó,  que  la  atraviera  de  O.  á  E.  (véa- 
se Pó),  y  el  Adigio,  Bachiglionc,  Brcnta,  Piave, 
Livenza,  Tagliamento  y  el  Isonzo,  que  bañan  la 
Venecia.  La  Italia  peninsular  está  bañada  por 
numerosas  corrientes  de  agua,  tributarias  de  los 
tres  mares  que  bañan  esta  región.  Eu  la  Italia 
central  algunos  de  estos  ríos  son  bastante  con- 
siderables, pero  en  la  Italia  meridional  sido  son 
pequeñas  corrientes  torrenciales.  Todos  los  ríos 
de  la  Italia  peninsular  descienden  de  los  Ape- 
ninos. Los  principales  ríos  que  vierten  en  el 
Adriático  son:  en  la  Emilia  el  Montone,  que 
pasa  por  Forli  y  termina  cerca  de  Raveua;  el  Uu- 
bicón;  el  Marcccliia,  cuya  desembocadura  se  en- 
cuentra ocrea  de  Rímini.  En  las  Marcas  el  Fo- 
glia,  que  desemboca  en  el  Adriático  por  Pesaro; 
el  Metauro,  que  pasa  próximo  á  Urbinoy  termi- 
na en  Fano;  el  Esino,  que  baña  á  Jcsi;  el  Cliicn- 
ti,  que  pasa  por  Tolcntiuo  y  no  lejos  de  Mace- 
rata;  el  Tronto,  (|ue  desagua  por  Ascoli.  En  los 
Abruzos  el  Poscara,  llamado  Aterno  desde  su 
origen  A  Popoli,  y  que  pasa  cerca  de  Chieti;  el 
Sangro;  el  Trigno,  que  separa  los  Abruzos  del 
Samnio.  En  la  Cnpitanata  el  Fortore,  (pío  sepa- 
ra el  Samnio  de  la  f'apitanata;  el  Ofiinto,  gran 
rio  que  separa  la  Capitanata  de  la  Tierra  ile 
Bari.  Los  principales  ríos  quo  desaguan  en  el 
mar  Jónico  son  :  el  Brandano  y  el  Básente,  qiio 
bañan  la  Ba.silicata,  y  el  Crati  que  pasa  por  Co- 
scnza,  en  la  Calabria.  Los  que  desaguan  en  el  V  ir 
Tirreno  son:  el  Magra,  Scrchio,  Arno,  Ombru- 
no,  Tíber,  Garrigliano,  Volturno  y  Scle.  La 
cuenca  del  Tiber  osla  más  importante  de  la  Ita- 
lia peninsular.  Por  la  longitud  do  su  curso 
loa  ríos  mayores  de  Italia  ipie  pasan  de  100 
kma.  son:  Po,  Ailigio,  Tibor,  Adila.Oglio,  Ta- 
naro,  Arno,  Tcsino,  Piave  y  Kono.  Por  la  ex- 
tensión de  BH  cuenca,  do  mas  de  500  kms.',  Pó, 
Tibor,  Adigio,  Arno,  Adda,  Tanaro,  Tesino, 
Ogiio  y  Volturno.  El  Tcíino,  el  Adilaycl  Oglio 
son  all.  de  la  izq.  del  Pó;  el  Tanaro  lo  es  do  la 
dra.,  lo  mismo  quo  ol  Reno. 

Lo»  principnloH  lagos  de  Italia  son:  1.°  Al  pie 
di-  Ins  Alpes,  on  la  t.ombardía,  ol  lago  do  Orta; 
ol  lugo  Mayor,  cuya  profundidad  es  do  800  ni.  y 
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que  desagua  en  el  Tcsino,  contiene  las  preciosas 
islas  Borromeas,  sit.  en  el  fondo  del  golfo  donde 
desaguad  Toce;  el  lago  de  Varesa,  que  vierte  en 
el  lago  Mayor;  el  lago  de  Lugano,  el  lago  de 
Como,  atravesado  por  el  Adda;  el  higo  de  Iseo,  de 
donde  sale  el  Oglio;  el  lago  de  Idro,  que  desem- 
boca en  el  Chiese;  el  lago  de  Gardia,  el  mayor 
lago  do  Italia,  abundante  en  pesca,  y  del  que  salo 
el  Mincio.  Todos  estos  lagos  son  célebres  por  la 
belleza  de  sus  paisajes  y  por  la  limpidez  de  sus 
aguas;  todos  experimentan  en  la  primavera  y  en 
el  otoño  violentas  crecidas,  de  tres  á  sois  metros. 
2."  A!  pie  del  Apenino  central,  en  la  vertiente 
occidental,  el  lago  de  Trasiuieno;  los  lagos  de 
Chiusi  y  de  Montepulciano;  el  lago  Bolsona;  el 
lago  de  Vico;  los  lagos  de  Bracciano,  Albano  y 
Nemi,  antiguos  cráteres;  el  antiguo  lago  Fucino 
ó  de  Celano,  desecado  de  1855  á  1869. 

Cuando  en  otras  edades  geológicas  el  mar  cu- 
bría la  llanura  del  Pó,  los  lagos  de  la  Italia  con- 
tinental eran  golfos  muy  profundos  y  ramifica- 
dos, semejantes  á  los  fiordos  de  Noruega.  Da  fo 
de  su  origen  marino  la  existencia  en  ellos  de  una 
especie  de  sardina,  el  agone,  que  en  otros  tiem- 
pos sólo  vivía  en  agua  salada.  En  el  lago  de  Gar- 
da se  encuentran  otras  dos  especies  de  peces  ma- 
rinos. Hoy  se  van  reduciendo  las  cuencas  de  es- 
tos lagos  á  consecuencia  de  los  aluviones  que 
arrastran  los  ríos  alpinos.  Hubo  también  lagos 
en  la  llanura  del  Pó;  de  ellos  sólo  quedan  los  la- 
gos de  Mantua  á  causa  de  los  trabajos  artificia- 
les que  se  han  hecho  para  impedir  que  se  con- 
virtieran en  pantanos.  En  la  Toscana  se  halla  el 
lago  de  liientinaóde  Scsto,  que  vierte  en  el  mar 
por  un  canal  que  pasa  bajo  el  Arno.  Entre  Luca 
y  Viareggio  está  el  ¡jequcño  lago  de  Massaciue- 
col  i. 

Geología  y  minas.  -  En  la  región  continental 
predominan  los  terrenos  de  aluvión.  Es  la  gran 
llanura  cuaternaria  del  Pó,  envuelta  al  N.,  O.  y  S. 
]ior  terrenos  jurásicos,  graníticos  y  terciarios.  El 
Pó,  como  todos  los  grandes  ríos,  arrastra  los  de- 
tritos de  las  montañas  que  le  rodean  y  del  suelo 
que  surcan.  La  acción  diaria  de  esos  acarreos  va 
acumulando  depósitos  en  la  desembocadura,  don- 
de la  costa  avanza  y  el  mar  retrocede.  Desde  1604 
los  alfaques  del  rio  han  ganado  unos  16  kms.  La 
antigua  Hadria,  hoy  Adria,  fué  un  puerto  cé- 
lebre que  dio  nombre  al  Mar  Adriático;  hoy  dis- 
ta de  la  playa  36  kms.  El  suelo  de  la  Lombardia 
y  del  Pianionte  abundan  en  conchas  fósiles,  pero 
los  terrenos  que  cubren  los  depósitos  marinos 
contienen  osamentas  de  alces,  mastodontes,  ele- 
fantes, rinocerontes  y  otros  grandes  cuadrúpe- 
dos. Cerca  de  Plasencia  se  han  encontrado  hue- 
sos de  cetáceos.  En  la  Italia  peninsular  predo- 
minan las  formaciones  terciarías  al  N.,  al  E.  y 
al  O. ;  en  el  centro  las  cretáceas  y  jurásicas.  La 
cordillera  de  los  Apeninos  presenta  masas  gra- 
níticas y  de  serpentina,  que  constituye  el  núcUo 
de  estas  montañas,  y  también  masas  do  calizas 
sacaroidea  y  coni (Metas,  con  capas  silíceas,  y  Ia_ 
roca  arenisca  llamada  maeiyno.  Esas  calizas  son 
las  quo  dan  los  hermosos  mármoles  blancos  de 
Carrara.  En  la  base  del  Apenino  coutral  se  ex- 
tienden los  mismos  terrenos  terciarios  que  for- 
man colinas  compuestas  cu  gran  parte  de  marga 
arcillosa  y  arena  silícea,  en  las  que  se  encuentra 
sal,  azufro  y  pez  mineral.  Kn  oí  Apenino  meri- 
dional son  mas  visibles  las  rocas  graníticas  que 
en  el  resto  de  la  cordillera.  Corea  de  la  playa  se 
encuentran  colinas  calizas  perti'nocicntes  al  do- 
pósito  de  scdinunto  superior.  En  la  vertiente 
O.  del  Apenino  central  so  ven  restos  de  produc- 
tos volcánicos,  macignos,  y  las  rocas  calizas  lla- 
madas Iroicrlínas,  quo  sirvieron  para  la  cons- 
trucción do  la  mayor  parto  do  los  monumentos 
de  la  antigua  Roma.  En  resumen;  en  ol  N.  de  la 
península  el  terreno  cuaternario  se  halla  envuel- 
to por  ma.sasen  que  dominan  ol  granito,  el  gneis, 
el  micasquisto,  ol  carbonífero  y  el  jurásico;  los 
terrenos  eoceno  y  jurá.sico  constituyen  la  mayor 
parte  do  los  Apeninos:  una  faja  do  terreno  plio- 
cono  so  oxtionilo  a  lo  largo  del  Mar  Adriático  y 
dol  Mar  Jónico;  otra  anidoga  ocupa  casi  toda  la 
To.scana;  el  terreno  cretáceo  forma  anchas  fajas 
en  las  laderas  del  Apenino  central  y  en  la  costa 
occidental.  En  Sicilia  ol  granito  aparece  cubior- 
tii  por  rapas  terciarias,  y  a.sonia  principalmente 
al  N.  E.  y  E. ;  en  el  centro  y  N  O.  so  ven  forina- 
I  ciónos  cuaternarias.  En  Cordefia  predomina  el 
I  granito,  cubierto  on  muchas  parte»  do  esquistos 
'  y  rocas  triásicas  y  terciarias.  So  voi  también  al- 
'  gunas  masas  volcánicas.  Varias  do  éstas  se  hallan 
también  en  la  península;  las  principales  son  la 


del  N  iln  Roma,  desíío  el  Tilict  hasta  ol  otro 
lado  del  lago  de  Rolsena,  y  las  que  rodean  á  Nil- 
polos  y  al  laí»o  de  Albano.  En  la  Italia  propia- 
mente lucha  lio  hay  más  cráter  en  actividad  iiue 
el  Vesiihio,  y  fiiira  do  ella  el  Etna  en  Sieiliay  el 
de  Stroniboli;  pero  ai'in  se  presentan  en  vario» 
puntos  do  Italia  interesantes  fenómenos  volcá- 
nicos. En  la  llanura  de!  Polos  montes  Engáñeos, 
cerca  de  Padua,  y  los  montes  Borici,  cerca  de  Vi- 
cenzn,  ya  no  arrojan  lavas  de  ¿poca  remotisimn, 

fiero  conservan  fuentes  termales  y  gaseosas.  En 
os  vecinos  Alpes,  en  las  cercanías  de  Bellune  y 
de  Bassano,  son  muy  frecnentes  los  terrcniO- 
tos.  Del  Otro  lado  do  la  llanura,  al  S.  de  Mude- 
na  y  de  Bolonia,  chorros  de  gas  so  escapan  del 
suelo  agrietado;  son  hs  fiioitrx  a>rf/CH/'-.v,  céle- 
bres en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media.  Otra 
grieta  del  suelo  se  revela  por  «na  línea  de  vol- 
canes fangosos  ú  combi,  de  los  que  el  más  nota- 
ble es  el  de  Sassuolo,  cerca  de  Módena.  La  acti- 
vidad subterránea  es  mayor  toilavía  en  Toscana. 
Es  la  regiiin  de  Italia  que  poseo  más  fuentes 
termales,  algunas  célebres  en  el  mundo  entero, 
tales  como  las  do  Montc-Catini,  San  Giuliano, 
los  famosos  Bngni  di  Lucca  y  los  surtidores  que 
forman  los  lagoni,  cuyas  aguas  contienen  ácido 
bórico,  substancia  que  constituye  una  fuente  de 
riqueza  para  Toscana.  La  cadena  de  los  volcanes 
romanos  .se  extiende  sobre  esjie.sas  capas  de  tobas 
en  una  long.  de  200  kms.  Se  distinguen  estos 
volcanes  por  sus  numerosas  cuencas  lacnstres, 
que  ocupan,  aunque  no  todos,  antiguos  cráte- 
res. Pero  la  comarca  de  Italia  más  rica  en  fenó- 
menos volcánicos  es  la  Canipania,  cuyo  suelo 
está  formado  de  cenizas  hasta  una  profundidad 
desconocida;  el  volcán  de  la  Kocca  Monfina  re- 
posa desde  el  principio  de  los  tiempos  históricos; 
los  cráteres  de  los  Campos  Flcgreos  son  pró.xi- 
mamente  veinte.  El  mayor  es  la  Solfatara,  cuya 
última  cruptié.n  importante  ocurrió  en  1198, 
pero  que  conliinía  exhalando  hidrógeno  sulfura- 
do y  oesconiponiendo  sus  rocas  bajo  la  acción 
do  los  gases;  el  enorme  cono  del  Monte  Nuovo 
se  ha  levantado  en  época  reciente,  en  1538.  En 
la  isla  de  Ischia,  la  última  grande  erupción  del 
Eponico  tuvo  lugar  en  1302;  hoy  los  gases  do  la 
isla  sólo  se  escapan  por  treinta  ó  cuarenta  fuentes 
termales,  Parece  que  hay  alternativas  en  los  fo- 
cos de  actividad  de  esta  región,  porque  desde 
que  el  Vesubio  volvió  á  entrar  en  erupción  ol 
Epomeo  permancco  tranquilo.  El  Vesubio,  el 
volcán  más  conocido  y  estudiado  de  la  Tierra,  ha 
vomitado  frecuonteniento  cenizas  desde  la  terri- 
ble erupción  del  79  que  le  despertó  do  su  sueño 
seciilar;  desde  fines  del  siglo  xvii  las  erupciones 
parecen  más  numero.sas  que  antes,  y  apenas  se 
pasa  una  década  que  no  ocurran  una  ó  dos.  En 
cnanto  al  gran  cráter  del  Vultur,  ya  no  emite 
más  que  ligeros  vapores  de  ácido  carbónico  en  las 
orillas  de  dos  lagos  que  llenan  el  fondo  del  em- 
budo. Entre  estos  volcanes  se  encuentra  la  fuente 
de  ácido  carbónico  más  abundante  de  Italia; bro- 
ta del  charco  de  Ansanto  ó  del  Falto  de  aire, 
asi  llamado  á  causa  de  sus  gases  irrespirables. 
Los  desastres  causados  por  las  erupciones  vol- 
cánicas son  menores  todavía  que  las  desgracias 
que  ocasionan  los  terremotos;  los  dos  fenómenos 
van  con  frecuencia  uniílos.  Es  probable  que  los 
terremotos  do  las  c.  del  Golfo  de  Ñapóles  .sean 
producidos  por  el  movimiento  interior  de  las 
lavas.  Sin  mibargo,  la  terrible  catástrofe  do  Is- 
chia, que  hizo  perecer  á  más  de  4000  personas, 
se  atribuyó  al  trabajo  subterráneo  de  las  fuentes 
termales  y  al  hundimiento  de  las  cavernas.  Pero 
además  laBasilicata  y  lus  Calabrias  han  sufrido 
muchas  veces  desprendimientos  terribles,  cnyo 
origen  os  todavía  desconocido.  En  diciembre  do 
1857  uno  de  ellos  costó  la  vida  á  10000  perso- 
nas en  Potenza  y  sus  cercanías;  el  mus  terrible 
tnvo  lugar  en  1783;  32000  por.sonas  fueron  aplas- 
tadas bajo  las  c.  y  aldeas  destruidas. 

Los  principales  dist  mineros  de  Italia  son:  la 
Toscana  (montañas  entro  Cazzara  y  el  Monto- 
Aniata),  la  isla  de  Ellia,  la  Cerdeña,  los  Alpea 
Pi.imoutescsy  el  Bergamaseo.  Los  productos  son; 
lahulla  que  .se  explota  en  .Moutc-Batnboli  ven  los 
Alpes  Piamonte.-es;  el  lignito  en  el  Vicentin,  en 
Lombardía,  en  Toscana,  en  Cidibone  y  en  Soglia- 
na  (Marcas);  la  turba  on  To.scana,  en  el  Berga- 
maseo, en  la  prov.  de  Cremona,  en  la»  provs.  de 
Suza,  de  Ivroa  y  de  Novara.  La  proilueción  do 
combustibles  cu  Italia  es  tanto  más  iinportnnto 
por  ser  muy  raros  en  ella  los  bosques.  Los  prin- 
cipales yacimientos  de  hierro  so  encuentran  en 
Ro-Marina,  en  la  isla  de  Elba,  cuyas  rocas  ser- 
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pcntlnas  dan  excelonto  hierro  oligisto.  Se  obtia- 
nc  hierro  hepático  cnSondrio(VaItelina)y  valle 
Carmonica.  Hay  también  yacimientos  en  Tr«- 
vorsella,  cerca  do  Ivrca,  y  en  Cogne,  cerca  do 
Aosta.  Los  centros  de  fabril  aiióh  de  liierro  non 
la  isla  do  Elba,  la  Toscana  y  la  ribera  de  Geno- 
va, donde  so  trabaja  el  mineral  do  rio;  loa  airo- 
didores  de  Bérgamo,  do  Coma  y  do  Bresria, 
donde  se  fabriran  buenos  hierros  con  los  mine- 
rales de  Sondrio  y  del  valle  Carmonica:  el  vallo 
do  Aosta,  donde  se  emplea  el  mineral  do  Cogne 
y  do  Traversclla.  El  cobre  se  explota  en  Montc- 
Catini  (Toscana),  y  el  mineral  se  envía  á  las  fnn- 
dieiones  de  Swansea,  en  Inglaterra;  en  Agordo 
(Venecia)  y  en  Tartuccia  (Cerdeña);  el  mercurio 
en  Monte  Amiata,  en Silvena (Toscana)  ven  Va- 
llalla  (Venecia);  el  antimonio  en  lago  Stéfano  y 
en  Pereta,  cerca  de  Orbitcllo  (Toscana)  ;cl  plomo 
argentífero  en  Bottino,  cerca  de  Saraveza  (Tos- 
cana),  en  el  desfiladero  de  Tcuda  y  en  el  valle 
de  Aosta:  el  plomo  en  las  minas  de  Cerdeña, 
que  proveen  ile  mineral  á  las  fábricas  ele  plomo 
de  Marsella.  Los  mármoles  y  alabastros  son  una 
de  las  principales  riqueza.s  minerales  de  Italia. 
Las  canteras  do  mármol  de  Carrara  y  de  Massa 
suministran  hermosomármol  estatuario.  También 
se  explota  mármol  en  Seravezza.  Hay  mármoles 
decolor  en  Toscana,  Alpes  Piamonteses,  Apcnino 
Lignrio,  Bergamaseo  y  el  Vicentin.  El  verde  se 
explota  en  la  Ribera  do  Genova.  El  jaspe  en  el 
Cabo  Porto-Veneco  (ribera  de  Genova);  el  amari- 
llo de  Siena  en  Monte  Arenti;  el  azul  turquí  en 
Seravezza.  El  alabastro  eu  Castellina  Marítima, 
al  Sur  de  Livornia,  y  en  los  alrededores  de  Vol- 
terra  (Toscana).  Eneuéntranse  hermosas  pizarras, 
llamadas  de  Genova,  en  Lavaña,  cerca  de  Chia- 
vari;  kaolín  en  la  isla  de  Elba  y  en  la  provin- 
cia de  Novara;  yeso  en  los  alrededores  del  lago 
Iseo;  corindón  para  la  joyería  ó  para  fabricar 
esmeril  en  Iscglio,  en  la  provincia  de  Ivrea.  Se 
exporta  de  la  isla  de  Lípari  gran  cantidad  de 
piedra  pómez  procedente  do  la  montaña  de 
Campobianco.  La  tierra  de  ocre,  conocida  con  el 
nombre  de  tierra  de  Siena,  es  de  Grosseto  (Tos- 
cana).  Sicilia  es  el  principal  centro  de  produc- 
ción del  azufre.  Los  azúfrales  están  en  los  alre- 
dedores de  Caltanisetta.  Se  encuentra  también 
azufro  en  la  Solfatara,  cerca  de  Puzol,  en  la  Ro- 
manía y  en  Toscana,  pero  en  corta  cantidad.  El 
alumbre  se  explota  en  Tolfa,  cerca  de  Civita 
Vecchia,  y  en  Montioni,  Toscana.  El  bórax  se 
extrac  de  los  laijoni  del  territorio  de  Volterra, 
en  Toscana.  Dan  sal  los  depósitos  del  sal  gema 
del  Altomonte,  en  Calabria;  las  salinas  de  Co- 
maccliio,  de  Ccrvia,  de  Mili.scola,  y  de  Barletta 
(Adriático),  de  la  isla  de  Elba  (playa  de  Porto 
Ferrajo),  do  la  Cerdeña  (Cagliari,  Carloforte),  de 
la  Sicilia  (entre  Torapani  y  Marsala),  de  Cor- 
neto y  de  Ostia,  y  las  fuentes  saladas  de  Volte- 
rra, do  Salso  Maggiore  (Parma)  y  de  Lungro 
(Ñapóles). 

Entre  todas  las  producciones  minerales  figura 
muy  en  primer  término  el  azufre,  cuyo  valor 
amiol  es  de  35  á  -10  millones  de  pesctos.  Siguen 
el  plomo  (de  8  á9  millones),  el  zinc (4  millones), 
el  hierro  y  e¡  ácido  bórico  (  de  2  á  3  millones), 
la  plata,  la  hulla,  lignito  y  el  cobre  (más  do  un 
millón). 

Las  principales  aguas  minerales  de  Italia  son 
las  siguientes: 

Abano  (Venecia). -Termales;  clorudado  só- 
dicas. 

Acqui  (Piamontc).  -Termales;  sulfnradn-cál- 
cicas. 

Castellaniare  (Ñapóles). -Temíales  ó  frías; 
clorurado-sódicas  y  calcicas,  sufurosasy  fcrnigi- 
nosas. 

Cliianciano  (Toscana).  -  Termales;  sulf»t«do- 
cálcicas. 

Civillina  (Venecia).  -  Fríaa;snlfatoda8y  forni- 
ginosas. 

Courmayeur  (Pianionto).  -  Frías;  earbonat»- 
das-cálcicos. 

San-Giuliann  (Toscana). -Termales;  snlftta- 
do-cáli'icos, 

l.»cliia  (Nápolea).  -  Termales;  elorndadaay  bi- 
cal bonatadassódiea». 

Lúea  (Toscana). -Termales;  »ulf»t*do-cálci- 
cas  V  ferrugino.sas. 

Moiite-Alcelo  (Tosean«\  -Temíale»;  «ulfat»- 
das  y  carbonalada»-cálcica»y B»-í<o»«». 

Miinte-Catini  (To.-cnna).  -Temíale»  «5  fri»»; 
clornrailas-sódieas  y  nnseosn». 

La  Porreta  (Komania).  -Totni«les¡cloror«d«§- 
sódiías  y  sulfurosas. 
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Rocoaro  (VenccU).  -  Fri««;  nilfatudaí  y  car- 
honatadas-cilcicu,  tnir«tada«-inignéiiieM  y  fa 
rrut/inoBaa. 

Río  de  Chitiñano  (Toncan»).  -  Friaii;  bicatl  o- 
natada»  cabicns  y  iiudieu,  ferniginoiiu  y  (¡a- 
«eosaa. 

Tabinnn  íparma).  -  FrÍM;  anlritadu-cileicaii 

y-;"" 

i  irdía).  -  Fría»;  rloraradia-aó- 

d  -  ioiluradan  y  Kulfurmu. 

'^ •  I  .ihontc).  -Termales;  anlfnrOMi  y 

magnesicaa. 

Estas  aguaa,  que  «c  cnciicntian  en  la  provin- 
cia de  Coni,  gozn?.  i.  "i..  •■  •  ">acion  y  compi- 
ten con  las  de  A 

Vcsuviina  Ni.:  -). -Tennalen; 

bicarbonatadas-.'-.  -   -u  y  clomradaj- 

potásicas,  ferruginbi>iu,  ga>«o>a«. 

Vinadio  HMamontc). -Termales;  eloniridai- 
siidicas  y  sulfurosas. 

Viterbo. -Termales;   ■■' 
fnrosns,  iodobromurada», 

Vlitiin  y  jiTMluecimies  -  \   .  \ 
vidir,  con  relación  á  la  tcui|H;r:it>ira,  ■- :. 
regiones  ó  zonas.  Lo  primera  comprend. 
del   Pó,  cnyo  clima  es  temjdailo;  b.- 
esta  región  y  las  lagunas  de  Vei. 
veces  en  invierno,  llegando  á  d 
mómetro  á  10'  C.  en  Venecia.  E; 
se  cultivan  ni  el  olivo  ni  el  nar.ii 
muy  bien  la  viña  y  el  maíz.  L.t 
comprendida  entre  44  y   41"  4  \ 
la  Toscana,  la  Umbría,  las  Marca-,  '  I  t,  . 

romano  y  los  Abruzos.  La  nieve  no  ca.        •   :  i 
más  que  sobre  la.s  altas  montaña»;  la  t'i:  \    :i 
tura  varía  entre  O  y  35°;  el  verano  ea  r.i!i 
largo.  El  olivo  so  cultiva  con  éxito.  L.i  ■ 
zona,  situada  entre  41  J  y  39"  ^  1»L,  con 
todas  las  provs.    napolitanas,  menos  b - 
zos  al  Jí.   y  la  Calabria  al   S.    Es  un  i   : 
cálida;  durante  el  estío  el   termómetro  - 
á  44°  C, ;  el  naranjo  se  da  muy  bien  en  i  ■ 
te.  La  cuarta  zona,  sit.  entre  los  39  J  y  '■'■< 
tud,  comprende  la  Calabria,  la  Sicilia  y  \:  ■ 
es  una  región  muy  cálida,  donde  se  ci:  i 

palmera,  la  caña  de  azúcar  y  el  algr  : 
vientos  dominantes  en   Italia  son  los 
S.O.  ;el  sirocco  se  hace  sentir  con  fre  !.  ..  .  i. 
La  Toscana  es  el  país  do  Italia  donde  más  llueve; 
se  cuentan  por  término  medio  120  dita  de  11a- 
via. 

En  general  el  clima  ea  sano, 
lagunas  del   Pó;  en  los  arrozal- 
malsanos  cuando  el  agua  iiermu 
I  enellos;en  las  niarismasde  la  cani|  iíiai'  1. 
I  cuya  insalubridad  es  debida  á  los  bmsi-i  -   .  .n 
¡  bios  de  temperatura,  sucediendo  fr;"-     : 
durante  la  noche  á  los  fuertes  ■ 
en  las  lagunas  Pontinasy  en  toi 
litoral  donde  hay  pantanos  en 
casi  desiertas,  la  malaria  proiir. 
crosas.  La  Lombardía,  Veueci:i 
devastadas  por  la  p<'lagra.  Las  i . 
tico,  sin   hallarse  en  todas  parits  iinro  n.    la 
malaria,  son  más  sanas  qiio  las  del  litorml  medi- 
terráneo. 

La  teniperotnr»  media  de  Tur  '         '    '■     ' 
Milán  12, 8.  de   Venecia   13.4,.: 
de  Florencia,  14,6,  do  Roma   1.' 

15,9,  de  Palermo  17.9,  de  Siraeu^..  .    , 

xinia  del  verano  en  Palermo,  en  julio,  pi»*  de 
41;  la  mínima  en  invierno  0,2.  En  Milán  37  5 
y  12,2  res|ioctivaniento. 

En  el  N.  llueve   bantante.  La  i 
Milán  es  de  1  000  nim,  enciento  iii 
en  los  alios  v.ill,  -  ili  :¡\.-  ,  ,,  v. 
agna,  M,1^ 
vi»;febr. : 
lluvia  ami  • 

días.  Hacia  il  S,  üuevv  iiieuu..,.  :' 
rencia,  7(12  en  Roma,  824  en  N 
Pal.  lili..  V  lili  .n  Siiaiii-1    I:»' 


1140 


ITAL 


agrícola  de  esta  región  y  de  una  parte  del  Fia- 
monte  consiste  en  vastas  praderas  regadas  por 
el  más  hermoso  sistema  de  hidráulica  agrícola 
que  existe  en  el  mundo,  y  sobre  el  cual  conviene 
entrar  en  alsniíos  detalks.  La  parte  regada  del 
Piamontc  se  halla  al  N.  del  Pó,  entre  el  Orco  y 
el  Tt'sino:  está  bañada  por  numerosas  comentes 
de  agua  de  pendiente  rápida,  y  cuyo  volumen  es 
muy  considerable  en  verano  á  causa  de  la  fusión 
de  las  nieves  de  los  Alpes.  Es,  pues,  comarca 
naturalmente  dispuesta  para  el  riego;  también 
se  han  derivado  corrientes  que  la  recorren  por 
numerosos  canales,  casi  todos  navegables,  y  que 
alimentan  á  su  vez  á  un  gran  número  de  deriva- 
ciones secundarias,  las  cuales  proporcionan  agua 
á  todalaprov.  Estos  canales  reciben  el  nombre  de 
nririiiUo,  rogrjia,  cavo,  serióla,  fiíimc  y  fonna.  El 
más  importante  délos  canales  del  Piainonteesel 
Panal  Cavour,  de  85  kms.  de  largo,  y  que  vade 
Chivado,  sobre  el  Pó,  áTurbigo, sobre  el  Tesino, 
atravesando  el  Doria  Baltea  sobre  un  puente- 
canal.  El  objeto  de  este  canal  es  regar,  con  ayu- 
da de  las  dei  Pó,  las  campiñas  de  las  provincias 
de  Vcrceil  y  de  Novara  y  la  Lomellina.  Este 
país,  es  decir,  la  provincia  de  Novara,  era,  en 
otro  tiempo,  inculto,  árido  y  pantanoso,  pobre 
y  despoblado;  hoy  es  una  comarca  rica,  poblada 
y  cultivada  en  arrozales  ó  en  praderas.  La  trans- 
formación se  ha  virificado  del  siglo  xiii  al  xv, 
época  del  establecimiento  de  los  canales.  Exis- 
ten también  en  la  orilla  dra.  del  Pó,  en  la  pro 
vincia  de  Alejandría,  algunos  riegos  formados 
por  los  torrentes  de  los  Apeninos,  pero  estos 
nos  tienen  poca  ó  ninguna  agua  en  verano.  Va- 
rias circunstancias  han  favorecido  en  la  Lom- 
bardía  el  riego  de  sns  llanuras.  La  parte  más 
alta  del  país  está  cubierta  por  los  Alpes,  y  cada 
verano  las  nieves  y  los  hielos  vierten  su  tri- 
buto regular  en  las  corrientes  que  de  ellos  des- 
cienden. Al  pie  de  las  montañas  una  línea  de 
lagos  que  reciben  los  ríos  que  salen  de  los  Aljies 
forma  depósitos  que  sirven  para  moderar  y  de- 
purar las  aguas  torrenciales,  cargadas  de  un  fan- 
go silíceo,  cuyos  depósitos,  inútiles  ala  agricul- 
tura, obstruirían  fácilmente  los  canales.  Asi,  los 
ríos  que  salen  de  los  lagos  llevan  aguas  tan  lím- 
pidas como  abundantes,  y  á  favor  de  su  pen- 
diente natural  estas  corrientes  distribuyen  en 
todos  sentidos  los  riegos.  En  fin,  en  la  parte  más 
baja  del  país,  el  Pó  recibe  y  arrastra  todas  estas 
aguas,  dando  de  este  modo  á  la  Lombardia  la 
rara  ventaja  de  ser  país  muy  sano  á  pesar  de  su 
humedad  continua.  Los  nos  lombardos  que  sir- 
ven para  los  riegos  .son:  el  Tesino,  que  baña  la 
vasta  llanura  situada  entre  Novara  y  Milán  y 
llena  su  cometido  gracias  á  la  abundancia  ex- 
traordinaria de  aguas  que  llegan  al  lago  Mayor, 
de  donde  sale;  el  Olona,  el  Nirone,  el  Seveso, 
el  Lamhro,  el  Molgora,  torrentes  que  nacen  al 
pie  de  los  Alpes;  el  Adda,  que  sale  del  lago  de 
Como,  y  sus  afl.  el  P.rembo  y  el  Serio;  el  Oglio, 
que  atraviesa  el  lago  de  Iseo,  y  sus  afl.  el  Me- 
lla y  el  Chiese;  el  Slincio,  que  sale  del  lago  do 
la  Cíurdia;  por  último,  el  Adigio,  que  forma  el 
limite  del  país  regado.  Gracias  á  los  riegos,  la 
Lombardia  es  de  una  gran  fecundidad;  sin  em- 
bargo, como  la  prov.  de  Novara,  estaba  en  otro 
tiempo  cnliierta  de  laudas  pantanosas,  insalu- 
bres c  incultas.  Los  canales  fueron  construidos 
Íior  las  grandes  Reniii>licas  lombardas  durante 
08  siglos  xfl,  XIII,  XIV  y  XV.  Los  principales 
canales  de  la  Lombardia  son  el  Naviglio  Oramle, 
que  va  do  Tornavento,  sobre  el  Tesino,  d  Milán, 
pasando  por  Piuffalora.  Es  nn  canal  de  navega- 
ción y  rii'go  i|Hc  alimenta  numerosas  derivacio- 
nes «if  iind.iiias;  el  fanal  de  Pavía,  ramal  del 
r,r.  (í  .1  lite,  entre  Milán  y  Pavía;  el  Canal  do  la 
Mu//.i,  lateral  al  Ailda,  en  la  orilla  dra.  de  este 
río;  el  Adelfa,  derivación  del  prcccdi'ntn  y  que 
so  reúne  al  Lanibro;  el  Martesnna,  entre  olilán  y 
el  Adda,  que  continúa  el  Naviglio  firnnde. 

('a.«i  toda  esta  región  está  cultivada  rn  prade- 
ras y  alimenta  más  de  80  000  varas  de  leche. 
Sólo  47000  licctáre»»  están  destinadas  al  cultivo 
del  arroz. 

El  snelo  de  los  ducados  de  Parma  y  de  Mó 
den»  e«  ba«tnntA  fértil  en  las  llanura»,   pcm  i  e 

dr^  •  ...I,,    ¿  cubierto  di'  ' ' "< 

¡  ^  es  decir,  cr  i 

in  1  durados.  F.l 

iliM se  di'ilican  A  lu. . .  i  . 

sobre  to^lo  ;i  la  de  cameros  y  puercos; 

maíz,  trigo,  nn  poco  de  arroz  en  las  pin 

y  cercanH  »1  Pó,  muchas  castafias,  di.^t;i.^  .. 

dotM   las  de  OarfagniDS  por  su  buena  tulidiid, 
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alfalfa  y  trébol  para  el  ganado.  Es  una  región 
pobre  y  mal  cultivada.  La  Romanía,  Ferrara,  y 
la  Bolonia  forman  en  el  valle  del  Pó  una  re- 
gión nmy  parecida  á  la  anterior,  pero  más  fe- 
cunda y  sobre  todo  mejor  cultivada.  Las  mon- 
tañas y  las  colinas,  poco  fértiles,  están  cubiertas 
do  bosques  y  árboles  frutales  y  viñas;  las  prade- 
ras producen  excelente  cáfiamo,  mucho  maíz  y 
trigo.;  hay  también  viñas  que  producen  en  abun- 
dancia un  vino  blanco  bastante  estimado,  y 
moreras.  En  las  partes  bajas  del  vallo  del  Pó 
se  recoge  arroz;  por  último,  praderas  naturales 
alimentan  numeroso  ganado  vacuno  y  lanar. 

La  ribera  de  Genova,  país  montañoso  y  marí- 
timo, da  en  la  zona  litoral  el  olivo,  la  higuera, 
el  almendro,  naranjo,  limonero,  cultivo  que  se 
continúa  en  la  Italia  peninsular  en  el  ducado  de 
Massa,  y  flores  para  la  Perfumería;  en  la  zona 
montañosa  la  viña,  y  más  que  la  viña  el  trigo, 
el  maíz  y  el  castaño;  las  regiones  más  elevadas 
están  cubiertas  de  pastos.  El  país  de  Luca  pro- 
duce más  especialmente  aceito  y  seda.  En  la  Tos- 
cana  el  suelo  es  muy  fértil  y  está  cultivado  por 
todas  partes  con  cuidado,  empleándose  los  me- 
jores métodos;  lo  cruzan  caminos  en  todos  sen- 
tidos. La  más  bella  parte  de  la  Toscana  es  el 
valle  del  Chiana,  en  otro  tiempo  inhabitable  é 
inculto,  hoy  desecado,  aprovechado  y  convertido 
en  una  región  rica  y  de  cultivo  perfeccionado;  la 
población  es  activa  y  laboriosa  y  en  los  campos 
las  mujeres  añaden  á  sus  trabajos  agrícolas  un 
oficio;  fabrican  sombreros  de  paja,  obtenida  ésta 
de  una  variedad  de  trigo  llamado  mnrzuoh,  que 
siembran  con  este  objeto,  ó  bien  tejen  algodón. 
Buenos  sistemas  de  riego  aumentan  la  fecundi- 
dad de  las  praderas.  Se  recoge  en  abundancia  el 
trigo,  maíz,  habas,  que  reemplazan  á  la  avena 
y  se  dan  á  los  caballos;  el  altramuz,  que  sirve  do 
pasto  vegetal  y  qne  se  cultiva  como  tal  en  el 
Friol,  en  toda  la  Italia  central  y  meridional.  La 
Toscana  tiene  pocas  praderas  naturales;  el  ga- 
nado, ba.staute  raro,  se  alimenta  en  los  establos 
con  productos  de  las  praderas  artificiales.  Los 
carneros  y  las  cabras  viven  en  los  pastos  de  las 
montañas  de  abril  á  octubre,  y  en  las  marismas 
de  octubre  á  abril.  Los  castaños  abundan  en  la 
parte  montuosa,  siendo  célebres  las  castañas  de 
Toscana  y  Luca;  la  viña  y  los  olivos  cubren  com- 
pletamente las  colinas;  las  moreras  y  los  árboles 
frutales  son  muy  nimierosos,  pero  á  excepción 
de  los  higos  y  de  la  uva  los  frutos  son  de  me- 
diana calidad.  Las  Marcas  y  la  Umbría  consti- 
tuyen una  de  las  mejores  partes  de  Italia.  Las 
Marcas  se  asemejan  á  la  Romanía  por  el  aspecto, 
el  cultivo  y  las  producciones;  es  un  pais  fértil  y 
poblado.  La  Umbría,  pais  accidentado  y  muy 
pintoresco,  es  igualmente  fértil;  produce  trigo, 
aceite,  vino  y  seda.  La  Sabina,  la  campiña  do 
Roma  y  los  pantanos  Pontinos  se  componeri  de 
vastas  llanuras  casi  desiertas,  accidentadas,  de 
aspecto  triste,  y  á  las  que  la  malaria  impone  un 
método  do  cultivo  especial.  Estas  diversas  co- 
marcas no  contienen  en  sus  partes  bajas  ni  una 
sola  habitación;  el  cultivo  y  loshabitantes.se 
refugian  en  las  altas  colina.s,  donde  el  aire  es 
sano,  pues  la  malaria,  que  engendra  liebres  tena- 
ces y  a  menudo  mortales,  so  eleva  únicamente 
á  30  ó  40  m.  sobro  las  llanuras.  Estas  se  hallan 
cid)iertas  de  malos  pastos,  ó  á  veces  de  trigo, 
cultivos  que  no  exigen  la  ]iresencia  permanente 
del  cultivador,  el  cual  habita  en  las  alturas  y 
no  desciende  á  los  campos  más  que  tres  voces 
por  año,  para  preparar  y  labrar  la  tierra  y  cose- 
char. Lo  ayudan  en  cata  triplo  operación  pobres 
inontaücscs,  procedentes  de  los  Abiuzos  ó  de  la 
Sabina,  En  algunos  días  queda  concluido  ol  tra- 
bajo, pero  un  gran  número  de  obreros  ha  adqui- 
rido la  enfermedad  que  mucha»  voces  les  produce 
la  muerte.  Se  evalúan  do  2f>  á  30  000  el  númtro 
de  montañeses  quo  descienden  cada  año  á  estas 
insalubres  llanuras.  Después  do  la  recolección 
permanecen  di. •■nudas,  aidieutesy  despobladas; 
sólo  quedan  alguno»  habitantes  diseminados  y 
encargados  do  la  custodia  de  las  conflrnccioues 
y  ganados.  Pero  ou  la  parto  elevada  del  terreno, 
por  ejemplo  en  Albano,  se  ven  viñas,  árbolis 
frutales  y  ricos  cultivos.  Los  (lantanos  Pontinos 
todavía  hai-en  malsano  el  país,  á  pesar  de  los 
glandes  trabajos  de  saneamiento  ejecutados  du- 
rante el  pontiliíado  de  l'io  VI  y  la  dominación 
'"iiH-esa.  Ilallamlo.so  el  terreno  do  e'<ta  regii'n 
al  nivel  ilel  mar,  os  difícil  hacer  coirer  las 
is  do  una  infinidad  de  rio»  torrenriales,  cuyas 
!  idas  son  considerablca  y  frecuentes;  se  ha  es- 
tablecido »iu  cnibaigo  nn  aiatoma  do  canales  do 
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desagüe  que  vierten  sus  aguas  en  el  mar.  Los 
cuatro  quintos  del  país,  cubiertos  en  otro  tiempo 
por  los  pantanos  Pontinos,  han  sido  desecados 
en  gran  parte,  y  la  admirable  vía  Apia,  res- 
taurada, conduce  de  nuevo  de  Roma  áTenacina. 
Estas  tierras,  antes  pantanosas  é  infectas,  son 
hoy  praderas  que  alimentan  numerosos  ganados 
do  bueyes,  búlalos  y  caballos,  y  están  en  parte 
sembradas  do  trigo,  habas  ó  maíz,  pero  siempre 
desiertas  á  causa  de  la  malaria,  que  obliga  á  los 
labradores  á  vivir  lejos  y  en  sitio  más  elevado; 
no  bajan  más  que  á  labrar,  recolectar  ó  segar, 
como  en  la  campiña  do  Roma.  Las  provincias 
napolitanas  constituyen  un  país  do  montañas 
calizas  y  agrestes,  cuyas  partes  superiores  están 
cubiertas  de  pastos,  quo  vienen  á  buscar  en  ve- 
rano los  carneros  trasliumantes,  y  más  abajo  de 
los  cuales  crecen  grandes  bosques  de  gigantescos 
castaños,  en  tanto  que  las  pendientes  inferiores 
están  plantadas  do  olivos.  Las  llanuras  so  reser- 
van á  los  cereales,  habas,  maíz,  altramuces,  cá- 
ñamo, naranjos,  limoneros,  higueras,  alinendro.s, 
y  en  las  cercanías  de  las  grandes  c.  al  cultivo 
de  los  melones,  sandías,  pepinos,  tomates  y  be- 
renjenas, de  lasque  se  hace  un  enorme  consumo 
á  causa  do  alimentarse  lapoblación  de  las  ciuila- 
des  casi  exclusivamente  de  legumbres,  pescado 
y  frutas.  En  general  las  provs.  napolitanas  son 
fértiles,  pero  el  países  malsano  y  más  de  un  mi- 
llón de  hectáreas  de  tierra  buena  permanecen  eu 
baldío  y  desierta,  á  causado  los  aires  infecciosos 
quo  se  desprenden  do  los  pantanrs,  en  la  Capi- 
tanata,  la  Basilicata,  la  Tierra  de  Otranto  y  la 
Tierra  de  Barí.  La  Tierra  de  Labor,  la  prov.  de 
Ñapóles  y  el  Principado  Citerior  -son  las  partes 
más  bellas  del  reino  de  Ñapólos.  Su  suelo,  for- 
mado de  llanuras  fecundas,  salubres,  excepto  en 
las  orillas  del  Valturno  y  del  Garigliono,  bien 
regadas  por  medio  de  norias  y  bien  cultivadas, 
producen  en  abundancia  trigo,  maíz,  jiepinos, 
melones,  sandías,  cáñamo,  centono,  aceite,  na- 
ranjas, uvas,  vino,  seda,  etc.  Para  proteger  estas 
tierras,  naturalmente  secas,  contra  los  ardores 
del  sol,  se  cubren  los  campos  de  álamos  gigan- 
tescos, olmos,  olivos,  moreras  y  naranjos,  cuya 
sombra  protege  las  cosechas.  Los  Abruzos,  el 
Samnio  y  el  Principado  Ulterior  forman  nna  re- 
gión aparte,  montuosa,  cubierta  de  bosques,  ves- 
tida do  pastos  alpestres  y  habitada  por  una  po- 
blación de  pastores  ,  que  vive  casi  únicamente 
do  castañas  y  frutos.  Los  carneros  de  la  Capita- 
nata  vienen  á  pastar  á  las  mesetas  de  los  Abru- 
zos desde  abril  á  septiembre.  La  trashnmación 
es  muy  antigua;el  Apulio  enviaba  en  verano  sus 
carneros  al  Samnio.  La  Cajiitauata.  la  Tierra  de 
Barí,  laTierra  deOtrantoy  la  Basilicata  forman 
una  gran  región,  casi  toda  compuesta  do  llanu- 
ras, en  general  áridas  y  mal  cultivadoa,  Eu  la 
Capitanata  y  la  Tierra  de  Bari  estas  llanuras 
toman  el  nombre  de  Tavoliere  di  Piiglia)  Llanu- 
ras de  la  Pulla);  el  O.  de  la  Capitanata  y  el  N. 
de  la  Basilicata  soD,  al  contrario,  montuosos.  In- 
mensos y  excelentes  pastos  de  invierno  y  tierras 
de  pasto  comiín,  abandonadas  á  los  carneros, 
constituyen  el  carácter  principal  do  la  geografía 
de  la  ApuUa.  En  verano  todas  estas  llanuras  es- 
tán peladas,  pero  desde  el  mes  do  octubre  se  cu- 
bren do  hierbas  y  sirven  de  pastosa  loscarneros 
que  descienden  de  los  Abruzos.  Toda  esta  regii'n, 
principalmente  la  Capitanata,  es  un  país  do  cria; 
loa  bueyes  ó  toros,  los  búfalos,  quo  se  encnoii- 
tran  en  las  orillas  del  Ofanto,  los  carneros,  los 
caballos,  los  asnos,  mulos  y  cerdos  son  muy  nu- 
merosos y  do  hermosas  razas.  Las  partes  cultiva- 
das y  regadas  prcdncen  trigo,  almendras,  higos, 
vino  y  aceite.  El  cultivo  del  olivo  está  mny  ex- 
tendido, y  en  la  Tierra  de  Bari  y  la  Tierra  do 
Otranto  ocupa  por  lo  menos  dos  tercios  del  sue- 
lo. La  Calabria  es  una  península  estrecha,  moii- 
tuo,sa,  con  muchos  bosques,  y  atiave.sada  por 
valles  fértiles;  pero  las  llanuras  litorales  son 
mal.iana»  y  están  desiertas.  Las  partos  cultiva- 
das de  los  valles  producen  vino,  aceite,  naranjas, 
limones,  trigo,  seda,  azafrán,  regaliz  y  algodón, 
y  las  praderas  alimentan  mucho  ganailo  vacuno 
y  excelentes  caballos;  |H'ro  gran  parto  do  este 
fecundo  suelo  está  sin  cultivar. 

En  general  las  producciones  más  comunes  en 
Italia  son:  el  trigo,  qne  so  cultiva  en  todo  ol 
territorio,  y  el  trigo  duro,  con  el  que  se  fabrican 
las  excelentes  nastas  llamailas  do  Italia,  oape- 
cialmente  en  Horoncia,  Ñapóles  y  Genova;  ol 
centeno,  qne  se  cosecha  en  corla»  cantidades  y 
que  so  emplea  como  forree  en  las  iirov».  napo- 
litanas; el  arroz,  que  crece  en  abundancia  onlaa 
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partos  rogadas  ilel  Piamonto,  Loiiilianlía,  Ferra- 
ra, liolonia,  Marcas  y  las  provs.  napolitanas 
atbúitica.'i;  el  niaiz,  ú  grano  turco, que  so  cultiva 
en  tullo  el  pnía,  ¡icro  sobre  todo  en  la  Italia  sep- 
tentrional, Piainonte,  Lonihardía,  Veneoia,  Emi- 
lia, parte  de  la  Toscana,  y  sirve  para  falirioar  la 
polenta,  que  herviila  con  agna  y  sal  constituye 
el  principal  alimt-nto  ilu  la  poblaeiíjn;  y  las  cas- 
tañas, que  sirven  do  alimento  á  los  liabits.  de 
todas  las  partes  montuosas  y  pobres.  El  princi- 
pal cultivo  industrial  es  el  do  la  soda,  que  se 
cosecha  sobre  todo  en  la  Lombardía,  la  cual  pro- 
duce la  cuarta  parte  de  la  total  recolección  de  la 
seda;  las  mojoies  clases  vienen  do  las  provs.  de 
Milán  y  de  Como,  y  la  mayor  cantidad  procede 
de  Horganiasco,  del  Bresciano,  Pavosano  y  Cre- 
niona.  Los  demás  países  do  producción  son;  Luoa 
y  la  Toscana,  las  Marcas  y  la  Komania,  el  Pe- 
rugín,  la  Tierra  de  Labor  y  el  Principado,  la 
Calabria  y  la  Sicilia.  También  so  produce  en  el 
Piamonte,  Venecia,  Friiil  y  Umbría.  La  enfer- 
medad de  los  gu.sanos  de  seda  redujo  la  jiroduc- 
ción  liace  algunos  años. 

La  Italia  om¡iloaeusu9fábricas  ladócimaparto 
de  la  seda  que  produce:  exporta  la  casi  totalidad 
á  Francia,  Inglaterra,  Suiza,  Alemania  y  Rusia. 
El  Bombyr  cinlliia,  gusano  rústico  y  que  se 
alimenta  de  las  liojas  de!  ricino,  .sauce  y  cea- 
rola,  es  ya  muy  abundante  en  el  Piamonte.  Des- 
pués de  la  seda  el  cáfiamo  ocupa  importante  lu- 
gar en  los  cultivos  industriales  italianos,  espe- 
cialmente en  Ferrara  y  l'olonia.  Aquí  es  donde 
se  cultiva  el  cáñamo  gigante,  llamado  de  Vene- 
cia, que  tiene  una  alt.  de  i  á  6  m.,  de  calidad 
excelente,  y  (]ue  so  exporta  á  Inglaterra  y  Fran- 
cia por  Vcnccia.  También  se  cultiva  el  cáñamo 
en  Toscana,  Lombardía  y  Piamonte.  Las  pro- 
vincias de  Cremona  y  Croma  cultivan  mucho 
lino,  que  se  exporta  también  á  Inglaterra.  Se 
cultiva  además  el  lino  en  las  provs.  de  Brescia 
y  de  Lodi,  en  la  Ronianin,  las  Marcas,  Umbría, 
el  Piamonto  y  la  Vnltelina.  Desde  1862  el  culti- 
vo del  algodón  ha  tomado  gran  incremento  en  la 
Italia  meridional.  Las  especies  cultivadas  son  el 
algodón  herbáceo,  blanco  y  rojo,  indígena,  y  el 
algodón  turk,  ó  variedad  blanca  de  Siam.  Di- 
versas variedades,  tales  como  el  Luisiana  y  el 
Egipto,  han  obtenido  com)deto  resultado.  Ita- 
lia cultiva:  anís  en  la  Pulla  y  la  Romanía,  par- 
ticularmente en  Faenza;  la  rubia  en  Toscana  y 
en  Salerno;  lúpulo  en  los  alrededores  de  Alejan- 
dría; regaliz  en  los  Abruzos  y  más  en  la  Cala- 
bria, donde  so  fabrica,  en  C'asano,  el  mejor  ex- 
tracto do  regaliz  en  barra;  azafrán  en  la  Basili- 
cata,  la  Calabria  Ulterior  y  los  Abruzos;  zuma- 
que, arbusto  cnyas  hojas  y  ramas  tiernas  secas 
y  reducidas  á  polvo  emplean  los  curtidores  y  tin- 
toreros, figurando  Veneeia  y  Sicilia  como  los 
principales  contros  de  fabricación ;  el  jtndropvgon 
ischicnum  y  el  Chri/.iojwgon  grillns,  gramíneas 
enyas  raíces,  finas  y  amarillentas,  sirven  para 
hacer  brochas  finas  para  el  tocador,  llamadas 
bi-ochas  de  grama,  en  la  Emilia  principalmente. 
El  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  que  fué  muy 
importante  en  Sicilia  durante  los  siglos  XII 
al  XV,  está  hoy  muy  reducido.  Los  do  viña,  oli- 
vo, árboles  frutales,  ocupan  nn  buen  lugar.  La 
viña  se  encuentra  en  toda  la  península;  en  todas 
partes  fabrican  vino,  pero  en  general  está  mal 
preparado.  Los  mejores  son:  el  vino  santo,  cose- 
chado en  Castiglione  y  en  Leonato;  el  Laerijma 
cAriVi  {vino  tinto),  qnc  so  co.secha  en  las  lado- 
ras  del  Vesubio;  los  vinos  blancos  de  Marsala  y 
vinos  de  Siracusa  (Sicilia),  los  de  Monlopulcia- 
no  (Toscana),  Monteliascono  y  Oensano  (Roma), 
de  Orvieto  (Umbría),  de  Asti  (Pianionte\  de 
Oristano  (Cerdeñnl,  y  los  vinos  blancos  de  Mar- 
ciana y  de  Porto  Ferrajo  (isla  de  Elba).  Se  ela- 
bora en  la  isla  de  Elba  y  en  Turíii  el  r&rmouth, 
muchas  pasas  en  Ccrdoiía,  Calabria,  islas  Lipa- 
ri,  oto. 

El  aceite  es  la  producción  más  importante  de 
la  Italia  nioridional.  Los  otros  países  que  tam- 
bién lo  producen  son  la  ribera  de  Genova,  el 
país  de  Lucca,  la  Toscana,  la  Umbría  y  el  dn- 
cado  de  Urbino.  Los  mejores  aceites  proceden  de 
Luca  y  de  la  ribera  da  Genova,  do9p\ié.s  de  la 
Toscana,  del  Urbino  y  de  la  Tierra  de  Otranto. 
Los  provs.  napolitanas  y  Sicilia,  qnc  son  lo» 
glande»  contros  de  producción,  son  también  los 
principales  contros  de  exportación;  este  comer- 
cio so  hace  en  Ñapóles,  Galliiioli,  Tárenlo  y 
Bari.  Los  frutos  abundan  en  todo  el  territorio  y 
los  secos  dan  Ingar  a  una  gran  exportación.  Los 
mejores  higos  secos  son  los  de  la  Calabria,  Pu- 
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lia,  f'ordefia  y  Genova;  las  almendras,  de  la 
Italia  meridional  y  de  la  ribera  de  fiénova;  las 
naranjas  y  limones,  do  la  rilu  ra  de  Genova  en- 
tre Niza  y  Savona,  de  la  Italia  meridional  y  de 
la  Sicilia.  Las  cidras  de  Keggio  (Calabria)  y  de 
Sioilia  sirx'en  para  hacer  dulces,  que  Liorna  y 
Genova  exportan  en  grandes  cantidades.  La  Ca- 
labria y  Sicilia  recogen  mucho  pistacho. 

La  ]iroducción  anual  de  trigo  es  do  unos 
46  millones  de  kilogramos  ■  De  seda  cruda  pro- 
dujo Italia  en  1887  3-176000  (la  producciuii  de 
to<la  Europa,  incluso  Italia,  fué  de  íflCOOOO). 
La  de  vinos  es  de  .'iOOOOOOO;  maíz.  32000000; 
cebada,  centeno  y  avena  13000000;  arroz,  d« 
9  á  10  millones;  patatas  siete;  aceite  tres;  casta- 
ñas seis  millones  de  quintales.  Hay  nnos  cinco 
millones  de  limoneros  y  otros  tantos  naranjos. 
Entre  las  plantas  de  otros  países  que  parece  ilan 
buen  resultado  en  Italia  citaremos  el  te,  del  que 
se  han  plantado  varios  arbustos.  Según  datos  ofi- 
ciales de  1890,  publicados  en  1891,  la  producción 
de  trigo  fué  de  i6b^<Z6\h  kilogramos;  la  de  vino 
de  27  847  200  hectolitros. 

En  general,  los  Alpes  italianos  y  los  Apeni- 
nos cnrecon  de  bosques:  el  ganado  y  la  tala  los 
han  destruido.  Cada  cual,  sin  método  ni  cuida- 
do para  el  porvenir,  corta  y  tala  á  voluntad 
para  obtener  potasa  y  carbón; en  el  resto  de  Ita- 
lia también  escasea  la  madera.  Las  especies  más 
principales  de  los  bosques  son:  las  encinas  y 
coscoja  (la  corteza  de  encina  de  la  Calabria,  por 
estar  muy  cargada  de  tanino,  se  emplea  como 
materia  curtiente),  el  olmo,  la  haya,  el  carpe, 
el  arce,  el  nogal  negro,  el  almez,  el  tamarindo, 
el  boj,  la  acacia,  el  abedul,  el  álamo  blanco,  el 
fresno  y  el  pino  piñón,  qne  producen  frutos  muy 
estimados,  objeto  de  comercio  de  bastante  im- 
portancia, el  alerce,  el  pino  silvestre,  el  pino 
marítimo,  el  ciprés  y  el  laurel.  En  las  comarcas 
en  que  la  malaria  hace  estiagos,  en  Toscana  y 
en  las  lagimas  Pontinas,  se  han  jdantndo  mu- 
chos eucaliptos.  La  sup.  total  de  bosques  es  de 
algo  más  de  4  000000  de  hectáreas. 

En  cuanto  á  la  ganadería,  las  principales  re- 
giones en  que  so  cría  el  ganado  caballar  son: 
Padua,  la  cani|>i5a  de  Roma,  los  pantanos  Pon- 
tinos  y  el  territorio  romano,  la  Ca|útanata,  la 
Tierra  de  Bari  y  la  Tierra  de  Otranto,  donde 
hay  una  raza  fuerte  y  elegante,  aunque  peque- 
ña; y  la  Calabria,  donde  se  crían  excelentes  po- 
tros. Los  mulos  y  los  asnos  son  numerosos  en  el 
Piamonte  y  en  las  provincias  napolitanas  meri- 
dionales. En  general  hay  poco  ganado  vacuno 
en  Italia,  sobre  todo  en  las  provincias  napolita- 
nas. En  el  Piamonto,  Lombardía,  ducados  de 
Parma  y  de  Mi'idena  y  en  las  partís  bajas  de  la 
Toscana  se  dedican  á  cebar  luieycs.  Las  princi- 
pales razas  bovinas  son:  la  piamoutesa,  que  re- 
sulta de  la  mezcla  de  diversas  razas,  y  cuyas  va- 
cas producen  buena  leche;  la  raza  de  Schvitz, 
en  la  Lombardía,  Parma  y  Venecia,  donde  se 
encuentran  también  bueyes  del  Tirol  y  de  la 
Styria.  Con  la  abundante  leche  do  las  80000 
vacas  Scliwitz  que  alimenta  Lombardía  se  fabri- 
ca el  queso  llamado  en  España  parmesano.  La 
Lombardía,  ospocialmcnto  las  provs.  de  Lodi, 
Pavía  y  Milán,  |>roilueo  20  millones  de  kilogra- 
mos de  queso,  valor  de  40000000  de  francos,  de 
los  que  exporta  gran  cantidad;  la  raza  de  la  Val- 
telina:  la  (le  Rumania,  en  toda  la  Italia  central 
y  meridional;  esta  es  la  raza  de  Hungría,  que 
ha  sido  importada,  así  como  el  búfalo,  ]>orloa 
conquistadores  bárbaros  de  los  siglos  v  y  vi,  es 
bastante  numerosa  en  la  Romanía,  las  Marcas, 
la  cam|iifia  do  Roma,  el  patrimonio  de  Son  Pe- 
dro y  en  las  grandes  praderas  de  la  Capitanata, 
de  la  Tierra  de  liar!,  ios  Abiuzos  y  la  Tierra  de 
Labor;  finalmente,  la  raza  ile  las  montañas  del 
territorio  romano.  Los  búfalos  seencmntran  en 
los  pantanos  de  las  bocas  del  Pó,  en  l»s  lagunas 
Pontinas,  en  la  Tiiira  de  Labor  y  en  ln«  niilla» 

del  Ofanto.  Tampoco  es  muy  i' '  — 

nado  lanar.  Casi  la  mitod  cfi : 
vincias  napolitanas.  Sin  onil  < 

chos  ¡lastos  qne  contiene   la   j    , 

romo  en  la  Edaii  Media  mantener  mucho  ganado 
do  esta  clase. 

Las  rnzas  imlígona".  buen»»  iir  ,ii  b  .  li..  v  m 
carne,  produiTii  \ui  1  lina  di'i  • 
res  razas  italinn.-i--    '-oii;    la 

ovejas  ibín  l.i  I.    ] ji:- 

de   H-i 

la  do    I  I 

hacen  tu    ' 

de  Venccu  y  de  Jl.  -¡-la,  ,iu.   .Uu  1  u.ua  leche; 
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la  raza  de  lo»  Abruzos  y  de  li 
orejas,  además  de  na  leche,  d  ¡i 
fina:  y  la  raz.a  de  Sicilia,  qne  i  - 

ilfilMí.  ,-    Kn    .1    li.„,,„.t,.    V  •, 


do  ti    t.mtoü 

pendientes  di;  ,  , 

monto  á  los  n  >  ^ 

che,  mezclada  d  U  di  :j. 

bricación  de  queso».  L^  j. 

pálmente  en   las  prov.  i  ,  ,. 

qiirs  del  Apenino  romau'.  y  ■  :  » 

italiano»  prefieren  á  todos  la  ,i 

mortadelas  y  salil.ichim  de    I;  ,n 

«011  célebre»  y  dan  luj;ar  á  un»  i  ,;  .  ii  •  xj-  ila- 
ción. Se  crian  abejas  en  to<l««  partes,  siendo 
bastante  importante  el  ccnienio  de  reía. 

Las  última»  estadísticasdsn,  |K>rtcrniÍDO  me- 
dio, las  siguientes  cifras: 

Ganado  lanar 6  600  000  cabeza*. 

>  vacuno 4  600  000  > 

>  cabrío 2  000  000  > 

>  de  cerda.   ...  1 000  000  > 
»  a.snal fisriooo  > 

>  caballar.   .   .   .  670  000  > 
»  mular 300  00"  > 

Búfalos 10  000        > 

El  número  de  estos  liltimoa  diaminaye  con 
gran  rapidez;  en  1869  había  40  000. 

En  los  Iiosques  de  los  Alpes  y  los  Apeninos  »í 
refugian    los    lobos,    zorros,   tejones  y   ■l;^ino» 
osos;  encnéntranse  también  miiii-   v  an;  iñ,>« 
en  las  reinónos  montuosas  de 
trienal.  Hay  una  especie  de  ai 
gro,  marmotas  y  ¡tuerco-e.spiíi- 
jabalíes,  ciervos,   gamos  y  coi 
bres  de  los  Alpes  y  de  las  moii'  i 

.se  suelen    ver  gamuzas  y  ven  v 

Cdrrci/n.  Hay  jecos  en  I.  i 

leones  en  Sicilia.  Enti'  n 

citarse  el  Etaphi.i  cuati 
ofidio  de  Europa,  y  li 
Entro  los  miriápodos  la  ■ 

de  Ñapóles;  entre  las  ai  I  i 

tarentiila. 

Ji'azn,  idioma  y  religión.  -  Los  italianos  per- 
tenecen á  la  gran  fatrilii  indo  mmi-m,  pnr.  de 
ella  eran  todos  !■  '  ' 

eos,   latiufis,   gi 

tora,  que  en  el  t;  ,n 

ido  fuiíiliondo  en  ií  i  iii.  r  ■>  u.  iti.ii  r.  .  ;  ira, 
la  población  de  este  país  una  raza  merrUilo  de 
muy  diversos  elementos,  aunque  todos  de  coiniio 
origen.  Los  hobits.  de  al- 
gunos valles  de  los  Alpes  £j^k 
son  de  origen  francés:  los  Wt^*Á 
del  valle  su|ioriordel  i^e-  :^V'uJI 
sia  de  origen  aleiiián.  Kn  ^~,^J^ 
la  Calabria  se  conservan  '^'t'  ^ 
los  restos  de  los  grii-gns, 
antiguos  lialiitaulesdela 
Magua  Grecia.  En  la 
canijiiña  de  Roma  se  ven 
los  tipos  latinos  más  pu-  * 
ros.  En  algunas  comnic;v«  V- 
del  S.  de  Itolia,  en  In* 
alrededore»  de  Rol:i;íii  y 
Cosenza,  en  los  n.in» 
de  Bari  v  Otr.iii'  v  i 
Sicilia,  \ 
Loa  malí 

porn    í\:  íi""' 
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Gorizia  (Istria),  y  que  tiene  muchas  palabras  tle 
origen  eslavo;  el  veneciauo,  que  se  habla  entre 
el  Adigio  y  Tasliamouto,  y  fuera  de  Italia  en 
Trieste  y  en  Dalniacia,  y  es  el  más  dulce  y  afe- 
minado de  todos  los  (lialectos  italianos;  el  pia- 
mont^s,  el  emiliano  y  el  lombardo,  en  los  que 
se  nota  la  influencia  francesa,  y  algo  de  la  ale- 
mana en  d  último,  que  es  el  más  rudo  de  todos 
los  ilialictos  italianos;  el  ligurio,  con  muchas 
pnlabras  de  origen  español,  francés  y  griego,  ha- 
blado en  el  litoral  de  Genova;  el  toscano,  divi- 
dido en  dialectos  en  Florencia,  Siena,  Pistoya, 
Pisa,  Luca  y  Arezzo,  y  al  que  pertenece  también 
el  corso,  siendo  el  dialecto  florentino  el  que  se 
estima  como  más  puro  italiano  y  la  lengua  ofi- 
cial y  clásica;  el  romano,  que  sólo  difiere  del 
toscano  en  la  pronunciación,  y  se  divide  en  ro- 
mano propiamente  dicho  y  umbrío;  el  samnita, 
dividido  en  los  dialectos  de  los  Abruzos,  Cam- 
pania,  Apnlla  y  Tarento,  llamado  también  dia- 
lecto napolitano;  el  siciliano,  en  Sicilia  y  la  Ca- 
labria; el  sardo,  en  la  isla  de  Cerdeña,  el  más  pa- 
recido al  latín  de  los  dialectos  italianos. 

La  religión  católica  es  la  oficial  del  Estado, 
pero  se  toleran  todos  los  demás  cultos. 

En  el  censo  de  1S81  no  se  tuvo  en  cuenta  la 
religión  profesada;  se  habían  pedido,  sin  embar- 
go, informes  á  los  ministros  protestantes,  á  los 
presidentes  de  las  comunidades  israelitas  y  á  los 
rabinos  sobre  el  número  de  sus  respectivos  co- 
rreligionarios, y  según  las  indicaciones  obteni- 
das de  esta  manera  se  pudo  evaluar  el  número 
de  protestantes  en  62000,  de  los  que  22000  se 
encuentran  en  los  valles  del  Vaud,  y  el  de  israe- 
litas en  38000. 

Italia  se  divide  en  4"  arzobispados  y  206  obis- 
pados; los  primeros  son:  Acerenza,  Amalfí,  Bari, 
Benevento,  Bolonia,  Brindis,  Cagliari,  Cameri- 
no, Capua,  Catania,  Chieti,  Conza,  Cosenza, 
Fermo,  Ferrara,  Florencia,  Gaeta,  Genova,  Lau- 
ciano,  Luca,  Manfredonia,  Mesina,  Milán,  Mó- 
dena,  Monreale,  Ñapóles,  Oristano,  Otranto,  Pa- 
lermo.  Pisa,  Ravcna,  Rc<;io,  Rossano,  Salerno, 
Santa  Severina,  Sassari.  Sicua,  Sorrento,  Spole- 
to,  Siracusa,  Tarento,  Trani,  Turín,  Udine,  ür- 
bino,  Venecia  y  Verceil. 

Gobierno  y  Adminülración.  -  El  gobierno  es 
monárquico  constitucional  hereditario.  Rige  el 
Estatnto  &  Constitución  del  antiguo  reino  de 
Cerdefia,  de  4  do  marzo  de  1848,  que  se  hizo 
extensivo  á  todos  los  países  del  nuevo  reino  y 
86  adicionó  en  1S82  y  1887.  El  Senado,  al  mis- 
mo tiempo  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para 
los  procesos  de  alta  traición  y  para  .juzgar  á  los 
Ministros  acu.sados,  así  como  á  los  mismos  se- 
nadores, consta  de  los  principes  reales,  que  tie- 
nen derecho  de  tomar  asiento  en  él  desde  la  edad 
de  veintiún  afios,  con  voto  á  loa  veinticinco,  y 
de  senadores  vitalicios,  persona.s  notables  de  cua- 
renta años  de  edad  por  lo  menos,  nombrados  ]'or 
el  rey.  Actualmente  hay  334  senadores.  La  Cá- 
mara de  los  Piput.ados  está  compuesta  de  fiOS 
individuos  elegiilos  directamente,  por  cinco  años, 
en  105  distritos  electorales  (dos  ó  tre.«  diputados 
por  distiito)y  porescnitinio  de  lista.  El  derecho 
electoral  pertenece  á  todo  italiano  mayor  de  vein- 
tiún años,  que  sepa  leer  y  escribir  y  pague  20  li- 
ras de  contribuciones  directas.  Para  ser  elegible 
ea  preciso  ser  mayor  de  treinta  «ños.  No  puede 
haber  en  la  Cámara  más  de  40  funcionarios  re- 
tribnídos  por  el  gobierno.  Las  dos  Cámaras  so 
reúnen  anualmente. 

El  rey  promulga  las  leyes,  provee  todos  Ir^M 
cargos,  manda  en  jefe  los  ejérritos  de  tierra  y 
mar,  declara  la  guerra  y  firma  los  tratados.  Su 
lista  civil,  roniprendieuilo  los  sueldos  do  los  de- 
más individuos  de  la  familia,  es  de  unos  IK  mi- 
llones de  pesetas.  Hay  nncc  Ministerios:  Inte- 
rior, Asuntos  Kxtrnn¡eií>s,  .lustiria  y  Cultos, 
Hacienda,  Tesoro,  Guerra,  Marina,  Instrucoiiin 
Pública,  Obra»  I'úl'licas,  Agricultura,  Inilus- 
tria  V  I  ..n„.,,.in  f„-i.,„  V  Telégrafos,  El  Con- 
»f  j'  '  i's  sen  iones:  Interior, 

Jii  ■  !mU.  Su  presidente  so 

tilu 

Para  la  ailiiiiiiisUai  i.n  de  jnsliria  bnv  liil. tí- 
ñales do  caaación  en  Florencia,  Nnpolrs.  In. ri- 
mo, Rnina  y  Turín;  tribunales  de  «pelni  iin  i  ii 
Roma.  Tnrin,  Genova,  Cn«ale,  Milán,  l!ie«'  ia, 
Bolonia,  Parma,  Ancona,  Klnrrncia,  Lur.n.  Ni- 
pole»,  Trani,  Catanzaro,  Aquila.  Palermo,  Mi' 
sina,  Catania,  Cagliari,  Vcneria,  Macerata,  IV- 
rn.sa,  Módena  y  Potenza.  En  cada  capital  de  can- 
tón hay  nn  pretor,  ó  sea  un  jnex  de  primer» 
ustancia  ;  en  cada   municip.   nn   conciliador  ó 
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juez  de  paz,  nombrado  por  el  gobierno  por  tres 
años  á  propuesta  del  Consejo  municipal. 

Administrativamente,  el  reino  se  divide  en  70 
provs. ,  cada  una  con  un  prefecto  y  un  Con.sejo 
provincial  de  veinte  á  sesenta  individuos.  Este 
Consejo  se  elige  cada  cinco  años  y  se  renueva 
por  quintas  partes.  Las  provs.  se  subdividen 
en  circondarii  ódist, ,  y  éstos  en  moíirfamcníi  ó 
cantones,  que  son  circunscripcioues judiciales. 
Administran  el  muuicip.  un  sindaco  ó  alcalde, 
nombrado  por  el  Estado,  y  un  Consejo  munici- 
pal, elegido  por  cinco  años,  que  se  reúne  cu  se- 
sión ordinaria  dos  veces  al  año,  pero  elige  una 
Junta  de  doce  individuos  que  auxilia  al  alcalde 
en  sus  funciones.  Para  ser  elector  municipal  bas- 
ta tener  veintiún  años  y  pagar  contribución,  que 
varía  entre  5  y  25  pesetas. 

Dirisiin  histórica  y  admiiiistrativa.  -  El  N. 
de  Italia  comprende  el  Piamonte,  el  ducado  de 
Genova,  la  Lombardía,  la  Venecia,  los  ducados 
de  Parma,  Módena  y  Luca  (además  el  Principa- 
do de  Monaco,  en  los  confines  con  Francia),  la 
Italia  peninsular,  el  ducado  deToscana,  los  Es- 
tados Pontificios  y  el  reino  de  Ñapóles,  además 
de  la  República  de  San  Marino,  est.  independien- 
te como  McMiaco,  dichos  est.  comprendían  á  su 
vez  las  regiones  llamadas  Emilia,  Marca,  Osu- 
bria.  Lacio,  Abruzos,  Canipania,  Ápulla,  Basili- 
cata.  Calabria  y  Sicilia.  Aparte  figura  la  isla  de 
Cerdeña.  Las  actuales  prov.s.  son  las  .siguientes: 

Piamonte.  -  Tnrin,  Coni,  Novara,  Alejandría. 

Liguria.  -  Genova,  Porto  Maurizio. 

Xoniiaráía.  -  Milán,  Pavía,  Como,  Sondrio, 
Bérgamo,  Brescia,  Crémona  y  Mantua. 

Venecia.  -Venecia,  Rovigo,  Udine,  Belluno, 
Treviso,  Padua,  Vicenza  y  Vcrona. 

,ffnn7i/í. -Plasencia,  Parma  Reggio,  Módena, 
Ferrara,  Bolonia,  Ravena  y  Forli. 

ü/arcas. -Ancona,  Pesaro,  Macerata  y  As- 
col  i. 

Toscana.  -Florencia,  Arezzo, Luca,  Pisa, Lior- 
na, Siena,  Grosseto  y  Massa  y  Carrara. 

Umbría.  -  Perusa. 

Lacio.  -  Roma. 

Abruzas  y  Molisa.  -Teramo,  Chieti,  Aquila  y 
Campobasso. 

Do.i  Sicilias.  -Ñapóles,  Benevento,  Caserta, 
Avellino  y  Salomo,  en  la  Campania.  —  Foggia, 
Bari  y  Lecce,  en  la  Apulla.  -  Basilicata  y  Po- 
tenza, en  la  Basilicata.  -  Cosenza,  Catanzaro  y 
Reggio,  en  la  Calabria.  -  Palermo,  Mesina,  Ca- 
tania, Siracusa,  Caltanisseta,  Girgenti  y  Trápa- 
ni  (con  la  isla  Pantclaria)  en  Sicilia. 

Cerdeña.  -  Cagliari  y  Sassari. 

La  capital  es  Roma,  pero  tienen  más  pobla- 
ción Ñapóles  y  Milán  (517000  Ñapóles,  420  000 
Milán,  y  415  000  Roma).  Turín  tiene  312  000 
habits.  Pa.san  de  200  000  Palermo  y  Genova;  de 
100  000  Florencia,  Venecia,  Mesina,  Bolonia  y 
Catania. 

Hacienda.  -  El  total  presupuesto  de  ingresos 
en  el  año  económico  que  terniinó  en  30  do  junio 
de  18!>1  fué  de  1  830  248  142  liras  ó  pesetas,  do 
las  que  1652  3."i4  633  correspondían  á  ingresos 
ordinarios  y  197  893  509  á  extraordinarios.  El 
total  de  ga.stos  fué  de  1  872  133  271,  de  los  que 
eran  ordinarios  1579911  314  y  extraordinarios 
292  221957.  Hubo,  pue.s,  un  déficitde2188.''.129 
pesetas.  Las  partidas  mayores  do  gastos  corres- 
ponden al  Ministerio  del  tesoro  (781  929  630  or- 
dinarios y  70511  480  extraordinarios)  y  al  Mi- 
nisterio do  la  Guerra  (249  980  322  ordinarios  y 
32  461  600  extraordinarios).  Los  demás  Ministe- 
rios gattan  en  cifra  redonda:  el  de  Hacienda 
200  000000,  el  de  Gracia  y  Justicia  34  000  000, 
el  de  Negocios  Extranjeros  10  000  000,  el  de  Ins- 
trncción  Pública  42  000  000,  el  del  Interior 
62  000  000,  el  de  Obras  Públicas  195  000  000,  el 
do  Correos  y  Telégrafos  54  000  000,  el  de  Mari- 
na 121  OOO  000.  eVde  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  17  000  000.  El  total  do  la  Deuda  )iú- 
blirn  rn  1  ,1,,  inli,>  lio  1890  estaba  representado 
por.'  tas  d"  intereses. 

]>  'I.  -  Las  provineiaii  del  N.  y 

la  il<     '  I   tienen  que  envidiar  á  los 

paÍM.s  iiiiiH  tt.Uijhlndos,  ))ern  rn  toila  la  parte 
meridinnnl  y  en  Sicilia  la  ilustración  es  escasa. 
Sr;;i  II  líi  lev.  Ii  I n --I iuítíc  II  M iiiiiiiin  es  gratui- 
ta >  '  "son  47  0"0, 
cnU'  Figura  Ita- 
lia, I.  Sui7n,  Ale- 
mania, .Sui'ia,  iMiiiiiiiar' n,  I  iinirin.  Bélgica, 
Noruega,  Holanda,  España,  Gran  l'retaña  y 
Austria,  y  antes  de  Grecia,  I'oilugal,  Rusia  y 
Tui(|Um.  En  Sicilia,  Ordeña  y  Ñapóles  más  del 
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70  "lo  de  individuos  no  .mWn  leer  ni  escribir:  en 
el  Piamonte  más  del  70  "/osoicn  leer  y  escribir. 
Entre  las  escuelas  normales,  que  son  55,  sin  con- 
tar las  llamadas  de  parroquia,  se  distinguen  las 
de  Campobasso  y  Caserta  por  sus  m.agnificos 
Museos  pcdagiigicos.  La  enseñanza  secundaria  se 
da  en  los  Gimnasios,  Liceos,  Institutos  y  escue- 
las técnicas,  de  lasque  hay  700.  A  la  enseñanza 
superior  corresponden  diecisiete  Universidades 
reales  (Roma,  Bolonia,  Cagliari,  Catania,  Geno- 
va, Macérala,  Mesina,  Módena,  Ñapóles,  Padua, 
Palermo,  Parma,  Pavía,  Pisa,  Sassari,  Siena  y 
Turín),  y  las  Universides  libres  de  Camerino, 
Ferrara,  Perusa  y  Urbino.  Los  estudios  se  divi- 
den en  las  cuatro  Facultades  de  Derecho,  Letras, 
Ciencias  y  Medicina.  Entre  otras  escuelas  espe- 
ciales merecen  pitarse  el  Instituto  de  Estudios 
Superiores  de  Florencia,  el  Instituto  Técnico 
Superior  de  Milán  y  las  Escuelas  de  Ingenieros 
de  Turín  y  Ñapóles. 

Ejército  y  Harina.  -  Por  la  ley  del  7  de  junio 
de  1875  se  estableció  el  servicio  obligatorio,  que 
coniicza  á  los  veinte  años  y  dura  tres  bajo  las 
banderas,  cinco  en  la  reserva,  cuatro  en  la  mili- 
cia móvil  y  siete  en  la  milicia  territorial.  Los  sol- 
dados de  caballería  tienen  cinco  años  de  .servicio 
activo,  cuatro  en  la  reserva  y  diez  en  la  milicia 
territorial.  Los  hombres  destinados  al  servicio 
y  que  han  sacado  números  altos  forman  una 
segunda  categoría.  No  .sirven  más  de  dos  á  seis 
meses,  que  se  pueden  distribuir  en  varios  años, 
en  activo; después  de  ocho  años  pa.san  á  la  mili- 
cia móvil  y  después  de  doce  á  la  milicia  territo- 
rial. Los  hombres  que  por  razón  de  la  familia 
merecen  una  consideración  especial,  constituyen 
una  tercera  categoría.  En  tiempo  de  paz,  duran- 
te los  diecinueve  años  de  sn  servicio  obligatorio, 
se  les  llama  únicamente  treinta  días  á  los  ejer- 
cicios militares,  y  en  tiempo  de  guerra  no  se  les 
emplea  más  que  como  tropas  de  guarnición,  y  en 
casos  extremos  como  última  reserva.  Los  inscri- 
tos que  tienen  instrución  superior,  se  someten  á 
un  examen  particular  y  pagan  una  suma  de 
1500  liras,  y  los  de  caballería  2000,  sólo  están 
nn  año  en  servicio  activo.  El  contingente  anual 
de  reclutas  para  la  primera  categoría  es  de  76000 
hombres,  de  los  que  13000,  designados  por  la 
suerte,  sólo  sirven  en  activo  dos  años;  á  la  se- 
gunda categoría  se  asignan  anualmente  34000, 
V  á  la  tercera  44O0O  hombres.  Sfgún  las  leves  do 
8  de  julio  de  1SS3  y  23  de  junio  de  1887  hay  12 
cuerpos  de  ejército,  cada  uno  de  dos  divisiones. 
A  las  24  divisiones,  subdivididas  en  87  distritos 
militares,  de  una  á  cinco  por  divissión,  correspon- 
den las  autoridades  territoriales  superiores  para 
el  reclutauíionto  y  la  movilización.  Cada  divi- 
sión comprende  en  general  cuatro  regimientos  do 
infantería  de  linea,  nn  regimiento  de  caballería 
de  línea  y  nn  regimiento  de  artillería  de  cam- 
paña, y  además  dos  regimientos  de  infantería  y 
una  sección  de  artillería  de  la  milicia  móvil, 
etc.  En  detalle,  el  ejército  permanente  consta 
de:  Infantería:  96  regimientos  de  línea,  12  da 
bersniílicri,  todos  de  ti  es  baterías  de  cuatro  com- 
pañías y  un  depósito;  siete  regimientos  que  com- 
prenden 22  baterías;  75  compañías  de  tropas 
alpinas;  87  distritos  milit.aies  que  forman  98 
compañías.  Los  regimientos  do  línea  están  ar- 
mados en  su  mayoría  do  fusiles  sistema  Vettorli. 
Caballería:  24  regimientos,  10  do  lanceros  y  14 
de  cnrallegqi'ir,  do  sois  escuadrones  y  un  depó- 
sito; seis  di  pósitos  do  remonta.  Artillería:  24 
regimientos  do  artillería  de  campaña,  de  dos  di- 
visiones de  cuatro  bnterías.á  saber:  12  regimien- 
tos de  artillería  do  cuer|>o,  cada  regimiento  con 
dos  divisiones  de  dos  baterías  pesadas  y  dos  li- 
geras; total  ocho  baterías:  dos  comiviftías  de  tren 
y  un  depósito,  y  12  regimientos  de  artillería  de 
división,  cada  regimiento  con  dos  divisiones  <lo 
cuatro  baterías  pe.iadas;  total  ocho  baterías,  una 
compañía  de  tren  y  un  depósito.  Cada  batería 
consta  en  tiempo  de  paz  de  cuatro  piezas  engan- 
chadas (en  guerra  seis),  90  hombres  y  46  ó  43 
caballos.  Además,  hay  un  regimiento  de  artille- 
ría á  caballo  con  seis  batería»,  cuatro  compañía» 
do  tren  y  un  depiisito:cinco  rcgimiontos  dearti- 
Hería  de  plaza,  doscon  16compañí.-is  y  un  de)>ó- 
sito,  y  tres  con  12  roinpañfns  y  un  de|>ósito; 
cinco  compañías  de  obreros  de  artillería  y  una 
compañí»  (le  veteranos.  Ingeniero";:  dos  regimien- 
tos de  18  compañías  de  rapadores,  dos  compa- 
ñías de  tren  y  un  deposito;  un  repiuiiento  de 
ocho  compañías  de  pontoneroa,  cuatro  compa- 
ñías de  ferrocarriles,  dos  compañías  para  las  la- 
gunas, tres  de  Irrn  y  un  de|K'isito;  un  regimien- 
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to  r|ue  coiiipicndc  sieto  compañía»  (!<■  zapadores , 
seis  lie  telegralistas,  una  de  espccialistaa  (elec- 
tricistas, servicio  do  globos,  etc. ),  dos  de  tren  y 
un  depósito.  Carabineros:  11  legiones  territoria- 
les y  una  de  alumnos.  Cuerpos  de  inválidos: 
cuatro  conipaTiias.  C'ucr|io  sauitario:  12  compa- 
ñías. Cuerpo  del  comisariado  ó  Administración 
Jlilitar;  12  compañías.  Cuerpo  veterinario:  esta- 
bleciuiicutos  du  artillería  é  ingenieros;  estable- 
cimientos é  instituciones  de  instrucción;  esta- 
blecimientos penitenciarios:  15  comi>nfiías  y  dos 
casas  de  corrección.  Milicia  móvil:  inlantería:  48 
regimientos  de  linea  do  tres  baterías  a  cuatro 
compañías;  18  batallones  do  Uranglifri  á  cuatro 
compañías;  22  compañías  de  tropas  alpinas.  Ar-- 
tillcría:  13  secciones  de  artillería  de  cam|mñade 
cuatro  baterías;  14  conip.iñías  de  tren;  !<8  com- 
pañías de  artillerín  do  plaza;  tres  secciones  de 
artillería  de  montaña  de  tres  baterías.  Ingenie- 
ros: siete  brigadas  de  zapadores  con  21  compa- 
ñías; dos  com]inñías  de  ferrocarriles;  tres  com- 
jiañías  de  telegrafistas;  cuatro  compañías  de  pon- 
toneros; cuatro  compañías  do  tren  y  una  compa- 
ñía paralas  lagunas.  Servicio  sanitario:  12  com- 
pañías. Admini.'^tración:  12  com|iañías.  Milicia 
especial  de  la  Cerdeña:  tres  regimientos  de  in- 
fantería de  linea  de  tres  batallones  ú  cuatro  com- 
pañías; un  batallón  de  hersaglieri  de  cuatro 
compañías;  un  escuadrón  do  caballería;  una  bri- 
gada de  artillería  de  camgiaña  de  dos  baterías  y 
una  compañía  de  tren;  una  brigada  de  artillería 
de  plaza  do  cuatro  compañías;  una  compañía  de 
ingenieros;  una  compañía  para  el  servicio  sani- 
tario; una  compañía  de  Administración  iMilitar. 
Milicia  territorial:  320  batallones  do  infantería 
á  cuatro  compañías;  22  batallones  de  tropas 
alpinas  que  comprenden  75  compañías;  100  com- 
pañías de  artillería  de  plaza;  30  compañías  de 
ingenieros;  13  compañías  para  el  servicio  sanita- 
rio; 13  compañías  de  aprovisionamiento  ó  Ad- 
ministración. 

£1  ejército  constaba  en  1.°  de  julio  do  1890 
de  2  852  323  hombres;  de  ellos  servían  en  activo 
262  247 ;  en  la  reserva  586  945;  pertenecían  á  la 
milicia  móvil  372  286;  a  la  milicia  territorial 
1630845.  Había  14211  oficiales  en  activo; 
11842  con  licencia;  3  776  pertenecientes  ala 
milicia  móvil  y  5  224  ú  la  milicia  territorial. 
En  el  ejército  activo  110  017  soldados  eran  de 
infantería  de  línea,  13  005  lir.rsaglicri  ó  cazado- 
res, 9  4S9  de  tropas  alpinas,  SúOlti  de  artillería, 
25  639  do  caballería,  8  546  ingenieros,  24  661 
carabineros.  El  resto  pertenecían  ú  los  estable- 
cimientos de  instrucción  y  penitenciarios,  cuer- 
pos sanitario,  de  la  intendencia,  de  inválidos, 
etc. 

Los  cuerpos  de  ejército  corresponden  á  los  si- 
guientes dist.:Turín,  Alejandría,  Milán,  Pla- 
sencia,  Verona,  Ijoloiiia ,  Ancona,  Florencia, 
Koma,  Ñapóles,  Bari  y  Palcrmo.  Al  frente  de 
cada  cuerpo  hay  un  Teniente  General.  Las  divi- 
siones militares  territoriales  ó  comandancias 
son  veinticuatro,  á  sabor:  Turín,  Novaro,  Ale- 
jandría, Coni,  Milán,  Hrescia,  l'lasencia.  Cieno- 
va,  Verona,  Padua,  Bolonia,  Ravena,  Ancona, 
Chieti,  Florencia,  Liorna,  Roma,  Penisa,  Ñapó- 
les, Salerno,  Bari,  Catauzaro,  Palermo  y  Me- 
sina. 

El  ejercita  colonial  de  Italia  consta  de  dos  ba- 
tallones de  cazadores,  uno  de  bersagüeri,  un  ba- 
tallón do  montaña  de  cuatro  cañones,  una  com- 
pañía de  artillería  de  plaza,  otra  do  obreros  de 
artillerio,  otra  do  zapadores,  otra  de  obreros  do 
ferrocarril  y  aerostática,  y  otras  del  servicio  sa- 
nitario y  Administración;  en  total  lOÜolioialcs, 
3  096  soldados  y  371  caballos.  Las  trojias  indí- 
genas comprenden  seis  batallones  do  infantería, 
dos  escuadrones  de  explorailores,  un  batallón  de 
montaña  y  otros  cuerpos  sueltos,  con  un  total  de 
114  üliciales  y  3  794  soldados. 

En  1.°  de  enero  de  1890  la  cscnadra  constaba 
de  12  buques  de  combate  de  primera  clase  oco- 
razados,  tres  de  segunda,  acorazailos  también,  10 
de  segunda  no  acorazados,  19  do  tercera  clase, 
cinco  transportes  de  primera,  siete  do  segunda, 
cinco  de  tercera,  seis  buques  escuela,  cinco  para 
la  defensa  de  co»ta.s,  de  ellos  tres  «coiazadu»,  46 
para  el  servicio  local,  seis  cañoneros,  siete  aviso- 
torpederos,  50  barcos  torpederos  de  alta  mar,  59 
de  estos  mÍ9n;os  para  el  servicio  de  costas  y  12 
porta-torpedos;  en  total  252  buque.i,  con  toneloje 
total  de  242  368  toiielailas,  028  conones  y  18250 
liomlires  de  tripulneii'U.  Estaban  en  construcción 
iiivüs  33  bnques.  El  personal  de  la  escuadra  ac- 
tiva en  dicha  fecha  constaba  do  sois  vicoalmirau- 
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tes,  18  contraalmirantes,  40 capitanes  do  navio, 
59  eapitanea  de  fragata,  70  capitnncn  <le  corbe- 
ta, 222  tenientes  de  navio,  lü>)  .--iilitenívnies  do 
navio,  36  guardias  malinas,  87  olieiiiles  do  in- 
genieros navales,  10  ayudantes,  180  oficiales 
maquinistas,  142  oficiales  del  cuerpo  sanita- 
rio, 288  oficiales  de  Adndnistración,  80ofieiaIe.H 
del  Cuerpo  Real  detripulacioncs.  Total  1  344  ofi- 
ciales empleados.  A  esta  cifra  hay  que  agregar 
la  do  20  429  timoneles,  marineros,  caljo.-i  de  ca- 
ñón, soldados  de  marina,  mai|uini8ta.i,  obreros, 
etc.,  y  una  reserva  de  559  oficiales  y  40  578  sol- 
dados y  marineros,  lo  que  da  un  total  de  I  !>03 
oficiales  y  61  007  homtnes.  Huy  tres  departa- 
nM-ntos  marítimos:  Spezia,  Ñápeles  y  Venecia. 

Iitduálria  y  comercio.  -  Aunque  escaséala  hu- 
lla, la  industria  fabril  se  halla  favorecida  en  la 
Italia  septentrional  por  la  abundancia  de  aguas 
corrientes,  que  pueden  utilizarse  como  fuerza  mo- 
triz. Tiene  importancia  la  fabricación  de  som- 
breros de  paja  lina,  camafeos,  objetos  de  mármol 
y  coral,  salazones,  embutidos,  etc.,  y  sobre  todo 
los  hilados  y  tejidos  de  seda,  en  los  que  Milán 
casi  rivaliza  con  Lyón.  Hay  en  Italia  unos  4000 
establecimientos  dedicados  á  trabajar  la  sedii, 
con  más  de  200  000  obreros.  Cuéntanse  también 
numerosas  fábricas  de  hilailosy  tejidos  de  lana, 
sobre  todo  en  la  prov.  de  Novara,  y  hay  tam- 
bién manufacturas  de  algodón,  lino  y  cáñamo; 
en  Genova,  Jlilán,  Venecia,  Bolonia,  N.ipolcsy 
otros  puntos  se  fabrican  encajes,  tules  y  blon- 
das. La  explotación  de  los  minerales  de  hierro, 
cobre  y  plomo  ocupan  muchos  brazos  y  alimen- 
tan numerosas  industrias,  tales  como  fábricas 
de  armas  y  cuchillos,  bronces,  'cerrajería  y  orfe- 
brería. Se  trabaja  con  gran  ni;,  el  mármol,  ala- 
bastro y  granito,  sobre  todo  en  Carrara.  Tienen 
fama  los  mosaicos  y  camafeos  de  Florencia,  Ve- 
necia  y  Roma,  así  como  las  artes  cerámicas.  Se 
fabiican  excelentes  tierras  cocidas  ó /írracoí«s, 
buenas  porcelanas  en  Tocanay  cristales  en  Ve- 
necia  y  Murano.  Citaremos  también  las  fabricas 
de  curtidos  del  Piamoute,  Liguria,  Lombardia 
y  Ñápeles;  los  guantes  de  Turín,  Genova  y  Ña- 
póles; los  sombreros  de  paca  de  Toscana;  las  fá- 
bricas de  ]iiipcl  de  Liguria  y  Ñapóles;  la  pasa- 
manería y  las  fiores  artificiales;  la  fab.  de  pro- 
ductos i|UÍmicos  y  las  de  instrumentos  de  Músi- 
ca, de  Cirugía  y  de  Física.  La  pesca  tiene  gran 
importancia  en  la  mayor  |iartedel  litoral  italia- 
no, sobre  todo  en  las  lagunas  de  Comacchio,  en 
Sicilia  y  en  Cerdeña. 

En  el  año  1SS9  el  comercio  de  exportación  es- 
tuvo representado  por  1 006  millones  de  liras;  el 
de  importación  por  1441.  En  la  exportación  figu- 
raban en  primor  término  Suiza,  Francia,  Ingla- 
terra, Austria  y  Alemania;  en  la  importación 
Inglaterra,  Francia,  Austria,  Alemania  y  Rusia. 
Los  principales  artículos  importados  fueron:  por 
más  de  200  millones,  cereales;  por  más  de  100, 
algodón  y  hulla;  por  más  de  50,  seda  y  hierro; 
siguen  los  tejidos  do  algodón  y  de  lana,  máqui- 
nas, ganados,  pieles  y  |>escados.  En  la  ex|>orta- 
ción  figura  en  primer  término  la  seda  por  valor 
de  333  millones,  y  siguen  el  aceito  (66)  y  el  vino 
(53). 

En  1889  entraron  en  los  puertos  de  Italia 
116790  bH(|iic,s  con  20906315  toneladas; eran  de 
cobotajo  100676,  y  de  largo  curso  16114;  6552 
de  éstos  oran  vapores.  Salieron  15365  bui|uesde 
alto  bordo,  de  ellos  6154  vapores  y  100394  do 
cabotaje,  con  un  total  de  20764661  toneladas. 

La  marina  mercante,  en  l.°de  enero  de  lí89, 
constaba  de  6442  buques  de  velo  con  642225to 
neladas,  y  279  vapores  con  fuerza  nominal  de 
631152  caballos  y  lí>2249  toneladas;  en  total 
6721  buques  y  824474  toneladas.  A  estas  cifras 
hoy  que  ogregar  unos   16000  barcos  do  p<'sea. 
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cía,  nías  qne  las  mnrallas  llamados  pelásgicas  ó 
biclópcas  de  la  Étrnria  y  del  Latiuni.  Algunas 
de  sus  tribus,  entre  otras  los  síeulos,  pasaron  á 
la  gran  isla  del  S. ,  á  la  que  dieron  su  nombre; 
los  otros,  en  Etriiria  y  en  Enotria,  fueron  redu- 
cidos casi  a  condición  servil,  y  relegados  á  los 
trabajos  de  la  industria  bajo  la  dominación  de 
tribus  guerreras.  Después  do  los  pelasgos  se 
señala  hacia  1500  la  invasión  de  los  iberos, 
arrojados  de  España  por  loa  galos,  y  que  pene- 
traion  en  Italia  con  el  nombre  de  ligurios  y  de 
sicanos,  ocupando  los  primeros  los  Alpes  Marí- 
timos T  las  dos  vertientes  del  Apellino  scptcu- 
trional;  los  segundos  las  orillas  del  Pó,  del  Ma- 
era  y  del  Amo,  de  las  que  expulsaron  á  los  pe- 
lasgos-siculos.  Poco  después  de  los  ligurios,  y, 
como  en  sn  persecución,  llegaron  los  galos  hacia 
HOO.  Con  el  nombre  de  ombrías  airojaron  á  los 
Híbnlos  del  valle  del  Pó,  ájos  sicanos  del  Amo, 
á  los  liburnos  de  la  costa  del  Adriático  hasta  el 
Aterno  al'S.,  y  fundaron  un  vasto  dominio  entre 
los  Alpes,  el  Tesino,  el  Apenino,  el  país  de  los 
vénetos,  el  Aterno  y  el  Jlar  Adriático;  este  país 
ee  dividió  en  tres  partes;  la  Isonibría  ó  Biija 
Umbría,  en  el  valle  del  Pó;  Ollombría  ó  Alta 
Umbría,  entre  el  Ápeninb  y  el  Adriático ;  la 
Vilomt)ria,  ó  Umbría  Marítima,  entre  el  Ape- 
nino y  el  Mar  Tirreno.  I.os  sicanios  y  los  síeu- 
los, unidos,  emigraron  mis  allá  del  Tíber;  pero 
estrechados  por  los  aborígenas  del  centro  de 
Italia  fueron  rechazados  poco  á  poco  hacia  el 
S.,  al  país  de  los  enotrios,  que  les  obligaron  á 
pa.sar  con  los  niorgetes  á  Sicilia.  Este  Imperio 
orabrio  conservó  su  poderío  durante  tres  siglos. 
La  dominación  gala  fué  derribada  por  los  etrus- 
cos  ó  rasenes,  pueblo  cuyo  origen  es  incierto, 
poro  qne,  descendido  de  las  montañas  de  la  Re- 
cia, y  presentando  en  sus  creencias  religiosas 
algunas  analogías  con  las  razas  góticas  y  escan- 
dinavas, ha  sido  considerada  como  nación  de 
oiigen  germánico.  Se  apoderaron  de  la  Umbría 
Marítima,  llamada  desde  entonces  Etruria,  de- 
jaron la  población  tirrena,  ya  sometida  por  los 
sicanos  y  ombrios,  en  condición  muy  inferior, 
aunqne  protegieron  s\i  industria,  y  recibieron  de 
los  griegos  el  nombre  de  tirrcnos.  Dueños  do  la 
Etruria,  donde  fundaron  doce  ciudades,  atacaron 
á  los  galos  de  la  Isombria  y  los  arrojaron  de  casi 
todo  el  país;  algunos  millares  únicamente,  con 
el  nombre  de  insubrios,  permanecieron  entre  el 
Tesino  y  el  Adda.  La  Ollombría  fué  sometida  á 
sn  vez,  y  los  etruscos  dominaron  en  el  Norte  de 
Italia,  del  Adriático  al  Mar  Tirreno.  En  .seguida 
prosiguieron  sus  conqui.stas  hacia  el  Sur;  SCO 
años  antes  de  J.  C.  so  apoderaron  de  la  parte  do 
la  Campania,  sit.  entre  el  Vulturno  y  el  Sibaro, 
y  fundaron  otra  confederación  de  doce  ciudades. 
La  Córcega,  Cerdeña  y  las  pequeñas  islas  del 
Mar  Tirreno  cayeron  en  su  poder  (V.  Etruria 
y  Etrusc'i.s).  Pero  en  el  centro  mismo  de  Italia, 
en  la  parte  más  elevada  y  abrnpta  del  Apenino, 
vivía  oprimida  la  verdadera  raza  italiana ,  la 
qne  debía  imponerse  á  todas  las  razas  extranje- 
ras. Eran  los  óseos  ú  opicos  de  la  llanura,  los 
sabelios  de  la  montana;  los  primeros  agriculto- 
res y  adoradores  de  Jano  y  Saturno;  los  segun- 
dos, pastores  y  bandidos,  adoraban  al  dios  de  la 
Guerra  bajo  la  forma  de  una  lanza.  La  semejanza 
del  oseo  y  del  latín,  que  es  derivado  de  él,  con 
la  lengua  sán.scrita,  demuestra  que  esta  ]>obla- 
ción  pertenecía  á  la  gran  raza  indogermánica: 
era  sin  duda  una  tribu  de  pclasgns  llegada  á 
Italia  en  é|)Oca  de  que  no  se  había  conservado 
recuerdo;  también  se  tenía  ella  por  autóctona, 
ca  decir,  nacida  en  el  mismo  suelo  do  Italia.  Es- 
tos o.«coH,  llamados  también  ausoiies,  poseían 
originariamente  las  llanuras  del  Lacio  y  la  Cam- 
pania, el  paí.i  que  loa  primeros  griegos  llamaron 
Opica.  De  la  mezcla  de  ésloa  con  los  restos  do 
tos  sícnlos  nacjii  el  pueblo  de  los  latinos,  así 
llamado  do  uno  de  sus  reyes,  Latino;  esto  pueblo 
se  exlciidiú  entre  el  Tiber,  el  mar,  el  pequeño 
rio  Nuiíiicio  y  el  monto  Albniío.y  fnnrlil  treinta 
ciudades  unida.»  entro  «([Kiraacriliciíis  cniíniíies; 
Alba  I.onga  era  la  metrópoli  de  todas  esta.s  ciu- 
dades latina.s. 
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campos.  Antenor,  príncipe  troyano,  qne  salió  de 
la  ciudad  la  noche  del  incendio  y  destrucción, 
seguido  de  muchos  de  los  suyos,  fné  á  estable' 
ceise  entre  los  vénetos  ó  vénetos,  al  país  de  los 
engáñeos.  Su  compatriota  Eneas,  fugitivo  tam- 
bién, arribó  á  Italia  desde  Sicilia,  su  primer 
asiento,  y  se  casó  con  Laviuia,  hija  de  Tacio, 
rey  de  los  sabinos  ;  alióse  con  los  indígenas, 
construyó  pueblos  en  la  desembocadura  del  Tí- 
ber y  unió  á  toda  su  gente  con  los  latinos.  Se 
dice  que  aún  vivía  Evandro.  Alrededor  de  los 
latinos  habitaban  otras  pequeñas  tribus:  los 
eqiies,  en  el  Alto  Anio;  los  heriiicos,  en  el  Alto 
Lilis;  los  rutulos,  al  O.  del  Numicia;  los  vols- 
cos,  hasta  el  Lilis;  los  ausoncs  ó  aurunces,  en 
las  orillas  de  este  río  y  en  la  Campania.  Por  sn 
parte,  los  sabelios  de  la  inoutaña  empujaban  & 
las  poblaciones  pelásgicas,  ¡lirias  y  ombrías  de 
la  costa  oriental;  posteriormente  á  la  inva.sión 
etrusca  se  establecieron  con  el  nombre  de  sabi- 
nos entre  el  Tíber  y  el  Anio.  Desde  allí  se  ex- 
tendieron al  E.  y  S.  y  formaron  dos  confedera- 
ciones distintas:  al  N.  los  picenios,  vestinos  y 
marrucinos  en  las  orillas  del  Atemos,  los  marsos 
y  los  pcliguianos  alrededor  del  lago  Fucino;  al 
a.  la  confederación  samnita,  que  comprendía 
los  frentanos,  entre  el  Atemos  y  el  Tiento;  los 
caudinos,  los  pcntres  y  loscaraceiiiosen  el  Ape- 
nino; los  hirpinos  y  los  picentas  en  Campania 
hasta  el  Silarcs;  los  lucanios  al  S.  de  este  río. 
A  estas  razas  anteriores  á  la  fundación  de  Roma 
hay  que  añadir  otras  dos  que  se  establecieron 
en  ella  al  mismo  tiempo  ó  en  los  dos  siglos 
siguientes;  los  griegos  al  S.  j'  los  galos  al  N. 
Si  han  de  crc-.-re  las  tradiciones  mitológicas 
de  Grecia,  hérc  -  helénicos  vinieron,  después  de 
la  toma  de  Troya,  á  fundar  en  Italia  ciudades 
griegas.  Filocteto  se  estableció  en  Petilia;  Nés- 
tor y  Epeo,  el  constructor  del  caballo  de  Troya, 
en  Lucania;  Halo,  que  dicen  que  fué  el  que  dio 
nombre  á  la  península,  en  la  costa  del  S.  E. ; 
Idomcneo  en  Salento;  Diomedes  y  sus  compaño- 
ros  en  el  país  de  los  daunios,  etc.  Pero  estas 
leyendas,  forjadas  en  los  tiempos  posteriores  para 
dar  á  estas  ciudades  un  origen  más  ilustre,  no 
tienen  valor  histórico.  La  Historia  no  señala  la 
presencia  de  los  griegos  en  Italia  hasta  el  siglo 
VIH.  Cumas,  fundada  en  las  costas  de  Campa- 
nia por  nna  colonia  de  eolios  y  jonios,  da  origen 
á  Dicerquia,  llamada  después  Pouzzola,  y.iPar- 
thénope  (Ñápeles).  Zancle  (Mesina)  en  Sicilia, 
Regio  en  el  estrecho,  Elea,  fueron  colonizadas 
por  los  jonios;  por  los  aqueos  Metaposita,  Cro- 
tona  y  Siliari;  por  los  dorios  Sarento,  con  sus 
dos  colonias  de  Brundusium  y  de  Heraclia. 
Toda  esta  parto  meridional  de  Italia  se  había 
hecho  griega  por  su  población,  idioma,  costum- 
bres é  instituciones,  habiendo  recibido  el  nom- 
bre de  ilaijna  Grecia.  AI  N.  los  galos,  bajo  la 
dirección  de  Belloviso,  habían  atravesado  los 
Alpes  en  597  y  conquistado  á  los  etruscos  todo 
el  país  comprendido  entre  el  Tesino,  el  Pó  y  el 
Serio.  Mezclados  con  los  antiguos  galos  insu- 
brios tomaron  el  nombre  de  esta  tribu.  Vinieron 
en  seguida  los  cenomanos,  que  arrojaron  á  los 
etruscos  del  resto  de  la  Transpadana,  y  se  esta- 
blecieron entro  los  in.subrios  y  el  país  de  los  ve- 
netos.  Bien  pronto  les  fué  arrebatada  la  Cispa- 
dana  por  los  lingones,  boios,  anamanos  y  .señó- 
nos, que  se  apoderaron  de  todo  el  país  situado 
entre  el  Apenino,  el  Pó  y  el  Mar  Adriático;  la 
Alta  Italia  se  convirtió  en  la  Clalia  Cisiil¡iiua. 
Italia,  pues,  en  la  época  cu  i|ue  empieza  la 
historia  de  Romo,  estaba  ocupada  por  cuatro 
grandcí  naciones,  resultantes  de  los  movimien- 
tos de  los  pni'blos  que  la  habían  invadido;  al  N. 
los  galos,  en  el  centro  los  etruscos  y  los  óseos, 
al  S.  loa  griegOH.  El  Lacio  quedó  definitivamen- 
te sometido  por  Roma  después  de  la  giietra  la- 
tina, y  «US  habitantes  quedaron  unidos  á  la  nue 
va  cindoil  por  la  coneesinn  do  iiii)inrtaiitrs  pii- 
vilcgio«(V.  Roma).  La  guerra  de  los  samiiiías, 
que  tuvieron  por  aliado»  contra  Roma  a  los 
etruscos,  los  galos  y  lo»  griegos  de  Tarento,  pro- 
dujo la  conquista  de  la  Campania,  del  Samnium 
y  d?  la  Sabinia,  de  la  Etrniin,  ilel  l'ieennin,  de 
la  Umbría  y  de  niio  parte  del  país  do  los  seno- 
neg,  y  por  úlllmn,  la  Grecia  Grande,  de  la  Lu- 
cania y  ilel  Rrntinm.  Al  empez.ir  las  guerras 
púnicas,  Italia,  desde  el  Estrecho  de  Me.sino  al 
H.,  hasta  el  Marra  y  el  Rubicón  al  N. ,  obedecía 
á  los  romonns.  La  priniira  guerra  púnica  ngregii 
.1  este  Imperio  la  mayor  porte  de  laSicilia  (241). 
En  el  intervalo  do  loa  dos  guerra»  Roinn  se  apo- 
deró de  la  CerdcGa,  de  la  Córcega,   de  la  Cisal- 
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pina  y  de  la  Istria.  Estas  dos  últimas  proviti-' 
cias,  rebeladas  durante  la  segunda  guerra  púni- 
ca, fueron  definitivamente  sometidas  con  la  Ve- 
necia  y  la  Liguiia.  La  Italia,  hasta  los  Alpes, 
era  romana;  sin  embatgo,  la  Cisalpina,  la  Ligu- 
ria y  la  Venecia  fueron  como  provincias  distin- 
tas de  Italia  hasta  el  segundo  triunvirato;  Istriá 
no  se  comprendió  en  ella  hasta  el  reinado  de 
Augusto.  Cuando  Augusto  organizó  el  Ini|ierio 
dividió  á  Italia  en  once  regiones  ó  gobiernos: 
1.*,  Latió  y  el  litoral  delaCampafiia;2.'',  Cam- 
pania Interior,  Apnlia  y  la  punta  S.  É.  de  lo  pe- 
nínsula; 3.*,  Lucania  y  Biutium;  4.*,  Sainninni 
y  Sabina;  5.",  Picenum;  6.",  Umbría;  7.*,  Etru- 
ria; 8.",  Galia  Cispadana;  9.",  Liguria;  10.  ,  Ve- 
necia,  y  11.',  Galia  Tran.spadana.  Adriano  varió 
esta  división;  bajo  sn  mando  hubo  dos  Italias: 
Italia  l'ransparlana  al  N. E.  del  Pó,  ¿llalla 
Cisjiadaiia  ó  Italia  propiamente  dicha. 

La  Italia  Cispadana  estaba  dividida  en  cua- 
tro grandes  provs.,  administradas  por  cónsnies 
que  tenían  el  título  de  jueces.  La  primera  esta- 
ba formada  de  la  Campania  y  del  Samnium;  la 
segunda  del  Brutium  y  de  la  Lucania;  la  terce- 
ra de  la  Apnlia  y  de  la  Calabria;  la  cuarta  de  la 
Etruria,  de  la  Umbría  y  del  Picenum;  el  centro 
de  la  península,  en  las  cercanías  de  Roma,  for- 
maba un  distrito  particular,  bajo  la  jurisdicción 
del  prefecto  de  la  ciudad.  Por  último,  Constanti- 
no estableció  una  prefectura  de  Italia  que  com- 
prendía cuatro  diócesis:  Italia,  Roma,  Iliria  y 
África.  La  diócesis  de  Italia  contaba  con  siete 
provs.:  Recia  Primera,  Recia  Segunda,  Alpes  Co- 
tios,  Liguria,  Venecia  é  Istria.  Eudiia,  Flami- 
nia  y  Picenum  annonarinm.  La  diócesis  ó  vica- 
riato de  Roma  abrazaba  el  resto  de  la  penínsu- 
la, con  las  tres  grandes  islas  del  MediteiTÓneo; 
estaba  dividida  en  diez  provs. :  Toscana  y  Um- 
bría, Picenum  suburbicarium,  Samnium,  Vale- 
ria, Campania,  Apuliay Calabria, BrntiuinyLu- 
cania,  Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega.  Roma  y  el  La- 
tium  estaban  siempre  administrados  por  el  pre- 
fecto de  Italia.  A  la  muerte  del  emperador  Teodo- 
sio  la  diócesis  de  Italia  comprendía  las  provin- 
cias presidenciales  de  Recia  Primera,  Recia  Se- 
gunda y  Alpes  Cotios,  y  las  consulares  de  Liguria, 
Venecia,  Emilia  (parte  de  la  Galia  Cispadana)  y 
Flaniinia  (parte  delaCisiiadanay  la  Umbría).  A 
la  diócesis  de  Roma  correspondían  las  provincias 
presidenciales  de  Sanmio,  Lucania,  Calabria  (an- 
tigua Mesapio  ó  lapigia),  Córsica  y  Sardinia; 
las  consulares  de  Toscana  ó  Etruria,  Piceno, 
Campania  y  Sicilia,  y  las  correccionales  de  Apn- 
lia y  Brutium. 

Muerto  el  emperador  Teodosio  comienzan  las 
grandes  invasiones  de  los  bárbaros,  que  habían 
de  dar  fin  del  Imperio  romano.  Alarico  y  los  vi- 
sigodos penetran  en  Italia  y  son  rechazados  por 
Estilicón  en  Pollentia  y  Verona  (402).  Casi  al 
mismo  tiempo  invaden  el  país  muchedumbre  <lo 
bárbaros  de  diversos  orígenes  mandados  por 
Radagaiso,  también  vencidos  en  Fiésole  por  el 
valiente  ministro  de  Honorio.  Vuelve  Alarico 
sobre  Italia  siete  años  después,  y  sus  gentes  sa- 
quean á  Roma  en  agosto  de  410.  En  la  Baja  Ita- 
lia muere  el  rey  visigodo  en  412.  En  452  nuevos 
bárbaros  aparecen  en  Italia;  los  hunos,  qne  des- 
truyen á  Aquilea,  devastan  las  campusas  de  la 
Italia  septentrional  y  amenazan  &  Roma.  Cae  des- 
pués la  península  en  poder  de  los  yóndalos,  qne 
también  ponen  á  saco  la  capital  :Odoncro,  rey  de 
los  héruios,  toma  el  título  do  rey  do  Italia,  y 
]ior  último  aparecen  los  ostrogodos,  que  ó  las 
órdenes  do  IVodorico  ilerrotaii  n  los  iiéruloa  y 
,se  hacen  dueños  del  país  (498).  Snceilen  A  Teo- 
dorico,  como  reyes  ostrogodos  de  Italia,  el  joven 
Atalarico,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Amala- 
sunla,  v  Teodato,  primo  y  asesino  de  ésta.  Kl 
emi>crador  de  Constantinopla,  .lustiniano,  de- 
cide coi.quistar  la  Italia  y  envía  contra  los  go- 
dos A  su  general  Belisario,  que  vence  á  Teodato 
y  á  su  sucesor  Vitices.  Narsés  acaba  la  guerra 
derrotando  i\  Totilo  y  il  Toyas,  último  rey  de 
los  ostrogodos  (654).  La  Italia  quedo  incorpora- 
da al  Imperio  de  Oriente,  formando  el  exarcado 
que  .se  llamó  de  Raveno.  En  SliH  los  lombardos 
se  enseñorean  de  la  Italia  septentrional,  y  fun- 
dan el  ducado  lie  Espoleto  y  luego  el  do  Beño- 
vento,  continuando  el  resto  de  la  peDÍn.sulo  en 
poder  de  los  emperadores  de  Oriente.  La  dife- 
rencia de  religión  entre  los  bArbaros  arriónos  y 
los  del  país,  que  eran  católicos;  lo  tiranía  de  lo» 
griegos;  la  diferencia  de  lenguas  y  costumbres, 
tiUTon  cau.so  de  distintas  discui'lias  y  de  sepa- 
ración entre  los  italianos  y  sus  dominadores. 
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A^ii  se  fui'  lini-iinilo  iiulcpi'iiiliciilc  n^iim  y  se 
i(iiistitny(  ion  Ins  Kstailos  Pontilicios,  que  Pepi- 
no rl  Hiere  annicntó  en  TSü  i'on  el  cxaicmlo  y 
la  l'entiipolis,  conquistados  á  los  griegos  por  Uw 
Inniburiios  y  á  éstos  ¡lor  los  francos.  Kn  774 
CarIonin<;no  so  apoderó  del  reino  lombardo,  al 
qno  diú  el  nombre  de  reino  do  Italia,  pero  con- 
servó su  independencia  el  ducado  de  lieneveuto, 
de  modo  que  la  Italia  i|ucdó  reducida  en  Italia 
franca  al  N.,  Italia  pontilieia  en  el  centro,  Ita- 
lia lombarda  ¿  Italia  grie<,'a  al  S. 

Desde  (|ue  en  84:!,  por  el  tratado  do  Vcrdnn, 
la  Italia  se  separó  de  Francia,  y  más  aún,  dei^de 
la  dcposiciiín  de  Carlos  el  fiordo  en  887,1a  anar- 
quía imperó  en  esto  país.  Kntre  los  sefiorcs  que 
aspiraban  A  gobernarla  sobresalen  Berenguer  I, 
Hugo  do  I'rovenza  y  licrcn!;ncr  II.  üerengncrl, 
niargravo  de  I''riul,  liizo  trente  átiuy  de  Espo- 
lcto,á  los  alcmanesy  á  los  borgoñones,  y  murió 
asesinado  en  924.  En  tieni|io  de  su  sucesor,  Hu- 
go de  I'rovenza,  la  península  sufrió  todo  género 
de  desastres:  los  sarracenos  devastaron  el  Me- 
diodia,  los  magiares  ó  húngaros  el  Norte,  y  la 
guerra  civil  ardió  en  toilas  partes.  En  954  lo  des- 
tronó Piorenguer  II,  quien  trató  do  casar  á  su  hijo 
Adalberto  con  Adelaida,  viuda  do  un  hijo  de 
lingo;  pero  Adelaida  rehusó,  y  escapada  do  la 
prisión  en  que  la  habían  encerrado  ofreció  su 
mano  y  el  reino  de  Italia  al  emperador  de  Ale- 
mania Otiin  I,  que  de  esta  manera  adiiuirió  la 
Lombanlía  en  Utí2.  Conservábase  indeiiendiente 
el  ducado  de  lienevento;  los  emperadores  aún 
eran  dueños  de  la  A|iulia  y  la  Calabria;  Ñapó- 
les, Oaeta  y  Amalli  se  habían  constituido  cu 
Repúblicas,  y  los  sarracenos  aglabitas  de  África 
poseían  la  Córcega  y  la  Sicilia.  A  principios  del 
siglo  XI  los  normandos  adquirieron  el  territorio 
do  Aversa;  en  1037,  acaudillados  por  Guillermo 
rierabrás,  emprendieron  una  expedición  contia 
los  sarracenos  de  Sicilia;  luego  se  apoderaron  de 
Amalfi  y  de  varias  plazas  de  la  Apulia  y  acaba- 
ron por  conquistar  casi  toda  la  Italia  meridional 
y  la  isla  de  Sicilia,  fundando  cu  d  siglo  xii  el 
reino  de  las  Dos  Sicilias. 

Entretanto  se  iniciaba  la  gran  lucha  ;?ntre  el 
sacerdocio  y  el  Injpcrio,  y  Alemania  tenía  i|ue 
combatir  en  el  N.  al  partido  nacional  acaudilla- 
do por  Arduíno,  en  Roma  á  la  noldeza,  y  en  el  S. 
á  los  griegos  juimero,  á  los  normandos  después. 
Aspirando  á  dominar  en  Roma  y  combaticmlo 
ala  Santa  Sede,  los  enipeíadores  alemanes  de 
la  ca.sa  de  Kranconia  coiitrilmycron  á  aumentar 
la  anarquía  y  división  de  Italia.  Krecnen tenien- 
te tenían  que  intervenir  en  los  asuntos  de  la  pe- 
nínsula, ya  para  apaciguar  los  disturbios  de  la 
Lombardía,  ya  para  decidir  las  cuestiones  que 
suscitaban  los  aspirantes  al  solio  ]iontif¡cio,  pre- 
tendiendo aquéllos  inlluir  de  modo  dircto  en 
laelccci(>u  de  Papas.  De  aipií  lafau]osa  cuestión 
de  las  investiduras. 

A  meiliados  del  siglo  xil  y  en  tiempo  del  em- 
perador Federico  Barbarroja,  de  las  tres  partes 
en  que  so  dividía  Italia,  á  saber:  Lombardía, 
Koma,  y  reino  de  las  Dos  Sicilias,  sólo  éste  go- 
zaba de  alguna  tranquilidail.  En  Lnmbardía  mu- 
chas  ciudailes  .se  habían  hecho  independientes, 
y  la  más  poderosa  era  Milán,  que  pretendía  do- 
minar á  las  demás;  y  éstas,  sobre  todo  Pavía  y 
I.odi,  cnmbatían  los  proyectos  de  engrandeci- 
miento de  aquélla  y  no  vacilaban  en  solicitar  el 
apoyo  extranjero.  En  Roma,  Arnaldode  Hre.scia 
bahía  proclamado  la  Ripública,  y  para  comba- 
tirle el  Papa  Adriano  IV  reclamaba  también  el 
auxilio  del  emperador.  Ya  .sonaban  en  Italia  los 
nombres  ile  güelfos  y  gibelinos,  defensoren  do  la 
libertad  de  la  Santa  Seile  y  de  la  indcpemlencia 
de  las  ciudades  lombarilas  los  primeros;  parti- 
darios do  los  emperadores  los  seguinlos.  I,iama- 
ilo  norestes  y  por  el  Papa,  Fiderioo  entró  en 
Italia,  se  corono  en  Pavía  como  rey  lombardo  y 
ilestruyó  la  República  romana.  En  1155  hizo  se- 
gunda cxpedicii'in  contra  Milán;  pero  el  Papa  y 
las  ciudades  lombardas  se  aliaron  contra  él,  le 
ilcrrotaron  y  le  obligaron  n  subscribir  la  paz  de 
Constanza,  por  la  qne  reconoció  las  libertades 
municipales  do  aquéllas,  Su  sucesor  Enrique  VI 
adquirió  el  reino  ilc  las  Dos  Sicilias.  Los  dere- 
chos de  la  casa  de  Snabia  sobio  este  rriim  los 
heredó  la  case  do  Aragón, á  la  que  se  los  disputó 
la  casa  francesa  de  Anjnu,  y  por  mucho  tiempo 
Sicilia  perteneció  a  Aragón,  y  Ná|>oles  á  los 
Angi'vinos  y  á  los  Duras,  hasta  que  se  apoderó 
de  este  último  reino  AKonso  V  <•/  Miujnilniwo. 
Ilabían.se  constituido  en  Repúblicas  anterior- 
mentó  Venccia,  que  ya  formaba  un  estado  des- 
1'OMÜ  X 
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de  piincipio»  del  siglo  VII,  Pisa,  flénova  y  oti.is 
ciudades,  y  cnamlo  Italia  ya  no  tuvo  que  luchar 
con  los  emperadores  apaiecicron  otros  muchoa 
pcquefios  estados,  do  cuyo  goliierno  so  apodera- 
ron jefes  militares.  Los  Torriani  dominaron  al 
princi|iioen  Milán  y  ciudades  vecinas,  losSealav 
en  Verona,  lo»  Coricggios  en  Parma,  los  Goiiza- 
gas  en  Mantua,  los  ('arlaras  en  Padua,  los  Ori- 
maldi  en  Miuiaco,  y  la  casa  do  Este  en  Ferrara, 
Móileiia  y  Reggio.  Compréndese,  pues,  cuan 
complicada  es  la  historia  de  Italia  con  ota  mul- 
titud de  estados  rivales  entro  sí,  y  en  cada  uno 
de  los  que  luchan  partidos  ó  familias  que  aspi- 
ran á  ejercer  la  soberanía.  En  Milán  suceden  á 
los  Torriani  los  Visconti  y  los  Ksforcias.  En 
Florencia  se  imponen  los  Mediéis  desile  el  prin- 
cipio del  .siglo  XV.  La  República  do  (¡éiiova 
lucha  con  la  de  Pisa  y  con  la  de  Venccia,  y 
vencedora  ésta  aumenta  su  poder  con  varias 
conquistas  en  Italia  á  costa  do  Milán.  En  el  N., 
la  Saboya  y  el  Pianiontese  reunían  con  el  nom- 
bre de  ducado  en  1416.  Había,  pues,  en  este  si- 
glo seis  estados  principales:  el  ducado  do  Sabo- 
ya, el  de  .Milán,  las  Repúblicas  do  Florencia  y 
Venccia,  los  Estados  Pontilicios  y  el  reino  de 
Nápolcs,  y  gran  número  de  estados  secundarios. 

Esta  división  y  subdivisión  de  soberanías,  las 
pretensiones  de  los  monarcas  de  Aragón  y  de 
Francia  a  Nápolcs  y  al  Milanesado,  y  las  depre- 
daciones de  las  bandas  mercenarias  de  los  foii- 
(hllkri,  todo  contribuía  á  la  mayor  debilidad  do 
Italia,  que  había  de  llegar  á  ser  campo  de  bata- 
lla perpetuo  entre  las  tropas  do  los  monarcas 
más  poderosos  de  Europa.  En  cambio  sobresalía 
Italia  por  el  florecimiento  de  las  Ciencias,  Le- 
tras y  Artes,  á  causa  do  haberse  establecido  en 
ella  muchos  de  los  griegos  fugitivos  de  Oriento, 
que  tanto  contribuyeron  al  lenacindento  de  la 
cultura  clásica.  Ya  eii  el  siglo  xiv  la  lengua 
italiana  había  producido  grandes  obras  maestras, 
y  todas  debidas  á  los  florentinos,  al  Dante  y  á 
l'ctrarca,  á  Villani  y  á  Bocaccio.  La  Aniuitectu- 
ra,  que  del  siglo  XI  al  xiil  había  lloreeido  con 
notables  monumentos,  sobre  todo  en  Pisa,  pro- 
gresó todavía  durante  el  siglo  xv  con  Brnne- 
lleschi.  La  Pintura,  renovada  en  el  siglo  xiii 
por  Cimahné  y  Giotto,  se  preparó  en  el  siglo  xv, 
con  Masaccio,  á  los  esplemlores  de  la  época  si- 
guiente. En  la  Escultura  se  distinguieron  Dona- 
tclloy  Gliiberti. 

En  nombre  de  la  casa  de  Anjou,  deque  era 
herédelo  Luis  XI,  y  de  Valentina  Visconti,  déla 
rama  de  Orlenns,  los  reyes  de  Francia,  Car- 
los VIII,  Luis  XII  y  Francisco  I  atacaron  al 
reino  de  Nápolcs  y  el  Milanesado.  IVro  vencidos 
una  y  otra  vez  por  España,  dichos  esta<Ios  que- 
daron en  poder  de  esta  nación.  Carlos  V,  desde 
1522,  fué  el  veidadeio  duefio  de  Italia  y  ocupó 
definitivamente  el  Milanesado  á  la  muerte  ilel 
último  dui|Uo.  Encerrada  la  Italia  central  entre 
este  país  y  Ñapóles,  y  entre  las  dos  grandes  is- 
las, españolas  también,  de  Sicilia  y  Cerdefia,  sin 
depender  noniinalmcntc  de  España  estaba  coin- 
¡iletamente  bajo  su  iiillneiicia,  de.sdc  i|uc  Car- 
ios  V  fué  coronodo  emperadory  rey  de  Italia  en 
Bolonia.  Hizo  de  Florencia  un  ducado  hereilita- 
rio  para  los  Méilicis,  es  decir,  un  ¡uincipado  feu- 
datario; Genova,  libre  bajo  los  Dorias,  no  lo  era 
más  que  dentro  del  recinto  de  sus  muros  y  de 
ninguna  manera  en  sus  rehicioiies  exteriores;  los 
demás  estados  dependían  en  absoluto  de  la  volun- 
tad ó  capricho  dei  emperailor.  Arrojando  de  Ita- 
lia á  los  franceses  con  el  auxilio  de  los  españo- 
les, Julio  II  (1503-1.1)  no  puilo  lograr  latinidad 
qne  soñaba  bajo  la  autoridad  pnntilical;  Pau- 
lo IV  9c  alio  con  Francia  conlia  Esraña,  |H'ro 
de  nada  sirvió  al  Papa  el  auxilio  de  los  fraiico- 
ses;  éstos,  como  siempre,  fueron  rechazados  por 
las  tropas  españolas  en  Italia  y  fuera  de  Italia, 
y,  por  el  tratado  de  Catean  Cambresis,  Francia 
quedó  lie  nuevo  humillada  y  España  triunfante 
en  Italia. 

En  medio  de  la  India,  Italia,  en  esta  prime- 
ra parte  del  siglo  xvi,  añadió  nuevo  brillo  á  mi 
gloria  literaria  y  artística.  Arinstn,  Mac|uittV<lo, 
Giiiehardín,  compusieron  obras  inmortales  en  la 
lengua  vulgar,  abnnilonada  hacia  mas  de  un  ni- 
gln  por  la  lengua  latina.  Bramante,  Rafael,  Mi- 
guel Ángel, y,  des|inés  de  ellos,  Leonardo  de  Vin- 
el, Corregió,  el  Tiziaiioy  tantos  otro»,  añadieron 
nuevos  lauros  á  la  liistoiia  do  las  Helias  Artes 
italianas  .  Paleslrina  dalia  nurvo  nimbo  a  la 
música  religiosa.  Si(;iiii'  un  período  de  dccailen- 
cia,  en  que  se  extinguió  el  buen  gusto  |>aia  dar 
paso  á  un  amaneramiento  rebuscado,  siendo  bien 
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pronto  leemplnjadr*:  Aiiíxlo  V.  i  I  .,.  »i. 

rini;  Miguel  Aiigil  por  el  cabal: 
fael  por  Albano,  y  nnicamenlc  j 
tuvieron  repipsentadn»  |Mir  hoin 
Is  Astronomía  |ior  Galileo,  la  I 
celli.  Los  únicos  hechos  iiii|>orl  i 
tnaeión  general  de  Italia  fneion 
Fiancia,  en  tiempo  de  Ricbelien. 
contraneslar  la  inllurncia  de  1 
la  penfnsula;  lie  a<|ui  lasgnerra'<  .  ,, 

y  lie  la  snceiiidn  de  Mantua.  Con  lai  j;u.  ii.u>  .l« 
linesdel  siglo  xvii  Italia  ijuedó  abandonaila  A 
las  devastoeionea  de  lo»  alemanes  del  princi|i« 
Eugenio  y  de  los  franceses  de  Catinal.  Lai  del 
siglo  XVMI  libraron  á  Italia  de  la  doniinaeiun  ó 
inllueneia  poderosa  de  España,  y  tranfformaron 
en  estados  independientes  algunos  de  sus  terri- 
torios, sin  quo  |>or  esto  mejorase,  antes  bien  em- 
peoró, la  situación  do  la  ]K>nin»nla.  La  guerra  de 
Siiccsión  y  el  tratado  do  Utrerht  (1713)  reem- 
plazando extranjero  por  extranjero,  valieron  al 
Austria  la  posesión  do  Ñapóles,  el  Milanemloy 
la  CerdcBo.  Pero  el  más  militar  de  los  soberanot 
de  Italia,  el  duque  de  Sabuya,  adqniíió  enton- 
ces, con  el  título  de  rey,  la  Sicilia,  cambiada  por 
la  Cerdeña  siete  años  más  tarde,  países  qne,  como 
el  Monferrato,  Alejandría,  etc.,  dieron  mn»  con- 
sistencia y  fuerza  á  sus  Estados.  I.,»  paz  de  Vien» 
(1737)  hizo  pasar  la  Toscaiia,  de  la  familia  de 
los  Mediéis,  extinguida,  á  la  casa  de  Lorena- 
Habsbuigo,  qne  iba  á  formar  la  nueva  ca.sa  de 
Austria.  El  mismo  tratado  y  el  ile  Aqnifgrán 
(1748)  aseguraron  el  reino  de  Najóles  y  Sicilia 
y  el  ducado  do  Parma  y  Plasencia  á  dos  ramas 
de  los  IJorbones,  recientemente  establecidos  en 
España,  y  los  jefes  de  estas  ramas,  hijos  de  una 
Farnesio  y  educados  en  parte  en  Italia,  iioilían 
casi  ser  considerados  como  soberanos  italianos. 
Al  mismo  ticmjio  que  Italia  adquiría  de  esta 
manera  alguna  independencia,  se  manifestaba 
en  las  Letras  y  en  la-s  Artes  un  nuevo  renaci- 
miento literario  y  científico.  Beccaria  y  Filan- 
gieri,  cultivando  la  Filosofía  del  Dciecho,  recla- 
maban más  humanidad  en  la  ¡egislaeiin;  Vico 
investigaba  las  leyes  de  la  Historia  general,  j 
Muratori,  en  un  admirable  monumento  de  eru- 
dición, recogía  los  materiales  de  la  historia  de 
Italia;  aparecían  los  dramas  líricos  ile  Melostasio, 
la  austera  tragedia  de  Maffei  y  de  Alfieri,  la  co- 
media de  costumbres  y  de  carácter  de  Goldnni. 
En  las  Ciencias,  Volta  .«e  dedicaba  á  los  trabajoa 
que  condujeron,  en  1791,  al  descubrimiento  de 
la  pila  voltaica.  En  las  Artes,  Pergolese  daba  co- 
mienzo á  esa  serie  do  grandes  compositores  quo 
debía  llegar  hasta  nuestros  días,  y  Canova  crea- 
ba obras  niaestra.s  dignas  de  la  eseiiltiira  anti- 
gua. 

En  los  días  de  la  Revolución  francesa,  y  Ju- 
rante las  guerras  que  ésta  piovocii,  loa  eat.  ita- 
lianos se  unieron  al  Ausliia  contra  los  francrsea 
en  la  |iriniera  y  en  la  segunda  coalición  (loa  pi- 
tados sordos,  1792  93,  98;  Ñapóles.   I79S.  98: 
Toscana,  17P31.  Austria  iierdii.  .!    Mil  .„..,, 1.. 
que,  unido  al  ducado  de  Miideiin  -, 
gaciones  pontificias  formó  la  Iv  i 
rey  de  Cerdeña  Invoque  abandii  \ 
do  Francia  todas  sus  posesiones  itii.iin,  iitdlo.<i; 
|ior  todas  partes  se  foruiaroii  Ri'|>s. :  en  (¡éuoví, 
en  Roma,  en  Nápolcs,  á  imitación  de  la  Repú- 
blica francesa;  la  Rep.  de  Veiiecia  desaparceió, 
y  sus  jiosesiones  quedaron  rn  poder  de  Austria. 
Posteriormente  la  Toscana  fue  arrebatada  á  I* 
rama  austríaca  que  en  ella  reinaba,  y  se  dio  con 
el  nombre  de  reino  á  la  rama  española  de  Par- 
ma,  cuyo  ducado  pasn  á  Fr  ih     i    1  !.i   p;-   inu 
bien  se  incor|ioró  la  Kep    I 
el  Iiatado  de   Presbnigo  1 
no»  que    Austria  se  bal-  . 
ser  dop.  de  la  Cisalpina,  t 
de  Italia;  Fernando  IV  d.   ' 
xado  por  José  llonaparir 
en  ISC,  y  .sido  conserve 
el  resto  de  la»  provs.  \»i. 
de|is.  franceses   Km  T»!'» 
C.rcega.fi  u-  '      ' 

aparte  el  ^' 
dado»  en 
la  It'i- 


sol  de  ai|U<-l,  y  el  iviuo  <lr  Na- 

P"' 

K  ^  \  iena(181S)<l»TolTÍó  alreyd» 

Cctdvíia  ^  Vil  tul  Manuel  I)  ani  Ktladoa,  y  I*  «liiS 
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ailemás  el  territorio  de  Genova,  la  Saboja  y  el 
condado  de  Niza.  El  mismo  Congreso  restauró  á 
Fernando,  hijo  segundo  del  emperador  Leopol- 
do, en  el  archiducado  de  Toscana,  aumentado 
con  el  est.  de  Presides,  la  isla  do  Elba  y  la  sobe- 
ranía de  Piombino;  reorganizó  los  pequeños  du- 
cados de  Parnia,  Plascncia  y  Guastala,  Módena 
y  Luca,  y  devolvió  al  Papa  sus  dominios,  excep- 
to Avigiión  y  el  condado  Vcnecino.  Fernan- 
do IV,  hijo  y  sucesor  de  Fernando  III  de  Ká- 
poles,  recobró  también  su  reino  y  tomó  el  titulo 
de  rey  de  las  DosSicilias,  con  el  nombre  de  Fer- 
nando I.  Por  estos  tiempos  comenzó  á  desarro- 
llarse en  Italia  el  espíritu  revolucionario,  repre- 
sentado por  las  sociedades  de  carbonarios.  En 
1820  se  proclamó  la  Constitución  española  de 
1812  en  Ñapóles,  y  al  año  siguiente  en  Turin. 
El  movimiento  constitucional  fué  sofocado  en 
todas  partes  gracias  á  la  intervención  de  tropas 
austríacas,  según  acuerdo  de  las  potencias  en 
Laibach.  La  revolución  francesa  de  1830  tuvo 
eco  en  Italia,  y  de  ello  pretendió  aprovechar- 
se Austria  para  aumentar  su  influencia,  pro- 
yectos que  Francia  procuró  contrarrestar  ocu- 
pando á  Ancona.  En  1832  la  sociedad  Joven 
líalia,  fundada  por  Mazzini,  produjo  alguna_agi- 
tación,  que  fué  contenida,  y  en  184G  y  1847  las 
reformas  introducidas  por  el  Papa  Pío  IX  en  sus 
Estados  iniciaron  nuevo  movimiento  revolucio- 
nario, avivado  por  larevolución  francesa  de  1848. 
Por  fin,  en  todos  los  est.  independientes  de  Ita- 
lia se  proclamó  la  Constitución,  y  los  milanescs 
se  sublevaron  contra  la  dominación  austríaca, 
proclamando  á  Carlos  Alberto  rey  de  Cerdeña. 
Austria  venció  en  Novara,  en  tanto  que  el  pue- 
blo romano  se  sublevaba  también  contra  Pío  IX 
por  no  haber  querido  declarar  la  guerra  al  Aus- 
tria, lo  que  dio  lugar  á  que  Francia  envia.se  un 
ejército  de  ocupación  á  Roma  para  sostener  el 
poder  temporal  del  Papa.  La  as]iiración  á  la 
unidad  era  la  idea  nacional  que  apasionaba  á 
todos  los  italianos;  para  conseguirla  hacía  falta 
expulsar  á  los  austríacos  de  la  Lonibardía  y  del 
Véneto  y  acabar  con  el  peder  temporal  de  los 
Pontífices.  Esta  aspiración  había  de  realizarse 
bajo  el  cetro  de  Víctor  Manuel  II,  hijo  y  suce- 
sor de  Carlos  Alberto. 

Va  con  oca.sión  de  la  guerra  de  Crimea  el  rey 
de  Cerdeña  adquirió  mayor  consideración  en  Eu- 
ropa, y  en  el  Congreso  de  París  de  1855  estuvo 
representado  por  el  ilustre  Cavour  y  el  marqués 
de  Villamarina.  Para  conseguir  s>is  proyectos 
decesitaba  Víctor  Manuel  imponerse  al  Austria; 
desde  1849  el  influjo  de  esta  potencia  en  Italia 
parecía  incontrastable,  así  en  Módena  y  Floren- 
cia, donde  reinaban  nrcliiduqr.es,  como  en  Parma 
y  Nujiolcs,  sometidos  ¡i  los  Piorbones,  y  aun  en 
los  territorios  pontificios,  donde  durante  diez 
años  ocupó  la  Romanía  y  las  Marcas.  Por  trata- 
do» particulares  subsciitos  con  los  pequeños  prín- 
cipes obtuvo  Austria  el  derecho  de  intervenir 
con  las  armas  en  casos  de  revolución  y  ocupar  el 
país  en  casos  de  guerra.  En  1859,  Víctor  Manuel, 
contando  con  el  auxilio  de  Francia,  rompió  con 
los  austríacos,  que  pusieron  en  J)ic  do  guerra 
200000  hombres.  Vencidos  c.stos  en  Montebello, 
en  Palestro,  en  Magenta,  en  Marinan  y  en  Solfe- 
rino, combati<los  también  por  Oariba'di,  que  lle- 
gó victorioso  hasta  Hérgamo,  tuvieron  que  subs- 
cribir la  paz  da  Villafranca  y  el  tratado  de  Zu- 
ricb,  y  ceder  la  Lnmbardía  del  Tesino  al  Mincio, 
annque  con.iervó  las  plazas  fuertes  del  cuadrilá- 
tero. La.H  victorias  ganadas  contra  los  austríacos 
dieron  gran  vuelo  al  sentimiento  de  la  unidad 
nacional;  la  Toscana  expulsó  ni  gran  duque  y  se 
puso  bajo  la  protección  do  Víctor  Manuel;  Par- 
ma y  Módena  hicieron  lo  mismo,  asi  como  las 
Romanas.  Los  est.  del  centro  calablecieron  go- 
biernos provisionales  y  se  anexionaron  á  Cerdo- 
fia,  nombrando  regente  al  principe  doOarignnn, 
Í)riino  del  rey,  puesto  que  éste  no  podía  aceptar 
a  sfdieranía,  por  haberse  comprometido  en  Vi- 
llaímnoa  á  reconocer  nnn  crinfedet ación  italiana 
en  U  que  entrarían  Austria,  el  rey  de  Niipole», 
lo»  príncipes  de  l'nrnin,  Módena  y  Tuscnnay  el 
Papa.  Pero  f'nriEiiiin  no  «reptó,  y  entonces  la 
Liga  nombró  gobernador  general  á  lliioncnni- 
pngni  y  formo  dos  est.  dislintoa,  uno  con  la 
Toscíina  y  otro  con  Pai  nía,  Módena  y  la»  Roma- 
lias,  ron  el  nombre  de  gobierno  real  do  Emilia. 
Por  fin.  en  marzo  de  líifiO,  y  cuando  y«  «c  ha 
bían  abolido  laa  aduanas  y  aceptado  todas  las 
leyes  civiles  y  políticas  do  Cerdeña,  Víctor  Ma- 
nuel aoeptó  la  .soberanía,  si  bien  perdió  la  Sabo- 
y«  y  el  condado  do  Niza,  qne  por  el  tratado  de 
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Turín  cedió  á  Francia,  con  lo  que  pagó  bien  caí  o 
el  consentimiento  de  é.'ta  y  e!  apoyo  que  le  ha- 
bía prestado  contra  Austria.  En  abril  de  este 
mismo  año  se  sublevaron  los  napolitanos  contra 
su  rey  Francisco  II;  socorridos  por  Garibaldi, 
ésto  venció  á  los  partidarios  de  los  Eorbones  y 
entró  en  Ñapóles,  al  mismo  tiempo  que  el  fran- 
cés Lamoriciére,  general  de  las  tropas  pontifi- 
cias que  pietendían  auxiliar  á  los  Borbones,  era 
vencido  por  los  pianionteses  y  caidtulaba  en 
Ancona.  Por  sufragio  universal  los  napolitanos 
proclamaron  rey  á  Víctor  Manuel,  a  quien  tam- 
bién reconocieron  las  Marcas  y  la  Ombría.  En 
marzo  de  1861  se  reunió  el  primer  Parlamento 
italiano,  y  Víctor  Manuel  fué  proclamado  rey  de 
Italia  el  día  17. 

Pero  la  unidad  italiana  aún  no  era  completa: 
faltaban  Roma  y  Venecia.  En  la  guerra  entre 
austríacos  y  prusianos  Italia  se  alió  con  estos 
últimos,  y  aunque  la  suerte  le  fué  adversa  en  inar 
y  tierra,  como  triunfó  Prusia  consiguió  que  por 
la  paz  de  Viena  (1866)  se  le  cediera  el  Véne- 
to. Por  tratado  subscrito  con  Francia  en  1S64, 
Italia  se  había  comprometido  á  respetar  los  te- 
rritorios pontificios,  á  impedir  que  bandas  de 
insurrectos  penetrasen  cuellos, y  á  responder  de 
una  parte  de  la  deuda  romana;  en  cambio  las 
tropas  francesas  de  ocupación  evacuarían  á  Ro- 
ma en  el  plazo  de  dos  años.  Así  se  hizo;  pero 
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como  voluntarios  quedaron  soldados  franceses 
en  Roma,  y  en  1867  otros  voluntarios  italianos 
pasaron  la  froutera  romana  y  Garibaldi  amena- 
zó la  cap.,  á  la  que  salvó  un  ejército  francés. 
Este  tuvo  de  nuevo  que  abandonar  al  Papa 
cuando  comenzaron  la  serie  de  derrotas  que  los 
prusianos  causaron  á  los  franceses  en  1870,  é  in- 
mediatamente el  territorio  pontificio  fué  inva- 
diilo  por  tropas  italianas;  13:iU80  subditos  del 
Papa,  contra  1  507,  pidieron  la  incorporación  al 
reino  de  Italia,  del  que  fué  declarada  cap.  Ro- 
ma, en  vez  de  Florencia,  que  lo  era  desde  1865. 
Desde  entonces  Italia  ha  procurado  estrechar  los 
lazos  de  amistad  con  Alemania,  acentuando  do 
día  en  día  su  oposición  á  Francia,  que  le  ha  arre- 
batado su  porveniren  África  estableciéndose  en 
Túnez.  La  mayor  parte  de  los  italianos  aún  no 
consideran  cumplido  su  ideal  de  unidad,  en  tan- 
to que  no  logren  la  anexión  do  Trieste  y  el  Tren- 
tino,  que  hoy  son  do  Austria,  y  la  Saboya  y 
Niza,  |iaíses  también  italianos,  que  Francia  po- 
see desde  1860. 

En  1878  acabó  el  glorioso  leinado  de  Víctor 
Manuel  I  y  lo  sucedió  su  hijo  Humberto,  que 
continuando  la  política  de  su  padie  ha  ingresa- 
do en  la  triplo  alianza,  con  Alemania  y  Austria, 
contra  Francia. 

Qcog.  mil.  -  Por  todas  partes  la  Italia  se  ha- 
lla rodenda  do  obstáculos  naturales  do  gran  con- 
sideración: al  N.O.  y  N.  loa  Alpes  la  ae|>aran 
de  Francia,  .Suiza  y  Austria;  por  el  O. ,  S.  y  E. 
la  envuelven  los  mares  Tirreno,  .lónicoy  Adriá- 
tico. La  parte  septentrional  ó  continental,  tea- 
tro que  ha  sido  de  muchas  batallas,  y  lo  ha  de 
ser  en  lo  porvenir,  os  la  que  más  iiiiportnnria 
tieno  desde  el  juiíito  de  vista  militar  ó  estraté- 
gico, y  á  ella  corresponden  las  fronteras  terres- 
tres. Constituye,  en  efecto,  un  teatro  especial 
de  gnerr»,  el  del  Pó,  que  hemos  de  describir  on 
el  artículo  correspondiente;  ahora  nos  limitare- 
mos n  exponer  Ins  condiciones  ofensivas  y  de- 
fensivas de  la  frontera  suiza  y  austríaca,  refi- 
riendo fanibii'n  al  lector  para  la  francesa  al  ar- 
tículo FltASflA. 

Observamos  en  primer  término  que  Suiza  po- 
see en  la  frontera  los  principales  pasos  de  los 
Alpes,  V,  por  consiguiente,  en  caso  do  guerra 
con  Italia  esta  potencia  se  encontraría  en  con- 
dición muy  desventajosa  si  no  procuraba  ante 
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todo  apoderarse  de  toda  la  vertiente  alpina  has- 
ta la  cresta  para  ceiTar  los  pasos  y  poder  tomar 
la  ofensiva  en  la  otra  vertiente.  Además,  el  can- 
tón del  Tesino  avanza  hacia  el  S. ,  penetra  en  el 
teatro  de  la  guerra  del  Pó,  asegura  á  Suiza  la 
posesión  del  San  Gotardo  y  grandes  valles  de 
los  Alpes  centrales,  y  le  proporciona  espacio  có- 
modo y  muy  suficiente  para  reunir  un  ejército 
en  los  mismos  limites  de  la  Lombardia.  Italia, 
confiada  en  la  neutralidad  de  Suiza,  no  ha  cons- 
truido fuertes  en  su  frontera  septentrional.  La 
comisión  de  defensa  propuso,  sin  embargo,  qne 
para  atender  á  las  eventualidades  del  porvenir, 
solevantaran  obras  en  el  paso  del  Simplón  y  en 
los  caminos  del  San  Gotardo,  del  Spliigen,  Ma- 
loggia  y  otros  de  la  Valtelina. 

El  trazado  de  la  frontera  ítalo  austríaca  pre- 
senta una  parte  convexa  y  otra  cóncava,  puesto 
que  describe  una  especie  de  S  horizontal;  la  parte 
convexa  separa  la  Lombardia  do  la  Venecia  é 
intercepta  las  relaciones  directas  entre  estas  dos 
comarcas;  por  el  lado  occidental  de  esta  parte 
convexa  amenaza  Austria  la  Alta  Lombardia,  y 
por  el  extremo  meridional  de  dicha  parte  puedo 
realizar  el  aislamiento  de  las  dos  provs.  Con  la 
parte  cóncava  envuelve  y  cierra  de  tal  modo  el 
terreno  situado  más  allá  del  Adigio,  qno  puede 
acometerlos  por  el  E.,  N.  y  O.  Si  los  italiauos 
atacan  la  parte  convexa  exponen  sus  flancos  y 
su  retaguardia  á  la  parte  cóncava;  si  operan  con- 
tra el  Austria  por  el  Tírol  oriental  corren  el  pe- 
ligro de  sufrir  ataques  desde  los  Alpes  Cárnicos 
ó  desde  el  Isonzo;  si,  por  el  contrario,  se  dirigen 
contra  el  Isonzo,  su  flanco  izquierdo  y  sn  reta- 
guardia quedan  amenazados  por  el  Tirol.  No  son 
tan  peligrosos  para  ellos  las  operaciones  por  el 
Tírol  occidental,  pero  las  dificultaría  la  zona 
montañosa  y  las  fortificaciones  que  en  ella  tienen 
los  austríacos.  Son  éstas  el  fuerte  Gamagoi  en  el 
camino  del  Stelvío;  el  de  Val  de  Strinoen  el  de 
Tonale,  y  el  inmediato  de  la  Rochetta,  los  tres 
fuertes  de  Lardaro  en  la  región  del  Giudiearia  )' 
la  batería  de  Val  Ampola  en  el  camino  del  Val 
de  Ledro.  Siguiendo  hacia  el  Oriente  posee  Aus- 
tria  varios  fuertes  en  la  extremidad  del  lago  de 
Garda,  cerca  del  Adigio,  en  los  collados  ó  valles 
del  Arza  y  Pergine,  en  Frauzensfeste  (que  está 
en  la  unión  de  uno  de  los  caminos  del  Pustert- 
hal  con  el  del  Brenner),  en  los  de  Pontebba  v 
Predil.  En  Flitsch,  al  S.  de  Predil,  hay  alguna's 
obras  de  fortificación,  así  como  en  el  camino  de 
Tarvis, 

En  esta  misma  frontera  tiene  Italia  el  fuerte 
Rocca  d'Anfo,  en  el  camino  de  los  montes  Giu- 
diearia, hacia  la  orilla  dra.  del  lago  Idrio;  los 
fuertes  de  Rivoli  ó  Castello,  Chiusn,  Ceraino  y 
Jlonte,  que  defienden  los  caminos  y  el  f.  c.  del 
valle  del  Adigio,  y  varias  baterías  en  construe- 
ci(in  en  el  Val  Arza,  en  el  col  de  Pergine  y  en 
el  desfiladero  de  Chinsaforte;  estas  últimas  inter- 
ceptan el  camino  del  Pontebba.  Las  fortificacio- 
nes de  Palmanova,  frente  á  Górz  y  Gradisca, 
están  arruinadas.  Venecia,  puerto  militar  y  pri- 
mer objetivo  de  los  austríacos  en  la  costa,  nna 
vez  pasada  la  línea  del  Ironzo,  posee  algunas 
obras  de  fortificación  hacia  tierro.  Las  dos  líneas 
interiores  de  defensa  que  constituyen  el  Adigio 
y  el  Mincio  están  reforzalas  por  las  plazas  del 
cuadrilátero;  Verona  con  los  fuertes  do  la  meseta 
de  Pastrengo,  Legungo,  Peschiera,  y  Mantua  con 
liorgoforte. 

En  ¡a  frontera  ítalo  francesa  so  hallan  el  fner- 
te  de  Ventimiglia,  que  cierra  el  camino  de  la 
Corniche,  y  los  que  se  acordaron  construir  en 
1874  en  los  collados  de  Nava  y  San  Bernardo, 
en  Capra  Zoppa,  cerca  do  Filíale  Borgo,  y  en 
el  collado  de  Tende.  Citaiemos  además  las  for- 
tificaciones de  Vinatlio,  íVnestielle,  Exilies  y 
liaid.  Vinadio  cierra  el  paso  á  la  linea  del  Ar- 
genti^re;  Fcuestrelle  defiende  el  camino  que  por 
el  monto  l^nevrey  el  paso  de  Se.sliiéres  condu- 
ce á  Pignerol;  Exilies,  en  el  f.  c.  del  Mont  Ceñís, 
cubre  esta  linea,  y  Hard  la  de  loa  dos  San  Ber- 
nardos. A  retaguardia  do  todas  los  defensas  de 
loa  Alpes  occidentales  y  marítimos,  y  en  l«  con- 
vergencia de  sus  valles,  se  halla  Alejandría,  cu- 
yas fortificaciones  han  de  aumentarse. 

El  centiodo  la  peninsul»,  es  decir,  la  región 
en  que  se  halla  la  cap.  del  reino,  eslá  defendido 
al  N.  por  la  cordillera  del  Apcuino,  en  linea 
apoyada  en  Spezia  á  la  izq.  y  cu  Bolonia  á  la 
(Ira. ;  puede  franquearse  por  el  colindo  dellaCisa 
V  Pontremoli,  qne  correspomlen  al  camino  do 
Wrm«  A  Sarzana,  y  |ior  los  rollados  de  Ceretto, 
Sau  PoUcgrino,  Rondinaia  y  Fiunialbo,  en  los 
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quo  hay  fortificaciones  construidas  ó  en  cons- 
trucción ó  proyecto.  La  carretera  y  f.  e.  (¡no  pa- 
san la  rorilillera  por  el  collado  de  Ponte-retri  ó 
(lo  la  Porretta,  y  la  carretera  del  collado  de  l'io- 
trainala,  están  cubiertas  por  la  plaza  de  Bolonia. 
Las  excelentes  posiciones  de  San  Marcello  de 
Sieve,  en  el  revés  meridional  del  Apenino,  por- 
ñutirían  rechazar  las  colnmnas  cneiii¡};as  en  la 
parto  do  Toscanu.  La  línea  de  defensa  del  S.  está 
constituida  por  el  Voltuino,  ríoquo  en  su  curso 
inferior  es  un  buen  obstáculo;  la  plaza  de  Cajiua 
es  la  do  más  importancia  estratéfjica,  pues  cubre 
á  liorna  y  á  Ñapóles.  Las  lincas  de  operaciones 
quo  podría  seguir  «1  invasor  (luo  se  dirigiese  á 
Konia  son:  al  N.  la  del  Tibor  y  al  S.  la  del  Ca- 
reliano. Alrededor  de  Roma  hay  y  se  construyen 
varios  fuertes  destacados,  base  á  un  gran  campo 
atrincherado. 

Italia,  llamada  á  ser  potencia  marítima  de 
primer  orden  por  la  e.\tensiún  de  sus  costas,  no 
lia  descuidado  la  defensa  de  su  litoral.  En  la 
costa  del  Golfo  de  Genova,  cortada  por  los  sa- 
lientes que  forman  los  últimos  estribos  de  los 
Alpes  y  Apeninos  de  Lifíuria,  entre  los  quo  hay 
pequeños  golfos  y  playas  arenosas,  los  puntos 
más  favorables  para  un  desembarco  son  las  pla- 
yas de  Alasio  y  Sestri  y  la  rada  de  Vado;  desde 
la  playa  do  Sestri  se  amenaza  inmediatamente 
la  plaza  de  Genova, que  es  buena  base  para  ope- 
rar hacia  el  l'ó  ó  contra  el  que  es  hoy  el  primer 
arsenal  marítimo  y  el  gran  puerto  militar  de 
Italia,  Spezia,  con  formidables  fortificaciones 
hacia  mar  y  tierra,  muchas  de  estas  últimas  en 
construcción  todavía,  con  grandes  almacenes  y 
con  un  dique  que  cierra  la  rada,  á  cuyos  extre- 
mos corresponden  dos  fuertes  acorazados.  En  la 
Toscana  los  puntos  abordables  son  Viareggio, 
Liorna,  con  algunas  fortilicaciones,y  ladesembo- 
cadura  del  río  Cecina,  l'orto  Ferrajo,  en  la  isla 
de  Elba,  tiene  también  fortificaciones.  Siguiendo 
la  costa  hacia  el  S.  la  zona  más  ventajosa  para 
una  demostración  naval  que  tenga  por  objetivo 
á  Roma  es  la  comprendida  entre  Talamona  al 
N.  y  Gaeta  al  S. ;  i)ero  la  costa  es  baja,  panta- 
nosa y  poco  favorable  para  un  desembarco;  ésta 
podría  acaso  intentarse  por  Civitavecchia,  puer- 
to de  Roma.  Según  el  plan  de  defensa  do  las 
costas  se  fortifican  Gaeta,  Civitavecchia  y  Mon- 
te Argentarlo,  y  como  puntos  secundarios  Ta- 
lamona, San  Stéfano,  Ercole  y  Anzio.  En  Gae- 
ta, Civitavecchia,  Orbitello  y  otros  puntos  ha- 
bía antiguas  fortificaciones  más  ó  menos  arrui- 
nadas. La  defensa  de  Ñápeles  incumbe  princi- 
palmente á  la  escuadra,  porque  su  golfo  es  muy 
abierto,  la  costa  bastante  recta,  y  con  facilidad 
se  puede  bombardear  la  ciudad;  hay  baterías  en 
Castellaniare  y  en  liaia.  Los  puertos  do  la  isla 
de  Sicilia  están  mal  protegidos;  Messina,  el  más 
importante  para  la  defensa  de  la  isla,  tiene 
arruinadas  sus  antiguas  fortaleza.s.  En  las  dos 
costas  del  estrecho  hay  buenas  baterías. 

En  el  Golfo  de  Tarcnto  tiene  importancia  el 
puerto  del  mismo  nombre,  que  pueile  abrigar 
grandes  escuadras;  ha  de  ser,  con  Spezia  y  Ve- 
necia,  uno  de  los  tres  grandes  puertos  militares 
do  Italia,  punto  de  iijioyo  de  las  escuadras  que 
operen  en  las  costas  de  Calabria  y  de  Sicilia. 

Las  costas  del  Adriático,  ya  elevadas,  ya  ba- 
jas y  pantanosas,  no  .se  prestan  á  desembarcos; 
además,  son  abordables  con  dificultad  á  causa 
do  las  corrientes  y  vientos  que  reinan  en  aquel 
mar.  El  golfo  y  puerto  de  Manfredonia,  abriga- 
do de  los  vientos  del  N.  por  el  promontorio  Mon- 
to Gargano,  es  lugar  ventajoso  para  desembar- 
car tropas  y  operar  contra  Nápoics  por  I?ene- 
vento.  Los  mejores  puertos  son  Brindisi  Anco- 
na  y  Vcnecia.  Ancona  está  fortificado,  y  puedo 
ser  un  buen  pnnto  de  ajioyo  poro  ejércitos  ans- 
tri.icos  que  intenten  marchar  contra  Roma.  Ve- 
necio  es  el  puerto  militar  do  Italia  cu  el  Adriá- 
tico; sus  fortificaciones  deben  recibir  gran  in- 
cremento. Al  S.  de  Sicilia  se  encuentra  la  isla 
inglesa  de  Malta,  con  potentes  fortificaciones 
que  defienden  el  puerto  y  la  ciudad  do  La  Va- 
lette. 

ÍTALIANISIMO:  m.  Giro  6  modo  do  hablar  pro- 
pio y  privativo  de  lo  lengua  italiana. 

-  Italianismo:  Vocablo  ó  giro  do  esta  len- 
gua empleado  en  otro. 

-  Italiani.s.\io:  Empleo  do  vocablos  ó  giros 
italianos  en  distinto  idioma. 

ITALIANO,  NA:  sdj.  Noturol  de  Italia.  Usase 
t.  0.  8, 


ITAL 

Después  de  ellos  (de  tos  griegos),  fueron  los 
ITALIANOS  los  restauradores  de  la  navegación 
y  el  comercio. 

JOVELLANOS. 

Un  barón  francés,  en  la  edad  ya  de  lo  ma- 
durez y  de  la  ausencia  de  las  pasiones,  casa 
con  una  joven  italiana  en  quien  no  es  menor 
la  influencia  del  clima  que  la  de  los  pocos 
anos;  etc. 

Lariia. 

-  Italiano:  Perteneciente  ó  esta  nación  do 
Europa. 

Leí  e.ste  chiste  en  un  libro  italiano  impre- 
so cien  años  bá. 

Ff.ijóo. 

En  ninguno  de  sus  coetáneos,  ni  en  Juan  de 
la  Encina,  ni  en  Boscán,  ni  en  Garcilaso.  que 
aclimató  en  Espoña  el  metro  y  carácter  de  la 
poesía  ITALIANA,  se  descubren  señales  de  se- 
niejaule  idea. 

Lista. 

-  Italiano:  m.  Lengua  italiana,  una  de 
las  neolatinas. 

-  ¡Hoy  cualquier  cosa 
Que  mangiar?  -  Aceite  es  propio 
P.ira  manchar.  -  ¿No  me  entiendes, 
Venterioo  de  mis  ojos, 
Que  te  hablo  en  italiano? 

RUIZ   DE   Al.ARCÓN. 

..,,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces 
ó  los  modos  lie  decir  que  necesita,  acude  á  bus- 
carlos en  el  latin,  en  el  francés,  en  el  italia- 
no, etc. 

Quintana. 
-A  la  italiana:  m.  adv.  A  estilo  de  Italia. 

-  Italiano:  Filol.  Do  todos  los  iiliomas  que 
proceden  del  latín,  el  que  mayores  analogías  y 
semejanzas  tiene  con  él  es  el  italiano.  Este  nose 
deriva  de  una  manera  directa  del  latín  chisico, 
ilustrado  por  tantos  inmortales  escritores,  sino 
de  lo  que  se  denominó  vcrbiívi  castrense,  ó  sea 
la  lengua  rústica  de  los  campesinos,  hablada 
por  ellos,  en  tanto  que  las  ¡lersonas  ilustradas 
utilizan  el  latín  refinado  y  hermoso  en  que  se 
hallan  escritas  las  obras  maestras  de  su  litera- 
tura. Caracteriza  el  latín  popular  el  olvido  pau- 
latino de  las  desinencias  producidas  en  las  pala-  | 
bras  por  la  voriación  do  los  casos,  reemplazadas 
por  el  artículo  moderno,  cuya  tendencia  pro- 
gresiva se  advierte  en  el  uso  creciente  del  pro- 
nombre demostrativo. 

La  dominación  de  Roma  fué  sustituida  por  la 
de  los  pueblos  que,  entremezclados,  hicieron  la 
península  itálica  teatro  de  sus  cruentas  luchas, 
y  esta  confusión  de  pueblos  y  de  rozas  se  hizo 
sentir  en  el  idioma  campesino  del  Lacio,  conti- 
nuando el  trabajo  ya  inici,Hlo  do  descomposi- 
ción, al  cual  llevaron  su  porte  los  conquistado- 
res germanos,  olterando  la  pronunciación,  mo- 
dificando la  manera  de  cortar  y  acentuar  las 
palabras,  adaptamio  los  melódicas  terminaciones 
latinas  ó  voces  bárbaros,  y  fusionando  los  tér- 
minos referentes  á  instituciones,  armas,  arte- 
factos y  todos  los  útiles  necesarios  para  los  usos 
más  comunes  de  lo  vida. 

Pretenden  algunos  que  el  celebro  juramento 
entre  Carlos  el  Cairo  y  Luis  el  Germánico  en  el 
ano  812  es  el  monumento  más  antiguo  de  la  len- 
gua italiana,  pero  dicho  juramento  tiene  sólo 
uno  relación  lejana  con  el  lenguaje  particular  de 
Italia.  La  generalidad  se  halla  conforme  en  que 
lo  mayor  antigüedad,  sin  absurdos  exageracio- 
nes, se  marca  por  una  inscripción  en  verso,  gra- 
bada sobre  una  piedra  do  lo  catedral  de  Ferrara, 
y  cuyo  fecha  es  de  1135.  En  este  tiempo  lageiilo 
de  letras  se  separa  do  lo  indocta  en  cnanto  al 
cultivo  del  idioma  se  refiero,  y  losprnlicadores, 
para  hacerse  entender  de  la  muchedumbre,  nc- 
ccsiton  emplear  uno  lingua  riilgaris  ó  roígate, 
muy  distinta  de  lo  lingiia  giamalica.  El  idioma 
se  diversifica  en  dialectos,  que  llegaban  ó  pasar 
do  catorce,  según  Dante,  el  cual  aconsejaba  nuo 
A  ninguno  de  ellos  se  diese  preferencia,  otorgán- 
dose esta  á  la  lengua  hablada  por  príncipes,  da- 
mas y  cortesanos,  ó  sea  una  selección  do  lo  niiis 
puro  y  elevado  do  los  dichos  dialectos,  en  la 
cnal  obtenía  mayor  condal,  por  su  energía  y  so- 
noridad, olsiciliono.  Dante,  Pretrorcay  Itocac- 
cio  don  fijeza  al  italiano,  quo  brilla  en  las  com- 
posiciones poéticas  de  Guido  de  Guinicelli  y 
Guido  Cavalconto,  y  en  la  hermosa  prosa  de 
Fray  Guittoned'Arozzo,  Mateo  Spinelli  y  Kicor- 
daño  Malaspini. 
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Existen  Tarios  dialecto!  ilalianoa,  siendo  loa 
principales  si  pianiontéa,  el  genuvt-»,  el  «cue- 
ciano,  el  toacano  y  el  napolitano.  La  mayor  •«■ 
Diejanza  con  los  anligun»  términos  y  eiitonsrio- 
ncs  do  la  lengua  del  Lacio  »e  conserva  en  la 
misma  Roma  y  nus  ininoilijciones,  ñor  razón»-» 
qne  fácilmente  so  adivinan,  nieudo  el  toscanorl 
más  puro  y  hormo-.o  do  todos  los  dialectos,  lo 
cual  justifica  lissta  cierto  punto  la  pretensión 
qne  siempre  han  tenido  los  natnralrs  de  Floren- 
cia  de  dar  al  lenguaje  de  la  península  el  nombra 
de  florontano  ó  toscano.  pretenMun  sontcoida  y 
apoyado  en  186.9  por  el  ilustre  Msnzoni. 

Tiene  el  italiono  menos  sonoridad  que  el  caa- 
tellsno,  pero  es  la  m:is armoniosa  de  las  lenguas 
neolatinas.  Los  ra.sgos  principales  de  ^n  gramá- 
tica, expuesto»  suinari.simamcnte,  son  Tos  si- 
guientes: El  italiano  tiene  tres  especies  de  acen- 
tos, uno  escrito  y  dos  tónicos;  el  primero  m)  em- 
plea al  fin  de  los  i'olabraa  en  que  se  abrevia  una 
silaba  ó  nna  letra, ó  para  marcar  que  se  carga  la 
voz  sobre  la  vocal  final;  nno  de  los  acentos  Ió- 
nicos se  marca  apoyando  débilmente  la  voz  so- 
bre lo  penúltima  sílaba  de  muchos  vocabloü,  y 
el  otro  por  un  rápido  tono  gutural  «obre  ciertas 
sílabas  iniciales.  Tiene  tres  artículos:  ¡o,  il,  la, 
cuyos  plurolcs  son  gli,  i,  le.  No  tiene  mi»  qne 
dos  géneros.  Los  sustantivos  y  lo»  adjetivo» 
pueden  ser  aumentativos  y  diminutivos.  .Se  for- 
man los  comparativos  colocondo  partículas  de- 
lonte  de  los  adjetivos,  pero  los  superlativos  ab- 
'  solutos  cambian  la  vocal  final  del  adjetivo  en 
I  issimo,  minia,  ó  consisten  en  la  repetí'  ion  del 
adjetivo.  Abundan  los  pronombres,  particular- 
mente los  personales,  y  se  hallan  sometidos  á 
reglas  muy  variodos.  El  verlm  tiene  dos  auxilia- 
res y  los  mismos  modos  y  tiempos  que  el  caste- 
llano. 

ITAuCA:  Oeog.  anl.  C.  romona  de  la  Hética, 
en  la  ribera  occidental  del  Retís,  al  K.  O.  do 
Hispolis  (Sevillo).  Antes  de  lo  dominación  ro- 
mano coreció  de  importancio  y  se  llamó  Ssncios. 
Escipión  el  africano,  en  el  sño  548  de  Roma, 
fundó  á  Itálica,  no  como  verdodero  municipio, 
sino  como  plazo  de  mercado,  eligiéndola  para 
lugar  de  desconso  do  los  veteranos  que  bajo  su 
mando  habían  hecho  lo  campaña  contra  los  car- 
tagineses. Se  cree  que  fué  la  primera  c.  de  lengua 
latino  fundodo  por  Romo  oliendo  los  mares.  Fué 
municip.  en  tiempo  de  Augusto  y  después  colo- 
nia. Usando  dolo  expre-inii  y  lie  lo  frase  emplea- 
dos por  Lotouren  su  obra  Senlleet  VAudalviisie, 
diremos  que  el  piincipol  título  de  Itólico  para 
figurar  en  la  «Roma  del  humano  entendimiento 
que  sollama  la  Historio.)  es  hal>er  dado  ala 
Roma  del  Tíber  emperadores,  capitanes,  |>oetas 
y  mártires,  haber  recibido  de  los  primeros  loa 
monumentos  cuyas  ruinas  publican  todavía  su 
grandezo.  Bien  dice  el  sabio  escritor  D.  Pedro  de 
Madrazo,  en  su  interesante  obra  Srrílln  y  Cddi:, 
que  con  razón  puoile  concretarse  ó  Itálica  la  co- 
nocida alabanza  de  Claudiano  a  España:  4A  ti 
deben  los  siglos  al  iqitimo  Trojano;  do  ti  nació 
la  fuente  do  los  Elios  que  produjo  á  Adriano; 
tuyo  es  el  anciano  Teodosio,  y  de  tí  prnrrde  la 
I  púrpura  de  sus  dos  hijos;  de  su. 
I  Roma  recoge  de  todo  el  orbe  ab  i 
]  soldados,  tú  la  das  nuien  In  ^  , 
i  Madrazo  dice  más  adelante:  «Hay  '1'  ii  .:  inii 
^  morosas  medallas,  que  batiu  en  liem|>o  de  loa 
emperadores,  las  cuales  sirven  también  para  pro- 
bar cnanto  so  preciaban  los  itali •  ■         ' - 

gundo  origen  como  desceiidíent<  - 
nos  de  Escipión.  Gozó,  con  el  ib  : 

donía,  do  todos  los  piivilegios    j  ,    ,  ,■  - 

municipios:  tenía  sus  magistrados  privativos,  y 
era  nna  esiwcio  de  república  cilcada  sobie  I* 
de  Roma,  bsto  nn  iil.-rjií.i.  in,  i  n  .  ,!.•  '  i.  i  i- 
das  inós  fieles  y  ):• 

fresenció  imiwisil 
lirtuleyo,  lugailn     : 
dio  éste  veinte  mil  h»ii. 
mientras  el  miamo  csi; 
otra  p.irto  hostilizado  ) 
municipio.  Su  tlacu  por  1 
en  las  guerras  civiles;  el  I 
nombres  hacía  latir  su  C' 
Fiol  aliada  de  te  ar,  cctr 
tidarios  ile   Pom)x<yo;  i;i 
aquel  Pompcyo  Kierr  <¡ 
altanero  .b 
sencia  de 
tes  persoii , 
y  Tito    Livio    .\ii^\;.io    11    1,11,..    ,u....    .Minn.a, 
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lisonjera;  viola  aciiñai  moneda iipicscutando su 
cabeza  radiada  y  sobre  ella  un  lucero,  dándole 
en  inscripción  el  nombre  de  Divino;  más  aún, 
la  vio  erigir  un  templo  á  su  genio.» «Sobresalie- 
ron los  liijos  de  Itálica  en  el  amor  de  la  gloria 
y  en  el  cnlto  generoso  de  los  grandes  talentos. 
Silio,  la  abeja  de  Virgilio,  aquel  Silio  peregrino 
qne  cantó  la  segunda  guerra  púnica  con  los  ecos 
de  la  lira  del  Mantuario,  compró  el  campo  don- 
de reposaban  las  cenizas  de  éste  y  la  casa  doudo 
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compuso  Cicerón  sns  famosas  Ciicsliones  acadé- 
micas; Trajano  y  Adriano  dieron  á  las  Artes  un 
impulso  prodigioso  y  cubrieron  de  monumentos 
la  vasta  extensión  del  Imi>erio.  No  es  de  e.\tra- 
íiar  que  el  pequeño  municip.  italicense,  tan  do- 
tado de  instintos  de  verdadera  grandeza  y  mag- 
nificencia, prefiriese  á  su  independencia  la  iden- 
tificación con  la  fastuosa  Roma,  y  que  al  presen- 
ciar las  huellas  de  deslumbradora  cultura  que  el 
sabio  Adiiano  iba  dejando  por  doquiera  que  pa- 
saba con  su  escolta  de  arquitectos,  escultores, 
jwetas  y  filósofos,  resolviese  sacrificar  sus  liber- 
tades municipales  por  imitar  en  todo,  como 
colonia,  las  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  flore- 
ciente metrópoli.  Lo  que  verdaderamente  nos 
causa  extrañcza  es  que  no  comprendiese  Adria- 
no la  causa  filosófica  de  esta  preferencia,  si  es 
cierto,  como  cuenta  Aulo  Celio,  que  en  la  ora- 
ción que  pronunció  eu  el  Senado  con  motivo  de 
la  aspiración  de  sus  paisanos  de  pasar  de  muni- 
cipio á  colonia  declaró  que  no  podía  menos  de 
admirarse  de  aquella  pretensión.  Adriano,  sin 
embargo,  debía  conocer  bien  la  índole  de  sus 
paisanos,  y 

Las  ruinas  de  Itálica  subsisten  á  la  distancia 
de  menos  de  nn  kilómetro  de  Santiponce  y  á 
menos  de  una  legua  de  Sevilla.  Asoman  de  tre- 
cho en  trecho,  entre  olivares  y  matorrales,  már- 
moles y  ladrillos,  pudiéndose  apreciarlos  restos 
de  la  muralla;  en  ]iie  sólo  queda  el  anfiteatro. 
Estas  son  las  minas  cantadas  per  Rodrigo  Caro; 
aquel  camf'O  de  soledad  futía  Itálica  famosa.  Un 
distinguido  arqueólogo  sevillano,  el  Sr.  Gestoso, 
en  PH  Í3uia  Artística  de  Sevilla,  se  expresa,  res- 
pecto del  estado  de  mina  en  que  se  halla  Itáli- 
ca del  modo  siguiente:  «Mucho  se  han  debatido 
las  cansas  de  su  destrucción;  y  siguiendo  el  |>a' 
recer  del  Sr.  Matute,  una  de  ellas  debió  tener 
Ingar  cuando  Teodosio  restableció  los  antiguos 
edictos  contra  la  idolatría,  mandando  destruir 
los  templos  y  otros  edificios  de  carácter  pagano. 
Esto,  unido  á  que  desde  los  primeros  ticnjpos  el 
ciistianismo  tuvo  muchos  prosélitos  en  ella,  se 
compreuderá  claramente  que  éstos,  por  odio  á 
las  antiguas  prácticas,  se  complacieran  en  des- 
truir aquellos  recuerdos.  Si  además  tenemos  en 
cuenta  los  consiguientes  estragos  cansados  por  la 
itrnpciiin  mahometana  y  la  importancia  que  iba 
ailqiiiriendo  Sevilla,  merced  á  tale»  circunstan- 
cias, no  esextrafio  qne  la  destrucción  fuese  poco 
á  poco  apoderándose  de  ella.  >  Además,  el  terre- 
moto acaecido  en  175r>  acabó  do  arruinar  algu- 
nos restos,  como  el  que  se  cree  fué  palacio  de 
Trajano.  A  éste  y  á  Adriano  debió  Itálica  su 
Koro,  sna  templos  y  su  acueducto,  que  traía  las 
aguas  de  Ptucci;  sus  termas,  sus  cloacas  y  el  an- 
fiteatro: «aquel  d€si>edazado  avjilrnlro,  dice  el 
Sr.  Madrazo,  qne  no  pudo  la  elevad»  poesía  de 
Rodrigo  Caro  hacer  .sagrado  á  los  ojos  del  ciego 
utilitarismo,  y  que  con  las  vandálicas  pr<ifnna- 
cioncs  de  que  ha  venido  siendo  objeto  cu  el  pre- 
sente siglo  está,  para  mengua  nuestra,  atosU- 
giiando  la  permanente  barbarie  de  la  moderna 
España.  > 

Tero  justo  es  decirlo:  de  tanta  devastación  y 
abandono  se  han  salvado  algunas  escultura», 
inicripciones,  niosairos  T  objetos  vatios  qne  hoy 
CDiiíjneccD  coleccioDea  publicas  y  privada»,  nicr- 


ITAL 

ced  i  los  nobilísimos  esfuerzos  de  algunos  arqueó- 
logos. En  el  siglo  |iasado  fueron  estudiadas  aque- 
llas ruinas,  principalmente  las  del  anfiteatro, 
por  el  conde  del  Águila  y  el  1*.  Flórez,  quienes, 
auxiliados  do  dibujantes  y  arquitectos,  hicieron 
una  iconografía  de  dicho  monumento,  con  su  co- 
rrespondiente alzado.  Ademas,  el  P.  Flórez  pu- 
blicó una  porciuu  de  inscripciones  y  medallas. 
En  el  presente  siglo,  los  pi  imeros  exploradores 
de  Itiilica  fueron  los  Sres.  liruna  y  Arjona,  que 
extrajeron  los  restos  que  hoy 
se  ven  en  el  Alcázar  de  Se- 
villa, y  posteriormente  don 
Ibo  do  la  Cortina,  á  qnieu 
se  deben  la  mayor  parte  de 
los  objetos  expiiestos  en  el 
piso  bajo  del  Museo  Arqueo- 
lógico de  Sevilla;  á  Cortina 
auxiliaron  D.  José  Amador 
y  D.  Demetrio  de  los  Ríos, 
haciendo  curiosos  y  esme- 
rados dibujos.  D.  Demetrio 
de  los  Ríos  tenía  prepara- 
da, y  ha  dejado  inédita,  una 
curiosa  obra  sobre  Itálica, 
con  interesantes  ilustracio- 
nes. 
Hagamos  ahora  breve  reseña  de  las  ruinas  y 
restos  de  Itálica.  De  las  del  palacio  de  Trajano 
se  han  extraído  fragmentos  de  estatuas  que  al- 
gunos dicen  ser  las  de  Junio  l?ruto,  Minerva  y 
Trajano,  ó  de  los  tres  emperadores  Nerva,  Tra- 
jano y  Adriano.  Estos  restos  se  hallan  en  el  Mu- 
seo do  Sevilla,  juntamente  con  una  arrogante 
cabeza  de  Minerva,  uua  pequeña  Venus,  uno  ó 
dos  bustos  de  emperadores  de  buena  época  y  dos 
bellísimos  torsos,  «íino  de  los  cuales  parece  una 
felícisiina  re)>eticiun  del  Antinoo  (usamos  las 
frases  del  Sr.  Madrazo)  y  el  otro  ofrece  uu  man- 
to admirablemente  (legado,  que  recuerda  no  po- 
co el  del  Apolo  del  Belvedere.»  Se  han  extraído 
asimismo  coliminas,  capiteles,  pedestales,  cipos 
con  inscripciones  votivas,  y  otros  objetos,  de  los 
cuales  algunos  están  en  el  convento  de  San  Isi- 
dro del  Campo,  otros  se  hallan  en  el  Museo  se- 
villiino,  y  los  demás  enriquecen  las  colecciones 
de  lierlín  y  Londres.  Entre  aquellas  ruinas  se 
descubrieron  más  de  cinco  ó  seis  preciosos  mo- 
saicos, que  por  desgracia  han  desaparecido.  Uno 
de  ellos  fué  publicado  por  M.de  Laborde,  y  otros 
fueron  dibujados  por  1).  José  Amador  y  D.  De- 
metrio de  los  Ríos.  Estos  mosaicos  representa- 
ban: uno  de  ellos  a  Himeneo,  La  Primavera,  El 
Invierno,  una  Biga  y  una  Cuadriga;  otro  una 
Nereida  sentada  sobre  un  delfín ;  otro,  el  que  pu- 
blicó Laborde,  es  el  conocido  mosaico  de  lai  Mu- 
sas; y  por  último,  había  uno  que  representaba 
el  circo  de  Itálica,  y  otro  á  dos  desiiosados  y  á 
la  diosa  Venus  haciendo  de  prónuba. 

Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
algunos  bellos  mármoles  de  Itálica,  entre  los  que 
son  de  citar  un  Fauno,  un  Tan  y  ini  Sileno,  cu- 
yos odres  sirvieion  de  caño  de  fuente,  un  gracioso 
grupo  do  Fauno  y  15acaute,  tan  mutilado  que  de 
la  segunda  sólo  so  conservan  los  brazos  y  nn 
torso  con  túnica,  manto  y  uua  guirnalda  de 
flores. 

Volviendo  á  los  monumentos,  so  conservan  los 
cimientos  de  las  termas,  restos  de  otras  vulgar- 
mente llamadas  ¡Hilado,  restos  del  foro  y  de 
algún  otro  edificio.  En  cuanto  al  anfiteatro  per- 
mítasenos copiar  la.s  siguientes  frases  de  Madrazo: 
«El  aspecto  de  aquella  gran  ruina  llena  el  cora- 
zón de  melancolía;  aun  rotas  los  bóveilas  cgne 
circunvalancl  podio, des|H)rtillados  los  soberbios 
arcos  de  los  vomitorios,  melladas  las  graderías, 
borradas  las  escalinatas,  conveí  tidos  en  deformes 
pendientes  los  antes  bien  dibujados  y  |<erfilado8 
cuneos,  injuriada,  en  suma,  por  el  tiempo  y  por 
los  honibres  la  majestad  terrible  del  monumento 
en  que  compendíala  sociedad  romana  s\i  supers- 
ticiosa leligión  y  sus  sanguinarios  placeres,  to- 
4lavía  es  grande  c  imponente  la  voz  ilc  aquel 
mutilado  coloso...»  Eu  las  galerías  que  interior- 
mente bordean  al  anfiteatro  se  ven  las  hornaci- 
nas que  contuvieron  estatuas  y  un  resto  de  pin- 
tura mural.  En  las  últimas  excavaciones  se  des- 
cubrieron en  el  centro  de  la  arena  restos  de  una 
construcción  snbteriánca  que  probablemente  ae- 
rían  las  carea»  donde  se  encerraran  las  fieras  de 
que  se  hiciera  uso  en  los  juegos. 

El  último  descubrimiento  impoi  tan  le  se  cfec- 
tuií  en  1889,  y  consiste  eu  nna  taldn  de  bronce, 
la  cual  contiene  grabado  uu  fiagmenlo  impor- 
tanlíiimo  de  un  díMurso  «enatorial  denuncim- 
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do  los  abusos  cometidos  por  los  lanislas  ó  em- 
presarios de  gladiadores,  y  haciendo  nua  pro- 
puesta de  ley  qne  los  remediara.  Este  monu- 
mento, que  es  el  bronce  epigráfico  de  mayores 
dimensiones  que  se  conoce,  fué  adquirido  por  el 
gobierno  en  la  suma  de  25000  pesetas  y  se  halla 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  El  doctor 
Rodríguez  Berlanga  acaba  de  ¡mbiicar  un  im- 
portante trabajo  acerca  del  bronce  italicense. 

ITALICENSE  (del  lat.  italicensisj:  adj.  Natural 
de  Itálica.  U.  t.  c.  s. 

-  Italicense:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
la  Hética. 

ITÁLICO,  CA  (del  lat.  ilalícus):  adj.  Italia- 
Ko:  perteneciente  á  Italia,  nación  de  Europa. 
Dícese  en  particular  de  lo  perteneciente  á  Italia 
antigua. 

Escuela,  filosofía,  guerra  Itálica. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-ItíClico:  V.  Letüa  itálica. 

-  Itálico:  Italicense.  Api.  á  p.,  ú.  t.  c.  s. 

-  Itálico  (Cavo  Silio):  Biog.  Poeta  español 
de  la  época  romana.  N.  en  Itálica,  en  la  actual 
provincia  de  Sevilla,  hacia  el  año  25  después  de 
Cristo.  M.  en  uno  de  los  primeros  años  del  siglo  1 1, 
en  su  posesión  situada  en  la  campiña  de  Ñapó- 
les. No  se  sabe  con  certeza  la  patria  de  Itálico. 
Los  extranjeros  Adriano  Haillet  en  sus  Jugemens 
des  ííavans  (t.  IV,  pág.  177),  Cristóbal  Cellario 
en  su  disertación  De  Silio  Itálico,  poeta  coji.tu- 
lari;  G.  J.  A'^ossio  en  su  obra  de  Ilisloricis  lati- 
nis  (lib.  I,  cap.  XXIX),  y  otros  muchos  comen- 
tadores, entre  quienes  se  halla  el  aragonés  Jeró- 
nimo de  Zurita  (Notas  al  It ir.  de  Antonino), 
sostienen  qne  no  debe  contarse  Silio  entre  los 
hijos  de  la  Bética,  lo  cual  ha  repetido  Nisard 
haciéndole  nacer  en  Roma  (Collrt.  des  aulevrs 
Itilins,  t.  IV,  pág.  205).  Los  españoles  Florián 
de  Ocampo  (lib.  IX,  cap.  XX  de  su  Crón.  gene- 
ral de  E.-iimña);  Ambrosio  de  Morales  (lib.  I.X, 
cap.  XX  de  su  Crónica);  Esteban  de  Garibay 
(lib.  VII,  cap.  A'I  de  su  Compendio  Historial ); 
Nicolás  Antonio  (lib.  I,  cap.  XVII  de  su  Biblia- 
ílieca  rV/Hs^;  Alonso  Chacón,  Vicente  Ximeno 
y  otros  ilustres  escritores,  defienden  que  fué  Si- 
lio andaluz  y  natural  de  Itálica.  Rodrigo  Caro, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  Volaterrano, 
Crinito,  Giraldo,  Matamoros  y  Nebrija,  no  abri- 
gó duda  alguna  respecto  de  este  punto  (Anti- 
güedades y  principado  de  Sevilla,  lib.  III,  capí- 
tulo XVII).  «Signiendo,  pues,  nosotros,  dice 
Amador  de  los  Ríos  (Historia  critica  de  ¡a  lite- 
ratura española,  t.  X,  pág.  167,  nota),  la  opi- 
nión respetable  de  tan  doctos  historiadores  y 
anticuarios,  y  teniendo  en  cuenta  las  frecuentes 
alusiones  que  hace  á  la  Bética,  ingiriendo  nom- 
bres, recordando  lugares  y  piulando  costumbres 
propias  de  aquella  región  (lib.  XVI),  no  menos 
que  el  carácter  especial  de  Silio,  considerado 
como  poeta,  no  hemos  osado  desfrajar  ó  la  anti- 
gua Iberia  do  la  gloria  que  pueda  correspondería 
por  tal  hijo,  colooandole  entie  los  escritores  es- 
pañoles del  Imperio.  > Silio  Itálico,  distinguido, 
más  que  por  su  nacimiento  y  sus  riquezas,  por 
la  claridad  de  su  ingenio  y  por  su  amor  á  la 
Poesía  y  á  la  Elocuencia,  alcanzó  al  frisar  en 
los  cuarenta  y  tres  años  (68  do  J.  C.)  la  digni- 
dad de  cónsul,  y  obturo  después  el  proeonsula- 
do  de  Asia,  provincia  que  gobernó  con  extre- 
mada integridad  y  justicia.  Retiróse  al  cabo  á 
nna  de  las  posesiones  que  había  adquirido  en 
las  campiñas  de  Ñapóles,  y  allí  consumió  en  el 
ejercicio  de  las  virtudes  el  resto  de  sus  día.«.  Ro- 
deado en  su  piopiedad  de  magnificas  estatuas 
y  lie  preciosas  pinturas,  qne  el  mismo  había  re- 
cogido con  exquisita  diligencia;  enriquecida  su 
copiosa  biblioteca  con  los  más  famosos  libros, 
tanto  griegos  como  latinos,  consagróse  al  cultivo 
de  la  Poesía,  y  acabó  do  corregir  su  lielta  punt- 
ea, poema  comenzado  eu  su  juventud,  y  iinica 
obra  suya  que  ha  llegado  á  nuestros  días,  mer- 
ced á  la  diligencia  de  Poggio  Bracciolini,  uno 
de  los  más  doctos  investigadores  italianos  del  »i- 
glo  XV.  Consta  el  poema  de  diecisiete  libros,  qne, 
describiendo  el  origen  de  Cartago  y  pintan- 
do el  rencor  de  Juno  y  la  enemistad  do  Aníbal 
con  Roma,  llega  desde  el  principio  de  la  guerra 
saguntina  hasta  el  triunfo  de  EUcipióii  alcanzado 
después  do  la  batalla  do  Zama.  Grande  era  cl 
asunto  elegido  por  Silio,  y  quizás  el  más  digno 
de  la  poesía  épica  entre  enantes  le  ofrecía  la  his- 
toria romana.  Era  además  pensamiento  noble  y 


hermoso  el  .le  .eco.. la.  .i  Ií«...n  su  «..tipi»  aus- 
teri.lad  y  au  l.e.oisi.io  c.iai.clo  »c  hulluU  c.it.o- 
K,uU  ú  todüp-..<.ro  .le  ...oli.-ie.  lA.loj.tu  el  poeta 
el  moao  .iris  adecuado  ).«.»  el  desaiioUo  de  «.. 
idea'  ilíse.il.ió  u.i  Iioeuia  «ipico  o  una  Insto. laí 
C«..cilnu  Itálieo  el  i..<.yeeto  .lo  su  ob.«  e..  unv 
,u,s  ei.  ciuc  l.aliia.1  fracasado  lo»  esfuerzos  de  lo» 
;„:is  ilust.es  iiisenios  para  rcstaujar  las  Let.a». 
Kru.lito  por  excelc.icia,  miro  con  desde.,  la»  pvo- 
.lii.vioii.'s  de  sus  coutciporáiieos;  y  siei.dole  fa- 
,„ili:uTs  Uo.nero  y  Viiplio,  uaci.;  eu  su  pecho 
el  .Ic-iu  de  se"uir  sus  huellas.  luvoeo  a  los  poe- 
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tas  del  siglo  de  Aufiusto,  y  nsi  como  le»  con»»-  |  n'U««  '• 
ero  sa.ituario»  coi.  un  «ncerdote  doi..e«tl.'o  i|UC  i  .l.ce: 
el  pa«al>8,  .(Uiso  darle»  el  fruto  de  su  ll.tel.Kcii- 
cia  Cieyo  iiuo  in.iUudo  las  r...nia«  a.t.sl.c»«y 
las'heUeza»  de  longuaje  de  ll..n.cro  y  •!«  V.rjj.- 
lio    alea.izaria  la  i.al.i.a  do  la  ii....orlal.da.    y 
devolvería  »u  esple.idor  á  la  poes.a  luL.ia.  .Mu» 
si  conocía  ti  arte  honié.ico  coi.iocrud.to  y  «aho- 
rcaba sus  helleza»  exteiiores,  su  iuKeuio  c«r.^e.» 
de  fuerza  hastaute  ¡.ara  reu.o.ita.se  a  la»  «ubi.-  , 
n.es  reeio.ics  déla  l'oesia,  y  i.osnpo  elo^.r  c.i  la»  ;  da.ler»   '''<■»  ''.M 
guH-.!»  pí...ica»  el  .'...ico  ...on.euto  digno  do  1.      r.cd.d,  fleuh.hd.d 
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doei 
.lo  lo,  . 

miento,  u  la  .i.iiin.i 
serie  do  lieehoa  un  I 
l.rc  el  I»  acci.i.i  I  i¡! 
hacia  dondi  ' 
ubrnimla  </• 
viado  l>or  la 
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evlcút^u.T.lo  los  poru,e..o.cs  histO.-.cos.  Kxc.ta- 
fio  ñor  el  eiciplo  de  Lucano,  trazo  lautast.ca» 
lescd,  c  o,?es,  pintó  .naravillosos  co...bates,  ex- 
e  i  o  .cié  ti  noved.ul  algunos  peusam.en  o 
'ni^h.ttlcs-  no  careció  de  cierta  r.,iueza  al  p.nta. 
?:'s':Uh,.é  aspereza  de  los  Alpcs  c..l..e.to»  de 
eter.io  hielo,  la  ater.ado.a  gra.ideza  .leí  btna  o 
t:;;:tera.,;aj^...iae^.^esu^;.     0^^ 

:!:::?":«:  r.:"nde:u;^n:Bra¿ada,.nr... 
?i--:'rdpr.^j:H^^ 

Lhallcesca  para  la  creac.on  do  las  s  erpes  y  en 
dHaco»  vene  dos  por  sns  héroes.  N.  carece  do 
f,  er^en  otro  péí.ero  de  descripc.one»,  como  la 
emmeracióu  de' los  m.eblo»  n""  »•«-"  ^'';,,'^;;'y 

r-¿í:trr.^n.rr= 

e  tre  Kon.a  y  Carlago,  atento  a  la  ver.la.  ly  ..■ 
lace  de  los  »..ceso»,  ..o  saca  su  noe.ua  do  lo»  do 
^  •  ■  .U  \„  Historia  l'or  eso  ilcsdc  ol  «.glo  xv  i 
m.u.os  de  la  msioi  u.     "•     ,  ,. 


Jtuiuas  lid  uiijii-"ti"  "■    ■ - 

conturbaro..  al  antiguo  mundo,  ni  ol  cspcctácu    | 

ío  oue  este  mn..do  ofrecía  en   su  t.en.po  to- 

"o^oi.ra  histórica,  el  poe..,a  B.na  pu,^a  tu.no 

L'randevalo.-.    Escalíge.o,   Vossio,   Marcos,  Vel- 

sé™  y  OlaoCrichio  no  vacilan  e..  asegurar -lue  | 

os  Itálico  digno  do  toda  -tima  por  M^pr-    | 

des  conocimientos  e..  Geografía  y  A»t>í!"i'  a'<^'. 

nanifesta.ido  n<.e  ilustra  .-on   »u.no  ae.e.to  no 

,  ocos  I  asaies  obscuros  de  1»  histor.a  .omtt..a. 

\S  á  .  uien  signen  en  esto  pn..to  1»  mayor 

pa.'tc  de  lo»  críticos  moder..os,  asienta  •I»''  F''^- 

[mea  Silio  con  fiec..e..cia,.T.to  L.v.o,  .m,d.an. 

lo  V  at.adiendo  varios  pu..tos  relat.vos  a  1»  pri- 

meía  guerra  púnica,   olvidado»  ó  > '■7<¡"°;"';» 

por  el  ultimo  historiador  ciado,   If ''■";•   '' 

Yillebrnue.  uno  do  los  mas  es...er.do»  edito..» 

.Silio,  sostuvo  .,«e  el  ,x.c.n.  ¡kUa  ;..-...  «o»^ 

taha  lleno  <ie  poesía,  no  ced.eu.io  "  \';K'"»  > 

aun  igualando  á  Horneo  en   !«.K""''  " /.^  1 

rie.la.1  de  la»  in..lK.M.os.  .K»to  ju.c.o  e, . len  .s.a  o 

lisonjeo.  El  latín  de  Itálico  no  p.»«  de  .er  cl^ 

lanti  Los  lectores  que  deseen  .speca    note.» 

fie  las  -liciones  del  poema  ''-Si  '"'"'"^'í'  ''7, 

déla  primea  de  Kom.  ¡1471)    l.n»ta  las   .le 

ui  1»   !•  ii"^'  na'ía  a7>    ..ueden  counul- 

Tauchniiz  y  >.8«ld  ('*V-. ,'  '.  '        1„  F«b>ieio 

tar,  »i..  contar  otras.  I»»»'"»'''"'"*'''' ^7  "    " 

(t    1    c.p.    XII)    y   Uodr.g..ez  de  \«»"«  («    '   • 

it:    104  y  sÍK..ientes\d,..,de  se  hallan  la.,  n... 

ltcl.«  no.iof.»  qm.hay  en  el  !«";,"•  ;7,;n: 

rión  hecha  de  l».i  relativa»  a  los  nlt.rn-i»  ti.ni 

o.    Me.  ce  tan.t.iín  ser  conocido  el  jniclo  yio 

Ceno  Itshco  Ma.t.n   H.nckio,  en  M.  ohr» 

/"¿í-ríJr.H.,1  AVn,m/^«...«on,-,..  y  Adriano 

Haillet  ou  »\nJiigtmrn>  rfíJMioH». 

ITALIOTA.  a.lj.  Pi"»e  del  griego  e.l.bUcIdo 
en  Italia.  U.  t.  c.  •. 


Ítalo,  la  (del  l«t  unhf):  ».lj    Italuso. 

Api.  á  pcrs.,  11.   t.   c.  ».,  y  generalmente  o»da 
mi.s  .[uc  en  Poesía. 

ITAL0NE8.  m    pl.  ElooO-  R«"  niaUy»  d«  1» 
i>la  de   LUZ..I,   Filipina»,   en   la.«  .lu.onn*.»  .le 
Nueva  Vizcaya  y  Prín.-il».   .- 
hay  muchos   reducido»  y    cu-'  ' 

ga.'ldane»  c  ¡talones  redueúlos  -  ■■■■■> 

pueblo»  de  Aritao  y  Dup»x. 

itamAlico  (A^II-^^:  y*'  .^.''^; ,;^'|'i °,.°f; 

gitnico  resultaut'    '  "  " "  '     "    , 

itanionoíloropii  ^ 

<|U0  no  »c  despi'  ■  j 

ventajoso  hacer  ¡mi  * .. 

licido  clo.ado  con  ca.l 

el  líquido  esté  l>or  c  i 

.le»iiU.'s  con  un  i  ■    ■■ 

tar  el  icsi.luo  ] 

También  so  pi.  . 
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lUM 


T^KTBce  el  de  la  m^w^  SrrirHdr  i  le  áfisiálMana 
eeca  pri>dDoe  jl^hb^  í*--  -  '■        ^  auLádrido 

cixTacóiác&.  Ia  oesro:!  -ño  máÜoo 

Eí  Efiak^ &  1»  á¿  iií--  T rnebE qne 

í¿  bOEmóloirc  c*  aquel. i?-  Ta::  :  :rL  ronto  fcl  ari- 
:,D  iPRÜT  r'-fc.TL'i'Ja  se  oxádriio  j>dt  el  bromo,  far- 
n.st&ócH^  el  brciHi oso n ni cp;  el  addo  ii*.ix:¡JÍM' 
:'Oii  tü  ácddo  bromiiidiioo  jiimuux  izmiififoniiase 
í.  c  ácido  ifT'*"'*'*^"  — >f"'*^-''^'*""'*j  segOB  n>díca 

((TffOH)    {^-BiB 

E  ¿i3t  "Uj.C5?r  r-r— ""nnnde  par  sn  csna- 

-nüo  T  forma  dt» 
^?  xerctras  pneáem 
Í.CT  otiXíiu-af  T'3T  OT'i'jí  i:,E-.:'Cinjpoáciuii,  c  tam- 
'bóói  pnDOidA  en  oootacto  el  ácádo  iaaDonsc^o- 
¡vfintiiitoi»  con  ib>  bue;  oá  ioAoE  son  gtüa- 
tinaaos  y  ae  tnasSamaca  cd  nñata^TaMeB  ¿  piü- 
TenüentaB  dafnes  de  karñéas  «juimitri  In^ 
tkgirpo  «09!  *•«&.  Su  «ntoma  iiinindaa  prad- 

pixadc  -"--  - -' —  '  •'■ -Tíir  1«B  aaie»  fini- 

eat.  Li.T  ^  pjmn»  am  poco 

Boiz^^í:;    1  -  .rodnoEB  taanteén 

fTi.nAf,  ^  .,  ,-.  :„  .  I.-  ^^.u^^jh  amusa  ffihnd» 
de  hb  panoomstB.  iijBppaniiitcw  sao  iaa  poco 
fnta'hlrfi  oue  se  tcm^annaB  csitamalBioBcnas- 
^-  «-  r-^rr-aliía  e]  ááde  paraoraÓBe  por  una 
:  lisa  la  H^tásnte  reBEÓóm: 

:  ?;  :-:.-Ha:)     =     c;HTJce_ 

^.:  _-:  IiatDfáalo  ¿ódo 

:  :b  Tni  metal   De  diehaí 

íittwtmiaií-  áca¿4i  antó&ieOj  cura  fúrmiüa  ee 


ITAP 

I^nanssn,  apoeoeisna.  de  la  TÍQadelaDsme 
Dcmitire,  j  Búnade  iafrojóanifaite  isia  de  Iaa>- 
racK.  Tiene  mas  M  ¿os.^  de  sop.  j  es  aoe  j 
fertü;  es  til  iii]M>  de  ke  bolaodeses  os  cd  ponte 
de  niBs  movinüEiitc  de  lacosaliiaiiniaa  ,|MiidB- 
ee  es  2na.11  camíáBd  alsodén,  acócar  y  sal  1 
na.  En  la  posta  S  £.  se  huaiila  asm  el 
Oran»  de  ke  bolaiidcses,  7  á  Santa  Cmz  de  los 

ITAMBÉ:  Geop.  Hco  dd  esí     ?r  ?frrp  <^- 

¡  raes,  Bíji.  átl  Brasil,  ai.  enZt  :  - 

I  baco,   i  ■CDOS  30  kms.  de  Du.: 

'  S.É.:  3  £16  m.   de  alt,   segi-i  ■ 

I  'Sfat  alcaiizarcm  bd  cáiDa  los  t  :  -  ■ 

Por  HiDe^d  tienípo  se  creyó 
mfif  tlrr  5?-l  Brefíl    Al   SE.    -  :-: 

B    .  •  ":    '  ".:  de  Iitn  :iT  .. :  ?>::-a-  j 

~  ;-o,  Keji.  del  BraBÜ;  B- 

r  i;e!ñfe.  cftrca  de  la  ori- 

ub  ..  ^í  _-  -  Li.i.  I L 1  c  en  otros  láenipos  ntáf 
ÚDT'mjUKsa  Cjtie  bDV,  j  se  Huma  también  Snes- 
tra  Señora  de  Itambé. 

fTANOe:  m.  pl  GíOí7.  ant  Pnetóo  de  España 
^e  Fünic  cita  t  sxua  al  O.  6e  loe  ansetanos. 
Son,  BCBSD.  loe  caKieUuioi,  de  Tolemeo. 

ITAP ARICA:  Geop.  Ida  del  Erasü,  esn  la  en- 
trada d&  la  lial.Ta  de  ToSos  of  SaDíí)».  est.  de 
Bi  ■  •  "---'■  —  ■  ' .-"  —  '  ■  íí  antiiD 
j  ras  T  áe 

"   -  i? .  Eii  sn 

de  ixaparica.  qm  tat  nnsum  de  .1  esmias. 


S-. 


ItAX 

t3Ecte  dñegital  de  la  sáem  de  Chapaba 
separa  del  no  Teade  t  £amedies,  7  va  á  i 
faocar  a  1 B5  kms.  al  ll.S.E.  de  B»^^™.  oeroa  de 
los  por  fines  del  esL  de  Sei^ie.  riii  ■!!  11  j  dee- 

cQnaáiaBB  añ  de  0nla&  ¿e 
gradas  á  la  orrat  ^p*  émia»  al 
S-  fasaiiafior  yiiiiiiwaiaii.  Itea»  d 


lof 


:  -ase  en  masa*  ffarosas,  gne  disneltBS  en 
:  C.J  lórróndo  '■™*«Ti»™  ea  tablas  hem-     ^^_^S  J  Jf^ 

_.__-  jcreeádaB  ala  áC  ti-.irzj:  :>i.n:-:  '  ^■'■■^■^  ■  ----. 


une  de  ka  Mayores  lása  dd  £*Bal  dd  1 
peivss  pmapafmiáidaá,  siBiaiidij^  skb  as- 
eadas j  an  lna,qnE  «hiXnij<M  kaaeaEde  ■!■■ 
basta  el  ptmtB  de  ^ae  solo  digaa  ^ne  dea  »e- 
trcs  de  praifimiíaai  de  ^nai^  le  qjBtaa  tada 
uu^Mul^ariiB  fn^aaTÍaMi^gahlfc.  AdcMassaoBD- 
dal  Tana  ■nip'ha,  osBael  de  la  geacaBdad  de 
los  xkB  de  esto  oemajca.  DsatokBaefmas for- 
ma ima  oaBÜBsaoón  de  1 1 1  iia^m  n^  jroia  Smiaí 
ton^eoÓBles  adtpáeR  mipetuase  cosa.  Em  rt 
Talle  aqpeñar  ae  ^anaemtzxu  las  agaia  aaÜBa^ 
mas  imiáWfB  y  ak^adaaíEB  dd  Bxa^  Estáa  eL 
las  iiMDti£íB  de  donde  drañmdr  el  na  j  aeoa- 
pañaa  d  eone  de  date  eo  osa  ezíEBsiáa  de  mu.- 
de  70  bus.  5n  tesafentoEa  Taña  catae  las  S  7 
a  gmdos.  Sea  pat^aotcE  y  miBy  ttram  pan. 
las  paiiHás,  los  mmaatísBH»  y  las  aSeeÓBO^ 
c^taueas.  I  Aldsa  cajL  de  tmmaKai,  cst  de  Sa- 
Lia.  Eep.  del  Bn^;  at  IjS  Icats.  al  X.  de  Ba- 
Luu  en  la  <iñllB  ia^  dd  irá  V  *jvnr  i'i  Sb  fioi- 
daacm  es  bastaste  aa^a».,  per»  la  &ltade  vias 
óe  ?C'ii;inii(aeiáB  ka  ÍH^efida  ^[ae 
T.  iTiPTcrxr. 


r  Babia,  Bepc- 
de  lal.  &   T 


•iiit  one  í'.'L1!-m:b  ti 


ITAPOA:  ftaw 
blica  del  Braml 
¡>i''éD'SO"  de  Iraif  .   -jm  tea  fae  aj- 

ranza  {:7  m.   de  íl-i.  súitie  ^  nird  de  la  aarea 

a^ta. 

:  lulas  del  naFaiaBi. 
.  ILep.  AiTy «ioa  TSbl-. 


^f^.  CardáBoB  ddciA.  de  Xe- 


-  Su  eon^nociós  esta  ex- 
.nLEla  C^K)eO-?-^BPa  Obñt- 
,'ja  dd  eailwimíit  eflcñse asbre  el 


:>:iÍTt  biansD,  meius  asihíUe  en  d  agna  aBetite 
'roe  cB  la  fiáa;  por  m  lai^  cantarto  eco  la  &ia 
uaDaTómiaae  en  Zh  iLoalíJL'arñcs  cflai iiiiUianDe 
Híilable.  Txata^.:.  i^o  adiía»  dSmdo 

esta  aal  fiím^L  lalea  dmoa  cojra 

rf-*~~'"*"  efi^'r^L'    -  i.^  Cf^  -a  fúminla 

C»H«CdO. 

Ciumds  ae  fanoa  es   caliente  con-- 
luaM  cñstaHna  de  celor  aznl  rerd^- 
:  tamálíoe  es  Hbertad,  sentaalízadoji- 
de  óside  eññea,  íataxa  la  aal  báaica  CLpriot  h; 
goáeirte:  9DV*0a0*-i-CoO. 
jTíaiíaalali  fUaMoL  -Une  per  Icnaiúa 

C^*PbO* 

Foiiuaac  mrezrlmdD  noa  atihiciáD  fña  de  itama- 

latD  Ti'^trD  de  Boaib  con  d  acetat»  füar 
í*  h-.r.'j.  H-L.i-,.:>ie  en  eran  castidad  de  aal}'. 
'nr*    T    f-jii:  ,e     ;c;idnciei>do  una  nasa  til  1. 

•'t  •   '. .  iín.t  :t.¡--¡:^.  '.-'.mi:,  i]  ii.titít.  jríún.  • 


i'-m  II 


t:v.-fc  b  ¿7:  k:  ;•'  -j'T  b  .t  jt  e: 

r:  T'i'jfc  '     I*-  -tai'.íy  }i:uiiiuict>  J*fc  ae  iumja  }*: 
:&  J-.  <  I   -.Li  -.<.  que  ae  abada  antOBiaoo.  Oni. 

'   :.bí:>  ii'.rr.r  la  meada  de  laidos  aaleadn^ 


TU 


ueLOBi  aei  iiapnccr. 


eBta^ 

r»>aaEdad  de  1m  del  Xi. 

I  de  haafjoee 

ttóeemipasL 

Huméis  de  ríee.  iBÍBddeat.  de  Masaaikaa,  Bt- 

ppMáea  dd  Bradl.  «ae  duailiari  co  le  haUa 

de  Sao  J«aÉ.  al  K.  ñi  1i  iifliXiiMkü  Tin  iii 

z  TQj^ticsjAc  flcotEadzsBBal  de  la  ***"^*  de  lÉaavD- 

-"..,  cc8TeTBñpg^deO-áE..yal3lngM  ill-- 

-  nr  «amplia  Imáa  d  JT.  fin  iiiaiide  «añas  fecc- 

■  y  cnrraa  al  K.  yalQ.  Carta  laa  ámasdt 

^  i  aiñai  7  pna  per  Gaxáa,  Cada,  Oseaba,  Ita- 

tirñ  XaÍB,  Sm  SUgad  yBgaáía.  ISeoeTM 

^^i>.^lsagitBl,sem]leBai  lOWá  aeeoia- 

lui  sns  BBOBádata;  «o  ba  daa  tercena  partas 

de  an  onras  fi^K  par  as  «aOe  oAáerts  de  ilie 

.  ado  y  teRDsna  cd  osa  ve^éo  fa^a  ^oe  paeaeots 

D«  loa  oaractens  dd  Haas  aimiaBOfaiar.  al 


/tamalartí» 4e  ^taa.-t0U  <t»  aaUfñdc 
«dará,  de  «Jar  agradaWr ,  asvadólálieBaBo 
tlaaa  aa  «empentara  baals  d  pnots  da  «bi 

fádaT 


rr— Man  Oaof.  Terntoñe  ddast  defer- 
Ba^toBa,  Btp.  del  Brasil,  seperade  dd  OaBÜ- 
MMs  yar  «M  da  lea  das  tenas  dd  pa^fMtto  cíe 


puboea 


-I.  ..- yi-mm^Ct^  C.-_, 

i.ao,  Bep.  del  Biaal.  át.  al  i= 

ú  cubila  acá.  dd  ItifñeonL  JLi. 

.  j  -.-Jk,  psr  fTJliAnaar  <■  día  tsnk 

-  '.jne  ias  babíts.  dd  ñitrñor  de  Ka- 

>e  Raoiy  ibas  á  namiWarsBa  {¡altadas 

1.  ...r  ( .i  udnctw  áadoatrialea  yae  aenpintatmi 

iiaii«g;mde  áende  d  degiúrnts  de  la  jasr.  c- 

IHanliy  T  aoBtáencactñw  oaDenáe  eso  Sao  Lbi 

,..-,...■.'  i.MT  '.«  línea  ntisglar  de  vapsmai  «BU. 

oe  cóudadet. 

;>:  &KIA  Gasta*):  Báqp.  XúdiBe 

vci",'^   .'>    (11  '-«raiaiai  (fniiaon)  «o  Jééí.  JL 

enrnaeoien-fleBasdel  aerñcáe  SBlÜar 

"'     fi!p¿BdaaeatedáoÉede]fafiáoa^CaéaalBDa- 

gfs  cinga—  aj  Mlaiilw  «■  d  BmfitdUiB- 

de  fiafina  (Var).  Xe  ilrtT  ao  «SBfAeta 

Li.  liákíl «angaoe  J  gmt  a  oaaoo»  la  pilass 

de  canga—  ajiudaaifciyer  dd  fcaifátal  de  Tal 

dt  Ofaée.  ñóida  duqsMB  ■aakaada  BMéioede 

íirf-     loa  eardn  Misdos.  fi  tím  m  óarle  one  ae  l^pA 

«or-     dewiwrbtilihiiirf  t^mja  4d    '-^ 


ITAT 

por  es»  itjo  ie  ■tfiirir  fama  cBt«fe>  par  bs 
Waos  HiiiliíJM  qa*  akaBW  «■  W  canaca 
de  lascufmaeJttla  drl  «ñla.  Leso  IMOM  6ma- 
oosiU  lastítañia  de  Soido-Uailas,  y  fosi: 
aa  preaie  de  3000  Craaeos  ea  fa««r  de  Iks  elí- 
joi«£  obras  de  Tetafcatiea.  AdeBas  ái  ciros 
üapoctaales  oabajcs  sobre  b  Mtiir»ri*i¡  Sí^  ti¡¿j^ 
imíirmt,  j  sobre  el  Tkrtmmwim,  fiaKrr^o  ea  «> 
Diarit  Úminrml  ét  lat  CSiaam  Jirñ«¿.i£x.  «sai- 
bió  Tuias  obras,  catie  bs  c^«$  ¿<e$c-3íila  -i 
^ae  trata  Ar  Imt  «aAraudods  éiS  ««m  jr  «r  '  * 
aarfrcate  (Paris,  1831.3  t  a  $.*.  ooa  Ubíb*.- 

■TASCA:  «oíSL   Laeo  dd  ess.  de  Jlirrís. 
I&tadtt  Uaidas;  ea  di  «¡al  aace  d  K-:>' 
Ticae  de  10  á  li  loas,  de  k^twi  per 
«ec&ara.  y  es  de  tnaspanates  «;>>*&  - - 

; -^'nias ar»osK qae k earua  1<K rUc¿. 
-.;$ii««  reaaidos  iaraaa  d  Mis^ssi|'; 
4^  .-  3.  de  aadiara,  eoa  aaa  profasüdi 
de  3S  i  33  eai.  f  Onadado  dd«st.  delüaaesc: ' 
Estados  üaidis,  sát.  al  S.  dd  cst.  Umiladc 
X.O.  por  d  lUiar  Lake  y  d  Caaadi,  y  i:  ? 
porta  serie  de  b^  qae  actanea  d  \!  '  ■ 
ea  sa  ornea.  El  tenitatki  de  este  c 
balb  cabrerln  de  !agw  t  bostiaes  t  c: 
conieates  qae  Taa  adcsñaboear  ea  d  r.^  ¿! 
UaTÜs.  HeaeaaoelSObabits.  ysebalbaper    - 
cattÍTadok  Ha  doKertado  d  aoaibrc  de  Itasv  ' 
aaa  eaaado  d  lago  de  este  Boabte  dista  eeiei 
7S  kaas.  ea  direméa  al  S.O. 

d^gasear,  sit.  ^  kas.  d  Vx  de  Aataaaauiv 
ea  cMaaita  mibt  ^aebtada  ]«ar  iafaeaaa 
fas  ftaoanans  Toleaaieos,  «i  b  fdda  arÍK: 
de  aaa  cadeaa  de  Tokaate apeados  Tiea#p>.' 
ptoCaadidad  «a  d  extieao  O.  y  sas  orillas  >> 
«isy  paalaaosas.  I>í  tod«e  sas  dnde<í«r«$ 
n^B  ew»s  de  a$Ba  y  a  ^  Tes  Ti«rt»  sa  > 
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nes  romanas  que  comprueban  esta  reducción.  || 
C.  y  colonia  inmune  clel  mismo  convento,  lla- 
mada Virtus  Julia  Ituci,  y  también  Utica  y 
ügia.  Créese  que  es  la  c.  cuya  fortaleza  destruyó 
Viriato  cuando  Emiliano  venia  á  sitiarle  en  ella 
con  fuerzas  superiores.  Se  la  reduce  á  Valenzuo- 
la.  II C.  del  convento  gaditano,  que  acufió  mone- 
da con  el  epif;rafe  de  Iptiici  (véase).  II  C.  del 
convento  jurídico  Hispalense,  también  llamada 
Tncci  y  citada  en  el  Itinerario  de  Antonino  en 
el  camino  de  las  bocas  del  Guadiana  á  Mérida, 
entre  las  mansiones  Hipa  é  Itálica.  Estuvo  en 
el  despoblado  de  Tejada,  seis  lerruas  al  O.  de  Se- 
villa. Acuñó  monedas,  y  Delgado  cita  tres  feni- 
cias, una  bilingüe,  once  romanas  y  una  dudosa. 
En  tiempo  de  los  .írabes  fué  c.  importante  con 
el  nombro  de  Taliata,  y  era  capital  del  extenso 
territorio  hoy  llamado  campo  y  sierra  de  Tejada. 
El  despoblado  conserva  aún  sus  torres  y  muros 
árabes,  y  á  poca  distancia,  en  las  vertientes  de 
la  sierra,  hay  ruinas  de  otra  población  más  anti- 
gua llamada  Tejada  la  Vieja. 

ITUERO:  Gfog.  Lugar  con  ayunt.  ,p.j.  de  San 
ta  María  de  Isieva.prov.  ydióc.  deSegovia;296 
habits.  Sit.  en  una  altura  rodeada  de  cerros,  á  la 
izq.  del  río  Piorga  ó  Cárdena,  cerca  de  Villacas- 
tín.  Terreno  casi  todo  llano,  aunque  pedregoso; 
cereales,  bellota  y  legumbres;  miel;  cria  de  gana- 
dos. Llámase  también  á  este  pueblo  Ituero  y 
Lama.  ;;  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  So- 
ria, dióc.  de  Osma:  163  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
Duero,  en  terreno  llano;  cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

-  Itüero  de  Azaba:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  414  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  río  Azaba.  Terreno  llano  casi  todo, 
con  monte  hacia  el  S. ;  centeno,  algo  de  trigo  y 
garbanzos,  algarrobas  y  patatas. 

-  Ituero  de  la  Sierra:  Geog.  Aldea  en  el 
ayunt.  de  Masegoso,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de 
Albacete;  77  edifs. 

ITUNA:  Oeog.  ant.  Río  de  Bretaña,  Inglaterra, 
eu  los  límites  con  la  Caledonia,  hoy  Edén.  El 
Golfo  de  Solway  se  llamaba  Ilunae  Ae.üiiarium. 

ITURAIN  (MIOUEI-  ce):  Biog.  Marino  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  En  1555  era  capitán  ar- 
mador y  vecino  de  Pasajes.  Con  el  capitán  Do- 
mingo de  Albistur  apresó  en  dicho  año  dos  naos 
grandes  francesas  cargadas  de  bacalaos,  con  mu- 
cha artillería  de  bronce  y  hierro.  Compartió 
también  la  gloria  de  Juan  de  Eranso  (véase),  y 
fué  uno  de  los  marinos  qiie  mayores  daños  can- 
saron á  Francia  cuando  esta  nación  sostuvo 
guerra  con  España.  Era  sin, embargo,  tan  igno- 
rante que  no  sabia  escribir.  De  sn  vida  no  hay 
Diáa  noticias  que  las  contenidas  en  una  declara- 
ción suya  fechada  eu  San  Sebastián  á  15  de  oc- 
tubre de  1555.  He  aquí  sus  palabras:  «Que  des- 
de que  empezó  la  guerra  salió  de  armada  con  un 
galeón  de  200  toneles,  y  habiendo  encontrado 
con  otro  mayor  de  Bayona,  de  que  era  capitán 
Martín  de  Vina,  que  venía  de  la  pesca  de  las 
ballenas  de  Terranova,  combatió  mucho  tiempo 
y  le  venció,  y  trajo  preso  al  puerto  de  Pasajes. 
Qno  la  noche  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  tomó 

Jor  fuerza  de   armas  la  grande  galera  de  San 
uan  de  Luz,   que  andaba  ilo  coso  armada.  Cjne 
nnas  veces  solo,  otras  en  compañía  de  otros  ca- 

Sitanes,  ha  corrido  la  costa  de  Francia  y  hecho 
csembarcos  con  su  gente,  y  cercado  y  tomado 
por  asalto  algunos  castillos,  y  quemado  villajes 
y  saqneado,   y  hecho  mucho  daño.   Que  eu   el 

Jresente  año  fué  á  Terranova  con  los  capitanes 
uan  de  Erauso  y  Juan  de  Lizarza,  y  fueron  á 
nn  puerto  donde  hallaron  doce  naves  grandes 
mny  armadas,  y  pelearon  con  ellas,  con  muer- 
tos y  heridos  de  anibns  partos,  y  las  tomaron; 
resultando  estar  cargadas  de  bacalao,  y  eu  ellas 
más  do  600  hombrea  y  niunlia  artillería,  qno 
valían  más  do  5  000  ducados;  y  re|.nrlid8»  la» 
presas  entre  los  tres  ca|>itanes,  enila  uno  se  fué 
por  sn  parto  á  bnscar  su  ventura,  y  il  derl.irau- 
te  tomó  la  mar  alta  la  vuelta  del  Banco  de  Te- 
rranova, y  combatió  con  cinco  naos  que  halló 
en  la  pesquería  do  bacalaos;  y  sobro  nabcr  lia- 
biilo  muy  fuerte  combate  les  venció  é  hizo  ren- 
dir, y  con  las  ocho  presas  se  vino  al  puerto  del 
Pataje.  > 

ITÚRBIOE:  a<-r,g.  Pueblo  c«b.  de  muniri 
pió,  part.  de  los  (liriips,  esf.  de  Cam]H<che,  Mé- 
jico, sit.  al  E.  de  llerclehnkánilnniunicip.  tie- 
ne 665  habita.  I  Dist.   del  est   de  Chibuahna, 


ITUR 

Méjico,  sit.  entre  los  dist.  de  Bravos  al  N. , 
Abasólo  y  (iuerrero  al  O.,  Abasólo  y  Camargo 
al  S.  y  los  Estados  Unidos  al  E. ;  comprende  las 
municip.  de  Chihuahua,  Santa  Isabel,  San  Lo- 
renzo, Carretas,  Aldama,  Presidio  del  Norte  y 
Coyonie,  con  47  000  habits,  ||  Part.  del  est.  de 
Guanajato,  Méjico,  sit.  entic  los  part.  de  San 
Luis  de  la  Paz  al  N.,  Victoria  al  N.E.,  Allende 
al  O.,  y  el  est.  de  tjuerétaro  al  E.  y  S.  Com- 
prende las  municip.  de  Itnrbide  y  Tierra  Blan- 
ca, con  26  500  habits.  |j  Municip.  del  part.  del 
mismo  nombre  en  el  est.  de  Guanajato.  Com- 
prende la  V.  de  San  José  de  Iti'ubide,  las  con- 
gregaciones de  Capulín,  Charcas,  Santa  Anitay 
y  Venta,  cinco  haciendas  y  96  ranchos,  r  Muni- 
cipio en  el  dist.  de  Tlalncpantla,  est.  de  Méji- 
co; comprende  el  pueblo  de  su  nombre,  una  ha- 
cienda y  una  ranchería,  con  2  650  habits.,  de 
los  que  casi  todos,  2  500,  residen  en  el  pueblo, 
que  está  sit.  en  la  sierra  de  Monte  Alto,  al  O.  de 
Santa  Ana  Jilocingo,  ||  Municip.  del  part.  do 
Guadalcázar,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico; 
comprende  la  villa  de  Iti'ubide,  siete  congrega- 
ciones, cuatro  haciendas  y  32  ranchos,  con 
8  700  habits.  La  villa,  sit.  al  K.E.  de  la  capi- 
tal del  est.,  y  antes  llamada  Picachos,  sólo 
tiene  500  habits.  |[  Municip.  del  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico.  Comprende  la  v.  de  Iti'irbide,  la 
congregación  de  Camarones  y  23  ranchos.  La 
V.  tiene  500  habits.  escasos. 

-  Itúrbide  (Agustín):  Biog.  Libertador  y 
emperador  de  Méjico.  N.  en  Valladolid,  hoy 
Mordía  (Méjico)  á  27  de  septiembre  de  1783. 
M.  fusilado  en  Padilla  á  19  de  jnlio  de  1824. 
Fueron  sus  padres  Joaquín  de  Itúrbide,  natural 
de  Pamplona  en  el  reino  de  Navarra,  y  Josefa 
de  Arámbura,  pertencientes  ambos  á  la  parto 
distinguida  de  la  población,  y  parece  que  estuvo 
á  punto  de  morir,  siendo  muy  niño,  quemado  en 
un  incendio.  Eu  la  ciudad  de  Valladolid,  que  lo 
sirvió  de  cnua,  se  instruyó  en  las  primeras  letras, 
y  en  el  Seminario  conciliar  de  la  misma  población 
estudió  Gramática  latina.  Enl79S,  y  ala  edad  de 
quince  años,  eutró  al  servicio  de  las  armas,  eu 
clase  de  alférez,  en  el  regimiento  de  infantería 
provincial  de  Valladolid,  que  mandaba  el  conde 
de  Casa  Rui.  En  1805  casó  con  Ana  María  Uñarte, 
de  una  familia  notable,  y  á  poco  tiempo  marchó 
con  su  cuerpo  al  cantón  que  en  Jalapa  formó  el 
virrey  Iturriagarai.  Cuando  estallóla  revolución 
de  independencia  con  el  grito  dado  en  Dolores 
(16  de  septiembre  de  1810)  por  ol  cura  de  aque- 
lla población  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  fue  in- 
vitado por  este  célebre  candi  lio  para  que  tomase 
parte  en  el  movimiento,  á  lo  que  él  se  negó,  y 
más  tarde  con  treinta  hombres  se  reunió  á  las 
fuerzas  de  Torcnato  Trujillo,  que  aguardaban  al 
ejército  de  los  independientes  para  disputar- 
les el  paso  en  el  monto  de  las  Cruces  para  la 
capital.  En  esta  memorable  acción  fué  donde 
por  primera  vez  se  batió  el  joven  oficial  como  el 
mejor  veterano;  y  por  sn  intrépido  valor  mere- 
ció mil  elogios  de  sus  jefes,  y  fué  ascendido  á 
capitán  de  una  coni]mñía  del  batallón  provincial 
de  Tula,  pasando  al  Sur  á  servir  a  las  órdenes 
de  García  Río.  Por  enfermedad  pasó  á  Milico,  y 
se  salvó  por  este  incidente  imprevisto  de  haber 
perecido  como  su  jefe  á  manos  do  los  insurgen- 
tes. Primero  marchó  á  su  ¡latria  y  luego  para 
Gnanajuato  como  segundo  del  comandante  gene- 
ral (iarcía  Conde.  En  todos  los  encuentros  y  ac- 
ciones reñidas  se  señaló,  y  él  fué  quien  capturó 
á  Albino  García  que  fomentaba  allí  la  revolu- 
ción. Todos  su»  grados  y  ascensos  los  alcanzó  en 
el  campo  de  batalla,  y  en  poco  tiempo  fué  nom- 
brado coronel  del  regimiento  do  Colaya.  Situó 
Itúrbide  su  cuartel  general  en  Irajuato,  y  pron- 
to organizó  la  defon.sado  San  Miguel  Cliamamc- 
ro  y  San  Juan  ile  la  Vega,  dispersando  las  fuer- 
zas de  Rafael  Rayón,  Tovar  y  el  P.  Torres;  con- 
dujo convoyes  y  mandó  fusilar  muchos  insur- 
gentes en  todas  estas  expediciones.  Pero,  antes 
de  esta»  última»  operaciones,  acudió  por  orden 
de  Llano  al  socorro  do  Valladolid,  que  atacaba, 
á  fine»  de  1813,  con  todo  su  ejército,  Morelos;  y, 
por  orden  de  aquél,  fuéá  hacer  un  reconoriniien- 
to  á  la  posición  del  enemigo  con  360  hombres,  la 
mayor  parte  de  caballería,  y  no  se  contentó  con 
lo  prevenido,  sino  que  atocó  o  I  cam  po  de  M  órelos , 
defendido  por  20000  hombres  acostumbrados  á 
vencer,  y  por  27  cañones,  y  en  la  carga  llegó 
basta  el  cenlrn  enemigo,  y  eatuvoá  punto  de  ha- 
cer prisionero  al  jefe  conlrorio.  Siguió  el  comba- 
to en  la  uoohe,  y  después  de  deatiotar  á  sus  ad- 
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versarios,  los  dejó  batiéndose  entre  ellos  mi.smo»-, 
motivado  todo  por  la  confusión  que  introdujo;  y 
al  fin  se  desbandaron,  abandonando  el  campo. 
En  seguida  acompañó  á  Llano  al  ataque  del  ce- 
iTO  del  Cóporo,  y  á  pesar  de  haberse  extendido 
por  escrito  su  opinión  sobre  el  mal  éxito  qne 
tendría  el  asalto  proyectado  por  el  jefe  español, 
éste  le  comisionó  para  mandar  la  columna  de 
ataque,  pero  fueron  rechazadas  los  tropas  con- 
forme él  lo  predijo.  Al  año  siguiente  le  concedió 
el  virrey  el  mando  de  las  provincias  de  Gnana- 
juato y  Valladolid  y  del  ejercito  del  Norte.  Pero 
varias  personas  influentes  se  quejaron  de  él  por 
excesos  de  severidad  y  abuso  de  su  poder,  y 
aunque  fué  absuelto  se  le  separó  del  mando. 
Llcgóelaño  de  1820,  y  en  él  se  proclamóla 
Constitución  española  por  un  movimiento  revo- 
lucionario en  la  isla  de  León.  Aquella  conducta 
sirvió  de  ejemplo  á  las  tropas  de  Méjico,  y  en- 
tonces se  empezó  á  hablar  con  seguridad  de  in- 
dependencia, y  esta  opinión  emiiezó  á  generali- 
zarse. Itúrbide  couoció  el  verdadero  estado  del 
país  y  de  sus  fuerzas,  y  con  la  experiencia  que 
le  dieron  los  primeros  caudillos  de  los  inde- 
pendieutes  modificó  su  proyecto,  fijando  tres 
bases  esenciales:  la  miión,  la  religión  y  la  íji- 
dcpendcncia.  Con  ellas  creyó  amalgamar  todos 
los  intereses,  bosquejó  un  programa  que  hala- 
gaba á  todos,  daba  orden  á  la  revolución,  y  pre- 
sentó un  plan,  bien  concebido  para  las  circuns- 
tancias, llamado  de  las  Tres  Garantías  por  su 
autor,  y  después  perfectamente  ejecutado.  Para 
llevarlo  á  cabo  era  necesario  obtener  el  man- 
do de  un  cuerpo  de  tropas,  en  cuyo  secreto  es- 
taban varias  personas  influyentes,  de  quienes 
se  valió  para  que  se  le  diese  la  orden  de  ponerse 
al  frente  de  las  fuerzas  que  debían  marchar  al 
Sur  á  combatir  á  Guerrero,  que  era  casi  el  único 
caudillo  que  conservaba  en  aquellas  asperezas  y 
en  todo  el  reino  el  fuego  que  se  encendió  en  Do- 
lores. Salió  Itúrbide  de  Méjico  para  aquel  pun- 
to en  16  de  noviembre  de  1820  con  su  antiguo 
regimiento  de  Celaya,  y  con  las  fuerzas  que  allí 
había  reunió  unos  2  479  hombres,  situando  su 
cuartel  general  en  Tclcolapam,  y  se  atrajo  á  su 
partido  á  todos  los  jefes  y  oficiales  ([ue  se  halla- 
ban á  sus  órdenes.  Para  engañar  al  gobierno  y 
para  ganar  más  prestigio,  quiso  acabar  con  los 
insurgentes  de  aquella  parte,  y  en  las  operacio- 
nes que  siguieron  no  tuvo  la  mejor  suerte,  por  lo 
que  creyó  ser  ya  necesario  atraerse  á  Guerrero, 
quien  al  cerciorarse  de  las  buenas  iutenciones 
de  aquél,  aceptó  su  plan,  y  con  un  desprendi- 
miento que  le  honró,  se  puso  á  sus  órdenes  con 
sus  fuerzas,  y  entonces  ya  pudo  proclamar  pú- 
blicamento  su  plan  de  las  Tres  Garantías,  ó  de 
Iguala,  en  esta  última  cindad  (24  de  febrero  de 
1821),  y  dio  parte  de  ello  al  virrey.  Antes  había 
mandado  emisarios  participando  su  proyecto  á 
los  jefes  más  notables,  como  Quintanar,  Barra- 
gán y  Pones  en  Michoacán,  Bustamantc  y  Cor- 
tázar en  Gnanajuato,  y  al  brigadier  Negrete  que 
era  de  ideas  liberales.  Por  a(|uellos  puntos  fué 
secundado  inmediatamente,  pero  el  virrey  nom- 
bró á  Pascual  Linaní  jefe  de  una  división  do 
cuerpos  expedicionarios  qne  debían  ir  á  sofocar 
el  movimiento  revolucionario,  y  fué  nombrado 
su  segundo  Aimijo,  qne, aunque  mejicano,  esta- 
ba enteramente  decidido  |ior  el  gobierno  espa- 
ñol. Entretanto  la  posición  de  Itúrbide  no  era 
favorable.  Sus  tropas,  con  las  noticias  do  Méjico, 
empezaron  á  desertar,  y  en  otros  puntos,  como 
Acapncho,  hubo  reacciones  en  favor  del  virrey. 
Creyó  que  la  inacción  le  sería  fatal  y  se  dirigió 
al  Bajío,  dejando  á  Guerrero  en  el  Sur,  y  cu  el 
camino  recibió  noticias  muy  favorable»,  como  lo 
eran  las  de  que  la  o]>inión  pública  estaba  decla- 
rada por  su  plan,  y  que  Vicente  Filisola  y  José 
Codallos  le  habían  secundado  en  Zitácuaro;  Luis 
Cortázar  en  Amóles,  ocupando  á  Salvatierra  y 
Celayo;  Anastasio  Bustamantc  tomando  posición 
011  Gnanajuato;  Joaquín  Barragán  en  Ario  y 
Juan  Domínguez  en  Apatimicán.  Itúrbide  llegó 
á  Zitácuaro,  y  do  allí  A  Acáninaro,  y  A  mediados 
de  abril  de  1821  contaba  ya  con  nn  ejército  de 
6000  hombres.  Tuvo,  pues,  una  entrevista  con 
los  generales  españolea  Cruz  y  Negrete,  y  oslo 
útimo  so  unií'i  á  los  independiente».  La  campaña 
duró  siete  mese»,  y  miis  bien  fué  uu  paseo  mili- 
tar, pues  casi  todas  las  poblaciones  secundaban 
su  plan,  como  lo  hicieron  Veracrnz,  Santa  Ana 
y  Herrera;  Itúrbide  tomó  por  capilulac  iun  A  San 
Juan  del  Río,  hizoremlir  la»  arma  >n  las  fuer- 
zas que  mandaba  EcliAvarri  á  las  trnpasque  de 
San  Luis  Potosí  venían  en  auxilio  de  Quorétaro 
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lilas  órdenes  do  Bracho  y  San  Julián;  esta  últi- 
ma ciudad  al  Tin  so  rindiú,  y  Luaces  tomú  pai  to 
en  la  lucha  á  favor  do  la  independencia.  Puebla 
cayó  cu  jiodorilo  Itiirliide,  iiueentrúen  cllaieci 
liieniloniil  demostraciones  do  regocijo,  y  estnchú 
rl  sitio  de  Méjico,  y  después  que  Novclla  recono- 
ció á  O'Üonujú,  la  que  al  principio  resistía,  la 
ciudad  fué  evacuada  por  las  tropas  ex|iediciona- 
rías  por  orden  del  nuevo  virrey,  y  en  27  de  sep- 
tiembre de  1821  hizo  Itiirbide  su  snliinnc  entra- 
da en  la  capital  al  frente  de  ICOOil  hombres. 
Itúrbide,  dcslumbrado  por  la  anibieiún,  llovó  á 
sus  sienes  la  corona.  La  junta  de  Méjico  organi- 
zó cuatio  Ministerios,  se  foimaron  cuatro  capi- 
tanías generales,  se  crearon  condecoraciones  para 
la  milicia,  y  se  estableció  la  Orden  do  Guadalu- 
pe. Por  fin  so  reunió  el  Congreso  convocado,  y 
declaró  que  en  él  residía  la  soberanía,  y  decla- 
raba inviolables  A  los  diputados;  Itúrbide  y  su 
partido  trabajaron  sordamente  por  su  elevación, 
que  vino  ¡i  apresurar  la  noticia  do  que  las  Cor- 
tes de  España  no  reconocían  los  tratados  de 
Córdoba;y  por  medio  del  sargento  del  regimiento 
de  Celaya,  Pío  Marcha,  se  proclamó  ú  Itúrbide 
en  un  motín  militar  emperador  de  Méjico,  en  la 
noche  del  18  de  mayo  de  1822;  y  este  movi- 
miento fué  secundado  por  toda  la  guarnición  en- 
tre el  estruendo  del  cafión  y  el  repique  de  las 
campanas.  El  Congreso  resistía  el  nombramiento, 
pero  obligado  por  el  pueblo  y  la  guarnición  ce- 
dió al  fin,  y  el  21  prestó  Itúrbide  ante  el  Con- 
greso su  juramento.  Verificóse  la  ceremonia  de 
la  coronación  con  extremada  magnificencia,  en 
21  de  julio  en  la  catedral,  y  se  formó,  á  imi- 
tación de  las  europeas,  la  gran  corte  imperial. 
Ninguno  podía  aspirar  á  aquel  supremo  puesto 
mejor  que  Itúrbide,  por  su  genio,  por  su  valor, 
sus  hechos,  su  desprendimiento  y  nobleza,  pue.s 
rehusó  el  millón  do  pesos  que  le  asignó  la  junta 
y  los  inmensos  terrenos  que  se  le  regalaban.  Es- 
talló un  verdadero  desacuerdo  entre  el  empera- 
dor y  el  Congreso;  y  como  le  negase  éste  varias 
iniciativas,  Itúrbide,  instigado  por  sus  amigos 
y  los  jefes  militares,  lo  disolvió  por  un  decreto 
en  31  de  diciembre,  y  nombró  á  Luis  Corta 
zar  para  que  lo  llevase  á  cabo,  dando  un  mani- 
fiesto á  la  nación  para  sincerar  su  conducta. 
Santa  Ana,  coronel  del  regimiento  número  8.° 
de  infantería  que  hacía  poco  le  había  adulado, 
felicitándole  en  términos  los  más  exagerados  por 
su  exaltación  al  Imperio,  proclamó  la  República 
en  2  de  diciembre  de  1822,  y  la  junta  qne  reem- 
plazó al  Congreso,  yaoou]iada  de  útiles  medidas 
gubernativas,  de  acuerdo  con  el  emperador  con- 
vino en  enviar  á  Cortázar  y  Labato  con  dos  di- 
visiones, que  después  de  algunas  «¡caranínzas  en 
que  tuvieron  Is  victoria  llegaron  ante  los  muros 
de  Veraeruz,  y  allí  se  detuvieron  sin  poder  pe- 
netrar. Guerrero,  que  so  humilló  al  emperador 
con  motivo  de  su  coronación,  proclamó  la  Repú- 
blica en  el  .'^iir,  en  compafiía  de  liiavo,  y  sostu- 
vieron ambos  su  em]ir('sa  con  las  armas  en  la 
acción  de  Almolonga.  Pero  entonces,  que  abun- 
daban las  logias,  se  trabajaba  por  derribar  al 
emperador.  Los  escoceses  fueron  los  que  más 
trabajaron,  y  lograron  gonar  á  las  mismas  tro- 
pas del  emperador,  que  estaban  en  la  provincia 
do  Veracrnz,  y  las  hicieron  proclamar  el  plan  do 
Casamata  (1.°  de  febrero  de  182:i).  que  fué  ca.si 
secundado  rn  toda  la  República.  Loa  generales 
en  quienes  el  emperador  había  puesto  su  con- 
fianza, como  Echávarri,  Negrete,  Calderón,  Mo- 
ran, Quintanar,  Berragan,  Otero,  Arniijo  y 
otros,  volvieron  contra  él  las  armas  que  les  con- 
fiara para  su  defensa.  Itúrbide  quiso  entrar  en 
arreglos  con  los  pronunciados,  organizar  tropas 
y  restablecer  el  Congieso,  y  publicó  una  procla- 
ma recordando  sus  servicios;  pero  tuvo  que  re- 
nunciar su  corona  ante  el  Congreso,  y  so  reti- 
ró á  Tulpaiiiengo.  El  Congreso,  desentendién- 
dose do  sn  abdicación,  declaró  nula  su  elección 
y  ordenó  á  Itúrbide  qne  salies-e  fuera  del  nafti, 
para  fijarse  precisamente  en  Italia,  conenlién 
dolé  el  tratamiento  de  excelencia  y  un  sueldo  de 
25000  pesos  anuales;  también  dccloni  nulos  rl 
]ilan  de  Iguala  y  los  tratados  do  Córdobi,  de- 
jando á  la  nariiin  su  libertad  de  constituir>e 
como  mejor  la  pareciere.  El  general  Bravo  fué 
el  cncaigailo  do  oístodiar  á  Itnrbide  hasta  «u 
embaniue,  y  se  tramó  una  conspiración  para 
asesinarlo  en  su  marcho;  pero  Biovo  lo  salvó, 
auniiuo  su  trato  fué  áspero  á  veces  con  su  pri- 
sionero, que  se  embarcó  por  fin  en  la  Antigua, 
en  la  fragata  Jloirliii.i,  para  Liorna  (11  de  mayo 
de  1823).  Llegó  Itúrbide  á  Liorna,  pero  uo  se  le 
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j  permitió  estar  allí  más  qne  un  mes,  y  entonces 
I  hizo  un  viaje  á  Florencia,  donde  le  recibió  con 
grande  consideración  el  gran  duque  do  Toseana. 
Pretendió  pasar  á  Roma  y  se  le  negó  el  permisfi 
para  ello.  Salió  de  Liorna  por  última  vez  en  17  do 
1  diciembre,  y,  pasando  por  Suiza,  lus  riberas  del 
I  Rhin  y  Bélgica,  so  dirigió  á  Ostcnde  y  do  allí  so 
dio  ala  vela  para  Londres,  ilonde  pubíio'i  nn  ma- 
nifiesto (|ue  fué  trad\icido  al  inglés  y  francés.  Las 
noticias  que  le  comunicaban  sus  amigos  ile  Mé- 
I  jico  le  pintaban  el  país  en  un  catailo  completo  ile 
anarquía,  motivado  por  la  guerra  mío  se  habían 
declarado  los  centralistas  y  federalistas;  hablá- 
base también  de  la  Santa  Alianza  para  recon- 
3 uistar  las  colonias  españolas.  Itúrbide,  creyen- 
o  esto  último  do  buena  fe,  ó  fingiéndolo,  comu- 
nicó al  Congreso  su  llegada  á  Inglaterra,  en  m 
exposición  fechada  el  13,  ofreciendo  su  perso- 
na, sus  servicio.s  y  armas,  municiones  y  dinero. 
£1  Congreso,  sin  embargo,  le  proscribió  de  nue- 
vo, llamándole  traidor  y  amenazándole  con  la 
muerte  si  volvía  á  poner  el  pie  en  la  República. 
Itúrbide,  sin  saber  esta  determinación,  se  em- 
barcó en  Londres  (4  de  mayo  do  1824)  con  su 
esposa  y  dos  hijos  menores,  y  llegó  contento  á 
las  costas  mejicanas,  donde  desembarcó  en  Soto 
la  Marina  (14  de  julio).  Preso  allí,  fué  llevado  á 
Padilla,  donde  se  hallaba  reunido  el  Congreso 
del  Estado  de  Tamauli)ms.  El  Congreso,  erigido 
en  tribunal,  decretó,  al  saber  su  arribo,  que  se 
ejecutase  inmediatamente  la  sentencia  de  muer- 
te. Asi  se  hizo.  Se  le  dio  sepultura  en  el  cemen- 
terio de  Padilla.  Los  Congresos  de  todos  los 
Estados  felicitaron  al  de  Tamaulipas,  y  el  poder 
Ejecutivo,  formado  por  Victoria,  Guerreroy  Do- 
mínguez, ofreció  á  Garza  la  banda  de  general  de 
brigada,  y  se  le  reprendió  al  mismo  tiempo  por 
su  vacilación  en  dar  cumplimiento  á  la  ley.  Los 
nombres  de  los  diputados  que  vetaron  por  su 
muerte  fueron  inscritos  con  letras  de  oro  en  los 
salones  de  sesión  de  varias  legislaturas,  y  pare- 
cía que  se  había  purgado  la  tierra  del  más  famo- 
so criminal,  pues  hubo  muchas  demostraciones 
de  júbilo.  Durante  la  administración  del  gene- 
ral Biistamante  en  1^38,  por  disposiciiin  del 
Congreso  promovida  por  aquél,  se  mandaron  lle- 
var a  la  ciudad  de  Méjico  los  restos  de  Itúrbi- 
de, y  se  recibieron  en  la  ciudad  con  gran  pompa, 
en  la  tarde  del  25  de  septiembre  del  mismo  año. 
Después  de  unas  exequias  solemnes  y  magnifi- 
cas con  que  se  rehabilitó  su  memoria,  fueron, 
después  de  varios  paseos  fúnebres  y  ceremonias, 
enterrados  en  la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús 
de  la  catedral  de  Méjico,  dentro  de  una  urna  de 
mármol. 

ITUREA:  Oeog.  ant.  País  del  Asia  occidental, 
sit.  al  N.E.  de  Palestina,  en  la  región  monta- 
ñosa que  confina  con  el  territorio  de  Damasco. 
Los  itureos  eran  de  origen  árabe,  como  descen- 
dientes de  Ismael,  y  aliados  con  los  demás  pue- 
blos de  la  tierra  de  Canaán  lucharon  con  los 
israelitas,  especialmente  con  las  tribus  que  vi- 
vían al  E.  del  Jordán.  Al  fin  fuéronsc  mezclan- 
do con  éstos,  so  circuncidaron  do  grado  ó  por 
fuerza  y  se  les  consideró  como  judíos,  si  bien 
figuraban  como  gentes  mucho  menos  cultas  (|ue 
éstos.  Con  la  Traconitide  formó  la  Iturea  una 
tetrarquia  que  gobernó  Filipo,  hijo  de  Ilerodes, 
y  luego  Ilerodes  Agripa  I.  En  el  año  44  se  in- 
corporó definitivamente  al  Imperio  romano  como 
parto  de  la  prov.  de  Siria. 

ITUREN:  GfOii.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Pamplona,  prov.  do  Navarra;  640  babits.  Si- 
tuado cercado  Elgcrriaga  al  N.  y  Era.<iun,  al  S. , 
en  terreno  de  vega  y  monte.  Trigo,  maíz,  caat*- 
ñas,  fruta.s  y  legumbres. 

ITURGOYEN:  Ofo/t.  Lugar  en  ct  «ynot  de 
Guesálaz,  p.  j.  do  Estella,  prov.  do  Navarra;  68 
edifs. 

ITURI8A:  flfog.  C.  de  España,  sit.  porTolemeo 
en  la  regiiin  do  los  vascone»,  y  iimn^iim  en  el 
camino  romano  de  Astorga  á  la  Ai|nilania; figu- 
ra en  el  itinerario  con  el  nombre  do  7'iiri.w, 
después  do  Pamplona  y  cerca  ya  del  Pirinio. 
Por  lo  geiieíal  se  la  reduce  á  I  turen:  \>vn>  Saa- 
vedra  rechaza  tal  reducción  y  cree  qne  estaba 
en  el  camino  de  Ronc(  svnllea,  hacia  Espinal. 
Otros  autores  la  han  situoiloen  Irún,  Sangüeu, 
Subiri  y  San  K.-teban  de  U-rín. 

ITURMENDI:  fífoij.  Lugar  con  arnnt.,  p.  i.  y 
dióc.  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  607  ha- 
bita. Sil.  en  los  ronfinca  dcGuípútcoa,  ta  Ierre- 
no  montuoso  y  en  el  valle  del  liurunda,  cérea 


ciu  i1l  gdiiüUuK  y  cuilv  dr  uiibleraa. 

ITURRETa:  ''fo«/.  Barrio  en  «I  lynDt  jrp.  J.  de 
Marciuina,  prov.  de  Vizcaya;  10  rdift.  i!  Barrio 
en  el  ayunt.  de  Mendeja,  p.  j.  de  Marquios,  pro- 
vincia de  Vizcaya;   10  edifs. 

ITURRIALOE  :  Oeof/.  Barrio  en  el  aynot  de 
Goiliz,  n.  j.  de  Guemica  y  Luno,  prov.  da  Vizca- 
ya; 5  edifs. 

ITURRibAlzaoA:  Ofog.  Barrio  en  el  aytinta- 
tamientoile  .Munguia,  p.  j.  deOuerpica  y  Ludo, 
prov.  de  Vizcaya;  13  edifa. 

-  ItorribAi.zao*  (Antosio  de  OAXTAS-rTA 
T  PK):  Biog.  General  español.  (V.  GArrA.<iKTA 
Y     tlF.     lTrRniBXl.ZAOA,  ANTONIO    DR),    CD    el 

ITURRI  DE  RONCAL  (RasILIo):  Biog  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  la  villa  dcTaus- 
te  (Zaragoza)  en  1674.  M.  en  175S.  En  24  de 
julio  de  1691  recibió  el  hábito  de  San  Francisco 
de  la  regular  observancia  en  un  convento  de 
Zaragoza,  donde  completó  la  carrera  de  lo»  ca- 
tudios.  En  los  empleos  de  predicador  general  y 
de  definidor  sirvió  á  sn  provincia  de  Aragón 
-^omo  en  la  oratoria  evangélica.  Txis  autores  del 
Diario  de  ht  LiUraíon,  qre  vi.;  ij  !n?  ^n  «•!  *i. 
gloxvm.juzgandoSií  r"         "  '         "     ir- 

Mónieo,  hicieron  nn  e 

rito.  Iturri  dejó  estas  '  .'.i 

doctrina  crísliana  (Zarnu'i/.i.  i , ...  ■  n  í'h-  -.  •  ia- 
rin  Evangélieo,  dirigido  á  los  curas  de  almas 
(Pamplona,  1727,  en  4."):  de  esta  obra  se  hi- 
cieron dos  ediciones  en  Barcelona  (1768,  2  t ,  en 
i.");  Ilinioria  de  KueMra  Señora  de  Sanrho 
Abarca,  abogada  de  los  reinos  de  Aranón  y  \a- 

varra,    au  íiaitOi  norepn    ,,    ;>,   .1  1   ,,: «.'.,^ 

Francisco  de  Ash  (P,i-  ; 

ScDnoncs  breves  de  ía^  ■  >, 

jiiiilamente  con  la  cjtjl'  j..j. 

mano  (Pamplona,  1730,  2  t.,  en  -1.'  /.  ».»  ar- 
mónicos del  Clarín  Eeangélico,  con  duplicada 
sermones  ó  j'hítieas  de  nsií  r'.  .  /  '/ <•  ;iri(V.«,  m(j- 
I icos  y  morales  para  In^  '  dt  Cristo 

Xueslro  Señor,  de  J/ '  u  de    lo* 

Sanias  cuyos  días  son  ;    17.''.'.'.  2 

t,  eo  4.");  Sermones  i'  '-n 

cuales  se  cjrfilica  la  •/  r. 

me  al  decreto  de  A'.  S.    I  ¡  :i¡ 

(Zaragoza,  174.'>,   en  4.".;   .\  -le 

aparta  al  pecador  de  los  eseo'  lo 

conduce  seguro  al  puerto  </. '  .-  de 

toda  la  mora  tillad  en  hi  i- 

damientos.  Knscña   /^^  il 

//f-m'n-Tn.-íí  dirh-^n  v  a 


etc.  Totias  estas  obras  se  han  reimprcM)  varias 
veces;  otros  escritos  han  queilado  tin  ver  la  Ini 
pública. 

ITURRIOZ:  Geog.  Barrio  en  el  arnnt  de 
OyarztiD,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Gui- 
púzcoa; 43  edifs. 

ITURRIVIOE:  flrog.  Barrio  en  el  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Bilbao,  prov.  de  Viicaya;  21 
edifs. 

ITURRIZABALETA :  Oeog.  Riachuelo  de  ta 
prov.  de  Álava,  en  el  p.  i.  de  Echávarri;  corre 
do  N.  á  S.  por  términos  de  .Mendigurrn,  Arao- 
giiiz  y  Vurre,  y  termina  en  el  rio  Zadorr». 

ITURRONDO  I  li- 
to y  poeta  e.^pi  - 
za  algnnoha  li  >ii  > 
N.  en  i'ailii  en  1 »' "  .M  r 
^/i"«MHín',  que  de  Niiev»  V'iiV  i 
Un' ira.  á  W  i,-  ,,,,,:.„(,..   ;  , 


lu,  1634;.  Iradi^o  ii«  Ommh  la  <f  «cm  ■«  J»*t 
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Thora,  y  á  principios  de  1835  dirigió,  con  el  co- 
nocido literato  Ifrnacio  Valdés  Machuca  (Desval) 
la  Fiesta  eamyrstrc  y  Aureola  poética,  en  honor 
de  Martínez  de  la  Rosa,  cuando  fné  nombrado 
Ministro:  en  ella  colaboraron  Plácido,  Vélcz, 
Bachiller  y  Morales,  Carrión,  Ramírez  y  otros; 
también  tradujo  del  francés,  de  Delavigne,  en 
verso,  el  drama  en  cinco  actos  El  Patria  (Nueva 
Orleiins,  1847).  Sws  Rasgof: descriptiios  de  lana- 
turakza  evbana  es  un  modelo  de  buen  lenguaje 
y  do  poesía,  que  muchos,  R.  Zambrano  entro 
ellos,  no  han  dudado  colocar  .junto  á  ]aKaltira- 
Icza  Amfríeana  de  Bello;  igual  elogio  han  mere- 
cido sus  odas^  la  reina  María  Cristina  (1832); 
Las  minas  de  la  Alhambra;  el  poema  Colón; 
Oda  d  Crislina  de  Borlón;  A  la  toma  del  Ctnco, 
y  sus  imitaciones  de  Ossián.  Fué  su  cuerpo  arro- 
jado al  mar.  Siempre  usó  el  seudónimo  Delio. 

ITURUP:  Oeog.  V.  iTor.ur. 

ITUZAINCÓ:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  de  San 
José,  Uruguay,  sit.  alS.E.  del  dep.,  en  el  ferro- 
cairil  de  Montevideo  á  San  José.  Tiene  100  ha- 
bitantes, y  es»nn  pueblo  agrícola  y  muy  prós- 
pero. 

-  IrrzAilíGÓ:  Geog.  Dep.  de  la  prov,  de  Co- 
rrientes, Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  del  dep.  San 
Miguel,  comprendiendo  parte  de  los  bañados  de 
Ibera.  Su  cab.,  el  pueblo  de  Ituzaingó,  está  á 
orillas  del  Paraná,  á  unos  2.50  kms.  de  Corrien- 
tes; tiene  1  500  habits.  y  sostiene  bastante  co- 
mercio con  el  Paraguay.  Frente,  y  en  el  rio,  se 
halla  la  gran  isla  de  Apipé. 

-  Iti-z.mngó  (Batalla  de):  IIi$l.  Dada  entre 
argentinos  y  hra.silcños  á  20  de  febrero  de  1827. 
Libróse  en  territorio  argentino,  en  los  llanos  de 
que  tomó  nombre,  y  que  á  su  vez  lo  deben  al 
arroyo  de  Ituzaingó,  que  desagua  en  el  Santa 
María,  all.  del  Ibicui.  Mandaba  á  los  brasi- 
leños el  marqués  de  Harbacena  y  á  los  argen- 
tinos Alvear.  Este,  decidido  á  dar  la  batalla  en 
el  .sitio  señalado,  empleó  varias  estratagemas 
qne  le  dieron  el  resultado  apetecido,  que  en  cam- 
bio sorprendió  á  liarbacena.  Se  ordenaron  el  20 
los  dos  ejércitos  para  la  batalla.  El  argentino  se 
componía  de  7000  hombres  próximamente,  y  de 
9000  poco  más  ó  menos  el  brasileño.  Aquél  era 
más  numeroso  qne  éste  en  el  arma  de  caballería, 
pero  éste  le  sujicraba  con  mucho  en  la  de  infan- 
tería. La  batalla  duró  más  de  seis  horas;  los  dos 
ejércitos  pelearon  con  valor,  no  obstante  la  flo- 
jedad que  mostraron  algunas  fuerzas  bra.sile- 
fia».  Triunfó  el  argentino,  quedando  en  posesión 
del  campo  de  batalla  y  causando  al  enemigo 
pérdidas  sensibles,  tales  como  la  del  general 
Abren,  la  de  varios  otros  jefes  de  menor  gradua- 
ción y  la  de  1  200  hombres  de  tropa,  todos  muer- 
tos; la  de  diez  piezas  de  artüleria,  dos  banderas, 
la  imprenta,  el  parque  y  los  bagajes,  y  la  de 
nnnterosos  prisioneros.  El  general  vencido  con- 
fesó á  su  gobierno  la  derrota  que  había  sufrido. 
Los  vencedores  tuvieron  entre  los  muertos  al 
coronel  Brandzen  y  al  comandante  Bisary,  ambos 
mny  estimados. 

ITZ:  Geog.  Río  de  la  Franconia,  Alemania, 
afl.,  por  la  dra.,  del  Main,  cuenca  del  Rhin. 
Nace  en  el  ducado Sajonia-Meiningen,  en  Bless- 
berg,  en  la  parte  meridional  del  Thnringer- 
wald,  y  corre  en  dirección  al  S.  Pa,sa  por  Cobur- 
BO  y  entra  Inego  en  Baviera,  en  donde  forma 
lÍMiite  entre  loscírcnlosde  la  Alta  y  Baja  Fran- 
conia. Va  á  morir  aguas  abajo  de  Ratlersdorf,  al 
N.N.O.  de  Bauíberg.  Su  afl.  prínci]ial  es  el  Ro- 
darh,  que  le  llega  por  la  izq. 

ITZA.  ITZAL  ó  ITZAN:  Oeog.  Lago  del  dep.  del 
Peten,  fiíiatemala,  sit.  á  la  dra.  del  rio  de  la 
Paiiión,  en  comunicación  navegable  con  éste.  En 
nna  de  sus  itlu  ao  halla  Uc.  de  Flores,  cap,  del 
dep. 

ITZAS:  m.  pl.  Elnnij.  é  //n'.  Nombre  dado  n 
varia.»  tribus  indígena*  aniericBiin'<,  pobladoras 
del  Yucatán  en  la  época  prrcolonibiaim.  Fueron, 
según  parcre,  los  primeros  habitantes  ile  dicha 
|ieninsula,  á  la  qne  debieron  de  llegar  en  el  si- 
glo V  despnéi  ile  J.  C  ,  ó  poco  antes.  Iliibiinm 
de  fundar  varias  ciudades:  entre  ellas,  tieirn 
adentro,  lado  Chli-hcn;  orillas  del  mar  la  de 
Champoton,  qne  está  sobre  el  golfo.  No  ipnrlm 
después  viéronse  frente  á  frente  ron  lo»  tulid 
xins,  hacia  fine»  del  siglo  V;  so  establecieron 
esto»  últimos  en  Tiyán  Cnan,  que  estaba  al 
Oriente,  jnnto  á  la  bahía  de  Cbecte-mal,  iprin- 
cipio*  del  siglo  VIII;  emprendieron  en  el  nnmio 
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siglo  la  conquista  de  Chichcn.  Vencidos  los  itzas 
hubieron  de  recogerse  á  Lhampotón,  entonces 
Champutun,  donde  estuvieron  por  de  pronto  al 
abrigo  de  los  invasores.  En  el  último  tercio  del 
noveno  siglo  fué  arrebatada  Chichón  á  los  tu- 
tulxius,  no  se  sabe  por  qué  gentes.  Los  vencidos 
arrojaron  de  Champotón  á  los  itzas,  que  por  mu- 
chos años  anduvieron  errantes,  durmiendo  ya  en 
la.s  rocas,  ya  en  el  fondo  de  los  bosques.  Hacia  el 
siglo  X  había  en  el  Yucatán  tres  naciones,  res- 
pectivamente formadas  por  los  mayas,  los  tu- 
tul.xius  y  los  itzas,  y  todos  vivían  unidos  por  la- 
zos federales.  Sus  jefes,  en  efecto,  habían  orga- 
nizado una  confederación.  Chichen  era  la  corte 
de  les  itzas;  üxmal  la  de  los  tutulxius;  Maya- 
pán  la  de  los  mayas;  Mayapán  era  además  la  ca- 
pital del  triunvirato.  Estuvo  en  paz  la  confede- 
ración muy  cerca  de  dos  siglos.  Allá  á  fines  del 
XII  ultrajaron  los  reyes  de  Chichen  álos  doMa- 
yai'án  y  encendieron  la  guerra.  .Vcometieron  los 
de  Mayapán  á  los  de  Chichen  y  los  vencieron. 
Venciólos  Ah-Trintchnt-Chan.  acompañado  de 
la  flor  de  la  nobleza.  Diez  años  después  atacaban 
de  nuevo  los  mayas  á  los  itzas,  porque  el  rey  de 
Itzá,  Ulniil,  celebraba  grandes  banquetes  con  el 
de  Iramal,  á  quien  tenían  por  enemigo.  Esta  lu- 
cha fué  ya  larga:  duró  veinte  años.  Uniéronse, 
á  lo  que  parece,  Ulmil  y  el  rey  de  Izamal,  Ulil, 
y  sostuvieron  con  gran  tesón  la  guerra.  Llega- 
ron á  reunir  hasta  trece  cuerpos  de  tropas.  Se 
vieron  invadidos  sus  dominios,  invadieron  tam- 
bién los  de  Mayapán,  y  no  con  mala  fortuna. 
Mas  sucumbieron  al  cabo  para  no  volver  á  le- 
vantarse. No  habla  ya  en  adelante  de  los  pode- 
rosos itzas  historiador  alguno. 

IT2EHOE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Steinburg, 
regencia  deSchleswig  Holstein,  prov.  deSchles- 
wigHolstein.  Prusia,  Alemania;  10000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.N.E.  de  Gluckstadt,  en  ambas 
márgenes  del  Stor,  afl.,  por  la  dra.,  del  Elba  in- 
ferior, con  estación  en  el  f.  o.  de  Gluckstadt  í 
Ilcide.  Alfarerías,  refinerías  de  azúcar  y  de  sal; 
fab,  de  naipes:  gran  comercio  en  maderas.  La 
c,  fundada  en  809,  fué  conquistada  dos  veces 
por  los  suecos.  En  ella  se  reunían  antes  los  dipu- 
tados del  Holstein.  Se  llama  también  Esesfelth. 

lUOSGAD:  Geog.  V.  loiiSOAD. 

lUG:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Vologda,  Ru- 
sia. Nace  en  los  Uvalli,  ramal  occiilental  del 
Ural;se  hace  navegable  desde  Nikol,«koe  y  se 
reúne  al  Sukona  por  Veliki  Usting,  después  de 
un  curso  de  385  kms.  El  Sukona  es  una  de  las 
corrientes  que  forman  el  Duina  septentrional. 

lUGAN:  Geon.  Dos  ríos  de  la  Siberia  occiden- 
tal, en  el  gobierno  de  Tobol.ik:  el  gran  lugan 
es  afl.,  por  la  izq.,  del  Obi,  y  el  pequeño  lugan 
es  afl.  del  gran  lugan.  Ambos  recorren  parte  de 
la  región  comprendida  entre  el  Obi  y  el  Irtix. 

lUGOR:  Geog.  Estrecho  entre  la  isla  Vaigach, 
y  el  continente  (Rusia).  Los  renos  le  atraviesan 
cuando  está  helado  en  la  primavera,  y  á  nado  á 
fines  del  otoño. 

lULlDOS  (de  iulo):  m.  pl.  Zool.  Familia  do 
miriápodos,  caracterizados  por  sn  cuerpo  crus- 
táceo desprovisto  do  apéndices  y  do  forma  li- 
neal. 

Suelen  arrollarse  en  espiral,  y  el  número  do 
sns  anillos  y  patas,  que  es  muy  considerable,  au- 
menta con  la  eilad. 

IULO  (del  gr.  vrj'i  ',■  vello,  pclusilla):  m.  üonl. 
(¡enero  do  la  familia  iúlidos,  orden  quiloñatos, 
clase  miriápodos,  tipo  artrópodos.  Las  especies 
del  género  iulo  ( Inlus)  están  caracterizados  por 
tener  antenas  casi  más  largas  (|Ue  la  cabeza;  pri- 
mor anillo  torácico  mayor  que  los  otros;  cuerpo 
liso  y  ligeramente  estriado  al  través;  patas  cor- 
tas cuyas  tibias  y  tarsos  son  inarticulados;  ani- 
llo anal  encorvado;  cuerpo  provisto  do  numero- 
sos segmentos,  lo  menos  cuarenta,  cilíndiicns, 
no  aquillado»  lateralmente;  pies  muy  numero- 
sos; ojos  cincuenta  y  seis  en  algunas  especies, 
más  en  otras,  dis|iuestos  en  siete  series  ordena- 
das trinngularmente.  Todos  lo»  segmentos  prc 
.sentan  ligera»  hcniledura»  longitudinales,  y  en 
el  dorso  laja»,  punios  ó  mancha»,  que  resaltan 
sobro  el  fondo  de  color  comunmente  psnlusro. 

Los  iulos  huyen  de  la  Inz,  prefieren  la  olucu- 
rulad  y  los  sitios  húmedo»,  se  le»  encurnfra  cs- 
pcrialnienle  en  las  maileros,  bajo  el  inu-«go  que 
recubre  el  pie  de  los  árboles  y  entre  montones 
de  hojarasca.  De  (loor  fu¿  ol  primero  que  observó 
las  rostnmbrcs  do  los  iulos  en  la  especie  Iul\a 
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sahvlofxis,  y  Sabí  los  de  otra  especie,  el  hilus 
eonimunis.  «El  iulo  que  acabo  de  describir,  dice 
De  Geer,  era  una  hembra,  á  la  cual  tenía  depo- 
sitada en  un  vaso  lleno  de  tierra  y  hojas  seors; 
al  cabo  de  algún  tiempo  de  haberla  cogido  y  te- 
nerla en  observación  puso  nu  gran  número  de 
huevos  de  un  color  blanco  .sncio,  colocándolos 
en  el  fondo  del  fra.sco  y  amontonándolos  nnos 
encima  de  otros.  Dichos  huevos  eran  peqneños 
y  casi  globosos.  No  esperaba  ver  nacer  á  los  pe- 
queñuelos,  porque  no  creía  que  la  madre  estuvie- 
se fecundada;  pero,  después  de  algunos  días  do 
la  postura,  en  el  1.°  de  agosto  de  1746,  de  cada 
huevo  salió  un  iulo  de  color  blanco  y  de  una  lí- 
nea próximamente  de  largo.  Examiné  con  cui- 
dado y  al  microscopio  las  cascaras  de  los  huevos 
vacíos,  y  vi  que  estaban  hendidos  en  dos  porcio- 
nes irregulares  hasta  la  base  que  permanecía 
entera.  Los  iulos  recién  nacidos  me  cansaron 
gran  sorpresa;  sabía  yo  que  los  insectos  de  esto 
género  (en  tiempos  de  Geer  se  clasificaba  el  iulo 
entre  los  insectos)  no  .sufren  metamorfosis,  y  qno 
jamás  pasan  á  in.sectos  alados;  t.iuibién  tenía 
entendido  que  los  iulos  al  nacer  debían  ser  de 
la  misma  forma  y  casi  igual  tamaño  que  la  ma- 
dre; por  consiguiente  suponía  que  tendrían  tan- 
tas patas  como  ésta,  pero  vi  que  yo  no  estaba 
en  lo  cierto  y  que  cada  iulillo  no  poseía  más  de 
seis  patas  distribuidas  en  tres.  > 

Sabí,  que  como  ya  se  dijo,  observó  también 
los  iulos,  negó  los  asertos  de  Geer,  y  posterior- 
mente, en  1843,  Waga,  después  de  haber  estu- 
diado concienzudamente  el  iulo,  confirmó  lo  di- 
cho por  Sabí  y  explicó  el  por  qué  las  observa- 
ciones de  éste  no  concordaban  con  las  de  Geer 
«el  cual,  dice  Waga,  no  examinó  el  inlo  hasta 
que  éste  hubo  salido  del  huevo,  y  cuando  ya  era 
hexápodo,  mientras  qne  Sabí  lo  observó  en  el 
momento  que  sale  á  luz,  cuando  aún  es  ápodo.» 

Según  Gervais,  no  sólo  el  embrión  difiere  del 
adulto  en  ser  ápodo,  y  sí  además  por  el  número 
de  ojos,  que  nunca  son  tan  numerosos  en  los  re- 
cién nacidos.  «En  los  iulos  perfectamente  des- 
arrollados, dice,  los  ojos  que  aparecen  de  cada 
lado  de  la  cabeza  forman  como  una  mancha 
triangular  muy  negra,  y  están  compuestos  de 
multitud  de  facetas  dispuestas  en  líneas  perfec- 
tamente regulares  y  simétricas;  el  número  de 
ocelos  sencillos  es  muy  reducido.  En  nn  inlo  á 
los  pocos  días  de  haber  nacido,  y  cuando  aún  no 
presentaba  más  de  algunos  anillos  y  solamente 
siete  pares  de  patas,  pude  ver  que  los  ocelos  eran 
seis,  distnbuíiios  en  tres  líneas  dispuestas  en 
triángulo  equilátero,  de  las  cuales  la  primera 
tenía  un  solo  ocelo,  la  segunda  dos  y  la  terce- 
ra tres;  al  poco  tiempo  este  mismo  iulillo  pre- 
sentaba ya  cuatro  líneas  de  ocelos.  > 

Muchos,  y  entre  ellos  Geer,  como  hubo  oca- 
sión de  hacer  observar  al  reproducir  palabras 
del  mismo,  clasifica  los  iulos  entre  los  insertos; 
pero  las  nutamorfosis  de  éstos,  diré  Lucas,  no 
son  en  modo  alguno  parecidas  á  las  do  aqnéllos. 

No  obstante  la  opinión  de  Lucas,  los  trabajos 
cmbriogénicos  modernos  de  Met.schnikofT  de- 
muestran que  la  embriología  de  los  insectos  y 
gran  parte  de  los  miiiápodos  es  casi  la  misma. 
Otros  caracteres  hacen  qne  los  iulos  no  pnrdan 
ser  incluidos  entre  los  insectos,  así  como  tam- 
poco entre  los  crnstáceos,  como  algunos  zo<do- 
go,*  han  pretendido.  Parécense  muclio  álos  crns- 
táceos por  el  aspecto  y  gran  número  de  ivitas 
articuladas  insertas  en  los  segmentos  del  cuerpo 
á  partir  de  la  cabeza,  y  semejan  á  los  insectos 
en  .ser  terrestres,  respirar  por  tráqueas  y  tener  el 
mismo  número  de  antenas  y  piezas  bucales;  pero 
difieren  de  los  unos  y  de  los  otros  por  caracteres 
esencial isimos  que  hace  se  los  incluya  entre  los 
miriiipodos.  V.  MmíÁi'oiioa. 

Desdo  el  punto  de  vista  filogenético  parecen 
derivar  do  los  crustáceos,  aunque  por  otra  parte 

Sucilesclos  también  considerar  como  derivados 
e  la  misma  forma  genética  quo  los  insectos, 
puesto  que  suponiéndola  muy  segmentada  y  pro- 
vista de  gran  número  de  patas,  se  vería  que  el 
insecto  derivó  do  ella  por  reducciiin  de  segmen- 
to» y  fijeza  en  el  núii  ero  de  anillo»,  mientras  quo 
el  inlo  conserva  casi  la  misma  forma  originaria. 
De  Iss  especies  del  g<"nero  iulo  la»  más  nota- 
bles son  la»  quo  á  continuación  se  describen: 

/h/i/.»  /crTf-t/ri».  -  El  iulo  terrestre  habita  en 
toda  la  Europa  y  »e  distingue  por  tener  unapnn- 
tita  algo  encorvada  hacia  la  cola,  compuesta  do 
un  ai>ófi.»is  del  penúltimo  »cgm<  uto;  todo»  los 
segmentos  presentan  ligeras  hendedura.»  longitu- 
dinales, y  en  ol  dorso  ac  ve  una  doble  (aja  ama- 
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rilla  ^110  resalta  niaicadaniento  del  color  pardo 
claro  ú  obscuro  del  cuerpo;  loa  veintiocho  ojos 
de  cada  lado  forman  un  triángulo  y  están  dis- 
puestos en  siete  series. 

Al  sacudir  encinas  jóvenes  caen  con  frecuen- 
cia estos  insectos  vivos  y  permanecen  enroscados 
como  un  muelle  de  reloj,  con  la  cabeza  eu  clcen- 
tro  mientras  temen  un  peligro.  Cuando  no  so  les 
molesta  reci'ibrause  poco  á  poco  do  su  temor  y 
dan  media  vuelta  á  lin  de  apoyarse  sobre  más  de 
cien  patitas  que  se  tocan  en  la  línea  central  del 
vientre.  Semejantes  á  una  serpiente  deslizan  el 
cuerpo,  parecido  al  do  la  lombriz,  sobre  la  su- 
perlicio  del  suelo  ó  del  tronco  de  un  árbol,  y  si 
se  fija  más  la  atención  en  el  movimiento  so  verá 
cómo  aiternativamonte  se  extiende  un  grupo  de 
patitas  fuera  de  los  bordes  del  cuerpo,  forman<lo 
con  éste  un  ángulo  obtuso,  mientras  que  las  ex- 
tremidades do  los  intervalos  conservan  su  posi- 
ción vertical,  produciéndose  así  un  movimiento 
ondulado  que,  comenzando  por  la  cabeza,  so  co- 
munica poco  á  poco  á  todo  el  cuerpo  y  á  la  cola. 
Las  hembras  depositan  sus  numerosos  huevos  en 
una  cavidad  subterránea,  y  al  cabodei'ocns  días 
salen  los  hijuelos, ([ue  tienen  dos  patas  y  una  lon- 
gitud de  0°',00225. 


lulu  ceñido        lulo  de  j)ífs  anillados 

I.  sabulosus.  -  Especie  algo  más  glande  que  la 
anterior,  de  la  cual  difiere  sobre  todo  por  tener 
dos  lineas  dorsales  rojas,  y  mayor  número  de 
segmentos. 

I.  communi/>.  -  El  iulo  común  es  la  especie  más 
pequeña,  afecta  la  forma  de  un  hilo  delgado,  de 
color  pardo  pálido,  con  una  serie  de  manchas  de 
un  rojo  de  san^'re  en  cada  lado  del  cuerpo:  se 
encuentra  en  algunas  partes  en  gran  número,  en 
jardines  ycampos,  dondeocasiona  perjuicios  por 
varios  conceptos. 

Este  insecto  causa  los  mayores  dafios  en  las 
simientes  que  germinan,  sobre  todo  en  las  pepi- 
tas de  calabaza,  impidiendo  que  las  habichuelas, 
y  en  particular  las  zanahorias,  lleguen  á  dcsarro- 
llar.se.  Además  perjudica  las  raíces  carnosas,  los 
frutos  caídos,  y  sobre  todo  las  fresas  que  están 
madurándose.  Se  conocen  además  numero.sas  es- 
pecies, tal  vezl.lO,  con  ó  sin  espinas  en  la  extre- 
midad, y  que  todas  tienen  un  número  conside- 
rable de  ocelos;  las  placas  do  las  patas  son  fijas, 
y  el  primer  segmento  del  cuerpo  más  largo  que 
los  otros.  Otras  especies  que  ofrecen  casi  la  mis- 
ma estructura  exterior  difieren,  sin  embargo, 
por  tener  las  antenas  y  patas  más  largas  y  mo- 
vibles, así  como  por  otros  caracteres,  debiéndose 
á  ello  que  se  hayan  distribuido  últimamente  en 
varios  géneros. 

/.  pusillus.  -  Esta  especio  tiene  el  bordo  pos- 
terior de  los anillosdc  un  castaño  obacuro;scsin- 
ta  y  ocho  anillos;  su  parto  anterior  marcada  do 
pliegues  transversales  numerosos  y  finos;  la  par- 
te posterior  lisa;  en  los  pies  lleva  anchos  anillos 
de  color  de  carne;  el  color  general  del  cuerpo  es 
párelo,  y  su  longitud  O"",  2. 

Este  iulo  pertenece  al  África  meridional. 

/.  alboUncaUts.  -  Los  indiviiluo»  do  o.sta  espe- 
cie se  distinguen  por  tener  setenta  y  cinco  seg- 
mentos; el  cuerpo  ferruginoso,  con  una  estrecha 
línea  blanca  al  través  de  caila  8egmento;lospie8 
pardos,  con  una  ancha  faja  en  medio  de  cada 
anillo.  Su  longitud  viene  á  ser  dc0'",24.  Es  pro- 
pio do  la  India. 

lURAKS  ó  YUBAKS:  m.  pl.  EInog.  Pueblo  de 
raza  samoycda,  en  la  Siboria,  al  E.  del  Obi  infe- 
rior y  entre  el  Tas  y  el  Icnisei. 

1URIEF-P0L8KII:  Qeog.  C.  cap.  dc  dist.,  go- 
bierno de  Ulndimir,  Rusia;  7  000  habit.s.  Sit.  al 
N.  O.  de  Ulailimir,  á orillas  del  Bolelio,  afl..  por 
la  izq.,  del  Kliasma,  cuenca  del  VolgB  por  el 
Oka. 

IURIEVET8  POVOLSKM:  Gcag.  C.  cap.   de  dis- 
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trito,  gobieiTio  d.i  Kostroma,  Rusia;  10  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.S.E.  de  Kostroma,  en  lacón- 
Iluencia  del  Unya  con  el  Volga. 

IU'8-AA8:  MU.  Diosa  de  la  Mitología  egipcia, 
hija  de  Ra.  Recibía  el  título  do  ilr.j.nli:  ile  IIc 
liói>olis,  ciudad  en  que  era  veneraila.  .Se  la  repro. 
sentaba  con  el  tocado  de  Iris  ó  do  Ilathor.  Su 
significación  divina  es  muy  obscura;  su  mencii'.n 
en  los  textos  es  rara;  su  nombro  un  tanto  miste- 
rioso. 

lUVJARVI:  Orng.  Lago  del  dist.  y  gobierno  de 
Kuopio,  Finlandia,  Rusia.  Mide  380  kms.''',  cnn 
loa  inmediatos  lagos  de  Rikkavesi  y  el  Kaavin- 
jardi.  De  lago  en  lago  sus  aguas  llegan  al  Sai- 
ma,  y  de  éste  al  Ladoga  por  el  río  Wuoksin. 

IVA  (del  anglo  sajón  ifig,  hiedra):  f.  Bot. 
Nombre  vulgar  de  la  Aehiili:a  moschnln  Jacq., 
correspondiente  al  género  aquilea  ( jichillca)  do 
la  tribu  radiadas,  familia  Com)iucsta»,  orden 
gamopétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Es  planta  aromática,  de  tallos  vellosos,  de  ho- 
jas caulinares  aovadas,  de  llores  dÍ5]iue8ta8  en 
corimbo,  con  cáliz  terminado  en  rodete,  anu- 
lar y  cutero,  las  del  centro  Hóscnlos,  las  perifé- 
ricas liguladas  tridentadas,  é.stas  femeninas,  ó 
neutras  por  aborto,  y  las  interiores  hermafrodi- 
tas;  el  estilo  es  dímero,  y  los  frutos  aqucnios 
desprovistos  de  vilano. 

-  Iva:  J?o<.  Nombre  vulgar  de  la  especie  Ten- 
criutn  ha  L. ,  ó  Ajiiga  Ira  Schr. ,  de  la  familia 
labiadas,  orden  gamopétalas  súperováricas  isos- 
temoncas,  clase  dicotiledóneas.  Susinonimiavul- 
gar  es  ¡nnillo  almizclado,  ahiga,  y  hierva  clin. 
rianta  aromática,  de  ramos  echados,  frutcscen- 
tes  en  la  base,  pelosos  como  las  hojas,  que  son 
sentadas,  lineales  ó  lanceoladas,  con  alguno  que 
otro  diente  las  inferiores  y  de  en  medio,  y  las 
superiores  enteras,  de  cáliz  velloso,  con  dientes 
obtusos  y  de  corola  unilabiada  purpúrea.  Flo- 
rece de  mayo  á  junio.  Es  original  ia  de  la  Amé- 
rica septentrional,  y  crece  espontánea  en  las  co- 
linas de  los  alrededores  de  Aranjuez,  Extrema- 
dura, Andalucía  y  otros  puntos  de  España.  Su 
aroma  es  almizclado  y  el  sabor  amargo.  Usóse 
como  febrífuga. 

-  Iva:  Hot.  Género  de  la  tribu  ombrosieas, 
familia  Compuestas,  orden  gamopétalas  ínfer- 
ováricas, clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  iva  (ha)  están  caracterizadas  por  tener 
flores  monoicas  dispuestas  en  cabezuelas  bise- 
xuadas;  las  flores  masculinas  en  el  centro  y  las 
femeninas  en  la  periferia;  éstas,  en  algunas  espe- 
cies, ostentan  corola  tubulosa  y  corta;  otras  ca- 
recen de  ella;  los  frutos  son  ovales  ó  pelosos, 
sin  bordes  ó  con  bordes,  ya  gruesos,  ya  delgados 
y  alados.  Unas  son  hierbas  anuales,  otras  viva- 
ces, de  hojas,  ya  alternas,  ya  opuestas,  trinorvia- 
das,  ó  enteras,  ó  aserradas.  La  especie  más  nota- 
ble es  la 

Jva  frutescnis,  originaria  de  la  América  sep- 
tentrional, casi  arbustiva,  do  cabezuelas,  ó  tor- 
nadas, ó  solitarias,  en  las  axilas  de  las  hojas  su- 
periores; de  corolas  blanquecinas  y  anteras  ama- 
rillas; los  frutos  carecen  de  vilano.  Considérase 
como  febrífuga. 

-  Iva:  Qiiim.  Líquido  alcohólico  poco  aznca- 
rado,  cuya  base  es  el  extracto  do  aquilea  almiz- 
clada, y  notable  por  lo  delicado  de  su  aroma  y  su 
grato  sabor  amargo;  es  estomacal. 

IVAHY  :  Ocog.  Río  llamado  también  río  de 
D.  Luis,  cst.  de  l'araná,  ürasil,  afl.,  por  la  iz- 
quierda, del  Paraná.  Es  uno  de  los  tres  grandes 
ríos  que  recorren  la  parte  O.  de  la  prov.  y  llevan 
sus  aguas  al  l'araná.  Nace  entre  el  Paraná  Pa- 
nema  al  N.  y  el  Igua.ssu  al  S.,  en  el  centro  del 
cst.,  cerca  y  al  O.  de  Palmeira»;  corre  al  N.O.  y 
después  al  O.  En  su  curso,  de  600  kms.,  afluyen 
á  él  muchos  ríos,  los  que,  excepto  el  Corumba- 
taliy,  son  de  corto  curso.  En  la  coiifl,  con  este 
último  y  en  lo  alto  do  un  otero  de  10  á  12  ni.  do 
alt.  existia  antes  una  ile  las  más  iniportanles 
colonias  de  los  .lesuítns,  iiue  contaba  ron  ;)000 
babits. ,  y  que  con  rnZ'U  lu-vaba  el  nombre  de 
Villa  Rica  cuando  en  IflS.'i  fué  destruida  por  los 

Íaulistas,  Hoy  apiñas  qued-i'  •"'■     ■'    -"•■ 
odo  el  vallo  do  Ivahy  es  n 
sal  gema.  Otra  colonia,  Tcf 

al  S.  Las  sierras  do  Espoinii...i - .  ;.  .'., 

corana  separan  su  cuenca  do  U  dol  Igiianu. 

IVAKt:  Gfog.  Prov.  de  Hondo,  Japón,  »it.  en 
la  costa  oriental  de  la  isla,  entre  la  prov.  de  Ri- 
kudsuu  al  N.  y  lu  dv  Italai  al  S.;  SÜOO  kois.'  y 
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400000  h»bit».  Pertenece  i  la  v<tt;.  uto  .1. ;  Pa- 
cífico, ya  directamente,  ya  por  •  ^ 
3 no  ilosomboca  por  la  frontera 
lilokaido  ó  carrtiir.1   '!■     T'  r 
Mito,  pa»a  á  lo  ! 
minas  de  hierro, 

y  la  soda  son  li-  ;  .  ■ 

una  (lo  las  provs.  ilil  Tui  an.'.  y  •ii  tcinl'iio 
so  divide  entre  doa  kon:  el  do  Kiikutima  y  el  de 
iMiagiii.  El  nombre  chino  e*  Oxiu  ó  Muua. 

IVAKUNI:  Ot'g.  C.  del  kcn  de  Vamagiitii, 
prov.  de  Sudo,  ílondo,  Ja]>ón;  13000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Vaniagutai,  á  oríllaa  del  Xiti- 
yégava  ó  Nisiki  kava,  p'í|ueBo  río  del  litoral 
que  dos.-igua  en  el  Soto  Utni  ó  Mjr  Intoiior. 
íiinminalo,  palabra  que  «ignifií-a  Puerto  .Vi/'ro, 
es  el  puerto  de  Ivakuni,  en  el  Golfo  de  Hirosi- 
ma, reentrante  dol  Seto  Utsi.  Es  c.  indu.itrial 
famosa  por  sus  fábs.  de  papel  y  de  tejidos. 

IVAMI:  Geog.  Prov.  de  U  regi.'.n  SO.  de  Hon- 
do, Japón,  entro  el  Mar  del  Japón  al  NO.  y  las 
prov.  de  Msumo  al  N.  E. ,  Nagato  al  S.O  ,  Suvo 
al  S.  y  Aki  y  Higo  al  S.  E.  y  E. ;  3'iOO  kms.'  y 
290000  habits.  La  costa  es  mny  sinHo^a,  y  entre 
los  ríos  que  en  ella  de-sombocan  es  el  princij>al 
el  Go,  formado  por  el  Miosi  y  el  Yosida.  líay 
minas  de  plata,  cobro  y  hierro.  Ivami,  cuyo 
nombro  chino  es  Sekixin,  pertenece  al  Smnindo 
ó  región  del  otro  lado  de  las  montañas,  y  forma 
el  ken  ó  gobierno  de  Simane,  cnya  cap.  es  Mat- 
suye  ó  Idsumo. 

ivAn  i,  II,  III,  IV,  V  y  VI:  r,ing.  Soberanos  de 
Rusia.  V.  JüAN. 

IVANOA:  f.  Nombro  de  una  cla.scdc  embar-a- 
ción  entre  los  naturales  indígenas  de  las  i-las 
Filipinas.  Créese  quo  era  igual  á  la  llamada 
raneo  {V). 

WÁHOVO:  Geog.  Pequeña  c.  industrial  del  dis- 
trito de  Chuia,  gobierno  de  Uladimir,  Rusia; 
13000  habits.  Sit.  32  kms.  al  N.O.  de  Chuia,  á 
orillas  del  Uvod,  afl.  por  la  izq.  del  Kliazma, 
cuenca  del  Volga  por  Oka,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Uladimir  á  Kinechma.  Fab.  de  indianas 
é  hilados  do  algodón.  Los  rusos  la  denominan  el 
Mánchcfter  de  la  Uiisia. 

IVARA  ó  JUVARA  (Fei.IPE):  Biog.  Arquitecto 
italiano.  N.  en  Mesina  en  1C?5.  M.  en  Madiiil 
en  1735.  Ordcuise  de  sacerdote;  pero  la  vista  de 
los  monumentos  de  Roma  desportó  su  vocari.n 
por  las  Artes  y  entru  á  estudiar  con  Carlos  Fon- 
tana. Ganó  repntacii'U,  fué  arquitecto  dol  duque 
de  Saboya,  luchó  en  Turin  contra  el  gusto  de- 
pravado de  Guaiini,  y  construyó  p-an  m.inero 
lie  edificios  notables,  como  el  palacio  de  caza  de 
Stupinigi,  la  iglesia  de  San  Felipe,  el  vasto  mo- 
nasterio de  la  Superga,  etc.  Enriqueció  con  sus 
obras  á  Roma,  Mantua,  Milán  y  Lisboa.  Invita- 
do por  Felipe  V,  que  ileseaba  confiarle  la  recons- 
titución del  palacio  real,  destrniílo  por  un  in- 
cenilio.  fué  Ivara  á  Madriil,  é  inmr  iiifati-.''nfe 
comenzó  los  trabajos  necesario.  1  '    i; 

mas  no  había  hecho  más  qno    ;  > 

lo  sorprendió  la  muerte.    Doj.    .  ■* 

láminas  que  representan  ailorm.-  .ii-  .ir.|';ii-  tu- 
ra dibujailos  en  Roma,  y  que  son  copias  de  loa 
edificios  do  Miguel  Ángel,  IJenim.  .Ab/arde.  oto. 

IVA8IRO:  Geog.  Prov.  de  In   •  !■• 

Honilo,  Japiin,  sit.  entre  las  |  \\ 

N.,  Ivoki  al  E.,   Siinol.suke  y    '  ~    y 

Etsigo  al  O. ;  480000  habits.  E»  una  du  Ua  t iiuo 
provs.  del  Otioxiu  ó  Mutsn  y  una  de  las  ttcío 
del  Todsandoó  rogi.'n  de  la«  niout  lí. i-  ■!•  1  E  , 
y  constituye. con  la  mitad  niir  .        i. 

el  kon  ógobiirnode  Fuku-xin 
taño.sa,  con  amónos  valle» ; 
otros  montes  el   Ilmlai-san,   ú  ■  i 

Na.soutako,  volcán  en  activiii 
forma  ol  r      .\V.\i  -^  <\.^.  'V:-  ' 

lago,  oH 

Ihino.  1  > 

siró,  di'  . 
«fl.  llevan   il  > 

viiicia,  puos  h  ■' 

Pnrifiro    IVr.- 


íaa  mas  ricaa  piova.  tenoicuiaa  ti«i  J*|ivtt* 
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IVASIYAMA,  IVA-VASIYAMA  ó  GANYIU- 
OSAN:  Geog.  Montaña  de  la  reginu  N.  de  Hon- 
do, Japón,  en  la  prov.  de  Rikutxiu,  cerca  y  al 
NO.  de  Morisko.  Es  un  volc:iu  oxtiiiguido  de 
2000  ni.  de  alt.  En  sus  faldas  hay  un  templo 
búdico  muy  visitado  por  los  peregrinos. 

IVATE:  Gcog.  Ken  ó  gobierno  de  la  isla  de 
Nipuii.  Japón,  sit.  en  la  región  N.  de  la  isla; 
600000  habita.  Lo  forman  gran  parte  de  la  pro- 
vincia de  Rikutsiu,  e.xcepto  la  punta  N.,  f|Ue 
pertenece  al  ken  de  Akita,  y  la  punta  S. ,  que  de- 
fiende del  kcn  Miyagi,  litoral  septentrional  (le 
la  prov.  de  Rikuzen,  y  la  prov.  de  Mutsu  ó  Ki- 
kugo.  Esto  ken  depende  de  la  Academia  de  Mi- 
yagi y  del  tribunal  de  Sendai.  La  cap.  es  Mo- 
rioka. 

IVERAGH:  Ocori.  Comarca  y  antigua  baronía 
del  condado  de  Kerry,  prov.  de  JIunster,  Irlan- 
da, sit.  en  la  orilla  meridional  de  la  bahía  Diu- 
gle. 

IVERNAL:  adj.  ant.  INVERNAL. 

IVERNAR:  n.  ant.  INVERNAR. 

IVERNOIS  (Feanci.'co  pe';  Jiiog.  Economista 
suizo.  N.  en  Ginebra  en  17.Ó7.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1842.  Defensor  del  liberalismo  en  su 
juventud,  combatió  luego  á  la  Revolución  fran- 
cesa y  hnyó  do  su  pais  por  esta  causa.  Cuando 
se  firmó  el  tratado  por  el  que  Ginebra  quedaba 
unida  á  Francia  se  incluyó  en  el  convenio  un 
articulo  que  decía:  «Los  ciudadanos  Mallet  du 
Pau,  du  Roveray  y  d'Ivernois  no  serán  jamás 
admitidos  al  honor  de  serciudadauos  franceses,» 
excepción  acaso  única  en  la  historia  de  los  tra- 
tados (1798).  Cuatro  años  antes  el  tribunal  re- 
volucionario de  Ginebra  había  dictado  contra 
Ivernois  una  sentencia  de  muerte.  El  sentencia- 
do se  refugió  en  Inglaterra,  donde  ganó  el  título 
de  caballero,  y  pudo  regresar  á  su  patria  en  1814. 
Representante  de  la  misma  en  el  Congreso  de 
Viena,  logró  para  Ginebra  un  aumento  do  terri- 
torio y  la  anexión  á  la  Confederación  helvética 
Hasta  el  fin  de  sus  días  contribuyó  al  progreso 
do  la  Economía  política  con  sns  escritos.  Pro- 
curó denio.strar  que  el  bienestar  de  un  pueblo 
puede  medirse  por  la  proporción  de  la  mortali- 
dad y  los  nacimientos,  pero  atendiendo,  no  sólo 
al  número  de  estos  últimos,  sino  i>rincipalmento 
al  de  vidas  útiles,  pues,  según  él,  los  nacimientos 
crecen  siempre  con  la  miseria.  Probó  además  que 
la  vida  media  más  larga  existe  en  los  países  en 
que  nacen  menos  niños,  y  sobre  este  asunto  y 
otros  dejó  estadísticas  del  mayor  inteic.s.  Los 
títulos  de  sus  obras  pueden  verse  en  el  t.  XXVI 
de  la  Nuera  Biografía  general  (pág.  128)  pu- 
blicada en  París  por  la  casa  Didot. 

IVI:  Oewj.  Cabo  de  la  prov.  de  Or.án,  Argelia, 
sit.  cerca  y  al  N.E.  de  la  desembocadura  del 
Xelif;  es  prolongación  de  los  montes  del  Dahra 
y  hay  en  él  un  gran  faro  de  primer  orden. 

IVINOO:  Ocog.  Rio  de  la  Guinea  española  y 
del  Congo  francés,  África  occidental.  Es  un  ad.  de 
la  dra.  del  Ogoué. 

IVINHEIMA:  Oeog.  Río  del  est.  de  Matto  Gros- 
so,  Ripíiblicn  ilel  IJrasil,  a(l.,por  la  dra.,  del  Pa- 
raná. Nace  en  la  sierra  de  Marncaju,  continua- 
ción al  N.  do  la  de  Amambnhy,  divisoria  entre 
el  Paraná  y  el  Paraguay ; se  dirige  primero  de  N. 
á  3.  y  vuelve  después  al  E.  Su  curso  es  do  500 
knis.  <le  long.  á  través  de  praderas  cubiertas  de 
altas  hierbas. 

IVIO:  Oeog.  Lugar  en  elayunt.  do  Mazcuorras, 
p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander;  43odi- 
ficioii. 

IVIRÁ  PITA:  Orog.  Arroyo  en  la  gobernación 
del  Clinco,  República  Argentina,  tributario  del 
Paraná  por  la  izq.,  frente  al  pueblo  de  Bella 
Vista,  en  los  28°  28'31"lat.  Por  osle  arroyo  y  un 
brazo  del  I'aianá-Miní  hay  fácil  acceso  al  Cha- 
co. Dihás  do  la  isla  Yamalá  se  dcKprondc  un 
brozo  dol  Paraná.  Ka  de  difícil  navegación;  »u 
ancho  es  de  100  á  200  m.  y  sii  profundidad 
de  2 1  hasta  8  binza-;  su  corriente  e«  do  una 
milla  por  hora.  Recibe  las  aguas  do  un  brazo  del 
l'araim-Miní,  por  una  boca  cuyo  ancho  e.n  de  20 
á  .10  m.,  poro  que  tiene  de  1  i  á  3  brazas  de  pro- 
fundidad y  íTría  fácil  pasarlo  si  no  se  hubi.Ko 
formaijo  un  banco  como  do  80  m.  do  anchi., 
jn.*t«mente  en  la  bifurcación  de  ambos  arroyo.». 
Pasada  la  barra  y  la  misma  boca  del  Paraná- 
Miní,  que  09  estrecha  y  tortuosa,  se  ensancha  el 
arroyo  hasta  50  m.  y  signe  con  muy  pocas  vuel- 
tas hacia  el  N.  ^  O.  la  distancia  do  6,74  millos 
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náuticas.  Sus  márgenes  están  formadas  por  dos 
albardones  de  3  á  4  m.  de  elevación,  cubiertos 
de  hermosos  árboles. 

IVOGA-XIMA:  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Ja- 
ponés, sit.  al  S.O.  del  Satano-misaki,  promon- 
torio meridional  de  K¡uxiu,en  el  Estrecho  de 
Van  Diemen.  Tiene  13  kms.^  de  superficie  y  un 
volcán  de  753  m.  de  alt.,  de  cuyo  cráter  y  hen- 
deduras laterales  salen  nubes  de  vapores  blancos 
durante  el  día  y  rojos  de  noche.  En  otro  tiempo 
no  querían  acercarse  los  marinos  japoneses  á 
esta  montaña  de  fuego  por  suponerla  morada  de 
los  esiiíritiis  malos.  Hay  en  la  isla  ricos  yaci- 
mientos de  azufre.  En  el  Japón  hay  otras  mu- 
chas islas  llamadas  Ivogaxima,  palabra  que  sig- 
nifica isla  del  azufre. 

IVO-XIMA:  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Japo- 
nés do  las  Luchu,  en  el  grupo  del  Norte,  y 
al  S.O.  de  O.sima  (Oho  sima  ó  la  isla  Grande). 
Tiene  un  volcán  que  sirve  de  faro  á  los  nave- 
gantes que  so  dirigen  del  litoral  chino  á  la  gran 
Luchu. 

IVREA:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Turín, 
Piamonte,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Doria 
Baltea,  á  su  salida  del  valle  de  Aosta;  11000 
habits.  Es  obispado  sufragáneo  de  Turín,  tiene 
fáb.  de  tejidos  é  hilados  de  seda  y  algodón  y 
mucho  comercio  en  quesos  y  ganados.  Palacio 
episcopal  moderno  y  catedral  muy  antigua,  que 
se  cree  edificada  sobre  las  ruinas  de  un  templo 
de  Apolo.  Es  Ivrea  antigua  plaza  fuerte,  que 
perteneció  á  Galia  Cisalpina,  y  en  la  que  se  es- 
tableció una  colonia  romana  en  tiempo  de  Ma- 
rio. En  la  Edad  Media  tuvo  el  título  do  mar- 
quesado. El  primer  marqués  fué  Auscario,  hacia 
870,  y  esta  casa  dio  tres  reyes  á  Italia:  Keren- 
guer  II,  Ad.ilberto  y  Arduíno.  Desde  1248  per- 
teneció Ivrea  á  la  casa  do  Saboya.  El  dist.  tie- 
ne 1  545  kms.-y  170  000  habits.;  sus  principa- 
les producciones  son  cereales,  vinos  y  castañas, 
y  se  explotan  minas  de  hierro,  hulla  y  mármol. 

IVRY  SUR  SEINE:  Geog.  C.  del  cantón  deVi- 
llejuif,  dist.  de  Sceaux,  dep.  del  Sena,  Francia; 
20000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Villejuif,  cerca  de 
l.is  fortificaciones  de  París,  en  los  bordes  de  la 
meseta  que  domina  la  orilla  izq.  del  Sena.  Fra- 
guas, fab.  de  productos  químicos,  curtidos,  loza, 
cervezas,  etc.  (irandes  bodegas  abiertas  en  la  roca. 
Gran  hospicio  para  los  incurables  de  París.  En 
los  alrededores  muchas  casas  de  campo  y  un  cas- 
tillo que  data,  según  so  dice,  del  siglo  xill. 

IWARITA  (do  Iwara,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Nor- 
denskióld  describió  con  este  nombre  un  mineral 
cuyos  caracteres  corresponden  exactamente  á  los 
de  la  escheorlomita.  Encuéntrase  en  la  oleolita  de 
Swara  (Finlandia). 

IXA  (de  Ira,  nombre  mitológico):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  la  tribu  leucosiadeas,  subfamilia  oxis- 
tcmeas,  familia  braquiíiros,  suborden  decájiodos, 
orden  torascostráceos,  clase  crustáceos.  Las  es- 
pecies com)>rendida3  en  el  género  ixa  ( Ixa )  tie- 
nen céfalotórax  elíptico,  con  una  prolongación 
cilindrica  á  cada  lado,  é  inferiormente  provisto 
de  dos  surcos  transversales  profundos,  oifurca- 
dos  hacia  adelanto,  les  cuales  separan  las  regio- 
Los  branquiales  de  las  medias;  frente  alta  y  bas- 
tante ancha;  órbitas  con  dos  hendeduras  por 
debajo;  patas  filiformes  y  boca  casi  cuadrada.  La 
principal  especio  do  esto  género  es  la 

Ixa  eyliiidrica,  quo  habita  en  varios  puntos 
dol  Asia,  encontrándosela  también  en  Filipinas 
é  isla  de  Francia.  Sus  prolongaciones  cilindroi- 
doa.s  quo,  conloantes  so  ha  dicho,  están  dispues- 
tas ñ  derecha  é  izquieida  del  céfalotórax,  son 
ton  grandes  quo,  sumados  á  lo  ancho  del  cuerpo, 
equivalen  á  tres  veces  la  longitud  do  éste.  Las 
patas  son  largas  y  delgadas. 

IXALO  (del  gr.  rfaXo:,  saltón,  retozón):  m. 
Zvul.  Género  establecido  por  Duincril  y  Hibrcn 
para  la  especio  //;//a  auri/a.icinfa.  Las  especies 
comprendidas  en  el  género  ixalo  ( Ixalnn)  .se 
distinguen  por  tenor  las  regiones  «uperiorea  de 
un  bonito  verde  de  hoja  y  las  inferiores  de  un 
blanco  giis;  una  faja  negro,  orillada  en  su  parte 
sniHirior  de  amarillo,  que  dosilc  la  nariz  se  corro 
hasta  los  muslot,  sopara  los  dos  colores  princi- 
pales; las  potos  anteriores  y  posteriores  tienen 
la  cara  superior  verde,  con  borde  amarillo,  y  la 
inferior  de  un  amarillo  claro.  El  macho  se  dis- 
tingue de  la  hembra  por  la  piel  negruzca  de  la 
garganta,  quo  puedo  dilatarse  en  forma  de  una 
gran  esfera.  Poco  antes  y  después  de  la  mudo, 
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que  suele  verificarse  cada  quince  días,  el  color  so 
cambia  en  un  gris  ceniciento  azulado,  verde  cla- 
ro ó  verde  azulado,  quo  vuelve  pronto  á  tomar 
el  de  verde  hoja.  Tienen  la  lengua  como  las 
ranas,  pero  carecen  de  dientes  en  el  paladar. 

IXANTO  (del  gr.  Hñ;.  liga,  y  avOo;.  flor):  m. 
Bol.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Gen- 
cianeas.  Comprende  muchas  especies  que  crecen 
en  la  isla  de  Tenerife. 

IXART  (.José):  Biog.  Escritor.  V.  Yxabt. 

IXCAQUIXTLA:  Gcog.  Municip.  del  dist.  do 
Tepaji,  est.  de  Puebla,  Méjico.  Comprendo  la 
V.  cab.  del  mismo  nombre,  el  pueblo  do  Santa 
Cecilia,  una  hacienda  y  11  ranchos,  con  4  950 
habits.  La  v.  se  halla  a  20  kms.  al  S.E.  de  la 
cab.  del  dist.  En  este  lugar  se  libró  en  1817  una 
acción  entre  españoles  leales  é  insurgentes. 

iXCATEOPAN:  Gcog.  Municip.  del  dist.  Alda- 
ma  ó  Teloloapán,  Méjico,  est.  de  Guerrero.  Com- 
prende cuatro  pueblos  y  10  ranchos,  con  9  207 
habits.  i;  Municip.  del  dist.  de  Morolos,  est.  de 
Guerrero,  Méjico.  Comprende  la  v.  de  Ixcateo- 
pán  y  los  pueblos  de  Buenavista,  Alpoyeca  y 
Xocotla  y  dos  ranchos;  1369  habits. 

IXCATEPEC:  Gcog.  Municip.  dol  dist.  de  Al- 
dama  ó  Teloloapán,  est.  de  Guerrero,  Méjico. 
Comprende  seis  pueblos  y  cuatro  ranchos,  con 
4263  habits. 

ixcatlAN:  Geog.  Sierra  de  la  municip.  del 
mismo  nombre,  prefectura  de  Santiago,  territo- 
rio de  Tepic,  Méjico.  Se  levanta  entre  los  ríos  de 
Guaynamote  y  San  Pedro. 

ixelleS:  Geog.  Arrabal  de  la  parte  S.E.  de 
Bruselas,  donde  está  el  Jardín  Zoológico.  Su 
nombre  flamenco  es  Elseue. 

IXERBA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  broxieas, 
familia  Saxifragáceas,  orden  dialipétalas  ínfer- 
ováricas,  clase  dicotilediineas.  Las  especies  del 
género  ixerba  ( Leerla)  están  caracterizadas  por 
ser  árboles  ó  arbustos  de  flores,  con  receptáculo 
convexo;  periantio  infero;  andróceo  con  los  es- 
taiubres  epipétalos  reducidos  á  dos  estaminodios; 
ovario  con  cinco  celdas  biovuladas,  y  óvulos  des- 
cendentes de  rafe  interno;  fruto  cápsula  deca- 
valva;semillacon  embriun  grande, y  cotiledones 
gruesos  desprovistos  de  albumen. 

En  Europa  se  cultiva  la  /.rcrba  brerioides,  quo 
es  un  árbol  de  hojas  alternas  y  originario  de 
Nueva  Zelanda.. 

ixhuacAN:  Geog.  Municip.  del  cantón  do 
Coatcpec,  est.  do  Veracruz,  Méjico;  3  883  habi- 
tantes. Lo  forman  el  pueblo  de  Ixhuacán  y  los 
ranchos  y  congregaciones  do  Aniatla,  Barranca 
Grande,  Chichicazapa,  Tlalchi,  Monte  Grande  y 
Palzoquitiapán. 

IXHUATAn:  Oeog.  Montañas  al  S.  de  Pichn- 
calco,  dep.  de  este  nombre,  est  do  Chiapas, 

Migico. 

IXHUATLAN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  sn  nombre ,  cantón  de  Córdoba, 
est.  de  Veracruz,  Méjico.  Sit.  á  20  kms.  al  N. 
do  la  ciudad  de  Córdoba.  Componen  la  munici- 
paliilod,  quo  tiene  2500  habits.,  el  expresado 
pueblo  y  las  congicgaciones  de  Tenango,  Ixctt- 
pantla,  Huamantlo,  Oootitlán,  Alaniatoca.  Pre- 
sidio, Ixbioutlo  y  Cañada  Blanca,  il  Pneblo  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de 
Cliicontepec,  est.  do  Veracruz,  Méjico.  Sit.  á 
28  kms.  al  S.  E.  do  la  cab.  dol  cantón.  I^a  mnni- 
cipalidod  tieno  2250  habits.  y  comprende  dos 
congregaciones  y  13  ranchos.  |i  Pnoblo  y  muni- 
cipio del  cantón  de  Alinatillán,  est.  do  Voracrui, 
Méjico;  858  habits.  Sit.  á  18  kms.  al  E.  do  la 
V.  de  Minatitlán;  tiene  dos  congregaciones:  las 
de  Tecandepe  y  Cuanochapán. 

IXHUATLANCILLO:  Grorj.  Montttha  cuyas cum- 
bres se  elevan  :\  2  040,  2  340  y  3  2;!0  m.  sobro  el 
nivel  dol  mar,  al  N.O.  do  los  pueblos  de  Ixhuat- 
loneillo  y  Jesús  Mario,  cantón  de  Orizaba,  esta- 
do de  Veracruz,  Méjico,  ií  Pueblo  cab.  de  ninni- 
cipalidad  dol  cantón  de  Drizaba,  est.  do  Vera- 
cruz,  Méjico;  l.'IOB  habits.  Se  bolla  sit.  en  un 
llano  rodcodo  de  cerros,  á  4  km»,  al  N.  de  la 
c.  de  Orizaba  y  en  los  márgenes  del  pequeño  río 
de  su  nombre.  Su  clima  rs  frío  y  huniedo.  La 
municip.  tiene  1615  habil.s.,  y  las  congregacio- 
nes de  San  laidro,  San  Miguel,  Pala,  Súchil  y 
el  Cristo. 

IXIA  (do  íxion,  n.  mitológico):  f,  Bot.  Género 
do  la  tiibu  ixicas,  familia  Irideas,  orden iridíneas, 
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clase  inonoootilcclüiieas.  Los  caracteres  genéricos 
BOU:  llores  do  poriiiiitio  dolile  )iütaloi(lco,  ú  iii- 
fuiuUbiliforrae  ,  ú  liipocrateriforme  ,  regular  ó 
casi  regular,  rodeadas  de  espalas  anchas  y  cortas, 
mcmbranoso-oscariosas,  y  coniúiiDionto  trideii- 
tadas;  estambres  tres,  insertos  en  el  tiilio,  con 
lilainentos  libros,  ó  unidos  en  la  base;  pistilo 
de  estilo  trilido,  cuyos  tres  ramas  son  lineales 
y  curvas,  y  ovario  oblongo  ú  ovoiileo. 

Este  género  comprende  25  especies,  todas  ellas 
originarias  del  África  austral.  Son  lierbiiceas, 
vivaces,  es  decir,  do  raíces  persistentes  y  de  ta- 
llo caduco  anualmente.  Casi  todas  so  cultivan 
como  plantas  de  adorno,  siendo  muy  estimadas 
en  Jardinería  á  causa  de  la  elegancia,  brillo  y 
color  del  periantio,  color  que  oes  blanco  ú  rosa- 
da ó  rojo  ó  violado,  amarillo  y  aun  verde,  según 
las  especies. 

IXIANTO  (del  gr.  ifá:,  liga,  y  avOo;,  flor):  m. 
Bul.  Género  de  la  tribu  quclonieas,  Taniilia  Es 
crofulariáeeas,  orden  gamopétalas  súperováricas 
isostemoncas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracte- 
res genéricos  son:  llores  de  cáliz  tripartido  val- 
var, con  la  divisiiin  posterior  bílida,  de  corola 
tubulosa  con  el  limbo  bilabiado,  de  cuatro  es- 
tambres, dos  fértiles  y  los  dos  posteriores  redu- 
cidos á  estaminoilios,  y  fruto  septicida. 

El  género  ixiantof/,ri'a»/Auj^  comprende  una 
sola  especie:  la 

IxUinthxis  Tctzioidcs,  arbusto  africano,  de  hojas 
tetra  ó  qninqueverticiladas,  y  de  ramas  hirsu- 
tas, es  decir,  cubiertas  do  pelos  rígidos. 

IXIEAS  (de  ixia):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  las  irí- 
deas,  orden  iridíneas,  clase  monocotiledóneas. 
Las  especies  comprendidas  en  esta  tribu  se  ca- 
racterizan por  las  llores,  que,  dis]iuestas  ya  en 
espiga,  ya  en  racimo  denso,  son  sentadas  y  es- 
tán provistas  de  espata  binerviada  y  bífida,  y 
porque  las  tres  divisiones  del  estilo,  el  cual  es 
trífido  desde  la  mitad  de  su  altura,  son  alterni- 
sépalas.  La  mayor  parte  de  las  plantas  corres- 
pondientes á  esta  tribu  son  originarias  del  Áfri- 
ca, y  á  excepción  de  las  pertenecientes  al  género 
Sihizorhytns  las  demás  tienen  tallo  tuberoso  ó 
rizoma  corto,  tunicado.  La  tribu  ixieas  compren- 
do varios  géneros,  de  los  cuales  los  principales 
son:  Ixia,  Watsonin,  Tritonia,  Sparaxis,  Ola- 
diolas,  Anlholyza  y  Schizorhijliia. 

IXIM,  ICHIM  ó  (SEL:  Geog.  Río  de  la  Siberia. 
Nace  al  E.  de  la  c.  de  Akmolinsk,  prov.  de  este 
nombre,  con  o  hacia  el  O. ,  y  en  el  desfiladero  de 
Yargaiu-Agach  vuelvo  al  N.N.E.,  riega  des- 
pués el  círculo  de  Kokcbctof,  y  los  de  Ixim  y 
Tara  en  el  gobierno  de  Tobol.sk,  y  desagua  en  el 
Irtix  por  Üstlxim.skoe;  1675  kms.  de  curso, 
navegable  en  primavera  en  el  gobierno  de  To- 
bolsk.  La  línea  de  puestos  de  cosacos  que  hay  en 
el  límite  S.  del  gobierno,  desdo  Petropaulonsk 
hasta  Omsk,  se  llama  línea  del  Ixim,  y  también 
linca  atnnr'/a,  á  cansa  de  los  lagos  de  agua  salo- 
bre ijue  allí  hay.  |  Círculo  del  gobierno  do  To- 
bolsk,  Siberia  ociidentnl,  ]>or  el  i|ue  pase,  el  río 
Lxim  que  la  da  nombre;  41013  kni.s.-  y  terreno 
ondulado,  lleno  de  barrancos  y  colinas,  con  lla- 
nuras cubiertas  de  hierbas  y  muchos  lagos  de 
escasa  profundidad,  pero  abundantes  en  pesca; 
220000  habita,  y  muchos  rebaño.s.  \'C.  cap.  de 
dicho  círculo,  sit.  á  la  izq.  del  Ixim;  7000  ha- 
bitantes. Feria  muy  concurrida  en  diciembre. 
Se  fundó  en  1630. 

IXIOLITA  (do  Txion,  n.  roitol. ,  y  el  gr.  XiOo;, 
piedra):  I.  Miner.  Conócese  con  este  nombre  una 
tantalita  de  Kimito  (Finlandia). 

IXION:  Mil.  Hijo  de  Ares  (Marte)  ó  de  Fle- 
gi.is,  y  padre  de  Piritoos  y  do  los  Centauros 
(V.  C'KNTAUíio.s).  Al  concertar  su  boda  con  Dia, 
hija  de  Deyoneos,  prometió  á  éste  magníficos 
presentes,  conforme  á  la  costumbre  de  los  tiem- 
pos heroicos;  pero  ol  efectuarse  su  matrimonio 
no  cumplió  lo  prometido.  Deyoneos  so  irritó 
contra  su  yerno.  Esto  lo  invito  traidoramentr  A 
un  banquete,  pretextando  reconciliarse  con  él,  y 
le  arrojó  á  una  fosa  llena  de  fuego,  que  había 
preparado  de  intento,  donde  el  desgraciado  De- 
yoneos pereció.  Tan  perversa  acción  provocó  in- 
dignación en  los  dioses  y  en  los  hombres,  los 
cuales  so  negaron  n  purificar  á  Ixion  do  su  cri- 
men. Al  verse  rechazado  de  todos,  Ixion  so  di- 
rigió ú  Júpiter.  El  padre  de  los  dioses  se  apiadó 
de  él,  y  no  sólo  lo  perdonó,  sino  que  lo  llevó  al 
Olimpo,  admitiéndole  á  su  mesa  y  á  la  conipa- 
iiíu  de  los  inmortales.  Tero  Ixion  también  pagó 
con    ingratitud   los  benclicios  de  Júpiter,  pues 
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tuvo  la  audacia  de  requerir  de  amores  á  la  mis- 
ma reina  del  ciclo.  Habiéndolo  ailvertidoJúiii- 
ter,  para  engañarle  formó  una  nube  ú  la  que  dio 
exacto  parecido  con  Hcra.  Ixion  se  unió  a  la  nu- 
be, y  de  esta  unión  nació  un  ser  salvaje  y  mons- 
truoso: Kcntauros  (Centauro)  de  quien  tuvo  ori- 
gen la  raza  do  los  centauros.  No  so  contentó  Jú- 
piter con  haber  engahado  n  Ixion,  sino  i|ue  ade- 
más le  castigó,  haciendo  mío  Hermcs  le  atako  á 
una  rueda  alada  que  lo  llevase  en  vi-rtiginoao 
vuelo  á  través  do  los  aires,  hasta  dejarle  por  úl- 
timo en  los  infiernos.  El  mitugrafo  Kuliii  ve  en  el 
suplicio  de  Ixion  una  imagen  de  la  rueda  solar 
á  que  se  hace  referencia  en  las  tradiciones  indo- 
europeas. M.  W.  Mnrouharilt,  opoyándoso  en  la 
aseveración  do  Pindaro,  do  que  Ixion  pereció 
arrebatado  por  un  torbellino  de  tempestad,  cree 
que  Ixion  personifica  el  huracán  ó  la  tromba  que 
se  revuelve,  suponiendoque  ese  terrible  fenómeno 
inspiró  á  la  imaginación  popular  la  concepción 
de  un  genio  maligno  que  habitaba  en  la  tromba, 
condenado  á  dar  vuelta»  con  ella  cual  si  estu- 
viese atado  á  una  rueda.  Así  se  conjprendc  quo 
Ixion  60  uniera  á  Nefela  (la  nube),  pues  el  hu- 
racán, antes  de  abatirse  sobre  la  Tierra,  se  for- 
ma en  el  seno  de  las  nubes;  y  se  ex]>lica  también 
la  fosa  de  fuego  en  que  Ixion  arrojó  á  Deyoneos, 
pues  la  troniba  va  siempre  acompañada  de  fe- 
nómenos eléctricos.  La  primera  esposa  de  Ixion, 
Dia  (la  celeste),  es  otra  forma  de  Nefela,  que 
da  á  luz  á  Piritoos,  el  cual  es  también  otra  ima- 
gen del  mismo  fenómeno.  i 

IXKAXIM  ó  ICHKACHIM:   Oeog.   Est.  del  Ba- 
dakxán,  Afganistán,  sit.  en  los  límites  del  Ua-  j 
jan  y  en  ambas  orillas  del  Panya,  brazo  superior 
del  Oxus;  su  principal  localidad  es  la  aldea  del 
mismo  nombre,   en    la   orilla  S.  del  Panya,   y  ' 
cerca  de  unas  minas  de  rubíes,  muy  célebres  en  I 
otro  tiempo. 

IXMIQUILPAn:  Ocog.  Río  del  e.st.  de  Hidalgo, 
Méjico,  all.del  llamado  del  Desagiio  ó  de  Tula. 
Nace  en  la  sierra  de  Paehuca,  en  las  vertientes 
de  los  montañas  conocidas  con  los  nombres  de 
las  Ventanas,  Zacatonol,  Peña  Alta,  Compuerta 
y  Picachos,  cuyas  aguas  reunidas  forman  el 
arroyo  de  Barranca  de  Leones;  saliendo  dicho 
arroyo  de  la  sierra,  riega  las  campiñas  de  los  ! 
dists.  de  Actapán  é  Ixniiquilpán,  pasando,  en  [ 
el  primero,  por  los  pueblos  do  San  Juan,  Ta- 
cacxic  y  Barrio,  donde  recibo  el  arroyo  de  San- 
tiago; y  en  el  segundo,  ó  de  Ixniilquipán,  por 
el  pueblo  do  Ocotrn,  inmediaciones  a  la  villa  de 
su  nombre,  y  se  une  al  N.  E.  de  ésta  con  el  río 
Tula  después  de  un  curso  do  90  á  100  kiló- 
metros. II  Dist.  del  est.  de  Hidalgo,  Méjico,  cu- 
yos limites  son:olN.  Jacala;  al  N.O.  Zimapáu; 
al  O.  Huichapán;  al  S.  y  S.  E.  Tula  y  Actopáu,  i 
y  el  E.  Metztitlán.  Cuenta  con  41  363  habitan- 
tes, distribuidos  en  cuatro  municip.:  Ixmiquil- 
pan,  Alfajayucán,  Cardonal  y  Chileuantla.  I  Mu- 
nicipio del  dist.  del  misnjo  nombre,  est.  de  Hi- 
dalgo, Méjico;  13  520  habita  ,  distribuidos  en  la  ' 
villa  do  Ixmilquipán,  ocho  pueblos,  dos  hacien- 
das y  nueve  barrios.  |I  V.  cab.  de  municip.  v  del 
dist.  de  su  nombre,  est.  de  Hiilalgo,  Méjico; 
1500  habit.s.  Sit.  cerca  de  la  coníl.  de  los  ríos 
Tula  é  Ixmiquilpán,  á  80  kms.  al  N.O.  do  la  , 
e.  do  Paehuca.  I 

IXOOES  (del  gr.  (^6í,  liga,  materia  viscosa):  I 
m.  Zool.  Género  de   la  familia  ixódidos,  orden  [ 
acáridos,  clase  arácniílo.s.  Las  especies  correspon- 
dientes al  género  ixodes  (íj-o-lrs)   están   oarac- 
terizodas  por   tener  palpos  maxilares  clavafor- 
mes,  y  patas  ganchudas  ó  provistas  de  garras  y 
ventosas.    Encuéntrase  á  los  representantes  do 
este  género  sobre  los  vegetales,  particularmente 
en  la  linde  ilo  los  bosques,  y  las  larvas  hembras 
parásitas  sobre  los  reptiles  y  verlelirado»  desan- 
gro caliente,  que  chupan  en  tal  cantidad  i|Ue 
aunienlun  ennrmomente  en   volumen.  Durante 
la  cópula,  el  macho,  mucho  menor  (pie  la  hem- 
bra, púnese  .sobro  ésta  con  la  cabeza  del  uno  ili- 
rigida  hacia  el  ano  de  h»  otra.  De  I*.*  C9|>ccie9      ^'' 
quo    este  género  comprendo  la»   más    notables       .*" 
son  la  Irodes  rieiuiis,  J.  uduvitis  é  /.  nújua.  "'" 

IXÓDIDOS  (do  iialea):  m.  ni,  Zvol.   Familia     di-' ' 
del  orden  acáridos,  clase  aráonido"    Ln^  e^peeioü     nm 
incluidas  on  la  familia  i  V    '   ' 
zadas  iwr  tener  el  apar»: 
para  picar  como  pnra  hi 

tras  del  cuarto  par  ile  pal.i-,  i  ti  .  c  i.  mi. i  u.  .ms  i,.! 
depiesionos;  lóbiilus  de  los  niaxilaim  ganrhu-  bi' 
dos   formando  trompa;  palpos  con  tres  artejos,     dei.' 
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en  ésta  o! 
I  terminal,  ■'. 

Iiatoa   largoN   ui\. 
los  garras,  y  en  . 
I  venti...a.  .\1l;ijii. 
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tarse  liosta  ser  d' 
to  de  la  sangre  fp:' 
la  cubierta  qnitii; 
que,  redondeado  I 
rior  del  dorso,  e.-. 

su  parte  anterior  pin  r.'i'  irl»   ir.  iiipi,  muy 
desarrollada.  Esta  se  dirige  en  estado  de  reposo 
hacia  adelante,  y  se  pre.^enta  conjo  nn^  ■■«Ii.  /a 
sepaiada,   loque  en  realidad   no 
dos  ocelos,  cuando  existen,  s«  li- 
nos marcadamente  en  una  escotn 
escudo  córneo.  En  otros  casos  e-- 
casi  todo  el  dorso  del  cuerpo,   a^ 
aquí  se  redondea  en  su  región  ] 
jiarte  déla  boca  la  barbase  in-'iii  •  ti  i  ni  .i 
de  una  hoja  de  quitina  movible;  los  dos  palpos 
forman  un   ángulo  recto  cnando  el  insecto  »c 
mueve,  y  oprimen  las  restantes  parte»  de  la  bo- 
ca en  el  estado  de  reposo;  seconifionen  de  cuatro 
artejos,  de  los  que  los  últimos  oprimen  el  pe- 
núltimo en  forma  de  una  [H-queña  tapa;  el  labio 
inferior  es  cóncavo  en  su  parte  más  baja,  adop- 
tando la  forma  de  surco,  y  está  provisto  de  dien- 
tecitos  en  la  cara  inferior  de  su  extremidad;  las 
antenas  maxilares  encajan  en  los  surcos  del  la- 
bio inferior  y  se  componen  cada  una  de  dos  arte- 
jos. 

Cuando  el  ixódido  quiere  picar  agarra  con  las 
patas  la  piel  del  animal  en  que  hace  ¡irosa  é  in- 
clina la  trompa  vertioalmente  hacia  abajo,  la 
oprime  contra  el  punto  en  que  ha  de  introducirse 
y  clava  en  la  carne  los  extremos  de  los  ganchos 
de  las  antenas  maxilares,  abriendo  asi  camino 
hasta  el  labio  inferior;  los  dientes,  dirigidos  ha- 
cia atrás,  impiden  que  puedan  volver  á  salir  de 
la  herida.  Después  que  la  trompa  ha  penetrado 
hasta  su  base,  los  ganchos  de  las  antenas  maxi- 
lares se  encorvan,  en  forma  de  ancla,  á  derecha 
é  izquierda;  los  palpos  maxilares  se  oprimen  á 
ambos  lados  de  la  herida  contra  la  carne,  y  U 
garrapata  se  halla  en  la  posición  conveniente 
para  chupar,  de  manera  que  vano  puede  quitar- 
se forzosamente  sin  dejar  en  la  carne  la  trompa. 
El  órgano  chupador  se  comi>one  de  nna  fina 
membrana  de  i|uitina  en  forma  de  campana;  las 
jiatas  tienen  en  todos  estos  animales  igual  forma; 
son  delgadas,  y  en  la  extremidad,  adem.is  do  dos 
garras  afiladas,  están  provistas  de  un  disco  que 
permite  n  la  garrapata  quedar  adherida  al  obje- 
to una  vez  cogido,  aunque  sea  con  no  solo  pie. 
Los  dos  únicos  estigmas  están  en  nna  hojita  de 
quitina  que  á  cada  lailo,  por  detris  do  las  pato* 
posteriores,  se  ve  fácilmente  en  el  borde  del  cuer- 
po,  mientras  ipie  la  abertura  sexial,  en  forma 

de  hendedura,  dol)e  buscar 

Los  ixódidos  jóvenes  tieni : 

como  los  de  ocho,  recorroii 

za,  hasta  encontrar  un  ai  '     '■■' 

que,  por  lo  monos  los  honi! 

También  el  macho,  siemí' 

encontrar  una  hembra |>ar.i  .-, 

ofrece  no  poco  inlorés  y  que  im  - 

dido  bien  hasta  los  últimos  tien 

sube  al  vientre  do  l/i  b.niln.  v 

oprimiendo  la  exir  ' 

Ha,  extiende  sus  {  . 

eos  y  garras  i  sus  . 

en  la  vagina.    Aquí  se  ad'.urc  i  xaiUiini.!*  »:.  1 

mismo  modo  que  la  hembra  al  chupar  la  saogr* 

do  un  animal  ó  do  un  hombre. 

IXONANTO:  ro.  Bot.  Género  de  la  tribn  entro- 

xílea-.  familia    t.iii  ■ ,  .-.  ..rl.ii   .Iíj';i..'I.i;í. -ó- 
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manuscütos  en  los  archivos  nacionaleí  de  Méji- 
co y  sin  loa  cuales  no  sería  posible  acometer  se- 
riamente el  estudio  de  la  historia  de  esto  país 
en  la  época  prccolombiaua. 

IXUÉ3  ó  IJUEZ:  Oeog.  Riachuelo,  ó  mejor  di- 
cho, barranco  de  la  prov.  de  Huesca,  en  el  par- 
tido judicial  de  Jaca.  Nace  en  la  falda  de  los 
puertos  de  Larrosa  y  Acin,  pasa  por  Béseos  de 
GarcipoUera  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  no 
Aragón,  en  Castiello.  Se  le  llama  también  Gar- 
cipoUera. 

IXUKAN:  Oeog.  Localidad  de  la  prov.  deCons- 
tantina,  Argelia,  en  la  regiún  de  los  montes 
Auves,  y  célebre  por  las  ruinas  que  allí  se  vcu 
de  antigua  c.  berberisca,  descubiertas  en  1876. 
Parecen  construcciones  ciclópeas  muy  anterio- 
res á  la  época  romana, 

lYAS:  Biog.  Hijo  de  Gabica.  Hablan  las  his- 
torias orientales  de  este  personaje  por  primera 
vez  con  motivo  de  la  fuga  de  Parwiz,  hijo  d« 
HormuzIII,  á  los  Estados  del  emperador  Mau- 
ricio   en  busca  de  auxilios  que  le  permitiesen 
volver  contra  Bahram  Txsubin  que,  diciéndose 
protector  del  viejo  rey ,  acababa  de  apoderarse  del 
trono.  Huía  ParOTZ  con  sus  líos,  con  Hormuz  Ja- 
rrad, su  confidente,  y  con  algAn  otro  amigo,  tan 
apresuradamente  que  más  de  un  día  permane- 
cieron sobre  sus  caballos  galopando  sin  tomar  ali- 
mento ni  bebida  de  ninguna  especie,  y  más  tiem- 
po quizás  habrían  pasado  de   tal  suerte  si  sus 
monturas  lo  hubiesen  permitido.  Muertos  los  ca- 
ballos de  varios  de  los  que  acompañaban  al  prin- 
cipe, y  en  muy  mal  estado  el  que  él  mismo  mon- 
taba, todos  decidieron  pedir  auxilio  al  primero 
con  quien  tropezasen.  Fué  ésto  lyas,  jefe  de  la 
tribu  de  los  beni-tavy,  que,  enterado  de  los  de- 
seos de  los  fugitivos,  llevólos  á  su  casa  y  los  re- 
galó con  lo  mejor  que  en  ella  había.  Pidióle  en- 
tonces Parwiz  le  vendiese  caballos,   pero  lyas 
recomendóle  se  acostase,   asegurándolo  que  al 
día  siguiente,  no  vendidos,  sino  regalados,  ten- 
dría excelentes  corceles  ásu  disposición.  Rogóle 
el  principe  que  no  demorase  la  entrega  de  los 
animales,  pues  en  apartarse  de  aquellos  lugares 
lo  más  pronto  posible  le  iba  no  menos  que  la 
vida;  pero  lyas  aseguróle  que  mientras  con  él 
estuviera  nada  tenia  que  temer,  pues  los  beni- 
tayy,  muy  numerosos,  antes  morirían  todos  que 
permitir  que  se  maltratase  á  sus  huéspedes,  y 
entonces  entregóse  al  sueno  Parwiz,  conducta 
qlio  imitaron  sus  compañeros.  A  la  mañana  si- 
guiente abandonaron   Parwiz  y  sus   amigos   á 
lyas  que,  fiel   á  lo  prometido,  les  había  prepa- 
rado caballos  y  víveres  en  abundancia,  pero  no 
lo  hicieron  sin  hacer  prometer  á  lyas  qne  cuan- 
do recuperase  su  trono  se  presentaría  á  él  á  reci- 
bir de  sus  manos  el  galardón  que  merecía  por  el 
servicio  prestado.  No  es  ocasión  esta  de  referir 
cómo  Parwiz  recobró  el  trono  de  sus  antepasa- 
dos, pero  sí  de  decir  qne  contra  sus  esperanzas, 
cuando  se  vio  dueño  de  Perin,  no  vio  llegar  á 
lyas  A  reclamar  los  premios  ofrecidos.  Entonces 
mandóle  buscar,  y  cuando  se  presentó,  después 
de  estrecharle  entre  sus  brazos,  dióle  un  ejérci- 
to para  que  combatiese  á  Nomán,  rey  de  Hira, 
y  «c  apoderase  de  sus  Estndo.s.  lyas  venció  y 
obligó  á  huir  A  Nomán  y  ciñó  la  corona  de  Hira. 
Este  personaje  fné  nno  de  los  soberanos  que  pri- 
mero «o  reconocieron  tributarios  de  los  muaul- 
manes. 

lYE:  Otog.  Isla  del  Archip.  Japonés  do  las 
Ln-chu,  «it.  en  el  grupo  central,  rere»  de  la  punta 
N.O,  de  Okinava  Xima.  Tiene  22  ó  21  kins.'do 
sup. 

IYEF8K:  Oeog.  C.  del  dist,  deSaramil,  gobier- 
no do  Viatka,  Rusia,  sit  cerca  de  las  fuentes 
del  Ij,  al  N.O,  de  Sarapnl;  22000  habita.  Arse- 
nal y  fáh.  do  armas  del  Eitmlo. 

IYEF8K0E:  Oeog.  C.  del  dist,  do  Spaak,  go- 
bierno de  Riazán.Rnsia,  sit,  á  orillas  de  un  lago 
del  mi'nio  nombre,  qne  vierto  en  el  rio  Oka; 
8  000  habils.  Fáh.  de  palios. 

lYEN  ó  TA8EM:  (íeog.  Volciin  de  la  isla  do 
Java,  Grun  Arrhip.  Asiático,  ait  en  la  ¡inrte  E. 
de  la  isla  y  al  O.  do  la»  montañas  que  se  alzan 
■en  I*  jirov.  de  Banyuvnngui,  en  los  8'  10'  lati- 
tud .S,  y  118»  3'  long,  E,  Madrid,  y  á  2210  me- 
tro» de  nlf.  En  el  cráter  hay  un  lago  qne  por 
canal  subterráneo  vierte  al  pie  de  la  montaña. 
lYIL:  Oe«|/.  Célebres  salinas  del  .Sahara  espa- 
fioi.  Lldmtnso  también  salinas  de  Akusdya,  y 


su  sal  gema  es,  desde  hace  siglos,  la  base  prin-  | 
cipal  del  comercio  de  estas  regiones  con  el  Sudán,   j 
Según  el  explorador  español  Julio  Cervera,  es- 
tas salinas  se  encuentran  al  S.E,  de  la  posición 
que  ocupan  en  los  mapas;  las  coordenadas  geo- 
gráficas del  campamento  que  estableció  cercado  \ 
aquéllas  eran  22°  28'lat,  N.  y  6°  19' 6"  longitud 
de  Hierro,  ó  sea  9°  9'  23"  O.  Madrid.  D.  Fran- 
cisco C'oello  no  cree  seguro  que  las  salinas  de 
lyil  se  hallen  dentro  de  los  límites  del  Adiar, 
aunque  Panet  las  comprenda  en  ellos,  afirmando 
que  están  á  seis  jornadas  de  Xingueti  y  á  12  ó 
13  de  la  costa  del  Océano,   distancia  que  los 
adraremes  reducen  á  ocho  solamente,  creyendo 
también  que  son   de  propiedad  de  dicha  comar- 
ca. De  todos  modos,  se  reservan  el  derecho  á  su 
explotación  con  exclusiun  de  todo  extranjero, 
las  conservan  cuidadosamente  y  las  guardan  con 
celo;  obreros  especiales  están  encargados  de  la 
extracción  de  la   sal.    Aunque  dicen  que   ésta 
proviene  de  una  sebja  ó  laguna  que  tiene  dos 
jornadas  de  largo  por  media  de  ancho,  ó  sólo  30 
kms,  por  12  alo  más,  según  M.  Vincent,  formán- 
dose la  capa  de  sal  cuando  se  evaporan  las  aguas, 
como  es  sabido  que  son  minas  de  sal  piedra  ó 
gema,  es  más  probable  que  la  laguna  deba  su 
origen  á  las  excavaciones  para  extraerla  sal,  sin 
perjuicio  de  que  al  evaporarse  las  aguas  de  llu- 
via resulten  también   capas  utilizables.  Parece 
que  son  cuatro  las  que  se  presentan  entre  otras 
de  arcilla,  conchas  y  restos  orgánicos;  su  grueso 
varia  de  5  á  8  centímetros,  y  muy  rara  vez  de 
15  hasta  20.  Los  indígenas  han  dado  nombres  á 
estas  capas,  llamando  Xegguigui  (que  significa 
esparcida),    á   la   primera;   Emharka-el-jadra 
(btndita  la  verde),  á  la  segunda;  Emlarha- el- 
heida  (la  blanca),  á  la  tercera,  y  Tadiied  á  la 
última:  mejores  son   las  inferiores,  en  general, 
pero  sólo  se  explotan  las  primeras.  M.  Vincent 
varía  el  orden  y  nombres  llamándolas  Baika, 
Xiguigui,   Teunemal    y  Tayil.    Se   extraen   en 
grandes  planchas,  que  tienen  de  70  á  100  cen- 
tímetros de  largo  por  40  á  50  de  ancho;  y  dos  de 
ellas  forman,  por  lo  común,  la  carga  de  un  ca- 
mello, ó  sea  un  peso  de  200  k,!;s.:  Vincent  limi- 
ta á  40  centímetros  la  mayor  dimensión.  León 
el  Africano  y  Mármol  Carvajal  decían  casi  esto 
mismo  de  las  salinas  de  Tegazza,  que  deben  ser 
las  de   lyil,  aunque  otros  suponen  son  las  de 
Trazas  ó  Tiazha,  mucho  más  al  E.  y  al  N.  de 
Taudeni,   en  el  camino  que  va   á    Timbuctu. 
Dichos  autores  expresan  que  la  sal  es  de  colores, 
y  la  carga  de  cuatro  ó  dos  planchas  solamente, 
que  pesaba  30  arrobas,  podría  valer  en  Timbuc- 
tu á  80  micales  ó  ducados;  según  Cadamosto,  so 
pagaba  á  200  ó  300  la  carga.  La  extracción  anual 
se  calcula  en  unas  20  000  cargas  ó  4  millones  de 
kilogramos,  que  se  dirigen  principalmente  á  las 
regiones  del  AltoSenegal  y  del  Alto  Níger.  Los 
extractores  tienen   derecho   á  una   plancha  d« 
cada  siete,  aunque  otras  veces  se  les  paga  con 
camellos  ó  alimentos.  Asi,  la  sal  de  lyil  forma 
artículo  muy  general  de  comercio,  dirigiéndose 
en  general  por  Xingueti  y  en  dirección  á  Tixit 
y  Ualata,  donde  hay  depósitos  de  esta  mercan- 
cía, dando  lugar  á  que  se  haya  creído  muchas 
veces  que  también   existían   salinas    en    estos 
puntos.  La  sal  va  creciendo  en  valor  á  medida 
quo  so  aleja  del  punto  do  producción ;  en  algu- 
nos parajes  el  precio  do  un  esclavo  suelo  ser  do 
tres  á  cinco  planchas. 


IZA 

-  Iz.\:  Gecg.  Ccndea  y  ayunt.  formado  por  los 

lugares  de  Aldaba,  Aldaz-Echevacoiz,Ariz,  Aton- 
do, Erice,  Iza,  Lete,  Ochovi,  Ordériz,  Sarasa  y 
Zuasti,  p.  j.  y  diüc,  de  Pamplona,  prov.  de  Nava- 
rra; 901  habits.  Sit.  al  O.  déla  cap. ,_alE.  délos 
ríos  Araquil  y  Larraun,  y  al  O.  y  N.  del  Argo, 
en  el  f.  c.  deCastejón  á  Alsasua,  con  estaeiói  en 
el  lugar  agregado  "Zuarti.  Terreno  accidentado  y 
muy  pintoresco,  quo  fertilizan  los  citados  ríos; 
cereales,  garbanzos,  lino,  vino,  legumbres  y  hor- 
talizas;cría  de  ganados;  fabricación  de  quesos.  || 
Lugar  en  el  ayunt.  de  su  nombre,  p.  j.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  12  edifs. 

-Iza,  I5A,  Isa  ó  Pütimatü:  Geog.  Rio  de 
la  América  meridional,  afl.  del  Amazonas  por  la 
izq.  Baña  tierras  de  Colombia  y  Ecuador,  y  re- 
corre la  zona  limítrofe  del  Ecuador,  Perú  y  Bra- 
sil, en  dirección  de  N.O.  á  S.E.  Esto  río,  del  que 
todavía  en  1879  decía  que  era  de  curso  descono- 
cido una  publicación  científica  francesa  (el  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Normanda  de  Geografía),  re- 
firiéndose á  los  viajes  y  supuestos  descubrimien- 
tos del  doctor  Crevaux,  está  explorado  y  reco- 
nocido en  gran  parte  por  capitanes,  misioneros 
y  viajeros  españoles  en  los  siglos  xvi  y  xvii.  La 
exploración  más  importante  es  la  que  1G09  hizo 
Juan  de  Sosa,  acaudillando  unos  cuantos  solda- 
dos y  aventureros.  Forman  el   Iza  tres  ríos  quo 
nacen  en  el  valle  de  Sibundo  y,  no  lejos  de  la 
c.  de  Pasto,  al  S.  de  Colombia,  los  ríos  San  Fran- 
cisco, San  Pedro  y  Quinchoa  ó  Santiago,  que  al 
juntarse  reciben  el  nombre  de  Putumayo  ó  Pu- 
tumayu.  Acaudálese  este  poco  después  con  los 
ríos  de  la  Laguna,  que  vienen  de  la  que  hay  cer- 
ca de  Pasto,  y  al  que  se  junta  también  el  do 
Guamuts,  que  procede  de  la  cordillera  do  los 
Pastos.  También  exploró  el  río,  bajando  hacia  el 
Amazonas,  D.  Tomás  Valencia  en  1746  (Bole- 
tín de  la  Sociedad  Gcogrtífica  de  iíadrid,  tomo 
VIII,   pág.   333).    En  todo  su  curso,  que  es  do 
1600  kms.,   el  Iza  recibe  unos  60  afl.,  algunos 
navegables.  Únese  al  Amazonas  en  los  3"  2  lati- 
tud S.,  junto  á  San  Antonio,  entre  las  confluen- 
cias delVapura  y  del  Ñapo.  Es  navegable  para 
barcos  de  dos  m.  de  calado  hasta  el  pie  do  los 
Andes,  á  unos  200  kms.  desús  puntas.  Los  prin- 
cipales all.  son  el  San  Miguel  y  el  Yaguas  por 
la  orilla  dra.   En  enero  de  1875  el  colombiano 
D.  Rafael  Reyes  remontó  el  rio  á  bordo  del  va- 
por Tundama  á  partir  desde  su  conflnencia.  La 
corriente  es  tranquila,  pues  so  desliza  por  un 
plano  ligeramente  indinado,  sobre  un  lecho  de 
arena,  con  una  velocidad  de  tres  á  cuatro  millas 
por  hora,  y  la  anchura  alcanza  á  400  m.  en  algu- 
nos puntos.  Su  clima  varia  entre  20  y  22',  y  por 
lo  regular  es  tan  saludable  como  el  del  Amazo- 
nas,  y  sus  feraces  márgenes  están  cubiertas  do 
una  lujosa  vegetación,   en  que  hay  variedad  do 


1Y0:  Grog.  Prov.  do  la  isla  Xikoku,  Japón, 
sit  entro  el  .Sctoutsi  ó  Mar  Interior  y  las  pro- 
vincias de  Sanuki,  Avo  y  Todsa;  5  300  knis.^  y 
8 1.")  000  habils.  En  olla  so  alza  el  Isidsutai-yama, 
montaña  de  1  435  m.  do  alt.  Es  una  de  las  pro- 
vincias del  Nankaido,  ó  región  del  Litoral  del 
Sur,  y  forma,  con  las  provs.  del  Saunki,  el  kcn 
Ehimo,  cuya  cap.  es  Matsuyama.  Hay  en  esta 
prov.  aguas  minerales,  las  de  Dogo,  minas  do 
cobro  y  canteras  do  piedra  do  construcción;  pro- 
duce azúcar  y  añil,  y  tieno  fáb.  do  loza  y  porce- 
lana. El  nombro  vulgar  chino  es  Yoxiu. 

Ivo  YoKI:  Geog.   Rio  do  Rusia,  en  la  Fin- 


landia y  gobierno  do  Ulcahorg  ó  Ulcc;  sale  del 
Yonguu- Vnrdi  y  desagua  on  el  Golfo  do  Botnia 
por  la  aldea  do  lyo. 
IZA:  f.  Oenn.  Ramura. 

Si  tantos  verdugos  cat.is, 
Sin  duda  qiio  te  querrán 
I.ni  dnnias  por  verdugado, 
Y  las  IZAS  por  rufián. 

Ql'EVr.OO. 


plantas  muy  estimadas  en  el  comercio,  y  qu 
prometen  mucho  al  hombre  industrio.so  que  las 
explote  y  cultive;  los  bosques  cálidos  abnndan 
en  caucho,  zarzaparrilla,  cacao  y  maderas  de 
construcción,  y  los  fríos  en  quinas,  oro  y  barniz 
do  Pasto,  que  es  muy  apreciado. 

-  Iza:  Geog.  Dist.  do  la  prov.  do  Sugamnxi, 
en  el  dep.  de  Boyacá,  Colombia;  2  500  habitan- 
tes. Sit.  en  un  cerro,  á  orillas  del  Tota,  d  2560 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Lo  descubrió  y  entró 
en  él  Juan  Sanmartín  el  año  do  1587. 

-Iza  DEN  Ai.iiAs.s.vN:  5í('!7.  Gualí  ó  gober- 
nador do  Oibraltar.  En  el  año  756  de  nuestra 
era  (1355)  pretendió  este  personaje  hacerse  señor 
independiente  do  aquel  gobierno,  y  n  pesar  do 
los  esfuerzos  de  los  nobles  muslimes  lo  consigtiió 
auxiliado  por  el  nopulacho  y  un  puñado  de  sol- 
dados que  con  tal  objeto  liabia  tomado  n  sueldo. 
Su  reinado  fué  breve:  ilisgustado  el  pueblo  por 
su  crueldad  y  avaricia  levantóse  contra  él,  y 
aunque  encerrado  en  el  castillo  pudo  defenderse 
algún  tiempo,  la  faltado  vívorcs  le  obligó  n  ren- 
dirse. Sujeto  con  fuertes  cadenas  fué  enviado  ¿ 
Ceuta  eii  «nión  de  su  hijo,  y  allí  murió  entro 
mil  tormentos  por  orden  del  rey  Abú  Auán.que 
quiso  costigar  de  esta  suerte  su  dcsiealtad  y  re- 
belión. 

-  Iza  nr.N  Soi.eimXn  f.i,  Israelita:  Biog.  Cé- 
lebre médico  árabe  del  siglo  X.  Como  su  nombro 
indica,  perteneció  Iza  A  la  religión  judia.  De.sde  su 
juventud  distinguióse  como  oculista,  y  en  coli- 
dad  de  tal  parece  quo  le  llamó  A  »u  corte  el  agía- 
bita  Zvadet  Alhili.  Iza  habitó  algún  tiempo  en 
Caimán,  donde  trabó  amistad  con  Usa  Iwn  Asn- 
rán,de  quien,  según  algunos,  fué  discípulo,  prr- 
moncciendo  al  servicio  do  los  aglabitas  hasta  la 


IZAG 

caída  (le  éstos.  Entonces  dedicóse  al  do  los  fati- 
mitas,  siendo  imiy  estimado  del  Malidi  y  do 
Almanzor.  Iza,  que  murió  en  9D3de  nuestra  era, 
escribió  varias  obras,  entre  ellas  el  7'ratti(lo  de 
las  Jiebre.1,  obra  notable  (juo  Iza  estimaba  en 
mucho  más  que  las  otras  que  había  escrito.  Se 
refiere  que,  habiéndolo  |>re){untadoá  este  perso- 
naje,que  vivió  célibe  siempre, porqué  no  se  casa- 
ba para  legar  su  nombre  á  hijos  que  venerarían 
su  memoria,  les  contestó:  <Mis  hijos  son  mis  li- 
bros, y  esos  vivirán  largos  años.  > 

IZABAL:  Qeog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Guatemala, 
al  N.E.,  entre  la  colonia  inglesado  Hélice,  el 
(iolfo  do  Honduras  y  el  ili'p.  del  l'etén  al  N., 
la  Kep.  de  Honduras  al  E. ,  el  dc)i.  do  Zaciipa 
al  S.  y  el  de  la  Alta  Vcrapazal  O.  El  rio  Surtan 
forma  la  frontera  con  lielice,  y  hacia  el  E.  so  ha- 
llan los  montes  de  Grita.  Tiene  el  dep.  5000 
babits.  Hállase  en  él  el  lago  mayor  y  más  impor- 
tante de  la  República,  el  logo  Izabal  ó  Golfo 
Dulce,  que  tiene  60  kms.  de  E.  á  O.  por  unos  30 
do  ancho;  recibe  por  el  O.  el  río  Polochic,  so  nne 
con  el  mar  por  el  golfo  y  el  río  Dulce  y  se  ex- 
tiende entre  las  sierras  de  Santa  Cruz  y  do  las 
Minas.  Hay  extensos  valles  que  riegan  numero- 
sos riachuelos  y  [uoduccn  todas  las  frutas  cono- 
cidas; en  las  montañas  abundan  las  maderas. 
Las  principales  producciones  do  la  agricultura 
son  arroz,  cacao,  fríjol,  bule,  yuca  y  maíz.  For- 
man el  dep.  los  municips.  do  Izabal  y  Livings- 
tone,  y  el  de  Santo  Tomás.  Las  autoridades  resi- 
den en  Liviugstone,  por  lo  que  se  suele  llamar 
así  tan. bien  al  dep.  El  municip.  de  Izabal  está 
al  S.  del  lago  de  su  nombre  y  al  S.  O.  de  Livings- 
tone;  lo  riegan  el  río  San  José  y  otros  do  me- 
nor importancia,  y  sus  habits.  se  dedican  á  la 
pesca.  ¡I  Pequeña  c.  y  pnertodel  dep.  de  su  nom- 
bre, Guatemala;  6r)0  habits.  Está  sit.  en  la  ri- 
bera meridional  del  lago  de  Izabal  y  en  comu- 
nicación con  el  Océano  Atlántico  por  medio  del 
golfcto  y  río  Dulce.  El  terreno  os  muy  mon- 
tuoso en  los  alrededores  del  lago  y  muy  fértil; 
su  clima  es  cálido  y  algo  enfermizo  on  las  tierras 
bajas  por  la  espesura  de  los  bosques  y  los  pan- 
tanos que  so  encuentran  en  las  inmediaciones 
do  los  ríos,  pero  las  brisas  diarias  templan  su  ex- 
cesivo calor.  Todos  los  productos  de  los  trópicos 
se  pueden  obtener  allí  con  ventaja:  caoba,  ébano, 
palo  do  rosa  y  otras  maderas  preciosas;  zarzapa- 
rrilla, cacao  y  café.  Pero  la  agricultura  no  está 
en  relación  con  la  riíjueza  natural  del  país,  pues 
lo  muy  escaso  que  se  encuentra  do  pobladores 
paralizó  la  iniciativa  do  los  empresarios,  que  no 
querían  exjioner  sus  capitales  ante  el  temor  de 
tener  que  abandonar  sus  sienjbras  por  falta  de 
brazos.  No  obstante,  toma  cada  día  más  incre- 
mento. La  demanda  tan  crecida  que  tuvo  en  los 
Estados  Unidos  este  producto  hizo  nacer  el  en- 
tusiasmo entre  los  agricultores,  y  se  han  organi- 
zado grandes  empresas  para  atender  con  espe- 
cialidad este  cultivo.  Respecto  á  antigüedades 
históricas,  son  dignas  de  llamar  la  atención  los 
ídolos  que  existen  en  las  minas  de  Quisigna,  en 
la  margen  izq.  del  río  Motagua,  á  45  kms.  al 
S.  de  la  cab. 

Izabal,  desdo  muy  antigua  fecha,  venía  siendo 
el  puerto  mayor  de  Guatemala  en  el  Atlántico, 

{>ero  no  hace  muchos  años  so  declaró  puerto  li- 
>r8  el  de  Livingstono  y  á  él  so  trasla<laron  las 
oficinas  y  almacenes  existentes  en  Izabal.  Des- 
pués volvieron  á  Izabal,  y  actualmente  los  regis- 
tros so  efectúan  de  nuevo  en  Livingstono,  cuyo 
municip.  en  1883  fué  convertido  en  dep.,  aun- 
que ambos  permanecen  unidos  como  si  fuese  el 
antiguo  dep.  único  do  Izabal.  En  este  puerto  no 
pueden  entrar  grandes  embarcaciones  por  impe- 
dirlo la  barra  que  hay  en  la  desembocadura  del 
río  Dulco. 

IZADO:  m.  Ocmi.  El  que  está  amancebado 

IZAQA  (del  vasc.  izaga):  m.  Lugar  on  dondo 
hay  muchos  juncos. 

-  Izaoa:  Oeog.  Montaña  de  la  prov.  de  Na- 
varra, en  el  p.  j.  de  Aoiz,  al  E.  do  Pamplona, 
entro  los  valles  de  Izagaondoa  al  N.,  Bargoiti 
al  E.  y  S.  y  Unciti  al  O. ;  es  de  gran  elevación, 
y  en  sus  faldas  y  al  pió  hay  muchos  pucblecillos 
pertenecientes  á  los  tres  citados  valles. 

-  Izaoa  (Juan  Esteban  dk):  Biog.  Músico 
y  compositor  español.  N.  en  Salinas  (Guipúzcoa) 
á  25  de  dieiembre  de  179".  M.  en  Madrid  á  4  de 
febrero  de  1837.  Estudió  latinidad  en  la  villa  do 
M)ndragón  y  Filo.-ofía  en  el  convento  do  Padres 
FianciscaDoa  do  Nuestra  SeCora  de  ArtDzazu, 
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donde  á  la  vez  se  dedicó  á  la  Música  bajo  la  di- 
rección del  ofamado  maestro  y  organinta  Fiay 
Pedro  Bongoa,  concluyendo  su  educaciun  musi- 
cal en  Tolosa  con  el  P.  Larramcndi.  En  el  año  de 
1814  y  siguientes  se  trasladó  a  la  Universidad 
de  Oñate,  en  la  que  siguió  la  carrera  do  Juris- 
prudencia, recibiendo  con  el  mayor  aplauso  los 
grados  de  Licenciado  y  Doctor,  obteniendo  poco 
tiempo  después  por  oposición,  en  la  misma  Uni- 
versidad, la  cátedra  de  Códigos.  Llevado  de  su 
afición  á  la  Música  organizó  durante  su  cañera 
una  orquesta  con  varios  de  sus  condiscípulos. 
En  1823  se  trasladó  á  Madrid,  é  incorporado  al 
Ilustre  Colegio  do  Abogados,  y  dedicado  al  ejer- 
cicio do  su  profesión  bajo  la  dirección  del  letra- 
do Cambronero,  bien  pronto  principió  á  obtener 
los  más  brillantes  triunfes.  Fué  comisionado  en 
corto  de  las  Provincias  Vascongadas,  consultor 
de  la  mayordomía  de  la  reina,  sindico  varias  ve- 
ces del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  diputado  á 
Cortes  por  Guipúzcoa  en  las  legislaturas  do  1834 
y  1836.  No  fueron  bastantes  tan  variados  tra- 
bajos y  comisiones  para  apartarle  de  su  afición 
favorita,  sino,  antes  bien,  estimulado  por  los 
profesores  que  entonces  brillaban  en  la  capital 
de  España,  dedicaba  ala  Musicales  ratos  deque 
podía  disponer,  componiendo  todo  género  de 
piezas  de  música,  lo  mismo  religiosa  que  profa- 
na, siendo  obra  suya  muchos  do  los  sentidos 
aires  populares  que  aún  hoy  so  cantan  en  las 
Provincias  Vascongadas.  De  sus  composiciones 
merece  especial  recuerdo  el  himno  que,  hallán- 
dose de  abogado  consultor  de  la  mayordomía 
may(?r  do  la  reina,  con  motivo  de  haber  sido  de- 
clarada princesa  de  Asturias  la  entonces  infanta 
María  Isabel  Luisa  do  Borbón,  compuso,  el  cual 
se  cantó  on  el  Teatro  del  Príncipe,  con  acompa- 
ñamiento do  clarines,  trombones,  tambores  y 
banda  militar.  No  se  limitaba  á  esto  su  afición 
á  la  música,  sino  que,  descando  generalizarla,  da- 
ba á  luz  por  entregas,  con  el  título  de  ElEcodc 
la  Oji'-ra  Italiana,  colecciones  de  piezas  escogidas 
que  él  mismo  arreglaba  para  piano,  á  cuyo  fin 
tenía  en  la  calle  del  Turco  un  establecimiento  de 
grabado  y  istanipado. 

IZAGAONDOA:  Gcog.  Río  de  Navarra,  llama- 
do también  de  Slonreal  y  otros  nombres.  Nace  en 
el  monte  Izaga  de  la  sierra  del  Perdón,  recorre 
el  valle  de  Ibargoiti  pasando  primero  por  Mon- 
real  y  después  )ior  Tajonar,  y  afluye  al  Argapor 
la  izq.  junto  á  Ziznr.  ||  Valle  y  ayuut.  formado 
por  los  lugares  de  Ardanaz,  Beroiz,  Guarqui- 
tián,  Isoate,  Indurain,  Irizo,  Izánoz,  Lizárraga, 
Mendinueta,  Reta,  Turrillas,  Urbicain  y  Zuazu, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  do  Navarra,  dióc.  do  Pam- 
plona; 1001  habits.  Sit.  al  E.  del  monte  Izaga 
y  al  O.  del  moute  de  Leguin,  en  los  confines  con 
los  valles  de  Arangurcn  é  Ibargoiti.  Terreno 
montuoso,  con  una  llanura  hacia  el  N. ;  cerea- 
les, vino,  garbanzos,  patatas  y  legumbres;  ga- 
nado lanar. 

IZAORE:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Albires  y  Valdtmo- 
rilla,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan,  prov.  y 
dióc.  do  León;  825  habits.  Sit.  en  un  vallo  re- 
gado por  el  arroyo  Valmadrigal,  cerca  de  Ma- 
yorga.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

IZAL:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  de  Gallués,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  |de  Navarra;  30  edi- 
ficios. 

IZALCO:  Oeog.  Activo  volcán  de  la  Rep.  del 
Salvador,  llamado  Faro  centro  americano,  pues 
de  noche  con  sus  llamas  sirve  do  guía  á  las  em- 
barcaciones del  Pacífico.  Hállase  en  el  dep.  de 
Sonsouatc  al  N.,  cerca  y  al  S.  de  los  volcanes 
de  Santa  Ana  y  San  Marcelino.  El  Izalco  es  un 
volcán  formado  en  tiempos  posteriores  d  la  con- 
quista española.  Apareció  en  1770  en  medio  do 
un  campo,  en  el  que  había  una  hacienda  de  ga- 
nado. Ln  el  año  anterior  se  oyeron  ya  ruidos 
subterráneos  acompañados  de  movimientos,  que 
continuaron  hasta  el  23  de  febrero,  día  en  que 
la  tierra  so  abrió  con  extraordiuria  violencia  y 
ruido  y  apareció  el  nuevo  cráter,  por  el  que  sa- 
lieron grandes  cantidades  do  lava  y  va|>orc.i. 
Hay,  sin  embargo,  quien  refiere  la  formación 
volcánica  de  Izalco  al  año  1625,  época  en  que 
visitó  estos  lugsies  el  inglés  Tomás  Gago,  que 
cita  un  respiradero  volcánico  en  el  mismo  sitio 
en  que  está  el  nuevo  cráter.  Es  probable  que  el 
origen  del  Izalco  fuera  uno  ó  más  ausoles  como 
los  que  existen  cercado  Ahuachanán.  Uñado  las 
jiriucipaleí  erupciones  do  aato  Totean  «a  la  de  19 
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de  marzo  de  1860.  Hacia  la*  ocho  de  la  noche, 
negra  V  espesa  nube  cubrió  toda  la  cordillera; 
poco  líespuéa  apareció  iotenaa  llamarada  T  ríos 
de  lava  se  precipitaron  sobre  las  llauuiaH.  Tiene 
tres  bocas,  por  la»  que  caii  siempre  arroja  pie. 
dtas  V  conizas,  y  en  todo  tiem)»  muestra  («na- 
cho de  fuego  y  80  oyen  sus  explosiones  con  cor- 
tos intervalos  de  silencio.  Su  alt.  ca  de  nnoa 
1800  in.,  pero  se  dice  que  aumenta,  á  lavezqao 
disminuye  la  del  inmediato  volcán  de  Santa 
Ana.  |¡  C.  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  en  el 
dep.  doSonsonate,  Rep.  del  Salvador,  sit  á  11 
kms.  de  Sonsonate,  á  la  falda  del  volcán  de  io 
nombro;  10000  habiu.  la  c.  y  19000  el  diat  Su» 
camtios  producen  café,  caoao,  azúcar,  hule,  maíz, 
fríjol,  tabaco,  maguey,  pita,  plátano  y  maderas, 
y  en  el  térnjino  hay  varias  fuentes  de  aguas  mi- 
nerales. La  formaron  do»  antiguos  pueblos:  Do- 
lores y  Asunción  Izalco;  tuvo  gran  importancia 
en  tiempo  de  la  dominación  española  T  m  titula 
I  e.  desde  1861. 

I  IZALZU:  Geog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  172  ha- 
I.itantes.  Sit.  en  el  valle  de  Salazar,  á  orillas  del 
río  Auduña,  cerca  del  puerto  de  Ori,  en  los  Piri- 
neos, no  lejos  de  Ochagavia  y  del  valle  de  Aez- 
coa,  con  carretera  regional  á  Navascués.  Terre- 
no montuoso;  cereales  avellana,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

IZAMAL:  Oeog.  Partido  del  est.  de  Yucatán, 
Méjico,  sit.  entre  el  part.  de  Acancch  al  N.,loi 
do  Sotiita  y  Tekax  al  E.,  Tekax  al  S.  y  el  osU- 
do  de  Campeche  al  O.  Comprende  las  munici- 
palidades do  Izamal,  Hoetun,  Ksnabá,  Kauta- 
nil,  Kimbilá,  Sitilpech,  Tahmek,  Tekantó,  Te- 
pakam,  Tunká.s  y  Xocchei,  con  25000  habita,  ti 
Municip.  del  dist.  de  su  nombre;  comprende  la 
c.  do  Izamal,  el  pueblo  de  Citilcuní  y  numerosas 
fincas  rústicas,  con  14428  habits.  La  c.  de  Iza- 
mal  se  halla  al  E.  de  la  cap.  del  est.,  y  cerca  de 
ella  se  encuentran  las  ruinas  do  la  antigua  c.  de 
igual  nombre,  que  fué  corte  do  loa  reyes  de  Iza- 
matil.  Sólo  se  conservan  varias  pirámides,  de 
lasque  la  mayor  está  formada  dedos  cuerpos,  el 
inferior  de  18  ni.  de  alto  y  el  superior  do  20.  En 
otra  pirámide,  y  hacia  la  base,  hay  una  cabeza 
colosal,  hecha  de  cemento  con  bastante  arte;  la 
escultura  conserva  parto  de  la  pintura  que  la  re- 
cubría. 

IZAN  A:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Soria.  Nace 
en  término  del  Ojo,  ayunt.  de  Villanneva,  y 
p.  j.  de  Soiia,  formándolo  vanos  manantiales 
que  bajan  de  la  sierra  de  Nodojo;  corre  de  S.  á 
N. :  pasa  por  Villabuena,  Las  Cuevas,  Quintana 
Redonda,  Zalcuende  y  Matamala,  entrando  en  el 
part.  do  Alniazán,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del 
Duero,  á  los  39  kms.  de  curso.  1  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Quintana  Redonda,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria;  29  odifs. 

IZAnoZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt  de  Izagaon- 
doa, p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  7  edifs. 

IZARA:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Tenerife,  Ca- 
narias; tiene  2249  m.  de  alt.,  y  de  él  arranca  la 
gran  mesa  sobre  que  se  eleva  el  Teide.  Entre  el 
Izaña  y  el  monte  Perejil,  más  al  N.,  se  abre  un 
profundo  barranco,  cuyo  fondo  es  una  capa  de 
lava  producida  por  la  erupción  de  un  pico  infe- 
^ioren  1705. 

IZAR  (del  al.  hissfti):  a.  Mar.  Tirar  de  ana 
cuerda  ó  cabo  para  levautar  las  vergas  y  reías 
de  la  embarcación,  y  hacer  otras  maniobraa. 

...  aquel  murmurio  ^de  las  al^^ja*  rn  las  col- 
menas) no  es  dison.inL'ia  de  voluotade»,  sino 
concordancia  de  voces  con  que  se  aheotan  j 
animan  i  la  obra  de  sus  panales,  como  la  de 
los  marineros  para  izar  las  velas  y  hacer  otras 
faenas. 

SaaVFPRA  FA.'ARrH). 

Y  con  sicí- 
Dignos  que  > 
SmlachuM 
IXAIION  vcl.vi  .•'Ul'.l,-. 

TiK«o  PK  Molina. 

IZARA:  Oeoa.  Lugar  en  el  avant  da  Campo 
de  Suso  (Valle  de),  p.  j.  de  fteinoaa,  proT.  da 
Santander;  SS  edifa 

IZARCO:  Otog.  Corroí  de  la  Rep.  d«  CoaU 
Rica;  forman  nna  de  laa  cadenas  secundaria*  da 
la  gran  cordillera  d«  Talamanca. 

IZARO:  Oeog.  Condado  del  mt  de  Arkansas 
EtUdo*  Unidos;  S2S0  kn)<.>y  10860  habita.  Si- 
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tiimlo  al  N.  del  cst,  en  la  cuenca  superior  del 
■\Vhito  River,  afl.  por  la  izo.  del  Mississippí,  que 
le  atraviesa  del  N.O.  al  S.  E.  Terreno  fértil;  cría 
de  ganados;  recolección  de  maíz,  tabaco  y  algo- 
dón. La  cap.  es  Slnunt  Olive.  I!  Condado  dd 
cst.  de  Nclira.ika,  Estados  Unidos;  1500  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  Sit.  al  N.E.  del  esta- 
do, cruzado  por  el  rio  Elkhoin  y  por  el  Moplo 
Crcek. 

IZARILLA:  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Santan- 
der, p.  j.  de  Reinos».  Nace  en  el  término"  de 
Población,  pasa  por  Suano,  Izara,  Villacscusay 
Matamorosa,  y  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ebro, 
a  los  U'  kms.  de  curso.  Recibe  por  la  dra.  algu- 
nos anoyuelos  y  el  rio  Jlarbantes. 

IZARO:  Gcog.  Isla  en  el  litoral  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  cerca  de  la  ría  deMundaca  y  del  puer- 
to de  Bormeo.  Tiene  532  ni.  de  largo,  117  de 
anclio  y  44,5  de  altura  máxima.  Levanta  mas 
por  la  parte  del  S.E.,  hacia  donde  presenta  al- 
gunas desigualdades;  de  su  pie  salen  dos  arreci- 
fes, y  hacia  la  parte  del  N.E.  .se  halla  el  islote 
redondo  llamado  Arriederra.  La  isla  de  Izaio  os 
escabrosa  por  tíídos  lados,  con  alguna  vegetación 
en  la  cumbre,  en  medio  de  la  cual  se  ven  los 
restos  de  un  convento.  Los  citados  arrecifes  pro- 
ducen, con  la  punta  de  Uguerrey,  un  canal  de  13 
cables  de  ancho,  y  otro  con  la  punta  de  Santa 
Catalina  de  ihindaca,  de  6  cables.  En  estos  dos 
canales  se  sondan  desde  10  hasta  23  m.  de  agua. 
El  convento  de  que  se  ha  hecho  mención  se  edi- 
ficó en  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  j'  fué  do 
la  Orden  de  San  Francisco,  bajo  la  advocación 
de  la  Madre  de  Dios.  Los  reyes  de  Castilla  le 
tuvieron  mucha  devoción  y  algunos  lo  visitaron, 
como  Enrique  IV  en  1457,  Fernnndo  eJ  Católico 
en  1476  y  su  esposa  Isabel  en  14S3;  ésta  costeó 
las  escaleras  para  subir  desde  el  Ijorde  del  agua 
hasta  la  cumbre  de  la  isla.  Pero  las  privaciones 
y  molestias  délos  frailes  en  aquel  aislado  peñón 
eran  grandes,  y  ya  desde  mediados  del  siglo  xvi 
trataron  de  trasladarse  al  continente,  no  consi- 
guiéndolo hasta  1719,  en  que  se  establecieron  en 
la  anteiglesia  de  Forua. 

IZARRA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  ürcabns- 
taiz,  p.  j.  de  Amurrio.  prov.  de  Álava;  38  edi- 
ficios. Este  lugar  se  halla  en  el  f.  c.  de  Jliranda 
de  Ebro  á  Bilbao,  con  estación  entre  las  de  Zuazo 
c  Inoso. 

IZARZA:  Oeog.  V.  en  el  ayunt.  de  Arhicea, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  29  edifs.  ||  Ba- 
rrio en  el  ayunt.  de  Sondica,  p.  j.  do  Guernica 
y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  3  edifs. 

IZAS:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santia- 
Bode  Barbantes,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  deCar- 
nallino,  prov.  de  Orense;  20  edifs. 

IZBOR:  Oeog.  V.  IsBOR. 

IZBOR8K:  Oeog.  V.  Idsbok.sk. 

IZCO:  Orog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ibargoiti, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  26  edifs. 

IZCUE:  neog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Olza, 
]'.  j.   de  ramplona,  prov.  de  Navarra;  26  edifs. 

IZELACA:  Mit.  Dios  adorado  por  los  chonta- 
Íes  en  la  época  precolombiana  y  en  los  primeros 
tiem|«)9  de  la  conquista.  El  nombre  áe  chonlales, 
usado  por  los  mejicanos,  compVendia  a  los  pue- 
blos incultos  que  no  hablabau.su  lengua  y  (|ue 
habitaban  en  la  parte  oriental  de  Centro  Amé- 
rica. Do  lo  que  representaba  Izelaca  y  del  culto 
que  80  le  tributaba  tenemos  noticia  por  lo  quo 
dijo  el  Licenciado  Diego  García  de  Palacio  (véa- 
se) en  su  /¡■■Iria'ón  hecha  á  Felipe  II.  Dicho  escri- 
tor, que  visitó  los  parajes  citados  en  su  Hclaeión, 
w  refiere  &  lugares  situados  i>n  la  provincia  do 
Sin  Miguel  cuando  dice:  «AverigUe  estando  allí 
un  delito  contra  un  cacique  del  Ingnr  de  Gotera, 
el  cual  desdo  su  gentilidad  tenia  el  miembro  hen- 
dido 7  abierto,  que  era  una  de  las  gentiliiladcs 
quo  usaban  antiguamente  los  más  valientes;  ¿ 
quel  afio  de  68(1563),  en  otro  lugar  cercano,  mío 
se  llama  Cerori,  ciertos  indios  idolatraron  en  los 
términos  de  un  monte,  y  uno  se  harpó(9e  arañó 
6  dio  tajos  en  formadehar|i8)y  hendió  au  miem- 
bro, y  que  circuncidaron  cuatro  muchachos  de 
doce  artos  para  arriba,  al  uso  judaico,  y  la  sangre 
qne  salió  delloa  la  sacrificaron  á  un  Ídolo  de 
piedra,  redondo,  llamado  helaea,  con  dos  caras 
atrás  y  adelante,  y  con  mnrhos  ojos.  Decían  quo 
éste  era  el  dios  que  sabio  lo  presente  y  lo  pasado 
y  reU  todo*  las  cosas;  tenia  untadas  ambas  caraa 
J  ojoi  con  sangre,  y  lacrificabanle  Tcnadoi,  ga- 
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j  llinas,  conejos,  oji,  chian  y  otras  cosas  que  ellos 
usaban  antignamente. »  Los  mejicanos  no  tenían 
deidad  alguna  cuyo  ídolo  fuese  representado  de 
este  modo;  debe  ser  conservada  desde  el  tiempo 
de  los  antiguos  mayas,  ó,  si  se  considera  la  situa- 
ción del  lugar,  bien  pudiera  ser  uno  de  los  ídolos 
de  los  chorolegas,  que  fueron  dcscnliiertos  en 
Nicaragua  por  Sijuior,  el  cual  nos  dió  al  mismo 
tiempo  una  descripción  do  sus  colosales  dimen- 
siones. 

IZERNORE:  Geog.  Cantón  deldist.  de  Nantua, 
dep.  del  Ain,  Francia;  14  munioips.  y  7000  ha- 
bitantes. 

IZIASLAF  I,  II  y  III:  Biog.  Grandes  duques  de 
Rusia.  V.  IsiA.SLAV  I,  11  y  III. 

IZIUM:  Gcvg.  V.  IrsiuM. 

IZIZ:  Geog.  V.  en  el  ayunt.  deGallués,  p.  j.  do 
Aoiz,  prov.  de  Navarra;  21  edifs. 

IZMAILOF  (Alejandro  Efjmovitch):  Biog. 
Fabulista  rdso.  N.  en  Moscú  en  1779.  M.  en  San 
Petcrsburgo  en  1831.  Educóse  en  el  Instituto  de 
Ingenieros  de  Minas,  y  aunque  su  primera  nove- 
la agradó  poco  (1798)  no  perdió  animo  y  com- 
puso otra,  Bicrinaia  Macha  (San  Petcrsburgo, 
1801),  que  halló  excelente  acogida.  Sucesiva- 
mente fué  vicegobernador  de  Arkangel  y  Tver, 
y  renunció  bien  pronto  este  empleo  para  cultivar 
las  letras  y  la  amistad  con  los  sabios.  Estableció- 
se entonces  en  San  Petcrsburgo,  donde  no  tardó 
en  ser  conociilo  y  nombrado  presidente  de  la  So- 
ciedad de  los  Amantes  de  la  Literatura,  las  Be- 
llas Artes  y  las  Ciencias.  Fundó  la  revista  titu- 
lada El  CannstWo  tic  Flores  (1809);  redactó  El 
Noticiero  de  San  Peterslurgo  y  luego  El  Bien 
Intencionado  (1812  y  1818).'  Hábil  en  diferentes 
géneros  literarios,  mostró,  sobre  todo  en  las  fá- 
bulas, la  sensibilidad  de  su  alma  poética  y  su 
exquisita  delicadeza  de  sentimientos.  Inferior 
acaso  como  fabulista  á  Krilof  por  los  asuntos, le 
iguala  y  aun  le  aventaja  en  la  pintura  de  carac- 
teres ó  de  escenas  de  costumbres  populares,  fre- 
cuentes en  sus  fábulas  y  de  verdad  admirable. 
Reimpresas  muchas  veces  en  Rusia  desde  1801, 
las  fábulas  de  Izmailof  merecieron  ser  vertidas 
al  francés  por  el  príncipe  Manuel  Galetzin  é 
insertas  en  Le  Conteur  Jtusse  (París,  1846). 

IZNA  JAR:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Rute, 
prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  6  960  habits.  Sit.  en  el 
extremo  meridional  de  la  prov. ,  muy  cerca  de 
las  de  Granada  y  Málaga,  con  las  que  confina, 
en  la  canetera  regional  de  Córdoba  á  Vélez  Ma- 
laga porMontilIa,  Loja  y  Albania.  Terreno  mon- 
tuoso y  quebrado,  regailo  por  el  rio  Geuil,  que 
pasa  al  S.  de  la  población,  y  por  el  riachuelo 
llamado  de  la  Hoz.  Cereales,  garbanzos,  aceite, 
almendra,  bellota,  legumbres  y  frutas;  cría  de 
ganados;  teja  y  ladrillo;  lab.  de  aguardientes  y 
jabón;  telares  de  lienzo.  La  población  tiene  calles 
mal  alineadas,  una  plaza  semicircular  con  asien- 
tos, alguna  que  otra  casa  grande  antigua,  dos  ó 
tres  placetas  y  una  iglesia  parroquial  bastante 
sólida  que  data  del  siglo  xvi.  Hacia  el  E.  hay 
un  tajo  de  mucha  profundidad;  por  el  N.  so  ex- 
tienden dilatadas  loderos  y  hacia  el  O.  y  S.  so 
ven  grandes  cortaduras  y  derrumbaderos  que 
bajan  hacia  el  río  Genil.  Créese  que  es  la  pobla- 
ción que  los  romanos  llamaron  Avgellas. 

IZNALLOZ:  Geog.  V.  j.  en  la  prov.  y  Aud.  terri- 
torial de  Granada,  con  12  v. ,  nueve  lugares,  una 
aldea,  75  caseríos  y  230  edifs.  aislados,  quo  for- 
man los  ayunts.  de  Benahía  de  las  Villas,  Cam- 
potéjar,  Cárdela,  Colomera,  Daifautcs,  Darro, 
Dehesas  Viejas,  Diezma,  Guadaliortuna,  Izna- 
Uoz,  Moclln,  Montejicar,  Montillan»,  Moreda, 
Pinar  y  Trujillos;  25  279  habits.  Sit.  al  N.  do  la 
prov.  .entre  la  do  ,laéu  al  N.,  el  pnrt.  dcGuadix 
al  E. .  loado  Granada  y  Santafé  al  S.  y  el  do 
Montefrío  al  O.  La  parte  más  llana  es  la  occi- 
dental; en  lo  demás  del  part.  hay  muchas  sierras, 
tales  como  la  do  Lucnna  al  N.,  la  del  Afinar  en 
el  centro  y  la  sierra  .Tarana  ó  Ilarana  al  S.  Tam- 
bién al  S.  se  halla  la  sierra  l'arapanda  que  entra 
en  el  part.  de  Montefrío.  K.ntrc  las  sierros  d« 
Lucena  y  Afluor  corre  el  río  Benalna,  que  se  une 
ol  Velilla»  <|ue  viene  de  lo  prov.  do  Jaén;  entro 
los  sierras  Afluar  y  Jarano  está  el  río  Cubillas; 
hacio  el  N.K.  el  Guodahortuna.  |;  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  la  aldea  de  Do- 
mingo Pérez,  cal),  de  p.  j  ,  tuov.  y  dioc.  de  Oía- 
nn.bi;  3502  habits,  Sit.  al  N.  do  Granado,  cerra 
y  al  E.  de  la  «ierro  de  Afinar  y  ol  N.  O.  do  lo 
■ierro  Jarana,  á  lo  izq.  del  río  Cubillas,  en  la 
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carretera  de  Bailen  á  Málaga  por  Jaén.  Terreno 
montuoso  con  algunos  llanos  ;cercales,  garbanzos, 
aceite,  esparto  y  hortalizas;  teja  y  ladrillo;  fa- 
biicacióii  de  aguardientes,  jabón  y  sombreros. 
Hay  dos  buenas  plazas  y  un  sólido  templo  pa- 
rroquial que  data  de  princiiiios  del  siglo  xvii; 
hacia  el  extremo  N.O.  se  ven  ruinas  de  un  cas- 
tillo y  en  todo  el  término  se  encuentran  nume- 
rosos cortijos.  Muchas  casas  de  esta  v.  quedaron 
destruidas  durante  la  invasión  francesa. 

IZNATE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vélez 
Málaga,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  893  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  Vélez  Málaga;  cereales,  vino,  fin- 
tas y  legumbres;  mucha  pasa  moscatel. 

IZNATORAF:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villaoairillo,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  3  729  habi- 
tantes. Sit.  muy  cerca  val  N.E.  de  Villacarrillo, 
no  lejos  y  á  la  dra.  del  Guadalquivir.  Terreno 
montuoso;  cereales,  garbanzo.»,  aceite,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados.  Hállase  en  un  alto  y 
la  rodearon  sólidas  murallas  con  fortines  y  un 
castillo  j'a  derruido;  hay  una  mina  que  tiene 
su  salida  por  la  plaza  de  la  Iglesia  y  que  se  cree 
abierta  por  los  árabes.  La  iglesia  parroquial  es 
un  sólido  edificio  de  tres  naves  con  alta  toiTC, 
edificio  terminado  en  1602.  Debió  ser  plaza  im- 
portante entre  los  árabes;  la  conquistó  Fernan- 
do III  en  1226,  y  Alfonso  X  la  donó  al  arzobis- 
po de  Toledo. 

IZORIA:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Álava, 
en  el  p.  j.  de  Amurrio;  nace  en  las  peñas  de  Sal- 
vada, corre  hacia  el  N.,  baña  los  Uigares  de 
Izoria,  Olabézar  y  Murga,  y  se  une  al  Nervinn 
cerca  de  Luyando.  {¡  Lugar  del  ayunt.  de  Ayala, 
p.  j.  de  Anuirrio,  prov.  de  Álava;  9  edifs. 

IZQUI:  Geog.  Montes  de  la  prov.  de  Álava,  en 
el  p.  j.  de  Salvatierra.  Son  dos,  llamados  Izqni 
de  Abajo  é  Izqui  de  Arriba.  Rodean  al  primero 
los  pueblos  de  Apellaniz,  Cor;es,  San  Ramón  de 
Campezu,  Quintana,  Marquínez  y  Arlucea;  es 
muy  feraz  y  está  poblado  de  árboles,  si  bien  ha 
perdido  muchos,  y  ya  no  se  encuentran  en  él 
los  osos,  jabalíes,  lobos  y  otras  fieras  á  que 
antes  daba  abrigo.  Hacia  el  N.  O.  nacen  dos 
arroyos,  que  uniílos  forman  el  río  Izqui,  afl.  del 
Ega.  El  monte  Izqui  de  Arriba  se  halla  entre  el 
de  Abajo  y  los  pueblos  de  Quintana  y  deUrturi 
y  varios  del  p.  j.  de  Villarcayo  en  la  prov.  de 
P.urgos;  tiene  también  bastante  arbolado  y  ma- 
torral, y  sus  aguas  dan  origen  á  dos  arroyos 
afls.  dil  Izqui. 

IZQUIERDA:  f.   MaXO  IZQUIERDA. 

En  la  IZQUIERDA  tiene  el  mundo, 

V  como  es  tierno,  y  él  peía, 
Un  gran  Sandoval  le  ayuda 

Y  arrima  en  él  la  cabeza. 

Lope  pe  Vkua. 

IZQUIERDEAR  (de  izquifrdo):  n.  fig.  Apar- 
tarse de  lo  que  dictan  la  razón  y  el  juicio. 

...  ni  en  un  sólo cabi'llo iZQiiKiiDKÓ,  ni  des- 
dijo de  lo  que  convenía  para  este  fin. 

Fr.  Luis  pe  Granada. 

IZQUIERDO,  DA  (del  vase.  eiqurrni,  análoga 
al  lat.  scacvtis,  y  al  gr.  t/.x'.Ó:):  adj.  Aplícase  á 
los  miembros  dobles  del  animal  quo  caen  aliado 
del  corazón, 

.„  aunque  le  acertó  (el  vizcaíno  á  D.  Quijo- 
te) en  el  hombro  izquikrdu,  no  le  hizo  otro 
daño  que  desarmarle  todo  aquel  lado,  etc. 
Cervantes. 

...  los  amigos  y  Añíleos  de  Alejandro  afec- 
taban inclinar  la  cabeza  sobre  el  hombro  ix- 
QUIERDO,  etc. 

Feijóo. 

-  Izquierdo:  Por  ext. ,  dícese  de  los  sitios  y 
otros  cosas  que  caen  al  mismo  lado, 

-  IzQUiKRDo:  Zurdo. 

...  es  también  muy  gentil  aviso,  y  muy  ne- 
cesario, de  nunca  llevar  A  la  viña  podadnr  iz- 
quierdo, porque  hacen  las  cortaduras  al  tro- 
vés,  y  aiman  los  vides  al  contrario. 

Alonso  pr  Herrera. 

...  lanzada  de  moro  izquierdo,  te  otravieso 
el  corazón. 

QCEVEDO. 

-  Izquierdo:  Dícese  de  lo  caballería  que,  por 
mala  formación,  saca  los  pies  ó  monos  hacia 
fuero  y  meto  las  rodillas  adcntio. 


IZQUI 

-  IzquiERno;  fig.  Torcido,  no  recto. 

...  no  so  puiIo  sufrir  que  por  sola  uua  clos- 
aventurn  cayese  en  lo  liajo,  y  aun  lo  derribó 
por  escalones  malos  (•  iziíÍieudos. 

Pediio  Lúpf.z  he  Avala. 

...  y  porque  V.  M.  conozca  cuáu  izgi'ltliLO 
discurso  ticue. 

QüF.VEDO. 

-  IzQi'iF.nno  (Juan):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Torrallia,  cerca  de  Calataynd  (Zaragoza). 
M.  en  Tortosa  á  30  de  septiembre  de  l.ISS.  Vis- 
tió en  Calataynd  el  liábito  de  Santo  Domingo. 
Fué  maestro  do  la  provincia  do  Aragón,  prior 
dos  veces  del  convento  de  Barcelona  y  provin- 
cial de  Aragón  en  l.ll.'i.  Celebró  dos  capítulos 
intermedios  en  1547  en  Lérida,  y  en  1550  en 
Huesca  como  vicario  general,  y  en  15fi'2  fué  se- 
gunda vez  provincial.  Retirado  á  su  colegio  de 
Tortosa  con  destino  de  lectoral  de  su  catedral, 
lo  estimó  su  obispo  D.  Fray  Martin  de  Cór<lo- 
ba,  de  su  instituto,  y  trasladado  éste  al  de  Pla- 
sencia,  fué  Izc|uiorilo  presentado  para  aqnelln 
mitra  por  Felipe  II  (1573),  quien  le  cobro  mu- 
dio  afecto  desdo  que  una  vez  so  confeso  con  él 
en  Barcelona,  como  refiere  el  maestro  Diago  en 
8U  Historia  de  su  pioriiicia  de  yliviú»,  y  desde 
qne  registraba  sus  dictámenes  sobre  asuntos  qne 
lo  comunicaba,  Gobernó  Izquierdo  loablemente 
dicha  diócesis  por  más  de  dore  años.  El  rey  le 
encomendó  la  fundación  del  Real  Seminario  de 
Santiago  do  dicha  ciudad  do  Tortosa,  que  man- 
dó fabricar  y  dotar  para  instruir  en  la  religiim 
católica  y  enseñar  Letras  á  los  hijos  de  los  nue- 
vos convertidos.  Escribió  este  prelado  Dirersas 
graves  consultas  en  puntos  de  mncha  considera- 
ción ;  Kl  Diretorio  antiguo  y  ordinnciones  de  go- 
bierno del  Heal  Seminario  de  Santiagode  la  ciu- 
dad de  Tortosa. 

-  Izquierdo  (SEnASTiXN):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Alcaraz  (Albacete)  en 
1601.  M.  de  edad  muy  avanzada.  Aún  vivia  en 
1()76.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
1623.  Enseñó  sucesivamente  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  los  colegios  de  Alcalá,  Murcia  y  Madrid. 
Fué  calificador  del  Santo  Oficio.  Gobernó  los  co- 
legios de  Murcia  y  Alcalá.  Se  encontró  en  la  on- 
cena congregación  general  de  la  compañía  en 
Roma,  en  donde  fué  nombrado  asistente  de  Es 
paña  y  las  Indias  occidentales.  Sus  obras  prin- 
cipales sen: /'Anrií.^.scícníiViním  (Lyón,  1659,  en 
fol.);  Opus  Thcohgirum,  insta  alque  rhilosophi- 
cum,  de  Deo  vno  (Roma,  1664-70,  2  vol.  en  fo- 
lio); Práctica  de  lus  cxercicios  espirituales  de 
Nuestro  Fatlre  San  Ignacio  (Roma.  1665,  en  8.°). 
Esta  obra  ha  sido  reimpresa  muchas  veces  y  tra- 
ducida en  diferentes  lenguas.  La  traducción  lati- 
na es  también  do  pluma  del  P,  Izquierdo.  Con- 
siileraciones  de  las  cuatro  Aovhimas  del  hombre 
(Roma,  1672,  en  12.°).  También  este  libro  ha 
sido  traducido  á  vaiios  idiomas;./1/<'rfíos necesarios 
para  la  salrnción  (Roma,  167'1,  en  12.°).  Casi  en 
seguida  fué  traducida  osla  obra  al  italiano.  Iz- 
quierdo hizo  algunas  tiaduceioncs  al  español  de 
otras  obra.s.  Del  P.Juan  de  Bnssiero  tradujo  las 
Hcflexiones  santas  ó  máximas  grandes  de  la  vida 
espiritual  para  todos  los  meses  del  año.  Fué  im- 
presa esta  versión  en  Roma  (1676,  en  12.°).  Del 
Dr.  Heurico  María  Boudón  vertió  otra  obra  con 
el  titulo  Dios  sólo,  ó  exhortaeiñt  al  puro  y  ver- 
dadero amor  de  Dios.  Se  imprimió  esta  traduc- 
ción también  en  Roma  (1676),  y  nnis  tarde  se 
reimprimió  en  Pamplona  (1731). 

-  Izquierdo  (Vicente):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Sogorbe  (Castellón).  Dioso  á  conocer 
en  los  comedios  del  presente  siglo.  Aprendió  su 
arte  en  las  Academias  de  San  Carlos  do  Valen- 
cia y  San  Fernando  de  Madrid.  Presentó  en  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  del  año 
de  1858  su  retrato;  en  la  do  1860  Un  retrato  de 
labradora  y  Un  ciego  y  su  lazarillo;  en  la  de 
1862  Un  choricero,  Un  retrato  y  Cinco  países; 
en  la  de  1864  Murillo  ¡tintando  la  Conee/ición; 
Un  retrato  del  autor  y  Unos  pavos,  y  en  la  de 
1866  La  Comunión,  Una  gallega.  Una  pavera. 
Unos  borregos.  Un  menditjo  y  La  presentación 
del  Príncipe  Alfonso  en  los  muros  de  jivila  de 
los  Caballeros.  Lleve  ú  la  Exposición  Interna- 
cional de  Bayona  de  1864  una  í'istadela  Puer- 
ta del  Sol  de  Madrid,  y  otra  de  la  Costa  de  Va- 
lencia, y  á  la  del  Fomento  de  las  Artes  celebra- 
da en  Madrid  en  1871  Unas  espigadoras,  dos 
estudios  de  paisaje,  Una  pobre  de  camino  y  Un 
pobre  encapotado,  En  la  Nacional  del  misnioaño 
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expuso  algunas  de  las  citadas  obras,  Tres  retra- 
tos. Pescadora  guij'Uicoana,  Una  joven  eii  mita. 
Tres  viajeros  poljrca.  Una  fuente,  Interior  del 
convento  de  Dominicos  de  Avila  y  Capilla  del 
condestable  en  la  catedral  de  Burgos.  Kn  la  ilc 
\&lñ  Baile  de  máscaras.  Barrio  de  San  Martin 
y  Barrio  de  pescadores  eti  Santander,  Entrada 
al  puerto  de  íilim,  Aiña  cosiendo.  Valle  de  Lo- 
j/o/íi  (Guipúzcoa),  Cacharros  de  Alcorcón,  ídem 
antiguos,  Palomas  y  tres  retratm.  En  lado  1878 
Cinco  retratos.  Sardinera  guipuzcoana,  Agua- 
dora guipuzcoana,  Entrada  del  puerto  de  Pasa- 
jes, liía  de  San  Sebastián,  Vista  de  la  costa  de 
Valencia  y  Un  bosque.  En  la  de  1881  Muchacho 
alcarrefio  comiendo  naranjas.  Un  aguador  al- 
carreño,  Cacharros  y  frutas.  Vista  del  Bidasoa, 
Ituinas  del  castillo  de  Ilendaya,  Señorita  di- 
bujando. Un  caballero  leyendo,  Dos  retratos, 
Paso  de  Bolddn  en  los  Pirineos  y  Bosque  en  las 
inmediaciones  de  Cambó.  Adeniua  ha  presenta- 
do numerosos  trabajos  pictóricos  en  las  varias 
Exposiciones  particulares  celebradas  en  París. 

-  Izquierdo  (Rafael):  Biog.  General  espa- 
ñol. N.  en  Santandcrá24  de  septiembre  do  1820. 
M.  en  1882.  Hijode  nn  jefe  de  artillería,  ingresó 
(1834)  como  cadete  en  el  regimiento  de  infante- 
ría de  Gerona,  tercero  do  ligeros,  y  se  incorporó 
á  dicha  fuerza,  que  se  encontraba  en  Navarra. 
Formó  parto  (1835)  del  ejército  de  operaciones 
de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas  desde  1.° 
de  septiembre,  y  asistió  á  las  acciones  dadas  en- 
tre Ciíanqui  y  Mañcru  (15  de  octubre),  á  las  de 
Guevara  y  Salvatierra  (27  y  28  del  mismo),  por 
las  que  se  lo  concedió  el  empleo  de  subteniente 
en  el  campo  do  batalla  en  premio  á  su  bizarro 
comportamiento.  Hallóse  luego  en  las  acciones 
de  Estella,  Villatuerta  y  Maquine  (15  y  16  de 
diciembre):  en  las  que  se  libraron  (17  y  18  de 
enero  de  lí-36}  en  los  montes  de  Arlaban;  en  la 
que  se  dio  á  la  eatrada  de  Orduña  (15  de  mar- 
zo); en  la  batalla  de  Urizá  (19),  en  la  que  fué 
herido  de  bala  de  fusil  en  la  rodilla  izquierda, 
por  lo  qne  se  le  dedicaron  frases  laudatorias  en 
una  Reul  orden  (1.°  de  Julio):  en  los  ataqnes  y 
destrucción  de  los  atrinclicramientosde  Arlaban 
y  Villanueva  de  Álava  (21  á  26  de  mayo),  y  por 
su  notable  comportamiento  en  estas  jornadas  ob- 
tuvo la  cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  San  Fer- 
nando de  primeraclase.  De  regreso  (1837)  en  las 
Provincias  Vascongadas,  después  de  haber  ayu- 
dado á  la  persecución  del  cabecilla  Gómez,  luchó 
en  las  acciones  de  San  Pedro  de  Galdamés,  en  las 
alturas  de  Santa  María  de  Galdacano  y  Zornoza 
(10,  18y  21  de  marzo); embarcóse  en  Portugalete 
para  San  Sebastián ;  salió  do  esta  ciudad  para  con- 
tribuir al  ataque  de  las  líneas  fortificadas  de  Oria- 
niendi  (14  de  mayo);  coojitró  á  la  toma  de  Irún 
y  sus  fuertes;  batióse  en  las  acciones  de  Urieta 
(16  del  mismo),  en  las  de  Andoain  y  Graitc  (dias 
29  y  30),  y  en  la  de  Lecumberi  (í.°  de  junio), 
de  la  que  >alió  herido  por  haber  peleado  á  la  ca- 
beza de  las  guerrillas.  Entonces  fue  premiado 
con  el  grado  de  capitán  sobre  el  campo  de  bata- 
lla por  su  bravo  comportamiento.  Apenas  resta- 
blecido do  su  herida  incorponise  (agosto)  á  su 
división,  y  se  halló  en  las  acciones  de  Orihuela 
del  Tremedal  (4  de  septiembre),  Aranzueque  (6 
de  octubre),  Villanueva  de  Aranzú,  Huerta  del 
Rey  (11  y  17)  y  Vado  de  San  Martín  (18dc  ene- 
ro de  1838).  Concurrió  igualmente  al  levanta- 
miento de  los  sitios  de  Viana  (22  do  marzo)  y 
Villanueva  de  Mccia  (17  de  abril);  á  las  opera- 
ciones (19  y  22  de  junio)  para  la  toma  del  casti- 
llo de  Ulizarri  y  rendición  de  PeñoCeirada;  á 
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la  batalla  de  Caroja,  en  la  que  por  su  distingni 

ó  el  rmnleo  de  capilim; 

á  la  toma  do  Labranza  (14  de  julio);  á  las  accio- 


do  comportamiento  ganó 


ncs  de  Tarizo  y  Foncella  (8  y  9  de  noviembre), 
y   á  la   persecución   de  Merino,  dirigida  jwr  el 

§eneral  Kivcro.  Al  año  siguiente  (1839)acreditó 
c  nuevo  sus  dotes  militares  en  el  sitio  y  toma 
do  Ramoles  y  Qnardamino,  desde  el  24  de  mayo; 
en  la  batalla  del  mismo  nombro,  donde  iwr  su 
arrojo  y  decisión  se  le  concedió  la  cruz  Jo  San 
Fernando  do  primera  clase,  y  en  la  accii'n  de 
Villarreal  de  Álava  (14  do  agosto).  Después  de 
haber  formado  paite  do  las  tropas  libélales  que 
presenciaron  el  abrazo  de  Veigara  (31  de  agos- 
to), asistió  Á  la  toma  del  fuerte  de  Irnrzún  (6 
de  septiembre)  y  á  lo  oenpociim  de  E>tell».  Luego 
(1840)  ayudó  á  la  persecución  de  lUlmiscd»  á  su 
entrada  en  las  Provincia»  Vascongada»,  diílin- 
piitise  en  las  «ccioncs  do  Terraza  (20  de  junio), 
Zanducndo  (23)  y  Mnuairi  (24),  y  por  tu  buen 


comportamiento  ule  contc !  '      '     -o- 

mandante.  Desde  1841  hast.i  -13 

vivió  en  Francia,  y  durante  e¡  .  lu- 

]>eñó  el  «crviciooldinatiodc^'  .ia- 

so  (1848)  á  las  urdeiii'S  del  (   .  del 

disti  ito  de  \  «lencia  cuando  •  a- 

to  reimblicaiio  (mayo).  Entuii-.^.,.  ,.  ...,.:,.,  el 
mando  do  una  columna,  con  la  qne  Izj]uicrdo 
dispersó  en  breve  tiempo  i  los  sublevados  sin 
haber  cantado  una  sola  víctima.  En  recoini>en- 
sa  fué  asccnilido  d  primer  comandante  de  infan- 
tería. No  muclio  más  tarde  (29  de  agonfo)  salió 
de  Valencia  para  el  Maestrazgo,  á  fin  de  perse- 
guir li  los  carlistas  qne,  procedentes  de  Catalu- 
ña, invadían  aquel  país,  y  operó  entre  los  rio* 
Mijares  y  lilanco.  Arrojó  de  sn  distrito  á  los 
carlistas,  mas  para  conseguirlo  hubo  de  sostener 
las  acciones  siguientes:  una  en  21  de  septiembre 
en  el  pueblo  de  Canales,  ron  la  faiciónde  Aroa- 
ti  y  Gambis;  otra  en  Begid  (26)  con  la  de  Ar- 
ñau;  nna  más  en  el  pueblo  de  Cbclva  con  la  de 
Artaza,  y  otras  en  Pimcntcl  (11  do  octubre)  y 
Llora  (16),  con  la  de  Santos,  Chabco  y  el  repu- 
blicano Bayona.  Entró  (18  de  enero  do  1849)  en 
operaciones  en  Cataluña  contra  las  facciones  de 
Cabrera;  se  halló  en  los  hechos  de  armas  de  Ma- 
tamargó,  San  Quirce,  Ripoll  y  Esquirol  (23,24, 
26  y  29  de  abril),  y  por  sn  brillante  com|<orta- 
miento  recibió  el  empleo  de  teniente  coronel. 
Prestó  (1840-45)  el  servicio  ordinario  en  el  real 
cuerpo  de  Guardias  Alabarderos;  mandó  en  se- 
guida la  comandancia  de  carabineros  do  Valen- 
cia, y  ascendió  n  coronel,  como  sus  dein.ás  com- 
pañeros de  cuerpo,  en  las  ocurrencias  del  año 
1854.  Vuelto  (1856)  al  arma  de  infantería,  y 
hallándose  en  situación  de  reemplazo  en  Madrid, 
ayudó  al  desalme  de  la  milicia  de  esta  c.i|iital. 
Marchó  (1860)  á  África,  mandando  una  incilia 
brigada  del  primer  cuerpo  de  ejéicito,  y  con  ella 
concurrió  ú  la  acción  d°l  10  do  marzo  en  las  lineas 
avanzadas  que  ocupaba  el  primer  cuerpo,  en  las 
afueras  de  Tetunii,  camino  de  Tangi-r.  El  dia  11 
se  batió  en  las  alturas  de  Samsa,  y  i>or  sus  espe- 
ciales servicios  se  le  conriiió  el  emjdeo  de  briga- 
dier. Asistió  también  á  la  batalla  de  Guad-Kas  (23 
del  mismo  mes),  con  la  que  terminó  la  campaña 
contra  el  Imperio  de  Marruecos.  Nombrado  (4  de 
julio)  gobernador  militar  de  Lugo,  pasó  en  1861 
á  mandar  la  provincia  de  Pontevedra,  hasta  el 
20  de  diciembre  de  1862,  fecha  en  que  fué  dea- 
tinado  á  las  órdenes  del  Capitán  General  da 
Puerto  Rico.  Llego  Izquierdo  á  esta  isla  en  3  do 
marzo  y  se  encargó  del  mando  superior,  qne 
desempeñó  hasta  lallegada(29  de  abril)  del  Ca- 
pitán General  de  aquella  Antilla,  general  Mesai- 
na;  entonces  queduenel  ¡luesto  de  Segundo  calm 
y  gobernador  militar  de  la  capital  de  la  isla; 
pero  bien  pronto  (12  de  octubre)  se  embarcó  |>ar» 
la  península,  en  virtud  de  autorización  concedi- 
da, llegando  á  Madrid  en  1.°  de  noviembre.  Fué 
nombrado  (5  de  junio  de  1863)  gobernador  mili- 
tar del  Ferrol,  y  desempeñó  este  cargo  hasta  el 
17  de  febrero  de  1S64,  oía  en  que  se  le  ordenó 
que  tomase  el  mando  de  una  brigada  en  el  ejér- 
cito de  operaciones  de  Santo  Domingo.  Embar- 
cándose en  Cáiliz  en  29  del  mismo  mes,  llegó  á 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  27  de  marzo;  en 
1."  de  abril  se  puso  al  frente  de  su  brigada,  que 
era  la  segunda  de  la  divisitn  ex)>cdicioiiaria  de 
Monte  Cliristi,  y  habiendo  desembarcado  con  la 
referida  división  en  los  pUyas  de  dicho  punto, 
marchó  en  vanguardia  y  tomo  con  los  dos  pri- 
meros batallones  las  posiciones  ocu{>ada»  |ior 
3000  dominicanos,  artilladas  con  catorce  piezat 
do  grueso  calibre.  Allí  ganó  el  empleo  de  Maris- 
cal de  Camjw.  Continuó  con  el  mando  de  la  bri- 
gada hasta  nuo  se  le  confirió  por  su  ascenso  (7 
do  julio)  el  (le  comandante  general  de  la  referid* 
división.  Permaneció  en  el  campamento  y  diri- 
gió como  jefe  superiorde  dicha  divi.-ii'n  diferen- 
tes acciones  en  las  cercanía»  del  rampimcnto. 
Fue  la  más  importante  la  que  se  dio  en  las  al- 
turas de  San  Pedro  en  88  <lc  diciembre.  Logró 
el  nonibiamiento(lP  .I-  im:..  ,1.- 1  «66)  de  Se- 
gnndo  cabo  de  la  n;  ü   do   Puerto 

Rico,  mas  en  9  de  n,  .  ficto.  Por 

Real  niden,  y  1  '''  i-íirfr  dado 

Íior  el  geneii'  -'  le 

ornió  cauí».  »do 

al  evaoimr  !^  "  ■■  •• 

le  ha'    .    '  cu- 

can'. ■    oi« 

le  a!  «ir- 

viese  >i.-  I- ,  ..!>  n  I  .i,»  r,.- »-..i,,,.  -  .  ..(..¡j-ióll 
la  canta  toimadt,  puesto  qut,>c¡atatlMÍot  b*- 
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cho3,  se  r\6  patente  la  injusticia  y  ligereza  del 
ppncral  en  jefe.>  Enviado  (29  de  alnil  de  1867) 
n  las  inmediatas  órdenes  del  Capitán  General  de 
Catalnña,  se  encargó  del  mando  de  la  plaza  do 
Lérida  y  su  provincia;  habiendo  sobrevenido  la 
revolnción  que  estalló  en  Cataluña  en  el  mes  do 
agosto,  V  muy  particularmente  en  la  provincia 
de  Tarragona,  se  le  nombró  comandante  general 
de  ambas  provincias.  Izquierdo  marchó  .Mn  pér- 
dida de  tiempo  al  Triorato,  cuartel  general  de 
la  insurrección,  la  cual  quedó  rápidamente  sofo- 
cada en  sus  dos  provincias,  siendo  su  mayor 
mérito  el  no  haber  derramado  una  sola  gota  de 
sangre,  aunque  ordenó  algunos  destierros  para 
asegurar  por  completo  el  orden  público.  En  se- 
guida fué  comisionado  para  pasar  revista  de  ins- 
])ección  á  los  regimientos  de  Sevilla  y  León  y  al 
batallón  cazadores  de  Talavera;  dos  meses  eni- 
pleó  en  esta  comisión,  después  de  la  cual  solici- 
tó su  cuartel,  que  le  fué  concedido  con  fecha  28 
de  diciembre  de  1867.  En  2?,  de  junio  de  1868 
recibió  el  nombramiento  de  Segundo  cabo  de  la 
capitanía  general  de  Amlalucia.  Aún  no  se  había 
comprometido  con  ningún  hombre  de  la  Revolu- 
ción ni  había  pensado  en  sublevarse.  En  29  del 
mismo  mes  se  hizo  cargo  de  la  plaza  y  su  provin- 
cia, y  comenzó  á  estudiar  la  manera  de  secundar 
el  movimiento  revolucionario  que  Topete  había 
de  iniciar  en  las  ag\ias  de  Cádiz.  Cuando  Topete 
dio  el  grito  en  la  bahía  de  Cádiz  (septiembre  de 
186S)  ya  tenía  Izquierdo  ganada  la  oficialidad  de 
los  batallones  de  guarnición  en  Sevilla,  excepto 
la  de  los  regimientos  de  artillería  que  se  encon- 
traba en  la  plaza.  Secundó  el  movimiento  inicia- 
do en  Cádiz,  V,  triunfante  la  Revolución,  recibió 
el  en.pUo  de  Teniente  General,  siendo  además 
nombrado  Capitán  General  de  Castilla!  a  Nueva. 
Elegido  diputado  por  Antequera,  tomó  asiento 
en  fas  Cortes  Constituyentes.  Por  aquellos  días 
publicó  un  opúsculo  titulado  Algunas  ideas  sobre 
la  reorganización  del  cjirñlo  (1869),  en  el  que 
aconsejaba  notables  economías.  Más  tarde  obtu- 
vo la  capitanía  general  de  Filipinas.  La  Restau- 
ración le  mantuvo  alejado  del  servicio  activo. 
Poseía  Izquierdo  cuando  falleció  el  empleo  de 
Teniente  General. 

-IZQCIERDO  DE  RinP.BA  T  LKZAt'N  (EUGE- 
NIO): Bicg.  Diplomático  español.  N.  en  Zara- 
goza. M.  en  París  en  1813.  Individuo  de  una 
familia  poco  acaudalada,  salió  de  la  obscuridad 
merced  a  la  protección  del  conde  de  Fuentes, 
que  le  dio  excelente  educación  y  le  presentó  en 
la  corte.  Durante  el  Ministerio  del  marqués  de 
GrimaUii  fué  en  Madrid  director  del  Gabinete 
de  Historia  Natural,  y  conocida  ya  su  ilustra- 
ción y  sagacidad,  siendo  Ministros  el  conde  de 
Floridablanca,  el  de  Lcrena  y  Antonio  Valdés, 
se  le  confiaron  diversas  comisiones  del  gobierno, 
ya  públicas,  ya  reservadas.  Su  conocimiento  con 
Godoy  se  hizo  en  1797,  según  él  mismo  asegura 
en  la  carta  que  en  vindicación  de  su  conducta 
calumniada  escribe  al  Ministro  Pedro  Ceballos 
desde  París  con  fecha  10  de  abríl  do  1808,  sin- 
cerándose del  cargo  de  haber  servido  mejor  los 
intereses  del  valido  qne  los  de  la  corte  de  Espa- 
fia;  sin  embargo,  tiénese  por  cierto  que  la  amis- 
tad del  príncipe  de  la  Paz  fué  la  que  le  condujo 
á  entender  en  loa  negocios  de  Estado,  en  que 
tanto  figuró.  Consta  que,  presentado  á  Godoy  en 
el  último  a^o  citado,  tomóle  éste  bajo  su  pro- 
tección é  hizo  que  Carlos  IV  le  nombrara  Con- 
sejero do  Estado  honorario.  Izquierdo  viajó  en 
seguida  por  Eurojia,  y  habiendo  ganado  por 
completo  la  confianza  del  favorito  del  rey  do 
España  so  consagró  al  servicio  de  Godoy,  que 
le  encargó  de  varias  negociaciones  confidencia- 
le»  en  París  ruando  gobernaba  á  Francia  el  Di- 
rectorio.  Moa  tarde  negoció  un  empréstito  en 
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Holanda.  Habiendo  recibido  Inego  (1806)  plenos 
poderes  de  Carlos  IV  para  concluir  un  tratado 
con  el  diplomático  nombrado  por  Napoleón 
marchó  á  París,  llevando  rubricados  por  Pedro 
Ceballos,  Ministro  de  Estado,  los  documentos 
que  acreditaban  su  representación.  Su  misión 
secreta  en  París  se  i edujo,  según  dice  él  en  la 
referida  carta,  á  comunicar  directamente  al  em- 
perador cuanto  se  le  decía  de  Madrid,  y  vicever- 
sa. Sin  embargo,  el  conde  de  Toreno,  en  su  His- 
toria dd  Icranl  amiento,  yucrra  y  revolución  de 
EsjMña,  pintándole  como  hombre  travieso  y  de 
amaño,  dice  que  á  su  buen  desempeño  estaban 
encomendados  los  a.suntos  peculiares  de  Godoy, 
príncipe  de  la  Paz,  disfrazados  bajo  la  capa  ile 
otras  comisiones;  y  lo  cierto  es  que,  para  gran- 
jear al  valido  la  amistad  de  Napoleón,  se  arrojó 
á  aprontar  á  este  último  en  10  de  mayo  de  1806, 
sin  estar  para  ello  autorizado,  la  enorme  suma 
de  veinticuatro  millones  de  francos,  pertenecien- 
tes á  la  Caja  de  Consolidación  de  Madrid,  como 
lo  comprueba  el  despacho  que  con  este  motivo 
escribió  á  su  corte,  y  de  que  hace  mención^  el 
Manifiesto  que  de  sus  procedimientos  publicó  el 
Consejo  Real.  Las  negociaciones  para  un  conve- 
nio duraron  hasta  27  de  octubre  de  1807,  fecha  en 
que  el  francés  Duroc  y  el  español  Izquierdo  firma- 
ron el  tratado  de  Fontainelileau,  en  el  que  se  es- 
tipulaba el  reparto  de  Portugal  entre  la  familia 
real  de  España,  el  Imperio  francés  y  el  príncipe 
déla  Paz.  Afirma.se  que  Izquierdo  entró  en  cierta 
conjura  diplomática,  dirigida  por  Godoy,  enca- 
minada á  impedir  que  subiese  al  trono  el  prínci- 
pe Fernando,  el  cual  sería  reemplazado  por  Go- 
doy. Con  tal  motivo  Izquierdo  hizo  uu  viaje  á 
Madrid  en  los  comienzos  de  1806;  pero  desecha 
la  trama,  regresó  á  París  con  orden  de  obedecer 
en  todo  á  Napoleón.  El  tratado  de  Fontaiue- 
bleau  no  llegó  á  cumplirse,  é  Izquierdo,  regre- 
sando á  Madrid,  denunció  los  planes  de  con- 
quista que  Napoleón  abrigaba  respecto  de  Espa- 
ña. Por  consejo  de  Izquierdo  se  acordó  el  viaje 
de  Carlos  IV  á  Cádiz  (1808),  donde  el  rey  se 
embarcaría  para  ir  al  Nuevo  Mundo.  Los  acon- 
tecimientos (V.  Carlos  IV  y  Fernanuo  VII), 
hicieron  imposible  tal  viaje.  Izquierdo  se  halla- 
ba de  vuelta  en  París  cuando  estalló  el  motín  do 
Aranjuez,  y  mientras  Carlos  IV  vivió  en  Fran- 
cia sirvióle  como  encargado  de  negocios  suyo  y 
de  la  familia  real  española  cerca  del  gobierno 
francés.  Enviado  desjmés  el  destronado  Carlos  á 
Italia,  dejó  de  sonar  el  nombre  de  Izquierdo  en 
la  política  de  aquel  tiempo. 

-  Izquif.udo  Y  AzNAR  (Juan):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  Velilla,  cercado 
Calatayud  (Zaragoza)  en  1, 162.  M.  en  Zaragoza 
á  10  de  marzo  de  1625.  Obtuvo  en  la  Universi- 
dad de  Lérida  la  cátedra  de  Vísperas  de  cáno- 
nes. Con  este  magisterio  y  con  el  cargo  decape 
Uándel  rey  le  reconoce  condecorado  en  1593  el 
Licenciado  Mondragón,  en  su  Arle  ¡tara  coin/v 
ncr  en  metro  castellano  que  \c  dedicó.  En  1698, 
en  qu3  publicó  el  regente  Miguel  Martínez  del 
Villar  el  Patronato  de  Calalnyud,  después  de 
alabar  su  prudencia  y  servicios  que  hizo  á  su 
patria,  dice  que  era  meritísimo  vicario  general 
del  arcediano  de  aquella  ciudad,  cuya  jurisdic- 
ción aún  ejercía  en  1602.  Después  fué  canónigo 
metropolitano  de  Zaragoza,  vicario  general  do 
su  arzobispado  y  conceller  de  competencias  en 
Aragón,  oficio  que  juró  ante  el  virrey  de  este 
reino  en  23  do  marzo  de  1621.  Escribió  uu  libro 
intitulado  Estilo  y  modo  de  jrroctdcr  en  el  consis- 
torio eclcsidslieo  melro]>olitano  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  en  los  ¡iroccsos  más  ordinarios  que  ftor 
il  se  llevan,  á  los  cuales  se  reduce  lodo  género  de 
/«rofí.'o.i  (Zaragoza,  1619,  en  4.°). 

IZRAIL:  Mit.  £1  ángel  do  U  muerte  entre  loa 
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musulmanes.  Según  una  tradición,  este  ángel 
fué  el  que  bajó  á  la  Tierra  á  buscar  los  materia- 
les de  que  Dios  hizo  al  primer  hombre.  El  Señor 
había  enviado  antes  á  Gabriel  y  á  Miguel;  pero 
éstos,  compadecidos  de  las  súplicas  de  la  Tierra, 
que  temía  que  si  el  hombre  salido  de  su  seno  co- 
metía el  mal  Alláh  le  había  de  maldecir,  vol- 
vieron sin  llevar  nada  al  ciclo.  Izrail  burlóse  de 
las  súplicas  de  la  Tierra  y  obedeció  las  órdenes 
del  Señor,  que  había  perdonado  á  Gabriel  y  á 
Miguel.  Cuando  llegue  el  fin  del  mundo,  Izrail 
será  el  último  de  todos  los  que  mueran. 

IZTACCIHUATL  Ó  IZTACCiHU  ATÉPETL:  Gcog. 
Montaña  y  nevado  en  la  gian  sierra  que  limita 
por  el  E.  el  valle  de  Méjico,  sit.  al  S. E.  de  la 
c.  de  Méjico.  Su  nombre  significa  mujer  blanca, 
porque  se  asemeja  á  la  figura  de  una  mujer  ten- 
dida y  cubierta  de  nieve.  Un  amplio  collado  la 
liga  con  el  Popocatépetl.  Su  pico  más  elevado 
mide  4  900  m.  de  alt. 

IZTACOMITAN:  Oeog.  Río  en  el  dep.  de  P¡- 
chucalco,  est.  de  Chiapas,  Méjico.  Nace  en  las 
montañas  de  Ishuatán,  pasa  cerca  de  Chapulte- 
nango,  Iztaconjitán  y  Pichucalco,  y  se  une  al  río 
Grijalva.  ','  Municip.  en  el  dep.  de  Pichucalco, 
est.  de  Chiapas,  Méjico.  Comprende  la  villa  de 
este  nombre  y  27  haciendas;  2000  habits.  La  villa 
tiene  1 565  habits.  y  se  halla  situaiia  á  la  izq.  del 
río  de  su  nombre,  cu  la  falda  occidental  de  un 
cerro. 

IZTACOYOTLA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Metztitlan,  est.  de  Hidalgo,  Méjico.  Comprende 
los  pueblos  de  Cuauxontla,  Eloxochitlán,  Hua- 
hua, Macuilxoquino,  San  Guillermo,  San  Loren- 
zo y  Xilo,  y  la  hacienda  de  Almolón ;  4 1 67  habits. 

iztayul  I:  Biog.  Rey  de  los  quichés,  en  Gua- 
temala. V.  COTUHA  L 

-Iztayul  II:  Biog.  Rey  de  los  quichés,  en 
la  América  central.  Vivió  en  la  época  precolom- 
biana.  Gobernó  como  adjunto  de  Tepepul  I,  que 
á  su  vez  sucedió  á  Gucuniatz,  y,  como  éste,  no 
dejó  memoria  de  hecho  alguno  notable,  ni  es  po- 
sible tampoco  fijar  exactamente,  ni  siquiera  con 
relativa  aproximación,  la  época  en  que  vivieron. 

-  Iztayul  III:  Biog.  Rey  de  los  quichés  de 
Centro  América.  V.  TÉtei-ul  II. 

IZU:  Gcog.  Lugar  en  el  ayuut.  de  Olza,  p.  j.  do 
Pamplona,  prov.  di  Navarra;  20  cdifs. 

IZÚCAR  DE  MATAMOROS:  Oeog.  Municij).  en 
el  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Puebla,  Méjico. 
Comprende  la  c.  de  Izúcar  de  Matamoros,  seis 
pueblos,  cuatro  haciendas  y  13  ranchos;  1500 
habits.  La  c.  es  cab.  de  la  municip.  y  del  distri- 
to, tiene  11000  habits.  y  se  halla  sit.  á  66  kiló- 
metros al  S.O.  de  lac.  do  Puebla.  Entre  sus  edi- 
ficios merece  citarse  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo. Se  llamaba  antes  Itzocnn,  y  se  la  apelli- 
dó de  Matamoros  en  memoria  del  cura  D.  Ma- 
riano Matamoros,  que  la  defendió  en  diciembre 
de  1811. 

IZURDIAQA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ara- 
quil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra;  24 
cdifs. 

IZURZA:  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Durango, 
prov.  de  Vizcaya,  dioc.  de  Vitoria;301  habitan- 
tes, Sit.  en  una  cañada,  á  la  dra.  del  río  Mana- 
ría, en  la  carretera  de  Villarreal  do  Álava  á  Pue- 
bla do  Ea,  por  Durango  y  Guernica.  Terreno  que- 
brado; trigo,  maíz,  hortalizas  y  frutas;  fcrrcría. 

IZURZU:  Oeog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Guesá- 
laz,  p.  j.  de  Estclla,  prov.  de  Navarra;  23  edifa. 
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